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ABREVIATURAS 


abl .  ablativo* 

ubsol .  absoluto. 

accp .  acepción. 

octis .  acusativo. 

jicust . Acústica. 

n.  de  J.C...  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  ant....  •  anticuado. 

Adm .  éAdministración. 

adv .  adverbio. 

adv.  afírm...  •  afirmativo, 

adv.  aut.  ...  •  anticuado. 

adv.  c .  »  de  cantidad. 

adv.  1 .  »  de  lugar. 

adv.  m .  »  de  modo. 

adv.  neg....  •  negativo. 

adv.  t .  •  de  tiempo. 

A  ffosi .  A  erostación. 

nf .  afiiü. 

afl .  afluente. 

A  f’T .  A  incultura. 

Agrifn .  A  grtweusura, 

A  gropt . 4  gronomia. 

ul .  alemán. 

A  Iban .  Albañileria. 

ald .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al  m .  alemán  moderno. 

A  ¡pin .  Alpinismo. 

.4l(j . Alquimia. 

alt .  altitud. 

ainb .  ainliiguo. 

amcr .  americanismo. 

Añil .  Análisis. 

.4n.  nuil . Anihsis  matemático. 

.4nat .  .Anatomía. 

ang.-s;ij .  anglosajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  franc...  •  íraiiccs. 

.Antis; .  Antigüedad. 

A  mol . A  fitología. 

.Antrap .  Antropología. 

A  pie . ■  Apicultura. 

.Api.  á  pers..  -Aplicado  á  personas. 

ár .  árabe. 

Arb .  Arboricultora . 

Arctp .  .Arcippestazgo. 

arch .  archipiUago. 

arcliidióc.. . .  archidiócesis. 

.A  rg . Argentinismo, 

Ant .  .A  ritmética. 

A  rm . A  nneria. 

arm .  armenio. 

armór .  armórico. 

Atqueol .  Arqueología, 

Arquií .  .Arquitectura. 

Arguit.  hidr.  »  hidráulica. 

.Arquii.  mil..  »  militar. 

Arquit.  nni  ..  *  naval. 

. . .  arrovo. 


art.  óarts...  articulo  ó  articules. 

Art.  cul .  Arte  culinario. 

Art.  dec .  Artes  decorativas. 

ArtiU .  Artillería. 

Art.  mil..,.  Arte  militar. 

Art.  y  Of...  Artes  y  Oficios. 

Astral .  Asirologia. 

.Astron . Astronotnia. 

aum .  aumentativo. 

Aut .  A  utomovilismo, 

A  viac . •!  viacwH. 

Avie . A  vicultura. 

Bact .  Bacteriología. 

Balist .  B  dística. 

Ball .  B.dlesteria. 

B  art .  Bellas  artes.  » 

beib .  berberisco. 

b.  gr .  bajo  griego. 

Bibl .  Biblia. 

Bibltogr .  Bibliografía, 

Biog .  Biografía, 

Biol. .......  Biología, 

Blas .  Blasón. 

b.  lat .  bajo  latín. 

borg .  lK)rgoñón. 

Bot .  Botánica, 

bret..T .  bretón. 

c .  ciudad. 

cab .  cabecera. 

Cal  es! .  Cal  estreria. 

Cale .  Calcografía. 

cald .  caldco. 

Calígr .  Cali  grafía. 

Cana! .  Canalización, 

Cant .  Cantería. 

caut .  cantón. 

cap .  capital. 

Carp .  Carpintería. 

Carr .  Carreteras.  \ 

carr .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Cartog .  Caríogroíia. 

cas .  caserío. 

calal .  Cíi  talán. 

Catóp .  Calóptrica, 

célt .  céltico. 

celtíb. . .  . . . .  celtibero. 

Cer .  Cerería. 

Cerám .  Cerámica. 

Cerraj .  f  erratería, 

Cetr .  Cetrería. 

Cieñe,  ecl.  . .  Ciencias  eclesiúsíiccs. 

Cid .  Ciclismo. 

Cineg .  Cinegética, 

Cir .  Cirugía. 

circ .  circulo. 

cit .  citado,  da. 

cm .  centímetro. 

colect .  colectivo,  va. 

com .  común  de  do3.  * 

Comer .  Comen  10. 


comp .  compuesto,  ta. 

compar .  comparativo. 

conc .  concejo. 

cond .  condicional. 

Conf .  Confitería. 

confl .  confluencia. 

conj .  conjunción. 

conj.  advers.  »  adversativa, 

conj.  comp..  »  comparativa 

conj.  cond...  •  condiciona], 

conj.copulal.  •  copub^tiva. 

conj.  distrib.  •  distributiva, 

conj.disyuut.  •  disyuntiva. 

conj.  ilat -  •  ilativa. 

conjug .  conjugación. 

Con/ud .  Conaudíología. 

Cousir .  Construcción. 

Constr.  nav. .  Construcción  naval. 

contrae .  contracción. 

Coreog .  Coreografía. 

corrup .  corrupción. 

Cosmogr .  Cosmogralíer, 

Cosmol .  Cosmología. 

Cnm .  Criminología, 

Cntt .  Cnstalogia, 

Cronol .  Cronologii', 

Danza .  Dama, 

Dáctilo  g .  Dactilogralin, 

Dactilol .  Dactilología, 

dat .  dativo. 

dec .  decorativo,  vr# 

decl .  declinación. 

def .  definición. 

defin .  definitivo,  va. 

dem .  demostrativo. 

Dep .  Deportes. 

. . . 

der .  derecha  ó  derecho. 

Der .  Derecho. 

Der.  can. .  .  .  Derecho  canónico. 

Der.  interu  .  .  Derei  ho  internacional, 

Der.  poi .  Derecho  político. 

deiiv .  derivado,  da. 

Dcrmat .  Dermatología. 

des .  desagua  ó  desemboca* 

despecl .  despectivo,  va. 

desús .  desusado,  da. 

dg .  decigramo. 

Dial .  Dialéctica. 

Dtb .  Dibuio. 

Dice .  Diccionario. 

Did .  Didáctica. 

dim .  diniiniitivo. 

Dinam .  Dxnimtca. 

dióc .  diócesis. 

Diópt .  Diópirtca. 

Dipl .  Diplomacia. 

dist .  distrito. 

dm .  decímetio. 

ilór .  dórico. 

F. .  Fste. 


ABREVIATURAS 


Geología, 

,  Geología  estrntigráfica. 

lat . 

latitud  {Geog.). 
latín  mo^lerno. 

Fimn . 

Ebanistería. 

Gcol.  estrat.. . 

lat.  mod . 

Ecoh . 

.  Economía. 

Geom . 

Geometría. 

Legtsl . 

Legislación. 

•  Econ.  dom. . 

.  Economía  doméstica. 

Germ . 

Germanía. 

1.  í . 

línea  férrea. 

Eccn,  pol.. . 
Econ.  fUT.. . 

,  •  política. 

.  •  rural. 

Gimnasia. 

lib . 

libro. 

Ginec . 

Ginecología, 

Ling . 

Lingüistica, 

Eiect . 

Electricidad. 

Glipt . 

Glíptica. 

Lit . 

Literatura. 

Ene . 

.  Enciclopedia. 

Gnom . 

Gnomónica. 

Liíog . 

Litografía. 

h  tieuad . 

Encuadernación. 

gob . 

gobierno. 

Liturg . 

Liturgia. 

nNE . 

Efitenordcsle. 

gót . 

gótico. 

loe . . 

locuci<')n. 

J-NO . 

Estcnoiocste. 

gr . 

griego. 

Lóg . 

Lógica. 

Entotfi . 

.  Entomología. 

Grab . 

Grabado. 

long . 

longitud. 

^-P*gr . 

Epigratia. 

Graf . 

Gratologia. 

lug . 

lugar. 

E^iiii . 

F.quitacicn. 

Gram . 

Gramática. 

m . 

masculino  y  metro. 

Erpet . 

Erpctologia. 

gr.  mod . 

griego  moderno. 

M.  ó  m . 

Murió  ó  muerto. 

escarní . 

escandinavo. 

Guaní . 

GMarnícíoMería. 

m.  adv . 

modo  adverbial. 

Escen . 

Escenografía. 

h . 

h.abitantes. 

Magn . 

Magnetismo. 

Eseui . 

Escultura. 

hac . 

hacienda. 

Malacol . 

Malacologia. 

fssr . 

Esgrima. 

Hai.  púb. . . , 

»  pública. 

Manuf . 

M  anuf  aclara. 

Est>el . . 

Espeleología, 

Hagiog . 

Hagiografía. 

Maquin . 

.M  aquiiiaria. 

EístnJ . 

.  Estadística. 

licbr . 

hebreo. 

Mar . 

.Marina. 

Eslát . 

Estática. 

Heráld . 

H  eráldíca. 

uiarg . 

niargcu. 

Esten . 

Estenografía. 

Hidr . 

Hidráulica. 

Masón . 

Masonería. 

tstét . 

Estética. 

Hidrog . 

Hidrografía. 

Mal . 

Matemaíicas. 

r:sE . 

Estesuresle. 

Htdrom..... . 

Hidrometría. 

Mal.  méd.  .  . 

Malcría  médica. 

KSO . 

Estesuroeste. 

Hídrosf . 

H  idrostalíca. 

m.  conjiint.  . 

modo  cunjuiiiivo. 

Esl . 

Estado. 

Hig . 

Higiene. 

Mecán . 

Mecánica. 

est . 

estación. 

Híp . 

Hípica. 

Mecanog.  . . . 

M  ecanografía. 

Etini . 

Htiniologia. 

Histol . 

Histología. 

Med . 

Medicina. 

clióp . 

etiópico. 

Hist . 

Historia. 

niejic . 

mciicaiio. 

Eln . 

Etnología. 

Hist.  aiit..  . . 

•  antigua. 

Met . 

M  clafisica. 

tinogr . 

Etnografía. 

Híst.ecl _ 

•  eclesiástica. 

Metal . 

M  claitirgia. 

cxclam . 

exclamación. 

liíSt.  gr . 

•  griega. 

Meteor . 

Meteorología. 

E  xpl . 

Explosivos. 

HíSt.  tegisl.. 

•  legislativa. 

Métr . 

.Métrica. 

expr . 

expresión. 

Hist.  nai. . . . 

•  natural. 

1  M etrol.  ...... 

M  etrologia. 

expr.  adv. . . 

*  adverbial. 

HíSt.  or . 

»  oriental. 

1  .Mil . 

Milicia. 

e\pr.  clip. . . 

•  elíptica. 

H i sf.  reí . 

•  religiosa. 

1  .Mil.  anl . 

*  antigua. 

expr.  prov... 

»  proverbial. 

Hist  rom.  . . 

»  romana. 

Min . 

.M  ineria. 

exi . 

extensión. 

Hist.  sagr.  . . 

»  sagrada. 

Mineral . 

M  incralugia. 

1 . 

lemeiiino. 

hol . 

bola  lides. 

.Mist . 

Mit . 

M  Istica. 

fáb..  íab . 

fábrica,  fabricación. 

Hort . 

Horticultura. 

M  itologia. 

tam . 

tü  miliar. 

I . 

iglesia. 

Iconografía. 

mili . 

m  ilímclro. 

Jjrtn . 

Farmacia. 

Iconog . 

mod.  adv.  . . 

modo  adverbial. 

F.c . 

Ferrocarriles. 

ferrocarril. 

/  ctiol . 

I  etiología. 

\t  nnt . 

M  onteria. 

f.  c . 

id . 

ídem. 

Mor . 

Moral. 

Iclip . 

íeliítresía. 

imp . 

impersonal. 

ms.  advs. . . . 

modos  adverbiales. 

ícn . 

fenicio. 

imper . 

imperativo. 

niun . 

municipio. 

fí" . 

figurado,  da. 

imperf . 

imperfecto. 

Mús . 

Música. 

f  Hat . 

Filatelia. 

Impr . 

Imprenta. 

m.  v  f . 

masculino  y  femenina 

FHol . 

Filología. 

Ind . 

Industria. 

N.  ón . 

nació,  nacido  ó  norte. 

hilos . 

Filosofía. 

indef . 

indefinido. 

indeterminado. 

N^at  . 

Natación. 

finí . 

ñnlaudés. 

indet . 

Náut . 

Náutica. 

Fit . 

Física. 

indic . 

indicativo. 

Nav . 

Navegación. 

Ftstol . 

Fisiología, 

Indum . 

Indumentaria, 

N.  B . 

Nota  Bene. 

flam . 

namciico. 

inf . 

infinitivo. 

NE . 

Nordeste. 

fol . 

folio. 

fngen . 

Ingeniería. 

negal . 

negativo,  va. 

Folk . 

Folklore. 

ingl . 

inglés. 

ucol . 

neologismo. 

For . 

Forense. 

insep . 

inseparable, 
intensivo,  va. 

NNE . 

Nornorüestc. 

h  orí . 

Fortificación. 

int . 

NNO . 

Nornorocste. 

Fotof . 

Fotografía. 

interj . 

interjección. 

NO . 

Noroeste. 

Ir . 

frase. 

interr . 

interrogativo. 

nomiimt . 

nominativo. 

ir.  proverb. . 
íranc . . 

frase  proverbial, 
írancés. 

intrans . 

intransitivo. 

norm . 

uormando. 

¡nv . 

invariable. 

N.  Rccop  . . . 

Nueva  Recopilación. 

Fren . 

Frenología. 

irl . 

irlandés. 

Núm.  ónúms 

Número  ó  números. 

Frentrp . 

Frenopatia. 

ilal . 

italiano. 

S'umis . 

N  titnisuiálica. 

Fund . 

F  undición. 

izq . , 

izquierda  óizquieriio. 

O . 

Oeste. 

C*alv . 

Galcvanisino. 

Jard . 

Jardinería. 

Obis . 

obispado. 

Gah  anop.. .  . 

Galvanoplastia. 

fin . 

Jineta. 

Ohr.  púb... . 

Obras  públicas. 

Gén . 

Génesis. 

jón . 

jónico. 

Obst . 

Obstetricia. 

Genealog.  . . 

GerieaJogia. 

Joy . 

Joyería. 

Occid . 

Occidental. 

«enil . 

genitivo. 

Jurisp . 

Jurisprudencia. 

Ocean . 

Oceanografía. 

GeoiL . 

Geodesia. 

kg . 

kilogramos. 

Odont . 

Odontología. 

Geog . 

Geografía. 

kgm . 

kilográmetros. 

Oft . 

Oftalmología. 

Grog.  anl.. .  . 

•  antigua. 

Icms . 

kilómetros. 

ONE . 

Oestenordeste. 

Grog.  hist.  .  . 

*  kit^órica. 

kms.* . 

>  cuadradas. 

ONO . 

Oestenorocste, 

Grog.  mti...  . 

Geografía  militar. 

lag . 

laguna. 

Opl . 

Optica. 

Ceogn . 

Geognosia. 

lat . 

latín. 

or.. . . . . 

oriental. 

ABUEVIATURAS 


Oral .  Oratoria, 

Orfeh .  Orfcorrrla. 

Orgau .  Orpanografia. 

oril .  orilla. 

Ornit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr .  Ortografía. 

OSI4 .  Oesiesurcstc. 

OSO .  Oeslcsurocsle. 

p .  participio, 

p.  a .  »  activo 

p.  f .  •  deluturo. 

p.  p .  •  pasivo. 

p.  pr .  •  presente. 

pág . • _  p.'\^ina. 

Paleog .  Paleografía. 

Paleoni .  Paleontología, 

Panop .  Pafwplia. 

p.irr .  parroquia. 

Part.. .  Partida.  Partidas. 

Pasí .  Pastelería. 

Pat .  Patología. 

Pedag .  Pedagogía. 

Pelel .  Peletería. 

Perl .  Perfumería. 

Petsp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petrog .  Petrografía, 

Pint .  Pintura. 

Ptscic .  Piscicultura, 

Pirot .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

p] .  plural. 

Plat .  Platería. 

pobl .  población. 

Poel .  Poética. 

poét .  poético. 

pol .  pol.aco. 

Polit .  Política. 

jror  ex; .  por  extensión. 

port .  portu^^in^s. 

prcl .  jirefiio. 

Prehisl .  Prehistoria. 

prep .  preposición. 

prep.  insep.  .  »  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provciiz ....  provcn7aI. 


proverb .  proverbio. 

Psvcol .  Psicología. 

Quim .  Química. 

Radiog .  Radiografía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

reí.,  reís ... .  reirán,  refranes. 

Reí .  Religión. 

Reloj. .  .  Relojería. 

Repost .  Repostería, 

Ret .  Retórica. 

riacb .  riacliuelo, 

rib .  rit>cra. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR,  DD .  Reales  Decreto?. 

RR.  OO .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

rún .  rúnico. 

S .  Sur. 

s .  substantivo. 

Sagr.  Esc.  . ,  Sagrada  Escritura, 

sanscr .  sánscrito. 

Sast .  Sastrería, 

Stí .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí .  »  religiosa, 

Selv .  Selvicultura, 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sider .  Siderografía, 

sin .  sinónimo. 

sing .  sini^ulur. 

sir .  siriaco. 

.Sism .  Sismografía. 

sil .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad, 

s.  n.  m .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Social .  Sociología, 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSP .  Snrsudesle. 

S.SO .  Siirsurocste. 

suball .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suí .  sufijo. 

sujKr .  superficie. 

sujx'rl .  superlativo. 

s.  y  adj .  8ut>slaniivo  y  adjetivo. 

t .  lomo. 

Táct.  mil....  Táctica  militar, 

T  Oit .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia. 


Teat .  Teatro. 

Tecnol .  Tecnología, 

Teleg .  Telegrafía. 

temp .  temperatura. 

Teol .  Teología. 

Terap .  Terapéutica, 

Terat .  Teratología, 

tcrril .  territorio. 

Tint .  Tintorería, 

Tip .  Tipografía. 

Toe .  Tocología. 

ton .  toneUd.i?. 

Topog .  Topografía, 

Toxtcol .  Toxícalo  gia. 

Tngon .  Trigonometría^ 

Tur .  Turismo, 

,  ú .  Üs.ise. 

Ú.  m.  c .  Usase  m.áscoino... 

usáb .  usábase. 

Ü.  t.  c .  Üs;\se  también  como... 

.  V’ease. 

V  .  verlK). 

V.  a .  verlo  activo. 

v.u.aut....  •  •  aulicuadoc 

var .  variedad. 

vaso .  va.«cuenre. 

V.  aux .  verbo  auxiliar. 

v.  dep .  •  detMincnlc# 

V.  drícet....  •  defectivo. 

Venal .  Venaíeria. 

vers .  versículo. 

V'eter .  Veterinaria, 

V.  fice .  vcrNi  frecuentativo. 

v.  cr.  ..... .  verbigracia. 

l’id .  Vidriería. 

V.  itnp .  verlo  impersonal. 

K»«í/ .  Vinificación. 

V.  irr .  vcrlx)  irregular. 

Vit .  Viticultura. 

V  ítr .  V’ tiraría. 

V.  n .  Verbo  neutro. 

V.  n.  aut.  ..  •  »  anticúalo, 

vocal .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

V.  r .  verbo  refle'»’ivo. 

V.  rec .  verlío  recíproco. 

Zool .  Zoología, 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  eTT>re«.:n, 
respectivamente,  con  las  abreviaturas:  F..  It.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Lci  nombres  délas  naciones am?ricauas  y  délas  diversas  provincias  de  España,  se  abrevian  en  la  forma  comen ;e« 
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REF.  Fílol.  Abreviatura  de  mucho  uso  en  la  len¬ 
gua  inglesa,  en  la  cual  se  la  emplea  en  vez  de  las  vo¬ 
ces  rejormedf  rejerence,  rejerred,  rejlection,  rejlective, 
reflex,  rejlexive,  rejlexively,  rejormaiion  y  reformer. 
Principalmente  se  usa  con  la  abreviatura  Ch.,  en  esta 
forma:  Ref,  Ch.,  por  Rejormed  Chiirch,  esto  es,  Iglesia 
reformada. 

REFA.  Bihl.  V.  Rafa. 

REFACCIÓN.  1.»  acep.  F.  Réfection,  réfaction.  — 
It.  Refezione.  —  In.  Refection,  réfaction.  —  A.  Repara- 
tur. — P.  Refei^o. — C.  Refacció. —  Renovigo.  (Etim. 
—  De  rejeccián.)  f.  Alimento  moderado  que  se  toma 
p;ira  reparar  las  fuerzas.  |1  Cuba,  Gasto  que  ocasiona  al 
propietario  el  sostenimiento  de  un  ingenio  ó  de  otra 
finca.  |i  Hond.  y  Perú.  Reparación,  reconstrucción,  re¬ 
firiéndole  á  edificios  ó  cosas  semejantes.  ||  V.  Refec- 
ciú.N.  i|  fam.  Lo  que  en  cualquiera  venta  se  da  al  com¬ 
prador  sobre  la  medida  exacta  p)or  vía  de  añadidura. 

Refacción.  Der.  Antiguamente  se  llamaba  refacción 
á  la  restitución  que  se  hacía  al  estado  eclesiástico  de 
aquella  j)<3rción  con  que  había  contribuido  á  los  dere¬ 
chos  reales  estando  exento  de  ello.  Esto  sucedía  en  las 
S1S.ÍS  v  deruiis  contribuciones  indirectas  que,  como  es 
natural,  pi\gaban  los  clérigos  como  los  laicos  y,  por 
tanto,  se  les  indemnizaba,  en  virtud  de  su  privilegio, 
de  los  ¡perjuicios  que  se  les  hubiese  ocasionado.  Los  mili- 
ra.-es  gozaban  también  de  la  refacción  en  com|>ensación 
del  mavor  precio  de  los  víveres  cuando  estaban  exen¬ 
tos  del  impuesto  de  consumos. 

La  Lev  de  Presupuestos  de  1835  abolió  la  refacción 
de  la  Iglesia,  estando  hoy  abolida  también  la  refacción 
militar,  que  tt»davía  mandaba  se  abonase  á  los  cuer- 
p<os  de  guarnición  la  R.  O.  del  20  de  Abril  de  1845. 

El  art.  7.®  de  la  Ley  del  23  de  Mayo  de  1845  estable¬ 
ció  la  contribución  de  consumos  uniéndola  con  la  de 
Remas  provinciales,  ordenando  la  base  4.®  de  dicha 
Ley  que  ninguna  Corporación  ni  establecimiento  jxnlía 
g-'Zar  de  exención  total  ni  parcial  en  el  pago  de  consu¬ 
mos.  K1  vigente  Reglamento  de  Consumos  abunda  en 
este  mismo  concepto,  exceptuando  tan  sólo,  como  la 
releriila  Ley,  á  los  pobres  de  solemnidad  y  á  los  traba¬ 
jadores  jornaleros,  á  tenor  del  art.  IIG. 

Refacción.  Der.  ecl.  Refacción  de  iglesias.  Es  la 
restauración  y  reparación  de  las  destruidas  ó  deterio- 
rafias.  En  cuanto  á  quién  debe  pagarla,  debe  aten¬ 
derse  á  las  costumbres  legítimas  y  los  contratos  y  con¬ 
venios  celebrados,  así  como  á  lo  que  determinen  las 
leves  civiles.  En  su  defecto,  se  hará  la  refacción  á 
costa  de  las  entidades  siguientes: 

Para  las  catedrales:  l.®  los  fondos,  respetando  lo  ne¬ 
cesario  para  la  administración  de  la  iglesia  y  lo  relativo 


al  culto  divino;  2.®  los  obispos  y  los  canónigos,  salvando 
para  ellos  lo  necesario  para  su  sustento,  y  3.®  los  dioce¬ 
sanos,  pero  su  concurso  debe  ser  libre  y  proporcionado 
á  sus  fuerzas. 

Para  las  iglesias  parroquiales  corresponde  ante  todo 
á  los  fondos,  salvando  como  en  el  caso  anterior  todo  lo 
necesario  á  la  administración  y  al  culto;  sigue  luego  en 
el  orden  el  i)atrono  de  la  parroquia;  el  Ordinario  se¬ 
ñala  después  una  tasa  á  proporción  de  los  réditos  á 
aquellos  quienes  perciben  bienes  procedentes  de  la 
iglesia,  para  que  también  contribuyan  á  su  refacción,  y, 
por  último,  vienen  los  parroquianos,  quienes,  como  los 
fieles  diocesanos  en  las  catedrales,  no  deben  ser  coac¬ 
cionados,  sino  persuadidos  por  el  Ordinario. 

Para  las  iglesias,  no  catedrales  ni  parroquias,  se  apli¬ 
ca  lo  mismo  con  la  proporción  requerida  (canon  1 186). 

El  art.  36  del  Concordato  de  1851  declara  que  el 
Gobierno  de  España  ocurrirá  á  los  gastos  de  las  iglesias 
V  edificios  ¡)ara  el  culto;  y  el  Convenio-Ley  del  4  de 
Abril  de  1860  en  su  art.  13  dispone  que  el  Estado 
construirá  todas  las  iglesias  que  se  necesiten,  pero  la 
cantidad  que  á  esto  designa  el  Gobierno  es  sumamente 
pequeña. 

Algunas  iglesias  que  ya  no  pueden  repararse  y,  por 
consiguiente,  no  pueden  servir  ¡)ara  la  celebración  de 
los  Oficios  divinos,  el  Ordinario  puede  autorizar  que  se 
use  aquel  e<I¡ficio  para  usos  profanos  no  sórdidos. 
Entonces  el  título  de  parroquia,  los  réditos  correspon¬ 
dientes  y  todo  lo  que  pese  sobre  ella,  pueden  ser  tras¬ 
ladados  á  otra  iglesia  según  lo  disponga  el  Ordinario 
(canon  1 187). 

REFACCIONARIO,  RIA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  refacción. 

Refaccionario  (Crédito).  Der.  Llámase  así  el 
crédito  que  procede  de  dinero  prestado  para  reparar  ó 
fabricar  una  cosa,  como  nave  ó  casa.  Su  ¡)rocedencia 
'  del  latín  refació,  refaceré,  que  significa  rehacer,  indica 
I  su  destino  de  re¡)aración.  Este  crédito  puede  proceder 
de  un  préstamo  en  metálico  ó  del  valor  de  los  trabajos 
y  materiales  empleados  en  la  obra  y  que  se  ha  confun¬ 
dido  con  la  misma,  dándoles  precisamente  esta  confu¬ 
sión  un  rlerecho  de  |)reíerencia. 

’  Del  crédito  refaccionario  se  ocu¡)ó  el  Digesto  en  su 
lib.  3.®,  tít.  5.®,  Ley  6.®,  §  2.°,  y  el  lib.  20,  tít.  1.®,  Ley  20, 
tít.  2.°,  Ley  1 y  tít.  4.°,  Ley  5.®,  si  bien  no  se  presenta 
de  un  modo  definido  en  este  Cuerpo  legal. 

Las  Partidas  determinan  ♦quando...  son  obligados... 
la  casa,  ó  nave,  ó  otra  cosa  por  lo  que  se  gastó  en  re- 
I  pararla»  en  la  5.®,  tít.  13,  Leyes  26  y  28,  en  (¡ue  se  esta- 
1  blece  que  «cualquier  destas  cosas  en  (¡ue  fuessen  meti¬ 
dos  ó  despendidos  los  maravedís,  fincan  calladamente  á 
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aquel  que  los  emprestó»  el  qual  «ha  mayor  derecho  en 
ello,  para  ser  pagado  que  otro  ninguno»  porque  «con  los 
dineros  que  él  dió,  fué  guardada  la  cosa  que  se  pudiera 
perder»  en  perjuicio  de  todos  los  demás  acreedores. 

El  crédito  refaccionario,  como  vemos,  tiene  una  pre- 
lación  sobre  todos  los  demás  y  aun  el  crédito  refaccio¬ 
nario  posterior  tiene  prelación  al  crédito  anterior  de 
igual  naturaleza,  por  cuanto  salvaguarda  aquéllos  y 
garantiza  su  posibilidad  de  hacerse  efectivos,  por  cuan¬ 
to  aumenta  el  valor  de  la  cosa  sobre  la  que  se  hayan 
realizado  los  préstamos  gracias  á  la  reparación  reali¬ 
zada.  Por  esto  para  que  se  dé  esta  preferencia,  y  para 
que  exista  tal  crédito,  es  necesario,  como  ya  hemos  di¬ 
cho,  que  la  cantidad  ó  servicios  prestados  se  invierta 
en  la  reparación  de  la  cosa  involucrándose  y  confun¬ 
diéndose  realmente  en  la  misma.  Por  tal  razón  no  se 
atiende  al  tiempo  para  la  prioridad  de  este  crédito,  sino 
á  la  causa,  como  se  hace  con  todas  las  h¡f)Otecas  privile¬ 
giadas  de  conformidad  con  el  principio  jurídico  Privilc' 
gia  non  tempore  aestiinaniur,  sed  ex  causa. 

Código  civil.  El  crédito  refaccionario  no  se  con¬ 
creta  á  las  edificaciones,  sino  que  abarca  toda  finca 
queseacfipaz  de  alguna  reconstitución,  ya  sea  en  el  sue¬ 
lo,  subsuelo  ó  arbolado,  que  pueda  repoblarse.  En  opi¬ 
nión  de  López  de  Haro,  no  comprende  este  crédito  á  la 
obra  nueva,  aun  cuando  no  esté  prohibido  prestar  para 
crear  riqueza  y  con  la  precisa  condición  de  invertir  el 
préstamo  en  esa  creación,  si  bien  en  este  caso  no  se  po¬ 
dría  lograr  de  los  otros  acreedores  la  preferencia  del 
crédito  por  constituirse  en  refaccionario.  No  obstante, 
las  Partidas  emplean  las  palabras  jazer  y  refazer,  y  el 
Código  no  hace  ninguna  distinción. 

El  núm.  3  del  art.  19L\3  designa  como  preferentes 
los  créditos  refaccionarios  anotados  é  inscritos  en  el 
Registro  de  la  propiedad  sobre  los  mismos  bienes  que 
hayan  sido  objeto  de  la  refacción,  sometiéndose  al 
orden  de  antigüedad  de  las  respectivas  inscripciones. 
El  núm.  5  del  mismo  articulo  comprende  como  pre¬ 
ferentes  los  refaccionarios  no  inscritos  sobre  los  inmue¬ 
bles  á  que  la  refacción  se  refiere  gozando  preferencia  en 
orden  inverso  de  su  antigüedad  por  razón  de  su  natu¬ 
raleza  de  conformidad  con  lo  que  llevamos  consignado. 
V.  Concurso. 

Código  de  Comercio.  Deben  tomarse  en  cuenta  de 
una  manera  general  para  la  refacción  los  artículos  de 
este  Código  580,  581,  y  908  á  919. 

Respecto  al  crédito  refaccionario  naval,  atiéndase  á 
lo  que  establece  el  art.  583,  además  de  lo  que  se  dice 
más  adelante  y  en  la  voz  Hipoteca  (Hipoteca  naval). 

Legislación  hipotecaria.  La  Ley  hipotecaria  esta¬ 
blece  que  el  acreedor  refaccionario  podrá  exigir  anota¬ 
ción  sobre  la  finca  refaccionada,  por  las  cantidades  que 
de  una  vez  ó  sucesivamente  anticipare,  presentando  el 
contrato  por  escrito.  Esta  anotación  surte  todos  los 
efectos  de  la  hipoteca.  El  contrato,  ó  los  títulos  por  los 
cuales  se  pide  la  anotación  ¡)reventiva  no  es  necesario 
que  determinen  fijamente  la  cantidad  de  dinero  ó  efec¬ 
tos  en  que  consistan  los  créditos,  bastando  que  con¬ 
tengan  los  datos  suficientes  para  liquidarlos  al  terminar 
las  obras  contratadas.  Si  la  finca  sobre  que  tenga  que 
constituirse  la  refacción  estuviese  afecta  á  obligaciones 
reales  inscritas,  no  se  hará  la  anotación,  sino  bien  en 
virtud  de  convenio  unánime  por  escritura  pública  en¬ 
tre  el  propietario  y  las  personas  á  cuyo  favor  estuviesen 
constituí(ias  dichas  obligaciones,  sobre  el  objeto  de  la 
refacción  y  el  valor  de  la  finca  antes  de  empezar  las 
obras,  ó  bien  en  virtud  de  providencia  judicial  dictada 
en  el  expediente  instruido  para  la  determinación  del 
referido  valor.  Si  alguna  de  las  personas  que  deben  en¬ 
trar  en  la  constitución  de  la  escritura  pública  á  que  nos 
hemos  referido  no  fuere  persona  cierta,  estuviese  au¬ 
sente  ignorándose  su  paradero,  ó  negare  su  consenti¬ 
miento,  no  podrá  hacerse  la  anotación  sino  por  provi¬ 
dencia  judicial. 


I  Esta  anotación  caducará  á  los  sesenta  días  de  con- 
I  cluída  la  obra  objeto  de  la  refacción.  Dicha  anotación 
puede  convertirse  en  inscripción  de  hipoteca,  si  al  llegar 
I  dicho  término  no  se  hubiese  pagado  por  completo  su 
crédito,  por  no  haber  vencido  el  plazo  estipulado  en  el 
I  contrato.  Si  este  plazo  estuviese  vencido,  puede  el 
acreedor  inscribir  el  crédito  ó  exigir  el  pago,  surtiendo 
en  este  caso  la  anotación  preventiva  los  mismos  efectos 
que  la  inscripción  hipotecaria.  Para  realizar  la  repetida 
inscripción  se  liquida  el  crédito  si  no  lo  fuere  y  se  otorga 
escritura  pública.  Las  cuestiones  que  todo  esto  suscite 
entre  el  acreedor  y  el  deudor  se  deciden  en  juicio  ordi¬ 
nario,  surtiendo  sus  efectos,  entre  tanto,  la  anotación 
preventiva. 

I  El  Reglamento  para  la  aplicación  de  la  Ley  hipote- 
I  caria  establece  que  los  contratos  en  virtud  de  íos  cuales 
puede  pedirse  la  anotación  preventiva  de  los  créditos 
refaccionarios  estén  redactados  con  la  mayor  claridad, 
debiendo  de  concurrir  personalmente  al  Registro  todos 
los  interesados  en  la  anotación,  asegurándose  el  regis¬ 
trador  de  la  identidad  de  sus  personas  y  autenticidad 
de  las  firmas:  debiendo,  si  la  finca  refaccionada  no  es¬ 
tuviese  inscrita  en  el  Registro,  denegar  la  anotación  ó 
mediar  la  inscripción  de  la  referida  finca. 

Si  se  realiza  el  expediente  á  que  nos  hemos  referido 
para  la  determinación  del  valor  de  la  finca,  éste  debe 
empezar  en  virtud  de  un  escrito  que  presentará  el  deu¬ 
dor  al  Tribunal  del  partido,  consignando  todos  los  re¬ 
quisitos  á  que  hemos  hecho  referencia  y  que  importe 
conocer.  El  Tribunal  citará  á  los  interesados  dictando 
I  luego  providencia  autorizando  la  inscripción.  Si  hu¬ 
biere  oposición  se  celebrará  el  juicio  pericial,  concluido 
el  cual  se  procederá  al  juicio  verbal  para  procurar  la 
I  avenencia.  Si  ésta  no  fuese  posible,  dictará  el  juez  la 
providencia  que  proceda,  bien  mandando  la  anotación, 
bien  prohibiendo  la  refacción  según  procede  (Lev  hi¬ 
potecaria,  arts.  23,  24,  25,  59  á  64,  92  á  95,  y  105*.  Re¬ 
glamento,  arts.  51  al  61  y  102). 

La  Ley  de  hipoteca  naval  del  21  de  Agosto  de  1893 
determina  las  reglas  especiales  por  que  deben  regirse 
los  créditos  refaccionarios  aplicados  á  una  nave.  Para 
que  éstos  puedan  perjudicar  á  la  hipoteca  naval  es 
necesario  que  estén  inscritos  en  el  Registro  mercantil, 
para  lo  cual  se  sigue  un  procedimiento  análogo  al  qué 
hemos  visto  para  las  anotaciones  al  Registro  de  la  pro¬ 
piedad. 

El  acreedor  con  hipoteca  naval  sobre  la  nav^e  refac¬ 
cionada  cuyo  valor  se  haga  constar  en  la  forma  pres¬ 
crita,  conservará  su  derecho  de  preferencia  respecto  al 
acreedor  refaccionario,  sólo  por  un  valor  igual  al  que  se 
hubiese  declarado  á  la  misma  nave. 

Tienen  preferencia  sobre  la  hipoteca  naval  los  cré¬ 
ditos  refaccionarios  contraídos  por  el  capitán  durante 
el  último  viaje,  siendo  para  ello  necesario:  1 .°  que  la  re¬ 
paración  del  buque  se  haya  hecho  en  los  casos  previstos 
y  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  Código  de  Comer¬ 
cio;  2.°  que  la  reparación  y  la  obtención  de  la  refacción 
se  haya  realizado  de  conformidad  con  lo  que  determina 
dicho  Código,  y  3.°  que  se  haya  realizado  la  anota¬ 
ción  provisional.  Esta  anotación  surte  todos  los  efectos 
mientras  el  buque  no  regrese  al  puerto  de  salida  (artícu¬ 
los  18  á  23,  26,  27,  32,  35  y  36  de  la  expresada  Ley). 

REFACCIONISTA.  m.  Cuba.  Persona  que  se 
obliga  á  refaccionar. 

REFACER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  facer.)  v.  n. 
ant.  Indemnizar,  resarcir,  subsanar,  reintegrar,  reedi¬ 
ficar.  11  Rehacer. 

Deriv.  Refaotente.  Refaolmlento. 

REFACIO,  CIA.  adj.  ant.  REACIO.  H  NECESI¬ 
TADO. 

REFACIÓN.  f.  ant.  Refacción.  H  Rebaja,  dismi¬ 
nución,  retención. 

REFAIM.  Mí7.  Gigantes  aborígenes  que  ocupaban 
primitivamente  la  Palestina. 
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REFAJO.  F.  Jupón.  —  It.  Gonnella  Interiore. — 
In.  Pettieoat.  —  A.  Jupón,  Unterrock.  —  P.  Sala  de  ala¬ 
bar. —  C.  Ubelda,  aubelda,  faldelll,  gonella.  —  E.  Sub- 
jupo.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  fajar.)  m.  Saya  exterior 
que  usan  las  mujeres  en  algunas  provincias  de  España; 
es  ordinariamente  corta,  y  se  cruza  por  detrás.  ||  Za¬ 
galejo  interior  de  bayeta  ú  otra  tela  tupida,  que  usan 
las  mujeres  para  abrigo. 

REFAJONA,  f.  Salam.  CAMPESINA. 

REFALAR,  v.  a.  Arg.  Quitar,  despojar  de  algo. 

REFALSADO,  DA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  fal¬ 
so.)  adj.  Falso,  engañoso. 

REFALSO,  SA.  adj.  Muy  falso.  ||  Arg.  Resba¬ 
ladizo. 

REFANGO.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Bclgrano, 
dist.  de  Las  Rosas;  unos  150  h. 

REFAVOR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  favor.)  m.  En 
algunos  juegos  de  naipes,  palo  á  que  se  da  la  preferen¬ 
cia  sobre  el  de  favor  ó  favorito. 

REFDANSKITA,  REVDANSKITA  ó 
REVDINITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  serpentina 
con  níquel.  V.  Rewdanskita. 

REFE.  m.  Medida  de  longitud,  aproximadamente 
de  una  bra/a,  usada  en  Madagascar. 

REFECCIÓN,  f.  Refacción  (1.‘  acep.). 


después,  en  las  mesas  inmediatas,  los  religiosos  escola¬ 
res  (llamados  de  coro  en  algunas  órdenes)  sin  guardar 
tampoco  prelación  alguna,  luego  los  novicios  (si  los 
hay  en  la  casa)  y  finalmente  los  hermanos  legos  ó 
coadjutores.  Por  regla  general,  en  ninguna  orden  reli¬ 
giosa  se  admite  á  personas  de  fuera  á  comer  en  el  refec¬ 
torio;  sin  embargo,  á  las  veces,  se  hace  alguna  excep¬ 
ción,  que  es  considerada  siempre  como  un  respetuoso 
obsequio,  á  favor  de  los  obispos  y  prelados,  que  visitan 
el  convento  ó  se  hospedan  en  él  por  unos  días,  de  reli¬ 
giosos  de  otras  órdenes  y  aun  de  seglares,  distinguidos 
por  su  devoción  á  la  orden  que  les  Invita,  especialmente 
en  fiestas  solemnes.  La  lectura  consistía  en  un  capítulo 
de  la  Sagrada  Escritura  y  terminado  éste,  un  libro  de 
contenido  espiritual  ó  materia  edificante,  según  la  épo¬ 
ca  del  año  (Cuaresma,  Pascuas  de  Navidad,  Resurrec¬ 
ción,  etc.);  había  también  períodos  de  tiempo  en  los 
que  se  leían  las  constituciones  ó  reglas  de  la  orden.  En 
la  mayor  parte  de  las  órdenes  religiosas  modernas,  el 
refectorio  es  el  lugar  destinado  á  practicar  algunos 
actos  de  humillación  y  mortificación  voluntarios  ó  im¬ 
puestos  por  penitencia,  por  ejemplo,  besar  los  pies  á 
l  los  colegas  de  comunidad,  confesar  una  culpa  en  voz 
alta  al  empezar  la  refección,  comer  en  el  suelo  pidiendo 
I  de  limosna  en  las  mesas  la  comida,  y,  finalmente,  servir 
'  á  los  demás.  Es  muy  importante  en  los  refectorios  de 


REFECCIONAR.  (Etim.  —  De  refección.)  v.  a.  I  las  órdenes  religiosas  el  modo  cómo  se  distribuye  la 

comida.  En  algunas  órdenes  mendicantes  (francisca¬ 
nos,  dominicos,  capuchinos)  se  dan  las  porciones  ó  ra¬ 
ciones  ya  hechas  para  cada  individuo.  Como  la  cari¬ 
dad  religiosa  calcula  esta  cantidad  por  la  necesidad 
máxima,  á  fin  de  que  si  algún  religioso  tuviese  dema¬ 
siado  con  la  porción  que  se  le  distribuye,  antes  de 
empezar,  suélese  pasar  en  silencio  una  fuente  ó  sope¬ 
ra  en  donde  cada  cual  echa  voluntariamente  la  canti¬ 
dad  de  comida  de  que  quiere  desprenderse  y,  sin  ha¬ 
berla  probado,  se  destina  después  á  confeccionar  con 


ant.  Aumentar. 

Deriv.  Refeooionado,  da. 

REFECCIONARIO,  RIA.  adj.  V.  Refaccio¬ 
nario,  RIA 

REFECIÓN.  f.  ant.  Refección. 

REFECTOLERO.  (Etim.  —  Del  lat.  refector, 
que  repara  ó  restaura.)  m.  Refitolero. 

REFECTORIO.  F.  Refectoire,  réfect.  —  It.  Refet- 
torlo.  —  In.  Refectory.  —  A.  Speisesaal,  Refektoiium.  — 
P.  Refeitorio.  —  C.  Refector,  refetor.  —  E.  Mangejo. 
(Etim.  —  Del  b.  lat.  refectorium,  deriv. 
del  lat.  refecluSj  refección,  alimento.) 
m.  Habitación  destinada  en  las  comu¬ 
nidades  y  en  algunos  colegios,  para  jun¬ 
tarse  á  comer. 

Refectorio.  Hist.  reí.  En  las  anti¬ 
guas  abadías,  uno  de  los  locales  de  ma¬ 
yor  capacidad  era  el  refectorio  (lugar 
p>ara  la  refección)  en  el  cual  se  congre¬ 
gaban  los  monjes  para  comer.  En  él  se 
guardaba  riguroso  silencio,  y  durante  la 
comida  uno  de  los  monjes  leía  desde  el 
pulpito  en  voz  alta.  El  refectorio,  ori¬ 
ginariamente  estuvo  construido  en  el 
lugar  que  corresp)ondia  al  triclinium  ro¬ 
mano.  En  los  monasterios  de  estilo  ro- 
mánico  y  gótico  acostumbraba  ocupar 
la  planta  baja  de  una  de  las  construc¬ 
ciones  alredeílor  del  claustro,  teniendo 
delante  de  la  puerta  principal  la  sala 
De  profundis,  llamada  así  porque  por 
ella  daban  una  vuelta  los  monjes  antes 
de  entrar  en  el  refectorio,  rezando  el 
salmo  que  empieza  con  estas  palabras. 

Inmediato  á  la  puerta  del  refectorio  ha¬ 
bía  un  lav'abo,  en  el  que  cada  uno  de 
los  monjes  se  lavaba  las  manos  al  entrar 
y  al  salir.  La  arquitectura  correspwDndla  á  la  del  monas¬ 
terio,  con  un  rosetón  en  la  parte  alta  del  testero  para 
que  hubiese  en  el  local  la  luz  suficiente  para  el  objeto  á 
que  está  destinado.  Referente  al  orden  en  que  eran  (y 
aun  hoy  son)  ocupados  los  asientos  por  los  comensales, 
por  regla  general,  la  presidencia  la  ocupa  el  superior  de 
la  casa,  cuando  no  reside  en  la  misma,  ó  no  se  halla  en 
ella  de  paso  algún  prepósito  que  tenga  autoridad  ó  juris¬ 
dicción  más  elevada,  siguiendo  luego  los  demás  religio¬ 
sos  sacerdotes,  sin  guardar  orden  de  preferencia;  vienen 


En  el  refectorio.  Cuadro  de  Doiivin.  (Museo  del  Luxemburgo,  París) 


los  restos  de  todos,  una  caldera  de  sopa  para  los  po¬ 
bres.  En  otras  religiones  no  se  da  tasada  la  comida 
ni  la  bebida,  y  así  se  sirve  en  fuentes  y  soperas  para 
cada  una  de  las  mesas.  Si  al  llegar  al  último  de  ellas 
se  ha  consumido  ya  todo  el  manjar,  ó  escasea  más  ó 
menos,  el  último  que  se  ha  servido  entrega  la  fuente 
en  silencio  al  que  sirve,  quien  pide  en  la  cocina  la  co¬ 
mida  suficiente  para  el  último  de  la  mesa.  Cada  orden 
observa,  además  de  las  abstinencias  y  ayunos  de  la 
Iglesia,  los  que  son  de  costumbre  ó  devoción  en  la 


I 
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REFECHO  —  REFERENCIA 


misma.  En  ciertos  días  del  año,  vís|)eras  de  algunas  en  cantos  épicos  en  latín,  griego,  castellano  y  cata- 
festividades  ó  solemnidades,  se  tiene  en  el  refectorio,  |  lán,  en  loor  de  algún  santo  de  la  Orden,  ó  de  algún 
generalmente  antes  de  ponerse  á  cenar,  lo  que  se  llama  ¡  misterio  de  la  vida  de  Jesucristo,  que  se  conmemora 
disciplina  pública,  acto  de  penitencia  corporal  en  el  en  aquel  día. 

REFECHO,  CHA.  (Etim.  —  Del  lat.  rejectus,  re¬ 
hecho.)  p.  p.  irreg.  de  Refacer. 

REFEREE.  (Pronúnciese  referí.)  Voz  inglesa  usa¬ 
da  en  el  deporte  del  fútbol;  significa  árbitro,  juez  in¬ 
apelable. 

REFERENCIA.  2.*  acep.  F.  Réeit.  —  It.  Raccoo- 
to.  —  In.  Relation.  —  A.  Erzahlong.  —  P.  Relamió.  — 
C.  Referencia.  —  E  Referenco.  ^3.*  acep.  F.  Rapport. 
—  It.  Riferimento.  —  In.  Report.  —  A.  Beziehung.  — P. 
Referimento.  —  C.  Referencia.  —  E.  Raporto.  (Etim.  — 
Del  lat.  referens,  referentis,  referente.)  f.  Acción  y  efec¬ 
to  de  referir  una  cosa  ó  de  referirse  á  algo.  |j  Narración 
ó  relación  de  una  cosa.  ll  Relación,  dependencia  ó  se¬ 
mejanza  de  una  cosa  resjxícto  de  otra.  1|  Remisión  (in¬ 
dicación,  en  un  escrito  del  lugar  del  mismo,  ó  de  otro 
escrito  que  se  remite  al  lector). 

Los  clasicistas  y  depuradores  del  lenguaje  prefieren 
usar  las  vo^'es  relación^  cuenta,  notificación,  respecto, 
informe,  información,  correspondencia,  analogía,  pro¬ 
porción,  conveniencia,  mención,  conmemoración,  ra¬ 
zón,  noticia,  cuento,  narración,  y  otras,  según  los  ca¬ 
sos  y  sentidos;  mejor  que  e!  vocablo  referencia  que 
no  usó  ningún  autor  clásico,  y  es  sólo  una  versión  del 
reference  inglés.  Principalmente  tachan  la  locución 
de  referencia  por  impropia  y  vacía  de  sentido  Así 
como  inferencia  significa  ilación,  referencia  implica 
relación,  según  la  primera  ace[)ción  que  á  esta  voz 
asigna  la  Real  Academia.  Al  decir,  v.  gr..  los  testi¬ 
monios  de  referencia,  es  como  si  se  dijera  los  testimo¬ 
nios  de  relación,  esto  es:  los  testimonios  relativos,  pero 
no  los  testimonios  alegados  ó  susodichos,  porque  una 
cosa  es  relacionar  y  otra  muy  distinta  el  narrar,  con¬ 
que  los  individuos  todos  (ó  algunos,  según  que  el  acto  tar  ó  alegar. 

afecta  á  la  totalidad  ó  sólo  á  una  parte  de  la  comunidad)  |  Kkf'ERENCIA.  Burog.  Nota  que  se  e.xtiende  en  un  ex- 
se  azotan,  inmediatamente  de  bendecir  la  mesa,  apa-  i  pediente  para  indicar  en  cual  otro  se  hallan  encarpe- 
gando  antes  las  luces,  postrados  en  el  suelo  y  en  fila,  tados  antecedentes,  documentos,  tripas  y  demás  que 
hasta  que  el  superior,  con  una  campanilla  hace  señal  |  aquel  no  contiene  y  que  lo  complementan.  No  se  debe 
para  terminar.  Por  lo  que  respecta  á  la  comida  ordi-  i  confundir  la  referencia  con  el  vide. 
naria,  no  siendo  posible  que  asistan  todos  los  indivi-  |  Referencia.  Impr.  El  signo  tipográfico  colocado  en 
dúos  de  la  comunidad  á  la  mesa  oficial  (primera  mesa),  I  el  texto,  entre  paréntesis,  para  llamar  la  atención  hacia 
se  dispone  una  segunda  mesa  para  el  que  leyó  en  la  pri-  una  nota  aclaratoria  situada  al  pie  de  la  página  ó  bien 
mera,  los  que  en  la  misma  s^vieron,  el  personal  de  la  al  final  del  volumen.  Vulgarmente  se  designa  esta  forma 
cocina,  el  portero  y  los  demás  que,  por  alguna  ocupa-  ;  ó  caso  por  el  vocablo  nota,  que  resulta  imf)reciso.  Pero 
ción  incompatible  con  la  hora  déla 
comida  oficial,  no  pudieron  asistir  á 
ella.  En  esta  segunda  mesa  se  obser¬ 
van  las  mismas  jírácticas  que  en  la 
primera,  con  bendición  privada  y  ac¬ 
ción  de  gracias,  lectura,  silencio,  etc. 

En  algunas  órdenes  religiosas,  sobre 
todo  de  vida  activa,  se  suspende  el 
silencio  en  el  refectorio,  en  días  de 
grandes  festividades,  aniversarios  me¬ 
morables,  etc.,  pero  aun  en  estas  oca¬ 
siones  no  se  rompe  el  silencio  hasta 
no  proferir  el  que  preside  la  frase  acos¬ 
tumbrada  Deo  gratias. 

En  las  casas  religiosas  en  las  que 
hay  colegio  de  estudios  [)ara  los  esco¬ 
lares  ó  individuos  de  la  orden  que 
cursan  la  carrera  eclesiástica ,  el  re¬ 
fectorio  es  el  lugar  en  donde  éstos 
muestran  sus  aptitudes  oratorias  y  en 
donde  hacen  sus  primeros  ensayos  de  Refectorio  del  liceo  Maherbc,  en  Caen  (Francia) 

predicación,  pronunciando  desde  el 

púlpito,  los  domingos  durante  la  cena,  una  homilía  lia-  cuando  en  lugar  de  un  signo  tipográfico  (número  ó  asle- 
mada  dominical,  ó,  el  día  de  la  festividad  de  deter-  i  risco),  es  una  voz  puesta  entre  paréntesis,  ó  una  llamada 
minados  santos,  un  panegírico  en  honor  de  los  mismos,  puesta  de  esta  conformidad:  (F.,  ó  véase  pág.  tal,  etc.) 
También  se  recitan  en  España  y  América,  composicio-  nunca  se  llama  vagamente  nota,  sino  con  el  vocablo 
nes  poéticas  en  varios  idiomas,  que  suelen  consistir  exacto  referencia. 


Refectorio  dcl  monasterio  de  Monte  Carmelo 
cerca  de  Haifa 


REFERENDADO  —  REFERENDUM 
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REFERENDADO,  DA.  (Etini.  —  Del  mismo 
origen  que  rflerenditm.)  adj.  Armado  de  relación,  pro¬ 
visto  de  noticia,  apercibido  con  la  comisión. 

REFERENDAR.  v.  a.  Refrendar. 

REFERENDARIO.  F.  Référendaire.— It.  y  P. 
Referendario.  —  In.  Referendary.  —  A.  Referendar.  — 
<  .  Referendar!.  —  E.  Rakontanta.  (Etim.  —  Del  lat.  re^ 
ferfndaritts,  refrendario.)  m.  Refrendario.  H  ant.  El 
que  refiere  ó  relata  algunas  cosas. 

Referendario.  Ilist.  Oficial  de  la  cancillería  que 
daba  cuenta  de  las.  cartas  reales  ante  la  comisión  en¬ 
cargada  de  autorizar  su  remisión,  ¡j  Gran  REFEREN¬ 
DARIO.  Oficial  encargado  de  custodiar  el  sello  real  en  la 
¡)rimera  dinastía  y  daba  cuenta  de  los  memoriales.  II 
Título  que  llevaba  uno  de  los  pares  encargado  de  po¬ 
ner  el  sello  de  la  Asamblea  en  las  actas  de  la  misma  y 
rstaba,  además,  encargado  del  archivo.  1|  Senador  que 
en  tiempos  del  Imperio  estaba  encargado  de  la  admi¬ 
nistración,  segiiridad  v  servicio  interior  de  palacio. 

REFERENDUM.  (Etim.  —  Del  lat.  rejerendum, 
'le  referendus,  p.  p.  de  rejerre,  referir.)  rn.  Despacho  que 
expide  un  agente  diplomático  á  su  Gobierno  para  pe¬ 
dir  nuevas  instrucciones  respecto  á  un  asunto  determi¬ 
nado,  ó  de  la  recepción  de  una  protesta,  cuando  el  agen¬ 
te  ha  de  consultar  sobre  la  conducta  que  le  toca  ob- 
>er\  ar,  [)or  no  tener  instrucciones  precisas,  ¡j  Especie  de 
[debiscito  ó  consulta  que  se  hace  á  los  electores,  acerca 
de  una  cuestión  política. 

.Negociar  ad  refere.ndum.  ir.  Dipl.  Negociar  reser¬ 
vándose  [>edir  la  aprobación  del  Gobierno  en  cuyo  nom¬ 
bre  se  negocia. 

Keferendi’M.  Der.  pol.  Distinguiremos:  1.  Origen 

—  Definición.  —  3.  División.  —  4.  Relerendum  en  la 
legislación  extranjera.  —  5.  El  referendum  en  España. 

—  b.  Crítica. 

I.  Origen.  La  idea  del  referendum  encuentra  su 
‘•rigen  en  el  punto  inicial  del  ideario  constitucional. 
Durante  el  siglo  xviii  Rousseau  ya  propuso  la  aplica¬ 
ción  de  esta  ley,  y  en  el  proyecto  de  Constitución  del 
24  de  Junio  de  1793,  que  no  llegó  á  ponerse  en  prác¬ 
tica.  constan  muchas  de  sus  ideas.  A  la  función  electo¬ 
ral  del  poder  electivo  (llauriou,  Prmeipes  de  Droit 
puhlic,  pág.  701)  «podría  añadirse,  además,  si  se  insti¬ 
tuyese,  el  referendum  legislativo,  que  consistiría  en  ha¬ 
cer  votar  por  el  cuerjK)  electoral  la  aceptación  ó  no 
aceptación  de  una  ley  elaborada  por  el  cuerpo  legisla¬ 
tivo».  El  origen  filosófico  del  referendum  se  encuentra 
involucrado  con  el  origen  del  concepto  de  democracia  v 
Sí'íberanía  nacional  originado  por  la  idea  del  estado  de 
naturaleza  del  contrato  social. 

El  punto  de  partida  fué  la  Constitución  suiza  del 
20  de  Mayo  de  1802.  Propuesta  por  una  Asamblea  de 
notables,  la  Constitución  fué  sometida  al  voto  de  todos 
los  ciudadanos  mav'ores  de  veinte  años.  El  voto  se 
realizó  en  los  Ayuntamientos,  y  los  votantes  pudieron 
inscribirse  durante  cuatro  días  para  la  aceptación  ó  no 
iceptación.  Es  la  influencia  francesa,  según  Esmein,  la 
que  determinó  este  procedimiento  seguido  en  Francia 
cQ  los  plebiscito?  de  1802  y  1804.  Este  fué  el  origen  del 
T'jrrendum  constitucional.  El  referendum  legal  ó  legis¬ 
lativo  apareció  más  tarde  después  de  la  revolución  de 
Julio,  en  1831,  en  el  cantón  de  Saint-Gall.  La  lucha  fué 
extraordinaria  entre  los  partidarios  del  sistema  repre- 
vrniaiivo  y  los  que  querían  someter  al  voto  popular 
Toria  clase  de  leyes,  llegándose  á  la  transacción  del  veto 
popuJar,  concreción  del  derecho  de  reclamación  y  de 
censura,  propuesto  por  Condorcet  en  la  Revolución 
francesa.  Todo  esto  demuestra  que  hay  que  buscar  en 
Lxs  razones  que  abogan  por  la  soberanía  del  pueblo  la 
razón  de  existencia  del  referendum,  que  no  es  más  que 
cria  garantía  y  una  revisión  del  sistema  electivo  de 
r-r»rcsentarión  popular. 

2.  Deiinición.  .Según  Obcrhaltzer  (The  Referen¬ 
dum  in  America)  *es  la  sumisión  al  voto  popular,  para 


I  su  aprobación  ó  desanrobación,  de  las  disposiciones 
I  constitucionales  ó  administrativas  aprobadas  por  las 
I  Asambleas  legislativas».  Posada  {Tratado  de  Derecho  po- 
I  Utico f  t.  II,  j):ig.  4b4)  lo  define  como  «una  de  las  formas 
históricas  de  la  intervención  directa  del  cuerpo  electoral, 

'  representación  constitucional  ó  legal  del  pueblo,  no  el 
I  pueblo  mismo,  en  la  sanción  de  las  leyes  ó  en  determi- 
'  nadas  manifestaciones  dei  Gobierno». 

I  3.  División.  En  cuanto  á  su  objeto,  el  referendum 
'  puede  ser  constitucional  cuando  tenga  por  efecto  la  re- 
I  forma  de  la  Constitución,  ó  legal  cuando  tenga  por  ob- 
i  jeto  el  refrendar  cualquier  ley  no  constitucional. 

Por  su  extensión  puede  ser  general  ó  confederativo, 
como  sucede  con  los  Estados  federales  de  Suiza  y  los 
de  la  Unión  americana;  naciotial  ó  de  un  Pastado  en  par¬ 
ticular,  y  munii  ipaló  de  aplicación  en  la  vida  comunal. 

La  distinción  verdaderamente  interna  del  referendum, 
por  cuanto  atiende  á  su  naturaleza,  es  la  de  referendum 
facultativo  cuando  se  recurre  á  él  por  voluntad  del 
cuerpo  legislativo  que  ha  aprobado  la  ley  que  debe  ser 
votada,  por  voluntad  del  poder  ejecutivo  ó  por  pedirlo 
una  representación  del  cuerpo  electoral  de  un  número 
determinado  de  individuos  según  establezca  la  Ley; 
referendum  consultivo  cuando  en  tal  forma  un  cuerpo 
legislativo  se  dirige  al  electoral  para  que  determine  la 
I  conveniencia  ó  rehúse  el  principio  que  debería  originar 
-una  lev  ó  una  reforma  legislativa,  y  el  referendum  obli- 
I  gatorio  cuando  la  Constitución  establece  que  todos  los 
I  actos  del  cuerpo  legislativo,  ó  todos  los  de  un  carácter 
ó  cuantía  determinados  deben  forzosamente  someterse 
i  al  referendum  popular  para  poder  ser  aprobados  é  incor- 
¡  porados  al  cuerpo  legal  del  Estado. 

¡  La  naturaleza  del  referendum  cambia  manifiesta- 
'  mente  en  cada  uno  de  estos  casos.  No  hay  que  decir 
*  que  estas  distintas  divisiones  pueden  relacionarse  y  se 
relacionan,  dándose  casos  de  referendums  legales  con- 
I  sultivos,  facultativos,  etc.:  pudiendo  también  tener  un 
I  carácter  meramente  económico  cuando  le  son  someti- 
I  das  leyes  de  impuestos,  etc. 

1  4.  Referendum  en  la  legislación  extranjera.  La 

I  Constitución  federal  del  29  de  Mayo  de  1874,  de  Suiza 
(cap.  II,  arts.  89  y  90),  dispone  que  las  leyes  federales 
I  se  sometan  á  la  ado¡)ción  ó  relajación  del  pueblo,  si  esto 
'  es  pedido  por  30,000  ciudadanos  activos  ó  por  ocho 
I  cantones.  La  Ley  federal  del  17  de  Junio  del  mismo 
año  dispone  (art.  4.°)  que  la  súplica  de  (|ue  una  ley  ó  un 
1  decreto  federal  sea  sometido  á  la  votación  popular,  debe 
I  formularse  dentro  los  noventa  días  desde  la  publicación 
!  de  dicha  ley  ó  decreto  en  la  hoja  federal.  Esta  súi>lica 
I  se  dirige  al  Consejo  federal.  El  ciudadano  que  hace  ó 
I  apoya  la  demanda  debe  firmarla  personalmente;  de- 
1  hiendo  la  autori<lad  coínunal  del  lugar  donde  se  ejerzan 
;  los  derechos  políticos  determinar  si  se  tiene  derecho  á 
firmar  (art.  5.°).  Cuando  la  demanda  proceda  de  ocho 
cantones  debe  hacerse  por  el  gran  Consejo,  Consejo 
cantonal  ó  Landrath  (art.  G.°).  Cuando  haya  el  númer© 
I  suficiente  de  firmantes  (30,000)  ó  de  cantones  (ocho), 

I  el  Consejo  federal  organiza  la  votación,  informando  á 
I  los  Gobiernos  cantonales,  ordenando  la  pronta  publica- 
I  ción  de  la  ley  ó  decreto  federal  en  cuestión  (art.  8.®).  La 
I  votación  tiene  lugar  en  todas  partes  en  el  mismo  día, 
fijándose  éste  por  el  Consejo  federal,  no  pudiéndose 
fijar  antes  de  cuatro  semanas  después  de  la  publicación 
de  la  ley  (art.  9.°).  Puede  votar  lodo  suizo  mayor  de 
veinte  años  que  no  haya  sido  excluido  de  la  activi¬ 
dad  legal  (art.  10).  La  elección  se  lleva  á  efecto  poi  la 
Ley  del  19  de  Julio  de  1872,  modificada  el  30  de  Marzo 
de  1900.  La  ley  es  aprobada  ó  rechazada  por  mayoría 
de  votos  (art.  14),  siendo  publicados  los  resultados  por 
el  Consejo  federal. 

El  tít.  2.°,  cap.  I,  de  la  Constitución  del  cantón  de 
Berna  del  4  de  Junio  de  1893  establece  que  se  somete¬ 
rán  al  referendum:  l.°  toda  modificación  constitucional; 
2.°  las  leyes;  3.°  las  proposiciones  emanadas  de  la  iiii- 
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dativa  popular;  4.°  las  decisiones  del  íjran  Consejo  que 
importen  una  cuantía  de  más  de  500,000  francos;  5.*^  las 
decisiones  relativas  á  los  empr<^titos,  excepto  los  tem¬ 
porales;  6.°  todo  aumento  del  impuesto  directo,  y  7.° 
las  demandas  de  renovación  inte^^ral  extraordinaria  del 
gran  Consejo  (art.  La  votación  popular  tiene  lupar 
generalmente  dos  veces  al  año,  en  |>rimavera  y  en  oto¬ 
ño,  pudiendo  el  gran  Consejo,  en  caso  de  urgencia,  de¬ 
cretar  otra  votación  (art.  7.°).  Las  decisiones  son  por 
mayoría  de  votos  (art.  8.°). 

La  Constitución  del  28  de  Febrero  de  1875,  de  Lu~ 
cerna,  prescribe  análogamente  la  aplicación  del  referen- 
dunty  concediéndose,  además,  el  derecho  de  iniciativa 
en  materia  legislativa  con  sólo  4,0U0  firmantes,  y  en 
materia  constitucional  con  5,000  firmantes  (Ley  del 
23  de  Mayo  de  1900,  arts.  35  bi-^  y  41  bis),  introducien¬ 
do,  además,  el  rejerevdnm  en  materia  de  leyes  finan¬ 
cieras,  necesitándose  ^i.OOO  firmantes  dentro  los  catorce 
días  de  publicada  la  ley  (art.  39). 

La  Constitución  del  cantón  de  Ziirick,  refundida  el 
31  de  Enero  de  1894,  admite  también  el  referendum 
legislativo.  El  art.  1 7  de  la  del  cantón  de  Soleure  (23  de 
Octubre  de  1887)  instituye  el  referendum  con  carácter 
obligatorio  para  ciertas  leyes,  asi  como  el  art.  107  bis 
de  la  Ley  del  9  de  Noviembre  do  1891  del  cantón  tle 
Schaffhouse  v  la  Ley  del  24  de  Diciembre  de  1875  del 
de  Sainl-Gall. 

La  Ley  constitucional  sobre  el  referendum  faculta¬ 
tivo  de  Ginebra  (25  de  Mayo  de  1879)  determina  que  el 
referendum  no  se  puede  ejercer  contra  la  ley  anual  sobre 
gastos,  ni  en  los  decretos  de  urgencia  excepcional,  de¬ 
biendo  el  gran  Consejo  declarar  dicha  urgencia  (ar¬ 
tículos  2.°  y  3.°).  í.a  Lev  del  12  de  Enero  de  1895  in¬ 
trodujo  el  referendum  en  el  dominio  municipal.  Las  de¬ 
liberaciones  están  sometidas  al  referendum  cuando  lo 
pidan  1,200  electores,  en  Ginebra,  y  un  número  pro¬ 
porcional  que  se  determina,  en  los  otros  municipios 
(art.  1.^). 

Los  artículos  siguientes  (2.°  á  6.°)  determinan,  si¬ 
guiendo  el  mismo  espíritu  que  la  ley  anterior,  en  qué 
casos  puede  ser  aplicado. 

En  América^  el  Estado  de  Montana  (Constitución  de 
1884)  ha  establecido  por  Ley  de  1900  el  referendum  y 
el  derecho  de  iniciativa  popular.  El  Estado  de  Ore^tm 
(Constitución  del  5  de  Julio  de  1843)  practica  el  refe¬ 
rendum  desde  1902.  Actualmente,  en  los  Estados  de 
la  Unión  Americana,  el  voto  del  pueblo  inter\dene  en 
los  casos  de  revisión  de  la  Constitución,  que  se  somete  j 
al  voto  directo  de  los  ciudadanos  que  votan  eonvenciótt 
ó  no  convención;  una  vez  una  convención  está  admitida 
votándose  for  the  Constitution  ó  a^ainst  the  Constiíution 
y  cuando  se  trata  de  la  revisión  parcial  de  la  Constitu¬ 
ción. 

El  referendum  ha  sido  ampliamente  aplicado  en  todos 
los  Estados  de  la  Unión,  llevándose  á  cabo  con  verda¬ 
dero  acierto.  Su  aplicación  limitada,  aunque  amplia 
desde  un  principio,  ha  sido  extendida  extraordinaria¬ 
mente,  pudiéndose  decir  que  el  referendum,  iniciado  en 
1778  en  la  Constitución  át  Massachuscíis,  es  hoy  una 
institución  eminentemente  americ.ana.  El  nuevo  pro¬ 
grama  democrático,  como  dice  Wilcox,  tiende  á  exten¬ 
der  y  ha  extendido  realmente  el  referendum  popular 
para  la  revisión  de  todo  el  campo  legislativo. 

En  1868  en  Nueva  Gales  del  Sur  y  en  Australia  del 
Sur  se  propusieron  varios  proyectos  de  ley  estable¬ 
ciendo  el  teferendum,  que  fueron  rehusados  por  la  Alta 
Cámara.  En  1897  ocurrió  lo  mismo  en  Victoria  é  igual¬ 
mente  en  Nueva  Gales  del  Sur,  siendo  en  este  país,  en 
Agosto  de  1 898,  propuesto  que  se  terminase  por  medio 
del  referendum  la  discusión  entre  las  dos  Cámaras. 

La  Constitución  de  1902  lo  introdujo  en  el  Common- 
wealth  australiano  que  rechazó  en  1911  la  Ley  del  tra¬ 
bajo  atentatoria  á  la  libertad  del  patrono,  portándose, 
según  Esmein,  con  mejor  juicio  que  las  Cámaras. 


I  En  Inglaterra  se  ha  discutido  mucho  para  su  aplica¬ 
ción  desde  1882  y,  sobre  todo,  desde  el  discurso  de 
lord  .Salisbury  en  Octubre  de  1894. 

En  Francia  ha  habido  varias  proposiciones  ¡)ara  su 
establecimiento.  Las  más  interesantes  son:  las  de  Col- 
I  bert-Laplace  (1881);  la  de  Cuneo  d’Oniano  (1886),  con¬ 
cebida  en  estos  términos:  «Cuando  los  electores  en  nú¬ 
mero  de  1.000,000  por  lo  menos,  pidan,  por  medio  de 
demandas  debidamente  legalizadas,  que  una  ¡)roi)osi- 
I  ción  de  ley  votarla  por  el  Senado  ó  ¡)or  la  Cámara  de 
j  diputados,  sea  directamente  sometida  al  pueblo,  los 
I  Cí)legios  electorales  serán  llamados  pí)r  el  (Gobierno, 
dentro  el  esí)acio  de  un  mes,  á  manifestarse  por  si  ó 
por  no  sobre  la  proposición  de  la  cual  sé  trati*;  la  de 
Mackau  (1890),  que  autoriza  á  los  alcaldes  y  ('oncejos 
municipales  á  cof»Nullar  la  opinión  pública  en  casos  rie- 
terminadc>s:  la  de  Laulin  Méry  (189o),  cpie  establecía 
que  no  fuese  válido  el  empréstito  del  3  por  100  que  los 
electores  no  hubiesen  ace])tado  anteriormente;  la  de 
Noguet  en  1894,  v  los  debates  parlamentarios  de  1901, 
1905,  1907  y  19Í4. 

JOn  Bélgica,  los  partidarios  del  referendum  han  hecho 
muchas  tentativas  para  su  aplicación.  En  1893,  en  oca¬ 
sión  en  que  las  Cámaras  no  se  decidían  respecto  á  la 
,  adopción  del  sistema  electoral,  se  consultó  al  pueblo 
sobre  la  adopción  ó  no  adopción  del  sufragio  universal. 

¡  La  convocaron  los  ciudadanos  de  bruselas  y  sus  alre- 
<lcdores,  inscribiéndose  111,834.  De  todos  modos  este 
caso  filé  más  de  consulta  que  de  referendum,  puesto 
que  hav  c|ue  recordar  que  el  rey  tiene  en  aquel  país  el 
derecho  de  consultar  al  pueblo  cuando  lo  estime  nece¬ 
sario. 

La  nueva  Constitución  de  Alemania  (arts.  43,  73  y 
76)  dispone  por  una  Ley  orgánica  la  aplicación  del 
volksentscheid,  que  no  es  más  que  el  referendum. 

5.  El  referendum  en  Elspaña.  El  referendum  tnuni- 
cipal  ha  sido  intentado  en  España  con  el  proyecto  de 
Ley  de  .Administración  local  de  don  Antonio  Maura, 
de  1907,  tal  como  quedó  aprobado  por  el  Congreso  y 
dictaminado  por  el  Senado.  En  los  arts.  107  y  111  del 
Proyecto  (aprobado  por  el  ’Congreso  en  sus  cinco  pri¬ 
meros  títulos  el  23  de  Julio  de  1908)  se  dice,  tal  como 
quedó  dictaminado  por  el  Senado  el  20  de  Marzo  de 
1909:  «Para  enajenar  ó  gravar  inmuebles  de  patrimonio 
municipal  que  sean  de  común  aprovechamiento,  adop¬ 
tará  el  acuerdo,  expresando  literalmente  todas  las  cláu¬ 
sulas  del  contrato,  el  Ayuntamiento  pleno,  por  mayo¬ 
ría  no  inferior  á  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  que 
completen  la  Corporación.  Este  acuerdo  será  publicado 
en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  y  por  edictos  en  los 
lugares  de  costumbre.  Pasados  dos  meses  de  esta  publi¬ 
cación  se  realizará  votación  pública,  un  domingo  que 
señalará  el  alcalde,  en  la  forma  legal  de  las  elecciones 
populares,  depositando  cada  elector  en  la  urna  su  pa¬ 
peleta  que  dirá  si  ó  no  v  sólo  prevalecerá  la  resolución 
de  enajenar  ó  gravar  cuando  obtenga  votos  afirmati¬ 
vos  que  excedan  de  los  dos  tercios  del  total  de  electores 
inscritos  en  el  censo  del  Municipio.  Las  actas  de  vota¬ 
ción  V  escrutinio  serán  duplicadas,  un  ejemplar  jíara 
la  secretaría  riel  Ayuntamiento,  y  otro  para  la  ílipu- 
tación  provincial.  Igual  procedimiento  se  aplicará: 

I  l.°  para  enajenar  ó  gravar  inmuebles  rústicos  que  no 
!  sean  de  común  aprovechamiento,  propios  del  Munici¬ 
pio  ó  de  algún  establecimiento  ó  fundación  que  de  él 
j  dependan,  cuando  su  pertenencia  date  de  más  de  cin¬ 
cuenta  años,  y  2.®  para  enajenar  ó  gravar  cualquier 
clase  de  bienes  inmuebles,  derechos  reales,  títulos  ó 
inscripciones  de  la  Deuda  pública,  objetos  artísticos  ó 
históricos,  ó  convenir  transacciones  ó  quitas  cuva  cuan- 
I  tía  exceda  ó  se  presuma  que  racionalmente  pueda  exce¬ 
der  del  importe  de  un  presupuesto  ordinario  valorado 
I  por  el  promedio  del  último  quinquenio.  No  se  hará  la 
consulta  al  referendum  cuando  se  trate  de  bienes  de 
Municipios  de  concejo  abiertos,  en  los  cuales  bastará 
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para  la  enajenación  ó  gravamen  con  que  lo  acuerden  ! 
las  dos  terceras  partes  de  los  individuos  que  deban  I 
componer  en  totalidad  el  Ayuntamiento,  pasados  dos 
meses  del  acuerdo  inicial  del  expediente. 

«Art.  111.  Los  Ayuntamientos,  á  petición  expresa 
de  dos  terceras  partes,  por  lo  menos,  de  los  concejales 
que  completen  la  corporación,  harán  rectificar  ó  revocar 
por  los  electores  del  término,  y  antes  de  que  se  pongan 
en  ejecución,  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  pleno  que 
consideren  de  excepcional  trascendencia.  En  estos  ca¬ 
sos  se  observará  el  procedimiento  que  establece  el  ar¬ 
ticulo  107.  Cuando  el  acuerdo  sometido  al  referendum 
sea  de  los  comprendidos  en  el  párrafo  siguiente  ó  en  el 
108.  se  prescindirá  de  la  intervención  de  las  corj:>ora- 
ciones  provinciales  que  dicho  precepto  exige...» 

En  el  art.  410  del  resto  del  Proyecto  (aprobado  por 
el  Congreso  el  13  de  Febrero  de  1909),  y  dictaminado 
por  el  Senado  en  la  fecha  indicada  sobre  la  organiza¬ 
ción  y  régimen  de  las  Mancomunidades  se  estableda  que 
el  acuerdo  favorable  al  proyecto  de  mancomunidad 
necesita,  para  su  validez,  haber  merecido  la  aprobación 
de  .\yuntamientos  que  representen  más  de  la  mitad  de 
los  habitantes  de  la  provincia,  y  reunir  votos  en  la  Di¬ 
putación  plena  en  número  que  no  sea  inferior  á  dos 
tercios  de  los  que  la  completen.  Los  gobernadores  civiles 
de  las  provincias  interesadas  en  el  proyecto  elevarán  al 
Gobierno  testimonio  de  los  acuerdos  de  las  Diputaciones 
y  cuantas  reclamaciones  hubiesen  formulado  respecto  de 
ello,  en  los  plazos  ordinarios,  las  corporaciones  munici¬ 
pales,  los  diputados  provinciales,  los  concejales  ó  cuales¬ 
quiera  electores  de  la  provincia.  El  Gobierno  apreciará 
las  circunstancias  del  caso,  para  disponer,  siempre  que 
tuviere  dudas  sobre  la  autenticidad  del  consentimiento 
de  las  corpHiraciones  provinciales  ó  municipales,  que  el 
Proyecto  sea  sometido  al  rejerendum  en  una  ó  en  varias 
de  las  provincias  de  cuya  mancomunidad  se  trate.  Será 
obligatorio  el  referendum  cuando  lo  pidieren  la  tercera 
parte  de  los  Avaintamientos  que  representen  dentro 
de  ella  la  décima  parte  de  sus  habitantes,  ó,  directa¬ 
mente,  la  décima  parte  de  los  electores  inscritos  en  el 
Censo  electoral  de  la  provincia  misma.  En  todos  los 
casos  la  consulta  á  los  comicios  deberá  ser  precedida 
de  la  publicíición  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  y 
por  edictos  en  los  lugares  de  costumbre  á  todos  los 
Municipios,  del  proyecto  de  mancomunidad  y  del  acuer¬ 
do  que  sobre  él  hubiera  adoptado  la  Diputación  pro¬ 
vincial  respectiva.  Esta  publicación  se  hará  con  dos 
meses  por  lo  menos  de  antelación  al  domingo  fijado 
por  el  Gobierno  para  que  se  constituyan  mesas  electo¬ 
rales  y  se  designe  la  votación.  En  la  convocatoria  al 
rejerendum,  que  los  gobernadores  publicarán  oficial¬ 
mente  por  todos  los  medios  usuales,  se  hará  saber  con 
absíduta  claridad  que  los  electores  votarán  depositan¬ 
do  en  las  urnas  papeletas  que  digan  si  ó  no,  para  expre¬ 
sar  su  adhesión  ú  oposición  al  proyecto  de  mancomuni¬ 
dad.  Las  actas  de  votación  y  los  escrutinios  se  acomo¬ 
darán  á  lo  estatuido  para  las  elecciones  de  diputados 
provinciales.  Cuando  el  resultado  del  referendum  fuese 
contrario  á  lo  que  sobre  el  proyecto  de  mancomunidad 
hubiesen  acordado  las  corp)orariones  municipales  ó  pro¬ 
vinciales,  las  Diputaciones  quedarán  obligadas  á  hacer 
prev'aJecer  la  decisión  de  la  mayoría  del  cuerpo  elec¬ 
toral. 

El  proyecto  de  Reforma  local  (1912)  de  don  José 
Canalejas  se  ocupaba,  en  su  base  9.*,  del  referendum  en 
su  aplicación  para  la  fusión  de  Municipios,  enajenación 
ó  gravamen  de  bienes  del  patrimonio  municipal,  cuando 
se  trate  de  acuerdos  del  Ayuntamiento  de  interés  excep¬ 
cional  y  para  decidir  la  municipalización  de  los  servi- 
dos. 

6.  Critica.  La  mayor  discusión  á  que  ha  dado  lu¬ 
gar  el  referendum  se  refiere  á  su  constitucionalidad. 
Esmein  y  muchos  otros  no  están  de  acuerdo  con  él, 
por  creer  que  se  aparta  de  la  verdadera  naturaleza 


del  gobierno  representativo.  Duguit,  en  cambio,  en¬ 
tiende  que  responde  á  dicha  naturaleza,  como  todo 
cuanto  garantice  la  solidaridad  entre  representantes  y 
representados  {Manuel  de  droit  constitutionnel,  pági¬ 
na  128)!  El  referendum  legislativo  ha  sido  muy  dis¬ 
cutido,  puesto  que,  sometiendo  la  labor  parlamentaria 
al  voto  popular,  se  entorpece  aquélla  en  lugar  de  esti¬ 
mularla,  ya  que  después  de  arduos  trabajos  para  la 
formación  de  una  ley,  puede  venir  el  voto  del  pueblo, 
no  siempre  razonado,  y  destruir  toda  su  obra.  En  efecto, 
muy  buenas  leyes  han  caído  en  Suiza  ante  un  prejuicio 
popular.  Desde  1894  hasta  1906,  25  leyes  han  sido  so¬ 
metidas  al  referendum.  De  ellas  10  han  sido  aceptadas 
y  15  rechazadas.  El  facultativo  puede  convertirse  fácil¬ 
mente  en  una  maniobra  .política,  interrumpiéndose, 
como  dice  Wilcox,  la  marcha  ordenada  de  la  labor  del 
Gobierno  por  una  minoría  ó  por  los  órganos  legalmente 
constituidos.  No  obstante,  es  indudable  que  esto  cons¬ 
tituye  un  freno  al  radicalismo  de  las  iniciativas  de  un 
Gobierno,  siendo  en  la  vida  política  una  garantía  cons¬ 
titucional  en  favor  de  las  minorías.  La  colaboración 
directa  del  pueblo  en  la  legislación  hará  á  la  fuerza  que 
ésta  esté  más  á  tono  con  su  espíritu,  harmonizándose 
los  diferentes  poderes  y  devolviendo  el  último  derecho 
de  ejecución,  en  poder  del  pueblo. 

RBFERBNTE.  (Etim.  —  Del  lat.  referens,  refe- 
rentis.)  p.  a.  de  Referir.  Que  refiere,  ó  que  dice  rela¬ 
ción  á  otra  cosa.  Acerca  de  la  propiedad  y  recto  uso 
de  esta  voz,  V.  Referencia. 

RBFBRIBLB.  adj.  Que  se  puede  referir. 

RBFBRIDO,  DA.  p.  p.  de  Referir  y  Referirse. 
II  adj.  Dícese  de  la  persona  á  quien  se  hace  referencia, 
á  quien  se  acaba  de  mencionar,  ó  de  quien  se  estaba 
tratando.  El  referido  contestó;  la  referida  dijo.  Usase 
también  como  substantivo. 

RBFBRIMIBNTO.  (Etim. —  De  referir.)  m. 
ant.  Referencia. 

RBFBRIR.  1.»  acep.  F.  Raconter. —  It.  Narrare. — 
In.  To  reíer.  —  A.  Erzahlen.  —  P.  y  C.  Contar.  —  E.  Ra- 
kontl.  =  2.®  acep.  F.  Rapporter.  —  It.  Riferire.— In.  To 
refer.  —  A.  Auí  etwas  bezlehen.  —  P.  Referir.  —  C.  Re¬ 
ferir,  dirse.  — E.  Raporti.  (Etim. — Del  lat.  referre,  refe¬ 
rir.)  V.  a.  Dar  á  conocer  de  palabra  ó  por  escrito  un 
hecho  v'erdadero  ó  ficticio.  ll  Dirigir,  encaminar  ú  orde¬ 
nar  una  cosa  á  cierto  y  determinado  fin  ú  objeto.  Usa¬ 
se  t.  c.  r.  II  Relacionar.  U.  t.  c.  r.  ||  ant.  Aferir.  || 
Atribuir.  ¡¡  v.  r.  Remitir.  ||  Ahuyentar.  ||  Recha¬ 
zar.  !|  V.  r.  Tener  respecto  ó  hacer  relación  una  cosa  á 
otra.  II  Remitirse  á  lo  que  se  tiene  dicho  antecedente¬ 
mente. 

RBFBRTAR.  (Etim.  —  De  y  el  b.  lat.  feritare 
y  éste  del  lat.  ferire,  herir.)  v.  n.  ant.  Reyertar,  refu¬ 
tar,  rehusar,  reprobar,  referir,  superar,  exceder. 

Deriv.  Ref  ertado,  da. 

RBFBRTBRO,  RA.  (Etim.  —  De  refertar.)  adj. 
Quimerista,  amigo  de  reyertas  ó  rencillas.  ||  Porfiado, 
disputador.  |1  Que  se  hace  de  rogar. 

RBFBRTIRSB.  v.  r.  ant.  Sostenerse,  mante 
nerse. 

RBFBRTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  refertus,  lleno.) 
adj.  ant.  Lleno. 

RBFBZ.  adj.  ant.  Rahez. 

De  refez.  m.  adv.  ant.  V.  Fácilmente. 

RBFBZAR.  (Etim.  —  De  refez.)  v.  n.  ant.  Ra- 
fezar. 

RBFBZMIBNTRB.  adv.  m.  ant.  FÁCILMENTE. 

RBFFINO.  Geog.  Pobl.  de  la  Argentina,  en  la 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Paraná,  dist.  de  Espinillo; 
unos  200  h.  Fué  fundada  en  1882  como  colonia  de 
arrendatarios,  con  una  extensión  de  6,000  hectáreas. 

RBFFYB  (Juan  Bautista  Augusto  Felipe  Dios- 
dado  Verchére  de).  Biog.  V.  Verchére. 

RBFIARSB.  V.  n.  CONFIAR. 

Deriv.  Refladamcnta.  Refiado,  da. 
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REFICHITA 


+  -  + 


Refinación.  Conexión  de  los  baños  en  el  refinado  electrolítico  de  la  plata 


•  REFICHITA  ó  REFIKITA.  {.Mineral  Resi¬ 
na  fósil;  se  presenta  en  venillas  ó  pequeños  nó<lulos  de 
estructura  amorfa  ó  fibrosa,  color  blanco,  lustre  resi¬ 
noso,  muy  frágiles  y  bastante  blandos;  se  disuelve  con 
bastante  facilidad  en  alcohol  caliente,  depositándose 
al  enfriarse  el  líquido  en  forma  de  cristales  prismáticos 
aciculares.  Por  la  acción  del  calor  se  funde  á  la  tempe¬ 
ratura  de  181°  en  un  líquido  diáfano  amarillento  que, 
enfriado  rápidamente  al  aire,  conserva  el  aspecto  y  la 
homogeneidad  que  tenía  cuando  estaba  fundido,  pero 
que  si,  por  el  contrario,  se  hace  descender  lentamente 
su  temperatura  en  baño  de  aceite  hasta  135°,  en  cuyo 
estado  se  mantiene  algún  tiempo,  se  vuelve  opaco  y 
aumenta  de  volumen,  apareciendo  su  masa  constituida 
por  finas  agujas  cristalinas  entrecruzadas;  tratada  p)or 
lejía  de  potasa  diluida  é  hirviendo  se  disuelve  en  tota¬ 
lidad,  y  su  composición  hace  que  se  la  considere  como 
intermedia  entre  la  copalina  y  la  scheererita. 

El  doctor  Lacava,  profesor  de  química  en  el  Colegio 
Imperial  de  Constan tinopla,  dió  la  descripción  de  esta 
nueva  resina  en  la  revista  de  las  Connaissances  rnédi- 
cales.  Encargado  por  el  rey  de  Nápoles  de  hacer  algu¬ 
nas  investigaciones  de  carbón  mineral  en  los  Abruzos, 
cerca  del  pueblo  de  Montarlo,  descubrió  un  lecho  de 
lignito  graso  intercalado  entre  dos  lechos  de  maciño. 
Este  lignito  contenía  algunas  vetillas  blancas,  y  en  los 
ensayos  que  el  citado  doctor  llevó  á  cabo,  reconoció 
una  resina  todavía  no  descrita.  Le  dió  el  nombre  de 
rejikiía,  en  honor  de  Réfik-Bey,  que  se  distinguió  por 
su  amor  á  las  ciencias  y  la  protección  que  les  otorgó. 
La  refikita  fonna  con  el  lignito  algunos  tubérculos  de 
4  á  10  mm.  de  espesor  ó  de  pequeñas  venas.  Es  siempre 
amorfa;  Lacava  recogió  dos  muestras  cristalizadas  en 
forma  de  masas  fibrosas  radiadas  como  las  incrustacio¬ 
nes  del  aragonito  del  Vesubio.  El  color  de  la  refikita  es 
entre  el  blanco  de  la  cera  y  el  blanco  de  la  estearina, 
con  un  brillo  semirresinoso.  Cuando  está  en  masa,  es 
opaca;  pero  reducida  en  pequeñas  escamas,  se  vuelven 
lucientes  en  los  bordes.  Se  rompe  fácilmente  y,  frotada 
entre  los  dedos,  se  reduce  á  polvo.  La  cal  sulfatada,  la 
raya.  En  el  agua  no  se  disuelve  sensiblemente;  es  muy 
soluble  en  el  éter  y  en  el  alcohol  concentrado  é  hir¬ 
viendo,  del  cual  se  separa  para  el  enfriamiento  y  se 
depone  en  agujas  agrupadas  en  estrellas;  algunas  veces 
cristaliza  en  pequeños  prismas  derechos  á  base  rom¬ 
boidal,  cuyas  aristas  laterales  corres¡x)nden  á  los  án¬ 
gulos  obtusos  de  la  base  reemplazados  por  una  cara.  La 
refikita  se  disuelve  completamente  y  sin  ningún  residuo 
con  el  éter  puro;  la  solución  no  es  del  todo  incolora;  en 
masa,  presenta  una  mancha  débil  amarillenta:  100  par¬ 
tes  de  éter,  á  la  temperatura  de  14°  C.,  disuelven  11,25 
de  refikita;  100  partes  de  alcohol  anhidro,  hirviendo  á 
la  temperatura  de  6°  C.,  disuelven  1,G6,  y  100  partes 
de  alcohol  anhidro  é  hirviendo  pueden  disolver  27  par¬ 
tes  de  refikita,  sin  saturarse  completamente.  La  refikita 


calentada  en  un  tubo  de  vidrio  tapado  en  una  extremi¬ 
dad,  se  funde  completamente  en  un  líquido  muy  trans¬ 
parente  y  ligeramente  amarillento:  cuando  el  baño  de 
aceite  en  el  cual  se  ha  sumergido  el  tubo,  toma  la  tem¬ 
peratura  de  181°  C.,  está  completamente  fundida;  em- 


I 


pieza  á  reblandecerse  hacia  170°  C.  Sacada  del  baño,  si 
se  la  deja  solidificar  al  aire,  conserva  el  mismo  color  que 
tenia  cuando  estaba  en  fusión;  dejándola  solidificarse 
en  el  mismo  baño,  en  donde  se  enfría  gradualmente, 
presenta  un  fenómeno  digno  de  atención.  Cuando  el 
baño  desciende  á  la  temperatura  de  136°  C.,  la  subs¬ 
tancia  líquida  y  transparente  se  vuelve  opaca,  aumenta 
de  volumen  y  toma  la  forma  de  una  masa  compuesta 
de  cristales  confusamente  acumulados.  Cuando  está 
completamente  fría,  los  cristales  son  bastante  transpa¬ 
rentes.  Calentada  á  300°  C.  la  substancia  empieza  á 
ennegrecerse.  Exponiendo  el  tubo  á  la  acción  directa 
de  la  llama  de  una  lámpara  de  espíritu  de  vino,  no  se 
volatiliza,  p)ero  abandona  el  fondo  del  tubo  y  se  eleva 
casi  á  1  cm.  sobre  las  paredes;  estando  enrojecido  el 
fondo  del  tubo,  laS  gotas  que  caen  se  descom|>onen 
dando  algunos  productos  empireumáticos  y  dejando  un 
residuo  de  carbón.  La  refikita  es  completamente  so¬ 
luble  en  una  solución  débil  é  hirviente  de  potasa.  El 


doctor  Lacava  ha  determinado  la  composición  de  la 
refikita  por  los  análisis  siguientes,  de  donde  resulta 
que  100  partes  de  refikita  están  formadas  de  las  mate¬ 
rias  siguientes: 


I 

II 

III 

Promedio 
de  los  tres 
análisis 

Carbón . 

Hidrógeno. . . . 
Oxígeno . 

77,029 

10,964 

12,007 

77,584 

11,012 

11,404 

78,694 

11,596 

9,710 

77,772 

11,182 

11,046 

1 

100,000  , 

100,000 

190,000 

100,000 
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Después  de  estos  análisis,  la  composición  de  la  refikila 
está  representada  jxir  la  fórmula 


y  de  hornos  de  llama,  de  los  que  se  han  dado  ejemplos 
en  el  artículo  Corre.  Modernamente  se  utiliza  más 
para  este  fin  la  refinación  electrolítica.  En  los  artículos 
Hierro  y  Plata  pueden  verse  otros  ejemplos  de  relina- 
ción  química.  La  electiicidad  se  emplea  cada  vez  más 


REFIERRA  ó  REFIERTA.  f.  ant.  Mala  razón, 
desaire.  1|  Repugnancia,  opK)sición.  |1 

Re>*erta,  contienda.!!  Rodeo,  de-  _ — 

tención.  ,  *  *  *  • 

REFIERTA.  (Etim.— De  re/cr- 
tar.)  V.  n.  ant.  Rea'ERTA. 

REFIGURAR.  (Etim.  — Del 
pref.  re  y  figurar.)  v.  a.  Representar¬ 
se  uno  de  nuevo  en  la  imapnación 
la  especie  de  lo  que  antes  se  había 
visto. 

Dertv.  Refigurado,  da. 

REFILÓN  (De).  (Etim.  —  Del 
pref.  re  v  Uln,)  m.  adv.  De  SOS- 

REFINA,  f.  Especie  de  lana 
muy 

REFINACIÓN.  F.  Raííínage. 

— It.  Raírinazione.— 'In.  Reflning.  —  ^ 

A.  Raffínieren.  raífiniening.  —  P.  Re- 
Onafáo.  —  C.  Refinació.  reHnadura. —  T  • 

E.  Rafino.  f.  Acción  y  efecto  de  re-  i 


Refinación.  Quim.  La  refinación  instalación  de  la  Siemens  y  Halskc  para  obtener  105  kg.  de  plata  refinada 

química  y  electrolítica  es  una  opera-  en  veinticuatro  horas 

ción  que  tiene  por  objeto  obtener  los 

metales  en  estado  de  gran  pureza.  Cuando  se  trata  de  para  el  refinado  de  los  metales,  tanto  en  los  hornos 
otros  cuerpos  suele  llamarse  purificación  ó  rectificación,  eléctricos  como  en  las  cubas  electrolíticas.  El  hierro,  el 
Los  métodos  y  los  elementos  refinadores  empleados  níquel  y  el  mismo  zinc,  se  logran  obtener  con  gran  pu 
en  la  refinación  química  son  diversos  según  las  impure-  reza  en  los  hornos  eléctricos. 

'  En  estas  aplicaciones  de  la  electricidad  han  influido 
considerablemente  el  aumento  de  precios  de  los  ácidos 
y  el  alza  de  los  jornales.  Estos  mismos  factores,  han 
contribuido  á  que  se  desarrolle  actualmente  en  gran 
escala  el  refinado  electrolítico  de  los  metales  preciosos, 
especialmente  de  la  plata.  Este  procedimiento  de  re¬ 
finación,  que  tiene  gran  importancia  para  el  aprove¬ 
chamiento  de  los  recortes,  polvos  y  ílesperdicios  de  las 
orfebrerías,  casas  de  la  moneda,  etc.,  es  sumamente 
sencillo.  El  metal  impuro,  que  se  ha  de  refinar,  se  funde 
en  forma  de  ¡ilacas  que  se  suspenden  en  la  disolución 
acuosa  de  una  de  sus  sales  y  se  unen  con  el  polo  posi¬ 
tivo  de  una  fuente  de  corriente  continua,  ó  lo  que  es 
igual,  se  conectan  como  ánodo.  Erente  á  estas  chapas 
se  cuelgan  otras  muy  finas  del  misino  metal  ejue  ha  de 
reíinarse,  denominadas  hojas  matrices,  las  cuales  se 
unen  con  el  polo  negativo  de  la  fuente  de  corriente,  es 
decir,  se  conectan  como  cátodos.  Por  la  acción  de  la 
corriente  eléctrica  se  disuelve  el  metal  del  ánodo  y  se 
de¡)osita  sobre  las  láminas  catódicas,  en  tanto  que  los 
otros  metales  que  le  acompañan  se  depositan  unos  en 
el  lodo  y  otros  quedan  disueltos  en  el  electrólito,  enri¬ 
queciéndolo  poco  á  poco. 

El  electrólito  empleado  debe  ser  de  muy  buena  con¬ 
ductibilidad  y  lo  más  barato  posible,  conteniendo  sales 
bastante  solubles  del  metal  á  refinar,  con  objeto  de 
poder  trabajar  con  ligeras  concentraciones  y  de  evitar 
el  que  se  depositen  sobre  el  ánodo  sales  insolubles. 
Para  la  plata,  por  ejemplo,  se  emplea  un  electrólito 
con  2  ¡)or  100  aproximadamente  de  nitrato  de  plata 
y  1  por  100  de  ácido  nítrico  libre.  Los  ánodos  deben 
contener  como  mínimo  de  70  á  80  |X)r  100  de  plata. 
Conectando  los  baños,  como  se  indica  en  la  figura  pri¬ 
mera,  se  obtiene  en  los  cátodos  pinta  cristalina  con 
una  pureza  de  99,95  por  100,  quedando  en  los  hxlos 
retenidos  en  unos  sacos  de  muselina  que  envuelven  á 
zas  que  contenga  el  metal  que  se  ha  de  refinar  y  según  los  ánodos,  el  oro,  platino,  paladio,  iridio,  etc.,  y  di- 
la  naturaleza  de  éste.  En  el  cobre,  por  ejemplo,  la  mayor  sueltos  en  el  electrólito,  el  cobre,  zinc,  etc. 
pane  de  los  cuerpos  extraños  se  eliminan  en  forma  de  El  consumo  de  corriente  es  el  ordinario  en  la  elec- 
óxidos  ó  de  sales  oxácidasvaliéndose  del  oxígeno  del  aire  trólisis  de  la  plata. 


REFIN  ADERA  —  REFLECTOR 


REFINADOR,  RA.  adj.  El  que 
refina,  especialmente  metales  ó  licores. 

U.  t.  c.  s. 

Refinador.  Ihst.  Nombre  que  á  fi¬ 
nes  del  siglo  XVI  se  daba  á  los  gentiles- 
hombres  que  se  jactaban  de  ser  cjuis- 
quillosos  en  puntos  de  honra.  Así  echa¬ 
ban  mano  á  la  espada  si  uno  pasaba 
por  su  lado  sin  saludarles  cuando  ellos 
creían  que  tenía  obligación  de  hacerlo, 
ó  lo  hacía  sólo  por  compromiso,  ó  se 
mostraba  indiferente  á  su  presencia,  ó 
cuando  la  capa  de  un  paseante  les  to¬ 
caba,  pues  se  creían  estar  muv  por  en¬ 
cima  de  ellos,  etcétera. 

REFINADURA,  f.  Acción  de  re¬ 
finar.  II  Quim.  Operación  por  cuyo  me¬ 
dio  se  separan  unos  metales  de  otros.  Se 
efectúa  por  oxidación,  por  sublimación 
y  p>or  los  ácidos,  y  tiene  uso  principal¬ 
mente  tratándose  de  separar  el  oro  y  la 
plata  de  los  demás  metales. 

REFINAMIENTO.  F.  Raffine- 
ment,  soin  extréme.  —  It.  Raffinatezza.  — 

In.  Refflnement,  great  care. —  A.  Erkün- 
stelung,  Achtsamkelt.  —  P.  Requinte,  re- 
finamento.  —  C.  Refinament.  —  E.  Ka- 
fino.  (Etim.  —  De  refinar.)  m.  Refina¬ 
ción.  i|  Esmero.  Suele  aplicarse  al  proceder  de  perso¬ 
nas  muy  astutas  ó  maliciosas.  ¡|  Afectación  ó  prurito 
exagerado  en  la  perfección  de  una  cosa.  !|  fig.  Lo  sumo 
en  los  goces  y  deleites  materiales. 

REFINAR.  1  •  acep.  F.  Raffiner.  — It.  Raíflnare. 
—  In.  To  refíne.  —  A.  Raffínieren.  — P.  y  C.  Retinar.  — 
E.  Raíini.  (Etim.  —  De  re  y  fino.)  v.  a.  Hacer  más  fina 
ó  más  pura  una  cosa,  separando  las  heces  ó  materias 
heterogéneas  ó  groseras.  II  Acendrar,  depurar.  \\  fig.  Re¬ 
ducir  una  cosa  á  la  perfección  que  debe  tener. 

Deriv.  Refinable.  Refinante.  Refinatl- 
vo,  va. 

Refinar.  Encuad.  Dar  consistencia  al  cartón  j)egán 
dolé  pliegos  de  papel  6  pergamino  con  objeto  que  las 
cubiertas  sean  recias. 

Refinar  el  cartón.  Es  pegar  en  la  parte  del  cajo  una 
tira  de  papel  para  conservar  su  limpieza  v  facilitar  las 
manipulaciones. 

REFINERÍA.  F.  y  A.  Raffinerie.  —  It.  Rafíine- 
rla.  —  In.  Refinery.  —  P.  Ref inaria.  —  C.  Refínería.  — 
E.  Rafínado  f.  Fábrica  de  refino  de  azúcar,  petróleo  ú 
otra  cosa. 

REFINGOY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Villalba,  parr.  de  San  Martín  de  Codesido. 

REFINO,  NA.  (Etim. — De  refinar.)  adj.  Muy 
fino  y  acendrado.  ||  V.  Azúcar  refino  ó  refina.  |i  m. 
Refinación,  ü  Lonja  donde  se  vende  cacao,  azúcar, 
chocolate  y  otras  cosas.  ||  Méj.  Aguardiente. 

Refino.  Grab.  Las  últimas  y  definitivas  operaciones 
que  el  fot  ograbador  practica  en  la  plancha,  con  el  ácido, 


Una  refinería  de  plata.  (De  un  grabado  inglés  de  1566) 


REFISTOLERÍA.  (Etim.  —  De  refistolero.)  f. 
fam.  Cuba.  Orgullo,  presunción;  afectación  ó  estudio 
en  los  movimientos,  palabras  ó  modales. 

REFISTOLERO,  RA.  adj.  Cuba  y  Méj.  La  per¬ 
sona  presumida  de  modales,  palabras  y  movimientos 
afectados  ó  estudiados;  orgulloso,  fatuo,  jactancioso, 
vano.  Se  distingue  del  físico  en  que  el  defecto  de  éste 
se  refiere  sólo  al  modo  de  hablai,  á  su  facundia,  y  se 
distingue  del  facistol  en  que  el  defecto  de  éste  se  refiere 
á  los  movimientos  ó  parte  corporal.  Usase  también 
como  substantivo. 

REFITOLEAR.  v.  a.  Andar  de  correvedile,  en¬ 
trometerse  en  chismes  y  cuentos. 

REFITOLERO,  RA.  (Etim.  —  De  refitor.)  adj. 
Que  tiene  cuidado  del  refectorio.  U.  t.  c.  s.  ||  fig.  y  fam. 
Entremetido,  cominero. 

REFITOR.  (Etim.  —  Del  lat.  refector.)  m.  ant.  Re¬ 
fectorio.  II  En  algunos  obispados,  cierta  porción  de 
diezmos  que  percibía  en  diferentes  pueblos  el  Cabildo 
de  la  catedral. 

REFITORIO.  m.  ant.  REFECTORIO. 

REFLECTAR.  F.  Refíéter.  —  It.  Riffíetere.  -  In. 
To  refíect.  —  A.  Refíektieren.  —  P.  Refíectir.  —  C.,  Re¬ 
flectar.  —  E.  Rebrili.  (Etim.  —  Del  lat.  reflectere,  volver 
hacia  atrás.)  v.  n.  Fis.  Reflejar  (1  .*  acep.). 

Deriv.  Reflectado,  da.  Ref leotante. 

REFLECTOR.  F.  Réflecteur.  —  It.  Rifíettore. — 
In.,  P.  y  C.  Reflector.  —  A.  Refíektor.  —  E.  Refíektoro. 
(Etim.  —  De  reflectar.)  adj.  Dícese  del  cuerpo  que  re¬ 
fleja.  U.  t.  c.  s 
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Refiector.  Fis,  Aparato  que  refleja  las  ondas  lumi¬ 
nosas,  caloríficas,  sonoras,  etc.,  procurando  conservar 
su  intensidad  y  reducir  en  lo  posible  las  pérdidas.  Estas 
perdidas  son  de  dos  clases,  por  absorción  y  por  difusión; 
las  primeras  son  debidas  á  la  falta  de  elasticidad  per¬ 
fecta,  á  ias  asperezas  que  nacen  de  la  disposición  mo¬ 
lecular  y  á  la  porosidad  de  la  superficie  reflectora,  cuya 
reacción  se  pierde  en  parte  dentro  de  su  propia  masa; 
las  pérdidas  por  difusión  son  debidas  á  que  cada  mo- 
lécub,  siguiendo  las  leyes  de  la  reflexión,  refleja  la 
onda  en  diversas  direcciones  según  sea  el  impulso  reci¬ 
bido.  Se  llama  joco  de  un  reflector  el  punto  de  concurso 
de  todas  las  ondulaciones  reflejadas;  el  foco  puede  ser 
real  ó  ^ntiual  según  que  las  direcciones  de  la  marcha 
de  las  ondulaciones  reflejadas  se  corten  directamente 
en  el  sentido  que  traen  del  reflector  ó  en  sus  prolonga¬ 
ciones  en  sentido  contrario,  siendo  el  reflector  diver¬ 
gente. 

Cuando  el  reflector  es  una  superficie  de  revolución, 
se  llama  eje  principal  del  reflector  al  eje  de  revolución. 
El  foco  principal  es  el  que  corresponde  á  un  centro  de 
vibración  situado  en  el  infinito  sobre  el  eje  principal; 
se  halla  situado  entre  el  centro  y  el  vértice  á  la  mitad 
de  la  distancia,  y,  p)or  tanto,  resulta  siempre  real. 
A  todo  centro  de  vibración  v  su  foco  correspondiente 
se  les  conoce  con  el  nombre  de  jocos  conjugados,  que 
pu^en  ser  reales  ó  virtuales.  V.  Optica. 

RejUctof  luminoso.  Tiene  por  objeto  reunir  la  mayor 
cantidad  de  luz  posible  en  un  punto  ó  en  una  zona 
determinada.  Un  reflector  de  luz  puede  estar  consti¬ 
tuido  por  un  espejo  cóncavo  de  una  ó  varias  superficies 
ó  simplemente  por  una  pantalla  según  el  fin  que  se 
persiga.  Si  el  reflector  es  un  espejo  esférico  cóncavo  y 
el  centro  de  ondulación  está  en  el  centro  de  la  esfera, 
las  ondulaciones  volverán,  una  vez  reflejadas,  al  centro 
de  la  esfera;  si  es  un  espejo  elíptico,  y  el  centro  de  ondu¬ 
lación  está  en  uno  de  los  focos  del  elipsoide,  en  el  otro 
foco  se  reunirán  las  ondas  reflejadas;  y 
si  se  trata  de  un  espejo  cóncavo  para¬ 
bólico  en  el  cual  las  ondulaciones  par¬ 
ten  del  foco  del  paraboloide,  las  refle¬ 
jadas  saldrán  en  dirección  paralela  al 
eje,  y,  por  el  contrario,  si  llegan  en  esta 
dirección,  se  reunirán  en  el  foco. 

En  toda  iluminación  artificial  debe 
procurarse  que  la  luz  emitida  por  el 
foco  incida  sobre  la  superficie  ú  obje¬ 
tos  que  deban  iluminarse.  Aparte  de  la 
elección  del  tipo  y  situación  convenienr 
te  de  las  lám[>aras  para  cada  caso  par¬ 
ticular  de  iluminación,  se  presenta  el 
problema  de  escoger  una  forma  de  re¬ 
flector  apropiada,  proyectada  según  las 
leyes  de  la  reflexión  y  refracción,  y  ca¬ 
paz  de  reflejar  sobre  el  objeto  ilumina¬ 
do  los  rayos  que  por  su  dirección  serían 
inútiles. 

Como  quiera  que  los  focos  luminosos 
se  colocan  ordinariamente  en  la  parte 
alta  de  las  habitaciones  y  la  utilización  de  la  luz  tie¬ 
ne  lugar  en  las  partes  bajas,  se  impone  la  necesidad  de 
recoger  los  rayos  ascendentes  dirigiéndolos  hacia  abajo 
por  reflexión.  Esto  se  consigue  con  reflectores  en  forma 
de  taza  ó  plato  invertidos  cuyos  modelos  ofrecen  aspec¬ 
tos  muy  variados. 

Los  reflectores  nunca  envían  toda  la  luz  que  reciben, 
pues  siempre  absorben  una  parte,  por  grande  que  sea 
su  grado  de  pulimento.  Según  Bouguer,  de  1000  rayos 
incidentes  que  caen  sobre  un  reflector  metálico,  más  de 
700  se  reflejan  formando  un  ángulo  muy  pequeño  con 
la  superfide,  y  unos  600  ó  más  de  la  mitad  cuando  este 
ángulo  se  acerca  á  los  90°. 

Los  reflectores  se  aplican  por  lo  general  para  aumen¬ 
tar  la  intensidad  hemisférica  inferior  de  las  lámparas. 


aunque  por  la  inevitable  absorción  de  luz  que  originan, 
reducen  la  intensidad  luminosa  esférica;  se  comprende 
que  su  acción  es  tanto  más  eficaz  cuanto  más  tiendan 
las  lámparas  (de  incandescencia,  gas,  etc.),  á  enviar 
hacia  la  parte  superior  una  fracción  de  su  flujo  lumi¬ 
noso,  siendo,  por  el  contrario,  casi  nula  cuando  las 
lámparas  (arcos  de  corriente  continua)  tienden  por  sí 
mismas  á  enviar  los  rayos  hacia  abajo;  con  buenos  re¬ 
flectores  se  llega  á  dirigir  hacia  abajo  del  80  al  100 
por  100  del  flujo  luminoso  disponible. 

Su  absorción  varía,  según  la  construcción  y  el  estado 
de  la  superficie,  del  4  al  25  por  100  y  aun  más,  de  la 
intensidad  I  sin  reflector. 

Llamando  p,  en  tanto  por  100,  á  la  fracción  de  I  di¬ 
rigida  hacia  abajo  por  un  reflector  y  a,  en  tanto  por  100, 
á  la  absorbida,  la  aplicación  del  reflector  dará  la  inten¬ 
sidad  media  hemisférica: 

^  2  p  100  —  a  ^ 

“  ioÓ  ’  100 

En  la  práctica  se  emplean  de  intento,  en  algunas  oca¬ 
siones,  reflectores  dispuestos  de  manera  que  su  acción 
es  muy  limitada;  por  ejemplo,  los  reflectores  del  alum¬ 
brado  público  con  mecheros  Auer  (que  sin  reflector 
dirigen  hacia  arriba  cerca  del  55  por  100  de  su  flujo 
luminoso)  aumentan  tan  sólo  6,5  por  100  la  intensidad 
hemisférica  inferior. 

Según  sean  las  aplicaciones  á  que  se  destinen  las 
lámparas,  hacen  falta  distribuciones  muy  distintas  de 
luz  alrededor  de  un  foco  luminoso. 

La  dirección  de  la  luz  reflejada  depende  de  tres  fac¬ 
tores:  a)  profX)rción  de  flujo  total  interceptado  por  la 
superficie  reflectora;  b)  forma  de  la  superficie  reflec¬ 
tora,  y  c)  propiedades  de  la  superficie  reflectora. 

Curvas  jotométricas  ó  características  de  distribución. 
La  figura  adjunta  indica  las  formas  y  dimensiones  re¬ 
lativas  de  tres  reflectores,  y  el  carácter  de  la  distribu¬ 


ción  de  la  luz  empleando  como  foco  una  lámpara  Maz¬ 
da.  El  reflector  A  tiene  forma  de  paraboloide;  la  lám¬ 
para  está  colocada  para  obtener  el  mayor  grado  de 
concentración  posible  y  su  ángulo  de  corte  es  conside¬ 
rablemente  menor  que  en  B;  se  empleará  este  tipo 
cuando  se  desee  gran  iluminación  en  una  zona  limitada 
cerca  del  foco.  Se  ha  visto,  no  obstante,  que  por  lo  que 
se  refiere  al  rendimiento,  ninguna  ventaja  se  obtiene 
empleando  un  reflector  esmaltado  de  pequeño  diáme¬ 
tro.  Las  máximas  intensidades  producidas  por  las  uni¬ 
dades  Ay  B  son  prácticamente  idénticas,  pero  el  ren¬ 
dimiento  de  B,  para  zonas  de  50°  ó  más  de  latitud,  es 
mucho  mayor  que  el  corresjxjndiente  de  A. 

La  distribución  dada  por  la  curva  A  puede  clasi¬ 
ficarse  como  intensa.  Si  se  coloca  la  lámpara  más  ale- 
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jada  del  vértice  del  reflector  se  obtendrá  una  distribu-  '  de  los  tres  metales  que  entran  en  procomposicion  for- 
ción  de  la  luz  más  extensa,  condición  favorable  para  |  maban  un  compuesto  muy  á  prop)ósito  para  el  objeto, 
los  locales  que  requieran  una  iluminación  general.  La  Ischienhausen  empleó  un  espejo  de  cubre  de  l,t/J  m.  de 
forma  de  esta  curva  se  presta  para  los  propósitos  de  ¡  ancho  con  el  foco  á  1.13;  encendía  la  leña  verde  casi 
iluminación  industrial  |X)r  la  uniformidad  que  propor-  instantáneamente,  hacía  hervir  el  a^ia  contenida  en 
ciona  y  por  quedar  ocultados  los  filamentos  de  la  lám-  !  una  vasija  colocada  en  su  foco,  evaporándola  rápida- 

I  mente;  derretía  en  poco  tiempo  una  barra  formada  por 
Por  otra  parte,  debe  notarse  que  las  sombras  pro-  una  aleación  de  pdoino  y  estaño  de  3  pulp^adas  de  es- 
yectadas  por  un  reflector  de  ^ran  diámetro,  tal  como  '  pesor,  calentaba  al  rojo  el  hierro  y  el  acero,  la  piedra, 
resultan  menos  agudas  que  con  el  i  el  ladrillo,  etc.,  etc.,  y  fundía  la  plata  y  el  cobre.  Puf  fon 

—  ■  ■  '  .  _ _ -  -  :  (  empleó  con  el  mismo  objeto  un  reflector  formado  por 

Tanto  por  ciento  de  flujo  luminoso  ¡  varios  espejos  planos,  como  se  ven  empleados  hoy  en 

-  '  algunas  lámparas  para  la  concentración  de  la  luz  refle¬ 
jada;  su  número  era  de  100,  y  cada  uno  tenia  tres  tor¬ 
nillos  para  orientarse,  y  según  la  enciclopedia  se  encen¬ 
día  con  el  fuego  á  200  pies  de  distancia,  á  140  derritió 
plomo,  y  á  loo  plata;  según  Daguin,  Herniers  en  1757 
empleó  un  reflector  de  vidrio  azogado  de  1.10  m.  de 
abertura,  para  fundir  la  plata,  el  hierro  y  hasta  los 
guijarros. 

Los  reflectores  de  calor  encuentran  hoy  aplicaciones 
en  los  aparatos  de  calefacción;  las  estufas  eléctricas 
Los  reflectores  holófanos  están  proyectados  para  poseen  reflectores  íjuc  se  construyen  ordinariamente  de 
dirigir  toda  la  luz  del  foco  hacia  abajo,  intensificando  cobre  electrolítico  finamente  pulido,  y  los  hogares  ó 
la  iluminación  á  45®,  al  mismo  tiempo  que  proporcio-  chimeneas  de  gas  que  poseen  una  serie  de  tubos  colo- 
nan  un  alumbrado  suficiente  en  el  resto  del  espacio,  cados  delante  de  la  chimenea  y  taladrados,  lanzan  el 
para  lo  cual  están  ¡)ulidos  interiormente,  y  sólo  tienen  calor  que  arrojan  sobre  un  reflector  de  C(»bre,  bronce  ó 
una  serie  de  prismas  en  ángulo  recto  al  exterior,  que  latón,  cilindrico  ó  prismático  horizontal,  formado  por 
producen  la  concentración  de  la  luz  emitida  por  el  foco  un  segmento  cóncavo;  el  calor  se  refleja  en  la  super¬ 
en  la  zona  inferior,  y  como  siempre  pasa  algo  de  luz  ficie  brillante  de  este  reflector  y  sale  al  exterior;  en 
por  encima  y  debajo  de  cada  prisma,  se  escapan  su-  realidad,  este  espejo  metálico  no  obra  sólo  como  re- 
ficientcs  rayos  para  iluminar  el  techo.  flector  en  la  mayoría  de  los  casos,  pues  se  calienta  á  su 

Los  reflectores  holófanos  se  construyen  de  muy  di-  vez  por  la  acción  directa  de  la  llama  de  gas  del  alum- 
versos  tipos,  según  el  objeto  á  que  estén  destinados,  y  brado,  que  es  el  combustible,  y  despide  por  radiación 
los  fabricantes  acompañan  con  cada  mo<lelo  sus  curvas  parte  del  calor  absorbido. 

fotométricas,  semejantes  á  la  de  la  figura  citada,  que  Rejlcclor  acústico.  Debido  á  la  mayor  longitud  de 
permiten  elegir  el  ti¡)o  más  apropiado  á  cada  aplicación,  onda  del  sonido  respecto  á  la  luz  y  el  calor,  los  reflec- 
Las  pantallas,  verdaderos  reflectores  de  luz  difusa,  lores  acústicos  no  exigen  tantas  condiciones  como  los 
encuentran  un  gran  campo  de  aplicación  en  el  alurn-  anteriores,  esto  es,  sus  superficies  pueden  ser  menos 
brado  doméstico,  donde  se  trata  de  utilizar  la  luz  emi-  precisas  y  perfectas. 

tida  directamente  por  el  foco  luminoso,  aumentando  Los  espejos  parabólicos  son  excelentes  reflectores, 
algo  la  intensidad  de  la  luz.  no  en  el  foco  luminoso  ni  podiendo  oírse  en  el  foco  de  uno  ele  ellos  los  latidos  de 
en  un  punto  determinado,  sino  en  toda  la  zona  en  que  un  reloj  colocado  en  el  foco  de  otro  espejo  situado  en 
el  aparato  de  luz  proyectaría  sombra,  aprovechando  el  mismo  eje. 

para  esto  los  rayos  que  ofenderían  á  la  vista,  y  sierulo  ün  salón  de  bóve<la  elíptica  permite  que  dos  perso- 
preciso  no  dejar  en  sombras  el  resto  de  la  habitación,  ñas,  una  en  cada  foco,  [)uedan  hablarse  en  voz  baja. 
Aunque  las  pantallas  i)ueden  ser  opacas,  dado  el  fin  sin  que  la  conversación  sea  escuchada  por  otras  {>er- 
á  c]ue  se  destinan,  se  hacen  ordinariamente  translúcidas  j  sonas  que  ocu|>en  la  habitación;  en  este  caso,  la  bóveda 
ú  opalinas  para  que  no  devuelvan  toda  la  luz  que  re-  ^  es  el  reflector  acústico.  Se  encuentran  salas  de  esta 
ciben.  ¡  clase  en  el  Museo  de  Antigüedades  del  Louvre.  en  el 

Las  aplicaciones  prácticas  de  los  reflectores  son  nu-  ('onscrvalorio  de  Artes  y  Slanufacturas  de  París  y  en 
merosas:  en  la  marina,  guerra,  aviación,  automotores,  la  Alhambra  de  Granada. 

linternas  de  proyección,  instrumentos  de  óptica  y  par-  El  muro  de  un  edificio,  una  montaña,  hacen  á  veces 
ticularmente  en  los  faros  (V.).  En  estos  últimos  años,  el  oficio  de  reflectores  naturales  ])roduciendo  los  ecos; 
los  físicos  y  constructores  han  realizado  grandes  es-  como  ejemplo  notabilísimo,  citaremos  el  que  se  pro- 
fuerzos  para  perfeccionarlos  y  aumentar  su  potencia,  (luce  en  los  muros  exteriores  del  convento  de  Santo 
Rejlcclor  de  calor.  Se  utiliza  para  concentrar  en  un  '  Tomás  de  Avila,  que  repite  con  toda  claridad  cinco 
punto,  ó  irradiar  en  una  zona  determinada,  cierta  can-  |  sílabas  seguidas  colocándose  el  observador  en  unos 
tidad  de  calor.  Estos  reflectores  no  son  de  aplicación  peñascos  situados  frente  á  uno  de  los  muros  laterales, 
tan  frecuente  como  los  luminosos,  l’n  ejemplo  de  reflec- I  Pero  las  verdaderas  aplicaciones  de  los  reflectores 
tores  de  esta  clase  presentan  los  llamados  espejos  lisio-  |  acústicos  se  hallan  en  las  cátedras,  salones  de  sesiones, 
ríos  ó  espejos  ardientes,  (^onocida  es  de  muchos  la  cf)n-  teatros  y  en  los  tcm|)los;  en  las  cátedras  y  salones  (ie 
troversia  entre  los  i\ue  afirmaban  que  Arquímedes  sesiones  que  ha  de  acudir  mucho  público,  el  orador  se 
incendió,  con  un  espejo  de  esta  clase,  con  un  reflector  coloca  en  un  hemiciclo  abovedado,  teniendo  su  silKüi 
de  calor,  la  escuadra  romana  que  al  mando  de  Marcelo  en. el  foco,  y  de  este  modo  su  voz  es  oída  con  claridatl 
sitiaba  á  Siracusa,  y  que  Ploco  hizo  otro  tanto  con  la  desde  todos  los  demás  puntos  del  salón, 
de  Vitaliano  en  el  sitio  de  Pizancio  y  los  que  con  Des-  |  En  muchos  temidos  el  altar  se  halla  en  un  hemiciclo, 
caries  lo  negaban;  los  espejos  ustorios  [>ucden  ser  esfé-  ’  con  objeto  de  Cjue  puedan  escucharse  los  rezos  sagrados 
ricos  ó  parabólicos;  el  de  Marcelo  Septala  era  de  estos  que  i)ronuncia  el  sacerdote  durante  el  santo  sacrificio, 
últimos  y  prendía  fuego  á  troncos  de  leña  colocados  El  coro  en  igual  forma  permite  transmitir  con  toda 
hasta  IH  pasos  de  distancia;  el  constructor  Villete  fa-  ,  claridad  las  notas  del  órgano  ó  (ie  la  orquesta;  pero, 
bricó  uno  para  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  esfé-  '  soltre  todo,  donde  es  más  necesario  el  reflector  es  en  el 
rico,  de  2,00  m.  de  radio  con  1,27  de  abertura  y  4,3  de  púlpito.  El  orador,  situado  en  el  medio  de  una  nave 
foco,  y  eia  una  anialgaina  de  cobre  y  estaño;  la  reunión  i  inmensa,  cubiertas  á  veces  las  paredes  de  grandes 


Unidad 

A 

fí 

C 

Luz  total  de  la  lámpara.  .. . 

100,0 

100,0 

100,0 

Luz  absorbida  por  el  reflec- 

tor . . . . 

37,0 

18,6 

14,8 

Luz  encima  del  hemisferio. . 

0,0 

0,0 

6,4 

Luz  debajo  del  hemisferio  .  . 

63,0 

81,4 

78,8 

Luz  en  una  zona  de  00°  .... 

53,4 

59,2 

4 1 ,3 
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D)lgaduras  de  terciopelo  formando  pliegues,  y  una 
gran  muchedumbre  debajo,  condiciones  todas  para  ^ 
apagar  los  sonidos,  necesita  un  reflector  que  devuelva  ¡ 
y  disperse  las  ondulaciones  que  yendo  hacia  la  bóveda  i 
serian  perdidas;  y  para  conseguir  dicho  efecto  se  coloca  ' 
el  tornavoz  (V.),  plano  horizontal  ó  con  molduras,  colo-  | 
cado  algunos  centímetros  por  encima  de  la  cabeza  del 
orador.  En  el  teatro,  aparte  de  la  caja  harmónica  que 
debe  formar  el  suelo  de  la  escena,  hay  dos  reflectores, 
uno  para  el  público  y  otro  para  los  actores;  el  primero 
es  la  embocadura,  formada  por  dos  planos  verticales 
inclinados  hacia  el  eje  para  que  se  reflejen  y  salgan  á 
la  sala  las  ondulaciones  sonoras  que  á  ellos  lleguen. 

l  lia  b<jveda  cónicoelíptica  de  gran  excentricidad  ó 
plana,  terminada  por  dos  arcos  y  abocinada,  permite 
que  por  la  parte  superior  sean  también  devueltas  al 
publico  las  frases  emitidas  por  los  actores;  para  los 
actores  el  reflector  es  la  concha  del  apuntador,  á  quien 
deljen  oir  aquéllos  con  toda  claridad  sin  notarlo  el 
j-úblico;  la  concha  es  un  cuarto  de  superficie  esférica, 
ci.ncava  ó  elíptica,  en  cuyo  centro  ó  foco  viene  á  parar 
la  boca  del  ajountador,  dejándose  de  este  modo  oir  en 
condiciones  favorables. 

Poder  reflector  de  supcrjicies.  Diferentes  superficies 
reflejan  valores  percentuales  distintos  de  la  luz  reci¬ 
birla.  La  iluminación  de  una  pequeña  habitación  cuyas 
paredes  sean  |X)co  reflectoras,  puede  mejorar  cambian¬ 
do  el  tono  del  decorado,  particularmente  si  se  emjilean 
Limpiaras  sin  pantalla.  Al  contrario,  si  se  trata  de  una 
gran  habitación,  ó  si  se  emplean  reflectores,  en  cuyos 
casos  px)ca  luz  alcanzan  las  paredes  para  ser  reflejada, 
un  cambio  en  el  color  de  la  pared  tiene  una  influencia 
despreciable. 

Poder  reflector  del  calor.  Cuando  un  haz  de  rayos 
calorificos  cae  sobre  un  cueq>o,  una  parte  es  absor¬ 
bida,  otra  difundida  y  la  otra  reflejada  en  una  dirección 
lermando  con  la  normal,  en  el  punto  considerado  un 
ángulo  igual  al  de  incidencia.  Cuando  la  superficie  de 
U  substancia  está  pulimentada,  la  parte  reflejada  es 
mucho  más  iinpioriante  que  la  parte  difundida,  ocu¬ 
rriendo  lo  contrario  para  los  cuerpos  mates.  Si  llarna- 
m  js  C  á  la  cantidad  de  calor  que  recibe  un  cuerpo  en 
un  tiemfw)  muy  corto,  A  á  la  cantidad  absorbida,  D  á 
la  pxirtc  di  tundida  y  H  vl  \a  parte  reflejada,  recibe  el 

nombre  de  penier  de  absorción  la  relación  — ,  poder  de 
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dilución  y  poder  reflector  la  relación  . 

El  poder  reflector  varía  con  la  incidencia:  se  le  deter- 
tiiiria,  piara  una  incidencia  dada,  recogiendo  sob^'e  una 
de  la-*  caras  de  una  p)ila  termoeléctrica  un  haz  calori- 
tico,  des{)ués  de  reflejado,  con  la  incidencia  dada  so¬ 
bre  el  cucrjHi  estuíliadí),  y  luego  directamente;  la  re- 
Inrión  entre  las  intensidades  de  las  corrientes  produci¬ 
da-  en  estas  dos  condiciones  da  el  poder  reflector  del 
cuerpo  jxira  la  in^ridencia  considerada.  Los  poderes  re¬ 
flectores  varían,  arlemás,  con  la  naturaleza  del  calor 
ron  que  se  opera;  los  metales  poseen  un  gran  poder 
reflector,  esjiecialmenle  tratándose  de  manantiales  de 
calor  déliile^.  El  poder  reflector  de  diferentes  substan- 
CLi-»  ha  sido  determinado  expierimentalmente  por  dis¬ 
tintos  autores,  encontrando  valores  algo  discrepantes. 
Clark  ha  obtenido  los  valores  resumidos  en  la  siguiente 
tabla  de  la  columna  siguiente. 

Reflkctor.  Mar.  V  Iluminación  en  la  Marina  en 
el  .articulo  ILUMINACIÓN. 

RKFLErTOR..Wecíiwo£f.  Pieza  de  cristal  de  forma  pris- 
TTLitica.  á  la  que  se  llamó  prisnui  de  la  visualidad,  y  de 
h  que  se  servían  los  antigno.s  mecanografistas  para  ver 
el  curso  de  la  escritura  en  las  máquinas  invisoiipas, 
e-.to  es,  antes  de  resolverse  el  problema  de  la  visua¬ 
lidad  de  la  escritura  rnecanográfica.  hoy  común  á  tochis 
l.is  tipiadoras  ó  máquinas  de  escribir.  Dicha  ¡lieza  se 
emplazaba  |>.)r  debajo  del  rodillo,  entre  éste  y  el  tipario, 


Poder  reflector  del  calor 


Substancias 


Tanto 
por  ciento 
de  rayos 
reflejados 


Agua . 

Carbonato  de  plomo  . 

Papel  de  escribir . 

Marfil,  azabache,  mármol . 

Vidrio  ordinario . 

Hielo . 

Goma  laca . 

Hoja  de  plata  en  vidrio . 

Fundición,  brillante  piuliincntado, 

Mercurio  . 

Hierro  forjado,  pulimentado . 

Zinc,  pulimentado . 

Acero,  piulimentado . 

Platino  pulimentado . 

Platino  en  plancha . 

Estaño . 

Latón,  fundido  ó  puiirnenlado. 

Latón,  brillante  pulimentado _ 

Cobre,  barnizado . 

Cobre,  ama  ni  liado . 

Oro,  laminado . 

Oro,  en  acero  pulimentado . 

Plata  brillante  [mliinentada . 


0 

0 

2 

7  á  2 
10 
15 
28 
73 

75 
77 
77 
SI 
83 

76 
S3 

85 
89 
93 

86 
93 
95 
97 
97 


para  recoger  la  imagen  de  las  letras  y  hacerlas  vi-íbles 
al  operador. 

Reflector.  Mil.  V.  Iluminación  en  campana  en 
el  artículo  Iluminación 

REFLEJA.  (Elim.  —  De  reflejar.)  f.  REFLEXIÓN 
(2.*^  acep.). 

REFLEJAR.  E.  Refléter,  réfléchir.— It.  Reflettere. 
— In.  To  reflect. —  A.  Reflektieren,  zurückstrahlen.  — P. 
Reílectir. — Reílectir,  reflectar,  reflexar. — E.  Resendi, 
reflekti.  (Etim.  —  De  reflejo.)  v.  n.  bis.  Hacer  retroce¬ 
der  ó  cambiar  de  ílirección  la  luz,  el  calor,  el  sonido  ó 
algún  cuerpo  elástico,  después  de  un  choque.  U.  t.  c.  r. 
11  v.  a.  Reflexionar.  '  v.  r.  fig.  Dejarse  ver  una  cosa 
en  otra.  Reflejarse  el  alma  en  el  semblante;  refle¬ 
jarse  /)/>//»  crn/n/i/ncw  la  literatura  española;  RE¬ 
FLEJAR  la  luz  en  ó  sobre  un  plano. 

Reflejar  una  cosa.  fr.  Demostrarla  claramente. 

Deriv.  Reflejado,  da.  Ref lejador,  ra.  Re¬ 
flejante. 

REFLEJO,  JA.  acep.  E.  y  C.  Reflexe.— It. 
Reflesso.  —  In.  Reflected.  —  Ueberlegt.  —  P.  Reílexo. 
—  E.  Reflekta.  =  5.*^  acep.  E.  Relleí.  —  It.  Riverbera- 
mento. —  In.  Reílex. —  A.  Widerschein,  Reflex.—  P.  Re- 
flexo. — Reflexe. — IC  Reflekta.  (Etim. —  Del  lat.  rc- 
flexus,  reflejo.)  adj.  Que  ha  reflejado,  tratándo>c 
de  la  luz,  calor,  sonido,  etc.  ''  fig.  .\p!ícase  al  conoci¬ 
miento  ó  consideración  que  se  forma  de  una  cosa  para 
reconocerla  mejor.  |l  (7ríiw.  V.  Ví  reo  reflejo.  1¡  (>/>/. 
V^  Rayo  rkflkjí).  ||  m.  Luz  reflejada. 

Refleja,  adj.  Zool.  Aplícase  á  la  parle  de  la  ílecidua, 
que  se  vuelve  sobre  el  óvulo  fijado,  á  diferencia  de  la 
serótina  ó  placental,  en  (jue  aquél  se  fija  formando  la 
{ilacenta  con  el  corion  frondoso  y  de  la  decidua  verda¬ 
dera,  resto  de  la  mucosa  uterina,  (|ue  hacia  el  fin  del 
embarazo  se  suehla  con  la  refleja  ya  extremadamente 
delgada. 

Reflejo.  B.  art.  Dícese  de  las  jiartes  iluminadas  no 
por  rayos  de  luz  directa,  sino  por  rayos  reflejos.  En  un 
cuerpo  iluminado  hav  tres  partes  (lislinlas:  la  luz,  la 
sombra  y  el  reflejo.  Este  último  es  la  parte  que  queda 
en  penumbra,  solamente  alumbrado  por  los  rayos  qtie 
refleja  otro  cuerj)o  más  ó  menos  lejano,  el  cual  recibe 
la  luz  directamente.  La  luz  reflejada  tjueda  colorida 
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con  el  color  del  objeto  que  la  refleja  y  hace  participar 
de  éste  al  objeto  sobre  el  que  se  refleja.  Por  consiguien¬ 
te,  en  este  último  objeto  se  produce  la  mezcla  del  color 
propio  con  el  del  objeto  que  le  refleja  la  luz.  Los  refle- 


Reflejos.  (Cuadro  de  L.  A.  Tessier) 

jos,  modificando  el  color  y  la  luz  de  los  objetos  casi  á 
voluntad  del  pintor,  siempre  dueño  de  preparar  sus 
efectos  por  la  manera  cómo  dispone  su  composición, 
multiplican  y  facilitan  infinitamente  las  combinaciones 
del  claroscuro  y  las  de  la  harmonía  del  colorido;  por 
esto  algunos  pintores  abusan  de  ellos,  dando  á  las  luces 
y  á  los  tonos  reflejados  más  intensidad  de  la  que  real¬ 
mente  tienen.  No  obstante,  hay  que  observar  para  ser 
justos  que  si  los  pintores  exageran  frecuentemente  en 
sus  cuadros  la  intensidad  de  los  reflejos,  sobre  todo  en 
lo  que  respecta  á  los  colores,  la  generalidad  de  los  ar¬ 
tistas  sólo  tienen  una  idea  muy  incompleta  de  este 
fenómeno.  Hay  reflejos,  como  otros  muchos  efectos  de 
la  luz  y  de  la  óptica,  que  por  su  movilidad  ó  por  la 
costumbre  que  tenemos  de  verlos,  nos  pasan  inadver¬ 
tidos  en  la  naturaleza,  de  modo  que  nos  parecen  com¬ 
pletamente  nuevos  y  nada  naturales  cuando  los  vemos 
fijados  en  la  tela  de  un  cuadro  al  que  miramos  con 
atención  partiailar.  De  este  modo  al  pasar  con  un  ves¬ 
tido  azul  por  delante  de  un  tapiz  amarillo,  no  adverti¬ 
mos  que  el  tejido  que  en  aquel  momento  recibe  el  re¬ 
flejo  del  otro  se  colora  de  verde.  Preocupados  por  la 
idea  de  que  un  tapir  es  amarillo,  no  nos  damos  cuenta 
de  que  una  parte  de  él  toma  un  tinte  anaranjado  por 
la  aproximación  accidental  de  un  cuerpo  rojo;  del  mismo 
modo  que  no  tenemos  la  percepción  positiva  de  la  serie 
de  medias  tintas  de  que  el  tapiz  está  cubierto  acá  y 
acullá,  á  pesar  de  que  precisamente  por  la  presencia  de 
esas  medias  tintas  percibimos  el  volumen  y  la  forma  de 
sus  pliegues. 

Reflejo.  Bol.  Dícese  del  órgano  que  toma  brus¬ 
camente  una  dirección  contraria  á  aquella  en  que  ha 
nacido  ó  á  la  de  crecimiento  del  miembro  en  que  nace; 
V.  gr.,  hojas  reflejas,  pelos  reflejos,  etc.  Ejemplo:  el 
involucro  de  la  dalia. 

Reflejo.  Filos.  Acto  reflejo  es  el  que  es  efecto  de 
la  actividad  voluntaria  y  consciente  del  espíritu. 

Reflejo.  Fisiol.  Acto  nervioso  elemental  por  el  que 
se  manifiesta  la  transmisión  de  las  excitaciones.  Teó¬ 
ricamente,  necesita  del  concurso  de  dos  grupos  ner¬ 
viosos,  uno  que  envía  v  otro  que  recibe  la  excitación. 
Este  hecho,  que  demuestra  íuncionalmente  la  conexión 
entre  las  neuronas,  se  pone  de  relieve  en  forma  experi¬ 
mental  en  la  medula  de  la  rana.  Cuando  se  aisla,  en 
efecto,  un  segmento  metamérico  que  corresponda  á  un 
par  nervioso  raquídeo  y  se  excita  entonces  ei  nervio 
sensitivo,  ya  directamente,  ya  por  intermedio  de  la 


piel,  se  observa  al  instante  una  contracción  muscular. 
Esta  depende  de  la  excitación  transmitida  por  los  ner¬ 
vios  motores,  reflejada  por  la  medula  para  llegar  de 
nuevo  á  su  punto  de  partida.  El  fenómeno  de  los  refle¬ 
jos  es  tan  claro  que  su  observ’ación  em¬ 
pírica  remonta  á  los  días  de  Montaigne 
y  Descartes.  Astenc  en  1743  le  había 
aplicado  ya  su  nombre  actual,  pero* 
sólo  Prochaska  en  1784  hizo  el  primer 
estudio  experimental  del  problema.  Le¬ 
ga  llois  recogió  los  hechos  de  observ'a- 
ción  (tos,  estornudo,  parpadeo)  y  ex- 
jjerimentales  (irritación  de  la  piel  en  la 
rana  decapitada),  llamando  poder  pro¬ 
pio  á  la  excitabilidad  reflejada  de  la 
merlula.  Calmeil  separó  el  poiler  coor¬ 
dinador  de  la  medula  del  del  encéfalo, 
y  Lallemand  comprobó  que  los  reflejos 
no  faltaban  aun  en  los  anencéfalos. 
J.  Muller  y  Marshall-flall  comprendie¬ 
ron  la  universalidad  del  fenómeno  de 
los  reflejos  y  lo  aplicaron  igualmente 
á  la  patología.  Caracterízase  primera¬ 
mente  aquél  por  su  manifestación  más 
sencilla  y  aparente  como  en  la  contrac¬ 
ción  muscular.  Sin  embargo,  cuando 
C.  Bernard  y  Ludwig  hubieron  demos¬ 
trado  la  participación  del  sistema  nervioso  en  los  vasos 
sanguíneos  y  las  glándulas,  se  extendió  el  dominio  de 
los  reflejos.  Como  se  trataba  en  ambos  casos  de  fun¬ 
ciones  substraídas  á  la  acción  voluntaria,  se  halló  que 
los  reflejos  también  debían  escaparle.  De  esta  suerte,  lo 
que  parecía  un  hecho  excepcional,  era  la  forma  prima¬ 
ria  de  toda  función  nerviosa.  El  propio  movimiento  vo¬ 
luntario  no  representaba  sino  una  modalidad  perfeccio¬ 
nada  del  acto  reflejo.  En  efecto,  la  contractilidad  de  las 
fibras  no  es  sino  parte  de  un  movimiento  orgánico  real, 
pero  oculto.  El  acto  reflejo  en  su  forma  más  sencilla,  es 
el  llamado  de  localidad  por  Massin  y  van  Lais.  Practi- 


Reílejos.  El  lago  Ptarmigan.  (Mt.  VVilbur,  Hikeina 
Parque  nacional  Glazier,  Estados  Unidos) 

I  cando  estos  autores  secciones  medulares  metódicas, 
han  demostrado  que  cada  segmento  que  corresponde 
á  un  par  nervioso  puede  servir  como  reflejo  á  la  con¬ 
ducción  de  la  raíz  sensitiva  sobre  la  motora,  respecti- 
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vamente.  Cada  uno  de  estos  segmentos  medulares  que-  i 
da  limitado  por  dos  planos,  pasando  el  posterior  detrás 
de  la  inserción  de  las  raíces  correspondientes,  y  el  ' 
anterior  detrás  de  las  raíces  del  par  situado  inmediata-  , 
mente  por  delante.  Esta  limitación  es  la  que  mejor 
permite  comprender  el  acto  reflejo.  El  abultamiento  I 
lumbar  de  la  medula  se  presta  en  gran  manera  para 
examinar  este  raso.  Los  autores,  por  su  parte,  han 
fijado  los  territorios  cutáneos  que  corresponden  á  las  ' 
raíces  sensitivas  de  cada  par  nervioso  mediante  estu-  | 
dios  experimentales.  De  esta  suerte  se  ha  comprobado  ' 
que  los  movimientos  reflejos  son  más  acentuados 
obrando  sobre  el  aparato  sensitivo  receptor,  que  no 
obrando  sobre  el  propio  nervio.  Gracias  á  los  modernos 
métodos  de  demostración,  como  el  de  Golgi,  ha  demos¬ 
trado  la  anat(»mia  las  conexiones  antes  solamente  hipo¬ 
téticas  entre  elementos  nerviosos.  Cajal  ha  puesto  de 
relieve  algunas  colaterales  de  las  raíces  posteriores  me¬ 
dulares  que  en  la  substancia  gris  llegan  á  ponerse  en 
contacto  con  las  dendritas  de  las  raíces  anteriores.  El 
arco  reflejo  se  halla  constituido,  pues,  por  un  sistema 
de  dos  elementos  nerviosos  cuando  menos,  asociados 
con  mayor  ó  menor  complejidad.  No  es,  en  efecto,  el 
mecanismo  de  asociaaón  tan  sencillo  como  pudiera 
creerse  del  solo  examen  de  los  hechos  de  laboratorio 
antes  aducidos.  El  campo  de  distribución  de  una  neu¬ 
rona  sensitiva  corresponde  á  varias  neuronas  motoras, 
extendiéndose  á  veces  á  una  gran  longitud  de  la  medula 
espinal.  A  su  vez  las  neuronas  motoras  por  sus  arbori- 
ziciones  iniciales  se  hallan  en  relación  con  varias  neu¬ 
ronas  sensitivas.  Hay,  por  tanto,  acabalgamiento  recí¬ 
proco,  aunque  desigual,  de  los  territorios  nerviosos  que 
aseguran  las  conexiones  funcionales.  La  excitación  que 
recibe  un  elemento  sensitivo  se  transmite  á  varios  ele¬ 
mentos  motores,  del  propio  modo  que  la  excitación 
recibida  simultáneamente  por  varios  elementos  sensi¬ 
tivos  converge  á  veces  en  un  solo  elemento  motor.  Por 
el  kccho  de  tales  conexiones,  la  excitación  sufre  en  la 
substancia  gris  un  cambio  que  le  imprime  una  moda¬ 
lidad  nueva.  El  cuadro  antes  expuesto  no  puede  mirarse 
más  que  como  esquemático.  Ignórase,  en  efecto,  si  á 
más  de  las  neuronas  ya  citadas,  sensitiva  y  motora, 
hay  ó  no  otros  elementos  adicionales.  En  efecto,  el  mé¬ 
todo  de  Golgi  descubre  céluhis  cortas  cuyas  ramifica¬ 
ciones  se  mezclan  á  las  neuronas  elementales  congre¬ 
gadas.  Se  trata,  pues,  de  neuronas  de  corto  trayecto 
que  establecen  como  una  vía  de  asociación  entre  las  pre¬ 
cedentes.  En  una  palabra,  la  excitación  para  pasar  del 
ner\no  sensitivo  al  motor  sigue  un  camino,  ya  directo, 
ya  de  rodeo,  contribuyendo  cada  uno  á  la  forma  del 
acto  reflejo.  Experimentalmente  ha  provocado  Sanders 
Henz  movimientos  reflejos  en  las  articulaciones  me¬ 
diante  la  irritación  de  diferentes  puntos  de  la  piel.  Del 
propio  modo  la  diversa  intensidad  de  la  excitación 
provocará  cuando  es  débil  un  simple  movimiento  de 
retirada  (flexión)  y  cuando  es  fuerte  uno  de  repulsión 
(extensión)  del  miembro  posterior.  Etimológicamente 
el  término  refUjo  significa  «retorno  de  la  excitación  á  su 
punto  de  partida  pasando  por  un  centro».  La  substan- 
ria  gris  medular  y  los  ganglios  simpáticos  nos  ofrecen 
ejemplos  de  este  fenómeno.  Ahora  bien,  según  la  exci¬ 
tación  penetre  más  ó  menos  en  la  profundidad  del  sis¬ 
tema  nervioso  (bulbo,  ganglios  y  corteza  cerebral),  el 
acto  reflejo  va  complicándose,  sin  cesar  de  ser  en  el 
fondo  un  fenómeno  de  comunicación  de  aquélla  entre 
diversos  elementos.  Así  se  establece  entre  los  actos 
más  simples  y  los  más  complicados  del  fisiologismo 
nervioso  una  gradación  insensible.  En  otros  términos 
cabe  decir  que  las  funciones  nerviosas  tanto  en  con¬ 
junto  como  en  detalle,  se  reducen  á  un  reflejo.  Sin 
embargo,  éste  en  el  lenguaje  corriente  se  limita  á  desig¬ 
nar  los  actos  más  simples  y  circunscritos  del  sistema 
nervnoso,  tanto  en  el  tiempo  como  en  el  espacio.  Por 
ello  se  opone  el  nombre  reflejo  á  aquellas  otras  mani¬ 


festaciones  funcionales  más  extensas  y  duraderas.  El 
reflejo  propiamente  dicho  ú  ordinario  semeja  una  trans¬ 
misión  puramente  mecánica  del  movimiento,.  Por  ello 
se  excluyen  de  sus  caracteres  la  conciencia  y  la  espon* 
taneidad,  que,  en  cambio,  aparecen  siempre  en  los  actos 


Reflejos  naturales  en  el  agua.  (Iglesia  de  la  Paz,  Potsdam) 


de  la  inerv'ación  superior  ó  central.  Esta  distinción  es 
verdadera,  y  basta  para  las  necesidades  prácticas  de 
la  fisiología,  pero  no  debe  tomarse  en  un  sentido  abso¬ 
luto.  En  efecto,  si  descendemos  de  las  manifestaciones 
más  complicadas  de  la  vida  nerviosa  y  psíquica  á  la 
más  elemental  ganglionar  ó  medular  hallaremos  una 
serie  de  transiciones.  Cabe  decir,  en  una  palabra,  que 
la  conciencia  y  la  espontaneidad  no  es  que  nazcan,  sino 
I  que  tan  sólo  se  evidencian  mejor  en  los  centros  ner- 
!  viosos  al  desempeñar  sus  funciones.  De  aquí  que  se 
hayan  establecido  tres  grados  en  esta  jerarquía  fun¬ 
cional,  á  saber:  1 el  acto  reflejo;  2.®  el  acto  instintivo,  y 
3.®  el  acto  voluntario.  Cuando  sólo  se  trata  de  la  comu¬ 
nicación  de  un  elemento  nervioso  á  otro  contiguo,  existe 
verdaderamente  un  reflejo  en  el  sentido  más  general 
I  de  la  palabra.  A«í,  se  dice  que  la  excitación  se  refleja 
desde  las  raíces  posteriores  á  los  haces  medulares.  En 
realidad,  este  caso  no  indica  propiamente  un  reflejo 
i  más  que  por  asimilación.  El  verdadero  reflejo  se  halla, 
I  en  cambio,  en  la  transmisión  de  excitaciones  de  las 
I  raíces  posteriores  á  las  anteriores.  K1  sitio  en  que  la 
excitación  cambia  de  vía,  se  denomina  centro  reflejo. 
Corresponde  anatómicamente  al  punto  donde  las  arbo- 
rizaciones  terminales  de  la  primera  neurona  alcanzan 
las  iniciales  de  la  segunda  neurona.  En  otros  términos, 
el  centro  reflejo  es  la  unión  de  dos  neuronas  siempre 
tratándose  de  reflejos  elementales.  A  medida  que  este 
sistema  primitivo  se  va  complicando  con  elementos  de 
,  asociación,  el  centro  adquiere  asimismo  mayor  comple- 
I  jidad.  Vese,  pues,  que  la  palabra  reviste  en  este 

I  caso  una  significación  especial  y  diferente  de  la  común 
I  en  fisiología.  Hemos  visto  hasta  ahora  las  conexiones 
I  de  los  elementos  nerviosos  al  asociarse  por  vía  refleja. 

Veamos  ahora  las  transformaciones  correspondientes 
I  de  la  excitación.  Supongamos  el  sistema  reflejo  más 
simple  como  el  que  forma  un  segmento  medular  con 
sus  nervios  motor  y  sensitivo  junto  con  sus  relaciones 
I  periférica,  cutánea  y  muscular.  Se  puede  excitar  cada 
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uno  de  estos  elementos,  y  los  resultados  serán  distintos 
para  cada  uno.  Para  las  necesidades  didácticas  se  con¬ 
sideran,  sin  einbarj^o,  dos  de  aquéllos  solamente:  el 
nervio  motor  y  el  sensitivo.  Esto  equivale  á  decir  (|ue 
en  el  trayecto  del  nervio  al  músculo  ocurren  dos  ti|K)s 
de  excitación,  uno  hacia  arriba  y  otro  hacia  abajo  de 
la  substancia  j;;ris  ó  centro  reflejo.  El  reflejo  significa 
un  retardo  de  la  transmisión  de  las  excitaciones,  como 
puede  observarse  experimentahnente  en  los  animales. 
En  la  rata  se  valúa  dichf)  retardo  en  una  décimocuarta 
parte  de  secundo.  En  el  hombre  el  tiempo  de  tran>mi- 
sion  se  ha  medido  sólo  j)ara  algunos  reflejos  comunes, 
cual  el  roluliano.  El  retardo  representa  un  tiempo  de 
latencia  análo^m  al  de  la  transmisión  de  nervio  á  ! 
músculo.  La  intensidad  de  los  reflejos  no  siem¡>re  es 
la  misma,  variando  sei^ún  se  trate  de  un  nervio  motor 
ó  sensitivo.  En  efecto,  los  resultados  de  la  excitación  del 
nervio  motor  ofrecen  una  fijeza  (cuando  menos  rela¬ 
tiva)  que  no  presentan  en  i^ual  jurado  \os  de  la  excita¬ 
ción  del  nervio  sensitivo.  En  una  palabra^  la  exc¡tal)i- 
lidad  refleja  es  variable,  dej)endiendo  esta  variabilidad 
<le!  punto  donde  se  efectúan  las  asociaciones  sensitivo-  i 
motoras.  En  principio  la  excitabilidad  del  nervio  sen¬ 
sitivo  debe  tener  la  inistna  fijeza  que  la  del  motor.  Lo 
que  ocurre  es  (|ue  la  substancia  ^ris  no  ofrece  jamás  el 
mismo  ¡>odcr  de  transmisión.  De  este  modo  se  oi>erarán  i 
cambios  que  se  traducirán,  ya  en  un  predominio  de  los 
efectos  motores,  ya  de  los  sensitivos.  A  juzi^Mr  por  los  | 
resultadf>s  de  la  experiencia,  los  efectos  ordinarios  de 
la  excitación  sensitiva  sufren  una  meip^ua  de  intensidad 
á  su  paso  por  la  substancia  ^ris.  l-^sta  pérdida,  sin  j 
embarjijo,  es  (juizá  más  ajvarente  cjue  real  y  debida  á  los  I 
artificios  de  la  experimentación  íisiolo<rica.  X,»  pueden 
asimilarse,  en  efecto,  [)or  cotnjileto  las  ex('ilacirvne>  in¬ 
troducidas  artificialmente  en  un  tronco  nervioso  y  las 
que  éste  recibe  normalmente  de  sus  dendritas.  Del 
pro])io  modo,  los  efectos  ol)tenidos  en  el  íisiolo^ismo 
nervioso  no  deben  ser  tan  limitólos  como  nos  lo  revela  ! 
la  experimentación.  Sin  embarco,  el  análisis  (pie  los 
hechos  de  laboratorio  nos  suministran  es  instructivo  en  | 
cuanto  á  la  transmisión  de  las  excitaciones.  l>ias  se 
almacenan  en  la  substancia  pris  ó  la  atraviesan  llegando  | 
á  su  punto  de  destino.  La  forma  de  los  movimicnt(js  | 
obtenidos  difiere  se^ún  se  trate  de  una  raíz  sensitiva  j 
ó  motora.  En  el  último  caso,  la  contracci<>n  muscular  ¡ 
es  simultánea  de  todo  el  prupo  inervado  por  el  tronco 
respectivo.  En  cambio,  en  un  nervio  de  sensibilidad  se  | 
opera  en  la  substancia  gris  una  distribución  que  impri¬ 
me  determinado  sentido  al  movimiento.  La  excitación 
puede  difundirse,  además,  en  el  territf*rio  de  las  raíces 
nerviosas  de  vecindad.  El  sentido  en  que  se  propaga  la 
excitación  difiere  según  los  nervios  y  sistemas  (jue  , 
constituyen.  Dos  métodos  existen  para  resolver  este  j 
problema:  el  indirecto  y  el  dircitu.  ('onsiste  el  f)rimero 
en  anotar  ciertos  fenómenos  de  sensibilidad  ó  de  mo¬ 
vimiento,  fijando  su  situación  con  respecto  al  nervio 
excitado.  El  método  directo  estriba  en  recoger  en  los  | 
projúos  nervios  y  en  diferentes  puntos  de  su  trayecto  j 
indicios  de  su  actividad  mediante  la  corriente  eléctrica. 
Pis  preciso  en  este  último  caso  mutilar  el  nervio  en  el 


de  sus  inserciones  medulares  poniendo  su  cabo  central 
en  relación  con  un  galvanómetro,  se  observa  cómo  se 
desvía  la  aguja  en  el  momento  de  la  excitación.  Los 
experimentos  de  este  género  demuestran  de  un  modo 
indudable  la  conductibilidad  indiferente  de  las  fibras 
nerviosas.  .\sí,  pues,  y  como  ha  probado  Mislatvsky,  la 
excitación  dentro  una  misma  neurona  puede  propagarle 
en  amb(^  sentidos,  pero  sólo  puede  hacerlo  en  uno 
cuando  pa^a  de  una  neurona  á  otra.  En  otros  términos, 
la  excitación  se  dirige  de  las  ramificaciones  terminales 
ó  colaterales  á  las  dendritas  de  las  demás  neuronas  v 
jamás  en  sentido  contrario.  La  corriente  va  del  polo 
emisivo  al  receptor,  y  no  del  receptor  al  emisivo.  Ebto 
iiKluce  á  admitir  la  existencia  de  una  disposición  ¡v^r 
lo  demás  desconocida,  y  que  decide  del  sentido  de  las 
corrientes  en  el  sistema  irervioso.  Morat  y  Doyon  le 
coinjiaran  al  juego  de  válvula>  que  en  el  corazón  im- 
[)rimcn  un  movimiento  definido  al  curso  de  la  sangre. 
Estí’S  hechos  concuerdan  con  las  exjx‘riencias  clásicas 
de  Magendie  acerca  los  efectos  motores  y  sensitivos  de 
las  raíces  medulares  excitadas.  Lo  que  han  aducido  los 
experimentos  modernos  es  el  papel  de  conducción  de 
la  substancia  gris  y  la  unión  de  los  polos  (ie  nombre 
contrario  de  las  neuronas.  Esta  función  directora  de 
los  centros  nerviosos  y  (jue  resulta  tan  capital,  no  se 
hallíi  localizada  en  las  células  nerviosas.  Lo  que  les 
hizo  atribuir  equivocadamente  tal  [)a|)ol  fue  .su  vecin¬ 
dad  á  las  arborizaciones  polares  (le  las  neuronas. 
Hay,  sin  embargo,  algunas  de  éstas  cuyas  células  origi¬ 
narias  se  hallan  á  gran  distancia  de  sus  extremidades 
polares.  Tal  ocurre  con  los  nervios  de  sensibilidad  cu¬ 
tánea  que  atraviesan  los  ganglios  es[)inales.  La  excita¬ 
ción  refleja  dará,  según  su  intensidad,  movimientos  ge¬ 
neralizados  ó  localizados.  Dispérsase  a(|uélla,  según 
leyes  generales  formuladas  pTimeramente  |>or  iMlúger 
y  que  ampliaron  después  Herbert  .Mayo  y  ('alrneil. 
Estas  leves  son  las  siguientes:  1.»  s:  los  nmániienlos  son 
unilaterales  ocurren  en  el  lado  del  nenáo  sensitü'o  enfi¬ 
lado;  si  son  bilatetales  ocurren  en  músculos  sim/tncos; 

los  bilaterales  que  siguen  á  una  extitación  unilateral 
son  de  la  misma  forma,  pero  más  jnertes  del  lado  de  la 
excitación:  si  la  excitación  se  ^eiuyaliza  lo  hace  tanto 

de  la  extremidad  cefálica  á  la  caudal  como  en  sentido 
opuesto.  No  pueden  considerarse  estas  leyes  más  que 
como  esquemáticas,  y  aplicables  sólo  al  sistema  ner¬ 
vioso  medular.  La  intervención  del  bulbo  raquídeo,  y 
más  aún  la  del  cerebro,  ha('en  absolutamente  insuficien¬ 
tes  tales  leyes  de  propagación.  Aun  en  la  medula  mism,!. 
se  encuentran  excepciones,  como  ha  demostrado  expe¬ 
rimentalmente  Sherringlon.  l>a  clasificación  de  los 
reflejos  remonta  á  los  días  de  Longet,  que  la  agrui)6 
en  categorías  según  su  punto  de  partida  y  el  de  llegada. 
C'oino  corrientemente  se  divide  el  sistema  nervioso  en 
vegetativo  (>  nutritivo  y  animal  ó  de  relación,  se  com¬ 
prende  que  hay  cuatro  combinaciones  posibles:  N.  N., 
K.  K.,  N.  K.  y  K.  N.  Cada  sistema,  en  una  palabra, 
contiene  ciclos  reflejos  intrínsecos.  ¡)ero  cada  sistema 
se  asocia  también  al  otro  mediante  los  nervios  sensiti¬ 
vos  ó  motores.  En  el  siguiente  cuadro,  ideado  por  Morat 
y  Doyon,  se  reproducen  los  ejemplos  más  conocidos  de 


mismo  punto  donde  quiere  recogerse  la  corrienie  eléc-  los  aludidos  ciclo.s  reflejos. 

trica.  Se  descubren  y  preparan  las  raíces  medulares,  |  _ _  —  _  _  _ 

tanto  anteriores  como  posteriores,  uniendo  las  últimas  punuMitos 

á  un  aparato  cxcita.lor  (carrete  <le  Dul.ois)  y  las  pr¡-  dH  rielo  Kxrilaciones  sensitivas  Reacciones  motoras 
meras  á  un  galvanómetro.  Siempre  que  se  excite  el  '  "  ^ 

cabo  central  de  la  raíz  posterior  se  desviará  la  aguja  i  i  i  i  i  r  Movimientos  peris- 

galvanométncá.  Así,  pues,  el  aparato  indica  como  el  tos  al  tubo  digestivo  fí^lticos  esofagi- 

nuisculo,  y  aun  de  un  modo  más  evidente,  el  |)aso  de  |  h  /  eos  é  intestinales, 

la  excitacií'm  de  una  á  otra  raíz  medular.  .Se  puede  asi-  R  — >  R  'Movimiento  amenaza-íp  ^  ^ 

misino  invertir  la  disposición  de  los  aparatos,  y  cnton-  j  dor  ante  el  ojo . C 

ces  excitando  la  raíz  anterior  no  se  desvía  la  aguja  \ R  Presencia  de  vermes  in-lConvulsiones  de  los 
gal vanomét rica  en  relación  con  la  raíz  ¡Kisterior.  ('on  testinales irritantes.. (  miembros, 

todo,  no  cabe  dudar  que  la  excitación  ha  llegado  hasta  R  ->  X  Excitación  dolorosa  de/Constricción  vascu 


la  medula  es|)¡nal.  Si  se  desprende,  en  efecto,  la  raíz 


la  piel 


lar  generalizada 
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Q)mo  es  natural,  pueden  establecerse  numerosas  di¬ 
visiones  y  subdivisiones  dentro  cada  una  de  estas  cate¬ 
gorías,  se«iin  los  diferentes  órdenes  de  motilidad  y  sen¬ 
sibilidad.  Es  m.is  simple  decir  que  todo  deuicttio  sensiti¬ 
vo  puede  ponerse  en  relación  refleja  con  cualquier  ele¬ 
mento  motor.  ía>s  centros  reílejos  existen  dondequiera 
que  hav  substancia  <rris.  Así,  la  medula  los  ofrece  á  lo 
larj^o  de  su  trayecto.  La  fisiolonja  demuestra  el  hecho 
al  comprobar  que  aislando  cada  uno  de  los  segmentos 
metaméricos  merlulares,  se  abre  camino  la  excitación, 
pasando  de  la  raíz  posterior  á  la  anterior.  La  anatomía 
precisa  la  misma  noción,  enseñando  las  arborizaciones 
terminales  de  las  neuronas  de  la  primera,  poniémiose 
en  contacto  con  las  arborizaciones  iniciales  de  las  de  la 
se;4unda.  Desde  hace  larj;o  tiempo  se  han  descrito  en 
la  parte  sujx'rior  de  la  medula  espinal  centros  más 
irnjxírianics  que  los  demás.  Experimentalmente  se 
prueba  cómo  estas  regiones  elevadas  constituyen  vías 
de  preferencia  para  el  paso  de  las  excitaciones  sensi¬ 
tivas  destinarlas  á  los  nervios  de  la  vida  orgánica. 
Rosenthal  y  Mendelsohn  han  demostrado  que  igual 
paj>el  re[)resentan  aquellos  centros  reflejos  para  el  paso 
de  las  incitaciones  voluntarias  destinadas  á  los  miem¬ 
bros.  Semejantes  incitaciones  no  adquieren  toda  su 
importancia  como  retlcjo  hasta  que  pasan  por  el  nú¬ 
cleo  de  Goll,  situado  en  la  parte  superior  de  la  medula. 
La  anatomía  confirma  este  dato  anatómico  siguiendo 
las  prolongaciones  intramedulares  de  las  raíces  poste¬ 
riores.  cuyas  ramas  ascendentes  llegan  al  núcleo  de 
Goll.  Destie  este  centro,  en  efecto,  llegan  á  las  vías  que 
transmiten  la  excitación  á  los  órganos  de  los  nervios 
motores.  Los  centros  optoestriados  son  igualmente  cen¬ 
tros  de  esta  naturaleza,  aunque  de  jerarquía  más  ele¬ 
vada.  anatómica  y  funcional,  que  presiden  á  los  movi¬ 
mientos  instintivos  entre  el  automatismo  reflejo  y  la 
motilidarl  voluntaria.  La  corteza  cerebral  funciona  asi¬ 
mismo  como  centro  reflejo  en  multitud  de  circunstan¬ 
cias.  Los  órganos  profundos  encuentran  en  dicha  región 
centros  automáticos  reguladores.  Los  actos  más  com¬ 
plicados  de  la  vida  de  relación  pueden,  al  igual  que  los 
precedentes,  realizarse  de  un  modo  automático  y  sin 
que  en  ellos  interv^enga  la  conciencia  personal  y  la 
voluntad.  Además  del  reflejo  simple,  como  hemos  ex¬ 
plicado,  hay  los  reflejos  superpuestos.  Forman  dos  ar- 
cx*s.  6  mejor  uno  solo,  de  dos  ramas,  figurando  una 
doble  canalización  permeable  en  sentido  inverso  al  de 
las  excitaciones.  El  arco  inferior  se  halla  constituido 
p»r  las  raíces  del  sistema  nervioso  ó  elementos  exten¬ 
didos  desde  la  substancia  gris  y  ganglios  medulares 
á  los  órganos  de  los  sentidos  y  del  movimiento.  Este 
si>tema  primitivo  pueble  conceptuarse  como  fundamen¬ 
tal.  siendo  la  vía  obligada  de  los  cambios  que  se  efec¬ 
túan  entre  el  sujeto  y  el  mundo  exterior.  Es  capaz 
este  sistema  de  funcionar  por  sí  solo,  como  ocurre  en 
los  reílejos  simples.  .Asimismo  es  capaz  de  conservar 
la  excitación  recibirla  por  una  suerte  de  cirailación 
oeuromuscular.  El  arco  reflejo  superior  no  puede  esque- 
maf  izarse  siquiera  anatómicamente,  ya  que  se  prolonga 
ha>ta  las  modalidades  más  elevadas  de  la  vida  psíqui¬ 
ca.  I./)  propio  que  el  arco  reílcio  inferior,  es  susceptible 
de  conservar  las  excitaciones  recibidas,  constituyendo 
asi  un  circuito  cerrado  y  no  abierto,  como  se  cree  co¬ 
múnmente.  No  se  trata  siempre  en  esta  parte  de  co¬ 
nexiones  anatómicas  realmente  conocidas  y  estudia¬ 
da^.  sino  de  una  hipiátesis  que  abonan  los  datos  de  la 
ÍÍMo|c<»ia  exp>crimental.  La  comunicación  de  las  fibras 
ascendentes  á  las  descendentes  es  visible  en  la  corteza 
cerebral.  En  cambio,  el  caso  inverso  sólo  puede  demos¬ 
trarse  en  algunos  ejemjdos,  como  el  bulbo  olfatorio,  la 
retina,  los  núcleos  del  acústico.  En  el  nervio  óptico  no 
existen  sedo  fibras  ascendentes  ó  centrípetas,  sin<i  tarn- 
bitn  descendentes  ó  centrífugas,  cuyas  ramificaciones 
terminan  en  la  retina.  La  excitación  que  las  fibras  as¬ 
cendentes  propagan  al  cerebro,  vuelve  por  las  fibras 
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dcscendenles  á  su  punto  de  partida.  Entonces  por  las 
conexiones  (juc  tienen  tales  fibras  con  las  ascendentes 
del  nervio  óptico,  recupera  la  excitación  su  dirección 
primera.  En  una  palabra,  acjuélla  se  renueva  de  un 
modo  automático  y  periódico.  Lo  curioso  en  este  ejem¬ 
plo  y  su  análogo  del  bulbo  olfatorio,  es  que  en  la  extre¬ 
midad  de  las  fibras  centrífugas  no  existe  conexión 
alguna  con  los  órganos  de  movimiento.  No  hay,  pues, 
otro  destino,  según  todo  lo  que  sabemos  hoy,  que  un 
retorno  hacia  el  cerebro.  El  ciclo  se  halla,  por  tanto, 
cerrado  sin  interposición  alguna  de  elemento  extraño. 
Se  trata,  pues,  de  una  circulación  no  ya  neuroinuscular, 
sino  únicamente  nerviosa.  No  cabe  actualmente  de¬ 
mostrar  este  fenómeno,  ya  que  la  actividad  nerviosa 
tampoco  se  revela  por  otro  fenómeno  que  por  el  mo¬ 
vimiento  muscular.  Por  otra  parte,  la  hijiólesis  con¬ 
traria  carece  tainbicn  de  [)rucba  experimental.  Nada 
permite  asegurar,  en  efecto,  si  el  arco  cerebral  reflejo 
(que  todo  el  mundo  admite)  es  abierto  ó  cerrado  en 
su  extremidad  inferior.  Si  recordamos,  sin  embargo, 
que  la  anatomía  revela  en  dicha  extremidad  inferior 
conexiones  entre  las  vías  análogas  en  un  todo  á  las 
que  existen  en  la  extremidad  superior,  es  muy  plau¬ 
sible  la  hipótesis  de  que  dichas  conexiones  concurren 
á  transmitir  la  excitación  de  unas  á  otras  vías  nervio¬ 
sas.  El  reflejo  y  la  inhibición  pueden  combinarse  en  un 
mismo  ciclo  por  paradójico  f|ue  parezca.  J'^1  acto  reflejo 
y  el  inhibidor,  en  efecto,  no  representan  en  la  substan¬ 
cia  gris  más  que  facetas  de  su  funcionalismo.  Además, 
ambos  actos  se  hallan  asociados  en  sucesión,  como 
ocurre  en  las  excitaciones  de  la  piel,  que,  llegando 
ú  la  medula,  pueden  determinar  reflejos  inhibidores, 
como  el  del  neumogástrico  sobre  los  ganglios  cardía¬ 
cos.  Este  mecanismo  es  el  admitido  aún  en  patología 
para  exulicar  el  síncope  cardiaco.  Otras  veces,  la  exci¬ 
tación  se  refleja  en  forma  inhibitoria  sobre  alguna 
glándula,  como  la  submaxilar,  observada  por  Gley, 
cuya  secreción  detiene.  En  ocasiones,  el  reflejo  inhi¬ 
bidor  detiene  la  acción  de  algún  músculo  esquelético, 
como  ha  registrado  lleaunis.  En  todos  estos  ejemplos, 
se  comprueba  el  paso  por  una  cadena  de  neuronas,  en 
una  de  cuyas  etapas  cambia  de  significación,  hacién¬ 
dose  suspensiva  en  vez  de  promotora.  No  siempre  es 
posible  señalar  dónde  ocurre  esta  curiosa  etaj)a,  y  lo 
único  que  cabe  afirmar  es  que  no  debe  estar  situada  al 
principio  ni  al  final  del  trayecto,  sino  probablemente 
en  algún  punto  intermedio,  y  que  corresponde  á  los 
centros  nerviosos. 

La  hij)ótesis  de  algunos  autores  de  localizar  en  las 
mismas  neuronas  el  mecanismo  reflejo  y  el  inhibidor, 
no  goza  aún  de  la  aprobación  general.  Se  admite,  pues, 
corrientemente  un  griqw  complejo  de  neuronas  que 
reacciona  de  diferente  modo  ante  excitaciones  que 
parecen  idénticas.  El  reflejo,  pues,  en  fisiología  abarca 
un  conjunto  de  fenómenos  diversos  »le  automatismo 
nervioso  que  resumen  tcxlas  las  manifestaciones  de 
este  último. 

Reflejo.  Pat.  Clínicamente  se  dividen  los  reflejos 
en  superficiales  ó  cutáneos,  profundos  ó  tendinosos  y 
viscerales  ú  orgánicos.  Se  despiertan  los  primeros  con 
ligeros  estímulos  de  la  ¡úcl  ó  las  mucosas,  y  se  traducen 
por  un  fenómeno  de  motilidad  cerca  del  punto  estimu¬ 
lado.  Cuando  el  estímulo  es  sobrado  intenso,  el  reflejo 
se  generaliza  á  veces  á  todos  los  músculos  volui\tarios 
de  la  economía.  Si  aquél  no  es  intenso,  pero  si  doloroso, 
provoca  movimientos  ríe  defensa  que  indican  asimismo 
una  extensión  del  reflejo.  Clínicamente  se  eligen  ciertas 
áreas  del  territorio  cutáneo  para  estudiar  dichos  fenó¬ 
menos.  Debe  advertirse  que  éstos  son  más  perceptibles 
en  el  niño  que  en  el  adulto  y  en  el  viejo,  por  cuya  razón 
se  estudian  con  preferencia  en  aquél. 

A  continuación  exponemos  en  un  cuadro  los  refle¬ 
jos  superficiales  con  su  métíxlo  explorador  y  sus  sig¬ 
nos  clínicos. 


18  REFLEJO 


Reflejos  superjiciaUs 


Reflejos 

Método  de  exploración 

Resultado  ó  signo 

Corneal  . 

Faríngeo . 

Palatino . 

Esca  pillar . 

Epigástrico . 

Abdominal . 

Cremastérico . 

Glúteo . 

Plantar . 

Bulbocavernoso  . 

Anal  superficial . 

Rozamiento  de  la  córnea  . 

»  de  la  pared  faríngea  piosterior. 

•  del  velo  del  paladar . 

Percusión  interescapular . 

»  desde  la  mama . 

•  desde  el  reborde  costal . 

»  suprainterna  del  muslo . 

»  de  la  nalga . 

»  de  la  planta  del  pie . 

Expresión  del  glande . 

Cosquilleo  del  perineo . 

Contracción  del  orbicular  palpebral. 

•  de  la  faringe. 

Elevación  del  paladar. 

Contracción  de  los  escapulares. 
Depresión  hornolateral  del  epigastrio 
Contracción  de  los  abdominales. 
Elevación  del  testículo. 

Contracción  de  los  glúteos. 

Flexión  de  los  dedos  del  pie. 
Contracción  del  bulbo  uretral. 

•  del  esfínter  anal. 

El  reflejo  corneal  es  bilateral,  respondiendo  á  la  esti¬ 
mulación  de  un  solo  ojo.  Desaparece  en  la  anestesia, 
cuv'o  mejor  sifjno  clínico  constituye,  y  en  el  coma  sea 
cualquiera  su  causa  (diabetes,  traumatismo  craneal). 
En  la  hemiplejía,  especialmente  con  hemianestesia,  se 
borra  en  el  lado  paralizado.  Débese  comúnmente  dicha 
desa])arici6n  del  reflejo,  ya  á  lesiones  de  la  rama  afe¬ 
rente  del  arco  (trigémino),  ya  á  la  del  eferente  (facial).  I 
Se  reconocerá  el  origen  en  que  la  córnea  opuesta  tam¬ 
poco  responde  al  estímulo  en  el  primer  caso.  La  dis¬ 
minución  del  reflejo  corneal  ó  su  unilateralidad  es  un 
síntoma  precoz  de  paresia  del  trigémino.  Se  utiliza 
dicho  signo  ])ara  diagnosticar  los  tumores  de  la  fosa 
craneal  posterior.  El  reflejo  abdominal  se  extingue  en 
afecciones  agudas  de  esta  cavidad  como  la  apendicitis 
y  la  fiebre  tifoidea.  También  desaparecen  temprana¬ 
mente  en  la  meningitis  aguda  y  la  esclerosis  en  placas. 
En  cambio,  se  halla  exagerado  en  las  crisis  gastroin¬ 
testinales  de  los  atóxicos  con  hiperestesia  cutánea. 
De  todos  los  reflejos  su|>erficiales  el  que  mayor  im¬ 
portancia  clínica  reviste  es  el  reflejo  plantar.  Se  ex¬ 
plora  con  el  paciente  en  decúbito  supino,  y  la  extre¬ 
midad  inferior  flexionada  abdominal  y  rotularmente. 
Se  percute  entonces  ligeramente  la  planta  del  pie  de 
atrás  adelante  con  preferencia  en  el  borde  interno.  Nor¬ 
malmente  se  observa  una  flexión  j)lantar  de  los  dedos 
del  pie,  especialmente  el  gordo,  y  á  veces  una  contrac¬ 
ción  del  músculo  de  la  fascia  lata  (signo  de  Hrissaud). 
Cuando  la  estimulación  es  intensa,  se  traduce  asimismo 
en  el  tobillo,  que  se  flexiona  en  tipo  dorsal.  De  aquí  la 
necesidad  de  proceder  suavemente  y  con  cautela.  Este  : 
reflejo  pertenece  al  orden  de  los  llamados  corticales  y  ¡ 
supone  la  integridad  de  la  vía  piramidal;  y  de  aquí  I 
que  en  las  lesiones  ó  agenesias  de  ésta  no  se  observe  | 
el  reflejo  plantar.  Los  dedos  del  pie  y  especialmente  el  | 


gordo,  responden  en  extensión  (signo  de  Bahinski  ó 
del  abanico).  Puede  comprobarse  á  la  vez  que  este 
movimiento  ocurre  siempre  con  mayor  lentitud  que  el 
normal  de  flexión.  No  se  aprecia  fisiológicamente  este 
signo  más  que  en  los  ñiños  durante  los  primeros  seis 
meses  de  la  vida,  corresjx)ndiendo  á  una  falta  de  com¬ 
pleto  desarrollo  de  la  vía  piramidal.  Clínicamente  p>osee 
gran  interés,  por  permitir  el  diagnóstico  diferencial 
entre  el  histerismo  y  una  lesión  orgánica  cerebrome- 
dular.  En  el  coma  urémico  y  {x»stepilé|>tico,  y  ciertas 
intoxicaciones  como  la  opiácea,  puede  observarse  tem¬ 
poralmente,  y  en  ambos  lados,  el  signo  de  Dabinski. 
Se  llama  reflejo  flexor  paradojal  de  Gordon  el  de  exten¬ 
sión  de  los  dedos  del  pie,  que  se  provoca  comprimiendo 
los  músculos  de  la  pantorrilla.  El  reflejo  de  üppenheim 
consiste  en  la  extensión  del  dedo  gordo,  provocada  gol- 
|)eando  la  tibia  en  su  borde  posterointerno.  Ambos 
reflejos  pK)seen  la  misma  significación  clínica  que  el 
de  Babinski.  El  reflejo  cremastérico  es  lento  y  perezoso 
en  los  ancianos,  debiéndose  buscar  entonces  compri¬ 
miendo  el  sartorio  en  el  canal  de  Hunler  ó  el  tubérculo 
del  aductor  femoraj.  En  la  hemiplejía  se  conq^rueba 
á  veces  su  desaparición  unilateral,  mientras  cjue  en  la 
neuralgia  ciática  se  observa  su  exageración.  El  reflejo 
bidbocavernoso  se  explora  comjiriiniendo  el  bulbo  ure¬ 
tral  y  estimulando  el  glande.  Su  desaparición  indica 
que  se  halla  lesionado  el  arco  reflejo,  ya  en  el  asta 
anterior  del  tercero  y  cuarto  segmentos  sacros,  ya  en 
las  raíces  sensitivas  ó  motoras  de  la  cola  de  caballo. 
Este  signo  se  encuentra  comúnmente  en  la  ataxia  loco- 
:  motriz  progresiva.  El  reflejo  anal  superficial  desaparece 
I  en  la  anestesia  del  perineo  ó  las  lesiones  del  quinto  par 
!  sacro  ó  el  segmento  coccígeo.  Los  reflejos  profundos 
quedan  consignados,  en  cuanto  á  sus  signos  y  modos 
1  de  exploración  clínica,  en  el  siguiente  cuadro: 


Reflejos 

Método  de  exploración 

.Signos 

Mandibular . 

Bíceps . 

Radial . 

Escápulohumeral  . . . 

Pronador  . 

Muñeca  . 

Tríceps . 

Carpnmetacar piano  , 

Rodilla . 

Tobillo . 

Percusión  del  maxilar  inferior . 

»  de  su  tendón . 

•  de  la  apófisis  estiloides  del  radio. 

»  del  borde  espinal  de  la  escápula. 

t  anterointerna  del  radio . 

»  superior  del  radio . 

»  de  su  tendón  . 

»  dorsal  de  la  muñeca . 

»  del  tendón  rotuliano . 

»  del  tendón  de  Aquilcs . 

Oclusión  de  la  mandíbula. 

Contracción  del  bíceps. 

»  del  supinador  largo. 

»  del  deltoides  y  redondo  menor. 

*  de  los  pronadores. 

Extensión  de  la  muñeca. 

Contracción  del  tríceps. 

Flexión  de  los  dedos. 

Contracción  del  tríceps. 

•  de  los  gemelos  y  sóleo. 

El  reflejo  rolultano  puede  tomarse  como  tipo  de  los 
de  esta  clase,  aun(|uc  no  falta  quien  por  su  rajjidez  de 
producción  le  haya  negado  el  carácter  de  verdadero 
reflejo.  Sea  como  quiera,  y  dada  la  integridad  del  arco 
rellcjo,  hav  un  tono  muscular  constante  en  el  tríceps 
que  le  induce  á  contraerse  al  percutir  dicho  tendón. 
Así,  pues,  aun  cuando  no  fuese  este  reflejo  uno  propia¬ 
mente  tal,  basta  su  existencia  constante  cuando  fun¬ 
ciona  bien  el  arco  reflejo  para  conservarle  su  valor 


clínico.  Se  explora  este  reflejo,  ya  con  el  borde  cubital 
de  la  mano,  ya  con  un  martillo  de  percusión.  En  los 
casos  en  que  es  muy  débil,  ¡mede  percibirse  sujetando 
previamente  el  vasto  interno.  La  rodilla  debe  hallarse 
ligeramente  doblada  y  los  músculos  en  relajación  com¬ 
pleta,  pues  de  lo  contrario  el  reflejo  no  se  produce  por 
solo  efecto  del  espasmo  muscular.  El  j)aciente  se  sen- 
'  tará  en  una  mesa  ó  silla  alta,  con  las  piernas  colgando^ 
¡  y  se  distraerá  su  atención  ordenándole  mirar  al  techo 


REFLEJO  lí> 


¿dirigiéndole  preguntas  triviales.  La  maniobra  de  Jen- 
drassik  para  facilitar  este  reflejo  consiste  en  hacer  que 
el  paciente  se  sujete  las  manos  en  gancho,  realizando 
esfuerzos  para  desasírselas.  El  reflejo  del  tobillo  se  ex¬ 
plora  haciendo  arrodillar  al  paciente  en  una  silla  con 
ios  pies  descalzos  y  emergiendo  fuera  de  aquélla.  Asi¬ 
mismo  puede  explorarse  descansando  una  sola  pierna 
dobbda  ligeramente.  Este  reflejo  se  prueba  á  menudo 
en  la  ataxia  locomotriz,  antes  que  el  rotuliano,  y  en  la 
ciática  es  indicador  de  neuritis  y  no  de  una  simple 
neuralgia.  Diversos  son  los  reflejos  que  pueden  explo¬ 
rarse  en  la  extremidad  superior,  y  entre  ellos  el  reflejo 
radial  6  supinador,  que  es  también  el  más  accesible. 
Se  explora  manteniendo  el  paciente  el  brazo  en  semi- 
supinación,  con  el  coíIo  doblado  en  ángulo  recto.  Nor¬ 
malmente  deben  contraerse  sólo  el  supinador  largo  y 
los  demás  flexores  del  codo.  A  veces,  sin  embargo,  se 
contraen  también  los  flexores  de  los  dedos.  Cuando  no 
se  produce  más  que  esto  último  (inversión  del  reflejo 
radial)  indica  una  lesión  á  la  altura  del  quinto  par 
cervical.  El  reflejo  del  tríceps  no  debe  explorarse  como 
se  aconseja  comúnmente,  dejando  colgar  el  codo  sobre 
el  respaldo  de  una  silla,  sino  ílexionándolo  ligeramente 
mientras  se  sostiene  el  brazo  en  posición  horizontal.  El 
reflejo  pronador  se  explora  con  el  antebrazo  en  semipro- 
nación  y  percutiendo,  ya  la  cara  anterointerna  del 
radio,  ya  la  pcjsteroinferior  del  codo.  Esta  región  pro¬ 
voca  en  algunos  individuos  cuando  se  estimula  un  mo- 
rimiento  flexor  de  la  muñeca  y  dedos.  La  pérdida  de 
los  reí  lejos  profundos  es  casi  siempre  patológica  é  in¬ 
dica  una  lesión  de  la  rama  aferente  ó  la  eferente  del 
arco.  En  el  primer  caso,  se  acompaña  de  anestesia 
radicular  6  del  nervio  corresixmdiente,  mientras  que 
en  el  segundo  existe  parálisis  con  atrofia  ílel  músculo 
respectivo.  En  la  neuritis  tóxica  (alcohol,  difteria,  plo¬ 
mo,  arsénico)  hay  pérdida  de  reflejos  profundos,  así 
como  también  en  la  parálisis  general  de  los  enajenados 
y  la  ataxia  de  Friedreich,  radicando  entonces  la  lesión 
en  los  cordones  posteriores  de  la  medula.  En  cambio, 
la  pérdida  de  reflejos  obedece  á  lesiones  del  asta  ante¬ 
rior  en  la  atrofia  muscular  progresiva  y  la  parálisis 
infantil  y  á  lesiones  del  músculo  en  las  miopatías,  ya 
ttróíicas,  ya  seudohipiertróficas.  Los  reflejos  profundos 


pueden  hallarse,  en  cambio,  exagerados,  como  ocurre 
en  la  hiperexcitabilidad  de  los  centros  (intoxicación  por 
la  estricnina)  y  en  la  neurastenia.  Sin  embargo,  la  causa 
más  común  de  exageración  de  los  reflejos  es  la  lesión 
de  las  vías  piramidales,  que  se  traduce  clínicamente 
por  el  signo  del  clonas  ( maleolar ^  rotuliano).  El  reflejo 
deMendel  y  de  Hechlerew  se  obtiene  percutiendo  el  dorso 
del  pie  con  preferencia  sobre  el  cuboides.  Tradúcese 
por  un  movimiento  flexor  de  los  dedos  del  pie  é  indica 
una  lesión  de  las  vías  piramidales.  El  signo  de  Rosso- 
limo  posee  el  mismo  valor  clínico,  y  consiste  en  una 
flexión  súbita  en  los  dedos  del  pie,  habiéndose  previa¬ 
mente  provocado  su  extensión.  El  signo  de  Tromner 
consiste  en  una  aducción  repentina  del  pulgar  cuandí» 
se  ha  rozado  la  cara  palmar  del  índice  sosteniendo  la 
mano  en  semipronación.  En  general,  toda  lesión  cróni¬ 
ca  de  las  vías  piramidales  produce  una  exageración  de 
los  reflejos  profundos  en  la  zona  situada  ¡x)r  debajo. 
Tal  ocurre  en  la  esclerosis  lateral,  la  hemiplejíaorgánica, 
la  paraplejía  por  mielitis.  En  cambio,  en  la  sección 
transversa  medular  completa  (fractura  del  raquis,  he¬ 
rida  de  arma  de  fuego)  se  observa  una  parálisis  flácida 
de  las  extremidades  inferiores  con  pérdida  de  los  refle¬ 
jos  profundos  (ley  de  Bastían).  Cuando  la  sección  es 
incompleta,  se  observa,  en  cambio,  el  ti[)0  común  de  la 
paraplejía  espasrnódica  con  hiperexcitabilidad  refleja. 
Las  neuritis  periféricas,  sobre  todo  asociadas  á  las  artri¬ 
tis,  puede  provocar  un  estadio  inicial  y  transitorio  de 
exageración  de  los  reflejos.  A  veces  en  el  tipo  flexor  de 
la  paraplejía  espasrnódica  la  rigidez  muscular  de  los 
miembros  paralizados  impide  explorar  los  reflejos  que 
se  suponen  exagerados.  Débese  apelar  entonces  á  di¬ 
versos  artificios  para  obtener  su  relajación,  con  lo  que 
se  reconocerá  la  hiperexcitabilidad  refleja.  Esta  pre¬ 
caución  es  necesaria  para  evitar  errores  diagnósticos. 
Los  reflejos  viscerales  se  relacionan  con  el  sistema  ner¬ 
vioso  de  la  vida  vegetativa  y  la  contracción  de  los 
músculos  de  fibra  lisa;  á  veces,  sin  embargo  (reflejos 
uterino,  vesical,  rectal),  los  músculos  de  fibra  estriada 
toman  también  parte  en  su  producción.  Reproducimos 
aquí  una  lista  de  los  principales  de  dichos  reflejos,  junto 
con  el  modo  de  explorarlos  y  su  correspondiente  signo 
clínico: 


Reflejos 


Cili<^>espinal . 

Oculocardíaco . . . 
Cutáneogástrico. . . 

Esc  rotal . 

Vesical.. . ; . 

Rectal . 

Genital . 

Uterino . 

Interana) . 


Método  de  explor.ici(5n 


Pellizcamiento  de  la  nuca . 

Compresión  del  globo  ocular . 

Percusión  del  reborde  costal  izquierdo 

•  del  perineo . 

Distensión  ó  irritación  vesical . 

»  •  rectal  superior. 

De  origen  cerebral  ó  periférico . 

Distensión  ó  est imulación  del  útero . . . . 
»  anal  por  el  dedo . 


SÍRDOS 


' !  )ilatación  pupilar. 
í.entitud  cardíaca. 

Contracción  estomacal. 

»  <lel  dartos. 

»  de  la  vejiga. 

»  del  recto. 

Erección  de  los  cuerpos  cavernosos. 
Contracción  uterina. 

»  del  esfínter  anal  interno. 


Hay  que  advertir  que  en  alguno  de  estos  reflejos 
puede  producirse  el  movimiento  correspondiente  con 
independencia  del  sistema  nervioso.  El  reflejo  óculo- 
cardiaco  es  muy  acusado  en  los  sujetos  de  tipo  vago- 
tónico,  desapareciendo,  en  cambio,  ó  amenguándose  en 
el  simpáticotónico.  Se  exagera  á  veces  en  el  bocio  exof- 
tálmíco  y  se  pierde  en  la  ataxia  locomotriz  y  la  intoxi¬ 
cación  por  la  bcllariona.  í)l  reflejo  cutáneogástrico,  que 
consiste  esencialmente  en  una  evacuación  estomacal, 
se  ha  utdizarJo  por  Perey  Mitchell  en  el  tratamiento  de 
la  retención.  Creyóse  durante  largo  tiempo  que  los 
rentros  reflejos  vesical,  uterino  y  anal  se  hallaban  en 
la  medula  espinal.  Desde  las  modernas  investigaciones 
de  L.  R.  Miiller,  se  sabe  que  se  encuentran  en  los  plexos 
simpáticos  hemorroidales  y  epigástricos.  El  centro  vesi¬ 
cal  automático  puede  estimularse  cerebralmenie,  como 
acontece  en  la  micción,  que  es  un  acto  voluntario.  Sin 


embargo,  hay  una  parte  en  el  mecanismo  de  este  acto 
que  escapa  al  dominio  del  cerebro.  Así,  las  lesiones  me¬ 
dulares  y  especialmente  de  la  cola  de  caballo  provocan 
desórdenes  urinarios.  Así  también  se  presentan  los  fe¬ 
nómenos  de  retención  y  de  incontinencia  de  orina  por 
rebosamiento  que  se  observan  también  en  el  coma  y  el 
estupor.  La  verdadera  incontinencia  de  orina  se  regis¬ 
tra  en  la  anestesia  de  la  vejiga,  como  ocurre  en  los  atá- 
xicos,  y  también  se  observa  en  la  atonía  vesical  de  los 
prostáticos  V  uretríticos  crónicos.  La  pérdida  del  refle¬ 
jo  anal  cx()lica  la  incontinencia  de  materias  fecales  en 
la  anestesia  del  recto  y  en  las  lesiones  mc<lulares  situa¬ 
das  por  encima  del  cono  terminal 

Bihliogr.  Doyon  y  Morat,  Trait/  de  Phy^.iologie  (Pa- 
rís,  19l'i);  Viault  y  Jolyet,  Tratado  elemental  de  Fisio¬ 
logía  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Purves  Stewart,  Diagno¬ 
sis  ol  nervous  distases  (Lomlres,  1910);  Marie,  La  pra- 
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tiquf  neuroloQÍque  (l’ari^^,  1015);  Luciani,  Fistoloi^in 
ddV  nomo  (Milán.  1Ó2:{):  Van  (íehuchten,  I.es  nialadifs 
vcn'eusr^  (París.  1010);  (irain;íer  Stcwnrt,  A  text  bnnk  of 
fim^úus  distases  (LomUeSf  1015);  Alien  Sinrr,  A  text  book 
oj  discases  oj  the  tjen>ous  system  (Nueva  York,  1918); 
Cíowcrs,  Tratado  de  enjermedades  del  sistema  nendoso 
(ccl.  I‘’spasn,  Barcelona):  l.andois,  Traité  de  Physiolo^ie 
hnmaine  (París,  lOOJ);  André,  Traite  des  maladies  da 
svsthne  nereenx  (París,  1007):  ]ACoh9>o\\x\j  Lehrbuch  d. 
Nen'oikraukhciten  (Berlín,  1021). 

Kki  lkjo.  Zool.  Reacción  del  organismo  vivo,  con¬ 
secutiva  de  cada  excitación.  sieTn])re  de  la  misma  mane¬ 
ra,  como,  ])or  ejemplo,  cerrar  el  ojo  al  tocar  la  córnea, 
salivación  al  excitar  la  mucosa  de  la  lenf^ua  con  subs¬ 
tancias  acidas,  etc.  En  el  reflejo,  la  excitación  de  las 
fibras  nerviosas  sensitivas  pasa  á  las  que  actúan  en  el 
movimiento  muscular  ó  en  la  secreción,  generalmente 
sin  participación  de  la  conciencia.  Todo  reflejo  se  basa 
en  una  vía  hereditaria  del  sistema  nervioso,  entre  los 
órganos  sensibles  y  un  centro  nervioso,  así  como  entre 
éste  y  los  músculos  ó  glándulas.  I  oda  esta  vía  se  llama 
el  arco  rejlcjo  y  su  centro  el  centro  reflejo.  Intimamente 
relacionados  con  los  reflejos,  aunque  más  complicaflos. 
son  los  instintos.  Los  reflejos,  en  peneral,  sólo  produ¬ 
cen  movimientos  de  órganos  parciales,  mientras  que 
los  instintos  se  relacionan  flirectamente  con  activida¬ 
des  de  todo  el  cuerpo.  .Se  producen  los  reflejos  princi- 
I>alTnente  en  los  órganos  centrales  nerviosos,  medula 
oblongada  y  esjíinal  y  en  el  cerebro.  Los  hay  positivos, 
sean  movimientos  ó  secreciones,  y  negativos,  que  in¬ 
terrumpen  la  actividad  existente,  como,  por  ejemplo, 
la  paralización  ílel  corazón  ó  de  la  resj)iración.  I.a 
intensi<lad  del  reflejo  es  proporcional  á  la  de  la  excita¬ 
ción  y  al  grado  de  excitabilidad  de  los  respectivos  cen¬ 
tros  refleios.  La  actividad  del  cerebro  disminuve  la 
excitabilidad  rejUja,  y  por  eso  se. presentan  los  reflejos 
más  fácilmente  en  el  sueno  y  en  ciertas  enfermedades; 
los  animales  decai>itados  los  muestran  con  mucha  ma¬ 
yor  facilida<l  y  viveza  que  los  normales.  La  voluntad 
pue<le  rej)rimir,  en  todo  ó  en  parte,  las  sacudidas  refle¬ 
jas  de  la  pierna,  cuando  se  hacen  cosquillas  en  la  planta, 
el  golpe  de  tos  al  irritarse  el  tubo  res|.)iratorio;  otros 
reflejos,  por  ejem])lo,  el  estrechamiento  de  la  pupila 
¡)or  la  impresión  de  la  luz,  el  lagrimeo  en  irritaciones 
mecánicas  del  globo  del  ojo,  no  los  puede  impedir.  La 
excitabilidad  refleja  varía  con  la  edad,  especie  y  dife¬ 
rencias  individuales:  la  disminuyen  el  éter  y  el  cloro¬ 
formo,  la  aumenta  la  estricnina,  por  cuya  influencia, 
á  la  menor  excitación  de  los  nervios  sensitivos,  casi 
todos  los  músculos  del  cuer[)o  entran  en  contracciones 
cs¡)asmódicas  (calambres  reflejos).  Muchos  venenos  or¬ 
gánicos,  sobre  todo  alcaloides,  como  la  atropina,  bru- 
cina,  cafeína,  morfina,  etc.,  actúan  primero  aumentan¬ 
do  y  en  grandes  dosis  disminuyendo  la  excitabilidad 
refleja.  La  mayoría  de  los  movimientos  reflejos  tiene 
un  marcado  carácter  de  utilidad  (reflejos  ordenados) 
como  los  ejemplos  ya  citados  del  cierre  de  los  párpados 
y  el  golpe  de  tos.  h7Í  fin  es  la  defensa  contra  el  excitante, 
el  alejamiento  de  un  ciier[)o  extraño  de  la  garganta  en 
un  caso,  la  defensa  del  ojo  contra  el  contacto  en  el 
otro.  Otros  reflejos  sirven  al  acto  de  deglutir,  á  la  con¬ 
tinuación  del  movimiento  de  los  alimentos  ingeridos  en 
el  canal  intestinal,  á  la  evacuación  de  la  vejiga,  etc. 

REFLEJOCOPIADOR.  m.  Tecnol.  Aparato 
inventado  por  el  |)adre  Rafael  Koegel,  benedictino  del 
monasterio  de  Wessobrunn  (Baviera),  y  por  medio  del 
cual  puede  obtenerse  la  copia  exacta  de  una  página 
de  un  libro,  de  un  manuscrito,  etc. 

El  reflcjocopiador  consiste  esencialmente  en  una 
hoja  de  celuloide,  preparada  una  de  sus  caras  con  una 
com[)osición  especial  sensible  á  la  luz.  hNta.  como  lo 
indica  el  mismo  nombre,  obra  sobre  dicha  hoja  prepa¬ 
rada  |x>r  reflexión.  La  luz  solar  pasa,  si  así  podemos 
hablar,  tamizada  por  el  papel  blanco  mate,  á  través  del 
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celuloide  y  se  refleja  en  los  claros  del  original  que  im¬ 
presionan  la  cara  sensible,  mientras  que  los  negros  a 
obscuros,  absorbiendo  total  ó  parcialntcnte  los  rayos 
de  luz,  no  reflejan  ninguna,  ó  en  tan  poca  cantidad, 
que  rif)  son  suficientes  para  impresionar  la  cara  sensible 
del  celuloifle  ó  le  imprcsionati  p(jco.  De  aquí  que  en  la 
cojna  resulten  blancos  sobre  fondo  obscuro  los  trazos 
negros  del  original;  ofreciendo  naturalmente  tanto  más 
contraste  cuanto  más  blanco  sea  el  pa[»el  del  original 
y  más  marcada  la  tinta  con  (jue  esté  escrito.  \  iene. 
pues,  á  ser  la  copia  como  un  negativo  íoti>gráfico. 

Instrucciones  prácticas.  Rara  obtener  una  copia  bien 
exacta  de  una  página  de  un  libro,  de  un  manuscrito* 
etcétera,  se  coloca  encima  del  original  que  se  desea 
copiar,  la  hoja  de  celuloide  con  la  cara  sensibilizada  en 
inmediato  y  perfecto  contacto  con  dicho  original;  sobre 
el  celuloiíle  una  ó  dos  hojas  de  papel  blanco  mate,  y 
sobre  ttnJo  esto  un  cristal  bien  terso,  sujetando  el  con¬ 
junto  con  un  bastidor  cualquiera,  á  fin  de  que  el  con¬ 
tacto  antes  mencionado  sea  lo  más  perfecto  posible* 
Luego  se  expone  á  los  rayos  del  sol,  de  modo  que 
caigan  directamente  Si»brc  el  cristal. 

(Jbtenida  la  copia,  se  sumerge  en  un  baño  virofijador 
cualquiera  y  se  opera  como  si  se  tratara  de  una  posi¬ 
tiva  fotográfica. 

Bastan  algunos  minutos  (de  tres  á  ocho)  de  expo¬ 
sición,  según  la  intensidad  del  sol,  j)ara  obtener  una 
buena  prueba.  Conviene  siemj)re  dejarlas  más  bien 
algo  fuertes  que  débiles,  pues  en  el  viraje  pierden  algo 
de  su  intensidad.  Para  cerciorarse  de  si  está  bastante 
intensa  la  pnieba,  puede  hacerse  como  se  verifica 
cuando  se  obtiene  una  ]>osit¡va  fotográfica. 

Para  copias  de  hojas  sueltas,  documentos,  manuscri¬ 
tos,  etc.,  puede  einjdearse  una  prensa  íolográlica  del 
tamaño  del  original.  Mas  si  se  tratase  de  copias  de  libros 
ú  otros  originales  que  no  puedan  sujetarse  cómodamen¬ 
te  con  dichas  prensas,  puede  adoptarse  otro  dispositivo 
cualquiera,  con  tal  que  el  cristal,  papel  blanco  mate, 
hoja  de  celuloide  v  original  estén  colocados  según  el 
orden  sobredicho  y  que  el  contacto  del  original  con  la 
cara  sensibilizada  del  celuloide  sea  lo  más  íntimo  y 
perfecto  posible.  El  autor  del  invento  usa  en  estos 
casos  un  sencillisimo  ¡)upitre  que  consiste  en  una  pan¬ 
talla  de  madera,  sobre  la  cual  hace  descansar  de  j)lano 
el  original,  coloca  encima  el  celuloide,  luego  el  pajjel 
mate  y  á  continuación  un  cristal  encuadrado  en  un 
marco  de  madera.  El  conjunto  lo  sujeta  con  dos  reglas 
á  cada  extremo,  superior  é  inferior,  que  se  ajustan  más 
ó  menos  con  tornillos  de  presión  colocados  á  las  extre¬ 
midades  de  las  reglas. 

Para  reconocer  la  cara  sensible  del  celuloide,  aunque 
cada  hoja  suele  llevar  un  circuito  de  papel  negro  pe¬ 
gado  á  la  cara  no  sensibilizada,  basta  también  mojar 
el  dedo  en  un  poco  con  agua  y  tocar  una  y  otra  cara; 
en  la  sensibilizada  se  nota  adherencia. 

Para  leer  perfectamente  la  copia  definitiva  después 
de  virada,  fi  jada  y  seca,  se  aplica  contra  una  hoja  de 
papel  blanco,  con  lo  cual  resultan  más  las  letras  blan¬ 
cas  sobre  el  fondo  obscuro  de  la  copia. 

REFLEXIBILIDAD.  f.  Calidad  de  reflexiblc: 
propiedad  de  reflejar  ó  reverberar  que  tienen  algunos^ 
cuerpos. 

REFLEXIBLE,  adj.  Que  tiene  propiedad  de  re¬ 
flejar;  como  los  ravos  de  luz. 

REFLEXIÓN.  I.*  acep.  F.  Réflexlon.— It.  Pilles- 
sione. — In.  Reílection. — A.  Retlektion. — P.  Reílexáo. — 
(^  Reílexió.— E.  Resondo.  —  2.»  acep.  F.  Rcílechisse- 
ment. — It.  Riflessione. — !n.  Reílection. — A.  Betrachtung. 
— P.  Reílexáo. — C.  Reílexió. — E.  Reílekto.  (Etirn.  —  Del 
lat.  reflcxto,  onis,  reflexión.)  f.  Acción  y  efecto  de  refle¬ 
jar  ó  reí  le  jarse.  H  fig.  Nueva  ó  detenida  consideración 
sobre  un  objeto.  |l  Observación  que  se  hace  sobre  algo. 
II  f.  Pensamiento  ú  observación  que  resulta  del  mismo 
acto  de  pensar  ú  observar.  Rkfi.exión  muy  atinada. 
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REFLUIR.  F.  Reíluer.— II.  Riduire.— In.  To  re- 
flow.  —  A.  Zurückíliessen,  zurückstrómen —  P.  y  C.  Re¬ 
fluir. — E.  Postenllui.  (Etini.  —  Del  lat.  rfjlnere,  relluir.) 
V.  n.  Volver  hacia  atrás  ó  hacer  retroceso  un  líquido, 
¡i  íiií.  Redundar  (2.»  acep.). 

Deriv.  Refluente.  Refluido,  da.  Refluí- 
miento. 

REFLUJO.  F.  é  In.  Reflux.  — It.  Rlflusso. — 
A.  Ebbo.  —  P.  Refluxo.  —  C.  Reflulx.  —  E.  Florfluo. 
U‘-tim. —  Del  pref.  re  y  jlujo.)  m.  Acción  y  efecto  de 
refluir. 

Reflujo.  Mar,  El  movimiento  de  descenso  del  ni¬ 
vel  de  las  aguas  del  mar  y  de  1»)5  ríos  durante  la  vacian¬ 
te.  V.  Marea. 

Reflujo.  Pat.  Retrocesión  de  un  flujo  ó  líquido. 

Refluio  l¡rf)atovu^^ular.  Distensión  de  la  vena  vugu- 
lar  producida  por  la  compresión  del  hígado;  fenómeno 
observado  en  la  dilatación  cardiaca  con  asistolia. 

Refiujo  (Aparato  de).  Quim.  Se  da  este  nombre 
6  el  de  reln^eranie  de  reflujo  á  los  aparatos  que  sirven 
I)ara  condensar  los  vapores  que  se  producen  en  una 
operación  química  y  dejar  caer  los  líquidos  conden- 
sados  al  recipiente  en  que  se  ha  efectuado  la  vaporiza¬ 
ción.  De  esta  manera  no  varía  la  concentración  ni  se 
pierde  substancia  en  forma  de  vapor.  En  muchos  casos 
los  aparatos  de  reflujo  no  son  más  que  refrigerantes  or¬ 
dinarios  en  posición  vertical  ó  á  lo  menos  inclinados 
de  modo  que  el  extremo  más  apartado  del  recipiente 
en  que  se  forma  el  vapor  es  el  más  alto.  En  las  opera¬ 
ciones  en  pequeña  escala  se  acude  á  menudo  á  los  refri¬ 
gerantes  de  Liebig. 

REFOCILAR.  (Elim.  —  Del  lat.  rejnrillare,  re¬ 
focilar.)  V.  a.  Recrear,  alegrar  Dícese  particularmen¬ 
te  de  hs  cosas  que  calientan  y  dan  vigor.  U.  t.  c.  r.  1| 
(  ‘orroborar,  fortalecer.  H  v.  r.  Darse  buena  vida.  H 
JCntregarse  á  la  sensualidad  con  refinamiento. 

Deriv.  Refooilaolón.  Refoolladamente. 
Refocilado,  da.  Refoollador,  ra.  Ref ooila- 
mlento.  Refooilante.  Refocilo. 

REFOGAR.  Hond,  Entre  mineros,  calentar  la 
amalgama  de  plata  ú  oro  con  mercurio,  hasta  el  grado 
tn  que  se  separen  los  dos  cuerpos. 

REFOIR.  V.  a.  ant.  Rehuir. 

REFOJO.  (¡eo¡>.  I.ug.  de  la  prov.  de  Orense, 
inun.  de  Carballino,  parr.  de  .Santiago  de  Pastoría. 

REFOJOS.  Geo^.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
iniin.  de  Cortegada,  parr.  de  San  Verísimo  de  Refojos. 

Refoios.  Geo'i.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
\’ega  de  Ribadeo,  parr.  de  Santiago  de  Abres. 

Refojos.  Geo^.  í.ug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
rniin.  de  Cambados,  parr.  de  San  Mamed  de  Corbi- 
Ilón.  11  Lug.  en  el  miin.  de  Ova,  parr.  de  San  Mamed 
de  Loiireza.  \\  V.  San  Pelayo  y  San  Verísimo  de 
Kefojos. 

Refojos  de  Basto  (San  Miguel).  Geog.  é 
ecl.  Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  cab.  del 
conc.  y  de  la  comarca  de  Cabcceiras  de  Basto,  dist.  y 
arzobispado  de  Braga;  unos  3,200  h.  Sit.  á  6  kms.  á 
la  der.  del  río  Tatnega,  con  carr.  á  Guimaráes.  Indus¬ 
tria  de  alcoholes;  Instituto  Gondarcm,  Instituto  mu¬ 
nicipal  de  segunda  enseñanza,  hoteles,  Casa  de  Mise- 
rordia,  fab.  de  papel,  sociedades  de  recreo,  etc.  J.a 
feligresía  es  de  antigua  fundación  y  recibió  sentencia 
íoral  de  don  Dionisio  en  1307,  y  nuevo  fuero  de  don 
M.inuel  el  1.®  de  Octubre  de  1513.  Antiquísimo  mo¬ 
nasterio  de  benedictinos  fundado  en  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  reforma  del  Cister  v  uno  de  los  más  ricos  de 
aquel  reino.  En  láOO,  cuando  ya  hablan  pasado  sus 
tiempos  de  mavor  esplendor,  tenía  77  monjes;  veinti¬ 
ocho  años  más  tarde  caía  en  manos  de  abades  comen¬ 
datarios.  El  primero  que  lo  fué  es  Gonzalo  Borges, 
«(|uc  gozó  de  los  bienes  dcl  monasterio  con  la  pompa  y 
aiiarato  de  un  gran  señor»,  y  en  la  generación  de  los 
Borges  estuvo  vinculado  hasta  153G,  en  que  se  veri¬ 


ficó  la  reforma.  Refojos  de  Basto  continuó  con  una 
existencia  próspera  hasta  las  revoluciones  del  siglo  xix. 

Refojos  de  Rira  d’Ave  (SAo  Cristovao).  Gcog. 
Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  conc.  y  co¬ 
marca  de  Santo  Thyrso,  dist.  y  obispado  de  Üporto; 
unos  800  h.  Sit.  á  8  kms.  de  la  cabecera  del  concejo. 
Agricultura,  cria  de  ganado.  Fué  cabecera  de  concejo 
y  recibió  fuero  de  don  Dionisio  en  1307  y  de  don  Ma¬ 
nuel  el  1.®  de  Octubre  de  1513. 

Kefojos  ik)  Lima  (S\nta  María).  Geog.  í'clig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  .Miño,  comarca  y  conc.  de 
Ponte  do  Lima,  dist.  de  Vianna  do  Castcllo,  obispado 
de  Braga,  sit.  á  5  kms.  de  la  cabecera  del  concejo.  An¬ 
tiguo  y  gran  monasterio  de  canónigos  regulares  de  San 
Agustín,  fundado  por  don  Alfonso  Ancemonde,  va¬ 
liente  capitán  del  conde  don  Enrique,  en  1112.  Correo,, 
escuela. 

REFONTOURA  (SAo  Cvpriano).  Geog.  Feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  conc.  y 
comarca  de  l'elgueiras,  dist.  y  obispado  de  Oj>orto; 
unos  700  h.  Sit.  junto  á  las  fuentes  del  río  Sonsa,  á 
5  kms.  de  la  cabecera  del  concejo.  Agricultura,  cría 
de  ganado;  escuela.  Correo. 

REFORDELA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Fonsagrada,  parr.  de  Santa  María  de  (Jar- 
baliido. 

REFORGIATO  (VlCEME).  Piog.  Escritor  ita¬ 
liano,  profesor  de  literatura  italiana  dcl  Instiliuo 
Gulli  e  Pennisi,  de  Acirenle,  n.  en  1868.  Se  le  debe: 
Leopardi  maUrialista  (1892);  Mazzini  Utícrato  (1894); 
Queitwni  catullafie  (1894);  .Sul  romanticiswo  in  ¡taita 
(1894);  J.a  nature  nelle  opere  de  Virgilio  (1895);  //  seti- 
timento  della  gloria  in  Dante  Alighini  (1895);  Amleto^ 
Fausto  e  Giac.  Leopardi  (1896);  Glt  epigrammi  di  Gianno 
Pamionio  (189r.);  //  mondo  político  morale  di  Lod. 
Ariosto  (1897);  La  lírica  amorosa  di  Vitt.  Alfieri  (1897); 
Donne  e  frati  tiel  Decamerone  di  Gioi>atini  Boccaccio 
(1897);  Cenni  hiogtajici  e  critici  su  A.  Majorann;  II 
classicismn  nelle  poesie  di  Vine.  Monti  e  di  ¡lugo  Fos¬ 
eólo  (1898);  La  personalitá  di  Giac.  Leopardi  (1898); 
Velemento  épico  nelle  odi  barbare  di  Giosué  Carducci 
(1898),  y  La  parodia  omerica  in  un  dramma  de  Sha¬ 
kespeare  (1899). 

REFORJADOR,  RA.  adj.  Que  reforja.  Usase 
también  como  substantivo. 

REFORJAMIENTO.  m.  Acción  y  efecto  de 
reforjar. 

REFORJAR.  (Etim.  —  De  re  y  jorjar.)  v.  a. 
Volver  á  forjar. 

REFORM.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Alabama,  condado  de  Pickens;  550  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Kfform.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Mi'isijjí,  condado  de  Choctaw;  114  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

REFORMA.  F.  Réforme,  réformation.— It.  Rlfor- 
ma,  riformazione.  —  In.  Reforni,  relormalion. —  A.  Re- 
form,  Umgesialtung.— P.  Reforma,  reíormacáo.— C.  Re¬ 
forma. — E.  Reformo.  í.  Acción  y  efecto  de  reíormar 
ó  reformarse.  1|  Religión  reformada.  1¡  Corrección  6 
nuevo  arreglo  que  se  hace  en  una  cosa.  ;i  Innovación 
pretendida  ó  autorizada  en  una  inaleria.  ||  Cambio 
ó  nuevo  método  de  vida.  !|  Reducción  ó  restableci¬ 
miento  que  se  hace  de  los  institutos  religiosos  á  su 
primitiva  observancia  ó  á  su  más  estricta  y  rígida 
disciplina.  !*  ¡iist.  Pícese  fírincipalinente  de  la  revolu¬ 
ción  verificada  jxjr  Entero  en  el  Cristianismo  á  media¬ 
dos  del  siglo  XVI,  y  que  separó  de  la  Iglesia  romana  á 
una  gran  parte  de  Europa. 

Derfciio  de  reforma.  Uist.  Dcrceho  que  los  priiw 
I  cipes  alemanes  declararon  tener  á  abrazar  la  reforma 
I  protestante. 

I  Kfform  A.  I)er.  Recurso  de  reforma.  A)  Con^ 

I  cepto.  Tiende  e<te  recurso  á  la  modificación  de  uii;» 
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resolución  judicial  dictada  por  el  propio  juez  ante 
quien  se  interpone  y  debe  resolverlo,  siendo  sólo  uti- 
lizable,  con  este  nombre,  en  el  procedimiento  penal  y 
ante  el  juez  de  instrucción.  El  recurso  de  reforma, 
pues,  invita  al  juzgador  á  una  más  detenida  reflexión 
sobre  el  punto  resuelto,  para  que,  teniendo  en  cuenta 
las  razones  alegadas  por  el  recurrente,  dicte  un  nuevo 
acuerdo  confirmando  el  primero,  si  así  lo  entendiere 
en  este  nuevo  examen  de  la  cuestión  6,  por  el  contra¬ 
rio.  reformándolo  como  convenga  á  los  intereses  de  la 
justicia. 

B)  Precedentes.  Este  recurso,  que  se  llama  de 
refioncián  (V.)  en  materia  civil,  cuando  la  resolución 
la  hubiere  dictado  un  juez  de  primera  instancia,  ó 
de  súplica  (V.)  tratándose  de  un  Tribunal  superior, 
es  antiquísimo  y  tiene  su  origen  en  el  principio  de  que: 
Jiidex  ab  interlocutorio  semper  discedere  potest,  el  cual 
se  halla  consignado  en  la  Ley  2.*,  tít.  23,  Partida  3.% 
que,,  refiriéndose  á  las  providencias  interlocutorias, 
djce:  «que  el  judgador  la  puede  toller  e  enmendar  por 
alguna  razón  derecha  cuando  quier  ante  que  dé  juy- 
cio  acabado  sobre  la  demanda  principal».  Mucho  antes, 
en  his  leyes  del  Fuero  Juzgo  (la  28,  tít.  l.°  del  lib.  2.°), 
se  habla  del  ministerio  protector  de  los  obispos  para 
amonestar  á  los  jueces  al  efecto  de  que  reformasen 
sus  resoluciones  injustas;  y  la  Ley  13  del  tít.  23  de  la 
Partida  á  que  hemos  aludido,  previno:  «que  de  los  man¬ 
damientos  ó  providencias  que  dictase  el  judgador, 
andando  por  el  pleito,  ante  que  diesse  sentencia  de¬ 
finitiva  sobre  el  principal,  non  se  puede  nin  debe  nin- 
^no  alzar;  fueras  ende  cuando  el  judgador...  mandase 
facer  alguna  cosa  torticeramente,  que  fuese  de  tal 
natura  queseyendo  acabado  non  se  podría  después 
ligeramente  emendar,  a  menos  de  gran  daño  o  de  gran 
vergüenza  de  aquel  que  se  tuviese  por  agraviado 
della».  La  Ley  23  del  tít.  20  del  lib.  11  de  la  Novísima 
Recopilación  ordenó:  que  de  las  sentencias  interlocu¬ 
torias  no  haya  alzada,  y  «que  los  judgadores  no  la 
otorguen  ni  la  den,  salvo  si  fueren  dadas  sobre  defensión 
perentoria,  o  sobre  algún  artículo  que  haya  perjuicio 
en  el  pleito  principal,  o  sobre  la  incompetencia  o  la 
recusación  del  juez,  o  si  la  parte  pidiese  traslado  del 
proceso  publicado  y  el  juez  no  la  quisiese  dar;  en  cual¬ 
quier  de  estos  casos  otorgamos  a  la  parte  que  se  sin¬ 
tiere  agraviada,  que  se  pueda  alzar  y  el  judgador  que 
sea  tenudo  de  otorgar  la  alzada». 

Consecuentes  las  leyes  procesales  del  siglo  xix  con 
esta  no  interrumpida  tradición,  admitieron  y  regula¬ 
ron  el  ejercicio  de  este  recurso,  que  unas  veces  se  lla¬ 
maba  de  reposición,  otras  de  enmienda  y  algunas 
de  mejora,  distinguiendo  con  el  nombre  de  recurso  de 
rejK'isición  el  que  se  entabla  en  lo  civil,  y  reservando 
la  denominación  de  recurso  de  reforma,  para  el  que 
se  interpone  en  lo  penal. 

C)  Derecho  vidente.  La  vigente  I^y  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal  (arts.  216  y  siguientes)  conctxle  este 
recurso  contra  todos  los  autos  de  los  jueces  de  instruc¬ 
ción  y  lo  considera  tan  importante  que  es  condición 
previa  para  admitir  el  de  apelación,  haciendo  depender 
la  substanciación  de  éste  de  la  mayor  ó  menor  eficacia 
de  aquél. 

a)  Resohuiones  contra  las  que  puede  interponerse. 
Controversia  suscitan  los  comentaristas  sobre  si  son 
sólo  los  autos  dictados  por  el  juez  de  instrucción  los 
susceptibles  del  recurso,  ó  si  se  hallan  comprendidas 
otras  rc.sr>luciones.  Las  palabras  de  la  Ley  son  las  si¬ 
guientes:  el  recurso  de  reforma  podrá  interponerse  con¬ 
tra  todos  los  autos  del  juez  de  instrucciem  (art.  217), 
surgiendo,  por  tanto,  la  discusión  al  tratar  de  si  tam¬ 
bién  las  j)rovidencias  están  incluidas  aquí.  .Martínez  del 
Camjv)  opina  que  no.  Los  autos,  dice,  no  son  providen¬ 
cias;  además,  añade,  teniendo  éstas  pior  único  objeto  la 
substanciación  de  los  procesos,  su  falta  de  trascenden¬ 
cia  respecto  de  los  intereses  ventilados  en  la  causa de¬ 


cidió  el  legislador  excluirlas  de  toda  reclamación.  Por  el 
contrario,  Vicente  Amat,  aun  comprendiendo  la  ne¬ 
cesidad  de  restringir  todo  lo  posible  el  uso  de  los  re¬ 
cu  r.sos  que  en  muchas  ocasiones  entorpecen  la  marcha 
del  procedimiento  por  la  mala  fe  de  los  que  en  él  in¬ 
tervienen,  opina  de  modo  distinto:  «Esta  considera¬ 
ción,  dice,  no  basta  para  hacernos  admitir  que  atjuelia 
palabra  (autos)  se  ha  empleado  en  el  sentido  estricto 
que  le  es  propio,  sino  que,  por  el  contrario,  creemos 
ha  sido  usada  en  sentido  lato,  comprendiéndose  en 
ella  las  providencias»,  y  da  como  razones  las  siguien¬ 
tes:  «pueden  presentarse  durante  la  tramitación  del 
sumario  muchas  cuestiones  que,  aun  cuando  no  hayan 
de  resolverse  por  medio  de  auto,  afectan  grandemente 
á  los  interesados  y  les  paran  grave  perjuicio,  y  cier¬ 
tamente  no  vemos  razón  alguna  de  justicia  ni  de  con¬ 
veniencia  para  que  sólo  merced  á  la  forma  en  que  se 
dicten,  hayan  de  ser  tales  resoluciones  ejecutorias  é 
irrevocables;  es  un  hecho  que  la  disposición  del  ar¬ 
tículo  141  ha  disminuido  notablemente  el  número  de 
resoluciones  que  se  han  de  dictar  en  forma  de  provi¬ 
dencia  al  establecer  que  se  emplee  la  de  auto  siempre 
que  se  decidan  puntos  que  afecten  de  una  manera  • 
directa  á  los  procesados,  acusadores  privados  ó  ac¬ 
tores  civiles;  pero  todavía  es  posible  suponer  que  las 
providencias  pueden  contener  algo  que  sea  muy  inte¬ 
resante  y  trascendental  para  los  interesados,  y  mien¬ 
tras  tal  suposición  sea  admisible,  existirá  fundamento 
para  admitir  que  son  reformables.  Por  otra  parte, 
como  entra  por  mucho  el  criterio  individual  del  juez 
en  la  apreciación  de  la  manera  de  afectar  al  procesa¬ 
do  ó  actor  acusante  la  cuestión  que  ha  de  decidir, 
caso  de  admitir  la  interpretación  que  combatimos, 
nada  sería  más  fácil  para  aquél  que  dictar  resolucio¬ 
nes  irrevocables,  pues  con  darle  la  forma  de  provi¬ 
dencia,  ya  no  cabría  contra  ellas  recurso  alguno,  lo 
cual  sería  abrir  la  puerta  á  la  arbitrariedad.»  Además, 
aduce  otra  razón  este  autor  que  resuelve  la  cuestión 
de  una  manera  definitiva:  es  la  interpretación  del  pro¬ 
pio  art.  141  citado.  Al  hablar  este  precepto  de  las  re¬ 
soluciones  que  deben  dictarse  en  forma  de  autos,  enu¬ 
mera  entre  ellas  las  de  reposición  de  alguna  providen¬ 
cia,  con  lo  cual  queda  demostrado  que  éstas  pueden 
ser  reformadas. 

b)  Quiénes  pueden  interponerlo  y  ante  quién  )*  tér-  • 
mino  para  interponerlo.  Sólo  los  que  son  parte  en  el 
procedimiento  pueden  utilizar  este  recurso;  lo  contra¬ 
rio  sería  dar  lugar  á  muchas  dilaciones  en  el  proce¬ 
dimiento,  si  alguien  con  mala  fe  pretendiera  entor¬ 
pecer  la  acción  de  la  justicia.  El  recurso  debe  in¬ 
terponerse  ante  el  mismo  juez  que  haya  dictado  la 
resolución  que  lo  motive  (art.  219).  El  término  para 
interponerlo  es  el  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que 
se  haya  hecho  á  las  parles  la  última  notificación  de 
la  resolución  recurrida  (art.  211). 

c)  Su  tramitación.  En  cuanto  á  la  tramitación, 
debemos  hacer  constar  (arts.  221  y  222  del  Código) 
que  el  recuiso  de  reforma,  por  la  importancia  q  le 
tiene  su  interposición,  debe  plantearse  siempre  p)or 
escrito  con  firma  de  letrado,  acompañando  tantas 
copias  cuantas  sean  las  partes  comparecidas  en  el 
sumario;  mandadas  entregar  aquéllas  y  teniendo  por 
interpuesto  el  recurso,  deberá  el  juez  resolverlo  al 
segundo  día,  presenten  ó  no  las  partes  escrito;  la  en¬ 
trega  de  las  copias  produce,  pues,  los  efectos  de  un 
traslado.  En  la  resolución  puede  el  juzgador  mante¬ 
ner  el  acuerdo  recurrido  si  al  dictarlo  no  hubo  error 
ni  olvido  de  los  preceptos  legales,  ó  reponerlo  pronun¬ 
ciando  lo  que  en  su  lugar  cree  justo;  contra  este  pro¬ 
nunciamiento  es  contra  el  que  puede  interponerse 
recurso  de  apelación. 

Kkforma.  Der.  pol.  Por  reforma  constitucional  se 
entiende  el  acto  de  soberanía  mediante  el  cual  se 
modifica  6  cambia  la  ronstitución  política  de  un 
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puehlo,  ó  sean  sus  leyes  fundamentales.  Sej^ún  Adolfo 
l’osada,  «dado  el  régimen  jurídicoconstitucioual  del 
Estado,  el  relieve  y  hasta  substaiitividad  de  la  €re- 
íorina  constitucional»  son  mavores  ó  menores  sef^ún 
el  carácter  más  ó  menos  acentuado  y  distinto  de  la 
Constitución,  en  relación  de  diferencia  ó  de  analoj^jii 
con  el  resto  del  sistema  jurídicolef^al  del  pueblo  or¬ 
ganizado  en  Estado*.  Según  el  juicio  del  propio  tra¬ 
tadista,  el  carácter  de  la  reforma  constitucional  es 
esencialmente  jurídico  y  de  valor  general,  ya  que  no 
se  concibe  un  Estado  sin  Constitución,  y  ésta  á  la 
fuerza  tiene  que  ada¡)tarse  constantemente  á  las 
exigenciíis  y  conveniencias  del  mismo,  l’ista  reforma 
<le  la  Constitución  es,  en  realidad,  una  garantía  de 
garantías,  es[)ecialmentc  «cuando  la  reforma  consti¬ 
tucional  exige  un  procedimiento  especial,  encaminada 
á  substraer  el  texto  conslituciomal  á  la  acción  más 
fácil  de  los  poderes  legislativos  ordinarios*. 

Esmein,  en  su  obra  Elcnienls  de  Droit  constitu- 
iionvel,  dice  que  las  leyes  constitucionales  deben  ser 
inmutables.  En  absoluto,  no  puede  decirse  que  lo 
sean,  puesto  que  la  evolución  social  necesita  también 
una  evolución  jurídica  y  dcl  sistema  de  gobernación. 
Los  teóricos  del  siglo  xviíi  ya  no  estaban  de  acuerdo 
sobre  esto.  Se  pueden  apreciar  tres  opiniones  di¬ 
versas. 

1.*  Wattel  opina  que  las  leyes  fundamentales 
pueden  ser  cambiadas  si  todos  los  ciudadanos  lo  con¬ 
sienten  unánimemente.  Fni  sus  notas  sobre  Wolíí 
{¡US  natiirae  de  VVolfí),  demuestra  esta  opinión  cuan- 
<lo  dice:  populas  ipse  cum  rege  quaecumque  in  repu- 
hlua  leges  fundameníales  mutare  non  potest  sine  con- 
sensu  unaninP  iolius  nationis.  Reconoce  Wattel  que 
la  decisión  será  la  de  la  mayoría,  pero  él  opina  que  la 
minoría  disidente  puede  sej)ararse  dcl  acuerdo,  ya 
que  el  pacto  fundamental  no  le  afecta  des 

gensy  lib.  1.°,  cap.  Ilí). 

tí.*  ICsta  opinión  no  está  de  acuerdo  con  las  exi¬ 
gencias  ni  al  ec|uilibrio  de  la  nación.  Lo  mismo  pue<lc 
decirse  de  la  segunda  teoría  presentada  por  Sievé^i, 
cuando  dice:  «Se  deben  concebir  las  nacioness  sobre 
!a  tierra  como  individuos  fuera  del  lazo  social  ó,  como 
puede  decirse,  en  estado  de  naturaleza,  l'd  ejercicio 
de  su  voluntad  es  libre  é  independiente  de  todas  las 
formas  civiles.  No  existiendo  más  que  en  estado 
natural,  su  voluntad,  para  que  surta  todo  su  efecto, 
no  tiene  necesidad  más  que  de  poseer  los  caracteres 
naturales  de  una  voluntad.  De  cualquier  manera  que 
una  nación  quiera,  es  suficiente  que  quiera;  todas  las 
formas  son  buenas  y  su  voluntad  es  siempre  la  ley 
suprema...*  (Quest-ce  que  le  Tiers  Eíai.) 

Según  el,  la  nación  no  sólo  puede  cambiar  las  leyes, 
sino  que  podría  hacerlas  con  libertad  absoluta  sin 
estar  sujeta  á  ninguna  forma.  Es  más:  hace  extensiva 
esta  libertad  absoluta  de  modificar  la  Constitución 
hasta  ú  los  representantes  escogidos  ix)r  el  pueblo, 
porque,  según  él,  estos  representantes  son  tan  indepen¬ 
dientes  como  la  misma  nación:  «les  es  suficiente 
querer  como  quieren  individuos  en  estado  de  natu¬ 
raleza;  de  cualquier  manera  que  ellos  sean  diputados, 
que  se  reúnan  ó  que  deliberen,  mientras  que  no  se 
pueda  ignorar  (,:y  cómo  la  nación  lo  ignoraría?)  que 
obran  en  virtud  de  una  comisión  extraonlinaria  de 
los  pueblos,  su  voluntad  común  valdrá  tanto  como 
la  de  la  misma  nación*. 

En  realidad,  estas  ideas  no  son  más  que  la  apli¬ 
cación  de  la  soberanía,  que  antes  personiticaba  el 
rey,  al  pueblo  en  general,  únicamente  que  el  rey  te¬ 
nía  que  guardar  el  respeto  á  las  leyes  fundamentales 
y  á  aquellas  que  él  había  jurado  respeto,  quedando  li¬ 
gado  con  sus  súbditos,  compromisos  que  no  poflía 
contraer  el  ptieblo  soberano  gobernándose  él  minino. 

.'b*  A  Rousseau  cabe  el  lionor  de  haber  sillo  el 
[)rimero  en  formular  el  axioma  (base  de  la  solución 


que  ha  triunfado:  la  solución  miis  razonable  y  senci¬ 
lla).  Fn  su  obra  Consuiératíons  sur  le  gouvernenient 
(if  la  Eolognr  (caj).  1\),  dice:  «l^s  necesario  pesar  y 
meditar  los  puntos  capitales  que  se  establecerán  como 
le\es  lunílameniales,  v  se  llevarán  sobre  estos  puntos 
solamente  la  fuerza  del  hherutn  veto.  De  esta  manera 
se  hará  la  Constitución  sólida  y  sus  leyes  irrevocables 
tanto  como  pueblan  serlo,  puesto  que  es  contrario  á 
la  naturaleza  del  aierpo  sv)cial  imponerse  le\  es  que 
no  [>uedan  revixarse;  pero  qo  es  contra  la  naturaleza 
ni  contra  el  raciocinio,  que  no  se  puedan  revocar 
estas  leves  más  que  con  la  misma  solemnidad  con  que 
se  establecieron,  lie  ahí  tenia  la  cadena  que  puede 
darse  ¡>aia  el  futuro.*  Wattel,  en  íus  nulinac,  de 
Wolíí  (t.  8.^),  dice:  Si  nmior  pars,  invitis  caeteris, 
hoc  terntet.  injuriam  facit  ct  lii  recedrre  pohuní  a  so- 
cielnte,  nisi  lege  jinidanientali  tauiiitn  sií  nunierem 
mujorutn  auctnritatem  habere,  por  lo  cual  puede  apie- 
ciarse  que  la  idea  de  Rousseau  había  sidiv  va  aceptada 
por  Wattel,  aunque  inqilícitamente,  puesto  que 
aun()ue  en  principio  no  admitía  la  revisión  de  las 
leyes  |x>r  la  simple  mavoría  de  votos,  cuando  la  Cons¬ 
titución  decidió  que  en  realidad  sería  así,  lo  aceptó 
sin  dificultad  alguna. 

El  tít.  7.°,  ari.  1.®  de  la  Constitución  francesa  de 
17‘J1  ha  re¡)rcKluci<lo,  aunque  con  menos  firmeza,  el 
principio  de  Rousseau,  siendo  votado  después  de  lai- 
ga  discusión  en  el  mes  de  Agosto  del  mismo  an<», 
reproduciendo  el  discurso  de  IVochot  rehusando  los 
principios  de  Sievés  y  estableciendo  los  nuevos  con 
base  sólida  y  firme,  diciendo  que  el  objeto  verdadert» 
de  la  ley  que  les  ocupa  es  «dar  al  pueblo  soberano  el 
medio  legal  de  reformar  dentro  sus  f)artes  y  hasta 
de  cambiar  en  su  totalidad  la  Constitución  (pie  he 
jurado»  (Hurezh  y  Roux,  liist.  parlewentaire.  t.  XI). 

hl  fK»der  legislativo,  destinado  á  la  votacií'ui  de 
leyes  ordinarias,  y  el  poder  constituvente,  para  el 
voto  de  leves  constitucionales,  son  derivados  de  esta 
nueva  concepción  de  la  Constitución  de  los  ]:)ueblus 
(|ue  encuentra  su  fundamento  teórico  en  el  contrato 
social  y  su  fundamento  practii'o  en  la  Constitución 
inglesa.  Para  la  reforma  (le  la  Constitución  los  repre¬ 
sentantes  po{)ularcs  necesitan  poderes  especiales, 
como  veremos,  en  la  práctica  de  la  legislación,  exigién¬ 
dose,  además,  por  lo  común,  un  mayor  número  de 
votos  (]ue  para  la  aprobación  de  otra  ley  (malíjuiera. 
La  trascendencia  de  la  función  constituyente  de  unas 
Cortes  justifica  la  necesidad  de  extremar  estas  garan¬ 
tías  para  hacer  efectiva  aquella  suprema  garantía. 

1.  —  Constituciones  extranjeras 

Bryce,  en  su  obra  Anier.  Conimonwenlth,  dice  que 
en  algunas  partes  la  reforma  constitucional  puede 
llevarse  á  término  «por  el  ¡Xider  legislativo  ordinario, 
de  la  misma  manera  que  las  leyes*,  mientras  que  en 
otras  dicha  reforma  está  por  encima  ó  fuera  del  al¬ 
cance  del  txxler  legislativo.  Entre  aquéllas  encontra¬ 
mos  la  de  Inglaterra,  y  entre  éstas  la  de  los  Estados 
Unidos. 

La  Constitución  belga  del  7  de  Febrero  de  1831, 
modificada  el  7  de  Septiembre  de  18‘J3,  dedica  el 
tít.  7.®  á  la  revisión  de  la  Constitución,  disponiendo 
(art.  131)  que  el  t»der  legislativo  tiene  el  derecho 
de  declarar  que  ha  lugar  á  la  revisión  de  la  disposi¬ 
ción  constitucional  que  determine.  Para  ello  deben 
reunirse  las  Cámaras  con  el  rey,  no  podiendo  delibe¬ 
rar  si  no  contasen  por  lo  menos  con  la  presencia  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  debiendo 
aprobarse  las  reformas  por  los  dos  tercios  de  sulragios 
de  mavoría. 

La  ('onstitución  (Groudwet)  del  30  de  Noviembre 
de  1887  de  los  Países  Ha  jos,  en  su  cap.  XI,  dice  que 
toda  proposición  de  modificación  á  la  Constitución 
debe  ser  lomada  en  cuenta  (art.  llt#)  {>or  mefiio  de 
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ona  ley.  Seguidamente  se  disuelven  las  Cortes,  y  las 
nuevamente  convocadas  examinan  la  proposición, 
que  no  puede  ser  aprobada  sino  por  los  dos  tercios 
de  sufragios  (art,  195).  Estas  modificaciones  son  pro- 
mulgadas  solemnemente  y  añadidas  á  la  Constitución 
(art.  197). 

En  el  condado  de  Luxembiirgo  es  necesaria  (Cons¬ 
titución  del  17  de  Octubre  de  1868)  la  presencia  de 
tres  cuartas  partes  de  miembros  de  las  Cámaras 
para  proceder  á  la  reforma,  necesitando  ésta  el  voto 
de  los  dos  tercios  de  representantes  (cap.  X,  art.  114). 

La  Constitución  del  Imperio  alemán  del  16  de 
Abril  de  1871  disponía  (cap.  XIV,  art.  78)  que  las  re¬ 
formas  constitucionales  se  hacen  en  forma  de  ley 
considerándose  como  rechazadas  cuando  14  votos  del 
(’onsejo  federal  le  son  contrarios.  La  prusiana  de  1850 
exigía  sólo  mayoría  de  votos  (art.  107). 

Las  leyes  constitucionales  de  Austria  -  Hungría  no 
pueden  ser  modificadas  sin  la  autorización  de  los 
p^xleres  legislativos  (Ley  del  22  de  Febrero  de  1880), 
encontrándose  una  serie  de  leyes  complementarias  unas 
de  otras. 

Respecto  á  Suiza  (Constitución  federal  del  29  de 
Mayo  de  1874),  véase  lo  que  llevamos  dicho  en  la  pa¬ 
labra  Referendum.  Dicha  Constitución  dedica  la 
mitad  del  cap.  III  á  este  asunto  (arts.  118  á  123), 
disponiendo  la  manera  de  llevarla  á  efecto,  junto 
con  la  Ley  del  27  de  Pinero  de  1892).  La  Constitución 
del  cantón  de  Berna  del  4  de  Junio  de  1893  (cap.  Vd, 
arts.  93  á  104)  contiene  asimismo  disposiciones  aná¬ 
logas.  La  del  cantón  de  Appenzell  (Rhodez  interior 
V  exterior)  del  26  de  Abril  de  1908  le  dedica  su  capí¬ 
tulo  V^III,  art.  8.3,  y  la  de  Ginebra  del  24  de  Mayo 
de  18^47  el  tít.  13,  arts.  152  y  153. 

El  último  artículo  (95,  cap.  IX)  de  la  Constitución 
de  Dinamarca  del  5  de  Julio  de  1849,  revisada  el  28 
de  Julio  de  1866,  dice  qiic^toda  proposición  de  modi¬ 
ficación  ó  adición  puede  ser  presentada  al  Rigsda^ 
en  sesión  ordinaria  ó  extraordinaria,  procediéndose 
á  la  constitución  de  un  nuevo  Fnlkething  y  Lands- 
iking,  que  es  el  que  deberá  discutir  y  aprobar  ó  re¬ 
chazar  la  reforma.  La  ley  constitucional  de  Islandia 
del  5  de  Enero  de  1874  (art.  61)  contiene  disposicio¬ 
nes  exactamente  iguales. 

La  Constitución  de  Noruega,  modificada  el  16  de 
Julio  de  1907,  dispone  que  la  reforma  debe  ser  propues¬ 
ta  al  Storthing,  pudiéndose  sólo  ser  discutida  y  acep- 
uda  en  la  primera  ó  segunda  sesión  ordinaria  después 
de  la  siguiente  elección  (art.  112). 

La  rumana  (modificada  en  1884)  dedica  á  esta 
niestión  el  tlt.  7.°  (art.  128);  el  Orytav  servio  del  18 
de  Junio  de  1903,  la  15.»  parte  (art.  200),  aprobán¬ 
dose  por  mayoría  de  votos  de  la  gran  Skoupchtina 
nacional. 

La  Constitución  griega  (28  de  Noviembre  de  1864) 
prohibe  la  revisión  por  entero  de  la  Constitución, 
pudiéndose  sus  disposiciones  no  fundamentales  re¬ 
visar  cada  diez  años  (art.  107).  La  turca  del  7  Z.il- 
hidjé  de  1298  (22  de  Diciembre  de  1876)  condiciona 
y  limita  también  su  reforma  (arts.  115  y  116). 

En  América  encontramos  la  Constitución  de  Penn- 
sylvania  (16  de  Diciembre  de  1873),  que  abunda 
en  la  consideración  de  la  morlificación  de  la  misma 
por  el  poder  legislativo  (cap.  XVIlf,  art.  único). 

de  Méjico  (del  12  de  Febrero  de  1857)  dedica  á 
«te  tema  el  tít.  7.%  art.  127,  y  la  del  Brasil  del  24 
de  Febrero  de  1891  dice  que  esta  modificación  pue¬ 
de  llevarse  á  efecto  á  propuesta  del  Congreso  Nacio¬ 
nal  ó  de  la  Asamblea  de  los  Estados  (tít.  5.°,  artícu¬ 
lo  90). 

La  Constitución  del  Africa  austral  (Agosto  de  1909) 
da  todo  el  poder  al  Parlamento,  que  (X)drá  [)ot  medio 
de  una  ley  der^^gar  ó  modificar  sus  disposiciones  (capí- 
iulo  X,  art.  152). 


La  japonesa  del  11  de  Febrero  ae  1889  ordena  que 
sean  las  modificaciones  sometidas  al  Parlamento  im¬ 
perial,  excepto  cuando  se  refieren  á  simples  altera 
ciones  del  estatuto  de  la  familia  imperial  (cap.  Vil, 
arts.  73  á  76). 

Australia  (9  de  Julio  de  1900)  también  se  cuenta 
entre  los  países  que  pueden  modificar  su  Constitución 
por  el  poder  legislativo  (cap.  VI 11,  art.  128). 

II.  —  Constituciones  españolas 

Constitución  de  1S08.  Contenía  diferentes  ordena¬ 
ciones  en  cuanto  á  la  aplicación  de  la  misma,  dis¬ 
poniéndose  que  todas  las  adiciones,  incKliíicaciones 
y  mejoras  que  se  haya  creído  conveniente  hacer  de 
esta  Constitución,  se  presentarán  de  orden  dcl  rey 
al  examen  y  deliberación  de  las  Cortes  en  las  primeras 
que  se  celebren  después  del  año  1820  (arts.  143  á  146). 

Constitución  de  1812.  í)ispone  que  las  Cortes  en 
sus  primeras  sesiones  tomarán  en  cunsideración  las 
infracciones  de  la  Constitución  que  se  les  hubiesen 
hecho  presentes,  para  remediarlas  y  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  á  que  hubiere  lugar.  Hasta  pa¬ 
sados  ocho  años  cles[)ués  de  hallarse  puesta  efi  prác¬ 
tica,  no  se  podrá  proponer  alteración,  adición  ni 
reforma  ninguna.  Para  llevarla  á  cabo  será  necesa¬ 
rio  que  la  Diputación  que  haya  de  realizarla  tenga 
poderes  especiales  |>nra  ello.  Cualquier  proposición 
de  reforma  deben  firmarla  por  lo  menos  20  diputados. 
Esta  scr.'i  leída  por  tres  veces,  con  el  intervalo  de  seis 
días  de  una  á  otra,  deliberándose  luego  si  lia  lugar  á 
discusión.  Luego  de  discutida  se  votará  si  debe  discu¬ 
tirla  de  nuevo  la  nueva  Diputación,  siendo  para  ello 
necesario  que  la  voten  las  dos  terceras  partes.  La 
nueva  Diputación  podrá  declarar  que  ha  lugar  á  la 
otorgación  de  poderes  especiales  para  hacer  la  refor¬ 
ma.  Estos  son  otorgados  por  las  Juntas  electorales 
de  provincia  en  la  inmediata  ó  en  la  siguiente  á  esta 
promulgación.  Entonces  se  discute  de  nuevo  la  refor¬ 
ma,  y  si  fuese  aprobada  por  las  dos  terceras  partes 
de  los  diputados,  pasa  á  ser  ley  constitucional  (ar¬ 
tículos  372  á  384). 

Constitución  de  1856.  Las  Cortes  con  el  rey  tienen 
la  facultad  de  declarar  que  ha  lugar  á  la  revisión, 
designando  los  artículos  inodiíicables.  Seguidamente 
el  rey  disolverá  las  Corles,  y  las  que  se  reunirán  de 
nuevo  dentro  de  los  dos  meses  tendrán  el  carácter 
de  Constituyentes  y  el  único  objeto  de  la  reforma. 
Para  votar  ésta  se  requiere  la  presencia  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  sus  miembros  en  cada  una  de  las  Cá¬ 
maras.  Después  de  la  votación  las  Cortes  continuarán 
con  el  carácter  de  ordinarias.  Son  parte  integrante 
de  la  Constitución,  considerándose  como  artículos 
de  ella,  la  Ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  la  Ley 
electoral,  la  de  relaciones  entre  los  Cuerjíos  colegis- 
ladores,  la  de  gobierno  y  administración  provincial 
y  municipal,  la  de  la  organización  de  los  Tribunales, 
la  de  imprenta  y  la  de  milicia  nacional  (arts.  87  á  92). 

Constitución  de  1S69.  Dispone  que  las  Cortes,  por 
sí  ó  á  propuesta  del  rey,  podrán  acordar  la  reforma 
de  la  Constitución,  señalando  al  efecto  lo  que  haya 
que  alterar.  Una  vez  declarado  esto,  el  rey  disolverá 
las  ('ortes  y  convocará  las  nuevas  que  se  reunirán  á 
los  tres  meses  siguientes.  Para  deliberar  acerca  de  la 
reforma  tendrári  el  carácter  de  constituyentes,  siendo 
luego  ordinarias.  Mientras  tengan  aquel  carácter  no 
podrá  disolverse  ninguno  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res  (arts.  1 10  á  112). 

Constitncum  vigente  del  80  de  Junio  de  1876.  La 
Constitución  actual  de  la  monarquía  española,  como 
las  de  1834,  1837  y  1845.  nada  dice  sobre  su  posible 
reforma  y  sobre  el  método  para  llevarla  á  buen  tér¬ 
mino.  En  opinión  del  tratadista  Posada,  «no  cabe  de¬ 
clarar  en  serio  no  reforniahle  la  Constitución.  Impli¬ 
caría  tal  declaración  suponer  que  S()lo  \Mn  procedí- 
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mientos  de  violencia  sería  dable  mo<iiíicar  el  régimen 
poHticoconstitucional,  negando  así  el  carácter  mismo 
ílel  régimen  representativo,  de  opinión  pública,  de 
soberanía  social*. 

Se  ha  diclio  que  la  Constitución  actual  puede  refor¬ 
marse  por  medio  de  una  ley,  y  en  la  actualidad  (Abril 
de  192;])  ha  propuesto  el  Gobierno  esa  reforma  por 
medio  de  una  ley  votada  en  las  Cortes  ordinarias.  No 
obstante,  dcl  misino  espíritu  de  la  Constitución  se 
desprende  lo  contrario,  pues,  como  observa  Posada, 
la  misma  Constitución  cita  el  caso  en  que  pueden 
reformarse  por  una  ley  las  condiciones  necesarias  para 
ser  elegido  ó  nombrado  senador  (art.  12),  demostran¬ 
do  esto  que  en  todo  lo  demás  no  pmede  ser  reformada 
por  una  ley.  Otro  sistema  de  reforma  propuesto  es 
el  de  hacerla  tal  como  se  constituyó,  ó  sea  por  las  Cor¬ 
tes  con  el  rey,  tal  como  indica  el  preámbulo,  con  ac¬ 
tuación  extraordinaria,  ó  sea  según  el  sistema  de  la 
de  185(). 

El  último  de  los  sistemas  propuestos  es  contrario 
al  espíritu  de  la  colaboración  del  rey  con  las  Cortes 
que  domina  la  Constitución  actual,  ya  que  para  ello  es 
necesaria  la  convocatoria  de  Cortes  Constituyentes, 
cuyas  decisiones  deberían  ser  aceptadas  forzosamente 
por  aquél  como  su[)rema  manifestación  de  la  volun¬ 
tad  popular. 

fíejorma  penitenciaria.  V.  PRISIONES,  en  cuyo  ar¬ 
tículo  se  ha  tratado  de  esta  materia.  Ampliando  lo 
allí  dicho  haremos  algunas  indicaciones  históricas  so¬ 
bre  las  Asociaciones  que  se  constituyeron  en  hispana 
piara  lograr  la  reforma  penitenciaria. 

La  primera  fué  la  Asociación  de  Señoras  fundada 
por  el  padre  Portillo,  que  inició  su  obra  en  las  gale¬ 
ras  ó  cárceles  de  prostitutas  y  mujeres  de  mala  vida, 
continuando  su  misión  redentora  en  las  cárceles,  ori¬ 
ginando  el  establecimiento  riel  departamento  de  reser¬ 
vadas,  que  estaba  destinado  á  las  mujeres  que  por 
primera  vez  habían  caído  en  delito  de  fragilidad.  Esta 
Asociación,  que  tantos  beneficios  reportó  al  mejora¬ 
miento  social  es[)añal,  se  disolvió  con  motivo  de  la 
guerra  de  la  Indc{>endencia  en  1808. 

Doce  años  después  de  fundada  la  referida  Asocia¬ 
ción  de  Señoras,  se  fundó  la  Real  Asociación  de  Ga- 
ridad,  constituida  por  caballeros,  á  consecuencia  de 
la  influencia  americana.  Esta  Asociación  tenía  un  ca¬ 
rácter  primordialmente  religioso  y  empezó  sus  Jun¬ 
tas  el  2  de  Septiembre  de  1799,  instalándose  en  la 
cárcel  de  la  corte  el  5  de  Enero  de  1800,  logrando  la 
concreción  de  su  espíritu  en  el  discurso  pronunciado 
en  la  Junta  general  de  Hacienda  de  la  Asociación  de 
cárceles  de  Madrid  el  30  de  Diciembre  de  1801,  por 
el  canónigo  Antonio  Posada  Rubín  (Madrid,  1802). 
En  las  distintas  manifestaciones  de  esta  Asociación 
se  preocuparon  de  mejorar  el  vestuario,  el  estado 
sanitario  y  alimenticio,  citando  siempre  como  un 
ejemplo  y  como  una  orientación  la  obra  inglesa  de 
Iloward,  en  la  que  habían  fundamentado  su  creación 
y  la  de  La  Rochefoucauld-Liancurt,  Noticia  del  es¬ 
tado  de  las  cárceles  de  P'iladeljia  (1795).  Su  plan  de 
reforma  comprendía  disposiciones  sobre  el  personal,  la 
supresión  de  e.xacciones,  el  establecimiento  del  méto¬ 
do  dietético,  el  silencio,  el  trabajo,  los  ejercicios  de 
piedad,  la  suborrlinación,  el  régimen  correccional,  te¬ 
niendo  siempre  como  modelo  para  la  casa  de  correc¬ 
ción  que  se  había  de  establecer,  las  de  Amsterdam, 
Lerna,  Londres,  V' ilvorde.  Gante  y  Eiladelfia. 

Esta  Asociación,  que  se  extendió,  constituyéndose 
en  1801  en  Zaragoza,  al  año  siguiente  en  Cuenca,  en 
1804  en  Palencia  y  V^alencia,  al  siguiente  en  liaíhijoz, 
en  1807  en  Barcelona  y  en  1814  en  Granada,  inició, 
no  obstante,  su  decadencia  sin  poder,  por  distintas 
circunstancias,  llevar  á  efecto  la  creación  de  su  Casa 
de  corrección,  fundiéndose  más  tarde,  después  de  la 
inútil  tentativa  de  restablecimiento  de  Arquellada  en 


1810,  con  la  Sociedad  Filantrópica  para  mejora  del  sis¬ 
tema  carcelario,  fundada  en  1839. 

Dentro  de  la  vida  oficial,  el  Estado  no  permaneció 
inactivo  al  ambiente  de  la  época.  Francisco  de  Abadía 
fundó  el  presidio  de  Cádiz,  conteniéndose  en  el  Regla¬ 
mento  del  5  de  Marzo  de  1805  un  nuevo  sistema  peni¬ 
tenciario  en  el  cual  se  daba  una  organización  fabril 
com[>ensadora  (cap.  I),  se  garantizaba  la  buena  admi¬ 
nistración,  con  la  intervención  por  el  comandante,  de 
los  alimentos,  de  la  policía  personal  y  de  la  ropa, 
con  el  vestuario  suficiente  y  su  conservación  (cap.  lí); 
se  clasificaban  los  presifliarios  por  sus  delitos,  distin¬ 
guiendo  los  corregibles  de  los  incorregibles,  procurando 
la  educación  de  los  jóvenes  (caps.  VIH,  X  y  Xí);  se 
establecía  un  régimen  de  castigos  para  reprender  á 
los  que  cometían  lalias  dentro  del  penal  y,  en  cambio, 
se  abreviaba  el  tiempo  de  la  condena  como  recompensa 
al  buen  comportamiento  (ca|)s.  I  V  y  VI). 

K1  29  de  Marzo  de  1804  se  dió  un  paso  similar  con 
la  publicación  de  la  Ordenanza  de  los  presidios  ar¬ 
senales.  El  9  de  Julio  de  1822  la  firomulgación  del 
Código  penal  mejoró  el  estado  penitenciario  español, 
á  pesar  de  no  estar  ni  con  mucho  á  nivel  de  la  reforma 
aplicada  en  los  otros  países  civilizados  y  de  merecer 
las  censuras  de  Hentham.  Este  ('ódigo  contiene  11 
penas  corporales,  que  son:  la  de  muerte,  trabajos  per¬ 
petuos,  dejxirtación,  destierro  ó  extrañamiento  perpe¬ 
tuo  dcl  territorio  español,  obras  públicas,  presidio,, 
reclusión,  ver  ejecutar  una  sentencia  de  muerte,  prisiórr 
en  una  fortaleza,  confinamiento  y  destierro  perpetuo 
ó  temporal. 

Con  el  presidio  de  Cádiz  se  había  ya  intentado 
una  organización  general,  en  la  que  intervinieron 
Abadía  y  Maro,  que  presentaron  distintos  proyectos 
de  cuya  influencia  se  originó  el  Reglamento  del  12  de 
Septiembre  de  1807,  en  el  que  se  fija  el  estableci¬ 
miento  de  un  presidio  en, rada  capital  de  provincia 
(tít.  1.°),  la  organización,  elección  y  gratificación  del 
personal  (títs.  2.®  y  14),  sus  relaciones  con  los  reclu¬ 
sos  (títs.  10,  11  y  10),  el  régimen  de  castigos  (tít.  16) 
y  las  distintas  normas  disciplinarias;  la  clasificación 
de  los  presidiarios  (tít.  10),  la  no  acumulación  de  con¬ 
denas  (tít.  17),  etc. 

Abadía  fué  nombrado  coronel  subinspector,  después 
de  haber  sido  nombrado.  Maro  teniente  coronel. 
Abadía,  cuya  influencia  es  manifiesta  en  la  reforma 
penitenciaria  de  1820,  ascendido  á  general,  fué  nom¬ 
brado  en  comisión,  junto  con  Marcial  Antonio  López 
y  el  presbítero  José  Serrano,  para  establecer  una  nue¬ 
va  reforma.  El  plan  presentado  fué  aprobado  el  4  de 
Enero  de  1823,  revocándose  su  ejecución  á  causa  de 
la  invasión  francesa  llamada  de  los  Cien  mil  hijos  de 
San  Luis,  que  cambió  la  situación  política,  restable¬ 
ciendo  el  absolutismo. 

Por  R.  O.  del  30  de  Septiembre  de  1831  se  nombró 
al  propio  Abadía  presidente  de  una  nueva  Comisión 
de  reforma,  integrada  por  Juan  José  Deicado  y  Díaz, 
Francisco  Javier  de  ('abanes,  José  María  Pérez  y 
Antonio  Puig  Lúea,  que  llevó  á  cabo  la  Ordenanza 
general  de  yiresidios  del  14  de  Abril  de  1834  que,  er> 
opinión  del  historiador  de  la  Evolución  penitenciaria 
española,  «es  la  consolidación  legislativa  de  la  inicia¬ 
tiva  oficial  en  el  proceso  evolutivo  de  nuestra  reforma 
penitenciaria». 

Dicha  Ordenanza  está  dividida  en  cuatro  partes: 
!.•  del  arredilo  y  gobierno  superior  de  los  presidios, 
dividida  en  4  títulos  y  7C  artículos;  2.®  del  régimen 
interior  de  los  presidios,  en  6  títulos,  que  comprender» 
hasta  el  art.  174;  3.®  del  régimen  administrativo  y  eco¬ 
nómico  de  los  presidios,  en  3  títulos,  hasta  el  art.  287; 
4.®  materias  de  justicia  relativas  á  los  presidios,  en  3  títu¬ 
los,  terminando  en  el  art.  371. 

Indudablemente,  si  al  llevar  á  la  yjráctica  esta  Orde¬ 
nanza  se  hubiese  procedido  de  acuerdo  con  el  espíritu 
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que  la  anima  y  con  el  buen  juicio  de  su  misma  letra, 
nuestra  reforma  penitenciaria  serla  más  efectiva  y 
eficaz  de  lo  que  es  en  realidad  actualmente. 

Acerca  de  la  reforma  de  las  leyes,  V.  Ley 
Reforma.  Hist,  reí.  El  orden  seguido  en  este  ar¬ 
ticulo  es  el  siguiente: 

Introducción. 

Primera  parte.  Exposición  histórica:  I.  Seudorre- 
íorma:  1.®  sus  orígenes  y  desarrollo:  a)  en  Alemania; 
b)  en  los  otros  Estados  de  Europa;  2.®  sectas  de 
la  Seudorreforma;  3.®  Epilogo:  causas  y  efectos  de 
la  Seudorreforma.  —  II.  Contrarreforma  católica: 
1 .®  Reforma:  su  necesidad  y  dificultades;  2.®  los  Pa¬ 
pas;  3.®  el  Concilio  de  Tremo;  4.®  las  órdenes  religio¬ 
sas;  5.®  la  Compañía  de  Jesús;  G.®  los  santos. — 
III.  Conclusión:  1.®  espíritu  hostil  de  la  Seudorre* 
forma;  2.®  espíritu  conciliador  de  la  Iglesia  romana. 
—  IV.  Cuadro  cronológico  desde  los  orígenes  de  la 
Reforma  hasta  la  pa/  de  Westfalia. 

Secunda  parte.  Exposición  doctrinal:  1.  Fuentes: 

a)  heterodoxas;  b)  ortodoxas. — II. Literatura:  a)  pro¬ 
testante:  b)  católica.  —  III.  Las  doctrinas  heterodo¬ 
xa  y  ortodoxa:  a)  preliminares;  b)  exposición  par¬ 
ticular. 

Tercera  parte.  Misiones  protestantes:  I.  Preámbu¬ 
lo.  —  II.  Formación  y  desarrollo  de  las  sociedades  de 
misión:  a)  Inglatcira;  b)  Estados  Unidos;  c)  Alema¬ 
nia;  d)  Holanda;  e)  Francia;  /)  Escandinavia. —  111. 
Preparación  de  los  misioneros.  —  IV.  Los  campos  de 
misión:  a)  América  del  Norte;  b)  Africa;  c)  Oceanía; 
d)  Asia;  e)  próximo  Oriente;  /)  misiones  entre  judíos. 
Cuarta  parte.  Biblio^rafia  sistemática:  I.  Literatu¬ 
ra  histórica:  a)  general;  b)  .Seudorreforma:  c)  Contra¬ 
rreforma. —  II.  Literatura  doctrinal:  a)  general; 

b)  especial.  —  III.  Enciclopedias.  —  IV.  Misiones 
protestantes. 

IntrodaeeióD 

liase  dicho  con  verdad  que  no  fué  Lutero  quien  hizo 
los  tiempos  nuevos,  sino  que  los  tiempos  nuevos  hicie¬ 
ron  á  Lutero.  Por  esta  razón  es  menester,  por  vía  de 
preliminares,  dar  una  ojeada  á  los  antecedentes  del 
Protestantismo.  Puede  verse  en  Janssen  I,  260  ss.,  el 
grado  de  prosperidad  económica  en  que  la  Edad  Media 
hibía  dejado  á  los  pueblos  del  Norte;  de  ahí  vino  aquel 
hijo  y  esplendor  con  que  más  tarde  pudo  presentarse  y 
dominar  el  Renacimiento  artístico  y  literario  con  su 
dejo  manifiesto  de  inmoralidad  y  decaimiento  de  la  fe 
llegando  á  influir  tan  lastimosamente  en  el  estado  ecle¬ 
siástico,  los  monasterios  y  aun  la  misma  Silla  Apostó¬ 
lica,  como  lo  ha  mostrado  Pastor  en  su  Historia  de  los 
Papas,  I  ss.  Por  donde  no  es  de  maravillar  que  ya  de 
lejos  viniese  repitiéndose  la  voz  de  Reforma,  especial¬ 
mente  en  los  últimos  tiempos,  no  sólo  en  las  asambleas 
ecleriiisiicas,  como  los  Concilios  de  Pisa  (1400)  (Man- 
sí.  XX  VL  1148,  1149,  1238;  Hefele,  Vil,  1,  48-67);  de 
Constanza  (Mansi,  XX Vil,  541  ss.,  XX\TII,  264  ss.), 
de  Bisilea  (Mansi,  XXIX,  579  ss.),  de  Letrán  V,  sino 
también  en  las  disposiciones  de  los  Sumos  Pontífices 
v  en  los  escritos  de  insignes  varones  de  aquel  tiempo. 
Acerca  de  lo  cual  pueden  verse  Mansi,  XXVl-XXXII; 
Hefele  ,  VII- VIII;  Hergenrother,  V,  VI;  Pastor,  II-IV, 
y  Astrain,  I.  Con  esto  se  deja  entender  el  estado  de 
ánimo  en  que  estaría  gran  parte  de  Europa  respecto  de 
U  Iglesia:  por  esto  el  noble  Juan  Francisco  Pico  de  la 
Mirándola  daba  fin  á  su  célebre  discurso  De  rejorman- 
dts  mntibus,  presentado  á  León  X  por  la  primavera 
de  1517,  antes  determinar  el  Concilio  de  Letrán,  con 
aquella  «ui  famosa  predicción:  «Si  León  X  deja  por  más 
iiemp<j  impunes  los  delitos  y  se  niega  á  curar  las  llag;is, 
es  de  temer  que  el  mismo  Dios,  no  ya  con  el  trueno, 
sino  con  el  fuego  y  la  espada,  cortará  y  esparcirá  los 
miembros  dañados.»  Y,  eñ  efecto,  así  fué,  porque  antes 


de  que  terminara  el  año  estalló  el  acaecimiento  de  más 
trascendentales  consecuencias  de  la  Historia  moderna. 
Para  m;is  amplia  noticia  del  estado  de  la  Iglesia  y  de 
Europa  en  el  periodo  antecedente  á  Lulero,  véase  Re¬ 
nacimiento,  Letrán  (Concilio  de),  Constanza  (Con¬ 
cilio  DE)  y  las  biografías  de  los  Papas  desde  el  siglo  XV 
especialmente. 

Balines,  en  el  capítulo  I  de  su  obra  clásica  El  Pro^ 
testantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  pondera  la 
gravedad,  la  trascendencia,  el  interés  de  aijuel  heclio 
histórico  tan  ruidoso  en  su  origen,  tan  rápido  en  su 
desarrollo,  ocurrido  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  que 
|)USO  en  conmoción  á  toda  Europa,  denominado  vul¬ 
garmente  el  Protestantismo.  Va  en  el  tomo  XLVIl, 
|)ág.  1165,  qiie<la  declarado  el  origen  de  esta  denomina¬ 
ción.  No  es  este  lugar  de  discutir  cuál  sea  el  nombre  más 
adecuado  para  designar  aquel  hecho;  solamente  hay 
que  notar  aquí  que  tal  vez  no  se  puede  hallar  ninguno 
que  lo  comprenda  adecuadamente,  según  es  su  insta¬ 
bilidad;  llámesele  Protestantismo,  ó  Reforma,  ó  Seudo¬ 
rreforma,  que  iguilmenic  se  entenderá  de  qué  se  trata; 
no  obstante,  con  razón  o¡)ina  Balines  {El  Protestantis¬ 
mo,  I,  203),  que  el  nombre  de  Revolución  teligiosa  le 
cuadraría  mucho  mejor  que  cualquiera  otra  denomina¬ 
ción.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  arjuí  se  llama  .Seudorre- 
¡orma  al  trastorno  social  y  doctrinal  promovido  por  la 
apostasía  de  Lutero,  y  Conirarrejorma,  al  resurgimiento- 
realizado  en  la  Iglesia  catt>lica  romana  impulsado  eficaz¬ 
mente  por  el  santo  Concilio  de  Trento  y  secundado  por 
los  pastores  de  la  Iglesia.  Según  esto,  con  el  simple  nom¬ 
bre  de  Reforma  se  i)odría  entender  aquel  hecho  general 
que,  si  bien  apartó  del  seno  del  catolicismo  una  gran 
parte  de  Europa  que  se  adhirió  á  Lutero,  produjo,  en 
cambio,  una  reacción  católica  amaestrada  por  el  Tridcn- 
tino  y  dirigida  por  la  Silla  Apostólica. 

PRIMERA  PARTE 
Bxposioión  histórica 

í.  —  Seudorreforma 
1.®  — Sus  ORÍGENES  Y  DESARROLLO 

a)  En  Alemania.  En  el  artículo  Lutero  quedan 
bien  expuestas  las  circunstancias  de  su  ronipiinienlo 
con  la  Iglesia  romana  y  las  fases  de  la  propaganda  de 
sus  doctrinas.  Conocida  es  la  íntima  relación  que  existe 
entre  aquel  suceso  y  el  trastorno  religioso  y  social  que 
sobrevino  en  gran  parte  de  las  naciones  y  Estados  euro¬ 
peos.  Pero  antes  de  explicar  el  asjiecto  social  del  Protes¬ 
tantismo,  será  más  expediente  prt>¡)oncr  primero  en  sín¬ 
tesis  el  sistema  doctrinal  que  en  sus  orígenes  los  no¬ 
vadores  enseñaron  y  el  que  sus  proséhtos  enseñan  al 
presente.  En  los  artículos  Lutero,  Luteramsmo,  Cal- 
vino,  Calvinismo,  Melanchton  v  Zwinglio,  se  hallan 
explicadas  las  enseñanzas  particulares  de  cada  uno 
de  estos  más  conocidos  representantes  de  la  Seudorre¬ 
forma. 

Según  estaban  los  ánimos,  el  hecho  de  fijar,  la  víspera 
de  Todos  los  Santos  de  1517,  en  la  iglesia  del  Alcázar 
de  Wittemberg  las  95  tesis  luteranas  contra  las  indul¬ 
gencias,  fué  un  acto  al  parecer  yiersonal  de  Lutero,  pero 
en  realidad  de  carácter  social.  Porque  no  sólo  excitaron 
aquellas  tesis  extraordinaria  conmoción  entre  los  teó¬ 
logos  y  hombres  de  ciencia,  muchos  de  los  cuales,  en¬ 
tre  ellos  Silvestre  Prierias  Mazzoli,  P.  Ap.  Mag.,  con  su 
Dialo^us...  Juan  Eck,  canciller  de  la  Universidad  de 
Ingolstadt  con  sus  Obelisci,  Asterisci  y  Resolutiemes, 
publicaron  varias  refutaciones,  doctas  y  valientes,  á 
las  que  contestó  Lutero,  sino  que  en  el  espacio  de  pc»- 
cos  meses  intervinieron  en  el  asunto  el  papa  León  X,  el 
general  de  los  agustinos  Gabriel  de  Venccia,  el  pro¬ 
vincial  Staupitz,  después  Federico,  prínc¡¡>e  elector  de 
Sajonia,  la  comisión  pontificia,  y,  finalmente,  el  mismo 
emperador  Maximiliano,  el  cual  en  carta  del  5  de  Agosto 
de  1518  pedía  al  Papa  el  uso  de  medidas  severas  para 
atajar  el  mal.  Sabido  es  cómo  l<‘S  procedimientos  de 
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Üctrato  de  Martín  Lulero,  por  Lucas  Cranacb.  (Schwerin) 

mundo,  extendiendo  ante  notario  y  testigos  la  apela¬ 
ción  del  lepado  al  Papa,  y  dcl  Papa  mal  informado  al 
Papa  que  debía  ser  mejor  informado:  Al^pcllaiio  a  Wgato 
4id  Papam  et  a  Papa  non  brne  injormato  u  l  mclins  iti/or- 
mandum.  El  sesgo  que  tomaba  el  espinoso  asunto  ha¬ 
da  prever  pravísimas  complicaciones.  I)e  pronto  se 
agravó  la  situación  con  el  apoyo  que  Federico  de  Sa- 
jonia  empezó  á  prestar  á  Lutero  y  ó  sus  sepuidores 
Staupitz,  Sjialatin  y  la  Universidad  de  Wittemberg.  En¬ 
tre  tanto  el  papa  León  X  publicaba  la  Bula  Cum  post- 
uanif  9  de  Noviembre  de  1518  (Le  Plat,  Monuni.  ad 
hist.  Conc.  Trideni.  cnUfctio,  II,  22),  en  que  sin  nombrar 
á  Lutero  se  determinaba  contra  el  la  naturaleza  de  las 
indulgencias.  Luego  fué  enviado  á  Sajonia,  su  patria,  el 
camarero  pontificio  Carlos  de  Miltitz,  que  traía  para  el 
elector  Federico  la  Rosa  de  Oro  y  otros  privilegios  y 
gracias,  á  fin  de  excitarlo  á  que  procediese  cotí  firmeza 
•  contra  Lutero.  El  poco  tacto  usado  por  Miltitz  empeoró 
•el  estado  de  las  cosas;  así  fué  que,  lejos  de  apaciguarse 
los  ánimos  y  de  apartar  á  Lutero  del  camino  emprendi- 
<lo,  se  exasperaron  más,  y  fué  un  hecho  lo  propuesto  en 
la  Dieta  de  Aupsburgo,  ó  sea,  celebrarse  una  disputa 
entre  el  doctor  Eck  y  Karlstadt,  la  cual  se  realizó  en 
T^eipzig  desde  el  27  de  Junio  hasta  el  15  de  Julio  de  1519. 
Derrotado  Karlstadt  en  la  cuestión  del  libre  albedrío, 
salió  al  combate  el  mismo  Lutero  sobre  otro  punto:  el 
Primado  del  Romano  Pontijice.  En  el  curso  de  la  dispu¬ 
ta,  nególa  autoridad  de  los  Padres  que  en  este  sen¬ 
tido  interpretan  los  pasajes  de  la  Escritura,  la  auto¬ 
ridad  de  los  decretos  del  Concilio  de  Constanza  y  la 
infalibilidad  de  los  concilios  ecuménicos.  Esta  evidente 
derrota  exasperó  á  Lutero  hasta  el  extremo  de  desatar¬ 
se  en  invectivas  contra  la  Iglesia  romana,  llamándola 
sinagoga  de  Satanás,  y  al  Romano  Pontífice  el  Anticris¬ 
to,  y  envió  al  camarero  pontificio  Miltitz  su  libro  De 
libertate  ehristianOf  con  una  carta  injuriosa  para  el 
Papa  (1520).  Entre  tanto  se  entregaba  á  la  composición 
de  sus  libros  Acerca  de  la  misa  y  De  la  cautividad  de 
Babilonia,  en  que  i)rop(.)ne  sus  doctrinas  tocantes  á  la 
jerarquía,  al  sacerdocio,  al  papado,  á  las  censuras,  al 
celibato,  á  los  ayunos,  á  las  misas  por  los  difuntos. 


Una  comisión  ixmtificia  entre^n^'ó  y  examinó  las  ex¬ 
presadas  doctrinas,  y  en  la  primavera  de  1520  fue¬ 
ron  solemnemente  condenadas  en  la  Bula  de  León  X 
¡íxsur^e  Jhmine,  cuva  ejecución  fue  encomendada  al 
doctor  Eck.  Erfurt,  1  lirpan  y  Leijjzig  la  recibieron  con 
ílcnueslos  é  injurias;  en  cambio,  en  C(donia.  Maguncia, 
Meissen,  Brandeburpo.  Merseburgo,  Ilallx'rbtadt,  Eich- 
státt  y  F'resinpa  se  publicó  sin  dilicultad.  Lutero,  pcT  su 
¡)arte,  17  de  Noviembre  de  1520,  apeló  á  un  concilio  ecu¬ 
ménico  llenando  de  injurias  el  nombre  del  Pa[)a,  escri¬ 
bió  su  libro  Contra  la  Bula  del  Aníirristn,  y  no  contento 
con  eso,  el  lü  de  Diciembre  hizo  quemar  la  Bula  junto 
con  los  libros  del  Derecho  canónico,  á  las  puertas  de 
W  ittemberg.  Fhi  la  Dicta  de  W’orms  (1521),  el  emp>e- 
rador  Carlos  V  deliberó  sobre  la  aplicación  de  las  penas 
conminadas  contra  Lutero  en  la  Bula  pontificia;  pero 
bien  pronto  se  dió  cuenta  de  que  no  era  empresa  fácil 
á  causa  del  favor  que  varios  príncipes  y  nobles  dis¬ 
pensaban  á  Lutero;  en  efecto,  no  sólo  no  se  retractó 
éste  de  sus  errores,  sino  que  burlando  la  sentencia  im- 
I)erial  protegido  por  el  elector  de  Saj.>nia  se  refugió  en 
su  castillo  de  Wartburg.  Allí  compuso  algunos  de  sus 
escritos  y  la  traducción  de  la  Biblia,  cuyo  Nuevo  Tes¬ 
tamento  se  publicó  er  1522.  Fd  edicto  de  proscripxrión 
lanzado  contra  Lutero  por  el  emperador  y  promuíg.ado 
en  W  orms  los  días  25  y  26  de  Mayo,  aunque  fué  bien 
acogido  por  algunos  príncines,  no  tuvo  el  efecto  que  se 
deseara,  parte  por  la  ausencia  de  Carlos  V,  parte  por 
favorecer  otros  á  Lutero.  F.l  cual  con  esto  fué  conquis¬ 
tando  terreno  y  allegando  partidario?.  C'ierto  que  los 
principios  por  él  establecidos  no  eran  difíciles  de  abrazar 
á  eclesiásticos  viciosos  é  ignorantes,  que  daban  á  los 
señores  medio  de  mejorar  su  situación  y  al  pueblo  hala- 
galian  aquellas  fogosas  predicaciones  en  que  se  ponde¬ 
raba  la  justificación  por  la  fe  sola  sin  obras,  mediante 
la  imputación  de  los  méritos  de  Cristo  y  el  libre  examen 
que  ix)nía  al  alcance 
(le  lodos  la  Sagrada 
Escritura.  Antes  del 
término  de  un  año 
aquellas  ideas  baja¬ 
ron  al  terreno  de  las 
realidades;  así  fué 
que  los  agustinos  de 
Erfurt  y  W  ittemberg 
rompieron  los  lazos 
de  la  vida  monásti¬ 
ca,  menospreciaron 
los  votos  y  suprimie¬ 
ron  la  misa;  Karls- 
tadl,  fX)r  Navidad  de 
1521 ,  celebró  la  misa 
en  lengua  alemana, 
suprimióceremonias, 
y  repartió  la  comu¬ 
nión  bajo  las  dos  es¬ 
pecies;  el  párroco  de 
Kemberg  se  rasó  y 
lo  propio  hizo  Karls¬ 
tadt.  Entre  tanto  se¬ 
cundaban  la  acción 
de  Lutero  algunos 
compañeros,  el  prin¬ 
cipal  de  los  cuales 
era  Melanchton.  Fué 
tal  la  confusión  que 
en  breve  se  engen¬ 
dró,  que  el  mismo 
Lutero  hubo  de  re¬ 
comendar  la  calina. 

Vino  á  aumentar  el 
desorden  la  súbita  aparición  de  los  anabaptistas.  En¬ 
tonces  Lutero,  contra  la  voluntad  de  su  patrono,  el 
elector  de  Sajonia,  salió  de  Wartburg  y  se  presentó  en 


Estatua  de  Federico  Guillermo 
Gran  Elector  en  el  monumento 
de  la  Reforma,  en  Ginebra 


afabilidad  y  cortesía  que  empleó  el  cardenal  legado,  no 
obtuvieron  por  fui  otro  resultado  que  aquel  reto  que, 
caliendo  de  Augsburgo  (1 2  de  Octubre  de  1518),  lanzó  al 
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Wittemb^rp  predicando  contra  los  desórdenes;  pronto 
alcanzó  á  sus  mismos  antiguos  amigos  Karlstadt  y 
Münzer  la  ira  de  Lulero,  el  cual  alternaba  los  sermo¬ 
nes  con  sus  escritos, 
especialmente  la  tra¬ 
ducción  del  Antiguo 
Testamento. 

Celebrándose  en 
1522  la  Dieta  de  Nu- 
rcmberg,  el  papa 
Adriano  VI,  por  me¬ 
dio  de  su  legado  Fran¬ 
cisco  Chieregati,  soli¬ 
citó  vivamente  el 
cumplimiento  del 
edicto  de  VVorms  con¬ 
tra  Lutero.  Los  prín¬ 
cipes  contestaron  re¬ 
produciendo  los  Gra- 
vamina  nalionis  ger- 
manicae,  y  sólo  lo 
prometieron  hasta  la 
reunión  de  un  conci¬ 
lio.  Sin  embargo,  ni 
esto  poco  fué  obser¬ 
vado,  pues  el  refor¬ 
mador  continuó  pre¬ 
dicando  libremente. 
Con  motivo  de  esta 
Dieta,  á  pesar  de  la 
comedida  actitud  del 
representante  pon¬ 
tificio,  se  cometieron 
tristes  desacatos  con¬ 
tra  la  Silla  Apostólica,  acentuándose  ya  más  y  más  la 
escisión  religiosa  de  los  Estados  alemanes.  El  papa  Cle¬ 
mente  Vil  envió  á  la  segunda  Dieta  de  Nuremberg  de 

1524  al  cardenal  Lorenzo  Campeggio.  Lo  que  se  obtuvo 
con  ella  está  resumido  en  el  decreto  imperial  del  18  de 
Abril  de  1524,  que:  1.®  los  Estados  dcl  Imperio  se  aco¬ 
modarían  al  edicto,  y  las  autoridades  impedirían  la 
prc»f^anda  contra  la  religión  católica;  2.®  se  solicitaría 
del  Papa  la  reunión  de  un  concilio  general  en  Alemania; 

3. ®  el  11  de  Noviembre  se  reuniría  una  Dieta  en  Espira, 
á  fin  de  examinar  los  Grat'amirta  nalionis  germanicae; 

4. ®  una  comisión  examinarla  las  nuevas  doctrinas,  ex¬ 
purgaría  los  libros  de  Lutero  y  determinaría  qué  era 
lícito  escribir  ó  predicar  hasta  la  celebración  del  concilio. 

El  Papa  manifestó  al  emperador  la  significación  de 
dicho  decreto,  aceptando  el  primero  y  segundo  artículo 
y  rechazando  los  otros  dos.  Mientras  en  Roma  una  co¬ 
misión  pontificia  deliberaba  acerca  de  los  asuntos  reli¬ 
giosos  en  Alemania,  el  cardenal  legado  reunía  en  Ra- 
lisbona  á  los  príncipes  católicos.  El  5  de  Junio  de  1524 
se  tomaron  los  siguientes  acuerdos,  que  se  creyeron 
conducentes  al  mantenimiento  y  restauración  de  la  fe 
católica:  1.®  prjncr  en  ejecución  el  edicto  de  Worms; 
2.®  no  consentir  la  abolición  de  las  antiguas  prácticas 
religiosas;  3.®  prohibir  la  asistencia  á  la  Universidad 
de  Wittemoerg;  4.®  excluir  de  todo  empleo  público  á 
los  que  infringieren  estos  acuerdos.  Por  su  parte  el 
emperador  expidió  un  nuevo  mandato  urgiendo  el  cum¬ 
plimiento  del  edicto  de  Worms.  Entre  tanto  (1524)  co¬ 
menzaban  en  el  país  aquellas  sublevaciones  de  los  cam¬ 
pesinos  que  amenazaban  gravísimos  males  [V.  Campe¬ 
sinos  (Guerras  df.  los)].  A  poco  de  haber  prendido 
b  rebelión  en  Megau,  se  extendió  por  casi  toda  Ale- 
manía. 

Lutero,  á  fin  de  no  menoscabar  su  popularidad 
ni  malquistarse  con  los  nobles,  en  la  primavera  de 

1525  escribió  su  Exhortación  á  la  paz,  con  que  á  vuel¬ 
tas  de  censurar  los  12  artículos,  más  bien  deprimía  la 
autoridad  de  los  príncipes  y  de  los  obispos.  Impotente 
el  reformador  para  contener  las  masas  desbordadas,  se 


Vi) 

propagó  horriblemente  el  saqueo,  el  incendio,  la  devas¬ 
tación,  siendo  necesario,  para  detener  aquella  impetuo^ 
sa  corriente,  que  los  príncipes  alemanes  Antonio  de  Lo¿ 
rena,  Jorge  de  Truchsess,  Luis  del  Palatinado,  Jorge 
de  Sajonia,  sofocaran  el  levantamiento  con  la  fuerza 
de  las  armas.  Se  calcula  en  150,000  el  número  de  los 
campesinos  que  sucumbieron  en  aquella  sublevación, 
y  en  50,000  los  que  huyeron  dejando  sus  bienes.  T.a 
actitud  de  Lutero  en  este  acontecimiento  no  fué  muy 
digna:  él,  que  antes  habla  con  sus  escritos  soliviantado 
las  masas  populares,  ahora  dirigía  un  manifiesto  á  los 
príncipes  Contra  las  homicidas  y  rapaces  bandas  de  cam¬ 
pesinos,  en  que  les  exhortaba  á  matar  á  los  campesinos 
como  perros  rabiosos.  Sofocada  aquella  sublevación 
(1525),  quedó  como  principal  apoyo  de  la  Reforma, 
después  de  la  muerte  del  elector  Federico  de  Sajonia, 
el  landgrave  Felipe  de  Ilesse.  Y  en  el  mismo  propósito 
de  sostener  las  innovaciones  religiosas  se  le  juntaron 
otros  varios  príncipes  y  señores,  lo  cual  fué  pernicioso 
principalmente  en  la  Dieta  de  Espira  de  1526,  pues  si 
bien  se  resolvió  que  hasta  la  celebración  del  Concilio  no 
se  hiciese  mudanza  en  materias  religiosas,  se  acordó- 
que  en  lo  tocante  al  cumplimiento  de  la  Dieta  de  W'orms 
obrara  cada  uno  conforme  le  dictara  su  fidelidad  á  Dios 
y  al  emperador.  Desde  la  Dieta  de  Espira  de  1526  á  la 
de  1529  la  causa  de  la  Seudorreforma  ganó  mucho  te¬ 
rreno  merced  al  favor  de  los  señores  y  singularmente  de 
Felipe  de  Hesse,  los  cuales  introdujeron  en  las  iglesias 
de  sus  Estados,  y  aun  en  las  de  varias  ciudades  impe¬ 
riales,  el  nuevo  culto.  Quiso  poner  coto  á  más  innova¬ 
ciones  la  Dieta  de  Espira  de  1529,  declarando  que  en 
los  Estados  en  que  había  penetrado  la  Reforma  se  re¬ 
tuviese  la  misa  y  se  diese  libertad  de  profesar  la  anti¬ 
gua  fe.  No  se  conformaron  con  esto  los  innovadores, 
sino  que,  por  el  contrario,  protestaron  contra  la  Dieta,, 
y  aun  los  príncipes  de  Hesse  y  Sajonia  y  de  otras  ciuda¬ 
des  estipularon  una  alianza  defensiva.  Este  acto  es  con¬ 
siderado  de  especial  importancia,  pues  reveló  la  defini¬ 
tiva  división  religiosa  en  Alemania,  lo  cual  confirmó 
el  fracaso  cíe  la  Dieta  de  Augsburgo  del  año  siguiente 
(1530),  que  se  propuso  volver  á  unir  á  los  disidentes. 
Por  el  contrarío,  ellos  presentargn  la  Conjessio  augus- 
tana,  en  que  exponían  con  suficiente  claridad  los  pun¬ 
tos  diferenciales  de  su  doctrina.  Los  teólogos  católicos 


Lutero  á  la  vista  de  Roma,  por  Fernando  Pauwells 
(Colección  VVartburg,  Eisenach) 


Eck,  Wimping,  Codeo  y  otros  presentaron  Isi  Con lulatif> 
de  la  Confesión  augustana,  para  cuya  aceptación  el 
emperador  invitó  á  los  protestantes.  Las  negociaciones 


Estatua  de  Zwinglio,  en  Ziirích 
Obra  del  escultor  H.  Natter 
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entabladas  por  cl  emperador  á  fin  de  conseguir  la  con¬ 
cordia  religiosa,  no  sólo  fracasaron  enteramente,  sino 
que,  al  contrario,  se  fijaron  más  las  diferencias  que 

expuso  Melanchton 
en  la  Apología  Coft’ 
¡essionis  augusianae, 
y  las  ciudades  de  Es¬ 
trasburgo,  Meinin- 
gen,  Constanza  y 
Lindau  en  la  Confes- 
srio  tretrapolitana 
zwingliana. 

En  la  primavera 
de  1531  ocho  prínci¬ 
pes  y  once  ciudades 
formaron  en  Esmal- 
caida  una  alianza 
defensiva  para  seis 
años,  y  negaron  su 
auxilio  para  la  gue¬ 
rra  contra  los  turcos, 
si  no  se  susi)endían 
los  procesos  incoa¬ 
dos  contra  ellos  en  la 
corte  imperial.  Hubo 
de  condescender  el 
emperador  á  tales 
exigencias  y  concer¬ 
tó  con  ellos  la  paz  de 
Nuremberg  (1532). 
Más  desfavorable  fue 
el  estado  de  la  causa 
católica  en  los  años 
consecutivos,  pues  mientras  se  deliberaba  sobre  la  con¬ 
vocación  del  Concilio  y  se  allanaban  de  alguna  manera 
las  dificultades  creadas  por  algunos  príncipes  católicos, 
especialmente  por  Francisco  1  de  Francia,  los  protes¬ 
tantes  lograban  nuevas  posiciones  acrecentando  más 
y  más  su  poder;  en  1537,  en  la  asamblea  de  Esmal- 
calda,  ya  se  negaron  á  tomar  parte  en  cl  Concilio 
convocado,  y  redactaron  unos  artículos  en  que  formu¬ 
laron  su  doctrina  francamente  opuesta  á  la  católica. 
Tampoco  tuvieron  resultado  los  coloquios  religiosos 
de  Ratisbona  de  1541  y  I54G,  á  causa  de  las  exigen¬ 
cias  de  los  protestantes  y  de  los  trastornos  por  ellos 
causados  en  todas  partes,  aun  fuera  de  los  dominios 
del  emperador.  Como  habían  fracasado  los  medios  pa¬ 
cíficos  para  obtener  una  avenencia,  Carlos  V  resolvió 
acudir  al  rigor  de  la  fuerza;  las  armas  obligaron  á  ren- 
<lirse  al  elector  de  Sajonia  y  al  landgrave  de  Hesse. 
•('omplicaron  la  situación  de  las  cosas  la  contienda  que 
había  surgido  entre  el  Papa  y  el  ehiperador,  asi  es  que 
este  procedió  por  su  cuenta  en  la  Dieta  de  Augsburgo, 
concediendo  el  matrimonio  de  los  sacerdotes  y  la  comu¬ 
nión  bajo  las  dos  especies.  El  Interim  no  fué  bien  reci¬ 
bido  de  los  católicos.  Cuando  en  1551  se  reunió  nueva¬ 
mente  el  Concilio  de  Trento,  los  protestantes  enviaron 
á  él  sus  comisiones,  pero  al  mismo  tiempo  en  la  pri¬ 
mavera  de  1552  devastaban  las  provincias  católicas. 
El  emperador,  obligado  por  las  circunstancias,  pues 
estaba  en  guerra  contra  los  franceses  y  los  turcos,  hubo 
de  ajustar  con  los  protestantes  el  Tratado  de  Passau, 
al  cual  se  siguió  en  1555  el  coloquio  religioso  en  la  Die¬ 
ta  de  Augsburgo  en  que,  fuera  de  otras  ventajas,  les  fué 
concedido  el  llamado  ins  rejormandiy  lo  cual  era  reco¬ 
nocer  el  principio  que  prácticamente  estaba  ya  en  uso 
cuins  regio,  eius  religto.  Esta  paz  selló  la  división  re¬ 
ligiosa  de  Alemania,  y  los  esfuerzos  de  Carlos  V  por 
restablecer  la  primitiva  unidad  se  frustraron,  parte  por 
su  primera  condescendencia,  y  parte  principalmente 
por  el  pertinaz  estorbo  que  halló  en  varios  príncipes 
católicos,  singularmente  Francisco  I  de  Francia. 

b)  En  los  oíros  Estados  de  Europa.  Mientras  en 
Alemania  se  manife^itaha  la  Seudorreforma  con  los  es¬ 


Estatua  de  Boeskay  eo  el  monu* 
mentó  de  la  Reforma,  en  Ginebra 


critos  y  predicaciones  de  Martín  Lutero,  en  Suiza  pro¬ 
pagaba  sus  doctrinas  y  fomentaba  la  rebelión  L’lrico 
Zwinglio,  predicador  popular,  que  primero  declamó 
contra  los  abusos  ó  reales  ó  supuestos  de  la  Iglesia  ro¬ 
mana  y  luego  rompió  la  ley  del  ayuno,  propuso  como 
regla  única  de  la  fe  la  Sagrada  Escritura,  reclamó  la 
supresión  del  celibato,  en  1523  y  1525  celebró  dos 
disputas  en  que  se  trató  de  la  misa,  del  sacerdocio,  del 
purgatorio,  obligación  de  los  preceptos  eclesiásticos  y 
alteró  radicalmente  el  culto.  Ecolampadio,  Haller, 
Watt  y  otros  coadyuvaron  á  la  labor  de  Zwinglio  en 
otros  cantones;  con  todo,  los  cantones  primitivos  per¬ 
manecieron  fieles  á  la  fe  católica.  Prescindiendo  de 
otros  conatos  que  habían  precedido,  Juan  Calvino  fué 
el  que  en  definitiva  estableció  un  nuevo  orden  ecle¬ 
siástico  en  Ginebra.  En  sus  artículos  propios  puede  ver¬ 
se  la  historia  de  Calvino  y  la  exposición  del  calvinis¬ 
mo,  para  cuya  total  inteligencia  conviene  también  te¬ 
ner  presente  la  historia  de  la  religión  en  los  países  en 
que  penetró  la  influencia  calvinista:  Francia.  Inglate¬ 
rra,  Escocia,  etc.  Una  cosa  hay  que,  por  tener  rela¬ 
ción  con  la  Seudorreforma  en  general,  conviene  notar 
aquí,  y  es  el  fanatismo  é  intransigencia  que  siendo 
común  á  todas  las  sectas  de  la  Seudorreforma,  carac¬ 
teriza  de  una  manera  particular  al  calvinismo,  como 
lo  manifiesta  especialmente  el  caso  de  Miguel  Servet, 
lo  cual  está  en  pugna  con  el  libre  examen,  que  es  uno 
de  los  princ¡[)ios  más  generales  del  protestantismo.  En 
el  artículo  Hugonotes  se  puede  ver  la  relación  de  las 
vicisitudes  de  la  Seudorreforma,  las  guerras  y  levan¬ 
tamientos  por  ella  causados  y  el  definitivo  triunfo  del 
Catolicismo  en  Francia. 


Guillermo  de  Nassau,  principe  de  Orange,  se  distin¬ 
guió  por  su  enemiga  contra  el  catolici'^mo  en  los  Países 
Bajos;  él  fué  el  principal  fautor  y  mantenedor  de  la 
guerra  contra  Espa¬ 


ña,  y  después  de  la 
Unión  de  Utrecht 
(1579)  fué  reconoci¬ 
do  como  jefe  de  la 
reciente  República 
independiente  de 
Holanda,  en  la  cual 
prohibió  el  ejercicio 
de  la  religión  católi¬ 
ca  procurando,  por 
el  contrario,  la  difu¬ 
sión  de  las  doctrinas 
de  la  Seudorreforma. 
V.  Flan  DES  (Gue¬ 
rras  de). 

En  Inglaterra  el 
catolicismo  desde 
1534  estuvo  á  mer¬ 
ced  de  las  arbitra¬ 
riedades  de  Enri¬ 
que  VIH,  Eduar¬ 
do  VI  é  Isabel;:  el 
primero  se  declaró 
cabeza  suprema  de 
la  Iglesia  nacional, 
exigiendo  eijuraíften- 
to  de  fidelidad  so  gra¬ 
ves  penas.  El  obispo 
y  cardenal  Juan  Fis- 
iier  y  el  ex  canciller 
Tomás  Moore  y  otros 


muchos  murieron  á  Estatua  de  Roger  Williams 


causa  de  su  adhe-  en  el  monumento  de  la  Reforma 


sión  al  primado  del 


en  Ginebra 


Papa.  Enrique  VIH 

impuso  á  católicos  y  luteranos  el  Estatuto  de  los  seis 
artículos  (transubstanciación,  la  comunión  bajo  una 
especie,  el  celibato,  los  votos  monásticos,  la  misa  por 
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bs  difuntos  y  la  confesión  auricular);  este  estatuto  fué 
derogado  por  Eduardo  VI;  en  cambio,  en  su  tiempo 
Cranmer  compuso  el  Homiliario,  el  Book  oj  common 

prayer  v  los  42  ar¬ 
tículos  dogmáticos, 
los  cuales  en  tiempo 
de  Isabel  fueron  re¬ 
fundidos  quedando 
reducidos  á  39.  El 
reinado  de  esta  sobe¬ 
rana  se  señaló  por 
sus  crueldades  con¬ 
tra  los  católicos,  ha¬ 
biendo  manchado  su 
nombre  con  la  ejecu¬ 
ción  de  la  reina  de 
Escocia,  María  Es- 
tuardo.  Poco  m.ís 
favorables  fueron  los 
reinados  de  Jacobo  I, 
Carlos  I  y  lí  y  Jaco¬ 
bo  II  para  la  causa 
católica  (V.  Angi.i- 
CANISMO).  El  lasti¬ 
moso  estado  de  la 
religión  católica  en 
Inglaterra  influyó 
enormemente  en  Es¬ 
cocia,  de  suerte  que 
Juan  Knox  se  apro¬ 
vechó  de  las  circuns¬ 
tancias  políticas  para 
propagar  las  ideas  de 
Calvino  y  conforme 
con  ellas  organizó 
Eiialua  de  Guillermo  W  rocfíumo  la  Iglesia.  En  1592 
eo  el  moDumento  de  la  Reforma  el  Parlamento  decla- 
en  Ginebra  religión  del  Es¬ 

tado  el  puritanismo. 
Irlanda  luchó  con  entereza,  logrando  conservar  en¬ 
cera  su  fe  y  su  religión.  En  los  Estados  del  Norte,  Di¬ 
namarca,  Suecia  y  Noruega  la  entrada  de  las  nuevas 
doctrinas  tropezó  con  varias  vacilaciones;  en  Dinamar¬ 
ca,  aunque  ya  Cristián  II  lo  había  pretendido,  intro¬ 
dujo  la  Seudorreforma  bajo  la  forma  de  luteranismo 
Feérico  I  de  Holstein;  en  Suecia  triunfó  merced  á 


las  violentas  imposiciones  de  Gustavo  Vasa,  y,  á  pesar 
de  haber  querido  Juan  III  restablecer  el  Catolicismo 
auxiliado  por  el  legado  del  Papa,  el  padre  Posevino, 
ias  tenaces  resistencias  con  que  tropezaron  así  él  como 
su  hijo  Segismundo  III,  inutilizaron  aquellos  buenos 
esfuerzos.  Slás  oposición  halló  el  luteranismo  en  No¬ 
ruega,  pero  por  fin  se  sobrepuso  (1536)  mediante  la 
violencia  hecha  á  los  obispos.  Polonia  se  mantuvo  fiel 
á  U  fe  católica  gracias  al  celo  de  Segismundo  I,  si  bien 
en  el  reinado  siguiente  de  Segismundo  II  los  protestan¬ 
tes  obtuvieron  lil>ertad  en  la  pa^  de  Varsovia;  el  más 
insigne  adalid  de  la  fe  católica  fiíé  el  cardenal  Estanis¬ 
lao  Hosius,  obispo  de  Ermland.  En  Bohemia  y  Austria, 
ú  bien  el  Catolicismo  sufrió  algunas  quiebras,  no  logró 
ahogarlo  el  torbellino  de  la  Seudorreforma.  Hungría  fué 
más  dominada  por  el  calvinismo  según  la  Conjessio 
nun^arica  formulada  en  1563;  pero  las  nuevas  doctri¬ 
nas  hallaron  un  gran  campeón  de  la  fe  católica  en  el 
antes  calvinista  Pedro  Pazmany,  que  de  convertido 
llegó  á  ser  después  primado  y  cardenal.  En  Italia  las 
í<3¿ls  de  la  Seudorreforma  tuvieron  algún  eco,  especial¬ 
mente  en  Florencia  y  Nápoles.  España  apenas  sintió  la 
influencia  protestante  debido  á  la  reforma  iniciada  por 
Iberos,  esr>ec¡almente  en  lo  moral  y  en  la  formación 
del  clero,  á  la  fe  arraigada  y  á  la  Inquisición  (V.  Menén- 
dez  y  Pelayo,  Iltterodoxos  españoles,  III),  la  cual  extin¬ 
guió  con  presteza  los  dos  principales  focos  que  empeza¬ 
ban  en  Valladolid  y  Sevilla. 


La  Seudorreforma  dominó  y  ha  quedado  dominando 
en  aquellos  países,  si  bien  con  doble  tendencia,  6  al 
indiferentismo  y  ateísmo,  ó  al  Catolicismo. 

2.°  —  Sectas  de  la  Seudorreforma 

Lutero  y  los  otros  fundadores  de  la  Seudorreforma, 
poniendo  el  libre  examen  como  principio  fundamental 
de  ella,  inoculaban  el  germen  de  su  división  y  de  su 
total  ruina.  Las  discusiones  doctrinales  en  vida  del 
mismo  Lutero  eran  tan  profundas  y  la  relajación  moral 
tan  espantosa  como  muestran  por  ejemplo,  la  disputa 
de  los  sacramentarios  y  la  sentencia  famosa  de  Lute¬ 
ro  esto  peccalor  et  pecca  fortiter  sed  jortius  crede  (epís¬ 
tola  á  Melanchton,  1.®  de  Agosto  de  1521)  y  las  es¬ 
candalosas  bodas  de  él  y  de  otros  dignatarios  eclesiás¬ 
ticos.  Todo  esto  así  como  ya  alarmaba  á  los  mismos 
fundadores  de  la  Seudorreforma,  así  también  había  de 
producir  la  escisión  en  sectas  de  las  cuales  unas  serían 
aniquiladoras  de  to<la  fe  y  religión  y  otras  conservado¬ 
ras  ó  renovadoras  de  la  doctrina  y  vida  religiosa. 

Ya  al  principio  mismo  del  protestantismo  aparecen 
bien  constituidas  y  distinguidas  de  las  demás  sectas  el 
luteranismo,  calvinismo,  zwinglianismo  y  anglicanismo 
las  cuales  han  ido  subdividiéndose  en  una  infinidad 
de  sectas  menores  y  aun,  si  se  quiere,  puede  decirse  in¬ 
dividuales,  cuales  son  la  de  los  anabaptistas  (ó  rebauti¬ 
zantes),  que  rechazan  especialmente  el  bautismo  de  los 
niños,  los  schwenckfeldianos,  que  niegan  la  presencia 
real  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  los  socinianos  (ó  antitri¬ 
nitarios),  contrarios  al  dogma  de  la  Trinidad,  los  puri¬ 
tanos,  llamados  así  por  querer  un  evangelio  más  puro 
rechazando  las  reminiscencias  católicas  que  subsistían 
en  la  Iglesia  anglicano;  los  presbiterianos  que  suprimen 
á  los  obispos  y  los  independientes  que  excluyen  los 
ministros  de  la  religión.  A  fin  de  reformar  el  protes¬ 
tantismo,  arruinado  doctrinal  y  aun  tal  vez  más  mo¬ 
ralmente,  en  Holan¬ 
da  y  Suiza  apareció 
la  secta  de  los  pictis- 
tas  formando  agru¬ 
paciones  selectas,  y 
en  Alemania,  F.  J. 

Spener  la  ensayó  en 
un  pequeño  grupo, 
ecclesiola  in  ecelesia, 
con  el  fin  de  que  sir¬ 
viera  de  levadura  al 
pueblo  en  general; 
los  cuákeros  profe¬ 
saban  una  gran  seve¬ 
ridad,  y  en  lo  dog¬ 
mático  admitían  las 
verdades  que  á  cada 
uno  dictara  la  ilu- 
mttiaciófi  interior. 

En  1729  varios  estu¬ 
diantes  de  Oxford 
organizaron  una  aso¬ 
ciación  para  la  prác¬ 
tica  de  la  virtud  se¬ 
gún  un  método  de 
vida,  por  lo  que  son 
llamadosmetodistas, 
sus  fundadores  fue¬ 
ron  los  hermanos 
Carlos  y  Juan  Wes- 
ley.  La  secta  de  los 
metodistas  está  muy 
extendida  por  los 
Estados  Unidos.  En¬ 
tre  las  fracciones  de 
las  sertas  de  la  Seudorreforma  más  recientes  hay  que 
mencionar  la  de  los  irvingios,  fundada  por  Ed.  Irving 
(m.  en  183'i),  iluminados  que  es[>eran  la  renovación 
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de  los  dones  del  Espíritu  Santo  y  la  próxima  venida 
escaiológica  del  Salvador.  Otra  es  la  de  los  mormo- 
nes  ó  santos  de  los  últimos  dias,  fundada  por  Jorge 
Smith,  que  entre  otros  errores  profesaba  la  poligamia. 
El  ejército  de  salvación  (SaJvation  Army)  se  propone 
una  esp)ccie  de  metodisino  rejuvenecido  organizado 
para  la  conquista  de  las  clases  populares  inferiores. 
La  secta  de  los  científicos  (Chrisiian  Science  ó  /m- 
plcf adores  de  la  salud),  fundada  por  miss  Eddy,  es 
un  monoteísmo  espiritista  abstracto;  los  taipings  de 
China  pretendieron  harmonizar  el  protestantismo  con 
las  tradiciones  nacionales  del  país.  Finalmente,  en  los 
Estados  Unidos,  en  el  siglo  XIX,  ha  llegado  á  ser  como 
un  contagio  morboso  el  desmembramiento  de  nuevas 
sectas,  entre  las  cuales  es  de  notar  la  llamada  reviváis, 
que  promueve  las  conversiones  á  la  manera  de  los 
negocios  comerciales.  Basten  estas  indicaciones  para 
tener  una  idea  de  la  espantosa  división  interna  que 
entraña  la  Seudorreforma;  para  más  pormenores  acer¬ 
ca  del  sistema  doctrinal,  si  lo  tiene  definido,  y  de  las 
vicisitudes  históricas  de  cada  una  de  ellas,  se  puede 
acudir  á  los  artículos  propios  de  esta  misma  Enxiclo- 
PEDIA. 

Por  vía  de  complemento,  hay  que  añadir  que  apar¬ 
te  de  las  sectas,  dentro  de  las  diferentes  confesiones 
se  constituyen  asociaciones,  fundadas  principalmente 
para  combatir  el  Catolicismo,  único  punto  de  unión 
de  las  sectas.  En  Francia  la  Sociedad  Evangélica  se 
estableció  en  1833;  en  Inglaterra  en  1846  la  Alian¬ 
za  Evangélica,  y  en  Alemania  dos  años  después  la 
l’nión  Evangélica  de  las  Iglesias,  en  1863  la  Asocia- 
aón  protestante  enemiga  de  lo  sobrenatural,  la  Unión 
de  Gustavo  Adolfo  (1892),  la  Alianza  Evangélica  (1887). 
Existen,  además,  las  Sociedades  bíblicas  que  invierten 
grandes  caudales  en  pteparar,  editar  y  propagar  gran 
numero  de  ediciones  y  traducciones  de  la  Biblia  en 
diferentes  lenguas  ya  sabias,  ya  vulgares.  Además,  las 
sertas  y  asociaciones  de  protestantes  organizan  con 
mucha  frecuencia  reuniones  ó  asambleas  en  que  se 
discuten  el  estado  de  prosperidad  ó  dificultades  en  que 
se  halla  el  protestantismo;  entre  ellas  merecen  ser  men¬ 
cionadas  las  de  Lambeth  por  su  particular  actuación. 

3.®  —  Epílogo:  causas  y  efectos 
DE  LA  Seudorreforma 

Echada  esta  ojeada  general  á  la  historia  de  la  Seudo- 
rrr forma,  conviene  notar:  a)  que  las  causas  principales 
de  la  difusión  de  la  Seudorreforma  fueron:  1,  que  Lu- 
tero  y  los  suyos  se  aprovecharon  de  los  abusos  reales  de 
una  parte  del  clero  para  atacar  á  la  Iglesia;  2,  las  faci- 
boades  que  la  nueva  doctrina  ofrecía  para  saciar  las 
fiadores;  3,  el  carácter  nacional  y  político  que  tomó, 
pues  con  la  revolución  religiosa  los  tesoros  de  la  Iglesia 
pasaban  á  enriquecer  á  los  príncipes;  b)  los  efectos  de 
la  Seudfirreforma  han  sido  desastrosísimos:  1,  en  el  or¬ 
den  dr»ctrinal  por  la  confusión  de  ideas  y  perniciosos 
sistemas  que  ha  propuesto  hasta  llegar  al  ateísmo;  2,  en 
el  orden  moral,  por  la  corrupción  de  costumbres  á  que 
indujo  y  la  desmoralización  que  predicó;  3,  en  el  orden 
avü,  por  las  sangrientas  guerras  religiosas  que  produjo 
y  grandes  destrozos  de  diferentes  índoles  que  causó. 
Finalmente,  ha  mantenido  {perpetua  hostilidad  contra 
la  Silla  Ap>ostól¡ca  y  la  jerarquía  eclesiástica,  asi  en 
sus  orígenes  como  en  los  tiempos  modernos,  según  com- 
r»njeban  la  historia  del  Concilio  V’aticano,  la  Fhicíclica 
Paurfídi  V  el  Decreto  Lamentahili,  como  también  los 
sucesí^s  del  Kullurkampf,  del  cual  fue  ilustre  y  victorio¬ 
sa  víctima  el  cardenal  M.  Ivcdóchowski.  De  todo  lo  cual 
se  puerle  fácilmente  concluir  el  pensamiento  de  Newman 
que  ía  Seudorreforma  encierra  en  sí  misma  y  en  su  ver¬ 
dadera  historia,  su  refutación,  su  condenación  y  su  ig- 
r^iminia. 

En  1917  fue  inaugurado  en  Ginebra  (Suiza)  el  mo¬ 
numento  conmemorativo  de  la  Reforma  que  reproducen  | 
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las  láminas  y  los  fotograbados  con  que  se  ilustra  este 
artículo.  Está  situado  en  el  muro  que  sostiene  la  terra¬ 
za  de  la  Treille;  tiene  una  anchura  de  unos  100  m.  En 
medio  se  ven  las  colosales  estatuas  de  los  grandes  re¬ 
formadores  ginebrinos:  Calvino,  Farel,  T.  de  Béze  y  el 
escocés  J.  Knox.  Delante  de  las  columnas  de  cada  lado, 
las  estatuas  de  los  hombres  de  Estado  que  sostuvijeron 
la  Reforma:  el  almirante  de  Coligny,  jefe  de  los  protes¬ 
tantes  franceses;  Guillermo  el  Taciturno,  príncipe  de 
Orange;  estatúderde  Holanda,  el  gran  elector  de  Bran- 
deburgo;  Roger  Williams,  defensor  de  la  libertad  de 
conciencia  en  América;  Oliverio  Crornwell,  protector  de 
Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  y  el  príncipe  E.  Boeskay, 
de  Transilvania.  Entre  las  columnas  hay  bajorrelieves 
que  representan  escenas  sacadas  de  la  historia  de  la  re¬ 
forma  calvinista.  La  arquitectura  es  debida  á  Monod, 
Laverriére,  Taillcns  y  Dubois,  y  las  estatuas  son  obra 
de  Landowski  y  de  Bouchard. 

IT.  —  Contrarreforma  católica 

1.®  —  Reforma:  su  necesidad  y  dificultades 

La  necesidad  de  una  reforma  en  la  Iglesia  católica 
era  un  vivísimo  anhelo  que  desde  hacía  muchos  años 
venían  expresando  con  gran  vigor  y  abundancia  de  pa¬ 
labras  y  verdadero  celo  muchos  varones  de  Dios,  según 
puede  verse  en  Pastor  (t.  I).  Y  este  fué  un  buen  efecto 
que  la  Divina  Providencia  supo  sacar  de  la  revolución 
religiosa  promovida  originariamente  por  Martín  Lu¬ 
lero,  el  hacer  levantar  de  su  letargo  á  aquellos  á  quie¬ 
nes  incumbía  por  su  alta  posición  en  la  jerarquía  ecle¬ 
siástica  el  remediar  el  relajamiento  de  la  disciplina  y 
con  ello  el  cúmulo  de  males  que,  fuerza  es  confesarlo, 
empañaban  el  esplendor  de  la  santidad  de  la  Iglesia 
romana.  Los  primeros  á  quienes  tocaba  esto  eran  los 
Sumos  Pontífices  y,  aunque  hay  que  reconocer  que 
algunos  se  mostraron  extrañamente  remisos  en  el  cum- 
I)limiento  de  sus  gravísimas  obligaciones  conforme  pe¬ 
día  el  estado  del  Cristianismo,  algo  hicieron  unos  más 
y  otros  menos,  según  su  fervor  y  táctica,  en  orden  á 
restituir  el  buen  estado  de  la  Iglesia.  Pero  para  juzgar 
con  equidad  de  la  actuación  de  los  Vicarios  de  Cristo  en 
una  época  tan  trabajada  primero  por  el  Renacimiento 
literario  y  artístico,  pagano  en  muchas  desús  manifes¬ 
taciones,  y  después  por  el  trastorno  religiosopolí tico- 
social  causado  por  la  rebelión  protestante;  es  menester 
recordar  así  la  oposición  que  hallaban  en  la  Curia  roma¬ 
na  y  en  gran  parte  de  obispos  y  abades  que  no  tenían 
suficiente  esj)íritu  para  renunciar  á  su  vida  aseglarada, 
como  tambiéjí  las  dificultades  que  creaban  las  frecuen¬ 
tes  guerras  y  rivalidades  suscitadas  entre  los  príncipes 
católicos.  El  pontificado  de  Adriano  VI  es  un  ejem¬ 
plo  bien  claro  que  comprueba  esto.  Mas  estos  esfuerzos, 
grandes  ó  pequeños,  iban  preparando  los  ánimos  para 
la  restauración  efectiva. 

2.®  —  Los  Papas 

Paulo  III  era  el  que  había  de  comenzar  eficazmente 
la  obra  de  la  reforma.  Lo  primero  que  hizo  fué  secun¬ 
dar  los  movimientos  individuales  de  reformación  que 
aquí  y  allá  promovían  personas  celosas;  además,  tuvo 
el  acierto  de  llamar  á  su  lado  hombres  que  á  la  vasta 
cultura  que  requerían  las  circunstancias,  juntasen  una 
vida  ejemplar  y  un  sincero  deseo  del  bien  mayormente 
espiritual  de  la  Iglesia;  tales  fueron,  entre  otros,  (iaspar 
Contarini,  Jacobo  Sadoleto,  Rcginaldo  Pole,  Jerónimo 
Aleander,  Juan  Pedro  Caraffa  (Paulo  IV),  Marcelo  Cer- 
vini  y  Juan  Morone,  cuya  autoridad  acrecentó  eleván¬ 
dolos  á  la  dignidad  cardenalicia;  encargó  á  una  comisión 
de  cardenales  que  estudiasen  y  discutiesen  los  asuntos 
de  la  reforma  preparando  algunos  decretos;  mandó 
formar  el  Indice  de  los  libros  prohibidos  é  instituyó  la 
Inquisición  romana,  cometiendo  su  prefectura  al  carde¬ 
nal  Caraíía;  aprobó  algunos  institutos  religiosos  que  ve¬ 
nían  de  refresco  para  el  auxilio  de  la  Iglesia,  y,  final- 
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mente,  convocó  el  Concilio  Tridentino.  Paulo  1\',  no 
obstante  su  avanzada  edad  de  setenta  y  nueve  años, 
prosipuió  con  pran  celo  y  actividad  la  reforma,  para  lo 
cual  instituyó  varias  comisiones,  repartiéndoles  dife¬ 
rentes  aspectos  de  la  reforma.  Pío  í  V  así  como  llevó 
á  feliz  término  el  Concilio  de  Tronío,  así  hubo  de  dedi¬ 
carse  á  ejecutar  sus  decretos  en  lo  cual  tuvo  un  podero¬ 
so  auxiliar  en  su  sobrino  el  cardenal  y  arzobispo  de 
Milán,  san  Carlos  Borromeo.  No  menos  eficaz  para  la 
obra  empezada  fué  la  actividad  del  santo  pontífice 
Pío  V,  la  cual  diripió  el  Papa  especialmente  á  conservar 
la  pureza  de  la  fe,  á  mantener  el  vipor  de  la  disciplina 
eclesiástica  y  á  vencer  á  los  turcos.  El  pontificado  de 
(ireporio  XÍII  fué  sinpularmente  beneficioso  para  la 
reforma  de  la  Iplesia,  así  por  haber  fomentado  la  restau¬ 
ración  de  la  disciplina  eclesiástica  mediante  la  visita 
de  las  diócesis  y  de  las  órdenes  relipiosas,  como  por  ha¬ 
ber  instituido  colepios  eclesiásticos,  como  el  hunpárico 
(refundido  en  el  Grrtnáftico),  el  inplés,  el  priepo,  el  arme¬ 
nio,  el  maronita,  y  haber  fomentado  el  colepio  romano 
que  de  él  vino  á  nombrarse  Universidad  Gregoriana.  Los 
sipuientes  pontificados,  mayoniiente  los  de  Sixto  V, 
Clemente  VIII,  Paulo  V,  Urbano  VIII  é  Inocencio  X, 
consolidaron  la  reforma  iniciada. 

3. °  —  El  Conxilio  de  Trento 

La  celebración  del  Concilio  Tridentino  fué  de  una 
eficacia  decisiva  para  la  anhelada  reforma  de  la  Igle¬ 
sia.  Pues  según  consta  por  los  documentos  oficiales  que 
pueden  verse  en  Pallavicini,  Le  Plat,  Theiner,  Pastor,  en 
Concilium  Trideniiuum,  edición  de  la  Garres  Gesellschafí, 
y  en  otros,  dos  fines  persiguieron  los  Pont ít ices  roma¬ 
nos  que  lo  reunieron  y  terminaron  la  discusión  de  la 
doctrina  católica  en  oposición  á  los  errores  de  los  no¬ 
vadores,  y  la  reforma  de  los  abusos  introducidos  en  la 
disciplina  eclesiástica.  Lo  primero  hizo  la  sagrada  asam¬ 
blea  en  la  s.  IV  (Tradición,  Escritura,  ('onsentimien- 
to  de  los  padres,  Vulpata),  s.  V  (Pecado  original),  s.  VI 
(Justificación),  s.  VII  (Sacramentos,  Bautismo,  Confir¬ 
mación),  s.  XIII  ("Eucaristía),  s.  XI V  (Penitencia,  Extre¬ 
maunción),  s.  XXI  á  XXIV  (Comunión,  Misa,  Orden, 
Matrimonio),  ys.  XX  V  (Purgatorio,  Reliquias,  Invoca¬ 
ción  de  los  Santos,  Imágenes).  El  Concilio  alternaba  las 
discusiones  doctrinales  con  los  decretos  disciplinares, 
de  los  cuales  son  los  más  importantes  los  referentes  á 
la  impresión  de  la  Sagrada  Escritura,  á  la  predicación^ 
á  la  residencia  y  consagración  de  los  obispos,  á  los 
seminarios  clericales,  á  la  celebración  de  los  sínodos 
diocesanos,  á  la  visita  canónica  de  las  diócesis,  á  la 
provisión  de  las  parroquias,  y  á  la  acumulación  de 
beneficios  eclesiásticos.  Cierto  que  fueron  menester  mu¬ 
chos  años  para  que  estos  tan  saludables  decretos  vi¬ 
nieran  á  reducirse  en  la  práctica;  mas  el  celo  por  la  san¬ 
tidad  de  la  Iglesia  católica  que  abrigaban  la  mayor  parte 
de  los  príncipes  y  prelados  de  ella  hizo  que  fueran  poco 
á  poco  desvaneciéndose  los  prejuicios,  superándose  las 
dificultades  llegando  finalmente  á  ser  letra  viva  en  su 
mayoría.  Pertenece  al  artículo  Trento  (Concilio  de) 
el  explicar  en  sus  pormenores  toda  la  labor  del  Triden¬ 
tino. 

4. °  —  Las  órdenes  religiosas 

La  Iglesia  recibió  un  gran  socorro  de  las  (Jrdenes 
religiosas;  de  las  cuales  las  antiguas  después  de  vigo¬ 
rizado  su  espíritu  y  disciplina  mediante  las  reformas 
introducidas  por  los  Papas  ó  por  los  Capítulos  genera¬ 
les,  también  se  a¡)licaron,  según  su  regla,  á  cooperar  á 
la  reacción  del  esjííritu  cristiano  entre  países  católicos 
ó  á  la  conversión  de  los  herejes  en  las  naciones  inficio¬ 
nadas  de  la  herejía:  especialmente  las  órdenes  de  San 
Francisco  y  de  Santo  Ihuningo  coopomron  de  una  ma¬ 
nera  particular  no  sólo  con  su  sagrada  predicación  y 
ministerios  apostólicos,  sino  también  con  sus  insignes 
teologos,  de  los  que  unos  explicaban  la  doctrina  cató- 


!  lica  en  las  aitedras  y  en  los  libros,  y  otros  como  teólo¬ 
gos  del  Concilio  de  Trento,  sobresaliendo  entre  ellos  los 
I  españoles  L).  y  P.  Soto,  O.  P.;  A.  de  Castro,  O.  S.  F.; 
M.  Cano,  0|  P.,  y  J.  de  Ortega,  O.  S.  F.,  prestaron  insig¬ 
ne  ayuda  ú  las  decisiones  de  la  sagrada  asamblea.  Otras 
órdenes  relipiosas  vinieron  de  refuerzo  y  contribuyeron 
notablemente  á  la  restauración  católica  que  se  estaba 
realizando  impulsada  por  los  Papas  y  adoctrinada  ¡x>r 
el  Tridentino.  FXtas  fueron  his  de  los  Teatinos,  Capu¬ 
chinos,  Barnabitas,  del  Oratorio,  Lazaristas,  Sulpicia- 
nos.  Oblatos,  Clérigos  regulares  menores  y  de  Somasca, 
Ursulinas,  de  la  V'i^itacion,  Hermanas  de  la  Caridad, 
Hermanos  de  la  Misericordia  (vulgarmente  de  san  Juan 
de  Dios),  Padres  de  la  Buena  Muerte  (vulgarmente  Ca¬ 
milos),  Redentoristas,  Pasionistas,  Padres  de  las  Fis- 
cuelas  Pías  (vulgarmente  Escolapios),  y  Hermanos  de 
las  escuelas  cristianas,  ¡usto  es  añadir  á  esto  la  eficacia 
de  la  reforma  de  la  orden  Carmelitana,  llevada  á  cabo 
por  santa  'Leresa  de  Jesús  con  la  ayuda  de  san  Juan  de 
la  (  ruz  y  apoyo  de  san  Pedro  de  Alcántara;  además,  la 
mística  doctora,  según  frase  de  un  racionalista,  con 
sus  escritos  ha  contribuido  más  á  detener  el  progreso 
de  la  Refonna  protestante  que  Ignacio  de  Leyóla  y 
Felipe  II.  En  lo  cual  se  encierra  un  raro  encareci¬ 
miento. 

5.°  — La  Compañía  de  Jesús 

En  los  artículos  corres|xindientes  de  esta  Enciclo¬ 
pedia  se  hallará  la  noticia  histórica  de  cada  una  y  por 
ella  se  podrá  apreciar  la  labor  restauradora  que  han 
ejercido  en  la  Iglesia  católica.  Pero  entre  las  nuevas  Or¬ 
denes  la  que,  según  siente  Funk  y  ha  demostrado  Pas¬ 
tor,  mayor  influjo  había  de  tener  en  la  reforma  católica 
fué  la  Compañía  de  Jesús.  Fundada  por  san  Ignacio 
de  Loyola  en  aplicó  luego  su  celo  á  la  predicación 

de  la  divina  palabra,  á  dar  los  Ejercicios  espirituales,  al 
ejercicio  de  las  misiones,  á  la  enseñanza  de  la  juventud 
en  las  letras  y  virtud  (V.  Col.  Germánico,  Univ.  Gre¬ 
goriana),  á  la  defensa  de  la  fe  así  en  países  católicos 
como  en  tierras  de  herejes;  y  reciente,  como  era,  envió 
al  Concilio  de  Trento  tan  insignes  teólogos  cuales  eran 
Laynez,  Salmerón,  Canisio  y  otros.  L^s  Papas  confia¬ 
ron  á  súbditos  suyos  legaciones  á  diferentes  países:  Sal¬ 
merón  y  Broet  á  Irlanda  y  Escocia;  el  beato  Pedro  Le 
Févre  (Fabro)  á  Alemania  y  España;  Le  Jay  (Jayo) 
á  Alemania;  Nicolás  Alfonso  de  Bobadillaá  Alemania 
y  Austria;  Poussines  á  Polonia,  etc.  Entre  tanto  san 
Francisco  Javier  conquistaba  á  Cristo  los  reinos  del 
Oriente  con  un  celo  émulo  del  de  los  apóstoles.  Da  in¬ 
gente  labor  llevada  á  cabo  por  la  Compañía  de  Jesús 
puede  apreciarse  por  las  historias  morlenias  de  Astrain, 
Duhr,  Fouqueray,  Hughes^  Kros,  Pollen,  Tacchi  Ven- 
turi,  y  en  sus  fuentes  por  los  documentos  y  corres¬ 
pondencia  que  han  aparecido  en  la  colección  española 
Monumenta  histórica  Sncieiatis  Jesu.  Confirma  la  efica¬ 
cia  del  ministerio  de  la  Compañía  de  Jesús  para  la  de¬ 
fensa  de  la  fe  entre  los  herejes  y  conservación  de  ella 
entre  los  católicos  la  misma  historia  de  sus  f>crsecucio- 
nes,  de  las  cuales  fueron  ilustres  víctimas,  por  ejem¬ 
plo,  Maldonado,  el  beato  Edmundo  (lampión,  el  beato 
padre  Canisio,  el  beato  Andrés  Bobola,  Possevino  y 
otros  muchos  que  es  fuerza  omitir  por  causa  de  la 
brevedad. 

6.®  —  Los  SANTOS 

Hasta  aquí  se  ha  referido  la  actuación  de  la  Iglesia 
en  la  restauración  católica  por  medio  de  colectividades; 
mas  no  tuvieron  menor  eficacia  en  la  Contrarreforma 
insipn^'s  varones  que  como  santos  que  eran  iníluyeror> 
grandemente  en  el  medio  en  que,  según  su  posición, 
actuaron.  Aque.  insigne  orador  que  llenó  con  la  tama 
de  su  elocuencia  el  siglo  en  que  vivió  ilamado  Pablo 
Segneri,  pudo  lanzar  al  protestantismo  este  reto:  «tjiie 
me  presente  la  Seudorreíorma  una  santa  Teresa,  y  me 
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hnrc  protestante.»  V  á  la  misma  época  pertenecieron 
san  Pío  V,  san  Carlos  Borroraeo,  san  Francisco  de  Sa¬ 
les,  el  beato  Juan  de  Ribera,  san  Alfonso  M.  de  Liguo- 
ri,  santo  Tomás  de  Villanueva,  los  santos  Ignacio  de 
Loyola,  Felipe  Neri,  Vicente  de  Paúl,  Cayetano  de 
lliiena,  Jerónimo  F'miliano,  Juan  B.  de  la  Salle,  José 
de  Caiasanz^  Pedro  de  Alcántara,  Juan  de  Dios,  Cami¬ 
lo  de  Lellis,  Pedro  Fourier,  Francisco  de  Borja,  Luis 
Gonzaga,  Juan  Berchmans,  Estanislao  Kostka,  Fran¬ 
cisco  Javier,  Pedro  Claver,  Alonso  Rodríguez,  Pascual 
Bailón,  beatos  Pedro  Le  Févre,  Pedro  Canisio,  Juan  de 
Avila,  Roberto  Belarmino;  las  santas  Magdalena  de 
Pazzis,  Catalina  de  Ricci,  Rosa  de  Lima  y  otros  que 
DO  es  dado  enumerar.  Esta  eflorescencia  de  santidad 
no  interrumpida  hasta  nuestros  días  que  produjo  la 
verdadera  Iglesia  es  un  argumento  espléndido  en  su 
favor. 

Finalmente,  es  de  advertir  una  diferencia  importan¬ 
tísima  que  hay  entre  la  Seudorreforma  y  la  Contrarre¬ 
forma:  aquélla  se  estableció  y  propagó  merced  á  la  viva 
fuerza  que  por  sus  conveniencias  le  prestaron  así  las 
circunstancias,  como  principalmente  los  principes;  ésta, 
por  el  contrario,  se  realizó  p)or  la  vitalidad  interna  del 
Catolicismo  y  por  esto  su  progreso  ha  ido  de  bien  en 
mejor,  mientras  el  protestantismo  corre  á  su  disolu¬ 
ción  y  ruina. 

III.  —  Conclusión 

1.®  —  Espíritu  hostil  de  la  Seudorreforma 

Cerca  de  siglo  y  medio  duró  la  lucha,  hasta  que,  mer¬ 
ced  al  favor  interesado  de  los  príncipes,  venció  la  Seu- 
dorreforma.  tomando  estabilidad  según  los  artículos 
de  la  paz  de  Westfalia  (1648).  En  el  tiempo  posterior 
acaecieron  hechos  trascendentales  sumamente  perni- 
aosos  á  la  causa  religiosa  de  las  naciones.  No  es  fácil 
señalar  en  concreto  qué  actuación  haya  tenido  en  cada 
uno  de  ellos  el  protestantismo  como  tal.  Desde  luego, 
si  bien  no  es  inmediata  la  causalidad,  es  ciertamente 
mediata,  por  cuanto  de  la  Seudorreforma  se  han  deri¬ 
vado  los  principios  políticorreligiosos  que  fueron  la 
causa  inmediata  de  aquellos  acaecimientos.  Con  todo, 
DO  han  faltado  á  sus  tiempos  manifestaciones  bien  cla¬ 
ras  de  que  la  Seudorreforma  no  ha  depuesto  su  actitud 
b»>stil  á  la  Iglesia  católica;  así,  por  ejemplo,  lo  manifies¬ 
ta  la  guerra  que  hizo  contra  el  Concilio  del  Vaticano 
(Cf.  Cecconi  y  Granderath),  singularmente  contra  la 
definición  de  la  infalibilidad  pontificia;  el  Kulturkampf, 
y  su  persecución  religiosa  comprueba  también  lo  mis¬ 
mo.  y,  por  no  citar  más  ejemplos,  las  Encíclicas  de 
Pío  X  sobre  el  modernismo  y  con  motivo  del  centena- 
rk>  de  san  Carlos  Borromeo  fueron  ocasión  de  que  la 
prensa  protestante  reprodujera  las  calumnias  y  decires 
de  Lulero. 

1®  — Espíritu  conciliador  de  la  Iglesia  romana 

En  cambio,  la  Iglesia  católica  no  ha  cesado,  por  una 
parte,  de  recibir,  con  la  mansedumbre  de  Cristo,  á  los 
que  vuelven  á  su  seno  y,  por  otra,  de  solicitar  oportu¬ 
namente  á  que  vuelvan  los  que  de  él  se  apartaron.  Ya 
Pío  IV'  invita  á  Isabel  de  Inglaterra  á  que  vuelva  á  la 
uradad  católica  (Cf.  Conc.  Trident.,  ed.  Corres,  VTII, 
17).  y  en  estos  últimos  tiempos.  Pío  IX,  con  motivo 
del  Concilio  del  Vaticano,  en  la  epístola  lam  vos  omnes 
del  13  de  Septiembre  de  1868  invita  á  los  protestantes 
y  acatólicos  para  tratar  los  negocios  religiosos,  para  lo 
cual  en  la  carta  Per  ephemerides  del  4  de  Septiembre 
de  1869,  al  arzobispo  de  Westminster,  E.  Manning, 
escribe  que  señalará  varones  doctos  á  quienes  los  disi¬ 
dentes  pueíian  exponer  con  toda  libertad  sus  dudas  re¬ 
ligiosas  (Pii  IX,  P.  M,  Acta,  IV,  433  y  siguientes;  V, 
48  y  siguientes;  cf.  V,  77,  78).  León  XIII,  al  restituir 
la  jerarquía  eclesiástica  en  tlscocia  por  sus  Letras 
Afícst óticas  Ex  supremo  del  4  Marzo  de  1878,  conme- 
iDora  los  hechos  piontificios  en  favor  de  aquella  Iglesia 


(Leonis  XI 11  P.M,  Acta,  I,  1  y  siguientes;  cf.  XV,  138 
y  siguientes;  X\TII,  101  y  siguientes).  La  Iglesia  cató¬ 
lica,  y  singularmente  su  cabeza  visible  el  Papa,  aun 
hoy  se  levarfta  in  signum  gentium  ó  para  salud  ó  para 
ruina  de  muchos.  Su  luz  ofusca  á  algunos  que  lleva¬ 
dos  de  la  disolución  doctrinal  y  moral  en  que  va  á 
parar  la  Seudorreforma,  caen  en  los  desvarios  del  ra¬ 
cionalismo,  panteísmo,  ateísmo,  naturalismo  y  mate¬ 
rialismo;  otros,  por  el  contrario,  que  no  son  pocos, 
son  atraídos  de  su  luz  y  vivificados  con  su  calor,  como 
manifiestan  las  numerosas  conversiones  que  sin  cesar 
van  verificándose,  así  en  Inglaterra  y  los  Estados  Uni¬ 
dos  como  en  Alemania,  Suiza  y  Francia.  Esta  necesidad 
que  muchos  espíritus  sienten  de  Jesucrisro  y  de  su 
única  Iglesia  verdadera  se  manifiesta  de  una  manera 
particular  por  el  movimiento  tractoriano  (V.  los  ar¬ 
tículos  Newman  y  PUSEY)  y  con  la  institución  de  va¬ 
rias  asociaciones  destinadas  á  promover  la  unión  con 
la  Iglesia  católica,  por  ejemplo,  la  Assoctalion  jor  the 
promotion  of  the  umled  oj  Christendom,  la  Sodaliías 
Pretiosissimi  Sangttinis  D.  N,  J.  Ch.,  suh  patrocinio 
Sancti  Caroli  Borromaeorum,  la  World  Conjerence,  etc. 
El  reverendo  Ollard,  en  The  Engüsh  Church  Reinew 
(1918),  resumía  los  esfuerzos  hechos  para  la  unión  y 
acercamiento  á  Roma  desde  1633.  Pueden  verse  en 
Acta  Apostülicae  Sedis  (11,  309,  1919)  ó  en  llMonilcre 
(31,  283,  1919)  renovadas  las  instrucciones  que  el  Santo 
Oficio  dió  á  los  católicos  el  año  1865  sobre  la  manera 
digna  de  secundar  estas  aspiraciones.  Los  heterodoxos 
alegarán  en  favor  suyo  el  movimiento  de  separación 
de  Roma  llamado  Los^on-Kom-Bewegung,  producido 
desde  1897  especialmente  en  Austria.  Cierto  que  las 
estadísticas  publicadas  por  los  protestantes  son  algún 
tanto  subidas;  mas,  según  el  juicio  del  cardenal  Her- 
genrother,  Los^von-Rom  fué  en  realidad  de  un  resul¬ 
tado  efímero. 

IV.—  Cuadro  cronológico  desde  los  orígenes  de  la  Reforma 
hasta  la  paz  de  Westfalia 

1517.  Carlos  V  va  á  España. 

1517.  Noviembre.  Lulero  publica  sus  tesis. 

1518.  Lulero  ante  el  cardenal  legado  en  Augsburgo. 
Zwinglio  sacerdote  del  pueblo  en  Zurich. 

1519.  Enero  19.  Muerte  del  emperador  Maximiliano. 
Junio.  Carlos  V  elegido  para  emperador. 
Disputa  de  Leipzig. 

1520.  Junio  15.  Bula  de  León  X,  Exsurge  Domine.  Ex¬ 

comunión  de  Lulero. 

Lulero  publica  su  Apelación  á  la  nobleza  cris¬ 
tiana. 

Coronación  de  Carlos  V  en  Aquisgrán. 
Coronación  de  Cristián,  rey  de  Suecia. 

Baño  de  sangre  de  Kstocolmo. 

1521.  Rebelión  de  Gustavo  Eriksson  (Vasa)  en  Da- 

lecarlia. 

Dieta  de  Worms:  Lulero  proscrito  del  Imperio. 
Diciembre  1.®  Muerte  de  León  X. 

1522.  Adriano  Dedcl,  papa  con  el  nombre  de  Adria¬ 

no  VI. 

Lulero  vuelve  á  VVittemberg. 

Guerra  de  los  caballeros  en  Alemania. 

1523.  Primera  disputa  pública  en  Zurich. 

Cristián  II  huye  de  Dinamarca. 

Gustavo  Vasa,  rey  de  Suecia. 

Dieta  de  Nuremberg. 

Septiembre  14.  Muerte  de  Adriano  VI. 

Julio  de  Médicis,  papa  con  el  nombre  de  Cle¬ 
mente  Vil. 

1524.  Insurrección  de  los  campesinos  alemanes. 
Fundación  de  los  tealinos. 

1525.  Febrero  24.  Batalla  de  Pavía. 

Prusia  ducado  secular. 

Junio  13.  Matrimonio  de  Lulero  con  Catalina 
de  Bora. 
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1526.  Enero.  Tratado  de  Madrid. 

Matrimonio  de  Carlos  I  con  Isabel  de  Portugal. 
Dieta  y  tregua  de  Espira. 

Fernando,  rey  de  Bohemia  y  Hungría. 
Comienza  la  Seudorreíomia  en  Dinamarca. 

1527.  Mayo  6.  Saqueo  de  Roma. 

Dieta  de  Vesteras,  en  Suecia. 

1528.  Campeggio  en  Inglaterra. 

1529.  Dieta  de  Espira:  la  Protesta. 

Conferencia  de  Marburgo. 

Caída  de  Wolsey. 

1530.  Dieta  y  confesión  de  Augsburgo. 

1531.  Fernando,  rey  de  romanos. 

Enrique  VTII,  jefe  supremo  de  la  Iglesia  de  In¬ 
glaterra. 

Muerte  de  Zwinglio. 

Liga  de  Esmalcalda. 

1532.  Paz  religiosa  de  Nuremberg. 

1533.  Ley  inglesa  contra  las  instancias  á  Roma. 
Matrimonio  de  Enrique  VIII  con  Ana  Boleyn. 
Liga  católica  de  Halle.  Fuga  de  Calvino. 

1534.  Rebelión  anabaptista  de  Münster. 

San  Ignacio  funda  la  Compañía  de  Jesús. 
Muerte  de  Clemente  VII:  Alejandro  Farnese, 
papa,  con  el  nombre  de  Paulo  Ili. 

Ley  inglesa  contra  las  dispensas  papales,  etc. 

1535.  Acta  de  Supremacía  en  Inglaterra. 

Martirio  de  sir  Tomás  Moore. 

1536.  Primera  Confesión  Helvética. 

Publicación  de  la  Christianae  Religionis  Insti- 
tutio,  de  Calvino. 

Los  Diez  artículos  de  Inglaterra. 

1537.  Consüium  delectorum  Cardinalium  de  emendando 

Ecclesia. 

1538.  Calvino  expulsado  de  Ginebra. 

1539.  Supresión  de  los  monasterios  en  Inglaterra.  Ley 

de  los  seis  artículos. 

1540.  Bigamia  de  Felipe  de  Hesse. 

La  Compañía  de  Jesús  aprobada  por  Paulo  III. 

1541.  Conferencia  religiosa  de  Ratisoona. 

1542.  La  Inquisición  en  Roma. 

Los  padres  Pedro  Le  Févre  y  Claudio  Le  Jay, 
S.  J.,  en  Baviera. 

1544.  Dieta  de  Espira. 

1545.  Apertura  del  Concilio  de  Trento. 

1546.  Febrero.  Muere  Lutero. 

Dieta  de  Ratisbona. 

1547.  Muere  Enrique  VIH. 

Victoria  de  Carlos  V  sobre  los  protestantes  en 
Muhlberg. 

Dicta  de  Augsburgo. 

1548.  Proclamación  del  Interim  en  Augsburgo. 

Jaís  Hermanos  Bohemos  en  Polonia. 

Primer  ritual  de  Eduardo  VI. 


1549.  Muerte  de  Paulo  III. 

El  primer  Book  oj  Common  Prayer. 

1550.  Elección  de  Juan  M.  del  Monte  con  el  nombre 

de  Julio  III. 

1551.  Reapertura  del  Concilio  en  Trento. 

Socino  en  Polonia. 

1552.  Segunda  Acta  de  Uniformidad  y  Segundo  Ritual. 
Fundación  del  Collegium  Germanicum.  El  bea¬ 
to  Pedro  Canisio,  S.  J.,  en  Viena. 

1553.  Muerte  de  Eduardo  VI. 

1554.  Julio.  Matrimonio  de  Feliix:  II  con  María  Tudor. 

1555.  Dieta  de  Augsburgo.  Los  Hermanos  Bohemos 

y  los  calvinistas  en  el  Sínodo  de  Kozminek. 
Muerte  de  Julio  III:  Juan  Pedro  Caraífa,  papa 
con  el  nombre  de  Paulo  IV. 

Abdicación  de  Carlos  V  en  Bruselas. 

j  La  Dieta  de  Ratisbona:  el  Reservatum  ecclesia- 
1557  * 

(  La  Seudorreforma  en  el  Palatinado  en  tiempo  de 
1559  ^  Enrique. 

1557.  Coloquio  de  Worms:  ei  beato  Pedro  Canisio,  pro¬ 
vincial  de  la  Alemania  del  Sur. 

1559.  Actas  de  Supremacía  y  Uniformidad  en  Ingla¬ 

terra.  Sínodo  protestante  en  París. 

La  nueva  jerarquía  anglicana. 

Muerte  de  Paulo  IV:  Juan  Ángel  Medici,  papa, 
con  el  nombre  de  Pío  IV. 

Dieta  de  Augsburgo:  Publicación  del  Confuía- 
tionsbuch. 

1560.  Muerte  de  Gustavo  Vasa  y  de  Melanchton. 

1561.  María  Estuardo  en  Escocia. 

1562.  Comienzo  de  las  guerras  religiosas  en  Francia. 

1563.  I.OS  Treinta  y  Nueve  Artículos. 

Fin  del  Concilio  de  Trento.  . 

1561.  Bula  de  Pío  IV,  benedictus  Deus. 

Muerte  de  Calvino. 

1565.  Los  jesuítas  en  Polonia. 

1568.  Ejecución  de  Horn  y  Egmont. 

1570.  Bula  pontificia  destituyendo  á  Isabel  de  Ingla¬ 
terra.  Dieta  de  Espira. 

1572.  Matanza  de  San  Bartolomé. 

Orange  invade  los  Países  Bajos. 

Muerte  de  san  Pío  V:  es  elegido  paoa  Grego¬ 
rio  XIII. 

1574.  La  quinta  guerra  religiosa  en  Francia. 

Augusto  de  Sajonia  impone  la  Fórmula  de 
Turgau. 

1577.  Sexta  guerra  religiosa  en  Francia. 

1580.  Séptima  guerra  religiosa  en  Francia. 

Los  jesuítas  Parsoii  y  Campion  en  Inglaterra. 

La  Formula  Concordiae. 

1581.  Ley  contra  los  católicos. 
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1582.  Dieta  de  Augsburgo. 

1585.  Gebbardo,  arzobispo  de  Colonia,  se  decide  á 
contraer  matrimonio. 

1585.  Sixto  elegido  papa.  Los  jesuítas  expulsados 
de  Inglaterra. 

1585  i 

á  ;  La  contrarreforma  en  Wurzburgo. 

1587  ‘ 

1587-  Ejecución  de  María  Estuardo. 

1589.  Lucha  entre  Enrique  IV  y  la  Liga. 

159Ó.  Muerte  de  Sixto  V. 

1591.  Los  monitorios  de  Sixto  V  contra  Enrique  IV 
rechazados  en  Francia. 

1593.  Legislación  antiprotestante  no  conformista  en 
Inglaterra. 

Dieta  de  Ratisbona. 

1595.  Absolución  de  Enrique  I V. 

Los  Artículos  de  Lambeth. 

1598.  Edicto  de  Nantes. 

1603.  Muerte  de  Isabel  de  Inglaterra:  Jacobo  1. 

1608.  Dieta  de  Ratisbona:  unión  de  los  Estados  evan¬ 

gélicos, 

1609.  Muerte  de  Arminio  y  organización  de  sus  par¬ 

tidarios. 

1610.  La  Remonstratie  de  los  arministas. 

1618.  Estalla  la  guerra  de  los  Treinta  Años. 

1647.  La  W estminsler  Conlession. 

1648,  Paz  de  Westfalia. 

SEGUNDA  PARTE 
Exposición  doctrinal 

I.  —  Fuentfts 

a)  HeUroJoxas.  La  suma,  y  como  fuente  de  las 
doctrinas,  ó,  por  mejor  decir,  de  las  herejías  y  errores 
de  la  Seudorrcíorma  se  halla  en  las  confesiones  proles- 
Uiníes.  El  nombre  confesión  se  usa  para  significar  las 
íunnulas  en  que  los  protestantes  expresan  sus  creen¬ 
cias.  Hoy  su  estudio  tiene  poquísimo  interés,  porque 
los  católicos  con  sus  impugnaciones  han  hecho  caer  en 
la  cuenta  á  los  protestantes  de  que,  el  establecer  como 
obligatoria  cualquier  expresión  de  la  fe  individual,  está 
en  flagrante  contradicción  con  la  principal  base  de  la 
Seudorreforma,  que  consiste  en  el  libre  examen,  ó  in¬ 
terpretación  privada  y  arbitraria  de  la  Escritura.  Por 
esta  razón  sólo  á  titulo  de  documentación  histórica,  I 
iin  análisis  crítico,  daremos  los  datos  correspondientes 
5  ias  principales,  remitiendo  para  mayor  información 
á  Us  obras  de  historia  eclesiástica,  como  la  de  Hergen- 
rófhcr,  ó  á  las  de  controversia,  como  la  de  Belarmino, 
¡hst>utaiiones  de  controi'ersiis,  ó  la  de  Bossuet,  Histoire 
des  v^iriations  des  E^lises  protestantes. 

Confesión  ó  Dieta  au^usíana,  tConfessto  |  fidei  cxhi- 
bita  iH-  I  viciiss.  Imp.CaroloV.  \  Caesari  Aug.  inComi- 
d:s  I  Avgrstae.  AnnoM,  D  XXX,  |  Addita  est  Apolo¬ 
gía  Conjessionis  |  diligenier  recogniía.  |  Psalm,  119.  | 
£/  lojuebar  de  testimonijs  tuis  j  in  canspectu  Regum, 
non  I  ccmfundebar  (sin  paginación,  cuadernos  desde  a 
hasta  h,  caja  116  X  66  mm.).  =  Sigue:  Apolo-  \  gia  | 
f antes-  |  sionis,  |  Diligenter  re-  |  cognila.  \  Anuo  XLI, 
|!)=  187  ff.:  caja  116  X  68  mm.;  colofón  Impressvm 
Viíehrrgae  |  per  Georgium  Rhau.  |  M.  [D\XL11.%  Cons¬ 
ta  de  21  artíailos;  entre  el  20  y  21  se  intercalan  dos 
epígrafes:  De  fide,  De  bonis  operibus;  después  del  21 
'íguen  Articvli  de  abvsibvs  qvi  f  in  extemis  ritibvs  \  mv- 
Uiti  smt.  I  De  missa.  —  De  vtraqve  specie  |  Sacramenti, 
j  De  discrimine  cibortmi  |  et  similibvs  tradi-  [  tionibiis 
pontificiis.  —  De  conwgio  sacerdolvm.  —  De  votis  mona- 
ckarum.  —  De  poteslate  ecclesiastica.  Í7s  la  más  famosa 
de  tridas  y  la  que  con  más  tenacidad  han  procurado 
conservar  los  luteranos,  aun  después  que  habían  acep- 
Uxlo  grandes  cambios  en  la  doctrina,  reteniendo  si¬ 
quiera  el  nombre.  Se  trazó  á  instancias  del  emperador 
«  arlos  V,  que  deseaba  saber  á  punto  fijo  cuál  era  la 
doctrina  de  los  niievfis  herejes.  Fué  redactada  por 


I  Melanchton,  con  la  inspiración  de  Lulero,  y  leída  al 
'  emperador  el  25  de  Junio  de  1530,  quedando  esta 
I  fecha  memorable  entre  los  protestantes.  Carlos  V  reci- 
I  bió  una  copia  latina  y  otra  alemana.  Iba  firmada  por 
I  Juan,  elector  de  .Sajonia;  Jorge,  margrave  de  Brande- 
burgo-Culmbach;  los  duques  Francisco  y  h>nesto  de 
Bninswick-Liineburg,  el  landgrave  Felipe  de  Ilesse,  el 
príncipe  Wolfango  de  Anhalt,  y  los  delegados  de  las 
ciudades  libres  de  Nureinberg  y  de  Reuthingen.  Car¬ 
ie^  V  aprobó  una  refutación  redactada  por  los  teólo¬ 
gos  católicos:  Eck,  P'aber,  Codeo,  Bartolomé  Amoldo 
de  Usingen,  Wiinping  y  Dietenberger,  y  quiso,  aunque 
I  en  vano,  que  la  aceptasen  los  protestantes.  Siguiéronse 
'  largas  entrevistas  de  estos  teólogos  con  Melanchton, 
Brenz  y  Schnepf,  representantes  del  protestantismo,  en 
I  que,  gracias  al  espíritu  conciliador  de  Carlos  V’,  llegó  á 
i  haber  esperanzas  de  un  arreglo;  pero  fracasaron  todos 
I  los  planes  del  hábil  político  católico  estrellándose  en  la 
1  obstinación  de  Lulero,  que  inspiraba  á  los  suyos  desde 
'  Coburgo.  Se  conserva  este  dicho  de  Melanchton  muy 
I  significativo:  *Ac  fortasse  pacem  f acere  possemiis  si  nos- 
tri  essent  paulo  tractabiliores^  [véase  Jannsen.  L'Alle- 
magne  et  la  Ré forme  (t.  III,  París,  1892);  Tcntatives  de 
conciliaiion  d  la  dicte  d'Augshourg  (pág.  193)].  Pero  de 
estas  discusiones  resultó  que  la  confesión  empezó  á 
I  transformarse  desde  que  salió  de  las  manos  de  Melanch- 
I  ton.  Se  sospecha  que  el  original  está  en  Viena,  y  que 
i  éste  sirvió  para  la  edición  de  Wittenberg  de  1531.  En 
i  1540  aparecía  otra  edición  de  su  mismo  autor  con  va¬ 
riantes  para  satisfacción  de  los  llamados  alemanes  re- 
'  formados  en  oposición  á  los  luteranos  (V.  Migue,  Dic- 
!  tionnaire  de  V Hisloirc  iiniver selle  de  l'Eglise,  t.  III).  Jun- 
!  to  con  la  Confesión  publicó  Melanchton  su  Apología 
I  Confessionis.  He  ahí  el  orden  de  los  temas:  De  peccato 
\  originan. —  De  ivstificalione,  —  Qvid  sil  fides  ivstiii- 
I  candis,  —  Qvod  sola  fides  in  Christum  ivstificel,  — Qvod 
I  remissionem  peccaíorvm  sola  fide  in  Christum  conseqiñ- 
mur. —  De  deleclione  et  impleiione  legis.  —  Responsio 
ad  argvmenla  adver sariorvm. —  De  Ecelesia.  —  De  poe- 
nitentia. —  De  confessione  et  satisfactione.  —  De  nvme- 
ro  et  v.w  sacramentorvm.  —  De  traditionibvs  hvmanis  in 
Ecelesia.  —  De  invocatione  sanctorvm, —  De  vivaque  spe¬ 
cie  coenae  Domini.  —  De  conivgio  sacerdolvm .  —  De 
missa. — Qvid  sil  sacriíicivm,  et  qvae  sint  sacrificii  s pe¬ 
des.  —  Qvid  Paires  de  sacrificio  senserint.  —  De  vsv  Sa¬ 
cramenti  et  de  sacrificio.  —  De  vocabvlis  missae.  —  De 
I  votis  monaslicis.  —  De  poteslate  ecclesiastica. 

Confesión  telrapolitana.  En  la  misma  Dieta  de  Augs- 
burgo  las  cuatro  ciudades  zwinglianas:  Estrasburgo, 
(^)nstanza,  Memmingen  y  Lindau  presentaron  otra  Con¬ 
fesión,  y  el  17  de  Octubre  se  leyó  una  refutación  oficial 
I  de  la  misma.  Algún  tiempo  después  por  razones  políli- 
I  cas  aceptaron  las  cuatro  ciudades  la  Confesión  de  Augs- 
burgo  (V.  Bossuet,  1.  c.  1.  III;  Hergenrother,  1.  c.  t.  V. 
1  p.  123,  traducción  castellana). 

I  Confesión  de  Zwinglio.  Aunque  la  anterior  era  rsvin- 
I  gliana  presentó  Zwinglio  otra  por  su  cuenta  también 
refutada  por  los  católicos,  y  rechazada  por  Carlos  V. 
Melanchton  escribía  á  Lulero  amargas  recriminaciones 
contra  la  misma  (V.  Janssen,  1.  c.,  piig.  199). 

Confesión  de  Beza.  Entre  las  dife»'entes  confesiones 
ó  declaraciones  de  fe  calvinista  que  pueden  verse  en 
Bossuet  (1.  c.  1.  IX),  resalta  la  que  presentó  Beza  á 
continuación  de  la  Conferencia  religiosa  de  Poissy,  re- 
!  unida  en  Septiembre  de  1561.  Se  caracteriza  por  hacer 
I  depender  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  Sacra¬ 
mento  de  la  fe  de  los  que  lo  reciben. 

Confesión  helvética.  Desde  1530  por  medio  de  Zwin¬ 
glio  ya  presentaron  los  suizos  su  Confesión:  en  1532 
hicieron  aparecer  otra  en  Basilea;  en  1536  una  ter¬ 
cera  en  la  misma  ciudad;  en  1554  convenían  en  otra 
con  los  de  Ginebra;  y  por  fin  en  1566  con  fundados  te¬ 
mores  de  parecer  volubles  presentaron  su  quinta  Confe¬ 
sión,  redactada  por  Tedoro  de  Beza  y  Bullinger,  á  la 
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cual  se  adhirieron  los  franceses,  escoceses,  húngaros  y 
polacos.  Proscribe  el  culto  de  las  inrá;?enes  y  sólo  reco¬ 
noce  como  válidos  los  sacramentos  del  Bautismo  y  de 
la  Eucaristía,  y  no  admite  más  autoridad  que  la  Biblia. 
La  confesión  helvética  está  todavía  en  vigor. 

A  éstas  se  podrían  agregar  muchas  otras  confesiones, 
como  la  de  Polonia  en  Dolzzin  en  1570  que  con  el  in¬ 
terés  religioso  perdieron  también  el  histórico. 

b)  Ortodoxas.  La  Iglesia  católica  á  su  vez,  á  fin  de 
asegurar  á  sus  hijos  en  la  verdadera  fe,  les  ha  propues¬ 
to,  además  de  los  decretos  de  los  Concilios  de  Trento  y 
Vaticano  la  profesión  de  fe  llamada  Tridentina  (en  la 
Bula  de  PíoíV  Iniunctum  nohis,  del  13  de  Noviembre 
de  15G4,Denz.  90'i),  á  la  cual  Pío  X  mandó  añadir  el 
juramento  contra  el  Modernismo  y  para  la  común  y  or¬ 
dinaria  enseñanza  de  los  fieles  san  Pío  V  publicó  á 
ruego  del  Concilio  el  denominado  Catecismo  Trídentino. 
Como  en  los  artículos  dogmáticos  é  históricos  se  des¬ 
arrolla  el  contenido  de  aquellos  documentos,  basta 
con  haber  hecho  aquí  esta  indicación  general. 

11.  —  Liter.mura 

a)  Protestante.  A  partir  de  15*20  la  actividad  lite¬ 
raria  de  Lutero  fué  considerable.  En  sus  escritos  A  la 
nobleza  cristiana^  De  caplivitate  babylonica.  De  libértale 
Chnstiana,  De  seroo  arbitrio^  Del  abuso  de  la  misa  y  en 
la  traducción  de  la  Biblia  y  otros,  expuso  sus  ideas 
capitales.  Felipe  Schwarzeid  (Melanchton),  profesor  de 
Wittembcrg,  en  1521  fundamentó  la  dogmática  de  la 
Seudorreforma  con  sus  Loci  commtines  seu  hypotv poses 
theologicae.  Juan  Calvino  publicó  su  Institutio  rehgiotiis 
christianae  (1538).  Por  lo  demás,  la  ciencia  de  la  Seudo¬ 
rreforma  era  principalmente  exegética;  los  comentarios 
de  Calvino  eran  más  eruditos,  pero  con  fiecuencia  ar¬ 
bitrarios.  Por  no  hablar  de  los  trabajos  escriturarios  de 
M.  Flach,  VV.  Franz,  Strigel,  M.  Chemnitz,  I).  Chitro, 
fueron  preparadas  desde  un  principio  tres  versiones  de 
la  Biblia;  la  de  S.  Münster  (Basel,  153á),  la  de  L.  Giuda 
(Zurich,  1543)  y  la  de  S.  Castell  (Basel,  1551),  á  la  cual 
opuso  la  suya  T.  Beza.  Para  la  difusión  de  las  nuevas 
ideas,  se  esparcieron  los  catecismos  de  Lutero,  L.  Giu¬ 
da,  Bullinger,  Calvino  y  el  de  Ileidelberg.  Estos  tres 
grupos  de  escritos,  aparte  de  la  propaganda  de  palabra 
y  de  otros  de  menos  importancia,  fueron  las  fuentes  en 
que  bebieron  sus  ideas  religiosas  los  adeptos  á  la  Seudo¬ 
rreforma. 

A  esta  clase  de  literatura  protestante  hay  que  aña¬ 
dir  la  que  produjeron  las  disputas  que  luego  surgie¬ 
ron  entre  los  mismos  herejes.  Juan  Agrícola  propuso 
contra  Lutero  v  Melanchton  una  nueva  idea  sobre  la 
ley,  el  evangelio  y  la  penitencia.  En  la  controversia 
de  Andrés  Osiander  de  palabra  y  por  escrito  toma¬ 
ron  parte  Morlin,  Melanchton,  Brenz  de  Wittemberg, 
Flach,  el  margrave  Juan  de  Brandeburgo-Küstrin.  En 
1507  se  publicó  el  Corpus  doctritiae  de  Pmsia,  en  que 
se  reprobaban  las  ideas  de  Osiander,  que  hubo  de  ser 
jurado  por  todos  los  predicadores.  Nótese  de  paso  la 
contradicción  que  envuelve  este  acto,  y  más  aún  la 
decapitación  del  osiandrista  Funk.  Menor  importan¬ 
cia  tuvieron  las  disputas  de  Jorge  Karg,  Juan  Aepi- 
nus,  Matías  Flach  y  Jorge  Mayor.  Más  acalorada  fué 
la  polémica  de  la  sinergia,  esto  es,  de  si  el  hombre 
coopera  con  Diosá  su  conversión.  Lutero  y  Melanchton 
sostuvieron  la  parte  negativa,  si  bien  éste  suavizó  des¬ 
pués  su  opinión.  Al  sinergismo  se  inclinaron  el  Interim 
de  Leipzig,  J.  Pfeffinger,  V.  Stringel,  y  le  favoreció  con 
su  autoridad  el  príncipe  de  .Scajonia;  el  sinergismo  ha¬ 
bía  triunfado  en  Wittemberg,  en  Leipzig  y  en  jena. 
Pero  sus  adversarios  eran  numerosos;  Amsdorf,  Flach, 
Stulz,  Stossel,  Museo,  Morlin,  Aurifaber,  Wigand  y 
otros  se  lanzaron  contra  los  sinergistas,  y  el  año  1558 
publicaron  su  Libro  de  la  refutación.  Con  el  fin  de  cal¬ 
mar  las  enconadas  y  groseras  disputas  que  una  tras 
otra  se  sucedían  entre  los  partidarios  de  la  Confesión 


de  Augsburgo,  el  principe  Augusto  en  1570  convocó 
en  Turgau  á  los  más  insignes  teólogo»  para  que  redac¬ 
tasen  una  fórmula  de  fe  que  pudiera  ser  aceptada  por 
todos.  M.  Chemnitz,  J.  Andrea,  i:^elukker,  Museulus, 
Asytráus,  Kórne  y  otn^s  teólogos  tomaron  parte  en  es¬ 
tas  discusiones,  de  las  cuales  resultó  el  escrito  titulado 
Ltbro  de  Tingan^  de  tendencias  más  bien  melanchto- 
nianas.  Recibidos  los  informes  ó  dictámenes  de  los  Es¬ 
tados  luteranos  alemanes,  se  refurnhó dándole  un  sabor 
algo  más  luterano.  Esta  fórmula  de  concordia,  llamada 
Libro  de  Bergen,  es  r'l)ra  {uincif)ulmente  de  J.  -\ndreá, 
y  lleva  la  fecha  del  *28  de  Mayo  de  1577.  Para  el  mismo 
objeto  de  cortar  las  contienflas  doctrinales  que  causa¬ 
ban  tanta  desazón  en  el  país,  algunos  teólogos  se  dieron 
á  proponer  una  mezcolanza  dogmática  de  ideas  ortodo¬ 
xas  y  heterodoxas.  J.  Calixt  tomaba  por  base  de  aquel 
sincretismo  los  artículos  fundamentales,  el  símbolo  apos¬ 
tólico  y  la  doctrina  de  los  Padres  de  los  cinco  primeros 
siglos:  en  1019  publicó  su  Resumen  teológico  y  e.i\  1034 
su  Compendio  de  teología  mora!.  Como  nota  el  cardenal 
Hergenróther,  «en  esta  controversia  sincretista  se  re¬ 
novó  varias  veces  la  idea  de  que  las  tres  grandes  divi¬ 
siones  formasen  una  sola  Iglesia  católica». 

Muy  enconada  fué  también  la  polémica  levantada 
en  Holanda.  Jaime  Hamiensen  (vulgarmente  Arminio), 
había  nacido  en  1500;  estudió  en  (jinebra,  París  y  Pa- 
dua,  en  donde  recibió  opiniones  menos  rígidas.  En  1003 
fué  nombrado  profesor  de  teología  en  Leyden  Pronto 
se  opuso  á  sus  enseñanzas  su  colega  Francisco  Gomar. 
En  el  debate  se  dividieron  las  opiniones:  en  favor  de  Go¬ 
mar  estaban  los  predicadores  y  el  pueblo;  en  favor  de 
Jaime  Harmensen  los  altos  dignatarios  y  eruditos.  Para 
decidir  aquel  debate  violento  pidió  Harmensen  la  re¬ 
unión  de  un  SfnoíJo  (1008),  el  cual  falló  en  favor  suyo, 
pero  recomendando  la  concordia  entre  los  partidos.  No 
se  aquietaron  los  ánimos,  sino  que,  muerto  Hannensen, 
sus  partidarios  fueron  acusados  de  perturbadores,  los 
cuales  para  defensa  propia  presentaron  á  los  Estados 
un  escrito  con  cinco  artículos,  llamado  remonslración^ 
de  donde  les  viene  á  los  arminianos  el  nombre  de 
remonstrantes.  Vino  á  terminar  esta  polémica  por  la 
fuerza  pública  de  Mauricio  de  Orange.  No  causaron 
tanta  conmoción  otras  manifestaciones  teológicas  del 
siglo  XVII.  Así,  por  ejemplo,  Isaac  Pereyre  antes  de 
pasar  al  Catolicismo  propuso  su  sistema  preadamitn; 
otros,  como  Guillermo  Chillingworth,  en  su  obra  La 
religión  protestante  via  segura  de  salvación  (1038),  pro¬ 
pendían  al  laxismo;  las  ideas  que  V.  W’eigel  había 
estampado  en  sus  libros,  fomentaron  años  adelante 
el  misticismo,  especialmente  desarrollado  por  Jacob 
Bohme;  los  seguidores  de  la  teosofía  de  T.  Paracelso, 
V.  VVeige  y  J.  Bohme  eran  llamados  rosenkreucia- 
nos,  por  creerse  que  formaban  una  sociedad  secreta 
cuyo  jefe  era  un  tal  Rosenkreuz;  en  Francia  tambié-n 
habla  formulado  un  seudomisticisino  Sebastián  Frank, 
como  Juan  Bodin  había  resucitado  el  deísmo  antitri¬ 
nitario. 

En  la  literatura  teológica  de  la  Seudorreforma,  en 
especial  perteneciente  al  siglo  xvii  ó  xviii,  soq^rende- 
mos  una  clasificación  natural:  la  literatura  luterana  es 
más  bien  dogmática;  la  literatura  calvinista  es  más 
bien  bíblica  ó  de  filología  oriental:  se  cultivan  también 
las  ciencias  afines,  historia  de  la  Iglesia,  el  derecho  ca¬ 
nónico.  Pearson  (m.  en  1080)  produce  notables  escri¬ 
tos  históricos  ó  dogmáticos;  G.  Beveridge,  obispo  de 
S.  Asafh  (in.  en  1708),  es  insigne  en  lenguas  orientales, 
derecho  canónico  y  teología;  B.  Walton  (m.  en  1061)^ 
publica  la  Poliglota  de  Londres’,  G.  Bull  (m.  en  1710) 
es  célebre  por  su  Defensio  jidei  Nicaenoe  {Opera,  Lon  - 
dres  1703).  í^n  Holanda  como  teólogos  figuran  G.  Voé- 
tius,  F.  .Spanheim,  E.  Venema,  J.  Le  Clerc  (crítico 
racionalista),  J.  J.  Wetsteim  y  B.  Basnage.  El  pre¬ 
dicante  Jurieu  escribió  contra  Bossuet  y  otros  católi¬ 
cos;  Blondel,  Dumoulin,  Mornay  y  .Saumaise  combatían 
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el  primado  y  la  constitución  de  la  Iglesia;  Aubertin, 
Gaude  y  Daillé  impugnaban  la  doctrina  acerca  de  la 
Penitencia  y  Eucaristía;  Heidegger,  compuso  la  nue¬ 
va  fórmula  de  concordia  helvética,  Demonstratio  Au- 
pistana^  Confessionis  cum  Pide  Refórmala  consensu 
(U'.ó4V  En  Alemania  cultivábase  con  preferencia  la 
polémica  (Caliot,  Calov,  VValch),  la  moral  (C.  Dun, 
G.  Meier,  FI.  Rixner,  Miller,  Mosheim),  la  teología  bíbli¬ 
ca  [Hunnius,  H.  v  Hónegg,  Pfeiffer,  Bengel  (editor  y 
critico  de  los  Libros  del  Sacerdocio  de  san  Juan  Crisós- 
tomo),  Deyling,  G.  Cr.  VVolf,  Birch,  Griessbach],  la 
historia  (Korthol,  Saggiltarius,  G.  Arnold,  Mosheim; 
y  entre  todos  descuella  A.  Fabricius,  profesor  de 
Hamburgo  (m.  en  173G),  que  trabajó  en  la  patrística^ 
historia,  literatura,  dogmática  y  bíblica. 

La  aparición  en  las  cátedras,  singularmente  alema¬ 
nas,  de  los  sistemas  filosóficos  modernos  ha  sido  fatal 
para  la  dencia  teológica  de  la  Seudorreforma;  ios  cuales 
lle\*ándola  al  racionalismo  ó  naturalismo,  han  causado 
su  interna  disolución.  Baste  recordar  los  nombres  y  el 
valor  critico  de  G.  Paulus,  O.  Thiess,  P.  v.  Bohlen,  Ro- 
senmüller,  Gesenius  (Escritura);  Bretschieider,  Kóhr, 
Wcgscheider,  Ammon,  Standlin,  Niemeyer  (Dogmáti¬ 
ca  y  moral  radonalista).  Los  doctores  del  Protestan¬ 
tismo  mcxiemo  ponen  todo  su  afán  en  la  critica  (har¬ 
tas  veces,  si  no  las  más,  se  convierte  en  hipercrítica) 
textual  y  literaria,  así  de  la  Sagrada  Escritura  en  sus 
textos  originales  y  en  sus  versiones  antiguas,  como  de 
ios  primitivos  documentos  del  Cristianismo.  No  hay 
que  negar  que  algunos  de  estos  ingentes  trabajos  (aun¬ 
que  rara  vez  están  exentos  de  todo  error  ó  malicia,  y  es 
rebajamiento,  el  emplearlos  sin  criterio  con  preferencia 
i  los  ortodoxos),  han  sido  útiles  á  los  doctores  católicos; 
mas  en  general  son  no  constructivos,  sino  disolventes; 
exceptuemos  con  torio  los  de  varios,  que  procuraron 
reaccionar,  v.  gr  ,  de  VVette,  Hengstenberger,  Mayer, 
Winer,  Ewalch,  Keif  y  mayormente  los  anglicanos,  por 
ejemplo,  Swete  y  Sanday,  que  suelen  no  estar  lejos 
de  toda  la  verdad.  I,a  literatura  moderna  acerca  de  la 
Biblia,  Orientalismo,  Orígenes  del  Cristianismo,  Ecle- 
siología  Patrística,  Historia  Eclesiástica  y  de  las  Reli¬ 
giones,  etc.,  procedente  del  protestantismo,  hincha  con 
sus  listas  las  revistas  especiales,  y  por  los  juicios  que 
ap«arecen  pueden  apreciarse  las  corrientes  religiosas  y  el 
estado  doctrinal  presente  ó,  por  mejor  decir,  la  hon¬ 
da  crisis  de  la  Seudoiglesia  que  formó  Lutero  y  sus  se¬ 
cuaces. 

En  el  artículo  TUBINGA  ÍESCUEL.\  DE)  se  podrá  ver 
más  desarrollado  el  proceso  y  la  influencia  por  ella 
ejercida  en  la  literatura  religiosa  posterior;  Baur,  Zeller, 
Kostlin.  Hilgenfeld,  Volkmar  y  Ritschl  son  los  repre- 
«ntantes  de  esta  escuela.  Los  trabajos  de  R.  Rothe, 
J.  H.  Fichte,  Ch.  H.  Weise,  K.  P.  Fischer,  J.  P.  Lange; 
T.  A.  Liebner,  D.  Schenkel,  D.  Strauss,  Holtzmann, 
A.  Harnack  y  F.  Kattenbusch,  sin  negar  lo  mismo, 
acerca  de  otros,  se  pueden  citar  como  los  que  más  han 
ayudado  á  infiltrar  las  ideas  racionalistas  en  el  espíritu 
moderno,  no  sólo  en  Alemania,  sino  también  en  otras 
nar iones;  la  misma  herejía  del  modernismo  es  obra 
pnndpial,  por  no  decir  total,  del  protestantismo  liberal- 
racionalista. 

b)  Católica.  Como  era  razón,  la  Iglesia  romana  ha¬ 
bía  de  oponerse  á  este  torbellino  de  ¡deas  heréticas 
que  en  pos  de  sí  ha  arrastrado  la  Seudorreforma,  lo  cual 
ha  hecho  oficialmente  por  medio  de  los  dos  Concilios 
de  Trento  y  del  Vaticano  y  por  los  documentos  ponti¬ 
ficios.  Respecto  de  los  dos  Concilios  se  hablará  deteni¬ 
damente  en  sus  artículos  propios.  Los  documentos 
pontificios  solemnes  son  numerosos;  á  los  más  trascen¬ 
dentales  se  les  dedica  también  artículo  especial;  por 
ejemplo,  entre  los  modernos  Lamentabili  (Decreto), 
P'iscendi  (Encíclica),  Praestantissimus  (Encíclica),  Sylla- 
bus  de  Pío  IX,  Satis  cognitum,  Immortale  Dei,  Libernas, 
Testem  benevolentiae,  etc.,  y  de  ellos  se  hará  mención  al 


particularizar  los  errores  y  la  doctrina  católica.  Por  sus 
teólogos  y  controversistas  privados  la  Iglesia  lo  primero 
ha  presentado  una  sólida  refutación  de  los  errores  que 
le  han  salido  al  paso,  y  lo  segundo  tía  expuesto  los  fun¬ 
damentos  y  pruebas  científicas  del  dogma,  de  manera 
que  ni  los  católicos  pueden  alegar  ignorancia  de  los 
motivos  de  su  fe,  ni  los  herejes  pueden  pretextar  que 
no  se  les  hayan  pulverizado  sus  dificultades  ó  reales  ó 
con  más  frecuencia  ayiarentes,  ó  bien  que  no  se  hayan 
patentizado  su  mala  fe  y  tenaces  prejuicios.  Serla  in¬ 
terminable  sólo  la  lista  de  los  apologistas  del  Catolicis¬ 
mo  modernos,  la  cual  por  otra  parte  puede  verse  en 
Hurter,  S.  ].,  Nomenclátor  literarius  rec.  Theologiae  ca- 
tholicae,  Tahulae  chronologicae  theologorum  y  en  el  texto 
la  noticia  biobihiiográfica  de  ellos,  y  en  esta  Enciclope¬ 
dia  se  hace  mención  de  los  más  insignes.  Ya  desde  los 
primeros  años  de  la  Seudorreforma  salen  al  campo 
Silvestre  Prierias,  Juan  Kck,  el  cardenal  Tomás  de  Vio 
(Cayetano),  los  beatos  Tomás  Moore  y  Juan  Fisher,  el 
insigne  humanista  y  firme  católico  Juan  Luis  Vives, 
Alberto  Pighi  y  Juan  Freibcrger;  el  doctor  Juan  Eck, 
así  de  palabra  como  en  sus  Obclisci  y  en  sus  tratados 
De  Primatu  Petri,  De  Sacramentis,  De  purgatorio,  En- 
chiridion  locorum  communium,  opuesto  al  de  Melanch- 
ton.  De  sacrificio  missae.  Tal  vez  no  inferior  á  él  fué 
Juan  Dobenek  (vulg.  Codeo)  quien,  en  disputas  y  por 
escrito  luchó  contra  los  principales  corifeos  de  la  Seu¬ 
dorreforma,  Lutero,  Melanchton,  Zwinglio,  Calvino, 
Butzer,  Osiander,  Bullinger,  etc.;  J.  Meuring,  J.  Fabri, 
E.  Helm,  J.  Hoffmeister,  E.  Billick;  J.  Clictoveo  escri¬ 
bió  contra  Ecolampadio  De  sacramento  Eucharistiae 
(París,  1526);  R.  Tapper,  insigne  por  su  ciencia  y  vir¬ 
tud,  fué  muy  querido  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  publicó 
Explicationes  in  articulos  circa  ecclesiastica  dogmata  hoc 
sécula  controversa  (Lovaina,  1555-57);  Orationes  theologi- 
cae  (Colonia,  1577);  el  cardenal  G.  Contarini,  no  menos 
extraordinario  por  sus  dotes  de  virtud  y  para  el  trato 
de  los  negocios,  escribió:  De  sacramentis.  De  officio 
episcopi,  Confutatio  Lutheri,  De  potestate  pontificis,  De 
Libero  arbitrio,  De  praedestinatione.  Entre  ios  españoles 
apologistas  hay  que  citar  á  Alfonso  Ruiz  de  Virués, 
Philippinae  disputationes;  A.  de  Herrera,  J.  de  Ludeña; 
P.  J.  Oliver,  Dilucida  et  clara  confirmalio  praesentiae 
corporis  et  sanguinis  Christi  in  sacramento  altaris  (Co¬ 
lonia,  1553).  Benemérito  como  pocos  fué  el  cardenal 
Reginaldo  Pole  por  la  resistencia  fidelísima  que  opuso 
á  Enrique  VIII,  por  el  auxilio  que  prestó  á  los  Pontí¬ 
fices,  por  su  presidencia  del  Concilio  Tridentino  y  por 
sus  escritos  contra  los  herejes.  También  merece  ser  cita¬ 
do  en  este  lugar  S.  Pagnini,  por  su  V.  et  N.  T.  nova 
transí  a  ti  o  (Lu^áuni,  1528).  y  otros  trabajos  suyos  escri¬ 
turarios.  Luchó  como  bueno  en  el  terreno  histórico  Con¬ 
rado  Braun,  que  fué  el  primero  en  impugnar  la  historia 
por  centurias  de  Matías  Plació:  Adversas  novam  histo- 
riam  ecelesiastieam,  quam  Matthias  lllyricus  et  ejus  col- 
legae  Magdeburgi  per  centurias  nuper  ediderunt  ne  quis- 
quam  illis  malae  fidei  historiéis  novis  fidat,  admonitio 
catholica  (Dilingae,  1565).  El  célebre  A.  de  Vega,  que 
tanta  parte  tuvo  en  el  Concilio  de  Trento  como  teólogo 
del  emperador,  escribió  contra  los  herejes.  De  justi- 
firatione.  L.  Surio,  cartujo,  publica  entre  otros  escritos 
en  Colonia  (1570-75),  su  De  probatis  vitis  sanctorum,  á 
fin  de  impugnar  el  nuevo  error  contra  el  culto  de  los 
santos.  Entre  los  apologistas  ingleses  merecen  especial 
distinción  el  cardenal  G.  Alien  y  principalmente  Tomás 
Stapleton  (1535-1698),  comparable  con  Bclarmino  y  con 
du  Perron,  Principiorum  fidei  doctrinalium  demonstra- 
tio  methodica...  (París,  1579,  Universa  justifica- 

tionis  doctrina  (París,  1582),  etc.;T.  A.  Pelten  mereció 
singulares  encomios  como  controversista.  Pero  entre  to¬ 
dos  descuella  el  beato  Pedro  Kanvs  (Canisio)  al  cual 
Hosio  llamó  «martillo  de  los  herejes  y  nuevo  apóstol 
de  Augusta»;  es  conocidísima  su  Suma  de  la  doctrina 
cristiana,  de  la  que  se  han  hecho  gran  número  de  edi- 
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dones.  Contra  los  herejes  publicó  Coinrneniariorum  de 
verbi  Dei  corruptelis  (l.  I,  Dilin^ae,  1571);  De Mariavir- 
gine  il.  íí,  Inpolstadt.  1577).  Los  comentaristas  de  la 
Sacada  Escritura  de  esta  éjKKO,  como  fuesen  á  la  par 
eminentes  teólogos,  aprovechaban  las  oportunidades 
que  les  ofrecían  los  pasajes  bíblicos  á  fin  de  rebatir  una 
vez  más  las  nuevas  doctrinas;  es  uno  de  los  más  insignes 
y  verdaderamente  maestro  el  padre  Juan  Maldonado, 
en  sus  clásicos  comentarios  á  los  Evangelios,  cuyo  vigor 
y  elegancia  compiten  con  la  profundidad  y  celo  por  la 
fe  católica  tan  torpemente  vilipendiada  por  los  herejes, 
especialmente  calvinistas.  El  j^adre  Gregorio  de  Valen¬ 
cia,  autor  de  excelentes  escritos,  en  que  campea  la  doc¬ 
trina  escolástica  admirablemente  hermanada  con  la 
jx)sitiva  y  polémica,  v  que  llegó  al  extremo  de  ir  reco¬ 
giendo  las  pruebas  de  un  libro  protestante  que  estaba  | 
imprimiéndose  para  oponer  al  punto  su  vigorosa  refuta-  I 
ción.  De  1559  á  1574  se  publicaron  en  Basilea  por  obra  I 
principalmente  de  M.  Flach  Francowicz  las  Centurias  de 
Ma^debur^o  {Ecclesiasitca  llisloriay  integram  ecelesiae 
Christi  ideam  complectenSf  congesia  per  aliquot  studio-  , 
sos  ac  píos  viros  in  urbe  Magdeburgiea,  13  t.).  Labor 
meritísima  en  defensa  de  la  causa  católica  fué  la  del 
cardenal  Cesar  de  Baronio,  quien  compuso  la  obra  clá¬ 
sica  Amuúes  Ecelesiasiiei  (Roma,  1588  y  ss.,  12  t.),  con 
el  fin  de  contrarrestar  el  daño  que  causaban  las  Centu¬ 
rias  Magdeburgenses.  En  Inglaterra  mereció  bien  de  la 
religión  Roberto  l’ersons;  en  Italia,  Antonio  Bossevino, 
y  en  Francia,  el  cardenal  Jaime  Davy  du  Perron  consi¬ 
guió  espléndidas  victorias  de  los  calvinistas  promovien- 
íio  con  suma  destreza  y  celo  el  bien  de  la  Iglesia  católi¬ 
ca.  ím  1G20  en  París  fué  publicado  su  Traité  du  s.  Sa- 
crament  de  VEucharistie  contra  Du  Plessis  Mornay.  El 
eximio  doctor  Francisco  Suárez,  aunque  es  contado  en¬ 
tre  los  teólogos  escolásticos,  pero  su  amplísima  exposi¬ 
ción  del  dogma  católico  es  toda  ella  una  refutación 
efectiva  y  aun  generalmente  exj)licita  de  todo  el  error 
de  la  Seudorreforma.  Pero  entra  de  todo  derecho  en  el 
número  de  los  controversistas  por  su  Defensio  jidei,  que 
mereció  sufrir  las  iras  de  Jacobo  de  Inglaterra  y  del 
Parlamento  de  París,  según  puede  verse  relatado  por  su 
biógrafo  R.  de  Scorraille,  Francois  Suárez  (II,1G5-221, 
París,  1912).  El  nombre  del  venerable  cardenal  Rober¬ 
to  Bclarmino,  suena  en  la  historia  de  la  Omtrarre- 
forma  como  el  adalid  más  temible  de  los  herejes,  lo 
cual  á  una  comprueban  las  extraordinarias  alabanzas, 
las  numerosísimas  impugnaciones  y  las  varias  ediciones 
que  se  han  hecho  de  sus  escritos,  mayormente  de  sus 
Disputationes  de  contr(r,}crsiis  jidei  (3  t.,  Ingolstadt, 
1586-93),  lo  cual  confirmó  Benedicto  XV  el  22  de  Di¬ 
ciembre  de  1920  con  motivo  del  decreto  de  las  virtudes 
heroicas  de  Belarmino,  apellidándole  Principe  de  los 
controversistas  y  proponiéndole  á  la  imitación  de  los  pro¬ 
pagandistas  católicos  (V.  üsservatore  Romano),  Cuán 
gran  número  de  conversiones  de  protestantes  se  deben 
á  Belarmino,  puede  verse  reseñado  por  sus  biógrafos 
Couderc  y  Raitz  v.  Frentz.  Debeladores  de  la  herejía 
notables  fueron  Martín  van  der  Beck  (vulgarmente 
Becano),  Luis  Richeome,  M.  Antonio  Capelli,  Pedro 
Coton,  y.  Andrés  Coppenstein,  pero  singularmente  Jai¬ 
me  Gretzer,  que  mereció  ser  llamado  martillo  de  los  pro¬ 
testantes.  La  producción  teológica  del  padre  Dionisio 
Petau  fué  indudablemente  eficaz  como  pocas  para  des¬ 
hacer  los  errores  de  la  Seudorreforma,  especialmente  su 
gran  obra  Theologicorum  dogmatunif  tomi  q'uatuor  (Pa¬ 
rís,  1644-50),  con  que  tal  vez  inició  la  historia  de  los 
dogmas.  Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  salen 
al  campo  contra  los  herejes  Felipe  Labbe  y  Cristóbal 
VVolf.  con  sus  celebradas  ediciones  y  trabajos  acerca 
de  los  Concilios,  Sforza  Pallavicino,  con  su  historia  del 
Concilio  de  Trento.  lén  el  género  histórico  fueron  no  me¬ 
nos  insignes  L.  S.  Nain  de  Tillemont,  Antonio  Pagi, 
el  cardenal  J.  Sáenz  de  Aguirre,  |.  Mabillon,  Daniel 
van  Papenbroeck,  E.  Balluzius,  P.  Constant,  M.  Le 


Quien,  E.  Marlene,  Bernardo  Monlfaucon,  y  L.  A.  Mu- 
raiori;  pero  entie  hombres  tan  insignes  descuella  el 
obispo  de  Meaux,  Jaime  Benigno  Bossuet,  autor  de  la 
Exposition  de  la  doctrine  catliolique  (París,  1671),  y  de 
la  Histoire  des  vartations  des  Eglises  protestantes  (París, 
1688),  el  cual  con  sus  magníficos  escritos,  con  sus 
disputas,  con  su  conversación  familiar  llevó  al  redil 
verdadero  á  gran  número  de  extraviados  novadores, 
¡xjr  lo  cual  fué  aj)ellidado  «doctor  de  los  protestantes 
dóciles,  martillo  de  los  contumaces».  Si  bien  la  última 
época  no  ha  sido  tan  fecunda  en  tan  grandes  apologis¬ 
tas,  merecen  con  todo  mencionarse  los  nombres  íle 
J.  D.  Mansi,  y  J.  A.  Assemani,  P.  Ballerini,  E.  Flórez, 
san  Alfonso  M.  de  Liguori,  A.  Zacearla,  el  cardenal 
IL  S.  Gerdil,  barnabita,  F.  Arévalo,  B.  J.  de  Rossi,  A. 
Mai,  el  cardenal  N.  V\  isernan,  J.  Kleutgen,  M.  J.  Schee- 
ben,  los  cardenales  J.  B.  Franzelin,  J.  B.  F.  Pitra, 
J.  E.  Newman,  E.  Mannig,  J.  (Übbons,  Z.  González,  y 
Hergenrother,  cuyos  escritos  y  méritos  son  bien  cono¬ 
cidos.  En  el  siglo  XI. \  han  pnKlucalo  obras  notables 
acerca  de  la  religión  católica  |.  A.  Mohler,  G.  X.  de 
Ravignan,  J.  Lacordaire,  J.  Perrone,  ¡.  Kleutgen  F. 
Moigno,  R.  Garruci,  V.  Casajoana,  J.  Mendive,  Juan 
Mir,  C.  VVerner,  F.  Vigouroux,  C.  J.  Hefele,  C.  Pesch, 
R.  Cornely,  J.  Knal>enbauer,  J.  B.  de  Rossi,  cu¬ 
yos  descubrimientos  y  trabajos  de  arqueología  cris¬ 
tiana  son  un  argumento  eficacísimo  contra  la  Seudo¬ 
rreforma.  Mas  entre  todas  las  obras  capitales  del  si¬ 
glo  XIX  piden  mención  especial  la  del  filósofo  de  V'ich 
Jaime  Balines,  El  protestantismo;  la  del  padre  Perro- 
ne,  El  protestantismo  y  la  Regla  de  /*>;la  dcl  barón  von 
Pastor,  Ceschichte  der  Pápste;  la  del  padre  Grisar, 
Luther,  y  la  del  padre  Deniíle,  Luther  und  Luthertum. 
Baste  este  recuento  general  para  tener  algún  concepto 
de  la  actividad  literaria  en  pro  ó  en  contra  de  la  Seu¬ 
dorreforma.  Para  más  afmndamiento  de  noticias  es 
menester  acudir  á  las  obras  especiales,  por  ejemplo,  la 
de  Hurter. 

III.  —  Las  doctrinas  heterodoxa  y  ortodoxa 

a)  Preliminares.  Si  es  dificultoso  reducir  á  fór¬ 
mulas  la  expresión  del  error,  esto  lo  es  más  ciertamente 
tratándose  de  los  errores  esparcidos  por  los  novadores. 
Lulero,  en  particular,  fué  muy  notado  por  la  mutabili¬ 
dad  de  sus  ideas,  la  cual  es  y  ha  sido  una  de  las  carac¬ 
terísticas  más  propias  de  la  Seudorrefonna,  de  manera 
que  en  ella  se  viene  á  cumplir  con  pasmosa  verdad  el 
refrán  latino  Quot  captia  lot  senteníiae^  por  lo  cual  para 
demostrar  la  falsedad  de  la  vSeudorreforma  le  bastó  á 
Bossuet  con  escribir  la  famosa  Histoire  des  vartations 
des  Eglises  protestantes.  El  exponer  el  origen  y  desenvol¬ 
vimiento  de  las  doctrinas  de  cada  uno  de  los  |)rincipa- 
les  corifeos  protestantes  Lulero,  Melanchton,  Calvino, 
Zwinglio,  etc.,  pertenece  á  sus  artículos  especiales.  Aquí 
es  menester  presentar  la  síntesis  doctrinal  de  la  Seudo¬ 
rreforma,  así  como  si  fuese  un  cuerpo  de  doctrina  com¬ 
pacto,  sólido,  impersonal,  según  lo  da  la  Simbólica  pro¬ 
testante.  En  esto,  si  no  fueran  las  variaciones  del  [icn- 
samiento  protestante,  podríase  seguir  el  camino  trazado 
p<ir  el  cardenal  Belarmino  en  sus  monumentales  Dis¬ 
putationes  de  contrai'ersiischrisiianac  jidei  adversas  huins 
temporis  haereticos.  Así  que  para  obviar  las  dificultades 
será  más  conducente  señalar  los  errores  del  protestan¬ 
tismo  así  antiguo  como  actual,  según  el  orden  de  los 
manuales  teol(>gicos. 

Y  ante  todo  conviene  expíuier  la  síntesis  que  de 
error  de  las  Iglesias  reformadas  hace  S.  S.  el  papa 
León  XIII.  epístola  apostólica  Praeclara,  del  25  de  Ju¬ 
nio  de  1894  [í.eonis  XI J 1  P.  M.  Acta  XIV y  203  (Roma^ 
1 895)].  Dice  así :  «Llevados  de  igual  afecto  de  caridad  vol - 
vemos  la  vista  álos  pueblos  que,  por  extrañas  vicisitudes 
de  las  cosas  y  de  los  tiempos,  se  separaron  en  los  últimos 
siglos  de  la  unión  de  la  Iglesia  romana.  Dando  al  ol¬ 
vido  los  varios  acontecimientos  de  las  edades  pasadas. 
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IcN'anten  su  pensamiento  por  encima  de  todo  lo  humano,  | 
y  con  ánimo  únicamente  deseoso  de  la  verdad  y  de  la  , 
eterna  salvación  fijen  la  mente  en  la  Iglesia  fundada  I 
por  Cristo.  Con  la  cual  si  quieren  comparar  sus  sectas  | 
y  apreciar  el  estado  en  que  se  encuentra  en  ellas  la  i 
religión,  concederán  fácilmente  que  olvidados  de  los  , 
orígenes  en  muchos  y  gravísimos  punios  de  varias  mi]L-  I 
ñeras  han  venido  á  parar  en  novedades;  ni  tampoco  ¡ 
negarán  que  de  aquel  patrimonio  de  verdad  que  en  la  i 
separación  los  novadores  llevaron  consigo  apenas  queda 
entre  ellos  ninguna  fórmula  de  fe  cierta  y  autorizada,  j 
Más  todavía,  hase  llegado  á  tanto  que  muchos  no  tienen  | 
reparo  en  arrancar  el  mismo  fundamento  en  que  estriba  ^ 
únicamente  toda  la  religión  y  toda  la  esperanza  de  los  | 
mortales  que  es  la  divina  naturaleza  de  Jesucristo  núes-  i 
tro  Salvador.  De  igual  manera  á  los  libros  del  Antiguo  I 
y  Nuevo  Testamento,  de  los  cuales  afirmaban  antes 
haber  sido  divinamente  inspirados,  ahora  ya  les  nie¬ 
gan  semejante  autoridad;  lo  cual  jx)r  cierto  necesaria¬ 
mente  había  de  suceder  una  vez  concedida  á. todos 
la  facultad  de  interpretarlos  según  su  sentido  y  juicio 
propio.  De  ahí  que  la  conciencia  de  cada  uno  sea  la 
guia  y  norma  única  de  la  vida,  rechazada  cualquiera 
otra  regla  de  obrar;  de  ahí  que  haya  opiniones  repug¬ 
nantes  entre  sí  y  numerosas  sectas  que  muchas  ve¬ 
ces  van  á  parar  á  las  afirmaciones  del  naturalismo 
ó  del  racionalismo.  Por  lo  cual,  desesperado  el  con¬ 
sentimiento  de  ideas,  ya  predican  y  recomiendan  la 
unión  de  la  hermanable  caridad...*  «Por  esta  causa  mu¬ 
chos,  de  sano  criterio  y  amadores  de  la  verdad,  han 
buscado  el  camino  seguro  de  salvación  en  la  Iglesia 
católica,  como  quienes  entendían  que  de  ningún  modo 
pjdian  estar  unidos  con  Jesucristo,  como  cabeza,  si 
no  estaban  unidos  con  su  cuerpo  que  es  la  Iglesia;  ni 
tamp<x*o  alcanzar  la  fe  sincera  de  Cristo,  si  rejmdia- 
ban  su  legítimo  magisterio  confiado  á  Pedro  y  á  sus 
sucesores.  Es  que  óstos  reconocieron  representada  en 
b  Iglesia  romana  la  forma  y  la  imagen  de  la  verdadera 
Iglesia,  claramente  manifestada  por  las  notas  de  que 
Dios,  autor  suyo,  la  dotó;  y  así  entre  los  mismos  se 
cuentan  muchos  de  penetrante  juicio  y  de  sutil  ingenio 
para  el  estudio  de  la  antigüedad  que  han  ilustrado  con 
excelentes  escritos  la  continuación  de  la  Iglesia  romana 
desde  los  apóstoles,  la  integridad  de  los  dogmas,  y  la 
perseverancia  de  la  disciplina.*  Y  á  este  propósito  es 
menester  notar  lo  que  el  doctor  Vicente  Gasser,  obispo 
de  Brixen,  en  la  Congregación  general  del  Concilio  Va¬ 
ticano  del  19  de  Abril  de  1870  decía  que  «el  raciona¬ 
lismo  en  el  sentido  moderno,  es  á  saber,  que  ó  indirecta 
ó  directamente  niega  todo  orden  sobrenatural,  real¬ 
mente  ha  nacido  del  protestantismo  dividido  en  mu¬ 
chísimas  sectas  y  de  la  ¡perturbación  de  los  ánimos  que 
de  ello  ha  procedido»  {Acta  et  decr.  Conc.  Vatic.,  233  d:), 
lo  cual  más  largamente  se  expresa  en  la  Constitución 
dogmática  de  la  fe  católica  Dri  Filius,  del  24  de  Abril 
de  1870  (Concilio  Vaticano,  s.  III:  Collectio  Lacensis, 
MI,  250). 

b)  Exposición  particular. 

La  revelación.  .Su  mismo  concepto  adulteran  los  pro¬ 
testantes  liberales,  por  ejemplo,  Schleiermacher,  A.  Sa- 
bfcitier,  Ritschl,  Balden sperger,  Stapfer  y  Ménégoz, 
que  sostienen  que  no  es  sino  la  relación  de  nuestras 
conciencias  con  Dios,  ó  la  comunicación  con  el  Ser 
universal  mayormente  por  la  oración;  niegan  la  ¡)osr-  | 
bilídad  de  la  revelación  aun  en  orden  á  ley  natural,  ' 
como  Eipsiiis  y  Pfleiderer,  cuanto  más  para  los  miste-  | 
nos;  menos  aelmiten,  por  tanto,  su  necesidad,  al  contra-  , 
rio  de  los  protestantes,  anabaptistas,  cuákeros  y  supra-  | 
naturalistas  y  de  algunos  modernos.  Por  lo  que  hace  al  I 
mismo  hecho  de  la  revelación,  forjan  mitos,  pretenden 
alegorías,  rechazan  perícopes,  inventan  interpretacio-  | 
nes  arbitrarias  de  la  Biblia,  en  fin,  se  valen  de  mil  I 
artificios,  todo  para  negar  lo  que  no  se  les  acomixla, 
y  hasta  echan  mano  de  aquellas  estulticias  con  que  | 


Baur,  Renán  y  Loisy  dan  razón  de  los  milagros  (vc*ase 
Milagro). 

Si  estos  sabios  se  han  empeñado  en  abolir  el  mis¬ 
mo  recuerdo  del  milagro,  más  tenaz  porfía  mostrarán 
en  negar  el  milagro  de  la  religión  cristiana  que  es  la 
misma  resurrección  de  Jesucristo;  y  así  se  ha  llegado 
á  negar  la  legación  mesiánica  y  la  divinidad  y  aun  la 
misma  historicitlad  de  Jesucristo  {Biblische  Zeitschrijt, 
VIII,  415-417,  1910,  y  Rnnie  du  Cler^é  jran(.ais,  LXI V, 
4202,  1910,  traen  una  larga  lista  de  estudios  concer¬ 
nientes  á  la  existencia  histórica  de  Jesús).  Este  ha 
sido  el  gran  escándalo  que  las  iglesias  que  .se  llaman 
reformadas  han  tenido  que  lamentar  en  su  mismo  seno. 
Contra  el  cual  han  levantado  serias  reconvenciones  los 
|)rotestantcs  ortodoxos,  especialmente  anglicanos. 

Contra  esta  corriente  ríe  perniciosas  ideas  que  ¡)or 
una  parte  socava  los  mismos  fundamentos  de  la  reli¬ 
gión  y  que  por  otra  arrolla  desgraciadamente  á  tantos 
incautos  católicos  deslumbrados  por  el  espejismo  de 
crítica  y  de  ciencia,  la  Iglesia  ha  opuesto  el  firme  muro 
de  su  autoridad  y  fallo  infalible.  Pío  IX  especialmen¬ 
te  en  los  documentos  y  actos  pontificios  que  prepa¬ 
raron  el  Syllahus,  en  el  Syllabus  y  en  la  constitución 
dogmática  de  la  fe  católica  Dei  Filius  del  Concilio  Via¬ 
ticarlo  y  Pío  X  mayormente  en  el  decreto  Lamenta^ 
bili  y  en  la  Encíclica  Pascendi  condenaron  los  errores  y 
señalaron  á  los  fieles  cómo  habían  de  sentir  con  la  Igle¬ 
sia  definiendo:  1.°  que  Dios  podía  ser  conocido  por  la 
luz  de  la  razón  natural  (Cav[allera].,  5-12);  2.°  que  Dios 
había  revelado  al  género  humano  á  sí  y  sus  decretos 
(Cav.,  13-20);  3.®  que  esta  revelación  era  conveniente 
para  las  verdades  de  orrlen  natural  y  necesaria  para 
alcanzar  las  de  orden  sobrenatural  al  cual  el  hombre 
puede  ser  elevado  por  Dios  (Cav.,  21-24)  [V.  Lamenta- 
BiLi  (Decreto),  Pascendi  (Encíclica),  Svllabus,  y  Va¬ 
ticano  (Concilio). 

Fe.  Para  no  repetir  aquí  lo  que  se  dice  en  el  ar¬ 
ticulo  Fe,  sólo  se  hacen  algunas  breves  indicaciones. 
Sabido  es  que  los  antiguos  novadores  confundían  la 
fe  con  aquella  confianza  con  que  uno  se  persuade 
que  se  le  imputan  los  méritos  de  Cristo,  por  cuya 
imputada  justicia  le  son  perdonados  los  pecados;  y  que 
ésta  es  la  fe  salvadora;  lo  cual  condenó  el  Concilio 
Tridentino,  sesión  VI,  en.  12  (Denz.,  822).  Los  pro¬ 
testantes  modernos  si  son  ortodoxos  (anglicanos,  pres¬ 
biterianos...)  vienen  á  sentir  como  los  antiguos;  si  son 
místicas  lo  hacen  consistir  en  aquel  su  vivo  sentido 
de  la  religión  con  que  experimentamos  que  (’risto  nos 
justifica  y  si  son  liberales,  en  el  acto  de  confianza  y 
amor  con  que  nos  unimos  á  Dios.  Es  manifiesta  la  con¬ 
tradicción  de  esta  doctrina  con  la  enseñanza  católica 
propue^íta  por  el  Concilici  V’aticano  De  jide  y  en  la  pro¬ 
fesión  de  fe  prescrita  por  Pío  X  el  1.®  de  Septiembre  de 
1910;  según  que  más  ampliamente  se  explica  y  demues¬ 
tra  en  dicho  artículo  Fe,  como  también  la  mutabilidad 
y  acrecentamiento  del  dc>gma  6  de  las  verdades  de  fe 
en  Evolución  del  dogma. 

Fuentes  de  la  revelación.  Cosa  sabida  es  que  la  re¬ 
velación  .según  la  fe  de  la  Iglesia  universal  declarada 
por  el  Concilio  de  Trento  está  contenida  en  los  libros 
escritos  y  en  las  tradiciones  orales  que  recibidas  por 
los  apóstoles  de  boca  del  mismo  Cristo  ó  transmitidas 
como  por  manos  de  los  apóstoles  dictándoles  el  Es¬ 
píritu  Santo,  han  llegado  hasta  nosotros,  corno  dice  el 
Concilio  V’aticano  De  jide,  c.  3  (Cav.,  25).  He  aquí 
cuáles  son  sobre  estos  puntos  las  enseñanzas  de  las 
Iglesias  reformadas. 

Comenzando  por  la  Escritura,  las  antiguas  sectas 
protestantes  en  general  conservaron  la  misma  idea  ca¬ 
tólica  de  la  inspiración  de  los  libros  sagrados,  más  aún 
muchos  de  tal  manera  la  exageraban  que  rebajaban  ex¬ 
cesivamente  la  parte  del  autor  humano.  Con  tcxlo,  la 
Seudorreforma  al  rechazar  el  magisterio  inlalible  de  l.a 
Iglesia  entrañaba  el  germen  del  error  en  esto  mismo^ 
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con  lo  aial  no  sólo  han  venido  á  errar  en  el  mismo  I 
concepto  de  inspiración  é  inerrancia  [V.  Inspiración,  | 
Providentissimus  Deus  (Encíclica)  é  Inerrancia], 
como  puede  verse  copiosamente  expuesto  por  II.  van 
Eaak  [De  Sacrae  Scripíure  inspiraiiotic  alque  ifterrantia 
(págs.  45  á  8r>,  Roma,  R^IO)],  sino  también  en  el  nú¬ 
mero  de  los  libros  que  han  de  tenerse  como  inspiríidos, 
que  constituyen  el  canon  de  las  Escrituras.  Con  razón  el 
cardenal  Franzelin  y  Hainvel  arguyen  á  los  protestan¬ 
tes  de  falta  de  lógica.  l\)rque  ¿cómo,  si  no  es  acudien¬ 
do  al  testimonio  de  la  tradición,  pueden  formar  el  ca¬ 
non  de  las  Escrituras  que  generalmente  reconocen  las 
Iglesias  de  la  Seudorreíorma?  Por  esto  y  porque  en  va¬ 
rias  disputas  particulares  celebradas  entre  católicos  y 
novadores,  habían  éstos  recusado  la  autoridad  de  algu¬ 
nos  pasajes  bíblicos  por  ejemplo.  Lulero  en  la  contro¬ 
versia  con  J.  Eck  en  Leipzig  (15 ID)  2  Mac.,  12^*,  por 
no  estar  este  libro  en  el  canon,  la  epístola  de  san  Jai¬ 
me  por  no  concordar  según  él  su  doctrina  con  la  de  san 
Pablo:  en  la  edición  del  Nuevo  Testamento  impreso  en 
1622  rechazó  las  epístolas  á  los  Ilebrec>s,  de  san  Jaime 
y  de  san  Juan  y  el  Apocalipsis;  Melanchton,  Lrentz. 
Flaccius  y  Zuinglio  igualmente  desecharon  los  libros  de 
la  Escritura  según  su  antojo.  Para  proceder,  pues,  con¬ 
tra  estos  novadores  era  de  todo  punto  necesario  que  el 
Concilio  Tridcnlino  estableciese  desde  el  principio  an¬ 
tes  de  pasar  adelante  el  canon  de  los  libros  Sagradas 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  de  lo  contrario  se 
escurrían  con  una  facilidad  y  sinrazón  asombrosa. 
Y  esto  mismo  se  tenga  por  dicho  de  las  tradiciones  ecle¬ 
siásticas  tan  aborrecidas  de  los  protestantes,  según  (jue 
más  largamente  se  hallará  explicado  en  el  artículo  TRA¬ 
DICIÓN.  En  esto  trabajaron  con  gran  ahinco  los  teólo¬ 
gos  y  los  padres  del  Concilio  Tridentino  hasta  el  8  de 
Abril  de  1540  (V.  Conc.  Tridcnt.j  V,  6-91:  Pallavicini, 
Istoria,  1.  0,  c.  11-18),  coronando  sus  trabajos  con  el 
Decreiiim  primum  ptíblicaíum  in  quarta  sessionc  Trideti- 
tina  suh  Paulo  III  Pont.  Max.  Pnipiuníur  libri  sacri  et 
iraditiones  aposlolorum  (Denz.,  783,  784),  cuyo  texto  en 
castellano  puede  leerse  en  el  t.  Xl.  págs.  181  y  186, 
artículo  Canon  y  lo  que  se  refiere  á  las  tradiciones  en 
el  artículo  correspondiente. 

En  cuanto  á  los  errores  modernos  acerca  de  esta  ma¬ 
teria,  baste  indicar  que  los  críticos  ó  siguen  á  los  anti¬ 
guos  seudorreformadores  ó  tratan  la  canonicidad  de  los 
Libros  Santos  según  los  principios  de  critica  (hipercrí¬ 
tica)  histórica;  de  donde  y  de  no  querer  antecedente¬ 
mente  admitir  tal  ó  cual  verdad,  por  ejemplo,  el  pri¬ 
mado  de  la  Iglesia  romana,  nacen  la  mayor  parte  de 
ideas  torcidas  y  las  teorías  descabelladas  que  proponen 
muchos  de  los  cultivadores  de  los  estudios  críticos  acer¬ 
ca  de  la  Hil)lia.  Propiamente  no  queda  bien  dicho  «se¬ 
gún  los  principios  de  crítica  histórica»,  porque  si  en  los 
pacientísimos  trabajos  que  con  frecuencia  aparecen,  hu¬ 
biesen  regido  los  rectos  principios  de  una  sana  crítica 
histórica,  las  conclusiones  y  tesis  que  con  ellos  se  defien¬ 
den,  muy  distintas  habrían  de  ser  de  lo  que  son  ahora. 
Largo  sería  confirmar  esto  con  ejemplos:  baste  citar  la 
autenticidad  de  Mt.,  16,  18,  Tzr  (Cí.  L.  Fonck, 

S.  J.,  Tu  es  Petrus,  en  Bíblica,  1  (1920)  240  s.;  C  A. 
Kneller,  S.  J.,  en  Zeitschrtji  /.  katk.  TheoL,  (1920) 
167  s.;  C.  SchcjKMis,  S.  J.,  en  Rechenhes  de  Science  rcli- 
gieuse,  10  (1920)  269  s.;  la  lectura  et  nit  María  (Le.,  1, 
4),  en  vez  de  ei  ail  Elisabclh  (Cí.  L.  Méchineau,  S.  J., 
1  vangeli  di  S.  Marco  e  di  S.  Lúea  (Roma,  191.3):  A  T)u- 
rand,  S.  J.,  VOri^ine  du  Marnifical,  en  Revue  Biblique 
1808,  p.  72  s.,  la  autenticidad  del  fragmento  deutcroca- 
nónico  Me.,  16,  8-20  (Cf.  T.  Vilar,  S.  J.,  en  RaMi  v  Fe 
53  (1919.  1)  i  83- 196,  .352-*366. 

Quien  observe  cuidadosamente  las  posiciones  que  la  I 
heterodoxia  toma  para  sostener  en  general  conclusiones 
subversivas  contrarias  á  las  que  comúnmente  proponen 
los  autores  católicos,  podrá  advertir  la  instabilidad  de 
los  cánones  críticos  con  que  procede  en  sus  investiga¬ 


ciones,  de  manera  que  hay  quien  llega  á  persuadirse 
(aunque  desgraciadamente  esto  cuesta  harto  A  muchos) 
que  no  es  el  rigor  del  tecnicismo  arrastrado  por  la  lc>gica 
el  que  lleva  á  tales  conclusiones,  sino  que  el  prejuicio  y 
i  la  mala  fe  doblegan  la  apariencia  de  tecnicismo  á  con- 
!  trariar  las  doctrinas  tradicionales  de  los  autores  apro- 
1  bados  en  la  Iglesia  católicorrumana.  Así  que  con  razón 
pudo  exclamar  indignado  aquel  insigne  ariete  de  los 
I  calvinistas  J.  Maldonado,  S.  J.,  en  su  comentario  sobre 
san  Juan  Sibil  est  satis  cautum  nihil  satis  munitum 
haereticis.  Mas  porque  el  espejismo  de  la  falsa  crítica 
I  deslumbra  á  muchos  incautos,  la  Iglesia  desde  el  'Lri- 
!  dentino  acá  ha  venido  señalando  á  sus  hijos  los  caminos 
rectos  por  los  cuales  habían  de  andar  los  que  no  querían 
I  desviarse  de  la  verdad.  No  es  este  lugar  de  exponer  mi¬ 
nuciosamente  ni  los  errores  protestantes  ó  procedentes 
de  infiltraciones  protestantes  acerca  de  muchos  puntos 
i  particulares,  ni  de  recitar  todos  los  documentos  ecle- 
I  siásticosque  hacen  referencia  á  ellos,  pues  esto  ha  de 
*  hacerse  en  sus  artículos  propios;  aquí  se  cumple  con 
indicar  solamente,  en  general,  como  los  principales,  la 
I  constitución  Dei  Filius,  c.  2,  del  Concilio  Vaticano,  las 
EncicVicn^Providentissítnus  Deus  y  Pascendi,  y  el  decre¬ 
to  Lamentabili,  las  Letras  apostólicas  Vtnea  electa  (en 
I  Acta  A.  Sedis,  l  [1909]  447)  y  las  respuestas  de  la  (,'o- 
misión  Pontiticia  De  re  bíblica,  las  cuales  comentó  L.  Mé- 
chineau,  S.  ).,  en  La  Civiltá  Cattolica  (Cf.  C^v.,  25-120). 
No  hav  que  dar  por  terminado  este  punto  sin  añadir  la 
segunda  parte  de  la  labor  del  Concilio  Tridentino  en  la 
sesión  1  V'.  .Según  se  puede  ver  en  Pallavicini  {Istoria,  1 6, 
c.  12)  y  en  las  actas  del  Concilio  'Lridentino  (Conc.  Tri- 
denlinum,  V,  21-92)  cuatro  abusos  acerca  de  la  Sagrada 
Escritura  fueron  notados:  uno  era  la  variedad  de  las 
versiones  de  ella  que  hacía  incierta  la  verdad  de  la  pa¬ 
labra  divina,  para  cuyo  remedio  se  dio  el  decreto  sobre 
la  Vulgata;  otro  era  las  erratas  que  había  en  lasedicio- 
I  nes  latina,  griega  y  hebrea  de  la  Biblia,  por  lo  cual  que 
se  rogase  al  .Sumo  Pontífice  que  mandara  preparar  una 
nueva  edición  esmerada  de  aquellos  textos;  el  tercer 
1  abuso  presentado  por  los  diputados  era  la  arbitrariedad 
en  la  interpretación  de  la  Escritura  según  el  propio  an- 
j  tojo,  así  pues  se  detemiinó  que  á  nadie  fuera  lícito  el 
I  apartarse  del  común  sentido  dado  por  los  Padres  á  la 
Escritura;  el  último  era  la  incuria  de  los  tipógrafos  edi¬ 
tores  que  tomaban  ejemplares  corrompidos  como  base 
de  su  edición,  y  con  anotaciones  ó  interpretaciones  fal¬ 
sas,  y  á  este  fin  se  ordenó  que  se  imprimiese  la  Vulgata 
I  esmeradamente  y  se  prohibió  que  en  adelante  nadie 
osase  imprimir  cualesquiera  libros  de  cosas  sagradas  sin 
I  que  hubieran  sido  revisados  por  el  Ordinario.  La  labor 
I  del  Tridentino  ha  sido  continuada  por  la  Santa  .Sede  en 
los  tiempos  posteriores  según  las  necesidades  doctrina¬ 
les  del  presente;  de  manera  que  así  el  Concilio  Vaticano 
como  los  Sumos  Pontífices  en  sus  grandes  encíclicas  y 
alocuciones,  así  el  Santo  Oficio  como  la  Comisión  Bí- 
I  blica  Pontificia  han  velado  por  retener  constantemente 
■  la  enseñanza  y  principios  sanos  referentes  á  la  Sagrada 
I  Escritura  en  general,  á  la  inspiración,  á  la  autentici- 
I  dad  de  pasajes  irracionalmente  discutidos,  á  la  crítica, 
hermenéutica  y  exégesis  de  la  misma,  sin  olvidar  lo  re¬ 
ferente  á  la  tradición  eclesiástica  y  patrística,  cuyo 
valor  se  profesa  en  el  juramento  de  Pío  X  contra  el 
modernismo  (Cav.  125;  cf.,  126-144).  Finalmente,  hay 
que  indicar,  aunque  su  exposición  pertenece  al  artículo 
I  .Sagrada  Escritura,  la  legislación  eclesiástica  acer¬ 
ca  de  la  edición  y  lectura  de  los  libros  sagrados,  así 
sea  de  los  textos  originales  como  de  las  traducciones 
en  lenguas  vulgares  que  á  porfía  difunden  los  hetero¬ 
doxos,  especialmente  las  Sociedades  Bíblicas.  Las  pres¬ 
cripciones  de  la  Iglesia  emanadas  en  distintas  ocasio¬ 
nes  y  que  había  ya  reunido  León  XIII  en  la  consti¬ 
tución  Ojjiciorum  et  niunerum,  se  hallan  ahora  en  el 
Codex  inris  canonici,  cánones  1 385  á  1 400.  Cuán  pruden¬ 
te  sea  esta  solicitud  de  la  Iglesia,  se  echará  fácilmente 
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de  ver  ateiiHiendü  á  la  proposición  19  del  decreto  La^ 
mttitübih'.^hos  interpretes  heterodoxos  han  expresado  el 
verdadero  sentido  de  las  Saj^radas  Escrituras  con  más 
fidelidad  que  los  católicos.*  Realmente  evanuerunt  in 
cozitationtbus  suis  l“).  Pero  es  más  triste  el  haber 

de  confesar  el  efecto  que  tal  dictamen  ha  causado  en 
el  campo  católico,  pues  el  culto  que  hacia  algunos  de 
los  sabios  racionalistas  impíos  ó  modernistas  apóstatas 
profesan  aún  algunos  autores  de  nota,  puede  verse  en 
las  citas  que  de  ellos  hacen  en  sus  escritos  con  preferen¬ 
cia  y  tal  vez  con  menosprecio  de  escritores  aásitos  ne¬ 
tamente  católicos;  véase  Razón  y  Fe,  55  (1919.  3)  379- 
384.  Y  á  esto  atendían  los  pontífices  León  XIII  y  Pío  X 
con  la  fundación  del  Instituto  Bíblico  Pontificio,  según 
que  se  lee  en  las  letras  apostólicas  Vinea  electa  del  7  de 
Mayo  de  1909  {Acta  A,  Seáis,  1  (1909),  447.  «Nos  inci¬ 
taba  también  el  deseo  concebido  en  Nuestro  ánimo  y  la 
misma  obligación  de  Nuestro  cargo  de  fomentar  según 
las  fuerzas  el  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de 
proporcionar  á  los  católicos  mayormente  jóvenes  subsi¬ 
dios  católicos  para  los  estudios,  no  fuese  que  con  grave 
peligro  de  la  sana  doctrina  acudiesen  á  los  heterodoxos 
y  volvieran  imbuidos  en  el  espíritu  de  los  modernistas.* 
Por  fin,  un  error  fundamental  profesan  hoy  no  pocos 
protestantes,  que  han  hecho  suyo  los  modernistas,  es  á 
s;»bcr,  la  et^olución  del  dogma  reprobado  ya  en  el  Con¬ 
cilio  Vaticano,  s.  III,  c.  4,  en.  3  (Denz.,  1800,  1818), 
y  nuevamente  en  el  decreto  Lamen tabili  y  en  la  En- 
cichca  Paicemü  de  Pío  X  (V.  Modkrnismo),  como  lo 
había  sido  por  varios  documentos  de  Pío  IX.  V.  Bainvel, 
De  Maeisierio  vwo  et  tradíditione,  pp.  1 17,  ss. 

Eclesíologia.  «El  Pastof  eterno  y  obispo  de  nuestras 
almas  para  hacer  perenne  la  salutífera  obra  de  la  reden¬ 
ción,  decretó  fundar  la  Iglesia  en  la  cual,  como  en  la  casa 
de  Dios  vivo,  todos  los  fieles  se  uniesen  con  el  vínculo  de 
una  misma  fe  y  caridad...  Y  así  como  envió  á  los  após¬ 
toles  á  los  cuales  había  escogido  del  mundo,  como  él 
habla  sido  envHado  del  Padre;  así  en  su  Iglesia  quiso 
que  hubiera  pastores  y  doctores.  Y  á  fin  de  que  el  mis¬ 
mo  episcopado  fuese  uno  é  individuo  y  con  la  mutua 
c^'hesión  de  los  sacerdotes  la  multitud  entera  de  los  cre¬ 
yentes  se  conservase  en  la  uniflad  de  fe  y  comunión:  an- 
fefx>niendo  á  Pedro  á  los  demás  Apóstoles  instituyó  en 
él  el  principio  peq)Ctuo  de  una  y  otra  unidad  y  el  fun¬ 
damento  visible,  sobre  cuya  fortaleza  se  edificase  el 
eterno  templo  y  en  la  firmeza  de  esta  fe  se  levantase 
hasta  el  cielo  la  sublimidad  déla  Iglesia* (Denz.,  1821). 
En  este  proemio  á  la  constitución  dogmática  de  Ectle* 
na  óTArz 5/1  sintetizaron  los  Padres  del  Concilio  V^aticano 
la  enseñanza  católica  acerca  de  la  Iglesia  enfrente  del 
error  protestante,  ortodoxo  y  liberal.  Como  en  los  ar¬ 
tículos  Concilio,  Iglesia,  Infalibilidad,  Obispo,  Pri¬ 
mado,  etc.,  se  explican  más  minuciosamente  los  diferen 
les  puntos  relacionados  con  las  doctrinas  de  los  novado¬ 
res,  se  harán  aquí  solamente  las  indicaciones  necesarias 
fiara  darse  cuenta  de  las  relaciones  generales  entre  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  católica  y  la  scudorreformada. 

Aquellas  ideas  de  los  nlbigenses,  waldenses,  wicle- 
fitas  y  hussitas  (V.  estos  artículos),  los  precursores  del 
protestantismo,  que  enseñaba  que  la  Iglesia  desde  Cons¬ 
tantino  había  p<íCO  á  |X)Co  desmerecido,  que  la  Iglesia 
romana  era  la  sinagoga  de  Satanás  y  que  la  Iglesia  ver¬ 
dadera  era  invisible  y  constaba  de  solos  los  elegidos, 
influyeron,  sin  duda  y  no  poco,  en  los  novadores.  Y  aun¬ 
que,  como  es  sabido,  pocas  sectas  convienen  en  un 
mismo  símbolo  de  creencias,  todas,  no  obstante,  van 
á  una  en  negar  el  primado  del  Romano  Pontífice  y  las 
más  de  ellas  niegan  que  haya  en  la  Iglesia  una  autori¬ 
dad  \ava  é  infalible,  teniendo  como  tienen  la  Escritura 
por  única  regla  de  su  fe;  que  Jesucristo  fundara  una  Igle¬ 
sia  los  antigMí>s  novadores  lo  admitían;  disputaban  so- 
brnerite  qué  Iglesia  fuese  ésta.  Pero  desde  .ScMeierma- 
rher,  Ritschl,  A.  Sabatier,  Harnack  y  sus  discípulos  los 
modernistas  se  ha  llegado  á  la  osadía  de  afirmar  no  j 


'  demostrativa  sino  contradictoriamente  que:  «No  fué 
I  j>ensamiento  de  Cristo  constituirla  Iglesia  como  socie 
dad  cue  había  de  durar  sobre  la  tierra  una  larga  sene 
de  siglos...»  [Decreto  Lamcvlahili,  52  (Denz.,  2052): 
Cf.  d’IIerbigny,  I,  n.  34-42)].  Es  que  la  lógica  de  las 
ideas  y  la  fuerza  de  las  cosas  ha  llevado  á  las  Iglesias 
protestantes  mí)dernas  á  la  crisis  suprema  ó  de  lomar 
el  camino  que  les  vuelva  al  catolicismo  romano  ó  de  re¬ 
montarse  alegre  y  varonilmente  (!.^)  de  la  religión  de  la 
letra  á  la  religir'n  del  espíritu,  que  mejor  sería  decir  cla¬ 
ramente  al  ateísmo,  como  se  manifiesta  por  la  ¡)ropagan- 
da  de  los  pastores  Jatho,  1‘raub  y  otros  que,  con  es¬ 
cándalo,  aun  de  sus  mismos  correligionarios,  pero  sin 
fuerzas  para  atajar  los  progresos  del  mal  como  nacido 
del  luteranismo,  profesan  un  símbolo  enteramente  nega¬ 
tivo  y  pretenden  fundar  una  nueva  religión  sin  fe  algu¬ 
na  ni  en  Cristo  ni  en  Dios  mismo  [V.  en  resumen  esta 
crisis  en  la  Revue  du  Clerzé  Franr.ais,  65  ( 1 9 1 1 .  I ),  327- 
354,  60(1912. 1),  191-200,  74  (1913.  2),  698-705].  Estas 
son  las  conclusiones  de  los  cabecillas  de  los  críticos  ra¬ 
dicales,  .Sabalier  y  Harnack.  En  cuanto  á  la  perpetuidad 
de  la  Iglesia  yerran  más  ó  menos  desde  su  origen  las 
Iglesias  reformadas,  pero  principalmente  en  la  actua¬ 
lidad;  por  cuanto  pretenden  que  el  Catolicismo  se  ha  de 
transformar  en  un  Cristianismo  no  dogmático,  esto  es, 
en  un  protestantismo  amplio  v  liberal  (Decreto 
tahili,  65:  Denz.,  20<;5).  \  ,?í9variacimíes  de  los  novadores 
acerca  de  la  visibilidad  de  la  Iglesia  han  sido  célebres, 
de  las  cuales  triunfó  virtoriosamente  Bossuet  (Varia- 
tions,  XV)  y  brevemente  resume  d'IIerbigny  (I,  n.  60), 
y  puéden«e  reducir  á  eso  que  la  Iglesia  consta  de  una 
parte  invisible  de  todos  y  solos  los  santos  (Luterf»)  ó 
predestinados  (Caivino)  y  de  otra  visible  que  son  las 
comunidades  particulares  de  los  fieles.  De  los  doctos 
protestantes  liberales  mejor  será  no  hablar  en  particu¬ 
lar,  pues  de  tal  manera  se  hallan  envueltos  en  la  malla 
de  la  argumentación  crítica  católica  que  el  mismo  gran 
maestro  y  doctor  de  entre  ellos  A.  von  Harnack  (Das 
Wessen  des  Christentums,  ed.  fr.,  p.  291)  ha  tenido  que 
confesar  que  el  protestantismo  no  ha  sido  solamente 
una  reforma,  sino  una  revolución.  Aquel  grito  (jue  se 
oyó  á  los  comienzos  de  la  Seudorreforma  ctiius  regio, 
cius  religio,  fué  la  fórmula  con  que  socialmente  se  negó 
la  autoridad  de  la  Iglesia  como  sociedad  perpetua  é  in¬ 
dependiente;  lo  mismo  en  Inglaterra  se  expresó  en  el 
Ari.  anglic.  .36,  según  la  redacción  de  1552,  con  estas 
palabras:  Rex  Angliae  est  supremum  capul  in  lerris,  posl 
Chrisium,  Ecelesiae  Anghranae  ei  Hibernicae  (véanse 
las  soberanas  reí ut aciones  de  la  secta  anglicana  del 
Principe  de  lo^  contrmiersislas  cardenal  Roberto  Belar- 
mino,  Apolopin,  y  del  Doctor  Eximio  Francisco  Suárez, 
Deiensio  Fidei)  y  hasta  el  KulturkampJ,  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  en  los  cuales  se  han  infiltrado 
mucho  ó  poco  los  principios  disolventes  de  la  .Seudo¬ 
rreforma,  ha  sido  practicado  en  distintas  formas  y  con 
diversos  matices,  pero  siempre  con  el  intento  de  con¬ 
tradecir  la  fórmula  católica  redditc  quae  sunt  Caesaris 
Caesari:  et  ^uae  sunt  Dei  Deo  (Mt.,  22*-^^),  acerc:i  de  la 
cual  el  doctor  José  Torras  v  Bages  escribió  la  excelsa 
pastoral  Dios  y  el  Cósar  (V.  Obres  completes,  III,  167- 
189,  Barcelona,  1913),  que  fué  explícitamente  enco¬ 
miada  por  S.  S.  Pío  X  en  la  carta  Medias  Ínter  del 
1.®de  Mayo  de  1911  {Acia  Ap.  Seiis,  I  (1911).  Los 
documentos  eclesiásticos  acerca  de  la  doctrina  católi¬ 
ca  enfrente  del  error  protestante  liberal  son  abundan¬ 
tes  en  especial  desde  Pío  IX;  pueden  verse  indicados  en 
Cavadera,  n.  458  y  siguientes.  Por  lo  que  hace  á  la  po 
testad  de  la  Iglesia  coercitiva,  con  motivo  de  la  cual 
tanto  v  tan  injustamente  han  escrito  los  raciicales  tra¬ 
tando  particularmente  de  la  Inquisición,  basta  recor¬ 
dar  los  ríos  de  sangre  que  han  corrido  en  las  guerras 
de  religión,  la  ejecución  de  lo«  mártires  de  Gorkuin, 
la  inconcebible  crueldad  de  Isabel  de  Inglaterra,  y  el 
caso  Miguel  Servet  (Cf.  d’IIerbigny,  I,  n.  124-140). 
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de  ^(jbierno;  y  Jesucristo  no  dejó  á  su  Iglesia  despro¬ 
vista  de  este  medio,  para  conseguir  el  tin  tic  ella,  ins¬ 
tituyendo  para  esto  el  primado  y  la  jerarquía  eclesiás¬ 
tica.  Como  es  este  punto  de  capital  importancia  que 
tiene  artículo  aparte,  en  ÍGLKSIA,  Papa,  Pedro  (San), 
apóstol,  y  Primado,  se  hallará  abundantemente  lo  <|ue 
e>  menester.  Entre  tanto,  véase  lielarmino,  Controver¬ 
sia  JIJ:  de  sunimn  pontijice;  1).  Palmieri,  S.  J.,  De  Ro¬ 
mano  Poniijite'.  En  el  artículo  .Sacerdocio  se  hallará 
expuesto  el  error  protestante  acerca  de  él. 

Los  seudorreformadores  distinguen,  como  se  ha  di¬ 
cho,  en  Iglesia  visible  é  invisible;  y  aunque  ésta  sea  la 
que  propiamente  constituye  la  verdadera  iglesia  por  lo 
cual,  según  la  expresión  de  la  Confcsiim  de  Frankjurt 
(15.^4),  de  sólo  Dios  sea  conocida;  sin  embargo,  ya  los 
antiguos  reconocían  que  habían  de  seráalar  alguna  nor¬ 
ma  para  distinguir  su  verdadera  Iglesia  de  las  falsas  y 
especialmente  yiara  discernir  aquella  su  Iglesia  pura  y 
rejorntadora  de  la  sinagoga  de  Satanás  y  Babilonia, 
corrompióla  y  í)eiversa,  la  Iglesia  romana.  Tampoco 
en  esto  convienen  las  sectas  de  la  Seudorreforma,  pero 
en  el  fondo,  sin  duda,  convienen  en  esta  fórmula  de  la 
Apulo^ia  Coniessionis  AH^nslanae:  Eccíesia  habet  ex¬ 
ternas  notas,  lit  agnosci  possit,  videl.  puratn  einitigdii 
praedicationis  docirinam  et  administrationem  sacranien- 
torum,  ó,  dicho  con  el  laconismo  de  Melanchton,  «la 
pura  doctrina  del  Evangelio  y  los  sacramentos*.  Pero 
cuino  sallaba  á  la  vista  la  necesidad  de  determinar 
más  esto  mismo,  ya  en  Melanchton,  Beza,  Mestrezat 
y  Glande  se  hallan  elementos  de  la  distinción  en¬ 
tre  artículos  de  la  fe  fundamentales  y  no  fundamen¬ 
tales,  la  cual  sistematizó  el  calvinista  Pedro  Jurieu  en 
Le  vrai  systeme  de  riíglise  (Dordrecht,  IDRti);  y  según 
él:  1.^  son  artículos  fundamentales  aquellos  <jiie  no 
pueden  ignorarse  sin  poner  á  riesgo  la  propia  salvación; 
2.®  para  que  una  aí^rupación  de  fieles  [)ertenezca  á  la 
verdadera  Iglesia  de  Cristo  es  menester  y  basta  que 
profesen  la  unidad  de  fe  en  los  artículos  fundamentales, 
aunque  formen  sociedades  que  en  lo  demás  se  rijan 
j)or  diferentes  confesiones.  (Puede  verse  en  los  artículos 
Pl’SKY  y  PiTSEYSTAS  la  m<Kliíicaci(m  introducida  por 
los  puseystas.)  La  arbitrariedad  é  inconsecuencia  de 
esta  distinción  entre  artículos  fundamentales  y  no 
fundamentales  es  evidente:  porque  1.®  étiué  autoridad 
infalible  distingue  estos  artículos?;  2.®  los  artículos  no 
fundamentales  ,íson  verdades  ríe  fe  ó  no?,  si  no  son  ver¬ 
dades  de  fe  no  son  necesarias  para  la  unidad  de  fe;  si 
lo  son,  ¿cómo  osa  la  Seudorreforma  prometer  la  salva¬ 
ción  á  ejuien  presume  negar  verdades  reveladas  por 
Dios?  (V.  de  San,  n.  LJM  y  siguientes). 

En  cambio  la  Iglesia  romana  prolesa  en  el  símbolo 
nicenoconstantinopolitano  las  cuatro  propiedades  (vul¬ 
garmente  notas)  creemos  en  una,  santa,  católica  y  apos¬ 
tólica  Iglesia:  TTiaTeóofxev...  tic,  |JLÍav,  kyloLM,  xa6o- 
xal  áTToaToXtxYjv  ¿xxXrjaíav  (Denz.  8G),  las 
cuales  con  gran  copia  así  de  erudición  histórica  como 
de  argumentos  teológicos  explican  Belarmirio,  (dttiger, 
d’Herbigny.  En  el  seno  de  la  Seudorreforma  no  exis¬ 
ten  las  notas  que  ha  de  tener  la  verdadera  Iglesia. 
V  ciertamente  que  la  confusión  y  riisolución  de  doctri¬ 
nas,  la  falta  de  santidad  y  de  nivel  moral  en  la  Seudo¬ 
rreforma,  el  nacionalismo  real  de  las  sectas  en  contra¬ 
posición  al  universalismo  de  la  Iglesia  romana,  y  la 
defección  de  la  apostolicidad  que  demuestra  la  historia 
interna  de  la  Seudorreforma,  es  tan  clara  y  manifiesta 
que  muchos  protestantes,  ó  por  especial  ilustración  y 
providencia  de  Dios  ó  por  medio  de  quien  les  lleva  de 
la  mano  vuelven  á  la  verdadera  Iglesia  de  la  cual  se 
habían  salido  tan  desatinadamente  sus  padres.  Una  pre¬ 
ocupación  se  puede  ofrecer  en  favor  del  Protestantismo 
actual:  es  conocida  la  aparatosa  expansión  protestan¬ 
te  en  la  cual  se  gastan  anualmente  ingentes  sumas  des¬ 
tinadas  á  sus  misiones;  pero  es  de  saber  que  sus  pasto- 


j  res,  convertidos  con  frecuencia  en  verdaderos  comisio- 
I  nistas,  siembran  -^í,  pero  siembran  sal  (ie  esterilidad,  de 
manera  que  ni  ellos  recíígen  el  fruto  de  su  misión  ha¬ 
ciendo  prosélitos  ni  dejan  sembrar  trigo  verdadero  á 
otros;  y  éste  es  lastimosamente  el  funesto  resultado  de 
la  actuación  del  Protestantismo  entre  la  gentilidad,  el 
i  esparcir  entre  los  infieles  prejuicios  contra  la  Iglesia 
romana  que  por  haber  entrado  en  inteligencias  vírge¬ 
nes  y  rudas  ofrecen  después  grandísima  diticultad  á  la 
entrada  del  evangelio  predicado  pi^r  el  sacerdote  católi- 
i  co.  Por  solas  estas  indicaciones  se  ve  claro  lo  puesto 
en  razón  que  está  la  actitud  de  aquellas  inteligencias 
y  voluntades,  como  la  de  Curtius  (profesor  en  Mar- 
bach)  y  von  Ruville  (en  Halle),  que  con  sinceridad  de 
espíritu  buscan  la  verdad  y  anhelan  y,  por  fin,  resuel¬ 
ven  volver  á  la  santa  Iglesia:  zuriick  zar  htiligen  Kirclic, 
Dios,  la  Trinidad,  La  misma  existencia  de  Dios  es 
I  objeto  de  discusión  en  el  seno  del  Protestantismo  mo¬ 
derno^  adhiriéndí)se  algunos  de  sus  adeptos  al  ateísmo 
ó  al  panteísmo;  ó,  por  lo  menos^  los  influenciados  por 
las  filosofías  de  Kant  ó  Schleierrnacher  niegan  que  de 
las  criaturas  p<Hlamos  subir  al  conocimiento  cierto  de 
Dios,  sino  que  el  hombre,  según  afirmaba  Jacobi,  se  da 
I  cuenta  de  su  existencia  por  el  instinto  ó  sentido  religio- 
¡  so;  y.  en  suma,  de  tal  manera  explican  su  idea  de  Dios 
que  no  queda  de  P2l  más  que  el  mero  rnunbre  |)ara  no 
I  declararse  descaradamente  ateos.  Este  error  coiuienó  el 
I  Concilio  Vaticano  (sesión  III,  c.  2,  en.  1:  Denz.,  178.)- 
18UG)  y  han  expuesto  así  los  Santos  Padres  y  comen¬ 
taristas  de  la  Sagrada  Escritura  como  santo  Tomás  con 
los  gratides  tomistas,  mayormente  de  la  Orden  de  Pre- 
I  dicadores  y  de  la  Compañía  de  Jesús  (V'.  el  artículo 
j  Dios).  \  no  digamos  de  lo  que  sienten  acerca  de  los 
atributos  divinos,  [mes  los  «'alvinistas,  como  Vorst,  los 
socinianos,  liaureau,  Crombie  entre  tetros,  reproducían 
el  error  de  los  valentinianos  referente  á  la  inmensidad 
de  Dios;  los  socinianos,  Renán  y  otros  erraron  en  Lt 
inmutabilidad;  los  mismos  socinianos  con  los  raciona¬ 
listas  negaron  que  Dios  conociera  los  actos  futuros  li- 
¡  bres;  más  atroz  es  el  error  protestante  acerca  de  la 
voluntad  de  Dios  respecto  de)  mal  moral,  pues  algunos 
novadores,  romo  Melanchtíjn,  Zwinglio  y  Calvino  afir¬ 
maban  que  Dios  desde  la  eternidad  quería,  decretaba 
I  y  predestinaba  los  pecados  y  que  en  el  tiempo  impelía 
I  directa  ó  indirectamente  á  ellos  á  las  criaturas.  Zwin- 
gho  en  De  Prmndentia,  c.  G,  escribe:  «Una  misma  ac¬ 
ción,  por  ejem[)lo,  el  adulterio  ú  homicidio,  en  cuanto 
es  obra  de  Dios  autor,  motor,  impulsor,  no  es  crimen; 
en  cuanto  es  obra  del  hombre  es  crimen  y  delito*.  Este 
error  fué  formalmente  proscrito  por  el  Concilio  Triden- 
tino,  sesión  VI,  en.  6  (Cav.,  892).  lambicn  negaron  la 
libertad  de  Dios  para  las  obras  exteriores,  como  ('al¬ 
vino.  En  cuanto  á  la  voluntad  salvífica  de  Dios,  la 
Seudorreforma  cayó  en  el  horrible  predestinaciaiúsmo, 
antelapsario  ó  postlajrbario,  según  se  desprende  de  las 
obras  de  Lutero,  ('alvino,  Melanchton,  Buzer,  West- 
minster  Conjession  (1G47),  puritanos  y  presbiterianos. 

I  los  artículos  Predestinación  y  Predestinacia- 
NOS,  cuya  exposición  histórica  puede  completarse  con¬ 
sultando  V.  gr.,  los  autores  mencionados  por  Tanque- 
rey,  Synopsis  Thcol.  dogm.,  11,  297,  y  por  Pohle,  Prc- 
dcstinaíianism,  Predestination  en  The  cath.  Encycl.  XII, 
37G-:ís'í. 

La  Trinidad,  aunque  es  creída  de  los  luteranos,  calvi¬ 
nistas,  anglicanos  y  los  que  se  llaman  ortodoxos,  tam¬ 
bién  ha  tenido  contradictores  en  la  Seudorreforma,  pues 
j)rimero  Miguel  Servet,  después  los  socinianos  y  unita¬ 
rios  y  ahora  los  protestantes  liberales  niegan  este  mis¬ 
terio  explícita  ó  implícitamente;  según  se  podrá  ver 
en  los  artículos  Trinidad,  Jesucristo  y  Espíritu 
Santo,  es  la  manifestación  de  Dios  en  el  mundo  ex¬ 
terno,  y  que  el  Espíritu  Santo  es  la  manifestación  de 
la  idea  divina  en  el  ánimo  de  los  fieles  (Cf.  Pesch,  II, 
n.  450-451).  La  documentación  católica  acerca  de  esta 


REFORMA 


45 


materia  véase  en  Cavallera,  513-6^0  y,  en  particular, 
acerca  del  ílsplritu  Santo  en  la  Encíclica  de  León  XIII 
[hvinum  iüud  (9  de  Mayo  de  1897). 

La  Creación,  Quien  tenga  alguna  noticia  de  la  lite¬ 
ratura  moderna  bíblicoteológica  se  habrá  dado  cuenta 
de  la  formidable  guerra  con  que  los  protestantes,  espe¬ 
cialmente  liberales,  han  combatido  la  cosmogonía  mo¬ 
saica  relatada  en  el  Pentateuco,  y  lo  peor  es  que,  si 
bien  insignes  sabios  católicos  han  hecho  apologías  so¬ 
beranas  de  la  doctrina  ortodoxa,  ha  habido  algunos 
escritores  que,  inclinados  excesivamente  á  condescen¬ 
der  con  los  racionalistas,  protestantes  liberales  y  mo¬ 
dernistas,  se  han  descaminado,  queriendo  hermanar 
torpemente  teorías  descabelladas,  la  de  Wellhausen  en 
particular,  con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  por  lo  que 
Pío  X  aprobó  y  mandó  publicar  las  respuestas  de  la 
C*/mmissio  Pímtijicia  de  re  bíblica  del  27  de  Junio  de 
19%  y  del  30  de  Junio  de  1909  (Cav.,  105  y  106)  y  Be¬ 
nedicto  X  V'  confimió  el  Decreto  del  Santo  Oficio  del 
•J.;  de  Abril  de  1920  [Acta  A.  Seáis,  12  (1920),  158].  So- 
bre  esta  cuestión  es  magistral  el  artículo  escrito  por  el 
presidente  del  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma, 
P.  Andrés  Fernández  Truyols,  S.  J.,  publicado  en  Bí¬ 
blica,  I  (1920),  173  120.  A  su  vez,  otros  entran  por 
el  campo  de  las  ciencias,  y  allí  encuentran  el  Evolu¬ 
cionismo  y  Transformismo,  con  que  creen  poder  ata¬ 
car  la  doctrina  católica.  Para  no  repetir,  véase  en  los 
anículos  especiales  lo  que  se  podría  decir  aquí.  Otras 
cuestiones,  singularmente  metafísicas,  en  que  tanto 
ingenio  y  ciencia  derrocharon  los  teólogos,  así  positivos 
como  escolásticos,  antiguos  y  modernos,  ni  pueden  si¬ 
quiera  tocarlas. 

Los  ándeles.  A  los  antiguos  novadores  no  ofrecía 
especial  dificultad  la  existencia  de  los  ángeles;  en  cam-  I 
bio,  nit^anla  los  modernos  inficionados  de  racionalis-  | 
cuya  explicación  del  origen  de  la  angelología  ju-  i 
daica  debida  al  contacto  con  los  persas  en  Babilonia  I 
durante  el  destierro,  refuta  victoriosamente  J.  Souben,  | 

S.  B.,  en  el  Lhetionnaire  Apolo^ótique. — A.  d'Alés,  I, 
126.  V.  el  artículo  ANGEL  de  esta  Enciclopedia.  Por 
lo  mismo  era  natural  que  errasen  los  protestantes  mo¬ 
dernos,  acerca  de  la  posesión  diabólica:  así  que  acuden 
á  interpretaciones  arbitrarias  ó  mutilaciones  antojadi¬ 
zas  de  los  pasajes  bíblicos  en  que  se  refieren  algunas 
curación^  de  posesos.  V.  la  obra  de  Smit,  De  daemo- 
macis  in  narralione  cí'ÉZMgc/;Va  (Roma,  1913). 

El  hombre.  Las  teorías  dan^dnianas,  spencerianas  y 
haeckelianas  acerca  del  origen  del  hombre  han  ejer¬ 
cido  influjo  en  los  modernos  continuadores  de  la  .^u- 
derreforma.  En  cuanto  á  la  unidad  del  linaje  humano, 
el  calvinista  Isaac  de  La  Peyrére  antes  de  convertirse  I 
al  Catolicismo,  sostuvo  la  idea  preadamita,  y  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  hubo  muchos  que  se  adherían  á  la  teoría  | 
p<‘ligenista  por  la  innata  aversión  á  los  negros,  los  cua-  i 
le-,  no  querían  reconocer  que  descendieran  de  un  padre  j 
cr»m»’in.  No  hace  falta  descender  á  más  pormenores  en  , 
e>ta  materia,  que  se  puede  ver  suficientemente  desarro-  I 
liada  en  los  artículos  propios.  Modernamente  ha  habido  I 
algunos  protestantes  que  han  sido  partidarios  del  tradu- 
danismo,  á  fin  de  explicar  mejor,  á  su  parecer,  la  trans-  ' 
misión  del  pecado  original.  Había  ya  proscrito  este  error  í 
el  Txipa  san  Anastasio  II  el  23  de  Agosto  de  498  (véase  I 
Lkrnz.,  170;  Cav.,  644  y  siguientes).  En  el  artículo  Li-  ' 
BFRTAD  puede  verse  cómo  Lutero  vino  á  afirmar  que  | 
e!  h<"'mbre  por  el  pecado  original  ha  sido  privado  del  li-  i 
bre  all>edrío.  Por  lo  que  atañe  á  la  elevación  del  hombre  i 
á  un  orden  sobrenatural,  baste  por  ahora  indicar  que  es  ' 
rechazada,  como  idea. anticuada,  por  los  novadores  más  | 
ó  menos  influenciados  por  las  tendencias  del  naturalis-  , 
HiO  ó  radonalismo,  que  no  son  pocos  por  cierto  si  hay  i 
que  dar  crédito  á  las  alarmas  que  vienen  del  mismo  | 
serio  del  protestantismo.  Al  tratar  de  la  gracia  se  dirá  | 
h*  demás  que  aquí  se  podría  añadir.  Por  lo  que  se  relie-  ' 
fe  á  la  caída  del  primer  hombre  reseñada  en  el  Gene-  | 


f  sislíí,  cunde  entre  los  protestantes,  socinianos,  unita¬ 
rios  y  liberales,  como  Schleiermacher,  Bown  y  A.  Saba- 
tier,  el  sistema  alegórico  de  interpretación  del  pasaje 
bíblico,  si  ya  no  atribuyen,  con  los  modernistas  Lenor- 
mant  y  Loisy,  su  origen  á  los  mitos  babilonios.  Otros 
admiten  el  pecado  de  Adán,  mas  no  reconocen  que 
haya  pasado  á  sus  descendientes  ó,  á  lo  más,  que  nos¬ 
otros  pecamos  á  imitación  del  pecado  de  Adán,  unita¬ 
rios  y  liberales,  aunque  algunos  de  ellos  confiesan  que 
san  Pablo,  en  sus  cartas,  enseña  claramente  la  transmi¬ 
sión  del  pecado  original.  V.  Le  Bachelet,  Le  peché  orí- 
ginel;  Patrizzi,  De  peccati  uriginis  propagatione  a  Paulo 
descripta  (Roma,  1851),  y  Corluy,  Spicilegium  bihlicum, 
t.  1.  Entre  los  antiguos  novadores,  si  exceptuamos  los 
socinianos  y  unitarios,  era  general  la  doctrina  de  la 
existencia  del  pecado  original;  no  obstante,  el  ('oncilio 
Tridentino  condenó  sus  errores  acerca  de  la  natura¬ 
leza  del  mismo,  los  cuales  habían  sido  leídos  en  la  re¬ 
unión  general  del  9  de  Junio  de  1546  (V.  Conc.  Tridenl., 
ed.  Górres,  V,  2t2):*El  quinto  es  de  .Martín  Lutero, 
que  la  concupiscencia  innata  y  derramada  en  nosotros, 
la  que  persevera  en  los  bautizados,  es  el  pecado  origi¬ 
nal,  la  cual,  á  saber,  la  concupiscencia,  completa  y  pre¬ 
cisamente  ha  obtenido  la  razón  de  pecado  original.* 
«El  sexto  del  mismo  Martín  Lutero,  que  el  pecado  ori¬ 
ginal  es  la  concupiscencia  notada  en  el  último  precep¬ 
to  del  Decálogo.*  «El  octavo  del  mismo  Pelagio,  á 
quien  sigue  Martín  Lutero,  que  el  bautismo  no  es  nece¬ 
sario  en  los  niños  para  expiación  de  este  pecado.»  «El 
nono,  también  del  mismo  Pelagio,  al  cual  error  parece 
acercarse  Martín  Lutero,  que  los  niños  que  mueren  sin 
estar  bautizados  no  se  condenan,  antes  se  salvan  y  al¬ 
canzan  la  vida  eterna,  aunque  no  j>ertenecen  al  reino 
de  Cristo...»  «El  décimo...,  que  el  bautismo  no  aprovecha 
á  los  infantes.  Este  error  dcfieiulen  también  los  anabap¬ 
tistas.»  «El  undécimo  es  de  los  mismos  anabaptistas,  que 
los  niños  bautizados  en  la  infancia  han  de  ser  rebauti¬ 
zados.»  Véase  la  sesión  V  del  ('oncilio  Tridentino  (Ca¬ 
vadera,  479-481),  en  que  contra  los  luteranos  se  dispu¬ 
so;  1 que  el  pecado  original  es  propio  de  cada  uno; 
2.°  que  siendo  uno  por  origen,  se  transmite  no  por  imi¬ 
tación,  sino  por  propagación,  y  3.°  que  por  el  bautismo 
se  quita  todo  lo  que  tiene  razón  de  jx'cado. 

Cristologla.  Los  primeros  seudorreformadores,  Lu¬ 
tero,  Calvino,  Melanchton,  Zwinglio,  etc.,  admitían  las 
doctrinas  tradicionales  acerca  de  nuestro  Señor  y  Sal¬ 
vador  Jesucristo,  mas  sus  principios  capitales,  mayor¬ 
mente  el  libre  examen,  eran  tales  que  necesariamente 
habían  de  conducir  á  la  Seudorreforma,  a)  extremo  en 
que  hoy,  con  pasmo  de  los  mismos  correligionarios,  la 
han  dejado,  llegando  á  negar  el  mismo  fundamento  de 
la  religión  cristiana,  la  divinidad  y  la  misma  existencia 
de  Jesús  (V.  L.  de  Grandmaison,  Jésus-Christ,  \\. 

1 59).  Pero  por  lo  mismo  que  este  es  punto  el  más  impor¬ 
tante,  baste  haber  hecho  aquí  una  indicación  general, 
remitiendo  al  lector  á  los  propios  artículos  Redención, 
Enc.arnación,  E:\an(:elio,  Iglesia  y  especialmente 
JE.SUCRISTO,  ó  bien  al  magistral  estudio  del  padre  Leon¬ 
cio  de  Grandmaison,  S.  J.,  Jcsus-Christ  (en  Diclionnaire 
Apologétique  de  la  Foi  Caiholiqne,  lU,  1288-1538),  eii 
donde,  además,  se  hallará  una  bibliografía  sistemática 
muy  escogida,  así  ortodoxa /:omo  heterodoxa.  Puede 
verse  en  Cav^allera,  n.  659-796,  la  principal  documen¬ 
tación  eclesiástica  acerca  de  Jesucristo. 

Marialogia.  La  marialogía  ha  sido  objeto  de  la  con¬ 
tradicción  protestante,  no  sólo  en  los  tiempos  de  los 
corifeos  de  la  Seudorreforma,  sino  aun  en  nuestros  días, 
así  en  el  campo  teohSgico  como  en  el  de  la  crítica  tex¬ 
tual;  impugnan  singularmente  la  Concepción  Inmacula¬ 
da,  la  perpetua  virginidad,  el  culto  de  María  según  más 
largamente  se  halla  en  los  artículos  Concepción  Inma¬ 
culada,  María,  .Marialogía  y  Marialatkía,  para  lo 
cual  acometen  hoy  particularmente  la  autenticidad 
del  llamado  de  la  Injancia  (Mt.-Lc,  1-3),  como 
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puede  verse  en  A.  Durand,  S.  J.,  L'Evati^ile  deVEn- 
fatice;  y,  como  caso  típico  de  los  ¡'írocedimientos  críti¬ 
cos,  en  la  cuestión  del  origen  mariano  del  Ma^nijicat. 
En  Cavallera,  797-813,  se  hallará  la  principal  docu¬ 
mentación  eclesiástica. 

Cultos  de  los  sanios  y  de  sus  relújuias  é  imágenes.  La 
Seudorreforma  ha  renovado  el  error  iconoclasta,  aun¬ 
que  entre  los  mismos  protestantes  modernos  hay  ah^- 
na  distinción,  pues  al  paso  que,  v.  ^r.,  los  presbiteria¬ 
nos  no  admiten  las  imágenes  ni  aun  como  adorno, 
otros,  en  cambio,  las  reciben  para  ornato.  La  ver¬ 
dadera  doctrina  católica  íué  expuesta  por  el  Concilio 
Tridentino  (sesión  XXV).  En  los  artículos  Imagen, 
Reliquia,  Rito  y  Santo  se  trata  más  en  particular 
cada  una  de  estas  cuestiones.  Cumple,  con  to<io,  añadir, 
á  modo  de  apolojjía,  lo  primero  el  gran  destrozo  artístico 
hecho  por  la  Seudorreforma  en  sus  guerras  religiosas, 
y  lo  segundo,  la  falta  de  lógica  con  que  los  novadores 
antiguos  y  modernos  tributan  su  veneración  al  hombre 
y  cosas  de  Lutero  y  á  otros  secuaces  suyos,  y  lo  ter¬ 
cero,  que  la  Iglesia  ha  reprobado  las  falsas  devociones  ó 
imiígenes  ó  doctrinas  que  tal  vez  había  dictado  la  bue¬ 
na  voluntad,  pero  que  no  se  conformaban  suficiente¬ 
mente  con  sus  usos  y  enseñanzas  tradicionales  (véase 
Cav.,  814-842,  995-998).  Tratan  toda  esta  materia  con 
gran  amplitud  y  erudición  Petan  y  Suárez,  siguiendo 
las  huellas  de  santo  Tomás  de  Aquino. 

Gracia.  Merced  á  la  pasión  de  Jesucristo  nuestro 
Salvador,  á  los  regenerados  por  el  bautismo  les  es  res¬ 
tituida  la  vestidura  de  la  gracia.  En  los  artículos  Gra¬ 
cia,  Justificación  y  Libertad  pueden  verse  expli¬ 
cados  los  conceptos,  la  historia  y  exposición,  así  hete¬ 
rodoxa  como  ortorloxa,  de  la  doctrina.  Por  lo  mismo 
que  estas  materias  piclen  amplio  desarrollo  según  es 
su  importancia,  bastarán  aquí  unas  breves  indicacio¬ 
nes  de  referencia.  Desde  luego,  los  socinianos,  unita¬ 
rios  y  los  protestantes  liberales  en  realidad  rechazan 
la  existencia  de  la  gracia,  así  como  la  del  ¡recado  ori¬ 
ginal  y  la  necesidad  del  bautismo,  pues  afirman  que 
al  hombre,  para  vivir  honestamente  y  lograr  su  fin,  le 
bastan  sus  propias  íuerziis  naturales.  Lutero,  Calvino 
(que  redujo  á  sistema  y  acrecentó  las  ideas  luteranas 
en  sus  Institutiones)  y  sus  secuaces  desnaturalizaron 
enteramente  el  concepto  de  gracia,  por  caer  en  natu¬ 
ralismo  ó  en  fatalismo,  según  más  ampliamente  se  ex¬ 
plica  en  su  lugar.  Los  modernos  discípulos  de  Lutero 
y  Calvino,  aunque  perseveran  en  la  idea  de  la  justi¬ 
ficación  por  la  fe,  han  pretendido  suavizar  las  doctrinas 
de  aquéllos,  especialmente  acerca  de  la  libertad  y  de 
las  buenas  obras.  El  esquema  de  estos  errores  fue  leído 
en  la  Junta  general  del  Concilio  de  Trento  el  30  de  Ju¬ 
nio  de  1546  (Cf.  Concilium  Tridentinum,  Act.  I,  V, 
281-282):  allí  mismo  (256-802)  se  hallarán  las  actas  y 
discusiones  que  precedieron  á  la  promulgación  del  De- 
cretum  de  iustijicatione  áaX  13  de  Enero  de  1547,  resu¬ 
men  de  la  doctrina  católica  acerca  de  la  materia:  en 
Cavallera  (843-948)  se  pueden  ver  reunidas  las  demás 
autoridades  eclesiásticas.  Los  protestantes  modernos 
poco  ó  nada  se  dan  al  estudio  teológico  de  estas  cues¬ 
tiones;  trabajan  más  bien  en  estudios  bíblicos  y  patrís- 
ticos  acerca  de  ellas,  los  cuales,  convenientemente  cri¬ 
bados  con  sano  criterio  teológico,  con  frecuencia  son 
útiles  á  los  mismos  católicos. 

í.os  Sacramentos.  La  doctrina  de  los  novadores  acer¬ 
ca  de  este  punto  dista  mucho  de  la  católica.  Lo  prime¬ 
ro  en  cuanto  á  la  definición,  pues  según  ellos,  los  sacra¬ 
mentos  no  causan  la  gracia,  sino  que  sólo  son  medios 
para  excitar  en  nosotros  la  fe,  por  la  cual  nos  cercio¬ 
ramos  de  vernos  perdonados  lf)S  pecados.  De  ahí  el 
error  acerca  del  número  de  ellos:  el  matrimonio  y  el  or¬ 
den  no  son  sacramentos  porque  no  se  perdona  por  ellos 
ningún  pecado:  la  conjirmación  y  la  extremaunción  son 
meras  ceremonias  en  que  ó  se  renueva  la  promesa  del 
bautismo,  ó  se  ruega  por  los  enfermos,  y  la  penitencia  , 


un  medio  para  excitar  la  fe.  Quedan,  por  tanto,  so¬ 
lamente  el  bautismo  y  la  cena.  No  obstante,  los  angli¬ 
canos,  llamados  ritualistas,  distinguen  entre  sacramen¬ 
tos  mayores  (bautismo  y  cena)  y  menores  (confirmación, 
penitencia,  orden,  matrimonio  y  extremaunción):  los 
últimos,  aunque  útiles,  no  son  necesarios  para  la  salud 
eterna.  Lo  demás,  V.  en  el  artículo  Sackami  NTQ.  Se¬ 
ñalemos  en  particular  algunos  puntos  de  vista  hetenxlo- 
xos  acerca  de  cada  uno  de  ellos.  Niegan  que  Jesucristo 
haya  instituido  el  bautismo,  los  unitarios  y  los  protes¬ 
tantes  liberales:  éstos  por  creer  que  Jesús  instituyó  una 
religión  puramente  espiritual,  aquéllos  por  tener  al  bau¬ 
tismo  como  un  rito  meramente  extenío  sin  eficacia  nin¬ 
guna  regenerativa,  y  los  cuákeros,  que  sólo  reconocen 
su  bautismo  espiritual  del  testimonio  de  la  buena  con¬ 
ciencia.  Las  sectas  de  los  anabaptistas  y  ba]}listas  erra¬ 
ban  en  no  reconocer  otro  bautismo  que  el  de  inmersión; 
erraron  los  primeros  novadores  en  viciar  la  forma  del 
bautismo;  en  no  admitir  á  él  á  los  infantes  ó  rebauti¬ 
zarlos  al  llegar  al  uso  de  razón  (V.  Anabaptistas  y  So- 
cinianos),  por  ser  entonces  capaces  de  fe  actual  (V.  Be- 
cano,  1.  II,  c.  2,  y  Perrone,  t.  V,  31-54).  Beza,  y  con  él 
otros  correligionarios  suyos,  así  antiguos  como  moder¬ 
nos,  tienen  por  error  la  doctrina  de  la  necesidad  del 
bautismo.  En  cuanto  á  los  efectos  del  bautismo,  cinco 
son  los  errores  de  la  Seudorreforma:  1 que  no  da  gracia 
ninguna:  2.°  que  no  quita  totalmente  el  {>ecado  original 
y  los  actuales  que  haya:  3.®  que  es  imperdible  la  justi¬ 
ficación  una  vez  alcanzada,  ó  que  los  pecados  mortales 
en  los  bautizados  pasan  á  ser  veniales;  4.°  que  puede 
perderse  el  carácter  sacrafnental,  y  5.°  que  la  concu[)is- 
cencia  que  queda  después  del  bautismo  tiene  verdadera 
razón  de  pecado.  El  sacramento  de  la  confirmación  para 
los  primeros  seudorreformadores,  Lutero,  Calvino  y  sus 
satélites,  si  exceptuamos  á  los  ritualistas,  no  es  más  que 
una  mera  ceremonia,  contra  los  cuales  el  sagrado  Con¬ 
cilio  de  Trento,  no  sólo  definió  el  carácter  sacramental 
de  la  confirmación,  sino  también  que  su  ministro  or¬ 
dinario  es  el  obispo.  La  santísima  Eucari.stía  es  uno  de 
los  puntos  capitales  de  la  herejía  del  siglo  xvi,  de  la 
cual  trató  el  Concilio  Tridentino  en  las  sesiones  XIII 
[de  la  presencia  real  (a.  1551)],  XXI  [de  la  comunión 
bajo  las  dos  especies  y  de  la  de  los  párvulos  (a.  1562)] 
y  XXIII  [del  sacrificio  de  la  Misa  (a.  1562)].  Es  bri¬ 
llantísima  la  defensa  de  este  adorable  misterio  hecha 
por  los  controversistas  católicos,  lo  cual  en  sí  consti¬ 
tuye  un  argumento  apologético  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  católicorromana.  V  no  lo  es  menos  la  victoria 
obtenida  en  los  tiempos  modernos  contra  los  emba¬ 
tes  de  los  racionalistas  y  de  los  protestantes  liberales, 
Hoffmann,  Schofer,  Heitmüller,  Ilarnack,  Jülicher,  et¬ 
cétera.  El  desarrollo  minucioso  de  la  teología  eucarís- 
tica,  así  heterodoxa  como  católica,  puede  verse  en  los 
artículos  particulares  Comunión,  Eucaristía,  Misa  y 
Sacrificio.  Los  primeros  autores  de  la  Seudorreforma, 
y  lo  mismo  conviene  advertir  de  los  modernos,  torna¬ 
ron  como  f)unto  de  especial  contradicción  lo  referente 
á  los  sacramentos  de  la  penitencia,  según  se  puede  ver 
especialmente  en  los  artículos  Atrición,  Confesión, 
Contrición,  Indulgencia  y  Satisfacción,  y  en  espe¬ 
cial  en  el  artículo  Penitencia.  Por  lo  mismo,  el  Con¬ 
cilio  Tridentino,  en  la  sesión  XI V,  se  propuso  vindicar 
la  verdad  católica  acerca  de  su  carácter  de  sacramento, 
de  la  necesidad  de  la  confesión,  de  la  naturaleza  de  la 
atrición  y  contrición,  la  verdadera  doctrina  sobre  las  in¬ 
dulgencias.  En  la  extremaunción  los  teólogos  de  la 
Seudorreforma  ven  solamente  un  sacramental  ó  un  [)uro 
rito  ó  un  símbolo  de  la  gracia,  contra  cuyos  errores  pro¬ 
cedió  el  Concilio  'rridentino  en  la  sesión  XI En  cuan  - 
to  al  orden,  el  Concilio  de  Trento  cuatro  puntos  deter¬ 
minó  contra  los  novadores:  l.°  la  institución  del  sacer¬ 
docio  de  la  ley  nueva:  2.®  las  siete  órdenes;  3.®  el 
carácter  sacramental,  y  4.°  la  jerarquía  eclesiástica,  y  ó. 
estos  cuatro  capítulos  corresponden  las  definiciones  de 
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ocho  cánones.  Estos  errores  de  la  antigua  Seudorreíorma 
renuevan  los  anabaptistas,  presbiterianos,  protestantes 
liberales  y  modernistas  (á  los  cuales  se  refiere  la  pro¬ 
posición  50  del  decreto  Lamentabili).  De  la  cuestión  de 
¡as  ordenaciones  anglicanas  puede  verse  el  artículo 
propio,  ó  la  Bula  de  León  XIII,  Apostolicae  ciiraeiX  S9(i), 
de  la  cual  dijo  un  convertido  que  si  el  Papa  le  hubiese 
cometido  su  redacción,  aun  hubiera  urgido  más  los 
argumentos  que  en  ella  se  aducen.  A  este  lugar  perte¬ 
nece  la  cuestión  del  celibato  eclesiástico,  del  cual  ga¬ 
llardamente  mostró  Lutero  cómo  sentía  rompiendo  los 
sagrados  vínculos  del  voto  y  del  sacerdocio;  á  esto  se 
retiere  el  canon  9.®  de  la  sesión  XXIV  del  Concilio  de 
Tremo  ( V.  Celibato  y  Votos  religiosos).  Finalmente, 
los  primeros  seudorreform adores,  y  siguen  con  la  mis¬ 
ma  idea  los  modernos,  negaron  el  carácter  sacramental 
del  matrimonio  y  falsificaron  su  naturaleza  rompiendo 
su  unidad  é  indisolubilidad;  recuérdese  la  famosa  con¬ 
sulta  del  año  1639,  en  que  los  corifeos  de  la  Seudorre- 
forma,  Lutero,  Melanchton,  Buzer  y  Lyser,  resolvieron 
que  al  landgrave  de  Hesse,  Felipe,  podía  concedérsele 
que  tomase  otra  mujer  viviendo  su  legítima  esposa;  re¬ 
cuérdese  asimismo  la  causa  de  Enrique  VIII  de  Ingla¬ 
terra.  Otras  particularidades,  véanse  en  los  artículos 
correspondientes.  Toda  esta  materia  acerca  de  los  sa¬ 
cramentos  en  general  y  de  cada  uno  en  particular  dis¬ 
cutió  el  santo  Concilio  de  Trento  en  las  sesiones  VII, 
xni,  XIV,  XXI,  XXII,  XXIII  y  XXIV,  proponien¬ 
do  y  definiendo  la  doctrina  católica  contra  los  errores 
de  los  novadores.  En  la  Encíclica  P ascendí  y  en  el  de¬ 
creto  Lamentabili  añadió  Pío  X  la  proscripción,  puede 
decirse,  de  los  mismos  errores,  que  los  protestantes 
liberales  y  los  modernistas  presentan  en  forma  moder¬ 
na  (V.  Cáv.,  n.  949-1435).  Juntamente  con  los  sacra¬ 
mentos,  los  novadores  hicieron  mofa  de  los  sacramen¬ 
tales,  cuya  veneración  qúiso  defender  el  Tridentino  en 
la  sesión  XXII,  cánones  4,  5,  7  y  8. 

EJcaiologia,  Acerca  del  infierno,  los  socinianos,  an¬ 
glicanos,  congregacionalistas,  unitarios,  universalistas  y 
los  llamados  protestantes  liberales  se  adhieren  al  error 
de  Amobio  ó  al  de  Orígenes,  pues  sostienen  ó  que  los 
reprobos  son  aniquilados  ó  que,  finalmente,  después  de 
su  expiación,  llegan  a  ser  bienaventurados. 

Del  purgatorio  aunque  Lutero  habló  en  diferentes 
sentidos,  en  1537  escribía  que  Ptirgatorium..,  mera  dia- 
boíl  larva  est,  y  Calvino  lo  llamó  exilíale  satanae  com- 
mentum.  Los  modernos  discípulos  suyos  admiten  un 
estado  intermedio  entre  el  cielo  y  el  infierno,  si  bien 
rehúsan  el  nombre  de  purgatorio;  los  ritualistas  hasta 
arimiten  las  oraciones  por  los  difuntos  que  se  hallan  en 
este  estado.  Propuso  la  doctrina  católica  el  Concilio 
Tridentino  en  el  Decreto  de  la  sesión  XXV  (V.  Cava- 
llera,  1459-1463). 

Han  negado  el  dogma  de  la  resurrección  prescindien¬ 
do  aquí  de  otros  herejes,  los  socinianos,  los  unitarios  y 
los  modernos  protestantes  liberales,  por  creerlo  contra- 
no  á  la  razón;  asimismo  impugnan  ó  niegan  ó  adulte¬ 
ran  el  dogma  de  la  comunión  de4os  santos,  contenido 
solemnemente  en  los  símbolos  de  la  fe  católica.  j 

La  Escolástica,  Es  característica  la  aversión  que 
Lulero  mostró  así  á  la  Teología  como  á  la  Filosofía  es¬ 
colásticas.  La  fraseología  que  contra  ella  y  contra  el 
mjsmo  Aristóteles  emplea  indica  á  las  claras  cuán  hondo 
tenía  este  rencor,  no  porque  le  importasen  los  defectos 
am  que  la  habían  des\nado  ó  desvirtuado  los  escolás- 
TiOfS  de  la  decadcr.cia,  sino  porque  el  sistema  escolástico 
r^Ttaba  de  raíz  sus  ideas  capitales.  Felipe  Schwarzcrd 
(Melanchton)  se  dió  cuenta  de  que  el  sistema  éticorreli- 
g:oso  que  pretendía  formular  la  Seudorreforma  necesi- 
como  de  fundamento,  de  una  Filosofía,  y  á  este 
fin  escribió  su  Compendiaría  dtalectices  ratio,  que  el 
insigne  cardenal  Z.  González,  O.  P.,  llama  «verdadero 
iTianual  de  lógica  aristotélica»;  en  Aristóteles  también 
se  inspiró  en  otros  tratados  de  física  y  moral.  Para  ¡ 


Srhwarzeid,  Aristóteles  unus  ac  sohts  esl  meíhodi  artú 
fex.  Hasta  I.cibniz,  la  Filosofía  de  la  Seudorrelorma  si¬ 
guió  la  huellas  de  Schworzcrd,  cuyos  continuadores 
principales  fueron  Jaime  Schcgk,  Felipe  Schcrb  y  Nico¬ 
lás  Taurellus.  No  es  fácil  determinar  la  mutua  reheión 
que  haya  habido  entre  la  Seudorrelorma las  ideas  filo¬ 
sóficas  posteriores,  aunque  Kant  ha  sido  llamado  el  fi¬ 
lósofo  del  protestantismo.  De  lo  que  no  cabe  dudar  es 
que  de  los  principios  capitales  de  aquélla  y  del  contacto 
con  los  sistemas  lilosoíicos  que  han  ido  apareciendo  en 
Francia,  Holanda,  Inglaterra,  Italia  y  de  manera  espe¬ 
cial  en  Alemania,  mayormente  los  de  Kant  y  Hegel,  ha 
venido  aquella  espantosa  defección  doctrinal,  de  la  que 
el  profesor  de  Erlangen,  W.  Hunziger,  decía  en  la  Asam¬ 
blea  general  de  la  Liga  Evangélica  celebrada  en  Chem- 
nitz  (26  de  Septiembre  de  1910):  «El  deseo  desenfrenado 
de  libertad,  de  crítica,  de  negación,  de  individualismo, 
de  escepticismo  que  se  introduce  cada  vez  más  en  la 
Iglesia  de  Lutero,  le  hace  correr  el  más  grande  peligro» 
{Novis.  Jahrbuch  jür  prolestantische  Kultur,  1911).  No 
hace  falta  descender  á  más  pormenores,  pues  basta  acu¬ 
dir  á  los  artículos  propios  ó  de  los  filósofos  más  impor¬ 
tantes  ó  de  los  mismos  sistemas  filosóficos. 

TERCERA  PARTE 
Misiones  protestantes 

I.  —  Preámbulo 

La  extraordinaria  expansión  colonial  que  caracteriza 
la  historia  de  las  naciones  europeas  en  el  siglo  xix,  fa¬ 
cilitó  y  aun  fomentó  la  institución  de  las  misiones  entre 
los  pueblos  salvajes.  Verdad  es  que  este  fué  un  escollo 
en  que  fácilmente  podían  encallar  los  misioneros,  dada 
la  naturaleza  del  hombre  y  de  las  cosas,  y  supuesto  el 
favor  que  por  miras  nacionales  ó  económicas  prestaban 
á  las  misiones  hombres  de  Estado,  militares,  profeso¬ 
res,  economistas,  industriales  y  comerciantes,  peligro 
que  aun  poco  ha  denunciaba  el  gran  papa  de  las  misio¬ 
nes,  Benedicto  XV,  en  su  carta  apostólica á/avzmnm 
illud  del  30  de  Noviembre  de  1919  [Cf.  Acta  Ap.Sedis, 
11  (1919),  447],  por  estas  palabras:  «Ciertamente  Nos 
causan  gran  pena  aquellas  revistas  de  misiones  que  en 
estos  últimos  años  han  comenzado  á  publicarse,  en  las 
cuales  aparece  no  tanto  el  celo  de  dilatar  el  reino  de 
Dios,  cuanto  el  empeño  por  amplificar  la  propia  na¬ 
ción;  y  Nos  admiramos  de  que  en  ellas  no  se  haga  caso 
de  cuánto  enajena  esto  de  la  sagrada  religión  los  áni¬ 
mos  de  los  infieles...  De  otra  cosa,  además,  ha  de 
guardarse  con  toda  diligencia  el  misionero,  es  á  saber, 
que  no  pretenda  otras  ganancias  que  las  de  las  almas.» 
Es  una  gloria  de  la  Iglesia  católica  romana  que,  en 
general,  sus  misioneros  han  ejercitado  un  celo  superior 
á  aquellas  mezquindades  y  codicias  humanas.  En  cam¬ 
bio,  de  gran  parte  de  los  misioneros  protestantes  for¬ 
zoso  es  declarar  que  más  cuenta  han  tenido  con  sus 
tráficos  é  intereses  puramente  humanos,  que  con  la 
difusión  del  Evangelio  v  cristianización  de  los  infieles. 
Falta  en  ellos,  ó  del  todo  ó  casi  enteramente,  aquel  es¬ 
píritu  de  abnegación  y  celo,  no  ya  de  un  san  Francisco 
Javier  ó  de  un  san  Pedro  ('laver  ó  de  un  padre  Urios, 
sino  aun  aquel  que  suele  adornar  al  misionero  católico, 
por  lo  que,  á  pesar  de  la  mayor  abundancia  de  medios 
naturales  de  que  disponen,  por  lo  común,  los  pastores 
protestantes,  los  frutos  de  su  misión  son  muy  mengua¬ 
dos  é  incomparablemente  inferiores  á  los  que  sin  ellos 
se  recoge  en  las  misiones  católicas.  Lo  cual  es  fácil 
comprobar  cotejando  entre  sí  la  historia  y  estadística 
de  las  misiones  protestantes  v  católicas.  En  el  artículo 
Misiones  (t.  XXXV,  916-977),  se  hallará  abundante 
bibliografía  para  establecer  esta  comparación. 

Quien  empieza  á  adquirir  noticia  del  origen  y  des¬ 
ai  rollo  de  las  misiones  protestantes,  queda  luego  sor¬ 
prendido  de  que  haya  sido  tan  tardía  su  aparición. 
Para  dar  alguna  explicación  de  este  hecho  se  ha  de 
tener  presente,  como  advierte  Warneck,  que  la  Re- 
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forma  primeramente  había  de  afirmarse  v  extender¬ 
se  en  el  mismo  terreno  en  donde  había  nacido  antes 
de  que  despachara  sus  enviados  á  hacer  prosélitos  en 
tierras  de  infieles;  v  aunque  lo  intentara,  los  católicos 
monarcas  de  España  y  Portugal  se  lo  estorbaran  res¬ 
pecto  de  ios  países  sujetos  á  sus  dominios,  pero  lo  prin¬ 
cipal  es  que  la  Reforma  erraba  en  el  mismo  terreno 
doctrinal.  En  el  siglo  XVII,  como  el  conde  Ehrardo  de 
Truchsess  propusiese  sus  proyectos  de  evangelización 
á  la  Facultad  de  Teología  de  VVittemberg,  recordando 
el  precepto  de  Cristo,  «por  el  universo  mundo  id  y  pre¬ 
dicad  el  Evangelio  á  toda  criatura»  (Me  ,  Mt.,  28^^), 
ella  respondió  que  el  precepto  dcl  Señor  se  refería  á  los 
apóstoles,  y  que  los  demás  ministros  del  Evangelio 
habían  de  cuidar  de  su  iglesia  sin  preocuparse  de  las 
otras.  Esta  tesis  vino  á  reforzar  el  profesor  de  Jena, 
Juan  Gerhard,  diciendo  que  el  Evangelio  ya  había  sido 
predicado  y  recibido  en  todo  el  mundo.  El  barón  Juan 
de  Weltz  insistió  nuevamente  en  la  idea  misionera, 
pero  el  superintendente  de  Ratisbona,  ¡.  II.  Ursinus, 
le  calificó  de  visionario,  orgulloso,  impostor,  blasfemo 
y  hereje.  Mas  vino  la  nueva  fase  de  la  Reforma,  cuando 
espíritus  más  elevados,  Francke,  Spiner,  Scriver,  Wes- 
ley  y  VVhitefield,  se  dieron  á  inculcar  á  sus  adeptos 
mayor  espíritu  de  amor,  y  caridad,  de  humildad,  mo¬ 
destia  y  renunciamiento,  de  fervor  religioso.  Este  re¬ 
surgimiento  de  espíritu  había  de  disipar  las  antiguas 
tesis  ó  dudas  doctrinales  enseñadas  por  los  adictos  á  la 
Seudorreforma.  Efectivamente,  el  conde  Nicolás  de  Zin- 
zeíKÍorf  (n.  en  I7(H))  fundó  la  comunidad  de  los  llcrrn- 
huter,  de  donde  habían  de  salir  los  primeros  misioneros 
alemanes  que  habían  de  evangelizar  en  Groenlandia, 
América  Sej)tcntrional  y  Antillas.  Por  el  mismo  tiem¬ 
po  se  fundaron  nuevas  asociaciones  misioneras,  de  las 
cuales  es  tenida  como  la  primera  la  Society  jor  the  Pro- 
pagation  oj  thc  Cospel  (Londres,  1701),  si  bien  su  acción 
eficaz  no  comenzó  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Estas  ten¬ 
tativas  desvanecieron,  finalmente,  los  prejuicios,  v  co¬ 
menzó  desde  entonces  á  correr  el  reguero  (^e  moneda 
gracias  al  cual  las  naciones  protestantes,  especialmente 
Inglaterra  v  ahora  los  Estados  Unidos,  pueden  enviar 
todos  los  años  á  los  países  infieles  gran  número  de  mi- 
sicjneros  provistos  de  abundancia  de  medios,  unos  para 
el  bienestar,  así  personal  como  de  su  familia,  otros  para 
la  difusión  de  la  civilización  y  cultura  general,  mayor¬ 
mente  instituyendo  escuelas  así  primarias  como  supe¬ 
riores.  El  resultado  de  toda  ó  de  casi  toda  esta  inmensa 
labor  misionera,  al  menos  en  el  orden  espiritual,  es 
generalmente  la  esterilidad,  pues,  por  lo  común,  los 
pastores  protestantes  dejan  tan  honda  huella  de  pre¬ 
juicios,  de  irreligiosidad,  de  indiferentismo  y  tal  vez 
de  ateísmo,  entre  los  pobres  infieles,  que  ésta  suele  ser 
la  mayor  dificultad  que  halla  el  verdadero  misionero 
que  anhela  llevar  sus  almas  á  Cristo  y  hacerlas  ovejas 
del  único  rebaño,  que  es  la  í^anta  Iglesia  Romana,  y 
del  único  pastor,  que  es  el  Romano  I*ontífice. 

Presupuestas  las  indicaciones  generales  que  preceden^ 
vayamos  ahora  en  particular  á  la  exposición  de  la  for¬ 
mación  y  vicisitudes  de  las  sociedades  de  misiones  de 
la  Seudorreforma,  en  lo  cual  seguiremos  extractando  la 
relación  cjue  acerca  de  ellas  hace  la  Kncydopaedia  of 
Religión  and  blihics,  de  Ilastings,  cotejándola  con  el 
artículo  á/iíjiowj,  de  la  Encvdopaedia  Bntannica. 

II.  —  Formación  y  desarrollo  de  las  sociedades  de  misión 

En  el  siglo  xvill  las  sociedades  de  misioneros  de 
Inglaterra  estaban  estrechamente  unidas  cí)n  las  dcl 
continente.  La  Dutdi  Easl  India  Comt)anVy  fundada  en 
1b02,  estaba  obligada  por  sus  estatutos  á  cuidar  de  la 
conversión  de  los  gentiles  de  sus  nuevas  posesiones,  v 
para  ello  señaló  predicadores,  pero  la  obra  se  llevó  á 
cabo  mecánicamente  bajo  la  presión  del  (Gobierno.  Al 
cabo  de  un  siglo  de  misión,  las  cifras  de  cristianos  re¬ 
gistrados  eran:  ifáO.UÚU  en  Ceylán,  100,000  en  Java  y 


40,000  en  Amboina,  pero  pocos  fueron  de  estos  millares 
los  que  quedaban  cuando  Ceylán  pasó  á  poder  de  In¬ 
glaterra,  y  en  cuanto  á  Java  y  Amboina,  jx)cos  fueron 
también  los  que  permanecieron  bajo  el  poder  de  Ho¬ 
landa.  En  Nueva  Inglaterra,  los  padres  peregrinos  hu¬ 
bieron  de  trabajar  mucho  para  defender  sus  vidas  y 
haciendas  de  ios  ataques  de  los  indios.  En  16'j6,  Juan 
Eliot,  pastor  de  Roxbury,  emprendió  la  obra  de  la  evan¬ 
gelización  entre  los  indígenas,  fundando  propiamente 
la  primera  misión  protestante.  En  1649  formóse  la  Cor¬ 
poración  para  la  propagación  del  Evangelio  en  Nueva 
Inglaterra,  que  aun  subsiste,  pero  cuya  actividad  ha 
consistido  hasta  ahora  principalmente  en  la  recauda¬ 
ción  de  fondos.  En  1698,  Tomás  Bray,  «rector  de  Shel- 
don  (Warwichshire),  logró,  tras  de  grandes  esfuerzos, 
organizar  la  Sociedad  para  la  promoción  del  conoci¬ 
miento  del  Cristianismo,  la  cual,  en  el  siglo  xvili,  prestó 
gran  ayuda  á  la  Danxsh-IlalleMission  y  otras empiesas 
de  misión  de  la  India;  pero  su  principal  objeto,  á  partir 
de  1813,  ha  sido  fomentar  las  publicaciones  cristianas. 
En  17ul  fundóse  la  Sociedad  para  la  propagación  dcl 
Evangelio,  encargándose  de  reclutar  clero  para  las  co¬ 
lonias  y  de¡>endencias  de  la  Gran  Bretaña  y,  además, 
trabajar  f)ara  la  cofwerstón  de  los  naturales,  aunque 
para  lo  segundo  poco  fue  lo  que  se  hizo  hasta  1817.  Las 
tres  sociedades  susodichas  están  unidas  á  la  Iglesia  de 
Inglaterra.  El  movimiento  pietista  de  Alemania  en  e! 
siglo  XVIII  cristalizó  en  actividad  misionera.  Federico 
Guillermo  I  V,  rey  de  Dinamarca,  halló  los  hombres  que 
necesitaba  en  Bart,  Ziegenbald  v  Enrique  Plütschau, 
discípulos  de  Hermán  Augusto  Francke.  En  1705  fueron 
enviados  á  la  colonia  dinamarquesa  deTranquebai  (Sur 
de  la  India),  en  donde  fundaron  una  obra  que  desarrolló 
especialmente  Oistián  Federico  Schwartz  (1874-98). 
Otro  movimiento  de  misión  se  debió  á  los  hermanos  Mo- 
ravos  ( V.  Moravos).  .Merece  también  mención  la  Socie¬ 
dad  presbiteriana  para  el  fomento  dcl  conocimiento 
cristiano,  fundada  en  Escocia  (1709),  entre  cuyos  misio¬ 
neros  enviados  á  evangelizar  á  los  indios  del  N.  de  Amé¬ 
rica  figuró  David  Brainerd,  cuyos  trabajos  alentaron  á 
(iuillermo  Marsden,  Guillermo  Carey  y  Enrique  Martyn, 
que  evangelizaron  respectivamente  Nueva  Zelanda  v 
‘Bengala.  La  casi  absoluta  paralización  de  la  actividad 
misionera  á  mediados  del  siglo  xvill  despertó,  merced  á 
los  trabajos  de  Francke  y  Zinzendorf,  en  el  continente, 
y  en  Inglaterra  con  los  de  Juan  VVesley  (1703-1791)  v 
Jorge  VVhitefield  (1714-1770).  En  1792,  Guillermo  Ca- 
rev  fundó,  con  sus  compañeros,  la  Sociedad  misionera 
baptista,  siguiéndola  en  1795  otra  llamada  simplemente 
Sociedad  de  misión,  fundada  por  la  Iglesia  de  Inglate¬ 
rra,  independiente,  y  ministros  presbiterianos.  En  ITOB 
fundáronse  dos  asociaciones  escocesas  conocidas  por 
Sociedades  de  Edimburgo  y  íilasgow.  En  1799  los 
miembros  evangélicos  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  acor¬ 
daron  establecer  la  Church  Missionary  Soaety,  y  la  so¬ 
ciedad  indenominada  anteriormente  dicha  vino  á  ser 
conocida  por  Sociedad  de  misión  de  Londres.  La  fíri- 
tish  and  Foretgn  Bí ble  Society  nació  en  1804  de  la  acción 
mancomunada  de  los  eclesiásticos  ingleses  y  los  disi¬ 
dentes. 

Los  metodistas  wesleyanos  habían  ya  misionado  en 
Oriente  y  Occidente  desde  1786  bajo  la  direccic>n 
personal  de  Tomás  Cooke,  pero  á  la  muerte  de  éste 
(1814)  establecieron  una  sociedad  propia.  Las  socieOa.- 
des  mencionadas,  junto  con  las  operaciones  reanimacias 
de  la  S.  P.  (i.,  representan  los  principios  de  la  obra 
protestante  de  misión  en  Inglaterra.  P7n  América,  las 
primeras  sociedades  misioneras  fueron  la  Amerira^t 
Board  of  Commissioners  jor  Foreign  Missions,  formada 
en  su  mayor  parte  por  congregacionalistas,  en  1810.  y- 
la  American  Baptist Missionary  Union  (1814).  Antes  de 
poner  de  manifiesto  el  desarrollo  de  éstas  y  enumerar 
las  sociedades  de  menor  importancia,  cabe  mencionar 
dos  movimientos  externos  que  tuvieron  gran  significa.- 


REFORMA 


40 


ción  en  la  historia  de  las  misiones  en  los  países  de  Africa 
y  Oriente. 

Es  cosa  sabida  que  el  comercio  de  esclavos  de  Africa 
durante  los  cien  años  que  precedieron  al  de  1786,  llevó 
no  menos  de  2.0(í0,000  de  negros  á  las  colonias  inglesas, 
í^j  edalmenle  á  las  Indias  Occidentales  y  á  la  América 
del  Norte,  pero  en  Inglaterra  siguió  comprándose  y 
vendiéndose  negros  hasta  1772,  en  que  se  declaró  que 
el  esclavo  que  ponía  el  pie  en  Inglaterra,  por  este  mero 
hecho  era  hombre  libre.  Este  fue  el  punto  de  }>artida 
para  la  campaña  contra  el  tráfico  de  esclavos  en  todas 
las  posesiones  inglesas,  llevada  á  cabo  por  Guillermo 
\NiIbciíorre  desde  1789  hasta  su  triunfo  en  1807.  Este 
hecho  dió  un  gran  impulso  á  la  obra  misionera  entre 
I<»s  negros,  habiéndose  hecho  diligencias  en  .Sierra  Eeo- 
na  para  la  recepción  de  los  esclavos  libertados,  de  los 
cuales  algunos  millares  fueron  confiados  á  los  múio- 
neros  de  la  C.  M.  S.  {Ckurch  AJissiottary  Socieíy  })  y  lo 
propio  se  hizo  más  tarde  en  la  costa  oriental  de  Africa, 
cerca  de  Mombasa.  P'.n  Griente,  los  mercaderes  aven¬ 
tureros  ingleses  formaron  el  más  grande  de  los  Imperiu.s 
coloniales.  La  East  Ir  día  Company  tiene  un  estatuto 
creado  en  1600,  pero  hasta  hace  ciento  cincuenta  años 
pc-co  fué  lo  que  hizo  en  bien  espiritual  de  sus  servidores 
y  nada  para  la  evangelización  de  los  naturales  del  país. 
A  raíz  de  la  batalla  de  Plassey  (1757)  mejoró  la  situa¬ 
ción  de  los  europeos,  pero  cuando  en  1793  el  Parlamen¬ 
to,  en  virtud  de  la  insistencia  de  VVilberforce,  iba  á  dar 
facilidades  para  la  obra  de  la  misión  en  la  India,  la  opo¬ 
sición  de  la  E.  I.  C.  (East  India  Company  ?)  echó  por 
tierra  aquellos  planes  que  estaban  á  jmnto  de  reali¬ 
zarse,  V  durante  los  veinte  años  siguientes  se  excluyó 
en  absoluto  á  los  misioneros  de  aquellos  territorios.  Al 
hn,  en  181.'?,  al  ser  sometido  á  una  revisión  el  estatuto 
de  la  E.  I.  C.,  no  sólo  se  otorgó  la  entrada  á  los  niisio- 
neros,  sino  que  se  fundó  un  establecimiento  eclesiás¬ 
tico  pal  a  los  eurofieos,  cuyos  representantes  trabajaron 
lio  poco  por  la  cavisa  de  las  misiones. 

a)  Inglaterra.  El  reciente  desarrollo  de  las  socie¬ 
dades  irigiesas,  particulaimenlc  las  anglicanas,  tuvo  á 
su  favor  el  movimiento  religioso.  1.a  reacción  irlandcba 
de  18.-»9  alecto  á  Inglateira  en  I8(.n  y  comunicó  un  gran 
bnpulso  á  la  formación  de  sociedades,  tales  como  la 
China  Irlartd  Mission.  En  1875  la  primera  reacción  de 
Duight  L.  Moody,  en  Londus,  y  la  primera  conven¬ 
ción  Ktsuick  marcaron  el  principio  de  un  movimiento 
que  cristalizó  en  un  aumento  considerable  del  celo  por 
Las  misiones,  espcc¡aln:ciUe  en  la  juventud  universi- 
tjiia.  Sccitdades  ar ¡pitearas:  La  Socieíy  for  íhe  pro- 

of  the  Cospel  in  Forei^n  parís,  S.  P.  G.  (Socie¬ 
dad  para  la  propagación  del  llvangelio),  que  en  1817 
se  c-  nqKínía  rlc  unos  cuantos  clérigos  y  maestros  de 
escuela  en  la  América  del  Norte  y  algunos  otros  países, 
empezó  en  1818  sus  trabajos  de  ntisión  entre  los  no 
ensílanos,  enviando  miembros  suyos  á  Pengala  y  al 
S.  de  la  India.  En  1821  avanzó  hacia  el  S.  de  Africa, 
en  1 HA8  á  Bvrneo,  en  1 862  al  Pacífico,  en  1863  al  Japón, 
en  18i¿9  á  Corea,  en  1892  á  Manchuria  y  en  1903  á 
Siani.  Por  su  constitución,  es  tan  amplia  corno  la 
Ckurch  of  ErglanJ^  pero,  en  realidad,  ha  representado 
casi  siempre  la  liif'Ji  Church  (Suprema  Iglesia)  v  ha 
desarrollado  en  diversidad  de  grados  la  coinund!ad  tipo 
de  ndsión.  La  Oxford  Mission  to  (  alcuila  (1881)  es  ac¬ 
tualmente  independiente;  la  Cambridge  Mission  to  Delhi 
y  la  Caicnpcre  Christ  Church  Eroíherhood  esvAn  aun  hov 
unidas  á  la  S.  P.  (L  Sus  misiones  más  florecientes  son 
las  de  Tamils  de  Tinnevclly  y  la  de  Kols  de  Chola  Nag- 
pur,  ambas  en  la  India.  Las  demás  sociedades  de  este 
tipo  bon:  la  Melanesian  Missior,  fundada  en  18'i6  por 
Jorre  A.  Scbvyn,  y  la  üniversities  Mission  to  Central 
.-¡frica,  formada  por  los  que  acudieron  al  llamamiento 
lie  David  Livingstone  en  1 859.  Los  primercsmisiímcros 
de  la  C  hurek  Missicnary  Socieíy,  cí  ino  también  los  de 
la  S.  í*.  G.  (Sociedad  para  la  propagación  del  Evange- 
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lio),  y  de  la  S.  P.  C.  K.  (?)  fueron  alemanes,  y  la  Basel 
Missicnary  Instiintion  suministró  88  misioneros,  entre 
ellos  Píander  y  los  exploradores  africanos  Rebinann  y 
Krapf.  La  primera  misión  íué  la  del  D.  de  .Al rica  (1804). 
En  la  India  entro  en  1813;  en  1814  ocufjó  Madras  y 
Nueva  Zelanda:  en  18I(i,  Travancor;  en  1818,  C'eylán; 
en  1822,  el  N(j.  del  Canadá;  en  1820,  Rhenius  empezé) 
sus  trabajos  en  Tinnevclly;  en  1837,  Krapf  llegó  al  E. 
de  Africa,  y  en  184  1,  Fox  y  Noble  iniciaron  la  misión  de 
Tc*lucu,  en  la  India.  En  1847  entraron  en  China  Kussell 
y  (obbold.  En  1850  empezóse  la  misión  Sindh,  y  en 
1852  inauguróse  la  de  Purijab,  en  Amritsar.  La  Church 
Missionary  Socieíy  representa  la  escuela  evangélica  de 
la  Iglesia  de  Inglaterra,  en  contacto  con  el  aiiglicauismo 
más  piommciado,  por  una  parte,  y  por  otra,  con  el  es¬ 
fuerzo  no  confoi mista  é  interdenominacional.  Es  la 
más  vasta  de  las  sociedades  misioneras  [irolestantcs, 
con  un  haber  anual  de  400,000  libras  esterlinas  y 
450.000  adhcrenles.  La  Church  of  England  /.enana  Mis¬ 
sionary  Socieíy,  fundada  en  1880,  trabaja  paralelamen¬ 
te  con  la  Church  Missionary  Socieíy  en  la  India  y  en 
(.  bina.  En  1913-14  tenía  224  mujeres  misioneras;  27,23!» 
pupilos  y  un  haber  de  60,000  libras  esterlinas.  La  South 
yimcrican  Missionary  Soíiety  (\Sb\)  prosv^ne  en  la  Pa- 
lagonia  los  trabajos  comenzados  por  Alien  Gardirier, 
trabajando  también  en  el  Paraguay  y  el  S.  de  C  ule. 
lylesias  Ubres  inglesas:  La  más  antigua  es  la  Lo  :don 
Missionary  Society  (1795).  Los  descubriir.iei  tos  d^  l  ca¬ 
pitán  Juan  Coók  movieron  á  los  fundadores  de  la 
misma  á  enviar  la  primera  misión  á  las  islas  Soutlv 
Sea  (mar  dei  Sur),  en  cuya  isla  de  Erromauga  inuik-* 
de  muerte  violenta  Juan  Williams  (1839).  Eir  1798  ocu¬ 
pó  el  Africa.  Üna  de  las  misiones  más  notables  de  l;v 
London  Missionary  Society  es  la  de  Madagascar,  funda¬ 
da  en  1820,  En  el  N.  y  S.  de  la  India  trabaja  desde 
1804,  habiéndose  extendido  á  Bengala,  las  Piovincía.-; 
Unidas,  Madrás  y  Travancor.  En  1913-14  tenía  2t»4  mi- 
sioneres,  con  un  haber  de  214,000  libras  estcil'nas  y 
316,000  adheridos.  La  Baptist Missionary  Society,  fun¬ 
dada  en  1792,  empezó  sus  trabajos  en  Bengala,  en  la 
colonia  dinamarqnesa  de  Scramporc.  Desf'c  Bengala  ex¬ 
tendióse  al  E.  á  Assaiu,  al  NO.  á  Agrá,  Delhi  y  Simia, 
V  al  S.  á  Orissa;  también  trabajó  en  ('eylán  y  en  las 
tres  provincias  de  China;  en  Africa,  en  el  Alto  y  Bajo 
Congo.  En  1913-14  tenía  463  misioneros,  con  una 
renta  de  99,000  libras  esterlinas  y  25,170  miembros. 
Los  metrKÜstas  wesleyanos  empezaron  á  trabajar  en 
la  India  inglesa  del  O.  en  1786  y  en  el  O.  de  Africa  en 
1811,  bajo  la  dirección  de  Tomás  Cooke.  Despuésdesu 
muerte,  la  Wedeyan  Methodist  Missionary  Soeicty  pa.só 
á  Ceylúji  (1814),  al  .Africa  del  Sur  (181.5),  á  la  ludia 
(1817),  á  Australasia  (1822'»  y  á  China  (18M).  En  1913- 
1014  sus  misioneros  eran  392,  su  haber  130,000  libras 
esteilÍ!;as  y  sus  adheridos  307,000.  Puede  agregarse  á 
las  menciemadas  la  Friends' Eoreigti M i ssioti  Association 
(1865),  (jue  trabaja  en  Madagascar,  India,  Ceylán,  China 
V'  Siria.  Tiene  30,000  micinl)rns.  Breshitrnanos:  Las 
sociedades  presbiterianas,  como  las  metodistas,  forman 
parte  de  la  organización  de  la  Iglesia  inglesa.  Iglesias 
escocesas:  1.a  Clasi^ow  y  la  Scottish  Missionary  Societv, 
fundadas  en  1796,  han  tenido  que  luchar  con  la  indih:- 
rencia  y  aun  la  oposición.  En  1824  la  Asamblea  general 
emprendió  ia  mi.sión  á  la  India.  J7n  1843  los  misionert  s 
de  la  India  v  la  C'afrcría  se  fusionaron  con  la  Iglesia 
libre  floree  Church),  jirogresando  entonces  mucho  v  e.\- 
tend¡én(’osc  á  Natal,  Nvassaland,  Nuevas  Hébridas, 
Siria  V  S.  de  Arabia.  La  En^lish  Presbyíerinr  Church 
(1847)  trabaja  en  ('hiña,  Formosa,  Straits  Setllenient  y 
la  India.  La  IrishPreshxterian  (  hurch  (1840)  en  Manchu¬ 
ria  v  la  India.  Sociedades  independientes  ( urulcuonuna- 
ticrinl):  Las  más  importantes  son;  la  Iridien  feniale  nor¬ 
mal  Schnel  and  ¡nstruction  Society,  funda<Ui  en  1852. 
TCn  1880  la  ma\'or  parte  de  los  miembros  de  !a  Iglesia 
i  de  Inglaterra  se  separaron,  y  á  consecuencia  de  ello  se 
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ítirnió  la  Chunh  of  Enulam^,  Zenaua  yíissiour.ry  Snciclx'. 
(\m  el  nombre  de  Z^mana  íUhle  and  Mdiicnl  M issiov, 
la  institución  f)rinntiva  ú  ori^^inarin  si;^iiió  colaborando 
con  la  Iglesia  inglesa  y  el  presbilerianisíiu»  en  la  India, 
lai  It’Gó  íundó  J.  Hinlson  Tv  lor  la  China  Inlanu  Mis- 
sion.  J‘'n  Ari^^el  v  en  Marniecos  trabaja  la  \orth  Africa 
'General  Missiopt  y  en  Kí.opto  la  E°ypt  General  ;U/í- 
sion.  Sociedades  misioneras  de  pnblicacmnes:  I'n  toda 
ol>ra  de  misión  protestante  se  tiene  por  norma  in.>liiiir 
á  los  con.versos  en  las  Sa^^radas  b.í>crilur:is.  A  este  ol)- 
jeto  'ie  han  fundado  ^ran  número  de  sociedades  de  pro- 
pa;,\mda,  subordinadas  á  la  Eritish  and  Fnre>?n  iiible 
Sodelv,  fundada  en  18()«,  que  hasta  101 '♦  h  abía  publi¬ 
cado  487  iradMcriones  de  la  IJiblia  en  variar.  len^Mias 
y  ilialectos  de  los  pueblos  salvajes  en  que  trabajan  lf>s 
misioneros  protestantes.  Actualmente  la  Riblia  está 
traducida,  en  todo  ó  en  parte,  á  ólM»  lenoiics.  L)ic!ta 
sociedad  repartió,  en  TJ!';,  l(MGlb4b’l  ejemplares  de 
la  ni!)lia.  l’«n  su  ¡)rirte,  la  Xalional  Bille  Socirly  of 
Scoiland  y  la  Trimlarian  liihle  Society,  en  el  mismo  ano 
r.H4,  circularon,  res)X‘Ctivair.ente,  2.T(lií,r>iri  y  l.»'i,'.t5J 
c¡em))lares,  en  l'í  y  en  2  lenguas.  Para  la  prorjucrión  v 
dilución  de  la  literatura  cristiana  en  ^enetal,  funcio¬ 
nan  v  arias  sociedades,  la  más  anti}íiia  de  las  cuales  es 
la  ya  antes  mencionada  Socieiy  for  ihc  prcftnniwn  of 
Chrirtion  Kno’vledyc,  la  cual  presta  su  ayuda  á  las  mi¬ 
siones  de  la  Chnrch  of  En^land,  t>rincipalmente  por  me- 
ílio  de  libros  de  devoción.  .Xnálo^^os  trabajos  h.tcen  !:• 
Eelipous  1  ract  Society  (fundada  en  ITtt’.t),  la  Chrisíian 
1  Alerahtre  Soí  iety  for  India,  la  Chrisiiati  Lilerahtre  So¬ 
cieiy  for  China  y  la  Nile  Mi^sion  Pres^,  todas  las  cuales, 
en  sus  respectivos  países,  contribuyen  á  la  obra  de 
la  Socieiy  for  Ihe  Pronirtion  of  Clin  shan  Knoule  ly,e. 

b)  Estados  Unidos.  La  entidad  American  Poard  of 
conimissioners  for  Porción  Missiotis  (Neitoriado  de  delt- 
^ad'is  para  las  misiones  extranjeras),  fundada  en  isio, 
envió  los  primeros  misioneros  á  la  India  en  1812,  pero 
á  cau^a  de  la  actitud  hostil  de  las  sociedades  initle.>as, 
iK»  jíudü  desarrollar  su  actividad  hasta  1814,  ano  en 
<jue  penetró  en  Cevlán.  Más  taróle  penetró  er».  Ocejnía 
(ispi),  Africa  Occidental  (IS.áO),  do  Ai  rica  (I8:b'>), 
China  y  japón  (18(,ti).  A  contar  dcs'le  la  sepa¬ 

ración  de  este  íloard  de  la  Dnlch  Refonned  y  de  las 
mi>ione>  [rresbilerianas,  la  A.  B.  C.  h.  M.  i  ímencan, 
etcétera)  representa  á  los  cooprej^aciunalistas  de  los  lis¬ 
tados  Cnidos.  Tenía,  en  1914,  r,l5  misioneros  y  1'.)2,742 
adheridlos,  con  un  presupiiCf=^to  de  209,978  libras  esterli¬ 
nas.  La  Anieriian  Bcplisl Misuonary  Union,  fundada  en 
1814,  comenzó  propiamente  á  obtener  resultado  de  sus 
1r<d)ajos  en  1827,  en  que  loaró  reducir  todas  las  tribus 
Karcn  al  Cristianismo.  Penetró  en  ('hiña  en  184.9,  en 
Con^o  'I'erritory  en  1800  v  en  el  Japón  en  1872:  sii 
rama,  la  Southern  Baplisí  Convention,  trabaja  en  ('‘una. 
Atrica  Occidental  y  japón.  La  American  Biptist  tiene 
(19)4)  791  misioneros,  5('5,r.9n  miembros  y  un  presu¬ 
puesto  fie  222,885  libras  esterlinas.  Vcá  Methodist  Epis- 
topa!  Chnrch  representa  el  movimiento  vvesleyano  en 
los  Estados  Unidos.  Su  sección  \.  trabaja  en  la  In¬ 
dia,  (.'hiña,  Japón,  Corea  v  Malaya;  la  sección  S.  en 
('hiña,  India  y  japón;  L-tMO  mi''ioner>s  (1914),  (W7,.908 
adheridos  y  un  presupuesto  de  29r.,590  libras  esterlinas. 
La  Ptcshyteriaii  Chnrch  in  the  U .  S.  A.  ee  separó  ríe 
la  A.  B.  ('.  F.  M.  en  1897  y  tiene  misiones  en  .^iria, 
ÍV^rsia,  India,  .Siam,  Africa  (Iccirlenial,  ('luna  v  japón. 
La  United  Presbylcrian  Chnrch  traba  ja  en  ('hin.a,  Inrlia, 
Iv^ipto  y  Piinjab.  La  Dntch  Refonned  Chnrch  (189;!) 
trabaja  en  China,  japón,  India  y  ^oho  de  Persia.  La 
.sociedad  Disciples  of  (Pirisl  tiene  misiones  en  ('hiña, 
japón,  Inrlia  y  'l'iirqní.!,  I.a  [primera  de  estas  (centro 
del  pre.^biterianismo)  tiene  (1914)  1,597  misioneros, 
979,298  adheridos  y  im  presupuesto  de  5(d,142  libra.s 
esterlinas.  Las  b^lesias  luteranas  de  los  E.^tatlos  Unidos, 
que  cuentan  con  más  «le  2.9íMh909  de  comunicantes  v, 
sei^ún  dicen,  l(h999,999  de  adheridos,  están  divididas 


en  seis  principales  sc''»a«,  cuya  t)rimcr.a  misión  data  de 
1841.  'l'rab.ijan,  sobre  tr»do,  en  la  ludia,  síendí<*  su  mi- 
si/iu  m  is  importante  la  l  elu^u.  l  iene  81  misioncios, 
ron  70,420  aflheridos  y  (>8,997  libras  esterlinas  <le  pro* 
supuesto.  El  í'anadá  tiene  ocho  sociedades  misioneras 
prf»t estantes  riirertoras,  sicn<lo  la.s  principales  la  bap- 
tista,  la  metofliísta,  la  presbiteriana  v  la  anqlirana. 

c)  Alemania,  ivn  la  sejiunda  mitad  dcl  siqlo  xvni 
suprimióse  l.i  misión  Panisch-  Halle,  habiéndose  sus 
miembrus  incorporaíio  á  otras  sociedades.  ICnlre  tanto, 
los  hermanos  Moravos  continuaban  su  obia,  celebrando 
en  18.92  su  primer  ceritcpario;  durante  su  se;:un('o  sitólo 
creció  su  actividad  al  extremo  de  abarcar  21  cair.pos 
de  misión  en  su  mayor  í)artc  en  .Amérií'.i,  aun(|ue  tam¬ 
bién  en  .\íric.a,  .Vustralia  y  la  India.  Lueqo  einfíczaron 
á  conocerse  otros  estuerzos  de  los  protestantes  alem.n- 
nes,  con  la  fnrmari«')n  cspiriimd  de  misioneros  fiara  so 
ciedades  de  fuera  d,e  Alemania.  En  1813  fundóse  el 
Basrl Missionarv  Instituir,  cc  iiendo  bien  f)rnnto  8»!^  do 
sus  individuos  á  la  Chnrch  Missionarv  .Socielv.  muchas 
de  cuyas  primitivas  misiones  eran  fundadas  ó  díiiindas 
f>or  ellos.  En  1822  la  Basel  Evantirlicol  Misstonary  lué 
fundadla  y>or  ('ristián  (iottlicb  P-arth,  cuya  f)rimpra  mi¬ 
sión  permanente  íué  la  de  C'osta  de  Oro  (1828),  jk*- 
nciranflo  desfuiés  en  China  (184(»)  y  ('ameró.)  (I8S('.). 
La  Sociedad  de  misión  de  Beilín  envió  sus  primcrí>s 
misionero?  ni  \frira  en  1894,  en  1  s72  á  ( 'hiña  v  en  L89» 
al  Africa  fiel  Sur.  El  valle  de  U’unpcr  (IVusia  renan.i) 
íué  un  centro  de  actividad  cristiana,  fundiindose  aPl 
en  1828  la  Sociedad  de  .^Iisión  dcl  Khin.  I*'sta  sorietlaíl 
enipezi»  pronto  sus  tr;il>aios  en  el  de  Africa  ex¬ 
tendiéndose  en  1894  á  Borneo,  en  1802  á  Sumatra,  en 
18r..'>  á  Nias  y  en  1840  y  1887,  respectiv  amente,  á  China 
y  á  la  'hierra  ík*l  Emperador  ('luillermo.  En  18,90  furv- 
dáronse  otras  tres  soeiedades  de  misión,  á  saber:  la  fio 
Bremen,  la  de  Leipzig»  y  la  Gossner.  La  f  rimera  tomó 
por  campo  de  su  actividad  el  ().  de  Africa.  í^a  seouíKla 
tomó  en  1849  la  herencia  ele  la  anli^jua  Pani^ch-  llíiile 
y  en  1892  inició  la  obra  de  mi^ión  en  el  Aíiica  Oriental 
.Alemana.  La  Gossner,  fundada  por  cl  clérifío  del  mis¬ 
mo  nombre,  en)pez<'>  á  educar,  bajo  su  responsnbilidn<l, 
misioneros,  y  al  cabo  de  veintidós  años  había  enviado 
178  de  ellos  á  Australia  y  á  Ls  Indias  iny^lesa  y  hol.in- 
desa,  á  la  América  del  -Norte  y  al  Africa  Occiílentul. 

A  la  muerte  de  Gossner  ( 1838)  muchos  de  sus  rliscípul  >.i 
|)as.iron  á ot rassoricdao'cs,  f)croh  obra  empezarla  entre 
ios  Kols  de  ('hota  Na^pur  se  puso  bajo  la  dirección  «!e 
un  neqoeiado  especial  conocirlu  por  Gossner.  A  pesar  rl-o 
la  dimisión  de  alqunos  de  sus  misionerr s,  que  abrazaro.) 
la  .Sociedad  anqürana  para  la  propaqación  dcl  Evanqc- 
lio,  en  1808,  la  Gossner,  con  su.s  1 19,999  adheridas,  re- 
fircsentaba  áj)rinripios  ríe  1914  el  qrupo  mayor  de  cris¬ 
tianos  <le  la  provincia  de  Benqala.  Otra  misión,  perte¬ 
neciente  á  la  sección  extrema  luterana  del  protcst.an- 
tismo  alemán,  es  la  .'sociedad  ríe  misión  de  Hermanris- 
burq,  lunrlada  en  1849  y  que  hasta  1914  trabajó  en 
el  .S.  de  Africa  v  eu  la  India.  .Aparte  de  las  socicdarlcs 
mencionadas,  fundáronse  posteriormente  las  siquienlC's: 
la  de  Schlcsvviq-Ilolslcin  (1877),  la  de  Neukirrhen 
(1882),  la  Evanqélica  (icneral  Protcsr.antc  ( 1 884)  y*  Li 
Sociedad  de  Misión  de  Berlín  f)ara  el  Al  rica  oricnial 
(1880). 

d)  Holanda.  En  esta  nación  no  se  multiplicaron, 
como  en  otras,  las  sociedades  independiente^,  debivb* 
quizá  á  la  acción  dcl  Estxlo  en  épocifs  anteriores.  Ka 
Sociedad  holandesa  de  Misiones,  fundada  en  1797,  tra¬ 
bajó  en  el  Archi|>iélaqo  Malayo,  y  los  resultados  de  sns 
trabajos  los  aprovechó  la  Iqlesia  allí  establecida,  Li 
cual  sostiene  90  pastores  con  20  auxiliares.  Las  misio¬ 
nes  holandesas  han  rccoqido  abundantes  frutos  entre 
los  mahometanos  de  sus  colonias. 

c)  Francia.  La  causa  de  las  misiones  protestantes 

está  representada  por  la  .Societe  des  Missions  Evart^^. 
tiques,  lundada  en  Isatis  en  1824  y  cuyos  mayores  éxitos 
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>ido  entre  los  basutos  del  Africa  ciel  Sur.  También 
5»e  eücarpó  de  las  conquistas  hechas  por  las  sociedades 
in-jlesis  y  americanas  de  M adamascar,  Gabún  y  las  islas 
S<HMi‘(iad.  En  la  Suiza  francesa  fundóse  en  1879  la 
Mmion  Romande,  que  trabaja  en  el  N.  del  Transvaal 
y  ?a  Deiagoa  Bay. 

f»  Esctindinaida.  En  18r»2  fundóse  la  Sociedad  de 
Tiiji.ioncs  dinamarquesa,  que  trabaja  en  el  S.  de  la  India 
y  en  China.  La  Sociedad  de  misiones  n<  ruega  (18'i2) 
tiene  su  campo  de  acción  entre  los  zulús  y  en  Mada- 
gasí'ar.  Hay,  además,  algunas  misiones  de  menor  im¬ 
portancia,  unidas  á  la  Chifla  Land  AUiatice  y  otras  so- 
cicii’ades.  Suecia  tiene  también  su  Suciedad  de  misio¬ 
nes  sueca,  que  desde  1835  trabaja  en  el  S.  de  la  India  y 
en  e!  S.  de  Africa,  y  la  Cnión  de  misiones  sueca,  que 
dcs-le  1878  trabaja  en  Argel,  Congo,  Ural,  Persia,  China 
y  el  Turquestán  chino.  Einlandia  tiene  la  Sociedad  de 
misiones  luterana,  que  cultiva  la  región  del  Africa  del 
>*ur.  y  la  Iglesia  Libre,  con  misiones  en  China  y  en  la 
kdia. 

TIL  —  Preparación  de  los  misioneros 

En  un  principio,  lo  primero  que  hacían  las  sociedades 
de  misión  era  constituir  un  seminario  de  misión,  pues, 
p  T  regla  general,  los  candidatos  necesitaban  alguna 
í  rinación  escolar  antes  de  entrar  en  los  estudios  teoló¬ 
gicos;  pero  más  tarde,  las  Iglesias  libres  (Erce  Chur- 
Je  Inglaterra  y  América  reclutaron  sus  individuos, 
en  gran  parte,  en  los  seminarios  eclesiásticos  de  sus  de- 
nonjiíiaciones,  mientras  que  las  de  Escocia  enviaban  á 
misionar  á  los  estudiantes  universitarios,  terminada  ya 
li  carrera.  En  la  Iglesia  anglicana,  los  seminarios  son 
1  -i  que  ocupan  un  lugar  más  importante,  siendo  los 
innclpjles  el  de  Islinton  (797  misioneros,  de  ellos  13 
« y  el  de  San  Agustín,  de  Cantorbery  (307  y  5, 
ies:H.cii’.  an;cnie).  En  las  misiones  americanas  ca^^i  no 
’^  lNtingucn  los  misioneros  universitarios  de  los  no  uni- 
'er?aa.io>.  Hasta  principios  del  siglo  X.X,  una  buena 
f"rtwacio:i  ic  >lógica,  ron  un  grado  universitario,  se  con- 
^der.ib  i  el  tiofi  plus  ullra  de  la  preparación  para  las  mi- 
sifvnes  oesílc  el  punto  <ie  vista  inlclectual;  hoy,  empero, 
pTrvalere  más  bien  la  opinión  de  que  la  tarca  del  m¡- 
si.'i.cro  exige,  más  que  naila,  una  educación  técnica 
ial.  E>ta  ojrinión  se  exteriorizó  en  el  seno  de  la 
<  »»r. lición  sexta  de  la  ronferencia  de  Edimburgo,  reco- 
7*.cnd.*ri  lose  co  ella  el  establecimiento  de  boards  (nc- 
gx'ijflo*,)  de  estudio  para  la  preparación  especial  de 
i  nii'íioneros  dcstina(Íosá  América  y  aun  á  Inglaterra, 
'v  hj;o>,  en  efecto:  el  Aweritan  lioard  oi Missionary 
trabaja  sobre  esta  base  y  lo  misnro  hacen  en 
Anérica  la  Kennedy  School  oj Missious,  áe  Hartford; 
<1  lEpartarncntode  misiones  de  la  l.hiiversidad  de  Vale, 
ir  ii.tdc  TeacherC  Training  School,  úc  }^uqví\  York;  el 
de  Misiones,  de  Indianópolis,  y  la  Escuela  de 
Mi-iunes,  de  (  íncinnati,  y  en  Inglaterra,  la  C.  K.  C. 

on.f  k' ^ M i ssionarv  Collcge,  de  Edimburgo,  y  la  Kings- 
riexi  Training  hisliluLion,  de  Biriningham. 

IV.  —  Los  campos  da  misión 

a'r  A  menea  del  Norte.  La  propagación  del  Cristia- 
rUn.c  en  este  continente  se  ha  debido,  en  gran  parte, 
á  1j  inmigración;  el  fraganismo  ocupa  hoy  una  exten- 
>  un  de  terreno  de  una  población  total  de  170.000,000 
almas.  La  obra  de  las  misiones  protestantes  se  ha 
lievathi  á  caliO  especialmente  en  el  entre  los  cscjui- 
I  íc*.  ind.íns  y  negros. 

huíiiiu.'iies.  líes  iparecido  va,  antes  clcl  siglo  xviii, 
el  ob-spaíh'  que  en  !a  Erla»!  Media  llevaran  á  (Iroen- 
lia  los  inmigran  les  nórdicos,  en  1721  cl  pastor 
r.  ruego  Ilaris  llcgcflc  pasó  á  la  costa  occidental  de 
'  .'  ho  país  y  empezó  á  trabajar  evangelizando  á  los 
e-'uimales.  hijo  continuó  su  obra,  encargándose  de 
‘  i  más  tarde  la  Sociedad  dinamarquesa  fie  misiones. 
M-s  al  S.,  los  hermanos  Moravo".  fundaron  en  1733  la 


rnlonia  do  Ilcrrnhut,  cristianizando  desde  ella  las  tri¬ 
bus  j)róx¡inas,  de  modo  que  en  18!ííí  j>uriieron  entregar 
todo  aquel  país,  ya  evangelizado,  á  la  Iglesia  de  Dina¬ 
marca.  Poi  l  abrador,  desde  1771,  los  esquimales  fueron 
convertidos  p<tr  los  Moravos.  Por  otra  parte,  en  h>s 
Estados  Uniflo.s  el  territorio  de  Alaska  contiene  una 
población  relativamente  numerosa  de  esquimales,  ade¬ 
más  de  alcntiaiK'S,  indios,  chinos  inmigrados  y  hombres 
blancos.  Alli  se  fundó  en  1877  una  misión  presbiteriana, 
á  la  (]ue  siguieron  luego  otras  de  Moravos,  de  america¬ 
nos  anglicanos,  etc.,  habiéndose  convertido  en  lotali- 
<’ad  unos  (>,000  salvajes. 

ludios.  ICn  los  Estados  l^nidos  y  en  el  Canadá  sor» 
actualmente  unos  '^00,000.  Desde  cl  siglo  xvii  los  co¬ 
lonizadores  no  hicieron  más  que  guerrear  y  explotar, 
hasta  que,  por  fin,  se  implantó  la  ['az  y  con  ella  fiié 
gradualmente  introduciéndose  la  política  de  humanidad 
y  verduiera  cultura.  J'diot  (flcsdc  Braincrd  (des¬ 

de  17'i.'1)  y  Zeisberger  (desde  H'ió)  ganaron  algunos 
millares  de  indios  á  la  fe  cristiana;  jicro  su  obra  la 
destruyó  más  tarde  la  guerra  civil.  En  cl  Canadá,  una 
vez  restablecida  la  paz,  la  primera  misión  protestante 
empezó  en  Hudson  Bay  en  1820;  actualmente  lodo  el 
ííominio  está  repartido  entre  las  diócesis  anglicana«^, 
y  la  obra  misionera  entre  los  in<lios  la  realizan,  adorné s, 
los  [rrcsbiierianos  y  los  metodistas.  Desfle  la  separa¬ 
ción  de  Inglaterra,  las  varias  Iglesias  se  han  ocupado 
rada  vez  con  mayor  cel.a  de  la  evangelización  <le  los 
indios. 

Negros.  Estos  eran  en  1910,  en  los  Estados  Fni- 
dos,  9.827,703  (comprenflidos  los  de  color  y  población 
mixta);  en  las  India*í  occidentales,  1.280,000.  Las  mi¬ 
siones  entre  los  negros  d.e  los  Estados  Cuidos  empeza¬ 
ron  propiamente  en  1800,  pero  antes  los  metodistas  y 
bapi islas  habían  va  cristianizado  á  gran  número  de 
esclavos.  La  masa  de  estos  negros  está  hoy  al  cuidado 
<lc  varias  de  las  Iglesias  protestantes.  lx)S  negros  de 
Cuba  y  de  Haití  ofrecen  poco  campo  á  la  actividad 
protestante;  en  cambié',  en  las  demás  islas  son  en  nú¬ 
mero  de  casi  1.000,000  los  negros  conversfis. 

b)  Alriia.  Africa  occideulal.  Es  la  paite  fiel  con- 
M'nente  africano  que  mayor  contacto  ha  tenido  con 
los  i^aíses  protestantes,  espcrialmcute  con  la  .América 
del  Norte,  y  ello  piincinalmcnte  á  causa  del  tráfico  de 
esclavos.  El  empeño  en  influir  en  Aírica  directamente, 
por  medio  de  los  esclavos  libertiid«>s,  está  rcf)resentado 
por  la  pequeña  República  de  Liberia.  Los  negros  cris¬ 
tianos  que  se  establecieron  en  ella  fueron  poco  aptos 
para  administrar  el  Estado  libre  que  se  proclamó  en 
18á7,  pero  de  aíiucl  centro  de  operaciones  se  llevó  la 
í  ivilización,  por  merlio  de  sociedades,  á  los  vecinos  pue- 
!di»s  no  (risii;inos.  La  costa  NO.  de  Africa,  á  lo  laigo 
<Ic  la  orilla  del  Senegal,  bf'rdea  un  territorio  habitado 
por  mahometanos  muy  esparcidos,  en  el  que  el  (  ris- 
lianismí)  ha  tenido  escasa  mies.  Desde  allí  la  desem¬ 
bocadura  del  C'ongo  es  la  región  de  las  misiones  pro¬ 
testantes.  A  Sierra  Leona,  en  donde  la  colonización  con 
esclavos  libertados  empezó  en  1808,  aportaron  hasta 
cl  año  184(1  unos  50, 000  esclavos  africanos.  En  1852 
se  f Ululó  allí  un  obispado  anglicano  y  en  18(»t  una  igle¬ 
sia.  Alli,  coiuf»  en  las  dciná>  partes  del  Africa  occiden¬ 
tal,  h'S  misioneros  se  ponen  cada  vez  más  cu  contacto 
con  les  mahometanos,  ^^íesde  cl  N.  huí  una.  pobhu'iuii 
de  75,000  almas,  son  cristianosprotestantcs  unos  57,000. 
La  colonia  de  Ca‘sta  do  Oro  tiene  una  ptádacion  do 
1.500,000  almas.  La  parte  occidental  la  evangelizan 
los  misioneros  wcslcvanos,  la  oricrital  la  Sociedad  f>e 
Hasilea.  I'.sla,  á  contar  desde  1828,  penetró  en  la  re¬ 
gión  antiguamente  dominada  por  lf)s  achantis.  Actual¬ 
mente  la  comunulad  cristiana  ))roicstantc  cuenta  3U,0(.  0 
adeptos. 

La  colonia  alemana  de  Togoland  contaba  en  1914 
algunos  millares  de  conversos  protestantes.  1.a  obra 
misionera  en  la  cuenca  baja  y  delta  del  Níger  tomó 
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^r.in  incremento  ílesde  la  constitución  de  Nií^eria  en 
cnl-mia  de  !a  Corona,  con  una  po'olarión  de  ls.OMn,000 
de  almas.  Las  primeras  reducciones  (de^í-de  IS'iti)  se 
íundaron  para  coiuerlir  á  los  indí'j;enas  yonibas  que 
hablan  regresado  de  Sierra  Leona;  ocupóse  La'^os  y  los 
fH»blados  interiores  de  Abeokuta  é  II -adán,  liiiciéodose 
V.ran  número  «le  conversiones  y  íundándose  vari.is  co¬ 
munidades  crisiianas  que  en  sólo  en  la  prf»vir»cia 

de  Voruba,  contaban  a<leDlos.  Al  al)iiise  el  N'í- 

tier  con  los  tres  viajes  de  exploración  ISó'i  y 

ISÓ7),  íiie  enviarlo  allá  el  sacerdote  a’ricaiio  de  la 
Church  yUs^ionarv  Socielw  Samuel  ('rowfher,  quien  es¬ 
tableció  varias  reducciones  v  en  IHt/i  fué  nombrado 
obispo.  I'.n  el  N.  de  Nigeria  se  ocupó  el  pueblo  de  Lo- 
koja  en  18(j5,  pero  no  hicieron  las  misiones  venlarleros 
pronresos  hasta  íines  del  si^^lo  XíX,  por  ser  la  población 
casi  tofla  musulmana.  Im  Cilabar,  en  el  án^uh»  SK. 
de  Nigeria,  la  Ij^lesia  libre  urúfla  reunió  una  crisiianrlad 
de  1 1,000  fieles.  Ll  Camerón,  colonia  alemana  de^de 
1884,  fué  evan;^el¡zado  prijnitivamentc  por  los  baptis- 
tas  in«;leses,  pero  los  que  más  trabajaron  hietio  fueron 
los  miembros  de  la  Sociedad  de  Basilea.  Antes  de  la 
í^merra  europea  eran  cu  número  de  1.7. ooo  los  conversos, 
en  una  población  calculada  en  11.000,000  de  almas.  I*d 
Cofiqo  River,  después  de  su  completa  apertura  en  1877. 
y  el  Ivstado  libre  del  Cr)n«^^o,  bajo  el  j^roieclorado  de 
Bélpica,  fueron  r)bjeto  de  ^ran  actividad  misionera, 
l.os  priuieros  exploradores  fueron  los  baptistas  iludieses 
Grenfell  y  Bcnlley  desde  187‘.),  híibiénd(»les  setzuido 
otros  de  otras  nacionalidades.  A  pesar  de  las  dilicub 
tades  del  clima  y  la  j^ran  rjiversidad  de  tribus  y  Icnpuas, 
hav  aljamas  docenas  de  sociedades  que  trabajan  allí 
con  íruto.  Los  problemas  característicos  (|ue  en  Alrica 
han  de  resolver  las  misiones  sim,  por  una  parte,  el  con¬ 
tinuo  avance  ded  Islam  desfle  el  y,  por  otra,  la  des¬ 
moralización  causada  por  el  tiáfico  de  las  bebidas  al¬ 
cohólicas. 

Ahica  vieridional.  Comprendemos  en  ella  las  re¬ 
giones  al  S.  del  rio  Kunene  al  PL  y  el  Zambeze  al  O. 
Kl  clima  templado  ha  favorecido  la  inmi;iración  de  los 
pueblos  occidentales,  y  hoy  la  población  blanca  cuenta 
sohrc  I..300,000  habitantes.  De  aquí  que  el  problema 
de  las  razas  se  iialle  muy  dílicil,  afectando  especial¬ 
mente  á  la  obra  de  las  misiones.  Aciualmeiilc,  de 
4.000,000  que  son  los  naturales,  unos  7á0,000  son  cris¬ 
tianos,  á  cargo  de  .30  sociedades  de  misión,  de  varias 
nacionalidades.  El  espíritu  de  raza  se  pone  de  relieve 
particularmente  en  el  llamado  iiimñniienlo  etió¡>i(o,  for¬ 
mado  i»or  grupos  de  congregaciones  (|ue  en  1802  se  se¬ 
pararon  de  sus  relaciones  misioneras:  algunos  de  ellos  se 
unieron  en  1800  á  la  Iglesia  anglicana,  como  á  la  Orden 
etiópica;  las  demás  parecen  atravesar  un  estado  esta¬ 
cionario. 

La  gran  población  indígena  cristiana  de  la  Colonia 
del  Cabo  es  de  1.14á,0u0,  comprendiendo:  al  O.  los 
holentolcs  bastardeados  y  al  E.  los  cafres  de  raza  rela¬ 
tivamente  j)ura.  Los  Moravos,  que  empezaron  á  traba¬ 
jar  allí  en  1737,  fueron  seguidws  en  1700  jior  la  Londun 
Missionary  Societv,  cuvas  misiones  de  Bechuana  son 
notables  por  sus  héroes  .Mofíat  v  J^ivingstone.  Los  con¬ 
versos,  al  cuidado  de  la  Londou Missio>mr\\  forman  hov 
una  Unión  comgrcgacional  de  unos  3.7,0  )u  adeptos.  Ül- 
timaincnte  han  irab  ijailo  allí  los  \vesle\’:mos,  l.)s  de  la 
Sociedad  del  Riiin,  los  de  la  Sociedad  de  .Misiones  de 
Berlin  y  los  presbiterianos  escoceses,  cuyas  comunida¬ 
des  son,  respectivamente^  de  00,00(»,  1(;,()0(),  50,000  v 
2.7,000  adeptos.  La  mayor  parte  de  los  colonos  l)l-inci)s 
pertenecen  á  la  Iglesia  rcíormada  holandesa.  La  Iglesia 
emglicana,  en  las  tres  diócesis  de  la  colonia,  cuenta  en 
total  más  de  70,000  arleplos.  Entre  los  zulús  y  swazis 
<!el  Natal,  la  guerra  ha  impedido  á  menudo  la  oirra 
misionera;  sin  embargo,  .las  Cfrngreg.iciones  prosj^eran, 
y  c.atrc  los  in  lios  co'ilis  se  lian  hecho  nlgim.is  conver- 
«:  »ncs.  Basuto  sigile  una  marcha  reposada  denle  q  le 


l^asó  .á  ser  colonia  de  la  C'irorTa  en  I8ís4.  En  esta  región* 
trabaja  principalmente  la  Sociedad  de  Misione^i  do  l'.i- 
rís,  (juc  cuenta  hoy  con  unos  70,ooo  adeptos.  Lnirc  los 
bcchuanas  ilel  Transvaal  v  la  colonia  holandesa  del  Ría 
Orange,  his  niisiones  anglicana,  wcslevana  y  luterana 
han  reunido  una  comunirlad  cristiana  de  gran  im[)or- 
tam'in.  áladagascar  ha  sufrido  grandes  vicisitudes  en  su 
obra  de  misión.  Los  yirimeros  misioner»>í,  jKrrtenecicntcs 
á  la  Socie  l.i  l  Misionera  de  Loiulres,  empezaron  con 
gran  éxito  entre  los  hovas  (raza  predominante  en  la 
provincia  central)  en  1S2U.  En  lS3(i  la  subida  al  trono- 
de  una  reina  hostil  fué  causa  de  la  exinilsrón  de  los  mi¬ 
sioneros,  y  durante  veinticinco  añíjs  sufrieron  los  cris- 
l latios  p2rsccucion,  á  pesar  de  lo  cual  prosjjeraron.  En* 
18()1  el  nuevo  gobernante  llamó  á  los  misioneros,  y  al 
I  ser  bautizada  otra  reina  (184VJ)  las  conversiones  se  hi¬ 
cieron  en  masa.  Entonces,  aprovetdiando  el  favorable- 
ambiente,  entraron  otras  sociedades,  entre  ellas  Lis 
noruegas.  En  1835  .Mad.igascar  pasó  á  Francia  y  la 
obra  de  la  misión  protestante  quedó  tan  mermada,  que- 
la  Sociedad  de  liendres  huiio  de  ceder  gran  parte  de  su 
obra  á  la  Socio  lad  de  .Misión  de  Ihirís,  hd  número  total 
de  cristianos  jirotest antes  se  calcula  en  2S7,ttÜt>. 

A /rita  oriental  y  central.  L«,)s  mi'>ioneros  (entre  ellos 
Krapf  en  1844)  ayudaron  en  gran  manera  á  la  aper¬ 
tura  de  este  territorio.  En  184()  Krapf  se  unió  á  Keb- 
mann  y  ambos  evangelizaron  aquel  país,  ]>ero  la  giarr. 
obra  la  hizo  David  Livingstone.  Desde  su  esiacióiv 
(le  Kolobeng  (.‘\frica  del  Sur)  avanzó  constantemente 
hacia  el  N.,  cruzó  el  Alrica  de  E.  á  O.  y  recorrió  las 
regiones  de  los  lagos  Nyasa  y  'I  anganvica,  no  cesando 
de  explorar  hasta  su  muerte  (1873).  La  misión  univer¬ 
sitaria  al  .Africa  ('enlral,  llevada  á  cabo  por  los  miem¬ 
bros  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  y  la  misión  de  la  London 
Missionary  Societv,  en  el  lago  'Langanvica,  y  las  mi¬ 
siones  presbiterianas  escocesas  en  el  país  de  Nyas.a,  so;i 
resultados  directos  de  la  obra  de  Livingstone.  A  Stan¬ 
ley  tocóle  en  suerte  completar  la  obra  de  l.ivingstonc 
y,  en  efecto,  á  sus  trabajos  se  debió  el  enviar  la  conoci¬ 
da  misión  á  Uganda  en  ls75,  la  cual  tiene  actualmente 
‘J(.,ui)()  cristianos  firotcsiantes,  con  un  nvimcro  algo 
mayor  de  católicos.  Los  dos  protectorados  del  Africa 
oriental,  el  ingl'’*s  y  el  alemán,  han  recibido  la  civili¬ 
zación  por  la  acción  de  los  respectivos  Gobierno^,  man¬ 
comunada  con  la  de  los  misioneros.  La  obra  inglesa  en 
territorio  alemán  fué,  en  jiarle,  cedida  á  las  misiones 
alemanas  al  establecerse  la  colonia  de  a((utl  jiaís  en 
1S84,  pero  quedó  un  grupo  de  misiones  inglesas  en  los 
alrededores  de  .Mpwapwa  y  otro  en  Z;inzibar.  1.a  obra 
alemana  se  lia  desarrollado  principalmente  en  la  fron¬ 
tera  N.,  en  la  orilla  N.  dcl  Nyasa  y  en  sus  inmediacio¬ 
nes.  Las  ¡)rinci|»a!csinisiones  dcl  protectorado  dcl  Nyu- 
saland  son  las  de  la  Iglesia  escocesa. 

r)  Oceania.  Las  misiones  en  ( )ccanía  datan  de  1763 
V  deben  su  impulso  al  interés  que  excitaron  ios  via- 
jes  de  Conk  al  Rarífico.  En  Nueva  Zelanda  inició  Ios- 
trabajos  (le  misión  Samuel  Marsden  en  1814,  haciendo,, 
al  cabo  (le  algún  tiempo,  rápi<h;s  [irogiesos.  En  1864^, 
á  i^esar  de  la  ajiostasia  de  lian  Hau  y  li  recrudescencia, 
del  culto  pagano,  (]ue  alejó  á  gran  número  de  misione- 
ros,  las  misi(*'ies  \ve.^leyanas  trabajaron  can  éxito,  ha» 
grande)  antes  de  terminar  el  siglo  re  lucii  á  los  conver¬ 
sos  á  iglesias  organizadas.  La  ¡-.oblación  inaorí  de 
.Nueva  Zelanda  (unas  50,000  almas)  tiene  unas  .30,00 (J 
c|uc  ¡lericncccn  á  comuniones  reformadas.  En  Austra¬ 
lia,  tras  de  alg  in as  inútiles  tentativas  con  ¡Kxlero- 
■sos  elementos  industriales  deiic  1851,  han  lograd*>, 
arraigar  allí  los  hermtnos  .M  >ravos  y  algunas  misio¬ 
nes  luteranas.  Actualmente,  el  número  de  cristianos 
protestantes  es  de  (i,ooo.  Tai'í  islas  del  l^tcífico  puede- 
agruparse  en  Rolincsia  (S.  de  Ilauai),  ^Tela:lcsia  (O.  de- 
RolinCiia)  y  Micronesia  (N.  de  .Melanesia),  lai  el  pri¬ 
mer  griqx).  fué  Hawai  la  primera  (¡ue  recibió  el  be-ie— 
licio  de  l.i  evangch.'.aciü!)  por  mciüorLl  Amcricat:  Loar  i-’ 
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■desde  1S20.  Taliiti  íué  ocupado  por  los  misioneros  de  la 
Linden  Mis^ñonary  Soaely;  pero  á  raíz  de  la  anexión  á 
rancia,  la  obra  fué  transterida  á  la  Sociedad  de  misio- 
iiesde  París;  Raiatea  siguió  adherida  á  Inglaterra.  En 
Tonga  y  Viíi  ó  islas  Fiji,  los  \vcslcyan(*s  fueron  los  prin- 
cipdes  evangelizado» es.  Melanesia  tiene  una  población 
de  4  75,000  almas,  de  las  cuales  111,000  pertenecen  al 
protestantismo.  La  cOüVersión  de  ést')s  ha  costado  no 
fíocas  vidas  de  misioneros,  á  causa  de  la  animadversión 
de  los  isleños,  vejados  por  los  comerciantes.  Ku  ella 
trabajan  misioneros  ingleses,  alemanes,  holandeses  y 
noruegos.  Er.  Ja  Micronesia,  las  misiones  se  desarrollan 
■desde  1852,  habiendo  ido  allá  misioneros  de  Australia. 
En  nueva  Guinea  y  Papua  las  misiones  se  inauguraron 
en  1871,  cuando  los  cristianos  de  las  misiones  de  la 
LovHoh  Missionary  Society  de  Polinesia,  se  ofrecieron 
voluntariamente  á  ello,  no  sin  sacrificio  de  la  vida 
de  parte  de  algunos.  Hoy  los  cristianos  son  en  número 
de  35,000  y  los  misioneros  son,  en  parte,  anglicanos,  en 
parte  wesle vanos,  alemanes  y  holandeses. 

La  población  total  de  Oceanía  se  calcula  en  2.000,000 
de  habitantes,  de  los  cuales  .320,000  son  cristianos. 

d)  A<ia.  Jndia.  La  forma  de  cristianismo  pro¬ 
testante  más  primitiva,  en  la  India,  esl  i  de  las  Iglesias 
sinacas  de  Travancore  y  Cochin.  las  cuales  debei».  f)rü- 
biblemenle,  su  origen  á  la  cenumidael  nestoriana  de 
Per  da,  cuvos  miembros  ya  desde  muv'  antiguo  esluvie- 
Ton  en  relaciones  comerciales  con  la  costa  de  Malabar. 
Ya  hacia  el  siglo  IV,  la  comunidad  de  los  mercaderes  v 
terratenientes  aceptó  la  fe  cristiana,  la  cual  continuó 
como  casta  local  hasta  el  siglo  xix  en  que  despertó  de 
su  marasmo,  merced  á  los  traba  jos  de  la  cristiandad 
anglicana  y  la  obra  de  la  Charch  M issionary  Soiieív,  pri¬ 
mero  en  combmación  con  los  siriacos  y  luego  paralela¬ 
mente  á  éstos.  Sin  embargo,  hay  que  contcsar  (jue  la 
ol)ra  de  san  Francisco  Javier  y  de  Roberto  de  Nobili  y 
oir^ni  grandes  misioneros  católicos  dejó  allí  profunda 
huella,  que  facilitó  enormemente  la  labor  de  los  que 
vinieron  riesj)ucs.  En  1851  la  misión  protestante  con- 
lab.a  .51,3.55  adeptos,  además  de  los  restos  de  la  presi¬ 
dencia  de  .Madras  (23,821)  y  dcl  resto  de  la  India 
<1^,316).  Actualmente  son  870, 'i 25  (además  de  los  ca- 
tólccos  romanos  v  los  siriacos,  que  suman  m.ás  de 
1.500, OOU).  I.a  misión  más  importante  es  la  de  Tinne- 
velly.  EJ  que  mayor  empuje  dió  á  aquellas  misiones  fue 
{en  el  siglo  xviii)  C.  ]•’.  Schwartz,  á  cuva  muerte  se 
«recargaron  lic  la  misión  los  misioneros  de  la  Iglesia  an¬ 
glicana,  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  los  traba¬ 
jos  de  la  Chiirch Missiovnry  Society,  junto  con  los  de  la 
Sxriedad  para  la  difusión  del  Evangelio,  y  la  London 
ArfissidMiuv  Society,  dieron  por  resultado  la  conversión 
de  más  de  la  mitad  dcl  total  de  conversos  de  la  India. 
Hichas  sociedades  desplegaron  análoga  actividad,  con 
casi  no  menores  resultados,  en  Travancore.  en  donde 
hoy  la  primera  y  tercera  cuentan  con  73,000  y  57,000 
-cristianos,  respectivamente.  Aun  más  intenso  es  el  mo- 
vámiento  de  misión  en  Telugu  al  N.  de  Madras,  en  rlondc 
los  cristianos  son  en  número  de  150,000,  evangelizados 
fior  ministros  anglicanos,  baptistas  americanos  y  lu¬ 
teranos.  Fm  Bengala,  en  las  provincias  de  Agrá  y  Oudh, 
Ps  metodistiis  episcopales  americanos  cuentan  con 
102,0ihI  adcptí>s,  v  los  de  otras  misiones  protestantes, 
22.000.  En  el  piimcr  decenio  dcl  siglo  XX  hubo  un  gran 
avance  en  el  proceso  de  misión,  en  Punjab,  en  donde 
l'vs  cristianos  que  según  el  censo  de  1 00 1 ,  eran  de  37,000, 
aumentaron  á  103,000  en  1011,  principalmente  por  los 
trabajos  de  Jos  presf»i»criano‘i  americanos.  Los  movi¬ 
mientos  surgidos  entre  el  proletariado  de  aldea  de  la 
India  á  causa  de  estas  amplias  y  crecientes  conver¬ 
siones  al  Cristianismo,  forman  todos  parte  de  una 
tendenria  íle  Us  poblacicmcs  que  representan  á  los 
habitantes  prearios,  esclavizados  p«.r  los  arios  con¬ 
quistadores,  pero  (]iic  ahora  han  ofrecido  una  oportu- 
Tii  iad  para  la  emancipación  por  medio  de  gobernantes 


cuyos  ideales  en  religión  y  en  política  son  muv  unidos 
al  cristianismo  y  cuvo  gobierno  ha  estado  acompañad*» 
de  esfuerzo  cristiano  en  el  terreno  de  la  instrurción  y 
la  filantropía.  El  efecto  íIc  estos  esfuerzos  al  Icv.mtar 
las  masas  que  á  ellos  rcspomlieron,  se  jionc  de  relieve 
I  en  el  Ctnsus  oj  India  de  1911  (t.  I,  p.  L“,  };ág.  13M, 
Calcuta,  J'.)13),  en  donde  se  afirma:  «La  iluminadora 
influencia  «Icl  Cristianismo  se  pone  de  manifiesto  en  el 
I  sublime  ti[^o  de  satisfacción  de  los  conversos,  sn  sobria 
I  disciplina  y  su  vida  de  artivirlad  y  trabajo.»  A  esto  cabe 
añailir  que  se  ven  en  estos  conversos  señales  evidentes 
de  regeneración  y  vida  de  devoción.  Las  poblaciones 
á  que  nos  referimos  son  las  iní^n'iddes  que  \  iven  entre 
los  indos  y  musulmanes  de  las  llanuras.  Su  número  es, 
^rosso  modo,  unos  30.003, itl.H).  Tero  hay  unos  lo.ooo.ono 
más  de  aborígenes  no  indos  que  viven  en  las  regirmes 
montañosas  v  entre  los  cuales  la  religión  cristiana  se 
ha  introducido  fácilmente.  'í’.des  son  los  karens  de  Bur- 
rna,  los  khasis  de  Assam,  los  kols  y  santals,  de  Berga- 
la,  entre  los  cuales  las  reducciones  cristianas  ti-mpien- 
den  unas  200,000  almas.  El  efecto  de  l.i  educación  y  la 
influencia  cristianas,  con'parado  el  de  la  religión  índi¬ 
ca  y  la  mahometana,  es  muy  marcado.  l,a  educación 
en  la  forma  más  sencilla,  constituyó,  ya  desde  un 
principio,  un  importante  factor  de  la  actividad  mi¬ 
sionera,  habicmiole  dado  un  notable  impulso  el  misio¬ 
nero  csroccs  Alejandro  Diiíí  (1830-57).  Este  emjíren- 
dió  la  obra  de  evangelizar  las  clases  altas  de  líen- 
gala  por  medio  de  una  educación  elevada,  que  se  daba 
en  lengua  inglesa  y  que  el  Gobierno  adoptó  pronto, 
como  vehículo  de  la  cultura  en  la  India.  .-Xci  nal  mente 
hav  en  la  India  38  colegios  de  misión  protestantes 
que  dan  erlucación  en  esta  forma  y  que  en  1012  tenían 
5,4'i7  escolares,  entre  ellos  61  mujeres;  todos  ellos  cris¬ 
tianos.  i.a  obra  de  la  enseñanza  elemental  y  securula- 
ria  la  favoreció  graiulcinentc  el  Gobierno  con  el  sistema 
ele  grants-iti'aid  (concesiones  de  ayuda),  instituido 
en  1854. 

.Actualmente  hay  283  escudas  secundarias  con  62,602 
niños  V  8,400  niñas,  y  880  boardtn^-schools  (escudas- 
pensiones),  con  22,103  niños  y  17,566  niñas;  todos 
cristianos.  Hay,  además,  87  escuelas  teológicas  con 
1,852  alumnos  y  127  Iraining-schools  (escudas  prácti¬ 
cas)  que  en  1004  enseñaban  á  1,173  alumnas.  La  lite¬ 
ratura  cristiana  tuvo  su  primer  impulso  con  la  obra  de 
Guillermo  Carey  (1703-18.34),  el  cual,  en  unión  de  Marsh- 
inann  y  Ward,  trabajó  especialmente  en  la  traducción  de 
la  Biblia  á  gran  número  de  lenguas  v  fundó  un  colegio 
en  Serampore.  Al  propio  tiempo  Enrique  Martyn  com¬ 
ponía  su  notable  versión  dcl  Nuevo  'restamento  en  len¬ 
gua  urdu,  siguiéndole  un  gran  número  de  traductores 
V  escritores  apovados  por  las  sociedades  de  [lublicarión 
mencionadas  o¡)ortunamentc.  El  censo  de  1011  daba 
I  como  cifra  de  los  protestantes  cristianos  en  la  India 
1  1.452,750,  contra  070,385  en  1001.  Según  fuentes  par¬ 
ticulares  es  mucho  menor  el  número,  repartiéndose  del 
[modo  siguiente:  Bengala,  178,000;  Provincias  lni<las, 

I  135,000;  Punjab,  15.5,000;  Bonibav,  51,00»!;  Provincias 
I  Centrales  y  Centro  India,  24.000.  ICn  los  Estados  in- 
I  dígenas,  por  regla  general,  el  rontiiigente  es  menor, 

I  por  ejemplo:  H.nidarabad,  29,000;  Mysore,  9,000;  Ca¬ 
chemira,  700,  etc. 

¡  China.  En  China  empezó  la  m¡>¡ón  en  1807  la  í^on- 
I  don  Missionarx  Society,  habiétulose  bai’tizado  en  1814 
el  primer  converso;  t^ero  ni  este  ni  los  que  le  si¬ 
guieron  en  la  conversión  pudieron  entrar  c  »  el  Imre- 
j  rio.  viénflosc  obligados  á  residir  en  la  colonia  portiigiic- 
I  sa  de  Marao  ó  en  el  territí-rio  ingles  de  Mal  ira.  (  hiña 
!  permaneció  cerrada  á  to<la  influencia  ex  Irán  ¡era  hasta 
I  que  las  guerras  del  opio  (1842,  1858  y  186»!)  tuvieron  por 
i  consecuencia  la  aoertura  de  24  ¡niertos  y  eiUonres  lué 
i  cuando  las  niisi»)nes  y)rot estantes  pusieron  el  pie.  espe- 
I  cialmente  en  Shangai.  Ilangchow,  'l  ienisin  y  (  anión. 
I  Hacia  1850  eran  ya  3  l.is  sociedades  inglesas.  1  alemana 
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y  7  americanas  las  (]uc  lrabajal)an  allí  y  los  conversus 
eran  ya  en  número  de  10(Ú  En  18(15  Iludson  Tavlnr 
organizó  la  China  Inland  Mission,  la  cual  hoy  nene 
misioneros  extranjeros,  contra  47.1,  de  varias  na¬ 
cionalidades,  que  conlaha  en  1S77.  Durante  la  década 
subsij^uiente  á  la  ^uerra  de  los  hoxers  (en  la  que  fueron 
muertos  135  m 'lioneros  y  53  hijos  de  éstos  y  1H,000 
chinos  cristianos)  el  número  de  misioneros  extranje¬ 
ros  aumentó  en  un  50  por  100  (de  2,785  á  4,175)  y 
el  de  conversos  subió  á  más  del  doble  (de  20'i,()72  á 
4G0.S0tl  en  1010).  En  1013  el  número  de  adej)tos  era 
de  235,303.  Actualmente  el  total  de  cristianos  ¡irotes- 
taTUes  es  de  unos  500,000;  los  misioneros  extranjeros 
son  5,180  y  los  colaboradores  chii  os  17,870. 

Japóitj  Corea  y  Farinosa.  Ea  reapertura  del  J^pón 
á  las  coníesiones  extranjeras  tuvo  lu;^ar  en  1850,  en 
(jiie  en  - rartm  los  misioneros  americanos.  I'il  ¡primer  j)ro- 
tcstante  cristiano  fue  bautizado  en  I8u.:  pero  enite 
tanto  continuó  la  persecución  contra  los  cristianiis  hasta 
la  revolución  de  IS5i8  en  (pie  se  inauj^uró  el  Gobierno 
moderno.  En  1850  entró  el  primer  misionero  in;,lés 
(Ci.  Ensor),  pero  la  completa  tolerancia  no  se  concedió 
hasta  1873  y,  finalmente,  en  1012  se  anunció  que  el 
Gobierno  había  resuelto  r-vonoccr  el  cristianismo,  con¬ 
cediéndole  ipmalcs  prerogativas  que  al  shintoísino  y 
budhismo. 

El  número  actual  de  cristianos  protestantes  en  el 
japón  se  calcula  en  loo.ooo.  Tres  cuartas  partes  de 
ios  conversos  están  adheridos  á  una  ú  otra  de  las  cuat  ro 
Iglesias,  (jLie  representan  las  misiones  anglicana,  congre- 
gacional,  presbiteriana  y  metodista,  respectivamente. 
I'in  Formosa  el  protestantismo  inicio  su  obra  de  misión 
en  1855  y  hoy  cuenta  unos  30.003  cristianos.  En  (  orct 
no  penetró  hasta  el  año  de  1882  en  que  en.pezaron  á 
trabajar  misioneros  americanos;  en  18'JÜ  entr.iron  mi¬ 
sioneros  anglicanos. 

VA  progreso  de  la  obra  misionera  ha  sido  enorme, 
especialmente  en  los  años  subsiguientes  á  la  guerra 
rusojaponesa  de  11)05-00.  En  1‘313  el  número  de  adhe¬ 
ridos  era  de  185,03  );  las  escuelas  de  las  misiones  da¬ 
ban  educación  á  13.000  niños  y  la  misión  mantenía, 
además,  20  hospitales  y  23  dispensarios. 

e)  Próximo  Orinite.  Compréndese  con  esta  deno¬ 
minación  los  territorios  desde  Marruecos  hasta  Per- 
sia,  los  primeros  en  que  surgió  y  se  prof)agó  el  maho¬ 
metismo.  A-  causa  de  la  ¡nolongada  dominación  dcl 
islam,  en  esta  región  ó  no  existe  en  absoluto  obra  al¬ 
guna  de  misión  ó  está  en  sus  comienzos.  l\ira  nuestro 
propósito  no  contamos  con  las  misiones  entre  las  so¬ 
brevivientes  Iglesias  abisínica,  copta,  armenia,  sitia, 
nestoriana  ó  jacobita.  Por  lo  (jue  concierne  á  la  obra 
de  educación  llevada  á  cabo  entre  los  cristi.inos  orien¬ 
tales  notarerno.s,  sin  embargo,  que  j)rincipalmente  la 
de  los  n.isioneros  americanos,  ha  logrado  crear,  en  el 
Imperio  turco  y  en  Egipto,  gran  número  de  comuni¬ 
dades  protestantes,  cuyo  j^rogreso  en  inteligencia,  mo- 
ralidaíi  y  ceK)  t)or  la  religión  ha  realzado  en  gran  ma¬ 
nera  el  concepto  que  los  mahometanos  tenían  del  cris¬ 
tianismo. 

La  obra  misionera  más  efectiva  es  la  propaganda  de 
la  Biblia.  La  Hntish  and  Foreizn  Pille  Socieív  tiene, 
en  aijuellüs  países.  27  depósitos,  por  medio  de  los  cua¬ 
les  se  han  circulado  unos  123.‘)<»i)  ejem{)lares  de  Bi¬ 
blias.  Por  este  medio  se  han  obrado  gran  número  de 
conversiones:  pero  la  formación  de  comunidades  cris¬ 
tianas  es  un  proceso  muy  lento  á  causa  de  los  muchos 
obstáculos  con  que  tropieza.  En  Marruecos,  Argel,  d  ú- 
nez  V  Trípoli,  la  labor  misionera  está  principalmente  á 
cargo  rie  la  A'.  Ajnca  Mission.  En  h'gipto  cmt)e7.ó  á  mi¬ 
sionar  en  1854  la  I  'nión  de  Presbiterianos  americanos, 
t)rinripalmenle  cnt re  los  coptos,  y  en  1882  resucitó  la 
<jbra  la  Chnreh  Missionarv  Socicty.  Actualmente  las  es¬ 
cuelas  primarias  V  secundarias  educan  á  17,034  alum¬ 
nos.  En  el  Asia  Menor  y  en  .^iria  la  obra  de  misión  pro¬ 


testar' te  corre  principalmente  n  cargo  de  las  mislonts^ 
americanas.  En  Persia,  los  piesbitei ianes  ainericaii'  s 
organizaron,  en  1871.  una  misión  ent le  las  tribus  del  N. 
y  en  1875  penetró  en  el  S.  el  protestante  Bruce,  de  la 
('Inrch  M issicncry  Sodety. 

I)  Misiones  enhe  indios.  La  población  israelita 
mundial  es,  aproximadamente,  de  1 2.u«M).()0().  Los  ¡pro¬ 
testantes  m,'’i!t icr.cn  eslíe  ellos  35  sociedades,  con  530 
hombres  y  353  mujeres,  misionerr^s.  sicmlo  una  de  la.s 
principales  de  estas  sociedades  la  London  Soeiety  jor 
promoiin^  Chrislianiiv  an.on^  ihe  Jetos,  con  253  misio¬ 
neros.  Por  lo  demás.  las  estadísticas  son  inip'  irnperter- 
tas.  J.  F.  de  le  Roi  calcula  los  bautizos  de  judies  con¬ 
versos,  durante  el  siglo  .xi.x.  en  72,740  para  los  ¡pro¬ 
testantes.  57,300  para  los  calóücus  romanos  y  74.5  ) 
para  los  griegos. 

CUARTA  PARTE 
Bibliografía  sistemática 

La  bibliípgrafía  sobre  la  Reforma  y  su  hís,  ria  v 
doctrinas  es  eiuTirc,  asi  en  el  campo  católico  conu> 
en  el  ¡protestante.  Puede  decirse  que  desde  o]  sighp  .v\  r 
acá  no  liav  tratado  teológico  6  estudio  históric«H‘CÍe- 
siástico  que  no  pueda  ser  citado  en  una  lista  bibli«»gró- 
íica  sobre  la  Rcírirrna.  P(*r  lo  mismo,  y  remitiendo  af 
lector  á  la  bibliografía  de  los  diversos  puntos  mencio¬ 
nados  en  el  curso  dcl  articulo  y  á  la  de  los  autores 
protestantes  de  más  renomlrre.  damos  nota  de  los  es¬ 
tudios  que  estinlian  más  en  particular  los  puntos  cíe 
vista  así  históricos  corno  d^'^cii ¡nales  caracieiisiicos  de 
la  Reforma. 

I.  —  Literatura  histórica 

a)  General.  Acton.  Cainbrid’^e  niodcrn  hi^^fory  (C nni- 
bridge,  1303;  tr.  ca  .l.,  Barcelona);  P.  All  crs,  S. 
Gcsrliicdenis  van  het  hcrsíel  der  Uierarchie  in  de  AV<.Vr- 
landcn  (l  trechl,  1303);  y  Fnfhindwn  historiac  cceh^ 
sia^licae  universae  (llí,  .\comagi.  1300);  Arduo  fñr 
Refnrmations^esehidite  ( I  t'O.'í);  P*alan.  M onum^nta  rc/or- 
nir.lionis  Lntheranne  f\  lahtflts  S.  Sedis  seeretis  (Ratls- 
bona,  1 833-84):. Vn/mn/r///;;  XVI  hisioriam  iltits- 

tranha  (( )cniiK»nte,  1885);  J.  Balines.  El  ProtesUntistn.> 
comparado  eon  el  Catolicismo  en  sus  relaciones  am  l.i 
civilizaciún  europea  (Barcelona.  1841):  B:mmgartc.i* 
Geschidiic  Karls  V  (Stutlgart,  1885):  F*.  Bel  Mrius,  ¡lis- 
tona  gaüica  (Vcnccia,  1581);  P.  Bernard.  .S.  Ponr 
la  quahlme  centenaire  de  la  Réjnrmalum ,  en  Etin/es  ('•, 
1317;  1,  1318):  J.  Bossuct,  Hisioire  des  varialtons  des 
c^lises  protestantes,  tr.  cast.  de  [.  Díaz  de  Baeza  (Bar¬ 
celona,  1852):  Ives  de  hi  Bricre,  S.  j..  Les  lulks  pro- 
scfites  de  l'E^lise  (l^arís,  1313  ss.);  Browne,  Annals  of 
the  tractorian  minrment  jrom  1H42  to  1S60;  Burnett,  I'hr 
Jlistory  oí  t’ie  Rejormation  (Londres,  1855);  Concilio 
Tridenlino,  Etarioriim ,  aetorum ,  epistolarum.  trnetn- 
íuum  nava  coUrctio  (ed.  Societas  Goerresiana,  Friburg»», 
1331  LS.);  D()ll¡nger,  Die  Rejormation  ihre  muere  Entn 
(krlinni  ¡t.  ilire  Witkiin'^en  im  C infante  des  iutrriseh.c:i 
Hrhcnntnisses  (1 845-48):  (i.  11.  (iaillard,  líistoire 
Erancois  /,  roi  de  FVuuirc  (París,  1755-53);  flausser.  GV- 
sdnchte  des  /.eit  ilters  des  Rejia  mntinn  (ed.  de  \V.  <  )n- 
ckcid,  Berlín.  Wohoíí,  Dic  Rreolution  scit  drm  m 

Jalirh.  im  Licfiíe  der  neuesten  Eorschunaen  (Fribiirg^o 
de  Brisgovia,  1887  ):  llubcr,  Gesdiiclite  Oeslt'neie  \'K 
(íiotha,  183(»);  P.  linbart  de  la  'ronr.  Les  origines  de'  Lt 
Réjorme  (París.  1335-03);  J.  Jansacn,  Geschichte  e/ox 
deutschen  Vedi  es  srit  dem  Ausgnnge  des  Miítelalters  (Fri- 
burgo  de  Brisgovia.  18!»7  ss.):  loachim,  Die  Poli tik  des 
letzten  Llojmcisters  in  Preussen.  Alb.vcm  Hrandenhtir'» 
(Lci¡pzig,  1832-35);  Jórg.  Geschichte  des  Protestantisirres 
in  seine  neiisten  Entwicklung  (I-'riburgo  de  JLisgovia, 
1858);  O.  Klopi),  Der  dretssisiuihris^en  Rrieges  bis  zu>tt 
TodeGusiav  Adoljs  J032  ( Paderborn.  1831):  Kóhlf'r„ 
Kalholicismus  und  Rejormation  ((Üessen,  1335);  l.an-.. 
rner,  Analccta  Romana  (.Srhalfh,  1851),  y  Monumer::,^^ 
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l'aíúfjfta  historiam  eidi'ñasticam  saeiuli  XV I  illit.Uran- 
iíj(Friburgo  de  Riisf^ovia,  1861);  Niemeyer,  Colleclio 
(otuessiontim  in  ecJes.  rf/orfu.  publicatariiin  (l.eirzirj, 
1840);  Síorza  PallavitiiO,  S.  J.,  Istoria  del  S.  Cotictlio  di 
Imito  (ctl.  Zacearía,  Ronia,  18M.'í);  j-  Perrojie,  S.  J.,  II 
ProUstnntessíwo  e  la  regola  di  jede  (Roma,  \  ^y.\)\Qnel‘ 
Ini  und  Dantelliin^cn  aiis  der  Geschichte  des  Hejcrnta- 
Itons  Jahrhunderts  (N'cnsladt-Cobnrj^o,  1007);  L.  Ran- 
Ue.  IJie  romischen  l  áb<tc:  Sánnniidie  Werke  (v.  ’M-'M), 
1874),  y  Deutsche  Geschuhlc  im  /.eiultcr  der 
Ketf'fwation  (Lcipzii^,  Raiiwenhoff,  Geschicdenis 

lan  hei  Protestaníis'ne  (\\:i:\T\Qm,  1871);  KaynaMs,  .  ítt- 
rales  ecclesiaUict;  A.  Scluilz,  Deut^ches  I.ehen  im  liten 
u.  ISten  Jahrkur.dert  (Prapa,  Viena  y  Lcipzi»:^,  1802); 
SIcidanus,  CommerAani  de  statii  nH^ionis  ct  reipublicac 
Carolo  P.*  Car-íaií*  (Arf^cntorali,  1555-50);,  Spalatini, 
Anuales  rejortnationis  (l.c¡pzi*:j,  17R>);  J-  Spaldinj^, 
lite  Ilistory  of  ike  Protestant  Rejormation  (Baltimore, 
1865);  7  hesattr US  Ithcllorum  (300)  historiam  RejurmU' 
tionis  Ilustranium  (Leipzij:,  1870);  Tiltmann,  Die 
Protestaíion  der  Ei\  Stande  im  Jahre  1529  (Pcipzi;^, 
1820);  VV’rede,  Die  Eitij tihruij"  der  Rt'lorniation  tni  ¡Ai' 
netnrgi sellen  ditreh  ílerzog  Ernst  den  Bekenner  ((iot- 
nn;[:a,  1887). 

b)  Seitdorre forma .  .Arbenz,  Joachtm  V adían  im 
Kirchensíreite  (152S-I531)  (Saint  Gall,  PJ05);  Beczly, 
Queen  Eiisabcth  (I.onclrcs,  1802);  Bindví<!, .Uar/zwi /.//- 
ikcTi  col}''Hfuia  Lemooviae-Detmodiae  (l8i.:i-00);  L.  C'ar- 
dauns,  Z:tr  K¡r>hrnpnlitik,Geor^s  von  Sachsen,  euQuel- 
¡en  nnd  Eorsfhün<^cn  ous  Italieni^chcn  Archiven  X 
(1007);  Crt:i;:;blon,  Card.  Wolsey  (Londres,  1888);  Che 
íievicrc.  harel.  Fromento  Virety  réjormnteur^  ((onebra, 
18:15):  K.  í>enitle  y  A.  VVeiss,  O.  P.,  Luther  und  Luller’ 
íunt  tn  der  ersten  Entwickelun^  (Mainz,  1004-00);  Don- 
merque,  Jean  Calvin,  les  honnue<  et  les  dioses  de  son 
leinps  (Laiisana,  1000  y  siquicnics);  Ellinqcr,  Philihp 
Mdandilou.  Ein\L  ebensíild  (Berlín,  1002);  I'aiirey,  Hcn- 
TI  IV  etl'édil  de  Sanies  (Burdeos,  lOO.'l);  L  Gairdner, 
ZoUary  and  the  Riforuiation  (Londres,  1008);  cardenal 
G:i.>quct,  Henri  VIH  et  les  -monnUlres  anuíais  (traduc¬ 
ción  francesa  de  J.  lOOMpson  y  Du  Lac,  S.  |..  I*arís, 
1804);  Gírórer,  Gitslav  Adolf  u.  scine  Zeit  Stutt^art 
(186.1*);  H.  (Irisar,  S.  J.,  (Friburqí»  (le  Brisqtívia, 
1011  ysiquientcs);  Ilaqenhach,  j  oh.  üeholam  fyadius  und 
Myconnis  (Llbcrícld,  1850);  Hall,  Henry  VIH  (Lon¬ 
dres,  1004);  L.  von  Hammerslein,  S.  ).,  Erinnerinv^en 
eines  alten  Lutheraners  (Friburqo  de  ¡bisnovia,  18'.)8): 
Ha  jsrath.  Aleander  und  Luthir  auf  den  Reichstag  zii 
iVorrns  (Berlín,  1807);  Hcrminjard,  Correspondance  des 
réjormaieurs  dans  les  pays  de  langue  francaisc  (l*nrís, 
18*j6  y  siguientes);  Ulrico  Hutten,  Opera  (ed.  E.  Boc- 
kinq,  Leipziq,  1871):  Kalkoff,  Forschungen  zu  l.utlers 
rvmischen  Prozess  (Roma,  1005),  y  Aleander  gegen  Lu- 
ihrr  (l^ipziq,  lOOS);  Kóhlcr,  Thowas  M ünzer  und  seitie 
Genossen  (J^cipziq,  1846);  J.  Kostlin,  Luther,  sein  Leben 
und  setne  Srhrijten  (Berlín,  1000*);  Lechler,  Johann  von 
Wtdíf  und  die  V orgeschichte  der  Rejormation 
187:1);  F.  O.  zur  Linden,  Mdehior  Ilojimau  ein  Prophel 
der  Wie  icrlanler  (Haarlem,  1886);  Maionier,  Jncobus 
Armtnirs.  Pene  hiographie  (Amsterdarn,  1005);  Merri- 
man.  /  ife  and  Letters  of  7'h.  ('romwell  (Oxford,  1002); 
Níiinérhe,  (iuillaume  de  Taciturneo,  prince  d'Orange 
(Lov.iína,  180(0:  f)or!huis.  De  authropologie van  /nvin- 
gil  (l.eyden,  1005);  Patzoid,  Die  confutatinn  des  VteT’ 
ftadtebekrntnisses  (Leipziq,  1000);  N.  l^aulus.  Der  aii- 
gustiner-nionch  J.  Ilo/fmeisler  (k’iiburqn,  1801);  lOnt, 
fhe  *Loci  comtmines*  Ph.  Melanditons  (Leip/.iq,  lO(tí)®); 
R'yrkwell.  Dte  Doppdehc  des  Landgrafen  Phil.v.  llessen 
(Marburqo,  1004);  Rutqcrs.  Calvijns  irvlocd  op.  de 
Tciormatie  in  de  Sederlanden  (í.ev<lcn.  1000);  11.  Srhi  jn, 
Hi^toriae  Menonitnrum  plenior  deduclio  ( Amstelodani, 
1720);  ‘schinitt,  Johann  7'ansen,  der  dánische  í.uther 
(Kóln.  1804);  Schulthess-Rccliberq,  Hullincer  der  Sach- 
toiger  Zu'inglts  (Halle,  1004);  Sialiclin,  llulJreich  Zu  in- 


gli.  Sein  J.eben  u.  (Basilcn,  1805-07);Stem,  5/. 

iJutzrr.  E:n  Lchensítld  (Eslrasburqo,  1801);  Sirauss, 
Ülrtch  von  Hutten  (Leipziq,  1858-6t));  ('.  L’llmann,  Rc~ 
fonnatnren  von  der  Rejormation  (Cíolha,  18tWd);  P.  Wap- 
pler.  I'homas  Munzer,  in  Zwickau  und  die  Ziciekauer 
Pro j fleten  (Zwickau,  1008);  T.  Leze,  ¡listoire  ecdcsias- 
tique  des  Eglisesrejnrmécs  au  Royanme  de  France  (Am- 
beres.  158(»);E.  Bo^g}'\\\,Le  Crépuscule  du  Luihéranisnte 
(París.  lOOL);  Bricqer,  Die  Torgancr  Artikd  (Lcip/i^, 

1800) :  Zur  Geschichte  des  Augsburger  Reichstages  (Leip¬ 
zig,  1005);  ('.  A.  Briqqs.  American  Presbiterianism;  Bur- 
net,  The  Htstory  oj  the  rejormation  of  the  Churdi  oj 
England  (Loncires,  1670);  Clarke,  Manual  oj  Vnilnrian 
belict;  ('ornelius,  Gesdnchte  der  Wiedcrtaiijcr  (Münstct, 
1855);  Cramcr-Pvper,  lUbliotheca  rcjormatwnis  neerlatt- 
dica  (Ciravenhaqe.  1005);  Croesii,  Historia  Quakeruina 
(Amsicrdam,  lti05),  y  Hcnihuttcrs  in  oorsjrong,  anrd 
en  iverking  ((ironinjoi,  IS'il);  Kervin  de  Lctlcnlu've, 
Les  Huguenots  el  les  Gueu.\  (Brujas,  1885);  van  der  Lin¬ 
den.  Miíhael  .Servet,  een  hranojfcr  der  gerejormeerde  in- 
quisitic  (iiTonn\^^,  1801);  Phillips,  llie  exíinction  of  the 
(¡ncicnt  hierardiv  (Londres,  1005);  Kibaílenevra,  f listo¬ 
na  del  (  isma  de  ¡nglaictra  (Madrid,  1500);  Richle’", 
Die  Evaugelisdien  Kirdien  ccdnitr.gtn  des  16 jahr.  (VVei- 
mar,  ISMO*.  Rieker,  Die  rediílidte  Stelliing  der  roange- 
lischen  Kirche  Deutschlands  in  threr  geschuJilluheErt- 
ivichliingbis  zur  Gcgcfiwart  {hQ\\y¿\)g,  1805);  Ab.  RilschI, 
Geschichte  des  Piclismus  (Bon?»,  1880);  I\(n:r|nctle,  H hi- 
qiiisition  protestante.  Les  victimes  de  Calvin;  I es  Saint 
liiirlhclemy  ealvinisfes  (París,  19ü(i);  Sandeins,  Vera  ct 
snucra  historia  schismatis  Anglicani,  de  eiits  origine  et 
progresan  (Colonia,  1628);  De  SeckciuUnf,  Cnminenta- 
mis  hist(>ricus  et  apologeticus  de  Luthcranisnio  (Leip¬ 
zig,  1604‘);  J.  L  van  'roorenenbcrqcn,  De  symbolisihc 
sthri fien  der  Xe  Icrlnndsclie  hervornule  kerk,  tn  zuncretU 
kriiisdibewcrhten  text  (l’ire.'ht,  1860);  (4.  Vellhnizcn, 
De  zevendedags  Haptisten  (Baarn,  1007);  W.  Waler- 
worth.  S.  f.,  Origin  and  dei>clopments  oj  Anglicannm 
(Londres,  1854);  W’oltersdorf.  Zur  Gesíhuhíe  und  Ver- 
jassung  drr  Evangelischen  Laudes  Kirche  ((íreií''wald, 

1801) ;  Erid.  Alhlhorn,  Geschichte  der  deut^chdutcrnchcn 
A’/rz//r  (Ecipziq,  1011);  R.  WWox,  Le  Prote Anntiswe  au 
Japón  (París,  lOOS);  Baucr,  Die  lleidelbergcr  Dispii- 
iation,  en  Zeitschriit  jur  Kirchengcschichie  (1!)0|);  p. 
Bernard,  S,  J.,  La  perséculion  religieuse  en  AlUmague 
1S72’1H79  (París,  100.5);  Bezold,  Geschichte  der  deiit- 
schen  Rejormation;  P.  J.  \V[uk,  Geschicdnis  van  het  i\  ie- 
derlandesfhe  Volk  ((ironinqa,  1800);  lílunt,  The  Re- 
form  oj  the  Church  oj  England  (Londrf«.  I8¡’6);  Bonin, 
Die  praktische  Hedeutung  des  fus  lejvrinandi  (Slnttqart, 
1002);  Ivés  de  la  Briére,  S.  J.,  Comment  jiu  adopté  el 
acceplé r Edil  de  Sanies  (París,  100'.)  y  Sations  f  mirs- 
taníes  et  natinns  catholiques.iUi  est  la  superiorili  socicíe 
(París.  1006);  Browne.  Avnals  oj  the  tractanan  mcir- 
ment  ¡rom  ISI’J  lo  IS60;  Bnrkhardt,  Gcsdiichie  der  St  rh- 
sischen  Kirchen  und  Schulvisitatirnen  von  I52t-T'i45 
(í.eipziq,  1870);  Chrmiiken  der  deutschen  Siádte  í Leip¬ 
zig);  rhi*isy.  L'étnt  chrclien  calviniric  d  Geníve  au  Umps 
de  Théodore  de  Heze  ((Ünebra,  1002);  N.í'hnreh.  7  he  Ox¬ 
ford  moiyement.  7'u'clve  yars  (lS33-líi‘l5)  (Londres,  1800); 
T.  Cla[iaréde,  f listoire  de  la  Rejormation  en  Sarde  (Gi¬ 
nebra.  180.5);  Cobbct,  Historia  de  la  reforma  protestante 
en  Inglaterra  é  Irlanda;  ('oiqnet.  La  ré forme  jran(aisc 
avant  les  guerres  civiles  ( 1512-1559 )  (París.  1806);  ('on- 
riid.  Etc  Rcjormationsordnung  jür  dic  Gemeinde  llessen 
von  ¡526  niirh  hihait  und  (hiclíen  (Halle,  1807);  Daniel. 
Prayer' Haok ,  Its  historv,  language  and  contcnts  (Lon¬ 
dres,  1002-^);  Dixon.  Historv  of  the  Church  oj  England 
jroin  the  abolí tion  oj  the  Román  jurisdiction  ( 1570)  (Lon¬ 
dres,  188«-1002);  B.  Dor.aldsen,  Pire  great  Oyjorl  lea- 
dersy  Reble,  Scicman,  Purey,  I.iddon  and  Church  (Lon¬ 
dres,  1000);  Donqlas  ('ampbell.  The  Puníanism  in  Hd- 
landy  England  and  America  (Nueva  York.  1802);  Drys- 
dale,  History  oj  the  Idcsbiterians  in  England  (Londres, 
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ISS'J);  P.  Dudon,  S.  J.,  La  Réjorme  á  MontpcllicTf  en 
Elude:i  JóG  (1'J18.3);  G.  de  Felice,  Histcire  des  protes- 
t  inís  de  h ranee  (Toulou^ic.  1HÍ»r>*);  Ficker,  ¡he  conjiitatio 
au‘:^nslana  (I^cipziq,  18'J.Í);  Fletscher,  llistory  oj  In- 
depcn  icnts  in  líndlatui  (Londres,  18oi!);  R.  Frcdericq, 
Corpus  doetifneniorum  itufnisitwnis  hacretieae  pravilatis 
iXeerlandicíie  (Gaiid,  188y-*.Hq;  (iolze,  l>¡e  12  Artikel 
der  liauern  van  1525,  en  Hist.  V teríel ¡ohrselirili  (l'JOl. 
1‘J0L\  r.MKi);  M.  d'l Ierhi<íny,  S.  [..  An^Ueans  etOrlhodo- 
xes,  cu  Eludes,  1(>5  (lUiIOA);  A.  I¡irs<'l’.in;inn,  Das  Reli- 
gions^icspraeh  zii  Rcí^ensburz  in  Jahre  1001,  en  Ze¡í- 
schrtfl  f.  kath.  TheoL  ( 1 8‘J8);  )ahn,GVí£///(  hte  des  Sclwmlk, 
Krifí^es  (Leipzifj,  1857);  for^j,  Deutsehland  in  der  Re- 
volutions  periode  (1522-1526)  (l-rihiir^n,  1851);  Jung, 
Cesíhiehíe  Jes  Rcichstao^s  zn  Sfcier  im  Jahre  152U  (Es- 
tra?»üiu'^<>  y”  Ia'Íjízí;;,  1830);  Kolbcr^j,  Die  Einjührnu^ 
der  Rejormaíions  in  RrTussen,  en  Der  Kalholtk' 

Rolde,  Die  Au^sb}fr{;er  Conjesston  ((iolh.i,  IS0(.);  La- 
combo.  Les  debuts  des  ^uerres  de  religión.  Calhcrine  de 
Médicts  entreCiine  et  CV/n/c  (París,  1 800);  Leo, 
der  ReiornhUion  in  Leipzip,  und  Dresden  (I.eipzi^,  I83'i); 
[.  Marlin,  Gusiave  Vasa  et  la  Réjorme,  en  Suéde  (Pa¬ 
rís,  100b);  J.  (i.  von  Mcicrn,  Aria  pacis  W estphalieac 
publica  (Ilannóvcr,  1734-30);  A.  11.  Newrnan,  .i  Plis- 
¿orv  oj  the  linpiisl  Churches  in  U ,  S.D  OOi!);  Plender,  Les 
artules  de  Sttuilcalde  1537  (París,  1800);  Pidoux,  La 
discipline  ecclcsiastique  des  egitses  réformées  de  la  Jaranee 
(Lausana,  1001);  Kapey,  La  erise  religieuse  en  Angle- 
ierre  (París,  1800);  Scluide,  Saínen  und  í^nrouillen  aus 
der  Rujorni.ilionszeit  (Ilannóvcr,  185b);  Schlecht,  Ein 
abrnieuiliiPtr  Reunionsirrsuch  in  den  J abren  1531- 
1532,  ea  Rom.  Quarlalschr.  (1803);  Schinilt,  Das  Reli- 
gtcm\';ei¡  f\¡ch  zu  Marburg  (.Marburpo,  1841);  Sciiz,  Der 
Aulhcutne.he  Text  der  Letpziger  Disputahon  (lierlín, 
1003);  .'^ilíen,  Die  Einjuhrung  der  Rejormalions  in  Ilam- 
hurg  (Halle,  188('»);  Sofíner,  Geschiüitc  der  Rcjormation 
jit  Síhlesien  (Breslau,  1880);  Sloy,  Krste  Inindnisbcslre- 
iuuigen  evangelicher  Stande  (jena,  1888);  Szlávik,  Die 
Rcjermation  in  Ungarn  (Halle,  1884);  'rrevclyan,  En- 
fjiind  in  the  age  oj  Wiclejjc  (Londres,  1808);  C.  Virz, 
Ahltn  uber  die  diplumatischen  Degichuugen  der  romischen 
Kurie  zu  der  Sieeiz  (Basilca,  1805);  Weidlinj,',  Schwe- 
dens  Geschuhtc  tm  Zetlallcr  der  Rejormalion  (Gol ha, 
188*J);  E.  Wcllcr,  Reperlorium  typographicum.  Die  deiit- 
sellen  J.iteralur  im  ersien  Vieríel  des  16  tem  Jahrhunderls 
(Xürdlin^en,  1804-85);  \  oj^t,  Die  l  orgesi  liichie  des 
Bauernhiegcs  (Halle,  1887). 

c)  Conlrarrejorma.  A.  Astrain,  S.  J.,  línloria  de 
la  C.  de  J.  en  la  Asistencia  de  España  (Madrid,  1002 
y  si<íuie:ites),  y  Los  españoles  en  el  Concilio  de  Trento, 
en  Razón  y  Fe  [3,  4,  5  (1002.2.3,  1003.1)];  I).  Barlo- 
1¡,  S.  J.,  DclV  Istoria  dcUa  Com pagina  diGiesü  (Roma, 
1GG3  y  siguientes);  P.  Boronal,  Los  moriscos  españoles 
y  su  expulsión  (I,  V^alencia,  1001);  Boverius,  Anuales 
ordinis  Minorum  S.  Francisci  qui  Capunni  nuncupan- 
íur  (Lu^íduni,  1032);  W.  Bradford,  Correspondance  oj 
ihe  Emperor  Charles  V  and  his  ambassadors..,  jrom... 
(N  iena  v  Londres,  1850);  Brandi.  l.a  condaiina  delle 
ordinazioni  (Roma,  1008*);  Brid^^ett,  The  true 

síory  oj  ihe  calholic  hierarchy  deposed  by  queen  Elisa- 
heths  (Londres,  1880),  y  Lije  and  ivritings  oj  sir  Th. 
More  (J.ondres,  1801);  Ivés  de  la  Briéve,  S.  J.,  Les  luí- 
tes  présenles  d£  l'Eglise  (París,  1013  v  siguientes),  y 
L'absolution  de  llenri  IV  á  Rome,  en  Eludes  (101,  0)4 - 
85,  108-180,  1004);  Ad.  de  Castro,  Historia  de  los  tiro- 
lestanlcs  españoles  y  de  su  persecución  por  Felipe  II 
<(  ádiz,  1851);  S.  Crouzil,  Le  Calholicisme  dans  les  Pays 
Ecandinares:  /,  Dancmark,  Islandc;  II,  Ron'cge  el 
Suéde  (París,  1tM)8);  Delplace,  S.  J.,  La  Réjorme  el  la 
Jaberlé  rehgieusc  (Lovaina,  1008);  Donen,  La  rei'oca- 
l:on  de  i  Edil  de  Sanies  (l’arís,  1804);  Druííel- Brandi, 
Monumenla  Tndenlina  (München,  1884-00);  Duhr,  S. 
y.,  Gesthichle  der  Jesuilen  in  den  Lándern  deulscher 
Zunz^  (Fribur^o,  10ü7  y  sigidcnlCi);  B.  Edmundo 


Camj)ion,  Decem  rallones  proposilae  in  causa  fidei 
(Antverpiae.  1031);  E.  Ehses,  Die  Foltlik  Clemenl' s  Vil 
bis  znr  .Schlachs  von  Fatua,  en  llislorisches  Jahrhuch 
(1880);  Kichhorn,  Der  ermlándische  Bischoj  und  Kctr- 
dinal  IIosius  (Mainz,  1854);  E.  Fouqueray,  .S.  L,  //ir- 
loire  de  la  Compagnie  de  Jesús  en  Frunce  (París,  1 012); 
Fricdrich,  Geschajlsordnung  des  Konzils  von  Trient 
(Viena,  1871 );  cardenal  (iasquet,  O.  S.  B..  Ilenry  V  JI  í 
and  ihe  English  marlyrs  (Londres,  1805*);  D.  Gnolb, 
Roma  e  t  Fapi  nel  5c;ír;;//7  (Milán,  1805);  R.  Grethen, 
Die  poli  ti  sellen  Beziehungen  CltmenC  s  Vil  zu  Karl  V 
(ilannóvcr,  1887);  J.  Gniraud,  L'Eglise  romaine  el  ¡es 
origines  de  la  Renaissance  (l^arít*,  100  4^);  I  Icíele-l.cclcrtj, 
11  is tone  des  Conetles  ( Vil,  París,  1010);  W.  I  lellNvip,  Die 
politischen  Beziehttng  Clemenh  VII  zu  Karl  V  im  Jahre 
7326’ (Leij>zi^.  IHSti);  A.  Henne,  Histoire  du  régne  de 
Charies-{)uint  en  ^r/í»;(/nc  ( Bruselas.  1858-00);  Hili^crs, 
S.  J.,  Der  Index  der  verhotenen  B tic hrr  (Vnhnr^o,  1004); 
F.  van  Iloeck,  S.  J.,  De  jezüieten  te  Xifinegen  (.Xutwor- 
¡>en,  1021);  E.  \  \ori\,Le chnAuinisme en  Ilongrie  (Víitís); 
Karup,  Gesíhic.hte  der  kalh.  Kirche  in  Danemark  (Müni>- 
ler,  181)3);  Krause,  Die  Rcjormation  und  die  Grgcnre- 
formalion  im  ehemaligen  Ronigreich  Folen  (Posen, 
1005*);  J.  Krebs,  Zur  Ccschiihle  der  Ileiligenthumsjalír- 
ten  (Ruin,  1881);  E.  (L  \.czi,  Stuna  dclT  hiquisizione 
(ir.  it.  Pía  í'rcmoiiim,  Turín,  1010);  León  X,  IL  .M.,  Ví- 
(ed.  cardenal  I  Icrí^enroiher.  Eribur^o  de  Brispo- 
via,  1884-85);  .Márchese,  ¡m  rtiorma  del  clero  secando 
il  concilio  dt  Trento  ('I'urín,  1883);  Marciano, 
isloriche  dtlla  Congr.  d(  IT  Oratorio  (Nápulcs,  1003-170*2); 
W,  Maurenbrcch,  Karl  L  und  die  deulschen  Frolcslan- 
(Dusseldorf,  1805);  M.  Menéndez  y^  Pelavo,  Histo¬ 
ria  de  los  Heterodoxos  españoles  (IH,  Madrid);  O.  Mc- 
jer,  Die  FropaganJa  (Ciotliníín,  1852);  II.  .Mcnllels, 
M.,  ¡.es  marlyrs  de  (Jorcum  (París,  lOOS’);  Meycr, 
Konzil  von  Trinit  und  Gegenrejottnalion  in  fice  iSchu  eiz 
(Sians,  \*.i0\)’,Monumenta  histórica  Societotis  Jesu  (.Ma- 
iriti,  1804  y  siguientes);  j.  Morris,  .S.  J.,  'The  con- 
diíion  oj  catholus  uiider  James  /.  Falher  Cetatd's  Se- 
rralive  oj  the  gund  poirder  plot  (Londres,  1872*);  Mur- 
phy,  Üuf  Marl\rs.  A  record  oj  thore  who  sujjcred  jor  the 
catholic  jailh  itnder  the  penal  laws  m  /rí'/íi//íy  (Dublín. 
I8tbi);  Namechc,  Le  régne  de  Fhilippe  1 1  el  la  lutle 
religicuse  dans  les  Favs-Bas  (Lovaina,  1885);  N.  l^lnlns, 
Die  deutsihtn  Dominikaner  im  Kampj  ge  en  Luthrr 
(Fribiir^^o.  1800);  Pastor.  Die  kirchlichen  Reunió  is  bes- 
trelunigen  wahrend  der  Regicrung  Karls  V  (hriburqo, 
1870);  Gcscliiihte  der  Fapsie  iVTibuT\gi>  de  Bri>;íOvi.i); 
Historia  de  los  Fapas  (Barcelona);  |.  Per  roñe,  ¡.'apos- 
tolato  cathoheo  e  il  proseiitismo  protestante  ((4ém>va, 
1802);T.  Pesch,  Briejeaus  Hamburg  {BluViu,  1005^);  R. 
Person,  S.  J,,  Esame  del  calendario  protestante  detto  fo^ 
xiano  cise  vol piano...  (Roma,  1753);  A.  I^icper,  Dte 
pdpstlichcn  Lega  ten  u.  Suntien  in  Deutsehland,  Frank- 
reich,  u.  .Spanten  1550-59  (Münster,  1807);  Pollen,  S.  J., 
Fapal  negociaiions  writh Mary queen  ol  Scots  during  her 
reign  in  .Scotland  (Edimburgo,  1001);  Ragey,  Le  mouve- 
tnenl  religieux  en  Anglelerre  au  XIX*  siécle.  /,  UAngli- 
canisme;  1 1 ,  Le  Ritualisme;  III,  Le  Catholicisme  (París, 
VM3)\  Science  et  AV/n^uí;«  (08-100);  Ranke,  Die  romts- 
chen  Fapsle  in  den  letztenvier  Jahrhunderlen  (Lcipzi*^, 
1010^°);  Ritter,  Deutsche  Geschichte  im  Z.ei  taller  der  Ge - 
genrejormation  und  des  dreissig¡drigen  Krieges  (Stutt- 
gart,  1880-1003);  Si  heífmacher.  Catecismo  de  controí>er^ 
SKI  contra  los  protrslantes  luteranos  (iraducción  caste¬ 
llana,  .Madrid,  1847);  L  Schcuber,  L.  v.  Pastor,  W. 
Schnyder,  I  ..Sclineller.  B.  Egger,  L  P.  Rirsch.  J.  BccL, 
A.  Frevtag,  H.  Aebischer,  j.  .Stiglmavr,  A.  Gisler,  L. 
Fonck,'  M.  Runzle,  M.  Rriar,  W.  Gehl,  A.  Rnhn,  M. 
Flüler,  F.  Wei^s,  Kirche  und  Rcjormation.  Aujbliihcndes 
des  kalhoUsches  Lehcn  im  16  u.  17  Jahrhundcrt  (lánsic- 
deln,  1017*);  H.  Sier¡).  S.  J.,  Ununs  bestrebungen  bei 
Frolestantni,  en  Sti turnen  der  Zeit  100  (1020);  Spillrnann, 
Die  Englischen  Marlyrer  unlcr  Jleinrich  VIH  (Fribiir- 
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1900);  ...untcr  EJisabeth  (Fiioiir^o,  1900-05);  /);> 
Eíutrrnen  unter  Jacob  I,  Karl  I  u.  dem  Comwon- 
ucaith  (1603  1634)  (1'ribiirgo,  1005);  ...  aus  dem  Ta^ni 
der  TituíOates  Verschuorun^  (Frilnir<:^o,  lOUI);  F.  H. 
SiCíA*,  O.  F.  M.,  Franciscans  and  thc  Protestan t  Rri>o- 
luiton  itt  Eu^land  (Fhicano.  10*20);  cancnal  A.  Steinliu- 
ber.  S.  \..  Geschichte  des  Collcpum  Gcrm,  Ilun'^^aricum 
rn (Fribiir^o,  1000-);  P.  Tacchi  Vcnturi,  S. 

La  tita  rcUí[ÍGsa  in  Italia  durante  la  prima  da  dcüa 
Cumpr’nia  di  Gesn  (Roma,  1910);  P.  Tluire Aii-Uaiv^iii, 
La  fe  tiissance  catholiqiie  en  An^lettrre  au  A' /A*  sihle 
><I‘ari.>,  1890*1000);  N.  VViseman,  ConjtWeuccs  sin  les doc’ 
Ir  y:  es  et  les  pra  tiques  les  plus  impar  tan  les  de  L  lid  i  se 
ealh:  lique  (tiaducción  Jarlit,  París,  185'0:  H.  líauni- 
Aíjr/  Jer  (SliUt^art,  1885-02);  [.  Brauns- 

ber;::cr,  S.  J.,  B.  Petri  Cav.isit  Etistulae  et  A^ta  (Fri- 
la:r.;f)  de  Bris^ovia,  1800):  lícllcshcim.  Alien  inul  die 
Seminare  des  Festlandes  (Mainz,  1885);  II.  Crcniontl, 
I.e  Binifrieux  Thomas  More  (París,  1004^);  Brirl^ct, 
Life  of  Lles'^ed  Thomas  More  (Londres,  1801),  y  JAje  o! 
81.  John  Fisher  (í.oudrcs,  1888);  Bromato,  Storia  di 
Picio  ll'  (Ravena,  1748);  Capasso.  La  política  di  papa 
Vado  III  e  V  Italia  (Camerino,  1001);  cardenal  Capc- 
ccbtro.  l.a  vita  di  San  Philippo  Xcri  (Nápí)les,  1870); 
Conderc.,  S.  J  ,  Le  Véncrable  Cardinal  Bell^rmin\fí] 
(París,  1803);  Dittricli,  Re^cstum  und  Brieje  des  Katd. 
i¡tj<Mr  Coniarini  (Biannst,  1881);  Falloux,  liistoire  Je 
S.  Pie  V  (Angers,  1840);  San  Francisco  de  Sales,  Üeu- 
vres  (Annccy,  1802  y  sii^uientes);  Gacha  rd.  Correa  pon- 
dance  de  Charles  Quint  et  d\ddrian  VI  (Bruselas,  1850); 
M.  ('lothcin,  I^natiiis  von  Layóla  und  die  Gegenrejorma- 
tion  (íL  lIe,  1805). 

.  II.  —  Literatura  doctiinal 

a)  General,  Acta  colloquii  Altemburgensis  (Leipzir^, 
1T7r,);  Atta  et  scripta  Svnodi  Dordraecnsis.  Remons- 
Irjniiuin  (Hardcrwick,  1G20);  Antón,  Geschichte  der 
Konkordienjormel  (Leipzi^í,  1770);  Au^usti,  Corpus  li- 
ÍToruvt  symholtcorum:  Anninio,  Opera  theologica  (Lvón, 
1»  yo);  Ef  i^tolie  (Arnslcrdam,  1(>S4);  J.  Arndt,  ;1/\o/í* 
ftum  iniquitülis  pscudve^Hingelicae  (Goslar,  10*21  );  R. 
Barclav,  Thenlogiae  verae  Christiauae  Apología  (Lon¬ 
dres,  1720);  O.  Bardenhcwer,  Geschichte  der  alíkirchli- 
ehfti  Liicratur  (Friburqo  de  Biisqovia,  1003  y  siguien¬ 
tes);  VV.  Barry,  yetcman  (Londres,  1004);  I,.  N.  Í-^éi:in, 
La  Saín  te  Ecrilure  el  la  régle  de  fot  (Quebee,  1874); 
venerable  cardenal  Bclarinino,  S.  J.  (1572- 1021).  Dis- 
puLiiiones,..  de  conlroiersiis  chrisiianae  jidci  aJiersus 
kuius  temporis  haeretuos  (Inqolstadt,  1580),  v.Sommcr- 
vo»el.  1.  1 151-1254,  K.  Knilz  v.  Freiitz,  S.  J..  EL  Vene- 
radr  cardenal  Roberto  Bel[i\irminOf  S.  J .  (Madrid,  102*2); 
X.  M.  Le  Autlarium  Bellarminianum 

(Pari*;,  1913);  J.  de  la  Scrvicrc,  S.  J.,  La  Théologte  de 
Brtlarmin{u]  (Í'arís,  1008);  J.  Bühmcs,  HVrA’c  (cd.  í  iicl*.- 
tel,  Amsleidain.  108*2);  J.  Bovon,  Dogmatique  chrélienne 
(París,  180n);  Brandt,  Historia  vilae  Anmnii  (e«i.  Mo- 
shcini.  Brunswick,  17*25);  J.  Bricout,  Modenusme  ct 
Froie^ianiisme,  en  Revue  du  Clcrge  Fran(ais  (58,  513- 
548.  1000);  (7.  BulI,  Opera  (Londres.  1703);  Statius 
Buscher,  Crypto-Papismus  novae  theologiae  ¡lemelstcd- 
(ll.imfmrqo,  l(i30);  V.  Casajuana,  S.  J.,  Disqui- 
sillones  schohistico-dogmaticae  (Barcelona,  1888);  ('as- 
{>an.  Uuelien  zur  Geschichte  des  Taujsymboh  ((^ristianía, 
180*>);  Catholicac  ac  orlhodoxae  religionis  aduersus  Lu- 
theranam  kaere^im  Matthiae  Aquensis  misccUunca  asser- 
tiú...  p  'oionia,  1542);  Adr.  a  (_'attcnbnrqh,  Bibliotheca 
scriptorum  Remonslraniium  (Arnsterdam.  1728);  F.  Ca- 
vallera,  S.  J.,  Thesaurus  dnctrinae  calholicae  (París, 
1920);  riaassen,  Jakoh  Bbhme^  sein  Lebcn  u.  scine 
Theostiphischcn  W i'rke  (Stiittqart,  1885);  M.  Chemnitz, 
Concilii  Trideniini  (Francfort,  1 505);  I  ot  i  Theo- 
/o’fcr  ( Frarirfort,  1501);  v.  Mumrn,  Die  Polemih  des  Mar¬ 
tin  Chemnit:  gegen  das  Konzil von  Tricnt  (Leipziq,  1005); 
Caruilium  Tridentinum.  Diariorum,  aclorum,  epistola- 


riim,  tracíaluum  nm^a  colleitio  Fdidit  Societas  Gnerresia- 
na  (Friburqo  de  Biisqovia.  lOul  y  siguientes);  Conjessio 
sen  deilaratio  scutentiae  pastnrum  qt.i  in  foederato  Belgio 
Remoust) antes  votantur  (1022):  cardenal  (í.  ('ontarini, 
6^pm/ (París,  1571);  Corpus  Caiholicorum  (Muusicr  in 
\V.,  1021);  Corpus  doctrinae  chrytianae  {\jt\\y¿\z*  1500); 
Corpus  Reiormatorum  (liallc-Periín,  1834  y  siquicrilcs); 
cardenal  Deschanips,  í  \!r.linas);  li.  Leiiziuqei, 

Cl.  Baiunvart,  S.  \  .Minciiiridiou  Symboln um  (l'  iiíiur- 
qo  de  Brisqovia.  P.>2|0));  p  Dt  bcMick  (('o<lco). /V/z/z/n 
picac:  Luthnits  septueps  utnqi.c  sibt  contrarius  (Lcipziq, 
1528);  XX í  arlmtli  anabaptisíarum  niouastcrwrium 
(Amberes,  152.5);  Ob  Snuct  Peícr  zit  Rom  sci  gcuesen 
(1524);  Speculum  aiiiiqitje  devotumis  (Maguncia.  I5'i0); 
A.  de  Dominis,  Rcpuolua  Fcilesiastica;  J.  A.  Dorner, 
Geschichte  der  lAoteslanlischcn  Thadogie  besonders  in 
Deuischlxind  (Munich,  1807);  Kckc,  ¡de  theologische 
Schule  A.  Richtls  und  die  nangelische  Kirche  der  Gegcn- 
wart  (Berlín,  1807);  Idvcrt,  De  antinomia  Agruolae 
(Tnrín,  1837);  Krbkaiu.  Geschichte  der  protestantischen 
Scktcn  im  Zcitiillcr  der  Rej^uuuition  (llamliurqo,  1848); 
I'dohcr,  De  Calviuo  N.  T.  iffteffrcle  (1840);  P  Féret, 
í.e  Card.  du  Perron  (Paiís,  1877);  l'illion,  Les  ¿lapes  du 
rr.lionalisme  el  ses  oltaquts  contic  les  áuingilcs  cl  la  vie 
de  J.  C.  (París,  101 1);  B.  |.  Fislicr,  Fp.  Ropíensis,  De- 
¡ensio  rtgine  asscrtionis  contra  bal  yhuteam  captivitalcm 
(Colonia,  1525);  V'nsAmw M elanchlous  Lchrc  übcr  Bekeh- 
ruiig...  (i’nbínqa,  1005);  |.  P'ontainc,  S.  |.,  Les  iiiltl- 
IraÍLuus  protestantes  et  le  clergé  jron(air  (París,  1001); 
í.es  infi  tiolions  kantiennes  ct  protestantes  (l’arís,  1002); 
Frankc,  Historia  dogmalum  Arinuncrum  (Kicl,  1814); 
Frank,  Theologie  der  Ronkordienlormcl  ílAkinqcn,  1858- 
1805);  Saint  Franyois  de  Sales,  Les  Controrerses,  Ceu- 
vres  (Annecy,  1802  y  siquienle^);  I'.  A.  Gasquet,  1  he 
eve  oj  thc  Rcjormction  (Londres,  1 0(i0>;  .(jaudr-llns,  Dis- 
sertaho  histórica  de  ducenlis  augusíinianis  serif  teribus 
(Roma,  1740);  Gass,  Georg  Calixt  und  der  Synhrcíismus 
(Bicslau,  XCiCy.Gcschichle  der  protestanlischni  Dogmaltk 
(Berlín,  1854-07);  (ierderius.  IJistona  niotuuvi  cedes,  in 
civitale  Bremensi  tempore  ¡larden’ rr',i i  suscitahrum 
((jroninqa.  175r»);  J.  Gcihard,  Loci  tiieologici  coíhnmrms 
(ttm  pro  adstruenda  tum  pro  Jedruenda  quorumvis  con- 
Iradicentum  ¡alsilatc  (Jena,  1010-25);  cardenal  J.  (iib- 
bons,  Pdilh  oj  our  Fathers  (i' Awmoic,  (dir  Chiistian 

FLcritage  (1880);  H.  (Irisar.  S.  jiuohi  í.ninez  II 
Praép.Ceii.,  S.  J.,  Disputaliones  /;'Zc/r;://5/<7r  (Oeiiipontc, 
1880);  |.  Giüpper,  Anti  iigma  (('oloaia,  \  bú\):  Maimaic 
pro  administiaíione  scicron  enli  ruin;  De  disciplina  Fcclc- 
stae  cnth'Jicnc-,  A.  (ireíillat.  Es  posé  de  ihéoloQ?^  systéma- 
tique  (Ncncláiel.  1.''03);  11.  (íroot,  Annotationes  in 
V.  T.  (Paiís,  l(ii4):  W.  Guettée,  Fxposition  de  la  doctri¬ 
ne  de  i'P.gii^c  cathclique  orihodoxe  íPaiis,  1884);  (iui/i.t, 
Mcdilutinns  sur  l'cs.'seiice  de  la  Religión  chi encune  {Vri- 
rí<,  18(3i);  llaqce,  DeuDdiland  lit.  und  telig.  l'er- 
¡issuíig  im  Relormatioiiszeitdlter  (^>l^uqe^,  1841);  A. 
llahn,  Bibliothek  der  Symbole  und  Glaiihcnsregdn  der 
alten  Kirche  (Ibeslau,  1807);  A.  Ilainack,  Das  B>í- 
seii  des  ('hry  ter.lums  (Leij);'iq,  1003);  K.  von  liase, 
llaiidbnch  der  prote<tarilisthcn  í’olenuk  gegen  die  ro- 
mische  hutholisdie  Kirche  (\.C\]y¿\z,  lOOO^);  llatch,  Or- 
gani^ation  oj  ihe  earlv  (hristiau  c/zzzrcA  (Gxíurd,  1881); 
L.  llelcle,  Coiiciiicngcschichte  (Fiiburqo  de  Brisqnvia, 
1874;  traducción  francesa  rh’  11.  Lcc  lercq,  O.  S.  B.,  llis- 
toire  des  Conciles,  París,  1007  y  siguientes);  IIcppc.  Knt- 
steh'íiig  und  Forlnldung  des  Luihertums,  und  der  kirchl. 
Behciintniyschri/lcn  desraPeu  van  1343  bis  1376  (Kassel, 
ISu3).  Imschichte  des  dcatahen  Proteslantismus  (1336- 
I3SI)  (.Ma.rburqo,  1852-5í>);  Ilcrlinqer,  Die  Thcolo- 
gie  Mcianchlhaiis  (Gollia,  1870);  ll\\n\'oryiy  Symholische 
Thcologie  (Vnjim,  1841);  (7.  llodqc,  .Sv.^/c/;z<z/í¿  Theology 
(Nueva  York,  1884);  |.  lloíímcisler,  (h  S.X.,IIaere 
íicorum  malae  artes  (Roma,  1554);  Judicium  de  ariicu- 
lis  Confessioiiis  jidei...  /Íuqusí.  (.Maguncia,  1550);  liti¬ 
gan,  Clerical  sluilics  (Buston,  1808);  11.  Hollandbs,  Vita 
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Thomae  St<i(>lrton...\  llovcy.  of  Syslewnítc  Theo- 

J.  Iluby,  S.  }.,  Chrislus  (l'iirís.  l'Jh»  y  II. 

Ilurter,  S.  Nonjt'nclalor  liítrranus  iheolo^iar  caíholt- 
íiif  íOeniponte,  L.  Ilutter.  locoruv 

íhfol.  1HSKU  et  nudorilate  Clirislíiint  //  ( X  ineniberjí, 
Hilo);  II.  de  Ja^cr.  De  remonstninten  en  conlrciremofts- 
Iranien  in  hel  livid  vnn  Voorme^  Cf\  AnJt.  d.  Sederl. 
Kerkí^esch.  ( 1  Kawcrau.  J.  lo^rtcola  (llerlín. 

1x^1);  f.  H.  KissliIl^^  Dcr  dtulsehc  Drotest  tunsmus 
1SI7-I9Í7  (Munsier,  1910);  Korh,  Der  ordo  iülutis  tu 
dcr  alllutherischcn  i///:  ( Berlín.  1‘JOO);  Kroch-Ton- 

ninjí.  Le  prolestaulmnc  cotilerfiporuin.  l\ui*ie  cott\tiíu- 
tionnelle  (I'arís.  190«);  Ruine  doiírinale  (l’aris.  l'JO'i); 
Kroniaycr,  De  Wei^eltamsnw,  Cructamsnw  et  Raracelso 
(Leipzig»,  Hir,9);  K.  Künsile,  Eme  íhbliothek  der  Sym- 
lude  nnd  theolu^ischer  Traitatc,  en  i'orscJiutien  ztir  chri si- 
liilten  LiilenUitre  und  Do^nieuzc-chú  híe\  <  i.  J.ecarpen- 
licr,  í.e  C’ilholu  isne  en  Irlande  (I'.irís,  190  i),  y  /./•  (  atho- 
luidme  en  lAtoee  {Wuis,  190.-));  Leinrnc,  Die  drei  ^rossen 
Reionn^iti  m^ehriften  lAitlers  1S8'i):  I.ichlenber* 

per.  ¡íi'iture  des  idees  reli^ieuses  en  Allemnf>fte  de- 
plus  le  nilieii  du  XV 1 1 D  sinle  fustpt'ü  nos  fours  (París, 
18í<S);  K.  A.  Lipsi\is,  Lehrbuch  der  n'üHi*elts(h- protes- 
taníficben  Do’finatik  (Berlín.  IS79’);  Pools,  Doyinen^e- 
sthiíhte  (Halle.  I90(i);  Symbolik  rrubinp.i,  190i»);  Lu* 
tharcli,  ¡He  Ethtk  Liilhcrs  in  iftrer  (¡nindzu^en  (I.eipzip, 
IS(i7);  cirdcnal  11.  Maiminp,  The  tempoml  Missum 
o/  ¡lolv  (jost,  f^etri  prtvilegiunr,  Lee  tures  of  the  gtands 
o  I  he  haith\  ¡he  Vahean  Conril  (Londres,  I8S7),  y 
Les  r.iisons  d'une  eroyence  (París,  1902);  Mansi,  Sairo- 
ruin  CoHíiliorum  naiui  et  nmplissmia  coUeetio  ( Llorencia- 
Veiiccia,  17.79  y  siguientes);  Marheinecke,  ¡ndthiltones 
svnibohcae  {HctWu,  18;it)):  (\  C.  Martiiulalo.  S.  J.,  Sto- 
na  delle  religioni  (Korencia,  1920);  O.  Marucehi.  Le 
calaioinbe  ed  il  Proteslantesuno  {Muuva,  1911);  confia 
riieof.  knller.  ¡.es  catacombes  de  Rome  (París,  18S1); 
1\  Mateosdiapo  Fernández,  Colceciún  de  Opúsculos  (Se- 
\illa,  1877);  Mcslral,  Tabican  de  T Egltsc  chrét.  an  XIX* 
siccle  (Laiisana,  1 870);  J.  Mipne.  DénioArations  ¡ívan- 
pt’liques  (París,  1879),  y  Paírologiae  eur^ns  conipletus 
(187  7):  J.  .Mr»hler,  oder  Darslellung  der  dog- 

tiiatischen  (¡egensütze  der  Kallolihen  tt.  Proíeslaníen  nach 
ihren  ollentliehen  Peheuninisseln  i/íen  (liíxwAunvA,  1921); 
.Moranier,  Jacnbus  /írmmius  Rene  bngrafie  (Arnster- 
dain,  19U.7):  M'icke,  Die  ¡)cgnmtih  des  ¡ÍL  Jahrhunderts 
(liotlia,  18<17);  K.  Miiller,  Die  Hckenntnisehriilen  der  re- 
fonntesíen  Kirche.,d;  [.  F.  .Mullcr,  Die  symholische 
HuAicr  drr  evingelisch  liitherischen  Kinhe  (SluUpart, 
1878);  L.  Murill  ),  S.  f.,  Jesucristo  y  la  Iglesia  Romana 
(Madrid,  189S);  c.udenal  ).  11.  Newinan.  Essavs  criíical 
and  hist'jrical  (Londres.  1891):  Ceriain  dijiculties  jelt  by 
anglicans  in  ('atholic  teaching  1879):  !. celares 

on  the  present  posuion  oj  catholics  in  England  {Lonihc's, 
1899),  y  (irammar  of  .  Issent,  An  Essay  on  the  Dnrlop- 
inent  oj  Chrislian  doctrine,  The  ViaMedia  oj  the  Angluan 
Church,  Diffií ulhes  of  Anglicans  (lodos  sus  escritos  son 
de  excepcional  interés,  mayormente  resf)ecio  del  Anpli- 
canisnu»);  B.  Olten,  A  manual  oj  the  Historyoj  Dog¬ 
mas  (San  Luis  y  J>ondres,  1917);  Pearson.  Opera  (Lon¬ 
dres.  11)88);  Pereyre  (antes  de  ser  católiro),  .S\o-/c/>/a 
theologicum  ex  ¡^raeadamtlarum  hvpothesi  (París,  lti55); 
|.  Perrone,  S.  J.,  Praelectiones  Theologuae  (Madrid. 
LS7.''»);  ('hr.  Pesch,  .S.  L.  Praelectiones  dogmaticae  (Fri- 
burpí)  de  Brispovia,  191.7):  Planck.  Geschichte  der  pro- 
test.  Literatur  bis  zur  Konkordienjormel  (Nuromberp, 
1878);  Plíeiderer,  ¡he  Entwichlung  der  protest.  Theologie 
in  ¡)eutschland  seii  AVrwMFriburpo  de  Bri‘spf)vna,  1891); 
A.  Piphi,  A pnlogia  Alberti  Pighii  Campensis  adversas 
Martini  Bttccri  calumnias,  quas  et  solidis  argum- 
mentis,  el  clarissimis  mtionibiis  confatal  (Mnpiincia, 
1.7 7 9);  T.  P<»ble,  Lehrbuch  drr  Dogmaiih  (Paderborn, 
192f)):  F.  Prat.  í.,  Ím  Theologie  de  Sí.  Paul  (París, 
190  ();  Prt  :er,  M.  Plicius  (l’.rianper,  187íf-f;i);  í^liiens- 
iiit,  Th'digia  'hdjctico-polcmic'i,  seu  sysiema  theolo- 


gicum  (\V  tteml  erp,  1()87):  Kcpenbooq.  fUsUiie  der 
Renunisiraníen  {LíWfiC'j  1781);  Keinliard,  Studien  zur 
Geschuhte  der  allprolestantischen  ¡  hcologie  (Leit  zip, 
1900);  ).  Kéville.  Le  protestantume  lil éral{V‘'^A%f  1909); 
O.  Kilscbl,  ¡)ogmengesíhiehle  des  ¡Aotestantismus;  L. 
Kivinpton,  Authorily  (Londres,  1888);  Dcfniaemc 
(1889);  The  ¡'rimitive  Church  and  the  sec  oj  Ü.  ¡\íer 
(1897);  Rome  and  ¡ngland  (1897);  Koppc.  Casper  Jans- 
zooft  Coolhaes,  de  voorlooper  van  Armmius  (Amsicrdarn, 
1878);  Kiimpl,  Georges  ^.aiixt  et  T imité  de  Téglisr  ehré- 
tienne  (Lausana.  1901);  A.  .^abatier.  Les  religivns  de 
Tautorité  el  la  religión  de  Te.sprit  {Vaií>,  1907);  F.  .'^ardá 
y  .Salvany,  ¡Sopaganda  Catrina,  t,  IL  páps.  94*7-7  11 
(Barcelona.  1887);  P.  .Srhalí,  .d  Uistory  of  the  Creeds  oj 
Chrisiendrms  (.Nueva  York,  1887),  y  Christ  and  Chns- 
tianity  (Nueva  \'ork,  1887);  Schanz,  Zur  Geschichte  der 
neueren  protestani.  Theologie  Deulsi  hlands,  cu  Tuhngcr 
¡  heol.  (htartnlschrijt  (1899);  O.  Se  heel,  .V/ar/in 
I  on  Katfwlizismus  zur  Rej'^rmation  (  I  ubinpa.  1917  );  c  í. 
(irisar,  en  Zeitr.  j.  kath.  ¡  heol.  (77,  780,  192(»):  .\.  h»;  ri- 

kel,  ¡)as  Wesen  des  í^rotestantismiis  aus  den  {fuellen  des 
Reformativnszeitallers  datgesleilt  (Schalíhausen,  187|); 
Scííwane,  ¡¡ogmengeschubíe  der  neueren  Zc// (!•  riburpf> 
de  Brispovia,  1 890);  Schvveizcr,  /9c  protestantischni  (  <  n- 
traldogmen  tnnerhalb  der  rejormisten  Rirchen  (/iiri<  Ij, 
1877);  M.  |.  .8paldinp.  General  Lvidence  oj  the  Callad ¡~ 
City  (Looisvillc.  1877);  .'*t;inlcv,  Chrishan  ¡ n^liíuíuns 
(Noeva  \'ork,  1881);  IL  B.  Sweie,  The  Apostóles  Creed 
((  ambridpc,  1899);  Ad.  'l  arHiueiev,  Sxnopsis  Theoío- 
giae  dogmaíicae,  IG  ed.  (Roma,  Touinai-París.  1919); 
M.  X  eibieck  ó  van  der  IReck  (vulp  irmente  Becanus),. 

|.  ( 17(>1-1(>27),  Marínale  controver\iarufn^Monast¿rti 
Westph  (if*29,  reedifaíln  repetidas  veces  com[  endi:. do 
é  imí)upnado  por  varios  herejes);  theologica  (M.:- 

puntia,  H*I2  y  sipuiente"),  véase  en  Somniervoped,  !„ 
1091-1111  la  copiosa  labor  antiherética  de  este  cont  lo- 
versista;  Alfonso  \  irués,  obispo  de  Canarias,  Phi- 
lippicae  disputationes  viginti  adversas  ¡.utherana  dogma- 
ta,  per  l*hiltppum  Melanclhonem  déjenla,  cem pin  ierts 
summalim  disputahones  niiper  Augustae  ac  detnde  Ra 
lisponae  haídías...  ((7*lonia,  1772);  \V.  Ward,  Lij^'  and 
Times  oj  Cardinal  U  ¡seman  (Londres.  1897);  B.  \\ 
J.ehrbuch  dcr  bibhsihcn  Theologie  des  N.  T.  (Berlín, 
1888);  W'crner.  Geschichte  der  apologet.  und  polerii.  Lite- 
rniur  dcr  christlichen  77/Cí//í)p;c  íS(  haílliausen,  18G.7); 

Werner.  Geschichte  der  kath.  Theologie  Lteutschlands 
seit  dem  Trieriter  Concil  ( 18(i(>);  Wicdemann,  Dr.  Jcjhani 
Eck  i  Ratis!)ona.  18(*7);  \\  ilkens,  Osianders  I.eben,  ¡.chre 
und  .Schnjlen  (.Siralsimd.  1890-77);  Wiseman.  ¡.eclures 
on  the  principal  dot trines  and  practices  oj  the  (.aíhrdie 
Church  (I)ublin,  I8f»7);  Wuller,  jahoh  Bohmes  Lelen 
und  ¡.ehre  (Stuttpart.  I89t>). 

b)  l.iteraíura  espcnal.  1.  Bade,  Die  Christologie 
des  A.  T.  (Miinster.  18.70);  K.  Bonsen.  The  hidden  uis- 
dom  oj  Christ  (Londres,  I8G7);  Busc  libcll,  Die  projes- 
siones  jtdei  der  Papste  (I89ii);  (i.  Busnelli,  S.  ].,  A¡a- 
nuali  di  Teosojia  (Roma,  1911);  D.  (  abrul,  O.  .S.  JL, 
DicíionnniTe  de  archéologie  et  de  liíurgie  (París,  19if7); 
A.  ('ambell.  The  doctrines  oj  a  tniddle  slaie:  carden, il 
A.  ('a|)ccelatro,  Xeicmati  e  la  Religione  caitolica  i  ti 
Inghiltcrra;  (/arroll,  The  reltgtous  jarees  oj  the  l  'ttiud 
States  (Nueva  York.  1899);  .¡menean  Church  lltsiorv 
Senes  (Nueva  \7irk.  1891);  Frz.  I )clitzsch,  Ny.í/<o/  des 
chnstluheu  Apologetik  íLeipzip,  18i»9);  P.  Fernández, 
O.  .S.  A.,  Cursus  theologicus:  ¡ I  ¡ níroduclio  in  S.  Scrif)- 
inram  (Maílrid,  1891);  L  (íou  Solá.  I.eccwrics  razonadas 
lie  religión  y  moral  ó  la  verdad  del  catolicismo  drrtros- 
Irada  y  vindicada  de  todos  sus  adversarios  (7.»  e<L, 
(iemna,  1907);  Heltinper.  Lehrbuch  der  Fúndame n í^jI 
iheologie  {VtÚ)ut\io.  1882);  IL  van  Laak,  S.  L,  ¡nsitiu- 
tiones  Theologiae  jundamenUilis  tr.  ¡II  de  revela í i  orre 
christiana  (l^TAÚ,  191 1);  V.  Pichlcr.  S.  L.  Theologui  polé¬ 
mica  ( .  ¡uguxtae  Vind..  171.‘{):  A.  Sahaticr.  Esqiuse  i' uttt 
Philosvphic  de  la  Reh'Aon  (París,  1897);  Les  Tseligionj 
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tí" autcTÍté  ft  la  Religión  deVEsprit  (París,  1903);  J.  Stha- 
1er,  Die  Erangelun  u.  die  Evangclienkriiik  (Frihuríi^o. 
191 1);  Schanz,  Apologie  (Friburpo,  1895);  santo  Tomás 
de  Aquino,  O.  P.,  cuyos  elementos  de  doctrina  apo- 
loQctica  reunió  fray  Reg.  Garrigou-I.agrange,  O.  P., 
Tkeologia  fundantenlalis  sccundum  S.  Thcnioe  doclrinam 
Fots  apologética',  de  revelatictie  per  Ka  lestam  catholuam 
proposita  (Roma,  París,  1921);  ilustiisimo  doctor  J.  To¬ 
rras  y  Bages,  Obres  completes  (Barcelona,  1913);  hacen 
á  nuestro  propósito  varias  de  sus  elevadí simas  pasto¬ 
rales,  por  ejemplo.  El  Simhol  de  la  IJum,  I/Espós  de 
Sang,  El  santissim  misteri,  La  eterna  ajirmació,  U única 
eficacia,  Im  cortjessió  de  la  fe,  La  llei  de  la  creencia,  La 
%ída,OrieKtacions  sens  orienl;  C.  H.  Vossen,  ¡his  Chris- 
Ur.ium  und  die  Etnsprücl.e  seiner  Gegner  (Friburgo, 
1%5),  trad.  cast.  de  J.  de  Abadal  (Maíirid,  1919);  J.  V. 
Painvel,  De  magisterio  (1‘arís,  1905),  y  DeSrrip- 
ttra  Sacra  (París,  1910);  J.  L'\íirxW\iÁ,V indicifíe  ccr.oni- 
carum  scripturarum  Vulgalae  latir.ae  edil.  (Roma,  IT'itt); 
k.Corncly,  Historien  et  ertiiea  iníroductio  tn  U.  T.  //- 
Iros  sacros  íl*aris,  189'i);  cardenrd  J.  B.  Frai'zclin,  S.  J., 
Tracfaius  de  divina  Iradi tiene  et  .Scnpíura  ( Roma,  I  '.’(i); 
j.  B.  Malou,  Ln  leditra  de  la  Hiblia  en  lengua  vulyar 
(Liarcciona,  1800);  L.  de  San.  S.  J.,  Tiaetaíns  de  di- 
iina  tradUionc  et  Siriplnra  (Brujas,  1903);  A.  Tellini,  II 
Pnmato  dt  S.  Pietro  (Roma,  1907);  Franzelin,  S.  J., 
De  Ecclesia;  (’h.  Core,  The  Minisiry  oj  the  Chris  han 
Ckurch  (Londres,  1889);  M.  d’Hcrbigny,  S.  }.,  Thcologica 
¿eEcilesia  (París,  1921-22);  Ilergenróilicr,  De  cntholicac 
Ecclesiae  primordiis  recentioruni  ptolestaiuium  svsícinala 
íRatisbona,  1851);  P.  Jalaguicr,  De  TEglne  (París, 
lb99);León  XI  lí.  Encíclica  29  jiin.  189< ■; 

/ o  hjs  XJI /.  P.M.,  acta,  i.  X  VI  ( 1 37-208,  Roma,  1 897); 
ti.  L.  Lucas,  Agnosticisin  and  Religión  (línltimorc.  1895); 
W.  íí.  Lyon,  A  Study  oj  the  Sectes  (Boston.  189*j):  A.  M  . 
M  'tihcw,  The  Curch  oj  Chrisl  (Londres,  1907);  J.  'dun- 
cc'  iH,  S.  J.,  Traettítus  de  Chnsli  Eulesin  (Barcelona, 
PMi':  A.  Michicls,  Votigine  de  l'cpiscvpat  (Lovaina, 
I».  Murray,  Tiattains  de  lícclrsia  Chrisli  (Duldín, 
j.  Otligcr,  S.  J.,  Theologia  jundawentahs ,  1 1  De 
hitlesia  Ctirisíi  (Viihv.ig^o,  1911);  1).  Palmicii.  S.  }., 
7  fuiUilus  Je  Remano  Pon  ti  ji  ce  cum  prolegómeno  de  Eic  le- 
5’.j  (Prato,  1902);  T.  Passnglia,  De  Ecelesia  Chiisii  (Ra- 
li'lnna,  185,3);  |.  Perrone,  S.  J..  De  romnni  pontijuis 
injalhbititaíe  (Turín,  187'i);  F.  X.  Roiron,  S.  J.,5nr  Tin- 
infrélaticn  d'ttn  passage  Je  saint  Jrr'néc,  Contra  haereses, 
Mi.  3.  1.  en  L'echrrches  de  Science  religieuse  7(1917). 
.'•0-51;  A.  de  Roskovany,  Romanus  Ponttfex  tamouam 
frin.ns  Ecclcsiae  el  piiiueps  civilis  (t.  20,  1807-90); 
K.  RuB’ini.  La  gerarchia  dclla  Chiesa  nc^h  Atti  degit 
Aposlcli  e  fielle  tetiere  di  S.  Paolo,  en  Lateranum,  l 
(1921 );  L.  de  San,  S.  J.,  Tractaivs  de  Eedesia  et  Remana 
Pcnhjice  (Brujas,  1900);  cardenal  Segna,  De  Ecclcsiae 
Christi  constitutione  et  regitnine  (Roma,  1900);  Snell, 
Essai  sur  la  foi  dans  le  Calholitisme  et  dans  le  Pro- 
tniantisme  (París,  1911);  Strauss,  Glaubenslehe,  H; 
J.  Wilmers,  S.  J.,  De  Christi  eedesia  (Rntishona,  1897); 
J.  Mir,  S.  J.,  l.a  Creación  (Madrid,  1890);  T.  Siapleton, 
8.  J.,  Universa  jnstijicationis  doctrina;  'i'erricn,  S.  J., 
Lj  Gráce  et  la  Gloire  (París,  1897);  K.  Tobar,  Le 
pf  oble  me  de  la  justijication  dans  S.  Paul  (Lovair.a, 
190S),  y  Gráce,  en  Diction.  Apcl.  de  la  Foi  CathoL', 
n.  IL  Wendt,  System  der  Christlichen  Lehre  (1900;; 
M.  Chemnitz,  Loci  Theologiei  (Francfort,  1591);  E^xa- 
fr.e^i  Concilii  Tridcntini;  Dalí  te.  De  duobns  latino- 
Turn  ex  uncitone  sacramentis,  conjirmatione  et  Extrema, 
ti/  oocant  Vnclione  (Ginebra,  1059);  L.  O.  Donovan, 
lienry  VI ¡Ds  Defence  oj  the  Sei  cn  Sacraments  (Nue¬ 
va  York,  1908);  N.  Gihr,  Die  heilige  Sahramntlen... 
(19<»3^):  Gretser,  S.  l)c  Baplismo  et  Conjirmatio- 
ne  (1595);  Hall,  Conjirmation  (Londres,  1902);  J. 
Kicíncr,  S.  J.,Oríhodoxa  de  neerssitate  hnptismi  par- 
rulorum  doctrina  (1705);  ).  J^ahousse,  S.  [.,  Trncij- 
u.t  de  SacramenJis  (Brujas,  1990);  A.  Lambii>g,  Sa¬ 


cramental  oj  the  Ilcly  Cnihclic  Chitrch  (Nueva  York, 

1892) ;  Mahzew,  Die  Sakramente  der  orlhodox.  katholi- 
schen  Kirche  des  Morgenlandes  (1898);  cardenal  Man- 
nirp,  The  EUrtial  Priesthood;  C.  Mcrlin,  S.  J.,  Traiié 
histeru^ue  el  dogmalique  sn*  les  paroles  ou  les  formes  des 
Sacraments  deV Eglise  (Migue.  Theol.  Curs.,W\)\Pcrpe- 
tuíte  de  la  joi  sur  les  sacramcais  icn  Migue,  Thevl.  curs.); 
Parey  (iardner.  The  origin  oj  the  Lord'  s  su  p  per  (Londres, 

1893) ;  Perrone.  S.  J.,  Tractatus  de  Matrimonio 

E.  B.  Pusey,  Doctrine  oj  the  Real  presence;  E.  Renán - 
dot,  Uturgiae  orientahs;  N.  Serarius,  S.  J.,  Disputatio 
de  Sacramento  Extremae  Unctionis;  A.  Struckinanr*. 
Die  Gegennari  Christi  in  der  hl.  Eucharislie  nach  der 
vorniíánischen  Zcit  (V'iena,  1905);  N.  VViseman,  Lectu- 
res  en  Real  presence;  H.  Mcuííels,  C.  M.,  Les  Martyrs 
de  Gorcum  (París,  1908*);  ].  II.  Folien,  S.  J.,  Papal 
negoíiaíions  wilh  Mary  Queen  oj  Siots  duritig  her  reign 
in  Scoiland  1061-1667  (E<iiinburgo,  1901);  Schwicker, 
í^eter  Pdimány,  Kard.-Erzb.  und  Ptimas  von  Ungaru 
i:nd  setne  Zeii  (Koln,  1888);  VVard.  Lije  and  rimes  car¬ 
dinal  Wiseman  (Londres,  1897),  y  The  lije  and  Ti¬ 
mes  oj  Cardinal  Wiseman  (Londres,  1898);  Wiede- 
mann,  Dr.  jeannes  Eik  ( KatisLona,  1805);  Zimmer- 
mnm),  Maria  die  Kathclische  (Eul.urgo,  1890),  y  Kar- 
dinal  Pele,  seine  Lebett  und  seine  Schrtjlen  (Ralisbor.a,. 
1893). 

IIL  —  Enciclopcdirs 

A.  d’Ales,  S.  J.,  Dictionnaire  apclogHií  ue  de  la  Evt 
catholique  (Parí?-);  Cheyne,  Encyclopacdia  Lihlica  (L.  li¬ 
dies);  |.  Haslings,  Dicticnary  oj  the  Bilde  (EdinibiirM*,; 
).  |.  llcrzog.  Realcncyclof lidie  jür  prcieslaniische  Theo- 
logie  und  Kirche  (Leipzig);  E.  Lichtenberger.  Encyclof  c- 
die  de  Sciences  religieuses  (París);  1  he  catholic  íimiyclo- 
pe.iia  (Nueva  York);  The  Encyclopaedia  Britannua 
(Londres);  J.  M.  A.  V'acant  Mangei.ot,  Dicíionnaii e  dt' 
Théologie  catholicue  (París);  F.  Vigouroiix,  Dulionnane 
de  la  Bit  le  (París);  Wcízer  it.  Wctte's  KirchenlexiLon 
(Priburfo  de  Brisgovia);  Gunkel-Scheel,  Die  Religión 
i II  GesíLiihte  u.  Gegcnu'cit  (Tubit.ga). 

IV.  —  Misiones  protestantes 

E.  M.  Bliss,  The  nissionary  Enterprise  (I9í)8);  Stet  k,- 
A  shori  hnndhook  cj Missions  (PJO'i);  IL  11.  Moiitgomcry, 
Foteign  Missions  (I90'i);  II.  U.  VVcitbrcchl,  Bihliogra- 
phv  jor  r.ñssionary  Students  (Edimburgo,  1913);  G.  \Vai  - 
ncck.  .Abrissteiner  Gesihichte  der  pTotesícntischenMissio- 
nen  (Berlín,  I90(i*:  edición  inglesa.  1900),  y  Evangeliscl.e 
Missionslehrc  (Gotha,  1897-190.3);  |.  S.  Denis.  Christuin 
.Missions  and  social  pregress  (Ldimbr.rgo,  1899-1900;; 
R.  M^'tt,  The  coniinuaiion  Cotnmtliee  Conierem es  in 
Asia  1912-13  (Edimburgo,  1913);  Report  oj  the  World 
Missicnary  Conierence  (Pidimburgo,  1910);  ].  VVarneck, 
Pavías  im  lichle  der  hcuiigen  Heidenmission  (Berlín, 
1913);  Eiumnical  misstonary  Conjerence,  1960  (Lon¬ 
dres,  1901);  J.  N.  Earíjuabr.  Modern  Religious  Mcic- 
ments  in  India  (Nueva  York.  1915);  (7.  IL  Rohinson. 
Hist.  oj  Chrisiian  Missions  (Edimburgo.  1915);  Mos- 
crop,  The  h'ingdom  ivithout  jrnnliers  (1910);  S.  L.  (»u- 
lick.  The  grouth  oj  ihe  Kingdom  oj  God  (1897);  B.  Lu¬ 
cas,  The  empire  oj  Christ  (1907);  R.  IL  Malden, 

Missions  (1910);  J.  S.  Dennis,  Ctntennial  survey  oj  jo- 
rcign  ^2issions  (1902);  Stati^lical  Atlas  oj  Misstens 
(1910);  Bluinhard,  Magazin  jiir  die  Xeiistc  Geschiihte 
der  ezrinpelischcn  .M issicns-und  Bihclgesellschajt  (Hasi- 
lea.  1 819):  Steger,  Die  protestantischen  Missionen  íllol, 
ISVi);  VViggers.  Gesrhtchie  der  rvangelischen  Missionen 
(Hamburgo,  1845);  W’ollinann,  Die  Slissionen  der  evan- 
gelischen  Kirche  (Qucdlinburgo,  1848);  Plitt,  6V5c/?íc///c 
der  lutherischen  Mission  (  I  cipzig,  1894  );  Wiseman, 
Unjrucktbarkeií  der  von  den  FroteAanten  unternnmmcneti 
Missionen  (.\ugsburgo,  1835);  Pisani.  Les  M isstons  pro¬ 
testantes  á  la  ¡in  dií  XIX*  siécle  (París,  1908);  lirrgcn* 
rólher,  Vil,  c.  23. 


<30 


Ki:i'UKMA  —  KLlüKMATOlUO 


Refot^ma.  Soriol.  Para  la  rcjornia  social^  V.  Inter¬ 
vencionismo. 

Sistema  de  h  reforma  sorial.  También  se  llama  Es- 
<uela  de  la  Paz  social.  Ks  la  dnctriiva  que  I.e  Play  ex- 
[)iiso  en  su  obra  La  Reforme  sociale  eti  Franre  (París, 
isr,4b  l''urKla  dicha  reforma  en  las  única*»  bases  ló^i- 
■cas  de  tcvla  sociedad:  I<eli^ión,  pro|)icdad.  lamilia  y 
tiabajo,  no  como  mercancía,  sino  como  virtud. 

Sección  de  reformas  sociales.  Una  de  las  secrio:ics 
administralivas  dcl  ministerio  de  1\  (loljernacion.  Se 
riíje  por  el  R.  L).  del  4  de  junio  de  PJü7  {(¡aceta  dcl  ó). 

Reforma  en  el  jcdaísmo.  Ihst.rcl.  Pl  movimien¬ 
to  de  reforma  relij^iosa  en  el  judaismo  lué  provocado 
por  la  revolución  de  ideas  que  trastornó  la  laz  de  Pu- 
ropa  á  fines  dcl  siplo  xviil  v  que  repercutió  en  el  ju- 
(1  cismo  con  diferentes  manifestaciones:  I."*  el  recono, 
cimiento  de  la  igualdad  de  derechos  de  ciud  i  lania 
p  >r  parte  do  varias  naciones  de  lüiropa  y  de  los  i‘!>tados 
l/nidos.  hecha  extensiva  á  los  judíos,  y  'I.""  las  doctrinas 
•de  un  pensador  israelita  penetrado  no  sólo  del  espí¬ 
ritu  judaico,  sino  del  de  la  Alemania  de  Pcilerico  el 
•Gran  le,  Moisés  Mendelsohn.  Ambos  órdenes  de  hechos 
hicieron  posible  un  cambio  profundo  en  la  educacicjii 

•  de  los  judíos  de  las  comunidades  germánicas,  y  es  en 
Westfalia  donde  los  primeros  intentí>s  de  reforma  re- 
li^i^^'sa  se  ens'ivan,  inaivTurándose  un  templo  refor¬ 
mado  en  Cassei  en  1810;  desde  allí  se  extiende  el 
movimiento,  que  se  sistematiza  v  va  fijandosus  princi¬ 
pios,  á  las  orandes  comunidades  de  Herlin  y  Ilam- 
bur"o,  ori^jinándose  con  este  motivo  discusioims  de 
pnotundo  interés  y>ara  el  historiador  de  la  relioicm  israe¬ 
lita,  ron  los  rabinos  ortodoxos,  acabando  naturalmente 
p->r  ser  c ansidtrados  los  reformistas  como  herejes,  a'^r  j- 
fjandose  éi-tos  en  comunidaíles  aynirte;  en  dichas  <lispu- 
tas,  que  han  eny^endrado  una  curiosísima  literatura 
religiosa,  se  discutieron  las  bases  riel  judaívmo  rabiniro 
medieval  y  se  iir^ió  por  parte  de  los  nov.idores  la  in- 
trorlucción  de  nuevas  fot  mas  litúrgicas,  la  abolición 
riel  hebreo  en  las  funciones  relÍL^iosas,  la  t^redic^cion 
en  la  lc«i'^ua  del  país,  la  introducción  ilel  í3r;^:ino.  la 
abf  dii  ión  de  la  circuncisión  y  más  tarde  la  de  l.is  ni  ár¬ 
ticas  aliineaticias  v.  en  fin,  la  de  todo  cuanto  hasta 
a?Ptonces  constituvera  el  judaismo.  El  movimiento,  con 
caracteres  más  ó  menos  radicales  sey^ún  el  lu^ar  v  la 
época,  se  extendió  durante  la  primera  mitad  del  si¬ 
gilo  XI \'  á  Austria,  Erancia,  Inglaterra,  América  del 
Norte,  ci»nstituvcndo  en  la  actualidad  un  fartt»r  irn- 
’portante  con  el  cual  hay  que  contar  en  to^lo  el  mundo 
judaico. 

Pa  doctrina  reformada,  tal  como  la  expone  E.  G. 
Ilirsch  (  /crc'á/z  Encvclopedia,  vol.  X,  páír.  .'E«S),  se  re- 
su’ne  en  los  si^^uientes  puntos:  1 negación  de  la  creen¬ 
cia  en  el  advenimiento  de  un  Mesías  personal,  subsii- 
tu ’éndol.i  por  la  de  la  •misión  mesiánica*  de  Israel, 
qu  *  ha  de  realizarse  en  la  era  mesiánica  de  la  llumani- 
d:iii;  2.®  abandono  de  las  leyes  dcl  Pentateuco  referen¬ 
tes  á  los  sacrificios  y  al  sacertlocio:  abolii  ión  <le  toda 
referencia,  en  las  oraciones  sinaROtialcs,  al  Mesías  y  á 
la  restauración  del  templo  de  jerusalén,  y  3.®  ney^ación 

•  del  doíjma  de  la  Resurrección. 

Poco  á  poco  se  han  ido  elaborando  las  anteriores  con¬ 
clusiones,  V  hasta  tal  punto  el  elemento  ne;;ativo  se 
ha  instaurado  en  el  reíormi^mo  judaico,  que  en  reali¬ 
dad  apenas  se  ha  conservado  nada  de  lo  t  radit  ional.  y 
lo  que  se  conserva  se  basa  para  éste,  no  en  cuanto  que 
l  \  costumbre  conservada  es  ceremonial  (el  sábado,  la 
circuncisión,  etc.),  sino  en  cuanto  que  ello  contiene  un 
cierto  sentido  moral.  Claro  está  que  el  princiy>io  del 
imperativo  catecórico  es  la  base  de  semejante  doctri¬ 
na.  ICn  cuanto  al  carácter  de  la  ley  mosaica  en  el  refor- 
mismo  judaico,  las  conclu-ioncs  de  la  exéresis  avanza¬ 
da  han  servido  de  punto  de  yrartida  [lara  su  abolición: 
se  ha  formulado  la  teoría  de  que  la  palalrra  loraJi  no 
implica  tanto  la  siy^nificación  de  ley  como  la  de  *ense- 


ñenzas  que  simbolizan  el  dcsiino  de  Israel...  y  que  ea 
tanto  que  ronseiven  su  vitalidad  y  su  cumplimiento 
no  con>iítuya  una  mera  rutina,  j)uc<!en  consers  arsc* 
(Ilirsch,  I'»’.  cit.,  3VJ;.  A>i.  ¡raía  el  relormismo  jmlaico 
cuenta  mu  'hí?»imí)  más  la  idea  monoteísta  que  la  obser¬ 
vación  de  la  ley  mosaica  y,  por  consiguiente,  que  toda 
la  llamada  ley  oral  y  su  redac<n>n  talmúdica,  ('orno  se 
ve,  en  el  retorini>mo  judaico  se  IL^ni  á  la  cantidaci  mí¬ 
nima  (le  contenido  rcie^ioso  y  moi.d,  no  (juedaudo  ajjc- 
nas  en  pie  sino  un  deísmo  va^o  é  inanimado. 

REFOR'a\.  Geo^.  Rancho  de  Méjico,  l.st.  v  mun.  de 
.Ayjuas  ('alie:ites;  7(1  h.  H  Rancho  en  el  Psi  oe  Uoahiu- 
la,  mun.  oe  Artea^a;  unos  lóO  h.  <1  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  t'oah  lila,  mun.  de  Jiméne/.;  «»u  h.  ,  llac.  en  il 
I'ist.  de  (  ii.apas,  mun.  de  (’fiiapa  de  Corzo;  ñu  h.  | 
Rancho  en  el  l'ist.  de  (diia|)as,  mun.  de  Ea  Reforma; 
unos  'lUU  h.  Pobl.  en  el  Esl.  de  C'liiapas.  mun.  de  La 
Relorm.K  unos  1,UU0  h.  1|  Rancho  en  el  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  San  Anlunio  del  i'ule;  unos  2U<>  h.  |¡ 
liar,  en  el  INt.  de  Lurany^o,  mun.  de  (  iudad  Peído; 
unos  300  h.  ¡1  Rancho  en  el  Est.  de  Durando,  mun.  de 
Id  Oro;  75  h. 

Reforma  (Ea).  Geo^.  Luí»,  de  la  yrrov.  de  Jaén,  mu¬ 
nicipio  de  P>anos  de  la  Encina. 

REFORMADO,  DA.  (Idim.  —  De  rejormatits 
]).  p.  de  Reformar  y  Reformarse.  '  adj.  Decíase  dcl 
oficial  militar  cjiie  no  estaba  en  actual  ejercifáo  de  su 
eiujileo.  .  Decíase  en  I  ili[>in.is  del  cabeza  de  b  irant^as 
(juo,  por  haber  servido  este  oficio  diez  años  seguidos  siu 
nota  desfavorable,  formaba  parte  de  la  principalja,  con 
las  mismas  preeminencias  que  los  ca|)iluiies  pasados  ó 
ex  t^obernadoreillos.  l  .  t.  c.  s.  i|  \  .  (  alendario  REFOR¬ 
MADO. 

Reformada  (Alianza),  llist.  Asociación  íund  via 
en  ISS»  jvir  brandes  y  otros,  para  fomentar  la  unión 
de  relaciones  entre  Ins  alemanes  reformados.  Or^^ano 
de  la  misma  es  el  periódico  Re  ormiesie  Rirchenzeatung, 
que  se  pulilica  en  Eiendenberi». 

Reformada  íIi.LFSi  \).  llist.  W  Zi  inglio  (T  i.rico). 

Reformada  (Religión).  Jlist.  reí.  W  Reforma. 

REFORMADOR.  RA.  F.  Réformateur,  —  It.  Rt- 
formatore.  —  In.  Reformer.  —  A.  Reformator.  —  P.  y  C. 
Reíormador. —  Ib  Reíormanto.  (Idiiii.  —  Dcl  lat.  re/or- 
malar.)  adj.  (áuc  rclornia  ú  pone  en  debida  forma  uno. 
cosa.  C.  t.  c.  s. 

REFORMAR.  1.»  acep.  F.  Rélormcr.  —  It.  Rifor- 
mare.  —  In.  To  relorm.  —  A.  Wieder  for  nen.  —  P.  y  C. 
Relormar. —  E.  Relorrai.  (I’ilim.  —  Del  lat.  rejormare, 
relormar.)  v.  a.  \ Dlvcr  á  formar,  rehacer.  l|  Reparar, 
restaurar,  rr.-.lal)lccer,  reponer.  il  Arreglar,  corregir, 
(?rimendar,  poner  en  orden.  |1  Reducir  ó  restituir  unn 
nrden  religiosa  ú  otro  instituto  á  su  primitiva  oPser- 
\  aucia  ó  disciplina.  ¡1  I'.xtinguir,  deshacer  un  estableci¬ 
miento  ó  cueryiü.  ||  Privar  del  ejercicio  de  un  emydeo. 

(Juitar,  cercenar,  minorar  ó  rebajar  en  el  número  ó 
cantidad.  |  ant.  Restitimr.  1|  v.  r.  Enmendarse,  arre¬ 
glarse  ó  corregirse. '  (.  ontenerse,  moderarse  ó  repor¬ 
tarse  en  lo  que  se  dice  ó  ejeaita.  H  Repoonerse,  res¬ 
taurarse. 

Deriv.  Ref ormabilidad.  Reformable.  Re¬ 
formación.  Reformadamente.  Refor¬ 
mante. 

REFORM  ATIVIDAD.  f.  Aptitud  para  rcforinsr* 
ó  inclinación  á  hacer  reformas. 

REFORMATIVO,  VA.  adj.  ReFORMATOKTO. 

REFORMATORIO,  RIA.  adj.  Que  refermu  A 
arregla.  I|  Cierto  asilo  oficial  para  jóvenes  viciosos  ó 
delincuentes,  en  el  cual  se  procura  por  metiio  de  la  (dis¬ 
ciplina  y  p.«)r  la  acción  e«Jucadora  levantar  el  ánimo 
a<piéllos  de  su  decaimiento  morid  y  hacerbs  capaces 
de  usar  dignamente  de  los  derechos  y  deberes  de  buen 
ciudadano. 

Reformatorio,  m.  Drr.  .Xcerca  del  Rtfcrmat'irío  de 
jái‘et¡cs  delincuentes  establecido  en  Alcalá  de  Iler.arcs 
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y  del  Reformatorio  de  adultos,  establecido  en  Ocaíía, 
V.  el  artículo  Prisiones  (t.  XLVII,  págs  524,  528, 
536  V  537). 

p'eroRMATZKlJ  (Sergio  Nikot.ajewitscm). 
‘^uínúco  ruso,  n.  en  Kosiroma  en  1860.  Es  doctor 
en  quiiiuca  y  ha  sido  protesor  de  esta  ciencia  en  la  Uni- 
versulad  y  en  el  Politécnico  de  Kiew.  Se  le  debe,  en 
ruso:  AUoholes  poliatómicos  (Kazan,  188'J);  Acción  de 
tas  merclas  de  Zn  v  mono:  loroacelaio  etílico  sobre  Lis 
auflonas  y  los  aldehidos  (Varsovia,  18‘.M));  Tablas  de 
análisis  químico  cualitativo,  con  [.  Michailcnko  (Kiew, 
Historia  del  laboratorio  químico  de  Kieiv  (Kiew, 


de  una  República  instaurada  por  evolución,  á  las  gra¬ 
das  de  una  inonarcjuía,  lügr.uido  la  democratización 
de  esta  forma  de  gobierno,  al  margen  de  la. cual  vivió,, 
pero  manteniendo  la  integridad  de  sus  principios. 

El  reíormismo  actual  se  halla  representado  por  un 
partido  integrado  por  elementos  que  han  llegado  tam¬ 
bién  á  la  monarquía  desde  el  canqro  de  la  República,, 
con  una  bandera  en  cuyo  lema  se  halla  escrita  una  re¬ 
forma  fundamental. 

En  efecto,  los  actuales  reformistas  van  directamente 
á  procurar  la  reforma  de  la  ('onstitución  vigente  de 
I  S7(»,  de  cuya  preociqiacion  principal  ha  tomado  el  noia- 


TiUl),  y  Tratado  de  química  orgánica  (Kiew,  |  bre  este  ¡rariido  (V.  Partidos  políticos  en  el  ariicuUh 

Adem.is,  ha  publicado  muchos  otros  trabajos  de  qul-  i  Partido),  el  cual,  pm  otra  parte,  desea  la  mcorjíora 
mica  en  varias  revistas  científicas.  I  ción  á  la  monai(|uía  de  todo  lo  que  los  [i.artidos  de  la 

RCFORMISMO.  m.  Der.  pol.  Criterio  político  I  izquierda  hbeial  traen  involucrado  en  sus  programas, 
que  responde  en  el  seno  del  moderno  constitucionalií^mo  I  i'ero  si  en  los  prmcipiíís  se  hallan  conloimes  tod 


á  una  concepción  innovatlora,  frente  al  moderantismo, 
acentuando,  dentro  de  la  monarquía,  los  princi[)iüs  de 
la  llamada  izquierda  liberal. 

Al  iniciarse  el  régimen  constitucional  espar'iol  ó,  me¬ 
jor  aun,  al  enquistarse  en  la  vida  política  la  Conslitn- 
aoa  gaditana,  creóse  el  partido  progresista,  que  dió 
vida  a  la  ( ’onsiitució.i  de  1837.  .Sin  las  estridencias  de 
la  t'onsiituciún  de  1812,  representó  aquella  otra  Cons- 


los  que  caracterizan  entre  iiosoiros  aquellos  partidas 
(demócratas,  albistas.  re íoi mistas),  no  todos  j)arti- 
(ipan  de  la  opinión  dcl  leíormismo  en  punto  á  modi- 
licar  la  lev  lundamcntal  del  Estado.  .Alguno  ele  los  sec¬ 
tores  del  partido  liberal  (el  rornanonista)  es  opuesto  á 
la  relorma  apuntada,  reputándola  peligrosa  en  las  cir¬ 
cunstancias  actuales,  y  por  ello  improcedeiiic. 

El  relurniisinu  españul  cuenta,  á  pesar  de  estas  dis- 


tituriun.  obra  de  los  jirogresistas,  un  avance  de  indii-  |  crcpancias  procesales  y  aun  ele  las  doctrinales  que  en¬ 
dable  elicacia  respecto  al  moderanlismo  encarnado  en  '  liaíia  el  (riterio  consciNador  acerca  dcl  particular,  con 
el  Estatuto  Real  de  183'i.  I  una  pnsibdniad  que  no  tlcja  de  ser  beneficiosa  para  los- 

Los  progresistas  íuero.a  en  aquel  entonces,  en  mies-  prope»siios  (|iic  peisigiie. 
tra  historia  constitucional,  quienes  actuaron  de  relor-  Es  evidente  que  si  España  fuese  un  país  de  Constí- 
mistas  frente  á  lo»;  moderados.  Espartero  fué  la  cncar-  !  tiición  ligida  el  reíormismo  se  habría  iiiqniesto  un  pro- 
nación  del  sistema  á  que  aludimos.  ITiibo  Gabinetes  ^  grama  superior  á  sus  fuerzas,  que  son  las  de  un  partido 


progresistas  en  el  lapso  de  tiempo  que  corre  desde  la 
reg.-acia  de  doña  Maiia  Cristina,  durante  la  menor  edad 
de  su  augusta  hija  doña  Isabel  H,  hasta  el  destrona- 
nucnio  de  ésta  en  1868.  En  185G  el  progresismo  culmi¬ 
nó  en  una  Constitución  que  precisamente  por  no  haber 
llcg  icio  á  regir  se  denominó  non  nata,  sin  que  su  espíritu 
dt;.ira  de  influir  buen  número  de  instituciones,  prin- 
cir».dnicntc  las  relacionadas  con  la  desamortización. 
l>»s  progresistas,  con  gran  fe  en  cuantas  reformas 


naciente  en  el  que,  por  cierto,  figuran  buen  número  de 
intelectuales  y  gente  joven,  dispuestos  á  em[)rendcr 
ctiaiilus  cam[)añas  sean  precisas  para  el  logro  de  sus 
ideales. 

Cero  nuestra  organización  política  permite  llevar  á 
cabo  acjucl  programa  con  más  facilidad,  no  siendo  ma¬ 
teria  de  discusión  más  que  la  de  la  opon  unidad  dcl  mo¬ 
mento,  circunstancia  esta  que  pesa  mucho,  por  cierto, 
dentro  de  la  azarosa  vida  de  los  Estados  modernos,  no 


pudieran  intentarse  en  la  Constitución,  se  mantuvic-  I  sólo  por  la  situación  angustiosa  creada  para  lodos  por 


ron  dentro  de  la  monarquía  hasta  la  época  de  la  Res 
tau ración,  fecha  en  la  que  los  más  avanzados  del  par¬ 
tido  lucron  á  formar  en  la  República,  yendo  á  engro¬ 
sar  las  huestes  de  Ruiz  Zorrilla.  El  elemento  reformis¬ 
ta  ó  orogresista  menos  avanzado  que  el  anterior,  los 
resellados,  como  se  les  llamada  en  la  época  á  que  aludi- 
nuis,  evolucionaron  en  sentido  opuesto  á  los  anterio¬ 
res  uniéndose  á  los  puritanos  bajo  la  actuación  de 
O'Donnell,  en  el  partido  de  concentración  que  recibió 
entonces  el  nombre  de  l'nión  liberal. 

indicado  pue<le  reputarse  como  un  prcccflcntc  | 
dcl  reíormismo,  como  uno  de  los  sectores  de  la  política 
!rt>eral  más  avanzada  de  los  ticinf>os  actuales.  Otro  pre¬ 
cedente  dcl  reíormismo  es  el  posibilismo  castelarino. 
Enirañaba  esta  tendencia  la  posibilidad  de  que  un  cri¬ 
terio  tan  ampliamente  democrático  como  el  de  ('asie- 
lar.  de  prrxredencia  y  significación  republicana,  iludie¬ 
ra  no  solo  convivir  con  la  monarquía,  sino,  á  mayor 
abundamiento,  mostrarla  como  apta  para  servir  de  ré¬ 
gimen  fundamental  dcl  Estado,  con  lo  que,  en  los  co¬ 
mienzos  de  la  vigencia  de  Ja  actual  Constitución  de 
1»76,  se  estimaban  esencias  democráticas;  tales  eran, 
entre  otras,  las  que  vigorizaban  instituciones  como  la 
del  sufragio  universal,  frente  al  restringido  cjue  en¬ 
tonces  se  vivía;  el  principio  ele  libertad  religiosa,  cpie 
llegó  á  implantarse  en  la  Con‘ititución  de  1860;  el  ser¬ 
vicio  militar  obligatorio,  la  elección  de  alcaldes  y  no  el 
nombramiento  por  Real  orden:  el  Juraílo  y  otras  mani¬ 
festaciones  como  las  antedichas,  acreditativas  de  los 


la  guerra  europea,  sino  también  poríjue  la  reforma  cuns- 
liliicional,  aunque  sólo  sea  parcial,  es  una  íoimidable 
sacudida  para  el  Estado  y,  por  ende,  para  el  Gobier¬ 
no,  que  puede  poner  en  riesgo  visible  las  instituciones 
de  mavor  potcncialidarl  y,  desde  luego,  arrastraren  el 
movimiento  las  que  no  la  tengan. 

lliscuien  los  técnicos,  dentro  de  la  facilirlad  á  que 
hemos  hecho  referencia,  si  la  Constitución  podrá  re¬ 
formarse  como  una  ley  cualquiera,  ó  si  ha  de  reform.ar- 
se  como  se  hizo,  es  á  saber,  por  las  Cortes  con  el  rey, 
pero  dándose  cuenta  de  la  función  trascendente  que 
realiza. 

♦  I.a  primera  solución,  dice  á  este  propósito  Posa  la,, 
tropieza  con  un  obstáculo  de  valor  jurídico  constilii- 
cirjnal,  es  decir,  que  nace  del  mismo  texto  de  la  Cons¬ 
titución;  de  un  lado,  se  debe  recordar  el  art.  23  de  t  ía,, 
según  el  cual  «las  comliciones  necesarias  para  ser  nnm- 
♦brado  ó  elegido  sena«lor  podrán  variarse  por  medio  de 
rama  lev*  y,  ó  el  legislador  no  ha  querido  decir  nada,  ó 
debe  estimarle,  si  ha  dicho  algo,  fjuc  el  resto  de  la  Cuns’ 
íilución,  esto  es,  to<la  ella  menos  los  arts.  21  y  22,  que 
determinan  las  condici«)nes  necesarias  para  ser  nomina- 
fio  ó  elegido  senado»',  no  puede  variarse  por  una  lev.  es 
decir,  por  obra  del  poder  legislativo,  (^ortcs  con  el  rev, 
en  su  íimciún  ordinaria  consi itncional.  l*or  otra  pane, 
el  preámiiido  indica  una  posición  especial  de  las  Coi  les 
y  del  rev  en  la  chibfiración  v  sanción  de  la  Consiit li¬ 
ción;  recuérdense  sus  términos;  «Don  Alfonso  XII...  á: 
»todos  los  (juc  las  présenles  vieren  y  enteiiílieren,  sabe<l: 


que  entonces  se*re[)Utaban  como  los  más  avanzados  |  *que  en  unión  y  de  acundo  con  las  Cortes,  actualmente 
entre  los  principios  de  la  democracia.  En  este  sentido  ^reunid  is,  hemos  venido  en  decretar  v  sancionar  la  si- 
el  posibilismo  representado  por  Castelar  íué  á  parar,!  Coín/t/Mz/én...»,  con  lo  cual  parece  indicarse  que 
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la  ronsiiiiición  es  obra  de  un  acuerdo  solenuie  y  espe¬ 
cial  entre  las  Corles  y  el  rey.»  I 

K1  rcíorinisrno,  al  desistir  de  la  Jilicil  jncilidad  que 
entraña  el  supuesto  iiulicado,  pone  las  miras  en  el  otro 
<jue  hemos  apuntado  y  que  se  reduce  á  atirmar  que  la 
(  onstilución  puede  reformarse  del  mismo  m«H’o  que  se 
liizo,  es  á  saber,  por  las  C\»rtes  con  el  rey  ett  junitón  de 
rr¡if7nia  rouslitucionnl.  Esta  solución,  como  observa  Po¬ 
sada.  pareí:e  la  más  conforme  al  te\t<»  constitucional  y 
al  esj)íritn  mismo  originario  de  la  Constitución.  ♦Im 
plica  la  solución  indicada,  dice  el  citado  publicista,  que 
se  vuelve  al  origen,  atribuyendo  á  las  mismas  insiitu- 
t iones  que  han  de(.''etado  y  sancionado  la  ('onstilu¬ 
ción,  las  Corles  y  el  rev,  el  poder  de  reforma;  pero  ac¬ 
tuando  aquéllas  extrao’'dinar  ámenle,  es  decir,  para 
reformar  la  Constitución,  lo  cual  parece  suponer:  j 
l.*'  un  momento  previo,  preparatorio  de  iniciativa  de 
la  reforma,  f)or  obra  de  las  ('oiíes  ó  del  rey;  l*.°  la  re¬ 
unión  de  Corles  convocadas  y  ele^íidas,  habiendo  plan¬ 
teado  ante  el  cuerpo  electoral  y  el  pais  la  reforma  ini-  ' 
ciada;  3.°  la  elaboración  de  la  reforma  en  las  Cortes  así 
convocailas  y  reunidas,  y  i.°la  proniul^^ación  de  la  re¬ 
forma  en  los  términos  del  preámbulo  mismo  de  la  Cons- 
tilución  de  1870,  si  se  mantiene  su  esenáa  dc»ctri- 
nai  ia.» 

Pero  con  parecer  especial  el  proceso  apuntado  no  se 
(lilerencia  de  la  elaboración  de  otra  lev  cualíjineru  (]ue 
no  sea  la  Constitución,  más  que  en  alguno  de  los  .su-  I 
j)uestos  anteriores,  porr|ue  en  torlas  las  leves  hay  un  ! 
momento  de  preparación  que  se  trafliicc  en  un  provee-  j 
to  ó  en  una  ¡irop«)sirión  de  ley,  la  discusión  y  votación  ' 
de  una  ú  otra  en  las  dos  Cámaras,  y  la  sanción  real, 
promu  lujación  y  publicación  de  lo  que  im¡)lira  las  vo-  i 
iuntades  conjuntas  de  las  Cortes  y  del  rev. 

La  especialidad  queda  reducida  en  extremo  si  se 
tiene  en  cuenta  tjue  la  reunión  de  ('orles  convocadas  y 
elegidas,  habiendo  ¡)lanteado  ante  el  cueirm  electoral 
y  el  pais  la  reforma  [)ro\ celada,  no  tiene  nada  de  ex- 
ccjícion  vl.  ya  (juc  esc  j^ocesp  puedo  sepuiirse  con  otra 
ley  (]ue  tuviera  trascendencia  exi'epcional. 

I’ara  (|ue  esta  especialidad  mereciera  alterar  el  sis¬ 
tema  ordinario  de  hacer  las  leves,  sería  preciso  que 
existiera  en  la  Constitución  al;^iin  p^-eceplo  que  orde¬ 
nase  que  ¡rara  elaborar  la  ley  fundamental  fuera  indis¬ 
pensable  unas  ('orles  nuevas,  bien  por(]ue  hubieron 
terminado  las  anteriores  su  videncia,  cosa  que  no  se  ha 
dado  en  España,  bien  porí|ue  un  decTetfr  de  disedución  ; 
las  anulase  ¡rara  dar  paso  á  un  Parlamento  que  por 
Solo  este  hecho  ¡rodría  llamarse  conNlituventc. 

Sinceramente  creemos  cjue  no  deben  llamarse  Corles 
ConstituN’cntes  aquellas  que,  como  dice  Posada,  actúan 
ron  jdena  soberanía,  aceptándose  por  la  ('orona  sus 
(iecisiones,  sino  lisa  y  llanamente  las  que  hacen  ó  re¬ 
forman  una  ('onstilución,  sea  ésta  tipo  rígido  ó  tipo  | 
llexible.  como  la  nuesira. 

En  el  resjrecto  apuntado,  el  mayor  número  de  so- 
Icnnñdades  ó  retiuisilos  |)ara  hacer  una  Constitución 
(|ue  se  exigen  en  alamos  países,  no  hacen  al  Parlamen-  | 
lo  que  yenere  el  ('odi^o  ¡xdiiico,  más  conslituventc,  si  | 
vale  hablar  asi,  que  el  l’arlatncnto  inglés,  por  cjcm¡)lo.  ! 
f|ue  ¡iroducc  la  lev  fundamental  como  cual(]uiera  otra 
•<lc  las  manifestaciones  de  su  actividad  legislativa.  I 

Ivl  mayor  número  de  solemnidades  es  precisamente  I 
lo  (]ue  determina  la  ri^udez  de  una  ('onstilución,  por  | 
suf)oncrsc  acertadamente  que  nf>  se  llegará  á  la  reforma  I 
Cf*n  la  facilidad  (¡iic  entraña  el  tipo  oj)ueslo  de  las  Cons-  ' 
lituciones  flexibles.  I 

Pero  tornaiulo  como  punto  de  partirla  el  criterio  de 


cualipñera,  ¡)olíricamcnte  con  al;,^^  en  que  intervengan 
los  partirlos  políticos  y  por  enríe  la  opinión  dándose 
cuenta  de  la  lunción  (¡ue  se  disponen  á  realizar,  es  lo 
cierto  que  la  Asamblea  que  la  llevase  á  feliz  término 
sería  tan  constituyente  como  aquella  otra  que  pres¬ 


cindiera  del  rey,  ó  porque  esto  sionífica  que  acepte 
necesariamente  la  labor  del  Parlamento  y  la  saiuioue, 
é)  como  las  insiiiucioncs  norteamericanas  ((  on^ref^o, 
Eepislaluras,  (  onvenciones)  <¡nc  se  combinan  y  f)re- 
cisan  para  dar  cima  á  su  obra  un  quorum  mavor  que  el 
ordinario  en  la  iniciativa  y  en  la  ratificación.  Ni  ¡i<»r 
defecto,  como  en  el  primero  de  los  supuestos  á  cpic  aca¬ 
bamos  de  referirnos,  ni  ¡)or  excesr»,  como  en  el  secun¬ 
do.  se  ¡ruede  dar  con  la  formula  de  lo  conslitu)  ente;  no 
hay  que  alterar  el  léxico  ¡rara  cilo,  y  Asaml.Iea  rons- 
liluyente  será  sicnqrre  la  que  haj^a  ó  reforme  una  ('ons- 
tiiiuión.  como  ¡»(>der  constituyente  se  llama  asimismo 
el  t¡ue  ejercita  la  Asamblea,  (jUc  pucele  ser,  c<uno  fie¬ 
mos  visto,  sinónimo  del  lepuslativo  (eir  las  (  «rnstilucio- 
nes  flexible'')  ó  distinto  de  él  (en  las  ii<,:idas). 

I'.n  siiiíia,  llamar  constituyente  á  la  Asamblea  que 
por  sí  v  sin  la  ('orona,  ó  teniéndola  mediatizada  á  este 
lili,  ¡rrtxhice  una  (  onsiitiicion.  y  dejar  de  cahticar  con 
aqutd  adjetivo  á  las  demás,  nos  ¡iroduce  el  mismo  elec¬ 
to  que  si  al  velo  (¡uc  la  misma  Corona  puede  inter¡)o- 
ner  se  le  denominase  así  cuatido  fuera  sus¡:ei.s<vo,  y 
dejara  de  llamársele  con  aquel  nombre  cuando  fuera 
absi'luto,  sin  otra  razón  que  cuando  es  sus¡)cris¡vo  el 
rev  se  supone  que  da  la  sanción  después  de  varias  ten¬ 
tativas  en  contrario,  y  cuando  es  absoluto  y.  ¡lor  tamo. 
más  veto,  el  rev  niep'a  aquella  sanción  y  su  nei^niivn 
es  ¡reríeclamenie  cíic;  /. 

Dilucidadtr  el  ¡irobleina  de  lo  constituyente  en  el  rc- 
íormismo,  punto  esencial  ¡loi  (¡uc  el  criterio  paii¡«!í» 
rclormista  en  aquella  idea  se  funda,  concretemos  en  <le- 
finiCva  la  sipmiticación  del  rcfoimismo  es¡)añol  en  los 
arlnales  momenti'S  (L'iciembre  de  P.CJJ). 

.Actualmente  se  encuentra  inie;;randí»  la  concentra¬ 
ción  liberal,  y  su  jefe  Mel(¡uía(les  Alvarez,  que  se  in¬ 
dica  para  ocupar  la  presidencia  del  ('onpreso,  ha  dado 
im  ministro.  Pedregal,  para  orujiar  en  el  artiirl  mi- 
nisterio  (cMcarnación  de  aquella  concentración)  la  car¬ 
tera  fie  Hacienda. 

Melfiuiadcs  Alvarez,  en  el  mes  de  Noviembre  del 
año  indif'adf).  ^ué  uno  fie  los  elementos  más  caracteri¬ 
zados  del  mi  til  de  concern  ación  celebiailo  en  /ara- 
poza,  y  en  él  expuso  el  jefe  del  reformitino  es¡jañol  el 
j)rnj:[rama  fie  su  partido  aro¡,la(lo  a  las  demás  ramas 
lii>erales,  propniin.f,  sej^ún  indicó,  mrKlcsto,  mri(!cra<lí>, 
prudente,  aunque  para  algunos  intransi^^entes  ¡>are7ca 
ícvolucifuiario.  ¡)rM<^rama  de  significación  dcmíu  rática 
fjue  rinfle  culto  á  la  solícranía  ¡K)¡adar.  que  ropsayra 
la  libertad  y  el  orrlcn,  aliricnd'»  cauce  ¡rara  toflas  las 
o¡iinioncs. 

Afirnió  el  leader  del  reformi*^mo  su  criterio  acerca 
de  las  formas  de  Gobierno,  diciendo  que  en  los  re;xt‘ 
menes  ¡)olí ticos  actuales  son  las  esencias  y  no  las  ff)r- 
mas  las  que  tienen  un  valor  es¡}ccifi(í)  y  ¡positivo.  «Sn- 
Irordinar,  añadía,  la  conducta  política  de  los  pan  irlos 
á  la  superstición  más  ó  menos  Icoiiima  de  una  forma 
fie  pobierno,  sería  esterilizar  por  anticiparlo  la  virln: 
¡)orr|ue  en  re¡)úl)licas  ó  mr)narquías.  cuamlo  son  real¬ 
mente  democráticas,  el  ¡)ueblo  siempre  es  el  que  man¬ 
da,  y  pr)rrjue  unas  v  otras  se  vienen  manteniendo  en 
la  historia,  más  que  por  su  virtualirlarl.  ¡ror  circunstan¬ 
cias  ríe  hipar  y  tienqro.  ¡)or  condiciones  de  raza,  ¡>or  el 
influjo  de  la  cultura,  hasta  del  tem¡)cramcnto,  y  el  ca¬ 
rácter  de  los  pueblos.» 

«llov  estos  problemas  formales  ya  no  haccu  vibrar, 
como  en  ntm  tiem¡)o.  el  alma,  siempre  apasionada,  de 
las  muchedumbres;  hoy  se  batalla  por  ¡de.iics  más  rir>- 
l)les.  por  el  im¡)crio  de  la  liben arl  y  la  justicia,  por  l:i 
destrucción  de  los  privilepios  de  clase.  ¡)or  la  rlifusión 
de  la  cultura,  por  la  distribución  más  euiiitativa  de  la 
riqueza,  ideales  trxlos  que  van  enpeudranrlo  en  la  vida 
ardorosas  luchas,  y  r¡uc  van  poniendo  á  veces  orlins 
en  el  crjrazón  ríe  los  hombres,  calor  de  fuepo  en  su  ¡  a- 
labra.  enerpías  en  la  voluntad  y  hasta  exaltaciones  óv 
iluminado  en  el  espíritu.» 
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r>escribieTido  cómo  debía  acometer  el  rcformisnio  el 
problema  pulítico  no  obscurecido  por  el  social,  deíinió  ^ 
>1  credo  de  reforma  de  la  Consliiucióii.  «Si  es  induda-  i 
4 'le,  dijo,  que  los  problemas  e^'^nómicos  y  sociales  so-  ! 
I.  i  tan  hov  la  atención  acuciosa  de  todos  los  pobernan-  I 
ten.  y  que  de  su  resolución  depende  en  gran  parte  la  j 
prosperidad  social  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  tam-  I 
bsen  lo  es  que  será  imiK)siblc  dar  sol  ición  á  los  mismos  I 
si  no  se  resuelve  á  tiempo  el  problema  íundamenial  po-  | 
Iijíco,  que  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la  deternú-  l 
nación  legítima  de  la  autoridad  y  del  Gobierno,  en  la  I 
eonsiiiución  y  funcionamiento  de  los  poderes  sobera-  1 
con  prestigio  y  autoridad  bastantes  para  imponer  ' 
y  hacer  cumplir  en  todo  momento  sus  decisiones  y  j 
acuerdos.*  ^ 

Recordó  después  el  orador  reformista  en  el  mitin  ' 
me  icionado  que  lo  que  acaba  de  indicar  es  lo  que  se  lia  | 
lic  ho  despip'-s  de  la  guerra  en  todas  partes.  Los  pue-  | 
blo,  que  no  habían  resuello  el  problema  político,  se  I 
Rpre^jiiraron  á  resolverlo,  buscando  en  los  postulados 
dt  U  democracia  la  fuerza  y  el  prestigio  que  necesita¬ 
ban  las  Gobiernos  para  hacerse  respetar  y  obedecer,  y 
aun  los  puebhos  que  representan  históricamente  los  ma-  , 
Y^res  avances  constitucionales,  sintieron  la  necesidad  ' 
de  acentuar  su  significación  democrática,  creando  nuc*  I 
TOS  i>rganos  en  que  la  intervención  dcl  pueblo  era  más  j 
dircrra  v  eliminando  en  esta  forma  toda  clase  de  res*  | 
p inhabilidades  jxira  la  Corona.  En  esa  forma  se  fue  in-  j 
len^ilicando  l.i  vida  de  la  democracia,  dándola  un  con-  | 
tenido  más  pleno,  con  sentido  igualitario  y  renovador,  | 
|)  >rque  era  la  única  manera  de  que  el  Estado,  á  nombre  j 
•  lo!  interés  público,  pudiera  garantizar  la  paz  social  y  | 
salvar  al  país  de  la  inquietud  de  las  masas  turbulentas. 

*;Córno  no  habían  de  hacerlo!,  exclamaba;  habían 
M^to  hunrlirse  en  la  vorágine  revtilucionaria  las  mo- 
nirquías  históricas  de  mayor  esjilcndor;  habían  visto, 
además,  que  no  sobrevivían  á  la  catástrofe  ni  las  mo- 
narqui.is  ¡)atrimf>nialcs,  ni  las  (jiie  buscaban  su  apoyo 
tu  la  tuerza  militar,  ni  siquiera  las  monarquías  doc- 
tnaarias.  sino  únicamente  aquellas  monarquías  demo- 
«Ti’icas  que  descansaban  en  el  apoyo  y  el  cariño  de  los 
p  icMos.  y  porque  velan  esto,  realizaron  aquellas  rc- 
i.irmas  que  nosotros  tenernos  obligación  de  realizar.» 

.Aludió  concretamente  á  la  supremacía  del  pexier 
•civil  Como  medio,  sin  duda,  de  encontrar  un  poder  firme 
ante  posibles  turbulencias  de  la  libertad  cpic  describía. 
«.\qui.  dc'  ia.  todo  está  en  crisis,  desde  la  autoridad  so- 
Uiaua  del  poder,  á  quien  nadie  respeta  por  lo  mismo 
q  le  vá\e  CMi  divorcio  constante  ron  la  razón  y  con  la 
iu-ticii,  ha'»i;t  el  elemento  militar,  cuya  disciplina  re* 
Li'ada  consiiiuvc  iin  serio  peligro  para  la  vida  de  !a  na¬ 
cí  .:i  ilidad  esj lañóla.  Un  ejército  sin  disciplina,  un  ejér- 
ciio  n*  i  rinde  acatamiento  á  las  leves,  no  es  ejército, 
es  una  colectividad  desorganizada;  lejos  de  ser  una 
í  jcrza  disciplinada  por  el  deber  y  enaltecida  por  el  sa- 
CT.ii'  io,  es  una  mesnada  peligrosa  .y  mesnada  turbu- 
Lal.».  sometida  siempre  á  todas  las  violencias  dcl  cri- 
fii.-n  y  á  todos  los  desórdenes  de  la  fuerza.  Para  nos- 
o'.ro-i,  en  este  punto,  no  hay  problema,  porípie  siem- 
f  re  hemos  reconocido  como  postulado  de  la  vida  mo¬ 
derna  lo  que  se  llama  la  sitf>rein  tria  del  poder  civil,  á 
cuva>  decisiones  tienen  que  someterse  indcícciihle- 
^l^»nte  tofios  los  organismos  de  la  nac¡«>ii.* 

La  narm  vaia.  precisa  entre  el  poder  y  la  libertad,  fue 
ex  u.iinada  por  él,  y  los  crímenes  terroristas  fueron  ob¬ 
jeto  de  su  execración.  «En  la  hora  presente,  decía,  todo 
el  que  se  llame  partido  liberal,  para  merecer  este  nom¬ 
bre  no  dehe  contentarse  con  unas  cuantas  vagas  y 
s  in  *r.is  afín n  uñones  en  favor  de  la  libertad  y  de  los 
derechos  del  hombre,  ni  puede  satisfacerse  con  cstruc- 
inrar  en  los  preceptos  constitucionales  aquellos  ór- 
gniMS  s  .lier.anos  del  poder  que  necesitan  prestigio  v 
a noridad  para  imponerse;  necesita  algo  más,  nece- 
s  ’a  actuar  c  isí  c  i  sentido  revolucionario  en  otras  ma- 


nifcstacioi.es  de  la  vida  esj^añola:  necesita  difunrlir  la 
cultura  jjnra  elevar  cl  nivel  moi.il  de  los  ciudadanos; 
necesita  remover  el  orden  económico  para  destruir  pri¬ 
vilegios  que  son  cl  origen  de  irritantes  desigualdades 
sociales;  necesita,  sobre  todo,  prcfiarar  medíanle  fór¬ 
mulas  de  justicia  social,  que  son  á  la  vez  tórmulas  de 
libertad,  la  emancipación  legítima  de  los  oprimidos  y 
de  los  proletarios,  y  á  ello  vamos.» 

Indicó  que,  puesto  que  aspiraban  á  gobernar,  con¬ 
sagrarían  la  libertad  jiara  todas  las  opiniones,  [lara 
todas  las  ideas,  por  radicales,  por  absurdas  que  parez¬ 
can.  «Libertad  para  todas  las  ideas,  añadía,  pero  no 
para  cl  terrorismo,  porque  el  terrorismo  no  es  una  idea, 
es  un  crimen,  es  el  procedimiento  punible  que  ponen 
c  1  práctica  para  realizar  sus  designios  los  perturba¬ 
dores  y  los  fanáticos.  Los  iná.s  revolm  ionarios,  los  más 
liberales,  los  más  exaltados,  no  podrían  permitir  que 
eso  se  escribiera  como  un  derecho  en  la  tabla  de  los 
derechos  dcl  hombre.» 

La  cuestión  de  la  propiedad  agraria  también  mere¬ 
ció  su  atención.  «Intentamos  en  este  punto,  dijo  el  ora¬ 
dor,  una  reforma  revolucionaria  en  un  sentido  y  con¬ 
servadora  en  otro;  revolucionaria  porque  aquel  con¬ 
cepto  abusivo  dcl  derecho  quiritario  romano  ya  se  va 
mitigando  por  influencia  de  la  cultura  y  del  progreso 
modernos.  En  todos  los  pueblos  se  siente  esta  necesi¬ 
dad  de  avance,  porque  hoy  se  reconoce  que  aquel  de¬ 
recho  de  propiedad  que  perniilla  al  titular  dcl  dominio 
prescindir  por  completo  del  interés  colectivo,  para  aten¬ 
der  tan  sólo  al  interés  individual,  es  algo  que  puede 
halagar  su  egoísmo,  pero  es  algo  que  perjudica  al  in¬ 
terés  social  de  quien,  necesariamente,  tiene  que  ser, 
por  efecto  de  su  posición,  uno  de  sus  servidores.» 

«V  es  (]ue  en  la  propicdarl  moderna,  sin  destruirla, 
sin  ntndiíicarla  subslanrialmente,  lo  que  tiene  que  ¡)rc- 
valeccr  es  el  inicies  social,  porque  la  propiedad  es  fun- 
cié)n  social,  y  cuando  ésta  se  consagre  por  la  obra  del 
[lodcr  público,  comprenderéis  que  todos  esos  que  tie¬ 
nen  tierras  para  dejarlas  infecundas,  que  esos  proyiic- 
tarios  que  no  c|uieran  abonar  sus  mejoras  al  pobre 
arrendatario  que  las  lia  fecundado  con  su  aclividaíl, 
v  con  su  esfuerzo,  que  lodos  csoscjuc  (piieren  convertir 
inmensos  territorios  en  lugares  de  solaz  v  de  caza,  tie¬ 
nen  jirecisamcntc  (|uc  acomodarse  á  las  exigencias  fiel 
dcrcclio  moflerno,  y  parcelarlas,  reconocer  cl  «lerccho 
de  los  demás,  y  obrar  en  este  punto  con  las  nuevas  nor¬ 
mas  del  derecho.» 

En  la  cuestión  social  afirmó  no  admilb  que  todo  el 
cayáial  sea  una  usurpación  cx|ioliad()ra  dcl  trabajo  no 
[l  igado,  por([ue  no  debe  tcneisc  por  vcro.^íinil  la  con¬ 
cepción  catastrófica  de  Marx.  Pero  francamente  hubo 
de  rcclinzar  la  dictadura  del  proletariado,  porque  si 
!  todas  las  dictaduras  son  otliosas,  ésta  tendría  que  serlo 
más,  porque  en  las  circunstancias  actuales  represen¬ 
taría  la  dictadura  de  la  incapacidafl  y  del  odio.  «No 
somos  cídccl ivistas,  dijo,  pero  somos  socialistas,  y  va- 
I  inos  á  buscar  en  el  contenido  de  la  escuela  socialista  la 
renovación  económica  de  las  viejas  ideas  del  liberalis- 
I  ino.  Tenemos  que  reconocer  f|uc  hay  formas  de  la  pro- 
[liedad  que,  por  su  trascendencia  social,  tendrían  que 
revestir  en  la  Historia,  necesariamente,  la  forma  de  una 
proyiictlad  colectiva,  pero  nosotros  no  proscribimos  la 
'  propiedad  individual,  porque  proscribirla  sería  matar 
1  cl  interés,  que  es  cl  principal  resorte  de  la  actividad  y 
I  dcl  [irogreso  humanos  y  seria  caer  de  nuevo  en  las  ab- 
I  vccrioncs  de  la  barbarie.* 

I  «Nosotros,  pidiendo  csio  por  torios  los  medios,  fo¬ 
mentamos  a([ucllas  corporaciones  y  sindicatos  que  ha¬ 
brán  de  ser,  en  el  porvenir,  la  cstniciura  de  la  vida 
I  política  dcl  país  v  habrán  de  subsiituir.  con  su  com- 
'  [letencia  v  espcrialidarl  técnicas,  á  la  burocracia  in- 
I  capaz,  que  constituye  principalmcnle  el  fracaso  de  lo 
I  que  se  ha  II amarlo  el  Estado  licgeliann.  Respetamos 
'  utia  plena  libertad  en  materia  de  organización  sindi- 
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cal,  no  queremos  que,  á  nombre  del  Estado,  se  trace 
la  paula  de  aquella  organización,  pero  al  lado  de  la 
libertad  ponemos  la  autoridad.  El  píxler  público  tiene 
que  vigilarlos,  tiene  que  establecer  al  lado  de  la  liber¬ 
tad,  la  responsabilidad.» 

REFORMISTA,  adj.  REFORMADOR.  U.  t.  c.  s.  |1 
Partidario  de  reformas  en  el  gobierno  ó  en  la  admi¬ 
nistración.  II  Polit.  Partidario  del  reformismo.  |(  Se  dice 
particularmente  en  Inglaterra,  de  los  partidarios  de  la 
reforma  electoral. 

REFORZARLE,  adj.  Que  puede  ó  debe  refor¬ 
zarse.  WFort.  Se  llaman  así  las  obras  de  fortificación  de 
campaña  que  comeozadas  en  forma  muy  simple  se  ha¬ 
cen  más  sólidas  y  fuertes  mediante  trabajos  sucesivos. 

REFORZADA,  f.  Especie  de  listón  de  seda  ú 
otra  tela,  ancho  de  un  dedo  poco  más  ó  menos.  |1 
Cuerda  doble  ó  bordoncillo  que  sirve  para  el  harpa  y 
otros  instrumentos. 

REFORZADO,  DA.  (Etim.  —  De  reforzar.)  adj. 
Que  tiene  refuerzo.  U  t.  c  s.  ||  Ariill.  En  la  antigua 
artillaría  designaba  una  especie  de  cañones  ó  piezas 
con  mayor  espesor  de  metales  que  las  ordinarias. 

REFORZADOR,  RA.  adj.  Que  retuerza.  Usase 
también  como  substantivo.  H  Foto^.  Baño  para  refor¬ 
zar  un  clisé  débil. 

REFORZAR.  F.  Renforcer. —  It.  Rinforzare. — 

—  In.  To  strengthen.  —  A.  Verstárken.  —  P.  Reforjar. 

—  C.  Reforsar.  —  E.  Plifortigi.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  re- 
joriiare.)  v.  a.  Aumentar,  engrosar  ó  añadir  nuevas 
fuerzas  ó  fomento  á  una  cosa.  ||  Fortalecer  ó  reparar 
lo  que  padece  ruina  ó  detrimento.  ||  Animar,  alentar, 
dar  espíritu.  U.  t.  c.  r. 

Reforzar  amarras,  fr.  Mar.  Cuando  hace  mal 
tiempo,  aumentar  las  amarras  de  los  buques,  6  el  es¬ 
pesor  de  los  cables  que  los  sujetan. 

Deriv.  Reforzadura.  Reforzamiento.  Re¬ 
forzante. 

REFOSETE,  m.  Fort.  Foso  más  pequeño  á  ma¬ 
nera  de  contrafoso  ó  situado  dentro  de  otro  foso  para 
seguridad  de  las  obras  flanqueantes  que  baten  el  fondo 
del  foso  principal. 

REFRACCIÓN.  F.  Réíraction.  —  It.  Rifrazione. 

—  In.  Réíraction. —  A.  Reíraktion,  Strahlenbrechung. — 
P.  Refrac^áo.  —  C  Refracció.  —  E.  Refrakto.  (Etim.  — 
Del  lat.  rejractio,  ouis,  refracción.)  f.  Acción  y  efecto 
de  refractar  ó  refractarse.  1(  Desviación  que  la  luz  sufre 
al  pasar  de  un  medio  á  otro. 

Refracción.  Fis.  C^unbio  de  dirección  y  de  veloci¬ 
dad  que  experimentan  los  rayos  sonoros  ó  luminosos. 
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en  general  los  rayos  de  un  cierto  movimiento  ondula¬ 
torio,  cuando  inciden  oblicuamente  sobre  la  suj^erficie 
de  separación  de  dos  medios.  VA  cambio  de  velocidad 
se  verifica  aun  cuando  la  incidencia  sea  normal. 


Si  O  es  el  centro  de  vibración  en  el  primer  medit> 
y  PO  la  superficie  de  sef^aración  (fig.  1„  al  llegar 
á  ella  la  onda  recorre  en  el  segundo  medio,  si  su  ve¬ 
locidad  en  él  es  menor,  distancias  tnc\  md'  menores- 
que  las  me  v  md  que  hubiese  recorrido  en  el  primero.. 
La  nueva  onda  ae‘a\  l  d' P  parece  provenir  de  O'  más- 
distante  que  Un  rayo,  tal  como  07,  rayo  incidente,, 
se  ha  convertido  en  /AV,  rayo  refractado.  El  ángulo  que 
forman  estos  rayos  con  la  normal  IN  á  la  superficie  de- 
separación  PO  se  llaman  respectivamente  de  mcidertcio: 
ó  de  rejracción.  En  la  refracción  se  cumplen  las  siguien¬ 
tes  leyes:  El  rayo  refractado  está  situado  en  el  plano  de¬ 
terminado  por  el  rayo  incidente  y  la  normal,  ó  sea  en  el 
plano  perpendicular,  en  el  punto  de  incidencia,  á  la. 
superficie  de  separación  de  los  dos  medios. 

La  relación  entre  el  seno  del  ánf^ulo  de  incidencia  v  el 
seno  del  án^iuln  de  refracción  es  una  cantidad  constante 
entre  cada  dos  medios,  pero  variable  de  unos  á  otros. 

Esta  relación  constante  se  denomina  indice  de  re¬ 
fracción  del  segundo  medio  respecto  al  primero  y  se- 
acosturnbra  á  designar  ¡x^r  la  letra  n.  Representa^ 
además,  la  relación  entre  las  velocidades  de  propaga¬ 
ción  en  el  primer  medio  y  en  el  segundo. 

En  efecto,  si  consideramos  la  onda  plana  PC  (figu¬ 
ra  2)  mientras  el  punto  C  ha  recorrido  el  camino  CD,. 
el  B  en  el  segundo  medio  habrá  recorrido  Be,  y  corno  eL 
movimiento  es  uniforme,  se  tiene 

CD  =  Vi  =  BO  sen  i  Be  =  V't  =  BD  sen 

y  dividiendo  miembro  á  miembro 

Vt  BDseni  V  sen  I 

.  ó  .sea  --  =  -  =  n 

V  t  BD  sen  /  V  sen  t 

La  relación  entre  los  índices  de  refracción  de  dos- 
medios  con  respecto  á  un  tercero  representa  el  Índice' 
relativo  de  aquéllos  entre  sí 
_U 

— '  =  * '  =  ^  ’ 

y  c. 

y'. 

La  comprobación  de  las  leyes  en  el  estudio  de  la  re¬ 
fracción  del  sonido,  aunque  menos  interesante  que  en- 
el  caso  de  que  los  ra\  os  sean  luminosos,  ha  sido  hechí^ 
por  Hajech.  Un  tubo 
horizontal  atravesaba 
un  muro  que  separa¬ 
ba  dos  habitaciones. 

Uno  de  los  extremos 
del  tubo  estaba  cerra¬ 
do  por  una  membrana 
perpendicular  al  eje 
del  tubo.  Frente  á  ella 
se  encontraba  el  cuer¬ 
po  sonoro,  de  mulo 
que  los  rayos  penetra¬ 
ban  en  el  tubo  sin  ser 
refractados.  El  otro 
extremo  del  tubo  es¬ 
taba  cerrado  por  una 
membrana  formando 
un  ángulo  a  con  el  eje  de  aquél.  Los  rayos  s«)noros  pro¬ 
pagándose  según  el  eje,  incidían  en  la  membrana  bajo 
un  ángulo  :  =  90° —  a.  El  ángulo  de  refracción  r  se  me¬ 
día  (colocándose  en  el  punto  donde  el  sonido  se  percibía 
más  claro)  por  medio  de  un  gran  círculo  graduado  en 
cuvo  centro  estaba  él  extremo  del  tubo.  Este  se  llena¬ 
ba  de  agua  ó  de  diferentes  gases.  .Se  comprobó  la  ley,, 
y  la  igualdad  entre  la  relación  de  los  senos  y  la  de  la 
veloci<'lad  de  propagación  en  los  dos  medios.  Como 
esta  velocidad  es  menor  en  el  aire  que  en  los  líquidos 
y  sólidos,  al  pasar  el  sonido  de  éstos  á  aquél,  el  rayo 
se  aproxima  á  la  normal,  lo  contrario  que  ocurre  cor\ 
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U  luz.  Esto  se  expresa  diciendo  que  aquellos  son 
écÜ5tica*nenie  menos  densos  que  el  aire.  Para  los  pases, 
la  densidad  acústica  y  la  densidad  ordinaria  siguen 
una  marcha  paralela;  la  primera  es  proporcional  á  la 
raíz  cuadrada  de  la  segunda,  pero  para  un  mismo 
gas,  es  independiente  de  su  presión,  ó  sea  dcl  grado 
de  enrarecimiento.  La  comprobación  de  las  leyes  de  la 
refracción  en  el  caso  de  rayos  luminosos  puede  hacerse 
con  una  cubeta  cilindrica  de  vidrio,  colocada  de  modo 
que  el  eje  del  cilindro  sea  normal  á  un  circulo  gradua¬ 
do  vertical  y  pase  por  su  centro,  y  semillena  de  agua 
ó  otro  liquido  de  modo  que  la  superficie  de  éste  enra¬ 
se  con  el  centro  del  limbo  (aparato  de  Silbcrinann).  Si 
se  hace  llegar  en  la  dirección  de  un  radio  un  rayo  de 
luz  monocromática  (el  valor  del  Indice  de  refracción  de 
□TI  cuerpo  es  distinto  para  cada  radiación),  de  modo 
que  pueda  apreciarse  la  marcha  del  rayo  incidente  y  la 
del  refractado,  se  lee  directamente  sobre  el  limbo  el  va¬ 
lor  de  los  ángulos  y  se  comprueba  la  constancia  de  la 
relación  de  senos.  Lo  relativo  á  ángulo,  limite,  rejlexión 
u*íiü  y  construcción  de  imágenes,  y  á  la  teoría  de  la  re- 
fiacción  y  sus  consecuencias,  está  tratado  en  el  artícu¬ 
lo  Optica,  asi  como  la  medida  de  indices  de  refracción. 

Doble  refracción.  Bifurcación  que  experimenta  un 
ravo  luminoso  cuando  atraviesa  un  medio  anisótropo; 
el  rayo  incidente  da  origen  á  dos  refractados  que  mar¬ 
chan  con  independencia.  La  manera  más  sencilla  de 
obsciA'arla  consiste  en  ver  si  se  duplican  las  imágenes 
cuando  se  mira  un  objeto,  v.  gr.,  las  letras  de  un  escrito, 
á  través  del  cristal  ó  cuerpo  en  que  se  trata  de  estu¬ 
diar  esta  propiedad.  Es  preferible  aumentar  la  separa¬ 
ción  de  los  rayos  colocando  el  cristal  en  un  aparato  de 
proyección,  de  manera  que  los  rayos  refractados  ven¬ 
gan  á  caer  sobre  una  pantalla  colocada  á  distancia.  Si 
se  opera  asi,  y  de  modo  que  la  cara  por  donde  penetran 
sea  normal  á  los  rayos,  con  un  cristal  de  espato  de  Is- 
lindia,  cuerpo  en  el  que  está  muy  desarrollada  aquella 
propiedad  (los  cuerpos  que  la  poseen  se  llaman  birre- 
tTingentes),  se  observan  en  la  pantalla  dos  imágenes, 
ana  de  las  cuales  está  situada  en  la  prolongación  del 
eje  principal  de  la  lente  del  aparato  de  proyección;  al 
hacer  girar  el  cristal  alrededor  de  este  eje,  de  modo  que 
las  caras  de  incidencia  y  de  emergencia  se  muevan  en 
su  propio  plano,  aquella  imagen  permanece  fija,  mien¬ 
tras  que  la  otra  describe  una  circunferencia  á  su  alre¬ 
dedor,  Lo  mismo  ocurre  en  la  observación  directa.  La 
primera  imagen  se  llama  ordinaria  y  la  que  gira  extra- 
or.iínaria;  los  rayos  que  las  producen  también  se  lla¬ 
man  ordinarios  y  extraordinarios,  respectivamente,  á 
causa  de  que  los  primeros  siguen  las  leyes  de  la  refrac¬ 
ción  seruüla.  El  rayo  extraordinario  está  en  el  plano  de 
tnadencia  sólo  cuando  ésta  se  verifica  según  una  sección 
principal  (todo  plano  paralelo  al  de  simetría  que  con¬ 
dene  al  eje  cristalográfico),  pero  no  es  constante  el  co¬ 
ciente  de  dividir  el  seno  del  ángulo  de  incidencia  por  el 
teño  del  ángulo  de  refracción;  no  hay  para  este  rayo  ín¬ 
dice  de  refracción.  Ambos  rayos,  el  ordinario  y  el  ex¬ 
traordinario,  están  polarizados  completamente  y  en 
pianos  perpendiculares  entre  sí,  ya  que  al  hacer  girar 
el  cristal,  la  intensidad  luminosa  de  ambas  imágenes 
'aria  con  el  azimut,  y  de  tal  manera,  que  cuando  una 
nene  la  intensidad  máxima,  la  otra  desaparece:  los  azi- 
mjtcs  de  extinción  son  rectangulares.  Estudiando  el 
fenómeno  con  un  analizador,  se  comprueba  que  el  rayo 
ordinario  está  polarizado  en  el  plano  de  incidencia;  el 
extr.'iordinario,  por  tanto,  en  el  que  es  perpendicular  á 
este  plano.  Cuando  el  plano  de  incidencia  es  perpendicu¬ 
lar  al  eje  del  cristal,  el  rayo  extraordinario  sigue  también 
Zar  dos  leyes  de  la  refracción  sencilla,  pero  su  Indice  de 
refracción  es  distinto  del  que  corresponde  al  rayo  ordina¬ 
rio.  Estos  índices  se  llaman  ordinario  y  extraordinario 
como  los  rayos  á  que  se  refieren.  Si  el  índice  ordinario 
es  inavor  que  el  extraordinario,  los  cristales  se  llaman 
negativos  6  repulsivos;  tal  ocurre  en  el  espato  de  Islan- 
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dia.  En  caso  contrario,  por  ejemplo,  el  cuarzo,  positivos 
ó  atractivos.  Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  á  los  cris¬ 
tales  uniáxicos;  en  los  biáxicos,  ninguno  de  los  rayos 
sigue,  en  general,  las  leyes  de  la  refracción  sencilla: 
propiamente  no  hay  rayo  ordinario.  V.  Polarización. 

Doble  refracción  acddental.  Algunos  líquidos  visco¬ 
sos  presentan  doble  refracción,  en  especial  durante  el 
movimiento  en  que  las  capas  se  mueven  con  velocidades 
distintas.  Maxwell  observó  por  primera  vez  esta  doble 
refracción  accidental  [V.  De  Metz,  tomo  de  la  colección 
Scienlia  (París) J  y  fue  analizada  luego  por  Kundt,  ope¬ 
rando  con  un  líquido  colocado  entre  dos  cilindros  con¬ 
céntricos  por  girar  en  sentido  contrario.  El  líquido  es 
doblemente  refringente  para  rayos  paralelos  al  eje  de 
rotación  y  la  doble  refracción  disminuye  al  aumentar 
la  distancia  al  eje.  La  mayor  parte  de  líquidos  y  cuer¬ 
pos  amorfos  se  hacen  negativos  con  una  presión  unifor¬ 
me.  Se  exceptúan  la  goma  tragacanto  y  algún  otro.  Los 
cristales  líquidos  de  Lchmann  ( V.  Cristalografía). 
que  presentan  doble  refracción,  son  probablemente  com¬ 
puestos  que  por  tener  en  lo  interior  un  fuerte  rozamien¬ 
to  interno  constituven  el  tránsito  entre  la  materia  ílúi- 
da  y  la  sólida.  El  frotamiento  ó  tensión  interna  es  la 
causa  de  la  doble  refracción  y  de  llamarles  cristales  por 
tal  motivo.  Llámase  fenómeno  de  Kerr  á  la  doble  re¬ 
fracción  que  presentan  ciertos  cuerpos  isótropos  en  pre¬ 
sencia  de  un  campo  eléctrico.  El  eje  de  anisotropía  es 
el  del  campo.  Se  presenta  en  el  sulfuro  de  carbono  y  es 
proporcional  al  cuadrado  del  campo.  Esta  propiedad  no 
se  invierte  con  la  inversión  del  campo.  En  la  sal  de  Sei- 
gnette  se  presenta  también  para  un  campo  paralelo  al 
eje.  Hay  que  distinguir  en  todos  estos  fenónienos  el 
efecto  directo  del  indirecto  debido  á  la  piezoelectricidad 
ó  deformación  que  el  campo  eléctrico  podría  determinar. 
El  fenómeno  análogo  en  el  campo  magnético  se  deno¬ 
mina  de  Kerr  ó  de.  Majorano  y  en  él  nos  hemos  ocupado 
ya  (V.  Magnetismo).  En  el  cuarzo  se  observan  efectos 
ópticos  al  aplicar  un  campo  eléctrico,  que  cambian  con 
la  dirección  del  campo.  Son  cristales  accntricos  en  los 
que  dos  direcciones  contrarias  no  tienen  igual  valor. 
Roentgen  y  Kundt  observaron,  normalmente  al  eje,  los 
efectos  de  un  campo  eléctrico,  y  la  teoría  general  de  ta¬ 
les  efectos  fué  dada  por  Pockels  en  1890  y  un  año  an¬ 
tes  por  Voigt  (V.  la  obra  del  primero  y  la  del  último). 

La  fotoelasticimetrla  es  una  de  las  más  interesantes 
aplicaciones  de  la  doble  refracción  accidental.  Consiste 
en  el  estudio  de  las  direcciones  y  valores  de  máxima 
y  mínima  tensión  en  un  sistema  plano  de  corrimientos 
elásticos,  obtenido  por  medio  de  la  doble  refracción. 
La  luz  de  un  polari^ndor  al  atravesar  un  medio  trans¬ 
parente  (xilolita.  vidrio),  de  forma  igual  al  que  se  es¬ 
tudia  (chapa  agujereada,  bastidor,  carril),  se  convierte 
de  linealmente  polarizada  en  elípticamente  polarizada. 
El  estudio  de  la  posición  de  los  ejes  y  dimensiones  re¬ 
lativas  de  los  mismos  permite  conocer  las  direcciones 
de  los  ejes  de  la  elipse  elástica  y  la  diferencia  de  las 
tensiones  principales.  La  suma  de  tales  tensiones  se 
obtiene  midientlo  la  variación  que  experimenta  el  es¬ 
pesor  de  la  placa  de  xilolita  en  el  punto  de  referencia. 

Las  tensiones  elásticas,  en  problemas  de  deforma¬ 
ción  plana,  son  independientes  de  las  constantes  elás¬ 
ticas  con  tal  que  sean  simplemente  conexos. 

Bibliogr .  Coker,  Institution  of  Civil  Engineers 
(•1921);  Filón,  Brilish  Asociation  for  the  Advancement  of 
Science  (1921);  Menagcr,  Annales  des  Ponts  et  Chatis- 
sées  (1913). 

Refracción  atmosférica.  La  refracción  que  la  luz 
procedente  de  un  astro  experimenta  al  atravesar  la  at¬ 
mósfera  terrestre  es  causa  de  que  veamos  aquél  según 
una  dirección  distinta  de  la  verdadera.  Como  el  ángu¬ 
lo  A  de  la  dirección  aparente  con  la  real  está  situado  en 
el  plano  vertical  que  pasa  por  el  astro,  es  evidente  que 
el  azimut  no  sufrirá  ninguna  variación  y  que  A  repre¬ 
sentará  el  aumento  que  experimenta  la  altura  á  causa 
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Refracción  astronómica  media  para  760  mm.  del  barómetro  y  10^  del  termómetro  centígrado 
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de  la  refracción  atmosférica.  Por  tanto,  siempre  que  se 
quiera  determinar  la  altura  verdadera  de  un  astro,  hay 
necesidad  de  corregir  de  refracción  la  altura  observada 
(V.  Corrección  de  alturas.  Astron.  náut.)  Para  el 
cálculo  de  esta  corrección  puede  usarse  la  fórmula  de 
Bradley  (V.  Optica,  t.  XXXÍX,  pág.  1505)  ú  otra 


análoga,  ó  bien  desarrollos  en  serie  apropiados  al  caso. 
Cuando  se  trata  de  alturas  no  muy  pequeñas  y  no  se 
requiere  gran  precisión,  la  corrección  de  refracción 
puede  calcularse  por  la  fórmula  R  ^  K  cot  h,  «n  la 
que  K  =  60', 4  y  A  =  altura  aparente.  De  todos  mo¬ 
dos,  lo  más  práctico  es  hacer  uso  de  tablas  calculadas 
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niediíinte  al^na  de  las  fórmulas  citadas,  y  que  publi¬ 
can  los  almanaques  astronómicos.  I.as  tablas  en  cues¬ 
tión  acostumbran  á  constar  de  una  primera  en  la  que  se 
<ian  los  valores  de  la  refracción  (ángulo  A  ó  /?)  para  de¬ 
terminadas  coníliciones  del  aire,  siguiendo  luego  otras 
]ue  la  j>ermiten  deducir  para  condi('ioncs  cualesquiera 
del  aire.  Las  insertas  en  el  Almanaque  náutico  de  San 
Femando,  que  son  las  de  Ressel,  están  dispuestas  como 
sigue:  Una  primera  tabla  da  las  refracciones  medias 
para  una  presión  de  760  mm.  y  una  temperatura  de  10°, 
tomando  como  argumento  la  altura  observada.  Luego 
siguen  dos  tablas  para  las  correcciones  de  presión  y 
temperatura.  Son  de  doble  entrada,  siendo  los  argu¬ 
mentos  la  altura  aparente  y  la  presión  ó  la  temperatu¬ 
ra.  La  Connaissartce  des  temps  emplea  otras  más  com¬ 
pletas,  que  son,  en  forma  abreviada,  las  publicadas  por 
R.  Radau  en  el  t.  XTX  de  los  Afínales  de  l'Obsen*a- 
loirc  de  París,  en  1 859,  tomando  como  valor  de  la  cons¬ 
tante  de  refracción  el  actualmente  admitido  60*,154. 
La  primera  tabla  da  en  función  de  la  altura  aparente 
Lis  refracciones  normales,  que  corresponden  á  las  si¬ 
guientes  condiciones  del  aire: 

Latitud  =  45°;  altura  =  0  m.;  temperatura  =  0°; 
presión  =  760  mm.  y  tensión  del  vapor  de  agua  =  6  mm. 

Luego  siguen  dos  tablas  II  a  y  II  b,  que  permiten 
pasar  de  las  refracciones  normales  á  las  verdaderas, 
despreciando  la  muy  débil  corrección  debida  á  la  hu¬ 
medad  dcl  aire.  El  modo  de  operar  con  estas  tablas  es 
el  siguiente:  Una  vez  referida  á  la  temperatura  del 
iirc  /,  la  altura  barométrica  leída,  se  hace  la  corrección 
de  temperatura  añadiendo  á  la  refracción  normal  R  el 
valor  dado  por  la  fórmula 


R  Aol 


1  -f  0,00367  t 

1  -f  A'/  • 


siendo 


—  0,00383  t 
1  -f  0,00367  / 


Llamando  R  al  resultado  asi  obtenido,  se  hará  la 
corrección  de  presión,  aplicando  á  R*  la  corrección 


siendo  B  - - 1,  obteniendo  así  la  refrac- 

760 


sen  p  y  eos  p,  las  fórmulas  anteriores  se  convierten  en 


d/  =  — 


K  eos  9  sen  t 


sen  9  sen  8  -f  eos  9  eos  8  eos  t 

,  ^  sen  9  eos  8  —  eos  9  sen  8  eos  / 

do  =  K  ^ - 

sen  9  sen  o  -j-  9  eos  8  eos  t 

que  se  pueden  hacer  calculables  por  logaritmos  escri¬ 
biendo 


sen  ti  sen  N  =  eos  9  eos  H 
sen  n  eos  N  =  sen  9 

eos  ti  =  eos  9  sen  H 


y  entonces 


eos  B  dt  =  —  K 


cot  ti 

sen  {N  -h  8) 


dB  =  K  cot  (iV  -f  8) 


í 

\ 


(a) 


De  la  corrección  dt  en  ángulo  horario  se  pasa  á  la 
corrección  en  ascensión  recta  teniendo  presente  que 
doi  dt  =  0.  La  refracción  acerca  el  astro  al  meridia¬ 
no  disminuyendo,  por  tanto,  el  ángulo  horario  cuando 
éste  está  comprendido  entre  0*  y  12*,  y  aumentándolo 
cuando  lo  está  entre  12*  y  24*;  la  corrección  dt  será  ne¬ 
gativa  en  el  primer  caso  y  positiva  en  el  segundo. 

Injluencia  de  la  reiracción  atmosférica  sobre  la  depre¬ 
sión  del  horizonte.  V.  Di  PRESIÓN. 

Deformación  del  disco  del  Sol  y  de  la  Luna.  La  re¬ 
fracción  atmosférica  obrando  distintamente  sobre  los 
puntos  situados  á  distinta  altura  sobre  el  horizonte,  es 
evidente  que  actuará  deformando  los  discos  aparentes 
de  los  astros,  especialmente  del  Sol  v  de  la  Luna.  La 
forma  con  que  aparecen  es  ovalada,  pudiéndose  tomar 
rigurosamente  elíptica,  siempre  que  dichos  astros  estén 
algunos  grados  sobre  el  horizonte.  El  semidiámetro  s 
que  forma  el  ángulo  Z  con  el  círculo  vertical  pasando 
por  el  centro  dcl  astro,  aparece  menor,  viniendo  dada 
la  contración  que  experimenta  por 

5  (R  sen»  Ztgk  +  R'  eos»  Z) 


ción  definitiva.  Los  valores  de  A  y  B  están  dados  por 
la  tabla  II  a,  y  los  de  a,  P  y  A  por  la  tabla  II  b.  La  a 
está  dada  en  función  de  la  altura  aparente,  siendo  igual 
á  la  unidad  para  alturas  superiores  á  45°.  La  P  está 
dada  en  función  de  R,  siendo  igual  á  la  unidad  para 
é  >  30°.  Finalmente,  la  K  está  dada  tomando  como 
argumento  la  altura  aparente,  pudiéiído^e  tomar  igual 
•á  0,00307  para  alturas  superiores  á  10°.  Por  tanto,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  las  correcciones  serán  RA 
y  RB.  En  la  página  66  figura  una  tabla  de  refrac¬ 
ciones  medias  para  trabajos  que  no  requieren  gran 
precisión. 

Refracción  en  ascensión  recta  y  declinación.  Cuando 
la  posición  de  un  astro  viene  determinada  por  las  coor¬ 
denadas  ascensión  recta  y  declinación,  la  refracción  in¬ 
fluye  sobre  ambas.  Para  hallar  las  correcciones  corres¬ 
pondientes,  las  asimilaremos  á  diferenciales  de  ambas 
coordenadas  haciendo  lo  mismo  con  la  corrección  co¬ 
rrespondiente  en  la  altura  del  astro  considerado.  En 
este  supuesto,  bastará  diferenciar  las  fórmulas  que  sir¬ 
ven  para  pasar  de  las  coordenadas  horizontales  á  las 
ecuatoriales  (V.  COORDENADAS,  t.  XV,  pág.  343),  jun¬ 
to  con  las  que  dan  el  ángulo  paraláctico  p,  y  que  son 
eos  h  sen  p  =  eos  9  sen  t 
eos  h  eos  p  =  sen  9  eos  8  —  eos  9  sen  8  eos  t 
suponiendo  la  9  y  la  .4  constantes.  Así,  se  llega  á 
eos  8  i/  =  —  dh  sen  p  y  dB  =  dh  eos  p 
V  haciendo  dh  =  R, 

eos  B  dt  =  —  R  sen  p  y  dB  =  R  eos  p 

Sí,  además,  tornamos  R  =  K  cot  //,  lo  que  ba^^la  en 
U  mayoría  de  los  casos,  y  substituimos  los  valores  de 


representando  R  la  refracción  correspondiente  á  la 
altura  h  y  R  la  derivaila  de  la  refracción  respecto  á  la 
altura.  Suponiendo  h  =  6°,  r  =  16',  la  refracción  es 
/?  =  8'  aprox.,  y  A'  =  12"  por  10'  de  variación  de 
altura.  Por  tanto,  la  contracción  dtd  diámetro  vertical 
será  de  unos  19"  y  la  del  horizontal  0",2.  Darla  la  incer- 
tidumbie  de  la  reí  ramón  para  las  alturas  pequeñas,  se 
puede  tomar  como  valor  de  la  contracción  para  un  diá¬ 
metro  cualquiera,  s  R  eos»  Z,  que  es  muy  fácil  dedu¬ 
cir  directamente. 

Refracción  diferencial  para  las  coordenadas  relativas. 
Es  muy  corriente  en  Astronomía  buscar  coordenadas 
relativas  de  un  astro  respecto  á  otro  (estrellas  dobles, 
cometas,  pIancloide>),  y  en  este  caso  se  han  de  corregir 
las  observaciones  de  refracción  diferencial.  Si  se  trata 
de  coordenadas  relativas  ecuatoriales  A  f  y  A  8,  las 
correcciones  correspondientes  por  refracción  vendrán 
dadas  por 


d  (AS)  - 


r)(,/8)  .  ,  ,  ¿>{d6) 


A8 


Teniendo  presentes  las  fórmulas  (j),  y  en  el  supues¬ 
to  K  =  constante,  resulta: 

cljdt)  __  _ ^  / _  sen  N  cotg»  n  \ 

clt  \cos  8  sen  (.V  -f  5)  sen»  {N  -f  5;/ 

<^{dt)  ^  ^  cotg  ti  cos(N  -f  28) 

~  ^  eos»  8  sen»(iV  -f  8) 
c^(í/8;  __  K  cotg  n  cos.V  d(dB)  K 

St  sen-  (:V  -f-  8)  c't  sen»  (iV  -f-  5) 
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Cuando  en  un  obscn^atorio  se  han  de  hacer  con  fre¬ 
cuencia  observaciones  de  diferencias  de  ascensiones 
rectas  y  declinaciones,  lo  más  práctico  es  tabular  los 
coeficientes  anteriores  para  la  latitud  del  observatorio 
y  para  A/  =  AS  =  10'.  Se  forman  así  tablas  de  doble 
entrada  cuyos  arírumentos  son  í  y  8.  Hay  que  tener 
presente  que  en  el  caso  de  determinarse  A/,  por  pasos, 
es  decir,  con  el  anteojo  ecuatorial  fijo, 
cl(d/)  _  S  (dS)  _ 
dt  ~  ót  ~  ° 

Si  las  coordenadas  relativas  fuesen  án^lo  de  posi¬ 
ción  P  y  distancia  s  (muy  usadas  en  el  caso  de  estrellas 
dobles),  las  correcciones  por  refracción  vienen  dadas  por 
las  fórmulas 


- - +  S)  f  ^  _  eos*  (  a;  +  S)] 

-f  2  sen  P  eos  P  cot  fi  eos  (N  +  8)] 

K  r  cotg  n  eos  (N  28) 


sen^(N  -f  8) 


[cotg  «  eos 
eos 


-f  2  sen^  P  cot  n  eos  (TV  -}-  8) 

-f-  sen  P  eos  P  [cos^  (N  -F  8)  —  cotg^  ti]  j 

La  corrección  del  ángulo  de  posición  no  depende, 
pues,  de  la  distancia.  Los  valores  de  dP  y  del  coeficiente 
de  s  en  la  expresión  de  ds  se  pueden  tabular  también 
para  cada  observatorio,  formando  una  serie  de  tablas 
para  /  de  hora  en  hora  y  tomando  como  argumentos 
en  cada  tabla  8  y  P. 

Injliiencia  de  la  refracción  en  el  mmdmiento  diurno. 
En  virtud  de  la  refracción,  una  estrella  describe  apa¬ 
rentemente  una  trayectoria  distinta  del  paralelo  que 
le  corresponde  por  su  declinación.  Para  determinar  el 
ángulo  que  la  dirección  aparente  del  movimiento  diurno 
hace  con  la  dilección  real,  bastará  poner  en  la  fórmula 

que  da  dP,  P  =  —  resultando 

^  ^  K  cotg  n  eos  N 

eos  8  sen^  (TV  -f-  8) 

siendo,  por  tanto,  el  ángulo  de  posición  aparente  del 
movimiento  diurno 


TT  ^  cotg  fl  eos  N 
2  eos  8  sen  “(A^ -f  8) 

lo  que  deberá  tenerse  en  cuenta  en  las  observaciones 
micrométricas  de  diferencias  de  ascensión  recta  y  decii- 
nación. 

Itiflttencia  de  la  refracción  sobre  la  salida  y  pítesta  de 
un  astro.  En  virtud  de  la  refracción  atmosiérica,  un 
astro  lo  vemos  sobre  el  horizonte  más  tiempo  del  que 
realmente  está,  pues  se  adelanta  la  salida  y  se  retrasa 
la  puesta.  Si  designamos  por  Rq  la  refracción  horizon¬ 
tal  (h  =  0),  bastará  suponer  en  el  triángulo  de  posición 
de  la  estrella  h  =  —  Po,  obteniéndose 

rr  o  sen  Po 

eos  //o  =  —  íg  9  tg  8  —  — í; 

eos  9  eos  8 

.  ,,  sen  8 

eos  ^0  =  —  tg  9  ^'0 -  - 

eos  9  eos  Po 

Para  una  estrella  de  declinación  nula  y  en  un  punto 
de  latitud  9  =  45°,  la  primera  fórmula  nos  dice  que  el 
adelanto  en  la  salida  y  retraso  en  la  puesta,  es  3'  18", 
suponiendo  Po  =  35'. 

Coriientemcnte  la  refracción  atmosférica  es  un  fenó¬ 
meno  no  tan  sencillo  como  se  ha  de  suponer  para  que 
pueda  ser  atacado  por  el  análisis.  Por  esta  causa,  aun¬ 
que  las  fórmulas  halladas  satisfacen  las  necesidades 


que  se  presenten  en  la  Astronomía  práctica,  hay  al¬ 
gunos  casos  en  que  se  requiere  extremada  precisión,  y 
no  bastan  las  hipótesis  de  la  constitución  regular  de 
las  capas  que  constituyen  la  atmósfera  terrestre.  En  es¬ 
tos  casos  lo  que  se  procura  es  evitar  lis  anomalías  lo¬ 
cales  de  la  refracción,  ó  compensar  en  lo  posible  su 
influencia,  rcíiuciéníiola  á  efectos  diferenciales  como 
ocurre  en  el  método  de  Talcott  para  la  determinación 
de  la  latitud.  Por  las  razones  anteriores,  es  convenien¬ 
te  en  cada  observatorio  comprobar  la  teoría  sobre  la 
que  se  basan  las  fórmulas  empleadas  para  el  cálculo 
de  la  refracción.  Lo  principal  es  comprobar  si  la  cons- 
tantr  de  refracción  empleada,  el  valor  A^  de  la  fórmula 
de  Bradley,  corresponde  á  lo  que  dan  las  observacio¬ 
nes.  Para  ello  se  observ-a  una  estrella  circumpolar  en 
sus  dos  culminaciones  superior  é  inferior. 

Sean  h'  y  /i¡  las  alturas  de  los  dos  pasos  obtenido? 
mediante  un  círculo  meridiano,  corregidos  de  toda  clase 
de  errores  menos  de  refracción.  Si  las  tablas  dan  como 
correcciones  correspondientes  á  á'  y  AJ,  R  y  A",,  y  de¬ 
signamos  por  R  dR  y  A,  -f  dR^  las  refracciones 
verdaderas,  las  alturas  verdaderas  serán  á'  —  R  —  dR^ 
y  h¡  —  A,  — dRi.  .Sea,  además,  9  -f  ^9  la  latitud  ver¬ 
dadera,  siendo  9  la  adoptada.  Suponiendo  que  los  dos 
pasos  tienen  lugar  al  N.  del  cénit,  se  tendrá,  designan¬ 
do  por  8  y  8|  las  declinaciones  correspondientes  de 
la  estrella 

—  —  8  “f"  9  ”F  ^9  ~  ^ 

“  “F  "T  9  ^9  ~  —  d Ri 

de  donde 

2¿f9-|-ífA-FdAi 

=  h*  h\  —  A  —  Aj  “F  (8  —  81)  —  2  9 

El  segundo  miembro  es  bien  conocido,  aunque  la  decli¬ 
nación  de  la  estrella  no  lo  sea,  pues  lo  que  se  necesita 
es  la  variación  de  la  misma  de  un  paso  al  otro;  dR  y  dR^ 
podrán  ser  expresadas  en  función  de  la  variación  de  la 
const.ante  de  refracción,  según  la  teoría  admitida.  Re¬ 
pitiendo  las  observaciones  de  pasos  para  estrellas  cir¬ 
cumpolares  de  distinta  distancia  polar,  se  tendrá  un 
sistema  de  ecuaciones  que  permitirá  detenninar  la 
variación  de  las  constantes  de  refracción,  al  mismo 
tiempo  que  la  corrección  de  latitud  d(p.  (Pueden  con¬ 
sultarse  los  tratados  especiales  de  Astronomía,  Chauve- 
net,  Bninnow,  Andoyer,  etc.,  así  como  Insiructions  sut 
rtisa^f  de  Véguaíorialy  por  G.  Bigourdan.) 

REFRACCIONARIO.  Der.  Voz  equivalente  A 
refractario.  El  que  no  cumple  con  las  promesas  con¬ 
traídas  ó  que  es  difiniltoso  al  cumplimiento  de  la  ley. 

REFRACCIONISTA.  adj.  Experto  en  deter¬ 
minar  los  errores  de  la  refracción  ocular.  Usase  tam¬ 
bién  como  substantivo. 

REFRACTA  DOSIS,  f.  En  dosis  repetidas  y 

divididas. 

REFRACTAR.  (Etim. De  refracto.)  v.  a.  Fis^ 

Hacer  que  cambie  de  dirección  el  rayo  de  luz  que  pasa 
oblicuamente  de  un  medio  á  otro  de  diferente  densidad . 
U.  t.  c.  r. 

Derív.  Refractado,  da. 

REFRACTARIO,  RIA.  !.•  acep.  F.  Réfractalre. 

—  It.  Reffrattario. —  In.  Refractory. —  A.  Widerspenstig. 
— P.  Refractario. — C.  Reíractari. — E.  Kontrana.  (Etim. 

—  Del  lat.  rejractariuSf  obstinado,  pertinaz.)  adj.  Aplí¬ 
case  á  la  persona  que  rehúsa  cumplir  una  promesa  ú 
obligación.  ||  Opuesto,  rebelde  á  aceptar  una  idea,  opi¬ 
nión  ó  costumbre. 

Nótese,  acerca  del  uso  de  esta  voz,  que  el  adjetivo 
francés  refraetaire  lo  traducen  los  buenos  hablistas 
por  desobediente  y  malo  de  fundid.  Pero  no  faltan  es¬ 
critores  que  lo  extienden  abusivamente  para  denotar 


1 

i 

\ 

í 

‘4 

•1 

”1 

> 

I 

\ 

\ 

} 


REFRACTARIO  —  REFRÁN 


69 


rebelde,  díscolo,  reacio,  tenaz,  contumaz,  recio,  indócil, 
duro,  fuerte,  sedicioso,  banderizo,  fogoso,  alborotado, 
pertinaz,  amotinadj,  opuesto,  contrario,  arrogante,  re¬ 
vuelto,  inquieto,  insolente,  turbulento,  etc.  Y  así,  lee¬ 
mos  á  cada  paso:  El  hijo  es  refractario  á  la  autoridad 
paterna,  los  puebhs  son  refractarios  á  ciertas  leyes, 
con  los  hombres  refractarios  hay  que  usar  de  rigor;  mi 
temperamento  es  refractario  á  este  clima,  el  hierro  se 
muestra  refractario  al  fuego  de  paja,  y  otras  muchas 
que  son  otras  tantas  locuciones  viciosas  y  abusi/as. 
Baralt  dijo  que  refractario  es  «todo  lo  que  resiste 
mucho  al  fuego*.  Y  el  padre  Juan  Mir  le  replica:  «¿Por 
qué  no  ha  de  expresar  también  lo  que  resiste  mucho 
ai  agua,  á  la  luz,  al  aire,  al  frío,  al  palo,  al  acero,  al 
dolor,  al  trabajo  y  á  otras  mil  cosas  tan  recias  y  du¬ 
ras  de  tratar  como  el  fuego?  ¿Qué  parentesco  tiene 
con  el  fuego  el  adjetivo  refractario}  Aunque  en  fran¬ 
cés  se  aplique  á  materias  poco  fusibles,  el  fuego  no 
hace  aquí  falta  alguna,  habiendo  muchas  cosas  arduas 
de  derretir,  que  podrían  ser  llamadas  también  refrac¬ 
tarias,  sin  relación  al  calor  ni  al  fuego.* 
Refractario.  Fis,  Se  daba  este  nombre  á  los  cuer¬ 
pos  que  se  consideraban  como  infusibles.  Desde  la  in¬ 
vención  del  horno  eléctrico  con  el  que  se  consiguen  en 
un  pequeño  espacio  temperaturas  muy  elevadas,  puede 
decirse  que  se  ha  conseguido  fundir  todos  los  cuerpos, 
excepto  el  carbono,  y  aun  éste  es  posible  que  fúñela  á 
presiones  altas.  Sin  embargo,  se  siguen  designando  con 
el  nombre  de  refractarios  aquellos  cuerpos  cuyo  punto 
de  fusión  es  muy  elevado.  Tales  son,  por  ejemplo,  cier¬ 
tos  óxidos  ó  anhídridos  como  el  silícico  (cuarzo)  que  no 
se  reblandece  hasta  1600®  y  se  hace  fluido  á  1750;  el 
Je  magnesio,  cuyo  punto  de. fusión  es  1910®,  y  calcio, 
Ic»s  de  zirconio  y  titano  que  constituyen  las  variedades 
mineralógicas  llamadas  zircón  y  rutilo,  el  ópalo  ó  hidrato 
üÜcico;  silicatos,  de  magnesio  (amianto  ó  asbesto,  y  las 
vanedades  mineralógicas  olivino,  talco,  sepiolita,  es¬ 
puma  de  mar  y  serpentina),  alúmina  (caolín,  y  ciertas 
¿rallas  como  las  de  Zamora,  mica  y  esmeralda),  etc. 
Aparte  de  ciertos  metales  como  el  platino,  osmio,  rodio, 
rutenio,  tántalo,  tungsteno,  muchas  son  las  aplicaciones 
que  tienen  las  materias  refractarias  por  esta  cualidad, 
como  son  las  lámparas  de  filamento  metálico,  y  las  de 
rierras  raras  (Nerst);  crisoles  de  grafito,  platino,  cuar¬ 
zo;  retortas  para  destilación  de  la  hulla;  muflas  para 
hornos  de  copela;  porcelanas;  filtros  y  papel;  tejidos  y 
otros  objetos  incombustibles  fabricados  de  fibras  de 
amianto  ó  asbesto  serpentinoso;  láminas  transparentes 
de  mica  para  las  estufas,  etc. 

Refractario.  Hist.  Llamábase  clérigo  refractario  en 
Francia  durante  la  Revolución  al  que  había  rehusado 
jurar  la  Constitución  civil  del  clero.  ||  En  tiempos  del 
Consulado  y  del  Imperio  llamábase  así  al  recluta  que 
no  se  reunía  al  cuerpo  que  se  le  había  asignado. 

REFRACTIVIDAD*  f .  Calidad  de  refractivo;  fa¬ 
cultad  de  refracción. 

REFRACTIVO,  VA.  adj.  Qnf  causa  refracción. 
I  Fis.  y  Quim.  Refractario. 

REFRACTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  refractas, 
refracto.)  p.  p.  ¡rreg.  de  Refractar.  |1  adj.  Fis.  Se  apli¬ 
ca  al  rayo  luminoso  que,  por  pasar  de  un  medio  á  otro 
de  diferente  densidad,  tuerce  su  dirección. 

REFRACTÓMETRO.  m.  Se  designa  con  este 
nombre  á  los  aparatos  destinados  á  medir  índices  de 
refracción.  Su  descri|>ción  sé  hace  en  el  artículo  Optica. 

REFRACTOR,  m.  Fis.  Instrumento  destinado  á 
la  observación  de  objetos  lejanos  (astros),  constituido 
esencialmente  por  una  lente  (sistema  de  lentes)  llamada 
obietivo,  que  produce  una  imagen  del  objeto  real  é  in- 
verthla,  la  cual  es  observada  mediante  el  ocular.  Se 
designa  con  este  nombre  de  refractores  á  los  anteojos 
astronómicos  y  ecuatoriales  en  que  la  primera  imagen 
producida  |X>r  una  lente  (rayos  refractados),  en  con¬ 
traposición  á  los  reflectores  en  que  el  objetivo  está  subs¬ 


tituido  por  un  espejo  cóncavo.  La  teoría  completa  de 
los  anteojo?  se  estudia  en  el  artículo  Telescopio. 

REFRACTURA,  f.  Cir.  Operación  de  fracturar 
de  nuevo  un  hueso  fracturado  y  curado  con  deformidad. 

REFRÁN.  F.  Dlcton.  —  It.  Adagio. — In.  Saylng.  — 
A.  Sprlchwort. —  P.  Refráo. —  C.  Dita. —  E.  Proverbo. 
(Etim.  —  Del  franc.  refrain,  refrán.)  m.  Dicho  agudo  y 
sentencioso  de  uso  común.  ||  Especie  de  apotegma  fa¬ 
miliar. 

Tener  muchos  refranes;  tener  refranes  para 
TODO.  frs.  figs.  y  íams.  Tener  salidas  ó  pretextos  para 
cualquier  cosa. 

RefrAn.  Lit.,  Filol.  y  Folk.  Ya  hemos  indicado  en  la 
voz  Aforismo  la  dificultad  que  todos  los  etimologistas 
y  filólogos  manifiestan  para  definir  las  voces  adagio, 
aforismo,  projterbio  y  refrán,  que,  mientras  unos  quieren 
sean  simplemente  sinónimas,  otros  les  asignan  ciertas 
diferencias  esenciales,  que  no  todos  aceptan,  ni  acier¬ 
tan  á  ver.  La  definición  que  dan  del  refrán  es  la  misma 
á  veces  que  la  del  adagio,  el  aforismo  ó  el  proverbio  y 
el  litigio  queda  en  pie,  v  sin  apariencias  de  ser  plena¬ 
mente  resuelto  por  ahora. 

Todo  lo  que  á  continuación  diremos  del  refrán,  con 
leves  modificaciones,  puede  ser  dicho  del  adagio  y  del 
aforismo  y  hasta  del  proverbio,  y  así  procuraremos  en 
este  presente  estudio,  solamente  completar  y  aducir  lo 
que  en  aquellas  otras  voces  se  omitió. 

El  refrán  es,  pues,  un  dicho  breve,  sentencioso,  anó¬ 
nimo,  popular  y  conocido  ó  admitido  comúnmente,  por 
ejemplo: 

Parientes  y  trastos  viejos,  pocos  y  lejos 

El  adagio  encierra  un  sentido  doctrinal  encaminado 
á  proporcionar  algún  consejo  para  saber  conducirse  en 
la  vida;  v.  gr.: 

Haz  bien  y  no  mires  á  quien 

El  proverbio  lleva  consigo  un  cierto  significado  his¬ 
tórico,  como  por  ejemplo: 

No  es  por  el  huevo,  sino  por  el  fuero 

Cuando  los  dichos  sentenciosos  proceden  del  campo 
de  la  ciencia  reciben  el  nombre  de  axiomas,  máximas  ó 
aforismos,  y  si  se  trata  de  sentencias  proferidas  por 
algún  personaje  célebre  son  calificadas  con  el  nombre 
de  apotegmas. 

El  refrán,  que  puede  ser  considerado  como  la  prime¬ 
ra  y  más  sencilla  manifestación  del  arte  popular,  existe 
en  todos  los  idiomas  y  ha  existido  en  todos  los  tiempos 
y  lugares,  pero  en  España  no  se  aplicó  dicho  nombre  á 
la  cosa  sino  muchos  siglos  después  de  tener  ella  bien 
arraigada  su  existencia.  A  principios  del  siglo  xvii  se 
daba  á  tales  dichos  populares  los  nombres  de  fabliellas, 
fabriellas,  fablillas,  fabrillas  y  fablas;  denominaciones 
que  perduraban  aún  á  mediados  del  siglo  .\iv,  como  lo 
demuestran  los  siguientes  versos  del  arcipreste  de  Hita: 

Redreme  de  la  dueña  ct  creí  la  fabrilla 

que  diz:  iPor  lo  perdido  no  estés  mano  en  mcxilla». 

Acordatvos  de  la  fablilla:  tCuando  te  den  la  cabrilla*. 

Una  fabla  lo  dice  que  [yo]  vos  digo  agora: 
que  «Una  ave  sola  oin  bien  canta  nin  bien  Uora». 

También  emplea  el  arcipreste  para  denominarlos  las 
voces  patranna,  chica  parlilla  y  otras.  A  principios  del 
siglo  XV  se  empleaban  todavía  dichos  nombres,  aunque 
con  menos  frecuencia,  y  el  de  fablilla  tenía  también  la 
significación  de  cuento,  fabulilla  ó  apólogo.  No  eran 
estos  los  nombres  más  generalmente  usados,  pues  el 
vulgo  aplicó  á  los  citados  dichos  el  nombre  de  prover¬ 
bios  por  ser  llamados  de  este  modo  las  sentencias  en 
forma  de  máximas  ó  reglas  de  conducta,  con  moralejas 
semejantes  á  los  verdaderos  refranes  escritos  por  el 
rabí  Santos  de  Carrión,  el  señor  de  Batres  y  el  marqués 
de  Santillana.  Los  que  pretendían  no  pasar  por  vulgo 
quisieron  diferenciar  ambas  cosas  y  se  les  ocurrió  bau- 
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tizar  á  los  refranes  populares  con  el  nombre  de  verbos, 
como  indicando  que  el  proverbio  era  un  verbo  de  más 
categoría,  y  así  se  escribe  en  el  libro  de  las  Cantigas  y 
documentos  de  Sancho  I V. 

Según  dice  un  verbo  antiguo  en  Castilla:  «Home  aper¬ 
cibido,  medio  combatido.» 

Juan  Manuel  llama  viessos  á  los  disticos  en  que  ex¬ 
presa  la  moraleja  de  los  cuentos  de  su  Conde  Lucanar 
y  como  de  verbo  á  palabra  no  hay  diferencia  en  el  fon¬ 
do  algunos  autores  llamaron  palabras  á  los  refranes,  ver¬ 
bigracia: 

Cuerno  diz  la  palabra,  que  •Corre  más  el  fado, 
que  viepto  nin  lluvia  nin  rocin  ensillado*. 

(Poema  de  Alejandro). 

Juan  Manuel  emplea  también  la  palabra  retraire.  La 
palabra  et  retraire  antiguo  es  de  Castilla,  que  «Quien 
bien  sirve  bien  desirve.» 

La  forma  ejemplo  parece  haber  nacido  en  el  siglo  xiv, 
aunque  Juan  Manuel  y  algún  otro  autor  parece  querer 
distinguir  los  ejemplos  de  los  proverbios,  reservando  este 
último  nombre  para  los  dichos  lomados  de  los  antiguos. 

«Resulta,  pues,  dice  Cotarelo  en  su  notable  trabajo 
que  estamos  extractando,  que  desde  principios  del  si¬ 
glo  XIII  hasta  mediar  el  xv,  nuestros  refranes  lleva¬ 
ron  los  nombres  de  fabla,  jahlilla  y  otros  diminutivos 
de  la  misma  voz;  patraña,  parlilla,  verbo,  vieso,  palabra, 
retraire,  ejemplo  y  proverbio,  el  más  común  de  todos, 
sin  que  una  sola  vez  hayamos  tropezado  con  la  voz  re¬ 
frán,  que,  al  fin,  llegó  á  prevalecer.» 


Aldranes  glorados:cnlo0'qu3^ 

les  qualquier  que  con  oíligccia  los  qutftcre  leer  ba 
liara  pioucrblos:  t  marauillofaí  fentcnaaif  gene¬ 
ralmente  a  todos  muffrTOuecfx^fos.aíft  que  oepc^ 
qoefio  compendio  podranlacar  crefeido  fhicto. 

Portada  del  libro  Refranes  glosados 

No  es  que  dicha  palabra  no  existiese,  es  que  se  apli¬ 
caba  á  una  cosa  distinta.  La  voz  refrán  es  de  una  etimo¬ 
logía  muy  confusa.  Los  primeros  que  la  usaron  fueron 
los  franceses,  y  de  Francia  llegó  á  España,  probable¬ 
mente  en  el  siglo  Xiil,  con  el  significado  de  estribillo, 
estrambote  ó  finida  de  una  poesía,  acepción  que,  derivan¬ 
do  en  la  general  de  versos,  continuó  en  el  siglo  xiv  y 
primera  mitad  del  xv.  Puede  asegurarse  que  de  la  cos¬ 
tumbre  de  aplicar  la  voz  refrán  á  los  estribillos  de  las 
poesías  nació  la  de  dar  tal  nombre  á  los  refranes  que 


parecen,  en  general,  estrambotes  fiiuiles  y  suelen  estar 
en  rima  perfecta.  Una  de  las  primeras  obras  en  que  se 
empleó  la  palabra  con  el  significado  que  actualmente 
tiene  es  la  titulada  Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el 
huego,  esto  es,  calentándose  á  la  lumbre,  por  el  orden  del 
a,  ó,  c,  que  recopiló  Iñigo  López  de  Mendoza,  á  ruegos 
del  rey  don  Juan.  Este  opúsculo,  cuya  primera  edición 
conocida  es  de  Sevilla  y  de  1508,  no  es  probable  que 
fuese  original  del  marqués  de  San  ti  llana  como  en  él  se 
dice,  pues  si  bien  compuso  un  libro  de  Proverbios  que 
dedicó  á  su  hijo,  impreso  varias  veces  y  que  figura  en 
todas  las  colecciones  de  sus  obras,  no  aparecen  los  tales 
refranes  en  ninguno  de  los  diversos  códices  que  con¬ 
tienen  los  escritos  de  dicho  autor,  ni  él  usó  esa  palabra 
en  su  sentido  propio  en  ninguna  parte  de  ellos,  aparte 
de  que  tendría  de  los  refranes  el  concepto  despreciativo 
común  de  aquellos  tiempos,  calificados  por  Juan  de 
Valdés  de  «dichos  vulgares  los  más  dellos,  nacidos  y 
criados  entre  viejas,  tras  el  fuego,  hilando  sus  tuecas». 

Cejador,  en  el  t.  I,  pág.  00,  de  su  Historia  de  la  len¬ 
gua  y  literatura  castellana,  dice  hablando  de  los  refra¬ 
nes:  «Ni  el  único  fin  de  los  refranes  es  la  enseñanza,  ni 
es  hacer  una  obra  bella;  en  los  refranes,  como  en  toda 
obra  popular, ^e  barajan  tan  hondamente  el  fondo  y  la 
forma,  que  hacen  un  todo,  inconscientemente  nacido* 
del  pueblo;  así  pertenecen  tanto  á  la  filosofía  como  á  la 
literatura,  mezclando  utile  dolte.  Si  en  su  forma  no  hu¬ 
biera  brotado  bello  el  modo  de  expresar  el  pensamien¬ 
to,  no  hubiera  corrido  como  refrán,  pues  cabalmente 
se  repite  y  corre  como  el  pensamiento  que  ha  hallado 
su  bien  entallada  expresión;  y  una  expresión,  por  bella 
que  parezca,  no  corre  como  refrán  si  no  entraña  un  pen¬ 
samiento  digno  de  retenerse  por  un  provecho  común. 
Como  los  pensamientos  de  esta  laya  abarcan  todas  las 
disciplinas  y  la  vida  entera,  asi  el  campo  de  las  ideas 
donde  brotan  refranes  es  inmenso  y  abarca  todo  linaje 
de  doctrinas.  Igualmente  en  la  forma  artística,  ya  cuan¬ 
to  al  estilo  y  figura  retórica  de  la  expresión,  ya  cuanto 
al  metro  y  ritmo,  la  variedad  es  infinita,  y  no  nace  cada 
refrán  variado  en  determinada  encella,  aunque  siempre 
suene  á  manera  de  verso,  de  un  metro  ú  otro,  no  pen¬ 
sado  de  antemano,  y  con  una  expresión,  metáfora  6 
comparación,  que  parece  venirle  como  nacida.  Sólo 
cuando  fondo,  forma  y  sonido  se  ajustan  entre  sí  aca¬ 
badamente  y  que,  andando  de  boca  en  boca,  nadie  da 
en  lo  que  pudiera  mejorarlo,  es  tenido  como  refrán  y 
cunde  bien  asegurada  su  inmortalidad.  Tan  sólo  dfe 
tiempo  en  tiempo  y  muy  á  la  larga,  suele  remozarse 
alguna  palabra  de  él,  cuando  ya  la  vieja  es  tan  des¬ 
usada  y  obscura  que  ha  menester  ropaje  para  lucir  en¬ 
tre  las  gentes...  La  riqueza  de  formas  que  revisten  los 
refranes  castellanos  es  maravillosa  en  lo  ingenioso  y  pro¬ 
fundo,  en  lo  socarrón  y  grave,  en  lo  sentido  y  senten¬ 
cioso,  en  lo  chistoso  y  severo,  en  lo  cortado  y  dramático.. 
Cuanto  á  la  métrica,  tienen  parte  el  paralelismo,  la 
aliteración,  la  acentuación,  el  número  de  sílabas  y  la 
rima.  La  rima  la  busca  el  pueblo  en  los  refranes;  pero 
el  metro  nace  como  exigido  por  la  expresión  misma  es¬ 
pontáneamente.» 

Es  indudable  la  im{X)rtancia  y  utilidad  de  los  refra¬ 
nes,  tanto  en  el  régimen  y  conducta  de  la  vida'  en  re¬ 
lación  á  la  sociedad,  la  familia  y  el  individuo,  como  en 
el  terreno  de  la  historia  y  de  la  filología,  pudiéndose 
decir  que  sin  el  estudio  profundo  de  la  paremiologia 
quedarían  sin  resolver  muchas  cuestiones  prosódicas,, 
ortográficas  y  hasta  sintácticas,  lo  mismo  que  otras 
relativas  á  la  biografía  y  tradiciones  populares.  El 
adecuado  empleo  de  los  refranes  puede  constituir  un 
^orno  del  estilo,  pero  hay  que  huir  del  abuso  de  ellos 
y  recordaremos,  para  terminar,  las  palabras  que  el  in¬ 
mortal  Cervantes  pone  en  boca  de  don  Quijote:  no. 
parece  mal  un  refrán  traído  á  cuento;  pero  cai^gar  y- 
ensartar  refranes  á  troche  moche,  hace  la  plática  des¬ 
mayada  y  baja.» 


REFRÁN 


71 


El  refrán  y  el  proverbio.  Para  fijar  las  diferencias 
que  se  supone  existen  entre  ambas  formas  del  dicho 
popular,  podemos  atenernos  á  la  definición  de  Cervan¬ 
tes,  quien  dice  ser  el  proverbio:  «sentencia  corta  funda¬ 
da  en  una  larga  experiencia».  El  proverbio  como  el 
refrán  es,  en  efecto,  una  expresión  lacónica,  fundada 
en  la  exí>criencia  y  de  uso  corriente.  No  son  ni  el  pro¬ 
verbio,  ni  el  refrán  privilegio  de  esta  ó  aquella  nación, 
ni  son  privativos  de  este  ó  aquel  idioma.  Muchos  de 
los  conocidos  se  encuentran,  nnUatis  mutandis,  en  va¬ 
rias  lenguas.  Así  el  castellano  Quien  mucho  abarca  poco 
aprtelay  se  corresponde  con  el  catalán  Qui  molt  em- 
punyOy  poch  estreny  y  con  el  latino  Plunbus  inUntus 
rninor  est  ad  singula  sensus. 

Tanto  los  refranes  como  los  proverbios,  son  muy  an¬ 
tiguos,  tan  antiguos  como  la  Humanidad,  ya  que  son 
una  de  las  formas  primitivas  de  la  sabiduría  popular, 
son  pensamientos  ó  sentencias  de  utilidad  práctica, 
v)n  trozos  ó  rasgos  popularizados  de  la  historia,  de  la 
liieratura,  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  El  libro  de  los 
Proverbios  de  Salomón,  uno  de  los  libros  del  Antiguo 
Testamento,  es  un  conjunto  de  sentencias  morales  que 
pueden  servir  para  norma  de  la  vida.  Los  preceptos 
de  moral  emitidos  por  los  filósofos  griegos  ú  orientales 
son  de  un  sentido  tan  práctico  que  han  llegado  hasta 
nosotros.  Pitágoras  formuló  su  doctrina  en  axiomas; 
Solón,  Focílides,  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Elearco, 
Tex:>frasto,  etc.,  han  formado  verdaderas  recopilaciones 
de  refranes  y  proverbios;  y  los  oráculos,  los  legislado¬ 
res,  los  sabios,  los  eruditos  de  la  antigüedad  emplearon 
la  forma  paremiológica  ó  proverbial.  Los  preceptos  y 
máximas  grabadas  en  los  monumentos  públicos  del 
Anca  eran  tantos,  que  Platón  decía  que  constituía  un 
excelente  curso  de  moral  el  atravesar  aquella  región  de 
Grecia.  Los  apotegmas  de  César  y  las  obras  morales  de 
Plutarco  nos  presentan  el  mismo  carácter  proverbial. 
En  la  Biblia  figura  una  colección  de  proverbios  redac¬ 
tados  en  el  siglo  lll  a.  de  J.  C.  Escalígero  reunió  va¬ 
rios  proverbios,  y  en  1498  Polidoro  Virgilio  publicó 
un  vocabulario  de  proverbios;  Erasmo  (V.)  en  1500  dió 
4  la  imprenta  800  proverbios  y  en  1517  nada  menos 
que  unos  4,000.  En  1791  se  vendía  una  colección  de 
proverbios:  Le  Bouquet  proverbial  de  Boutroux  de  Mon¬ 
tarais,  puestos  en  verso.  De  una  manera  general  se 
pueden  dividir  tanto  los  refranes  como  los  proverbios 
en  dos  categorías:  !.•  los  que  contienen  una  verdad  in¬ 
dependiente  de  tiempos  y  lugares,  y  2.*  los  que  son 
particulares  de  una  región,  que  son  de  uso  especial  ó 
se  relacionan  con  algún  hecho  determinado  En  varias 
<.»bras  especiales  se  hallará  una  lista  más  ó  menos  ex¬ 
tensa,  más  ó  menos  completa  de  los  proverbios  de 
todos  los  países.  Pueden  verse  tales  listas  en  el  Dic- 
tionnaire  comique  de  Leroux,  en  los  Proverbes  franjáis 
del  abate  Tuet,  en  la  Bibliograpkie  paremiologique  de 
G.  Duplessis  y  el  Dictionnaire  des  Proverbes  de  Quitard. 

Resf^ecto  á  nuestra  patria,  en  la  memoria  de  todos 
están  l‘OS  proverbios  que  esmaltan  la  Celestina,  los  que 
4  troche  v  moche  suelta  el  socarrón  de  Sancho,  que 
Unto  hadan  rabiar  al  bueno  de  don  Quijote,  y  los  nu¬ 
merosísimos  que  contiene  nuestra  Enciclopedia  en 
sus  respectivos  artículos. 

El  proverbio  dramático  es  un  género  literario  al 
que  se  han  dedicado  varios  escritores  y  nació  del  pro¬ 
verbio  mímico  ó  dialogado.  Data,  al  parecer,  del  si¬ 
glo  ?rvn;  en  el  reinado  de  Luis  XIII,  los  proverbios  es¬ 
tuvieron  de  moda  en  los  salones,  y  venían  á  ser  una  es¬ 
pecie  de  pieza  improvisada  dentro  del  género  de  la 
comedia  de  arte  italiana.  A  los  actores  solamente  se 
les  indicaba  el  asunto  y  algunos  incidentes  de  la  acción, 
y  ellos  la  desenvolvían  y  adornaban  á  su  gusto.  El 
verdadero  proverbio  dramático  tal  como  es  hoy,  ó  sea 
uria  pieza  sencilla  de  salón  que  no  requiere  decoración 
ninguna,  fué  creado  ¡xir  Carmontel,  á  mediados  del 
Siglo  XVI II.  Esta  clase  de  proverbios  alcanzaron  un 


gran  éxito  por  su  naturalidad  y  gracia.  Se  publicaron 
en  ocho  volúmenes  desde  17G8  hasta  1781.  Cdlé,  lector 
del  duque  de  Orleáns,  escribió  también  varios  prover¬ 
bios  que  aparecieron  en  su  Théátre  de  société  en  17G8. 
A  principios  del  siglo  XIX,  Teodora  Leclercq  adquirió 
una  gran  reputación  en  este  género,  aunque  no  desti¬ 
naba  sus  obras  á  la  escena,  por  la  fina  crítica  de  las 
costumbres  que  en  ellas  campeaba.  Sus  obras  apare¬ 
cieron  de  1823  á  1826  con  el  título  de  Proverbes  drama- 
tiques,  y  en  1830  con  el  título  de  Nouveaux  proverbes 
dramatiques.  Hay  que  mencionar,  por  último,  al  maes¬ 
tro  en  este  género,  Alfredo  de  Muset,  que  con  Le  Ca- 
price,  On  ne  badine  pas  avec  Vamour,  11  ne  jaut  jurer  de 
ricn,  etc.,  ha  sido  las  delicias  de  varias  generaciones 
por  su  gracia,  encanto  literario  y  delicada  sensibilidad. 
Estas  obrillas,  que  no  estaban  destinadas  por  el  autor 
á  ser  representadas,  son  comedias  hermosísimas,  si 
bien  que  sencillas.  Octavio  Feuillet  cultivó  también 
este  género  literario  con  éxito,  aunque  con  menos  ta¬ 
lento.  Se  pueden  citar  Le  chei>eu  blanch,  Le  pour  et  U 
contre,  La  h'ée,  etc. 

V.  Adagio,  Aforismo  y  Paremia. 

Bibliogr.  |.  María  Sbarbi,  Monograjia  sobre  los  re¬ 
franes,  adagios  y  proverbios  castellanos  y  las  obras  o  frag¬ 
mentos  que  expresamente  tratan  de  ellos  en  nuestra  len¬ 
gua  (Madrid,  1871). 

Refrán.  Social.  Al  tratar  del  proverbio  ó  refrán  hay 
que  hacer,  ante  todo,  una  marcada  distinción  entre  el 
proverbio  con  significación  de  dicho  popular,  refrán, 
etcétera,  y  el  proverbio  que  se  podría  llamar  literario, 
axioma,  etc.,  pues  el  segundo  es  producto  de  la  refle¬ 
xión  y  su  forma  final  es  el  resultado  de  una  cultura  no 
vulgar,  mientras  que  el  primero  es  ingenuo  y  de  origen 
espontáneo,  habiendo  nacido  al  calor  de  un  suceso  ó 
un  estado  transitorio  que  impresionó  la  imaginación. 
Hay  un  gran  número  de  dichos  en  todas  las  literaturas 
que  no  han  pasado  á  la  categoría  de  proverbios  por  fal¬ 
tarles  el  elemento  de  la  popularidad;  para  llegar  á 
dicha  categoría  el  dicho,  ó  ha  de  haber  nacido  entie  la 
masa  del  pueblo  ó  haber  obtenido  la  aceptación  del 
pueblo.  Esta  aceptación  ó  aprobación  da  al  proverbio 
una  profunda  influencia,  aun  entrañando  á  veces  una 
falsa  moralidad.  Podrá  suceder  que  un  refrán,  aun  no 
incorporando  un  principio  verdaderamente  ético,  sea 
un  rellejo  de  lo  que  el  pueblo  tiene  por  verdadero  y  de 
su  ideal  de  vida  y  conducta.  Hay  algunos  refranes  do¬ 
tados  de  una  peailiar  autoridad  poi  una  razón  es|>e- 
cial  y,  en  cierto  sentido,  artificial;  tales  son  los  de  los 
libros  védicos  entre  los  hindús  y  los  del  Corán  entre  los 
musulmanes,  por  la  supuesta  inspiración  de  estos  li¬ 
bros.  La  autoridad  de  los  que  empicó  Jesús  en  su  vida 
por  el  mundo  y  la  influencia  que  han  ejercido  en  la  re¬ 
ligión  y  la  moral  se  deben  al  carácter  único  de  autori¬ 
dad  que  siempre  se  reconoció  en  el  Hombre-Dios,  fun¬ 
dador  del  cristianismo.  En  la  esfera  religiosa,  sobre 
todo,  los  proverbios  pronunciados  por  el  Divino  Maes¬ 
tro  son  los  que  mayor  trascendencia  han  tenido.  El  re¬ 
frán,  sobre  todo  el  popular,  aunque  no  ha  de  tener  for¬ 
zosamente  forma  rimada,  sin  embargo,  los  más  genui- 
nos  la  tienen  invariablemente;  los  hebreos  del  Antiguo 
Testamento,  como  también  los  del  .Sirach,  ofrecen  las 
características  de  la  poesía  hebrea,  la  más  notable  de 
las  cuales  es  el  paralelismo.  Lo  mismo  se  ve  en  los  sum- 
merios;  los  arábigos  están  redactados  en  las  varias  com¬ 
binaciones  métricas  propias  de  aquella  literatura,  y  la 
poesía  axiomática  forma  una  vasta  sección  en  la  parte 
ética  de  la  literatura  sánscrita.  Los  refranes  chinos  tie¬ 
nen  forma  de  pareado.  En  aquella  nación  (según  afirma 
A.  H.  Smith,  Proverbs  and  common  sayings  from  the 
Chínese,  Sahghai,  1902),  en  la  escuela  el  maestro  pro¬ 
nuncia  el  primer  verso  y  el  alumno  el  segundo.  En  la 
literatura  griega,  la  mayor  parte  de  los  refranes  están 
en  forma  métrica,  siendo  los  metros  más  usuales  el 
anapesto,  el  yambo,  el  troqueo  v  el  dáctilo,  y  en  las  len* 
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guas  modernas  el  refrán  tiene  casi  siempre  ritmo  con- 
sonantado,  pues  es  el  que  más  fácilmente  se  graba  en  la 
memoria.  Son  muy  conocidos:  Qui  va  piano,  va  lontano 
(ital.);  Slow  help  is  no  help,  que  significa  que  la  ayuda 
escasa  no  es  ayuda;  Aide-loi,  le  ctel  faldera  (ayúdate, 
que  Dios  te  ayudará),  y  los  españoles  A  Dios  rogando 
y  con  el  mazo  dando  y  otros  muchos.  1£1  refrán  es  tan 
antiguo  como  el  lenguaje,  pues  no  hay  alguno  que  no 
los  tenga.  En  la  más  remota  antigüedad  se  halla  incor¬ 
porado  en  los  restos  de  las  literaturas  babilónica  y  egip¬ 
cia;  los  más  antiguos  son  los  de  los  textos  summerius. 
Entre  los  egipcios,  los  visires  Kegumne,  Imhotep  y  Pta- 
hotep,  de  la  VI  dinastía,  dejaron  su  sabiduría  con¬ 
signada  en  proverbios  ó  refranes.  Anteriormente  á  la 
época  de  Confucio,  los  chinos  tenían  sus  doctrinas  re¬ 
dactadas  en  acertijos  y  pareados,  habiendo  servido  de 
vehículo  para  la  instrucción  moral  que  implantó  aquel 
sabio. 

En  la  primitiva  Grecia  el  refrán  había  adquirido 
gran  autoridad  antes  de  la  aparición  de  los  poetas  gnó¬ 
micos  ó  sentenciosos,  como  Solón,  Focílides  y  Tcognis; 
los  grandes  poetas  líricos  que  les  precedieron  y  los  lla¬ 
mados  siele  sabios  que  les  siguieron,  pusieron  en  forma 
literal ia  la  sabiduría  popular  de  las  generaciones  ante¬ 
riores.  Aun  los  indígenas  de  las  primitivas  civilizacio¬ 
nes  tuvieron  sus  proverbios  ó  refranes,  que  se  han  co¬ 
nocido  por  el  trato  directo  con  el  pueblo,  habiéndolos 
coleccionado  los  misioneros  que  fueron  á  predicar  allá 
el  Evangelio  y  los  exploradores  que  visitaron  aquellos 
países  para  fines  científicos  ó  comerciales.  Así,  Doughty, 
en  su  obra  Trai^cls  in  Arabia  deserta  (Cambridge,  1888), 
reproduce  algunos  proverbios  ó  refranes  que  oyó  él 
mismo  de  los  bedawis.  Acerca  de  la  importancia  del  re¬ 
frán  y  su  valor  desde  el  punto  de  vista  social,  dice  Ger- 
bcr,  en  Die  Sprache  ais  Kunst  (II,  pág.  405,  Berlín, 
1885):  «La  importancia  del  proverbio  ó  refrán  es  gran¬ 
dísima,  dada  su  acción  en  la  formación  y  conservación 
de  los  modos  de  pensar.  Su  influencia  en  la  civilización 
de  las  naciones  es  de  gran  alcance.  Casi  sin  sentir  va 
moldeando  la  opinión  pública  con  tanta  fuerza  y  de  tan 
diverso  modo  como  el  cálculo  de  las  relaciones  de  la 
vida  privada  y  hasta  las  reflexiones  de  los  pueblos  de 
elevado  grado  de  cultura.*  Entre  los  griegos,  muchos 
de  los  primitivos  proverbios  ó  refranes  eran  respuestas 
de  los  oráculos,  y  los  poetas  se  complacían  en  construir 
axiomas  y  adagios;  éstos  se  hallan  en  Hesíodo  y  Home¬ 
ro,  en  las  vibrantes  estrofas  de  Píndaro  y  en  los  versos 
de  los  trágicos  y  comediógrafos.  Los  grandes  poetas  la¬ 
tinos,  Horacio  y  Virgilio  entre  ellos,  dejaron  proverbios 
ó  refranes  inmortales  y  que  en  los  tiempos  posteriores 
han  tenido  excelente  aplicación.  Los  filósofos  antiguos 
no  los  desdeñaron  tampoco;  las  páginas  de  Aristóteles 
y  Platón  son  á  modo  de  mosaico  de  apotegmas,  y  la 
filosofía  política  y  moral  de  la  raza  helénica  tiene  su 
origen  en  las  máximas  aisladas  y  los  aforismos  de  los 
siete  sabios  y  en  la  poesía  gnómica  de  Tcognis  y  su  coe¬ 
táneo  Focílides,  del  siglo  vi  a.  de  J.  C.  Pero  donde  se  ve 
más  claramente  la  importancia  del  proverbio  ó  refrán 
es  en  la  ciencia  y  literatura  del  judaismo  rabínico.  En 
ellas  el  número  de  proverbios  ó  refranes  es  verdadera¬ 
mente  enorme,  hallándose  no  sólo  en  los  escritos  de  los 
rabinos  instruidos,  sino  también  en  las  relaciones  socia¬ 
les  y  en  la  técnica  pedagógica;  el  Talmud  de  Jerusalén 
y  el  babilónico,  la  Mishna  y  el  Midrashim,  como  tam¬ 
bién  los  Targum,  son  ricos  en  proverbios  ó  refranes.  Há- 
llanse  lo  mismo  en  la  lengua  aramea  que  en  la  hebrea, 
se  refieren  á  todo  género  de  asuntos  y  su  literatura 
abarca  un  período  de  más  de  ochocientos  años  de  la  his¬ 
toria  del  pueblo  judío.  La  estima  que  tienen  los  judíos 
del  proverbio  ó  refrán  se  manifiesta  en  una  anotación 
de  Midrash  Rabbah  al  Cantar  de  los  Cantares,  que  dice: 
«No  rebajes  nunca  en  tu  estimación  el  proverbio,  pues 
con  su  ayuda  el  hotnbre  se  hace  capaz  de  comprender 
las  palabras  de  Torah.* 


Bibliogr,  Fu  11er,  Gnortwlogta,  adagtes  and  proverbs 
\  (Londres,  1752);  Ilowell,  Pranerbs  and  oíd  sayed  saws 
and  adages  (Londres,  Itió'J);  Breasted,  Ancient  records 
oj  Egipí  (Chicago,  1905-07);  Trench,  Proverbs  and  their 
lessons  (Londres  y  Nueva  York,  1905). 

Kefra.nls  (Entremés  de  los).  Lit.  Entremés  atri¬ 
buido  por  algunos  críticos  á  Cervantes,  en  que  dos  bus¬ 
conas  arman  una  estratagema  para  pillar  una  herencia, 
viendo  desbaratados  sus  planes  por  la  industria  de  uno 
de  sus  anteriores  y  desplumado  amante.  El  autor,  de 
un  modo  natural,  sencillo  y  agradable,  llena  el  diálogo 
de  unos  200  refranes  diferentes,  apropiados  y  todos  ló¬ 
gicamente  traídos  sin  esfuerzo  visible. 

Asensio,  que  descubrió  el  entremés.  Castro  y  otros 
autores  lo  han  atribuido  á  Cervantes.  Sbarbi,  que  lo  pu¬ 
blicó  en  su  Reiranero  general  español,  duda,  con  Fernán¬ 
dez  Guerra,  de  tal  paternidad;  Vidal  y  Valencia  lo  cree 
original  de  Quevedo,  y  algunos  críticos  modernos  no 
encuentran  razones  para  atribuirlo  al  autor  del  Qui- 
jote. 

«Es  el  Entremés  de  los  refranes,  dice  Menéndez  y  Pela- 
yo,  una  obra  de  taracea,  incrustada  en  adagios,  frases, 
modismos  y  locuciones  proverbiales,  sin  que  su  aglo¬ 
meración  dañe  á  la  claridad  del  asunto  (como  tal  vez 
sucede  en  las  cartas  de  refranes  de  Blasco  de  Garay  y 
en  el  Cuento  de  cuentos,  de  Quevedo).  Difícil  era  formar 
con  tales  bordoncillos,  ripios  y  desperdicios  de  la  con¬ 
versación  una  obra  completa,  y,  sin  embargo,  el  autor 
del  entremés  lo  consiguió.* 

REFRANCORE.  Geog.  Municipio  de  Italia,  en 
el  Piamonte,  provincia  de  Alejandría;  tiene  unos  3,000 
habitantes. 

REFRANERO,  m.  Colección  de  refranes. 

Refranero.  FiloL  Se  emplea  esta  palabra  en  el  sen¬ 
tido  de  colección  de  refranes.  En  castellano,  entre  los 
más  conocidos,  citaremos  el  titulado  Refranero  de  la 
gente  del  campo,  obra  de  Fernán  Caballero,  y  el  Refra¬ 
nero  general  español,  de  J.  María  Sbarbi.  En  el  Diccio¬ 
nario  de  la  Lengua  Castellana,  de  Salvador  Viada  y  Vi- 
laseca  (Madrid,  1887),  figura  una  colección  de  refranes 
de  muy  provechosa  consulta  para  la  paremiologia  es¬ 
pañola.  Para  los  refraneros  de  las  lenguas  regionales  de 
España,  véase  la  Bibliografía  de  las  voces  Adagio, 
Aforismo  y  Proverbio.  Pueden  consultarse,  además. 
Refranes  glosados  (Burgos,  1515);  López  de  Mendoza, 
Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el  huego  (Sevilla,  1543); 
Proverbios  (Sevilla,  154G),  Refranes  ó  proverbios  castella¬ 
nos  (París,  1009),  y  los  del  doctor  Francisco  Llagoste- 
ra.  Aforística  catalana  (Barcelona,  1885),  lo  mismo 
que  los  de  Carlos  Amat,  Afonsmes  catalans  (Barcelo¬ 
na,  1784  y  tres  ediciones  posteriores). 

REFRANESCO»  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  los  refranes. 

Deriv,  Refranesoamente, 

REFRANGIBILIDAD.  f .  Fis.  Propiedad  de  des¬ 
viarse  los  rayos  luminosos,  acercándose  ó  alejándose  de 
la  normal,  al  incidir  oblicuamente  sobre  la  superficie 
de  separación  de  dos  medios,  y  pasar  de  uno  de  ellos, 
ópticamente  más  denso,  á  otro  menos  denso,  ó  vice¬ 
versa.  El  hecho  de  ser  diferente  la  refrangibilidad  que 
corresponde  á  las  diferentes  radiaciones,  da  lugar  al  fe¬ 
nómeno  de  la  dispersión,  cuando  un  haz  incidente  de 
luz  blanca  atraviesa  un  prisma  y  origina  la  formación 
del  espectro.  V.  Espectro,  Indice  de  refracción. 
Optica  y  Refracción. 

REFRANGIBLE.  (Etim.  — Del  lat.  re  y  fran- 
gere.)  adj.  Capaz  de  refracción,  que  puede  refractarse. 

REFRANISTA,  m.  Autor  de  refranes.  L\  t.  c.  s. 

REFREGAR.  (Etim.  —  Del  lat.  refricare.)  v.  a. 
Estregar  una  cosa  con  otra.  |I  fig.  y  fam.  Dar  en  cara  á. 
uno  con  una  cosa  que  le  ofende,  insistiendo  en  ello. 

Deriv.  Refregable.  Refregado,  da.  Re* 
fregador,  ra.  Refregadura.  Refrega¬ 
miento.  Refregante. 
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REPRBGÓN.  (Edm.  —  De  refregar.)  in.  fam.  RE¬ 
FREGADURA.  II  fig.  y  fam.  Gusto  ó  disgusto  breve  y  de 
paso,  que  se  tiene  con  otro.  |1  Refregamiento. 

Darse  un  refregón,  ir.  fig.  y  fam.  Hablar  ligera¬ 
mente  sobre  algún  asunto  ó  materia. 

REFREIR.  (Etim.  —  Del  lat.  refrigere.)  v.  a.  Vol¬ 
ver  á  freir.  |{  Frcir  mucho  ó  muy  bien  una  cosa.  H  Freir¬ 
ía  demasiado.  II  fig.  y  fam.  Atormentar,  incomodar,  car¬ 
dar  6  aburrir  en  extremo. 

Dertv.  Ref reidor,  ra.  Refroidura.  Re- 
freim lento.  Refrito,  ta. 

REFRENAR.  !.•  acep.  F.  Réfréner,  réprimer. — 
It.  Raílrenare.  —  In.  To  restrain.  —  A.  Zügeln. — P.  Re- 
frear.  —  C.  Refrenar,  reprimir,  eontenir.  —  E.  Haltlgt. 
<Etim.  —  Del  lat.  refrenare,  refrenar.)  v.  a.  Sujetar  y 
reducir  al  caballo  con  el  freno.  ||  Enfrenar  fuertemen- 
re.  Ü  fig.  Contener,  reportar,  reprimir  ó  corregir.  Usase 
también  como  reflexivo.  . 

Refrenar  los  ímpetus,  ir.  fig.  y  fam.  Contenerlos, 
dominarse. 

Dertv.  Refrenable.  Refrenado,  da.  Re- 
frenador,  ra.  Refrenamiento.  Refrenan¬ 
te.  Refrenativo,  va. 

REFRENDA,  f.  Ecuad.  Acción  de  refrendar. 

REFRENDACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  re* 
frendar.  ||  Legalización  de  despachos,  instrumentos  ó 
documentos.  H  Revisión  y  anotación  de  pasaportes  pre¬ 
sentados. 

REFRENDAR.  1.*  acep.  F.  Contreslgncr,  vlser. — 
It.  Legallzzare. — In.  To  counterslgn. — A.  Gegenzelchnen. 
— P.  Referendar. — C.  Refrendar.  —  E.  Referendl.  (Etim. 
—  De  refrendo.)  v.  a.  Legalizar  un  despacho  ó  docu¬ 
mento  por  medio  de  la  firma  de  persona  autorizada 
para  ello.  ||  Hablando  de  pasaportes,  revisarlos  y  ano¬ 
tar  su  presentación.  I1  ant.  Marcar  las  medidas,  pesos 
y  pesas.  |1  fig.  y  fam.  Volver  á  ejecutar  ó  repetir  la  ac¬ 
ción  que  se  había  hecho;  como  volver  á  comer  ó  beber 
de  la  misma  cosa. 

Deriv.  Ref Fondable.  Refrendado,  da.  Re¬ 
frendador,  ra.  Refrendamieifto. 

REFRENDARIO,  m.  Der.  Se  llama  así  el  que 
con  autoridad  pública  refrenda  ó  firma  después  que  lo 
ha  hecho  un  superior,  como  sucede,  por  ejemplo,  con 
la  firma  de  los  ministros  que  refrendan  la  del  rey. 

En  Derecho  canónico  entiéndese  por  tal  el  oficial  de 
la  dataría  romana  que  examina  las  súplicas  que  se  pre¬ 
sentan  al  Romano  Pontífice  y  juzga  la  importancia  é 
interés  de  las  gracias  que  le  son  pedidas.  Los  reí  rénda¬ 
nos  deben  de  ser  doctores  en  Derecho  civil  y  canónico 
y  constituyen  un  colegio  que  se  divide  en  refrendarios 
de  la  signatura  de  gracia  y  refrendarios  de  la  signatura 
de  justicia,  según  de  los  asuntos  de  que  entiendan.  Lle¬ 
van  hábito  de  prelado  con  sotana  y  muceta  negras,  ex¬ 
cepto  los  12  más  antiguos,  que  las  llevan  moradas  muy 
ot¿airas.  Los  refrendarios  fueron  reducidos  á  100  por 
Sixto  V,  siendo  anteriormente  mucho  más  crecido  su 
número. 

En  Francia  se  daba  el  titulo  de  gran  refrendario  al 
par  que  estaba  encargado  de  poner  el  sello  y  que  guar¬ 
daba  los  archivos.  Durante  la  primera  dinastía  llamá¬ 
base  así  al  oficial  que  guardaba  el  sello  reai,  y  durante 
el  Imp>erio  de  Napoleón  se  entendió  por  tal  el  senador 
que  estaba  encargado  de  la  administración,  seguridad 
V  policía  del  Senado. 

REFRENDATA,  f.  Der.  Se  llama  asi  á  la  firma 
del  refrendario. 

REFRENDO,  m.  REFRENDACIÓN. 

REFRESCAMIENTO,  m.  REFRESCO. 

Refrescamiento  de  la  sangre.  Zootec.  Cuando  la 
esterilidad  aparece  debida  á  las  uniones  consanguíneas, 
es  necesario  que  las  hembras  sean  aparejadas  con  ma¬ 
chos  no  parientes.  Sólo  esta  práctica  conduce  nueva¬ 
mente  á  la  fecundidad,  y  á  ella  se  ha  llamado  refresca¬ 
miento  de  la  sangre.  Pero  conviene  advertir  qué  re¬ 


productores  intervendrán  en  estos  casos.  Cuando  un 
ganadero  utiliza  el  método  consanguíneo,  lo  ha  hecho 
para  obtener  la  fijación  de  un  carácter  nuevo  ó  la 
acentuación  de  los  caracteres  existentes.  Lo  mismo  en 
uno  que  en  otro  caso,  la  fecundidad  puede  aparecer 
cuando  todavía  no  se  ha  logrado  el  objeto  propuesto,  y 
entonces,  haciéndose  imprescindible  recurrir  al  refresca¬ 
miento  de  la  sangre,  éste  no  debe  operarse  con  cualquier 
reproductor,  sino  en  uno  que  reúna  ciertas  condiciones. 
En  primer  lugar,  el  reproductor  que  debe  refrescar  la 
sangre  pertenecerá  á  la  misma  raza  y  variedad  de  la 
hembra,  procurando  que,  además  de  poseer  las  mismas 
aptitudes,  tenga  el  mismo  pelaje  y  otros  caracteres  que 
le  hagan  lo  más  idéntico  posible  á  la  hembra  6  á  los 
miembros  de  la  familia  consanguínea.  Si  los  productos 
hijos  de  esta  unión  no  disuenan  de  los  productos  con¬ 
sanguíneos,  la  consanguinidad  puede  entonces  practi¬ 
carse  con  el  nuevo  reproductor.  Pero  casi  siempre  los 
productos  hijos  del  refrescamiento  de  la  sangre  ¡)reseii- 
tan  diferencias  notables,  que  les  desvalora  comparados 
con  los  miembros  de  la  familia  consanguíne;*.  Debido  á 
estas  razones,  lo  mejor  es  continuar  la  reproducción  con 
los  machos  de  la  familia,  eliminando  la  función  del  se¬ 
mental  refrescador  de  la  sangre.  Es  decir,  que  el  refres¬ 
camiento  de  la  sangre  se  practique  únicamente  una  sola 
vez,  y  si  el  producto  es  macho,  éste  bastará  para  impe¬ 
dir  la  esterilidad,  puesto  que  nuevos  componentes  ha¬ 
brán  entrado  á  formar  parte  del  capital  biológico,  y  la 
identidad  causante  de  la  esterilidad  habrá  desapareci¬ 
do.  Si  la  consanguinidad  se  practica  sistemáticamente, 
sin  que  obedezca  á  los  motivos  por  los  cuales  se  acon¬ 
seja  emplearla,  entonces  es  necesario  disponer  las  cosas 
de  otro  modo.  Tratándose  de  ganado  lanar,  por  ejem¬ 
plo,  el  rebaño  se  divide  en  tres  ó'  cuatro  secciones,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  practica  la  consanguinidad. 
Al  disminuir  la  fecundidad,  uno  ó  más  momecos  de  una 
sección  refrescan  la  sangre  de  las  ovejas  de  la  sección 
en  la  que  se  han  notado  algunos  casos  de  esterilidad, 
retornando  los  moruecos  á  la  sección  propia  para  fecun¬ 
dar  las  ovejas  que  resultan  hijas  del  refrescamiento  de 
la  sangre.  V  así  se  procede  con  las  demás  secciones.  En 
las  demás  especies  de  ganado  se  procede  del  mismo 
modo,  buscando  el  concurso  de  otros  ganaderos  que 
tengan  ganado  de  la  misma  raza  y  practiquen  la  con¬ 
sanguinidad. 

REFRESCANTE,  p.  a.  de  REFRESCAR.  Que  rc- 
frcoca.  II  adj.  Dícese  de  toda  substancia  que  tiene  la  pro¬ 
piedad  de  producir  enfriamiento;  como  la  nieve,  el  hielo 
y  ciertas  sales.  U.  t.  c.  s. 

REFRESCAR.  F.  Rafralchir.^It.  Rlnf rescare. — 
In.  To  reíresh.  —  A.  Erfrlschen,  abkühlen.  —  P.  y  C. 
Refrescar.  —  E.  Malvarmlgl.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y 
fresco.)  y.  a.  Atemperar,  moderar,  disminuir  ó  rebajar 
el  calor  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r.  ||  fig.  Renovar,  repro¬ 
ducir  una  acción.  Refrescar  la  lid.  ||  Renovar  un  sen¬ 
timiento,  especie,  dolor  ó  costumbre  antigua.  ||  Tomar 
fuerzas,  vigor  ó  aliento.  ||  v.  n.  Templarse  ó  moderarse 
el  calor  del  aire.  Se  usa  con  nombre  que  signifique 
tiempo.  Ha  refrescado  la  tarde.  ||  Tomar  el  fresco. 
U.  t.  c.  r.  II  Beber  frío  ó  helado,  ó  cosa  atemperante, 
aunque  sea  al  temple  natural.  U.  t.  c.  r.  ||  Colomh.  Me¬ 
rendar. 

Refrescar  los  cañones,  fr.  Artill.  Ponerles  encima 
zaleas  mojadas  en  agua,  cuando  llegan  á  calentarse  en 
un  combate  con  la  repetición  de  los  tiros. 

Deriv.  Refresoable.  Refresoado,  da.  Re¬ 
frescador,  ra.  Refrescadura. 

Refrescar.  Cir.  Excitar,  por  raspado  ó  denudación 
del  epitelio,  los  bordes  de  una  herida  ó  úlcera  para  su 
coaptación  inmediata. 

Refrescar.  Eqnit.  Refrescar  los  asientos  al  caballo. 
Se  consigue  bajando  el  jinete  las  manos  y  con  ellas  las 
riendas,  para  que  cese  de  comprimirle  la  embocadura 
sobre  los  asientos. 
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Refrescar.  Jará,  Despuntar  á  navaja  las  puntas  de 
los  tallos,  ramas  ó  raíces. 

Refrescar.  Ma?.  Refiriéndose  al  viento,  significa 
aumentar  de  fuerza  ó  intensidad.  En  general,  el  viento 
refresca  en  los  chubascos  (V.).  ||  Refiriéndose  á  los  ví¬ 
veres,  es  embarcar  nueva  cantidad  de  ellos.  ||  En  la  ma¬ 
rina  antigua  era  tomar  puerto  para  descansar  y  refres- 
( ar  los  víveres. 

Refrescar  los  cables.  Regarlos  con  agua  en  los  es- 
( obenes,  cuando  por  el  excesivo  rozamiento  que  sufren 
en  aquel  punto  en  un  viento  fuerte,  estando  al  ancla, 
llegan  á  calentarse  en  términos  que  pudieran  incen¬ 
diarse. 

REFRESCO.  2.*  acep.  F.  Boisson  íralche.— It. 
Rinfresco. — In.  Cooling  water. — A.  Kühlendes  Getrank. 
— P.  Refresco. — C.  Refresch. — E.  Malvarmiga  trinkajo. 
(Etim.  —  De  refrescar.)  m.  Alimento  moderado  ó  re¬ 
paro  que  se  toma  para  fortalecerse  y  continuar  en  el 
trabajo.  ||  Bebida  fría  ó  atemperante.  ||  Agasajo  de  be¬ 
bidas,  dulces,  etc.,  que  se  da  en  las  visitas  ú  otras  con¬ 
currencias.  II  pl.  Mar.  Alimentos  y  bebidas  frescas  que 
se  dan  á  la  gente  cuando  se  llega  á  puerto  después 
de  un  largo  viaje. 

De  refresco,  m.  adv.  V.  De  nuevo.  Dícese  de 
lo  que  se  añade  ó  sobreviene  para  un  fin. 

Refresco.  Repost.  Los  refrescos  constituyen  un  pre¬ 
cioso  alimento  estimulante,  ligero,  que  generalmente 
se  toma  para  reparar  las  fuerzas.  Se  ofrecen  en  las  vi¬ 
sitas,  reuniones,  bailes,  lunclts^  soirées^ 
á  toda  clase  de  invitados,  consistiendo 
en  bebidas  frías,  vinos  y  champañas  re¬ 
frigerados,  con  acompañamiento  de 
dulces,  emparedados  (sandwichs)^  ca¬ 
napés,  platos  fríos,  ele. 

Historia.  Alberto* Cougnet,  al  estu¬ 
diar  la  historia  de  los  helados,  refiere 
que  Ateneo,  en  sus  Cene  dei  Savi,  pide 
nieve  del  monte  Olimpo  para  refrescar 
el  vino.  Los  antiguos  acostumbraban 
á  tomar  frías  y  aun  heladas  las  bebi¬ 
das,  especialmente  el  agua,  según  re¬ 
fieren  Luciano  y  Juvenal.  Séneca  re¬ 
procha  á  los  romanos  los  refinamien¬ 
tos  coma  non  aetale  tantum  sed  el  media 
hyeme  nivem  hac  causa  bibunt.  I^sta  ne¬ 
cesidad  de  beber  helado  hasta  en  el  in¬ 
vierno,  se  puede  acaso  atribuir  á  los 
efectos  de  la  comida  demasiado  con¬ 
dimentada  y  aromatizada  que  irritaba 
las  visceras  y  exigía  la  frescura  de  la 
nieve  para  calmar  sus  ardores.  Los  an¬ 
tiguos  colocaban  los  vinos  en  los  pozos 
para  refrescarlos  y  usaban  también  ga¬ 
rrafas  ó  jarras  denominadas  vasa  niva- 
ria  ó  colum  nivarium,  de  oro  ó  plata, 
para  colocar  la  nieve.  Las  primeras 
eran,  como  en  la  actualidad,  de  vidrio, 
en  forma  de  ampolla,  y  se  ponían  en 
medio  de  hielo  picado  ó  de  nieve  como 
se  lee  en  Macrobio.  Plinio  agrega: 

Aquam  vitro  demissam  in  nives  refrige¬ 
rare;  Plutarco  refiere  igualmente  que: 

«l\)nlan  alrededor  del  frasco  lleno  de 
iigua  una  gran  cantidad  de  nieve»;  otros 
más  observadores  de  las  reglas  de  la  higiene,  hacían 
previamente  hervir  el  agua  y  la  refrescaban  después 
circundando  el  frasco  con  hielo  ó  nieve,  como  se  lee  en 
el  dístico  de  Juvenal: 

Cum  domini  stomachus  /ífir/  potugue  ciboqur 

Frigidiof  gelxdis  petitur  decocta  pruinis. 

A  Nerón,  según  Plinio,  corresponde  esa  ingeniosa  in¬ 
novación;  hujus  principis  inventum  est  decoquere  aquam 
vitroque  demissam  in  nives  refrigerare.  Pero  si  bien  los 


arcaicos  gastrónomos  usaban  tantos  modos  variados 
para  beber  fresco  y  helado,  parece  que  no  conocieron 
la  manera  de  concentrar  el  agua  en  sorbete,  como  ob¬ 
serva  Averani;  ¡cuántas  clases  de  sales  refuerzan  ma¬ 
ravillosamente  la  propiedad  del  hielo  y  la  estimulan 
al  punto  de  po<ler,  en  época  cercana,  congelar  fácil¬ 
mente  todos  los  licores!  El  potare  nhrm  de  los  latinos 
no  se  refiere  al  sorbete  ni  al  agua  artificialmente  con¬ 
gelada,  sino  al  agua  de  nieve  ó  de  hielo,  como  se  lee 
en  el  dístico  siguiente  de  Marcial: 

Son  potare  nivem  sed  aquam  potare  rigeniem 

De  nive  commenta  cst  ingeniosa  gula. 

Séneca  critica  á  las  damas  romanas  que  mastica¬ 
ban  el  hielo  ó  la  nieve  con  los  dientes.  Los  griegos, 
como  los  romanos,  tenían  subterráneos  donde  guardar 
el  hielo  para  el  verano.  Ateneo,  en  las  ya  citadas  ante¬ 
riormente  Cene  dei  Savi,  exactamente  en  el  libro  lll. 
des})ués  de  varias  recomendaciones  sobre  el  modo  de 
servir  á  los  convidados  y  de  pedir  la  nieve  del  monte 
Olimpo,  trata  de  la  manera  de  conservarla  y  se  ex¬ 
presa  elegantemente  en  esta  antítesis:  «Que  la  nie¬ 
ve  sea  siempre  natural,  porque  natural  hace  revivir 
el  verano  y  conservada  sepultada  es.  sin  embargo, 
más  graciosa  y  más  elegante.»  El  célebre  humanista 
florentino  Sverani,  que  vivía  en  la  mitad  del  si¬ 
glo  XV,  nos  dice  que  «Bernardo  Buentalenti,  hom¬ 
bre  de  sagaz  inteligencia,  conocido  por  sus  numero¬ 


sos  inventos  y  maravillosas  innovaciones,  fabricó  el 
primer  sorbete».  Pero  el  uso  de  las  bebidas  heladas  no 
se  generalizó  en  seguida,  siendo  considerado  como  da¬ 
ñino  por  muchos  y  prohibido  por  los  médicos  como 
perturbador  de  la  digestión  y  de  los  calores  naturales 
del  estómago.  La  industria  humana,  siempre  ingenio¬ 
sa  y  sagaz  en  lo  que  concierne  á  la  gula,  reconoció 
pronto  que  esas  bebidas,  en  lugar  de  dañar  á  la  salud, 
la  favorecían,  mitigando  el  exceso  de  calor  de  los  órga¬ 
nos  estomacales,  refrescando  la  sangre  en  las  estaciones 


Modo  de  refrescar  las  bebidas  en  el  siglo  xviii 
(Fragmento  de  un  cuadro  de  autor  desconocido.  Colección  Lázaro,  Madrid) 
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Refrigeradores  de  bronce.  Arte  veneciano  del  siglo  xv.  (Musco  Nacional  de  Florencia) 


estivales  y  estimulando  energías  vitales.  Muy  pronto  en 
Florencia  se  generalizó  y  se  puso  en  moda  el  consu¬ 
mo  de  los  sorbetes.  Estos  sorbetes  como  los  de  origen 
oriental,  los  sherbet,  se  confeccionaban  con  jugos  de 
limones,  naranjas,  frambuesas  y  otras  frutas  de  buen 
gusto  y  sabor.  Se  sabe  que  los  primeros  helados  ó  sor¬ 
betes  fueron  importados  á  París  por  Catalina  de  Mé- 
dicis,  León  X  y  Clemente  VII.  Los  pasteleros,  repos¬ 
teros  y  confiteros  florentinos  llegados  á  París  con  el 

séquito  de  la  reina,  in¬ 
cluso  el  famoso  Renato, 
no  dieron  á  nadie  el  se¬ 
creto  de  su  arte,  y  los 
parisienses  tuvieron  que 
esperar  todavía  más  de 
siglo  y  medio  antes  de 
poder  saborear  los  sorbe¬ 
tes  á  la  florentina,  á  la  ve- 
neciana,  á  la  genovesa  y 
d  la  siciliana.  Los  prime¬ 
ros  fabricantes  de  hela¬ 
dos  que  llegaron  á  Pa¬ 
rís  para  innovar  y  fo¬ 
mentar  su  industria  fue¬ 
ron  italianos,  particular 
mente  napolitanos.  Los  florentinos  y  venecianos,  en 
sus  viajes  marítimos  por  Oriente,  aprendieron  la  su¬ 
culenta  manera  de  preparar  los  sabrosos  sorbetes 
con  los  jugos  acuosos  y  azucarados  de  las  frutas,  es¬ 
pecialmente  en  un  principio  con. el  zumo  de  los  limo¬ 
nes,  naranjas,  granadas,  y  con  el  café,  y  difundieron 
este  conocimiento  por  Europa.  Uno  de  los  industria¬ 
les  ingeniosos  que  inauguró  en  París  el  primer  esta¬ 
blecimiento  público  con  adornos  de  espejos,  divanes  y 
mesas  de  mármol,  como  se  usaban  desde  hacía  largos 
años  en  Italia,  fué  el  siliciano  Cutelli  Procopio,  gentil¬ 
hombre  palermitano,  el  cual,  después  de  haber  ago¬ 
tado  su  patrimonio,  tentó  con  los  últimos  recursos 
rehacer  su  fortuna,  implantando  en  aquella  metrópoli 
una  nueva  industria.  Otro  italiano  de  fama  mundial 
ha  sido  el  napolitano  Tortoni,  que  sucedió  á  su  prede¬ 
cesor  Velloni:  este  último  inauguró  en  1798  un  esplén¬ 
dido  establecimiento  estilo  café  en  el  bulevar  de  los 
Italianos.  Pero  la  suerte  no  le  fué  favorable;  abrió  su¬ 
cursales  en  varios  puntos  céntricos  de  la  capital,  y 
viendo  el  resultado  negativo  de  sus  empresas,  cedió 
el  establecimiento  á  su  primo  el  joven  Tortoni,  el  cual, 
inteligente  y  activo,  hizo  prosperar  en  pocos  años  el 
negocio,  mientras  Velloni  se  suicidaba. 

En  los  principios  del  siglo  XIX  Tortoni  fué  favore¬ 
cido  por  los  acontecimientos  políticos,  y  durante  el 
Imperio,  su  café,  con  yn  esplendido  surtido  de  hela¬ 
dos  á  la  napolitana  y  siciliana,  fué  el  proveedor  de 


todas  las  fiestas  públicas  y  privadas,  organizando  los- 
buffets  y  las  mesas  con  piezas  montadas  de  incompa¬ 
rable  genialidad  y  fantasía.  La  casa  de  Tortoni,  á  pesar 
de  la  fundación  de  una  casa  rival  á  corta  distancia  en 
el  mismo  bulevar,  el  Café  N apolitain,  fué  el  punto 
de  cita  de  todas  las  celebridades  literarias,  artísticas 
y  mundanas  de  la  capital,  y  su  terrasse  frecuentada 
por  los  elegantes  que  asistían  al  desfile  de  toiit  París 
en  el  aristocrático  bulevar.  Tortoni  se  retiró  del  nego¬ 
cio  en  1825  con  una  fortuna  valuada  en  200,000  fran¬ 
cos  de  renta,  que  dejó  mucho  tiempo  después  á  su 
único  hijo.  Tortoni  ha  dejado  un  nombre  célebre  en 
Francia  y  en  el  mundo  entero,  porque  hubo  épocas 
que  no  había  ciudad  grande  ó  pequeña  que  no  tuviera 
un  establecimiento  ostentando  su  nombre.  Fué  el 
innovador  de  los  más  sugestivos  y  elegantes  modos 
de  preparar  los  perridori,  los  sfincioni,  los  caldi  freddi, 
los  zabaione,  las  cassate  á  la  siciliana  con  cremas  y 
frutas,  las  célebres  ntacedonias  de  frutas,  los  quesitos 
helados  y  sobre  todo  el  delicioso  ponche  á  la  romana, 
compuesto  con  zumo  de  limones  ó  naranjas,  mezclán¬ 
dole  merengue  y  champaña;  luego  el  ponche  florenti¬ 
no  con  ron  fino  de  Jamaica.  A  Tortoni  se  deben  las 
preparaciones  de  los  primeros  arlequines  helados  de  va¬ 
rios  colores  en  una  misma  copa,  los  panachés,  poniendo 
de  moda  los  sorbetes  italianos  de  pistachos  verdes, 
limón  y  frutillas  picadas,  predecesores  de  los  sorbetes 
patrióticos  que  se  servían  en  el  café.  Agregaremos  á 
título  de  curiosidad  histórica,  que  el  Café  Procope  exis¬ 
te  todavía  en  París,  en  dicho  barrio  latino. 

En  1660  Francisco  Procope,  repostero  siciliano, 
nacido  en  Palermo,  abrió  en  París  un  establecimiento 
frente  á  la  Comedia  Francesa,  situada  por  aquel  en- 


Reírigerador  de  plata  estilo  Imperio.  Obra  de  Odiol 
(Musco  de  Artes  decorativas,  París) 


tonces  en  la  calle  de  Mazarino,  comenzando  á  expender 
diversas  clases  de  helados  y  bebidas  refrescantes,  entre 
ellas  el  café,  que  también  comenzaba  á  popularizarse 
en  aquella  época. 


Refrigerador  de  porcelana  rusa 
(siglo  xviii).  19  cm.  de  alto 
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El  nuevo  establecimiento,  servido  poi  !os  mejores 
reposteros  de  Florencia  y  Nápoles,  que  Procope  con¬ 
trató  con  sueldos  fabulosos,  tuvo  un  éxito  rotundo, 
y  su  fama  fué  tal,  que  el  propio  rey  Luis  XIV  llamó 
á  Procope  á  su  palacio  para  felicitarle  por  haber  im¬ 
portado  unos  productos  tan  buenos  y  agradables, 
extendiendo  á  su  favor  patentes  comerciales  de  ellos. 
Entonces  comenzó  la  verdadera  popularidad  de  los 
helados  y  otros  refrescos,  y  el  Café  Procope  fué  punto 
de  cita  de  todas  las  notabilidades  parisienses  antes  y 
después  de  la  Revolución,  hasta  que  en  1798  se  inau¬ 
guró  otro  establecimiento,  el  ya  citado  de  Velloni; 
quien  en  su  primer  establecimiento,  y  en  las  varias 
sucursales  que  fundó  en  los  diversos  barrios  de  Pa¬ 
rís,  se  atrajo  la  mayor  parte  de  la  clientela  de  Pro¬ 
cope;  este  café  tuvo  aún  días  gloriosos  durante  el  Im- 
p>erio  y  la  Restauración,  continuando  las  tradiciones 
de  su  fundador  hasta  1802,  en  que  cerró  definitiva¬ 
mente  sus  puertas  después  de  una  vida  de  doscientos 
treinta  y  dos  años. 

Los  helados  de  Procope  tenían  fama  de  ser  los  más 
excelentes,  y  de  una  igualdad  asombrosa,  cualidad 
•esta  muy  aprcciable  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  pe- 
sajarabes  era  en  aquella  época  desconocido,  pues  el 
.primer  alcohómetro  fué  descubierto  por  Fakrenheit 


Francisco  Procope.  (De  un  dibujo  dt  Froment) 


en  1730,  y  Baumé  lo  reformó  en  1780;  por  tanto, 
Procope  tenía  que  servirse  del  paladar  para  apreciar 
el  punto  de  sus  helados;  otra  dificultad  con  la  que 
tropezaba  era  el  proveerse  de  azúcar;  siendo  casi  des¬ 
conocida  en  Francia  la  forma  de  refinarlo.  Procope 
lo  adquiría  en  Sicilia,  en  donde  se  refinaba  desde  1350, 
mientras  que  en  Francia  comenzó  á  reiinarse  en  1644 
en  cantidad  muy  escasa,  y  ésta  monopolizada  por  los 
farmacéuticos,  que  lo  vendían  á  precios  exorbitantes, 
hasta  que,  gracias  á  los  trabajos  del  químico  alemán 
Margraf,  se  descubrió  el  medio  de  extraer  azúcar  de 
la  remolacha  en  1747,  aunque  éste  no  se  obtuvo  re¬ 
finado  hasta  1812.  Procope,  que  había  nacido  en  1625, 
murió  en  1689. 


Mezclas  jrigorijicas 

V.  en  el  artículo  Mezcla  la  enumeración  de  las  más 
importantes,  muchas  de  las  cuales  se  usan  en  la  prepa¬ 
ración  de  refrescos  y  helados. 

Para  operar  póngase  la  mezcla  en  una  vasija  de 
'barro  (barreño)  ó  cristal,  que  se  coloca  en  otra  ma¬ 
yor  ó  bien  en  una  caja  con  aserrín,  pues  éste  contri¬ 


buye  á  que  el  efecto  de  la  mezcla  sea  mucho  más  du¬ 
radero.  La  nata  ó  el  chantílly  que  debe  montarse  (es¬ 
pesarse  por  medio  de  un  batido  lento)  debe  natural¬ 
mente  ponerse  en  otra  vasija  delgadísima  de  cristal  ó 


Una  ponchera  con  su  cucharón  para  servirse  el  refresco 

bien  con  un  perolito  á  propósito,  la  cual  se  colocará 
dentro  de  la  vasija  que  contiene  la  mezcla  química. 
Como  es  lógico,  no  debe  tener  nunca  ningún  contacto 
con  la  nata,  ó  lo  que  quiera  montarse. 

Parte  fundamental  de  los  refrescos  compuestos 
Kallschale  á  la  rusa 

Siempre,  una  hora  antes  de  servirse  este  refresco, 
se  coloca  una  ponchera  entre  hielo  picado  y  en  ella  se 
ponen  unos  melocotones  mondados  y  cortados  en  pe- 
dacitos,  un  pedazo  de  piña  de  América  cortada  de  igual 
modo,  algunas  fresas  pequeñas  ó  frambuesas,  pedaci- 
tos  de  melón  ó  sandía,  y  grosellas,  blancas  ó  rojas;  apar¬ 
te  y  con  tiempK)  anticipado  (de  modo  que  esté  prepara¬ 
do  el  líquido  antes  de  poner  la  combinación  anterior  á 
enfriar)  se  cuece  una  botella  de  vino  blanco  y  media  de 
champaña,  un  tronquito  de  canela  en  rama,  500  gr.  de 
azúcar  y  un  poco  de  corteza  de  limón;  tan  pronto  como 
rompa  el  hervor  se  retira  del  fuego,  enfriándose  rápi¬ 
damente,  retirando  la  corte¬ 
za  de  limón;  y  en  cuanto 
este  líquido  quede  bien  en¬ 
friado,  se  le  mezclan  2  ó  3 
decilitros  de  fresas  naturales 
pasadas  por  un  tamiz,  para 
transformarlas  en  un  puré; 
se  une  este  líquido  á  la  pon¬ 
chera  donde  se  tienen  las  fru¬ 
tas  á  enfriar,  y  se  le  aña¬ 
den  algunos  pedazos  de  hie¬ 
lo  transparente,  quedando  á 
punto  de  servirse. 

Sodas 

El  preparado  de  las  sodas 
no  consiste  más  que  en  una 
pequeña  parte  de  un  jarabe 
de  frutas  puesto  en  una  co¬ 
pa,  que  se  llena  con  agua  de 
Seltz,  ó  bien  con  soda  Water, 
y  también  con  agua  carbóni¬ 
ca,  y  una  paja  de  servir  los 
refrescos;  éstos  se  presentan 
en  copas  altas  de  cristal  fino; 
dentro  se  pone  una  gran  cu¬ 
charada  de  las  de  sopa  de 
jarabe  de  frutas,  luego  un 
pedazo  de  hielo  bien  trans¬ 
parente  y  una  cuchara  de  mango  largo  para  remover 
el  jarabe  con  el  agua  de  Seltz.  Estas  copas  se  ponen 
cada  una  en  su  correspondiente  platito,  para  asi  po- 


Vaso  moderno  para  servir 
las  sodas;  pueden  servirse 
también  en  copas  altas  de 
cristal  fino 
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dcrse  presentar  á  la  mesa;  entonces  se  le  echará  el 
agua  (Je  Scltz,  ó  en  su  lugar  soda  Water,  y  en  un 
establecimiento  de  refrescos  emplearán  agua  carbóni¬ 
ca;  se  mueve  con  la  cuchara,  haciendo  levantar  bas¬ 
tante  espuma  en  un  principio.  Las  sodas  varían  úni¬ 
camente  con  las  clases  de  jarabes  ó  jugos  naturales 
de  frutas.  Los  jarabes  que  más  se  usan  son  los  siguien¬ 
tes:  zarzaparrilla,  grosella,  frambuesa,  plátano,  pina, 
calabaza  ó  cidra,  granadina,  horchata,  limón,  naranja 
¥  muchos  otros.  También  se  suele  usar  sodas  á  base  <Je 
algún  licor,  siendo  el  más  preferido  el  de  Kummel, 
que  se  prepari  con  la  siguiente  composición: 

Kumnul  con  soda.  En  una  copa  alta  y  fina  se  echa 
una  abundante  copa  de  licor  de  Kummel,  con  una  buena 
cucharada  de  hielo  picado  ó  rallado;  llénese  la  copa  con 
soda  Water  ó  con  Seltz;  sírvase  con  una  pajita;  esta 
proporción  apuntada  es  para  una  persona. 

Para  dar  perfecta  idea  de  cómo  se  confeccionan  los 
jarabes  de  frut:is,  damos  á  continuación  unas  cuantas 
recetas: 

Jarabe  de  grosellas  6  frambuesas.  En  una  vasija  se 
echan  2  kg.  de  grosellas  que  estén  bien  maduras,  se 
aplastan  bien  con  una  espátula  de  madera,  déjense  re¬ 
posar  en  este  estado  para  que  fermenten  durante  dos 
6  tres  días;  se  pasa  luego  el  jugo  resultante  exprimién¬ 
dose  bien,  á  un  perol  de  cobre,  con  750  gr.  de  azúcar 
por  cada  500  de  jugo  de  la  fruta;  hágase  cocer  muy 
suavemente  y  espúmese  bien  desde  un  principio;  trans¬ 
curridos  unos  cuantos  minutos  de  cocción  se  pasa  por 
un  tamiz  ó  colador  fino;  déjese  enfriar  y  póngase  en 
botellas  que  estén  luego  bien  tapadas. 

Jarabe  de  goma.  Se  lavan  250  gr.  de  goma  arábi¬ 
ga  blanca  y  se  disuelven  en  frío  con  medio  litro  de 
agua;  remuévase  de  vez  en  ruando  y  pásese  esta  goma 
líquicla  por  un  paño;  se  hace  un  jarabe  con  2  kg.  de 
azúcar  por  1  litro  de  agua;  hágase  cocer  á  fuego  suave 
hasta  que  obtenga  una  consistencia  de  32  ó  33°  en  el 
pesajarabes;  en  llegando  á  este  punto  se  le  mezcla  la 
goma  Uquid.a;  se  cuece  de  nuevo  durante  un  minuto, 
espúmese  bien,  retírese  y  déjese  enfriar,  para  ponerse 
en  botellas  á  propósito. 

Jarabe  de  azúcar  6  de  agua.  En  una  cacerola  se  pone 
1  kg.  de  azúcar  de  pilón,  por  1  V4  litros  de  agua; 
déjese  cocer  y  se  espuma  bien;  tan  pronto  como  quede 
algo  espeso  se  retira  y  se  deja  enfriar  pasándolo  por 
un  paño  fino  v  después  se  pone  en  botellas. 

C^mo  se  prepara  un  mazagrán.  Esta  receta  es  po- 
pularisima:  en  una  bandejita  se  pondrán  una  jarrita 
de  metal  blanco  con  café  frío,  una  copa  grande  alta 
con  una  copa  de  coñac  ó  de  ron,  una  rebaja  de  limón, 
un  p)edazo  de  hielo,  el  azucarero  ó  bien  un  platito  con 
azúcar  cuadradillo  ó  de  pilón,  una  pequeña  botella  con 
agua  fresca,  y  preséntese;  el  mismo  comensal  se  echa¬ 
rá  á  su  gusto  el  azúcar,  café  frío  y  el  agua  á  su  ca¬ 
pricho. 

Ponche.  £1  ponche  es  una  bebida  que  procede  de 
las  Indias,  de  donde  pasó  á  Inglaterra  hace  más  de  dos 
siglos.  Los  ingleses  establecidos  en  las  Indias  Orienta¬ 
les  preparaban  una  bebida  con  el  arach  (licor),  te,  azú¬ 
car,  agua  y  limón,  poniéndole  por  nombre  Panlsch^  se¬ 
gún  refiere  el  célebre  Pedro  Lacam  en  su  obra  Le  gla- 
cier  dassique  et  artisiique.  Los  indios  llamaban  en  un 
principio  á  esta  bebida  los  cinco,  porque  en  su  com¬ 
posición  entraban  cinco  ingredientes:  licor,  te,  azúcar, 
agua  y  limón. 

Ponche  al  ron.  Las  preparaciones  de  ponches  son 
numerosas,  y  varían  según  el  gusto  de  cada  persona; 
puede  hacerse  con  ron  ó  coñac  y  con  otros  licores 
como  el  whisky,  ginebra,  aguardiente,  biliers,  etc.  He 
aquí  la  receta  de  los  ponches  calientes  ó  fríos,  según 
b  época  del  año:  en  una  ponchera  de  metal  blanco  se 
colocan  unas  rodajas  de  limón  delgadísimas,  y  se  aña¬ 
den  en  seguida  250  gr.  de  azúcar,  se  disuelve  con  tres 
cuartos  de  litro  de  te  bien  fuerte,,  remuévase  con  una 


cuchara  á  propósito,  y  se  le  va  echando  cerca  de  me¬ 
dio  litro  de  ron  (muchos  queman  el  ron)  removiendo 
la  mezcla,  y  sírvase  en  copitas;  dentro  de  cada  copa 
se  pone  un  pedacito  de  limón. 

Bischof 

Esta  bebida  es  creación  alemana  del  siglo  xvi;  tanto* 
los  holandeses  como  los  alemanes  son  todavía  fervien¬ 
tes  partidarios  de  ella.  Es  fría,  y  se  compone  de  vino 
blanco  ó  tinto,  bien  azucarado,  poniéndole  limón  ó  na¬ 
ranja,  con  parte  también,  aunque  mínima,  de  nuez 
moscada  rallada.  Con  lo  expuesto  y  comparado  con 
muchos  cocktails  de  esta  época,  podríamos  asegurar  que 
en  el  bischof  está  la  verdadera  filiación  y  origen  fun¬ 
damental  de  la  mayoría  de  las  bebidas  exóticas  com¬ 
puestas.  El  bischof  es  un  brebaje  generoso  y  muy  re¬ 
confortante,  pudiéndose  comparar  como  el  ponche  be¬ 
bido  frío.  La  procedencia  de  este  nombre  (obispo)  no- 
es  otra  que  su  color  violeta,  color  que  visten  los  obis¬ 
pos.  Pedro  Lacam  menciona  que  los  provenzales  In 
preparaban  con  excelente  vino  de  Burdeos,  con  limo¬ 
nes  agrios,  bigarrades  que  hacían  tostar  un  poco  an¬ 
tes  de  exprimirles  el  jugo.  El  bischof  se  sirve  frío  6 
caliente,  tomándose  á  los  postres  ó  al  final  de  gran¬ 
des  comidas,  después  del  plato  de  pastelería.  Esta  be¬ 
bida  fué  de  gran  moda  en  Francia  hasta  1850,  en  que 
se  leía  en  grandes  letras  escritas  en  los  cristales  de  los 
cafés  los  nombres  unidos  de  ponche  y  bischof.  Estos 
dos  nombres  han  sido  después  reemplazados  por  los 
ajenjos,  bitters  y  otros  amargos,  vermouths,  licores 
beneficiosos,  etc. 

Bischof  moderno.  Esta  receta  es  considerada  como 
la  más  selecta,  empleándose  solamente  en  las  gran¬ 
des  recepciones  aristocráticas,  helándose  como  si  fuese 
un  granizado  de  frutas  cualquiera.  En  una  vasija  á 
propósito  se  pone  una  botella  de  champaña,  una  copa 


Perol  tío  estañar  y  su  batidor  para  montar  claras  de  hueva 

de  las  de  jerez,  de  infusión  de  tila  (flor  de  tilo),  dos^ 
naranjas  bien  jugosas  cortadas  en  pedacitos  finos,  y 
medio  limón  cortado  de  igual  forma;  se  le  añade  su¬ 
ficiente  jarabe  de  ^iia  á  *^2°,  que  mezclado  con  el- 
champaña  obtenga  unos  1  s®:  se  deja  en  esta  macera- 
ción  durante  hora  y  media:  se  pasa  el  líquido  por  un 
colador  fino  y  se  pone  á  helar;  sin  que  se  ponga  duro 
se  le  añaden  cuatro  ó  cinco  copas  de  coñac  ó  ron;  sír¬ 
vase  en  copitas  de  las  que  se  bebe  el  jerez  ó  el  vina 
Oporto  de  Madeira.  La  expresada  cantidad  es  para 
1 6  copas. 

Spooms  (espumas) 

Las  espumas  ó  spooms  son  unos  sorbetes  de  mucha 
esponjosidad  que  se  preparan  con  jarabe  de  frutas  á 
1S  ó  20°,  en  el  pesajarabes,  una  vez  mezclado  el  jugo 
de  la  fruta  que  se  quiera,  así  como  también  puede  pre¬ 
pararse  spooms  con  vinos  de  moscatel,  jerez,  samos^ 
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málaga,  champaña,  etc.,  el  caso  es  que  para  helar  este 
líquido  tiene  que  tener  á  lo  más  18  á  20°;  una  vez 
quede  helado,  pero  blando,  se  le  mezcla  casi  igual  can¬ 
tidad  que  volumen  del  helado  de  merengue  italiano; 
5e  sirve  en  las  mismas  copas  de  los  sorbetes. 

Merengue  italiano 

En  una  cacerola  se  pon^'n  150  gr.  de  azúcar  con 
medio  vaso  de  agua,  y  un  poco  de  vainilla;  se  hace 
cocer  espumándose  bien,  y  cuando  quede  el  azúcar  á 
punto  de  bola,  se  va  echando  p)oco  á  poco  á  un  pe¬ 
rol,  en  donde  se  tendrán  batidas  seis  ó  siete  claras 
montadas  á  punto  de  merengue  fuerte^  y  se  continúa 
batiendo  mientras  se  le  vaya  echando  el  azúcar  hir¬ 
viendo;  cuando  esté  todo  frío,  queda  terminado  el  me¬ 
rengue  italiano. 

Café  helado 

Es  á  base  de  café  solamente  azucarado  y  helado 
en  la  garrafa,  resultando  un  granizado  que  se  sirve  en 
copas  con  una  paja  de  refrescos;  este  café  puede  ha¬ 
cerse  más  ó  menos  fuerte,  según  el  gusto  de  las  per¬ 
sonas  á  que  se  destine. 

Cajé  con  leche  helado.  Se  escaldan  350  ó  400  gr. 
de  café  recién  tostado  y  molido  con  1  litro  de  agua 

hirviendo,  se  tapa 
dejándose  en  infu¬ 
sión  [durante  tres  ó 
cuatro  minutos  y  se 
pasa  á  una  vasiia  ó 
recipiente  á  propósi¬ 
to;  á  este  café  se  le 
mezclará  en  seguida 
1  litro  de  leche  re¬ 
cién  cocida  y  550  gr. 
de  azúcar;  se  remue¬ 
ve  bien,  y  cuando 
quede  frío,  se  pone  á 
helar  á  la  garrafa, 
procurando  no  espe¬ 
sarlo;  debe  servirse 
un  poco  líquido:  pue¬ 
de  añadírsele  una 
buena  cantidad  de  nata  (flor  de  leche)  montada,  resul¬ 
tando  asi  mucho  más  exquisito;  se  sirve  en  tazas  finas, 
que  estén  bien  frías. 

Ponche  d  la  romana 

Se  suele  servir  á  la  mitad  de  las  grandes  comidas, 
entre  el  plato  caliente  y  el  frío;  se  prepara  medio  litro 
de  jarabe  á  3  j°;  se  le  une  medio  litro  de  infusión  de  te 
fuerte  lo  que  hace  obtener  en  este  punto  un  jarabe  de 
20  á  21°;  se  añade  medio  litro  de  ron,  el  jugo  de  dos  li¬ 
mones  y  dos  naranjas:  pasada  una  hora  aproximada¬ 
mente,  se  pondrá  á  helar  lo  mismo  que  un  sorbete  de 
los  usuales;  tan  pronto  como  quede  el  helado  espeso 
se  le  mezclan  tres  ó  cuatro  claras  de  huevo  monta¬ 
das  á  punto  de  merengue;  pueden  variarse  estos  pon¬ 
ches,  y  siempre  sujetándose  á  esta  misma  base,  aro¬ 
matizándose  ó  cambiando  el  licor,  por  marrasquino, 
curasao,  kischs,  benedictino  ó  chartreuse.  ' 

Limonada  ó  naranjada  natural 

Preparada  por  el  camarero  ó  camarera  delante  de 
la  persona  que  vaya  á  tomarla,  resulta  siempre  lo 
más  sana  y  agradable,  porque  cada  uno  se  la  com¬ 
bina  á  su  gusto:  para  esto  es  necesario  preparar  una 
bandeja  con  todos  los  elementos  que  exige  una  com¬ 
posición  como  esta;  en  una  misma  bandeja  se  pone 
un  aparatito  exprimidor  de  naranjas  ó  limones  po¬ 
niendo  la  naranja  ó  el  limón  partido  casi  por  la  mi¬ 
tad  y  puesto  encima  del  exprimidor,  luego  un  azu¬ 
carero,  botcllita  de  agua  bien  fría,  copa  alta  con  su 
cuchara  correspondiente  y  un  platito  con  algunos 


trocitos  de  hielo;  el  camarero,  al  servirlo,  exprime  el 
limón  ó  la  naranja  y  vierte  el  jugo  dentro  de  la  copa 
de  la  naranjada  ó  limonada;  el  cliente  se  pone  á  su 
gusto  el  azúcar,  hielo,  agua,  etc.;  se  sirve  alguna  paja 
de  refrescos. 

Horchata  de  cirujas  valenciana 

Se  escogen  400  gr.  de  chufas  de  Valencia,  se  lim¬ 
pian  en  diferentes  aguas  y  luego  se  ponen  en  remojo 
durante  unas  catorce  horas;  pasado  este  tiempo,  se 
vuelven  á  lavar,  y 
después  de  que  estén 
bien  escurridas  se 
macharan  en  un  mor¬ 
tero  á  propósito  (ó 
pueden  molerse  con 
máquina  especial), 
cuidando  de  remo¬ 
jarlas  un  poco  con 
agua  de  vez  en  cuan¬ 
do,  con  objeto  de  que 
las  chufas  no  hagan 
aceite;  ya  bien  mo- 
Hilas,  se  las  incorpo¬ 
ra  el  agua  hasta 
completar  2  li¬ 
tros  convirtiéndose  en  leche;  se  pasa  el  líquido  por 
un  colador  fino  ó  por  una  servilleta  ó  paño  bien  lim¬ 
pio;  en  este  punto,  se  le  añade  550  gr.  de  azúcar 
blanco  en  polvo,  se  mezcla  bien  y  se  vuelve  ú  pasar 
por  un  colador  ó  tamiz:  luego  se  pone  á  enfriar  mu¬ 
cho  dentro  de  una  sorbetera  que  esté  entre  hielo  pi¬ 
cado;  así,  puede  beberse  bien  fría;  esta  misma  com¬ 
binación  puede  helarse  espesa  como  un  mantecado; 
del  mismo  modo  puede  hacerse  la  horchata  de  almen¬ 
dras,  y  asimismo,  si  conviene,  helarse,  como  la  crema 
del  mantecado. 

Leche  helada 

En  una  cacerola  se  ponen  á  cocer  2  litros  de  leche 
de  vaca  ó  de  cabra;  una  vez  cocida  se  la  echan  250 
gramos  de  azúcar  con  un  poco  de  corteza  de  limón; 
una  vez  quede  la  leche  fría,  se  pasa  por  un  colador 
fino  y  se  echa  en  la  garrafa,  para  helar  esta  leche 
como  los  demás  helados;  se  sirve  en  vasos  altos,  y 
por  encima,  al  servirlos,  se  les  echa  un  poco  de  ca¬ 
nela  molida;  este  helado  y  la  leche  merengada  gozan 
de  gran  popularidad  en  España. 

Leche  merengada 

Se  prepara' de  igual  modo  que  en  la  receta  ante¬ 
rior,  pudiéndose  aromatizar  con  vainilla,  naranja  ó 
limón,  canela,  etc.,  etc.;  procúrese  helar  de  forma  que 
resulte  más  espesa  que  la  leche  helada,  trabajándose 
bastante  con  la  esp:\tula  de  madera  para  que  se  es¬ 
ponje  bien:  al  llegar  á  este  punto  se  le  mezclarán  tres 
ó  cuatro  claras  de  huevo  montadas  á  punto  de  me¬ 
rengue;  todos  estos  helados  espumosos  hechos  á  la  sor¬ 
betera,  se  han  de  trabajar  batiéndolos  bien  y  espon¬ 
jándolos;  sólo  se  sirven  en  vasos  ó  copas  altas. 

Kumis 

Es  el  kumis  bebida  popularisima  en  las  estepas  del 
Cáucaso  y  en  muchas  regiones  de  Africa;  se  le  atri¬ 
buyen  muchas  virtudes  terapéuticas  contra  las  enfer¬ 
medades  del  hígado,  estómago  y  otras;  esta  bebida  la 
preparan  mezclando  los  siguientes  ingredientes  en  his 
proporciones  que  se  indican:  azúcar  de  leche,  90  gr.; 
azúcar  de  uvas,  90;  azúcar  de  caña,  300;  bicarbonato 
de  sosa,  30;  suero  hirviente  de  leche,  1  litro  (1,000  gr.); 
después  se  le  añade:  alcohol,  10  gr.;  levadura  de  cer¬ 
veza,  100;  se  embotella  en  frascos  no  muy  grandes  ta¬ 
pados  herméticamente,  y  se  guardan  en  lugar  fresco; 
se  toma  en  copitas. 


Garrafa  para  hacer  teda  clase 
de  helaaos 


Aparatito  exprimidor  de  naranjas 
ó  limones 
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Establecimientos  de  limonadas 

Este  nombre  procede  de  todos  los  refrescos  compues¬ 
tos  á  base  de  limones;  esta  clase  de  establecimientos 
empezaron  á  funcionar  en  París  durante  el  ministerio 
de  Mazarino  en  1645,  y  fueron  dadas  allí  á  conocer  por 
alanos  de  los  italianos  que  llegaron  formando  el  séqui¬ 
to  del  cardenal.  A  partir  de  este  momento,  los  esta¬ 
blecimientos  de  refrescos  de  limonadas  se  multiplica¬ 
ron  mucho.  Al  empezar  el  siglo,  y  en  pleno  Imperio,  la 
limonada  gaseosa  tuvo  gran  éxito;  el  agua  de  Seltz, 
inventada  después,  ayudó  muchísimo  á  su  popularidad 
porque  se  arreglaba  con  toda  clase  de  jarabes,  vinos  y 
licores  mezclados.  Hoy  se  ha  reemplazado  el  nombre 
de  estos  establecimientos  por  otros,  como  son  los  bars, 
tabernas,  botillerías  y  establecimientos  de  bebidas. 

El  agua  como  refresco 

El  agua  á  una  temperatura  de  4  á  10®  excita  el 
aj>etito  y  facilita  la  digestión;  mas  á  temperaturas  in¬ 
feriores  puede  provocar  desórdenes  y  enfermedades 
graves. 

Aguas  y  licores  que  más  se  usan  para  la  composición 
de  refrescos 

Soda  W ater.  Esta  agua  fué  inventada  en  Inglaterra; 
está  cargada  de  bicarbonato  de  sosa;  se  suele  tomar 
mucho  en  las  comidas  para  activar  la  digestión.  La 
composición  de  la  soda  Water  es  como  sigue:  bicar- 
biínato  de  sosa,  1  parte;  agua  gaseosa,  650  partes  Se 
hace  disolver  el  bicarbonato  dentro  del  agua,  que  hace 
la  efervescencia  en  la  forma  ordinaria. 

Agua  de  Seltz  (sifón).  Los  principales  componen¬ 
tes  del  agua  de  Seltz  son  el  ácido  tartárico  pulverizado 
y  el  bicarbonato  de  sosa  también  en  polvo,  y  estos 
factores,  en  iguales  cantidades,  mezclados  en  agua  fil¬ 
trada  y  envasados,  en  la  forma  conocida  de  todos. 

Whisky  ó  gin.  Es  un  producto  de  la  destilación 
de  cereales  con  el  enebro;  los  hay  de  varias  marcas, 
que  por  lo  general  proceden  de  Inglaterra.  I 

Marrasquino.  Es  un  licor  muy  exquisito,  que  se  ex¬ 
trae  de  las  guindas  ó  cerezas  negras. 

Sidra  y  perada.  Es  el  extracto  de  las  manzanas 
y  peras. 

Kirscks-Wasser,  Se  empezó  á  fabricar  en  Alema¬ 
nia,  y  es  el  extracto  de  los  huesos  de  las  cerezas  y 
de  las  ciruelas. 

Curasao.  Este  licor  es  un  compuesto  de  corteza  de 
naranjas  secadas  al  sol  y  puestas  en  infusión  ,‘^urante 
quince  días  con  alcohol;  después  se  mezcla-  7  igual 
cantidad  de  jarabe  de  azúcar,  filtrándntJ'como  los 
demás  licores. 

Ron,  tofia  y  kummel.  Se  da  este  nombre  en  Amé- 
nca  ai  extracto  de  la  melaza  de  azúcar. 

Aguardiente  de  caña.  Llámase  así  en  las  islas 
francesas,  en  las  Indias  Orientales  y  en  Cuba  al  ex¬ 
tracto  de  la  caña  de  azúcar. 

Coñac.  V.  el  artículo  Coñac.  En  los  tiempos  en 
que  los  ingleses  eran  dueños  de  la  Gascuña,  del  An- 
2^1015  y  del  Poitou,  gozaban  de  gran  fama  las  viñas 
de  Cognac  por  el  gusto  ligeramente  acre  del  vino  que 
producían.  Los  comerciantes  holandeses  lo  embarca¬ 
rían  en  La  Rochela  con  destino  á  Inglaterra,  á  h'sco- 
cia  y  á  los  países  escandinavos;  y  era  tan  grande  la’ 
demanda,  que  los  campesinos  del  Charenta  abando¬ 
naron  todos  los  demás  cultivos  para  dedicarse  exclu- 
vamente  al  de  la  vid.  Esto  dió  por  resultado  tal 
exceso  de  producción,  que  llegó  á  ser  imposible  dar 
^ida  á  más  de  una  cuarta  parte  del  vino  cosechado; 
los  caldos  sobrantes  se  tiraban,  porque  resultaban 
demasiado  caros  los  toneles  necesarios  para  contener¬ 
los.  Va  estaban  casi  arruinados  los  viticultores,  cuan¬ 
do  hacia  el  año  1630  un  químico  del  país  apuntó  la 
idea  de  que  el  vino  sobrante  podía  convertirse  en  al¬ 


cohol  por  el  antiguo  procediinienio  griego  de  la  des¬ 
tilación,  reducido  en  aquella  época  á  los  estrechos 
límites  del  laboratorio  del  farmacéutico:  de  aquí  nació 
el  famoso  coñac.  No  tardó  en  descubrirse  que  el  al¬ 
cohol  destilado  de  los  vinos  de  la  región  tenía  un 
gusto  sutil  y  aromático,  un  calor  generoso  y  un  valor 
medicinal  que  lo  colocaba  muy  por  encima  de  todíis 
las  Aqua  Vitae,  ó  agua  de  vida,  conocidas  por  la 
ciencia  médica  de  aquellos  tiempos.  Los  comerciantes 
holandeses  bautizaron  á  esta  bebida,  que  los  natura¬ 
les  de  Cognac  llamaban  agita  de  vida^  con  el  nombie 
Brandwijn,  ó  sea  vino  quemado;  y  cuando  se  empezó 
á  importar  en  Inglaterra,  los  ingleses  lo  denominaron 
por  corrupción  brandy.  Al  poco  tiempo,  era  tan  enor¬ 
me  la  demanda  de  brandy  en  los  países  del  Norte, 
que  resultaba  difícil  satisfacer  todos  los  pedidos;  y  el 
mismo  vino  que  había  arruinado  á  la  región,  la  en¬ 
riqueció  con  su  metamorfosis.  No  deja  de  ser  curioso 
que  dos  de  las  principales  marcas  de  coñac  hayan  sido 
fundadas  por  ingleses.  Un  joven  inglés  que  llegó  á 
Cognac  en  1715,  con  ánimo  de  colocarse  de  escribiente 
en  una  destilería,  no  encontró  destino,  y  á  los  pocos 
meses  se  estableció  modestamente  por  su  cuenta  con 
el  nombre  de  Martdl  y  C.%  y  por  la  perfecta  elabo¬ 
ración  de  sus  coñacs  alcanzó  una  fama  inmensa.  Cin¬ 
cuenta  años  después  otro  inglés,  llamado  Ricardo 
Hennessy,  estableció  otra  destilería  y  también  se 
hizo  célebre  muy  pronto.  Tales  fueron  los  comienzos 
de  las  dos  grandes  destilerías;  desde  aquella  época 
hasta  estos  días  las  fortunas  hechas  con  las  fábric.is 
de  coñac  en  toda  la  región  y  en  otros  sitios  pueden 
calcularse  por  centenares  de  millones 

Helados 

Cassata  á  la  siciliana.  Este  gran  helado  italiano 
es  uno  de  los  más  famosos;  se  confecciona  del  modo 
siguiente:  el  verdadero  molde  de  cassata  es  grande, 
en  forma  de  medio  huevo,  aunque  algo  más  alto,  de 
unos  10  ó  12  cm.  de  diámetro,  ó  sea  la  embocadura; 
colóquese  en  seguida  sobre  un  montón  de  hielo  picado, 
á  fin  de  que  agarren  las  capas  de  diferentes  helados, 
forrando  el  interior  primero  con  una  capa  de  mante¬ 
cado  (crema  helada):  alísese  bien,  procurando  que  esta 
capa  sea  de  unos  2  cm.  de  espesor  ó  de  grueso;  encima 
de  este  mantecado  colóquese  una  capa  de  igual  grueso 
que  el  mantecado  de  helado  de  chocolate,  alisándose 
de  la  misma  manera  que  la  primera  capa:  encima 
de  este  último  colóquese  una  capa  igual  que  forma  la 
tercera,  con  helado  de  fresa,  naturalmente  bien  helado 
antes  como  los  anteriores;  en  el  hueco  que  queda,  de 
5  ó  6  cm.,  se  llenará  con  chantilly;  mezclar  á  éste 
unos  pedacitos  de  almendras,  avellanas  y  pistachos  ver¬ 
des,  todo  perfectamente  limpio,  mondado,  y  un  poco 
tostado  (menos  los  pistadlos)  de  antemano,  mézclese 
todavía  pedacitos  pequeños  de  chocolate,  corteza  de 
naranja  confitada  y  cortada  en  pedacitos  y  termínese 
de  llenar  el  molde;  teniendo  ya  la  cassata  compuesta, 
falta  terminarla  de  helar,  á  fin  de  que  todo  su  con¬ 
junto  quede  bien  solidificado,  tomándose  las  siguien¬ 
tes  precauciones:  lleno  ya  el  molde,  se  tapa  con  una 
hoja  de  papel  blanco  untada  de  manteca  de  vaca, 
encima  su  tapa  bien  apretada;  por  el  exterior  y  los 
orificios  del  molde  se  tapan  bien  con  manteca  de  vaca; 
preparado  el  molde  de  este  modo,  se  coloca  dentro  de 
un  cubo,  llenándolo  en  seguida  de  mucho  hielo  picado 
y  mezclado  con  sal  gruesa,  apretándolo  bien,  de  modo 
que  resulte  el  molde  bien  enterrado  en  él,  y  déjese  en 
este  estado  durante  unas  dos  horas  por  lo  menos,  á 
fin  de  que.  endurezca;  pasado  este  tiempo,  se  puede 
sacar  para  servirlo;  para  destapar  la  cassata  y  retirarla 
del  molde,  se  sumerge  en  agua  natural  durante  unos 
veinticinco  segundos;  después  se  destapa  y  se  vuelca 
sobre  una  mesa  ó  en  una  fuente,  siendo  costumbre  el 
cortar  la  cassata  en  pedazos,  como  si  fuesen  de  melón  ó 
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de  sandía,  más  ó  menos  grandes,  de  forma  que  quede 
el  chantilly  en  el  centro,  pudiéndose  asi  admirar  bien 
el  efecto  del  bloque  del  helado  en  cuatro  colores. 

Helado  de  crema  ó  mantecado.  En  una  cacerola  se 
pone  á  cocer  1  litro  de  leche  con  una  corteza  de  na¬ 
ranja,  otra  de  limón  y  un  tronquito  de  vainilla;  én  otra 
cacerola  se  ponen  6  y  á  veces  12  cucharadas  de  las  de 
sopa,  de  azúcar  en  polvo,  una  pequeña  cucharada  de 
almidón  en  polvo,  se  mueve  la  anterior  combinación 
con  una  espátula  de  madera  y  se  incluye  en  seguida 
la  leche  pasada  por  un  colador  fino;  se  trabaja  esta 
crema  un  poco  sobre  fuego,  y  cuando  espese,  sin  que 
nunca  llegue  á  romper  el  hervor,  se  retira  del  fuego, 
pasándola  por  un  colador  fino  dentro  de  la  garrafa  ó 
sorbetera;  tan  pronto  como  quede  frío,  se  procede  á 
helar  esta  crema  como  los  demás  helados.  Este  helado 
y  los  siguientes,  de  chocolate,  limón,  fresa,  son  especia¬ 
les  para  componer  las  cassaías. 

Helado  de  chocolate.  Basándose  exactamente  en 
las  cantidades  de  leche  y  azúcar  de  la  receta  ante¬ 
rior,  poniéndole  solamente  dos  yemas  de  huevo  y 
150  gr.  de  chocolate  rallado  (suprimiendo  natural¬ 
mente  la  naranja,  limón,  etc.),  perfumando  la  leche 
solamente  con  vainilla;  termínese  y  hiélese  igual  que 
la  crema  mantecado. 

Helado  de  limón.  En  medio  litro  de  agua  pura  pón¬ 
gase  en  infusión  la  corteza  entera  de  dos  limones  du¬ 
rante  cuatro  ó  cinco  horas.  Pasado  este  tiempo  se  le 
mezcla  el  jugo  de  tres  limones,  mezclándole  un  jarabe 
frío  ya  preparado  de  antemano,  compuesto  de  un  cuar¬ 
to  de  litro  de  agua  ó  algo  más  con  200  gr.  de  azúcar; 
terminada  la  anterior  combinación,  se  pasa  el  líquido 
por  un  colador  fino  á  una  sorbetera  ó  máquina  de  helar; 
se  procede  á  helarlo  como  todos  los  demás  helados. 

Hel  ¡o  de  fresa.  Se  pasa  medio  kilogramo  de  fre¬ 
sas  por  un  cedazo,  mezclándole  la  misma  cantidad 
de  jarabe  que  para  el  helado  de  limón,  más  el  jugo 
de  un  limón  si  las  fresas  no  son  lo  suficientemente 
ácidas;  se  pasa  el  conjunto  por  un  colador,  se  pone  á  la 
sorbetera  y  se  procede  á  helarlo  como  los  demás  helados. 

Helados  de  frutas.  Para  helar,  las  frutas  frescas  son, 
por  lo  general,  las  que  dan  mejores  resultados,  porque 
tienen  todo  su  perfume;  las  frutas  en  conserva,  aunque 
no  sean  tan  delicadas,  llaman,  sin  embargo,  la  aten¬ 
ción  é  incitan  por  ser  más  que  nada  fuera  de  tiempo. 
I^s  frutas  heladas,  una  vez  sacadas  de  la  garrafa,  se 
pueden  también  moldear  como  las  demás.  A  todos  los 
helados  de  frutas  una  vez  quedan  helados  se  les  puede 
adicionar  una  cantidad  regular  de  nata  montada  (flor 
de  leche)  con  lo  que  ganarán  mucho  en  exquisitez,  y 
en  caso  de  no  mezclarse  esta  nata  en  el  helado  puede 
servirse  aparte  un  buen  chantilly. 

Chantilly.  Se  monta  medio  litro  de  flor  de  leche 
(nata)  bien  fresca  puesta  en  un  recipiente  de  porce¬ 
lana;  el  montado  se  efectúa  lentamente  con  unas  va¬ 
rillas  ó  un  pequeño  batidor;  tan  pronto  como  espese 
bien  se  le  mezclan  tres  claras  de  huevo  montadas  á 
punto  de  merengue  fuerte  y  150  gr.  de  azúcar  lustre 
aromatizado  de  vainilla;  mézclese  bien. 

Helado  de  fresas  ó  frambuesas.  En  una  cacerola  se 
juntan  300  gr.  de  puré  de  fresas  ó  de  frambuesas,  gro¬ 
sellas,  rojas,  etc.,  con  el  zumo  de  dos  naranjas  y  algo 
más  de  1  cuartillo  de  agua  y  1  cuartillo  de  jarabe 
á  32®;  efectuada  la  anterior  mezcla  se  pasa  tocio  por 
un  cedazo  y  se  hiela  como  todos  los  helados;  si  una 
vez  helado  resultase  cualquiera  de  esas  frutas  de  color 
algo  pálido,  se  le  echan  unas  gotas  de  carmín  vegetal 
Bretón. 

Con  la  misma  base  expuesta  se  preparan  los  demás 
helados  de  fruta,  tales  como  la  piña,  melocotón,  plá¬ 
tano,  albaricoque,  melón,  sandía,  guindas,  moscatel, 
etcétera. 

Espumas  de  limón  ó  naranja.  Se  pone  en  una  va¬ 
sija  de  porcelana  cuartillo  y  medio  de  almíbar  á  30®, 


1  cuartillo  de  zumo  de  limón  ó  de  naranja  con  bas¬ 
tantes  cortezas  de  limón  ó  naranja  (si  se  hace  de  na¬ 
ranja)  cortadas  muy  finas  y  poco  más  de  medio  vaso 
de  claras  de  huevo,  que  vienen  á  ser  unas  cinco  cla¬ 
ras,  sin  batirlas;  se  revuelve  todo  esto  bien  y  se  deja 
en  infusión  durante  unas  dos  horas,  pasándolo  luego  por 
‘  un  cedazo;  debe  marcar  en  el  pesajarabes  unos  21  6 
22®  y  póngase  á  helar.  Cuando  el  helado  empieza  á  cua¬ 
jar  se  batirá  con  la  espátula  contra  las  paredes  de  la 
sorbetera  de  abajo  arriba  con  fuerza  á  fin  de  que  se 
haga  espumoso  y  así  aumente  el  doble  de  su  volumen, 
quedando  suave  y  muy  ligero;  cuando  el  helado  quede 
con  la  suficiente  consistencia  para  sostenerse  en  las  co¬ 
pas,  queda  en  disposición  de  servirse.  Del  mismo  modo 
pueden  prepararse  helados  espumosos  de  las  demás 
clases  de  frutas  y  también  con  licores,  que  son  jarabes 
á  18  ó  20®  en  el  pesajarabes  y  que  en  frío  se  perfuman 
con  cualquier  licor. 

Queso  helado  de  vainilla.  Para  12  j>ersonas.  Se  hace 
cocer  1  litro  de  leche  con  un  tronquito  de  vainilla;  en 
otra  cacerola  se  ponen  10  yemas  de  huevo  con  200  gr. 
de  azúcar  en  polvo:  muévase  bien  con  una  espátula  de 
madera  y  se  le  añade  la  leche  poco  á  poco,  poniéndose 
un  momento  sobre  fuego  y  sin  parar  de  mover  la  crema, 
y  en  seguida  se  pasa  por  un  colador  fino,  déjese  en¬ 
friar  bien  y  luego  póngase  á  helar  en  la  sorbetera  como 
todos  los  helados;  á  medida  que  va  helándose  se  va 
removiendo  bien  con  la  espátula  de  la  sorbetera,  á  fin 
de  que  resulte  más  finísimo;  cuando  obtenga  la  suficien¬ 
te  consistencia  se  lle¬ 
na  un  molde  alto  de 
los  de  helado,  llama¬ 
dos  de  quesos,  y  se 
cubre  con  papel  blan¬ 
co,  se  tapa  bien  con 
su  tapadera,  cubrien¬ 
do  bien  los  bordes  de 
la  tapa  con  manteca 
de  vaca,  y  se  entie¬ 
rra  el  molde  dentro 
de  un  cubo  grande, 
cubriéndole  con  hie¬ 
lo  picado  y  sal  grue¬ 
sa  mezclada,  pro¬ 
curando  que  quede 
bien  apretado;  cuan¬ 
do  vaya  á  servirse 
se  desmoldea  el  que¬ 
so  h'^ado  en  una 
fuentC*^  Trada  con  una  servilleta  ó  puesto  encima  de 
un  zócal<$*¿^a  base  de  la  pasta  ó  crocante  ú  otra  com¬ 
binación  artística  á  base  de  flores  de  azúcar;  puesto 
ya  el  helado  en  la  fuente,  y  con  parte  del  mismo  he¬ 
lado  que  se  hace  que  sobre  en  la  misma  sorbetera,  se 
pone  rápidamente  dentro  de  manga  de  pastelería  con 
boquilla  rizada  grande,  se  adorna  con  rapidez  forman¬ 
do  encima  y  en  el  exterior  del  helado  cordones  y  ro¬ 
setones;  el  adorno  exterior  puede  hacerse  con  cualquier 
otra  clase  de  helado,  p)or  ejemplo,  uno  de  frutas,  fre¬ 
sa  6  frambuesas,  chocolate,  melocotón,  piña,  etc.,  etc. 

Breves  explicaciones  para  facilitar  la  composición 
de  los  helados 

La  nieve,  el  hielo  natural  ó  artificial  y  la  sal  son 
los  elementos  principales  para  fabricar  los  helados, 
pues  con  su  influencia  se  convierten  en  sólidas  las 
materias  líquidas,  excepto  el  alcohol  y  las  que  están 
recargadas  de  azúcar.  Para  utilizar  estos  elementos 
se  requiere  una  máquina  de  helar  con  manubrio  ó 
una  de  las  garrafas  antiguas.  Después  de  montada  la 
máquina  con  hielo  y  sal  por  el  exterior  de  la  sorbe¬ 
tera  y  con  la  crema  que  se  ha  de  helar  en  su  inte¬ 
rior  y  estando  tapada,  se  va  llenando  con  capas  de 
hielo  picado  y  sal  gruesa,  apretándose  bien.  Una  vez 


Queso  helado  de  vainilla 


REFRESCO 


81 


lleaa  se  mueve  con  el  manubrio  hacia  la  derecha  du¬ 
rante  unos  quince  ó  veinte  minutos  sin  parar,  tiem¬ 
po  suficiente  para  que  la  crema  comience  á  espesarse 
lo  bastante;  como,  por  efecto  de  la  rotación,  el  hielo 
comienza  á  hacerse  liquido,  se  destapa  el  recipiente 
(cubo  que  tiene  un  agujero  pequeño)  y  se  efectúa  el 
desagüe,  cargando  después  otra  vez  la  máquirra  de 
hielo  y  sal  gruesa  como  en  un  principio,  aunque  algo 
menos,  y  se  continúa  dando  vueltas  hasta  que  el  he¬ 
lado  quede  bien  trabado  ó  espeso  con  el  fin  de  que 
pueda  modelarse  bien  en  las  copas  ó  en  los  moldes; 
también  puede  helarse  en  sorbeteras  de  hoja  de  lata 
ó  de  estaño,  pero  son  menos  prácticas. 


Forma  de  hacer  los  helados  moldeados  y  decorarlos 

El  modo  de  montar  una  ó  varias  clases  de  helados 
dentro  de  un  mismo  molde  es  el  que  sirve  de  base  en 
la  cassata  á  la  siciliana,  ya  descrito.  Los  helados  más 

comúnmente  conoci¬ 
dos  en  la  actualidad 
son  los  espumosos  ó 
ligeros  modelados,  y 
son  compuestos  de 
clases  diferentes,  de 
las  cuales  una  ó  más 
sirve  de  envoltorio, 
y  las  demás,  alige¬ 
radas  con  la  ayuda 
del  chantilly  ó  nata 
montada,  forma  el 
relleno;  los  helados 
preparados  de  este 
modo  son  mucho  más 
agradables,  porque 
no  dejan  en  el  pala¬ 
dar  el  frío  que  dan 
los  helados  comunes. 
Su  composición  pue¬ 
de  variar  muchísimo, 
porque  todas  las  cla¬ 
ses  de  helados  pue¬ 
den  ser  combinadas 
de  modo  que  sus  per¬ 
fumes  sean  según  el 
gusto  particular  del 
gastrónomo  más  exi¬ 
gente.  El  modo  de 
proceder  ó  montarlos  es  el  siguiente:  Se  pone  prime¬ 
ro  el  molde  entre  hielo  picado  con  un  cuchillo  plano 
ó  oon  una  paleta  de  pastelería,  ó  bien  con  una  espa- 
lulilla  de  madera  se  forra  la  parte  interna  del  molde, 
una  capa  de  helado  espeso  de  fruta  ó  de  crema  man¬ 
tecado  de  1  cm.  más  ó  menos  de  espe^r;  se  rellena 
después  con  una  mezcla  de  chantilly  helado;  según  la 
cantidad  de  crema  agregada  en  el  helado  resultará  más 
fino;  el  chantilly  estará  aromatizado  de  vainilla  y 
azucarado.  En  el  interior  ó  mezclado  con  el  chantilly 
se  puede  agregar,  según  gusto,  pedazos  pequeños  de 
frutas  confitadas  en  seco  y  maceradas  antes  con  algún 
licor,  tales  como  coñac,  kirschs,  marrasquino,  curasao, 
ron,  etc.;  entre  las  frutas  también  pueden  emplearse 
al  nattiral,  la  uva  moscatel  pelados  los  granos,  nue¬ 
ces,  almendras  tostadas  ó  pralinadas,  piña  y  plátano 
cortado  en  pedacitos;  la  p)ersona  encargada  de  prepa¬ 
rar  los  helados  moldeados  puede  decorarlos  del  modo 
tnás  elegante  y  original  que  más  guste,  sea  á  base 
de  chantilly  ó  con  frutas  vistosas.  Suponiendo  que 
una  crema  cualquiera  ya  helada  en  la  garrafa  quiera 
moldearse  (con  un  helado  solamente),  se  coloca  pri- 
nKramente  el  molde  destinado  para  el  helado  entre 
hielo  picado;  en  seguida  se  llena  por  completo  con  el 
helado  que  sea,  tapándolo  con  una  hoja  de  papel  blan¬ 
co  fino  y  encima  se  coloca  la  tapa,  poniendo  manteca 
de  vaca  en  los  bordes  á  fin  de  que  no  penetre  la  sal 


helado  de  piñas  moldeadas 
«n  moldes  en  forma  de  esta  fnita, 
moñudas  encima  de  cesta  com- 
pMsu  de  azúcar  modelado  en  Gá¬ 
fente  y  de  diferentes  colores 


en  su  interior;  coloqúese  á  continuación  en  el  fondo 
de  un  cubo  y  cubriéndole  con  abundante  hielo  picado 
y  algunos  puñados  de  sal  gruesa,  apriétese  bien  y  dé¬ 
jese  en  este  estado  durante  hora  y  cuarto  por  lo  menos; 
para  desmoldearse  se  introduce  el 
molde  dentro  de  agua  tibia  y  se 
desprende  muy  fácilmente;  enton¬ 
ces  se  vuelca  con  cuidado  encima 
de  un  plato  ó  en  una  fuente. 

Helados  modernos 

Crema  mantecado.  Cantidades: 
leche,  1  litro;  yemas  de  huevo, 

10  ó  12;  azúcar,  325  gr.;  perfu¬ 
me  el  que  se  quiera;  vainilla,  li¬ 
món,  naranja  ó  canela  en  rama, 
etc.;  la  leche  se  pone  á  cocer, 
echándole  la  vainilla,  ó  el  perfu¬ 
me  que  se  quiera;  aparte,  en  una 
cacerola,  se  ponen  las  yemas  de 
huevo,  el  azúcar,  y  una  bolita  de 
manteca  de  vaca,  y  se  trabaja 
con  una  espátula  de  madera;  se 
incorpora  la  leche  hirviendo  á  las 
yemas  y  sin  parar  de  menearse 
hasta  que  termine  la  cocción,  se 
pone  sobre  fuego  regular;  se  con¬ 
tinúa  batiendo  la  crema  con  la 
espátula,  y  en  el  momento  que 
aparezca  en  la  espátula  una  lige¬ 
ra  capa  blanca,  se  retira  en  el 
acto  del  fuego,  pues  nunca  la  cre¬ 
ma  debe  romper  el  hervor,  de¬ 
jándose  enfriar  por  completo;  ya 
fría  la  crema,  se  pasa  por  un  colador  á  la  sorbetera; 
se  tapa  y  se  carga  de  hielo  picado,  mezclándole  sal 
gruesa;  se  mueve  la  sorbetera  hasta  que  el  helado  quede 
hecho  y  bien  espeso;  puede  servirse  en  copas  ex  profe¬ 
so,  ó  en  platos  pequeños  de  cristal:  esta  clase  de  crema 
sirve  de  tema  á  la  mayoría  de  helados  compuestos. 

Mantecado  d  los  cuatro  aromas.  La  preparación  de 
esta  crema  es,  por  sus  cantidades  de  azúcar  y  de 
yemas,  exactamente  igual  que  la  crema  de  la  receta 
anterior;  solamente  que  al  cocerse  la  leche,  se  le  pone 
un  tronquito  de  canela,  media  corteza  de  naranja, 
media  corteza  de  limón,  y  una  cucharadita  de  gra¬ 
nitos  de  matalahúga  (anís).  Cuando  se  añade  la  leche 
á  las  yemas,  se  paja  la  leche  por  un  colador  fino; 
luego  de  efectuada  la  cocción  y  enfriada  se  hiela  como 
las  demás;  este  mantecado  es  exquisito,  y  en  Catalu¬ 
ña  goza  de  mucha  popularidad. 

Crema  morisca.  Esta  deliciosa  crema  es  invención 
del  eminente  repostero  Ignacio  Doménech,  y  se  sirve 
en  copitas  ó  en  las  mismas  que  se  suele  servir  la  crema 
mantecado,  así  como  también  puede  servirse  moldea¬ 
da,  helándola  en  moldes,  para 
seis  ó  más  personas.  En  una  ca¬ 
cerola  sobre  fuego  ó  en  un  pe- 
rolito  se  ponen  200  gr.  de  azú¬ 
car  y  se  moja  con  un  poquito 
de  agua;  se  mueve  continua¬ 
mente  con  una  espátula  para 
formar  un  caramelo  muy  rubio 
(sin  que  llegue  á  empezar  á  que¬ 
marse)  y  se  moja  en  seguida 
con  medio  litro  de  agua,  y  se 
disuelve  bien ;  este  líquido  ob¬ 
tendrá  un  color  vivo  de  cara¬ 
melo,  de  gusto  agradabilísimo; 
una  vez  frío,  se  une  á  2  litros 
de  crema  del  mantecado  perfumado  de  vainilla,  más 
dos  copitas  de  excelente  ron;  desde  este  punto  esta 
crema  posee  un  perfume  exquisito  y  original;  póngase 
á  helar  de  igual  modo  que  el  mantecado;  cuando  em- 


Un  molde  á  propósito 
para  cualquier  clase  de 
helados 


Espátula  de  ma¬ 
dera  para  hacer 
los  helados 
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piece  á  esp)esarse  bien  se  le  añaden  cuatro  ó  cinco  cía-  | 
ras  de  huevo  montadas  á  punto  de  merengue,  más 
125  gr.  de  corteza  de  naranja  confitada  y  cortada  como 
granitos  de  arroz. 

Bomba  de  mandarinas  y  pistachos  verdes 

Proporciones  para  12  personas.  Se  machacan  175 
gramos  de  pistachos  verdes  mondados,  hasta  que  que¬ 
den  transformados 
en  una  finísima  pas¬ 
ta.  En  una  cacerola 
se  pone  á  cocer  algo 
menos  de  1  litro  de 
leche  con  un  tron- 
quito  de  vainilla. 
Luego  en  otra  cace¬ 
rola  se  ponen  ocho 
yemas  de  huevo  con 
150  gr.  de  azúcar,  y 
la  pasta  de  pistachos. 
Trabájese  con  una 
espátula  y  se  le  mez¬ 
cla  la  leche  casi  hir¬ 
viendo  (retirando  la 
vainilla),  se  cuece  sin 
parar  de  mover  la 
crema,  hasta  que  comience  á  formar  una  ppa  tenue,  en 
la  misma  espátula.  Se  retira,  pasando  la  crema  por  un 
colador,  tan  pronto  como  quede  frío,  y  se  pone  á  helar 
de  igual  forma  que  la  crema  de  mantecado.  Como  esta 
crema  tiene  que  tener  un  ligero  color  verde,  se  le  echa 
unas  gotas  de  bretón  verde,  vegetal  inofensivo.  Téngase 
preparado  un  buen  helado  de  mandarinas.  Cuando  am¬ 
bos  helados  queden  bien  solidificados,  se  procede  á  mon¬ 
tar  el  molde  bomba  del  modo  siguiente.  Una  vez  enfria¬ 
do  el  molde  en  cuestión  se  cubren  sus  paredes  inte¬ 
riores  con  el  helado  de  mandarinas,  dejando  un  espe¬ 
sor  de  unos  2  cm.  ó  más  según  sea  de  grande  el  molde, 
á  continuación  se  llena  el  hueco  que  queda  con  el  he¬ 
lado  de  pistachos  verdes.  Es  de  advertir  que  estos  dos 
helados  deben  de  estar  algo  duros,  reservando  algo  de 
helado  de  pistachos  para  poderse  decorar  rápidamente 
el  helado,  una  vez  volcado  en  el  molde  para  servirse. 
Lleno  el  molde,  póngase  á  jrappar  en  la  misma  forma 
mencionada  en  el  biscuit-glacé ,  y  en  otros  helados. 
Cuando  vaya  á  desmoldearse,  y  quede  puesto  en  la 
fuente,  se  guarnece  el  helado 
con  el  helado  de  pistachos 
que  hemos  reser\’ado,  puesto 
en  la  manga  de  pastelería  con 
boquilla  rizada,  formando 
con  ella  rosetas;  adórnese  con 
gran  rapidez. 

Crema  de  pr aliñé.  Prepa¬ 
rar  la  misma  crema  del  man¬ 
tecado  con  perfume  de  vaini¬ 
lla,  y  añadir  por  cada  litro  de 
crema  200  gr.  de  praliné  de 
almendra  en  polvo,  mezclán¬ 
dose  cuando  esté  el  helado 
hecho;  se  hace  el  praliné  po¬ 
niendo  un  perolito  sobre  fue¬ 
go  con  150  gr.  de  azúcar,  re¬ 
mójese  con  un  poquito  de 
agua,  remuévase  bien  hasta 
que  tome  un  buen  punto  de 
caramelo  dorado,  se  le  mez¬ 
clan  en  seguida  125  gr.  de  al¬ 
mendras  mondadas  y  un  poco 
tostadas,  mezclándolas  bien  con  el  azúcar;  esta  prepa¬ 
ración  se  echa  en  el  mármol,  que  de  antemano  estará 
ligeramente  untado  de  aceite;  cuando  quede  bien  frío, 
se  machaca  en  el  mortero,  y  luego  se  pasa  por  un  ce¬ 
dazo  algo  grueso. 


Helado  tutti-jrutti.  Es  una  preparación  de  varias 
frutas  confitadas  en  seco,  pudiéndose  combinar  en  mu¬ 
chas  ó  pocas  clases  de  frutas,  que  se  reúnen  en  igua¬ 
les  cantidades  y  se  cortan  en  pedacitos  pequeños;  luego 
i  se  colocan  en  un  recif)ienle  y  se  rocían  con  kirschs,  co- 
!  ñac  ó  marrasquino;  déjese  en  esta  maceración  durante 
I  una  “hora;  luego  este  picadillo  de  frutas  se  mezcla  á  la 
I  sorbetera  que  contenga  helado  de  crema  de  vainilla, 
ó  bien  un  helado  cualquiera  de  frutas,  como  por  ejem¬ 
plo  helado  de  albaricoque  ó  fresa,  así  como  también 
resulta  inmejorable  mezclando  estas  frutas  con  un  he¬ 
lado  de  piñii  ó  de  mandarinas;  antiguamente  en  los 
hoteles  y  resíaurants  solían  servir  este  helado  presen¬ 
tándolo  dcl  modo  siguiente:  en  cajitas  de  papel  rizado 
ponían  el  helado  de  vainilla  ó  el  de  fruta,  y  encima 
se  terminaba  de  llenar  con  el  picadillo  de  las  frutas 
maceradas  con  licor  y  bien  enfriadas. 

Helado  crema  princesa.  Se  prepara  un  buen  helada 
de  mantecado  de  vainilla,  y  al  espesarse  se  le  incor¬ 
pora  por  cada  litro  de  crema  250  gr.  de  pasta  de  ma¬ 
zapán  bien  deshecha;  termínese  de  helar;  la  pasta  de 
mazapán  se  compone  de  200  gr.  de  almendras  dulces 
mondadas,  y  bien  molidas  á  máquina  con  igual  peso 
de  azúcar,  transfor¬ 
mándose  en  una  finí¬ 
sima  pasta. 

Helado  crema  glo¬ 
ria.  Este  es  uno  de 
los  helados  españoles 
más  exquisitos;  se 
prepara  un  buen  he¬ 
lado  crema  de  man¬ 
tecado  de  vainilla, 
y  tan  pronto  quede 
bastante  helado,  se  le  mezcla  por  cada  litro  de  crema, 
200  gr.  de  turrón  de  Alicante  ó  de  Jijona  pulverizado; 
termínese  de  helar  hasta  que  pueda  modelarse  bien  en 
las  copas  ó  en  molde  á  prop)ósito. 

Quesitos  helados.  Todos  los  helados,  como  mante¬ 
cados,  cremas  ó  helados  hechos  primero  en  la  sor¬ 
betera,  sirven  para  modelar  lo  que  se  llama  quesi¬ 
tos;  estos  moldes  son  de  á  ración  y  de  estaño,  que 
se  abren  en  dos  mitades;  los  hay  de  muy  diversas 
figuras,  tales  como  en  forma  de  gallitos,  conejitos, 
melocotones,  peras,  manojitos  de  espárragos,  huevos, 
piñas  y  otras  formas,  más  ó  menos  vistosas;  para 
montar  estos  moldes  se  llena  la  mitad  de  cada  uno 
de  ellos,  ya  de  una  ó  de  dos  clases  de  helado,  procu¬ 
rando  que  una  mitad  sea  de  helado  de  alguna  fruta 
y  la  otra  de  mantecado  (crema  de  vainilla  helada), 
resultando  así  que  uno  de  los  helados  es  á  base  de 
leche  y  yemas  de  huevo,  y  el  otro  de  fruta,  resul¬ 
tando,  además,  de  colores  diferentes;  se  rellenan  una 
vez  que  las  cremas  y  helados  de  fruta  estén  bien  he¬ 
lados  en  las  sorbeteras  ó  á  la  máquina  de  helar;  y  se 
van  colocando  y  cerrando  bien  los  moldes,  poniéndo¬ 
les  un  poco  de  manteca  de  vaca  en  toda  la  abertura; 
se  colocan  los  moldes  dentro  de  un  cubo,  cubriéndose 
de  capas  de  hielo  picado  y  sal  gruesa  mezclada,  de¬ 
jándolos  así  hasta  la  hora  de  presentarlos;  éstos  se 
sirven  en  los  lunchs,  banquetes,  bailes  y  en  toda  clase 
de  recepciones,  en  los  hoteles,  restauranls  y  en  casas 
aristocráticas;  también  se  colocan  estos  quesitos  hela¬ 
dos  como  guarnición  alrededor  de  helados  moldeados 
grandes,  etc. 

Barquillos  á  la  madrileña.  Este  helado  es  popula- 
rísimo  en  Madrid;  su  presentación  y  conjunto  exqui¬ 
sito  es  de  lo  más  recomendable;  los  barquillos  son 
unos  tubos  de  pasta  comestible  tostada  y  azucarada 
de  forma  cónica,  de  unos  8  cm.  de  largo,  y  se  llenan 
bien  de  crema  mantecado;  colóquese  en  un  platito  en 
que  debe  servirse,  y  se  termina  colocando  encima  de 
cada  extremo  del  barquillo  una  cucharadita  de  man¬ 
tecado,  sobre  éste  un  poquito  de  huevo  hilado,  más 


Bomba  de  mandarinas  y  pistachos 
verdes 


Manga  de  pastelería  con 
boquilla  de  metal  lisa  ó 
rizada 


Molde  indicadísimo  para  moldear 
el  helado  gloria 
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Moldes  para  quesitos  helados 


una  guinda  confitada  encima  del  huevo  hilado,  puesto 
en  cada  extremo  del  barquillo,  y  se  sirve;  estos  bar¬ 
quillos  pueden  rellenarse  con  muy  distintos  helados, 
y  umbién  de  dos  helados  á  la  vez,  en  un  mismo  bar¬ 
quillo. 

Granizado  Saturno  Park.  Un  kilogramo  de  melo- 
oitones  que  estén  bien  maduros,  se  cuecen  cubiertos 
de  agua  durante  uno  ó  dos  minutos;  luego  se  escurre 
el  agua  y  se  pasan  lo?  melocotones  por  un  tamiz  de 
tela  metálica;  ya  transformados  en  puré,  se  incorpo¬ 
ran  2  litros  de  jarabe  ligero  que  no  llegue  á  20°  en 
el  pesajarabes,  que  esté  frío,  y  se  le  da  color  de  rosa 
un  poco  vivo  con  vegetal  encamado,  marca  Bretón  ú 
otro  similar  absolutamente  inofensivo;  póngase  esta 
combinación  á  helar  como  una  simple  crema  manteca¬ 
do;  cuando  este  helado  corñienza  á  ponerse  espeso,  se 
le  agregan  200  gr.  de  fmtas  escarchadas  ó  confitadas 
en  seco  cortadas  en  pedacitos  muy  pequeños,  dos  ó 
tres  copitas  de  ron  ó  de  coñac  (estas  frutas  pueden 
ser  de  corteza  de  naranja,  calabaza,  guindas,  meloco¬ 
tón),  añádesele,  además,  cinco  ó  seis  claras  de  huevo 
montadas  á  punto  de  merengue;  termínese  de  helar 
hasta  que  esté  muy  espeso;  en  caso  de  que  resultara, 
sd  terminar  de  helarse,  poco  azucarado,  se  le  añade 
una  pequeña  cantidad  de  azúcar  lustre  bien  pulve¬ 
rizado. 

Biscuit-glacé  (bizcocho  helado) 

Es  de  creación  modernísima,  y  su  esponjosidad  y 
exquisitez  le  ha  dado  un  renombre  para  considerarlo 
como  el  más  delicado  de  todos.  Para  confeccionar  bien 
el  biscuit-glacé  es  necesario  estudiar  varios  pormenores 


y  1  litro  de  agua,  déjese  cocer  durante  unos  dos  mi¬ 
nutos  y  da  un  jarabe  á  30°;  para  emplearlo  para  el 
biscuit-glacé  es  necesario  rebajarlo  con  algo  de  agua  á 
los  18°.  Respecto  á  las  yemas  de  huevo,  se  calcula 
siempre  una  yema  por  persona. 

Cantidades  para  un  helado  para  10  personas.  Ja¬ 
rabe;  un  cuarto  de  litro  de  agua  y  125  gr.  de  azúcar; 
déjese  her\-ir  durante  cuatro  ó  cinco  minutos  con  vai¬ 
nilla,  espúmese,  etc.;  yemas  de  huevo,  10;  claras  mon¬ 
tadas  á  punto  de  me¬ 
rengue,  4,  ó  en  su  lu-  ^ ^ 

gar  una  buena  copa 
de  nata  montada,  ó 
ambas  cosas. 


ponien¬ 
do  entonces  menos 
nata. 

Forma  de  montar  el 
biscuit-glacé.  En  un 
amplio  perol  limpísi¬ 
mo  se  ponen  las  10 
yemas  de  huevo;  se 
baten  bien  hasta  que 
se  esponjen  agregan¬ 
do  poco  á  poco  el  ja¬ 
rabe,  pasándolo  an¬ 
tes  por  un  colador 
fino,  se  sigue  batien¬ 
do  sobre  fuego  lento, 
con  unas  buenas  va¬ 
rillas  ó  batidor,  pro¬ 
curando  que  esté  es¬ 
ponjado  y  no  rompa 
nunca  el  hervor,  porque  entonces  sería  trabajo  perdido; 
tan  pronto  como  su  volumen  haya  aumentado  consi¬ 
derablemente,  retírese  del  fuego  y  sígase  batiendo,  po¬ 
niendo  el  perol  encima  de  hielo  picado  hasta  que  quede 
frío  por  completo,  y  después  se  le  mezcla  las  cuatro 
claras  de  huevo  montadas  á  punto  de  merengue  y  la 
nata,  metiéndose  rápidamente  esta  composición  den¬ 
tro  de  los  moldes  que 
ya  se  tendrán  enfriados 
de  antemano  y  estan¬ 
do  tapados:  los  moldes, 

'una  vez  llenos,  se  cu¬ 
bren  con  una  hoja  de 
papel  blanco;  encima 
se  pone  la  tapa  bien 
apretada,  manteca  de 
vaca  por  todo  el  exte¬ 
rior  de  la  tapa  de  cada 
molde,  á  fin  de  que  du¬ 
rante  su  congelación 
no  entre  nada  de  agua 
salada  en  el  interior  de  los  moldes;  colóquese  en  seguida 
éstos,  ya  llenos  y  tapados,  derechos  dentro  de  un  gran 
cubo,  cubriéndoíos  abundantemente  con  hielo  picado  y 
sal  gruesa,  apretándolos  fuertemente,  y  por  encima  se 
espolvorea  con  una  capa  de  sal  gruesa,  teniéndolos  en 
este  estado  durante  dos  ó  tres  horas  aproximadamente. 


Copa  á  la  favorita 


Molde  para  dar  forma  al  helado 
turrón  Vaticano,  que  son  copas 
de  helado  mantecado  fresa,  cho¬ 
colate,  y  lineas  de  picadillo  de 
frutas  confitadas 


£1  verdadero  molde  Otro  molde  para  el 

del  biscuit-glacé (bix-  biscuit-glacé  (bizco- 

cocho  helado)  cho  helado) 

que  son  h  base  ó  el  secreto  para  que  el  trabajo  resul¬ 
te  bien  seguro;  éstos  son  las  cantidades  del  jarabe  y 
de  las  yemas  de  huevo,  nata,  ó  claras  de  huevo  mon¬ 
tadas  á  punto  de  merengue. 

Cantidades  seguras  para  sacar  el  jarabe  á  18?  en  el 
pesajarabes.  En  una  cacerola  póngase  1  kg.  de  azúcar 
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Copa  antigny.  Las  copas  de  champaña  se  llenan 
un  poco  más  de  la  mitad  con  helado  de  fresa  bien  esp>e- 
so;  encima  se  coloca  medio  melocotón  que  antes  se  haya 
cocido  en  almíbar,  y  encima  de  éste  un  velo  pequeño 
hecho  de  azúcar  hilado. 

Copa  Jaa^ues,  Se  llenan  las  copxas  con  picadillo  de 
frutas  enfriadas  y  maceradas  al  kirschs  ó  al  marras¬ 
quino;  encima  se  cubre  con  un  buen  helado  de  limón. 


orno,  por  ejemplo,  de  fresa,  frambuesa,  grosella. 
de  América  ó  plátano;  el  primero  se  perfuma 
gotas  de  esencia  de  fresa  y  se  le  da  el  color  con 
gotas  de  carmín  Bretón  ú  otro  similar;  si  es  de 

pKírfuma  con  un^  Elejíante  aparato  para  presentar  ensaladas  de  fnitas 

gotas  de  esencia  de  pina  servidas  refrigerantes,  con  depósito  de  hielo  picado 

y  I  y  se  colorea  con  un  poco 

::2:r===^  I  de  amarillo  Bretón,  y  así  Copa  d  la  favorita.  Se  llenan  las  copas  de  charr 

u  i  sucesivamente;  si  seqiiie-  paña  un  poco  más  de  la  mitad  con  helado  de  vainill 

\  vi  preparar  el  biscuit-gla’  (mantecado);  encima  se  decora  con  pedacitos  de  pin 

\\  _ Ay  cé  al  chocolate,  en-  de  América  enfriada  y  aromatizada  al  marrasquinc 

^ tonces,  á  la  canti-  algunas  fresas  confitadas  bien  enteras  por  el  alred< 
n  jarabe  de  es-  dor  interior  de  la  superficie  de  la  copa, 

lí  iTilIN  ^  receta,  al  unirlo 

II  ^  ^  y*'"’®*  Hilados  moldeados 

Ib  huevo  para  empezar  Estos  helados  se  componen  de  una,  dos  ó  más  cU 

su  montado,  se  ses;  lo  primero  que  tiene  que  tenerse  hecho  son  If 
mezclan  250  gr.  helados  según  el  nombre  que  lleva  cada  composiciói 
de  cacao  en  pol-  enfriado  el  molde,  como  ya  se  ha  dicho  en  los  biscui 
vo,  ó  un  choco-  glacis,  se  procede  á  cubrir  las  paredes  del  molde  con  < 
late  fino  previa-  i  helado  que  mencione  el  título  del  helado,  y  encima  d 
mente  fundido;  I  esta  capa  se  aibre  con  otra  capa  (el  mismo  estilo  qu 
si  el  hiscuit-glacé  |  se  ha  expuesto  en  la  receta  cassata  á  la  siciliana),  pe 
quiere  hacerse  al  ¡  niendo  en  su  interior  chantilly  ó  picadillo  de  frutas  mí 
praliné,  entonces  ceradas  con  alguna  clase  de  licor;  después  se  tapan 
y  en  los  mismos  se  entierran  estos  moldes  entre  hielo  picado  y  sal  gru« 
momentos  que  se  sa,  teniéndolos  en  este  estado  durante  unas  dos  hora 
le  incorporan  las  \  esta  clase  de  helados  se  le  suele  dar  el  nombre  d 
claras  de  huevo  bomba  por  ser  una  clase  de  molde?  lisos  y  bombeadf 
y  la  nata,  se  le  | 

mezclan  200  gr.  |  _  _ 

de  de 

inendra 

en 

especificado  en  receta  de  crema  praliné.  Por  último, 
pormenor  gran  trascendencia  en 
también  las  otras  clases  de  helados  moldeados, 
la  refrigeración  anticipada  de  los  moldes  antes  de  lie- 
el  helado  que  con  esta  previsión  se  ase- 
gura  congelación  de  los  helados,  por  agarrarse 
paredes  del  molde  desde  el  primer  momento;  media 
hora  antes  se  colocan  los  moldes  derechos  y  tapados 
entre  bastante  hielo  picado  con  un  poco  de  sal 

otra  mezcla  que  enfríen 

éstos  rápidamente. 

I  Aparato  de  cristal  con  depósito  de  hielo  para  presentar 
Copas  heladas  ciertos  helados  de  frutas,  ó  melocotones  á  la  Melba,  etc. 

Como  el  nombre  indica,  se  sirven  á  base  de  hela-  * 

dos  en  combinación  con  frutas  unos  refrescos  fáciles  en  su  fondo,  altos  y  redondeados;  el  título  es  á  la  ap] 
de  preparar;  existen  infinidad  de  combinaciones  com-  cación  de  los  diferentes  helados  que  entran  en  un  misn 
puestas  por  célebres  cocineros  y  pasteleros.  Daremos  molde. 

aquí  unas  fórmulas  para  hacerse  cargo  del  tema.  Estas  ,  Bomba  Victoria.  El  molde  llamado  bomba  se  fom 
preparaciones  se  sirven  generalmente  en  copas  de  las  de  interiormente  con  helado  de  fresas  y  se  llena  con  h 
champaña  ú  otras  copas  de  cristal  finas  aunque  más  lado  plombiere;  se  tapa  el  molde  con  papel,  despu 
pequeñas,  pero  de  embocadura  ancha.  I  con  su  tapa  y  manteca  de  vaca,  y  se  entierra  ent 


Esquema  de  una  cámara  de  refrigera¬ 
ción;  a,  paredes  del  refrigerador;  b,  ca¬ 
pa  aisladora;  c,  soporte  para  el  hielo; 
i,  bloque  de  hielo;  /,  tubo  de  desagüe; 
g,  válvula  de  ventilación;  k,  recipiente 
de  desagüe;  ; tapaderas;  k,  puerta 
plancha  soporte;  z,  forro  de  zinc 
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I 


I 


Cubeta  de  metal  blanco  para 
servir  hielo  picado  transparen¬ 
te,  para  los  refrescos 


hielo  picado  y  sal  gruesa  durante  dos  horas;  luego  se  I 
dcsmoldea  y  se  sirve;  el  helado  plonibiére  es  un  helado  ' 
crema  de  vainilla  que  se  le  mezcla  un  picadillo  a^o  | 

abundante  de  varias 
frutas  picadas  y  mace¬ 
radas  antes  con  ron. 

Bomba  nelusko.  El 
molde  se  forra  interior¬ 
mente  con  helado  cre¬ 
ma  praliné  y  se  llena 
con  chantilly  al  choco¬ 
late. 

Bomba  María  Luisa. 
El  molde  se  forra  in¬ 
teriormente  con  helado 
de  frambuesas,  llenán¬ 
dose  con  helado  de  vai¬ 
nilla  ó  mantecado. 

Bomba  T  orto  ni .  El 
molde  se  forra  interior¬ 
mente  con  helado  cre¬ 
ma  praliné  y  se  llena  con  helado  de  café,  mezclándole 
pedacitos  de  bombones  finos.  Existen  otros  muchos 
como  los  titulados  Habaneraj  BrasiUtia^  ValtncayyMol- 
¿flTc,  Juana  de  Arco  y  Anisette,  Andaluzay  Florentina, 
Dama  Blanca,  japonesa,  Almería,  Duquesito,  Otello, 
Aída,  Selianka,  Mascota,  Gran  Duquesa,  etc. 

Arte  de  presentar  los  helados 

La  invención  del  hielo  artificial  en  bloque  ha  pres¬ 
tado  un  inmenso  servicio  á  todo  el  ramo  de  la  ali-  ! 
mentación.  Sin  el  hielo  artificial,  los  establecimientos  , 
de  refrescos  no  hubieran  podido  conseguir  la  grandeza  I 
c  importancia  actual.  El  arte  de  presentar  los  helados 
v)bre  zócalos  de  hielo  artificial  ha  hecho  que  los  escul¬ 
tores  interviniesen  en  el  arte  de  la  repostería  y  que 
existan  barmans  y  cocineros  y  pasteleros  que  modelan 
verdaderas  obras  de  arte  con  el  fin  de  dar  mejor  pre¬ 
stación  á  sus  helados. 

En  algunos  grandes  hoteles  extranjeros  sostienen 
artistas  para  aplicar  la  escultura  del  hielo  á  los  pla¬ 
tos  fríos;  helados  ó  ensala¬ 
das  de  frutas  servidas  re¬ 
frigerantes.  Citase  como  una 
especialidad  en  esta  materia 
el  esailtor  italiano  Niño  .\mi- 
goni,  el  cual,  durante  la  esta¬ 
ción  veraniega,  gana  en  Lon¬ 
dres  lo  suficiente  para  pasar 
espléndidamente  el  resto  dcl 
año  esculpiendo  únicamente 
bloques  de  hielo.  En  dos  ó 
tres  horas  Niño  Amigo  ni, 
procediendo  absolutamente 
como  un  escultor  en  mármol, 
transforma  un  bloque  de  hie¬ 
lo  en  una  deliciosa  fuente,  un 
león,  un  jarrón  y  todo  lo  que 
se  le  pida.  Uno  de  sus  más 
grandes  éxitos  fué  cuando 
presentó  la  famosa  loba  ro¬ 
mana  que  da  de  mamar  á  Ró- 
mulo  y  Remo,  esculpida  en 
dos  pedazos  de  hielo.  Otro  de 
sus  trabajos  escultóricos  en 
hielo  que  le  valió  los  honores 
de  los  comensales  fué  cuando 
presentó  en  una  gran  bande-  j 
ia  un  gran  carro  tirado  por  un  buey,  en  el  cual  se  ha¬ 
bía  colocado  una  cantidad  de  canapés  y  otros  entre¬ 
meses  de  la  moda  rusa.  Para  terminar,  van  á  continua¬ 
ción  dos  fórmulas  de  zócalos  de  hielo  al  alcance  de  I 
cualquier  persona  dedicada  al  arte  de  los  refrescos  ó  | 
repostería,  cocineros,  aunque  nada  tenga  de  escultor.  | 


Uua  corktelera  de  metal 
blanco  para  agitar  ó  mez¬ 
clar  bien  los  cocktails 


Zócalos  de  hielo  moUieado.  En  este  zócalo  se  trata 
únicamente  de  congelar  fuertemente  el  agua  natural, 
ya  sola  ó  coloreada  con  algunas  gotas  de  Bretón  ve¬ 
getal,  á  color  de  rosa,  amarillo,  violeta,  etc.  Esta  agua 
se  echa  dentro  de  un  molde  de  forma  de  zócalo,  se 
tapa  fuertemente  y  se  cubre  el  exterior  de  la  tapa  con 
un  poco  de  manteca  de  vaca.  Póngase  á  congelar  den¬ 
tro  de  un  gran  cubo  repleto  con  hielo  picado  y  parte 
de  sal  gruesa  durante  tres  ó  cuatro  horas;  si  se  dispo¬ 
ne  de  cámaras  frigoríficas,  se  colo 
can  estos  moldes  llenos  con  el  agua, 
y  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  soli¬ 
difican  por  sí  solos  quedando  bien 
duros. 

Zócalos  tallados  en  bloques  de  hie¬ 
lo.  Se  utilizan  para  ello  las  cono¬ 
cidas  barras  de  hielo  ó  en  bloques 
cuadrados.  Escogido  el  tema  del  zó¬ 
calo  que  quiera  modelarse  se  corta 
el  trozo  con  una  sierra  pequeña  para 
labrar  las  superficies  planas,  y  lue¬ 
go,  por  medio  de  golp)es  de  formón, 
ó  bien  con  hierros  candentes,  se  van 
moldeando  los  entrantes  y  salien¬ 
tes,  colocando  el  trozo  de  hielo  de 
modo  que  no  pueda  resbalar  y  que 
el  agua  que  se  desprende  se  recoja  debajo  del  zócalo; 
se  puede  hacer  intervenir  como  adorno  incrustaciones 
de  flores  naturales  y  artificiales,  prestándose  á  formar¬ 
se  bellísimas  composiciones. 

Otras  indicaciones  útiles 

A  continuación  se  especifican  los  elementos  necesa¬ 
rios  para  el  verdadero  Barman  ó  sea  el  confeccionador 
de  refrescos  rápidos  de  todas  las  preparaciones  cono¬ 
cidas  hasta  la  fecha  en  Europa: 


V  ermouths 


Martini-Rossi. 
Noilly  Prat. 

Noilly. 

Cinzano. 

Torino. 

Dubonet. 

Francés. 

Whiskys 

Buchanan. 

Canadian  Club. 

Oíd  Smuggler. 

Antiquary. 

Canadian. 

Oreen- Ri  ver. 

Mackinley . 
Escocés 

Irish. 

—  Scotsch. 

Rhy. 

Rons 

Bacardí.  Saint  James. 

Jamaica  La  Negrita.  Santa  Cruz. 

Coñacs 

Domecq  (3  cepas). 
Hennessy 

Fine  champaña. 
Martell. 

Brandy. 

Brandy  Daisy. 

Viejo. 

Sherry  Brandy. 
Doménech. 
Caballero. 
Apricat  Brandy, 

Aguardientes 

Anís  del  Mono. 
Caña  de  Cuba. 
Cazalla. 

Rute. 

Valls. 

Anisette. 

Marie-Brizard. 

Aperitivos 

Ajenjo. 

.Ajenjo  blanco. 
Rogart’s  Bitters. 
Bilter  Angostura. 

Radium. 

Byrrh. 

Caloric- Punch. 
Cola  Secrestat. 

.Aparato  para  ras¬ 
par  el  hielo  y  po¬ 
derlo  serv'ir  á  cu  - 
charadas 
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Aperital  ó  Pineral.  Bittcr  Campari 

Amer  Picón.  Pernot. 


Otros  licores 


Oíd  Tom  Gin  Silver  Star. 

Benedictino. 

Oíd  Tom  Burnett. 

Goldwasser  de  Danzig. 

Oíd  London  Gin. 

Stockhalms  Punch. 

Chartreuse  amarillo. 

Cura<;ao  tinto  y  blanco. 

Chartreuse  verde. 

Lime  Juice. 

Curasao  Rotterdam. 

Crema  Ivette. 

Curasao  Frocking  tinto. 

Sloe-Gin. 

Cacao  de  Chouva. 

Pisco  del  Perú  ó  Chile. 

Ginebra  Bols. 

Hesperidina. 

Ginebra  Rotterdam. 

Gin  Fizz. 

Ginebra  Karnp. 

Licor  Izarra. 

Marrasquino  de  Zara. 

Gordon  Dry-Gin. 

Kirschs  de  la  Selva  Negra. 

Biller  Orange. 

Kummel  Dekan. 

Ginger  Ale. 

Kalisay. 

Crema  de  menta. 

Kummel  Alias. 

Crema  de  violeta. 

Gin. 

Batavia  Arrack. 

Noyo. 

Gran  Mornier. 

Pippcrmint  (Menta). 

Tokay. 

Vinos 

Jerez  seco  y  dulce. 

Montilla. 

Sauternes. 

Manzanilla  Pastora. 

(rhablis. 

Oporto  Comendador, 

Blanco. 

Jerez  Pálido. 

Hock 

Médoc 

Mosela. 

Rhin. 

Riscal. 

Rioja. 

Borgoña. 

Manzanilla. 

Macón. 

Marsala. 

Porto  Cadete. 

Ponte  Canet. 

Oporto. 

Champaña. 

Madera. 

Sidra. 

Cervezas 


(Americana)  Quilmes  (ne- 
gra)-. 

(Americana)  Quilmes 
(blanca). 


(Española)  Mahou. 
(Esí)anola)  Agiiila. 
(Inglesa)  Palé  Ale. 
(Inglesa)  Stout  (negra). 


Apollinaris. 


Aguas  minerales 
Solares.  Vichy 

Aguas  ejervescenles 


Seltz  ó  sifón 

Gaseosa  de  naranja, 

Soda  Water. 

Sidral. 

Gaseosa  de  limón. 

Carbónica. 

Esencias 

Limón. 

Fresa. 

Naranja. 

Frambuesa. 

Piña. 

Vainilla. 

Plátano. 

l'amarindos. 

Jarabes 

Goma. 

Frambuesa. 

Azúcar. 

Zarzaparrilla. 

Horchata. 

Agraz. 

Néctar  á  la  crema. 

Plátano. 

Néctar  vainilla. 

Piña. 

Grosella. 

Cidra. 

Dijerentes  géneros 

Agua  filtrada. 

Hielo  clarificado. 

Azúcar  en  polvo  y  cua¬ 
dradillo. 

Limones. 

Naranjas. 

Vainilla. 


Pepinos  frescos  (cohom¬ 
bros). 

Hojas  frescas  de  hierba¬ 
buena. 

Nuez  moscada. 

Pajitas 

Angostura. 


Canela  en  polvo  y  en 
i  rama. 

;  Clavo  de  es{>ecia 
I  Leche. 

Huevos. 

I  Ramitas  de  verbena  ó  bo- 
I  rrajas. 

Agua  hirviendo 

En  cada  estación  del  ano,  tres  ó  cuatro  clases  de 
I  frutas  frescas  diferentes  para  picadillos. 

^  En  general,  y  por  todo  el  año,  plátanos  y  piña  aun- 
j  que  esta  última  sea  en  conserva 

I  Aparatos  y  copas 

I  Mesa  de  trabajo  estilo  norteamericano. 

Heladoras. 

!  Instalación  de  cer\'eza,  agua  corriente  y  filtrada. 

;  Cocktelera  de  metal  blanco. 

Cocktelera  de  cristal. 

1  Exprimidora  de  limones. 

Coladores  finos. 

Poncheras. 

Jarras  con  depósito  de  hielo. 

Jarritas  pequeñas. 

Acepilladora  de  hielo. 

Punzón  para  romper  hielo. 

I  Mazo  de  madera,  también  j)ara  romper  hielo. 

I  Doble  tímbala  Schaker. 

Copas  de  licor. 

»  de  oporto  ó  jerez. 

»  altas  finas. 

»  de  champaña. 

»  finas  de  cocktails. 

Vasos  altos  de  naranjada  y  limonada. 

Azucareras. 

I  Flores  para  adornar  el  bar. 

Servilletas  pequeñas. 

Aparato  cuentagotas  para  acoplar  al  cuello  de  las  bo¬ 
tellas. 

Vasilos  finos  forma  barril. 

Cucharillas  mango  largo. 

Cucharillas  de  te  ó  café. 

Tenacillas  para  coger  azúcar  cuadradillo. 

Composición  de  los  cocktails 

El  cocktail  es  una  palabra  norteamericana  con  que 
se  designan  exclusivamente  las  composiciones  de  bebi¬ 
das  preparadas  en  el  acto,  de  asunto  caprichoso  y  frí¬ 
volo.  En  la  composición  de  cocktails  se  emplean  los 
licores  y  mezclas  más  excéntricas,  que  sólo  son  admi¬ 
tidas  por  los  paladares  educados  á  estas  composicio¬ 
nes.  En  la  América  del  Norte  es  donde  se  pusieron  en 
I  moda  todas  estas  bebidas,  que  en  seguida  adoptó  el 
gran  mundo  deseoso  de  placeres  nuevos. 

Rey  Alfonso  XI II  cocktail 
(En  un  vaso  grande  con  hielo) 

Se  le  mezclan  las  siguientes  composiciones  de  una  v^ez: 

copa  jerez  amontillado 
»  coñac  Domecq 
1  cucharadita  de  jarabe  de  goma 

Muévase  bien  y  pásese  á  un  vasito  alto  de  los  que 
también  sirven  para  el  champaña,  adornándolo  con 
alguna  fruta  del  tiempo,  á  pedacitos.  Termínese  de 
llenar  el  vasito  con  buen  champaña. 

Existe  un  gran  número  de  formas  de  cocktails,  de 
los  que  enumeraremos,  como  más  importantes,  los 
siguientes: 

Derby-cocktail.  Keen  VIL 

Laws-cocktail.  Benett. 

Omniurn-cocktail.  Brokleen. 


Guindas  en  aguardiente, 
alcohol  ó  marrasquino. 
Aceitunas  deshuesadas  en 
aguardiente. 

Jugo  de  duraznos. 

Jugo  de  frutas. 

Salsa  Perrins. 

Salsa  Tabasco. 
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Moming-cocktail . 
Japonesa-cocktail. 

Oíd  Tom -cocktail. 
Gioconda -cocktail. 

John  Collins. 

Love-me. 

The  Prety  of  Brunswick. 
Brandy  Sangaree. 

Sherr>-  Sangaree. 

First  One. 


Niker  Bokar. 
Flours. 
Shandygaff. 
Half-and-Half. 
Gin  Smash. 
Brandy  Smash. 
Whisky  Smash. 
Rhum  Smash. 
Yourselfes. 
Vampiro. 


Llenar  á  un  poco  menos  de  la  mitad  con  hielo  pi¬ 
cado  y  añadir  media  cucharada  de  azúcar  en  polvo, 
una  copa  de  las  que  sirven  para  el  vino  madera,  de 
Scath- whisky  y  dos  hojas  de  menta  ó  hierbabuena 
fresca.  Mézclese  muy  bien  y  sírvase  en  copa  de  cham¬ 
paña;  guarnecerlo  con  alguna  fruta  del  tiempo. 

Smashes  nías  conocidos 

Gin-Smash.  Kummel  Smashes. 

Brandy  Smash.  Ideal  Smashes. 


Limonadas  y  naranjadas 


Slings 


Esta  receta  de  limonada  es  la  que  sirve  de  base  á 
la  mayoría  de  limonadas  que  luego  se  transforman  en 

otras  recetas  á  base 
de  ésta,  que  es  la  na- 
tural,  y  que,  por  esta 
razón,  es  la  que  tam¬ 
bién  goza  de  máspre- 
dilección. 

Cantidades  para 
una  limonada  fuerte: 
Por  medio  litro  de 
jugo  de  limón  incor¬ 
porar  medio  litro  de 
jarabe  de  azúcar. 
Póngase  dentro  de 
una  garrafa  con  hie¬ 
lo  picado  y  apretado 
con  algo  de  sal  grue¬ 
sa  al  exterior  de  la 
garrafa,  ó,  por  el  con¬ 
trario,  se  pone  un 
trozo  de  hielo  bien 
transparente  en  la 
misma  limonada.  Pa¬ 
ra  servirse  se  reparte 
esta  limonada  en 
cantidades  razona- 
jarra  roo  depósito  de  hielo,  para  bles  en  copas  de  be- 
lervir  tisanas  y  otros  refrescos  ber  limonadas;  en  ca¬ 
da  copa  se  pone  un 
pcdacito  de  hielo,  llenándose  luego  las  copas  con  agua 
fresca  filtrada  ó  con  Seltz.  Por  último,  en  cada  copa 
se  pone  una  rodaja  de  limón  y  una  paja  también  en 
cada  copa,  quedando  en  disposición  de  servirse. 

La  naranjada  se  prepara  de  la  manera  dicha  para  la 
limonada,  solamente  que  debe  ponerse  algo  menos  de 
jarabe  de  azúcar;  del  resto  se  pondrá  lo  mismo. 


Limonadas  y  naranjadas  más  usadas 


Limonada  soda-néctar. 
Naranjada  soda-néctar. 
Mandarina  soda  Szari- 
nita. 

Limón-Squash. 
Naranjada  ó  mandarina 
Squash. 

Soda  limonada. 

Egg  limonada. 

Eg;  naranjada. 


Bishop  limonada. 

Cordial  limonada. 
Marrasquino  naranjada. 
Limonada  con  ananas. 
Naranjada  con  fram¬ 
buesa. 

Rhinevine  limonada. 
Tokay  limonada. 

Jerez  limonada. 
Horchata  limonada. 


Smashes 


Los  títulos  de  esta  sección  de  refrescos,  como  la  de 
otras  secciones,  son  generalmente  de  imposible  traduc¬ 
ción  {>or  ser  en  su  mayoría  de  nombres  caprichosos 
compuestos;  en  los  Smashes  se  distinguen  sus  compo¬ 
siciones  porque  toma  parte  la  hierbabuena  fresca  en 
todas  estas  bebidas:  el  tema  de  sus  variaciones  es 
componer  la  variación  de  licores  con  exquisito  arte. 


Esta  preparación  instantánea  se  caracteriza  porque 
toma  parte  el  agua  hirviendo  (para  tomar  en  invierno) 
y  agua  fría  y  hielo  para  el  verano;  su  sabor  es  excitante 
en  casi  todos  los  slings;  se  le  pone  nuez  moscada  rallada. 

Hot  Gin  Sling 

Prepárese  en  una  copa  grande  de  cristal;  una  copa 
de  las  que  sirven  para  el  vino  madera  de  Gin-Old- 
Tom.  Llénese  la  copa  de  agua  hirviendo,  un  poquito  de 
nuez  moscada  rallada  por  encima,  una  rodajita  de  limón 
encima  ó  unas  gotas  de  zumo  de  limón,  y  sírvase. 


Slings  más  conocidos 


Scotch  whisky  Sling. 
Gold-gin  Sling. 

Coid  Brandy  Sling. 


Coid  whisky  Sling. 
Hot  whisky  Sling. 
Raspberry  Sling. 


Flips 


Los  flips  se  distinguen  también  en  sus  fórmulas  por 
ser  fuertes  y  porque  de  sus  composiciones  forma  parte 
el  huevo  entero  ó  con 
yema  solamente,  así 
como  también  la 
nuez  moscada.  Pue¬ 
de  prepararse  con 
cualquier  clase  de  vi¬ 
nos  y  también  con 
cerveza,  pero,  por  lo 
general,  se  suele  pre¬ 
parar  con  buen  vi¬ 
no  jerez,  málaga  ú 
oporto. 

Porto  Flip 

En  una  vasija  ó 
ponchera  de  metal 
blanco  se  pone  media 
cucharada  de  azúcar 
en  polvo  y  copa  y  me¬ 
dia  de  vino  oporto  ó 
madera;  se  agita 
bien,  poniéndole  un 
huevo  fresco  bien  ba¬ 
tido  aparte,  y  se  tras 
pasa  á  una  copa  fina 
alta,  que  son  ex  pro¬ 
feso  para  servir  los 
flips  espumosos.  Se  completa  la  bebida  poniendo  un 
poco  de  nuez  moscada  rallada  por  encima  y  una  paja 
de  refrescos.  Tanto  estas  cantidades  como  las  de  ante¬ 
riores  recetas  (menos  la  naranjada)  están  calculadas 
para  una  persona. 


Vaso  alto  fino  paia  servir  limona¬ 
das  ó  naranjadas  á  la  parisiense 


Boston  Flip. 
Glasgow  Flip. 
Jerez  Flip. 
VVhisky  Flip. 


Flips  más  usados 

Brandy  Flip. 
Rhum  Flip. 

.  Málaga  Flip. 

Gin  Flip. 


Whisky  y  Smash 


Fizzes 


(La  preparación  se  efectúa  dentro  de  una  copa  de 
cristal.) 


La  característica  de  los  fizzes  es  ser  compuestos  á 
base  de  clara  de  huevo  y  agua  mineral  ó  agua  de  Seltz^ 
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y  también  con  soda  water,  azúcar  y  zumo  de  limón  ó 
naranja,  pudiéndose,  si  así  se  desea,  prepararse  con 
aperitivos,  tales  como  el  Radium  de  fabricación  jere¬ 
zana  ó  bien  con  Byrrh;  lo  peculiar  de  esta  bebida  es  que 
constituye  una  preparación  muy  tónica,  suave  y  re¬ 
frescante. 

(ialden  jizze 


(Se  prepara  en  una  poccherita).  En  el  fondo  de  la 
ponchera  se  pone  una  cucharada  de  las  de  sopa  de 
azúcar  en  polvo  disuelto  con  dos  cu¬ 
charadas  de  las  de  café  de  ju^o  de  li¬ 
món;  luetío  una 
clara  de  huevo 
y  una  copita  de 
las  que  sirven 
para  el  vino 
burdeos,  de  Oíd 
London  Gin.  Se 
llena  un  poco 
menos  de  la  mi¬ 
tad  del  vaso  ó 
copa  alta  con 
hielo  picado;  se 
bate  ó  a^ita 
fuertemente  la 


composición  que 
hay  en  la  pon¬ 
chera,  se  mezcla 
el  hielo  que  se 
ha  calculado  an- 


Vaso  para  ser-  Un  paquete  de  pajas  les  y  se  traspa- 

vir  horchata  para  servir  refrescos  sa  á  una  copa  al¬ 

ta  d€  las  (le  so¬ 
da;  termínese  de  llenar  con  agua  de  V’ichy  ú  otra  agua 
carbónica,  y  el  galden  fizze  así  preparado  está  á  pun¬ 
to  de  servirse. 


Fizze s  más  usados 


Silver  Fizz. 
Galden  Fizz. 
Whisky  Fizz. 
Brandy  Fizz. 


Byrrh  Fizz. 
Glorv  Fizz. 
(iin  Fizz. 
Rhum  P'izz. 


Sangarées 

La  característica  de  este  refresco  es  que  resulte  bas¬ 
tante  azucarado  por  la  mezcla  de  vinos  ó  cerveza  con 
la  nuez  moscada. 


Porter  sangarée 


(Prepárese  en  una  ponchera).  Por  cada  media  bo¬ 
tella  de  Stout  (cerveza  negra)  se  pone  una  cucharadita 
de  azúcar  en  polvo  y  dos  ó  tres  pedacitos  de  hielo;  se 
le  echa  la  cerveza  y  mézclese  bien;  un  poco  de  nuez 
moscada  rallada  por  encima. 


Sangarées  más  usados 


Porto  ó  maiiera  Sangarée. 
jerez  ó  málaga  Sangarée. 
Ale  Sangarée. 

Brandy  Sangarée. 


.Sherry  Sangarée. 
Mahou  Sangarée. 
íjin  Sangarée. 
Porter  Sangarée* 


Pousse  cajé 


La  característica  de  este  refresco  popularizado  por  ' 
los  confeccionadores  Barmans,  consiste  en  evitar  que 
se  mezclen  los  licores  y  otros  componentes.  Estos  se 
sirven  en  una  copa  ó  vasito  fino  de  doble  tamaño  de 
los  de  licor. 

Se  unen  los  componentes  por  partes  iguales  é  incli¬ 
nando  la  copita  un  poquito.  Entonces  y  por  medio  de 
una  cuchara  de  las  que  usan  los  cockteleros  ó  bar¬ 
mans,  llena  del  licor  que  especifique  la  recela,  se  ponen 
unos  encima  de  otros,  empezando  por  poner  primero 
los  más  pesados  ó  cargados  de  azúcar,  y  los  menos  j 


'  azucarados  que  sean  los  de  encima,  y  así  también  com* 
,  binando  los  colores,  como,  por  ejemplo: 

1. ®  Jarabe  de  grosella  ú  otro. 

2. ®  Curasao  (ú  otro  similar). 

3. ®  Pipp>crmint  (ú  otro  similar). 

4. ®  Chartreuse. 

.5.®  Kummcl. 

6.®  Coñac. 

El  caso  es  que  encima  se  coloque  siempre  el  coñac 
ó  ron,  que  algunas  veces  se  presenta  encendido  en  el 
acto  de  llevarlo  á  la  mesa. 

Esta  clase  de  cocktail  se  conoce  por  dos  nombres: 
por  Pousse  y  Arco  Ins. 


CnA  RECRIA  DE  PoUSSE 


Pousse  cajé  parisiense 

(Para  una  raciem  piej)árese  en  una  copa  de  las  que 
se  toma  el  vino  madera.) 

En  el  fondo  de  una  copita,  calculando  la  cabida  de 
la  copa  madera,  se  echa  una  quinta  parte  de  jarabe  de 
frambuesas.  Una  cuarta  parle  de 
copa  de  marrasquino  de  Zara  (en 
otra  copita).  Una  cuarta  parte  de 
copa  de  curasao  tinto  (en  otra  co¬ 
pita).  Una  cuarta  parte  de  copa 
de  chartreuse  amarilla  (en  otra  co¬ 
pita).  Una  cuarta  parte  de  copa 
(siempre  basándose  en  las  copas 
en  que  se  bebe  el  vino  madera  ó 
jerez)  de  fine  champaña  (coñac). 

Medidos  todos  estos  cinco  comp>o 
nenies,  sólo  falta  colocarlos  con 
gran  cuidado  de  que  no  se  mez¬ 
clen  unos  con  otros  en  la  copa 
madera,  y  se  presenta  el  Pousse 
con  su  perfecta  división  de  colo¬ 
res  en  la  copa,  causa  del  porqué 
también  se  le  llame  Arco  Iris. 

Para  terminar,  se  coge  la  copa 
madera  con  la  mano  izquierda  y 
con  la  derecha  y  poco  á  poco  incli¬ 
nando  un  poquito  la  copa,  se  le 
echa  primero  el  jarabe,  segundo 
el  marrasquino,  tercero  el  curasao 
tinto,  cuarto  la  chartreuse  amari¬ 
lla,  quinto  el  coñac  ó  en  su  lu¬ 
gar  ron. 

Puestos  los  licores  unos  encima 
de  otros  del  modo  expuesto,  quedará  este  Pousse  per¬ 
fectamente  compuesto,  sirviéndose  en  el  acto. 


Una  cock telera  de 
cristal,  con  batidor 
en  su  interior,  para 
agitar  los  ccx^ktails 


Otros  Pousses  ó  Arco  Iris  conocidos 


Danis  Pousse  café. 
Knicherbein. 

Pousse  café  francés. 
Pousse  café  americana. 
Santinas  Pousse  café. 


Saratoga  Pousse  café. 
Pousse  L’Amour. 
(jolden-Slipper. 

Pousse  café  parisiense. 
Persey  Pousse  café. 


Grogs 

La  base  de  los  grogs  es  el  agua  hirviendo  unida  á 
buenas  cantidades  de  ron,  coñac,  whisky,  kirschs,  gin, 
constituyendo  una  bebida  de  invierno,  que  la  persona 
que  desea  tomar  un  grog  escoge  el  licor  que  más  pre¬ 
fiere,  uniéndolo  en  el  íigua  parte  de  azúcar  y  un  peda- 
cito  de  limón. 


Grog  ordinario 


Prepárese  en  un  vaso  de  servir  los  grogs,  que  son 
pequeños  y  altos,  de  cristal  templado,  para  poder  resis¬ 
tir  el  agua  hirviendo.  En  este  vaso  se  ponen  dos  te- 
rroncitos  de  azúcar,  llénase  hasta  la  mitad  con  agua 
hirviendo,  y  se  añacíe  una  copa  de  las  de  jerez  ó  ma- 
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(lera,  de  coñac  ó  ron,  una  rodajita  de  limón  encima  y  ’  raudo  que  en  cada  copa  figure  una  pcíjueña  parte  de 
sírvase  con  una  cuchara  de  las  de  café.  las  frutas  picadas. 

Sir'-ase  recién  hecho.  ,  conocidos 


Grogs  más  conocidos 


Gro^  ordinario. 

Grog  á  la  americana. 
Grog  al  ron. 

Los  grogs. 

El  grog  americano. 
Grog  indiano. 

Grog  de  menta. 


Grog  de  aguardiente. 
Grog  de  kirschs. 

Grog  de  marrasquino. 
Grog  de  wisky  ó  gin. 
Grog  á  la  inglesa. 
Grog  del  Papa. 

Licor  de  café. 


Claret-cup. 
Claret-cup  á  la  rusa. 
Crirncan-cup. 
rham{)aña-cup. 
Codorniu-cup. 
Sauterne  claret-cup. 


Modela  de  granadas-cup. 
Málaga  melocotón-cup. 
Chablis  frutas-cup. 
Claret-cup  de  rio  ja 
blanco. 

.Swedisch-Bowl-cup. 


Clarets-cups 

KI  término  inglés  cup,  se  refiere  aquí  á  una  vasi  ja 
de  metal  blanco  ó  ponchera,  que  también  las  hay  en 
cristal  tallado,  la  cual  sirve  para  pre¬ 
parar  y  presentar  con  los  mismos  apa¬ 
ratos  varias  clases  de  refrescos  para  un  ' 
gran  número  de  personas.  i 

Ahora  bien,  los  ciareis  o  claricots,  | 
que  también  se  conocen  por  este  nom¬ 
bre,  son  unas  composiciones  exquisi-  | 
tas,  en  que  intervdenen  vinos  ó  lico-  | 
res,  con  abundancia  de  aguas  minera¬ 
les,  tales  como  el  agua  de  Vichy,  Sola-  | 
res,  Apóllinaris,  Seltz  ó  Soda  Water,  j 
Estos  clarets  cups  se  suelen  hacer  con 
gran  frecuencia  en  toda  clase  de  recep¬ 
ciones,  bailes  ó  reuniones  á  los  que 
asiste  mucha  gente.  Es  bebida  suave, 
que  aunque  se  beba  en  abundancia, 
no  hace  daño,  y  lo  más  esencial  es  que 
por  su  exquisitez  resulta  agradabilí-  I 
sima  á  todos  los  paladares  y  menos  | 
costosa  que  otros  refrescos.  En  la  inti-  I 
midad  del  hogar  las  señoras  pueden  I 
preparar  excelentes  ciareis,  en  una 
poncherita,  en  la  que  pongan  algo  de 
cura9ao,  parte  de  vino  blanco  sencillo, 
azúcar,  ¡cedazos  de  hielo,  y  una  buena 
cantidad  de  agua  natural  ó  mineral, 
algún  pedacito  de  fruta,  unos  granos 
Punido  para  granada,  plátano  ó  pina, 

romperé!  hielo  A  continuación  se  inserta  la  receta 
completa  de  un  claret  para  50  perso¬ 
nas,  que  su  autor,  Ignacio  Doménech,  tuvo  muchas 
rasiones  de  servirlo  con  gran  aceptación,  en  numero-  | 
sas  recepciones  de  la  aristocracia  madrileña.  | 

Claret-cup  madrileño  | 

(Proporciones  para  50  personas)  j 

En  una  gran  garrafa  se  ponen  3  kg.  ó  más  de  hielo 
bien  transparente  en  un  trozo,  y  se  le  añaden:  2  litros 
de  jarabe  de  azúcar  aromatizado  de 
vainilla,  este  jarabe  que  tenga  unos 
30°;  V2  curasao  tinto;  V»  litro  j 

de  coñac  ó  en  su  lugar  ron;  4  bote-  | 
lias  de  vino  de  Rioja  clarete  (ú  otro  1 
vino  similar);  2  granadas  grandes  j 
(desgranadas  y  limpias);  ’/*  hg.  de  fre-  ! 
sas  pequeñas  y  firmes;  8  plátanos 
mondados  y  cortados  á  pedacitos;  C  ú 
8  naranjas  cortadas  en  rodajas  del¬ 
gadísimas  (mondadas  y  despepita¬ 
das);  el  zumo  de  12  limones  bien  ju- 
Vaso  forma  de  gosos. 

cubilete  para  Mezclados  todos  los  anteriores  com- 
ciertos  refrescos  ponentes,  se  dejan  en  maceración  du¬ 
rante  una  hora  aproximadamente. 
I>urante  este  tiempo  se  le  añaden  dos  ó  tres  botellas  de 
agua  de  Seltz,  ó  en  su  lugar  agua  mineral.  Sírvase  el 
claret-cup  en  copas  de  las  de  vino  de  Burdeos,  procu- 


j  i'igg-Sogg 

j  La  palabra  inglesa  egg  significa  huevo,  y  nogg  vale 
tanto  como  cerveza  fuerte;  pero  egg-nogg  es  una  frase 
'  compuesta  por  los  Barmans,  más  ó  menos  caprichosa, 

'  lo  mismo  que  ocurre  en  otros  clasificados  refrescos, 
j  que  se  les  ha  dado  un  nombre,  para  conocer  el  tema 
de  sus  clasificaciones  ó  género  de  composición.  El  tema 
i  de  estas  preparaciones  es  únicamente  á  base  de  yemas 
I  de  huevo,  leche,  azúcar,  y  ha- 
I  ciendo  intervenir  los  licores  ó 
vinos,  parte  fundamental  de  es- 
I  tas  especiales  bebidas  que  tic 
j  nen  tantísimos  adeptos  en  el 
gran  mundo. 

i  , 

í  Mdlaga-Egg-Sogg 

(Proporciones  para  cuatro 
personas) 

En  el  fondo  de  una  ponchera 
se  ponen  tres  ó  cuatro  cuchara¬ 
das  de  hielo  picado,  un  huevo 
I  entero  y  una  yema,  dos  cucha- 
1  radas  de  azúcar  en  polvo,  una 
I  copa  de  vino  jerez,  una  copa 
I  de  vino  málaga,  un  poquito  de 
nuez  moscada  rallada.  Se  bate 
la  anterior  combinación  muy  O^pa  de  color  para  ser- 

bien,  hasta  que  levante  un  poco  vir  ciertos  refrescos 
de  espuma,  entonces  se  le  mez¬ 
cla  como  cuartillo  y  medio  de  leche  fresca  (cocida  con 
anticipación).  Se  pasa  luego  todo  por  un  colador  fino 
á  la  ponchera  que  se  sirva  á  la  mesa  Sír\'anse  pajas 
grandes  de  refrescos  en  las  copas. 

Egg-Noggs  mas  usados 

I  Imperial  Egg-Nogg.  Sherry  Egg-Nogg. 

I  P-gg'Nogg.  Baltimore  Egg* Nogg. 

!  ^-gg'Nogg  de  whisky.  Americano  Egg-Nogg. 

I  Málaga  Egg-Nogg.  Ginebra  Egg-Nogg. 


Vaso  forma  de 
cubilete  para 
ciertos  refrescos 


Este  refresco,  conocido  y  popularizado  en  todas  par¬ 
tes  con  el  nombre  de  juleps,  se  caracteriza  por  su  be¬ 
bida  exquisita  y  excitante  á  causa  de  su  composición 
en  que  entran  hojas  de  hierbabuena,  coñac,  soda  water, 
ó  con  champaña,  siendo  lo  más  esencial  la  hierba¬ 
buena,  etc.,  etc. 

Champaña- Julep 

(Proporciones  para  dos  personas) 

En  una  pequeña  ponchera  se  disuelven  dos  cucha¬ 
radas  de  las  de  café  de  azúcar  en  polvo,  con  un  poco 
de  agua  de  Seltz;  añadir  dos  hojas  de  hierbabuena 
fresca;  llenar  la  ponchera  con  champaña  hoppe,  se 
adorna  con  dos  buenas  rodajas  de  naranja  y  seis  gra¬ 
nos  de  uva. 

Se  sirven  pajas  de  refresco  en  las  copas. 

Juleps  más  usados 

Champaña- Julep.  Whisky- Julep. 

Mint-Julep.  Gin-Julep. 
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Fixes 

Esta  clase  de  refresco  sólo  se  distin^nie  portjue  sus 
preparaciones  son  de  ron,  coñac,  K'^^^bra,  whisky,  á 
base  también  de  agua  de  Seltz. 

Saín  tf-C  roíx-Fix 

(Proporciones  para  una  persona) 

En  una  ponchera  pequeña  ó  en  jarrita  de  cristal 
ex  profeso,  se  disuelve  inedia  cucharada  de  azúcar, 
media  co])a  de  agua  de  Scitz,  dos  cucharadas  de  las  de 
café  de  jugo  de  limón,  una  copita  de  las  de  licor  de 
jarabe  de  piña,  una  copita  de  las  de  burdeos  de  ron 
Santa  ('ruz;  puede  hacerse  con  cuaUjuier  otro  ron  bueno. 
Idéncsede  hielo  picado,  mézclese  bien,  y  unirle  alguna 
fruta  del  tiempo  picada.  Servir  una  paja  en  la  copa. 

Fixes  más  usados 

Sainte-Croix-Eix.  lírandy-Fix. 

Gin-Fix.  Whisky-Fix. 

Sours 

El  lerna  de  este  refresco  tiene  por  característica  el 
jugo  de  limón,  azúcar  en  polvo,  agua  de  Seltz,  unién¬ 
dole  licores  tales  como  whisky,  ron,  coñac,  etc. 

Brandy-Sour 

(Proporciones  para  una  persona) 

En  una  copa  de  las  altas  y  finas  se  ponen  dos  cucha- 
raditas  de  hielo  picado  y  se  añade  media  cucharada  de 
azúcar  en  polvo,  una  copa  de  las  de  licor  de  jugo  de 
limón,  y  una  copa  de  las  de  mAlaga  de  coñac.  Llénese 
con  agua  de  Seltz,  mézclese  todo  muy  bien,  y  se  pasa 
á  otra  copa  lim[)ia,  adórnese  con  alguna  fruta  picada. 


Crustas 

Los  crustas  se  distinguen  porque  se  sirven  con  cor¬ 
teza  de  limón  en  forma  scrp>enteada  ó  en  espiral  en  el 
interior  de  cada  copa.  Luego  los  bordes  de  éstas  se 
frotan  con  limón  y  se  pasan  por  azúcar  en  polvo,  á 
modo  de  una  cinta  de  1  cm.  de  ancho  al  borde  de  las 
copas;  por  último,  en  cada  copa  de  crusta  se  le  ponen 
tres  cerezas  pequeñas. 

CoñaC’Crusia 

(Pro¡)orciones  para  una  persona) 

ICn  una  jarrita  pequeña  de  cristal  se  ponen  tres 
cucharadas  de  hielo  pichado;  se  añaden  dos  cucharadas 
de  jarabe  de  azúcar,  una  aicharada  de  jugo  de  limón, 
cuatro  gotas  de  angostura,  ocho  gotas  de  marrasquino 
y  una  copa  de  las  de  jerez  ó  vino  burdeos  de  coñac. 
Por  cada  copa,  preparar  una  corteza  de  limón  que 
quepa  dentro,  en  forma  sery>entcada,  y  se  humedece 
el  borde  de  la  copa  con  zumo  de  limón,  pasándole  azú¬ 
car  en  polvo.  Se  agita  bien  la  bebida  y  échese  dentro 
de  la  copa  preparada  con  la  corteza  de  limón:  añáda¬ 
se,  jK)r  último,  tres  ¡xxpieñas  cerezas. 

Otros  crustas  conocidos 

Gin-Crusta.  Whisky-Crusta. 

Santa  Cruz  ó  Negrita-frusta 

Toddyf.s 

Esta  clase  de  bebida  de  preparación  instantánea, 
tiene  por  base  el  agua  fresca,  azúcar  en  polvo  y  un 
licor  cuahjuiera,  que  sea  agradable  á  la  persona  que 
vaya  á  tomarlo. 

Brandy-Toddy 


Sours  más  usados 

Ron-Sour.  Whisky-Sour.  Ginebra-Sour 

CüOLIiRS 

Rocky-Cooler 

(Proporciones  para  una  persona) 

En  una  copa  alta  de  cristal  se  pone  un  huevo  fresco 
y  se  añade  media  cucharada  de  azúcar  en  polvo,  el 
jugo  de  medio  limón,  dos  ó  tres  trocitos  de  hielo,  y  se 
llena  la  copa  de  cidra.  Se  bate  fuertemente  poniendo 
un  poco  de  nuez  moscada  y  se  sirve. 

Brunswick-Coolers 
(Proporciones  para  una  persona) 

En  una  copa  alta,  fina,  se  pone  el  jugo  de  un  limón, 
media  cucharada  de  azúcar  en  polvo  y  llénese  con 
ginger  á  le  jrappé  (cerveza).  Agítese  bien  y  sírvase. 


(Pro¡)orcioncs  pxira  una  j)ersona) 

Se  prepara  en  una  copa  alta,  fina,  una  cucharada  de 
las  de  café  de  azúcar  en  prdvo,  disuelta  con  un  poquito 
de  agua;  añadir  dos  pedacitos  de  hielo  y  una  copa  de 
las  de  jerez  de  coñac.  Llénese  con  agua  fresca  filtrada. 
.Mézclese  bien  y  sírvase  con  una  cucharita. 

Otras  recetas  de  Toddyes 

•  Whisky-Toddy.  Gin-Toddy. 

Hal-Brandy-Toddy 


Fórmuliis  de  diversos  estilos  conocidos,  y  muchas  de 
ellas  famosísimas,  son  las  siguientes: 


Haltiinore-Coffé. 

Coífé-Cobbler. 

Kisme-me  quik. 

St^yer-Champaña. 

Pik-me-Up. 

Hot-Stone-Francc. 


Port-Negre. 

Stone-France. 

W  hite-Lion. 

John-Collins-Gin. 

Bhisop. 

Tom-Collins-Brandy. 


Daisves 


COBBLERS 


Esta  especie  de  cocktoils  con  el  nombre  daisy,  se 
distinguen  porque  lleva  jugo  de  naranjas,  agua  de  Seltz 
ó  cerveza,  fundamentándolo,  además,  con  algún  licor. 

Brandy- Daisy 

(Proporciones  para  una  persona) 

En  una  pequeña  ponchera  ó  jarrita  de  cristal,  se 
echa  una  buena  cucharada  de  hielo  picado,  el  jugo  de 
una  naranja,  dos  cucharadas  de  las  de  café  de  jarabe 
de  azúcar,  y  una  copa  de  coñac.  Se  agita  bien  y  se  pasa 
á  una  copa  alta,  fina,  llenando  ésta  con  agua  de  Seltz. 

Otros  Daisy  es  conocidos 

Gin-Daisy.  Rhum-Daisy. 

Ginger- Daisy.  Whisky-Daísy. 


Los  refrescos  conocidos  por  cobblers^  tienen  por  base 
los  vinos  sautemes,  jerez,  oporto,  madera,  frutas  pica¬ 
das,  y,  además,  una  ¡xíqueña  parte  de  licor  ó  jarabe  de 
frutas. 

SauterneS'Cohbler 
(Proporciones  para  dos  personas) 

En  una  pequeña  ponchera  se  le  pone  una  cuchara- 
I  dita  de  azúcar,  una  pequeña  copita  de  jarabe  de  gra¬ 
nadas  y  tres  copas  de  las  de  burdeos  llenas  de  vino 
sautemes.  En  las  dos  copas  altas  finas,  se  pone  una 
buena  cucharada  de  hielo  en  cada  una;  se  llenan  con 
la  bebida,  se  guarnecen  con  alguna  fruta  del  tiempo 
picada,  y  paja  de  refresco  en  cada  copa.  Sírvase  en  el 
acto. 
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Cobhlers  más  conocidos 


Sautcme-Cobbler, 
Shfrry-Cobbler. 
Whisky  Cobbler. 
Dcrbv-Cobbler. 


Port-VVine-Cobbler 

Claret-Cobbler. 

Rhine  VVine-Cobbler. 
Champaña-Cobbler. 


Ponches 

Gloria-Punch 


(Proporciones  para  una  persona) 

En  una  ponchera  pequeña  se  le  ponen  dos  yemas 
de  huevo,  media  cucharada  de  azúcar  (batir  bien  estos 
dos  ingredientes)  con  un  poquito  de  nuez  moscada. 
Luego  se  le  añade  una  copita  de  las  de  licor  de  curasao, 
inedia  ropita  de  marrasquino,  media  copita  de  coñac 
Domecq  y  una  copita  de  las  de  licor  de  vino  manza¬ 
nilla.  Agítese  bien  y  sírvase  con  algunos  pedacitos  de 
mandarina  y  una  buena  cucharada  de  hielo  picado.  Es 
uno  de  los  ponches  más  exquisitos. 


Otros  ponches  conocidos 


Gm  Cling. 

Cosmodo-litain-Punch. 
Brandy- Punch. 
Kirschwasser- Punch . 


Hot-Irish-Punch. 
Gin-Punch. 
Tip-Top- Punch 
Rhum-Punch. 


Especialidades  culinarias 


Estas  especialidades  culinarias  se  refieren  á  bebidas, 
perches  y  granizados  que  se  suelen  servir  en  los  gran¬ 
des  banquetes. 

Por  ejemplo,  tXMük-Punch^  ponche  de  leche  que  los 
ingleses  sirven  siempre  después  de  haber  comido  la 
lopotde  tortuga.  El  ponche  á  la  romana,  y  otros  que  se 
suelen  servñr  á  mitad  de  una  gran  comida. 

También  los  vinos  calientes  con  naranja,  que  se  sir¬ 
ven  en  los  grandes  bailes  ó  soiré  es.  El  chocolate  al  vino 
í  la  vienesa,  etc. 

Tabla  indicatoria  de  las  más  conocidas  especialidades: 


Milk-Punch. 

Ponche  á  la  romana  (he 
lado). 

Ponche  á  la  madrileña. 
Ponche  reina  Margarita. 
Blue-Blazes. 

Tchai. 

^nch  á  la  Fornarina 
Punch  Flis-Flas. 


Punch*  Altamira. 
Punch-Lyonés. 

Punch  á  la  imperial. 
Punch-marquesa. 

Vino  caliente. 

Vino  caliente  con  na¬ 
ranja. 

Chocolate  al  vino  á  la 
vienesa 


Refresco.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Anto- 
tagasta,  dep.  de  Taltal:  300  h.  Est.  f.  c. 

(Etim.  —  Del  pref.  re  y  frió,)  v.  a.  ant. 


Oeriv,  Refriado,  da.  Refriador,  ra.  Re- 
irUmieiito.  Refriante. 
hefriega.  F.  Mélée.  —  It.  Zufía.  —  In.  Affray. 
Zank,  Strelt.— P.  Reírega,  briga.— C.  Ba- 
P^JaUssa.  —  E.  Bataleto.  (Etim.  —  De  re- 
ni^  *  ^/^^C'Uentro  ó  combate  de  unos  con  otros, 
n  er/ipeñadQ  ni  entre  tanto  número  de  contendien- 
^  ||  Combate  de  guerrillas  entre  mi- 


Pí^labra  sinónima  de  racha  (V.). 

jJ^^I^ERaciÓN.  F.  Réfrigératíon.  — It.  Re- 
P  rÍm  —  ín .  Refrigeration.  —  A.  Abkühlung.  — 

Malvarmigo. 

r^frigeraito,  onis.)  f.  Acción  y  efecto 
^  refrigerarse.  I!  ant.  Privación  absoluta 

calor.  II  i^l^OERIo. 

geración.  Arquit.  nav.  Los  barcos,  tanto  de 
cercara  tes,  aunque  con  distinta  finalidad, 
ciertos  Y  de  refrigeración  para  conservar 

^Its  á  baj^  temperatura.  En  los  primeros,  el 


I  objeto  de  estas  instalaciones  es  mantener  los  pañoles, 
¡  en  donde  se  almacenan  las  municiones,  á  una  tempera¬ 
tura  que  no  exceda  de  25°  C.:  en  los  segundos,  el  fin  es 
conservar  los  víveres  durante  las  largas  travesías  ó 
para  transportar  grandes  cantidades  de  ellos  del  centro 
productor  al  consumidor.  En  el  artículo  Munición  en¬ 
contrará  el  lector  todo  lo  referente  á  la  refrigeración 
en  los  barcos  de  guerra.  Claro  es  que  ésta  se  aprovecha 
en  ellos  también  para  conserv'ar  los  víveres. 

Las  cámaras  frigoríficas  en  los  vapores  están  perfec¬ 
tamente  protegidas  de  las  entradas  de  calor  por  medio 
de  disposiciones  en  un  todo  similares  á  las  que  se  indi¬ 
can  en  el  citado  artículo.  Las  máquinas  refrigeradoras 
son  también  análogas  en  uno  y  otro  caso  y  el  cálculo 
de  la  potencia  que  deben  desarrollar  en  el  primero  de 
ellos,  estudiado  en  la  susodicha  palabra,  puede  servir 
de  norma  para  el  de  las  instalaciones  del  segundo. 

Pm  general,  los  barcos  de  pasaje  de  alguna  importan¬ 
cia  llevan  varias  pequeñas  cámaras  frigoríficas,  para 
huevos,  carne,  pescados,  fruta,  legumbres,  etc.  Por 
todas  ellas  circula  la  salmuera  refrigeradora  dentro  de 
serpentines  que  van  instalados  en  los  techos  y  mampa¬ 
ros  laterales.  La  misma  disposición  de  tubería  se  em¬ 
plea  en  las  grandes  cámaras  frigorí ticas. 

En  los  refrigeradores  de  aire  comprimido,  muy  en 
boga  en  su  tiempo  y  aun  bastante  empleados  hoy  en 
el  transporte  de  carnes  de  Australia  á  Inglaterra,  la 
disposición  varía  esencialmente  de  la  indicada.  Es  el 
mismo  aire  frío  el  que  hace  la  refrigeración.  El  compre¬ 
sor  aspira  de  un  túnel  en  comunicación  con  la  cámara 
frigorífica  y  el  aire,  después  de  ser  enfriado  por  refrige¬ 
ración  de  agua  y  expansión  y  privado  de  su  humedad, 
es  lanzado  á  otro  túnel  opuesto  al  anterior,  estable¬ 
ciéndose  dentro  de  la  cámara  la  consiguiente  circula¬ 
ción  de  aire  frío. 

Refrigeración.  Fis.  En  los  motores  á  combustión 
interna,  es  indispensable  refrigerar  las  paredes  y  la 
culata  del  cilindro  para  impedir  la  deformación  de  los 
diversos  órganos  y  para  evitar  la  descomposición  del 
aceite  lubricante  que  tiene  lugar  á  unos  350°  C.  Esto 
supone  una  pérdida  de  calor  muy  considerable,  pero 
necesaria  para  el  funcionamiento  del  motor. 

Experimentalmente  se  ha  determinado  la  cantidad 
de  calor  absorbido  por  el  flúido  refrigerante  (agua  ó 
aire).  En  los  motores  fijos,  en  los  cuales  se  puede  admi¬ 
tir  un  consumo  de  2200  á  3000  calorías  por  caballo- 
hora  efectivo,  el  calor  absorbido  es  de  30  á  35  por  100, 
correspondiendo  aproximadamente 

60  por  100  á  las  paredes  del  cilindro,  j  émbolo  no  re- 

40  por  100  á  la  culata . S  frigerado. 

50  por  100  á  las  paredes  del  cilindro.  }  émbolo  refri- 

25  por  100  á  la  culata . \  gerado. 

25  por  100  al  émbolo 

En  el  caso  de  refrigeración  con  agua,  conociendo  la 
temperatura  /,  de  entrada  en  el  motor  y  estableciendo 
una  temperatura  de  salida  se  podrá  determinar  el 
peso  K  en  kilogramos  de  agua  por  caballo-hora. 

K  =  litros  X  HP  hora 

h  —  h  h  —  ‘i 

siendo  Ca  la  cantidad  de  calor  á  absorber  por  caballo- 
hora,  P  la  potencia  calorífica  del  combustible  y  G  el 
peso  en  kilogramos  de  combustible  consumido  por 
caballo-hora. 

Admitiendo  que  el  agua  de  refrigeración  absorba 
1000  calorías  por  caballo-hora,  la  cantidad  de  agua 
total  es  de: 


1000  N 
h  —  h 


litros  X  hora  (siendo  N  la  potencia  en  HP) 


La  transmisión  del  calor  depende  de  la  caída  de  tem- 
p>eratura  entre  el  interior  del  cilindro  (temperatura  me¬ 
dia  U)  y  la  cara  externa  bañada  por  el  agua  (tempe- 
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ratura  ie),  de  la  su|x*rf¡cie  total  Fji  en  contacto  con  el 
agua  y  dcl  coeficiente  de  conductibilidad  calorífica  k 
{k  =  calorías  que  atraviesan  por  hora  la  unidad  de 
superficie  con  una  diferencia  de  temperatura  de  un 
grado;  este  coeficiente  depende  del  espesor  de  las  pare¬ 
des  y  de  la  clase  de  fundición).  Por  consiguiente, 

Cji  ==  kFfí  (/,  —  /,)  calorías  X  hora 
kFftUi  —  t,) 

y  A  = - -  -  kFftX  litros  x  hora 

siendo  .v  =  -  -  - 

h  —  h 

De  estas  fórmulas  se  des[)rendc  que  K  será  tanto 
mayor  cuanto  menores  sean  Fr  y  k.  i 

Al  aumentar  el  diámetro  del  cilindro,  la  relación  de  | 
la  superficie  de  refrigeración  al  volumen  del  cilindro 
disminuve  rápidamente,  v  la  superficie  de  refrigeración  | 

Fit  '  .  ..  I 

es[)ecífica  /«  =  —  es  cada  vez  menor.  El  coeficiente  k 

/V  I 

disminuye  á  su  vez,  debido  al  aumento  de  espesor  de  | 
las  paredes.  La  refrigeración  se  efectúa  en  malas  con-  i 
diciones  y  hay  que  aumentar  la  diferencia  de  tempera¬ 
tura  — - — ,  es  decir  (siendo  invariables  //  v  /,),  dis- 

G  L 

minuyendo 

Para  ello,  según  la  ecuación  A^/,  —  b)  =  Cr  hay  ¡ 
que  aumentar  la  cantidad  de  agua  A',  si  no  se  quiere 
disminuir  la  compresión  y  la  riqueza  del  gas.  En  los 
grandes  motores  (le  gas  se  debe  aún  con  una  cantidad  | 
de  agua  de  50  á  75  litros  por  caballo-hora,  empobre¬ 
cer  la  mezcla.  i 

En  los  motores  de  automóvil,  de  los  que  nos  ocupa-  , 
remos  más  adelante,  el  agua  de  refrigeración  al  salir  , 
del  motor  se  enfría  en  un  radiador  y  vuelve  á  circular  | 
á  través  de  las  camisas  de  los  cilindros.  Si  se  trata  de  j 
un  motor  fijo,  esto  no  es  indispensable,  excepto  en  * 
aquellos  casos  en  que  el  agua  resulte  muy  cara.  Enton-  I 
ces  se  dispone  un  depósito  de  una  capacidad  tal,  que  el  ! 
agua  se  enfríe  al  atravesarlo.  Esta  disposición  exige 
mayor  velocidad  de  circulación  del  agua,  ya  que  la 
diferencia  de  temperaturas  G  —  /j  es  menor  que  cuando 
se  use  agua  corriente. 

Para  hacer  circular  el  íigua  á  través  del  motor  es 
suficiente  una  presión  de  1  atmósfera,  exceptuando  el  j 
agua  que  refrigera  el  émbolo,  que  necesita  una  sobre-  | 
presión  de  4  á  5  atmósferas. 

En  el  caso  de  motores  Diesel  marinos  (y  especial¬ 
mente  en  los  motores  para  submarinos)  la  refrigeración 
presenta  un  gran  interés.  La  bomba  de  circulación  de 
agua  no  puede  ser  de  engranajes  como  la  del  aceite  de 
lubricación,  debido  á  las  pequeñas  impurezas  que  arras¬ 
tra  el  agua  y  á  que  el  agua  salada  corroe  las  ruedas  de 
acero  mientras  que  las  de  bronce  se.  desgastan  rápida¬ 
mente.  En  general,  se  usan  bombas  de  émbolo  dispues¬ 
tas  en  un  extremo  del  cigüeñal  (bombas  de  simple 
efecto  en  motores  pequeños  y  de  doble  efecto  en  gran¬ 
des  motores).  Debe  evitarse  con  especial  cuidado  en  esta 
clase  de  bombas,  que  el  agua  salada  ¡penetre  en  el  cár¬ 
ter.  El  agua  debe  circular  á  través  del  refrigerante  de 
aceite,  del  compresor,  del  refrigerante  de  aire,  de  las 
culatas,  de  los  cilindros  y  del  tubo  de  escape  (en  las 
grandes  máquinas  deben  refrigerarse  también  las  vál¬ 
vulas  de  escape).  No  es  recomendable  subdividir  la 
tubería  de  salida  de  la  bomba  en  demasiados  tubos  de 
distribución,  porque  hay  el  peligro  de  que  el  agua  se 
reparta  desigualmente. 

En  los  submarinos  es  muy  corriente  la  siguiente  dis¬ 
tribución:  toda  el  agua  que  sale  de  la  bomba  atraviesa 
el  refrigerante  del  aceite;  luego  la  tubería  se  subdivide: 
una  rama  lleva  el  agua  á  los  refrigerantes  del  aire  y  de 
allí  al  compresor,  mientras  que  cada  una  de  las  demás 


conduce  el  agua  á  los  cilindros,  de  éstos  á  las  culatas  y 
luego  á  las  válvulas  de  escape.  Cuando  se  quiere  refri¬ 
gerar  no  sólo  la  caja  de  la  válvula  sino  también  la  vál¬ 
vula  propiamente  dicha,  e?  conveniente  disponer  una 
tubería  esp)ecial,  ya  que  resultaría  muy  difícil  hacer 
cirnilar  por  el  cono  de  la  válvula  toda  el  agua  que  sale 
de  la  culata.  VA  agua  del  compresor  y  de  los  cilindros 
se  hace  entonces  pasar  por  el  tubo  de  escape. 

-\l  refrigerar  con  agua  del  mar,  debe  tenerse  en  cuen¬ 
ta  la  corrosión  de  las  sui)eríicies  en  contacto  con  aqué¬ 
lla,  especialmente  en  las  partes  que  se  calientan  mucho 
durante  el  funcionamiento,  y  también  que  los  torbelli¬ 
nos  que  se  producen  en  los  cambios  de  dirección  del 
agua  favorecen  dicha  corrosión.. 

La  corrosión  es  también  muy  rápida  en  las  soldadu¬ 
ras  debido  á  la  generación  de  corrientes  eléctricas, 
siendo  conveniente  disponer  placas  protectoras  de  zinc 
que  deben  inspeccionarse  de  cuando  en  cuando  (de 
JOO  á  1000  horas  de  funcionamiento).  Las  superficies 
en  contacto  con  el  agua  no  cubiertas  de  zinc,  y  que  no 
sirven  para  transmitir  calor,  se  protegen  contra  la  ac¬ 
ción  del  agua  con  barnices,  alquitrán,  pintura  al  aceite, 
etcétera. 

Debido  á  las  impurezas  que  arrastra  el  agua  del  mar 
aun  después  de  atravesar  los  filtros,  las  válvulas  de  la 
bomba  de  agua  no  ajustan  al  cabo  de  una  temporada 
de  funcionamiento,  siendo  necesario  rectificarlas  'le 
nuevo.  Esta  oj>eración 
debe  efectuarse  á  las  ^ 

1000  horas  de  marcha. 

Tanto  las  válvulas  co¬ 
mo  los  resortes,  deben 
ser  de  materiales  no 
atacables  por  el  agua 
del  mar,  y  es  indisp>en- 
sable  que  las  piezas  en 
contacto,  tales  como  las 
válvulas  y  sus  asientos, 
sean  del  mismo  mate¬ 
rial,  ya  que  en  las  pie¬ 
zas  más  ricas  en  zinc  la 
corrosión  de  este  metal 
es  muy  rápida.  Debido 
á  la  gran  velocidad  de 
estas  bombas,  es  preci¬ 
so  evitar  cambios  brus¬ 
cos  de  dirección  del 
agua  en  el  cuerpo  de 
bomba. 

A  la  salida  de  la  bom¬ 
ba,  el  agua  atraviesa  los 
refrigerantes  para  acei¬ 
te,  el  aire  de  barrido,  el  Hic.  1 

aire  para  inyectar  el 

combustible  y,  cuando  los  émbolos  no  vayan  refrigera¬ 
dos  con  aceite,  el  agua  dulce  de  refrigeración. 

Dichos  refrigerantes  deben  limpiarse  cada  medio  aña, 
lo  cual  se  efectúa  haciendo  circular  lejía  de  sosa  ó  in¬ 
yectando  vapor.  Los  refrigerantes  deben  ser  de  dimen¬ 
siones  relativamente  grandes  para  que  su  acción  refri¬ 
gerante  sea  suficiente,  aun  cuando  se  hayan  formado 
incrustaciones  que  dificulten  la  transmisión  del  calor; 
de  no  ser  asi,  el  lavado  de  los  refrigerantes  debería 
hacerse  con  excesiva  frecuencia. 

Los  tubos  de  los  refrigerantes  son  de  bronce  muy 
homogéneo,  de  paredes  de  1  mm.  de  espesor  por  lo 
menos  y  cuidadosamente  estañados.  También  dan  buen 
resultado  los  tubos  de  latón  prensado  de  muy  buena 
calidad  y  pueden  utilizarse  sin  estañar.  Es  preferible 
que  los  tubos  sean  rectos  y  de  sección  circular;  esto 
permite,  cuando  desaparece  la  capa  protectora  de  es¬ 
taño,  retirar  los  tubos  y  darles  un  nuevo  baño  de  esta¬ 
ño.  En  los  refrigerantes  de  tubos  curvos,  se  usa  con 
preferencia  el  cobre,  que  también  admite  el  estañado. 
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La  caja  del  refrigerante  es  de  fundición  ó  de  bronce.  ; 
Cuando  sea  de  hierro  deberá  estañarse  y  será  conve¬ 
niente  disponer  placas  protectoras  de  zinc. 

En  los  refrigerantes  para  el  aceite  es  conveniente  dis¬ 
poner  verticalmente  el  haz  de  tubos  que  atraviesa  el 
agua  en  sentido  ascendente,  mientras 
que  el  aceite  desciende  circulando  en 
dirección  normal  al  eje  de  dichos  tubos 
guiado  por  unas  placas  intermedias  es¬ 
calonadas.  Las  secciones  de  paso  del 
aceite  deben  ser  suficientemente  gran¬ 
des  para  que  si  se  producen  incrusta¬ 
ciones  DO  quede  demasiado  cargada  la 
bomba  de  aceite. 

Al  construir  el  refrigerante  de  acei¬ 
te  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
transmisión  del  calor  entre  el  aceite 
y  las  paredes  del  tubo  se  efectúa  con 
más  dificultad  que  entre  el  tubo  y  el 
agua.  La  temjoeratura  de  dichas  pare¬ 
des  estará,  por  tanto,  mucho  más  próxima  á  la  tempe¬ 
ratura  del  agua  que  á  la  del  aceite.  Para  mejorar  la 
acción  refrigerante  de  un  refrigerante  de  superficie 
dada,  será  necesario  facilitar  el  cambio  de  calor  entre 
el  aceite  v  las  paredes  de  los  tubos  por  medio  de  una 
circulación  r>erfecta  del  aceite  mientras  que  no  se  con¬ 
sigue  gran  cosa  mejorando  la  circulación  del  agua.  El 
aceite,  al  cirailar  á  través  de  tubos  rectos,  lo  efectúa 
en  filetes  paralelos  debido  á  su  viscosidad,  con  lo  cual 
sólo  se  refrigeran  los  filetes  que  están  en  contacto  con 
la  superficie  del  tubo,  mientras  que  los  filetes  centrales 
varían  muy  poco  de  temperatura.  Esto  se  puede  com- 


Fig.  2 

Keírigerante  de  aceite  para  motor  de  submarino 


probar  con  el  siguiente  experimento:  En  un  refrige- 
rante.de  doble  tubo  (fig.  1)  circula  por  el  tubo  interior, 
^iteque  llega  á  una  temperatura  de  60°  y  por  el  tubo 
exterior  agua  que  entra  á  10°  y  sale  á  15;  el  refrigerante 


se  compone  de  16  elementos.  La  temperatura  del  tubo 
interior  en  a  es  de  unos  20°,  mientras  que  en  b  es  muy 
superior,  unos  50°.  La  temperatura  es  tan  baja  en  el 
punto  a  porque  los  filetes  en  contacto  con  el  tubo  c  son 
fuertemente  refrigerados,  mientras  que  al  cambiar  de 


dirección  en  el  codo  se  efectúa  una  mezcla  de  los 
filetes  fríos  con  los  filetes  centrales  aun  calientes  que 
tiene  por  consecuencia  el  calentamiento  del  tubo  en  d. 

La  figura  2  representa  un  refrigerante  para  motor 
de  submarino  en  el  cual  el  aceite  circula  alternativa¬ 
mente  de  izquierda  á  derecha  y  de  derecha  á  izquierda, 
consiguiéndose  una  refrigeración  muy  eficaz.  El  aceite 
entra  por  A  y  sale  por  D  para  la  refrigeración  de  los 
émbolos,  y  por  E  para  la  luhricáción  de  los  cojinetes, 
etcétera.  El  agua  entra  por  C  y  sale  por  B.  F  es  una 
placa  protectora  de  zinc,  G  una  salida  de  aire,  y  H  el 
tubo  de  desagüe. 

Otro  ejemplo  de  circulación  metódica  del  aceite  es 
el  refrigerante  de  la  figura  3,  que  sirve  para  refrigerar 
el  aceite  de  los  baños  de  temple,  ó  bien  el  aceite  lubri¬ 
cante  de  los  cojinetes  y  las  reducciones  de  engranajes 
de  las  turbinas.  El  aceite  recorre  un  camino  helizoidal 
que  asegura  una  buena  lubricación.  La  caja  del  refrige¬ 
rante  es  de  fundición 
y  los  tubos  de  latón  ó 
de  cobre  sujetos  por 
un  extremo  en  una 
placa  fija  y  por  el  otro 
en  un  cabezal  que 
puede  deslizar,  permi¬ 
tiendo  así  la  libre  di¬ 
latación  de  los  tubos. 

Cuando  la  refrigera¬ 
ción  del  aceite  se  efec¬ 
túe  con  agua  "del  mar, 
la  presión  de  ésta  de¬ 
be  ser  inferior  á  la  del 
aceite  para  que  en  el 
caso  de  existir  algu¬ 
na  fuga,  el  agua  no 
pueda  en  modo  algu¬ 
no  mezclarse  con  el 
aceite. 

En  motores  peque¬ 
ños  no  es  necesario  re¬ 
frigerar  el  émbolo.  Un 
émbolo  pequeño  es 
suficientemente  rígi¬ 
do  para  resistir  una 
temperatura  elevada 
y  la  transmisión  del 
calor  dcl  émbolo  á  las 
paredes  del  cilindro  es 
suficiente  para  no  lle¬ 
gar  á  grandes  tempe¬ 
raturas.  La  refrigeración  del  émbolo  es  indisp>ensablc 
en  los  motores  que  desarrollen  una  potencia  de  más 
de  50  caballos  por  cilindro.  No  es  posible  usar  el  agua 
salada  como  elemento  refrigerante,  ya  que  sería  in- 


Fig.  2 

Reírigerante  para  aceite 
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evitable  que  se  mezclara  con  el  aceite  de  lubricación. 
El  cálculo  de  la  cantidad  de  aceite  necesaria  para  re¬ 
frigerar  el  émbolo  se  efectúa  como  sigue:  El  motor 


^  - M 

i 

i 


Fie. 

Prensaestopas  dcl  tubo  telescópico 

consume  por  caballo-hora  200  gr.  de  combustible  que 
equivalen  á  2000  calorías.  De  éstas,  un  30  por  100, 
ó  sean  600  calorías,  son  arrastradas  por  el  agua  de  re¬ 
frigeración.  El  aceite  de  los  émbolos  se  lleva  un  30 
por  100  de  este  calor  total  de  refrigeración.  La  diferen¬ 
cia  entre  las  temperaturas  de  entrada  y  salida  de  dicho 
aceite  es  de  unos  20®  á  plena  carga.  El  calor  específico 
del  aceite  es  de  0,46  calorías-kilogramo  y  el  peso  espe¬ 
cífico  0,88  kilogramos-litro.  La  cantidad  de  aceite  por 
caballo-hora  será: 


0,3  .  600 


I 


20  .  0,46  .  0,88 
^  20  litros  X  HP  hora 

El  fluido  refrigerante  llega  al  émbolo  por  medio  de 
tubos  telescópicos  ó  de  tubos  articulado's. 

La  figura  4  representa  la  disposición  de  tubos  teles¬ 
cópicos.  En  este  dispositivo,  el  agua  pasa  de  una  cá¬ 
mara  situada  en  la  envolvente  del  cilindro  al  émbolo  y 
de  éste  á  otra  cámara  en  el  lado  opuesto  del  cilindro. 
Esto  permite  situar  los  prensaestopas  fuera  dcl  cárter, 
de  manera  que  el  agua  que  necesariamente  atraviesa  la 
empaquetadura  no  se  mezcle  con  el  aceite  de  lubrica¬ 
ción. 

La  figura  5  representa  un  piensaestopas  para  tubo 
telescópico. 

El  agua  de  la  cámara  a  pasa  al  émbolo  por  e  tubo 
b  unido  invariablemente  á  aquél.  El  cierre  hermético 
de  la  cámara  se  consigue  por  medio  de  los  discos  de 
cuero  c  sujetos  en  el  prensaestopas  d.  Entre  este  prensa- 
estopas  y  el  segundo  e,  que  cierra  el  cárter,  se  dispone  la 
cámara^  donde  se  recogen  las  gotas  de  agua  que  atra¬ 
viesan  d  y  que  se  recogen  en  un  depósito  por  medio 
del  tubo  g. 

Cuando  el  émbolo  ajusta  bien  en  el  cilindro  y  los 
tubos  son  bien  paralelos  al  eje  del  émbolo,  los  discos 
de  cuero  se  mantienen  apretados  en  el  prensaestopas 
por  medio  de  una  rosca.  Pero  si  el  émbolo  al  desgastar¬ 
se  adquiere  un  fuego  excesivo,  el  cierre  del  prensa- 
estopas  deja  de  ser  hermético  y  se  producen  fugas. 


Para  evitarlo,  en  la  figura  5  se  han  dispuesto  los  anillos 
i  y  k  que  permiten  un  movimiento  lateral  del  tubo  b 
y  los  anillos  se  mantienen  apretados  p)or  medio  del 
resorte  /. 

La  figura  6  representa  la  disposición  con  tubos  ar¬ 
ticulados.  El  aceite  entra  por  A  y  sale  por  B  después 
de  haber  refrigerado  el  fondo  del  émbolo. 

La  figura  7  es  una  articulación  de  los  tubos  de  aceite 
dispuesta  con  cojinetes  de  bolas. 

Los  tubos  telescópicos  tienen  el  inconveniente  de  (jue 
al  avanzar  y  retroceder  actúan  como  el  émbolo  de  una 
bomba  aspirando  é  impulsando  el  aceite.  Esto  proíluce 
grandes  variaciones  de  presión  que  no  llegan  á  anularse 
aunque  se  dispongan  cámaras  de  aire  á  la  entrada  y  á 
la  salida. 

En  los  tubos  articulados  el  volumen  no  varía  y  no 
aparecen,  por  tanto,  dichas  oscilaciones  de  presión. 
Sin  embargo,  en  estos  tubos,  hoy  casi  exclusivamente 
usados,  hay  que  disponer  también  cámaras  de  aire,  ya 
que  se  producen  oscilaciones  de  presión  en  el  aceite 
debido  á  las  fuerzas  de  inercia  de  la  masa  encerrada  en 
el  émbolo.  Estas  oscilaciones  son  desde  luego  mucho 
menores  que  las  que  se  producen  en  los  tubos  telescó¬ 
picos. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  de  funcionamiento,  las 
juntas  de  la  articulación  dejan  escapar  algunas  gotas 
de  aceite  que  caen  en  el  cárter  y  se  mezclan  con  el 
aceite  lubricante.  Si  se  usa  la  misma  cla^e  de  aceite 


Fio.  6 

Émbolo  refrigerado  con  tubos  articulados 

para  refrigerar  que  para  lubricar,  esto  no  constituye 
ningún  inconveniente. 

Como  se  ve  al  examinar  las  figuras,  la  disposición 
de  tubos  telescópicos  es  más  cara  y  más  delicada  que 
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lelo  en  lugar  de  en  serie.  Esto  sucedía  hacia  el  ano  1900; 
con  ello  aumentó  el  efecto  refrigerante  del  radiador,  pu- 
diendo  disminuirse  la  reserva  de  agua,  y,  por  tanto,  la 
capacidad  del  tanque  de  agua  fué  reduciéndose  gradual¬ 
mente.  En  los  primeros  radiadores  el  agua  debía  atra¬ 


Fig.  8 


la  de  tubos  articulados;  sin  embargo,  es  insubstituible 
cuando  se  quiere  obtener  una  refrigeración  muy  activa 
y  se  usa  el  agua  como  refrigerante. 

Como  que  el  aceite  en  contacto  con  las  paredes  ca¬ 
lientes  del  émbolo  se  descompone  y  se  producen  incrus- 
tadones  que  dificultan  enormemen¬ 
te  la  transmisión  del  calor,  es  indis¬ 
pensable  disponer  en  las  tuberías  de 
llegada  y  de  salida  del  aceite  llaves 
de  tres  pasos  (fig.  8)  para  poder  lavar 
con  aire  á  presión  el  espacio  ocupado 
por  el  aceite.  Para  ello,  con  la  máqui¬ 
na  parada,  se  pone  dicho  espacio  en 
comunicación  con  el  depósito,  del  aire 
á  alta  presión. 

La  refrigeración  del  émbolo  requie¬ 
re  especial  cuidado,  ya  que  debido  á 
las  oscilaciones  de  presión  causadas 
por  las  fuerzas  de  inercia,  el  aceite 
puede  repartirse  desigualmente  en  los 
diversos  émbolos.  El  peligro  de  que 
un  émbolo  se  caliente,  es  tanto  mayor 
que  la  inspección  directa  del  émbolo 
no  es  posible.  Para  evitar  el  calenta¬ 
miento  excesivo,  se  hace  pasar  el 
aceite  que  sale  de  cada  émbolo  por 
tubos  independientes  con  sendos  ter¬ 
mómetros  que  permiten  darse  cuenta 
de  la  eficacia  de  la  refrigeración.  La 
figura  8  es  el  dispositivo  usado  en  los 
submarinos  alemanes  durante  la  gue¬ 
rra.  Los  termómetros  T  indican  la  temperatura  del 
aceite  al  salir  de  los  émbolos  (motor  de  6  cilindros).  A 
es  el  tubo  para  el  aire  á  presión  al  lavar  los  émbolos. 

El  problema  de  la  refrigeración  tiene  una  importan¬ 
cia  capital  en  el  caso  del  motor  de  automóvil  y  de 
aviación.  Mientras  en  los  motores  de  motocicleta  y  de 
aviación  es  muy  corriente  la  refrigeración  por  corriente 
de  aire,  en  los  motores  de  automóvil  se  usa  casi  exclu¬ 
sivamente  la  refrigeración  por  circulación  de  agua.  En 
realidad,  este  último  sistema  no  es  sino  una  refrigera- 
dón  indirecta  por  corriente  de  aire,  ya  que  el  agua 
transporta  el  calor  de  las  paredes  del  cilindro  al  radia¬ 
dor.  En  realidad,  el  total  de  calorías  absorbidas  deben 
cederse  á  la  atmósfera,  y  los  problemas  que  se  presen¬ 
tan  en  la  construcción  del  dlindro  en  la  refrigeración 
por  aire  se  presentan  en  el  radiador  cuando  la  refrige¬ 
ración  es  por  circulación  de  agua. 


Fig.  7 

Detalle  de  la  articulación  de  loa  tuboe  de  aceite 


En  los  primeros  tiempos  del  automóvil,  el  agua  de 
refrigeración  entraba  en  ebullidón  al  cabo  de  un  rato 
de  marcha,  debido  á  las  defidencias  del  radiador.  El 
primer  progreso  real  en  la  construedón  del  radiador 
tuvo  lugar  al  disponer  los  tubos  refrigerantes  en  para¬ 


vesar  un  largo  serpentín;  la  substitución  de  este  dispo¬ 
sitivo  por  el  de  tubos  en  paralelo  no  constituía  una  idea 
nueva;  en  realidad,  resulta  extraño  que  no  se  hubiera 
empleado  este  último  desde  el  primer  momento,  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  todos  los  transmisores  de  calor  (calde¬ 
ras,  condensadores,  etc.),  estaban  desde  hacía  mucho 
tiempo  formados  por  tubos  en  paralelo.  Esto  se  explica 
teniendo  en  cuenta  que  con  motores  de  6  á  8  caballos 
la  longitud  del  serpentín  necesaria  para  obtener  la  su¬ 
perficie  total  de  refrigeración  no  era  muy  considerable. 
Al  aumentar  la  potencia,  la  longitud  del  tubo  se  hizo 
excesiva;  en  este  caso,  ó  se  aumentaba  exageradamente 
el  peso  del  agua  disponiendo  tubos  de  gran  diámetro, 
ó  se  aumentaba  la  resistencia  de  circulación  que  debía 
vencer  la  bomba  disponiendo  tubos  de  pequeño  diá¬ 
metro. 

El  nuevo  dispositivo  apareció  simultáneamente  en 
dos  formas  distintas:  en  la  primera  un  cierto  número 
de  tubos  de  aletas  dispuestos  en  paralelo  unían  dos 
tanques;  la  segunda  forma  se  apartaba  de  todo  lo 
existente;  en  ella  el  aire  circulaba  á  través  de  tubos 
horizontales  que  atravesaban  el  tanque  del  agua;  di¬ 
chos  tubos  iban  unidos  á  dos  placas  que  constituían 
las  paredes  anterior  y  posterior  del  tanque.  Esta  se¬ 
gunda  forma  se  transformó  hacia  1902  en  los  primeros 
tipos  del  radiador  de  alvéolos  ó  en  nido  de  abejas;  en 
los  radiadores  modernos  de  este  tipo,  los  tubos  van 
ensanchados  en  los  extremos  y  soldados.  El  espacio 
que  queda  para  el  agua  entre  los  tubos  se  ha  reducido 
ú  1  ó  2  mm. 

Por  ser  un  problema  que  preocupa  actualmente  á  los 
constructores  de  automóviles,  trataremos  primero  de 
la  refrigeración  por  corriente  de  aire. 

La  superficie  refrigerante  de  los  modernos  cilindros 
está  constituida  por  una  serie  de  aletas.  Tras  largos  ex¬ 
perimentos  se  ha  llegado  á  la  conclusión  de  que,  para 
velocidades  del  aire  entre  30  y  95  kms.  por  hora,  la 
transmisión  de  calor  es  sensiblemente  proporcional  á 
la  diferencia  de  temperaturas  entre  la  superficie  de  las 
aletas  y  el  aire  y  á  la  potencia  0,73  de  la  velocidad  del 
aire.  Para  un  material  determinado,  la  transmisión  del 
calor  es  independiente  del  pulido  de  su  superficie:  la 
transmisión  del  calor  varía  ligeramente  para  los  dis- 
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tintos  materiales.  Las  aletas  de  acero  transmiten  a  lijo 
mejor  el  calor  que  las  de  aluminio;  la  diíerencia,  sin 
embargo,  no  pasa  de  un  5  á  10  por  100.  El  aluminio 
fundido  transmite  mejor  el  calor  si  se  le  recubre  de  una 
capa  de  esmalte;  la  diferencia  entre  las  aletas  corrientes 
y  las  esmaltadas  es  de  un  10  por  100. 

El  número  de  calorías  cedidas  por  un  cilindro  con 
aletas  de  cobre  en  una  corriente  de  aire  paralela  á  di¬ 
chas  aletas,  vale 


fT  =  ^0,376  —  0.0 


en  calorías  por  metro  cuadrado,  por  minuto  y  ¡)«»r  grado 
centígrado  de  diferencia  de  temperaturas  entre  las 
aletas  y  el  aire.  En  esta  fórmula  /  =  longitud  de  las 
alelas  en  centímetros,  p  paso  de  las  aletas  en  centíme¬ 
tros,  V  =  velocidad  del  aire  en  kilómetros  por  hora. 
El  paso  p  se  mide  entredós  superficies  adyacentes  de 
las  aletas;  cu.ando  éstas  son  cónicas,  se  mide  sobre  la 
circunferencia  media.  Esta  fórmula  se  fledujo  exfjeri- 
inentando  con  cilindros  de  32  á  95  mrn.  de  diámetro; 
longitud  de  las  aletas,  de  16  á  41  mm.  y  pasos  desvie 
4  hasta  19  mm.  Las  aletas  que  dan  una  mayor  dis¬ 
persión  de  calor  |)or  unidad  de  ¡)eso  son  aquellas  que 
tienen  sus  caras  ligeramente  cóncavas.  La  sección 
triangular  se  aproxima  mucho  á  la  anterior  y  es  la  ge¬ 
neralmente  usada.  Las  proporciones  de  las  aletas  trian¬ 
gulares  dependen  de  la  conductibilidad  del  material  y 
de  la  velocidad  del  aire.  Para  una  velocidad  del  aire  de 
65  kms.  por  hora,  la  tabla  I  da  las  proporciones  más 
favorables  para  aletas  triangulares  de  aleaciones  de 
aluminio  (conductibilidad  =  U,4U  unidades  C.  G.  S.) 
y  acero  (conductibilidad  =  0,13  unidades  G.  S.) 
para  aletas  rectangulares  de  cobre  (conductibilidad  = 
=  0,9  unidades  C.  G.  S.). 


Ancho  de 

la  base  en 

1  1 

1 

centímetros . 

1 

^  o,02r>  ^  o.on 

0.1 

0,2  0,3 

0,5 

Longitud 

^Aluminio^ 

1  _  _ 

2,0 

2,9  3.5 

4.1 

4,5 

en  cenií- 

^ Acero  .  .| 

—  — 

1,1 

1,5  1,8 

2.1' 

1  *>  Q 

1  ->'5 

metros.  . 

Cobre  .  . 

1,6  2.3 

3,3 

í  4,8  — 

—  1 

I  Prácticamente  el  paso  mínimo  para  cilindros  de 
10  á  15  cm.  de  diámetro  es  de  s  á  9  inm.  Las  necesida¬ 
des  de  fundición  exigen  también  que  las  aletas  sean 
truncadas  con  un  ancho  mínimo  en  los  extremos  de 

0.5  mm.  V  en  la  base  de  ♦  de  manera  que  una  aleta 
'  ,  \0 

de  20  mm.  de  longitud  tendría  una  base  de  2  mm. 

En  los  cilindros  de  acero,  en  los  que  pucrlen  tornear¬ 
se  las  aletas,  el  paso  puerie  disminuirse  hasta  6  mm.  en 
:  cilindros  de  unos  75  rnm.  de  diámetro,  no  siendo  con- 
.  veniente  ir  más  allá  de  este  límite. 

I  La  acción  refrigerante  de  una  corriente  de  aire  dc- 
f)erKle  del  peso  de  aire  que  entra  en  contacto  con  la 
I  superficie  refrigerante  pnir  unidad  de  tiem[x>.  Esto  tie¬ 
ne  una  importancia  capital  en  los  motores  de  aeropla- 
1  no,  ya  que  la  densidad  del  aire  varía  según  la  altura. 
En  el  caso  de  motores  de  automóvil,  las  variaciones 
de  densidad  del  aire  en  general  pueden  despreciarse. 

La  cantidad  de  calor  cedida  por  los  gases  á  las  pare- 
I  des  del  cilindro  y  al  pistón  depende  de  los  siguientes 
factores:  a)  construcción  del  cilindro;  h)  potencia  calo- 
I  rifica  de  la  mezcla;  c)  avance  á  la  chispa;  d)  compre- 
I  sión;  e)  composición  del  combustible;  /)  velocidad  de 
¡  rotación,  y  g)  dimensiones  del  cilindro. 

I  Exjjcriinentos  efectuados  en  cilindnis  refrigerados 
I  ¡)or  agua  y  por  aire  dan  para  la  cantidad  de  calor 
I  cedida  por  los  g:ises  á  las  paredes  y  al  pistón  cantida- 
<ies  que  varían  entre  70  y  150  por  100  del  calor  equiva- 
!  lente  á  la  potencia  al  freno,  dependiendo  de  la  forma  y 
condiciones  de  funcionamiento  del  motor. 

En  las  condiciones  normales  de  operación  y  á  velo¬ 
cidades  inferiores  á  aquella  que  da  la  pnitencia  máxima, 
la  velocidad  del  motor  tiene  poca  influencia  sobre  la 
cantidad  de  calor  cedida  por  caballo.  Generalmente 
dicha  cantidad  de  calor  disminuye  al  aumentar  la  ve¬ 
locidad  y  esta  disminución  es  mayor  en  motores  con 
I  poca  compresión.  La  tabla  II  da  las  temperaturas  obte¬ 
nidas  en  un  punto  de  la  cámara  de  combustión  de  un 
cilindro  de  aluminio  de  114  mm.  de  diámetro  y  140  de 
carrera  con  una  compresión  de  4,7,  una  velocidad  del 
aire  de  86  kms.  por  hora  y  una  temperatura  del  aire 
de  22'^  C. 

Tabla  II 


Si  las  aletas  son  truncadas,  de  manera  que  el  ancho 
de  las  puntas  sea  un  quinto  del  ancho  de  la  base,  las 
longitudes  valen  el  80  f)or  100  de  las  indicadas  en  la 
tabla.  La  dis|>ersión  de  calor  disminuye  en  un  12 
por  100  y  el  peso  en  un  40  por  100. 

Como  que  la  cantidad  de  calor  dis[)ersada  es  .sensi¬ 
blemente  proporcional  á  la  longitud  de  las  aletas  para 
una  forma  determinada,  mientras  que  el  [>cso  varía 
con  el  cuadrado  de  dicha  longitud,  las  aletas  deberán 
ser  lo  más  cortas  posible;  un  gran  número  de  aletas 
cortas  y  delgadas  actuará  con  más  eficacia  que  pocas 
aletas  largas  y  anchas.  Las  dimensiones  de  las  aletas 
dependen  de  otros  muchos  factores  más  importantes 
que  el  peso. 

En  un  cilindro  de  paredes  delgadas  de  acero  ó  en 
un  cilindro  de  hierro  ó  de  aluminio  fundido,  las  aletas 
aumentan  considerablemente  su  rigidez;  de  aquí  la  con¬ 
veniencia  de  disponer  grandes  aletas.  Además,  al  au¬ 
mentar  el  número  de  aletas,  se  disminuye  el  paso,  re¬ 
duciéndose  el  paso  del  aire  de  tal  modo  que  las  aletas 
no  efectúan  ninguna  acción  refrigerante. 

En  los  cilindros  de  fundición  y  de  aluminio,  las  nece¬ 
sidades  de  la  fundición  limitan  el  paso  mínimo  de  las 
aletas.  En  el  cilindro  dicho  paso  puede  ser  algo  menor 
que  en  las  culatas,  ya  que  en  el  cilindro  las  aletas  se 
pueden  hacer  á  torno.  En  las  culatas,  debido  á  su  for¬ 
ma.  las  aletas  no  pueden  hacerse  á  máquina,  v  el  paso 
debe  ser  mayor,  ¡mes  de  no  ser  así,  no  se  podría  pre¬ 
parar  los  moldes. 


Potencia  al  freno  |  ^  ^ 

'  en  ífrados 


centígrados 


1  La  marcha  normal  del  motor  es  á  1400  revoluciones 
I  por  minuto  y  los  valores  de  la  tabla  ÍI  indican  que  las 
I  variaciones  de  la  velocidad  entre  1200  y  1800  vueltas 
!  por  minuto  ejercen  poca  influencia  en  las  temperaturas 
I  de  las  paredes. 

I  Si  tomamos  como  medida  del  calor  cedido,  la  dife- 
;  renda  de  tem[)eraturas  entre  las  paredes  y  el  aire,  re¬ 
sulta  que  el  calor  cedido  {X)r  caballo  al  freno  á  1  200 
!  vueltas  es  menor  en  un  13  ¡)or  100  que  el  cedido  á.  800 
!  vueltas,  y  á  1800  vueltas  es  menor  en  un  15  por  100 
;  que  á  1200  vueltas. 

I  La  cantidad  de  calor  cedida  por  caballo  al  freno,  dis- 
!  ininuye  de  una  manera  apreciable  al  aumentar  la  com¬ 
presión.  Como  que,  entre  ciertos  límites,  la  potencia 
al  freno  aumenta  con  la  compresión,  la  cantidad  total 
de  calor  A  no  disminuye  tan  rápidamente  corno  la 
cantidad  por  caballo,  y  puede  incluso  aumentar  al  au- 
'  mentar  la  compresión. 

Los  ensayos  de  los  motores  indican  que  para  caria 
tnotor  existe  una  compresión  tal  (|ue  la  temperatura  de 
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las  paredes  es  mfniina,  y  que  para  variaciones  modera¬ 
das  de  la  compresión  la  temperatura  varia  poco. 

La  cantidad  de  calor  cedida  por  caballo  al  freno  dis¬ 
minuye  al  aumentar  el  diámetro;  no  variando  ni  la 
velocidad  ni  la  compresión,  dicha  disminución  es  de 
un  9  por  100  para  un  aumento  de  diámetro  de  33 
|:»or  100.  F.ste  asunto  está  todavía  poco  experimentado. 
Sin  embargo,  como  en  cilindros  semejantes  y  que  giren 
á  la  misma  velocidad,  el  aumento  de  potencia  es  apro¬ 
ximadamente  proporcional  á  la  tercera  potencia  de  la 
relación  entre  las  dimensiones  del  cilindro,  la  relación 
entre  la  superficie  de  refrigeración  y  el  calor  cedido  á 
las  paredes  aumenta  al  reducir  las  dimensiones  del 
rilindro.  Teniendo  en  cuenta  la  mayor  transmisión  de 
calor  por  caballo  al  disminuir  las  dimensiones  del  cilin¬ 
dro,  se  puede  admitir  que  para  cilindros  semejantes, 
dentro  de  límites  moderados,  la  diferencia  de  tempera¬ 


turas  entre  las  paredes  del  cilindro  y  el  aire,  para  una 
velocidad  determinada  de  este  último,  es  inversamente 
proporcional  á  D®*®. 

La  riqueza  de  la  mezcla  tiene  una  gran  influencia 
sobre  la  temperatura  de  las  paredes.  La  temperatura 
máxima  se  obtiene  con  la  mezcla  más  pobre  capaz  de 
mantener  el  motor  á  máxima  carga;  en  general,  la  re¬ 
lación  del  gas  al  aire  es  en  esta  mezcla  de  1  á  13,5.  Si 
se  aumenta  la  cantidad  de  aire  no  sólo  se  disminuye  la 
potencia  al  freno,  sino  que  disminuye  la  cantidad  de 
calor  cedida  á  las  paredes  por  caballo;  la  cantidad 
total  cedida  á  las  paredes  disminuye,  por  tanto,  con 
doble  motivo.  En  cambio,  los  gases  de  escape  salen  á 
mayor  temperatura. 

La  tabla  III  corresponde  á  ensayos  efectuados  con 
un  motor  con  cilindro  de  aluminio  refrigerado  por  aire, 
de  100  mm.  de  diámetro  y  140  de  carrera. 


Tabla  III 


Ensayo 

Revoluciones 
jwr  minuto 

Potencia 

al 

freno 

Consumo 
de  gasolina 
en  gramos 
por  H  P  hora 

Relación 

de 

aire  á  gas 

Nrtmero  de  HP  equivalentes  á  las  calorías 

Gasolina 
no  quemada 

Potencia 
al  freno 

Escape 

Superficies 
de  refrigeración 

1 

1800 

16,2 

247 

13,6 

7,80 

16,2 

20,3 

18,3 

2 

1800 

15,1 

234 

14,9 

1,64 

15,1 

23,3 

16 

3 

2000 

16,1 

243 

14 

6,07 

16,1 

22 

17,2 

4  ! 

2000 

15,3 

237 

15 

1 

15,3 

26,1 

15,8 

En  los  ensayos  1  y  3  se  operó  con  la  mezcla  más 
pobre  que  diera  la  potencia  máxima,  mientras  que  en 
ios  ensayos  2  y  4  se  operó  con  la  mezcla  que  diera  un 
menor  consumo  por  caballo-hora. 

Si  se  aumenta  la  riqueza  de  la  mezcla  más  allá  de 
lo  necesario  para  obtener  la  potencia  máxima,  la  tem¬ 
peratura  de  las  paredes  disminuye. 

tabla  IV  corresponde  á  unos  ensayos  efectuados 
con  otro  motor  de  cilindro  de  aluminio  á  1400  vueltas 
por  minuto. 

Tabla  IV 


Ensayo 

Potencia 

al 

freno 

Consumo 
de  gasolina 
en  gramos 
por  H  P  hora 

Relación 

de 

aire  á  gas 

Temperatura 
de  la 
culata 

1 

32,8 

0,70 

10,5 

200 

2 

1  33,2 

0,64 

11,4 

215 

3 

>  33,3 

0,57 

12,9 

237 

4 

1  32,9 

0,54 

13,5  j 

229 

5 

1  30,6 

0,51 

15.4 

215 

El  avance  á  la  chispa  puede  influir  en  forma  muy 
pronunciada  sobre  las  temperaturas  máximas  de  las 
paredes,  ya  que  determina  el  tipo  de  combustión. 
La  tabla  V  corresponde  á  unos  ensayos  efectuados  con 
un  motor  con  culata  de  aluminio,  refrigerado  con 
aire  de  140  mm.  de  diámetro  y  165  de  carrera.  La  ve¬ 
locidad  del  motor  era  de  1450  vueltas  por  minuto,  y 
la  del  aire  de  128  kms.  por  hora. 

Tabla  V 


Poten- i 
cía  i 

Consumo 

1  de  gasolina  1 
en  gramos  | 
por  H  P  hora  j 

Avance 
á  la  chispa 

1  en  grados 

í 

Tempe¬ 
ratura 
de  las 
paredes 

Observaciones 

30.5 

234 

21 

215 

_ 

31,2 

226 

26 

215 

— 

31,6 

223 

30 

221 

— 

31,6 

223 

36 

245 

Picado  de  bielas. 

31,0  ‘ 

'  227 

40 

275 

i  Fuerte  picado. 
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En  dicha  tabla  se  ve  que  lOs  avances,  mientras  el 
motor  funcione  normalmente,  no  producen  variaciones 
importantes  en  la  temperatura  de  las  paredes. 

La  exp)eriencia  ha  demostrado  que  la  temperatura 
máxima  admisible  en  la  culata  de  un  cilindro  refrige¬ 
rado  por  aire  es  de  unos  270°.  Con  temperaturas  má!xi- 
mas  entre  200  y  220°,  la  presión  media  efectiva  y  el 
consumo  específico  de  combustible  son  muy  semejan¬ 
tes  á  los  obtenidos  con  refrigeración  por  agua  en  cilin¬ 
dros  de  igual  forma  y  tamaño.  Si  la  temperatura  pasa 
de  280°  se  corre  el  peligro  de  la  preignición.  En  general, 
cuanto  mayor  sea  el  cilindro,  tanto  mayor  será  la  tem¬ 
peratura  .admisible.  La  temperatura  de  la  válvula  de 


Fio.  9 


4 


Fio.  10 


escape  no  debe  pasar  de  720°.  En  el  caso  de  válvulas  de 
diámetro  inferior  á  40  mm.,  es  casi  imposible  rebajar 
esta  temperatura  hasta  650°. 

En  un  cilindro  de  aluminio  bien  concebido,  con  vál-* 
vulas  en  el  fondo  de  la  culata  y  con  una  velocidad  del 
aire  de  95  kms.  por  hora,  la  superficie  de  refrigeración 
qecesaria  para  obtener  las  temperaturas  convenientes 
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es  de  2,60  dm.^  por  caballo  para  cilindros  de  unos  De  los  tres  materiales  usados  para  la  construcción 
150  mm.  de  diámetro  y  de  !^,25  dm.^  por  caballo  para  de  cilindros,  fundición,  acero  v  aluminio,  este  última 
diámetros  de  unos  100  mm.  Para  cilindros  de  acero  ó  es  el  que  tiene  mayor  conductibilidad.  El  aluminio  para 
de  fundición  con  válvulas  en  la  parte  superior  de  la  la  construcción  de  cilindros  y  émbolos  se  usa  en  forma 
culata,  estas  superficies  deben  au¬ 
mentarse  en  un  50  por  100  y  para 
cilindros  en  L  de  fundición  hay  que 
aumentarlas  en  un  100  por  100.  Al 
disminuir  la  velocidad  del  aire,  la 
temperatura  aumenta  y  la  potencia 
del  motor  disminuye,  aumentando, 
por  tanto,  el  gasto  de  combustible  á 
plena  carga. 

En  una  serie  de  ensayos,  á  una  re¬ 
ducción  de  la  velocidad  del  aire  de  130 
á  65  kms.  por  hora,  correspondió  un 
aumento  de  la  temperatura  de  las  pa¬ 
redes  de  229  á  296°,  la  temperatura 
del  aire  siendo  de  23°.  La  piesión  me¬ 
dia  efectiva  disminuyó  de  8,1  kg.  por 
centímetro  cuadrado  á  7,4  kg.  por  cen¬ 
tímetro  cuadrado,  y  el  gasto  de  com¬ 
bustible  aumentó  de  250  gr.  por  caba¬ 
llo-hora  hasta  272  gr.  por  caballo-hora. 

La  diferencia  de  temperaturas  entre  el 
punto  más  caliente  de  la  culata  y  el 


Figs.  11  y  12 


aire  de  refrigeración  es  inversamente  prop)orrional  á 
según  se  ha  determinado  en  numerosos  ensayos. 
Como  que  la  cantidad  de  calor  dispersada  es  proporcio¬ 
nal  al  área  de  la  superficie  refrigerante  y  á  la  potencia 
0,73  de  la  velocidad  del  aire,  la  superficie  de  refrigera¬ 
ción  por  caballos  para  un  determinado  cilindro  debe 
ser  inversamente  proporcional  á  Un  cilindro  pre¬ 
visto  para  una  velocidad  del  aire  de  95  kms.  por  hora, 
seguirá  funcionando  normalmente  en  una  corriente  de 
aire  de  48  kms.  por  hora  si  la  superficie  de  refrigera¬ 
ción  es  2®'73  =  1^66  veces  mayor. 

Sin  embargo,  en  la  práctica  se  presentan  dificultades 
al  aumentar  la  superficie  de  refrigeración,  y  se  ha  com¬ 
probado  que  un  cilindro  de  aluminio  de  100  mm.  de 
diámetro  y  con  válvulas  en  la  parte  superior  de  la  cula¬ 
ta,  no  puede  dar  su  máxima  potencia  con  un  consumo 
aceptable  de- combustible  con  una  velocidad  del  aire 
inferior  á  80  kms.  por  hora. 

Al  disminuir  el  diámetro,  la  velocidad  del  aire  ne¬ 
cesaria  para  obtener  las  mismas  temperaturas  de  las 
paredes  es  menor,  siendo  aproximadamente  proporcio- 

0,(S 

nal  á  D®.73  =  D0.8Q. 

La  tabla  VT  da  las  velocidades  de  aire  necesarias 
para  obtener  un  buen  funcionamiento. 


Tabla  VI 


Diámetro  del  cilindro 

Velocidad  del  aire 

en  centímetros 

en  kilómetros  por  hora 

5 

47 

7,5 

65 

10 

80 

15 

110 

20 

130 

En  los  cilindros  corrientes,  el  punto  más  caliente  es 
el  centro  de  la  culata.  Esto  es  debido  á  que  la  disposi¬ 
ción  de  las  válvulas  impide  que  la  corriente  de  aire 
llegue  allí  en  buenas  condiciones;  además,  resulta  di¬ 
fícil  disponer  una  superficie  de  refrigeración  suficiente. 
El  calor  deberá,  pues,  transmitirse  desde  este  punto  á 
las  aletas  más  próximas  y  de  éstas  al  aire;  de  aquí  que 
el  material  más  indicado  para  las  culatas,  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  refrigeración,  sea  aquel  cuya  conducti¬ 
bilidad  calorífica  sea  mayor. 


de  aleaciones  compuestas  principalmente  de  aluminio 
y  cobre;  la  composición  de  estas  aleaciones  es: 


Al  .  85  á  92  por  100 

Cu  .  4  á  14  » 

Mg  .  0  á  1,5  » 

Ni  .  0  á  2  » 

Mn  .  0  á  1  » 


Se  han  ensayado  también  aleaciones  á  base  princi¬ 
palmente  de  magnesio,  y  aluminio  ó  cobre;  unas  alea¬ 
ciones  estudiadas  por  la  casa  Griesheim  tenían  la  si¬ 
guiente  composición: 

Mg . .  87  por  100  Cu .  13  por  100 

Mg .  88  »  Al .  12  » 

Otra  aleación,  recientemente  estudiada  en  Alemania, 
y  más  ligera  que  el  aluminio  puro,  es  la  llamada 
Es  una  aleación  de  aluminio  con  14  por  100  de  silicio; 
su  peso  esp)ecífico  es  de  2,50  á  2,65;  su  resistencia  de 
2000  kg.  por  centímetro  cuadrado,  es  mayor  que  la  de 
las  demás  aleaciones  y  la  elongación  es  también  supe¬ 
rior;  es  también  algo  mejor  conductor  del  calor  que  el 
aluminio  puro.  (V.  Zeitschrift  des  Vereines  Deuischer 
In^emeure,  1921.) 

Las  aleaciones  á  base  de  zinc,  usadas  con  éxito  para 
el  cárter  y  aquellas  piezas  no  sometidas  á  grandes  pre¬ 
siones  y  temperaturas,  no  son  convenientes  para  émbo¬ 
los  y  cilindros  debido  á  que  la  resistencia  á  temperatu¬ 
ras  mayores  de  200°  es  muy  pequeña.  La  tabla  VII  da 
las  resistencias  de  algunas  aleaciones  á  las  temperatu¬ 
ras  de  250  y  350°. 

Tabla  Vil 


Composición  por  100 

Kilogramos 
por  centímetro 
cuadrado 

Cu 

Sn 

Mg  Ni  1  Al 

Mn 

250»  zr,oo 

7 

1 

—  —  92 

_ 

850  450 

12 

— 

—  —  88 

— 

1650  950 

14 

— 

—  —  85 

1  1 

1450  1000 

4 

— 

1,5  2  92,5 

— 

1700  750 

9 

— 

—  2  89 

— 

1350  700 

Exceptuando  aquellas  que  contienen  manganeso,  to¬ 
das  las  aleaciones  tienen  aproximadamente  la  misma 
conductibilidad  calorífica  (aproximadamente  0,38  uni- 
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dadesC.  G.  S.).  La  presencia  de  1  por  100  de  manganeso  i 
reduce  dicha  conductibilidad  á  0,27;  este  valor  puede 
aumentarse  hasta  casi  igualar  las  otras  aleaciones,  re- 1 
cociendo  á  450°  durante  unas 
cuantas  horas.  El  peso  especifi¬ 
co  de  estas  aleaciones  es  aproxi¬ 
madamente  3,1.  La  superficie 


Fio.  16 

Motor  Knight  refrigerado  por  aire 

rímentos  con  cilindros  delgados  de  acero  con  una  capa 
de  cobre  depositada  por  electrólisis,  la  diferencia  de 
temperaturas  en  las  caras  internas  del  cilindro  fué  in- 


Fic.  13 


Fio.  14 


ínteriot  de  los  cilindros  lo  mismo  que  los  asientos  de 
las  válvulas,  no  pueden  ser  de  aluminio  debido  al  rá¬ 
pido  desgaste  de  este  metal.  Los  asientos  de  las  válvu¬ 
las  pueden  ser  anillos  de  acero  ó  de  bronce  entrados  en 
caliente,  siendo  preferible  el  bronce,  ya  que  debido  á 
su  mayor  coeficiente  de  dilatación  el  peligro  de  que  se 
aflojen  durante  el  funcionamiento  es  menor  que  con 
anillos  de  acero.  La  superficie  interior 
de  los  cilindros  debe  ir  protegida  por 
una  camisa  ó  manguito  de  acero,  fun¬ 
dición  ó  bronce  de  suficiente  dureza 
para  evitar  el  desgaste. 

El  uso  de  estas  camisas  presenta  algu¬ 
nas  düicultades,  sobre  todo  durante  el 
montaje.  Excepto  en  el  caso  de  cilindros 
pequeños,  no  es  posible  tundir  el  cilin¬ 
dro  directamente  sobre  el  manguito  de 
acero,  ya  que  debido  á  la  gran  contrac¬ 
ción  del  aluminio,  muy  sup>erior  á  la  del 
acero,  podría  romperse  al  enfriarse,  ó 
por  lo  menos  quedaría  fuertemente  ten¬ 
sado,  corriendo  el  peligro  de  romperse 
durante  el  funcionamiento. 

Uno  de  los  métodos  usados  para  in¬ 
troducir  el  manguito  en  el  cilindro  con¬ 
siste  en  roscar  interiormente  el  cilindro 
y  exteriormente  el  manguito  con  una 
rosca  de  piequeño  paso  y  ajustarlos  en 
frío. 

Esto  tiene  el  inconveniente  de  que, 
debido  al  contacto  defectuoso  entre  el 
cilindro  y  el  manguito,  este  último  se 
calienta  demasiado,  y  el  aceite  de  lubri¬ 
cación  adquiere  una  temp)eratura  exce¬ 
siva.  La  dificultad  de  obtener  un  buen 
contacto  en  todos  los  puntos  de  un  man¬ 
guito  roscado  es  muy  grande,  y  aunque 
el  contacto  en  frío  sea  bueno,  al  calen¬ 
tarse,  debido  á  la  diferencia  de  los  coeficientes  de  di¬ 
latación  (acero,  0,000012;  aluminio,  0,000024)  el  man¬ 
guito  y  el  cilindro  sólo  tocarán  en  puntos  aislados. 


Una  soludón  que  ha  dado  buenos  resultados  es  la  de 
la  figura  9.  El  manguito  de  acero  de  120  mm.  de  diáme¬ 
tro  es  entrado  en  caliente  á  una  temperatura  de  unos 
300°.  En  este  caso,  al  calentarse  el  cilin¬ 
dro  durante  el  funcionamiento,  disminuye 
la  tensión  del  aluminio,  pero  si  el  aumento 
de  temperatura  no  es  excesivo,  no  cesa  el 
contacto  entre  el  cilindro  y  la  camisa  in¬ 
terior.  Sin  embargo,  no  hay  duda  de  que 
la  superficie  de  contacto  representa  una 
discontinuidad  térmica,  y  que  dicha  dis¬ 
continuidad  aumenta  al  calentarse  el  cilin¬ 
dro.  Cuando  el  motor  funcione,  se  estable¬ 
cerá  un  estado  de  equilibrio  en  el  cual  la 
temperatura  del  manguito  será  superior  á 
la  del  cilindro,  la  diferencia  de  temperatu¬ 
ras,  siendo  tal,  que  compense  la  distinta 
dilatación.  Que  esto  ocurrirá,  es  evidente, 
ya  que  tan  pronto  como  la  temperatura 
del  manguito  descienda,  la  pérdida  de  con¬ 
ductibilidad  térmica  en  la  junta  aumenta¬ 
rá  y  la  temperatura  del  manguito  aumen 
tará  rápidamente  hasta  que  el  contacto 
sea  bueno. 

Para  calentar  el  cilindro  antes  de  intro¬ 
ducir  el  manguito,  es  conveniente  usar  una 
corriente  de  aire  caliente  á  la  temperatura 
conveniente  en  lugar  de  un  baño  de  acei¬ 
te,  ya  que  la  película  de  aceite  que  queda 
entre  el  cilindro  y  el  manguito  disminuye 
la  conductibilidad  calorífica  de  la  junta. 

La  ventaja  de  disponer  el  cilindro  com¬ 
pleto  de  aluminio,  no  consiste  en  que  la 
temperatura  del  manguito  sea  notablemente  inferior  á 
la  temperatura  de  un  cilindro  de  acero  (en  unos  expe- 


100 


REFRIGERACIÓN 


apreciable),  sino  en  que  la  distribución  de  temperatu¬ 
ras  en  las  paredes  del  cilindro  es  mucho  más  uniforme. 
Kspecialmente  en  los  motores  de  aviación  y  de  moto-  | 
cicleta,  la  parte  delantera  del  cilindro  recibe  mucho 

más  aire  que  la  parte 
trasera,  y  en  el  caso  de 

*  cilindros  de  acero,  esto 

causa  diferencias  de 
temperatura  y  la  sec¬ 
ción  se  deforma  apar¬ 
tándose  de  la  forma 
circular.  En  el  caso  de 
cilindros  de  aluminio  , 
debido  á  la  gran  con-  i 
ductibilidad  de  este 
material,  la  tempera¬ 
tura  es  sensiblemente 
constante. 

Una  tercera  solución 
muy  corriente,  es  limi¬ 
tarse  á  usar  las  alea¬ 
ciones  de  aluminio  en 
las  culatas,  las  cuales 
no  estando  en  contac-  • 
to  con  el  émbolo,  no 
necesitan  superficie  | 
protectora  de  acero.  ¡ 
En  cuanto  á  la  dificul¬ 
tad  de  fijar  los  asientos  de  acero  de  las  válvulas,  se  ha 
resuelto  lo  mismo  que  el  problema  de  los  casquillos 
para  el  pasador  en  los  pistones  de  aluminio. 

La  figura  10  representa  un  cilindro  de  este  tipo.  El  i 
cilindro  es  de  acero  con  aletas  horizontales  y  lleva  ros- 
cada  la  culata  de  aluminio;  la  longitud  de  la  rosca  debe  ' 
ser  la  cuarta  parte  del  diámetro.  I 

La  figura  11  representa  un  cilindro  de  acero  con  la  | 
culata  de  aluminio  fundida  directamente  sobre  él  y  la  i 
figura  12  es  el  molde  abierto  con  el  cilindro  de  acero,  I 
y  los  noyos  con  los  asientos  de  las  válvulas  de  bronce  ' 
con  3,5  por  100  de  estaño  y  el  casquillo  para  la  bujía 
dispuestos  en  su  lugar  correspondiente.  Para  que  el 
aluminio  adhiera  bien  al  cilindro,  éste  se  cubre  con  una 
capa  de  zinc.  Durante  los  primeros  ensayos,  aun  calen¬ 
tando  previamente  el  cilindro  de  acero,  las  culatas  de 
aluminio  se  rompieron.  Dichas  culatas  eran  de  alea¬ 
ciones  con  7  por  100  de  cobre  y  1  por  100  de  estaño. 
Una  aleación  que  dió  resultados  satisfactorios  fué  una  ^ 
aleación  silícea  que,  además,  tiene  la  ventaja  de  una 
gran  resistencia  á  la  tracción  á  altas  temperaturas. 

El  cilindro  de  la  figura  13  lleva  también  la  culata  I 
de  aluminio  fundida  directamente.  El  diámetro  del  | 
cilindro  es  140  mm.,  la  carrera  165  y  la  compresión  , 
4,6.  En  los  ensayos,  la  velocidad  era  de  1450  vueltas 
por  minuto  y  la  velocidad  del  aire  132  kms.  por  hora. 
En  los  ensayos  se  demostró  que  el  cilindro  con  culata  i 
de  aluminio  á  plena  carga  daba  una  potencia  supe¬ 
rior  en  un  15  por  100  á  la  del  cilindro  con  culata  de 
acero.  El  gasto  de  combustible  por  caballo-hora  dis-  * 
minuyó  de  un  26  por  ICO.  Sin  embargo,  la  distorsión  | 
de  la  culata  presenta  graves  inconvenientes,  y  al  cabo 
de  algunas  horas  de  funcionamiento  el  contacto  con  el  | 
cilindro  es  defectuoso.  La  figura  14  es  un  cilindro  de  ¡ 
acero  de  152  mm.  de  diámetro  y  203  de  carrera  , 
(6'  X  8")  con  una  compresión  de  4,48.  Con  una  velo-  I 
cidad  del  aire  de  120  kms.  por  hora  este  cilindro,  á  | 
1250  vueltas  por  minuto,  dió  al  freno  una  presión  me-  i 
dia  de  8,1  kg.  por  centímetro  cuadrado  con  un  consu¬ 
mo  de  308  gr.  de  gasolina  por  caballo-hora,  y  á  1600  , 
vueltas  por  minuto  una  presión  media  de  7,4  kg.  por  ' 
centímetro  cuadrado  con  el  mismo  consumo  específico.  1 
En  las  mismas  condiciones,  un  cilindro  con  culata  de  ¡ 
aluminio  de  las  mismas  dimensiones  desarrolló  una 
presión  media  efectiva  de  8,5  kg.  por  centímetro  cua¬ 
drado  con  un  consumo  de  250  gr.  por  caballo-hora. 


La  mayoría  de  los  cilindros  refrigerados  con  aire 
llevar,  las  aletas  horizontales;  sin  embargo,  en  algunos 
casos  se  disponen  las  aletas  longitudinalmente.  La 
figura  15  representa  un  motor  Knight  de  la  casa  Willys 
Corp.  El  cilindro  tiene  73  mm.  de  diámetro  por  89  de 
carrera  (2’/,"  X  3  7**0,  desarrolla  2  caballos  á  1100 
vueltas  por  minuto  y  es  de  fundición  gris  con  culata  y 
émbolo  de  aluminio.  El  aire  de  refrigeración,  aspirado 
por  el  volante,  entra  por  la  parte  superior  refrigerando 
principalmente  la  parte  central  de  la  culata  donde  va 
la  bujía.  Como  se  ve  en  la  figura,  en  el  cigüeñal  mismo 
va  dispuesto  un  generador  eléctrico  que  carga  una  ba¬ 
tería  de  acumuladores.  Este  grupo  se  construye  para 
iluminación  de  casas  de  campo. 

La  figura  16  es  un  motor  construido  por  la  Sational 
Transit  Pump  and  Machine  Co.f  que  desarrolla  3,5  ca¬ 
ballos  á  600  revoluciones  jx)r  minuto.  En  él  se  ha  su¬ 
primido  el  ventilador,  aprovechando  la  energía  de  los 
gases  de  escaj>e  para  aspirar  el  aire  de  refrigeración.  Ed 
tubo  de  escape  va  centrado  para  asegurar  una  distri¬ 
bución  uniforme  del  aire.  La  figura  17  representa  el 
cilindro  de  dicho  motor  con  28  aletas  longitudinales. 
La  válvula  de  admisión  es  automática. 

La  distorsión  del  cilindro  depende  principalmente  de 
la  diferencia  de  temperaturas  entre  la  cara  que  recilx? 
la  corriente  de  aire  y  la  cara  opuesta.  Sin  embargo, 
corno  que  el  lado  de  las  válvulas  de  escape  es  el  más 
caliente,  si  disponemos  el  motor  de  manera  que  sea 
dicho  lado  el  que  reciba  la  corriente  de  aire,  la  diferen¬ 
cia  de  temperatuas  será  relativamente  pequeña.  Corno 
ejemplo  van  los  siguientes  resultados  de  un  ensayo 
efectuado  con  un  cilindro  de  aluminio  de  140  rnm.  de 
diámetro.  Dirigiendo  la  corriente  del  aire  sobre  el  lado 
de  esraf)e,  la  máxima  diferencia  de  temperaturas  fué 
de  58°  y  la  diferencia  media  solamente  19°.  Con  la 
corriente  de  aire  en  el  lado  opuesto,  la  diferencia  máxi¬ 
ma  fué  de  180°  y  la  diferencia  media  de  120°.  Sin  em¬ 
bargo,  aun  en  este  caso  extremo,  el  cilindro  que  llevaba 
un  émbolo  de  aluminio  con  un  juego  de  0,6  mm.  sola¬ 
mente,  no  dió  señal  de  distorsión  alguna  al  cabo  de 
varias  horas  de  funcionamiento  debido  á  la  rigidez  que 
dan  al  cilindro  las  aletas. 

Un  gran  número  de  ensayos  efectuados  con  cilindros 
de  aluminio  de  100  mm.  de  diámetro  con  una  corriente 
de  aire  chocando  con  la  cara  del  cilindro  entre  las  vál¬ 
vulas  de  admisión  y  de  escape,  dieron  como  resultado 
una  diferencia  media  de  temperaturas  de  56°  sin  seña¬ 
les  de  distorsión.  En  un  cilindro  de  fundición  de  iguales 
dimensiones  é  igual 
espesor  la  diferencia 
fué  de  63°,  mientras 
que  en  un  cilindro 
en  L  de  fundición 
con  viento  también 
transversa!,  la  dife¬ 
rencia  máxima  fué 
de  75°  y  la  diferen¬ 
cia  media  de  68°. 

Con  cilindros  peque¬ 
ños,  las  diferencias 
de  temperatura  son 
menores,  y  como, 
por  otra  parte,  los 
cilindros  pequeños 
son  más  rígidos,  el 
peligro  de  distorsión 
es  muy  pequeño  en 
los  cilindros  corrien¬ 
tes.  En  los  cilindros  Fio.  17 

con  aletas  longitu¬ 
dinales  el  aire  se  distribuye  más  uniformemente,  pero 
esto  no  significa  que  el  jjeligro  de  deformación  del 
cilindro  sea  menor.  Por  de  pronto,  el  lado  de  escape 
estará  á  mayor  temperatura  que  el  de  admisión;  pro- 
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bablemenle  la  diferencia  de  temperaturas  será  mayor 
que  en  el  caso  de  cilindros  con  aletas  transversales  y 
el  aire  dirigido  contra  eí  lado  de  escape;  además,  la 


no  excesiva,  no  teniendo  en  cuenta  la  corriente  de  aire 
debida  á  la  velocidad  del  coche. 

Como  que  los  motores  de  los  coches  corrientes  raras 
veces  trabajan  á  todo  gas  más  de  algunos  minutos, 
puede  considerarse  si  será  conveniente  proyectar  el  ven¬ 
tilador  de  tal  modo  que  la  temperatura  del  motor  en 
las  peores  condiciones,  subiendo  una  cuesta  con  marcha 
corta  y  avanzando  en  la  dirección  del  viento,  sea  algo 
superior  á  la  temperatura  conveniente. 

Admitiendo  una  temperatura  del  aire  de  20°,  pode¬ 
mos  considerar  que  las  velocidades  del  aire  de  la  ta¬ 
bla  VI  darán  una  temperatura  máxima  del  cilindro  de 
unos  240°.  Para  un  corto  espacio  de  tiempo,  se  puede 
llegar  hasta  280°.  Las  correspondientes  diferencias  de 
temperatura  entre  el  cilindro  y  el  aire  valdrán  220  y 
260°;  la  relación  entre  estas  dos  diferencias  es  1,18. 
Como  ya  hemos  dicho,  dicha  diferencia  de  temperatu¬ 
ras  es  inversamente  proporcional  á  por  tanto,  la 
velocidad  del  aire  podrá  reducirse  á 


1,18  Vü.4 


I 


=  0,66 


de  su  valor  normal,  sin  rebasar  el  límite  supeiior 
de  280°. 

Suponiendo  un  aumento  de  temperatura  del  aire  de 
15°  al  estar  en  contacto  con  el  cilindro  y  admitiendo 
que  el  motor  cede  al  aire  10  calorías  por  caballo  al  freno 


Fie.  18 

rigidez  de  un  cilindro  con  aletas  transversales,  cuya 
periferia  está  á  baja  temperatura,  es  mayor  que  la  de 
un  cilindro  con  aletas  longitudinales. 

En  un  ventilador  de  tipo  hélice  ó  centrifugo,  el  volu¬ 
men  de  aire  es  sensiblemente  proporcional  á  la  veloci¬ 
dad  de  rotación.  Cuando  está  dispuesto  para  enviar 
una  corriente  de  aire  entre  las  aletas  del  cilindro,  el 
vnlumen  de  aire  es  proporcional  á  Para  una  tem- 
r>eratura  constante  del  cilindro,  la  cantidad  de  calor 
dispersado  será  proporcional  á  la  potencia  0,73  de  la 
velocidad  del  aire,  ó  sea  proporcional  á  (Ko,ss^o.73 

Para  aquellas  velocidades  en  las  cuales  el  rendimien¬ 
to  volumétrico  es  sensiblemente  constante  y,  por  con¬ 
siguiente.  la  potencia  al  freno  y  el  calor  dispersado 
son  proporcionales  á  la  velocidad,  la  temperatura  de 
las  paredes  de  un  cilindro  refrigerado  por  aire  movido 
p(jT  un  ventilador  aumentará  con  la  velocidad. 

La  presión  media  efectiva  se  conserva  constante  en 
Pis  motores  actuales  hasta  una  velocidad  que  vale  las 
d»>s  terceras  partes  de  la  velocidad  de  máxima  poten¬ 
cia.  Pasada  esta  velocidad,  la  presión  media  disminuye 
lápidamente,  de  manera  que  el  calor  total  á  disper¬ 
sar  aumenta  menos  rápidamente  que  la  velocidad  del 
motor. 

Por  consiguiente,  si  ei  ventilador  de  un  motor  de  Regulación  parcial  por  medio  de  persianas 

automóvil  se  construye  de  manera  que  la  refrigeración 

y  por  minuto  el  volumen  de  aire  á  la  presión  atmosfé¬ 
rica  y  á  15°  de  temperatura  necesario  es  de  2,5  m.®  de 
aire  por  caballo  y  por  minuto.  Para  una  velocidad  det 
aire  de  50  kms.  por  hora,  la  potencia  teórica  absorbi¬ 
da  por  el  ventilador  es  de  0,006  caballos.  El  rendi¬ 
miento  de  un  buen  ventilador  es  de  50  por  100,  y  te¬ 
niendo  en  cuenta  los  frotamientos  que  podemos  consi¬ 
derar  de  un  40  por  100,  la  potencia  absorbida  por  el 
ventilador  será  de  0,015  caballos  por  caballo  indicado. 
Re jrif^er ación  por  circulación  de  agua.  Si  llamamos 
T  la  potencia  efectiva  del  motor  en  caballos;  S  la  super¬ 
ficie  de  refrigeración;  D  el  gasto  de  agua  en  litros  por 
minuto;  0,  la  temperatura  de  entrada  del  agua  en  los 

6  0 

cilindros;  0,  la  temperatura  de  salida;  0^  =  — -* 

la  temperatura  meilia  dcl  agua;  la  temperatura  media 
Fio.  19  de  los  gases  <*0  el  cilindro;  coeficiente  de  conductibi 

;  lidad  calorífica  y  E  número  de  calorías  absorbidas  por 
sea  buena  al  subir  una  cuesta  con  marcha  corta  y  con  el  caballo  y  por  minuto  por  el  agua  de  refrigeración,  ten- 
rnotor  á  la  velocidad  de  máxima  potencia,  en  todas  las  dremos: 

demás  ocasiones  la  refrigeración  será  admisible,  pero  !  E  .T  =  KS  {íj^  —  0,,)  =  D  (0.¿  —  0i) 
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La  cantidad  de  agua  necesaria  por  caballo  y  por  j 

minuto^  será:  | 

D  _  E 

r  ~  0,-01  j 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  eficacia  del  radiador,  la 

0  I  0  ^ 

temperatura  media  - del  agua  debe  ser  lo  ma-  I 

2  I 

yor  posible;  por  otra  parte,  la  temperatura  0o  debe  ser 
inferior  á  la  temperatura  de  ebullición  del  agua  v  prác¬ 
ticamente  no  debe  pasar  de  90°.  Habiendo  fijado  la 
temperatura  máxima,  la  temperatura  media 

Om  —  - T - 02 - 


metales  muy  conductores  es  sensiblemente  propK)rcio- 
nal  á  la  temperatura  absoluta.  La  conductibilidad  será, 
pues.  inde|>endiente  de  dicha  tem|)eratuta. 

Las  superficies  radiantes  son,  en  general,  de  cobre, 
que  es  el  metal  de  mayor  conductibilidad  Cuando  a 
pared  metálica  está 
completamente  mo¬ 
jada  por  el  agua,  co-  ^ 

ino  en  el  radiador  de 
nido  de  abejas,  la  in¬ 
fluencia  de  la  con¬ 
ductibilidad  es  jx'- 
queña  y  los  radiado¬ 
res  (le  hierro  dan  re¬ 
sultados  análogos  á 

los  de  los  racliado-  Fie.  21 


será  tanto  mayor  cuanto  menor  sea  la  diferencia  i 
02  —  01-  i 

Conviene,  pues,  un  gasto  lo  mayor  posible,  para  que  | 
el  aumento  de  temperatura  del  agua  que  atraviesa  el 
motor  sea  pequeña. 

Prácticamente  se  toma  0*  —  0i  de  7  á  10°. 

La  velocidad  del  agua  en  los  tubos  á  la  salida  de  la 
bomba  de  circulación  será  de  1,5  á  3  m.  por  segundo. 

El  radiador.  El  problema  se  reduce  al  estudio  de  la 
transmisión  del  calor  del  agua  al  aire,  ambos  en  movi¬ 
miento,  á  través  de  una  pared  delgada  generalmente 
de  cobre. 

La  transmisión  del  calor  del  metal  al  aire  se  efectúa 
con  mucha  más  dificultad  que  del  agua  al  metal;  por 
consiguiente,  para  asegurar  una  buena  transmisión,  hay 
que  actuar  principalmente  sobre  la  circulación  del  aire. 

Sea  /  la  temjjeratura  del  aire  y  0  la  del  agua, 
la  temperatura  del  metal  en  un  punto  infinitamen¬ 
te  próximo  á  la  superficie  en  contacto  ron  el  aire. 

h  la  conductibilidad  exterior  entre  aire-metal. 

0'  temperatura  del  metal  en  un  punto  infinitamente 
próximo  á  la  superficie  en  contacto  con  el  agua. 

K  la  conductibilidad  del  metal  que  varía  en  razón 
inversa  del  espesor. 

h”  la  conductibilidad  entre  agua-metal. 

La  cantidad  de  calor  transmitida  al  aire  p>or  conduc¬ 
tibilidad  por  unidad  de  sup>erficie  y  de  tiempo,  valdrá 

M  =  á"  (0  —  0')  =  h'  (0'  —  t')  =  h  (/'  —  /) 
Eliminando  0  y  /  se  obtiene 

M  =  ^  (0  —  /) 

siendo  k  el  coeficiente  de  conductibilidad  globai,  que 
vale 

1  _  1  1  ^ 

k  ~  h  '  h*  ^ 

A  continuación  damos  los  coeficientes  de  conductibi¬ 
lidad  de  algunos  metales;  para  mayor  comodidad,  en 
lugar  de  venir  dichos  coeficientes  en  unidades  C.  G.  S. 
damos  como  coeficiente  de  conductibilidad  el  número 
de  calorías  grandes  que  atraviesan  en  un  minuto  1  cm.^ 
de  una  lámina  de  1  mm.  de  espesor,  y  cuyas  dos  caras 
se  mantienen  á  temperaturas  que  difieren  en  1°  C. 


Tabla  VIH 


Metal 

Conductibi¬ 

lidad 

Metal 

Conductibi¬ 

lidad 

Cobre  . 

0,54 

Plata . 

0,60 

Hierro  .... 

0,09 

Zinc . 

0,15 

Aluminio  . . . 

0,29 

Latón . 

0,18 

Las  teorías  modernas  indican  que  el  producto  de  la 
conductibilidad  térmica  por  la  resistencia  eléctrica  es 
constante  para  todos  los  metales  y  proporcional  á  la 
temperatura  absoluta.  La  resistencia  eléctrica  de  os 


ic^  (ic  cuure.  r.n  ei  Persianas  verticales  para 

caso  de  radiador  de  regulación  total 

aletas,  la  conductibi¬ 
lidad  del  metal  tiene  una  importancia  enorme.  Los  es¬ 
pesores  del  metal  usado  en  los  radiadores  para  aviones 
varían  entre  0,05  y  0,20  mm. 

El  coeficiente  de  conductibilidad  entre  el  aire  y  el 
metal  puede  ser,  en  la  práctica^  lO**  veces  y  entre  el 
agua  y  el  metal  10^  •* 

veces  menor  que  el  ^ 


del  cobre. 

V  emos,  pues,  que 
cuando  se  considere 
la  transmisión  de  ca¬ 
lor  entre  el  agua  y 
un  gas  á  través  de 
una  pared  metálica 
delgada,  se  puede 
despreciar  la  diferen¬ 
cia  de  temperatura 
entre  las  dos  caras 
de  dicha  pared,  ó  sea 
que  se  puede  tomar 

^  =  0. 
y 


El  calor  evacuado 


por  radiación  por  Fio.  22 

unidad  de  superficie  Persianas  en  la  parte  superior 
y  de  tiempo  es  pro-  de  un  radiador  de  ala 

porcional  á  la  (dife¬ 
rencia  de  temperaturas  entre  el  agua  y  el  aire.  Será, 
pues,  suficiente  para  tener  en  cuenta  el  calor  radiado, 
añadir  al  coeficiente  global^  una  constante  Cuando 


Fxg.  28 


un  radiador  debe  funcionar  en  una  corriente  de  aire  de 
poca  intensidad,  hay  que  aumentar  t(xlo  lo  posible  el 
calor  radiado;  para  ello  se  utilizan  tubos  de  aletas 
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El  número  de  calorías  evacuadas  por  unidad  de 
tiempo  por  un  radiador  determinado  es  proporcional 
á  la  diferencia  entre  las  temperaturas  medias  del  agua 
y  del  aire  0»,  —  tm. 


Fig.  24 

Regulación  por  corredera 


En  e  mismo  radiador,  con  un  gasto  de  agua  D  de¬ 
terminado,  el  número  de  calorías  evacuadas  es  propor¬ 
cional  á  la  disminución  A0  de  la  temperatura  del  agua; 
de  donde,  para  un  gasto  de  agua  determinado,  la  dis¬ 
minución  de  tempera¬ 
tura  del  agua  es  pro¬ 
porcional  á  la  diferen-  | 
cia  entre  las  tempera¬ 
turas  medias  del  agua  | 
y  del  aire.  | 

Conocemos  la  tem¬ 
peratura  de  entrada  ' 
del  aire,  que  es  la  | 
temperatura  del  am¬ 
biente. 

En  la  práctica  se  ' 
puede  substituir  la 
temperatura  media  i 
del  aire  por  la  tem¬ 
peratura  del  ambien¬ 
te  t.  Admitiremos,  pues,  que  el  número  de  calorías  ■ 
evacuadas  es  proporcional  á  0,h  —  t  | 

En  los  ensayos  de  un  radiador  se  define  su  calidad  1 
para  un  gasto  de  agua  y  una  velocidad  del  aire  deter-  j 

minados  por  el  número  e  =  referido  al  metro 

0m—  / 


Fig.  25 

Radiador  para  detrás  de  la  hélice 


rior  á  0,20  m.  por  segundo,  el  coeficiente  de  conducti¬ 
bilidad  h!'  del  agua  al  metal  es  suficientemente  grande 
para  que  su  inversa  pueda  despreciarse  al  lado  de  la 
inversa  de  la  conductibilidad  del  metal  al  aire.  Esto 
equivale  á  no  tener  en  cuenta  las  variaciones  de  tem¬ 
peratura  entre  el  agua  y  el  metal  y  entre  las  do?  caras 
del  metal.  Como  consecuencia  el  coeficiente  global  k 
varía  aproximadamente  como  el  coeficiente  de  con¬ 
ductibilidad  h  entre  el  metal  y  el  aire. 

Según  la  ley  de  O.  Reynols,  enunciada  en  1874,  ba¬ 
sándose  en  la  teoría  cinética  de  los  gases,  el  coeficiente 
h  es  proporcional  á  la  densidad  y  á  la  velocidad  del  aire. 

Debemos  también  tener  en  cuenta  el  calor  radiado. 
Se  admite  generalmente  que  para  una  velocidad  nula 
del  aire,  las  calorías  evacuadas  lo  son  por  medio  de  una 
convección  más  ó  menos  aparente,  ya  que  el  aire  ca¬ 
liente  tiende  á  elevarse,  siendo  substituido  por  aire  frío. 
Es,  pues,  lógico  admitir  que  el  calor  radiado  es  tam¬ 
bién  proporcional  á  la  densidad  del  aire. 

Para  un  radiador  dado,  siendo  el  gasto  de  agua  y  el 
salto  de  temperatura  constantes,  el  número  de  calo¬ 
rías  evacuadas  será:  1 .®  proporcional  á  la  densidad  del 
aire,  y  2.®  variará  según  una  función  lineal  de  la  velo¬ 
cidad  V  del  aire.  Será,  pues,  de  la  forma  A  -|-  B\\ 
siendo  A  y  B  proporcionales  á  la  densidad  dpi  aire. 

En  realidad,  la  velocidad  media  del  aire  dentro  de 
los  tubos  del  radiador  es  notablemente  inferior  á  la  ve¬ 
locidad  de  la  corriente  de  aire,  pero  puede  admitirse, 
con  suficiente  aproximación,  la  proporcionalidad  de  am¬ 
bas  velocidades.  Esta  caída  de  velocidad,  que  llega  á  ser 
en  un  buen  radiador  de  un  50  por  100,  define  la  permea¬ 
bilidad  del  radiador  respecto  al  aire. 


Fig.  26 


cuadrado  de  superficie  radiante. 

La  calidad  radiante  es,  pues,  la  disminución  de  tem¬ 
peratura  del  agua  por  grado  de  diferencia  de  tempera¬ 
turas  entre  el  agua  y  el  aire. 

Para  un  radiador  de  motor  de  aviación  admitimos, 
en  tierra,  un  salto  de  temperaturas  de  65°  entre  el  agua 
y  el  aire.  Si  el  avión  debe  volar  á  gran  altu¬ 
ra,  se  dispone  una  regulación  de  la  refrige¬ 
ración.  Supongamos,  en  efecto,  una  altura 
de  5000  m.  La  temperatura  de  ebullición  del 
agua  es  entonces  de  83°;  admitiremos  para 
el  radiador  una  temperatura  media  de  65  á 
70°.  Pero  la  temperatura  del  ambiente,  se¬ 
gún  la  ley  de  Radau,  que  dice  que  volando 
á  una  altura  en  que  la  presión  es  de  H  mm. 
de  mercurio,  la  temperatura  del  ambiente  ha 
disminuido  de  0,08  (760  —  H)  grados,  será 
de  — 13°;  el  salto  de  temperatura  habrá  au¬ 
mentado  de  65  hasta  unos  80°  Si  se  quiere 
que  la  refrigeración  sea  constante,  habrá  que  dismi¬ 
nuir  la  eficacia  del  radiador  de  un  20  á  25  por  100. 
Cuando  la  velocidad  de  circulación  de  agua  es  supe- 


Radiador  en  punta  para  grandes  aviones  Daimler 

Prácticamente  la  velocidad  del  agua  tiene  poca  in- 
fluercia  sobre  el  funcionamiento  del  radiador  Dispre- 
riar  do  la  diferencia  de  temperaturas  entre  las  doí  caras 
del  metal  y  admitiendo  que  el  coeficiente  de  conducti- 


Fig.  28 

bilidad  h  entre  el  metal  y  el  aire  es  constante  y  que 
el  coeficiente  K*  entre  el  agua  y  el  metal  es  proporcio¬ 
nal  al  gasto  de  agua  D,  el  coeficiente  k  global  tendrá  la 
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fomia  siguiente:  ^ ,  siendo  a  y  b  dos  constantes. 

Vemos,  pues,  que  para  gastos  decrecientes,  el  nú¬ 
mero  de  calorías  evacuadas  decrece  según  las  ordenadas 
de  una  hipérbola: 

aD 

^  b  +  D 


Eo  representa  el  número  de  calorías  evacuadas  al  ha¬ 
cer  Z)  =  DO. 

Como  b  es  pequeño,  E  queda  aproximadamente  igual 
á  y  solamente  al  dar  velocidades  al  agua  tan  peque¬ 
ñas  que  el  gasto  de  agua  sea  inferior  á  15  litros  por 
minuto  y  por  metro  cuadrado  de  superficie  radiante 
se  notará  una  disminución  de  E. 

En  los  radiadores  ordinarios,  con  películas  de  agua 
de  1  á  1,5  mm.  de  espesor,  el  gasto  por  metro  cuadrado 
de  superficie  radiante  varía  de  20  á  30  litros  por  minu¬ 
to.  Las  velocidades  correspondientes  del  agua  son  de 
0,25  á  0,40  m.  por  segundo,  suficientemente  grandes 
para  que  no  influyan  sobre  las  calorías  evacuadas. 

Una  consecuencia  inmediata  de  la  poca  influencia  del 
gasto  sobre  el  número  de  calorías  evacuadas  es  la  in¬ 


tamente  á  medida  que  crece  dicha  profundidad.  En 
los  radiadores  corrientes  no  es  conveniente  pasar  de 
200  á  230  mm.  de  profundidad. 


Si  aumentamos  el  número  de  alvéolos  por  unidad  de 
superficie,  la  calidad  radiante  por  unidad  de  superficie 
disminuye,  pero  la  superficie  crece  más  rápidamente 
creciendo  el  número  de  calorías  eva- 


1-10.29 

Tipos  de  radiadores  de  láminas  usados  en  los  tractores  de  guerra  alemanes 


cuadas.  El  límite  de  dicho  aumenta 
de  calorías  por  unidad  de  superficie 
opuesta  al  viento  se  obtiene  con  un 
tubo  de  diámetro  de  4,5  mm. 

Como  ya  hemos  dicho  antes,  la  dis¬ 
minución  de  la  temperatura  á  medida 
que  un  avión  se  eleva,  obliga  á  dis|K>- 
ner  un  mecanismo  de  regulación  de  la 
refrigeración.  Dicho  mecanismo  resul¬ 
ta  indispensable  por  las  siguientes  ra¬ 
zones: 

1  El  radiador  debe  estar  prevista 
para  una  acción  refrigerante  satisfac¬ 
toria,  cuando  el  avión  asciende  y  la 
velocidad  no  es  muy  superior  á  lOO 
kms.  por  hora,  mientras  que  el  motor 
da  la  potencia  máxima;  al  pasar  del 
vuelo  ascensional  al  vuelo  horizontal, 
la  velocidad  puede  aumentar  hasta 
más  del  doble. 

2.“  Cuando  el  avión  planea,  con  el 
motor  dando  muy  poca  potencia,  el 
agua  de  refrigeración  debe  conservar 
una  temperatura  suficiente  para  calen¬ 
tar  el  carburador  de  manera  que  el 
motor  pueda  embalarse  rápidamente. 


eficacia  de  los  métodos  de  regulación  de  la  refrigeración 
fundados  en  derivar  una  parte  del  agua  fuera  del  ra¬ 
diador. 

Este  procedimiento  sólo  sería  eficaz  en  los  radiado¬ 
res  de  pequeña  velocidad  del  agua,  inferior  á  0,15  m. 
por  segundo,  y  que  tendrían  por  este  hecho  muy  mal 
rendimiento. 

Sobre  todo  en  los  motores  de  aviación,  es  interesante 
llevar  la  menor  cantidad  de  agua  posible.  La  práctica 
indica  que  se  puede  disminuir  la  cantidad  total  de  agua 
hasta  12  á  15  kg.  por  100  caballos.  Según  los  tipos  de 
radiadores,  el  espesor  de  la  lámina  de  agua  entre  los  tu¬ 
bos  varía  en  1  y  2  mm.  Es  difícil  disminuir  este  espesor 
más  allá  de  1  rnm.,  debido  al  exceso  de  pérdidas  de  car¬ 
ga  que  se  originan  y  al  peligro  de  obturación  por  in¬ 
crustaciones.  Un  espesor  superior  á  2  mm.  disminuye 
la  transmisión  del  calor  y  aumenta  el  peso  del  radiador. 

En  un  radiador  se  puede  aumentar  la  superficie  ra¬ 
diante  sin  variar  la  superficie  opuesta  al  viento,  aumen¬ 
tando  la  profundidad.  Con  ello  se  disminuye  la  calidad 
radiante  por  unidad  de  superficie,  pero  como  ésta  au¬ 
menta  más  rápidamente,  resulta  que  el  número  de  ca¬ 
lorías  evacuadas  por  unidad  de  superficie  opuesta  al 
viento  aumenta  con  la  profundidad  cada  vez  más  len- 


La  regulación  de  la  refrigeración  debe  ser  tal,  que 
permita  reducir  la  eficacia  del  radiador  en  un  7U  ú 


Fie.  301 

80  por  100  lo  más  progresivamente  posible.  Para  uií 
radiador  compuesto  de  elementos  de  un  tipo  deter¬ 
minado,  el  número  de  calorías  evacuadas  es  propor- 


Refrigeración 


2.  Vista  delantera  de  la  prensa  Bliss.  —  3.  Salida  de  los  tubos  de  la  prensa.  —  4.  Cortado  de  los  tubos 
á  medida.  —  5.  Máquina  combinada  para  recocer  y  formar  los  extremos  de  los  tubos.  —  6.  Ensayo  de 
los  tubos  con  aire  á  una  presión  de  15  libras  ingle.sas 


HHHB  * 
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Fie.  31 

Reparación  de  un  radiador 


cional  á  la  superficie  expuesta  al  aire,  suponiendo 
temperaturas  y  velocidades  de  aire  y  agua  invariables. 
Esta  ley  se  verifica  si  suponemos  dos  radiadores  del 
mismo  tipo  y  de  superficies  exteriores  distintas,  ó  bien 
un  solo  radiador  con  un  obturador  que  substrae  á  la 
acción  del  aire  fracciones  de  su  superficie  más  ó  menos 
grandes.  Si  la  obturación  se  verifica  en  las  caras  de  en¬ 
trada  y  de  salida  del  aire  simultáneamente,  la  pro¬ 
porcionalidad  es  rigurosa.  Si  la  obturación  se  verifica 
únicamente  en  la  cara  de  entrada  por  medio  de  placas 
metálicas  ó  por  medio  de  una  cortina  de  tela,  la  pro¬ 
porcionalidad  no  es  absoluta  seguramente  debido  á  los 
torbellinos  de  aire  que  se  forman  en  la  cara  de  salida. 

La  obturación  de  la  superficie  expuesta  al  viento  pue¬ 
de  conseguirse  por  medio  de  cortinas  de  tela  ó  de  papel 
regulables.  Estas  cortinas  se  arrollan  automáticamente 
por  medio  de  un  resorte  y  pueden,  actuadas  á  mano. 


Fie.  32 

Radiador  seccionado  de  la  Süddeutsche 
Kühletfabrik  Feucrbach 


cubrir  el  ancho  total  del  radiador  (fig.  18)  ó  una  parte 
solamente  (fig  19).  La  presión  del  aire  aprieta  fuerte¬ 
mente  las  cortinas  sobre  la  superficie  del  radiador,  de 
manera  que  hay  que  tirar  con  fuerza  para  moverlas; 


esto  dificulta  la  regulación  y  puede  ocasionar  averías  si 
se  tira  con  excesiva  fuerza. 

Esto  ha  hecho  substituir  las  cortinas  por  persianas 
metálicas  que  pueden  actuarse  más  cómodamente,  á 
pesar  de  que  con  este  dispositivo  la  regulación  es  menos 
progresiva  y  menos  eficaz,  ya  que  el  cierre  no  es  com¬ 
pleto. 

La  figura  20  representa  una  regulación  por  persianas 
metálicas  sobre  una  parte  de  la  superficie  del  radiador, 
mientras  que  el  radiador  de  la  figura  21  lleva  unas  per¬ 
sianas  verticales  dispuestas  sobre  toda  la  superficie. 
Cuando  la  cara  del  radiador  sea  normal  á  la  dirección 
del  viento,  los  ejes  de  giro  deben  disponerse  en  medio 
de  las  placas  giratorias  de  manera  que  éstas  queden  lo 
más  equilibradas  posible.  En  los  radiadores  de  ala,  las 
persianas  pueden  ir  encima  ó  debajo  del  radiador  (figu¬ 
ras  22  y  23). 

En  la  disposición  de  la  figura  23  las  persianas  son  ála- 
bes  que  guían  al  aire  cuando  están  completamente 
abiertas.  Desde  el  punto  de  vista  aerodinámico,  es  pre¬ 
ferible  disponer  las  persianas  en  la  cara  inferior  del  ra¬ 
diador,  pero  esto  tiene  el  inconveniente  de  dificultar  el 
paso  del  aire  cuando  las  persianas  no  forman  el  ángulo 
conveniente  con  la  dirección  del  viento  y  de  oponer  una 
cierta  resistencia  al  paso  del  aire.  Hasta  cierto  punto 
puede  graduarse  por  medio  de  topes  el  ángulo  de  entra¬ 
da  de  los  álabes,  y  así  disminuir  algo  las  resistencias. 

El  dispositivo  de  la  figura  24  es  de  los  más  sencillos, 
pero  tiene  el  inconveniente  de  presentar  gran  resisten¬ 
cia  al  movimiento  debido  á  que  la  presión  del  aire 
aprieta  la  plancha  corredera  contra  las  guías. 

En  los  radiadores  situados  detrás  de  la  hélice  los  dis¬ 
positivos  de  regulación  no  se  colocan  en  la  parte  delan¬ 
tera  debido  al  poco  espacio  que  queda  entre  el  radiador 
y  la  hélice.  En  este  caso  se  disponen  unas  placas  verti¬ 
cales  detrás  del  radiador  y  dentro  ó  fuera  del  capot.  En 
este  último  caso,  el  capot  y  el  dis¡>ositivo  de  regulación 
forman  un  espacio  en  forma  de  tobera  que  se  puede 
abrir  más  ó  menos  (fig.  25). 

En  los  radiadores  para  grandes  aviones  se  acostum¬ 
bran  á  poner  placas  en  la  cara  delantera,  tal  como  indi¬ 
ca  la  figura  26. 

Con  los  dispositivos  de  regulación  descritos  aumenta 
la  resistencia  al  aire  cuando  aumenta  la  superficie 
obturada.  Esto  es  de  gran  importancia  al  volar  á  gran 
altura,  ya  que  la  potencia  del  motor  es  menor  que  en 
tierra.  El  radiador  de  la  casa  Schülte-Lanz  evita  este 
defecto.  Cuando  está  cerrado,  la  resistencia  es  menor  (fi¬ 
gura  27),  y  cuando  está  abierto  guía  los  filetes  de  aire  (fi¬ 
gura  28)  y  aumenta  el  rendimiento  del  radiador  hasta 
de  un  10  á  12  por  100. 

Cuando  la  dirección  del  viento  deja  de  ser  normal  al 
radiador,  el  número  de  calorías  evacuadas  no  es  pro¬ 
porcional  á  la  superficie  presentada  al  viento. 

Unos  experimentos  con  un  radiador  que  podía  girar 
alrededor  de  un  eje  perpendicular  á  la  dirección  del 
viento,  dieron  el  siguiente  resultado; 
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La  evacuación  de  calor  aumenta  cuando  el  ángulo 
girado  crece  de  0  á  unos  20®;  luego  disminuye,  pero  has¬ 
ta  40®  p>ermanece  superior  al  valor  que  tenia  con  viento 


soldadura  puede  substituirse  por  una  costura  metálica. 
La  figura  29  representa  unos  cuantos  tipos  de  radiado¬ 
res  de  láminas  usados  en  los  tractores  de  guerra  alema¬ 
nes.  Tipos:  1,  Bussing;  2,  Heine-Ehrhart,  Pokorny,  Po- 
dena,  Stoewer,  Vosnag,  Hansa-Lloyd,  Mulag,  Nacke, 
Bergmann  y  Opel;  3,  Daimler,  Saurer  (pequeño);  4,  Dixi- 
Eisenach;  5,  Hércules;  6,  Karl  Schmidt;  7,  Durkopp; 
8,  Benz;  9,  Graef  und  Stift,  y  10,  Union,  Daag. 

El  procedimiento  para  fabricar  los  tubos  de  radiador 
sin  soldadura,  que  se  usó  mucho  durante  la  guerra  en 
las  fábricas  de  cartuchería,  es  el  desarrollado  por  la  Uni¬ 
ted  States  Cartridge  Co.  que  actualmente  produce  tubos 
de  paredes  delgadas  y  radiadores  en  gran  cantidad. 

El  material  usado  para  la  fabricación  de  los  tubos  es 
cobre  prácticamente  puro.  Para  empezar  la  operación 
se  parte  de  unas  piezas  cilindricas  de  cobre  de  unos 
13  mm.  de  diámetro  por  16  de  longitud.  Estas  piezas 
se  pueden  cortar  de  barra  ó  pueden  obtenerse  punzo- 
nando  una  plaza  de  cobre.  La  primera  operación  con¬ 
siste  en  introducir  un  punzón  en  la  pieza  cilindrica, 
dándole  forma  de  copa  con  paredes  más  gruesas  en  el 
fondo.  Una  segunda  operación  similar  convierte  esta 
copa  en  un  cilindro  corto  de  paredes  gruesas  con  un  ex¬ 
tremo  cerrado  total  ó  parcialmente  por  una  lámina  muy 
delgada.  Estas  dos  operaciones  se  efectúan  en  prensas 
corrientes  de  embutir.  Los  tubos  que  salen  de  la  prensa 
de  embutir  pasan  á 
una  prensa  especial 

terior  (véase  la  figu- 
ra),  el  punzón  viene 
centrado  con  la  ma¬ 
triz,  en  la  cual  penetra  en  la  carrera  descendente;  en 
el  mismo  instante,  el  punzón  del  cursor  B  que  está  en 
su  posición  exterior  recoge  eñ  la  mesa  giratoria  uno  de 
los  cilindros  huecos  de  cobre. 

Durante  la  carrera  ascendente  de  los  punzones,  el 
cursor  B  pasa  á  ocupar  su  posición  interior,  y  el  pun¬ 
zón  con  el  cilindro  de  cobre  que  ha  recogido  queda 
centrado  con  la  matriz,  mientras  que  A  se  mueve  hasta 
ocupar  su  posición  exterior  dispuesta  á  su  vez  á  reco¬ 
ger  un  cilindro  de  cobre,  durante  la  carrera  descenden¬ 
te;  durante  esta  misma  carrera  el  punzón  B  introduce 
el  cilindro  de  cobre  dentro  de  la  matriz.  El  punzón 
actúa  entonces  como  un  émbolo  que  al  continuar  des¬ 
cendiendo  obliga  al  cobre  á  salir  por  el  espacio  anular 
entre  el  extremo  inferior  del  punzón  y  la  matriz.  Como 
que  la  parte  superior  del  punzón  ajusta  perfectamente 
en  el  taladro  superior  de  la  matriz,  el  metal  es  expelido 
hacia  fuera  á  través  del  espacio  anular  en  forma  de 
un  tubo  recto  de  240  mm.  de  longitud  con  un  espesor 
de  paredes  de  0,125  á  0,150  mm.  Durante  la  operación 
el  metal  se  calienta  muy  poco,  de  manera  que  los  tubos 
salen  de  la  prensa  con  rigidez  suficiente  y  son  recogidos 
por  una  correa  sin  fin  (fig  30^).  La  operación  del  em¬ 
butido  del  tubo  se  aprecia  mejor  en  las  figuras  30  y  30^ 
La  figura  30  representa  la  matriz  y  el  punzón  con  dos 
cilindros  de  cobre  y  un  tubo  ya  terminado;  la  figura  30^ 
es  un  corte  de  la  matriz  y  el  punzón  durante  la  opera- 


perpendicular,  debido  á  una  mejor  utilización  del  aire 
que  entra  en  el  radiador. 

Para  una  inclinación  de  90®  el  número  de  calorías 
evacuadas  era  todavía  el  33  por  100  del  valor  inicial, 
debido  á  los  remolinos  del  aire. 

Con  objeto  de  utilizar  el  material  de  las  cartucherías, 
durante  la  guerra  se  utilizó  para  la  construcción  de  ra¬ 
diadores  el  tubo  standard,  de  7,7  X  8.  Sin  embargo,  los 
tubos  de  6,7  y  de  5,7  han  dado  mejores  resultados. 

En  los  radiadores  en  panal  de  abejas,  el  aire  pasa  á 
través  de  tubos  y  el  agua  circula  alrededor  de  dichos 
tubos  que  pueden  ser  redondos,  hexagonales,  cuadra-' 
dos  ú  ovalados.  El  radiador  de  tubos  de  7,7  ovalados 
tiene  la  ventaja  que  se  puede  disponer  un  20  por  100 
más  de  tubos  por  decímetro  cuadrado  que  en  el  caso  de 
tubos  de  7,7  redondos. 


En  el  tipo  de  panal  de  abejas  de  láminas,  el  agua  cir¬ 
cula  entre  unas  láminas  onduladas  soldadas  según  las 
generatrices  de  las  ondulaciones,  de  manera  que  formen 
alvéolos  de  paso  del  aire  sensiblemente  cuadrados.  La 
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ción.  Mientras  el  tubo  de  cobre  sale  por  el  espacio  anu¬ 
lar  entre  el  punzón  y  la  matriz^  el  punzón  recorre  unos 
1ü  mm.,  que  es  la  longitud  de  los  cilindros  de  cobre; 


Fio.  36 

Radiador  lateral  JícugeU  und  ZwcigU 

este  recorrido  lo  efectúa  en  V40  segundo.  La  capaci¬ 
dad  de  una  prensa  es  de  120  tubos  por  minuto,  ó  sea 
aproximadamente  30  m.  de  tubo  por  minuto.  Si  el 
punzón  tiende  á  descentrarse  en  la  matriz,  el  aumento 
del  frotamiento  en  la  parte  más  estrecha  del  espacio 
anular  lo  centrará,  asegurando  así  un  espesor  uniforme. 
1  na  corriente  de  aceite  de  grasa  de  cerdo  circula  cons¬ 
tantemente  por  la  matriz  y  se  recoge  pasando  á  un 
separador  centrífugo  para  separar  las  partículas  metá¬ 
licas  (V.  Recuperador).  La  prensa  es  construida  por 
la  casa  E.  W  Bliss  Al  salir  de  la  prensa  (fig.  30®),  los 
tubos  son  lavados  para  quitarles  el  aceite  y  pasan  á  la 
sierra  de  la  figura  30^.  Los  tubos  avanzan  hasta  entrar 
en  las  ranuras  axiales  de  un  tambor  que  gira  lentamen¬ 
te,  y  entonces  una  corriente  de  aire  que  sale  á  gran 
velocidad  de  una  tobera  próxima  al  extremo  del  tam¬ 
bor,  los  hace  avanzar  á  lo  largo  de  dicho  tambor  hasta 
un  tope  dispuesto  en  el  otro  extremo;  luego  pasan  de¬ 
bajo  de  las  correas  representadas  en  la  figura  y  las 
sierras  circulares  los  cortan  á  medida. 

Los  tubos  pasan  entonces  á  la  máquina  de  la  figu¬ 
ra  30\  que  efectúa  la  doble  operación  de  recocer  los 
extremos  de  los  tubos  y  darles  la  forma  hexagonal.  El 
recocido  debe  darse  de  manera  que  la  parte  central  del 


Fig.  37 


gura  30^.  A  girar  dicho  tambor,  los  extremos  de  los 
tubos  pasan  por  las  llamas  de  una  serie  de  mecheros 
Bunsen,  ajustados  de  manera  que  sólo  se  calienten  los 
extremos  de  los  tubos.  Saliendo  del  tambor  pasan  á  las 
matrices,  siendo  refrigerados  por  un  chorro  de  agua. 
Las  matrices  están  compuestas  de  cinco  piezas;  dos  de 
ellas  son  los  punzones  de  sección  hexagonal  con  extre¬ 
mo  redondeado.  Los  punzones  se  mueven  paralelamen¬ 
te  al  eje  de  los  tubos  sobre  unas  guías  y  reciben  el  mo¬ 
vimiento  alternativo  de  las  bielas  y  manivelas  dispues¬ 
tas  á  cada  lado  de  las  matrices  (fig.  30®).  Las  otras  tres 
piezas  de  las  matrices  producen  rugosidades  en  las  pa¬ 
redes  de  los  tubos  para  asegurar  un  mejor  rendimiento 
del  radiador,  mientras  los  punzones  forman  la  cabeza 
hexagonal.  Esta  máquina  puede  producir  250  tubos 
por  minuto.  Los  tubos  al  salir  de  las  matrices  son 
recogidos  y  antes  de  pasar  al  taller  de  montaje  son  en¬ 
sayados  en  la  máquina  de  la  figura  30®. 

Los  tubos  se  introducen  á  mano  en  las  ranuras  de 
un  tambor  que  gira  lentamente;  al  girar  el  tambor, 
arrastra  una  rueda  provista  de  una  serie  de  cilindros 
con  pistones  cuyo  extremo  es  de  caucho.  En  una  posi- 


tubo  quede  dura  para  evitar  que  e  1  tubo  se  deforme  en 
las  matrices.  En  la  figura  30®  se  ve  que  los  tubos  son 
introducidos  á  mano  en  un  tambor  parecido  al  de  la  fi¬ 


Fig.  38 

Radiador  frontal  N.  I.  H’. 

ción  determinada  se  admite  sucesivamente  aire  á  pre¬ 
sión  en  cada  uno  de  los  cilindros  apretando  el  pistón 
'  contra  el  tubo  y  éste  á  su  vez  contra  un  tope  de  caucho 
que  cierra  el  tubo.  El  tubo  luego  !>e 
llena  de  aire  por  medio  de  un  agujero 
que  lleva  el  pistón  y  entonces  se  cierra 
la  entrada  del  aire  en  el  cilindro.  Si  el 
tubo  es  defectuoso,  deja  escapar  el  aire 
de  los  cilindros  y  el  pistón  retrocede 
saliendo  el  tubo  por  la  acción  del  tope 
de  caucho.  Si  no  hay  fugas,  sigue  gi¬ 
rando  hasta  que  la  máquina  automá¬ 
ticamente  lo  suelta  cayendo  en  una 
caja.  Esto  se  efectúa  con  los  tubos  que 
se  destinan  al  comercio;  aquéllos  que 
se  utilizan  en  la  misma  fábrica  para  la 
construcción  de  los  radiadores,  son  en¬ 
sayados  con  aire  á  presión  una  vez 
montados. 

Los  tubos  pasan  al  taller  de  montaje 
y  son  colocados  á  mano  en  la  posición 
conveniente  para  formar  el  radiador;  se 
fijan  luego  en  un  marco  de  madera  y  se 
coloca  en  el  mármol,  de  manera  que  los 
extremos  de  los  tubos  estén  en  un  mis¬ 
mo  plano,  siendo  luego  soldados,  lava¬ 
dos  y  ensayados  con  aire  á  1,0  á  1,5  at¬ 
mósferas  de  sobrepresión.  La  figura  31 
indica  las  operaciones  necesarias  para  substituir  varios 
tubos  rotos.  Estos  eran  en  número  de  24,  y  la  oj^era- 
ción  se  verificó  en  unos  veinticuatro  minutos. 
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Un  tipo  de  radiador  usado  durante  la  guerra  en  los 
camiones  alemanes  es  el  radiador  seccionado  de  la 
figura  32,  debido  á  la  facilidad  de  las  reparaciones.  El 


Fig.  39 


Radiador  frontal  Rurapler  (W  K.  F.) 

radiador  construido  por  la  Süddeuische  Külilerfabrik 
Feuerbach  está  compuesto  por  un  número  de  elementos 
verticales,  que  en  caso  de  avería  pueden  ser  rápida¬ 
mente  substituidos.  Los  elementos  de  tubos  van  unidos 
á  los  tanques  superior  é  inferior  de  manera  que  resistan 
los  choques  y  las  vibraciones  producidas  en  las  malas 
carreteras.  La  figura  33  da  dos  vistas  de  uno  de  dichos 
elementos  y  la  figura  34  representa  el  dispositivo  de 
suspensión  de  dichos  elementos  en  los  tanques  Estos 
llevan  una  cavidad  en  la  cual  entran  las  cabezas  b  de 
los  elementos.  Dichas  cabezas  llevan  una  depresión 
cónica  en  ambos  lados,  en  las  que  encajan  los  anillos 
cónicos  /  de  caucho,  inalterables  por  la  acción  del 
calor.  Estos  anillos  se  aprietan  por  medio  de  la  rosca  g. 
El  tomillo  e  es  hueco  y  lleva  aberturas  laterales  que 
ponen  en  comunicación  el  tanque  a  con  los  tubos 
En  caso  de  averia  de  un  elemento,  sólo  hay  que  aflojar 
la  rosca  g  y  retirar  dicho  elemento,  substituyéndolo 
por  otro  nuevo;  cuando  no  se  disponga  de  un  elemento 
de  recambio,  se  tapan  las  aberturas  del  tanque. 

La  figura  35  representa  un  radiador  regulable  con 
persianas  conectadas  todas  ellas  á  un  termostato  situa¬ 
do  en  la  parte  su¬ 
perior.  .El  funcio¬ 
namiento  de  este 
último  se  funda  en 
la  dilatación  de  un 
líquido  muy  dilata¬ 
ble  encerrado  den¬ 
tro  de  una  mem¬ 
brana  metálica  en 
contacto  con  una 
placa  de  aluminio 
conductora  del  ca¬ 
lor.  Cuando  el  lí¬ 
quido  está  frío,  la 
membrana  se  con¬ 
trae  y  se  cierran  las  persianas  que  permanecen  así  has¬ 
ta  que  el  agua  tiene  una  temperatura  de  55®.  A  me¬ 
dida  que  la  membrana  se  dilata,  las  persianas  se  van 
abriendo  hasta  llegar  á  un  estado  de  equilibrio.  I 

Radiadores  para  aeroplano.  En  1914  se  usaban  casi  I 
exclusivamente  radiadores  laterales  como  el  de  la  figu-  ! 
ra  36  construido  por  Haegele  und  Zweigle.  También  se  ¡ 
usaban  radiadores  en  tejado,  como  el  de  la  figura  37  y  i 
radiadores  frontales  que  posteriormente  han  adquirido  | 
gran  desarrollo.  La  disposición  de  la  figura  37  es  de  | 


Fie.  40 


I  tubos  de  agua  y  los  radiadores  son  de  grandes  dimen¬ 
siones;  es  indispensable  colocarlos  detrás  del  piloto  y 
j  del  observador,  pues  de  lo  contrario  limitan  el  campo 
visual  del  observador. 

El  tipo  de  la  figura  36,  constituido  por  elementos  de 
láminas,  permite  variar  la  superficie  de  radiación  de 
'  manera  que  pueden  tenerse  en  cuenta  las  variaciones  de 
I  temperatura  del  aire.  Esto  hizo  que  este  tipo  de  radia¬ 
dor  se  usara  mucho,  sobre  todo  en  Alemania.  Sin  eni- 
I  bargo,  al  empezar  la  guerra  se  hizo  indispensable  me- 
I  jorar  los  aviones  desde  el  punto  de  vista  aerodinámico, 
ya  que  se  efectuaban  vuelos  á  gran  altura  y  grandes 
!  velocidades;  esto  hizo  abandonar  el  radiador  lateral 
'  por  las  siguientes  razones:  el  radiador  va  dispuesto  en 
I  el  fuselaje,  en  un  lugar  donde  las  perturbaciones  de  la 
j  corriente  de  aire  son  muy  importantes:  si  se  quiere 
hacerlo  más  accesible  al  aire,  hay  que  separarlo  unos 
I  centímetros  del  fuselaje,  y  en  este  caso  la  resistencia  es 
I  muy  grande.  Por  otra  parte,  la  regulación  de  la  refri- 
I  geración  durante  el  vuelo  es  imposible,  ó  por  lo  menos 
I  se  efectúa  con  grandes  dificultades,  y  las  variaciones 
I  rápidas  de  temperatura,  especialmente  en  invierno,  son 
I  peligrosas  para  el  radiador;  en  el  caso  de  planear  á 
I  gran  altura,  pueden  quebrarse  las  láminas  de  algunos 
I  elementos.  Además,  debido  á  su  gran  superficie,  este 
I  tipo  de  radiador  está  muy  expuesto  á  los  balazos  del 
I  enemigo,  y  como  que  está  situado  más  bajo  que  el  mo- 
I  tor  se  perdería  al  ser  agujereado  por  una  bala,  no 
!  sólo  el  agua  del  radiador,  sino  toda  la  provisión  de 
agua.  La  longitud  de  tubos  en  este  radiador  es  también 
excesiva. 

Los  radiadores  laterales  se  substituyeron  por  radia¬ 
dores  frontales  (figs.  18  y  20)  que  se  han  seguido  usando 
modernamente,  especialmente  en  Austria. 

La  figura  38  representa  un  radiador  frontal  de  la 
Neuen  1  ndus trie- W erke  de  láminas,  y  que  se  ha  seguido 
usando  modernamente  con  algunas  modificaciones. 
Este  tipo  es  pesado  y  presentaba  al  principio  gran  re- 
!  sistencia  al  paso  del  agua;  sin  embargo,  se  adoptó  de- 
'  bido  á  que  tiene  una  profundidad  bien  proporcionada, 


Fio.  41 


I  y,  por  tanto,  una  superficie  expuesta  al  viento  muy 
I  conveniente;  también  resulta  ventajoso  debido  á  su 
I  gran  resistencia.  Posteriormente  los  tubos  de  entrada 
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y  salida  del  agua  se  dispusieron  en  la  parte  inferior  del 
radiador. 

Otro  tipo  de  radiador  frontal  con  los  tubos  de  entra¬ 
da  y  salida  del  agua  en  la  parte  inferior  es  el  Rumpler 
(fig.  39),  construido  poria  Norddeutschrn  KühUrjabrik 


Fio.  A’J 

(N,  K.  FJ.  En  este  radiador,  de  forma  semicircular, 
los  tanques  de  agua  oponen  menas  resistencia  al  aire 
que  en  los  otros  radiadores  frontales.  Se  ha  ensayado 
modificar  la  forma  de  los  tanques  de  agua,  tal  como 
indica  la  figura  40,  de  manera  que  el  radiador  recoja 
más  aire;  pero,  en  general,  el  aumento  del  rendimiento 
del  regulador  no  compensa  el  aumento  del  peso.  Los 
radiadores  frontales  limitaban  el  campo  visual  del  pilo¬ 
to;  esto  hizo  volver  á  los  radiadores  laterales.  En  éstos 
se  corrigieron  los  defectos  del  antiguo  H.  Z.  (fig.  36) 
construyendo  el  radiador  de  un  solo  bloque,  con  lo  cual 
se  disminuye  el  blanco  presentado  al  enemigo  y  la  re¬ 
sistencia.  Uno  de  los  nuevos  radiadores  laterales  es  el 
de  la  figura  41,  construido  por  la  Lujtjahrzeug-GeselU 
schaft;  está  constituido  por  láminas  y  va  fijo  directa¬ 
mente  al  fuselaje,  lo  cual  es  un  error,  ya  que  la  velo¬ 
cidad  del  aire  (y,  por  tanto,  la  refrigeración)  es  muy 
pequeña  junto  al  fuselaje  y  no  tiene  un  valor  algo 
grande  hasta  una  distancia  de  5  á  6  cm. 

Para  que  el  radiador  se  adapte  al  fuselaje,  se  redon¬ 
dea  en  algunos  casos,  recibiendo  el  nombre  de  radiador 
de  oreja. 

La  figura  42  representa  un  radiador  de  oreja  en  panal 
de  abejas;  el  inconveniente  principal  de  este  radiador, 
que  también  va  fijo  directamente  al  fuselaje,  es  la 
distinta  longitud  de  los  caminos  recorridos  por  el  agua. 

Cuanto  menor  es  la  altura  de  los  radiadores  de  oreja, 
tanto  jnenos  importante  la  pérdida  que  representa  la 
parle  de  superficie  pegada  al  fuselaje.  Sin  embargo,  en 
un  radiador  moderno  construido  según  este  principio 
por  la  N.  K.  F,  y  adaptado  á  un  avión  Rumpler, 
apenas  se  ha  conseguido  la  acción  refrigerante  que  se 
es|)eraba.  Este  radiador  (fig.  43)  va  fijo  al  fuselaje 
junto  al  ala  inferior  (excepcionalmente  bajo);  obsér¬ 
vese  que  el  tanque  inferior  de  agua  va  dispuesto  en  el 
ala,  y,  por  tanto,  no  ofrece  resistencia  al  aire. 

La  figura  44  representa  un  radiador  Lamblin  usa¬ 
do  en  el  biplano  Nieuport  que,  pilotado  por  Sadi- 
Lecomte,  ganó  la  copa  Gordon-Bennet  de  1920.  Este 
radiador  está  compuesto  de  dos  colectores  unidos  por 
una  serie  de  láminas  delgadas  de  cobre  atravesadas 
por  el  agua.  Un  radiador  de  este  tip>o,  con  130  ele¬ 
mentos,  contiene  4,5  litros  de  agua,  con  una  super¬ 


ficie  de  radiación  de  67  m.*  y  un  peso  total  de  17  kg. 
El  biplano  Nieuport  llevaba  dos  radiadores  de  este 
tipo  dispuestos  debajo  del  ala  inferior. 

El  defecto  común  á  todos  los  radiadores  situados  de¬ 
bajo  del  motor  (pérdida  de  toda  la  provisión  de  agua 
en  caso  de  avería  de  radiador),  la  ne¬ 
cesidad  de  disponer  un  depósito  de 
agua  encima  del  punto  más  alto  del 
motor,  el  aumento  de  la  resistencia 
del  aire  al  separar  el  radiador  del  fu¬ 
selaje  (lo  que,  por  otra  parte,  disminu¬ 
ye  la  resistencia  de  la  fijación),  la  re¬ 
partición  defectuosa  del  agua  en  los 
radiadores  de  oreja  y  la  im{X)sibilidad 
para  el  piloto  y  el  observador  de  lle¬ 
gar  al  radiador  durante  el  vuelo,  hi¬ 
cieron  abandonar  el  tipo  de  radiador 
lateral. 

Mucho  mejor  resultado  dieron  los 
adiadores  dispuestos  en  las  alas.  La 
propiedad  característica  de  este  tip>o 
es  que  puede  disponerse  en  cualquier 
avión  sin  limitar  el  campo  visual  y 
que  se  adapta  á  la  estructura  general 
mejor  que  ningún  otro  tipo  (figs  23  y 
24).  Está  situado  más  alto  que  el  mo¬ 
tor  y  es  más  ligero  que  los  demás 
cuando  se  dispone  con  tubos  de  agua. 
Sin  embargo,  actualmente  va  cayendo 
en  desuso,  debido  á  que  divide  el  ala 
en  dos  partes  de  distintas  propK)rcio- 
nes,  de  donde  resultan  variaciones  en  la  distribución 
de  presiones  y  torbellinos. 

Si  debido  á  la  forma  del  ala,  debe  disponerse  un  ra¬ 
diador  muy  ancho  con  tubos  de  agua,  puede  disp)onerse 
un  radiador  doble,  como  indica  la  figura  45,  con  doble 
sentido  de  circulación  del  agua. 

Al  calcular  la  superficie  de  refrigeración  y  las  dimen¬ 
siones  de  los  tanques  de  agua  para  radiadores  con  tubcs 
de  agua,  debe  considerarse  como  profundidad  del  ra¬ 
diador  el  camino  oblicuo  recorrido  por  el  aire.  La  altura 
del  radiador  no  debe  ser  superior  en  general  á  125  mm. 

Los  radiadores  de  ala  tienen  la  ventaja  de  permitir 
diversas  disposiciones  de  los  tubos  de  entrada  y  salida 
del  agua  según  la  forma  en  que  se  fije  el  radiador  al 
avión.  En  lugar  de  disponer  los  tubos  de  entrada  y 


Fie.  43 

Radiador  N.  K.  F . 

I 

salida  del  agua  lateralmente,  ó  en  el  caso  de  la  figura  45 
en  el  centro,  se  pueden  disponer  en  la  parte  delantera 
(fig.  46),  conduciendo  el  agua  por  tubos  especiales  á 
los  tanques  laterales. 
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Los  radiadores  de  ala  en  pana  de  abejas  que  se  cons¬ 
truyeron  más  adelante,  son  muy  parecidos  á  los  ante¬ 
riores.  Estos  radiadores  no  se  adaptan  tan  fácilmente 


Los  radiadores  delanteros  se  adaptan  muy  bien  á  la 
forma  del  fuselaje.  Debe  cuidarse  que  el  aire,  detrás 
del  radiador,  no  sufra  estrangulamientos,  disponiendo 


á  la  sección  de  altura  variable  del  ala,  ya  que  los  tubos  i  una  sección  de  salida  del  aire  del  capot  suficientemente 
son  de  longitud  constante;  éstos  sobresalen  cuando  la  grande.  Los  tipos  hasta  ahora  descritos  se  fijan  directa- 


altura  del  marco  disminuye  (fig.  47). 

El  avión  que  pilotaba  Sadi-Lecomte  al  batir  el  re¬ 
cord  del  mundo  de  velocidad  (375  kms.  por  hora) 
llevaba  unos  radiadores  de  ala  de  gran  superficie 
Los  aeroplanos  actuales  llevan  casi  exclusivamente 
radiadores  delanteros;  este  grupo  comprende  aquellos 
radiadores  que,  más  bajos  que  los  radiadores  frontales, 
van  dispuestos  entre  la  hélice  y  el  motor,  ó  en  el  caso 


mente  al  bloque  del  motor.  En  otros  casos  se  dispone 
el  radiador  más  alto,  de  manera  que  su  centro  venga 
á  la  altura  de  los  cilindros.  Esta  disposición  asegura  una 
mejor  circulación  de  agua,  pero  el  radiador  es  más 
I  delicado.  Estos  radiadores  pesan  menos,  porque  en  los 
radiadores  delanteros  ordinarios,  la  parte  de  superficie 
'  refrigerante  que  rodea  el  eje  de  la  hélice  actúa  en  malas 
condiciones,  debido  al  movimiento  turbulento  del  aire; 


de  hélice  que  empuja  delante  del  motor  como  en  los  |  este  tipo  será,  pues,  de  pequeñas  dimensiones;  con  una 
automóviles.  Estos  radiadores  fueron  usados  en  los  avio-  profundidad  relativamente  pequeña  (unos  80  mm.)  se 

obtienen  superficies  de  radiador  que 
se  adaptan  bien  al  fuselaje 

El  radiador  de  la  figura  54  repre¬ 
senta  un  radiador  de  láminas  ensaya¬ 
do  por  VVindhoff  con  los  caminos  de 
aire  inclinados,  tal  como  se  ve  en  la 
figura  55.  Como  que  delante  de  to¬ 
dos  los  radiadores  se  forma  un  cono 
de  aire,  parece  que  la  disposición  obli¬ 
cua  de  las  caras  recoge  más  aire;  sin 
embargo ,  no  resultó  así  en  los  ensa¬ 
yos,  porque  debido  á  la  excesiva  pro 
ximidad  de  la  hélice  y  á  las  trayecto¬ 
rias  helicoidales  de  los  filetes  de  aire, 
una  de  las  caras  del  radiador  recoge 
muy  poco  aire .  Sin  embargo ,  la  idea 
del  radiador  de  caras  inclinadas  es 
buena  y  puede  aprovecharse  cuando 
la  distancia  entre  la  hélice  y  el  radia¬ 
dor  sea  suficientemente  grande  (unos 
6  ó  7  cm.). 

De  la  figura  55  se  desprende  que  el 
aire,  á  la  salida  del  radiador,  rodea  el 
bloque  del  motor,  y  la  circulación  de 
aire  en  el  capot  es  mejor  que  en  los 
demás  casos. 

Los  radiadores  anulares  (figs.  48 
y  49)  tienen  el  inconveniente  de  la 
desigualdad  de  longitud  de  los  cami¬ 
nos  del  agua.  La  figura  56  representa 
un  radiador  de  la  N,  I  W.,  en  el  cual 
se  ha  .sorteado  esta  dificultad  dispo¬ 
niendo  dos  tanques  de  agua  y  formando  el  bloque  con 
cinco  anillos  concéntricos  aislados.  Los  tanques  están 
dispuestos  de  tal  forma  que  cada  anillo  recibe  una  can¬ 
tidad  de  agua  proporcional  á  su  capacidad. 

Los  radiadores  anulares  alemanes  no  dieron  nunca 
rendimientos  comparables  á  los  de  los  demás  radiado¬ 
res  delanteros,  porque  en  Alemania  se  dispone  la  hélice 
muy  próxima  al  radiador.  En  el  radiador  Spad  (figu¬ 
ras  48  y  49)  se  dispone  entre  él  y  la  hélice  un  recogeaire 
anular  de  unos  8  cm.  de  profundidad  que  mejora  la 
circulación  de  aire,  especialmente  junto  á  la  hélice  y 
disminuye  la  resistencia.  La  figura  26  representa  un 
radiador  en  punta  para  grandes  aviones.  Este  disposi¬ 
tivo  aumenta  el  peso  del  radiador  sin  ventaja  alguna; 
como  ya  hemos  dicho,  si  ventaja  existe  en  disponer  los 
caminos  del  aire  oblicuos,  es  en  el  caso  de  radiador  cón¬ 
cavo,  no  en  punta.  Los  radiadores  en  punta  se  usan 
mucho  en  los  automóviles  alemanes. 

Las  soluciones  incongelables.  Para  evitar  que  en  las 
épocas  de  grandes  fríos  el  agua  se  hiele  dentro  del  ra¬ 
diador,  se  disuelve  un  cuerpo  que  rebaje  el  punto  de 
congelación,  ó  sea  un  cuerpo  de  pequeño  peso  molecular 
según  la  ley  de  Raoult,  que  dice  que  el  descenso  del 
punto  de  congelación  es  para  pequeñas  concentraciones 

A  t  =  siendo  S  la  concentración  y  P  el  peso 

molecular  del  cuerpo  disuelto. 


Fig.  44 

Radiador  Lamblin 


nes  aliados  dispuestos  en  anillo,  como,  por  ejemplo,  el 
radiador  de  las  figuras  48  y  49  que  llevaban  los  aviones 
Spad.  Estos  radiadores  limitan  poco  el  campo  visual 
y  al  aumentar  de  dimensiones  con  el  avión,  no  sólo 
no  disminuyen  la  fuerza  portante  como  los  de  ala,  sino 
que  ofrecen  menos  resistencia  al  aire  que  los  demás 
tipos. 

La  figura  50  representa  un  radiador  delantero  cons¬ 
truido  por  la  N.  I.  W.  de  láminas  con  circulación  de 
agua  en  dirección  vertical,  y  la  figura  51  otro  radiador 
de  láminas  de  la  misma  firma  con  circulación  de  agua 
en  dirección  horizontal;  ambos  radiadores  para  los  avio¬ 
nes  Fokker.  Ambos  radiadores  dieron  buen  resultado, 
pero  es  preferible  el  primero,  porque  la  circulación  ho¬ 
rizontal  del  agua  exige  un  tanque  central  y  la  resisten- 
ria  á  la  circulación  del  agua  es  mayor. 

Los  radiadores  delanteros  de  tubos  de  agua  construi¬ 
dos  por  la  Teves  und  Braun  son  del  tipo  representado 
en  la  figura  52.  Este  radiador  lleva  en  uno  de  los  lados 
una  placa  recogeaire;  esto  es  debido  á  que  los  filetes 
de  aíre  abandonan  la  hélice  según  trayectorias  helicoi¬ 
dales,  y  como  que  la  distancia  entre  la  hélice  y  el  radia¬ 
dor  es  pequeña,  una  mitad  de  este  último  recibiría 
más  aire  que  la  otra.  Para  igualar  las  cantidades  de 
aire  se  dispone  la  placa  gula.  Otro  dispositivo  recoge- 
aire,  quizá  más  eficaz  que  el  anterior,  es  el  construido 
por  la  N.  K.  F.  representado  en  la  figura  53. 


Refrigeración 


1*10.  17 

Radiador  de  ala  en  nido 
de  abejas 


l-'iG.  52.  —  Radiador  delantero  de  tubos 
de  agua  Teves  und  Braun 


I-iG.  46 


Fig.  51 

Radiador  Windhoff 


Fig.  63 


Fig.  50 


Fig.  48 

Radiador  anular  Spad 


Fig.  4.» 


Fig.  51. — Radiador  de  Üminas  .V.  I.  W.  para  aviones  Fokker 


Fig.  49.  —  Radiador  Spad.  (Vista  posterior) 
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Los  cuerpos  orgánicos  que  convienen  por  no  atacar 
los  metales  son  demasiado  volátiles  cuando  el  peso  mo¬ 
lecular  es  pequeño;  los  cloruros  de  los  metales  ligeros, 


Fig.  55 


muy  solubles  en  el  agua,  podrían  ser  empleados;  el  clo¬ 
ruro  de  sodio  permite  obtener  soluciones  congelables  á 
—  21°.  y  ataca  muy  poco  al  cobre,  al  acero  y  al  alu¬ 
minio.  El  cuerpo  más  generalmente  usado  es  la  glice- 
rina,  cuya  composición  es  CsOgHs,  y  cuyo  peso  mo- 
lecuiar  es  92 
La  ley  de  Raoult  da 

.  ac  .  ,  m 

A/  =  20,1  -  siendo  x  =  - - 

1  —  X  M  m 

y  siendo  m  =  masa  de  glicerina  y  M  —  masa  de  agua. 
Las  gücerinas  son  algunas  veces  ácidas,  destruyendo 
entonces  por  oxidación  el  metal  de  los  radiadores  y  de 
las  camisas  de  refrigeración.  Será,  pues,  indispensable 
neutralizarlas  con  carbonato  de  sosa.  La  viscosidad  de 
una  solución  con  28  por  100  de  glicerina  cuyo  punto 
de  congelación  es  de  —  7°,  es  inferior  por  encima  de 
50°  á  la  viscosidad  del  agua  á  15°;  por  consiguiente, 


Fig.  56 


Radiador  anular  iV.  1.  W . 

una  solución  de  esta  clase  no  puede  presentar  inconve¬ 
nientes  desde  el  punto  de  vista  de  la  viscosidad  si  se 
ha  preparado  bien  homogénea. 

Bibltoff,  A.  Bauschlicher,  Kühlung  und  Kühlvo- 
rnchtungenvon Motor wagen;  R.  Uoímann^ Moderna  Au- 
iomobtlkühUr ,  Pülx.  Kühlung  und  Kühler  jür  Flugzeug- 
motoren  (Handhtuh  der  Flugzeugkunde;  i,  VI,  2.»  parte); 
véase,  además,  Bibliograjia  del  articulo  Motor. 

ENCK  LOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L.  —  8. 


Refrigeración  (Torres  de).  Ind,  Se  emplean  en 
la  industria  para  concentrar  grandes  cantidades  de 
vapor  de  agua,  para  enfriar  líquidos  y  muy  pocas  veces 
para  la  refrigeración  de  cuerjxis  sólidos.  En  las  torres 
se  realiza  de  ordinario  un  trabajo  continuo  y  la  refri¬ 
geración  puede  ser  directa  ó  indirecta.  En  la  refrigera¬ 
ción  directa  se  pone  en  contacto  inmediato  el  producto 
que  se  ha  de  enfriar  con  el  refrigerante,  y  en  la  indi¬ 
recta  el  cambio  térmico  tiene  lugar  á  través  de  unas 
paredes  de  separación. 

En  la  refrigeración  directa  los  gases  ó  vapores  que 
se  han  de  enfriar  se  procuran  mezclar  lo  más  íntima¬ 
mente  posible  con  los  productos  refrigerantes,  bien  sea 
dirigiéndolos  ambos  en  corriente  paralela  ú  opuesta. 
Uno  de  los  refrigerantes  más  empleados  es  el  aire,  el 
cual  suele  introducirse  por  la  parte  inferior  de  las  to¬ 
rres  ó  por  toberas  laterales.  Así  se  condensan  los  va¬ 
pores  de  azufre  en  el  llamado  flor  de  azufre,  los  vapo¬ 
res  de  agua  en  neblina  y  aun  en  nieve,  los  gases  esen¬ 
ciales  en  aceites  aromáticos,  etc. 

El  diámetro  de  las  torres  no  suele  ser  muy  grande, 
pero  su  altura  sí  es  relativamente  considerable.  Gene¬ 
ralmente  se  hacen  de  madera,  aunque  también  se  em¬ 
plea  el  hierro  y  otros  materiales  como  el  plomo,  gres, 
piedra  de  arenisca,  con  las  cuales  se  forma  el  armazón 
que  se  llena  después  de  guijarros,  maderos,  tubos  ú 
otros  cuerpos  apropiados  para  conseguir  una  fina  di¬ 
visión  de  los  productos  y  establecer  su  contacto  íntimo. 
El  movimiento  ascendente  del  aire  se  produce  de  or¬ 
dinario  por  la  misma  diferencia  de  temperaturas  exis¬ 
tente  en  la  cabeza  y  pie  de  la  torre  y  pocas  veces 
suele  recurrirse  á  ventiladores,  que  encarecen  el  ser¬ 
vicio  y  mejoran  muy  poco  el  rendimiento.  El  aire  tiene 
el  inconveniente  de  correr  pegado  á  las  paredes  de  la 
torre,  de  suerte  que  por  el  centro  apenas  si  hay  movi¬ 
miento.  Este  inconveniente  se  evita  mediante  disposi¬ 
tivos  especiales,  los  cuales  obligan  al  aire  á  desviar  su 
dirección  ó  proyectan  el  liquido  hacia  las  mismas  pa¬ 
redes  de  la  torre.  En  las  destinadas  á  concentrar  di¬ 
soluciones  salinas  se  disponen  los  artificios  necesa¬ 
rios  para  retirar  de  vez  en  cuando  los  precipitados  de 
sales. 

El  servicio  de  las  torres  de  refrigeración  no  supone 
más  gasto  que  el  de  elevación  de  los  líquidos;  pero  si 
éstos  se  han  de  dispersar  por  medio  de  boquillas,  dis¬ 
positivos  de  regadera  ó  análogos,  entonces  el  entrete- 
miento  de  estos  últimos  implica  en  ocasiones  gastos 
considerables. 

En  la  refrigeración  directa  los  gases,  líquidos  ó  va¬ 
pores  corren  por  dentro  de  tubos,  discos  ó  platillos 
huecos,  bañados  por  el  producto  refrigerante,  que  de 
ordinario  es  el  agua.  El  ejemplo  más  sencillo  es  el  ser¬ 
pentín  de  los  alambiques.  Este  método  es  menos  em¬ 
pleado  para  grandes  instalaciones,  aunque  á  veces  los 
depósitos  de  esta  clase  de  refrigeradores  adoptan  la 
forma  de  verdaderas  torres. 

Bibliogr,  Hausbrand,  V  erdampjen,  Kondensieren 
und  Kiíhlen  (1918);  Ullmann,  Enzyklopádie  der  iech- 
nischen  Chemie  (t.  7, 1919). 

Refrigeración.  Terap,  Disminución  artificial  de  la 
temperatura  de  un  local,  cuerpo  ó  enfermo  febril. 

Refrigeración  terapéutica.  Baño,  hidroterapia.  Véa¬ 
se  Frío. 

REFRIGERADOR,  RA.  adj.  Que  refrigera. 
U.  t.  c.  s.  II  Aparato  que  sirve  para  templar  el  calor  de 
una  cosa. 

REFRIGERANTE,  p.  a.  de  Refrigerar.  Que 
refrigera.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  Corbato. 

Refrigerante.  Quim.  Aparato  que  sirve  para  dis¬ 
minuir  la  temperatura  de  un  cuerpo  ó  hacerlo  pasar  del 
estado  en  que  se  encuentra  á  otro  de  mayor  cohesión, 
sobre  todo  del  estado  de  vapor  al  estado  líquido  (des¬ 
tilación)  ó  al  estado  sólido  (sublimación).  V.  DestI' 
1  LACIÓN. 
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REFRIGERANTE  —  REFUERZO 


Refrigerante.  Terap,  Aparato  para  refrigerar  un 
territorio  orgánico  determinado.  V.  Frío. 

Refrigerantes  (Mezclas).  Quim.  Se  denominan  así 
los  cuerpos  ó  mezclas  de  cuerpos,  que  al  disolverse  en 
el  agua  ó  mezclarse  entre  sí  originan  un  descenso  de 
temperatura.  Para  que  la  mezcla  sea  realmente  refri¬ 
gerante  es  necesario  que  el  descenso  de  temperatura 
sea  inferior  á  la  normal  del  agua,  ó  sea  inferior  á 
-4-  10°  C.  Pocas  veces  se  emplean  mezclas  de  unos  líqui¬ 
dos  en  otros.  Con  acetona  y  sulfuro  de  carbono  se 
puede  bajar  hasta  —  44°,  con  la  misma  y  ácido  car¬ 
bónico  sólido  á  —  110°  y  con  este  último  y  éter  á 
—  80°,  siendo  la  temperatura  ambiente  de  -j-  20°  (Du- 
claux).  Por  lo  común  se  emplean  sales  sódicas  ó  mezclas 
que  se  disuelven  en  agua  ó  ácidos  ó  se  mezclan  con 
hielo  fundente.  El  descenso  de  temperatura  es  propor¬ 
cional  al  calor  y  velocidad  de  disolución  de  la  sal.  á 
su  solubilidad  y  á  la  concentración  de  la  disolución. 

Las  sales  se  disuelven  finamente  molidas. 

A  continuación  damos  un  cuadro  de  las  mezclas  re- 


fig.  Reparar  las  fuerzas.  U.  t.  c.  r.  |i  Aliviar  de  algún 
I  mo<lo  suíriniientos  físicos  ó  morales. 

I  Deriv.  Refrigerable.  Refrlgeradamen- 
I  te.  Refrigerado,  da.  Refrlgeram lento. 

I  Refrigerativo,  va. 

I  REFRIGERATORIO.  (Etim.  —  Del  lat.  refri- 
j  geratorius.)  m.  ant.  Quim.  Refrigerante. 

I  REFRIGERIO.  F.  Soulagemeot,  raíralchlssement. 
— It.  y  P.  Refrigerio. — In.  Comfort.  —  A.  Linderung, 
Tros.— Refrigeri.  —  E.  Malvarmetajo.  (Etim.  —  Del 
!  lat.  rfjrigertum.)  m.  Beneficio  ó  alivio  que  se  siente 
'  con  lo  fresco.  "  fig.  Alivio  ó  consuelo  en  cualquier  apu¬ 
ro,  incomodidad  ó  pena,  jj  Corto  alimento  que  se  toma 
para  reparar  las  fuerzas. 

REFRINGENCIA.  F.  Réfríngence.— It.  Rifran- 
gimento.  —  In.  Refringency.  —  A.  Brechkraft.  —  P.  Re- 
frangencia.  — (  .  Refringencia. — íC.  Refraktado.  í.  Fis. 
Propiedad  de  un  medio  de  desviar  los  rayos  lumino¬ 
sos  procedentes  de  otro  de  distinta  densidad.  V.  Re¬ 
fracción. 


frigerantes  más  usuales.  Las  substancias  la?  supone¬ 
mos  á  -f  10°,  y  las  proporciones  en  peso: 


1.  Cloruro  amónico . 

Nitrato  potásico . 

Agua . 

2.  Cloruro  cálcico  cristalizado _ 

Agua . 

3.  Nitrato  amónico . 

Agua . 

4.  Cloruro  amónico . 

Nitrato  potásico . 

Sal  de  Glauber . 

Agua . 

5.  Nitrato  amónico . 

Carbonato  sódico  cristalizado  . 
Agua . 

6.  Sal  de  Glauber  cristalizada .... 
Acido  nítrico  diluido  ^2  p.  en 

1  p.  11,0) . . . 

7.  Sal  de  Glauber  cristalizada .... 

Nitrato  amónico . 

Acido  nítrico  diluido . 


5  / 

^  N 
16 

25  / 
10  S 
1  f 
t  \ 

i) 

i) 

1 

1  ^ 
1  N 


^  / 
5  , 


—  12°,4 

—  20° 

—  20° 

—  25° 

—  20° 


Mezclando  con  100  partes  de  nieve  ó  hielo  macha¬ 
cado: 


8. 

Nitrato  potásico . 

13,51 

—  17°,8 

Cloruro  amónico . 

26  S 

9. 

Nitrato  potásico . 

9  ( 

—  28'’.2 

Rodanuro  amónico . 

67  ^ 

10. 

Nitrato  amónico . 

32  i 

Rodanuro  amónico . 

59  ( 

—  .30  ,6 

11. 

Nitrato  sódico . 

54,51 

Rodanuro  amónico . 

39,5  \ 

—  3/  ,4 

12. 

Cloruro  potásico . 

30 

—  10°, 9 

13. 

Cloruro  amónico . 

25 

—  15°,4 

14. 

Cloruro  sódico . 

33 

—  2l°,3 

15. 

Cloruro  cálcico  cristalizado.. . . 

143 

—  50° 

16. 

Nitrato  amónico . 

45 

—  16°,7 

17. 

Nitrato  sódico . 

50 

—  17°,7 

18. 

Acido  nítrico . 

50 

--  56° 

19. 

Acido  clorhídrico  concentrado. 

100 

—  37°, 5 

20. 

Acido  sulfúrico  diluido  (20  por 
100  de  su  peso  en  H,0 . 

3.3,3 

—  57° 

La  mezcla  más  empleada,  cuando  se  trata  de  pro¬ 


ducir  prolongados  enfriamientos,  es  la  de  sal  común  y 


hielo  en  la  proporción  de  1  á  9.  Para  temperaturas  más 
bajas,  la  más  usual  es  la  de  cloruro  cálcico  y  hielo. 

Bihho^r,  ¡M  Rci^uf  Genérale  du  Fraid;  Ullmann, 
Enigma,  'ier  lech,  Ckem. 

REFRIGERAR.  K.  Réfrigérer. — It.  Refrigerare. — 
Tn.  To  refrigérate. — A.  Kühlen. — P.  y  C.  Refrigerar. — 
E.  Malvarmigl.  (Etim.  —  Del  lat.  refrigerare.)  v.  a.  Re- 


1  REFRINGENTE.  p.  a.  de  Refringir.  Que 
refringe. 

Refringente.  Fis.  Se  dice  de  un  medio  refiriéndose 
á  la  propiedad  de  desviar  ios  rayos  luminosos  que  á  él 
llegan  procedentes  de  otro  medio  de  distinta  densidad 
óptica.  Un  cuerpo  es  tanto  más  refringente  cuanto 
mayor  es  su  Índice  de  refracción.  V.  Indice  DE  REFRAC¬ 
CIÓN,  Optica,  Refracción,  etc. 

REFRINGIR.  (Etim. — Del  lat.  refringere,  comp. 
del  prefijo  re  y  frangere^  quebrar.)  v.  a.  Fis.  Refrac¬ 
tar.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Refringible.  Refringido,  da.  Re» 
fringidor,  ra.  Refringimiento. 

REFROIA  ó  RENFROIA  (Santa).  Hagiog. 
Abadesa  del  monasterio  de  Denain  en  la  diócesis  de 
Cambray,  hija  de  san  Adelberto  y  santa  Reina,  reco¬ 
gióse  con  sus  nueve  hermanas  á  un  monasterio  edi¬ 
ficado  por  Adelberto  en  764  ex  profeso  para  ellas.  En 
las  inmediaciones  fundaron  otro  para  que  pudiesen 
vivir  algunos  sacerdotes  que  les  sirviesen  con  su  minis¬ 
terio;  y  aquí  á  orillas  del  Escalda  pasaron  su  vrida 
estas  10  hermanas  con  la  dirección  de  Refroia  que 
era  la  primogénita,  la  cual  falleció  en  805,  siendo  en¬ 
terrada  en  la  iglesia  de  los  sacerdotes  dedicada  á  San 
Martín.  Su  festividad  comenzó  en  las  diócesis  de  Arras 
y  Cambray,  y  más  tarde  se  extendió  á  Sajonia,  Eme- 
rich.  Rees,  y  hasta  Cleves,  donde  parece  que  este  mo¬ 
nasterio  tenía  posesiones.  Se  la  representa  en  estatua¬ 
ria  con  una  iglesia  en  la  mano  como  superiora  de  De¬ 
nain  ó  en  compañía  de  sus  padres  santos  Adelberto 
y  Reina. 

REFRONTOLO.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  el  V’é- 
neto,  prov.  de  Treviso,  sit.  á  8  kms.  NO.  de  Cone- 
gliano,  á  oril.  del  Monticaro;  unos  2,500  h. 

REFROTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  frotar.) 
V.  a.  Refregar. 

Deriv.  Refrotable.  Refrotador,  ra. 

REFUELLE,  m.  Pesca.  Es  una  red  pequeña  muy 
parecida  al  medio  nudo  de  algunas  provincias  maríti¬ 
mas  y  que  se  emplea  más  en  la  desembocadura  de  los 
ríos  á  los  que  alcanza  el  agua  salada,  aunque  se  usa 
poco.  Se  le  conoce  por  varios  nombres  y  entre  ellos  por 
velo  (V.)  por  el  parecido  que  tiene  con  él. 

REFUERZO.  F.  Renfort.  — It.  RInforzo.  —  In. 
Reiníorcement. — A.  Verstarkung. — P.  Reforjo. — C.  Re- 
íors. — E.  Plifortigo.  (Etim.  —  De  reforzar.)  m.  Mayor 
grueso  que  se  da  á  una  cosa,  en  totalidad  ó  en  parte, 
para  que  tenga  mayor  resistencia.  ||  Reparo  que  se 
pone  para  fortalecer  y  afirmar  una  cosa  que  puede  ame¬ 
nazar  ruina.  II  .Socorro  ó  ayuda  que  se  da  en  ocasión  ó 
necesidaíi.  |i  En  las  piezas  de  artillería  y  demás  armas 
de  fuego,  mayor  grueso  que  se  da  al  cañón  en  su  cir¬ 
cunferencia,  con  especialidad  en  la  parte  en  que  entra 


írescar  ó  templar  el  calor  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r.  ||  j  el  tornillo  por  la  recámara. 


I 

I 


REFUERZO  —  REFUGIO 


115 


Refuerzo.  Mar  Una  cualquiera  de  las  piezas  su¬ 
perpuestas  que  se  cosen  en  las  velas,  en  sitios  deter¬ 
minados,  para  reforzarlas  localmente.  V.  Vela. 


La  refugiada,  por  Guillermo  Orpcn 


Refuerzo.  Taq.  Amplitud  que  en  su  grueso  recibe 
un  signo  al  forzar  su  trazado  apretando  la  pluma  para 
darle  otra  expresión  ó  significación  diferente  de  la 
que  normalmente  le  corresponda. 

REFUGANO,  NA.  (Etim.  —  Del  lat.  rejuda, 
esclavo  fugitivo.)  adj.  ant.  Decíase  del  que  huía  del 
dominio  de  un  señor  en  los  tiempos  feudales,  y  se  pa¬ 
saba  á  otro. 

REFUGIADO,  DA.  p.  p.  de  REFUGIAR  y  Refu¬ 
giarse.  11  m.  Emigrado  (2.»  acep.). 

Refugiados.  Hist.  Por  antonomasia  se  llamó  así 
á  los  fugitivos  protestantes  de  Francia  á  raíz  de  la 
revocación  del  edicto  de  Nantes  (1685).  A  pesar  de 
haber  el  rey  prohibido  la  emigración  y  acordonado  con 
tropas  las  fronteras,  fueron  en  número  de  unos  300,000 
los  que  abandonaron  la  patria.  Los  comerciantes  y 
fabricantes  se  refugiaron  en  Holanda,  Dinamarca  é 
Inglaterra;  los  nobles,  militares,  sabios,  artistas  y  obre¬ 
ros  en  Suiza  y  Alemania.  Fundaron  en  parte,  con  los 
restos  de  los  emigrados  de  los  Países  Bajos  (en  tiem¬ 
po  del  duque  de  Alba)  y  con  los  waldenses  arrojados 
del  Piamonte,  unas  comunidades  de  lengua  francesa, 
en  muchos  lugares  de  Alemania,  muchas  de  las  cuales 
actualmente  se  hallan  refundidas  con  las  comunidades 
reformadas.  No  hay  que  confundir  á  los  refugiados  con 
los  emigrantes  realistas  que  escaparon  á  los  horrores 
de  la  Revolución  francesa. 

Durante  la  guerra  europea  se  entendía  por  refu¬ 
giados  á  los  habitantes  de  distintos  países  que  se  ha¬ 
bían  guarecido  en  otro,  ó  de  diversas  regiones  de  una 
nación  que  habían  buscado  asilo  en  las  partes  no  in¬ 
vadidas.  Aunque  no  se  añadiese  calificativo,  por  el 
sitio  donde  residían,  se  entendía  que  se  hablaba  de 
unos  6  de  otros.  Por  ejemplo,  los  refugiados  de  Lon¬ 
dres,  eran  belgas:  los  de  París,  de  las  regiones  del 
Norte  de  Francia  invadidas;  los  de  Berlín,  de  lá  Fru¬ 
sta  Oriental,  etc.,  etc. 

Biblia^.  Weiss,  Histoire  des  réjugies  protestants  de 
Fffince  (Paris,  1853):  Erman  y  Ktc\2im,Mémoifes  pour 
servir  á  rhistoire  des  réfut^iés  francais  dans  les  Etais  du 
foi  de  Prusse  (1 782-1 90Ó);  Rever,  Geschichie  der  fran- 
i5sischen  Kolemie  in  Pretissen  (Berlín,  1852);  Béringuier, 


Die  Stammbáume  der  Mitglieder  der  franzósischen  Kolo* 
nie  in  Berlín  (Berlín,  1885);  Tollin,  Geschichie  der  jran* 
zósischen  Kolonie  von  Magdeburg  (Halle,  1886-94); 
Ebrard,  Die  franzosische  Rejormiesh  Gemeinde  in  Frank* 
¡urt  a,  M.  1554-1904  (Francfort,  1906);  Schickler,  L« 
églises  du  rejuge  en  Anglcterre  (París,  1892). 

REFUGIAR,  v.  r.  F.  Se  réfugier.  — IL  Rlfugiarsl. 
— In.  Totake  refuge. — A.  Sich  flüchten. — P.  Refugiar-se. 
— C.  Refugiarse. —  E.  Rlíugi.  (Etim.  —  De  refugio.) 
V.  a.  Acoger  ó  amparar  á  uno,  sirv'iéndole  de  resguar¬ 
do  y  asilo.  11  V.  r.  Acogerse  bajo  el  amparo  de  uno,  ó 
bajo  la  protección  de  un  asilo  hospitalario.  Ii  Emigrar 
á  país  extranjero  huyendo  de  persecuciones. 

REFUGIO.  F.  é  In.  Refuge.— It.  Rifugio.  — A. 
Zuflueht. — P.  Refugio. —  C.  RefugL  —  E.  Rlfugo.  (Etim. 
—  Del  lat.  rejugium.)  m.  Asilo,  acogida  ó  amparo.  || 
Hermandad  dedicada  al  servicio  y  socorro  de  los  pobres. 

Refugio.  Alp.  Con  objeto  de  cobijar  á  los  alpinis¬ 
tas  y  otras  personas  que  pudieren  ser  sorprendidas 
por  tormentas  en  las  montañas,  se  construye  en  lu¬ 
gares  á  propósito  un  edificio  ad  hoc.  Algunos,  como  el 
de  la  Renclusa.  en  los  Montes  Malditos,  pueden  al¬ 
bergar  con  toda  comodidad  á  unas  30  personas. 

Refugio.  Fort.  La  guerra  de  trincheras  y  la  vio¬ 
lencia  é  intensidad  de  los  bombar "leos  aéreos  obligó 
durante  la  guerra  europea  á  los  beligerantes  á  cons¬ 
truirse  asilos  de  formas  y  materiales  muy  diversos 
donde  guarecerse.  A  estos  puestos  de  seguridad  re¬ 
lativa  se  les  dió  el  nombre  de  refugios,  y  algunos  de 
ellos  constituían  verdaderos  cuarteles  subterráneos. 
V.  Guerra  europea. 

Refugio  (Ciudades  de).  Hisl.  Con  este  nombre  eran 
designadas  las  ciudades  que  servían  de  asilo  ó  de  re¬ 
fugio  á  los  que  involuntariamente  causaban  la  muerte 
de  alguno.  El  homicidio,  al  que  ya  señaló  el  Señor 
pena  de  muerte  en  sus  palabras  á  Ñoé  después  del  Di¬ 
luvio  (Gén.,  IX,  6),  aparece  también  en  la  ley  dada  por 
Dios  á  Moisés  castigado  con  pena  de  muerte  (Lfev 
XXIV,  17;  Núm.,  XXXV,  16)  de  tal  suerte  que  ni 


Rfííugio  de  la  Renclusa  en  los  Montes  Malditos 


podía  el  homicida  evadir  esta  pena  con  dinero  (Núm., 
XXXV,  30,  31),  ni  podía  librarse  de  ella  acogiéndose 
á  la  santidad  del  altar  del  Señor  (Exod.,  XXL  12-14; 
3  Reg.,  II,  28-34). 
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Entre  los  hebreos  había  una  costumbre  en  los  tiem¬ 
pos  antiguos  que  se  conser\^aba  todavía  en  tiempo  de 
los  reyes,  al  menos  en  tiempo  de  David  (2  Reg.,  XIV, 


Refugio  contra  bombardeo  en  Avricourt,  construido  por 
los  alemanes  diurante  la  guerra  europea 


11),  costumbre  autorizada  y  sancionada  por  la  Ley. 
en  virtud  de  la  cual  el  encargado  de  castigar  el  homi¬ 
cidio  de  alguno  era  el  pariente  más  cercano  del  difunto, 
el  cual  por  eso  se  llamaba  goel  ¡laddam  (vengador  de 
sangre).  Mas  podía  suceder  que  uno  sin  intención  ni 
mala  voluntad  causase  la  muerte  á  otro,  y  este  caso 
estaba  previsto  por  la  Ley,  y  para  él  se  señalaron  las 
ciudades  de  refugio.  Así  se  dice  en  el  libro  de  los  Nú¬ 
meros.  Si  alguno  hiriese  á  otro  con  instrumento  de  hie¬ 
rro  y  muriese,  homicida  es,  el  homicida  morirá,  y  si 
lo  hiriese  con  piedra  de  mano,  de  que  pueda  morir  y 
muriese,  homicida  es,  el  homicida  morirá,  ó  si  lo  hi¬ 
riese  con  instrumento  de  palo  de  que  pueda  morir,  lo 
hiriese  y  muriese,  homicida  es,  el  homicida  morirá,  ó 
si  por  odio  lo  empujó  ó  echó  sobre  él  alguna  cosa  por 
asechanzas  y  muere,  ó  si  por  enemistad  lo  hirió  con  su 
mano  y  murió  el  que  le  hirió,  homicida  es,  morirá;  el 
pariente  del  muerto  matará  al  homicida  cuando  le  en¬ 
contrare.  Mas  si  casualmente  lo  empujó  sin  enemista¬ 
des  ó  echó  sobre  él  cualquier  cosa  sin  asechanzas,  ó 
bien  sin  verlo  hizo  caer  sobre  él  alguna  piedra,  de  que 
pudo  morir  y  muriese,  y  él  no  era  su  enemigo  ni  pro¬ 
curaba  su  mal,  entonces  la  asamblea  juzgará  entre  el 
que  hirió  y  el  pariente  del  muerto  según  estas  leyes, 
y  la  asamblea  librará  al  homicida  de  manos  del  parien¬ 
te  del  muerto,  y  lo  hará  volver  á  la  ciudad  de  acogi¬ 
miento  ó  de  refugio  en  la  cual  se  había  refugiado  y 
morará  en  ella  hasta  que  muera  el  sumo  sacerdote  que 
fué  ungido  con  óleo  santo  (Núm.,  XXXV,  16-25).  .Se¬ 
gún  estas  leyes,  había  que  distinguir  dos  clases  de  ho¬ 
micidios:  los  hechos  de  intento  y  los  involuntarios  ó 
casuales. 

Los  primeros  esan  siempre  castigados  con  pena  de 
muerte  y  no  había  para  ellos  asilo  ni  refugio,  antes 
si  alguno  de  éstos  se  refugiaba  en  alguna  de  aquellas 
ciudades  habla  de  ser  previo  juicio  sacado  de  ellas  y 
entregado  al  pariente  del  difunto.  Los  que  involunta- 


I  riamente  habían  causado  la  muerte  á  alguno,  podían 
huir  y  refugiarse  en  alguna  de  las  ciudades  señaladas 
para  ello.  Veíase  y  examinábase  su  causa  delante  de 
la  asamblea,  y  si  se  veía  que  era  inocente,  se  le  deja¬ 
ba  volver  á  ía  ciudad  de  su  refugio.  Mas  aun  estos 
homicidas  involuntarios  no  p)odlan  salir  del  término 
de  la  ciudad  de  refugio,  y  si  sallan  de  ella  el  pariente 
del  difunto  podía  matarlos  impunemente.  Tenían  que 
pennanecer  en  la  ciudad  de  refugio  hasta  tanto  que 
muriese  el  sumo  sacerdote,  pues  entonces  podían  vol¬ 
ver  á  su  tierra  y  á  su  ciudad.  Así  que  la  ciudad  de 
refugio  y  su  término  era  para  el  homicida  involuntario 
á  la  vez  un  asilo  de  seguridad  v  un  lugar  de  reclusión 
(Núm.,  XXXV,  1-32;  Dtn.,  XIX,  1-13;  Jos.,  XX,  1-9). 

Con  arreglo  á  este  objeto  las  ciudades  de  refugio  ha¬ 
bían  de  estar  convenientemente  distribuidas  por  la  tie¬ 
rra  que  ocupaban  los  israelitas  y  habían  de  tener  buenos 
caminos  para  que  fuese  fácil  el  acceso  á  ellas.  Eran 
estas  ciudades  seis:  tres  en  la  parte  occidental  y  tres  en 
la  oriental  del  Jordán.  Las  de  la  Palestina  cisjordáni- 
ca  eran  Cedes  en  Galilea,  en  el  monte  de  Neftalí,  y 
Siquem  en  el  monte  de  Efraim  y  Kiriat-arbe  ó  Hebron 
I  en  el  monte  de  Judá.  Las  de  la  trasjordánica  eran  Ho- 
sor,  en  el  desierto  en  la  llanura  de  la  tribu  de  Rubén, 
y  Kamoth  de  Galaad  en  la  tribu  de  Gad  y  Gaulón  en 
Basan  de  la  tribu  de  Manasés  (Jos.,  XX,  7-8). 

Refugio.  Hist.  de  las  reí.  y  Etnogr.  En  casi  todos  los 
pueblos  y  en  todas  las  etapas  de  su  civilización,  los 
lugares  sagrados  (templos,  santuarios,  oratorios,  capi¬ 
llas,  etc.)  han  sido  lugar  de  refugio  contra  la  persecu¬ 
ción  aun  de  la  justicia.  Este  derecho,  llamado  también 
de  santuario^  se  ha  atribuido  por  varios  autores  á  múl¬ 
tiples  causas:  pero  la  más  obvia  parece  ser  la  íoisnia 


Refugio  contra  bombardeo,  excavado  en  la  cumbre 
del  Ortler  por  los  austríacos  durante  la  guerra  europea 


grandeza  y  poder  sobrenatural  de  la  divinidad  que  re- 
sidé  en  el  lugar  sagrado.  Sea  lo  que  fuere  de  la  esencia 
de  este  derecho,  lo  cual  se  trata  en  la  sección  corres- 
I  pondiente,  lo  cierto  es,  que  rige  y  rigió  aun  en  los  pue- 
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blos  de  civilización  más  primitiva.  Entre  los  anintas 
de  la  Australia  Central,  en  cada  centro  local  tótem  hay 
un  espacio  por  nombre  ertnatulunga,  en  cuyas  inme¬ 
diaciones  todo  es  sagrado,  y  en  ningún  concepto  puede 
ser  violado  ó  injuriado;  aun  las  plantas  que  crecen  allí 
son  inviolables,  y  los  animales  que  en  aquel  lugar  ponen 
el  pie  están  á  salvo  de  la  lanza  del  cazador;  el  hombre, 
perseguido  por  otros,  tiene  allí  también  la  seguridad  de 
que  se  le  resp>etará.  En  Upolu,  una  de  las  islas  Samoa, 
hay  el  dios  Vave  que  tiene  su  residencia  en  un  añoso 
árbol,  e!  cual,  desde  tiempo  inmemorial,  sirvió  de  refu- 
í^io  para  los  asesinos  y  otros  criminales;  el  criminal  que 
kígraba  alcanzar  á  dicho  árbol,  estaba  á  salvo,  y  el  ven¬ 
gador  ó  perseguidor  no  podía  ya  perseguirle  más,  pues 
quedaba  atajado,  debiendo  aguardar  el  proceso  judi¬ 
cial.  En  la  isla  de  Hawai  había  dos  puhontias  ó  ciuda¬ 
des  de  refugio  que  eran  á  modo  de  inviolable  santuario, 
aun  para  los  más  viles  criminales  que  logran  entrar  en 
su  recinto,  y  en  tiempo  de  guerra  ofrecían  seguro  refu¬ 
gio  á  todos  los  no  combatientes  de  los  distritos  vecinos 
que  cc»iTÍan  á  ellos  en  tropel,  así  como  los  vencidos.  Tan 
pronto  como  el  fugitivo,  cualquiera  que  fuese  y  por 
cualquier  causa  que  huyese,  entraba  en  el  lugar  de 
refugio,  se  dirigía  al  ídolo  y  hada  ante  él  una  breve 
erdción  expresiva  de  los  deberes  que  contraía  al  alcan¬ 
zar  aquel  asilo  y  refugio.  Por  su  parte  los  sacerdotes 
V  todos  los  del  servicio  del  santuario  hubieran  dado 
rriuene  en  el  acto  al  que  hubiese  cometido  la  temeridad 
de  perseguir  ó  vejar  á  los  que  habían  entrado  en  el 
rednto  sagrado  y  puéstose  bajo  la  protección  del  espí- 
nru  de  Keave.  la  divinidad  tutelar  de  aquel  lugar.  Al 
rabo  de  un  breve  período  de  tiempo,  probablemente 
dos  ó  tres  días,  el  refugiado  podía  salir  de  allí  incólu¬ 
me.  y  sin  ser  molestado  de  nadie,  regresar  á  su  casa. 
En  Tahiti,  los  moráis  ó  lugares  sagrados  dan  también 
a>ilo  á  los  criminales,  sean  de  la  clase  que  fueren.  En 
Valva,  en  el  SE.  de  Guinea,  cuando  un  hombre  persi- 
pie  á  «su  enemigo,  si  éste  se  refugia  en  el  duhu  (tem¬ 
plo),  está  en  perfecta  seguridad  (Chalmers  y  Gilí,  W^.rk 
’jrtJ  acLpenture  in  New  Guinea^  pág.  186,  Londres,  1885). 
En  muchas  de  las  tribus  de  la  América  del  Norte  hay 
nertos  lugares  sagrados  y  aun  poblaciones  enteras  que 
sir\’en  de  refugio  y  en  los  que  se  admite  á  cuantos  so- 
hcitan  el  asilo,  perseguidos  pvor  una  tribu  hostil  ó  por 
otro  enemigo.  Entre  los  indios  acagchemas,  en  Califor¬ 
nia,  el  criminal  que  lograba  entrar  en  el  vanquech  ó 
hi?ar  de  culto  ó  adoración,  estaba  seguro  no  sólo  mien¬ 
tras  permanecía  allí,  sino  también  después  de  abando¬ 
nar  aquel  lugar  sagrado,  y  ni  aun  era  lícito  hacer  men- 
cón  del  crimen  cometido;  lo  más  que  podía  hacer  su 
adversario  era  escarnecerle  por  haberse  puesto  tan 
cobardemente  en  cobro.  Sin  embargo,  en  concepto  de 
todos,  su  huida  trasladaba  el  castigo  del  crimen,  de  la 
cabeza  del  verdadero  criminal  á  alguno  de  sus  parien¬ 
tes  íBancroft,  Native  races  oj  the  Pacific  States,  Ifl,  167, 
Nurv'a  York,  1 87.5-76).  Según  Arnot  (pág.  77),  los  ba- 
rotsé  del  Africa  Sudcentral,  tienen  una  ciudad  de  re- 
ñsgio,  V  todo  aquel  que  incurre  en  la  ira  del  soberano 
ó  comete  un  crimen,  obtiene  la  seguridad  personal  hu- 
vendo  á  ella.  Una  vez  entrado  en  ella,  el  encargado  de 
la  custodia  del  lugar  aboga  por  el  fugitivo  ante  el  jefe 
de  la  tribu  y  aquél  vuelve  tranquilo  á  su  casa,  sin  que 
nadie  le  moleste.  Los  sepulcros  de  los  caudillos  de  la 
tribu  son  asimismo  santuarios  ó  lugares  de  refugio;  lo 
cual  es  también  costumbre  entre  los  cafres,  según  afirma 
Kehmc  en  Zeitsckr,  f.vergl.  Rechtswissenschajt,  X,  51. 
Entre  los  ovambo,  SO.  de  Africa,  al  morir  el  jefe  de 
b  tribu,  la  localidad  en  que  él  vivía  la  abandonan  to¬ 
dos.  excepto  una  familia,  encargada  de  que  no  se  arrui¬ 
ne  por  completo  la  construcción;  los  criminales  conde- 
radrts  que  consiguen  escapar  á  una  de  estas  poblaciones 
de>icrtas  están  á  salvo,  por  lo  menos  por  algún  tiempo, 
va  <^ue  nadie,  ni  aun  el  mismo  jefe  de  la  tribu,  puede 
perseguir  al  fugitivo  que  se  refugió  en  uno  de  aquellos 


lugares.  En  el  Congo  francés  hay  gran  número  de  san- 
j  tuarios,  el  mayor  de  los  cuales  radica  en  Omon,  y  en 
él  hallan  refugio  toda  clase  de  criminales.  Entre  los 
ashantis,  el  esclavo  que  huye  al  templo  y  en  él  se  pos¬ 
tra  ante  el  fetiche,  no  puede  ser  devuelto  á  su  amo,  y 
entre  los  negros  de  Accra,  los  criminales  acostumbran 
guarecerse  bajo  el  amparo  y  protección  del  fetiche,  se¬ 
guros  de  que  están  á  salvo;  pero  los  asesinos,  aunque 
recurran  al  fetiche,  pueden  siempre  ser  entregados  á 
sus  perseguidores. 

I  Entre  los  mahometanos,  los  sepulcros  de  los  santo¬ 
nes,  así  como  las  mezquitas,  son  y  fueron  siempre  lu¬ 
gares  de  refugio  íGoldzieher,  Muhammedanische  Síu- 
dien,  I,  237,  Halle,  1889-90).  En  Persia,  el  excesivo 
número  de  estos  asilos  vino  á  ser  tan  perjudicial  al 
orden  y  seguridad  públicos,  que  hacia  mediados  del 
siglo  XIX  tomó  el  Gobierno  un  acuerdo  según  el  cual 
sólo  reconocía  tres  de  las  mezquitas  con  derecho  de  re¬ 
fugio.  En  la  costa  de  Malabar  hay  un  templo  situado 
al  SE.  de  Calicut,  en  el  que  hallan  asilo  los  ladrones 
y  las  mujeres  adúlteras  de  la  casta  brahmánica;  pero 
este  privilegio  es  uno  de  los  64  abusos  que  introdujo 
el  brahmanismo  (Graul,  Reise  nach  Ostindien,  III,  332, 
Leipzig,  1854-56).  Entre  los  cafres  del  Hindú- Kush 
hay  varias  ciudades  de  refugio,  la  mayor  de  las  cuales 
es  Mergrom  y  que  está  casi  totalmente  habitada  por 
chiles  ó  descendientes  de  individuos  que  dieron  muerte 
á  algún  colega  de  tribu.  En  Grecia  habla  también  gran 
número  de  santuarios  con  derecho  de  refugio,  al  ex¬ 
pirar  el  paganismo,  y  cualquier  violación  de  este  de¬ 
recho  suponía  un  severo  castigo  de  la  respectiva  divi¬ 
nidad  (Schmidt,  Die  Ethik  der  alten  Griechen,  II,  285, 
Berlín,  1882).  Según  una  antigua  tradición,  Rómulo 
fundó  un  santuario,  dedicándolo  á  un  dios  ó  espíritu 
desconocido,  en  la  vertiente  del  Capitolio  y  procla¬ 
mando  que  en  él  hallaría  la  salvación  cualquiera  que 
allí  acudiese,  ya  fuese  esclavo,  ya  libre.  Esta  tradición, 
junto  con  otros  testimonios  de  escritores  latinos,  como 
Valerio  Máximo  {Facía  dictaqne,  VIH,  9),  Dionisio  de 
Halicarnaso  {Anliquitntes  romanae^  VI,  45)  y  el  propio 
Cicerón  {De  lege  agr.,  XIV),  parece  indicar  que  desde 
remotos  tiempos  hubo  en  Roma  lugares  sagrados  que 
ofrecían  seguro  refugio;  pero  no  fué  sino  en  época  re¬ 
lativamente  posterior  de  la  historia  de  Roma,  que  el 
derecho  de  santuario,  por  la  influencia  griega,  vino  á 
ser  una  institución  reconocida  y  de  importancia  social 
(Mommsen,  Romisches  Strajrecht,  págs.  458  v  siguien¬ 
tes,  Leipzig,  1899).  Este  derecho  se  confirió  expresa¬ 
mente  al  templo  construido  el  año  42  a.  de  J.  C., 
en  honor  de  César,  aunque  para  otros  templos  impe¬ 
riales,  así  como  algunas  estatuas  de  emperadores,  se 
reivindicaba  también  este  derecho.  El  derecho  de  san¬ 
tuario  existió  también  entre  los  eslavos  ó  por  lo  menos 
en  algunos  pueblos  de  aquella  raza,  desde  luego  entre 
los  antiguos  teutones;  así  lo  afirman,  entre  otros,  Wil- 
da,  Stemann,  Bninner,  Fuld  y  Frauenstadt.  A  raíz  de 
su  conversión  al  cristianismo,  el  privilegio  de  asilo  fué 
reconocido  en  la  mayor  parte  de  sus  Códigos. 

Bibliogr.  Spencer  y  (tillen,  Native  Tribes  of  Central 
Australia  (Londres,  1899);  Wilson,  Missionary  voyage 
to  the  Southern  Pacific  Ocean  (Londres,  1799);  Adair, 
History  of  the  American  Indians  (Londres,  1775); 
Bradburg,  Traz>els  in  the  Interior  of  America  (Liver¬ 
pool,  1817);  Arnot.  Garenganze  (Londres,  1889);  Krapf, 
Reisen  in  Ost-Afrika  (Stuttgart,  1858);  Quatremére, 
Mémoire  sur  les  asiles  chez  les  Arabes,  enMém.  deVInst. 
de  France  (XV,  parte  lí,  313);  Brugsch,  Im  Lande  der 
Semne  (Berlín.  1886);  Robertson-Smith,  Religión  of  the 
semites  (Londres,  1894);  Scott  Robertson,  Kafirs  of  the 
Hindukusch  (Londres,  1896);  Hahn,  Kaukasische  Rei- 
sen  (Leipzig,  1896);  Wilda,  Das  Strafrecht  der  Germanen 
(Halle,  1842);  Stemann,  Den  danske  Retshistorie  indtil 
Christian  V*s  Lav  {Copenha^e,  1871);  Brunner,  Deut¬ 
sche  Rechtsgeschichte  (Leipzig,  1892);  Fuld,  Das  AsyL 
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recht  itn  Alteríhurn  und  Miítelalter,  en  Zeitschr.  jür 
vergleichfnde  Rechtswiss.  (Stultgart,  1887);  Frauens- 
tadt,  Bliiirache  und  Todt  schlagsühne  im  Deulschen  Mit~ 
telalter  (Leipzig,  1881);  Granger,  Worship  oj  the  Romans 
(Londres,  1897). 

Refugio.  Hist.  ecl.  Con  este  nombre  existen  varias 
congregaciones  religiosas,  á  saber: 

Damas  del  refugio  de  San  Miguel.  Congregación  re¬ 
ligiosa  de  mujeres,  suprimida  en  1792,  restablecida  en 
tiempo  del  Imperio  y  autorizada  por  Decreto  del  30  de 
Septiembre  de  1807.  Su  objeto  es  llevar  al  buen  cami¬ 
no  á  las  muchachas  extraviadas. 

Hermanas  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Refu¬ 
gio.  V.  Caridad  Cristiana  (Religiosas  de  Nuestra 
Señora  de  la). 

Penitentas  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  Congre¬ 
gación  religiosa  de  mujeres,  fundada  por  la  venerable 
María  Isabel  de  la  Cruz  de  Jesús  (nacida  en  1592  y 
muerta  en  1649)  en  16.31,  en  Nancy,  por  lo  cual  se 
llaman  también  Hospitalarias  de  .Nuestra  Señora  de 
Nancy.  Fué  formalmente  aprobada  por  la  Santa  Sede 
en  1634  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Refugio  y 
bajo  el  patronato  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Sus  cons¬ 
tituciones,  inspiradas  en  las  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  en  la  regla  de  San  Agustín,  tienen  por  objeto  ofre¬ 
cer  un  puerto  de  salvación  á  las  mujeres  que  han  nau¬ 
fragado  en  el  mar  de  la  vida.  El  hábito  de  estas  reli¬ 
giosas  es  rojo  obscuro,  con  escapulario  blanco. 

Refugio.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Copan, 
mun.  de  San  Marcos. 

Refugio.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Chihua¬ 
hua,  dist.  de  Andrés  del  Río.  1|  Rancho  en  el  Est.  v  mu¬ 
nicipio  de  Aguas  Calientes;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Aguas  Cahentes,  mun.  de  Cosío;  ^<35  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Jesús  María;  180  h.  1| 
Rancho  en  el  Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Tepa- 
zalá;  60  h.  ||  Rancho  en  el  teriit.  de  la  Baja  California, 
mun.  de  Todos  Santos;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  General  Zepeda;  65  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Jiménez;  50  h.  ||  Hacien¬ 
da  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Múzquiz;  125  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Porfirio  Díaz; 
165  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Sal¬ 
tillo;  95  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de 
Sierra  Mojada;  55  h.  ||  Hac.  en  el  flst.  de  Chiapas,  mu¬ 
nicipio  de  Ocosingo:  unos  200  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Chiapas,  mun.  de  Pichucalco;  60  h.  |¡  Rancho  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Guadalupe  y  Calvo;  50  h. 
II  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Canatlán; 
90  h.  I|  Hac.  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Ciudad 
Lerdo;  unos  800  h.  j¡  Rancho  en  el  Est.  de  Durango, 
mun.  de  El  Oro;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango, 
mun.  de  Nazas;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Duran¬ 
go,  mun.  de  Nombre  de  Dios;  85  h.  i|  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Durango,  inun.  de  Pánuco;  110  h.  ||  Pobl.  en 
el  Est.  de  Durango.  mun.  de  Poanas;  unos  700  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Rodeo;  160  h. 
II  Rancho  en  el  Est.  de  Durango.  mun.  de  San  Barto¬ 
lo;  85  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  San 
Bernardo;  165  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mu¬ 
nicipio  de  San  Luis  de  ('ordero;  50  h.  t|  Mun.  en  el  Es¬ 
tado  de  Zacatecas,  y)artido  de  Villanueva;  unos  9,000 
habitantes,  de  los  que  1.500  corresponden  á  la  cabece¬ 
ra.  Esta  se  halla  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  de  Villa- 
nueva,  á  45  kms.  S.  de  la  cabecera  del  partido  v  antes 
se  llamó  Tal)asco. 


del  Estado,  entre  la  oril.  der.  del  Guadalupe  y  de  su 
I  aíl.  San  Antonio  y  la  izq.  del  Aransas  y  está  separado 
del  golfo  de  Méjico  por  el  condado  de  Aransas  y  las 
lagunas  donde  desembocan  los  ríos  que  lo  limitan  por 
el  NE.  y  el  SO.  y  los  que  lo  atiaviesan.  Terreno  llano 
y  bajo,  cubierto  de  bosque.  Cría  de  ganado.  Su  capital 
es  la  villa  de  Relugio.  1¡  Villa  en  el  Est.  de  Tejas,  ca¬ 
pital  del  condado  ríe  su  nombre;  773  h.  según  el  censo 
de  19 lu.  Sit.  á  234  kms.  al  S.  de  Austin,  á  oril.  del 
río  Misión,  y  á  30  kms.  de  su  desembocadura  en  la  ba¬ 
hía  de  Aransas. 

I  Refugio  (Eid.Gfog.  Isla  de  Chile,  sit.  á  18  kms.  SSO. 
de  Palena  y  al  E.  de  las  islas  Guaitecas  y  separada  del 
continente  por  un  canal  de  poco  más  de  1  km.  de  an¬ 
cho  por  término  medio  y  en  cuyo  extremo  N.  se  abre 
el  puerto  de  Santo  Domingo.  Se  extiende  de  NNE.  á 
SSO.  entre  los  paralelos  43'^  53'  y  44°  3'  S.  y  los  Me- 
I  ridianos  73°  9'  y  73°  19'  O.  de  Greenvvich.  Tiene  18  kms. 
de  largo  por  7  ú  8  de  anchura  máxima.  Es  quebrada 
y  está  cubierta  de  bosque. 

I  Refugio  (El).  Geog.  Puerto  de  la  costa  de  Chile,  al 
1  SE.  de  la  bahía  de  Pingüe  Ana,  sit.  á  los  45°  51'  de 
I  lat.  S.  y  74°  52'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Está  ce¬ 
rrado  al  N.  por  numerosos  islotes,  el  mayor  de  los  ciia- 
I  les  se  llama  de  los  Puentes.  En  su  fondo  tiene  dos 
!  senos  que  penetran,  respectivamente,  hacia  el  E.  y 
I  hacia  el  S.  y  son  á  propósito  para  carenar  buques.  Fué 
I  descubierto  en  1741  por  el  transporte  Pingüe  Ana  del 
comodoro  Anson,  que  se  refugió  en  él.  También  se  le 
ha  llamado  puerto  Yuche. 

Refugio  (El).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El  .Salvador, 
en  el  dep.  de  Ahuachapan,  dist.  de  Atiquizaya,  sit.  á 
15  kms.  E.  de  la  capital  del  departamento,  en  terreno 
regado  por  el  río  Parnpe  y  en  la  carr.  de  Ahuachapan 
y  Santa  Ana.  Produce  café,  caña  de  azúcar,  maíz,  ta¬ 
baco,  fríjoles  y  arroz;  1,500  h.  Teléfono  y  Telégrafo;  fa¬ 
bricación  de  azúcar,  quesos  v  sombreros  de  paja.  Fué 
I  fundada  en  1 879. 

I  Refugio  (El).  Geog.  Puerto  de  la  isla  Vavao,  en  el 
*  arch.  de  Tonga  (Polinesia,  Oceanía).  Debe  su  nombre  al 
I  navegante  español  Mourelle. 

I  Refugio  de  los  Pecadores.  Geog.  Hac.  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  Campeche,  mun.  de  Calkiní;  125  h. 

REFUIR.  v.  a.  ant.  Rehuir,  rehusar. 

REFULGENCIA.  F.  Lueur.— It.  Rifuigcnza. — 
In.  Resplendence.  —  A.  Glanz,  Schimmer.  —  P.  y  C.  Re¬ 
fulgencia. —  E.  Brilado.  (Etim. — Del  lat.  refulgcntia.) 

I  f.  Calidad  de  refulgente.  !|  Resplandor  que  despide  ó 
'  arroja  de  sí  el  cuerpo  resplandeciente. 

!  REFULGIR.  (Etim.  —  Del  lat.  refulgere,  resplaii- 
I  decer.)  v.  a.  Resplandecer,  des¡.>edir  luminosos  destellos. 

I  Deriv.  Refulgente. 

I  REFUNDICIÓN.  F.  Refonte.— It.  RifondiU.  — 
¡In.  Refoundlng. —  A.  Umguss.  —  P.  Refundipáo. — 
C.  Refundició.  —  E.  Retando,  f.  Acción  y  efecto  de  re- 
I  fundir  ó  refundirse. 

I  REFUNDIR.  F.  v  C.  Refondre.  —  It.  Riíondere. 

I — In.  To  refound,  to  recast. —  A.  Umgiessen,  umsch- 
melzen. —  P.  Refundir. —  E.  Refandi.  (Etim.  —  De  r^- 
i  fúndete.)  v.  a.  V^olver  á  fundir  ó  liquidar  los  metales. 

I  II  fig.  Comprender  ó  incluir.  U.  t.  c.  r.  ||  Dar  nueva  forma 
y  disposición  á  una  obra  de  ingenio,  como  comedia,  dis- 
'  curso,  etc.,  con  el  fin  de  mejorarla.  H  v.  n.  fig.  Rkdun- 
í  DAR  (2.*^  acep.).  ¡I  C.  Rica.  Perderse,  extraviarse.  Es 
barbarismo.  |¡  Ilond.  Rehundir;  hundir  ó  sumergir  una 
I  cosa  á  lo  más  hondo  de  otra. 


Refugio.  Grog.  Isla  del  Africa  Oriental  Portuguesa,  i  Deriv.  Refundible.  Refundido,  da.  Ro¬ 


en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de  Lorenzo  Márquez,  fundidor,  ra.  Ref undimiento. 
sit.  en  el  río  Espirito  Santo,  allí  donde  confluyen  los  I  REFUNFUÑAR.  1.*  acep.  F.  Grommeler,  gro- 
ríos  Matóla,  Tembe  v  Lorenzo  Márquez.  ,  gner,  renácler,  hogner. —  It.  Borbottare.  —  In.  To  grunt, 

Refugio.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en  to  grumble.  —  A.  Grunzen.  —  P.  Resmungar,  rosnar. _ - 


el  Est.  de  Tejas.  Ocupa  una  super.  de  7^0  millas  ,  C.  Rondinar,  butzinar,  remugar.  —  E.  Grumbll.  (Etim.- _ 


cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de  2,814  h.  '  Voz  onomatopéyica.)  v.  n.  Hacer  cierto  ruido  ó  son  icio 


según  el  censo  de  1910.  Se  extiende  por  la  parte  SE.  |  inarticulado  en  señal  de  enojo  ó  de  disgusto.  ||  Hablar 
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entre  dientes,  en  manifestación  de  enojo  ó  desagrado. 
íPor  cxt.  Reñir  ó  regañar  habitualmente  por  cualquier 
cosa. 

Dfriv.  Refunfuñador,  ra.  Refunfuña¬ 
dura.  Refunfuñamiento.  Refunfuñante. 
Refunfuño. 

RRFUNSIRÍ.  Geog,  V.  RebunsirI. 

REFUSAR.  V.  a.  ant.  Rehusar. 

Deriv.  Refuaanoia.  Refuaanza. 

REFUSIÓN,  f.  Terap,  Separación  transitoria  y 
subsiguiente  ingreso  de  la  sangre  en  la  circulación. 

REFUTACIÓN.  F.  Réfutation.  — It.  Confutazio- 
ne.  —  In.  Refutation.  —  A.  Wlderlegung.  —  P.  Refutar 
tio.  —  C.  Refutació.  —  E.  Refuto.  (Etim. —  Del  lat.  re- 
futalio,  onis.)  f.  Acción  y  efecto  de  refutar.  H  Argumen¬ 
to  ó  prueba  cuyo  objeto  es  destruir  las  razones  del  con¬ 
trario.  II  ant.  Renuncia. 

Refutación.  Filos.  Raciocinio  que  sirve  para  pro¬ 
bar  que  una  proposición  dada  es  falsa.  Se  diferencia  de 
la  objeción  en  que  ésta  sale  al  paso,  solamente  ofre¬ 
ciendo  una  dificultad,  duda  ú  opinión  contraria,  pero 
sin  implicar  una  oposición  absoluta  á  la  tesis. 

Refutación.  Reí.  Parte  del  discurso,  comprendida 
en  la  confirmación,  para  rebatir  los  argumentos  del  con¬ 
trario,  en  contraposición  de  lo  que  uno  se  propone  de¬ 
mostrar.  Para  lograr  esto  es  preciso  probar  que  los  ar¬ 
gumentos  de  que  se  vale  nuestro  contrincante  están 
basados  en  principios  falsos,  ó  que  de  principios  verda- 
(kros  saca  consecuencias  falsas  ó  tergiversadas,  ó  que 
se  ha  dado  por  cierto  lo  dudoso,  por  ya  resuelto  lo  que 
se  está  dilucidando  ó  por  relativo  al  tema  algo  que  es 
completamente  ajeno  á  él.  El  mejor  medio  de  refuta¬ 
ción  es  hacer  resaltar  las  contradicciones  del  rival,  pro¬ 
curando  sacar  consecuencias  favorables  á  nuestra  cau¬ 
ta  ó  practicar  el  retorquere  argumentum,  ó  sea  convertir 
sos  argumentos  en  nuestros,  como  si  dijéramos,  com¬ 
batirle  con  sus  propias  armas.  El  talento  del  refutador 
consiste  en  quitar  fuerza  á  los  argumentos  del  contra¬ 
rio,  despojándolos  de  su  artificio,  presentando  aislados 
aquellos  que  juntos  son  de  gran  peso  y  omitiendo  los 
que  contienen  razones  sólidas  y  líígicas  ó  procurando 
quitarles  importancia  tratándolos  con  desdén  é  ironía, 
y  haciendo  todos  los  esfuerzos  para  distraer  al  público 
con  algún  chiste  ó  salida  de  tono  que  deje  al  contrin¬ 
cante  completamente  desconcertado.  Donde  es  más 
conveniente  la  refutación  es  en  los  discursos  forenses, 
pues  es  donde  más  se  prestan  los  asuntos  y  donde  hay 
mis  adversarios  con  quienes  luchar,  empeñados  todos 
en  salir  triunfantes.  Hay  ocasiones  como  en  la  oratoria 
sagrada,  en  que  no  hay  que  combatir  á  ningún  contra¬ 
no  presente,  pero  no  por  eso  es  menos  conveniente  re¬ 
batir  los  aigumentos  que  podrían  presentar  los  enemi¬ 
gos  ó  las  argucias  que  podrían  oponer  las  preocupacio¬ 
nes,  pasiones  y  errores  de  los  oyentes,  dejándolas  com¬ 
pletamente  pulverizadas  y  sin  fuerza  alguna.  Hay  que 
tener  presente,  al  argumentar  el  orador  contra  sí  mis¬ 
mo,  que  las  observaciones  deben  desprenderse  con  tanta 
naturalidad  del  asunto  mismo,  que  fácilmente  hubiesen 
podido  ocurrir  á  la  mayor  parte  de  los  oyentes;  que  los 
iigumentos  no  han  de  ser  de  poca  importancia  ni  de 
tan  fácil  solución  que  necesariamente  deban  preverla 
los  oyentes,  y  al  exponerlos  se  esforzará  el  orador,  no 
«n  debilitar  su  fuerza,  sino  en  aumentarla  cuanto  sea 
posible,  tanto  por  no  dar  señales  de  desconfianza,  como 
para  que  la  solución  produzca  más  efecto;  que  la  con¬ 
testación  debe  ser  convincente  y  satisfactoria,  sin  que 
deje  en  el  ánimo  de  los  oyentes  la  menor  obscuridad  ni 
la  menor  duda.  La  refutación  puede,  á  veces,  antepo¬ 
nerse  á  la  confirmación,  otras  posponerse  ó  ir  acompa¬ 
ñada  ó  enlazada,  p>ero  siempre  que  se  pueda  es  prefe- 
nljle  que  vaya  después,  sobre  todo  si  las  pruebas  del 
contrario  hubiesen  producido  una  gran  impresión  en 
el  auditorio.  Se  citan  como  ejemplos  de  refutación  la 
que  Tito  Livio  pone  en  boca  de  Demetrio  para  comba¬ 


tir  el  fratricidio,  la  primera  sátira  de  Horacio  ridiculi¬ 
zando  la  avaricia;  la  refutación  de  Demóstenes  en  el 
proceso  de  la  corona,  y  la  de  Cicerón  al  defenderse  de 
haber  tenido  complicidad  en  la  muerte  de  César,  refu¬ 
tación  que  ha  hecho  célebre  la  primera  parte  de  la  se¬ 
gunda  Filípica. 

REFUTAR.  F.  Réfuter,  rétorquer.  —  It.  Confu¬ 
tare. — ^In.  To  refute. —  A.  Widerlegen.  —  P.  Refutar.  — 
C.  Contradir,  rebatre. — E.  Refutl.  (Etim.  —  Del  lat.  te- 
jutare.)  v.  a.  Contradecir,  rebatir,  impugnar  con  argu¬ 
mentos  ó  razones.lo  que  otro  dice.  ||  ant.  Rehusar. 

Deriv.  Refutable.  Refutado,  da.  Refuta* 
dor,  ra.  Refutante.  Refutativo,  va.  Refu* 
tatorio,  ría. 

REG  (Pablo)  Biog,  Pintor,  acaso  de  origen  fran¬ 
cés  ó  flamenco,  que  trabajó  en  Huesca  á  fines  del  si¬ 
glo  XV  y  comienzos  del  siguiente.  En  1510  pintó  un  re¬ 
tablo  para  la  iglesia  de  Azlor;  en  1514  otro  para  la  igle¬ 
sia  de  La  Masadera,  de  la  invocación  de  San  Lorenzo, 
y  en  1515  pintó  unas  coronas  para  la  representación  de 
un  auto  sacramental  en  la  catedral  de  Huesca 

REGA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  muni¬ 
cipio  de  Carballo,  parr.  de  Santa  María  de  Bértoa.  1| 
Aid.  en  el  mun.  de  Puentes  de  Garda  Rodríguez,  parro¬ 
quia  de  San  Juan  de  Freijo. 

Rega.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de  Be- 
gonte,  parr.  de  Santiago  de  Baamonde.  ||  Aid.  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Foz,  parr.  de  Santa  Cecilia  de  Valle  de  Oro. 

Rega.  Geog.  Río  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de 
Pomerania,  dist.  de  Kóslin  y  Stettin;  nace  en  el  drc.  de 
Schivelbein,  formándose  de  dos  brazos  que  se  reúnen 
cerca  de  VVicrow,  corre  hacia  el  SO.,  recibiendo  las 
aguas  del  Ahlbách,  en  Labes  tuerce  al  N.,  dirección 
que  luego  cambia  por  las  del  NO.  y  O.;  pasa  por  Re- 
genwalde,  continúa  hacia  el  N.  y  des.  en  el  Báltico, 
poco  después  de  Treptow.  Su  curso  es  de  188  kms. 

Rega  (Enrique  José).  Biog.  Médico  belga,  n.  en  Lo- 
vaina  (1690-1755).  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Pa¬ 
rís  y  en  1718  obtuvo  la  cátedra  de  anatomía  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina,  de  la  que  fué  rector  al  año  si¬ 
guiente,  distinguiéndos%^en  este  último  cargo  por  las 
mejoras  que  introdujo  en  la  enseñanza.  Adquirió  en  el 
ejercicio  de  la  medicina  una  fortuna  considerable,  que 
legó  á  la  Universidad  y  al  municipio  de  Lovaina.  Pu¬ 
blicó:  Dissertatio  medica  de  sympathia  seu  consensu  par- 
tium  corporis  humani  ac  potissimum  ventriculi  in  stalo 
morboso  (Harlem,  1721);  Treutatus  dúo  de  urinis,  prior 
quaesto  quodlihetica  (Lovaina,  1733);  Accurata  medendi, 
quantum  fleri  potest,  ab  otnni  hypothesi  abstracta,  duodus 
medicinae  fundamzntis  certae  experientiae  et  rationibus 
inde  deductis  superstructa  in  tres  partes  divisam  patho- 
logiam^  universalem  particulorum  et  therapeiam  per  apho 
rismos  proposita  (Lovaina,  1773);  Dissertatio  medica  de 
oquis  tnineralibus  fontis Marimontensis  in  comitatu  Han- 
naniac  (Lovaina,  1741),  y  Dissertatio  medico-chy^ica 
qua  demonstratur  sanguinem  humanum  ntdlo  acido  vi- 
tiari;  accedit  appendix  qua  inquiritur  an  equidem  in  pri- 
mis  viris  contineatur  acidum,  ulteriur  considerantur  re¬ 
media  anti  acida,  praecipue  pulveres  absorbentes  de 
quorum  tam  usu  saluiari  quam  abusu  medicum  instruc- 
tum  esse  oportet  (Lovaina,  1744). 

Rega  (Gerardo).  Biog.  Arquitecto  italiano  del  si¬ 
glo  XIX,  n.  en  Nápoles,  autor  de  numerosos  trabajos, 
entre  los  cuales  merecen  recordación:  el  lazareto  de 
Brindis!,  el  palacio  municipal  de  Campobasso,  los  mo¬ 
numentos  de  Amoldo  da  Brescia,  Alvino  y  el  de  David 
Komviller,  en  el  cementerio  inglés  de  Nápoles. 

REGACHA.  (Etim. —  De  regar.)  f.  Arag.  Cauce 
estrecho  para  el  riego. 

REGACHO,  m.  REGATA  (surco  por  donde  corre 
el  agua  que  sirve  para  regar).  II  adj.  Decíase  antigua¬ 
mente  de  una  clase  de  pajes. 

REGADA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pol,  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro  de  Carazo. 
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Diversas  formas  de  regadera 


Regada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  ’  go  de  1,5  metros  de  largo,  de  cuero,  que  termina  en 
Celanova,  parr.  de  San  Pelagio  de  la  Veiga.  ||  Lug.  en  flor  de  regadera  llamada  alcachofa.  Estas  cubas  se  han 
el  mun.  de  Lovios,  parr.  de  San  Martín  de  Araujo.  ido  perfeccionando  y  actualmente  las  hay  con  gran- 


REGADAS.G^og  Lugar  de  la  provincia  de  Oren¬ 
se,  municipio  de  Beade,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  San  Mauro  de  Regadas. 

Regadas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  municipio  de  Arbo,  pa 
rroquia  de  Santa  María  de  Arbo.  ||  Lu¬ 
gar  en  el  mun.  de  Gondomar,  parro¬ 
quia  de  San  Martín  de  Borreiros.  ||  Lu¬ 
gar  en  el  mun.  de  Mos,  parr.  de  Santa 
Eulalia  de  Mos.  ||  V.  San  Mauro  de 
Regadas. 

Regadas  (Santo  Esteváo).  Geog. 

Felig.  de  Portugal,  en  la  provincia  del 
Miño,  conc.  y  comarca  de  Fafe,  distri 
to  y  arzobispado  de  Braga;  uuos  800 
habitantes.  Sit.  á  5  kms.  de  la  cabece 
ra  del  concejo.  Agricultura  y  ganado 

REGADERA.  F.  Arrosoir.  — It 
Inaífiatoio.  —  In.  Sprinkling-pot,  Wate 
ring-pot. — A.  Giesskanne.  —  P.  Regador. 

—  C.  Regadora.  —  E.  Versilo.  (Etim.  — 


des  depósitos  de  agua,  y  están  dotadas  de  mecanis- 


La  regadera.  Rebeve  tallado  y  colorido  por  Gilberto  Bayes 


mos  especiales  que  despiden  el  agua  á  voluntad  del 
conductor;  estas  regaderas  de  depósitos  metálicos  se 


De  regar. )i.  Vasija  ó  recipiente  portátil  á  propósito  para 
regar  á  mano.  ||  pl.  Ciertas  tablillas  por  donde  viene  el 
agua  á  los  ejes  de  las  grúas  para  que  no  se  enciendan.  '  emplean  para  el  riego  de  calles  y  paseos 

Regadera.  Agr.  Instrumento  que 
sirve  para  regar,  de  construcción  va¬ 
riable,  según  se  haga  funcionar  á 
mano  ó  bien  por  tracción  animal.  Las 
primeras  se  construyen  generalmen¬ 
te  de  hoja  de  lata  de  distintos  tama¬ 
ños;  tienen  forma  cilindrica  con  un 
tubo  largo  soldado  á  raíz  del  fondo 
que  termina  en  forma  de  roseta  cerra¬ 
da  llena  de  agujeros  pequeños  y  espe¬ 
sos  por  los  que  vierte  el  agua  cuando 
se  riega,  valiéndose  de  dos  grandes 
asas  que  van  soldadas  al  depósito, 
una  lateralmente  y  la  otra  en  la  par¬ 
te  superior.  Estas  regaderas  se  em¬ 
plean  generalmente  en  jardinería. 

Otras  regaderas  montadas  sobre 
carros,  llamadas  cubas  de  riego,  con¬ 
sisten  simplemente  en  una  cuba  mon¬ 
tada  sobre  un  bastidor  de  carro  con 
dos  ruedas  y  limonera  que  arrastra 
una  caballería;  una  tolva  en  la  parte  sui)erior  sirv’e  para 
llenarla  y  en  la  posterior  en  el  fondo  y  parte  más  baja 
un  tubo  adicional  al  que  se  adapta  una  manga  de  rie- 


Carrícuba  para  riegos  urbanos 

REGADERO,  RA.  adj.  Regadío.  H  Que  riega. 
REGADILLO.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  San  Francisco  de  la  Paz. 


REGADILLO  — 

Rkgadillo.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Chiapas, 
muií.  de  Chicomucelo;  130  h. 

Regadillo  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choiuteca,  mun.  de  San  Marcos. 

REGADI]ÑA.6Ví>g.  Aid.  de  la  prov.de  la  Coruña, 
mun.  de  Puente-Ceso,  parr.  de  San  Adrián  de  Cornie. 

REGADÍO,  DÍA.  F.  D'arrosage. —  It.  Irriguo.— 
In.  Inigated  land.  —  A.  Bewasserungsfáhig.  —  P.  Rega¬ 
dizo. —  C.  Regadíu.  —  E.  Irrigo,  adj.  Aplícase  al  terreno 
que  se  puede  regar.  U.  t.  c.  s. 

Regadío.  Agr.  Nombre  con  que  se  designa  una  vasta 
extensión  de  terreno  que  ¡mede  regarse.  V.  Riego. 

Regadío.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Teruel,  mun.  de 
Urrea  de  Gaén. 

REGADIZO,  ZA.  adj.  REGADÍO. 

REGADO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Laracha,  parr.  de  San  Román  de  Cabovilaño. 

REGADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  rigator,  que 
riega.)  adj.  Que  riega.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  Instrumento  de 
que  se  sirven  los  peineros  para  señalar,  rayando,  la 
longitud  y  el  número  de  las  púas  del  peine.  Es  un  hierro 
á  incKlo  de  una  rama  de  compás,  con  una  punta  corva. 

Í1  Colotnb.  Regadera. 

Regador.  Agr.  Persona  que  tiene  derecho  á  regar 
con  agua  destinada  al  efecto,  bien  sea  comprada  ú  ob¬ 
tenida  por  reparto. 

REGADRELA.  f.  Zool.  {RegadreUa  O.  Schmidt.) 
Género  de  esponjas  hexactinélidas  del  suborden  de  las 
lisácidas,  familia  de  las  euplectelidas  (EupUctellidae 
Gray).  Esta  esponja  se  fija  }X)r  su  base  á  cuerj)os  su¬ 
mergidos  que  le  sirven  de  soporte  .sólido,  en  vez  de 
hacerlo,  como  la  Euplectella,  en  el  fango.  No  tiene  ver¬ 
daderos  discos  hexasteres.  Vive  en  las  Azores,  gojfo  de 
Méjico  y  océano  Indico. 

REGADURA,  f.  Agr.  Nombre  que  recibe  el  riego 
cuando  se  hace  una  sola  vez. 

REGAIFA.  (Etim.  —  Del  ár.  refaifa,  torta.)  f. 
Torta,  hornazo. 

Reg.aifa.  Ind.  rur.  Piedra  de  molino  aceitero  sobre 
la  que  se  colocan  apilados  los  capachos  llenos  de  la 
aceituna  molida  que  ha  de  sufrir  la  acción  de  la  prensa. 
Dicha  piedra  tiene  una  canal  á  su  alrededor  por  donde 
escurre  el  liquido  que  vierte  en  un  pocilio. 

REGAJAL,  m.  Regaio. 

REGAJO.  (Etim.  —  De  regar.)  m.  Charco  que  se 
fonna  de  un  arroyuelo.  ||  El  mismo  arroyuelo. 

Regajo.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
provincia  del  Seibo,  puesto  cantonal  de  Ramón  San- 
tana. 

Reg.\JO  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  mun.  de  Villahennosa. 

Reg.\JO  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Valencia, 
mun.  de  Titaguas. 

REGi^L  (Carlos).  Biog.  Escritor  checo,  n.  en  1 857. 
Fué  profesor  de  la  Escuela  Real  de  Brünn  (Brno)  en 
Moravúa  y  luego  catedrático  de  la  Escuela  de  Comercio 
en  Chrudim  (Bohemia).  En  Moravia  se  distinguió  por 
su  actividad  en  favor  de  la  propagación  de  la  idea  de 
los  Sokols.  El  ministro  Gautsch  le  costeó  un  viaje  de 
estudio  á  Alemania  y  Bélgica,  con  el  objeto  de  intro¬ 
ducir  en  Bohemia  los  nuevos  principios  de  educación 
tísica.  Regal  publicó  una  serie  de  artículos  informa¬ 
tivos  {Edtuación  jisica  moderna;  Dr.M.  Tyrs,  1895;  La 
gimnasta  en  las  escuelas  reales  y  gimnasios,  188U,  1890, 
etcétera).  Además,  se  distinguió  como  lingüista  (La 
reforma  del  estudio  de  las  lenguas  vivas,  1902,  y  Método 
práctico  del  francés,  3.»  ed.,  1900)  y  lexicógrafo  (Dic¬ 
cionario  gimnástico  francés  y  checo),  colaborando  en  im¬ 
portantes  empresas  lexicográficas  de  su  país. 

REGALA,  f.  Arquit.  nav.  La  pieza  de  madera  que 
termina  por  su  parte  alta  el  costado  de  una  embarca¬ 
ción.  1  .Meter  la  regala  en  el  agua.  Inclinarse  un  bote  por 
el  efecto  del  viento  en  la  ó  las  velas  hasta  que  entra  la 
regala  en  el  agua. 
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Regala.  A/ñi.  Pequeño  órgano  portátil  compuesto 
de  uno  ó  de  muy  pocos  juegos  de  tubos,  muy  semejante 
'  al  harmonio  de  nuestros  días.  Hasta  el  siglo  xvii  era 
I  corriente  su  uso  en  los  salones,  pero  hoy  no  se  encuen¬ 
tra  más  que  en  los  museos.  l*ara  las  demás  acepciones, 
I  V.  Orga.no  y  Positivo. 

I  REGALADA.  (Etim.  —  De  regalo.)  f.  Caballeriza 
1  real  donde  están  los  caballos  de  regalo.  ||  Conjunto  de 
I  caballos  que  la  componen. 

'  REGALADE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte- 
j  vedra,  mun.  de  Silleda,  parr.  de  Santa  María  de  Corte- 
1  gada. 

I  REGALADO,  DA.  p.  p.  de  Regalar  y  Rega- 
I  LARSE.  II  adj.  Suave  y  delicado.  I1  Por  ext.  Muelle,  blan- 
'  do,  voluptuoso.  II  Delicioso,  sabroso,  exquisito,  placen- 
I  tero,  deleitoso. 

Deriv.  Regaladamente.  Regaladísi¬ 
mo,  ma. 

Regalado  (San  Pedro).  Hagiog.  V.  Telmo  (San). 

Regalado  (Tomás).  Biog.  General  y  presidente  de 
I  la  República  de  El  Salvador,' n.  en  Santa  Ana  en  18(10 
I  y  m.  en  el  combate  de  Jícaro  el  11  de  Julio  de  1906.  Su 
I  importancia  política  data  de  la  época  en  que  se  disol- 
I  vió  la  llamada  República  mayor  de  la  América  Central 
I  (El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua),  disolución  á  la 
'  que  contribuyó  principalmente.  El  14  de  Noviembre 
I  de  1898  el  pueblo  salvadoreño  le  proclamó  presidente 
provisional  de  la  República,  cargo  en  el  que  fué  con- 
1  firmado  por  el  Congreso  Nacional  el  1.®  de  Marzo  de 
I  1899  para  el  período  1899-1903,  desempeñando  el  car- 
I  go  con  acierto.  Terminado  su  mandato,  volvió  á  pres- 
I  tar  sus  servicios  en  el  ejército,  y  en  1906,  al  estallar  la 
guerra  con  Guatemala,  tomó  el  mando  del  ejército  sal- 
I  vadoreño,  cayendo  mortalmente  herido  en  el  combate 
antes  citado.  Su  cadáver  quedó  en  poder  del  enemigo, 

I  siendo  conducido  á  la  capital  guatemalteca;  pocos  días 
I  después  se  consiguió  que  sus  restos  volvieran  al  seno  de 
I  la  patria.  Era  mayor  general  de  la  República  y  estaba 
1  en  posesión  de  la  gran  cruz  española  de  la  orden  del  Mé¬ 
rito  Militar. 

!  Regalado  v  Corcuera  (Iñigo).  Biog.  Tipógrafo 
'  íili[)ino  contemporáneo;  ha  regentado  varias  imprentas 
I  importantes  de  .Manila.  En  1895  publicó Parutmía  pag- 
I  aalaga  sa  maysaquit,  traducción  tagala  del  folleto  de 
I  T.  H.  Pardo  de  Tavera  (V.),  Arle  de  cuidar  enfermos. 

!  Es  autor  de  otras  traducciones;  pasa  por  buen  taga- 
'  lista. 

I  REGALADOR,  RA.  adj.  Que  regala  ó  es  amigo 
de  regalar.  U.  t.  c.  s.  i|  m.  Palo  de  media  vara  de  largo, 
y  grueso  como  la  muñeca,  cubierto  con  una  soguilla  de 
esparto  arrollada  á  él,  de  que  se  sirven  los  boteros  para 
'  alisar  y  acabar  de  limpiar  las  corambres  por  la  parle  de 
afuera. 

.  REGALAR.  1  acep.  F.  Donner.  —  It.  Regalare. — 
In  To  present.  —  A.  Beschenken  —  P.  y  C.  Regalar. — 
E.  Donad.  (Etim.  —  Del  lat.  regalis,  real,  que  es  del 
rey,  y  en  la  últ  acep.,  del  lat.  regelare,  deshelar.)  v.  a. 
Dar  á  uno  graciosamente  una  cosa  en  muestra  de  alec¬ 
to  ó  consideración,  ó  por  otro  motivo.  i|  Agasajar,  ha¬ 
lagar,  acariciar  ó  hacer  expresiones  de  afecto  y  bene¬ 
volencia.  '  Tratar  bien,  cuidar  mucho,  asistir  ó  servir 
perfectamente.  ||  Recrear  ó  deleitar.  ||  v.  r.  Tratarse 
Í)ien,  procurando  tener  las  comodidades  posibles.  II  ant. 

'  Derretirse,  deshacerse  liquidarse.  ||  Salir  el  líquido  len¬ 
tamente  y  goteando.  !|  Chorrear,  destilar,  correrse. 

I  El  que  regala  bien  vende,  si  el  que  recibe  lo 
ENTIENDE,  ref.  que  denota  el  fin  interesado  con  que  se 
suelen  liacer  los  regalos  y  también  la  conveniencia  de 
ci.)rresponder  á  ellos. 

I  Deriv.  Regalable.  Regalamiento. 

I  REGALBUTO.  Geog.  I^)bl.  de  Italia,  en  Sicilia, 
prov.  de  (\atania,  círc.  de  Nicosia,  cerca  de  la  oril.  de¬ 
recha  del  .Salso,  á  501  m.  de  altura  Cereales  y  viñedos: 

I  unos  12  (100  h  .Se  cree  (|ue  es  de  fundación  sarracena. 
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REGALDI(  José;.  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en  No¬ 
vara  en  1809  y  ni.  en  Bolonia  en  1883.  Terminada  la 
carrera  de  derecho,  se  dedicó  á  la  improvisación,  indu¬ 
cido  por  un  poeta  callejero  que  la  practicaba.  Botado 
de  gran  imaginación  y  de  una  facilidad  e.xtraordinaria, 
recorrió  las  principales  ciudades  de  Italia,  improvisan¬ 
do  versos  que  él  mismo  recitaba  en  la  plaza  pública;  | 
pero  como  sus  poesías  contenían  frecuentes  alusiones 
políticas,  fue  expulsado  de  varias  poblaciones,  lo  que 
acrecentó  su  popularidad.  En  1839  partió  á  Francia, 
en  donde  entusiasmó  al  público,  especialmente  con  su 
oda  11  salice  di  SanCElena.  Después  vivió  en  Roma, 
Nápoles  y  Sicilia,  emprendiendo  luego  largos  viajes  á 
Oriente  y  á  Grecia.  De  regreso  en  Italia  (1853)  obtuvo 
la  cátedra  de  historia  de  la  Universidad  de  Bolonia. 
Sus  principales  producciones,  en  las  que  descuella  una 
gran  vena  poética  y  rebosantes  de  grandes  pensamien¬ 
tos  y  escenas  interesantes  de  la  vida  popular,  son:  La 
guerra  (Turín,  1832);  Canti  lirici  editi  e  inediti  (\'oghe- 
ra,  1834);  Foesie  estem  por  anee  e  pensaíe{\og\\tX2iy\'Á‘¿\i)\ 
Canti  (Nápoles,  1840);  Cahii  nazionali  (Nápoles,  1841); 
La  Bíhbia  (Zante,  1852);  Canti  e  prose  (Turín  1861-62), 
y  V Acqua  (Turín,  1878).  En  prosa  publicó,  además  de 
unos  interesantes  Viajes  al  Oriente,  La  Dora  (2.*  ed.; 
Turín  1867)  y  Storia  e  leiteratura  (Liorna,  1879).  Sus 
Poesie  scelte  se  publicaron  en  Florencia  (1874  y  1894). 

Bibliogr.  F.  OxVdnáo^Giuseppe  Regaldi  (Floren¬ 
cia,  1880). 

REGALECO.  m.  Ictiol.  (Regalecus  Brünn.)  Gé¬ 
nero  de  peces  teleósteos,  acantópteros,  de  la  familia  de 
los  traquiptéridos.  Tiene  las  aletas  ventrales  reducidas 
á  un  largo  filamento  dilatado  en  su  extremidad;  la  cau¬ 
dal  es  rudimentaria  ó  nula.  Pueden  citarse  las  especies 
R.  gladius  Walb.,  recogida  en  Niza  y  en  el  .Vtlántico, 
á  la  cual  pertenece  la  especie  Gymnetrus  gladius  Cuv. 
el  Val.  y  aun  el  G.  capensis  Cuv.  et  Val.)  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  R.  glesne  Aican,  de  los  mares  de 
Noruega  (Bergen).  V.  la  especie  R.  Banksii  en  la  lá¬ 
mina  Peces,  III  (Tipos  morfológicos),  fig.  8 

REGALEJO.  m.  dim.  de  Regalo 

REGALERO.  (Etim.  —  De  regalo.)  m.  Empleado 
que,  en  los  sitios  reales,  tiene  el  cuidado  de  llevar  las  I 
frutas  ó  flores  al  rey  y  demás  personas  á  quienes  se  acos-  | 
turnbra  á  darlas. 

REGALÉS  (Joaquín).  Biog.  Escritor  y  sacerdote 
español,  n.  en  Alcolea  del  Cinca  en  1748  y  m.  después  I 
de  1799.  Fué  profesor  de  humanidades,  filosofía  y  teo-  I 
logia  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  en  1775  fué  nom¬ 
brado  racionero  vicario  de  la  iglesia  colegial  de  Monzón, 
siendo  luego  canónigo  penitenciario  de  la  colegiata  de 
Santa  María  la  Mayor  de  Alcañiz  (1782),  deán  de  la 
misma  iglesia (1786)  y  juez  eclesiástico  de  dicha  ciudad. 
Finalmente,  fue  predicador  de  Su  Majestad  y  socio  de 
número  de  la  Real  Sociedad  Aragonesa  S*  le  debe: 
Septenario  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  con  una  introduc¬ 
ción  histórica  en  que  se  refiere  la  aparición  de  las  inid- 
genes  de  Cristo  y  de  la  Virgen  Santísima  que  se  veneran 
en  la  Colegial  de  la  ciudad  de  .ílcaftiz  (Zaragoza,  1792); 
Septenario  que  se  celebra  en  la  Semana  de  Pasión  en  la 
iglesia  Colegial  de  Alcañiz,  con  algunos  versos  y  moteles 
que  canta  la  capilla  de  su  música;  Recuerdos  históricos, 
así  eclesiásticos  como  seculares,  de  la  ciudad  de  Alcañiz, 
según  escrituras,  documentos  y  otros  papeles,  y  Descrip' 
ción  histórica  del  partido  de  Alcañiz,  en  general,  y  en  par¬ 
ticular  de  la  ciudad 

REGALÍA.  1.»^  acep.  F.  Régale.  — It.,  In.  y  P  Re¬ 
galía. —  Regal.  —  C.  Regalía. —  E.  Profíto.  (Élim. — 
Del  lat  regalis,  regio.)  f.  Preeminencia,  prerrogativa  ó 
excepción  particular  y  privativa  que,  en  virtud  de  su¬ 
prema  autoridad  y  potestad,  ejerce  un  soberano  en  su 
reino  ó  Estado:  como  el  batir  moneda,  etc.  I!  Privilegio 
que  la  .Santa  Sede  concede  á  los  reyes  ó  soberanos  en  un 
punto  relativo  á  la  disciplina  de  la  Iglesia.  U.  m.  e  pl. 
Las  regalías  de  la  Corona.  Nombre  que  se  da  á  tres 


clases  de  cigarros  que  se  fabrican  en  la  isla  de  Cuba, 
con  tabaco  del  mismo  país,  denominadas  respectiva¬ 
mente  cigarros  de  regalía  imperial,  de  regalía  común  y 
de  media  regalía.  ||  Voz  que  se  usaba  en  los  buques  ne¬ 
greros  como  significativa  de  gratificación.  fig.  Privi¬ 
legio  ó  excepción  privativa  ó  particular  que  uno  tiene 
en  cualquier  línea  |i  Gajes  ó  provechos  que  además  de 
su  sueldo,  perciben  los  empleados  en  algunas  oficinas. 

II  Arg  y  Chile.  Regalillo.  ||  Amér.  Manguito  de  pieles 
abierto  por  los  extremos  para  abrigar  las  manos.  ||  Hist. 
Prerrogativa  que  tenían  varios  monarcas  de  disfrutar 
las  rentas  de  los  obispados  vacantes  en  sus  reinos  y  de 
disponer  de  los  beneficios  sin  cura  de  almas  de  las  inis- 
I  mas  diócesis  hasta  que  el  nuevo  obispo  se  posesionara 
canónicamente  de  la  silla.  |1  Regalía  de  aposento. 
Especie  de  tributo  que  pagaban  los  dueños  de  casas 
I  en  la  corte  por  la  exención  del  alojamiento  que  antes 
daban  á  la  servidumbre  de  la  casa  real  y  á  las  tropas 
I  Regalía.  Der.  ecl.  Concepto.  «Palabra  es  la  de  rega- 
!  lismo,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  asaz  vaga  y  elástica  y 
i  que  puede  prestarse  á  varios  y  contradictorios  senti- 
!  dos.*  De  regalismo  ó  de  regalías  hablan  las  Partidas,  en¬ 
tendiendo  por  ellas  los  derechos  maycstáticos,  v.  gr.,  el 
I  acuñar  moneda,  mandar  ejércitos,  etc.,  pero  general- 
I  mente  se  toma  en  una  significación  más  limitada, 

I  que  concierne  sólo  á  negocios  eclesiásticos,  esto  es,  por 
I  los  derechos  que  corresponden  á  los  monarcas  ó  á  la 
I  realeza  por  razón  de  tal  en  materias  eclesiásticas.  Este 
es  el  concepto  más  corriente  de  regalías,  bien  que  se 
haga  preciso  delimitar  bien  el  alcance  de  este  derecho 
y  el  fundamento  del  mismo. 

Fundamento  y  alcance.  Partiendo  del  hecho  de  la 
exist(;ncia  de  las  regalías,  el  fundamento  jurídico  de  las 
mismas  se  explica  diversamente,  según  se  parta  de  los 
principios  del  Derecho  canónico  ó  del  Derecho  romano. 
Para  este  último,  el  monarca,  el  príncipe  goza  de  una 
serie  de  derechos  que  le  corresponden  por  derecho  pro¬ 
pio,  como  inherentes  á  su  naturaleza  de  potestad  civil; 
para  el  Derecho  canónico,  el  rey  es  siempre  un  súbdito 
de  la  Iglesia  y  sus  derechos  en  materias  eclesiásticas 
están  radicalmente  sometidos  á  su  potestad  espiri¬ 
tual,  que  es  esencialmente  inalienable,  y  mantenién¬ 
dose  siempre  respecto  del  Estado,  aun  después  de  las 
concesiones  que  tal  vez  le  otorgare  como  potestad  p)er- 
fecta  é  independiente. 

Rigurosamente  no  cabe  hablar  de  regalías  dentro  del 
terreno  del  Derecho  canónico.  La  Iglesia  nunca  ha  lla¬ 
mado  así  á  las  prerrogativas  que  concede  y  ha  conce¬ 
dido.  Si  estas  prerrogativas  han  sido  llamadas  regalías 
por  el  Estado,  ha  sido  no  sin  transubstanciar  su  esen¬ 
cia,  esto  es,  considerándolas  como  el  reconocimiento 
de  una  deuda,  lo  que  era  obsequio  de  gratitud,  que  no 
podía  alterar  la  naturaleza  fundamental  de  las  relacio 
nes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  quiera  que  el  rey 
es,  en  definitiva,  aun  como  rey,  súbdito  de  la  Iglesia  y 
I  sujeto  á  su  potestad  dentro  de  lo  que  es  de  la  compe¬ 
tencia  de  la  misma.  Y  esto  puede  verse  en  textos  anti¬ 
quísimos  de  la  literatura  eclesiástica,  en  los  que  se  re- 
j  cuerda  esta  subordinación  á  la  Iglesia,  como  quiera  que 
las  prerrogativas  que  otorga  la  Iglesia  lo  son  respecto 
I  de  la  Iglesia  dicente,  ó  súbdita,  en  cuanto  en  la  misma 
I  el  rey,  por  derecho  natural,  tiene  una  preeminencia 
que  la  Iglesia  ha  querido  reconocer. 

I  Historia.  La  historia  de  las  regalías  es  la  historia 
I  de  la  oposición  entre  los  principios  jurídicos  del  Dere- 
!  cho  romano  y  los  de  la  Iglesia.  Aquéllos  eran  conside¬ 
rados  intangibles  por  los  romanistas  y  este  espíritu 
pasó  á  los  escritores  eclesiásticos,  que  formularon  sis- 
,  ternas  que  se, apartan  de  la  verdadera  constitución  de 
I  la  Iglesia. 

'  Uno  de  los  más  antiguos,  y  tal  vez  el  primero,  fué 
I  Marsilio  Menandro,  llamado  Patavino,  en  su  libro  titu- 
I  lado  Defensarium  pacis.  En  él  se  dice:  a)  que  toda  la 
I  potestad  reside  en  la  congregación  de  los  fieles,  y  esto 
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por  derecho  natural  y  común  á  todas  las  sociedades; 
6)  que  esta  p)otestad  fué  transferida  después  á  los  prín¬ 
cipes,  si  son  fieles,  y  si  son  infieles,  á  los  obispos,  no  sin 
sujeción  al  pueblo  y  á  los  príncipes;  c)  que  la  potestad 
propia  de  la  Iglesia  no  consiste  en  obligar,  sino  en  acon¬ 
sejar,  predicar  y  cosas  semejantes. 

Marsilio  fué  condenado  por  Juan  XIT  en  varias  Cons¬ 
tituciones,  pero  especialmente  en  la  Licel  (23  de  Octu¬ 
bre  de  1327),  y  refutado  por  Alberto  Pighio  en  su  obra 
De  Hierchia  Eceles.  (lib.  5.'^). 

Los  protestantes  dieron  á  luz  el  ya  olvidado  libro 
de  Menandro,  pero  éstos,  según  costumbre,  se  dividie¬ 
ron  en  innumerables  opiniones  que  sirvieron  de  pretex¬ 
to  para  que  á  la  luz  vacilante  de  las  mismas  se  robus¬ 
teciera  la  potestad  de  los  príncipes  aun  en  materias 
religiosas.  Schenkl  las  resumía  así  á  principios  del  si¬ 
glo  XIX:  iLos  protestantes  inventan  cin  cesar  nuevos 
sistemas;  enumera  10  diferentes  Pfaít,  y  no  menor  nú¬ 
mero,  Moshem,  pero  de  los  escritos  protestantes  apa¬ 
rece  con  evidencia  que  han  ideado  muchos  más,  y  que 
cada  día  ingenian  otros  nuevos. 

•  1.  En  otro  tiempo  estaban  muchos  por  el  sistema 
<le  una  Iglesia  desi^ualj  y  hoy  están  por  la  igual  (ente¬ 
ramente  democrática) 

»2.  Unos  afirman  que  la  Iglesia  nació  por  una  con¬ 
federación  libérrima  y,  por  consiguiente,  que  es  socie¬ 
dad  enteramente  voluntaria;  otros  que  fué  determinada 
por  la  voluntad  de  Cristo,  y  es  legal. 

*3.  Unos  que  es  sociedad  especial,  y  otros  que  está 
contenida  en  la  República  (ó  sociedad  civil),  de  la  que  no 
se  distingue. 

»4.  Unos  quitan  á  la  Iglesia  todo  imperio,  otros  su¬ 
jetan  la  Iglesia  al  im|>erio  de  la  sociedad,  otros  á  con¬ 
gregación  determinada  de  ministros,  otros  á  todos  los 
ministros,  otros  al  magistrado  civil  ó  á  los  príncipes,  á 
quienes  conceden  derecho  en  las  cosas  sagradas. 

*3.  Este  derecho  sobre  lo  sagrado  atribuido  á  los 
príncip>es,  le  derivan  unos  del  derecho  natural,  otros 
de  la  Santa  Escritura,  otros  de  la  paz  religiosa  de 
Westfalia,  otros  de  la  costumbre,  otros  de  la  tácita  ce¬ 
sión  de  los  pueblos,  otros  de  la  necesidad  del  bien  pú¬ 
blico  eclesiástico  ó  político,  y  otros  del  derecho  de  de¬ 
volución. 

»6.  Recientemente  una  turba  magna  divide  los  de¬ 
rechos  eclesiásticos  en  mayestáticos  y  colegiales,  corres¬ 
pondiendo  aquéllos  á  los  prínci]:)es  y  éstos  á  la  reunión 
de  los  fieles;  mas  cuando  se  trata  de  separar  y  distin¬ 
guir  unos  de  otros,  se  fraccionan  hasta  lo  infinito. 

*7.  Porque  unos,  en  especial  entre  los  juristas,  son 
más  liberales  para  el  principe  y  le  conceden  todos  los 
derechos,  ó  al  menos  opinan  que  no  debe  ponerse  em- 
p)eño  en  distinguir  los  mayestáticos  de  los  colegiales,  en 
especial  si  los  que  deben  ejercerlos  son  príncipes  pro¬ 
testantes,  no  así  si  son  católicos.  Otros  principalmente 
entre  los  teólogos,  dicen  que  deben  distinguirse  cuida¬ 
dosamente  unos  de  otros,  porque  no  pueden  transferirse 
sin  distinción  y  absolutamente  todos  á  los  príncipes,  ó 
no  pueden  ser  administrados  rectamente  sin  la  inter¬ 
vención  de  los  ministros  eclesiásticos,  y  hasta  pueden 
ser  revocados  por  el  pueblo  los  que  no  sean  bien  admi¬ 
nistrados. 

*8.  Por  otra  parte,  guiados  por  el  afán  de  inventar 
sistemas,  niegan  unos  que  Jesucristo  haya  sido  legis¬ 
lador;  otros,  si  no  á  Cristo,  á  los  apóstoles  quitan  la 
potestad  legislativa  y,  sin  duda,  la  ejecutiva;  otros  con¬ 
sienten  en  admitir  dicha  potestad  dada  por  Dios  como 
un  privilegio  personal  que  expiró  con  ellos. 

*9.  El  imperio  ó  potestad  eclesiástica  que  ejercieron 
los  apóstoles  no  les  pertenecía,  según  otros,  por  derecho 
propio,  sino  como  administradores,  delegados  ú  oficia¬ 
les  del  pueblo:  del  mismo  modo  dicen  que  los  obispos 
sucedieron  á  los  apóstoles,  no  por  voluntad  divina,  sino 
por  orden  y  voluntad  del  pueblo,  cuya  potestad  dele¬ 
gada  con  el  transcurso  del  tiempo  se  apropiaron,  usur- 


;  pándosela  al  pueblo,  hasta  que  en  el  siglo  xvi,  abdican- 
I  do  los  obispos  (protestantes),  la  Iglesia  fué  restituida 
,  en  sus  propios  derechos  por  el  derecho  de  postliminio. 

I  Desde  entonces,  dicen,  la  [X)testad  eclesiástica  ó  el 
I  ejercicio  de  la  misma  se  transfirió  á  los  príncipes,  ó  se 
'  confirmó  en  ellos  por  el  consentimiento  del  pueblo,  ó 
I  se  administra  justa  y  rectamente  por  ellos,  puesto  que 
I  indudablemente  no  puede  hacerse  mejor  por  vingún 
(  otro. ..9 

¡  Hemos  recordado  todos  estos  sistemas  jurídicos  pro- 
I  testantes  para  que  se  pueda  ver  hasta  qué  punto  las 
I  regalías  no  fueron  sino  una  fermentación  del  espíritu 
1  de  la  Reforma  en  los  países  católicos  en  el  punto  que  el 
I  Concilio  Tridentino  habla  dejado  sin  resolver  de  una 
I  manera  clara  y  definitiva,  como  la  referente  á  la  Cons¬ 
titución  divina  de  la  Iglesia,  cuestión  que  había  de  que¬ 
dar  en  constante  controversia  hasta  la  definición  dog¬ 
mática  del  Concilio  Vaticano. 

Este  proceso  de  derivación  se  encuentra  en  Edmun¬ 
do  Richer,  síndico  de  la  Sorbona.  Coloca,  como  Mar¬ 
silio,  toda  la  potestad  en  la  reunión  de  los  fieles,  á  la 
que  (según  él)  Jesucristo  entregó  más  inmediata  v  esen¬ 
cialmente  las  llaves;  de  donde  infiere  que  es  nula  toda 
ley  eclesiástica  no  confirmada  por  el  consentimiento 
del  pueblo  ó  reunión  de  los  fieles.  Dice  que  el  Romano 
Pontífice  es  la  cabeza  ministerial  de  toda  la  Iglesia,  para 
conservar  la  unidad  en  todo  el  orbe  cristiano,  por  la 
custodia  y  ejecución  de  los  cánones,  y  que  su  potestad 
I  está  templada  por  el  régimen  aristocrático,  no  pudien- 
I  do  obligar  á  la  Iglesia  sin  consultarla,  como  tampoco 
I  cuanto  disienta,  se  oponga  ó  no  se  la  oiga,  y  así,  su  po- 
'  testad:  a)  se  extiende  á  las  diferentes  iglesias  esparcidas 
por  el  mundo,  pero  de  ningún  modo  á  la  Iglesia  uni¬ 
versal  congregada  en  Concilio;  b)  interpieta  la  ley  di¬ 
vina,  la  natural  y  la  canónica;  dispensa  de  los  cánones 
de  Concilios  generales  por  el  bien  común  de  la  Iglesia, 
no  por  el  de  los  particulares,  y  c)  en  caso  de  necesidad 
I  puede  dar  leyes  ó  cánones. 

I  La  Iglesia  no  tiene  territorio  ni  potestad  coactiva  y, 

I  por  tanto,  sólo  puede  juzgar  de  los  medios  necesarios 
I  para  la  salvación  á  modo  de  consejo  ó  dirección,  no  por 
coacción  imponiendo  penas  temporales;  el  príncipe  ci¬ 
vil,  como  señor  <le  la  República  y  el  territorio;  es  el  que 
obliga  á  cumplir  las  sentencias  de  aquélla,  y  es  el  pro¬ 
tector  de  la  ley  divina,  natural  \  canónica.  Puede,  por 
consiguiente:  a)  dar  leyes  y  usar  de  la  espada  para  ha¬ 
cerlas  cumplir,  y  b)  en  particular  es,  á  título  de  prín¬ 
cipe.  legítimo  juez  de  apelación  que  llaman  ab  abusu. 

Como  acabamos  de  ver,  en  la  teoría  de  Richer  ya  se 
enaientrn  legitimado  todo  un  sistema  de  regalías,  como 
I  quiera  que  los  principes  ó  reyes  han  sucedido  á  los  pue¬ 
blos  en  los  derechos  que  afirman  les  corresponden  en 
I  la  Constitución  de  la  Iglesia,  y  así  es  nula  toda  ley  sin 
I  el  consentimiento  del  pueblo,  ó  sea  del  rey,  y  de  aquí 
I  el  pase  regio,  la  apelación  ab  abusu  y  la  intromisión  en 
I  todo  el  régimen  de  la  Iglesia  aun  frente  del  Papa,  por- 
I  que  éste  no  es  más  que  la  cabeza  ministerial,  el  que  debe 
I  velar  por  el  cumplimiento  de  los  cánones,  pero  no  ir 
I  contra  de  los  mismos. 

j  Richer  fué  condenado  en  el  Concilio  provincial  de 
París  habido  en  Marzo  de  1012;  en  el  de  Aquilea  cele¬ 
brado  en  Mavo  del  mismo  año,  en  muchos  decretos  de 
!  la  Sagrada  Congregación  del  Indice,  como  en  los  del 
I  10  de  Mavo  de  Í613,  bajo  Paulo.  V;  2  de  Diciembre  de 
I  1022,  bajo  (iregorio  XV;  4  de  Marzo  de  1709,  bajo 
i  Clemente  XI  y,  por  fin.  con  un  breve  especial  de  Ino- 
I  cencio  XI  (1081),  en  el  que  fué  condenada  la  historia 
'  de  los  Concilios  generales  escrita  por  él  mismo  y  en  la 
que  defendía  repetidamente  su  sistema. 

Con  todos  estos  antecedentes  formó  Febronio  todo 
I  su  sistema,  nombre  con  el  cual  se  ocultaba  Nicolás  de 
Honthein,  sufragáneo  de  Tréveris.  Lo  desarrolla  en  un 
libro  publicado  en  1703  con  el  nombre  De  StatuEcele- 
siae,  en  el  que,  aparte  de  sus  errores  acerca  el  Romano 
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Pontífice  y  los  obispos,  aíiriiia  respecto  de  estos  últi- 
itjos  que  tienen  la  plena  potestad  en  materias  de  fe  y 
de  disciplina,  rechazando,  por  consij^miente.  la  necesidad 
de  recurrir  á  la  Sede  Apostólica  en  causas  de  fe  y  en 
todas  las  causas  mayores,  ni  de  pedirle  dispensas  de  las 
leyes  que  pertenecen  al  Derecho  común  eclesiástico  y, 
que,  por  lo  mismo,  dicha  potcstarl  no  puede  ser  limita¬ 
da  ni  en  cuanto  á  las  personas  ni  en  cuanto  A  las  cosas, 
por  las  exenciones  de  los  rej^ulares,  los  casos  y  bene¬ 
ficios  reservados  al  derecho  de  annatas  y  cualesquiera 
otros  del  mismo  género;  todo  lo  cual  explica  la  conclu¬ 
sión  á  que  en  definitiva  llega,  ó  sea  á  colocar  á  los  ¡irin- 
cipes  en  custodios  y  ejecutores  de  los  cánones  aun  contra 
el  Romano  Pontífice  y  manteniendo  entre  otros  me¬ 
dios  para  cumplir  con  este  deber  de  custo<lios  de  los 
cánones,  la  retención  de  las  Bulas  apostólicas  por  los 
obispos  y  reyes  ó  placel  episcopal  y  rea!,  la  resistencia 
abierta  á  la  autoriílad  del  Papa  y  la  apelación  ab  abu- 
üu  á  los  príncipes  contra  las  sentencias  de  la  Iglesia  y 
principalmente  del  Romano  Pontífice.  La  obra  de  Fe- 
bronio,  entre  otras  condenaciones,  mereció  la  de  Cle¬ 
mente  XI 11  en  tres  Breves  del  14  de  Marzo  de  17G4. 

Finalmente,  las  regalías  de  la  Corona  se  fijaron 
solemnemente,  y  no  ya  por  simples  escritores,  por 
Luis  XIV,  en  la  Asamblea  reunida  por  su  mandato  en 
1082,  que  redactaron  la  célebre  declaración  de  las  cinco 
proposiciones.  Estas  cinco  ó,  mejor,  guatro  proposi¬ 
ciones,  porque  la  quinta  trata  de  la  publicación  de  las 
cuatro  primeras,  son  como  siguen:  1.®-  los  Romanos 
Pontífices  no  tienen  sobre  los  reves,  ni  en  los  asuntos 
civiles,  potestad  alguna,  ni  siquiera  indirecta:  2.»  la  au¬ 
toridad  del  Concilio  general  es  superior  á  la  del  Roma¬ 
no  Poniítice;  3.®  la  potestad  de  la  Sede  Apostólica  está 
coartada:  a)  por  los  cánones  ya  establecidos  y  consa¬ 
grados  por  el  respeto  de  tcxlo  el  mundo,  y  b)  por  las 
costumbres  y  leves  recibidas  en  d  reino  é  Iglesia  galicana; 

el  juicio  del  Romano  Pontífice  no  es  infalible,  si  no 
se  le  agrega  el  consentimiento  de  la  Iglesia.  De  dichas 
I)roposiciünes  se  deducen  muellísimas  consecuencias 
prácticas,  y  en  especial  tres  más  notables  que  como 
Instituciones  del  reino  incluyen  en  la  proposición  terre¬ 
ra,  y  son:  d)  la  apellatio  ab  ahusUf  que  es  la  costumbre 
de  someter  la  Iglesia  á  los  magistrados  civiles,  apelando 
á  ellos  de  las  sentencias  del  juez  eclesiástico,  bajo  pre¬ 
texto  de  que  éste  ha  usado  mal  é  injustamente  de  su 
autoridad;  B)  el  regium  placel,  costumbre  por  la  que 
se  prohibe  publicar  y  ejecutar  las  Constituciones  Apos¬ 
tólicas  y  lo?  mandatos  de  los  obispos,  á  no  ser  que  el 
magistrado  civil  lo  permita,  y  O  el  real  patronato  y  la 
custodia  de  los  cánones,  que  facultan  al  rey  para  inmis¬ 
cuirse  con  entera  libertad  en  cualesquiera  asuntos  de 
la  Iglesia.  Dicha  declaración  fué  reprobada  por  los  pon¬ 
tífices  Inocencio  Xí,  Alejandro  VIH  y  Pío  VI,  y  des¬ 
acatada  por  los  mismos  obispos  galicanos  que  le  hablan 
aprobado  y  por  Luis  XIV  en  cartas  distintas  dirigi¬ 
das  en  1693  al  papa  Inocencio  XII. 

Clase<:.  Corramolino,  en  su  discurso  de  ingreso  en 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
viene  á  clasificar  las  regalías  en  dos  clases:  unas,  en  el 
sentido  del  Derecho  público  eclesiástico,  son  dos  privi¬ 
legios,  las  exenciones,  lassingularidadcs  las  excepciones 
expresas  del  Derecho  común  canónico,  de  que  por  con¬ 
cesiones.  ora  legislativas,  ora  gubernativas  de  la  Iglesia 
han  gozado  nuestros  jnonarcas  en  su  carácter  de  pro¬ 
tectores  del  catolicismo.  Más  claro,  y  descendiendo  del 
elevado  y  técnico  dialéctico  de  las  ciencias  para  aco¬ 
modarse  á  más  sencillo  lenguaje,  fácil  á  todo  aquel  á 
quien  guía  la  luz  del  buen  sentido,  las  regalías,  que  por 
su  propio  origen  nacieron  de  la  espontaneidad  del  afec¬ 
to  que  caracteriza  siempre  á  todo  favor,  obsequio,  li¬ 
beralidad  ó  concesión  de  parte  del  concedente,  que  más 
adelante  se  convirtieron  en  pactos  y  convenios,  en  tran¬ 
sacciones  y  solemnes  avenencias,  produciendo  trans¬ 
misiones  de  derechos,  privilegios,  imnunidades  y  exen-  , 


ciones  de  la  lev  eclesiástica  general  en  favor  del 
concesionario,  y  que,  en  último  resultado,  crearon  de¬ 
rechos  perfectos  y  exigióles  de  una  parte,  y  de  otra, 
reconocidas  y  respetadas  obligaciones,  constituyéndose 
de  este  nuxlo  en  leyes,  en  loables  y  antiguas  costum¬ 
bres,  en  prescripción  justificada  y  en  otros  títulos  de 
I  la  jurisprudencia  patria,  tuviemn  su  nacimiento  en  la 
generosidad  y  gratitud  de  la  Iglesia  para  con  nuestros 
piadosos  y  católicos  monarcas.  Las  regalías  de  la  Co¬ 
rona  son,  desde  estos  distintos  aspectos,  el  conjunto  ó 
colección  de  las  desmembraciones  que  ha  ido  haciendo 
la  Iglesia  en  su  natural,  propio  é  inrliscutible  poder, 
fundado  en  la  extensión  de  su  autoridad  para  aumentar, 
enriquecer  y  honrar  la  dignidad  real,  en  compensa¬ 
ción,  en  recuerdo,  en  piadosa  consideración  de  las  gran¬ 
des  y  laudables  mercedes,  gracias,  esluerzos,  sacri¬ 
ficios  y  constante  benevolencia  con  que.  á  su  vez.  el 
poder  de  nuestros  reyes  ha  favorecido  asiduamente  á 
la  Iglesia.  Transmisiones,  renuncias,  cesiones  y  pren¬ 
das  de  abnegación  recíprocas,  aconsejadas  y  admitidas 
con  el  más  puro  y  ardierite  celo  por  el  bien  y  pros[Xíri- 
dad  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  El  estudio,  por  consi¬ 
guiente,  del  origen,  de  la  naturaleza,  índole,  extensión, 
goce,  utilidad  v  fin  de  cada  una  de  las  regalías  debe  bus¬ 
carse,  y  ha  de  hallarse  siempre  para  ser  verdadera  re¬ 
galía,  en  un  titulo  esencialmente  canónico,  en  alcún  do¬ 
cumento  notoriamente  eclesiástico,  en  algunas  de  las 
fuentes  del  Derecho  ind¡>putablemente  pontificio. 
Cuando  se  vea.  pues,  en  algún  sagrado  canon,  ya  ecu¬ 
ménico,  ya  nacional  ó  regional,  cuando  en  alguna  de¬ 
cretal  ó  Constitución  pontificia,  ora  común  á  toda  la 
cristiandad,  ora  limitada  á  determinado  país,  cuando 
en  una  distinción,  causa,  capítulo  ó  cuestión  insertos 
en  el  cuerpo  del  Derecho  canónico,  cuando  en  una  sen¬ 
tencia,  rescripto  o  motu  proprio  de  un  Soberano  Pon¬ 
tífice,  cuando  en  una  transacción,  avenencia  ó  con¬ 
cordato  que  se  haya  celebrado  entre  ambas  supremas 
potestades;  cuando  en  otro  cualquiera  de  los  lugares 
canónicos  que  constiluven  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y, 
por  último,  cuando  á  falta  de  todos  estos  títulos  lega¬ 
les,  en  los  venerandos  y  salvadores  principios  de  la 
prescripción,  que  justifique  la  proce<lencia  de  tixlos  los 
actos  de  la  vida  social,  princii)ios  adoptados  por  los 
sagrados  Códigos  de  la  Iglesia  de  los  de  la  inmortal  le- 
I  gislación  romana,  y  que  íntegros  pasaron  á  los  de  la 
es[)añola.  formando  desde  el  siglo  xiii  una  de  las  más 
I  robustas  bases  de  ambas  jurisprudencias,  se  vea  que  se 
otorga  ó  se  reconoce  la  legitimidad  de  un  hecho,  de  un 
derecho,  de  una  preeminencia,  prerrogativa  ú  obsequio 
I  tributado  á  nuestros  monarcas,  que  no  capacidad  por 
su  poder  mayestdtico  secular  para  gozar  de  ello,  sino  que 
lo  reciben  de  la  voluntad,  de  la  benevolencia  de  la  San¬ 
ta  Sede,  ya  por  sus  actos  directos  en  que  interviene  por 
sí  misma  ó  por  sus  especiales  delegados,  ya  por  actos 
indirectos,  que  consisten  en  aparecer  justificada  canó¬ 
nica  y  legalmente  su  previa  ciencia,  su  constante  sden- 
cio  y  su  consecuente  quiescencia,  entonces  puede  de- 
I  cirse,  sin  temor  de  error,  eso  es  una  regalía  de  la  Coro¬ 
na,  esto  no  pertenece  al  rey  como  rey,  esto  es  una 
gracia,  una  franquicia  y  una  liberalidad  con  que  le  ha 
favorecido  la  Iglesia». 

Como  es  de  ver  de  tcKla  la  precedente  exposición,  el 
concepto  de  la  regalía  para  Corramolino  está  en  la  con¬ 
cesión  canónica,  en  el  documento  eclesiástico,  bien  que 
con  alguna  imprecisión  admite  en  el  mismo  plano  al 
Concilio  ecuménico,  al  nacional  ó  al  regional,  al  propio 
tiempo  c|ue  da  á  la  prescripción  un  valor  excesivo,  como 
si  no  conociera  obstáculo  en  sus  aplicaciones.  princij>io 
que  con  el  rigor  con  que  se  expone  apenas  si  tiene  ex¬ 
tensión  tan  amf)lia  fuera  de  las  responsabilidades  civi¬ 
les  ó  criminales,  pero  no  ciertamente  para  ser  fuente 
de  toda  clase  de  derechos  respecto  de  la  Iglesia,  que 
tiene  una  constitución  inalienable  por  haber  sido  obra 
del  mismo  Dios  en  la  persona  de  Jesucristo. 
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Por  otra  parte,  admite  una  capacidad  adquisitiva 
de  la  Iqlesia  en  el  orden  canónico  con  un  carácter  jurí¬ 
dico  absoluto,  ó  sea  el  de  unos  derechos  que  se  trans¬ 
fieren,  que  pasan  de  la  Iglesia  al  Estado  de  una  ma¬ 
nera  definitiva^  como  si  estuviera  en  el  poder  de  la 
Iglesia  el  enajenar  su  potestad  en  sucesivas  desmem¬ 
braciones  (esta  es  la  palabra  que  usa),  hasta  el  extremo 
que  con  ello  se  viene  á  desconocer  el  carácter  de  dere¬ 
cho  público  á  la  Iglesia  ó  á  lo  menos  su  constitución 
esencialmente  divina  y,  por  tanto,  fuera  del  comer¬ 
cio  humano  en  los  términos  que  la  supone  el  referido 
autor. 

Tal  modo  de  adquirir  las  regalías  implica  una  capa¬ 
cidad  radical  en  el  Estado  para  esta  adquisición,  y  por 
ello  no  se  diferencia  substancialmente  de  aquella  otra 
clase  de  regalías  que  al  propio  autor  le  ♦parece  un  gran 
abuso  filológico  al  darle  tal  extensión  al  sentido.  El 
primero  (continúa,  refiriéndose  á  los  sentidos  que  se 
comprenden  dentro  de  la  palabra  retalias)  comprende 
las  facultades  naturales  é  inalienables  del  poder  real 
ejercidas  sin  restricción  y  sin  respeto  á  ningún  otro  so¬ 
berano,  como  nacidas  exclusivamente  de  la  espontánea 
voluntad  del  jefe  del  Estado.  Abraza  el  segundo  (ó  sea 
la  clase  antes  expuesta)  las  gracias,  franquicias  y  liber¬ 
tades  que  la  Iglesia  ha  dispensado  á  nuestros  monarcas 
en  provecho  y  utilidad  combinada  de  la  Iglesia  y  de  la 
sociedad.  Pues  bien,  los  actos  del  Gobierno  civil,  que 
por  el  tercer  sentido  se  explican  (ó  sea  la  que  por  nos¬ 
otros  es  considerada  segunda  clase  de  regalías),  nacen 
de  una  excitación,  de  un  movimiento,  de  una  provoca¬ 
ción.  en  fin,  de  un  hecho  que  tiene  origen  en  otros  actos 
de  las  dependencias  del  gobierno  pontificio  ó  de  sus 
funcioitarios  y  ministros,  pero  actos  que  lejos  de  conte¬ 
ner  mercedes,  gracias  y  favores,  los  considera  la  potes¬ 
tad  secular  como  excesos,  como  intrusiones,  como  abu- 
sc/s,  como  agresiones  y  como  agravios,  que  hasta  sin 
intención  puede  causar  la  autoridad  eclesiástica.  Se 
trata  de  las  facultades  que  constituyen  la  eminente  po¬ 
testad  tuitiva,  que  el  rey,  ya  por  medio  de  sus  minis¬ 
tros.  ya  por  otras  autoridades,  ejerce,  movidos  todos, 
es  necesario  decir  la  verdad,  de  cierto  espíritu  de  in¬ 
tranquilidad  y  de  desconfianza  que  con  el  carácter  de 
asuntos  eclesiásticos  se  introduzca  alguna  novedad  de 
que  sobrevenga  daño  al  Estado  en  general  ó  algún  súb 
dito  en  particular,  daño  que  es  incumbencia  del  poder 
civil  el  evitar.  Esta  es  la  teoría  en  que  se  funda  la  legi¬ 
timidad  y  el  ejercicio  de  la  regia  potestad  tuitiva.  Mas 
Corno  tampioco  hay  que  empeñarse  en  consignar  la  lar¬ 
ga  nomenclatura  de  tan  diversificados  asuntos  como 
son  los  que  pueden  explicarse,  se  comprenden  todos 
pira  el  objeto  en  los  nombres  de  los  dos  grandes  reine- 
dii>s  aplicables  á  conjurar  el  temido  daño.  Eso  es,  como 
le  llaman  los  escritores  del  Derecho  público  eclesiásti¬ 
co.  el  pbjcttum  re^iiitn,  el  re^ium  exequátur,  el  pase  real, 
que  precede  al  cumplimiento  y  ejecución  de  las  bulas, 
breves  y  rescriptos  pontificios;  el  otro  es  el  de  los  recur¬ 
sos  de  fuerza  y  protección*. 

En  realid.ad,  estas  dos  clases  que  se  especifican,  por 
la  diferente  fuente  canónica  ó  civil  de  donde  proceden, 
se  reducen  á  una  en  cuanto  á  la  substancia.  La  razón 
de  esta  unidad  está  en  que  el  concepto  de  la  regalía 
implica,  como  se  ha  dicho,  la  idea  de  un  derecho  que 
¡XTtenece  al  Estado  por  derecho  propio  nativo  ó  ad¬ 
quirido,  pero  en  absoluto  desligado  de  toda  dependen¬ 
cia  de  la  Iglesia  en  su  existencia  posterior.  Tanto  es  así, 
que  el  citado  Corramolino  incluye  entre  las  regalías  de 
fuente  canónica  el  veto  ó  exclusiva  en  la  elección  ponti¬ 
ficia,  y  ciertamente,  con  dificultad  se  encontraría  otra 
osa  como  no  fueren  condenaciones  del  mismo  por 
Pío  I V,  Gregorio  X  V,  Clemente  XII,  Pío  IX,  León  XíII 
y  Pío  X. 

En  realidad,  la  fuente  canónica  más  principal  de  re¬ 
galías,  ó  sea  de  derechos  otorgados  á  los  Estados,  sin 
perder  su  esencial  condición  de  ser  concesiones  de  la 


I  Iglesia,  es  en  los  Concordatos.  En  este  sentido  se  con- 
I  signa  en  el  art.  44  del  Concordato  de  ISfil,  que  se  «dc- 
I  claran  quedar  salvas  é  ilesas  las  reales  prerrogativas  de 
I  la  Corona  de  España,  en  cotijormidad  de  los  convenios 
I  anteriormente  celebrados  entre  ambas  potestades!. 

I  De  estos  convenios  á  que  se  alude,  y  en  particular  del 
celebrado  en  1753,  que  noininalmente  se  recuerda,  la 
'  casi  única  regalía  española  es  la  del  Real  Patronato 
i  universal  de  beneficios  mayores  y  menores,  y  aun  res- 
I  pecto  del  mismo  se  expresa  terminantemente  en  el  pro- 
I  pió  (oncord  lio  que  «no  se  entienda  conferida  al  Rev 
I  católico,  ni  á  sus  sucesores,  jurisdicción  alguna  eclesiás¬ 
tica  sobre  las  Iglesias  comprendidas  en  los  expresados 
derechos,  ni  tampoco  sobre  las  personas  que  presen- 
I  tare  ó  nombrare  j)ara  dichos  Iglesias  y  beneficios»,  lo 
j  cual  viene  á  revelar  la  índole  peculiar  de  este  derecho 
I  de  patronato,  ó  sea  que  presupone  siempre  que  subsiste 
I  respecto  del  mismo  la  jurisdicción  eclesiástica  y  que  no 
I  tiene  lugar  transmisión  alguna  de  la  misma,  como  se 
I  quiere  pretender  cuando  de  regalías  se  trata. 

Dentro  de  esta  regalía  puede  incluirse  la  del  Maes¬ 
trazgo  de  las  Ordenes  militares,  y  aun  la  del  Tribunal 
de  la  Rota,  en  cuanto  es  objeto  de  patronato,  y  no  en 
cuanto  se  ha  pretendido  entenderlo  en  el  sentido  de 
excluir  la  apelación  á  Roma. 

Por  esta  razón  no  pueden  considerarse  como  regalías 
legítimas  las  del  pase  regio  y  las  del  recurso  de  fuerza, 
excluidas  explícitamente  en  los  arts.  3.®  y  4.°  del  Con¬ 
cordato  de  1851,  en  los  que  en  síntesis  viene  á  consig¬ 
narse  que  los  obispos  y  el  clero  gozarán  de  la  plena  li¬ 
bertad  que  establecen  los  sagrados  cánones. 

No  es  posible  entrar  en  más  pormenores  respecto  de 
cada  una  de  las  regalías  sin  incurrir  en  posibles  repeti¬ 
ciones  y  desenvolvimientos  que  tienen  su  natural  asien¬ 
to  al  exponer  cada  una  de  las  mismas,  y  así,  la  explica¬ 
ción  hay  que  buscarla  al  tratar  del  Real  patronato,  del 
Real  Maestrazgo  de  las  Ordenes  militares,  del  Tribunal 
de  la  Rota,  del  pretendido  derecho  al  veto  ó  exclusiva, 
del  pase  regio  y  del  recurso  de  fuerza. 

Regalía.  Úist.  Las  regalías  ó  insignias  reales  que 
sirven  en  Inglaterra  para  la  coronación  del  rey,  com¬ 
prenden  las  coronas  de  oro,  adornadas  con  perlas;  la 
corona  de  Estado  y  la  corona  ele  San  Eduardo,  el  globo 
de  oro,  rematado  en  una  cruz  que  simboliza  la  sobera¬ 
nía:  los  cetros,  terminados  el  uno  con  una  paloma  y  el 
otro  con  un  globo  crucígero;  el  bastón,  los  brazaletes 
de  oro,  los  espolones,  las  espadas:  la  espada  del  Estado, 
la  espada  de  merced,  emblema  de  la  clemencia  real,  sin 
punto;  la  espada  de  la  justicia  espiritual,  con  punta  cor¬ 
ta;  la  espada  de  la  justicia  temporal,  larga  y  acerada; 
el  anillo  y  la  ampolla,  objetos  sagrados.  Estos  orna¬ 
mentos,  destruidos  por  Cromwell  (1649),  reconstituí- 
I  dos  en  tiempo  de  Carlos  II  (1661),  son  conservados  en 
I  la  Torre  de  Londres,  con  la  silla  de  la  coronación,  en 
j  donde  está  engarzada  la  piedra  de  Jacob. 

Regalía  (Marqués  de  la).  Biog.  V.  Abreu  (An¬ 
tonio  José). 

REGALIA  (Héctor).  Biog.  Naturalista  italiano, 
antiguo  profesor  auxiliar  de  antropología  del  Instituto 
de  Estudios  superiores  de  Florencia,  n.  en  Parma  en 
1842.  Fue  ayudante  de  Mantegazza  y  realizó  numero¬ 
sas  exploraciones  paleontológicas.  Se  le  debe:  Cenni 
sopra  una  caverna  della  Palmaria  e  su  resfi  di  animali 
e  umani  delVctá  della  pietra  in  essa  trovati  (1878);  Sulla 
teleología  e  gli  scopi  del  dolare  (1883);  SulV  errare  del 
conceíto  di  emozioni  ( 1 890);  Sulle  unghie  e  gli  sproni 
della  mano  ornitica  (1893);  Sulla  fauna  della  grotta  dei 
Colombi  (1 894-96);  Sulla  fauna  delle  grotte  di  Frola  e  7.a- 
chito  (1903):  Uaction  á  pour  cause  la  douleur  (1904); 
Grotta  Romanelli  (1905),  é  II  sentimento  e  un  *semplice 
aspetto?*  (1905).  Citemos  todavía  otros  trabajos  suyos 
de  índole  psicológica:  El  concepto  mecánico  de  la  vida 
(1886);  Una  ley  olvidada  de  los  fenómenos  psíquicos 
(1888);  Contra  una  teleología  fisiológica  (1889);  Qué  es 
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una  conciencia  y  qué  es  un  sujeto  consciente  (1899),  y 
Psicología  de  tos  quirópteros  (1879). 

,  REGALIANO  (PUBLIO  Casio).  Biog.  Personaje 
romano  descendiente  del  emperador  Avidio  Casio,  em¬ 
perador  de  Misia  desde  261  hasta  263.  Elevó  á  su  ma¬ 
dre  al  rango  de  augusta,  acuñándose  una  moneda 
en  conmemoración 
de  aquel  suceso. 

REGALICIA, 
f.  Bot.  V.  Regaliz. 

REGALICO, 

LLO,TO.m.dini. 
de  Regalo.!'  Man¬ 
guito. 

REGALIN- 
DO,  DA.  adj.  ant. 

Realengo. 

REGALIS- 

MO.  m.  Escuela  ó 
sistema  de  los  re* 
palistas. 

REGALIS- 

TA.  adj.  Dícese  del  defensor  de  as  regalías  de  la  Coro¬ 
na,  en  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia.  U.  t.  c.  s. 

REGALIZ.  F.  Réglisse.  —  It.  Regolizia,  Uquirixia. 
—  In.  Liquorice. —  A.  Süssholz,  Lakritze.  —  P.  Rega- 
lice.  —  C.  Regalessia. —  E  Glicírizo.  (Etim.  —  Del  lat. 
regaliSf  real.)  m.  Bot.  y  Selv.  Nombre  vulgar  más  común 
de  la  leguminosa  papilionácea,  tribu  de  las  coluteas,  I 
Glycyrriza  glabra  L.,  llamada  también  regalicia,  regali-  | 
za,  orozuz  y  palo  dulce;  hierba  perenne,  de  rizoma,  es- 
tolonífera;  tallos  aéreos  erguidos  de  30  á  90  cm.;  hojas 
imparipinadas  con  cuatro  á  ocho  pares  de  folíolas  ova¬ 
les,  elípticas  ó  algo  alargadas,  lampiñas,  intensamente 
verdes  y  subglutinosas,  con  estípulas  rudimentarias; 
racimos  rnultifloros  erguidos  medianamente  p)eduncu- 
lados  con  bracteíllas  pequeñas  caedizas;  flores  de  cáliz 
bilabiado,  glanduloso  pubescente,  corola  pequeña,  de 
blanca  á  azulada  ó  violada,  y  legumbres  lisas,  compri¬ 
midas,  lineales,  apiculadas,  sésiles,  con  dos  á  cuatro 
semillas.  Sus  rizomas  y  estolones  dulces,  utilizados  en 
larmacia,  ofrecen  un  súber  de  varias 
capas  de  células  tabulares,  pardas;  el 
parénquima  cortical  pasa  insensible¬ 
mente  á  los  radios  me<lulares  que  s»»n 
muv  anchos,  y  está  salpicado  de  islo¬ 
tes  fibrosos  liberianos;  los  haces  leño¬ 
sos  se  componen  de  vasos  de  leño  de 
mucho  lumen,  islotes  fibrosos  y  pa¬ 
rénquima.  La  planta  florece  en  Mayo, 
y  vive  espontánea  en  toda  la  región 
mediterránea:  pero,  por  el  valor  indus- 
trial  de  sus  elementos  subterráneos, 
se  cultiva  también,  siendo  la  más 
apreciada  en  el  comercio  la  de  Cata¬ 
luña  y  Valencia.  V.  lámina  Plantas 
medicinales,  II,  fig.  11,  en  el  ar-’ 
tículo  Medicina. 

Regaliz  de  Cuba.  Nombre  vulgar 
dado  en  aquella  isla  á  la  verbenácea 
verbenoidea  lantanea  Lippia  dulcis 
Trev. 

Regaliz  de  las  Antillas.  Nombre 
vulgar  de  la  leguminosa  papilionácea 
viciea  Abrus  precatorius  L.,  frecuen¬ 
te  en  los  países  tropicales  de  ambos 
mundos.  En  la  India,  con  sus  semi¬ 
lla  de  color  rojo  vivo  con  el  hilo  negro,  se  hacen  co¬ 
llares  y  otros  adornos  para  las  mujeres,  y  también  ro¬ 
sarios,  y  de  aquí  el  nombre  específico. 

Regaliz  de  los  Alpes.  Nombre  vulgar  español  del  Tri» 
folium  alptnum  L.,  leguminosa  papilionácea  trifoliea, 
que  dentro  del  género  se  clasifica  en  la  sección  Lupi- 
naster  Mnch.;  hierba  rizocárpica  cespitosa  lampiña,  de 


rizoma  grueso  leñoso  cundidor  y  ramoso,  que  da  fas- 
‘  cículos  de  hojas  y  tallos  cortos;  hojas  largamente  pe- 
'  doladas  con  folíolas  agudas,  obscuramente  denticula¬ 
das,  con  nervios  prominentes  inferiormente,  y  con 
I  estípulas  membranosas  largamente  concrescentes,  ru¬ 
bescentes  y  agudas;  ¡pedúnculos  escapiiormes  iguales  ó 
I  más  largos  que  las  hojas;  flores  escasas  (de  3  á  12)  en 
,  cada  inflorescencia  umlpeliíorme,  rojas  y  las  mayores 
'  del  género;  cáliz  lampiño,  acampanado,  con  10  nervios 
I  y  b  dientes  algo  desiguales  doble  largos  que  el  tubo; 
legumbre  saliente  terminada  en  picolargo,  con  dos  se¬ 
millas  grandes  y  lenticulares.  Vive  en  los  pastos  entre 
las  rocas  de  los  Pirineos,  montañas  centrales  de  Fran¬ 
cia,  Alpes,  Apeninos,  Cárpatos  y  Alpes  de  Transil- 
vania.  Florece  en  la  primera  parte  del  verano  sobre 
todo.  Su  descri¡>ción  é  indicaciones  ecológicas  se  en¬ 
cuentran  en  todas  las  floras  europeas. 

Regaliz  de  los  Pirineos.  Sinónimo  de  regaliz  de  los 
Alpes. 

Regaliz  de  Rusia.  Especie  Glycyrrhiza  echinata  L., 
próxima  á  la  anterior,  pero  de  la  que  difiere  princi¬ 
palmente  por  tener  la  legumbre  erizada  de  aguijonci- 
tos  pcíjueños.  V^ive  en  el  SE.  de  Europa  y  florece  en 
verano. 

Selvicultura 

Ocupándonos  ahora  de  la  Glycyrrhiza  glabra  como 
más  interesante  para  nosotros  y  cuya  parte  aérea  lla¬ 
man  en  algunos  pueblos  de  Aragón  fendor  y  alfendor, 
se  distingue  por  sus  rizomas  subterráneos,  leñosos,  cun- 
didores  y  muy  extendidos,  amarillos  por  dentro  y  ¡)ar- 
duscos  al  exterior,  cuya  sección  en  estado  fresco  pre¬ 
senta  numerosos  utrículos  parenquimatosos  impregna¬ 
dos  de  un  jugo  dulce  y  amarillento.  Los  tallos  aéreos 
son  derechos,  ramosos  y  de  1  m.  ó  más  de  altura;  las 
hojas  ov'ales  é  imparipinadas,  las  flores  azuladas  dis¬ 
puestas  en  racimos  pedunculados  y  los  frutos  son  le¬ 
gumbres  bivalvas  lampiñas  y  generalmente  con  una 
sola  semilla  de  forma  arriñonada. 

El  regaliz  es  planta  de  ribera,  encontrándose  mez¬ 
clada  con  los  sauces,  tarayes,  chopos,  álamos,  fresnos, 


Rama  del  regaliz  (Glycyrrhiza J 


etcétera,  é  invade  los  campus,  viñas  y  olivares,  hasta 
el  punto  de  que  muchos  propietarios  consienten  su  dis¬ 
frute  gratuito  con  el  objeto  de  conseguir  su  extirpa¬ 
ción;  no  suele  encontrársele  en  alturas  mayores  de 
800  m.;  prefiere  los  suelos  de  acarreo  ó  aluviones  mo¬ 
dernos  húmedos  y  profundos,  si  bien  se  le  encuentra 
también  en  margas  saladas  y  Dáñeos  de  yeso  como 
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planta  esteparia,  donde  puede  resultar  muy  útil.  Dise¬ 
mina  en  otoño  y  las  semillas  permanecen  en  tierra  has¬ 
ta  la  primavera  inmediata  que  es  cuando  germinan;  los 
rizomas  producen  numerosos  brotes  que  pronto  forman 
una  espesura  ó  matorral  compacto,  siendo  esta  produc¬ 
ción  tanto  más  abundante  cuanto  mayor  es  la  labor 
que  se  da  al  terreno  con  las  cavas  para  el  arranque; 
estos  tallos  ó  brotes  mueren  en  el  otoño,  y  los  subte¬ 
rráneos  se  entrelazan  en  todas  direcciones,  siendo  rapi¬ 
dísimo  su  crecimiento  en  longitud  y  grueso,  no  siendo 
raro  que  al  año  tengan  más  de  1  cm.  de  diámetro.  En 
Mequinenza,  donde  la  cava  se  practica  hasta  1  ó  1*5  m. 
de  profundidad,  se  extraen  las  rafees  gruesas  y  negruz¬ 
cas  que  se  consideran  como  el  centro  productor  de  la 
cabellera  buscada  en  la  industria  y  que  en  realidad  es 
el  verdadero  elemento  de  multiplicación  de  la  planta. 

Aprovechamiento.  El  aprovechamiento  de  un  rega- 
lizar  natural  ó  ya  constituido  debe  hacerse  por  el  sis¬ 
tema  de  monte  bajo,  para  lo  cual  se  divide  el  terreno 
en  cuarteles  de  igual  superficie,  se  adopta  un  turno  de 
cuatro  á  seis  años  para  que  las  raíces  puedan  desarro¬ 
llarse  bien  y  se  explota  cada  año  un  cuartel.  Las  líneas 
divisorias  de  los  cuarteles  conviene  sean  callejones  di¬ 
rigidos  oblicuamente  á  la  corriente  del  río  en  los  sitios 
donde  sean  grandes  y  frecuentes  las  avenidas,  y  es  tam¬ 
bién  necesario  aprovechar  ó  cavar  los  cuarteles  por 
fajas  alternas  con  objeto  de  que  las  no  explotadas  su¬ 
jeten  las  aguas  y  el  terreno  no  pueda  ser  arrastrado 
por  las  aguas;  no  son  raros  los  casos  en  que  las  aveni¬ 
das  han  hecho  desaparecer  regalizares  enteros.  Las  ca¬ 
vas  para  la  recolección  deben  hacerse  en  la  época  de 
reposo  vegetativo,  es  decir,  de  Octubre  á  Marzo,  y  se 
practican  con  azada,  desenterrando  las  raíces,  cortán¬ 
dolas  con  el  mismo  filo  del  instrumento  y  reuniéndolas 
en  haces  de  dimensiones  variables.  La  desigual  distri¬ 
bución  de  las  raíces  en  el  suelo  hace  que  la  cava  sea 
irregular  y  queden  luego  hoyos  en  el  suelo  donde  se  es¬ 
tancan  las  aguas.  Para  evitarlo  suele  obligarse  á  los  re¬ 
matantes,  en  los  pliegos  de  condiciones  de  las  subastas 
de  este  producto  en  terrenos  públicos,  á  dejar  nivelado 
el  terreno  después  de  la  cava,  fijándose,  además,  el  diá¬ 
metro  mínimo  de  las  raíces  que  han  de  explotarse,  sin 
lo  cual  las  arrancarían  todas  imposibilitando  la  repro¬ 
ducción  natural  de  los  cuarteles;  este  diámetro  suele 
ser  de  6  á  8  mm.  en  el  punto  de  inserción  de  las  raíces. 

El  aljendor  ó  parte  aérea  tiene  poco  valor  como  com¬ 
bustible,  recu rriénd ose  á  él  cuando  no  hay  otro,  espe¬ 
cialmente  para  molinos  de  aceite  ú  hornos  de  cal  y 
yeso;  la  hoja  puede  servir  de  alimento  al  ganado,  que 
la  come  f>erfectamente.  La  producción  por  hectárea  de 
regaliz  seco  es  muy  variable,  oscilando  entre  200  y 
400  kg.,  pesando  el  regaliz  fresco  un  50  por  100  más. 
En  las  provincias  de  Zaragoza  y  Navarra  se  han  llegado 
á  explotar  hasta  12,000  hectáreas  de  regalizares,  con 
un  rendimiento  anual  medio  de  más  de  4,000  toneladas. 

Cultivo.  Necesita  desde  luego  esta  planta  terrenos 
sueltos  y  profundos  que  se  disponen  en  caballones  de 
poca  altura;  los  brotes  deben  trasplantarse  en  prima¬ 
vera,  colocándolos  en  líneas  separadas  30  cm.  Los  cui-  j 
dados  ulteriores  son  casi  nulos,  salvo  el  del  riego  y  es-  | 
perar  tres  años,  mínimo  de  tiempo  necesario  para  el  | 
desarrollo  de  la  raíz,  durante  los  cuales  pueden  culti-  I 
varse  en  los  intervalos  otras  plantas  agrícolas  propias  | 
para  la  región  y  el  terreno.  Suele  ser  atacada  la  raíz 
por  algunos  insectos  á  causa  del  jugo  que  contiene  y 
desde  luego  una  vez  desarrollado  el  sistema  radical  es 
planta  extremadamenteinvasora que  desaloja  en  segui¬ 
da  á  cuantas  pueden  mezclarse  con  ella. 

Aplicaciones.  Por  su  sistema  radical  es  planta  muy  | 
á  propósito  para  sujetar  y  contener  tierras  en  las  már-  ' 
genes  y  zonas  ribereñas  que  inundan  los  ríos,  mas  sus  | 
pnndpales  usos  derivan  de  los  principios  que  contiene  I 
la  raíz,  compuestos  de  apedoita  ( V.),  glicirricina  que 
es  el  azúcar  característico;  almidón,  albúmina,  fosfato  I 


y  malato  de  cal  y  un  aceite  resinoso  que  comunica  al 
I  regaliz  un  sabor  acre  á  veces  muy  marcado. 

I  En  medicina  se  usa  desde  muy  antiguo.  V.  Rega- 
j  Liz.  Terap. 

I  En  Francia  se  hacía  una  bebida  refrescante  de  rega- 
¡  liz  llamada  coco;  en  Bengala  y  Persia  preparan  un  licor 
I  alcohólico;  cortado  en  palos  pequeños  se  da  á  los  niños, 

1  que  lo  mastican  ávidamente  adelgazándoseles  las  en- 
I  cías;  también  se  utiliza  para  la  fabricación  del  llamado 
,  papel  de  regaliz,  en  las  fábricas  de  cerv’eza  para  dulci- 
1  íicarla  y  darle  color  y,  además,  como  substancia  tintó¬ 
rea  en  general.  Para  su  aplicación  en  farmacia,  V.  Re¬ 
galiz.  Farm. 

Regaliz.  Farm.  Extracto  de  regaliz.  Nombre  dado  al 
extracto  que  se  obtiene  hirviendo  con  agua  las  partes 
I  subterráneas  del  regaliz.  Se  prepara  sobre  todo  en  Tos- 
I  cana  y  se  presenta  en  forma  de  pequeñas  barras  de 
¡  sección  circular  con  el  sello  del  fabricante.  Otras  veces 
se  presenta  en  masas  en  el  comercio.  Entre  las  clases 
más  conocidas  figuran  las  llamadas  Barracco,  Sanitas, 

I  Tiflis,  Martucci,  Zagarese,  etc.;  100  partes  de  extracto 
deben  dejar  por  desecación  á  lo  menos  83  partes.  El 
I  residuo  que  queda  después  de  agotamiento  con  agua 
que  no  pase  de  50°,  después  de  desecación  en  el  baño 
de  maría,  no  debe  ser  superior  á  25  por  100.  En  el  re¬ 
siduo  insoluble  el  microscopio  no  debe  descubrir  la  pre¬ 
sencia  de  granos  de  fécula  extraños  y  sin  hinchar.  La 
proporción  de  cenizas  no  debe  ser  mayor  de  5  á  8  por 
100.  Si  se  incineran  2  gr.  de  extracto  y  se  calientan 
las  cenizas  con  ácido  clorhídrico  diluido,  el  líquido  re¬ 
sultante  filtrado  no  debe  experimentar  cambio  alguno 
por  la  adición  de  agua  sulfhídrica.  Como  el  componente 
principal  del  extracto  de  regaliz  es  la  glicirricina,  in¬ 
teresa  determinar  la  proporción  de  ésta.  Para  ello  en 
un  frasco  de  100  cm.®  de  cabida  se  ponen  5  gr.  del  ex¬ 
tracto  contundido,  50  de  agua  tibia  y  2  cm.®  de  amo¬ 
níaco.  Cuando  el  extracto  se  ha  desleído  completamen¬ 
te,  se  acaba  de  llenar  el  frasco  con  alcohol  y  se  deja 
veinticuatro  horas  en  reposo.  Después  se  filtra  y  se  lava 
el  residuo  insoluble  con  alcohol  de  40  por  100  hasta  que 
el  líquido  que  pasa  es  sólo  ligeramente  amarillo.  Se 
concentra  entonces  el  líquido  filtrado  en  baño  de  ina- 
ría  hasta  reducirlo  á  una  tercera  parte  y,  una  vez 
frío,  se  le  añade  5  cm.®  de  ácido  sulfúrico  diluido  ó 
bien  la  cantidad  necesaria  para  que  la  mezcla  tenga 
reacción  ácida.  El  ácido  glicirrícico  que  se  separa  se 
I  recoge  en  un  filtro  y  se  lava  con  30  cm.®  de  agua; 

I  luego  se  vierte  amoníaco  en  el  filtro,  se  recoge  el  líqui- 
j  do  que  escurre  en  una  capsulita  previamente  pesada 
I  y  se  deseca  hasta  peso  constante.  Los  extractos  de  re- 
1  galiz  de  buena  calidad  contienen  23 ’á  30  por  100  de 
I  glicirricina,  pero  la  mayor  parte  de  los  del  comercio 
’  contienen  mucho  menos 

I  Este  extracto  de  regaliz  se  purifica  de  la  siguiente 
I  manera.  Se  ponen  las  barritas  del  extracto  en  bruto  en 
un  aparato  lixiviador,  de  madera  ó  de  gres,  en  forma  de 
capas  separadas  unas  de  otras  por  paja  bien  lavada  ú 
otra  materia  apropiada  y  se  vierte  agua  encima;  luego 
se  comprime  el  conjunto  mediante  una  tapadera  ó  un 
cierre  de  tornillo.  Al  cabo  de  dos  días  se  da  salida  á 
la  solución  formada  y  se  concentra  ésta  en  seguida 
hasta  consistencia  de  extracto  espeso.  Se  lixivia  el  re¬ 
siduo  otra  vez  con  agua  y  se  repite  nuevamente  la 
operación.  A  lo  más  deben  hacerse  tres  tratamientos 
con  agua,  ya  que  si  se  hiciesen  otros  el  rendimiento 
apenas  aumentaría.  El  extracto  purificado  que  así  se 
obtiene  es  casi  negro,  tiene  sabor  dulce  como  el  extrac¬ 
to  sin  purificar  y  se  disuelve  en  el  agua  dando  un  lí¬ 
quido  límpido;  el  rendimiento  es  variable  con  la  pri¬ 
mera  materia  de  que  se  ha  partido,  acostumbrando  á 
oscilar  entre  00  y  80  por  100.  Como  es  natural,  se  ob¬ 
tendría  un  preparado  todavía  de  mejor  calidad  lixivian¬ 
do  directamente  la  raíz  de  regaliz;  el  extracto  obtenido 
por  este  procc<limiento  es  de  sabor  mucho  más  dulce, 
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menos  acre  y  se  disuelve  dando  un  líquido  de  color  más 
pálido.  No  debe  confundirse  el  extracto  de  regaliz  con 
una  mezcla  para  combatir  la  tos,  que  se  prepara  mez¬ 
clando  50  partes  de  raíz  de  regaliz,  50  de  raíz  de  lirio  de 
Florencia,  50  de  goma  arábiga,  50  de  fécula  de  trigo, 
2,5  de  goma  tragacanto,  1  de  azafrán  y  100  de  azúcar^ 
pulverizándola  finamente  y  formando  con  agua  y  algo 
de  glicerina  una  masa  que  se  reduce  luego  á  pequeños 
cilindros  del  grueso  de  lápices.  Para  obtener  los  cilin¬ 
dros  ó  barritas  de  color  amarillo  vivo,  se  recomienda 
triturar  finamente  y  por  separado  el  azafrán  con  un 
poco  de  azúcar  y  algo  de  alcohol. 

Raíz  de  regaliz.  Con  este  nombre  se  conocen  dos 
raíces  diferentes,  la  más  importante  de  las  cuales  es  la 
regaliz  de  España,  llamada  también  palo  dulce,  orozuz, 
raiz  de  liquiricia  y  regaliz  de  Italia,  siendo  la  otra  la 
raíz  de  regaliz  de  Rusia.  La  raíz  recomendada  por 
Teofrasto  como  remedio  de  la  tos,  llamada  glykeia 
y  procedente  de  las  cercanías  del  mar  de  Azof,  es  pro¬ 
bablemente  la  raíz  de  regaliz  de  Rusia.  Dioscórides 
cita  como  patria  de  la  planta  los  países  pónticos  y 
también  Capadocia.  Celsio,  Escribonio  Largo  v  Plinio 
llaman  al  regaliz  Radix  dulcis.  Esta  raíz  fué  muy  usada 
por  los  médicos  de  los  últimos  tiempos  romanos,  por 
ejemplo,  por  Alejandro  Trallianus.  Es  de  extrañar  que 
no  figure  el  regaliz  en  la  obra  Capitulare  de  villis  et 
cortis  imperialibus  escrita  por  orden  de  Carlomagno  en 
812  y  tampoco  en  la  enumeración  poética  de  las  plan¬ 
tas  medicinales  cultivadas  debida  á  Walafried  Strabus 
ó  Estrabón  que  murió  en  849.  Tal  vez  se  debe  esto  á 
que  en  Italia  no  se  cultivaba  entonces  el  regaliz  en 
gran  escala.  Sin  embargo,  su  conocimiento  perseveró 
en  los  médicos  de  la  Edad  Media,  y  las  muchas  modi¬ 
ficaciones  por  que  pasó  la  voz  griega  glykyrrhize  hasta 
llegar  á  la  forma  latina  liquiritia  demuestran  ya  que  la 
raíz  era  de  uso  corriente.  En  un  manuscrito  latino  titu¬ 
lado  Liber  medicinalis  de  la  biblioteca  de  St.  Gallen, 
procedente  del  siglo  IX  ó  X,  se  encuentra  la  forma  tran¬ 
sitoria  gliquiricia.  Los  italianos  convirtieron  paulatina¬ 
mente  el  nombre  en  liquerizia  ó  regolizia,  los  franceses 
lo  llamaron  requelice,  recolice.  recaline,  réglisse,  y  en  los 
idiomas  germánicos  aparecen  los  nombres  de  Lycorys, 
Lacrisse,  Lacris  y  Lakriz.  En  la  Alemania  de  la  Edad 
Media  santa  Hildegarda  conocía  el  regaliz  con  el  nom¬ 
bre  de  Liquiricium.  En  el  siglo  XIII  se  nombra  al  Lacris 
en  la  medicina  popular  de  Gales,  y  el  canónigo  Enrique 
Harpestreny,  muerto  en  1244,  habla  de  lyqueritia  y  de 
lykryz.  En  la  escuela  de  Salerno  es  citada  la  liquiritia 
en  la  obra  Circa  instans  de  Platearius.  Sin  embargo,  no 
es  mencionado  extensamente  el  regaliz  como  planta 
italiana  de  cultivo  hasta  1305  (aproximadamente)  por 
Pedro  de  Crescenzi,  y  otros  escritores  italianos  poste¬ 
riores  no  lo  mencionan  ó  hablan  de  él  confusamente,  de 
modo  que  difícilmente  puede  admitirse  que  la  industria 
del  regaliz  tuviese  importancia  en  aquella  época.  Así, 
el  napolitano  Juan  Bautista  Porta,  que  en  su  obra  de 
agricultura  Villae  libri  XII  menciona  toda  suerte  de 
plantas  útiles,  no  cita  siquiera  al  regahz  En  España 
probablemente  se  procedió  á  la  recolección  del  regaliz 
silvestre  ya  en  tiempos  antiguos.  Los  benedictinos  de 
Bamberg  lo  cultivaron  en  el  siglo  XV.  Este  cultivo  ad¬ 
quirió  pronto  notable  extensión,  según  se  deduce  de 
los  documentos  alemanes  y  dinamarqueses  relativos  á 
los  farmacéuticos;  así  es  que  un  médico  de  Estrasburgo 
pudo  decir,  refiriéndose  al  regaliz  de  los  campos  de 
BamV)erg:  die  kóstlich,  süswurtzel  oder  süssholtz  deren 
wir  Tetilschcn  uns  wol  rühnien  dórfjen...  (el  precioso  re¬ 
galiz  del  cual  podemos  alabarnos  los  alemanes...).  Schro- 
der  (1649)  sólo  habla  del  regaliz  de  Bamberg  y  esto  fué 
causa  de  que  G  VV.  Wedel  en  1717  hiciese  un  ensayo 
de  comparación  microscópica  entre  aquel  regaliz  v  el 
de  España. 

Regaliz  de  España.  Es  la  raíz  de  la  Glycyrrhiza  gla¬ 
bra  L.  La  parte  de  la  planta  que  separa  el  tallo  de  la 


raiz  es  una  corona  debajo  de  la  cual  está  la  raíz  prin¬ 
cipal,  que  es  casi  cilindrica,  de  15  á  20  cm.  de  longi¬ 
tud,  que  emite  raíces  secundarias  que  llegan  á  tener  de 
1  á  2  m.  y  de  un  dedo  de  diámetro.  De  la  parte  supe¬ 
rior  del  cuerjx)  de  la  raíz  arrancan  brotes  que  crecen 
casi  horizontalmente  y  que  son  verdaderos  rizomas. 
Por  efecto  de  esta  disposición,  la  porción  subterránea 
*  del  regaliz  se  extiende  mucho  en  el  suelo,  y  para  arran- 
I  caria  es  preciso  cavar  gran  extensión  y  á  mucha  pro- 
!  fundidad.  A  veces  se  cortan  los  rizomas  antes  de  arran¬ 
car  la  raíz  á  fin  de  utilizarlos  para  la  multiphcación  de 
I  la  planta;  pero  frecuentemente  se  hace  la  recolección 
de  toda  la  planta  al  mismo  tiempo  y  luego  se  separan 
las  raíces  de  los  rizomas,  aunque  en  ocasiones  se  ven¬ 
den  ambas  partes  como  raíces.  Su  desecación  debe  efec¬ 
tuarse  con  cuidado  porque  se  trata  de  una  raíz  muy 
jugosa;  así  es  que  se  suele  cortar  en  pedazos,  removién¬ 
dolos  con  alguna  frecuencia  para  que  se  sequen  mejor. 
Para  muchas  prep)araciones  se  recomienda  la  raíz  mon¬ 
dada;  en  este  caso  se  le  quita  la  parte  exterior  de  la 
corteza  y  se  reduce  el  resto  á  pequeños  pedazos  antes 
de  proceder  á  su  desecación. 

La  raíz  de  regaliz  se  acostumbra  á  presentar  en  tro¬ 
zos  de  longitud  muy  variable,  llegando  á  veces  hasta 
la  de  1  m.,  de  un  dedo  ó  más  de  grueso,  cilindricos, 
flexibles,  con  surcos  longitudinales  en  la  superficie  y 
provisto  de  cicatrices  de  las  raicillas  de  trecho  en  tre¬ 
cho.  Está  formada  por  una  corteza  gruesa  y  una  parte 
leñosa  central.  La  primera  es  parda  al  exterior  y  ama¬ 
rilla,  lo  mismo  que  el  leño,  en  su  cara  interna.  El  leño 
es  muy  fibroso,  presenta  zonas  concéntricas  y  puede 
dividirse  en  trozos  largos  longitudinalmente.  Cuando 
se  halla  en  estado  fresco,  la  raíz  es  muy  suculenta  y 
tiene  un  olor  especial  que  no  presenta  cuando  está  seca. 
En  ambos  casos  tiene  un  sabor  agradable,  p>ero  deja  al 
final  algo  de  acritud  en  la  garganta.  La  raíz  mondada 
y  seca  suele  presentarse  en  pedazos  pequeños,  de  5  á 
10  cm.  de  longitud  y  están  privados  de  las  partes  cor¬ 
ticales  externas,  quedando  así  al  descubierto  el  líber, 
por  lo  que  son  amarillos  y  fibrosos  tanto  en  la  super¬ 
ficie  como  en  su  interior  y,  como  por  la  desecación  se 
han  contraído  desigualmente  los  tejidos,  acostumbra  á 
presentarse  más  ó  menos  extensamente  separada  la 
parte  leñosa  de  la  cortical.  La  raíz  principal  del  regaliz 
no  tiene  medula.  El  rizoma  presenta  en  la  parte  central 
un  leño  provisto  de  una  medula  poligonal  ó  elíptica 
de  color  más  obscuro  que  el  resto  en  los  cortes  trans¬ 
versales.  Si  se  examina  la  me¬ 
dula  mediante  el  microsco¬ 
pio,  aparece  formada  exclusi¬ 
vamente  por  un  parénquima 
poligonal  lleno  de  fécula. 

Si  examinamos  con  una 
lente  un  corte  transversal  de 
una  raíz  delgada,  debajo  de 
la  capa  obscura  del  perider- 
mo  (fig.  1)  veremos  la  corte¬ 
za  de  color  amarillo  claro  y 
relativamente  ancha,  en  la 
cual  hay  los  radios  medulares 
m  y  otras  zonas  más  obscu¬ 
ras  Ry  caracterizados  por 
unos  puntos  grises  /,  forma¬ 
dos  principalmente  por  escle- 
rénquima.  El  cambium  c  apa¬ 
rece  como  una  línea  poco  mar 
cada.  En  la  raíz  principal  no 
hay  medula,  en  las  secunda¬ 
rias  existe  y  su  contorno  muchas  veces  es  pentagonal  y 
otras  es  irregular.  Los  radios  medulares  del  leño  m'  son 
de  color  amarillo  claro  como  los  de  la  corteza.  En  el 
leño  hay  grandes  vasos  g  y  con  frecuencia  también  pun¬ 
tos  grises,  es  decir,  hacecillos  de  esclerénquima.  El  leño 
tiene  un  color  amarillo  más  obscuro  que  el  de  la  corteza. 


Fig.  1 

Corte  transversal  de  la 
raíz  de  regaliz  visto  con 
p)oco  aumento;  k,  peri- 
dermo;  m,  radios  medu¬ 
lares;  mk.  medula;  c.  cam¬ 
bium;  f,  hacecillos  de  es¬ 
clerénquima;  g,  tráqueas 
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Haciendo  un  corte  transversal  delgado  y  exaininán-  I 
dolo  con  el  microscopio  se  observa  lo  siguiente  (figu-  I 
ra  2):  el  peridermo  está  formado  por  varias  capas  de 
células  de  corcho,  muy  regulares,  de  color  pardo  obs¬ 
curo,  de  paredes  algo  engrosadas,  y  por  una  capa  de 

felodedermo.  Sigue 
I  luego  la  corteza  se- 

;  i -l c;  cundaria,  porque 
'í-Va-;  r  los  restos  insigniíi- 

cantes  de  la  corteza 
.  primaria  no  tienen 

r  •  -pe  importancia.  Los 

I  "  radios  medulares  de 

-  la  corteza  están  for- 

mados,  como  los  del 
.  ‘  leño,  por  células  del- 

yV  gadas  sin  ligniíicar. 

I  En  la  proximidad 
X’y  del  ramtiMW  losra- 

dios  medulares  tie- 
r  nen  una  anchura 

á  ocho  células. 

' ^ 'i & W  i  ‘  ^ '  En tre  los  rad ios  me- 

i  k  c  dulares  y  cerca  del 

S"  >  cambtum  hay  en  la 

^ÍK  corteza  secundaria 

hacecillos  de  tubos 
V  c.';  rra  cribados  ó  liberia- 

’CÍqH^E ^  1  nos.  Estos  haceci- 

están  protegi 
i  ;  ¿  otros  de  es- 

'  clerénquima.  El  lí- 

iO  ^  fibras  al- 

^  teman  con  cierta  re- 

gularidad,  como 
"  T '  í  puede  verse  en  laíi- 

^  haceci- 

‘  a  tubos  criba- 

^  deforman 

3  í  con  cierta  regulari- 

dad  (se  obliteran)  á 
medida  que  la  raíz 


mm 


Fio,  2  aparecen  en  el  corte 

_ _ 1  ,1.  ,  .  transversal  menos 

Corte  transversal  de  U  raíz  de  rega-  i 

lir  í,  corcho;  pe,  corteza  secunda-  marcados  y  como 
ría;  I,  líber  y  libras;  c,  camhium;  manchas  córneas. 
rm,  radios  medulares;  b\  madera  La  deformación  es 

secundaria  debida  á  que  las  cé¬ 

lulas  de  parénquima 
que  rodean  á  los  tubos  cribados  aumentan  de  tamaño 
V  aplastan  á  estos  tubos  que  son  de  paredes  delgadas. 
En  la  región  límite  entre  los  radios  medulares  y  los 
hacecillos  de  esclercnquima  suelen  abundar  las  células 
le  oxaiato.  En  la  madera,  las  partes  separadas  por  los 
radios  medulares  están  formadas  por  capas  alternadas 
•le  tráqueas  y  de  esclerénquima.  Acompañan  á  éste 
células  de  oxaiato.  El  parénquima  del  leño  está  forma¬ 
do  por  células  sin  ligniíicar,  excepto  en  la  proximidad 
de  las  tráqueas  donde  hay  algunos  elementos  ligniíica- 
dcK.  T^s  tráqueas  tienen  tifos  y  presentan  color  ama¬ 
rillo.  Todas  las  células  del  parénquima  contienen  gene¬ 
ralmente  {Ízanos  de  fécula,  cuyo  diámetro  varia  de  10 
á  1 2  milésimas  de  milímetro.  En  sus  caracteres  histoló- 
glíos  apenas  difieren  la  raíz  de  regaliz  de  España  y  la 
de  Rusia.  El  polvo  de  regaliz  toma  color  amarillo  de 
pa  a  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  y  en  el  examen 


del  ácido  glicírrico  ó  glicirriclnico,  que  no  es  muy  dul¬ 
ce,  pero  cuya  sal  amónica  ácida,  que  cristaliza  en  her¬ 
mosas  laminillas  incoloras,  tiene  el  sabor  dulce  algo 
acre  característico  de  la  droga.  La  raíz  de  regaliz  con¬ 
tiene  2,5  por  lOÜ  de  glicirricina.  Además,  se  encuentra 
en  ella  asparagina,  descubierta  en  la  raíz  por  Caventou, 
quien  la  llamó  agcdeil^  pero  Plisson  puso  de  manifiesto 
que  era  asparagina.  La  proporción  de  ésta  es  de  1,25 
por  lüO.  También  se  hallan  en  el  regaliz  una  materia 
colorante  amarilla,  grasa,  resina  (1,65  por  100),  fécula 
(0,03  por  100),  esencia  y  materias  proteicas.  La  pro¬ 
porción  de  cenizas  es  de  3  á  6  por  100.  Las  cenizas 
contienen  cal,  potasa,  sosa,  magnesia,  hierro,  ácido  si¬ 
lícico,  ácido  sulfúrico,  ácido  fosfórico  y  cloro.  El  regaliz 
de  España  da  de  15  á  27  por  100  de  extracto  (gene¬ 
ralmente  de  20  á  25  por  100),  y  el  de  Rusia  de  2C  á 
28  por  100  (por  lo  común  de  35- á  38  por  100). 

La  raíz  de  regaliz  entera  ó  en  trozos,  mondada  ó  no, 
es  de  tal  naturaleza,  que  difícilmente  admite  adulte¬ 
ración;  lo  único  que  con  ella  suele  hacerse  es  mezclarla 
con  los  tallos  subterráneos  ó  rizomas  de  la  misma  plan¬ 
ta.  Esta  adulteración  no  puede  ser  considerada  como 
punible,  pues  los  rizomas  contienen,  al  parecer,  los 
mismos  principios  que  las  raíces  y  gozan  de  las  mismas 
propiedades.  Pue<ien  distinguirse  los  rizomas  de  las  ral¬ 
ees  por  los  caracteres  antes  indicados.  En  algunos  sitios 
se  ha  substituido  el  regaliz  como  edulcorante  y  emo¬ 
liente  con  la  raíz  del  Astragalus  glycyphillos  L.,  especie 
común  en  España  y  también  de  sabor  dulce,  que  suele 
llamarse  regaliz  falso. 

La  raíz  de  regaliz  es  usada  como  pectoral  y  tiene, 
además,  otras  aplicaciones.  Forma  parte  de  varias  es¬ 
pecies  sudoríficas  y  diuréticas,  entra  en  el  cocimiento 
pectoral,  en  la  tisana  de  Zittmann,  en  muchas  masas 
pilulares  y  sirve  como  edulcorante  de  muchos  medica¬ 
mentos  de  mal  sabor.  Por  la  ebullición  con  agua  se 
separa  el  principio  acre  y  amargo  y  el  preparado  ad¬ 
quiere  mal  sabor,  por  lo  cual  la  raíz  de  regaliz  nunca 
debe  emplearse  en  cocimiento,  sino  en  forma  de  infu¬ 
sión  ó  de  macerado.  Gabler  considera  á  esta  raíz  como 
alimento  respiratorio  y  como  condimento  azucarado, 
cuyo  principio  dulce  no  se  metamoríosea  por  la  acción 
de  muchos  fermentos;  así,  los  esporos  del  Oidium  al- 
bicans,  frecuentes  en  varias  enfermedades,  no  atacan 
según  él  á  la  glicirricina.  Sirve  también  la  raíz  de  re¬ 
galiz  para  preparar  el  correspondiente  extracto 

Regaliz  de  Rusia.  Es  la  raíz  de  la  Glycyrrhiza  glan- 
dulijera  VV.  K.  {Glycyrrhiza  glabra  L.).  Se  presenta  de 
ordinario  mondada  y  en  trozos  más  gruesos  que  los 
de  la  raíz  de  regaliz  de  España;  los  trozos  son  fibrosos 
por  fuera  y  de  color  amarillo  pálido  en  la  corteza,  sien¬ 
do  algo  más  obscura  la  parte  leñosa;  el  tejido  de  ambas 
partes  es  poco  compacto,  de  manera  que  los  pedazos 
flotan  en  el  agua,  mientras  que  los  de  la  raíz  de  rega¬ 
liz  de  España  caen  al  fondo  del  líquido.  El  sabor  es 
menos  dulce  y  tiene  un  resabio  amargo. 

Su  estructura,  como  ya  queda  dicho,  es  muy  seme¬ 
jante  á  la  del  regaliz  de  España,  pero  todos  los  elemen¬ 
tos  tienen  mayor  tamaño  y  el  número  de  fibras  es  ma¬ 
yor.  Los  radios  medulares  y  el  parénquima,  en  general, 
presentan  un  tejido  poco  compacto,  lo  cual  explica  la 
poca  densidad  de  la  raíz.  Tiene  las  mismas  aplicaciones 
que  el  regaliz  de  España. 

Bibliogr.  Enrique  Harpenstreng,  Danske  Laege- 
borg  (Copenhague,  1820):  Bunge,  Enumeratio  plauta- 
rum  quas  in  China  boreali  collegit  (1831);  de  Lens,  Dic- 
tionnaire  de  maticre  medícale  (1831);  Migne,  Patrologiae 
cursas  completus  CLl\\  1120-1130  (París,  1852);  ('ar- 


mirroscópico  se  caracteriza  por  los  fragmentos  de  las  i  los  Regel,  Das  mitlelhochdeutsche  Gothaer  Arzneibuch 
tráqueas  y  las  células  de  oxaiato.  Conviene  hacer  el  ((jotha,  1873);  F.  A.  Flückiger,  Pharmahognosit  des 
examen  microscópico  comparativamente  con  otro  pol-  Pjlanzcnreiches  (3.»  ed.,  Berlín,  1891);  Ilandbuch  der 
vo  de  rq^aliz  que  sirva  de  tipo.  \  pharm.  Waarenhuude  (Erfurt,  1799):  Juan  K.  (jómez 

El  regaliz  contiene  tres  substancias  dulces,  es  decir,  '  Pamo,  Tratado  de  Materia  farmacéutica  vegetal  (t.  I,  Ma- 
{•hrirricina,  azúcar  y  manita.  La  glicirricina  es  una  sal  drid,  1900;;  Moeller  y  I  homs,  Real  línzyklopiidie  dcf 
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gesamten  Pharmazie  (vol.  VIII,  llerlín- Viena,  1907); 

Tschirch-Oestcric,  Attalom.  Atlas  und  angewandte  Ana- 
towie. 

Regaliz.  Qitim.  Azúcar  de  regaliz.  Sinónimo  de  gli~ 
cirricina. 

Regaliz.  Terap.  Se  empica  como  béquico  y  para 
edulcorar  las  tisanas  y  también  como  correctivo  de  las  !  ser  un  deber,  en  Grecia,  el  dar  hospedaje  al  extranjero, 
pociones  de  sabor  injjrato.  Se  administra  el  polvo  á  la  |  proveyéndole  de  cuanto  necesitaba  de  alimento  y  ha- 
dosis  de  5  á  20  y  el  extracto  acuoso  ad  libitum.  biiación,  y  tales  regalos  eran  conocidos  jwr  «ración  de 
REGALIZA.  !.  Bot.  V.  Regaliz.  rcs|)elo»  (dzenia),  ofrecimiento  que  ninguna  f)ersona 

REGALO.  1.^  acep.  F.  Cadeau.  —  It.  Regalo. — In.  prudente  podía  rehusar.  Es  muy  posible  que  la  causa 
Giít. —  A.  Geschenk.  —  P.  Regalo,  presente.  —  C.  RegaJ.  i  que  originariamente  motivó  estos  actos  de  hospitali- 
—  E.  Donaco.  (Etim.  —  De  regalar.)  m.  Dádiva  que  se  '  dad,  fuese  no  precisamente  la  piedad,  sino  más  bien  el 
hace  voluntariamente  ó  por  costumbre.  ||  Gusto  ócom-  i  temor.  El  acto  de  recibir  y  agasajar  al  huésf)ed  pudo 
placencia  que  se  recibe  en  cualquier  línea.  ||  Comida  y  '  ser,  en  un  principio,  un  recurso  para  ahuyentar  á  los 
bebida  delicada  y  exquisita,  (i  Conveniencia,  comodi-  I  malos  espíritus  que  se  sujxjnía  le  rodeaban,  ó  también 
dad  ó  descanso  que  se  procura  en  orden  á  la  persona.  '  para  invalidar  su  poder  mágico.  Numerosos  casos  de 
II  Cuidado  ó  asistencia  esmerada.  |'  .Muestra  de  afecto,  esto,  ocurridos  en  las  tribus  salvajes,  cita  Erazer  {Col- 
caricia,  agasajo,  jj  Por  ext.  .Molicie,  blandura,  volup-  den  Boiigh,  I,  303,  Londres,  1904):  sin  embargo,  la  pri- 
tuosidad.  II  V.  Caballo  de  regalo.  miliva  civilización  griega  se  revela  en  su  literatura,  en 

Regalo.  Der.  Presente  que  por  voluntad,  costum-  i  una  etapa  más  elevada  de  desarrollo,  pudiéndose  creer 
bre  ó  soborno  se  hace  á  alguna  f>ersona.  Las  numero-  i  que  lo  que  originariamente  fué  un  mero  acto  de  sii- 
sísimas  disposiciones  á  que  ha  dado  lugar  en  el  Derecho  perstición,  vino  á  ser  luego  un  deber  religioso  y  social, 
romano,  canónico.  Códigos  antiguos  de  España,  Dere-  |  Aparte  de  esta  dádiva  del  hospedaje,  que  era  prác- 
cho  foral  y  L^islación  vigente,  pueden  verse  en  los  tica  común  á  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  había 
artículos  Cohecho,  Dádiva,  Donació.n,  Dote  y  .Ma-  I  entre  los  griegos  otras  para  diversas  ocasiones.  Entre 
TRI.VIONIO.  I  éstas  figuraba  el  aniversario  del  nacimiento  ó  cuniple- 

Regalo.  Eínogr.  é  Hisl.  La  costumbre  de  ofrecer  años:  en  él  se  hacían  á  los  niños  regalos  que  consistían 
regalos  ó  presentes  existió  en  muchos  pueblos  anti-  |  en  sortijas,  amuletos  y  ramilletes  de  flores,  y  esta  cos- 
guos,  siendo  una  característica  de  los  de  civilización  1  tumbre  era,  por  lo  menos,  anterior  á  Esquilo,  pues  este 

poeta  {Eum.,  7)  hace  ya  mención  de 


de  que  su  persona  está  bajo  una  protección  espe¬ 
cial  de  los  dioses,  mientras  que  el  dejar  de  atender  á 
sus  necesidades  aleja  la  benevolencia  de  éstos.  Todos  lo j 
extranjeros  y  pobres  se  suponían  protegidos  de  Zeus: 
«un  don,  por  pequeño  que  sea,  siempre  es  bien  venido», 
Xausica  á  Clises  {Odisea,  V’I,  207).  Vino,  pues,  á 


El  regalo  de  boda.  Cuadro  de  Duval  le  Camus.  (Museo  de  Dijón) 


ella.  Durante  la  amlidrontia,  fiesta  pii- 
riíicatoria  que  se  celebraba  á  los  cinco 
días  del  nacimiento  del  niño,  los  parien¬ 
tes  y  amigos  de  la  familia  hacían  á  esta 
regalos  v  presentes  en  celebración  del 
fausto  acontecimiento.- La  oca^íión,  em¬ 
pero,  más  indicada  para  los  regalos  y 
en  que  éstos  eran  de  mayor  importan¬ 
cia,  la  ofrecía  la  celebración  del  matri¬ 
monio.  En  la  época  homérica  se  hallan 
huellas  de  esta  costumbre  referentes  ai 
tiempo  en  que  el  matrimonio  era  un 
asunto  puramente  de  contrato  y  de 
venta.  En  él  el  regalo  de  mayor  monta 
era  la  dote  que  se  daba  á  la  hija.  Aris¬ 
tóteles  {Polit.,  11,  9)  tratando  de  este 
asunto,  llega  á  afirmar  que  en  Esparta 
dos  quintos  del  territorio  habían  pasa¬ 
do  á  poder  de  mujeres,  á  consecuencia 
del  gran  número  de  dotaciones  á  fav'or 
del  sexo  femenino  cuando  contraía  ma¬ 


mas  adelantada,  sobre  todo  cuando  el  acto  de  ofre¬ 
cer  el  presente  está  inspirado  en  la  liberalidad  y  mu¬ 
nificencia.  Aquí  se  estudia  especialmente  esta  cos¬ 
tumbre  en  los  pueblos  griego  y  romano,  pues  en  ellos 
aparece  más  fundamentada  esta  práctica  ya  desde  sus 
principios.  En  el  lib.  XIV,  versos  323  y  siguientes  de 
la  Odisea,  el  rey  de  Thesprotia  muestra  á  otro  los  pre¬ 
sentes  recibidos  de  Ulises,  que  consistían  en  valiosos 
metales,  bronce,  oro  y  otros  y  que  eran  tan  copiosos, 
«que  bastaban  para  enriquecer  á  su  poseedor  hasta  la 
décima  generación*.  En  el  mismo  poema  (X\\  versos  82 
y  siguientes),  Menelao  se  ofrece  á  acompañar  á  Telé- 
maco  en  un  viaje  por  el  Peloponeso,  asegurándole  que 
de  cada  casa  solariega  que  visiten  podrá  llevar  algo  de 
valor,  y  en  el  lib.  XVIII,  verso  282,  Ulises,  disfrazado, 
se  recrea  ante  la  astucia  de  Penélope  al  ver  cómo  ésta 
acepta  los  regalos  de  sus  pretendientes,  sin  intención 
de  tomar  por  esposo  á  ninguno  de  éstos.  Uno  de  los 
principales  presentes  era  el  de  la  hospitalidad  dada  al 
extraño,  la  cual,  en  los  tiempos  primitivos,  aparece 
como  un  deber  que  obliga,  reforzado  con  la  creencia 


trimonio.  Quizá  en  previsión  de  esto. 
Licurgo  restringió  severamente  el  derecho  de  ofrecer 
dádivas  de  esta  naturaleza,  y  en  Creta,  el  imjx)rtc  de 
la  dote,  en  concepto  de  regalo  á  la  hija,  está  limitado 
á  la  mitad  de  la  parte  que  correspondía  al  hijo. 

En  Roma  prevaleció  la  costumbre  de  hacerse  mu¬ 
tuamente  regalos  entre  parientes  y  amigos,  en  muchus 
de  las  festividades  del  año.  El  1.®  de  .Marzo,  en  que 
principiaba  el  año,  según  el  calendario  religioso  y  era 
el  dies  natalis  del  templo  de  Juno  Lucina  en  el  Es- 
qu ilino,  los  maridos  acostumbraban  obsequiar  á  sus 
esposas  con  regalos.  Juvenal .  menciona  los  parasoles 
verdes  y  las  bolas  de  ámbar  cómo*  presentes  propios 
para  las  mujeres.  A  partir  del  año  150  a.  de  J.  C.,  en 
que  el  comienzo  del  año  civil  se  trasladó  al  1.®  de  Enero, 
este  día  fué  el  destinado  á  hacer  regalos.  Ovidio,  en  los 
Fastos  (I,  178)  al  reconocer  el  significado  de  votos 
por  una  feliz  entrada  de  año  que  tenían  estos  presentes, 
dice  que  consistían  en  artículos  comestibles,  esp)ec¡al- 
mente  conservas,  higos  secos,  miel  en  jarros  blancos, 
etcétera.  También  era  costumbre  regalar  unas  monedas 
de  latón,  de  pequeño  tamaño,  como  presente  simbólico 
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<ie  riquezas.  A  estas  dádivas  se  daba  el  nombre  de 
streruze,  que  se  conservó  en  el  francés  étrennes.  Suetonio, 
en  L  alicida  (42)  dice  que  este  emperador  hizo  saber,  j 
en  cierta  ocasión,  al  pueblo,  que  estaba  pronto  á  acep¬ 
tar  las  sírenae  que  la  voluntad  de  sus  súbditos  cui-dese 
ofrecerle  en  el  día  de  Año  Nuevo,  y,  al  efecto,  se  i>re-  , 
sentó  en  el  pórtico  de  palacio,  adonde  acudió  una  j^ran 
muchedumbre  de  gente  á  depositar  níonedas  de  cobre 
-en  las  manos  imperiales.  Por  el  contrario,  Dion  Casio 
(LVII,  8)  dice  de  Tiberio  que  el  l.°  de  Enero  solía 
ausentarse  de  Roma  para  evitar  la  molestia  que  le 
causaba  la  costumbre  de  recibir  dádivas  y  regalos  dcl 
pueblo.  De  los  demás  días  del  año  en  que  se  cambiaban 
regalos,  en  la  antigua  Roma,  los  más  significados  eran 
los  de  las  fiestas  llamadas  Saliirnaliaf  que  empezaban 
el  17  de  Diciembre  y  se  caracterizaban  por  su  licenciosa 
alegría.  Entre  los  presentes  propios  de  estas  fiestas 
figuraban  los  cerei  y  los  sigiüaria;  los  primeros  consis¬ 
tían  en  cirios  ó  candelas  de  cera  ( jiiuictdi  cerei)  (jue  en 
•un  principio  habían  tenido  el  significado  simliólico  de 
4a  nueva  fuerza  dcl  sol  después  del  solsticio  de  invierno; 
4os  segundos  eran  figurillas  de  arcilla  ó  de  algún  género 
de  pasta  artificial.  Con  ocasión  del  natalicio  ó  cumple¬ 
años  (que  se  celebraba  con  una  fiesta  al  genius  nalalis) 
badanse  los  amigos,  unos  á  otros,  gran  número  de 
regalos,  pero  cuando  más  menudeaban  éstos  era  al 
contraer  matrimonio.  Empezábase  ya  en  los  esponsales 
<los  que  á  veces  precedían  á  la  boda  un  gran  lapso  de 
tiempo);  en  la  tarde  de  dicho  día  se  celebraba  una 
fiesta,  invitándose  á  ella  á  los  parientes  y  amigos  y 
haciendo  todos  ellos  regalos  á  la  futura  esposa.  Los 
congiaria  eran  regalos  que  hacían  las  personas  de  ele¬ 
vada  posición  á  sus  clientes  y  empleados,  como  tam¬ 
bién  los  magistrados  y  los  candidatos  á  cargos  públi¬ 
cos,  á  sus  favorecedores  y  partidarios  y  al  pueblo  todo. 
A  este  propósito  se  recuerda  el  reparto  que  hizo  de  acei¬ 
te  Escipión  en  el  año  212  a.  de  J.  C.,  con  ocasión  de 
su  nonibranúento  de  aedilis  curulis.  Los  gobernadores 
de  provincia  repartían,  con  este  motivo,  grandes  sumas 
de  dinero  entre  sus  tropas.  Julio  César,  según  afirma 
Suetonio  (Caesar,  38),  fué  el  primero  en  hacer  un  pre¬ 
sente  de  dinero  á  todo  el  pueblo.  En  la  época  de  los 
emperadores,  como  dice  Tácito  (Anuales,  II,  42),  el 
emperador  solía  hacer  alarde  de  su  munificencia,  re¬ 
partiendo  dinero  al  pueblo,  ya  por  si  mismo,  ya  por 
medio  de  algún  individuo  de  su  familia,  y,  á  lo  que 
parece,  esto  que  en  un  principio  fué  esplendidez  del 
5«aberano  y,  por  ende  acto  voluntario,  lo  tomó  el  pueblo 
corno  un  deber,  y  en  algún  caso  en  que  no  se  vió  favo¬ 
recido.  demostró  su  resentimiento  por  no  atenderse  á 
su  supuesto  derecho.  La  ocasión  para  estas  dádivas  la 
ofrecían  las  fiestas  organizadas  para  celebrar  ciertos 
acontecimientos  de  carácter  público,  como  un  triunfo, 
el  subir  al  trono  un  nuevo  emperador,  la  celebración 
del  natalicio  de  un  individuo  de  la  familia  del  empera¬ 
dor  ó  de  un  alto  funcionario,  etc.  Como  distintos  de 
los  regalos  hechos  al  pueblo,  cabe  mencionar  los  que  se 
hacían  á  los  soldados  imperiales  y  se  llamaban  donaliva. 
Esta  censurable  costumbre  (que  no  hay  que  confundir 
con  el  reparto  del  bolín  en  los  triunfos)  databa  de  la 
última  centuria  de  la  República;  el  primer  caso  parece 


darle  los  buenos  días,  recibían  cierta  cantidad  de  víve¬ 
res  que  ellos  llevaban  en  un  cesto  ó  espuerta  (de  aquí 
el  nombre  de  s pórtala)  y  que  á  las  veces  se  substituía 
por  un  donativo  en  metálico,  por  valor  de  25  asses, 
como  indica  Juvenal  (I,  120). 

Al  estudiar  los  presentes  ó  regalos  entre  los  pueblos 
de  civilización  inferior,  es  oportuno  hacer  una  obser¬ 
vación  que  apuntaba  J.  Simpson,  en  el  documento  que 
presentó  al  Parlamento  inglés,  en  1855,  respecto  de  los 
esquimales  occidentales,  ó  sea  que  mientras  el  regalo, 
para  los  salvajes  y  bárbaros,  es  un  resultado  de  la 
buena  voluntad,  generosidad,  gratitud  ó  simpatía, 
como  entre  los  pueblos  civilizados  y,  casi  siempre,  un 
acto  de  espontánea  bond.ad,  sin  miras  al  retorno;  en 
concepto  del  hombre  primitivo,  no  es  lo  mismo,  y  «de 
él  se  puede  decir,  por  regla  general,  lo  que  se  dice  del 
esquimal  occidental  que  no  tiene  la  menor  idea  del 
presente  desinteresado*.  Esta  es  doctrina  general  que 
tiene,  naturalmente,  sus  exce[)ciones.  Así,  Parry  en  el 
Diario  de  sií  segundo  viaje  (pág.  252),  afirma  que  en 
cierta  ocasión  recibió  un  presente  de  un  esquimal  agra¬ 
decido,  que  no  quiso  aceptar  n&da  en  retorno,  y  Howitt 
(Naíive  trihes  of  S.  E.  Australia,  pág.  322,  Londres,. 
1904),  dice  de  los  dieri  que  hacen  regalos  á  los  blancos, 
cuando  les  deben  algún  favor,  como  en  el  caso  de  salvar 
á  algún  individuo  de  la  tribu.  Finch  (Sanioajahrtcn, 
Reisen  in  Kaiser-Wilhelms-Land,  pág.  301,  Leipzig, 
1888)  afirma  de  los  indígenas  de  las  márgenes  dcl  Ca- 
privi  River  que  no  esperan  retorno  alguno  de  los  rega¬ 
los  que  hacen  de  comestibles,  y  lo  propio  dice  von  Sie- 
bold  (Nippon,  II,  237,  Leyden,  t8."»2)  de  los  ainos  de 
Vezo.  El  interés,  pues,  al  hacer  el  regalo  es  casi  general 
en  los  pueblos  de  civilización  primitiva,  en  los  cuales 
el  que  lo  hace  obra  con  la  esperanza  de  que  el  obse¬ 
quiado  hará  algo  por  él  ó  dejará  de  hacer  algo  que  le 
pueda  perjudicar.  Los  neozelandeses  dan  con  gran  fa¬ 
cilidad  cuanto  poseen,  pero  siempre  en  espera  de  un 
equivalente,  y  á  menudo,  como  los  lahi lianas,  insinúan 
al  favorecido  lo  que  desean  en  retorno.  De  los  yahgan, 
dice  Hyades-Deniker  (Mission  du  cap  Horn,  pág.  243, 
París,  1891)  que  son  tan  espléndidos,  que  parece  que 
quieran  poseer  sólo  para  poder  dar;  pero  siempre  con¬ 
tando  con  la  correspondencia.  Por  lo  cual,  añade,  no  es 
extraño  que  surjan  á  menurlo  disputas  y  contiendas  en¬ 
tre  ellos  y  los  extranjeros,  los  cuales,  á  lo  mejor,  creen 
haber  adquirido  un  objeto  cualquiera  á  un  precio  irri¬ 
sorio,  mientras  que  el  dador  queda  creyendo  que  hizo 
un  don  por  el  cual  no  recibió  el  debido  retorno.  Entre 
los  andarnaneses  sucede  una  cosa  semejante:  «en  las  vi¬ 
sitas  que  les  hacen  los  extranjeros  hay  ocasión  de  inter¬ 
cambio  de  regalos,  tomando  los  extranjeros  la  iniciati¬ 
va  y  siguiendo  luego  la  contienda,  puesto  que  el  donan¬ 
te  y  el  favorecido  no  están  de  acuerdo  acerca  del  valor 
dcl  don»  (Man,  On  the  original  inhahitants  oj  the  Anda- 
man  islands,  pág.  27,  Londres,  1883).  En  Amboina  se 
da  por  supuesto  el  interés,  que  acostumbra  el  fav'oreci- 
do  preguntar  la  manera  cómo  ha  de  recompensar  el  re¬ 
galo,  y  en  las  ceremonias  fúnebres  se  toma  nota  de  los 
presentes  recibidos,  para  que  al  morir  los  donantes  se 
les  hagan  regalos  en  retorno.  En  la  Colombia  Británica, 
las  tribus  de  la  costa  celebran  el  potlatch  ó  festival  dcl 


haber  sido  en  tiempo  de  Sila,  habiendo  seguido  su  |  presente:  en  el,  según  costumbre  establecida  y  que  tiene 


ejemplo  Julio  César,  Octaviano  y  Bruto  y  Casio.  En  i  fuerza  de  ley  de  honor,  cada  uno  de  los  que  reciben  re- 
tieni7>o  ciel  Imperio,  el  donativo  á  las  legiones  y  en  I  galos  está  obligado  á  devolver  dos  veces  su  valor,  dentro 
particular  á  los  prctorianos,  tomó  el  carácter  de  ins-  I  de  algunos  días,  y  á  esta  devolución  han  de  ayudarle  sus 
liiücifm  normal:  el  nuevo  emperador  procuraba  gran-  |  parientes,  pues  se  entiende  que  son  como  fiadores  suyos. 


jearse  el  aprecio  de  las  tropas  por  medio  de  un  regalo. 
El  haber  rehusado  hacer  esto  fué  el  origen  dcl  destro- 
Tiamiento  de  Galba.  La  práctica  de  la  sportida  era  un 
regalo  que  hacía  el  patrono  en  agradecimiento  al  ho¬ 
menaje  que  le  tributaban  sus  dependientes  al  acom¬ 
pañarle  cuando  salía  de  casa,  y  consistía  en  sentarlos  I 
A  su  mesa  por  la  noche;  más  tarde,  en  tiempo  del  Im- 
í>eno,  los  que  aguardaban  á  la  puerta  del  patrono  para  * 


Lo  mismo  sucede  con  los  esquimales  de  Foiiu  Barrow 
en  las  ocnsiones  de  grandes  festivales,  en  los  que  se  in¬ 
vita  á  los  vecinos  y  se  cambian  regalos,  particularmen¬ 
te  entre  la  gente  de  ¡josición,  y  siempre  en  espera  de  re¬ 
torno;  también  entre  los  indígenas  de  Nueva Caledonia, 
islas  Marshall, Carolinas,  Samoa  y  los  isleños  orientales 
del  estrecho  de  Torres,  entre  los  tlingiios  y  los  haidas, 
los  salish  y  los  doné,  algunas  de  las  tribus  de  la  Carolina 
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dcl  Norte,  de  Wanika,  waniamwesi,  y  samove- 

dos.  (Kn  la  Bihlto^rajia  de  este  artículo  fij^iran  las 
obras  de  los  aiitorcb  <iue  describen  las  costumbres  de 
estos  pueblos.) 

lintre  los  pueblos  primitivos  hay  otra  nota  di^na  de 
mención  por  lo  que  respecta  al  interés  al  hacer  el  pre¬ 
sente:  en  muchos  de  ellos  la  recompensa  ó  retorno  no 
se  exi^e  tanto  en  especies,  cuanto  en  modo  de  obrar 
ó  en  tener  propicio  al  favorecido,  para  ciertos  casos 
determinados.  De  aquí  que  en  muchos  ])ueblos  sea  cos¬ 
tumbre  muy  introducida  el  hacer  regalos  al  jefe  de  la 
tribu  6  al  que  representa  la  suprema  autoridad,  siem¬ 
pre  con  ánimo  de  tenerlo  á  su  favor.  iEn  el  Oriente  es 
costumbre  universal  no  presentarse  nunca  al  superior, 
particularmente  si  es  rey,  sin  ofrecerle  al^ún  presente.* 
(II.  L.  Heeren,  Histor,  researrhes  into  the  polilics,  lulfr- 
course  and  Irade  oj  the  principal  nalions  of  antiqnity; 
I,  42,  Oxford,  18:0);  afirmación  comprobada  en  varios 
pasajes  de  la  Biblia,  como  en  Jueces,  Ilí,  17;  Reyes,  X, 
10,  etc.  A  menudo,  la  protección  del  rey  ó  jefe  y  el 
permiso  para  entrar  en  sus  dominios,  tratar  con  él  ó 
exponerle  al^na  queja,  ó  cosa  semejante,  se  adquieren 
á  costa  de  regalos;  á  propósito  de  lo  cual  se  observa 
que  el  visitante  ó  extranjero  encuentra  menores  exi¬ 
gencias  en  los  pueblos  sujetos  al  despotismo  que  en  los 
de  forma  de  gobierno  democrática,  puesto  que  en  los 
primeros  no  ha  de  satisfacer  más  que  á  uno  que  es  el 
soberano.  En  las  consultas  á  los  profetas,  videntes  ú 
oráculos  es  donde  el  presente  tiene  mayor  a[)licación; 
en  tales  casos,  el  que  acude,  no  va  por  regla  general, 
sino  provisto  de  un  presente,  en  la  seguridad  de  que 
la  misión  sacerdotal  ó  profética  exige  retorno,  ('hahner, 
en  Jonrn,  of  Anthropolo^ical  ¡n^lUute  (XXVII,  pá¬ 
gina  333,  1898),  afirma  de  los  toari[’‘i  que  s<’)lo  jíor  medio 
de  regalos  obtieneíi  del  hechicero  que  rece  ciertas  ora¬ 
ciones.  Los  indígenas  de  las  islas  Murray,  cuando  ven 
que  el  fnito  del  plátano  no  prospera  como  fuera  de 
desear,  toman  una  porción  de  él  y  lo  regalan  al  zogole 
(hechicero),  el  cual  pronuncia  una  fórmula  mágica,  que 
asegura  el  éxito  de  la  cosecha  (Ilunt.  Eihnogr.  notes  on 
the  Murray  tslands,  Torres  Straits,  en  Joitrn.  of  Anlhro- 
pological  Insíilute,  XXVIII,  8,  1898);  y  en  cuantoálos 
servicios  dcl  curandero,  los  pagan  asimismo  con  rega¬ 
los,  y  si  el  enfermo  muere,  se  le  hacen  nuevos  regalos 
para  saber  de  él  qué  clase  de  maleficio  ó  hechicería  le 
causó  la  muerte. 

Algunas  veces,  el  objetivo  del  regalo  es  substraerse 
á  ciertos  deberes  ó  el  abandono  de  algunos  derechos. 
Entre  los  jekris,  los  sobos  y  los  ijos,  el  yerno  hace  un 
presente  al  suegro  al  nacer  el  primer  hijo;  entre  los 
ba-yaka,  al  nacer  un  hijo,  el  jefe  de  la  tribu  á  la  que 
pertenece  la  madre,  hace  un  presente  de  aves  de  corral 
al  padre,  y  tan  pronto  como  la  criatura  empieza  á 
andar,  se  le  envía  al  jefe  de  la  tribu,  al  que  legalmentc 
pertenece  y  de  cuya  jurisdicción  el  padre  no  puede  res¬ 
catarlo.  Hay  casos  en  que  el  novio  es  rechazado  al  pre¬ 
sentarse  á  la  familia  de  la  novia,  hasta  que  no  ha  hecho 
algún  presente  á  la  misma,  mientras  que  en  otros  la 
novia  rehúsa  entrar  en  casa  de  su  futuro  hasta  no  reci¬ 
bir  un  presente  de  los  amigos  dcl  mismo  (Crooke,  The 
JIill  írihrK  of  the  Central  Indian  Ills^  en  ¡ourn.  of 
Anthropological  institutey  XX  VIH,  239, 1898).  Algunas 
veces  el  novio  hace  un  ¡)resente  á  la  futura  suegra,  para 
indicar  que  su  novia  no  pertenece  ya  al  hogar  en  que 
nació.  Con  este  regalo  puede  compararse  el  que  hacen, 
entre  los  chamorros,  los  inflividuos  de  las  familias  del 
futuro  y  de  la  prometi<la,  á  la  madre  de  ésta.  Análoga 
es  la  costumbre  de  los  vaganda  en  este  particular;  du¬ 
rante  el  primer  mes  de  matrimonio  la  esposa  lleva  el 
semblante  tapado,  no  pudiendo  el  esposo  levantar  el 
velo  hasta  que  no  hace  presente  de  un  macho  cabrío, 
que  come  con  sus  amigos.  Semejante  costumbre  rige 
en  el  actual  Egipto.  En  ciertas  ocasiones,  el  regalo  es 
una  cum¡>enb'aaon  de  una  pérdida;  así,  entre  los  indios 


ban.aka  y  bapuku,  al  morir  la  cs[>«tsa,  el  es|x>so  ha  de 
hacer  un  presente  á  la  familia  de  la  «lifunta,  mientras 
que  si  es  el  marido  el  que  fallece,  la  familia  del  difunto 
hace  un  presente  á  los  parientes  de  la  madre  de  éste. 
En  el  país  de  Ashango,  el  extranjero  que  acepta  un 
regalo  de  los  naturales,  viene  obligado  á  permanecer 
algún  tiempo  allí  (Du  Chaillu,  A  journey  ío  Ashango- 
landy  pág.  328,  Londres,  1867).  En  algunos  pueblos  pri¬ 
mitivos  (como  afirman  Parkinan,  Calvert  y  Rowe)  el 
crimen  se  expía  con  un  presente,  y  en  otros  es  el  precio 
de  la  paz  (Roscoe  L.  í.oria).  En  otros  pueblos,  par¬ 
ticularmente  en  el  Africa  del  Sur,  en  Ccylán  y  en  el 
archiiuflago  de  Pascua,  el  joven  que  pretende  á  una 
muchacha,  empieza  el  período  de  sus  relaciones  con  un 
presente,  va  sea  al  ¡ladre,  ya  á  la  familia,  ya  á  los  pa¬ 
rientes  de  la  novia  ó  á  ella  misma.  Algunas  veces  el 
I)resente  se  entrega  á  la  madre,  y  si  ésta  no  pertenece 
á  la  tribu  del  pretendiente,  al  padre  ó  al  caudillo  ú  otro 
personaje  importante  de  la  tribu  extraña.  Si  el  preten¬ 
diente  no  es  del  agrado  de  la  familia,  en  general,  se  le 
devuelve  el  presente,  buitre  los  lapones  y  sienas  (como 
afirman,  respectivamente,  J.  Scheifer  y  A.  van  Gennep) 
el  pretendiente  hace  regalos  á  la  muchacha  y  á  los 
parientes  de  ella,  en  muchas  ocasiones,  durante  el  no¬ 
viazgo;  mientras  que  entre  los  bororo  y  los  orang-ot  de 
Horneo  es  la  mujer  la  que  empieza  las  relaciones  ha¬ 
ciendo  un  regalo  al  hombre  en  quien  pone  su  afecto 
(Radin  y  Sclnvaner);  y  de  los  japoneses  dice  Wester- 
marek  {Hist.  of  human  marriage,  5.^  ed.,  Londres,  1921> 
que  el  envío  de  regalos  por  el  pretendiente  constituye 
una  de  las  partes  más  importantes  de  la  ceremonia  nup¬ 
cial;  y  en  muchos  casos  (como  afirman,  entre  otros, 
Spix,  von  Martius,  Torday  y  Kotzebue)  la  presentación 
de  regalos  constituye  la  única  solemnidad  en  el  proceso 
matrimonial.  En  los  festivales  que  los  tlingit  celebran, 
en  memoria  de  sus  muertos,  y  en  los  festivales  de  pre¬ 
sentes,  celebrados  por  las  tribus  de  Vukon  River,  los 
hombres  adquieren  gran  prestigio  y  reputación  ha¬ 
ciendo  cesión  de  todo  lo  que  poseen.  Así  lo  afirma 
Holmberg  {Ethnogr.  Skizzen  über  d.  Vulket  d.  russischen 
Anierikay  pág.  46,  Helsingfors,  1855),  v  lo  propio  afir¬ 
man  de  los  ath  y  de  los  esquimales  occidentales,  respec¬ 
tivamente,  Sproat  y  Rink.  La  costumbre  de  hacer  re¬ 
galos  al  huésped  al  partir,  es  muy  general.  Practicábase 
ya  en  la  éj)üca  homérica,  como  puede  verse  en  varios 
pasajes  de  \di  Odisea  (I,  311;  IX.  267;  XIH,  10,  etc.)  y 
en  las  tierras  nórdicas,  como  afirman  Procter,  Laing, 
Anderson  y  otros:  hoy  está  muy  extendida  entre  varios 
pueblos  primitivos,  como  en  las  islas  Andaman,  en 
Banaka  v  Bapuku,  en  Nueva  Guinea,  cutre  los  aleu- 
tianos,  en  Nueva  Zelanda,  y  entre  los  ostiakos. 

Ahora,  examinando  las  causas  que  inducen  al  que 
hace  el  regalo,  á  esperar  el  retorno,  hay  que  tener  en 
cuenta  que,  según  las  nociones  primitivas  acerca  de 
la  naturaleza,  ésta  no  sólo  tiene  una  unión  absoluta 
con  todas  las  cosas  que  la  forman,  como  los  miembros, 
órganos  y  demás  parles  del  cuerpo,  sino  también  con 
todo  cuanto  la  rodea  ó  se  relaciona  con  ella,  como  las 
huellas  de  los  pies,  los  residuos  de  la  comida,  su  nom¬ 
bre,  su  retrato,  vestidos,  objetos  de  adorno,  armas  y 
demás.  Este  concepto  de  la  personalidad  tiene  dos 
consecuencias  importantes,  á  saber:  1.“  Que  si  el  hom¬ 
bre  está  en  todas  sus  oartes,  ya  estén  adheridas  á  él, 
ya  apartadas,  jnieden  éstas  ser  un  medio  de  su  acción 
sobre  otros  ó  de  la  acción  de  los  demás  sobre  él.  Una 
parte  puede  estar  tan  impresa  con  su  personalidad 
(con  su  intención  del  bien  ó  del  mal)  para  beneficiar 
como  para  perjudicar  á  aialquiera  de  los  que  con  é*l 
están  en  contacto.  2.*  Cualquiera  que  tome  posesión 
de  ella,  por  medio  de  ella  obrar  en  su  voluntad,  á  cual¬ 
quier  distancia  y  sobre  el  hombre  mismo.  Según  esto, 
en  Marniecos,  corno  anota  VVestermarek  {Ürigin  and 
dei^elopment  of  moral  ideas  y  Londres,  1921),  cuando  una 
persona  recibe  de  otra  alguna  cosa  de  alimento  ó  be- 
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hida,  se  considera  nocivo  no  sólo  para  el  favorecido  el 
recibir  lo  que  le  dan  sin  decir  «en  nombre  de  Dios*, 
simo  también  para  el  dador,  el  dar  lo  que  da,  sin  pro¬ 
nunciar  la  misma  fórmula  á  modo  de  precaución.  Ade¬ 
más,  el  dar  se  considera  á  menudo  peligroso  para  el 
que  da.  Así,  entre  los  individuos  de  las  tribus  de  Aus¬ 
tralia,  excepto  las  de  la  Australia  central,  no  se  da 
nunca  pelo  ó  cabellos;  de  lo  contrario,  el  que  lo  diese 
quedaría  en  poder  del  que  lo  recibiese,  para  perjudi¬ 
carle  si  quisiese.  En  algunos  casos,  el  presente  desvía 
el  mal  en  las  manos  del  hechicero;  así  se  ve  en  Cor- 
iiuailles,  en  Sommerset  v  en  algunos  puntos  de  Escocia, 
que  era  costumbre,  al  llevar  una  mujer  un  infante  á 
l)au tizar,  dar  pan  y  queso  á  la  primera  persona  á  quien 
encontraba  al  paso,  y  el  acto  de  rechazar  el  presente 
tenía  como  expresión  de  un  mal  deseo  para  con  el 
infante.  Con  esta  práctica  se  puede  quizá  comparar  la 
<lc  los  stlatlumb  ó  lillooet,  los  que  visitan  á  los  padres 
en  el  nacimient¿^  de  un  hijo,  reciben  regalos  del  padre. 
Entre  los  montañeses  de  Escocia,  cuando  un  extranje¬ 
ro  examina  una  vaca,  se  ale  ¡a  el  peligro  del  mal  de  ojo 
ofreciéndole  leche  para  beber.  El  aceptar  el  regalo 
puede  ser  no  menos  perjudicial  que  el  darlo;  así,  se 
dice  de  los  tlingits  y  los  haidas,  que  reciben  con  des¬ 
confianza  cualquier  regalo  que  se  les  hace,  y  de  los 
annamitas,  que  rehúsan  el  regalo  por  temor  de  con¬ 
traer  el  infortunio.  El  ofrecimiento  de  tabaco,  sin  pe- 
<iirlo,  lo  mira  el  cafre  con  sospecha,  y  si  luego  se  pone 
enfermo,  se  supone  que  le  ha  envenenado  el  que  se  lo 
dió.  En  Servia  hay  una  costumbre  según  la  cual,  cuan¬ 
do  se  envía  una  manzana  á  un  pariente,  se  da  un  mor- 
^lisco  en  ella  de  modo  que  se  clave  la  huella  de  los  dien¬ 
tes,  y  en  Melanesia,  al  ofrecer  el  indígena  un  plátano 
al  extranjero  que  le  visita,  muerde  el  extremo  de  la 
fruta  antes  de  entregarla;  en  dicho  país,  el  europeo  que 
propina  una  medicina  á  un  indígena  enfermo,  la  prue¬ 
ba  antes  de  dársela,  para  inspirarle  confianza. 

En  la  India,  la  recepción  de  presentes  es,  según  los 
libros  sagrados  sánscritos,  una  de  las  principales  fuen¬ 
tes  de  ingresos  para  los  brahmanes.  Lo  que  una  vez 
>c  prometió  al  brahmán,  lo  puede  él  reclamar  como  un 
derecho  ineludible,  y  los  presentes  que  se  les  hacen 
consisten,  en  su  mayor  parte,  en  cesiones  de  terrenos, 
con  casas,  aljibes,  jardines,  etc.,  todo  ello  donado  en 
perpetuida*!  á  los  dioses  ó  á  los  sacerdotes  de  ellos.  El 
presente  más  meritorio  es  el  llamado  tulapurusa,  ó  sea 
xina  cantidad  de  oro  ó  plata  del  peso  de  la  {)crsona  que 
lo  ofrece.  Los  presentes  reales  de  fincas  y  planchas  de 
«x)bre  se  hallan  en  gran  número  en  la  India  y  han  ofre¬ 
cido  en  todas  las  épocas  interesantes  datos  históricos. 

ceremonias  fúnebres  son  también  una  ocasión  es- 
fecial  para  hacer  presentes  y  ofrecer  dádivas  de  gran 
val«)r  á  los  brahmanes. 

Beauchet,  ¡iisloire  du  droit  privé  de  la 
République  athénienne  (París,  1897);  Guillermo  Schmidt, 
<Jehiirhiag  irtt  Allertum  (Giessen,  1908);  Mommsen, 
Ahriss  d.  rom.  Slaatsrechts  (Leipzig,  1893);  Hurekhard, 
Die  Stellung  der  Schenkung  in  Rechtssystem  (Wurzburgo, 
1891);  Weítermarek,  The  origin  and  development  oj 
^floral  ideas  (Londres,  1917);  C.  Lambert,  Moettrs  et 
¡^upersítlions  en  NouvelU  Calédonie  (París.  1880);  J. 
Kohler,  Das  Recht  der  Marschallinsnlaner,  en  Zeiíschr, 
tur  vergl,  Rechtsicissenschall  (Stuttgart,  1900);  L.  H. 
Gulick,  Micronesia  (landres,  1862);  Lawson,  Uislory 
of  Carolina  (Londres,  1714);  J.  L.  Krapf,  Trovéis,  rese- 
arches  and  missionary  labours  during  18  years  in  En  sí 
ifrica  (Londres,  1860);  J.  Kohler,  Das  Bantiirecht  in 
Ostafrika,  en  Zeiíschr.  ¡ür  vergl.  Rechisto.  (1901);  M.  Mes- 
ker,  Die  Aíassai  (Berlín,  190'«);  P.  vori  Stenin,  Geivohn- 
heilsreckt  der  Samojedni,  en  Glohns  (1891);  E.  \V.  Lañe, 
Hodern  Egyptians  (í^ondres,  1890);  The  Story  of  Grettir 
íhe  Strong  (nueva  ed..  Londres,  1900);  Proctor.  The 
Story  of  iMxdalers  done  into  English  (1903);  S.  Laing  y 
B.  Anderson,  The  ¡leimskringla  or  íhe  sagas  of  íhe  Norse 


Rings  (Londres,  1889);  H.  Cowell,  Hindú  Law  (Calcu¬ 
ta,  1870),  y  Epigraphia  Indica  (Calcuta,  1892-94). 

Regalo  (El).  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Zamora,  dist.  de  Sosa;  unos  1,200  h.,  de  los  que  unos 
500  corresponden  á  su  cabecera  y  el  resto  á  varios 
ciiseríos  ó  sitios.  Clima  sano  y  templado.  Su  fértil  tér¬ 
mino  produce  cai'ia  de  azúcar,  tabaco,  maíz,  plátanos, 
fríjoles,  etc.;  cría  de  algún  ganado.  La  cabecera  fué 
fundada  en  1841  por  traslado  de  la  parr.  de  la  Santí¬ 
sima  Trinidad  del  Jobo  al  lugar  llamado  Santísima  Tri¬ 
nidad  del  Regalo,  y  está  sit.  en  la  marg.  del  río  Morron- 
cito,  tributario  dei  Chorroco. 

REGALÓN,  NA,  (Eliin.  —  I)c  rcgaUir.)  adj.  íam. 
Que  se  cría  ó  se  trata  con  mucho  regulo.  H  Amigo  de 
comodidades,  delicado,  muelle. 

Deriv.  Regalonamente.  Regalonoillo, 
lia.  Regalonería. 

REGAMAIN.  Biog.  Héroe  legendario  irlandés, 
protagonista  de  un  cantar  épico  titulado  Tain  bo  Re- 
gamain,  cuya  primitiva  redacción  se  remonta  probable¬ 
mente  al  siglo  IX.  Según  Thumeysen  (Die  Irische  Hel- 
den-und  kónigrage,  pág.  306),  la  versión  más  primitiva 
que  conservamos  del  mismo  es  la  contenida  en  el  Libro 
Amarillo  de  Lecan.  Refiérese  nuestro  poema  á  la  dis¬ 
puta  surgida  entre  el  guerrero  Rcgamain  y  los  hijos  de 
los  reyes  de  Connaught,  Aillil  y  su  esposa  Medb,  que 
termina  en  el  matrimonio  de  las  hijas  de  Regamain 
con  los  herederos  de  .\illil  y  Medb. 

REGAMÉ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Rio 
de  Janeiro;  des.  en  lí»  lag.  de  Araruama  con  el  nombre 
de  Leites  6  I..avageno. 

REGAME  Y  (Federico),  liiog.  Dibujante  y  gra¬ 
bador  francés,  hijo  de  Pedro  Luis  Guillermo,  n.  en 
París  en  18.>1.  Igual  que 
sus  hermanos,  fué  discíjiulo 
de  Boisbaudran,  y  apenas 
había  terminado  sus  estu¬ 
dios,  estalló  la  guerra,  en  la 
que  sirvió  como  voluntario, 
y  acabada  aquélla  fundó  con 
Ricardo  Lesclide  una  publi¬ 
cación  semanal,  Paris  á  Vean 
forte,  á  la  vez  que  colabo¬ 
raba  en  diversos  pieriódicos 
y  revistas.  Después  fundó 
un  diario  ilustrado  que  fra¬ 
casó  por  falta  de  capital. 

Regamry  se  especializó  en 
los  asuntos  deportivos  y  especialmente  en  la  esgrima, 
acerca  de  la  cual  publicó  varios  álbumes. 

Regamey  (Federico  y  Juana).  Biog.  Escritores 
franceses  contemporáneos,  hermanos.  Se  han  distin¬ 
guido  por  su  propaganda  antigermanófih,  habiendo 
publicado:  Au  service  de  VAlsace,  obra  á  la  que  la  Aca¬ 
demia  Francesa  concedió  el  premio  Montyon  (1907); 
Nos  frhes  de  fíohéme.  Le  vieil  alsacien  chez  les  Ichéques 
(París,  1908);  Jeune  Alsace  (París,  1909),  y  Les  honnétes 
dames  allemandes,  cruel  diatriba  de  las  costumbres  de 
la  mujer  alemana  (París,  1910). 

Regamey  (Féí  ix).  Biog.  Pintor  y  dibujante  francés, 
hermano  de  Federico,  n.  en  París  en  1844  y  m.  en 
Jouan-les-Pins  en  1907.  Fué  primeramente  discípulo 
de  Boisbaudran  y  luego  entró  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  publicando  sus  primeros  dibujos  en  el  Journal 
.imusan t  fie  Philipfx^n  y  en  la  Vie  Parisienne  de  Mai- 
celin.  Voluntario  durante  la  guerra  de  1870,  esbozó 
una  serie  de  escenas  sobre  la  vida  militar,  que  tuvieron 
mucho  éxito.  Después  empreiulió  varios  viajes  al  ex¬ 
tranjero  á  fin  de  dar  conferencias  sobre  lf»s  diferentes 
episodios  del  sitio  de  París,  ¡lustradas  con  sus  propios 
dibujos,  y  residió  una  larga  tem|>orada  en  Nueva  York, 
colaborando  en  las  más  importantes  revistas.  Desde 
Nueva  York  se  dirigió  á  Yokohama,  enviando  40  cua¬ 
dros  de  grandes  dimensif>nes  á  la  Exposición  de  1878, 
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en  los  cuales  se  representaban  escenas  relij^iosas  del  la  Academia  de  Montauban  y  íué  premiado  varías  vc- 
Japún,  la  India  y  China.  A!  re;jresar  á  su  país,  fue  |  ces  en  los  Juegos  Florales;  pero  es  conocido  principal- 
nombrado  inspector  de  dibujo  de  las  escuelas  de  París,  mente  por  su  traducción  de  las  Odas  de  Horacio^  acom- 
Dibujante  v  pintor  de  primer  orden,  dotado  de  un  la- 1  panada  de  observaciones  críticas,  y  de  una  colección 
lento  á  la  vez  espiritual  y  observador.  Regamey  cono- 1  de  Poésies  lyriques  y  de  una  Dissertaíion  sur  Vode  (Pa¬ 
ció  como  p>ocos  la  vida  y  el  arte  del 
Japón  y  llegó  á  asimilarse  los  proce¬ 
dimientos  de  los  artistas  nipones.  Ade¬ 
más  de  los  cuadros  antes  citados,  se  le 
íleben  los  retratos  de  Carnot,  Cheirtul, 

Pasieur,  Víctor  JJngo,  Longjello:Vj  Juan 
Aicardf  etc.,  y  un  álbupi  titulado  A 
Gambetla .  También  ilustró  algunas 
obras.  Regamey  íué  asimismo  literato 
distinguido,  y  publicó:  Eludes  sur  le 
Japón;  Anaiomie  du  chcval;  Arrn tures 
d'un  pelit  garfon  préhislorique;  D'Aix 
d  Air;  Le  Japón  pratique  (1891);  Le 
dessín  el  son  enseignement  dans  les  eco- 
les  de  Tokio  (1902);  Le  Japón  (1903), 
y  Le  Japón  en  i  muges  (190'i). 

Regamey  (Guillermo).  Biog.  Pin¬ 
tor  militar  francés,  n.  y  m.  en  París 
(1837-1875).  Fué  discípulo  de  Hoisbau- 
dran  y  Bonvin  y  luego  de  Barye.  Sus 
primeros  cuadros  fueron  rechazados  en 
los  Salones  y  hasta  1853  no  fué  admi-  Los  coraceros.  Cuadro  de  Guillermo  Regamey.  (Museo  del  Luxemburgo,  Paris>  1 

tida  en  ellos  ninguna  obra  suya.  F1  pri-  ^ 

mer  cuadro  suyo  que  llamó  la  atención  fué  los  Tambores 
de  los  granaderos  de  la  Guardia  (Museo  de  Pau),  al  que 
siguió  Zapadores  (Museo  de  Fhálons)  y  después  Tira¬ 
dores  argelinos  (1870).  A  causa  de  su  ¡)Oca  salud  pasó 
á  Londres  en  esta  época  y  allí  trabajó  para  los  pericVlicos 
ilustrados  hasta  1872,  en  que  volvió  á  París,  donde 
pintó  algunos  cuadros  más. 

Rixamkv  (Pedro  Luis  Guillermo).  Biog,  Dibu¬ 
jante,  litógrafo  y  miniaturista  francés,  n.  en  Ginebra 
en  1814  y  m.  en  París  en  1878.  Trabajó  en  Lausana 
como  litógrafo  y  luego  se  trasladó  á  Besanzón,  donde 
entró  en  la  imprenta  en  que  J.  J.  Proudhon  era  correc¬ 
tor,  y  allí,  por  una  labor  incesante,  completó  su  edu-  REGAÑADO,  DA.  p.  p.  de  Regañar.  |1  adj.  Df- 
cación  artística  y  llegó  á  adquirir  un  verdaden^  domi-  cese  del  ojo  y  de  la  boca  que  tienen  un  frunce  que  los 
nio  de  su  arte.  A  partir  de  I83'i  se  estableció  en  París,  desfigura  y  les  impiden  cerrarse  por  completo.  V.Boca,  ^ 

debiéndosele  los  primeros  progresos  serios  de  la  cromo-  ciruela  regañada.!]  V. Ciruelo,  Ojo,  pan  regañado. 
litografía  y  la  aplicación  de  este  procedimiento  á  la  REGAÑAR.  1.*  acep.  F.  Grogner.  —  II.  Sgrídare.  4 

cartografía.  Su  amistad  con  el  sabio  arqueólogf»  conde  — In.  To  grumble.  —  A.  Murren.  —  P.  Grunhir.  —  C. 
de  Bastard  le  inició  en  el  arte  de  la  ornamentación  de  Grunyir,  butzinar. —  K.  Riproci.  =  0.»  ace¡).  F.  Gronder. 
los  antiguos  manuscritos,  en  el  que  llegó  á  ser  un  ver-  —  It.  Rimbrottare.  —  lií.  To  scold.  —  A.  Ausschelten. 
dadero  maestro.  .Sus  obras  principales  son  las  litogra-  —  P.  Reprehender.  —  C.  Renyar,  reganyar. —  PL  Ripro- 
fías  de  la  Imitación  de  Cristo,  de  los  Evangelios  y  de  la  ci.  (Fn  port.  reganhar.)  v.  n.  Formar  el  perro  cierto  so- 
Obrade  Juan  Fouquet,y  \)\^\\c\\:i'sáQ  E ornameniation  nido  en  demostración  de  saña,  sin  ladrar  y  mostrando 
/7íín.í,  debiéndosele  también  la  ilustración  de  mime-  los  dientes.  !|  Abrirse  el  hollejo  ó  corteza  de  algunas 
rosas  obras  de  arquitectura.  frutas  cuando  maduran,  como  la  castaña,  ciruela,  etc.  ¡| 

REGAN  (Carlos  'I’ate).  Biog.  Naturalista  inglés,  Dar  muestras  de  enfado  con  palabras  y  gestos  de  indig- 
n.  en  Sherborne  en  1878.  Kstudió  en  el  Queens  College  nación.  ||  Refunfuñar.  |1  fain.  Reñir  (I.*  acep.).  |i  v. 
de  Cambridge  y  en  1901  entró  en  el  British  Musetim,  del  a.  fam.  Reprender,  reconvenir.  |j  Manifestar,  mostrar  6- 
que  fué  nombrado  ayudante  (sección  zoológica)  en  enseñar  lo  que  estaba  oculto. 

1919.  En  1907  representó  al  Gobierno  inglés  en  el  (.'on-  A  regaña  DIENTES,  loe.  adv.  V.  Diente. 

greso  Zoológico  Internacional  celebrado  en  Boston.  Es  Deriv.  Regañadop,  ra,  Regañadura.  Re^ 

secretario  de  la  Chalenger  Societv  y  pertenece  á  diver-  gaña  miento.  Regañante. 

sas  corporaciones  científicas.  .Se  le  debe:  British  Fresh-  REGAÑATO.  m.  Chile.  Entre  leñadores,  el  alerce 

water  F{shes;  Biología  Centrali- Americana  Pisces;  yto-  cuando  está  derribado  de  raíz. 

nograph  of  the  Loricariidae;  Reports  on  Fishes  of  the  REGAÑIR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  gañir.)  v.  n. 

Terra  Nova  and  Scotia  Antarclic  Expeditions  and  lo  the  Gañir  dos  ó  más  veces. 

Scarlak  Indian  Ocean  Expedition,  así  como  numerosas  Deriv.  Regañido,  da.  Regañidor,  ra. 

Memorias  acerca  de  la  estructura,  clasificación  y  dis-  REGAÑO.  (Etim.  —  De  regañar.)  m.  Gesto  ó  des- 
tribución  geográfica  de  los  peces.  composición  del  rostro,  acompañado  por  lo  común  de 

REGANAR,  v.  a.  Arg.  Ganar  con  exceso  y  de  un  palabras  ásperas,  con  que  se  muestra  enfado  ó  disgusto, 
modo  tan  evidente  que  no  ofrece  duda  alguna,  el  juego,  J  fig.  Parte  del  pan  que  está  tostada  del  horno  y  sin 
batalla,  pleito,  oposición  ó  disputa,  etc.  corteza  por  la  abertura  que  ha  hecho  al  cocerse.  |1  fam. 

REGANHAC  ((jiRALDO  Valet  DE).  Biog.  Poeta  Reprensión.  ||  .V/c/.  Guiñapo,  andrajo, 
francés,  n.  en  Pern.  en  las  cercanías  de  Cahors,  en  1719  REGAÑÓN,  NA.  adi.  fam.  Dícese  de  la  i>ersona 
y  m.  en  178'».  Desde  joven  se  retiró  á  una  aldea,  donde  que  tiene  costumbre  de  regañar  por  cualquier  cosa. 

>c  consagró  al  cultivo  .d.c  las  bellas  letras;  perteneció  á  U.  t.  c.  s.  ■;  Dícese  del  viento  noroeste. 


rís,  1781).  ¡1  Su  hijo,  del  mismo  nombre,  es  el  autor  de 
dos  elogios,  uno  de  Luis  XII  (1782)  y  otro  de  J.  J.  Le 
Franc  de  Pompignan  (1788). 

REGANTE,  p.  a.  de  Regar.  Que  riega,  ij  m.  Dí¬ 
cese  de  cada  uno  de  los  condueños  de  una  corriente  de 
agua  que  tienen  derecho  de  aprovecharla  por  turno 
para  regar  sus  predios. 

REGANTÍO,  TÍA.  (Etim.  —  De  regante,  p.  gi.  de 
regar.)  adj.  ant.  Regadío. 

REGAÑADA.  (Etim.  —  De  regaño.)  f.  And.  Es¬ 
pecie  de  torta  muy  delgada  y  recocida.  ||  C.  Rica.  Re¬ 
gaño,  reprimenda,  reprensión. 
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REGAR.  !.•  accp.  F.  Arroser.  —  ll  Irrigare.  —  In. 
To  water,  lo  irrígate.  —  A.  Begiessen,  bewássern.  —  P.  y 
C.  Regar.  —  E.  Surversi.  (Etim.  —  Del  lat.  rigare,  regar.) 
V.  a.  Echar  agua  con  un  instrumento  ó  conducirla  por 
algún  medio  para  el  beneficio  de  la  tierra  y  sus  plantas.  ' 
:l  Esparcir  agua  sobre  una  sup>erlicie;  como  la  de  la  i 
tierra,  para  beneficiarla,  ó  la  de  una  calle,  sala,  etc., 
rjara  limpiarla,  ó  refrescarla.  I|  Germ.  Lavar.  H  Mojar, 
bañar,  cubrir  ó  llenar  de  agua.  ||  Atravesar  un  río  ó  un 
canal  una  comarca  ó  territorio.  ||  Dícese  también  de  las 
nubes  cuando  llueve.  ||  Humedecer  las  abejas  los  vasos 
en  que  está  el  pollo.  i|  fig.  Verter  ó  derramar  un  líquido 
sobre  cualquier  objeto.  !|  Colomb.  y  Ecuad.  Derramar, 
derribar,  esparcir,  sembrar.  Es  barbarismo. 

Este  verbo  es  irregular  en  las  personas  en  que  es 
tónica  ó  acentuada  la  e  en  los  tiempos  del  primer  grupo, 
esto  es,  presente  de  indicativo,  presente  de  subjuntivo 
V  presente  de  imperativo.  Esta  irregularidad  consiste 
íD  diptongar  en  te  la  mentada  e.  De  modo  que  en  dichas 
personas  dice  este  verbo:  Presente  de  indicativo:  yo 
r;>go,  tú  riegas,  él  riega,  ellos  riegan.  Presente  de  sub¬ 
juntivo:  yo  riegue,  tú  riegues,  él  riegue,  ellos  rieguen. 
Presente  de  imperativo:  riega  tú,  riegue  él,  rieguen 
ellos.  Véase  el  verbo  acertar  que  tiene  las  mismas  irre¬ 
gularidades. 

Derh\  Regable.  Regadero.  Regado,  da. 
Rega  miento. 

Rkgar.  Agr.  y  Jará.  Conducir  agua  para  beneficiar 
las  plantas.  Se  emplean  canales,  acequias,  regueras  y 
'^endientes  naturales  del  terreno,  como  también  pan- 
canos  y  embalses  para  reunir  las  aguas.  En  el  riego  de 
cierras  se  emplean  diversos  artefactos  movidos  por  el 
••'iento,  por  la  misma  agua  ú  otra  fuerza  motriz  para 
elevar  las  aguas  necesarias  para  aplicarlas  á  distintos 
negos. 

Regar.  Geog.  Pobl.  de  la  Rusia  asiática,  en  el  go¬ 
bierno  general  del  Turquestán,  prov.  de  Bujara,  prin¬ 
cipado  de  Hisar,  de  cuya  capital  dista  28  kms.  al 
tbSO.  Está  sit.  en  la  oril.  der.  del  Surjan,  afl.  der.  del 
.\mu  Daria,  á  los  38”  32'  de  lat.  N.,  á  635  m.  de  al¬ 
tura,  y  en  el  extremo  N.  del  Baba  Tag. 

RÉG  AS.  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Villameá.  parr.  de  San  Salvador  de  Penosifios. 

REGÁS  Borrell  y  Berenguer  (Antonio).  Biog. 
Mecánico  español,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  .wni  y 
principios  del  X!X,  n.  en  Mataró  (Barcelona).  Estudió 
primero  en  el  Colegio  de  escolapios  de  su  ciudad  natal 
y  luego  en  Barcelona  se  dedicó  principalmente  á  las 
matemáticas  y  á  la  mecánica,  hasta  que  en  1772  pasó 
á  Zaragoza,  donde  comenzó  á  aplicar  sus  aptitudes, 
mejorando  y  fomentando  todo  lo  relacionado  con  la 
industria  sedera,  á  cuyo  efecto  construyó  unos  tornos 
para  hilar,  de  su  invención,  que,  previo  informe  y  exa¬ 
men  de  la  Real  Junta  de  Comercio,  Moneda  y  Minas, 
fueron  adoptados  en  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  la 
Rioja,  recibiendo,  además,  su  autor  una  recompensa 
en  metálico.  El  resultado  no  se  hizo  esperar  y  la  in¬ 
dustria  sedera  adquirió  gran  desarrollo,  especialmente 
en  V  alencia.  En  1802  se  nombró  una  comisión  encar¬ 
gada  de  estudiar  la  posibilidad  de  hilar  seda  con  agua 
irla,  cosa  que  se  había  intentado  muchas  veces  sin 
resultado,  y  como  Regás  ya  se  había  dado  á  conocer 
ventajosamente,  formó  parte  de  la  misma  y  se  encargó 
de  la  dirección  de  los  ensayos,  siendo  éstos  tan  satisfac¬ 
torios,  que  se  le  dieron  las  gracias  de  Real  orden  y  se 
le  designó  para  la  enseñanza  y  propagación  del  nuevo 
mct'xlo,  concediéndole,  además,  la  Real  Sociedad  Pa¬ 
triótica  de  -Madrid  el  título  de  socio  de  mérito.  El  mis¬ 
mo  año  Regás  envió  á  la  Sociedad  del  Fomento  de  la 
Industria  Francesa  de  París  unas  madejas  de  seda  en 
rama  hiladas  en  los  tornos  de  su  invención,  y  aquella 
sociedad,  además  de  pedirle  un  torno  y  una  explica¬ 
ción  de  su  método,  le  hizo  su  socio  correspondiente.  En 
íué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  Artes,  y  á  par¬ 


tir  de  entonces  desempeñó  los  más  importantes  cargos, 
como  visitador  real  de  las  fábricas  de  Madrid  y  sus  cer¬ 
canías,  delegado  de  la  Junta  general  de  Comercio,  Mo¬ 
nedas  y  Minas,  secretario,  contador  y  bibliotecario  del 
Real  Conservatorio  de  Artes.  Perteneció  igualmente  á 
la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barce¬ 
lona,  á  la  Sociedad  Matritense  de  Amigos  del  País  y  á 
otras  muchas  entidades  científicas  y  literarias.  Final¬ 
mente,  inventó  varias  máquinas  hidráulicas,  industria¬ 
les  y  agrícolas.  Escribió:  Memoria  para  demostrar  que 
los  adelantos  hechos  hasta  entonces  en  los  ramos  del 
hilado,  torcido  y  tinte  de  la  seda,  se  debía  principal¬ 
mente  á  físicos  y  matemáticos  (Barcelona,  1806);  Plan 
arlisiico  de  productos  de  la  protdncia  de  la  Rioja  (1806); 
Sobre  la  cria  y  multiplicación  de  las  moreras;  sobre  el 
modo  de  coger  la  hoja  y  de  las  causas  de  las  enjermedades 
de  los  gusanos  de  seda  y  modo  de  curarlas,  especie  de 
cartillas  que  hizo  por  encargo  de  la  Real  Junta  de  Co¬ 
mercio,  que  las  imprimió  á  sus  expensas  y  repartió; 
Sobre  los  conocimientos  que  deben  acompañar  á  los  com- 
pradores  de  seda  en  rama  .Memoria  muy  extensa 

del  estado  que  tenían  los  ramos  más  principales  artísticos 
del  reino  (1821);  Estadística  de  la  provincia  de  Madrid, 
en  la  que  se  da  cuenta  muy  minuciosamente  de  todo  lo 
que  se  refiere  á  productos  naturales  é  industriales,  á 
los  medios  de  comunicación,  extensión,  etc.  (Madrid, 
1835).  Asimismo  colaboró  en  \;x  Memoria  formada  por 
Antonio  Arteta  para  fomentar  la  industria  del  reino  de 
.Aragón  (1809)  y  en  la  formación  de  la  Estadística  de 
todos  los  productos  del  mismo  reino,  especialmente  el 
lino,  seda  y  cáñamo. 

REGASTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  te  y  gastar.) 
v.  a.  Desgastar.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Regastado,  da. 

REG  ASTRO,  m.  Zool.  (Rhegaster  Sladen.)  Género 
de  equinodermos,  asteroideos,  de  la  subclase- de  los 
enasteridios  {Enasteri- 
diae  Delage),  orden  de 
los  fancrozónidos  (Pha- 
nerozonida  Delage),  fa¬ 
milia  de  los  gimnasléri- 
dos  (Gyrnnasteridae  Te¬ 
rrier),  afín  al  género  Po- 
raniomorpha  Dan  i  1  sea  et 
Kornen;  tiene  las  espinas 
muy  apretadas  ó  juntas, 
pero  carece  de  las  espi¬ 
nas  marginales  dispues¬ 
tas  en  serie  que  caracte-  Regastro  ó  Regaster 

rizan  á  otro  género  pró¬ 
ximo,  el  Marginaster  Terrier.  Las  branquias  están  es¬ 
parcidas.  Es  forma  que  se  encuentra  á  diversos  niveles 
en  el  Atlántico  Norte.  Puede  citarse  la  especie  R.Mii- 
rrayi. 

REGATA.  (Etim.  —  En  la  !.•  acep.,  de  regar;  en 
la  2.*,  del  ital.  regaíta,  tal  vez  del  b.  lat.  recaptate,  reca¬ 
tar.)  f.  Reguera  pequeña  ó  surco  por  donde  se  conduce 
el  agua  á  las  eras  en  las  huertas  y  jardines. 

Recatas.  Dep.  Palabra  de  procedencia  italiana. 
Tuvo  su  origen,  sin  duda,  en  los  canales  de  V’enecia, 
donde  eran  frecuentes  las  carreras  de  góndolas,  princi¬ 
palmente  en  las  fiestas  que  se  celebraban  todos  los 
años  desde  1171,  el  día  de  la  Ascensión,  con  motivo  de 
la  solemnidad  del  Bucentauro,  que  conmemoraba  los 
esponsales  del  dux  de  aquella  República  con  el  .Adriá¬ 
tico.  La  típica  plaza  de  San  Marcos  era  el  punto  de  par¬ 
tida,  y  los  canales  que  atraviesan  la  ciudad  las  rutas 
obligadas  á  seguir  por  los  luchadores,  otorgándose  una 
recompensa  al  vencedor. 

La  regala  consiste,  pues,  en  el  pugilato  sostenido 
entre  dos  ó  más  embarcaciones  entre  si,  para  llegar 
antes  á  la  meta,  ganando  con  ello  un  premio  ó  apuesta 
Las  regatas  pueden  ser  abiertas  ó  internacionales,  á 
las  cuales  todos  los  clubs  ó  sociedades  de  navegación 
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Regatas  A  remo  en  Oxford  (Inglaterra) 


á  remo  ó  á  vela  pueden  concurrir,  y  pueden  ser  priva¬ 
das,  exclusivamente  para  los  socios  de  una  sociedad  ó 
club  determinado.  Hay  dos  categorías  de  regatas:  á 
remo  ó  á  vela  y,  modernamente,  á  motor.  En  casi  todos 
los  países  del  mundo  se  admite  solamente  en  ellas  á 
los  amaUurs;  esto  es,  á  los  socios  de  una  sociedad  ó 
club  que  de  este  deporte  no  hacen  una  profesión,  sino 
que  lo  cultivan  sólo  por  sport  y  sin  remuneración  algu¬ 
na  en  metálico.  En  las  regatas  á  remo  el  patrón,  de 
})ie  ó  sentado,  inmóvil  en  la  popa  de  la  embarcación, 
va  halando  para  marcar  el  ritmo  de  cada  palada,  diri¬ 
giendo  la  maniobra  y  excitando  á  los  remeros.  En  Fran¬ 
cia,  la  primera  vez  que  se  trató  de  las  regatas  de  un 
modo  oficial  fue  eii  18r>3,  cuando  el  ministro  de  Marina 


Dos  balandros  en  las  regatas  de  Cowes 

publicó  una  Real  orden  indicando  que  en  algunas  se 
concederían  premios,  llamados  premios  del  ministerio 
de  Marina. 

No  deben  confundirse  las  regatas  con  la  lucha  sobre 
el  agua,  diversión  en  la  que  dos  personas  colocadas 
cada  una  en  la  proa  de  una  embarcación  se  em¡)ujaban 
mutuamente  con  unas  largas  perchas  á  manera  de 
lanzas  con  objeto  de  hacer  caer  al  ;igua  al  adversario; 


el  combate  se  hacia  entre  varios  jugadores  y  los  dos 
últimos  que  quedaban  se  llamaban  el  rey  seco  al  triun¬ 
fador  y  el  rey  mojado  al  que  sucumbía,  ya  que  el  juego 
se  hacia  })or  eliminación  hasta  que  quedaba  uno  que  no 
había  caído  al  agua.  Mucho  tiemjro  antes  de  que  este 
deporte  fuese  popular  en  Francia,  en  Inglaterra  gozaba 
ya  de  gran  popularidad,  y  todo  el  mundo  conocía  las 
famosas  carreras  á  remos  verificadas  entre  los  escola¬ 
res  de  las  Universidades  de  Oxford  y  Cambridge,  ha¬ 
biendo  sido  siempre  dicha  nación  la  primera  en  esta 
clase  de  deporte. 

Las  regalas  marítimas  ó  fluviales  se  clasifican  en 
series,  atendiendo  á  su  número  de  remos,  dimensiones 
y  tonelaje  de  los  buques  ó,  mejor  dicho,  embarcaciones. 

Las  regatas  más  conocidas  á  remo, 
son:  en  Francia,  las  de  Neuilly, 
.St.  James  y  Niza;  en  Inglaterra,  las 
de  Putney,  Oxford,  Cambridge  y  Hen- 
ley;  en  Alemania,  las  de  Francfort  en 
el  Mein,  Ems  y  Berlín,  y  en  .\ustria, 
las  de  Viena. 

Las  regatas  á  vela  principalmente 
son:  en  Franc  ia,  las  de  Niza,  Argen- 
teuil  y  El  Havre;  en  Inglaterra,  las  de 
Cowes  (isla  de  Wight)  y  (ilasgow;  en 
Alemania,  las  de  Berlín,  Hamburgo, 
Kiel,  Brernen  y  Koenisberg;  en  Bél¬ 
gica,  las  de  Ostende;  en  Dinamarca, 
las  de  Copenhague,  y  en  Suecia,  las 
de  Estocolmo. 

En  España,  se  acostumbra  á  or¬ 
ganizar  una  anual  de  carácter  inter¬ 
nacional  por  los  clubs  marítimos  de 
San  Sebastián,  Bilbao,  Santander  ó 
Barcelona;  las  llamadas  nacionales  se 
verifican  con  más  frecuencia  en  los 
principales  puertos.  Además,  son  muy 
f)opulares  en  la  costa  vasca  las  re¬ 
galas  á  remo  entre  pescadores  de 
distintos  puertos. 

Holanda  fue  el  primer  j)ais  que 
tomó  un  verdadero  interés  en  el  fo¬ 
mento  del  Yachtití^,e^lo  es,  en  las  ca¬ 
rreras  de  yates.  De  allí  pasó,  á  principios  del  siglo  xvii 
á  Inglaterra,  y  se  fundó  el  Cork  Harboiir  Water  ClHh\ 
que  fue  el  primer  club  marítimo  del  inundo.  Este  de¬ 
porte,  aparte  de  ser  actualmente  uno  de  los  más  ele¬ 
gantes  é  higiénicos,  es  muy  popular  en  todos  los  países 
del  mundo,  sobre  todo  en  los  Estados  Unidos  é  Ingla¬ 
terra;  aunque  en  Francia  no  esté  tan  desarrollado  como 
en  aquellos  países,  cuenta  con  1*25  sociedades  náuticas. 
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En  España  existen  también  varios  clubs,  siendo  los  más  Nueva  York  fué  "rande.  A  Tomás  Lipton  la  carrera 
importantes  los  de  la  costa  del  Cantábrico  y  de  Levante,  le  costó  varios  millones  de  francos.  La  guerra  mundial 
inereciendo  citarse  principalmente  los  de  San  Sebastián,  (1914)  interrumpió  las  carreras  del  American  Cu\>^ 
BilUio.  Santander,  Vigo,  Barcelona  y 
Alicante .  Las  carreras  están  reserva¬ 
dlas  á  un  número  pequeño  de  yates,  los 
cuales,  construidos  con  especiales  y 
detenninadas  condiciones,  son  verda¬ 
deramente  artículos  de  lujo.  En  í'ran- 
da  hay  regatas  todos  los  años  en  los 
principíales  puertos,  así  como  también 
en  iMcudon,  en  el  Sena.  En  estas  ca¬ 
rreras,  generalmente,  el  premio  es  una 
copa  de  gran  valor,  que  no  es  propie¬ 
dad  del  yate  ganador,  sino  que  queda 
en  po<lcr  de  la  sociedad  ó  club  á  la 
cual  p)ertenece  aquél,  mientras  está 
pendiente  de  otras  carreras,  pues  antes 
de  adjudicarse  definitivamente  en  pro 

piedad,  debe  ser  ganada,  por  regla  ge-  .  ,  «  , 

neral,  dos  años  consecutivos  ó  tres  al-  en  el  puerto  de  Santander 

temos!  La  más  famosa  de  las  regatas 

es  la  de  la  American  Cup,  que  fué  fundada  por  la  reina  |  que  no  se  reanudaron  hasta  1920.  En  esta  fecha  se  co- 
V’ictoria  de  Inglaterra,  con  el  nombre  de  Copa  Je  la  '  rrió  nuevamente  la  famosa  prueba  entre  el 

de  110‘8u  ton.,  propiedad  del  ya  ci¬ 
tado  Tomás  Lipton,  y  patroneado  por 
Burton,  y  el  americauo  Resol  ule,  de 
104*29  ton.,  patroneado  por  Adams, 
El  primer  día,  15  de  Julio,  se  dió  la 
señal  de  jíartida  á  las  11^  45“,  y  á  las 
2*^  52“  se  retiró  el  Resolute  por  habér¬ 
sele  roto  una  driza,  por  lo  que  resultó 
vencedor  el  balandro  inglés.  El  se¬ 
gundo  día,  que  era  el  17,  se  suspen¬ 
dió  la  regata  poco  antes  de  su  termi¬ 
nación  á  causa  del  mal  tiempo.  El  día 
20,  en  un  recorrido  triangular,  ganó 
el  Shamrock  IV  por  2“  y  26*;  en  cam¬ 
bio,  al  día  siguiente,  el  Resolute  fué  el 
vencedor  por  7“  y  1*,  y  también  el 
día  23  por  9“  y  58*.  Durante  el  sexto 
día,  24  de  Julio,  volvió  á  soplar  fortí- 
simo  viento,  por  lo  que  la  prueba  se 
suspendió  por  mutuo  acuerdo,  lo  mis¬ 
mo  que  el  día  26.  La  última  regata 
Regatas  entre  canoas  maorles  de  Nueva  Zelandia  tuvo  lugar  el  día  27,  cn  que  el  Reso- 

luíe  salió  vencedor  por  19“  y  45®,  que- 

reina.  Se  celebró  por  primera  vez  en  Cowes,  jxíqueño  !  dando  así  el  preciado  trofeo  en  manos  de  los  americanos, 
puerto  de  la  isla  de  VVight,  en  1851,  ganándola  un  pe-  ;  Arqueo  de  yates.  La  palabra  inglesa  yacht  (en  espa- 
queño  barco  americano.  Desde  esta  fecha  los  ingleses  ñol  yate)  procede  de  la  holandesa  jac^l  ó  jagt,  de  jach- 
han  hecho  verdaderos  esfuerzos  y  ten¬ 
tativas  para  reconquistar  esta  copa  á 
los  americanos  en  los  años  1870,  1871,  *■ 

1876,  1881,  1885,  1886,  1887,  1893, 

1895.  1897,  1901  y  1903,  pero  sin  re¬ 
sultados,  pues  salieron  los  americanos 
siempre  vencedores  y,  por  ende,  la  Ne^o 
York  Yacht  Club,  á  cuya  entidad  per¬ 
tenecía  el  yate  victorioso. 

La  carrera  de  1901  fué  reñidísima 
entre  el  yate  americano  Columbia,  del 
capitán  Carlos  Barr,  y  el  inglés  Sham¬ 
rock  II,  de  Tomás  Lipton.  Después  de 
la  primera  carrera  del  26  de  Septienf- 
bre  de  1901,  sin  resultado,  se  encon¬ 
traron  otra  vez  el  28  en  Sandy  Ilook 
(Estados  Unidos)  ante  miles  de  es|)ec- 
tadores.  De  las  11*^  15“  de  la  mañana 
hasta  la  1**  50“  de  la  tarde,  el  Sham¬ 
rock  II,  que  acordó  46  segundos  al 
otro,  ganaba,  pero  al  final  de  la  ca¬ 
rrera  perdió  por  37  segundos.  Los  días  3  y  4  de  Oc-  (darse  prisa,  cazar).  Los  yates  son  arqueados  oficial- 
tubre  ganó  el  Columbia  por  50  y  3*,  respectivamente.  ,  mente  al  ser  inscritos  en  las  Comandancias  de  Marina, 
Se  jugaron  sumas  de  importancia,  y  el  entusiasmo  en  |>ero  esta  medición  no  tiene  otro  valor  que  la  de  uii 
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=  arqueo  en  unidades  lineales  (me¬ 
tros  ó  }úes  ingleses),  en  la  cual  L  es  la 
longitud  del  casco  en  la  flotación,  á 
la  que  se  añade:  1.®  la  diferencia  que 
existe  entre  la  cadena,  de  regala  a  re¬ 
gala,  en  la  extremidad  de  la  línea  de  flotación  á  proa 
V  dos  veces  la  obra  muerta  en  igual  punto,  y  2.®  una 
quinta  parte  de  la  diferencia  entre  la  cadena  en  la  ex- 
lrtnú<la<]  de  la  línea  de  la  flotación  á  popa  y  dos  ve¬ 


E1  Club  de  Regatas  de  Santander 

construidos  bajo  la  inspección  y  clasificación  de  tina 
de  las  tres  sociedades  siguientes:  Lloyd's  Re^^isUr  of 
Briiish  and  Forñn»  Sliippin^j  Gernianische  Lloyd  y  Bu- 
reau  ¡  en las. 


trámite  obligatorio,  pues  la  verdadera  medida  de  un 
yate  es  su  «arqueo  de  regata*.  Una  regata,  como  todo 
concurso  deportivo,  tiene  por  base  el  que  todos  los 


ces  la  obra  muerta  en  este  punto,  todo  en  unidades  li¬ 
neales.  B  es  la  manga  en  unidades  lineales,  G  es  h  ca¬ 
dena  medida  que  en  la  manga  máxima  va  de  borde  á 
borde  de  regala,  pasando  j>or  debajo 
de  la  quilla  y  á  la  que  se  restará  dos 
veces  la  obra  muerta  en  este  mismo 
punto;  d  es  la  diferencia  entre  la 
cadena  y  el  contorno  de  la  sección 
transversal  donde  la  manga  es  máxi¬ 
ma,  medida  de  regala  á  regala;  S  es 
la  diferencia  de  velamen  en  unidades 
de  su|>erficie,  y  F  es  dos  veces  la  obra 
muerta  en  el  sitio  fijado  para  la  me¬ 
dición  de  la  cadena,  más  una  vez  la 
obra  muerta  en  el  extremo  de  la  lí¬ 
nea  de  flotación  á  proa,  más  una 
vez  la  obra  muerta  en  la  línea  de  flo¬ 
tación  á  popa  y  el  total  dividido  por  4. 

Resulta,  pues,  que  la  longitud,  más 
la  man^a,  más  la  mitad  de  la  cadena 
y  el  coniorno,  más  un  tercio  de  la  raiz 
cuadrada  de  la  superficie  de  la  vela, 
menos  la  t)bra  muerta,  es  igual  al  ar¬ 
queo. 

Según  su  número  de  unidades  de 
arqueo,  los  yates  de  la  fórmula  in¬ 
ternacional  se  conocen  y  disiingucn  por  las  siguientes 
clasificaciones: 


Series  internacionales 
con  relación  á  la  longitud 
en  la  flotación  del  yate 


Equivalencia 
en  pies 
inglcs(,‘s 


Tripulantes 
permitidos  á  bordo 
durante  una  carrera 


2.1 

líl 

15 

12 

10 

9 

8 

7 

0 

5 


m.  de  clasificación 


G2- 

49- 

39- 

32- 

29 

2r, 

19- 

10- 


No  hay 
20 
\\ 

10 

8 

G 

5 

4 

3 


Con  el  reglamento  internacional  desaparece  al  anti¬ 
guo  inconveniente  de  emplear  escantillones  excesiva¬ 
mente  reducidos,  pues  todos  los  yates  tienen  que  ser 
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competidores  estén  en  iguales  ó  comparables  condicio¬ 
nes,  lo  cual  sólo  puede  conseguirse  en  los  yates  creando 
un  arqueo  convencional,  ó  sea  una  fórmula  especial  que 
equipare,  en  lo  posible,  las  embarcaciones  de  construc¬ 
ción  diferente,  ya  que  dicho  objeto  no  p«xlía  alcanzarse 
con  el  sistema  oficial  de  merlición,  sea  por  capacidad  ó 
por  desplazamiento.  Entre  los  numerosí)s  intentos  de 
fórmulas  de  arqueo,  las  que  alcanzaron  más  favor  fue¬ 
ron  las  del  Cercle  de  la  Voile  de  París  (I87G),  Naitliqne 
dii  Híwre  (1882)  v  Roval  Thantes  Y  achí  Club  de  Lon¬ 
dres  (1883). 

Torlas  estas  fórmulas  tenían  por  base  la  reunión  de 
yates  de  velocidades  comi)arables,  lo  que  no  dejó  de 
ser  una  gran  e(iuiví)rar¡ón,  pues,  persiguiendo  sólo  la 
velocidad,  los  yates  dejaton  de  ser  embarcaciones  de 
recreo  para  convertirse  en  peligrosas  máquinas  de  ha¬ 
cer  regatas.  Tuvieron,  además,  el  inconveniente  de 
no  ^er  aceptadas  internacionalmente,  lo  que  entorpe¬ 
cía  la  celebración  de  grandes  concursos. 

Kn  las  conferencias  que  tuvieron  lugar  en  Lon¬ 
dres  en  Enero  de  1905  y  Junio  de 
P»0G  entre  los  representantes  de  dis¬ 
tintos  clubs  de  Alemania,  República 
Argentina,  Austria- Hungría,  Bélgica, 

Dinamarca,  España,  Finlandia,  Fran¬ 
cia,  Holanda,  Italia,  Noruega,  Suecia  y 
Suiza  fueron  aprobados  los  reglamentos 
internacionales,  limitando  las  dimen¬ 
siones  y  clasificando  los  diferentes  ti- 
})os  de  yates,  siendo  los  norteamerica¬ 
nos  los  únicos  que  se  negaron  á  asistir 
á  las  citadas  conferencias. 

Se  adoptó  la  fórmula  internacional 
siguiente: 


jídos,  se  les  asigna  la  I  Brynhild,  de  23  m.,  de  sir  Jaime  Pender,  proyectado 
escantillones  son  los  '  por  Nicholson  (1907);  el  Ostarayát  15  m.,  de  \V.  P.  Bur- 

ton,  proyectado  por  Mylone  (1900)? 
el  Hispania,  de  S.  M.  el  rey  de  Es¬ 
paña  (1909),  proyectado  por  Fiíe,  y 
el  Alachie  and  Cintra ,  de  12  ni.,  pro- 
'  yectado  por  Fife  también. 

L  i  .  Los  representantes  de  los  diver- 

sos  países  que  formaron  la  coníeren- 
cia  ó  conferencias  y  que  adoptaron 

Bel  reglamento  internacional  en  1906, 
constituyeron  una  Unión  Liternacio- 
nal  de  Carreras  de  Yachts,  que  se  lla¬ 
ma  el  International  Yacht  Racing 
Union,  bajo  la  presidencia  de  la  Bri- 
tish  Yacht  Racing  Association.  En 
^  los  años  1907,1 908, 1 909  y  1 9 1 0  hubo 
buenas  carreras  en  todo  el 
mundo,  especialmente  en  Inglaterra, 
t..  Estados  Unidos,  Noruega,  Alemania, 
Bl^  .  ^  Francia,  Bélgica  y  Suecia,  siendo,  en 

general,  las  grandes  carreras  reñi- 
dísimas  y  los  tipos  más  corrientes  de 
yates  los  de  15,  12,  8  y  6  m.,  pues 
los  de  15  para  arriba  resultan  de  un 
coste  muy  elevado. 

Lista  de  los  yates  que  concurrie¬ 
ron  á  la  American  Cup  en  1851,  prueba  que  tuvo  lu¬ 
gar  en  la  isla  de  Wight  (Inglaterra): 


Real  Club  de  Regatas  de  Barcelona 


Tone¬ 

ladas 


Propietarios 


Sir  W  P.  Carew. 
¡Mr.  J.  L.  Craigie. 
i  Mr  T.  Chamber- 
I  laync. 

)E1  duque  de  Mari- 
}  boroiigh. 

|Mr.  A.  Ilill. 
i  El  marqués  de  Co* 
i  nyingham. 

Sir  II.  B.  Hoghton. 
Mr.  J.  Wild. 

Lord  Alfredo  Paget. 
Señores  Stcvcns. 

Mr.  G.  II.  .Ackcrs^ 

Mr.  B.  II.  Jones. 
Mr.  \V.  Curling. 

Mr.  H.  S.  Fearon. 
Mr.  T.  Le  Marchant 


El  cúter  inglés  Britannia  (1892),  propiedad  del  rey 
Eduardo  VII  de  Inglaterra,  que  tuvo  mucho  éxito  en 
su  tiempo,  alcanzó  muchos  premios,  como  puede  verse 
en  el  siguiente  cuadro: 


Total .  389  yates  Total( 

Entre  otros  yates  construidos  bajo  el  reglamento  in- 
terr.acional,  hay  que  señalar  el  Shamrock,  de  23  m.,  cú-  RE 
tcr,  proyectado  por  Fife  (1908),  propiedad  del  conocido  ro.  ||  v 
i  f  oriman  inglés  sir  Tomás  Lipton;  el  Whithe  Heather  / 1,  Der 


Aflos 

Salidas 

Primeros 

premios 

Otros 

premios 

Total 

1893 

43 

24 

9 

33 

1894 

48 

36 

2 

38 

1895 

50 

38 

2 

40 

1896 

58 

14 

10 

24 

1897 

20 

10 

2 

12 

Totales. 

219 

122 

25 

147 

Nombres 

Clase  de  em¬ 
barcación 

Beatrice . 

Pailebot 

Volante . 

Balandro 

Arrow . 

$ 

Wyrern . 

Pailebot 

Jone . 

» 

Conslance  . . . 

• 

Gipsy  Qiieeu. 

» 

Alarm . 

Balandro 

Mona . 

» 

America  .... 

Pailebot 

Brilliant _ 

\  Pailebot  / 
f(tres  palos) i 

Bacchante . . . 

Balandro 

Freak . 

• 

Eclipse . 

Aurora . 

» 
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RKGATE  —  REGEL 


REGATE.  (Etini.  —  De  recalar.)  m.  Movimiento 
pronto  que  se  hace  hurtando  cl  cuerpo  á  una  parte  y  á 
otra.  II  fig.  y  fam.  Escape  ó  efugio  en  una  dificultad, 
estudiosamente  buscado. 


Medalla  del  Club  de  Regatas  de  Barcelona 
(Anverso  y  reverso) 


REGATEAR.  1.*  acep.  F.  Marchander.  —  It.  Di- 
battere  il  prezzo.  —  In.  To  bargain  íor.  —  A.  Feilschen. 
— P.  Regatear. —  C.  Regatejar.  —  E.  Marcandi.  (Etim.  — 
De  recatear.)  v.  a.  Debatir  el  comprador  y  vendedor  el 
precio  de  una  cosa  puesta  en  venta.  |1  Revender,  ven¬ 
der  al  por  menor  los  comestibles  que  se  han  comprado 
al  por  mayor.  \\  fig.  y  fam.  Escasear  ó  rehusar  la  eje¬ 
cución  de  una  cosa.  H  v.  n.  Hacer  regates.  ibUí?r.  Dis¬ 
putar  con  empeño  dos  ó  más  embarcaciones  la  ventaja 
del  mayor  andar.  i|  Cuba.  Disputar  una  carrera  dos  ji¬ 
netes. 

Deriv.  Regatea  ble.  Regateado,  da.  Re- 
gateador,  ra.  Regateamiento.  Regateo. 

REGATERÍA,  f.  kEG.\T()NKRÍA.(l acep.). 

REGATERO,  RA.  (Etim. —  De  recatear.)  adj. 
Regatón.  U.  t.  c.  s.  ||  Que  tiene  regatón.  ¡|A/(jr.  Dícese 
del  marinero  que  toma  parte  en  una  regata,  y  de  la 
lancha  ó  bote  inscrito  en  el  registro  de  las  que  aspiran 
al  premio  de  las  regatas. 

REGATES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Toledo,  mu- 
.nicipio  de  Consuegra. 

REGATO.  (Etim.  —  De  regar.)  m.  Regajo. 

Regato.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  rnun.  de 
Castro-Caldelas,  parr.  de  Santa  Tecla  de  Abeleda. 

Regato  (El).  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  Baracaldo. 

REGATÓN,  NA.  3.»  acep.  F.  Viróle.  —  It.  Calcio- 
Jo. — In.  Socket,  femile.  —  A.  Haken. —  P.  Ponteira. — 
C.  Punta,  virolla.  —  E.  Metalpínto.  (Etim.  —  De  rega¬ 
tear.)  adj.  Que  vende  por  menor  los  comestibles  com¬ 
prados  por  junto.  U.  t.  c.  s.  |1  Que  regatea  mucho.  ||  m. 
Casquilío,  cuento  ó  virola  que  se  pone  en  el  extremo 
inferior  de  las  lanzas,  bastones,  etc.,  para  mayor  fir¬ 
meza. 

Regatón.  Arm.  El  cuento,  casquilío  ó  contera  de  la 
danza.  Pieza  de  hierro  destinada,  tanto  á  resguardar  la 
madera  y  equilibrar  el  peso,  como  á  permitir  clavarla 
en  tierra.  En  el  siglo  xv  también  se  decía  recatón.  «Sus 
arrrtós  eran  tan  pesadas,  que  su  espada  y  su  lan9a  ape¬ 
nas  otro  hombre  las  podia  mandar;  el  recatón  de  su 
lan^a  era  hierro  de  otra*  (Alonso  Maldonado,  Hechos 
del  clavero  don  Alonso  de  Monrroy).  Regatonazo  es  pa¬ 
labra  que  se  empleaba  para  designar  el  golpe  con  el 
cuento  de  la  lanza. 

Regatón.  Art.  y  Oj.  En  algunos  juguetes,  como  cl 
peón  y  la  peonza,  etc.,  el  regatón  es  una  punta  de  hie¬ 
rro  acerado,  que  por  su  otro  extremo  termina  en  un 
clavo,  que  se  fija  al  vértice  del  cono,  en  que  el  juego 
termina  casi  siempre. 

Regatón.  Der.  Aquel  que  vende  por  las  aldeas,  ca¬ 
minos  y  mercados,  los  comestibles,  estableciendo  un 
j pequeño  tráfico  con  los  vendedores  v  cultivadores  fie 


frutos  revendiéndolos  al  {)or  menor  en  la  plaza  del  mer¬ 
cado  ó  recorriendo  las  calles  como  vendedores  ambu¬ 
lantes. 

Las  Ordenanzas  y  los  jueces  municipales  han  tra¬ 
tado  siempre  duramente  á  estos  vendedores  por  estar 
casi  siempre  en  ios  linderos  del  hurto  y  la  rapiña,  sin 
que  por  eso  dejen  de  ser  unos  mediadores  muy  inte¬ 
resantes  del  pequeño  comercio. 

En  las  13  leyes  del  tít.  5.°  del  lib.  9.®  de  la  Novísi¬ 
ma  Recopilación  se  encuentran  las  disposiciones  refe¬ 
rentes  á  los  revendedores,  regatones  y  buhoneros,  en 
las  que  se  impf)nían  grandes  trabas  que  llegaban  á  pro¬ 
hibir  su  coníerrio  (Ley  9.*  de  Felipe  IV,  Pragmática 
del  13  de  Septiembre  de  1C27).  Las  Leyes  6.»  á  18  del 
tít.  17  del  lib.  3.®  se  ocupa  también  «de  los  abastos  y 
regatones  de  la  corte*,  y  la  Ley  10  del  tít.  9.®  del  li¬ 
bro  7.®  prohibía  tratar  en  regatonería  de  mantenimien¬ 
tos  á  los  regidores,  jurados  y  escribanos  de  los  pue¬ 
blos,  siendo  esta  disposición  de  Felipe  II  en  1558.  Véa¬ 
se  Revendedor. 

Regatón.  A/ar.  La  pieza  de  bronce  ó  hierro  que,  en 
forma  de  muletilla  ó  de  gancho  doble,  se  fija  al  extre¬ 
mo  de  un  asta  de  madera  para  constituir  el  bichero, 
que  sirve  para  atracar  ó  desatracar  los  botes. 

Regatón.  Taurom.  El  extremo  inferior  de  la  garro¬ 
cha,  |)or  más  que  no  tenga  el  casquilío  ó  virola  que 
llevan  las  lanzas  para  mayor  firmeza  y  que  es  de  donde 
verdaderamente  toman  dicho  nombre. 

Regatón.  Topog.  Trozo  de  hierro  con  .que  terminan 
por  su  parte  inferior  los  jalones,  banderolas  y  piquetes, 
que  se  emplean  para  señalar  puntos  sobre  el  terreno. 
Este  regatón  está  reducido  á  un  cono  de  palastro,  co¬ 
sido  con  clavos  al  bastón  del  piquete  y  termina  en  una 
punta  roma  y  acerada  que  se  clava  en  tierra.  El  tal 
cono  es  de  ángulo  muy  cerrado  y  la  longitud  total  del 
regatón  no  pasa  de  10  á  12  cm.,  como  máximo. 

REGATONEAR.  (Etim.  —  De  regatón.)  v.  a. 
í.ninprar  al  por  mayor  para  volver  á  vender  al  por 
menor. 

Deriv.  Regatoneado,  da. 

REGATONERÍA.  (Etim.  —  De  reo^atón.)  f.  Ven¬ 
ta  al  por  menor  de  los  géneros  que  se  han  comprado 
por  junto.  ||  Oficio  y  ocupación  del  regatón. 

REGATONÍA.  f.  ant.  REGATONERÍA. 

REGATOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  inun.  de  Sangenjo,  parr.  de  San  Pedro  de  Bor¬ 
dones. 

Regato::  (SAo  Bartholomeo).  Geog.  Felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  isla  Terceira  del  arrh.  de  las  Azores,  con¬ 
cejo,  comarca,  dist.  y  obispad»*  de  Angra  do  Heroísmo; 
unos  2,200  h.  Sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  conce¬ 
jo.  Escuelas,  Corieo. 

REGAU.  Geog.  Mun.  de  Austiia.  en  la  prov.  de 
la  Alta  Austria,  círc.  de  Hausruck,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  Ager,  afl.  del  Traun;  unos  3,600  h. 

REGAZAR.  (Etim.  —  De  regazo.)  v.  a.  Arre¬ 
gazar. 

Deriv.  Regazado,  da.  Regazador,  ra.  Re- 
gazamiento. 

REGAZO.  (En  port.  regaco.)  m.  Eníaldo  de  la 
saya,  que  hace  seno  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla. 
II  Parte  del  cuerpo,  donde  se  forma  ese  enfaldo.  fl  fig. 
('osa  que  recibe  en  sí  á  otra,  dándole  amparo,  gozo  ó 
consuelo. 

REGEB.  m.  Cronol.  Séptimo  mes  del  año  musul¬ 
mán,  que  comienza  el  24  de  Noviembre  y  termina  el 
24  de  Diciembre. 

REGEDOURO  (Sao  Braz).  Geog.  Felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  conc.,  comarca,  distri¬ 
to  y  obispado  de  Evora;  unos  250  h.  .Sit.  á  3  kms.  á 
la  izq.  del  río  .Alca^ovas  y  á  13  kms.  de  la  est.  de  Casa 
Branca.  Agricultura,  cría  de  ganado. 

REGEL  (Cristian  Federico  LEoroLDo).  fítog. 
Ge('>grafo  alemán,  n.  en  Schloss  Teniicberg.  c'erca  de 


REGEL  —  RRGEMORTE 


Waltcrshausen  (Gotha)  el  17  de  Enero  de  1853.  Es¬ 
tudió  en  los  Gimnasios  de  Schnepfcnthal  (1863),  Gotha  | 
(186H)  y  en  las  Universidades  de  Jena  (1872-76).  Doc-  I 
loróse  en  filosofía  y  fué  profesor  de  historia  natural  | 
del  Gimnasio  Real  de  Lippstaclt  (1876),  de  la  Escuela 
Superior  de  Brunswick  (1877),  de  la  Escuela  Real  de 
lena  (1878),  del  Instituto  pc<lap;ój^ico  Stoy  (1882),  y  I 
fué  al  mismo  tiemjx)  docente  de  pco<^raíía  de  la  Uni-  I 
versidad  (I88'i)  y  profesor  supernuinernrio  (1892).  De 
1896  á  1897  emprendió  un  viaje  de  ex[)loración  á  Co¬ 
lombia  y  á  otros  países  de  la  América  del  Sur.  Desde 
1899  fué  profesor  supernumerario  de  ^eo^rafía  de  la 
Universidad  de  Wurzbur^o  y  titular  de  dicha  cátedra  I 
desde  19(18.  Publicó:  y^rmehr.  der  aus  ' 

thrt'n  Hlüllcn  (Jena,  1876);  Ro^e  (.SchuepíeiUhal,  | 

I88  t):  l^te  líulwickeliiti^  der  ürlschajten  im  J  hiirin^er- 
iTj// (( iotha,  M^><\)\lMndeskitnde von  Thürin^eu  (.3.*  cd., 
190.'»;:  ThiiriHgen,  fin  ^eozraphisches  liandhueh  (Jena, 

1.  '^92-96);  Die  ivirtschajílichen  und  industriellcn  Ver- 
hdihii.sse  Thiirin^ens  (Berlín,  189'»);  Thürin^en^  etn 
íandeshtindlich.  Grundriss  (1897);  Kolumbien  (1899); 
otro  volumen  sobre  el  mismo  país  para  la  Jtitern.  Geo^r, 
(1899);  Die  Landeckunde  der  Ihcrischen  Halbinsel,  de 
b  colección  («óschen  (1905);  Die  Nordpoleirforschung 
(Berlín,  1905);  Beckmann-b  ührer  van  Wurzburg  (1906; 

2. *  cd.,  1910);  Die  Südpolarjorschinig  (1907),  y  Geogra- 
p^tie  für  H andéis  und  Keolselutlen  (1907).  Fué,  además, 
ci^ditor  de  Vas  Mitleilungen  der  Geographisehen  Gcsell- 
sckait  für  Thiiringen  (1882-99),  c'irector  del  Beilráge  zur 
Landes-und  Volkskunde  des  Thuringer  Waldes  (Jena, 
I88t-S7),  y  con  Kirchhofí  dió  á  luz  el  volumen  Íí  del 
Berichl  üher  die  nettere  Literatur  zur  deutschen  Lander- 
kiinde  (Hresiau,  190»).  Para  la  Bibl,  der  Allgem.  und 
Prakt.  U’ííí.  Erdkunde  (t.  II  á  IV,  190'» -05;  2.‘  ed., 
191 U);  para  el  Scobels  geographisches  Handbuch:  Sord- 
vest,  Xord’und  Osteuropa  sowie  Südamerika  (t.  I  y  II, 
19<)9-I0);  [>ara  la  Angew,  Geogr.:  Panamakanal  (t.  III, 
Ñcc.  6,  1909):  para  Schrijtn.  der  Pádag.  Gessellsch.  de 
Frcnzel:  Geo^ra phienunterriiht  (1910),  etc.  Perteneció 
e^te  autor  á  muchas  Sociedades  ^jeo^ráficas  de  Alema¬ 
nia  (.Mtenbur^,  Halle,  Jena,  etc.),  á  la  de  Historia  Na¬ 
tural  íle  .Nurernberp,  Orientalista  de  Munich,  y  otras. 

Regel  (Eduardo  Augü.sto).  Biog.  Botánico  ale¬ 
mán,  n.  en  (iotha  en  1815  y  m.  en  San  Petersbure;o  en 
1892.  Aprendió  la  floricultura  en  su  ciudad  natal,  tra¬ 
bajando  luc^o  en  los  Jardines  Botánicos  de  Goiinjia. 
B*:tnn  y  Berlín.  En  1842  fué  nombrado  director  del  de 
Zurich  y  ailí  fué  donde  empezó,  con  lleer,  la  |)ublica- 
ción  de  Schiveizerische  Zeitsrhrift  jür  Laúd -und  Gar- 
Untan  (Zurich,  1843-51)  y  en  18.52,  la  Garlen  flora,  que 
publicó  hasta  1885.  En  dicho  año  fué  nombrado  di¬ 
rector  científico  del  Jardín  Botánico  de  San  Peters- 
bur;;o.  En  1857  fundó  la  Asociación  Jardinera  Rusa, 
en  IKó.'t  el  Jardín  Pomoló<]:ico  de  San  Petersbur^o,  y 
en  1875  fué  director  general  del  Jardín  Botánico  de 
esta  última  ciudad.  Escribió:  Monographia  Betulacea- 
fum  (Moscou,  1861);  Tentanien  florae  usíuriensis  (San 
Petersburgo.  \íiVA);Plantae  Haddeanae  (Moscou,  1861  y 
l.Sc2;;  Iinnfueratio  planiarum  As  el  transiliensium  (Mos¬ 
cou,  1864-70);  Rusische  Dendrologie  (1870-72);  Des- 
en  pitones  planiarum  noi'arum  in  región  ibas  lurkesla- 
ntets  coileetarum  (Moscou,  1873-82); .  llliorum  adhuc  cog- 
niu^rum  monographia  (Moscou,  1875);  Cycadearum  re¬ 
sisto  {Moscou,  Flora  lurkestaniea  (Moscou,  1876);  j 

Ter.ldnien  rosarum  wonographiae  (Moscou,  1877);  Kttl-  \ 
tur  und  Auszahlting  der  Eriken  (Berlín,  1842);  AUge-  ' 
mrtne^  Gatlenbueh  (en  colaboración  con  Ender,  Zurii  h,  | 
1855-68);  Anla'ie  von  Garlen  (San  Petersburgo,  1879)  y  | 
una  larga  serie  de  artículos  relativos  á  la  jardinería,  | 
frit)licad^*s  casi  to<los  en  Russische  Pomologie  (Zurich,  , 
1868).  Regel  se  dedicó  especialmente  al  estudio  de  la  ' 
1» «tánica  sistemática,  de  la  flora  de  Siberia  y  de  Tur-  ■ 
questári.  de  la  hr^rticultura,  etc.,  trabajando  por  aplicar  i 
á  la  ÍI.  tí»  ultura  los  resulla<)os  científicos  de  sus  ensayos,  j 
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Regel  (Ernesto  Federico).  Biog.  Literato  ale¬ 
mán,  hermano  de  Cristián  Federico  Leopoldo  (VL),  na¬ 
cido  en  Schloss  Tenneberg  en  1850.  Estudió  en  el  (7im- 
nasio  de  Gotha  y  en  las  Universidades  de  Leipzig,  Bonn 
y  Tubinga.  Doctoróse  en  filosofía  y  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  Superior  de  Halle  v  Francfort.  Se 
le  deben  ediciones  de  Gesenius,  Carlos  Regel,  Thacke- 
rav,  Dickens,  'I'ennyson,  y  otras  obras  de  la  literatura 
inglesa  que  constituye  su  espccialidarl  y  algunas  diser¬ 
taciones  de  historia  literaria  como  Reintnar  von  II agi¬ 
nan,  Zwolj  y.  deutsehen  ü nlerrichls,  etc. 

Regel  (Juan  Alhkrto).  Biog.  Explorador  alemán, 
de  origen  suizo,  liijo  de  Eduardo  .\ugusto,  n.  en  Zurich 
en  1845  y  m.  en  (  )dcssa  en  1908.  Estudió  medicina  y 
fué  (1876-85)  médico  de  distrito  en  Kiildszha  (Turques- 
tán  oriental),  desde  donde  einfirendió  varios  viajes  á 
Karatan  (1878-80),  al  país  de  lli  (1880)  y  á  P'erghana 
(1881-8'*),  haciendo  en  todos  ellos  exploraciones  sobre 
la  flora.  Además  de  algunos  trabajos  botánicos  y  re¬ 
laciones  de  viajes,  se  le  debe:  Reisebrieje  aus  Turkis- 
tan,  publicada  en  las  Petermann  s  Mitíeilungen  (Mos¬ 
cou,  1876). 

REGELIA.  f.  Bot.  Nombre  más  comúnmente 
usado  en  jardinería  |)ara  designar  la  Verschaijelliu 
splendida  Herm.  Wcndl.  (Regelia  princeps  Hort.),  es¬ 
pecie  única  del  género  Versehaijtllia  Wendl.,  familia 
de  las  palmáceas,  subfamilia  de  las  ccroxilíneas,  tribu 
de  las  arccineas,  sublribu  de  las  areceas.  Es  una  ])al- 
mera  alta  y  esbelta,  con  las  vainas  y  pecíolos  densa¬ 
mente  espinosos,  lo  que  hace  que  lo  sean  igualmente 
los  estípites  jóvenes;  hojas  tnincatlocordi formes,  que 
se  extienden  horizontalmcnte  á  modo  de  parasol,  y 
divididas  en  dos  lóbulos  ó  ras'gándosc  en  dientes  entre 
los  nervios  principales,  éstos  de  color  más  obscuro  y 
todo  el  limbo  festonado  de  anaranjado,  color  igualmen¬ 
te  de  los  peciolos.  El  régimen  dos  veces  ramificado,  cor> 
tres  espatas;  las  flores  masculinas  redondas  y  pequeñas 
con  seis  estambres,  y  el  fruto  con  cndocarpio  y  semilla 
asurcados.  Vive  en  las  islas  Scvchclles,  y  se  usa  en- 
Jardinería,  pero  exige  estufa  caliente. 

REGELO.  (Etiin.  —  Del  pref.  re  y  el  lat.  gelum,. 
hielo,  agua  helada.)  m.  ant.  Agua  helada.  |1  Fis.  Fenó¬ 
meno  en  virtud  del  cual  dos  tm/os  ile  hielo  que  sufren 
un  principio  de  fusión,  se  sueldan  cuando  se  les  poner 
en  contacto. 

REGELSBERGER  (FERNANDO).  Biog.  Juris¬ 
consulto  alemán,  n.  en  Giinzcnhausen  en  1831  y  m.  en 
Gotinga  en  1911.  Nombrado  en  1862  profesor  auxi¬ 
liar  de  Derecho  civil,  fué  en  1863  titular  de  la  misma 
cátedra  en  Zurich,  y  en  1868,  de  Giessen;  más  tarde 
tuvo  la  cátedra  de  derecho  sucesivamente  en  VVurz- 
burgo  (1872),  Brcslau  (1881)  y  Gotinga  (1884).  Escribió; 
Zur  Lehre  voni  Allersvorzug  der  Pjandrechte  (Erlangen. 
1859);  Zivilrezhtliche  Erdrlcruugen  (Weimar,  18(i8); 
Bayrisches  livpotkekenrechl  (Leipzig,  1874-77;  2.»  ed.. 
1895);  Allgemeine  Grundsalze  uher  Handelsgescluifte 
(Leipzig,  1882);  Slreijzüge  im  Gebiete  des  Zivilreehts 
(Leipzig,  1892),  y  Pandeklen  (Leipzig,  1893).  Publicó, 
además,  la  10.®  ed.  de  la  obra  ZAvUrechlsfálle  de  Ihering 
(Jena,  1904)  y  colaboró  en  los  Jahrhüeher  für  die  Dog- 
matik  des  bürgerliehen  Rechis  del  mismo. 

REGELSPERGER  (Cristóiiai,).  Biog.  Lite¬ 
rato  anstriaco  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Stazen- 
dorf  el  23  de  Septiembre  de  1734  y  m.  en  Viena  el  21 
de  Diciembre  de  1797.  Fué  admitido  en  la  citada  Com¬ 
pañía  el  17  de  Octubre  de  1751,  y  había  enseñado  por 
espacio  de  veintinueve  años  facultad  poética,  durante 
los  aiales  escribió  gran  cantidad  de  comfiosiciones,  en 
general  latinas,  algunas  de  las  cuales  fueron  publica¬ 
das.  cuyo  catálogo  puede  verse  en  Sommervogel,  Bi- 
bliotheque  de  la  C.  de  bibltographie  (VI,  1582-84). 

REGELLO.  m.  ant.  Recelo. 

REGEMORTE  (De).  Genealog.  Familia  francesor 
de  origen  hedandés,  en  la  cual  hubo  algunos  ingenieros 
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distinguidos,  á  saber:  Juan  Bautista^  m.  en  1725,  tra¬ 
bajo  á  las  órdenes  de  Vauban  en  las  fortificaciones  de 
Neuf-Brisac  y  en  1718  se  le  encargó  la  construcción  del 
canal  del  Loing,  siendo  nombrado  posteriormente  in¬ 
geniero  dcl  Loire.  I!  Su  hijo  Xaíividad,  m.  en  1790,  le 
sucedió  en  aquellas  funciones  y  dirigió,  además,  los 
trabajos  de  los  canales  del  Loing  y  de  Orleáns.  Intro-  | 
dujo  en  Francia  el  álamo  de  Italia,  que  utilizó  para  las  ! 
plantaciones  de  los  bordes  de  los  canales.  |I  Aniotiio,  su 
hermano,  fue  ingeniero  de  la  provincia  de  Alsacia  y 
murió  en  el  sitio  de  Tournai  (1745),  en  el  desempeño  de 
su  cargo  de  ingeniero  militar.  |I  Luisy  el  más  joven  de 
los  hermanos,  m.  en  1774,  trabajó  con  Natividad  en  los 
canales  de  Orleáns  y  del  Loing  y  construyó  numerosos 
puentes,  esjxícialmente  el  de  V'auvray,  sobre  el  Cisse, 
y  el  de  Sloulins,  sobre  el  Allier. 

REGEMORTES  (PEDRO  JUAN  VAN).  Biog.  Pin¬ 
tor  flamenco,  n.  y  m.  en  Amberes  (1755-1830).  Fue 
<liscípulo  de  la  Academia  de  aquella  ciudad  y  luego 
profesor  en  la  mismá.  Tuvo  gran  práctica  en  la  res¬ 
tauración  de  pinturas  y  sobresalió  en  el  paisaje  y  en  el 
género.  En  el  Museo  de  Amberes  hay  de  su  pincel  uri 
Pastor  con  su  rebaño.  ||  Su  hijo  Ignacio  José,  también 
n.  y  m.  en  Amberes  (1785-1873),  fué  su  discípulo  y  se 
dedicó  asimismo  al  paisaje  y  al  género.  Obras  suyas 
se  guardan  en  los  Museos  de  Amsterdam,  Bruselas  y 
Munich. 

REGEN.  Geog.  Río  de  Alemania,  en  Baviera.  Se 
forma  en  el  llamado  Bosque  de  Bohemia,  del  Groser 
Regen  y  del  Kleiner  Regen,  que  se  unen  en  Zwiesel; 
corre  hacia  el  SO.  hasta  la  c.  de  Regen,  luego  pasa  por 
un  estrecho  valle,  del  cual  sale  junto  á  Kotztingo;  reci¬ 
be  por  la  der.  el  Weisser  Regen  y  después  el  Chamb; 
continúa  al  O.  y  al  S.,  baña  la  c.  de  Regenstauf  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  1  ñ5  kms.  des.  por  la  izq.  en  el  Da¬ 
nubio,  frente  á  Ralisbona. 

Regen.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  la  Baja  Baviera, 
^it.  á  oril.  del  Regen.  Lst.  de  la  1.  f.  Rosenheim-Eisens- 
tein,  á  542  m.  s.  n.  m.  Tiene  dos  templos  católicos;  fa¬ 
bricación  de  instrumentos  de  óptica  y  de  fósforos  y  mer¬ 
cado  de  ganado.  Su  población  asciende  á  unos  2,G00  h. 

REGENBOGEN  (Barthel).  Riog.  Maestro  can¬ 
tor  alemán  de  fines  del  siglo  xiii.  Obrero  forjador  de 
Maguncia,  cultivó,  en  compañía  de  su  contemporáneo 
el  famoso  IL  Frauenlob,  el  arte  musical.  Sus  poesías  se 
hallan  en  t\  Manuscrito  de  los  maestros  cantores  de  Col¬ 
mar  y  en  la  colección  Manes. 

Bibliogr.  Bartsch.  .l/m/cr/iWrr  aus  der  Kolma- 
rer  llandschrift  (Stuttgart,  18(.2). 

REGENCIA.  1.»  acep.  F.  Régence.  —  ít.  Reggen- 
xa.  —  In.  Regency.  —  A.  Regenstehaft.  —  P.  y  C.  Re¬ 
gencia. —  E.  Regeco.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  regentia,  y 
éste  del  lat.  regens,  entis,  regente.)  f.  Acción  de  regir 
ó  gobernar.  |I  P^mpleo  de  regente.  |1  Gobierno  de  un  Es¬ 
tado  durante  la  menor  edad,  ausencia  ó  incapacidad 
<le  su  legítimo  príncipe.  |I  Geog.  Nombre  que  se  daba 
en  otro  tiempo  á  ciertos  Estados  musulmanes  vasallos 
<ie  Turquía  (Regencia  de  Túnez,  de  Trípoli)  y  de  algu¬ 
nas  divisiones  administrativas  de  Alemania.  ||  Colonib. 
Especie  de  zaraza. 

Regencia  (Estilo).  B.  ari.  y  Art.  dec.  Nociones  pre¬ 
liminares.  El  estilo  Regencia  es  meramente  una  tran¬ 
sición  entre  los  estilos  Luis  XIV  y  Luis  XV,  que  por 
su  encanto  propio  y  por  sus  características  merece  el 
nombre  de  estilo.  A  veces  se  le  denomina  también  ro- 
e:alla  y  rococó.  Las  primeras  constnicciones  rocalla  re-  ' 
montan  en  Francia  al  siglo  xvi.  Bernardo  Palissy  fué  ¡ 
el  propagador  en  Francia  de  las  obras  rústicas  que  imi¬ 
tan  rocas  naturales  y  que  tan  en  moda  estuvieron  en 
•el  arte  cien  años  más  tarde.  El  amor  de  esta  decoración 
<le  rocas  ejerció  sobre  la  decoración  del  mobiliario  in-  j 
fluencia- considerable,  desde  el  siglo  xvii  hasta  fines 
del  reinado  de  Luis  XIV.  La  rocalla  Regencia  consis- 
4^ía  en  imitaciones  de  rocas  naturales,  concitas  y  petri-  | 


1  ficaciones  de  toda  clase,  mezcladas  con  palmas  y  folla¬ 
jes  serpeantes  y  flores  y  legumbres;  representaciones 
sintéticas  de  agua  que  cae  en  cascada,  de  estalactitas  v 
estalagmitas  y  de  otros  elementos  botánicos  y  zoológi¬ 
cos  mezclados  con  soltura  y  gracia  según  el  imperativo 
de  una  fantasía  contorsionada.  No  era  una  vuelta  á  la 
Naturaleza,  porque  desde  el  primer  momento  se  cayó 
en  lo  convencional,  en  lo  extravagante,  en  lo  amanera¬ 
do.  La  rocalla  era  una  imitaciém  cajtrichosa  é  infiel  de 
la  Naturaleza,  j^ro  no  desprovista  de  encanto  ni  de  ori¬ 
ginalidad,  que  invadió  el  campo  de  la  ornamentación. 
En  realidad,  es  preciso  notar  bien  de  dónde  tomó  sus 
modelos  esta  ornamentación;  de  lo  contrario,  aparte  de 
algunas  volutas  y  pilones  parecidos  á  conchas,  la  pala¬ 
bra  rocalla  no  sugeriría  nada  al  espíritu.  La  rocalla  esti¬ 
lizada  es  el  punto  de  partida  de  todo  un  desorden  sor¬ 
prendente.  La  línea  recta  queda  desterrada  del  arte  y  la 
curva  se  entroniza  en  ornamentos  dorados  que  bailan 
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loca  zarabanda  de  piruetas  y  sinuosidades  maravillo¬ 
sas.  Esta  expresión  decorativa  nace  á  fines  del  reinado 
de  Luis  XIV,  del  ansia  por  lo  pintoresco  que  aquel 
monarca  tenía  placer  en  reprimir,  llega  á  su  apogeo  en 
la  Regencia,  decae  en  tiempo  de  Luis  XV  y  muere  pK)r 
su  propio  exceso  de  libertad  durante  el  reinado  de 
Luis  XVL 

Sin  embargo,  obsérvese  bien  que  si  la  rocalla  florece 
y  llega  en  tiempo  de  la  Regencia  á  la  exageración  del 
rococó,  el  estilo  Regencia  procede  lógicamente  del 
Luis  XIV  en  la  simetría,  á  pesar  de  que  se  haya  liber¬ 
tado  de  las  líneas  rígidas  precedentes.  El  estilo  Regen¬ 
cia  no  es  fatalmente  rocalloso  ni  rococó,  lo  mismo  que 
el  estilo  Luis  XV  no  está  libre  dcl  desorden  de  la  roca¬ 
lla  y  del  rococó. 

Características  del  estilo  Regencia.  El  matiz  que  se¬ 
para  la  transición  Regencia  del  estilo  Luis  X  VI  es  muy 
delicado  de  clasificar.  Si  la  rocalla  aparece  en  la  Re¬ 
gencia,  no  es  menos,  cierto  que  la  Regencia  no  podía  U- 
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bertarsc  de  un  solo  golpe  de  las  huellas  del  estilo 
Luis  XIV.  De  aquí  nace  cierto  respeto  á  la  línea  recta 
y  una  orifjinalidad  irreverente,  especialmente  en  Oppe* 
nord,  Meissonicr  y  Tomás  Germain,  y  de  aquí  una  mala 
intelijjencia  ó  una  confusión.  Algunos  llaman  estilo  Re¬ 
gencia  la  manifestación  transitoria  del  Luis  XIV  al 
Luis  XV:  otros  confunden  en  la  rocalla  á  la  Regencia  y 
al  Luis  XV’,  y  esta  última  manera  de  considerar  sería 
la  más  cónKxla,  porque  en  realidad  hubo  una  Regencia 
solidaria  del  espíritu  Luis  XI  y  otra  cuyas  exagera¬ 
ciones  rocallosas  po<lrían  considerarse  propias  del 
Luis  XV. 

Desde  fines  del  siglo  XVI l  la  ornamentación  había  per¬ 
dido  su  rigidez,  redondeándose  y  aligerándose,  destro¬ 
nando  el  motivo  concha  que  predominaba  en  la  orna¬ 
mentación  prccíxlente.  Pero  la  nueva  estética  conservó 
en  general  de  la  antigua  el  respeto  de  la  simetría  y  de 
los  ejes  y  muchos  detalles  decorativos,  á  los  que  añadió 
discretamente*  el  motivo  rocalla.  En  el  mueble  hubo 
igual  modificación  en  el  capricho  de  las  líneas  sinuo¬ 
sas,  pero  siempre  simétricas,  y  análogo  desprecio  de  los 


Detalle  de  un  plafón  estilo  Regencia 
(Museo  de  Artes  decorativas,  París) 


ángulos.  Hay,  pues,  en  la  Regencia  dos  expresiones  bien 
diversas:  la  una  respetuosa  del  espíritu  del  siglo  xvii; 
b  otra  libre,  aliada  con  una  rocalla  intempestiva,  á 
I>esar  de  que  su  ornamentación  guarde  las  normas  de  la 
simetría.  Estas  dos  expresiones  fusionadas  dieron  des¬ 
pués  origen  al  estilo  Luis  XV.  En  ambas  épocas  hubo 
un  período  de  prudencia  y  otro  de  desorden  que  las 
acercó  á  la  tradición  ó  las  separó  de  ellas,  y  en  esto  se 
funda  la  opinión  de  los  que  ven  en  la  Regencia  un  estilo 
Luis  XV  regular  é  imputan  al  Luis  XV  un  desequili¬ 
brio  de  los  ejes,  y  la  de  aquellos  que  no  quieren  separar 
del  Luis  X  V  algunos  modelos  decorativos  de  fines  de 
aquel  siglo,  algo  alterados,  pero  siempre  propios  del 
Luis  XI  V'.  En  resumen,  la  Regencia  es  un  lazo  de  unión 
entre  el  Luis  XI V^  y  el  Luis  X^^  un  terreno  confuso 
donde  la  sobriedad  y  la  exageración  lucharon  entre  la 
tradición  v  la  originalidad;  porque  si  las  manifesta¬ 
ciones  Regencia  no  separadas  apenas  del  Luis  XIV  se 
pueden  llamar  «Luis  XV  regular*,  no  puede  negarse 
que  en  esta  época  hubo  también  brotes  intensos  de  la 
rocalla  y  del  rococó.  A  propósito  del  «Luis  X  V  regular*, 
conviene  no  confundir  regularidad  y  pureza.  La  regu¬ 
laridad  de  ciertos  objetos  Regencia  proviene  del  equi¬ 
librio  de  los  ejes,  de  su  simetría,  mientras  que  la  pureza 


del  estilo  Luis  XV  se  explica  por  la  moderación  de  la 
contorsión,  por  la  sobriedad  de  su  decoración,  por  ha¬ 
ber  sabido  enfocar  los  elementos  valiosos  del  desorden 
y  de  la  exageración  de  la  rocalla  precedente 
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El  estilo  transitorio  de  la  Regencia  duró  muy  poco. 
Sus  productos,  aparte  de  la  diferencia  debida  á  sus  dos 
tendencias,  fueron  también  diferentes  según  que  obe¬ 
decían  á  la  fórmula  nueva  lanzada  en  París  ó  á  la  an¬ 
tigua  tradición  de  provincia.  May  que  tener  también 
en  cuenta,  por  otra  parte,  la  lentitud  délas  modifica¬ 
ciones  estéticas,  tanto  debido  á  la  aceptación  del  gusto 
como  á  causa  de  la  organización  técnica  necesaria  para 
las  transformaciones  necesarias  en  la  fabricación.  Si  á 
estas  distinciones  y  observaciones  se  añaden  otras  con¬ 
tradicciones,  fatales  en  toda  evolución  estética,  la  de¬ 
nominación  del  estilo  Regencia  rocalla  ó  rococó  aparece 
como  la  más  lógica,  porque  si  la  rocalla  sirvió,  á  la  vez, 
para  distinguir  las  producciones  decorativas  v  arqui¬ 
tectónicas  dcl  reinado  de  Luis  XV.  estuvo  primero  de 
moda  en  la  Regencia,  época  en  que  los  ornamentistas 
le  dieron  un  tipo  ornamental  que  nada  tiene  que  ver 
con  el  gusto  de  la  decoración  rústica  de  los  siglos  xvi 
y  xvri.  En  cuanto  al  rococó^  nació  durante  la  Regencia, 
en  la  que  estuvo  muy  de  moda.  Nacido  de  las  rocallas, 
el  lococó,  que  reemplazó  al  barroco  (con  el  que  tiene 
cierta  semejanza),  prosiguió  sus  éxitos  durante  una 
parte  dcl  reinado  de  Luis  XV',  principalmente  de  1715 


Vaso  de  plata  cincelada  estilo  Regencia 
(Obra  de  Faltze) 


á  1720,  pasando  después  á  Alemania,  donde  estuvo  en 
boga  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Allí  la  rocalla  encontró 
su  exageración  ornamental,  significativa  del  rococó,  en 
particular  en  la  porcelana  de  Sajonia. 
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La  rocalla  y  el  rococó.  Se  ha  observado  ya  anterior¬ 
mente  que  no  se  trataba  aquí  de  la  decoración  rocalla 
cu  el  sentido  de  roca  ó  peñasco.  Esta  rocalla,  obtenida 


Sillón  estilo  Regencia.  (Colección  Wilderstein,  París) 

mediante  conchas  verdaderas  ó  simbolizadas  netamente 
|K>r  rocas,  habla  por  sí  misma,  y  su  significado  orna¬ 
mental  es  de  rusticidad  sin  atractivo  artístico.  Las  más¬ 
caras,  mascarones  y  otros  motivos  decorativos  mezcla¬ 
dos  con  petrificaciones,  corales,  etc.,  de  los  que  se  en¬ 
cuentran  vestigios  en  el  palacio  de  Versalles,  son  de  una 
excentricidad  desprovista  de  artificio  que  no  debe  con¬ 
fundirse  con  la  estilización  de  la  concha,  tan  propia  de 
la  Regencia.  La  rocalla  substituye  al  acanto  y  al  laurel 
precedentes  y  á  las  demás  verduras  y  legumbres  que 
rivalizan  con  el  aspecto  del  enconchado  ó  coquillaje. 

Rococó  implica  la  profusión  de  los  ornamentos  y  el 
mal  gusto  resultante  que  le  hace  como  resumen  de  to¬ 
das  las  banalidades  y  todas  las  vanas  pretensiones  de 
una  manera  de  estilo. 

Motivos  decorativos  de  la  Regencia,  Son:  la  concha 
estilizada,  pero  de  tal  modo  que  no  se  parece  á  su  mo¬ 
delo  natural,  una  concha  esfumada,  ligera,  en  un  mo¬ 
tivo  dentellado;  los  ¡olla jes  serpeantes,  las  palmeras,  con 
elementos  vegetales,  flores,  legumbres,  ondas,  corales, 
estalactitas,  etc.,  y  la  jlorecilla  en  lugar  de  la  concha 
Luis  XIV  ó  la  granada  en  esta  concha,  cuando  al  prin¬ 
cipio  se  inspira  la  Regencia  en  el  estilo  precedente. 

Bibliogr.  E.  Bayard,  Les  styles  Régrnce  et  Louis  XV 
(París,  s.  f.);  G.  Mourey,  Un  vwbilier  de  Vépo(¡ue  de  la 
Régence,  en  Les  Arts  (núm.  97,  Enero  de  1910);  Style 
de  la  Régence,  en  Internationale  Sammlerztg.  (1913). 

Regencia.  D^r.  pol.  Institución  de  Derecho  público 
complementaria  de  la  monarquía  hereditaria.  La  per¬ 
sona  del  rey,  aun  en  aquellos  regímenes  en  que  reinase, 
pero  no  gobernase,  puede  encontrarse  en  determinadas 
situaciones  en  que  sea  de  todo  punto  preciso  el  comple¬ 
mento  de  su  capacidad. 

Desde  luego  que  las  situaciones  á  que  nos  referimos 
no  pueden  ser  más  que  dos:  aquella  en  que  el  rey  es  me¬ 
nor  de  edad  ó  la  en  que  aparece  incurso  en  incapacidad. 


Lo  que  hay  es  que  estas  dos  situaciones,  que  exigen  bajo 
el  prisma  del  Derecho  el  complemento  de  la  capacidad 
del  monarca  para  que  el  reino  no  se  halle  en  desamparo 
por  lo  que  hace  á  la  augusta  función  del  rey  en  los  «  asos 
precitados,  no  se  han  remediado  ni  se  remedian  en  los 
tiempos  modernos  con  la  sola  institución  de  Derecho 
público  á  que  nos  referimos,  porque  siempre  y  para¬ 
lelamente  á  la  regencia,  que  se  refiere  á  la  función  pú¬ 
blica,  se  ha  estatuido  la  tutela  regia  que  atiende  acu¬ 
ciosa  y  perentoriamente  á  la  persona  cuya  es  la  capa¬ 
cidad  deficiente,  sea  por  edad  ó  por  imposibilidad. 

Establecida  la  monarquía  hereditaria  p)or  haber  ocu¬ 
pado  en  la  generalidad  de  los  países  el  lugar  de  la  elec¬ 
tiva,  ¡)lanteóse  desde  el  primer  momento  la  cuestión 
de  suplir  aquellas  deficiencias  de  capacidad. 

En  España,  aun  cuanílo  antes  de  la  legislación  de 
Partidas  se  había  operado  el  cambio  á  que  nos  referi¬ 
mos,  fué  en  el  citado  Cuerpo  legal  en  el  que  se  planteó 
el  problema  y  se  resolvió,  no  sólo  bajo*  el  prisma  del 
Derecho  público  (regencia),  sino  también  en  el  Derecho 
privado  (tutela),  que  en  aquellos  tiempos  no  se  distin¬ 
guían  las  instituciones  mencionadas,  pero  se  conside¬ 
raban  indispensables  para  el  buen  regimiento  de  la  vida 
pública,  máxime  en  aquel  entonces  en  que  la  potestad 
regia  no  se  conceptuaba  susceptible  de  discusión  ni  de 
regateos. 

Según  la  Ley  3.»  del  tít.  15  de  la  Partida  2.»  la  tutela 
del  rey  y  la  regencia  del  reino  proceden  en  los  dos  su¬ 
puestos  á  que  nos  hemos  venido  refiriendo,  y  así  se  in¬ 
dicaba  en  aquella  I^y  que  una  y  otra  institución  eran 
precisas  durante  la  minoridad  (del  varón  hasta  los 
veinte  años  y  de  la  hembra  hasta  que  contraiga  matri¬ 
monio)  y  durante  la  incapacidad  (del  que  siendo  mayor 
perdiere  el  sentido,  fasta  que  tornase  en  su  fnemoria  o 
finase). 

Y  ordenando  la  institución  dual  para  el  mejor  regi¬ 
miento  del  reino,  preceptuóse  en  la  Ley  referida  que 


Personnje  francó?  en  una  habitación  decorada 
al  estilo  Regencia 


se  tenga  en  cuenta  antes  que  nada  la  disposición  <1^1 
monarca  difunto,  y  si  nada  huV)iere  dicho  «que  se  jun¬ 
ten  en  el  lugar  donde  hubiese  fallecido,  los  Prelados, 
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los  Ricos-ornes  y  demás  mayorales  del  Reino,  y  los  ' 
otros  ornes  buenos  de  las  Villas»  y  elijan  al  efecto  una,  I 
tres  ó  cinco  personas,  á  las  que  se  encomendarán  la  tu-  i 
tela  y  la  reijencia  por  durante  la  minoridad,  pero  si  el  ' 
rev  niño  tuviese  madre,  ésta  ha  de  ser  el  primero  y  prin¬ 
cipal  guardador, 

Pero  en  la  época  de  las  Constituciones  cambió  por 
completo  la  organización  unitaria  de  la  regencia  del  I 
reino  y  la  tutela  del  rey,  entendiéndose  que  una  y  otra  I 
debían  regirse  de  modo  diferente,  ya  que  la  primera  | 
atendía  ó  los  intereses  públicos  que  el  soberano  venía  i 
obligado  á  regular,  y  la  segunda  á  los  particulares  del 
complemento  de  su  capacidad  para  los  asuntos  priva-  | 
dos.  Es  indudable  que  este  como  resurgimiento  de  lo  ' 
público  se  explica  satisfactoriamente  por  la  gran  sig-  I 
nificación  de  la  soberanía  nacional  que  gobierna  con  el  i 
rey,  y  aun  sin  él  en  ocasiones,  los  asuntos  del  proco- 
munal,  y  á  mayor  abundamiento,  por  el  exclusivismo  | 
de  la  soberanía  regia,  que  no  tiene  colaboradores  y  que  I 
lleva  á  ella,  como  á  propio  patrimonio,  la  actividad  en 
los  negocios  que  4  éste  atañen  exclusivamente. 

En  el  primero  de  nuestros  Códigos  políticos  quedó 
sentada  la  doctrina  á  que  acabamos  de  referirnos.  En 
efecto,  la  Constitución  de  1812  perfiló  el  concepto  de 
la  regencia,  de  tal  manera  que  no  quedaba  ninguna 
duda  respecto  á  su  significación  pública.  A  la  regencia 
correspyonde,  según  se  lee  en  el  discurso  que  precede  á 
la  mencionada  Constitución,  «que  la  educación  del  rey 
menor  sea  la  más  conveniente  al  gran  objeto  de  su  alta 
dignidad  y  que  se  desempeñe  conforme  al  plan  que 
aprueben  las  Cortes». 

Pero  la  Constitución  de  Cádiz  no  se  refirió  al  único 
caso  de  la  regencia  por  minoridad,  sino  que,  compren¬ 
diendo  ser  necesario  al  gobierno  del  rey  suplir  la  capa¬ 
cidad  deficiente  del  soberano  por  imposibilidad  de  una 
ú  otra  clase,  también  proveyó  á  este  supuesto  posible, 
que  de  no  ser  atendido  serla  ocasión  de  graves  daños 
para  la  vida  pública,  porque  si  bien  habían  pasado  ya 
¡os  tiempos  en  que  se  conceptuaba  que  el  reino  era  pa¬ 
trimonio  de  los  príncipes,  no  dejaba  de  aparecer  en  el 
flamante  constitucionalismo  como  factor  cosoberano 
el  rey,  y  por  ello  importar  en  gran  manera  para  el  pú¬ 
blico  interés  la  actuación  capacitada  del  mismo,  y 
cuando  ello  no  fuera  posible,  la  regencia  se  pondría  en 
lugar  del  soberano  incapaz  para  que  el  reino  no  perci¬ 
biera  su  falta.  De  todos  modos,  la  Constitución  de  1812 
fio  caía  en  el  grave  error  de  organizar  una  regencia 
testamentaria,  como  ocurría  en  el  régimen  preconsti¬ 
tucional.  La  regencia  no  puede  ser  más  que  legítima  y 
dativa,  y  con  estos  caracteres  aparecía  en  el  referido 
Código  político.  Lo  que  hav  es  que  así  como  la  legítima 
parece  que  debía  de  tener  preferencia  sobre  la  dativa, 
aquí  no  ocurría  esto  más  que  con  carácter  provisional. 
Acaso  respondía  esto  mejor  al  sentido  democrático  de 
b  Constitución  gaditana. 

Durante  la  menor  edad  del  rey,  se  lee  en  los  artícu¬ 
los  18ñ  á  200  del  mencionado  cuerpo  legal,  será  gober¬ 
nado  el  reino  por  una  regencia.  En  los  casos  en  que  va¬ 
care  la  corona,  siendo  el  príncipe  de  Asturias  menor  de 
edad,  hasta  que  se  junten  las  Cortes  extraordinarias, 
si  no  se  hallaren  reunidas  las  ordinarias,  la  regencia 
provisional  se  compondrá  de  la  reina  madre,  si  la  hu¬ 
biere,  de  dos  diputados  de  la  diputación  permanente 
de  las  Cortes,  los  más  antiguos  por  orden  de  su  elección 
en  la  diputación,  y  de  dos  consejeros  del  Consejo  de 
Estado,  los  más  antiguos;  si  no  hubiere  reina  madre, 
entrará  en  la  regencia  el  consejero  de  Estado  tercero 
en  antigüedad.  La  regencia  provisional  será  presidida 
fíor  la  reina  madre,  si  la  hubiere,  y  en  su  defecto,  por 
el  indiv  iduo  de  la  diputación  permanente  de  Cortes  que 
sea  primer  nombrado  en  ella.  La  regencia  provisional 
no  despachará  otros  negocios  que  los  que  no  admitan 
dilación  y  no  removerá  y  nombrará  empleados  sino  in- 
teriaanienle. 
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En  los  artículos  antes  citados  se  perfila  la  regencia 
dativa.  Reunidas  las  Cortes  extraordinarias,  nombra¬ 
rán  una  regencia  permanente  compuesta  de  tres  ó  cinco 
personas.  Para  poder  ser  individuo  de  la  regencia  se  re¬ 
quiere  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  que¬ 
dando  excluidos  los  extranjeros  aunque  tengan  cartas 
de  ciudadanos.  La  regencia  será  presidida  por  aquel  de 
sus  individuos  que  las  Cortes  designaren,  tocando  á  és¬ 
tas  establecer,  en  caso  necesario,  si  ha  de  haber  ó  no 
turno  en  la  presidencia  y  en  qué  términos.  Una  y  otra 
regencia  (la  provisional  y  la  permanente)  prestarán 
juramento  según  la  fórmula  prescrita  para  el  del  rey, 
añadiendo  el  ser  fieles  á  éste,  y  la  regencia  permanente 
añadirá,  además,  que  observará  las  condiciones  que  le 
hubieren  impuesto  las  Cortes  para  el  ejercicio  de  su 
autoridad,  y  que  cuando  llegue  el  rey  á  ser  mayor,  le 
entregará  el  gobierno  del  reino,  bajo  la  pena,  si  un  mo¬ 
mento  lo  dilata,  de  ser  sus  individuos  habidos  y  casti¬ 
gados  como  traidores. 

La  regencia  para  el  caso  en  que  el  rey  se  halle  impo¬ 
sibilitado  de  ejercer  su  autoridad  por  cuakjuier  causa 
física  ó  moral,  se  organiza  en  la  misma  forma  dual  que 
regula  la  que  se  establece  para  la  minoridad.  Tanto  la 
regencia  provisional  como  la  permanente,  prestarán  el 
juramento  prevenido  para  el  caso  de  la  menor  edad, 
añadiendo  la  permanente  la  cláusula  de  entregar  el 
gobierno  al  rey  cuando  cese  la  imposibilidad. 

Respecto  de  la  tutela,  ya  hemos  apuntado  la  idea 
de  que  aparece  en  la  Constitución  de  1812  separada  de 
la  regencia.  Establécese  la  tutela  en  sus  tres  formas  de 
testamentaria,  legítima  y  dativa.  Es  tutor  del  rey  me¬ 
nor  la  persona  que  el  rey  difunto  hubiere  nombrado  en 
su  testamento.  Si  no  lo  hubiere  nombrado,  será  tu  tora 
la  reina  madre,  mientras  permanezca  viuda.  En  su 
defecto,  será  nombrado  el  tutor  por  las  Cortes.  El  de¬ 
recho  especial  que  regula  esta  institución  que  se  da  en 
el  seno  de  la  familia  real  (V.  Real  Familia)  adopta 
las  formas  tutelares  apuntadas  del  mismo  modo  que  en 
el  Derecho  civil  y  con  el  carácter  subsidiario  que  en  éste 
se  señala;  así,  si  existe  la  tutela  testamentaria  no  se  da 
la  legítima,  y  si  existe  ésta,  no  hay  necesidad  de  orga¬ 
nizar  la  dativa.  Por  lo  demás,  aun  cuando  la  traza  ge¬ 
neral  es  la  del  Derecho  común,  existen  variantes  en  la 
designación  de  tutores,  que  vienen  naturalmente  exi¬ 
gidas  por  las  circunstancias. 

En  la  Constitución  de  1837  no  varía  fundamental¬ 
mente  el  criterio  mantenido  en  la  Constitución  gadi¬ 
tana.  La  regencia  tenía  también  carácter  provisional 
y  permanente;  en  el  primer  caso  aparecía  como  legíti¬ 
ma,  en  el  segundo  como  dativa.  Por  durante  la  menor 
edad  del  monarca,  ó  mientras  durase  la  incapacidad 
del  rey,  permanecía  en  vigor  la  regencia  dativa,  nom¬ 
brada  por  las  Cortes  y  compuesta  de  una,  tres  ó  cinco 
personas.  Pero  hasta  que  las  Cortes  nombren  la  regen¬ 
cia,  será  gobernado  el  reino  provisionalmente  por  el 
padre  6  la  madre  del  réy  y,  en  su  defecto,  por  el  Con¬ 
sejo  de  ministros. 

En  cuanto  á  la  tutela,  la  Constitución  progresista, 
á  pesar  de  su  significación,  mejoró  en  lo  ix)sible  la 
Constitución  de  Cádiz.  Menciona  en  primer  lugar  una 
tutela  testamentaria,  y  en  su  defecto,  la  legítima.  Esta 
tutela  se  confiere  al  padre  ó  á  la  madre,  pero  sólo  en 
el  caso  de  que  uno  ú  otra  permanezcan  viudos.  En  la 
Constitución  de  1812  no  se  hacía  esta  salvedad,  que 
está  bien  puesta  en  razón  para  que  influencias,  acaso 
extrañas,  no  puedan  hacer  derivar  en  determinado  sen¬ 
tido  la  gobernación  del  reino. 

Pero  en  la  historia  constitucional  española  se  derivó 
después  hacia  el  moderantismo,  y  en  esta  etapa  se  pu¬ 
blicó  otra  Constitución  que  descubre  este  criterio  po¬ 
lítico,  la  de  1845.  Acaso  respondiendo  á  un  espíritu  de 
i  mayor  aseguramiento  en  las  instituciones  se  perfiló  la 
!  organización  de  la  regencia,  que  no  era,  por  cierto,  cosa 
I  baladí  en  la  vida  pública.  Se  indica  en  el  mencionado 
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Códifjo  político  que  cuando  el  rey  fuere  menor  de  edad, 
el  padre  ó  la  madre,  y  en  su  detecto  el  pariente  más 
próximo  á  suceder  en  la  corona,  entrará  desde  lue^m  á 
ejercer  la  regencia,  y  la  ejercerá  todo  el  tiem¡>o  de  la 
menor  edad  del  rey,  siempre  que  el  que  ocupe  el  carj^o 
sea  español,  ten^a  veinte  años  cunij^lidos  y  no  esté  ex¬ 
cluido  de  la  sucesión  á  la  corona,  teniendo  en  cuenta 
que  el  padre  ó  la  madre  del  rey  sólo  podrán  ejercer  la 
regencia  permaneciendo  viudos,  y  que  cualquiera  que 
ostentara  el  cargo  de  regente  debería,  antes  de  comen¬ 
zar  el  desempeño  de  su  cargo,  prestar  ante  las  Cortes 
el  oportuno  juramento  de  fidelidad. 

La  regencia  organizada  en  la  t'onstitución  moderada 
á  que  acabamos  de  referirnos  difiere  substancialmente 
de  las  establecidas  en  los  Códigos  anteriores.  En  efecto, 
la  Constitución  de  1845  organiza  en  primer  lugar  la 
regencia  legitima,  no  con  el  carácter  provisional  ó  tran¬ 
sitorio  que  aparecía  en  aquellos  otros  Códigos,  sino, 
por  el  contrario,  con  carácter  permanente,  establecien¬ 
do  después  con  significación  subsidiaria  la  regencia  da¬ 
tiva  otorgada  por  las  Corles  y  deferida  á  una,  tres  ó 
cinco  personas,  gobernando  provisionalmente  el  reino 
basta  que  se  haga  el  correspondiente  nombramiento 
por  las  Cortes  ó  el  Consejo  de  ministros. 

Respecto  de  la  regencia  en  caso  de  imposibilidad, 
también  establece  variaciones  la  Constitución  de  1845. 
En  este  supuesto,  si  el  rey  se  im¡>osibilitare  para  ejer¬ 
cer  su  autoriilad,  desem[)eñará  la  regencia,  durante  su 
impedimento,  el  hijo  primogénito  del  rey,  siendo  mayor 
de  catorce  años,  en  su  defecto,  el  consorte  del  rey,  y  á 
falta  de  éste,  los  llamados  á  la  regencia. 

En  cuanto  á  la  tutela,  la  Constitución  de  1845  pro¬ 
veyó  convenientemente.  Será  tutor  del  rev  menor,  dice 
el  texto  legal,  la  persona  que  en  su  testamento  hubiese 
noml)rado  el  rey  difunto,  siempre  que  sea  es|)añol  de 
nacimiento.  Si  no  lo  hubiese  nombrado,  será  tutor  el 
padre  ó  la  madre  mientras  permanezcan  viudos.  En  su 
defecto,  le  nombrarán  las  Cortes,  pero  no  podrán  estar 
reunidos  los  encargos  de  regente  y  de  tutor  del  rey  sino 
en  el  jjadre  ó  la  ma<lre  de  éste. 

En  la  Constitución  de  I85(i  establécese,  como  hemos 
visto  en  la  de  1857,  que  la  regencia  con  carácter  per¬ 
manente  es  dativa;  al  efecto  se  preceptúa  que  cuando 
el  rey  se  imposibilitare  [)ara  ejercer  su  autoridad,  y  la 
imposibilidati  fuere  reconocida  por  las  Cortes,  ó  cuando 
vacare  la  corona  siendo  de  menor  edad  el  inmediato 
sucesor,  nombrarán  las  Cortes  para  gobernar  el  reino 
una  regencia  compuesta  de  una,  tres  ó  cinco  j)crsonas. 
Provisionalmente  se  establece  una  regencia  legítima 
ron  caracteres  de  conjunta.  En  efecto,  hasta  que  las 
Cortes  nombren  aquella  regencia  dativa  á  que  antes 
hubimos  de  referirnos,  será  gobernado  el  reino  provi¬ 
sionalmente  por  el  padre  6  la  madre  del  rey  con  el 
Consejo  de  ministros  que  hubiere  al  tiempo  de  la  va¬ 
cante.  En  delecto  del  padre  ó  de  la  madre  gobernará 
provisionalmente  el  Consejo  de  ministros.  En  cuanto  á 
la  tutela,  sigue  esta  Constitución  la  trama  fundamen¬ 
tal  de  la  anteriormente  examinada. 

En  la  Constitución  de  18ri'J,  se  nombrará  la  regencia 
en  la  forma  mencionada  anteriormente,  sin  otra  dife¬ 
rencia  que  la  provisional  legítima  no  tiene  la  significa¬ 
ción  de  conjunta  que  se  le  atribuía  en  la  Constitución 
de  1850.  En  cuanto  á  tutela,  establecida  también  de 
modo  idéntico  á  la  Constitución  citada,  lleva  una  adi¬ 
ción  de  inq^ortancia,  es  á  saber,  la  de  que  las  Cortes 
tendrán  respecto  á  esta  institución  las  mismas  facul¬ 
tades  que  se  les  concede  res])ecto  á  la  sucesión  á  la  co¬ 
rona,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  [)odrán  exc  luir  á  los  in¬ 
capaces  para  gobernar  ó  que  hayan  hecho  cosa  por  que 
merezcan  perder  su  derecho  á  suceder. 

Tal  era  el  estado  en  ejue  se  encontraba  la  institución 
que  examinandos  cuando  se  frromulgó  la  ley  fundamen¬ 
tal  vigente  en  187<i.  Regulóse  la  institución  de  yjerfecto 
acuerdo  con  la  Constitución  de  1845,  existiendo  dilc- 


rencia  únicamente  en  haber  prolongado  dos  años  la 
duración  de  la  menor  edad  del  rey,  ya  que  se  fijaba  ésta 
en  catorce  años  en  el  Código  de  1845,  y  en  diez  y  seis 
en  el  vigente. 

Salvo  esta  diferencia,  quedan  organizadas  la  regen¬ 
cia  y  la  tutela  en  esta  forma:  a)  regencia  legítima  en 
caso  de  menor  edad  del  rev,  que  corresponde  al  padre 
ó  madre  dcl  mismo,  y  en  su  defecto,  al  pariente  más 
próximo  á  suceder  en  la  corona  según  el  onlen  estable¬ 
cido  en  la  C'onstiturión.  entrando  desde  luego  á  ejercer 
la  regencia  y  ejerciéndola  todo  el  tiemjjo  que  dure  la 
menor  edad  del  rey;  b)  regencia  legítima  en  caso  de  im- 
[Kisibilidad,  es  decir,  cuando  el  rev  no  ymeda  ejercer  su 
autoridad  y  la  imposibilidad  se  reconozca  por  las  ('or¬ 
les.  ICn  este  caso  ejercerá  la  regencia  durante  el  im|)e- 
dimento  el  hijo  |)rimogénilo  del  rev,  siendo  ma\or  de 
catorce  años;  en  su  defecto  el  consorte  del  rev,  y  á  falta 
ílc  éste.  los  llamados  á  la  regencia:  c)  regencia  dativa,, 
si  no  hubiere  ninguna  persona  á  quien  corres[K)ndiese 
de  derecho,  la  regencia  la  nombrarán  las  ('orles  y  se 
compondrá  de  una,  tres  ó  cinco  personas;  </)  tutela:  será 
tutor  en  primer  lugar  la  persona  que  en  su  testamento 
hava  nombrado  el  rey  diiunto,  siempre  cpie  sea  espa¬ 
ñol  de  nacimiento.  En  defecto  de  esta  tutela  testamen¬ 
taria,  será  tutor  el  ¡)adre  ó  la  madre  mientras  perma¬ 
nezcan  viudos.  V  á  falta  de  arjuella  tutela  v  de  esta  otro 
legítima,  nombrarán  tutor  las  Cortes. 

Por  último,  la  (’onstitución  distingue  regente  y  re* 
gencia  no  sólo  como  se  distingue  la  ])ersona  que  des¬ 
empeña  una  función  ¡)ública  y  esta  misma  función,  sina 
por  conesponder  el  cargo  á  uno  solo  ó  á  varios.  En  este 
caso,  en  lugar  de  emplear  la  Constitución  el  jduial  de 
regente,  dice  sencillamente  la  regencia.  Tal  ocurre  en 
el  art.  tl‘2,  que  dice  así:  ♦!  J  regente,  y  la  regencia  en  su 
caso,  ejercerá  toda  la  autoridad  del  rey,  en  cuyo  nom¬ 
bre  se  publicarán  todf>s  los  actos  dcl  gobierno.  De  suer-'^ 
te  que  el  regente  ó  la  regencia  tienen  toda  la  autoridad 
soberana.  |)ero  la  ejercen  en  nombre  dcl  menor  de  erlatl 
ó  del  imposibilitado  para  ejercer  su  autorida<l. 

La  Constitución,  en  fin,  exige  determinadas  condi¬ 
ciones  al  regente  que  ocupe  el  cargo  en  concepto  de 
pariente  más  próximo.  iTecisa  ser  español,  tener  vein¬ 
te  años  cum|didos  y  no  estar  excluido  de  la  sucesión  á 
la  corona.  Pero  el  texto  legal  (art.  58)  dice  esto  al  tra¬ 
tar  de  la  regencia  por  minoridad:  ¿por  qué  no  ha  hecho 
extensivo  este  prece[)to  al  llamado  á  la  regencia  en 
caso  de  imposibilidad,  cuando  no  es  el  hijo  primogénito 
ó  el  consorte  del  rey? 

Es  obligación  del  regente  prestar  juramento  de  ser 
fiel  al  rey  menor  y  de  guardar  la  ('onstitución  y  las 
leyes.  Si  las  Cortes  no  estuvieren  reunidas,  el  regente 
las  convocará  innicdiatamente  y  entre  tanto  prestará 
el  mismo  juramento  ante  el  Consejo  de  ministros,  pro¬ 
metiendo  reiterarle  ante  las  Corles  tan  luego  como  se 
liallen  congregadas.  Tampoco  este  precepto  tiene  co¬ 
rrespondencia  cuando  se  trata  de  la  regencia  en  ca^o 
de  imposibilidad  del  rev. 

Regencia,  rii'.t.  Se  designa  especialmente  con  este> 
nombre  la  época  que  transcurrió  desde  la  muerte  de 
Luis  XIV  hasta  la  mayoría  de  Luis  XV  (1715-172^1), 
durante  la  cual  Felipe,  duíjue  de  Orlcáns,  estuvo  en¬ 
cargado  del  gobierno  con  el  título  de  regente. 

ke^cncia  de  ürgel.  Fué  establecida  en  la  Seo  de 
Vrgcl  con  todo  aparato  y  solemnidad  el  18  de  Agosto 
de  1822  por  el  centro  reaccionario,  siendo  nombrados 
regentes  el  marqués  de  Matatlorida,  el  arzobispo  de 
'J  arragona  Jaime  (  reus  y  el  barón  de  Eroles^  tomando 
en  ella  la  presidencia  el  marqués  de  Mataflorida  en 
virtud  de  autorización  real.  Aquel  mismo  día  publicó 
la  regencia  un  manifiesto  en  que  se  ofrecía  que  todas 
las  cosas  se  restituirían  al  ser  y  estado  que  tenían  el 
y  de  Marzo  de  182i),  declarándose  nulo  y  de  ningún  va¬ 
lor  lo  hecho  desde  aquel  día  en  nombre  de  Fernan¬ 
do  VIL 
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Regencia.  Impr.  La  oficina,  local  ó  sitio  de  la  im¬ 
prenta  en  que  despacha  el  recente.  El  em¡)leo  y  ac- 
inación  del  repente. 

Regencia.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Espí¬ 
ritu  Santo:  pertenece  á  la  cuenca  del  Tauá,  tributario 
(iel  Santa  María. 

REGENCÓS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gerona, 
que  consta  de  129  e.  y  alberpues  y  343  h.  sepún  el 
censo  de  1910,  ó  300  sepún  el  censo  de  1920.  Se  com- 
p'inede  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


riiigcalcnt,  caserío  á  . , 

3‘8 

20 

43 

Regencós.  lugar  de. . . . 

— 

84 

218 

Grupos  inferiores  y  edi¬ 
ficios  diseminados .. . 

_ 

25 

82 

Corresponde  al  p.  j.  de  La  Bisbal  y  á  la  dióc.  de 
Gerona,  y  está  sit.  á  39  kms.  al  E.  de  la  capital  de  la 
provincia,  en  las  vertientes  orientales  de  la  sieiya  del 
litoral,  cerca  de  Palafrupell,  en  terreno  montañoso  al 
y  al  P'.  y  llano  al  S.  y  al  O.  Produce  cereales,  le- 
pjmbres,  aceite  y  vino  y  tiene  bosques  de  alcornoques 
y  pinos.  Lo  riega  la  rivera  de  País  y  lo  atraviesan  las 
carr.de  Vilademat  á  Palafrupell  y  de  Fiapur  á  Torrent, 
Lista  3  kms.  de  Torrent,  que  es  est.  del  tranvía  de 
Flassa  á  Palamós.  Industrias  de  géneros  de  punto,  de 
harinas  y  de  tejas  y  ladrillos.  Escuela  pública.  Iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Vicente,  que  antes  era  su¬ 
fragánea  de  la  de  Bagur  y  fue  erigida  en  parroquia  en 
tTH8.  El  templo  actual  comenzó  á  construirse  el  28  de 
Abril  de  1805.  RegencÓS  en  1359  pertenecía  al  seño¬ 
río  de  la  familia  Cruvlles  v  tenía  22  hogares  (focs). 

REOENERA9A0.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Piauhy,  comarca  de  Amarante:  unos 
l’b.OOO  h.  de  población  muy  diseminada.  Su  cabecera 
(lista  2G4  kms.  de  la  capital  del  Pastado.  Iglesia  parro¬ 
quial.  INcuclas,  Correo  v  Telégrafo. 

REGENERACIÓN.  F.  RégénéraUon.  —  It.  Rl- 
generazlone.  —  In.  Regeneratlon.  —  A.  Wiedereneugung. 
—  P.  Regenera^áo.  —  C.  Regeneració.  —  E.  Regenera- 
cio.  fíuim.  —  Del  lat.  regeneratiOf  onis,  regeneración.) 
f.  Arción  y  efecto  de  regenerar  ó  regenerarse. 

Regeneración.  Bot.  En  el  reino  vegetal  la  regene- 
r.ición  se  verifica  directamente  y  con  mayor  facilidad 
en  las  plantas  inferiores,  v.  gr.,  en  las  algas  y  hongos. 
Kii  las  plantas  superiores  un  proceso  análogo  sólo  suele 
ocurrir  en  las  partes  de  división  celular  muy  activa 
como  en  los  meristemas,  cuando  pierden  por  causas 
acndcntales  alguna  porción.  En  los  individuos  muy  jó¬ 
venes  se  dan  también  casos  especiales  de  regeneración; 
aó  un  limbo  de  hoja  de  Cyclamen  joven,  que  se  corta, 
puede  ser  regenerada  por  el  pecíolo.  El  fenómeno  ge¬ 
neral  en  las  plantas  superiores,  privadas  accidental¬ 
mente  de  alguna  porción  ú  órgano,  ó  en  que  fallan  las 
yemas  ú  otros  elementos  que  debían  producirlo,  es 
completarse  por  neoforinación,  entrando  para  ello  en 
actividad  meristemas  ó  grupos  celulares  que,  de  otro 
mr^do,  no  hubieran  originado  tal  producto.  En  las  he¬ 
ridas  de  los  ejes,  que  ponen  á  descubierto  los  tejidos 
interiores,  el  cambium,  y  también  otros  elementos, 
como  el  parenquima  de  la  capa  herbácea  y  del  mismo 
líber,  se  convierten  en  meristema  regenerador,  que 
prcxlure  un  parenquima  de  cicatrización  que  se  sube- 
r.za,  ya  directamente,  ya  especializándose  en  su  masa, 
y  próximo  á  la  superficie,  un  fclé>geno.  En  el  caso  de 
que  se  aproximen  dos  partes  mutiladas  susceptibles 
de  s(j)d.ir‘ie,  como  se  ejecuta  artificialmente  en  los  in- 
jertí^,  la  soldadura  se  verifica  análogamente  por  esa 
pr<xlucc¡6n  de  un  parénquimade  cicatrización,  en  cuya 
misa  se  diferencian  haces  líberoleñosos  que  van  á  en- 
lizar  con  los  de  las  dos  plantas  puestas  en  contacto, 
kero  en  este  caso,  al  hacerse  la  soldadura  cesa  todo 
Ciro  proceso  en  cada  una  de  las  plantas  mutiladas  para 


!  completarse,  sirviéndose  cada  cual  de  los  órganos  de  la 
otra  (v.  gr.,  el  j)ie  de  las  yemas  y  hojas  del  injerto,  y 
éste  de  las  raíces  del  pie).  En  cambio,  cuando  una  por¬ 
ción  caulinar  ó  brote  prende  en  el  suelo  aisladamente, 
como  ocurre  en  los  sauces  y  demás  plantas  multiplica¬ 
bles  por  estaca,  el  proceso  de  regeneración  la  provee  in- 
!  fcriormcnie  de  raíces;  y  el  brote  mutilado  en  la  parte 
!  su[>erior  y  desprovisto  así  de  yemas,  puede  proveerse 
nuevamente  de  ellas,  que  se  forman  fácilmente  en  el 
tejido  de  cicatrización,  y  por  ellas  volverse  á  regenerar 
completando  su  parte  aérea. 

En  estos  procesos  regenerativos  se  manifiesta  á  veces 
una  marcada  polaridad;  así  la  parte  superior  de  una 
estaca  prc^ducc  brotes  caulinarcs,  y  la  inferior  enterra¬ 
da  raíces.  Esta  polaridad  aparece  también  en  ¡)l.uUas 
inferiores;  v.  gr.,  aislando  las  células  de  un  filamento 
de  Cladophorüy  cada  una  produce  en  la  p.arle  superior 
un  filamento  con  clorofila,  y  en  la  inferior  un  rizoide 
incoloro.  Pero  en  otros  casos  la  polaridad  se  manifies¬ 
ta  más  débilmente  ó  no  se  maniíiesta.  Según  la  pola¬ 
ridad  específica  de  cada  planta,  las  influencias  dcl  me¬ 
dio  opuestas  á  ella  resultan  más  ó  menos  eficaces.  Si 
una  estaca  de  sauce  se  planta  invertida,  su  polo  cauli¬ 
nar  emite  raíces,  y  su  polo  radical  brotes  caulinarcs; 
pero  estos  brotes  no  prevalecen,  y  acaban  por  ser  subs¬ 
tituidos  por  otros  brotes  caulinarcs  producidos  por  el 
polo  caulinar  enterrado.  Los  brotes  caulinarcs  son  en 
las  plantas  superiores  los  miembros  que  poseen  más 
generalmente  la  facultad  de  completarse  por  neoíor- 
mación,  regenerando  la  planta.  Pero  también  pueden 
hacerlo  las  raíces,  como  ocurre  en  el  diente  de  león,  v 
en  muchos  árboles  que  se  reprcxluccn  por  brotes  radi¬ 
cales;  y,  aurujue  más  excepcionalineiUc  las  hojas,  como 
se  verifica  en  las  begonias. 

Los  fenómenos  de  regeneración  ofrecen  muchas  apli¬ 
caciones  en  la  poda,  el  injerto  y  la  mulli[)licación  de 
las  plantas  por  el  hombre. 

Regeneración.  Fisiol.  Proceso  de  reparación  mani¬ 
festado  en  pos  de  las  lesiones  destructivas  de  los  teji¬ 
dos.  Se  diferencia  de  la  hipertrofia  y  de  la  hiperj)lasia 
en  que  no  hay  aumento  del  número  ni  del  volumen  en 
los  elementos  neoformativos.  Se  distingue  asimismo  de 
las  neoplasias,  ya  que  el  tipo  dcl  tejido  no  se  pierde  en 
la  regeneración.  Limítase  á  veces  esta  última  á  recons¬ 
tituir  la  molécula  orgánica  por  el  doble  juego  de  las 
fuerzas  asimiladoras  y  desasimiladoras.  Tal  ocurre  en 
pos  de  la  fatiga  funcional,  de  una  enfermedad,  una  sec¬ 
ción  experimental,  y  todos  aquellos  ca.sos  en  que  la  vi¬ 
talidad  no  está  comprometida.  Los  grados  ligeros  d?  de¬ 
generación  celular,  aun  los  acompañados  decromatóli- 
sis,  son  capaces  de  regenerarse  por  este  mecanismo. 
No  faltan  autores  que  niegan  el  carácter  de  regeneración 
á  semejante  proceso,  admitiendo  sólo  aquélla  en  los  ca¬ 
sos  de  destrucción  celular.  Si  ésta  es  poco  extensa,  toda 
la  histogénesis  se  reduce  á  una  renovación  más  activa 
de  elementos  caducos  (figuras  carioquinélicas  en  las  cé¬ 
lulas  de  la  dermis).  Cuando  la  destrucción  celular  es  ex¬ 
tensa,  el  proceso  regenerador  no  es  uniforme,  sino  que 
varía  en  los  diferentes  tejidos.  Entonces  se  dice  que  la 
regeneración  es  completa  ó  incompleta^  reproduciéndose 
en  el  primer  caso  el  tejido  con  toda  su  normalidad,  mien¬ 
tras  que  en  el  segundo  lo  substituye  otro  menos  dife¬ 
renciado  (cicatricial,  adiposo,  nciiroglia).  Los  epitelios 
se  regeneran  por  simple  aceleración  del  proceso  reno¬ 
vador  común  con  predominio  de  formas  de  mitosis. 
A  veces,  como  en  la  córnea,  se  observan  dos  tiempos  en 
el  fenómeno,  apareciendo  en  el  primero  células  miilii- 
nurleares  por  segmentación  directa.  En  las  muco'^as  se 
halla  el  proj>io  rnccan¡<í^mo  ron  algun.as  v'ariantes  histo¬ 
lógicas.  Así,  en  las  de  epitelio  estratificad*)  (estómago, 
intestino,  útero),  las  células  de  las  rrij)tas  y  conductos 
glandulares  reparan  las  pérdidas  sufridas.  Kn  el  epitelio 
cilindrico  se  producen  células  embrionarias  pavimento- 
sas  que  se  hacen  prismáticas  luego  y  se  recubren  de 
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pestañas  vibrátiles.  En  cuanto  á  los  cndotclios  y  paren* 
ciuiinas,  se  regeneran  por  multiplicación  de  las  células 
vecinas.  Para  las  serosas  hay  la  particularidad  de  que 
las  células  irritadas  y  sus  productos  de  segmentación 
se  movilizan  licuando  al  corion,  adoptando  la  forma 
laminar  y  reemplazando  los  elementos  destruidos. 

La  regeneración  en  los  vasos  se  verifica  por  caiiilares 
mediante  extensión  progresiva  de  las  redes  vasculares 
preexistentes.  Efectúase  según  dos  modalidades,  ó  sea 
por  via  intracelular  ó  intercelular,  apareciendo  en  la 
primera  angioblastos  ovoideos  en  la  cavidad  del  vaso. 
Proceden  aquéllos  del  cuerpo  y  núcleo  de  las  células 
endoteliales,  y  su  protoplasrna  emite  una  prolongación 
de  punta  afilada  que  se  suelda  con  otras  vecinas.  Unense 
entonces  dos  vasos  embrionarios  por  un  puente  proto* 
plásmico  que  se  espesa  luego,  adejuiriendo  una  forma 
cilindrica.  No  tarda  en  ahuecarse  en  su  centro,  acu¬ 
diendo  la  sangre  á  llenarlo.  La  regeneración  por  vía 
celular  se  opera  yuxtaponiéndose  las  células  por  sus 
bordes  y  excavándose  como  tejas  para  formar  la  pared 
capilar.  La  dirección  de  las  puntas  de  crecimiento  y 
tractus  angioblásticos  viene  determinada  por  atraccio¬ 
nes  quimiotácticas.  Este  proceso  parece  ser  el  más 
común  en  los  tejidos  neoíormados  ya  accidentales,  ya 
patológicos  (trombus  y  puentes  seudomembranosos  fi- 
bi inosos  organizados).  La  transformación  ulterior  en 
arterias  y  venas  se  opera  por  la  aparición  de  fibroblas¬ 
tos  jirimero  y  de  elementos  clásticos,  conjuntivos  y  mus¬ 
culares  después.  La  regeneración  de  los  vasos  linfáticos, 
poco  conocida  aún,  se  cree  que  debe  obedecerá  un  me¬ 
canismo  análogo. 

La  regeneración  de  los  glóbulos  sanguíneos  se  efectúa 
de  diferente  modo  en  los  rojos  que  en  los  blancos.  Pro¬ 
ceden  los  primeros  de  los  eritroblastos  ó  células  nuclea¬ 
rias  de  la  medula  ósea  en  sus  diversas  variedades  (mi¬ 
cro,  normo  y  me^aloblasios ) .  Ki>déanse  de  un  citoplasma 
homogéneo  y  basólilo,  se  carg.m  de  hemoglobina  y  pier¬ 
den  su  núcleo.  De  este  modo  adrjuieren  la  lorrna  adulta 
y  se  completa  el  proceso  regenerador.  Aparece  éste 
confiado  especialmente  á  los  normoblastos,  rjue  emigran 
del  tejido  mieloide  y  se  reproducen  comúnmente  por 
carioquinesis.  Los  glóbulos  blancos  de  la  sene  linfógena 
en  su  variedad  de  liníocilos  proceden  de  la  división  de 
las  grandes  células  claras  ó  linfoblastos.  En  cuanto  á 
los  monueleares  mavores  y  menores  y  las  formas  de  paso 
(linfoleucitos)  son  de  origen  esplénico  ó  mielógeno.  En 
la  serie  mileógena  los  leucocitos  polinucleares  se  forman 
de  los  miclocitos.  Redúcense  de  tamaño  y  adquieren 
figura  irregular  y  lobulada,  pasando  al  estado  de  poli¬ 
nucleares  adultos.  No  faltan  autores  que  admiten  la 
teoría  unicista  para  la  regeneración  de  todos  los  gló¬ 
bulos  blancos.  En  este  caso,  tanto  la  serie  linfógena 
como  la  mielógena  se  resumen  en  un  solo  tipo:  el  gran 
linfocito.  Los  órganos  hemato  y  liníí»poyéticos  se  rege¬ 
neran  según  procesos  muy  sencillos.  La  pérdida  de 
substancia  en  la  medula  ósea  se  repara  á  expensas  de 
las  porciones  restantes.  El  tejido  linfoide  (ganglios, 
[)lacas  de  Peyer,  bazo)  se  reemplaza  por  otro  cicatricial 
ó  adiposo,  constituyéndose  nuevos  folículos  en  las  in¬ 
mediaciones. 

El  tejido  conjuntivo  es  el  que  mayor  variedad  ofrece 
en  los  jirocesos  de  regeneración.  C'uando  se  trata  del 
tejido  conjuntivo  propiamente  dicho,  proliferan  sus  cé¬ 
lulas  conservando  su  forma  ramificada  ó  adquiriendo 
la  de  amibocitos  hematógenos.  En  este  último  caso,  el 
tejido  neoformado  es  muy  rico  en  elementos  celulares, 
y  se  califica,  aiiiujue  impropiamente,  de  embrionario. 
Rodéanse  aquéllos  de  una  substancia  amorfa,  gelati¬ 
nosa  y  trans[)arente,  á  la  vez  que  se  agrandan  y  emi¬ 
ten  prolongaciones.  Entonces  se  dice  que  hay  fibro¬ 
blastos,  enrareciéndose  la  substancia  transparente  y 
constituyéndose  nuevos  elementos.  ICstos  son  los  que 
resisten  á  un  proceso  muy  generalizado  de  atrofia, 
como  si  el  tejido  se  agotase  durante  el  proceso  de  novi- 


íormación.  Sea  como  quiera,  transfórmanse  en  lamí 
nillas  de  núcleo  aplanado  y  adosadas  á  los  fascículos 
laminosos  que  reemplazan  la  substancia  transparente. 
El  tejido  de  nueva  formación  difiere  mucho,  sin  em¬ 
bargo,  del  laminoso  normal.  Así,  contiene  una  inmensa 
I  variedad  de  elementos  celulares,  como  son  los  epile- 
I  lioides,  plasmocitüs,  células  cebadas,  leucocitos.  Cuando 
envejece  el  tejido  se  hace  pobre  en  células  y  vasos,  apa- 
I  reciendo  denso  y  retráctil  (cicatrices).  En  los  tendones, 
la  regeneración  se  obtiene  proliíeiando  las  células  de 
I  sus  haces  constitutivos,  así  como  las  de  los  tabiques 
'  interíasciculares.  Se  admite  un  proceso  análogo  en  la 
regeneración  de  los  ligamentos  y  las  membranas  fibro¬ 
sas.  El  proceso  noviformador  es  poco  conocido  en  las 
íií)ras  clásticas,  que,  según  unos  autores,  proceden  de 
elementos  autónomos  (elasloblasíos),  mientras  que,  se- 
I  gún  otros,  proceden  simídemente  de  modificaciones  del 
I  conjuntivo.  De  todos  nifxlos,  las  influencias  mecánicas 
parecen  desempeñar  un  gran  papel  en  su  producción  y 
crccinéiento.  El  tejido  mucoso  resulta  de  la  elabora¬ 
ción  especial  de  células  conjuntivas  típicas  ó  micublas^ 
í  tos.  Rodéanse  éstos  de  una  substancia  gelatinosa  muy 
abundante  y  rica  en  mucina.  El  tejido  adiposo  se  cons¬ 
tituye  por  repleción  grasosa  de  grandes  células  redon¬ 
deadas  ó  angulosas,  los  lipoblastos.  Rc[)rescntan  una 
variedad  de  células  conjuntivas,  y  su  citoplasma  ela¬ 
bora  gotitas  de  grasa  que  confluyen  en  masa  en  una 
!  gota  única.  El  cartílago  se  reforma  mediante  sus  células 
j  gencratloras  ó  conJroblaslos  que  proceden  del  pericon- 
dno,  el  periostio  ó  la  medula  óbca.  Puede  originarse 
asimismo  de  las  células  cartilaginosas.  Los  cartílagos  de 
osificación  son  susceptibles  de  proliferar  en  abundan¬ 
cia  cuando  se  fracturan  ó  seccionan.  En  el  adulto  los 
cartílagos  persistentes  tienen  sólo  una  débil  tendencia 
á  la  cicatrización,  siendo  las  cicatrices  oseas  ó  conjun¬ 
tivas.  La  reparación  del  tejido  óseo  se  hace  ya  dilecta¬ 
mente  por  células  especiales  ú  osteohlaslos,  óindirecta- 
^  mente  por  una  noviformación  cartilaginosa  (condro- 
blastos).  En  las  fracturas  el  proceso  de  noviformación 
se  efectúa  por  un  tejido  germinativo  especial  que  cons¬ 
tituye  clínicamente  el  callo.  En  las  osteítis  aparecen 
!  filas  de  osteoblastos  que  depositan  laminillas  de  reíucr- 
'  zo  en  los  residuos  del  tejido  primitivo  (osteítis  conden- 
sante).  Sea  como  quiera,  en  todo  proceso  de  regenera¬ 
ción  conjuntiva  se  observa  siempre  una  noviformación 
vascular  proporcionada  á  la  intensidad  y  extensión 
'  hist ogenética. 

En  el  tejido  muscular  se  multiplican  las  fibras  lisas 
por  división  mitótica,  aunque  ésta  no  es  suficiente 
siempre  ¡)ara  restablecer  la  continuidad  de  las  túnicas 
I  musculoi>as.  Tal  ocurre  cuando  la  pérdida  de  substan¬ 
cia  ha  sido  demasiado  extensa,  en  cuyo  caso  no  se 
I  forma  más  que  tejido  de  cicatriz.  La  reparación  de  los 
I  músculos  estriados  se  opera  á  expensas  del  protoplasrna 
'  granuloso  y  los  núcleos  del  sarcoplasma.  Adopta  aqué¬ 
lla  dos  ti[)üs:  el  de  vegetación  y  el  de  células  musculares 
I  ó  embrionario.  En  el  primero,  aparecen  expansiones 
!  protoplásmicas  indivisas,  polinucleadas,  acabadas  en 
I  porra  ó  aíila<Jas.  Estas  vegetaciones  son  terminales,  re- 
I  cubriendo  la  extremidad  del  segmento  muscular  sobre- 
I  viviente  en  los  traumatismos.  En  el  tipo  embrionario 
se  observa  una  diferenciación  del  sarcoplasma  hiper- 
I  plasiado  en  células  carioquinéticas.  May  una  fagocitosis 
I  intensa  que  engloba  numerosos  elementos  de  transición 
;  como  las  células  redondeadas  ó  j)olimorías  y  las  masas 
plasinodiales  polinucleadas.  También  se  observa  en  los 
músculos  la  cicatrización  por  vegetaciones  procedentes 
del  perimisio  proliferado. 

En  el  tejido  nervioso  no  parece  que  los  elementos 
centrales  sean  capaces  de  regeneración.  E'.llo  no  obs¬ 
tante,  se  han  señalado  figuras  de  división  mitótica.  Ehi 
la  substancia  blanca  puede  observarse  un  rudimento  de 
reparación,  alargándose  los  cilindroejes  en  la  neuroglia 
noviíormada.  Acompáñanse  aquéllos  de  núcleos  ovala- 
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res  muy  rej^ilarmente  espaciados  y  se  rodean  de  una  ^  inc’narias  y  las  glandulares.  En  las  primeras  se  observa 
vaina  de  mielina.  Sin  embargo,  la  verdadera  regenera-  una  hiperplasia  conjuntiva  que  no  ostenta  los  carac- 
ciún  no  llega  á  efectuarse,  substituyéndola  un  tejido  I  teres  de  la  dermis.  Así.  el  cuerpo  papilar  se  halla  apenas 
cicatricial  procedente  de  la  neuroglia  «S  del  conjuntivo  !  esbozado,  apareciemio  una  tira  cicatricial  de  superficie 
circunvecino.  En  cuanto  A  los  nervios  periféricos,  rege-  j  lisa.  Por  otra  parte,  las  glándulas  cutáneas  y  íolículos 
néranse  según  la  opinión  clásica,  á  partir  del  cabo  cen-  i  pilosos  faltan  ó  son  rudimentarios.  La  epidermis  emite 
tral,  p>or  un  crecimiento  de  los  cilindroejes  que  se  prolongaciones  hacia  la  capa  profunda,  pero  sin  carác- 
alargan  y  subdividen  en  fibrillas.  Empiezan  éstos  hacia  ter  alguno  de  diferenciación.  En  cambio,  la  red  elástica 
la  periferia,  no  tardando  en  rest.ablecer  las  funciones  de  I  se  reconstituye  más  ó  menos  completamente.  En  las 
inervación  (regeneración  continua  del  cilindroeje) ,  Sus  pérdidas  de  substancia  corneal  se  observa  que  las  célu- 
envolturas  (mielina,  vaina  de  Schwann)  se  reforman  por  '  las  estrelladas  de  los  bordes,  dan  lugar  á  un  tejido  aná- 
multiplicación  nuclear  é  hipertrofia  protoplásmica  Ac-  |  logo  al  normal,  pero  nunca  transparente.  í,a  membrana 
tualmente,  algunos  autores  atribuyen  carácter  de  nen-  i  de  Descemet  se  reconstituye  en  estado  de  laminillas 
rcblaslos  á  las  células  embrionarias  de  los  segmentos  superpuestas  y  susceptibles  de  fusionarse  más  tarde, 
interanulares  degenerados.  De  este  modo  se  restaura-  Las  mucosas  estomacales  é  intestinales  se  hallan  en 
rían  los  segmentos  de  cilindroeje,  soldándose  cabo  á  mejores  condiciones  (jue  el  tegumento  en  cuanto  á  su 
cabo  {regeneración  discontinua,  teoría  catenaria  de  Du-  regeneración.  Elcorion  noviformado,  en  efecto,  seapro- 
r.inte).  J.a  célula  segmentaria  se  conduce  respecto  al  |  xima  mucho  j)or  su  estructura  á  la  normal.  Asi,  contiene 
cilindroeje  y  la  mielina,  como  el  sarcoplasma  respecto  I  involuciones  tubulosas  que  por  su  fondo  dan  origen 
á  la  substancia  contráctil  muscular.  No  deben  coníun-  |  más  adelante  á  elementos  secretores.  Con  todo,  estas 
dirse  los  fenómenos  de  regeneración  con  los  de  Simple  glándulas  se  hallan  más  espaciadas  y  menos  desarrolla- 
rfitnión  inmediata  de  los  nervios  por  suplencia  funcio-  das  que  las  de  las  regiones  vecinas.  A  veces  no  se  obser- 
nal  de  los  colaterales.  Las  placas  motoras  terminales  se  va  en  su  lugar  más  que  vegetaciones  epiteliales  atípicas 
rehacen  aplicándose  la  extremidad  abultada  del  nuevo  en  un  tejido  de  cicatriz.  Las  vellosidades  intestinales 
cilindroeje  con  una  eminencia  superficial  y  nucleada  no  llegan  jamás  á  reconstituirse.  Una  evolución  análoga 
del  sarcoplasma.  Pueden  observarse  también  fenóme-  se  registra  en  las  mucosas  uterina  y  vesical, 
nos  de  regeneración  á  nivel  de  los  aparatos  sensoriales  Entre  las  glándulas,  la  más  capaz  de  regenerarse  es 
(retina,  brotes  gustativos).  la  tiroides.  En  pos  de  una  ablación  parcial,  se  ve  pro¬ 

ba  célula  nerviosa  cuando  escapa  á  las  diversas  cau-  liferar  el  epúelio  de  las  vesículas  adyacentes  á  la  sii- 
sa?  de  destrucción,  reconstituye  el  segmento  de  fibra  períicie  seccionada.  Al  mismo  tiempo  se  hiperplasia 
degenerada.  Pónese  entonces  tumefacta  la  extremidad  el  estroma  conjuntivo,  produciéndose  brotes  qtie  se 
del  c.abo  distal,  que  también  puede  dividirse.  De  esta  excavan  en  el  centro,  llenándose  de  substancia  ctdoide. 
suerte  se  forman  uno  ó  varios  conos  de  crecimiento,  de  En  las  demás  glándulas,  parte  la  regeneración  epitelial 
donde  parten  fibras  cilindrdaxiles  que  acaban  por  res-  de  las  últimas  ramificaciones  de  los  conductos  excre- 
tablecer  las  primitivas  conexiones.  Sin  embargo,  sólo  tores.  En  este  proceso  las  células  secretoras  sólo  toman 
puede  hablarse  de  regeneración  en  el  verdadero  sentido  una  parte  insignificante.  Así,  en  las  glándulas  salivales 
de  la  palabra  cuando  dichas  fibras  han  hallado  ya  su  se  observa  la  vegetación  de  los  canalículos  en  sus  ext  re- 
camino  entre  las  antiguas  membranas  de  Schwann  ya  midades,  dando  origen  á  nuevos  acinos  que  siempre  son 
vacías.  Modernamente  se  ha  medido  la  rapidez  de  este  imperfectos.  Lo  propio  ocurre  en  la  glándula  mamaria 
proceso  de  regeneración,  estimándole  Vaulair  á  1  mm.  y  la  lagrimal  al  regenerarse.  En  el  hígado  se  ven  reem- 
ptjT  día.  Las  fibras,  al  recuperar  sus  conexiones,  recupe-  plazar  los  lobulillos  destruidos  ó  escindidos  por  tejido 
ran  igualmente  sus  funciones,  así  como  su  excitabilidad  conjuntivo,  donde  brotan  prolongaciones  de  los  cana- 
local.  La  conductibilidad  reaparece  del  mismo  modo,  y  lículos  biliares.  Multiplícase  por  carioquinesis  el  epi- 
aun  en  un  orden  cronohSgico  anterior.  La  sutura  de  telic  de  los  neocanalículos,  adquiriendo  á  trechos  el 
amlx)s  cabos  del  nérvio  seccionado  favorece  en  gran  aspecto  de  células  hepáticas.  Es  raro,  sin  embargo,  que 
nitxlo  el  proceso  de  regeneración.  La  restauración  fun-  se  formen  verdaderas  trabéculas  glandulares.  En  la 
cional  es  á  veces  tan  rápida  que  ha  llegado  á  creerse  en  zona  adyacente  á  la  destruida,  el  parénquima  secretor 
el  enlace  inmediato  de  las  libras  seccionadas.  Sin  em-  no  ofrece  sino  algunas  figuras  muy  espaciadas  de  divi- 
bargo,  esta  hipótesis  es  muy  aventurada,  ya  que  es  sión.  En  resumen,  debe  considerarse  la  regeneración 
píisible  que  el  hecho  resulte  de  simples  suplencias  fun-  hepática  como  rudimentaria.  En  el  riñón,  igualmente 
riunales.  Por  otra  parte,  el  restablecimiento  de  la  con-  la  formación  histogénica,  se  reduce  á  brotes  poco  acusa- 
tinuidad  del  nervio  sólo  puede  asegurarse  mediante  dosdelrevestimientoepitelialdelostubosrectos.Tam- 
prutbas  directas.  La  regeneración  de  los  elementos  ner-  bién  se  registran  algunas  mitosis  diseminadas  de  los 
viosos  periféricos  es  un  hecho,  pues,  innegable.  No  tubos  contorneados.  En  poco  tiempo  no  se  encuentra 
ocurre  así,  en  cambio,  con  la  de  los  elementos  centrales,  más  que  tejido  cicatricial  en  el  sitio  del  parénquima 
AM,  mientras  Brown-Séquard,  Duval,  Laborde  y  Vit-  destruido  ó  escindido.  El  mismo  proceso  se  observa  en 
Z'’U  la  han  creído  p)osible,  otros  autores  como  Magini  la  glándula  ovárica  y  la  testirular.  Para  completar  este 
la  suponen  imposible.  De  este  modo  afirman  que  tales  artículo,  V.  Injerto. 

elementos  son  perpetuos,  no  observándose  á  lo  sumo  Bibliogr.  Herrmann  y  y{oYe\,Préds  d'anaihomie  pa- 
masque  una  tendencia  á  la  regeneración.  La  carioqui-  thologi/fue  (Ví\t\s,  1919);  Aschoff,  Pathologische  Analo- 
nesis  existe,  pero  no  así  la  división  del  protoplasma.  m/>  (Berlín,  101. 'i);  Krchl,iV/íí«//(3/  de  Patología  general 
Los  tejidos  conjuntivos  ó  de  sostén  dotado»  de  fuerza  (Barcelona,  1917):  Kaiúmann,  Lehrbuch  d.  spe:¡ellen  Pa- 
regeneradora  muy  superior  á  los  nerviosos,  son  los  que  thologie  (Berlín,  1920);  Langerhans,  d.  patho- 

llenan  los  vacíos.  La  regeneración  de  las  células  nervio-  logischen  Anatomie  (Berlín,  1920);  Meissner,  Grundriss 
«as  es,  pues,  un  hecho,  aunque  cierto,  sólo  parcial  y  re-  d.  pathologischen  /Iwa/ow/c  (Berlín,  1921);  Ribbert,Le//r- 
lativü.  Ninguno  de  los  tejidos  del  cuerpo  humano  goza  buch  d.  allgemeínen  Pathologie  u.  d.  pathologischen  Ana- 
de  una  posición  tan  limitada  acerca  del  particular.  La  tomie  (Berlín,  1921);  Achard  y  Loeper,  Précis  d' anato 
cirugía  del  sistema  ner\’ioso  ha  utilizado,  por  otra  parte,  mié  pathologique  (París,  1920);  Beriel,  Eléments  d'ana- 
dirha  propiedad,  como  se  ve  en  el  artículo  Sutura  tomie  pathologique  (París,  1920);  Cornil  y  Ranvier, 
NERVIOSA.  Manuel  d' Histologie  pathologique  (París,  1921);  Letiille, 

La  regeneración  de  partes  complejas,  tan  común  en  Précis  d' Anatomie  pathologique  (París,  1921);  Tripicr 
los  vertebrados  inferiores,  es  difícil  y  rara  en  los  supe-  Traite  d' Anatomie  pathologique  gén¿rale{P:iTh,  1921). 
ri<ires  y  particularmente  en  el  hombre.  Unicamente  ha  Regeneración.  Hist.  de  las  reí.  En  la  antigua  India 
pjdido  observarse  el  proceso  en  las  formaciones  tegu-  hubo  tres  castas  arias  aue  se  creyeron  con  suficiente 
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capacidad  espiritual  para  re|:jcnerarsc:  eran  los  brah¬ 
manes,  los  ksatriyas  y  los  vaisyas.  La  re^^^eiicracióii  ó 
nací  míenlo  estaba  simbolizada  en  la  ceremotiia 
saj^rada  de  la  iniciación,  conocida  por  itpanayana,  que 
se  practicaba  en  varias  edades,  entre  la  de  ocho  y  la 
de  diez  y  seis  anos,  senún  la  casta  á  la  que  pertenecía 
el  asf>¡rante.  K^te  era  llevado  á  presencia  de  su  guru 
^preceptor  espiritual)  y  tras  de  una  oración  que  reci¬ 
taba,  en  sánscrito,  era  investido  con  la  sa^^rada  cuerda 
que  consistía  en  tres  delgados  cordones  de  algodón 
blancos  (para  expresar  la  pureza)  y  se  ataba  por  me¬ 
dio  de  un  nudo  sagrado;  poníase  en  el  hombro  iz¬ 
quierdo  pasando  pur  debajo  del  brazo  derecho  y  no 
se  dejaba  nunca.  No  se  permitía  llevar  esta  cuerda,  si 
no  estaba  bendecida  por  los  brahmanes,  consagrada 
con  la  recitación  de  textos  védicos  y  rociada  con  agua 
santa.  La  ceremonia  se  acompañaba  con  la  oración, 
rejietida  diez  veces,  que  decía:  «Meditemos  en  la  ex¬ 
celente  gloria  del  divino  vivificador»  (ó  sea  regenera^ 
dor).  Dcs|)ués  de  este  acto  de  investidura,  el  novicio 
daba  comienzo  al  estudio  de  los  Vedas,  y  poco  á  poco, 
según  este  período  de  estudio,  llegaba  á  obtener  la  ca¬ 
lificación  necesaria  para  enseñar  y  exponer  los  Ve¬ 
das,  recitar  oraciones  y  tomar  parte  en  el  servicio  re¬ 
ligioso  y  en  los  sacrificios.  Inculcábasele  el  profundo 
respeto  y  reverencia  al  gurú.  Los  Institutos  de  Manú 
dicen  acerca  de  la  regeneración:  «De  los  dos  ¡)adres  ó 
genitores,  ó  sea  el  que  da  la  vida  corporal  y  el  que  in¬ 
funde  en  el  entendimiento  la  ciencia  de  los  Vedas,  el 
segundo  es  el  mús  venerable,  ¡)uesto  que  el  segundo  ó 
divino  nacimiento  asegura  la  vida  no  sólo  en  este 
mundo,  sino  también  en  el  venidero»  II,  L*h).  «L1 
hombre  regenerado  (segunda  vez  nacido)  que  haya  pa¬ 
sado  por  el  período  del  estudio  de  los  libros  sagrados, 
ascenderá,  después  de  su  muerte,  á  la  más  elevada  de 
las  regiones,  no  volviendo  ya  á  renacer  en  este  bajo 
mundo*  (lí,  24‘J). 

La  escuela  estoica,  sobre  todo  antes  de  la  época  del 
Nuevo  Testamento,  era  más  bien  un  credo  religioso 
que  un  sistema  filosófico  y  pregonaba  su  capacidad 
para  librar  al  hombre  de  la  posesión  del  demonio  y  ele¬ 
varlo  á  la  unión  con  la  divinidad,  y  en  efecto,  estas 
doctrinas  influyeron  profundamente  en  el  espíritu  de 
algunos  prohombres  del  Imperio  romano.  Algunos  es¬ 
toicos  hubo  que  enseñaron  una  doctrina  de  regenera¬ 
ción  instantánea.  La  bondad  (decían)  nace  no  de  un 
modo  adicional,  sino  mediante  un  cambio  completo  del 
ser  interior;  puede,  es  verdad,  existir  un  progreso  desde 
la  locura  y  la  maldad  en  dirección  de  la  sabiduría,  pero 
el  tránsito  actual  de  una  á  la  otra,  ha  de  ser  obra  de 
momento  é  instantánea.  lia  de  haber  una  larga  prepa¬ 
ración,  pero  ésta  ha  de  estar  seguida  de  un  cambio  re¬ 
pentino  y  completo  (metabolé).  (hcerón,  que  era  muy 
adicto  al  estoicismo,  áeciíx  {Episí.  ad Fam.,  VI,  1):  «Con- 
sidéroine  á  mí  mismo  en  un  estado  tal,  que  no  sólo  me 
he  de  enmendar,  sino  tamb’én  transfigurar»;  y  el  estoi¬ 
cismo  proclamaba  gran  número  de  casos  de  hombres 
que  habían  experimentado  este  súbito  cambio,  como 
Palemón,  el  disoluto  y  corrompido  hijo  del  rico  ate¬ 
niense,  el  cual  cambió  completamente  al  oir  un  discur¬ 
so  de  Xenócrates. 

En  Grecia  surgió,  en  el  siglo  VI  a.  de  J.  C.,  un  mo¬ 
vimiento  ascético,  sin  duda  causado  por  hombres  como 
Píndaro,  llesíodo  y  quizá  también  Orfeo  (poetas  á  la 
vez  y  profetas).  Este  período  se  caracterizó  por  una 
grave  apreciación  del  bien  y  del  mal;  por  un  profundo 
sentimiento  de  la  torpeza  del  pecado  y  su  corruptora 
influencia;  una  creencia  cada  día  más  intensa  en  el  he- 
noteísmo  y  en  un  deseo  de  la  comunión  con  I  )ios.  Todo 
esto  iba  acomjrrñado  de  cierta  disposición  á  dar  á  las 
creencias  religiosas  una  representación  visual,  escénica 
y  dramática.  Se  apr()|)iaron  ritos  y  ceremonias extran- 
jeias,  antiguos  $íml>olos  rústicos  y  dramas  místicos: 
algo^  en  fin,  que  podía  evocar  un  intenso  sentimiento 


religioso,  especialmente  de  cáracter  sensitiva  hacia  el 
simbolismo  de  la  naturaleza.  Los  que  se  empapaban 
de  este  sentimiento  vivían  una  vida  en  relación  íntima 
con  la  Naturaleza,  creían  que  su  alma  era  un  conto 
fragmento  de  un  gran  e'^píritu-munrlo.  La  renovacnm 
anual  de  la  Naturaleza  en  la  primavera  les  sugería  dos, 
á  saber:  que  así  como  la  Naturaleza  saca  sus  mejores 
atavíos,  después  de  unos  meses  de  (calda  i  y  deformi¬ 
dad,  así  ellos,  uniendo  su  alma  con  el  gran  espíriiu- 
nrundo,  renovaban,  lirufriaban  y  beatificaban  su  alma 
humana;  y  que  así  como  la  naturaleza  resucita  tras  de 
una  aparente  muerte,  también  [ruede  el  alma  humana 
someterse  á  un  prrrceso  tal,  que  la  haga  incorruptible 
y  le  asegure  una  gloriosa  inmortalidad.  Durante  los 
dos  siglos  antes  y  después  de  Cristo  este  movimiento 
cundió  enormemente,  orientalizando  gradualmente  ai 
paganismo  romano  y  aclimatando  en  Roma  á  divini¬ 
dades  frigias,  egipcias  y  [rersas.  Por  doquiera  se  veía 
un  sentimiento  profundo  de  la  im[>uridad  que  encarna 
el  pecado  y  del  vivo  deseo  de  la  inmortalidad,  y,  por 
lo  mismo,  había  una  gran  ()ro[)cnsión  á  someterse  á 
ritos  y  ceremonias  prehistóricas,  resucitadas  con  un 
nuevo  simbolismo,  con  una  cs|>ecic  de  deseo  de  voU  cr 
á  la  infancia  y  de  este  modo  hacerse  capaz  de  habitar 
con  Dios.  A  estas  ceremonias  dábase  el  nombre  de  ims- 
terios.  Los  misterios  eleusiiiianos  tal  como  se  celebra¬ 
ban  en  Atenas,  consistían  en  abluciones  salinas,  fumi¬ 
gaciones  con  azufre  y  unciones  con  arcilla  ó  con  san¬ 
gre,  todo  esto  con  un  vivo  deseo  de  purificar  el  alma. 
Había,  además,  representaciones  escéiriras  de  los  epi¬ 
sodios  de  la  historia  de  Dérneter  y  Persétone  y  en  ellas 
los  místicos  daban  miradas  salvajes,  frenéticas,  cre¬ 
yendo  que  reproducían  en  sus  almas  las  ex[)eriencias  de 
Perséfone.  En  la  religión  osiriana,  Osiris  era  descuarti¬ 
zado  por  Set  y  sus  miembros  escondidos  [rara  todo  el 
mundo:  pero  los  encontraron  Isis  y  su  hijo  Ilorus  y 
reconstruyeron  el  cuerpo  de  Gsiris,  recibiendo  este  una 
vida  nueva,  divina  y  eterna.  El  único  deseo  de  sus  ailu- 
radores  era  participar  de  la  nueva  vida  de  Osiris  en 
sentido  místico  y  de  este  modo  obtener  la  regeneración 
del  alma. 

Los  frigios  elaboraron  el  concepto  de  la  regeneración 
psíquica  sobre  la  base  del  mito  de  Attis,  el  devoto  de 
Cibeles,  que  se  desangró  á  sí  mismo  debajo  de  un  [)ino, 
condenándose  á  este  género  de  muerte  por  su  sujmcsta 
infidelidad  á  la  mencionada  diosa,  y  íué  restablecido 
á  la  vida  por  la  madre-tierra.  Los  iniciados,  hastiados 
de  la  vida  terrena,  suspiraban  por  un  completo  cambio, 
que  habían  de  obtener  únicamente  con  la  muerte.  Em¬ 
pleaban,  entre  otros  ritos,  el  baño  de  sangre,  que  prac¬ 
ticaban  degollando  un  toro  y  embadurnándose  el 
cuerpo. 

Bibliogr.  Dill,  Román  sociely  from  Ñero  to  Marcus 
Aurelius  (Londres.  1904);  Campbell,  Religión  in  Grcek 
lileraíure  0^98);  Reitzenstein,  Die  hcllenistischen  Mys- 
terienreligionen  (Lei[)zig,  1910);  Cumont,  Die  orienta^ 
lisvhen  (Leipzig,  1910);  Jacoby,  Die  anliken 

Mysicricnreligionen  (Tubinga,  1910). 

Regeneración  bautismal.  TcoL  El  efecto  propio 
del  Bautismo,  por  el  cual  se  distingue  de  los  demás  sa¬ 
cramentos  y  para  el  que  íué  establecido  por  Jesucristo, 
es  la  regeneración,  nuevo  nacimiento  por  el  cual  el  hom¬ 
bre  muerto  espiritualmentc  por  el  pecado  renace  á  nue¬ 
va  vida  y  adquiere  derecho  á  la  participación  del  reino 
de  los  cielos.  Por  esto  san  Pablo  (1  ad  Tit.  3,  5)  llama  al 
Bautismo  «lavatorio  de  regeneración  y  renovación  dcl 
Es|)íritu  Santo»,  y  el  mismo  Jesucristo  en  el  coloquio 
con  Nicodemo  (Jo.,  3,  5),  hablando  del  Bautismo,  nos 
lo  presenta  como  un  nuevo  nacimiento:  «En  verdad,  ca 
verdad  te  digo:  si  uno  no  nace  de  agua  y  de  Espíritu, 
no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios;  lo  nacido  de  la  car¬ 
ne,  carne  es,  y  lo  nacido  del  Espíritu,  esjjíritu  es.  No  te 
maravilles  de  que  te  dije:  es  menester  que  nazcáis  de 
nuevo.»  A  los  Santos  Padres  la  idea  de  la  regeneración 
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bautismal  les  es  familiarísima.  Véase,  por  ejemplo,  san  , 
Gregorio  Niseno  {Oraiio  in  samt.  ium.;  Migne,  Pairol. 
Graec.^  46,  580),  san  Juan  Ciisóstomo  {Cathec.  1  ad  | 
lílumífiandos;  Mignc,  Pairo!.  Graec.  40,  227)  y  san  Agus-  i 
tín  {Sfrmo  cui  irilanUs;  Mignc,  Pairo!.  Lat.,  50,  IU03  y  ' 
siguientes).  Para  no  alargarnos  pondremos  aquí  tan  | 
sólo  algo  de  lo  que  dice  á  este  propósito  san  Juan  Cri-  i 
Sf>stomo  en  el  lugar  citado:  «¿Por  qué  (el  Bautismo)  se  | 
ilama  lavatorio  de  regeneración?  Porque  no  sólo  nos  j 
perdona  los  pecados,  ni  nos  purifica  únicamente  de 
nuestros  delitos,  sino  que  lo  hace  como  si  de  nuaw  fué¬ 
ramos  en^nidrados;  porcpie  nos  crea  y  configura  de  nue¬ 
vo;  no  purifica  sólo  por  de  fuera,  sino  de  nuevo  io  rehace 
iodo.*  Kste  es.  por  lo  demás,  el  sentir  unánime  de  los 
teólogos  católicos,  quienes  al  mismo  tiempo  nos  decla¬ 
ran  los  elementos  integrantes  de  la  regeneración  bau¬ 
tismal,  á  saber,  la  infusión  de  un  nuevo  principio  de 
vida  i)or  la  gracia  sacramental  propia  del  Bautismo,  y 
la  expulsión  del  antiguo  principio  de  muerte,  librando 
de  todo  reato  de  pecado  tanto  en  cuanto  á  la  culpa, 
como  en  cuanto  á  la  pena.  V.  Bautismo. 

También  se  llama  regeneración  la  renovación  del 
mundo  en  la  resurrección  universal  del  fin  de  los  siglos. 
En  este  sentido  dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  «En  verdad 
os  digo  que  vosotros,  los  que  me  habéis  seguido,  en  la  i 
re\;eneracwnj  cuando  se  sentare  el  Hijo  del  hombre  en 
el  trono  de  su  gloria,  os  sentaréis  también  vosotros 
s»í>bre  doce  tronos  para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Is¬ 
rael»  (Mt.,  ly.  28).  Por  esta  conexión  entre  la  regenera¬ 
ción  y  la  resurrección  dijo  san  Pedro  que  Dios  «nos 
regeneró  á  una  esperanza  viviente  por  la  resurrección 
de  Jesucristo  de  entre  los  muertos»  (1  Petr.,  1,  5).  Por 
esto  también  san  Pablo  relacionó  la  primera  regenera- 
aon  por  el  bautismo  con  la  resurrección  de  Jesucristo 
<l<om.,  6.  3-4). 

Rkcenfiuación.  Zool.  Substitución  de  parles  de  ór¬ 
ganos.  ó  de  órganos  completos,  expulsados,  destruidos 
ó  perdidos,  en  animales  y  y^lantas.  La  capacidad  de  re¬ 
generación  es  asombrosa  en  los  organismos  inferiores, 
poro  disminuye  cada  vez  más  según  se  sube  en  la  com¬ 
plicación  ó  perfeccionamiento  la  escala  de  las  especies. 

Se  distinguen  varias  maneras  de  regeneración,  no 
muv  rigurosamente  distintas.  La  regeneración  jisMó- 
^ua  ó  repetidora  es  la  formación  repetida  de  partes, 
que  normalmente  se  expulsan,  como,  por  ejemplo,  la 
substitución  de  pelos  y  plumas  ó  de  las  cuernas  del 
ciervo.  La  reí^eneración  patoió^icay  ocasiona!^  accidenta! 

6  restauradora  renueva  las  partes  perdidas  por  destrozo 
ó  ataque  experimental.  En  este  caso  se  distingue  la 
reparación  fsegiin  Driesch)  ó  morfaiaxis  (según  Morgan) 
con  renovación  de  la  forma  normal  por  transformación 
de  la^.  partes  subsistentes  (reorganización,  redtjerencia- 
cíón  según  Koux),  y  la  regeneración  propiamente  dicha 
(según  ^Driesch)  ó  epimorjosis  (según  Morgan)  con  re¬ 
producción  de  la  forma  por  nuevas  células. 

Si  en  substitución  de  lo  perdido  se  origina  una  parte 
igual,  se  llama  homomorfosis:  si  se  produce  cosa  de  otra 
guisa,  heteromorfosis;  esto  último  ocurre,  por  ejemplo, 
cuando  en  un  cangrejo  se  origina  en  el  sitio  de  un  ojo 
peiiicelado  una  pata  ó  una  antena. 

En  muchos  animales  inferiores,  como  en  las  plantas, 
puede  una  yema  con  la  porción  de  rama  correspon¬ 
diente  regenerar  la  totalidad,  por  ejemplo,  en  la  hidra, 
según  experimentos  de  Trcmbley,  Bonnet  y  otros,  ané¬ 
monas  de  mar,  esponjas,  medusas,  gusanos,  etc.  En  j 
estos  últimos  hasta  ocurre  esyxmtáneainente.  Los  equi-  j 
nodermos  se  descomponen  en  parte  espontáneamente  1 
ó  \fC>T  excitación  externa  en  varios  trozos  (autodivi  ión)  I 
ó  desprenden  órganos  aislados,  que  luego  se  completan  | 
fautoamputación);  el  mismo  proceso  ocurre  en  artró-  j 
(cnistáceos  y  arácnidos),  así  como  en  insectos, 
principalmente  ortópteros,  que  á  menudo  devoran  sus  I 
proyiios  miembros.  En  los  moluscos  es  también  la  rege-  | 
neración  muy  intensa  y  los  ensayos  de  Spallanzani  en  | 


caracoles  decajiiiados,  en  que  volvió  á  formarse  la  ca¬ 
beza  llamaron  la  atención  en  el  siglo  xvin,  tanto  como 
los  de  Trembicy  y  Bonnet  en  la  hidra.  En  los  vertebra¬ 
dos  sólo  en  los  de  sangre  fría,  principalmente  salaman¬ 
dras,  lagartos,  culebras  y  ranas,  sobre  todo  en  estado 
de  larvas,  se  observa  una  capacidad  mayor  para  rege¬ 
nerar  órganos  perdidos  (cola,  patas,  bran(]uias,  hasta 
órganos  de  los  sentidos,  por  ejemplo,  ojos),  mientras 
que  en  los  animales  de  sangre  caliente  se  limita  la  re¬ 
generación  á  partes  de  la  piel,  cicatrices,  etc.  Sin  em¬ 
bargo,  hasta  en  el  hombre  se  regeneran  trozos  de  ner¬ 
vio,  huesos,  parles  considerables  de  hígado  y  rinones, 
que  se  extirparon  en  una  o¡>eración  quirúrgica  v  en  todo 
esto  es  regla  (aunque  no  sin  excepción),  que  la»  parles 
de  tejidos  cortadas  regeneran  primeramente  {)artes 
substitutivas  homogéneas,  la  piel  nuevas  células  cutá¬ 
neas,  los  músculos  nuevas  células  musculares,  etc.  En 
general,  la  capacidad  de  regeneración  disminuye  con  el 
perfeccionamiento  de  la  estructura  corporal  y  tampoco 
es  igual  para  todas  las  partes  de  un  individuo;  las 
lombrices  de  tierra  regeneran  el  extremo  posterior  con 
más  facilidad  que  la  cabeza;  la  salamandra,  la  cola  y 
los  miembros,  pero  sin  esqueleto  normal. 

En  cuanto  á  la  heteromorfosis  se  pueden  citar  mu¬ 
chos  pólipos  en  que  después  de  descabezados  y  pues¬ 
tos  del  revés,  se  forma  una  nueva  cabeza  en  lo  que  antes 
era  extremo  inferior;  puestos  en  dirección  horizontal 
forman  en  cada  extremo  una  cabeza.  La  parte  poste¬ 
rior  de  una  lombriz  de  tierra  regenera  á  veces  un  se¬ 
gundo  extremo  posterior  en  su  parte  anterior;  en  ciertos 
gusanos  turbelarios  se  consigue  por  una  sección  en 
cualquier  parte  del  cuerpo  ocasionar  la  regeneración  de 
un  extremo  cefálico  ó  caudal  supernumerario,  según 
que  la  sección  sea  oblicua  hacia  atrás  ó  hacia  delante. 
A  veces  se  puede  reconocer  claramente  la  influencia 
del  sistema  nervioso.  Muchos  crustáceos  regeneran  un 
ojo,  si  se  ha  conservado  el  ganglio  óptico;  pero  si  tam¬ 
bién  éste  ha  desaparecido  se  forma  en  vez  de  él  una  an¬ 
tena.  La  perturbación  condicionada  por  la  falta  de 
ciertas  partes,  que  existen  en  caso  normal,  ó  por  la  he¬ 
rida,  actúa  como  excitante  para  los  fenómenos  de  rege¬ 
neración.  Algunos  investigadores  consideran  la  capa¬ 
cidad  de  regeneración  como  una  proj)iedad  primitiva 
general  de  la  substancia  viva;  pero  otros  míranla  como 
una  adaptación  adquirida  secundariamente  y  fijada  por 
selección  natural,  adaptación  que  condujo  á  reforzar 
aquélla  en  las  partes  del  cuerpo  sobre  todo,  ciiva  pér¬ 
dida  en  las  circunstancias  naturales  más  fácilmente 
puede  ocurrir. 

Bihiiogr.  Garriere,  Die  Re^eneration  bei  den  Pid- 
monaten  (1880);  Fraisse,  Die  Regeneration  von  Geweben 
tind  Organen  bei  den  W irbe!tieren  (1885);  Strasser,  Re- 
generation  und  Entwickehing  (1809);  Driesch,  Die  or- 
ganischen  Regidationen  (1901);  VVeismann,  Vortráge 
üher  Deszendenzteorie  (II,  7,  1904). 

Regeneración.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dist.  de  Achí. 

REQISINERAR.  F.  Régénérer  —  It.  Rlgenerare.— 
In.  To  regenérate.  —  A.  Wledererzeugen.  —  P.  y  C.  Re¬ 
generar. —  E.  Rebonlgl.  (Etim.  —  Del  lat.  regenerare, 
regenerar.)  v.  a.  Dar  nuevo  ser  á  una  cosa  que  degene¬ 
ró;  restablecerla  ó  mejorarla.  U.  t  .c.  r.  ||  Reponer  en  el 
vigor  antiguo.  I|  Renovar  reformando. 

Deriv.  Regenerable.  Regenerado,  da. 
Regenerador,  ra.  Regeneramiento.  Re¬ 
generante.  Regenerativamente.  Regene- 
ratlvo.  va. 

REGENERINA.  f.  Quim.  y  Farm,  Nombre  dado 
á  varios  preparados  farmacéuticos.  La  üquida  pare¬ 
ce  contener  0,3  por  100  de  lecitina,  junto  con  0,G  por 
loo  de  hierro,  0,1  por  lOO  de  manganeso,  7  por  100  de 
alcohol  y  materias  aromáticas.  Las  tabletas  y  el  polvo 
de  regenerina  parecen  estar  formados  por  14  por  100 
de  glicerolosfalo  sódico,  14  por  100  de  lactato  de  hierro 


152 


KEGENJO 

y  72  por  100  de  polvos  estomacales  de  Leube;  estos  úl¬ 
timos  constan  de  4  partes  de  polvo  de  raíz  de  ruibarbo, 

1  parte  de  bicarbonato  sódico  y  1  de  sulfato  sódico. 

REGENJO.  Geo^.  Luj^.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Mos,  parr.  de  San  Mained  ile  Pételos.  1| 
Luí:,  tín  el  mun.  de  Sangenjo,  parr.  de  San  Juan  de  j 
Porrón.  * 

REGENSBERG.  Geo:».  Pobl.  de  .Suiza,  en  el 
cant.  de  Zurich,  dist.  de  Dielsdorí,  sit.  á  G17  in.  s.  n.  m.  | 
Tastillo;  Instituto  educativo  para  niños  atrasados;  vi-  i 
ticultura  y  tejidos  de  se<la;  unos  400  h. 

Regensbkkg  (Federico).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Miinster  en  1845  y  m.  en  1013.  Dedicóse  al  perio¬ 
dismo,  colaboró  en  el  Bitch  jür  Alie,  Ueber  Laúd  ittid 
Meer,  v  Kosmos  desde  1005.  Dejó  este  autor:  Kunig- 
grdíz  (1003);  Von  Üresden  nach  M üucheugrátz  (1903); 
Ctislozza  (1004);  í///5í/nm  (1005);  Trantenau  (1005);  Von 
Skalilz  bis  Kóniggrátz  (lOOG);  Ltssa  (1007);  \achod- 
W'tgsskou',  Laugensalza,Main¡eldzug,  Lelzte  Kámpje  und 
Fnedetisschliiss  (1000),  etc. 

REGENSBURG.  Geng.  Ratisbona. 

REGENSDORF.  Gcog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de 
Zurich,  dist.  de  Dielsdorí;  unos  1,300  h.  Agricultura.  | 
Penitenciaría  cantonal.  I 

REGENSTAUF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Baviera  (Alto  Palatinado),  sit.  á  oril.  del  río  Regen,  I 
en  la  1.  f.  Munich- Regensburg-  überkotzau,  á  346  m.  s. 
n.  m.  Tiene  dos  templos  católicos  y  un  asilo  para  po¬ 
bres.  Canteras  de  mármol;  industria  de  sierras  meca-  I 
nicas;  unos  2,500  h.  En  sus  cercanías  se  encuentra 
.Schlonberg,  y  en  la  oril.  opuesta  del  Regen,  el  castillo 
Spindelhoí. 

REGENSTEIN  ó  REINSTEIN.  Geog.  Lo¬ 
calidad  de  la  Alemania  Central,  sit.  al  N.  de  Blankcn- 
burg,  en  la  región  del  Maíz,  á  295  m.  s.  n.  m.  Hospede¬ 
ría  del  siglo  X,  ampliada  por  el  rey  Enrique.  Perteneció 
desde  1143  á  una  rama  de  los  condes  de  Blankenburg, 
y  en  1500  pasó  á  los  duques  de  Brunswick.  Más  tarde 
el  elector  de  Brandeburgo  puso  allí  un  fuerte,  cuyas 
ruinas  se  ven  aún.  ! 

REGE  NT  (Cari  os).  Biog.  Religioso  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  n.  en  Franckenstein  el  2  de  Julio  de 
1G80  y  m.  en  Mariaschtin  el  20  de  .Abril  de  1752.  Ad¬ 
mitido  en  la  religión  el  27  de  Octubre  de  1708,  misionó 
en  Bülicmia,  Mf>ravia  y  .Silesia.  Va  de  edad  avanzada 
estuvo  en  Austria,  P(*lonia,  Prusia  y  Berlín,  por  so¬ 
correr  á  los  católicos.  Sommervogel  cita  14  escritos  ú 
opúsculos  de  este  insigne  misionero,  compuestos  casi 
lodos  en  alemán  y  dirigidos  contra  la  secta  de  los 
schwenkílcldianos. 

Bibliogr.  Sommervogel,  Biblioihique  de  la  C.  de 
J.:  bibliograpliie  {\\,  1584-8G). 

REGENTA,  f.  fam.  Esj)Osa  del  regente. 

Regenta  (La).  Lit.  Título  de  una  novela  de  Leopol¬ 
do  Alas  (Clarín),  que  dió  lugar  á  numerosas  contro¬ 
versias  debido  principalmente  al  asunto  escabroso  que 
constituye  su  argumento  y  seguir  el  autor  la  escuela 
naturalista  de  Zola  al  describir  en  la  antigua  capital  de 
j>rovincia.  Vetusta,  los  amores  de  la  esposa  del  regen¬ 
te,  Ana  Ozores.  con  el  magistral  de  la  catedral,  Fermín 
de  Paz.  La  pasión  criminal  está  pintada  con  sobra  de 
pormenores,  analizándola  excesivamente,  y  el  desen¬ 
lace  deja  un  amargor  de  boca  demasiado  nauseabundo, 
pero  de  muchas  de  sus  f)áginas  se  desprende  cierta 
¡)oesía  como  en  la  descripción  de  la  catedral  de  Vetus¬ 
ta;  el  espíritu  de  la  protagonista  está  csturliado  con  ca¬ 
riño;  la  vida  de  casino  en  una  capital  de  provincia 
está  descrita  con  tanta  minuciosidad,  con  tanto  realis¬ 
mo,  que  el  lector  no  olvida  nunca  aquellas  páginas;  los 
tipos  más  ó  menos  secundarios  vibran  nletóricos  de 
vida...  Todo  ello  hace  que  un  crítico  extranjero,  como 
Fitzmaurice-Kclly,  diga  hablando  de  esta  obra; 
retenía  (1884-85)  es,  ante  todo,  un  profundo  análisis 
de  la  pasión  criminal,  hecho  con  penetración  exquisita; 
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y  el  estudio  del  falso  misticismo  que  vende  á  Ana  Ozo¬ 
res  es  de  lo  más  acabado  y  magistral  que  regi'Ura  la  li¬ 
teratura  moderna,  (ialdós  es  realista  y  persuasivo:  .Mas 
es  real  y  convincente.  Carece  de  la  astucia  del  creador 
de  situaciones,  y  como  jamás  transige  con  el  artificio 
del  novelista,  compromete  su  ocasión  de  popularidad.» 
El  padre  Blanco  García  dijo  de  Im  regenta  que  era  un 
•deforme  relato  de  dos  tornos  murtales,  que  alguien 
calificó  de  arca  de  Xoé,  con  personajes  de  todas  las  es¬ 
pecies,  y  que  si  en  el  fondo  rebosa  de  ¡arquerías,  vulga¬ 
ridades  y  cinismo,  delata  en  la  forma  una  premiosidaci 
violenta  y  cansada,  digna  de  cualquier  principiante  ce¬ 
rril*.  .Andrés  González  Blanco,  después  de  reproducir 
este  juicio,  añade:  «...la  página  que  le  dedica  el  padre 
Blanco  García  no  tiene  nombre;  ¡debióse  borrar  para 
siempre  y  que  no  manchase  así  un  libro  tan  concienzu¬ 
damente  meditado  y  tan  bien  compuesto!*  «Bueno  se¬ 
ria  notar  que  algunos  ti[)os  eclesiásticos  están  pintados, 
con  odiosidad;  que  las  tintas  con  que  están  descritas 
algunas  beatas  de  provincia  y  gente  de  cofradía  están 
recargadas;  pero  de  eso  á  negar  arte  profundo  y  excelso 
en  La  regenta  va  mucha  distancia.* 

REGENTAR.  F.  Régenter.  —  Tt.  Reggere. — ín. 
To  rule.  —  A.  AU  Regenl  verwalten.  —  B.  y  C.  Regentar. 
E.  Reganti.  (Eiim.  —  De  regente.)  v.  a.  Ejercer  un 
empleo  ó  cargo  de  honor. Regir  ó  gobernar,  dirigir  ó 
estar  al  frente  de  algún  establecimiento.  '  Ejercer  un 
empleo  ostentando  superioridad  ó  magisterio  en  el; 
querer  gobernar  y  dominar  á  otros  sin  autoridad  para 
hacerlo. 

Deriv.  Regentable.  Regentado,  da.  Re-> 

!  gentador,  ra.  Regontamiento. 

I  REGENTE.  1.*  acep.  F.  Régent,  régisseur.  —  It. 

1  Reggenle. — In.,  A.  y  C.  Regent.  —  B.  Regente.  —  E.  Re- 
,  ganti.  (Etim.  —  Del  lal.  regens,  regcutis,  regente.)  [^.  a. 
de  Rec.ir.  Que  rige  ó  gobierna.  I|  adj.  Gram.  Aplicase  á. 
la  palabra  que  rige  á  otra  en  la  oración,  [i  com.  Bersona 
()ue  gobierna  un  Estado  en  la  menor  edad  de  su  prín¬ 
cipe  ó  por  otro  motivo.  ¡1  m.  .Magistrado  (jue  presidia 
una  audiencia  terriií»rial.  |1  En  las  icligioncs,  el  que 
gobierna  v  rige  los  estudios.  ¡1  hhi  algunas  escuelas  y 
universidades,  catedrático  trienal.  II  Sujeto  que  'ístaba 
habilitado,  mediante  examen,  para  regentar  ciertas  cá- 
tedr.is.  II  En  las  imprentas,  boticas,  etc.,  el  que,  sin  ser 
el  dueño,  dirige  inmediatamente  las  operaciones.  ¡1  Olí 
cial  de  la  Cancillería  romana,  encargado  de  recibir  los 
expedientes  de  la  dataría. 

Él  regente.  Célebre  diamante.  fGgent  ó  Pttl  ci> 
el  artículo  Diamante. 

Regente,  hnpr.  El  oficia.l  cajista  á  cuyo  rargo  está 
la  dirección  y  gobierno  de  toda«  las  operaciones  pertene¬ 
cientes  á  la  imprenta,  estando  sujetos  á  sus  órdenes  los 
demás  oficiales. 

Regente  ((.anal  del).  Geog.  Canal  de  Inglaterra. 
Va  de  Londres  á  Hull  y  Liverpool,  'l'iene  dos  galerías 
subterráneas  y  lo  atraviesan  cerca  de  40  puentes. 

REGENTEAR.  (Kiim.  —  De  regente.)  v.  a.  Re¬ 
gentar  (2.”  V  neeps.). 

REGENTASE ARK.  Geog.  Nombre  del  mayor  de 
los  parques  de  Londres,  sir.  al  N.  de  Hyde  Bark. 
él  se  encuentra  el  Jardin  Real  Botánico. 

REGEN WALDE.  Gcog.  Bobl.  de  Alemania,  cr> 
Brusia,  prov.  de  Bomcrania,  regeiuia  de  .Stettih,  sit.  á. 
oril.  dcl  Rcga.  íést.  de  empalme  de  las  líneas  Bit}>en- 
I  burg-Rcgcnwalde  y  Regenwalde  -  Labes.  Dos  iglesias 
evangélicas,  sinagoga  y  un  inomirncnto  á  Sfrrcngcl.  Ea- 
I  bricación  de  herramientas  agrícolas  y  de  fécula;  unos 
3,500  h. 

REGER  (Ma.\).  Biog.  Compositor  de  música,  alc- 
i  mán,  n.  en  E^rand  (distrito  de  Kemnalh,  Baviera)  el  19 
de  .Marzo  de  1873  y  m.  en  1917.  Hijo  de  un  profesor  que 
fue  trasladado  en  1874  á  Weiden  (m.en  .Munich  en  1905) 
recibió  las  primeras  lecciones  de  música  de  su  padre  y 
^  del  organista  Lindncr,  en  Weiden,  sujetándose  en  todo 
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a  los  mctodos  de  Riemann,  con  quien  estudió  después  ' 
personalmente  durante  cinco  años  en  Sonderhaiisen  , 
VibyO)  y  en  VVicsbaden  (1891-95),  en  donde  quedó  como  i 
profesor  del  Conservato»-io  hasta  1890.  Hizo  el  servicio  j 
militar  durante  un  año,  cayó  gravemente  enfermo  y  vol-  | 
vnó  á  la  familia  en  1898.  Tres  años  más  tarde  se  trasla¬ 
dó  á  .Munich,  en  donde  se  casó,  y  de  1905  á  1906  desem¬ 
peñó  la  cátedra  de  contrapunto  en  la  Academia  Real 
de  .Música.  Nonibrado  al  año  siguiente  director  de  mú¬ 
sica  en  la  Universidad  de  Leipzig  (1907-08)  al  mismo 
tiempo  que  profesor  de  composición  del  Conservatorio, 
recibió  el  título  de  doctor  en  filosofía  honoris  causa 
(Jena).  Kn  1911  Regkr  aceptó  las  funciones  de  maes¬ 
tro  de  capilla  de  la  corte  de  Meiningen.  Desde  sus  prime¬ 
ras  obras,  que  han  quedado  inéditas,  Reoer  demostró  | 
una  afición  extremada  por  la  complicación  en  la  escri-  i 
tur.",  y  el  recargamiento  de  los  recursos  técnicos.  Su  evo¬ 
lución  hubiera  debido  dirigirse,  por  consiguiente,  hacia 
una  mayor  claridad,  poniendo  freno  á  su  imaginación. 
Pero,  por  el  contrario,  se  dejó  llevar  por  su  tempera¬ 
mento,  acumulando  conscientemente  las  audacias  har¬ 
mónicas  y  las  modulaciones  arbitrarias,  hasta  el  punto 
de  que  el  oyente  no  puede  seguir  al  compositor  en  su 
camino.  Las  dotes  melódicas  de  Reger  sufren  con  esto 
algún  menoscabo  y  no  pueden  desarrollarse  libremente.  ' 
.Sd.imente  las  obras  cuya  forma  y  género  le  imponen  i 
limites  determinados  (variaciones,  fugas,  fantasías  so¬ 
bre  corales)  pueden  tener  en  él  un  valor  estético  abso¬ 
luto:  la  riqueza  de  su  imaginación  creadora  y  sus  emi¬ 
nentes  facultades  de  polifonista  le  permiten,  á  pesar 
de  la  sujeción  que  el  género  le  impone,  una  notable 
originalidad  siempre  abundante  en  sorpresas  de  todas 
cla^.  Por  el  contrario,  en  las  piezas  de  cortas  dimen¬ 
siones  y  en  los  Heder,  el  alejamiento  voluntario  de  cuan¬ 
to  es  natural  y  espontáneo,  de  todo  lo  sencillo,  produce  j 
á  veces  un  efecto  desagradable.  Sin  contar,  además,  cjue 
el  empleo  constante  de  medios  de  expresión  potentes 
V  complicados  atenúa  muy  pronto  el  efecto,  transfor¬ 
mando  su  aparente  riqueza  en  lugares  comunes  que  can¬ 
san  y  pierden  torio  valor.  Parece,  sin  embargo,  que  una 
cierta  depuración  se  operó  en  las  últimas  obras  de  Rk- 
GER,  á  las  que  da  vida  un  aliento  de  verdadera  gran¬ 
deza.  El  número  de  obras  compuestas  por  Reger  pasa 
•Je  lüo.  Son  las  más  importantes:  para  orquesta,  Sin- 
ioniella  (op.  90):  Serenata,  en  sol  mayor  (op.  95);  Varía- 
acnés  sobre  un  tema  alegre,  de  J.  Ad.  H i  11er  (op.  100); 
Prólogo  sinjónico  para  una  tragedia  (op.  108);  Concierto 
^araviolin  en  la  mayor  (op.  101):  2  romanzas  para  vio- 
iin  y  or<juesta  (sol  mayor,  re  mavor)  op.  50:  música  de  | 
cámara:  sonatas  para  piano  y  violín  ( re  menor),  op.  \  \{re  | 
rnavor),  op.  3:  (la  mayor),  op.  k\\(do  mayor),  op.  72;  ( ja  i 
sostenido  menor),  op.  84;  4  sonatas  para  violín  solo  (en  | 
el  género  de  las  de  Bach),  op.  42;  7  sonatas  id.  (op.  91);  | 
3  sonatas  para  clarinete  y  piano  (la  bemol  mayor,  ja  sos-  | 
tenido  menor),  op.  49;  (si  bemol  tnayor),  op.  107;  trío,  | 
para  piano,  viola  y  violoncelo  (op.  102);  3  cuartetos  i 
fara  instrumentos  de  arco  (sol  mavor,  la  mayor,  re  me-  i 
fu/r ),  op.  64;  quinteto  para  dos  violines,  dos  violas  y  vio-  | 
ioncelo  (op.  64);  3  sonatas  para  violoncelo  y  piano  (ja  \ 
menor),  op.  5;  (sol  menor),  op,  2%,  y  (ja  mayor),  op.  78;  ^ 
serenatas,  para  flauta,  violín  y  viola  (op.  77);  trío,  para  I 
vKylín,  viola  y  violoncelo  (op.  77  b):  2  suites  para  piano 
y  violin  {¡a  mavor,  en  estilo  antiguo),  op.  93;  (la  menor),  | 
op  103:  preludio  y  fuga  para  violín  solo,  y  2  piezas  ! 
para  piano  v  violín:  música  vocal:  Heder  (op.  4,  8,  12,  i 
15.  23,  31,  35,  37,  43,  48,  51  (á  Hugo  VVolf),  55,  62,  66,  ! 
68,  75,  76,  79,  88,  97,  98,  104);  Wiegenlied,  Schlummer-  i 
lied  und  WeinaUhislied-,  4  heilere  Lieder;  2  cantos  sacros  | 
con  órgano  (op.  19);  2  id.  Id.  (op.  105);  coros  á  4  voces  i 
con  piano  (op.  6);  dúos  (soprano,  contralto  y  piano),  ' 
op.  14;  salmos  y  otras  composiciones  corales  para  el  I 
culto  protestante.  Las  obras  para  órgano  han  contri- 
b-iido  más  que  todas  á  la  reputación  de  Reger  y  la  crí-  j 
tica  las  ha  elogiado  con  notable  unanimidad.  Son  las  si-  j 


guientes:  ( mi  menor),  op.  16  y  (sol  menor),  op.  92; 

fantasías  sobre  EitVfeste  Burg  (op.  27);  Frendich  sehr  o 
meine  Seele  (op.  30);  ÍTfc  schon  leuchtU  uns  der Morgens- 
tern  y  Straf  mich  nicht  in  deinem  Zorn  (op.  40,  I  y  lí), 
Alie  M enseben  tnussen  sierben,  \V ache t  anf  rujt  uns  die 
Slimmc  y  Halleluja,  Gott  zu  loben  (op.  52,  I,  H  y  III); 
fantasía  y  fuga  en  do  menor  (op.  29);  fantasía  y  fuga  so¬ 
bre  el  nombre  Bach  (op.  46);  preludio  y  fuga  en  sol 
sostenido  menor',  variaciones  sobre  Heil  unserm  kónig 
Hetl  y  Heil  dir  im  Siegerkranz;  fantasía  sinfónica  y  fuga 
(op.  57);  5  preludios  y  fugas  fáciles  (op.  56);  4  prelu¬ 
dios  y  fugas  (op.  85),  arregladas  de  las  Invenciones  de 
J.  S.  Bach  en  colaboración  con  K.  Slraube):  piezas  para 
órgano,  op.  7  (3),  op.  47  (6  tríos),  op.  59  (12),  op.  63 
(monólogo),  op.  65  (12),  op.  69  (lü),  op.  80  (10);  roman¬ 
za  en  la  bemol  mayor;  53  preludios  de  corales  fáciles 
(op.  67);  variaciones  y  fuga  sobre  un  tema  original 
(op.  73);  sonatas  ( fa  sostenido  menor),  op.  33;  re  menor, 
op.  60,  y  varias  transcripciones  para  órgano  de  obras 
de  J.  S.  Bach.  Las  obras  de  Reger  para  piano,  son: 
á  4  manos,  Valses-caprichos  (op.  9);  Deutsche  Tánze 
(op.  10);  Valses  (op.  22);  piezas  ¡linlorescas  (op.  3'»); 
6  burlescas  (op.  58),  y  6  piezas  (op.  94);  para  dos  pia¬ 
nos:  variaciones  y  fugas  sobre  un  tema  de  Beethoven 
(op.  86);  introducción,  passacaglia  y  fuga  (op.  96);  piano 
á  2  manos:  valses  (op.  1 1);  Lose  Bláitcr  (op.  13);  piezas, 
op.  17  (5):  op.  18  (6);  hu.aorescas  (op.  20):  piezas,  op.  24 
(6):  Acuarela  (op.  25);  Bhantasiestiicke  (op.  26):  Cha- 
rakterslücke  (op.  32);  Bunte  Bilder  (op.  36);  pequeñas 
piezas  (op.  44):  Intermczzi  (op.  45);  Siluetas  (op.  53); 
piezas  (op.  59,  62,  65);  variaciones  y  fuga  sobre  un  tema 
de  Juan  Sebastián  Bach  (op.  81);  4  sonatinas  (op.  89); 
6  preludios  y  fugas  (op.  99);  cánones  á  2  y  3  voces,  y 
estudios  especiales  para  la  mano  izquierda  sola.  Ade¬ 
más,  hav  infinidad  de  arreglos  para  piano  de  obras  de 
Bach,  VVolf,  Tensen,  Brahrns,  d'Albert,  etc.,  filmados 
por  Reger.  También  ha  publicado  una  obra  titulada 
Beitráge  zur  Modulationslehre  (1903)  de  la  que  existe 
traducción  francesa  y  que  no  responde  á  lo  que  prome¬ 
te  el  título,  no  pasando  de  ser  un  ensayo  que  se  limi¬ 
ta  á  agotar  las  modulaciones  posibles,  dentro  de  una  sola 
fórmula. 

REGERA.  f. .1/ar.  CODERA  (últ.  acep.). 

REGEWSKI  (Davi  d).  Biog.  Pintor  ruso  contem¬ 
poráneo.  Después  de  los  primeros  estudios  realizados 
en  su  patria,  viajó  por  diversos  países,  tomando  notas 
y  aímntes  del  natural,  especialmente  por  el  Japón, 
Francia  y  España.  PIs  un  colorista  de  primera  fuerza, 
pero  no  se  fía  del  color  para  producir  la  impresión  de 
lo  real,  sino  que  sabe  también  ser  dibujante  perfecto  y 
pacienzudo  detallista,  especialmente  en  las  flores  y  en 
las  japoncrías.  En  España  ha  realizado  varias  exposi¬ 
ciones  de  sus  obras,  en  San  Sebastián,  Bilbao  y  Madrid. 
Hablando  de  estas  exposiciones  dice  el  eminente  crí¬ 
tico  José  Francés  (/i7  Año  arlistico,  1920)  «...de  toda  la 
Exposición  Kcgewsky  lo  que  más  atrae  la  atenci<')n 
profana  y  el  interés  experto,  son  los  cuadros  rusos,  los 
cuadros  españoles  y  los  desnudos...»  En  sus  cuadros  hay 
«reminiscencias  bizantinas  con  postimpresionismos  fran¬ 
ceses,  y  finalmente  llega,  un  poco  gárruio.  el  concepto 
de  la  pintura  andaluza,  sometida  á  la  influencia  de  los 
carteles  taurinos...»;  «pero  también  hay  en  él  una  tris¬ 
teza  repentina  y  ancestral,  una  melancolía  que  viene  de 
siglos  remotos,  la  tristeza  de  las  canciones  de  servidum¬ 
bre  irredenta,  al  ritmo  melancólico  de  la  balalaika:  tris¬ 
teza  de  mujick,  tristeza  de  poeta  expatriado,  tristeza 
polaca  en  medio  de  la  encrucijada  de  las  razas  que  de¬ 
bían  ser  hermanas». 

REGGADA.  Gcag.  Grupo  de  chozas  junto  al  puen¬ 
te  de  barcas  que  salva  el  Lucus  (Gual  el-Kus)  junto  á 
Larache. 

REGGAIA.  Geog.  Primer  puesto  militar  de  la  zona 
española  á  20  kms.  de  Tánger,  en  el  camino  de  esta 
ciudad  á  Tetuán.  Hállase  frente  á  Zinat,  antigua  resi- 
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dencia  del  Raisuli:  4  kms.  más  allá  hay  otro  fortín  lla¬ 
mado  El  Arbi^  pasado  el  cual  se  encuentra  una  senda  de 
montaña  que  conduce  á  Chcchaun.  A  20  kms.de  Reg- 
C.MA  el  jondak  de  Ain  \’ed¡da  (Fuente  Nueva)  antiíjua 
venta  ó  posada  creada  ¡)or  Muley  Hasán.  F^ste  camino 
era  antes  de  la  ocupación  europea  muy  frecuentado  y 
sejiuro. 

REGGE.  Geog.  Río  de  Holanda,  en  la  provincia  de 
Ov’er  Vsselj  corre  de  SE.  á  NO.  y  desemboca  en  el 
Pecht. 

REGGELLO.  Geo^.  Aid.  de  Italia,  en  Toscana, 
prov.,  efre.  y  á  25  krns.  SE.  de  Florencia,  sit.  á  oril.  de 
un  aíl.  del  Amo.  Con  varios  pueblecillos  vecinos  cuenta 
unos  1 1,000  h. 

REGGIANI  (Alejandro).  Bio^.  Escritor  italia¬ 
no,  antijTuo  director  del  Instituto  de  Bosa,  n.  en  1845. 
Se  le  debe:  Cario  Alberto  (1808);  Bobbio  e  il  suo  ginnasio 
(1879),  y  Carme  per  Vinauguraziotie  del  monumento  ad 
Ant.  AÍlegrt  (1880). 


Btbliogr.  Spano-BolanI,  Storia  di  Reggio  di  Calabria 
(Reíípio,  1890-91). 

Keggio  Nell’Emilia.  Geog.  Prov.  italiana  con  capi¬ 
tal  del  mismo  nombre,  en  la  región  llamada  Emilia.  Li¬ 
mita  al  N.  con  la  prov.  de  Mantua,  al  E.  con  Módena, 
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REGGIO  ó  REGGIO  DI  CALABRIA.  Geog, 
Prov.  de  Italia,  en  Calabria,  limitada  por  la  de  Ca- 
tanzaro,  el  mar  Tirreno,  el  estrecho  de  Messina  y  el  mar 
Jónico;  ocupa  una  super.  de  3,104  kms.^  y  tiene  469,071 
habitantes  (1915).  Divídese  en  tres  circondarios,  á  sa¬ 
ber:  Palmi,  Gerace  y  Re^j^io.  Su  capital  es  la  c.  del 
mismo  iK)mbre.  Terreno  montuoso  y  sujeto  á  temblores 
de  tierra. 

Reggio  di  Calabria.  C.  de  Italia,  en  Calabria, 
cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  sit  en  una  fértil  llanu¬ 
ra  costera  del  estrecho  de  .VIessina,  en  comunicación  con 
Nápoles  por  medio  de  una  línea  de  vajx)res.  Tiene  calles 
anchas  y  rectas  y  hermosas  casas  que  desde  el  puerto 
van  en  ascenso  por  una  altura  llena  de  frondosa  vege¬ 
tación,  ofreciendo  una  hermosa  vista  sobre  el  mar  y  la 
adyacente  costa  siciliana  con  el  Etna.  Reggio  di  Ca¬ 
labria  posee  una  suntuosa  catedral  moderna,  castillo, 
Testos  de  las  termas  romanas.  Liceo,  Gimnasio,  Convic¬ 
torio  Nacional,  Instituto  Técnico,  F^scuela  profesional. 
Seminario,  Biblioteca  pública  municipal  y  Museo  de 
Antigüedades;  cuenta  unos  45,000  h.,  de  los  que  25,000 
corresjxmden  á  su  cabecera.  Sus  industrias  son  las  agrí¬ 
colas  (vino,  frutas  meridionales,  aceite),  la  pesca  y  la 
fab.  de  esencias  y  frutas  candi;  gran  comercio  de  aceite 
y  sedas.  Es  sede  episcopal  y  tiene  Tribunal  de  primera 
instancia  y  Cámara  de  Comercio.  Reggio  di  Calabria, 
la  Rhegium  de  los  romanos,  fue  conquistada  en  410  por 


al  S.  con  Massa  e  Carrara  y  al  O.  con  Parma,  y  tiene 
2,292  kms.*  de  suj)er.  y  una  población  de  330,000 
habitantes.  Divídese  en  los  círc.  ó  dist.  de  Guastalla  y 
Reggio.  Pertenece  á  la  cuenca  del  Po  y  lo  riegan,  ade¬ 
más,  el  Enza,  el  Cróstolo  y  el  Secchia.  Su  territorio  per¬ 
tenece  al  antiguo  ducado  de  Guastalla  y  á  la  parte  O. 
del  de  Módena. 

Reggio  nell’Emilia.Gcoc.  Pobl.de  Italia,  en  la  Emi¬ 
lia,  cap.  de  la  prov.  del  mismo  nombre,  sit.  á  58  in.  s. 
n.  m.,  en  una  dilatada  y  fértil  llanura  á  las  márgenes 
del  Cróstolo,  del  cual  parte  un  canal  á  Secchia.  Est.  de 
las  1.  f.  Piacenza-Bologna,  Guastalla- Reggio-Sassuolo  y 
Reggio-Carpi.  Sus  edificios  princii)ales  son:  la  catedral 
románica  (siglo  xil,  renovada  en  el  xv)  con  alta  cúpu¬ 
la,  cripta  y  frescos  del  siglo  xiil;  la  iglesia  de  la  Madonna 
della  Ghiara  (1597)  de  estilo  barroco,  con  cinco  cúpulas, 
y  San  Prósf^ero  (1504)  con  hermosa  fachada;  el  conven¬ 
to  de  benedictinos  de  San  Pietro,  con  crucero  de  1513; 
varios  palacios  estilo  Renacimiento,  la  Casa  Ayunta¬ 
miento  y  él  teatro  en  la  plaza  Foro  Boario,  rodeada  de 
parques.  El  número  de  sus  habitantes  se  calcula  en 


Monedas  de  Reggio  (Rhrgittm) 

Alarico,  que  murió  allí  cerca,  y  por  Totila  en  549.  En 
el  siglo  X  estuvo  por  algún  tiempo  en  poder  de  los  sa¬ 
rracenos,  en  1060  fué  conquistada  por  los  normandos  á 
las  órdenes  de  Roberto  Guiscardo  y  participó  de  allí  en 
adelante  de  la  suerte  de  la  Italia  Inferior  normanda. 
Durante  el  siglo  xvi  los  turcos  asolaron  repetidas  veces 
to<Ja  la  costa,  y  en  1783  la  ciudad  fué  casi  del  toílo 
destruida  por  un  terremoto.  El  19  de  Agosto  de  1860 
los  garibaldinos,  después  de  conquistar  Sicilia,  desem¬ 
barcaron  en  Reggio  di  Calabria,  y  el  21  de  Agosto 
derrotaron  á  las  tropas  reales,  que  á  los  dos  días  entre¬ 
garon  á  aquéllos  la  ciudad  y  el  fuerte.  En  Diciembre  de 
1908  otro  terremoto  destruyó  casi  por  completo  la  ciu¬ 
dad  y  desaparecieron  unas  25,000  personas:  pero  pos¬ 
teriormente  Reggio  di  Calabria  ha  ido  recobrando  su 
importancia. 


I  unos  75,000,  de  los  que  25,000  corresponden  á  su  ca¬ 
li  becera.  Además  de  la  agricultura,  los  habitantes  de 
I  Reggio  se  dedican  á  varias  industrias  como  las  del 
cemento  fósforos,  cepillos,  loza,  quesería,  curtidos,  se- 
I  ricicultura  é  impresión  de  libros;  hay  también  buen 
!  comercio.  Reggio  tiene  Liceo,  Gimnasio,  Seminario,  Ins¬ 
tituto  Técnico,  Escuela  Técnica  y  de 
Dibujo,  Biblioteca  municipal  con 
56,000  volúmenes.  Museo  de  Historia 
Natural  ( Spallanzani )  y  de  Antigüe¬ 
dades,  F2scuela  de  cría  de  ganado  é 
industrias  de  la  leche  y,  además,  un 
buen  manicomio.  Reggio  es  patria 
de  Ariosto  y  del  jesuíta  y  astróno¬ 
mo  padre  Secchi.  Los  antiguos  roma¬ 
nos  la  llamaron  Regium  Lepidio  p>or 
haberla  hecho  colonia  romana  Emi¬ 
lio  Lépido.  Destruida  en  409  por  los 
godos,  fué  reedificada  por  Carlomagno.  En  la  Edad  Me¬ 
dia  figura  como  cabecera  de  un  condado  que  desde  el 
siglo  X  perteneció  á  la  casa  Canossa;  luego  obtuvo  fran¬ 
quicia  ó  autonomía  comunal,  y  en  1290  cayó  en  poder 
de  la  casa  de  Este.  En  1796  formó  parte  de  la  Repú¬ 
blica  cisalpina;  en  1805  pasó  al  reino  de  Italia:  después 
fué  adjudicada  á  Módena  por  el  Congreso  de  Viena  y, 
por  fin,  en  1859  se  incorporó  al  reino  de  Cerdeña. 

Bibliogr.  Bassi,  Reggio  alia  fine  del  secolo  XVII I 
(Reggio,  1895). 

Reggio  (Alberto).  Biog.  Escritor  francés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Esmirna  (Asia  Menor)  en  1876.  Se  ha 
dedicado  con  preferencia  á  la  crítica  literaria,  y  ha  tra¬ 
zado  algunos  bocetos  magistrales  sobre  algunas  figuras 
de  la  literatura  v  del  pensamiento  contemporáneo.  Sus 
trabajos  no  están  e.xentos  de  penetración  filosófica  como 
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lo  revela  su  Inlroductum  á  la  Italia  inte! f dual,  en  que 
trata  e>|)ecialmente  de  la  crítica  psicol(><:iica.  Se  le  debe: 
L  o€ianre  deM.  Paul  Bour^et  et  la  maniere  deM.  Anatole 
Prance  (París,  1902)  y  La  Sonate  des  heures  (París, 
1905).  Son  útiles  para  conocer  la  cultura  europea  de 
nuestros  días,  sus  obras  Au  senil  de  leur  áme.  Etudes  de 
psvLhologie  critique  que  tratan  de  P.  Bour^et,  E.  Ros* 
tand.  A-  France,  J.  Lemaitre,  M.  Prevost,  J.  K.  IIuvs- 
luans,  E.  Kod,  E.  Sienkiewicz,  E.  Tolstoy,  G.  d’An- 
nunzio  y  M.  Maeierlinck  (París,  V.)()\)\  U llalie  intellcc' 
tiu'lU  et  littéraire  au  debut  du  XX*  sthle  (París,  1907): 
Rr'gards  sur  V  Euro  pe  intellectuelle  (París,  1911),  colec¬ 
ción  de  estudios  sobre  E.  M.  de  V'o^üé,  M.  Barres,  M. 
(iorki,  J.  Bojer,  V.  Morello,  J.  Maar,  sobre  Grecia  y 
1  urquía  y  sobre  la  literatura  anglosajona,  germánica, 
e>jKirk>la  é  italiana. 

Kfoc.io  (Alberto  de).  Biog,  Religioso  y  teólogo 
notable  del  siglo  .XV.  Se  conocen  pocas  y  no  muy  segu- 
ris  noticias  de  su  vida,  como  ocurre  con  muchos  ¡)er- 
sonajes  de  la  época  y  corporación  á  que  pertenece. 
.Nació,  á  lo  que  parece,  en  Reggio  de  Calabria,  fie  la 
noble  familia  de  los  Galingani,  á  fines  del  siglo  XI v; 
tomó  el  hábito  de  dominico  en  el  convento  de  Santo 
I)  íiningo,  de  la  misma  ciudad;  estudió  en  Santiago,  de 
París,  y  siguió  la  carrera  de  la  enseñanza,  alcanzando 
el  grado  de  maestro.  Aunque  se  desconocen  las  etapas 
de  su  carrera  escolar,  es  completamente  cierto  que  la 
tenía  terminada  en  14'r2,  pues  en  las  actas  del  Capítulo 
general  celebrado  en  Aviñón  en  dicha  fecha,  entre  las 
denunciaciones  se  lee  la  siguiente:  Denunciamus  ¡r.  AL 
trrium  de  Reggio,  magistrum  prai'ineie  Sancti  Dominici 
de  conventus  Regino  ad  conven tum  Trivisanum  es  se  trans- 
iatum  el  pro  filio  nativo  deputatum,  con  cuya  denuncia¬ 
ción  se  pueden  establecer  tres  cosas  que  han  sido  discu¬ 
tidas:  una,  el  magisterio  en  teología  de  que  Reggio 
estuvo  ciertamente  investido  y  la  anterioridad  de  su 
promoción  á  1442;  otra,  su  afiliación  á  una  provincia 
italiana  y  no  á  una  francesa,  y  la  tercera,  que  el  conven¬ 
to  á  que  se  le  transfiria  es  San  Nicolás  de  Treviso  y  no 
Trevoux,  como  sin  fundamento  se  supuso.  P'ué  profesor 
de  la  Cniversidad  de  Padua,  sostenido  á  expensas  de 
ki  Señoría  veneciana,  y  como  escritor  ha  dejado,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  Adaptationes  sacrae  scrip- 
iurae  iam  veteris  quam  novi  testamenti  Er atris  Albertt  de 
CiiliKganis  de  Reggio,  sacrae  iheologiae  magistri  ordinis 
prae  iieatorum;  Scriptiim  in  quatuor  libros  sentenliarum, 
V  Quaedtones  theologicas  varias, 

Bibltogr,  Echard.  Scriptores  Ordinis  Praediealoriim 
(vol.  I.  p.ig.  705);  Acta  capilulorum  generalium  Ordinis 
l*Tjedicatorum  (vol.  III);  Monumenta  Ordinis  Eralrum 
Praeiieatorum  Histórica  (vol.  VIH,  Roma,  1900). 

Reggio  (Andrés).  Biog.  Marino  de  guerra  español, 
deKf-’nflientede  los  príncipes  de  Yachi  y  Campo  Florido 
v  de  ('arini,  n.  en  Palermo  en  1692  y  m.  en  Puerto  Real 
en  P7ra  hermano  de  Miguel,  y  como  él  abrazó  muy 
inven  la  carrera  naval  y  sirvió  primero  en  las  galeras  de 
Malta  al  mando  de  Pedro  de  Silva,  caballero  fie  justicia 
en  la  fuden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  pasó  luego  al  ser- 
vacio  fie  la  marina  de  guerra  que  se  estaba  formando  en 
los  primen)S  años  de  aquel  siedo,  navegó  íK)r  el  Medite¬ 
rráneo  é  hizo  un  viaje  al  Río  de  la  Plata.  En  1715,  agre¬ 
gado  á  la  escuadra  del  general  Pedro  de  los  Ríos,  tomó 
p.irTe  en  la  defensa  de  .Mallorca  y  luego  se  le  confió  el 
mando  de  una  fragata  de  la  escuadra  del  marques  de 
Marv,  aMstiendo  A  la  toma  de  la  isla  de  Cerdeña  (1717). 
.\l  inanflo  del  navio  Santa  Isabel,  de  la  escuadra  de  An¬ 
tonio  Gaztañeta,  se  halló  en  las  operaciones  consiguien¬ 
tes  al  desembarco,  toma  de  las  plazas  de  Palermo  y 
Messina  v  en  la  dominación  de  toda  la  isla,  así  como  en 
el  combate  naval  que  sobre  sus  costas  tuvo  su  escuadra 
con  la  inglesa  del  almirante  Bing  en  Agosto  de  1718 
v  en  la  nunana  del  1 2  de  dicho  mes  y  año,  teniendo  que 
luchar  con  fuerzas  cuadruplicadas,  hasta  que.  por  fin. 
fue  hecho  prisionero.  Nombrado  comandante  del  navio 


Emprendedor,  asistió  á  la  campnñ.a  en  que  el  marqués 
de  Lcdc  (principios  de  1721)  levantó  el  sitio  de  (.‘cuta. 
Incorj>()rado  á  la  escuadra  de  I’'rancisco  Cornejo,  s  ilió 
de  -Alicante  en  Junio  de  1732  con  la  expedición  del  du¬ 
que  de  Montemar  para  la  reconquista  fie  (.)rán.  En  17.13, 
con  la  escuaflra  del  conde  fie  (  lavijo,  llevó  á  Ita’ia 
fuerzas  de  desembarco.  Después  de  hacer  un  largo  viaje 
por  .América,  en  1741  se  Ihzo  cargo  del  mando  de  las 
iucr/as  navales  existentes  en  la  Habana,  que  aun  des 
empeñaba  en  1746,  al  asceníler  .á  teniente  general.  El 
10  de  ( Iclubre  de  1748  se  presentó  sobre  la  Habana  una 
escuadra  inglesa  de  seis  navios  y  una  fragata,  al  mando 
fiel  almirante  Knowles,  en  actitud  amenazadora,  y 
Reggio  salió  del  puerto  con  su  Ilota,  de  igual  compf)- 
siciún  que  la  enemiga,  sosteniéndose  combate  por  am¬ 
bas  armadas  con  vaderoso  y  tenaz  empeño.  -Aunque 
iguales  en  número  de  buques  las  dos  escuadras,  la  in¬ 
glesa  era  superior,  ní>  sólo  |K)r  el  número  de  cañones 
que  montaba  y  su  mayor  c.rlibre,  sino  jx»r  las  condicio¬ 
nes  marineras  de  sus  buques.  Sin  embargo,  los  españo- 
•les  sostuvieron  el  combate  con  gallardía,  y  aunque  se 
rompió  la  linea  española,  se  hizf)  una  resistencia  hon¬ 
rosa,  como  asi  lo  reconoció  el  Consejo  de  guerra  ante 
el  que  hubo  de  comparecer  Reggio,  absolviéndolo  con 
todos  los  pronunciamientos  favorables,  y  aun  el  rey  le 
declaró  su  estimación  por  el  valor  v  dignidad  con  (|ue 
sostuvo  el  honor  del  pabellón  fie  Jispaña.  En  Julio  de 
1749  regresó  á  h^spaña,  y  el  (iobierno  le  contic  comisio¬ 
nes  de  la  más  alta  importancia.  Ascendió  á  baiiio  gran 
cruz  de  la  orflcn  de  San  Juan  de  Jerusalén  y,  i)or  últi¬ 
mo,  se  le  nombró  para  la  ('apitanía  general  del  depar¬ 
tamento  de  C  ádiz,  con  la  dirección  de  la  Real  arrnafla, 
que  era  anexa,  cargo  que  desem{)eñó  íiasi.i  su  muelle. 

Reggio  (('arios).  Biog.  Marino  de  guerra  esjiañol, 
de  la  familia  de  los  duques  fie  San  .Miguel,  n.  en  los 
primeros  años  dcl  siglo  .\  \  iii  y  m.  en  Cartagena  en  1 773. 
En  1728  sentó  plaza  de  guardia  iñarina  en  el  departa¬ 
mento  de  Cádiz,  y  en  1731  era  va  alférez  de  fragata. 
Destinado  á  la  escuadra  de  Francisco  C'oineio,  salió  fie 
Alicante  en  Junio  de  1732,  escoltaiiflo  una  exjHvlición 
de  53.5  buques  con  el  ejército  inan«lado  por  el  duque  fie 
Montemar  para  la  reconquista  de  Oran.  A  fines  dcl 
mismo  mes  efectuó  su  dt>embarco  la  expcflición,  y 
después  de  varios  reñidos  at.iques  redujeron  la  ¡daza  á 
la  obediencia.  Se  le  destinó  luego  á  la  división  mandada 
por  Blas  de  J.ezo,  que  operaba  en  el  Me<literráneo,  v 
con  la  cual  batió  y  echó  á  ¡)iquc.  en  Febrero  de  1733,  á 
un  navio  argelino  en  las  inmediacifmes  de  Mostacjué. 
A«:cendió  á  alférez  de  navio  en  Agosto  de  1733,  prestó 
distintos  servicios  en  el  Mediterráneo,  y  al  regresar  de 
Xá¡)oles  para  Cá'idiz  en  la  división  de  Ciabriel  Aldercte 
batió  á  tres  buf|ues  argelinos,  apresanflo  uno  de  16  ca¬ 
ñones.  Después  de  haber  hecho  clos  largos  viajes  á  .Amé¬ 
rica,  ascendió  á  capitán  de  navio  (1742)  y  se  le  confió 
la  mayoría  del  departamento  de  Cádiz,  cargo  que  des¬ 
empeñó  hasta  Julio  de  1744,  en  (pie  pasó  á  la  escuadra 
del  marqués  de  la  Victoria,  dándosele  el  mando  del 
navio  Brillante.  De  1747  á  1750  fue  subinspector  de 
¡pertrechos  del  arsenal  fie  ('artagena,  encargándose  lue¬ 
go  interinamente  de  la  Comandancia  general  del  mismo 
departamento.  En  Mayo  de  175.5  ascendió  á  jefe  de 
escuaflra  ¡por  no  existir  entonces  la  clase  de  brigadier. 
En  Agosto  de  1759  embarcó  en  el  navio  Terrible  para 
hacer  el  servicio  de  general  subfprdinado  en  la  escuadra 
de  Pedro  Stuart,  la  que,  incorporafla  á  la  del  mando 
del  marqués  de  la  Victoria,  pasó  á  Ñapóles  para  con¬ 
ducir  á  E.-paña  al  nuevo  monarca,  Carlos  111.  A  su  re¬ 
greso  lué  ¡promovido  á  teniente  general,  y  se  encargó 
nuevamente  dcl  mando  del  de¡\artamenlo  de  Cait.i- 
gena.  Después  ¡prestó  diversos  servicios  tanto  en  la 
Ilota  como  en  hps  departamentos,  con  su  acierto  y  celo 
acostumbrados.  F>a  caballero  de  justicia  en  la  oiden 
de  San  |uan  v  poseía  la  gian  cruz  de  Carlos  Hí,  (¡ue  le 
fué  otorgada  á  poco  de  crearse  esta  alta  distinción. 
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Reggio  (Cari  os  Nicoi  ás,  duque  de).  Biog,  Véase 
OuDiNOT  (Careos  Nicolás). 

Reggio  (Francisco).  Astrónomo  jesuíta,  n.  en 
Génova  el  Üü  de  Abril  de  I7‘'i3  y  m.  en  Milán  el  10  de 
Octubre  de  180'i.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús  el 
-T)  de  Mayo  de  1758.  Terminada  su  formación,  desde 
1773  se  dió  totalmente  al  estudio  de  las  matemáticas 
y  de  la  astronomía,  licitando  á  ser  compañero  de  Oriani 
y  Cesaris  en  el  (.Observatorio  de  Firera  de  Milán.  En 
170'i  terminó  el  mapa  del  N.  de  Italia,  que  trazó  en 
unión  de  sus  colaborariores.  En  Snmrnervopel  puede 
verse  la  extensa  lista  de  notas  astronómicas.  Su  compa¬ 
ñero  padre  de  Cesaris  escribió  el  Elogio  sinrico  dcU' Abate 
Eraucesco  Ee'*gio,  en  la  revista  Ejiemeride  (1806). 

Bíbliogr.  Sninmervoocl,  BAdiothique  de  la  C\  de  ].: 
libliographic  (VI,  1587-80);  Michaud,  Biographie  uní- 
vcrsellc  (XX  \V,  3‘J'»). 

Kegcio  (Lsaac  Samuel).  Biog.  Políomfo  judío,  n.  y 
m.  en  Goritzia  (178'i-lS55).  Estudió  el  hebreo  y  el  Tal¬ 
mud  con  su  padre,  y  mostró  excelentes  disposiciones 
para  las  ciencias  desde  su  primera  juventud.  Durante 
la  administración  napoleónica  en  Iliiia,  íué  nombrado 
director  del  Liceo  oficial  de  Goritzia  c.»-eado  por  los 
franceses  (1810),  pero  la  vuelta  de  los  austríacos  le 
obligó  á  abandonar  su  país  natal,  marcliando  á  Italia; 
á  su  iniciativa  y  actividad  se  debió  la  fundación  del 
Seminario  rabínico  de  Padua.  Durante  la  segunda  mi¬ 
tad  de  su  vida  se  consagró  exclusivamente  á  la  litera¬ 
tura  rabínica,  enqdeanflo  generalmente  el  hebreo  en  sus 
obras.  Tradujo  la  Biblia  al  italiano  v  publicó  un  tratado 
sobre  la  revelación  en  que  expone  sus  ideas  sobre  varias 
cuestiones  teológicas;  I\EG(;io  vacila  entre  la  ortodoxia 
y  las  ideas  innovadoras  de  Mendeissohn;  idéntico  esta¬ 
rlo  mental  manifiesta  su  obra  La  Rrjelaciótt  y  la  Etlo- 
solía.  Otras  de  sus  producciones  son:  un  comentario  al 
libro  de  Fster:  edicióri  y  comentario  de  la  obra  Behinat 
ha-Dat,  ríe  ICIias  Dclmedigo,  y  otra  de  dos  opúsculos 
de  I.eón  de  Módena,  en  que  expone  puntos  de  vista 
opuestos  á  la  doctrina  cabalística;  parte  de  las  obras 
de  este  autor  están  inéditas  en  varias  bibliotecas  ita¬ 
lianas. 

Reggio  (Miguel).  Biog.  Marino  español,  hermano 
de  .Andrés,  n.  en  Palermo.  Sirvió  en  las  galeras  de  .Mal¬ 
ta,  se  cruzó  en  la  orden  de  San  Juan,  profesando  en 
ella,  y  fue  b.nilío,  gran  cruz  y  comendador.  Luego  entró 
al  servicio  de  Es¡)aña  y  tomó  el  mando  de  las  dos  gale¬ 
ras  que  había  comprarlo  para  FXpaña  el  cardenal 
.Accuaviva.  Fin  1718  se  le  confió  el  gobierno  de  la  lla¬ 
mada  Milicia  de  Sicilia  y  en  1720  fué  nombrado  jefe 
de  escuadra  de  las  galeras  de  España,  tomando  el  man¬ 
do  de  dos,  con  las  cuales,  á  las  órdenes  de  Carlos  Grillo, 
concurrió  á  la  expedición  que  se  efectuó  aquel  mismo 
año  en  socorro  de  la  plaza  de  Ceuta,  que  estaba  sitiada 
por  los  moros;  protegió  con  sus  fuegos  el  desembarco 
de  las  tropas  y  volvió  con  ellas  á  Cartagena  á  principios 
de  1721.  En  1722,  maiidando  las  galeras  San  Jenaro  y 
Soledad,  apresó  frente  á  ILarcelona  una  saetía  tunecina, 
la  Colorada,  con  77  moros.  En  1723,  con  las  nombradas 
Capitana,  Bairona,  Soledad  y  Santa  Teresa,  batió  y 
apresó  en  aguas  de  Alicante  un  navio  argelino  con  ‘Jñ 
tripulantes.  Prestó  luego  numerosos  servicios  de  trans¬ 
porte  y  convoy,  v  desde  Enero  á  Junio  de  1727,  du¬ 
rante  el  sitio  de  GilMaltar  por  nuestras  fuerzas  de  mar 
y  tierra,  permaneció  en  C'ácliz  al  frente  de  seis  galeras. 
ÍDestinado  en  1728,  con  las  galeras  Patrono,  San  José 
y  San  Felipe,  al  corso  contra  los  argelinos,  apresó  en 
el  cabo  de  Cata  una  goleta  tunecina  con  38  moros. 
Aquel  mismo  año  fué  nombrado  teniente  general  y 
segundo  cabo  de  galeras.  En  Mayo  de  1731  se  dispuso 
que  se  uniera  con  su  escuadra  á  la  del  marqués  de 
Mary,  que  debía  pasar  á  Liorna  con  tropas  para  la  ocu¬ 
pación  de  los  ducados  de  Parma  y  Tosca  na  en  favor  del 
príncif'e  don  Carlos.  I’artió  con  la  expedición  de  Barce¬ 
lona  en  unión  de  otra  escuadra  inglesa  de  IC»  navios,  lle¬ 


gando  el  27  de  Octubre  al  puerto  de  su  destino.  De  allí 
I  salió  con  seis  galeras  y  cuatro  de  Toscana  para  Anli- 
ves.  Acordada  en  1732  la  conquista  de  Mezahjuivir  v 
Oran,  se  le  mandó  regresar  de  Italia  con  las  siete  gale¬ 
ras  de  su  cargo  para  que  se  uniera  á  la  escuadra  de 
F*'rancisco  Cornejo  que  debía  mandar  la  expedición 
marítima.  A  su  regreso  de  Itali;i  encontró  sobre  el  cabo 
Creus,  el  16  de  Abril,  una  saetía  argelina  de  16  caño¬ 
nes  y  12  pedreros,  y  adelantando  solo  con  la  capitana 
batió  y  rindió  por  abordaje  al  buque  enemigo,  hacién¬ 
dole  83  prisioneros,  llejados  éstos  en  Cartagena,  sali6 
para  Alicante,  donde,  habiéndose  unido  á  la  expedi¬ 
ción,  zarpó  con  ella  el  22  de  Junio,  y  el  29  dió  fondo  er^ 
las  Aguadas,  cerca  de  Mezakjuivir,  en  cuyo  punto  des- 
emF>arcaron  las  tropas,  protegiendo  esta  operación  los 
buques  de  su  mando.  En  Febrero  de  1734  se  le  ordenó 
pasara  á  Cartagena  á  promover  el  armamento  de  las 
galeras  para  la  campaña  de  aquel  año.  Con  ellas  é  in¬ 
corporado  á  cinco  navios  v  algunos  buques  de  trans¬ 
porte,  llevó  de  Nápoles  á  Sálenlo  al  conde  de  Montemnr 
y  20,000  hombres  que  pasaban  á  la  reconquista  de  Si¬ 
cilia.  .A  fines  de  Junio  del  expresado  año  fué  dado  de 
baja  en  el  cuerpo  de  galeras,  por  haber  pasado  al  ser¬ 
vicio  del  rey  de  las  Dos  .*^icil¡as,  de  quien  obtuvo  la 
dignidad  de  capitán  general. 

Reggio  (Octavig).  Biog.  Jesuíta  siciliano,  n.  y  m.  en 
Palermo  (1 078- 1752).  Fué  profesor  de  literatur.i,  filoso¬ 
fía,  teología  y  .‘^.igrada  Escritura,  y  por  espacio  de  nueve 
años  rector  del  (  olegio  de  F^ilermo.  Sus  obras  son:  f  Pane¬ 
gírico  in  onore  de'  tre  SS,  Martin  Ctapponesi  I^aolo  Mi- 
chi,  Gioi>annt  di  (u  to  e  Giacomo  Ghizai,  della  Conipagnia 
di  Gesit,  publicado  en  la  Raccolta  di  varii  Discorsi  ila- 
liani  coniposti  da  alciini  Oratori  Sictliani  d.  C.  d.  C. 
(págs.  135-155,  Palermo,  Panorniiíanus  Señalas 

ínter  /  lis  paniae  Magnates  asa  tus  ab  Augustisstnw  Cae- 
sare  Hispaniaruni,  et  Siciliae  Rege,  Carolo  tertio  (Paler¬ 
mo,  1724),  discurso  pronunciado  en  el  Colegio  de  Paler¬ 
mo;  Spiegazione  del  Catechismo  Jaita  agli  scolari  del 
Collegio  di  Palermo  (3  voL,  Palermo,  1728-29),  que  tuvo 
varias  ediciones;  Meditationes  Exercitiorum  Sancti  Pa- 
tris  Ignatií  Soc.  lesa  l^'undatoris,  propositae  Palribus 
tertiae  probatinnis  ejusdnn  Socielatis  pro  menstruo  eoritit- 
dem  secessu  (l^dermo,  1742);  Theologicarum  ac  mor  alta  at 
virtutum  practicae  Instrucliones  pro  menstruo  Exerciiio- 
rum  secessu  Patrum  tertiae  prnbationis  Societatis  Jesu 
(I*alermo,  1744),  y  Carmina  et  fprosae  (Palermo,  1748). 

Bihliogr.  Síimmervogel,  Biblioth  'cque  de  la  C.  de  J 
hibliographie  (\’I,  1589-90). 

Reggio  (Vicente).  Biog.  Religioso  de  la  Compañín 
de  Jesús,  n.  y  m.  en  Palermo  (1545-1614);  entró  en  el 
noviciado  en  1559.  Enseñó  letras  humanas,  filosofía, 
teología  en  Messina  y  \'iena,  fué  rector  de  .Monreale, 
.Messina  y  Palermo  y  viceprovincial.  Su  obra  capital 
es  la  que  lleva  por  x[\u\o Evangelicarum  Dilucidalionuw^ 
libri  VJII,  in  totidem  Enclivridtt  Evangeliorum  libros 
in  quibus  vita  Dni.  N .  ex  4  Evangclistis  desumpta  conti- 
fictnr...  (Colonia,  1615-16).  No  consta  que  imprimiese 
su  concordia  evangélica  Enchiridion  Evangeliorum.  Dejó 
manuscritos  un  comentario  sobre  el  evangelio,  según 
san  Juan,  y  varios  tratados  teológicos. 

Bibliogr.  .Sommervogel,  Bihliothtque  de  la  C.  de  /./ 
hibliographie  (VI,  1591);  Aguilera^  Historia  Prcnánciae 
Siculae  (II,  46,  49). 

REGGIOLO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  Emilia, 
prov.  de  Reggio  nelF  Funilia;  unos  6,500  h. 

REGHAIA  (La).  Geog.  Aid.  de  Argelia,  en  la  pro¬ 
vincia,  dist.  y  á  27  kms.  E.SE.  de  Argel,  cant.  de  Mc- 
nerville,  sit.  en  las  márgenes  del  riach.  costero  de  su 
nombre.  Est.  del  f.  c.  de  Argel  á  Túnez;  unos  1,500  h., 
muchos  de  los  cuales  son  menorquines  de  origen.  Alre¬ 
dedores  muy  fértiles. 

REGHBURG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Ilannóver;  unos  1,000  h.  Aguas  bicarbo- 
natadücálcicas  que  brotan  á  la  temperatura  de  lo""  C. 
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REGI  (Francisco  María)  Matemático  y  reli¬ 
gioso  barnabita  italiano,  n.  y  m  en  Milán  (1720-1794). 
Kué  profesor  de  matemáticas  del  Colegio  de  San  Ale¬ 
jandro  de  Pavía  y  después  mathemalicus  é  hydrauliciis 
en  Milán.  Escribió:  Uso  de  la  lavóla  parabólica  per  le 
hocche  d'irrigazione  (Milán)  y  algunas  obras  de  matemá¬ 
ticas,  entre  ellas  una  Trigonometría  (1772). 

REGIA,  f.  Corte,  reino,  mansión  real. 

Regia,  crede  mihi,  res  est  succurrere  lafsis. 
loe.  lat.  Créeme,  es  cosa  propia  de  los  reyes  el  socorrer 
<j  los  ifijelices.  Verso  de  Ovidio,  inspirado  quizá  por 
su  triste  destierro  al  Ponto  Euxino  (Epístola  11,  9,  11). 

Regia.  Ant.  rom.  Edificio  situado  en  la  parte  orien¬ 
ta]  del  foro  en  Roma,  entre  el  templo  de  Vesta  y  el  de 
Aiitonino  y  Faustina.  Fué  erigido  por  Numa  para  re¬ 
sidencia  real,  y  luego  fué  la  del  pontífice  máximo  hasta 
el  tiempo  de  Augusto,  quien  lo  entregó  á  las  Vestales. 
Las  ruinas  que  hoy  existen  son  parte  del  período  repu¬ 
blicano  y  parte  de  la  última  reconstrucción  por  G.  Do- 
micio  Calvino  el  año  40  a.  de  J.  C. 

Regia.  Geog.  ant.  C.  de  la  España  romana,  pertene¬ 
ciente  al  convento  jurídico  de  Cádiz,  según  Plinio.  Co¬ 
rresponde  tal  vez  á  Zahara. 

REGIAMENTE,  adv.  m.  Con  grandeza  real.  H 
íig.  Suntuosamente. 

REGIA  NO,  NA.  adj.  Natural  de  Reggio  ó  Regio. 
U.  t.  c.  s.  ii  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó  á  sus  habi¬ 
tantes. 

REGICIDA.  1.»  acep.  F.  Réglcide.— It.,  P.  y  C. 
Regicida. — In.  Reglcide. — A.  Konigsmorder. —  E.  Rego- 
mortíginto.  (Etim.  —  Del  lat.  rex,  regis,  rey,  y  caedere, 
natar.)  adj.  Matador  de  un  rey  ó  reina.  U.  t.  c  s.  |1 
Hisí.  Nombre  que  se  dió  en  Inglaterra  y  Francia,  du¬ 
rante  la  restauración  de  los  Estuardos  y  de  los  Borbo- 
nes,  á  los  miembros  del  Parlamento  y  de  la  Convención 
que  habían  tomado  parte  en  la  condenación  á  muerte 
%.t  Carlos  I  y  de  Luis  XVI.  Los  convencionales  regici¬ 
das  fueron  proscritos  por  Luis  XVIII. 

REGICIDES  CAVE.  Geog.  Caverna  de  los  Esta¬ 
dos  l'nidos,  en  el  de  Connecticut,  sit.  cerca  de  la  cima 
de  West  Rock,  peñasco  que  se  levanta  en  New  Ilaven. 
Se  le  dió  su  nombre,  que  significa  cueva  de  los  regicidas, 
por  haber  sido  el  punto  donde  se  ocultaron  en  1G61  los 
regicidas  Joífe  y  Whalley. 

REGICIDIO.  F.  Régícide.-— It.  y  P.  Regicidio.— 
In.  Regicide. — A.  Konlgsmord.  —  C.  Regicidi.  —  E.  Re- 
f  omortigo.  m.  Acto  y  crimen  del  regicida. 

Regicidio.  Der.  pen.  y  Der.  pol.  Crimen  de  lesama- 
jest.v.i  consistente,  como  su  nombre  lo  indica,  en  la 
muerte  del  rey  ó  del  inmediato  sucesor  de  la  corona. 

Como  acaba  de  indicarse,  es  una  especie  del  género 
de  criinenes  que  se  conocen  con  el  adjetivo  de  laa  ma- 
Estos  delitos  no  afectan  sólo  á  la  persona  del 
s<jberano,  sino  al  mismo  Estado.  La  lesa  majestad  re- 
íicresc.  por  tanto,  á  cuanto  de  un  modo  directo  ó  in¬ 
directo  puede  afectar  gravemente  á  la  vida  del  Estado, 
y  el  primero  en  grado  de  estos  delitos  tratándose  de 
úna  forma  monárquica  de  gobierno  es  el  regicidio. 

Las  ¡jL-nas  con  que  se  ha  castigado  el  crimen  de  lesa 
majestad  han  correspondido  siempre  (y  excedídose 
en  ocasiones)  á  la  importancia  y  trascendencia  social 
del  delito.  En  el  Imperio  romano  estos  delitos  se  cas¬ 
tigaban  según  la  condición  del  delincuente,  pero  siem¬ 
pre  con  extremada  dureza;  si  el  reo  era  de  baja  condi- 
cjon.  se  entregaba  al  fuego  ó  á  las  fieras;  si  era  de  más 
alta  alcurnia,  se  le  mataba  con  el  hierro,  pero  en  de- 
finiiiva  la  pena  capital  con  mayor  ó  menor  infamia  y 
fiereza  aplicada,  era  la  sanción  del  delito  de  que  se 
trata.  Lo  que  hay  es  que,  en  ocasiones,  el  pueblo  re¬ 
accionaba  y  juzgaba  como  tiranicidio  el  hecho  delictuo¬ 
so,  siendo  entonces  muy  distinta  la  suerte  de  su  autor, 
pues  no  olvidaban  los  romanos  que  en  Grecia  se  ele- 
valíon  ^‘«tatúas  á  los  que  habían  sabido  librar  de  la  ti 
rania  al  Estado. 


Ni  sólo  en  las  realidades  políticas  se  estimó  esto  asi 
En  Francia,  por  ejemplo,  era  casi  coincidente  la  diver¬ 
sa  apreciación  de  los  delitos  de  lesa  majestad  al  fina¬ 
lizar  el  siglo  XVI,  cuando  las  monarquías  absolutas  se 
encontraban  en  su  apogeo.  En  lóS»,  reinando  Enri¬ 
que  lll,  un  aristócrata  íué  quemado  en  la  hoguera  por 
haber  lanzado  un  libelo  contra  aquél,  y  en  1589  apa¬ 
rece  la  obra  dcl  padre  Juan  de  Mariana,  Del  rey  y  de 
la  institución  rcal^  que  hizo  época  jxir  afirmar  varios 
autores  que  defendía  el  tiranicidio  en  un  sentido  ab¬ 
soluto. 

Fueron  estos  los  dos  extremos  de  un  proceso,  y  sig¬ 
nificaron  una  verdadera  exaltación.  El  que  se  aducñab.i 
del  poder  todo  lo  creía  lícito,  si  iba  encaminado  á  su 
defensa.  Las  penas  se  aplicaban  no  sólo  á  los  autores 
de  los  crímenes,  sino  á  sus  ascendientes  y  descendien¬ 
tes,  que  veían  arrasada  ó  incendiada  su  hacienda,  y  si 
el  culpable  del  delito  .se  daba  la  muerte  por  sí,  no  de¬ 
jaba  por  ello  de  hacerse  en  su  cadáver  un  simulacro  de 
ejecución.  Más  aún,  la  complicidad  no  se  determinaba 
por  la  participación  en  el  delito,  sino  por  haber  tenido 
conocimiento  de  él  y  no  haberle  denunciado  á  la  jus¬ 
ticia  del  rey,  y  la  tenlaliva  y  aun  la  intención,  si  era 
revelada  de  uno  ú  otro  modo,  eran  furiosamente  cas¬ 
tigadas. 

Representa  el  extremo  opuesto  en  la  época  á  que  nos 
referimos  el  padre  Mariana  en  el  clásico  tratado  á  que 
antes  hubimos  de  referirnos.  Describe  el  clásico  un  pa¬ 
saje  de  la  guerra  de  los  tres  Enriques,  con  que  la  Histo¬ 
ria  apellida  la  que  tuvo  lugar  en  Fiancia  en  los  tiempos 
de  Enrique  lll.  Sabido  es  que  en  este  reinado  no  se  ha¬ 
bía  aún  extinguido  el  odio  entre  católicos  y  protestan¬ 
tes.  Con  la  influencia  de  Enrique  de  Guisa  y  de  Feli¬ 
pe  II  se  formó  la  Santa  Liga  para  defender  á  los  cató¬ 
licos.  El  rey  había  concedido  á  la  sazón,  en  cambio, 
libertad  de  culto  á  los  protestantes,  por  el  edicto  de 
Loitiers.  Los  Guisas,  los  nobles  de  Francia  y  el  rey  de 
España,  Felipe  lí,  se  alarmaron  ante  la  posibilidad  de 
que  Enrique  de  Bearne  ó  de  Navarra,  que  era  el  in¬ 
mediato  sucesor  de  Enrique  ÍII,  pudiera  ocu|'>ar  el  trono 
fie  san  Luis.  El  de  Guisa,  aspirante  á  la  corona,  logró 
entrar  en  París,  pero  el  rey  vencido  se  deshace  de  su 
rival  haciéndole  asesinar.  Tras  él  siguió  la  misma  suerte 
su  hermano  el  cardenal.  Pero  estos  asesinatos  acabaron 
con  un  regicidio  porque  Enrique  III  fue  muerto  por  el 
monje  Jacobo  Clemente. 

Mariana  comentó  este  pasaje  histórico  en  un  celebre 
pasaje  Dcl  rey  y  de  la  institución  real.  En  el  cap.  \7 
se  pregunta:  ¿es  lícito  matar  al  tirano.^  «Por  lo  que  hace 
al  hecho  del  monje,  dice  contestando  á  la  pregunta  que 
formula,  no  todos  opinaron  parejamente;  muchos  lo 
alabaron  y  aun  lo  juzgaron  digno  de  la  inniortalidari; 
otros,  de  gran  fama  de  prudencia  y  erudición,  lo  vi¬ 
tuperaron  negando  que  sea  lícito  á  un  particular  esto 
de  matar  á  un  rev,  proclamado  por  conseiuimiento  de 
un  pueblo  y  ungido  y  consagrado  según  costumbre,  por 
el  óleo  santo,  maguer  que  sea  de  malas  costumbres  y 
haya  degenerado  á  la  tiranía;  lo  cual  confirman  con 
muchos  argumentos  y  ejemplos.  ¡Cuánta,  dicen,  cuánta 
no  fue  en  los  antiguos  tiempos  la  maldad  de  Saúl,  rev 
de  los  judíos,  y  su  vida  y  costumbres  cuán  licenciosas 
no  fueron!  Agitada  su  mente  por  malos  pensamientos, 
no  titubeaba  sino  á  intervalos,  cuando  los  remordimien¬ 
tos  más  lo  atormentaban.  Destronado  Saúl,  mediante 
Dios,  los  derechos  del  reino,  con  la  mística  unción,  ha¬ 
bían  de  traspasarse  á  David;  pero  David,  con  saber  que 
reinaba  injustamente,  con  verle  sumergido  en  la  locura 
y  en  la  iniquidad,  con  haberle  tenido  á  la  mano  una  y 
otra  vez,  con  tener  derecho,  en  cierta  manera,  ahora 
para  reivindicar  el  cetro,  ahora  para  defender  su  pro- 
[)ia  vida,  como  quier  que  contra  ella  atentaba  de  todas 
maneras,  siguiéndole  los  pasos  con  enemiga  intención, 
con  todo  c^o  David  no  se  atrevió  nunca  á  matarle,  antes 
Lien,  castigó  de  muerte  por  impío  y  temerario  al  man- 
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cebo  Amalecíta,  que  vienrlo  al  rey  vencido  en  la  batalla 
y  yaciente  sobre  su  propia  espada  en  anhelo  de  que  le 
rematasen,  hubo  de  rematalle,* 

«De  este  tal  modo  hablan,  añade  Mariana,  los  que 
defienden  al  tirano.  Pero  los  patronos  del  pueblo  no 
aducen  menos  ni  menores  argumentos.  Ciertamente, 
dicen,  la  ¡)ot estad  real  tiene  su  oriejen  en  la  voluntad 
de  la  República,  y  por  tanto,  si  así  lo  piden  las  cosas, 
no  tan  sólo  hay  derecho  f)ara  traer  al  rey  á  razón,  sí 
que  también  para  dcs{)ojarlc  dcl  cetro,  como  se  resista 
á  corregirse;  porque  los  pueblos  que  le  han  transmitido 
el  poder,  hanse  reservado  otro  mayor,  cual  es  el  de  im¬ 
poner  los  tributos,  como  asimismo  el  de  dictar  leyes, 
jjoder  que  siempre  tuvieron  desde  muy  anticuo... 
Amén  de  esto,  hav  que  considerar  que  en  todos  tiem¬ 
pos  ha  merecido  gran  loa  cualquiera  que  haya  atentado 
contra  la  vida  de  los  tiranos...  El  sentido  común  es  una 
e^^pecie  de  voz  natural  salida  de  nuestro  entendimiento 
como  una  voz  que  suena  á  nuestra  oreja  y  nos  hace 
discernir  lo  honesto  de  lo  torpe.  A  esto  ha  de  añadirse 
que  el  tirano  es  como  una  bestia  fiera  y  cruel  que  adon- 
dequier  que  vaya  todo  lo  devasta,  twJo  lo  destroza. 
¿Quien  juzgará  ser  solo  disimulable,  y  no  más  bien  digno 
de  loa  aquel  que  con  riesgo  de  su  vida  redima  así  la 
causa  pública?  Es  cruel  y  cobarde  é  impío  aquel  que 
ve  maltratar  á  su  madre  carísima  o  á  su  esposa  sin  acu¬ 
dir,  como  le  sea  posible,  en  su  socorro,  y  ¿habremos  de 
dejar  la  patria  á  quien  debemos  más  que  á  nuestros 
padres,  abandonada  á  los  torpes  apetitos  de  un  tirano, 
que  la  veja,  U  atormenta  y  la  deshonra?* 

Planteado  el  problema  del  regicidio  en  caso  de  tira¬ 
nía,  lo  resuelve  el  aludido  escritor  clásico  dcl  modo  si¬ 
guiente:  a)  en  el  caso  en  que  un  príncipe  se  apodera  de 
la  República  por  la  fuerza  de  las  armas  sin  derecho 
alguno  y  sin  el  consentimiento  de  los  ciudadanos,  puede 
ser  ¡)or  cualc|uiera  despojado  del  princi[)ado  v  aun  de 
la  vida;  b)  si  reina  por  consentimiento  del  pueblo  ó  por 
derecho  hereditario,  ha  de  sufrírsele  con  todos  sus  vi¬ 
cios  mientras  no  huelle  las  leyes  á  que  se  sujetara  á  su 
encumbramiento;  c)  ])ero  si  menosprecia  las  leyes  y 
trastrueca  la  República,  entonces  no  debe  ser  tolerado, 
pero  aun  en  este  supuesto  hav  que  distinguir  si  están 
permitidas  las  reuniones  públicas  ó  no  lo  están.  En  el 
primero  de  estos  supuestos  se  le  ha  de  amonestar  para 
que  venga  á  buen  camino;  si  no  lo  hiciere  se  le  negará 
obediencia  primero,  se  le  declarará  la  guerra  después, 
y  si  las  cosas  lo  pidieren^  sin  que  de  otra  manera  fuese 
posible  la  liberación  de  la  patria,  por  el  mismo  derecho  de 
defensa  y  de  propia  y  mejor  autoridad,  matar  á  hierro  al 
principe,  como  enemigo  público  declarado’,  d)  si  no  existe 
libertad  de  reunión,  oprimida  la  República  por  la  ti¬ 
ranía  dcl  príncipe  no  debe  faltar  nunca  la  voluntad  de 
echar  abajo  la  tiranía,  por  la  cual  juzga  el  publicista 
aludido  que  aquel  que.  secundando  los  deseos  públicos 
intentare  matarle,  hace  bien  de  cualquier  manera  que  lo 
ha^n. 

La  doctrina  preinserta  resultaría  de  extraordinaria 
dureza  si  no  se  paliara  la  cuestión  de  derecho  con  la 
cuestión  de  hecho.  Dicen  muchos,  observa  el  padre 
Mariana  á  este  propósito,  que  con  esta  doctrina  es  ríe 
temer  se  atente  con  frecuencia  contra  la  vida  de  los 
príncipes,  como  si  fueran  tiranos  realmente,  pero,  ad¬ 
vierte,  que  no  pone  al  arbitrio  de  un  particular  ni  al 
fie  muchos  particulares  tan  grave  decisión,  sino  que  ha 
de  decidirse  tenienflo  en  cuenta  la  voz  ])ública  dcl  pue¬ 
blo  y  confirmándolo  así  el  sesudo  juicio  y  la  adhesión 
de  los  varones  ilustrados  y  prudentes. 

Para  formar  juicio  exacto  acerca  de  los  alcances 
y  trascendencia  de  las  opiniones  del  padre  Mariana 
sobre  el  regiciflio,  hay  que  consultar  el  libro  líl  padre 
Mariana  y  las  escuelas  liberales  (Madrid.  ISÓT).  del 
padre  Franci^ico  de  P  Garzón,  que  transcribe  con 
toda  íideliflad  los  textos  y  los  comenta  dándoles  el  al¬ 
cance  debido. 


Es  de  notar  que  la  obra  á  que  nos  hemos  referido 
pudo  publicarse  en  España.  La  eflición  de  Toledo  ( 
lleva  el  privilegio  otorgado  por  el  rey.  la  aprobación  del 
padre  fray  Pedro  de  Oña.  provincial  de  los  mcrceda- 
rios  de  Madrid  y  va  dedicada  al  rey  Felipe  IIL  He  aquí 
el  título  De  Re^e  et  Regis  Institutione  ad  Rhilipum  ///. 

El  insigne  Balmes,  en  una  biografía  que  deflicó  á 
Mariana,  comentó  el  acontecimiento,  y  refiriéndose  al 
libro  quemado  en  París  por  mano  del  verdugo  de  orden 
del  Parlamento,  confiesa  que  esta  corpfiración  no  se 
alarmó  sin  motivo,  porfjue  un  país  donde  hal>ían  sido 
asesinados  en  pocos  años  dos  reyes,  debía  naturalmente 
temblar  á  la  lectura  de  algunos  capítulos  de  dicha  obra. 

«Estremecimiento,  dice  Halmes,  causan  las  páginas 
donde  resuelve  la  cuestión  de  si  es  lícito  matar  al  tira¬ 
no;  en  la  manera  cómo  habla  de  Jacf>bo  Clemente  bien 
se  echa  de  ver  que  no  miraba  en  el  asesino  aquel  mons¬ 
truo  de  que  nos  habla  Carlos  de  Valois.  A  los  ojos  de 
Mariana  se  f)resentaba  como  un  héroe,  que  da  la  muerte 
y  la  recibe  para  libertar  su  patria.  ¿Qué  f>ensaremos  de 
Mariana?  La  respuesta  no  es  díficil;  hay  épocas  de  vér¬ 
tigo  que  trastornan  las  cabezas  y  aquélla  lo  era.  Por 
cierto  que  el  autor  no  está  solo  en  el  negocio.  Cuando 
se  supo  en  París  la  nueva  de  la  muerte  del  rey,  M™*  de 
Montpcnsier,  en  coche  con  su  madre  M™«  de  Nemours, 
andaba  de  calle  en  calle,  gritando:  «buena  noticia,  ami- 
*gos  míos,  buena  noticia;  el  tirano  es  muerto;  ya  no  hay 
*en  Francia  Enrique  de  V  alois.* 

Y  haciendo  una  serena  crítica  del  libro,  añade  ííal- 
mes:  «Las  simpatías  de  España  estaban  en  contra  de 
Enrif^ue  III;  por  consiguiente,  nada  extraño  es  que  el 
espíritu  del  escritor  se  resintiese  de  la  atmfVsfera  que  le 
rodeaba.  No  quiero  decir  por  esto  que  sus  floct riñas  seao 
el  fruto  de  un  momento  de  arrebato;  al  contrario,  basta 
leer  la  obra  para  advertir  que  sus  máximas  están  liga¬ 
das  con  su  teoría  sobre  el  p(xler,  y  que  las  defiende  coa 
profunda  convicción.  Es  lamentable,  por  cierto,  que 
.Mariana  no  haya  tratado  la  cuestión  con  más  tino,  y 
que  haya  sacado  tan  formidables  consecuencias  de  sus 
principios  sobre  el  poder;  sin  la  floctiina  del  tiranicidio 
su  libro  fuera  en  verdad  muy  democrático;  pero  á  lo 
menos  no  espantaría  al  lector  con  el  siniestro  reflejo 
de  un  puñal  que  hiere.  En  dicha  obra  se  encuentran 
lecciones  de  que  pueflan  aprovecharse  los  reyes  v  los 
demás  gobernantes.  Feliz  el  autor  si  no  hubiese  dado 
á  su  enseñanza  una  lección  tan  terrible.* 

El  problema,  Cí)mo  acaba  de  verse,  tiene  una  imy»or- 
tancia  diversa  según  los  diversos  regímenes  políticos 
que  se  practiquen.  En  las  monarquías  absolutas  existe 
una  posibilidad  que  no  existe  en  las  constitucionales. 
En  las  primeras  el  rey  es  único  soberano  y  no  afinóte 
colaboradores  en  la  soberanía.  Si  alguien  ejercita  pode¬ 
res  de  carácter  público  es  sólo  nominalmente;  el  rev  de¬ 
lega  su  ejercicio  y  recoge  su  delegación  cuando  bien  le 
place.  El  quod  principi  plaeuit  legis  habet  vigoretn  tiene 
cumplida  aplicación.  Si  el  soberano  único  se  pone  en 
trance,  con  sus  rigores  absolutistas,  de  que  se  di^^cuta  su 
soberanía,  si  tiraniza,  en  una  palabra,  existe  el  derecho 
natural  de  resistencia  á  la  opresión,  pero  este  derecho- 
no  debe  llevar  aparejada  la  muerte  del  rey  (regicifiio). 

Si  una  sociedad  tuviera  derecho  de  darse  un  rev,  no 
procedería  injustamente  deponiéndole  ó  mcMÍerando  su 
autoridad  si  abusara  de  ella  de  un  morlo  tiránico.  Esta 
es  la  doctrina  de  santo  Tomás;  «ni  sería  calificado  de 
infiel  añide  refiriéndose  al  pueblo,  destituyendo  al  rev 
aun  cua.aJo  á  él  se  hubiera  sometido  peqietuamente,. 
porque  conduciéndf)se  como  mal  príncipe  en  el  gobier¬ 
no  del  Estado,  debiendo  consagrarse  á  su  bien  y  pros¬ 
peridad,  como  cum|de  á  su  mií>ión,  se  hizo  acreedor 
á  que  sus  súbditos  rompieran  el  pacto  que  con  él  hi¬ 
cieron.* 

Pero  otra  cosa  muy  diversa  ocurre  en  las  monarquías 
constitucionales.  El  regicidio  en  ellas  no  tiene  en  nin¬ 
gún  respecto  ni  siquiera  aquellas  aparentes  justifica- 
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dones  que  en  la  monarquía  absoluta  crearon  un  régimen 
de  ataques  al  tirano  que  podía  concluir  con  la  vida 
misma  del  que  de  tal  suerte  se  conducía  con  su  pueblo. 

En  lo  que  hay  grave  error  es  en  atribuir  la  licitud 
del  regicidio  en  caso  de  tiranía  intolerable  á  los  mora¬ 
listas  de  la  Edad  Media,  como  supone  Emilio  Lave- 
leve  comprendiendo  en  el  grujx)  á  santo  Tomás  mismo, 
bien  distante  p>or  cierto  de  este  pensamiento. 

Expresando  con  gran  sencillez  el  de  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  los  moralistas  de  la  Edad  Media,  y  el  que 
ajrarece  como  culminante  dentro  de  la  más  pura  or¬ 
todoxia  católica,  un  pensador  contemporáneo,  el  conde 
dr  V'areilles-Sommiéres,  insigne  por  sus  merecimientos 
y  que  procura  contrastar  sus  tesis  con  la  doctrina  del 
Pontificado  en  materia  tan  debatida  y  espinosa,  no  va¬ 
cila  en  decir  lo  siguiente  que  puede  subscribirse  sin  re- 
b^»zo.  es^>ecia luiente  para  aquellas  monarquías  en  que 
el  supremo  jerarca  podía  estar  tentado  de  tiranía:  «No 
admitimos  la  insurrección,  dice,  más  que  en  ciertos  ca¬ 
sos  que  hemos  determinado  estrictamente.  Pero  ni  con- 
trn  el  opresor,  ni  contra  el  usurpador  podemos  admitir 
el  tiranicidio,  es  decir,  la  muerte  del  príncipe  culpable 
por  uno  ó  varios  ciudadanos  fuera  de  un  combate  re¬ 
gular.»  V.  Tira.nicidio. 

El  regicidio  en  las  monarquías  constitucionales  no 
piede  tratarse  del  mismo  modo.  Ni  la  patología  ni  la 
lerajx'Utica  jurídicas  pueden  tomar  en  consideración 
el  regicidio  como  en  tiempos  pasados  ocurría.  No  puede 
decirse  hoy  tratándose  de  un  soberano  reinante  que  el 
pueblo  pueda  insurreccionarse,  ni  de^xinerle,  ni  menos 
privarle  de  la  vida,  porque  la  actuación  gobernante  ni 
él  la  realiza  ni  aun  en  forma  de  coparticipación  tiene 
otro  aspecto  que  el  nominal.  Aun  cuando  no  se  man¬ 
tenga  actualmente  el  valor  de  la  histórica  fra^e  «el  rey 
reina  v  no  gobierna»,  lo  más  que  puede  decirse  en  rela¬ 
ción  con  esta  idea  es  algo  de  lo  que  afirmaba  Guizot: 
•  El  que  ocupa  el  trono,  decía,  es  una  persona  con  ideas, 
sentimiento  y  voluntad,  que  debe  gobernar  de  acuer¬ 
do  con  IcíS  demás  poderes  constituidos,  procurando  que 
sus  ideas  sean  aceptadas  por  los  ministros  que  asumen 
la  res poiisabi Helad.» 

Si  el  rey  no  es  responsable,  el  regicidio  en  cuanto  im¬ 
plica  la  muerte  del  rey  st>lo  puede  ser  obra  de  un  faná¬ 
tico.  de  un  exaltado  que  tome  la  cristalización  monár¬ 
quica  por  texia  la  esencia  del  poder  público  v  al  lamen¬ 
tarse  de  opresión  realice  el  más  odioso  y  odiado  de  los 
c.-^imcnes  de  lesa  majestad. 

La  actuación  ministerial  enquistada  en  un  Gabinete 
qje  asume  la  responsabilidad  y  que  dispone  en  un  mo¬ 
mento  dado  de  la  confianza  de  la  Corona  tiene  aún  tras 
de  si  la  lalx)r  de  una  mayoría  parlamentaría  y  ésta  la 
de  un  partido  político.  Hacer  responder  á  un  rey  de  !a 
obra  de  un  partido  es  trastornar  el  propio  régimen 
p»ar  lamen  tari  o  ó  de  gabinete,  que  consiste  precisamen¬ 
te  en  lo  contrario;  es  á  saber,  en  que  un  partido  perfi¬ 
lado  en  un  ministerio  asuma  la  responsabilidad  de  los 
actr^s  del  rey,  y  desenvuelva  por  su  cuenta  un  ideal 
faáítico. 

Si  la  muerte  del  tirano  en  tiempos  pasados  sirvió 
en  múltiples  ocasiones  para  exaltar  los  ánimos  de  los 
que  le  rodeaban  buscando  con  urgencia  un  substitutivo 
del  régimen  derrocado  por  el  puñal  ó  el  veneno  ¿qué 
males  remediará  hov  el  regicida  si  existen  en  realidad, 
Si  en  H>s  regímenes  democráticos  el  propio  asesino,  sus 
ctirnfdices  y  encubridores  no  pueden  señalar  al  rev  como 
agenre  activo  en  la  vida  política,  sino  que  es  un  bloque 
\  ilítíco  determinado  el  que  obra,  el  que  actúa  y  el  que 
a  raso  tiraniza.^ 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  regicidio  tiene  que  figu- 
rir  en  los  mociernos  Códigos  penales,  no  en  los  títulos 
que  dediquen  á  tratar  de  los  delitos  contra  las  personas, 
sino  en  aquellos  de  carácter  significadamente  públi- 
rr.íis,  V  aun  más  concretamente  en  los  delitos  contra  la 
Constitución. 


Así  lo  hace,  en  efecto,  nuestro  vigente  CcKligo  penal. 
En  el  tít.  2.°  trata  de  los  Delitos  contra  la  Constitución, 
y  en  este  grupo  puede  decirse  que  liguran  todos  los  que 
afectan  á  las  personas  que  encarnan  la  soberanía  ó  la 
reflejan  más  ó  menos  flirectamentc;  por  eso  al  lado  de 
los  delitos  de  lesa  majestad  figuran  los  cometidos  con¬ 
tra  las  Cortes,  el  Consejo  de  ministros  y  aun  contra  la 
forma  de  gobierno. 

La  .Sección  primera,  cap.  I,  tít.  2.®,  del  referido  Có¬ 
digo,  trata  especialmente  de  los  delitos  de  lesa  majes¬ 
tad.  «.Al  que  matare  al  rey  se  le  impondrá  la  pena  de 
reclusión  perpetua  á  muerte»,  dice  el  art.  157,  y  en  el 
1G3  se  añade  que  «el  que  matare  al  inmediato  sucesor 
de  la  Corona  ó  al  regente  del  reino,  será  castigado  tam¬ 
bién  con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su  grado  má¬ 
ximo  á  muerte*.  Obsérvese  que  no  está  comprendido 
impropiamente  el  delito  mencionado  en  el  art.  1G.3  al 
lado  del  regicidio  propiamente  dicho,  ya  que  se  trata 
de  quien  como  el  inmediato  sucesor  de  la  Corona  es  un 
futuro  rev,  ó  quien  como  el  regente  ha  de  ejercer  la 
autoridad  dcl  rey  en  los  casos  de  ser  éste  menor  de  edad 
y  mientras  lo  fuere,  ó  bien  cuando  se  imposibilitare  el 
rey  para  ejercer  su  autoridad  y  la  imposibilidad  fuese 
reconocida  por  las  Corles  (arts.  67  y  71  de  la  Constitu¬ 
ción  de  1876).  Cierto  que  el  regente  no  gobierna  por  sí 
sino  en  nombre  del  rey  incapaz,  pero  precisamente  por 
esto  se  asimila  al  monarca  desempeñando  sus  luncio* 
nes  con  plenitud  de  libertad. 

El  Código  penal,  por  otra  parle,  no  llama  regicidio 
al  delito  que  ocasiona  la  muerte  del  inmediato  sucesor 
ó  del  regente  del  reino,  pero  es  que  tampoco  calibea 
así  al  que  de  lugar  á  la  muerte  dcl  rey.  Torios  ellos  es¬ 
tán  comprendidos  con  el  nombre  genérico  de  delitos  de 
Usa  majestad. 

Por  lo  que  hace  al  delito  frustrado  y  á  la  tentativa, 
se  castigan  si  se  trata  del  rey  con  la  pena  de  reclusión 
temporal  en  su  grado  máximo  á  muerte  (art.  158)  y  si 
del  inmediato  sucesor  ó  regente  del  reino  con  la  pena 
de  reclusión  temporal  á  muerte  (art.  163).  La  conspi¬ 
ración  para  realizar  estos  delitos  de  lesa  majestad  tiene 
señalada  la  pena  de  reclusión  temporal  en  el  primero 
de  los  artículos  mencionados,  y  la  de  prisión  mayor  cr> 
sus  grados  medio  y  máximo  en  el  segundo.  En  cuanto 
á  la  proposición,  se  castiga  con  prisión  mayor  en  el  pri¬ 
mer  suj)uesto  de  los  que  se  comprende  en  la  lesa  ma¬ 
jestad,  y  con  prisión  correccional  en  su  grado  máximo 
á  prisión  mayor  en  su  grado  mínimo,  en  el  segundo. 

Por  último,  así  como  en  el  CcKÜgo  penal  no  se  dis¬ 
tingue  para  calificar  el  delito  de  lesa  majestad  que  oca¬ 
siona  la  muerte  del  rey  (regicidio)  el  delito  político  del 
común,  no  ocurre  lo  propio  en  el  resfieclo  internacional, 
y  así  en  algunos  tratados  de  extradición  se  concede  ésta 
en  el  caso  en  que  el  delito  ofrezca  los  caracteres  del  ho¬ 
micidio,  el  asesinato  ó  el  envenenamiento,  es  decir,  que 
el  hecho  delictuoso  presente  la  figura  dcl  delito  común. 
Los  Estados  Unidos  y  la  mayor  parte  de  los  Estados 
americanos  siguen  esta  práctica  que  está  ocasionada 
á  grandes  peligros  por  las  dificultades  que  ofrezca  en 
sí  la  producción  de  aqtiel  hecho  delictivo. 

REGIDO,  DA.  p.  p.  de  Regir.  \\  adj.  Con  los  ad¬ 
verbios  bien  ó  mal  ú  otros  semejantes,  contenido  ó  par¬ 
co,  ó  lo  contrario. 

REGIDOR,  RA.  adj.  Que  rige  ó  gobierna.  II.  t. 
c.  s.  H  m.  Cada  uno  de  los  individuos  del  ayuntamiento 
ó  concejo  encargados  dcl  g(;»b¡erno  económico  de  una 
población. 

Regidor.  Der,  V.  Conxejal. 

Regidor  (El).  Ceog.  Lug.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Caravaca. 

Regidor  ((Cristóbal).  Bio^.  Médico  cirujano  espa¬ 
ñol,  que  en  1808,  avecindado  en  Manila,  distinguióse 
por  su  celo  en  la  propagación  de  la  vacuna  en  el  .\rcbi- 
})iélago  Fili[)ino.  Fundador  allí  de  una  dilatada  familia 
criolla,  algunos  de  cuyos  miembros,  señaladamente 
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Régil.  —  Vista  general 


Antonio  Regidor  y  Jurado  (V.),  alcanzaron  gran  noto¬ 
riedad  en  su  país. 

Regidor  (Plácido).  Bio%,  Fué  abad  de  .Montserrat 
(Madrid),  hoy  cárcel  de  mujeres,  y  más  tarde  confesor 
de  las  monjas  benitas  de  San  Plácido  de  Madrid.  Tra¬ 
dujo  con  buen  lenguaje  varias  obras,  una  de  ellas  Dis¬ 
cursos  de  elocuencia  sobre  asuntos  predicables  (2  t.,  Ma¬ 
drid,  1781),  premiados  por  la  Academia  Francesa. 

Bibliugr.  Torres  Amat,  Memorias  para  ayudar  á 
formar  un  Diccionario  critico  (Barcelona,  183G). 

Regidor  y  Jurado  (Antonio  María).  Biog.  Polí¬ 
tico,  abogado  y  periodista  español,  n.  en  Manila  en 
1845  y  m.  en  Niza  en  1910.  Cursó  la  carrera  de  derecho 
en  la  Universidad  manilense  y  luego  en  la  de  Madrid, 
donde  se  doctoró  en  las  facultades  de  civil  y  canónico. 
Vuelto  á  Manila  desempeñó,  entre  otros  cargos,  el  de 
secretario  de  la  Audiencia,  fiscal  de  los  Juzgados  de 
Artillería  é  Ingenieros,  concejal  síndico  del  Ayunta¬ 
miento  c  inspector  de  las  escuelas  municipales,  ejercien¬ 
do,  además,  la  abogacía.  Al  estallar  la  insurrección  de 
Cavile  (21  de  Enero  de  1872),  Regidor  y  Jurado  fué 
de  los  primeros  á  quienes  se  señaló  como  uno  de  los  más 
comprometidos,  acaso  sin  otro  fundamento  que  el  de 
gozar  fama  de  republicano  y,  sobre  todo,  de  enemigo 
implacable  de  las  corporaciones  religiosas,  siendo  con¬ 
denado  por  el  Tribunal  militar  á  ocho  años  de  presidio, 
que  pasó  á  cumplir  en  Agaña,  de  donde,  al  cabo  de 
no  mucho  tiempo,  logró  fugarse  en  un  barco  ballenero 
norteamericano.  Esta  fuga  fué  verdaderamente  dra¬ 
mática,  como  lo  fueron  los  episodios  subsiguientes, 
hasta  que  se  vió  en  Europa.  Entonces  se  estableció  en 
Londres,  donde  ejerció  la  abogacía  á  la  vez  que  el 
periodismo,  desempeñando  con  gran  actividad  la  co¬ 
rresponsalía  de  los  diarios  madrileños  La  Igualdad,  La 
Discusión,  El  Imparcial,  El  Porvenir,  El  Liberal,  El 
Pais,  etc.  En  El  Liberal  se  mantuvo  muchos  años. 
Gran  amigo  de  Ruiz  Zorrilla,  éste  le  utilizó  en  algunos 
trabajos  de  conspiración.  A  raíz  de  la  pérdida  de  Fi¬ 
lipinas  declaróse  acérrimo  partidario  de  la  indepen¬ 
dencia  de  las  Islas,  siendo  uno  de  los  que  integra¬ 
ron  la  Comisión  de  filipinos  que,  para  lograrla,  pasó  á 
Wáshiagton.  Después  de  treinta  y  cinco  años  de  au¬ 
sencia,  Regidor  y  Jurado  volvió  á  Manila  en  1907, 
y  con  gran  sorpresa  de  sus  compatriotas  desarrolló  una 
política  favorable  á  la  dominación  de  los  americanos. 
I'^sto  le  costó  perder  gran  parte  de  la  popularidad  de 
que  hasta  entonces  había  disfrutado  en  Filipinas.  Al 
cabo  de  algunos  meses,  viendo  que  su  personalidad  no 
infundía  ya  ni  siquiera  el  respeto  á  que  se  consideraba 


acreedor  por  3us  años  y  por  sus  apasionadas  luchas 
en  pro  del  progreso  político  de  su  patria,  volvió  á  Eu¬ 
ropa  lleno  de  melancolía.  Dejó  algunos  folletos  y  gran 
número  de  artículos  periodísticos;  los  de  carácter  his¬ 
tórico  deben  ser  acogidos  con  cierta  reserva,  porque 
Regidor  y  Jurado  abusaba  un  tanto  de  su  frondosa 
imaginación. 

Regidor  y  Jurado  (Manuel).  Biog.  Político  espa¬ 
ñol,  n.  en  Manila  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xix, 
hermano  de  Antonio  (V.).  Trasladóse  á  Madrid  á  raíz 
de  la  revolución  de  1868;  era  profundamente  radical 
en  sus  ideas  políticas,  y  no  tardó  en  sumarse  á  los  ele¬ 
mentos  más  avanzados.  Colaboró  en  varios  periódicos, 
especialmente  en  El  Correo  de  España,  por  él  fundado 
en  Madrid,  por  los  años  de  1868  á  1870,  y  dedicó  es¬ 
pecial  atención  al  antiguo  pleito  de  la  secularización  de 
los  curatos  de  Filipinas;  fué  un  enemigo  implacable  del 
clero  regular.  Moret  le  nombró,  á  fines  de  1869,  /ocal 
de  la  Junta  consultiva  de  Reformas  de  Filipinas,  en  la 
que  actuó  proponiendo  los  más  audaces  radicalismos. 
Tomó  con  gran  empeño  la  defensa  de  Iog  confinados  á 
las  Marianas  con  motivo  de  los  sucesos  de  Cavite  ea 
Enero  de  1872  (uno  de  los  cuales  era  su  hermano  An¬ 
tonio).  En  1873  logró  un  acta  de  diputado  por  Quebra- 
dillas  (Puerto  Rico),  pero  la  escasa  \dda  que  aquellas 
Cortes  tuvieron  no  le  dió  ocasión  de  hacer  en  ellas  la 
campaña  que  se  proponía,  que  desde  luego  habría  sido 
más  eficaz  que  la  que  sostuvo  en  la  prensa.  Después 
de  muchos  años  de  haber  vivido  enteramente  oculto 
volvió  á  sonar  su  nombre  en  unas  hojas  impresas  en 
Madrid  en  1890  contra  una  fuerte  entidad  bancaria  de 
Hong-Kong  que  en  Manila  tenía  sucursal.  Murió  poco 
después. 

REGIDORA,  f.  Mujer  del  regidor. 

REGIDORATO.  m.  En  algunas  partes,  cargo  de 
regidor. 

REGIDORÍA,  f.  Regiduría. 

REGIDOURO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Tomiño,  parr.  de  Santa  María  de  To- 
miñu. 

REGIDURÍA,  f.  Oficio  de  regidor. 

REGIFUGIO.  (Etim.  —  Del  lat.  regifugium,  regi- 
fugio.)  ni.  Hist.  Fiesta  que  celebraban  los  romanos  el 
24  de  Febrero,  en  memoria  de  la  libertad  que  consi¬ 
guieron  con  el  destierro  de  los  Tarquinos,  y  durante  la 
cual  el  rey  de  los  sacrificios  huía  después  de  haber  des¬ 
empeñado  sus  funciones. 

RÉGIL.  Geog.  .Mun.  de  la  prov.  de  Guipúzcoa,  que 
consta  de  354  e.  y  albergues  y  1,614  h.  (regilenses) 
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5ej»ún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  Universidad 
de  su  nombre  y  de  318  e.  y  albergues  aislados.  Corres- 
P'*nde  al  p.  j.  de  Azpeitia,  dióc.  de  Vitoria,  y  está 


R^gil.  —  Iglesia  parroquial 


íit.  al  pie  del  monte  Hernio,  á  10  kms.  de  la  cabecera 
<jel  partido  y  á  17  de  la  est.  de  Tolosa,  que  es  la  más 
próxima,  en  la  carr.  de  Azpeitia  y  de  Elgóibar  á  Tolosa. 
Terreno  sumamente  fértil  bañado  por  el  riach.  Régil. 
Produce  maíz,  trigo,  alubias,  castañas,  manzanas,  etc. 
Canteras  de  jaspe;  minas  de  zinc  Te¬ 
légrafo,  Teléfono,  Giro  postal,  alum¬ 
brado  eléctrico,  escuelas  públicas, 
iglesia  parroquial;  servicio  de  automó¬ 
viles  á  Azpeitia  y  á  Tolosa;  sociedad 
de  recreo  Aker  Batzarra.  Industrias 
de  aserrar  maderas  y  de  fab.  de  cho¬ 
colate  y  harinas.  El  escudo  de  esta 
Universidad  lleva  un  tejo  verde  con 
dos  estrellas  de  oro  á  los  lados  y  va¬ 
rios  trofeos.  El  origen  de  este  muni¬ 
cipio  se  remonta  á  tiempos  tan  an¬ 
tiguos,  que  ya  en  1207  se  hace  men¬ 
ción  de  él  con  el  nombre  de  Erretzil, 

Es  patria  del  venerable  padre  Domin¬ 
go  lUíñez  de  Erquicia,  dominico,  mar¬ 
tirizado  en  el  Japón  y  próximo  á  ser 
beatificado. 

RÉciL  Y  Alonso  (Maximiliano). 

Bio^.  Catedrático  y  publicista  espa¬ 
ñol,  n.  en  Santander  en  1850  y  m.  en 
<*iudad  Real  en  1911.  Siguió  en  Ma¬ 
drid  los  estudios  de  filosofía  y  letras, 
licenciándose  en  1874.  Ganó  por 
oposición  en  189tí  la  cátedra  de  geografía  é  historia 
del  Instituto  de  Ciudad  Real  y  fué  individuo  corres¬ 
pondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  cola- 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L. —  11. 


borador  del  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones  (1897).  Distinguióse  en  la  enseñanza,  y  para 
facilitar  á  sus  alumnos  el  conocimiento  práctico  y  di¬ 
recto  de  los  monumentos  arqueológicos,  adquirió  una 
notable  colección  de  antigüedades  procedentes  de  la 
región  inanchega,  con  las  que  formó  un  escogido  mu¬ 
seo  en  un  edificio  propio  en  Ciudad  Real,  que  desapa¬ 
reció  después  de  su  muerte.  Publicó:  Suevos  materiales 
aportados  d  la  Meteorología  (1807)  y  Un  descubrimiento 
arqueológico  (1897). 

REGILDE  (Santa  Comba).  Geog.  Felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  conc.  y  comarca  de  Felguei- 
ras,  dist.  y  obispado  de  Oporto;  unos  800  h.  Está  sit.  á 
1  km.  á  la  izq.  del  río  Vizella  y  á  10  de  la  cabecera  del 
concejo.  .Agricultura;  Correo. 

REGILIANO  (Qui.nto  Nomo).  Hiog.  Uno  de  los 
30  tiranos  que  vistieron  la  púrpura  en  tiempo  de  Ga- 
lieno.  Era  dacio  de  origen  y  desempeñó  los  primeros 
empleos  militares  por  nombramiento  de  Valeriano.  Se 
hizo  proclamar  en  la  Mesia  en  260;  continuó  haciendo 
la  guerra  á  los  sármatas,  y  fué  muerto  en  un  combate 
contra  Galieno  en  2G3. 

REGILO.  m.  ZooL  (Regillus  Cambr.)  Género  de 
I  arañas  de  la  familia  de  los  toinísidos  y  tribu  de  los  este- 
¡  fanopsinos.  Estas  arañas  tienen  el  cefalotúrax  largo, 

I  ligerísirnamente  deprimido  en  medio,  algo  más  alto  por 
detrás  y  de  repente  declive;  frente  mediana,  truncada; 
todos  los  ojos  entre  sí  casi  iguales  ó  los  medios  anterio¬ 
res  menores  que  los  restantes,  los  anteriores  colocados 
en  línea  casi  recta,  los  posteriores  en  línea  cóncava  por 
detrás;  los  medios  anteriores  y  sobre  todo  los  posterio- 
[  res  más  distantes  de  los  posteriores  que  entre  ^>1;  campo 
I  de  los  ojos  medios  mucho  más  largo  que  ancho  y  algo 
más  estrecho  por  delante  que  por  detrás;  clípeo  vertical, 
no  mucho  más  estrecho  que  el  campo  de  los  ojos;  ester¬ 
nón  oval,  más  estrecho  por  delante  que  por  detrás  y 
bastante  angosto  entre  las  caderas;  parte  labial  mucho 
más  larga  que  ancha  y  excediendo  ia  mitad  de  las  lámi¬ 
nas,  truncada  en  el  ápice;  láminas  rectas;  patas  no  late¬ 
rales;  las  anteriores  más  largas  que  las  posteriores  y 
mucho  más  robustas;  fémures  gruesos  y  por  dentro  muy 
hinchados;  tibias  y  metatarsos  gruesos,  angulosos  pror 
encima,  aplanados  j)or  debajo  y  con  aguij(>nes  robus¬ 
tísimos,  ligeramente  elevados  y  dispuestos  en  dos  series; 
tarsos  pequeños  y  delgados;  las  cuatro  patas  posterio¬ 
res  casi  inermes  y  entre  sí  casi  iguales;  tegumentos 
coriáceos,  desiguales,  escamosos,  armados  de  aguijones 


clavilormes.  Sus  especies  viven  en  el  .Mrica  tropical 
occidental  y  oriental,  Ceylán,  Malasia  y  Papuasia;  el 
tipio  R.  as  per  Cambr.  es  de  Ceylán. 
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Kegtlo.  Geo^.  ant.  Pequeño  lapo  de  Italia  anticua, 
en  el  Lacio,  sit.  al  E.  y  á  unos  ‘20  kms.  He  Roma. 
Hoy  ya  no  existe.  Kn  sus  orillas  se  dió  en  el  año  40G 
a.  He  J.  C.  una  celebre  batalla  ganada  por  el  dictador 
Aulo  Postuniio,  que  por  ello  fue  llamado  Rehílense,  á 
los  latinos,  cuyo  apoyo  había  buscado  Tarquino  el  So¬ 
berbio  después  de  su  expulsión  del  trono  de  Roma. 

REGILLA.  f.  A*üig.  rom.  Voz  latina,  con  la  cual 
se  indica  una  túnica  blanca  orlada  de  púrpura  (]ue  lle¬ 
vaba  la  recién  casaíla  en  el  momento  en  que  se  arran¬ 
caba  de  los  brazos  de  su  madre.  Esta  túnica  había  de 
haber  sido  tejida  por  la  futura  esposa. 

REGILLO  (Emilio).  Bio^.  Patricio  romano,  per¬ 
teneciente  á  una  ilustre  familia.  Fue  pretor  en  el  año 
lOÜ  a.  de  J.  C.  y  en  la  guerra  contra  Antíoco  mandó  la 
flota,  derrotando  á  aquél  cerca  de  las  costas  de  la 
Jonia  y  ocupando  Focea.  A  su  regreso  á  Roma  obtuvo 
los  honores  del  triunfo. 

Regillo  (Juan  Antonio).  Biog.  V.  Licinio,  llama¬ 
do  Pordeiwue. 

REGIMBALDO  (San).  Hagiog.  Rader,  que  fué 
el  biógrafo  de  este  santo,  no  nos  dice  nada  en  su  Bavaria 
Saneta,  sobre  el  año  de  su  nacimiento,  ni  tampoco 
acerca  de  hs  primeras  circunstancias  de  su  vida.  Parece 
que  fué  monje  en  el  monasterio  de  Eberspurg,  y  que 
obtuvo  siempre  grandes  alabanzas  por  su  erudición, 
virtud  y  piedad.  Aprovechólos  el  santo  para  con  los 
pobres,  pues  fue  en  extremo  caritativo,  cediendo  no 
sólo  sus  muebles  y  hábitos,  sino  todo  cuanto  podía 
disponer  en  favor  de  ellos.  Del  monasterio  de  Eberspurg 
fué  trasladado  al  de  Sorishamen,  donde  estuvo  por 
largo  tiempo,  y  siendo  quizá  su  abad  en  opinión  de 
algunos  autores.  También  señalan  algunos  hagii;)grafos 
que  san  Regimbaldo  fué  noble  y  descendiente  de  san 
\\  alsino,  pero  esto  no  se  halla  suficientemente  probado.  I 
Posteriormente  á  su  estancia  en  Sorishamen  fué  nom-  | 
brado  obispo  de  Respira,  cuya  diócesis  gobernó  durante 
siete  años,  si  bien  algunos  lo  limitan  á  dos  ó  tres  años. 
En  la  administración  de  su  diócesis  trabajó  con  mucho 
acierto  y  celo,  siendo  un  verdadero  pastor  para  sus 
súbditos.  En  honor  de  san  Regimbaldo  se  escribieron 
diversas  poesías  en  Ba viera,  llenas  de  afecto  y  devoción, 
im|dorando  su  valioso  patrocinio.  Su  muerte,  según  los 
mejores  hagiógrafos,  acaeció  por  el  año  939. 

REGIMBERTO  DE  RICHENOW.  Biog.  Es 
conocido  este  abad  por  dos  cartas  de  los  monjes  de  San 
Galo,  publicadas  en  el  t.  VI  de  las  Anécdotas  del  pariré 
Pez.  El  motivo  de  la  [)rimera,  que  lleva  los  nombres  de 
Grimait  y  de  Taitón,  fué  enviar  á  dicho  abad  un  ejem¬ 
plar  de  la  Regla  de  San  Benito,  sacado  de  un  autógrafo 
escrito  por  ei  mismo  legislador.  Kn  dicho  códice  habían 
añadido  en  notas  marginales  cuanto  en  otros  ejempla¬ 
res  se  encontraba  nuevo,  y  marcado,  además,  en  dos 
puntos  y  un  asterisco  lo  que  se  había  suprimido  del 
texto  original  en  otros  ejemplares  más  modernos.  La 
segunda  carta  es  en  general  de  todos  los  monjes  de 
San  (ialo,  en  la  cual  manifiestan  á  su  abad  que  ha¬ 
blan  recobrado  parte  del  tesoro  robado  por  el  bandido 
Guncho,  y  en  particular  una  corona  de  oro,  otra  cadena 
del  mismo  metal  y  cerca  de  la  tercera  parte  de  la  cruz 
de  oro  con  algunas  piedras  preciosas,  deduciéndose  por 
la  sobredicha  carta  que  el  mismo  ladrón  había  estro¬ 
peado  buena  parte  de  los  efectos  robados. 

REGIMBOLDO  DE  MAGUNCIA.  Biog.  Es 
conocido  este  corepíscopo  de  Maguncia  por  una  carta 
que  le  dirigió  Rabano  Mauro  en  respuesta  á  diferentes 
cuestiones  que  le  había  propuesto  sobre  la  penitencia. 
Preguntaba  en  la  primera  cómo  debía  obrar  con  un 
hombre  que  maltratando  á  su  mujer  la  había  liecho  dar 
á  luz  tres  hijos,  dos  de  los  cuales  fueron  muertos  sin  el 
bautismo  y  el  tercero  apenas  de  haberle  recibido.  Ra-  j 
l)ano  le  contestó  (]ue  este  hombre,  por  haber  tratado  con 
demasiada  dureza  á  su  mujer,  había  caído  en  el  crimen 
de  parricidio,  y  debia,  por  tanto,  someterle  á  las  peni-  ^ 


I  tencias  que  á  los  tales  presenoe  el  Concillo  de  Ancira. 

I  La  segunda  pregunta  se  refería  á  una  persona  mordida 
en  un  pie  por  un  perro  rabioso,  y  que  algunas  personas, 

•  sin  que  lo  supiese,  le  habían  dado  á  comer  la  mismí 
I  asadura  del  perro  para  que  sanase.  Rabano  contestó 
'  que  debía  quitarse  semejante  costumbre  y  que  para 
borrar  la  falta  en  que  pudiesen  haber  caído,  convendría 
les  pusiese  alguna  penitencia.  A  la  tercera  pregunta  que 
versaba  sobre  crímenes  abominables  de  impureza  le 
aconseja  que  los  castigue  con  el  mayor  rigor.  En  otra 
ocasión  también  consultó  Regimboldo  á  Rabano  Mau¬ 
ro,  sobre  diversos  asuntos,  relativos  también  á  la  peni¬ 
tencia.  Primero,  acerca  de  la  conducta  que  debe  obser¬ 
varse,  con  el  hombre  que  tiende  un  lazo  á  un  cristiano, 
para  hacerle  esclavo  y  venderle  después  á  los  paganos, 
contestándole  el  sabio  benedictino  que  siendo  tal  hom¬ 
bre  culpable  de  homicidio,  debe  sometérsele  á  la  peni¬ 
tencia  decretada  en  el  Concilio  de  Ancira.  La  segunda 
pregunta  se  refería  á  los  niños  ahogados  al  nacer,  aun- 
I  que  de  matrimonio  legítimo,  ignorándose  si  han  sido 
ahogados  intencionalmente  ó  si  han  muerte  natural¬ 
mente.  Rabano  contesta  que  aunque  tales  niños  na 
hayan  sido  ahogados  por  falta  de  sus  padres,  éstos  no 
deben  tener  la  conciencia  muy  tranquila,  y,  por  tanto, 
se  les  debe  imponer  alguna  penitencia  para  mayor  cui¬ 
dado  en  lo  sucesivo;  pero  si  se  comprueba  su  culpabi¬ 
lidad,  entonces  deben  ser  castigados  como  parricidas,  y 
hacer  penitencia  por  diez  años,  según  la  decisión  del 
Concilio  de  Ancira.  El  tercer  caso,  era  saber  si  podía 
alguno  casarse  con  la  viuda  de  su  padre.  Con  tal  moti¬ 
vo,  dice  Rabano  Mauro  que  los  crímenes  de  adulterio 
y  fornicación  cometidos  entre  parientes,  deben  ser  cas¬ 
tigados  con  gran  severidad.  Cita  para  apoyar  su  opinión 
la  ley  del  Levítico  y  los  cánones  conciliares  de  Ncoce- 
sarea,  Laodicea  y  Ancira.  Regimboldo  había  pregun¬ 
tado  también  si  era  permitido  cantar  misas  ó  salmos 
por  un  esclavo  fugitivo,  muerto  en  la  huida.  Rabana 
trae  palabras  de  san  Pedro  y  del  Concilio  de  Gangra 
para  terminar  que  se  debe  orar  por  los  esclavos  muertos 
en  la  fuga,  si  no  han  cometido  otros  crímenes  que  hagan 
infructuosa  la  oración.  La  sexta  pregunta  se  refiere  á 
un  hombre  que  llamándose  sacerdote,  aunque  no  lo 
era,  había  administrado  el  bautismo.  La  respuesta  de 
I  Rabano  es  que  si  se  había  efectuado  en  debida  íorma^ 

I  no  debía  repetirse,  sino  únicamente  confirmarlo  por  la 
I  imposición  de  manos  del  obispo  y  por  la  unción  del 
santo  crisma.  Finalmente,  preguntaba  qué  debe  ha- 
j  cerse  con  los  que  en  Cuaresma  han  comido  carne  y 
I  jurado  sobre  el  altar  ó  reliquias  de  los  santos.  Rabano 
I  contesta  con  alguna  obscuridad,  pero  manifiesta  que 
I  quienes  no  ayunan  conforme  está  mandado  por  la 
j  Iglesia,  rompen  la  unidad  y  obran  contra  las  tradiciones 
I  de  los  Santos  Padres.  Deja,  no  obstante,  á  la  prudencia 
I  del  sacerdote  imponer  la  penitencia  que  merezca  la 
j  falta  cometida. 

RÉGIMEN.  F.  Régime.  —  It.  y  P.  Regime.  — In.  y 
A.  Regimen.  —  C.  Régira,  regisme.  —  K.  Regformo. 
(Etim.  —  Del  lat.  regimen,  régimen.)  m.  Modo  de  go¬ 
bernarse  ó  regirse  en  una  cosa;  orden,  método,  sistema,. 

'  arreglo.  1'  Reglamentos  ó  prácticas  de  un  gobierno  en 
I  general  ó  de  una  de  sus  deyiendencias.  \\Gram.  Depen¬ 
dencia  que  entre  sí  tienen  las  palabras  en  la  oración. 
Determínase  por  el  oficio  de  unos  vocablos  resj)ccto  de 
otros,  ya  estén  relacionados  ó  no  por  medio  de  las  pre- 
I  posiciones:  Respeto  á  mis  padres:  amo  la  virtud;  saldré  di 
I  pasear:  quiero  comer.  1|  Preposición  que  pide  cada  verbo, 

I  ó  caso  que  pide  cada  preposición:  por  ejemplo,  el  régi- 
j  men  del  verbo  atentar  es  la  preposición  á  y  el  de  esLa 
j  preposición  e!  caso  de  dativo  ó  el  de  acusativo. 

Una  de  las  materias  gramaticales  más  difíciles  y  qui¬ 
zá  la  tratada  con  más  deficiencia  y  menos  claridad 
en  obras  de  texto  y  consulta,  es  el  régimen.  La  Real 
Academia,  en  el  índice  alfabético  de  materias  que  trata, 
en  la  nueva  edición  reformada  de  su  Gramática,  no 
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cluve  el  régimen.  Indicaremos  solamente  algunos  pre- 
cepios: 

1 . ®  El  complemento  directo,  si  es  nombre  propio,  va 
precedido  de  la  preposición  á;  pero  si  es  geográfico  y  le 
precede  el  artículo  el,  no  lleva  d.  Ejemplos:  l't  d  Pedro; 
visite'  d  Madrid,  Atravesé  el  Ebro. 

2. ®  Los  nombres  comunes  de  persona  cuando  son  de¬ 
terminados  y  los  de  seres  animados  si  pueden  hacer  lo 
mismo  que  el  sujeto  de  la  oración,  llevan  antepuesta 
una  d.  Busco  d  un  criado  que  huyó  de  mi  casa;  mirando 
estaba  una  ardilla  d  un  generoso  alazán, 

3. ®  En  los  demás  casos,  el  complemento  directo  va 
sin  prcp>osición.  Como  peras, 

4. ®  Se  considera  solecismo  la  reunión  de  dos  partícu¬ 
las  incongruentes,  y,  por  tanto,  no  han  de  juntarse.  Se 
vende  un  relof  con  ó  sin  su  cadena.  Ha  de  decirse:  se 
vende  un  reloj  con  cadena  ó  sin  ella, 

5°  Las  conjunciones  copulativas  unen  sólo  palabras 
de  igual  régimen  y  oraciones  y  palabras  de  igual  natu¬ 
raleza.  Ejemplos  contrarios  á  esta  regla:  «El  cansancio 
tomado  en  ir  y  venir  del  convento».  (Quijote  de  Ave¬ 
llaneda.) 

Récime.n.  Der.  pol.  y  Der.  adm.  En  la  organización 
constitucional  del  Estado  es  un  punto  de  gran  interés 
el  de  averiguar  cuál  sea  el  régimen  colonial  aplicable 
para  la  mayor  perfección  del  compuesto  político,  ora 
se  aprecie  en  el  respecto  de  la  metrópoli,  ora  en  el  de 
la  propia  colonia. 

El  régimen  colonial  tiene  un  natural  fundamento 
p«->lítico  y  una  derivación  caracterizadamente  admi¬ 
nistrativa  y  tanto  el  supuesto  genérico  político  como 
el  de  concreción  que  entraña  lo  administrativo  tienen, 
ó  deben  tener,  como  medios  el  aspecto  demográfico, 
inreresaniisimo  en  relación  con  el  fin  que  algunos  ape¬ 
llidan  de  potencia  nacional,  y  el  aspecto  económico 
(explotación  de  países  en  relación  con  la  economía 
rnuiidinl  y  con  la  especial  de  la  metrópoli),  y  como  fin 
el  de  cultura,  «iendo  buen  régimen  colonial  el  que  al¬ 
cance  á  realizarle,  y  detestable,  por  ser  pernicioso,  el 
que  no  se  preocupe  de  lo  que  significan  los  indudables 
derechos  de  nacionales  é  indígenas  en  el  solar  colonial, 
tanto  más  cuanto  la  distancia  de  la  madre  patria  sea 
mavor  y  la  asimilación  de  unos  y  otros  elementos  más 
diiícil  por  diversas  circunstancias  de  raza,  religión,  etc. 

kovo  V'illanova,  cuando  estudia  la  administración 
colonial,  contenido  propio  del  régimen  de  su  nombre, 
conceptúa  atinadamente  la  colonia  como  una  proyec¬ 
ción  del  Estado  en  lejanos  territorios,  lo  cual  significa 
no  sólo  y  precisamente  la  existencia  de  la  soberanía 
que  implanta  el  régimen  colonial,  sino  la  posibilidad 
ív  en  política  una  posibilidad  es  un  aprendizaje)  de 
que  la  colcínia  adiestrada  en  la  vida  pública  pueda,  en 
primer  lugar,  ir  desatando  alguna  de  las  ligaduras  que 
la  unen  á  la  metrópoli  y,  en  definitiva,  si  tal  fuera  el 
relieve  de  su  personalidad  y  tal  su  capacidad  para  el 
Estado,  constituirle  independiente.  Aun  define  de  un 
rnrKio  más  preciso  este  punto  de  vista  el  profesor  Hau- 
nou,  que  afirma,  de  la  posesión  colonial  el  doble  as- 
\*cr{o  de  ser  una  administración  local  del  Estado  me- 
tr- •pjlitano  y  el  embrión  de  un  Estado  independiente. 

E>tos  aspecto?,  de  los  cuales  uno  mira  al  centro  y 
otro  á  la  periferia,  deben  moderarse  reciprocamente 
en  sus  exteriorizariones,  originando  este  proceso  un 
verdadero  equilibrio.  El  moderno  imperialismo  suele 
dar  al  traste  con  este  sistema  de  contrapeso  que  es,  en 
iiie<ÍM*  de  tCKjo,  el  que  ofrece  un  sentido  más  lógico  y, 
e-f»ecialmeritc,  más  humano.  Y  es  que  toda  concepción 
imfjeriali^sta  atiende  al  interés  de  la  metrópoli,  y  siendo 
conjunto  .al  de  ésta,  el  propio  interés  de  la  colonia  sólo 
será  buen  régimen  colonial  el  que  se  sepa  acoplar  ambos 
asj.trcios  que  dan  en  los  pueblos  la  sensación  de  una 
f-rden.ada  vida  de  familia  en  que  la  acción  conjunta 
de  los  miembros  ha  ido  preparando  emancipaciones  y 
habilitaciones  de  edad. 


Y  así  como  estas  fórmulas  de  libertad  familiar, 
cuando  son  por  concesión  voluntaria  de  los  que  han 
de  otorgarlas,  toman  en  consideración  siempre  la  ca¬ 
pacidad  definida  del  que  aspira  á  obrar  por  cuenta 
I  propia,  del  mismo  modo  no  se  debe  perder  de  vista  ni 
un  momento  cuál  sea  en  su  esencia  y  en  sus  evoluciones 
la  índole  del  elemento  personal  que  integra  la  colonia 
para  proceder  en  consecuencia  y  adaptar  á  su  especial 
modo  de  ser  el  régimen  que  más  convenga. 

Tomando  en  cuenta  estas  perceptibles  realidades 
sociales,  dice  Hauriou  que  si  la  mctró[)olies  el  territo¬ 
rio  en  que  se  encuentran  reunidos  á  la  vez  el  imperio 
gubernamental  y  lo  que  los  romanos  llamaban  el  más 
alto  derecho  de  ciudad,  la  colonia,  en  cambio,  es  un 
territorio  sometido  á  aquel  imperio,  en  el  que,  ó  no 
existe  el  derecho  mencionado,  ó  bien  aparece  recono¬ 
cido  con  caracteres  de  inferioridad  respecto  de  los  que 
de  él  disfrutan  en  la  metrópoli. 

No  se  pueden  reconocer,  en  efecto,  los  mismos  de¬ 
rechos  públicos,  y  menos  políticos,  á  pueblos  salvajes 
ó  cuyo  grado  de  cultura  sea  similar  al  de  éstos,  que  á 
los  que  tienen  la  civilización  como  norma  y  desenvuel¬ 
ven  su  actividad  con  plena  conciencia.  Cuando  en  la 
Constitución  española  de  1812  se  dice  (art.  22)  que  á 
los  españoles  que  por  cualquier  línea  son  habidos  y 
reputados  por  originarios  de  Africa,  les  queda  abierta 
la  puerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento  para  ser  ciu¬ 
dadanos,  se  expresa  cabalmente  esta  misma  idea,  como 
no  se  expresaba,  antes  al  contrario,  se  significaba  la 
opuesta  en  la  Constitución  francesa  de  1848  al  otorgar 
á  los  esclavos  negros  de  las  posesiones  coloniales,  con 
la  libertad,  los  derechos  políticos,  porque  si  lo  primero 
fué  en  extremo  plausible,  para  acabar  con  los  restos  de 
esclavitud  existentes  por  el  mundo,  la  asimilación  al 
ciudadano  francés  que  de  aquéllos  se  hacia,  distaba 
mucho  de  ser  lo  que  aconsejaba  el  más  vulgar  sentido 
en  asuntos  coloniales,  porcjue  si  aquella  asimilación  es 
precisa  para  el  inq)erio  de  la  ley,  ésta  no  debe  me¬ 
dir  á  todos  por  el  mismo  rasero,  prorque  el  ejercicio  de 
los  derechos  debe  reconocerse  á  medida  que  se  di¬ 
bujan  capacidades  y  aptitudes  que  esa  misma  ley  ha 
de  suponer  premisa  indispensable  de  aquel  reconoci¬ 
miento. 

De  acuerdo  con  lo  dicho,  observa  Hauriou  que  las 
posesiones  coloniales  comparadas  con  la  metrópoli 
hacen  apreciar  de  cerca  la  cuestión  de  la  asimilación, 
sea  por  la  condición  jurídica  de  los  habitantes,  sea  por 
la  política  de  centralización  ó  descentralización  que  la 
metrópoli  haya  de  seguir. 

Recuerda,  al  efecto,  que  en  las  colonias  de  población 
europea  la  cuestión  de  la  asimilación  no  se  plantea  en 
!  los  mismos  términos  y,  sin  embargo,  existe.  Estas  co- 
I  lonias  se  han  formado  por  la  inmigración  de  todos  los 
países,  un  poco  de  ca(Ía  uno,  resultando  que  no  son 
j  asimilables  á  la  población  de  la  metrópoli,  ni  son  asi- 
I  milables  entre  s  .  Esto  da  lugar  á  un  régimen  transi¬ 
torio  que  corresponde  al  período  de  asimilación.  Una 
I  vez  que  este  hecho  se  produzca,  ocurrirá  una  de  dos 
I  cosas,  ó  la  población  de  la  colonia  resulta  muy  parecida 
i  á  la  de  la  metrópoli,  y  entonces  podría  sin  diíiculta<l 
I  alguna  centralizarse  esta  colonia,  ó  sea  considerarla 
I  como  una  simple  prolongación  de  la  mctió[)oli,  y  así 
I  ha  ocurrido  con  las  Antillas  y  la  Reunión,  que  se  con- 
j  sideran  como  departamentos  franceses  (Ley  de  1891), 

¡  ó  bien  la  población  de  la  colonia  es,  en  realidad,  dis- 
tinta  de  la  que  aparece  en  la  metrópi>l¡,  tal  como  la 
j  población  de  Argelia  que,  al  decir  del  mencionado  pu- 
I  blicista,  muestra,  á  j>esar  de  la  proximidad,  caracteres 
¡  muy  particulares,  y  entonces  es  lógico  descentralizar 
la  colonia,  es  decir,  deben  irse  desatando  poco  á  poco 
los  lazos  que  á  la  metrópoli  la  unen,  porque  aquélla 
tiene,  por  el  hecho  de  su  particularidad,  en  sí  misma 
su  propio  centro  de  asimilación,  pudiendo  ser  consi- 
I  derada  como  el  germen  de  un  Estado  independiente. 
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Supuesto  10  antedicho,  no  es  difícil  señalar  que  re- 
pímenes  son  los  que  pueden  desenvolverse  en  la  vida 
colonial.  En  este  punto  la  ciencia  política  y  la  profiia 
ciencia  de  la  Administración  se  basan  en  sus  afirma¬ 
ciones  en  las  realidades  sociales,  y  el  Derecho  político 
y  administrativo,  como  exteriorizaciones  obligadas  de 
aquellas  otras  ciencias,  sefialan  instituciones  y  regí¬ 
menes  que  corresponden  naturalmente  á  la  condición 
especial  del  elemento  personal  de  la  colonia. 

Los  repímenes  coloniales  van  de  menor  á  mayor  ex¬ 
pansión  de  actividades  propias,  desde  un  sistema  de 
explotación,  no  justilicable  ni  aun  en  el  caso  de  que 
I  )S  j>obladores  de  la  colonia  sean  de  raza  interior  á  la 
ele  la  metrópoli,  hasta  un  régimen  de  autonomía  fran¬ 
ca,  próximo  á  la  libertad. 

El  es[»íritu  colonizador  de  unos  ú  otros  países (V*.  Co- 
IONIZACIÓN)  se  revela  en  el  régimen.  Si  se  coloniza  em¬ 
pleando  una  elevada  política  de  ideales,  no  se  utiliza 
jamás  el  primer  sistema,  y  si  no  se  llega  al  calificado 
de  autonomista,  porque  ello  fuera  insensato  por  la  in¬ 
ferioridad  del  elemento  personal,  se  orienta  hacia  él  la 
política  y  la  administración  de  la  metrópoli  en  relación 
con  la  colonia. 

V"  es  en  estos  casos  en  los  que  cabe  desenvolver  el 
régimen  llamado  adniinislralivo,  acaso  por  el  predomi 
iiio  de  la  acción  administrativa  sobre  la  política.  «En 
este  sistema,  dice  Maldonado  Macanaz,  no  existen  cor¬ 
poraciones  con  carácter  meramente  político,  ni  insti¬ 
tuciones  propias  del  Gobierno  representativo;  la  unión 
entre  la  metrópoli  y  la  colunia  princi|)almcnte  se  funda 
en  el  vínculo  moral  de  la  comunidad  de  origen  y  de  his¬ 
toria,  de  la  mutua  simpatía  y  de  la  solidaridad  de  in¬ 
tereses.  La  metrópoli  en  él  está  obligada  á  administrar 
prudente  y  moderadamente  á  la  colonia,  procurando, 
ante  todo,  su  bienestar.  Los  peligros  propios  de  este 
sistema  consisten  en  la  arbitrariedad  por  parte  del 
(jübierno  metropolitano  y  de  las  auloiidades  coloniales 
y  en  la  apatía  ó  negligencia  de  las  mismas.* 

El  régimen  administrativo  no  debe  circunscribirse 


al  mencionado  en  que  se  perciba  el  vínculo  moral  de 
la  comunidad  de  origen  y  de  historia,  porque  esa  soli¬ 
daridad  puede  existir  aun  tratándose  de  razas  inferio¬ 
res  merced  al  afecto  que  el  educado  guarda  para  el 
educador,  que  no  ha  de  suponerse  que  un  protectorado 
civil  bien  entendido  no  puede  ser  capaz  de  engendrar  | 
aquellas  simpatías.  i 

Pero  si  la  base  de  la  colonia  ha  sido  la  emigración,  ! 
nada  hay  que  se  oponga  á  aquella  asimilación  á  que  i 
alude  Ilauriou,  que  puede  servir  hasta  para  calificar 
un  régimen.  En  efecto,  asimilisla  puede  denominarse  ^ 
y  de  hecho  se  denomina  el  sistema  que  equipara  al  I 
régimen  de  la  metrópoli  lo  mismo  la  ciudadanía  y  los  | 
derechos  á  ella  inherentes,  que  la  organización  del  po-  I 
der  y  las  facultades  propias  de  cada  órgnno.  | 

Y  el  asimilisrno  es  adaptación  más  que  otra  cosa  de  | 
los  regímenes  anteriormente  expuestos,  de  modo  que  ; 
si  en  la  metrópoli  en  un  círculo  administrativo,  por 
ejemplo,  existe  como  órgano  de  mayor  relieve  un  cucr-  ^ 
po  deliberante,  de  esta  misma  condición  ha  de  ser  el 
que  aparezca  en  la  colonia.  Hacerlo  consultivo  sería 
negar  el  supuesto  apuntado  de  asimilación.  Si  en  la 
metrópoli  se  centraliza,  por  causas  que  pudieran  ex¬ 
plicar  la  centralización  (como  se  explica  una  dictadura), 
ese  mismo  régimen  debe  llevarse  á  la  colonia;  si  se  des¬ 
centraliza  y  se  reconoce  el  selj  ^(Aíernmcnt,  la  colonia 
asimilada  debe  gobernarse  á  sí  propia.  ¡ 

Régimen.  Hidr.  El  problema  general  que  resuelve  la  j 
Hidrodinámica  consiste  en  encontrar,  en  el  caso  de  una  I 
corriente  libre  ó  forzada,  relaciones  entre  las  presiones  * 
en  los  diversos  puntos,  las  posiciones  de  estos  puntos 
y  las  velocidades  de  las  moléculas  fluidas  que  pasan  á 
cada  instante  por  dichos  |>untos.  A  la  ley  que  exí)resa 
estas  relaciones,  y  que  nos  define  el  movimiento  de 


1  cada  una  de  las  moléculas  á  la  masa  que  se  considera, 
es  á  lo  que  se  llama  régimen. 

La  velocidad  de  las  moléculas  líquidas  se  define  como 
I  la  de  un  móvil  cualquiera.  En  cuanto  á  la  presión,  si 
se  trata  de  un  líquido  perfecto,  tiene  siempre  una  di¬ 
rección  normal  al  elemento  de  área  considerado.  Eero 
en  el  caso  de  un  líquido  natural,  la  viscosidad  da  lugar 
á  esfuerzos  tangenciales,  y  la  dirección  de  la  ¡tresion 
en  un  punto  varia  en  cada  caso. 

l*or  lo  que  hace  referencia  á  los  desplazamientos  ríe 
las  jrarticulas  líquidas,  cabe  distinguir  dos  clases  de 
movimientos:  unos,  en  (jue  los  movimientos  «le  las  par¬ 
tículas  son  indefinidos  y  tienen  una  dirección  general, 
común  á  todas  ellas:  este  es  el  caso  de  las  comentes 
líquidas.  V  otros,  llamados  movimientos  de  agitación, 
en  que  las  partículas  tienen  desplazamientos  lim¡tadc*>, 
que  pueden  llegar  á  ser  alternativos  y  periódicos.  Tal 
es  el  caso  de  las  oscilaciones,  ondas,  etc. 

Dentro  del  régimen  de  las  corrientes  liquidas  se  dis¬ 
tinguen  las  corrientes  permanentes  y  las  variables.  Se 
dice  f|ue  una  corriente  es  permanente  cuando  las  mo¬ 
léculas  que  van  pasando  por  un  cierto  punto  lo  hacen 
I  con  una  velocidad  constante  en  magnitud  y  en  diiec- 
I  ción  y  la  presión  en  dicho  punto  tampoco  varía.  Este 
I  movimiento  se  dice  que  es  uniforme  con  relación  al 
tiempo.  Cuando  varia  alguno  de  los  elementos  ante¬ 
riores  se  dice  que  la  corriente  es  variable. 

Estudiando  el  caso  de  una  masa  de  agua  en  movi¬ 
miento  se  han  señalado  dos  clases  diferentes  de  régi¬ 
men.  Es  uno  de  ellos  el  llamado  régimen  tranquilo  ó 
régimen  de  Poiseuille,  llamado  así  por  haberlo  indicado 
por  primera  vez  el  doctor  Eoiseuille,  al  estudiar  la  cir¬ 
culación  de  la  sangre  en  las  arterias.  Dicho  régimen 
solamente  se  observa  en  el  caso  de  velocidades  muy 
pequeñas  y  se  caracteriza  por  el  hecho  de  que  las  pér¬ 
didas  de  energía  debidas  á  los  rozamientos  entre  los 
filetes  fluidos  son  proporcionales  á  la  velocidad.  La 
masa  líquida  en  movimiento  puerle  considerarse  corno 
formada  por  filetes  líquidos  yuxtapuestos,  conservan¬ 
do  su  posición  relativa,  indeiiendientemcntc  de  los 
cambios  de  forma  y  dimensiones.  Las  su¡>erficies  libres 
son  lisas  y  unidas  y  la  vena  litjuida  tiene  el  aspecto  de 
una  varilla  inmóvil. 

Si  en  un  régimen  tranquilo  la  velocidad  aumenta, 
la  forma  de  la  vena  líquida  se  altera  y  se  producen  per¬ 
turbaciones  tales  como  torbellinos  y  movimientos  gi¬ 
ratorios,  convirtiéndose  así  el  régimen  en  hi<lráulic<i  ó 
turbulento,  que  es  el  que  generalmente  podemos  ob¬ 
servar  en  la  práctica,  y  en  el  cual  las  pérdidas  de  energía 
ó  pérdidas  de  carga  ya  no  son  f)roporcionales  á  la  velo- 
ciflad,  sino  á  una  potencia  de  la  velocidad  muy  su[>e- 
rior  á  1. 

El  régimen  tranquilo  ó  de  Poiseuille,  por  tener  lu¬ 
gar  solamente  para  velocidades  del  agua  extremada¬ 
mente  pequeñas,  no  interesa  en  el  estudio  de  la  mavor 
parte  de  los  fenómenos  que  estudia  la  Hidráulica.  .Sin 
embargo,  en  el  caso  de  petróleos  ó  aceites  pesados,  6 
de  cualquier  otro  líquido  de  una  gran  viscosidad,  pue¬ 
den  presentarse  problemas  en  que  haya  que  considerar 
dicho  régimen:  por  ejemplo,  el  caso  frecuente  en  los 
Estados  Unidos,  de  transporte  de  petróleo  por  largas 
tuberías,  que  los  americanos  llaman  pipedinrs. 

Según  experiencias  muy  recientes  de  Camichel,  den¬ 
tro  dcl  régimen  que  hemos  llamado  hidráulico  cabe 
hacer  todavía  una  subdivisión,  llamando  régimen  tur¬ 
bulento  al  que  se  produce  cuando  el  agua  se  mueve 
entre  límites  muy  estrechos  y  encuentra  ob'^táculos 
que  hacen  cambiar  la  posición  de  los  filetes  líquidos,  y 
régimen  hidráulico  no  turbulento  al  que  se  presenta 
cuando  el  movimiento  dcl  agua  se  hace  con  gran  liber¬ 
tad  y  la  magnitud  y  la  dirección  de  la  velocidad  en 
cada  punto  son  constantes.  Las  pérdidas  de  energía 
son  mucho  más  reducidas  en  el  régimen  no  turbulento 
que  en  el  régimen  turbulento. 
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Lo  complicado  de  los  movimientos  que  se  encucn-  | 
irán  en  el  réj^imen  hidráulico  explica  las  dificultades 
con  que  se  tropieza  cuando  se  quiere  aplicar  el  cálculo  ' 
al  estudio  de  estas  cuestiones  ó,  como  dice  Bnuasse, 
la  desproporción  entre  los  esfuerzos  de  los  geómetras  I 
y  los  resultados  obtenidos.  I 

Para  determinar  las  ecuaciones  completas  del  mo-  j 
vimientü  de  una  masa  líquida,  pueden  sej^uirse  dos 
metíxios  diferentes:  uno,  el  de  La^ranpe,  que  trata  de  | 
fleterminar  las  coordenadas  de  los  diferentes  puntos  i 
de  la  masa  lírjuida  en  función  del  tiempo  y  de  la  posi-  | 
ción  inicial  de  dichos  puntos;  otro  el  de  Kuler,  que  de*  | 
termina  para  cada  punto  del  líquido  y  en  función  del 
tiempo,  la  presión  y  la  densidad  del  líquido,  así  como 
hs  componentes  de  la  velocidad  de  las  moléculas  que 
pasan  sucesivamente  por  dicho  punto.  Los  dos  méto¬ 
dos  conducen  á  la  resolución  del  problema  propuesto, 
que  es  la  determinación  de  las  fórmulas  fjeneralcs  del 
movimiento  de  los  fluidos.  Pero  las  ecuaciones  á  que 
se  ile^ía  por  el  método  de  Eider  son  más  fáciles  de  inte¬ 
grar  que  las  obtenidas  por  el  método  de  Lagrange. 


Consideremos  un  punto  M  (fig.  1)  de  cooraenacias 
r,  y,  referido  á  tres  ejes  rectangulares.  Sean  p  y  e  la 
masa  y  el  j>eso  csjxíclfico  del  líquido  considerado  que 
suponemos  constantes;  y  m,  r»,  w  las  componentes  según 
l'»s  e)es  coordenados  de  la  velocidad  de  la  molécula  que 
pasa  en  el  instante  /  por  el  punto  yW.  Consideremr^s  un 
fMralclcf»j[^do  elemental  de  centro  A/,  cuvas  caras  son 
alelas  á  los  planos  coordenados  y  cuyas  aristas  son 
respectivamente  dx^  dy^  dz.  La  masa  de  este  paralele- 
[új)edo  será  p  dx  dy  dz  y  para  determinar  sus  ecuacio¬ 
nes  de  equilibrio  hay  (|ue  expresar  que  las  sumas  de 
l-s  proyecciones  sobre  los  tres  ejes  coordenados  de  las 
tuerzas  que  sobre  él  actúan  son  iguales  á  cero  para  cada 
uno  de  los  ejes.  Ahora  bien,  cada  cara  del  paralelepípe¬ 
do  e-stá  sometida  á  una  cierta  presión,  normal  á  su  su- 
f»eríirie.  Además,  hay  que  considerar  las  fuerzas  ex¬ 
teriores.  como,  por  ejemplo,  la  gravedad,  que  actúan 
v>bre  tmios  los  puntos  de  la  masa  líquida. 

Si  representamos  por  A',  Y,  Z  las  sumas  de  las 
componentes  de  las  fuerzas  exteriores  referida**  á  la 
unidad  de  masa,  tendremos  como  proyecciones  sobre 
lus  ejes  coordenados  de  la  resultante  de  dichas  fuerzas 
exteriores,  para  el  elemento  de  volumen  considerado: 

p  X  dx  dy  dz,  p  Y  dx  dy  dz,  p  Z  dx  dy  dz 

Sea  p  la  presión  del  líquido  en  el  punto  a:  esta  pre¬ 
sión  varía  con  la  posición  del  punteen  la  masa  líquida 
y  es  una  cierta  función  de  las  coordenadas  x,  y,  z  de 

dicho  punto.  presión  en  el  punto  b  será  ^  -f  —  dx, 

dx 

que  la  única  ordenada  que  varia  al  pasar  óe  a  á  b 
es  la  X.  Las  presiones  del  líquido  en  las  caras  af  y  be 
serán,  respectivamente; 


p  dy  dz 


Como  las  presiones  son  paralelas  á  los  ejes  coorde¬ 
nados,  las  únicas  que  hay  que  considerar  cuando  se 
proyectan  las  fuerzas  solire  el  eje  OX  son  las  dos  an¬ 
teriores,  afectándolas  de  signos  contrarios. 

Aplicando  las  ecuaciones  generales  del  movimiento 
de  un  sistema  al  caso  considerado,  pixlcmos  escribir; 

p  dx  dydz'^^  =  p  dy  dz 

—  í  />  -f  ^  dy  dz  p  X  dx  dy  dz 
\  dx  J 

con  otras  dos  ecuaciones  semejantes  para  las  compo¬ 
nentes  según  Oy  y  Oz.  Estas  tres  ecuaciones,  después 
de  sim])liíicadas,  pueden  escribirse  así: 

.//>  \ 

0) 

^  dfl  ^  liyi 

J'-z  „  dp  1 

Pero  según  la  definición  de  aceleración  y  teniendo 
dx  dy  dz 

Qi\  cuenta  que  u  =  — ;  v  =  — ;  w  =  son  funcio- 
dt'  dt  dt 

nes  de  x,  y,  s,  /,  tendremos: 

(Px  dii  dtt  dx  dn  d y  du  dz 
dl'^  dt  ^  dx  dt  dy  dt  dz  dt 

ó  sea 

du  du  du  du 

d-z 

v  otras  dos  ecuaciones  analogas  para  —  y  — . 

(it‘^  dl"^ 

Podremos,  pues,  escribir  las  ecuaciones  (1)  en  la  si¬ 
guiente  forma: 

\  dp  ^  du  ^  du  ^  du  ^  du  \ 
p  dx  di  dx  dy  dz  ] 

i  dp  ,,  du  dü  dv  dv 


du  dü  dv 

—  Y - r - U  - V  - IV  , 

p  dy  dt  dx  dy  dz 

\  dp  ,  dw  dw  dw  dw 

--f  —  Z  —  - u  - V  ^  —  W  -- 

dt  dx  dy  dz 


(2) 


p  dz 


dy  di 


Estas  tres  ecuaciones  son  insuficientes  para  determi¬ 
nar  u,  x\  />  y  p  en  función  de  x,  y,  z,  t.  Hace  f.ilta  otra 
ecuación,  que  es  la  llamada  ecuación  de  continuidad  del 
movimiento  y  que  se  obtiene  expresando  que  el  incre¬ 
mento  total  de  la  masa  líquida  contenida  en  el  paralele¬ 
pípedo  elemental  a  h  e  f.  durante  el  intervalo  de  ticnijio 
d  /,  es  igual  á  la  suma  de  los  incrementos  parciales  que 
provienen  de  las  diferencias  entre  las  masas  que  entran 
por  las  caras  «/,  ah  y  las  que  salen  |x>r  las  caras 
ojiuestas  be,  ce,  de,  durante  el  mismo  tiempo  dt, 

Pero  si  la  m  isa  total  del  paralelepípedo  en  el  ins¬ 
tante  /‘es  p  dx  dv  dz,  en  el  instante  /  dt  será 

'  dp  \ 

^p  -j-  -J-  dtj  dx  dv  dz,  es  decir,  que  el  incremento  l.> 
lal  de  masa  en  el  intervalo  dt  será 


^p  -f  ^  dí^  dx  dy  dz  —  p  dx  dy  dz 


=  ~  dt  dx  dy  dz 
di 


(3) 


Ahora  bien;  por  la  cara  af  entra  durante  el  mismo 
intervalo  di,  con  la  volocidad  u  una  masa  líquida  igual 


166 


RÉGIMEN 


ú  pu  dz  dy  (it^  y  s  ile  por  la  cara  opuesta  be  una  masa 
M  -f  dy  dz  di',  corresponde,  pues,  á  estas 

dos  caras  un  incremento  de  masa  parcial,  igual  á 
pu  dy  dz  dt  —  (pu  +  ^  dx  )  dy  dz  dt 


que  sólo  interviene  la  acción  de  la  gravedad,  entonces 
A'  dx  ^  y'  dy  -h  Zdz  =  dU 
siendo  V  una  función  de  .v,  y.  s.  Además,  por  ser 


/v  *  (dz\^ 

7t)  ^[jt) 


dx  dv  dz  di 


Del  mismo  modo,  los  incrementos  parciales  origina¬ 
dos  por  las  velocidades  v  y  w  serán 


- dx  dy  dz  dt 


dCiV 

-  dx  dy  dz  dt 

dz 


tenemos  diferenciando  esta  ecuación 

y  la  ecuación  (7)  podremos  escribirla  de  la  siguiente 
iorma: 

-dU  +  d  i-V']  =  o  (i) 


Y  el  incremento  total  será  la  suma  de  los  incrementos 
parciales: 

(dpu  dzv  dpiü\  , 

77 ¿t) 

Igualando  las  dos  expresiones  (3)  y  (4)  del  incremen¬ 
to  total  de  masa,  y  reduciendo  la  igualdad  que  resulta, 
se  tiene: 


^+í-“+ 

dt  dx 


dp'iO 

17  ^  ^ 


que  es  la  ecuación  de  continuidad.  Lo  mismo  ésta  que 
las  ecuaciones  (2)  no  son  rigurosamente  exactas,  sino 
en  el  caso  de  líquidos  perfectos,  en  que  la  viscosidad 
es  nula,  pues  sólo  para  estos  líquidos  puede  admitir¬ 
se  el  principio  de  la  igualdad  de  presión  en  todos  sen¬ 
tidos. 

Si  se  trata  de  líquidos  cuya  densidad  p  es  constante, 
entonces  las  derivadas  parciales  de  p  son  nulas,  y  la 
ecuación  de  continuidad  se  reduce  p'ir  la  su[)rcsión  del 
factor  común  p  á  la  siguiente: 

du  dv  dw 

,  +  T"  +  0  (6> 

dx  dy  dz 

Las  ecuaciones  (2)  y  (G)  junto  con  la  condición  p  =  C, 
siendo  C  una  constante,  lornian  un  sistema  de  5  ecua¬ 
ciones  con  5  incógnitas,  que  resuelve  teóricamente  el 
problema  del  movimiento  de  una  masa  líquida.  En  rea¬ 
lidad,  la  integración  de  estas  ecuaciones  con  derivadas 
parciales  presenta  tales  dificultades,  que  sólo  en  casos 
muy  raros  puede  hacerse. 

En  el  caso  del  régimen  permanente  y  de  acuerdo  con 
su  definición,  las  cantidades  u,  w,  p,  p  son  inde[)en- 
dientcs  de  /,  y  solamente  funciones  de  .v,  y,  z.  Por  tanto, 

du  dv  ^  d:v  dp  dp 

Jt  ^  r//  “  ^  Tt  "" 

dx  dy  dz 


Integrando  esta  ecuación  tenemos 

+  (0) 

siendo  C  una  constante  de  integración  que  no  varía  á 
lo  largo  de  la  trayectoria  de  la  molécula  líquida  con¬ 
siderada.  Generalmente,  existe  entre  p  y  p  una  cierta 
relación  tal  que 


y  la  ecuación  (9)  puede  escribirse  así: 

I'*  =  2{U  —  P)  -rC 

si  el  líquido  es  homogéneo,  p  es  constante  y  entonces 
T’2_o/r’  P  \  I  r> 


r=  =  2  6’- 


ó  también 


P  =  ?[U  - 


Si  las  fuerzas  exteriores  se  reducen  á  la  acción  de  la 
gravedad,  entonces  U  =  —  y  podremos  escribir 


• — -  dx  =  u  —  dx  -f  V 


dx  w  ¿x 
dz 


que  se  convierte  en  la  ecuación  de  Bernouilli,  haciendo 
C  =  2  gil  y  pí»  =  7T. 

Cuando  se  trata  del  régimen  variable,  las  ecuaciones 
del  movimiento  puerlen  deducirse  también  de  las  ecua¬ 
ciones  gener.dcs  que  antes  hemos  encontrado.  Supon¬ 
gamos  que  los  filetes  líquidos  sean  sensil)leincnle  pa¬ 
ralelos,  y  prescindamos  de  los  torbellinos  que  pueden 
originarse  en  la  masa  líquida.  Tomemos  como  eje  de 
las  .Y,  una  dirección  paralela  á  la  de  los  filetes  líquidos, 
con  lo  que  habremos  conseguido  que  las  cantidades 
y,  z,  p  para  un  punto  cualquiera  sean  constantes,  y  las 
componentes  de  la' velocidad,  v  y  w  sean  nulas.  El  sis¬ 
tema  de  ecuaciones  (2)  habrá  quedado  reducido  á  la 
siguiente: 


y  otras  dos  ecuaciones  semejantes  á  esta  última  para 

— ,  dy  y  — .  dz 

dP  ^  dP 

Multiplicando  las  ecuaciones  (2)  por  Jy,  dy^  dz,  res¬ 
pectivamente,  y  sumando,  tendremos  según  las  ecua¬ 
ciones  que  acabamos  de  escribir 

^  _  (A'  dx  +  r  dy  +  Z  i:)  +  dx 
p  dP 

d‘y  ,  dh 

Cuando  las  fuerzas  exteriores  derivan  de  un  poten-  | 
cial,  como,  por  ejemplo,  en  aquellos  movimientos  en 


que  podemos  escribir  también 
du  du 

Esta  componente  A’  de  las  fuerzas  exteriores  com¬ 
prende  la  de  la  gravedad  dirigida  en  el  sentido  del  ino- 
vimiento,  y  la  del  rozamiento  que  tiene  una  dirección 
opuesta.  \  la  ecuación  anterior  hay  que  umr  la  de  con¬ 
tinuidad,  que  en  este  caso  se  reduce  á 

du 

-  =  0  oi> 

Las  ecuaciones  (10)  y  (11)  aplicadas  á  todos  los  file¬ 
tes  líquidos  que  componen  la  masa  en  movimiento,  son 
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las  que  enlazan  las  funciones  í/  y  s  á  las  variables  in¬ 
dependientes  X  y  t, 

Ré^iimen  en  conducciones  ¡orzadas.  Cuando  el  mo¬ 
vimiento  de  una  masa  líquida  se  realiza  en  el  interior 
de  una  tubería  de  conducción,  llenando  esta  por  com- 
j)leto,  el  rozamiento  de  las  moléculas  contra  las  paredes 
de  la  tubería  origina  una  resistencia  considerable,  que 
hay  que  tener  presente  en  los  cálculos.  Los  diversos  file¬ 
tes  líquidos  paralelos  al  eje  de  la  tubería  no  tienen  to¬ 
dos  la  misma  velocidad;  los  que  están  próximos  á  las 
paredes  se  encuentran  retardados  por  la  resistencia  que 
oponen  éstas.  El  que  coincide  con  el  eje  de  la  tubería 
es  el  que  está  animado  de  la  mayor  velocidad. 

Esta  repartición  desigual  de  las  velocidades  en  una 
tubería  es  diferente  según  la  longitud  de  la  conducción. 
Según  las  investigaciones  de  Boussinesq.  en  una  tube¬ 
ría  de  paredes  lisas  se  establece  el  régimen  uniforme, 
después  de  una  longitud  de  treinta  y  cinco  veces  el 
diámetro.  La  explicación  de  este  fenómeno  es  la  si¬ 
guiente;  en  el  origen  de  la  tubería  todos  los  filetes  tie¬ 
nen  aproximadamente  la  misma  velocidad.  El  filete 
central,  cuyo  rozamiento  con  los  demás  es  muy  peque¬ 
ño,  por  tener  aproximadamente  velocidades  iguales, 
tiende  á  acelerarse  por  la  acción  de  la  gravedad;  mien¬ 
tras  que  los  demás  filetes  tienden  á  retardarse  á  causa 
del  rozamiento  con  las  paredes.  Al  cabo  de  un  cierto 
recorrido,  el  hecho  de  haber  disminuido  unas  velocida¬ 
des  y  haber  aumentado  otras,  trae  como  consecuencia 
rozamientos  en  el  interior  de  la  masa,  que  dan  lugar  al 
régimen  uniforme.  En  la  práctica,  se  supone  que  una 
vez  establecido  este  régimen,  los  diversos  filetes  que  en 
un  momento  dado  atraviesan  una  sección  normal,  están 
animados  de  una  misma  velocidad  media. 

En  las  tuberías  de  conducciones  forzadas,  el  caudal 
máximo  que  puede  pasar  por  la  tubería  depende  de  las 
condiciones  del  depósito  de  donde  arranca  ésta  y  es 
función  de  la  carga  á  la  entrada  de  la  tubería.  Las  va¬ 
riaciones  de  caudal,  de  manera  á  mantenerlo  siempre 
muy  pr»r  debajo  del  caudal  máximo,  se  consiguen  por 
medio  de  válvulas  ó  dispositivos  dispuestos  en  el  ex¬ 
tremo  inferior  de  la  tubería.  Cuando  se  hace  actuar 
estos  dispositivos  de  manera  que  el  caudal  en  dicho 
extremo  de  la  tubería  no  sea  constante,  sino  que  varía 
con  el  tiempo  se  origina  el  régimen  variable,  que  da 
lugar  á  los  llamados  golpes  de  ariete.  En  este  régimen, 
las  presiones  y  las  velocidades  varían  con  el  tiempo, 
para  un  mismo  punto  y  de  un  punto  á  otro. 

Réznmn  en  canales  descubiertos.  Existe  una  gran 
diferencia  entre  el  movimiento  del  agua  en  las  conduc¬ 
ciones  forzadas  y  en  los  canales  descubiertos.  En  primer 
lugar,  la  superficie  libre  de  la  corriente  introduce  una 
causa  de  disimetría;  el  conocimiento  de  los  movimien¬ 
tos  en  relación  con  la  superficie  libre  es  muy  difícil. 
La  presión  en  un  punto  sólo  depende  de  su  profundidad. 
La  ¡rendiente  de  los  canales  es  en  general  muy  peque¬ 
ña,  lo  que  permite  simplificar  los  cálculos. 

Al  estudiar  los  canales,  cabe  distinguir  varias  clases 
de  movimiento. 

1, ®  Canales  con  caudal  constante  ó  de  régimen  per¬ 
manente.  Dentro  de  este  régimen  se  señalan  tres  cla¬ 
ses  de  inoviníiento. 

a)  Cuando  el  canal  tiene  una  sección  y  una  pen¬ 
diente  constantes,  y  los  fenómenos  de  una  sección  se 
rq^roducen  idénticamente  en  una  sección  cualquiera, 
el  movimiento  se  llama  uniforme. 

b)  Si  la  [Endiente  y  la  sección  varían  de  una  ma¬ 
nera  continua,  el  movimiento  es  gradualmente  variado. 

j)  Si  estas  variaciones  son  repentinas,  el  movimien¬ 
to  se  llama  variado  propiamente  dicho. 

2. ®  Si  el  caudal  varia  en  función  del  tiempo,  se  dice 
que  el  régimen  es  variable.  Cabe  distinguir  dos  casos: 

a)  .Si  las  variaciones  de  caudal  son  de  corta  dura¬ 
ción  y  tienen  lugar  entre  dos  períodos  de  igual  régimen 
u.'uíorme,  se  producen  ondas. 


b)  Si  la  duración  de  las  variaciones  de  caudal  es 
grande  y  tienen  lugar  entre  dos  períodos  de  régimen 
unitorme  diferentes,  se  obtienen  las  ondas  de  cambio 
de  régimen,  ó  lo  que  se  llama  en  los  ríos,  las  crecidas. 

El  régimen  de  una  corriente  de  agua  es  uniforme, 
cuando  la  sección  transversal  y  la  pendiente  del  cauce 
son  constantes;  entonces  la  velocidad  es  constante  á  lo 
largo  de  un  filete  líquido.  Estas  condiciones  se  reali¬ 
zan  de  ordinario  en  los  canales  y  algunas  veces  entre 
puntos  determinados  de  los  ríos. 

La  ecuación  fundamental  del  movimiento  uniforme 
del  agua  en  los  canales,  es  la  siguiente: 

R1  =  I{U) 

siendo  R  el  radio  medio  ó  sea  la  relación  entre  la  sec¬ 
ción  y  el  perímetro  mojado;  I  la  pendiente  de  la  su¬ 
perficie  libre  del  agua  y  U  la  velocidad  media.  La  di¬ 
ficultad  está  en  conocer  /  (U) 

No  siempre  se  establece  el  régimen  uniforme  de  que 
venimos  hablando.  Si  el  canal,  reuniendo  las  condicio¬ 
nes  materiales  necesarias  para  que  se  establezca  el  ré¬ 
gimen  unitorme,  arranca  de  un  depósito,  directamente 
ó  por  medio  de  una  compuerta,  se  producirá  en  el  ori¬ 
gen  un  movimiento  variado  propiamente  dicho,  que 
no  se  modificaría  si  se  tratase  de  un  lícjuido  perfecto. 
Pero  en  el  caso  de  un  líquido  natural,  los  rozamientos 
de  unas  moléculas  con  otras  y  con  las  f)aredes,  tienden 
á  regularizar  el  movimiento  y  darle  los  caracteres  del 
régimen  uniforme  que  se  observa  prácticamente,  cuan¬ 
do  el  canal  es  de  una  gran  longitud  con  relación  á  sus 
dimensiones  transversales,  á  una  distancia  variable  en 
cada  caso. 

Otras  veces  el  régimen  uniforme  deja  de  producirse,- 
portiue  el  canal  presenta  secciones  y  profundidades  va¬ 
riables  ó  por  interceptar  el  movimiento  del  agua,  pre-* 
sas  ó  i)uentes.  Al  llegar  el  agua  á  la  proximidad  de  estos 
obstáculos,  el  movimiento  es  irregular,  los  torbellinos 
aumentan  y  se  pueden  originar  fenómenos  como  los 
que  se  observan  junto  á  las  pilas  de  los  puentes.  Se 
forman  remolinos  que,  en  el  caso  del  régimen  variable, 
se  propagarían  por  medio  de  ondas,  pero  en  un  régimen 
constante,  dan  lugar  á  resaltos,  que  pueden  llegar  á 
estar  muy  alejados  del  obstáculo.  Este  es  el  movimien¬ 
to  variado. 

Pasado  el  obstáculo,  el  movimiento  del  agua  viiel-' 
ve  á  hacerse  regular,  diferenciándose  muy  poco  del 
movimiento  uniforme.  Esto  es  lo  que  se  llama  movi¬ 
miento  gradualmente  variado.  La  variación  de  la  su¬ 
perficie  libre  del  agua  en  este  movimiento,  con  relación 
á  la  que  tendría  en  el  caso  del  movimiento  uniforme,' 
es  lo  que  se  llama  remanso.  En  este  movimiento,  las 
trayectorias  medias  de  las  partículas  líquidas  son  casi 
rectilíneas  y  siguen  la  dirección  general  de  la  corriente; 
las  velocidades  en  los  diferentes  puntos  de  una  sección 
transversal  tienen  aproximadamente  la  misma  direc¬ 
ción. 

Los  movimientos  variado  y  gradualmente  variado 
son  más  frecuentes  en  la  naturaleza  que  el  movimiento 
uniforme,  v  su  estudio  rc^^ulia  más  complicado,  aunque 
más  necesario  para  los  problemas  que  se  presentan  en 
la  práctica. 

En  el  régimen  variable  propiamente  dicho,  el  caudal 
en  un  punto  varía  con  el  tiempo,  lo  que  supone  que 
varíe  también  la  velocidad  y  la  sección  en  cada  |)unto. 
La  ecuación  de  continuidad  presenta  una  forma  par¬ 
ticular  en  el  caso  del  régimen  variable,  que  vamos  á 
determinar. 

Supondremos  que  las  velocidades  de  las  moléculas 
líquidas  son  sensiblemente  paralelas  á  un  mismo  pla¬ 
no  vertical  que  corresponde  á  la  dirección  general  á 
la  corriente  y  que,  fie  un  punto  á  otro,  no  presentan 
cambios  bruscos  de  dirección.  Esto  equivale  á  suponer 
que  en  la  masa  líquida  considerada  no  existen  superfi¬ 
cies  de  discontinuidad  dcl  movimiento. 
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Admitido  esto,  senn  /í.-í'  y  HB'  (fig.  2)  dos  seccio¬ 
nes  transversales  inlinitamenie  próximas, 

A/A'  la  superficie  libre  en  el  instante  / 

M'N'  la  superlicie  libre  en  el  instante  i  di 
Ci  la  sección  del  {jcriil  A.  V  en  el  instante  i 
el  caudal  en  dicho  perlil  y  en  el  nusrno  instante 
ij'  el  caudal  en  el  períil  BB'  en  el  instante  i. 

El  volumen  de  aj^ua  comprendido  en  el  instante 
c:.tre  A  A'  y  BB’  es 

to  ds 


E^ste  caudal  llc^na  á  ser,  en  el  instante  /  íi/, 


Durante  el  tiempo  di  se  ha  acumulado,  pues,  entre 
las  dos  secciones,  un  volumen 

d(ú  .  , 


En  el  mismo  intervalo  de  tiempo  ha  pasado  por  la 
srcción  A  A'  un  volumen  de  agua  igual  á 


y  por  la  sección  BB* 


Tendremos,  pues, 


dcú 

{q  —  q')  ~ 

También  se  verifica  que 

(y  —  q)  di  =  —  —  ds  di 

d'J 

Y  la  ecuación  de  continuidad  toma  la  forma  si¬ 
guiente,  que  es  la  que  se  utiliza  en  el  estudio  de  las 
ondas: 

diii  da 
-7  7-  =  0 

di  d  S 

df  los  ríos.  Hasta  ahora  hemos  estudia¬ 
do  las  leyes  del  movimiento  del  agua  en  condiciones 
que  pudiéramos  llamar  ideales,  y  que  solamente  se  en¬ 
cuentran  en  las  obras  creadas  por  el  hombre,  habiendo 


A  B 

Fio  2 


podido  llegar  á  determinar  leyes  relativamente  senci¬ 
llas.  Pero  dichas  condiciones  no  se  realizan  en  los  cur¬ 
sos  de  agua  naturales,  como  son  los  ríos;  su  cauce  es 
completamente  irregular,  en  sección,  en  planta  y  en 
pendiente  del  fondo;  las  aguas  atacan  los  terrenos  por 
donde  atraviesan,  produciéndose  erosiones  ó  despren¬ 
dimientos  de  tierras  que  las  aguas  arrastran  para  irlas 
á  depositar  en  las  zonas  tranquilas,  lo  que  hace  que  el 
caudal  no  esté  formado  solamente  de  líquido,  sino  tam¬ 


bién  de  materias  sólidas  arrastradas  ó  en  suspensión, 
Einalinente,  debido  á  la  irregularidad  de  la  sección 
transversal,  la  dirección  y  la  fuerza  de  las  corrientes 
varia  al  misino  tiemjK)  que  el  caudal,  de  manera  (jue 
la  corriente  que  ordinariamente  se  ajusta  á  las  siiiin»- 
sidades  del  valle,  puede  en  las  crecidas  lomar  direc¬ 
ciones  comfíletamente  diferentes. 

El  caudal  <le  un  río,  por  depender  íntimamente  He 
las  precipitaciones  atmosféricas  en  su  cuenca  de  ali¬ 
mentación,  es  esencialmente  variable  y  depeiaie  de  la 
im|)ortancia  de  las  lluvias  en  épocas  determinadas. 

('orno  las  condiciones  meteorológicas  y  pluvionié- 
tricas  de  la  cuenca  de  un  río  oscilan  de  un  año  jKira 
otro  alrededor  de  valores  metlios  fáciles  de  determinar, 
se  comprende  qué  pueda  determinarse  con  anticipación 
y  íle  una  manera  cualitativa  la  variación  de  los  can* 
dales  de  un  río  durante  el  transcurso  del  año. 

l'J  régimen  de  los  ríos  pue<le  ser  torrencial,  tranquilo 
ó  mixto.  El  primero  se  ¡iresenta  cuando  en  el  perlil  del 
río  predominan  las  partes  de  fuertes  pendientes:  cuan* 
do  predominan  los  trozos  de  |)en<liente  débil,  el  régimen 
es  traiujuilo.  (  uando  las  condiciones  son  intermedias 
entre  las  dos  anteriores,  el  régimen  se  llama  mixto. 

Hé^tmrn  de  las  playas.  La  acción  del  mar  subte  el 
fondo  y  sobre  las  costas  prcKluce  la  erosión  de  los  te¬ 
rrenos  y  el  transf>orte  de  los  materiales  desprendidos. 
Dicha  erosión  es  más  ó  menos  importante  según  la 
dureza  de  los  terrenos,  é  intervienen  también  el  régi¬ 
men  de  las  corrientes  y  los  agentes  atmosféricos.  Los 
granitos  y  las  calizas  compactas  se  desagregan  poco  á. 
poco,  y  las  costas  ofrecen  con  frecuencia  ensenadas 
favoraíiles  para  el  establecimiento  de  un  puerto.  Tal 
ocurre  en  Francia  en  las  costas  de  Bretaña  y  del  Ho- 
sellón.  B(»r  el  contrario,  cuando  se  trata  de  calizas 
poco  resistentes,  se  producen  de  vez  en  cuando  dcs- 
[irendimientos  imi)ortantes,  presentando  las  costas  la 
forma  de  acantilados  verticales,  como  en  la  parte  alta 
de  Normandia  y  en  la  costa  S.  de  Inglaterra,  fuando- 
el  terreno  está  formado  por  arenas  o  arcilla>,  las  costas 
e'^tán  formadas  por  extensas  llanuras  con  playas  de 
suave  pendiente. 

Estos  efectos  de  erosión  pueden  llegar  á  ser  muy 
considerables  cuando  concurren  circunstancias  favo¬ 
rables  para  ello.  Asi,  según  Marchal.  la  aportación  de 
arenas  en  la  bahía  del  Mont  Saint-.Michel  puede  esti¬ 
marse  en  <100,000  rn.*  anuales. 

¥A  mar  remueve  sin  cesar  los  materiales  desprendi¬ 
dos,  echando  á  las  partes  altas  de  las  playas  los  mate¬ 
riales  más  gruesos,  en  la  parte  en  que  el  terreno  pre¬ 
senta  la  mayor  pendiente,  t  omo  al  descender  la  ola  no 
tiene  fuerza  suficiente  para  arrastrar  estos  materiales, 
quedan  depositados  señalando  hasta  dónde  llegaron  las 
olas  mayores  en  las  diferentes  pleamares,  y  allí  jKrr- 
manccen  hasta  que,  en  las  grandes  tempestades,  el 
mar  los  hace  desaparecer,  suavizando,  además,  la  ¡ren¬ 
diente  de  las  partes  altas  de  la  ¡ilas’a.  Sin  embargo,  en 
casos  esjreciales  puede  ocurrir  lo  contrario.  Por  ejem¬ 
plo,  en  Chesil  Bank,  entre  Abbostbury  y  la  isla  de 
Portland,  que  constituye  una  enorme  acumulación  de 
guijarros,  donde  las  ola'í,  al  romper,  lanzan  en  masa 
todos  los  materiales,  gruesos  y  menudos,  que  el  agua 
arrastra,  siendo  los  más  menudos  los  que  son  lanzados 
más  lejos. 

Otro  fenómeno  interesante  en  el  régimen  de  las 
playas  es  la  formación  de  los  llamados  cordones  lito¬ 
rales.  ('uando  se  presenta  una  bahía  muy  profunda, 
comprendida  entre  dos  cabos  que  avanzan  de  la  direc¬ 
ción  general  de  la  costa,  ocurre  á  veces  que  los  mate¬ 
riales  que  arrastran  las  olas  no  avanzan  sino  que  se 
acumulan,  uniendo  las  dos  puntas  y  formando  lo  que 
se  llama  el  cordón  litoral.  La  mayor  parte  de  los  estan¬ 
ques  ó  lagunas  que  se  encuentran  en  las  costas  espaióo- 
las  y  francesas  del  Mediterráneo,  como,  por  ejenqilo, 
la  Albufera  de  Valencia,  son  debidos  al  cordón  litoraL 
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Lo  misrao  ocurre  con  los  haffs  en  la  costa  alemana  del 
mar  Báltico. 

En  el  transporte  de  los  materiales  producto  de  la 
erosión  intervienen,  como  ya  hemos  dicho,  las  olas,  las 
corrientes  y  algunas  veces  los  vientos.  Cuando  las  olas 
son  normales  á  la  costa,  los  materiales  se  mueven  según 
la  linea  de  máxima  pendiente,  sin  avanzar  á  lo  largo 
de  la  costa,  Pero  de  ordinario  las  olas  encuentran  á  la 
costa  bajo  un  cierto  ángulo,  según  el  cual  se  mueven 
los  materiales  cuando  la  ola  avanza:  pero  cuando  la 
ola  retrocede  según  la  línea  de  máxima  pendiente, 
hasta  que  la  acción  de  la  ola  siguiente  los  hace  cambiar 
de  dirección,  resultando  en  definitiva  un  desplaza¬ 
miento  á  lo  largo  de  la  costa,  influenciado  también  por 
la  dirección  de  las  corrientes  litorales. 

Los  efectos  de  las  olas  y  de  las  corrientes  que  aca¬ 
bamos  de  describir  se  observan  por  igual  en  las  playas 
de  guijarros  que  en  las  de  arena.  Estas  últimas  pre¬ 
sentan,  Sin  embargo,  algunas  particularidades.  Cuando 
srrpla  el  viento  hacia  tierra  y  la  pendiente  de  la  playa 
e'í  muy  débil,  arrastra  una  cierta  cantidad  de  arena, 
que  al  encontrar  cualquier  clase  de  obstáculos  se  de¬ 
tiene  formando  montículos  que  van  aumentando  poco 
á  poco  hasta  formar  grandes  acumulaciones  que  se  lla¬ 
man  dunas  y  que,  jx)r  su  importancia,  exigen  en  algu¬ 
nos  casos.  para  detenerlas  en  su  avance  hacia  el  inte¬ 
rior,  recurrir  á  la  plantación  de  pinos  ó  de  tamarindos. 

Todos  estos  fenómenos  de  que  hemos  hablado  cons¬ 
tituyen  el  régimen  de  las  playas  y  de  las  costas,  cuyo 
conocimiento  en  cada  caso  particular  es  muy  impor¬ 
tante  para  los  ingenieros  encargados  de  obras  de  puer- 
tr.»s,  pues  habrán  de  ajustar  las  obras  que  proyecten 
para  adaptarse  unas  veces,  ó  para  oponerse  otras,  á  las 
características  especiales  del  régimen  de  la  costa,  don¬ 
de  so  abre  el  puerto  de  que  se  trata. 

Régimen.  Lit.  El  régimen  del  solitario.  Obra  dcl 
filosofo  árabe  de  Zaragoza,  Avempace,  no  conocida 
en  su  texto  original,  sino  por  un  extenso  análisis  del 
judio  Moisés  de  Narbona.  El  autor  partió  del  principio 
de  la  necesidad  de  que  haya  siempre  algún  filósofo  en 
la  especie  humana.  Este  filósofo  es  el  Solitario,  que  aun¬ 
que  vive  en  el  mundo,  es  ciudadano  de  una  república 
mejor  y  más  perfecta,  de  una  república  ideal  y  utópica, 
al  modo  de  la  de  Platón.  En  esta  obra  Avempace  ex- 
p-ine  su  doctrina,  una  especie  de  intele  dualismo  wistico 
ó  misticismo  racionalista,  según  frase  de  Menéndez  y 
Pelayo. 

Régimen.  Mil.  Régimen  interior.  En  los  cuerpos  ar¬ 
mados,  los  reglamentos  y  prácticas  que  se  observan 
en  todos  los  asuntos  interiores  de  aquéllos.  ' 

Régimen.  Terap.  Regulación  melódica  de  la  dieta  | 
y  hábitos  con  objeto  determinado. 

Régimen  alimenticio.  Uso  razonado  y  melódico  de 
Ir/s  alimentos  ó  de  una  clase  especial  de  alimentos. 

Régimen  de  Banting.  Régimen  extremadamente 
parco  asociado  con  ejercicios  corporales,  indicado  en 
el  tratamiento  de  la  obesidad. 

Régimen  de  Bouchard.  Régimen  alimenticio  ade¬ 
cuado  para  el  tratamiento  de  la  dilatación  gástrica, 
que  consiste  en  espaciar  las  comidas  y  que  éstas  se 
cr»mpongan  principalmente  de  carne  asada,  pescado 
hervido,  huevos,  crema,  puré  y  pastas  alimenticias. 

Régimen  de  Coleman-Schaffer.  Régimen  alimenticio 
en  la  fiebre  tifoidea,  compuesto  de  huevos,  crema,  ca¬ 
cao,  azúcar  de  la  leche,  pan  y  manteca,  administrado 
en  pequeñas  cantidades,  }>ero  con  frecuencia. 

Régimen  de  Combe.  Régimen  lactofarináceo  indica¬ 
do  erí  el  tratamiento  de  las  enteritis. 

Régimen  de  Doepp.  Régimen  alimenticio  á  base  de 
carne  cruda,  preconizado  en  la  tuberculosis. 

Régimen  de  Karell.  V.  Karell  (Cura  de). 

Régimen  deLenharíz.  V.  TRATAMIENTO  DE  Lenhartz. 

Régimen  de  Prochownick.  Régimen  alimenticio  in¬ 
dicado  para  las  últimas  ocho  semanas  del  embarazo, 


!  con  objeto  de  disminuir  el  tamaño  del  feto  y  aumentar 
I  las  fuerzas  de  la  madre,  que  se  realiza  por  medio  de 
I  un  exceso  de  proteínas  y  proscripción  de  líquidos  é 
I  hidratos  de  carbono. 

I  Régimen  desclorurado.  Proscripción  de  la  sal  en  el 
I  régimen  alimcnlicir» 

I  Régimen  de  Taylor.  Régimen  alimenticio  compues¬ 
to  de  albúmina  de  huevo,  aceite  de  olivas  y  azúcar, 
que  se  da  á  los  pacientes  cuya  urina  ha  de  ser  sonieti- 
,  da  á  la  investigación  de  cloruros. 

1  Régimen  de  Tujfnell.  Régimen  alimenticio  abun- 
I  dante  con  proscripción  de  líquidos,  que  se  prescribe  en 
I  el  tratamiento  del  aneurisma. 

I  Régimen  lactovegetariano.  Uso  exclusivo  de  la  leche 
'  y  vegetales. 

I  Régimen  seco.  Proscripción  de  los  líquidos  en  el  ré¬ 
gimen  alimenticio. 

I  Régimen.  Zootec.  La  palabra  régimen  tiene  en  Zoo- 
I  tecnia  diversas  acepciones,  pero  las  más  usadas  son 
para  expresar  la  forma  de  explotación  de  los  ganados, 
como,  por  ejemplo,  régimen  de  las  vacas  lecheras,  de 
'  los  bueyes  de  trabajo,  de  los  terneros  de  engorde,  etc., 
ó  bien  por  el  sistema  de  vida  á  que  están  sometidos 
I  los  animales  (régimen  en  libertad,  de  estabulación, 
mixto),  ó  todavía  la  acepción  más  generalizada  que  se 
¡  refiere  al  modo  de  alimentación.  Trataremos  única- 
I  mente  de  esta  última,  puesto  que  las  demás  podrán 
I  hallarse  involucradas  en  otros  artículos. 

I  Desde  el  punto  de  vista  de  la  alimentación,  los  ani- 
;  males  pueden  seguir  un  régimen  verde,  un  régimen 
'  seco  ó  un  régimen  mixto.  El  régimen  verde  es  el  com- 
I  puesto  por  forrajes  de  los  prados  artificiales  ó  por  las 
I  hierbas  que  el  mismo  animal  se  procura  en  los  pastos, 
jji^ste  régimen,  que  siguen  naturalmente  los  animales 
que  viven  al  aire  libre,  especialmente  los  trashumnn- 
I  tes,  no  provoca  en  ellos  ninguna  alteración,  pero  en  los 
I  ganados  estabulados  el  régimen  verde  no  puede  admi- 
I  nistrarse  rápidamente,  porque  ocasionaría  fuertes  dia¬ 
rreas.  El  régimen  verde  conviene  en  primavera  durante 
[  una  corla  temporada,  por  lo  menos  á  las  hembras  es¬ 
tabuladas  y  sometidas  á  un  régimen  seco  (|ue  traba¬ 
jan  y  están  al  mismo  tiempo  sometidas  á  la  repro¬ 
ducción. 

El  régimen  seco  es  el  corriente  durante  todo  el  in¬ 
vierno  y  para  toda  clase  de  ganados,  no  debiendo  con¬ 
fundir  la  administración  de  una  cierta  cantidad  de 
tubérculos  y  raíces  con  el  régimen  verde  propiamente 
dicho,  compuesto  de  plantas  herbáceas  jóvenes.  El 
régimen  seco  es  también  común  durante  todo  el  aña 
para  los  animales  de  trabajo  de  las  empresas  de  trans¬ 
porte.  Una  de  las  razones  que  han  movido  á  dichas 
empresas  á  no  utilizar  otro  régimen  que  el  seco,  es  que 
los  animales  no  sudan  tanto  como  los  animales  sujetos 
á  un  régimen  mixto  ó  verde.  ICl  régimen  que  nos  ocu|  a 
tiene  el  defecto  de  fatigar  el  tubo  digestivo  y  muchos 
son  los  animales  que  deben  purgarse  con  frecuencia 
por  el  estreñimiento  originado  por  alimentos  concen¬ 
trados. 

Un  régimen  mixto  es  muy  saludable  á  los  animales 
|y  para  cierla  clase  de  explotaciones,  principalmente 
I  las  agrícolas  propiamente  dichas:  es  el  régimen  mejor 
1  de  todos.  Con  un  régimen  mixto  los  animales  pueden 
I  recibir  sin  fatiga  para  el  tubo  digestivo  grandes  can- 
I  tidades  de  alimentos  concentrados  y,  por  otra  parle, 

I  los  forrajes  verdes  aportan  á  la  nutrición  una  buena 
I  parte  de  vitaminas,  al  mismo  tiempo  que  las  funciones 
1  digestivas  se  hacen  con  perfecta  regularidad.  Este  es 
j  el  régimen  practicado  por  las  vacas  lecheras  <ie  pro- 
I  ducción  intensiva,  por  los  bóvidos  de  engorde  rápida 
I  y  por  las  hembras  de  vientre  que  no  viven  en  regiones 
i  de  prados  naturales. 

I  REGIMBNTAL.  adj.  Relativo  al  regimiento  ó 
I  al  régimen. 

I  Deriv.  Reglmentalmente. 
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REGIMENTAR  —  REGIMIENTO 


REGIMENTAR,  v.  a.  Reducir  á  regimientos  va¬ 
rias  compañías  ó  partidas  sueltas.  ||  l*orext.  Regir;  po¬ 
ner  ó  introducir  redimen. 

Dertv.  Regimentaoión .  Regimentada- 
mente.  Regimentable.  Reglmentador,  ra. 
Reglmentativo,  va. 

REGIMIENTO.  5»  acep.  F.  Régiment.  —  It.  Reg- 
gimento.  —  In.,  A.  y  C.  Regiment.  —  F.  y  E.  Regi¬ 
mentó.  (Etim.  —  Del  lat.  re^imentum^  regimiento.)  m. 
Acción  y  efecto  de  regir  ó  regirse.  ||  Cuerpo  de  re¬ 
gidores  en  el  concejo  ó  ayuntamiento  de  una  pobla¬ 
ción.  II  Oficio  ó  empleo  de  regidor.  ||  Libro  en  que  se 
daba  á  los  pilotos  las  reglas  y  preceptos  de  su  facultad. 

II  Cuerpo  de  tropas  de  una  misma  arma,  cuyo  jefe  es 
un  coronel,  ü  ant.  Régimkn. 

Regimiento.  Mil.  V'allecillo,  en  sus  Comentarios  á  las  . 
OrdenanTüs,  se  ocupa  en  la  definición  de  la  palabra  re- 
gimiento  en  los  siguientes  términos:  «Así  como  de  ynan-  ^ 
dar  viene  mandato  y  matidattiiento,  así  de  regir  viene  ' 
régimen^  regidor  y  regimiento;  y  así  como  la  palabra  | 
mandamiento^  aplicada  á  un  cuerpo,  quiere  decir  en  un  ¡ 
caso  el  hecho  de  mandar  el  mismo  cuerpo,  v  significa 
en  otro  el  cuerpo  mismo,  así  la  palabra  regimiento  quie¬ 
re  decir  el  régimen  ó  mando  de  un  cuerpo,  como  cuan¬ 
do  decimos  «esto  se  hizo  durante  el  regimiento  de  fula-  ! 
•no»,  y  también  el  cuerpo  mismo,  según  resulta  del  di-  I 
cho  «voy  á  ponerme  al  frente  de  mi  regimiento».  Pero  * 
así  como  de  mandar  sale  mandante  para  designar  al  que 
manda,  de  regir  sale  no  sólo  regente  y  regidor  con  re¬ 
ferencia  al  que  rige,  sino  también  regimiento  para  de-  I 
signar  al  regidor  ó  regidores  que  rigen  ó  mandan,  en  | 
cuya  virtud  se  dice  regimiento  por  ayuntamiento  para 
expresar  el  cuerpo  de  regidores  de  una  población.  De 


Regimicuto  ca  marcha.  Cuadro  de  E.  Detaille 

niodo,  que  regimiento  tanto  expresa  el  acto  ó  hecho  de 
regir,  como  la  cosa  regida,  como  la  persona  que  la  rige; 
y  basta,  por  tanto,  esta  pluralidad  de  acepciones  tan 
próximas  ó  connotadas,  origen  de  tanta  obscuridad  v 
confusión  en  el  uso,  para  desechar  la  voz  y  substituirla 
con  otras  que  distintamente  expresan  el  acto,  la  cosa 
y  la  persona.  Por  esto,  sin  duda,  se  hizo  esta  distin¬ 
ción,  pero  sin  el  resultado  apetecido,  al  intentarse  el 
restablecimiento  de  los  antiguos  nombres  de  coronel 


y  coronelía  con  aplicación  á  los  cuerpos  (uno  de  ellos 
de  Guardia  Real)  mandados  levantar  por  los  Decretos 
de  Ih  PJ  y  1634;  porque  prevaleciendo  el  uso  común 
sobre  el  oficial,  por  no  haberse  en  nada  variado  la  com¬ 
posición  de  los  mismos  cuerpos,  que  permanecieron 
por  su  forma  siendo  tercios  como  antes,  continuaron 
los  antiguos  é  impropios  nombres  españoles  de  maestre 
de  campo  y  tercio,  hasta  que  divididos  éstos  en  dos  ba¬ 
tallones  por  las  Ordenanzas  de  1701  y  1703  fueron  en¬ 
tonces  fácilmente  substituidas  dichas  denominaciones 
de  maestre  de  campo  y  tercio  por  las  de  coronel  y  regi¬ 
miento,  no  obstante  ser  extranjera  esta  última,  y  des¬ 
echada,  además,  de  nuestro  idioma  en  tal  sentido,  por 
su  recta  y  genuina  significación  de  régimen,  mando  ó 
gobierno,  y  no  de  persona  ó  corporación  regida.  Excusa¬ 
do  es,  pues,  que  si  de  sargento  viene  sargentía;  si  de 
capitón,  capitanía;  de  comandante,  comandancia;  de 
general,  generalato,  y  que  si  de  coronel  viene  también 
por  la  misma  línea  y  camino,  coronelía;  c\\it  llamándose 
regimiento  el  cuerpo  mandado  por  un  coronel,  resulta 
el  cucr|)o  con  dos  nombres  que  lo  significan,  tales  como 
los  de  coronelía  y  regimiento,  verdaderos  sinónimos  sin 
posible  distinción;  de  los  que  sobrando  uno,  que  debe 
ser  desechado  por  repugnar  nuestro  idioma,  como  to¬ 
dos,  la  coexistencia  de  nombies  de  igual  significado, 
es  natural  que  relegándose  el  de  regimiento  como  más 
impropio  y  en  su  consecuencia  menos  expresivo,  quede 
sólo  el  de  coronelía,  que,  como  verdadera  y  legítima 
derivación  del  de  coronel,  es  más  enérgico  y  significa¬ 
tivo.  Y  aunque  esto  es  lo  más  natural  y  pro¡)io  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  le  considere;  como  contra  el 
uso  no  hay  oposición  posible,  contentémonos  con  lo 
dicho  y  siga  el  regimiento  como  hecho  ó  acto  de  regir, 
el  regimiento  como  el  cuerjx)  regido, 
y  el  regimiento  como  el  jefe  ó  cuerpo 
de  jefes  que  le  rige.» 

A  estos  reparos  relativos  al  nombre 
de  la  cosa,  añade  el  general  Calonge  en 
sus  Estudios  sobre  la  organización  del 
ejército  español  (1861),  las  siguientes 
consideraciones  que  ya  se  refieren  á  la 
cosa  misma:  «Que  la  unidad  militar  lla¬ 
mada  regimiento  no  es  ni  táctica,  ni 
estratégica,  ni  administrativa  es  cosa 
fuera  de  toda  duda;  tampoco  le  tie¬ 
ne  que  ninguna  necesidad  atendible 
explica  su  existencia.  Así  vemos  que 
su  comp>osición  y  fuerza  varía  al  infi¬ 
nito,  constando  entre  nosotros  mis¬ 
mos  de  uno  á  tres  batallones,  y  en 
otros  países  los  hay  ó  ha  habido  de 
cuatro,  de  cinco  y  aun  más,  como  los 
tuvo  Napoleón.  Ésta  diversidad  prue¬ 
ba  una  de  dos  cosas:  ó  que  esa  preten¬ 
dida  unidad  sirve  de  todos  modos,  ya 
se  componga  de  uno  ó  seis  batallones, 
ó  que  es  cuando  menos  inútil,  cuan¬ 
do  por  exceso  ó  defecto  sale  de  cier¬ 
tos  limites.  Nosotros  sostenemos  lo  úl¬ 
timo  y  suprimimos  los  regimientos, 
aceptando  la  organización  de  batallo¬ 
nes  para  toda  la  infantería.  El  bata¬ 
llón  es  la  unidad  fácil  y  verdaderamen¬ 
te  administrable  por  un  solo  hombre; 
el  batallón  tiene  un  límite  indeclinable 
en  su  fuerza,  la  cual  no  debe  exceder  de  la  que  un  jefe 
pueda  dominar  con  la  voz  y  alcanzar  distintamente  con 
la  vista,  formada  en  batalla;  el  batallón  es  la  unidad 
táctica;  su  escuela  la  base  de  la  instrucción  y  de  las 
maniobras  de  los  ejércitos,  y,  por  último,  para  ejecutar 
una  operación  en  la  guerra  se  emplean  tantos  batallones, 
lo  cual  es  una  medida  exacta  del  esfuerzo  que  ha  cos¬ 
tado,  y  por  el  número  de  batallones  se  aprecian  las 
divisiones,  los  cuerpos  de  ejército  y  los  ejércitos  en  su 
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totalidad.  ¿Quién  ha  oído  hablar  de  regimientos  en 
ninguno  de  estos  casos.^  V  si  la  guerra  es  el  único  y 
exclusivo  objeto  de  los  ejércitos,  cá  qué  desnaturalizar 
el  tecnicismo  militar  con  una  nomenclatura  inútil  y 
el  fondo  de  la  cosa  con  una  organización  inconvenien¬ 
te?  Si  el  regimiento  no  es  ni  la  unidad  administrativa 
lácil,  ni  la  unidad  táctica  reconocida,  tampoco  es  la 
unidad  estratégica  admitida;  pues  por  ésta  se  entiende 
casi  siempre  la  brigada,  algunas  veces,  aunque  rara,  la 
media  brigada,  y  otras,  más  frecuentes,  la  división, 
cuando  ya  se  trata  de  grandes  ejércitos.  Substituya¬ 
mos,  pues,  la  verdad  á  la  ficción,  lo  útil  á  lo  que  no 
sirve  y  lo  que  hace  la  guerra  á  lo  que  dificulta,  si  no 
embarulla,  la  administración,  las  maniobras  y  la  orga- 
rizacióri  en  la  paz.  Tengamos  batallones  y  suprimamos 
Icrs  regimientos...*. 

El  general  Almirante,  enemigo  acérrimo  del  regimien¬ 
to,  arremete  contra  él  esgrimiendo  hasta  las  armas  de 
la  ironía,  diciendo  lo  siguiente  á  propósito  de  su  ori¬ 
gen:  «Dejando  el  nombre  y  viniendo  á  la  cosa^  esto  es, 
á  los  dos  ó  tres,  ó  más  batallones,  perpetua  y  eterna¬ 
mente  atraillados  en  teoría^  continua  y  constantemente 
separados  ó  divorciados  en  la  práctica^  la  invención  es 
positivamente  francesa.  El  general  Bardin,  queriendo 
patrióticamente  lavar  de  esa  mancha  á  su  país,  se  obs¬ 
tina  en  que  á  su  país  fué  de  España.  Es  inexacto  en 
cierto  modo.  La  voz  no  la  introdujo  I^spaña  por  acá, 
por  los  Pirineos;  sino  por  allá,  por  la  Picardía  y  la  Bor- 
goña,  cuando  eran,  efectivamente,  de  España,  y  por 
alli  paseaban  nuestras  naciones,  nuestros  auxiliares  ó 
alquilados  suizos  y  alemanes,  que  ya  desde  Carlos  V 
tenían  p)or  unidad  independiente,  orgánica  y  táctica  el 
regimiento.  Pero  entiéndase  bien:  como  simple  agrupa¬ 
ción  de  compañías,  mandada  al  principio  por  el  capitán 
más  antiguo  de  todos.  Bastaba  entonces  que  las  nacio¬ 
nes  miradas  por  nosotros  con  tan  desdeñosa  altivez,  di¬ 
jesen  regimiento  para  que  nosotros  dijéramos  otra  cosa, 
y  deciamosj  efectivamente,  tercio,  en  toda  puridad  sin 
saber  p>or  qué.  En  el  fondo,  en  la  esencia,  lo  mismo  era 
tercio regimiento,  y  maestre  de  campo  que  coronel. 
Uno  y  otro,  agrupación,  agregación,  primero  táctica 
y  después  orgánica,  de  compañías,  desde  tres  hasta 
once,  hasta  quince.  Esto  era  perfectamente  lógico  y 
razonable.  Los  Ejércitos  crecían  y  las  compañías  no 
pxlían  seguir  sueltas.  Pero  al  empezar  las  grandezas  ó 
las  enormidades  de  Luis  XIV,  se  perdió  por  completo 
el  sentido  práctico.  De  allí  arrancan  (por  confesión  de 
los  mismos  franceses)  los  errores  y  extravagancias  de 
organización  que  se  nos  entraron  con  Feli[>e  V,  con 
todas  las  erratas  de  una  presurosa  traducción.  El  regi¬ 
miento,  pues,  el  verdadero  regimiento  antiorgánico  y 
francés  nació  en  España  con  la  Ordenanza  del  28  de 
Septiembre  de  1704  y  se  confirmó  con  la  del  28  de 
Febrero  de  1707,  que  les  da  nombre,  quitando  el  de  los 
coroneles  ó  el  del  color  del  vestuario,  por  el  que  los  viejos 
tercios  se  distinguían.  El  conde  de  Clonard,  que  sin  duda 
amaba  esos  tiempos  tanto  como  los  abomina  el  que  esto 
escribe,  trata  de  buscarle  abolengo  algo  más  rancio  y 
castizo  al  regimiento,  diciendo  lo  siguiente  en  su  His¬ 
toria  Orgánica,  t.  IV,  pág.  408.  «En  1632,  habiéndose 
•puesto  el  conde  de  Beogh  al  frente  de  una  conspiración 
*<:}ue  tenía  por  objeto  erigir  en  república  nuestras  pose- 
•síones  de  Flandes,  se  temió  que  á  favor  del  descontento 
•general  que  habían  producido  las  exacciones  del  conde- 
tiuque  de  Olivares,  encontrasen  imitadores  en  la  Pe- 
•ninsula  los  rebeldes  del  Norte,  y  tanto  para  la  seguri- 
►dad  del  país  como  para  abatir  la  insurrección,  se  expuso 
»á  Las  Cortes,  reunidas  en  el  monasterio  de  San  Jeróni- 
•mo  del  Prado,  la  necesidad  de  organizar  un  ejercito  de 
ración  es  de  20,000  infantes  y  1,000  caballos.  Las 
•(.'orles  aprobaron  esta  medida;  y  á  los  pocos  días  se  for- 
•rnaron  11  cuerpos  con  la  denominación  de  regimien- 
•tos...»  Si  el  conde  de  Clonard,  cuya  estéril  diligencia 
admiramos,  hubiera  estudiado  á  fondo  la  época,  ó  dado 


á  su  inmensa  colección  más  orden  y  crítica,  añadiría  al 
pie  que  esos  famosos  regimientos  no  llegaron  á  existir 
ni  en  el  papel.,.  Queda,  pues,  demostrado  que  el  regi¬ 
miento  es  un  galicismo,  una  incongruencia...* 

En  resumen,  que  aun  cuando  la  palabra  regimiento 
sea  de  origen  español  no  se  aplicó  á  la  reunión  orgáni¬ 
ca  de  un  cierto  número  de  compañías  hasta  que  Fe¬ 
lipe  V  organizó  el  ejercito  español  á  la  francesa  crean¬ 
do  regimientos  de  infantería  y  caballería,  á  los  que  si¬ 
guieron  más  tarde  los  de  artillería  c  ingenieros. 

Los  enemigos  del  regimiento  que  en  España  eran 
numerosos  lograron  que  en  1812  la  infantería  se  or¬ 
ganizara  en  batallones  sueltos.  En  1823  volvió  á  orde¬ 
narse  dicha  organización  que  había  desaparecido  con 
la  llegada  de  Fernando  VIL  En  1835  volvió  á  retoñar 
la  idea  sin  que  se  llevara  á  la  práctica,  y  en  1844  se  vol¬ 
vió  á  insistir  sobre  el  mismo  tema,  ordenándose  que 
con  los  batallones  sueltos  se  formasen  grupos  de  dos, 
tres  y  cuatro,  constituyéndose  medias  brigadas,  disol¬ 
viéndose  los  regimientos  que  entonces  existían.  Se  fun¬ 
damentaba  la  resolución  en  las  dificultades  que  había 
encontrado  el  arma  de  infantería  para  llevar  adelante 
el  sistema  administrativo  con  la  puntualidad  que  re¬ 
clamaban  la  economía  y  la  disciplina,  y  en  la  imposi¬ 
bilidad  de  que  el  mando  interviniese  directamente  por 
exigir  las  atenciones  del  servicio  que  los  regimientos 
se  hallasen  diseminados  en  vari;|^  localidades.  Este 
cambio  de  organización  debió  tropezar  indudablemente 
con  serias  dificultades  cuando  se  prorrogó  su  estableci¬ 
miento  y,  por  fin,  fué  dejado  sin  efecto,  concluyendo 
de  este  modo  las  tentativas  de  suprimir  el  regimiento. 

La  organización  de  los  batallones  en  regimientos  no 
es  cosa  de  un  solo  país,  es  cosa  de  todos  los  países,  pues 
en  los  principales  ejércitos  se  encuentra  una  agrupación 
de  batallones,  dos,  tres  ó  cuatro,  constituyendo  uni¬ 
dades  de  carácter  esencialmente  administrativo  con¬ 
venientes  para  centralizar  los  diversos  servicios  de  los 
batallones  y  desligar  á  estos  de  trabas  y  engorros,  de¬ 
jándoles  amplia  libertad  para  campaña;  hay  que  tener 
en  cuenta,  además,  para  abogar  por  su  continuación, 
que  lo  tradicional  de  tales  unidades  hace  que  se  man¬ 
tenga  vivo  el  espíritu  de  cuerpo,  factor  moral  de  tanta 
importancia  en  el  modo  de  comportarse  la  tropa. 

En  España  el  regimiento  de  infantería  se  compone 
de  tres  batallones,  el  de  caballería  de  cuatro  escuadro¬ 
nes,  el  de  artillería  de  seis  baterías  y  una  ligera  columna 
de  municiones  y  el  de  ingenieros  de  dos  ó  tres  batallo¬ 
nes  según  los  casos.  Los  regimientos  de  infantería  tie¬ 
nen  cada  uno  su  nombre  particular,  además  del  número 
correlativo  qiie  le  corresponde  (actualmente  del  1  al 
78),  y  se  componen,  además,  de  los  batallones  mencio¬ 
nados,  de  una  plana  mayor  compuesta  de  un  coronel, 
primer  jefe:  un  teniente  coronel  mayor,  un  comandante 
juez  instructor,  cuatro  capitanes,  un  teniente,  un  ca¬ 
pellán,  un  músico  mayor  y  26  individuos  de  tropa  de 
banda  y  música.  Los  30  regimientos  de  caballería,  co¬ 
nocidos  cada  uno  de  ellos  por  nombres  especiales,  ade¬ 
más  del  número,  tienen  también  una  plana  mayor  com¬ 
puesta  de  coronel,  teniente  coronel,  tres  comandantes, 
cuatro  capitanes,  cuatro  primeros  tenientes,  un  mé¬ 
dico,  dos  veterinarios,  un  capellán,  un  armero,  un  si¬ 
llero  y  dos  clases  de  tropa  para  la  banda.  Las  planas 
mayores  de  los  37  regimientos  de  artillería  y  10  de  di¬ 
versas  clases  de  ingenieros  es  la  misma  con  ligeras  va¬ 
riantes  que  las  de  los  regimientos  de  infantería  y  ca¬ 
ballería. 

Los  inconvenientes  que  hasta  la  actualidad  se  habían 
atribuido  á  los  regimientos  nacían  generalmente  de  la 
igualdad  de  funciones  y  servicios  de  cada  uno  de  sus 
batallones  que  hacían  innecesaria  la  creación  de  una 
nueva  unidad,  y  ésta,  al  ser  creada,  no  resultaba  un 
nuevo  organismo,  sino  la  yuxtaposición  de  otros  varios 
é  iguales.  La  guerra  mundial,  proporcionando  al  regi¬ 
miento  nuevos  elementos  de  combate,  ha  variado  por 
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completo  los  términos  dcl  problema,  dundo  vida  y  íun* 
ciones  especiales  á  lo  que  antes  no  era  más  (^ue  una 
suma  de  elementos  homoí:;éneos  sin  más  ímaliclad  que 
la  de  facilitar  la  parte  administrativa  de  un  conjunto 
de  batallones.  Los  regimientos  de  inlantcria  alemanes 
se  componían  en  ^eneralj  durante  la  puerra,  de  las  si¬ 
guientes  unidades:  tres  batallones  de  fusileros-f^ranade- 
ros;  tres  compañías  de  ametralladoras:  tres  cinnpauías 
de  lanzaiíranadas;  una  compañía  de  lanzaminas;  una 
compañía  de  cañones  de  infantería;  una  sección  de 
obreros*za¡);idores,  y  las  unidades  especiales,  circuns¬ 
tanciales  ó  tijas  de  lanzallamas  y  lanzii^ascs  asfixian¬ 
tes;  además,  cada  compañía  contaba  con  personal 
instruido  en  el  manejo  de  artificios  y  pi>iolas  ilumi¬ 
nantes,  así  como  de  lodo  el  material  de  eidaces:  telefó¬ 
nico,  palomas  mensajeras,  etc.  «Ante  todo,  he  de  aJir- 
mar  una  vez  más,  dice  Gándara,  la  importancia  ad(jui- 
rida  por  la  unidad  repiniento  df  injautfria  en  el  orden 
táctico  ó  de  combate,  hasta  el  punto  de  haber  dado  al 
traste  con  la  unidad  bridada  que  ¡juede  decirse  ha  des¬ 
aparecido,  debido  á  la  cantidad  y  elementos  auxiliares 
propios  y  servidos  por  las  propias  tropas  del  cuerpo, 
que  no  sólo  han  de  acompañarle  y  le  son  necesarias  en 
la  guerra  de  posiciones,  como  pudiera  creerse,  sino 
también  en  el  combate  en  canqio  abierto.* 

REGIMUNDO  6  RECEMUNDO  DE  ILÍ- 
BERIS.  Bio^.  L^irnado  por  los  árabes  Rabi  ben 
Zaid,  fue  natural  de  Córdoba,  y  dotado  de  f)rivilegiado 
talento,  adtjuirió  grandes  conocimientos,  así  en  la  lite¬ 
ratura  latina  como  en  la  arábiga.  Kl  ser  buen  católico 
no  le  impidió  entrar  al  servicio  de  .-Vbderrahmán  111, 
en  cuya  corte  obtuvo  un  alto  destino.  Con  motivo  de 
los  destrozos  cometidos  f)or  los  moros  españoles  en 
terrenos  dcl  emperador  CHón.  había  entonces  tensión 
de  relaciones  entre  Córdob.i  y  Alemania.  Los  embaja¬ 
dores  cordobeses  habían  sido  aprisionados  por  Otón,  v 
los  de  éste,  á  cuyo  frente  estaba  san  Juan  de  Gorce,  no 
podían  conseguir  audiencia  del  calibr.  Kn  esta  ocasión 
Abderrahmán  determinó  enviar  á  Alenuinia  otro  emba¬ 
jador  que  arreglase  las  cosas.  Pero  no  hallándose  quién 
quisiera  desempeñar  una  misión  tan  peligrosa,  ofre¬ 
cióse  Kegimundo.  con  la  condición  que  le  diesen  un 
obispado,  á  lo  que  accedió  gustoso  el  sultán,  haciéndole, 
de  lego  que  era,  obispo  de  1  líber is.  Emprendió  su  viaje 
en  la  primavera  del  año  955,  y  en  diez  semanas  llegó  al 
convento  de  Gorze,  siendo  bien  recibido  del  abad  v  dcl 
obispo  de  Metz.  Allí  se  detuvo  el  otoño  y  el  invierno 
de  aquel  año,  pasando  después  á  Krancfort,  donde  es¬ 
taba  la  corte.  En  esta  ciudad  hizo  conocimiento  con 
Luitprando,  diácono  de  Pavía,  que  había  sido  secre¬ 
tario  de  Berengario,  rey  de  Italia,  y  que  perdido  el 
favor  de  su  soberano  había  pasado  á  la  corte  alemana. 
Aquella  amistad  se  estrechó  mucho,  y  Kegimundo 
animó  á  Luit[)rando  á  escribir  la  historia  de  los  empe¬ 
radores  y  reyes  de  su  tiernjro,  que  terminó  dos  años 
después  publicándola  con  el  título  de  Aníapodosis,  v 
dedicándola  al  mismo  Kegimundo.  Este  es  el  famoso 
Luitprando,  con  cuyo  noml)re  se  lanzó  á  la  luz  pública 
en  el  siglo  XVI  uno  de  los  falsos  cronicones.  La  buena 
maña  de  Regimundo  allanó  tocias  las  dilicultades,  así 
que  el  Domingo  de  Ramos  emprendió  su  vuelta  á  Es¬ 
paña.  acompañado  de  un  nuevo  embajador  alemán. 
Dudo  de  Verdón,  y  llegando  á  Córdoba  en  Junio  de 
950.  Desde  entonces,  aunque  no  entró  de  una  manera 
canónica  en  el  episcopado,  puso  todo  el  tavor  de  que 
gozaba  en  la  corte  en  provecho  de  su  dicicesis.  Algunos 
años  despuc*s,  en  obsequio  del  califa  hizo  otro  viaje 
más  largo  todavía,  dirigiéndose  con  una  comisión  artís¬ 
tica  y  acaso  también  diplomática  á  lerusalén  v  á  Cons¬ 
tan!  inopia.  De  esta  última  ciudad  trajo  una  gran  pila 
de  baño  dorada  y  adornada  con  primorosas  pinturas, 
y  otra  más  pequeña  de  jaspe  verde  labrado  con  figuras  i 
humanas,  las  cuales  Alxlerrahmán  hizo  poner  en  los  i 
célebres  alcázares  de  Medina  Azahra.  Es  posible  que 


un  pensamiento  religioso  le  llevase  á  Tierra  Santa  y 
(jue  en  servicio  dei  sultán  pasase  por  Constantinopla. 
Nada  más  sabemos  de  los  hecíios  de  Recimi  NDO.  Per 
los  escritores  arábigos  conocemos  que  su  [jericia  en  la 
astronomía  y  en  las  ciencias  filosoticas  le  granjearon 
el  favor  de  Mhaquem  II.  hijo  y  sucesor  de  .Abderrah¬ 
mán,  que  fué  muy  dado  á  aquellos  estudios  y  en  cu  va 
corte  debió  ¡rasar  mucho  ticm|>o.  En  Almaccari  se  lee 
el  ¡rasaje  siguiente:  «V  en  cuanto  á  la  astriuiomía,  el 
obísjK)  lOn  Zaid,  cordobés,  escribió  variirs  tratados 
sobre  esta  ciencia:  fué  privado  de  Almostansir  ben 
.Annasis,  el  Mrrfwnila,  y  para  el  compuso  el  libro  de  la 
división  de  los  tiempos  y  de  la  higiene  de  los  cuer¡K)S.* 
Estas  ¡ralabras  aluden  á  inlere^anMsimo  calendario,  es¬ 
crito  en  9nl,  v  cuyo  texto  latino,  sacado  de  un  manus¬ 
crito  de  la  HibliíUeca  imperial  de  París,  publico  el  bi- 
bliógr  iío  (iuillerrno  Libri  en  1k:i5  como  apéndice  al 
tomo  I  de  su  hiiMoire  des  Sciences  maíhéninOnques  en 
halle.  .Años  dcs¡)ués,  encontró  en  la  misma  liildioteca 
el  texto  árabe,  v  lo  ¡rublicó  acom|)añado  de  la  traduc¬ 
ción  latina.  P'sta  obra  de  Regí  MUNDO  no  es  más  que  la 
traducción  latina,  ampliada  notablemente  y  ex¡>urga- 
da  en  los  pasajes  inarimisiblcs  ¡sita  un  cristiano,  de 
otro  que  comiruao  en  árabe  con  el  mismo  titulo  .Arib, 
hijo  de  Said  el  seciclano.  personaje  conocido  en  la 
corte  de  Alhaquem  11.  A^-i  ¡liensa  .Sirnonet,  aunque  bien 
podría  ser  que  .Aiib.  hijo  de  Said,  sea  el  mismo  Rabi 
ben  Zaid,  es  decir,  Regimundo. 

Bibliogr.  .Simonet,  Historia  de  los  Mozárabes  de 
España  (l.  Xlll  de  Vas  Memorias  de  la  l\.  A.  de  la  II ts^ 
tona.  págs.  G03  y  622  (Madrid,  1897-19(15);  Reinhart 
Dozv,  lJ>e  Cordobauer  Arib  thn  .Sai  der  decretar  und 
Rabí  thn  Zeid  de  Hischof,  en  el  t.  XX  del  Diario  asid^ 
Ileo  alemán.  Le  Caletuhier  de  Cor  dote  de  961 
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Regina.  Asiron,  Asteroide  núrn.  285  del  Catálogo, 
divos  elementos,  según  Charlois,  para  la  ép»>ca  y  oscu¬ 
lación  de  19,5  de  Agosto  de  1889,  y  equinoccio  medio 
de  191(1,  son:  M  =  375°  27,2";  co  =  12°  28'  58.7"; 

L1  =  312°  19'  2,3";  I  =  17°  16'  57,9";  9  =  1 1°  55' 35,4"; 
|jL  =  6(í1,"4827;  log  a  =  0.48(.325'.;  fn^  =  14,9;  ^  ='  10, q. 

Regina.  Hibl.  ICs  el  nombre  que  da  la  \  ulgata  á 
la  hermana  de  Galaad,  de  la  tribu  de  Manasés.  la  cu;.l 
fué  madre  de  tres  hijos,  Ishr»d  (la  N’ulgata  U*  traduce 
Vitiiw  deeoriini),  Abiezer  y  Mohola  (1  Pa»-.  \  II,  18). 

Regina,  tíot.  Subgénero  de  la  familia  de  las  rubiá¬ 
ceas,  subdivisiones  cofeoideas  psicotriinas  psicotrieas» 
considerado  como  sección  del  género  Psycholria  L.,  con 
especies  en  la  América  tropical.  La  sección  tiene  como 
caraeleres:  cáliz  pequeño  y  regular,  corola  con  una  co¬ 
rona  de  pelos  en  la  base  y  ovario  de  dos  lóculos.  La 
P.  Regina  Múll.  Arg.  es  una  magnífica  especie  de  gran¬ 
des  hojas,  grandes  brácteas  rojizas  é  inflorescencia»^ 
acabezueladocimosas. 

Regina  coei.i.  LUurz.  Es  la  antífona  que  se  canta 
á  la  Virgen  en  tcxlo  el  tiempo  Pascual  al  fin  de  los  Divi¬ 
nos  Oficios.  Como  no  se  sabe  el  autor,  se  ha  formado  en 
torno  de  ella  una  leyenda,  según  la  cual  san  Gregorio 
Magno  (m.  en  604),  cuando  iba  en  procesión  y  con  los 
¡)ies  descalzos  implorando  al  cielo  cesase  la  peste,  habría 
oído  el  santo  Papa  cantar  á  los  ángeles  los  tres  primeros 
versos  hasta  ora  pro  nobis  Deiiw.  Otros  la  han  atribuido 
á  (iregorio  V,  pero  sin  razón  plausible.  Esta  antífona 
marial  tiene  una  sola  estrofa  sintónica  que  reza  así: 

Regina  coeli  latiare  1 

Alleluta  2 

quem  werun/i  portare 
Alleluta  2 

Resurrexit 

(itxtt  ^ 

AlUluia  2 

Ora  pro  nohis  Deunt  4 

Alleluta  2 

Se  ve  que  el  .dUeluta  viene  á  ser  á  manera  de  estri¬ 
billo.  A  pesar  de  cuanto  digan  de  su  origen  gregoriano. 
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no  parece  ser  tan  antigua.  Los  franciscanos  ya  en  la 
mitad  del  siglo  XII  la  cantaban  después  de  Completas 
y  ello«i  fueron  también  quienes  la  popularizaron,  hasta 
que  Nicolás  IIl  (1277-80)  la  mandó  poner  en  los  antiguos 
libros  litúrgicos  de  Roma.  Baiifíol  {Hisíoire  du  Hré- 
viaire  Romaine)^  estima  que  debemos  estar  agradecidos 
á  los  que  nos  pusieron  en  el  oficio  las  cuatro  antífonas 
de  la  Santísima  Virgen,  son  otras  tantas  «composiciones 
exquisitas,  aunque  su  estilo  se  resienta  de  cierto  senti- 
mentalismo*.  Todas  tienen  su  forma  y  modo  de  ser 
peculiar.  El  Alnia  Redempioris  está  construida  en  ver¬ 
sos  hexámetros  clásicos,  mientras  que  el  Ave  Regí  fia 
íoelortim  es  pura  poesía  medieval,  sin  aquel  corte  clá¬ 
sico.  p>ero  con  todos  los  encantos  que  da  la  consonancia, 
el  acento  y  la  sencillez  infantil  de  los  siglos  medios. 
<  )tro  tanto  se  puede  decir  del  Regina  coeli  y  de  la  Salve, 
plegaria  la  más  tierna  y  sentida  que  darse  pueda.  Nada 
extrañará  que  se  supliera  con  estas  cuatro  célebres 
antífonas  al  Oficio  Parvo,  que  en  muchas  iglesias  se 
s-'lía  cantar  después  del  Oficio  mayor,  cuando  hubo 
disminuido  el  personal  ó  la  devoción  de  los  cabildos. 
Esto  tuvo  lugar  en  el  siglo  xvi. 

No  hay  más  que  una  melodía  oficial  del  Regina  coeli, 
V  es  la  que  se  halla  en  el  Antifonario  vaticano  de  1911, 
pág.  12G.  Hay  otra  melodía  más  sencilla  y  desembara¬ 
zada  de  neumas  que  casi  ha  adquirido  derecho  de  ciu¬ 
dadanía,  pues  que  se  encuentra  en  todos  los  libritos  de 
canto  gregoriano  y  es  la  sencilla  que  se  ve  en  el  Líber 
üsualts  de  los  padres  benedictinos  de  Solesrnes  en  todas 
las  e^liciones  que  va  teniendo.  Se  puede  ver  un  tropo 
curioso  de  esta  misma  antífona  en  Baümer,  t.  I,  pági¬ 
na  \'12  de  la  versión  francesa. 

fíibliogr.  Guéranger,  U Année  Lilurgigue,  tenips. 
Pascal  (Poitiers,  1878>;  Albin,  La  poeste  du  Préviaire 
^pág.  102,  Lyón);  Baíimer,  Histoire  du  Brádaire,  ver¬ 
sión  francesa  de  Biron  (l.  I,  pág.  375,  París.  1905); 
A.  Gasiovie,  Salve  Regina,  ses  origines  et  son  histoire,  en 
VEcho  de  N.  Dame  d'Avioih  (Meuse,  1902  y  1903); 
P.  Wagner,  Das  Salve  Regina  (Gregor.  Rundschau, 
1903.  n.®  5,  G);  Wagner,  Tlieol.  Reif.  (págs.  101-105. 
214-215;  1903);  VV.  Bnimh^ch,  Die  veehoren  geglauhle 
Misiona  de  sancla  Afra,  marlyre  und  das  Salve  Regina 
¿es  Ilcrmannus  Conlraeius  (Carlsruhe.  1892). 

Regina.  Geog.  ant.  Nombre  de  dos  ciudades  de  la 
España  romana.  La  Regina  Turdilana  pertenecía  al 
convento  jurídico  de  Cádiz  y  sus  habitantes  eran  ciu¬ 
dadanos  romanos.  Tolnmeo  la  coloca  entre  Oleastro 
y  BesifK)  y  correspondía  probablemente  á  Alcalá  de 
ios  Gazules.  La  Regina  de  los  Túrdidos  ó  Regiana  era 
una  mansión  del  itinerario  de  .Sevilla  á  Mérida.  Aun 
cuando  no  se  sabe  á  punto  fijo  su  emplazamiento,  éste 
parece  ser  el  de  la  actual  Reina,  con  la  cual  concierta 
en  cuanto  á  dirección  y  distancia  partiendo  de  Ecija. 
Otros  la  colocan,  sin  embargo,  en  Villagarcía,  donde  hay 
numerosos  restos  romanos,  y  Cortés,  con  menos  fun¬ 
damento,  la  reduce  á  Llerena. 

Regina.  Geog.  Ilac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  fulimes;  280  h. 

Regina.  Geog  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Aquia. 

Regina.  Geog.  C.  del  Canadá,  cap.  de  la  prov.  de 
Saskatchewan  y  antes  del  dist.  de  Assiniboia  y  de  los 
Territorios  del  Noroeste.  Su  población  ha  aumentado 
de  una  manera  notable,  pues  de  2,645  h.  que  tenía  en 
1001,  ha  pasado  en  1916  á  contar  26,105,  y  hoy  excede 
de  30,000.  Está  sit.  á  los  50®  27'  de  lat.  Ñ.  y  104®  36' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  .357  millas 
inglesas  (unos  574  kms.)  por  f.  c.  al  O.  de  Winnipeg, 
la  cap.  de  Manitoba  y  á  1,885  pies  de  altura,  con  esta¬ 
ción  de  ferrocarril.  Regina  es  una  población  pinto- 
rc-sca  y  de  un  comercio  sumamente  activo,  que  tiene 
por  objeto  la  exportación  de  productos  del  país  y  la 
di-íribución  de  los  mismos  y  de  los  importados  hacia 
<\  N.  y  hacia  el  S.  Entre  sus  edificios  oficiales  figura 


el  cuartel  de  la  policía  montada  del  NO.,  que  tiene  su 
centro  en  Regina  y  consiste  en  un  cuerpo  de  unos 
600  hombres  escogidos  y  sometidos  á  una  estricta 
discij)lina  militar,  constituido  con  objeto  de  vigilar  á 
los  indios  y  mantener  la  legalidad  y  el  orden  en  todas 
las  provincias  del  NO.,  incluso  el  Yukon.  El  éxito 
con  que  este  puñado  de  hombres,  disperso  en  un  área 
inmensa  de  la  región,  ejerce  sus  funciones  y  el  respeto 
que  infunde  tanto  á  los  blancos  como  á  los  indios, 
son  casi  increíbles.  Los  edificios  públicos,  las  iglesias 
y  muchas  casas  particulares  son  dignos  de  una  ciudad 
populosa.  Además  de  su  importancia  como  centro  de 
un  rico  distrito  agrícola,  Regina  la  tiene  también 
como  centro  de  enseñanza  oficial,  y  en  sus  inmedia¬ 
ciones  se  ha  fundado  una  escuela  industrial  india 

Histeria.  Cuando  el  f.  c.  Canadian  Pacific  quedó 
terminado  en  1885,  el  Gobierno  canadiense  compren¬ 
dió  la  necesidad  de  un  lugar  en  la  línea,  desde  el  cual 
se  pudieran  administrar  los  Territorios  del  Noroeste. 
Estos  se  hallaban  entonces  muy  poco  colonizados,  mas 
era  preciso  disponer  de  un  punto  céntrico  desde  donde 
pudiera  acudirse  á  posibles  ataques  de  las  bandas  in¬ 
dias.  El  ministro  canadiense  del  Interior  eligió  á  Re¬ 
gina,  que  por  algunos  años  fué  serle  del  gobierno  te¬ 
rritorial  y  lugar  de  reunión  del  Consejo  del  Noroeste. 
Al  formarse  en  1905  la  prov.  de  Saskatchevvan,  la  elec¬ 
ción  de  capital  fué  dejada  á  la  legislatura  provincial 
Aspiraban  á  la  capitalidad  Prince  Albert,  .Moose  Jaw 
y  Saskatoon;  pero,  finalmente,  aquélla  se  fijó  en  Re¬ 
gina. 

Regina  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Badajoz, 
mun.  de  Valle  de  Santa  Ana. 

Regina  Castra.  Geog.  ant.  C.  de  la  Vindelicia,  co¬ 
rrespondiente  á  la  actual  Ratisbona. 

Regina  (Santa).  Hagiog.  Esta  monja  de  la  orden 
de  San  Benito,  en  el  monasterio  bonaniensc,  era  so¬ 
brina  del  rey  Pipino.  En  su  primera  juventud  tuvo  por 
marido,  obedeciendo  á  sus  padres  y  á  su  tío  el  rey.  al 
beato  Alberto,  del  cual  tuvo  hasta  10  hijas,  á  todas 
las  cuales  hizo  monjas  de  la  religión  benedictina,  con¬ 
sagrándolas  al  Señor  con  raro  ejemplo  de  [>¡cdad.  Las 
puso  en  el  monasterio  de  Santa  María  y  de  San  Martín 
Bonaniense,  que  ella  había  fundado.  .Muerto  su  marido, 
quiso  también  la  piadosa  madre  consagrarse  á  Dios 
en  la  vida  del  claustro  y,  sin  demora  alguna,  tomó  el 
hábito  benedictino  en  el  monasterio  donde  se  halla¬ 
ban  sus  hijas,  sujetándose  á  una  de  ellas,  la  beata 
Regcnfreda,  que  era  á  la  sazón  abadesa  Regina  vivió 
en  aquel  sagrado  lugar  con  tal  humildad  y  observan¬ 
cia,  que  murió  en  olor  de  santidad,  siendo  sus  reli¬ 
quias  conservarlas  con  gran  veneración. 

Bibliogr.  Biografía  Eclesiástica  (t.  29,  pág.  1113),. 
Clises  Chevalier,  Repert.  des  sources  historigucs  de 
nioy^en  age  (t.  II,  col.  3914,  París,  1907). 

Regina  (Santa).  Hagiog.  Por  los  muchos  vestigios 
de  un  culto  va  de  antiguo  tributado  á  esta  santa  vir¬ 
gen  y  mártir  se  viene  en  conocimiento  cierto  de  su 
existencia,  pero  sin  que  se  pueda  precisar  más  que  el 
lugar  de  su  martirio,  que  es  cerca  de  Alexia,  capital 
de  los  mandubianos,  en  la  antigua  Galia,  hoy  Alise- 
Sainte- Reine,  al  NO.  de  Dijón.  Su  fiesta  el  7  de  Sep¬ 
tiembre. 

Regina  di  Luanto.  Biog  Escritora  italiana  con¬ 
temporánea,  cuyo  verdadero  nombre  es  Ana  Roti. 
Pertenece  á  una  noble  familia  toscana  y  ostenta  el 
título  de  condesa.  Sus  novelas,  llenas  de  movimiento 
y  de  espiritualidad,  tienen  cierta  semejanza  con  las 
de  la  célebre  escritora  francesa  Gyp.  He  aquí  las  prin¬ 
cipales:  Acqiiejorti;  Salamandra;  Ombra  e  luce;  La  pro¬ 
va:  Libera;  Un  martirio;  Scuola  di  Linda:  Gli  agonizzan- 
ti;  Tocíhi  in  penria;  La  sen'ctta,  é  11  nuovissimo  amore. 

REGINALDO  (San).  Biog.  Fue  monje  cister- 
ciense,  citado  en  las  crónicas  de  su  orden  por  haber 
visto  un  célebre  milagro.  Era  en  extremo  penitente. 
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caritativo  y  humilde,  no  faltando  á  ninjijuno  de  sus 
deberes  rcli^uosus,  antes  por  el  contrario,  pasaba  lar¬ 
dos  ratos  en  subida  contemplación.  Sus  contemporá¬ 
neos  le  apreciaron  mucho  y  quisieron  elevarle  al  más 
alto  grado  de  esplendor  en  su  orden,  pero  Kkginaldo 
rehusó,  humilde,  semejante  dignidad  y  continuó  vi¬ 
viendo  en  el  retiro  del  claustro,  alabando  á  Dios  y 
creyendo  que  era  el  último  de  todos.  San  Bernardo  le 
tenía  grandísimo  afecto,  viendo,  á  través  de  sus  gran¬ 
des  cualidades,  que  sería  uno  de  los  religiosos  más 
adictos  á  la  Reforma.  No  se  equivocó  ciertamente  el 
abad  de  Claraval,  pues  desde  los  primeros  instantes 
de  la  fundación  de  su  orden  fue  Rlginaldo  venerado 
por  santo  en  toda  aquella  región.  Los  últimos  momen¬ 
tos  de  su  vida  fueron  igualmente  aprovechados  en  el 
servicio  de  Dios,  muriendo  como  había  vivido,  en  olor 
de  santidad. 

Biblio^r.  Biografía  Eclesiástica  (t.  XX,  pág.  1122). 

Reginaldo  (Antoninü).  Biog.  Teólogo  y  religioso 
dominico  francés,  cuyo  verdadero  apellido  era  Ra- 
vaille,  n.  en  Albi  en  U»08  y  m.  en  Toulouse  en  1676. 
Recibió  una  educación  esmeradísima,  y  á  los  diez  y 
ocho  años  tomó  el  hábito  de  religioso  predicador  en  el 
convento  de  Santo  Domingo,  de  Aviñón,  donde  pro¬ 
fesó  en  1624.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Toulouse,  donde  se  distinguió  por  su  profundidad  y  por 
la  facilidad  y  claridad  de  su  expresión,  y  luego  íué 
nombrado  profesor  de  filosofía  de  la  misma  Univer¬ 
sidad  en  1634.  Después  fué  regente  de  estudios  en  el 
gran  convento  de  San  Romano  de  Toulouse  y,  por  úl¬ 
timo,  profesor  de  teología  en  la  Universidad,  cargo  que 
desempeñó  de  1639  á  1649.  Reginai  do  se  vió  envuel¬ 
to  durante  toda  su  vida  en  una  serie  de  polémicas  que 
le  han  merecido  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los 
campeones  de  la  doctrina  tomista  en  las  luchas  esco¬ 
lásticas  del  siglo  XVII.  La  primera  cuestión  de  Regi- 
NALDO  con  los  jesuítas,  á  los  que  combatió  casi  toda 
su  vida,  no  obstante  la  estimación  que  les  profesaba, 
íué  en  1645  con  ocasión  de  la  publicación  de  una  obra 
bastante  desdichada  de  un  jesuíta  de  Toulouse,  Fran¬ 
cisco  Annat,  que,  pasando  sobre  toda  la  legislación 
tridentina,  prescindió  de  la  aprobación  de  sus  legíti¬ 
mos  superiores,  y  en  la  que  se  atacaba  durísimainente 
no  sólo  la  doctrina  tomista,  sino  las  personas  de  Juan 
de  Santo  Tomás,  los  Salmanticenses  y  el  mismo  Doctor 
Angélico.  En  estos  años  escribía  varias  de  sus  obras, 
como  su  Qiiaestio  thrologica,  histórica  et  juris  pontijicii 
qiiae  juerit  mens  corteilii  Iridcníini  circa  gratiam  ejiiea- 
cení  et  scienciam  mediam  (1644).  En  1647  asistió  al  Ca- 
|>itulo  general  reunido  en  Valencia  para  defender,  en 
representación  de  su  provincia  de  Toulouse,  las  tesis 
teológicas  de  costumbre.  Inocencio  X  le  llamó  á  Roma 
cuando  se  trató  de  la  condenación  de  las  cinco  propo¬ 
siciones  de  Jansenio,  para  que  demostrase  la  diferencia 
que  existía  entre  aquéllas  y  la  doctrina  de  santo  To¬ 
más,  como  lo  hizo  con  tanta  habilidad  y  maestría, 
que  Inocencio  X  le  demostró  públicamente  su  com¬ 
placencia,  haciéndole  decir  por  el  cardenal  de  Valen- 
cey  cjue  continuase  defendiendo  con  vigor  la  doctri¬ 
na  de  san  Agustín  y  santo  Tomás.  Teófilo  Raynaud 
¡mblicó  que,  por  infidencias  en  la  condenación  de  Jan¬ 
senio,  Reginaldo  había  sido  condenado  á  galeras  y 
cárcel  perpetua,  de  cuyas  penas  escapó  con  la  fuga; 
pero  esto  no  pasó  de  ser  uno  de  tantos  errores  como 
acogió  dicho  autor,  cuya  obra,  como  ya  se  puede  supo¬ 
ner,  fué  á  parar  al  índice  y  la  refutó  el  dominico  Vi¬ 
cente  Harón,  sin  más  que  referir  la  audiencia  papal  de 
despedida  y  el  tranquilo  itinerario  de  su  regreso.  Creado 
provincial  de  Occitania  en  1653  durante  su  estancia 
en  Roma,  Reginaldo  perdió  la  esperanza  de  ocupar 
de  nuevo  su  cátedra  de  Toulouse.  pero  después  de  nu¬ 
merosas  prelacias  y  comisiones  de  importancia,  al  final 
de  su  vida  pudo  volver  á  ella,  conservándola  hasta  el 
fin  de  sus  días.  Como  profesor,  dijo  de  él  uno  de  sus 


biógrafos  que  «era  para  la  Universidad  la  luz  más  bri¬ 
llante.  Se  excedía  á  sí  mismo  cuando  explicaba  en  su 
clase  las  cuestiones  más  dilíciles.  Acudían  tantos  estu¬ 
diantes  á  oirle,  que  el  vasto  local  donde  enseñaba  no 
podía  contenerlos  y  fué  necesario  agrandarlo».  Como 
escritor,  Reginaldo  merece  el  doble  calificativo  de 
fecundo  y  variado,  siendo  sus  obras  principales  las  si¬ 
guientes:  Opusculum  de  vrro  sensu  composiío  et  diviso 
(París,  1638);  Theses  apologelicae  adversus  solutionem 
quaestionis  theologicae,  hisiortcae  ac  juris  pontijicii  quae 
fuerit  metis  Conctlii  Tridentini  circa  scienciam  medtain 
el  graciam  e/ficacem  (París,  1647);  Vindiciae  thesium 
apologeticarum;  Disseríatio  de  catechismi  romani  au- 
ctoriiate  (Toulouse,  1648);  Doctrinae  Divi  Thotuae  tria 
principia  cum  suis  consecuenliis  (3  vol.,  es  la  obra  clá¬ 
sica  de  Reginaldo,  reeditada  en  nuestros  días);  Trac- 
íatidi  undecim  in  deiensionem  doctrinae  thonusticae  sen 
polius  Ecelesiae  Catholicae  de  gralia  Christi  (Toulouse, 
1653);  Tractatus  thenlogicus  in  onines  fere  Summae  An- 
gelicae  partes  auditoribus  dictatae;  Chronicon  inquisi- 
íoruni  tolosanarum:  Vita  et  nioftifium  Fratris  Guilleinii 
Courtet  conventus  Biterrensis,  Avcniane  quandam  prioris; 
De  la  conjratrie  du  nom  de  Jesús;  Apologia  doctnnne 
Sane  ti  Thomae  de  Aquino  ejusque  scholac;  De  dispu- 
tatione  habita  in  capitulo  general i  Valentino  anno  nnl- 
lessimo  sex  ceníes  simo  quadragesimo  séptimo,  y  De  menie- 
Concilii  Tridentini  circa  gratiam  scipsa  efjicacem  pos- 
tumum  (Amberes,  1706). 

Btbliogr.  Pxhard,  Scripíoris  Ordinis  Praedicatoruw; 
Mortier,  Hisioire  des  Maitres  généraux  de  iOrdre  des 
Frires  Frécheurs  (París,  1914);  Verem,  Monumenta  Con¬ 
ventus  Tholosani  Ordinis  Praeduatorum;  Rapin,  His- 
taire  du  jansemsme  (París,  1865);  Pasquicr,  Le  janse- 
nisme  (París,  190‘J);  Dictionnaire  de  thcologie  cathtdique 
( Vacant-Mangenot):  Acta  capitulorum  generaliutn  Or- 
dinis  Praedi catorum : M onumenta  Ordinis  Praeduatorum 
Histórica  (Roma,  1905). 

RECiNALtX)  DE  Bülssi^RE.  Biog.  Religioso  dster- 
ciense  del  siglo  xiv,  llamado  también  Reginaldo  de 
Alna,  por  haber  vivido  en  el  monasterio  alnense,  en  la 
diócesis  de  Lieja.  Se  cree  que  escribió  el  Commentariuni 
in  Sapientiam  Salomonis,  atribuido  ordinariamente 
por  el  vulgo  á  Roberto  Holcot. 

Bibliogr.  Car.  de  Visch.,  Bibl.  Scriptorum  Ord.  Cis- 
terciensis;  Val.  Andrcae,  BibL  Bélgica;  Foppeus,  Bibl^ 
Bélgica  (1739);  Clises  Chevalier,  Re  per  t.  des  sources 
hist. 

Reginaldo  de  Cantorhery.  Biog.  Monje  benedic¬ 
tino  inglés,  que  se  supone  vivió  á  principios  del  si¬ 
glo  XII  en  el  monasterio  de  San  Agustín  de  Cantorbery.,. 
Fué  un  notable  poeta  y  muy  versado  en  las  lenguas  la¬ 
tina  y  griega.  Escribió  en  versos  SuperMahhum  Byzan- 
tinum,  que  es  una  historia  que  abarca  desde  Constan¬ 
tino  hasta  Anastasio,  compuesta  por  Maleo,  y  que  Re- 
GINALDO  puso  en  versos  latinos. 

Bibliogr.  Baleas  Cent;  Lvseri  hist.  Poetarum  medid 
aetd;  Mabillon,  Annal.  Hist.  lilt.  France  (1756);  Wright^ 
Biog.  Brit.  lil.  (1846);  Clises  Chevalier,  Reperl.  des  souf 
ces  hist. 

Reginaldo  de  Duriiam.  Biog.  Monje  que  vivió  ha¬ 
cia  el  año  de  1170,  probablemente  ingles.  Fué  muy 
amigo  del  abad  Ailredo.  Escribió:  Vita  S.  Eddae  Vir- 
ginis;  Vita  S.  Cnihberii  Episcopi  Dunelmensis,  y  una 
carta  al  abad  Ailredo,  Epístola  ad  Ailredum,  todo  lo 
cual  se  conserva  aún  en  las  bibliotecas  de  Inglaterra* 

Bibliogr.  Hardy,  Rescriptr.  catal.  (1862-65);  Gou- 
hart,  Bibl.  chasse  (1886);  'l  anncr,  Bibl.  Brit-Hib.  (1748); 
Clises  Chevalier,  Repert.  des  sources,  hist;  Wright,  Biop^ 
Brit.  lit.  (1846). 

Re(;inaldo  de  OrleAns  (P>ienaventurado).  Bxog. 
Canonista  y  predicador,  n.  probablemente  en  Orleáns 
en  1183  y  rn.  en  París  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiii* 
De  famiiia  acomodada,  estudió  en  la  Universidad  de 
París,  donde  enseñó  con  éxito  Derecho  canónico,  reci- 
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hiendo  el  grado  de  maestro  en  Derecho  en  1206.  Vuelto 
á  su  patria  fué  nombrado  deán  de  la  colegiata  de  Saint- 
Aígnan,  ligándose  en  íntima  amistad  con  el  obispo  Ma¬ 
nases  de  Seignelay,  con  el  cual  fué  á  Roma  para  hacer 
la  visita  ad  limina  y  peregrinar  después  á  los  Santos 
Lugares.  Amigo  del  cardenal  Hugolino  de  Conti,  el 
futuro  Gregorio  IX,  confió  á  éste  sus  deseos  de  una 
vida  p>obre  y  apostólica,  y  entonces  el  cardenal,  ami¬ 
go  y  protector  de  santo  Domingo,  lo  encaminó  hacia 
él  y  poniendo  en  contacto  sus  dos  grandes  almas  se 
determinó  que  una  vez  hecha  la  peregrinación  á  los 
Santos  Lugares  el  deán  tomaría  el  hábito  de  domini¬ 
co.  Según  la  tradición  dominicana,  enfermo  de  grave¬ 
dad  Reginaldo  de  Orleáns,  santo  Domingo  pidió  á 
Dios  con  grandes  lágrimas  y  maceraciones  que  le  de¬ 
jase  por  un  poco  tiempo  en  la  Orden,  recluta  de  tan 
relevante  mérito  y  que  la  Virgen  apareciéndose  al 
enfermo  le  ungió  en  las  partes  principales  del  cuerpo 
y  dándole  por  curado  le  mostró  el  hábito  de  la  orden 
dominicana  diciéndole:  «¡Ese  es  el  hábito  de  tu  or¬ 
den.»  Los  cultivadores  de  la  arqueología  dominicana, 
discuten  largamente  el  alcance  que  pudo  tener  la  in¬ 
novación  del  hábito  dominicano  originada  de  la  refe¬ 
rida  visión,  pero  dejando  á  un  lado  esos  pormenores, 
lo  que  conviene  consignar  es  que,  según  un  casi  contem¬ 
poráneo,  Juan  de  Maylli,  Reginaldo  de  Orlkáns  hizo 
proíesión  en  manos  de  santo  Domingo  á  raíz  de  este 
suceso,  esculpido  por  Nicolás  de  Pisa  en  el  portentoso 
sarcófago  de  este  santo.  Cumplido  el  voto  de  visitar 
los  Santos  Lugares,  Reginaldo  de  Orleáns  estaba  de 
vuelta  en  Roma  hacia  el  30  de  Octubre  de  1218,  dedi¬ 
cándose  de  lleno  á  la  predicación  con  un  éxito  tan  extra¬ 
ordinario  que,  en  poco  tiempo,  llenó  la  ciudad  con  su 
fama.  A  fines  del  mismo  año  fué  enviado  á  Bolonia, 
donde  alcanzó  una  popularidad  asombrosa.  Es  nece¬ 
sario  leer  las  crónicas  contemporáneas  y,  sobre  todo, 
fijarse  en  la  cantidiid  v  calidad  de  las  vocaciones  ga¬ 
nadas  á  su  Orden  por  el  antiguo  deán  de  Orleáns  ¡)ara 
formarse  idea  de  la  enorme  fuerza  fascinadora  que  de¬ 
bió  tener  su  elocuencia;  las  narraciones  que  traen  las 
crónicas  se  las  creería  legend.arias  si  no  las  abonasen 
ser  sus  autores  contemporáneos  ó  casi  contemporáneos 
de  los  hechos  que  refieren  y  el  encontrarse  consignadas 
de  manera  constante  y  casi  con  los  mismos  términos 
en  tenJos  los  monumentos.  Son  célebres  la  atracción  del 
célebre  filósofo  Maneta,  el  antiguo  amigo  v  luego  con¬ 
tradictor  de  Federico  11;  de  Rolando  de  Cremona,  el  pri¬ 
mer  bachiller  que  los  dominicos  tuvieron  en  Parí?;  de 
Claro  de  Sesto,  el  gran  canonista,  y  de  otros.  Estrecha 
Santa  María  Mascarella  para  los  numerosos  religiosos 
conquistados  por  Reginaldo  de  Orleáns,  éste  se 
propuso  buscar  mejor  acomodo  para  su  comunidad,  y 
poniendo  los  ojos  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  las 
Viñas,  empezó  por  atraerse,  ganándolo  á  la  Orden,  al 
capellán  que  la  servía,  que  no  era  otro  que  el  que  luego 
llamaron  el  bienaventurado  Rodolfo  de  Faenza;  des¬ 
pués,  como  tanto  el  templo  así  como  los  alrededores 
pertenecían  á  uno  de  los  patricios  más  ricos  y  podero¬ 
sos  de  Bolonia,  Pedro  Lavello,  jefe  de  la  rasa  de  Anda- 
ló,  que  no  quería  en  manera  alguna  desposeerse  de  estos 
sus  derechos  familiares,  supo  ganar  á  la  hija  de  aquél, 
que  hoy  se  venera  en  los  altares  con  el  nombre  de  la 
bienaventurada  Diana  de  Andaló,  consiguiendo  que 
el  14  de  Marzo  de  1219  le  fuesen  cedidos  la  iglesia  con 
sus  derechos  anexos  y  el  terreno  necesario  por  Pedro 
Lavello  y  su  mujer  Otto,  con  lo  cual  se  estableció  el 
célebre  convento  de  San  Nicolás,  luego  de  San  Dome- 
nico  de  Bolonia,  émulo  de  Santiago  de  París.  Cuando 
«nto  Domingo  volvió  á  Italia,  después  de  su  viaje  por 
España  y  Francia,  á  mediados  de  1219,  dispersó  gran 
parte  de  las  vocaciones  cosechadas  por  Reginaldo  dp: 
Orleáns,  con  las  cuales  fundó  las  primeras  comunida¬ 
des  italianas,  y  al  gran  predicador  lo  envió  á  París  á 
levantar  en  aquella  Universidad  los  ánimos,  producien¬ 


do  una  corriente  análoga  de  simpatía  en  favor  de  la 
Orden  desde  entonces  apostólica  y  escolar  de  predica¬ 
dores.  Las  crónicas  dicen  que  los  religiosos  y  el  [meblo 
sintieron  esta  partida  y  la  lloraron  largamente;  en  cuan¬ 
to  al  interesado,  antes  de  partir  de  la  ciudad  que  ha¬ 
bía  conmovido  con  su  palabra,  presenció  ante  el  altar 
de  la  iglesia  de  San  Nicolás,  la  promesa  de  Diana  de 
Andaló,  de  dedicarse  á  Dios  con  la  dirección  de  santo 
Domingo  y  sus  hijos,  hecha  en  manos  de  aquel  santo. 
En  París  la  misma  vida  y  los  mismos  éxitos  le  aguar¬ 
daban,  pero  su  complexión  delicada  no  pudo  resistir 
tanto  trabajo  ni  las  duras  penitencias  á  que  se  conde¬ 
naba,  y  al  poco  tiempo  murió  entre  los  brazos  de  Mateo 
de  Francia,  siendo  llorado  universalmente  en  toda  la 
Orden.  Como  los  dominicos  de  París  no  tenían  cemen¬ 
terio,  se  le  enterró  en  la  vecina  iglesia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  los  Campos.  Casi  extinguidos  el  culto  y  la  me¬ 
moria  de  Reginaldo  de  Orleáns  á  consecuencia  de 
la  Revolución  francesa,  renacieron  vigorosamente  á 
mediados  del  «¡iglo  xix  y,  emprendiéndose  investiga¬ 
ciones  históricas,  se  consiguió  que  el  papa  Pío  IX  au¬ 
torizase  su  culto  en  la  orden  dominicana  y  en  las  dió¬ 
cesis  de  París  y  Orleáns  en  1875. 

Bibliogf.  Echard,  S(riptOTes  Ordinis  Ptaedicntorum; 
.Mortier,  Histoire  des  MaiUrs  gént'raux  de  l'ütdre  des 
Bretes  Prétheurs  (París,  1903);  Danzas,  Eludes  sur  le 
temps  primiiijs  de  l'Ordre  de  Saint  Dominique  (Poitiers, 
1868);  Chapotin,  Ihsloire  des  dominicains  de  la  proi  ince 
de  Erame.  Les  jondatians  (Ruán,  1896);  Mathan,  l.e 
Bienhereuse  Jourdain  de  Saser  (París,  1824);  Mamachi, 
Anuales  Ordinis  Praedicatorum  (Roma,  1760);  Balme, 
Cartulaire  ou  histoire  diplomatique  de  Saint  Dominique; 
Bayonne,  Vie  du  Bienhereux  Re^inald  d’Orléans  (París, 
sin  lecha);  Lacordaire,  Vie  de  Saint  Dominique  (París, 
1906);  Cormier,  La  Bienhereuse  Diane  d' Andaló 
1892);  Gerardo  de  Frachet,  Vitae  Eralrum.  Monumenta 
Histórica  Ordinis  Praedicatorum  (Lovaina,  1895). 

REGINARO.  Btog.  Caballero  alemán,  conde  de 
Hainaut,  que  vivió  en  el  siglo  IX.  Estaba  al  servicio  dcl 
rey  Zwentiboldo  de  Lorena,  que  le  nombró  su  conse¬ 
jero,  llegando  á  ser  el  personaje  más  iníluyentc  y  po¬ 
deroso  de  la  corte,  pero  luego  el  monarca,  arrepintién¬ 
dose  de  lo  que  había  hecho,  quizá  por  temor  á  una 
rivalidad,  le  quitó  todos  sus  cargos  y  honores  y  le  des¬ 
terró.  El  magnate  entonces  formó  un  partido  y  se  [ire- 
sentó  á  Carlos  el  Simple,  prometiéndole  que  haría  pa¬ 
sar  la  Lorena  á  su  poder.  Zwentiboldo  salió  en  peise- 
cución  de  los  rebeldes,  pero  murió  en  la  lucha  (900),  y 
Reginaro,  no  sólo  se  apoderó  de  la  Lorena,  sino  tam¬ 
bién  dcl  reino  francooriental.  Ks  muy  obscuro  este  pe¬ 
ríodo  de  la  historia  de  Lorena,  pero  lo  que  se  sabe 
positivamente  es  que  Reginaro,  ó  Raniero  como  le 
llaman  otros,  se  mantuvo  bastante  tiempo  en  el  po¬ 
der  y  le  sucedió  su  hijo  Gisleberto,  que  fué  el  primero 
que  usó  el  título  de  duque  de  Lorena. 

REGINO.  Biog.  Tribuno  de  la  plebe  en  el  año  95 
antes  de  J.  C.,  citado  por  Valerio  Máximo  como  caso 
ejemplar  de  amistad  fiel.  No  sólo  libertó  á  su  amigo 
Q.  Servilio  Cepión,  que  había  sido  condenado  á  cárcel 
á  causa  de  haber  sido  derrotado  por  los  cimbrios.  sino 
que  le  acompañó  en  el  destierro. 

Regino  (C.  Antistio).  Biog.  Uno  de  los  legados  de 
César  en  las  Galias.  Parece  haber  sido  también  amigo 
de  Cicerón  y  triunviro  monctal  en  tiempo  de  Augusto. 

Regino  de  Prüm.  Biog.  Benedictino  y  escritor  ale¬ 
mán,  n.  en  Altrip.  cerca  de  Espira,  y  m.  en  915.  Nada 
sabemos  de  su  vida,  hasta  que  en  892  fué  elegido  abad 
dcl  monasterio  de  i’rüm,  donde  probablemente  había 
hecho  sus  estudios  y  tomado  el  hábito.  La  abadía  de 
Prüm,  una  de  las  más  ricas  de  Alemania,  acababa  de 
sufrir  muchas  calamidades  y  en  lo?  diez  años  que  pre¬ 
cedieron  á  la  elección  de  Regino  de  Prüm  bahía  sido 
sitiada  y  saqueada  dos  veces  por  los  normandos.  Des¬ 
pués  del  segundo  asedio,  el  abad  Faraberto  resignó  su 
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car^o  y  Reciño  de  Prüm  fue  elegido  para  suredcrle, 
consiguiendo  restituir  á  la  casa  su  antiguo  esplendor. 
Sin  embargo,  en  89‘J  Ricario,  obispo  de  Licja,  le  ex¬ 
pulsó  de  Rrüm,  pero  pasó  á  Trcveris,  cuyo  arzobis[X), 
Ratbodo.  le  recibió  amablemente  y  le  nombró  abad  de 
San  Martín,  que  también  había  sido  arruinado  por  los 
normandos  y  en  cuya  reconstrucción  lomó  Kkgino  de 
Rkí  M  una  [)arte  muv  activa.  Al  morir  fue  enterrado 
en  el  monasterio  de  San  Maximino,  cerca  de  I  réveris. 
Esí'ribió  una  ('romea,  en  dos  libros,  que  va  desde  el 
nacimiento  de  Jesucristo  hasta  el  906.  Hasta  el  año  819 
se  apoya  en  extractos  ó  compendios  de  obras  antiguas, 
pero  á  partir  de  aquella  feclia  sólo  se  sirvió  de  los  ana¬ 
les  y  documentos  de  IVum  y  refiere  muchos  hechos  de 
su  época.  Esta  crónica  fue  continuada  por  otro  monje 
de  San  Maximino  (probablemente  Adalberto,  obispíj 
de  Magdeburgo  en  908)  y  se  imprimió  por  primera  vez 
en  Maguncia  en  1521  y  luego  en  Francfort  en  1500, 
siendo  re[)roducida  en  Rerum  (¡erntanicarum  Scriptores 
y  en  Uontimenía  Germatiiae  histórica.  Kegino  DE  l’RÜM 
esciibió.  además:  Df  disciplina  ecclcsiastua  velerum 
(publicada  por  Ilildebraud  en  1059  y  por  Raluze  en 
1071)  y  Epistola  de  harmónica  institutione  ad  Raíhbo- 
diwj  E pisco pitm  Trei  trensem,  ac  Tonartus  sive  ocio  toni 
íum  suis  diilcrenitts  (el  autógrafo  se  halla  en  la  Biblio¬ 
teca  de  Leij)7Íg  en  notación  neumática  muy  elegante; 
copias  en  L’lm  y  Bruselas).  El  Tonar lu^  ha  sido  publi¬ 
cado  en  facsímil  ¡xir  Coussemaker  y  la  Epístola  por 
(ierbert. 

Bthlio^r,  Marx,  Gesdiifhte  d^^s  Erzstift^s  Trier  // 
<p.  1.  Tréveris,  l80t>);  Ebcrt,  Alli^emcine  Gesthi>hte  der 
Lit.  des  Mittelalter  tm  Ahendlandc:  Waiternbaih,  ÍJeul- 
schlands  Geschulitsquelcn  im  Mittclaltn  (7  *  ed..  I,  91 1); 
\’epcs,  Corontca  III  ( Valladoli<í.  It.I.'t);  IcTmisch,  I)te 
Chtonik  des  R.  ((jotingn,  1872);  Schulz.  Znr  Glaubuür- 
di^^ketí  der  Clunnik  des  Abtes  R.  (Ilamburgo,  1897); 
Werra,  Veber  den  Contiuuator  Re^inonis  (Leipzig, 
1883). 

REGINUM.  Geo».  ant  Nombre  romano  de  Ra- 
tisbona. 

REGIO,  GIA.  2.®  acep.  F.  Somptueux.  —  It.  y  P. 
Reglo. —  In.  Royal,  magnifícent. —  A.  Práchtig.  —  C. 
Regí.  —  E.  Rega.  (Etim.  —  l)el  lat.  re^ius,  regio.)  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  rey.  ll  fig.  Suntuoso,  gran¬ 
de,  magnífico. 

Regio,  cía.  Der.  Refiia  lex.  Se  da  el  nombre  de  lex 
re^ia  á  aquella  que  conlería  á  cada  emperador  la  sobe¬ 
ranía.  Plpiano  dice  (Dig.,  1.  4,  1):  (Jiiod  principi  placuit 
le^is  habet  vi^oreyn,  ut  pote  cum  lege  Regia,  quae  de  im 
perio  ejits  lata  esi,  populas  ei  et  ineuiii  ornne  suum  impe' 
riutn  et  potestatem  conferai,  ó  .sea:  «Lo  que  plugo  al 
príncipe  tiene  vigor  de  ley;  como  quiera  eme  por  la 
I.ey  regia  que  se  promulgó  acerca  de  su  autoridad,  el 
pueblo  confiriese  á  él  y  [lara  él  todo  su  imperio  y  po¬ 
testad.»  En  el  Código  de  Justiniano  (I,  17,  1,7)  se  lee: 
{lutim  enim  lege  antiqua,  quae  regia  nuncupabatur ,  omne 
jus  omnisque  potestas  populi  romani  in  imperatoriam 
translata  sunt  potestatem,  ó  sea:  «Pues  si  por  la  antigua 
Ley  que  se  llamaba  regia,  todo  el  derecho  y  toda  la 
potestad  del  pueblo  romano  fueron  transferidos  al  poder 
imperial.»  La  denominación  de  Ley  regia  no  parece 
exacta,  creyendo  los  tratadistas  que.  en  el  texto  de 
P  lpiano,  es  resultado  de  una  interpolación.  En  cuanto 
á  la  denominación  en  el  texto  bizantino,  podría  ser 
resiillado  de  una  manera  de  nombrar  al  emperador  en 
FíS  países  de  civilización  griega. 

El  [meblo  elegia  reunido  en  los  comicios,  por  curias, 
rlando  ó  negando  el  tmperium,  ó  sea  el  yioder  político, 
al  que  ya  había  sido  elegido  por  los  dioses. 

l^or  su  fondo  y  por  la  lengua  ¡)arece  rara,  según 
Mommsen,  esta  designación  de  regia  á  la  lev  otorgada 
por  los  magistrados  romanos.  Por  la  lengua,  porque 
nunca  los  adjetivos  relativos  á  magistraturas  designan 
la  ley  relativa  al  magistrado  nombrado,  sino  la  ley 


presentada  ú  otfirgada  por  él:  v  por  el  fondo  porque 
era  expresión  vulgar  e^ta  designación  de  regia  en  lo 
(pie  concierne  al  emp'erador  en  épocas  anteriores  á 
Üiocleciano. 

Es  por  esto  que  se  cree  interfKilación  bizantina  en 
el  lenguaje  de  Justiniano  y  l  Ipiano.  Pero  como  el 
nombre  real  era  dado  bin  escrújmlu  á  los  emperadores 
romanos  desde  el  tiempo  de  rrajano  v  mu\’  pa.rticular- 
rnente  entre  los  asiáticos  y  los  egipcios,  es  muy  posible 
que  no  exista  tal  inteipolación  por  la  tradición  de  las 
escuelas  orientales  de  dereclu»  y  que  l  Ipiano  haya  ha¬ 
blado  en  sirio  en  lugar  de  romano. 

Es  posible  que  la  lex  curtata,  que  era  una  lex  regia 
en  la  éjx^ca  real  y  que  confirmaba  el  imp'^num,  haya 
ejercido  influencia  en  la  lengua,  y  de  haber  sido  asi, 
es  preciso  ver  en  ello  una  Cfuiíusiun  bizantina. 

En  cuanto  á  las  llamadas  jLrycj  regias  del  tiempo  de  la 
Monarquía,  V’.  el  artículo  Ley  (t.  XXX.  pág.  3n9). 

Rei^IO,  ciA.(>n/m.  Agua  regia.  Mezcla  de  1  ¡)arte  de 
ácido  nítrico  y  3  de  ácido  clorhídri(  o.  Los  antiguos  qui¬ 
mil  os  la  fireparaban  disolviendo  sal  amoníaco  en  ácido 
nítrico  y  llamaban  agua  regia  al  líquido  obtenido  |X)r- 
que  tiene  la  proj'iedad  de  disolver  :il  rey  de  los  meta¬ 
les,  el  oro,  y  algunos  otros  metales  (platino  v  metales 
de  su  gnif>o)  que  resisten  la  acción  de  los  demás  áci¬ 
dos.  El  poder  disolvente  del  agua  regia  es  debido  á  que, 
por  la  acción  del  calor,  se  í)roducc  cluio  libre  y  el  com¬ 
puesto  clorado  del  nitrógeno  NOCI,  que  es  el  mono- 
cloruro  de  nitrosilo  ó  ácido  cloronirroso,  el  cual  es  fá¬ 
cilmente  descom[>oniblc  y  piieiie  obtenerse  del  agua 
regia  enfriando  sus  vapores: 

H  Ni  >3  -f  3  IK'l  =  NOn  -f  2  C1  -F  2  H.,0 

Los  compuestos  que  se  forman  al  disolverse  los  me¬ 
tales  en  el  agua  regia  generalmente  son  clorur(»s.  Sin 
embargo,  el  arNénico  es  convertido  por  el  agua  regia  en 
ácido  arsénico  y  el  tungsteno  en  ácido  túngstico.  El 
agua  regia  es  rnuv  empleada  en  química  como  dtsol- 
sente  y  en  análisis  sirve  para  el  ensavo  del  oro  (V.). 
Regio  (Lucas  de).  Bwg  V.  Ferrari. 

Regio  (Próspero  de).  Biog.  Agustino  italiano,  in¬ 
signe  en  piedad  y  d(x:trina.  FLxfdicó  teología  en  París 
y  Bolonia  á  principir'is  del  siglo  .\iv.  Fue  vicario  gene¬ 
ral  de  su  orden.  Publicó  la  obra  (Juestio  dignis^ima  et 
perutilissima  de  sensibus  interioribus...  supra  prologo 
primi  magistri  sententiarum  (Bolonia,  1503,  y  ('esc*na, 
1620).  Escribió,  además,  otros  trabajos,  (}ue  [)ermane- 
cen  inéditos. 

Regio  (Rakaf.i).  Biog.  Erudito  italiano,  n.  en  Bór- 
gamo  y  m.  en  Venecia  en  1520.  Fué  profesor  de  retó¬ 
rica  en  Padua  de  I^i82  á  1486,  fecha  en  que  fué  otor¬ 
gada  á  su  enemigo  Juan  Caiíurnio,  siendo  rc¡)uesto  en 
ella  en  1503.  (anco  aifos  más  tarde  se  estableció  en  Ve- 
necia.  donde  dió  lecciones  de  literatura  hasta  su  muer¬ 
te.  Erasmo  habla  con  elogio  de  este  filólogo  que  nos 
lia  dejado:  Rrohlemata  in  Quinltlianum  (1491);  una 
traducción  latina  de  las  Obras  de  Basilio  *el  Grande* 
(Roma,  1515),  y  las  apreciadas  ediciones  de  Meta¬ 
morfosis.  de  Ovidio  (Venecia.  1493);  Retorica  a  Ileren^ 
nio,  de  (  icerón  (Oacovia.  1500);  las  Instituciones  Ora- 
lonas,  de  Quintiliano  (1506),  y  Apotegmas, úq  Plutarco. 

REGIOMONTANO  (j’uAN).  Bwg.  V.  MllLER 
(Juan). 

REGIÓN.  1.*  acep.  F'.  Région. — It.  Regione.—  In. 
Country.—  A.  Gegend.—  P.  Regiáo. —  C.  Regió. —  IL  Re- 
giono.  (Etim.  —  l>el  lat.  regio,  onis,  región.)  f.  l'orción 
de  territorio  determinada  por  circunstancias  cs|>cciales 
de  clima,  producción,  topogralía,  etc.  |1  Espacio  que, 
según  la  filosolía  antigua,  ocupaba  cada  uno  de  los 
cuatro  elementos.  II  fig.  Todo  espacio  que  se  imagina 
ser  de  mucha  capacidad,  l;  Cualquier  territorio  ó  país.  Ij 
Uaná.  Usase  por  la  palabra  legión  adulterada.  Región 
de  diablos  por  Eegh)n  de  diablos,  ||  Cada  una  de  las  di¬ 
versas  parles  del  cielo.  La  región  de  los  polos,  del  zte- 
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áiaco.  1)  Cada  una  de  las  diversas  parles  de  la  superficie 
de  un  planeta.  Lms  REGIONES  de  Marte,  de  la  Luna.  || 
Parte  de  la  atmósfera  considerada  desde  el  punto  de 
vista  de  su  elevación.  Las  altas,  las  bajas,  las  medias 
REGIONES  del  aire.  1|  Región  del  fuego.  Parte  del 
espacio  que  se  suponía  en  otro  tiempo  existir  en  los 
limites  del  mundo  creado,  y  que  debía  hallarse  en  un 
estado  de  perpetua  combustión.  ||  Región  etérea.  De¬ 
cíase  de  la  parte  del  espacio  que  se  extiende  más  allá 
de  la  atmósfera,  y  que  se  suponía  ocupada  por  un  flui¬ 
do  sutil,  al  cual  se  daba  el  nombre  de  éter. 

Región.  Anal.  Espacio  determinado  del  cuerpo. 
Hállase  usada  esta  voz  en  las  sipuientes  acepciones: 

Reglón  abdominal.  V.  Abdomen. 

Reglón  áulica.  Porción  superior  al  acueducto  de 
Silvio. 

Región  extrapolar.  Porción  de  cuerpo  fuera  de  la 
influencia  de  los  polos  en  electroterapia. 

Región  moteara.  Circunvoluciones  frontal  y  parietal 
ascendentes. 

Región  olfatoria.  Porción  superior  de  las  fosas  na¬ 
sales  en  la  que  está  situado  el  sentido  del  olfato. 

Región  ó  pti  coes  triada.  Ganglios  básales  y  cápsula 
interna. 

Reglón  precordial.  Parte  del  tórax  y  abdomen  que 
cubre  el  corazón  y  el  hueco  epigástrico. 

Región  respiratoria.  Porción  inferior  de  las  fosas 
nasales. 

Región  foldndica.  V.  Región  motora. 

Reglón  sensorial.  Porción  de  la  corteza  cerebral  á 
cada  lado  de  la  región  motora. 

Regjfjn  subicular.  Parte  anterior  del  lóbulo  témpo- 
roeslenoidal  del  cerebro, 

Región  irabecular.  Porción  del  cráneo  embrionario 
de  la  que  se  desarrolla  el  hueso  esfenoides. 

Región  volar.  Palma  de  la  mano  ó  cara  anterior  de 
una  parte  correspondiente  á  la  palma  de  la  mano. 

Región  Der.  pol.  Comunidad  social  que  forma  parte 
de  un  compuesto  nacional  y  que  integrada  por  elemen¬ 
tos  similares  á  los  de  éste  puede  servir  de  base  á  un 
Gobierno  y  á  una  administración  autónomas. 

La  región,  como  la  nación,  son  conceptos  de  Ciencia 
scnhal;  cuando  la  posibilidad  apuntada  de  servir  de 
base  á  un  Gobierno  y  una  administración  autónomos  I 
se  convierte  en  realidad,  la  región  entra  en  el  grupo 
de  las  concepciones  políticas  y  llega  á  las  fronteras  de 
lo  jurídico  cuando  enquistado  el  régimen  político  en 
el  social,  va  generándose  para  la  mayor  perfección  de 
su  vida  una  organización  legal  que  imphea  por  parte  | 
del  Estado  moderno  una  va^rdadera  autolimitación,  | 
que  le  vivifica  y  conforta  lejos  de  mermar  los  natura¬ 
les  desenvolvimientos  de  su  actividad.  | 

A  pcrsai  de  lo  dicho,  la  etimología  del  vocablo  no 
va  de  acuerdo  con  lo  que  se  acaba  de  indicar.  En  efec-  | 
to,  la  voz  región  viene  de  regó,  rq:;ir  ó  gobernar,  y  esta  ' 
etirnok*gia  es  política  y  aun  jurídica  má.s  que  social, 
que  es  la  característica  de  su  concepto,  porque  el  Go¬ 
bierno  es  elemento  formal  de  autoridad  (aspecto  po- 
de  derecho  (aspecto  jurídico),  pero  en  manera 
alguna  es  término  que  se  compagine  con  la  concreción 
social  que  la  región  implica. 

Lo  que  sí  interesa  hacer  notar  es  que  la  región  forma 
parte  de  un  texio  de  mayor  extensión  é  intensidad  (la 
nación),  pero  de  la  misma  naturaleza  y  significación 
que  aquélla.  En  este  respecto,  región  es  porción  del 
territorio  y  comunidad  nacionales.  En  el  compuesto 
humano  se  toma  en  igual  sentido,  y  así,  las  regiones 
glútea,  torácica,  abdominal,  etc.,  son  porciones  del 
todo  anatómico  en  que  se  condensa  aquel  compuesto. 
Rovo  Vübnova  alude  á  esta  misma  significación 
cuando  observa  que  «tanto  la  región  como  el  departa¬ 
mento  (traducción  neolatina  de  la  provincia  romana) 
dan  por  supuesta  la  idea  de  un  todo  al  que  pertene¬ 
cen»,  y  en  este  respecto,  refiriéndose  á  la  nación  espa¬ 


ñola  y  atendiendo  á  los  caracteres  etnográficos,  geo¬ 
gráficos,  fisiológicos  é  históricos  que  distinguen  las 
porciones  de  dicho  compuesto,  dice  que  se  diferencian 
por  aquellos  caracteres  la  región  gallega,  la  vasca,  la 
catalana,  etc. 

Pero  si  la  región  es  porción  nacional,  la  región  no 
puede  concebirse  sociológicamente  mientras  no  se  pone 
en  la  vida  la  nación  de  quien  se  predica,  y  la  nación 
si  viene  de  nascor  y  se  refiere,  como  dice  Burgess,  á  las 
relaciones  de  origen  y  parentesco  étnico,  no  hay  que 
buscarla  en  las  ¡)rimitivas  estratificaciones  de  la  so¬ 
ciedad,  porque  el  mundo  pagano  no  conoció  este  ele¬ 
mento  sociológico  ni  con  la  consistencia  que  hoy  apa¬ 
rece,  ni  aun  siquiera  rebajado  de  condición. 

Especificando  los  elementos  de  la  nación  para  ver  en 
ella  surgir  la  región,  Vá'izquez  de  Mella  ha  hecho  re¬ 
sallar  lo  que  signifira  la  unidad  moral  y  su  engranaje 
en  el  Cristianismo.  «Es  necesario,  dice,  que  sobre  todo 
factor  geográfico,  geológico,  topográfico,  filológico  é 
histórico  haya  una  unidad  moral  que  los  unifique; 
ellos  son  causas  parciales,  diversas,  pero  si  no  hay  una 
unidad  moral  que  sirva  de  abrazadera  y  los  junte  para 
que  produzcan  un  efecto  común,  no  existirá  la  nación. 
Por  eso  no  hay  una  página  de  la  historia  que  no  lo 
confirme;  el  mundo  pagano  no  conoció  naciones;  cono¬ 
ció  Estados  y  federaciones  de  Estados.  La  nación  es 
una  creación  del  Cristianismo;  en  el  mundo  pagano 
existió  una  nación,  el  pueblo  hebreo,  que  tuvo  una  pro¬ 
funda  unidad  de  creencias  y  una  práctica  moral  uni¬ 
forme  que  se  dilató  antes  del  cisma  por  todas  sus  tri¬ 
bus;  pero  fuera  de  ellas  la  unidad  moral  de  una  creencia 
común  se  encerró  en  los  muros  de  la  casa  ó  de  la  ciu¬ 
dad  clásica,  de  la  civitas  antigua,  que  tenía  una  rival 
y  unos  dioses  y  un  culto  contrario  en  la  ciudad  vecina; 
por  eso  la  idea  de  nación,  si  así  puede  llamarse,  nunca 
pasó  de  los  términos  municipales.* 

Por  su  parte,  Gil  Robles,  examinando  el  problema 
de  la  región  y  la  nación  combinados,  adopta  ante  la 
historia  una  posición  dual.  «Lo  común  es,  dice,  que  las 
regiones  sean  anteriores  á  la  formación  de  las  grandes 
naciones  y  Estados,  pero  también  puede  suceder  que 
procedan  de  expansiones  del  núcleo  primitivo  é  his¬ 
tórico  de  la  nación,  más  ó  menos  adelantada  en  exten¬ 
sión  territorial  y  población  absoluta  y  relativa,  aunque 
en  i)roporciones  siempre  más  reducidas  que  en  la  ac¬ 
tualidad;  tal  sucede  con  Valencia  y  las  Baleares  res¬ 
pecto  de  Aragón,  con  Galicia  y  Portugal  respecto  del 
reino  astúrico  y  con  los  reinos  musulmanes  respecto 
de  León  y  Castilla.» 

Si  la  región  es  porción  de  un  todo  nacional,  no  puede 
hablarse  de  regiones  antes  de  la  existencia  de  aquel 
todo,  á  lo  menos  de  su  existencia  en  una  forma  más  ó 
menos  concreta.  Cierto  que  las  regiones,  en  el  respecto 
etimológico,  pudieron  ser  parte  de  un  Estado,  pero  no 
parte  de  una  nación.  Pero  si  las  regiones  sirvieron  para 
dividir  la  estructura  de  un  Estado  ó  de  una  ciudad 
(como  en  los  tiempos  de  Servio  Tulio,  que  dividió  á 
Roma  en  cuatro  regiones),  no  es  como  sector  adminis¬ 
trativo  como  se  aprecia  aquí  este  vocablo,  sino  como 
porción  de  un  todo  vivo  (la  nación)^  que  en  ocasiones 
puede  y  aun  debe  recorrer  una  trayectoria  diversa  de 
la  que  la  sociedad  política  rectora  viene  llamada  á  re¬ 
correr.  Es  por  eso  por  lo  que  si  un  Estado  puede  divi¬ 
dirse  en  otros  varios,  una  nación  no  se  desintegra  en 
naciones,  porque  el  bloque  social  que  el  compuesto 
nacional  significa^  al  escindirse,  lo  hace  en  regiones, 
demostrándose  así  una  vez  más  que  lo  social  es  obli¬ 
gado  precedente  de  lo  político  y  de  lo  jurídico,  pero 
no  al  revés,  y  ello  resultaría  de  suponer  que  la  región 
que  es  lo  social  se  generó  en  el  Estado,  que  es  lo  polí¬ 
tico  y  lo  jurídico. 

La  región,  á  la  que  no  separa  de  la  nación  más 
que  una  diferencia  de  grado,  se  engendró  en  la  nacióu 
misma,  y  de  esta  suerte  viene  á  representar  una  menor 
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extensión  é  intensidad  de  las  características  naciona¬ 
les.  Esta  y  no  otra  es  la  razón  de  que  pnipos  sociales 
que  son  regiones  aspiren  á  la  categoría  de  naciones  y 
que,  por  la  misma  causa,  el  regionalismo  desemboque 
fácilmente  en  el  nacionalismo,  y  hasta,  con  término  de 
no  mucha  propiedad  por  cierto,  venga  á  denominarse 
regional ismo  nacionalista . 

A  este  sujjuesto  de  que  la  región  proceda  de  expan¬ 
siones  dcl  núcleo  primitivo  é  histórico  de  la  nación  se 
refiere  Gil  Robles  cuando  dice  que  en  este  caso  se  ve¬ 
rifican  dos  fenómenos  históricos  muy  naturales:  ni  es 
tanta  la  autar(|uía  de  las  regiones,  ni  su  organismo,  y 
su  derecho  son  tan  distintos  del  de  la  jiarte  constituti¬ 
va  del  núcleo  y  centro  nacionales.  «Ambos  fenómenos, 
añade,  proceden  de  un  hecho  fundamental  y  radical: 
una  personalidad  pública  menos  característica  por  ra¬ 
zón  de  meiíos  diversidad  de  raza  histórica,  que  ya  que 
no  sea  una,  es  menos  varia  al  menos  en  la  población 
superior  y  ¡)or  varios  titulos  j>redominantc.*  El  refe¬ 
rido  tratadista  parangona  este  su])uesto  de  la  región 
como  porción  nacional  con  el  otro  que  mantiene  de  ser 
la  región  anterior  á  la  formación  de  la  nación. 

Pero  en  el  concej>to  (|ue  de  la  región  se  formula  se 
ha  dicho  que  es  una  C(*munidad  social  parte  de  la  na¬ 
ción  é  integrada  por  elementos  similares  á  ella,  y  con 
este  criterio  se  excluye  a  priori  todo  respecto  polí¬ 
tico.  En  la  nación  se  procedía  de  igual  suerte  por¬ 
que  también  se  consideraba  una  forma  social  de  agni- 
pación  que  se  origi fiaba  unas  veces  por  la  influencia 
de  elementos  naturales,  otras  por  la  acción  de  ele¬ 
mentos  morales  y  las  más  mediante  la  fusión  de  unos 
y  otros.  Cierto  que  con  esto  se  tiene  lo  suficiente  para 
concebir  racionalmente  la  nación,  y  si  en  el  lugar 
oportuno  {\.  Nación)  se  indicó  «que  es  actualmente 
casi  sin  excepción  la  materia  primordial  dcl  Estado*, 
es  porque  al  darse  cuenta  de  esta  realidad  política 
se  supone  que  el  antecedente  natural  dcl  Estado,  es 
la  nación  en  los  tiempos  modernos,  razón  por  la  que  al 
surgir  la  soberanía  se  la  califica  de  nacional,  con  tér¬ 
mino  de  gran  exclusivismo  que  merece  ser  rectificado 
en  parte  (V.  SoiieranÍa).  Otra  cosa  habría  de  decirse 
en  la  época  en  (pie  se  hallaba  en  su  apogeo  la  soberanía 
de  los  reyes,  porcpic  en  este  supuesto,  aun  sin  buscar 
lo  firme  de  un  cimiento  nacional,  podía  erigirse  el  poder 
público  en  la  comunidad  social  para  dar  vida  al  Es¬ 
tadía,  que  afectaba  natural  y  originariamente  forma 
absoluta,  sin  correctivos  orgánieps  de  ninguna  clase, 
porque  sólo  pueden  surgir  éstos  contra  la  omni[)oten- 
cia  estatista  cuando  la  nación,  teniendo  conciencia  de 
sí  misma,  se  desintegra  en  regiones  con  las  que,  por 
natural  autarquía,  el  poder  vendrá  obligado  á  limitar¬ 
se  so  ¡)ena  de  chocar  al  desenvolver  sus  actividades 
con  esos  organismos  naturales,  que  por  el  solo  hecho 
de  existir  templan  los  rigores  de  la  soberanía  indis¬ 
cutida. 

Jellinck  ha  definido  la  región  dando  entrada  en  el 
concepto  al  elemento  político  que  antes  queda  referi¬ 
do.  Es  para  él  «aquella  parte  de  un  Estado  que  frente 
á  éste  p(ísee  elementos  estat islas  independientes  (te¬ 
rritorio,  ¡)ueblo,  (árganos  del  ICstadíj),  y  se  diferencia, 
á  causa  de  ello,  de  lo  que  es  meramente  parte  ()  miem¬ 
bro  de  un  Estado  (por  ejemplo,  asociaciones  muni¬ 
cipales),  pero  carece  de  un  poder  estatista  indepen- 
dieffte  que  descanse  en  su  propia  V(»luntad*. 

El  concc])to,  en  medio  de  su  extremada  obscuridad, 
entraña  una  afirmación:  la  de  que  la  región  forma 
parte  dcl  Estado^  pero  como  á  las  asociaciones  muni¬ 
cipales  les  ocurre  lo  propio,  ha  tenido  necesidad  de 
distinguir  ambos  supuestos  diciendo  que  la  regií'm 
posee  elementos  estalisias  independientes  y  que  las 
asociaciones  municij)ales  carecen  de  ese  poder  estatis¬ 
ta  que  descansa  en  su  propia  voluntad.  La  antedicha 
afirmación  no  f)arece  aceptable;  que  la  regi()n  sea  la 
base  de  la  naci(>n,  como  el  municipio  es  la  base  de 


I  la  región  misma,  es  principio  que  debe  mantenerse  y 
I  que  el  propio  jellinck  admite;  pero  c’cómo  afirmar 
!  que  sea  parte  dcl  Estado?  ¿es  que  hace  falta  pensar  en 
I  el  Estado  para  que  surja  la  región?  ^’es  que  debe  for- 
!  mar  parte  integrante  de  un  concepto  el  hacer  político? 

I  .Más  atinado  parece  el  criterio  de  afirmar  que  la 
I  región  que  tiene  subsiantividad  propia,  sin  el  Estado, 
con  la  sola  exi;>tencia  de  la  nación,  puede  nnxlificar  la 
fisonomía  política  del  nÚMno  Estado  tan  pronto  como 
éste,  en  virtud  de  sus  p<xleres  inC(^ndicionados,  con¬ 
ceda  á  esos  organismos  naturales  Gobierno  y  adminis- 
I  traci(í>n  autónomos,  ó  se  ponga  en  camino  de  hacer 
estas  concesiones,  que  ofrecerán  despiués  de  esto,  y 
no  antes,  la  .^ignificaciem  política  que  de  ellas  se  predica. 

Ni  hay  tanqxxro  rigor  en  la  dicciem  cuando  Jellinek 
alude  al  pinier  estatista  independiente  de  la  región. 
Este  poder  se  le  llama  soberanía,  y  si  la  región  tiene 
soberanía  ya  no  es  tal  regií'm,  ni  menos  una  parte  del 
Estado,  porque  cuando  eso  ocurra  será  el  Kstado  mis¬ 
mo  (jue  por  el  penier  soberano  y  no  por  otra  cosa  se 
distingue  de  todas  y  cada  una  de  las  demás  socieda- 
I  des  políticas  que  no  reúnan  esta  condición. 

Los  dos  momentos  que  para  la  vida  de  la  región  se 
'  deducen  dcl  concepto  formulailo,  deben  ser  tomados 
en  consideración,  no  simultánea,  sino  sucesivamente. 

I  Por  la  natural  variedad  cjue  tanto  en  los  elementos 
de  orden  natural  como  en  los  de  orden  moral  puede 
existir,  se  concibe  (pie  por  el  hecho  de  darse  una  na- 
,  Clon  existan  visibles  iniKlalidades  de  ella  que  así  ven¬ 
drán  á  constituir  partes  ó  regiones  de  la  misma.  Pero 
una  vez  que  la  población  nacional,  con  sus  variedades 
regionales,  existe  como  tal,  ya  está  en  potencia,  por  lo 
I  que  al  tocio  se  refiere,  de  que  el  Estado  encarne  en 
I  ella,  y  en  cuanto  á  las  porciones  de  ese  todo  bien  se 
I  com[)rende  que  puedan  ser  natural  asiento  de  un  Go¬ 
bierno  (no  soberano)  y  administración  propios  y  que 
pueda  hablarse  por  ello  de  autonomía  y  aun,  con  un 
mayor  clasicismo,  de  autarquía. 

i  Posada  observa  que  la  diferencia  entre  región  y  na- 
ci(')n  es  capital  en  el  Derec'ho  político  moderno,  y  el 
I  concepto  de  la  primera  tiene  en  éste  un  especial  valor. 

,  «A  nuestro  juicio,  dice,  la  región  es  geográficamente 
una  extensión  territorial  que  traspasa  los  límites  de  la 
formación  comunal  ó  municipal,  y  se  ofrece  como  ele- 
I  mentó  constitutivo  de  un  territorio  nacional  ó  de  un 
I  Estado  que  goza  políticamente  de  la  consideración  de 
nación.  V,  en  efecto,  empléase  región  para  designar 
formaciones  geográficas  con  núcleos  de  población  ó 
poblaciones  en  ellas  establecidas  y  á  ellas  acomodadas 
y  unidas  por  cierta  coincidencia  de  caracteres  deter¬ 
minantes  y  condiciím  de  una  comunidad  de  intereses.» 

Como  se  ve,  los  elementos  naturales  (territorio,  raza) 
pueden  tener  y  de  hecho  tienen  influencia,  pero  es 
mavor  la  de  los  elementos  morales  (lengua  ó  varieda- 
des  dialectales,  historia  y  tradiciones,  derecho,  cultura 
I  política,  etc.),  y  aun  es  aquella  influencia  más  defini¬ 
tiva  ó  trascendente  cuando  se  funden  aquellos  factores 
y  se  exteriorizan  en  un  sentimiento  de  regionalidad. 

«La  región,  dijo  Vázquez  de  Mella  en  un  discurso 
I  pronunciado  en  la  Semana  regionalista  celebrada  en 
¡  1918  en  Santiago  de  Compostela,  no  es  una  parcela 
j  variable  de  un  mapa,  es  una  personalidad  asentada  en 
una  demarcación  natural  dcl  territorio  señalada  con 
I  frecuencia  [)or  la  topografía,  las  producciones  y  la  con- 
I  (lición  de  vida  que  imponen.  Se  revela  en  caracteres 
I  étnicos,  si  no  de  razas  originarias,  de  las  hist('»ricas  6 
de  sus  variedades  que  por  cíunbinacii'jn  forma  el  tiem- 
I  po,  en  diferencias  filológicas  que,  sin  llegar,  como  en 
las  más  completas,  á  lenguas  ni  aun  á  dialectos,  se 
manifiestan  cuando  meiujs  en  modificaciones  dialec¬ 
tales,  en  tradiciones  é  historia  particular,  en  costum¬ 
bres  que  rara  vez  dejan  de  trascender  al  derecho,  que 
poseen  propio,  las  más  perfectas,  y  en  una  fisonomía 
moral  que  llega  á  marcar  la  física.* 
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Potencialmente  la  región  es  un  formidable  elemento 
de  total  significación,  para  limitar  el  absolutismo  del 
poder.  El  estatismo  encuentra  un  factor  destructor 
de  sus  avances  y  concreciones  políticas  en  el  regiona¬ 
lismo,  que  es  no  sólo  la  invocación  de  la  personalidad 
natural  de  la  región,  sino  el  sentimiento  de  natural 
autarquía  en  quien  ostenta  una  personalidad  relevante 
distinta  de  las  demás  (V.  Regionamsmo).  Por  eso 
cuando  se  busca  solidez  de  cimientos  para  combatir  la 
concepción  absorvente  del  Estado  y  se  piensa  en  orga¬ 
nizar  el  sufragio  universal,  se  señala  la  región  como  el 
núcleo  de  esta  organización,  y  las  profesiones  y  corpo¬ 
raciones  como  la  medula  de  ese  organismo,  dando  el 
conjunto  la  sensación  de  un  voto  orgánico  de  la  mayor 
perfección  dentro  de  las  deficiencias  y  dificultades  de 
todo  lo  humano. 

En  las  Bases  de  Manresa,  cuando  se  describe  el  ¡K)- 
der  regional  y  se  habla  de  las  Cortes,  se  dice  (base  7.®) 
que  se  fonnarán  por  sufragio  de  todos  los  cabezas  de 
familia,  agrupados  en  clases  fundadas  en  el  trabajo 
manual,  en  la  capacidad  ó  en  las  carreras  j)rofesiona- 
les,  en  la  propiedad,  industria  y  comercio,  mediante 
la  correspondiente  organización  gremial  que  sea  ¡)osi- 
ble.  No  se  pierda  de  vista  que  el  regionalismo  cjue  di¬ 
bujan  las  mencionadas  Bases  es  un  regionalismo  na¬ 
cionalista,  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  á  la  región 
y  á  su  poder  aluden  concreta  y  gráficamente. 

Por  último,  la  región,  en  cuanto  expresa  una  moda¬ 
lidad  nacional,  un  verdadero  particularismo  capaz  de 
servir  de  base  á  posibles  concesiones  autonómicas, 
merece  ser  apreciada  en  las  causas  que  originan  esa 
su  variedad. 

Con  gran  copia  de  datos  dibujó  Goicoechea  (en  dos 
conferencias  pronunciadas  en  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación)  cuáles  son  las  causas  del 
mencionado  particularismo  regional,  enfocando  des¬ 
pués  la  cuestión  hacia  el  examen  de  un  proyecto  de 
estatuto  regional  que  creía  la  comisión  extraparlamen¬ 
tarla  que  hubo  de  redactarle,  que  había  de  satisfacer 
cumplidamente  las  aspiraciones  regionalistas  que  se 
dieran  en  el  solar  patrio  y  especial  y  significadamente 
en  Cataluña. 

Los  problemas  de  reivindicación  autonomista,  al  de¬ 
cir  de  Goicoechea.  sólo  se  plantean  en  la  vida  de  las 
naciones  por  una  de  tres  causas:  la  primera  porque  así 
lo  imponga  una  realidad  geográfica  creada  j)or  la  dis¬ 
tancia;  son  estf>s  problemas  de  autonomía  colonial  y  de 
secesión  de  territorios  apartados  de  la  metrópoli.  La 
segunda  de  las  causas  á  que  alude  es  la  que  pone  de 
manilie.sto  condiciones  de  heterogeneidad  que  crean 
entre  sus  moradores  una  oposición  irreductible  del  es¬ 
píritu. 

Refiriéndose  á  la  tercera  de  las  causas,  que  es  la  que 
aplica  al  particularismo  regional  español,  dice  que  «las 
aspiraciones  autonomistas  no  surgen  en  España  como 
consecuencia  de  la  exi.stencia  de  pleitos  autonomistas 
p>ara  cuya  producción  no  serla  siquiera  bastante  el  he¬ 
cho  de  hal>er  engendrado  la  historia  en  nuestro  suelo 
nacionalidades  diversas,  porque  nada  se  opondría,  aun 
en  ese  caso,  á  una  coexistencia  hannónica  y  común 
sobre  la  base  de  sacrificios  mutuos  ante  un  ideal  super- 
nacional  más  amplio.  Cada  día  estoy  más  convencido 
de  que  la  causa  del  particularismo  no  es  ninguna  oposi¬ 
ción  irreductible  entre  pueblos  que  son  étnica  y  social¬ 
mente  de  los  más  homogéneos  entre  tfxlos  los  de  Euro¬ 
pa,  sino  consecuencia  de  una  convicción  jurídica  común 
á  tfxlos  de  que  sólo  hay  un  medio  de  asegurar  la  liber¬ 
tad:  abandonar  á  cada  uno  á  su  responsabilidad  y  á  su 
^erte.« 

Para  probar  que  no  existen  en  España  las  condiciones 
de  heterogeneidad  que  crean  entre  los  elementos  de 
alíTuna  región  una  oposición  imposible  de  reducir,  exa¬ 
mina  minuciosamente  la  trascendencia  de  los  más  sig- 
riifícaii os  factores  morales.  «¿Quién  no  acierta  á  adver- 


i  tir,  dice  refiriéndose  á  la  religión,  la  discordia  entre  la 
í  Irlanda  católica  y  la  Inglaterra  protestante,  ó  la  que 
I  había  en  1830  entre  Holanda  y  Bélgica  por  idénticas 
I  causas?  Pero  en  España  la  religión,  lejos  de  dificultar, 

'  ha  favorecido  la  unidad  nacional.  Sería  injusto  regatear 
I  á  la  Iglesia  católica  la  participación  que  ha  tenido  en 
I  la  creación  de  la  unidad  de  la  Patria.» 

,  Aludiendo  á  otros  factores  de  significada  trascen¬ 
dencia  moral  se  pregunta:  «¿Será  la  contra¡)osición  del 
^  medio  social,  de  aficiones,  de  costumbres,  de  gustos? 

I  Tampoco.  Esa  contraposición  se  refleja  en  el  Derecho, 

I  y  el  Derecho  proporciona  una  enseñanza  opuesta,  por¬ 
que  en  España  hav  oposición  en  el  Derecho  privado  y 
en  el  Derecho  público  de  las  distintas  regiones,  pero  no 
I  oposición  mayor  que  la  que  en  las  mismas  regiones  se 
I  produce  como  consecuencia  de  tendencias  científicas 
I  contrapuestas...  Los  que  afirman,  como  Rovira  y  Vir- 
¡  gili,  que  no  hay  entre  las  regiones  esjiañolas  ni  siquiera 
I  aire  de  ¡amiUdy  deben  recordar  que  dentro  de  cada 
I  territorio  foral,  el  antagonismo  entre  unas  y  otras  ins¬ 
tituciones  es  también  notorio.  Hay  un  abismo  de  sepa¬ 
ración  entre  el  Derecho  general  catalán  y  el  Código  de 
las  costumbres  de  Tortora  de  1270,  respetado  por  Feli- 
I  pe  V  al  fiiiblicarse  el  decreto  de  Nueva  planta,  y  no  es 
j  que  Tortosa  sea  en  Cataluña  un  caso  cxcej)cional:  el 
I  derecho  de  Tortosa  rige,  por  ejemjilo,  en  la  villa  de 
I  Elix,  en  Lérida,  y  la  villa  de  Flix  es  una  dependencia 
I  de  Barcelona,  cuyo  escudo  lo<iavía  en  1ÓS5  figura  en 
I  todos  los  edificios  » 

Toma  después  en  consideración  el  iílioma  al  que  pa- 
I  rece  referirse  ó  poco  menos  líxlo  el  fundamento  del 
I  particularismo  y  advierte  que  cuando  el  idioma,  por  su 
I  estructura,  se  presta  á  ser  empleado  con  facilidad  por 
I  naturales  de  diferentes  territorios,  el  idioma,  lejos 
I  ae  ser  elemento  de  oposición  es  un  auxilio. 

I  «¿Quien  no  advierte  esa  facilidad,  añade,  para  el 
I  empleo  de  los  idiomas  por  los  naturales  de  las  varias 
I  regiones?  Camoens  escribe  en  castellano  lindísimas 
I  poesías.  Gtro  portugués,  Meló,  parece  por  su  estilo 
I  culterano  y  conceptista,  hermano  gemelo  de  Quevedo. 
¿No  es  un  catalán,  Boscán,  el  intrcxluctor  del  endeca¬ 
sílabo?  Hay  pocas  composiciones  castellanas  que  igua¬ 
len  en  inspiración  y  delicadeza  á  la  Canción  de  la  Pri¬ 
mavera  de  Piferrer,  y  pocos,  entre  los  prosistas  caste¬ 
llanos,  habrán  volado  más  alto  que  Capmany.  ¿No  han 
aprendido  generaciones  enteras  retórica  castellana  é 
historia  de  España  en  las  obras  de  Coll  y  Vehí,  y  de 
1  Rubió  y  Ors?  ¿Cuántos  entre  los  escritores  diílácticos, 
han  sujicrado  la  dicción  castiza,  sobria,  sencilla  y  aus¬ 
teramente  clásica  de  Pí  y  Margall?» 

No  son,  pues,  los  factores  mencionados  causas  del 
particularismo  regional  español,  porque  como  se  pue¬ 
de  percibir  más  bien  aúnan  que  separan,  ni  se  han 
I  de  buscar  en  la  diversa  configuración  geográfica, 

I  porque  este  elemento,  sobre  deponer  á  favor  de  la 
I  unidad  nacional  sin  variaciones,  es  de  índole  natural, 

I  y  no  tiene  la  consistencia  v  difusión  de  los  elementos 
I  morales  examinados  anteriormente. 

El  criterio  del  ilustre  publicista,  autor  de  los  párra¬ 
fos  transcritos,  atribuye,  pues,  el  regionalismo  español 
al  sentimiento  de  libertad  y  de  consiguiente  responsa¬ 
bilidad,  el  que  por  ser  genuinamente  español  se  ha  di¬ 
fundido  en  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del  com¬ 
puesto,  en  unos  más  que  en  otros,  porque  acaso  en  ellos 
los  factores  de  especialización  acusan  una  mayor  tras¬ 
cendencia. 

La  libertad  es  el  blasón  de  la  historia  nacional  espa¬ 
ñola,  la  epopeya  de  la  Reconquista,  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia,  son  títulos  sobradamente  intensos  para 
acreditar  el  amor  á  la  libertad:  por  eso,  cuando  una  re¬ 
gión  acusa  capacidad  para  regirse  por  sí,  no  debiera 
encontrar  en  la  política  estorbos  para  su  intento,  porque 
de  la  libertad  y  grandeza  regionales  surge  naturalmente 
la  libertad  patria  y  la  grandeza  común. 
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Región.  Filogeog.  Hasta  1910  los  fito^eógrafos  han 
aplicado  este  nombre,  lo  mismo  á  las  áreas  horizontales 
que  á  las  divisiones  altitudinales,  con  fjran  irregulari¬ 
dad  de  criterio.  Poirault  llama  regiones  á  las  divisiones 
florales  de  primer  orden  de  Drude,  que  son  14  para 
todo  el  filobo:  la  boreal,  centroasiática,  mediterránea 
oriental,  esteasiática,  norteamericana  media,  africana 
tropical,  esteafricana  insular,  índica,  americana  tropi¬ 
cal,  de  El  Cabo,  australiana,  neozelandesa,  andina  y  an- 
tártica.  El  mismo  Drude  había  aplicado  el  nombre  de 
región  á  subdivisiones  mucho  menores,  de  carácter 
más  sinecológico,  de  las  cuales  resultan  14  en  el  mapa 
de  Europa,  42  en  el  de  Asia,  25  en  el  de  Africa,  18  en 
el  de  Australasia  y  31  en  el  de  América.  En  España 
Lázaro  ha  aplicado  igual  voz  á  subdivisiones  aun  mu¬ 
cho  menores,  dividiendo  la  Península  en  seis  regiones; 
septentrional  ó  cantábrica,  central,  occidental,  meri- 
tlional,  sudoriental  y  oriental.  En  cambio,  aplicando  el 
término  á  divisiones  altitudinales,  Boissier  había  divi¬ 
dido  la  Sierra  Nevada  española  en  tres  regiones:  cali-  i 
da,  montana  y  alpina;  Pascual  distinguió,  para  todas 
las  montañas  de  la  Península  en  conjunto,  cuatro  re¬ 
giones:  la  baja  ó  de  los  jarales,  la  montana  ó  del  melojo 
y  castaño,  la  subalpina  ó  del  ]>ino  albar  y  sabinas,  y  la 
alpina  ó  de  los  pastos  alpinos;  y  Schiin{)er  establece,  ' 
para  todas  las  áreas  montañosas  del  globo  en  general  j 
tres  regiones:  la  basal,  con  vegetación  míis  higrófila  é 
igualmente  termóíila  que  la  inferior,  la  montana,  con  i 
vegetación  más  higrófila  y  menos  termófila,  y  la  alpina, 
con  clima  especial  de  altura  sin  analogías  con  las  áreas 
bajas.  Otros  autores,  por  último^  han  combinado  los 
conceptos  de  área  horizontal  y  altitudinal,  relacionan¬ 
do  la  palabra  región  con  la  vegetación  utilitaria  condi¬ 
cionada  por  aquellos  dos  factores;  asi  en  España  se  han 
distinguido  las  regiones  de  la  caña  de  azúcar,  naranjo, 
olivo,  vid,  cereales,  bosques  y  prados,  en  que  cada  tér¬ 
mino  tiene  un  sentido  exclusivo  resj)ccto  del  anterior. 
En  1910  la  comisión  de  nomenclatura  del  tercer  Con¬ 
greso  Internacional  de  Botánica  celebrado  en  Bruselas 
propuso  que,  en  arlelante,  la  palabra  región  sólo  se 
aplicase  á  las  divisiones  en  sentido  horizontal;  pero  sin 
asignarle  categoría  especial  de  área.  V.  Piso. 

Región.  Geog,  Región  natural.  A  medida  que  el  do¬ 
minio  de  estudio  de  la  Geografía  ha  ido  extendiéndose 
y  concretándose,  la  modalidad  y  íinalidafles  propias  de 
esta  ciencia  moderna,  los  métodos  geográficos,  han 
adquirido  el  espíritu  científico  de  que  antes  carecían,  y 
ha  sido  preciso  adoptar  divisiones  y  unidades  nuevas 
que  rengan  cuenta  más  cabal  de  los  fenómenos  obser¬ 
vados  que  no  tenían  las  antiguas  clasificaciones  ( Véase 
Geografía  y  más  adelante  Regiones  humanas).  Los 
estudios  geográficos  se  fundamentan  actualmente  en 
las  condiciones  físicas,  morfohígicas,  climatológicas,  etc., 
del  medio,  cuya  influencia  ai)arece  preponderante  y, 
por  tanto,  el  marco  de  las  divisiones  administrativas 
resulta  inadecuado  y  de  utilidad  nula.  De  ahí  que  los 
geógrafos  modernos  hayan  buscado,  para  fundamentar 
y  coordinar  sus  estudios,  una  unidad  más  real,  más  fá¬ 
cilmente  dcterminable,  más  netamente  perceptible  por 
su  aspecto  de  conjunto. 

Cuencas  fluviales.  La  primera  tentativa  en  este 
sentido  fué  la  consideración  de  las  cuencas  fluviales. 
A  primera  vista,  nada  hay  más  fácil  que  adoptar  las 
cuencas  como  unidad  metódica  para  la  división  y  estu¬ 
dio  de  un  país  determinado.  Pero  poca  reflexión  es 
necesaria  para  demostrar  la  f)obreza  de  tal  concepto. 
La  idea  de  cuenca  fluvial  se  basa  esencialmente  en  la  | 
noción  de  linea  de  partición  de  aguas;  pero  esta  línea 
resulta  con  frecuencia  imprecisa  y  difícil  de  determinar 
y,  muchas  veces,  no  constituye  una  verdadera  divisoria.  | 

Es  evidente  que  las  aguas  meteóricas  que  caen  en  | 
un  territorio  determinado  habrán  de  repartirse,  en  de-  | 
finitiva,  según  las  pendientes  del  terreno.  Siguiendo  i 
en  dirección  agua  arriba  los  cursos  de  agua  desde  la  ' 


desembocadura  del  gran  rio  al  barranco  primitivo  y  al 
escurridero  ocasional,  se  porlrá  llegar  á  determinar  una 
I  serie  de  puntos  á  partir  de  los  cuales  las  aguas  se  vier-  " 

I  ten  en  otra  cuenca.  El  conjunto  de  estos  puntos  forma 
la  denominada  linea  de  repartición.  J 

j  En  la  realidad  resulta,  sin  embargo,  que  tales  líneas  i 

i  son  muchas  veces  difíciles  de  determinar  y  hay  casos  - 

■  en  los  cuales  no  corresponden  á  ningún  accidente  ni 
I  línea  orográfica  que  dé  idea  de  frontera  diferencial. 

I  Así,  |x>r  ejemplo,  si  se  intenta  trazar  sobre  un  mapa  de 
Europa  la  línea  de  repartición  de  las  aguas  que  vierten 
'  en  el  Atlántico  <le  las  que  se  dirigen  al  Mediterráneo,  se 
verá  cuán  imprecisa  y  vacilante  aparece  á  veces  esa 
línea  que  pudiera  creerse  fuertemente  acusada  en  la 
I  topografía,  como  la  frontera  de  dos  regiones  distintas; 

'  pues  si  bien  en  ocasiones  pasa  por  la  cima  de  montañas 
*  elevadas,  como  en  la  Sierra  Nevada,  ó  al  cruzar  los 
Pirineos,  en  otras  parece  perderse  entre  ligeras  ondula- 
I  ciones,  como  en  la  depresión  del  Lauraguais,  ó  vacilar 
en  f)lanicie>  tales  como  la  de  Larzac  (Francia). 

A  pesar  de  estas  incertidumbres  y  vacilaciones,  á 
pesar  de  su  insignificancia  orográfica,  la  línea  de  repar¬ 
tición  de  agmis  de  los  dos  mares  podrá  trazarse  en  el 
maiia  de  Europa.  Perr)  hay  regiones  de  extensión  con¬ 
siderable,  de  gran  importancia  geográfica,  en  las  que 
es  imposible  considerar  tal  repartición.  Existen,  en 
efecto,  enormes  cuencas  cuyas  aguas  no  se  vierten  en 
mar  alguno;  unas,  como  la  gran  depresión  aralocáspi- 
ca,  apenas  separada  de  las  cuencas  fluviales  siberianas; 
otras,  corno  el  desierto  de  Tarirn  ó  las  cuencas  mogólicas, 
rodeadas  por  imponentes  cordilleras.  La  línea  de  re¬ 
partición  resulta,  por  consiguiente,  un  elemento  poco 
seguro  y,  por  tanto,  la  noción  de  cuenca  hidrográfica 
que  de  ella  de[>ende,  no  puede  utilizarse  como  elemento 
I  de  división. 

Podría  suponerse,  á  pesar  de  lo  antedicho,  que  allí 
donde  la  determinación  de  la  línea  de  repartición  sea 
fácil  y  precisa,  donde  la  delimitación  de  la  cuenca  flu¬ 
vial  quede  firmemente  marcada,  este  concepto  puede 
utilizarse  para  el  estudio  geográfico  del  país.  Pero  fácil 
es  encontrar  ejemplos  de  que  aun  allí  donde  la  cuenca 
!  se  acusa  claramente,  el  territorio  que  de  cierto  curso  de 
I  agua  depende  no  j>rcsenta  generalmente  caracteres  de 
I  unidad  ni  analogías  de  configuración  ni  de  clima.  Una 
¡  sencilla  ojeada  al  valle  del  l^bro  pone  de  manifiesto 
1  la  gran  diversidad  de  varias  de  las  regiones  que  lo  for 
I  man  y  hace  notar  las  diferencias  esenciales,  á  veces  los 
I  contrastes,  que  existen  entre  la  Rioja,  por  ejemplo,  y  la 
I  Litera,  ó  entre  los  llanos  de  Urgel  y  la  planicie  arrocera 
'  de  Amposta. 

I  Ante  tales  insuficiencias,  miis  notables  á  medida  que 
¡  la  Geografía,  abandonando  los  conceptos  rutinarios  que 
¡  la  hicieron  en  un  principio  ser  como  una  hermana  menor 
de  la  Historia  y,  en  definitiva,  una  esf>ecie  de  literatura 
I  descriptiva,  se  encaminaba  por  su  verdadero  campo  y 
se  caracterizaba  netamente  como  una  ciencia  natural, 
los  geógrafos  se  vieron  precisados  á  buscar  otros  con¬ 
ceptos  que  sirvieran  de  base  á  sus  estudios  y  de  funda¬ 
mento  á  sus  clasificaciones.  De  ahí  nació  el  concepto, 
fundamental  hoy,  de  región  natural.  Este  concepto,  que 
sólo  en  la  actualidad  está  alcanzando  su  máximo  des¬ 
arrollo  y  eficacia,  es  producto  de  un  proceso  de  elabo¬ 
ración  largo  y  difícil.  Debido,  como  gran  parte  de  la 
metodización  geográfica,  á  insignes  geólogos,  ha  tar¬ 
dado  mucho  tiempo  en  lograr  concretarse  y  sólo  ha 
podido  alcanzar  su  pleno  desarrollo  c<.)n  los  mcnlernos 
adelantos  de  las  ciencias  naturales. 

El  concepto  de  región  natural  apjarece  por  primera 
vez,  aunque  vago  y  confuso,  en  los  trabajos  de  los 
primeros  geólogos  franceses,  á  fines  del  siglo  xviii.  En 
1746,  el  abate  Guettard  publicaba  una  Memoria  y 
mapa  mineralógico  relativos  á  la  Francia  del  Norte, 

Los  estudios  de  esta  región  fueron  continuados  por  el 
mismo  Guettard  en  colaboración  con  Lavoisier,  y  más 
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tarde  con  Monnet,  quien  en  1780  publicó  un  mapa 
acompañado  de  un  texto  descriptivo  en  el  que  insiste 
sobre  el  hecho  de  que  la  tierra  «no  está  formada  por 
confusa  mezcla  de  materias,  sino  que  esas  materias 
(que  la  forman)  son  diferenciables  las  unas  de  las  otras 
y  guardan  un  orden  tal  que  en  cierta  extensión  de  te¬ 
rritorio  se  advierte  que  una  materia  determinada  for¬ 
ma  el  fondo  principal*. 

En  la  misma  época,  otro  de  los  creadores  de  la  geo- 
lo0a  francesa,  Giraud-Soulavie,  publicaba  su  Historia 
natural  de  la  Francia  meridional,  en  la  que,  por  primera 
vez.  puede  apreciarse  el  efecto  de  la  observación  fe- 
funda;  «...La  Naturaleza  es  tan  diferente  en  estas  di¬ 
versas  comarcas,  que  sus  variaciones  influyen  pode¬ 
rosamente  en  los  seres  organizados  que  en  ellas  se 
encuentran,  y  sobre  todo  en  las  producciones  vegeta¬ 
les  de  la  vida.*  Y  muestra  cómo  la  naturaleza  del 
suelo,  la  altura,  el  clima,  justifican  una  división  na¬ 
tural. 

Un  hombre,  hoy  casi  olvidado  de  los  geógrafos,  tra¬ 
bajó  después  para  concretar  estas  ideas:  Coquebert  de 
Montbret.  Sus  trabajos,  publicados  en  el  Journal  des 
Mines,  contienen  una  serie  de  descripciones  geográ¬ 
ficas  de  los  departamentos  franceses.  Uno  de  sus  cola¬ 
boradores  nos  muestra  las  ideas  que  intentaba  intro¬ 
ducir;  «Cuando  el  barón  de  Montbret  fue  encargado, 
por  la  Convención,  de  dirigir  la  Estadística  de  Francia, 
concibió  la  descripción  general  de  este  vasto  Estado 
fundamentándola  en  base  menos  variable  que  las  di¬ 
visiones  políticas  ó  administrativas  y  que  evitase  las 
repeticiones  que  suele  exigir  la  descripción  de  cada 
una  de  esas  divisiones  artificiales.  Quería  fundamentar 
su  trabajo  en  la  división  en  regiones  iisicas;  pero  pen¬ 
saba  que  las  cuencas  hidrográficas,  aunque  invaria¬ 
bles,  no  eran  mucho  más  fecundas  en  resultados  gene¬ 
rales  que  las  divisiones  administrativas.  Opinaba,  por 
el  contrario,  que  las  únicas  divisiones  adecuadas  para 
obtener  el  resultado  que  se  proponía  eran  aquellas  que 
fuesen  determinadas  por  la  naturaleza  del  suelo.  De 
esta  circunstancia  dependen,  en  efecto,  las  produccio¬ 
nes  de  un  país  determinado,  y  á  pesar  de  las  modi- 
íicaciones  que  pueden  acarrear  las  costumbres,  los  Go¬ 
biernos  y  otras  accidentalidades,  los  habitantes  se 
encuentran,  en  general,  en  estrecha  dependencia  de 
la  producción  del  suelo.* 

Pero  para  poder  realizar  estas  ideas  era  preciso  que 
la  ciencia  geológica,  con  sus  progresos,  permitiese  es¬ 
tablecer  la  necesaria  diferenciación  de  los  diversos 
países.  Precisamente  en  aquella  época,  la  Geología 
encontraba  en  el  estudio  de  los  fósiles  el  método  de 
que  hasta  entonces  había  carecido  y  que  le  permitiría 
alcanzar  el  hermoso  desarrollo  que  actualmente  tiene. 

En  1808  aparece  la  primera  obra  que  ha  de  servir 
de  base  á  los  estudios  modernos,  concretando  ya  la 
noción  de  región  natural.  Es  el  Ensayo  sobre  la  Geología 
¿H  norte  de  Francia,  por  Omalius  d’Halloy.  Al  pro- 
ponerí^  describir  las  diferentes  formaciones  geológicas 
de  este  vasto  territorio,  Osmalius  vacila  sobre  qué 
método  elegir  y,  finalmente,  se  decide  por  una  división 
en  «regiones  ó  contornos  geológicos  para  cuya  deter¬ 
minación  combinará  la  naturaleza  v  el  aspecto  del 
terreno  con  las  posiciones  geográficas*.  Si  bien  Osma¬ 
lius  no  pretendía  otra  cosa  que  establecer  una  división 
que  se  prestase  á  la  descripción  geológica,  su  trabajo 
no  deja  de  ser  una  verdadera  división  geográfica  fun¬ 
dada  enteramente  en  la  consideración  de  la  natura¬ 
leza  del  terreno,  es  decir,  una  división  en  regiones 
naturales.  | 

«Dos  puntos  de  vista  principales,  dice  Osmalius 
d’ílallov  en  su  Memoria,  parecen  conducir  igualmente  j 
¿  la  divi'íión  de  un  país  en  regiones  físicas  determina-  ’ 
das  por  la  naturaleza  del  terreno:  el  uno.  considerán-  ' 
dolo  geológicamente,  es  decir,  por  las  épocas  de  forma-  , 
c:6n;  el  otro,  estudiándolo  con  relación  á  su  naturaleza 
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'  mineralógica,  es  decir,  química.  Podría  creerse  que 
I  este  último  medio  es  el  que  alcanza  más  fácilmente 
I  el  objetivo  propuesto  por  parecer  en  más  íntima  re- 
,  lación  con  la  acción  que  ciertas  tierras  ejercen  sobre 
la  vegetación;  pero,  por  otra  parte,  los  diferentes  es- 
i  tados  de  las  substancias  que  componen  el  terreno,  la 
j  posición  física  (geográfica)  del  suelo  y  otras  circuns- 
I  rancias  que  dependen  de  las  épocas  de  formación, 

I  ejercen  con  frecuencia  gran  influencia.  Así,  por  ejem¬ 
plo,  los  terrenos  de  pasto  de  los  Alpes  peninos,  las  ga- 
rrigas  del  Languerloc  y  los  campos  de  lieauce,  presen¬ 
tan  notables  diferencias  en  sus  aspectos  y  en  sus  pro¬ 
ducciones,  aunque  el  suelo  que  los  constituye  sea  en 
torios  ellos  de  naturaleza  calcárea.» 

La  noción  de  región  natural  es  todavía  obscura  y 
confusa.  Pero  un  hecho  se  manifiesta  ya  claramente: 
es  la  necesidad  de  una  unión  más  íntima  y  coordinada 
entre  la  Geografía  y  la  Geología  para  poder  explicar 
los  fenómenos  naturales.  En  1828  se  publica  t\ Ensayo 
sobre  la  Topografía  geonóstica  del  departamento  de  Cal- 
I  vados,  obra  notable  debida  á  Caumont.  En  ella  se  ex¬ 
presan  claramente  estas  ideas:  «El  estudio  de  la  Geo¬ 
logía,  dice,  está  íntimamente  ligado  al  de  la  Geografía 
propiamente  dicha,  porque  las  rocas  producen,  según 
su  naturaleza,  una  configuración  diferente  del  suelo. 
La  Geología  es  necesaria  para  conocer  á  fondo  la  geo¬ 
grafía  de  un  país.  Sin  ella  no  se  pueden  distinguir 
bien  las  regiones  naturales  que  forman  divisiones  y 
subdivisiones  mucho  más  racionales  que  las  divisio¬ 
nes  políticas,  las  cuales  cambian  con  los  siglos  y  no 
se  basan  frecuentemente  más  que  en  el  capricho.  En 
fin,  pienso  que  la  Geografía  no  alcanzará  su  grado  de 
perfección  más  elevado  hasta  que  la  constitución  geo¬ 
lógica  del  globo  sea  lo  suficientemente  conocida  para 
que  puedan  publicarse  buenos  mapas  geológicos  de 
todos  los  países.»  Uno  de  los  capítulos  que  este  libro 
comprende  se  intitula  Topografía  física  y  regiones  na¬ 
turales;  y,  finalmente,  añade  que  ha  creído  «debía  in¬ 
sistir  sobre  manto  pudiese  mostrar  la  ligazón  entre  la 
geognosia  de  las  rocas  y  la  geografía  física,  la  gCvigrafía 
botánica  y  la  geografía  económica*. 

Poco  después  estas  ideas  se  concretaban  aún  más 
en  la  Descripción  geológica  del  Sena  Inferior,  de  An¬ 
tonio  Passy,  publicada  en  1832,  y  en  una  obra  análo¬ 
ga  sobre  el  departamento  del  Eure,  publicada  en  187L 
después  de  la  muerte  del  autor.  En  esta  obra  se  exa¬ 
minan  las  consideraciones  geológicas  en  que  se  basan 
los  autores  citados,  y  agrega;  «Estas  consideraciones 
no  abarcan  más  que  un  solo  aspecto  de  la  cuestión, 
pero  las  diferencias  mineralógicas,  como  antes  se  de¬ 
cía,  ó  geológicas,  tienen  por  corolario  cambios  en  el 
aspecto  del  país,  en  la  vegetación,  en  los  cultivos,  en 
la  forma  de  las  habitaciones,  en  su  disposición  aislada 
ó  en  grupos,  y  esos  cambios  son  los  que  caracterizan 
las  llamadas  regiones  naturales.» 

Finalmente,  en  1841,  la  noción  de  región  natural 
alcanzaba  completo  desarrollo  y  difusión  gracias  á  los 
trabajos  de  dos  precursores  de  la  Geografía  moderna, 
los  ingenieros  Duírénov  y  Elie  de  Beaumont,  que  en 
esta  fecha  publicaron  el  primer  volumen  de  su  famosa 
Explicación  de  la  Carta  geológica.  ím  esta  obra,  sus  jó 
venes  autores  insisten  en  las  ideas  de  sus  precursores 
y  añaden:  «El  estudio  de  la  constitución  de  la  costra 
terrestre,  reducido  á  la  consideración  de  las  principa¬ 
les  masas,  nos  la  presenta  como  formada  por  diversas 
I  piezas  de  extensiónl  bastante  considerable,  cada  una 
'  de  las  cuales  ofrece  cierto  grado  de  homogeneidad. 

I  Los  contornos  de  cada  una  de  estas  partes  (ó  países) 

I  de  composición  especial,  son  bastante  fáciles  de  deter¬ 
minar  ordinariamente,  porque  rada  una  de  las  mate¬ 
rias  minerales  que  constituyen  los  diferentes  compar¬ 
timientos  de  la  costra  terrestre  imprime  generalmente 
caracteres  particulares  á  la  parte  correspondiente  de 
la  superficie,  de  donde  resulta  que  los  límites  respec- 
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tivos  se  observan  exteriormente  j^racias  á  circunstan¬ 
cias  más  ó  menos  apaientes,  que  un  observador  pre¬ 
venido  aprecia  fácilmente.^ 

A  partir  de  esta  época  parece  que  el  concepto  de 
región  natural  y  la  nietudizaciún  (¡ue  trae  consij^o,  de¬ 
bieran  haber  influido  pi)derosamente  en  los  estudios 
geupráíicos.  No  fué  así,  sin  embarf^o,  y  sólo  á  partir  de 
1870  profundizados  más  los  conocimientos  geológicos, 
puede  decirse  que  einj)ipza  la  nueva  era  de  la  Geo¬ 
grafía. 

l-'.s  cjiie,  en  efecto,  la  trabazón  que  entre  sí  encadena 
lar.  diversas  ciencias,  es  más  notable  y  poderosa  aún 
en  lo  que  á  la  Geografía  se  refiere.  Su  posición  inter¬ 
media  entre  las  ciencias  naturales  y  las  humanas  la 
hace  participar  del  método  analítico  de  las  primeras 
y  del  inductivo  de  las  segundas.  De  ahí  la  aparente 
lentitud  con  que  se  desenvuelve,  forzada  á  esperar  que 
progresen  unas  ciencias  antes  de  realizar  las  síntesis 
en  que  hayan  de  apoyarse  otras. 

Duraíite  largos  años  el  concepto  de  región  natural 
ha  ido  elaborándose  lentamente  á  medida  que  los  es 
ludios  geológicos  permitían  ir  conociendo  mejor  la 
composición  y  la  morfogcnia  de  los  diversos  pr^ises; 
que  los  trabajos  cartográficos  y  topológicos  deiermi- 
naban  el  aspecto  de  los  territorios  y  las  formas  del 
relieve,  que  las  observaciones  meteorológicas  concre¬ 
taban  las  diversas  modalidades  de  los  climas,  que  las 
invcitigacioncs  botánicas  y  zoológicas  permitían  esta¬ 
blecer  nuevas  relaciones  de  semejanza  ó  de  diferen¬ 
ciación.  Todos  los  hombres  eminentes  que  han  con¬ 
tribuido  al  progreso  de  estos  estudios,  han  ayudado 
también,  de  manera  más  ó  menos  directa,  á  la  forma¬ 
ción  del  concepto  de  región  natural.  V  entre  ellos  me¬ 
rece  especial  mención  uno  de  los  grandes  maestros  de 
la  Geología  y  de  la  Geografía  modernas,  el  profesor 
E.  Suess. 

Pero  los  geógrafos  han  tenido  que  luchar,  además, 
ton  otro  grave  inconveniente  en  la  diferenciación  del 
concepto.  Es  la  idea  vulgar  de  co7narca. 

Las  comarcas,  por  su  existencia  tradicional  ó  his¬ 
tórica,  están  designadas  por  nombres  característicos, 
generalmente  derivados  de  antiquísimas  apelaciones. 
Falta  la  Geografía  de  denominaciones  precisas  v  ne¬ 
cesitada  de  una  nomenclatura  fácilmente  aplicable  y 
suficientemente  determinante,  antes  de  crear  nom¬ 
bres  nuevos  hubo  de  aplicarse  á  adoptar  las  designa¬ 
ciones  corriente.^  y  ya  conocidas.  En  algunos  casos  los 
nombres  de  comarcas  tradicionales  correspondían  de 
manera  aproximada,  y  algunas  veces  precisa,  á  deter¬ 
minadas  regiones  naturales:  pero  en  otros  muchos  el 
nombre  comarcal  se  extendía  por  zonas  que  no  podían 
corresponder  á  una  misma  región  ó  que  comprendían 
parte  de  una  región  solamente.  De  ahí  una  confusión 
notable,  no  sólo  en  la  nomenclatura,  sino  también  en 
el  espíritu  del  público  y  hasta  en  el  de  los  mismos  geó¬ 
grafos. 

Va  en  tiempos  de  Osmalius  d’Hallov  se  dieron  cuen¬ 
ta  de  e.stas  dificultades^,  y  por  esto  vemos  que  aquel 
geógrafo  dice  en  su  Descripción  geológica:  «Las  deno¬ 
minaciones  que  conviene  dar  á  las  regiones  no  dejan 
de  ofrecer  ciertas  dificultades.  No  podía  designarlas 
por  la  naturaleza  del  terreno  y  los  nombres  depar¬ 
tamentales,  puesto  que  una  misma  formación  geoló¬ 
gica  se  encuentra  á  veces  en  pa^'tes  muy  distantes  unas 
de  otras  y  que  los  departamentos  están  á  menudo 
atravesados  por  varias  divisiones  naturales...  He  pen¬ 
sado  que  podía  emplear,  sean  los  nombres  vulgares 
con  los  que  los  habitantes  distinguen  los  países  carac¬ 
terizados  por  un  aspecto  ó  por  productos  particula¬ 
res,  sean  los  nombres  de  antiguas  provincias  que  pu¬ 
dieran  encontrarse  comprendidas  en  el  territorio  de 
las  regiones  y  que,  habiendo  perdido  su  demarcación 
administrativa,  no  presentan  una  delimitación  tan  pre¬ 
cisa  como  los  actuales  departamentos.» 


V  á  medida  que  los  estudios  geográficos,  al  desarro¬ 
llarse.  han  ido  alejándose  de  las  divisiones  artificiales 
y  sinticnrlo  cada  vez  más  la  necesidad  de  amoldarse 
á  las  indicaciones  de  la  Naturaleza,  la  atención  de  los 
getSgrafos  se  ha  fijado  más  en  los  nombres  comarcales. 
L’nos  han  querido  atribuir  á  cada  región  natural  un 
nombre  de  comarca  y  hasta,  invirtiendo  los  términos 
del  problema,  han  creído  ver  en  aula  comarca  una  di¬ 
rectiva  cómrxla  para  la  determinación  de  las  regiones. 
Otros,  observadores  más  profundos  y  conocedores  de 
la  historia,  han  com[)rendidü  que  muchos  de  estos 
nombres  sólo  tienen  un  origen  histórico  y  á  las  veces 
no  son  más  que  cómodas  designaciones  sin  ningún 
valor  geográfico.  Pero  como  resumen  de  tales  vacila¬ 
ciones  queda  aún  cierto  grado  de  incerlidumbrc  crea¬ 
do  por  los  nombres  comarcales  que  interesa  disipar. 

Pero  no  es  esta  la  única  dificultad  que  se  encuentra 
en  el  estudio  de  las  regiones  naturales.  Cabe  pregun¬ 
tarse  si  es  posible  dividir  el  globo  en  porciones  neta¬ 
mente  caracterizadas  por  sus  condiciones  naturales, 
si  los  elementos  físicos  son  suficientes  para  determinar 
la  caracterización.  Es  evidente  que  la  ciencia  no  ha  res¬ 
pondido  definitivamente  á  estas  cuestiones  v  que  aun 
queda  algo  de  vago  é  indeterminado  en  el  concepto 
que  nos  ocupa.  Claro  y  concreto  cuando  se  le  encuen¬ 
tra  en  una  aplicación  determinada,  parece  perder  en 
su  rigor  y  nitidez  al  intentar  concretarlo  en  definición 
y  doctrina.  Procuraremos,  sin  embargo,  dar  una  idea,  lo 
más  clara  posible,  según  los  últimos  progresos  realiza¬ 
dos  en  este  sentido. 

En  España,  ].  Dantín  Cereceda  ha  hecho  en  1922  un 
Ensayo  acerca  de  las  regiones  nalurales  de  España.  Ante¬ 
riormente  N.  Font  y  Sagué,  en  1897,  formuló  una  De- 
terminació  de  les  comarques  naiurals  e  hisíóriques  de 
Catalunya;  qui^  más  tarde  fué  sintetizada  pru  M.  Faura 
y  Sans,  en  1919,  al  dar  á  conocer  las  Condiciom  estruc¬ 
turáis  del  lerreny  en  la  caracterització  de  les  comarques 
catalanes. 

Concepto  y  elementos  de  la  región  natural.  Cuando 
el  automóvil  que  veloz  nos  conduce  por  la  carretera 
de  Ribas  á  Puigcerdá  deja  de  producir  su  ingrato 
ruido  al  concluir  la  prolongada  rampa;  cuando,  en  el 
momento  de  atravesar  el  Collado  de  Tossas,  extende¬ 
mos  la  vista  por  el  dilatado  panorama  que  la  vasta 
alcanza,  tenemos  la  impresión  íntima,  inmediata,  de 
(|ue  penetramos  en  otra  región  diferente  de  la  formada 
por  las  áridas  montañas  entre  las  que  hemos  viajado 
durante  dos  horas.  El  contraste  es  tan  fuerte,  la  in¬ 
tensidad  de  la  sensación  tan  marrada,  que  el  menos 
geógrafo  siente  hallarse  en  país  diferente.  A  las  pen¬ 
dientes  áridas,  á  las  fuertes  laderas,  sucede  instantá¬ 
neamente  un  país  rico  en  vegetación,  donde  el  hori¬ 
zonte  se  ensancha  y  el  agua  surge  abundante. 

Durante  más  de  dos  horas  hemos  caminado  por  la¬ 
deras  áridas  y  desiertas,  terrenos  amarillentos  v  po¬ 
bres,  fuertemente  inclinados,  en  los  que  las  lluvias  de¬ 
jan  marcadas  huellas,  pequeños  montí»nes  detríticos  de 
acarreos  pedrosos.  V  al  atravesar  el  Collado  se  extien¬ 
de  ante  nuestra  vista  un  paisaje  verde  y  risueño,  for¬ 
mado  por  un  gran  valle  ondulado  y  como  encerrado 
entre  elevadas  montañas. 

El  análisis  de  esta  primera  sensación  nos  hace  pensar 
en  una  diferencia  esencial  entre  las  dos  regiones  con¬ 
sideradas:*  el  reliene  del  terreno. 

Si  continuamos  analizando  los  elementos  de  dife¬ 
renciación  que  se  imponen  á  nuestro  espíritu,  obser¬ 
varemos  en  segundo  lugar  que  á  la  seca  aridez  de  las 
vertientes  del  Rigart  suceden  rápidamente,  pasado  el 
Collado,  frondosos  pinares  primero,  en  la  zona  sup>e- 
rior,  y  en  el  fondo  de  la  planicie,  los  cam})Os  en  los 
que  se  destacan  los  haces  de  la  recolección  del  grano, 
mientras  un  aire  fresco,  como  venido  de  las  altas  ci¬ 
mas,  relresca  nuestras  frentes.  Y  al  observar  un  cam¬ 
bio  en  los  ailtivos  y  al  sentir  ese  fresco  en  las  meji- 
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lias,  un  segundo  elemento  se  impone  á  nuestro  deseo  | 
de  análisis:  el  clima.  I 

Pero  la  sensación  de  es»^e  cambio  climatérico  es  | 
compleja  y  en  parte  inspirada  [)or  la  variación  del  pai¬ 
saje.  y  hemos  de  reconocer  que  al  cambiar  de  región 
otro  elemento  cambia  también:  la  vegetación. 

Kl  vehículo  que  nos  lleva  continúa  bajando  la  pen¬ 
diente  y  fx>co  á  |X)Co  nos  acercamos  á  poblado.  Entre 
camjios  labrados  y  grupos  de  árboles  diversos  vamos 
percibiendo,  diseminados  por  la  gran  planicie,  peque¬ 
ños  pueblerinos  que  están  como  recostados  en  las  lo¬ 
mas  bajas  ios  unos,  adosados  al  rio  que  sus  huertos  riega 
los  otros.  A  la  soledad  de  las  vertientes  del  Kigard  ha 
sucedido  la  diseminación  de  núcleos  de  población,  y  los 
campesinos  que  cruzamos  en  el  camino,  en  vez  del  paso 
¿gil  ílel  montañés,  caminan  lentos  y  normales  por  los 
llanos  caminos.  Otra  cosa  ha  cambiado  también:  las 
m(hialidades  de  la  vida. 

P^sre  cjem]:>lo,  como  cualquier  otro  que  pudiera  mos¬ 
trarse,  indica  cuáles  son  los  elementos  principales  cuyo 
«ninibio  ó  alteración  imponen  la  sensación  de  una  de¬ 
semejanza  de  país,  de  un  cambio  de  región.  Si  la  di- 
íerente  modalidad  de  cada  uno  de  ellos  se  manifiesta 
ai  pasar  de  una  región  á  otra,  y  si  sólo  por  ellos  senti¬ 
mos  hi  sensación  clel  cambio,  es  evidente  que  la  diver¬ 
sa  nnxialídad  de  estos  elementos  constituye  el  criterio 
de  diferenciación  de  las  diversas  regiones.  Así,  pues, 
los  elementos  característicos  de  cada  región  natural 
habrán  de  buscarse  examinando  las  modalidades  que 
presenta  en  cada  una  el  relieve,  el  clima,  la  vegetación 
y  la  vida. 

Pastos  elementos  no  son  independientes,  sino  fuer¬ 
temente  ligados  entre  sí.  Además,  el  concepto  que  es¬ 
tas  denominaciones  abarcan  es  amplio  y  poco  concreto. 
Habremos,  pues,  de  examinarlo  detenidamente  para 
ver  de  qué  se  componen  y  cuáles  elementos  simples 
encierra  cada  uno. 

Relieve  del  terreno.  El  relieve  del  terreno,  la  moda¬ 
lidad  de  las  formas  que  el  suelo  presenta,  es  el  ele¬ 
mento  más  importante  de  caracterización  de  una  re¬ 
gión.  Constituye  algo  así  como  el  cuadro,  la  escena  en 
donde  la  vida  humana  se  desenvuelve;  pero  un  esce¬ 
nario  activísimo  que  en  vez  de  servir  de  marco  inerte, 
esta! ico.  vive  y  palpita  y  con  sus  palpitaciones  y  su 
vida  influye  enormemente  en  los  actores  hasta  mode¬ 
lar  su  vida. 

Estas  lorinas  del  terreno,  ora  suaves  y  como  aigo- 
donaíias,  ora  rudas  é  inhospitalarias,  unas  veces  im¬ 
ponentes  pKir  la  grandiosidad  de  sus  proporciones, 
amables  v  alegres  otras  por  la  belleza  harmoniosa  de 
sus  líneas,  ¿de  dónde  proceden?  ¿qué  causas  las  pro¬ 
ducen?  ¿por  qué  son  así  y  no  de  otra  manera? 

Kl  relieve  del  terreno  es  una  resultante,  una  fun¬ 
dón  infinitamente  compleja  de  causas  antiguas  unas, 
recientes  otras,  permanentes  algunas.  La  formación 
getdoíjica  de  los  terrenos  de  la  región,  la  historia  tec¬ 
tónica  de  los  mismos,  la  modalidad  estratigráfica  que 
adofjtaron,  produjeron  su  morfología  primitiva:  la 
acción  de  los  elementos  meteóricos  sobre  ellos,  obran¬ 
do  según  la  impetuosidad  ó  la  mansedumbre  que  allí 
les  caracteriza  y  labrando  la  superficie  según  la  natu¬ 
raleza  especial  de  las  rocas  que  la  componen,  mode¬ 
laron  el  relieve  que  ahora  vemos.  El  relieve  es  una 
resultante  de  la  constitución  geológica,  de  la  estrati¬ 
grafía  y  del  clima. 

Clima.  Kl  clima  es  ef  resultado  directo  de  causas 
cósmicas,  de  acciones  que  se  extienden  sobre  toíio  el 
Dl'ineia  y  cuyo  estudio  pertenece  á  la  Física  del  globo. 
Ltro  no  es  menos  cierto  que,  en  una  parte  muy  nota¬ 
ble  de  sus  efectos,  el  clima  de  un  país  depende  de  la 
situacic’m  de  la  región  considerada,  es  decir,  de  su  la¬ 
titud.  así  romo  de  la  altura.  La  proximidad  del  mar 
ó  la  situación  en  las  altas  montañas  son  elementos 
determinantes  de  un  clima.  Influyen  en  él  también  la 


I  orientación,  por  la  mayor  ó  menor  insolación  que  de- 
I  termina  y  la  calidad  del  terreno  que  constituye  el  sue- 
I  lo,  por  la  porosidad  ó  impermeabilidad  que  produce. 
Y  finalmente,  la  mano  dcl  hombre  influye  también 
en  el  clima  cuando  aquél  canaliza  y  deseca  las  tierras 
encharcadas,  ó  cuando  con  sus  trabajos  é  industrias 
ensucia  ó  contamina  el  ambiente.  Considerar  el  clima 
únicamente  según  los  datos  que  la  Meteorología  su¬ 
ministra,  medir  la  cantidad  de  agua,  lluvia  ó  nieve, 
caída  cada  año,  los  vientos  y  su  intensidad  y  las  osci¬ 
laciones  de  barómetro  y  termómetro,  no  sería  más  que 
considerar  una  parte  de  lo  que  al  clima  atañe.  La  hu¬ 
medad  del  aire  respirado  y  su  temperatura  nelativa, 
el  encharcamiento  ó  saneamiento  de  las  tierras,  la 
sequedad  dcl  viento  tramontana  ó  la  humedad  de  la 
brisa  marina,  son  también  aspectos  que  tienen  sumo 
interés  geográfico  por  cuanto  influyen  sobre  el  habi¬ 
tante  y  modifican  el  Irabitáculo. 

Vegetación.  1.a  sistematización  moderna  de  los  es¬ 
tudios  geográficos  ha  conducido  á  la  determinación 
de  una  nueva  rama  científica  designada  por  muchos 
geógrafos  con  el  nombre  íle  biogeo^ra/ia,  y  en  la  que 
se  quiere  comprender  el  estudio  de  todas  las  manifes¬ 
taciones  de  la  v¡«la,  ya  vegetal,  ya  animal,  es  decir, 
la  Geografía  botánica  y  la  Geografía  zoológica. 

Ls  evidente  que  así  se  establecen  ramas  geográficas 
distintas  que  constituyen  especialidades  de  sumo  in¬ 
terés.  Pero  desde  el  punto  de  vista  de  la  caracteriza¬ 
ción  de  las  regiones  naturales,  mejor  dicho,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  diferenciación  de  las  regiones, 
estos  estudios  no  ])rcsentan  quizá  criterios  suficien¬ 
temente  seguros  ni  su  aplicación  es  lo  clara  y  rápida 
que  pudiera  desearse.  I\arerc,  pues,  lógico  descompo¬ 
ner  estas  metodizariones  según  las  necesidades  del 
estudio  regional.  Vn  ensayo  indirecto  de  este  criterio, 
llamado  sin  duda  á  gran  desarrollo,  es  el  concepto  de 
paisaje  que  ahora  empieza  á  concretarse  en  Geografía. 

Por  ello  hemos  agrupado  con  el  nombre  de  veo^eta- 
ción  los  elementos  vegetales  (jue  forman  el  aspecto 
característico  que  ofrece  una  región  determinada,. con 
el  conjunto  de  árboles  y  plantas  que  en  ella  nacen  na¬ 
turalmente  y  los  diversos  cultivos  (|ue  el  hombre  ex- 
])lota,  los  cuales  sirven  para  caracterizar,  puesto  que, 
si  no  naturales,  son  producto  de  acomodación  estre¬ 
chamente  dependiente  de  la  naturaleza  geológica  dcl 
terreno  y  del  clima  regional. 

La  vegetación,  considerada  así,  sirve,  no  sólo  por  la 
diversidad  de  aspecto  que  ocasiona,  sino  también  como 
testigo  de  los  elementos  constitutivos  de  la  región  que 
antes  han  sido  mencionados.  Y  su  manera  de  amol¬ 
darse  al  medio  geográfico  puede  tener  mayor  interés 
para  el  observador  geógrafo  que  la  catalogación  exacta 
que  ocuparía  al  fitólogo,  pues  sucede  frecuentemente 
que  una  especie  vegetal,  la  misma  desde  un  punto  de 
vista  botánico,  aparece  con  rasgos  bien  distintos  se¬ 
gún  la  región  en  que  se  observa. 

Modalidades  de  la  vida.  Tocias  las  maniicstacioncs 
de  la  vida  animal  están  marcadas  y  en  cierto  modo 
condicionadas  por  el  medio  geográüco.  Kl  laigo  pelo 
del  mastín  pirenaico  y  el  lento  caminar  del  campesino 
de  la  Meseta,  las  albarcas  del  pastor  montañés  y  las 
alpargatas  dcl  huertano  valenciano,  las  épocas  de  la 
siembra  y  la  recolección  y  el  plam»  de  las  viviendas, 
la  forma  y  compo.sición  de  los  vestidos  y  la  manera  de 
agrupar  las  habitaciones,  todo  responde  á  un  proceso, 
á  veces  milenario,  de  acomodación  al  medio  geográ¬ 
fico,  (le  adaptación  del  habitante  al  habitáculo.  Y  claro 
es  que  al  cambiar  las  condiciones  del  medio,  las  mani¬ 
festaciones  de  la  vida  cambien  en  su  aspecto  externo, 
en  su  modalidad.  Criterio  es  este  que  puede  conducir 
seguramente  á  la  diferenciacifm  de  regiones  naturales, 
siempre  cjue  se  sepa  discernir  claramente  lo  normal  y 
jxrmanente  de  lo  contingente  y' transitorio,  las  influen¬ 
cias  directas  del  medio,  de  los  sedimentos  tradicionales 
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é  liistóricos,  lo  que  ol>edece  á  la  necesidad  y  lo  que  se  clasifican  también  en  este  j^rupo  las  tierras  calientes 
impuso  la  moda  ó  el  dominio  ajenos,  lo  que  proce^le  de  algunas  costas  tropicales,  así  como  algunas  islas  de 
de  la  reglón,  de  lo  que  trajeron  los  roni actos  exterio-  tem|)eratura  tórrida  cuyas  poblaciones  degeneran  rá- 
res.  Modalidades  de  la  vida  en  el  trabajo,  en  el  vestir  pidamente  si  no  reciben  infusión  de  sangre  nueva  y 
y  en  el  hablar,  en  los  cultivos  y  en  los  riegos,  en  los  sana. 

hombres  y  en  los  animales,  completarán  el  conjunto  ¡  Regiones  jaméliias.  En  el  otro  extremo  de  la  diva- 
de  la  región  natural.  i  sión  encontramos  regiones  en  las  que,  á  causa  del  frío 

La  región  natural  y  sus  limites.  Fácil  es  deducir,  de  intenso  y  de  la  sequedad  fisiológica  que  las  [jlantas 
los  elementos  que  hemos  csliuliado,  una  dcíinición  de  sufren,  el  hombre  apenas  encuentra  materia  con  que 
la  región  natural.  Será  acjiiella  región  en  la  que  el  cli-  hacer  su  alimento,  excepto  el  problemático  rendimien- 
ma,  el  relieve,  la  vegetación  y  las  mo<lalidades  de  la  to  de  la  caza.  Hay  también  otras  regiones  en  las  que 
vida  presentarán  un  aspecto  de  unidad  netamente  di-  la  veget.ición,  no  disponiendo  de  la  humedad  que  su 
íerenciadü  de  los  de  las  regiones  que  la  rcKlean.  ,  existencia  necesita,  ha  desaparecido  por  completo  íor- 
Ese  aspecto  de  unidad,  de  conjunto  equilibrado,  de  !  mándosc  así  verdatleros  desiertos  sin  oasis,  ó  regiones 
pequeño  mundo  completo  será  una  de  las  manilestacio-  t  esteparias  inutilizables  para  la  subsistencia  del  hom- 
nes  más  claramente  perceptibles  en  la  región  natural  bre.  Estas  regiones  famélicas  son  las  regiones  árticas 
y  á  hacerlo  aparecer  deberán  dirigirse  los  esfuerzos  del  ,  (y  antárticas),  la  Tierra  del  Fuego,  gran  parte  del  de¬ 
geógrafo.  I  sierto  australiano,  y  el  del  Sur  de  Alrica,  etc.  En  ta- 

Pero  sucederá  muchas  veces  que  ese  conjunto  íie  ca-  les  regiones  la  existencia  es  dilicilísima  y  adquiere  un 
racterísticas  no  será  fácilmente  observ'able  más  que  en  i  carácter  v'egetativo.  'l'anto  en  las  regiones  debilitantes 
ciertas  zonas  situadas  en  el  centrí>  de  la  región  estudia-  |  como  en  las  famélicas  el  esfuerzo  humano  no  puede 
da.  Porque  en  los  puntos  próximos  á  sus  bordes,  con  realizar  una  obra  de  utilización  del  suelo.  La  existencia 
frecuencia  se  notará,  cada  vez  más  intensa,  la  infiuen-  es  precaria.  Los  habitantes  apenas  pueden  alzarse  del 
cia  de  las  regiones  vecinas.  Unas  veces,  el  cambio  en  el  nivel  de  una  vida  penosa  y  cerril.  Estas  regiones  tienen 
aspecto  del  relieve  será  paulatino  y  se  realizará  en  am-  naturalmente  tendencia  á  despoblarse.  Si  no  lo. están 
plia  zona;  otras  v'eces  el  entremezclamiento  de  1?  ve-  completamente  es  debido  principalmente  al  contingen- 
getación  6  de  los  habitantes  establecerá  modalidades  te  de  hombres  de  otras  regiones  más  favorecidas  qué 
intermedias  y  tipos  comunes:  el  clima  puede  cambiar  ,  las  vásitan  para  extraer  las  riquezas  que  en  ellas  se  ha¬ 
de  manera  lenta  y  casi  inapreciable  y  la  Geología  acii-  |  Han*  oro,  plata,  caucho,  marfil,  etc.  Pero  estos  explota- 
sar  extensiones  que  comprenden  parte  de  dos  regiones  i  dores  traen  consigo  los  peores  elementos  de  desconipo- 
sin  variación  notable.  Por  todo  ello  será  sumamente  :  sición,  los  cuales  tienden  á  acelerar  la  degeneración  de 
raro  encontrar  entre  dos  regiones  vecinas  una  írontera  los  aborígenes. 

fácilmente  vusible  y  determinable.  La  noción  de  una  Regiones  de  abundancia  ICn  contraste  con  las  re- 
tona  de  contacto  será  más  frecuente,  más  racional  y  más  giones  citadas  se  presentan  aquellas  en  que  los  árboles 
fecunda.  V  ella  ayudará  al  estudio  de  algunas  regiones  frutales,^  las  cosechas  abundantes  y  no  muy  difíciles 
que  poco  á  poco  pierden  su  unidad  y  sus  característi-  de  obtener,  la  suavidad  del  clima,  permiten  al  hombre 
cas,  mientras  á  su  lado  pueden  observ'arse  zonas  de  contar  fácilmente  con  algo  más  de  lo  que  le  es  necesa- 
contacto  dilatadas  que  casi  presentan  aspecto  y  carac-  rio  para  su  subsistencia.  Tales  son  los  países  medite- 
terísticas  propias.  rráncos:  California,  .SE.  de  los  Estados  Unidos,  las  is- 

Regiones  humanas.  Cuando  se  estudian  los  fenóme-  ¡  las  índicas,  Chile,  Brasil  y  el  E.  de  Australia.  Estas 
nos  de  Geografía  humana  pura  con  el  fin  de  deducir  las  regiones  pueden  diferir  entre  si,  según  las  modalidades 
síntesis  que  otras  ciencias  necesitan,  la  consideración  i  del  clima,  época  de  las  lluvias,  intensiflad  del  calor, 
de  las  regiofies  naturales  resulta  insuficiente.  Para  re-  |  etcétera:  pero  todas  ellas  se  caracterizan  por  el  hecho 
mediar  esta  insuficiencia,  Ilebertson  propuso  la  con-  ^  de  que  desde  muy  antiguo,  ó  desde  el  momento  en  que 
sideración  de  regiones  naturales  mayores,  basadas  en  el  |  una  raza  fuerte  se  a))odera  de  ellas,  se  convierten  en 
clima  y  en  la  vegetación,  en  his  cuales  se  estudian  las  i  regiones  donde  el  bienestar  aumenta.  Si  ese  bienestar 
diversas  modalidades  de  la  vida  con  relación  á  los  ti-  I  resultante  está  amj)lianiente  repartido,  la  población 
pos  generales  de  clima  y  relieve.  Esta  división  presen-  I  dispone  de  tiempo  suíiciente  para  cons.rgrarlo  al  inte¬ 
ta  inconvenientes  que  no  la  hacen  apta  para  las  gran-  |  leclualismo,  á  la  e.«tética,  al  civismo.  Las  grandes  ciu- 
des  síntesis.  De  ahí  la  nueva  clasificaciórn,  debida  al  |  dades  se  forman  y  los  grandes  trabajos  téí'uicos  se  des- 
profesor  inglés  fl.  J.  Fleure,  en  regiones  humanas  (An-  |  arrollan. 

nales  de  Géogr.,  1917).  Si  se  consiilera  al  hombre  Estas  regiones  son  los  países  por  excelencia  del  arte, 
como  manantial  permanente  de  vida  y  de  esfuerzo,  nos  I  de  la  literatura,  y  también  de  la  charlatanería  y  <ie 
vemos  conducidos  á  reconocer  que  tiende  á  cumplir,  la  holganza.  Estas  regiones  de  bienestar  y  de  belleza 
como  animal  geográfico,  princií)alinentc  tres  funciones  atraen  naturalmente  á  los  habitantes  de  otras  regione.s. 
esenciales:  la  nutrición,  la  reproducción  y  el  aumento  lo  cual  motiva  que  su  historia  sea  una  lista  de  invasio- 
del  bienestar.  La  nutrición  y  la  reproducción  son  ele-  nes  y  conquistas,  en  la  que  los  invasores  aparecen  gene- 
mentos  comunes  á  todos  los  animales  ineludibles;  sin  raímente  como  una  aristocracia  dirigente.  Así  los  man- 
ellos  se  extinguiría  toda  raza.  Queda  como  elemento  de  ;  chúes  en  China,  los  raiputas  en  la  India,  los  j)atricios 
distinción  y,  por  tanto,  como  base  posible  de  una  cía-  i  en  Roma. 

sificación,  el  aumento  del  bienestar.  Con  el  tiempo  y  la  influencia  local,  la  división  entre 

División.  Las  regiones  humanas  se  obtienen  divi-  I  conquistadores  y  conquistados  va  atenuándose  p«'CO 
diendo  la  tierra  habitada  según  el  grado  de  eficacia  '  á  i)(>co  y  muchas  veces  los  indígenas  concluyen  por  re- 
del  trabajo  humano.  |  cuperar  su  puesto,  aunque  generalmente  después  de 

Regiones  de  debilitación.  Las  regiones  donde  reinan  cambiar  de  lengua  y  de  civilización,  por  la  influencia 
las  lluvias  ecuatoriales,  sometidas  á  un  elevado  grado  I  de  los  conquistadores. 

de  calor  húmedo,  producen  con  abundancia  múltiples  |  Regiones  de  esfuerzo  ó  de  perfeccionamiento.  Entre 
frutos  que  permiten  vivir  en  ellas  de  manera  desaho-  las  regiones  de  abundancia  y  las  debilitantes  y  faméli- 
gada.  Pero  estas  regiones,  con  sus  grandes  bosques  y  cas  pueden  considerarse  otras  en  las  que  es  necesario 
la  influencia  climatolt')gica,  no  son  aptas  para  desarro-  i  el  esfuerzo  enérgico  y  determinado  para  domeñar  la 
llar  el  espíritu  de  previsión  y  de  organización.  La  acó-  i  Naturaleza  y  obtener  el  bienestar.  Son  éstas  las  regiones 
modación  del  hombre  en  estas  regiones  es  dificilísima  j  de  esfuerzo  ó  de  perfeccionamiento. 

y  por  ello  sólo  las  habitan  razas  primitivas  y  degene- |  Los  esfuerzos  que  el  hombre  necesita  realizar  para 
radas.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  Geografía  humana,  I  subsistir  y  triunfar  en  estas  regiones  pueden  ser  de  na- 
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turaleza  diferente  según  las  condiciones  del  ambiente.  | 
En  las  regiones  situadas  entre  las  de  debilitación  y  las  de 
abundancia,  el  esfuerzo  principal  suele  tender  á  luchar 
contra  la  invasión  de  la  floresta.  El  bosque,  la  manigua, 
disputan  al  hombre  la  tierra  que  para  su  cultivo  nece¬ 
sita.  Mientras  Inhumanidad  no  dispuso  de  herramientas 
de  hierro,  la  lucha  del  hombre  contra  el  bosque  no  po¬ 
día  desarrollarse  eficazmente.  Esta  es  la  causa  de  que 
las  regiones  de  esfuerzo  hayan  entrado  bastante  tarde 
en  la  corriente  del  progreso.  En  las  regiones  situadas  en¬ 
tre  las  de  abundancia  y  bienestar  y  las  famélicas,  el 
esfuerzo  del  hombre  suele  orientarse  para  combatir  la 
sequedad  de!  clima.  Si  logra  vencer  esta  dificultad,  es¬ 
tas  regiones  se  convierten  en  ricas  y  fértiles;  pero  para 
m.antenerlas  en  tal  estado  es  preciso  continuar  los  es¬ 
fuerzos  y  organizarlos  fuertemente  para  la  defensa  con¬ 
tra  los  nómadas.  Esta  es  la  historia  de  países  como  la 
región  del  Nilo  y  la  Mesopotamia.  En  los  países  de  es¬ 
fuerzo  es  donde  se  fundaron  los  Imperios  despóticos 
de  las  antiguas  edades  cuya  base  política  era  la  poten¬ 
cia  militar  y  la  base  económica  el  desarrollo  de  la  agri¬ 
cultura.  Claro  es  que,  situadas  en  múltiples  y  variadas 
regiones  del  planeta,  las  regiones  de  esfuerzo  presentan 
gran  variedad  Algunas,  situadas  al  linde  de  regiones 
de  abundancia,  casi  se  confunden  con  éstas  una  vez 
obtenida  la  limitación  del  bosque  invasor.  Otras  hay, 
en  cambio,  en  las  que  el  esfuerzo  es  penoso  y  el  acon¬ 
dicionamiento  requiere  un  trabajo  perfeccionado,  só¬ 
lida  organización^  estiieta  disciplina,  y  la  construcción 
de  obras  importantes  y  difíciles.  Buena  parte  de  la  gran 
planicie  europea  se  haba  en  este  caso  y  corresponden  á 
ella  también  el  Africa  del  Sur,  los  Estados  Unidos  y 
la  República  Argentina. 

Las  bellas  creaciones  del  espíritu  que  nacen  en  las 
regiones  de  abundancia  se  propagan  fácilmente  á  las 
de  esfuerzo  moderado,  cuyos  pobladores  se  las  asimilan 
transformándolas,  comunicándoles  nuevas  caracterís¬ 
ticas  ó  variando  sus  diversas  modalidades.  En  estas  re¬ 
giones  puede  desarrollarse  aún  el  entusiasmo  desinte¬ 
resado,  aunque  siempre  más  reflexivo  que  en  las  de 
abundancia,  y  ellas  tienden  á  comunicar  sus  modali¬ 
dades  á  las  regiones  de  esfuerzo  grande  ó  penoso;  pero 
éstas  suelen  prestarse  difícilmente  á  tal  influjo.  Las 
condiciones  de  vida  han  creado  allí  un  espíritu  más  len¬ 
to,  más  reflexivo,  menos  accesible  al  entusiasmo,  más 
inmediatamente  ligado  á  las  realidades  de  la  lucha  hu¬ 
mana. 

Regiones  de  dificultad  permanente.  Además  de  las 
regiones  citadas,  existen  otras  cuya  dificultad  de  ex¬ 
plotación  no  nace  precisamente  de  su  latitud,  sino  de 
condiciones  particulares  de  clima  ó  de  relieve.  Me¬ 
seta  hispánica,  el  Platean  central  de  Francia,  los  altos 
valles  alpinos  y  pirenaicos,  Escocia,  Gales,  Afganistán 
y  el  Sudán,  etc.,  en  los  que  á  cambio  de  un  trabajo 
nir.o  apenas  puede  obtenerse  el  mínimo  de  cosechas 
indispensable  para  la  subsistencia,  constituyen  estas 
regiones  de  dificultad  permanente.  En  ellas  se  crían 
fuertes  luchadores,  hombres  enérgicos,  pero  la  emi¬ 
gración  las  despuebla  y  con  su  debilitamiento  enri¬ 
quecen  regiones  más  favorecidas.  Como  las  condiciones 
que  originan  la  dificultad  suelen  ser  permanentes,  estas 
regiones,  en  vez  de  desarrollarse  y  progresar,  tienen 
tendencia  al  empobrecimiento  y  la  desaparición.  Hay, 
sin  embargo,  algunas  de  ellas,  en  que  un  hecho  de  Geo¬ 
grafía  física  utilizado  por  el  progreso  técnico  puede 
transformarlas  y  hasta  cambiarlas  en  centros  de  acti¬ 
vidad.  Un  ejemplo  de  ello  lo  presentan  los  valles  alpi¬ 
nos  V  noruegos  que  ya  han  salido  de  su  pobreza  gracias 
á  la  utilización  de  sus  riquezas  de  energía  hidroeléc¬ 
trica.  En  otras  de  estas  regiones  de  dificultad,  el  esta¬ 
blecimiento  de  vías  de  comunicación  internacional,  el 
descubrimiento  de  yacimientos  metalíferos  ó  de  otras 
riquezas,  puede  traer  consigo  un  cambio  en  las  condicio¬ 
nes  económicas  que  se  refleje  en  el  hecho  de  la  ocupa¬ 


ción  del  suelo  y,  desde  el  punto  de  vista  humano,  trans¬ 
forme  la  región. 

Regiones  de  nomadismo.  Finalmente,  pueden  dis¬ 
tinguirse  de  todas  las  anteriores,  ciertas  regiones  que 
¡  pro^lucen  lo  suficiente  para  ser  habitadas,  pero  nc  lo 
bastante  para  determinar  la  ocupación  sedentaria  del 
suelo.  Sor.  las  regiones  de  nomadismo  en  las  fine  es  ne¬ 
cesario  desplazarle  continuamente  en  busca  del  sustento 
necesario  para  el  hombre  ó  para  sus  animales  domés- 
I  ticos.  La  importancia  de  las  regiones  de  nomadismo  en 
la  historia  ha  sido  notable.  Si  bien  las  condiciones  es¬ 
peciales  de  la  vida  impiden  al  nómada  realizar  una  obra 
de  progreso  y  perfeccionamiento  en  la  ocupación  del 
i  suelo,  en  cambio  le  convierten  en  apropiado  vehículo 
I  para  la  projiagación  de  las  ideas.  Además,  cuando  las 
I  condiciones  normales  de  las  regiones  ocupadas  por  los 
nómadas  cambian,  por  ejemplo,  á  causa  de  una  gran 
sequía,  entonces  las  tribus  que  las  ocupan  vense  obli¬ 
gadas  á  invadir  las  regiones  limítrofes  y  con  sus  cos¬ 
tumbres  de  vigilancia,  su  dominio  de  la  equitación, 
ábrense  paso  á  través  de  otras  regiones,  desolándolas 
ó  saqueándolas.  Rara  vez  se  detienen  en  ellas,  aunque 
algunas  lo  hacen,  quedándose  como  dueños  y  señores, 
como  los  mogoles  en  China,  durante  los  siglos  Xiil 
al  XVI.  Así  como  la  existencia  de  riquezas  antes  ignora¬ 
das  pueden  cambiar  las  características  de  algunas  regio¬ 
nes  de  dificultad  permanente,  también  el  ambiente  de 
ciertas  regiones  de  nomadismo  puede  transformarse 
I  por  la  construcción  y  desarrollo  de  la  irrigación.  Enton¬ 
ces,  la  población  se  hace  poco  á  poco  sedentaria. 

Influencia  marina.  Cualesquiera  que  sean  his  regio¬ 
nes  humanas  consideradas,  es  natural  que  cuando  son 
costeras,  experimenten  notable  influencia  debida  á  la 
vida  marítima.  Actualmente,  el  mar  nos  parece  como 
algo  que  separa  y  divide  á  los  pueblos;  pero  en  épocas 
anteriores,  cuando  las  comunicaciones  por  tierra  eran 
mucho  más  difíciles,  el  mar  servía  de  trazo  de  unión 
entre  los  pueblos,  creaba  y  desarrollaba  el  comercio  y 
hasta  era  el  camino  de  las  invasiones.  Según  Déche- 
Ictte,  la  navegación  costera  debió  empezar  en  Europa 
unos  dos  mil  años  a.  de  J.  C.,  época  en  que  ya  era  anti¬ 
gua  en  el  mar  Egeo.  Debido  á  las  relaciones  que  el  mar 
creara,  las  poblaciones  de  las  costas  suelen  ser  muy  mez¬ 
cladas  en  cuanto  á  razas  y  tradiciones.  La  profesión  de 
marina,  sucediéndose  de  generación  en  generación,. crea 
tipos  muy  particulares  de  hombres,  é  iníluye  grande¬ 
mente  en  sus  costumbres  y  en  la  modalidad  de  la  vida. 
Por  una  parte  tiende  á  elevar  la  dignidad  y  aumentar 
la  libertad  de  las  mujeres,  y  por  otra  separa  á  los  ma¬ 
rinos  de  los  habitantes  del  interior.  Las  regiones  de  di¬ 
ficultad  permanente  que  están  bañadas  por  el  mar  sue¬ 
len  ser  exportadoras  de  hombres,  robustos  y  decididos, 
que  buscan  en  regiones  más  agradables  su  negocio  ó 
subsistencia,  l.as  expediciones  de  los  vikings  son  un 
ejemplo  clásico;  el  contingente  enorme  de  gallegos  que 
emigran  á  América  es  otro. 

Concepto  de  la  región  humana.  Como  todos  los  con¬ 
ceptos  que  sirven  de  base  á  la  Geografía  moderna,  la 
noción  de  región  humana  es  aún  demasiado  reciente  para 
poderse  definir  de  manera  clara  y  concisa.  La  (ieogra- 
iía,  que  es  principalmente  una  ciencia  de  observación, 
tiende  también  á  la  inducción  y  por  ello  aparece  á  ve¬ 
ces,  como  la  Sociología,  que  de  ella  arranca  y  en  ciertos 
puntos  se  le  parece,  algo  imprecisa  á  causa  de  la  di¬ 
ficultad  de  sintetizar  múltiples  aspectos  y  fenómenos 
cuya  ligazón  entre  sí  es  difícil  y  á  veces  imposible  de 
percibir.  Si  estudiamos  al  hombre  como  ente  aislado 
para  determinar  sus  características  especiales,  se  nos 
aparece  como  una  personalidad  individual  producto  de 
determinantes  é  influencias  particulares.  Pero  consi¬ 
derado  como  célula  elemental  de  un  gnipo.  como  ente 
geográfico,  observaremos  en  él  un  fondo  tradicional,  un 
sedimento  de  las  influencias  del  ambiente  geográfico 
que  ha  modelado  su  raza,  el  ¡>roducto  de  una  educación 
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resultante  de  la  aconiodat’iún,  la  influencia  de  una  vida 
social  y  una  historia,  todo  lo  cual  intluye  grandemente  | 
en  sus  actos  y  en  su  trabajo.  Todas  estas  influencias  son 
comunes  á  todo  un  gru[)0  de  hombres,  á  todos  los  habi¬ 
tantes  de  determinada  región  en  la  que.  por  virtud  de 
ellas,  una  gran  mayoría  de  hombres  tendrán  un  núme¬ 
ro  suficientemente  grande  de  costumbres,  de  ideas,  de 
tendencias,  hasta  de  defectos  comunes,  el  conjunto  de 
los  cuales  serv'irá  para  diferenciarlos  de  los  habitantes 
de  otros  países.  Una  región  que  posea  tales  caracterís¬ 
ticas  siendo  al  mismo  tiempo  suficientemente  grande 
ó  extensa  para  abarcar  todas  hts  modalidades  de  vida, 
todas  las  actividades  sociales,  de  mod(>  que  las  diferen¬ 
cias  de  clase,  de  profesión,  (juedeii  anuladas  en  el  con¬ 
junto,  que  presente,  en  una  palabra,  toda  la  diversidad 
en  una  unidad  superior,  constituye  una  reíiión  humana. 

Para  encontrar  una  unidad  de  región  huiTiana,  no 
hay  que  buscarla  entre  los  grandes  Estados,  general¬ 
mente  demasiado  grandes  y  harto  heterogéneos,  ni  tam¬ 
poco  en  las  modalidades  restringidas  de  las  pequeñas 
comarcas,  llabrán.se  de  estudiar  países  de  cierta  cmi- 
sideración  superficial  en  los  (|ue  la  suma  de  imjaiRo 
vital  de  sus  habitantes  aparezca  como  un  total  dirigido 
hacia  una  iinalidad  única.  Este  impulso  puede  apare¬ 
cer,  á  las  veces,  como  el  origen  de  hechos  determinados, 
sea  en  el  dominio  social,  en  el  económico  ó  en  el  j>o- 
lítico.  La  trabazón  que  produce  la  unidad  es,  sin  em¬ 
bargo,  de  origen  tradicional. 

No  debe  pretenderse  «lelimitar  exactamente  una  re¬ 
gión  humana,  pues  rara  vez,  y  sólo  por  excepción,  po¬ 
drá  encontrarse  un  limite,  fijo  é  inconfundible  como  un 
accidente  geográlico,  que  la  circunscriba.  Las  regiones 
humanas  se  entremezclan  unas  con  otras  y  la  idea  de 
una  zona  de  contacto  es  más  natural  y  más  fecunda  que 
la  de  frontera.  Muchas  veces,  estas  zonas  de  contacto 
son  sumamente  interesantes,  principalmente  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Geografía  económica,  [lues  en  ellas 
se  verifica  el  intercambio  de  productos,  y  cuando  el  mo-  I 
virniento  comercial  6  circulatorio  es  intei'.so,  en  ellas  ' 
se  crean  importantes  ciudades.  Un  cjcm[)lo  interesante  | 
de  estas  zunas  de  contacto  lo  ofrece  la  que  separa  la 
región  montaño.sa  de  la  Alemania  del  Sur  de  la  gran 
planicie  prusiana;  en  esa  zona  se  hallan  Colonia,  Mag- 
deburgo,  Halle,  Dresde  y  lireslau. 

Cuando  hay  gran  diícrcncia  de  lengua  ó  de  raza  entre 
dos  regiones  humanas  colindantes,  el  cambio  de  as{)ecto 
se  ofrece  netamente  en  las  zonas  de  contacto.  En  con¬ 
tra  de  lo  que  á  primera  vista  parecería  natural,  estas 
zonas  suelen  encontrarse  no  en  lo  alto  de  las  montañas 
donde  una  delimitación  física  parece  natural,  sino  al 
pie  ó  en  la  íalda  de  los  montes. 

La  amplitud  é  importancia  de  la  zona  de  contacto 
puede  variar  notablemente;  inexistente  en  las  islas  dcl 
desierto,  puede  á  veces  adquirir  proporciones  mayores 
que  muchas  regiones  propiamente  dichas.  Gran  parte 
de  Francia  podría  considerarse  como  una  zona  de  con¬ 
tacto  entre  la  región  mediterránea  y  la  región  de  los 
bosques  de  hoja  ca<luca. 

Región.  Htst.  ('ada  uno  de  los  barrios  en  que  se 
dividía  la  ciudad  fie  Roma,  y  cuvo  número  varió  de 
4  á  14.  Augusto  había  dividido  la  ciudad  en  14  regiones, 
subflivididas  en  265  vid  (barrios),  ("ada  viciis  era  presi¬ 
dido  ])or  4  viconiapsíri  (alcalde  de  barrio),  elegidos 
anualmente  por  los  habitantes.  Alejandro  Severo  ins¬ 
tituyó  para  las  14  regiones  14  curatores  (administrado¬ 
res)  nomlrrados  por  los  senadores  consulares  y  forman¬ 
do  en  conjunto  iina  comisión  municipal. 

Región.  á//7.  Llámase  región  militar  á  «cafla  una  de 
las  pí>rciones  del  territorio  de  un  Estadfí  en  las  que 
se  mantiene  organizado  un  cucrT>o  de  ejército.  La  teo¬ 
ría  de  las  regiones  militares,  esencialmente  prusiana, 
consiste  en  suponer  dividido  el  territorio  nacional  en 
cierto  número  de  partes  aproximadamente  iguales,  más 
que  por  .su  superficie,  por  el  número  de  sus  habitantes. 


En  cada  una  de  estas  porciones  de  territorio  f)uede 
imaginarse  un  ejército  independiente,  que  se  recluta  en 
la  comarca;  en  ella  tiene  sus  reservas,  sus  depósitos, 
sus  lugares  de  concentración.  I^sUe  pequeño  ejército, 
dentro  del  ejército  grande,  es  lo  que  se  llama  cuer¬ 
po  de  ejército,  y  está  dispuesto,  casi  sin  necesidad  de 
buscar  nuevos  elementos  fuera  de  sí,  para  saiir  á  cam- 
j)aña.» 

«Esta  teoría,  simple,  racional,  ha  sido  imitada  en 
todas  partes.  ¡Hasta  en  Espíuia  se  ha  copiado!  ¡Pero, 
(jué  copia!  No  hemos  salido  de  las  capitanías  generales. 
á  pesar  de  que  el  nombre  de  región  se  haga  sonar  á 
veces  en  nuestros  oídos,  de  modo  que.  realmente,  de  la 
verdadera  organización  alemana  no  nos  hemos  entera¬ 
do  aún.  Como  que  tfxlavía  no  salxímos,  bien  sabido,  lo 
que  es  una  región  militar*  (Rubió,  JUcdonario  de  cien¬ 
cias  militares). 

Aunque  se  han  remediado  algunos  de  los  defectos 
(jue  motivan  las  líneas  anteriores,  falla  aún  mucho  que 
hacer  para  (jue  las  regiones  militares  de  España  sean 
lo  que  realmente  deben  ser.  El  territorio  está  dividido 
'  en  ocho  regiones,  tjuc  comprenden  las  siguientes  pro¬ 
vincias. 

I  1.»  Madrid  (cajútal),  Toledo,  Ciudad  Real,  Bada¬ 
joz,  Cuenca  y  Jaén. 

I  2.“  Sevilla  (capital),  Cádiz,  Huelva,  ('órdoba,  Gra¬ 
nada  y  Málaga. 

I  3.®  V  alencia  (capital).  Murcia.  Alicante,  Albacete  y 
Almería. 

j  4.®  Barcelona  (capital),  Gerona.  Tarragona  y  Lé- 
I  rida. 

:  5.®  Zaragoza  (capital),  Huesca,  Teruel.  Soria.  Gua- 

I  dalajara  y  Castellón. 

6.®  Burgos  (capital).  Navarra.  Santander,  .Mava, 

I  Vizcaya,  (iuipúzcoa,  Logroño  y  Falencia. 

!  7.®  Valladolid  (capital),  Salamanca,  Zamora,  Avi¬ 

la,  Segovia  y  ('áceres. 

8.®  (.'oruña  (capital),  Lugo,  Orense,  Pontevedra, 
Asturias  y  León. 

Baleares  y  Canarias  siguen  Cíjnservanfio  los  nombres 
de  capitanías  generales. 

Denomínase  región  jo^lificada  á  la  porción  del  terri¬ 
torio  defendido  por  diversos  núcleos  de  obras  de  forti¬ 
ficación,  que  aunque  inde¡)endientes  entre  sí,  obedecen 
á  un  plan  estratégico  común.  El  objeto  de  la  región 
fortificada  es  dar  una  gran  fuerza  defensiva  á  una  pijr- 
ción  del  territorio  nacif>nal  pí)r  medio  de  un  conjunto 
de  plazas  ligadas  de  tal  modo  á  la  configuración  del 
¡  país,  que  ex[)onga  á  graves  contratiempos  al  enemigo 
*  que  trate  de  penetrar  en  ella  y  que  por  su  importancia 
I  sea  poco  menos  que  imposible  rebasar,  á  menos  de 
!  dejar  frente  á  ella  importantes  núcleos  de  fuerza.  Para 
,  que  una  región  íorlificatla  desempeñe  el  papel  que  le 
está  encomendada  es  preciso  que  no  se  base  en  artificio¬ 
sas  combinaciones  estratégicas  y  que  su  fuerza  sea  real. 

Región.  Zool.  Redimí  olfatoria.  Parte  de  la  mucosa 
nasal,  en  que  se  difunde  el  nervio  olfatorio  y  que  sólo 
sirve  j)ara  oler,  en  n[)osición  á  las  partes  restantes,  que 
revisten  los  canales  resfnratorios.  ó  sean  región  respira¬ 
toria.  La  ])rimera  no  abarca  en  el  hombre  más  que  la 
concha  superior  v  parte  de  la  media. 

I  Reoión  respiratoria.  V.  Región  olfatoria. 

I  REGIONAL.  (Etim.  —  Del  lat.  regionalis,  regio- 
'  nal.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  una  región.  l'Mej. 

'  Dícese  de  lo  j^ropio  ó  peculiar  del  país.  El  pulque  es 
bebida  regional. 

I  Regional.  Fitogeog.  Una  de  las  tres  clases  en  que 
H.  ('.  Covles  (PJll)  divide  las  sucesiones  vegetales. 
,  Sucesiones  regionales  son  las  producidas  por  los  cambios 
I  climáticos  de  grandes  áreas,  v.  gr.,  los  debidos  á  movi- 
I  micntos  epirogenicos.  Estas  sucesiones  son,  por  tanto, 
de  orden  geológico  en  cuanto  á  su  cronología,  y  equiva¬ 
len  á  las  cliseries  y  eoseries  de  Clements.  V.  Serie  ▼ 

I  Sucesión. 
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RJBGIONALISMO.  F.  RégionaUsme.  —  It.  y  P. 
Regionalismo.  — In.  Regionalism. —  A.  Regionalismus.  | 
—  C.  Regionallsme.  — E.  Regioneco.  (Ktiin.  —  De  regio- 
nal.)  m.  Amor  ó  apego  á  determinada  región  de  un  Es¬ 
tado  y  á  las  cosas  pertenecientes  ella.  ||  Arg.  Palabra, 
frase  ó  modismo  cuyo  uso  está  circunscrito  á  una  región 
ó  país  con  exclusión  de  otras  en  que  se  habla  la  misma 
lengua. 

Regionalismo.  Der.  pal.  Deseo  ó  aspiración  de  pro¬ 
vocar  ó  mantener  la  personalidad  propia  de  la  región, 
ó  bien  gobierno  y  administración  característicos  de 
aquella  personalidad. 

I.  —  Acepciofies  del  regionalismo 

La  primera  de  estas  acepciones  es  una  posibilidad; 
la  segunda  una  realidad.  El  regionalismo  en  el  primero 
de  estos  aspectos  es  un  sentimiento  de  repulsión  contra 
la  centralización  generada  en  el  absolutismo  de  Estado, 
que  trata  de  borrar  hasta  las  moíJalidades  naturales  de 
la  región  para  evitar  demandas  de  autarquía. 

El  regionalismo,  en  el  sentido  referido,  es,  como  se  ha 
dicho,  un  sentimiento,  y  como  tal  precisa  para  su  pro¬ 
ducción  ideas  propias  acerca  de  lo  que  sea  la  sociedad 
regional  para  provocar  su  aparición  si  no  existe  en 
realidad,  hallándose  dispuestos  los  elementos  integran¬ 
tes  de  esta  comunidad  social  á  dar  la  batalla  al  Esta¬ 
do  omnipotente. 

Pero  si  la  existencia  de  la  región  se  percibe  ya  en 
lo  social,  aunque  no  en  lo  político,  si  es  una  realidad 
social,  pero  sólo  una  posibilidad  política,  el  regionalis¬ 
mo  como  sentimiento  consistirá  en  aferrarse  á  lo  exis¬ 
tente  para  mantener  incólume  la  personalidad  definida, 
haciéndola  cada  vez  más  firme  y  robusta,  y  por  este 
solo  hecho  baluarte  de  una  libertad  básica  contra  los 
avances  absolutistas  del  poder  público. 

Pero  el  regionalismo  como  sentimiento  supone  un 
sistema  ó  doctrina  en  la  que  se  haya  esbozado  la  región 
como  parte  de  la  nación,  con  sus  elementos  caracterís¬ 
ticos  y  substanciales,  elementos  de  orden  natural  y 
moral  que  respondan  al  propio  compuesto  del  hombre 
en  quien  se  da  el  sentimiento  á  que  se  alude. 

Vázquez  de  Mella  ha  mantenido  esta  evidente  reía-  I 
ción.  «Es  un  sentimiento,  dice,  pero  á  la  vez  es  una  I 
doctrina.  El  sentimiento  nace  de  la  voluntad,  pero  la 
voluntad  no  es  una  facultad  ciega  ni  independiente.  El 
Hikü  voltlum  quitn  praecognilnm  revela  una  ley  psico¬ 
lógica;  «no  se  puede  querer  lo  que  no  se  conoce  previa- 
•raente»;  el  conocimiento  precede  á  la  volición,  y,  por 
consiguiente,  es  necesario  para  que  se  produzca  el  amor 
el  conocimiento  antecedente  del  objeto  amado;  no  se 
quiere  una  cosa  que  se  ignora  y  cuyos  atributos  son 
para  nosotros  como  si  no  existieran,  v  tratándose  de 
instituciones  y  doctrinas,  los  más  ardientes  amores 
de  la  voluntad  empiezan  por  ser  convicciones  de  la 
mente.» 

«El  hombre,  anarle,  no  es  un  ser  repartido  en  faculta¬ 
des  opuestas,  ni  éstas  obran  en  desacuerdo  constante, 
no;  aun  cuando  hoy  haya  una  doctrina  modernista,  el 
voluntarismo,  que  no  es  más  que  reproducción  exage¬ 
rada  de  una  doctrina  antigua,  siempre  será  verdad  que 
en  el  momento  inicial  el  conocimiento  precede  á  la 
volición.  Por  eso  la  patria,  que  objetivamente  es  la 
reglón  y  la  naaón,  según  sus  grados,  por  muy  subjetiva 
que  la  haga  el  amor,  es  también  un  conocimiento;  pues 
la  patria  con  conciencia  directa  ó  refleja,  clara  ú  obs¬ 
cura,  con  el  conocimiento  preciso  que  se  da  en  las  altas 
esferas  intelectuales,  ó  con  el  conocimiento  rudimen¬ 
tario  que  tiene  el  vulgo,  es  necesario  conocerla  de  al¬ 
guna  manera  antes  de  sentirla  y  amarla.» 

Pero  el  regionalismo  no  es  sólo  una  aspiración,  v  por 
ello  un  sentimiento,  sino  que,  además,  es  un  régimen. 
Tiene  por  ello  que  ver  con  el  elemento  formal  ó  de  auto¬ 
ridad  de  la  sociedad  política  regional.  Es  gobierno  y  es 
administración  á  la  vez  lo  que  no  es  ni  puede  ser  nun¬ 


ca.  sin  desnaturalizar  gravemente  el  concepto,  sobe¬ 
ranía. 

La  filosofía  del  derecho  cuando  distingue  las  socie¬ 
dades  políticas  en  completas  é  incompletas  da  el  fun¬ 
damento  preciso  para  distinguir  el  Estado  y  la  suciedad 
política  regional,  aspectos  que  son  como  la  natural  su¬ 
perestructura  de  la  nación  y  la  región.  Sociedad  com¬ 
pleta  es  el  Estado,  porque  en  su  orden,  es  decir,  en  el 
orden  material  y  político  tiene  por  fin  inmediato  un 
bien  universal,  que  es  la  realización  del  derecho,  y  por 
fin  mediato  la  prosperidad  temporal.  A  estos  fines  tien¬ 
de  el  Estado  con  actividad  independiente  de  lodo  otro 
poder  y  con  todos  los  recursos  precisos  para  lograrlos. 

Para  apreciar  este  aspecto  del  Estado  conviene  des¬ 
doblarle  en  consideración  á  su  elemento  formal  y  dis¬ 
tinguir  en  él  la  extensión  de  sus  facultades  de  su  in¬ 
tensidad.  En  la  primera  de  e«tas  concreciones  del  poder 
1  público,  preguntar  por  la  extensión  es  preguntar  por 
'  los  fines  que  de  un  modo  directo  ó  indirecto  le  están 
encomendados.  En  este  respecto  y  sólo  en  él  se  puede 
y  se  debe  decir  que  el  Estado  es  sociedad  completa, 
frase  más  ])ropia  que  la  de  total,  empleada  con  frecuen¬ 
cia.  Pero  entiéndase  bien,  porque  si  es  completa  esta 
sociedad  política,  lo  es  sólo  en  su  género  (como  la  Iglesia 
lo  es  en  el  suyo)  sin  que  pueda  extenderse  el  concepto 
á  nada  que  se  refiera  al  orden  espiritual,  donde  trope¬ 
zaría  necesariamente  con  otra  soberanía  indiscutible. 

En  el  plano  en  que  estamos  colocados,  ya  se  percibe 
que  á  la  sociedad  política  regional  le  falta  esa  nota  de 
ser  sociedad  completa,  y  nos  remitimos  á  cuanto  hemos 
de  decir  más  adelante,  respecto  á  las  facultades  que  le 
corresponden  frente  al  Estado. 

En  cuanto  á  la  intensidad  de  facultades,  el  Estado 
es  soberano  y  la  región  no.  Si  la  sociedad  política  regio¬ 
nal  tuviera  la  soberanía,  sería  el  Estado  simplemente. 
El  problema  de  intensidad  de  facultades  no  es  cuantita¬ 
tivo,  sino  cualitativo.  Significa  sencillamente  cómo  se 
han  der  desenvolver  las  facultades  que  se  reconocen  á 
cada  una  de  las  dos  sociedades  políticas  referidas  y  que 
son  las  partes  litigantes  en  el  pleito  regionalista. 

Cambó,  en  una  de  sus  conferencias  respecto  á  la  au¬ 
tonomía  que  pifie  Cataluña,  decía  en  1918  en  la  Real 
Academia  de  Jurispnidencia  y  Legislación:  «que  en  ma¬ 
teria  de  extensión  de  autonomía,  caben  discusiones, 

I  caben  transacci(>nes,  caben  modificaciones,  pues  la  ex¬ 
tensión  de  la  autonomía,  el  número  de  facultades  de  un 
poder  autónomo,  varía  en  todos  los  países  y  varía  con 
el  curso  de  los  tiempos.  No  hay  ninguna  constitución 
federal  en  el  mundo,  no  hay  ningún  régimen  especial 
de  autonomía  que  cuente  cen  algunos  lustros  de  exis¬ 
tencia,  que  en  el  transcurso  de  su  vida  no  ha  va  sido 
modilicado  res¡)ecto  á  la  extensión  de  su  soberanía. 
I  Nada  más  propio  del  poder  central  en  todo  Estado 
I  federal  y  en  todo  régimen  de  autonomías  individuali- 
I  zadas  que  el  régimen  de  Aduanas.  No  obstante,  en 
Australia,  en  la  Federación  de  Australia,  no  sólo  la 
ronfcdcración  tiene  una  indei)endencia  completa  res¬ 
pecto  á  la  metrópoli,  sino  que  algunos  Estados  austra¬ 
lianos  tienen  prerrogativas  especiales  en  materia  adua¬ 
nera  dentro  de  la  Confederación  Australiana.  En  cuan¬ 
to  al  Ejército,  se  considera  en  todas  parles  esencia 
misma  del  poder  central;  no  obstante,  por  razones  de 
I  carácter  histórico,  poj  dificultades  con  las  cuales  hubo 
I  que  transigir  al  constituir  el  Imperio  alemán,  todavía 
á  Baviera  y  Wurtemberg  se  les  ha  reservado  ciertas 
facultades  respecto  á  la  organización  de  sus  ejércitos.» 

«En  materia  de  ferrocarriles,  añadía,  los  ferrocarriles 
no  se  reputaban  materia  propia  del  poder  central  hace 
I  algunos  años;  en  interés  de  los  propios  Estados  fede¬ 
rados,  una  realidad  avasalladora  ha  impuesto  que  todas 
las  grandes  redes  de  comunicaciones,  toda  la  estructu¬ 
ración  de  la  red  ferroviaria  sea  una  prerrogativa  pura 
y  exclusiva  del  poder  central.  Y  lo  mismo  está  ocu¬ 
rriendo  con  los  Correos  y  Telégrafos,  y  lo  mismo  ocurrí- 
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rá  con  las  comunicaciones  aéreas  y  marítimas.  En  ma-  |  las  necesidades  de  las  familias  é  individuos  a<»rupados 
teria,  pues,  de  extensión  de  soberanía,  de  extensión  en  él,  hubo  de  reunirse  con  otros  en  hermandad  de 
de  las  facultades  del  poder  autónomo,  cabe  el  más  y  el  comarcas,  dilatándose  más  tarde  hasta  la  región;  y  así 
menos,  y  vo  tengo  la  seguridad  de  que  cada  día,  ó  por  una  serie  de  sociedades  derivativas,  como  la  escuela  y 
creación  cíe  nuevas  funciones  del  poder  central,  cuya  la  Universidad,  y  una  serie  de  sociedades  complementa- 
existencia  hov  no  sospechamos,  6  por  acuerdos  espon-  rias,  como  el  municipio  y  la  región,  son  los  órganos  de  la 
táñeos  de  los  Estados  confederados  ó  que  disfrutan  de  soberanía  social  que  no  será  completa  sin  las  clases 
un  régimen  autonómico,  que  se  habrán  de  confiar  que  significan  las  categorías  de  actividad  social  uni- 
facultades  propias  al  poder  central  para  la  mejor  per-  ficadas  por  un  fin  común  y  que  se  manifiestan  y  se 
fección  en  su  ejercicio.»  organizan  por  la  ley  de  la  cooperación,  y  por  la  corpo- 

« Respecto  á  la  intensidad  de  soberanía  no  hay  dife-  ración  en  que  se  realiza  cuando  los  deberes  de  caridad 
rencia  en  ningún  régimen  federal  del  mundo.  La  sobera-  y  los  jurídicos  del  contrato  no  son  constreñidos  y  llegan 
nía  es  plena  ó  es  una  caricatura  de  soberanía.  Se  marca  á  ser  com[)lementados.» 

un  límite  infranqueable  al  campo  de  la  soberanía  del  Simboliza  Vázquez  de  Mella  esta  doctrina,  síntesis 
poder  autónomo,  toda  transgresión  es  contenida,  re-  de  la  sociología  cristiana  en  un  triángulo  que  tiene  por 
primida,  castigada  por  un  alto  tribunal,  porque  es  una  vértice  la  familia  y  por  lados  las  sociedades  docentes 
transgresión  jurídica;  pero  dentro  del  campo  reservado  derivativas  y  las  sociedades  administrativas  y  económi- 
á  su  actuación,  la  soberanía  del  poder  autónomo  es  en  cas  complementarias,  y  por  base  las  clases  que  lo  cie- 
todas  partes  total  y  los  poderes  autónomos  no  tienen  i  rran  por  medio  de  las  corporaciones,  que  son  los  nudos 
en  su  ejercicio  otra  sanción  que  la  sanción  suprema  de  j  que  las  atan  y  en  donde  encuentran  los  dos  órdenes  de 
los  propios  ciudadanos.!  |  las  sociedades,  fuerza  y  desarrollo.  Cuando  el  triángulo 

Para  definir  el  regionalismo  como  gobierno  en  la  está  firmemente  establecido,  la  pirámide  social  está 
segunda  de  las  acepciones  mencionadas,  no  se  puede  completa  y  el  Estado  no  se  confunde  con  ella,  pero 
ni  se  debe  definir  como  soberanía.  V  en  las  demandas  ;  cuando  se  quebranta  uno  de  sus  lados,  pronto  se  que- 
regionalistas  es  sobrado  para  su  causa  invocar  la  auto-  ¡  brantan  todos  y  el  Estado  se  confunde  con  la  sociedad, 
nomía;  lo  que  no  puede  hacerse  es  hablar  de  soberanía,  '  «La  soberanía  social  que  origina  el  Estado  y  le  da 
porque  la  soberanía  si  no  se  predica  como  poder  incon-  ;  medios  de  ejercer  Ir  soberanía  política,  es  por  este  con¬ 
dicionado  é  independiente,  no  es  lo  que  etimológica-  i  cepto  superior  al  poder  público  común,  v  por  la  alta 
mente  significa.  En  cuanto  se  halla  sobre  todo  otro  I  ordenación  que  éste  ejerce,  y  sólo  por  este  aspecto,  es 
poder  (super  omnia)  regula  la  extensión  é  intensidad  superior  á  la  social.  Cuando  el  Estado  invade  la  sobeia- 
de  los  demás  poderes  públicos  que  no  son  él,  y  tiene,  nía  social,  em[)ieza  la  tiranía,  el  absolutismo,  que  pue- 
como  dirían  en  su  léxico  los  publicistas  tudescos,  «la  den  llegar  hasta  la  disolución  de  las  clases  y  la  absor- 
competencia  de  la  competencia»,  es  decir,  afirma  libé-  cien  de  las  corporaciones  por  un  funcionalismo  como  el 
rrimamente  en  qué  son  competentes  los  demás.  que  padecemos  actualmente;  cuando  la  soberanía  so¬ 

pero  si  no  es  técnico  en  ciencia  política  que  se  tome  cial  se  desborda  é  invade  el  Estado,  le  suprime  ó  le 
la  soberanía  por  la  autonomía,  no  hay  inconveniente  divide.» 

en  que  se  perfile,  hasta  donde  sea  posible,  este  concepto  No  se  pueden  emplear  voces  anfibológicas  v  equí- 
autárquico  en  virtud  del  cual  todo  ente  jurídico, ’indivi-  vocas  cuando  se  trata  de  una  que  como  la  de  soberanía 
dual  ó  colectivo,  realiza  sus  fines,  desplegando  su  acti-  es  la  esencia  de  todo  el  Derecho  pÚDÜco  y  se  utiliza 
vidad  sin  estorbos  de  ninguna  clase.  Basta  para  que  la  constantemente  para  definir  posiciones  y  actitudes  del 
autonomía  ó  la  autarquía  no  degenere  en  anarquía  que  poder  público.  Llamar  soberanía  á  la  base  social  del 
quien  actúa  en  el  ejercicio  legítimo  de  su  capacidad  lo  Estado  es  subvertir  gravemente  los  términos,  porque 
haga  dentro  de  la  ley,  y  la  ley  como  mandato  soberano  ¡  los  gobernados  en  manera  alguna  pueden  caracterizar 
encuadra  lo  disperso  y  aun  reduce  á  unidad,  por  dere-  I  su  actuación  con  aquel  nombre,  propio  sólo  de  los  que 
cho  propiof  cualquiera  vaiiedad  peligrosa  que  de  cerca  I  gobiernan  con  autoridad  suprema  é  incondicionada, 
ó  de  lejos  roce  la  augusta  majestad  del  poder  supremo  «Ilav  que  cuidar  de  no  hacer  uso  de  voces  inadecua- 
é  incondicionado.  das,  decía  Maura  en  el  Congreso  de  los  Diputados 

Desde  otro  punto  de  vista  se  ha  venido  á  negar  la  cuando  en  1918  se  discutía  el  problema  regionalista, 
unificación  de  la  soberanía,  y  se  ha  propugnado  frente  porque  hasta  se  compromete  al  hacerlo,  mirando  á  la 
á  aquella  tesis  la  dualidad  de  soberanías.  Lo  que  hay  situación  y  á  las  actitudes,  la  reputación  y  lealtad  de 
es  que  en  este  ciiterio,  mantenido  por  Vázquez  de  cada  cual.  No  se  puede  decir  que  el  padre  de  familia 
Mella,  no  se  habla  de  diversas  soberanías  políticas  den-  sea  soberano  en  su  hogar,  porque  en  realidad  de  lo  que 
tro  de  un  mismo  Estado,  sino  de  una  soberanía  social  y  goza  es  de  potestad  para  actuar,  pero  condicionada 
una  soberanía  política.  dentro  de  las  leyes  del  país.  Lo  propio  ocurre  á  un 

El  |)rincipio  jurídico  del  regionalismo  descansa,  según  Ayuntamiento  cuando  dispone  que  una  acera  tenga 
él,  en  la  soberanía  social.  Esta  brota  de  la  familia  por  diez  metros  en  vez  de  cinco.  Esto  no  se  debe  llamar 
medio  de  dos  órdenes  de  sociedades  que  enlazan  las  soberanía,  porque  si  se  gasta  en  esto  el  vocablo,  va  no 
clases.  Describe  cómo  de  la  potestad  familiar  nace  la  se  puede  aplicar  al  poder  verdaderamente  soberano,  al 
escuela,  que  no  es  más  que  una  derivación  de  la  patria  que  es  independiente  y  supremo  en  la  nación.  No,  no 
potestad;  el  padre  tiene  el  deber  de  educar  y  de  ins-  hay  que  emplear  una  palabra  definidora  para  jugar 
truir  á  sus  hijos,  y  como  no  siempre  puede  ejercitarle  con  dos  cosas  tan  distintas.  Son  cosas  diversas  la  sobe- 
por  sí,  el  maestro  viene  á  ser  como  un  delegado  del  ranía  dcl  Estado  y  líi  autonomía  regional,  y  la  indivi- 
poder,  y  la  escuela  como  una  prolongación  de  la  fami-  dual  y  todas  las  autonomías.» 
lia.  Esta  categoría  culmina  en  la  Universidad,  que  signi-  tt  o  ^  »  •  i 

fica  el  más  alto  grado  en  el  cultivo  de  la  inteligencia,  y,  Soberanía  y  autonomía  regional 

cuando  es  completa,  de  la  voluntad.  Efectivamente,  en  cualquier  sector  de  los  en  que  se 

Expresa,  por  otra  parte,  cuál  sea  el  segundo  orden  emplea  el  término  autonomía  no  puede  ser  substituido 
de  sociedades  que  emerge  de  la  familia.  «La  familia  no  por  el  de  soberanía.  Posada,  siguiendo  á  Giner,  afirma 
podría  satisfacer  por  sí  todas  las  necesidades  que  son  que  toda  persona  en  función  de  derecho  es  Estado, 
comunes  á  otras  familias';  la  policía  de  seguridad,  de  cuando  de  lo  único  que  puede  hablarse  es  del  estado 
abastecimientos,  de  sanidad,  etc.,  y  la  asociación  per-  de  las  personas  en  la  escena  jurídica.  «El  Estado,  dice 
inanente  de  ellas  tendría  que  buscar  los  remedios  pro-  Posada,  expresa  todo  orden  6  esfera  de  derecho,  en 
porcionados,  y  así  se  originó  el  municipio,  y  éste,  por  cuanto  éste  es  obra  de  cada  persona;  no  hay  diferencia 
una  razón  semejante,  como  no  podía  satisfacer  todas  esencial  entre  el  establecimiento  de  un  orden  de  dere- 
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cho  propio  por  la  nación-Estado,  y  del  suyo  por  el  I  teoría  de  Montcsquieu  en  la  ciencia  política,  no  parecen 
hombre,  la  nota  común  es  la  personalidad  y  con  ella  |  exclusivas  las  tan  decantadas  moderaciones  mecánicas 
la  capacidad  para  recular  (autonomía)  su  vida  respec-  ,  que  limitan  el  poder  con  el  poder,  esto  aparte  de  que 
liva,  porque  autonomía  no  dice  más  que  ley  propia,  ó  '  la  moderación  que  entraña  el  régimen  de  la  balanza  ó 
sea  poder  en  cada  persona  para  dictar  su  ley.»  Pero  |  dcl  contrapeso,  sobre  no  ser  siempre  capaz  de  producir 
existe  una  diferencia  apreciable  por  cierto  en  la  natura-  el  orden,  porque  el  equilibrio  exa^^crado  semeja  la 
leza  de  la  ley  producida  por  cada  persona,  porque  ^  inercia,  es  doctrina  que  sólo  sirve  para  modelar  la 
mientras  la  individual  y  la  colectiva  se  dictan  la  ley  i  sociedad  atómica,  que  Rousseau  preconizará,  pero  en 
para  gobernarse  á  si  mismas,  el  Estado  dicta  la  ley  |  manera  alguna  para  vivificar  las  libertades  públicas 
para  gobernarse  á  sí  mismo  cuando  limita  su  poder  y  '  en  el  seno  de  esa  sociedad  base  del  Estado  y  que  en  él 
estatuye  sus  normas  constitucionales,  pero  la  ley  posi-  |  descansa,  porque  esa  sociedad  es  orgánica  y  en  ese  su 
tiva  es  generalmente  para  gobernar  á  todas  esas  perso-  |  carácter  es  preciso  buscar  á  todo  trance  lo  tundamental 
ñas  individuales  y  colectivas  que  integran  aquella  so-  de  la  limitación. 

ciedad  política  perfecta.  I  Por  eso,  además  de  lo  ético  y  de  lo  mecánico  debe 

Se  ha  dicho  que  la  teoría  monista  de  la  unificación  |  existir  lo  orgánico,  porque  los  órganos  sociales  son 
de  la  soberanía  en  sus  distintas  formas  es  la  raíz  dcl  aquella  doble  jerarquía  á  que  Vázquez  de  Mella  se  re- 
absíilutisrno  centralista,  y  por  ello  la  negación  del  re-  feria  y  que  sin  encarnar  la  soberanía  que  él  llama  social, 
gionaiismo.  Pero  la  afirmación  es  de  difícil  prueba.  sirven  de  asiento  á  la  autarquía,  y  la  autarquía  es  un 
t.'ierto  que  si  se  enfoca  la  cuestión  á  lo  Jellinek  al  de-  |  concepto  genérico  de  libertad  que  cuando  se  aplica  á  la 
cir  que  no  tiene  el  Estado  más  límites  que  los  que  él  á  región  se  apellida  regionalismo. 

si  mismo  se  imponga,  se  iría  á  parar  á  la  anulación  de  Gil  Robles  ha  descrito  la  recia  contextura  social  en 
toda  soberanía,  y  por  ello  del  regionalismo,  mucho  más  que  se  funda  lo  autárquico.  Para  él  son  moderaciones 
cuando  el  criterio  estatista  apuntado  no  tiene  tras  de  i  orgánicas  las  que  ofrecen  las  personas  misma?,  las  cua¬ 
si  ni  un  solo  atisbo  de  ley  natural  protectora  del  con-  les,  como  partes  componentes  de  la  sociedad  civil,  se 
junto.  Pero  la  tesis  como  hegeliana  es  absorbente  de  llaman  órganos  de  ella,  en  virtud  de  semejanza,  no 
l«xla  libertad.  identidad,  con  los  miembros  de  un  cuerpo  vivo,  espe- 

V  anuladora  asimismo  de  autonomías,  sería  esa  otra  cialmente  de  un  cuerpo  animado.  Dice,  además,  que 
teoría  de  la  nación-persona  de  origen  francés,  que  por  estas  moderaciones  son  las  más  eficaces,  porque  repre- 
exagerar  el  extremo  opuesto,  el  de  la  libertad  indivi-  sentan,  encarnada  en  la  persona,  toda  la  potencia  mo- 
dual,  es  como  la  alemana  antedicha  el  aniquilamiento  ral  y  material  del  derecho,  tanto  más  activa  y  vigorosa 
de  la  misma  libertad  que  exalta.  La  ley  de  las  mayo-  cuanto  mayor  es  la  decisión  con  que  el  sujeto  la  ejercita, 
rías,  como  expresión  de  la  voluntad  general,  era  el  re-  «Cada  persona,  añade,  por  razón  de  su  personalidad, 
cuento  de  las  partículas  de  la  soberanía  esparcidas  en  la  tiene  un  dominio  jurídico  propio,  dentro  del  cual  la 
masa  para  diputar  del  conjunto  mayoritario  la  verdad  incumbe  y  no  á  otras  el  cumplimiento  del  derecho  para 
y  la  justicia.  Pero  si  esto  era  así,  traía  como  exigen-  sí  y  en  las  relaciones  con  las  demás,  y  excluye  de  esa 
da  de  su  propia  nervadura  individualista  la  anulación  esfera  la  intervención  ajena  en  la  parte  y  resí)ecto  en 
de  toda  persona  colectiva;  por  eso  pudo  decir  Renán  que  que  la  persona  es  capaz,  esencial  y  circunstancialmente, 
después  de  la  Revolución  sólo  quedaron  un  gigante,  el  del  oficio  de  orden  que  Dios  la  ha  encomendado.  Toda 
Estado,  y  millones  de  enanos,  los  individuos.  persona  posee  su  autarquía  y,  en  virtud  de  ella,  título 

Para  que  dentro  del  Estado  puedan  concebirse  for-  para  rechazar  de  su  jurisdicción,  lo  mismo  la  injusticia 
mas  sociales  en  que  pueda  arraigar  el  regionalismo,  no  que  la  indebida  ingerencia.  Por  esto  es  la  persona,  y 
hace  falta  incidir  ni  en  el  estatismo  de  Jellinek  ni  en  la  toda  persona,  en  llegando  al  uso  de  la  razón  v  al  ejer- 
Sfjberanía  popular  de  Rousseau.  p)orque  una  y  otra  cicio  de  algunos  de  sus  derechos,  una  moderación  pre¬ 
concepción  s<3n  harto  deprimentes  de  la  libertad  y  la  sente,  actual  y  viva.  El  valor  de  cada  una  de  estas 
autonomía  regional  como  la  propia  autonomía  munici-  personales,  vivientes,  moderaciones,  está  en  proj)or- 
pal,  Libertades  públicas  son.  ción  de  la  jerarquía,  posición  y  medios  de  las  personas. 

Basta,  para  dejar  cada  concepto  en  el  lugar  que  exi-  es  decir,  del  título  moral  de  sus  derechos  y  del  poder 
gen  de  consuno  la  ciencia  y  el  arte  políticos,  que  se  físico  para  hacerlos  efectivos,  y  de  aquí  que  sean  mo- 
ap>recie  el  Estado  sin  afinidades  hegelianas  ni  menos  deraciones  superiores  las  de  las  colectividades  á  las  de 
que  se  conceptúe  que  el  indivifluo,  á  fuerza  de  serlo  las  personas  físicas,  y  merezcan  aquéllas  con  preferencia 
todo,  es  el  Estado  mismo.  El  Estado  es  una  sociedad  y  el  nombre  de  orgánicas,  porque  una  persona  es  un  órga- 
b  v^beranía  reside  en  el  Estado.  No  reside  la  soberanía  no,  y  sólo  una  sociedad,  por  simple,  incompleta  y  rudi- 
«en  un  hombre  solo,  dice  Santamaría  de  Paredes,  ni  en  mentaría  que  sea,  es  un  organismo.» 
la  mera  pluralidad  de  individuos  que  se  reúnan  arbi-  Fijándose  en  la  importancia  que  tienen  los  funciona- 
trariamente  para  ejercerla,  sino  en  la  sociedad  cons-  rios  protárquicos,  dice  que  si  las  leyes  que  fijan  las 
tituida.  como  verdadera  persona  jurírlica,  para  el  cum-  funciones  que  tienen  encomendadas  son  moderaciones 
plimiento  harmónico  de  sus  fines.  Y  como  la  idea  dcl  |  legales,  resultan  ser  orgánicas  las  personas  mismas  de 
Estado  se  manifiesta  actualmente  en  la  nacionalidad,  los  empleados  que  deben  realizar  la  función  defendien- 
pueden  emplearse  las  palabras  soberanía  nacional  para  do  el  recto  y  estricto  desempeño  de  ella  contra  cual- 
cxpres:ir  la  soberanía  dcl  Estado,  pero  no  se  confundan  quiera  injusticia  ó  intromisión  superior,  invocando 
con  las  de  soberanía  popular,  que  significan  el  predo-  para  esto  la  misma  ley  con  el  poder  que  ella  confiere 
nimio  de  una  determinada  clase  sobre  las  demás,  y  no  i  y  el  que  la  agregan  el  prestigio  del  empleado  y  los  del 
indican  el  carácter  unitario  de  la  nación.»  cuerpo  y  gremio  á  que  pertenece;  siendo,  por  razón  de 

.Vhora  bien,  la  sociedad  constituida  como  persona  la  superioridad  corporativa,  moderaciones  de  mayor 
jurídica  en  la  que  la  soberanía  encarna,  da  margen  cuenta  que  el  mero  funcionario  individual  los  órganos 
sobrado  para  que  esa  misma  sociedad  no  se  vea  anqui-  colectivos  de  gobierno,  por  ejemplo,  tribunales,  conse- 
losada  por  la  propia  soberanía  que  soporta  y  que  de  la  I  jos,  etc. 

misma  masa  social  se  ha  producido.  |  Fijando  la  jerarquía  que  entraña  la  moderación  or- 

Por  eso.  para  evitar  los  peligros  de  la  teoría  monista  I  gánica,  dice  que  si  «toda  moderación  personal  es  autár- 
dc  Jellinek,  y  sin  prescindir  de  las  propias  limitacio-  |  quica,  en  razón  directa  de  la  categoría  y  poder  de  la 
nes  del  poder  soberano  (aut olimitación)  que  se  ge-  |  persona,  y.  en  tal  sentido,  la  autarquía  de  las  autorida- 
neran  en  la  propia  virtud  de  los  gobernantes  y  que  des  y  funcionarios  protárquicos  es  superior  á  la  de  los 
por  ello  merecen  el  nombre  de  moderaciones  éticas.  De  I  demás  individuos  y  aun  de  algunas  colectividades  se- 
igual  suerte,  y  á  pesar  de  la  enorme  influencia  de  la  |  paradamente  considerados,  el  conjunto  harmónico  de 
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todas  las  autarquías  extra^bernamenlales  forma  una  '  al  corriente  de  la  manera  que  las  minorías  étnicas, 
esfera  autárquica  más  amplia  y  poderosa  por  el  número  j  religiosas  ó  linmiisticas  cumplen  sus  deberes  para  con 
y  la  potencia  moral  y  física  y,  por  consiguiente,  la  más  el  Estarlo  á  que  |)ertenecen». 

considerable  y  eficaz  de  todas  las  moderaciones.  Tor-  |  Cierto  que  la^  incrlidas  que  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
que  esas  autarquías  dependientes  unas  de  otras,  jerár-  I  dones  viene  adoptando  respecto  á  la  protección  de 
quicamente  enlazadas  y  subordinadas  entre  sí,  y  todas  |  minorías  étnicas,  religiosas  ó  idiomáticas  tienen  carác- 
ellas  á  la  autoridad  soberana  común,  constituyen  la  ¡  ter  defensivo  más  que  constructivo,  de  instituciones 
autarquía  nacional,  es  decir,  la  esfera  ele  la  personalidad,  de  régimen  j>ropio,  pero  no  puede  dudarse  que  es  un 
vida  y  propio  gobierno  de  la  nación  en  tóelas  las  reía-  paso  dado  en  el  sentido  de  la  organización  re^donal, 
ciones  jurídicas  que  no  exceden  de  la  capacidad  natu-  principalmente  cuando  los  que  demandan  amparo  con- 
ral,  ó  circunstancial  de  las  varias  personas  que  forman  tra  los  Estados  bajo  cuya  soberanía  se  encuentran,  se 
este  sujeto  colectivo  de  derecho».  hallan  agrupados  con  la  suficiente  intensidad  y  ocupan 

En  resumen,  sin  salir  del  concepto  de  la  soberanía  en  relación  con  el  territorio  del  Estado  una  comarca  ó 
del  Justado,  precisamente  por  ser  este  una  sociedad  porción  determinada  (región)  del  mismo.  Va  en  este 
orgánica,  debe  tomarse  en  cuenta  el  significado  de  lo  sentido  se  han  elevado  p>eticiones  al  Consejo  «le  la  re¬ 
orgánico  del  modo  más  amplio.  De  esta  suerte,  aun  ferida  Sociedad  de  las  Naciones  (|ue  permiten  confir- 
cuando  todas  las  autarquías  individuales  y  colectivas  mar  las  observ'aciones  ¡)recedcntes. 
se  concentren  en  la  región,  no  hay  que  perder  de  vista  No  puede  desconocerse,  por  tanto,  que  el  rnovi- 
el  carácter  total  ó  parcial  de  la  entidad  social  de  quien  ;  miento  regionalista  se  encuentra  en  un  período  de 
la  autonomía  se  predique.  Así,  hay  autonomía  regional  j  avance  precisamente  j>or  la  aplicación  del  principio 
ó  regionalismo  propiamente  dicho,  y  autonomía  mu- 1  de  las  nacionalidades  en  la  ])ostguerra  adaptado  analó- 
nicipal  y  autonomía  colonial,  pero  se  concibe  asimismo  |  gicamente  á  las  regiones,  y  así  se  ha  píxlido  ¡jercibir 
la  autonomía  en  sociedades  para  los  diversos  fines  de  la  en  Italia,  España,  Inglaterra  y  aun  en  la  misma 
vida,  por  ejemplo,  en  las  l  niversidades,  en  la  Bene-  Francia,  el  país  detractor  del  Droit  coutumicr. 
ficencia,  en  el  orden  sanitario,  etc.  Estas  autonomías,  A  pesar  de  lo  dicho,  es  á  saber,  de  la  significación 
Royo  Villanova  las  ha  caracterizado  de  fuficiotiales  de  las  fuerzas  políticas  centrífugas^  no  debe  echarse 
muy  atinadamente.  Precisa  tomar  en  consideración  es-  en  olvido  que  actúan  tactores  opuestos;  tales  son,  por 
tos  dos  aspectos  de  la  autonomía  para  juzgar  acerca  ejemf)lo,  los  que  en  1í>s  diversos  listados  procuran  el 
de  las  aspiraciones  regionalistas.  Acerca  de  la  autono-  unitarismo,  opuesto  siempre  á  cualquier  movimiento 
mía  universitaria,  V.  Universidad.  divergente. 

.  ,  Aj)arte  de  la  tendencia  uniíicadora  del  derecho  que 

Hislorta  del  regionalismo  todos  los  pueblos  domina,  dice  Elorrieta,  y  aun  de 

Cuando  se  trata  de  historiar  el  movimiento  regio-  la  tendencia  á  hácer  internacionales  algunas  ramas  de 
nalista  en  el  doble  respecto  de  ser  una  aspiración  de  la  legislación,  tales  como  las  referentes  á  las  condicio- 
las  entidades  locales  supramunici¡)ales  á  gobernarse  nes  del  trabajo  y  á  la  asistencia  social,  la  mayor  parte 
por  sí  mismas,  y  ser  al  proj)io  tiempo  un  haz  de  insti-  de  los  pueblos  federales  marchan  á  pasos  gigantescos 
tuciones  concedidas  por  el  poder  soberano,  segregán-  hacia  un  régimen  más  unitario.  Cada  nueva  revisión 
dolas  de  su  propio  núcleo,  se  corre  el  grave  riesgo  ó  de  constitucional  es,  en  Suiza,  una  nueva  ley  centraliza- 
reterirse  al  nacionalismo  y  hacer  historia  de  éste  en  dora.  El  Código  civil,  el  ('ódigo  de  Comercio  y  la  le- 
vez  de  hacerla  del  regionalismo,  6  de  tomar  por  histo-  gislación  social  de  Alemania  son  señales  bien  evidentes 
ria  regionalista  lo  que  no  lo  es  en  realidad,  pues,  como  de  su  tendencia  continini  á  la  centralización.  Las  úl- 
dice  Royo  Villanova,  el  regionalismo  administrativo  timas  leyes  federales  de  Australia  y  las  de  la  ('ulonia 
no  se  ha  realizado  ni  aun  en  el  clásico  sdj  goi^ernement  del  Cabo  prueban  el  mismo  hecho.  V  la  fuerza  con  cjue 
inglés,  con  sus  condados  y  burgos,  pues  á  la  variedad  van  arraigando  en  los  Estados  Unidos  las  doctrinas 
de  regiones  debería  corresponder  diversida<l  de  ré-  nacionales  es  otra  prueba  del  terreno  que  van  ganando 
gimen,  y  unas  y  otras  entidatles  locales  se  gobiernan  en  dicho  país  las  fuerzas  centrípetas  sobre  las  centrí- 
de  la  misma  manera.  fugas; 

Salvados  en  lo  posible  estos  inconvenientes,  puede  Sea  de  ello  lo  (jue  quiera,  y  A  pesar  de  dichas  fuerzas 
percibirse,  como  afirma  Bryce,  que  la  civilización  mo-  centrí[>etas  representadas  en  la  nueva  Constituciém  de 
derna  lleva  en  su  seno  anhelos  de  conservar  cada  la  Repúlilica  alemana  del  1 1  de  Agosto  de  191 9,  el  am- 
pueblo  su  propia  personalidad,  lo  cual,  después  de  los  biente  descentralizadcír  es  bien  perceptible,  y  no  sólo 
tratados  de  paz  que  han  seguido  á  la  gran  guerra 
euro[)ea,  se  ha  traducido  en  concreciones  nacionales 
(Finlandia,  Polonia,  Bohemia,  \'ugoeslavia,  etc.),  y 
donde  no  se  ha  llegado  á  tanto  han  reverdecido  los 
sentimientos  regionalistas,  á  que  pueden  servir  de  ex-  para  no  verse  agobiado  por  una  verdadera  plétora  íuii- 
pansión  para  responder  al  mismo  pensamiento  lo  que  cionalista. 

en  el  seno  del  Consejo  y  de  la  .Asamblea  de  la  Sociedad  Por  lo  que  ocurre  en  España,  se  puede  deducir  los 
de  las  Naciones  se  denomina  protección  de  minorías.  avances  no  sólo  del  sentimiento  regionalista,  sino  del 
Recientemente  explicó  el  {)rofesor  Gilbert  Murray  reconocimiento  de  la  región  como  soporte  de  derechos 
en  la  Asamblea  mencionada  el  alcance  de  este  pro-  públicos  subjetivos  que  interesa  conocer.  Sin  enibar- 
blema.  La  verdadera  labor  de  la  Sociedad  de  las  Na-  go,  para  historiar  el  movimiento  regionalista  hay  que 
ciones,  dijo,  consiste  en  asegurar  la  justicia  y  las  bue-  empezar  por  una  negación,  la  que  significa  de  un  modo 
ñas  relaciones  entre  las  minorías  y  las  mayorías,  por-  indudable  la  Constitución  de  Cádiz, 
que  esta  cuestión  no  tiene  solamente  un  aspecto  hu-  Cierto  que  los  constitucionales  en  1S12  llevaron  á 
manitario,  sino  político.  Cádiz  representación  de  Juntas  provinciales,  y  algo 

En  harmonía  con  este  principio  fundamental,  los  era  esto  en  relación  con  el  regionalismo,  habicia  con- 
acuerdos  de  la  Asamblea,  al  mismo  tiempo  que  reco-  I  sideraci<'>n  á  que  fallaba  en  aquel  entonces  la  ])erso- 
nocen  el  indiscutible  derec  ho  de  las  minorías  á  ser  pro-  '  na  del  rey,  |)ris¡onero  de  Napoleón,  pero  por  mucho 
tegidas  por  la  Sociedad  contra  toda  clase  de  opresiones,  ,  que  los  personalismos  provinciales  ó  seudorregionales 
insisten  sobre  el  deber  que  las  minorías  tienen  de  ser  pudieran  signilicar,  era  entonces  mavor  el  interés  imi- 
leales  con  resj)ecto  á  las  naciones  de  (]ue  forman  parte,  j  tario  para  que  al  sentimiento  regionalista  le  hubiera 
Tanto  es  así,  que  uno  de  los  acuerdos  encarga  á  la  .Se-  |  llegado  la  hora  de  la  expansión.  La  patria  común  opri- 
cretaría  de  la  Sociedad  (pie  «ayude  al  Consejo  á  estar  I  mida,  los  ejércitos  franceses  en  el  suelo  nacional,  el 


á  favor  de  entidades  políticas,  sino  en  pro  de  institu¬ 
ciones  sociales,  lo  cual  pnieba  evidentemente  que  el 
Estado  intervencionista  moderno  ha  tenido  necesidad 
de  ir  echando  por  la  borda  buen  número  de  servicios 
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grito  de  independencia  proferido  por  todos  con  el  mis¬ 
mo  ardor  bélico,  y  todas  las  porciones  de  territorio, 
desde  el  centro  á  la  periferia  del  solar  patrio,  exaltadas 
ante  la  formidable  negación  de  la  integridad  nacional 
y  hasta  de  la  posible  existencia  indejxíndiente. 

Ante  el  ataque  fonnidable  del  emperador  victorioso 
la  unión  era  la  fuerza^  y  en  la  unión  estribó  el  triunfo. 
No  es  de  extrañar,  pues,  que  el  CtKÜgo  político  gadita¬ 
no,  que  consagraba  las  glorias  del  Dos  de  Mayo,  del 
Hruch,  de  Gerona,  de  Haden  y  de  Zaragoza,  fuese  uni¬ 
tario,  porque  la  unidad  era  entonces  un  símbolo,  y 
hasta  se  pudiera  decir  que  una  bendita  obsesión. 

La  base  de  esta  unidad  era  la  soberanía  nacional. 
La  nación  española  es  la  reunión  de  todos  los  españo¬ 
les  de  ambos  hemisferios  (art.  l.°  de  la  ('onstitución 
de  1812).  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  na¬ 
ción,  V  por  lo  misino  pertenece  á  ésta  exclusivamente 
el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales  (ar¬ 
ticulo  3.®). 

El  territorio  español,  dice  el  art.  10,  comprende  en 
la  Península,  con  sus  p(^sesiones  é  islas  adyacentes, 
Aragón,  Asturias,  Castilla  la  Vieja,  Castilla  la  Nueva, 
Cataluña,  Córdoba,  Extremadura,  Galicia,  Granada, 
Jaén,  León,  Molina,  Murcia,  Navarra,  Provincias  Vas¬ 
congadas,  Sevilla  y  Valencia,  las  islas  Baleares  y  las 
Canarias  con  las  demás  posesiones  de  Africa.  Parece 
esta  enumeración,  como  la  (jue  hace  á  continuación 
refiriéndose  á  los  dominios  ultramarinos  en  la  América 
septentrional  y  meridional,  un  reconocimiento  de  regio¬ 
nes.  fK-To  si  bien  se  observa  se  apreciará  una  política 
contraria  desde  el  momento  en  que  en  el  art.  1 1  se.dice 
que  hará  una  división  más  conveniente  del  terri¬ 
torio  español  por  una  ley  constitucional  luego  que  las 
circunstancias  políticas  de  la  nación  lo  permitan*. 

En  el  cap.  II,  tít.  6.®  de  la  mencionada  Constitución, 
se  perfila  el  gobierno  político  de  las  provincias,  de  tal 
modo  que  no  puede  deducirse  de  todo  aquel  capítulo 
ninguna  posibilidad  regionalista.  hd  gobierno  mencio¬ 
nado  residirá  en  el  jefe  superior  nombrado  por  el  rey 
en  cada  una  de  ellas.  l‘2n  cada  provincia  habrá  una  di¬ 
putación  llamada  provincial  para  promover  su  [)ros- 
peridad,  presidida  por  el  jefe  superior.  La  Diputación 
se  compone  del  presidente,  del  intendente  y  de  siete 
individuos  elegidos,  sin  perjuicio  de  que  las  Cortes 
en  lo  sucesivo  varíen  este  número  cuando  se  practique 
la  nueva  división  de  provincias. 

El  sistema  es  de  engranaje  á  base  de  unidad.  Esta 
unidad  se  halla  caracterizada  por  las  Cortes  que  no  son 
otra  Cí>sa  que  la  reunión  de  todos  los  diputadí)S  que 
representan  la  nación.  Las  Cortes  ejercitan  la  sobera¬ 
nía,  ellas  decretan  las  leyes  que  eí  rey  sanciona.  El 
veto  sus|x‘nsivo  llega  hasta  anular  la  sanción  regia.  La 
soberanía  de  las  Cortes  se  ejercita  en  el  territorio  na¬ 
cional.  Las  Diputaciones  representan  el  j)oder  delega¬ 
do,  í>ero  no  tienen  ninguno  propio,  hallándose  todas 
sus  funciones  articuladas  con  la  significación  de  las 
Cortes.  Tienen  las  Diputaciones,  entre  otras  atribu¬ 
ciones,  [yi)T  ejemjdo,  hes  de  promover  la  erlucación  de 
la  juventud,  |>ero  conforme  á  los  planes  aproba<íos,  y 
su  actitud  de  vigías  de  las  Cortes  aleja  totla  concepción 
regiona lista.  ¿Qué  principio  de  propia  autoridad  puede 
percibirse  en  otra  de  las  atribuciones  referidas  cuando 
se  dice  (art.  335,  §  9.°)  que  deben  dar  parte  á  las  ('ortes 
de  las  infracciones  de  la  Constitución  que  se  voten  en 
la  provincia? 

En  1813,  con  la  influencia  del  Código  de  Cádiz,  se 
publica  una  Instnicción  para  el  gobierno  económico- 
político  de  las  provincias,  en  (|ue  se  maníieneh  iguales 
principios  de  anulación  de  todo  res|>ccto  autonómico. 
Hasta  la  misma  institución  gubernativa  provincial  en¬ 
carnada  en  el  jefe  político,  que  este  era  el  nombre  que 
entonces  recibía  el  gobernador,  pierde  su  significación 
administrativa  por  aparecer,  envuelta  en  su  carácter 
político,  como  fácil  instrumento  de  centralización. 


Cuando  más  adelante,  en  1833,  se  creaba  el  minis¬ 
terio  llamado  del  Interior  (hoy  de  la  Gobernación),  se 
afirmaba  en  el  preámbulo  dcl  Decreto  que  la  división 
del  territorio  era  la  base  de  la  administración  interior 
y  el  único  medio  para  obtener  los  beneficios  que  el 
Gobierno  meditaba  hacer  á  los  ¡)ueblos.  La  división  no 
la  decretaba  la  propia  composición  social  con  la  fiso¬ 
nomía  característica  de  una  región,  sino  que  se  esta¬ 
tuía  desde  arriba  en  forma  apriorística  y  geométrica, 
criterio  que  al  serv'ir  de  cauce  al  centralismo  uniíor- 
I  mista  aleja  toda  tendencia  autonómica  ó  regionalista. 

I  En  fin,  la  obra  unitaria  de  las  (fortes  de  Cádiz  llegó 
I  á  su  término  natural  por  otro  Decreto  del  3ü  de  No¬ 
viembre  del  citado  año  1833.  Este  Decreto  Itasidocon- 
I  firmado  por  todas  las  leyes  posteriores  relacionadas  con 
I  este  ¡>unto,  ó  sea  las  leves  ¡)rov¡nciales  y  municipales, 

I  y  esta  confirmación  legal  ha  venido  á  transformar  en 
permanente  lo  que  apareció  sim}>leinente  como  una 
*  medida  ¡>rovisional.  Según  este  Decreto,  el  territorio 
I  español  de  la  Península  é  islas  adyacentes  (Canarias 
I  y  Baleares)  se  divide  en  49  provincias  que  toman  el 
'  nombre  de  sus  respectivas  capitales,  excepto  Nava- 
I  rra,  Alava,  (iuipúzcoa,  Vizcava,  ('anarias  y  Baleares, 
que  conservan  sus  antiguas  denominaciones. 

En  1847  otro  R.  D.  del  29  de  Septiembre  organizó 
la  gobernación  civil  del  Ivstado  de  tal  iuímIo,  que  la 
I  estructura  ofrecía  aspecto  regional,  ¡)cro  no  el  conte¬ 
nido.  En  efecto,  por  el  Real  Decreto  mencionado  se 
'  dividii'í  el  territorio  de  la  Peninsnla  en  1 1  (lobiernos 
I  generales  (ni  sicjuiera  se  denominaban  regionales),  cada 
1  uno  de  los  cuales  conii>rcndía  varios  gobiernos  civiles 
'  de  provincia. 

j  El  año  1884  fue  fecundo  en  proyectos  similares  al 
del  régimen  establecido  en  1847.  Se  iba  perfilando  en 
I  ellos  el  concepto  de  la  región,  lo  cual  equivalía  desde 
I  las  alturas  del  poder  á  estructurar  jurídicamente  el 
regionalismo  para  que  la  sociedad  le  diera  después  un 
j  contenido  substancial.  Lo  que  hay  es  que  no  siempre 
I  se  acertó  á  delimitar  la  sociedad  regional.  Mientras 
1  Moret  el  año  referido  proyectaba  la  región  (á  base  de 
j  gobiernos  que  comprendían  varias  provincias),  toman- 
I  do  en  cuenta,  con  muy  buen  acuerdo,  intereses  gco- 
I  gráficos  y  económicos,  que  andando  el  tiempo  hubie- 
I  ran  atraído  determinadas  delegaciones  de  servicios, 
Romero  Robledo  se  basaba,  para  estimular  la  apari- 
I  ción  de  la  región,  en  la  estructura  de  varios  partidos 
judiciales  comarcanos,  ¡como  si  la  administración  de 
I  justicia  fuera  un  aglutinante  cuando  se  practica  con 
i  sentido  unitario!... 

I  En  1897  siguióse  el  iin|>ul.so  que  significaban  los  in- 
I  tentos  prececlentcs,  pero  se  rectificaban  sendos  errores 
de  organización,  en  un  informe,  obra  de  Sánchez  de 
I  Toca,  en  que  no  sólo  se  abogaba  por  la  estructura  re- 
I  gional,  sino  que,  además,  se  creaban  Consejos  regio- 
j  nales  elegidos  por  las  Diputaciones  provinciales  y  un 
j  buen  número  de  cor|>oraciones  y  autoridades  no  ex- 
I  trañas,  por  cierto,  al  espíritu  de  región.  Ni  se  íictenía 
sólo  en  la  forma  el  informe  mencionado;  buscaba  na- 
!  turalmente  un  contenido  pro¡)io  para  esos  Consejos 
!  regionales  que  absorbían  buen  número  de  servicios  de 
la  provincia,  con  lo  cual  la  región  no  aparecía  despro¬ 
vista  íle  substantividad. 

I  Un  paso  más  en  este  aimino  lo  representa  el  proycc- 
I  to  de  ley  de  Maura  relativo  á  la  Administración  local. 
Tuvo  su  iniciación  en  1903  y  su  desenvolvimiento  en 
I  1907.  Concretándonos  á  este  último,  tpie  es  el  que  más 
'  interesa  á  nuestro  propósito  de  ahora,  diremos  que 
'  en  él  se  procura  el  resurgimiento  de  la  región  á  base  de 
las  Mancomuni<Iadcs  provinciales  que  se  articulan  en 
I  el  proyecto,  facultáiiilose  en  el  mismo  al  Gobierno 
'  para  que  pueda  otorgarles  la  ejecución  de  servicios 
que  no  fueran  de  competencia  local.  El  sistema  auto¬ 
nómico  proyectado  por  Maura  respondía  á  un  pensa¬ 
miento  ya  expresado  por  él  mucho  antes  cuando  le 
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preconizaba  como  redimen  colonial  frente  al  sistema 
asimilista  que  practicábamos,  lleno  de  errores  que  era 
preciso  rectificar,  aunque  fue  tarde  la  rectilicación. 

Aunque  el  proyecto  de  Maura  no  lle^u  á  ser  ley, 
dejó  un  natural  sedimento  que  sirvió  para  que  el  18  de 
Diciembre  de  1913  se  dictase  el  correspondiente  Real 
decreto  f|ue  autorizaba  las  Mancí)riiuiiida<les  de  pro¬ 
vincias.  Se  prescribe  en  el  Decreto  mencionado  que 
para  fines  exclusivamente  administrativos,  que  sean 
de  la  competencia  de  las  provincias,  puedan  éstas 
mancomunarse.  De  momento  parece  que  el  Real  de¬ 
creto  es  una  reproducción  de  la  tendencia  iniciada  en 
1891,  pero  á  poco  que  paremos  mientes  en  él  percibi¬ 
remos  que  el  principio  de  self  goi’ernemení  aparece  en 
el  fielmente  mantenido,  ya  que  las  .Mancomunidades, 
una  vez  constituidas,  p(^drán  solicitar  delegación  de 
servicios  delerminados  y  facultades  propias  de  la  Ad¬ 
ministración  central,  necesitando  el  Gobierno  para 
otorgar  la  delegación  que  las  Cortes  le  autoricen  espe¬ 
cialmente  para  ello. 

El  principio  de  autonomía  mantenido  en  el  Decreto  ¡ 
y  que  provoca  un  regionalismo  rectamente  entendido, 
tiene  una  nueva  manifestación  en  el  Decreto  inencio-  j 
nado,  cuando  se  autoriza  á  la  Mancomunidad  para  que 
redacte  su  Estatuto.  Del  mismo  modo  se  autorizó  á 
las  Universidades,  concedida  que  les  fue  su  autonomía, 
para  que  elaborasen  también  la  norma  de  su  nuevo 
régimen,  es  decir,  su  Estatuto.  El  natural  supuesto  de 
reconocimiento  de  personalidad  lo  exigía  así,  reser¬ 
vándose  naturalmente  el  Estado  la  facultad  indiscuti¬ 
ble  de  aprobar  el  Estatuto  de  la  Mancomunidad  que  | 
permite  formar,  por  si  en  él  hubiese  algo  que  de  cerca 
ó  de  lejos  rozase  con  la  soberanía. 

Hasta  aquí  lo  que  se  ha  producido  como  germina¬ 
ción  regionalista  en  proyectos  legislativos  ó  Decretos 
que  mantienen  vivo  el  espíritu  de  región  que  recogen  1 
en  la  vida.  Pero  si  estos  son  los  hechos  en  la  genera¬ 
ción  del  regionalismo,  como  en  la  de  toda  concreción 
política,  hay  que  tener  en  cuenta  las  doctrinas.  En  la 
vida  del  Estado  ocurre  lo  propio;  el  pensamiento,  ab¬ 
sorbiendo  la  realidad  social,  va  perlilaialo  los  hechos  y 
lanzando  al  mundo  la  doctrina. 

Acaso  en  el  regionalismo  esjjahol,  y  especialmente 
en  el  catalán,  fueron  los  pensadores  los  que  pusieron 
en  marcha  la  masa,  y  se  dieron  los  hechos  al  dictado 
del  pensamiento  (|ue  por  ser  esclarecülo  merecía  res¬ 
peto. 

«En  realidad,  dice  Royo  Villanova,  la  doctrina  ca¬ 
talanista  ha  sido  la  que  ha  engendraílo  la  política  na¬ 
cionalista.  Si  las  reivindicaciones  sociales  han  podido 
luego  sistematizarse  en  una  ciencia  social,  si  los  fenó¬ 
menos  económicos  han  precedido  á  la  ciencia  econó¬ 
mica  y  los  fenómenos  del  lenguaje  á  una  ciencia  filo¬ 
lógica,  aquí  ha  sido  primero  la  ciencia  y  después  la  po¬ 
lítica  y  los  hechos.» 

Interesa,  ya  que  se  ha  a[)reciado  hasta  ahora  lo  que 
hizo  el  Estado  en  la  concreción  regionalista,  v'er  lo  que 
hizo  la  sociedad  en  los  sectores  regionales  donde  con 
más  intensidad  se  lia  pr(»(lucido.  Uno  de  estos  sectores 
es  Cataluña.  Expresando  Posada  el  alcance  de  la  ac¬ 
tuación  catalanista,  dice  que  significa  «la  expresión 
de  las  necesidades  reales  de  una  región  española  muy 
viva,  con  aspiraciones  á  revelarse  con  una  personali¬ 
dad  original,  y  que  no  encuentra  en  el  sistema  legis¬ 
lativo  hasta  ahora  aplicado,  las  condiciones  adecuadas 
para  su  desenvolvimiento  cultural  y  p(»lítico». 

Un  pensador  profundo,  Prat  de  la  Riba,  fue  en  la 
región  citada  el  verbo  de  esta  aspiración  y  en  él  cris¬ 
talizó,  para  ser  continuada  por  otros,  la  ideología  ge¬ 
neradora  <Ie  un  movimiento  regionalista,  que  al  ser 
intenso  hízose  nacionalismo  por  esa  lógica  progresión 
de  la  idea  que  abarca  más  cuanto  más  se  aglutina  con 
otras  similares,  provocando  la  aparición  de  un  cuerpo 
de  doctrina 


He  aquí  cómo  describe  el  resurgimiento  de  la  per¬ 
sonalidad  de  Cataluña.  «Eué,  dice,  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVIII,  en  las  últimas  Cortes  normales  de  Ca- 
j  taluña  presididas  por  el  mismo  rey  que  más  adelante 
había  de  destruirlas,  por  Eelipe  V,  el  fundador  de  la 
dinastía  borbónica.  Entonces  es  cuando  se  sintió  en 
las  entrañas  de  la  tierra  catalana  ese  primer  impulso 
de  renacimiento;  en  plenas  Cortes,  los  representantes 
de  las  ciudades  y  villas  catalanas  reivindicaron  para 
los  catalanes  el  derecho  de  comerciar  con  América.  En 
I  aquella  hora  comienza  una  nueva  era  para  t  'ataluña; 
la  era  nuestra,  el  renacimiento.  Tardarán  todavía  años 
y  años  nuestros  antepasados  en  conseguir  la  victoria 
de  esta  primern  batalla,  habran  de  pasar  todavía  uor 
los  martirios  de  una  guerra  destructora  y  la  humilla- 
I  ción  de  f)erder  Jas  últimas  libertades  políticas,  pero  ya 
desi^Je  entonces  el  renacimiento  ha  comenzado,  y  len¬ 
tamente,  suavemente,  por  el  proceso  de  las  evolucio¬ 
nes  vitales,  van  surgiendo,  unas  tras  otras,  las  grandes 
fases  clel  renacimiento  catalán,  superponiéndose  á  ma¬ 
nera  de  capas  geoh>gicas  sobre  el  granito  inconmovible 
de  la  tierra;  primero,  el  período  industrial,  la  actividad 
económica,  la  ricjueza;  después,  la  renovación  histó¬ 
rica,  la  literaria,  la  artística;  más  adelante,  el  desí)ertar 
de  la  conciencia  rellexiva  del  ser  nacional;  últimamen¬ 
te,  la  fase  política,  la  creación  del  organismo  político 
de  la  nacion.didad,  que  es  la  obra  de  ahora,  la  flor  de 
voluntad  de  nuestro  renacimiento  integral.» 

Describe  después  Fiat  de  la  Riba  la  fase  ptovin- 
cialista,  que  precede  á  la  regionalista,  cuya  apologética 
cabe,  dentro  de  aquello  tan  manoseado  de  que  para 
amar  á  la  tuiciórt  se  ha  de  amar  ó  la  provincia,  enten¬ 
diendo  por  provincia  Cataluña  y  por  provincialismo 
la  afición  ó  amor  á  las  cosas  de  Cataluña.  El  provin¬ 
cialismo,  al  decir  dcl  reterido  publicista,  no  ha  tenido 
nunca  en  Cataluña  la  significación  que  tuvo  en  las  de¬ 
más  prenuncias.  «.Nuestros  antepasados  de  los  primeros 
tiempos  del  renacimiento  catalán  hablaban  del  pro¬ 
vincialismo,  dice,  pero  poniendo  el  germen  de  un  espí¬ 
ritu  que  es  precisamente  la  negación  del  provincialis- 
I  mo.  El  [irovincialismo  de  Cataluña,  glosado  por  Balines 
y  los  primeros  presidentes  de  los  Juegos  Florales  res- 
I  taimados,  es  un  provincialismo  preñado  de  radicales 
I  reivindicaciones  que  defiende  no  lo  que  nos  une  y  asi¬ 
mila  más  al  listado,  sino  el  mantenimiento  de  ¡o  ca- 
I  racterístico  existente,  aunque  muchas  veces  se  trate 
!  de  rezagadas  persistencias  de  un  régimen  general  mo- 
I  diíicado  en  las  otras  provincias.» 

«No  existe  tinlavía  conciencia  de  una  diferenciación 
I  fundamental;  las  diferencias  son  detalles,  son  excep- 
'  ciones,  fueros  ó  privilegios  más  ó  menos  disculpados 
ó  excusados.  Nuestros  clásicos  son  los  chósicos  castella- 
I  nos,  la  lengua  castellana  es  nuestra  lengua,  nuestra 
historia  es  la  historia  de  España,  los  reyes  castellanos 
son  nuestros  reyes,  Covadonga  el  primer  grito  de  nues¬ 
tra  reconquista,  los  grandes  hombres  y  las  grandes 
obras  de  la  civilización  castellana,  nuestros  grandes 
hombres  y  nuestras  grandes  obras.  El  catalán  ó  leino- 
sín,  lengua  materna  unas  veces,  otras  dialecto,  no  les 
decía  casi  nada;  y  el  derecho  civil  catalán,  derecho  foral 
I  ó  munici}ial.  fué  desnaturalizado  por  la  ley  hipotecaria 
sin  levantar  protestas,  como  no  las  había  provocado  el 
primer  intento  de  codificación;  y  aun  cuando  más  ade- 
(  lante  surgieron  algunas  voces  en  su  defensa,  daban 
I  razones  de  oportunidad,  pero  se  apresuraban  á  aceptar 
como  verdn<Í  inconcusa  que  tenía  que  ir  desaparecien¬ 
do  para  dar  paso  al  derecho  general  ó  común,  es  decir, 

I  4il  derecho  castellano.» 

A  este  tírniflo  provincialismo  descrito  por  Prat  de  la 
Riba  con  el  que  se  encontrarían  similares,  muchos  de 
los  de  España,  siguió  la  fase  regionalista:  «A  la  manera 
de  cualquier  legislador  español  que  pensase  haber  hecho 
regionalismo  bautizando  con  el  nombre  de  región  á  las 
actuales  provin''ias,  como  un  tiempo  se  imaginó  hacer 
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federalismo  llíuiiándolas  EsUidoSj  se  hacen  las  comarcas 
ij^oial  que  los  Juzgados  de  primera  instancia  é  instruc¬ 
ción,  y  las  regiones  igual  que  los  departamentos  ó  pro¬ 
vincias,  todo  por  proclamación  dogmática  del  Estado 
infalible,  y'  la  nación  es  el  cueipo  mismo  del  listado,  el 
Estado  mismo  en  su  conjunto  de  gobernantes  \'  gober¬ 
nados.» 

«En  Cataluña  la  teoría  abstracta  tenía  delante  la 
realidad  viva.  Por  eso  dejó  á  un  lado  la  comarca,  como 
entidad  secundaria,  v  la  nación,  que  se  consideraba 
sinónima  de  Estado  independiente,  v  todo  el  esfuerzo 
de  la  elaboración  doctrinal,  íué  á  concentrarse  en  la 
provincia  histórica,  tradicional,  viva,  es  decir,  en  la 
región.  Era  posible  hablar  de  j)rovincia,  refiriéndose  á 
nuestra  tierra,  al  principio,  cuando  aun  estaba  reciente 
la  antigua  división  que  hacía  de  torio  Cataluña  una 
s^-áa  provincia;  ])ero  después,  cuando  la  provincia  no 
fue  (ataluña,  sino  una  entidad  administrativa  arbi¬ 
traria,  comenzó  á  sonar  la  palabra  región  que  con  el 
tiempo  debía  ser  universalmente  admitida  y  la  región 
era  el  antiguo  Principado  de  Cataluña.» 

«Con  la  fase  regionalista,  la  bifurcación  del  alma 
catalana  va  desapareciendo.  Desde  el  regionalismo  in¬ 
cipiente,  más  social  que  político  y  administrativo,  de 
los  publicistas  conservadores,  que  abrazados  á  la  tradi¬ 
ción  catalana  continuaban  subordinándola  á  la  tradi¬ 
ción  española,  casi  siempre  á  sus  ojos  superior,  como 
encamación  del  principio  monárquico,  hasta  el  regio¬ 
nalismo  político  y  administrativo  de  fisonomía  fede¬ 
ralista,  el  ciclo  de  modalidades  y  matices  va  pasando 
del  dualismo  psicológico  á  la  afirmación  unitaria  de  la 
personalidad  catalana,  germen  del  nacionalismo.» 

En  la  historia  del  regionalismo  doctrinal  no  puede 
prescindirse  de  hacer  una  mención  especialísima  de 
Valentín  Almirall.  Se  editaba  el  libro  de  Almirall  so¬ 
bre  el  catalanismo  en  1886,  y  Prat  de  la  Riba  encon¬ 
traba  en  él  que  no  había  sabido  aj)rovechar  el  autor 
la  ocasión  que  se  le  presentaba  propicia  para  llegar 
al  nacionalismo.  «Primer  esfuerzo,  dice  Prat,  para  llegar 
á  la  síntesis  v  esfuerzo  potente  de  espléndido  vuelo,  fué 
la  teoría  de  Almirall,  nacida  al  encontrarse  la  corriente 
fomiali>ta,  externa,  exclusivamente  jurídica  del  fede¬ 
ralismo  con  el  manantial  fecundo  del  sentimiento  cata¬ 
lán  nutrido  por  la  corriente  histórica  y  literaria.  Pare¬ 
cía  llegado  el  momento  de  que  el  principio  substantivo 
se  encarnase,  tomando  forma  tangible,  pero  no,  no 
hubo  encamación,  sino  yuxtaposición;  los  dos  elemen¬ 
tos  no  se  fundieron,  marcharon  juntos  pero  disociados, 
como  el  aceite  y  el  agua...  En  la  parte  destinada  al 
catalanismo,  con  algunas  notables  originalidades  en  la 
exposición,  no  hace  más  que  recoger  las  ideas  que  pulu¬ 
laban  en  los  círculos  y  peñas  de  literatos,  historiadores 
V  artistas.  Su  obra  personal,  propia,  es  la  otra,  es  el 
ristema  particularista...  pero  particularismo  y  federa¬ 
lismo  hacen  siempre  lo  mismo,  nos  dan  el  contrato,  pero 
se  desentienden  de  las  partes  contratantes  que  han  de 
firmarlo.» 

Pero  si  es  cierto,  como  quiere  indicar  Prat  de  la  Riba, 
que  Almirall  no  llegó  á  substantivar  el  nacionalismo, 
hizo  por  el  regionalismo  catalán  tanto  como  pudo  hacer 
Pí  V  Margall.  Este  publicista  y  hombre  de  Estado  ha¬ 
bía  dicho  sin  rebozo  que  España  es  una  nación  que  debe 
desintegrarse  políticamente  en  regiones,  unidas  por 
meflio  del  pacto,  v  Almirall,  recogiendo  el  sentimiento 
regional  de  su  época  y  los  elementos  estructurales  del 
federalismo  de  Pí  no  había  vacilado  un  momento  en 
afirmar  que  Cataluña  es  una  región  de  España,  y  que 
esta  debe  evolucionar  dcl  Estado  unitario  al  federal, 
dentro  del  cual  y  de  la  nación  española  están  las  diver¬ 
sas  regiones.  Méus  aún,  las  doctrinas  de  .Almirall  cristali¬ 
zaron  en  un  programa  al  que  ya  se  hará  referencia  y  en 
el  que  píxirá  percibirse  una  federación  de  regiones. 
f>icho  programa  se  publicaba  en  1890  por  .el  Centre  Ca¬ 
lalú  de  Barcelona  que  diez  años  antes  había  fundado 
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el  propio  Almirall.  En  1892  se  publicaban  las  Bases  de 
Manresa  francamente  nacionalistas. 

En  el  recuento  de  ideas  y  doctrinas  rcgionalistas  hay 
¡  que  mencionar  el  libro  E  e  detall  smo  y  Regional  i  smo^ 
de  Duran  y  Ventosa,  publicado  en  lOOS.  Sin  embargo, 
no  es  de  este  lugar  el  profundo  estudio  del  relcridí) 
publicista,  porque  no  nos  corresponde  liistoriar  las  doc¬ 
trinas  nacionalistas.  Donde  dice  regionalismo  Duran 
y  V^entosa,  quiere  decir  nacif)nalismo  de  la  nación  ca¬ 
talana  en  el  mismo  sentido  y  propósito  que  lo  hace 
!  Prat  de  la  Riba. 

i  Dejanrlo,  pues,  esta  bifurcación  del  pensamiento, 
aunque  bien  se  percibe  su  proceso  genésico,  la  idea  re¬ 
gionalista  sirvió  en  1907  de  aglutinante  de  la  Solida¬ 
ridad  Catalana,  <|ue  se  exteriorizó  en  el  programa  del 
Tívoli  que  lleva  la  fecha  de  \^  de  .Abril  del  añu  mencio- 
I  nado.  En  el  programa  fiel  Tivoli  se  comienza  con  una 
,  sf denme  protesta.  «La  virtualidad  poderosa  fie  esta 
coordinación  suprema,  integral,  de  las  fuerzas  colec- 
,  tivas,  se  dice  en  aquel  programa,  deslumbró  con  vivísi- 
I  iiiüs  fulgores  de  revelación  inesj:erada  á  los  que  como 
i  defensa  de  la  justicia  la  liabian  concebido;  y  de  ma- 
1  infestación  concreta  de  hostilidad  á  un  proy'ectf)  de 
¡  ley,  el  de  las  jurisdicciones,  elevóse  por  obra  de  la 
I  transfusión  entusiasta  de  ideal  y  de  voluntad  de  unos 
á  otros  ciudadanos,  á  integración  sentimental  de  la 
aspiración  de  Cataluña  á  redimirse  y  á  regenerarse.» 

«Cataluña,  se  dice  en  otro  lugar  del  programa  de  la 
I  Solidaridad,  por  especiales  condiciones  de  tempera¬ 
mento  y  situación,  ha  experimentado,  antes  que  otras 
I  regiones  y  con  mayor  intensidad,  esa  renovación  social 
I  precursora  de  la  renovación  política.  En  Cataluña  la 
¡  vivificación  del  cuerpo  social,  la  intensificación  de  su 
,  funcionalismo  ha  llegado  á  máxima  plenitud,  y  de  ahí 
I  que  en  Cataluña  haya  comenzado  el  proceso  de  pene- 
,  tración  del  Estado,  la  lucha  para  llevai  al  Estado  la 
ola  fecundante  de  la  vitalidad  popular.» 

I  Definiendo  concretamente  sus  aspiraciones  regioiia- 
listas  se  dice  en  el  mismo  programa  que  es  preciso  llevar 
¡  la  energía  social  á  las  funciones  que  sólo  por  invasión 
del  Estado,  ó  por  atonía  de  la  iniciativa  social,  han 
pasado  á  ser  funciones  administrativas  directas  ó  dele¬ 
gadas  del  Estado,  como  la  beneficencia,  la  enseñanza, 
las  obras  públicas  que,  en  realidad,  constituyen  la 
línea  de  saturación  y  confluencia  de  la  acción  del  cuer- 
^  po  social  y  la  acción  política  del  Estado,  (irán  parte 
I  de  las  funciones  de  enseñanza,  beneficencia,  obras  pú¬ 
blicas,  deben,  pues,  ser  atribuidas  á  organismos  regio- 
I  nales  representativos  de  la  personalidad  de  las  regiones 
I  dotadas  de  medios  económicos,  propios  para  ejerci- 
I  tarlas.  « 

I  Em  fin,  el  pensamiento  extensamente  autonómico  de 
^  la  Solidaridad  se  exterioriza  al  afirmar  que  los  orgaiiis- 
I  iiios  regionales  y  municipales,  han  de  gozar  en  el  ejer- 
'  cicio  de  sus  funciones  propias  la  plenitud  de  libertad, 
elevada  al  respeto  de  la  personalidad  ajena,  y  de  la 
,  suprema  ordenación  legislativa,  en  que  la  autonomía 
I  consiste. 

I  Por  último,  por  la  relación  que  existe  entre  la  doc¬ 
trina  ó  la  escuela,  y  el  partido  político,  el  regionalismo 
I  catalán  tiene  una  fácilmente  apreciable  tendencia  na- 
i  cionalista.  Es  inútil  cerrar  los  ojos  á  un  proceso  que  el 
I  verbo  dcl  nacionalismo,  Prat  de  la  Riba,  había  jalonado 
I  así:  provincialismo,  regionalismo,  nacionalismo. 

«La  clara  tendencia  nacionalista  fiel  jiartido  llaniadn 
I  regionalista  catalán,  dice  Martí  Jara,  se  denmestra 
i  como  en  documento  ninguno  en  la  rcflacción  del  J’sta- 
j  tuto  catalán  llevada  á  cabo  por  el  Consejo  de  la  Man- 
'  coniuniflad  catalana  y  los  parlamentarios  que  se  le 
unieron  en  Enero  de  1919.  El  pleito  catalán  se  hallaba 
agudizado  como  nunca,  al  punto  de  que  el  Gobierno  se 
creyó  en  el  caso  de  convocar  una  Comisión  cxtraparla- 
mentaria  para  estudiar  la  posibilidad  de  su  solución; 
en  esta  Comisión,  dió  refircsentación  á  todos  los  grupos 
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parlamentarios,  y  aunque  alanos,  entre  ellos  los  re^no-  es  aplicar  un  criterio  c|ue  parece  confunrlir  lo  que  se 
nalistas,  negáronse  á  asistir,  la  Comisión  terminó  su  trata  de  distinj^ir,  ya  que  el  primero  de  estos  regiona- 
tarea  y  redactó  unas  bases  de  Estatuto  rcponal  que  el  lismos  tiene  sabor  marcadamente  social,  el  cuarto  es  por 
Gobierno  hizo  suyas.  En  estas  bases  se  reconocía  la  su  natural  concreción  político,  y  los  otros  dos  que  men- 
reí];ión  catalana,  con  una  autonomía  que  en  ningún  I  ciona  el  distinímido  publicista  son  juridici^s,  á  pesar 
otro  proyecto  ha  merecido.*  A  uno  y  otro  Estatuto  de  hallarse  uno  de  ellos  adjetivado  así  y  el  otro  no. 
proyectado  hemos  de  referirnos  después  recopiendo  1.a  flistinción  que  menciona  después  del  repionalismo 
tendencias  y  aspiraciones  que  sirven  para  detinir,  en  i  político  diciendo  (pie  puede  ser  federal,  económico,  na- 
materia  tan  delicada,  donde  termina  el  repionalismo,  y  !  cionalista  y  separatista,  hace  entrar  en  aquélla  crite- 
donde,  por  afectarse  pravemente  la  soberanía  del  Es-  rios  (jue  no  se  ('ompapinan  bien  porque  lo  económico  es 
tado,  comienza  la  solución  nacionalista  que  unas  veces  1  un  aspecto  social,  coiiu.»  la  Economía  lo  es  de  la  Socio- 
se  satisface  con  la  federacÍMi,  pero  que  en  el  cerebro  de  ,  lopía,  y,  en  cambio,  los  otros  tres  son  como  apunta 
alpunos  exaltados  llepa  al  nacionalismo  radical  ó  sepa-  i  de  índole  política. 

ratista.  I  A  mayor  abundamiento,  si  el  repionalismo  implica 

En  Vizcaya  el  repionalismo  es  francamente  naciona-  una  concreción  autúrquira,  si  sepún  sea  su  contenido 
lista.  Güenechea  dice  que  *en  él  van  envueltas  cuestio-  sera  social,  político  y  jurídico;  ^por  qué  mencionar  den- 
nes  jurídicohistóricas  (ie  ninpún  mcxlo  comunes  á  otros  tro  del  sepundo  el  federal,  el  nacionalista  y  el  separa- 
repionalismos.  Estas  son:  a)  la  lepitimidad  ó  ilepiti-  tista?  ¿Es  que  puede  ser  acaso  contenido  del  repiona- 
midad  de  la  dinastía  reinante;  b)  la  intelipencia  de  lismo  la  federación,  el  principio  de  las  nacionalidades 
los  fueros  y  del  poder  lepislativo  dependiente  ó  inde-  ó  la  separación?  No  ciertamente,  porque  la  federacié)n 
pendiente  de  las  Juntas  de  Guernica;  c)  el  estado  poli-  es  una  aspiración,  pero  no  un  contenido;  una  aspira- 
tico  de  Vizcaya  antes  de  la  abolición  de  los  fueros  y  ción  que  no  pasa  de  ser  una  mancomunidad  de  repiones; 
libertades  locales,  y  d)  la  prescripción  ó  no  prescripción  I  el  principio  de  las  nacionalidades  es  en  la  sociedad  re¬ 
de  la  soberanía  á  favor  del  poder  central  en  provecho  ¡  pional  (*tra  aspiracií'm  á  que  se  la  considere  como  na¬ 
de  la  misma  Vizcaya,  etc.*  El  partido  nacionalista  ha  |  rión,  y,  en  fin,  el  sey^aratismo  una  tendencia,  un  deseo 
expresado  las  líneas  peñérales  de  su  proprama  en  la  ¡  insano,  y  no  pocas  veces  suicida  que  no  puede  ser  con- 
Asamblea  de  Elpoibar  del  18  de  Octubre  de  1908.  ¡  tenido  cíe  un  repionalismo.  Esto  ajearte  de  que  el  11a- 

En  Galicia  el  repionalismo  ha  tenido  una  expresión  mado  repionalismo  nacionalista  es  el  j)roy:)io  sey^aratismo 
fidelísima  que  en  el  aspecto  literario  ha  honrado  la  I  cuando  se  interpreta  el  y>rinripio  de  las  nacionalidades 
patria  común.  i  como  lt>picamentc  del)e  interpretarse,  es  á  saber,  como 

En  el  rcs{)ecto  político,  nunca  Ilepó  á  las  fronteras  la  aspiración  estereotipada  en  este  pensamiento  <á  cada 
nacionalistas;  antes  bien,  quiso  apretar  los  vínculos  en  |  nación  su  Estado*. 

el  propio  solar,  haciendo  previamente  un  feroz  expurpo  i  En  el  repionalismo  social  debiera  comprenderse  el 
de  esa  plapa  nacional  que  tan  dura  y  inereridamente  literario  y  el  económico;  en  el  político  el  que  directa- 
han  combatido  hombres  tan  esclarecidos  y  de  buena  j  mente  procura  el  pobierno  de  la  repión  por  sí  misma, 
voluntad  como  Costa  y  Maura,  entre  (Pros  muchos.  ^  y  en  el  jurídico  el  que  por  referirse  á  la  aiitoadminis- 
El  repionalismo  pallepo  ha  tenido,  pues,  este  sentido  trac’ón  de  los  entes  locales  se  debe  apellidar  admints- 
«le  protesta;  se  ha  querido  raer  el  cunerismo,  vicio  aten-  irativo  y  el  cjue  afecta  al  orden  de  las  relaciones  civiles 
tatorio  ú  la  ref)resentación  nacional,  rectamente  enten-  y  que  ¡x>dría  denominarse  civil  sin  ninpún  inconve- 
dida.  y  que  ha  extendido  sus  tentáculos  por  la  mayor  nicnte.  Se  examinarán  por  este  orden, 
parte  de  los  distritos  electorales  pallepos. 

Otro  factor  también  nepativo,  de  protesta,  es  el  que 
entraña  1.a  constitución  de  la  propiedad.  Existe  en  Ga¬ 
licia  una  enorme  división  de  la  proyoiedad  apravada 
con  el  foro  y  el  subforo  que  las  Irmandades  de  jalla  han 
pedido  que  desay)arezcan. 

Alpuien  ha  comy)arado  el  problema  aprario  pallepo 
con  el  de  Irlanda.  Lezém  dice  á  este  propósito  que  así 
como  en  Irlanda  la  yiérdida  de  las  cosechas  provocó  un 
día  la  corriente  emipratoria  de  4.000,000  de  habitantes  (lucir  de  un  modo  verdaderamente  intenso  aquella  (^i- 
que  contribuyeron  en  pran  parte  á  la  fundación  de  la  fusión  y  conservación. 

nacionalidad  norteamericana,  así  ocurre  en  Galicia.  El  repionalismo  literario  en  la  primera  de  las  for- 
donde  la  emipraci(>n  es  como  una  y)rotesta  del  répimen  mas  acentuadas  es,  al  decir  de  Güenechea,  «muv 
en  que  viven.  laudable  y  simyjático;  pues  así  como  la  Iplesia  tiene  su 

Más  que  construir  por  sí.  el  repionalismo  pallepo  se  lenpua  oficial,  pero  habla  las  de  todo  el  mundo,  así 
contenta  con  menos,  quiere  que  los  pobernantes  y^onpan  puede  también  una  nación  tener  varias  hablas  sin  que  la 
mano  en  los  hondos  problemas  apuntados  y  sey)an  variedad  impida  la  unidad  oficial;  lo  contrario  seria 
resolverlos  como  corresponde  al  supremo  interéís  de  la  herir  sentimientos  muy  vivos  y  hondos  sin  necesidad 
patria.  justificada,  pues  la  ipualdad  absoluta  que  se  busca  (?s 

...  ...  •  T  j  iniusta  v  antinatural,  por  ser  la  difusión  v  diferencia- 

I V.  -  £/  regwval,,mo  y  sus  vaneas  ^  fenómeno  naniral.  Cierto  que  la  unidad 

Antes  de  llcpar  á  este  punto  se  examinarán  los  di-  i  de  lenpua  no  carece  de  ventajas,  pero  no  por  eso  deben 
versos  matices  del  repionalismo.  Royo  Villanova  (lis-  '  ser  privadas  las  repiones  de  su  (lerecho,  porque  no  es 
tinpue  el  repionalismo  en  literario,  administrapvo,  jurí-  necesario  ese  medio  y)ara  servir  bien  á  la  patria*, 
dico  y  político.  Y  apreciando  los  matices  de  este  último,  ün  paso  más  de  avance  y  estamos  en  el  sepundo  nio- 
dice  que  hav  un  repionalismo  federal,  otro  económico,  mentó  á  que  antes  se  hizo  referencia;  no  se  trata  de 
otro  nacionalista  y  otro,  en  fin,  separatista.  conservar  y  difundir  sólo  el  tesoro  de  la  lenpua  en  las 

Las  distinciones  precedentes  merecen  un  comentario,  relaciones  privadas  y  en  el  campo  de  la  literatura  y  de 
Parece  esencial  distinpuir  aquellos  suyniestos  repiona-  las  artes;  se  trata  simplemente  de  que  con  ese  yíoderoso 
listas,  obedeciendo  á  una  razón  de  plan,  ¡x)Tfjue  lo  que  medio  se  llepue  á  la  esfera  oficial,  y  en  este  caso  6  se 
('s  materia  propia  de  una  ciencia  social,  no  debe  con-  |  pida  la  oficialidad  exclusiva  de  la  lenpua  r(?pional  ó  al 
fundirse  con  lo  que  encuadra  en  una  ciencia  política,  y  menos  la  cooficialidad  de  ésta  con  la  común, 
menos  en  la  jurídica.  De  esta  suerte  decir  que  el  repio-  La  oficialidad  exclusiva  de  la  lenpua  repional  sería 
nalismo  es  literario,  administrativo,  jurídico  y  político  incluso  una  merma  de  la  soberanía  c«nnún,  dificultán- 


j  V  .  —  regionalismo  iiierarto 

I  Dos  aspectos  interesantes,  pero  distintos,  tiene  el  pro- 
i  blema  de  la  lenpua  en  el  repionalismo  apellidado  liir- 
rario.  Uno,  el  que  la  lenpua  ó  dialecto  se  difunda  y 
conserve  como  instrumento  de  la  literatura  repional,  y 
otro  que  el  idioma  repional  vaya  conquistando  por  su 
sipnificarií'm  los  medios  oficiales  donde  sin  estorbar  la 
indiscutible  influencia  de  la  lenpua  común  pueda 
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do^e  luMnediob  de  comunicarse  entre  sí  los  miembros 
del  Estado  y  el  poder  público  con  los  ciudadanos,  origi¬ 
nando  el  exclusivismo  una  verdadera  confusión.  A  este 
criterio  respondían  las  Bases  de  Manresa,  que  en  la  3.*, 
al  tratar  del  poder  regional,  dice  que  «la  lengua  cata¬ 
lana  será  la  única  que,  con  carácter  oficial,  podrá  usar¬ 
se  en  Cataluña  y  en  las  relaciones  de  la  región  con  el 
po«ier  central*. 

De  otro  modo  diverso  se  prtxlucía  el  Proyecto  de 
Estatuto  regional  elaborado  por  una  Comisión  extra- 
parlamentaria  en  1918.  Se  dice  en  el  art.  15  de  este 
Proyecto  que  «en  las  deliberaciones  orales  de  la  Diputa¬ 
ción,  de  los  Ayuntamientos,  ó  de  otras  cualescjuicra  Cor¬ 
poraciones  oficiales,  organizadas  por  la  región,  se  podrá 
usar  indistintamente  la  lengua  catalana  ó  la  castellana, 
y  también  al  practicar  actuaciones  judiciales  ó  guber¬ 
nativas  en  las  cuales  inter\*engan  litigantes,  procesados, 
peticionarios,  peritos  ó  testigos,  más  las  actas,  las  for- 
malizaciones  escritas  de  diligencias  en  los  juicios  ó  en 
losex|)edientes,  y  cualesquiera  otros  documentos  oficia¬ 
les  6  públicos,  sean  cuales  sean  su  origen,  su  índole  y 
su  destino  si  se  redactan  en  lengua  catalana  deberán 
contener  también  su  versión  castellana;  de  modo  c]ue 
las  fimias,  signos,  sellos  y  demás  requisitos  de  autenti- 
auad,  abemen  y  autoricen  los  dos  textos,  |>ara  que  jun¬ 
tamente  éstos  se  archiven,  comuniquen,  notifiquen  ó 
publiquen.  Ante  los  Tribunales  de  Cataluña  se  podrá 
iníormar  en  catalán,  previa  coníonnirlad  de  las  partes 
y  sus  defensores». 

El  regionalismo  literario,  si  tiene  los  dos  asj>ectos  (pie 
se  acaban  de  reseñar,  ofrece  también  dualidad  en  rela¬ 
ción  con  e!  territorio.  Uno  es  el  caso  de  atpiellos  Ksia- 
tlos en  los  que  se  hablen  varias  lenguas  y  otro  el  de  los 
que  apareciendo  con  un  sedo  idioma  en  la  mayor  parte 
de  su  territorio,  tienen,  sin  embargo,  una  ó  varias  re¬ 
giones  en  que  se  habla  idioma  distinto. 

El  primero  de  los  supuestíís  que  acaban  de  indicarse 
le  caracteriza,  por  ejemplo,  e’  Canadá  con  el  inglés  y 
el  trances,  y  el  Transvaal  con  el  holandés  y  el  inglés. 
Del  mismo  iiickío  ocurre  en  Suiza  con  el  alemán,  el  ita¬ 
liano  y  el  francés,  y  Bélgica  con  el  francés  y  el  íla- 
tDenco. 

El  segundo  de  los  casos  ajiuntados  es  perfec  tarnen- 

aplicable  á  España,  y  por  ello  cabe  inanlener  el 
criterio  de  la  cooficialidad  en  la  forma  (jue  han  propug¬ 
nado,  Vázquez  de  Mella,  Duran  y  Ventosa  y  el  Esta¬ 
tuto  regional  cuyo  artículo  se  ha  transcrito  anterior¬ 
mente. 


<No  coinpreiuio  siquiera,  ha  dicho  el  primero  de  los  | 
publicistas  mencionados,  que  se  haya  planteado  como  | 
nn  problema  las  relaciones  entre  la  lengua  regional  y  i 
la  lengua  común.  Yo  creo  que  en  España  las  regiones  I 
más  acentuadas  y  completas  son  pueblos  bilingües  y 
que  las  dos  lenguas,  la  regional  y  la  común,  obedecen  á  I 
dos  necesidades  imprescindibles.  V'o  afirmo  el  libre  uso  i 
'leU  lengua  para  todo  cuanto  quieran  y  para  lodo  cuan-  | 
lodcsetn  y  necesiten  los  que  la  hablan  en  una  región,  i 
no  pongo  en  esto  limites  á  mi  afirmación  que  no  puede  j 
más  categórica.  Para  KxIíjs  los  actos,  no  digo  lite-  , 
porque  eso  nadie  lo  niega,  sino  judiciales,  para  | 
todo,  puíxle  usarse  la  lengua  regional.  Y’  no  comj)rendo  | 
«luelios  extraños  temores  que  sienten  algunos  acerca  ! 
de  la  merma  que  puedan  producir  en  la  lengua  co-  | 
mún  las  lenguas  regionales.  Más  hay  cjue  temer  por  i 
éstas  que  por  aquéllas.  El  vasco,  sin  tomar  la  fecha  ' 
de>dc  más  lejos  c^ue  la  primera  guerra  civil  ha  decre-  | 
ado  mucho;  no  se  habla  en  Alava,  ni  en  V'alinaseda,  j 
wen  Bilbao;  se  ha  reducido  en  Navarra,  casi  á  Alsasua  | 
V  el  Baztán.  El  catalán  mismo,  con  hablarse  tanto,  con 
una  lengua  corrrpleta  y  literaria  y  tener  poetas  emi¬ 
nentísimos,  no  ha  impedido  que  el  castellano  se  .extien¬ 
da  tanto  que  a|)enas  hay  catalán  que  si  no  lo  habla  no 
E  entienda,  cosa,  que  en  mayor  gríido  sucede  en  Gali- 
aa,  pues  si  en  las  villas  y  ciudades  se  habla  el  castella¬ 


no,  en  los  pueblos  y  caseríos  es  diíícil  que  haya  uno  que 
no  lo  entienda,  si  no  completamente,  en  parte,  siendo 
más  difícil  (jue  un  castellano  entienda  á  un  campesino 
gallego,  (^ue  un  campesino  entienda  á  un  castellano.» 

VI.  —  Regionalismo  económico 

Es  un  modo  de  manifestarse  la  personaliflad  regional 
en  el  sentido  que  indica  el  adjetivo  que  califica  el  tér¬ 
mino  común.  Significa  que  la  región  es  elemento  inter¬ 
mediario  entre  el  Estade»  y  los  individuos  para  satisfa¬ 
cer  en  nombre  de  estos  últimos  los  tributos  de  carácter 
general,  y  así  en  lugar  de  percibir  éstos  el  Estado  direc¬ 
tamente  de  los  contribuyentes,  lo  hace  del  organisiiK» 
regional  que  personifica  este  sector  de  la  vida  de  la  so¬ 
ciedad  política,  repitiendo  después  dicho  organismo 
contra  los  individuos  que  son  en  definitiva  los  deudores 
de  los  inqniestos  de  que  se  trata. 

Se  denominan  conciertos  económicos  los  que  celebra 
el  Estado  con  determinadas  regiones  ó  provincias  para 
atender  á  la  mencionada  necesidad.  En  España  existe 
manifestación  de  este  regionalismo  en  las  Provincias 
Vascongadas  y  en  Navarra,  verificándose  anualmente 
el  pago  de  las  cuotas  (jue  por  contribuciones  concer¬ 
tadas  han  de  satisfacer  las  respectivas  diputaciones 
f  V.  Conciertos  con  la  Hacienda  ó  el  Estado ^  en  el  artícu¬ 
lo  TonciF-RTO.  Der.). 

Id  regionalismo  económico,  dice  Royo  Villanova, 
tiene,  por  su  trascendencia,  carácter  político,  puesto 
que  se  projxjne  la  restricción  del  poder  fiscal  del  Es¬ 
tado,  el  cual,  en  vez  de  relacionarse  directamente  con 
el  ciudadano,  lo  haría  á  través  de  las  Diputaciones  por 
medio  de  conciertos. 

Va  queda  indicado,  que  no  se  ha  enfocado  la  cues¬ 
tión  en  la  forma  que  apunta  el  distinguido  publicista 
últimamente  citado;  no  tienen  carácter  político  los 
conciertos,  y  no  rozan  en  lo  más  mínimo  la  sobera¬ 
nía  del  Estado.  El  servicio  de  recaudación  de  tribu¬ 
tos  es  puramente  administrativo  y  en  esto  precisa¬ 
mente  consiste  el  concierto  de  que  se  trata,  como 
manifestación  de  una  de  las  varias  actividades  cjue 
puede  (istentar  la  pcrsonali(Jad  regional.  Cierto  que 
los  aspectos  del  regionalismo  en  el  sentido  social  (lite¬ 
rario,  económico)  pueden  ser  un  precedente  del  político, 
pero  sobre  no  afectar  el  mismo  regionalismo  político  á 
la  soberanía  del  listado,  los  considerados  como  so¬ 
ciales  no  le  afectan  tamjKxo,  porque  se  hallan  más 
distanciados  del  concepto  soberano  que  el  político, 
que  por  lo  menos  entraña  idea  de  autogobierno. 

Aparte  de  lo  antedicho  cjue  aborda  el  problema  en 
tíxla  su  amplitud,  porque  lo  que  se  trata  de  averiguar 
es  si  el  regionalismo  económico  podrá  afectar  la  sobe¬ 
ranía  del  Estado,  se  han  alegado  otras  razones  en  pro 
de  los  conciertos  ecoiurinicos  por  tratadistas  de  tanto 
relieve  como  Güenechea,  el  cual  indica  que  tiene  gran¬ 
des  ventajas  el  que  el  Estado  no  perciba  por  sí  lodos 
los  iinj)uestos,  porcpie  así  se  reparten  por  las  Di[)Uta- 
ciones  proporcionalmente  á  las  diversas  fuentes  de  in¬ 
gresos,  y  las  ocultaciones  s(ui  más  difíciles  en  igual¬ 
dad  de  circunstancias;  con  este  reparto  directo  ó  indi¬ 
recto  se  suavizan  las  asperezas  que  lleva  consigo  la  re¬ 
caudación,  y  esto  se  advierte  manifiestamente  en  las 
Provincias  Vascongadas  y  en  Navarra. 

Abundando  en  las  mismas  ideas  se  pregunta  por  (jué 
no  se  hn  de  píxler  extender  á  las  regiones  lo  que  prac¬ 
tican  los  Ayuntamientos  ¿no  se  admiten  los  encal)eza- 
mientos  tle  los  Ayuntamientos  ¡)ara  el  cobro  de  las  con¬ 
tribuciones  en  muchos  pueblos?  .Además,  ¿qué  significan 
los  conciertos  gremiales?  ¿acaso  la  región,  con  persona¬ 
lidad  tan  definida  y  extensa,  ha  de  ser  de  peor  condición 
que  un  gremio?  ‘ 

Si  la  región  se  ingiriese  de  algún  modo  en  el  respecto 
económico  expresado  de  un  modo  que  jHidiéramos  lla¬ 
mar  substantivo,  con  razón  habría  (jue  temer  por  la 
soberanía  común,  pero  si  sólo  procesal  ó  adjetivamente 


1% 


REGIONALISMO 


interviene,  no  existe  ningún  temor,  en  cuanto  que  la 
función  que  rlesenvuelve  es  meramente  delegada. 

V’TI.  —  Regionalismo  político 

Después  de  los  varios  aspectos  del  regionalismo  so¬ 
cial  que  se  acaba  de  examinar,  debe  tratarse  del  regio¬ 
nalismo  político,  que  es,  en  definitiva,  el  que  plantea 
los  problemas  más  hondos  en  relación  con  la  soberanía 
del  histado  y,  p(»r  tanto,  el  que  en  su  examen  y  apre¬ 
ciación  merece  el  mayor  cuidado. 

('onsisle  el  re^^ionalismo  político  en  una  aíirniación 
<le  jTobierno  propio  por  parte  de  la  rcj^ión  respetando 
en  sus  diversas  manifesla  :iones  y  flesenvolvimientos 
la  soberanía  Cí)mim. 

Para  hacer  posible  con  t  i  projMo  gobierno  de  la  re- 
«^ión,  el  régimen  indiscuiido  de  la  común  st>beranía  (ya 
que  en  cuanto  ésta  se  discute  el  re^íionalismo  deriva 
naturalmente  hacia  el  nacionalisim^)  se  han  se^uidí» 
dos  sistemas  ó  el  llantado  de  los  residuos  ó  el  de  la  es' 
pedal  i  dad. 

El  sistema  de  los  residuos  es  hasta  ])<tr  su  enunciación 
ílepresivo  de  la  soberanía  tlel  Estado,  l.os  entes  que  le 
integran  con  mayor  significación  social  (las  regiones 
en  un  listado  unitario,  los  Estados  en  uno  compuesto) 
son  los  (]ue  se  asignan  funciones  y  potestades  públicas 
dejando  al  poder  central  lo  que  ellos  no  se  han  apro- 
júado.  Importa  poco  que  en  sus  avalices  lleguen  á  in¬ 
vadir  la  sol)cranía  común. 

El  sistema  de  los  residuos,  dice  íioicoechea,  es  un 
resabio  del  principio  federalista,  b^stablecido  como  base 
<le  toda  la  organización  política  el  pacto,  se  atribuye 
como  materia  de  conqietencia  á  los  Municipios  lo  que 
los  individuos  al  pactar  no  se  han  reservado;  un  resi¬ 
duo;  á  las  regiones,  lo  que  los  Municipios  al  pactar  no 
se  han  reservado  tampoco;  otro  residuo.  Lo  (jue  queda, 
en  definitiva,  al  Estado,  es  un  residuo  de  re>i<luos;  todo 
lo  que  no  guarda  para  sí  el  individuo  al  constituir  el 
Municipio,  todo  lo  que  enajena  el  Munici})io  al  consti¬ 
tuir  la  región,  y  todo  lo  que  la  región  cede  al  constituir 
el  Estado.  V  así,  es  base  fundamental  del  sistema  fede¬ 
ral,  que  sea  la  nación  la  que  tenga  una  competencia 
medida,  reducida  y  tasada. 

La  mav'or  diatriba  de  este  sistema  es  (jue  no  se  ¡íiiede 
aplicar  l('>gicamente  en  los  Estados  unitarios,  donde  el 
regionalismo  surja,  por  muy  poderoso  que  sea  el  mo¬ 
vimiento  que  le  genere;  porque  en  esta  contextura  ó 
complexión  política  debe  negarse  el  supuesto  de  que 
quien  se  halla  en  posesión  de  la  soberanía,  consienta 
regateos  por  parte  de  las  sociedades  y  aun  de  los  indi¬ 
viduos  que  integran  el  común  consorcio,  regateos  que 
en  definitiva  pueden  provocar  el  federalismo,  que  así 
servirá  para  desunir  en  vez  de  su  natural  misión,  que 
es  la  contraria. 

1.a  forma  jurídica  de  la  confederación,  dice  Santa¬ 
maría  de  Paredes,  es  el  j)acto  de  unión,  asi  como  la  de 
la  federación  es  la  ley  constitucional  común.  La  con¬ 
federación  precede  á  la  federación  en  el  orden  de  los  he¬ 
chos,  así  como  una  y  otra  anteceden  á  la  nacionalidad, 
y  no  se  explican  desjmés  de  constituida  ésta.  La  razón 
es  obvia;  la  palabra  federad án  se  deriva  de  las  latinas 
jaediiSy  faedert,  oue  significan  lazo,  vínculo,  unión;  y, 
por  consiguiente,  si  federar  es  unir,  no  se  comprende 
que  se  federe  desuniendo;  si  la  federación  es  un  gran 
paso  ])ara  la  formaci<)n  de  los  E^stados  nacionales,  la 
federación  es  un  retroceso  cuando  se  intenta  volver 
atrás  en  la  historia  para  fleshacer  las  nacionalidades 
ya  formadas. 

('abría,  i)or  tanto,  (pie  se  practicase  el  sistema  de  los 
residuos  tratándose  de  una  confederacióip  en  cjue  .su 
esencia  se  traduc'e  en  forma  de  diversas  soberanías  que 
('onciertan  acerca  de  determinadas  funciones  para  (jue 
sean  realizadas  por  un  órgano  comim,  pero  en  manera 
alguna  que  aquel  concierto  fuera  obra  de  las  regiones 
de  un  Estado  unitario  <jue  le  dejasen  para  constituir  el 


núcleo  de  mi  iKider  la»  íaculiades  cuya  conservación  no 
interesase  á  aquellas  regiones. 

V  lo  propio  que  se  dice  del  Estado  unitario,  por 
muy  reconíx'ido  que  se  encuentre  en  las  regiones  el 
!  principio  del  selj  ^overnemerJ^  tiene  que  decirse  del 
;  Estado  federal.  Por  eso,  asi  como  no  se  concibe 
I  e.n  el  primen»  el  sistema  de  los  residuos,  no  puede 
I  concebirse  tanq)ocf*  en  el  segundo.  En  el  listado  íede- 
I  ral  no  sólo  cada  día  se  ensancha  con  mayor  intensidad 
la  esfera  de  su  competencia,  sino  que  á  mayor  abunda¬ 
miento  tiende  al  unitarismo,  lo  cual  quiere  decir  que  si 
á  él  no  le  pueden  dejerminar  su  competencia  por  el  sis¬ 
tema  de  los  re>iduos  (ni  por  ningún  otro)  él  puede  ha- 
'  cerlo  con  las  porciones  que  le  integran,  y  aun  cal>c  un 
caso  im'is  extremo  el  de  (\ut  en  materia  de  concesiones 
sea  rada  vez  más  limitado  y  receloso;  tal  ocurre  en 
la  actual  Const  itu(  i(jn  de  la  República  alemana  en  que 
se  percibe  clara  la  tendencia  uruficante. 

!  Por  otra  parte,  la  competencia  del  listado  debe  iin- 
,  )»l¡car  un  perenne  reimesto  de  atribuciones  y  facultades, 
y  esto  no  |)ue(*e  ocurrir  en  el  sistema  de  los  residuos 
en  que  se  le  dice  lo  que  puede  hacer  y  se  le  prohil^e 
I  hacer  lo  demás.  El  contenido  de  la  actividad  del  E^- 
tado  no  puede  ser  aigo  transmitido  por  otros.  E^s  ella 
en  tfnlo  caso  la  que  recorta  y  circunscribe  la  de  los  de¬ 
más,  para  que  del  total  engranaje  resulte  la  j)osibilidad 
de  régimen  en  la  vida  política,  y  no  aparezca  el 
compuesto  sumidlo  en  la  anarquía. 

El  segundo  de  los  sistemas  apuntados  para  determi¬ 
nar  las  funciones  que  entrain  el  regionalismo  político 
es  el  de  la  especialidad,  (jue  cada  día  goza  de  mayor 
predicamento.  Por  él,  la  aiiK^ridad  soberana  de  un 
Estado  determina  en  qué  son  competentes  las  regiones, 
lo  cual  entraña  qué  facultades  ó  potestades  les  están 
I  jjrohibidas  por  ser  de  incumbencia  del  Estado. 

,  Ehí  los  organismos  autónomos,  dice  (joicoechea,  el 
!  derecho  al  gobierno  proj)io  tiene  su  límite  natural  en  la 
regla  de  la  especialidad,  que  sirve  de  base  á  una  doc¬ 
trina  general,  aplicable  á  tcxlas  las  personalidades  co¬ 
lectivas.  .Según  dicha  regla,  los  entes  morales  hállanse 
I  investidíís  de  la  personalidad  y  de  los  derechos  á  ella 
inherentes,  de  una  manera  condicionada  y  relativa,  so¬ 
lamente  en  cuanto  sirven,  y  son  empleados  para  la  rea¬ 
lización  del  fin  que  dió  origen  á  la  personalidad  moral, 

,  y  justifica,  por  tanto,  su  existencia.  E'uera  de  la  espe¬ 
cialidad  de  ese  fin.  las  [prerrogativas  del  ser  moral  des¬ 
aparecen  y  su  libertad  de  obrar  queda  de  hecho  extin¬ 
guida. 

I  VA  goce  por  la  personalidad  social  ^e  los  derechos 
I  subjetivos,  añade  Cioicoechea,  se  halla  así  condicionado 
I  por  su  fin.  y  estrechamente  subordinado  á  éste;  la  per¬ 
sonalidad  sípcial  es  siem[)re  menos  extensa  <q\ie  la  física, 
en  cuanto  no  posee  en  el  cumplimiento  de  sus  objetivos 
I  y  en  la  elección  de  los  medios  para  lograrlos,  la  misma 
I  amplia  libertad  de  obrar  reconocida  á  aquélla.  La  vida 
:  individual  no  tiene  en  realidad  otro  limite  que  la  posi- 
I  bilidad;  la  esfera  de  acción  del  individuo  es  tan  varia 
I  y  compleja  como  sus  fines;  puede  llegar  hasta  donde 
I  lleguen  su  potencialidad  y  su  esfuerzo.  Reservada  á  la 
persona  social  una  parte,  muchas  veces  considerable, 
pero  siempre  limitada  y  particular,  de  la  labor  humana. 

I  su  acción  aparece  restringida  á  aquellos  actos  para  los 
cuales  se  constituyó,  sin  que  le  sea  lícito  realizar  otros 
j  diferentes,  ni  invadir  canqpos  diversos  del  suyo. 

Enmiende  por  todo  lo  dicho  el  referido  [publicista  que 
!  es  la  es[)eciaiidad  la  natural  salvaguardia  de  la  libertad 
i  individual,  la  mejor  garantía  del  interés  colectivo;  la 
*  regla  universal  de  la  vida  social,  á  cuyo  res[)eto  no  puede 
I  l(pgicamente  substraerse  [personalidad  alguna,  salvo  el 
'  bastado,  que  no  tiene  especialidad  duncionaJ,  y  cuya 
capacida(Í  ilimitada  fija  él  mismo,  por  carecer  de  otro 
organismo  superior  encargado  de  exigirle  que  se  man- 
1  tenga  dentro  de  ella.  VA  sistema  de  la  especialidad  para 
asignar  facultades  y  servicios  á  las  regiones  tiene  sobre 
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el  de  los  residuos  no  sók)  la  ventaja  de  colocarse  en 
el  punto  doctrinal  preciso  que  exi^e  la  soberanía  del 
Estado,  sino  á  mayor  abundamiento  coloca  á  todos  los 
entes  jurídicos  (individuales  y  colectivos,  y  en  éstos 
de  siíi^iíicarión  j)oIítica  y  de  índole  social)  en  un  pie 
de  igualdad  que  aleja  todo  exclusivismo. 

He  aquí  por  qué  dentro  del  siií)uesto  técnico  de  la 
especialidad  á  que  se  viene  refiriendo  lo  mismo  pue¬ 
de  pretíicarse  la  autonomía  de  una  región  (regiona¬ 
lismo)  que  la  de  una  Universidad,  sin  otra  diferencia 
apreciable  que  cuando  se  está  en  camino  de  conceder 
la  primera  debe  puntualizarse  escrupulosamente  por 
la  multiplicidad  de  funciones  cjue  puede  realizar,  cuá¬ 
les  pueden  serle  otorgadas  ¡)or  no  afectar  á  la  sobera¬ 
nía  y  cuáles,  de  entre  las  que  no  ponen  en  riesgo  este 
cuncepto  primario  y  fundamental,  pueden  ser  realiza¬ 
das  con  verdadera  competencia  técnica,  que  en  este 
punto  concreto  reside  precisamente  la  bondad  del  sis¬ 
tema. 

V  tanto  consiste  en  esto  su  excelencia,  que  al  practi- 
’-irle  se  ponen  en  juego  los  dos  conceptos  que  tienen 
‘-'anicter  básico  en  los  Estados  modernos,  son  á  saber, 
el  de  la  democracia  y  el  de  la  eficacia.  El  primero  por  el 
pie  de  igualdad  á  que  antes  queda  referido  que  hace 
i  todos  los  entes  sociales  (y  desde  luego  de  los  indi¬ 
viduales  no  hace  falta  preocuparse  ahora)  sujetos  de 
derechos  públicos  subjetivos,  es  el  nervúo  de  la  vida 
p-jlítica  al  uso,  impliauido  su  posible  contradicción  un 
caso  de  atrofia  que  pone  al  Estado  que  le  practicara 
hiera  del  concierto  donde  se  mueven  y  se  relacionan  la 
casi  totalidad  de  los  existentes. 

Pero  la  democracia,  sin  la  eficacia,  sería  un  grave 
daño  que  haría  sucumbir  por  exceso  igualitario  ú  la  so¬ 
ciedad  política  que  cultivase  la  p’-imera  sin  tomar  en 
'^enia  la  sc‘guiKla.  Y  la  eficacia  supone  la  especialidad, 
V  por  ello  la  competencia.  Desenvolver  una  actividad 
con  la  suficiente  competencia  es  hacer  eficaz  su  ae¬ 
ración,  no  malgastándose  ninguna  energía  en  la  So¬ 
ciedad  política  ele  que  se  trate. 

Cuando  Hauriou  se  refiere  á  lo  que  es  en  sí  la  esencia 
de  un  poder  de  gobienio,  dice  que  los  publicistas  ale- 
iTianK  están  en  lo  cierto  cuando  aseguran  que  el  poder 
una  competencia.  Precisamente,  añade,  es  la  com- 
-etenda  la  que  hace  á  los  poderes  autónomos,  porque 
indudable  que  la  capacidad  técnica  de  hacer  una 
cosa  trae  consigo  su  capacidad  jurídica.  Esto  por  lo 
'^ue  afecta  al  poder;  por  lo  que  hace  á  la  organización, 
'^rre  lo  propio,  porque  toda  organización  significa 
que  la  competencia  está  forzosamente  en  determinados 
individuos  y  no  en  otros,  y  es  ya  ello  un  estimable 
precedente  de  que  la  función  ha  de  alcanzar  la  mayor 
dicacia. 

«El  Estado,  dice  Posada  á  este  propósito,  á  medida 
que  se  complica  y  amplía,  sin  dejar  de  ser  una  comu¬ 
nidad  de  vida,  de  ideal,  de  aspiraciones  éticas,  que  obra 
i  través  de  la  masa  y  de  sus  órganos,  es  catla  vez  más 
complejo  sistema  de  servicios  técnicos,  v  el  Go- 
t>iemo  ha  de  reflejar  esta  doble  naturaleza  del  Estado, 
hjirmonizando  el  sentido  democrático  con  las  exigen- 
diisdel  servricio  público,  ó  sea  la  democracia  y  la  eíica- 
na.  mediante  una  hábil  combinación  del  elernemto  ó 
iaior  individual  y  social,  y  del  elemento  ó  factor  pro- 
•tsional.» 

Aoreciado  el  alcance  de  la  coinp)et encía  técnica  ó 
la  eficacia  funcional,  que  es  en  lo  que  se  basa  la  es- 
pwaiidad,  para  que  el  Estado  ceda  á  las  regiones  de- 
‘^rminadas  facultades,  bueno  será  recordar  que  en 
piones  se  han  combinado  hábilmente  los  dos  sis- 
rmas,  el  de  los  residuos  y  el  de  la  especialidad,  si  f'ien 
ri  primero  se  ha  entendido  de  un  modo  inverso  á  cómo 
ha  planteado  anteriormente,  es  á  saber,  asignan- 
los  residuos  no  al  Estado,  sino  á  la  región, 
f'uando  Cambó,  en  la  conferencia  pronunciada  en 
iqi’í  en  la  Real  .Academia  de  ínrisp)rudencia  y  Legis¬ 


lación,  exponía  las  aspiraciones  autonomistas  de  Ca¬ 
taluña,  parecía  responder  al  concepto  dual  á  que  aca¬ 
bamos  de  referirnos. 

Señalaba  para  la  soberanía  del  poder  central  las  fa¬ 
cultades  acreditativas  de  dicha  soberanía  y  cuyo  con¬ 
tenido  era:  a)  las  relaciones  internacionales  y  la  repre¬ 
sentación  diplomática  y  consular;  b)  el  ejército,  la  ma 
riña  de  guerra,  las  fortificaciones  de  costas  y  fronteras 
y  cuanto  se  refiere  á  la  defensa  nacional;  c)  las  condi¬ 
ciones  |)ara  ser  español  y  el  ejercicio  de  los  derechos 
individuales  establecidos  en  el  título  primero  de  la 
Constitución,  y  d)  el  abanderamiento  de  buques  mer¬ 
cantes  y  los  derechos  y  beneficios  que  conceda  el  régi 
men  arancelario  y  los  tratados  de  comercio  y  las  Adua¬ 
nas,  los  ferrocarriles  y  canales  de  interés  general,  la 
legislación  penal  y  mercantil,  comprendiendo  en  ésta 
el  régimen  de  la  propiedad  industrial  ó  intelectual;  el 
régimen  de  pesas  y  medidas,  sistema  monetario  y  con¬ 
diciones  para  la  emisión  de  papel  moneda,  y  la  regla¬ 
mentación  completa  de  los  servicios  de  Correos  y  Te¬ 
légrafos  y  la  eficacia  de  documentos  públicos  y  de  la-< 
sentencias  y  comunicaciones  oficiales. 

Estas  funciones,  decía  el  conferenciante,  ejercidas 
medianamente,  no  abandonadas  como  lo  han  estada 
hasta  ahora,  podrían  crear  un  poder  central  en  España 
como  jamás  hemos  conocido  alguno  que  se  le  asemeje 
en  fortaleza,  pero  si  hay  otra  función  que  se  entienda 
propia  del  poder  central,  la  discutiremos  con  el  mavor 
deseo  de  llegar  á  una  transacción,  pero  entendemos  que 
todas  aquellas  funciones  que  del  poder  central  no  sean 
propias,  que  todas  aquellas  en  cuyo  ejercicio  no  se 
afecta  más  que  intereses  propios  de  cada  territorio  >• 
ninguno  de  la  colectividad,  es  de  interés  capital,  no  de 
interés  regional,  sino  de  interés  general  español,  que 
aparezcan  órganos  en  todas  las  colectividades  que  se 
manifiesten  en  Es{)aña  capaces  para  regir  estas  espe¬ 
cialidades  de  su  propia  vida,  de  cuyo  ejercicio  puede 
producirse  una  mayor  intensidad  de  vida  y  de  pro¬ 
greso  en  aquel  territorio,  que  ha  de  contribuir  á  una 
mayor  ])rosperidad  y  á  un  mayor  progreso  para  la 
colectividad. 

Expuestos  los  sistemas  que  se  proponen  para  que 
tenga  vigor  el  regionalismo  f)olítico,  es  decir,  para  que 
exista  el  gobierno  propio  de  la  región  y  funcione  har¬ 
monizándose  con  el  régimen  de  la  común  soberanía, 
es  ocasión  de  determinar  cuál  sea  la  extensión  de  esta 
tan  interesante  faceta  del  regionalismo  integral  qiic  es 
precisamente  donde  puede  la  soberanía  común  sufrir 
alguna  merma  si  no  se  delimitan  convenientemente 
las  facultades  regionales. 

Comentando  Goicocchea  la  frase  de  Hurgess  que  con¬ 
sideraba  la  forma  de  gobierno  del  porvenir  aquella  en 
que  apareciese  la  legislación  centralizada  y  la  Admi- 
nisiración  jederalizada,  dice  que  esta  última  frase  es 
impro¡)ia,  porque  en  una  organización  realmente  au¬ 
tónoma  de  municipios  y  regiones  no  es  sólo  la  admi¬ 
nistración  lo  que  está  desmembrado,  es  el  gobierno. 

Definiendo  el  objetivo  primordial  del  gobierno  au¬ 
tónomo,  dice  que  son  los  intereses,  y  éstos  son  á  veces 
la  materia  principal  en  que  la  administración  pone  sus 
ojos.  Cada  entidad  autónoma  tiene  asignado  el  cuidado 
y  la  regulación  de  lo  suyo.  En  el  cumplimiento  de  sus 
fines  y  el  manejo  de  sus  derechos,  que  al  cabo  no  son 
otra  cosa  que  intereses  juridicamente  protegidos  según 
la  sabida  frase  de  Ihering.  ningún  extraño  puede,  legí¬ 
timamente.  intervenir. 

Pero  la  desmembración  del  gobierno  que  implica  el 
regionalismo  político  precisa  que  queden  salvaguarda¬ 
das  las  atribuciones  substanciales  del  poder  soberano, 
por()iie  por  muy  extensa  que  sea  la  concesión  autonó¬ 
mica.  siempre  resultará  que  no  podrá  afectar  á  lo  que 
sean  fines  esenciales  del  Estado. 

No  es  (le  este  lugar  hacer  iin  estudio  de  estas  finali¬ 
dades  (V.  Estado),  pero  por  mucho  que  se  avance  en 
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el  re^onalismo  político,  como  no  se  vaya  á  parar  al 
nacionalismo,  nadie  podrá  mantener  con  fundamento 
que  la  reg'ón  pueda  entrometerse  en  la  función  cons¬ 
tituyente,  nervio  de  la  soberanía,  porque  el  reiMona* 
lisrno,  si  es  el  reconocimiento  de  faailtades  autonó¬ 
micas  á  la  región,  lo  es  en  el  Estado,  y  dejaría  de  ser 
esto  así,  si  esa  personalidad  de  la  re;;ión  quisiera  asu¬ 
mir  lo  que  es  de  esencia  de  la  soberanía  de  ese  mismo 
Est  arlo. 

ICn  este  ^rupo  deben  ser  incluidas  con  carácter  cons¬ 
tituyente  todas  aquellas  facultades  mediante  las  que 
se  definen  y  j^arantizan  los  derechos  subjetivos  que 
garantizan  las  Constituciones,  las  que  afectan  á  la  con¬ 
servación  y  mantenimiento  del  organismo  del  Estado 
(Ejercito,  Armada,  relaciones  diplomáticas,  poder  eco¬ 
nómico  y  financiero,  etc.),  funciones  todas  (]ue  guarda 
para  sí  el  Estado  centro  de  una  federación,  y  que  en 
un  Estado  unitario  debe  ser  lógicamente  prohibido  á 
la  región. 

Las  liases  de  Manresa  (1-,  y  14)  representativas 
del  nacionalismo  catalán,  afectaban  gravemente  á  los 
principios  anteriores  estructurando  una  soberanía  en 
lugar  de  una  personalidad  regional.  «Cataluña,  dice  la 
base  12,  contribuirá  á  la  formación  del  ejército  per¬ 
manente  de  mar  y  tierra  por  medio  de  voluntarios  ó 
por  una  comf  ensación  en  dinero  previamente  conve¬ 
nida,  como  antes  de  1845.  El  cuerpo  de  ejército  que  á 
Cataluña  corresponda  será  fijo  y  á  él  deberán  pertene¬ 
cer  los  voluntarios  con  que  contribuya.  Se  establecerá 
con  organización  regional  la  reserva,  á  la  que  quedarán 
sujetos  todos  los  mozos  de  una  edad  determinada.  La 
conserv’ación  del  orden  t)úblico  y  seguridad  interior  de 
Cataluña  (base  i:i)  estarán  confiadas  al  somatén,  v 
para  el  servicio  activo  permanente  se  creará  un  cuerpo 
semejante  al  de  los  mozos  de  escuadra  ó  Guardia  ci¬ 
vil.  Dependerán  en  absoluto  tod.as  estas  fuerzas  del  po¬ 
der  regional.  En  la  acuñación  de  la  moneda  (base  14), 
Cataluña  deberá  sujetarse  á  los  tipos  unitarios  en  que 
convengan  las  regiones  y  los  tratados  internacionales 
<le  la  Unión  monetaria,  siendo  el  curso  de  la  moneda 
catalana,  como  la  de  las  demás  regionales,  obligatorio 
en  España. 

Aun  más,  con  el  epígrafe  impropio  de  Poder  re^io- 
naU  porque  fuera  más  atinado  haberle  apellidado  Po- 
der  nacional^  se  dice  en  la  base  0.»  que  Cataluña  será 
la  única  soberana  de  su  gobierno  interior;  por  tanto, 
dictará  libremente  sus  leyes  orgánicas,  cuidará  de  su 
legislación  civil,  penal,  mercantil,  administrativa  y 
procesal;  del  establecimiento  y  percepción  de  los  im¬ 
puestos,  de  la  acuñación  de  la  moneda,  y  tendrá, 
además,  todas  las  atribuciones  inherentes  á  la  sobe¬ 
ranía  que  no  correspondan  al  poder  central  según  la 
base  l.%  y  en  esta  base  se  asignan  al  mismo  tan  men¬ 
guadas  atribuciones,  que  nadie  podrá  percibir  en  ellas 
la  majestad  característica  de  la  soberanía. 

Ni  son  sólo  las  mencionadas  con  carácter  constitu¬ 
yente,  facultades  que  deben  ser  prohibidas  á  la  región 
en  el  respecto  político  que  examinamos,  sino  que  exis¬ 
ten  otras  que  integran  la  actividad  funcional  estática, 
y  por  ello  deben  descartarse  de  todo  poder  regional. 
Esto  por  lo  que  respecta  á  toda  función  ó  facultades 
que  afecten  á  la  coordinación  de  intereses.  La  activi¬ 
dad  jurídica  dcl  Estado  tiene  en  esta  función  coorde- 
nadoia  su  expresión  más  categórica. 

Toda  fuerza,  toda  actividad,  dice  Cuesta,  tiene  en 
la  soriedad  su  propia  esfera,  v,  si  cada  una  se  ejerci¬ 
tase  dentro  de  ella,  es  indudable  que  se  teralria  mucho  | 
adelantado  para  la  realización  del  derecho;  pero  des¬ 
graciadamente,  ó  se  desconocen  muchas  veces  los  li¬ 
mites  de  cada  una,  ó,  aun  conociéndose,  se  invaden  los 
de  las  demás,  ejercitándose  tal  vez  unas  á  expensas  de 
l.as  otras,  v  de  aquí  perturbaciones  y  trastornos  que 
son  otros  tantos  obstáculos  al  desarrollo  y  marcha  de 
la  sociedad.  Pues  el  Estado,  manteniendo  el  equilibrio. 


'  la  proporción  y  la  harmonía  entre  estas  fuerzas,  ha 
riendo  que  todas  ellas  se  respeten  dentro  de  su  peculiar 
dominio,  restableciendo  el  orden  trastornado  por  aque- 
¡  lias  intrusiones,  en  una  palabra.  pro¡)orcionando  las 
condiciones  para  que  el  ejercicio  de  estas  fuerzas  sea 
adecuado,  realiza  su  fin  de  un  modo  regulador. 

En  el  proyecto  de  Estatuto  regional  elaborado  por 
la  Comisión  extraparlameniaria  se  impide,  corno  es 
natural,  esta  fiinción  de  coordinación  á  la  entidad  na- 
I  tural,  asignándose  á  quienes  de  uno  ú  otro  modo  re¬ 
presentan  la  soberanía  dcl  Estado.  He  aquí  el  texto  del 
art.  7.°  dcl  proyectíj,  en  la  i)arte  relativa  á  este  par- 
I  ticular:  «Habrá  en  Harcelona  un  gobernador,  ex  mi¬ 
nistro  de  la  ('orona,  investido  de  cuantas  atribuciones 
I  son  propias  del  representante  de  la  ley  y  del  Gobierno 
I  nacional.  No  podrá  intervenir  en  la  vida  interior  de  la 
región,  como  tampoco  en  la  de  los  municipios,  pero 
1  podrá  corregir  cualesquiera  exiralimitaciofies  de  Corpa- 
I  r anones  ó  de  autoridades  locales,  cuando  unas  ú  otras 
rebasaren  los  términos  de  las  autonomías  respectivas.'^ 

I  Por  último,  en  el  gobierno  propio  de  la  región  por 
j  sí  misma  deberá  serle  prohibido  á  esta  entidad  igual- 
I  mente  cuanto  afecte  á  la  función  supletoria  de  orga- 
l  nismos  inferiores.  Esta  función,  como  la  anterior,  es 
I  eminentemente  jurídica  y  debe  discernirse  únicamente 
á  quien  ostente  la  soberanía. 

Debe,  sin  embargo,  entenderse,  añade  Cuesta,  que 
esta  fuerza  del  Estado  es  de  un  carácter  especial;  que 
I  no  es  tuerza  que  produce  invenciones  industriales,  ni 
I  descubrimientos  científicos,  ni  dogmas  religiosos,  ni 
I  procedimientos  económicos,  ni  bellezas  artísticas;  todos 
I  estos  efectos  tienen  su  causa  propia,  y  la  misión  del 
Estado  no  es  otra  que  proporcionar  á  estas  causas  con¬ 
diciones  para  que  puedan  producirse,  l^or  lo  que,  si  el 
Estado  ó,  mejor,  el  poder  que  lo  represente,  ha  visto, 
por  ejemplo,  que  por  no  asociarse,  ó  por  el  espíritu  de 
rutina,  ó  por  las  preocupaciones,  etc.,  tales  ó  cuales 
fuerzas  queden  improductivas,  debe  fomentar  ó  faci¬ 
litar  los  medios  favorables  y  procurar  la  destrucción 
de  los  obstáculos  opuestos  al  ejercicio  conveniente  de 
aquellas  fuerzas,  pero  sin  que  su  intervención  sea  jamás 
directa,  y  distinguiendo  siempre  su  misión,  que  es  pro¬ 
porcionar  condiciones,  de  la  acción  individual  ó  de 
otras  sociedades^  que  es  producir  resultados  directos. 

VIH.  —  Regionalismo  administrativo 

Hasta  aquí  se  ha  a[jreiiado  como  fases  del  regio 
nalismo  integral,  las  que  entraña  el  social  (literario, 
económico)  y  la  fase  política  que  para  ser  eficaz  ha  de 
derivar  necesariamente  hacia  el  regionalismo  jurídico, 
siendo  la  primera  manifestación  de  éste  el  adminis¬ 
trativo. 

Fd  regionalismo  aílminislrativo.  dice  Royo  VTlla- 
nova,  es  simplemente  la  descentralización  orgánica  del 
Estado,  es  decir,  el  desarrollo  de  las  instituciones  lo¬ 
cales  libres  de  trabas  y  tutelas,  aumentadas  sus  airi- 
buriones  y  gozando  de  plena  autoadministración. 

Ahora  bien,  gozar  de  administración  propia  es,  jun¬ 
tamente  con  el  propio  gobierno  á  que  se  ha  aludido  en 
el  regionalismo  político,  mostrar  la  ¡jlenitud  de  la  per¬ 
sonalidad  regional,  no  reconociendo  otras  limitaciones 
que  aquellas  que  hemos  enquistado  en  el  concepto  de 
la  soberanía  del  Estado.  A  estos  dos  aspectos  que  se 
completan  alude  el  art.  3.°  del  proyecto  de  Estatuto 
antes  mancionado,  cuando  dice  terminantemente  que 
se  asj^ira  al  gobierno  y  administración  ijor  la  región  de 
los  apuntos  peculiares  de  ella.  Comentando  este  articulo 
dice  Goicoechea  que  no  cabe  adoptar  fórmula  más 
exacta,  más  expresiva  y  generosa;  cada  uno  se  redirá 
á  sí  mismo  en  los  asuntos  que  le  incumban;  es  el  reco¬ 
nocimiento  de  la  libertad  plena  de  la  vida  interior  de 
cada  grupo  social;  se  admite  la  pluralidad  en  el  go- 
I  bierno;  no  se  admite,  porque  no  puede  admitir<;e,  la 
pluralidad  en  el  Estado. 
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Y  Burgess,  por  su  parte,  atribuye  la  no  aceptación  Respecto  de  las  aguas  públicas  y  privadas,  el  pro- 
del  principio  de  la  soberanía  del  Estado,  á  no  dislin-  yecto  de  Estatuto  acuerda  ser  de  competencia  regional 
guir  lo  bastante  el  Estado  dcl  Gobierno.  El  Pastado  es  la  concesión  de  aprovechamientos,  incluso  los  hidro- 
exclusivo;  la  ciencia  política  y  el  derecho  público  no  eléctricos  de  tanta  importancia  actualmente,  el  sanea- 
reconoce  la  exUtencia  de  un  imperium  in  imperio.  El  miento  de  marismas  y  terrenos  pantanosos,  la  declara- 
Estado  puede  instituir  dos  ó  más  Gobiernos  (y  esto  se  ción  de  utilidad  pública  de  las  obras  á  fin  de  poder 
hace  en  el  proyecto  de  Estatuto),  puede  asignar  á  cada  utilizar  en  su  ejecución  los  necesarios  elementos  pro- 
uno  una  esfera  distinta  de  acción;  puede,  pues,  reque-  venientes  del  dominio  público  y  á  íin  también  de  autori- 
rir  de  sus  ciudadanos  ó  súbditos  obediencia  á  cada  uno  zar  la  imposición  de  servidumbres  legales  y  la  expru- 
de  los  Gobiernos  así  constituidos;  pero  no  puede  haber  piación  forzosa  cumpliendo  para  ello  las  prescripciones 
dos  organizaciones  del  Estado  para  la  misma  población  que  señalen  las  leyes  generales  del  reino.  Se  concede 
y  dentro  del  mismo  territorio.  i  también  á  la  región  la  policía  de  las  aguas  públicas  y 

Ahora  bien,  el  regionalismo  administrativo  va  unido  '  privadas, 
al  político,  como  la  administración  va  unida  al  gobier-  i  En  materia  de  Agricultura,  Ganadería,  Industria, 
no.  Este  sería  un  algo  utópico  si  no  exteriorizara  sus  Comercio  y  Banca,  tiene  asimismo  competencia  la 
actividades  por  medio  de  la  administración.  Pero  tan- j  región  para  instaurar,  mantener,  reformar,  auxiliar 
to  la  administración  como  el  gobierno  precisan  una  |  ó  promover  libremente  institutos,  establecimientos, 
competencia  regional,  que  puede  y  debe  ser  tasada,  á  ,  oficinas,  agencias,  colonias,  sindicatos,  organizaciones, 
diferencia  de  la  del  Estado,  que  si  hubiera  de  tasarse  etcétera,  que  se  destinen  á  aquellos  sei vicios  tan  rela- 
anularia  el  propio  concepto  del  Estado.  clonados  con  la  prosperidad  pública. 

Cuando  en  el  programa  de  .Mmirall  (12  de  Abril  de  Respecto  á  sanidad,  se  atribuye  á  la  región  la  policía 
1890)  se  dice  que  «toda  Cataluña  formará  una  sola  re-  de  alimentos,  salubridad  y  seguridad  en  escuelas,  obras, 
gión  autónoma  dentro  de  la  nación  española,  tanto  si  espectáculos  y  demás  establecimientos  públicos,  hos- 
ésta  está  constituida  por  varias  regiones,  como  si,  ex-  pitalización,  asistencia  á  los  pobres  y  genéricamente 
ceptuada  Cataluña,  sigue  el  régimen  unitario  el  resto  cuanto  atañe  á  la  higiene  pública.  La  cí»mpetencia  que 
de  la  nación»,  se  hace  profesión  de  fe  regionalista,  pero  se  determina  en  materia  de  sanidad,  del  mismo  modo 
cuando  en  el  mismo  programa  se  afirma  que  «en  la  que  las  que  se  han  enumerado  anteriormente,  se  ar- 
Constitución  nacional  constarán  los  extremos  de  la  ticula  con  el  régimen  general  del  Estado,  ya  que  los 
autonomía  regional  de  Cataluña  y  no  podrán  ser  alte-  servicios  mencionados  habrán  de  mantener  permanen- 
rados  sino  con  el  consentimiento  de  ambas  partes»,  el  teniente  la  coordinación,  como  también  los  numicipa* 
regionalismo  apuntado  cristaliza  en  federalismo  en  les  con  los  análogos  del  Estado,  secundando  á  estos 
cuanto  que  la  región  resulta  pactante,  de  la  Constitu-  últimos,  señaladamente  para  defensa  contra  eníerjiie- 
ción  nacional,  con  el  Estado  mismo,  cuya  voluntad  no  dades  epidémicas  ó  contagiosas  y  para  la  constante 
es  superior,  sino  igual  á  la  de  aquélla,  ya  que  para  la  preservación  exterior  de  la  sanidad  del  reino, 
alteración  de  la  autonomía  que  aparezca  en  la  Consti-  Por  último,  el  proyecto  de  Estatuto  ha  entrado  por 
tución  hace  falta  el  consentimiento  de  ambas  partes  el  camino  de  las  concesiones  en  materia  de  instrucción, 
(región  y  Estado).  no  haciéndolas  más  que  aparentemente  y  con  recelos, 

Bien  se  percibe  que  con  semejante  modo  de  entender  cuando  tenía  un  ejemplo  que  imitar  en  el  propio  texto 
la  relación  entre  la  región  y  el  Estado  no  puede  ta-  de  la  Constitución  vigente. 

sarse  la  competencia  regional  y  dejar  sin  limitar  la  del  Puede  la  región,  según  el  proyecto,  instaurar,  refor- 
Estado,  á  fin  de  que  se  halle  apercibido  á  todo  evento,  mar,  mantener,  auxiliar  ó  promover,  optando  por  las 
porque  una  y  otro  aparecen  en  un  pie  de  igualdad  pro-  organizaciones,  las  remuneraciones  y  los  métodos  peda- 
pió  sólo,  como  antes  decimos,  do  alianzas  y  confedera-  gógicos  que  prefiera  cualquier  instituto,  laboratorio, 
ciones  de  Estados,  en  que  la  voluntad  de  unos  y  otros  biblioteca,  museo,  escuela,  curso,  obra  ó  fundación  de 
hacen  y  deshacen  la  institución  común  representativa  índole  cultural  ó  docente. 

del  Gobierno,  permaneciendo  aquéllos  en  la  integridad  Con  respecto  á  la  instrucción  primaria,  puede  la 
de  su  soberanía.  región  establecer  y  sostener  á  sus  expensas  cuantas 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  se  pregunta:  ¿cuál  debe  ser  escuelas  estime  conveniente,  en  las  cuales,  presupue>- 
la  conif>eícncia  regional?  La  contestación  á  esta  pre-  tas  siempre  las  condiciones  normales  de  moralidad  é 
gunta  servirá  para  indagar  el  alcance  no  sólo  del  regio-  higiene,  será  obligatoria  la  enseñanza  de  la  lengua  cas- 
nalismo  adrni.nistrativo  por  lo  que  hace  á  las  desmem-  tellana,  habiendo  de  observarse  en  materia  religiosa  el 
braciones  de  la  administración  pública,  sino  í\\  propio  régimen  mismo  de  las  escuelas  sostenidas  por  el  Estado, 
regionalismo  político  en  cuanto  afecta  al  gobierno.  debiendo  dirigirse  la  educación  cívica  á  formar  hombres 
El  espíritu  del  proyecto  de  Estatuto  regional  ex-  amantes  de  su  patria,  tanto  en  la  comunidad  vecinal, 
tiende  la  competencia  de  la  región  á  extremos  que  deben  |  como  en  la  regional  y  en  la  nacional, 
satisfacer  al  más  exigente  si  no  se  halla  incurso  en  el  |  La  concesión  proyectada  á  que  acabamos  de  rcíc-' 
ítacionalisrno.  Respecto  á  obras  públicas,  pasan  á  la  rirnos,  es  más  aparente  que  real.  Según  la  l  ey  vigente 
región  trxliis  líis  de  transporte  y  comunicación,  incluso  de  Instrucción  pública,  en  los  ¡meblos  que  lleguen  á 
las  telegráficas  y  telefónicas  dentro  del  territorio  re-  2,UUü  almas,  habrá  dos  escuelas  completas  de  niños 
gional.  Se  e.\cepcionan,  naturalmente,  de  esta  atribu-  y  otras  dos  de  niñas;  en  los  que  tengan  4,000,  habrá 
ción  cuanto  se  refiere  á  ferrocarriles  y  cualesquiera  |  tres,  y  así  sucesivamente,  aumentando  una  escuela  de 
otras  futuras  vías  de  transporte  y  comunicación,  cuan-  j  cada  sexo  por  cada  2,000  habitantes  y  contando  en 
do  unos  y  otros  traspasen  los  confines  regionales,  más  |  este  número  las  escuelas  priva<ias,  penj  la  tercera 
los  puertos  que  sean  de  directo  interés  para  el  tráfico  parte,  á  lo  menos,  serán  siempre  públicas, 
gcreral.  |  Si  esto  dice  la  Ley,  parece  que  el  alcance  ílel  proyecto 

E’n  materia  de  beneficencia  puede  la  región  iih^íaurar,  de  Estatuto  es  que  puedan  ser  regionales  todas  las  es- 
sostener,  regir  ó  reformar  á  sus  expensas  institutos  ó  ,  cuelas  de  la  región,  sin  limitación  en  cuanto  al  número, 
establecnmientos  benéficos,  así  corno  cualesquiera  orga-  Sin  embargo,  receloso  el  Estado  de  su  concesión,  se 
nizaciones  domiciliarias  ó  sociales  de  igual  índole,  añade  eir  el  suso<licho  ¡rroyccto  lo  siguiente:  *ld  Estado, 
Además,  y  esta  competencia  es  muy  significada,  ejer-  además  de  sostener  cuantas  escuelas  y  establecimien- 
«'er.án  sobre  las  fundaciones  y  obras  benéficas,  ó  bené-  ¡  tos  estime  convenientes  para  la  enseñanza  ó  la  cultura, 
ficíxh^centes  de  carácter  particular  que  existan  en  la  i  ejercerá  sobre  las  escuelas  primarias  de  la  región  como 
reglón,  salvo  disposición  en  contrario  ordenada  por  los  sobre  las  de  los  Municipios,  las  facultades  suficientes 
instituidores,  el  protectorado  gubernativo.  |  para  com|)robar,  en  cualquier  tiempo,  la  observancia  de 
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los  antedichos  requisitos»  (moralidad,  hi^jiene,  religión,  | 
enseñanza  obligatoria  del  castellano,  civismo,  etc.).  El  ¡ 
ejercicio  de  estas  facultades  es  períectamente  hKuco,  | 
pero  afirmar  que  sostendrá  cuantas  escuelas  y  estable-  I 
cimientos  estime  convenientes  para  la  enseñanza  ó  la 
cultura  es  expresar  un  temor  no  muy  [)roj)io  por  cierto 
de  una  manifestación  autonómica. 

En  cuanto  á  toda  otra  enseñanza  que  no  sea  la  pri¬ 
maria,  el  proyecto  provee  en  una  forma  singularísima: 
«Será  objeto  de  una  ley  especial  aplicable  á  toda  la 
nación,  dice,  el  desenvolvimiento  del  art.  12  de  la  Cons¬ 
titución,  regulando,  con  reserva  siempre  para  el  Estado 
de  la  expeciición  de  títulos,  las  pruebas  de  aptitud,  las 
garantías  en  quienes  las  juzguen  y  la  eficacia  que,  me¬ 
diante  aquéllas,  tendrán  los  certificados  de  estudios 
seguidos  en  establecimientos  regionales  ó  municipales.» 

Bien  puede  decirse  que  al  privarse  el  Estado,  en  el 
proyecto,  de  la  formación  de  la  juventud,  reserv'ándose 
únicamente  la  expedición  del  título  que  habilite  para 
el  desempeño  de  ías  profesiones  liberales,  se  mantiene 
una  tesis  sólo  explicable  para  ceder  ese  interesante 
aspecto  de  la  vida  social  á  la  Universidad  misma,  cuya 
personalidad  fué  en  la  historia  causa  próxima  del  pro¬ 
greso. 

«A  primera  vista,  decía  Goicoechea  manteniendo  el 
criterio  del  proyecto  de  Estatuto,  no  hay  en  la  vida 
idea  más  unitaria,  más  cosmopolita,  más  universaliza- 
da  que  la  de  la  ciencia.  La  ciencia  parece,  en  electo, 
unir,  incorporar,  atar  con  más  fuerte^  lazos  á  los  hom¬ 
bres,  aun  por  encima  de  las  fronteras.  \\  sin  embargo, 
la  ciencia  es  descentralización  ponjue  es  especialidad. 
La  ciencia,  vasta,  amplia,  omnicomprensiva  de  los 
Lidio  y  de  los  Tomás  de  Aquino,  no  es  la  ciencia  de 
hoy,  que  engendra  sólo  hombres  especializados  en  este 
ó  aquel  ramo  y  naturalmente  ignorantes  del  resto  de 
los  conocimientos.  La  ciencia  moderna  descansa  en  el 
cumplimiento  inflexible  de  la  suprema  ley  biológica  de 
la  (livisión  del  trabajo.  Y  hay  una  división  del  trabajo 
por  países  y  hay  una  división  del  trabajo  por  regiones 
y  especialidades  culturales  y  oient ideas,  creadas  por 
ios  accidentes  del  terreno,  por  los  influjos  geográficos, 
por  el  hábito  y  por  la  naturaleza,  que  engendran  ó 
tuercen  en  el  hombre  estudioso,  las  aptitudes  y  las 
aficiones.» 

«Una  enseñanza  regionalizada  desdeñará  esa  llamada 
cultura  humana,  general,  verbalista,  suf)erficial,  ganosa 
de  saberlo  y  abarcarlo  todo,  para  enamorarse  preteren- 
temente  de  los  oficios  y  de  las  profesiones  útiles,  para 
desenvolver  y  hacer  prosperar  el  paraje  de  la  tierra  en 
que  se  habita,  y  esparcirá  los  ojos  primero  sobre  lo  que 
tiene  delanle,  marchando  á  lo  general,  desde  lo  particu¬ 
lar.  con  lento  y  seguro  paso.  La  Universidad  y  la  Es-  I 
cuela  tienen  que  ser  algo  más  que  aquellas  Universida-  j 
des  locomóviles  que  nos  })intaba  Lavisse  y  que  podían  i 
existir  indiferentemente  en  Niza  ó  en  Dunkerque.  La 
Universidad  necesita  también  impregnarse,  nutrirse  del 
espíritu  regional,  porque  no  hay  nada  que  asegure  me-  | 
jor  la  virtualidad  de  la  l  ibor  eilucativa  que  el  lazo  afec¬ 
tivo  que  se  hace  nacer  entre  el  maestro  y  el  alumno;  no  i 
hay  nada  tan  eficaz  como  el  vinculo  que  crean  convi-  ' 
vendas,  simpatías,  semejanzas  intelectuales  y  morales  , 
que  hacen  acercarse  y  atraerse  las  almas.»  V^.  UNIVER¬ 
SIDAD. 

Hasta  aquí  se  han  examinado  las  materias  que  deben 
ser  de  la  competencia  regional  en  el  sentido  que  pue¬ 
de  interesar  al  regionalismo  arlministrativo  y  al  mis¬ 
mo  regionalismo  político.  Se  ha  tomado  como  tipo  de 
concreción  de  aspiraciones  el  proyecto  de  Estatuto  re¬ 
gional  elaborado  por  una  comisión  cxtraparlamenta- 
ria,  pero  como  frente  á  éste  formuló  también  otro 
proyecto  el  Consejo  de  la  Mancomunidad  catalana  (25 
de  Enero  de  1910),  es  conveniente,  para  que  puedan 
tenerse  presentes  todos  los  factores  í|ue  entran  en  juego 
en  este  importante  asunto,  que  se  cono/xa  el  alcance 


del  provecto  aprttbado  en  la  fecha  citada  por  el  referido 
orgaiÚMiio  de  la  M.incomunida«L 

En  dos  títulos  diferentes  se  lormulo  lo  que  es  mate¬ 
ria  de  competencia  regional  en  el  mencionado  proyecto, 
ím  el  lít.  á.®  se  recogieron  las  facultades  propias  y  ex¬ 
clusivas  del  poder  regional,  y  en  el  tít.  5.°  lo  que  es  en 
I  realidad  intervención  de  los  poderes  regionales  en  fun¬ 
ciones  jíropias  del  poder  central. 

I  El  Parlamento  catalán,  dice  el  art.  h.°,  estará  facul- 
'  tado  [)ara  dictar  las  leyes,  y  el  poder  ejecutivo  catalán 
I  para  aplicarlas  á  los  ser\'icios  relativos  á  la  vida  inte- 
I  rior  de  Cataluña,  dentro  de  las  limitaciones  que  se  es¬ 
tablezcan,  y  á  todas  aquellas  materias  no  reservadas  á 
la  soberanía  exclusiva  del  jXKler  central  y  de  manera 
especial  á  las  siguientes: 

a)  La  enseñanza  en  todos  sus  grados  y  otros  servi¬ 
cios  de  instrucción  pública  v  bellas  artes,  exceptuando 

'  el  régimen  de  la  propiedad  intelectual. 

I  La  atribución  de  estos  servicios  en  lo  que  se  refiere 
,  á  la  enseñanza,  se  sujetará  á  las  siguientes  condiciones: 

1.‘  El  número  de  escuelas  primarias  y  de  maestros 
que  hoy  sostiene  el  Estado  en  Cataluña  y  la  dotación 
I  de  éstas  podrá  ser  aumentado,  pero  no  disminuido. 

'  2.*  La  primera  enseñanza  será  gratuita  y  obligato¬ 

ria  para  toda  la  población  escolar  de  Cataluña. 

3. ^  .Será  obligatoria  la  enseñanz^i  del  idioma  caste¬ 
llano  en  todas  las  escuelas  de  primera  enseñanza. 

4. *^  Se  fijará  el  mínimo  de  conocimientos  que  han 
de  acreditar  los  que  obtengan  un  título  de  capacidad 
para  el  ejercicio  de  determinadas  j)rofesiünes. 

b)  Id  régimen  de  los  Municipios  y  provincias,  con  la 
'  facultaíl  de  modificar  el  ntrnibre  y  la  demarcación  de 
I  éstas.  Corresponderá,  pnr  tanto,  al  l^arlamento  de  Ca¬ 
taluña  la  facultad  ríe  dictar  la  ley  que  rija  los  Munici- 

I  pios  y  provincias. 

‘  La  Ley  municipal  reconocerá  á  los  Municij)ios  la 
I  jdena  autonomía  p;ira  el  gobieriu)  y  la  dirección  de  los 
intereses  peculiares  de  los  pueblos.  Esta  autonomía  lU) 

I  teiulrá  otras  limitaciones  que  las  que  establezca  la 
IvCy  municipal,  v  corresponderá  á  los  Tribunales  de 
jurisdicción  competente,  según  los  casos,  corregir  en 
definitiva  las  extrahmitaciones  de  la  ley  que  cometan 
los  Ayuntamientos. 

Se  reconotrerán  á  los  Ayuntamientos  recursos  pro¬ 
pios  para  atender  á  todo  lo  que  sea  de  su  comj>etencia, 
y  estos  recursos  no  prnirán  ser  limitados  por  el  régimen 
tributario  del  lOstado,  de  la  región  ó  de  la  provincia,  ni 
su  Hacienda  municipal  podrá  ser  castigada  con  el  coste 
de  servicios  que  le  impongan  el  Estado,  la  región  ó  la 
provincia. 

c)  La  facultar!  ríe  reformar  el  Derecho  ci'dl  vigente 
en  Cataluña,  excepción  hecha  de  aquellas  materias  en 
las  cuales  los  preceptos  riel  Código  civdl  se  declaren 
aplicables  á  Cataluña. 

d)  La  facult.ad  de  organizar  dentro  del  territorio  de 
Cataluña  la  Administración  de  justicia,  que  en  todo 
caso  habrá  de  adaptarse  á  las  normas  establecidas  en  las 
leves  procesales  que  sean  de  carácter  general  para  to<la 
Esj):iña. 

Los  recursos  de  casación  en  materia  civil  serán  re¬ 
sueltos  por  el  Tribunal  organizado  al  efet'to  por  el  poder 
regional. 

,  l.a  facultad  de  organizar  el  ejercicio  de  la  fe  pública 
V  nombrar  los  notarios  que  hayan  de  ejercer  el  cargo 
en  ('ataluña,  debiendo  en  todo  caso  sujetarse  la  orea- 
,  niz.ición  que  se  establezca  á  las  coiuliciones  y  garantías 
I  que  para  la  eficacia  de  los  documentos  [)úblicos  se  se¬ 
ñalen  de  una  manera  general  en  toda  Es|)aña. 

f)  Todas  las  obras  públicas  de  Cataluña,  excej)ción 
I  hecha  de  ferrocarriles,  canales  v  puertos  de  interés 
I  para  España. 

I  D  Oi)ras  de  construcción  y  exi)lot ación  de!  servicio 
'  telefónico. 

«)  Todos  los  servicios  forestales. 
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k)  La  roturación  de  tierras  incultas  v'  (iesecación 
«le  marismas  y  pantanos. 

i)  Policía  y  orden  público  interior.  Quedará  en  sus- 
(«nso  el  ejercicio  de  esta  facultad  en  el  momento  que 
>e  declare  el  estado  de  guerra.  I 

Art.  7.®  Toda  la  organización  de  los  servicios  refe-  | 
rentes  á  las  materias  enumeradas  en  el  artículo  ante-  i 
ñor  que  tenga  establecidos  el  ICstado  en  Cataluña,  ' 
|)asarA  al  poder  regional,  quedando  la  acción  del  Es¬ 
tado  sobre  ellos  limitada  á  velar  por  el  cumplimiento 
de  las  garantías  con  que  se  condicione  la  potestad  del 
poder  regional  en  este  Estatuto,  y  en  las  reglas  que  se 
dicten  para  su  aplicación. 

Todos  los  bienes  del  Estado  comprendidos  en  los 
arts,  y  3'*0  del  Código  civil,  afectos  á  los  servicios 
«ie  que  se  hará  cargo  el  poder  regional,  pasarán  á  ser 
de  la  propiedad  de  la  región.  Quedarán  igualmente 
transferidos  los  derechos  del  Estado,  nacidos  de  actos 
«jc  soberanía  ejercitados  en  el  territorio  de  Cataluña, 
•;üe  se  refieren  á  las  materias  que  pasan  á  ser  de  la 
oímpetencia  de  los  p>oderes  regionales. 

Serán  transferidos  al  Gobierno  regional  todos  los  do- 
•umentos,  oficinas  y  dependencias  del  Estado  que  se 
teñeran  á  dichas  materias. 

El  tít.  5.®  trata,  como  se  ha  indicado,  de  cómo  in¬ 
tervienen  los  poderes  regionales  en  funciones  propias 
•leí  píxler  central,  desenvolviendo  estos  particulares  en 
los  cuatro  artículos  siguientes: 

Art.  8.®  En  materia  de  minas,  aguas  y  puertos  y 
«ie  Correos  y  Telégrafos,  aunque  la  facultad  de  hacer 
V  modificar  las  leyes  por  que  se  rigen  corresponda  ex- 
dusivamente  al  Parlamento  español,  la  ejecución  de 
dichas  leves,  dentro  del  territorio  de  Cataluña,  corres¬ 
ponderá  al  Gobierno  catalán,  el  cual  asumirá  todas 
las  facultades  que  al  Gobierno  y  á  sus  diversos  organis- 
’.íos  atribuyen  aquellas  leyes. 

Cualquier  concesión  que  se  juda  al  amparo  de  las 
leyes  y  no  afecte  exclusivamente  al  territorio  de  Cata¬ 
luña  deberá  tramitarse  ante  las  autoridades  del  p<>der 
■entral. 

Art.  9.®  La  ejecución  de  las  disposiciones  dimanan¬ 
te?  de  la  legislación  social  dentro  del  territorio  de  Cata¬ 
luña  corresponderá  al  Gobierno  catalán. 

Art.  10.  La  ejecución  y  aplicación  de  la  legislación 
Vibre  expropiaciones  forzosas,  establecimiento  de  me- 
«lida-s  en  favor  de  determinados  servicios  y  concesiones, 
y  todas  aquellas  que  se  refieran  al  derecho  de  propiedad 
y  á  intereses  declarados  de  utilidad  pública,  correspon¬ 
derán  al  Gobierno  catalán. 

Art.  11.  Podrá  el  Gobierno  catalán  acordar  iikkIí- 
ticaciones,  complementos  y  extensiones  á  las  leyes  á 
que  los  tres  artículos  anteriores  se  refieren.  Éstos 
icuerdos  se  comunicarán  por  el  (fobierno  regional  al 
bübiemo  español,  y  si  pasa  un  año  sin  que  el  Parla¬ 
mento  español  los  apruebe  ó  los  rechace,  se  estimarán 
iprc^xidos  y  entrarán  en  vigor  en  el  territorio  de  Ca¬ 
taluña. 

El  provecto  que  se  acaba  de  recordar  en  lo  menes¬ 
ter.  excede  sin  duda  alguna  de  la  más  escrupulosa  con- 
tterfión  regionalista,  hallándose  sus  líneas  generales  en 
bs  que  naturalmente  sirven  para  encuadrar  un  nacio- 
Daln^mo  propio  de  una  federación. 

En  electo,  con  ser  mu\'  distinta  la  determinación 
de  la  comjielencia  propia  de  la  región  en  el  proyecto 
i  que  acabamos  de  referirnos  de  la  señalada  por  la 
Comisión  extraparlarncntaria,  donde  se  encuentra  mo¬ 
tivo  para  hablar  de  un  Estado  que,  por  el  principio 
llamado  de  las  nacionalidades,  corresponde  á  una  na- 
ción,  y  es  materia  propia  de  una  federación,  es  en  el 
tit.  .3.®  del  proyecto  aludido  cuando  habla  del  Gobierno 
"le  Cataluña. 

Lis  Bases  de  Níanresa  pueden  enlemlcrse  reprodii- 
edas  en  el  proyecto.  Pil  Gobierno  de  ('ataluña  estará 
mif^Trado  |^>or  un  Parlamento,  un  po<ler  ejecutivo,  y 


un  gobernador  general,  que  regirá  con  plena  y  definiti¬ 
va  autoridad  la  vida  interior  de  Cataluña,  y  en  todas 
las  materias  atribuidas  á  la  competencia  de  los  pode¬ 
res  regionales  corresponderá  al  poder  legislativo  dictar 
la  ley  que  la  regule,  y  al  poder  ejecutivo  cuidar  de  la 
aplicación  de  la  citada  ley. 

La  idea  que  pone  de  manifiesto  ser  esta  concepción 
seiidorregionalista  propia  de  una  federación,  es  la  que 
revela  el  proyecto  afirmando  que  «caso  de  que  el  Go¬ 
bierno  de  Cataluña  invada  los  límites  de  las  atribucio¬ 
nes  del  poder  central  ó  de  otro  Gobierno  regional,  ó 
infrinja  las  reglas  que  condicionan  el  ejercicio  de  las  fa¬ 
cultades  que  se  le  atribuyen,  corresponderá  al  Parla¬ 
mento  español  declarar  la  nulidad  de  los  acuerdos  que 
constituyan  la  extraliinitación.»  El  Parlamento  español 
resulta  ser  así  el  órgano  centro  de  un  Estado  federal 
fíente  á  las  extralimitaciones  de  los  Estados  miembros. 

IX.  —  Regionalismo  civil 

Es  la  última  fase  de  las  diversas  en  que  se  muestra 
el  regionalismo  integral. 

Consiste  en  pedir  para  la  región  el  mantenimiento  de 
las  legislaciones  civiles  que  con  carácter  de  fuero  ó  ex¬ 
cepción  del  principio  unitario  tuvieron  vigencia  en  de¬ 
terminadas  regiones  españolas  (Aragón,  Raleares,  Ca¬ 
taluña,  Navarra  v  Vizcaya). 

Antes  de  publicarse  el  Código  civil  español  escribía 
Pí  y  Margall  su  meditado  libro.  Las  nacionalidades,  y  en 
él  ya  se  mantenía  con  firmeza  el  regionalismo  civil,  per¬ 
fectamente  admisible.  «La  legislnción  civil,  decía,  ó  se 
la  ha  de  dejar  toda  á  las  provincias,  ó  pasarla  toda  al 
Estado.  Inútil  sería  decir  que  la  reservo  para  las  pro¬ 
vincias.  A  las  provincia^  las  dejan  todos  los  pueblos  fe¬ 
derales.  Ninguno  ha  intentado  siquiera  imponerles  un 
solo  Ccxligo.  ¿Por  qué?  Porque  todas  muestran  decidido 
aj>ego  á  sus  leyes  civiles,  base  y  organización  de  la  fa¬ 
milia,  y  no  se  las  puede  reformar  que  no  se  conmuevan 
las  sociedades  y  sufran  honda  perturbación  los  inte¬ 
reses.  Aquí,  como  allí,  cada  provincia  está  encariñada 
con  su  fuero  y  lo  reputa  superior  á  los  demás  del  rei¬ 
no.  Arrancárselo  sería  inconveniente  aun  bajo  el  prin- 
ri|)io  unitario;  bajo  el  federal,  seria  ilógico  y  contrario 
á  los  principios.» 

La  política  legislativa  desenvuelta  por  el  Código  civil 
mantuvo  el  regionalismo,  dejando  á  las  legislaciones 
ferales  todo  su  vigor,  y  haciendo  algo  más,  no  expli¬ 
cable  con  tanta  facilidad,  es  á  snber,  manteniendo  in¬ 
tacto  el  que  aparecía  en  las  regiones  de  Derecho  foral 
como  derecho  supletorio. 

Más  aún,  el  legislador  del  C'ódigo,  queriemlo  garanti¬ 
zar  el  regionalismo  civil  que  defendía,  quiso  que  las 
regiones  ferales  conservaran  su  derecho  con  firmeza, 
formando  apéndices  al  Cóíligo  que  vendrían  á  ser  otros 
tantos  Códigos  civiles  de  cada  una  de  aquellas  regiones 
cxcepcionadas  de  la  ley  común. 

El  criterio  sustentado  ¡)or  los  uniformistas  perdió  el 
pleito  en  aquella  ocasión;  Comás,  en  el  Senado,  se  la¬ 
mentaba  del  regionalismo  que  se  avecina,  y  combatía 
con  dureza  el  sistema  que  se  provectaba.  Las  barreras 
que  separan  unos  y  otros  ttrritorios  de  la  monarquía, 
decía,  van  á  levantarse  aún  más,  y  van  á  ser  aún  más 
infranqueables  por  la  codificación  de  cada  una  de  las 
legislaciones  regionales,  y  esas  verdaderas  aduanas  ju¬ 
rídicas  que  existían  en  las  fronteras  de  las  distintas  pro¬ 
vincias  van  á  extremar  su  carácter  protector  en  el  de¬ 
recho,  haciendo  más  difícil  la  comunicación  y  el  comer¬ 
cio  de  las  relaciones  jurídicas  en  la  sociedad  española. 

l-ll  art.  12  del  Código  cyiarcció  desenvolviendo  el  sis¬ 
tema  anteriormente  apuntado,  de  completa  defensa 
de  la  integridad  civdl  regional.  Las  disposiciones  de  este 
título,  dice  el  referido  artículo  rcfiriéaidose  al  título  pre¬ 
liminar  del  Código,  en  aianto  determinan  los  efectos 
de  las  leyes  y  de  los  estatutos  y  las  reglas  generales 
para  su  aplicación  son  obligatorias  en  todas  las  provin- 
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rías  del  reino.  'I'ambién  lo  serán  las  disposiciones  del 
til.  4.°,  lib.  1.®  En  lo  demás  las  provincias  y  territorios 
en  que  subsiste  derecho  íoral  lo  conservarán  por  ahora 
en  toda  su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual 
régimen  jurídico,  escrito  ó  consuetudinario  por  la  pu¬ 
blicación  de  este  Código,  que  regirá  tan  sólo  cotno  de¬ 
recho  suidctorio  en  defecto  del  que  lo  sea  en  cada  una 
de  aquéllas  por  sus  leyes  especiales. 

La  adaptación  de  este  precepto  regionalisla  al  mapa 
del  territorio  español  da  el  siguiente  resultado,  el  Có¬ 
digo  civil  rige  en  toda  su  integridad  en  3'J  provincias 
del  reino,  y  10  mantienen  su  derecho  foral.  y  los  que 
aparecían  como  derechos  supletorios  del  mismo,  rigien¬ 
do  en  ellos  el  Código  en  la  forma  liescrita  en  el  artícu¬ 
lo.  De  las  10  provincias  íoralistas,  cuatro  corresponden 
á  Cataluña,  tres  á  Aragón,  una  á  Navarra,  una  á  Viz¬ 
caya  y  otra  á  Baleares. 

Excepción  del  principio  general  sentado,  es  á  saber, 
de  que  elCó<ligo  sea  derecho  supletc'rio  en  defecto  del 
que  lo  sea  en  cada  una  de  aquéllas  por  sus  leyes  espe¬ 
ciales,  es  el  art.  13  del  mencionado  cuerpo  legal  al  in¬ 
dicar  que  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante¬ 
rior,  este  Código  empezará  á  regir  en  Aragón  y  en  l.as 
Islas  Baleares  al  mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no 
aforadas,  en  cuanto  no  se  opunga  á  aquellas  de  sus  tiis- 
posiciones  forales  ó  consuetudinarias  que  actualmente 
estén  vigentes.  Resulta  por  esta  disposición  que  el  ('ó- 
digo  de  las  regiones  aforadas  que  se  expresan  (.\ragón 
y  las  Baleares)  es  supletorio  respectivamente  del  dere- 
clio  aragonés  y  del  balear  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  suple¬ 
torio  en  primer  término. 

Se  ha  apreciado  cuál  sea  el  alcance  del  regionalismo 
civil;  sin  embargo,  si  los  unitaristas  se  lamentan  de  las 
concesiones  que  entraña,  los  regionalisias  mantienen 
aún  un  critciio  de  mayor  excepción.  *En  materia  de 
legislación  substantiva,  dice  Cambó,  lo  que  reservamos, 
lo  que  pedirnos  nosotros  para  el  poder  autónomo  cata¬ 
lán  es  nuestro  derecho  civil.  ¿Todo  nuestro  Derecho  ci¬ 
vil?  Diré  teóricamente,  sí,  como  potestad  sí;  porque 
nuestro  Derecho  civil  es  una  emanación,  es  casi  una 
segregación  de  nuestra  propia  personalidad;  pero  he  de 
reconocer  también  que,  en  mateiia  de  Derecho  civil, 
por  la  inlluencia  que  el  Derecho  romano  tuvo  sobre  el 
Derecho  indígena  de  todos  los  territorios  españoles, 
por  unificaciones  que  espontáneamente  han  produci¬ 
do  y  producirán  cada  día  más,  el  curso  de  los  tiempos, 
hay  libros  enteros  del  Código  civil  que  nosotros  es¬ 
pontáneamente,  inmediatamente,  aceptaríamos  como 
de  régimen  propio  para  Cataluña;  y  más  aún,  el  día 
que  el  Derecho  civil  catalán  tenga  órganos  de  renova¬ 
ción,  se  irá  cada  día  aproximando  más  á  los  distintos 
regímenes  de  España,  porque  la  intensidad  de  las  co¬ 
municaciones,  la  mayor  unificación  de  nuestra  vida, 
impondrá,  traerá  consigo,  sin  violencia  alguna,  sin  des¬ 
truir  ninguna  substancia  viva,  una  mayor  unidad  en 
nuestra  legislación  civil.» 

De  lo  antedicho  se  desprende  uu  punto  de  grave  di¬ 
vergencia  entre  legionalistas  y  nacionalistas  dentro 
del  respeto  á  las  legislaciones  forales.  Cuando  se  preten¬ 
de  que  la  región  cuvo  derecho  civil  se  conserv'a  tenga 
órganos  de  renovación  realmente  se  traspasa  el  marco 
del  regionalismo  civil  para  incidir  en  una  tesis  nacio¬ 
nalista. 

Aragón,  dice  Royo  Villanova  (y  lo  mismo  podíamos 
decir  de  Baleares),  pretende  conservar  su  derecho  his¬ 
tórico,  pero  acepta  como  supletorio  el  Código  civil;  los 
demás  países  forales  sólo  lo  aceptan  como  supletorio 
del  que  lo  sea  en  cada  una  de  ellas,  y  los  nacionalistas 
catalanes  no  lo  aceptan  ni  aun  en  esc  último  extremo, 
puesto  que,  derogado  el  Decreto  de  Nueva  Planta,  y 
recabada  para  el  Parlamento  catalán  la  facultad  sobe¬ 
rana  de  cambiar  las  leyes  civiles.  las  lagunas  que  en  el 
derecho  [irivado  se  notaran,  no  se  llenarían  con  derecho 
español,  sino  con  nuevo  derecho  catalán. 


El  publicista  últimamente  citado  disculpa  esta  ac¬ 
titud.  «Aun  cuando  ahora  no  se  hable  de  ello,  añade, 
la  verdad  histórica  obliga  á  recordar  que  ai  promul¬ 
garse  en  1888  la  ley  de  bases  y,  luego,  el  Código  civil, 
se  produjo  en  todas  las  regiones  forales,  pero  singular¬ 
mente  en  Cataluña,  una  j)ruíunda  agitación  contra  el 
centralismo  jurídico.  El  dogmatismo  revolucionario 
había  encarnado  en  nuestros  políticos  de  tal  manera, 
que  consideraban  la  simetría  de  un  Código,  obra  maes¬ 
tra  é  ideal  a<lmirable  de  perfección  jurídica,  superior 
á  la  rica  variedatl  histórica  que  constituía  nuestra  rea¬ 
lidad  nacional.  Aquel  CTniigo  intentó  primero  hacerse 
general  y  común  á  ickIos  los  españoles,  sin  reparar  en 
t^ue  no  hay  mayor  tiranía  que  la  que  desconoce  las*  li¬ 
bertades  civiles;  redactóse  después  el  art.  15  en  forma 
sospechosa  que  duba  lugar  á  suponer  el  propósito  so¬ 
lapado  de  someter  al  Código  á  lodos  los  habitantes  de 
la  Península;  quería,  en  tin,  substituirse  un  derecho 
bueno  (puesto  que  en  la  práctica  se  vive  sin  protesta), 
por  un  derecho  nuevo,  nacido  sin  prestigio  ni  autoridad, 
impugnado  y  criticado  duramente  en  las  Cortes  y  apre¬ 
suradamente  corregido,  casi  en  seguida  de  su  promul¬ 
gación;  quería,  en  fin,  substituirse  un  derecho  español 
y  nacional,  por  un  derecho  exótico  (francés  principal¬ 
mente).  V  la  protesta  de  las  regiones  resultaba  justi¬ 
ficadísima.  y  la  agitación  de  (Jataluña  fue  más  bien 
provocada  por  la  imprudencia  de  los  jurisconsultos  cas¬ 
tellanos.  V  todo  ¿por  qué?  Por  el  vano  propósito  de 
encasillar  en  un  cuerpo  simétrico  y  catalogar  entre  dos 
mil  guarismos  las  instituciones  jurídicas  que,  por  ser 
forma  de  los  actos  sociales,  son  variables,  inciertas,  on¬ 
dulantes,  con  la  rica  y  fecunda  variedad  de  la  vida...» 

Al  llegar  á  este  punto.  Royo  Villanova  se  muestra 
francamente  defensor  del  que  él  llama  regionalismo 
jurídico,  y  aquí  se  ha  calificado  de  civil.  «En  vez  de 
hacer  un  Código  nuevo,  dice,  hubiérase  ampliado  el 
derecho  común,  y  reducido  suavemente  la  diversidad 
legislativa,  pues  la  misma  comunicación  intelectual  en¬ 
tre  unas  y  otras  regiones  de  España  hubiera  formado 
por  exósmosis  una  conciencia  jurídica  común  (nacio¬ 
nal).  Derecho  común  eran  en  1888  la  Ley  hipotecaria  y 
la  de  matrimonio  civil  y  el  CeSdigo  de  Comercio  y  las 
leyes  de  enjuiciamiento,  y  las  de  aguas,  minas,  montes, 
propiedad  intelectual,  etc.,  ¿por  qué  no  se  hizo,  por 
ejemplo,  un  Código  de  obligaciones  aplicable  á  todo  el 
país  ampliando  con  esto  la  esfera  del  derecho  común  y 
aproximándonos  á  la  unidad?» 

Punto  controvertido  con  gran  copia  de  datos  y  que 
se  estima  comprendido  en  el  problema  del  regionalismo 
civil,  es,  á  pesar  de  su  carácter  adjetivo,  el  de  la  orga¬ 
nización  de  los  Tribunales  de  justicia.  En  las  Bases  de 
Manresa,  en  la  8.‘  se  mantuvo  el  criterio  radical  nacio¬ 
nalista  que  las  inspirara.  El  poder  jydicial,  dice  la  men¬ 
cionada  base,  se  organizará  restableciendo  la  antigua 
Audiencia  de  Cataluña,  nombrando  las  Cortes  su  pre¬ 
sidente  y  vicepresidentes,  y  constituirá  la  suprema  au¬ 
toridad  judicial  de  la  región;  se  establecerán  los  Tribu¬ 
nales  inferiores  que  sean  necesarios,  debiendo  fallarse 
en  un  periodo  de  tiempo  determinado  y  en  última  ins¬ 
tancia,  dentro  de  Cataluña,  todos  los  pleitos  y  causas 
Se  organizarán  jurisdicciones  especiales,  como  la  indus¬ 
trial  y  la  de  Comercio.  Los  funcionarios  del  orden  ju¬ 
dicial  serán  responsables. 

La  función  judicial  es  función  de  aplicación  de  la  ley, 
y  así  como  el  regionalista  quiere  órganos  competentes 
(jueces  y  Tribunales)  conocedores  de  su  derecho  y  de 
su  lengua  aun  dentro  del  escalafón  general  de  la  inagis- 
tralura  y  del  Ministerio  fiscal  que  apliquen  su  derecho 
civil  propio  y  que  entiendan  en  las  materias  adminis¬ 
trativas  de  competencia  regional,  el  nacionalista,  pc)r 
el  contrario,  todo  el  derecho  que  en  la  nación  se  da  por 
el  propio  Estado  (que  inexactamente  se  le  denomina 
poder  regional)  debe  ser  aplicado  por  Tribunales  de  la 
región,  mejor  dicho,  del  Estado  mismo. 
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El  primero  de  estos  criterios  tiene  en  su  apoyo  el  pro¬ 
yecto  de  Estatuto  de  la  Comisión  extraparlamentaria 
que  refleja,  en  general,  un  pensamiento  sensatamente 
regionalista.  La  justicia  se  administrará,  dice  el  art.  14 
del  referido  proyecto,  dentro  de  la  región  catalana  en 
nombre  del  rey,  por  jueces  y  magistrados  que  figuren 
con  las  debidas  calidades  en  el  escalafón  general  v  sean 
conocedores  de  la  lengua  catalana,  acreditándose  en  la 
forma  que  se  dispondrá  por  Real  decreto  este  reíjuisito, 
exigido  también  á  los  funcionarios  del  Ministerií)  fiscal 
que  el  Gobierno  nombre  para  Cataluña.  En  los  juicios 
civiles  que  se  entablen  (acerca  de  instituciones  especia¬ 
les  que  están  vivas  actualmente  en  territorios  de  la  re¬ 
gión  catalana)  y  entre  personas  sometidas  al  Derecho 
íoral  catalán,  el  reairso  de  casación,  cuando  proceda, 
se  substanciará  y  fallará  ante  la  Audiencia  de  Barcelo¬ 
na,  á  no  ser  que  alguno  de  los  litigantes  opte  por  some¬ 
terlo  á  la  Sala  primera  del  Tribunal  Supremo. 

La  esfrecialidad  ¡uocesal  apuntada  que  rige  en  los 
asuntos  civiles  que  quedan  referidos,  se  mantiene  en 
forma  análoga  en  el  proyecto,  para  lo  contenciosoad- 
ministralivo.  «Contra  las  resoluciones  que  causen  es¬ 
tado  en  vía  gubernativa,  se  dice  en  el  i)royecto,  y 
que  por  su  índole  sean  susceptibles  de  impugnación 
en  vía  contenciosa,  emanadas  de  la  Generalidad  regio¬ 
nal  ó  de  delegados  suyos,  cuando  recaiga  en  materia 
de  las  que  esta  ley  le  atribuye,  el  recurso  contencioso 
se  interpondrá,  substanciará  y  fallará  de  igual  modo 
que  ante  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  se  im¬ 
pugnan  las  Reales  órdenes,  ante  la  Sala  de  la  Audien¬ 
cia  de  Barcelona  formada  con  cinco  magistrados  del 
escalafón  que  tengan  adecuada  categoría  y  otros  dos  de 
procedencia  administrativa  que  tengan  aptitud  legal  | 
pyara  ser  destinados  á  la  dicha  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo.» 

Téngase  presente  que  en  el  proyecto,  contrastando 
en  esto  con  el  formulado  por  la  Mancomunidad,  la  Ge¬ 
neralidad  es  el  organismo  que  desenvuelve  la  función 
ejecutiva  del  mismo  modo  que  la  Diputación  caracte¬ 
riza  la  función  legislativa  autónoma  acordada  para  la 
región  dentro,  naturalmente,  de  los  límites  estatutarios 
que  señalan  á  aquella  personalidad  reeional  su  compe¬ 
tencia.  Además,  el  proyecto  alude  á  una  Sala  tercera 
del  Tribunal  Supremo,  y  si  en  la  actualidad  volviera  á 
reproducirse,  debería  mencionar  también  la  Sala  cuar¬ 
ta,  que  entiende,  como  aquella  otra,  en  materias  con- 
renciosoadministrativas. 

Goicoechea  mantuvo  el  espíritu  descent ralizador  del 
proyecto  y  llegó  aun  más  allá  en  materia  de  concesio¬ 
nes,  habiendo  sentado  previamente  la  necesidad  de  que 
el  órgano  dispensador  de  la  justicia  social  fuese  uno, 
para  que  todos  se  sientan  deudores  á  él  del  respeto  á 
su  derecho,  para  que  la  jerarquía  :e  organice  en  condi¬ 
ciones  de  independencia  que  robustezcan  su  prestigio, 
hasta  para  que  se  gaste  provechosamente,  en  gene¬ 
ral  beneficio,  el  escaso  capital  intelectual  y  moral  que 
cada  nación  posee. 

Puntualizando  respecto  de  aquellas  concesiones  llega 
aun  más  allá  del  proyecto  que  puede  reputarse  de  ecuá¬ 
nime  en  sus  líneas  generales.  En  materia  de  justicia, 
dice,  no  puede  realizarse  tan  á  la  ligera  el  proceso  cles- 
rentralizador,  sin  que  por  esto  deba  suponerse  que  el 
proceso  descentralizador  de  la  justicia  sea  cosa  im¡)osi- 
ble.  No  es  imposible  que  se  llegue  á  la  desmembración 
de  la  justicia  en  ciertas  materias,  por  ejemplo,  en  la  ju¬ 
risdicción  voluntaria  y  en  la  disciplinaria,  resortes  admi¬ 
nistrativos  sólo  adyacentes  de  la  verdadera  jurisdicción, 
que  consiste  en  castigar  y  dar  á  cada  uno  su  derecho.  Ni 
es  tampoco  absurdo  que,  exigido  á  los  jueces  y  rnagis- 


I  tencia  de  Tribunales  de  casación  múltiples  (según  las 
diversas  regiones).  Italia,  país  unitario  y  centralizado 
¿no  consideró  compatible  con  tal  unidad  y  centraliza¬ 
ción  la  subsistencia  de  Tribunales  de  última  instancia 
en  Florencia,  en  Turín,  en  Palermo? 

1  Refiriéndose  al  porvenir,  y  concretando  siempre  su 
pensamiento  dentro  de  las  líneas  generales  en  que  le 
encauza,  observa  (loicoechea,  que  habrá  que  ¡)cnsar  en 
'  la  creación,  siempre  con  carácter  nacional,  del  Tribunal 
'  que  llama  arbitral  la  Federación  rcgionali^ta  francesa, 
admitiendo  (jue  el  Tribunal  .Supremo,  por  lo  mismo  que 
ha  de  decidir  conflictos  en  que  intervienen,  no  solamen¬ 
te  personas  individuales,  sino  personas  colectivas,  mu¬ 
nicipios,  provincias,  regiones,  poder  central  y  íunciona- 
I  rios  dependientes  de  ellos,  necesita  poseer  una  impar¬ 
cialidad  y  estar  revestido  de  un  prestigio  y  de  una 
I  majestid,  que  á  su  vez  exigirán  competencia  y  organi¬ 
zación  especiales. 

I  En  el  futuro  Tribunal  arbitral  ó  de  conflictos,  añade, 
deberán  darse  todas  las  garantías  de  composición  ape¬ 
tecibles,  llamarse  á  él  especialidades  de  cada  materia, 
re¡)rcsentaciones  competentes  de  los  intereses  en  liti¬ 
gio,  pero  lo  que  no  se  concibe  es  la  conveniencia  que 
para  nadie  resulte  de  destrozar  para  satisfacer  un  ca¬ 
pricho  teórico,  la  unidad  de  la  justicia,  con  riesgo  del 
interés  nacional  y  de  la  justicia  misma. 

Biblio^r.  (íil  y  Robles,  Tratado  de  Derecho  político 
(Salamanca,  A.  Fosada,  Tratado  de  Derecho  poli- 

tico  (Madrid,  1*JI5);  M.  S.  Oliver,  La  cuestión  regional 
(Palma  de  Mallorca,  1809);  Regnault,  La  Prmdnce,  ce 
quclle  estf  ce  qnelle  doit  étre  (París,  1801);  Romaní  v 
Puigdengolas,  Antigüedad  del  regionalismo  español  (Bar¬ 
celona,  1890);  Béchard,  Autonomte  et  Césartsme  (París, 
18G9);  G.  Roscher,  La  centralizzazione  e  t  piccoli  stati 
nello  stato,  en  la  Biblioteca  delV Economista  (vol.  1,3.*  se¬ 
rie);  Royo  Villanova,  Ciencia  política  (Barcelona,  190.3); 
Cuesta,  Elementos  de  Derecho  político  (Salamanca,  1887); 
Santamaría  de  Paredes,  Curso  de  Derecho  político  (Ma¬ 
drid,  1909);  (Járdenas,  De  la  Centralización  administra¬ 
tiva.  Estudios  jurídicos  (vol.  IT);  Prins,  Uorganisation 
de  la  liberté  et  le  dei>oir  social  (Bruselas,  1895);  llauriou, 

!  Principes  de  Droit  puhlic  (París,  191C);  Olavc  y  Dier, 

^  Rellena  histórica  y  análisis  comparativo  de  las  Constitu¬ 
ciones  torales  de  Xaimrra,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia 
(Madrid,  1875);  Posada,  La  Administranón  poliiica  v 
la  Administración  social,  en  La  España  Moderna  (Ma¬ 
drid);  Almirall,  Lo  Catalanisme  (Barcelona,  1880);  Du- 
rán  y  Ventosa,  Regionalisme  y  Federalisme  (Barcelona, 

I  1905);  F.  Pí  y  Margall.  Las  Nacionalidades  (Madrid, 

¡  1882);  Prat  de  la  Riba,  La  Nacionalidad  Catalana,  tra- 
i  ducción  y  prólogo  de  A.  Royo  Villanova  (Valladolid, 

I  1917);  Vázquez  de  Mella,  Discurso  pronunciado  en  la 
I  semana  regionalista  de  Santiago  de  Composiela  (>ladrid, 

I  1918);  A.  Royo  Villanova,  Las  bases  doctrinales  del 
I  nacionalismo  (Madrid.  1917);  A.  (micocchea.  El  pro\»ec- 
to  de  Estatuto  regional  y  las  aspiraciones  autonomistas 
(Madrid,  1919);  llauriou,  5  de  Droit  administratij 
(París,  191<);  A.  Royo  Villanova,  El  Problema  Catalán 
(Madrid,  1908);  Mellado,  Tratado  elemental  de  Derecho 
amministrativo  (Madrid,  1894);  Gil  y  Robles,  Guia  para 
el  estudio  del  Derecho  administrativo  (Sii\ciwnncíi,  1899); 
Cuesta.  Principios  de  Derecho  administrativo  (Salaman¬ 
ca,  1914);  Barlhélemy,  Traite  élémentairc  de  Droit  admi- 
nistrníij  (París,  1901);  Posada,  Tratado  de  Derecho  ad¬ 
ministrativo  (Madrid,  1897);  OúciTxáo,  Principii  di  Di- 
ritto  amministrativo  (Florencia.  1891);  Juan  VV.  Burgess, 
Ciencia  política  y  Derecho  constitucional  comparado,  en 
La  España  Moderna  (Madrid);  A.  Royo  Villanova,  La 
descentralización  y  el  regionalismo  (Zaragoza,  1900); 


irados  en  Cataluña  el  conocimiento  del  idioma  y  el  del  Lezón  y  Fernández,  El  regionalismo  (Madrid.  1918);  Al- 
Derecho  íoral,  se  conceda  á  los  poderes  regionales  fa-  berto  Rusiñol  y  Francisco  Albo,  La  cuestión  catalana 
cultadcs  de  propuesta  para  el  nombramiento,  semejan-  (Barcelona,  190C);  Prat  de  la  Riba  y  Montanyola,  Com- 
tes  á  las  que  otorgó  al  Parlamento  de  Irlanda,  al  Esta-  pendi  de  la  Doctrina  catalanista  (Barcelona,  1894);  José 
rufo  ingU*<  de  1914.  Ni  siquiera  debe  asustar  la  eris-  Nemesio  Güenechca,  S  J..  Ensavo  de  ¡'derecho  ndmini^- 
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/rd/iV'í?  (Rilbao,  1910);  L.  Du^^uit,  TraiU  du  Droit  consti- 
lutiounel  (rarís,  191 1);  Hauriou,  hiude  sur  la  Déceutra-  \ 
lisatiou  (París,  189*2);  Pérsico,  Principa  di  Diníto  am-  [ 
ministrativo  (Ñapóles,  1890);  Juan  Mane  y  Flaquer,  El 
Regionnlísmo  {'1.^  cíl.,  Barcelona,  1887),  y  Lhi  ensayo  de 
rí'¿'ñ>«í2//í;/;í7  (Barcelona,  1897);  Antonio  de  P.Caprnanv, 
í.o  Re^ionalisme  v7  Proteccionisme  (Sabadell,  189'i); 
Cayetano  Soler,  Descentralización  y  Rc^ionalistno  (Bar¬ 
celona,  1899);  Alfredo  Brañas,  El  Re^tanaltsnw  (Barce¬ 
lona,  1889):  Leopoldo  Pe<lreira.  El  Regionalismo  en  Ga¬ 
licia  (Madrid,  189'»);  Adolfo  Posada,  Evolución  [.elisia- 
iiva  dcl  régimen  local  en  España,  1812-11^09  (Madrid, 
1910);  César  Silió  (Sirtes,  Problemas  dcl  Día  (pá;r.  272, 
Madrid,  19(í0):  Ricardo  Maciá  l'icavea.  hl  Problema 
nacional  (páj».  457,  Madrid,  1899'):  Ai^pjel  Ma  joraiia,  7'eo- 
ria  Sociológica  dclla  Costituzione  Polilica  ('rurín,  1894); 
J.  Ortejía  Gasset,  La  Reforma  liberal  (Faro,  núin.  1,  23 
tle  Febrero  de  1908);  Luis  Moroie,  El  puho  de  España 
(Madrid,  1903);  Joaquín  CosXn,  Oligarquía  y  caciquismo 
(Madrid,  1903);  Carrera  Justi/,  Programa  de  la  asigna¬ 
tura  de  Gobierno  municipal  (Habana,  1907):  l'edro  Pé¬ 
rez  Díaz,  1m  cuestión  regional  y  la  autonomía  (Madrid, 
1908):  BlakeOdpers,  Local  Government  (1907  ):  E.  Jenks, 
Essai  sur  le  gouvernement  local  en  Angleterre  (París, 
1902);  Ashley,  Local  and  Central  Gm'ernment  (1900);  Ar- 
ineinjoca,  U Administration  hual  en  Angleterre  (1895); 
Saredo,  La  Legge  sulla  Amministrazione  communale 
e  prendneiale  (1901-1900);  Sánchez  de  foca.  Regio¬ 
nalismo  y  centralización  (Madrid,  19(»7):  Aiulré,  Líj  psi¬ 
cología  social  dcl  Municipio  español  (1903):  ('riado,  Re¬ 
gionalismo  V  descentralizcuión  (1900);  Sanlia«jo  Alba, 
Castilla  ante  el  problema  de  la  vida  local  (Valladolid, 
1908);  Ubierna  Ensa,  Autonomía  muñid ñal  (Madrid, 
1907). 

REGIONALISTA.  (Etiin  -  De  regional.)  adj. 
Partidario  del  re;^nonalisino.  l  .  t  c.  s.  n  Perteneciente 
;d  regionalismo  ó  á  los  re^ionalistas. 

REGIONARIO,  RIA.  (Krim.  — De  región.)  adj. 
Perteneciente  á  una  región  ó  á  sus  naturales,  i;  Natural 
de  una  repión  darla.  U.  t.  c.  s. 

Regionarios.  Hist.  reí.  Asi  llamaron  en  la  Edad 
Media  y  en  la  antigüedad  á  los  clérigos  y  oficiales  de 
la  Iglesia  romana,  cuando  no  estaban  adscritos  al  i)a- 
lacio  papal  ( patriarc/iium)  ni  á  las  iglesias  titulares  de 
Roma,  sino  á  una  de  las  regiones  é)  barrios  en  que  aque¬ 
lla  ciudad  estaba  dividida.  \’a  el  emperador  Augusto 
lá  había  distribuido  en  cuatro  regiones.  Mas  estas  re¬ 
giones  civiles  se  vieron  en  el  siglo  iv  reemplazadas  por 
siete  eclesiásticas,  por  ser  también  siete  los  diáconos 
<le  la  Iglesia  romana.  Por  eso  mismo  se  llamaron  diá¬ 
conos  regionarios,  á  los  cuales  se  daban  como  ayuda 
otros  tantos  subdiáconos  regionarios.  También  había 
para  los  pleitos  notarios  y  defensores  regionarios.  No 
tenía  menos  influencia  semejante  división  en  la  dis¬ 
tribución  de  limosnas,  rjuc  de  este  modo  resultaba  más 
regular  y  ordenada 

Pibliogr.  Philipps,  Kirchenrecht:  De  Rosi,  Roma 
soiUrranea  cristiana  (Roma,  1877):  Ilinschius,  Kirchen¬ 
recht 

REGIONINA.  f.  Quim.  Substancia  extraída  por 
Phipson  de  las  cáscaras  de  nuez,  pero  que  ha  resultado 
ser  el  yuglón  ú  oxinafta(|uinona-a. 

REGIR.  1.*^  acep.  F.  Regir. — It.  Reggere.  —  In.  To 
rule,  to  modérale.  —  A.  Regieren,  leiten.  —  P.  Reger.  — 
C.  Regir.  —  E.  Regi.  (Ktirn.  —  Del  lat.  regere,  regir.) 
V.  a  Dirigir,  gobernar  ó  mandar.  H  Guiar,  llevar  ócon- 
<iucir  una  cosa,  jl  Traer  bien  gobernado  el  vientre,  des¬ 
cargarlo.  I!  Gram.  Tener  una  palabra  bajo  su  dependen¬ 
cia  otra  palabra  de  la  oración.  \\  Gram.  Pedir  una 
]xilabra  tal  o  cual  preposición,  caso  de  la  declinación 
ó  mmlo  verbal.  Gram.  Pedir  6  representar  una  prepo¬ 
sición  este  ó  el  otro  caso.  I' v.  n.  Kstar  vigente.  || 
Presidir,  estar  al  frente.  Ksie  verbo  tiene  las  mismas 
irregularidades  (jue  los  verbos  pedir,  servir,  etc.,  cant- 


biando,  además,  la  g  en  /  ante  a  v  o  i)ara  consetv.ir  el 
sonido  fuerte. 

Deriv.  Regí  ble. 

Rkgir.  Mar.  Se  emplea  este  verbo  con  relación  al 
a|>areio  cjue  lleva  un  buque  de  vela  para  indicar  que 
el  que  lleva  cazado  y  orientado  es  el  que  conviene  al 
buque  ó  es  el  que  puede  aguantar  en  buenas  condi¬ 
ciones. 

REGIRAR.  (Ft  iin.  —  Del  pref.  re  y  girar.)  v.  a. 

I  Volver  á  girar.  I!  Hacer  un  segundo  giro  anulando  el 
I  primero.  I*.  Arag.  hNt remecerse,  sentir  un  movimiento 
¡  convulsivo. 

!  Deriv.  Reglrable.  Reglrado,  da.  Reglrm- 
dor,  ra. 

I  REGIRO.  (Lt'in.  De  regtrar.)  m.  íiiro  ejue  anu¬ 
la  otro  anterior. 

REGIRÓN.  (Elim.  l)e  regirar,  3.*  acep.).  ni. 
Arag.  Lstremecimiento  general  del  cuerpo 

REGIS  Al)  E.XKMPI.AR.  loe.  lat.  A  ejemplo  del  rt\ 
(ó  sea  del  <lueño,  del  señor).  El  jHmsamiento  expre¬ 
sado  por  Claudio  (De  II  Consulatu  Honorii,  v.  299  y 
3UÜ,  Regis  ad  exemplar  totus  componitur  orbis)  es  que 
toílo  el  mundo  sigue  el  cjemjilo  dado  por  su  jefe.  .Se 
I  aplican  estas  palabras  á  los  que  adajitan  sus  ideas,  cos- 
I  t timbres,  maneras  de  ser,  etc.,  á  las  de  sus  siqx^riores. 

1  Equivale  á  nuestro  refrán  castellano:  Como  canta  el 
I  abad,  responde  el  sacristán. 

I  Rfcáiis  VOI.l’NTAS  .SI  PRKMA  I.K.V.  /W//.  La  VolunUld 
I  del  rey  es  la  ley  suprema.  Prúicipio  fundamental  del 
I  absnluiismo,  ctnilrapueslo  al  dcl  constitucionalisnio, 
i  <|ue  reza:  .Salus  publica  suprema  le.x  esto. 

'  Rkgis.  Geog.  Población  de  Alemania,  en  Sajonia, 
círculo  de  Leijizig,  situado  á  orillas  del  Pleisse,  á  144 
I  metros  s.  n.  m.  Tenqilo  evangélico  y  fabricación  de 
botellas  fie  cristal  y  acumuladores  eléctricoi,:  unos 
1,200  h. 

Khcis  (San).  Geog.  Localidad  del  Perú,  en  el  dep.  de 
lea,  prov.  de  ('hincha,  dist.  de  Chincha  Baja:  unos 
500  h.  Dista  de  Tambo  Mora  13  kins.  Pnxluce  caña 
de  azúcar. 

Regís  (San  Juan  P'rancisco  de).  Hagiog.  V.  Juan 
Francisco  de  Regís  (San). 

Regís  (Domingo).  Biog.  Ingeniero  y  geómetra  ita¬ 
liano,  n.  en  Turín  en  1832.  Ha  si<lo  encargado  de  un 
cur.so  fie  geometría  tlescriptiva  en  la  Escuela  de  Apli¬ 
cación  de  Ingenieros  de  Turín,  y  ha  publicado:  Taimóle 
gra fiche  atte  a  risofvere  ogni  quesiío  relativo  agli  interessi 
composti  ed  alie  annualita  (1809):  'Lavóle  grafiche  a  díte 
argomenti  fatte  sulle  formule  di  Darcy  e  Bazin,  di  Prorig 
e  Eytelwein,  relative  al  moidmento  uniforme  deW  acqua  in 
un  canale  (1870):  SuVe  svtluppabili  circoscritte  a  diie 
superficie  della  2.°  classe  (1870);  Delle  proiezioni  quotate 
(1887):  Delle  proiezioni  per  le  carte  geograjiche  e  dcllu 
gnomonica  (IH91);  Divisione  sessagesimale  dcl  lircolo 
(l892);  Applicazioni  alio  studio  del  taglio  del  legname 
per  le  costruzioni  (1894);  Prospettiva  (1895),  y  Contorni 
I  d'ombra  e  linee  di  eguale  illuminazione  (1895). 

Regís  (Francisco).  Bwg.  Literato  italiano,  n.  en 
las  inmediaciones  de  .Mondovi  en  1749  y  m.  en  Turín 
en  1832.  Fué  ¡irofesor  de  literatura  italiana  del  Atenec» 
de  'lurín.  Publicó  varias  pf)esías  latinas  é  italianas,  es¬ 
pecialmente  el  poema  Gli  animali  microscopici,  fjue  se 
elogia  por  la  elegancia  del  estilo,  pero  su  mejor  «ibra 
es  la  v^ersión  italiana  de  la  Cvropedia,  de  Jenofonte 
(Turín,  1809).  Dejó  inéditos  unos  Commenti  sulla  Divi- 
I  na  Commedia. 

Reges,  conde  de  la  Boi  rdonnaie  (Franc  isco). 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Angers  en  17ti7  y  m.  en 
su  castillo  fie  Mesangeau  en  1839.  Oficial  del  ejército 
al  estallar  la  Revolución,  en  1791  emigró,  ingresando 
en  las  filas  «le  Con<lé  y  luego  pasó  al  ejército  fie  1m>  veii- 
deaiios,  c<*n  los  (|ue  peleó  en  h'rancia.  No  halló  tam¬ 
poco  muy  buena  acogida  cuandfi  el  Iinjierio  y  tonn» 
parte  en  los  movimientos  que  prepararon  la  restaura- 
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<  jón  de  los  Borbones,  y  cuando  los  Cien  Días  fué  des¬ 
terrado  por  Napoleón.  Después  de  la  secunda  Restau¬ 
ración,  volvió  á  Francia  y  formó  parte  de  la  llamada 
Chambre  introiwable,  en  donde  se  dislinj^uió  por  sus 
ideas  le^it imistas,  lo  que  hizo  que  Decazes  le  llamara 
el  jacobino  blanco,  y  fué  uno  de  los  jefes  más  caracte¬ 
rizados  de  los  ultrarrealistas.  Se  mostró  partidario  de 
las  más  duras  represalias  é  hizo  enérgica  oposición  á 
varios  ministerios.  Al  encargarse  el  príncipe  de  Po- 
lígnac  del  poder,  le  confió  la  cartera  del  Interior,  que 
s<>lo  conservó  tres  meses,  siguiendo,  sin  embargo,  en 
el  Gabinete  como  ministro  de  Estado  y  consejero  ín¬ 
timo  de  Carlos  X,  que  en  Enero  de  1830  le  nombró  par 
de  Francia.  En  Julio  siguiente,  á  la  calda  de  aquel 
monarca,  se  retiró  á  la  vida  privada.  Publicó  Discursos 
parlamentarios. 

Rkgis  (José  Carlos  de).  Bio^.  Literato  francés,  so¬ 
brino  de  Juan  Bautista  (V.),  n.  y  m.  en  Istres,  en  Pro¬ 
venza  (1718-1777).  A  los  diez  y  seis  anos  entró  en  la 
í  ompañía  de  Jesús  y  fué  profesor  de  Dóle  y  del  Co¬ 
legio  de  Santa  Cruz,,  de  Marsella;  también  desempeñó 
en  el  ('olegio  de  San  Jaime,  de  la  misma  ciudatl,  la 
cátedra  de  oratoria,  hasta  que  fué  extinguida  la  orden 
de  los  Jesuítas.  Compuso  muchas  obras  dramáticas, 
destinadas  á  ser  representadas  en  colegios  y  socieda- 
<ies  católicas,  tales  como:  Le  ¡.azare;  Venance;  IJercuIe; 
Le  Tesiament  de  V Avare;  Les  Fétes  marscillaises,  etc. 

Regís  ó  de  Roí  (Juan).  Biog.  Compositor  belga 
cuyo  verdadero  nombre  era  Koninck,  cjue  tiene  la 
misma  significación  en  flamenco.  A  juzgar  por  lo  que 
dice  Tinctoris  en  el  prólogo  del  Proporcional  (1476), 
debió  vivir  á  mediaclos  del  siglo  xv  y,  según  parece, 
estuvo  en  correspondencia  con  Obrecht.  De  su  vida 
sólo  se  sabe  que  iuit  Mogister  pueroriim  de  la  catedral 
de  Arnberes,  secretario  de  Dufay  y  canónigo  de  Soi- 
gnies  en  1474.  En  cuanto  á  sus  composiciones  en  la 
Colección  de  fragmentos  de  misas  de  Petiucci  de  Fn^- 
sombone  (1508)  se  encuentra  el  Credo  á  4  voces  de  la 
misa  Village,  de  Rfgis.  En  el  primer  libro  de  motetes 
á  5  voces,  publicado  por  el  m  sino  editor,  hay  cuatro 
composiciones  de  dicho  género  del  compositor  (pie  nos 
ocupa,  y  en  la  colección  Harmonice  musices  Odhecaton, 
del  ref>etido  tip(':)graío  (V'enecia,  150.3),  puede  verse  una 
canción  francesa  de  Regís.  Finalmente,  en  la  capilla 
p>ontifical  de  Roma  existen  varias  misas  suyas,  ma¬ 
nuscritas. 

Regís  (Juan  Bautista  de).  Biog.  Ge(>grafo  y  reli¬ 
gioso  jesuíta  francés,  n.  en  Istres  en  1663  y  m.  en 
Pekín  en  1738.  Previa  autorización  de  sus  superiores, 
se  trasladó  á  China  para  predicar  él  Evangelio  y  allí 
se  captó  las  simpatías  del  emperador  Khang-Hi,  quien 
le  encargó  el  trazado  de  un  mapa  general  de  aquel  país, 
trabajo  en  el  que  le  ayudaron  sus  hermanos  en  reli¬ 
gión,  los  padres  P.ouvet,  Fartoux,  Fridelli  y  Cardoso 
V  que  quedó  terminado  en  1718,  siendo  presentado  al 
emperador  con  el  título  de  Hoiiang-tcha’in'ti-tsoufig' 
ton  (Descripción  completa  del  territorio  sometido  á  la 
dinastía  reinante).  Tomó  parte  también  en  la  discu¬ 
sión  que  los  misioneros  sostuvieron  ante  el  eiiqierador 
\mng-Tcheng,  cuando  éste  quería  proscribir  el  cris- 
iiani‘'mo  en  ("hiña,  y  pudo  obtener  que  se  le  concediera 
amtlnuar  residiendo  en  el  Imperio.  Finalmente,  es¬ 
cribió  varias  Memorias  é  hizo  una  traducción  latina 
dcl  JFHing,  libro  clásico  chino,  que  publicó  un  siglo 
más  tarde  J.  Mohl  (Stuttgart,  1834-39). 

Regís  (Manuel).  Biog.  Psiquiatra  francés,  n.  en 
Auterive  (.Alto  Garona)  en  185.5  y  m.  en  Burdeos  en 
1918.  Siguió  los  estudios  de  medicina,  dedicándose  á 
la  esptíciaUdad  de  enfennedades  mentales.  Fué  chargé 
des  cours  de  patología  cerebral  de  la  Universidad  de 
Burder »>  é  inspector  de  manicomios  del  departamento 
de  la  (jironda.  Es  conocido,  sobre  todo,  por  su  Manuel 
pratique  de  médecine  mentale  (París,  1889;  2.»  ed..  1892), 
que  refundió  más  tarde  en  su  Précis  de  Psychiatric 


j  (París,  1905,  1909  y  1913),  obra  que  fué  iriplementc 
I  premiada  por  la  Facultad  de  Medicina  de  París  (1887), 

I  por  la  Academia  de  .Medicina  (1895)  y  por  el  Instituto 
de  Francia  (1907).  Es  autor  también  cíe  Sémeiologic  des 
obsessions  et  idees  jixes  (París,  1897),  y  Les  troubles  psy^ 
chiques  et  neiiro-psychiques  de  la  guerre.  en  la  Rev. 
Pililos.  (1915).  Con  Pitres  publicó  Les  obsesions  et  les 
impulses  (París,  1902);  con  P.  Ladame,  Le  régicide 
Luchessi.  Elude  d'anthropollogie  criminelle  (1907);  con 
II.  Verger,  La  paralysic  genérale  traumatique,  médecine 
légale  et  accidents  du  travail  {Varis.  1913),  en  Les  Actúa- 
lite^  Medicales,  y  con  A.  Hernard,/  a  Psychoanalyse  des 
I  neuroses  et  des  psy chases.  Les  applicalions  médi cales  el 
I  extra-médicales  (París,  1914). 

Regís  (Pedro).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en  Mon- 
dovi  (1747-1821).  Fué  profesor  de  Sagradas  Escrituras 
y  de  lenguas  orientales  de  la  Universidad  de  Turín.  Se 
le  debe:  legislator  (Turín,  1779),  De  Judaeo  cive 

(Turín,  1793),  y  De  re  theologica  (Turín,  1794). 

Regís  íPfi'RO).  Biog.  .Médico  francés,  n.  en  Mont- 
pellier  en  1656  y  m.  en  Amsterdam  en  1726.  Estudió 
en  su  ciudad  natal  y  luego  en  París,  estableciéndose  al 
I  terminar  su  carrera  en  Montpellier,  hasta  que  la  revo- 
I  cación  del  halieto  de  Nantes  le  obligó  á  expatriarse, 

'  ¡mes  era  ardiente  calvinista  y  no  quiso  abjurar  de  sus 
i  creencias.  Entonces  fijó  su  residencia  en  Amsterdam, 
I  donde  se  dedicó  exclusivamente  al  ejercicio  de  la  me- 
I  dicina  y  al  estudio  de  la  botánica.  Se  le  debe:  Lettre  d 
Mr.  Chauvin  sur  la  proporiion  dans  laquelle  l'air  se  con- 
'  dense;  Obseroations  touchant  deux  petits  chiens  d' une 
I  mime  ventrée  qui  sont  nés  ayant  le  coeiir  situé  hors  de  la 
\  cavilé  de  la  poilrine  Malpighi  opera  posthuma 

I  (Ainsterdam,  1698),  y  Observaiions  sur  la  peste  de  Pro- 
[7fencc  (1721).  Además,  revisó  y  aumentó  la  parte  de 
medicina  y  de  botánica  dcl  Diccionario  de  Furetiére. 

Regís  (Pedro  Silvano).  Biog.  Filósofo  francés,  na¬ 
cido  en  Salvetat  de  Blanquefort  (Agenais)  en  1632  y 
I  m.  en  París  el  11  de  Enero  de  1707.  Su  familia  quiso 
I  destinarle  á  la  carrera  eclesiástica  y,  al  efecto,  estudió 
I  en  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Cahors  la  preparación  para 
'  la  teología,  que  cursó  en  la  Sorbona;  pero  habiendo 
I  asistido  á  las  Conferencias  públicas  que  daba  Rohault 
i  acerca  dcl  cartesianismo,  se  convirtió  en  ardiente  par- 
I  tidario  de  la  nueva  filosofía,  que  pasó  á  enseñar  inme- 
I  diatamente  en  Toulouse  (Hi65).  Su  enseñanza  fué  tan. 
I  notable  que  la  ciudad  acordó  concederle  una  pensión, 
honor  casi  desí'onocido,  como  dice  Fontenclle,  en  los 
anales  de  la  vida  moderna  y  que  recuerda  los  buenos 
tiempos  de  Grecia.  Uno  de  sus  discípulos,  el  marqués 
I  de  Vardes,  desterrado  en  el  Languedoc,  se  convirtió 
en  su  protector;  Regís  pasó  con  él  á  Aigues-Mortes  y 
de  allí  á  .Montpellier,  donde  tuvo  un  éxito  resonante 
como  en  'loulouse.  En  1680  lo  encontramos  nueva¬ 
mente  en  París,  continuando  las  Conferencias  de  Ro- 
I  hault  y  atrayendo  por  su  novedad  y  elocuencia  un  nú¬ 
mero  considerable  de  oyentes,  lo  cual  motivó  la  inter¬ 
vención  del  arzobispo  Ilarlay,  quien,  seamdando  la 
camj)aña  de  ¡lersecución  contra  la  filosofía  de  Descar¬ 
tes,  que  entonces  estaba  en  su  auge,  le  obligó  á  sus¬ 
pender  su  curso  En  1690  apareció  la  primera  obra 
de  Regís,  titulada  Cours  entier  de  Philosophie,  ou  Sys- 
téme  général  de  Philosophie  contcnant  la  logique,  la 
méíaphysique,  la  physiquc  et  la  mor  ale  selon  les  principes 
de  Descartes  (París,  1690),  é  impugnada  por  Huet  y 
Duhamel,  á  (juicnes  contestó,  respectivamente,  el  au¬ 
tor  con  sus  opv'isculos:  Réponse  au  livre  qui  a  pour 
tílre  ^Censura  philosophiae  cartestanae^  (París,  1691)  y 
Réponse  aux  Réjlexions  critiques  deM.  Duhamel  sur  le 
i  sysieme  cartésien  de  la  Philosophie  (París,  1692).  En 
I  1704  publicó  en  París  su  última  obra,  Uusage  de  la 
;  raison  et  de  la  joi,  ou  Vaccord  de  la  ¡oí  et  de  la  raison. 
j  Después  de  su  muerte  vió  la  luz  pública  su  Discursus 
i  philosophicns  in  quo  historia  philosophiae  aníiquae  et 
receníioris  recenselur,  y  Traite  de  Tamour  de  Dieu  ( 1 705). 
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Debenu>5>  añadir  todavía  bus  LtUrts  a  Malehranche 
acerca  de  la  ina^Miitud  aparente  del  sol  y  de  la  luna; 
sobre  la  manera  (jue  tenemos  de  ver  los  objetos  y  sobre 
los  ¡ilaceres  de  los  sentidos,  que  aparecieron  en  el  Jour¬ 
nal  des  SaíiaftLK  y  fueron  reunidos  más  tarde  en  un  volu¬ 
men  (IClt^i).  Rixis  ingresó  en  la  Academia  de  t'ieucias, 
en  la  época  de  su  restauración  en  y  pasó  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  en  el  hotel  riel  duque  de  Roban, 
yerno  del  marqués  de  Vardes,  quien  si'^uió  ]Ki;^ándole 
la  pensión  que  su  suegro  y  protector  le  había  otur^'ado. 
Regís  combate  á  Malebranche  y  á  Spinoza.  'lermina 
su  obra  Empleo  de  la  razón  y  de  la  je  con  una  Rejutación 
de  la  Elita  de  Spinoza,  especialmente  en  lo  relativo  á 
la  existencia  y  naturaleza  de  Idos,  criticando  severa¬ 
mente  el  [)anteismo.  De  Malebranche  cc)mbate  la  visión 
en  Dios,  considera  excesivo  su  idealismo  y  lo  contra¬ 
pesa  con  una  tendencia  empírica.  Con  el  afán  de  siste¬ 
matizar  la  filosofía  de  su  maestro.  Regís  divide  su 
Coun  de  Philosophic  en  cuatro  partes:  h^ica,  metafísica, 
física  y  moral.  Su  E('>"ica  es  un  simple  complemento  de 
la  obra  de  los  solitarios  de  Rort-Royal.  En  muchas  j 
aiestiones  de  metafísica,  Regís  se  aparta  de  lo  que 
potliíamos  llamar  ortodoxia  cartesiana.  Afirma  que 
conocemos  con  iqual  ev^idencia  el  cuerpo  y  el  alma;  que 
carecemos  de  ideas  innatas,  eternas  é  inmutables;  todas 
las  ideas  son  pnxiuctos  y  nnxiificaciones  del  alma 
misma  en  cuanto  ustá  unida  al  cuer|>»  Lt)S  conceptos 
(universales)  no  existen  sino  en  el  espíritu  y  toílos  pro¬ 
vienen  de  la  actividad  inicial  de  los  sentidos.  Nieija  que 
las  causas  secundas  puedan  producir  verdaderas  accio¬ 
nes.  Los  movimientos  del  cuerpo  no  obran  sobre  el 
alma,  sino  por  la  voluntad  íle  Dios,  en  cuanto  ha  re-  j 
suelto  producir  ciertos  pensamientos  en  el  alma,  siem-  I 
pre  que  los  objetos  exteriores  ]:)roduzcari  ciertos  movi¬ 
mientos  en  el  cuerpo.  Al  alma  compele  dirigir  y  con¬ 
currir  á  la  acción  determinando  el  movimiento  que 
Dios  produce  en  nosotros.  Rechaza  la  creación  de  la 
natía  y  admite  en  cierto  modo  la  eternidad  é  infinitud 
del  mundo.  Reduce  la  libertad  divina  fie  indiferencia  á 
la  ausencia  de  toda  coacción  exterior.  Substituye  á  las  ' 
voliciones  particulares  de  Dios  una  voluntad  "cneral,  | 
pero  actual  y  determinante.  Ks  optimibta  en  Kk  límites  j 
del  orden  jíeneial  de  la  Naturaleza.  En  el  problema  de  | 
las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  fe  se  mantiene  en  la  j 
ambigüedad  de  una  separación  insostenible  en  la  vida  | 
real.  Es  en  la  Moral  donde  Regís  acentúa  todavía  más  I 
su  tendencia  empírica.  Estima  como  fundamento  de  la  | 
Etica  las  leyes  que  Dios  ha  "rabado  en  el  alma  del  j 
hombre,  pero  estas  leyes  se  traducen,  se^ún  él,  en  el  | 
amor  propio  intelectualizado.  En  política  se  irtclina 
como  Hobbcs  por  el  absolutismo:  no  cree  en  la  estabili- 
ilad  política  sin  el  poder  de  una  voluntad  única;  y  pone 
en  manos  del  jefe  del  Estado  no  sólo  la  facultad  de 
declarar  la  «pierra,  sino  también  la  administración  su¬ 
prema  de  la  justicia  y  aun  la  rej^lament ación  del  culto 
religioso.  En  síntesis.  Regís  conserva  del  cartesianismo 
la  actitud  negativa  con  relación  á  la  Escolástica  y,  en  | 
cambio,  desfigura  la  nueva  filosofía,  volviendo  á  tc>is  , 
que  Descartes  había  eliminado  deiiberadamcntc.  Pare-  1 
ce  como  un  precursor  de  la  doctrina  fiel  sentido  ron»ún. 
en  cuyo  nombre  declara  insostenible  el  escepticismo 
fideísta  del  obispo  Huet,  aun  cuando  combate  á  Male¬ 
branche  y  á  Spinoza,  un  análisis  sagaz  descubre  en 
sus  muchas  analogías  comunes,  y  en  general,  su  filo¬ 
sofía  produce  la  impresión  de  un  eclecticismo  vacilante  , 
é  impreciso.  j 

Biblio^r,  F.  Borní lier,  Re^is,  en  el  Duiionnaire  des  ' 
Sciences  philos.  (2.*  ed.,  págs.  Rir>5-t4r>8,  1875);  la  his-  ' 
tona  de  la  filosofía  cartesiana  del  mismo  autor  v  de  I 
otros;  Damiron,  Essais  sur  VUist.  de  la  Philos.  en 
France  au  XV ll*  siede  (París,  184E),  Fontenellc,  Eioy^e 
de  Réf^is. 

Regís  Planchet  (  J.).  Bio^.  Escritor  español  de  fines 
del  siglo  XIX.  Se  le  debe:  Tratado  de  los  Sacramentos  en 


general,  del  Sumísimo  y  de  la  Confirmación  (Barcelona, 

1 898);  Tratados  de  la  Extremaunción  y  del  Orden  Sacerdo¬ 
tal  (Barcelona,  1898);  Tratado  de  los  actos  humanos  y  de 
la  conciencia  (Barcelona,  1898),  y  Tratado  de  las  censu¬ 
ras  é  irregularidades  (Barcelona,  1898). 

REGISMANSET  (CARLOS).  Btog.  Literato  fran 
cés  contemporáneo,  n.  en  París  en  1877.  Ha  sido  jele 
de  una  sección  del  ministerio  de  las  Colonias,  de  Fran¬ 
cia.  Tenemos  de  este  autor  Vers  lequaleur.  Sensation^ 
coloniales  (París,  1901);  La  jemme  et  l'enjant,  novela 
(París,  1904);  Réflets,  Rejlexions,  Paysages,  ¡>oesías 
(París,  1904);  Tvbert,  chut  {Varis,  1900);  l/ascele,  no¬ 
vela  (París,  1900):  Contradictions  (París,  1909),  para 
Scripta  brevta;  Philosophie  des  parjums  (París,  1907); 
Le  Cardien  du  sileme  (París,  1908);  Le  Bieniaiteur  de 
la  ville  (París,  1911!);  La  vaine  chanson  (París,  1912), 
poesías;  X otadles  contradiclions  {Varis,  191  \  )\Questiofis 
coloniales:  1900-12  (París,  1912),  y  Les  Lauriers  salís, 
nfnela  (París,  1913).  Con  Luis  ('ario  ha  publicado:  La 
concurrence  des  colantes  á  la  metrópoli',  L'exolisme.  La 
littérature  coloniale  (París,  1911),  y-con  Fran^ois  y  Rou¬ 
get:  Ce  que  tout  E raneáis  drrrait  savoir  sur  nos  colonies 
(París,  1918). 

I  REGISMOND  (Jacobo).  Biog.  Poeta  y  filólogo 
I  francés,  n.  eri  Pezenas  en  1788  y  m.  en  París  en  1850. 
Fué  militar  en  su  juventud,  ascendiendo  desde  soldado 
raso  á  coronel  de  caballería,  hasta  que  en  1839  [»idió  el 
retiro.  Tomó  j^arte  en  las  guerras  napcüeónicas,  en  las 
que  ascendió  en  1 81 2  á  oficial:  siempre  mostró  sus  aficio¬ 
nes  literarias,  y  compuso  y  publicó  varias  Chansons, 
que  en  su  éf.'oca  llegaron  á  rivalizar  con  las  de  Beranger. 
Se  le  deben,  además,  Eleurelles  de  printanps  (París, 
18ir>);  Voix  d'éxil  (París,  1819),  y  La  grande  armée,  en¬ 
sayo  épico  que  no  llegó  á  publicarse.  Escribió  también 
un  Cours  de  langue  italicnne  y  (jrammaire  italienne,  que 
en  su  época  fueron  adoptadas  de  texto  en  algunos  Li¬ 
ceos  de  Francia. 

REGIS  MUNDO.  Biog.  V.  RemismunlK). 

REGISTER  (Eduardo  Ciiauncey).  Biog.  Me¬ 
dico  norteamericano,  n.  en  Rose  Hill  en  18(i0.  Estudió 
en  la  l  niversiflad  de  Nueva  \'ork  y  luego  frecuentó  las 
principales  clínicas  y  hospitales  de  Europa.  Posterior¬ 
mente  ha  sido  profesor  del  ('olegio  de  Medicina  de  la 
Carolina  del  Norte  y  ha  publicado:  PracticalFever  Xur- 
sing  (19ti7),  y  Typhotd  Froer  (1910). 

REGISTRACIÓN.  Í.Mús.  Arte  de  elegir  y  com¬ 
binar  los  diferentes  registros  del  órgano,  de  modo  que 
produzcan  el  mejor  efecto  posible. 

REGISTRADOR,  RA.  adj.  Que  registra.  ||  m. 
Persona  (pie  tiene  á  su  cargo,  con  autoridad  pública, 
notar  y  poner  en  el  registro  todos  los  privilegios,  cédu¬ 
las,  cartas  ó  despachos  librados  por  el  rey,  consejos  \' 
demás  tribunales  del  reino,  como  también  los  dados 
por  los  jueces  ó  ministros.  1|  Funcionario  que  tiene  á  su 
cargo  el  registro  de  la  propiedad,  y  en  él  ejecuta  las 
correspondientes  inscri[)ciones  ó  anotaciones,  certi¬ 
ficando  sobre  ellas.  ||  Persona  que  está  á  la  entrada  ó 
puerta  de  un  lugar  para  reconocer  los  géneros  y  merca¬ 
derías  que  entran. 

Registrador  (Matasellos).  Adm.  V.  el  articulo 
Correo,  t.  XV\  pág.  914,  fig.  5  bis. 

Registrador.  Der.  V.  Registro. 

Registrador  de  la  propiedad.  V.  Registro. 

Registrador.  Fis.  Aparato  que  inscribe  de  una  ma¬ 
nera  continua  las  variaciones  y  fases  de  un  fenómeno. 
Los  termómetros  v  barómetros  registradores  reciben  el 
nombre  de  termógrajos  y  barógrafos:  existen  tambión 
manénnetros  registradores,  odógrafos  ó  registradores» 
de  marcha,  etc.  Un  interés  esjxícial  merecen  los  llama¬ 
dos  indicadores  que  permiten  obtener  el  diagrama  de 
presiones  y  volúmenes  de  un  motor  término  (V. 
dicador).  Los  registradores  pueden  estar  acción ad«>>, 
por  el  fenómeno  mismo,  por  un  mecanismo  de  relojería, 
por  la  gravedad,  por  la  electricidad,  etc. 
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Registrador.  FonH,  Aparato  consistente  en  un  gran 
fanibor  movido  por  fuerza  eléctrica  ó  un  juego  de  relo¬ 
jería  que  se  utiliza  en  los  laboratorios  de  fisiología  y  de 
fonética  experimeiiial  para  obtener  los  trazados  corres¬ 
pondientes  al  ritmo  respiratorio,  á  la  emisión  de  la  pa¬ 
labra,  etc.  V.  su  aplicación  en  Fonética. 

Registradora.  Burog,  Caja  de  caudales  que,  auto- 
núticamente,  lleva  cuenta  y  razón  de  los  ingresos  por 
ventas  realizadas,  de  los  ingresos  producto  de  las  mis¬ 
mas  y  de  los  dependientes  que  las  efectuaron.  Se  cla¬ 
sifican  en  taxímetros,  taxigrajos  y  taxiiipos,  V.  estas 
definiciones  en  los  títulos  respectivos. 

Re;istradora  de  notas.  Caja  que  limita  su  función 
á  la  consignación  de  datos  de  contabilidad,  pero  sin  re- 
nbir  caudales. 

REGISTRAR.  F.  Enreglstrer.  —  It.  Registrare.  — 
In.  To  register. —  A.  Eintragen,  elnregistrieren. —  P.  Re¬ 
vistar.— C.  Registrar. —  E.  Registri.  (Etim.  —  De  regis- 
tro.)  V.  a.  Mirar,  examinar  con  cuidado  y  diligencia 
una  cosa,  [f  Poner  de  manifiesto  una  cosa  para  su  re¬ 
hiro.  I)  Copiar  y  notar  a  la  letra  en  los  libros  de  re- 
cistro  un  despacho,  cédula,  privilegio  ó  carta  dado  por 
el  rev,  consejo,  chancillería,  audiencia  ú  otro  tribunal 
Autorizado  para  ello.  ¡1  Poner  una  señal  ó  registro  en¬ 
tre  las  hojas  de  un  libro,  para  algún  fin.  ||  Anotar,  se¬ 
ñalar.  :!  V.  r.  Presentarse  y  matricularse. 

Oeriv.  Registrable.  Registrado,  da.  Re¬ 

gistrante. 

Registrar .  Encuad.  La  comprobación  que  se  prac- 
uca  antes  de  batir  el  libro,  examinando  si  las  signa- 
’uras  de  cada  pliego  siguen  en  su  orden  correlativo  y 
il  mismo  tiempo  se  enmienda  alguno  que  esté  mal  do¬ 
blado. 

REGISTRARIO.  m.  El  que  tiene  ó  lleva  un  re- 
sñstro  6  libro  de  cuenta  y  razón. 

REG18TRRRO.  (Etim. — De  registro.)  m.  Amér. 
f^ersona  que  despacha  los  géneros  de  un  almacén. 

REGISTRO.  F.  y  C.  Registre.  —  It.  Registro. — 
In.  Register. — A.  Register,  Einsicht. — P.  Reglsto. —  E. 
Ríjistro.  (Etim.  —  Según  la  Real  Academia  Españo- 
^  del  lat.  regestum,  sing.  de  regesla,  ornm,  y,  según 
‘»tios.  del  lat.  regestus,  p.  p.  de  regerere,  copiar,  anotar.) 
m.  .\cción  de  registrar.  ||  Lugar  desde  donde  se  puede 
^S:istrar  ó  ver  algo.  ||  Abertura  con  su  tapa  ó  cubierta, 
examinar  las  alcantarillas  y  conductos  subterrá- 
y  limpiar  los  pozos.  ||  Padrón  y  matrícula  (juc  se 
Uice  para  saber  el  nombre  y  número  de  las  personas 
que  hay  en  un  Estado,  comarca  ó  pueblo.  I!  Protocolo 
acep.).  II  Lugar  y  oficina  en  donde  se  registra.  |1 
Asiento  que  queda  de  lo  que  se  registra.  ||  Cédula  ó  al- 
bala  en  que  consta  haberse  registrado  una  cosa.  ||  Libro, 
^  manera  de  índice,  donde  se  apuntan  noticias  ó  dalos. 

y  fam.  Cabeza,  cacumen,  etc.  Fulano  tiene  malo 
^  registro.  11  fig.  y  fam.  Recurso.  ||  Germ.  Bodegón. 

Manera  especial  de  trabajar  un  ladrón;  proce- 
úmiento  para  hurtar.  |1  Arg.  Casa  de  comercio  donde 
vende  al  por  mayor.  |I  REGISTRO  DE  MINA.  Acto  de 
^niíestar  el  lugar  en  que  existe  y  la  clase  de  mineral 
lue  iTíntiene,  para  poder  tener  dominio  sobre  ella.  ll 
Registro  parroquial.  Asiento  que  se  hace  por  el  cura 
cada  parroquia  de  todos  los  nacimientos,  inatrimo- 
yos  y  defunciones  que  suceden  en  ella,  para  que  cons- 
en  todo  tiempo  y  pueda  justificarse  en  caso  nece¬ 
sario  el  estado  civil  de  las  personas. 

ónciALEs  DE  registro.  Nombre  que  se  da  en  la  curia 
romana  al  vicecanciller  del  Colegio  eje  redactores  de 
Qre\es,  .í  los  12  maestros  de  registro  y  á  los  registra- 
iores. 

Abrir  registro,  ir.  Mar.  Fijar  avisos  por  carteles 
jara  que  puedan  embarcarse  en  un  buque  géneros  re- 
^nurados.  Ij  Echar  u.no  todos  los  registros,  fr.  fig. 
Hacer  todo  lo  que  puede  y  sabe  en  una  materia  ó  asun- 
ir).  ll  Obedecer  al  registro,  fr.  Art.  y  Of.  Dícese  del 
reloj  que  varía  de  movimiento,  según  que  se  atrasa  ó 


adelanta  por  medio  del  registro.  ||  Tener  más  regis¬ 
tros  QUE  un  misal,  fr.  Además  ele  su  acepción  recta, 
tratándose  de  un  libro,  se  aplica  á  veces  á  la  persona 
que  abunda  en  recursos  y  expedientes  para  desemba¬ 
razarse  fácilmente  de  cualquier  compromiso.  ||  Tocar 
UNO  muchos,  ó  todos,  los  registros,  fr.  fig.  y  fam. 
Emplear  muchos  ó  todos  los  medios  posibles  para  con¬ 
seguir  un  fin. 

Registro.  Arquit.  nav.  l’no  de  los  agujeros  elípticos 
que  se  dejan  en  distintos  sitios  del  forro  interior  del 
doble  fondo,  tanques,  coflerdams,  etc.,  de  los  buques, 
que  i>ermiten  el  paso  de  un  hombre,  con  el  fin  lie  re¬ 
conocer  y  limpiar  dichas  regiones.  Pastos  registros  deben 
ser,  en  general,  de  cierre  estanca.  Este  se  efectúa  en 
algunos  casos  con  una  tapa  de  forma  semejante  á  la 
del  agujero  y  que  se  aplica  á  él  por  medio  de  espá¬ 
rragos  y  tuercas,  interponiendo  una  frisa  de  cuero  ó 
hecha  con  minio.  Tanto  el  borde  del  agujero  como  el 
de  la  tapa,  suelen  reforzarse  para  que  no  se  produz¬ 
can  deformaciones  al  hacer  el  aprieto.  En  los  dobles 
fondos,  las  tapas  suelen  ser  autoclaves,  esto  es,  que  la 
presión  del  agua  tiende  á  ajustarle  más  en  su  asien¬ 
to;  están,  pues,  colocadas  por  el  interior,  cosa  faclible 
por  la  forma  elíptica  de  ella,  y  el  cierre  se  efectúa  por 
medio  de  puentes  y  tornillos. 

Las  dimensiones  de  los  registros  suelen  ser  de  40  X 
50  cm. 

Registro.  Art.  y  Oj.  Hay  varias  clases  de  registros 
en  los  relojes,  ó  sea  varios  mecanismos  que  sirven  para 
modificar  la  marcha  de  los  cronómetros,  haciendo  que 
adelanten  ó  atrasen  según  convenga,  acomodándose  al 
mediodía  medio.  En  el  sistema  de  péndola,  el  registro 
consiste  en  una  tuerca  que  se  atornilla  el  extremo  sa¬ 
liente  del  vastago  que  sostiene  la  lenteja  y  íisí  acorta 
la  longitud  de  la  péndola  y  la  alarga  al  destornillarse, 
marchando  en  el  primer  caso  con  más  velocidad  y  con 
menos  en  el  seguiiflo;  en  el  sistema  de  péndulos  compen¬ 
sadores  de  mercurio,  éste  sirve  de  registro  echándose  en 
mayor  ó  menor  cantidad  en  los  depósitos,  ó  también 
puede  serlo  un  émbolo  colocado  en  el  fondo  de  aquéllos; 
el  registro  de  los  relojes  de  espiral  es  una  manivela  que 
corre  sobre  un  cono  graduado  en  él,  el  cual  con  sus  oíi- 
cios  de  índice  puede  graduar  el  movimiento,  teniendo 
en  el  otro  extremo  una  pieza  que  coge  e!  espiral  ó  f>elo, 
acortando  ó  alargando  el  punto  de  presión,  modificán¬ 
dose  así  la  amplitud  de  la  oscilación;  generalmente  va 
montado  en  el  eje  mismo  de  la  espiral;  indican  el  inovd- 
miento  las  iniciales  de  adelanto  y  atraso,  colocadas  en 
el  arco  graduado,  y  en  el  idioma  de  la  nación  en  que 
se  ha  construido  el  aparato. 

También  se  conocen  con  tal  denominación  las  cintas 
ú  otras  señales,  que  se  colocan  en  las  diferentes  pági¬ 
nas  de  un  libro,  para  que  sirvan  de  guía  en  el  momento 
de  su  lectura.  Cuando  se  emplean  las  cintas,  pueden  ir 
colocadas  en  un  cilindro  que  se  une  á.  la  cabeza  del  li¬ 
bro  y  que  pasa  hasta  sobresalir  de  la  cola  ó  pie  de  las 
hojas,  ó  simplemente  cosidas  al  encabezamiento  de  la 
encuadernación. 

Registro.  Burog.  Dependencia  de  toda  oficina  bien 
organizada  en  la  que  se  reciben,  anotan  y  cargan  á  los 
negociados  ó  secciones  respectivas,  los  documentos  que, 
bien  presentados  por  los  interesados  ó  procedentes  de 
otras  oficinas,  ingresan  diariamente  en  aquéllas,  ha¬ 
ciéndose  los  asientos  en  libros  dispuestos  al  efecto  que 
también  reciben  el  nombre  de  registros. 

Registro.  Comer.  Registro  de  la  correspoudeneia. 
Dice  el  art.  41  del  Código  de  Comercio  que  al  libro  co¬ 
piador,  que  es  uno  de  los  obligatorios,  se  trasladarán, 
á  mano  ó  mecánicamente,  integra  y  sucesivamente,  por 
orden  de  fechas,  inclusas  la  antefirma  y  firma,  todas  las 
cartas  que  el  comerciante  escriba  sobre  su  tráfico,  y  los 
despachos  telegráficos  que  expida.  El  copiador  va  pro¬ 
visto  de  un  índice  alfabético,  en  que  se  registran  el 
apellido  el  nombre  y  la  dirección  de  los  destinatarios 
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<le  la  correspondencia.  A  continuación,  en  la  misma  lí¬ 
nea,  se  consignan  sucesivamente  los  folios  en  que  las 
cartas  ó  despachos  estén  copiados;  y  en  cada  uno  de 
éstos,  de  lápiz  de  color,  se  acostumbra  á  consignar  las 
cifras  que  indican  los  folios  en  cpie  están  copiadas  las 
cartas  ó  des¡)achos  inmediatamente  anterior  é  inmedia¬ 
tamente  posterior,  para  el  mismo  destinatario. 

Correspofidencia  recibida.  El  artículo  -i2  del  Céxligo 
de  Comercio  establece  que  los  comerciantes  conserva¬ 
rán  cuidadosamente,  en  legajos  y  ordenados,  las  cartas 
y  despachos  telegráficos  que  recibieren,  relativos  á  sus 
negociaciones.  La  forma  de  archivar  ó  registrar  esta 
correspondencia  depende  del  buen  gusto  de  quien  lo 
haga,  pues  el  Cóíligo  no  establece  normas  para  ello;  así, 
son  variados  los  procedimientos  <juc  se  emplean  para  el 
archivo,  y  cualquiera  es  aceptable  con  tal  de  que  res- 
poiifla  á  la  exigencia  dcl  Código  y  á  la  conveniencia  de 
hallar  con  rapidez  y  facilidad  la  corresjjondencia  que 
en  cualquier  momento  se  necesite  consultar. 

Libro- Registro.  Es  aquel  que  deben  llevar  los  agen¬ 
tes  mediadores  del  Comercio,  colegiados,  según  lo  dis¬ 
puesto  en  el  art.  93  del  (VKÜgo  de  Comercio.  De  natu¬ 
raleza  análoga  á  dicho  libro  es  uno  de  los  que  deben 
llevar  los  corredores  colegiados  de  Comercio,  á  tenor  de 
lo  establecido  en  el  art.  107  del  citado  Có<iigo.  Asimis¬ 
mo,  los  corredores  intérpretes  de  buques  lo  han  de  lle¬ 
var  de  índole  análoga,  según  el  artículo  114  dcl  repetido 
Código.  Finalmente,  el  art.  378  del  indicado  Código, 
establece  para  los  comisionistas  de  transportes  terres¬ 
tres  la  obligación  de  llevar  un  Registro  particular  para 
asentar  en  él,  por  orden  progresivo  de  números  y  fe¬ 
chas,  todos  los  efectos  de  cuyo  transporte  se  encar¬ 
guen,  con  indicación  de  las  diversas  circunstancias  exi¬ 
gidas  por  el  Código  para  las  cartas  de  porte. 

Registro.  Der.  Concepto  v  iiindawento.  Son  los 
Registrosoficinas  donde  se  Iracen  constar  debidamente 
ciertos  acontecimientos  que  producen  ó  modifican  el 
estado  civil  de  las  personas  ó  que  afectan  á  sus  bienes 
ó  determinados  actos  que  tienen  interés  público.  Phi 
otro  sentido  se  llama  también  registro  á  la  colección  de 
libros  oficiales  donde  se  inscriben  esos  actos.  Los  Regis¬ 
tros  son  una  necesidad  de  todos  tiempos.  En  su  exis¬ 
tencia  y  conservación  están  á  la  vez  interesadas  las 
familias  y  las  naciones;  pues  por  su  medio,  y  sin  ne¬ 
cesidad  de  recurrir  á  otras  pruebas,  siempre  más  difí¬ 
ciles  y  más  costosas,  se  acreditan  en  cualquier  momen¬ 
to  de  la  vida  los  hechos  que  atestiguan  la  procedencia 
de  las  personas  ó  los  bienes,  las  modificaciones  que 
éstos  experimentan  y  en  general  cuantos  actos  afec¬ 
ten  al  interés  privado  y  público.  Por  el  mecanismo  de 
los  Registros,  el  Pastado  se  constituye  en  fiel  guardador 
de  los  precedentes  y  bienes  de  cada  familia  y  de  la  so¬ 
ciedad,  que  en  otro  caso  tenían  que  estar  encomenda¬ 
dos  á  la  incertidumbre  y  á  las  contingencias  de  los 
asientos  particulares. 

En  todas  las  ramas  del  Derecho  aparece  la  institu¬ 
ción  de  los  Registros,  por  *0  que  dividiremos  este  ar¬ 
tículo  en  tantos  apartados  como  Registros  existen  en 
cada  una  de  aquéllas. 

I.  —  Registros  en  ki.  Derecho  civii. 

Son  los  de  la  personalidad  individual  (Registro  ci¬ 
vil)  completado  por  el  de  tutelas  y  el  de  testamentos, 
y  el  de  la  propiedad. 

§  1 .®  —  Registro  civil 

Para  dar  seguridad  y  certidumbre  al  trato  de  la  vida 
civil,  ya  que  la  realización  de  actos  jurídicos  y  efecti¬ 
vidad  de  ios  derechos  queda  pendiente  de  la  existen¬ 
cia  y  capacidad  de  los  sujetos  de  derechos,  importa 
que  éstos  consten  de  un  modo  auténtico  é  indiscutible 
y  puedan  ser  conocidos  por  todo  el  mundo. 

Al  individuo  mismo,  á  los  terceros  que  con  él  tienen 
relación,  á  la  socierlad  en  general  y  al  Ivstado,  órgano 


1  supremo  del  derecho,  interesa  conocer  la  situación  de 
una  jx*rsona.  porque  de  esa  situación  depende  su  capa¬ 
cidad  jurídica  y  de  ésta  los  derechos  que  pueda  tener  y 
las  condiciones  en  que  ha  de  ejercitarlos. 

Los  medios  ordinarios  de  pnieba  no  pueden  satisfa¬ 
cer  e^a  necesidad,  pues  sobre  su  frecuente  insuficiencia, 
hay  que  agregar  la  lentitud  y  complejidad  de  ellos  de 
modo  que  j^aralizarían  ó  estorbarían  la  vida  civil.  May 
que  acudir  á  un  medio  extraordinario  que  consista  en 
prueba  preconstituida  ó  anterior  á  los  actos  de  la  vida 
civil,  general  para  t<KÍos  los  hombres  y  estados  principa¬ 
les  en  que  puede  hallarse,  solemne  para  que  ofrezca 
garantías  de  certidumbre,  y  pública  ó  sea  de  fácil  acces(r 
para  1(kíos  á  quienes  interesa  su  conocimiento. 

A)  Concepto,  objeto,  importancia  y  jundamento. 

A  esta  necesidad  responde  el  Registro  civil,  cuvo  ob¬ 
jeto  es  hacer  constar  los  actos  relativos  al  estado  civil 
de  las  personas.  Por  esto  se  ha  definido  como  un  cen- 

I  tro  ú  oficina  públicos  donde  deben  constar  cuantos  tí- 
I  lulos  se  refieren  al  estado  civil  de  las  personas  que  en 
él  residen.  En  sentido  formal  se  ha  dicho  que  es  una  re¬ 
lación  sistemática  solemne  y  garantizada  de  las  perso¬ 
nas  como  sujetos  de  derecho  de  las  causas  que  ino 
difican  el  ejercicio  de  la  capacidad  de  cada  una  en  los 
distintos  modos  de  su  existencia. 

La  facultad  y  obligación  de  establecer  y  regir  los  Re¬ 
gistros  civiles  corresponde  al  Pistado  en  su  cualidad  de 
órgano  jurídico  supremo  ó  institución  encargada  de 
cumplir  y  hacer  cumplir  el  derecho  en  el  orden  civil. 
La  necesidad  á  que  responde  el  Registro  es  eminente¬ 
mente  civil  y  iurálica:  se  trata  de  prestar  garantías  al 
derecho  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  de  dar 
seguridad  al  trato  civil,  de  facilitar  el  libre  juego  de  la 
actividad  particular  en  el  mundo  de  las  relaciones  juri- 
dicas,  dando  medios  á  los  ciudadanos  para  que  pudien- 
(lo  hacer  constar  auténticamente  en  cualquier  momen¬ 
to  su  situación  jurídica  se  puedan  determinar  cuáles 
son  sus  derech<ís^  cuáles  las  consecuencias  de  sus  actos. 

V  ya  se  comprende  que  todo  esto  entra  dentro  de  la 
misión  del  Pistado,  el  cual,  por  tener  á  su  cargo  el  cum- 
])limienlí>  del  derecho,  debe  en  primer  término  formu¬ 
larlo  y  luego  aplicarlo  y  declararlo  en  casos  concretos, 
y  mal  }>odría  hacer  esto  si  no  reconociese  y  garantizase 
ios  derechos  particulares  de  las  })ersünas,  sus  actos 
las  consecuencias  de  éstos.  A  este  fin  no  ya  sólo  tiene 
facultad,  sino  que  está  obligado  (j)ues  en  otro  caso  fal¬ 
taría  á  su  misión)  á  organizar  todo  ese  sistema  de  me¬ 
dios  probatorios  al  que  tanta  importancia  conceden  las 
legislaciones  modernas. 

B)  Historia.  Pin  Roma  no  existe  formalmente  esta 
institución;  la  necesidad  á  que  responde  se  suplia  en 
parte  ñor  otros  medios  tales  como  la  projessio  ó  decla¬ 
ración  de  nacimiento  hecha  por  el  padre  de  que  nos 
habla  Capitolino  con  referencia  á  Marco  Aurelio,  hi 
famosa  institución  del  censo  caída  en  desuso  en  los 
tiempos  del  Imperio,  los  Registros  particulares  llevados 
por  las  familias,  sobre  todo  las  nobiliarias. 

En  PIspaña,  como  en  tenias  partes,  antes  de  que  el 
Estado  se  preocupara  de  satisfacer  esta  necesidad  de 
garantía  de  los  derechos,  ya  la  Iglesia  ser\'ía  á  esa  ne¬ 
cesidad  por  sus  registros  parro(tuiales,  y  cuando  el 
Estado  dictó  reglas  sobre  la  manera  de  llevar  los  asien¬ 
tos  y  de  asegurar  su  custo<ha  y  conservación,  ¡>otesta‘^l 
lempc»ral  y  eclesiástica  marcharon  de  perfecto  acuertk> 
y  los  párrocos  tenían  auc  cumplir  juntamente  con  las 
prescripciones  tridentinas  y  constituciones  sincxlales  U» 
dispuesto  en  las  leyes  civiles.  La  instrucción  y  el  ceU> 
religioso  de  los  párrocos  fiié  siempre  una  gar.uitía  s«óli- 
da  de  la  exactitud  y  autenticidad  de  aquellos  Reg^ist  ros. 
PIl  pueblo  cristiano  acudió  á  ellos,  prestándoles  xm 
asentimiento  incondicional.  El  clero  ha  seguido  duran¬ 
te  muchos  siglos  en  posesión  de  los  Registros,  y  sus  li¬ 
bros  y  asientos  han  merecido  completa  fe  y  crédito  en 
los  Tribunales  y  fuera  de  ellos  no  sólo  en  Esoana,  sino 
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en  varios  Estados  de  Europa,  como  Prusia,  Austria, 
Baviera  y  Suiza,  no  obstante  la  secularización  dcl  ser¬ 
vicio.  Los  publicistas,  cuando  de  esta  materia  se  han 
(xaipado,  han  hecho  justicia  al  clero  católico  recono¬ 
ciendo  que  mientras  los  Registros  estuvieron  en  sus 
manos,  el  servicio  público  no  dejó  motivo  racional  de 
queja.  Pero  la  libertad  de  cultos  por  un  lado  y  la  conve¬ 
niencia  por  otro  de  poseer  el  Estado  un  registro  propio, 
con  independencia,  inspiró  en  el  siglo  xviil  á  los  fran¬ 
ceses  la  idea  de  secularizar  este  servicio  encomendándole 
a  funcionarios  del  orden  civil.  Este  ejemplo  fue  imitado 
después  por  otras  naciones  como  Holanda,  Italia  y 
Portugal. 

En  España  comenzaron  los  conatos  de  organización 
civil  del  Registro  en  1823  y  se  repitieron  en  y  en 
el  proyecto  de  Código  de  1851 .  La  Constitución  de  lSr»9, 
al  romper  la  unidad  religiosa,  dió  un  paso  en  el  camino 
de  la  secularización  del  Registro,  que  quedó  definitiva¬ 
mente  establecida  por  la  Ley  del  17  de  Julio  en  1870 
y  por  el  Reglamento  del  13  de  Diciembre  del  propio 
año.  El  Código  civil  vigente  trata  del  Registro  del  esta¬ 
do  civil,  en  sus  arts.  325  al  332,  mandando  que  continúe 
vigente  aquélla  en  cuanto  no  esté  modificada  por  él. 

C)  Legislación  vigente,  a^  Organización,  oficinas  y 
luncionarios  á  quienes  está  encomendado  el  Registro 
citñl.  Cuatro  sistemas  existen  por  lo  que  respecta  á  ofi¬ 
cinas  y  funcionarios  encargados  del  Registro:  el  admi- 
m<^traíivo,  e\  notarial,  el  judicial  y  el  mixto.  Por  el  ad- 
ininistrativ^o  se  encomendaba  á  los  alcaldes  y  secreta- 
rií^'S,  empero  fracasó  como  otras  instituciones  anteriores 
á  la  Ley  de  1870;  por  el  notarial  se  confiaba  á  los  no¬ 
tarios  sin  pensar  en  que  éstos  no  existen  en  todos  los 
paiebhos;  por  el  judicial  recaía  esta  función  en  los  jueces 
municipales,  y  por  el  mixto  se  combinan  varios  de  los 
.'interiores  sistemas, 

Sc*gúii  nuestra  Ley,  corresponde  llevar  el  Registro 
en  que  han  de  inscribirse  ó  anotarse  los  actos  concer¬ 
nientes  al  estado  civil  de  las  personas:  L°  á  la  Direc¬ 
ción  general  de  los  Registros  civil,  de  la  propiedad  y 
del  notariado  por  medio  de  un  oficial  de  la  misma  de¬ 
pendencia;  2.°  á  los  jueces  municipales  de  la  Península 
é  islas  aflyacentes  y  Canarias,  asistidos  de  sus  secrcta- 
rifrs,  V  .3.""  á  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  espa¬ 
ñoles  en  territorio  extranjero.  Dirección  general,  juz¬ 
gados  municipales  y  agencias  diplomáticas  y  consula¬ 
res,  son,  pues,  las  ti  es  oficinas  del  Registro. 

Kn  casos  especiales  desempeñan  funciones  de  encar¬ 
gados  del  Registro:  1  ®  los  contadores  de  buques  de 
guerra  ó  los  capitanes  ó  patrones  de  los  mercantes 
respecto  de  los  actos  realizados  á  bordo  durante  el 
viaje:  2.'"  los  jefes  con  mando  efectivo  de  cuerpos  mili¬ 
tares,  y  3.°  los  jefes  de  lazaretos  ú  otros  establecimien- 
io>  análogos. 

íx«  jueces  mun¡ci{)ales  ^on  los  verdaderos  funriona- 
nos  del  Registro;  inscriben  los  actos  y  documentos  de 
personas  domiciliadas  en  la  localidad  donde  aquéllos 
ejercen  jurisdicción.  La  Dirección  general  inscribe  los  de 
las  personas  que  no  tienen  domicilio  ó  no  lo  tienen 
conocido  en  España:  este  es,  pues,  un  registro  supleto¬ 
rio  del  municipal.  El  registro  que  llevan  los  agentes  di¬ 
plomáticos  es  provisional  solamente,  pues  deben  remitir 
certificados  de  los  asientos  para  hacer  la  inscripción 
definitiva  en  España  ó  en  el  Municif)al  si  la  persona  de 
que  se  trata  tiene  domicilio  conocido,  ó  en  el  de  la 
Direenón  si  no  lo  tiene.  Y  provisional  es  también  el 
que  llevan  los  contadores,  jefes  de  lazaretos,  etc.  Claro 
es  que  al  Registro  de  aquéllos  y  de  éstos  se  llevan  los 
actos  délas  p>ersonas  que  vivan  en  territorio, distrito 
ó  lugar  donde  se  extienda  la  jurisdicción  ó  facultades 
íiirectivñs  de  éstos. 

La  comp)etencia,  pues,  de  esos  funcionarios  y  de  sus 
registros  está  determinada  por  el  lugar  en  que  se  verifica 
el  acto  sujeto  á  inscripción,  y  en  definitiva  por  el  domi- 
•  ibo  de  la  persona  interesr.da.  El  lugar  decide  provisio- 
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nalmente  (por  ejeinjáo,  nacimiento  ó  matrimonio,  en  el 
extranjero,  en  un  buque  español,  etc.).  Después,  ó  es 
conociólo  el  domicilio,  y  va  al  Registro  municipal,  ó 
carece  el  interesado  de  doinicili  »  en  España,  ó  es  éste 
desconocido,  en  cuyo  caso  va  á  la  Dirección  general  de 
Registros  deíinilivarnente. 

b)  Requisitos  de  los  libros.  La  l.ey  determina  con 
toda  precisión  las  ritualidades  de  cada  libro  y  los  requi¬ 
sitos  de  toda  inscripción.  Los  libros  son  talonarios,  igua¬ 
les  para  toda  España,  exceptuando  los  que  llevan  los 
agentes  diplomáticos  y  consulares  que  pueden  ser  de 
forma  común,  pero  nibricadas  todas  sus  hojas  por  el 
encargado  del  Registro,  ó  selladas  con  el  sello  de  la 
oficina  diplomática  ó  consudar.  Todos  ellos  se  encabezan 
con  una  diligencia,  expresiva  de  la  sección  y  Registro  á 
que  corresponden,  número  de  folios  (]ue  contienen  y 
fecha  de  la  diligencia;  todos  deben  estar  foliados  y 
rubricados  por  el  funcionario  encargado  de  ellos.  Todos 
deben  comenzar  la  primera  inscripción  inmediatamente 
después  de  la  diligen^'ia  de  a])ertiira,  que  será  autoriza¬ 
da,  en  los  libros  de  la  Dirección  general,  por  el  director  y 
el  olicial  encargado,  y  en  los  Registros  municiiiales  por 
el  juez  municipal  y  el  secretario  y,  además,  por  el  juez 
de  primera  instancia  y  el  secretario  de  Gobierno.  TíkIos 
deben,  contener  al  fin  de  cada  año  un  resumen  circuns¬ 
tanciado  de  les  asientos  de  aquel  año,  con  expresión  de 
nombre,  se:ro,  edad,  estado  y  demás  antecedentes  de 
las  personas.  Todos  cuando  se  ocupen  sus  folios,  deben 
tenninar  con  una  diligencia  de  clausura,  donde  se 
exprese  el  número  -le  folios,  asientos  y  demás  que  con¬ 
tienen  inscritos,  lo  mismo  que  la  de  apertura;  todos,  en 
fin,  deben  llevar  unido  un  índice  alfabético,  formado 
por  las  iniciales  del  primer  apellido  de  las  personas  á 
quienes  se  refieren  los  asientos,  en  donde  consten  éstos 
y  los  folios  donde  se  encuentran  para  la  más  fácil  busca 
de  los  mismos  (arts.  11  al  14  del  Reglamento  del  13  de 
Diciembre  de  1870). 

c)  Forma  de  los  asientos  y  circunstancias  esenciales 
de  toda  inscripción.  Los  asientos  ó  inscripciones  tienen 
también  sus  ritualidades  propias.  Se  extienden  á  conti¬ 
nuación  unos  de  otros  con  su  numeración  correlativa  y 
con  sujeción  á  mcxlelos  al  efecto  circulados  por  la  Di¬ 
rección  del  ramo,  consignando  todos  los  antecedentes 
relativos  al  acto,  según  estén  expresados  por  la  í.ey. 
Antes  de  autorizarlos,  se  leen  á  las  personas  que  han 
de  subscribirlos  ó  se  les  permite  leerlos  por  sí,  consig 
liándolo  así  al  final,  desjiués  se  autorizan  por  los  fun¬ 
cionarios  encargados  de!  Registro  y  se  firman,  además, 
por  dos  testigos  varones  inaN’ores  de  edad;  se  subscriben 
por  los  interesados  en  el  asiento  y  se  sellan  con  el  sello 
correspondiente  (art.  14  de  la  Ley).  El  asiento  así  he¬ 
cho  tiene  la  fuerza  probatoria  de  un  instrumento  pú¬ 
blico  (art.  34  de  la  Ley),  y  en  él  no  se  puede  hacer  alte¬ 
ración  ni  modificación  de  especie  alguna,  sino  en  virtud 
de  ejecutoria  recaída  en  juicio  solemne,  en  el  que  serán 
parte  el  Ministerio  fiscal  y  las  personas  á  quienes  la 
alteración  puede  interesar. 

Las  circunstancias  esenciales  de  lodo  asiento  son: 
l.°  lugar,  hora,  día,  mes  y  año  en  que  .son  inscritos  los 
asientos;  2.°  nombre  y  apellúlo  del  funcionario  encarga¬ 
do  del  Registro  y  del  que  haga  las  veces  de  .secretario; 
3.®  nombres  y  apellidos,  edad,  estado,  naturaleza,  pro¬ 
fesión  ú  oficina,  domicilio  de  las  personas  y  de  los  testi¬ 
gos  que  en  el  acto  intervengan,  y  4.°  las  declaraciones  y 
circunstancias  expresamente  requeridas  ó  permitidas 
por  las  leves  con  relación  á  cada  una  de  las  diferentes 
especies  de  in.scripciones  (art.  20  de  la  Ley  y  21  del 
Reglamento).  Los  interesados  que  deban  asistir  á  la 
formulación  de  un  asiento,  podrán  hacerse  representar, 
sin  más  salvedad  que  cuando  la  Ley  exija  la  asistencia 
personal  ó  que  el  apoderado  lo  sea  en  virtud  de  jiodcr 
esjiecial  (art.  21  de  la  Ley). 

Garantía  de  formalidad  es  que  no  puedan  los  encar¬ 
gados  del  Registro,  autorizar  los  act<»s  que  se  refieran 
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á  sus  personas  ó  á  las  de  sus  par¡e?iles  ó  afinen  en  línea 
recta  ó  en  la  colateral  hasta  el  sejjiindo  tararlo (art.  2.° 
de  la  Ley  y  7°  del  Keglainenlo).  Los  ducinnento^  que 
se  jjresenten  para  la  exiensión  de  una  partirla  en  el  Ke- 
fustrOj  deberán  estar  leí^alizados  si  proceden  de  fiuntr» 
situado  fuera  ríe  la  respectiv'a  circunscripcirSn  del  'IVibu- 
nal  del  distrito  (art.  27  <ie  la  Ley  y  2ti  del  Ke'ílamentí)). 
Si  están  extendidas  en  idioma  extranjero  ó  en  diale<'to 
del  j)aís,  se  acompañará  una  traducción  castellana,  de¬ 
biendo  certificar  de  la  exactitud  de  ella  el  Tribunal  ó 
funciofiario  que  la  haya  legalizado  ó  la  secretaría  de  la 
interpretación  ríe  lenguas  riel  ministerio  ríe  Kstado  ó 
cualíjuier  otro  funcionario  que  para  ello  esté  autoriza<lo 
(arts.  27  al  del  Reglamento). 

d)  Insperfión.  La  le^slación  General  de  los  Re<^^is- 
Iros  se  completa  con  la  inspección  j)crmanente  de  los 
mismrjs  que  crea  la  Ley  y  que  encomienda  á  los  funcio¬ 
narios  del  orden  jurlicial.  comenzando  por  el  ministro  ilel 
ramo  que  tiene  la  alta  inspección  de  todt)S  los  Rejiristros 
ríe  Lspaña,  y  concluvendo  por  los  jueces  de  pritnera 
instancia,  que  son  los  inspectores  natos,  rpie  deben 
tjirar  una  visita  cada  seis  meses,  por  lo  menos,  á  los 
juz^arjos  municipales.  K1  ministro  ejerce  la  inspección 
])or  medio  ríe  la  Dirección  jíeneral:  y  ¡)uede,  si  lo  estima 
conveniente,  nombrar  inspectores  extraordinarios  tam¬ 
bién.  Los  inspectores  están  autorizarlos  para  deleitar 
sus  funciones  en  cualquier  otro  funcionario  del  orden 
judicial  ó  fiscal. 

Tal  es  la  oríranización  que  la  Lev  de  1870  dió  al  im¬ 
portantísimo  servicio  de  Rcf^istro  civil.  La  falta  de 
instrucción  conveniente  en  la  mayoría  de  los  encart^a- 
rlos  de  este  servicio  fué  en  Kspaña,  cr)mo  lo  ha  sido  en 
otros  países  nnis  adelantarlos  al  nuestro,  el  obstáculo 
con  que  tropezó  la  ejecución  ríe  la  Lev'.  K1  obstáculo 
fué  vencicndr)se  no  sin  grandes  dificultades  y  regida- 
rizando  el  servicio  presta  trxlos  los  bienes  que  está  lla¬ 
mado  á  realizar  en  el  orden  de  la  familia. 

e)  Secciones  de  (¡ue  comía.  'I'odo  Registro  civil  co?n- 
[)renrle  cuatro  secciones,  que  se  rlenominan  de  nací- 
mienlos.  ríe  nuitrinionios,  de  defunciones  y  de  ciuda¬ 
danía. 

Cada  sección  tiene  sus  librr^s  propios  que  se  distin¬ 
guen  hasta  por  lr)s  colores.  Kn  cada  sección  se  inscriben 
los  actos  propios  de  su  n  ai u raleza  y  los  asientos  se 
hacen  en  libros  duplicarlos  La  duplicidad  tiene  por 
objeto  salvar  los  asientos  de  cualquier  siniestro;  pues 
terminado  que  sea  un  libro  con  su  duplicado,  se  depo¬ 
sita  un  ejemplar  en  el  archivo  del  juzgado  v  el  otro  se 
remite  en  el  término  de  ocho  días  al  juzgado  de  primera 
instancia  del  distrito  coriesi)ondiente,  para  el  mismo 
efecto.  Por  este  medio,  cuanrfo  quiera  que  se  inutilice 
un  libro,  se  rejxine  sacando  una  copia  del  otro  ejemplar 
depositado,  cu  va  coj)ia  se  formaliza  con  las  solemnida¬ 
des  corres|)ondientes  de  anuncios,  cotejos  y  firmas  i)ara 
el  efecto  de  rjue  haga  fe. 

1 .  Registro  de  nacimientos.  La  sección  del  Registro 
civil  llamada  ríe  nacimientos  tiene  por  objeto  hacer 
constar  con  la  debida  autenticidad  y  precisión  el  pri¬ 
mer  hecho  de  la  existencia  de  la  persona:  nacer. 

Tiempo  y  modo  de  la  inscripción.  K1  nacimiento  se 
hace  constar  mediante  una  inscripción  en  un  libro 
donde  se  asienta  la  fecha  completa  del  nacimiento, 
nombres,  apellidos  y  sexo  del  nacido,  los  apellidos,  na¬ 
turaleza,  (lomicilio  V  profesión  de  sus  padres,  la  legiti¬ 
midad  del  recién  nacido,  v  los  nombres  y  apellidos  de 
sus  abuelos  maternos  y  paternos. 

I'rcs  días  concedía  la  Ley  para  la  presentación  del 
recién  nacido  en  el  Juzgarlo  munic¡|)al,  no  permitiendo 
al  funcionario  que  se  tiasladase  á  la  casa  para  hacer  la 
inscripcirái.  sino  en  el  único  caso  de  que  la  vida  del 
recién  nacido  corriese  peligro  ó  existiese  otra  causa 
racional  que  im|)ir|¡ese  su  nresentación  en  el  luzgado. 
KI  Reglamento,  extremando  el  rigor,  ordenaba  que  para 
este  efecto  se  certificase  la  causa  por  un  facultativ’o  ; 


competente  y  prevenía  que  después  de  lr>s  tres  días  se 
nega^^e  la  inscripció?»  y  no  se  realizase  mientras  una 
sentencia  del  'I  ribunal  ctunpeteníe  no  lo  ordenara.  Al 
padre,  á  la  madre,  al  pariente  más  próximo  (jue  se  ha¬ 
llase  en  la  casa,  al  facultativo  ó  partera,  al  jefe  del  es- 
lablecimieiUtí  ó  cabeza  de  la  casa  donfie  hubiese  nacido 
ó  sido  admitido  el  niño,  imponía  la  Ley  la  obligación 
de  hacer  la  presentación,  bajo  la  imdta  <\r  h  á  M»  lo¬ 
setas. 

K1  (’í'xiigo.  en  su  art.  .*128,  ha  reformado  torio  esto 
dispensando  la  presentación  del  recién  nacido  v  exi¬ 
giendo  solamente  una  declaiación  firmada  ¡xir  los  in¬ 
teresados  por  el  orden  que  se  ha  cx|)uesto,  y  hecha 
flentro  de  tres  días  contados  desale  las  doce  de  la  noche 
de  a(|uel  en  que  hubiere  tenido  lugar  el  nacimiento,  ó 
el  hallazgo,  si  se  tratase  de  un  expósito. 

Circunstancias  especiales  en  caso  de  hijos  ilegítimos, 
expósitos  ó  nacidos  en  lazaretos,  buques  ó  en  el  extran¬ 
jero.  Resf>ecto  de  los  hijos  ilegítimos  no  se  ex¬ 
presará,  cc^mo  se  ha  indicado  antes,  quiénes  sean  el 
j)adre  ni  los  abuelos  j)aternos,  á  no  ser  que  el  niisino 
padre,  por  sí  ó  |)or  medio  de  ap<xlerado  con  pixler 
especial  y  autentico,  haga  la  declaración  de  su  pater¬ 
nidad.  I.o  mismo  se  observará  en  cuanto  á  la  expresiciii 
del  nombre  de  la  madre  y  abuelos  maternos  (art.  'iñ 
de  la  Ley). 

Tratándose  de  abandonados  ó  expósitos,  en  lugar 
de  las  circunstancias  señaladas  en  la  inscripción  nor¬ 
mal  se  expresarán  estas  otras,  muy  arlecuadas  para  la 
identificación  del  niño:  I.*^  hora,  día,  mes  y  año  y  lu¬ 
gar  en  que  el  niño  hubiera  sido  hallado  ó  exi)uesio; 
2.“  su  edarl  aparente;  3.°  las  señas  particulares  y  defec¬ 
tos  de  conformación  que  le  distingan,  y  4.°  los  docu¬ 
mentos  ú  objetos  (jue  sobre  él  ó  á  su  inmediación 
se  hubiesen  encontrado;  vestidos  ó  ropas  en  que  es¬ 
tuviese  envuelto  v  demás  circunstancias  cuva  nic- 
moria  sea  útil  guardar  para  la  futura  identificación  de 
su  |>ersona.  Los  documentos  se  encargarán  y  archiva¬ 
rán  rubricados  por  el  secretario  del  juzgado  y  por  la 
persona  que  los  presente  ó  testigos  á  su  ruego;  los  otros 
objetos  son  de  fácil  conservación,  se  custmliarán  en  el 
mismo  archivo  que  aquéllos,  marcándolos  convenien¬ 
temente  para  que  en  cualquier  tiempo  puedan  ser  re¬ 
conocidos  (arts.  43  al  57  de  la  Ley). 

En  cuanto  á  los  nacidos  en  lazaretos,  su  jefe  debe  le¬ 
vantar  un  acta  por  duplicado  en  el  término  de  veinti¬ 
cuatro  horas  y  en  presencia  del  padre,  si  se  hallase  en 
el  mismo  y  de  los  testigos,  remitiendo  un  ejemplar  al 
Juzgado  municipal  del  distrito  y  archivando  el  otro  en 
el  establecimiento. 

Lo  mismo  debe  practicar  el  capitán  ó  patrón  de  un 
buque  con  los  nacimientos  que  ocurran  á  bordo,  jx^ro 
los  dos  ejemjdares  del  acta  los  entrega  por  testimonio 
de  escribano  á  la  autoridad  judicial  superior  del  primer 
puerto  español  donde  arribe,  para  que  sean  remitidos 
á  la  Dirección  general;  y  si  no  toca  en  puerto  español, 
sino  en  puerto  extranjero,  entrega  entonces  un  ejem¬ 
plar  al  cónsul  de  España,  reservando  el  otro  para  el 
primer  puerto  español  adonde  arribe  (arts.  55,  5h  y  57 
de  la  Ley). 

Aunque  los  nacidos  de  españoles  en  el  extranjero 
hayan  sido  inscritos  con  arreglo  á  las  leyes  del  país, 
los  padres  deberán  hacer  que  se  inscriba  en  el  Registro 
del  agente  dijdomático  ó  consular  más  próximo,  ó  ha¬ 
ciendo  la  oportuna  declaración,  ó  remitiendo  dos  copias 
auténticas  de  la  inscripción  ya  hecha.  El  agente  cspia- 
ñol,  verificada  ésta,  remitirá  á  la  Dirección  general  una 
de  dichas  copias  ó  de  la  inscripción  que  él  hubiese  prac¬ 
ticado  para  que  se  inscriba  en  el  Registro  de  la  liirec- 
ción  si  el  domicilio  del  patlre  no  fuese  conocido  ó  remi¬ 
tirle  en  otro  caso  al  Juzgado  municip>al  corres¡>oii- 
diente. 

El  nacimiento  de  hijos  de  militares  se  inscribe  en  el 
;  Registro  del  punto  en  que  residan.  Si  tiene  lugar  en  el 
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extranjero,  el  jefe  del  (’uer[M)  á  que  pertenezca  el  [^adre 
formaliza  un  duplicado  de  acta  como  res|)cclo  á  los 
nacidos  en  lazareto  hemos  dicho.  Los  dos  ejemj)lares 
se  mandan  al  ministerio  de  la  (iuerra  para  que  uno  que* 
<le  en  él  archivado  y  el  otro  pase  á  la  Dirección  de  los 
Registros  (arts.  53  de  la  Ley  del  Registro  civil,  y  1.®, 
2."  y  .3."  del  Decreto  del  22  de  Knero  de  1875). 

¡At^ar  de  la  inscripción.  Kn  los  Registros  ordina¬ 
rios  ó  de  los  Juzgados  municipales  se  inscriben  los 
nacimientos  ocurridf»s  en  el  distrito  municipal,  los 
ocurridos  en  fiuque  nacional  y  los  ocurridos  en  el  ex¬ 
tranjero,  cuyos  padres  tenían  domicilio  conocitlo  en 
España.  Para  estos  dos  últimos  casos  se  fcírmalizan  las 
actas  y  se  expiden  los  certificados  de  que  hem(»s  dado 
cuenta  y  se  remiten  á  la  Dirección  de  los  Registros.  La 
Dirección,  después  de  anotarlos  en  los  libros  supleto- 
no>.  los  remite  á  su  vez  á  los  Juzgados  respectivos. 

Kn  la  Dirección  general,  como  Registro  abierto  úni¬ 
camente  para  los  nacimientos  de  hijos  de  españoles 
<pje  no  tengan  domicilio  en  Estvaria,  se  ins'TÍl)en  los 
nacimientos  ocurridos  en  buque  español,  cuyo  padre 
o  madre  se  encuentre  en  la  misma  circunstancia  y  los 
nacimientos  de  hijos  de  militares  que  se  hallen  en  cam¬ 
paña  sin  domicilio  conocido. 

Kn  los  Registros  de  los  agentes  diplomáticos  y  con¬ 
sulares  se  inscriben  los  nacimientos  de  hijos  de  espa¬ 
ñoles  ocurridos  en  el  extranjero,  pero  ya  hemos  mani- 
tesiado  que  estas  inscripciones  son  provisionales  y  (pie 
su  objeto  es  certificar  el  acto  para  que  por  el  certificado 
se  haga  la  inscripción  definitiva  en  la  Dirección  ge¬ 
neral  ó  en  el  Juzgado  respectivo,  según  (pie  el  [ladre 
tuviera  6  no  el  domicilio  en  Kspafia. 

2.  ^Reqistro  de  muir  i  man  ios.  K1  matrimonio,  segun¬ 
da  etapa  de  la  vida  del  hombre,  se  hace  constar  en  los 
Regi-stros  en  forma  semejante  á  los  nacimientos,  por 
acta  que  subscriben  los  interesadejs  y  testigos  junta¬ 
mente  con  los  encargados  del  Registro. 

Inscripción  en  el  caso  de  tnairimonio  canónico,  an¬ 
tes  y  después  del  Código  civil,  ('on  antelación  á  la 
Ley  de  1870  los  matrimonios  canónicos  se  inscribían 
en  los  Registros  parríxpiialcs.  prcxluciendo  sus  actas 
autorizatlas  |)or  l(3s  párrocos  plena  pnieba  de  la  celc- 
braci(5n  del  matrimonio.  El  art.  3.°  de  la  Ley  antes 
citada  hi/o  obligatorio  el  matrimonio  civil  para  todos 
Ifrs  e’^pañoles,  declarando  que  el  que  lo  contrajese  en 
otra  Í4>mia  no  [iroduciría  efectos  civiles,  y  ordenando 
en  el  art.  34  que  los  C(*nt  rayen  les  piidían  celebrar  el 
matrimonio  canónico  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  el 
matrimonio  civil. 

>u>pendida  la  ejecución  de  la  Ley  en  esta  parle  por 
R.  D.  del  1)  de  Febrero  de  1875,  dejó  de  ser  obligatoria 
para  los  católicos  la  celebración  del  matrimonio  civil, 
devolviéndose  al  matrimonio  canónico  los  efectos  (pie 
se  le  negaron  |X)r  la  Lev  de  187U,  sin  más  condición  que 
la  de  presentar  en  el  Registro  las  partidas  sacramen¬ 
tales  (pie  expidiesen  los  párrocos  para  ser  transcritas 
en  el  Registro.  El  Real  decreto  citado  contenía  dos 
clases  de  disjxisiciones:  unas  relativas  á  los  matrimo¬ 
nios  que  se  celebraron  con  posterioridad  á  aquella 
fe<:ha.  y  otras  referentes  á  los  matrimonios  canónicos 
celebrados  desde  el  l.°  de  Septiembre  de  1870  al  9  de 
Febrero  de  1875. 

Re^|^)ecio  á  los  matrimonios  celebrados  después  de  la 
fecha  del  Real  decreto  ó  (pie  se  celebraren  en  lo  suce¬ 
sivo.  les  concede  (denitud  de  efectos  civiles  á  los  canó¬ 
nicos,  si  son  católicos  los  contrayentes,  y  á  los  civiles, 
SI  son  disidentes  los  otorgantes  (arts.  l.°  y  Para  la 
tr.inscripción  de  los  matrimonios  caru'juicos  en  el  Re¬ 
gistro,  el  Real  decreto  concedió  á  los  interesados  el 
plazo  de  ocho  días  contados  desde  su  celebración, 
ai^ercibíéndoles,  si  no  lo  verificaban,  con  la  multa  de 
5  á  >0  T>csetas  y  de  5  más  por  cada  día  que  tardaran 
en  verificarlo.  \  tenor  de  la  Instruccicm  del  19  de 
Febrero  de  1875,  la  transcripción  se  hacía  |>or  la  misma 


partida  bacramental,  copiándola  y  consignando  antes 
los  datos  que  exige  la  Ia?y  del  Registro. 

Las  partidas  sacramentales  se  archivaban  con  una 
nota  al  pie.  que  indicase  el  libro,  folio  y  número  donde 
se  hubiese  hecho  la  inscripción.  Después  de  transcu¬ 
rridos  los  ocho  días,  ningún  matrimonio  canónico  pixlía 
inscribirse  sino  en  virtud  de  mandato  judicial.  Por  lo 
que  hace  á  los  matrimonios  celebradlas  sóh»  canónica¬ 
mente  desde  l.°  de  Septiembre  de  1870  hasta  9  de  Fe¬ 
brero  de  1875,  época  en  que  la  Ley  les  negaba  electos 
civdles,  el  Real  decreto,  por  fuerza  retroactiva,  les  con¬ 
cedió  dichos  efectos  civiles,  con  la  misma  condición  de 
inscribirlos  en  el  Registro,  resp>etando,  sin  enibarg(*. 
los  derechos  adcjuiridos  por  terceras  personas.  Para  que 
todos  los  matrimonios  que  se  encontrasen  en  este  caso 
fuesen  en  breve  plazo  inscritos  en  el  Registro  y  entra¬ 
sen  sus  familias  respectivas  en  las  condiciones  legales, 
el  Real  decreto  dictó  dos  disposiciones,  una  concedien¬ 
do  noventa  días  de  plazo  á  los  interesados  para  llevar 
á  la  inscripción  las  partidas  sacramentales  de  diclms 
matrimonios,  y  otra  excitando  el  celo  de  los  prelados 
para  que  mandaran  á  los  párrocos  que  facilitaran  no¬ 
ticias  de  los  misnujs.  La  Instrucción  del  19  de  P'ebrero 
completando  el  pensamiento,  previno  á  los  párrocí»s 
que  en  el  término  de  tres  meses  remitieran  á  los  jueces 
municipales  una  nota  circunstanciada  de  los  matrimo¬ 
nios  que  hubiesen  autorizado  en  la  época  que  estuvo 
v'igente  la  Ley  de  Matrimonio  civil,  con  expresi(')n  de 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  la  inscripción 
en  el  Registro. 

Después  del  C(kligo  civil,  ó  sea  en  el  Derecho  actual, 
hay  (jue  distinguir  también  los  matrimonios  canónicoi» 
y  civiles,  debiendo  tenerse  en  cuenta,  respecto  á  los 
canónicos,  Iíjs  arts.  77,  79,  329,  etc.,  del  OVligo  y,  ade¬ 
más,  la  Instrucción  del  20  de  Abril  de  1889. 

Al  acto  de  la  celebración  del  matrimonió  canónico 
asistirá  el  juez  municipal  ú  otro  funcionario  del  Estad» ► 
con  el  solo  fin  de  verificar  la  inmediata  inscripción  en 
el  Registro  civil.  Tan  necesaria  se  hace  la  inscripción, 
que  si  por  culpa  de  los  interesados  no  se  hubiese  llevado 
á  cabo,  y  después  se  solicitase,  se  procederá  á  ella,  no 
pnxiuciendo  efectos  el  matrimonio  sino  desde  la  ins¬ 
cripción.  El  C(kligo  im|)one  también  á  los  contrayentes 
la  obligación  de  facilitar  á  aquel  funcionario  los  datos 
necesarios  para  la  inscrijK'ión,  exceptuando  los  relati¬ 
vos  á  amonestaciones,  impedimentos  y  dispensa,  los 
cuales  no  se  hacen  constar  en  ella. 

La  Instrucción  de  1889  distingue  tres  casos:  1.°  en 
que  asista  el  juez  municipal;  2.°  en  que  asista  un  dele¬ 
gado,  y  3.°  en  el  que  no  asista  ni  uno  ni  otro.  En  este 
último  caso  se  verifica  la  inscripción  transcribiendo  la 
partida  sacramental,  ex¡)rcsando,  clarcj  es.  el  lugar, 
hora,  día.  mes  y  año  en  que  se  verifica  y  el  nombre  v 
apellido  del  funcionario  encargado  del  Registro  y  del 
secretario.  La  transen pci('>n  podrá  ser  solicitada  por 
los  cónyuges,  sus  padres  ú  otro  interesado  (malquiera 
por  sí  ó  por  mandatario  aunque  sea  verbal. 

En  los  dos  primeros  casos  lo  que  se  transcribe  lite¬ 
ralmente  en  el  libro  corres¡)ondiente  es  el  acta  que  sa¬ 
caron  de  la  celebración  del  matrimonio  con  los  datos 
necesarios  facilitados  por  los  interesados.  Estos  datos 
serán  para  fijar  las  circunstancias  siguientes:  1.®  lugar, 
día,  hora,  mes  y  año  en  (pie  se  ha  efectuado  el  matri¬ 
monio:  2.®  nombre.  a[)ellido  y  carácter  eclesiástico  del 
sacerdote  que  le  hubiere  autorizado;  3.®  nombre  y  ape¬ 
llidos  paterno  v  materno,  estado,  profesión  ú  oficio, 
naturaleza  v  domicilio  de  los  contrayentes;  4.®  nombres 
V  apellidos  paterno  y  materno  y  naturaleza  de  l(»s  pa¬ 
dres.  expresando  si  los  C(»ntraventes  son  hijos  legítimos 
ó  naturales,  y  5.®  noinlires,  apellidos  \<írec¡nda(l  de  los 
testigos. 

Inscripción  de  matrimonios  civiles.  Respecto  á  los 
matrimonios  civiles,  rige  la  legislación  anterior  al 
CcKÜgo,  pues  ha  quedado  subsistente  la  Ley  de  187(t; 
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sólo  al"uiia  míídiíicaciún  existe,  por  ejemplo,  la  relati- 
Mi  al  acta  de  su  celebración  que  ya  no  pue<le  contener 
aquellas  ceremoniosas  y  seudosacramcntales  fórmulas 
muy  justamente  pasadas  en  silencio  por  el  (YkIIjto. 

Los  requisitos  que  debe  contener  se  encuentran  ex¬ 
presamente  establecidos  en  el  art.  G7  de  la  Ley  y  las 
aclaraciones  en  el  art.  60  del  Reglamento.  Para  abre¬ 
viar  diremos  que  los  requisitos  de  las  inscripciones  de 
matrimonios  en  general  son,  adennás  de  la  fecha,  nom¬ 
bres  y  apellidos  del  juez,  otorgantes  y  testigos  con  ex¬ 
presión  de  edad,  estado,  naturaleza,  profesión  ú  oficio 
de  estos  dos  últimos  (art.  20  de  la  Ley  del  Registro), 
debe  indicarse  el  Registro  donde  se  hubiere  inscrito  el 
nacimiento  de  los  contrayentes,  si  son  hijos  legítimos  ó 
ilegítimos  (aunque  sin  expresar  otra  clase  de  ilegitimi¬ 
dad  que  naturales  ó  expósitos),  nombres,  a|xdlidos,  na¬ 
turaleza,  estado,  profesión  ú  oficio  y  domicilio  de  los 
padres  y  abuelos  paternos  y  maternos  (si  son  legalmen¬ 
te  conocidos),  que  se  han  publicado  edictos  y  no  se  han 
presentado  impedimentos  (se  han  dispensado  los  exis¬ 
tentes),  que  se  han  leído  los  artículos  del  Código  re- 
(jueridos,  y  que  persistieron  ante  el  juez  en  celebrar 
matrimonio  y  en  efecto  le  celebraron  recibiéndose  mu¬ 
tuamente  por  esposos. 

Inserí pci(m  de  nuiirimomos  especiales.  Cuando  el 
matrimonio  se  celebra  in  articulo  fnortis  se  hace  la  ins¬ 
cripción  provisional  con  la  expresión  de  esta  circuns¬ 
tancia;  y  después  que  se  acredita  la  libertad  de  los 
contrayentes  se  formaliza  una  inscripción  definitiva 
haciendo  constar  en  la  anterior  una  anotación  de  re¬ 
ferencia  (arts.  68,  71  y  72  de  la  Ley). 

Los  matrimonios  de  extranjeros,  contraídos  con 
arreglo  á  las  leyes  de  su  país,  se  inscriben  en  el  Re¬ 
gistro  del  punto  donde  establezcan  su  domicilio,  por 
los  documentos  que,  legalizados  en  forma  debitla,  pre¬ 
senten  los ‘interesados  (art.  69  de  la  Ley). 

El  matrimonio  que  hubiesen  contraído  dos  españoles, 
ó  un  cónyuge  español  y  otro  extranjero,  fuera  de  Espa¬ 
ña,  se  inscribe  en  el  Registro  del  agente  consular  es¬ 
pañol  de  donde  corresponda,  el  cual  remitirá  las  copias 
certificadas  que  le  está  prevenido  (art.  70  de  la  Ixy). 

Para  la  inscripción  de  los  de  militares  en  campaña  ó 
á  bordo  de  buques.  Se  siguen  los  mismos  trámites  y  se 
imponen  las  mismas  obligaciones  que  se  han  expuesto 
respecto  ó  los  nacimientos  en  análogas  circunstancias. 

La  inscripción  de  los  matrimonios  de  conciencia, 
mientras  se  mantuvieren  reservados,  deberá  hacerse  en 
un  registro  especial  y  secreto  que  se  lleva  en  la  Dirección 
general,  con  toda  clase  de  precauciones.  Cuando  los  in¬ 
teresados  decidan  publicarlo,  entonces  se  traslada  la 
inscripción  al  Registro  municipal  correspondiente.  Si 
no  se  lleva  al  Registro  de  la  Dirección,  no  j)roducirá 
efectos  civiles,  sinr>  desde  su  inscripción  en  el  Registro 
municipal. 

Por  último,  también  se  inscriben  en  el  Registrodonde 
constase  el  matrimonio,  las  ejecutorias  en  que  se  acuer¬ 
de  el  divorcio  ó  se  declare  la  nulidad,  dando  al  propio 
tiempo  conocimiento  de  ellas  á  los  encargados  del  Re¬ 
gistro  donde  constasen  las  partidas  de  nacimiento  para 
que  hagan  constar  las  anotaciones  marginales  que  están 
prevenidas  (art.  73  de  la  Ley). 

3.  Registro  de  dejunciones.  Objeto  é  importancia 
especial.  Pd  objeto  de  esta  sección  es  acreditar  de  un 
modo  autentico  la  muerte  de  las  personas.  Como  la 
muerte  es  causa  de  extinción  de  personalidad  y  abre  la 
sucesión  en  los  bienes,  evita  las  falsedades  á  que  se 
recurriría  por  los  codiciosos  ¡)ara  apoderarse  de  los 
bienes  de  una  persona.  Por  otra  parte,  evita  también 
las  inhumaciones  precipitadas^  de  tan  gravísimos  efec¬ 
tos  en  una  épc^ca  en  que  todavía  desconocemos  cuál 
es  el  verdadero  signo  de  la  muerte,  fuera  de  la  descom¬ 
posición  cadavérica. 

Actos  preiños  á  la  inscripción.  Para  que  ninguna 
defunción  deje  de  constar  con  toda  precisión  en  la  sec¬ 


ción  correspondiente  del  Registro,  la  Ley  principia  por 
prohibir  el  scf>elio  de  todo  cadáver,  hasta  que  el  juez 
municipal  expida  su  fxrmiso  por  escrito.  Y  el  juez  no 
,  lo  expide,  hasta  que  por  los  certificados  facultativos 
j  y  por  la  insjxcción  ocular  si  lo  creyese  conveniente, 
conste  el  fallecimiento,  su  causa,  circunstancias  de  la 
I  jxrsona,  hora  del  suceso  y  señales  de  próxima  descom¬ 
posición  del  cadáver.  Aun  así  la  J^y  previene,  como 
,  prudente  medida  de  precaución,  que  no  se  dé  sepul¬ 
tura  al  cadáver,  hasta  que  no  hayan  transcurrido  vein¬ 
ticuatro  horas  después  de  su  fallecimiento,  imponiendo 
á  los  parientes,  habitantes  de  la  casa  ó  vecinos,  la  obli¬ 
gación  de  dar  parte  del  mismo  en  el  plazo  más  breve 
^  posible,  al  juez  municipal  (arts.  75,  76  y  77  de  la  Leyj. 

Requisitos  de  la  inscripción  en  general.  La  inscri[>- 
ción  debe  com[)render  todas  las  circunstancias  nece- 
I  sarias  para  la  identificación  de  la  persona,  como  son: 
sus  nombre,  apellido,  edad,  estado  y  profesión,  los  de 
de  sus  padres,  la  hora,  lugar  y  enfermedad  causa  del 
fallecimiento,  cementerio  donde  se  sepultare  el  cadáver 
y  expresión  de  si  otorgó  ó  no  testamento  el  finado  (ar¬ 
tículo  79  de  la  Ley). 

1. ®  De  persona  desconocida.  Circunstancias  especia- 
\  les  en  caso  de  dejunción.  La  defunción  de  una  persona 

desconocida,  á  semejanza  del  nacimiento  de  un  niño  ó 
,  expósito  abandonado,  se  hace  constar  por  medio  de 
j  un  acta  provisional,  donde  se  anotan  el  lugar  de  la 
muerte  ó  hallazgo  del  cadáver,  su  sexo,  edad  aparente, 

I  señales  particulares,  estado  del  cadáver,  vestidos,  pa- 
I  peles  ú  objetos  que  se  le  hallasen.  Cuando  el  cadáver 
I  se  haya  identificado,  se  extiende  una  inscripción  de¬ 
finitiva.  Si  existen  indicios  de  muerte  violenta  se  sus 
pende  el  enterramiento  hasta  que  el  estado  de  las  di¬ 
ligencias  judiciales  lo  |K*rmiten  (arts.  82,  83  y  84  de  la 
Ley). 

2. °  En  bloques,  iguales  formalidades  prevenidas 
para  los  nacimientos  se  jiractican  en  las  defunciones 
ocurridas  en  buques  españoles  ó  extranjeros  (art.  87 
de  la  Ley). 

3. °  De  junción  de  militares  en  tiempo  de  paz  y  de  gue¬ 
rra.  Las  defunciones  de  militares  se  anotan  en  las 
filiaciones  de  los  sujetos  á  quienes  se  refieren.  Si  ocu¬ 
rren  en  tiernpí»  de  paz  y  en  territorio  español  se  inscri- 

I  ben  en  el  iuzgado  municipal  del  [uinto  donde  tuviese 
lugar  el  fallecimiento.  Si  ocurren  en  tiempo  de  guerra  v 
en  territorio  español,  no  sujeto  al  dominio  del  Gobierno, 
se  insc  riben  en  los  juzgados  de  los  pueblos  donde  tuvo 
su  último  domicilio  el  finado  (arts.  89  á  90  de  la  Ley). 

4. °  De  junciones  por  hechos  criminales.  Las  defun¬ 
ciones  (xurridas  por  hechos  criminales^  y  las  mismas 

I  que  hace  por  una  terrible  necesidad  la  justicia  humana, 
no  se  inscriben  hasta  que  los  Tribunales  que  conexen  de 
estas  causas  facilitan  datos  y  testimonios  convenien¬ 
tes.  En  ningún  caso  se  menciona  en  la  inscripción  la 
causa  de  la  defunción.  De  toda  defunción  debe  darse, 
para  los  efectos  prevenidos,  conocimiento  al  encargado 
del  Registro  donde  estuviese  inscrito  el  nacimiento  de 
la  persona  fallecida  para  que  lo  haga  constar  al  margen 
de  la  partida  (arts.  84,  85  y  86  de  la  Ley). 

4.  Registro  de  ciudadanía  y  cambio  de  nacionali¬ 
dad  y  vecindad  civil.  Su  objeto  Esta  sección  del  Re¬ 
gistro  no  existió  en  los  registros  eclesiásticos.  La  ha  es¬ 
tablecido  por  primera  vez  la  Ley  de  1870,  satisfaciendo 
I  una  necesidad,  más  sentida  hoy  que  en  otros  tiempos 
jK)r  lo  mismo  que  los  cambios  de  nacionalidad  son  más 
frecuentes  y  el  derecho  público  demandaba  imperio 
sámente  que  se  hicieran  constar  auténticamente  esos 
cambios  para  la  determinación  de  los  derechos  que  asis¬ 
ten  á  los  ciudadanos  según  el  Estado. 

Su  objeto  es  hacer  constar  de  modo  auténtico  todos 
los  actos  por  los  que  se  adquiere,  pierde  ó  recupera  la 
nacionalidad  española. 

I  La  ley  adopta  en  el  particular  la  única  base  que  pc»- 
1  día  tomar,  declarando  que  los  cambios  de  nacionalidad 
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^lo  producirán  efectos  legales  en  España  desde  el  día 
en  que  sean  inscritos  en  el  Registro  civil  (arts.  96  de  la 
y  62  del  Reglamento). 

A  los  interesados  corresponde  solicitarlo  si  desean 
acogerse  á  los  beneficios  que  la  ley  les  dispensa;  y  como 
en  la  adquisición  ó  recuperación  de  la  ciudadanía  no 
pasan  actos  á  presencia  del  encargado  del  Registro,  la 
inscripción  se  verifica  siempre  por  virtud  de  documen¬ 
tos,  que  se  exhiben  en  forma  legal  por  los  interesados. 

Documentos  para  la  inscripción  de  ciudadanía.  Lu- 
lar  y  forma  de  la  inscripción.  Entre  estos  documen¬ 
tos  el  primero  ó  principal  es  aquel  por  el  cual  hayan 
recibido  ó  reaip>erado  la  nacionalidad.  Un  extranjero 
que  haya  adquirido  la  nacionalidad  por  concesión  del 
poder  público,  acredita  este  extremo  por  la  exhibición 
de  la  carta  de  naturaleza.  El  que  la  haya  adquirido  ga¬ 
nando  vecindad  en  un  pueblo  de  España,  la  acredita 
'Hedíante  una  información  judicial  practicada  con  au¬ 
diencia  del  Ministerio  fiscal  (art.  102  de  la  Ley).  Los  hi¬ 
jos  de  extranjeros  nacidos  en  España,  un  hijo  de  espa¬ 
ñol  nacido  en  el  extranjero,  un  hijo  de  españoles  que 
hubiesen  perdido  la  nacionalidad,  una  española  viuda 
de  un  extranjero,  acreditan  estos  extremos  con  las  ¡par¬ 
tidas  de  nacimiento  correspondientes;  y  su  deseo  de 
optar  y  recuperar  la  nacionalidad  española,  por  decla¬ 
ración  solemne  que  hacen  ante  los  jueces  españoles  ó 
ante  los  agentes  consulares  según  que  residan  en  í)spa- 
ña  ó  en  el  extranjero.  Para  el  efecto  se  les  concede  un 
año  dé  tiempo  después  que  llegan  á  la  mayor  edad  y  se 
tíinancipan.  Todas  estas  personas  deben  renunciar  á  las 
nacionalidades  anteriores  y  jurar  la  sumisión  y  obe¬ 
diencia  á  las  leyes  españolas  (art.  10.'^). 

El  español  que  perdió  su  nacionalidad  por  entrar  al 
^rvdcio  de  un  Gobierno  extranjero  sin  permiso  del  Go¬ 
bierno  español,  necesita  una  habilitación  del  mismo 
bobiemo  sin  la  cual  no  puede  recuperar  su  naciona¬ 
lidad  (art.  107). 

Acreditado  por  uno  de  los  medios  indicados  el  dere¬ 
cho  á  la  ciudadanía,  se  requiere,  para  justificar  la  iden¬ 
tidad  y  circunstancias  de  la  persona,  que  presenten  tam¬ 
bién  su  partida  de  nacimiento,  la  de  matrimonio  si  fuese 
casado,  la  de  nacimiento  de  su  esposa  y  sus  hijos,  y  la 
de  defunción  de  su  esposa  si  fuese  viudo. 

Exige  la  Ley  estos  documentos  porque  al  inscribirse 
en  los  Registros  un  nuevo  ciudadano  en  realidad  se  ins¬ 
cribe  toda  una  familia,  tal  vez  que  por  las  prescripcio¬ 
nes  comunes  la  esposa  y  los  hijos  participan  de  la  con- 
•'ición  y  nacionalidad  del  jefe  de  la  familia  (art.  97  de 
b  Ley). 

La  inscripción  se  hace  ante  el  juez  municipal  respec¬ 
tivo  si  el  interesado  tiene  domicilio  conocido,  aunque 
terida  en  el  extranjero  y  en  el  Registro  de  la  Dirección 
en  caso  contrario.  En  la  inscripción  se  hacen  constar 
flis  nombres,  ap)ellidos,  naturaleza,  profesión  y  domici¬ 
lio.  los  de  sus  padres,  hijos,  los  de  su  esposa,  el  domi¬ 
cilio  anterior  y  la  manera  cómo  ha  adquirido  ó  recupe¬ 
rado  la  nacionalidad  (arts.  110  y  111  de  la  Ley). 

Modo  de  hacer  constar  el  domicilio  de  extranjeros  re- 
ndentes.  La  Ley  va  más  lejos  en  sus  previsiones; 
quiere  que  conste  el  domicilio  legal  de  los  extranjeros 
que  se  establecen  en  España,  y  para  el  efecto  exige  que 
por  simple  declaración  lo  manifiesten  los  interesados 
para  que  esta  inscripción  surta  los  efectos  legales.  Has¬ 
ta  los  cambios  de  domicilio  de  los  extranjeros  se  propo¬ 
ne  hacer  constar  auténticamente  anotándolos  en  los 
i^egistros  del  punto  que  se  abandona  y  del  punto  q\ie 
elige  para  nueva  residencia  (art.  100). 

Tridas  estas  disposiciones  de  la  Ley  tienen  por  objeto  i 
acreditar  la  nacionalidad  y  estado  civil  de  las  personas  j 
por  ellas  resolver  las  cuestiones  de  competencia  de  i 
jurisdicción;  goce  y  disfrute  de  derechos  tanto  políticos  i 
i-'omo  militares.  I 

Inscripciones  de  vecindad  civil  y  su  objeto.  El 
<>bieto  de  estas  inscripciones,  intr<xlucidas  por  el  ar-  | 


tículo  15  del  Código,  es  hacer  constar  de  un  modo  autén¬ 
tico  la  vecindad  civil  (que  no  es  la  administrativa,  sino 
del  todo  especial),  á  los  efectos  del  Derecho  interpro¬ 
vincial  marcados  en  dicho  artículo. 

Se  ganará  vecindad  por  la  residencia  de  diez  años 
en  provincias  ó  territorios  de  derecho  común,  á  no  ser 
que  antes  de  terminar  ese  plazo,  el  interesado  manifies¬ 
te  su  voluntad  en  contrario,  ó  por  la  residencia  de  dos 
años,  siempre  que  el  interesado  manifieste  ser  ésta  su 
voluntad.  Una  y  otra  manifestación  deberán  hacerse 
ante  el  juez  municipal,  para  la  correspondiente  ins¬ 
cripción  en  el  Registro  civil. 

Según  el  número  primero  del  R.  D.  de  1899,  esas 
declaraciones  se  formularán  por  los  interesados  ó  por 
sus  maiídatarios,  con  poder  especial  ante  el  juez  muni¬ 
cipal  del  pueblo  de  su  residencia. 

El  plazo  de  diez  años  señalado  en  el  art.  15  del  Có¬ 
digo  comenzará:  para  los  que  á  la  publicación  del  Códi¬ 
go  se  hallaren  residiendo  en  territorios  que  no  sean  los 
de  origen  sin  haber  ganado  vecindad  civil  en  ellos  con 
arreglo  al  derecho  antiguo  destle  el  17  de  Agosto  de 
1889;  para  los  menores  no  emancipados  desde  el  día 
que  cumplan  la  mayor  edad  con  arreglo  á  la  legislación 
á  que  estaban  sometidos  al  tiempo  del  fallecimiento  de 
sus  padres;  para  los  ilementes  y  pródigos  incapacitados 
por  sentencia  firme  des<le  que  por  declaración  judicial 
haya  cesado  la  causa  de  la  incapacidad. 

Estas  inscripciones  contendrán,  además  de  las  cir¬ 
cunstancias  del  art.  20  de  la  Ley  del  Registro  civil, 
nombre  y  apellidos  del  interesado,  lugar  de  nacimiento, 
tiempo  de  residencia  en  el  territorio,  nombre,  apellidos 
y  edad  de  sus  hijos  no  emancipados,  si  los  tiene  (art. 
del  R.  D.  citado).  Serán  firmados  por  el  interesado  ó 
un  testigo  á  su  ruego  y  por  los  mismos  funcionarios 
que  las  anteriores. 

f)  Notas  marginales  en  el  Registro  civil.  .Su  objeto. 
La  inscripción  del  nacimiento  de  una  persona,  si  lo  pres¬ 
crito  por  la  Ley  en  su  art.  69  se  cumpliera,  sería  el 
documento  más  im|)ortante  de  su  vida  civil.  Después 
de  este  documento^  y  por  anotaciones  marginales,  de¬ 
ben  irse  haciendo  constar  todos  los  actos  que  mollifican 
su  estado,  como  legitimaciones,  reconocimientos,  filia¬ 
ciones,  adopciones,  matrimonios,  ejecutorias  de  divor¬ 
cio  ó  nulidad  de  matrimonio,  interdicción  de  bienes, 
discernimientos  de  tutelas  ó  curadurías,  remociones  de 
guardadores,  emancipaciones,  naturalizaciones,  dispen¬ 
sas  de  edad,  y,  en  general,  todos  los  documentos  que 
de  algún  modo  modifiquen  la  capacidad  legal  de  la 
persona.  La  inscripción  debe  ser  historia  resumida  en 
breve  espacio. 

Para  el  efecto,  se  previene  á  los  notarios,  autoridades 
y  tribunales  que  intervienen  en  estos  actos,  que  los 
pongan  en  conocimiento  del  encargado  del  Registro, 
bajo  apercibimiento,  en  caso  contrario,  de  incurrir  en 
la  multa  de  10  A  100  pesetas.  Resta  únicamente  hacer 
constar  que,  según  lo  dispuesto  en  la  R.  O.  del  22  de 
Enero  de  1875,  deben  ser  inscritos  con  el  carácter  de 
hijos  legítimos  los  hijos  procreados  en  matrimonio  me¬ 
ramente  canónico  durante  la  época  que  medió  desde 
el  1.°  de  Septiembre  de  1870,  en  que  comenzó  á  regir  la 
Ley  de  matrimonio  civil,  hasta  el  9  de  Febrero  de  1875, 
en  que  se  devolvió  á  aquel  matrimonio  los  efectos  civi¬ 
les  que  había  gozado  siempre  por  las  Leyes  españolas. 
Calificados  como  naturales  dichos  hijos  por  la  R.  O.  del 
11  de  Enero  de  1872,  han  recobrado  el  derecho  de  legi¬ 
timidad  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  R.  O.  citada 
del  22  de  Enero  de  1875.  Al  efecto,  la  mencionada 
R.  O.  concedió  un  plazo  de  un  año. 

g)  Cambio,  adición  ó  modificación  de  nombres  y  ape¬ 
llidos.  Modo  de  verificarlo.  Estos  cambios  se  autoriza¬ 
rán  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  previa  con¬ 
sulta  del  Consejo  de  Estarlo,  y  oyendo  á  la|  personas  á 
quienes  pueda  interesar,  para  lo  cual  se  anunciarán  en 
los  ¡^riódicos  oficiales  las  solicitudes  que  al  efecto  se 
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hit^an.  Estas  aulórizacioiies  se  aiu>larjn  lainbiéii  al 
mareen  en  las  partidas  de  nacimiento  del  interesado. 

h)  Efectos  itfl  Registro  m  il  El  Re^Msiro  civil  es  la 
garantía  del  estado  civil  de  las  personas,  set^ún  se  ha 
dicho,  constituyendo  la  pRíeba  del  misino,  como  se 
dice  en  el  arl.  <Iel  Codicio.  Este  dispone  que  esta 
clase  de  pruebas  sólo  podrá  ser  suplida  ))or  otras,  en  el 
caso  de  que  no  hayan  existirlo.  ó  cuaiulo  hayan  desapa¬ 
recido,  ó  se  suscite  contienda  ante  los  Tribunales. 
A  íin  de  facilitar  esta  prueba,  ordena  la  Ley  á  his 
funcionarios  encardados  del  Registro,  que  faciliten  á 
ciualquier  pers<ma  cjue  lo  solicite,  certificación  de  los 
asientos  que  desi^me  ó  negativa  si  no  los  hubiere  tar- 
tíí'ulos  70  y  7tl  (¡el  Reglamento). 

§  2  °  —  Registro  ‘ir  tutelo^ 

a)  Enftdameuto  y  objeto.  Este  Registrr»  ha  sido 
creado  ¡)ara  la  defensa  de  los  iiiiereNe‘s  de  las  jK-rsonas 
sujetas  á  tutela  y  C(ni  el  objeto  de  facilitar  el  examen 
judii'ial  de  la  gestión  que  realicen  h)s  guar<ladorcs  de 
aqufdlas,  según  se  consigna  en  el  art.  292  del  (axligo  ci¬ 
vil,  y  I.S75  y  1'^”*»  ‘lt‘  lu  de  Enjuiciamiento. 

b)  Sil  organización.  En  los  Juzgados  de  [irimcra 
instancia  habrá  uno  ó  varios  libros  donde  se  tome  razón 
<le  las  tutelas  constituidas  durante  el  ano  en  el  respec¬ 
tivo  territorio,  cuyos  libros  estarán  al  cuidado  de  un 
secretario  judicial,  (|uien  hará  los  asientos  gratuitamen¬ 
te  (arts.  28S  y  2S9  del  ('odigo). 

c)  Requisitos  de  las  inscripciones.  El  Registro  de 

cada  tutela  deberá  contener:  J.*^  el  nombre,  apellido, 
edad  y  domicilio  del  menor  <>  incajiaz^  y  la  extensión  y 
límite  de  la  tutela,  cuando  haya  sido  judicialmente 
declarada  la  incaparidad;  2.°  el  nombre,  apellido,  pro¬ 
fesión  y  domicilio  del  tutor  y  la  expresión  de  si  es  tes¬ 
tamentario,  legítimo  ó  dativo:  el  día  en  que  haya 

sido  deferida  la  tutela  y  prestada  la  fianza  exigida  al 
tutor,  expresando  en  su  caso  la  clase  de  bienes  en  que 
la  haya  constituido,  y  4.°  la  pensión  alimenticia  que  se 
haya  asignado  al  menor  ó  incapaz,  ó  la  declaraci(7n  de 
c|ue  se  han  compensado  frutos  por  alimentos. 

Al  pie  de  cada  inscripción  se  hará  ('onstar,  al  comen¬ 
zar  el  año  judicial,  si  el  tutor  ha  rendido  cuentas  de  su 
gestión  en  el  caso  de  que  esté  obligado  á  darlas  (ar¬ 
tículos  290  y  291  del  Cínligo). 

d)  Inspección.  Se  halla  encargada  (art.  292  del 
(xxligo  y  IS70  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento)  á  los  jue¬ 
ces  de  i^rimcra  instancia,  quienes  examinarán  dentn* 
de  los  primeros  ocho  días  del  año  estos  Registros  v 
adoptarán  las  determinaciones  necesarias  en  cada  caso 
para  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  im¬ 
puestas  por  la  Ley,  á  (giienes  ejercieren  la  tutela. 

§  3.°  —  Registro  de  últimas  voluntades 

Eiindamento,  objeto  y  disposiciones  que  lo  regulan. 

El  Registro  general  de  actos  de  última  voluntad, 
creado  por  R.  I).  del  I  »  de  Noviembre  de  ISSÓ  con  el 
objeto  de  hacer  constar  fehacientemente  los  actos  pos¬ 
treros  de  libre  disposición  de  )as  personas,  está  regula¬ 
do  por  el  R.  I).  del  27  de  Septiembre  de  IS99. 

En  el  Registro  general  se  lomará  razón:  1  de  los  tes¬ 
tamentos  abiertos  ó  cerrados  ó  sus  respectivas  revoca¬ 
ciones,  de  las  díjiiaciones  mortis  causa  y,  en  general,  de 
todo  acto  relativo  á  la  expresión  ó  modificacifjn  de  la 
última  voluntad,  autorizado  por  notario  de  la  Fonín- 
sula  é  islas  adyacentes;  por  cura  párroco,  en  los  jiuntos 
en  (jue  por  ley,  fuero  ó  costumbre  tengan  esta  facultad, 
ó  por  agente  diplomático  ó  consular  de  Es))aña  en  el 
extranjero;  2.°  de  los  testamentos  ologralos,  si  los 
•otorgantes  lo  desean  y  lo  hacen  constar  por  medio  de 
acta  notarial,  en  (jue  expresen  la  fecha  y  lugar  de  su 
Otorgamiento  y  las  circunstancias per.>onaÍes convenien¬ 
te'':  3.°  de  la  protocolización  de  los  testamentos  oló¬ 
grafos  y  de  los  abiertos  otorgados  sin  autorización  de 
notario:  de  los  testamentos  otorgados  por  militares  con 


arreglo  á  los  arts.  7Hi  y  717  del  ('««ligo  civil  y  de  los 
otorgados  en  viaje  maritimo,  v  4.^  de  las  ejecutorias 
(jue  afecten  a  la  validez  ó  nulidad  de  los  testaiuentos 
y  demás  actos  de  última  voluntad  (art.  3.°). 

Organizdcicm  y  régimen.  El  Registro  general  <le  ac¬ 
tos  de  última  voluntad  está  á  cargo  de  la  Dirección  ge¬ 
neral  de  los  Registros  civil,  de  la  propiedad  y  de!  nota¬ 
riado,  formando  una  de  las  secciones  de  la  misma.  .Se 
lleva  en  larjeta>,  en  las  (|ue  se  consignan  los  n<^»mbres  y 
apellidos  de  los  otorgantes,  su  estado,  su  naturaleza  y 
vecindad,  nombre  de  los  padres,  nombre  y  apellido  del 
notario  o  funcionario  (pie  hava  autf»rizado  o  firtjioroli- 
I  zado  el  acto  de  última  voluntad,  ó  juez  ó  tribunal  que 
haya  dictado  la  ejecutoria,  población  en  que  tenga 
I  lugar,  fecha  y  clase  del  acto  de  última  voluntad. 

I  Estas  tarjetas  son  uniformes  y  el  suministro  de  ellas 
se  adjudica  previa  subasta,  al  mejor  ¡nistor.  I^xisie, 

.  además,  un  Registro  particular  en  ('a<la  (‘olegio  nota¬ 
rial  (jue  se  lleva  en  la  forma  (pie  el  ('tilegio  determine 
(art.  4."). 

Carde  ter  reservado .( 'er  ti  tic  aciones  y  quiénes  Pueden  pe¬ 
dirlas.  El  Registro  general  y  los  part iculares  de  cada 
('olegio  notarial  son  reservados,  bajo  la  responsabili¬ 
dad  del  personal  destinado  á  este  servicio  en  la  Direc¬ 
ción  y  en  los  decanatos  fie  los  ('olegios  muariales. 

Sólo  pueblen  ex|)edirse  certificaciones  de  lo  que  re¬ 
sulte  del  Registro  general,  en  los  ('as(»s  siguientes: 
l.®  ruand<»  las  soliciten  los  jueces  ó  Tribunales  n  las  au 
I  toridades  para  asuntos  riel  servicio,  expresando  cual 
sea;  2.'’  cuando  las  soliciten  los  misinos  ot*)rgantes  acre¬ 
ditando  su  ¡>erso»ialidad:  3.'’  cuando  se  pidan  por  cual- 
(piiera  persona,  si  acredita  ó  craista  ya  acreditado  con 
documento  fehaciente  el  fallecimiento  de  aquella  «le 
quien  se  desee  salK*r  si  apa  rere  o  no  registrarlo  algún 
acto  de  última  voluntad. 

I 

§  4.°  —  Registro  de  la  propiedad 

A)  Concepto  é  importancia.  El  Registro  de  la  [>ro- 
piedarl  es  e!  complemento  natural  de  las  leyes  civiles 
(pie  tratan  de  las  cosas  como  lo  es  el  Registn*  ci\ól  #ie 
las  leyes  que  se  ocupan  de  las  |»ersonas.  l-'.n  el  Registro 
de  la  jjropiedad  se  inscribe  y  ha('e  c'oiistar  jiúblícameute 
el  dominio  y  los  derechtis  rjue  del  mismo  se  desj)renden; 

¡  como  en  el  Registro  civil  se  consigna  y  hace  constar 
tod(»s  los  hechos  (pie  producen  y  mridifican  el  estado 
civil  de  las  j^ersonas.  El  uno  guarda  los  derech(»s  reales» 
el  otro  conserva  los  personales.  Amlxjs  Registros  se  com- 
pletan:  y  si  una  razón  económica  no  lo  impidiera,  am¬ 
bos  deberían  estar  situados  en  los  mismos  ¡)u:Uí»s  \- 
,  ('oloc'arlos  bajo  la  direccirin  de  unos  mismos  funcirma- 
rios. 

Es  el  Registro  de  la  propiedad  un  centro  y  oficina  de 
carácter  público  en  el  (  ual  consta  individuahnerite  de¬ 
terminada  la  propiedad  inmueble  v  la  condición  leg.d 
de  la  misma.  Así,  figuran  en  el  mismo,  el  nombre  (leí 
¡iropietario,  la  legitimidad  del  título  de  la  propiedad» 
la  índole  jurídica  de  ésta  cuando  no  encaje  dentro  de 
los  moldes  generales,  su  vida  jurídia»,  es  decir,  los 
I  cambios  v  las  evoluciones  que  sufra, 
j  'l'odo  esto  no  se  ha  conseguido  por  ahora  más  (jue 
resj)ecto  á  la  propiedad  inmueble,  la  cual  por  sus  ci^n- 
diciones  de  permanencia,  de  arraigo,  j)uede  siempre  ser 
identificada,  al  contrario  de  lo  (]ue  sucede  con  la  muefde 
expuesta  á  muchísimos  cambios  y  contingencias  fjiie 
I  hacen  imposible,  al  menos  por  ahora,  el  Registro  pura 
'  ella. 

H)  Ra^es  iuudamentales  para  su  organización .  Sis¬ 
temas  adoptados  para  la  misma.  Las  dos  bases  íiindu- 
mentales  para  la  organización  del  Registro  de  la  pro¬ 
piedad  son  la  publicidad  y  la  autenticidad,  dividiémioso 
I  Í(,>s  sistemas  adoptados  en  dos  grupos,  antiguos  v  mo¬ 
dernos. 

I  a)  .Sistemas  antiguos.  .Su  distinciém  fundamental, 
Lo>  principales  sistemas  antiguos  son  do>:  el  romano  \- 
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el  Ljerniano.  En  el  j>r¡iner(),  era  priin  ipio  íiiiRlainental 
el  que  para  la  iransniiMÓn  »!e  la  propiedad  y  l.i  c<»iisti* 
tucjón  de  los  gravámenes  bastaba  la  concurrencia  del 
tílulii  y  del  infKlo.  Era,  j)or  tanto,  un  acto  de  carácter 
privado,  en  el  que  no  precisaba  la  intervención  de  nin¬ 
gún  funcionario  del  Estado,  por  cuya  razón  no  se  cono¬ 
cieron  los  Registros.  Enfrente  de  este  sistema  se  pre- 
sentaji  casi  íckIos  los  que  se  han  inspirado  en  el  Derecho 
germano,  en  el  que,  constantemente^  fué  unida  á  los 
actos  juridiccs  sobre  la  propiedad  inmueble,  la  inter¬ 
vención  de  la  auteridaíl. 

l*hi  toriK'  de  estos  sistemas  existen  otros  inlennedios, 
como  el  de  nuestra  legislación  iiuiígena  que  exigía, 
además  de  la  concurrencia  del  título  y  del  modo,  la 
publicidad  de  las  enajenaciones  y  gravámenes,  cuvos 
sistemas  han  seguido  practicándose  y  haí»ta  han  sido 
aceptados  por  algunas  legislaciones  modernas  conn»  la 
nuestra. 

La  distinción  íundanienial  entre  el  sistema  alemán  ó 
germano  y  el  romano  es  la  de  que  en  el  primero  no  exis¬ 
te  verdadera  transmisión  de  la  propiedad  ó  constitu¬ 
ción  del  gravamen,  mientras  un  funcionario  público 
no  lo  apruebe,  al  paso  «gie  en  el  segundo  (como  sucede 
en  el  sistema  trances  que  ha  seguido  sus  huellas)  basta 
la  conairrencia  de!  titulo  y  del  mo<lo  hasta  el  punto  de 
que  a¡xoras  hay  «liferencia  entre  la  transmisión  de  la 
propiedad  mueble  y  la  de  la  inmueble.  Todas  las  demás 
diferencias  son  consecuencia  de  la  que  se  acaba  de 
íjjdicar;  así,  por  ejemj)lo,  en  los  países  que  se  sigue  el 
‘‘isteina  alemán,  se  procura  la  existencia  de  un  catastro 
ó  descripción  parcelaria  de  las  tierras,  cuyos  resultados 
<e  ti>inan  como  punto  de  partida,  de  donde  se  deduce 
que  las  fincas  aparecen  iiumera<ias  y  descritas  con  toda 
minuciosidad.  En  todas  las  oficinas  del  Registro  existe, 
además  de  un  plano  detallado  y  uialeinátiro,  una  regis- 
t ración  rigurosa  r!e  cada  finca,  |.)ara  seguirla  en  todas 
>u^  evoluciones  de  carácter  jurídico,  con  lo  que  ambos 
me<^líos  se  completan  .mutuamente.  Por  donde  cada  fin¬ 
ca  ostenta  cuino  una  [)ersonalidad  parecida  á  la  del 
individuo.  V  loilü  esto  público  y  auténtico,  con  un  valor 
tan  absoluto  que  aun  respecto  de  las  partes  se  reconoce 
eticaría  á  la  transmisión  ó  al  gravamen  y  no  se  han  I 
inscrito  en  el  Regiatio.  Claro  es  que  para  ello  se  han  de 
ad'>ptar  determinadas  precauciones,  á  fin  de  que  no  sea 
ir.-'rrito  lo  (jue  no  reúna  las  debidas  condiciones  de  lega¬ 
lidad.  lie  aquí  por  qué  dentro  de  este  sistema  no  basta 
que  )frs  interesados  presenten  sus  títulos  en  el  Registro 
para  que  la  inscripción  se  verifique,  sino  que  previa¬ 
mente  smi  examinados  con  detención  por  el  juez  ó  Tri¬ 
bunal  para  cerciorarse  de  su  legitimidad  y  legalidad,  y 
vdu  en  el  caso  de  que  ese  Tribunal  apruebe  el  acto,  ) 
tiene  lugmr  la  inscripción.  En  algunos  países  se  exige, 
uíieniás,  tjue  el  hecho  realizado  se  punga  en  conoci¬ 
miento  de  todas  aquellas  personas  que  directa  ó  indi- 
rertainente  puedan  estar  interesadas  en  él,  publican-  1 
d<»l<>  en  los  boletines  ó  pr>r  erlictos,  participándoselo  á  I 
pK  oilindantes,  empleando,  en  resumen,  toda  clase  de  ! 
metlios  para  nxlear  de  garantías  la  inscripción.  ' 

En  el  sistema  francés,  m»  existen  tantas  btrinalidades,  | 
empleándose  medios  sólo  de  carácter  fiscal,  con  lo  cual  | 
se  debilitan  los  efectos  de  la  inscrijx'ión,  si  bien  para  dar  , 
facilidades  con  respecto  á  la  situación  legal  de  cada  , 
linca,  se  lleva  en  las  oficinas  un  índice  de  ellos  por  orden  i 
alíabótico  de  los  nombres  de  sus  propietarios.  Desde 
luego,  es  evidente  que  el  sistema  germano  ofrece  mayor  ' 
conformidad  con  los  principios  de  la  razón,  y  lleva  ven¬ 
taja  indi^'utible  á  su  contrario. 

b)  Sistemas  modernos.  Consideración  esf^eiial  del  ' 
acia  de  íorrens.  Los  sistemas  nnnJernos  tienden  á  mo¬ 
vilizar  la  propiedad  inmueble,  dando  facilidades  para  j 
las  transmisiones  de  las  lincas,  siendo  los  más  adtdan-  | 
tad(»s  el  otablecido  por  la  Ley  prusiana  en  I87S  y  el 
<jue  -e  conoce  con  el  nombre  de  Régimen  Torrens,  cuya 
iinpi^riaiicia  merece  consideración  especial.  l 


Tarte  este  sistema  del  principio  de  que  una  excelente 
organización  del  Registnj  de  la  propiedad  inmueble  y 
i  derechos  reales  debe  llevar  consigo,  no  sólo  la  prefe¬ 
rencia  de  h»  documentos  registrados  sobre  los  no  re¬ 
gistradlos,  sino  también  la  inatacabilidaá  del  titulo 
;  inscrito. 

I  El  coronel  inglés  Roberto  'Torrens,  director  general 
i  de  los  Registro^*  de  la  j>ro[)it?dad  en  Au^tralia,  es  el 
'  autor  del  sistema,  cuyos  precedentes,  no  obstante,  se 
j  encuentran  en  alguna.s  ciudades  hanseáticas  en  el  si¬ 
glo  XIII.  Las  bases  no  pueden  ser  más  sencillas. 

lOs  la  esencial,  la  inatacahilidad  del  título,  como  >e 
ha  indicado,  y  en  materia  de  jirocedimientos,  la  exis¬ 
tencia  de  un  catastro  y  de  un  plaiu)  exacto  que  acom¬ 
paña  siempre  al  título.  El  sistema  consiste,  i)or  tanto, 
en  justificar  el  estado  jurídict)  de  la  j)ro¡jiedad  con  su 
título,  y  una  vez  conseguido  e.^to,  dar  toda  clase  de 
I  facilidades  para  su  transmisión,  exigiéndose,  por  lo 
mismo,  tres  retjuisitos  previos  antes  de  inscribir  la 
I  linca:  1 la  justificación  del  dominio  con  el  título; 

2  ^  la  aprobación  de  la  autoridad,  y  3.°  el  que  al  título 
I  acomjiañe  un  plano  exacto. 

I  Después  se  efectúa  la  inscripción,  que  consiste  en  la 
substitución  del  antiguo  título  por  otro  que  por  un 
I  lado  contiene  el  plano  antedicho  con  las  declaraciones 
I  correspondienlcs,  y  por  el  reverso,  un  encasillado  en 
el  que  cada  casilla  corresj.onde  á  una  de  las  f»peraciones 
que  en  el  mrmieble  pueden  hacerse.  De  este  nuevo  tí¬ 
tulo  se  sacan  dos  cjemplai'es,  uno  de  los  cuales  se  en¬ 
trega  al  inscribiente,  y  et  otro  queda  en  el  Registro, 
cuyos  libros  se  couiponen  de  estos  títulos  urdcMi.ados, 
coleccionados  y  encuadernados.  Los  efectos  de  esta 
inscripción  son  muy  c>:j>edilivos.  Mediante  la  piesen- 
tación  dcl  título,  se  reconoce  el  dominio  de  una  manera 
absoluta,  asumiendo  el  Estado  la  respon.sabilidad  de 
indemnizar  al  que  resulte  perjudicado  por  la  inscrip¬ 
ción  de  un  título  defectuoso,  salvo  en  los  rasos  de  dolo 
por  parte  del  dueño. 

í.as  ventajas  de  este  sistema  consisten,  no  sólo  en 
la  economía  y  In  segurirlad,  sino  en  las  facilidades  que 
se  dan  ]»ara  practicar  las  distintas  ojXTaciones  (pie  en 
los  inmuebles  pueden  efectuarse.  Basta  para  ello  (jue 
la  o|xración  se  anote  en  la  casilla  correspondiente  del 
título  enlregadf)  a)  dueño,  se  firme  por  los  interesados 
y  -sc  envíe  el  título  á  la  oficina  del  Registo).  donde, 
previa  la  iílentilicación  de  las  firmas,  se  anota  la  ope- 
raciíái  en  otro  ejemplar  y,  sellando  ambos,  se  devuelve 
el  ¡)rimero  al  interesado.  Una  venta  de  la  propie<la<l 
|>or  este  procedimiento  se  verifica  con  el  simple  endos<» 
del  título.  I’ara  las  hipotecas,  el  j^rocedimiento  es  más 
simplificarlo  aún,  bastando  que  el  deudor  entregue  mi 
título  en  blanco  al  acreedor,  quedando  asi  seguros  uno 
y  otro,  pues  el  primero  no  puerle  disponer  de  la  finca 
por  no  tener  el  título,  ni  el  segundo  tampoco,  por  no 
llevar  el  título  endoso  á  su  favor,  presumiéndose  que 
tiene  derecho  respecto  á  la  hipoteca  a(|uel  en  cuyo  ])o- 
der  se  encuentre  dicho  tíluhj.  .Mediante  este  sistema, 
al  cual  no  han  faltado  impugnadores,  .sobre  todo  en 
Inglaterra,  y  que  resuelve  la  comerciabilidad  de  los 
inmuebles,  no  cabe  duda  (]ue  los  gastos  .se  simplifican 
V  sc  facilita  la  circulacióri  de  la  riqueza,  siiprimieiulo 
luultiMid  de  trabas. 

c)  Sistemas  españoles  Por  lo  f|ue  á  Esp.iña  se  re- 
íitre,  no  se  ha  aceptado  en  su  pureza  ninguno  de  estos 
sistemas. 

a')  Precedentes  en  la  legislación  castellana  y  las  jo- 
rales.  En  la  legislación  propiamente  no  existen  los 
Registros.  Sólo  en  la  é|)oca  del  Fuero  Real  hay  algo 
jvarecido,  como  es  la  publicidad  de  las  enajenaciones  y 
gravámenes,  bien  después  de  la  misa  del  domitigo  ó  en 
('oncejo.  En  cambio,  en  las  Partidas,  basadas  en  el 
Derecho  romano,  para  nada  se  hace  hincaj)ié  en  dicha 
publicidad,  bastando  la  concurrencia  del  título  y  del 
modo  ])ara  la  transmisión. 
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En  las  legislaciones  lorales  aparecen  los  KegNtros 
con  notable  retraso.  L’n  e'lict(\  publicado  en  Hart'e- 
lona  el  1 1  fie  Julio  de  177'i,  los  estableció,  íleíer»ninan* 
do  los  pueblos  donde  debían  radicar,  los  territorios  que 
habían  de  coinprerw'er  y  los  docunienlos  (jue  «lebían 
inscril)ir.  A(juellos  Registros  anotaban,  no  sólo  las  hi- 
pc'tecas  esf^cciales,  sino  lanibiéti  las  generales  y  toda 
traslación  ó  modificación  de  dominio,  de  vínculos  y 
donaciones  piados.as.  'l'reinta  dias  se  concedían  para 
verilicarlo  en  cada  Registro  domle  radicaren  las  fincas. 
Los  Registros  quedaron  encomendados  á  escribanos 
de  los  Ayuntamientos.  La  legislación  de  Aragón  reco¬ 
noció  también  la  distinción  de  hipotecas  legales,  judi¬ 
ciales  y  convencioT'.ales,  y  aunque  por  fueros  antiiuios 
no  era  necesaria  la  solemnidad  de  la  escritura  pública, 
en  la  práctica  siempre  se  exigió  esta  fonnalidad;  y  aun¬ 
que  otros  fueros  parecían  |)ermitir  que  no  se  designa¬ 
ran  con  sus  nombres  y  senas  las  fincas,  los  Tril  iin.iles 
decidiemn  que  se  anotaian  las  confrontaciones  para 
identificar  las  hipotecas. 

Aunque  tarde,  también  Navarra  lia  tenido  sus  Re¬ 
gistros  públicos.  Se  establecieron  en  !SI7  p*ír  la  Ley 
37  de  las  Cortes  celebradas  en  Ramplona,  y  en  ellos  se 
inscribían  las  escrituras  censales,  hipotecas,  vínculos 
y  lundaciones  religiosas,  bajo  f)ena  de  iiulida<’  de  las 
hipotecas.  A  los  escribanos,  en  donde  les  hubiera  es¬ 
tablecidos,  se  les  encomendó  estos  Registre»,  con  pre¬ 
venciones  sobre  la  manera  de  llevarlos  y  autori/ar  los 
documentos  que  expedían. 

Eran  incompletos,  como  desde  luego  se  a<lvierie,  es¬ 
tos  Registros,  portpic  sólo  se  limitaban  á  gravámenes 
reales  de  naturaleza  vincular,  censal  ó  hipotecaria,  y 
aun  estos  gravámenes  permanecían  ocultos  y  sólo  com¬ 
prendían  los  modernos.  Los  antiguos  sólo  se  inscribían 
mando  hubieren  de  presentarse  los  títulos  en  los  Tri¬ 
bunales. 

b')  Sistema  implantado  en  España  por  la  Le}>  Hi¬ 
potecaria  de  1S61.  Historia  general  del  Registro  de  la  I 
propiedad  inmueble.  El  sistema  implantado  en  Kspa-  I 
ña  por  la  Ley  Hipotecaria,  ya  en  1861,  tiene  bastantes  | 
puntos  de  contacto  con  el  alemán.  Exigió  la  concu¬ 
rrencia  en  la  transmisión  de  un  funcionario  público, 
de  un  notario,  lo  que  es  garantía  de  la  legalidad  <lel 
hecho  y,  además,  la  inscripción  en  el  Registro,  si  se 
quiere  (jue  rlicha  transmisión  perjiulique  á  tercera  per¬ 
sona,  y  si  bien  no  hav  un  IVilumal,  un  juicio  jirevio,  ; 
en  el  que  se  examine  la  legitimirlad  de  esos  títulos,  hay 
un  nuevo  funcionario,  el  registrador,  encargado  de 
practicar  este  examen  antes  de  verificar  la  inscripción. 
No  basta,  pues,  para  que  ésta  tenga  lugar,  la  simple 
presentación  de  los  títulos  en  el  Registro,  ni  qne  haya 
intervenido  el  fiolario  en  el  otorgamiento  de  ellos,  j)ues 
el  registrador  pucfle  denegar  la  inscripción,  si  encuen¬ 
tra  en  ellos  algún  defecto,  ('larn  es  que,  según  este  sis¬ 
tema,  no  se  conceden  tantos  efectos  á  la  inscripción 
como  en  el  alemán.  Respecto  á  los  otorgantes,  la  trans¬ 
misión  ó  el  gravamen  los  produce  el  simple  contrato; 
la  inscripción  sólo  es  precisa  para  el  acto  que  perjudi¬ 
que  á  tercero.  De  modo  que  si  el  antiguo  dueño  de  la 
finca  vuelve  á  enajenarla  y  el  segundo  adquirente  ins¬ 
cribe  la  enajenación  en  el  Registro  antes  que  el  prime¬ 
ro,  la  Ley  protege  á  aquél,  <lejando  al  anterior  compra¬ 
dor  en  libertad  para  repetir  contra  el  dueño. 

En  la  legislación  castellana  no  encontramos  j)re- 
cepto  legal  referente  á  los  Regi^^tros  de  la  proj)ic»lad 
Insta  el  siglo  XV.  Es  el  primero  la  Pragmática  del  21 
de  Diciembre  de  1423,  en  la  que  se  ordena  que  los  con¬ 
tadores  mavore'i  lleven  libros  especiales  ¡>ara  inscribir 
las  mercedes  de  fincas,  sancionando  con  la  declaración 
de  nulidad  la  infracción  de  sus  prescripciones.  Siguió  á 
ésta  la  disposición  de  1539  dada  por  los  reyes  don  Car¬ 
los  y  doña  Juana,  mediante  la  que  se  creó  un  Registro 
de  censos,  hipotecas  y  cargas  reales  de  la  propiedad 
inmueble  que  se  colocó  bajo  el  amparo  de  los  .\yim- 


tamicnt<*s,  mas  auiiqu»*  repeti<lameiite  se  mando  que  U 

se  llevaran  á  inscripción  en  dichos  Registros  todas  las  | 

escrituras  y  documentos  en  que  constaran  cargas,  tri-  í 

butos  y  censos  afectos  á  la  pr< ‘piedad,  ni  las  di>posi-  i 

ciernes  legales  se  cumplieron  ni  aun  cumplidiis  hubic-  I 

ran  dado  del  dominio  un  estado  completo  y  acabado.  I 

La  proj)ieda<i  libre  rio  se  inscribía  en  parte  alguna  por  I 

aquellas  leyes;  la  propie<lad  afecta  á  cargas  reales  é  < 

hij>otecarias  sólo  se  inscribía  cuando  hubiere  de  ha-  I 

cerse  constar  estas  cargas  ó  hipotecas  en  los  Tribunak»  i 

de  justicia:  las  hij)oiccas  ocultas  y  generales  no  se  ins-  i 

rribían  en  ninguna  ocasión  y  de  ningún  iiukIo  consta- 


I  ban  estf*s  gravámenc<i  (pie  eran  los  más  comunes  y  los 
'  más  im[)ortantes. 

I  Los  Registre»  tjor  la  Lev  de  15.39  se  situaron  en  las 
:  ciudades,  villas  ó  lugares  que  fueren  cabezas  de  jiins* 
dicción. 

Felipe  V,  |)or  auto  a<'ordado  del  1 1  de  Diciembre  de 
1713  K>s  estableció  en  todas  las  municipalidades,  fueran 
ó  íK^  cabeza  de  jurisdicción.  c« ‘locándolos  á  cargo  de 
los  Ayuntamientos,  ('arlos  líl^  por  Pragmática  del  31 
de  Enero  de  1768,  los  trasladó  á  los  pueblos  cabeza  de 
partido  judicial,  mas  no  á  todos,  sino  á  aquellos  cuyo 
I  señalamiento  hacían  las  Audiencias  y  Fliancillcrías  <íel 
rcsjMíriivo  distrito,  sin  perjuicio  de  los  contadores  de 
hipotecas  que  entonces  hubiere. 

Desdf*  su  establecimiento  los  Registros  eran  secre¬ 
tos,  pues  la  Ley  de  1539  había  dis|)iiesto  que  *el  tal 
Regislio  no  se  muestre  á  jx^rsona  alguna,  sino  que  e! 
registrador  í)ueda  dar  fe  si  hay  ó  no  algún  tributo  ó 
venta,  á  j)edimcntn  del  vendedor*.  En  este  estado  han 
I  llegado  los  Registros  hasta  nuestros  días:  incompleto^, 

'  secretos  y  vicif)samente  organizados.  La  Ley  del  S  de 
Febrero  de  186!  abandonanílo  al  fin  el  sistema  esta- 
t  blecido,  ios  fundo  .sobre  bases  científicas  y  racionales, 

I  respetánd“lns  en  esta  forma  la  Ley  vigente  ^Icl  U»  de 
Diciemlirc  de  1909. 

C)  l  egislación  actual,  a)  (hganizatián.  L°  Re¬ 
sidencia  de  los  Registros.  La  Jx'y  de  1861  fué  redac¬ 
tada  con  sujeción  á  las  últimas  innov'aciones  introdu¬ 
cidas  en  las  principales  naciones  europeas  por  sus  le- 
gislaiiones  respectivas. 

A\  organizar  este  servicio  de  la  manera  más  conv'e- 
nientc  para  el  público  y  más  conforme  con  los  altos 
fines  que  está  llamado  á  llenar,  pudo  la  Comisión  elegir 
entre  sistemas  muy  diferentes.  El  mejor  de  todos  hu¬ 
biera  sido  el  que,  adoptado  ya  desde  1713,  situaba  iin 
Registro  en  cada  distrito  municipal.  Este  sistema  hu¬ 
biera  permitido  reunir  en  una  misma  dependencia  el 
Registro  civil  y  de  la  propiedad,  encomendándolos  am¬ 
bos  á  un  funcionario.  Dos  circunstancias  se  opusieron, 
no  obstante,  á  la  adopción  de  este  sistema:  la  dificul¬ 
tad  de  dotar  convenientemente  á  tanto  funcionario 
y  el  número  crecido  de  Registros  (pie  había  que  esta¬ 
blecer. 

Está,  jior  lo  general,  tan  dividida  la  población  cu 
España,  y  son  tantos  y  de  tan  escasa  imjvirtancia  los 
I  pueblos  en  algunas  provincias,  que  todo  servúcio  {>ii- 
blico  tropieza  con  esta  dificultad  al  pretender  orgaui- 
'  zarlo  sobre  la  unidad  dcl  municipio.  Mientras  la  Ad- 
(  minist ración  no  reduzca  grandemente  el  número  de 
*  Ayuntamientos,  agrupando  á  los  pueblos  pequeños  para 
constituir  municipalidades  mayores,  el  municipio  no 
'  podrá  servir  cié  base  racional  para  ninguna  reforma. 

Desechada  por  infinitesimal  la  base  del  distrito  muni- 
I  cipal,  había  que  tomar  como  unidad  orgánica  otra  di- 
I  visión  territorial  cualquiera,  ó  crearla  ex  profeso  para 
el  servicio  de  Registro. 

El  partido  judicial,  tal  como  estaba  ya  admitido 
I  desde  1768,  quedó  aceptado  por  la  Ley  como  base  de 
la  nueva  organización,  ordenándose  que  se  estableciera 
un  Registro  en  cada  cabeza  de  partido  judicial  y  p*'»- 
I  niendo  cada  Registro  á  cargo  de  un  funcionario,  crite¬ 
rio  que  ha  sostenido  la  Ley  de  1909,  en  su  art.  I 
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Esta  organización  tenía  la  ventaja  de  ser  va  conoci¬ 
da  del  público,  que  se  había  acostumbrado  á  ella,  y  de 
colocar  cada  Registro  bajo  la  inmediata  inspección  de 
nn  juez  letrado^  y  aunque  algo  extensa  en  circunscrip- 
«rión,  j>eimitía.  en  cambio,  la  creación  y  conveniente 
dotación  de  funcionarios  especiales  á  quienes  poder 
encomendar  un  servicio  que  requiere  títulos,  y  condi- 
riones  de  idoneidad  que  hubiera  sido  imposible  exigir 
en  Registros  de  circunscripciones  muy  limitadas. 

Clases  de  los  Registros,  Creación^  supresión  y  traslado 
de  bys  mismos.  La  clasificación  vigente  de  los  Regis¬ 
tros  de  la  propiedad  es  la  señalada  en  el  R.  D.  del 
10  de  Julio  de  1803,  atendiendo  á  su  importancia,  y 
habiéndolos  de  entrada,  tercera,  segunda  y  primera 
clase.  í.a  clasificación  expresada  sólo  podrá  reformar¬ 
le  paliados  diez  años  desde  dicha  fecha  y  en  vista  de 
fos  productos  obtenidos  en  el  Registro  duranle  los  dos 
últimos  quinquenios. 

No  podrán  crearse  ni  suprimirse  sino  por  una  le\'  (así 
lo  consigna  el  citado  art.  !.°  de  la  Ley  Hipotecaria). 
Para  alterarse  la  circunscripción  territorial  que  en  la 
actualidad  corresf)onde  á  cada  Registro  deberán  con- 
<'urrir  los  requisitos  siguientes:  l.°  existir  motivo  de 
’iecesidad  ó  conveniencia  pública;  2.®  que  esto  se  haga 
constar  en  el  expediente,  y  3.°  que  sea  oído  el  Consejo 
de  Estado. 

El  Gobierno  podrá  establecer  un  nuevo  Registro  de 
la  propiedad  en  las  poblaciones  donde  haya  más  de  un 
partido  judicial,  cuando  así  convenga  al  servicio  pú¬ 
blico,  atendiendo  al  movimiento  de  la  contratación 
sobre  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales.  Para  ello 
deberá  instruirse  por  la  Dirección  general  el  oportuno 
exf>edicnte,  en  el  cual  informarán,  además  del  regis¬ 
trador,  el  A)nintamiento,  la  Junta  directiva  del  Cole¬ 
gio  notarial,  si  lo  hubiere  en  el  lugar,  ó  los  notarios  del 
distrito  en  otro  caso,  y  la  Sala  de  gobierno  de  la  res¬ 
pectiva  Audiencia.  En  su  resultado,  la  Dirección  gene¬ 
ral  elevará  un  informe  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
V  éste,  si  la  resolución  hubiere  de  ser  favorable  á  la 
creación  del  Registro,  remitirá  el  expediente  original 
i  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno.  La  resolu¬ 
ción  que  en  definitiva  recayere  deberá  adoptarse  por 
medio  de  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  rni- 
aistros. 

2.®  Funcionarios  registradores;  cualidades;  nombra- 
rmmio;  atribuciones;  derechos  y  obligaciones;  su  respon¬ 
sabilidad.  Cada  Registro  se  halla  á  cargo  de  un  fun¬ 
cionario  llamado  registrador  (art.  297  de  la  Ley). 

De  los  registradores  Para  ser  registrador  se  requie¬ 
re,  según  el  art.  298,  ser  mayor  de  veinticinco  años  y 
abc>gado. 

No  podrán  ser  registradores:  I.®  los  quebrados  ó 
concursados  no  rehabi Hitados;  2.®  los  deudores  al  Es- 
rario  ó  fondos  públicos  como  segundos  contribuyentes 
ó  ¡xjr  alcance  de  cuentas:  3.®  los  procesados  criminal¬ 
mente,  mientras  lo  estuviesen,  y  4.®  los  condenados  á  l 
penas  aflictivas  mientras  no  obtuvieren  rehabi  Ilitación 
<art.  299).  Para  el  ingreso  en  la  carrera  de  registrado¬ 
res  se  creó  un  cuerpo  de  aspirantes  en  el  que  se  ingresa 
DTevia  oposición.  I 

Nombramiento.  El  nombramiento  de  registrador  se 
hace  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  farl.  .303). 
No  se  podrá  tomar  |>osesión  del  cargo  sin  prestar  pre-  I 
viamente  una  fianza  que  fijan  los  Reglamentos;  de  lo  | 
contrario,  depositará  en  algún  Banco  destinado  al  | 
efecto  por  la  I^y  la  cuarta  parte  de  los  honorarios  que  | 
devengue  el  nombrado  registrador  hasta  completar  la 
suma  de  la  garantía  (arts.  .304  y  305) 

El  cargo  de  registrador  es  incompatible  con  el  de 
juez  municipal,  alcalde,  notario  ó  con  cualquier  empleo 
dotado  de  fondos  dcl  Estado,  de  las  provincias  ó  de  los 
pueblos  (art  300).  También  lo  es  con  el  de  asesor  del 
luez  municipal  (R.  0.  del  24  de  Julio  de  1868),  conce¬ 
jal  fR.  O.  del  12  de  Mayo  de  1869),  diputado  provin¬ 


cial  (R.  O.  del  12  de  Julio  de  1871),  diputado  á  Cortes 
y  magistrado  suplente  (R.  O.  del  3  de  Octubre  de  1893), 
pero  no  con  el  ejercicio  de  la  abogacía.  Los  registrado¬ 
res  no  podrán  calificar  documentos  ni  autorizar  notas 
ni  asientos  en  los  libros,  ni  expedir  certificaciones  dv 
los  mismos,  siempre  que  ellos  ó  sus  respectivos  cón¬ 
yuges  ó  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  con¬ 
sanguinidad  ó  segundo  de  afinidad  tengan  algún  in¬ 
terés  en  ello  (R.  O.  del  23  de  Junio  de  1881). 

En  estos  casos,  así  como  en  los  de  ausencia  ó  enfer¬ 
medad,  se  nombrará  un  substituto  del  registrador,  pu- 
diendo  serlo  alguno  de  los  oficiales  del  mismo  Registro 
ó  bien  otra  persona  de  su  confianza  (art.  309  de  la  Ley 
Hipotecaria)  En  cada  Registro  habrá  los  oficiales  y 
auxiliares  que  ei  registrador  necesite,  nombre  y  retri¬ 
buya,  los  cuales  desempeñarán  los  trabajos  que  el 
mismo  les  encomiende,  pero  bajo  su  única  y  exclusiva 
responsabilidad  (art.  301). 

Jubilación.  Los  registradores  potlrán  ser  jubila¬ 
dos,  á  su  instancia,  ó  por  imposibilidad  física,  debida¬ 
mente  acreditada,  ó  por  haber  cumplido  sesenta  y  cinco 
años  de  edad.  La  jubilación  será  forzosa  á  los  setenta 
años  (art.  297). 

Derechos  y  obligaciones,  'rienen  el  carácter  de  fun¬ 
cionarios  públicos  para  todos  los  efectos  legales,  gozan 
del  tratamiento  de  señoría  en  actos  de  oficio  y  del  uso 
de  medalla  que  les  está  concedida  como  distintivo  pro¬ 
pio  de  su  clase.  Pm  los  actos  públicos  á  que  asistan  con 
carácter  de  tales  ocuparán  el  sitio  inmerjiato  inferior 
al  juez  de  primera  instancia,  con  preferencia  á  los 
demás  empleados  dcl  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
(art.  297  de  la  Ley  y  285  del  Reglamento). 

Pueden  permutar  sus  destinos  con  otros  registrado¬ 
res  de  la  misma  clase  cuando  para  ello  hubiera  causa 
justa  á  juicio  del  Gobierno.  Para  ascender  de  clase  por 
permuta  será  indispensable  llevar  en  la  inferior  inme¬ 
diata  cuatro  años  de  servicio  ó  haber  entrado  en  ella 
por  oposición  (art.  297). 

Tienen  derecho  á  cobrar  honorarios  con  sujeción  al 
arancel,  pero  nunca  se  detendrá  la  inscripción,  ni  se  ne¬ 
gará  por  falta  de  pago  aun  cuando  se  podrá  exigir  éste 
hasta  por  la  vda  de  apremio.  Hay  ciertos  actos  que  no 
devengan  honorarios  (arts.  334  y  siguientes). 

Gozan,  además,  los  registradores  de  inamovilidad, 
no  pudiendo  ser  removidos  ni  trasladados  contra  su  vo¬ 
luntad,  sino  por  sentencia  judicial  ó  por  el  Gobierno  en 
virtud  de  expediente  instruido  por  el  presidente  de  la 
Audiencia,  oyendo  al  interesado  é  informando  el  pre¬ 
sidente  del  Tribunal  del  partido.  Para  que  la  remoción 
ó  traslación  sea  decretada  por  el  Gobierno  se  deberá 
acreditar  en  el  expediente  alguna  falta  cometida  por  el 
registrador  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó  que  le  haga 
desmerecer  en  el  concepto  público,  y  será  oída  la  sec¬ 
ción  de  Gracia  y  Justicia  del  ('onsejo  de  Estado  (articu¬ 
lo  388). 

Deberes.  Además  de  la  obligación  de  prestar  lian¬ 
za,  ya  expuesta,  vienen  obligados  los  registradores  á 
firmar  los  estados  que  comprende  el  libro  de  estadística, 
y  remitirlos  por  duplicado  al  presidente  de  la  Audien¬ 
cia^  y  á  costear  los  gastos  necesarios  para  conservar  y 
llevar  los  Registros,  reintegrando  al  Estado  el  coste 
total  de  la  fabricación  de  jiapel,  impresión,  encuader¬ 
nación,  empaque  v  transporte  de  los  libros  que  reciba 
(art.  312). 

Responsabilidad .  Puede  ser  de  tres  clases:  adminis¬ 
trativa,  civil  y  ¡lenal. 

a')  .Administrativa.  .Se  liace  efectiva  por  medio  de 
corrección  disciplinaria,  y  es  exigida  por  los  presidentes 
de  Audiencia,  y  la  Dirección  general  del  ramo.  Pueden 
promoverla:  1.®  los  particulares,  aun  cuando  no  fueran 
directamente  agraviados;  2.®  los  delegados;  3.®  los  pre¬ 
sidentes  de  la  Audiencia,  y  4.®  la  Dirección  general.  Los 
presidentes  de  Audiencia  pueden  imponer  como  correc¬ 
ción  el  aj-vercibiinicnto.  reprensión  y  multa  hasta  1 .000 
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jjcseias.  La  I)irccciún  puede,  además,  imponer:  l.°  la 
suspensión  e>y)ari(j  de  ires  meses  á  un  año.  y  2.®  la 
privación  de  ascenso  y  el  lra>ladí).  C'ontra  estas  reso¬ 
luciones  cabe  el  recur:>i»  de  queja  á  la  Dirección,  si  di¬ 
mana  el  castigo  del  presidente  de  la  Aiuliencia  y  ante 
el  ministerio  de  (jracia  y  Justicia  si  íué  impuesto  por 
la  Dirección  general. 

b')  Cii  il.  Los  registradores  responden  con  sus  fian¬ 
zas  y  sus  bienes  de  los  daños  y  perjuicio^  que  ocasio¬ 
nen  sus  errores,  inexactitudes  ú  omisiones.  La  acción 
para  pedir  la  indemnización  prescribe  al  año  de  ser  co¬ 
nocidos  los  perjuicios  que  se  reclamen.  Las  sentencias 
ejecutorias  que  se  dicten  condenando  á  los  rej^istrado- 
res  se  jniblicarán  ei»  la  Gacfta  de  Madrid,  y  en  el  liaU' 
tin  Ojicial  de  la  provincia. 

c')  Penal.  El  art.  320  déla  Ley  IIi|)otecaria  pre¬ 
ceptúa  que  la  acción  civil  que  se  ejercite  j>or  infraccio¬ 
nes  cometidas  por  el  rej^istrador.  en  el  ejercicio  de  su 
car^o,  no  impide,  ni  puede  detener  el  ejercicio  íle  la 
acción  j>enal  por  los  delitos  (pie  cometa. 

3.°  Libros  del  Registre.  Su  enumertuiúu.  Aunque 
no  se  ha  establecidcj  más  que  una  oficina  y  un  regis¬ 
trador  en  cada  partido  judicial,  jjuede  decirse  (jue  cada 
Re^ustro  territorial  comprende  tantos  Rej^istros  p;ir- 
ticulares  como  pueblos  ó  municipios  existen  en  cada 
partido  y  toda  vez  que  se  llevan  en  libros  se])arados  v 
con  la  denominación  de  cada  pueblo  los  asientos  é  ins- 
crifjciunes  referentes  á  la  jjrojíiedad  eiu lavada  en  cada 
término  munici|)al  (art.  231).  Un  Re^nstro  en  este  sen¬ 
tido  es  la  reunión  de  los  Registros  municipales  de  un 
p;irtido  judicial.  La  Ley  anterior  mandaba  que  cada 
Registro  municipal  se  dividiese  en  dos  secciones,  ente¬ 
ramente  separadas,  que  se  titulaban  así:  una  de  la  pro¬ 
piedad,  y  la  otra  de  las  hi pateras.  En  la  sección  ele  la 
propiedad  se  ordenó  que  se  inscribiesen  el  dominio  y 
sus  desmembraciones  y  motlificaciones.  'l'oílos  los  dere¬ 
chos  reales  menos  el  de  hipoteca,  debían  constar  en  esa 
sección.  Al  derecho  real  de  hipotecas  se  reservó  lil»r«»s 
es])eciales,  donde  se  hacía  constar  la  constitución,  mo¬ 
dificación.  extinción  y  cancelación  de  este  derecho.  La 
hipoteca  mereció  a  la  Ley  consideración  tan  especial, 
porque  ella  es  la  base  del  crédito  territorial.  El  deseo 
<le  fundarlo  sólidamente  inspiró  la  idea  de  constituir 
Cí»n  separación  un  Registro  que  en  el  fondo  no  es  más 
que  una  parte,  aunque  importante,  del  Registro  gene¬ 
ral.  toda  vez  que  el  derecho  hipotecario  es  un  derecho 
real  que  modifica  el  dominio,  asociándose  á  obligacio¬ 
nes  personales.  lOsta  consideración  decidió  más  tarde 
al  legislador  á  suprimir  la  sección  especial  ílest inada  á 
h¡|joiecas. 

Dos  libros  destinó  la  Lev  al  Registro  de  las  hi¡)ote- 
cas.  En  el  imo,  que  era  el  verdadero  Registro,  se  ins¬ 
cribieron  las  hipotecas  por  el  orden  cronológico,  á  con¬ 
tinuación  unas  de  otras.  En  el  otro,  (jue  era  un  índice 
general  del  piimero,  necesario  para  la  busca  y  hallazgo 
instantáneo  de  las  inscripciones,  se  anotaron  las  hi]:)o- 
tecas  ¡x)i  orden  alfabético  de  los  a])ellidos  de  los  que 
constituían  las  hipotecas.  El  primero,  como  fundamen¬ 
tal,  constituía  la  prueba,  el  segundo  sólo  en  casos  de 
duda  podía  servir  á  los  Tribunales  nara  formar  su  jui¬ 
cio  sobre  la  validez  de  las  inscripciones.  El  libro  ímlice 
ó  alfabético  señalaba  los  libros,  folios  y  números  donde 
se  encontraban  las  inscripciones  definitivas. 

Suprimida  la  sección  de  hipotecas,  han  cesado  de 
llevarse  los  libros  destinados  á  las  mismas,  que  se  ins- 
crilren  ahora  en  los  mismos  libros  en  que  se  inscriben 
tiídos  \fis  demás  derechos  reales  (tít.  VI  de  la  Lev,  ar¬ 
tículos  222  al  25'»). 

Los  libros  que  constituyen  el  Registro  de  la  propie¬ 
dad  llevan  inscritos  todos  los  derechos  reales,  desde 
el  mismo  dominio,  hasta  la  posesión,  el  usufructo,  las 
servidumbres,  las  hipotecas  y  todos  los  demás  derechos 
fie  acjuella  naturaleza.  A  cada  predio  flebe  al)rírsele 
una  inscripción  que  indifjue  su  procetlencia  y  dominio. 


asentando  á  continuación  toda  la  hi>türia  de  esta  finca, 
ó  sean  todas  las  traslaciones,  inofliíicaciones,  desmein- 
oraciones  ó  reconstituciones  que  sufra  su  dominio. 

b)  Ritualidades  de  los  libros  y  de  los  asientos.  Los 
libros  de  los  Registros  tienen  el  carácter  y  la  impor¬ 
tancia  de  protocolos  públicos.  Sus  asientos  hacen  fe  en 
juicio  y  fuera  de  él:  constituven  una  prueba  plena,  y 
mientras  no  se  pruebe  su  falsedad,  merecen  crédito. 
Por  esta  misma  razón  la  ].ey.  para  asegurar  su  auten¬ 
ticidad  V  legitimidad,  ha  tomado  las  precauciones  ne- 
cesanas.  Entre  estas  figuran  muy  |>riníipalmente  las 
ritualidades  y  síjlernnidades  á  que  se  ha  sometido  dich'*s 
libros. 

Todos  los  libros  de  los  Registros  de  España  son  igua¬ 
les.  Su  construcciém  se  hace  por  contrata  y  con  sujeción 
á  un  mfxlclo  previamer.te  aceptado  por  la  láireccion 
general.  ésta  recurren  los  registíad<*res  en  demanda 
lie  los  ejemplaies  (|ue  necesitan. 

Además  de  la  forma  igual,  para  todos  los  libros,  la 
Lev  previene  (pie  al  destinarse  al  serv  icio,  sean  antes 
íoliaflo'i  y  iubricad(js  por  el  juez  de  |íriinera  instancia 
del  partido  (')  prtr  el  decano  donde  hubiese  más  de  uno 
(arls.  223  y  232).  E\  libro  debe,  además,  contener  la 
d(-signación  del  jxieblo  á  que  se  le  destina  y  el  número 
de  orden  que  le  (’orresponde  según  numeración  correla¬ 
tiva  de  todos  lob  libros 

I)t  los  asientos.  .\sí  preparados  los  libros,  deben 
contener  los  asientos  ó  inscripciones  de  todo.s  los  títu¬ 
los  en  que  se  traslade  el  dominio,  se  constituya,  reco¬ 
nozca,  modifiíjue  ó  extinga  cualquiera  clase  de  dere- 
chc»s  reales;  todo  acto  ó  contrato  en  que  se  adjudiquen 
á  alguno  bienes  Inmuebles  ó  derechos  reales;  toda  eje¬ 
cutoria  por  la  que  se  nKxlifiquen  la  capacidad  civil  de 
una  persona  en  orden  á  la  libre  disposición  de  sus  bie¬ 
nes;  y  en  general  tocios  los  títulos  de  cualquiera  ín¬ 
dole  que  sean,  que  se  refieran  á  derechos  reales  de  toda 
especie. 

Los  asientos  contienen  en  extracto  lo  substancial  del 
titulo,  acto  ó  contrato  á  que  se  refieren  y  pueda  darlos 
bien  á  conocer.  Las  partes  interesadas  tienen  derecho 
I  á  examinar  la  minuta  que  redacte  el  registrador,  uu- 
i  tes  de  hacer  el  asiento  en  el  libro  correspondiente  y  h.a- 
!  cer  notar  los  errores  que  contenga,  reclamando  |x>r  la 
■  vía  gubernativa,  ante  el  juez  ó  el  presidente  de  la  Au¬ 
diencia,  si  el  registrador  se  negara  á  subsanar  aquéllos. 

D3s  asientos  ó  inscripciones  han  de  hacerse  á  conti¬ 
nuación  unos  de  otros,  sin  claros,  rast)adur  is  ni  enmien¬ 
das,  pudiendo  únicamente  salvar  al  final  de  cada  uno 
'  los  ecjuívocos  materiales  que  se  notasen.  Si  LiS  equivo- 
'  caciones  no  estuviesen  salvadas  y  se  notasen  después  de 
hechos  los  asientos,  su  rectificación  procederá  luego  que 
se  advirtiesen,  pero  la  forma  y  efectos  de  estas  recti¬ 
ficaciones  varían  según  los  casos. 

Faltas  en  los  títulos.  Para  el  efecto,  la  Ley  distin¬ 
gue  flos  clases  de  errores:  errores  materiales  y  errores  (Je 
concepto.  Por  error  material  entiende  la  Ley  la  omisión 
de  alguna  circunstancia  no  esencial,  ó  la  equivocación 
!  de  nombres  ó  cantidades  que  no  cambien  el  sentiflo  ge¬ 
neral  del  título  (arts.  259  y  2ú0).  Llama  error  de  coii- 
I  cepto  á  la  equivocación  que,  sin  producir  necesaria- 
I  mente  nulidad,  altere  el  sentido  del  título.  Si  sobre  ui> 
error  material  existen  antecedentes  en  el  mismo  Kegis- 
I  tro,  va  j>orque  se  conservan  los  titulns,  ya  porque  de 
ellos  se  hayan  hecho  otros  asientos  principales,  el  re¬ 
gistrador  puede  proceder  á  la  rectificación  bajo  su  p>er- 
.sonal  responsabilidad. 

!  Si  no  existen  estos  antecedentes,  no  ¡)uede  proceder 
á  la  rectificación,  sino  en  virtud  de  mandamiento  judi¬ 
cial  ó  con  la  conformidad  de  la  [)ersona  que  tuviese  eii 
su  poder  el  título.  Estos  mismos  requisitos  son  nece¬ 
sarios  para  la  rectificación  de  un  error  de  concepto, 
haya  ó  no  antecedentes  del  mismo  en  el  Registro,  ú 
menos  que  el  error  se  haya  padecido  en  los  asientos  de 
presentaci(')n  en  otros  asientos  subalternos,  como  notas 
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marviiiiUes  ó  iiulicacior.es  de  referencia,  si  los  da  cla¬ 
ramente  á  conocer  la  descripción  definitiva  del  derecho, 
i'ara  la  inteligencia  de  estas  disposiciones  basta  tener 
en  cuenta  que  de  los  diferentes  asientos  (jue  se  hacen 
de  un  título  en  los  libros  del  Registro,  unos  son  provi- 
sí< males,  como  los  en  que  se  anotan  la  entrada  del  tí¬ 
tulo  en  la  oficina  ó  anotan  preventivamente  un  dere¬ 
cho  (V.  Anotación);  otros  auxiliares,  como  los  del  an- 
tigajo  libro  alfabético  de  hipotecas;  otros  de  referencia 
como  las  notas  marginales  y  otros  definitivos  como  las 
inscripciones  en  los  libros  de  hipoteca  ó  de  los  demás 
flerechos  reales,  incluso  el  dominio.  Las  inscripciones 
definitivas  (V.)  son  las  fundamentales  y  á  ellas  se  su- 
b<»rdinan  todos  los  demás  asientos,  que  son  j)or  su  ín¬ 
dole  menos  importantes. 

Cuando  sobre  la  rectificación  de  un  error  material  ó 
de  concepto  se  suscita  cuestión  entre  los  interesados  de 
una  inscripción,  ya  porque  alguno  se  oponga  á  la  rec- 
tílicación,  ya  porque  no  la  acepte  en  determinados  tér¬ 
minos,  la  cuestión  habrá  de  decidirse  en  juicio  ordina¬ 
rio,  suspendiéndose  entre  tanto  toda  rectificación.  Si  la 
hiciere  de  propia  autoridad  el  registrador,  haciendo 
constar  cargas  ó  gravámenes  que  no  estallan  en  el  tí¬ 
tulo.  suya  es  la  responsabilidad  y  pagará  los  ])er)ui- 
ci«>s.  Así  lo  decidió  la  Sentencia  deí  de  Junio  de  1892. 

F.n  todo  caso  la  rectificación  no  se  hará  en  la  misma 
inscripción,  sino  por  medio  de  una  nueva  inscripción, 
y  ésta  no  surtirá  efecto  contra  tercero  sino  desde  la  fe¬ 
cha  misma  de  la  rectificación  (art.  257). 

Efectos  de  los  asientos  del  Registro,  De  cuatro  clases 
sori  los  asientos  que  se  hacen  en  el  Registro  de  la  pro¬ 
piedad:  acento  de  presentación,  anotación  preventiva. 
inscrii>ción  definitiva  y  nota  de  referencia.  El  más  im¬ 
portante,  el  verdadero  asiento  fundamental,  destinado 
á  prcMjucir  todos  los  efectos  en  el  orden  civil  es  la  ins- 
crifxión.  V.  Inscripción,  Anotación  y  Cancelación. 

El  asiento  de  ¡)resentación,  que  se  lleva  en  un  libro 
separado  de  los  demás  del  Registro,  tiene  por  objeto 
hacer  constar  el  momento  de  entrada  de  los  títulos  en 
la  oficina  para  com})robar  la  prioridad  en  el  tiempo, 
siempre  que  sea  necesaria  entre  dos  títulos  de  opues¬ 
tos  resultados.  Este  libro  es  diario;  y  diariamente  bajo 
la  firma  y  resp>onsabilidad  del  registrador  debe  consig¬ 
nar  los  títulos  que  se  han  presentado  para  inscribir. 

Las  notas  de  referencia  que  se  consignan  marginal¬ 
mente  en  las  inscripciones  y  anotaciones,  tienen  por 
único  objeto  llamar  la  atención  del  investigador  sobre 
otros  asientos  del  Registro,  que  modifican  ó  alteran  el 
derecho  inscrito  por  virtud  de  hechos  ó  documentos 
posteriores.  Ellas  por  sí  solas  ningún  efecto  j)roducen: 
fjero  auxilian  grandemente  para  el  uso  ''  manejci  de  los 
libros.  En  caso  de  duda  ó  de  error  pueden  también  ser¬ 
vir  c«>nio  medio  de  comprobación. 

c)  Inspección  del  Regis  Ir  o  de  la  propiedad.  Para  la 
Conveniente  inspección  de  los  Registros  se  colocaron 
é'tos  bajo  la  dependencia  exclusiva  del  ministerio  de 
Grada  y  Justicia,  creándose  al  efecto  una  Dirección 
general  como  se  ha  indicado,  que  hoy  lo  es  á  la  vez 
también  de  los  Registros  civiles.  Esta  Dirección  ejerce 
la  alta  insjíección  y  vigilancia  de  todos  los  Registros  de 
E^fxiña,  decidiendo  en  resoluciones  motivarlas  que  se 
publican  en  la  Gacela,  cuantas  dudas  y  dificultades 
'•e  su>citan  en  h  ejecución  de  la  Ley  y  se  llevan  por 
la  vía  gubernativa  judicial  á  aquel  centro  superior  en 
virtud  de  los  recursos  concedidos  á  los  interesados  con¬ 
tra  las  rlecisiones  de  los  registradores,  de  los  jueces  y  de 
U>i  presidentes  de  las  Audiencias. 

En  cada  territorio  de  Audiencia  el  presidente  de  la 
iniMna  ejerce  la  inspección  valiéndose,  al  efecto,  de  los 
jueces  de  primera  instancia,  que  tienen  en  este  servicio 
el  carácter  de  delegados.  Una  visita  ordinaria  en  cada 
trimestre  y  todas  las  visitas  extraordinarias  que  se  es¬ 
timen  convenientes,  deben  girarse  por  los  presidentes 
ó  -US  delegados  á  los  Registros. 


Para  el  efecto  pueden  los  presidentes  delegar  sus  fun¬ 
ciones  en  magistrados  ó  jueces.  Cada  seis  meses  dan 
cuenta  los  presidentes  del  estado  en  tjue  se  encuentran 
los  Registros;  y  ellos  y  sus  delegados,  cuando  notasen 
faltas  en  el  servicio,  pueden  «Jictar  resoluciones,  impo¬ 
ner  multas  y  aun  suspender  á  los  registradores,  dando 
cuenta  inmediata  de  todo  á  sus  superiores. 

§  5.®  —  Registro  de  la  propiedad  intelectual 

a)  Fundamento.  Con  el  fin  de  evitar  deficiencias 
á  que  podría  dar  lugar  el  antiguo  sistenta  de  inscripción, 
establecióse  por  la  Ley  de  propiedad  intelectual  del  10 
de  Enero  de  1879,  y  por  el  Reglamento  para  su  eje¬ 
cución  del  d  de  Septiembre  de  18S0  un  Registro  gene¬ 
ral  de  la  propiedad  intelectual,  en  la  Dirección  de  Ins¬ 
trucción  pública,  h<>y  Ministerio  del  mismo  nombre,  y 
oficinas  de  inscripción  en  las  Bibliotecas  provinciales 
y  en  las  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  en  aque¬ 
llas  localidades  en  (jue  no  se  iiallen  las  primeras  esta¬ 
blecidas. 

b;  Objeto.  De  la  inscripción  previa  y  del  consi¬ 
guiente  Registro  deriva  el  derecho  de  propiedad.  Así 
se  determina  en  el  art.  3G  de  la  Ley,  quedando  exclui¬ 
dos  de  esta  formalidad  ios  cuadros,  estatuas,  bajos  y 
altos  relieves,  los  modelos  de  arquitectura  ó  topografía 
y,  en  general,  todos  los  procedimientos  pictóricos  y  es¬ 
cultóricos  ó  de  arte  plástico,  sin  que  se  niegue  á  sus 
autores  ó  propietarios  los  mismos  beneficios  y  ventaias 
que  se  otorgan  á  los  de  obras  científicas  ó  literarias. 

c)  Libros  de  que  consta.  Inscr i pt lentes.  El  Registro 
general  de  propiedad  intelectual  se  llevará  por  medio 
de  los  libros  que  sean  necesarios  (ait.  28  del  Reglamen¬ 
to).  A  este  efecto,  además  de  los  índices  y  libros  auxi¬ 
liares,  se  abrirán  libros-matrices  para  inscribir,  definiti¬ 
vamente  y  con  la  debida  separación,  todas  las  obras 
bajo  los  concept(»s  de  Obras  cienlijicas  y  litcrariaSyObras 
dramáticas  v  musicales,  Obras  de  Índole  ariistica,  no  ex¬ 
ceptuadas  expresamente  por  la  Ley,  y  Periódicos. 

La  inscripción  de  cada  una  de  las  obras  que  se  pre¬ 
senten  se  hará  en  estos  libros,  por  rigur(»so  orden  cro¬ 
nológico,  y  bajo  el  número  correspondiente,  con  una 
hoja  especial  donde  se  consignarán  todas  sus  vicisi¬ 
tudes. 

Los  autores  resideiUes  en  el  extranjero,  que  deseen 
acogerse  á  los  beneficios  de  la  Ley,  deben  presentar  las 
obras  que  se  propongan  inscribir  á  los  señores  cónsules 
de  España,  quienes  las  admitirán  mediante  recibo,  para 
remitirías  seguidamente  al  Registro  general,  en  donde 
se  inscribirán  librándose  el  correspondiente  título,  siem¬ 
pre  que  se  hayan  acompañado  los  flocuinentos  justifica¬ 
tivos  correspondientes  debidamente  legalizados,  caso 
tle  que  se  trate  de  transmisión  de  dominio. 

ELxclúvense  de  las  formalidades  del  Registro  las  oleras 
extranjeras,  aunque  sus  propietarios  pertenezcan  á  la 
naci(»nali<lad  española,  ya  que  aparte  de  lo  establecido 
en  los  Convenios  internacionales,  se  consigna  en  el  de 
Berna  del  9  de  Septiembre  de  188fi,  que  los  autores 
ó  sus  derechohabientes,  pertenecientes  á  las  naciones 
convenidas,  gozarán  de  los  derechos  que  las  leyes  res¬ 
pectivas  concedan  á  sus  nacionales,  sin  otras  restric¬ 
ciones  ó  formalidades  que  las  (jue  rijan  en  el  país  de 
origen  (R.  D.  del  31  de  Enero  de  I89(i).  Esto  no  obs¬ 
tante,  los  autores  ó  propietarios  de  obras  extranjeras 
que  deseen  hacer  constar  su  derecho  en  donde  les  con¬ 
viniere,  podrán  solicitar  del  jefe  del  Registro  general 
de  la  propiedad  intelectual,  «que  consigne  en  las  tra¬ 
ducciones  oficiales  y  debidamente  autorizadas  de  los 
títulos  extranjeros  ó  certificaciones  de  inscripción  del 
país  de  origen  de  la  obra,  que  ésta  goza  en  España  de 
los  beneficios  de  la  Ley  es])añola.  y  de  los  que  en  lo 
sucesivo  pudieran  concederse  á  los  naturales  por  el 
tiein|)o  que  dure  la  protección  en  dicho  país  de  origen» 
(art.  .3.®  del  R.  D.  del  .31  de  Enero  de  1890),  Uuando 
sea  el  autor  quien  ¡jresente  una  oljra  en  el  Registro  para 
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su  inscripción,  biistará  que  se  llenen  las  formalidades 
que  se  determinan  en  el  Reglamento. 

En  los  Registros  provinciales  (art.  2y),  además  del 
Libro-diario  de  anotaciones,  se  llevará  un  Registro  pro¬ 
visional  talonario,  y  una  hoja  especial  para  cada  obra 
donde  se  copiará  el  certificado  de  inscripción  definitiva 
y  se  consignarán  todas  las  vicisitudes  de  aquella. 

d)  Apa  tura  y  cierre  de  los  libros.  Los  libros -regis¬ 
tros  de  la  propiedad  intelectual  estarán  rubricados  en 
su  primera  y  última  hoja  por  un  oficial  del  ministerio 
de  ínstnicción  pública,  con  el  vislobueno  del  director 
general  y  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia  en  el 
caso  del  párrafo  2.®  del  art.  33  de  la  Ley;  v,  además, 
se  cerrarán  por  medio  de  la  oportuna  diligencia  en  que 
se  exprese  los  folios  útiles  de  que  consten  y  cualquiera 
otra  circunstancia  que  convenga  consignar. 

e)  Reclijiiación  de  inscripciones.  Rara  rectificar 
cualquier  error  ú  omisión  substancial  que  se  hubiere 
padecido  en  los  libros-registres,  será  necesaiio  la  ins¬ 
trucción  de  expediente  en  que,  previa  audiencia  del  in¬ 
teresado,  tcsiielva  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  (art.  38  dei  Reglamento). 

f)  Funcionarios.  Los  registros  provinciales  estarán 
bajo  la  dependencia  y  dirección  de  los  gobernadores 
civiles,  que  cuidarán,  bajo  su  responsabilidad,  del  exac¬ 
to  cumplimiento  de  este  Reglamento. 

Fll  Registro  general  de  la  propiedad  intelectual  es¬ 
tará  á  cargo  del  funcionario  nombrado  por  el  ministerio 
de  Fomento  á  propuesta  de  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública  (art.  39  del  Reglamento). 

g)  Publicidad.  í^l  Registro  general  de  la  propiedad 
intelectual  y  los  de  provincia^  estarán  abiertos  todos 
los  días  en  que  lo  estén  las  oficinas  dtl  ministerio  de 
Fomento,  dedicándose  tres  horas  al  servicio  del  público, 
anunciándolo  por  medio  de  los  periórlicos  oficiales  y  de 
carteles  fijados  en  los  tablones  de  edictos  del  Registro 
(art.  40  del  Reglamento). 

§  6.®  —  Registro  de  la  propiedad  industrial 

A)  Concepto.  Es  el  organismo  dependiente  del  mi¬ 
nisterio  de  Fomento,  en  el  que  se  hace  constar  la  adqui¬ 
sición,  uso,  transmisión  y  extinción  ó  caducidad  de  los 
derechos  de  la  propiedad  industrial,  sean  éstos  por 
razón  de  patentes  de  invención  ó  de  introducción, 
marcas  de  fábrica,  nombres  comerciales  ó  recompensas 
industriales. 

B)  Precedentes.  Por  R.  O.  del  IG  de  Agosto  de 
1824  se  creó  el  Real  Conservatorio  de  Artes,  disponién¬ 
dose  que  existiría  en  el  mismo  un  Registro  de  las  cédulas 
de  privilegio  que  se  expidiesen.  El  R.  D.  del  21  de 
Marzo  de  1826  reglamentó  la  concesión  de  estos  privi¬ 
legios  de  invención,  introducción  y  mejoras,  ordenando 
fuesen  anotados  en  el  Registro  por  orden  de  fechas,  con 
expresión  de  todas  las  debidas  circunstancias,  y  que 
tal  Registro  se  manifestaría  á  todas  las  personas  que  lo 
solicitasen.  Se  dictaron  varias  RR.  00.  el  14  de  Junio 
y  23  de  Diciembre  de  1829,  el  14  de  Marzo  y  22  de  No¬ 
viembre  de  1848,  8  y  1 1  de  Enero  y  16  de  Julio  de  1849 
y  17  de  .Mayo  de  1850  sobre  los  expresados  privilegios. 
Por  R.  D.  del  20  de  Noviembre  de  1850  se  reglamentó 
el  uso  de  las  marcas  en  los  productos  de  la  industria, 
disponiendo  también  su  registro  el  Conservatorio  de 
Bellas  Artes.  Siguieron  á  ésta  las  disposiciones  del  14 
de  Marzo  de  1858,  30  de  Abril  de  1865,  28  de  Febrero, 
31  de  Julio  y  11  de  Noviembre  de  1868;  20  de  Diciem¬ 
bre  de  1871,  29  de  Mayo  y  14  de  Agosto  de  1873,  27  de 
Agosto  y  26  de  Marzo,  5  y  17  de  Julio  y  14  de  Octubre 
<le  1 876,  hasta  que  el  .'^0  de  Julio  de  1 878  se  publicó  una 
ley  completa  sobre  propiedad  industrial.  Con  posterio¬ 
ridad  á  la  misma,  por  R  D.  del  2  de  .\gosto  de  1 886^  se 
creó  el  Holetin  de  la  Propiedad  Intelectual  é  Industrial^ 
que  es  el  órgano  oficial  del  Registro  de  que  se  trata,  y 
el  14  de  Abril  de  1891  se  celebró  en  Madrid  un  conve¬ 
nio  internacional  para  el  Registro  de  marcas. 


C)  Orí^anizacimt.  Está  regulada  por  la  Ley  del  16 
de  Mayo  de  1902,  y  el  Reglamento  del  12  de  Junio 
de  1903. 

El  Registro  de  la  propiedad  industrial,  según  el 
art.  75  ilel  Reglamento,  constituye  en  el  ministerio 
de  Agricultura,  Industria,  ('omercio  y  Obras  públicas 
una  de|>endencia  esj>ecial,  regida,  bajo  las  órdenes  de  la 
Superioridad,  por  un  funcionario  del  ministerio  que 
tenga  la  categoría  de  jefe  de  Administración  civil,  y 
cuyos  deberes  y  atribuciones  son: 

1. ®  .Autorizar  con  su  vistobueno  cuantos  documen¬ 
tos  deban  ser  extendidos  y  librados  por  la  Secretaría 
del  Registro. 

2. °  Comunicarse  directamente  para  tmK>s  los  asun¬ 
tos  del  servicio  con  los  Gobiernos  civiles  y  con  la  oficina 
internacional  de  la  Lbnón  para  la  protección  de  la  pro 
piedad  industrial,  establecida  en  Berna,  y  con  todas  las 
corporaciones  ó  entidades  que  en  España  ó  en  el  ex¬ 
tranjero  se  ocupan  de  la  propiedad  industrial. 

3. ®  Emitir  dictámenes  sobre  cuestiones  referentes 
á  la  misma,  si  para  ello  fuese  requerido  por  los  Tribu¬ 
nales. 

4. ®  Redactar  anualmente  una  Memoria,  en  la  que 
señale  y  especifique  las  deficiencias  y  dudas  que  se 
hayan  encontrado  en  la  aplicación  de  la  Ley  y  de  este 
Reglamento. 

5. ®  Proponer,  pasados  <liez  años,  á  contar  desde  la 
publicación  de  la  Ley,  al  ministro  para  que  éste,  si  las 

!  estima  convenientes,  las  someta  á  la  deliberación  de  las 

I  Cortes,  las  reformas  que  deban  efectuarse  en  ellas. 

I  El  Registro  comprende  las  siguientes  secciones: 

a)  Secretaria.  Están  á  cargo  de  la  Secretaría  el 
desempeño  de  las  funciones  que  por  la  Ley'  se  le  enco¬ 
miendan;  la  forniación  de  una  estadística  de  la  propie¬ 
dad  industrial  y  de  la  Memoria  á  que  se  refiere  la  Ley; 
la  organización  del  Registro  especial  de  mandatarios  o 
representantes  creados  por  el  Reglamento,  la  remisión 
del  original  al  Boletín  de  la  Propiedad  Intelectual  é  In¬ 
dustrial;  la  expedición  de  las  certificaciones  que  se  soli¬ 
citen  de  los  documentos  que  existan  en  el  Archivo  y  en 
los  asientos  del  Registro,  y  cuantas  funciones  le  enco¬ 
miende  la  Superioriílad. 

La  Secretaría  está  desemireñada  [)or  un  funcionario 
que  el  ministro  designa:  su  categoría  es  la  de  jefe  de 
Negociado  ú  oficial  primero  de  Administración  civil 
teniendo  á  sus  órdenes  el  personal  subalterno  que  se 
juzgue  necesario.  El  .Archivo  se  considera  como  anexo 
de  ía  Secretaría. 

b)  Sección  de  patentes  de  invención  y  de  introducción . 
La  sección  de  patentes  de  invención  é  introducción 
tiene  á  su  cargo  todo  lo  concerniente  á  ese  ramo  de  la 
propiedad  industrial;  el  despacho  y  tramitación  de  los 
expedientes,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Ley^ 
y  del  Reglamento;  los  libros-registros  de  entrada  y  tra¬ 
mitación  de  cuotas  anuales  y  de  toma  de  razón  de  las 
patentes  expedidas:  la  preparación  del  original  que, 
referente  á  este  ramo,  ha  de  remitirse  por  la  .Secretaría 
al  Boletín  Oficial,  y,  además,  cuantos  trabajos  de  su 
esfera  le  encomiende  el  jefe  del  Registro. 

Esta  sección  estará  desempeñada  por  los  funcionarios 
que  el  Ministro  designe,  y  auxiliada  por  el  personal 
subalterno  que  se  estime  necesario.  Los  funcionarios 
encargados  de  proponer  la  resolución  en  los  expedien¬ 
tes  que  tramiten  habrán  de  tener  categoría  de  oficiales 
de  Administración.  En  ningún  caso  se  podrá  encomen¬ 
dar  los  libros- registros  á  empleados  que  no  pertenezcan 
á  la  plantilla  del  .Ministerio. 

c)  Sección  de  marcas.  Tiene  á  su  cargo  la  tramita¬ 
ción  y  propuesta  de  resolución  en  los  expedientes  que 
á  las  mismas  se  refieren,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en 
la  Ley  y  en  el  Reglamento;  los  álbums-registros  de 
marcar,  dibujos  y  modelos;  los  libros-registros  de  en¬ 
trada  y  tramitación  y  los  de  cuotas  quinquenales;  la 
redacción  del  original  que,  referente  A  estas  materias. 


REGISTRO 


‘J21 


haya  de  remitirse  por  la  Secretaría  al  HoUtin  y  cuantos 
mis  trabajos  de  su  esfera  le  encomiende  el  jefe  del  Re- 
"istro.  Esta  Sección  está  desempeñada  por  funciona¬ 
rios  desispiados  por  el  ministro,  debiendo  tener  la  cate¬ 
goría  de  oficiales  de  Administración  y  siendo  auxilia¬ 
dos  por  el  personal  subalterno  que  se  considere  preciso.  | 

d)  Sección  de  nombres  ccnncrcialcs  v  de  recompensas 
inJuslriales.  Fiene,  con  relación  á  este  ramo  de  la  pro¬ 
piciad  industrial,  análogas  funciones  que  las  otras  sec¬ 
ciones  con  relación  á  los  suyos,  y  está  desemi>eñada  por 
un  olicial  de  Administración  civil,  con  el  personal  auxi¬ 
liar  que  se  requiere. 

e)  Secciófi  de  Iransjerencias  de  propiedad  industrial. 
Tendrá  á  su  cargo  el  examen  de  las  transferencias  y  su 
registro,  y  está  desempeñado  por  un  funcionario  letra¬ 
do,  debiendo  tener  categoría  de  oficial  de  Administra- 
nón  civil. 

K1  jefe  del  Registro  de  la  pmj'iedad  industrial,  á  pro¬ 
puesta  del  funcionario  letrado  á  quien  se  encargue  dcl 
examen  de  las  transferencias,  concederá,  suspenderá  ó 
denegará  la  inscripción  de  éstas,  con  aneglo  á  los  datos 
del  Registro  y  á  ios  documentos  presentados.  Asimismo 
pondrá  al  pie  de  la  escritura  presentada,  la  correspon¬ 
diente  diligencia  del  registro,  para  devolverla  á  los  inte¬ 
resados,  cuando  éstos,  además  del  documento  notarial, 
presenten  copia  del  mismo,  en  papel  sellado,  que  que¬ 
dará  unido  al  expediente,  después  de  comprobada  su 
identidad.  Contra  la  resolución  denegatoria,  pueden  los 
interesados  recurrir  en  alzada  ante  el  ministro  en  el 
término  de  quince  días. 

D)  Forma  de  llevar  los  Libros.  Los  libros  que  debe  i 
llevar  cada  sección  del  Registro,  según  el  art.  79  del 
Reglamento,  están  encuadernados,  sellados  y  foliados. 
En  el  primer  folio,  el  secretario  extenderá  una  diligen¬ 
cia,  haciendo  constar  el  número  de  folios  que  el  libro 
lienc,  y  la  fecha  en  que  comienzan  en  él  las  inscripcio¬ 
nes.  y  en  el  último  folio,  otra  diligencia,  haciendo  cons¬ 
tar  la  lecha  de  clausura  y  el  número  total  de  marcas, 
dibujos,  modelos  ó  nombres  inscritos,  según  se  trate. 
También  se  lleva  un  registro-álbum  (arl.  78)  de  mar¬ 
cas,  dibujos  y  morlelos  en  el  que,  junto  al  grabado  ins- 
cnio,  figura  el  nombre  del  concesionario,  la  fecha  del 
Ttgistro,  el  número  del  expediente,  los  productos  que 
distingue  ó  á  que  se  aplica,  y  el  número  de  orden  que 
eii  dicho  álbum  corresponde  á  la  marca  en  cada  sec¬ 
ción.  dejando  un  espacio  suficiente  para  anotar  las 
transferencias  que  se  hicieren  y  las  vicisitudes  que  su¬ 
friere  el  Registro  de  que  se  trate. 

a)  Corrección  y  notas  marginales.  En  los  libros  no 
sr  harán  tachaduras  ni  enmiendas,  salvándose  por  no- 
M''  marginales  los  errores  que  se  hubieren  cometido  al 
|'«mer  los  asientos. 

b)  Publicidad.  El  archivo  del  Registro  de  la  pro¬ 
piedad  industrial,  según  la  Ley  y  los  arts.  81  y  82  del 
Reelamento,  es  público,  y  estará  abierto  durante  las 
horas  de  oficina  dcl  Ministerio,  pudiendo  examinar  en 
él,  previa  riota-[)etición  por  escrito,  las  Memorias  de  las 
patentes,  expedientes,  planos,  dibujos,  muestras  y  mo- 
deios,  los  diseños  y  descripciones  de  las  marcas  de  los 
nombres  comerciales  y  las  copias  de  los  diplomas  de 
rerom[>ensas  industriales. 

Lstará  permitido  sacar  copias  de  estos  documentos, 
y  si  los  interesados  quisieran  autorizar  aquéllos  por 
medir»  del  secretario  del  Registro  de  la  propiedad,  éste, 
previa  confrontación  con  los  originales  respectiv^os,  las 
autorizará  con  su  firma  \'  sello  del  Registro, 

El  Registro  de  la  propiedad  industrial  redactará  y 
publicará  en  el  Boletín  Oficial  del  ramo,  dentro  del 
primer  trimestre  de  cada  año,  una  Memoria  en  la  que 
se  detallen  los  trabajos  efectuados  durante  el  año  an¬ 
terior,  seguida  de  un  estado  comparativo  de  las  canti¬ 
dades  que  hayan  producido  los  diverso.s  asuntos  trami¬ 
tados  y  los  gastos  originados  por  el  personal  y  material 
á  fin  de  que  sea  conocido  con  exactitud  lo  que  produce 


y  cuesta  al  Estado  este  ramo  de  la  Administración 
pública. 

E)  Responsabilidad  de  los  funcionarios.  Todos  los 
I  empleados  en  las  distintas  secciones  del  Registro  que¬ 
dan  sujetos,  además  de  la  responsabilidad  criminal  y 
civil  que  determina  la  legislación  general,  á  las  particu¬ 
lares,  previstas  en  el  Reglamento  del  ministerio  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  por  las  faltas  y 
negligencias  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (art.  77  del 
Reglamento).  ^ 

§  7.®  —  Registro  de  préstamos 

A)  Organización.  L'ué  creado  por  el  art.  7."  de  la 
Ley  del  23  de  Julio  de  1908  y  comprende  un  Registro 
central  y  los  Registros  particulares  que  radican  en  las 
Audiencias  teiriloriales. 

El  Registro  central,  con  sujeción  al  R.  D.  del  27  de 
Febrero  de  1910,  se  lleva  en  la  Dilección  general  de  los 
Registros  y  del  Notariado  á  cargo  de  uno  de  los  jefes 
de  Negociado  de  la  misma  con  el  personal  subalterno 
que  fuese  necesario. 

En  él  se  toma  razón  de  todas  las  sentencias  firmes, 
en  las  que  se  declare  la  nulidad  de  contratos  de  presta 
mos,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  del  23  de 
Julio  de  1908. 

Además  del  Registro  central,  existen  Registros  en 
las  Audiencias  territoriales  bajo  la  insperciem  de  la 
Dirección  general. 

En  los  Registros  particulares  de  las  Audiencias  cons¬ 
tarán  las  sentencias  firmes  de  préstamos  anulados  dic- 
I  tadas  por  los  Juzgados  y  Tribunales  del  resjiectivo 
territorio. 

B)  Carácter  reservado.  Contra  el  principio  general 
de  la  publicidad  de  los  Registros,  el  de  contra! os  de 
préstamo  es  reservado,  bajo  la  responsabilidad  del  per¬ 
sonal  destinado  á  este  servicio. 

Sólo  podrán  expedirse  certiíicaciones  ele  lo  que  re¬ 
sulte  dcl  Registro  Central,  reclamadas  por  los  jueces 
ó  Tribunales  de  oficio,  ó  á  instancia  de  paite. 

C)  Forma  de  Ueimrio.  El  Registro  central  de  los 
contmtos  declarados  nulos,  se  lleva  en  tarjetas  unifor¬ 
mes,  en  las  que  constan  los  nombres  y  apellidos  del 
prestamista  contra  quien  se  dictó  la  sentencia,  pueblo 
de  su  naturaleza  y  vecindad,  domicilio,  edad  y  estado, 
fecha  de  la  sentencia  firme.  Juzgado  ó  Tribunal  que  la 
dictó,  feclia  del  préstamo,  nombre  y  apellidos  del  pres¬ 
tatario,  clase  del  documento  en  que  consta  el  préstamo, 
ó  forma  que  revistió  el  contrato  y  cuantía  del  mismo, 

I.as  certificaciones  se  expedirán  por  el  je^c  del  Ne¬ 
gociado  ó  auxiliar  que  le  substituya  en  caso  de  ausen¬ 
cia  ó  de  enlermcdad,  en  papel  blanco  ó  impreso,  auto¬ 
rizadas  con  su  firma  entera,  el  vistobueno  del  director 
general  y  el  sello  especial  de  salida  del  Negociado. 

En  las  que  se  expidan  á  instancia  de  parte,  los  jueces 
y  Tribunales  cuidarán  de  que  los  interesados  reintegren 
cada  certi  icación  con  un  sello  móvil  de  la  clase  décima, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  admisibles  ni  surtirán  electo 
alguno  en  Tribunales  y  oficinas. 

En  el  caso  de  que  se  advierta  algún  error  en  el  certi¬ 
ficado,  se  devolverá  éste  á  la  dirección,  para  que  exa¬ 
minando  en  el  Negociado  los  antecedentes  ó  pidiendo 
aclaración  al  presidente  de  la  respectiva  Audiencia,  si 
fuese  necesario,  se  verifique  la  rectit icación  que  proceda 
y  se  utilizarán  los  mismos  timbres  si  ya  se  hubiese  ad¬ 
herido,  haciendo  constar  en  el  nuevo  certificado  que 
se  expide  por  rectificación. 

De  toda  rertiticación  que  se  expida  quedará  archi¬ 
vada  la  minuta  correspondiente  autorizada  con  la  rú¬ 
brica  del  jele  del  Negociado  ó  del  auxiliar  que  hubiese 
firmado  aquélla. 

Los  Registros  particulares  podrán  ser  llevados  en  la 
forma  que  el  resp»ectivo  presidente  determine,,  previa 
aprobación  de  la  Dirección  general  que  se  entenderá 
concedida,  si  dentro  de  los  quince  días  siguientes  á 


lunul  t!i  que  hubiese  ncus-ido  recibo  á  la  res[)ertiva  pie* 
sidencia  no  romuiucase  á  ésta  resolución  tu  contrario 

X'crificada  la  inscripción  en  el  Reoistro  particular  de 
la  respectiva  \udiencia,  procederá  consinnar  los  mis¬ 
inos  datos  en  las  tarjetas  que  con  la  debida  antelación 
<]cberán  los  presiflentes  obiener  de  la  Olrección  general 
de  los  Reristros. 

Además,  se  expresará  en  cada  tarjeta  la  letra  inicial 
del  primer  apellido  del  prestamista  y  el  número  coi» 
que  íi^jura  en  el  Rc^.istro  jiariicular. 

§  8.°  —  de  arrettdaminüos 

A)  Creación  y  objeto.  ?'l  Rej^dstrt»  de  arrenda¬ 
mientos  ha  sido  creado  recientemente,  en  virtud  del 
R.  l).  sobre  reíorma  tributaria  jtromulgado  el  l*t  de 
Octubre  de  l'JJtt. 

Tiene  por  objeto  este  Registro  la  inscripción  de  lo» 
contratos  de  arrendamientos  de  íincas  rústicas  ó  ur¬ 
banas,  incluso  los  de  aparcería,  así  comk'  los  conocidos 
por  diversos  nombres,  como  los  de  cultivos  al  diezmo, 
quinto,  cuarto,  tercio,  medias,  terrajes,  rentas,  plan¬ 
taciones  de  vinas  y  arbolados  á  medias  ó  en  <»tra  pro¬ 
porción. 

H)  Obligdíión  de  las  inserí pcioaes.  í.a  inscripción 
será  obligatoria  para  el  arrendador,  conjunta  ó  sepa¬ 
radamente  con  el  arrendatario,  si  ambas  partes  están 
conformes  en  que  ios  contratos  tengan  eficac  ia  jurídica 
civil  en  conce¡)to  de  documentos  jjúblicos,  cuando  no 
la  tuvieren  va  de  conformidad  con  las  leves  vigentes. 
Si  la  inscripción  no  se  solicitare  dentro  de  los  tres  meses 
siguientes  á  la  fecha  del  contrato,  perderá  la  eficacia 
á  que  se  refiere  el  apartado  interior.  .No  surtirán  efectos 
como  documentos  púl)licos,  ni  se  admitirán  como  tales 
en  las  oficinas  y  Tribunales  de  cuahpiier  clase  que  sean, 
ni  pndrán  ser  tenidos  en  cuenta  en  la  revisión  y  forma¬ 
ción  de  los  Registros  fiscales,  los  contratos  de  arrenda¬ 
miento  ó  <le  modificación  del  mismo  si  no  consta  en 
ellos  la  nota  de  inscripción  en  el  Registro  que  por  esta 
disposición  se  crea,  quedando  re< lucidos  á  la  simple 
condición  de  documentos  privados.  En  correlación  á 
las  anteriores  penalidades,  los  contratos  registrados  se 
tendrán  en  cuenta  como  elemento  de  comprobación  en 
la  apreciación  que  formule  el  personal  facultativo  en 
los  ('atastros  rústico  y  urbano.  Para  todos  los  efectos 
del  Registro  de  arrendamientos  se  reconocerá  como 
propietario  aquel  á  cuyo  nombre  conste  inscrito  en  el 
Registro  de  la  propiedad;  en  su  defecto,  en  el  amilla- 
ramiento  ó  en  el  Registro  fiscal  el  que  tenga  título 
acreditativo  de  su  propiedad  y  también  aquel  que  os¬ 
tente  la  posesión. 

(')  Forma  de  hacer  lo  inscripción.  Para  el  ejercicio 
del  derecho  definido  en  la  base  anterior,  el  arrendata¬ 
rio  presentará  en  el  Registro,  si  el  contrato  fuera  escri¬ 
to,  el  ejemplar  de  carácter  privado  ó  público  que  obre 
en  su  poder,  debiendo  expresar  con  toda  claridad  la 
finca  arrendada,  el  precio  ó  merced  del  arriendo  y  la 
duración  del  contrato.  Si  el  contrato  de  arriendo  fuera 
verbal,  la  obligación  de  inscribir  se  hará  efectiva  como 
en  el  caso  del  contrato  escrito,  llevándose  á  efecto  la 
inscripción  mediante  la  declaración  del  arrendador  ex¬ 
presiva  de  la  finca  arrendada,  del  plazo  y  de  la  merced 
<jue  deba  percibirse,  ó  por  manifestación  conjunta  de 
arrendatario  y  arrendad'^r,  si  así  lo  concertaren. 

D)  Publicidad.  El  Registro  de  arrendamientos 
será  público  para  los  que  tengan  en  ellos  interés  directo, 
podiendo  expedirse  certificaciones  de  los  datos  y  an-  i 
tecedentes  que  en  el  mismo  consten,  á  instancia  de 
parte,  ó  de  oíiciri,  si  se  pidieren  por  las  correspondien¬ 
tes  oficinas  del  Estadf». 

E)  Funcionarios.  El  Registro  será  llevado  por  los 
registradores  oe  la  propiedad,  á  los  cuales  se  presenta¬ 
rán  directamente  en  las  cabezas  de  partido  los  contra-  | 
tos  ó  peticiones  de  inscripción  correspondientes.  En  las  i 
demás  poblaciones  podrán  presentarse  dichos  docuinen-  | 


tos  en  lo^  juzgados  municipales,  los  cuales,  en  ese  caso, 
los  remitirán  al  Registro,  previa  la  necesaria  toma  de 
razón  v  la  e\¡>edi('¡ón  de  recibo,  si  el  interesad»»  loexi- 

F)  Re^lamcntacióin.  El  (iobieriK»,  á  propuesta  del 
ministro  de  Hacienda,  queda  autorizado  para  implan- 
I  tar  este  Registro  por  lo  que  se  refiere  á  las  fincas  urba¬ 
nas,  y  en  cuanto  á  las  rústicas,  se  le  autoriza  para  es¬ 
tablecerlo  anák>gamente,  con  el  fin  de  conocer  la  renta 
como  base  de  estimación  complementaria  fiscal  una 
vez  aprobado  el  proyecto  de  lev  reformando  la  contri¬ 
bución  territorial,  quedando  igualmente  autorizado 
¡)ara  dictar  las  dis|)os¡ciones  reglamentarias  para  la 
ejecución  de  la  presente  Ley,  en  las  cuales  se  fijará  el 
I  plazo,  no  inferior  á  seis  meses  ni  su[»erior  á  un  an»». 

I  necesario  para  la  inscripción  de  los  contratos  de  arren- 
I  damiento  hoy  en  vigor;  los  libros  que  lian  de  llevar  la-» 
nuevas  («ficinas,  estad» »s  que  periótlicamente  deban 
presentar  y  datos  que  hayan  de  facilitar  los  registra- 
I  dores  de  la  propieda<i  á  la  .Ailminist ración.  Quería  au¬ 
torizado  el  ministro  de  ser  la  cuantía  de  ésta  igual  á  la 
que  se  establezca  para  los  asalariados  de  las  demá*-' 
provincias  de  Esjiaña. 

II.  —  Registros  eclesiásticos 
Rcíiistro  t>arr(Hjuial 

A)  Concepto.  Id  Registro  parroquial  equivale  en 
la  Iglesia  al  Registro  civil,  que  en  lo  secular  ha  venid»i 
á  reemolazarlo.  Antes  de  la  promulgación  en  l«>s  dis- 
^  tint»>s  Estados,  de  las  leves  eucamina<ias  á  encomendar 
á  los  ]:s>deres  públicos  la  tutela  del  estado  rivil  de  las 
I  [lersonas,  la  importancia  »le  los  Regi^tr«»s  ])arroquiales 
I  fué  absoluta.  IK»y  es  relativa,  sirviendo  sus  asientos 
j  lie  prueba  supletoria  en  caso  de  necesidad. 

R)  Secciones  que  comprende,  .‘^on  las  siguientes:  fie 
bautismos,  de  confirmaciones,  de  matrimonios,  de  de- 
I  funciones  y  de  estado  ríe  his  almas. 

a)  Registro  de  bautismos,  .'^e  anota  en  el  mismo  el 
bautismo  de  t»xlns  l»)s  fieles,  expresando  su  nombre,  el 
de  sus  padres  v  abuelos,  si  son  conocidos,  el  del  sacer¬ 
dote  que  administró  el  Sacramento,  el  día  y  el  lugar 
en  que  nació  el  bautizado,  y  quiénes  son  sus  padrinr>s, 
subscribiendo  el  acta  el  párroco  y  dos  testigos. 

b)  Registro  de  conlirmaciones.  F.n  él  se  hacen  cons¬ 
tar  también  los  nombres  de  los  padres  y  padrinos  y  el 
dcl  obi>po  que  hizo  la  confirmación. 

c)  Registro  de  malrimrnios.  Se  inscriben  en  el  mis¬ 
mo  todos  los  matrimonios  canónicos  celebrados  en  la 
parroquia,  haciendo  cíinstar.  como  requisitos  esenciales, 
el  estado  de  soltería  ó  viudez  de  los  contrayentes,  sus 
nombres,  domicilif»s  y  y)rofcsión,  así  como  los  de  sus 

I  rcspertn'ospadie>.  testigos  y  el  dcl  sacerdote  celebrante. 
Si  el  matrimonií»  se  luViese  por  porler,  sr  observan  los 
mismos  reriuisitos  y  se  expresan  idénticas  circunstan¬ 
cias  respecto  al  a{>o^lerado,  a^í  como  la  fecha  \  siri»» 
del  otorgamiento. 

I  d)  Re^^isirodedelunciones.  En  el  Registro  de  defun¬ 
ciones  se  inscriben  éstas,  previa  e\l  ibición  del  certi¬ 
ficado  facultativo,  ex'presándose  la  causa  que  motivó 
aquélla. 

e)  Registro  del  estado  ds  almas.  Llámase  así  el  libr»^ 
que  á  tenor  del  Cóíligo  de  Derecho  canónico  (caiuui 
'♦70,  §  l.°)  deben  llevar  todos  los  párroc»»s,  y  quienes 
hicieren  sus  veces,  y  en  el  cual  deben  constar  las  fami¬ 
lias  de  que  consta  la  {parroquia,  individuos  de  caria  una 
y  ílemás  circunstancias  que  se  estimen  convenientes: 
viene  á  constituir  un  censo  parr(>quial. 

ni. —Registros  en  el  Derecho  mercantil 
§  1  —  Registro  mercantil 

A)  Objeto.  Esta  institución,  creada  en  1829.  esta¬ 
blece  un  poderoso  merlio  de  publicidarl  y  tiene  por  ob¬ 
jeto  servir  de  garantía  suficiente  á  los  terceros  intere¬ 
sados  en  ciertos  artos  y  operaciones  mercantiles  de 
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trasceiideiida.  Las  innovaciones  introducidas  en  el  sis¬ 
tema,  que  regía  con  anterioridad  á  la  l^y  vigente,  se  ’ 
reducen  á  ampliar  el  número  de  documentos  inscribí-  | 
bles,  alterando  la  organización  del  Registro  existente  al 
public.irse  en  !88r>  el  (  ódigo  de  Goinercio.  que  derlica 
un  título  á  dicha  institución,  harmonizando  las  nuevas  | 
inscripciones  con  la  teoría  general  dcl  Registro  de  la  , 
propiedad  territorial.  ' 

R)  Historia,  El  Registro  mercantil  tiene  sus  pre-  i 
cedentes  en  los  Estatutos  de  las  ciudades  italianas,  en 
l'vs  cuales  se  trata  ya  de  un  Registro  en  el  que  debían 
ñiscribirse  los  comerciantes  para  adquirir  esta  condi-  ^ 
ción.  Por  eso  Stracca,  despuós  de  decir  mer catar  est  qiii 
nr^otiatioms  srtt  nfootiatiorum  exercendarum  qua  est 
lifia  íictti  factetiti  causa,  etc.,  añade:  is  qtti  in  albo  mer- 
caUtrum  dacriptus  est  nt  rtudmu  nirrcai/rres  nouien  con¬ 
si  "na  tur. 

En  España,  una  laív  de  la  Novísima  Recopilación 
trata  como  de  una  cosa  conocida  de  las  matriculas  y 
listas  de  comerciantes,  disponiendo  que  en  las  villas 
doiirle  los  hubiere  y  no  esté  establecido  Consulado,  el 
Cí*rregidor  ó  alcalde  mavor,  con  el  Ayuntamiento  y 
diputados  ciel  común,  elijan  un  comerciante  al  por  ma¬ 
yor  y  Otro  al  por  menor  al  tiempo  de  hacer  las  demás 
elecciones  del  pueblo,  en  calidatl  de  diputados  de  co¬ 
mercio.  l(>s  cuales  forínarán  la  lista  Cüm{)rensiva  de 
Comerciantes  de  ambas  clases,  y  otra  lista  de  extran- 
Íero>.  con  distinción  de  los  (jue  se  dediquen  al  comercio 
ó  á  las  manufacturas.  A  las  listas  de  comerciantes  su- 
ctrfle  la  matrícula;  pero  tanto  aquéllas  como  esta,  si 
bien  poílían  servir  de  prueba  fehaciente  de  (juienes 
tenían  ó  no  cmisideración  de  comerciantes,  no  venían 
á  '-ati>íac'er  ciimpliflainentc  las  aspiraciones  del  comer¬ 
cio  en  este  punto,  que  es  la  ¡lublicidad  de  determinados 
aettís  Comerciales. 

Al  (ÓKligo  de  lS2íh  al  crear  un  Registro  público  y 
general  de  romercio,  rlividido  en  dos  secciones,  conte¬ 
niendo  la  primera  la  matrícula  general  de  comerciantes 
V  la  segunda  la  inscripción  de  las  escrituras  dótales  y 
capitulaciones  niatrimoniales,  las  sociedades  y  los  po¬ 
deres  otorgados  por  los  comerciantes  á  sus  dependien¬ 
te^,  le  cal^e  la  gloria  de  haber  satisfecho  en  parte  las 
exigencias  del  comercio. 

Lít  reglamentación  del  Registro,  no  obstante,  si  bue¬ 
na  para  la  época  en  la  que  se*hizn  y  verdadero  progreso 
en  el  sentido  de  ser  el  paso  inicial  dado  para  organizar 
un  instituto  tan  necesario,  adolecía  de  ciertos  defectos 
propí<^>s  de  toda  institución  nueva,  defectos  que  han 
venido  subsanados  en  parte  por  el  Código  vigente  de 
líSMÓ. 

C)  Sistenuís  le"isUitwos  respecto  de  la  or^anizacitm 
¿el  Registro  mercantil.  Varios  son  los  sistemas  legisla¬ 
tivos  respecto  á  la  organización  del  Registro,  desta¬ 
cándose  como  principales  el  francés,  el  alemán,  el  in¬ 
glés  y  el  español. 

a)  Sistema  francés.  F’or  este  sistema,  seguido,  ade¬ 
más  de  Francia,  en  Italia,  Bélgica,  Brasil,  República  | 
Dominic'ana  y  Guatemala,  no  existe  Registro  mercan-  | 
til.  si  bien  debe  darse  publicidad  á  ciertos  actos,  tales  , 
como  la<  convenciones  matrimoniales,  las  sociedades,  | 
los  pxleres  á  los  dependientes  y  algunos  relativos  al  | 
comercio  marítimo,  en  los  estrados  de  los  Tribunales 
de  í'omcrcio.  Cámaras  y  luzgados. 

bí  Si  <te'ma  alemán.  Por  este  sistema,  seguido,  ade-  | 
má^  de!  (  '*KÍigo  alemán  (arts.  12  y  siguientes),  pr)r  el  j 
suizo  (arts.  8r»q  y  siguientes),  se  organiza  un  Registro 
mercantil  que  tiene  el  carácter  de  una  institución  jurí-  j 
dica.  verdadera  institución  de  tercero  similar  al  Regis¬ 
tro  de  la  propiedad  inmueble,  castigándose  con  multa 
Ja  falta  de  inscripción. 

Con  arreglo  al  Cí'jdigo  español  de  1829  (arts.  22  y 
sgnjientes).  República  Argentina  (arts.  3'*  y  siguien¬ 
tes).  Chile  (arts.  20  y  siguientes).  Honduras  (arts.  20  | 
y  siguientes),  Lniguay  (.nrts.  y  siguientes),  Ecuador 


(arts.  27  y  siguientes),  Costa  Rica  (aris.  22  y  siguientes) 
y  Perú  (arts.  18  y  siguientes),  el  Registro  tiene  también 
el  mismo  carácter  que  en  .Memania  y  .Suiza;  pero  la 
falta  de  inscripción,  que  debe  hacerle  en  el  término 
preciso  de  quince  días  siguientes  al  otorgamiento  de  las 
escrituras  ó  celebración  de  los  contratos,  bajo  [x'iia  de 
multa,  es  motivo  de  que  los  actos  no  produzc  an  efec¬ 
tos  jurídicos  entre  los  que  los  han  celebrado. 

c)  Sistema  inolés.  Con  arreglo  á  este  sistema,  el 
Registro  mercantil  tiene  el  carácter  de  institución  me¬ 
ramente  financiera. 

d)  Sistema  español.  Por  este  sistema,  seguido,  ade¬ 
más  de  España,  por  el  Código  vigente,  por  el  portugués 
(arts.  45  y  siguientes)  y  mejicano  (arts.  18  y  siguien¬ 
tes),  el  Registro  tiene  el  carácter  de  institución  jurídi¬ 
ca,  no  diferenciándose  en  este  punto  del  sistema  ale- 

I  mán;  pero  se  separa  tanto  de  él  como  de  los  otros  ('ó- 

I  d'gos  que  le  siguen,  en  que  ni  la  falta  de  inscripción  se 
castiga  con  la  multa,  sino  con  privar  de  efectos  jurídi¬ 
cos  á  los  actos  [)p.ra  con  los  terceros,  ni  dejar  de  decla¬ 
rarse  válidos  aquéllos  entre  los  que  los  han  celebrado. 
El  Código  mejicano,  sin  embargo,  establece,  además, 
otra  sanción  en  su  art.  27,  que  <leclara  que  la  falta  de 
registro  de  documentos  en  caso  de  quiebra  es  una  pre¬ 
sunción  de  quiebra  frauflulenta,  salvo  prueba  en  con¬ 
trario. 

D)  Derecho  español  rugente.  Ocúpase,  en  cuanto  al 
Registro  mercantil  se  rcíiere,  el  Código  de  Comercio, 
en  su  lib.  l.°,  tít.  2.®,  arts.  ir.  al  32. 

a)  Libros  que  comprende.  Según  el  art.  ir>,  debe 
abrirse  en  todas  las  capitales  de  provincia  un  Registro 
mercantil  compuesto  de  dos  libros  independientes,  en 
los  (|uc  se  inscribirán  los  comerciantes  parricularc-^  v 
las  societlades.  y  un  tercer  libro  destinado  á  la  inscrip 
ción  de  buques  en  las  provincias  litorales  y  en  las  inte¬ 
riores  en  que  se  considere  conveniente.  En  el  Regla¬ 
mento  dictado  para  el  cumplimiento  de  estas  disposi¬ 
ciones  del  (VxJigo  se  amplían  las  dichas  condiciones, 
informadas  naturalmente  en  su  espíritu  y  detallár.do- 
las  cual  corrcs[)onde. 

b)  De  las  inscripciones.  l.°  Inscripción  de  co¬ 
merciantes.  La  inscripción  en  el  Registro  mercantil 
será  potestativa,  según  el  art.  17,  para  los  comerciantes 
particulares,  y  obligatoria  para  las  sociedades  que  se 
cunstiluyan  con  arreglo  al  (Vxligo  ó  á  leves  especiales 
y  para  los  bur|ucs.  Las  sociedades  inscribirán  las  escri¬ 
turas  de  su  constitución  cualesquiera  que  sean  su  nbjeto 
y  denominación,  así  como  las  de  modificación,  resci¬ 
sión  y  disolución  de  las  mismas  sociedades.  Las  socie¬ 
dades  extranjeras  que  quieran  establecerse  en  España 
presentarán  y  anotarán  en  el  Registro,  además  de  sus 
estatutos  y  los  documentos  que  se  fijan  i)ara  las  es{>a- 
ñolas,  el  certificado  expcíliflo  por  el  cónsul  español, 
de  estar  c<jnstituídas  y  autorizarlas  con  arreglo  á  las 
leyes  dcl  |)aís  respectivo. 

Las  escrituras  de  sociedad  lu)  registradas  surtirán 
efecto  entre  los  socios  (|ue  las  otorguen,  pero  no  perju¬ 
dicarán  á  tercera  persona,  quien,  sin  embargo,  podrá 
utilizarlas  en  lo  favorable.  .*^e  inscribirán  también  en  el 
Registro  torios  los  acuerdos  ó  actos  que  produzcan  au¬ 
mento  ó  disminución  del  capital  de  las  compañías  mer¬ 
cantiles.  cualriuiera  que  sea  su  denominación,  y  los  (jue 
modifiquen  ó  alteren  las  condiciones  de  los  documeitt(>s 
inscritos. 

2.°  Inserí pciem  de  buques.  En  el  Registro  de  bu¬ 
ques  se  anotarán:  1.®  el  m)mbre  dcl  buque,  clase  de 
aparejo  sistema  y  fuerza  de  las  máquinas  si  fuese  de 
vapor,  expresando  si  son  caballos  nominales  ó  indica¬ 
dos;  puestos  de  construcción  del  casco  y  máquinas, 
indicando  si  es  de  madera,  hierro,  acero,  mixto,  di¬ 
mensiones  })rincipales  de  eslora,  ina.nga  y  puntal,  to¬ 
nelaje  total  y  neto,  señal  distintiva  que  tiene  en  el 
Crjrligr»  internacional  de  señales;  por  último,  los  nom¬ 
bres  y  domicilios  de  los  dueños  y  partícipes  de  su  pro- 
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piedad;  2.*^  los  caiahios  de  pro])iedad  de  los  buques,  en 
su  denominación  ó  cualquiera  de  las  demás  circuns¬ 
tancias  y  condiciones  enumeradas,  y  3.°  la  imposición, 
modificación  y  cancelación  de  cualquiera  de  los  j^ra- 
vámenes,  sea  de  la  índole  que  sea.  que  i>esen  sobre  el 
buque. 

c)  Publicidad  del  Registro.  El  Registro  mercaiilil 
será  público.  Jíl  registrador  facilitará  á  quienes  las 
pidan  las  noticias  referentes  á  lo  que  aparezca  en  la 
hoja,  mediante  solicitud  firmada. 

d)  Organización.  El  Reglamento  para  la  organi¬ 
zación  y  régimen  del  Registro  mercantil  del  21  de  Di¬ 
ciembre  de  1855,  que  siguió  al  Código  de  1829,  y  rige 
aún  á  los  efectos  necesarios,  dispone  en  su  art,  l.°  el 
establecimiento  desde  l.°  de  Enero  siguiente  en  cada 
una  de  las  capitales  de  provincia  de  la  l’enínsula,  islas 
('anarias  y  Raleares,  del  Registro  mercantil  mandado 
abrir  por  el  art.  IG  del  C'ódigo  de  C'omercio  en  sus  dos 
libros  de  comerciantes  y  sociedades.  El  tercer  libro, 
destinado  á  la  inscripción  de  buques,  se  establecerá  en 
Sevilla,  en  las  capitales  de  provincia  del  litoral  que 
sean  á  la  vez  puertos  de  mar,  y  en  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia  marítima  respectiva,  cuando  aquéllas  no  reúnan 
dicha  circunstancia. 

Ocúpase  el  cap.  II  de  dicho  Reglamento  del  modo 
de  llevar  los  Registros,  disponiéndose  en  el  mismo  los 
«lías  que  debe  estar  abierto  el  Registro  y  la  forma  y 
condiciones  en  que  deben  llevarse  los  übrps,  debiendo 
existir  en  cada  Registro  un  inventario  de  todos  los 
libros,  índices  y  legajos  que  constituyan  su  archivo, 
haciéndose  todos  los  años  las  correspondientes  adi¬ 
ciones. 

e)  Electos  de  la  inscripción.  El  cap.  III  trata  de  las 
inscripciones  en  el  Registro  mercantil  y  sus  efectos. 
Tienen  derecho  á  pedir  la  inscripción  los  comerciantes 
particulares,  entendiéndose  que  lo  son  aquellos  que,  sin 
constituir  sociedad  y  teniendo  la  capacidad  legal  nece¬ 
saria,  se  dediquen  habitualmente  ó  anuncien  de«licarse 
4  los  actos  de  comercio,  comprendidos  en  el  (Código  ó  á 
cualesquiera  otros  de  naturaleza  semejante.  Es  obli¬ 
gatoria  la  inscripción  para  las  sociedades  existentes, 
precepto  que  ha  pasado  al  vigente  Código,  y  las  cuales 
acuerden  regirse  con  las  leyes  especiales  y  para  los  due¬ 
ños  de  buques. 

Ea  inscripción  se  practicará  en  el  mismo  día  en  que 
fuere  solicitada,  á  no  existir  algún  obstáculo  legal  que 
lo  impida. 

f)  b'ornui  de  la  inscripción.  El  comerciante  (|ue 
desee  ser  inscrito  en  el  Registro  mercantil,  presentará 
por  sí  ó  por  medio  de  mandatario  verbal,  al  registrador 
de  la  capital  de  la  provincia  en  que  haya  de  dedicarse 
ó  esté  dedicado  al  comercio,  una  solicitud  en  papel  del 
timbre,  expresando,  además  de  lo  que  tenga  por  con¬ 
veniente,  las  siguientes  circunstancias:  l.°  nombre  y 
apellido  del  comerciante;  2.°  su  edad;  3.®  su  estado: 
4.°  la  clase  de  comercio  á  que  esté  dedicado  ó  haya  de 
dedicarse;  5.°  el  título  ó  nombre  que  haya  de  darse  á 
su  establecimiento;  ().°  el  domicilio  del  mismo  y  el  de 
las  sucursales,  si  las  tuviere,  ya  sean  dentro  ó  fuera 
de  la  provincia;  7.*^  la  fecha  en  que  hubiese  empezado 
ó  haya  de  empezar  á  ejercer  el  comercio,  y  8.°  afirma¬ 
ción,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  no  se  halla  sujeto 
á  la  patria  potestad,  que  tiene  la  libre  disposición  de 
sus  bienes  y  que  no  se  halla  comprendido  en  ninguna  | 
de  las  incapacidades  exq^resadas  en  los  art.‘í.  13  y  14  i 
del  ('ódigo  de  Comercio,  (‘on  la  solicitud  se  presentará  ^ 
una  copia  en  papel  común,  firmada  por  el  interesado, 
y  la  certificación  del  Ayuntamiento  respectivo  en  que 
Conste  su  matrícula  para  los  efectos  del  pago  de  sub¬ 
sidio  ó  recibo  de  haber  satisfecho  el  último  trimes¬ 
tre.  Si  la  inscripción  se  solicitase  por  mujer  casada, 
acompañará,  además,  la  escritura  pública  en  que  cons¬ 
te  la  autorización  de  su  marido  y,  en  su  defecto,  el 
dncumento  que  acredite  en  su  caso  que  con  conoci- 


I  miento  de  su  mando  ejerce  el  comercio;  que  lo  ejeraa 
I  antes  de  o  ntraer  matrimonio;  que  se  halla  separada 
legalmente  de  él;  (|ue  está  sujeta  á  curaduría;  que  se 
I  halla  ausente,  ignorándose  su  paradero,  ó  que  esta 
I  suíriendtí  la  pena  de  interdicción  civil. 

La  mujer  comerciante  (jue  contraiga  malrirnonio 
tleberá  hacer  constar  en  el  Registro  la  variación  de  .su 
estado. 

I  La  inscripción  de  los  comerciantes  particulares  con¬ 
tendrá  tenias  las  circunstancias  que  acaban  de  enume¬ 
rarse  y,  además,  las  que  expresa  la  solicitud  y  sea  útil 
ó  conveniente  consignarlas  á  juicio  <Icl  registrador.  Las 
inscripciones  de  poileres  y  revocaciones  de  los  mismos 
V  las  licencias  á  mujeres  casadas  para  comerciar  sólo 
se  j>racticarán  en  vista  de  las  respectivas  escrituras,  y 
I  en  aquéllas  se  copiará  la  cláusula  en  que  se  contengan 
las  facultades  conferidas  á  su  revocación  ó  licencia, 
i  Si  el  comerciante  no  estuviese  inscrito  en  el  Regis- 
I  tro  mercantil  y  se  presenla.se  para -ser  inscrita  alguna 
i  escritura  de  dote,  de  capítulos  matrimoniales  ó  de  bie¬ 
nes  parafernales  de  mujer  casada  con  aquél,  se  hará  la 
I  previa  inscripción  del  comerciante  en  virtud  de  soli- 
I  citud  comprensiva  de  las  circunstancias  necesarias,  y 
firmada  por  la  misma  persona  que  pretende  la  ins¬ 
cripción  á  favor  de  la  mujer. 

§  2.®  —  Registro  de  seguros 

.\)  Obieto.  La  cuantía  de  los  intereses  particula¬ 
res  confiados  á  las  Sociedades  y  ('ompañías  de  .seguros, 
la  imposibilidad  de  que  el  público  estudie  y  conozca  al 
detalle  la  organización,  funcionamiento  y  garantía  de 
aquellas  empresas  y  el  creciente  desarrollo  que  alcan¬ 
zan,  justifican  la  necesidad  de  que  el  Estado  ejerza  una 
acción  tutelar  más  intensa  y  eficaz  sobre  los  intereses 
de  los  asegurados. 

La  mayoría  de  las  naciones  han  reconocido  en  sus 
I  leves,  con  más  ó  menos  amplitud,  el  principio  de  inter- 
I  vención  directa  del  poder  público  en  las  operaciones 
que  realizan  las  (.'ompañías  de  seguros,  con  el  objeto 
de  que  en  ningún  caso  se  defrauden  las  legítimas  espe¬ 
ranzas  de  cuantos  les  cotiflan  sus  ahorros.  En  este  sen- 
tivlo  se  han  creado  los  Registros  á  que  se  refieren  la  Ley 
inglesa  del  5  de  Agosto  de  1 870,  la  suiza  del  25  de  Junio 
de  1885,  la  alemana  del  12  de  Mayo  de  1901  y  la  fran¬ 
cesa  del  17  de  Marzo  de  1905. 

R)  Derecho  español.  La  tendencia  intervencionis¬ 
ta  del  Estado  en  el  seguro  íué  iniciada  por  el  art.  43  de 
la  Lev  de  Rresujaiestos  del  30  de  Junio  de  1895,  á  la 
que  siguió  la  Instrucción  adicional  del  21  de  Patero  de 
1896.  I‘21  14  de  Mayo  de  1908  se  promulgó  la  Ley  de 
Inspección  de  sociedades  que  tengan  por  objeto  el  se¬ 
guro,  creándose  el  Registro  especial  en  el  ministerio 
de  P'omento.  Rara  la  ejecución  de  esta  Ley  se  dictó  el 
2  de  P'ebrero  <le  1912  el  vigente  Reglamento. 

C)  Organización  del  Registro.  Libros  que  comprende . 
El  Registro,  según  el  art.  8.°  del  Reglamento,  depende 
de  la  Comisaría  de  seguros,  rigiéndose  jx')r  las  disposi¬ 
ciones  de  orden  interior  que  la  Comisaría  y  Junta  con¬ 
sultiva  determinen. 

Los  libros  serán  los  siguientes:  1.®  un  Registro  en  el 
cual  quedarán  inscritas  las  entidades  comprendidas  en 
el  art.  1.®  de  la  Ley,  ó  sean  las  Compañías,  Sociedades, 
Asociaciones  y,  en  general,  todas  las  entidades  nacio¬ 
nales  ó  extranjeras  que  tengan  por  fin  realizar  ope¬ 
raciones  de  seguro  sobre  la  vida  humana,  sobre  la 
jtropiedad  mueble  ó  inmueble  y  sobre  toda  otra  eventua¬ 
lidad,  cualesquiera  que  sean  su  objeto,  fonna  y  deno¬ 
minación;  2.®  un  índice  para  las  entidades  exceptuadas, 
á  que  se  refiere  el  art.  3.®  de  la  misma,  que  son:  los  Mon¬ 
tepíos.  .Sociedades  de  Socorros  mutuos.  Asociaciones 
mutuas  sin  prima  fija  ó  á  cuota  y  entidades  asegura¬ 
doras  que  se  dediquen  al  seguro  con  el  contrato  de 
transporte  a^í  terrestre  como  marítimo,  y  3.®  otro  Re¬ 
gistro  en  el  cual  figurarán  las  Compañías  que  p)or  cuaJ- 
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quicr  motivo  sean  declaradas  en  liquidación,  eliminán- 
d*ílaji  del  Registro  en  el  cual  figuraran  anteriormente. 

a)  Clasificación  de  las  inscripciones.  Según  el  ar¬ 
ticulo  8.®  del  Reglamento,  en  cada  Registro  se  clasi¬ 
ficarán  las  entidades  aseguradoras  con  arreglo  á  su 
clase  y  al  ramo  de  seguios  á  que  se  dediquen,  indicando,  ■ 
ariemás,  su  nacionalidad. 

b)  Forma  de  las  inscripciones.  Las  Compañías,  So-  I 
cieiJades  ó  Asociaciones,  según  el  art.  9.®  del  Regla-  | 
mentó,  están  obligadas  á  solicitar  del  ministerio  de  i 
I* omento  la  inscripción  en  el  Registro  ó  bien  la  de-  | 
claración  de  hallarse  exceptuadas  de  cumplir  este  re-  ¡ 
quisito. 

La  solicitud  de  inscripción  se  extenderá  en  papel  del 
timbre  correspondiente,  á  nombre  y  debidamente  subs¬ 
crita  por  la  p)ersona  ó  personas  que  lleven  la  finna  social 
ó  representen  con  plenos  poderes  en  España  la  entidad 
que  solicite  la  inscripción.  En  la  solicitud  se  expresará 
de  una  manera  clara  el  objeto  de  la  empresa,  su  nacio¬ 
nalidad,  organización,  la  rama  ó  ramas  de  seguros  á 
que  piensa  extender  su  actividad,  el  territorio  en  que 
ha  de  desenvolver  sus  operaciones;  si  realiza  el  seguro 
directo  ó  el  reaseguro,  ó  ambos  en  su  caso,  y,  por  fin, 
el  domicilio  legal  de  la  Sociedad  en  España. 

D)  Publicidad  del  Registro.  El  tít.  2.®  de  la  Ley, 
al  consignar  la  publicidad  de  cuantos  actos  y  opera¬ 
ciones  realicen  las  Compañías  aseguradoras,  presupone  j 

la  publicidad  del  Registro.  | 

iV.  —  Registro  en  kl  Derixho  penal  Í 

Registro  de  penados.  Secciones  que  comprende,  f'ué  | 
cieatlo  jx>r  R.  D.  del  2  de  Octubre  de  1878,  siendo  di-  ' 
vidido  por  el  R.  D.  del  l.®  de  Febrero  de  1904  en  dos  I 
«k'cciones  llamadas  de  Registro  alfabético  y  de  Registro  j 
antropcmictrico.  I 

A)  Registro  alfabético.  Según  el  art.  2.®  del  referido  j 
Real  decreto,  la  sección  del  Registro  alfabético  estará  , 
«iesempeñada  por  cinco  auxiliares  á  las  órdenes  de  un  ' 
jefe  de  Negociado  de  la  Dirección  general  de  prisiones.  : 
Sus  funciones  serán  facilitar  á  los  jueces  de  instrucción 
toda  cliise  de  antecedentes  acerca  de  los  procesados, 
según  previene  el  art.  379  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal. 

B)  Registro  antropométrico.  La  sección  del  Rc^gis 
tro  central  de  reseñas  antropométricas  es  independiente 
V'  está  desempeñada  por  cinco  auxiliares  con  el  título 
de  antropómetras  á  las  ónlenes  del  inspector  técnico  del  I 
'^rvicio  antropométrico.  Además  de  servir  para  faci-  ! 
litar  á  hss  Juzgados  ordinarios  y  militares  cuantos  an- 
teceflentes  soliciten,  dará  su  jefe  conocimiento  al  l'ri-  ' 
bunnl  comíseteme  de  toda  comprobación  de  identidad  | 


que  se  consñleien  oportunas  para  individualizarlas  y 
distinguirlas  entre  sí. 

No  se  consiguió  el  desarrollo  que  er:i  menester  en  esta 
institución,  y  por  ello  continuó  siendo  la  contribución 
territorial  un  impuesto  de  reparlimicnto,  sin  descansar 
en  bases  bastante  equitativas  ó  sin  responder  debida¬ 
mente  á  principios  científicos. 

Para  s\i|)lir  la  falta  del  Registro,  se  acudió  á  unos 
documentos  más  sencillos:  los  amillaramientos  que  se 
formaron  en  1851  y  se  rectificaron  en  I8u0,  siendo  mo¬ 
dificados  anualmente  por  me<iio  de  a[)éndices 

La  Ley  del  18  de  Junio  de  1885  ordeno  la  formación 
de  nuevos  amillaramientos,  con  cuyo  fin  se  dictó  un 
Reglamento  especial  el  30  de  .Septiembre  del  mismo 
año  que  tampoco  fué  cumplido  porque  lo  derogaron 
disposiciones  posteriores. 

La  Ley  del  7  de  Julio  de  1888  recnno('iendo  la  índole 
especial  de  la  riqueza  urbana,  ílis[nis()  que  ésta  tribu¬ 
tase  con  un  gravamen  superior  fijado  para  la  riqueza 
rústica  y  pecuaria.  Y  la  Ley  del  5  de  Agosto  de  1893^ 
en  su  art.  29,  disí)uso  que  se  cobrase  la  contribución 
urbana  con  separación  de  la  rústica  y  pecuaria. 

Hecha  esta  separación,  resultaba  más  fácil  formar 
en  cada  pueblo  un  Registro  de  su  riqueza  urbana.  Al 
efecto  se  dictó  el  R.  D.  del  4  de  Febrero  de  1893  en 
el  que,  aparte  de  otras  rlisposiciones,  se  consignaba  que 
los  Registros  de  las  tincas  urbanas  servirían  de  ba^e 
para  repartir  la  contribución  á  un  solo  y  general  li])o 
de  gravamen,  y  que  los  recibos  talonarios  que  se  em¬ 
plearían  para  la  cobranza  en  todos  los  trimestres  ex¬ 
presarían  siempre  la  renta  líquida  imponible  que  había 
servido  de  base  para  la  imposición  de  cuota. 

(')  Derecho  vigente,  a)  Concepto  y  fundamento. 
El  Reglamento  para  la  administración,  investigación 
y  cobranza  de  la  contribución  sobre  edificios  y  solares, 
del  24  de  Enero  de  1894  regula  el  registro  fiscal.  En 
el  mismo  se  concretó  ya  de  una  manera  definitiva  lo  que 
debía  ser  el  Registro  fiscal,  diciendo  en  su  art.  17  que 
es  el  documento  legalmente  aprobado  en  que  se  rela¬ 
cionan,  después  de  haber  sido  coTní)robados  y  valuados 
todos  los  edificios  y  solares  de  cada  término  municipal. 

La  base  de  este  Registro  la  forman  las  declaraciones 
de  los  dueños  de  las  fincas,  comprobadas  por  los  Ayun¬ 
tamientos  y  Juntas  periciales  y  por  los  ingenieros  y 
otros  dependientes  del  ministerio  de  Hacienda. 

b)  Constitución.  Todo  el  cap.  IH  del  expresado 
Reglamento  se  ocupa  de  la  formación  del  Registro,  re¬ 
clamaciones  contra  el  mismo,  plazo  para  establecerlas, 
.su  aprobación,  altas  y  bajas  en  el  Registro,  forma  de 
in.scribirlas  y  requisitos  necesarios  i)ara  justificarlas. 

Proponiéndose  el  ministro  de  Hacienda,  Villaverde, 


que  descubra,  aunque  no  medie  petición  previa.  V.  An¬ 
tropometría. 

V.  —  Registros  en  el  Derecho  administrativo 
§  1 .®  —  Registro  fiscal  de  edificios  y  solares 

A)  Objeto.  Está  formado  por  las  inscripciones  de 
t‘xlos  V  cada  uno  de  los  edificios  y  solares  existentes 
en  cada  pueblo  ó  núcleo,  de  población  por  orden  rigu¬ 
roso  de  la  situación  que  ocupan  las  calles,  plazas  y  de¬ 
más  vías  públicas,  expresando  el  uso  á  que  se  desti- 
nari  v  su  valor  en  renta  y  venta,  así  como  el  prorlucto 
íntegro  y  el  líquido  imponible  para  el  objeto  de  la  tri¬ 
butación  al  Estado. 

FJ)  Precedentes.  Establecida  por  ia  Ley  dcl  23  de 
Mayo  de  1845  la  contribución  territorial,  se  comprendió 
en  seguida  la  necesidad  de  organizar  la  estadística  de 
la  rií^ueza  afectada  por  la  misma,  dictándose  como 
cunsecuencia  el  Reglamento  dcl  18  de  Diciembre  de 
18^*6,  en  cuyo  art.  2.®  se  dispuso  que  para  el  rnuf»ci- 
iiiicnto  de  la  riqueza  territorial  se  establecería  y  orga- 
iiizaría  un  Registro  general  de  fincas  rústicas  y  urba¬ 
nas  en  ic^os  los  pueblos  del  reino  con  espcciíicación  de 
Ja  cuota  impMjnible  fJe  cada  una  y  demás  circunstancias 


I  llegar  á  destruir  los  gérmenes  de  ocultación  y  substraer 
I  á  los  Ayuntamientos  el  conocimiento  de  lo  que  consi¬ 
deraba  función  peculiar  de  la  Hacienda,  dictó  la  Ley  del 
¡  27  de  Marzo  de  1900  y  la  Instrucción  del  14  de  Agosto 
del  mismo  año  para  la  formación  del  Catastro  y  el  Re¬ 
gistro  fiscal  de  edificios  y  solares.  Creó  una  sección  del 
Registro  fiscal  de  la  í)ropiedad  urbana,  dependiente  en 
cuanto  á  organización  y  ejecución  material  del  mismo 
de  la  sección  especial  del  servicio  agronóinicocatastral, 
y  en  cuanto  á  los  expedientes  que  resultasen  de  su  eje¬ 
cución,  de  la  Delegación  de  Hacienda. 

Las  Reales  órdenes  posteriores  del  20  de  Enero  y  1 7 
de  Noviembre  de  1905,  31  de  Marzo  y  7  de  Agosto  de 
1906  y  18  de  Enero  de  1910  fijaron  también  reglas  para 
la  formación  y  aprobación  del  Registro.  La  Ley  del  20 
de  Diciembre  de  1910  dispuso  que  los  pueblos  que  el 
31  de  Julio  de  cada  año  tuviesen  aí)robado  y  compro¬ 
bado  el  Registro  fiscal  de  editicios  y  solares,  serían  eli¬ 
minados  dcl  repartimiento  y  tributación  por  la  cuota 
de  17*50  por  100  de  la  renta  de  la  riqueza  urbana,  y  en 
los  arts.  12,  13  y  17  prescribió  algunas  reglas  para  la 
fíinnación  y  revisión  del  Retdstro,  que  fueron  de.sarro- 
lliidas  y  comf»letadas  por  el  R.  D.  dcl  5  de  Enero  de 
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1911  y  las  RK.  OO.  ilcl  10  de  julio  de  1912  y  5  de 
Septiembre  de  191. *3. 

Estimando  que  estos  preceptos  citados  no  consti* 
tillan  un  conjunto  que  pudiese  servar  de  norma  para 
la  realización  del  Catastro  urbano,  el  ministro  de  Ha¬ 
cienda  (jabino  Bu^allal,  el  19  de  Enero  de  1915  dictó 
una  Instrucción  para  la  ínrmación,  comprobación  y 
conservación  de  los  Kc^dstros  de  edil  icios  y  solares.  En 
su  cap.  I  trata  de  la  ori^anización  del  servicio  central 
y  provincial  de  formación  y  comprobación  simultánea 
de  los  Registros;  en  el  cap.  lí  se  ocupa  de  la  contribu¬ 
ción  urbana  y  de  la  materia  imponible;  en  el  III  del 
avance  catastral;  en  el  I V  regulada  conservación  de  los 
Registros  fiscales  comprobados,  y  el  cap.  V  está  dedi¬ 
cado  á  la  estadística.  Ea  R.  O.  del  17  de  Junio  de  1915 
prorrogó  el  |>lazü  que  señalaba  el  art.  W  de  la  Instnic- 
ción  para  formar  los  Registros. 

La  R.  O.  del  .90  de  Marzo  de  1916  declaró  con  carác¬ 
ter  general  que  el  art.  98  de  la  Instrucción  es  aplica¬ 
ble  en  t(xlas  sus  parles  á  la  riqueza  urbana  amillara¬ 
da,  y  (lue  pueden,  por  tanto,  acordarse  por  la  .\ilminis- 
tración  las  alteraciones  de  riqueza  por  las  causas  que 
en  el  mismo  se  mencionan  y  prescindiendo  de  la  com¬ 
probación  técnica. 

El  mismo  Hugallal  estimó  preciso  publicar  otra  Ins¬ 
trucción  el  10  de  Septiembre  de  1917  j)ara  la  realiza¬ 
ción  de  los  trabajos  del  Catastro  de  la  riqueza  urbana, 
á  fin  de  que  con  la  ordenación  debida  constase,  expre¬ 
sado  bien  claramente,  qué  trámites  había  de  seguir  el 
servicio  en  sus  iliv'ersos  aspectos.  Se  divide  esta  Instruc¬ 
ción  en  capítulos  por  el  mismo  orden  (jue  la  anterior,  y 
el  cap.  III  está  destinado  á  la  formación  de  los  Regis¬ 
tros  fiscales,  ¡ireceptuando  que  torios  los  Aviintainicn- 
tos  que  no  los  tuviesen  formados,  deberán  presentarlos 
en  la  respectiva  Administración  de  Contribuciones  an¬ 
tes  del  91  de  Diciembre  de  1921  con  la  docunientación 
completa,  formada  por  las  relaciones  juradas,  las  hojas 
del  Registro  fiscal,  los  íiulices  de  propietarios  y  las  car¬ 
petas  de  calles.  Las  Administraciones  de  Contribuciones 
deberán  examinarlos,  y  caso  de  encontrarlos  bien  for¬ 
mados,  remitirlos  á  la  Subsecretaría  del  Ministerio  para 
su  resolución;  pero  no  podrán  admitir  ningún  Registro 
cuya  cuota  al  1 S  por  100  sea  menoi  (jiie  el  cupo  para  el 
Tesoro,  sin  recargos,  que  h.aya  correspondido  al  pue¬ 
blo  respectivo  en  el  amilla ramiento  inmediatamente 
anterior. 

VA  Registro  fiscal  de  edificios  y  solares,  cómo  se  de¬ 
duce  de  las  numerosas  disposiciones  que  lo  regulan,  dis¬ 
ta  muy  mucho  de  ser  objeto  de  una  realidad  en  todos 
y  cada  uno  de  los  Municipios  de  España. 

§  2.°  —  Registro  general  de  aprovechamientos 
de  aguas  públicas 

A)  Creación.  Eué  creado  por  R.  D.  del  12  de  Abril 
de  1901,  estableciéndose  en  la  Dirección  general  de 
Obras  públicas.  Además  de  este  Registro  central  de 
dichos  aprovechamientos,  en  cada  jefatura  de  provin¬ 
cia  existe  otro  provincial  de  la  misma  clase. 

B)  De  las  inscripciones.  En  estos  Registros  debe 
constar  el  nombre  del  usuario,  el  de  la  corriente,  de 
dónde  se  deriva  el  agua,  el  volumen  utilizado  de  la  mis¬ 
ma,  la  altura  del  salto,  objeto  del  aprovechamiento, 
fecha  de  la  concesión  y  título  en  que  se  funde  el  de¬ 
recho. 

La  R.  O.  del  30  del  mismo  mes  y  año  dictó  reglas 
para  el  cumplimiento  del  anterior  Decreto,  disponien¬ 
do  que  el  Registro  central  se  divida  en  provincias  y 
en  él  se  hagan  las  inscripciones  con  arreglo  á  los  datos 
que  remitan  las  jefaturas. 

§  3.°  —  Registro  central  de  instrucción  primaria 

A)  Concepto  y  creación.  Está  encargado  de  ins¬ 
cribir  cuantos  datos  se  relacionen  con  el  servicio  de 
instrucción  primaria  á  fin  de  conocer  en  todo  momento 


la  exacta  aj)reciariun  del  estado  y  funcionamiento  del 
magisterio  público,  sirviendo  á  la  vez  de  base  para  for¬ 
mar  el  escalafón  del  mismo. 

Filé  creado  en  el  ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  por  R.  O.  del  25  de  Mayo  de  1906. 

B)  Organizad (01.  Se  divide  en  dos  secciones:  la 
primera  comprende  todas  las  escuelas  públicas,  y  la 
seguíala  los  maestros  que  las  desempeñan  en  propiedad. 

§  4.® — Registro  de  expedientes 

A^  Crearióti  objeto.  El  Registro  de  ex|xdientes 
que  debe  llevarse  en  todas  las  dependencias  de  la  Ad¬ 
ministración  de  la  Hacienda  pública  lué  creado  por  el 
Reglamento  del  13  de  Octubre  de  1903,  y  tiene  por 
objeto  la  inscripción  de  las  reclamaciones  y  su  tramita¬ 
ción  hasta  que  se  ultimen  los  expedientes. 

B)  Forma  de  ¡os  asientos.  Según  el  art.  31  de  dicho 
Reglamento,  de  toda  exposición,  instancia,  comunica¬ 
ción  ú  oficio  que  se  presente  en  una  dependencia  ó  lle¬ 
gue  á  ella  por  correo,  se  hará  el  correspondiente  asiento 
en  el  Registro  general,  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes,  expresando  el  domicilio  del  interesado,  si 
constare,  en  la  solicitud  ó  exjxisición  presentada. 

En  el  mismo  día  en  que  se  haga  el  asiento  pasarán 
los  documentos  á  la  dependencia  ó  Negociado  resjiecti- 
vo,  que  acusará  su  recibo  al  Registro  general. 

El  encargado  del  Registro,  dice  el  art.  32,  anotará 
también  en  todos  los  documentos  la  fecha  en  que  los 
reciba  y  el  número  ó  signo  que  los  relacione  con  aquél, 
autorizando  la  anotación  con  el  sello  de  entrada. 

La  salida  se  hará  también  constar  por  medio  de  otro 
sello  que,  como  el  de  entrada,  estampe  cada  día  la  fe¬ 
cha  correspondiente,  prescindiendo  de  la  que  lleven  los 
documentos. 

C)  Reclamaciones.  Las  reclamaciones,  según  el 
art.  33  del  Reglamento  citado,  se  presentarán  en  el  Re¬ 
gistro  general  de  la  oficina  antes  que  se  deduzcan,  acom¬ 
pañando  á  toda  solicitud  la  cédula  personal. 

De  ésta  se  tornará  razón  al  pie  de  la  instancia  por 
el  encargado  del  Registro,  consignando  su  número,  fe¬ 
cha  y  clase,  la  autoridad  que  la  ha  expedido  y  el  do¬ 
micilio  del  peticionario. 

\T.  —  Registros  en  el  Derecho  político 
1 .  —  Registro  de  las  leyes 

Con  el  nombre  de  Registro  general  y  auténtico  de 
las  leyes  y  disposiciones  reales,  se  creó  un  departamen¬ 
to  especial  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  por 
R.  D.  del  22  de  Febrero  de  1850,  bajo  la  inspección 
inmediata  del  subsecretario  ó  mayor  del  mismo  depar¬ 
tamento,  al  efecto  de  depositar  y  conserv'ar  en  él  cui¬ 
dadosamente  los  originales  ó  matrices  manuscritos  de 
los  Códigos,  leyes  y  disposiciones  reales,  expedientes 
de  los  mismos,  testamentos  de  personas  reales,  etc.  Una 
R.  O.  del  21  del  mismo  año  contiene  la  instnicción  para 
llevar  á  efecto  dicho  Registro. 

2.  —  Registro  civil  de  las  personas  colectivas 
ó  de  Asociaciones 

A)  Su  objeto.  Azcár.ate  aboga  por  su  estableci¬ 
miento  en  un  prólogo  que  escribió  al  Código  chileno  y 
asimismo  Romero  Girón  en  el  Congreso  de  jurisconsul¬ 
tos  celebrado  en  Madrid  en  1880.  Su  objeto  es  hacer 
constar  de  un  modo  auténtico  la  existencia  de  perso¬ 
nas  colectivas,  su  capacidad  y  causas  que  la  modifica¬ 
ban,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  con  las  individuales. 

B)  Derecho  vigente.  Prescindiendo  del  Registro 
mercantil  donde  se  han  de  inscribir  las  sociedades  que 
tengan  ese  carácter,  se  halla  regulado  este  Registro  en 
la  I.ey  de  Asociaciones  de  1887. 

a)  Registro  de  las  inscripciones.  Sus  efectos.  Según 
dicha  Ley,  en  cada  gobierno  de  provincia  se  llevará  un 
Registro  especial  en  el  cual  se  tomará  razón  de  las  aso¬ 
ciaciones  que  tengan  domicilio  ó  establecimiento  en  su 
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territorio  á  medida  que  se  presenlen  las  actas  de  su  ! 
constitución  (art.  7.°).  Además,  las  asociaciones  lleva¬ 
rán  y  exhibirán  á  la  autoridad,  cuando  ésta  lo  exi<,»a. 
Registro  de  los  nombres,  apellidos,  profesiones  y  do¬ 
micilios  de  todos  los  asociados  con  expresión  de  los  in¬ 
dividuos  que  en  ella  ejerzan  cargo  de  administración, 
gobierno  ó  representación  (art.  10). 

b)  Certificadones  que  en  el  mismo  se  expiden.  Se¬ 
gún  el  art.  8.°,  la  existencia  de  las  asociaciones  se  acre¬ 
ditará  con  certificados  expedidos  con  relación  al  Re¬ 
gistro,  los  cuales  no  podrán  negarse  á.  los  directores, 
presidentes  ó  representantes  de  la  asociación. 

VIL  —  Registros  en  el  Derecho  i'rocksal 
1.  —  Registro  de  sentencias 

A)  Organización.  Se  forma  anualmente  coleccio¬ 
nando  y  conservando  numeradas  correlativamente  por 
el  orden  de  su  publicación,  las  sentencias  originales 
dictadas  por  cada  una  de  las  Salas  de  Justicia  de  las 
Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo. 

Existen  dos  criterios  aplicados  por  nuestra  legisla- 
aón  vigente,  respecto  al  modo  de  hacer  constar  por 
escrito  las  sentencias  de  los  Tribunales:  es  el  primero, 
que  las  sentencias  se  escriban  y  firmen  originales  en 
las  actuaciones  del  pleito  que  por  las  mismas  se  deci¬ 
de,  cf)mo  parece  lógico  que  se  haga,  puesto  que  sig¬ 
nifican  un  período  esencial  y  definitivo  en  todo  juicio, 
el  de  la  resolución  judicial  á  cuyo  fin  se  halla  encau¬ 
zado  el  procesamiento.  Otro  criterio  estima  preferente 
que  las  sentencias  de  cada  Tribunal  se  coleccionen  ori¬ 
ginales  formando  un  libro  ó  Registro  bajo  la  custodia 
dcl  juez  ó  presidente  del  Tribunal  que  las  dicta,  ha¬ 
ciendo  que  consten  en  los  respectivos  autos  de  su  ra¬ 
zón  por  certificación  del  secretario  ante  quien  se  pu¬ 
bliquen. 

Nuestras  leyes  orgánicas  y  procesales  habían  adop¬ 
tado  el  primer  sistema  para  los  Tribunales  uniperso¬ 
nales  y  x:l  segundo  para  los  colegiados;  hoy  no  puede 
decirse  esto  desde  que  la  Ley  de  1907  creó  los  Tribu¬ 
nales  municipales.  En  ellos  y  en  los  Juzgados  de  pri¬ 
mera  instancia  se  inscriben  y  firman  las  sentencias  en 
los  autos  para  cuya  resolución  se  dicten;  en  las  Salas 
de  Justicia  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal  .Supremo 
se  coleccionan  separadamente  formando  cada  año  un 
libro- registro  bajo  la  custodia  de  los  piesidéntcs  res¬ 
pectivos. 

B)  Antecedentes.  El  Registro  de  sentencias,  así 
como  el  de  votos  particulares  reservados,  tienen  su 
antecedente  en  las  Ordenanzas  de  Medina  dadas  por 
los  Reyes  ('atólicos  en  1489,  que  determinaron  en  su 
cap.  X  V^I  el  modo  de  ordenar  y  formar  las  sentencias 
que  se  acordaren  por  los  oidores  en  el  acuerdo ,  inserto  en 
la  Novísima  Recopilación  como  la  Lev  39,  tít.  1.®  del 
hb.  5.®,  siendo  práctica  antigua  en  nuestro  procedi¬ 
miento  que  las  Salas  de  las  Audiencias  coleccionen  se¬ 
paradamente  de  los  pleitos  las  sentencias  que  dicta¬ 
ban,  poniendo  los  escribanos  de  cámara  en  los  rollos 
de  Ir>s  autos  los  traslados  correspondientes,  como  esta¬ 
ba  mandado  con  carácter  general  por  Carlos  I  y  el 
príncipe  don  Felipe  en  Valladolid  en  1564,  y  puede 
verse  en  la  l^y  5.^  tít.  16,  lib.  11  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación. 

Prescindiendo  de  otros  antecedentes  menos  impor¬ 
tantes,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855,  en  su 
art.  58,  ordenó  que  se  llevase  en  cada  Sala  un  Registro 
de  sentencias,  y  para  el  cumplimiento  de  este  precepto 
se  dió  el  R.  D.  del  6  de  Marzo  de  1857,  disponiendo 
que  el  Registro  se  llevase  en  cada  una  de  las  Salas  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  de  las  Audiencias  te¬ 
rritoriales  en  un  libro  encuadernado  de  papel  de  oficio 
con  los  folios  numerados  necesarios  para  cada  año, 
denominándose  Libro  de  Registro  de  sentencias,  cuyos 
folios  debería  rubricar  el  presidente  de  la  Sala,  custo¬ 
diándolo  bajo  llave. 


C)  Derecho  me,entf.  a)  lín  Lo  civil.  Con  arreglo 
.il  art.  365  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  el 
fribunal  Supremo  y  en  las  Audiencias,  redactada  la 
sentencia  por  el  ponente  y  aprobada  por  la  Sala,  se 
extenderá  en  el  papel  del  sello  de  oficio,  y  íiniiada  por 
todos  los  magistrados  que  la  hubieren  dictado,  será 
leída  en  audiencia  pública  por  el  ponente  y,  en  su  de¬ 
fecto,  por  el  que  presida  la  Sala,  autorizando  la  publi¬ 
cación  el  secretario  ó  escribano  de  cámara  á  quien  co¬ 
rresponda.  Este  pondrá  en  los  autos  certificación  lite¬ 
ral  de  la  sentencia  y  se  publicará  con  el  vistobueno 
fiel  presidente  de  la  Sala,  el  cual  recogerá  y  custodiará 
la  original  para  formar  el  Registro  de  sentencias  del 
modo  prevenido  en  los  Reglamentos  y  disposiciones 
cspcci.tles. 

b)  En  lo  criminal.  El  art.  169  de  la  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  criminal  dispone  que  en  cada  Tribunal, 
Sala  ó  sección  de  lo  criminal  se  llevará  un  Registro  de 
sentencias,  en  el  cual  se  extenderán  y  firmarán  todas 
las  definitivas.  Este  Registro  estará  en  los  Tribunales 
del  distrito,  en  las  Audiencias  y  en  el  Tribunal  Supre¬ 
mo  bajo  la  custodia  de  los  presidentes  respectivos  de 
Sala,  y  donde  no  los  hubiere,  del  presidente  del  Tri¬ 
bunal.  Según  los  arts.  692  y  603,  en  rada  Tribunal 
donde  hubiere  sólo  una  Sala  ó  sección  de  lo  criminal, 
y  en  cada  Sala  de  Audiencia  dcl  Tribunal  Supremo,  se 
llevará  un  Registro  de  sentencias  en  el  cual  se  exten¬ 
derán  y  firmarán  todas  las  flefinitivas. 

2.  --  Registro  de  infonnes 

A)  Cvtiicplu.  Creación,  lleva  *en  las  Audiencias 
territoriales  para  anotar  los  datos  y  noticias  referentes 
á  los  funcionarios  judiciales  y  del  Ministerio  fiscal,  asi 
como  de  los  auxiliares  de  la  Administración  de  justicia. 
Fué  creado  por  R.  D.  del  26  de  Enero  de  1844,  en  el 
que  se  dispuso  que  debía  estar  encuadernado,  forrado 
y  foliado  v  todas  sus  hojas  rubricadas  ])or  el  presidente 
y  secretario  de  la  Sala  de  Gobierno. 

B)  Datos  sujetos  á  inscripción.  En  este  libro  debe 
constar:  el  día  en  que  cada  funcionario  enqxízó  á  des¬ 
empeñar  su  cargo;  el  tiempo  que  hubiese  estado  sin 
ejercerlo  por  ausencia,  enfermedad  ú  otro  motivo;  las 
correcciones  disciplinarias  que  se  le  hubiesen  impuesto; 
las  demostraciones  honoríficas  de  que  hubiese  sido 
objeto,  y  los  informes  dados  del  mismo  al  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

Vlll.  —  Registros  en  el  Derecho  internacional 

Registro  internacional  de  marcas.  Marca. 

Registro.  Dcr.  proc.  Registro  en  lugar  cerrado. 

A)  Definición  y  concepto.  Diligencia  policial  ó  judi¬ 
cial  que  tiene  por  objeto  la  investigación  y  aprehensión 
de  personas  ó  efectos  convenientes  de  retener  para  la 
comprobación  y  represión  de  algún  delito. 

B)  Requisitos  para  llevarlo  á  efecto  según  los  luga¬ 
res.  Las  Leyes  procesales  regulan  la  manera  de  llevar 
á  cabo  este  registro  para  que  ofrezca  las  mayores  ga¬ 
rantías  de  corrección  (arts.  545  al  572  de  la  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  criminal;  65  al  80  del  R.  D.  del  3  de  Sep¬ 
tiembre  de  1904  para  la  represión  de  los  delitos  de 
contrabando  y  defraudación;  610  al  514  del  Código  de 
Justicia  militar,  y  220  al  224  de  la  Ley  de  íCnjuicia- 
miento  militar  de  Marina)  y  el  Código  penal  establece 
la  responsabilidad  y  sanción  en  que  incurren  los  fun¬ 
cionarios  públicos  y  autoridades  judiciales  que  se  ex¬ 
cediesen  en  este  punto  (arts.  216  y  217  del  Código 
penal,  aunque  su  texto  esté  en  discordancia  alguna  vez 
con  la  Constitución  vigente,  seis  años  posterior).  Ha¬ 
llándose  en  suspenso  las  garantías  constitucionales, 
rige  el  art.  10  de  la  Ley  de  Orden  público  del  23  de 
Abril  de  1870,  que  permite  á  la  autoridad  civil  la  en¬ 
trada  en  el  domicilio  particular  de  cualquier  español 
ó  extranjero  residente  en  el  reino  y  el  examen  6  registro 
del  mismo. 
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a)  Registro  en  el  Palaáo  Real.  l  os  Palacios  reales, 
semiii  el  núin.  1.*^  del  art.  554  de  la  Ley  de  Eniuicia- 
iniento  criminal,  se  consideran  domicilio  6  lu^ar  ce¬ 
rrado,  esién  ó  no  habitados  por  el  monarca  al  tiem¡)0 
de  la  entrada  ó  del  registro.  Si  el  soberano  se  hallase 
residiendo  en  el  edificic',  solicitará  el  juez,  sepún  el 
art.  555,  Real  licencia  por  conducto  del  mayordomo 
mayor  de  Su  Majestad.  En  los  sitios  en  que  no  se  ha¬ 
llase  el  monarca  al  tiempo  del  rej^islro  (art.  550),  será 
necesaria  la  licencia  del  jefe  ó  empleado  del  servicio 
del  rey  que  tuviere  á  su  car^o  la  custf)dia  del  erlificio 
o  la  del  que  haj^a  sus  veces  si  estuviese  ausente. 

b)  Registro  en  domicilios  de  diplomáticos  v  consu¬ 
lares.  Para  la  entrada  y  registro  en  los  edificios  des¬ 
tinados  á  la  habitación  ú  oficinas  de  los  representantes 
de  naciones  extranjeras  acreditados  cerca  del  Gobierno 
de  España,  les  pedirá  el  juez  su  venia  mediante  oficio 
en  el  que  les  robará  contesten  en  el  término  de  doce 
horas.  Si  transcurrido  este  termino  no  lo  hubiesen 
hecho,  el  juez  lo  comunicará  inmediatamente  al  mi¬ 
nistro  de  Gracia  y  Justicia,  empleando  para  ello,  á  ser 
posible,  el  telóg^raío.  Entre  tanto  no  reciba  la  resolu¬ 
ción  del  ministro,  se  abstendrá  de  practicar  el  registro,  1 
pero  podrá  adoptar  las  medidas  de  vu^ilancia  O[)ortu-  | 
ñas  (arts.  559,  560  y  567  de  la  Ley). 

Se  podrá  entrar  en  las  habitaciones  de  los  cónsules  ' 
extranjeros  y  en  sus  oficinas  ¡losándoles  previamente 
recado  de  atención,  y  observando  las  formalidades  | 
prescritas  en  la  Constitución  del  Estado  (art.  569).  • 

c)  Registro  en  el  Palacio  de  los  Cuerpos  colegisla-  I 
dores.  Para  la  entrada  y  registro  en  el  Senado  ó  el  I 
('ongreso.  necesitará  el  juez  la  autorización  del  presi¬ 
dente  de  la  Cámara  respectiva  (art.  548). 

d)  Registro  en  los  templos.  Bastará  pasar  recado  de 
atención  á  la  autoridad  eclesiástica  á  cuyo  carpo  es¬ 
tuvieren  (art.  549). 

e)  Registro  de.  buques.  Ilu  los  buques  de  guerra  ex¬ 
tranjeros  se  necesitará  para  practicar  el  registro  la 
autorización,  que  podrá  sujilirse  en  caso  negativo  por 
la  del  embajador  ó  ministro  de  la  nación  á  que  perte¬ 
nezcan  (art.  561).  'Pampoco  se  podrá  entrar  y  registrar 
en  los  buques  mercantes  extranjeros  sin  la  autoriza¬ 
ción  del  capitán,  ó  si  éste  la  denegare,  sin  la  del  cónsul 
de  su  nación.  Los  buques  mercantes  españoles,  según 
el  núm.  3.°  del  art.  554  de  la  Ley,  se  reputan  domicilios 
particulares,  quedando,  por  tanto,  sujeto  su  registro  á 
las  reglas  dictadas  para  efectuarlo  en  éstos.  Para  los 
registros  en  buques  del  Editado  bastará  ¡previa  comu¬ 
nicación  á  su  comandante  (art.  564). 

f)  Registro  en  domicilios  partiadares.  Podrá  el  juez 
decretar  (art.  550)  la  entrada  y  registro,  de  día  y  de 
noche,  si  la  urgencia  lo  hiciese  necesario,  en  cualquier 
edificio  ó  parte  del  mismo  que  constituya  domicilio  de 
cualquier  españ  >1  ó  extranjero  residente  en  España, 
pero  precediendí^  siempre  el  consentimiento  de!  inte¬ 
resado,  conforme  se  previene  en  el  art.  6.°  de  la  Cons¬ 
titución,  ó  á  falta  de  consentimiento,  en  virtud  de  auto 
motivado  que  se  notificará  á  la  persona  interesada  in- 
rnediataTnente,  ó  lo  más  tarde  dentro  de  las  veinticua¬ 
tro  horas  de  haberse  dictado  (art.  550).  Se  entenderá 
que  ¡cresta  su  consentimiento  aquel  que  requerido  por 
ejuien  hubiere  de  efectuar  la  entrada  y  registro  ¡)ara 
que  los  permita,  ejecuta  por  su  parte  los  actos  necesa¬ 
rios  que  de  él  dependan  para  que  pueda  tener  efecto, 
sin  invocar  la  inviolabilidad  que  reconoce  al  domicilio 
la  Constitución  del  Instado  (art.  551  de  la  Ley).  Los 
agentes  de  policía  podrán  asimismo  (art.  552)  proceder 
de  propia  autoridad  al  registro  de  un  lugar  habitado 
cuando  haya  mandamiento  de  prisión  contra  una  per¬ 
sona  y  traten  de  llevar  á  efecto  su  captura;  cuando  un 
individuo  sea  sorprendido  en  flagrante  delito  ó  cuando 
un  delincuente,  inmediatamente  perseguido  por  los  ' 
agentes  de  la  autoridad,  se  oculte  ó  refugie  en  alguna  i 
casa. 


C)  Forma  de  practicarlo,  a)  En  general.  Si  la 
entrada  y  registro  se  hubiesen  de  efectuar  en  el  domi¬ 
cilio  de  un  particular,  se  notificará  el  auto  á  éste,  y  si 
no  fuere  habirlo  á  la  primera  diligencia  en  busca,  á  su 
encargado.  Si  no  fuese  tamp<.'co  habido  el  encargado, 
se  hara  la  notificación  á  cualquiera  otra  |>ersona  mayor 
de  edad  que  se  hallase  en  el  domicilio,  prefiriendo  para 
esto  á  los  individuos  de  la  familia  del  interesado.  Caso 
de  no  hallarse  á  nadie,  no  se  suspenderá  por  esta  causa 
la  diligencia,  (¡ue  deberá  practicarse  con  asistencia  de 
dos  vecinos,  quienes  deberán  firmarla  (arts.  566  y  569). 

'  Al  ¡)racticarse  los  registros  deberán  evitarse  insf^eccio- 
nes  inútiles,  procurando  no  perjudicar  ni  importunar 
'  al  interesado  más  de  lo  necesario,  y  se  adoptarán  todo 
género  de  precauciones  para  no  comprometer  su  repu- 
I  tación,  respetando  sus  secretos  si  no  interesaren  á  la 
I  instnicción  del  sumario  (art.  5.32).  La  resistencia  del 
interesado,  de  su  representante,  de  los  individuos  de 
la  familia  y  de  los  testigos  á  presenciar  el  registro,  pro¬ 
ducirá  la  responsabilidad  declarada  en  el  Código  penal 
á  los  reos  de  delito  de  desobediencia  grave  á  la  auto¬ 
ridad.  sin  perjuicio  de  que  la  diligencia  se  practique. 

Si  expirase  el  día  y  aquélla  no  se  hubiese  terminado, 
el  que  la  practique  requerirá  al  interesado  ó  á  su  re¬ 
presentante,  si  estuviere  presente,  para  que  {>ermita  la 
contimiación  durante  la  noche.  Si  se  opusiere,  se  sus¬ 
penderá  la  diligencia,  salvo  existir  indicios  de  encon¬ 
trarse  allí  el  procesado  ó  efectos  ó  instnimentos  de 
delito  (ai  ts.  5<i9  y  570).  Los  jueces  municipales  son 
también  autoridades  competentes  para  decretar  los  re¬ 
gistras  de  lugares  cerrados,  cuando  |>or  delegación  se 
les  ordene  ó  instnivan  diligencias  sumariales,  pudíendo 
á  su  vez  (ar».  563)  encomendar  su  práctica  á  los  agen¬ 
tes  de  la  policía  judicial. 

b)  En  el  caso  especial  de  registro  de  libros  y  papeles. 
La  Ley  procesal  no  consiente  el  registro  de  libros  y  pa- 
peles  de  contabilidad  sino  cuando  hubiese  indicios  gra- 
'  ves  de  que  de  esta  diligencia  resultará  el  descubrimiento 
ó  la  comprobación  de  algún  hecho  ó  circunstancia  im¬ 
portante  en  una  causa.  Así  lo  nrece¡)túa  er.  su  art.  573. 
N('  obstante,  impone  la  obligación  de  exhibir  cuantos 
objetos  V  pa¡)€les  se  sospeche  ¡luedan  tener  relación 
con  un  delito,  sancionando  la  resi.'^tencia  con  mulla  de 
25  á  100  pesetas,  y  si  el  papel  ó  libro  fuesen  de  impor¬ 
tancia  y  el  delito  grave,  preceptúa  que  quien  lo  retu¬ 
viere  á  pesar  de  serle  exigiílo  (art.  575  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  y  16  y  17  del  Código  penal),  sea  pro¬ 
cesado  como  autor  del  delito  de  desobediencia  á  la  au¬ 
toridad  ó  como  encubridor  del  hecho  perseguido. 

Si  el  libro  que  haya  de  ser  objeto  del  registro  fuese 
el  protocolo  de  un  notario,  un  libro  del  Registro  de  la 
propiedad  ó  uno  del  Registro  civil,  no  podrá  el  juez 
incautarse  del  mismo,  teniendo  forzosamente  que  prac¬ 
ticarse  cuantas  diligencias  sean  necesarias  en  la  oficina 
donde  se  halle  el  libro  (arts.  578  de  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento,  32  de  la  Ley  del  Notariado  y  225  de  la  l  ev 
Hipotecaria). 

La  correspondencia  privada  puede  ser  también  ob¬ 
jeto  de  registro,  debiendo  el  juez  decretar  su  apertura 
y  examen  si  hubiere  indicios  de  obtener  por  estos  me¬ 
dios  el  descubrimiento  ó  comprobación  de  algún  hecho 
ó  circunstancia  importante  de  la  causa.  Asimismo  po¬ 
drá  ordenar  con  el  mismo  fin  que  por  cualquier  Admi¬ 
nistración  de  I'elégrafos  se  le  faciliten  copias  de  lc»s 
telegramas  por  ella  transmitidos  (arts.  579  y  582  de  la 
Ley).  Para  la  apertura  y  registro  de  la  correspondencia 
postal  será  citado  el  interesado,  y  éste  ó  la  persona  que 
designe  podrá  presenciar  la  operación. 

D)  Modo  de  extender  la  diligencia.  En  la  diligencia 
de  entrada  y  registro  previene  la  I^y  (art.  572)  que  se 
deberán  expresar  los  nombres  del  juez  ó  del  delegado 
que  la  practique  y  los  de  las  demás  personas  que  in¬ 
tervengan,  así  como  los  incidente.s  ocurridos,  la  liora  en 
que  se  hubiere  principiado  y  concluido  y  la  relación  dtl 
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registro  por  el  orden  que  se  haga,  así  como  los  resulta¬ 
dos  obtenidos. 

En  la  de  registro  de  papeles  y  libros  (art.  574)  podrán 
recogerse  éstos,  debiendo  ser  foliados,  sellados  y  rubri¬ 
cados  en  tcKias  sus  hojas,  por  el  juez,  el  secretario,  y  el 
interesado  ó  los  que  hagan  sus  veces,  y  por  las  demás 
personas  que  hayan  asistido  al  registro. 

Finalmente,  la  apertura  de  la  correspondencia  (ar¬ 
tículo  588)  se  hará  constar  por  diligencia  en  la  tpie  se 
referirá  cuanto  en  aquélla  hubiese  ocurrido,  firmándola 
también  el  juez,  secretario  y  demás  asistentes. 

Registro.  Impr.  y  Bibliogr,  Para  el  impresor,  es  la 
correspondencia  de  las  páginas  y  líneas  de  la  retiración 
ó  dorso  de  un  pliego  al  coincidir  encima  de  las  de  la 
ürada  de  la  primera  cara,  llamada  blanco,  que  no  deben 
discrepar  en  el  sentido  horizontal  ni  en  el  |>eqxMidicu- 
lar  de  las  lincas  del  anverso  con  las  del  reverso,  cuando 
son  comprobadas  al  trasluz.  Así,  un  buen  registro  ofre¬ 
ce  la  coincidencia  exacta  entre  ambas  caras.  Por  exten¬ 
sión  se  aplica  el  mismo  vocablo  á  las  impresiones  poli-  | 
crom;^  de  las  distintas  artes  gráficas;  cuando  una  de 
¡as  tintas  queda  algo  separada  de  su  centro  normal,  es 
defectuoso  el  registro  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
tal  circunstancia  podrá  echar  á  perder  una  tirada,  sí  I 
no  se  enmienda  el  defecto.  En  las  reproducciones  en  | 
incromía  y  citocromía  semejante  falta  de  ajuste  alte-  i 
rana  la  entonación  del  original.  | 

Registro  se  llama  á  la  cinta  ó  cordon  (jue  se  jxMie  en 
los  libros,  particularmente  en  misales  y  devocionarios. 

Registro  de  pliegos,  ó  simplemente  registro,  es  la  nota 
que  aparece  al  fin  de  los  libros  impresos  antiguamente, 
en  la  cual  se  apuntan  las  signaturas  por  orden  alíabe-  | 
tico  y  se  advierte  si  los  respectivos  cuadernos  son  de 
dos,  tres  ó  más  pliegos,  para  conocimiento  del  encua-  ^ 
dernador,  pues  era  bastante  común  la  desigualdad  de  ■ 
hojas  en  los  cuadernos  de  un  libro,  en  tiemjws  que  se  i 
imprimía  con  la  prensa  á  brazo  y  el  pliego  estaba  com¬ 
puesto  de  dos  ó  cuatro  páginas,  según  el  tamaño  de  las 
mismas. 

Registro,  en  el  arte  del  rayador  de  papel,  es  la  coin¬ 
cidencia  de  las  lineas  horizontales  de  entrambas  caras 
del  pliego. 

Llámase  asimismo  registro  al  libro  impreso  con  plan¬ 
tilla,  cuadro  ó  estado  igual  en  todos  sus  folios,  en  que 
se  notan  los  datos  concretos  á  que  se  contrae  la  pauta 
estampada.  Las  oficinas  administrativas  de  municipios 
y  provincias  y  las  piollticas  del  Estado  usan  registros 
especiales  para  cada  caso  y  se  les  designa  según  su  ob- 
leto.  La  industria,  el  comercio  y  entidades  diversas 
ilevan  asimismo  registros  á  su  objeto  particular. 

Registro  es  también  el  libro  en  blanco  en  que  se 
apuntan  noticias  ó  datos,  á  manera  de  índice. 

Es  célebre  el  libro  registro  manuscrito,  Regestrum, 
en  que  el  bibliófilo  Femando  Colón,  hijo  del  gran  al¬ 
mirante,  fué  consignando  minuciosamente  las  datos  y 
noticias  de  cada  uno  de  los  libros  que  iba  adquiriendo, 
incluso  el  precio  y  localidad  en  que  fué  impreso;  por 
manera  que  dicho  registro  constituye  un  catálogo,  aun¬ 
que  en  forma  rudimentaria,  de  un  interés  extraordi- 
Qiino  para  los  eruditos,  bibliógrafos  y  bibliófilos.  Sa¬ 
bido  es  que  la  Biblioteca  Colombina,  de  Sevilla,  guarda 
la  mayor  parte  de  aquellos  libros,  con  su  notable  Re- 
^estrum.  Este  ha  sido  reproducido  en  facsímil  impeca¬ 
ble,  página  por  página,  y  publicado  en  Nueva  York  por 
la  Spanish  American  Society. 

Registro.  Mar,  Llámase  registro  naval  al  Catálogo 
oíicial  de  los  buques  mercantes  que  están  autorizados 
para  usar  la  bandera  nacional.  La  inscripción  del  buque 
en  el  Registro  es  obligatoria  y  debe  contener  los  si¬ 
guientes  dalos:  nombre  y  clase  del  barc»*,  sistema  de 
las  máquinas  y  fuerza  que  pueden  desarrollar,  si  es  de 
vapK^r,  expresando  si  son  caballos  nominales  ó  indica-  j 
dos;  sus  dimensiones,  tonelaje  total  y  neto,  señales  j 
«li'*»!titiva.s  que  tiene  en  el  CiVligo  internacional  de  se¬ 


ñales,  puntos  de  construcción  del  casco  y  máquina^, 
fecha  de  su  construcción,  material  del  casco,  expresan¬ 
do  si  es  de  madera,  hierro,  acero  ó  metal  mixto;  por 
último,  los  nombres  y  domicilios  de  los  dueños  y  par¬ 
tícipes  de  su  ])ropiedad.  Efectuada  la  inscripción  del 
buque  en  el  Registro,  la  autoridad  de  Marina  del  ¡merto 
donde  aquélla  se  ha  efectuado  extiende  un  certificado 
de  la  inscripción  original  (|ue  sirve  como  justificación 
al  derecho  de  usar  la  bandera  nacional  y  es,  en  cierto 
modo,  como  un  pasaporte  marítimo. 

Registro.  Mccanog.  Todo  órgano  dispuesto  al  cum¬ 
plimiento  de  una  función  especial  en  las  máquiníis  de 
escribir;  así,  el  registro  de  cambio  sirve  para  convertir 
la  escritura  de  letras  minúsculas  en  mayúsculas,  ac- 
I  tuando  sobre  los  registros  que  se  llaman  Hatees  de  con- 
\  mutación;  registro  de  márgenes  titne  por  objeto  de¬ 
terminar  los  que  se  hayan  de  dejar  en  todo  escrito,  y  se 
j  regula  por  los  índices  móviles  que  discurren  á  lo  largo 
de  una  cremallera  y  se  denominan  marginadores;  el 
registro  de  tensión  es  el  destinado  á  regular  la  que  ne¬ 
cesitan  el  teclado  ó  el  iraslator  para  (pie  la  escritura 
resulte  correcta,  etc.,  etc. 

Registro.  il7 05.  Cada  uno  de  los  timbres  correspon¬ 
dientes  á  un  orden  determinado  de  tubos  en  el  órgano 
ó  de  lengüetas  en  el  harmonio  é  instnimentos  del  mis 
mo  género.  II  El  mecanismo  que  lleva  este  nombre  en  el 
órgano  (V.).  II  En  el  antiguo  clave,  fortepiano  y  otros 
precursores  del  piano  moderno,  la  regla  movible  de 
madera  cuya  aplicación  sobre  las  cuerdas  hacía  aumen¬ 
tar  ó  disminuir  su  sonoridad.  Ii  Una  parte  de  la  escala 
musical.  Así,  registro  de  soprano  ó  de  tenor,  expresan 
aquella  parte  de  la  escala  que  forma  la  extensión  nor¬ 
mal  de  dichas  voces.  También  el  cambio  de  timbre 
dentro  de  la  extensión  normal  de  la  voz  humana.  La 
voz  de  tiple  posee  tres  registros:  de  pecho,  medio  y  de 
cabeza;  la  de  tenor,  dos;  las  de  bajo  y  contralto,  sólo  el 
registro  de  pecho.  |I  Como  habilidad  en  el  manejo  de  los 
registros  del  órgano,  tiene  el  mismo  significado  que 
registración. 

Registro.  Zootec,  Registro  genealógico^  libro  genea¬ 
lógico,  pedigrée.  Los  libros  registros  ó  libros  genealó¬ 
gicos  son  de  invención  inglesa.  Estos  libros  sirven  para 
inscribir  reproductores  selectos  y  sus  descendiente^, 

I  pudieiido  de  esta  íorina  establecer  la  genealogía  de  los 
i  individuos  registrados.  La  denominación  de  estos  libros 
i  se  hace  en  lengua  inglesa.  Al  registro  de  la  esj>ecie  ca¬ 
ballar  se  le  llama  Stud-Buok;  al  íle  los  bóvidos,  IJerd- 
I  Book;  al  de  los  asnos,  Ass-Buok;  al  de  los  óvidos,  Flock- 
I  Book,  y  al  de  los  cerdos,  Swinc-Book.  Los  registros  gc- 
'  nealógícos  pueden  ser  particulares  ú  oficiales.  En  el 
I  primer  caso  pueden  referirse  á  los  ganados  de  una  íin- 
I  ca  ó  ser  propiedail  de  un  sindicato  ó  grupo  de  asocia- 
1  ciones  ganaderas.  Para  los  efectos  comerciales  los  Ke- 
I  gistros  pertenecientes  á  un  solo  propietario  gozan  <le 
¡  poca  ó  nula  garantía,  pasando  lo  contrario  cuainlo  l«)s 
Registros  son  llevados  por  una  ('orpr. ración  oficial  ó 
bien  j)or  una  Sociedad  cuyo  prestigio  >ea  reconocido  fmr 
la  inmensa  mayoría  de  ganaderos.  Un  libro  genealógico 
ofrece  dos  clases  de  ventajas:  una,  que  se  refiere  á  la 
mejora  de  los  ganados,  y  otra,  cuya  utilidad  es  pura¬ 
mente  comercial.  En  cuanto  á  la  primera,  sabiendo 
cuáles  han  sido  los  ascendientes  de  un  animal  determi¬ 
nado,  se  puede  asegurar  que  empleándole  como  repro¬ 
ductor  éste  no  producirá  individuos  que  no  reúnan 
las  cualidades  de  sus  antepasados,  mientras  (jue  ig¬ 
norando  los  ascendientes  del  reproductor  que  se  desea 
utilizar,  el  ganadero  se  expone  á  obtener  individuos 
inferiores  á  sus  pudres.  Un  ganadero  exj)eito  da  más 
importancia  á  la  genealogía  ejue  á  las  cualidades  indi¬ 
viduales.  Los  libros  genealógicos  se  hallan  muy  exten¬ 
didos  en  los  países  de  ganadería  floreciente,  llolanda 
cuenta  para  el  ganado  vacuno  dos  Registros:  el  de  la 
provincia  de  Frisia  y  otro  para  el  resto  de  la  nación: 
en  Francia  existen  para  la  especie  bovina  18  libi 
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jjencnló^icos,  cada  uno  de  ellos  perteneciente  á  una 
sola  raza;  en  Alemania,  134;  3  en  Rélgica;  4  en  Dina¬ 
marca,  20  en  Inf^laterra,  3  en  Suiza  y  1  en  la  República 
Argentina.  Asimismo  los  libros  registros  son  numero¬ 
sos,  sobre  todo  en  la  especie  caballar.  En  España  exis¬ 
ten  los  siguientes  libros  genealógicos:  uno  para  el  ca¬ 
ballo  español,  del  que  cuida  el  Estado;  y  otro  para  el 
ganado  bovino,  en  las  Provincias  Vascongadas,  y  en 
Cataluña,  la  Mancomunidad  tiene  abiertos  un  libro 
registro  para  la  especie  caballar,  tres  para  los  bovinos 
(raza  schwitz,  catalana  y  marinera),  uno  para  los  asnos 
y  otro  para  los  ovinos.  La  importancia  comercial  del 
Registro  es  evidente.  Ordinariamente,  los  ganaderos 
que  desean  emplear  un  buen  semental,  sólo  el  Registro 
puede  garantizarles  la  bondad  del  reproductor,  y  esta 
importancia  se  acrecienta  cuando  el  ganadero  tiene  que 
adquirir  los  reproductores  de  lejanos  países  y  por  me¬ 
diación  de  tratantes.  El  ejemplo  siguiente  ilustrará  la 
aiestión.  Es  sabido  que  los  mejores  garañones  que  se 
emplean  para  la  producción  de  muías  son  los  de  raza 
catalana.  Las  exportaciones  se  practican  desde  el  N.  de 
Africa  al  Cabo,  desde  Portugal  á  los  países  danubianos 
y  por  todo  América  y  Asia.  Los  ganaderos  americanos 
habíanse  quejado,  con  razón,  de  que  muchas  veces  eran 
objeto  de  engaño,  pues  los  tratantes  vendían  como  ga¬ 
rañones  catalanes  asnos  de  otros  países  y,  naturalmen¬ 
te,  las  muías  de  gran  alzada  que  esj>eraban  obtenerse 
no  se  procreaban  nunca.  Estas  quejas  motivaron  la 
creación  de  un  Registro  genealc/gico,  y  actualmente 
una  Comisión  examina  los  animales  que  se  exportan: 
el  garañón  marcado  en  la  oreja  va  acompañado  de  un 
documento  que  acredita  la  pureza  de  la  raza  y  el  núme¬ 
ro  de  inscripción  en  el  Ass-Bonky  si  ha  lugar.  De  este 
modo,  el  comprador  adquiere  las  garantías  nece«íarias 
y,  por  otra  parte,  los  productos  catalanes  no  se  des¬ 
acreditan. 

Los  libros  genealógicos  son  llevados  con  bastante 
rigor  en  algunas  naciones,  de  manera  que  toda  falsa 
declaración  comporta  la  expulsión  del  ganadero,  es 
decir,  que  éste  en  adelante  se  verá  privado  de  inscribii 
en  el  Registro  los  animales  que  vayan  naciendo. 

Registro.  Geo^.  Est.  del  f.  c.  Central  do  Brazil.  que 
sirve  á  los  dist.  de  Barbacena,  Bias  Fortes  y  Sao  Se¬ 
bastián  de  l'orres. 

Registro.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Diirango,  mun.  de  Durango;  140  h. 

REGISTRÓN,  NA.  adj.  Perú.  Cominero,  fisgón, 
escudriñador,  husineador;  que  suele  meterse  donde  no 
le  llaman.  U.  t.  c.  s. 

RECITAR.  V.  a.  Cetr.  Vomitar. 

Deriv.  Regitaolón.  Regltado,  da. 

REGITIVO,  VA.  adj.  ant.  Que  rige  ó  que  go¬ 
bierna. 

REGIUM  EXEQUATUR,  loe.  lat.  Der.  Véase 
BXEQUATUR. 

REGIUS  (Enrique).  Biog.  V.  Duroy  (Enrique). 

REGLA.  1  acep.  F.  Régle,  norme.  —  It.  Regola, 
liga. —  ín.  Rule. —  A.  Rege*,  Vorschiift.  —  P.  Regoa. — 
(\  Regla.  — E.  Regulo,  f.  Instrumento  de  madera,  metal 
ú  otra  materia  rígida,  por  lo  común  de  poco  grueso  y 
figura  rectangular,  que  sirve  principalmente  para  tra¬ 
zar  lineas  rectas.  ||  Ley  universal  que  comprende  lo 
substancial  que  debe  observar  un  cuerpo  religioso.  || 
l-'.statuto,  constitución  ó  modo  de  ejecutar  una  cosa.  1| 
Precepto,  principio  ó  axioma  en  las  ciencias  ó  artes, 
ij  Razón  que  debe  servir  de  medida  y  á  que  se  han  de 
ajustar  las  acciones  para  que  resulten  rectas.  ||  Modera- 
<  ión,  templanza,  medida,  tasa.  ||  Pauta.  ||  Orden  y  con- 
('ierto  invariable  que  guardan  las  cosas  naturales.  |1 
Menstruación.  ||  Arg.  V.  Arco  á  regla.  ||  Cuba.  Co¬ 
metón.  ||  Teat.  Apuntador.  II  Regi  a  cósica.  Antiguo 
nombre  del  .álgebra. 

Las  cuatro  REGI.as.  Dícese  de  la  adición,  substrac¬ 
ción.  mulliplirarión  y  división. 


A  REGLA,  m.  adv.  Hablando  de  obras  artificiales, 
justificado  ó  comprobado  con  la  regla.  ||  fig.  Con  arre¬ 
glo,  con  sujeción  á  la  razón.  |!  CON  regla,  m.  adv.  Sin 
exceso  alguno,  arregladamente.  |[  De  regla,  m.  adv. 
De  lasa,  de  medida.  1|  Echar  la  regla,  fr.  Examinar 
con  ella  si  están  rectas  las  líneas.  I!  En  regla,  ó  en  toda 
regla,  m.  adv.  fig.  Como  es  debido.  |I  Con  todas  las 
circunstancias  ó  requisitos. !(  No  hay  regla  SIN  ex¬ 
cepción.  fr.  proverb.  para  dar  á  entender  que  no  hay 
dicho  ó  proloquio  tan  absolutamente  cierto,  que  no  falle 
ó  deje  de  verificarse  en  algunos  casos  particulares.  ||  Por 
regla  general,  loe.  adv.  Con  arreglo  á  lo  que  se  acos¬ 
tumbra,  según  lo  que  de  ordinario  acontece.  ||  Regla  V 
compAs,  cuanto  más,  más.  reí.  que  muestra  cuánto 
conviene  la  cuenta  y  orden  en  las  cosas.  ||  Salir  df. 
regla,  fr.  tig.  Excederse,  propasarse,  traspasar  los 
límites  de  lo  regular  ó  justo. 

Regla.  B.  ati.  Nombre  dado  por  los  antiguos  á  una 
estatua  de  F^olidectes  que  pasaba  por  ser  un  modelo 
acabado.  Llámase  regla  de  carpintero  á  la  basta  de 
pino  que  usan  los  carpinteros  y  ebanistas.  En  la  ar¬ 
quitectura  antigua  llamábase  regla  lesviana  á  una  lá¬ 
mina  de  plomo  i>or  medio  de  la  cual  se  podían  medir 
suj)erficies  convexas.  Reglas  paralelas  es  un  sistema 
formado  por  dos  reglas  de  madera  unidas  por  dos  lis¬ 
tones  de  metal  que  les  permiten  alejarse  ó  aproximarse 
y  que  sirven  para  trazar  paralehis  sin  el  recurso  de  la 
escuadra. 

Regla.  Clhi.  Usase  esta  voz  en  las  siguientes  acep 
ciones: 

Regla  df  Anstie.  Norma  que  se  sigue  en  algunas 
compañías  de  seguros  de  vida  respecto  á  la  cantidad 
máxima  de  alcohol  que  puede  tomar  diariamente  un 
adulto  sin  inconveniente,  y  que  se  fija  en  unos  80  gr.  de 
whisky,  ó  en  cuatro  copitas  de  Jerez  ó  en  cinco  vaso> 
de  cerveza  ligera. 

Regla  de  Licbermeisíer.  En  la  taquicardia  febril  el 
número  de  pulsaciones  aumenta  de  ocho  apro.ximadn- 
mente  por  cada  grado  de  temperatura. 

Regi  a.  Der.  En  sentido  amplio  se  entiende  por  regla 
todo  precepto  legal  ó  establecido  por  la  costumbre, 
ciencia  ó  arte,  v.  gr.,  la  llamada  Regla  catoniafia,  intro 
ducida  por  Marco  Porcio  Catón,  según  la  aial  un  le¬ 
gado  es  nulo  cuando  por  su  naturaleza  es  inútil  al 
legatario  si  el  testador  muere  inmediatamente  de5pué> 
de  haber  testado.  V.  CatonIANA  (Rkgla). 

En  sentido  propio  se  llaman  Reglas  del  Derecho  cier¬ 
tas  fórmulas  que  en  pocas  palabras  encierran  una 
norma  considerada  en  cierto  modo  como  un  axioma 
al  que  se  atribuye  valor  y  fuerza  de  ley  en  los  casos 
que  no  se  decidan  en  contra  por  alguna  otra  Ley.  El 
Digesto  (Ley  1.%  tit.  17,  lib.  5ü)  dice:  Regula  est  quae 
reuní  quae  est,  terebitur  efiarrat.  Non  ex  regula  jus 
niatur,  sed  ex  jurequod  est  regula  fíat.  Per  regulam  igitur 
brevis  reruni  narraiio  traditur,  et  ul  ait  Sabinus,  quasi 
causae  conjectio  est,  quae,  siniul  quum  in  aliquo  intíata 
est,  perdit  ofjictnum  suum  (Pauli,  libro  XVI,  ad.  Plan- 
tiuni).  La  Partida  7.*,  en  su  tít.  34,  recoge  esta  mis¬ 
ma  definición:  «Regla  es  ley  dictada  breuemente  con 
palabras  generales  que  demuestra  ayma  la  cosa  sobre 
que  fabla;  e  ha  fuer9a  de  ley,  fueras  ende  en  aquellas 
cosas  que  fablase  alguna  ley  señalada  de  aqueste  nues¬ 
tro  libro  que  fuese  contraria  á  ella.» 

Siempre  se  ha  dado  gran  importancia  á  estas  reglas 
jurídicas.  El  Digesto  se  ocupaba  de  ellas  en  el  título  ci¬ 
tado;  el  lib.  5.°  de  las  Decretales  (tít.  14)  se  ocupaba 
también  de  dichas  reglas,  y  el  34  de  la  Partida  7.*  tiene 
asimismo  igual  objeto.  El  Tribunal  Supremo  ha  d¡cta<.lo. 
sobre  la  infracción  de  las  mismas  una  amplia  jurispru¬ 
dencia. 

Enumeración  de  las  reglas  de  Derecho  de  uso  más  fte 
cuente.  Derecho  romano.  Del  Digesto  (lib.  50,  tlt.  1 7), 
recogemos  las  más  importante?  entre  sus  211  Leyes, 
que  snr  las  siguientes: 
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VeUe  non  credtíur,  qut  ohsequitur  imperio  paíris,  vel 
éomini  (No  quiere  el  que  obedece  á  su  padre  ó  señor). 
(Ldpiano). 

Secundum  naturam  est  commoda  cuisque  reí  eum  se- 
qui,  quem  sequentur  inconimoda  (Es  coiíforine  á  natu¬ 
raleza,  que  las  comodidades  de  cualquiera  cosa  corres¬ 
pondan  al  que  le  correspondieren  las  incomodidades). 
(Paulo). 

Imaginaria  venditio  non  est  pretio  accedente  (\o  hay 
venta  imaginaria  mediando  precio),  (l.  Ipiano). 

Quolies  duhia  Ínter pretatio  Itbcríaiis  est  secundum  liber- 
tíiten:  respondendum  eril  (Siempre  que  es  dudosa  la  in¬ 
terpretación  relativa  á  H  libertad,  se  habrá  de  respon¬ 
der  A  favor  de  la  libertad).  (Pomponio). 

In  personam  senñlem  tiulla  cadit  ohli^atio  (En  persona 
de  condición  ser\dl  no  recae  ningiina  obligación).  (Pi¬ 
pí  a  no). 

Quatenus  cuius  intersit,  in  ¡acto,  non  in  ture  censistit 
(EIn  cuanto  á  uno  importa  es  cuestión  que  se  refiere  á 
un  hecho,  no  al  derecho).  (Paulo). 

Nuptias  non  concubitus,  sed  consensus  facit  (No  el 
concúbito,  sino  el  consentimiento,  constituye  las  nup¬ 
cias).  (L' Ipiano). 

Culpa  est,  tmmistere  se  rei  ad  se  non  pertinevti  (I'ls 
ailpa  inmiscuirse  uno  en  cosa  que  no  le  pertenece). 
(Pomponio). 

Nemoqui  condemnare  potest,  absolvere  non  potest  (Na¬ 
die  que  puede  condenar  está  imposibilitado  de  absol¬ 
ver).  (Ulpiano). 

Ñon  dehet  actori  licere,  quod  reo  non  permitlitur  (Lo 
que  no  se  permite  al  reo  no  debe  ser  lícito  al  actor), 
(i  Ipiano). 

Quod  a  quoquo  poenae  nomine  exactum  est,  id  eidew 
restituere  nema  cogitur  (Lo  que  á  uno  se  le  ha  cobrado 
á  titulo  de  pena,  nadie  está  obligado  á  restituírselo). 
(Gayo). 

Culpa  carel,  qui  stdt,  sed  prohibere  non  potest  (Carece 
de  culpa  el  que  sabe  una  cosa,  pero  no  puede  prohi¬ 
birla).  (Paulo). 

Nullus  videtur  dolo  ¡acere,  qui  siw  iure  utitur  (No  se 
considera  que  obra  con  dolo  nadie  que  usa  de  su  dere¬ 
cho).  (Gayo). 

Ex  poenalibus  causis  non  solet  in  patrem  de  peculio 
adió  dar  i  (Contra  el  padre  no  se  da  acción  de  peculio 
f>or  causas  penales),  (ülpiano). 

Ex  quae  raro  acddunt,  non  temer e  in  agendis  negotiis 
cofnputantur  (No  se  tienen  en  cuenta,  en  cuestión  de 
negocios,  las  cosas  que  acontecen  raras  veces).  (Ju¬ 
liano). 

Imñto  benejicium  non  datur  (No  se  le  da  beneficio  á 
uno,  contra  su  voluntad).  (Paulo). 

Fructus  rei  est,  vel  pignori  daré  licere  (Es  fruto  de  una 
cosa  también  el  que  sea  lícito  darla  en  prenda).  (lavo- 
leno). 

\on  debel  alteri  per  alterum  iniqua  conditio  injerri 
(No  se  le  debe  hacer  á  uno  peor  su  condición  por  medio 
de  otro).  (Papiniano). 

Nemo  potest  mutare  consilium  saum  in  alterius  iniu- 
riam  (No  se  puede  cambiar  el  propio  designio  en  per¬ 
juicio  de  otro).  (Papiniano). 

Donari  videtur,  quod  nullo  iure  cogente  conceditur  (Se 
considera  que  se  da,  algo  cuando  ningún  derecho  obliga 
á  ello).  (Papiniano). 

Son  videntur  rem  amitlere,  quibus  propriu  non  ¡uií 
(Los  que  no  tuvieren  una  cosa  como  propia,  no  puede 
considerarse  que  la  pierden).  (Papiniano). 

Son  solet  deleriur  conditio  fieri  eorum,  qui  litem  con 
Ustati  sunt,  quam  si  non,  sed  plerumque  melior  (No  se 
suele  hacer  peor  la  condición  de  los  que  erm testaron 
U  demanda  que  si  no  la  hubieren  contestado,  sino  que 
de  ordinario  se  suele  hacer  mejor).  (Paulo). 

Sulla  inteUigitnr  mora  ibi  fieri,  ubi  nulía  petitio  est 
(Donde  no  hay  ninguna  petición,  no  puede  considerarse 
que  se  cause  mora  alguna).  (Escévola). 


In  ómnibus  qnidem,  máxime  tatúen  in  iure,  aequitas 
speclanda  sit  (.Se  ha  de  atender  á  la  equidad  en  todos 
los  casos,  mayormente  en  ios  de  derecho).  (Paulo). 

Non  soleat  quae  obundanl,  villar  e  ser  ¿¡turas  (Lo  que 
abunda,  no  suele  viciar  las  escrituras).  (Ulpiano). 

Onmia  quas  iure  conlrahunlur ,  contrario  ture  pereunt 
(Todo  lo  que  se  contrata  en  derecho  se  extingue  por 
derecho  contrario).  (Gayo). 

Libertas  inaestimabilis  res  est  (La  libertad  es  cosa 
inestimable).  (Paulo). 

In  tolo  pars  conlitietur  (La  parte  está  contenida  en  el 
todo).  (Gayo). 

Nenio  alieno  nomine  lege  agere  potest  (Lhi  acto  de  ley 
no  puede  ser  ejecutado  en  nombre  de  otro).  (Ulpiano). 

Nenio  praedo  est,  qui  pretium  numeravit  (No  es  mal 
poseedor  aquel  que  pagó  el  precio).  (U' Ipiano). 

Imperilia  ctdpae  adnumeratur  (La  impericia  es  con¬ 
siderada  culpa).  (Gayo). 

Qui  aiuíore  indice  comparavit.  bonae  jideí  posessor  est 
(El  que  compró  con  la  autoridad  del  juez  es  poseeílor 
de  buena  fe).  (Ulpiano). 

Semper  specialia  generalibus  insunt  (Dentro  de  lo  ge¬ 
neral  esta  comprendido  lo  particular).  (Gayo). 

Exqua  persona  quis  liurum  capit,  eius  jactum  praest- 
are  debet  (.Si  uno  obtiene  lucro  por  virtud  de  la  per¬ 
sona  de  otro,  debe  responder  del  hecho  de  éste).  (Ul¬ 
piano). 

Factum  cuique  suum,  non  adversario  nocere  dehet  (No 
debe  perjudicar  á  otro  el  hecho  propio).  (Paulo). 

Creditor  qui  permittit  rem  veiiire,  pignus  demiltit  (El 
acreedor  que  permite  que  se  venda  la  cosa,  pierde  la 
prenda).  (Gayo). 

Qui  rem  alienam  dejendii,  nurujuam  locuples  habetur 
(Nunca  se  considere  abonado,  aquel  que  defiende  cosa 
ajena).  (Paulo). 

Nemo  ideo  ohligatur  quia  recepturus  est  ab  alio,  quod 
pracstiterit  (Nadie  se  obliga  porque  haya  de  recibir  de 
otro  lo  que  hubiere  dado).  (Paulo) 

In  obscura  volúntate  manumiíteniis  javefidum  est 
lihertati  (Siendo  obscura  la  voluntad  del  manumisor  se 
ha  de  favorecer  á  la  libertad).  (Paulo). 

Vani  tímoris  iusta  excusatio  non  est  (No  hay  justa 
excusa  de  un  vano  temor).  (Celso) 

Quod  eviticihir,  in  bonis  non  est  (La  cosa  de  que  se 
hace  evicción  no  está  en  los  bienes  de  uno).  (Celso). 

Expressa  nocent,  non  expressa  non  nocent  (Las  cosas 
expresas  perjudican,  las  no  expresas  no  dañan).  (Modcs- 
tino). 

Minus  est,  aclionem  habere  quam  rem  (Es  menos  tener 
j  acción  que  la  cosa).  (Pomponio). 

Res  indicata  pro  veritate  accipilnr  (La  cosa  juzgada  es 
admitida  como  verdad).  (Idpiano). 

Derecho  antiguo  español.  El  título  ya  consignado  de 
las  Partidas,  trata  de  las  reglas  del  Derecho,  siendo 
de  las  37  las  más  notorias  y  comúnmente  usadas  las 
siguientes: 

Non  son  contados  por  bienes  aquellos  por  quien 
viene  a  orne  más  daño  que  pro.  (Regla  3.*). 

Em  gran  culpa  es  aquel  que  se  trabaja  de  fazer  cosa 
que  non  sabe,  ó  que  le  non  conuiene.  (Regla  5.*). 

Quien  ha  por  firme  la  cosa  que  es  fecha  en  su  nome, 
vale  tanto  como  si  él  la  ouiesse  mandado  fazer  de  pri¬ 
mero.  (Regla  10). 

Ningún  orne  non  puede  dar  más  derecho  a  otro  err 
alguna  cosa,  de  aquello  que  ie  pertenesre  en  ella.  (Re 
gla12). 

Non  faze  tuerto  á  otro  quien  usa  de  su  derecho. 
(Regla  I'i). 

Ninguno  non  deue  enricpiescer  tortizerarnente  con 
d.año  de  otro.  (Regla  17). 

La  culpa  dcl  uno  non  deue  empecer  a  otro  que  non 
aya  parte.  (Regla  18). 

Quien  da  razón  porque  venga  daño  a  otro,  el  mismo 
se  entiende  que  lo  faze.  (Regla  21). 
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El  daño  que  orne  resciln*  por  su  culpa,  a  sí  mismo 
deue  culpar  por  ello.  (Re^la  22). 

Non  puede  orne  dar  beneficio  á  otro  contra  su  volun* 
tad.  (Rc^la  24). 

.Según  derecho  natural,  aquel  deue  sentir  el  embargo 
de  la  cosa  que  ha  el  pro  dclla.  (Regla  29). 

La  cosa  que  es  juzgada  por  sentencia,  de  que  se  non 
pueden  al9ar,  que  la  deuen  tener  por  verdad.  (Regla  .M2). 

El  que  es  una  vez  dado  por  malo,  siem¡)rc  lo  deuen 
tener  por  tal,  fasta  cjue  se  pniebc  lo  contrario.  (Re¬ 
gla  33). 

Derecho  canónico.  Leí  tít.  14  del  lib.  5.®  de  la>  De¬ 
cretales  extractamos  algunas  de  las  reglas  de  derecho 
debidas  á  Bonifacio  VIII,  que  fue  sin  duda  el  mejor 
conocedor  del  jas  civilis  en  su  tiempo,  bastas  reglas,  de 
uso  frecuente  en  el  derecho  de  la  iglesia,  han  sido  objeto 
de  torcidas  inteq)retaciones,  por  lo  que  procuraremos 
dar,  de  las  que  citemos,  una  razonada  traducción. 

Beneficiutn  ecdesinslicum  non  paUt  licite  sine  institu- 
tione  canónica  obiineri  (No  ¡lueden  poseerse  lícitamente 
los  beneficios  sin  una  institución  canónica).  (Regla  l.“). 

Peccati  venia  non  datar  nisi  correcto  (No  se  perdona  el 
jíecaílo  al  que  no  se  corrige).  (Regla  5.“). 

Nenio  potest  ad  inipossibile  obli^ari  (Nadie  puede  ser 
obligado  á  lo  imposible).  (Regla  l».'^). 

Odia  restrigendi  et  favores  convenit  anipliari  (I  )cbc  res¬ 
tringirse  lo  odioso  y  ampliar  lo  favorable).  (Regla  lá). 

Nitlliis  pluribus  reii  dejensioftibus  prohibeíur  (ICs  li<'ito 
defenderse  de  distintas  maneras).  (Regla  20). 

In  obsturis  minimum  est  sequendo  (hai  caso  de  duda 
hay  que  optar  p(»r  lo  menos  severo).  (Regla  30). 

Cenen  per  especieni  dcrogatur  (Las  leves  particulares 
derogan  las  generales).  (Regla  34). 

LJtile  non  dehet  per  inntile  vitiari  (í.as  cosas  inútiles 
no  vician  lo  útil).  (Regla  37). 

In  poenis  henignior  csl  Ínter pretatio  ¡acienda  {A\  in¬ 
terpretar  las  penas,  hay  que  seguir  la  orientación  más 
benigna).  (Regla  49). 

Qui  prior  est  tenipore,  poíior  est  jare  (101  primero  en 
el  tiempo  tiene  mejor  derecho).  (Regla  54). 

In  tuto  partcni  non  est  dnbinni  contineri  (J'd  todo  com- 
jjrende  la  parte).  (Regla  80). 

Reglas  de  sana  critica.  Los  arts.  TiOy,  0,32  y  G59,  al 
ocuparse  del  cotejo  de  letras  de  la  prueba  pericial  y  ríe 
la  prueba  testifical,  dejan  al  juez  la  lila  rtad  de  dar 
más  ó  menos  importancia  y  valor  probatorio  á  dichas 
pruebas  según  las  reglas  de  la  sana  critica.  Equivale 
esta  expresión,  á  nuestro  juicio,  á  la  de  sentido  común 
6  libre  albedrío  á  que  ya  hacían  referencia  las  Partidas 
al  ocuparse  de  tal  asunto  (Partida  3.*^,  tít.  18,  Lvy  1 18)^ 
fiiciendo  (pie  una  vez  realizada  dicha  prueba  en  el  cote¬ 
jo  de  las  letras  es  en  albedrío  del  juzgador ^  de  desechar¬ 
la,  ó  otorgar  que  vala,  si  se  quiere,  de  manera  que  el  juez 
queda  en  libertad  de  admitir  ó  no  dichas  pruebas.  Esta 
opinión  ó  doctrina  ha  sido  confirmada  por  la  jurispni- 
dencia  del  Tribunal  Supremo  en  Sentencias  del  21  de 
pmio  de  18()4,  17  de  Marzo  de  1873,  29  de  Marzo  de 
1875  y  muchas  otras  posteriores  v  anteriores. 

Según  el  comentarista  Manresa,  si  el  juez  se  sej)a- 
rase  al  apreciar  la  prueba  pericial,  de  las  reglas  de  sana 
critica,  la  parte  agraviada  tiene  el  recurso  de  alzada 
para  ante  el  Tribunal  superior,  el  cual  en  tal  caso  hará 
dicha  apreciación  con  un  criterio  más  elevado  y  me¬ 
nos  e\{)uesto  á  error.  Dicho  tratadista  cita  la  Senten¬ 
cia  del  27  de  Septiembre  de  1881  en  que  el  dVibunal 
Supremo  declara  que  no  se  infringe  la  crítica  racional  ni 
la  jurisprudencia  por  fallar  en  contra  del  dictamen  dado 
por  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  no  obstante  ser 
dicho  juicio  el  más  imparcial  y  acabado  de  todos  los 
j)ericiales.  No  obstante,  no  debe  de  estimarse  aplicable 
esta  doctrina  en  los  casos  en  que  los  dos  litigantes  se 
sometan  voluntariamente  al  <liclamen  de  los  peritos, 
ya  que  entonces  media  un  convenio  al  cual  se  obligan 
los  interesad«)s. 


J'-/í  cuanto  lila  apreciación  de  la  pnieba  teslitical/lio 
lugar  á  gran  discusión  á  la  L'omisión  generiU  de  (NmIi- 
fieación,  pensándose  en  fijar  cuáles  fue^^en  las  regla.-*  de 
sana  crítiai  á  que  venimos  aludiendo.  Dos  de  los  voca¬ 
les  se  encargaron  de  lormularlas,  dictando  cada  uno 
las  que  creyó  oportunas.  Sometidos  á  discusión  sus 
dictámenes,  se  vió  que  era  absolutamcTite  imposible 
fijar  expresamente  dichas  reglas,  debiéndose  dejar  al 
buen  criterio  de  los  Tribunales  la  apreciación  de  las 
I  j)niebas  de  testigos.  No  obstante,  en  el  deseo  de  limitar 
dicho  libre  arbitrio,  se  añadió  á  la  frase  que  se  había 
I  consignado  en  los  artículos  anteriores  con  res[>ecto  al 
cotejo  de  letras  y  á  la  prueba  ¡x^ricial,  la  frase  siguiente: 

'  «teniendo  en  consideración  la  razón  de  ciencia  que  hii- 
j  hieren  dado  y  las  circunstancias  que  en  ellos  concurran», 
estableciéndose  así  las  bases  de  las  reglas  de  sana  critica. 

La  Sentencia  del  8  de  íunio  de  I8G()  decían^  que 
dichas  reglas  no  se  infringen  por  no  admitir  la  prueba 
aducida  solamente  por  testigos  con  tacha  legal  y  las 
j  del  20  de  Febrero  <lc  1861,  31  de  Mavo  de  1863,  30  de 
I  Noviembre  de  1868  y  28  de  .Abril  de  1887,  declaran 
1  que  tampoco  se  infringen  por  no  considerar  prueba 
!  suliciente  la  declaración  de  un  solo  testigo.  Si  los  tes- 
I  ligos  no  dan  razón  <le  su  conocimiento  y  hablan  en  sus 
j  declaraciones  sólo  de  oídas  ó  de  manera  inverosímil  en 
el  orden  natural  de  las  cosas,  ó  cuando  sus  decLaracio- 
I  nes  estén  desvirtuadas  por  otro  medio  de  prueba  ó 
!  hubiese  contradicción  entre  ellos,  tampoco  el  juez  está 
i  obligado  á  dar  excesivo  valor  á  su  declaración,  pudicn- 
do  juzgar  en  contra  de  ella,  sin  (¡ue  haya  lugar  al  re¬ 
curso  de  casación  por  infracción  de  las  relerid.as  reglas 
ya  (jue.  según  Sentencia  del  'J'ribunal  Supremo  del  15 
de  Junio  de  1 864,  las  declaraciones  de  los  testigos,  según 
la  sana  crítica,  no  deben  contarse,  sino  i>esarse. 

Reglas  de  cancelaría.  .Se  llaman  así  los  antiguos  Re¬ 
glamentos  en  virtud  de  los  cuales  se  expiden  y  tramii  an 
tcKlos  los  asuntos  que  se  refieren  á  la  Cancelaría  .\pos- 
tólica,  entendiéndose  comúnmente  por  tales  todas  las 
admini.^traciones  de  la  Iglesia. 

.Antiguamente  estas  reglas  no  estaban  recopiladas  ni 
iiabían  sido  confirmadas  por  ningún  Sumo  Pontífice, 
i  Las  primeras  reglas  escritas,  según  el  tratadista  Dal- 
inacio  Iglesias  (Derecho  eclesiástico,  pág.  467),  las 
aprobó  Nbcolás  III  el  21  de  Enero  de  1278  (V.  Pi¬ 
tra,  Analecta  novissima,  págs.  162-167,  París,  1885). 
Juan  XXII  las  mandó  escribir  y  las  confirmó  con  su 
autoridad  pontifical.  Los  Papas  posteriores  han  ido 
modificando  y  perfeccionando  su  obra  de  manera  cpie 
'  en  la  actualidad  la  colección  formada  definitivamente 
I  por  Nicolás  V  consta  de  72  reglas.  Estas  reglas  tienen 
I  la  especialidad  de  que  no  establecen  un  derecho  perpe¬ 
tuo,  sino  sólo  duradero  por  el  tiempo  de  la  vida  del 
I  Papa,  expirando  con  la  muerte  del  mismo  su  fuerza  v 
I  autoridad.  Ld  nuevo  Pontífice,  el  mismo  día  de  su  elc- 
1  vMción,  es  costumbre  que  las  confirme.  Para  realizarh» 
I  se  hace  asistir  de  dos  ahreviadores  de  mayori  parco,  de 
'  los  dos  auditores  más  antiguos  del  Tribunal  de  la  Rota 
Romana,  de  dos  abogados,  de  dos  procuraPrres  y  de 
otros  varios  ministros  de  la  cancelaría.  Una  vez  temii- 
nada  la  ceremonia  que  se  lleva  á  efecto,  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  declara  que  aquellas  reglas  sólo  regirán  durante  su 
pontificado,  lo  cual  se  hace  constar  en  el  preámbulo  de 
dichas  reglas,  de  manera  clana  y  terminante.  Estas 
72  reglas  están  divididas  en  tres  cla-ses:  expeditivas  c 
directivas,  ]^rescribían  la  forma  que  se  habla  de  guardar 
en  los  negocios  y  actos  que  so  expedían  por  medio  de 
I  letras  a¡)ostólicas:  las  bcnejiciales  ó  reservatorias,  rela¬ 
tivas  á  los  beneficios,  es¡)eciahnente  las  reserv  adas  á  la 
Santa  .Sede,  y,  por  último,  había  las  judiciales,  relativ^a> 
solamente  como  su  nombre  indica,  á  los  asuntos  judicia¬ 
les.  Como  se  ha  dicho,  estas  reglas  sólo  rigen  mientras 
ocupa  la  Sede  un  mismo  Papa  y  son  confirma<las  por 
él  el  mismo  día  de  su  elevación,  pero  como  en  otro  tiem¬ 
po  los  Romanos  Pontífices  hacían  de  ellas  solemne  pro- 
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luulgación,  se  dudó  de  si  estas  regias  regían  durante  el  , 
intermedio  de  la  elección  pontiiicia  y  la  solemne  pro¬ 
mulgación,  ya  que  ésta  no  podía  llevarse  á  cabo  inme¬ 
diatamente.  Según  su  naturaleza,  ¡)arcce  que  la  nega¬ 
tiva  era  evidente,  j>ero  el  papa  Urbano  VIH  declaró  que 
regían  desde  el  día  siguiente  á  la  elección  del  Pontífice 
fuesen  ó  no  solemnemente  promulgadas.  Si  su  eficacia 
no  quedase  susj)endida  durante  la  vacante  de  la  Santa 
Sede,  podían  haberse  promulgado  estas  leyes  perpetuas. 
Después  de  Pío  VI  ya  no  se  promulgaron  solemnemente. 

Quisieron  los  Romanos  Pontífices  que  estas  reglas 
de  excepción  de  las  directivas  que  son  destinadas  exclu¬ 
sivamente  á  la  Cancillería,  extendiesen  su  fuerza  á  toda 
la  Iglesia,  ya  que  al  usarlas  era  preciso  ocuj^arse  de 
muchos  asuntos  pertenecientes  á  la  Iglesia  universal. 
En  la  citada  obra  se  acompaña  una  extensa  bibliogra-  ' 
fía  que  vamos  á  extractar.  Federico  de  Nieheim  (1380) 
escribió  un  libro  que  contenía  estas  reglas  y  que  ha 
sido  estudiado  por  Erler,  Der  tLibcr  C  an  cellar  i  ae 
Aposíolicae*  vom  Jahre  1380  (Leipzig,  1888).  Alfonso 
Soto  (m.  en  1467)  las  glosó  muy  extensamente.  Chokier 
escribió  Comentaria  in  reculas  Cancellariae  Romanae  I 
(Colonia,  1621);  Riganti,  Comentaria  in  regulas,  Cons-  1 
tituiiones  el  Órdinationes  Cancellariae  Apostolicae,  i 
obra  p<')Stu nía  (Roma,  1744);  Buthillero,  Tractatus  ad  j 
regulam  cancellariae  de  infirmis  resignanlibus  (Pa¬ 
rís,  1612);  Jerónimo  González,  Ad  regulam  Cancella- 
riae  de  reservatione  mensium  vGinebra,  1605);  (Jarlos 
Colina  ( Molineaus),  In  regulas  cancellariae  Roma¬ 
nae,  incurso  en  el  índice  (Lyón,  1552);  Jorge  Louet, 
Sotae  ad  comentarium  Caroli  Molinoei  in  regulas 
cancellariae  apostolicae;  Quintiliano Men¬ 
doza,  In  regulas  cancellariae  (Venecia,  A 
1584J,  y  Julián  Poleus,  In  regulas  can- 
¿ellariae  (París,  1615).  La  última  edición 
de  las  Reglas  de  cancelaría  es  la  de 
Waher  en  sus  Fontes  iur  tecles,  (página 
433,  1862). 

Regla.  Dib.  Es  un  instnimento  sen- 
nllo,  corrientemente  de  madera,  celuloi¬ 
de  o  metal,  que  sir\'e  para  trazar  rectas. 

Si  ^  emplea  el  tiralíneas  para  este  traza¬ 
do,  la  regla  suele  ser  plana,  es  decir,  con 
una  sección  rectangular  de  altura  muy 
pequeña.  También  puede  tener  una  es- 
pc-cie  de  bisel  que  hace  más  estrecho  el 
b-írde  para  la  mejor  adaptación  del  ti¬ 
ralíneas.  Si  se  emplea  la  pluma,  la  regla 
suele  ser  de  sección  rectangular  de  mayor 
altura  ó  de  Sección  cuadrada,  y  á  veces 
con  bordes  de  metal,  pero  esta  regla  tiene 
mayor  aplicación  para  el  rayado  en  traba¬ 
jos  de  escritorio.  Hay  también  reglas  gra¬ 
duadas  (en  centímetros,  pulgadas,  etc.), 
que  permiten  medir  segmentos,  además 
íie  traziirlos.  La  única  condición  geométri¬ 
ca  que  debe  cumplir  una  regla  (aparte  de 
la  perfección  de  la  escala  y  fineza  de  divi¬ 
siones  en  las  reglas  graduada.s),  es  la  de 
tener  los  bordes  en  linea  recta.  Para  com¬ 
probar  si  cumple  esta  condición,  se  coge 
un  lápiz  de  punta  bien  afilada,  y  adap¬ 
tándolo  lo  más  exactamente  posible  al 
b^rde  que  se  quiere  comprobar,  se  traza 
L»  linea  (>crfil  de  este  borde  (fig.  1). 

Marcando  luego  los  extremos  .1  y  B 
se  gira  la  regla  alre<ledor  de  estos  puntos 
á.i-ta  adaptar  al  papel  la  cara  antes  visible  de  la  re¬ 
gla  y  se  vuelve  á  seguir  con  el  lápiz  el  mismo  borde 
(íLg.  iq.  Si  la  línea  ahora  trazada  coincide  con  la  ante¬ 
rior  (u),  el  borde  es  rectilíneo:  si  no  coincide  como  en 
ib)  hay  que  desechar  la  regla. 

Si  la  regla  tiene  bisel,  este  método  resulta  algo  imper¬ 
fecto,  pues  al  invertir  la  regla  quod.a  el  borde  levantado 


(lig.  3),  y  la  separación  a  permite  oscilaciones  del  lá¬ 
piz  ó  tiralíneas  que  pueden  dar  lugar  á  error.  En  este 
caso  en  lugar  de  invertir  la  regla  se  le  puede  dar  un 
giro,  permaneciendo  siempre  la  misma  cara  adaptada 
al  papel,  y  haciendo  coincidir  el  exlreino  A  de  antes 
con  el  B  en  la  nueva  posición  y  recíprocamente  (fig.  4). 

Pero  este  método  no  es  tan  seguro  para  reconocer  si 
el  borde  AB  es  rectilíneo,  pues  puede  tener  una  forma 
curvilínea  (por  ejemplo,  un  lazo  de  sinusoide),  tal  que 
después  de  las  operaciones  mencionadas  coincidan  las 
dos  líneas  de  lápiz  trazadas  sin  ser  rectas  (este  hecho 
se  pone  de  manifiesto  exageradamente  en  la  fig.  5). 

flay,  por  fin,  reglas  para  usos  especiales,  como  la 
regla  excéntrica  para  trazar  rectas  cortando  á  los  radios 
de  una  circunferencia  bajo  un  ángulo  constante,  la 
regla  para  el  trazado  de  jiaralelas,  en  forma  de  paralelo- 
gramo  articulado  y  el  llamado  gramil  ó  regla  en  T,  las 
reglas  para  efectuar  rayados  de  secciones,  etc. 

Regla.  Filos.  Precepto  de  índole  práctica  distinto 
lo  mismo  de  la  ley  que  dcl  principio;  señala  ó  prescri¬ 
be  una  manera  de  obrar,  Wolff  la  definía  propositio 
anuntians  delerminationem  raíioni  conjormem. 

Regla.  Fis.  Regla  compensada  de  Borda.  V.  (tEí)- 
DESIA. 

Regla.  ¡list.  reí.  Reglamento  ó  conjunto  de  pre¬ 
ceptos  á  que  se  hallan  sometidos  los  individuos  de  una 
comunidad  ú  orden  religiosa. 

Reglas  de  chanciller ia  romana.  Las  establecidas  en 
la  corte  de  Roma  acerca  de  la  obtención  y  posesión  de 
los  beneficios.  Al  subir  .al  solio  cada  pontífice  ó  las  da 
nuevas,  ó  confirma  las  anteriores. 

B  A  B 


Fig.  5 

Kkgla.  hnpr.  y  Frenad.  Listón  recio  que  se  usa  en 
la  máípiina  de  imprimir  y  en  otros  menesteres  de  la 
tipografía.  Las  reglas  de  enlomar  son  las  chillas  de  que 
se  sirven  los  encuadernadores  para  enlomar  los  libros. 

Rkgi.a.  Mar.  Llámanse  reglas  de  forma  ó  de  inarc.i 
unas  planchas  graduadas  que  se  colocan  en  las  lorm.i.> 
de  construcción  para  marcar  la  altura  del  agua. 
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Regla.  A/fl/.  Toda  proposición  que  expresa  ó  traduce  quot  ccílt  ant  namasUrta  (Insi.,  11,  *2).  Le  ordinano  el 
sintéticamente,  ya  sea  un  criterio  de  determinación,  género  de  vida  que  los  ancianos  prescrihian  á  sus  dis- 
ya  sea  una  cierta  manera  de  oj^erar,  en  fin,  alguna  pro-  cípuios,  cenobitas  ó  eremitas,  era  transmitido  por  éstos 
piedad  ó  resultado  de  uso  frecuente  en  determinadas  á  los  que  se  les  iban  reuniendo.  La  tradición  tenía  en¬ 
cuestiones  ó  problemas,  se  conoce  con  el  epíteto  gene-  tre  ellos  una  autoridad  inapelable.  «Debemos  tener  una 
ral  de  re^la.  Lo  que  distingue,  pues,  una  regla  de  una  confianza  absoluta  y  prestar  una  obediencia  ciega  á  las 
proposición  en  general,  es,  en  primer  lugar,  su  carácter  reglas  que  tienen  en  su  favor  l.i  antigüedad  y  el  cou- 
esencialmente  sintético  y  práctico,  y,  además,  el  uso  ,  sentimiento  unánime  de  los  padres  numerosos  que  las 
que  de  ella  se  hace.  I  han  observado  y  prepagadot  (Inst.,  I,  2).  El  mismo  au* 

Así,  se  habla  de  las  cuatro  rf filas  junda7vn:tales\  de  la  |  tor  recogió  en  una  de  sus  conferencias  estas  palabras 
re^la  de  los  signos  en  la  multiplicación;  de  las  reíalas  de  j  del  abad  leonas;  «b's  preciso  que  nos  inclinemos  ante 
aligaciótij  compañía,  de  tres  simple  y  compuesta  en  la  la  autoridad  de  los  Padres  y  la  costumbre  de  nuestros 
aritmética  (V.  Número);  de  la  de  predecesores,  aunque  no  comprendamos  el  porqué; 

en  las  ciencias  aplicadas  (V.  Posición);  de  la  re^la  de  conservemos  con  respeto  y  fidelidad  lo  que  la  antigua 
óurruí,  para  el  desarrollo  de  un  determinante  de  tercer  tradición  nos  ha  legado.»  «Ks  preciso  someterse,  decía 
orden;  de  la  reiila  de  Standt,  para  la  determinación  de  el  abad  Piamun;  el  que  empic/a  i>or  discutir  jamás  He¬ 
la  naturaleza  de  los  elementos  de  una  curva  plana  ó  ala-  gará  á  la  verdad.»  V  estando  á  punto  de  moiir  el  abad 
beada  (V.  Punto  singular),  etc.  Isaías,  como  le  preguntasen  sus  discíjuilos  qué  harían 

Regla  de  cálculo.  V.  CÁLCULO.  después  de  su  muerte,  contestó:  «Haced  lo  que  me  ha- 

KeüLA.A/zíí.  Regla  de  la  octava.  Fórmula  por  medio  béis  visto  hacer  á  mí.»  Estos  maestros  de  la  observan- 
de  la  cual  se  encuentra  el  acompañamiento  de  todas  las  cia  daban  más  importancia  á  los  actos  que  á  las  pala 
notas  de  la  escala.  bras;  no  dejaban,  sin  embargo,  de  completar  la  lección 

Regla  de  octava.  F'órmula  de  harmonía  establecida  de  sus  ejemplos  con  la  enseñanza  oral,  añadiendo  á  la 
según  la  fuerza  melódica  de  las  notas  de  la  escala.  doctrina  y  ejemplos  de  sus  antepasados  lo  que  les  iba 
Regla.  Reí.  Reglas  monásticas.  El  Evangelio  primera  dictando  la  experiencia  personal  y  enriqueciendo  así  el 
regla  del  monje.  El  ideal  del  monje  era  practicar  en  toda  dcj’ósito  recibido.  Al  fin  empezó  á  escribirse  esta  tra- 
su  perfección  las  virtudes  cristianas,  que,  ya  sean  pre-  clición  jiara  conservarla  con  mayor  seguridad;  y  de  esa 
ceptos,  ya  consejos,  tienen  su  fórmula  auténtica  en  el  manera  se  formaron  dos  gru{.K)S  de  escritos:  las  reglas 
PA^angelio.  De  aquí  que  el  Evangelio  fuese  la  primera  de  los  Padres  y  las  anécdotas  ó  rasgos  característicos 
regla  de  los  monjes.  Hoy  mismo,  cualesquiera  que  sean  de  su  vida.  Entre  estos  monumentos  primitivos  de  la 
las  formas  accidentales,  todas  tienen  de  esencial  lo  que  vida  monástica  se  conservan  varios  que  pueden  darnos 
tienen  de  evangélico,  v  como  el  Evangelio  forma  parte  una  iílea  de  lo  que  al  principio  era  una  regla.  Nada  en 
de  un  grupo  de  libros  inspirados  que  tienden  al  mismo  ellos  que  sepa  á  una  organización  complicada  y  ininu- 
fin,  por  eso  la  Escritura  entera  llegó  á  ser  para  los  mon-  ciosa;  nada  de  la  precisión  y  del  orden  que  caracteriza- 
jes  una  verdadera  regla.  Desde  el  tiempo  de  los  prime-  ran  á  los  legisladores  p>osteriores.  To<lo  respira  desorden 
ros  solitarios  se  consideraba  á  Jesucristo  como  el  fun-  y  sencillez  encantadora. 

dador  y  el  tipo  de  la  vida  monástica.  La  Iglesia  pri-  Reglas  orientales.  El  primer  grupo  de  reglas  que  se 
rniliva  de  Jcrusalén  les  parecía  el  primer  monasterio  presenta  á  nuestra  consideración  procede  de  la  Baja 
del  mundo.  En  el  Antiguo  Testamento,  Elias,  Eliseo,  Tebaida.  Allí  vivió  san  Pablo,  primer  ermitaño,  que 
los  hijos  de  los  profetas  y  san  Juan  Bautista,  eran  con-  aunque  no  escribió  regla  ninguna,  ha  dado  nombre  á 
siderados  como  verdaderos  monjes  v  modelos  de  mon-  tres  órdenes:  la  de  ermitaños  de  San  Pablo  en  Hungría, 
jes.  Con  este  modo  de  pensar  Se  conformaba  san  Jeró-  fundada  por  Ensebio  de  Strigonia,  en  1250:  la  de  los 
niiiio  cuando  proponía  á  la  virgen  Demetriades  las  pres-  religiosos  de  San  Pablo,  instituida  por  Mendo  Gómez 
cripciones  de  las  Escrituras  como  el  punto  fimdamen-  en  1470,  y  la  de  los  hermanos  de  la  Muerte  en  Francia, 
tal  de  las  observancias  monásticas  (ep.  130).  El  mismo  que  fué  aprobada  por  Paulo  V  en  1620.  El  primer  legis- 
pensamiento  expresaba  san  Antonio  cuando  decía  á  sus  lador  de  los  monjes  fué  san  Antonio,  nacido  en  251. 
discípulos:  «Para  nuestra  formación  nos  bastan  los  sa-  San  Antonio  fué  ermitaño  y  maestro  de  miles  de  discípu- 
grados  Libros.»  Según  san  Basilio,  el  maestro  más  au-  los.  Su  vida,  compuesta  t)or  san  Atanasio,  y  traducida 
torizadü  en  estas  materias,  el  religioso  debía  tomar  como  al  latín  por  el  sacerdote  íCvagrio,  puede  ser  considerada 
regla  de  todas  sus  acciones  los  testimonios  bíblicos  y  no  como  una  regla,  como  el  código,  como  el  evangelio  del 
el  juicio  personal,  único  medio  de  obrar  constantemente  monaquismo.  Pero  tenemos,  además,  una  verdadera  re¬ 
movido  por  el  espíritu  de  Dios  {Regulae  brevius  Irada-  gla  que  lleva  el  nombre  de  San  Antonio.  Ha  llegado  á 
íae,  I).  En  realidad  sus  regkis  no  son  más  que  un  re-  nosotros  en  dos  textos,  que  derivan  de  una  misma  íuen- 
sumen  de  la  moral  evangélica.  Paladio  nos  dice  que  el  te:  el  primero  inserto  por  san  l^enito  de  Aniano,  en  su 
abad  Serapión  llevaba  siempre  consigo  un  ejemplar  de  Codex  Regularuni,  y  traducido  el  segundo  del  árabe  por 
los  Evangelios;  y  Alejandro,  el  fundador  de  los  aceme-  el  maronita  Echel  (Palr.Gr.,W,  1065).  Sus  frases  son 
tas,  no  ponía  á  sus  discípulos  otra  obligación  que  la  ob-  sentencias  cortas  acerca  de  las  distintas  ocasiones  en 
servancia  puntual  del  Evangelio.  Sin  embargo,  este  que  puede  el  monje  encontrarse,  así  le  dan  luz  para 
sistema  estaba  expuesto  á  muchos  inconvenientes,  y  se  I  saber  cómo  debe  haberse  en  la  celda,  en  la  mesa,  de 
prestaba  á  malas  interpretaciones,  sin  contar  con  que  I  viaje,  en  la  oración,  en  las  relaciones  con  sus  hermanos 
no  á  todos  les  era  fácil  imitar  á  la  letra  los  ejemplos  y  con  los  huéspedes,  pero  insiste  especialmente  en  lo 
ascéticos  que  encontramos  en  ese  sagrado  libro.  .Ade-  que  se  refiere  á  la  vida  interior.  Dirígese  esta  regla  á 
mí'is,  la  experiencia  iba  mostrando  que  para  muchos  eremitas,  que  sólo  se  reúnen  para  el  oficio  divino.  Su 
puntos  de  la  vida  del  monje  el  Evangelio  no  da  guía  autor  no  es  san  Antonio,  sino  un  monje  que  vivió  algo 
alguna.  Por  eso  el  cristiano  que  deseaba  abrazar  la  vida  después,  y  que  aprovechó  profusamente  la  vida  del 
monástica  empezaba  por  ponerse  á  las  órdenes  de  un  santo  escritor  por  el  patriarca  de  Alejandría.  A  la  gran 
anciano.  En  la  citada  carta  á  Demetriades  decía  san  tradición  antoniana  pertenecen  los  monjes  de  Nitria,  y 
Jerónimo:  «Después  de  haber  consultado  la  Escritura,  los  del  desierto  de  Scete,  cuyas  prácticas  nos  revelan 
es  bueno  consultar  á  un  hombre  y  obedecer  á  un  jefe,  ;  con  claridad  las  dos  colecciones  intituladas  Verba  se- 
si  no  quercnK>s  ponernos  en  manos  del  peor  de  los  con-  !  niorum  y  Apophtegmata  patrum.  De  estas  soledades  nos- 
ductores,  nuestro  juicio  persona!.»  Sin  embargo,  estos  han  llegado  algunas  reglas,  á  juzgar  por  el  nombre 
ancianos  tenían  cada  uno  su  sistema  propio;  de  «ionde  ¡  de  los  autores  á  quienes  se  atribuyen,  ¿an  Macano  de 
resaltaban  infinitas  divergencias  y  arbitrarieriades.  1n  |  Alejandría  serla  autor  de  una  que  se  com|x>ne  de 
oriente,  decía  Casiano,  tot  propr  mndum  typi  ac  regulae  80  artículos,  en  que  se  recomienda  la  caridad,  la  humil- 


REGLA 


dad,  la  sumisión  intenoi,  el  amor  al  trabajo,  el  silen¬ 
cio,  las  vij^ilias  y  la  corrección  iraterna;  pero  no  puede 
ser  atribuida  á  san  Macario,  porque  nadie  de  cuantos 
han  hablado  de  él  nos  dicen  que  hubiese  escrito  una 
rc{;Ia,  y  además  se  encuentran  en  ella  párrafos  enteros 
de  la  carta  de  san  Jerónimo  A  Rústico.  Sin  duda  el  ver¬ 
dadero  autor  recogió  en  ella  algo  de  lo  que  se  sabía  de 
san  Macario.  Compilaciones  semejantes  han  de  verse 
en  las  reglas  de  los  Padres.  Son  en  número  de  tres.  La 
primera  habría  sido  compuesta  en  una  reunión  de  38 
abades,  que  se  juntaron  para  tratar  del  gobierno  de 
sus  monjes;  entre  ellos  estaban  los  dos  Macarios,  Sera- 
pión  y  Paínucio,  que  tomaron  sucesivamente  la  pala¬ 
bra.  Serapión  habló  de  la  vida  cenobítica  de  la  unión 
fraterna,  de  la  autoridad  del  abad  y  de  la  obediencia. 
Su  discurso  forma  los  cuatro  primeros  capítulos.  Las 
cuatro  siguientes  son  del  primer  Macario,  y  tratan  de  la 
dirección  espiritual  que  debe  dar  el  abad  á  sus  monjes, 
del  oficio  divino,  de  los  novicios  y  de  los  huespedes. 
Ps^nucio  habló  del  ayuno,  del  trabajo,  de  los  enfermos 
y  de  los  oficiales,  y  el  segundo  Macario  legisló  acerca 
de  la  unión  que  debe  existir  entre  los  monasterios  de 
la  hospitalidad  para  con  los  clérigos,  y  de  la  re[)resión 
de  los  culpables.  La  segunda  de  estas  tres  reglas  se  di¬ 
rige  á  los  abades,  más  que  á  los  monjes,  10*5  siete  capí¬ 
tulos  de  que  se  compone  como  un  complemento  de  la 
anterior.  El  autor  se  sirve  de  la  de  San  Macario,  y  su- 
pr»ne  ya  una  organización  del  oficio  divino.  Para  acre¬ 
ditar  su  obra  la  jiresenta  como  fruto  de  las  deliberacio¬ 
nes  de  varios  santos  abades.  La  tercera  tiene  un  carác¬ 
ter  CfCcidental  y  es  seguramente  de  un  monje  latino. 
La  regla  del  abad  Isaías,  sacada  de  sus  discursos,  con¬ 
tiene  en  68  capítulos  los  preceptos  de  moral  propios 
para  ayudar  al  trabajo  de  la  santificación.  En  suma, 
todas  estas  no  son  reglas  propiamente  dichas  y  de  una 
autenticidad  indiscutible.  No  sucede  así  con  san  Paco- 
mio,  el  jefe  y  legislador  del  grupo  monástico  de  la  Alta 
Tebaida.  Pacomio,  nacido  en  292,  fué  discípulo  de  Pa¬ 
lemón  en  el  desierto  de  Schenesi,  de  donde  salió  para 
establecerse  á  la  orilla  del  Nilo.  Aquí  se  le  reunieron 
los  primeros  cenobitas  conocidos,  para  los  cuales  etli- 
fícó  un  gran  número  de  monasterios  y  escribió  una  re¬ 
gla,  obra  del  tiempo  y  de  la  experiencia.  Cada  prescrip¬ 
ción  de  ella  iba  brotando  según  que  la  necesidad  se 
presentaba.  A  veces  no  dudaba  en  modificarla  si  las 
circunstancias  lo  requerían.  Así  se  explican  las  repeti¬ 
ciones  y  contradicciones  de  su  legislación.  Y  cosa  ex¬ 
traña,  las  modificaciones  hechas  de  los  reglamentos  pri¬ 
mitivos  tienden  más  á  la  dulzura  y  á  la  moderación; 
no  quiere  «ningún  exceso,  ni  en  el  trabajo,  ni  en  la  ora¬ 
ción,  ni  en  la  penitencia»;  por  eso  es  modelo  de  mode¬ 
ración.  En  cambio,  exigía  un  cumplimiento  exactísimo. 
Ninguna  transgresión  le  pasaba  inadvertida,  y  diaria¬ 
mente  hacía  conferencias  á  sus  religiosos  sobre  el  ver¬ 
dadero  sentido  de  sus  prescripciones.  La  legislación  era 
en  parte  escrita  y  en  parte  tradicional.  Las  normas  con¬ 
cernientes  á  la  administración  estaban  contenidas  en 
libros  especiales  que  sólo  los  mayordomos  podían  ma¬ 
nejar.  Las  mujeres  obedecían  á  las  mismas  leyes  que  los 
hombres.  Cuando  san  Atanasio  visitó  los  monasterios 
pacomianos  quedó  admirado  del  orden  que  en  ellos  rei¬ 
naba  y  no  pudo  menos  de  manifestar  su  satisfacción  al 
abad  Teodoro.  Este  y  Orsisio,  su  antecesor,  completa¬ 
ron  la  legislación  de  san  Pacomio  con  nuevas  prescrip¬ 
ciones.  Hoy  conservamos  la  obra  común  de  los  tres  aba¬ 
des  en  la  versión  latina  de  san  Jerónimo.  El  original 
estaba  en  copto,  pero  el  sacerdote  Silvano  envió  una 
traducción  griega  al  solitario  de  Belem,  rogándole  que 
la  pusiese  en  latín  para  facilitar  su  inteligencia  á  los 
ni'jnjes  de  Canope.  Es  esta  regla  de  una  madurez  ex¬ 
tremada.  Con  sus  leyes  claras,  prácticas,  terminantes, 
se  puede  ya  constituir  un  monasterio.  De  aquí  la  pro- 
tunda  influencia  que  había  de  tener  en  el  monaquismo. 
Casiano  la  tuvo  en  gran  estima,  y  san  Benito  no  duda 


en  reproducirla  con  frecuencia.  En  la  misma  Tebaida 
hubo  en  el  siglo  v  un  monje,  Schnudi,  archimandrita  de 
Atripé,  que  intentó  formar  contra  su  discreción  y  dul¬ 
zura  una  reacción,  pero  fueron  inútiles  sus  esfuerzos. 
Los  monjes  de  Palestina,  de  Siria  y  de  Mesopotamia, 
tan  fervorosos  y  observantes,  no  nos  han  dejado  nin¬ 
gún  monumento  disciplinario  que  podamos  calificar 
con  el  nombre  de  regla.  No  así  los  del  Asia  Menor.  Allí 
vivió  el  más  glorioso  de  los  legisladores  monásticos  de 
Oriente,  san  Basilio.  Pero  antes  de  legislar  quiso  ver 
con  sus  projúos  ojos  los  grandes  centros  monásticos 
orientales.  De  vuelta  en  Capadocia  se  retiró  á  las  ori¬ 
llas  del  Iris,  cerca  de  un  monasterio  de  mujeres  gober¬ 
nado  por  su  hermana  Macrina.  Entonces  fué  cuando 
redactó  un  cuerpo  de  enseñanza  para  uso  de  sus  discí¬ 
pulos,  ayudado  por  las  luces  y  experiencias  de  su  amigo 
Gregorio  de  Nacianzo.  Esta  regla  se  compone  de  dos 
{Xirtes  que  se  suelen  llamar  reglas  largas  y  reglas  cortas. 
Las  primeras  constan  de  55  capítulos,  y  las  segundas 
de  313;  unas  y  otras  están  en  forma  de  preguntas  y  res¬ 
puestas,  lo  cual  las  da  una  gran  claridad.  El  deseo  de 
san  Basilio  no  es  organizar  el  monasterio;  le  supone  ya 
organizado;  cree  mejor  poner  principios  seguros  y  lu¬ 
minosos,  que  guíen  al  abad  v  á  los  monjes  en  las  di¬ 
versas  circunstancias  de  la  vida  religiosa.  Esto  es  causa 
del  espíritu  de  prudencia  que  caracteriza  á  la  regla  ba- 
siliana  que  había  de  ser  y  es  todavía  la  regla  por  ex¬ 
celencia  de  los  monjes  orientales.  En  ella  nada  se  dice 
de  una  infinidad  de  menudencias,  que  se  dejan  á  la  dis¬ 
creción  del  superior.  Es  un  espíritu  amplio  y  generoso, 
que  puede  adaptarse  á  todos  los  sexos,  climas  y  condi¬ 
ciones.  En  tiempo  de  Rufino  era  ya  la  regla  de  Capado 
cia.  Este  escritor  hizo  una  traducción  latina,  que  envió 
á  Urseo,  abad  de  un  monasterio  italiano,  aclimatándola 
así  en  Occidente.  Esta  traducción  está  hecha  con  la  li¬ 
bertad  que  Rufino  ponía  en  todas  sus  cosas.  Sin  pre 
ocuparse  de  dar  fielmente  el  texto  original,  redujo  las 
dos  reglas  á  una  sola,  que  no  tiene  más  que  203  inte 
rrogaciones.  En  esta  forma  la  conoció  san  Benito,  y  asi 
pasó  al  Codex  Regularuin  de  san  Benito  de  Aniano.  Lar¬ 
go  tiempo  se  ha  atribuido  al  obispo  de  Cesárea  una  obra 
de  disciplina  monástica,  que  debe  ser  contada  entre  las 
reglas.  Y  ciertamente  que  las  Constitutiones  monasti- 
cae  no  serían  indignas  del  gran  doctor,  tanto  si  Consi¬ 
deramos  el  pensamiento  como  el  estilo.  Pero  no  sola¬ 
mente  no  tienen  ningún  parentesco  con  su  regla,  sino 
que  difieren  considerablemente  tanto  en  el  fondo  como 
en  la  forma.  Tampoco  pueden  adjudicarse  á  Eustato 
de  Sebaste.  Fueron  redactadas  en  una  época  y  en  un 
país  en  que  los  anacorcius  y  los  cenobitas  eran  numero¬ 
sos.  Los  17  primeros  capítulos,  ó  sea  la  mitad,  están 
dirigidos  A  los  ermitaños;  los  demás  tratan  de  los  reli¬ 
giosos  de  vida  común.  Los  preceptos  dados  á  unos  y  á 
otros  son  menos  rigurosos  que  los  de  san  Basilio.  La 
imitación  de  Cristo  es  la  base  de  su  doctrina  espiritual 
y  el  fundamento  de  la  vida  religiosa.  Si  á  estas  reglas 
añadimos  la  de  cierto  Postumio,  que  tiene  todo  el 
carácter  de  ser  apócrifa,  habremos  enumerado,  si  no 
todas  las  que  se  practicaron  en  Oriente,  al  menos  todas 
las  que  han  llegado  á  nosotros.  Las  principales,  las  más 
autorizadas,  son  las  de  los  santos  Pacomio  y  Basilio,, 
que  aun  hoy  .es  la  regla  de  los  monjes  orientales,  cis¬ 
máticos  y  unidos. 

Reglas  occidentales.  En  Occidente,  lo  mismo  que  en 
Oriente,  la  primera  regla  que  encontramos  es  el  Evan¬ 
gelio.  Posidio,  hablando  del  monasterio  de  Hipona,  nos 
dice  que  san  Agustín  vivió  en  él  con  sus  discípulos, 
según  la  regla  establecida  por  los  santos  apóstoles  en 
la  iglesia  de  Jerusalén;  secundum  regulam  sub  candis 
Apostolis  constitutam  (Pos.  V).  Después  del  Evangelio, 
otra  norma  de  vida  religiosa  era  la  disciplina  de  los  ana¬ 
coretas  egipcios.  Estas  dos  son  las  fuentes  principales 
de  los  monjes  de  la  Iglesia  latina.  .Sin  embargo,  los  mon¬ 
jes  de  la  época  primitiva  no  tenían  una  regla  uniforme. 
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Los  fundadores  gozaban  de  la  más  amplia  libertad.  Di* 
liase  que  cada  uno  había  querido  dotar  á  su  monaste¬ 
rio  de  una  regla  propia.  De  aquí  una  variedad  sin  ejem¬ 
plo  en  documentos  legislativos.  .A  pesar  de  que  no  es¬ 
cribió  regla  ninguna,  san  [erónimo  tuvo  extraordinaria 
inílucncia  en  el  monacato  occidental,  por  las  epístolas 
en  (jue  se  nos  describe  la  vida  de  los  monasterios  de 
Oriente,  ¡)or  la  traducción  que  hizo  de  la  regla  paco- 
miaña  y  j)or  el  prólogo  que  la  puso.  Más  tarde  se  ex¬ 
tendió  un  escrito  con  el  nombre  de  Rrgia  de  Sau  Jeró- 
nivio,  pero  no  es  más  que  un  extracto  de  sus  obras  he¬ 
cho  por  Hugo  de  Olivete,  general  de  los  Jerónimos.  Se 
encuentra  también  una  regla  para  religiosas,  diri¬ 
gida  á  santa  Kustaquia  y  sus  hennanas,  pero  aunque 
se  ignora  el  autor,  es  cierto  que  no  es  de  san  Jerónimo. 
Los  Jerónimos  no  fueron  establecidos  hasta  1350,  y 
guardan  la  regla  de  San  Agustín.  Jí^ste  padre  es  el  pri¬ 
mer  legislador  occidental.  No  sabemos  las  costumbres 
que  seguían  los  monasterios  de  hombres  por  él  funda¬ 
dos.  l’ero  poseemos  una  regla  que  escribió  para  un  mo¬ 
nasterio  de  mujeres,  donrle  era  abadesa  su  hermana 
Marcelina.  Ks  la  211  de  sus  cartas  {Pair.  Lu»,  XXX 11, 
“OóO).  Kmpieza  con  toda  la  autoridad  de  un  legislador: 

♦  He  a(juí  lo  que  os  ordenamos  que  observéis  en  el  mo¬ 
nasterio.»  La  pobreza  es  el  fundamento  de  todo  el  edi¬ 
ficio  religioso.  Viene  en  seguida  la  caridad.  Regula  la 
oración  en  común,  así  como  el  gobierno  de  la  juiora  asis¬ 
tida  por  varias  otras  monjas.  'r«xlo  revela  una  <liscre- 
ción  admirable.  Los  ayunos  y  las  penitencias  se  han  de 
observar  según  las  posibilidades  dé  catla  una,  y  con  los  i 
enfermos  se  ha  de  tener  una  extrema  corulescendencia.  | 
Ksta  es  la  única  regla  auténtica  de  las  que  llevan  el 
nombre  de  san  Agustín,  digna  en  todo  de  su  autor.  La  j 
amplitud  de  miras  con  que  todo  lo  organiza,  hizo  cjue 
])udicse  ser  adajjtada  para  los  hombres,  con  un.ts  cuan¬ 
tas  supresiones.  así  transformada  llegó  á  ser  la  refluía 
ad  sm'os  Dei,  tan  citada  por  san  Benito  de  Aniano.  Sin 
embargo,  no  hay  nada  que  nos  permita  sospechar  que  ) 
se  hicieran  estas  modificaciones  en  el  siglo  v,  y,  |>or 
tanto,  que  fuese  practicada  en  los  monasterios  africa¬ 
nos.  Más  larHe,  los  canónigos  regulares,  tan  numero¬ 
sos  y  tan  fervientes  en  el  siglo  Ali  v  los  ermitaños 
de  San  Agustín,  la  pusieron  de  mc.da  y  llegó  á  ser 
una  de  las  cuatro  grandes  reglas  aprobadas  por  la 
Iglesia.  Actualmente  la  siguen  una  muchedumbre  de 
congregaciones  de  mujeres  y  hombres,  que  por  me¬ 
dio  íle  congregaciones  ¡)articulares  llegan  á  adaptarla 
á  los  fines  más  diversos.  Los  fundadores  de  monaquismo 
occidental  tomaron  de  ella  muchas  de  sus  sabias  pres¬ 
cripciones.  La  utiliza  san  Osario;  la  rarnatense  copia 
<le  ella  10  capítulos,  y  fué  una  de  las  fuentes  numero¬ 
sas  donde  fue  á  in.s[>irarse  el  patriarca  de  los  monjes 
occidentales  para  escribir  su  regla  inmortal.  Kntre  los 
legisladores  monásticos  ptKleinos  nombrar  también  á 
('asiodoro,  que  en  sus  obras  dejó  útilísimas  máximas  á 
sus  monjes.  ICn  Francia  tenemos  por  la  misma  época 
la  regla  del  monasterio  de  Lerins,  dispuesta  por  san  Ho¬ 
norato,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  ni  sabemos 
siquiera  si  llegó  á  ponerse  escrito.  Fn  esta  misma 
regióii  encontramos  un  gran  legislador,  Juan  ('asiano. 
l'.s  el  principal  intermediario  entre  Oriente  y  Occiden¬ 
te.  Había  visitado  todos  los  centros  monásticos  orien¬ 
tales,  y  de  vuelta  en  Occidente  intentó  con  sus  Instiiu- 
iianes  dar  á  conocer  la  vida  de  los  padres  del  desierto  I 
á  los  monjes  galulatiiuis:  aunque  sus  obráis  llegaron  á  I 
ser  los  libros  más  apetecidos  (le  los  religiosos  occiden¬ 
tales.  .^an  Benito  le  cita  como  \ina  autoridad.  Kn  mu¬ 
chos  monasterios  se  las  tomó  como  norma  de  vida,  v 
san  Cesario  de  Arles  envió  á  su  hermana  Cesaria  al  mo¬ 
nasterio  <jue  el  autor  de  las  Collníiones  levantó  en  Mar-  | 
sella  para  comprender  su  verdadero  espíritu.  Parece 
ser  que  además  de  las  I nsttíutiones  v  de  la  Conferencia 
es(TÍbio  (  asianr,  nnn  regla  que  hoy  no  conservamos; 
asi  !n  iralica  la  insistencia  con  que  la  cita  Benedicto  de 


Amano,  distinguiéndola,  de  aquellas  obras.  Pero  las 
reglas  m.is  notables  de  la  Dalia  meridional  son  las  de 
san  Ce^areo.  que  había  sido  monje  en  Lerins.  No  se  li¬ 
mito  á  c»Hliiícar  las  reglas  canónicas  formuladas  antes 
I  de  él.  sino  que  quiso  también  ser  útil  á  los  monjes  y  las 
monjas;  y  su  obra  tuvo  un  éxito  prodigioso.  Santa  Ra- 
degundib  la  introdujo  en  su  monasterio  de  Poitiers,  sm 
Donato,  obispo  de  Besanzón.  la  hizo  pasar  casi  enteia- 
mente  á  su  regla,  extendiéndose  por  toda  Francia  rá¬ 
pidamente.  Inscribió  dos  reglas;  la  primera  para  un  mo- 
I  misterio  de  hombres,  que  estaba  situado  en  Arles  y  del 
cual  era  abad.  La  regla  de  San  Agustín  y  dos  de  su> 
discursos,  el  355  y  356  de  mta  el  moribus  flericorum  son 
sus  principales  fuentes.  La  segunda  la  escribió  para  las 
monjiis  del  monasterio  de  .^an  Juan  por  él  fundado.  El 
mismo  nos  dice  que  en  esta  segunda  obra  se  aprovechó 
de  ios  documentos  de  la  antigua  disciplina  monástici 
Staínía  atiíiqu'/rtitn  Palrutu.  Además,  en  ellas  híi  inter¬ 
calado  las  disposiciones  de  la  jirimera  que  po<lían  .adap- 
tar.se  á  las  religiosas.  I.a  primera  redact  iéjn  de  esta  se¬ 
gunda  regla  sólo  c.»nienla  áá  capítulos,  á  los  cuales  el 
santo  añadió  desjuié-s  PJ,  inito  de  una  más  larga  expe¬ 
riencia.  En  cuanto  á  las  analogías  que  j>odrían  obser¬ 
varse  con  la  regla  Irenetlictina,  hay  que  decir  que  pro¬ 
ceden  de  preocujiaciones  semejantes  creadas  por  un 
misiiK)  esladn  de  espíritu.  San  Cesario  escribía  á  fines 
del  siglo  V.  En  la  mitad  primera  del  siguiente  encon¬ 
tramos  á  san  Aureliano,  que  tué  también  obispo  de  .\r- 
les,  y  escribió  otras  dos  reglas  para  dos  monasterios, 
uno  de  hombres  y  otro  de  mujeres  por  él  fundados.  Ln 
ellas  se  ve  la  influencia  directa  de  san  Cesario,  de  Casia¬ 
no,  de  san  Agustín  y  acaso  de  san  Benito;  y  en  todas 
éstas  y  en  la  de  san  .\ureliano  se  insj)iró  para  escribir 
la  suya  san  Ferreolo,  obispo  de  Uzés  (m.  en  581).  Por 
esta  época  enc<»niramos  ya  la  regla  del  monasterio  de 
ramal,  cuya  verdailera  situación  nos  es  desconocida. 

I  lélla  nos  revela  un  gran  progreso  en  la  organización  del 
monasterio;  en  cambio,  el  latín  es  mediano,  y  obscuro 
y  desordenado.  Tiene  dos  partes;  la  segunda  de  las  cua¬ 
les  no  es  más  que  una  simple  adaptación  para  monje> 
de  la  regla  de  San  Agustín.  En  la  primera  el  autor  uti¬ 
liza  á  Casiano  y  san  Cesario,  y  presenta  nurnerosiis 
analogías  con  san  .\urcliaiio,  san  Benito  y  san  Ferreolo. 

Pero  el  siglo  vi  es  famoso  en  la  historia  del  monacato 
jiorque  en  él  aparece  el  gran  código  del  monaquismo 
occidental:  la  regla  de  San  Benito;  monumento  áureo 
que  es  un  vcrdatlero  guía  de  perfección,  y  en  el  cual  en¬ 
contramos  perfectamente  delineada  la  organización 
externa  del  monasterio,  y  trazada  la  conducta  del  mon  je 
y  aun  del  cristiano  |)ara  alcanzar  la  santiílad.  Obra 
maestra  de  sabiduría  v  íle  discreción  la  llama  san  Gre¬ 
gorio  Magno,  y  los  antiguos  monjes  la  creyeron  escrita 
con  la  asistencia  de  Dios.  Su  iiKxieración,  su  adaptabi- 
liílaíl  á  todos  los  climas  y  á  todos  los  tiem]>os,  y  al 
mismo  tiem|X)  su  carácter  asrético-niístico  que  la  hace 
verdadero  código  de  vida  espiritual  y  fuente  de  la  es- 
])ir¡tualidad  benedictina  fueron  causa  de  su  prodigiosa 
propagación.  Jén  el  siglo  viii  había  absorbido  á  casi  to¬ 
das  las  demás  reglas,  y  había  penetrado  en  todos  los 
pueblos  occidentales,  llegando  hasta  el  Báltico  y  el  océa¬ 
no  Atlántico,  produciendo  ¡x)r  todas  parles  ínitos  ma¬ 
ravillosos  de  e\angclÍ7.ación  y  de  cultura.  San  Benito 
murió  en  5'i3.  y  su  regla  es  el  fruto  de  la  exf)eriencia 
de  toda  su  vida.  ICsa  regla  ])aso  al  principio  inadverti¬ 
da,  si  no  es  de  las  cumnni<lades  que  e.stacan  eu  rela¬ 
ción  directa  con  Míuile  (  asino:  |>ero  al  destruir  este 
infinastcrio,  los  lombardos  obligaron  á  sus  monjes  á 
buscar  un  refugio  en  Roma,  y  así  pudo  ser  su  regla  co¬ 
nocida  y  apreciada  por  los  monjes  de  los  monasterios 
basilicales.  San  (iTegorio  Magno,  que  la  había  practi¬ 
cado,  antes  de  subir  al  pontificado  (530)  se  eticargó  de 
hacerla  conocer  en  países  lejanos  consagrando  un  libro 
entero  de  sus  Diílooos  á  los  actos  y  milagros  de  su  au¬ 
tor.  V  los  Diálogos,  que  tuvieron  en  (Accidente  ext  raor- 
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dinaria  resonancia,  popularizaron  con  el  renombre  de 
san  Benito  los  elogios  que  Gregorio  daba  á  su  obra. 
Esto  a>nidó  á  la  difusión  de  la  regla  benedictina,  di¬ 
fusión  que  en  realidad  era  digna  de  ella.  Su  autor,  he¬ 
redero  del  viejo  genio  romano,  poseía  un  conocimiento 
extraordinario  de  la  sociedad  humana,  con  el  arte  de 
constituirla  y  gobernarla.  La  tradición  monástica  no 
tenía  secretos  para  él;  y  con  penetrante  mirada  supo 
distinguir  cuanto  había  en  ella  de  fuerte  y  vigoroso,  sin 
ignorar  tampoco  las  condiciones  que  se  imponen  á  una 
reunión  de  hombres  que  desean  proveer  á  sus  necesida¬ 
des  con  su  propio  trabajo,  para  lo  cual  le  sirvió  gran¬ 
demente  la  economía  rural  de  los  antiguos  romanos. 
\  de  todos  esos  elementos  formó  un  todo  homogéneo 
y  viviente,  salvando  la  tradición  que  se  moría,  canali¬ 
zándola  y  renovando  sus  fuerzas.  To<Jo  en  la  regla  de 
San  Benito,  hasta  la  disposición  material  más  insig¬ 
nificante,  tiende  á  la  santificación  del  monje,  y  este 
es  el  })ensamiento  que  la  da  unidad,  lo  cual  supone  una 
doctrina  neta  y  precisa,  que  él  expone  en  un  estilo  sen¬ 
cillo,  oritiinal  y  protundo,  en  el  que  las  reminiscencias 
bíblicas  se  mezclan  con  las  máximas  del  sentido  común. 
Esa  doctrina  está  esparcida  por  toda  la  regla,  desde  el 
prólogo  hasta  el  último  capítulo.  Muchas  de  sus  dispo¬ 
siciones  son  evidentemente  locales,  pero  el  genio  del 
legislador  le  libra  de  ordinario  de  toda  limitación  de 
tiemt'o  y  de  lugar.  Jamás  pierde  de  vista  las  necesida¬ 
des,  materiales  y  morales  inherentes  á  toda  sociedad 
humana:  de  aquí  que  con  ella  pueda  organizarse  de  una 
manera  completa  cualquier  monasterio,  cosa  que  aun 
no  habían  visto  ni  los  monjes  orientales  ni  los  occiden¬ 
tales.  Compónese  esta  regla  de  un  prólogo  y  73  capítu¬ 
los,  que  no  siempre  guardan  una  disposición  metcKÍica. 
Al  principio  ros  presenta,  tomadas  de  Casiano,  unas 
níKÍones  muy  s«3brias,  sobre  la  vida  monástica,  la  obe¬ 
diencia,  la  humildad,  el  silencio  y  demás  virtuíles;  12 
capítulos  están  consagrados  para  regular  la  distribución 
del  oficio  divino,  y  después  de  hablar  de  la  vigilancia 
y  represión  de  las  faltas  habla  del  mayordomo,  de  las 
herramientas,  cocina,  enfermería,  comida,  horario,  ora¬ 
torio,  huéspedes,  relaciones  con  el  exterior,  recluta¬ 
miento,  elección  y  atribuciones  del  abad,  oficios  de 
prior  y  de  portero.  Aquí  terminaba  la  primera  redac¬ 
ción,  á  la  que  se  añadieron  los  siete  últimos  capítulos 
que  tratan  de  la  obediencia  y  de  la  caridad  principal¬ 
mente.  Tal  era  la  regla  que  había  de  hacer  desapare¬ 
cer  la  anarquía  entonces  vigente  en  los  monasterios. 
Su  propagación  fué  activada  á  principios  del  siglo  vil 
por  un  renacimiento  religioso,  (jue  á  primera  vista  es¬ 
taba  llamado  á  entorpecerla:  y  que  fué  obra  de  san  Co- 
lumbano,  autor  de  otra  regla  que  tuvo  gran  éxito  sobre 
twio  en  Austrasia  y  en  Borgoña.  Columbano  era  bre¬ 
tón  de  temple  y  de  raza;  habíase  formado  en  el  monas¬ 
terio  de  Bangor,  bajo  la  dirección  del  abad  Congal,  y 
trw^la  su  vida  |>ermaneció  fiel  á  las  tradiciones  de  esta 
escuela.  Dejó  su  patria  para  evangelizar  el  continente, 
y  en  las  tierras  íle  los  prínci|ies  francos  fundó  los  mo¬ 
nasterios  de  Anegray,  Luxcuil  y  Fon  taino,  donde  esta¬ 
bleció  las  prácticas  rigurosas  del  ascetismo  bretón.  Todo 
en  ellos  recordaba  la  patria  del  fundador:  liturgia,  ré¬ 
gimen,  espíritu  y  observancias.  Al  principio  bastó  una 
enseñanza  oral,  pero  bien  pronto  comprendió  la  nece¬ 
sidad  de  la  escritura  para  hacer  una  obra  estable:  y 
después  de  haber  rezado  largamente,  escribió  su  Rr^tda 
C'»cnobiaIis,  compuesta  de  10  capítulos,  y  un  Petiiten- 
a.ilf,  que  señala  las  faltas  que  los  monjes  pueden  co¬ 
meter  con  el  castigo  correspondiente.  Además,  tenemos 
de  él  algunas  homilías  sobre  la  vida  espiritual.  Sin  em¬ 
bargo,  toílo  esto  resulta  incompleto  para  constituir  la 
bV^nomia  de  un  monasterio.  He  aquí  el  primer  defecto 
de  esta  regla.  Otra  circunstancia  que  le  fue  desfavora¬ 
ble  fue  su  carácter  extranjerizo,  que  le  atrajo  las  antipa¬ 
tías  del  obispado  y  de  los  princi;)es.  Los  mismos  mon¬ 
je^,  en  gran  parte  galorroman<»s,  no  se  resignaban  á  una 


legislación  importada.  Va  en  tiempos  del  fundador 
hubo  conatos  de  insiibordinarión,  que  se  aumentaron 
durante  el  gobierno  de  san  F.ustasií',  su  sucesor,  y  de¬ 
cidieron  al  tercer  abad,  Walberío,  á  adoptar  la  regla 
benedictina  que  aquellos  bretones  aventureros, 

todr.s  ellos  ardientes  propagadores,  se  extendió  con  una 
celeridad  prodigiosa;  por«jue  bien  sabido  es  (jue  Im- 
xeuil  fué  el  centro  de  infinitas  fundaciones.  Mientras 
tanto  los  discípulos  de  san  Gregorio  la  importaban  en 
Inglaterra:  y  san  Bonifacio,  con  el  español  Pimenio,  la 
hacían  conocer  en  .\leinania.  Por  todas  partes  se  la 
consideraba  como  la  expresión  de  la  voluntad:  se  la 
llamaba  la  regla  por  excelencia,  la  santa  regla,  recula 
siifuta,  y  un  (  oncilio  de  Autun  (entre  íjti3  y  tiSO)  la 
rccomeníiaba  de  una  manera  casi  exclusiva.  San  Benito 
de  Aniano  íué  su  mayor  propagador;  en  el  siglo  X  ya 
la  encontramos  traducida  al  germano,  al  griego  por  el 
papa  Ilormisdas,  al  viejo  inglés  por  el  monje  Alhewol- 
do,  y  poco  después  la  ponía  en  armenio,  Narses  de  Tar¬ 
so.  .Sin  embargo,  no  se  olvifló  lepentinamenle  la  anti¬ 
gua  legislación.  Aun  durante  el  siglo  vil  encontramos 
tres  compilaciones  disciplinarias,  en  que  junto  con  la 
regla  benedictina  aparecen  amalgamadas  las  legisla¬ 
ciones  anteriores.  La  primera  de  ellas  es  la  regla  de  Do¬ 
nato,  obispo  de  Besanzón  y  monje  de  Luxeiiil,  que  re¬ 
produce  45  capítulos  de  la  regla  benedictina,  10  de  san 
Cesario,  y  unos  cuantos  de  san  Columbano.  Por  éste 
y  por  la  tradición  irlandesa  está  inspirada  la  Regula  eu- 
jusdam  ad  vigines,  que  revela  también  la  influencia  de 
san  Benito.  De  un  anónimo,  como  esta  es  la  Regula. M a- 
gistri,  compuesta  de  una  manera  catequística  como  la 
de  san  Basilio.  Contiene  91  capítulos  abundantes  en 
menudencias  de  observancia.  Las  disposiciones  prin¬ 
cipales  proceden  de  san  Benito,  y  la  influencia  de  san 
Columbano  nos  descubre  que  el  lugar  de  su  origen  es 
el  reino  franco.  Brockie  opina  que  fué  escrita  para  un 
convento  de  escotos  de  Alsacia.  Si  á  éstas  añadimos  la 
Regula  Orientalisy  compuesta  por  el  diácono  Vigilio  en 
el  siglo  VI,  con  retazos  de  las  reglas  de  Oriente,  la  Regu¬ 
la  eiijiisdam,  en  que  se  ven  influencias  de  san  Cesario 
y  san  Aureliano,  las  reglas  de  los  abades  Pablo  y  Es¬ 
teban,  y  la  Regula  cujusdani  ad  monaclioSt  que  aunque 
no  sea  desconocido  el  lugar  y  tiempo  de  su  origen  tie¬ 
nen  un  sabor  marcadamente  irlandés,  habremos  enu¬ 
merado  las  reglas,  no  españolas,  conocidas  por  san  Be¬ 
nito  de  Aniano.  Después  de  él  encontramos  todavía  la 
regla  que  Codegrango,  obispo  de  Melz  desde  742,  escri¬ 
bió  para  los  canónigos  de  su  catedral,  imitada  y  copia¬ 
da  de  la  de  San  Benito,  la  que  redactó  también  para 
canónigos,  inspirándose  en  la  regía  benedictina  el  Con¬ 
cilio  de  Aquisgrán  del  año  816;  otra  de  un  anónimo 
para  canonisas,  en  la  que  se  ven  huellas  de  san  Jeróni¬ 
mo,  san  Cipriano,  san  Cesario,  san  Atanasio  y  san  Be¬ 
nito  y,  finalmente,  las  dos  reglas  para  reclusos  de  Griin- 
laico  y  de  Aelredo,  abad  de  Rievaulx:  escrita  la  pri¬ 
mera  en  Francia  durante  el  siglo  IX,  y  la  segunda  en 
Inglaterra  en  el  curso  del  xil.  Una  y  otra  no  son  más 
que  la  adaptación  de  la  regla  benedictina  para  reclusos. 
Ya  hemos  dicho  que  fué  Irlanda  un  centro  fecundo,  y 
hemos  hablado  de  algunas  reglas  que  tuvieron  origen 
en  aquella  tierra;  pero  aun  no  las  hemos  enumerado 
todas;  pues  fué  el  país  donde  más  pulularon.  En  él  si¬ 
glo  Y  encontramos  una  de  san  Patricio,  en  el  siguiente 
las  de  santa  Brígida  de  Kildare,  y  san  Mochta.  Todas 
las  tres  han  desaparecido:  pero  se  conservan  cuatro  es¬ 
critas  en  irlandés  durante  el  siglo  vil;  las  de  Columba, 
Congall,  Modruta  y  Ailbe.  También  escribieron  reglas 
san  Ciaran  de  Clonmacnoise,  san  Brendan  de  Clonfert, 
el  navegante  de  la  leyenda,  y  san  Lúa,  fundador  de 
Mulloe  (600),  de  las  cuales  no  queda  ni  rastro,  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  XIX  todavía  se  conservaba  el  texto  ir¬ 
landés  de  esta  última.  Algunas  tenían  la  particularidad 
de  estar  escritas  en  verso.  Todas  las  citaclas  pertenecen 
á  los  siglos  VI  y  vii.  Del  viii  son  la  regla  de  san  .\daman, 
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abad  de  joña;  ia  de  Common,  fundador  de  Koscom-  I  hay  que  añadir  la  abundancia  de  citas  cscri turísticas, 
mun  en  el  Ulster;  la  de  Maelruain  de  Talla^^ht,  ó  re^da  |  y  aun  de  los  apócrifos,  características  de  los  escritos 
de  los  caldeos,  que  más  que  monjes  eran  canónijiíos  re-  |  de  Prisciliano:  una  alusión  al  libro  De  divinis  scripluris, 
guiares.  Citaremos,  finalmente,  las  reglas  que  llevan  los  |  escrito  indudablemente  en  Kspaña.  Kn  cuanto  al  tiem- 
nombres  de  Cormac  Mac  Cullenain,  rey,  obispo  y  már-  |  po  de  la  composición,  Dom  llerv\'egen  la  coloca  en  el 
tir;  la  de  los  Monjes  Grises,  ó  Riagul  na  Manach  Liath;  |  siglo  vii;  Dom  du  Bruyne  en  el  v.  Por  lo  demás,  este 
y  la  de  Echtgus  Hiia  Cuanain,  de  la  comunidad  de  Ros-  escrito  no  nos  dice  gran  cosa  acerca  de  la  organización 
crea,  condado  de  Tipperary.  Todas  las  últimas  están  de  los  primeros  monasterios  españoles.  No  encontramos 
compuestas  en  verso  gaélico,  y  han  visto  la  luz  pública  en  ella  más  que  los  principios  esenciales  de  toda  insti- 
con  la  traducción  inglesa  ó  latina.  Durante  la  baja  Edad  '  tución  monástica,  y  esto  es  un  indicio  de  su  antigüedad. 
Media  se  escribieron  nuevas  reglas,  especialmente  para  Muchos  años  pasarán  después  hasta  que  encontremos 
canónigos  regulares;  luego  aparecen  los  religiosos  men-  otra  regla.  Sin  embargo,  esto  no  dice  que  no  se  escri- 
dicantes;  después  las  órdenes  y  congregaciones  moder-  bicran.  Un  canon  del  ('oncilio  de  Lérida  del  año 
ñas;  pero  su  legislación  no  puede  incluirse  estre  las  re-  nos  hace  suponer  que  no  se  podía  establecer  un  inonas- 
glas  monásticas  y,  por  tanto,  no  nos  incumbe  estudiarla  terio  sin  que  el  obispo  dispusiese  una  regla:  Si  aulem 
en  este  lugar.  ex  laicis  quisquam  a  se  jaciam  basiltcam  consecran  desi- 

Reglas  españolas.  La  vida  religiosa  se  estableció  en  deral,  nequáquam  suh  monasterii  specie  ubi  congregalio 
España  muy  pronto;  al  fin  del  siglo  IV  estaba  más  des-  non  colligilur,  vel  regula  ab  episcopo  non  constiíuilur, 
arrollada  que  en  otros  países  occidentales.  Nada  sabe-  eam  a  dioeccsana  lege  audeat  segregare  (canon  3.°).  Sin 
mos,  sin  embargo,  de  las  primeras  reglas  que  se  usaron,  embargo,  san  Ildefonso,  hablando  de  san  Donato,  un 
Las  habla,  sin  embargo,  bien  escritas,  bien  orales.  Ha-  monje  africano  que  vino  á  España  á  mediados  del  si- 
quiario,  escritor  y  abad  gallego  de  fines  del  siglo  iv,  les  gh»  vi,  dice  de  él:  Isíe  prior  in  Hispania  mcmasticae 
da  los  nombres  de  /c.v,  consucludo,  disciplina,  en  su  obsen>antiae  usutn  el  regulain  didlur  adduxisse,  frase 
carta  ad  Januarium.  Probablemente  estas  primeras  |  enigmática  y  evidentemente  falsa,  tomada  al  pie  de  la 
prescripciones  estaban  inspiradas  en  el  Evangelio  y  en  letra.  En  ella  se  han  fundado  algunos  para  decir  que 
las  doctrinas  de  los  í)adres  orientales.  En  el  Codex  Re-  Donato  escribió  una  regla,  y  aun  han  llamado  suya 
gularum,  de  Ilolstenius  Ikockie,  se  encuentra  una  regla  á  la  de  san  Donato  de  Besanzón:  j)ero  si  la  escribió,  no 
anónima  muy  corta,  que  tiene  sólo  nueve  capítulos,  y  ha  llegado  á  nosotros.  Eutropio,  discípulo  y  sucesor 
que,  según  serias  conjeturas,  es  de  origen  español.  Pd  de  san  Donato  en  el  monasterio  servdtano,  en  una  carta 
padre  Ildefonso  llcrwegen,  (b  S.  B.,  ha  sido  el  primero  hal>ladelas  observancias  de  su  casa,  llamándolas  san¬ 
en  señalar  esta  procedencia,  apoyado  en  la  ])alabra  tas  y  regulares  costumbres.  Estas  palabras  parece- 
Pactum,  que  sale  en  esta  regla  y  que  es  {)ropia  del  j)ri-  rían  dar  á  entender  que  no  tenía  ley  escrita  su  monas- 
mitivo  monaquisino  español,  y  en  la  semejanza  del  terio.  Quien  sí  escribió  una  regla  hacia  fines  del  si- 
ambiente  monástico  que  supone,  con  el  que  nos  des-  glo  vil  fué  Juan  de  Biclara.  Hoy  no  se  conserva,  pero 
cubre  la  Regula  Cowwnon>  de  que  después  hablaremos,  á  juicio  de  .san  Iklefonso^  no  sólo  era  provechosa  para 
Dom  du  Bruyne  ha  llevado  la  cuestión  un  paso  más  los  monjes,  sino  para  todos  los  que  temen  á  Dios.  Es- 
adelante,  aunque  caminando  sobre  el  terreno  de  la  taría,  sin  duda,  inspirada  en  la  literatura  monástica 
conjetura,  intentando  probar  que  la  Regula  Consenso-  oriental,  de  la  cual  estaba  muy  enterado,  pues  había 
ria,  así  se  la  llama,  es  una  regla  priscilianista.  Se  |>ucde  pasado  diez  y  siete  años  en  Constant inopia.  Bor  fortuna 
dividir  en  dos  partes:  la  primera  ordena  que  todo  debe  conservamos  un  escrito  monástico  de  san  lx?andro,  que 
ser  común:  que  los  que  entran  en  el  monasterio  no  se  ha  dado  en  llamar  su  regla.  Su  autor  le  intituló  de 
deben  preocuparse  de  las  cosas  temporales;  que  deben  la  instrucción  de  las  vírgenes  y  del  dcsi)recio  del  miin- 
hacer  una  prueba  práctica  de  si  son  capaces  para  guar-  do,  dedicándosela  á  su  hennana  santa  Florentina.  Con- 
dar  la  regla;  v  que  si  alguno  saliere  del  monasterio  no  tiene  dos  partes:  la  primera  es  un  magnífico  elogio  de 
se  atreva  á  llevarse  nada  de  sus  bienes.  La  segunda  la  virginidad:  la  segunda,  dividida  en  cortos  capítulos, 
parte  se  añadió  más  tarde,  como  prueba  Dom  du  Bruy-  j  establece  los  medios  que  servirán  á  una  religiosa  para 
ne.  Se  manda  en  ella  que  no  sigan  los  monjes  doctrinas  I  cumplir  sus  promesas.  Leandro  aconseja  á  su  hennana 
extrañas;  que  si  alguna  discusión  surgiere  entre  ellos  ^  que  huya  del  trato  con  las  mujeres  del  siglo:  habla  de 
sea  cortada  por  el  abad;  en  caso  de  invasión  enemiga  I  la  abstinencia,  oración,  lectura,  humildad;  la  manda 
todos  los  monjes  vayan  donde  éste  se  encuentre,  y  cpie  I  estimar  en  más  la  vida  cenobítica  que  la  eremítica, 
si  algo  han  podido  salvar  de  las  riquezas  del  monaste-  !  Permite  el  vino,  1.a  carne  y  el  baño  en  caso  de  enfer- 
rio,  se  lo  entreguen  á  él.  Termina  diciendo  que  todos  I  medad.  l^s  este  un  tratado  bellísimo,  y  por  la  grandeza 
observen  estos  capítulos  y  los  subscriban.  Como  loliace  i  de  los  conceptos,  la  energía  persuasoria  y  la  suavidad 
notar  Dom  Herwegen,  esta  regla  es  algo  anormal  en  I  de  la  lengua  se  puede  comparar  con  los  mejores  que  en 
la  historia  del  monaqiiismo.  Uno  de  sus  rasgos  carac-  I  este  género  escribieron  san  Cipriano,  san  Jerónimo 
terísticos  es  que  está  compuesta  por  el  consentimiento  |  y  san  /Vgustín.  San  Leandro,  como  él  mismo  dice,  le 
de  toda  la  comunidad,  que  se  da  leyes  á  sí  misma.  De  i  envió  á  su  hermana  como  el  dote  más  precioso  en  el 
aquí  el  nombre.  La  insistencia  con  que  recomienda  la  |  día  de  su  profesión.  Su  intención  no  era  escribir  una 
unidad  revela  una  división  interior  muy  profunda.  El  ,  regla:  habla  como  simple  particular,  con  el  tono  íntimo 
principio  de  autoridad  queda  muy  obscurecido;  el  abad  i  y  familiar  de  una  carta.  «No  imponemos  un  yugo  á  na- 
es  más  un  consejero  que  un  jefe  responsable,  y  la  co-  die,  dice,  sino  que  aconsejamos  lo  que  es  bueno.*  De 
munidad  semeja  una  especie  de  república.  El  cap.  I  V’  aquí  que  suponga  ya  la  organización  externa  del  mo 
supone  frecuentes  apostasías:  el  VI  deja  entrever  cierta  nasterio  constituida,  aunque  no  dejamos  de  encontrar 
cizaña  de  desconfianza  y  escisión,  y  otros  varios  mani-  ponnenores  interesantísimos:  aunque  obra  original, 
fiestan  en  aquellos  monjes  egoístas  una  preocupación  j  pueden  observ'arse  en  este  escrito  algunas  influenciáis 
exagerada  por  los  bienes  temporales,  'lodo  esto  hace  de  libros  anteriores.  Así,  él  nos  dice  que  en  la  biblioteca 
sospechosos  á  los  que  la  formularon.  El  cap.  V  da  á  de  san  Leandro  se  hallaban  el  tratado  de  Virginibus^ 
entender  que  las  gentes  que  rodeaban  al  monasterio  de  san  .Ambrosio;  el  de  Virginilate,  de  san  Agustín;  las 
tenían  distinto  sentir  religioso.  Otro  indicio  nos  hace  |  cart.as  de  san  Jerónimo  á  Marcela  y  á  Furia^  á  Eusta- 
pensar  en  los  priscilianistas;  el  que  oiga  una  doctrina  '  quio,  á  Rufino,  su  diatriba  contra  Joviniano  y  his  ins- 
di.stinta  á  la  que  en  el  monasterio  se  enseña,  debe  de-  |  tituciones  de  Casiano.  Al  lado  del  apóstol  de  los  Nrisi- 
círsela  al  doctor,  esto  es,  al  abad.  Este  título  de  doctor  '  godos  es  preciso  nombrar  al  apóstol  de  los  suevos,  san 
era  tan  usado  por  los  priscilianistas,  que  hubo  de  pro-  '  Martín,  monje  oriental,  que  arribando  á  las  costas  de 
hibírsele  el  primer  Concilio  fie  /.aragoza  C380).  A  esto  Galicia  desplegó  en  esta  tierra  una  gran  actividad  de 
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•íscntor,  de  apóstol  y  de  organizador  de  monasterios. 
Varios  son  los  que  edificó,  entre  ellos  la  abadía  epis¬ 
copal  de  Dunio.  ¿Qué  regla  dió  á  sus  monjes?  No  pode¬ 
mos  responder  de  una  manera  precisa.  Probablemente 
estableció  en  sus  fundaciones  las  costumbres  que  él 
había  visto  en  sus  viajes  por  Oriente;  pero,  además, 
con  el  fin  de  conservar  el  espíritu  monástico,  les  dejó 
dos  preciosos  documentos  que  hablan  de  hacer  las  veces 
de  regla.  Tales  son  las  senleitcias  de  los  Padres  y  las 
Palabras  de  los  Ancianos.  Esto  es  lo  que  algunos  llaman 
la  regla  de  san  Martín  Dumiense.  Ambos  escritos  son 
de  cuando  el  santo  no  era  más  que  abad.  Las  Palabras 
de  los  Ancianos,  que  son  una  traducción  del  griego 
hecha  p)or  uno  de  sus  discípulos,  el  diácono  Pascasio, 
llevan  esta  dedicatoria:  «Al  venerable  padre  Martín, 
presbítero  y  abad.»  Es  una  colección  de  dichos  y  ejem¬ 
plos  de  los  más  famosos  abades  de  Egipto  y  Siria. 
Consta  de  44  capítulos  distribuidos  por  materias.  No 
es  el  legislador  quien  habla  en  ellos,  sino  el  narrador 
que  en  forma  anecdótica  y  de  amena  lectura  presenta 
al  monje  las  virtudes  que  ha  de  seguir  y  los  vicios  que 
ha  de  evitar.  Es  al  mismo  tiempo  un  guía  espiritual, 
una  norma  que  traza  al  vivo,  y  no  con  una  legislación 
seca,  las  diversas  manifestaciones  de  la  actividad  co¬ 
tidiana  de  monje  y  las  circunstancias  varias  en  que 
puede  encontrarse.  Pero  se  preocupa  más  de  la  vida 
interior  que  de  la  exterior,  y  supone  también  un  ré¬ 
gimen  ya  constituido. 

Tal  vez  por  ser  demasiado  extensa  no  le  pareció  al 
santo  suficientemente  práctica  esta  colección,  y  esto 
es  acaso  lo  que  le  movió  á  recoger  él  mismo  un  iiiimero 
más  reducido  de  sentencias  y  ejemplos  asequibles  para 
todos.  En  esta  nueva  colección,  que  intituló  Sentencias 
de  los  Padres  egipcios,  quiso  hacer  para  los  monasterios 
algo  semejante  á  lo  que  hiciera  para  las  iglesias  con  sus 
famosos  cánones.  Esta  obra  es  un  resumen  de  las  co¬ 
lecciones  ya  existentes;  muchas  de  sus  sentencias  son  i 
las  mismas  que  tradujeron  Rufino,  Pelagio  y  Juan,  y 
de  109,  más  de  líO  se  encuentran  á  la  letra  en  la  obra 
de  su  discípulo  Pascasio.  El  padre  Biitler  cree  que  san 
Martín  conocía  la  regla  de  san  Benito,  pero  algunas 
semejanzas  que  se  encuentran  entre  ellos  pueden  ex¬ 
plicarse  por  haber  ambos  usado  unas  mismas  fuentes. 
Más  fundado  parece  que  conocía  la  de  san  Cesario  de 
Arles.  Es  muy  probable  que  aprovechase  para  hacerse 
con  ella  las  frecuentes  relaciones  que  tenía  con  varios 
personajes  galos,  especialmente  con  Gregorio  de  Tours, 
con  Venancio,  Fortunato  y  con  las  monjas  de  .Santa 
Cruz  de  Poitiers,  donde  se  guardaba  la  regla  del  obispo 
de  Arles  y  donde  vivían  la  reina  santa  Radegundis  y 
la  abadesa  Inés,  que  no  perdían  ocasión  ninguna  para 
encomendarse  á  las  oraciones  del  obispo  de  Dumio, 
honrándose  con  el  título  de  discípulas  suyas.  En  una 
de  sus  cartas  métricas,  dirigida  al  abad  gallego,  le  es¬ 
cribe  Fortunato  desde  Poitiers:  «La  piadosa  Inés,  con 
la  humilde  Radegundis,  te  ruegan,  padre  santísimo, 
que  te  acuerdes  de  ellas...  para  que  puerlan  guardar 
la  santa  regla  que  la  ciudad  de  San  Ginés  (Arles)  pidió 
á  su  piadoso  obispo,  Cesario,  gloria  del  episcopado.»  .Al 
«mpezar  el  siglo  vil  la  organización  monástica  en  Es¬ 
paña  resentíase  de  una  verdadera  anarquía.  San  Isi¬ 
doro  quis<*>  aprovechar  to<lo  el  prestigio  de  su  nombre 
para  poner  algún  orden,  y  escribió  su  regla.  El  primero 
que  nos  habla  de  ella  es  san  Braulio,  su  fliscípulo.  Por 
fortuna  aun  la  poseemos.  Autores  recientes  se  empeñan  ¡ 
en  suscitar  dudas  acerca  de  su  autenticidad,  pero  sin 
razón  ninguna,  porque  todo  en  ella  lleva  el  sello  de  j 
san  Isidoro,  y  si  comparamos  lo  que  de  ella  dice  san 
Braulio  con  las  palabras  del  prólogo,  no  cabe  dudar 
de  que  era  ésta  la  que  el  obispo  de  Zanigoza  tenía  pre¬ 
sente  cuando  escribía.  A  este  mismo  resultado  contri¬ 
buye  la  tradición  antigua,  como  lo  prueban  Graciano 
en  el  siglo  XII  (Decretum),  Pedro  Diácono  en  el  xi 
( ^' anuntario  d  la  regla  de  san  Benito);  Esmaragdo  en 


el  X  (Conl.  in  reg.  S,  Bmcdicti);  Gnmlaico  al  principio 
del  IX  (Regula  Canonicorum) ^  y  en  la  segunda  mitad 
del  VIH,  san  Benito  de  Aniano,  que  insertó  la  regla  isi- 
doriana  en  su  Codex  Rcgularum.  Muchos  años  antes 
tenemos  la  regla  de  un  autor  rlesconocido  que  la  cita 
también  en  el  cap.  \T  (Brockie,  Codex  Rcgularum, 
Augsburgo,  I,  187).  Añádase  á  esto  la  autoridad  de  los 
más  antiguos  manuscritos.  Entre  ellos  sólo  citaremos 
el  Codex  Rcgularum  de  El  Escorial,  que  fué  escrito  en 
812  por  la  monja  Leodegunda  de  Babadilla  y  encabeza 
de  este  modo  la  regla  en  cuestión:  Incipit  regula  Sancti 
Patris  Isidori  abhaiis.  Para  Leodegunda  es  san  Isidoro 
el  autor  de  esta  regla,  y  si  le  llama  abad  es  porque  ya  en 
su  tiempo  se  pensaba  que  había  abrazado  la  vida  mo¬ 
nástica.  Los  fines  que  san  Isidoro  tenía  en  vista  al  es¬ 
cribir  su  regla  son  dos:  primero,  poner  orden  á  la  legis¬ 
lación  monástica  de  su  tiempo;  segundo,  adaptarla  á 
los  ánimos  flacos  que  no  se  juzgaban  con  fuerzas  para 
practicar  las  observancias  de  los  primitivos  monjes. 
El  mismo  nos  lo  insinúa  en  el  prólogo.  Escribióla  con 
vistas  amplias,  pro  patriae  nsu,  como  dice  san  Braulio, 
usando  de  toda  la  autoridad  del  obispo  y  del  doctor.  «Oh 
siervos  de  Dios,  dice  á  los  monjes,  estos  preceptos  que¬ 
remos  que  guardéis  para  que  podáis  llegar  á  otros  ma¬ 
yores.»  (^)mo  en  todos  los  libros  de  san  Isidoro,  se  echa 
de  ver  en  éste  más  la  claridad  y  el  método  que  la  ori¬ 
ginalidad.  Los  que  habían  legislado  antes  de  él  no  lo 
habían  hecho  más  que  fragmentariamente,  si  e.xcep- 
tuamos  á  san  Benito:  san  Isidoro,  en  cambio,  lo  prevé 
y  dispone  lodo.  La  situación  del  monasterio,  las  dotes 
del  abad,  la  admisión  y  probación  de  los  novicios,  el 
vestido,  la  comida,  el  trabajo,  la  lectura,  el  oficio  divi¬ 
no,  las  culpas,  los  castigos,  las  conferencias,  los  oficia¬ 
les  del  monasterio,  sus  ocupaciones  especiales,  el  sueño, 
los  códices,  las  herramientas,  las  oraciones  por  los  di¬ 
funtos,  todo  tiene  en  esta  regla  su  lugar  adecuado. 
Aventájale  únicamente  la  regla  benedictina  en  esa 
doctrina  sublime  que  ha  hecho  de  san  Benito  uno  de  los 
mayores  místicos  y  maestro  de  místicos  que  han  exis¬ 
tido.  San  Isidoro  sólo  tuvo  en  cuenta  la  vida  externa 
del  monje;  por  eso  su  obra  debe  completarse,  y  los 
monjes  medievales  la  completaron  con  los  hermosos 
capítulos  que  en  los  Sinónimos  y  en  las  Sentencias 
escribió  sobre  las  virtudes  monásticas.  Es  difícil  aqui¬ 
latar  la  influencia  de  esta  regla  en  los  antiguos  monas¬ 
terios.  Debió  extenderse  sobre  todo  en  Andalucía;  san 
Braulio  la  dió  á  conocer  en  Zaragoza,  y  la  invasión  de 
los  árabes  parece  que  le  fué  fatal,  pues  se  la  practicaba 
sobre  todo  en  el  S.  Sin  embargo,  la  vemos  aparecer  en 
todas  las  colecciones  de  reglas  medievales  de  España, 
y  los  canonistas  extranjeros  Ivo,  Burcardo  y  Graciano 
¡a  citan  como  una  autoridad.  En  el  siglo  IX  san  Isidoro 
era  considerado  como  uno  de  los  tres  mayores  docto¬ 
res  y  organizadores  del  monacato,  como  puede  verse 
por  los  siguientes  versos  de  san  Benito  Anianensc; 

Vir  Benediclus,  el  Isidonis.  Basilius  extanl 
quorum  retinenl  sai  dicta  per  orbem 

A  pesar  del  valor  indiscutible  de  esta  regla  y  del 
gran  crédito  de  su  autor,  hubo  en  España  durante 
el  siglo  VII  otro  legislador,  á  quien  pareció  demasiado 
blando  y  condescendiente  el  espíritu  de  Isidoro.  Fué 
éste  san  Fnictuoso,  gran  propagador  del  monacato  en 
toda  la  parte  occidental  de  la  Península.  De  san  Fruc¬ 
tuoso  ó,  por  lo  menos,  con  su  nombre,  tenemos  dos 
reglas:  la  Regula  Monachorum  y  la  Regula  Communis.  La 
primera  es  indiscutiblemente  suya.  Escribióla  para  un 
cenobio  que  había  fundado  en  la  diócesis  de  Astorga, 
san  Justo  de  Compluto,  en  la  primera  mitad  de  dicho 
I  siglo.  Constaba  de  25  capítulos,  pues  hoy  se  han  per¬ 
dido  los  dos  últimos.  Es  notable  por  su  rigor,  que  nos 
hace  pensar  en  los  primeros  anacoretas,  y  por  los  por¬ 
menores  á  que  desciende  en  la  organización  del  mo¬ 
nasterio.  En  ella  descubrimos  un  ambiente  monástico 


2/.0  • 


REGLA 


muy  ori^it  al,  (jue  se  presta  para  un  estudio^nteresan*  (  rein<>t(»«  y  próvinios.  l\em<*u»s  srm.  p<>r  ejeinpl*».  la 
tisinio  dcl  monacato  gallej^o.  Los  oficios  que  prescribe  i  Sa^raíla  Escritura  y  la  tradición,  parcial  cada  uno  <le 
son  el  doble  en  número  que  los  prescritos  por  san  He-  '  ellos  de  |K)r  «si,  pero  total  tomados  en  conjunto.  Esto 
nito;  deja  una  ^ran  libertad  al  prepósito,  ó  sepin<lo  en  quiere  decir  ijue  tcxla  la  revelación  se  contiene  en  la  Sa- 
el  monasterio  rlespués  del  abad:  ordena  un  régimen  muy  i  lirada  Escritura  y  en  el  conjunto  de  testimonios  conser- 
penitente  en  cuanto  á  los  vestidos  y  á  la  comida:  mués-  vados  por  la  tradición  en  el  sentido  teohs^ico  y  más  es- 
tra  más  afición  por  el  trabajo  que  por  la  lectura;  im})one  tricto  de  esta  palabra  (\  .).  Hero,  i>or  la  naturaleza 
terribles  castigos  á  los  tnonjes  culpables,  y  pue<le  corn-  '  misma  <le  la  Iglesia,  que  es  una  Sí)ciedad  religiosa  fun- 
I)ararse  esta  refala  por  su  dureza  con  la  de  san  (.'olum-  l  dada  en  la  autoridad  divina,  cuvos  doj^mas  son  inmu- 
baño  y  la^^  demás  realas  de  Irlanda.  Como  el  ambiente  i  tables  v  están  confiados  á  su  defensa  é  interprctacipn 
que  nos  revela,  la  réjala  es  ori^dnalísima,  aunque  no  i  auténtica,  es  claro  que  para  el  común  de  l<>s  fieles, 
dejan  de  verse  en  tila  aipunas  inijuencias,  especialmen-  '  imjxísibiliiados  por  sí  nii>mos  de  investigar  las  fuentes 
te  las  de  san  Isidoro  y  de  san  Haconiio,  transmitida  |  de  la  revelación  y  menos  el  sentido  (jue  las  palabras 
esta  última  por  el  solitario  de  Holén.  l  a  Regula  Com-  tienen  en  ca<la  luj>ar  de  ellas,  la  rei;la  próxima  y  uiu- 
untms  tiene  20  capítulos  y  en  ella  se  advierte  un  tanto  versal  de  fe  no  puede  ser  otra  que  el  niajusterio  auten- 
dulcilicaclo  el  rigor  de  la  Regulo  Mouachotuvi.  Va  siem-  tico  é  infalible  de  la  Iglesia,  del  cual  á  nadie  es  licito 
j)re  seguida  de  un  Poetum  6  fórmula  de  profesión  que  af>artarse,  como  es  evúlente  supuesta  su  infalibilidad 
tuvo  gran  fortuna  durante  la  ICdad  Media.  Los  monics  (\’.)  en  materias  de  fe;  aunque  tal  vez  los  doctos  pue- 
á  quienes  está  dirigida  son  personas  de  toda  edad  y  dan  descubrir  directamente  en  la  Sagrada  Escritura  ó  i 

condición,  que  venían  al  monasterio,  solos  6  con  sus  en  la  universal  traflirión  otras  vcnlades  que  conozcan  { 

mujeres,  hijos  y  siervos.  El  legislador  dispone  <los  mo-  evidentemente  ser  reveladas.  Cuando  esta  evidencia  ¿ 

naslerios  contiguos,  para  cada  uno  <le  los  sexos;  cosa  se  hace  general,  y  más  cuando  la  Iglesia  las  aprueba  T 

<jue  pcxlria  parecer  extraña,  pero  que  venía  á  quitar  oticialmente  aun  antes  de  dar  su  último  fallo,  se  llaman  1 

tm  gran  abuso.  Muchos,  para  eximirse  de  los  tributos,  de/inihles  dichas  vertlades  ó  easi  de  fe.  Pero  sólo  las  || 

abrazaban  la  vida  monástica,  y  los  curas,  temiendo  verdades  definidas  son  las  que  f^or  todos  han  de  ser  , 

j)crder  los  diezmos,  íorinal>an  en  sus  parroquias  esi)e-  creídas  cotno  meladas  por  Dios,  á  lo  menos  con  U!»  acto  | 

cies  de  monasterios,  compuestos  de  j>erM)rKis  casadas  como  éste  que  las  contiene  virtnalniente  á  lisias,  y  I 

V  no  casadas,  í|ue  sin  dejar  sus  negocios  y  sus  tierras  I  resume  la  tegla  próxima  Je  fe:  «Creo  cuanto  Dios  ha  t 

hacían  consagrar  iglesias  con  el  nombre  de  los  santos  revelado  y  la  Iglesia  católica  pro|)one  como  ríe  fe.» 

mártires,  dándolas  el  nombre  de  monasterios.  A  reme-  Otras  reglas  de  fe  hay,  como  el  Credo,  los  artículos  v 
diar  estos  abusos  vino  la  regla  común.  ¿Quién  es  su  varias  profesiones  de  le  sancionadas  f)or  la  Iglesia,  que, 
autor?  De  ordinario  se  ha  dicho  «pie  san  Eructimso,  y  aunque  parciales,  contienen  explícitamente  las  verda- 

realmente  es  su  mismo  espíritu  el  que  nos  descubre,  des  más  necesarias,  I/)s  protestantes  no  admitían  más 

y  las  mismas  prácticas  (jiie  la  Regula  Monachnnim;  regla  de  fe  (jue  la  Sagrada  Escritura,  pero  muchos, 

pero  esta  regla  no  es  obra  de  un  in(li\  iduo,  sino  de  una  viendo  las  varias  interpretaciones  que  cada  cual  les  ha 

reunión,  de  la  reunión  de  abades  bergidenses  y  gallegos  dado  y  que  de  muchos  libros  de  ella  no  consta  por  la 

que  se  juntaban  al  princi|>io  de  catla  mes  para  proveer  misma  Escritura  que  están  inspirados  por  Dios,  han 

á  los  intereses  de  la  obsen  ancia  como  se  manda  en  el  visto  desvanecerse  este  último  baluarte  ele  su  fe  y  se 

cap.  X  de  esta  misma  regla.  San  Eructuosoera  como  la  han  cntregado*al  escepticismo  religioso  ó  racionalismo, 

cabeza  de  una  confederación  de  monasterios;  en  esas  re-  ó  han  reconocido  la  necesidael  de  un  magisterio  aiitén- 

uniones  ocupaba  él,  sin  duda,  la  presidencia;  sería  su  tico  que  jnieda  disipar  la  más  mínima  eluda  sobre  la 

principal  inspirador:  de  aquí  cine  se  diese  su  nombre  existencia  y  alcance  de  la  revelación  en  cada  asunto 

á  los  estatutos  que,  en  realidad,  podeme^»s  consielerar  particular. 

como  cosa  suya.  Estas  dos  reglas  fueron  muy  estima-  Bibliogr.  Pucxlen  consultarse  los  mcje»res  le61r>gos 
das  y  consideradas  y  copiadas  por  los  monjes  del  tiem-  antiguos  en  el  tratado  De  jide.  por  lo  general,  y  los  iiio- 

po  de  la  Reconquista,  y  en  los  manuscritos  aparecen  demos  en  el  De  EccUsia,  casi  t(xlos  á  continiiariAn  ele 

junto  con  las  de  san  Facomio,  san  Macario,  san  Cesa-  la  demostración  de  su  infalibilidad, 
rio,  san  Isidoro  y  san  Benito.  Esta  última  erlipsó  á  Rec.la.  Ceog.  Lugar  de  la  prov .  de  (^vitxio,  tuuui- 
las  demás.  Había  penetrado  ya  en  Ksj)afia  antes  de  la  cijáo  de  Froaza,  parr.  de  Nuestra  Señora  de  Regla  rie 
invasión;  después  la  vernos  ganando  terreno  poco  á  Sograndio. 

poco,  v  á  principios  del  siglo  Xl,  en  un  Concilio  tenido  Regi  a,  (¡eog.  Pobl.  y  mun.  de  Cuba,  en  la  provin- 
durante  el  reinado  de  Fernando  el  Magno,  se  la  prop<»ne  cia  de  la  llabaiKi,  partido  de  Guanabaroa,  sit.  entre  la 
á  todos  los  monjes  como  la  regla  por  excelencia.  bahía  de  la  Habana  y  el  término  de  Guanabacoa,  eii 

Bibliogr.  Jfesse,  Les  moines  d'Oriimt  Cpágs.  úG-yá,  terreno  llano  en  general,  pero  un  poco  elevado  al  SO. 
París,  lyUOh  Allatius,  Ptaefalio  ad  Reg.  codiccni;  Hroc-  Su  cabecera  se  levanta  en  la  costa  E.  de  dicha  baltía; 
k\e^  Praefatio  in  eoiicem  regularum,  en  PatroL  L.ai.  14,500  h.  Comunica  con  la  Habana  por  me- 

(CIII,  308).  A  continuación  pueden  verse  la  mayor  parte  dio  de  vapores  que  salen  cada  quince  minutos.  (  orreos, 
de  las  reglas  <lc  que  aquí  se  habla:  Besse,  Les  moines  Tclégraioc,  alumbrado  eléctrico,  policía,  niimerosiis  ess- 
de  Vancienne  Pranre  IGI,  282,  París,  1 000); cuelas  j)úblicas  y  cuatro  colegios  particulares,  teatro 
chisme  afrienine  {pÁ^.  42,  Liguge):  L.  Gongaud,  Inven-  y  dos  salas  de  espectáculos,  hoteles,  dos  ixtíiVHcos., 
taire  des  regles  monastiaues  irlandaises,  en  la  Rn'ue  Sociedad  de  beneficencia;  industrias  «le  fab.  de  alpar- 
Bt^fiódiítine  (1^7,  221,  1008);  Butlcr,  Saneti  /Vno/fV/i  |  gatas,  conservas,  fideos,  curtidlos,  fundiciones  fie  liierro 
Regula  Monarkorum,  edición  críiico¡)ráctica  con  in-  1  y  cobre,  talleres  de  inaíjuinaria,  tabacos,  etc.  l'-stii  pc>- 
troducción  y  notas  (Fribnrgo,  1912);  Henvegen,  |  blación  jniedc  considerarse  como  un  arrabal  de  la  Ha- 

Pactum  des  fll.  Pructuosus  von  Braga,  en  Kítihcnrechl.  i  baña  \'  («osee  anchas  calles  y  plazas  y  buenos  erlificios 
untcrsHch.  (Heft,  XL,  1907);  De  Bruyne,  Une  r?gle  des  '  y  una  bonita  iglesia  parroquial.  Gran  parte  «le  stis  ha- 
motnes  priscilianistes,  en  la  Revue  Bcnódictine  (XXV',  hilantes  se  de<lican  á  industrias  marítimas. 

82,  1908);  Beda  Plaine,  La  regla  de  San  Benito  y  su  in-  Keí.la.  Geog.  Rio  «le  Méjico,  eii  el  Est.  de  lliHalgo. 
troducción  en  Pspaña  (Valencia,  1900);  Calmet,  Com-  Nace  en  la  peña  del  jacal  y  des.  en  el  rio  de  Metzitlán. 
mentaire  littéral  historique  et  moral  de  Ui  regle  de  Si.  Be-  '  Durante  su  curso  pasa  pí»r  una  l^nrranca  cuyo  lecho 
noit  (H,  470-570,  París,  173'i).  |  está  formado  por  c«»lumnas  de  basalto  en  figura  de  an- 

Regea.  Tcol.  Reglas  de  fe.  .Son  los  diferentes  cri-  |  fitcatro  que  sirve  de  decoración  á  la  pintoresca  cascada 

lerius  para  conocer  si  una  verdad  está  revelada  y  es  de  Regla,  formada  por  los  ríos  Izatla.  Huasca  v  Snii 
de  fe  ó  no.  Estos  criterios  pueden  ser  parciales  y  totales^  '  José:  anchura  es  de  110  m.  y  su  altura  de  G. 
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Regla.  Geo^.  V.  Nuestra  Señora  de  Regla  de 
SOGRANDIO. 

Regla.  Geog.  V.  Santa  María  de  Regla. 

Regla  (La).  Geog,  V.  San  Andrés  de  la  Regla. 

Regla  de  Ciuea.  Geog.  Lugar  de  la  provincia  de 
Oviedo,  mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  Santiago 
de  Cibea. 

Regu  de  Naviego.  Geog.  Liig.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Cangas  de  Tinco,  parr.  de  San  Vicente  de 
Naviego. 

Recu  de  Perandones.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  Santa  María 
de  Regla. 

Regla  (Duques,  antes  condes  de).  Gencalog.  1'ítulo 
del  reino  concedido  por  Carlos  III  (1708)  á  don  Pedro 
Romero  de  Terreros,  que  era 
alcalde,  alférez  real  y  al¬ 
guacil  mayor  de  Querctaro 
(Méjico).  Él  segundo  conde 
filé,  desde  1781,  su  hijo  Pe¬ 
dro  Ramón,  alguacil  mayor 
de  la  Inquisición  de  aquella 
ciudad,  sucediéndole  en  el 
título  su  hijo  Pedro  José  Ma¬ 
ría  y  á  éste  Juan  Nepo- 
viuceno,  hijo  de  Pedro  José, 
á  quien  la  reina  Isabel  II 
concedió  en  1859  el  ducado 
de  su  nombre  y  la  grandeza 
de  España  de  primera  clase. 
Desde  I8r.7  ostenta  el  título  la  segunda  duquesa  doña 
María  del  Refugio  Romero  de  Terreros. 

Regla  (Juan).  Biog.  Monje  jerónimo  del  Real  Mo- 
n.Tsferío  de  Santa  Engracia,  de  Zaragoza,  n.  en  Hecho, 
de  familia  solariega,  pero  pobre,  en  1500,  por  lo  que 
estudió  siendo  sirviente  de  la  Seo  Cesaraugustana,  como 
lo  declaró  en  la  carta  que  escribió  siendo  confesor  de 
Carlos  I,  el  cual  le  designó  como  uno  de  los  teólogos 
<iue  fueron  á  Trento.  Preceptor  de  dos  hijos  de  un  noble 
camillero  aragonés  que  los  mandó  á  Salamanca,  per¬ 
maneció  siete  años  frecuentando  aquella  Universidad, 
siendo  discípulo  del  maestro  Francisco  de  Vitoria,  es¬ 
tudiando  cánones,  perfeccion.ándosc  en  el  latín,  griego 
y  hebreo  y  aprendiendo  diferentes  lenguas  vulgares, 
mereciendo  ser  tenido  por  varón  de  raras  prendas, 
5anto  y  docto.  Terminado  su  magisterio  particular,  á 
los  treinta  y  seis  años  realizó  su  projiósito  de  vestir  la 
cojjulla,  y  ordenado  de  sacerdote  sobresalió  en  el  pul¬ 
pito  y  el  confesonario.  Estando  de  partida  para  el  ci¬ 
tado  Concilio,  llegó  al  monasterio  de  Santa  Engracia 
d  obis|x>  de  Mondoñedo,  fray  Francisco  de  Benavides, 
y  con  este  prelado  marchóse  y  volvió  asistiendo  á  aque¬ 
lla  Asamblea  desde  Septiembre  de  1551  hasta  el  18  de 
Marzo  de  1552.  Como  su  gran  amigo  el  obispo  de  Cuen¬ 
ca,  Bernardo  Al  varado  de  Fresneda,  le  costeó  el  viaje 
y  estancia,  la  pensión  de  1,000  ducaílos  que  le  concedió 
el  emt)erador  la  empicó  en  los  mejores  portapaces  de 
su  monasterio  en  un  frontal  de  brocados  de  tres  altos, 
correspondiente  al  temo,  regalo  de  Fernando  el  Cató¬ 
lico,  un  temo  entero  de  carmesí  y  muchos  y  selectos 
libres,  que  trajo  de  Italia,  singularmente  de  Venecia, 
cuyo  numero  fija  Latassa  en  más  de  2/i35,  pues  esta 
cifra  es  la  que  forma  los  donados  á  la  Biblioteca  mo¬ 
nasterial.  En  1553  fué  elegido  prior  de  su  famoso  mo¬ 
nasterio  y  reelegido  posteriormente  fué  escogido  por  el 
emperador  para  su  confesor  cuando  se  retiró  á  V'uste, 
y  aceptado  el  cargo  por  orden  de  sus  superiores,  fué 
recibido  en  Jarandilla  por  aquel  gran  soberano  (1557), 
del  que  no  se  separó  hasta  que  murió  en  sus  brazos. 
Testamentario  del  augusto  padre  de  Felipe  II,  fué  á 
Madrid  y  este  monarca  le  siguió  distinguiendo,  permi¬ 
tiéndole  retirarse  á  su  monasterio  (156G),  donde  volvió 
por  lera-ra  vez  á  ejercer  el  priorato.  Por  especial  en¬ 
cargo  del  monarca  recibió  en  Zaragoza  y  llevó  á  El 
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Escorial  las  reliquias  sacadas  de  Huesca  de  los  santos 
Justo,  Pastor,  Orencio  y  Paciencia,  y  elegido  prior  de 
San  Jerónimo  el  Real,  de  Madrid,  túvole  Felipe  H  por 
su  confesor  en  las  ausencias  del  citado  obispo  de  Cuen¬ 
ca.  Rechazó  con  profunda  humildad  y  aragonesa  cons¬ 
tancia  las  mitras  que  se  le  oírerieron  y  falleció  en  El 
Escorial  el  16  de  Agosto  de  1574.  Fue  notable  su  des¬ 
interés  y  proclamadas  por  todos  su  virtud  y  ciencia. 
En  el  monasterio  de  Santa  Engracia  conservábanse  dos 
retratos  suyos  y  otro  en  la  iglesia  parroquial  de  Hecho. 
A  pesar  de  lo  mucho  que  escribió,  no  se  imprimió  de 
él  más  que  la  carta  inserta  por  el  cronista  Dormer  en 
los  Prog.  de  la  Hisl.,  dirigida  á  Zurita  desde  El  Escorial 
con  fecha  23  de  Octubre  de  1572.  Ponderáronse  mucho 
las  notas  marginales  al  Santo  Concilio  de  Trento  que 
puso  en  el  ejemplar  de  su  uso  y  vió  Latassa  en  la  Bi¬ 
blioteca  del  monasterio  de  Santa  Engracia. 

REGLADO,  DA.  p.  p.  de  RE(;lar  y  REGLARSE.  i| 
adj.  Templado  ó  parco  en  el  comer  ó  beber. 

Reglado,  da.  Geom.  Superficie  reblada.  Se  deno¬ 
mina  superficie  reglada  toda  superficie  que  p.uede  ser 
engendrada  por  el  movimiento  de  una  recta.  Puede  ser 
tangencial  ó  alabeada  según  que  las  diferentes  posicái- 
nes  de  la  recta  generatriz  sean  ó  no  tangentes  á  una 
curva,  y  cónica  si  todas  estas  posiciones  pasan  por  un 
punto.  Las  tangenciales  y  cónicas  se  denominan  des- 
arrollables  por  la  propiedad  que  tienen  de  poderse  des¬ 
arrollar  sobre  un  plano. 

REGLADOR,  RA.  adj.  Que  regla.  U.  t.  c.  s.  I| 
m.  Art.  y  Of.  Instrumento  de  que  usan  los  guarnicio¬ 
neros  para  rayar  el  cuero.  El  de  muy  poco  corte,  que 
sirve  para  hacer  dibujos,  se  llama  regi.ador  de  punta, 
y  el  empleado  para  señalar  los  vivos,  REGLADOR  de  vivos, 

REGLAMENTAR.  F.  Réglementer.  —  It.  Rego- 
lare. — In.  To  regúlate. — A.  Regulíeren. —  1*.  Regulamen- 
tar. —  C.  Reglementar. —  E.  Reguli.  v.  a.  Sujetar  á  re¬ 
glamento  una  sociedad,  corporación  ó  instituto. 

Deriv.  Regla  menta  ble.  Reglamenta- 
oión.  Reglamentado,  da.  Reglamentador. 

REGLAMENTARIO,  RIA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  reglamento.  Disposición  reglamentaria. 
II  Dícese  del  que  es  muy  estricto  en  cumplir  y  hacer 
cumplir  los  reglamentos.  1¡  m.  Nombre  que  se  daba  en 
los  seminarios  á  un  discípulo  que  estaba  encargado  de 
tocar  la  campana  para  cada  ejercicio,  á  la  hora  pres¬ 
crita  por  reglamento. 

Deriv.  Reglamentariamente. 

REGLAMENTO.  F.  Réglement,  Statut.— It.  Re- 
golamento. — In.  Rule.  —  A.  Statut,  Regelung.—  P.  Re- 
gulamento. — C.  Reglament. — E.  Regulare.  (Etim. — De 
reglar.)  m.  Colección  ordenada  de  reglas  ó  preceptos, 
que  por  autoridad  competente  se  da  para  la  ejecución 
de  una  ley  ó  para  el  régimen  interior  de  una  corpora¬ 
ción  ó  dependencia. 

Reglamento.  Der.  adm.  En  la  vida  social  no  emana 
la  regulación  jurídica  de  una  sola  fuente.  Ni  objetiva 
ni  subjetivamente  considerado  este  problema  deja  de 
percibirse  que  ai  lado  de  la  lev,  como  suprema  expre¬ 
sión  de  la  soberanía  del  Estado,  existe  la  costumbre 
que  fluyendo  del  manantial  perenne  de  la  soberanía 
social  se  adapta  á  aquella  otra  ordenación  primordial, 
ó  bien  la  completa  y  aun  la  deroga  en  la  clásica  diver- 
sificoción  del  Derecho  consuetudinario  que  ha  surgido 
según,  fuera  ó  contra  ley,  en  formas  que  expresan  la 
soberanía  de  un  modo  indiscutible. 

De  más  lejanos  orígenes,  pero  con  fuerza  de  obligar 
primaria,  han  tenido  la  jurisprudencia  y  la  potestad 
reglamentaria  de  la  Administración  pública  la  signilica- 
ción  y  alcance  de  los  órganos  productores  de  los  man¬ 
datos  solícranos.  Así,  la  jurisprudencia  antes  de  la  pu¬ 
blicación  en  España  dcl  vigente  Código  civil  se  concep»- 
tuaba  fuente  directa  de  obligar,  con  lo  cual  dicho  queda 
que  las  decisiones  del  más  alto  Tribunal  de  la  nación 
se  tenían  por  decisiones  soberanas  para  casos  análo- 
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gos,  sin  qne  fuera  óhlrc  á  c'.ta  concci^rión  la  misión  in-  | 
lerpretativa  ríe  la  ley  que  los  Tribunales  vienen  ll.iina- 
dos  ú  realizar. 

Lo  propio  ha  onirrido  con  la  potestad  reglamentaria 
de  la  Arlininistrachui,  que  entendida  del  m«.KÍo  extenso 
que  en  lo  moderno  se  entiende,  no  \  icne  sólo  á  acoplarse 
y  á  ejecutar  leyes  preexistentes,  sino  á  generarse  sobe¬ 
rana  llenando  las  lagunas  tle  la  ley,  y  aun  si  ello  fuere 
menester,  proveyendo  á  casos  concretos  de  necesidad 
ó  urgencia,  que  han  podido  implicar  una  hipótesis  de 
derogación  de  ley,  coniendo  parejas  con  aquellas  tor- 
inas  del  Lerecho  consuetudinario  en  que  la  costumbre 
lomaba  su  vigor  de  la  ley  (según  lev)  ó  la  completaba 
solicita  (fuera  de  ley)  o  bien  mostrando  e:>a  miste¬ 
riosa  potencia  de  la  (►jiinion  ¡niblica  llegaba  á  cristali¬ 
zar  en  formas  contrarias  á  la  ley  misma  (contra  lev) 
como  íjucrienílo  indicar  á  un  legi>lador  acucioso  tjue 
i}í)  había  sabkhj  interpretar  el  interés  público  ni  lo  que 
significaba  el  pro  comunal  de  las  gentes. 

.Más  aún:  al  lado  de  la  ley  en  la  rinKitrna  concepción 
de  la  soberania  del  Estado  rectamente  entendida,  para 
expresar  coiiio  el  más  puro  concepto  de  la  deiiuK  racia, 
fácil  es  percibir  no  sólo  esas  otras  fuentes  del  Oerecho 
ú  que  acabamos  de  referirnos,  sino  que  aun  cabría,  en 
una  vi.^ión  de  conjunto  de  cuanto  ¡luede  aparecer  como 
derecho  objetivo  cafKiz  de  regular  la  vida  social,  (jue 
las  opiniones  de  los  jurisconsultos  (el  Derecho  cientí¬ 
fico)  se  conceptuasen  con  fuerza  obligatoria,  pues  en  lo 
más  recóndito  de  las  formas  consuetudinarias  y  en  las 
sentencias  de  los  rribunales  y  en  los  mismos  princijiios 
generales  del  Derecho,  elevados  en  buen  número  de  Có¬ 
digos  á  la  categoría  de  fuentes  de  las  normas  obliga¬ 
torias  de  conducta  social,  vendrían  á  poderse  ¡KTcibir 
las  orientaciones  dogmáticas  de  los  hombres  s;ibedores 
del  Derecho.  Al  fin  y  al  cabo  esta  tesis  pudo  sostenerla 
con  brío  como  base  de  la  costumbre  la  escuela  histórica 
cjue  en  el  Derecho  yen  la  Eolítica  debe  reputarse  como 
un  sosten  firmísimo  de  aquellas  formas  democráticas 
á  las  que  el  projiio  .\r»stóteles  se  refería  arando  formu¬ 
lando  corno  nadie  el  valor  de  la  democracia  real  obser¬ 
vaba  profundamente  que  no  era  otro  que  una  alterna¬ 
tiva,  que  nosotros  percibimos  como  rítmica,  entre  el 
mandato  y  la  obediencia. 

Sentados  los  precedentes  antedichos  fácil  es  desen¬ 
trañar  el  concepto  del  reglamento  que  aparece  en  buen 
número  de  tratadistas  err  extremo  obscuro  ó  concep¬ 
tuoso,  corno  si  no  fuera  posible  en  el  vasto  plantel  de 
la  soberanía  del  Estado,  como  idea  básica,  buscar  el 
fial  generador  de  todos  los  supuestos  apuntados  (v  el 
Reglamento  es  uno  de  ellos)  de  regulación  ú  ordenación 
social,  frases  de  mayor  ductilidad  que  la  de  poder  de 
dominación  con  que  buen  número  de  [)ublicistas  mo¬ 
dernos,  que  han  bebido  en  las  fuentes  del  ICstado  hege- 
liano,  bautizan  to<lo  lo  que  es  expresión  de  aquella 
soberanía  á  que  nos  hemos  referido. 

Pero  la  fijación  del  concepto  del  Rc'glamcnto  jirccisa 
de  aquella  otra  apreciación  subjetiva  á  que  aludimos 
antes.  V  esta  consideración  nos  muestra,  como  una 
extensión  de  la  potestad  reglamentaria  de  la  Adminis¬ 
tración,  la  de  Otros  entes  que  no  son  este,  pero  que 
producen  Ordenanzas  para  su  régimen  por  haberles 
sido  conced.ido  el  poder  de  regulación  que  para  régimen 
de  su  vida  establecen,  destacándose  así  una  vez  aquel 
amplio  concepto  de  Sídn-ranía  del  que  no  se  pue(>e  pres 
cindir  para  puntualizar  la  idea  que  nos  ocujva. 

«h'.n  la  Administración,  dice  Gascón  V  Marín  á  este 
propósito,  no  hay  cine  considerar  únicamente  el  Es¬ 
tado;  forman  parte  de  la  .\<!ininistraci''>n  puldica  las 
entidades  locales  y  las  corporativas  con  administración 
propia  para  cumplir  í!elerniinad»»s  fines  de  interés  pú¬ 
blico,  y  en  estas  diversas  esferas  existe  también  nece¬ 
sidad  de  dictar  normas,  nnlenanzas,  relativas  á  los 
intereses  á  las  mismas  confiados  más  ó  menos  antóno- 
maineiite,  y  no  existiendo  leyes  en  lo  local,  no  recono¬ 


ciendo  la  Constitución  fac*uliad  legislativa  en  sentido 
íorinal  á  estas  entidades,  forzoso  es  reconocerles,  como 
las  leyes  les  reconocen  el  derec  ho  de  dictar  ordenanzas 
que  poclrán  reputarse  leves  en  sentido  material.» 

1.  .  tcef^dones  del  Kt^Iamenlo.  Acaso  la  confusión 

que  se  fKTcibe  en  la  definición  del  Reglamento  proviene 
de  no  haber  di-tinguid.o  las  d(*s  acepcicaics  que  se  per¬ 
ciben  cuando  de  aqiiell.i  fuente  del  Derecho  se  trata. 

lén  efecto,  en  una  acepción  estricta  el  Reglamento 
se  concibe  teniendo  á  la  Lev  como  ol>ligado  antece¬ 
dente;  en  una  acepriém  am[>lia,  ó  se  pone  en  lugar  de 
la  I.ey  substituvendo  la  acción  de  ésta,  ó  la  deroga  y 
riKKhtica  hasta  que  una  nueva  ordenación  legislativa 
vengá  á  satisfacer  la  necesidad  que  se  siente. 

l-.n  el  primero  de  estos  supuestos  la  norflia  obliga¬ 
toria  que  marcial  por  sobre  los  rieles  de  la  Ley  i>ara  que 
é*sta  se  adapte  meior  á  la  realidad  y  pueda  cum[)lirse 
más  exactamente,  hasta  en  sus  pormenores  más  nimic»s^ 
responde  de  un  iiukIo  cabal  á  la  materia  ó  contenido 
que  riesarrolla,  que  es  el  mismo  de  la  l.ey,  con  el  nombre 
de  Reglamento. 

lén  el  segundo  de  los  dos  asT>ectos  ó  acepciones  men¬ 
cionados,  á  la  idea  que  revela  la  actuación  supletiva  6 
derigatoria  de  la  noima  res)H>iuIe  mejor  (jue  la  palabra 
Jxeclumrnto,  la  de  Ordenanza. 

lia  sido  frecuente  hasta  hoy  definir  el  Reglamento 
ateniéndonos  á  la  primera  de  las  acepciones  mcnciona- 
lias.  Jén  este  sentido  se  protluce  l^anlamaría.  «Enten¬ 
demos  por  potestad  rcgíanientaria,  dice,  la  facultad 
que  tiene  la  Administración  de  dar  reglas  para  el  nim- 
pliinicnto  de  la  Ley  ó  de  una  disposición  administra- 
j  tiva.»  y  alutliendo  á  cómo  se  manifiesta  esta  p<-»lestatl 
observa  que  lo  verifica  en  dos  formas,  [>or  medio  de 
i  Reglamentos,  que  no  son  otra  cosa  que  una  serie  de 
!  reglas  que  forman  conjunto  para  el  cuiiqdiiniento  total 
ó  parcial  ilc  una  I^y  ó  disposición  administrativa,  6 
jMir  medio  de  reglas  aisladas,  {>roducidas  por  un  caso 
particular  que  da  lugar  á  una  medida  general. 

«Bajo  cualíjuiera  de  estas  dos  formas,  añade  el  rete- 
rido  publicista,  la  potestad  reglamentaria  puede  divi¬ 
dirse  en  inmediata  y  mediata  con  relación  á  la  Ley  que 
desenvuelve.  Es  inmediata  cuando  desarrolla  el  pre¬ 
cepto  mismo  del  legislador:  es  metí  tata  cuantío  desarrolla 
en  nuevas  reglas  otríis  anleiiores  que  la  .Administración 
ha  dictado  en  el  ejercicio  de  esta  ¡xaestad.  El  primero 
(le  estí)S  as¡>ectos  pone  en  contacto  el  poder  ejecutivo 
con  el  legislativo;  el  segundo  se  refiere  al  orden  interno 
de  la  A<lministraci('>n  sin  locar  la  Ley,  y  versando  casi 
ráempre  sobre  el  modo  de  regular  un  servicio  adminis¬ 
trativo.» 

El  señor  Cuesta  se  ha  mostrado  partidario  del  crite¬ 
rio  antedicho,  si  bien  ha  adiciona» lo  un  concepto  digno 
de  ser  tomado  en  cuenta,  ¡)or  imi'licar  una  e.xtcnsion 
de  la  idea  que  va  correspondiendo  al  sentido  iiuxlcrTio 
del  conrcjUo  de  la  potestatl  reglamentaria,  lél  sujeto 
de  la  acción  administrativa  es,  para  él,  el  |>o<lcr  admi¬ 
nistrativo,  y  como  el  poder,  en  cuanto  fuerza  juira  ac¬ 
tuar,  ha  de  unirse  á  una  persona,  que  por  lo  misino  se 
ronstituve  en  autoridad,  el  sujeto  concreto  de  la  acción 
administrativa  lo  son  las  autoridades  de  esta  clase, 
desde  el  jefe  sujiremo  dcl  |)oder  ejecutivo  hasta  el  al¬ 
calde  del  más  pequeño  numicipio. 

Si  la  consideraciém  subjetiva  de  la  .Administración 
le  lleva  á  estas  afirmaciones,  aprecia  luego  objetiva¬ 
mente  lo  que  es  la  potestad  reglamentaria.  «El  ptxier 
atlministrativo  y  las  antoritlades  con  este  poder  inves- 
litlas,  dice,  han  de  estar  dotados,  para  cumplir  su  mi- 
sié)n,  de  ciertas  atribuciones,  sin  las  cuales  fuera  impo¬ 
sible  realizar  aquélla.  Es  la  primera  la  de  dictar  reglas 
generales  v  pailicularcs  para  ejecutar  las  leves  y  atender 
ii  las  necesidades  públicas.  La  raztái  de  esta  facultad  <> 
atribución  es  clara.  Jél  carácter  de  permanencia  y  más 
abstracto  de  las  leyes,  la  conveniencia  de  que  no  dege¬ 
neren  en  casuistas  y  la  iinposibilid.id  de  que  el  legislador 
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prevea  todas  las  varias  circunstancias  de  la  vida  hacen 
necesario  que  el  poder  encargado  de  aplicarlas  ordene 
su  propia  conducta  según  las  exigencias  del  momento, 
que  cambian  ó  se  modifican,  y  con  presencia  de  los  de- 
alies  que  conoce  por  la  expeiiencia  y  á  que  el  legislador 
K)  puede  descender.* 

Km  el  criterio  que  el  señor  Cuesta  desenvuelve,  si 
liien  se  circunscribe  la  potestad  reglamentaria  á  la  eje¬ 
cución  de  las  leyes,  respondiendo  á  la  concepción  estre¬ 
cha  que  hemos  mencionado  en  primer  término,  inicia 
el  camino  que  conduce  á  la  moderna  tendencia  basada 
en  aquella  amplitud  de  concepto  que  abarca  en  él  todos 
bs  supuestos  apuntados  de  seguir  la  Ley,  llenar  sus 
vacíos  6  lagunas  y,  por  último,  actuar  de  ordenación 
derogatoria  de  la  misma  Ley  por  vía  de  suspensión  ó 
prohibición  de  lo  anteriormente  establecido  por  ella. 
Ksa  iniciación  se  expresa  ix)r  el  citado  tratadista  cuan¬ 
do  indica  que  si  el  Reglamento,  ó  la  potestad  que  le 
prcxluce,  sirve  para  ejecutar  las  leyes,  sirve  asimi'imo 
para  atender  á  las  necesidades  públicas  y,  en  efecto, 
para  atender  á  estas  necesidades  el  poder  administra¬ 
tivo  tiene  que  actuar  con  mayor  expansión  que  la  que 
implique  un  precepto  que  siga  al  pie  de  la  letra  los  dic¬ 
tados  de  la  Ley  misma  y  se  disponga  á  desmenuzar  para 
su  mejor  aimplimiento  los  preceptos  contenidos  en 
aquélla  con  caracteres  de  generalidad. 

A  este  solo  aspecto  se  contrae  otro  tratadista  de 
bcrecho  administrativo.  Royo  Villanova,  cuando  des¬ 
cribe  el  Reglamento  en  general,  si  bien  des|;ués  haga 
especial  mención  de  las  formas  que  afecta  el  que  los 
escritores  alemanes  é  italianos  llaman  poder  de  or¬ 
denanza,  y  los  franceses  potestad  reglamentaria.  *Asi 
como  la  función  digestiva,  merced  á  la  cual  el  hombre 
se  alimenta,  dice,  no  empieza  con  la  deglución  de  los 
manjares,  sino  que  se  requiere  que  éstos  sean,  antes, 
partidos  por  los  dientes  y  triturados  por  las  muelas,  así 
la  Ley  exige,  para  que  se  pueda  cumplir,  que  sus  pre¬ 
ceptos  generales  sean  desenvueltos  y  desmenuzados  por 
lís  Reglamentos.  Y  como  el  fin  de  éstos  es,  en  delini- 
iKa,  la  ejecución  de  la  ley,  la  potestad  reglamentaria 
corresponde  al  poder  ejecutivo  como  tal,  sin  que  deba 
coriíundirsc  con  la  Administración.» 

Por  nuestra  parte  mantenemos  un  criterio  de  expan¬ 
sión  que  responrlc  al  concepto  que  tenemos  formado  del 
berecho  arlministrativo.  Este  Derecho  es  para  nosotros 
un  con  ¡nulo  de  realas  jurídicas  que  encauzan  la  actividad 
concrela  de  las  instituciones  politicosociales  en  la  reali- 
zatu'ni  de  los  fines  de  utilidad  publica. 

Kn  cierto,  la  artividad  de  que  dan  fe  los  Reglamen¬ 
tos  ú  Ordenanzas  es  una  actividad  concreta  que  con¬ 
trasta,  por  ser  propia  del  poder  ejecutivo,  con  la  abs¬ 
tracta  (jiie  caracteriza  el  poder  legislativc». 

Además,  la  actividad  que  se  percibe  cu  el  Reglamen¬ 
to  considerado  en  el  sentido  extenso  á  que  antes  nos 
hemos  referido,  es  de  las  instituciones  politicosociales 
que  naiuralnicnle  irradia  del  concepto  de  la  soberanía 
éel  Estado  y,  por  tanto,  de  la  Ley. 

í'uando  hemos  examinado  la  noción  del  Reglamento 
tal  como  se  desprende  de  las  indicaciones  del  señor 
Cuesta,  hemos  visto  que  alude  á  instituciones  políticas, 
P'cro  e^ta  idea  es  deficiente  dado  los  avances  de  inte- 
;,’T.KÍón  social  que  implican  los  tiempos  modernos.  El 
publicista  mencionado  circunscribe  el  sujeto  de  la  ac¬ 
ción  administrativa  á  las  autoridades  de  esta  clase, 
^c-sde  el  jefe  del  Estado  al  alcalde  del  último  de  los 
rtidniripios  por  su  extensión  y  población.  Si  la  acción 
adminibiraliva  no  tuviera  otros  sujetos  que  la  desen¬ 
vuelvan,  nada  tendríamos  que  objetar  al  concepto 
apuntado^  que  desde  luego  es  más  comprensivo  que  el 
de  Santamaría,  pero  como  la  vida  administrativa  tiene 
mavor  alcance,  como  muchas  veces  las  instituciones 
^‘•viales  se  hacen  sujetos  de  aquella  acción,  revelando 
ín  el  sell  o,r,<rrnen:eftt  que  desenvuelven  no  sólo  esta 
acción  autonómica,  sino  que  ella  emana  de  la  Ley  que  | 
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acordó  la  concesión  de  su  autonomía,  es  lógico,  si  no 
se  ejuiere  desconocer  quiénes  sean  los  sujetos  que  ge¬ 
neran  aquella  actividad,  que  encarnemos  en  las  insti¬ 
tuciones  sociales  la  potestad  de  ordenanza,  que  viene 
á  ser  reglamentaria  en  su  forma. 

Los  tratadistas  franceses,  especialmente  Haurion, 
han  hecho  resaltar  este  aspecto  de  la  actividad  admi¬ 
nistrativa.  Con  el  epígrafe  de  administración  de  intei.is 
publico  han  opuesto  la  significación  de  las  instituciones 
sociales  á  que  nosotros  nos  referimos  frente  á  la  admi¬ 
nistración  propiamente  pública  (del  Estado,  de  la  pro¬ 
vincia  ó  departamento,  del  municipio  y  aun  de  las 
colonias). 

Para  Ilauriou,  la  administración  de  interés  público 
es  una  concepción  que  se  descompone  en  estas  dos 
proposiciones:  en  primer  lugar,  y  por  una  parte,  todo 
servicio  hecho  al  público  sin  pensamiento  de  lucro  por 
una  institución  duradera  está  virtualmente  en  el  do¬ 
minio  de  la  función  administrativa;  en  segundo  lugar, 
y  por  otra  parte,  es  preciso  dejar  una  cierta  libertad  y 
una  cierta  espontaneidad  á  la  creación  y  al  desenvol¬ 
vimiento  de  las  instituciones  sin  fin  lu^^rativo. 

Y  una  vez  que  la  institución  social  ha  surgido,  de 
ninguna  manera  se  procurará  mejor  su  desenvolvi¬ 
miento  que  dejándola  una  esfera  de  jiropia  acción  (sclj 
governemeni)  en  que,  mediante  ordenanzas  ó  estatutos 
regulen  su  actividad  que,  en  definitiva,  en  cuanto 
atienden  á  necesidades  públicas  es  supletoria  de  la  del 
Estado  y  aun  de  la  que  puedan  desenvolver,  en  el  mis¬ 
mo  plano,  las  instituciones  políticoadministrativas  que 
no  .sean  el  Estado. 

Si  el  Estado,  por  su  función  ejecutiva,  elabora  Re¬ 
glamentos  para  la  aplicación  de  las  leyes,  no  menos 
tienen  esta  condición,  por  ejemplo,  unas  Ordenanzas 
municipales  en  las  que  un  Ayuntamiento,  siguiendo  la 
trama  fundamental  de  la  Ley  que  gobierna  los  muni¬ 
cipios  O. ey  municipal),  va  á  regular  un  aspecto  intimo 
de  su  vida. 

El  señor  Pusada  ha  descrito  de  un  modo  cabal  este 
aspecto  normativo  á  que  nos  referimos.  «Las  Ordenan¬ 
zas  municipales,  dice,  se  estiman  por  la  Ley  como  uno 
de  los  medios,  atribuciones,  reservados  á  los  Ayunta¬ 
mientos  para  actuar  en  la  esfera  dejada  á  su  exclusiva 
competencia  en  las  funciones  de  policía  urbana  y  rur.nl; 
mediante  ellas  se  concreta  la  facultad  normativa  y  re¬ 
guladora  de  las  Corporaciones  municipales;  se  trata,  en 
cierto  modo,  de  una  facultad  legislativa  local,  por  cuan¬ 
to  las  Ordenanzas  municipales  legalmente  elaboradas 
y  puestas  en  vigor  tienen  fuerza  de  ley  en  sentido  es¬ 
tricto  y  constitucional.» 

En  suma,  este  mismo  aspecto  puc<]c  llevarse  á  las 
instituciones  sociales  y  deducir  en  ellas  idénticas  con¬ 
secuencias.  En  efecto,  los  Estatutos  de  una  Liniversidad 
autónoma  res|)ondcn,  por  ejemplo,  al  significado  á  que 
venimos  aludiendo;  nacen  de  la  Ley  que  puede  conce¬ 
der  autonomía  á  la  Universkl.ad  oficial  (tal  ha  ocurrido 
recientemente  con  las  Universidades  oficiales  españo¬ 
las,  si  bien  la  concesión  autonómica  se  hizo  en  un  Decre¬ 
to  y  ésta  haya  sido  tal  vez  la  causa  de  la  suspensión  de 
las  facultades  atribuidas),  y  tienen  idéntico  origen  los 
Estatutos  que  tal  vez  pudieran  hacer.se  por  Univer¬ 
sidades  no  oficiales  á  quienes,  en  un  sujniesio  de  am¬ 
plia  libertad  de  enseñanza,  se  les  permitiera  la  colación 
de  grados,  supuesto  que  no  cabría  en  España  dudo  el 
art.  12  de  nuestra  Constitución. 

2.  BU  Reglamento  y  la  Ley.  Hasta  aquí  hemos  visto 
en  la  doble  acepción  que  tiene  el  Reglamento  si)  diversa 
significación  y  alcance,  y  es  ocasión  ahora  de  señalar 
las  analogías  y  diferencias  que  le  unen  ó  separan  de 
la  Ley. 

Trolley  las  ha  señalado.  El  Reglamento  tiene  para 
aquél  tres  caracteres  principales  cjue  le  asemejan  á  la 
Ley:  l.°  es  general,  ocupándose  de  masas,  no  de  indivi¬ 
duos^  y  dando  reglas  comunes  á  todos  (commune  prae- 
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ceptum);  2.®  es  espotiíánfo,  procediendo  de  la  iniciativa 
cid  jefe  del  Estado  sin  provocación  de  nadie,  en  vista 
de  las  exigencias  del  Ínteres  público  (aponte),  y  3.®  es 
obligatorio  para  autoridades  y  ciudadanos,  no  pudiendo 
ser  reclamado  contenciosamente  á  titulo  de  lesión  de 
un  derecho  particular,  porque  no  hay  derecho  superior 
al  derecho  mismo,  y  dando  lugar  su  infracción  (\  ciertas 
correcciones  (subditos  obligaus  proposita  dadatiiibus 
poena) .  Pero  el  Reglamento  se  diferencia  de  la  Ley: 

1 .®  en  que  la  Ley  sienta  el  principio  y  el  Reglamento  la 
obedece  para  prever  y  desarrollar  sus  consecuencias, 
aplicarlo  á  los  pormenores  y  tomar  las  medidas  nece¬ 
sarias  para  su  ejecución,  y  *J.®  en  que  la  I.ey  es  mús  per¬ 
manente  y  el  Reglamento  más  variable,  modilicándo- 
se  según  las  circunstancias  y  los  tiempos.  Si  las  analo¬ 
gías  antes  indicadas  pueden  predicarse  del  Reglamento 
en  sus  tres  fases  de  acomodarse  á  la  Ley,  llenar  sus  la¬ 
gunas  y  hasta  suspender  su  ejecución  en  circunstancias 
extraordinarias,  no  así  las  que  Trolley  observa  como  di¬ 
ferencias  entre  la  I.,ey  y  el  Reglamento,  porque  éstas 
parecen  concretarse  al  Reglamento  tomado  en  sentido 
estricto,  es  á  saber,  como  rigurosa  aplicación  de  la  Ley. 

Además,  la  distinción  más  categórica  entre  la  Ley 
y  el  Reglamento  hay  que  ¡percibirla  por  el  lado  de  la 
relación  constante  que  del>e  existir  entre  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo.  «El  examen  de  los  Reglamentos, 
dice  Gascón  y  Marín,  no  admite  el  aceptar  cv>mo  dife¬ 
rencias  con  la  Ley  la  generalidad  de  ésta  y  el  detalle 
en  aquel.  Hay  leyes  de  detalle  que  afectan  á  una  ó  á 
muy  pocas  personas,  ó  que  sientan  preceptos  detalla¬ 
dos,  y  hay  Reglamentos  generales  que  no  desarrollan 
una  Ley  que  siente  el  principio  general.  Hay  leyes  que 
tienen  una  duración  tan  efímera,  como  las  de  presu- 
¡niestos,  y  hay,  en  cambio,  disposiciones  dictadas  en 
virtud  de  la  potestad  reglamentaria,  que  tienen  en  su 
pro  un  largo  período  de  vigencia.»  Por  esta  razón  las 
diferencias  que  Trolley  señala  no  son  tan  característi¬ 
cas  como  las  que  emanan  de  la  distinción  apuntada 
entre  los  poderes  de  hacer  la  Ley  y  de  ejecutarla. 

Si  ejecución  es  actuación,  si  consiste  en  acoplar  la 
Ley  á  las  realidades  sociales,  el  Reglamento  servirá 
como  ninguna  otra  ordenación  para  esta  labor  ¡perento¬ 
ria  de  ajuste.  Y  que  esta  labor  revela  como  ninguna 
otra  la  actividad  gubernamental,  lo  prueba  la  opinión 
tan  recibida  de  que  de  nada  servida  á  un  pueblo  tener 
buenas  leyes  si  no  sabe  vivirlas^  y  para  esto  menester 
es  que  los  Reglamentos  las  adapten  á  las  modalidades 
de  la  vida,  para  que,  en  lo  posible,  nada  escape  á  su 
previsión  y  la  Ley  ¡produzca  toda  la  eficacia  que  debe 
producir  como  suprema  regulación. 

Observa  Santamaría  á  este  propósito  que  la  inde¬ 
pendencia  y  harmonía  de  los  poderes  públicos  exigen 
que  no  se  traspase  el  límite  de  acción  respectiva  entre 
el  legislativo  y  el  ejecutivo  á  que  acabamos  de  referir¬ 
nos;  el  sistema  de  leyes  que  nada  dejan  á  la  acción 
administrativa,  es  tan  vicioso  como  el  de  aquellos  que 
otorgan  á  la  Administración  ¡loco  menos  que  la  facul¬ 
tad  legislativa,  bien  por  medio  de  plenísimas  autori¬ 
zaciones  de  las  Cámaras  á  los  ministros,  bien  por  la 
prerrogativa  concedida  al  rev  de  hacer  leyes  provisio¬ 
nales  en  defecto  de  los  Parlamentos.  Y  Vivien  añade 
por  su  parte  que  ‘entre  dos  poderes  que  se  tocan  y  que, 
por  decirlo  así,  se  completan  mutuamente,  hav  siempre 
un  terreno  común  accesible  á  cada  uno  de  ellos  y  que 
cabe  naturalmente  al  más  emprendedor.  Se  ha  visto, 
alternativamente,  á  la  Administración  invadida  por 
la  Ley,  y  á  la  Ley  invadida  por  la  Administración. 
La  Convención  y  el  Inqperio  dieron  el  ejemplo;  la  pri¬ 
mera  se  propasó  hasta  legislar  sobre  la  forma  de  los  ! 
carruajes  destinados  á  la  correspondencia  pública;  el 
segundo  hasta  imporier  penas  por  decretos.» 

H.-  Modalidades  del  Reglamento,  Quedan  apuntadas 
en  los  párrafos  anteriores,  pero  es  este  el  lugar  de  per¬ 
cibir  concretamente  sus  diferencias. 


Buen  número  de  tratadistas  de  Derecho  administra¬ 
tivo  sieucn  á  .Stein  para  señalar  aquellas  modalidades 
y  distinguen  los  Reglamentos  ú  Ordenanzas  en  ejecu¬ 
tivos,  administrativos  y  de  necesidad,  según  que,  como 
ocurre  á  la  costumbre  res¡)ecto  de  la  Ley,  sean  confor¬ 
mes  á  ésta  y  la  suplan  ó  deroguen. 

Los  Reglamentos  ú  Ordenanzas  ejecutivos  son  los 
que,  siguiendo  la  trama  fundamental  de  la  Ley  admi¬ 
nistrativa,  la  desdoblan  en  preceptos  que  han  de  servir 
para  que  se  ejecute  y  cumpla  con  mayor  facilidad.  Este 
es  el  conce¡)to  de  Stein,  pero  debe  observ'arse  que  la 
idea  de  la  potestad  reglamentaria  no  se  dibuja  bien 
por  este  procedimiento  en  cuanto  que  los  Reglamentos 
sirx^en  no  sólo  para  las  leyes  administrativas,  sino  para 
las  civiles.  Así  la  Ley  hipotecaria  es¡):iñola  tiene  un 
Reglamento,  en  extremo  interesante,  para  su  más  per¬ 
fecta  aplicación. 

Los  Reglamentos  ejecutivos  son,  como  indica  Royo 
V'^illanova,  un  eco  de  la  Ley,  una  derivación  suya,  man¬ 
teniendo  con  ella  íntimas  relaciones,  por  ser  su  conse¬ 
cuencia,  efecto  y  corolario. 

Así  también  observa  el  citado  tratadista  que  «la  ne¬ 
cesidad  de  facilitar  el  cumplimiento  de  la  I^ey  en  todos 
los  lugares  requiere  que  el  Reglamento  contenga  prin¬ 
cipios  generales  aplicables  á  todo  el  Estado,  y  estos 
principios  puedan  ser  desenvueltos  por  otros  Regla¬ 
mentos  que,  de  conformidad  con  el  primero,  se  apliquen 
á  determinadas  partes  del  territorio.  De  donde  resulta 
que  la  potestad  reglamentaria  corresponde  á  todas  las 
autoridades  que,  en  más  ó  menos  extensa  circunscrip¬ 
ción,  tienen  á  su  cargo  la  ejecución  de  las  leyes,  y  ne¬ 
cesitan  facilitarla  dictando  disposiciones  gencrides;  así, 
son  preceptos  reglamentarios  lo  mismo  los  que  dicta 
el  rey  (Real  decreto)  que  los  que  en  su  nombre  estable¬ 
cen  los  ministros  (Real  orden),  que  los  que  expiden  sus 
delegados  en  provincias  (gobernadores,  delegados  de 
Hacienda,  autoridades  militares,  etc.). 

De  acuerdo  con  estas  ideas  generales  define  el  Regla¬ 
mento  en  España  desde  el  doble  punto  de  vista  formal 
y  material,  siguiendo  á  Orlando.  En  el  primer  respec¬ 
to  son  las  disposiciones  dictadas  por  el  rey  con  arreglo 
al  art.  5*  de  la  Constitución,  en  el  que  se  prece¡)iúa 
que  corresponde  al  rey  ex¡X'rlir  los  decretos,  reglamen¬ 
tos  é  instrucciones  que  sean  conducentes  á  la  ejecución 
de  las  leyes.  En  el  respecto  material  con  todas  lUs  dis¬ 
posiciones  de  carácter  general  que  emanen  de  las  au¬ 
toridades  administrativas  para  facilitar  la  ejecución 
de  las  leyes. 

La  segunda  de  las  especies  antes  mencionadas  apa¬ 
rece  integrada  por  las  Ordenanzas  administrativas.  EH 
principio  que  justifica  este  aspecto  de  la  actividad  que 
el  poder  ejeaitivo  viene  llamado  á  desenvolver  tiene 
un  fundamento  idéntico  al  ex'puesto  anteriormente, 
que  no  es  otro  que  el  de  su  relación  con  la  ley.  Se  con¬ 
cibe  con  claridad,  ciertamente,  que  el  Reglamento  siga 
y  desenvuelva  dcsmeimzando  los  preceptos  de  la  I.ev, 
pero  no  menos  se  explica  que  el  ¡xnler  de  ejecución  de 
las  leyes  supla  las  deficiencias  de  la  Ley  cuando  ésta, 
de  no  hacerlo,  no  pueda  cumplirse.  Al  fin  y  al  cabo 
las  ideas  son  similares,  porque  si  es  cierto  que  la  L.ey 
¡)uede  llegar  á  ser  letra  muerta  si  no  se  desdobla  en  Re¬ 
glamentos,  es  indudable  que  también  llegaría  á  no  pi>- 
der  ser  vivida  si  el  poder  ejecutivo,  representando  al 
legislativo,  no  se  pusiera  en  su  lugar  y  supliera  sus  de¬ 
ficiencias,  ó  llenara  sus  lagunas. 

Hemos  dicho  que  el  ejccutixo  representa  al  legislati¬ 
vo  en  la  esfera  del  poder  público,  porque  la  labor  del 
primero  es  permanente  á  diferencia  del  segundo  que 
!  realiza  su  labor  de  un  modo  intermitente.  Cuando,  en 
los  pueblos  antiguos,  el  rey  era  legislador  (forma  qne 
escnitada  con  rigorismo  no  se  concibe  más  que  en  los 
Estados  patriarcales)  no  se  podía  concebir  la  relación 
antes  a¡nintada,  ¡)orque  siendo  uno  solo  el  sujeto  po¬ 
seedor  de  la  soberanía,  su  labor  de  legislación  y  cjecu- 
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ción  aparecen  como  indistintas.  Pero  en  los  modernos 
Kstados  nada  de  esto  se  concibe,  legislar  un  Parlamen¬ 
to  que  no  siempre  funciona  unas  veces  porque  ha  sus- 
fiendido  sus  sesiones  y  otras  porque  es*á  disuelto.  Aun 
cuando  aparezca  convocado  constitucionalmente^  hay 
im  lapso  de  tiempo,  más  extenso  á  veces  de  lo  que  es 
prccisí»,  en  que  las  Asambleas  legislativas  emplean  su 
actividad  en  organizarse  para  funcionar.  Cierto  que  la 
tendencia  moderna  consiste,  como  práctica  de  general 
aceptación,  en  acelerar  esas  funciones  de  Constitución 
de  las  Asambleas  para  que  pueda  disponerse,  cuanto 
antes,  de  un  instiumento  de  legislación,  ya  que  el  an¬ 
terior  fué  deshecho  (disolución  del  Parlamento),  pero 
mientras  llega  aquel  momento  ¿qué inconveniente  puede 
liaber  en  que  el  poder  ejecutivo  realice  la  misión  de 
llenar  las  lagunas  de  la  Ley? 

J>as  Ordenanzas  administrativas  procuran,  por  tan¬ 
to,  una  vez  habilitada  la  Ley  para  su  cumplimiento, 
porque  se  hayan  suplido  sus  deficiencias  ó  se  hayan  lle¬ 
nado  sus  lagunas,  que  la  Ley  se  cumpla.  No  se  hacen 
nuevas  leyes,  que  esto  fuera  perturbar  hondamente 
el  principio  y  la  práctica  de  separación  de  las  funciones 
del  poclcr,  lo  único  que  se  hace  es  perfeccionar  las  exis¬ 
tentes  para  que  en  general  puedan  ser  aplicadas. 

.Ni  se  hace  cosa  distinta  con  la  función  ejecutiva,  au¬ 
torizándola  para  producir  Ordenanzas  en  la  forma  in¬ 
dicada,  que  lo  que  los  Códigos  suelen  decretar  respecto 
de  la  íuntión  judicial.  En  nuestro  Código  civil  se  ílico 
en  el  art.  ti.®  que  el  Tribunal  que  rehúse  fallar  á  pre¬ 
texto  de  silencio,  obsairidad  ó  insuficiencia  de  las  leyes, 
incurrirá  en  resjK>nsabilidad,  y  que  cuando  no  haya  Ion* 
exactamente  aplicable  al  punto  controvertido,  se  apli¬ 
cará  la  costumbre  del  lugar  y,  en  su  defecto,  los  prin¬ 
cipios  generales  del  derecho.  Si  en  casos  litigiosos  tie¬ 
nen  esta  autorización  los  Tribunales  ¿por  qué  no  ha  do 
tener  la  Administración  pública  una  facultad  similar? 

único  que  cabe,  dado  lo  extraordinario  de  la  atri¬ 
bución,  es  que  los  Parlamentos  confirmen  después  por 
medio  de  leyes  el  complemento  reglamentario  que  en¬ 
trañan  las  referidas  Ordenanzas  administrativas,  que 
arabio  revelarían  mayor  justeza  en  la  expresión  si  se  las 
apellidase  Ordenanzas  proiási^males.  Hay  países  donde 
lo  f)rovisional  tiene  mucho  adelantado  para  convertirse 
en  d;*linitivo,  pero  este  es  un  defecto  que  no  debe  ser 
tornado  en  cuenta,  ya  que  se  remedia  con  sólo  no  olvi¬ 
dar  que  el  l*arlamento  es  genuina  representación  de  la 
sul)eranía  del  Estado. 

í'or  último,  tligamos  algo  de  las  Ordenanzas  de  nece- 
siJad.  Esta  norma  emanada  del  poder  ejecutivo  ha  sido 
descrita  por  Stein  diciendo  que  es  la  que  ante  un  caso 
de  íuerza  mayor,  ya  natural  (epidemia),  ya  social  ([>0- 
ligro  de  guerra),  suspende  la  ejecución  de  una  í.ey  exis¬ 
tente  ó  impone  á  los  particulares  deberes  y  obligacio¬ 
nes  que  no  están  eslabiccidos  por  ninguna  Ley. 

significación  de  esta  forma  de  Ordenanza  produ¬ 
ce  una  novación  en  el  precepto  legislativo  vigente,  no¬ 
vación  que  lleva  implícita  la  suspensión  del  régimen 
lega!  anterior  para  substituirle  por  otro,  que  entra  en 
vigor  destle  el  mismo  momento,  y  cuya  vigencia  puede 
V  debe  ratificarse  mediante  la  intervención  del  Parla¬ 
mento,  con  lo  que  se  llama  bilí  de  indemnidad. 

«Esra  clase  de  disposiciones,  dice  Royo  Villanova, 
Haisan  una  interrupción  en  la  vida  normal  del  Estado, 
y  si,  en  cuanto  al  contenido,  pue<len  afectar  á  la  ma¬ 
teria  administrativa,  en  la  forma  envuelven  una  grave 
cnestión  jvdítica,  pues  no  menos  implican  que  la  intru¬ 
sión  del  ejecutivo  en  las  funciones  legislativas.  Así  se 
explica  la  resistencia  á  consignar  en  los  preceptos  cons¬ 
titucionales  una  facultad  tan  peligrosa.  La  ('onsiilución 
Irancesa  de  1S14  decía  que  el  rey  dictaría  los  Regla¬ 
mentos  y  Ordenanzas  necesarios  para  la  ejecución  de 
Us  leyes  y  la  seglaridad  pública;  y  la  interpretación  de 
e>t3s  palabras  en  las  famosas  Ordenanzas  de  1 8íí0  pro¬ 
veed  la  calda  de  aquella  monarquía  sin  que  se  haya  | 


vuelto  á  consignar  esa  frase  en  las  Constituciones  pos¬ 
teriores;  y  el  Estatuto  italiano  dice  que  el  rey  dicta  los 
Reglamentos  necesarios  fiara  la  ejecución  de  las  leyes, 
sin  suspender  su  observancia  ni  dispensar  de  ella.* 

La  precedente  disposición  no  tiene  muchas  similares, 
porque  en  la  mayor  parle  de  las  Constituciones  las  Or¬ 
denanzas  de  necesidad  tienen  su  fundamento,  en  cuanto 
al  preceptuar  las  facultades  que  corresp<jnden  á  los  ór¬ 
ganos  en  que  encarna  la  función  ejecutiva  se  afirma  en 
general  la  potestad  reglamentaria,  con  lo  cual  se  entien¬ 
de  permitido  lo  no  prohibido.  Contra  la  observancia 
de  las  leyes,  según  se  desprende  del  art.  6.°  de  nuestro 
Código  civil,  no  puede  prevalecer  el  desuso,  ni  la  cos- 
tumbie  ó  práctica  en  contrario,  pero  es  indudable  que 
si  las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras  leyes  posteriores, 
los  Reglamentos  ú  Ordenanzas  pueden  tener  efecto  de¬ 
rogatorio  en  cuanto  lo  extraordinario  de  las  circunstan¬ 
cias  les  ponen  en  lugar  de  la  Ley,  por  esa  acción  de  vi¬ 
gilancia  que  el  órgano  supremo  de  la  función  ejecutiva 
desenvuelve,  que  se  traduce  en  aquellos  Reglamentos 
ú  Ordenanzas,  que  en  su  día  perderán  su  carácter  de 
legislación  provisional  y  extraordinaria,  para  conver¬ 
tirse  en  leyes  por  el  bilí  de  indemnidad  á  que  antes  nos 
referimos. 

Recuerda  el  publicista  últimamente  citado  que  en 
España  el  Reglamento  de  Sanidad  exterior  dcl  26  de 
Octubre  de  18'J9  derogó  la  legislación  vigente,  antici¬ 
pándose  á  la  Ley  nueva,  porque  el  peligro  de  la  peste 
bubónica  no  daba  lugar  á  esperar  á  que  el  Parlamen¬ 
to  se  rcuiiiese  y  terminara  la  discusión  dcl  jiroyecto  so¬ 
metido  ó  su  aprobación  y  el  R.  D.  del  3  de  Marzo  de 
18'J8  derogó  ó  suspcii'lió  la  aplicación  de  una  Ley  (la 
arancelaria)  para  facilitar  la  entrada  de  trigos  extran¬ 
jeros  y  resolver  el  conflicto  de  las  subsistencias,  ocasio¬ 
nado  por  la  subida  del  pan. 

Cita  también  Royo  V  illanova  hasta  14  Reales  decre¬ 
tos  y  Reales  órdenes  dicladas  en  1914  á  consecuencia 
(le  la  guerra  europea,  de  las  cuales  se  dió  cuenta  á  la’s 
Cortes,  y  que  pueden  servir  de  ejemplo  de  Ordenanzas 
de  necesidad.  Tales  son,  entre  otras,  las  Reales  órde¬ 
nes  siguientes:  la  del  3  d(‘  Agosto  prohibiendo  la  salida 
al  extranjero  de  los  carbones  nacionales,  oro  y  plata  en 
moneda,  ganados,  trigos,  maíz,  cebada,  centeno,  arroz, 
los  demás  cereales,  harinas  de  todas  clases,  patatas  y 
alubias;  la  del  6  de  Agosto  proliibieiido  la  exportación 
de  las  carnes  frescas  y  saladas  de  todas  clases,  y  de  las 
aves  vivas  y  muertas,  y  la  dcl  I.®  de  Septiembre,  que 
disponía  que  mientras  durasen  las  circunstancias  de  la 
guerra,  quedasen  exentos  del  impuesto  de  transportes 
j)or  cabotaje  los  minerales  de  hierro  que  se  conduzcan 
en  gabarras  á  remolque  desde  los  embarcaderos  á  las 
fábricas. 

Interesante  en  extremo  es  la  facultad  que  implica  la 
existencia  de  las  Ordenanzas  de  necesidad,  pero  sobre 
ser  grave  y  exfiucsta  á  abusos  si  no  se  usan  de  ellas 
con  parsimonia,  no  lo  es  tanto  como  el  régimen  llama¬ 
do  de  autorizaciones  en  que  sin  esperar  á  que  llegue  lo 
extraordinario  de  las  circunstancias  se  otorga  al  Go¬ 
bierno  la  investidura  del  legislador,  haciendo  esta  deja¬ 
ción  de  lo  que  prccisainenie  le  erige  en  soberano,  ocu¬ 
rriendo  otro  tanto  con  los  créditos  llamados  extraordi- 
r.arios  que  pueden  constituir  una  verdadera  sima  para 
la  Hacienda  nacional,  [loniéndose  en  lugar  de  lo  que  es 
misión  firopia  y  exchi^^iva  de  una  Ley  de  prcsufiuestos. 

4.  Kl  poder  legislativo  y  los  Re-^lanientos.  Hemos 
indicado  antes  quiénes  son  los  sujetos  á  quienes  puede 
atribuirse  la  potestad  reglamentaria,  y  de  lo  que  se  ha 
dicho  se  desprende  qiic  esta  potestad  puede  existir  en 
la  .Administración  general  del  Estado,  en  la  Adminis- 
trarión  local  y  en  la  Administración  corporativa. 

Recuerda  Gascón  y  Marín  á  propósito  dcl  primero 
de  estos  aspectos,  que  se  atribuye  aquella  potestad  al 
jefe  dcl  h’stado  como  jefe  del  h'.siado,  ateniéndose  los 
I  que  tal  hacen  al  textí»  constitucional,  «f>ero  como  de  he- 
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cho  vemos  ejercida  la  potestad  por  los  ministros,  incluso 
mediante  Reales  órílcnes,  convendrá  tener  en  cuenta 
que  el  Reglamento,  previa  consulta  6  n(»  al  Cuer])o  con¬ 
sultivo,  se^^ún  los  casos,  es  formulado  por  el  ministro 
(naturalmente  con  el  auxilio  material  de  sus  colabora¬ 
dores,  subordinados)  y  sometido  á  la  aprobación  dcl 
jefe  del  Estado,  que  solamente  da  su  aprobación,  dando 
fuerza  le^al  con  ello  al  Reglamento  y  que,  además,  en 
casos  varios,  hay  multitufi  de  disposiciones  reglamen¬ 
tarias  emanadas  de  los  ministros». 

La  cuestión  precedente  plantea  otra  más  fundamen¬ 
tal  que  pudiera  concretarse  en  esta  pregunta  ¿tiene  la 
función  ejecutiva  la  potestad  reglamentaria  por  dele¬ 
gación  del  poder  legislativo^  En  el  Derecho  administra¬ 
tivo  clásico,  esi^afK»!  y  francós,  siempre  se  ha  creído  así. 

La  razón  que  sirve  de  fundamento  a  este  modo  de 
pensar  no  es  otra  que  el  concepto  que  en  realidad  se 
tenga  del  poder  del  Estado.  Si  hay  varios  poderes  del 
l'stado  igualmente  soberanos,  se  debe  de  negar  este  su¬ 
puesto,  porque  el  poder  ejecutivo  es  tan  soberano  como 
cualquier  otro,  y  en  este  sentido  no  |)uede  haberse  de 
potestad  delegada,  porque  la  delegación  es  la  negación 
de  la  soberanía  en  el  delegado,  l^ero  si  se  sostiene  que 
el  poder  soberano  sólo  es  uno  aunque  se  escinda  en  fun¬ 
ciones,  una  de  ellas,  la  ejecutiva;  si  la  tesis  de  Montes- 
qiiieu  de  separación  de  poderes  se  reputa  equivocada 
y  se  substituye  por  la  de  sejiaración  de  funciones  bajo 
la  égida  de  un  poder  único,  entonces  la  cuestión  quena 
resuelta  en  sentido  diametralmente  opuesto,  es  á  saber, 
en  pro  de  la  delegación  que  puede  ofrecer  una  doble 
modalidad,  expresa  como  en  el  art.  54  (núm.  1)  de  la 
('onstitución  antes  citado,  ó  bien  cuando  en  las  demás 
leyes  se  emplea  la  fórmula  de  autorizar  al  ministro  para 
formar  el  Reglamento  corre5[)cínfiiente,  y  presunta  en 
el  caso  que  nada  se  ílijesc.  Desde  luego  que  la  ptesun- 
ción  es  juris  et  de  jure,  derivada  de  la  naturaleza  y  sig¬ 
nificación  del  poder  de  legislar  y  de  la  función  consi¬ 
guiente  de  ejecutar  lo  legislado. 

Un  buen  número  de  escritores  franceses  modernos 
(Herthélemy,  ICsmein,  jeze,  Mauriou  y  otros)  mantienen 
la  tesis  opuesta,  pero  la  no  existencia  de  la  delegación 
ya  hemos  apuntado  los  graves  inconvenientes  que  tiene. 

5.  Rr^Ianjenios  hiconsiitucionales  y  recursos  contra 
ellos.  Itenomínase  inconstitucional  el  Reglamento  que 
por  su  fondo  ó  por  su  forma  no  se  acomodan  á  las  le¬ 
yes  que  en  definitiva  tienen  su  base  obligada  en  la  Cons¬ 
titución  llamada  también  Ley  fundamental. 

El  Reglamento  es  inconstitucional  por  el  fondo  cuan¬ 
do  invade  el  terreno  reservado  á  la  Ley;  tal  ocurriría 
con  los  llamados  ejecutivos  cuando  no  siguen  la  trama 
general  que  se  advierte,  á  primera  vista,  en  la  Ley  que 
se  prop;>nen  desenvolver.  En  las  Ordenanzas  adminis¬ 
trativas  la  inconstitucionalidad  existe  cuando  so  pre¬ 
texto  de  llenar  las  lagunas  de  la  Ley  se  hace  en  reali¬ 
dad  una  Ley  nueva  que  no  tiene  relación  absoluta  con 
la  que  aparece  suplida  en  parte  por  el  Reglamento  ú 
Ordenanza. 

En  cuanto  á  las  Ordenanzas  de  necesidad,  son  incons¬ 
titucionales  en  el  supuesto  de  que  no  se  justifique  lo 
extraordinario  de  las  circunstancias  para  que  se  dan, 
porque  entonces  la  abrogación  [)or  los  órganos  de  la  fun¬ 
ción  ejecutiva,  de  la  misión  que  sólo  á  la  legislación  in¬ 
cumbe  sería  evidente. 

Por  lo  que  hace  á  la  forma,  los  Reglamentos  ú  Or¬ 
denanzas  en  la  triple  manifestación  indicada  dejan  de 
ser  legales,  y,  por  tanto,  son  recurribles  cuando  la  au¬ 
toridad  que  los  dictó  no  es  legítima,  ó  siéndolo,  obra 
fuera  del  círculo  de  sus  atribuciones,  y,  en  suma,  cuan¬ 
do  se  publican  sin  los  reriuisitos  y  solemnidades  previa¬ 
mente  exigidos  por  la  Ley. 

La  materia  de  recursos  contra  los  Reglamentos  que 
por  su  fondo  ó  por  su  forma  sean  inconstitucionales 
¡)uede  distinguirse  en  el  doble  aspecto  de  recursos  direc¬ 
tos  é  indirectos. 


El  recurso  directo  más  indicado  es  el  que  entraña  el 
ejercicio  del  derecho  de  petición,  que  puede  dirigirse, 
según  previene  el  art.  l.S  de  nuestra  ('onstitución,  al 
rey,  á  las  Cortes,  ó  á  las  autoridades.  Al  rey,  rrara  que 
en  uso  del  poder  ejecutivo  del  que  es  jefe  nominal  y  de 
1.1  facultad  que  la  ('onstitución  le  asigna  de  separar  li¬ 
bremente  los  ministros,  haga  que  éstos  modiíiquen  el 
Reglamento  contra  el  que  se  recurre  por  esta  vía,  ó  bien 
si  no  están  conformes  con  esto  para  que  ofrezcan  la  di¬ 
misión  de  su  cargo.  A  las  Cortes,  como  vigilante  supre¬ 
mo  de  su  propia  obra,  y  á  mayor  abundamiento,  c»>mo 
órgano  capacitado  para  exigir  responsabilidad  í>olilica 
y  personal  á  los  ministros,  para  que  hagan  práctica,  en 
una  ú  otra  forma,  la  mencionada  responsabilidad.  A  las 
autoridades,  si  las  que  dictaron  el  Reglamento  incons¬ 
titucional  tienen  sufierior  jerárquico,  que  jiueda  exigir 
á  aquéllas,  por  el  deber  de  obediencia  (que  lleva  implí¬ 
cita  la  facultad  del  superior  para  suspender  ó  revocar 
y  reformar  los  actos  del  inferior)  la  consiguiente  respon¬ 
sabilidad. 

El  recurso  indirecto  tiene  dos  fases:  una  judicial  y 
otra  contenciosoadministrativa.  Calificamos  de  indi¬ 
recto  el  primero  de  estos  recursos,  porque  lo  único  que 
pide  el  ciudadano  que  es  llevado  ante  los  'rribunales  de 
justicia  es  que  se  le  absuelva  del  delito  de  desobedien¬ 
cia,  porque  aunque  desobedeció  el  Reglamento,  obede¬ 
ció  la  Ley,  de  donde  trae  su  origen. 

La  Constitución  de  iSfiO  decía  textualmente  algo 
que  convenía  hubiera  sido  reproducido  en  la  vigente  de 
187»»,  respecto  del  recurso  en  que  nos  ocuparnos.  «Los 
Tribunales,  se  lee  en  el  art.  í)*J  de  la  primera  de  estas 
leyes  fundamentales,  no  aplicarán  los  Reglamentos  ge¬ 
nerales,  provinciales  y  locales  sino  en  cuanto  estén  con¬ 
formes  con  las  leyes.»  V  el  art.  81  de  la  vigente  Cons¬ 
titución  se  ha  limitado  á  decir  que  los  jueces  son  res¬ 
ponsables  personalmente  de  toda  infracción  de  Ley  que 
cometan  y  es  indmlable  que  inflingirían  la  Lev  si  se 
hacían  solidarios  de  la  actitud  del  autor  del  Reglamen¬ 
to  que  comenzaba  faltando  á  la  ('onstitución. 

El  recurso  contenciosoadministrativo  es  el  más  in¬ 
teresante  de  los  que  puede  utilizar  el  particular  contra 
los  Reglamentos  inconstitucionales  al  tenor  de  lo  ¡ne- 
venido  en  la  Ley  del  13  de  Septiembre  de  1888,  art. 

Se  dispone  en  ella  que  podrá  interponerse  el  recurso  con- 
tenciosoadministrativo  contra  las  resoluciones  de  la  Ad¬ 
ministración  que  lesionen  derechos  particulares  esta¬ 
blecidos  ó  reconocidos  por  una  Ley,  cuando  tales  reso¬ 
luciones  hayan  sido  adoptadas  como  consecuencia  de 
alguna  disposición  de  canicter  general  si  con  ésta  se  in¬ 
fringe  la  Ley  en  la  cual  se  originaron  aquellos  derechos. 
Y  como  el  Reglamento  puede  ser  una  de  las  disposi¬ 
ciones  de  carácter  general  á  que  se  refiere  contra  él  de 
un  modo  indirecto  puede  reclamar  el  particular.  Bas¬ 
tará  para  ello  que  este  provoque  una  resolución  admi¬ 
nistrativa  sobre  el  caso  concreto  de  que  se  trate,  y  una 
vez  alcanzada  acuda  contra  su  resolución  en  vía  con¬ 
tenciosa  sin  más  que  alegar  que  el  Reglamento  no  [)uede 
ni  debe  aplicarse  en  acjuel  supuesto  por  ir  francamerue 
contra  la  Ley  de  la  que  emanan  con  clanMnd  los  dere¬ 
chos  dcl  recurrente. 

G.  La  Administración  local  v  corporativa  v  los  Re¬ 
glamentos.  Pero  la  Administración  general  dcl  Estado 
no  es  la  única,  como  sabemos,  que  genera  Reglamentos 
ú  Ordenanzas.  Basta  que  veamos  ¡rara  afirmar  este  aser¬ 
to,  que  la  autonomía  más  ó  menos  extensa  de  los  entes 
locales  que  laboran  en  lo  administrativo,  por  un  lado, 
y  por  otro  los  entes  corporativos  que  pueden  coimep- 
tuarse  formando  parte  de  la  Administración,  tienen 
perfecto  derecho,  y  por  haberles  sido  reconocido  este 
el  deber  consiguiente  de  producirse  en  forma  reglamen¬ 
taria  ó  estatutaria. 

«Allí  donde  hay  olijeto  propio  de  administración,  dice 
Gascón  y  Marín  refiriéndose  al  primero  de  los  supues¬ 
tos  apuntados,  allí  hay  razón  de  ser  de  normas  jurídj- 
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ras,  y  en  las  entidades  locales  á  las  que  se  recoit^ce 
una  esfera  de  acción  propia  y  su  carácter  natural  de 
entidades  que  viven  por  sí,  no  debida  su  existencia  á 
la  arliíicial  creación  del  legislador,  las  legislaciones  han 
tenido  que  reconocer  el  derecho  de  dictar  Ordenanzas, 
que  equivalen  á  verdaderas  leyes  en  el  territorio  á  que 
se  extiende  su  competencia,  ya  que  no  depende  única¬ 
mente  del  vínculo  de  vecindad,  del  senliniiento  volun¬ 
tario  á  la  sociedad  política  local,  su  obligatoriedad,  sino 
que  el  extraño,  el  no  vecino,  el  transeúnte,  tiene  tam¬ 
bién  qiie  atenerse  á  ellas,  en  multitud  de  situacione.^ 
de  la  vida.»  Como  ejemplo  de  esta  fase  de  la  potestad 
reglamentaria  pueden  citarse  las  Ordenanzas  munici¬ 
pales,  á  que  ya  nos  hemos  referido,  y  los  Reglamentos 
de  pídicía  emanados  del  poder  local.  En  Francia  se  lla¬ 
man  leyes  locales  estos  Reglamentos  y  el  prefecto  úni¬ 
camente  los  puede  derogar  cuando  vulneren  las  leyes 
cuyo  cumplimiento,  en  general,  les  incumbe. 

Por  último,  los  entes  corporativos  que  cada  día  que 
transcurre  van  dando  al  Estado  moderno  mayor  firme¬ 
za  en  su  concepción  orgánica,  puede  haberles  sido  atri¬ 
buida  la  misión  reglamentaria  ó  estatutaria  para  que 
al  gobernarse  por  modo  autónomo  contribuyan  á  la 
más  cumplida  aplicación  de  las  leyes  adjninistrativas 
que  especialmente  les  comprende.  Tal  ocurre,  entre  nos¬ 
otros  á  las  llamadas  Comunidades  de  regantes  para  la 
mejor  aplicación  de  la  Ley  de  aguas,  á  las  Comunida¬ 
des  de  labradores  en  lo  relativo  á  la  guardería  rural,  y, 
en  suma,  á  las  Universidades  españolas,  que  iniciaron 
su  vida  autónoma,  hoy  en  suspenso,  por  el  R.  D.  del  9 
de  Septiembre  de  1921  que  aprobó  sus  diversos  Esta¬ 
tutos. 
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Icmy,  Le  paiwoir  rcglemeñtaire  du  Président  de  la  Ré pu¬ 
blique,  eii  la  Rrvue  Poliiique  et  Parlemenlaire;  C.  Ra- 
zille,  Du  Pouvoir  régleme ntaire,  en  la  Rnme  d'Adniinis- 
trntion:  Moreau,  í.e  reglement  adminisirat  '>f  (París,  1 90  J). 

reglar.  (Etiin. — De  regla.)  adj.  Regular.  Per¬ 
teneciente  á  una  regla  ó  instituto  religioso.  I|  V.  Canó¬ 
nigo  y  Puerta  reglar.  ||  v.  a.  Tirar  ó  hacer  líneas  ó 
rayas  derechas,  v'aliéndose  de  una  regla,  ó  por  cualquie¬ 
ra  otro  medio,  li  Señalar  en  el  papel  las  líneas  por  don¬ 
de  han  de  seguir  los  renglones.  {|  Medir  ó  componer  las 
acciones  conforme  á  regla.  H  v.  n.  fam.  Menstruar.  H 

r.  Medirse,  templarse,  reducirse  ó  reformarse. 

Dniv.  Reglable.  Regladamente.  Regla¬ 
je.  Reglante. 

regle  (Nuestra  Señora  de  la).  Geog.  ecl.  Aba¬ 
día  benedictina  de  Francia,  levantada  para  mujeres 
«n  el  afiü  817.  Estaba  sita  cerca  de  Limoges.  El  astró¬ 


nomo  anónimo  que  escribió  la  vida  de  Ludovico  Pío  la 
cuenta  entre  las  que  fundó  este  príncipe  en  la  Septi- 
mania.  Eririqucciola  y  engrandecióla  Pipino,  rey  de 
Aquitania,  hijo  del  fundador,  en  cuyo  tiempo  se  levan¬ 
tó  un  censo,  por  el  cual  vemos  que  este  monasterio  era 
solamenie  de  los  que  debían  oraciones,  no  dineros  ni 
soldados.  En  el  Concilio  lemovicense  celebrado  en  1030, 
el  C'bispo  Jordano  dio  un  testimonio  honroso  acerca  de 
la  observancia  de  esta  casa,  cuya  basílica  fue  consa¬ 
grada  en  el  año  90  del  mismo  siglo  por  el  pontífice  Ur¬ 
bano  11.  Existió  esta  abadía  hasta  la  Revolución  fran¬ 
cesa. 

Bibliogr.  Gallia  Christiana  nava  (11.  610,  1720); 
Du  Temps,  Clergé  Frnn(ais  (111,  295,  1776). 

REGLERO.  (Kiim.  —  De  regla.)  m.  Instrumento 
con  que  se  regla  el  papel,  haciendo  muchas  rayas  á  un 
liemj)0.  II  Lugar  donde  se  ponen  las  reglas  de  tirar  lí¬ 
neas.  II  Falsilla. 

Reglero  (Julián).  Biog.  Religioso  y  poeta  español, 
n.  en  Villalumbrales  de  Campos  (Falencia)  el  16  de 
Marzo  de  18'»7  y  m.  en  Consuegra  ('I'oledo)  el  18  de  Fe¬ 
brero  de  1890.  Profesó  como  franciscano  en  Pastrana 
en  1866,  y  tres  aOos  nws  tarde  pasó  á  Filipinas,  donde 
desempeñó  el  ministerio  parroquial  en  las  islas  de  Sa¬ 
mar  y  Lcile.  En  1882,  íalto  de  salud,  le  trasladaron  los 
superiores  á  F^sfiaiia,  en  cuyo  convento  de  Consuegra 
falleció.  P'iié  uno  de  los  más  delicados  poetas  que  en 
lodo  tiempo  hubo  en  Filij^inas,  donde  escribió  no  pocas 
composiciones,  siquiera  parte  de  ellas  no  hayan  sido 
publicadas.  Algunas  las  recopilaron  y  dieron  á  luz  en 
un  folleto,  con  el  título  Cándeos  y  poesías  varias,  im¬ 
preso  en  Manila  en  1H83,  varios  amigos  y  admiradores 
suyos.  Descolló  en  el  genero  místico,  y  su  Desposorio 
del  alma,  por  la  belleza  de  la  expresión,  la  profun¬ 
didad  de  los  conceptos,  la  grandiosidad  de  algunas  de 
sus  imágenes  y  aun  la  novedad  que  palj)ita  en  toda  la 
composición,  es  consirlerada  romo  un  verdadero  mo¬ 
delo.  En  el  archivo-biblioteca  del  convento  de  Consue¬ 
gra  se  guarda  la  colección  compicia  de  las  com[>osicio- 
lies  de  Reglero.  La  revista  El  Eco  Trauciscano  insertó 
en  sus  p.iginas  algunas  poesías  inéditas  de  Reglero. 

REGLETA.  F.  Réglotte.  —  It.  Interlinea.  —  In. 
Space-llne. —  A.  Durchscliusslinie. — P.  Regrota.  —  C.  Re¬ 
gleta. — FL  Liaimetilo.  f.  Art.  gráf.  Planchuela  ele  me¬ 
tal  que  sirve  jiara  regh  tear.  Se  funden  desde  un  punto, 
siendo  éstas  y  las  de  dos  puntos  las  más  usuales.  Su 
mcrlida  es  varia,  pu  liendo  estar  sujeta  ó  no  á  ci¬ 
ceros. 

Regleta  de  madera.  Antiguamente  era  una  tira  de 
madera  delgada  que  servia  i)ara  sacar  la  linca  del  com¬ 
ponedor,  enderezar  con  su  auxilio  la  plana  y  coger  las 
lomadas  para  distribuir  la  composición.  También  servda 
al  ajustador  para  medir  las  j)lanas  al  objeto  de  aho¬ 
rrarse  contar  el  número  de  lincas  correspondientes.  Las 
generaciones  actuales  han  substituido  la  madera  por 
el  metal  á  los  misinos  obidos.  V.  Interlínea. 

Regleta.  Arquit.  Moldmitalisa  á  la  que  se  da  tam¬ 
bién  los  nombres  de  listel  y  tüete.  Si  es  muy  ancha  se 
la  denomina  platabanda.  AiUoies  hay  que  la  llaman 
tenia. 

Cortar  regletas,  ir.  Reducirlas  en  la  guillotina,  ó 
por  otro  procedimiento,  á  una  medida  determinada. 

REGLETEADO.  m.  Dvpr.  Voz  genérica  que  ex¬ 
presa  el  cst:KÍo  de  la  distancia  ó  blanco  que  separa  los 
renglones  íle  la  composición  tipográfica,  que  se  gradúa 
por  medio  de  regletas  sencillas  ó  múltiples. 

REGLETEAR.  v.  n.  Impr.  Ln  ccción  de  colocar 
las  regletas  entre  las  lincas  de  la  composición  tipográ¬ 
fica,  bien  al  componer,  bien  después  de  terminada  la 
composición,  ó  durante  el  ajuste.  En  algunas  regiones 
españolas  dicen  indistintamente  rcgletear  é  interlinear, 

REGLETERO.  m.  Impr.  Estante  donde  se  co¬ 
locan  ordenadamente  las  regletas  clasificadas  por  sis 
grueso  y  longitud. 
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REGLI  (Francisco).  Biog.  Eiterato  italiano,  n.  y 
m.  en  Milán  (18O'J*180r>).  Estudió  la  carrera  de  abi'j^ado, 
y  estando  aún  en  los  bancos  universitarios  fundó  una 
revista  titulada  la  Mtnerja  Ttcinfse.  Después  escribió 
algunos  dramas  de  escaso  mérito  y  en  1835  fundó  7/ 
PirrUa,  cuya  redacción  trasladiú  en  18i8  de  Milán  á 
Turín.  Además  de  numerosos  elogios  leídos  en  diferen¬ 
tes  actos  académicos,  publicó:  II  primo  di  Xoiembre 
dcl  17 Ó5,  ossia  il  Urremoío  di  Lisbova;  Carme  in  víale 
di  re  Cario  Alberto;  Biofiralia  di  Bossim;  II  Valhalla 
dil  re  di  Baviera  lileramenie  tradotlo  per  la  prima  volta 
ifi  lingiia  italiana,  con  note;  Storia  del  violino  in  Pía- 
monte;  Sirenna  tentrale  europea  o  Gallería  di  rilratti  dei 
faii  celebrt  arlisti  d' Italia  calle  loro  hioorafie,  en  15  vol.; 
/  Teatri,  memorias;  Racconli  editi  ed  inediti,  y  Dizio- 
tiario  biográfico  dei  piü  celebri  poeli  ed  arluii  melo- 
drammatiLi  ( I'urín,  1800). 

REGLING  (Carlos  Luis).  Biog.  Numismático 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1876.  Empezó  en  1886  sus  es¬ 
tudios  de  segunda  cnseñartza  en  el  Gimnasio  Federico 
Guillermo,  de  dicha  ciudad,  pasando  á  la  Uiliversidaíl 
en  18'J5  y  graduándose  de  doctor  en  filosofía  en  18yy. 
Ingresó  el  mismo  año  en  el  Museo  Real  de  Berlín,  pa¬ 
sando  á  sulvlirector  del  mismo  en  1902,  encargado  de 
la  sección  de  Numismática,  de  cuya  materia  fué  prole- 
sor  libre  en  la  Universidarl  desde  1907.  F.s  autor  de 
una  iJisnertatio  de  helli  Parthici  Crassiani  ¡onlibus 
(Berlín,  1890);  TesinOy  \V tnchelmonns  Progr.  ( 1906);  Die 
griechische M ünzen  der  Samml.  Warren  (1906);  Die  an- 
tike  Münzen  Nordgriechenlands  (1910),  artículos  ori¬ 
ginales  y  críticos  en  diferentes  revistas. 

REGLÓN,  m,  aum.  de  Regla,  H  Listón  de  made¬ 
ra  grueso  y  largo,  que  sirve  para  tomar  distancias. 

Región.  Alhau.  Regla  ó  listón  fuerte  de  madera, 
empleado  en  albanilería,  de  dimensiones  variables,  con 
sus  caras  perfectamente  rectas  y  planas  a  ángulo  recto 
y  que  puede  estar  dividida  según  su  longitud  en  pies 
y  pulgadas  ó  en  decímetros  y  centímetros;  se  llaman 
reglas  los  listones  cuyas  tres  dimensiones  son  diferen¬ 
tes,  y  reglones  cuando  tienen  la  tabla  igual  al  canto; 
cada  albañil  debe  tener  al  menos  una  regla  de  2.  m  de 
largo  por  0,10  de  ancho  y  0,03  de  canto,  y  dos  reglones 
de  igual  longitud  por  0,04  m.  de  escuadría  cada  uno; 
colocados  los  reglones  verticalmente  con  la  plomada, 
sujetos  con  clavijas  de  hierro,  es[)ecie  de  clavos  de 
gancho  que  se  clavan  á  la  pared,  pareados  uno  á  cada 
lado  dcl  reglón  y  dos  en  cada  extremo,  impiden  que 
aquél  se  mueva,  y  sirven  para  atar  á  ellos  á  igual  al¬ 
tura  la  cuerda  de  atirantar,  que  es  un  bramante  de 
cáñamo  que  se  fija  con  lazadas  á  las  señales  de  lápiz  ó 
sierra  que  lleva  el  reglón,  y  que  así  marcan  las  lilas 
ó  hiladas  de  If'S  ladrillos  y  sirven  de  guía  al  albañil  para 
coletear  éstos  con  regularidad.  Las  reglas  sirven  para 
marcar  el  jarreo  en  las  paredes  é  igualar  las  superficies 
del  solado,  para  que  queden  en  un  plano  todas  las  pie¬ 
zas  ó  baldosas. 

Reglón.  Arquit.  nav.  Reglón  de  manga.  Regla  de 
madera  de  sección  cuadrada,  de  unos  5  ó  6  cm.  de  lado, 
que  sirve  para  com¡)robar  la  abertura  de  las  cuadernas 
antes  de  armarlas  en  la  grada,  para  lo  cual  se  marca 
esa  abertura  en  el  reglón,  valiéndose  dcl  vertical  de 
trazado  de  la  sala  de  gálibos,  (icnerahnente  esas  aber¬ 
turas  se  toman  en  el  fuerte  del  buque. 

REGLURA,  f.  flperación  de  reglar  el  pafiel.  1' 
Modo  de  reglar  el  papel.  Ü  I'.stado  del  papel  reglado. 

REGMA.(En  hebr.  Raemali.)  Bibl.  Nombre  propio 
<le  uno  de  los  hijos  de  Cush  y  padre  de  .Saba  v  Dedau 
(Gen.,  X,  7;  1  I^ar.  I,  9).  Es  este  no  solamente  nombre 
<Ie  persona,  sino  taml)ién  de  raza  ó  de  nación  comer¬ 
cial,  como  se  ve  en  Ez..  XXV  I I,  22.  Tolomeo  señala 
un  pueblo  llamado  Regina  en  la  ribera  oriental  del  golfo 
l^crsico?  Los  .Setenta,  tr.inscnbiendo  el  hebreo  Raeniah 
por  Regina,  parece  indicaron  que  esta  gente  habitaba 
en  el  sitio  de  la  Regma  de  Tolomeo.  En  general,  los 


moblemos  admiten  esta  identificación  del  Raemah  bí¬ 
blico  con  el  Regina  de  Tolomeo. 

Bibliogr.  Ed.  (ilaser,  Skizze  des  Geschichte  und 
Geographie  Arahieus  (1890);  Gesenius,  Thesauru$;D.  H. 
Mullcr,  Der  Status  consiructus  in  Ilimjarichen,  en  Zeti- 
sclirijí  der  deuischen  morgenlándischen  GeseLlsclaft 
(1876). 

REGMALARD.  Geog.  V.  Rfmalard. 

REGMATODES.  m.  Zool.  {Rhegmatndes  A.  Ag.) 
Género  de  hidromedusas  de  la  familia  de  los  ecuóricios 
( Aequoridae),  dentro  del  grupjo  de  los  leptólidos calip- 
toblástidos.  Puede  citarse  la  especie  Rh.  tennis  A.  Ag. 

REGMATODONTÁCEOS.m.  pl.  Bot.  Familia 
de  musgos  pleurocarpales;  tallo  rastrero  estoloniforme 
con  más  ó  menos  rizoides  y  muy  ramificado;  lo  mismo 
que  las  ramas  densamente  vestido  de  hojas  aproxima¬ 
das  y  ajilicadas  en  seco,  más  ó  menos  patentes,  pero 
nunca  reflejas  estando  húmedas:  ovales  ú  ovales  alar¬ 
gadas  ó  lanceoladas,  iguales  y  simétricas,  salvo  el  ápice 
que  puede  ser  algo  oblicuo,  y  formadas  por  un.a  caj)a 
de  células  con  nervio  medio  corto,  ya  sencillo,  ya  doble,, 
y  en  este  caso  á  veces  poco  marcado  y  también  nulo; 
hojas  interiores  del  periquecio  erguidas,  alargadas,  más 
6  menos  largamente  agudas;  cápsula  erguida  ó  incli¬ 
nada,  regidar  ó  algo  ii  regular,  de  cuello  corto,  y  lisa; 
las  células  de  cuyo  exotecio  ol reren  es{>esnrnientos  co- 
lenquimáticos,  y  cuyo  bonle  no  aparece  diferenciado; 
peristomio  dc-ble  inserto  bajo  el  borde;  dientes  del  ex¬ 
terior  cortos  formados  por  lair.inillas  horizontales  es¬ 
trechas  superpuestas  y  con  el  borde  longitudinal  en 
zigzag;  dientes  dcl  interior  largos,  formados  por  dos 
series  ríe  células  más  anchas  y  con  linea  mediana  fre¬ 
cuentemente  desgarrada  en  parte;  opcrculo  piriforme; 
cofia  lisa,  crónica,  rasgada. 

Sus  especies  son  exclusivas  de  los  países  tropicales 
y  subtropicales,  donde  viven  en  los  troncos  de  los  ár¬ 
boles. 

Rhegmatodon  Brid;  nervio  de  la  hoja  sencillo;  células 
folíales  más  ó  menos  rómbicas  sin  diferenciación  en  los 
ángulos  inferiores  de  las  hojas;  dientes  externos  de) 
peristomio  lanceoladolinealcs,  romrts,  lisos,  y  o¡)érculo 
obtuso.  Sus  especies  viven  en  America,  región  Indo- 
malaya  y  Madagascar. 

M acrohymentiim  C.  Múlb;  nervio  medio  folial  doble 
muy  corto  y  poco  marcado  hasta  resultar  á  veces  nulo; 
células  íoliales  alargadas,  diíerenciaflas  en  ios  ángulos 
inferiores;  dientes  exteriores  del  peristomio  brusca¬ 
mente  alesnados,  con  dos  hileras  de  células  en  la  parte 
ancha  in^rior.  .Sus  especies  viven  en  la  Malasia  c  islas 
del  océano  Indico. 

REGMATÓPODA.  f.  Entom.  (Rhegmatopoda 
Brunn.)  Género  de  oriójrteros  de  la  familia  de  los  teti- 
gónidos  y  tribu  de  los  íancropierinos.  Sus  dos  especies 
son  de  Africa;  el  tijro  R.  leptocerca  Stal.  de  llamara. 

REGNA.  Geog.  Mun.  de  Suecia,  lán  de  Oslcrgót- 
land,  sil.  á  oril.  del  lago  Uegnoer;  unos  3, .500  h.  Ya¬ 
cimientos  de  hierro  é  industria  metalúrgica. 

REGNADO.  m.  ant.  Reinado. 

REGNAL  (Jorge).  Biog.  Literato  francés,  de  ori¬ 
gen  italiano,  cuyo  verdadero  nombre  es  C.  Langcr, 
n.  en  Florencia  en  1848.  ICn  colaboración  con  su  espo.s;i 
Deseada  Langcr,  nacida  en  f’arís  en  1852,  ha  escrito: 
Maurmnr.r:  Mr.  le  Docteiir;  Les  Rostang,  y  Le  sa.  rijice 
de  Ravmonde. 

REGNALDIA.  f.  Boí.  Género  de  Baillon,  redu¬ 
cido  al  Chaetocarpus  Thwait.,  de  la  familia  de  las  eu¬ 
forbiáceas,  subfamilia  de  las  crotonoideas,  tribu  de  las 
geloniens.  subtribu  de  las  Chaetocur pinar ;  árbol  de  Ma¬ 
lasia,  Siam  y  Cevlán,  cuya  madera  se  utiliza  para  la 
construcción. 

REGNAR.  v.  n.  ant.  Rf.I.nar. 

REGNARD  (Alrfkto  AdriÁn).  Biog.  Médico  y 
escritor  francés,  n.  en  La  Charité  en  1836  y  m.  en  París 
en  1903.  Estudió  medicina  en  París,  y  en  los  últimos 
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años  del  segundo  Imperio  tcmú  una  parte  muy  impor-  1 
tante  en  el  movimiento  radical  y  socialista.  En  ISr.j 
asistió  al  Congreso  científico  de  Lieja  y  luego  fué  uno 
de  los  fundadores  de  la  revista  LaLivrePensée,  en  la  que 
publicó  varios  artículos  que  le  valieron  cuatro  meses 
de  cárcel  (18G7).  Durante  el  sitio  de  París  colaboró  e.i 
el  periódico  La  Patrie  en  Danger,  y  cuando  la  Commtine 
fué  secretario  general  de  la  prefectura  de  policía.  Ven¬ 
cido  aquel  movimiento,  consiguió  refugiarse  en  Londres 
y  no  regresó  á  Francia  hasta  que  se  concedió  la  amnis¬ 
tía  de  1880.  Al  morir  desempeñaba  el  cargo  de  jefe  de 
servicios  del  ministerio  del  InJterior.  Se  le  debe:  Lssais 
d'kisloire  el  de  critique  srienti fiques  (1865);  Nouvelles 
recherches  íwr  la  congestión  cérébrale  (1 868);  Vathéisme 
(Ix)ndres,  1878);  Histoire  de  VAngleterre  depuis  1815 
jusqu'á  nos  jours  (París,  1882);  UEtat^  ses  origines j  sa 
na  ture  et  son  but  (París,  1885);  Aryens  et  Sémites  (París, 
1890);  Ouiumeite  et  la  Coinmune  de  1793  (París,  1890); 
Cnlcndrier  de  Vére  révolutionnaire  (París,  1892);  La  re- 
naissance  du  drame  lyrique  (París,  1894).  y  Génie  et 
folie,  réfutation  d'un  paradoxe  (París,  1899).  Dió,  ade¬ 
más,  la  primera  traducción  francesa  completa  de  Fiier- 
ta  y  materia,  de  Büchner  (1884). 

Regnard  (Felipe  María  Napoleón  Néstor).  Biog. 
Político  y  jurisconsulto  francés,  de  origen  belga,  n.  en 
Namur  e.n  180C  y  m.  en  fecha  que  se  ignora.  Estudió  en 
París,  y  por  espacio  de  mucho  tiempo  ejerció  la  profe¬ 
sión  de  abogado  en  Valencicnnes.  Allí  colaboró  en  el 
Impar Ual  da  Nord  y  fué  uno  de  los  jefes  del  partido 
liberal,  siendo  elegido  diputado  en  1848.  En  la  Cámara 
votó  siempre  con  los  demócratas  y  pidió  la  supresión 
6  transformación  de  las  contribuciones  indirectas.  Fué 
contrario  del  segundo  Imperio,  después  de  cuyo  esta¬ 
blecimiento  se  retiró  á  V’^alenciennes.  Además  de  algu¬ 
nas  memorias,  publicó:  Examen  du  droit  des  seigneurs 
hauts  justiciers  du  Haiuaut,  sur  les  mines  de  charhon,- 
o'^-ant  el  depuis  l/i  réunion  d'une  partie  de  cette  province 
á  la  France  (Valencicnnes,  1844);  De  Vusage  des  cours 
á'ean  non  navigalles  ni  flollables  (Valencicnnes,  1865), 
y  Lcllrcs  sur  le  renouvellement  des  assemblées  legisla- 
üjes  (1875). 

Regnard  (Juan  Francisco).  Biog,  Poeta  y  come¬ 
diógrafo  francés,  n.  en  París  en  1655  y  m.  en  el  castillo 
de  Grillon,  cerca  de  Dourdan,  en  1709.  Hijo  de  un  rico 
comerciante,  del  que  heredó  una  cuantiosa  fortuna 
cuando  aún  no  sabía  hacer  uso  de  ella,  se  entregó  á  una 
vida  desordenada  y  aventurera,  emprendiendo  largos 
viajes,  especialmente  por  Italia.  Al  regreso  de  uno  de 
estos  viajes,  según  él  mismo  cuenta  veladamente  en  su 

novela  La  Pronenca- 
le,  publicada  después 
de  su  muerte,  fué 
aprehendido,  con  su 
amante  y  el  marido 
de  ésta,  por  unos  cor¬ 
sarios  berberiscos, 
que  le  vendieron  en 
Argel  á  un  moro  lla¬ 
mado  Ahmed -Talem , 
que  le  hizo  cocinero 
suyo  y  le  condujo  á 
Consta ntinopla.  Res¬ 
catado  poco  después, 
volvió  á  París,  pero 
no  tardó  en  empren¬ 
der  nuevos  viajes,  vi¬ 
sitando  Flandes,  Ho¬ 
landa,  Dinamarca  y 
Suecia,  y  desde  allí, 
con  de  Corberon  y 
de  Fcrcourt,  se  internó  en  la  Laponia  Septentrional 
(1681).  llegando  hasta  el  monte  Metavara,  en  donde 
inscribieron  sobre  una  roca;  Sislimus  hic  tándem  nohis 
ubi  defuií  orbis  (Nos  hemos  detenido  únicamente  allí 


J.F.  Regnard,  grabado  de  Tardicu 


donde  nos  faltaba  el  mundo).  Luego  viajó  por  la  Euro- 
I)a  Oriental  y,  finalmente,  se  estableció  en  París  y  ad¬ 
quirió  un  cargo  de  tesc)rero  de  Francia,  haciendo  desde 
entonces  una  vida  sedentaria,  pero,  desordenado  en 
todo,  se  entregó  con  exceso  á  los  placeres  y  arruinó  por 
completo  su  salud,  muriendo  á  los  cincuenta  y  cuatro 
años.  La  labor  literaria  de  Regnard  se  puede  dividir 
en  dos  períodos:  el  primero  coinj)rcnde  sus  novelas, 
poesías  y  relaciones  de  viaje,  como  Voyage  de  Ñor- 
mandie,  de  Chaumont,  de  F landre,  et  de  llollande,  de 
Dnnemurk,  de  Suéde,  de  Laponie  (nuiy  interesante  para 
la  época  en  que  se  escribió),  de  Polonie  et  dWlleiUagne; 
poesías  diversas,  de  tan  escaso  mérito  como  los  viajes, 
mereciendo,  no  obstante,  citarse  de  Mr.  Des- 

preaux,  intencionada  sátira  contra  Boileau,  que  tam¬ 
bién  le  había  hecho  objeto  de  sus  censuras.  Y  si  á  esto 
añadimos  la  novela  La  Prooencale,  ya  citada,  se  tendrá 
todo  lo  que  Regnard  hizo  fuera  del  teatro.  En  cam¬ 
bio  lo  que  dió  á  la  escena  constituye  su  verdadero  tim¬ 
bre  de  gloria  y  lo  que  le  hace  digno  de  figurar  entre  los 
mejores  escritores  franceses.  Aun  cuando  en  sus  come¬ 
dias  se  vea  la  influencia  de  algunos  antecesores  suyos 
á  los  que  tomó  por  modelo  (Moliere,  en  jmimer  lugar), 
les  siq)era  por  el  mayor  interés  de  la  intriga,  por  una 
alegría  más  franca  y  despreocupada  y  por  una  habili¬ 
dad  escéiuca  extraordinaria.  Desde  luego  falta  en  él 
la  profundidad  de  observación  y  la  verdad  en  la  pin¬ 
tura  de  los  caracteres,  y  su  estilo  no  es  siempre  correc¬ 
to,  aunque  sí  claro  y  natural;  pero,  de  todos  modos, 
Vollaire  tuvo  razón  al  decir:  ♦Quien  no  se  divierte  con 
Regnard,  no  es  digno  de  admirar  á  Moliere.*  He  aquí 
la  lista  de  sus  obras  teatrales:  Le  dívorce  (1688);  I.a 
descente  d' Arlequín  aux  enfers  (1689);  Arlequín  a  bonnes 
fortunes  (1600);  Les  filies  íTraw/««(1690);  La  coquette 
(1691);  La  baguette  de  Vulcain  (169.9);  La  naissance 
d'Amadis  (1694);  La  scrénade  (1694);  La  foire  Saiut- 
Germain  (1695);  La  Suite  de  la  foire  Saint-Germain 
(169‘i);  Le  bourgeois  de  Falaise  (1696);  Attendez,  nioi 
sous  r orine;  Le  joueur  (1696);  Le  dislrait  (1697);  Le 
marchand  ridicule,  ópera  cómica;  Le  carnaval  de  rV';;/re, 
baile  (1699);  Démocrite  (1700);  Le  retour  imprcm  ( 1 700); 
Les  folies  amoureuses  (1704);  Les  Mcnechmes  (1705);  l.e 
légataire  vniversel,  su  obra  maestra  (1708),  y  La  cri¬ 
tique  du  Légataire. 

Bibliogr.  Cart,  Le  voyage  en  Laponie  de  Regnard,  en 
la  Rreue  des  Cours  et  Conféreuces  (París,  .9  de  .Mavo  de 
1900):  De  Marty,  ]'oyage  de  Regnard  en  Flandre  (Énrís, 
1874);  Guyot,  I.e  poete  Jean  Rtgnard  dans  son  ehálcait 
de  Grillon  (París,  1907);  Mahreiiholtz,  Jean  Fran(ois 
Regnard  (Oppeln,  1887):  Maichcville,  Bibliograpl.ie  et 
iconogrnphie  des  oev.i*res  de  Jean  Fratifois  Regnard  (Pa- 
lís,  1877). 

Regnard  (Pablo  María  León).  Biog.  Médico  y 
íisiéilogo  francés,  n.  en  Cliátillon-sur-Seinc  en  1850.  Hizo, 
sus  estudios  en  París,  en  1874  fue  interno  de  los  hospi¬ 
tales  y  en  1875  fué  preparador  del  Laboratorio  de  fisio- 
iogía  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores.  Nombrado- 
en  1878  profesor  de  fisiología  general  del  Instituto  Agro- 
né)mico,  al  año  siguiente  se  encargó  de  la  subdirecrión 
del  Laboratorio  de  fisiología  de  la  .Sorbona.  En  1895. 
ingresó  en  la  Academia  de  Medicina  y,  además,  perte¬ 
nece  á  gran  número  de  sociedades  científicas  y  es  direc¬ 
tor  honorario  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  y 
director  del  Instituto  Nacional  Agronómico.  Ha  cola¬ 
borado  con  Pablo  Bert  y  con  Charcot,  su  maestro,  y 
ha  desempeñado  misiones  científicas  en  Alemania,  Ru¬ 
sia,  Finlandia,  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  y  Holanrla,. 
Se  le  debe:  Recherehes  sur  la  capacité  respiratoire  du  sang 
(París,  1878-79);  Rechcrchcs  expérinientales  sur  les  varia- 
tions  pathologiques  des  comhustions  respiratoites  (1879); 
Uinfluence  des  divers  agents  physiques)  U action  de  Vean 
oxygéiiée  (1882);  estudios  sobre  los  Venenos  y  los  Virus 
(1882-8.9);  Iccnographie  de  la  Salpétriére,  con  Bournc- 
ville;  Les  condilions  de  la  vie  dans  les  grandes  profondeurs 
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de  la  mer  (188^i);  Le  (IS85);  Phénoinhies  objectih 
observes  sur  ¡es  anivtnux  soiniits  nux  hautes  presstoní 
<1884-81):  La  jcruientalion  (188<1):  Pheiwiuettes  palhnlo’  ' 
fiques  de  la  respiratiofr.  Les  uudadies  éptdénuques  de  ' 
Vespiil:  Soius  n  donuer  aprrs  les  cx¡'ufs¡fnts  de  grisou;  La 
cure  d%di¡íude  (París,  IS'G),  é  lly^icne  de  la  ferine 
(lyOG).  Además,  ha  publicado  numerosas  Memoiias  en  | 
l<»s  Coto  pies  rendits  de  la  Acadenua  <lc  (^iencias,  de  la 
de  Medicina,  de  la  Sociedad  de  Iholooíay  en  hs  . I  na¬ 
jes  fiel  Instituto  Aí^ronómico. 

REGNART  ó  REGNARD  (Francisío).  Pto^. 
Coiuf'ositor  neerlandés,  n.  en  ¡,)ouai  en  la  f»rimcra  niitad 
del  r'ijílo  XVI,  hermano  mayor  de  Jacoho  y  muy  inferior 
á  él.  Parece  que  íué  maestro  de  capilla  de  la  c^itedral 
de  Tournai,  cuyas  funciones,  si  acaso,  debió  desempe¬ 
ñar  muy  poco  tiemy>o,  entrando  luej^o  al  servicio  del 
archiduque  Matías.  Dejó  al^unas.\7/5rtí  á  o,  4  y  5  voces 
(.Amberes,  1582),  y  Cinquante  chausnns  á  qiiatre  el  ciuq 
parlies.  M  Sus  hermanos  Carlos  y  Paseasio^  también  fue¬ 
ron  rufisicos  y  sólo  son  conocidos  i>or  una  colección  de 
canciones  en  la  que  íieuran  como  autores  con  Francisco 
y  (Douai,  I5‘jn). 

Kfgnakt  ó  Ri-xnard  (  jAfOBo).  Fiog.  Composití)r 
neerlandés,  hermano  de  Francisco,  n.  en  Dnuai  en  1540 
y  m.  en  IGOU  6  IGOJ.  Hacia  el  1570  íué  chantre  de  la 
catedral  de  'l'ournai,  en  1575  entró  al  servicio  del  em¬ 
perador  Maximiliano  y,  posteriormente,  Rodolfo  11  le 
llamó  á  Playea  como  sey^undo  maestro  de  su  capilla 
<1570),  pero  al  año  siy^uiente  se  encariñó  de  la  dirección 
de  la  capilla  del  archidurjue  Fernando,  en  Innsbruck, 
y  á  la  muerte  de  aquél  íué  nombrado  sey:»uirdo  maestro 
de  la  cajrilla  imyrerial,  caryyo  que  ejerció  hasta  su  muerte. 
Sus  obras  son  muv  numerosas,  habiéndose  publicado 
prau  parte  de  ellas  con  los  siguientes  títulos:  J'eut^che- 
li^der  mil  de  drever  Siinimen,  nach  Art  der  neapolilanem 
oder  wrlschen  V ¡llancllrn  (Munich,  I57iM«  Snirae  ah- 
quol  Cantiofies  quas  mótela  vid^us  a ppellal.  quinqué  el  sex 
roíum  (Munich,  1575):  Altquol  Canlinnes  vul^o  moleela 
appellalae,  ex'cetrri  alune  novo  testamenlo  callee tae,  qua- 
iuor  vocum  i^urcinhvvíi,  1577);  AVíí'C  Kurzireilige  teul- 
sche  heder  mil  jiinj  Sli minen  :u  simpen  and  auf  allerley 
Instrumenten  zu  gebraiiche  (ISuremheryí,  1580):  Canzoni 
ilahnne  a  cinqu^  voci  (Xiuembery:,  1581);  Canhonum 
piarum  septen  psalmi  paenilenlialcs.  tribus  vocibus  (Mu 
nich,  1 580);  á/rrrm/c,  hoc  est  opusculum  snerarum  avi- 
iionuni  pro  ómnibus  F.  M.  F.  jestivUatibus  l  um  d,  ó,  6, 

^  voc.  (Innsbruck,  1588);  Missac  sacrae  ad  imitalionem 
selcclissimarum  cantinnem  suavissinin  harmonio  a  quin¬ 
qué,  sex  el  orto  vocibus  daboralac  (Francfort,  l(i02):  Co- 
rollariutn  missarum  sarrarum  ad  imitalirnnn  seleclissi- 
maruni  canhonum  suavissima  luir  moni  a  a  •/.  -5.  6.  S  el  10 
voc.  (Munich,  Moleítae  4,  ó,  6‘,  7.  S  el  12  vocum, 

proco  lis  quibusdam  diebus  doniinicis,  sanclnrumque  jes- 
tiviiaiibus  (Francfort,  1(‘05);  Cantil  um  Marine  quin¬ 
qué  vocum  (r)illiny:,eM,  1(105);  Mapiijicat  decies  octonis 
vocibus  ad  ocio  modos  músico  composilum,  una  cum  dit- 
piiei  antiphona,  Salve  Fegina,  ioíulem  vocibus  decantada 
(Francfort,  1(j14).  Además,  puso  en  música  varias  poe¬ 
sías  de  Ronsard,  publicadas  cu  el  tomo  X  \'  de  los5/rtr 
Ircs  musiciens,  de  Kxpert. 

REGNAUD  (Parlo).  Fiog.  Filóioíxo  francés,  n.  en 
Mautoche  el  1 0  de  Febrero  de  1 858.  Fn  1 85(1  ent  ró  como 
empleado  en  una  fuiulición  y  en  18(15  dirigió  una  rasa 
de  comercio  de  Sévres,  a¡)rovcrhan(lo  entonces  su  pro- 
xinúdad  á  París  para  dedicarse  á  lc*>  estudios  filolóy^icos, 
por  los  cuales  sietnprc  había  sentido  manifiesta  aíicií'íp, 
matriculándose,- al  efecto,  en  la  Fscueia  de  Estudios 
Superiores  (18(18),  de  la  que  salió  en  1875  r(m  el  ro- 
rresyK^iidiente  diploma.  De  187(1  á  1870  íué  secretario 
de  redacción  de  la  Dcmocralíe  ¡ranc-comloise  v  en  la  úl¬ 
tima  fc(  ha  citada  y^asó  á  la  Facultad  de  L\ón  como 
macslio  de  conferencias,  siendo  nombrado  en  1887  y)ro- 
Icsor  de  sánscrito  y  de  yyraimitica  comy>arada  de  la  mis¬ 
ma.  Lliimainentc  fue  decano  de  dicha  Facultad.  Sus 


I  trabajos  de  mitoloyyía  y  de  fiIolot,’ía  comy)ara<Ia,  así  como 
sus  investítyaciones  acerca  del  indianismo,  le  han  valido 
*  justa  nolririedad.  He  aquí  sus  trabajos  principales:  Ea:- 
'  posé  chronologique  et  svstcmahquc  de  la  doctrine  des  prin¬ 
cipales  l  ’  pañis hads  {Vuih,  Les  S lances  de  Fhar- 

trari  ( París,  I87H);  l.e  charriot  de  terre  cuite,  drama  sans- 
I  crito  (París,  1877):Ffl  Rhétnrique  sanscrite  iViUÍ<,  1884); 
Fssais  de  hnptistique  éi'olutionniste  18S(');(dn- 

*^ine  et  philosophie  dit  langage,  ohxA  premiada  por  la  Aca¬ 
demia  de  Fiencias  Morales  y  Políticas  (2.*  ed.,  París, 
1888);  l^iincípes  généraux  de  linguistique  indo-euro- 
péenne  <' París,  1889);/,^  Pig-Veda  et  les  origines  de  la  rny- 
ihnlogie  indo-eufopéenne  (París,  1802);  Les  premieres  for¬ 
mes  de  la  religión  et  de  la  traditum  dans  V I tule  el  la  Crece 
(París,  1804):  Eléments  de  grnmmaire  coni paree  du  grec 
el  du  latín  (París,  1805-0(1);  Prccis  de  logique  éi'olutnyii- 
«/.c/c  ( París,  1 SOG);  (Tomwí  w/  naissent  les  miZ/rcí  ( París, 
1807);  líléments  de  grammnire  eomparée  des  principattx 
idiomes  germaniques  (París,  1808);  Dirhnnvaire  étvmo- 
logique  déla  langue  allemande  (Vaiis,  L' origine 

des  idees  eclairée  par  la  sritncc  du  /anífa/c  ( París, 
1004),  y  Spéetmen  d'un  Diclionnaire  étvmologique  du 
latín  rt  du  grec  dans  ses  rappnrts  nvec  le  Intin  d'aprh  la 
methode  évoluíionniste  (Evón,  P.‘o0).  La  Rtvue  Philoso- 
phique  ymblicó  de  REG.XAi  n  sothIos  estudi(.>  acerca  de 
la  tiloS(»íía  de  la  India  (1877  á  1801)  que  Inn’  se  con¬ 
sultan  todavía  con  provecho,  y  otros  de  íilolnpía  corn- 
y^arada,  filosofía  del  leny^uaje,  linyiüística  iiulMpuropca 
(declinación,  afijos,  formas  temyioralcs,  derivación),  ini- 
tt'loy^ía,  y.  y)or  último,  aly:unos  de  carácter  y)rcdnmiuau- 
tcmente  filosófico,  entre  ellos;  (Jbservations  sur  qu*‘lqucs 
cniiditions  logiques  du  langage  (1887):  Remarques  sur 
Vévolution  logique  des  diiftrentes  catégories  du  twm 
(1888);  l d éi'oiution  plwnétique  du  langage  (1880):  Les 
premier s  dévcloppements  du  langage  ( 1802),  y  La  jina- 
lité  au  point  de  vue  de  V origine  du  langage  (1800); 
lodos  ellos  revelan  un  esfuerzo  meritorio  jtara  arlaiar 
los  pn^l)lemas  difíciles  de  la  ciencia  del  len^jua  jc. 

Regnaud  ha  realizado  una  labor  ayAreciable  en  el 
campo  de  la  linííüistica  y  de  la  hV^ica.  Fonsidera  ambas 
ciencias  tan  íntimamente  relacionadas  como  la  físi¬ 
ca  y  la  química,  pues,  en  último  caso,  la  constitucio!\ 
ílcl  leny^uaje  es  una  lóyyica  anlí('a<la,  y  la  lói^ira  tiene 
por  fin  primordial  la  codificación  de  las  leyes  dcl  Icn- 
oinje.  No  hav  teoría  lóy^ica  que  no  reciba  su  confirnm- 
ción  ó,  cuando  menos,  mayor  claridad  del  estudio  aiir:- 
lítico  de  la  palabra;tal  ocurre  con  las  categorías  yríania- 
ncales,  pronombre,  adjetivo  y  substantivo  comf)ara<^lr.5 
con  las  Icty'icas  de  y:jéncro,  especie  c  individuo;  con  la 
proyjosirión,  la  definición,  los  axiomas,  etc.  Estiioa 
hiperbólicamente  la  influencia  del  lenyjuaje  al  identi¬ 
ficarlo  con  la  historia  riel  desarrollo  rnisim»  dtl  csj  í- 
tiiu  Inimano;  seyjún  él,  la  y^sicolo^ía  cvolutiv.a  de  las 
razas  tiene  por  |.'rincij)al  y  quizá  único  documento  el 
lenguaje  estudiado  en  su  doble  serie  de  procesos.  lé)y^i- 
cos  y  significativos.  La  sucesión  cronológica  de  k>s 
significados  corresponde  exactamente  con  la  aparición 
sucesiva  de  las  ideas  conscientes  en  el  sení>  de  la  inte¬ 
ligencia  humana.  Si  las  palabras  concretas  han  prece¬ 
dido  á  las  abstractas  es  dcl»i(lo  á  que  la  sensación  sin¬ 
tética  se  ha  adelantado  en  el  alma  á  la  reflexión  analí¬ 
tica,  y  si  los  vocablos  genéricos  ay^aicccn  antes  que  las 
designaciones  individuales,  es  poicjue  lasi  anah  gías  han 
despertado  el  interés  con  y>ieterencia  á  las  cualidades 
diferenciales.  La  lingüística  puede  todaví.i  prestar  s>u< 
servicios  á  la  Metafísica  y  á  la  Moral.  ■ 

Fhi  cuanto  al  origen  dcl  lenguaje,  todo  hace  sujnoner 
(|uc  una  concurrencia  de  circunstancias  favorables  hi/aA 
que  el  grito  espontáneo  se  convirtiera  en  significaii vo, 
de  instintivo  en  racional  mediante  la  conciencia;  sería 
un  error  creer,  pues,  que  la  conciencia  es  y)rodiictcv 
cuando  es  ella  la  que  realmente  prcduce  la  metainorto- 
sis.  Toda  denominación  está  fundada  directamente  en 
una  de  las  priuciyxdcs  cualidades  dcl  ser  al  cual  se  traía 
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de  dar  un  nombre  (serpiente  =  el  que  se  arrastra; 
tierra  =  la  seca;  sol  =  el  que  brilla,  etc.);  por  esto  la 
etimología,  cuando  es  posible,  da  la  razón  de  las  deno¬ 
minaciones  primitivas,  cuestión  á  la  que  Regnaud  ha 
dedicado  su  obra  Origen  de  las  ideas  ilustrado  por  la 
ciencia  del  lenguaje.  Las  doctrinas  de  este  autor  son 
favorables  á  una  Lógica  nominalista,  posición  segura¬ 
mente  la  más  lógica  para  la  ciencia  del  pensamiento 
dentro  de  una  filosofía  positivista  de  la  estirpe  de 
Gondillac,  Tracy,  Comte  y  Ribot. 

Kegnaud  (Pedro  Estepan).  Hiog.  Escritor  francés, 
n.  en  Paiís  (1 7.30-1 820).  Cursó  la  carrera  de  derecho  y 
ejerció  la  abogacía  hasta  1766,  en  que  sucedió  á  su  pa¬ 
dre  en  el  cargo  de  procurador  del  Parlamento;  en  1771 
fué  suprimida  esta  plaza  y  Kegnaud  desterrado.  Militó 
en  el  partido  monárquico,  colaborando  asiduamente  en 
la  prensa  realista;  en  1702  emigró  y  al  poco  tiempo  se 
■ofreció  á  defender  á  Luis  XVI  si  le  dal  an  suficientes 
garantías  de  seguridad.  Habiéndole  negado  el  Gobierno 
Cata  petición,  permaneció  en  el  extranjero  y  sólo  volvió 
á  entrar  en  Francia,  una  vez  reslablecidos  los  Borbones. 
h  ueron  celebradas  en  aquel  tiempo  sus  Lettres  atiMoni- 
ieur  y  Lettres  aux  avocats;  dejó,  además:  Eloge  dii  chan- 
lelicr  L*Ilópital  (París,  1777);  Déjense  pour  Louis  XVI, 
suivie  d'un  discoitrs  sur  laloi  salique  (París,  1792),  la 
cual  valió  al  autor  una  carta  del  rey,  fechada  en  la  pri¬ 
sión  del  Temple  el  29  de  Diciembre  de  dicho  año;  Jour- 
née  du  10  aoút,  dediée  au  rni  Louis  XVII  dans  les  jers 
(1795);  Discours  sur  V anden  gouvernement  de  la  France 
(1799),  y  Discours  sur  les  heauUs  de  Virgile  (1815). 

REÓNAUDIN  (Tomás).  Biog.  Escultor  francé*s, 
n.  en  Moulins  en  1627  y  m.  en  París  en  1706.  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Augnier,  ejecutó  en  el  Louvre  las  esculturas 
del  plafón  de  la  cámara  regia  y  restauró,  en  colabora¬ 
ción  con  Girardon,  las  de  la  Galería  de  Apolo  (1667). 
El  conde  de  Caylus  poseía  de  este  artista  el  análisis  de 
una  conferencia  que  dió  en  la  Academia  en  1686,  so¬ 
bre  El  arte  de  ejecutar  los  bajorreliet'es.  Fue  nombrado 
en  1657  miembro  de  la  citada  Academia,  profesor  de 
la  misma  en  1658  y  director  en  1694.  Obras:  Eneas 
salvando  á  Anquises,  grupo  en  mármol  expuesto  en 
170'i;  las  estatuas  de  Otoño,  el  Tiempo  y  la  Ocasión. 

REGNAULD  (VALERIO).  Bwg.  Teólogo  moralis¬ 
ta,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Usie  en 
15'i3  de  padres  de  humilde  posición,  si  bien  procuraron 
darle  la  instnicción  que  pudiesen.  Terminados  con  lu¬ 
cimiento  sus  estudios  en  París,  en  donde  había  oído  las 
lecciones  de  Maldonado  y  Mariana,  pidió  su  admisión 
en  la  Compañía  de  Jesús,  lo  cual  logró  en  1573.  Phise- 
ñó  primero  filosofía  en  Burdeos:  en  las  cátedras  que  re¬ 
gentó  en  Pont-á-Mousson,  en  París  y  en  Dóle  por  espa¬ 
cio  de  veinte  años  alcanzó  gran  reputación,  la  cual  acre¬ 
centó  con  la  fama  de  su  virtud,  singularmente  de  su 
humildad,  modestia  y  fervoroso  amor  á  la  Sagrada  Eu¬ 
caristía.  Lleno  de  días  y  méritos  pasó  á  mejor  vida  en 
Dóle  el  15  de  Marzo  de  1623.  Estimaron  en  mucho  sus 
obras  los  santos  Francisco  de  Sales  y  Carlos  Borromeo, 
quienes  las  recomendaban  á  su  clero,  y  san  Alfonso  Ma¬ 
ría  de  Ligorio  pone  á  Regnauld  entre  los  más  insig¬ 
nes  moralistas.  Escribió:  De  prudentia  etcaeteris  in  con- 
jessario  requisitis.,.  (Lyón,  1610);  Praxis  jori  poeniten- 
tialis  ad  directionem  conjessarii...  (Lyón,  1610);  Com- 
pendiaria  praxis  difjiciliorum  casuum  conscieniiae ... 
(Lyón,  1618);  Tractatus  de  ojjicio  poenitentis  in  usu  sa- 
crámenti  Poenitentiae...  (Lyón,  1618),  é  Instructio  brevis 
et  dilucida  ai  usum  sacramenti  Poenitentiae  tum  confessa- 
rio  tum  poenitenti  cum  primis  necessaria...  (Venccia, 
1619).  Casi  todas  estas  obras  fueron  reimpresas  repeti¬ 
das  veces  y  algunas  traducidas  en  lengua  vulgar.  Pas¬ 
cal,  á  quien  delua  herir  el  mérito  de  Regnauld,  ejer¬ 
ció  calumniosamente  con  el  insigne  moralista  su  jesui- 
tofobia  en  sus  Proiñnciales. 

Blbllogr.  Sommervogel,  Billiothique  de  la  C.  de 
Lihiblíographie  {W,  1591-96);  Ilurter,  Nomenclátor  li- 


terarius  (111*,  894-895);  Michaud,  Biographie  iiniverselle 
(XXX  V,  'i0r>-406);  A.  Bion,  S.  J.,  Les  jésuitcs  de  la  lé- 
gende  (I,  París,  l'-OG). 

R  E  G  N  A  U  L  T  ( A  L  F  J  A  N  D  R  o  J  o  R  G  E  E  N  K I Q  r  E ) .  /^ ;  g . 
Pintor  francés,  n.  en  París  en  1843  y  m.  en  la  guerra 
de  1870  en  el  ataque  de  Huzenwal  (19  de  Enerode  1871). 
l'nc  discípulo  de  Monttort,  l.ainn^the  y  Cabanel,  y  en 
1866  ganó  el  premio  de  Roma.  Estuvo  en  esta  ciudad 
hasta  1808,  año  en  que  p'.isó  á  España,  dv>ndc  jrintó  su 
lamoso  retrato  del  general  Prim  v  copió  el  cuadro  de 
Las  lanzas  de  Vclázcpiez.  Viajó  luego  por  Africa  é  Ita¬ 
lia,  y  en  Africa  estaba  cuando  estalló  la  guerra  de  1870, 
acudiendo  Kkgnault  rápidamente  al  llarnamiento  de 
su  patria.  El  citado  retrato  de  Prim  se  conserva  en  el 
Musco  del  Louvre,  donde  hay  también  oíros  dos  cua¬ 
dros  suyos,  y  cuatro  en  el  Musco  del  Liixemburgo.  Res¬ 
pecto  del  retrato  de  Prim  se  cecnta  que  el  famoso  cau¬ 
dillo  español  concedió  al  artista  tan  sólo  nna  pose  de 
dos  horas,  durante  las  cuales  el  general  escribió,  paseó 
y  discutió  con  varios  i)olít¡cos.  'iermiiiado  el  retrato  y 
cuando  Prim  lo  vio,  no  disimulo  su  desagrado  y  dijo 
al  pintor:  «Parezco  un  hombre  que  no  tiene  costumbre 
de  lavarse  la  cara.»  Su  Salomé  la  adquirió  en  París, 
en  la  venta  Landolío  Carrano  (1012),  por  528,000  fran¬ 
cos,  Roland  Knoedler,  al  cual  se  la  disputaba  el  .Museo 
del  Louvre,  que  llegó  á  ofrecer  por  ella  325,000.  La  his¬ 
toria  de  este  cuadro  la  refiere  vi  escultor  Próspero  d’Epi- 
nay,  aiya  casa  frecuentó  Regnault  mientras  estuvo 
en  Konia  ct»rno  pensionario  de  la  Academia  de  Francia. 
Gracias  á  d’Jqiinay  conoció  Reg.xaul'I  á  Fortuny,  por 
cuyo  talento  tuvo  siempre  gran  admiración,  de  la  (iiic 
se  ven  pruebas  en  las  cartas  que  desde  España  y  desde 
Marruecos  escribió  al  escultor  á  propósito  de  la  venta 
de  su  cuadro.  Regnault  llama  en  ell.is  á  este  cuadro 
la  pequeña  jemme  jaune  y  dice  ((.íibraltar,  29  de  No¬ 
viembre  de  1869)  que  la  había  vendido  á  Brame  en 
14,000  francos,  y  que  (Málaga,  24  de  junio  de  1870) 
había  perdido  24,000  porque  Brame  la  había  revendá- 
do  en  38  000  á  M™®  t'assin,  que  también  acababa  de 
comprar  la  Peiite  noce  de  Foi  tuny  en  76,000  francos,  l^'n 
otra  carta  (Sevilla,  21  de  Abril  de  1870)  le  da  cuenta 
de  haber  vendido  su  Ju  lit  en  5,000  francos  al  Musco 
de  Marsella.  La  peiite  temme  jaune  fué  comenzada  en 
Roma  y  terminada  en  Gramida. 

Bibliogr.  (  azalis,  Ilenri  Regnault,  sa  vie  el  son  oeu- 
vre  (París,  1872):  Marx,  //.  K.  (París,  1886):  su  Corres- 
pondance  la  publicó  Diiparc  (París,  1873). 

Regnault  (Ei.ías  Jorge  Soui.ange  Oliva).  Biog. 
Escritor  c  historiador  Iranccs,  n.  en  Londres  en  1801  y 
m.  en  París  en  IScS.  Ejerció  primero  la  profesión  de 
abogado  en  París,  pero  poco  después  se  consagró  por 
completo  á  la  literatura,  si  bien  en  1848  acej)tü  un  em¬ 
pleo  en  el  miiiisleiio  del  Interior,  y  dcsi)ués  en  el  de 
Hacienda  que  dcsenij>eñó  p<'r  espacio  de  algún  tiempo. 
Sus  obras  son  muy  variadas,  pero  la  pritjcipal  es  la  con¬ 
tinuación  de  la  Jlistoire  ie  dix  ans,  de  Luis  lílanc,  que  cd 
publicó  con  el  título  de  Jlistoire  des  liuit  ans,  1840-iS 
(París,  1851-52).  Además,  se  le  del)e:  Proceso  deM .  F.  de 
J.amennais,  seguido  de  su  bio'.'raíía;  Historia  de  Ingla¬ 
terra,  desde  su  origen  hasta  184á:  Examen  de  un  injorme 
sobre  dos  homicidios  cometidos  por  un  hombre  monon.a- 
ninco:  Historia  de  Napoleón;  Historia  del  Cobieruo  pro- 
visional;  J  a  l'rooidencia,  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser;  /  a 
cuestión  europea;  Historia  de  Irlanda;  JJistoria  criminal 
del  (iobienw  inglés;  JJistoria  política  y  social  de  los  prin¬ 
cipados  danubianos;  f  bJisea  polaca;  Del  grado  de  compe¬ 
tencia  de  hs  médicos  en  los  asuntos  judiciales  relativos  á 
la  enaienoí  ión  mental,  y  Misterios  diplamálicos  á  orillas 
del  Danubio.  Délicscle,  además,  buen  número  de  tra¬ 
ducciones. 

Regnault  (Esrioue  Víctor).  JHog,  l'ísico  y  quí¬ 
mico  francés,  n.  en  Aqnis?ián  en  1810  y  m.  en  París 
en  1878.  Estudio  cu  la  Escuela  Politécnica  y  en  la  de 
I  Minas,  obteniendo  el  título  de  ingeniero  en  1835,  pero 
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se  dedicó  por  completo  á  la  enseñanza  y  fue  primerH* 
mente  prep'vrador  del  curso  de  química  de  Gay-Lussac, 
al  que  sucedió  en  su  cátedra  en  1840,  siendo,  además, 
nombrado  al  ano  siguiente  profesor  de  física  del  Cí)le- 
gio  de  brancia,  en  K^S'»  direc¬ 
tor  de  la  fábrica  de  porccl  inas 
de  Sevres  y  en  I8'i7  había  as¬ 
cendido  á  ingen  ¡ero- jefe  de 
minas.  Pertencria  á  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  desde  1 8'*0. 
Kn  plena  actividad,  en  185G, 
sufrió  un  accidente  en  su  la¬ 
boratorio  que  le  j)rodiijo  una 
fuerte  conmoción  cerebral,  de 
la  que  nunca  se  repuso  com- 
plctamente,  yen  1871  la 
muerte  de  su  hijo,  el  pintor 
Enrique  Rcgnault  A.  J.  Enrique,  en  el  sitio  ríe 

líuzcnwal,  fue  [lara  él  un  gol¬ 
pe  más  terrible  aún  y  al  ano  siguiente  renunció  á  todos 
sus  cargos.  Sus  trabajos  principales  se  refieren  princijial- 
mente  á  la  física  y  son  muy  consi'lcral)Ics,  corno  se  verá 
sólo  por  su  simple  enumeración:  Investí :,aciones  sobre  la 
fompresibilidad  le  los  gases;  sobre  las  propiedades  délos 
vapores,  su  fuerza  elástica  y  sus  tensiones;  sobre  el  calor 
latente  y  el  calor  especifico;  sobre  la  teoría  mecánica  del 
cclm;  sobre  la  velocidad  del  sonido,  etc.  Gracias  á  estos 
trabajos,  por  los  que  en  18(i!t  se  le  concedió  la  medalla 
(.'ofiley,  y  á  la  precisión  y  claridad  de  los  mismos,  lué 
posible  rectificar  teorías  erróneas,  especialmente  la  lla¬ 
mada  ley  (le  ^lariotle,  que  hasta  entonces  se  había  creí¬ 
do  de  aplicación  general.  Además,  para  llevar  á  cabo 
sus  experimentos,  Kegnaui  t  inventó  v  perfeccionó  una 
serie  de  instrumentos,  como  manómetros,  voluinenó- 
rnetros,  termómetros,  higrómetros,  etc.  También  se 
ocupó  de  química  orgánica.  En  cuanto  á  sus  obras,  son 
pocas  en  número,  pero  muy  importantes.  Citaremos: 
lítudes  svr  V hygroniétric  (París,  1845);  Relaliou  des  cx- 
pcriences  rntreprises  par  ordre  du  ministre  des  I  ravaux 
piiblics  pour  déterminer  les  prinei pales  Irás  et  les  données 
physiqui’s  nécessaires  au  calcul  des  machines  á  jen  (I*arís, 
1847-70);  Coiirs  élcmrntaire  de  chitnie  (Paiís,  18'i7-4y; 
f».»ed.,  1870;  traducción  alemana,  9.*ed.,  I877-8J);  /?c- 
cherehes  sur  la  resfdraliot?  des  ammnux,  con  Keiset  (l^a- 
lís,  1849),  y  Preniiers  eltw.ents  de  diinite  (París,  1850; 
ti.*  cd.,  187Í1).  Publicó  igualmente  gran  número  de  Me¬ 
morias  y  artículos  en  los  Ann  ilcs  de  physique  et  de  chi- 
mié,  en  los  Compies  Rendas  de  la  Academia  de  (  icncias 
y  en  otras  revistas  científicas. 

Bihliogr.  Dumas,  Rlo^e  hislnriqiie  de  II.  V.  Re:^tn¡tli 
(París,  18SI). 

Regnault  (Eugenio  Luis  Jorge).  Biog.  Diplomá¬ 
tico  francés,  n.  en  1857.  En  1884  se  le  contió  ya  una 
misión  en  las  colonias  francesas  y  poco  dcsiniés  fue 
nombrado  secretario  general 
adjunto  del  Gobierno  tuneci¬ 
no  y  más  tarde  cónsul  intcii- 
no  y  secretario  en  propiedad 
de  aquel  Gobierno.  l)esl  inado 
en  1890  al  consulado  de  Ate¬ 
nas,  lué  designado  j)()Sterior- 
mente  para  el  de  Salónica  y 
en  1893  so  encargó  de  la  di¬ 
rección  del  departamento  de 
consulados  en  el  ministerio 
C()ires|)onu¡entc.  En  189Ó  dcs- 
cmi)eñó  una  inqiortanle  mi¬ 
sión  en  Oriente  v  en  189G 

Eugenio  Regnault  acoinpaióó,  como  jefe  adjuntí» 

de  su  Gabinete,  al  ministro 
Hanotaiix  en  su  viaje  á  Ru-^ia.  Nombrado  cónsul  gene¬ 
ral  en  (íinebra,  en  1898  se  le  envió  á  Marruecos  p.ara 
organizar  la  percepción  de  los  derechos  de  aduanas,  á 
íin  de  garantizar  los  deiechos  de  los  tenedoie*-  france¬ 


ses  de  la  Deuda  marroquí.  En  190G  representó  á  Frar> 
cia  en  la  célebre  Conferencia  de  Algeciras  y  firmó,  en 
calidad  de  delegado  técnico,  el  acta  general.  Finalmen¬ 
te.  á  fines  de  dicho  año  fue  designado  representante  de 
Francia  cerca  del  sultán  de  Marruecos. 

Kegnaui.t  (Félix).  Biog.  Médico  francés  contcnr»- 
poráneo,  n.  en  Rennes  en  18G3.  Fué  alumno  interno 
de  los  hospitales  de  París,  donde  fijó  su  residencia,  de¬ 
dicándose  al  ejercicio  de  su  profesión.  Ha  traducido 
I  del  inglés,  con  la  escritora  J.  H.  (bamchet,  e\  Manuel 
de  la  garde-malade,  de  miss  Eva  Luckes  (París,  1904),, 
y  ha  publicado:  La  soreellerie,  ses  rapporls  avec  les 
Sciences  biologiques  (1897);  Ilypnotisme,  religión  (1897); 
Lévolution  de  la  prostitution,  en  la  Bihliotheque  de  vulga- 
risatwn  anihropologique  (París,  190G);  Déboisement  et 
Décadence  (París,  19óG);  La  cuisine  diététique,  ccr» 
ib  Montagué  (París,  19U9);  La  getiese  des  miracles,  que 
forma  el  t.  XI  de  los  Ktudes  économiques  et  social^ 
(l'aris,  1910),  y  Le  sang  dans  la  magie  et  les  religions 
(l*arís,  1913). 

Regnault  (Félix).  Biog.  Geólogo  francés  contení- 
fioráneo,  quien  ha  realizado  estudios  especiales  sobre 
¡a  Prehistoria  en  los  Pirineos,  y  también  sobre  el  gla¬ 
ciarismo.  lia  publicado:  Congres  d* anthropologie  et 
d'archéologie  préhisiorique  á  Stockliolm  (Toulouse,  1876); 
Les  glaciers  des  Pyrénées  (Toulouse,  187G);  La  groile  de 
Massat  d  Vétoque  du  renne  (Toulouse,  1881);  La  Pré- 
historique  dans  les  Pyrénées  (Toulouse,  1881-92);  Les 
dolmens  de  BcniMissous  (Alger)  (l'oulouse,  1883); 
Elude  des  dépóts  ¡ossilijéres  de  la  grotte  de  Cargas  (Py¬ 
rénées)  (1884);  La  grotte  de  Cargas  (Pyrénées)  (Saint- 
Gaudens,  1885);  Repaire  d'hyenes  dans  la  grotte  de  Car¬ 
gas  (Toulouse,  1885);  llaltes  de  piché  el  se  chasse  de 
répoque  du  renne  (('aen,  1894),  y  Foyers  paléolithiques 
de  la  grotte  de  Cargas  (Burdeos,  1805). 

Bibliogr.  E.  Regnault  y  Strecker’s,  Kurzes  Lekr- 
buch  der  anorganischen  Chemie  (Hninswick,  1877-81). 

Regnault  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1754-1829).  Estudió  en  Roma  con 
la  dirección  de  Bardin^  y  en  París,  donde  con  su  cuadra 
Alejandro  ante  Diógenes  ganó  el  premio  de  Roma.  VueD 


El  hijo  de  Juan  Bta.  Rcgnault,  pintado  por  el  artista 
(Colección  Kraemer) 


to  á  París  fué  elegido  miembro  de  la  Academia  por  su 
cuadro  la  Liberación  de  Andrómeda.  Sus  cuadros,  muy 
numerosos,  son  de  asunto  histórico,  poético  y  alegó¬ 
rico.  Como  profesor  fué  gran  rival  de  David.  Cuadro*» 


Hegnault  (Enrique) 


Salonit* 


BncUlopedia 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 
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He  su  mano  se  conservan  en  el  Museo  del  Louvre  y  en 
el  Museo  de  Orleáns. 

Rkgnault  (Juan  Bautista  Esteban  Benito  Oli¬ 
va).  Biof.  Médico  francés,  n.  en  Niort  (1759-1836).  Es¬ 
tudió  en  París  y  luego  en  Reims,  siendo  nombrado  mé¬ 
dico  del  hospital  de  Charenton  y  en  1791  médico  del 
hospital  militar  du  Gros-Caillou.  En  la  época  de  la 
Revolución  figuró  algún  tiempo  en  política  y  después 
fué  destinado  como  médico  al  ejercito  del  Mosela,  pero 
á  causa  de  sus  ideas  moderadas  se  le  hizo  objeto  de 
Huchas  denuncias,  viéndose  obligado  á  refugiarse  en 
iíamburgo  á  fin  de  librarse  de  una  injusta  orden  de 
arresto.  Allí  ejerció  su  profesión  con  éxito,  especial¬ 
mente  entre  la  colonia  francesa,  y  luego  pasó  á  Ingla¬ 
terra,  hasta  que  la  Restauración  le  permitió  volver  á 
Francia,  donde  desempeñó  importantes  cargos.  Re- 
GNAULT  introdujo  en  la  terapéutica  francesa  el  liquen 
de  Islandia  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
del  pecho.  Fundó  el  Journal  Universel  des  Sciences  Mé- 
dicales,  en  el  que  publicó  buen  número  de  artículos,  de¬ 
biéndosele,  además,  diversas  obras,  entre  ellas:  Observ. 
on  Pulmonary  Consumption,  or  an  Essay  on  Lichen  Is- 
landicHs,  considered  both  as  an  Aliment  and  a  Medecine 
in  that  Disease  (Londres,  1802;  ed.  francesa,  el  mismo 
año);  Considéraiions  sur  Vital  de  la  médecine  en  Fran- 
ce  depuis  la  Révolution  jusqu'á  nos  jours  (París,  1819), 
y  Sur  les  altirations  du  jote  dans  plusieurs  maladies, 
Memoria  (París,  1820). 

Regnault  (Juana  Julia,  llamada  Bartet),  Biog. 
Actriz  francesa,  nacida  en  París  en  1854.  Estudió  en 
el  Conservatorio  de  su  ciudad  natal,  y  muy  joven  aún 
se  presentó  por  primera  vez  al  público  en  el  teatro  del 
Faudeville,  donde  representó,  entre  otras  obras,  VAr- 
lesienne;  Manon  Lescaut;  Fromont  et  Risler,  etc.  (1872). 
En  1879  entró  en  la  compañía  de  la  Comedia  Francesa, 
donde  ha  obtenido  sus  mayores  triunfos,  habiendo  he¬ 
cho  también  numerosas  tournées  á  provincias  y  al  ex¬ 
tranjero,  Se  ha  distinguido  igualmente  en  el  repertorio 
clásico  y  en  el  moderno. 

Regnault  (Julio).  Biog,  Médico  francés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Hambye  (Mancha)  en  1873.  Ingresó  en 
el  cuerpK)  médico  de  la  Armada  francesa  y  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  la  Escuela  de  Medicina  Naval  de 
Tolón.  Le  debemos:  Médecine  et  Pharmacie  chez  les  Chi¬ 
náis  et  chez  les  Annamiles  (París,  1902);  Précis  de  dis- 
section  des  rigions  (París,  1903);  Les  envoútements 
efamour  et  Vart  de  se  faire  aimer  (París,  1906);  una  Me¬ 
moria  histórica  sobre  la  Escuela  de  Medicina  Naval  de 
Tolón  (París,  1911),  y  La  dissection,  libro  de  informa¬ 
ción  histórica,  en  la  Bibliothéque  historioue  de  la  France 
nUdicale  (París,  1904;  2.»  ed.,  1918). 

Regnault  (Natividad).  Biog.  Físico  francés,  n.  en 
Arras  en  1683  y  m.  en  París  en  1762.  Ingresó  en  la 
orden  de  los  jesuítas  y  fué  profesor  de  matemáticas  del 
Colegio  de  Luis  el  Grande  de  París.  Figura  entre  los 
continuadores  franceses  del  cartesianismo  en  el  si¬ 
glo  XVII I.  Tenemos  de  este  docto  jesuíta  varias  obras 
que  fueron  muy  leídas  en  su  tiempo:  Entreliens  phy- 
siques  d'Ariste  et  d'Eudoxe  qui  n'enjerment  ce  qui  s*est 
décoiwert  de  plus  curieux  et  de  plus  utile  dans  la  nature  \ 
<París,  1729),  traducida  en  inglés  y  en  italiano  y  que 
apareció  en  la  6.»  ed.  con  el  título  de  Physique  nouvelle 
en  dialogues  (1 855);  VOrigine  ancienne  de  la  Physique 
nouvelle,  intento  de  reivindicación  de  la  física  antigua 
(París,  1734);  Letlre  d'un  physicien  sur  la  Philosofhie 
de  Ne:rton  mise  d  la  portée  de  tout  le  monde  par  M.  de 
Voltaire  (París,  M^é)\Logique  en  forme  d'entretiens  ou 
Vart  de  trouver  la  vérité,  análoga  en  siid  esarrollo  á  la 
Física  antes  mancionada  (París,  1742),  y  Entretiens 
mathématiques,  que  comprende  el  tratado  de  los  núme¬ 
ros,  álgebra,  geometría,  trigonometría  rectilínea,  óp¬ 
tica,  propagación  de  la  luz,  telescopios,  microscopios, 
los  espejos,  la  sombra  y  la  perspectiva  (París,  1744). 
Todas  estas  obras  fueron  traducidas  á  varias  lenguas. 


Regnault  (Nicolás  Francisco).  Biog.  Pintor  y 
grabador,  n.  y  ni.  en  París  (1746*1805).  Algunas  de  sus 
planchas  son  muy  raras  y  de  mucho  coste.  Su  esposa 
Genoveva  Nangis  grabó  también  algunas  planchas  de 
dibujos  originales  suyos  y  de  su  marido.  Los  mejores 
grabados  de  Regnault  son  de  obras  de  Fragonard. 

Regnault  dk  Beaucaron  (Jaime  Edmundo).  Biog. 
Poeta  y  magistrado  francés,  n.  en  Chaource  (Champaña) 
en  1750  y  m.  en  Nogent-sur  Scine  en  1827.  Ejerció  sin 
éxito  la  abogacía,  pero  como  era  rico,  abandonó  la  ca¬ 
rrera  y  se  dedicó  á  la  poesía.  A  los  cuarenta  años  aceptó 
el  cargo  de  juez  de  la  Audiencia  de  Ervy  y  á  los  cin¬ 
cuenta  el  de  magistrado,  y  al  poco  tiempo  presidente 
del  Tribunal  de  Nogent-sur-Seinc,  en  cuya  plaza  con¬ 
tinuó  hasta  1819,  en  que  obtuvo  la  jubilación.  Intervi¬ 
no  en  los  acontecimientos  políticos  de  su  época,  cola¬ 
boró  en  el  Almanach  des  Muses,  fundó  el  Journal  d$ 
Nancy,  fué  diputado  monárquico  en  la  Asamblea  le¬ 
gislativa  por  el  departamento  del  Aube,  y  en  una  oca¬ 
sión  estuvo  á  punto  de  perecer  á  manos  del  populacho 
por  su  tendencia  conservadora.  Dejó  bastantes  obras 
en  verso  y  el  poema  Les  fleurs  (París,  1818).  Su  nom¬ 
bramiento  de  socio  de  la  Academia  romana  de  los  Arca- 
des  motivó  varios  epigramas  mordaces  de  Rivarol  (Pe- 
til  almanach  des  grands  hommes). 

Regnault  de  Saint- Jéan  d’Angély  (Augu.sto  Mi¬ 
guel  Esteban,  conde  de).  Biog.  General  y  político 
francés,  hijo  de  Miguel,  n.  en  París  en  1794  y  m.  en 
Niza  en  1870.  A  los  diez  y  siete  años  ingresó  en  el  ejér¬ 
cito  é  hizo,  como  subteniente  de  húsares,  la  campaña  de 


El  mariscal  Regnault  de  Saint  Jéan*d  Angély 
Cuadro  de  Eduardo  Dataills 


Rusia.  Combatió  también  en  Waterloo  al  lado  de  Na¬ 
poleón,  del  que  era  ayudante,  y  después  de  los  Cien 
Días  fué  desterrado  con  su  padre.  En  1828  peleó  en 
Morea  en  favor  de  los  griegos  y  en  1830  reingresó  en 
el  ejército  francés  con  el  empleo  de  capitán.  En  1841 
era  ya  general  de  brigada  y  se  encontró  en  París  du¬ 
rante  la  revolución  de  1848,  ascendiendo  el  mismo  año 
á  general  de  división.  Formó  parte  de  la  Asamblea 
Constituyente,  y  en  la  expedición  á  Roma  mandó  una 
división  de  caballería.  Del  9  al  23  de  Enero  de  1851 
fué  ministro  de  la  Guerra,  ingresó  en  1852  en  el  Sena- 
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do,  dcl  que  íué  vicepresidente.  Finalmente,  tomó  ¡)aTte 
en  las  cain|.iañas  de  Crimea  y  de  Italia,  y  su  conduela 
en  la  batalla  de  Ma(,»cnta  le  valió  el  titulo  de  mariscal 
de  Francia  (1S30).  Había  sido  también  comandante  en 
jefe  de  la  puardia  imperial. 

UtGNAl’LT  T)F.  ."^AI.NT-J ÉAN  u'AnGKIV  (MiGLT.L  LVIS 
Esteban,  conde  de).  Biog,  Foliti«t»  írancés,  n.  en 
.^aint'Farmicau  en  17t»l  y  m.  en  Faris  en  Fjerrió 

la  profesión  de  abf>jjado  en  l'aiis  y  de^J.ués  fue  lugar¬ 
teniente  del  preb(*staz^o  mariiimo  de  Kochefort,  siendo 
elcj^ido  en  178»)  diputado  de  lus  F>lados  generales  por 
la  senescalía  de  Saint- ]éan-d’An;^ély,  donde  se  captó 
las  simpatías  de  todos  por  su  oratoria  fácil  y  elegantes 
maneras.  .Afiliado  al  partido  monárquico  ó  constitu- 
« ional,  se  hizo  sospechoso  por  sus  ataques  á  Mirabeau 
y  aun  íué  objeto  de  algunas  amenazas  que  im  le  hicie¬ 
ron  cambiar  de  opinión.  Después  de  la  fuga  «le  A’aiennes 
íué  de  los  que  aconsejaron  que  se  lomasen  las  medidas 
cíurvenientes  en  contra  de  tal  acto,  y  luego  se  separó 
de  su  partido,  dedicándose  al  periodismo,  primero  en 
el  Journal  de  París  y  luego  en  VAmi  des  PutiioleSy  que 
redactó  con  Duquesnoy  ( 1 7‘.)l -1)2),  [)criódico  del  que  se 
decía  estaba  subvencionado  por  la  lista  civil,  pero  que 
tué  uno  de  lo'J  órganos  más  independientes  de  la  época. 
I’erseguido  después  <lcl  10  de  .Agosto  de  1792,  íué  de¬ 
tenido  en  Douai  al  ano  siguiente,  pero  consiguió  eva¬ 
dirse,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  le  nombró  adminis¬ 
trador  de  los  lu*spiiales  militaies  de  Italia  (I79(ó, 
entablando  allí  relaciones  con  Honaparte,  que  le  llevó 
consigo  á  Egipto,  pero  enfermó  en  el  cannno  y  hubo 
de  qvicdarse  en  .'lalta,  de  donde  regresó  á  París.  Poco 
después  entró  en  el  Concejo  de  Estado  y  en  1807  íué 
nombrado  fiscal  general  dcl  Tribunal  Supremo,  lie* 
gaiKlo  á  ser  el  hoiiibre  de  confianza  de  .Vapoleón,  que 
se  servía  de  él  ¡rara  las  misiones  más  delicadas,  ya  que 
iu  persuasiv.n  elocuencia  y  su  sim¡rn.tía  personal  le 
hacían  triunfar  en  las  empresas  difíciles.  Cuando  los 
aliados  invadieron  París,  Kegnauet  tomó  el  mando 
de  una  legión  de  la  (luardia  nacional,  pero  regresó 
precipitadamente  á  París  sin  haber  combatido.  Du- 
rae.tc  los  í'ien  Días  íué  «lipulado  y  ministro  de  Pastado, 
y  des¡nié5  de  la  batalla  de  W  aterido  se  encargó  de  pedir 
á  Na¡)(rleón  que  abdicase.  Esto  no  obstante,  la  segunda 
Restauración  le  desterró  y  le  privó  de  todos  sus  cargos, 
Irorrándolc  incluso  de  la  lista  de  individuos  de  la  Aca¬ 
demia  Francesa,  á  la  que  pertenecía  desde  1803.  Ke- 
GNAUl.T  se  refugió  en  los  Estados  Unidos  y  después  en 
Lieja,  no  obteniendo  permiso  ¡rara  regresar  á  Francia 
hasta  1819  y  muiiendo  el  mismo  día  que  llegó  á  París, 
.'^e  conservan  de  él  algunos  informes  y  discursos. 

Biblio(^r.  Souvrnirs  dii  conite  RepiauU  de  Saint- 
Jcan  d'.  lití^elv  (Pa^í.s,  1817). 

KEGNAlfl.T-WARIN  ^UAN  HaITISTA  FiLADEI.FO). 
Bio^.  Literato  francés,  n.  en  Bar-le-Duc  el  2.3  de  Di¬ 
ciembre  de  1771  y  m.  en  París  el  4  de  Noviembre  de 
18Vi.  Sim¡)atÍ7.ó  desde  los  primeros  momentos  con  la 
Revolución,  adhiriéndose  al  partido  de  los  girondinos; 
íué  secretario  de  la  ('ornandancia  de  A'erdun  y  emplea¬ 
do  más  tarde  en  las  oficinas  del  Estado  Mayor  de  los 
Ardennes.  Su  protección  en  favor  de  los  emigrados 
estuvo  á  ¡)unto  de  perderle,  su¡>oniendo  algunos  que 
su  desaparición  fué  dcbiíla  al  temor  de  que  sus  ene¬ 
migos  se  vengaran.  Después  de  haber  regresado  á  su 
patria,  la  publicación  de  una  narración  semihistórica, 
le  Cimétñre  de  la  Madeleine  (1801),  le  acarreé»  una 
nueva  persecución,  de  la  que  fué  Iibra<lo  y>or  la  protec* 
ción  de  la  emperatriz  Josefina.  En  liem}X)  de  la  res- 
t.auración  monárquica  militó  en  la  fracción  lil>eral  riel 
P.irlamento.  Uolaboró  en  La  Ponche  de  Per,  otros  pe- 
riéKÜcos  políticos  y  últimamente  en  Le  Tenify^,  v  dejó 
entre  otras  obras:  Elenirnts  de  la  Poliíiqne  (I790);  La 
Constitulum  jran(ai$e  mise  d  la  perPe  de  tuut  le  monde 
él  79 1 );  Im  Souvelle  Praiuc  (181 3);  Péfulalion  du  *Rap- 
port  si:r  Vi  tal  de  la  Prance*  de  Chatcaul  fiand  (181.7); 


Bíographie  heroique  (181 S);  1  es  Carhonari  ou  Le  Livre 
de  san»  (1820);  l\sqvtsses  conlent  por  ames  (París.  1825), 
en  colaboraci(»n  con  Lahalle  y  Roquefori,  v  Mémoircs 
histnriques  el  critiques  sur  Taima  (París.  1827).  Aparte 
de  sus  estudios  biográficos  scibre  Mirabeau,  Pétion, 
M“**  Staél  y  Latayeile,  tienen  predoininantem.ente  va¬ 
lor  h¡>lórico:  Ltíle  ancten  et  múdeme  Mémoires 

et  correspondance  de  i impératrice  Joséphme  (18 19);  /«- 
Iroduction  á  l'instoire  de  l'empire  fr(¡n(ais  (1829),  y  Me- 
dailles  bto^raphiques  (1823).  Por  último,  son  literarias: 
Cours  dUtudes  encyclopédiques  (1797);  Loisirs  liUéraites 
(18U4),  y  unas  2U  novelas,  algunas  con  manifiesta  in¬ 
tención  política,  de  las  cuales  ¡)uedcn  mencionarse:  La 
cáveme  de  Strozzt  (1798);  Les  Prtsicnners  du  Temple 
(1892):  Le  Paquebot  de  Calais  á  Ihuvres  (1802);  La  iJt- 
ligenee  de  Bordeaux  (18Ü'»),  y  IJenri  II,  duc  deXIonP 
moreney  (l8ll>). 

Bibltogr.  Bwf^r.  univ.  et  part.  des  contcmp,;  Qud- 
rard.  La  Prance  littérairr. 

REGNE  (Juan).  Pío».  Historiador  francés  con- 
tem¡)oráneo,  n.  en  Armissan  (.Ande)  en  188.'L  Archivero- 
del  dcpartíimento  dcl  Ardeche,  se  ha  de.dicado  con  pre 
ferencia  á  la  historia  local  y  ha  publicado:  las  mono¬ 
grafías  Amauri  II,  viccmte  de  Sarbontie.  La  jeuneusse,. 
ses  expcditions...  (Narbona,  191 1):  Etude  sur  la  condi- 
tion  des  juijs  de  Sarbonrie  du  \  *au  A’/U^  rm.  /f  (Nar¬ 
bona,  1912);  Le  Livre  de  raison  d'tin  bouri^eois  d'Armis' 
san  prés  Sorbonne  datt^  le  premier  tiers  du  XV 1 1 P siecle- 
(Narbona,  191.3);  Mélany^es  vivarais,  Conínbuíion  d 
l'hístoire  des  moeurs  de  V anclen  Virarais. ..  (París,  1913); 
Ihsloire  du  Vnauiis  (París,  V^W)',  Le  contrebande  en 
Vivarais  au  VXIIP  sieile,  en  la  Revue  du  Vitarais 
(1915):  Inventaire  ou  Caialoíjue  sornmaire  des  imprímeos 
du  jonds  vivarais  de  la  Bihliotheque  historiaue  des  archi¬ 
ves  départcmeniaUs  de  V Ardeche  (París,  1910):  Réper- 
tone  numñiquCf  que  comprende  la  serie  L  de  dichos. 
Archivos  (París,  1917),  con  Ch.  Piniard,  etc.  Merecen 
capítulo  aparte  sus  traba jí»s  pubbcados  en  la  luTue  des 
Lindes  Juives  (1 9 1 9- 1 4):  Catalogue  des  actes  de  Jaime  1*^ ^ 
Pedro  III  et  Alionso  III,  roi  d' Araron,  coneernaal  les 
Juijs  1213-1291, 

REGNELIA.  f.  Bot.  {Repiellta  Barb.  Rcnlr.)  Gé¬ 
nero  citado  como  muy  dudoso  por  Píilzer,  con  una  cs- 
¡)ecie  del  Brasil. 

REGNER  DE  Oo.stkrga  (CIPRIANO).  Bio»,  Juris¬ 
consulto  holandés,  n.  en  P'risia  en  1014  y  m.  en  iTiccht 
en  lü87.  Terminados  sus  estudios  de  derecho,  se  doc¬ 
toró  en  Leyden,  y  allí  mismo  se  establc('ié\  dando  lec¬ 
ciones  públicas  de  jurisprudencia,  que  fueron  mu\  bien 
acogidas.  En  1071  íué  llamado  á  !  trccht  ¡lara  ocupar 
una  cátedra  en  la  l 'niversidad,  de  la  que  fué  cu.ura 
veces  rector,  (.'ombalió  á  Jacobo  Maesicrt  y  Saumaise. 
'l  eñemos  de  este  autor:  Dcmonstralio  lo^icae  verae  ju¬ 
rídica  (Leyden,  1038):  Censura  bélgica,  sive  novae  noiae- 
in  librum  quaríum  Institutwnum  Justiniani 
1048:  .3.*  cd..  D.()9),  y  Commeutana  et  animadversiones 
(Ulrecht.  lOOG). 

REGNEVILLE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  de 
la  .Mancha,  dii^t .  v  á  1 1  kms.  de  Coutances:  unos  l,.709  h. 
lést.  dcl  f.  c.  dcl  Oeste.  Puerto  de  cabotaje  Parque  de 
ostras. 

REGNÍCOLA.  (Etiin. —  Del  lat.  regnícola,  de 
regnum,  reino,  y  eoítre,  habitar.)  adj.  Natural  de  un 
remo.  U.  t.  c.  s.  ¡1  m.  Escritor  de  las  cosas  especiales  de 
su  patria,  como  leyes,  usos.  etc. 

REGNIÉ.  Geog.  Alun.  de  Fram  ia,  de¡).  del  Róda¬ 
no.  dist.  y  á  20  kms.  de  Viileíranrhe,  sit.  en  los  montes 
de  Beaii  jolais;  unos  1.999  h.  \  lúedos  que  producen 
buenos  vinos. 

REGNIER  (Adolfo).  Hwg.  Literato  frai'cés.  m.  en 
1910.  Ingresó  en  el  Cuerpo  de  Biláit>iccaiios  del  Esta¬ 
do,  siendo  subdifedor  de  la  Piif>lioicca  dcl  Instituto, 
l  eñemos  de  él:  Satnl-Marím:  3HÍ-397  (l*arís,  1997),  y 
Saint-Lfon,  le  Grand:  E*  siicle  íPiiís,  1910)  de  la  co- 


REGNIEK 


255 


lección  J  es  Sahil^,  é  Inveníatre  somnmire  de  la  Corres- 
pondfince  de  G.  A.  Daubrée,  conservée  á  la  Dihliolhhjue 
de  r Instilut  (París,  1913). 

Rf.gnier  (Claudio  Ambrosio,  duque  de  Massa). 
l'iog.  Hombre  de  Estado,  francés,  n.  en  Blamont  en 
1730  y  m.  en  París  en  181'«.  Cuando  estalló  la  revolu¬ 
ción  ejercía  la  profesión  de  , 
-  abofrado  en  Nancy:  elegido 

en  1789  miembro  de  la  Asam¬ 
blea  Nacional  por  aquel  dis¬ 
trito,  trabajó  como  excelente 
jurisconsulto,  especialmente 
en  los  Comités  designados 
para  la  organización  de  la 
Justicia  y  la  nueva  adminis¬ 
tración.  En  1795  formó  parte 
del  Consejo  de  lo?  Ancianos, 
siendo  su  presidente  en  1798. 
Contribuyó  al  golpe  de  Esta 
do  del  18  Brumario,  fue  indi- 

Claudio  Ambrosio  viduo  de  la  Comisión  que  pre- 
Regnier  reforma  constitucio¬ 

nal,  y  en  1802  se  encargó  de 
la  cartera  de  Justicia,  con  el  dictado  de  grand  juge.  Di¬ 
rigió  el  proceso  contra  Cadoudal  y  Pichegru.  Napoleón, 
al  subir  al  trono,  le  hizo  duque  de  Massa,  y  en  1812 
ministro  fie  Estado  y  presidente  del  Cuerpo  legislativo. 
Con  el  advenimiento  de  la  primera  Restauración  perdió 
lodos  sus  cargos  públicos. 

Recnier  (Edmundo).  Biog.  Mecánico  francés,  n.  en 
Semur  en  1751  y  m.  en  París  en  18*25.  Dedicado  á  la 
profesión  de  armero,  fue  luego  mecánico  de  los  Estados 
de  Borgoña,  y  en  tiempos  de  la  Revolución  se  diri¬ 
gió  á  París,  siendo  nombrado  por  el  Comité  de  Salva¬ 
ción  públic.T  inspector  de  la  fabricación  de  armas  por¬ 
tátiles.  Fundó  el  Museo  de  Artillería  y  fue  su  primer 
director.  Inventó  una  podadera,  un  dinamómetro,  una 
probeta  para  ensayar  la  fuerza  de  las  pólvoras,  una 
cerradura,  el  cañón  meridiano,  etc.  Publicó:  Mdmoire 
explicati/  dii  dynamom'etre  el  aiUres  machines  hw^niées 
par  U  ciloven  Regnier  (París,  1798),  y  Description  el 
usage  d'un  nouveau  meridien  á  canon  (París,  1798). 

Regnier  (Enrique).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
1830  y  rr..  en  la  Bourboule  en  1915.  Fué  preceptor  de! 
duque  de  F.uisa,  hijo  del  duque  de  Aumale,  y  después 
de  la  guerra  de  1870,  en  la  cual  tomó  parte  muy  bri¬ 
llante,  se  corsagró  con  su  hermano  á  la  publicación  de 
la  celebré  colección  intitulada  Grands  ecrivains  de  la 
f  ranee,  la  cual  dirigía  su  padre.  Dió  á  la  luz  pública  la 
edición  más  importante  que  existe  actualmente  de  las 
obras  de  La  Fontaine  (París,  1883-98). 

Regnier  (Enrique  de).  Biog.  Poeta  y  novelista  fran¬ 
cés  con tem foráneo,  n.  en  Honfleur  (Calvados)  el  24  de 
Diciembre  de  1804.  Hizo  sus  estudios  en  París,  en  el 
Colegio  de  San  Estanislao,  primero,  y  en  la  Facultad  de 
Derecho,  después,  pero  no  tardó  en  seguir  su  verdade¬ 
ra  vocación,  la  de  las  letras.  Admirador  sincero  de  V^íc- 
tor  Hugo,  Teodoro  de  Banvi- 
lle,  Leconte  de  Lisie  y  José 
María  de  Heredia,  no  por  eso 
dejó  de  experimentar  la  in¬ 
fluencia  y  la  seducción  de  Pa¬ 
blo  Verlainc  y  Esteban  Ma- 
llarmé,  como  lo  atestiguan  sus 
primeras  obras,  que,  desde  un 
principio,  revelaron  el  encan¬ 
to  profundo  de  un  talento  sa¬ 
gaz  y  original  y  de  un  alma 
Enrique  de  Regnier  altiva  y  melancólica,  enamo¬ 
rada  de  ensueño  y  de  miste¬ 
rio.  Publicó  ^us  primeros  ensayos  poéticos  en  1885,  i 
<i!ando  sólo  contaba  veintiún  años,  en  la  revista  Lutéce.  1 
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llamado  simbolista.  El  simbolismo  proclamaba  el  prin¬ 
cipio  de  la  idealidad  del  mundo,  reaccionando  contra  el 
naturalismo  literario  y  estético  que  estaba  en  auge.  Re- 
GMER  llegó  á  ser  muy  pronto  uno  de  los  adalides  más 
firmes  de  la  nueva  escuelq,  que  además  de  Verlaine  y 
Mailarmé,  contó  con  pesetas  de  indiscutible  valor,  como 
Eir.iMo  Verhacren,  Alberto  Samain,  Carlos  Guerin, 
V'iélé-Griífin,  Juan  Lorrain,  Juan  Laforgue,  Lorenzo 
Tailhade,  Gustavo  Khan,  Juan  Moréas,  Stuard  Merrill  y 
otros.  Hubo  en  el  movimiento  simbolista  varias  y  nota¬ 
bles  escisiones:  la  de  Verlaine,  que  sacrificó  las  fórmulas 
de  la  nueva  escuela  á  la  emoción  inmediata  y  cándida 
de  su  corazón  y  la  de  Moréas,  que  repudió  sus  primeras 
obras  y  que  acabó  por  decir,  después  de  haber  pasado 
por  el  decadentismo,  el  simbolismo  y  el  romanismo: 
^  Es  en  Racinc  donde  debemos  buscar  las  reglas  del  verso 
y  le  demás.*  Regnier  fue  también  infiel  al  simbolismo 
y  á  sus  adeptos,  para  ace’'carse  más  á  José  María  de 
Heredia  y  á  los  parnasianos,  aunque  acusando  cada  vez 
m:W  una  fuerte  originalidad.  Esta  aproximación  se  nota 
¿obre  todo  en  Juegos  rústicos  y  divinos  y  en  Medallas  de 
artilla.  El  volumen  La  ciudad  de  las  aguas  parece  in¬ 
sinuar  una  nueva  oricntacicn  del  poeta  hacia  el  ideal  de 
los  naturistas  y  liumanistas.  Remigio  de  Gourm.ont  dijo 
de  Regnier  que  es  un  poeta  melancólico  y  suntuoso. 
«Sabe  decir  en  verso,  añadía,  cuanto  quiere;  su  sutikza 
es  infinita;  apunta  indefinibles  matices  de  ensueño,  im¬ 
perceptibles  apreciaciones  y  espectáculos  fugitivos;  una 
maíio  desnuda  que  se  apoya,  un  tanto  crispada,  sobre 
una  mesa;  un  fruto  que  oscila  al  impulso  del  viento  y 
cae;  un  estanque  abandonado;  esas  cosas  nimias  le 
bastan  para  que  la  poesía  brote,  perfecta  y  pura.  Su 
verso  es  muy  evocador;  en  pocas  sílabas  nos  im|X)ne 
su  visión.»  Por  otra  parte,  en  toda  su  obra  poétiv^a  un 
suave  matiz  de  pesimismo,  como  influida  por  Leconte 
de  Lisie  y  León  Dierx,  que  también  fueron  maestros 
suyos.  Regnier  no  ha  limitado  su  actividad  literaria 
al  campo  de  la  poesía,  sino  que  la  ha  extendido  al  de 
la  novela,  donde  también  ha  revelado  su  maestría, 
proíliiciendo  obras  de  gran  interés  psicok'»gico  y  es¬ 
tético.  Ha  escrito  una  obra  teatral,  Los  escrúpulos  de 
Sganarelle  y  gran  número  de  artículos  de  crítica  y  de 
impresiones  de  viaje  que  ha  reunido  en  varios  volú¬ 
menes.  La  Academia  Francesa,  que  en  1889  le  ha¬ 
bía  otorgado  el  premio  Vitel,  le  cuenta  actualmente 
entre  sus  miembros.  Obras:  además  de  las  citadas,  ha 
publicado;  Primeros  poemas;  Poemas;  La  sandalia  ala¬ 
da;  El  espejo  de  las  horas,  y  numerosas  novelas:  El 
baUún  de  jaspe;  La  doble  *maUresse*;  Los  amantes  sin¬ 
gulares;  El  bueHi  placer;  El  casamiento  de  media  noche; 
Las  vacaciones  de  un  joven  cuerdo;  El  nido  al  amor, 
y  otras. 

Bibliogr.  Juan  de  Gourmont,  íhnri  de  Regnier  et 
son  oeuvre,  en  el  M a  cure  de  France  (París,  1920^ 

Regnier  (Fei.ipe).  Biog.  Escritor  francés,  marqués 
de  Massa,  n.  en  París  en  1831 .  Se  le  debe:  I. a  bonne  aven¬ 
ture;  Au  moni  ¡da;  Jm  cicatrice;  Ombres  chinoises;  Sou- 
venirs  et  impressions;  Valforest;  Zibeline;  Sonnets;  La 
Revue  rclrospeslive  ( 1 899),  v  La  revue  dans  les  deux  mon- 
des  {\90:>). 

Regnier  (Francisco  José:  Pedro  Tousez,  llamado). 
Biog.  Actor  y  escritor  francés,  n.  y  m.  en  París  (1807- 
1885).  Después  de  haber  hecho  estudios  de  pintura  y 
de  arquitectura,  se  sintió  con  mayor  vocación  por  el 
teatro  y  trabajó  primero  en  provincias,  entrando  ea 
1831  en  la  Comedia  Francesa,  representando  con  éxito 
Le  mariage  de  Figaro.  Desde  entonces  creó  una  serie  de 
papeles  cómicos,  tanto  en  las  obras  del  repertorio  como 
en  las  nuevas,  retirándose  de  la  escena  en  1872.  Desde 
1854  era  profesor  del  Conservatorio,  y  fué,  además,  di¬ 
rector  de  escena  de  la  Comedia  y  de  la  Opera.  Regnier 
escribió  varias  obras  en  colaboración,  tales  romo  Del- 


V  desde  aquella  fecha  colaboró  en  casi  todas  las  revistas  |  phine  Gerhct  y  La  Joconde.  de  Foucher;  Le  chemin  re- 
iiterarias,  francesas  y  belgas,  que  suscitó  el  movimiento  j  trouvé,  de  Lcroy,  y  La  joie  fait  peur,  Un  mnriage  sous 
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Louis  XV  y  Mademoiselle  de  l.a  Seiglihe,  con  otros 
nutores.  Publicó,  finalmente:  Le  Tartuje  des  comédicns 
y  Souvemrs  ei  ¿ludes  de  ihéálre. 


Retrato  de  Francisco  Regnicr,  por  J.  E.  Dclaunay 


Rfx.nier  í Jacobo  Augusto).  Bio^.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1787-1800).  Fué  discípulo  de  Víctor 
Bertin.  Se  dedicó  al  paisaje  académico,  presentando 
s\i  primera  obra  en  el  Salón  de  1812,  y  desde  esta  fe¬ 
cha  hasta  1857  expuso  gran  número  de  trabajos,  que 
le  valieron  numerosas  recompensas.  Aunque  con  talen¬ 
to  natural,  sacrificó  esta  cualidad  á  las  reglas  académi¬ 
cas  de  la  escuela,  y  sus  obras  que  en  aquella  época  fue¬ 
ron  muy  alabadas,  actualmente  no  tienen  ningún  valor. 
Ejecutó  también  algunos  aguafuertes,  dibujos,  lava¬ 
dos,  trabajos  de  verdadero  gusto  y  habilidad,  y  una  in¬ 
teresante  colección  de  100  vistas  representando  las  Ha- 
litaciones  de  los  personajes  más  célebres  de  1<  rancia  desde 
1790  hasta  nuestros  dias  (185^.-44),  que  fueron  litogra¬ 
fiadas  por  Champm.  Dos  pinturas  suyas  decoran  la  ca¬ 
pilla  de  San  Dionisio  en  la  iglesia  de  San  Roque  en 
París,  y  otra  existe  en  el  palacio  de  Fontainebleau.  De 
entre  sus  numerosas  obras  son  las  mejores  J,a  tumba  del 
rev  Arturo,  Juana  de  Arco  y  la  Cartuja  en  Auvernia.  Sus 
últimos  años  los  vivió  en  la  pobieza  y  olvido,  y  asquea¬ 
do  de  la  vida,  se  suicidó  arrojándose  al  canal  de  !’<  )urcq 
en  París. 

Regnter  (Jacobo  Augusio  Adolfo).  Filólo¬ 
go  y  orientalista  francés,  n.  en  Maguncia  en  1804  y 
m.  en  Fontainebleau  en  1884.  Desde  muy  joven  se  de¬ 
dicó  á  la  enseñanza  y  fué  profesor  de  varios  colegios  de 
provincia,  pasando  más  tarde  á  París,  donde  explicó 
retórica  en  los  Liceos  de  San  Luis  y  Carlomagno.  Des¬ 
pués  se  encargó  de  un  curso  de  lengua  alemana  en  la 
Escuela  Normal  Superior  y  suplió  á  Burnouf  en  la  cá¬ 
tedra  de  elocuencia  latina  del  Colegio  de  Francia,  donde 
también  tuvo  á  su  cargo  la  cátcrlra  de  sánscrito;  final¬ 
mente,  fué  preceptor  del  conde  de  París  (1843-53),  al 
que  acompañó  á  Bélgica,  Holanda  y  Alemania.  En 
1855  ingresó  en  la  Academia  de  Inscripciones,  y  en 
1 873  obtuvo  el  cargo  de  bibliotecario  del  palacio  de  Fon¬ 
tainebleau.  Dirigió  la  publicacióm  de  la  Colleciion  des 
grands  ¿crivains  de  la  France,  y  escribió:  Cours  coniple 
de  langue  alleinande,  en  colaboración  con  Le  Bas  (7  vol., 
París,  1830-33);  Dutionnaire  francais-allemand  et  alle- 
vmnd-jran(ais,  con  Schuster  (1 841);  Eludes  sur  la  grain- 
tnaire  védinue  (París,  1857-59);  Traité  de  la  jormaíion  des 


mois  dans  la  langue  gtecgue  (1855);  Méinoins  sur  Chis- 
ioire  des  langues  germaniques;  Dictionnaire  étymologi- 
que  des  tnots  ¡roncáis  provenant  dti  grecq;  Eludes  sur  les 
tdiotnes  des  Vedas  et  les  origines  de  la  langue  sanscrile 
(1885).  Publicó,  además,  una  traducción  del  Prali- 
C'jkhv'i  del  Rig  Veda,  con  comentarios  (1857  59)  y  de 
las  Obras  completas  de  Schiller  (1860). 

Regmer  (Juan  Baumsta).  Biog,  Médico  francés 
de  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  n.  en  Seinur-en-Au- 
xois.  Primero  sirvió  en  el  cuerpo  de  .‘^anidad  militar 
y  luego  ejerció  su  profesión  en  Couloinmiers,  donde  fué, 
además,  médico  de  los  hospitales.  Publicó:  Considéra- 
tions  sur  la  ¡orce  musculaire,  suivies  de  la  description  et 
de.  Vexposilion  chale ogr ah  Pique  d^ un  nouvcl  instrument 
pour  mesuter  cette  ¡orce  (París,  1807),  y  De  la  pusiule 
maligne  (París,  1829). 

Regnter  (L.  R.).  Biog.  Médico  francés  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  París  en  1861.  Fué  jefe  del  laboratorio  de 
electroterapia  y  radiografía  del  Hospital  de  la  Caridad 
de  París.  Se  le  debe:  Manuel  dii  Sécourisle,  sobre  los 
primeros  cuidados  que  deben  prodigarse  á  enfermos  y 
heridos  (1895;  ?.•  ed.,  1900);  La  Mécanothérapie  (París, 
1901),  que  forma  parte  de  I.es  Actualités  medicales;  Ra- 
diothérapie  et  Phololhérapie  (París,  1902),  en  la  misma 
colección;  Radioscopie,  Radiographie,  Radiothérapie 
(París,  1905),  manual  de  aplicaciones  técnicas  y  clíni¬ 
cas;  .Sérothérapie  de  la  syhpilis  (París,  1911),  etc. 

Regmer  (Luis).  Biog.  Arqueólogo  francés  conteni- 
poiár.eo,  n.  en  Gisors  (Eure)  en  1807.  Se  ha  dedicado 
á  la  historia  local  y  á  la  arqueología,  debiéndosele  las 
obras  l.cs  Historiens  de  Gisors;  Robert  Denyau.  Ses  con- 
tiuuateurs  et  ses  copistes  (Pontoise,  1912);  IdEglise  de 
\otre-  Dame  d'Econi s,  autrefois  collegiale...  ( Ruán,  1913); 
VEglise  de  Vttolel  dansYEure  1913);  Notes  sur 

l'abbaye  de  la  Lúceme  au  diocese  d\Avr anches  el  sur  Lar- 
chitecture  de  Vordre  de  Prémontré  (París,  1913);  Sous 
Loins  Xlll.  Fragments  inédits  desMémoires  ei  des  lettres 
dit  P.  Caussin,  con  anotaciones  suyas  (Ruán,  191.5). 
Con  F.  N.  Bandot  (Du  Buisson-Anbenay)  y  J.  Depoin: 
Itinéraire  de  Normandie  (Ruán,  1911);  con  Maraux  y 
Bonnault  d’Houct:  Cuide  arché ologique  du  Congres  de 
Beauvais  (Caen,  1905).  Ha  publicado,  además,  Docti- 
menls  lirés  des  minutes  du  tabellionage  de  Rougles  de 
Adollo  Le  Morichal  (Ruán,  1902),  con  anotaciones  cri¬ 
ticas. 

Regmer  (María  de  Heredia  de).  Biog.  Poetisa 
francesa  contemporánea,  nacida  en  París  el  20  de  Di¬ 
ciembre  de  1875.  Segunda  hija  del  fx>eta  y  académico 
francés  José  María  de  Heredia,  y  esposa,  desde  1896, 
del  poeta  y  académico  Enrique  de  Regnier.  Esconde 
su  nombre  con  el  seudónimo  Gerardo  d' Honville,  con  el 
que  finna  sus  novelas.  La  Inconslantef  Esclavas  y  El 
tiempo  de  amar  y  los  poemas  y  artículos  que  ha  publi¬ 
cado  en  la  Revite  des  Deux Mondes,  en  Le  Figaro  y  otras 
revistas  y  periódicos  literarios.  Educada  en  el  culto  á 
las  letras,  aprendió  á  amar  la  belleza  de  las  palabras,  de 
la  forma  y  de  los  ritmos,  distinguiéndose  toda  su  pro¬ 
ducción  por  una  suave  y  exquisita  ternura  y  poruña  ele¬ 
gancia  de  estilo  completamente  ajena  á  toda  afectación. 

Regnier  (María  Sidonia  Serrier  de).  Biog.  Es¬ 
critora  francesa,  más  conocida  por  el  seudónimo  de  Da¬ 
niel  Daré,  nacida  y  muerta  en  París  (1840-1887).  Fué 
amiga  de  Gustavo  Flaubert  y  de  Luis  Bouilhet  y  publi¬ 
có  el  libro  Révanche  posthume  (1878),  así  como  las  co¬ 
medias  Les  rieuses  (1878),  Le  piché  ¡Vunevierge  (1881), 
Les  folies  de  ValenlmCi  etc. 

Regmer  (Maturino).  Biog.  Poeta  satírico  francés, 
n.  en  Chartres  el  21  de  Diciembre  de  1573  y  m.  en  Ruán 
el  22  de  Octubre  de  1613.  Hijo  de  un  regidor  de  la  ciu¬ 
dad  de  Chartres,  llamado  Jaime  Regnier,  y  sobrino  del 
famoso  poeta  Desportes,  favorito  de  Carlos  IX,  prime¬ 
ro,  y  de  Enrique  HI,  después,  inclinóse  desde  muy  joven, 
al  cultivo  de  la  poesía,  estimulado,  sin  duda,  por  las 
recompensas  que  los  citados  monarcas  prodigaban  á. 
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lu  tío.  Estudió  teología  y  humanidades  y  recibió  la 
tonsura  eclesiástica  dispuesto  á  obtener  algún  bene¬ 
ficio  ó  alguna  canonjía  que  le  permitiera  dedicarse  hol¬ 
gadamente  á  las  Musas.  Pasó  á  Roma  en  calidad  de 
capellán  de  embajada,  adjunto  á  la  del  cardenal  Jo- 
ycuse,  al  servicio  del  cual  estuvo  diez  años;  más  tarde, 
después  de  una  breve  permanencia  en  Francia,  volvió 
á  la  ciudad  de  los  Papas  adjunto  á  otro  embajador, 
Felipe  de  Béthune.  Pero  estas  brillantes  relaciones  no 
le  favorecieron  en  su  carrera.  Regnier  tenía,  como 
decía  él  mismo,  unas  maneras  demasiado  rústicas  y  un 
carácter  demasiado  independiente.  Aseguran  algunos 
biógrafos  que  perdió  el  favor  de  su  segundo  Mecenas  á 
causa  del  relajamiento  de  sus  costumbres.  Lo  cierto  es 
que  esta  segunda  vez  residió  muy  poco  tiempo  en  Roma 
y  que  regresó  presto  á  París,  donde  fue  nombrado  ca¬ 
nónigo  de  Nuestra  Señora  de  Chartres  y  obtuvo  una 
pensión  de  2,000  libras  de  la  abadía  de  Cernay,  que 
había  pertenecido  á  su  tío  Desportes.  A  consecuencia 
de  la  vida  desordenada  y  viciosa  que  llevaba,  pereció 
en  una  hospedería  de  Ruán,  antes  de  cumplir  los  cua¬ 
renta  años.  Su  prematura  muerte  impidióle  publicar 
sus  obras  en  una  buena  edición.  Sólo  imprimió  una  co¬ 
lección  de  versos,  en  1608,  que  se  reeditó  el  año  mismo 
de  su  muerte,  con  el  título  de  Sátiras  y  otros  poemas. 
F-sta  obra  comprende  15  sátiras,  varias  pt^sías  diversas 
y  dos  epístolas  al  rey.  Las  obras  que  dejó  inéditas  y  que 
más  tarde  se  reunieron  en  ediciones  póstumas,  com¬ 
prenden  solamente  dos  sátiras,  una  elegía,  un  diálogo 
intitulado  Chloris  y  Philis  y  diversos  sonetos  y  poesías 
ligeras.  Muchas  colecciones  póstumas  contienen  com¬ 
posiciones  apócrifas  que  la  crítica  moderna  ha  elimi¬ 
nado  definitivamente  de  su  obra.  La  colección  completa 
de  sus  producciones  literarias  forma  un  volumen  de 
reducido  tamaño  y,  sin  embargo,  Regnier  ocupa  en 
la  historia  de  la  literatura  francesa  un  lugar  preemi¬ 
nente,  por  haber  cultivado  con  gran  maestría  la  sátira, 
tal  como  la  comprendían  Horacio  y  Ju venal,  pero  con 
la  diferencia  de  que  sus  críticas,  muy  vehementes,  y 
aun  cínicas  algunas  veces,  son  siempre  impersonales  y 
versan  sobre  temas  muy  generales,  como  los  caprichos 
de  la  fortuna,  la  condición  y  conducta  de  los  literatos, 
los  importunos,  los  hipócritas,  etc.  Sus  sátiras  más  cé¬ 
lebres  son  la  dirigida  al  marqués  de  Coeuvres  y  la  de¬ 
dicada  á  Nicolás  Rapin.  En  esta  última  ataca  con  gran 
ingenio  y  con  espíritu  mordaz  á  Malherbe  y  á  su  es¬ 
cuela,  á  esos  poetas  «fríos  en  imaginar»,  como  él  les 
Ibma,  y  que  no  suelen  hacer  más  que  «rimar  en  prosa». 
Las  Oórai  completas  de  Regnier  se  publicaron  en  Pa¬ 
rís  en  1853,  con  un  prólogo  de  Viollet  le  Duc. 

Btblio^r.  Eugenio  Crépet,  Les  poetes  ¡raneáis  (volu¬ 
men  II,  París,  1861);  Y\2LT\ty^Mathurin  (París, 

1896);  Chévrier,  Btbliographie  de  M.  Regnier  (1885); 
Feigner,  en  Herrigs  Archiv  (vol.  62,  1879);  Niemann, 
Veber  Regniers  Leben  und  Satiren  (Berlín,  1888). 

Regnier  (Víctor  Edmundo  Vital)  Biog.  Aventu¬ 
rero  francés,  n.  en  París  en  1822  y  m  en  Inglaterra  en 
1886.  Después  de  haber  obtenido  una  audiencia  de  la 
ex  emperatriz  Eugenia  y  de  Bismarek,  se  presentó  el 
23  de  Septiembre  de  1870  al  general  Bazaine  como  un 
emisario  de  aquélla,  aunque  sin  su  permiso,  exponién¬ 
dole  las  ventajas  de  una  capitulación  que  hubiera  de¬ 
jado  intacto  el  ejército  que  guarnecía  Metz,  decidién¬ 
dole,  además,  á  que  enviase  á  Inglaterra  al  general 
Bourbacki  para  que  se  entrevistase  con  la  ex  soberana, 
obteniendo,  además,  informes  precisos  acerca  de  la  es¬ 
casez  de  víveres  y  forrajes.  Después  se  entrevistó  de 
nuevo  con  Bismarek,  piero,  llamado  á  declarar  con  mo- 
hvo  del  proceso  contra  Bazaine,  fué  detenido  y  con¬ 
siguió  fugarse,  siendo  condenado  en  Consejo  de  guerra 
á  la  pena  de  muerte  jxir  espionaje  é  inteligencia  con  el 
enemigo.  Regnier  procuró  justificarse  publicando  los 
folletos  estvotre  nom  ¿N.  ou  MF  y  Réponse  au  li- 
Armée  du  Rhim  du  tnaréchal  Bazaine  (1873). 
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Regnier  de  Bourette  (Carlota)  Biog.  Escritora 
francesa,  nacida  y  muerta  en  París  (1714-1784).  Casada 
muy  joven  con  un  cafetero  llamado  Curé,  que  al  morir 
le  dejó  el  establecimiento,  casó  luego  en  segundas  nup¬ 
cias  con  un  tal  Bourg,  y  por  espacio  de  cuarenta  años 
su  café  fué  muy  frecuentado  por  escritores,  á  cuyo  con¬ 
tacto  se  despertó  también  en  ella  la  afición  á  la  litera¬ 
tura  y  escribió  gran  número  de  poesías,  casi  todas  de 
circunstancias  y  de  mérito  mediocre,  que  publicó  con 
el  título  de  La  Muse  limonadiere  (2  vol.,  París,  1755), 
sobrenombre  con  el  que  se  conocía  á  la  autora  por  alu¬ 
sión  á  su  profesión.  También  se  le  atribuye  la  comedia 
en  verso.  La  coquelte  piinie  (París,  1779). 

Regnier-Desmarais  (Francisco  Serafín).  Biog. 
Literato  y  gramático  francés,  n.  y  m  en  París  (1632- 
1713).  Hombre  erudito  y  estudioso,  aprovechaba  todas 
las  circunstancias  de  su  vida  para  aprender,  llegando 
á  poseer  un  caudal  extraordinario  de  conocimientos, 
sobre  todo  en  materias  lingüísticas.  En  1662  acompañó 
á  Italia  al  duque  de  Créqui  en  calidad  de  secretario  y 
seis  años  más  tarde  abrazó  el  estado  eclesiástico  para 
poder  dedicarse  con  más  asiduidad  al  estudio  y  para 
tomar  posesión  del  priorato  de  Grammont,  que  el  rey 
le  había  concedido  y  cuyas  rentas  ya  cobraba.  En  1670 
ingresó  en  la  Academia  Francesa,  que  le  eligió  su  se¬ 
cretario  perpetuo  en  1684.  Regnier-Desmarais  hasta 
entonces  no  había  publicado  nada  ó  casi  nada,  pero 
aquella  Corporación  juzgó  que  le  podrían  ser  útiles  sus 
conocimientos  lingüísticos  para  el  Diccionario  que  pre¬ 
paraba  y,  además,  le  encargó  la  redacción  de  una  Ora- 
mática  complemento  de  aquél.  La  Gramática  fué  nu- 
blicada  en  17Ü6  y  obtuvo  una  acogida  muy  favorable, 
bien  que  no  pudiese  calificarse  de  obra  de  la  Academia, 
sino  exclusivamente  de  aquel  que  la  firmaba.  Por  si  la 
cosa  podía  dejar  lugar  á  duda,  Regnier-Desmarais 
dejaba  entrever  que  no  había  consultado  á  nailie,  pue» 
de  algo  le  habían  de  servir  «cincuenta  años  de  refle¬ 
xione?  sobre  la  lengua  francesa,  los  conocimientos  que 
tenía  de  las  demás  latinas  y  treinta  y  cuatro  años  de 
frecuentar  la  Academia».  La  Gramática  de  Regnier- 
Desmarais  es  una  obra  prolija,  aunque  incompleta 
pero  muy  curiosa  desde  el  punto  de  vista  deja  evolu¬ 
ción  de  la  lengua.  Entre  sus  demás  obras  figuran:  flis- 
taire  des  dé  miles  de  la  cour  de  F  ranee  avec  cclle  de  Rome 
au  sujet  de  V  ai  ¡aire  des  Corsés  (\li)l).  y  Récueil  de  poésies 
jrancaises,  italiennes  el  espagnoles  (1707-08),  debiéndo¬ 
sele,  además,  traducciones  de  Hornero,  Anacreonte, 
Cicerón,  el  padre  Rodríguez,  etc. 

REGNITZ.  Río  de  Baviera;  nace  en  la  Fran- 
conia  Central,  de  la  unión  del  Rednitz  y  el  Pegnitz, 
corre  en  dirección  N.,  atraviesa  la  Alta  Franconia  y 
des.  en  el  Main,  junto  á  Bischbcrg,  6  kms.  más  abajo 
de  Bamberg.  Recibe  por  su  oril.  der.  al  Gründlach,  al 
VViesent,  y  al  canal  Ludwigs  y  por  la  izq.  al  Zenn,  al 
Aurasch,  al  Aisch,  al  Reiche  y  al  Rauhe  Ebrach.  .Su 
curso  es  de  unos  200  kms.,  á  partir  de  las  fuentes  Rezat 
de  Suabia,  brazp  principal  del  Rednitz.  Por  medio  del 
citado  canal  de  Ludwig  está  enlazado  al  Altmühl  y,  por 
consiguiente,  pone  en  comunicación  el  Rhin  con  el  Da¬ 
nubio. 

Blbllogr.  Seidl,  Das  Regnitzta  (Erlangen,  1901). 

REGNO.  m.  ant.  Reino. 

REGNOLI  (Jorge).  Biog.  Mérlico  italiano,  n.  en 
Forli  (1797-1858).  Subvencionado  por  el  municipio  de 
su  ciudad  natal,  estudió  en  Pisa  y  en  París,  y  á  su  re¬ 
greso  fué  nombrado  cirujano  del  hospital  de  Pésaro  y 
profesor  de  anatomía,  hasta  que  en  1826  se  le  llamó  á 
Pisa  para  suce<ler  á  Vacca  Berlinghieri  en  su  cátedra, 
la  cual  desempeñó  por  espacio  de  diez  y  ocho  años, 
y^asando,  por  fin,  á  la  Escuela  Su|>erior  de  Florencia. 
Excelente  profesor  y  hábil  cirujano,  practicó  imy3or- 
tantes  ojieruciones  é  inventó  un  procedimiento  yjara 
la  extiryjacióii  de  la  lengua  por  la  región  subhioidea. 
Publicó:  M emcrie  sulla  transpirazione  polmonale  (1824); 
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St4l  método  va^ino'vesxcale  per  Veslrazione  delta  pietra 
(Pésaro,  1824);  Sulle  eslirpazione  delle  intere  árenle  al- 
veolari  delta,  superiore  ed  injeriore  Maseella,  per  osteo- 
sarcoma  (1825);  Sopra  un  ahondante  enwrragia  cm  sopra  j 
gyunsero  sin^olari  seoncerti  (1825);  Estrazione  di  un  jeto  I 
mostruoso  (1820);  Eslirpazione  d'un  osíeosarcomn  delle 
ossa  massallari  superiori  Oper  azi  one  delV  ernta\ 

(1832);  Inlorno  Vidrocele  delle  donne  0^'sa,  1832);  Osser-  j 
vazzioni  chirurgiea  raceolla  nella  clínica  e  pralica  del 
Dr.-C,  Regnoli  (Pisa,  1837),  y  Niiovo  método  per  Vestir- 
pazione  della  lingua  (Pisa,  1838). 

REGNOLITA.  f.  M  ineral.  Arseniosiilfiiro  de  co* 
bre,  zinc  y  hierro,  afín  á  la  sandbcrgita.  Se  diferencia 
de  la  epigenita  por  la  presencia  del  hierro  y  del  zinc,  y 
también  por  su  forma  cristalina  tetraédrica. 

RRGNON  (Teodoro  de).  Biog.  Matemático  y  filó¬ 
sofo  francés,  n.  en  St.  Ilerblain  el  11  de  Octubre  de 
1831  y  m.  en  el  Colegio  de  Vau^irard  (París).  Fué  ad¬ 
mitido  en  la  Com[)afiía  de  Jesús  el  7  de  Septiembre  de 
1852,  y  había  enseñado  matemáticas,  física  y  química, 
pero  su  anhelo  por  muchos  anos  había  sido  el  de  poder 
entregarse  á  la  especulación  metafísica  y  á  los  estudios 
teológicos;  los  decretos  de  1880  le  facilitaron  el  que  du¬ 
rante  los  trece  últimos  años  de  su  vida  pudiera  atender 
al  estudio,  meditación  y  composición  de  sus  trabajos 
filosóficoteológicos,  los  cuales  fué  publicando,  ó  en  las 
revistas de  Philosophie  Chrélienne  (1885);  Elu¬ 
des  (1888  y  siguientes),  y  La  Science  Caiholique 
ó  en  obras  independientes:  Bañes  el  Molina...  (París, 
1883);  Bannésianisme  et Molinisme  {\.*^  p.,  París,  1800), 
y  sobre  todo  s\\  Mélaphysique  des  causes,  d'aprés  Saint- 
Tilomas  et  Albert  le  Grand  (París,  1886),  y  sus  Eludes 
de  ihtologie  positive  sur  la  Sainte  Trím/c  (París,  1802- 
1893),  de  los  cuales  dejó  impresos  dos  tomos;  los  otros 
dos  fueron  dados  á  la  estampa  después  de  su  muerte 
conforme  con  sus  manuscritos,  de  lo  cual  se  da  razón 
en  la  advertencia  del  editor. 

BIbliogr.  Th.  de  Régnon,  S.  J.,  Eludes  de  tlieo- 
logie  posilive  sur  la  Sainte  Trinité  111  (1- V,  París,  1898); 
Soininervogel,  Bibliolh'eque  de  la  C.  de  J.:  bibltographie 
(\d,  1602-03);  Hurter,  N omendator  literarius  (\^ 

RRGNOSAURO.  m.  Paleonl.  (Regnosaurus  Man- 
tell.)  Género  de  vertebrados  de  h  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  dinosaurios,  suborden  de  los  ortópodos, 
grupo  de  los  estegosaurios,  familia  de  los  escelidosáu- 
rídos,  cuya  determinación  sistemática  no  es  del  todo 
precisa,  pues  el  solo  fragmento  de  maxilar  inferior  que 
se  conoce  ha  sido  colocado  por  Mantell  en  el  género 
Iguanodon  y  después  por  Owen  en  Uylaeosaurus.  Se 
ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  supe¬ 
riores  correspondientes  al  wealdiense  de  Sussex. 

REGNUM.  Geng.  ant.  Mansión  romana  de  la  Gran 
Rrctaña.  Corresponde  á  la  actual  Chichester. 

REGNUM  COELORUM  VIM  PATITUR 
ET  VIOLENTI  RAPIUNT  ILLUD.  loe.  lat. 
El  reino  de  los  cielos  padece  fueri^a  y  los  que  se  hacen 
violencia  lo  arrebatan.  Es  sentencia  del  Evangelio  de 
san  Mateo  (XI,  12),  muy  usada  para  encarecer  la  nece¬ 
sidad  de  acometer  las  dificultades  que  encierra  el  ejer¬ 
cicio  de  la  virtud  para  alcanzar  el  reino  de  los  cielos. 

REGNUM  (OMNE)  IN  SEIPSUM  DIVl- 
SUM,  DESOLABITUR.  loe.  lat.  Todo  reino  di¬ 
vidido  en  si  mismo,  será  destruido.  Palabras  de  Je¬ 
sucristo,  en  los  Sagrados  P'.vangelios,  que  se  suelen 
aducir  para  demostrar  cjue  la  divisi(»n  de  todo  poder  ; 
y  jerarquía  es  causa  de  la  destrucción  del  Estado  que 
los  consiente. 

REGNY,  Ceog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del  Eoire, 
<list.  y  á  9  kms.  de  Koanne;  unos  2,200  h.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Minas  de  antracita.  Fab.  de  lá¡)ices  y  de  al¬ 
godón  cardado. 

Kegny  (V.).  Biog.  Geólogo  y  ¡raleontólogo  italiano 
contemporáneo;  se  ha  dedicado  preferentemente  al  estu¬ 
dio  do  los  moluscos  fósiles,  siendo  sus  publicaciones  prin¬ 


cipales  las  siguienies;  /  molluschi  delle  Glauconie  Bel- 
lunesi  (Roma,  1896);  11  rhenopus  assingerianus  Risso 
e  11  chetiopus  pespelecani  del  pliocene  italiano  (Roma, 
1896);  Synopsis  dei  mollusclii  terziari  delle  Alpi  venete 
(Pisa,  1896);  11  plalycarcinus  oismondai  del  Museo  par- 
meuse  e  il  Salaco  carpilius  macrocheilus  del  Museo  pi- 
sano  (Roma,  1897),  y  Echinidi  neogenici  del  Museo  par- 
meuse  (Pisa,  1897). 

REGO.GVí??.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de 
Puebla  del  Garanúñal,  ayuda  de  parr.  de  Santa  Cruz 
de  I>esón. 

Regó.  GVí>g.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de  Mon- 
forte,  parr.  de  San  Ciprián  del  Vid.  Ü  Aid.  en  el  mun.  de 
Vivero,  parr.  de  San  Andrés  de  Boimentc. 

Regó.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  San 
Ciprián  de  Viñas,  parr.  de  San  Miguel  de  Souto  Penedo. 

Regó.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de 
Nieves,  parr.  de  Santiago  de  Tortóreos.  1|  Lug.  en  el 
mun.  de  Poyo,  parr.  de  San  Gregorio  de  Rajó. 

Regó.  Geog.  Nombre  común  á  muchas  pequeñas  po¬ 
blaciones  de  Portugal. 

Regó  (SAo  Bartmolomeg).  Felig.  de  l\»rtugal, 
en  la  prov.  del  Miño,  conc.  y  comarca  de  Celorico  do 
Basto,  dist.  y  obispado  de  Braga;  unos  1,000  h.  Sit.  á 
13  kms.  de  Freixieiro,  que  es  la  cabecera  del  concejo. 
Proíluce  buenos  vinos,  ceicales,  etc.  Escuela. 

Regó  Alto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevcilra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Salvador  de  No- 
gueira. 

Regó  Cavado.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Pastoriza,  ayuda  de  pan.  de  San  Martín  de 
Aguarda. 

Regó  da  Moa.  Geog.  .Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Fene,  parr.  de  Santiago  de  Ballarobre. 

Regó  da  Murta  (SAo  Pedro).  Geog.  Felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  conc.  y  comarca  de 
Alvaiazere,  dist.  y  obispado  de  Leiria,  sit.  á  12  kms. 
de  la  cabecera  del  concejo;  unos  1,500  h.  Escuelas.  Co¬ 
rreo. 

Regó  de  Bargo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Puente-Caldelas,  ayuda  de  parr.  de 
Concepción  de  Insúa. 

Regó  de  Cas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Mondoñedo,  parr.  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  de  Mondoñedo. 

Regó  de  Cinca.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cenlle,  parr.  de  San  Miguel  de  (3sino. 

Regó  de  IIorta.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Noya,  ayuda  de  parr.  de  Santa  Marina  de 
Obre. 

Regó  del  Pájaro.  Geog.  .Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Riotorto,  parr.  de  San  Ixirenzo  de  Mojueir^. 

Regó  (Antonio  de).  Biog.  Médico  brasileño,  n.  en 
.Marañón  en  1820  y  m.  en  Río  de  Janeiro  en  1883.  Fué 
el  primero  que  introdujo  la  homeopatía  en  su  Estado 
natal,  y  en  su  condición  de  di[>utado  y  concejal  con¬ 
tribuyó  á  mejorar  la  higiene  pública.  Se  le  del>e:  Alma  - 
nach  popular,  mercantil,  industrial  o  scienlifico  do  Ma- 
ranhdo  (años  de  1847  á  1867);  Bibliotheca  dramática , 
Theatro  moderno  (Marañón,  1853-54);  histruc(áo  para 
o  tralr.menlo  da  cholera  morbus  pelo  methodo  homaeopa- 
tilico  (Marañón,  1862);  Curso  elementar  de  instrut  ^ 
primaria  (Marañón,  1862),  y  Codigo  municipal  da  cá¬ 
mara  da  capital  da  prcnáncia  do  Maranháo  (Marafióri 
1862). 

Re(;o  (.Antonio  José  de).  Biog.  Compositor  portT^j  ~ 
gués,  n.  en  I.isboa,  donde  murió  después  de  1821.  F\*ó 
director  de  orquesta  de  varios  teatros  de  la  capital  v 
compuso  las  ój>cras  El  Irionjo  di  Emilia;  11  conii 
Saldagna,  y  Alessandro  in  Efeso.  Compuso  igualmen  t  e* 
la  música  para  diferentes  comedias  y  dejó,  adcnick-s 
algunas  obras  religiosas. 

Regó  (FAnio  Hostilio  de  Mor^es).  Bwg.  Ingenie? ro 

brasileño  ríe  fines  dcl  siglo  xi.x,  n.  en  el  Estado  de  M 
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rañón.  Desempeñó  iraportanles  caríT>->s  en  las  cumpa- 
fUas  de  ferrocarriles  y  fué,  por  último,  subinteiuleiUe 
general  de  obras  púbiicas  de  Maranón.  Se  le  debe: 
Breve  noticia  sobre  a  provincia  de  Maranháo  (Río  de 
Janeiro,  188'i),  y  Theoria  completa  dos  cometas  (Río 
de  Janeiro,  1881). 

Regó  (Francisco  Javier).  Biog.  Predicador  portu- 
ptés,  n.  en  Lisboa  en  1692  ó  1694  y  m.  en  M.adrid  en 
1738.  Predicó  con  éxito,  lo  mismo  en  Portufjal  que  en 
España,  y  publicó  nos  Sermones.  Débesele,  aílemás: 
^ida  de  Santa  María  Victoria;  Corda  mystúa  de  S.  Agos- 
tinho;  Avisos  necessarios  para  a  saltando,  y  otras  obras. 

Regó  (Gregorio  Nacianceno).  Bwg.  Ingeniero  na- 
.al  portugués  (1818-1850).  Estudió  en  la  Escuela  Po¬ 
litécnica  de  Lisboa  y  luego  en  París,  siendo  nombrado 
en  1845  profesor  de  la  Escuela  Naval.  Publicó:  A' ota 
sobre  o  methodü  de  determinar  o  ponto  de  partida  pela 
marcando  de  dois  cabos;  Considera(óes  sobre  a  ntarinha 
porlugueza,  y  A  commissáo  d' i nquer i to  e  a  rejorma  do 
Arsenal. 

Regó  (Joaquín  Marcos  de  Ai.meida).  Biog.  Médi¬ 
co  brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  (1814-1880).  Estudió 
en  la  Facultad  de  su  ciudad  natal  y  durante  la  primera 
invasión  de  la  fiebre  amarilla  prestó  valiosos  servicios, 
\Tsitando  diariamente  todos  los  hospitales.  Desempeñó 
\*arios  cargos  de  elección  popular  y  fué  delegado  de 
instrucción  pública  de  Rio  de  Janeiro  y  rector  del  Co¬ 
legio  de  Pedro  II.  Dirigió  la  Rañsta  Pharmaceutica  y 
publicó:  Considera(des  sobre  a  percussdo  e  auscultacdo 
applicada  ao  estado  das  molestias  da  pulmdo  e  da  pleu¬ 
ra  (Rio  de  Janeiro,  1838);  Relatorio  da  enfermaría  do 
Espirito  Santo  (Río  de  Janeiro,  1876),  y  Diccionario  das 
pal  otras  de  Cornelia  Nepos. 

Regó  Barros  Barreto  (Francisco).  Biog.  Político 
brasileño,  n.  en  Pcrnambuco  en  1825.  Estudió  en  la 
antigua  Escuela  Militar  y  luego  se  dedicó  A  la  política, 
siendo  sucesivamente  diputado  y  senador.  En  1871  fué 
ministro  de  Agricultura,  introduciendo  muchas  refor¬ 
mas  en  el  ramo.  Publicó:  Relatorio  apresentado  a  assem- 
hUa  geral  legislativa  na  primeira  sessdo  da  decitna  quinta 
¡igiilaíura  pelo  ministro  de  Estado  dos  negocios  da  agri¬ 
cultura,  commercio  e  obras  publicas  (Río  de  Janeiro, 
1892)  y  Breves  considerafóes  sobre  a  via  ferrea  transcon¬ 
tinental  sul-americana  (1889). 

Regó  Cé^sar  (Juan  Pinto).  Biog.  Médico  brasileilo, 
n.  en  Porto  Alegre  en  1839.  De  1865  á  1885  fue  secre¬ 
tario  y  después  presidente  de  la  Comisión  sanitaria  de 
Santa  Ana.  Introdujo  en  la  terapéutica  brasileña  el 
Acido  arsenioso  para  el  tratamiento  de  la  fiebre  amarilla 
y  de  otras  fiebres  infecciosas.  Se  le  debe:  Do  estrabismo 
e  ios  operan  ó  es  empregadas  para  citral-o;  Da  or  chite;  Da 
ammonia  considerada  pharmalogica  e  therapeuticamenie; 
Da  aspkyxia  em  geral  e  da  asphyxia  per  suspensáo  em 
particular,  y  Gymnastica  medica  sueca. 

REGO  A.  Geog.  Pobl.  de  Portugal,  correspondiente 
al  conc.  de  Peso  da  Regoa,  dist.  de  Villa  Real,  obis¬ 
pado  de  I^mego.  Est.  f.  c.  Puente  sobre  el  Duero,  fa¬ 
moso  por  los  combates  librados  para  defender  su  paso, 
entre  ellos  contra  los  franceses  el  13  de  Enero  de  1811. 

REGOA  LOE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
laun.  de  Cañedo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Beiro. 

REGOCIJAR.  1.*  acep.  F.  Réjouir,  égayer.  —  It. 
Raüegrare.  —  In.  To  rejoice,  to  amnse.  —  A.  Erfreuen, 
esheitem. — P.  Rogosljar. —  C.  Gaudir,  xalarse.—  E.  Go- 
Jiga.  (Etim.  —  De  regocijo.)  v.  a.  Alegrar,  festejar,  cau¬ 
sar  gusto  ó  rdaccr.  i|  v.  r.  Recrearse,  recibir  gusto  ó  jú¬ 
bilo  interior. 

Deriv.  Regooijable.  Regooljadamente. 
Regocijado,  da.  Regocijador,  ra.  Regool- 
jante. 

REGOCIJO.  (F.tim. — De  rey  gozo.)  m.  Júbilo.  II 
Acto  con  que  se  manifiesta  la  alegría. 

REGOCORTO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
niun.  de  Riotorto,  parr.  de  Santa  Columba  de  Orrea. 


REGODEAR,  v.  a.  Cicle.  Regatear,  escatimar. 

REGODEARSE.  (ICtim. —  Del  lat.  re  y  gnudere, 
alegrarse,  estar  contento.)  v.  r.  fam.  Deleitarse  ó  com¬ 
placerse  en  lo  que  gusta  ó  se  goza,  deleniéiulosc  en  ell«). 
¡¡  fam.  Hablar  ó  estar  de  chacota.  |j  Amér.  Mostrarse 
delicado  y  descontentadizo.  . 

Deriv.  Regodeado,  da. 

REGODEIGÓN.  Geog.  Lug.  de  a  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Beade,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Rego- 
deigón.  I¡  V.  San  Cristóbal  de  Regodkigón. 

REGODEO.  m.  Acción  y  efecto  de  rcgoílcarsc.  II 
fam.  Diversión,  fiesta. 

REGODEÓN,  NA.  (Etim.  —  De  regodearse.)  adj. 
Colomh.  y  Chile.  Delicado;  regalón;  dcsconteiUadizo. 

REGODESEBES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Villanueva  de  Oseos,  ayuda  de  parro¬ 
quia  de  San  José  de  Gestoso  de  V’illanueva. 

I  REGODIENTO,  TA.  adj.  Colomb.  y  Chile.  Re¬ 
godeón. 

REGOELA.  Geog.  V.  SaN  VICENTE  DE  RegOELA. 

REGOELLE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Dumbría,  parr.  de  .San  Martín  de  Olveira. 

REGOJO,  m.  Pedazo  ó  porción  de  pan  que  queda 
de  sobra  en  la  mesa  después  de  haber  comido.  1|  íig.  .Mu¬ 
chacho  pequeño  de  cuerpo. 

Regojo.  Bot.  Uno  de  los  nombres  vulgares  dados  en 
Castilla  á  la  carioíilácea  Stellaria  media  Vil!.,  llamada 
también  bocado  de  gallina,  hierba  de  los  canarios,  hierba 
pajarera,  hierba  roquera,  manija,  pajarera,  pamplina, 
pamplina  de  canarios  y  picagallitia. 

REGOLA,  f.  Arqiiit.  tiav.  Uno  cualquiera  de  los  agu¬ 
jeros  que  se  hacen  en  la  parte  baja  de  las  varengas  no 
estancas  para  comunicar  entre  sí  los  espacios  compren¬ 
didos  entre  ellas  y  permitir  que  el  agua  corra  hasta  las 
aspiraciones  de  las  bombas  de  achique.  Llámase  tam¬ 
bién  imbornal. 

RÉGOLA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Agcr. 

REGOLAJE.  m.  Temple;  humor;  sazón. 

REGOLAR.  m.  viilg.  Voz  tornada  de  regular,  la 
cual  se  aplicó  á  los  estudiantes  que  llevaban  hábito  ecle- 
siá'-licü. 

REGOLDANO,  NA.  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  al  regoldo.  i|  V.  Castaña  regoldana  y  Castaño  re¬ 
goldano. 

REGOLDAR.  (Etim.  —  Según  la  Real  Academia 
Es{)añola,  quizá  del  hu.  re,  y  gula,  garganta,  y,  según 
otros,  del  lat.  re  y  eructare,  eructar.)  v.  n.  Eructar.  1| 
Expeler  con  ruido  por  la  boca  el  aire  ú  otros  gases  que 
están  en  la  cavidad  del  estómago.  I1  fig.  y  fam.  Jactarse 
vanamente.  ||  Con  la  preposición  á,  heder,  ó  redoler. 

Deriv.  Regoldador,  ra. 

REGOLDO,  adj.  Bot.  Usase  solamente  como  ca¬ 
lificativo  del  castaño  que  se  cría  silvestre.  Los  castaños 
regoldos  críanse  naturalmente  en  mavor  espesura  que 
los  cultivados  como  frutales,  y  sus  troncos  son  más  rec¬ 
tos  y  limpios,  pudiendo  crecer  el  árbol  hasta  20  ó  30  rn. 
Suelen  también  con  frecnenria  ser  más  tanlíns  en  ma¬ 
durar  el  frut»»,  no  haciéndolo  á  veces  hasta  bien  entra¬ 
do  Noviembre,  en  vez  de  madurar  desde  Octubre. 

REGOLEMO.  Geog.  Desfiladero  de  Chile;  en  los 
montes  que  sirven  de  límite  entre  los  dep.  de  Caupoli- 
cán  y  San  Fernando,  al  S.  de  Polcqnén.  Lo  atraviesa 
el  arr.  de  .«u  nombre,  afl.  del  Talcarehue.  Su  nombre 
significa  bosque  de  tribu,  de  las  palabras  araucanas /cw;i, 
busque,  y  rehue,  tribu,  ó  gruj)c»  de  familias. 

REG0LEVAD0.6>(i):f.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  La  Peroja,  parr.  ríe  San  Salvador  de  Armental. 

REGOLFAR.  F.  Refluer.— It.  Rinulre.— In.  To 
reflow.— A.  Zurückstromen. —  P.  Refluir. — C.  Regolfar. 
—  E.  Returneniri.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  golfo.)  v.  n. 
Retroceder  el  agua  contra  su  corriente,  haciendo  un 
remanso.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Regolfado,  da. 
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REGOLFO.  (Elim.  —  De  regolfar.)  m.  V^uelta  ó 
retroceso  del  agua  contra  su  corriente. 

Regolfo.  Mar.  El  remanso  que  forman  las  aguas 
paradas  cuando  una  corriente  retrocede  sobre  sí  misma. 
11  El  espacio  de  mar  ntie  está  limitado  por  la  coMa  com¬ 
prendida  por  dos  puntas  salientes.  i|  El  viento  que  sopla 
en  un  golfo,  de  tierra  para  fuera,  en  contraste  con  el 
reinante  fuera  del  golfo. 

Rf-GOLFo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Solórzano. 

REGOLI  (Juan).  Biog.  N.  en  Bertinoro  el  28  de 
Septiembre  de  l7Ci,  dejó  su  canonicato  para  entrar  en 
la  Compañía  de  Jesús  el  24  de  Octubre  de  1805.  Em¬ 
picó  lo  restante  de  su  vida  en  el  santo  ministerio,  mu¬ 
riendo  en  Ferrara  el  10  de  Agosto  de  18'* 4.  Su  produc¬ 
ción  literaria  es  considerable.  Las  obras  suyas  más  im¬ 
portantes  son:  Caraileri  della  vera  religione  proposti  ai 
giovafietli  (Roma,  1800),  que  logró  25  ediciones:  el  año 
1829  en  Madrid  se  publicó  una  traducción  castellana 
de  la  misma;  Le  Crentore  ampio  libro  deW  uomo.  Opera 
di  Kaimondo  Sabinide  filosofo  del  secolo  XV  rifusa  ed 
accomodata  agli  studi  della  Compagnia  di  Gesü  (Faenza, 
181.'!),  nueva  edición  de  esta  obra  que  ya  habla  publica¬ 
do  siendo  seglar,  y  que  fué  reimprimiéndose  hasta  seis 
veces;  Studto  della  religione  divise  in  tre  par  ti...  (Vénc¬ 
ela,  1823);  Riflessioni  sopra  la  santitá  e  doltrina  del  B. 
Alfonso  Liguor i  (Rcggio,  1825);  Saggio  di  analtsi  e  dt 
confutazione  degli  elementi  d* Ideología  del  conté  Destntt 
di  Traci  (Orvicto,  1828);  I.a  vita  interiore,  o  sia  la  vita 
narcota  con  Gesü  in  Dio...  (de  E.M .  Bondnn)  rera  in  ita¬ 
liano,  correlta  ed  accrescinla  (Orvieto,  Scuola  de 

Filosofia  e  di  religione  e  método  d'  insegnarla  (Cesena, 
1802),  cuya  13.®  edición  se  estampó  en  Roma  en  1832. 

Bibliogr,  Sommervogel,  Bibliotheque  de  la  C.  de 
Jj  bibliographie  (VI,  1603-08). 

REGOLO  ó  RÉGULO.  Familia  roma¬ 

na  de  los  siglos  IV  y  iii  a.  de  J.  C.,  á  la  cual  pertenecie¬ 
ron  muchos  hombres  ilustres,  á  saber:  A/.  Aiilio  Regola, 
cónsul  en  el  355  a.  de  J.  C.  junto  con  M.  Valerio  Cor¬ 
vo.  II  ñ/.  Aiilio,  probablemente  hijo  del  anterior,  que 
fué  cónsul  en  294  antes  de  J.  C.  y  venció  á  los  samni- 
tas.  II  A/.  Aiilio,  fué  cónsul  por  primera  vez  en  268  an¬ 
tes  de  J.  C.,  venció  á  los  salentinos,  se  apoderó  de  Brin¬ 
dis  y  obtuvo  los  honores  del  triunfo.  Reelegido  en  257, 
se  le  dió  el  mando  de  una  numerosa  flota  destinada  á 
terminar  la  guerra  contra  los  cartagineses.  M.  Atilio 
encontró  al  enemigo  cerca  del  promontorio  de  Ecnomo 
y  lo  derrotó  por  completo,  destruyéndole  64  embarca¬ 
ciones.  Los  vencidos  ganaron  la  costa  africana  y  el  Se¬ 
nado  ordenó  el  regreso  del  colega  de  REGOLO,  quedando 
éste  con  solos15,ÜU0  hombres,  con  los  cuales  conquistó 
muchas  ciudades  y  desbarató  dos  veces  á  los  cartagi¬ 
neses,  pero  en  255  fué  á  su  vez  derrotado  y  hecho  pri¬ 
sionero.  Los  cartagineses  entonces  la  enviaron  á  Roma, 
con  algunos  embajadores  suyos,  para  que  propusiera  la 
paz,  que  los  romanos  no  quisieron  aceptar,  y  Rfgolo, 
no  queriendo  faltar  á  la  palabra  que  había  dado  de 
volver  á  Cartago  á  pesar  de  saber  que  allí  le  esperaba  la 
muerte,  salió  de  Roma  para  entregarse  voluntariamen¬ 
te  á  sus  verdugos.  La  crítica  moderna  pone  en  duda 
estos  hechos.  ||  C.  Aiilio  Regola  Serrano,  fué  cónsul  por 
primera  vez  en  257  a.  de  J.  C.,  venció  á  los  cartagine¬ 
ses  cerca  de  la  isla  de  Lípari  y  mereció  los  honores  del 
triunfo.  Cónsul  de  nuevo  en  250,  intentó  en  vano  des¬ 
alojar  á  los  cartagineses  de  Lilibeo.  \\M.  Aiilio,  hijo  del 
cónsul  muerto  en  Africa,  fué  cónsul  en  227  y  en  217 
antes  de  J.  C.  Censor  en  214,  con  P.  Furio  Milo,  cas¬ 
tigó  severamente  á  los  ciudadanos  que  habían  faltado 
ó  sus  deberes  para  con  el  Estado  durante  las  calami¬ 
dades  que  afligieron  á  Roma  después  de  la  batalla 
de  Canas.  1|  C.  Aiilio,  fue  cónsul  en  225  a.  de  J.  C.  y 
murió  en  Etruria  peleando  contra  los  galos. 

Regolo  Livineo.  Genralog.  Se  encuentran  varios  per¬ 
sonajes  de  este  nombre.  El  más  conocido  es  Lucio  Re¬ 


golo  Livineo  que  combatió  en  Africa  á  las  órdenes  de 
César  y  fué,  probablemente,  prefecto  de  Roma  el  45  an¬ 
tes  de  J.  C.  II  Otro  Regolo  Livineo,  senador  desde  la  época 
de  Tiberio,  defendió  á  C.  Pisone  y  fué  expulsado  del 
Senado  durante  el  gobierno  de  Nerón. 

REGONA.  (Etim.  —  De  regar.)  f.  Reguera  grande. 

REGONFE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Chantada,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de 
Esmeriz. 

REGONÓ  (Antonio  José).  Biog.  N.  en  Venecia 
el  27  de  Julio  de  1731,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
el  12  de  Octubre  de  1751,  hizo  la  profesión  el  2  de 
Febrero  de  1769  y  descansó  en  el  Señor  el  18  de 
Abril  de  1818.  Enseñó  letras  humanas  y  filosofía.  Es 
conocido  como  escritor  especialmente  por  su  Libertates 
humanae  iheoria...  ( Vercelli,  1788),  y  por  su  comentario- 
Rególe  sicure  per  una  saggia  elezione  iraiie  degli  esercizi 
di  Sanl*  Ignazio  con  dichiarazioni  ed  aggiunii  (Parma,. 
1797;  2.®  ed.,  Nápoles,  18U5),  traducido  al  castellano 
por  el  padre  Jaime  Pons  (Barcelona,  1910). 

BIbllogr.  Sommervogel,  Biblioiheque  de  la  C. 
de  J biíliographie  (VI,  1608-09);  Hurter,  Nomenclátor 
liierartus  (V*,  532);  H.  Vivier,  S.  J.,  Nomina  patrumac 
fratrum  qui  Societatem  Jesu  ingressi  in  ea  supremum 
diem  obierunt  (n.  165,  París,  1897). 

REGONO VO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Nieves,  parr.  de  Santa  María  de  Taboeja. 

REGONS.  (Del  hebr.  Regem.)  Bibl.  Nombre  del 
hijo  primogénito  de  Jahaddai,  descendiente  de  Caleb 
por  Eía,  y  perteneciente  á  la  tribu  de  [udá  (1  Par.,. 
II,  47). 

REGORDETE,  TA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  gor¬ 
do;  forma  dim.)  adj.  fam.  Dícese  de  la  persona  pequeña 
y  gruesa. 

REGORDIDO,  DA.  (Elim.  —  Del  pref.  re  y 
gordo.)  adj.  ant.  Gordo,  grueso,  abultado.  ||  Arg.  Aplí¬ 
case  á  las  partes  del  cuerpo  de  las  personas  6  animales- 
exceprionalrncntc  gordas,  nudosas  ó  abultadas. 

REGORJARSE.  (Etim.  —  De  re  y  gorja.)  v.  r. 
ant.  REGODEAnsE. 

REGOSTARSE.  (Etim.  —  Del  lat.  regustare. y 

V.  r.  Arregostarse. 

REGOSTO.  (Etim.  —  De  regostarse.)  m.  Arre¬ 
gosto.  II  Apetito  ó  deseo  de  repetir  lo  que  con  delecta¬ 
ción  se  empezó  á  gustar  ó  gozar. 

REGOUFE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,. 
mun.  de  Teo,  parr.  de  Santa  María  de  Luou. 

REGOURD  (Ai  fiandro).  Biog.  Apologista  fran¬ 
cés  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Castclnaudary  er> 
1585  y  admitido  en  esa  Orden  el  10  de  Agosto  de  1602,. 
enseñó  gramática  y  humanidades  y  después  de  haber 
explicado  filosofía  por  cuatro  años  y  durante  dos  teo¬ 
logía,  fué  aplicado  al  ministerio  de  la  sagrada  predica¬ 
ción  y  á  la  controversia;  gobernó  el  Colegio  de  Cahors,. 
en  donde  murió  el  26  de  Abril  de  1635.  Escribió  va¬ 
rias  obras  contra  los  seudorreformadores:  V Anti -Cal¬ 
vin  caiholique...  (Cahors,  1610),  al  cual  replicó  el  ministro 
Andrien;  La  réunion  des  prétendiis  réformez  á  Véglise  ro- 
maine  (Montpelíicr,  1617);  Les  désespoirs  de  Chamier,^ 
Ministre  de  Moniauban...  (Cahors,  1618);  Les  ministres, 
sans  foy,  avec  V examen  des  impostares  de  Diimoulin... 
(Beziers,  1625);  La  conformité  de  Véglise  romaine  d'au- 
jourdhui  avec  Véglise  des  apotres  el  des  qnatre  pretniets 
sieclcs  touchant  la  iranssubstantiation,  d  Voccasinn  de 
la  conjérence  faite  á  Béziers  sur  le  mime  sujet,  le  3  avrit 
1625,  entre  le  P.  Alexandre  Regourd  de  la  Comp.  de  Jé- 
sus  et  le  sieur  Cray  ministre  de  Bottjan  lez  Béziers  (Be¬ 
ziers,  1625);  Correction  frnternelle  du  sieur  Cray  minis¬ 
tre  de  Boujan  lez  Béziers...  (Beziers,  1625);  Les  Minis¬ 
tres  combatinnt  la  Passion  de  Jésiis  et  Ve/ficace  d'icelle.,^ 
(Beziers,  1626);  Seconde  partie.  Centenant  la  répoñseaux: 
récrimations  de  Jesué  Rossel  Ministre  Je  Saiwe  et  la 
conformité  de  VEglise  des  A  postres,  et  des  quatre  premier s 
siecles  avec  VEglise  Romaine  d'anjour-éVhui,  touchant 
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i.  Linvocation  des  sainls,  2.  La  priere  pour  les  morís, 
3.  Le  Purgatoire,  4.  Le  Mérite  des  botines  oeiwres,  5.  L¿ 
SacTxjice  de  la  Messe,  6.  Uincertilude  du  Salut,.,  (Be- 
licrs,  1626);  Les  oeuvres  théologiques  du.„ 

(Bczicrs,  1626),  3  tomos,  de  controversia 
contra  los  protestantes,  y  Demostraiions 
catholiques  ou  Vari  de  réunir  les  preten- 
dus  Tejormez  el  toute  sorle  de  sedes  d  la 
atante  el  d  la  communion  de  VEglise 
tmaifie  1630).  Regourd,  varón 

intrépido,  celoso  y  extraordinariamente 
penitente,  logró  con  sus  afanes  la  re¬ 
ducción  de  gran  número  de  herejes. 

BIbliogp.  Sommervogel,  Biblio- 
iheque  de  la  C.  de  bibliographie  (VI, 

IS09-11);  Hurter,  Nomenclátor  litera- 
flus  ail*,  714y  715). 

REGOVELLO.  Geog.  Aid.  de  la 
prov.  de  la  CoruAa,  mun.  de  Ortigucira, 
panoquia  de  San  Salvador  de  Couza- 
doiro. 

REGOYOS  Y  Molenillo  (Da- 
tlo).  Biog.  Arquitecto  español  y  di¬ 
putado  provincial  de  Madrid,  m.  en 
esta  ciudad  el  13  de  Enero  de  1886.  Contribuyó  no¬ 
tablemente  al  desarrollo  de  la  edificación  de  los  hoy 
populosos  barrios  de  Arguelles  y  Pozas,  de  la  capital 
de  España,  y  perteneció  á 

ia  Real  Academia  de  San  , — 

Fernando.  ^ 

Recoyos  y  Vald¿s 
(Darío  de).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Rivadesclla  t 
(Oviedo)  en  1857  y  in.  en 
Barcelona  en  1913.  Hizo  P 
sus  estudios  en  la  Escuela  ^  . 

Especial  de  Pintura,  en  las  ' 

capitales  de  Francia  y  Dél- 
gica  y  fué  discípulo  de  los 
impresionistas  Pissarro, 

Sisley  y  Monet,  y  de  Carlos 
Haes,  escogiendo  general¬ 
mente  para  los  temas  de  sus 
cuadros  el  N.  de  España,  y 
destacando  como  puntillis- 
ta  colorista.  Fué  premiado  en  las  Exposiciones  de 
Amsicrdam,  Bruselas,  Berlín  y  Barcelona,  logrando  una 
mención  honorífica  en  la  Exposición  General  de  Espa¬ 
ña  de  1904  y  tercera  medalla  en  la 
Nacional  de  1908.  Mientras  vivió  no 
hié  reconocido  á  su  arte  tanto  méri¬ 
to  como  obtuvo  después  de  muerto, 
en  que  alcanzaron  sus  obras  mayores 
éxitos  y  precios  más  elevados.  Entre 
«lias  merecen  especial  mención:  Los 
niños  bañándose,  que  conserva  el  Mu- 
w  de  Bilbao;  Sirocco;  La  playa  de 
Almería :  San  Pablo  de  Londres;  De 
pesca;  Dolce  far-niente;  Noche  de  Di¬ 
funtos;  Tempestad;  Cementerio  árabe; 
la  diligencia  de  Segovia;  Las  hijas  de 
María;  Moro  músico  en  Tánger;  El  co- 
di  Pamplona;  La  confesión  en  Gui¬ 
púzcoa,  Impresiones  de  la  Concha  de 
Sam  Sebastián;  la  calle  de  Alcalá; 

Desembarque  de  la  rema;  Paisaje  de 
les  Picos  de  Europa;  Zurrióla;  Oio- 
w  vascongado;  Zortzico  en  Vizcaya; 

Croquis  de  España;  El  tendido  de  som- 
éra;  Viaducto  de  Oftnaiztegui;  Tarde 
en  Oyanun;  Mes  de  Marta  en  Bruse¬ 
las;  Aguacero;  El  baño  de  Rentería;  El  maíz,  paisaje  de 
Asturi.'is;  Inundación ;  Marea  viva;  Abril;  Extremeñas; 
Solida  del  sol;  El  muelle  de  Portugalete;  El  túnel  de  Pan- 


corbo;  La  infancia  del  rey;  Salida  de  los  tores;  Tarde  de 
verano  en  Fuenterraíia;  El  paso  del  tren;  Sierra  de  Be  jar; 
Paisaje  (Iiún);  Pancorbo  con  luna; Mercado  en  Extrema¬ 


Darlo  de  Regoyoa 
y  Molenillo 


La  pesca  del  atún  en  Ondárroa,  por  Darlo  de  Regoyot 


dura;  Desde  Ayete;  El  puente  de  Raro;  El  cabo  (San  Se¬ 
bastián);  Aurresku;  El  pinar  de  ülia;  Humo  de  fábrica; 
La  procesión  de  capuchinos;  Una  berza  (bodegón);  Con¬ 
vento  de  San  Millán  de  la  Cogulla;  El  faro  de  Pasajes; 
Febrero  enMallorca;  Retrato  del  señor  Liruela;  Aseo  ma- 
!  tutino;  Castillo  de  la  Mota,  de  Medina  del  Campo;  Arras- 
'  tre  de  pinos  en  las  Landas;  Portada  de  San  Gregorio  en 
Valladolid;  Rambla  de  Barcelona;  Ztiazo;  Bilbao;  Jardín 
de  Córdoba;  Dax;  Huerta  de  Miranda;  Entierro  {Wiz- 
caya);  Olot;  Durango;  Carden  Party  (San  Sebastián),  y 
otras.  Poseen  las  más  completas  colecciones  de  estos 
cuadros  Juan  Basterra,  Gregorio  Ibarray  Ramón  Arias 
¡áuregui,  de  Bilbao,  y  Rodrigo  Soriano  v  Enrique  Go- 
larredona,  de  Madrid.  Como  muestra  del  disgusto  que 
en  la  crítica  clásica  producían  sus  obras,  copiamos  á 
continuación  lo  que  de  este  artista  escribió  Cánovas  á 
propósito  de  la  Exposición  Nacional  de  1904:  «Es  alta¬ 
mente  injusto  desechar  ninguna  obra,  absolutamente 
ninguna,  por  descabellada  y  monstruosa  que  resulte, 
después  de  admitir,  colocar  en  sitio  preferente,  tomar 
en  serio  y  hasta  aplaudir,  como  ha  hecho  cierto  ilustra¬ 
do  y  competentísimo  crítico,  las  obras  para  mi  incom¬ 
prensibles  del  señor  don  Darío  de  Regoyos.  He  tenido 
el  honor  de  acompañar  á  mucha  gente  en  sus  visitas 


La  diligencia  de  Segovia,  por  Darlo  de  Regoyos 

á  la  Exposición,  y  todos,  al  llegar  á  La  hora  pálida  y 
sus  compañeros,  se  me  han  quedado  mirando  y  pregun¬ 
tándome:  ¿qué  es  eso?...  Al  principio  cree  el  público  qus 
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se  irata  de  alguna  broma,  y  lo  toma  á  risa;  pero,  ante 
la  formalidad  con  que  yo  advierto  que  se  trata,  si  no 
de  una  escuela,  de  un  acreditado  parti  priSy  que  el  au¬ 
tor  está  premiado  en  Berlín  y  en  Amsterdam.  y  que 
alííunos  gustan  del  género,  el  asombro  no  tiene  limites. 
Figúrense  ustedes  el  pasmo  que  se  apoderaría  de  un 
padre  que  viera  colocar  en  una  Exposición  los  mama¬ 
rrachos  emborronados  por  su  chico,  á  los  seis  años,  sin 
la  más  remota  idea  del  dibujo,  sin  forma,  ni  medias 
tintas,  ni  color,  ni  nada:  la  fantasía  y  una  mano  lor[)e 
que  tradu7xa  sus  delirios.  Porque  eso  son,  para  cuantos  | 
no  somos  superhombres,  las  composiciones,  maravillo¬ 
sas  sin  duda,  del  señor  Regovos.  Antes  que  lamentar  la 
senda  que  sigue  este  pintor,  lamento  la  torpeza  que  me 
ini|)ide  comj)renderlo.  No  sé  criticarlo.  Empiezo  por  no 
darme  cuenta  de  que  tales  cosas  sean  pintura.  Y  per¬ 
sistiré  en  mi  error  hasta  que  no  se  me  demuestre  que 
los  manotazos  desacordes  que  da  una  criatura  sobre  el 
teclado  de  un  piano,  son  harmonía  y  música,  y  que  los 
garabatos  informes  y  retorcidos  que  preceden  á  la  es¬ 
critura  de  palotes  son  planas  con  mayor  espiritu,  por 
la  ingenuidad  y  la  torpez.a  de  expresión,  que  las  mejo¬ 
res  de  Iturzaeta.» 

REGRACIAR.  (E  lim.  —  Del  preí.  re  y  gracia.) 
V.  a.  Mostrar  uno  su  agradecimiento  de  palabra,  ó  ha¬ 
ciendo  alguna  expresión. 

Deriv.  Regraclaolón.  Regraciado,  da. 
Regraoiador,  ra.  Regraolante.  Regracia- 
tWo,  va. 

REGRADECER.  (Etim.  —  De  re  y  gradester.) 
V.  a.  ant.  Agradecick. 

Deriv.  Regradecido,  da.  Regradeci¬ 
miento. 

REGRAG  (Bu).  Geog.  Río  del  Marruecos  francés, 
tributario  del  océano  Atlántico;  tiene  su  origen  en  las 
montañas  del  territorio  de  los  Zaian,  hacia  los  33®  2'  de 
lat.  N.  y  5°  15'  de  long.  O.  del  .Meridiano  de  Greenvich, 
formándose  de  varios  brazos,  el  principal  de  los  cuales 
parece  ser  el  Ksiksu.  Después  de  seguir  la  falda  SO.  de 
la  meseta  de  Ulmes  (1,250  m.)  recibe  por  la  der.  el  ueb 
Urgueline  y  por  la  izq.,  piocedentc  de  un  valle  lateral, 
el  Gru  ó  Agru;  continúa  luego  su  curso  al  NO.  hasta 
los  34°  N.  y  llegado  á  los  6°  40'  O.,  cerca  dr»l  marabut 
de  Sidi  Hamida,  se  une  por  la  izq.  con  el  Koriíla,  que 
llega  del  S.,  aumentado  por  el  P^l-Akush,  del  .SO.  El 
Bu  Rkgrag  recobra  entonces  su  dirección  NO.  y,  des¬ 
pués  de  un  curso  aproximado  de  200  kms.,  des.  en  el 
mar,  entre  Rabat  y  Salé.  Su  desembocadura,  ya  de  si 
muy  estrecha,  se  ve,  además,  obstruida  por  una  barra 
de  arena  movediza.  Su  entrada  es  peligrosa  y  á  veces 
imposible  á  causa  de  las  fuertes  olas  que  van  a  chocar 
contra  aquel  banco. 

REGRAS  (Juan  das).  Bwg.  Político  y  juriscon¬ 
sulto  jmrtugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  el  monasterio  de 
Bemiica  en  1404.  Perteneciente  á  una  antigua  familia 
que  ya  figuraba  en  tiempo  de  Alfonso  III,  estudió  en 
la  Universidad  de  Bolonia,  en  la  que  fué  discípulo  del 
célebre  Bartolo.  En  1382  volvió  á  Lisboa  y  poco  des¬ 
pules  tomó  parte  en  las  discordias  promovidas  contra 
Leonor  'l'éllez  (1383),  abrazando  el  partido  del  maestre 
de  Avís  (más  tarde  Juan  1),  que  le  nombró  canciller 
del  reino.  A  pesar  de  que  entonces  debía  ser  muy  jo¬ 
ven,  Regras  dio  grandes  pruebas  de  capacidad,  espe¬ 
cialmente  en  el  conflicto  entre  los  partidarios  del  maes¬ 
tre  de  Avís  y  los  de  los  hijos  de  doña  Inés  de  ('astro. 
Regras,  con  una  gran  elocuencia,  con  sus  profundos 
conocimientos  j)  dílicos,  y,  sobre  todo,  con  su  extraor¬ 
dinaria  sagacidad,  consiguió  destruir  todos  los  obstácu¬ 
los  V  promovió  la  elección  de  Juan  I,  á  cuya  causa  se 
había  dedicado  Icalmente.  Dcsjiués,  cuando  la  guerra 
con  España,  fué  el  alma  de  la  resistencia,  hábilmente 
ayudado  por  el  condestable  Ñuño  Alvarez  Pereira, 
pero  aquellos  dos  hombres,  amantes  por  igual  de  su  pa¬ 
tria  y  consagrados  del  mismo  modo  á  su  servicio,  no  ! 


'  pudieron  nunca  llegar  á  entenderse,  debido  á  los  di» 

I  tintos  puntos  de  vista  con  que  ambos  enfocaban  la  si¬ 
tuación,  y  así,  cuando  la  cuestión  llamada  de  los  prés¬ 
tamos,  Regras  se  pronunció  abiertamente  contra  el 
criterio  de  Ñuño  Alvarez,  estallando  entonces  la  riva¬ 
lidad.  En  esa  lucha  vivieron  siciupre.  preparando  el 
canciller,  como  dice  uno  de  sus  bif»graíos,  el  |X)Tvenir, 
mientras  que  el  otro  trabajaba  por  el  pasado.  A  Re- 
GK AS  se  debe  la  llamada  Ley  mental,  por  la  que  se  ha¬ 
cía  imposible  el  establecimiento  de  cualquier  forma  de 
I  feudalismo  en  Portugal  y  se  disminuía  la  autoridad  de 
los  obispos,  y  fué  también  el  primero  que  coleccionó  las 
leyes  del  reino,  publicadas  en  1515  con  el  título  de  Or- 
dena(des  do  reino  de  Portugal.  Se  le  atribuyen  también 
las  adiciones  al  ¡Mobiliario  do  injante  D.  Pedro  y  un  Sum- 
mario  dos  reis  de  Portugal.  Por  su  consejo,  Juan  I  fundó 
el  monasterio  benedictino  de  Bemiica. 

REGRESAR.  1  arep.  F.  Rentrer,  rctourner. — 
It.  Regredire.  — In.  To  reiurn.  —  A.  Zurückkehren.— 
P.  Regressar.  —  C.  Tornar.— E.  Revenl.  (Etim.  —  De 
regreso.)  v.  n.  Volver  al  lugar  de  donde  se  salió;  retor¬ 
nar  de  un  viaje.  ||  fig.  ant.  Entregar  la  propia  voluntad 
ó  libertad  al  arbitrio  ajeno.  |1  For.  Volver  á  entrar,  con 
sujeción  á  las  leyes  canónicas,  en  posesión  del  beneficio 
que  se  habla  cedido  ó  permutado.  fl  Anur.  U.  t.  c.  r. 
Hond.  U.  t.  c.  a.  Regresé:  á  Juan  del  Camino. 

Deriv,  Regresado,  da. 

REGRESIÓN.  F.  Régressfon.  —  It.  Regresslone. 
—  In.  V  A.  Regression.  —  P.  Regressao.  —  C.  Regres- 
síó.  —  É.  Retumiro.  (Etim.  —  Del  lat.  regressio,  onis, 
regresión.)  f.  Retrocesión  ó  acción  de  volver  hacia  atrás. 

Regresión.  Antrop.  Coeficiente  de  regresión.  Nos  de¬ 
termina  la  linea  de  regresión  y  se  calcula  multiplicando 
el  coeficiente  de  correlación  (V.  Correlación)  por  el 
cociente  de  dividir  la  desviación  constante  del  carácter 
relativo  por  la  del  supuesto. 

Linca  de  regresión.  Recta  media  en  la  línea  quebra¬ 
da  del  gráfico,  en  que  las  abscisas  son  los  valores  su¬ 
cesivos  de  un  carácter  y  en  las  ordenadas  se  marca  el 
término  medio  respectivo  de  otro  carácter  correlativo. 

Regresión.  Bwl.  Reducción  de  órganos  inútiles  en 
el  curso  del  proceso  evolutivo  orgánico.  Tal  ocurre  con 
la  desaparición  de  órganos  digestivos  en  los  endopará- 
sitos,  de  las  anteras  en  el  Pelargonium,  etc.  Las  causas 
esenciales  del  proceso  son  la  adaptación  y  la  selección, 
mientras  que  las  secundarias  vienen  representadas  p>or 
la  falta  de  sitio,  la  insuficiencia  nutritiva  y  la  anulación 
funcional. 

Regresión.  Geol.  dindtn.  Regresiones  y  transgresio¬ 
nes  marinas.  .Se  dice  que  una  capa  ó  estrato  es  regresivo 
sobre  otro  inferior  cuando  se  extiende  menos  que  él;  la 
regresión,  pues,  testifica  un  movimiento  general  de 
emersión  en  la  región  indicada;  este  movimiento  se 
manifiesta  generalmente  por  la  apaiición  de  depaSsito» 
cada  vez  de  menor  espesor  y  extensión  hasta  la  emer¬ 
sión  completa.  Pd  fenómeno  inverso  es  lo  que  se  llama 
transgresión  marina. 

Las  pruebas  geológicas  del  desplazamiento  de  las 
líneas  costeras,  fenómeno  subsiguiente  á  la  regresión 
ó  transgresión  marinas,  son  muy  abundantes  y  de  di¬ 
versa  naturaleza,  pudiéndose,  en  algunos  casos,  se¬ 
guirse  paso  á  paso  el  movimiento  de  extensión  ó  retro¬ 
ceso  de  un  antiguo  mar,  aunque  lo  más  frecuente  sea 


Retroceso  gradual  de  las  capas  constituyendo  una  regresión 

el  comprobar  la  existencia  de  una  laguna  en  la  serie 
estraligráíica,  correspondiente  á  una  fase  de  exhonda- 
ción,  comprendida  entre  dos  períodos  de  invasión  ma- 
I  riña,  que  muchas  veces  se  distingue  por  la  presencia 
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de  una  discordancia  angular  entre  las  dos  series  de 
depósitos  marinos.  Después  de  la  primera  fase  de  inva¬ 
sión  marina^  hay  un  movimiento  también  en  el  suelo, 
seguido  de  fenómenos  de  denudación;  cuando  el  mar 
ha  tomado  posesión  de  la  región,  los  depósitos  corres¬ 
pondientes  á  esta  nueva  fase  de  invasión  marina  se 
extienden  sobre  los  de  la  fase  precedente  en  discordan¬ 
cia  de  estratificación.  Semejante  discordancia  no  es  una 
prueba  absoluta  de  exhondación  entre  el  depósito  de 
las  dos  series,  pues  es  posible  el  mismo  resultado  por 
un  plieg\ie  submarino  durante  la  sedimentación,  dán¬ 
dose  una  discordancia  y  al  mismo  tiempo  discontinui¬ 
dad  en  la  sedimentación,  sin  emersión.  Inversamente, 
b  concordancia  de  dos  series  no  implica  necesariamente 
la  continuidad  en  la  sedimentación,  pudiendo  haber 
ocurrido  una  exhondación  entre  las  dos  fases  de  inmer¬ 
sión,  sin  que  en  este  intervalo  se  haya  dado  actividad 
orr^énica.  Los  principales  fenómenos  en  que  puede 
fundamentarse  la  aserción  de  la  existencia  (le  una  ex¬ 
hondación  entre  dos  periexios  de  sedimentación  marina, 
según  Haug,  son: 

La  laguna  esiratigrájica,  es  decir,  la  ausencia  de  un 
término  de  la  serie  normal  de  los  terrenos:  en  este  caso, 
podría  haber  laguna  por  falta  de  sedimentación  en  el 
caso  que  las  corrientes  marinas  hubieren  arrastrado  á 
su  paso  tod(^  los  depósitos,  lo  cual  no  puede  afilicarse 
más  que  á  una  laguna  de  corta  duración,  no  á  todo  un 
piso  ó  período  y  aun  era  que  puede  faltar  entre  dos 
términos;  así  acontece,  por  ejemplo,  entre  el  primal  ¡o 
subyacente  en  el  Alto  Ampurdán  y  el  terciario  superior 
que  lo  recubre,  faltando  todos  los  depósitos  secundarios 
y  parte  de  los  terciarios. 

La  erosión  ó  alteración  en  el  limite  superlicial  de  con- 
tarto  entre  las  dos  series  ó  términos.  Cuando  la  capa 


negamiento  submarino,  dando  lugar  á  una  discordancia 
de  capas  sin  emersión 


superior  de  la  serie  inferior  está  perforada  por  moluscos 
litóíagos,  no  cabe  duda  que  esta  capa,  formada  á  una 
profundidad  relativamente  grande,  se  ha  encontrado 
durante  cierto  tiempo,  si  no  completamente  emergida, 
á  lo  menos  á  un  nivel  muy  próximo  al  del  mar,  ya  que 
estos  animales  no  pueden  vivir  á  grandes  profundida¬ 
des;  esto  puede  hoy  observarse  en  los  grandes  acanti¬ 
lados  de  las  costas  de  Garraf  y  de  las  proximidades  de 
La  Escala  (Gerona),  en  donde  los  macizos  bancos  ca¬ 
lizos  cretácicos  á  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar  se 
hallan  acanalados  en  todas  direcciones  por  los  litóíagos 
que  han  labrado  en  ellos  su  tumba.  Cuando  esta  capa 
perforada  se  encuentra,  además,  alterada,  entonces  la 
emersión  es  manifiesta,  sobre  todo  si  la  transformación 
es  de  carbonato  calcico  en  fosfato,  atribuible  á  la  acción 
de  los  excrementos  de  las  aves  marinas,  ó  si  la  altera¬ 
ción  es  debida  á  los  vegetales  terrestres,  como  acontece 
con  cierta  creta  de  los  alrededores  de  París,  que  indica 
la  existenda  de  una  selva  sobre  la  creta  blanca  que  la 
alteró  superficialmente  antes  que  el  mar  la  invadiera 
durante  el  montiensc. 

La  intercalación  de  capas  de  origen  continental. 
Acontece  con  frecuencia  el  hallazgo  entre  dos  series  ma¬ 
rinas  de  depc)SÍtos  de  origen  continental,  como  arras¬ 
tres  torrenciales,  areniscas  con  impresiones  de  paso  de 
vertebrados  terrestres,  superficies  de  desecación  y  aun 
dep<>sitos  lacustres  con  moluscos  de  aguas  dulces,  for¬ 
maciones  de  bauxita  por  lateritización,  de  todo  lo  cual 
tenemos  ejemplos  muy  manifiestos  entre  los  depósitos 
rnannos  del  triásico  superior  y  los  primeros  depósitos 
liásicos  en  varios  puntos  de  Cataluña,  lo  mismo  que 


en  ciertos  tramos  dei  cretácico  inferior  de  la  España 
oriental;  no  se  han  de  confundir,  sin  embargo,  las  for¬ 
maciones  lacustres  con  estrechos  ó  con  ríos  sujetos  á 
una  fuerte  desalación  de  sus  aguas,  como  se  experi¬ 
menta  en  algunos  tramos  superiores  del  miocénico  ma 
riño  de  las  costas  mediterráneas. 

Los  conglomerados  de  base.  En  la  base  de  los  sedi¬ 
mentos  de  la  serie  superior  acontece  encontrarse  con- 


Capas  sucesivas  invadiendo  una  reglón  hundida 
lo  que  motiv.'i  una  transgresión  gradual 


glomcrados  formados  á  expensas  de  las  capas  subya¬ 
centes  que  moldean  todas  las  cavidades  del  substrato. 
La  serie  superior  se  ha  depositado  sobre  la  planicie 
constituida  por  las  capas  de  la  serie  inferior  cuyos  grue¬ 
sos  elementos  con  los  que  comienza  la  nueva  invasión 
marina  se  llaman  conglomerados  de  base.  í)sta  invasión 
del  mar  en  una  región  anteriormente  hundida  consti¬ 
tuye  la  transgresión  marina;  cuando,  por  el  contrario, 
el  mar  se  retira  de  una  región  que  ocupó  precedente¬ 
mente,  se  dice  el  fenómeno  regresión  marina ,  como  se 
indicó  anteriormente.  La  transgresividad  de  una  capa 
determinada  en  una  serie  sedimentaria  es  fácil  de  de¬ 
mostrar  por  la  existencia  de  una  discordaiKia  con  las 
capas  subyacentes  ó  en  caso  de  concordancia  por  al¬ 
guno  de  los  fenómenos  anteriormente  expuestos  que 
indican  la  emersión  entre  dos  series. 

El  máximo  de  extensión  de  una  transgresión  muchas 
veces  no  puede  precisarse,  pues  la  erosión  debida  á  las 
aguas  corrientes  y  agentes  atmosféricos  han  hecho  des¬ 
aparecer  las  antiguas  lineas  de  costa,  dejando  solamen¬ 
te  reducidos  testigos  de  las  capas  transgresivas,  como 
acontece  con  las  areniscas  de  la  base  del  triásico  en 
las  altas  montañas  paleozoicas  de  Prades  (Tarragona), 
donde  apenas  quedan  algunos  monolitos  en  diversos 
parajes.  Aun  es  más  difícil  precisar  los  limites  de  una 
regresión  marina,  debido  A  las  mismas  causas,  que  han 
iiiífucido  á  veces  á  considerar  erróneamente  un  terreno 
regresivo  con  respecto  al  subyacente,  cuando  el  retro¬ 
ceso  es  sencillamente  debido  á  la  ablación  dcl  término 
superior,  de  mayor  extensión  que  el  inferior;  así  acon¬ 
tece  en  la  cuenca  de  París,  donde  los  tramos  de  la  serie 
secundaria  afloran  en  zonas  concéntricas,  de  modo  que 
cada  término  se  dispone  en  retroceso  con  respecto  al 
precedente,  y  el  conjunto  semeja  una  regresión,  que 
realmente  es  una  denudación  general  en  los  bordes  de 
la  formación,  habiendo  desaparecido  casi  en  todas  par¬ 
tes  las  antiguas  líneas  de  costa. 

No  es  frecuente  que  una  transgresión  se  extienda 
inmediatamente  á  toda  una  región  que  ha  de  ser  inva- 


Transgresión  m.irina  acompañada  de  una  discordancia 
angular  iniciándose  en  un  conglomerado  en  la  base 

dida,  sino  que  el  mar  comienza  por  apoderarse  de  las 
partes  periféricas,  recubriendo  gradualmente  cada  vez 
espacios  mayores,  hasta  llegar  al  máximo  de  la  trans¬ 
gresión;  así  los  depósitos  sucesivos  recubren  á  los  an¬ 
teriormente  sedimentados,  y  en  una  serie  regresiva  la 
extensión  horizontal  de  cada  término  es  cada  vez  me¬ 
nor  en  relacitSn  al  subyacente. 
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Un  ejemplo  clásico  de  gran  transgresión  marina  es 
la  transgresión  cenomaniense  durante  los  tiempos  cre¬ 
tácicos  medios;  empezaron  á  sentirse  sus  efectos  du¬ 
rante  el  cretácico  inferior;  en  la  cuenca  de  París  y  en 
otras  regiones  de  Europa  al  finalizar  el  período  jurásico 
se  inició  un  retroceso  del  mar,  originando  un  régimen 
lagunar  ó  lacustre  del  que  son  buena  pnieba  los  yaci¬ 
mientos  fosilíferos  de  Cerin,  Solenhoíen,  Santa  María 
de  Meyá,  etc.;  los  diversos  tramos  del  neocomiense  se 
encuentran  ya  en  transgresión  gradual;  la  comunica¬ 
ción  entre  la  cuenca  de  París  y  la  del  Ródano  por  el 
estrecho  de  la  Cote  d’Or  se  restablece;  en  el  barrenien- 
sc  se  inicia  un  pequeño  retroceso,  acentuándose  una 
transgresión  cada  vez  mayor  del  aptiense  al  albiense 
que  al  llegar  al  cenomaniense  tiene  su  máximo  de  ex¬ 
tensión;  en  el  turoniensc  el  mar  aumenta  en  profundi¬ 
dad,  pero  no  en  extensión.  La  transgresión  cenoma-. 
niense  tuvo  tal  intensidad  en  España  que  el  mar  llegó 
á  bañar  las  escarpadas  moles  del  macizo  primario  del 
Guadarrama,  en  el  centro  de  España. 

La  exposición  de  las  causas  que  originan  las  trans¬ 
gresiones  ó  regresiones  del  mar  ha  suscitado  numero¬ 
sas  controversias  entre  los  geólogos,  según  que  se  in¬ 
tente  explicar  el  fenómeno  por  oscilaciones  del  suelo  6 
por  oscilaciones  del  nivel  de  los  mares;  ambos  hechos 
son  innegables,  pero  su  generalización  no  siempre  es 
verdadera.  El  geólogo  francés  Haug  ha  formado  la  si¬ 
guiente  ley  relacionada  con  su  célebre  teoría  del  geo- 
smclmal;  siempre  que  un  término  determinado  de  una 
serie  sedimentaria  es  transgresivo  sobre  las  arenas  con¬ 
tinentales,  el  mismo  término  es  regresivo  en  los  geo- 
sinclinales,  é  inversamente,  siempre  que  un  término  es 
transgresivo  sobre  los  geosinclinales,  es  regresivo  en  las 
áreas  continentales.  Asi,  los  movimientos  en  un  sentido 
determinado  son  sincrónicos  en  todas  las  áreas  conti¬ 
nentales,  y  estas  oscilaciones  se  compensan  por  oscila¬ 
ciones  de  sentido  contrario  en  los  gcosinclinales. 

Biblio^r.  J.  Adhemar,  RévolnUons  de  la  mer.  For- 
malion  géolof^igue  des  conches  supérieures  du  globe  (Pa¬ 
rís,  E.  Suess,  Deber  die  vermeintlichen  sácularen 

Schwankinigen  einzelner  Theile  der  Erdoberjlache  (1880); 
A.  Pentk,  Schivankiingen  des  Meeresspiegels  (1882); 
A.  Blytt,  The  probable  cause  of  the  displacement  oj  beach- 
Unes.  Au  altempt  lo  compute  geological  epochs.  ChrisUa- 
nia  Videnskabs  Forhandl.  (1880);  C.  Pettersen,  The  slow 
secular  rise  or  jall  oj  continental  masees  (1879);  H.  Her- 
gesell,  Deber  die  Aendening  der  Gleichgewichtsjláchen 
der  Erde  durch  die  Büdiing  polarer  Eismassen  und  die 
dadurch  verursachlen  Schwankungen  des  Meeresniveaux 
(1887);  E.  von  Drygalski,  Die  Geoiddeformationen  der 
Eiszeit-Zeitschr.  (1887);  R.  Simpson  VVoodward,  On 
the  ¡orm  and  posilion  oj  the  sea  level  (1888);  A.  de  Gros- 
soivre,  Sur  les  rélalions  entre  les  transgressions  marines 
ei  les  moiwements  du  sol  (1804);  J.  Le  Conte,  Eatth-crust 
movements  and  their  causes  (1807);  A.  Geikie,  Continen¬ 
tal  elevation'and  subsidence  (1004);  E.  Suess,  Die  Ents- 
tehung  der  Alpen  (Viena,  1875)  y  Im  face  de  la  Terre, 
traducción  de  E.  de  Margerie  (1897-1002). 

RfxresiÓn.  fíist.  Regresiones  aparentes.  Este  nom¬ 
bre  dan  algunos  críticos  históricos  á  las  interrupciones 
6  paros  que  ha  sufrido  el  género  humano  en  su  evolu¬ 
ción,  especialmente  en  el  orden  religioso.  «La  corrien¬ 
te,  dice  S.  Keinach,  CulteSj  mythes  et  religions  (11,  pró¬ 
logo,  París,'-^100G),  que  desciende  de  la  religión  al 
racionalismo,  no  arrastra  de  una  vez  y  con  una  veloci¬ 
dad  igual  á  todas  las  fracciones  del  géneio  humano,  ni 
á  todas  las  partes  ó  clases  de  un  m.ismo  pueblo.  Jxs 
polinesios,  por  ejemplo,  están  aún  en  el  estado  religioso 
de  los  griegos  anteriores  á  Homero,  y  la  religión  de  los 
esclavos  romanos  tardó  algunos  siglos  en  ponerse  á  ni¬ 
vel  de  la  de  sus  señores.  En  Grecia,  desde  la  época  de 
Platón,  hubo  una  verdadera  reacción  religiosa,  mientras 
Aspasia,  la  amante  de  Pericles,  se  iniciaba  en  las  su¬ 
persticiones  orientales.  Platón  mismo  hizo  la  causa  del 


orfismo,  religión  popular,  enseñando  una  escatologla 
pueril  y  dando  forma  literaria  á  doctrinas  místicas  an¬ 
ticuadas,  como  si  quisiese  remover  los  bajos  fondos 
f>ara  penetrar  en  la  Academia.» 

Regresión.  Flist.  nat.  V.  Metamorfosis. 

Regresión  Pat.  Este  nombre,  que  equivale  al  de 
degeneración,  se  aplica  corrientemente  tan  sólo  á  cier 
t.as  formas  y  localizaciones  de  la  misma.  regrericw 
plasmodial  del  músculo  constituye  una  hipertrofia  del 
snrcoplasma  que  reviste  la  forma  de  una  masa  proto- 
plásmica  sembrada  de  núcleos.  La  fibra  se  hace  opaca 
y  de  est  nación  poco  acusada,  reapareciendo  claramen¬ 
te  al  disolver  con  ácido  acético.  Algunos  autores  esti¬ 
man  este  proceso  no  como  una  degeneración,  smo  al 
contrario,  como  una  sobreactividad  vital.  Es  raro  que 
la  regresión  sea  total,  localizándose  por  lo  común  á 
ciertas  zonas  donde  se  subdividen  las  fibras  muscula¬ 
res.  Espésase  el  sarcoplasma  intersticial  y  se  forman 
varios  tabiques  longitudinales  que  escinden  el  haz  en 
fibras  más  ó  menos  anchas.  Pueden  ocupar  de  este 
modo  todo  el  haz  ó  una  parte  tan  sólo  de  su  longitud. 
La  libra  entonces  se  bifurca  ó  se  disocia  en  un  penacho 
de  fascículos  delgados  y  numerosos.  Otras  veces  las 
láminas  protopl.ásmicas  longitudinales  se  anastomosan 
por  expansiones  dirigidas  oblicuamente.  Se  const  tuye 
entonces  una  red  que  atraviesa  el  mioplasma  en  diver¬ 
sos  sentidos.  Esta  lesión  es  susceptible  de  retroceder, 
ya  que  puede  menguar  el  sarcoplasma,  reconstituyén¬ 
dose  las  fibrillas.  Si  la  causa  morbosa  continúa  actuan¬ 
do  y  el  proceso  avanza,  se  observa  la  segunda  fase  del 
mismo.  Es  la  división  plasmodial  en  células.  Estas  son 
fusiformes  ó  redondeadas,  de  un  solo  núcleo  y  á  veces 
gigantes.  En  la  periferia  del  haz  ofrece  el  fenómeno  un 
aspecto  especial,  ya  que  se  desprenden  de  la  masa 
común  diversas  escamas  protoplásmicas  nucleadas.  Se 
llama  este  proceso  de  exfoliación  superficial,  y  puede 
afectar  la  totalidad  del  haz.  Este  aparece  entonces 
compuesto  de  células  fusiformes  soldadas  por  sus  ex¬ 
tremos  sin  estriación  y  con  abultamientos  á  nivel  de 
los  núcleos.  Todas  las  células  de  neoformación  perma¬ 
necen  en  el  sarcolema,  que,  al  desaparecer,  las  deja 
libres.  En  ocasiones  conservan,  sin  embargo,  elementos 
estriados  que  permiten  reconocerla.^^.  Las  células  que 
no  p>erecen  se  transforman  en  mioblastos,  asumiendo 
un  papel  importante  en  la  neoformación.  No  faltan 
casos,  sin  embargo,  de  metamorfosis  heteroplásticas.  El 
sarcoplasma  representa,  pues,  para  el  mioplasma,  igx’al 
papel  que  las  células  esqueléticas  para  la  substancia 
ósea  fundamental.  El  mioplasma  es  más  sensible  que 
el  sarcoplasma  á  las  alteraciones  patológicas  regresivas 
En  la  albuminosis  se  afectan  ambos  elementos,  vacián¬ 
dose  y  replegándose  el  sarcolema  en  pos  de  rotura  ó 
exósmosis.  El  mismo  hecho  se  observa  en  la  adiposis, 
resolviéndose  el  mioplasma  en  una  especie  de  emulsión 
Hav  en  todas  las  formas  regresivas  una  pérdida  de  la 
estriación,  transformándose  diversamente  la  substan¬ 
cia  contráctil.  Así,  ésta  adopta  la  forma  de  un  cilindro 
hialino  ávido  de  colorantes,  ó  de  puntas  y  rayas  obscu¬ 
ras,  de  lagunas  redondeadas,  etc.  Se  ha  señalado  asimis¬ 
mo  la  disociación  de  los  haces,  ya  en  sentido  vertical 
(fibrilación),  ya  transversal  (segmentación  discendea). 
Por  fin,  la  reabsorción  puede  hacer  que  desaparezca  el 
músculo  por  células  fagocitarias  que  penetran  en  el 
miolema  y  lo  vacían  de  su  contenido  (erosión  lacunar 
del  músculo). 

La  regresión  nerviosa  celular  afecta  diversas  formas 
en  el  núcleo  y  el  cuerpo  celular  con  sus  prolongaciones. 
El  primero  se  deforma  y  atrofia,  haciéndose  excéntrico 
v  ofreciendo  una  colorabilidad  anormal.  El  cuerpo  ce¬ 
lular  ostenta  una  cromatólisis  manifiesta,  ya  en  estado 
apoquinomorfo,  ya  en  el  cromófilo.  En  el  primero  dis¬ 
minuyen  de  volumen  los  corpúsculos  cromáticos,  fijan¬ 
do  con  menos  energía  los  colorantes.  En  el  estado  cro¬ 
mófilo  se  difunde  la  coloración  en  el  protoplasma. 
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tiñéndolo  de  un  modo  uniforme  y  homogéneo.  Por  su 
parte,  la  substancia  acromática  se  hincha  y  deforma, 
perdiendo  toda  apariencia  íibrilar.  Otras  veces  sufre  la 
llamada  degeneración  vitrea,  haciéndose  transparente 
y  fijando  el  carmín,  pero  no  el  azul  de  metileno.  Afecta 
también  el  estado  fisurario  con  fisuras  múltiples,  in¬ 
dependientes  y  orientadas  concéntricamente  al  núcleo. 
También  se  describe  el  estado  vacuolar  con  cavidades 
redondeadas  en  las  células  que  no  se  colorean  ya  por 
los  reactivos.  El  estadio  final  de  la  regresión  celular 
nerviosa  consiste  en  la  desintegración  molecular  ó  la 
atrofia.  En  la  primera  el  cuerpo  celular  sufre  la  dege¬ 
neración  gránulograsosa,  incluso  de  sus  prolongaciones 
que  se  disgregan  y  desaparecen  rápidamente.  La  atro¬ 
fia  afecta  todos  los  elementos  celulares,  retrayéndose 
el  núcleo,  pulverizándose  los  cuerpos  cromáticos,  rom¬ 
piéndose  las  prolongaciones  y  redondeándose  el  cuerpo 
celular.  En  ocasiones  la  atrofia  se  acompaña  de  sobre¬ 
carga  pigmentaria  ó  de  degeneración  coloide.  Por  fin, 
los  elementos  en  regresión  se  esclerosan  ó  calcifican  y 
su  |)rotoplasma  se  hace  entonces  homogéneo  y  reírin- 
gente,  mientras  sus  prolongaciones  se  ponen  afiladas 
y  rígidas. 

Las  alteraciones  de  las  fibras  nerviosas  afectan  el 
cilindroeje,  la  vaina  de  miclina  ó  la  de  Schwann.  Ob- 
sérvanse  en  aquél  la  tumefacción  y  la  atrofia,  caracte¬ 
rizándose  la  primera  por  homogeneidad  y  refringen¬ 
cia  á  veces  con  vacuolas.  La  tumefacción  puede  apa¬ 
recer  por  segmentos,  rompiéndose  el  cilindroeje  en 
fragmentos  contorneados  que  se  disgregan  y  acaban 
por  desaparecer.  La  atrofia  se  señala  sólo  por  una  dis¬ 
minución  de  volumen.  En  cuanto  á  la  regresión  de  la 
miclina,  afecta  dos  modalidades  según  se  formen  ó  no 
cuerpos  granulosos.  Hácese  opaca  y  granujienta  en  el 
primer  caso,  tiñéndose  fuertemente  de  negro  por  el 
método  de  Marchi.  Fragméntase  después  en  bloques 
que  se  reducen  á  su  vez  en  bolas  y  granulaciones.  Ab¬ 
sorbidas  éstas  por  células  fagocitarias  quizá  neurógli- 
cas,  tienen  un  núcleo  basófilo  y  se  denominan  cuerpos 
de  Glüge  6  granulosos.  En  la  atrofia  simple  ó  sin  cuerpos 
granulosos  disminuye  y  desaparece  la  vaina  miclínica. 
Algunos  autores  creen  que  se  forman  tales  elementos, 
pero  que  son  inmediatamente  fagocitados  y  reabsor¬ 
bidos.  Las  alteraciones  regresivas  de  la  vaina  de 
Schwann  son  secundarias  á  la  del  cilindroeje  y  conco¬ 
mitantes  de  las  mielí nicas.  Caracterízanse  por  la  hiper¬ 
trofia  de  la  célula  segmentaria  de  Ranvier  cuyo  núcleo 
prolifera,  vegeta  y  se  multiplica.  Pronto  esta  célula, 
cuyo  protoplasma  se  carga  de  granulaciones  grasosas, 
ocupa  todo  el  segmento  interanular  de  la  referida 
vaina.  Más  tarde  se  marchita,  dando  una  lámina  de 
aspecto  córneo  con  núcleos  múltiples. 

La  regresión  en  la  neurona,  considerada  como  ele¬ 
mento  primario  y  funcional  del  sistema,  puede  estu¬ 
diarse  en  sus  células  6  en  sus  fibras.  Ambas,  en  cuanto 
4  su  patogenia,  son  primitivas  ó  secundarias,  observán¬ 
dose  en  el  primer  caso  la  cromatólisis,  el  estado  vitreo 
del  protoplasma,  la  atrofia  y  desaparición  dcl  núcleo. 
Las  alteracionjes  secundarias  son  consecutivas  á  las  del 
cilindroeje,  conociéndose  particularmente  gracias  á  los 
trabajos  experimentales  de  Nissí,  van  Gehuchten  y 
Marinesco.  Sea  como  quiera,  la  regresión  afecta  diver¬ 
sas  formas  según  se  trate  de  un  nervio  motor  ó  sensi- 
tiv'o.  Comienza  en  el  primero  por  cromatólisis  perinu- 
clear  con  tumefacción  del  protoplasma  y  estado  cro- 
mófiio.  La  atrofia  y  desaparición  constituyen  el  último 
periodo.  Pueden  comprobarse  destrucciones  celulares 
en  pos  de  las  fibrilares  de  conexión.  Tal  ocurre  con  las 
de  las  astas  medulares  anteriores  en  los  amputados, 
con  las  de  las  circunvoluciones  rolándicas  en  pos  de  la 
destrucción  del  haz  piramidal,  etc.  Las  lesiones  secun¬ 
darias  provocadas  por  la  sección  de  los  nervios  sensi¬ 
tivos  se  ha  estudiado  en  los  ganglios  espinales.  Seccio¬ 
nando  la  raíz  sensitiva  por  fuera  dcl  ganglio  se  observa 


una  rápida  cromatólisis  de  las  células  ganglionarcs. 
Estas  se  desorganizan,  no  obstante  un  principio  de 
reparación,  no  tardando  en  desaparecer.  La  sección 
de  la  raíz  entre  los  ganglios  y  la  medula  se  acompaña 
igualmente  de  cromatólisis.  Así,  Marinesco  ha  demos¬ 
trado  que  la  compresión  ó  destnicción  del  haz  cerc- 
bcloso  directo  produce  la  cromatólisis  y  la  atrofia  de 
las  células  de  la  columna  vesiculosa  de  Clarke.  Las 
alteraciones  de  las  fibras  nerviosas  son  casi  siempre 
secundarias  y  aparecen  en  dos  condiciones  diferentes. 
Cuando  se  altera  el  cuerpo  celular  su  prolongación 
cilindroaxil  sufre  la  degeneración  walleriana.  Cuan¬ 
do  se  altera  la  fibra  en  su  continuidad  degenera  su 
segmento  periférico  del  modo  susodicho,  mientras  el 
central  sufre  la  degeneración  retrógrada.  Clínicamente 
se  comprueba  que  la  sección  de  un  tronco  nervioso 
hace  degenerar  constantemente  su  cabo  periférico.  En 
cambio,  la  degeneración  walleriana  es  inconstante 
cuando  se  alteran  ó  destniyen  las  grandes  células  mo¬ 
toras  de  la  medula.  Gombault  y  Geoífroy  han  demostra¬ 
do  la  integridad  de  los  nervios  periféricos  en  casoi 
antiguos  de  parálisis  infantil.  Oppcnheim  y  Monakofí 
han  visto  casos  en  que  degenerando  las  células  cen¬ 
trales  y  los  nervios,  permanecían  sanas  las  raíces  inter¬ 
puestas.  Según  Durante,  la  regresión  nerviosa  resulta 
de  la  inactividad  funcional.  r)isócianse  entonces  las 
fibrillas  en  granulaciones  que  se  emulsionan  y  desapa¬ 
recen  en  el  protoplasma.  Este  se  hiperplasia  tanto 
alrededor  del  núcleo  que  prolifera  como  á  nivel  de  las 
cisuras  de  Schmidt  que  se  agrandan.  De  este  modo  la 
mielina  que  ocupa  las  mallas  del  protoplasma  se  en¬ 
cuentra  fragmentada.  Muy  pronto  el  segmento  inter¬ 
anular  se  halla  sólo  representado  por  masas  proto- 
plásmicas  nucleadas  y  nacidas  por  proliferación  de  la 
célula  segmentaria.  La  degeneración  retrógrada  ofrece 
caracteres  especiales,  conociéndose  sólo  modernamen¬ 
te.  No  se  admitía  antaño,  en  efecto,  que  el  segmento 
central  de  una  fibra  nerviosa  seccionada  sufriese  de¬ 
generación  alguna.  La  regresión  no  afecta,  sin  embar¬ 
go,  más  que  cierto  número  de  fibras,  comenzando  por 
el  punto  lesionado  y  propagándose  á  las  células  de 
origen.  Las  lesiones  reconocidas  al  microscopio  en  las 
fibras  alteradas  son  análogas  muchas  veces  á  las  de  la 
degeneración  walleriana.  En  otros  casos  permanece 
inalterado  el  cilindroeje,  sufriendo  la  vaina  de  mielina 
una  suerte  de  desintegración.  Empieza  ésta  en  las  in¬ 
mediaciones  del  cilindroeje  y  conduce  al  ensancha¬ 
miento  de  la  zona  eritrófila  periaxil.  A  veces,  en  fin, 
conservándose  el  cilindroeje  redúcese  la  vaina  mielí- 
nica  ó  se  enrarece  y  adquiere  un  contorno  festoneado, 
dejándose  teñir  por  el  ácido  ósmico. 

La  regresión  de  la  neuroglia  afecta  asimismo  dife¬ 
rentes  tipos,  siendo  uno  de  ellos  el  de  su  destrucción 
con  fagocitosis  consecutiva.  Obsérvase  en  pos  de  las 
inflamaciones  agudas  y  en  los  focos  correspondientes. 
Las  células  fagocitarias  ó  neurófagos  se  acumulan 
alrededor  de  las  células  nerviosas  penetrando  en  su 
protoplasma.  Es  verosímil  que  los  neurófagos  no  sean 
más  que  leucocitos  mononucleares.  Sin  embargo,  Nissl 
y  Marinesco  admiten  que  son  células  neuróglicas  con¬ 
vertidas  en  migradoras  por  la  perdida  de  sus  conexio¬ 
nes  con  las  fibrillas.  La  última  fase  dcl  proceso  de  re¬ 
gresión  es  una  necrobiosis,  licuándose  los  elementos 
celulares  y  reabsorbiéndose  con  los  nerviosos  destrui¬ 
dos.  En  las  inflamaciones  crónicas  de  la  neuroglia  el 
tipo  de  regresión  es  el  de  la  esclerosis.  Hay  una  mul¬ 
tiplicación  de  fibrillas  neuróglicas  mucho  más  volu¬ 
minosas  que  de  ordinario,  ó  sea  una  hipertrofia  con 
hiperplasia.  Se  caracteriza  en  estado  fresco  por  su  as¬ 
pecto  translúcido,  su  tinte  gris  rosáceo  y  su  consisten¬ 
cia  firme.  Histoh^gicamente  se  observan  islotes  claro» 
por  el  método  de  VVcigert-Pal  ó  islotes  coloreados  de 
rosa  si  se  emplea  el  carmín.  El  aspecto  de  los  islotes 
esclerosos  difiere  según  el  corte  de  las  fibrillas  se». 
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transversal  ó  paralelo  á  su  longitud.  Aparecen  en  el 
primer  caso  como  puntos  más  ó  menos  cercanos  y  en 
el  sef;undo  como  haces  más  ó  menos  compactos.  Kn 
alalinos  casos  estos  haces  se  arrcdlan  sobre  sí  mismos 
á  modo  de  torbellino.  Las  cólulas  de  la  neuroj^lia  pue¬ 
den  infiltrarse  de  grasa,  de  granulaciones  pigmenta¬ 
rias,  presentar  vacuolas  en  su  f»rotoplasma,  sufrir  la 
degeneración  coloide.  Las  fibrillas,  por  su  parte,  pue¬ 
den  hincharse,  licuarse  y  desafia rccer. 

Hiblio'^r.  Ramón  y  Cajal,  Tratado  de  Anatomia  pa 
toló^ica  y  El  sistema  nennnso  del  hombre  y  los  vertebra’ 
dos;  Joieyko,  fottetion  tnusevlaire  (París, 

Ihirves  Stewart,  A  text'bnok  oj  diagnosis  oj  nervotís 
discases  (Londres,  191  ó);  Gowers,  Tratado  de  enferme- 
dades  del  sistema  nennoso  (efl.  Kspasa,  Parcelona);  Lan- 
douzy,  Elementos  de  Anatomia  y  Eisioln^la  médicas 
(Barcelona,  1918);  Marinesco,  I.a  léllule  r/crr'tíc  (F’arí'i, 
191S):  Viaiilt  y  jolyet,  Tratado  elemental  de  T'i^tolo^ia 
humana  (ed.  Esfiasa,  Barcelona);  !lallo|>eau,  Manual 
de  Patología  general  (ed.  Esfiasa,  Barcelona);  Bouchard 
y  Roger,  Nouveaii  traité  de  pathologie  géntrale  (I*arís, 
1919);  riiantemesse  y  Podwyssotsky,  Les  proiessus 
généraux  (l’arís,  1921);  Becker,  Einfiihrung  i.  d.  Neu- 
rologic  (Berlín,  lOlft);  Buinke,  Veber  nervose  Entartung 
(Beilin,  191Ó);  Lewandowsky,  Handbiuh  d.  ■^eurolo^ 
gíc  (Berlín,  1917);  |ac«>bsohn,  Klimk  d.  Sen^en  Krank- 
heiten  (Berlín,  1919):  Kibbert,  Lehrbuch  d.  pathologi^’ 
íhen  Hvstnlogie  (Berlín,  1919). 

Reckesión.  Ret.  Figura  por  la  cual,  después  de  ha- 
l»er  enunciado  fialabras  en  cierto  orden,  se  las  repite  en 
el  orden  inverso. 

REGRESIVO,  VA.  (Etim.— De  regreso.)  adj. 
Dícese  de  lo  que  hace  volver  hacia  Movimiento^ 

impulso  REGRESIVO,  marcha  REGRESIVA. 

Deriv.  Regresivamente. 

Regresiva  (Metamorfosis).  íiist.  nat.  V.  .Meta¬ 
morfosis. 

Regresivo.  Etlol.  Se  dice  de  los  fenómenos  de  asi¬ 
milación  que  se  presentan  en  el  lenguaje,  en  el  sentido 
tle  ser  un  fonema  más  avanzado  dentro  de  la  estructura 
silábica  de  la  palabra  el  que  influye  sobre  otro  anterior 
á  él  La  asimilación  regrcsiv'a  será,  naturalmente,  de 
vocales  ó  de  consonantes,  según  sea  uno  ú  otro  de  los 
tíos  elementos  el  que  tenga  jireponderancia.  Así  pue- 
tlen  considerarse  como  ejemplos  de  asimilación  vocá¬ 
lica  regresiva  las  pa.abras  balanza  (de  bilanceá)  salvaje 
(de  silvatuum)^  etc.,  donde  la  i  pretónica  se  nos  aparece 
convertida  en  a  por  iníluencia  de  la  a  acentuada,  (  orno 
casos  de  asimilación  con.sonántica  regresiva,  citemos, 
entre  otros,  la  conversión  de  «  en  m  por  influencia  de 
una  labial  siguiente.  Asi  un  palmo  se  puede  convertir 
al  hablar  en  um  palmo,  un  buey  en  um  buey,  etc. 

Regresivo.  Eisiol.  Se  dice  de  cierto^  elementos  ana¬ 
tómicos  que  se  atrofian  y  descomponen  después  de  ha¬ 
ber  fircsentado  fenómenos  de  desarrollo. 

Regresivo.  Eitogeog.  1  no  de  los  dos  grandes  grupos 
en  (jue  A.  Nilsson  dividii)  (1 899)  las  senes  ó  sucesiones 
de  vegetación.  Clements  (P.MFi)  ha  objetado  este  con¬ 
cepto,  alegando  que  la  vegetación,  una  vez  que  empie¬ 
za  á  actuar  con  sus  fuerzas  naturales  á  partir  de  la  ac¬ 
ción  destructiva  ó  perturbatlora  ejercida  exteriormente 
sobre  ella,  tiende  necesariamente  á  su  clímax;  de  suer¬ 
te  que  la  sucesión  es  siempre  progresiva,  aunque  la  eta¬ 
pa  que  nos  ofrezca  en  un  momento  dado  diste  mucho 
de  la  final  antes  alcanzada  en  la  misma  estación. 

Re(;kksivo.  Teol.  Método  regresivo.  En  el  estudio  his¬ 
tórico  y  dogmático  de  la  tradición  cristiana,  á  veces  es 
fio.sible  emplear  un  rnétínlo  (fue  consiste  en  partir  de 
una  época  ei»  que  un  dogma  está  clara  y  deíinidainente 
exfiresado  y  retrocerlcr  hasta  sus  antecedentes.  ICl  pnn- 
cij)io  en  que  se  ba«a  este  método  llamado  regresivo  se 
rxfiuso  en  el  articulo  Prescripción.  Teol.\  es  la  con- 
tinuidarl  y  constancia  de  la  tradición  cristiana,  dogmá¬ 
tica  c  hi'^tóricamente  establecida  de  un  modo  evidente. 


El  nos  autoriza  á  interpretar  y  determinar  el  sent’do 
amb’guo  de  los  Padres  más  antiguo.s,  y  nótese  que  & 
menudo  el  sentido  es  ambiguo  para  nosotros,  pero  no 
lo  era  para  ellos.  V.  Tradición. 

REGRESO.  1.*  acep.  E.  Retour. —  It.  y  P.  Regres- 
so. —  In.  Return.  —  A.  Rückkehr.  —  C.  Tomada. — E. 
Reveno.  (Etim.  —  Del  lat.  regressus,  regreso.)  m.  Ac¬ 
ción  de  regresar.  ||  Vuelta  que  se  hace  al  sitio  ó  lugar 
de  donde  se  salió. 

ReuREso.  Der.  can.  Acción  ó  derecho  de  recujie- 
rar  lo  que  se  había  enajenado,  ó  ce<lido  por  cualquier 
título,  y  el  derecho  de  volver  á  la  posesión  de  un  bene¬ 
ficio  que.se  había  {XTimitado  ó  resignado  faltando  á  las 
condiciones  consignadas  ó  por  fiülecimienlo  de  la  t>er- 
sona  con  quien  se  había  permutado  ó  á  quien  se  había 
resignado  el  beneficio.  Si-gún  Elaininio  (/)e  resignatio- 
tttbus,  lib.  \’I,  qiiestio  5)  Regressus  nihil  aliud  esi  quam 
revertió  ad  benelitium  ernsum  seu  dimissum.  Es  norma 
seguida  en  Derecho  canónico  que  cuando  una  renuncia 
se  ha  hecho  con  los  debidos  Teíjiiisitos  no  hay  posibili¬ 
dad  de  regresar  al  henelicio.  No  obstante,  se  encuen¬ 
tran  algunos  textos  legales  favora!>les  al  regreso  en  es¬ 
tos  casos,  habiendo  esto  dado  lugar  á  grandes  discu¬ 
siones  hasta  que  el  ('oncilio  de  Trento  (sesión  XX  \  . 
cap.  \  II  De  rrjorm.)  estableció  como  norma  definiti¬ 
va:  «Todo  lo  que  tiene  apariencia  de  sucesión  hereíh- 
taria  dentro  los  beneficios  eclesiásticos,  siendo  odiosos 
á  los  sagrados  cánones,  y  contrario  á  los  decretos  de  Ios- 
Padres,  no  se  concederá  á  cjuienquiera  que  se:i  hasta 
de  un  consentimiento  común,  fa'  ultad  de  acce'^o,  ó  re¬ 
greso,  á  ningún  beneficio  eclesiástico,  de  cualquier  cua¬ 
lidad  que  sea,  y  aquellas  que  hasta  ahora  habían  sido 
acordadas,  no  podrán  ser  sus|>enrlidas,  extendidas  ni 
transferidas.  El  presente  decreto  tendrá  lugar  en  torios 
los  beneficios  eclesiásticíis,  y  á  la  consideración  de  tenia 
clase  <le  personas,  en  cuanto  serán  honoradas  del  titulo 
de  cardenal. 

»Se  observará  lo  mismo  dentro  las  coadjutorías,  lle¬ 
vando  facultad  de  suceder,  es  decir,  que  no  se  concede¬ 
rán  á  nadie  por  cualquier  beneficio  eclesiástico.  Que 
i  si  la  necesidad  apremiante  (te  algunas  iglesias  catedra- 
'  les  ó  de  algún  monasterio  ó  bien  alguna  utilidad  ma¬ 
nifiesta  re(  lamaba  (fue  se  diera  al  Prelado  un  D>adjii- 
lor,  no  p(xlrá  serle  concedido,  con  facultad  de  sucedcrle,. 
que  antes  no  haya  sido  conocida  la  razón  |)or  el  Papa, 
y  que  no  sea  constante  que  tcxlas  las  cualidades  que  son 
rerjueridas  por  el  derecho,  y  por  los  decretos  de  este 
santo  Concilio  á  los  obispos  y  á  los  prelados,  se  encueri- 
tran  en  su  persona;  además,  todas  las  concesiones  den¬ 
tro  esta  materia  serán  estimadas  subrepticias.» 

No  obstante,  todas  estas  leyes  no  dificultan  que  el 
Sumo  Pontífice  pueda  por  sí  aprobar  la  estifnilaci(m 
de!  regreso  ó  concederla  mota  ptoprin,  ya  que  en  últi¬ 
mo  término  sólo  á  él  le  incumbe  resolver  esta  cuestiíjn 
según  of)inión  de  Flaminio  (texto  citado)  y  Relniífe 
{Praxis  de  Regresihus).  V.  Reglas  de  cancelaría. 

Regreso.  Ellos.  Se  opone  á  firogreso  y,  en  un  senti¬ 
do  amplio,  á  evolución.  El  pensamiento  puede  seguir 
una  marcha  rc*gresiva,  yendo  de  los  efectos  á  las  causas, 
de  las  consecuencias  á  los  principios,  en  una  palabra, 
de  lo  compuesto  ó  particular  á  lo  sinqile  y  universal. 
Se  llama  en  Psicología  ley  de  regresión  la  observada 
en  la  (lebilitaci<')n  general  de  la  memoria,  según  1.a  cual 
los  recuerdos  desaparecen  en  orden  inverso  al  de  su 
adcjuisición;  loque  lleva  menos  tiemf>o  en  la  concien¬ 
cia  desaparece  antes  que  los  recuerdos  antiguos.  Esta 
ley  parece  comjirohada  tanto  en  la  Psicología  normal 
como  en  la  patológica. 

REGRETAYOC.  Grog.  Mina  de  ¡data  del  Perú, 
al  SO.  de  la  pnbl.  de  San  Luis,  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Huari,  dist.  de  .San  Luis. 

REGRIPPIÉTRE  (Lk).  Grog.  Mun.  de  Francia» 
en  el  dep.  del  í.oire  Inferior,  dist.  y  á  9  kms.  de  Nante% 
«iit.  cen  a  del  río  Sangüesa:  unos  1,:in0  h. 
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REGROSAR.  (Etim  —  Del  lat.  re  y  grossns,  grue¬ 
so.)  V.  a.  Aumentar,  hacer  más  numeroso,  engrosar, 

REGRUEJO.  m.  prot'.  Mure,  Limón  que  queda 
en  ei  árbol  de  un  año  para  otro. 

REGRUÑIR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  gruñir.) 
V.  n.  Gruñir  mucho. 

Deriv.  Regruñente.  Regruñido,  de.  Re¬ 
gruñidor,  re.  Regruñimiento.  Regruño. 

REGUA.  Geog.  Aid  de  la  prov.  y  mun.  de  Lugo, 
parr.  de  Santiago  de  Afuera  de  Lugo. 

REGUARDA.  (f)tim.  —  De  reguardar)  f.  ant. 
Retagitardia.  II  Mirada.  ||  Custodia  cuidadosa  y  vi¬ 
gilante  que  se  tiene  de  alguna  persona  ó  cosa. 

REGUARDAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  guardar.) 
V.  a  fam.  Guardar  con  mucho  cuidado.  1¡  ant.  Mirar  con 
cuidado  ó  vigilancia.  H  v.  r.  Guardarse,  precaverse  con 
todo  cuidaílo  y  esmero,  li  Resguardarse. 

Deriv.  Reguerdedemente.  Reguerdado, 
da.  Reguerdedor,  re. 

REGUARDO.  (Etim  —  De  reguardar)  m.  ant. 
Mirada.  ||  Miramiento  6  respeto.  i|  ant.  Lado,  costado 
de  una  cosa. 

REGUART.(7<rí?g.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Senterada. 

Kecuart  (Antonio).  Biog.  Escritor  español,  n.  en 
Mataró  y  m.  á  principios  del  siglo  XIX.  Publico  una 
notable  obra,  que  se  imprimió  por  orden  del  rey,  sobre 
el  arte  de  la  pesca,  en  el  cual  se  trataba  de  todos  los 
modos  de  pescar  conocidos  hasta  la  fecha.  La  obra,  que 
constaba  de  cinco  tomos  con  hermosas  láminas,  fué  ven¬ 
dida  al  peso  cuando  la  invasión  francesa  de  1808. 

REGÜE.  m.  ant.  Chile.  Rehue. 

REGUEGMA.  Aduar  de  Argelia,  en  la  pro¬ 
vincia  y  á  115  kms.  ENE.  de  Constantina,  mun.  mixto 
de  Zerizer;  creado  en  1869  á  expensas  de  la  vasta  tribu 
de  Beni  Salah,  á  35  kms.  SSE.  de  Mondovi,  en  frondo¬ 
sos  montes,  cuyas  aguas  van  á  parar  al  Oued-bou-Na- 
rnoussa,  brazo  del  Mapag;  unos  2,000  h. 

REGUEGO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Muiños,  parr.  de  Santiago  de  Couso  de  Salas. 

REGUEIRA.  Geog.  Nombre  de  dos  aldeas  de 
la  prov.  de  la  Coriiña,  en  el  mun.  de  Carballo,  parr.  de 
.San  Lorenzo  de  Berdillo,  y  otra  en  el  mun.  de  Oza  (par¬ 
tido  de  Betanzos),  parr.  de  Santa  María  de  Regueira. 

Regueira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
(  ospeito,  parr.  de  Santa  María  de  Cospeito. 

Regueira.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Cea,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Pereda. 

Regueira.  Geog.  Nombre  de  tres  lugares  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Ñigrán,  parr.de  San  Mamed  de  Prie- 
gue;  mun.  de  Ribadumia,  parr.  de  San  Juan  de  l.e¡ro, 
y  mun.  de  Tuy,  parr.  de  San^Miguel  de  Pesegueiro. 

Regueira  de  Arrira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Co ruña,  mun.  de  Cesuras,  parr.  de  San  Miguel  de  Fil- 
guvira  de  Traba. 

Regueira  de  Pon  tes  (SAo  Se  bastí  Ao).  Geog.  Feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  conce¬ 
jo,  comarca  y  dist.  de  Leiria,  obispado  de  Coimbra;unos 
1.300  h.  Sit.  á  1  km.  á  la  der.  del  río  Liz  y  á  7  kms. 
de  la  cabecera  del  concejo.  Agriad  tura.  Correo,  escuela. 

Regueira  Costa  (Juan  Bautista).  Biog.  Literato 
y  profesor  brasileño  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XI -X. 
Dalicósc  primero  á  la  magistratura  que  abandonó  poco 
después  por  la  enseñanza,  obteniendo  una  cátedra  en 
el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Pernainbuco,  que 
desemj)eñó  con  celo  y  entusiasmo.  Publicó:  Relatorio 
sobre  o  local  do  reducto  do  rio  Formoso  ( 1 872);  Regimentó 
interno  do  Gymnasio  Pernambucano  (187(i);  Nova  selecta 
classica,  colección  de  los  mejores  autores  brasileños  y 
extranjeros  (Recife,  1880);  Flores  trasplantadas,  poe¬ 
sías,  y  una  traducción  de  las  Eglogas  de  Virgilio  íPer- 
nambuco,  188'0. 

REGUEIRIÑ  A.(7c(?^.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Tomiñó.  parr.  de  San  Martín  de  Figueiró. 


REGUEIRIÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Pontevedra,  parr.  de  San  Andrés  de  Lourizán.  ¡l  Lugar 
en  el  mun.  de  Tuy,  parr.  de  Santiago  de  Baldrancs. 

I  REGUEIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Giintin,  parr.  de  San  Esteban  de  la  Mota. 

Rkgueiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Boborás,  parr.  de  San  Miguel  de  Albarellos.  !|  Lug.  en 
el  mun.  de  Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  San  Salvador  de 
Vide.  11  Lug.  en  el  mun.  de  Cenlle,  parr.  de  Santa  Eula¬ 
lia  de  Layas.  H  Lug.  en  el  mun.  de  La  Teijeira,  parr.  de 
Santa  .Marina  de  Montoedo.  |1  Lug.  en  el  mun.  de  Mon- 
tederramo,  parr.  de  San  Andrés  de  Marrubio.  1|  Lug.  en 
el  mun.  de  Padrenda,  parr.  de  San  Miguel  de  Dcstriz.  li 
Aid.  en  el  mun.  de  Puenledeva,  parr.  de  San  Verísimo 
de  Puentedeva.  I1  Lug.  en  el  mun.  de  Río,  parr.  de  Santa 
María  de  Cástrelo. 

Reguf.iro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Covelo,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Lamosa.  f| 
Lug.  en  el  mun.  de  Creciente,  parr.  de  Santa  Malina  de 
Ribera.  (|  Lug.  en  el  mun.  de  Porriño,  parr.  de  .San  Jor¬ 
ge  de  Mosende.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Tuy,  parr.  de  San 
Juan  de  Páramos.  i|  Lug.  en  el  mun.  de  Tuy,  parr.  de 
.Santa  Marina  de  Areas.  1¡  Lug.  en  el  mun.  de  Vigo,  pa¬ 
rroquia  de  Santo  Tomé  de  Freijeiro. 

Regueiro  de  Abajo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Boborás,  parr.  de  San  Pedro  de  Regueiro. 

Regueiro  de  ARKiHA.GVeg.  Lug.de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Boborás,  parr.  de  San  Pedro  de  Regueiro. 

Regueiro  Fozado.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Orense,  parr.  de  SanlÍHÍma  Trinidad  de  Afuera  de 
Orense. 

REGÜELDO.  (F  tim.  —  De  regoldar.)  m.  Acción 
y  efecto  de  regoldar.  |I  Eructo.  |I  Cardencha  imperfec¬ 
ta  que  sale  en  el  tallo  de  la  principal.  |1  íig.  y  fam.  Jac¬ 
tancia  ó  expresión  de  vanirlad.  |j  Por  ext.,  cualquiera 
expulsión  ruidosa. 

REGUELO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Jaén,  mu¬ 
nicipio  de  Fuensanta. 

REGUENGA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Saviñao,  parr.  de  San  Julián  de  Mourclos. 

Reguenga.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  en  el 
mun.  de  Carballino,  parr.  de  San  Martín  de  Sagra.  || 
Lug.  en  el  mun.  de  Coles,  parr.  de  San  Julián  de  Ri- 
vela.  i!  Lug.  en  el  mun.  de  Gomesende,  parr.  de  Santa 
María  de  Pao.  I!  Lug.  en  el  mun.  de  Maside,  parr.  de 
San  Martín  de  Lago.  |1  Lug.  en  el  mun.  de  Montederra- 
mo,  parr.  de  San  Pedro  de  Sas  do  Montes.  |j  Lug.  en  el 
mun.  de  San  Amaro,  parr.  de  Santa  Eugenia  de  Eiras. 
II  Lug.  en  el  mun.  de  Taboadela,  parr.  de  San  Jorge  de 
Touza. 

Reguenga.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun  de  Sillcda,  parr.  de  San  Salvador  de  Cerbaña. 

REGUENGO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  La  Baña,  parr.  de  San  Mamed  de  Suevos. 

Recuenco.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Chantada,  parr.  de  Santiago  de  Arriba.  1!  Aid.  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Mondoñedo,  parr.  de  Nuestra  Sem^a  del  Car¬ 
men  de  Mondoñedo.  ¡I  Aid.  en  el  mun.  de  Puebla  de 
Brollón,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Rcv. 

Recuenco.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Amoeiro,  parr.  de  San  Ciprián  de  Rouzós.  |} 
Lug.  en  el  mun.  de  Lovios,  parr.  de  San  Mamed  de 
Grou.  II  Lug.  en  el  mun.  de  Lovios,  parr.  de  San  Pclagio 
de  Araujo.  |¡  Lug.  en  el  mun.  de  Quintela  de  Lcirado, 
parr.  de  San  Salvador  de  Riomolinos.  II  Lug.  en  el 
mun.  de  V^illamarín,  parr.  de  Santiago  de  Villamarino. 
II  Lug.  en  el  mun.  de  Villaincá,  parr.  de  San  Salvador 
de  Penosiños. 

Recuenco.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontcvcdia, 
mun.  de  Caldas  de  Reyes,  parr.  de  Santa  María  de  Go¬ 
dos.  II  Lug.  en  el  mun.  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Ju¬ 
lián  de  Vea.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Nieves,  parr.  de  San¬ 
tiago  de  Tortóreos.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Salvatierra  de 
I  Miño,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan  de  Vilacobí».  ||  Lu- 
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gar  en  el  mun.  de  Val^i,  parr.  de  San  Salvador  de  Sic- 
tccoros. 

Recuenco  (Nossa  Seniiora  dos  Remedios).  Gfog. 
Feli;:;.  de  Portur^al,  en  la  prov.  de  Extremadura,  con¬ 
cejo  de  la  Batalha,  comarca  de  Porto  de  Moz,  dist.  de 
Leiria,  obispado  de  Lisboa;  unos  3,500  h.  Sit.  al  pie 
de  la  Sierra  del  Caramulo,  á  7  kms.  de  la  cabecera  del 
concejo.  Fab.  de  pólvora  y  de  fue^^os  artificiales;  can¬ 
teras  de  mármol  y  de  piedra;  escuelas.  Su  fundación 
data  de  la  época  romana.  El  30  de  Noviembre  y  4  de 
Diciembre  de  1810  se  libraron  en  ella  combates  con  los 
franceses. 

Recuenco  (Santa  María).  Ceog,  Felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  conc.  y  comarca  de  Santo 
Thyrso,  dist.  y  obispado  de  Oporto;  unos  900  h.  Está 
sit.  á  9  kms.  de  la  cabecera  del  concejo.  Agricultura, 
cría  de  ganado.  Correo. 

Recuenco  (SAo  Gregorio  Magno).  Geog.  Felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  conc.,  comarca,  dis¬ 
trito  y  obispado  de  Portalegre;  unos  1,200  h.  Dista 
5  kms.  de  la  cabecera  del  concejo.  Agricultura,  escue¬ 
las,  Correo. 

Recuenco  da  Carvoeira  (Nossa  Seniiora  do  O*). 
Geog.  Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura, 
conc.  y  comarca  de  Mafra,  dist.  y  obispado  de  Lisboa; 
unos  800  h.  Sit.  junto  al  río  de  Chaleiros,  á  1  km.  de  su 
desembocadura  en  el  mar  y  á  8  kms.  de  la  cabecera 
del  concejo.  Agricultura,  Correo,  escuela. 

Recuenco  Grande  (.SAo  Domingos).  Geog.  Felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Extremadura,  conc.  y  comarca 
de  Lourinha,  dist.  y  obispado  de  Lisboa;  unos  1,600  h. 
Está  sit.  á  11  kms.  de  la  cabecera  del  concejo.  Por  su 
término  pasan  las  famosas  líneas  de  Torres  Vedras, 
donde  se  atrincheró  Wellington.  Agricultura,  escuela. 
Correo  y  Telégrafo. 

Recuencos  de  Monsaraz  (Santo  Antonio).  Geog. 
Villa  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  capital  de 
concejo  y  de  comarca,  dist.  y  obispado  de  Evora;  unos 
4,000  h.  Está  sit.  á  3  kms.  de  la  oril.  izq.  del  río  Cari* 
dade  y  á  38  kms.  de  la  cabecera  del  distrito.  Terreno 
fértil,  productor  de  mucho  vino;  asilo  de  inválidos,  ho¬ 
teles,  escuelas,  teatro,  fundición  de  hierro  y  cobre;  agri¬ 
cultura,  mercado  importante  de  ganado,  sociedades  de 
recreo,  sindicato  agrícola.  La  est.  de  í.  c.  más  próxima 
dista  38  kms.  Hermosa  iglesia  gótica.  En  las  inmedia¬ 
ciones  de  Recuencos  de  Monsaraz  existió  una  pobla¬ 
ción  romana,  como  lo  demuestran  los  restos  hallados, 
entre  ellos  un  túmulo  de  mármol  blanco  con  bajorrelie¬ 
ves,  descubierto  en  1837.  En  el  siglo  xvil  no  había, 
sin  embargo,  en  este  punto  más  que  una  ermita  soli¬ 
taria  dedicada  á  San  Antonio  que  fué  núcleo  de  una 
población  que  en  1760  se  erigió  en  parroquia.  En  1858 
fué  elevada  á  la  categoría  de  cabeza  de  concejo  y  en 
1840  á  la  de  villa.  En  1205  Sancho  I  le  concedió  fuero 
en  Coimbra.  El  concejo  de  Recuencos  de  Monsaraz 
tiene  5  feligresías  y  unos  12,000  h.  Produce  vino, 
aceite,  cereales  y  lino;  cría  de  ganado  de  cerda,  bovino 
y  lanar;  minas  de  cobre,  hierro  y  otros  metales. 

reguera.  F.  RIgole.  — It.  Canaletto.— In. 
Draln.  —  A.  Ableltungsrinne.  —  P.  Regueíra.  —  C.  Re¬ 
guero!,  rasa.  —  E.  Deíluejo.  (Etim.  —  De  reguero.)  f. 
Canal  que  se  hace  en  la  tierra  ó  fin  de  conducir  y  lle¬ 
var  el  agua  para  el  riego  de  las  plantas  y  semillas. 

Recuera.  Arquit.  nav.  El  cabo  que  se  lleva  por  la 
popa  de  una  embarcación  con  cualquier  fin. 

Recuera.  Hidrol.  Las  recueras  son  canales  peque¬ 
ños  que  los  labradores  abren  en  las  tierras  de  huertas  ó 
jardines  por  medio  de  azadas  ó  layas  á  fin  de  distribuir 
el  agua  por  los  diferentes  cuadros  ó  eras.  Requiere  bas¬ 
tante  cuidado  el  hacer  tal  distribución  para  que  sea  bien 
aprovechado  el  riego,  procurando  no  desperdiciar  el 
agua^  teniendo  en  cuente  que  la  tierra  absorbe  parte 
de  ella.  Para  ello  será  menester  llevar  el  agua  por  el  ca¬ 
mino  más  corto  posible  de  un  punto  á  otro,  siendo  lo 


mejor,  para  empezar,  llevarla  á  la  última  era,  que  la 
reguera  sirv  e  una  vez  llena;  la  siguiente  se  descubre  con 
la  azada,  tapando  la  que  ya  no  se  ha  de  utilizar  con 
la  tierra  arrancad.^  del  caballón,  y  abriendo  el  pK)rtillo 
en  el  punto  más  próximo  al  depósito;  en  cambio,  á  la 
siguiente  vez  se  hace  el  riego  en  sentido  contrario,  6 
sea  empezando  por  la  era  que  se  halla  abierta  desde 
el  riego  anterior  y  que  es  la  primera  que  encuentra  la 
reguera  á  su  paso. 

Recuera.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Coaña,  parr.  de  San  Martín  de  Mohías.  |1  Lug.  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Noreña,  parr.  de  Santa  María  de  Noreña. 

Reguera  (Carlos).  Biog.  Jesuíta  y  académico  su¬ 
pernumerario  de  la  Española  desde  el  17  de  Enero  de 
1730,  y  de  número  á  partir  del  20  de  Diciembre  de  1731. 
Maestro  de  matemáticas  en  el  Colegio  Imperial  de  Ma¬ 
drid  y  cosmógrafo  del  Real  Consejo  de  Indias.  Se  en¬ 
cargó  de  hacer,  para  el  famoso  Diccionario  de  Autori^ 
dades  de  la  Academia,  las  definiciones  de  las  voces  de 
los  oficios  de  cofreros,  silleros,  rajadores  y  aserradores, 
palilleros  y  peineros. 

Recuera  (Francisco  Gómez  de  la).  Biog.  V.  Gó¬ 
mez  DE  LA  Reguera. 

Reguera  (Francisco  J  )-  Biog.  Pintor  español,  na¬ 
cido  en  Valencia.  Fué  discípulo  de  Carlos  Haes  y  llegó 
á  dominar  con  notable  maestría  el  paisaje.  De  sus  obras 
de  este  género  son  de  mencionar:  Alrededores  de  Porta^ 
celi  (1884);  Orillas  del  Tajo  en  Aran  juez,  y  Estudio  de 
álamos  blancos  (dos)  (1897).  Ganó  medallas  de  plata  en 
varias  exposiciones  provinciales  de  Valencia  y  Barce¬ 
lona. 

Reguera  (Manuel  Icnaho).  Biog.  Teólogo  español 
y  jesuíta,  n.  en  Aguilar  del  Campo  el  6  de  Agosto  de 
1668  y  m.  en  Roma  el  28  de  Enero  de  1747.  Entró 
en  la  Compañía  de  Jesús  el  8  de  Septiembre  de  1G82. 
Por  espacio  de  veinticuatro  años  había  enseñado  filo¬ 
sofía  y  teología  y  durante  otros  nueve  había  sido 
censor  de  libros  en  Roma  en  la  Curia  del  Padre  Gene¬ 
ral  de  su  Orden.  Son  celebrados  sus  comentarios  y  ano¬ 
taciones  al  opúsculo  Praxis  Theologiae  Myslicae  del  pa¬ 
dre  Miguel  Godínez,  publicados  en  dos  tomos  de  930 
y  886  páginas  (Roma,  1740-45). 

Bibliogr.  Sommervogel,  Bibliotiüque  de  la  C.  da  Jj 
hibliographie  (VI,  1612). 

Recuera  (Margarita  Astray).  Biog.  Escritora  es¬ 
pañola,  hija  de  Julio  Astray  Alvarez,  diputado  á  Cor¬ 
tes  y  constnictor  del  gran  puente  internacional  que 
une  el  N.  de  Portugal  á  Galicia,  nacida  en  Orense  en 
1885.  Recibió  una  educación  esmerada  en  Madrid,  y 
desde  muy  joven  hízose  notar  por  su  marcada  inclina¬ 
ción  á  la  música  y  ú  la  poesía.  Dotada  de  una  sensibili¬ 
dad  extrema,  no  podía  menos 
de  influir  ésta  poderosamente 
en  su  vida.  A  los  diez  y  ocho 
años,  casó  con  el  ingeniero- 
jefe  de  la  provincia  de  Oren¬ 
se,  Salvador  Luccini.  Al  en¬ 
viudar  pocos  años  después, 

Margarita  Astray,  tan  frágil, 
tan  inacostumbrada  á  las  vi¬ 
cisitudes,  hubo  de  luchar  por 
su  sustento  y  el  de  su  hijo, 
víctimas  ambos  de  despajos 
inauditos  de  las  herencias 
que  dejaron  sus  ascendientes. 

Tal  vez  esta  misma  adversi¬ 
dad  de  las  circunstancias  haya 
sido  la  causa  de  que  Marga¬ 
rita  revelara  mejor  sus  dotes.  Dió  entonces  conciertos 
en  las  Islas  Baleares  y  viajó  después  por  Italia,  Suiza^ 
Francia,  Inglaterra  y  Portugal,  fijando,  por  último,  sti 
residencia  en  París.  Dos  años  más  tarde  regresó  á  Es¬ 
paña  y  es  cuando  su  personalidad  como  escritora  cm* 
pezó  á  destacarse.  Sus  primeros  trabajos  vieron  la  lut 
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«n  Heraldo  de  Madrid,  dedicándose  ya  de  lleno  á  la  li¬ 
teratura  desde  fines  de  1916.  Publicó,  hasta  fines  de 
1919,  innumerables  crónicas  sobre  Arte,  Historia  y  Ac¬ 
tualidad  en  La  Tribuna,  de  Madrid,  de  la  que  fué  du¬ 
rante  dos  años  redactara  literaria,  colaborando  simultá¬ 
neamente  en  muchos  periódicos  de  Madrid  y  Barcelona 
y  en  Piciorial  Review,  de  Nueva  York,  etc.  En  1920,  es¬ 
trenó  una  comedia  dramática,  titulada  Otro  beso,  que 
tuvo  extraordinario  éxito  en  la  República  Argentina. 
El  1.®  de  Enero  de  1921,  lanzó,  como  directora-propie- 
taria,  su  revista  Ideales,  á  base  de  su  firma.  Sobresalen 
muy  especialmente,  en  la  labor  de  esta  escritora,  un 
dominio  perfecto  del  idioma,  un  estilo  personal,  femeni¬ 
no,  melódico,  y  una  gran  habilidad  en  la  factura  de  sus 
novelas,  justas  de  ambiente,  de  fina  percepción  psico¬ 
lógica  y  elegantes  en  su  diálogo. 

Reguera  y  Muntión  (Julián  de  la).  Bio^.  Mate¬ 
mático  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Era 
doctor  en  ciencias  y  dejó  varias  obras  de  filosofía  y  ma¬ 
temáticas.  Fué  también  redactor  de  El  Radical,  de  Va¬ 
lencia.  Publicó:  Fuentes  de  conocimiento.  Estudio  ¡ilosó- 
/iV¿>  (Valencia,  1873);  Ciencia  matemática.  Apuntes  para 
una  exposición  racional  de  los  principios  de  la  geometría 
elemental  (Madrid,  1877),  etc. 

REGUERAS  (Las).  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de 
León.  Tiene  origen  en  el  puerto  de  Pan  de  Ruedas,  riega 
los  términos  de  Retuerto,  Cuenarres,  Regacerneja  y 
Escaro  y  des.  en  el  Esla. 

Regueras  (Las).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Oviedo. 
Cuenta  779  e.  y  albergues  y  4,296  h.  según  el  censo  de 
1910  y  4,395  según  el  de  1920.  Comprende  las  siguien¬ 
tes  parroquias:  San  Martín  de  Biedes,  San  Julián  de 
Santullano,  Santa  María  de  Soto,  San  Juan  de  Tras¬ 
monte,  Santa  Eulalia  de  Valduno  y  Santa  María  de  Val- 
sera.  Su  cabecera  es  el  lug.  de  Santullano  en  la  pa- 
noqiiia  de  San  Julián  de  Santullano,  con  48  h.;  pero 
la  entidad  más  importante  es  Cogollo  en  la  parr.  de 
San  Juan  de  Trasmonte,  con  313  h.  Corresponde  al 
p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Oviedo  y  está  sit.  entre  los  ríos 
Nora  y  Nalón,  á  la  der.  de  este  último  y  en  un  terreno 
de  colinas  que  forman  cordillera,  á  6  kms.  de  la  est.  de 
Vega,  que  es  la  más  próxima,  y  en  los  carr.  de  Avilés  á 
Trubía  y  de  Oviedo  á  Peñaflor.  Produce  principalmente 
cereales.  Minas  de  hierro.  Fabricación  de  harinas.  Es¬ 
cuelas  nacionales. 

Recueras  de  Abajo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Regueras  de  Arriba. 

Regueras  de  Arriba.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
León,  que  consta  de  217  e.  y  albergues  y  645  h.  según 
el  censo  de  1910  y  703  según  el  de  1920.  Se  compone  de 
las  siguiente  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Regueras  de  Abajo,  lu¬ 
gar  á . 0*4  70  211 

Regueras  de  Arriba, 

villa  de .  —  142  420 

Grupos  inferiores  y  edi¬ 
ficios  diseminados ...  —  5  14 

Corresponde  al  p.  j.  de  La  Bañeza,  dióc.  de  Astorga» 
y  está  sit.  en  una  vega,  cerca  de  Requejo  de  la  Vega. 
Produce  cereales,  hortalizas,  frutas,  etc.  Las  dos  enti¬ 
dades  que  forman  el  municipio  pertenecieron  en  otro 
tiempo  ai  Ayuntamiento  de  Cedrones  del  Río. 

Recueras  López  (Angel).  Biog.  Prelado  español, 
n.  en  Benavente  (Zamora)  el  4  de  Agosto  de  1870. 
Cursó  en  el  Seminario  de  Oviedo  las  facultades  de  filo¬ 
sofía  y  teología,  mereciendo  ser  nombrado  profesor  del 
Seminario  antes  de  llegar  al  sacerdocio.  Enviado  á 
Roma,  á  propuesta  unánime  del  claustro  de  profesores, 
por  el  obisjx)  Martínez  Vigil,  tras  brillantes  ejercicios 
en  la  Universidad  Gregoriana  y  en  el  Seminario  Pon¬ 
tificio  de  San  Apolinar,  le  fueron  conferidos  los  grados 
en  teología  y  en  uno  y  otro  Derecho  con  premio  extra¬ 


ordinario  en  el  doctorado.  Frecuentó  allí  las  aulas  de  la 
Academia  Históricojurídica  Leonina  y  fué  inscrito 
oficialmente  en  el  Estudio  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  del  Concilio.  A  su  regreso  de  Roma  desempeñó  la 
cátedra  de  Derecho  canónico  en  el  Seminario  de  Ovie¬ 
do,  pronunciando  notable  discurso  de  apertura  sobre 
el  Estado  de  derecho  de  la 
Iglesia  en  España,  impreso 
y  rápidamente  agotado,  y 
en  1899  el  prelado  Martínez 
Vigil  le  nombró  provisor  y 
vicario  general  de  la  dióce¬ 
sis  ovetense  y  delegado  de 
capellanías.  Fué  elegido  ma¬ 
gistral  de  Oviedo  el  4  de 
Noviembre  de  1904.  A  rue¬ 
gos  del  Ayuntamiento  de  di¬ 
cha  capital  predicó  la  ora¬ 
ción  fúnebre  del  heroico  cabo 
Noval,  y  por  encargo  de  la 
Junta  del  Principado  pro¬ 
nunció  una  hermosa  oración 
fúnebre  en  el  centenario  de  la  guerra  de  la  indepen¬ 
dencia.  En  1911  fué  nombrado  canónigo  doctoral  de 
Oviedo  y  por  entonces  era  censor  de  olicio,  del  Conse¬ 
jo  de  Vigilancia,  consiliario  de  disciplina,  director  dio¬ 
cesano  de  la  Santa  Inlancia,  de  la  Adoración  Nocturna 
y  de  la  Conferencia  de  Señoras  de  San  Vicente  de  Paúl, 
con  la  que  fundó  la  Escuela  y  Cantina  de  San  Lázaro, 
y  presidente  del  Círculo  Católico  de  Obreros,  en  el  que 
organizó  escuelas  nocturnas,  cursos  de  conferencias 
sociales,  sociedad  de  socorros  mutuos,  etc.  El  14  de 
Septiembre  de  1915  fue  consagrado  obispo  de  Pla- 
sencia  en  la  Basílica  de  Oviedo  por  el  cardenal  Gui- 
sasola,  arzobispo  de  Toledo.  En  ios  tres  primeros  años 
de  su  episcopado  hizo  personalmente  la  visita  de  toda 
la  diócesis  á  pesar  de  las  difíciles  comunicaciones, 
dejando  en  todas  las  parroquias  la  buena  semilla  de 
sus  exhortaciones  pastorales.  Hizo  importantes  mejo¬ 
ras  en  el  Seminario,  dándole  nuevo  plan  de  estudios, 
creando  becas  para  alumnos  pobres  y  estableciendo 
preceptoiias  en  los  pueblos  de  importancia.  Favoreció 
la  reparación  de  templos  y  casas  rectorales,  dedican¬ 
do  atención  preferente  á  la  catedral.  El  7  de  Diciem¬ 
bre  de  1919  consagró  aquella  santa  iglesia  y  regaló, 
con  su  Cabildo,  para  ella  un  órgano  grandioso.  Fundó 
y  dotó  excelentes  catcquesis,  escuelas  del  Ave  María, 
escuelas  de  adultos,  escuelas  dominicales,  cantinas  es¬ 
colares  y  cocinas  económicas.  Trabajó  sin  descanso- 
en  el  campo  social  creando  sindicatos  y  la  Federa¬ 
ción  diocesana  de  los  mismos,  así  como  la  Casa  Ca¬ 
tólico-Obrera,  la  Gota  de  Leche  y  otras  instituciones 
sociales.  Fué  nombrado  senador  del  reino  y  en  la  Alta 
Cámara  defendió  con  brillantez  y  entereza  los  derechos 
de  la  Iglesia  y  cooperó  eficazmente  en  las  gestiones  para 
aumentar  en  11.500,000  pesetas  la  dotación  anual  del 
Clero  catedralicio,  parroquial  y  conventual.  En  1921, 
por  delegación  del  cardenal  Almaraz  fué  nombrada 
presidente  de  la  VI  Asamblea  Nacional  Católico- Agra¬ 
ria,  logrando  con  su  influencia  imprimir  nuevos  y  vigo¬ 
rosos  alientos  á  esta  gran  obra  social.  Promovió  la  ele¬ 
vación  intelectual  y  material  de  su  clero.  Singulares 
elogios  han  merecido  los  elocuentes  sermones  que  pre¬ 
dicó  en  la  Coronación  de  la  Virgen  de  Fuencisla 
(Segovia),  en  la  coronación  de  la  Virgen  de  Covadonga, 
en  el  centenario  del  descendimiento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  de  Barcelona,  en  las  fiestas  del  Tránsito 
de  Zamora  y  en  las  que  con  motivo  de  lá  Asamblea 
Eucarística  celebró  el  claustro  de  la  Universidad  sal¬ 
mantina,  que  le  declaró  su  predicador  honorífico  Está 
en  posesión  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Entre 
sus  pastorales  merecen  especial  mención  pior  la  eleva¬ 
ción  de  conceptos  y  casticismo  de  estilo:  Presentación 
pastoral,  El  reino  de  Dios,  camino  y  término  de  renova^ 
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íiótt;  Las  preocupactones  de  la  hora  presenle;  La  obe¬ 
diencia  cristiana;  La  afición  desordenada  li  las  riquezas  y 
la  vida  cristiana;  San  José  Patrón  de  la  Iglesia;  Siiestro 
ejercita  en  Marruecos;  La  Sagrada  Escritura;  etc. 

REGUERINA.  6>(7g.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
niun.  de  Cudilleio,  parr.  de  Santa  María  de  Vallóla. 

REGUERO.  F.  Canal,  rigolc.  —  It.  Rigagnolo.  — 
In.  Drain. — A.  Rinne. —  V.  Regueiro. —  C.  Reguera,  re- 
jolí. —  E.  Deíluejeto.  (Etim.  —  De  regar.)  m.  Corriente 
de  arroyo  pequeño  que  se  hace  de  una  cosa  Ikjuida.  |l 
Línea  ó  señal  continuada  que  queda  de  una  cosa  que 
se  va  vertiendo.  ||  Recuera. 

Reguero.  Geog.  Lup.  de  la  prov.  de  Oviedo,  nuin.  de 
Girado,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  la  .Mata. 

Recuero  (El).  Geog.  Lu”.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
inun.  de  Candamo,  parr.  de  Santiago  de  Aces. 

Recuero  (Fausto).  Biog.  Religioso  agustino  es 
pañol,  n.  en  Villanueva  de  las  Manzanas  (León)  y  m.  en 
Singapoore  en  1885.  Terminados  ya  sus  estudios,  pasó 
ñ  Filipinas  en  1876  y  íué  nombrado  catedrátiro  del 
Seminario  de  Vigán  en  1877.  Fué  también  elegido 
vicerrector  del  Colegio  de  Valladolid,  pero  no  llegó  ñ 
tomar  posesión  de  este  destino  por  haberle  sorpren- 
'<lido  la  muerte.  De)ó  las  siguientes  obras:  Lugares 
ieológicos;  Deo  uno  et  Trino;  De  Dios  Criador,  y  Com¬ 
pendio  de  teología. 

Reguero  y  Arguelles  (José).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol  de  mediados  del  siglo  xix.  Siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  y  fué  prebendado  y  racionero  de  la  Iglesia  pri¬ 
mada  de  'loledo.  Dejó,  entre  otras  obras:  Apología  del 
justo  medio.  Discurso  político  calmante  de  excitación., 
conciliador  de  extremos  partidos  (Toledo,  1836).  y  La 
religión  y  las  ciencias,  ó  sean  principales  puntos  de 
contacto  de  la  religión  con  las  ciencias  naturales  y  es¬ 
pecialmente  con  la  astronomía...  Aspecto  aparente  de 
los  cielos,  engaños  é  ilusiones  vulgares  (Madrid,  I8  i3). 

REGUÉS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarragona, 
iniin.  de  Tortosa. 

REGUFE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Lalín,  parr.  de  .Santiago  de  .Sello. 

REGUIBAT.  Geog.  Tribu  nómada  del  territ.  es¬ 
pañol  de  Rio  de  Oro  (Aírica  Occidental).  Vive  al  E. 
del  cabo  Bojador,  en  la  región  sit.  al  S.  del  curso  su¬ 
perior  del  Saguiet  el  Ilamra.  Su  territorio  está  limi¬ 
tado  al  N.  por  el  Tekna,  al  E  por  el  Sahara,  al  S.  por 
los  Ulet  Delim  y  al  O.  por  los  Larosin.  Se  creen  de  ori¬ 
gen  sherifiano,  descendientes  de  Si  Ahmed  Er  Reguiby 
.Sheril  y,  por  consiguiente,  de  raza  más  noble  que  las 
demás  tribus  que  les  tienen  mayor  consideración.  Son 
<le  instintos  menos  feroces  (jue  sus  vecinos  y  respetan 
las  caravanas  que  atraviesan  su  territorio.  La  fracción 
<le  los  ülad  Muza  es  la  más  importante  de  la  tribu  y 
forma  un  cl.in  independiente. 

REGUILAR.  V.  a.  Dar  vueltas,  voltear.  ||  v.  n. 
ant.  Rehilar,  moverse  una  cosa  temblando. 

Deriv.  Reguilado,  da. 

REGUILERO.  m.  Refulkro. 

REGUILETE.  m.  REHILETE. 

REGUILL.AR.  v.  a.  En  algunas  partes,  Alegrar. 

REGUINY.  Geog.  Mun.  de  Fran- 


roissiens  pour  tous  les  dtmanches  de  Tannée.  La  primera 
parte  luc  publicada  en  París  en  1766  y  tuvo  otras  edi¬ 
ciones  en  Lyón,  Aviñón  y  Ginebra,  y  fué  utilizada  en 
parte  por  los  protestantes,  suprimiendo  los  picsajes  en 
que  más  se  acentuaba  la  tendencia  católica,  y  tradu¬ 
cida  al  alemán  (Leipzig,  1760,  y  \  icna,  1774).  La  se 
gunda  apareció  en  París  en  1773.  Tenemos,  además, 
de  este  autor,  Lettre  á  un  jeune  curé  oxee  Te.xamen  cri¬ 
tique  d' une  dissertation  sur  T ob jet  des  Psaumes  y 

París,  1787). 

REGUIZAR.  v.  a.  ant.  Componer  un  vestido, 
ajustarlo,  recortarlo. 

REGULA.  (Etim.  —  Del  lat.  regula,  regla.)  f.  ant. 
Regla.  l¡  Est  ritura.  ||  Nombre  dado  antiguamente  á 
dos  pequeños  pesos  que  servían  para  adelantar  ó  re 
trasar  un  reloj,  según  que  se  los  aproximaba  ó  alejaba 
del  centro  de  la  péndola. 

REGULACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  regular.il 
Especie  de  cómputo  ó  cálculo  prudencial. 

Reculación.  Mecán.  Las  máquinas  motrices  ceden 
en  la  casi  totalidad  de  os  casos  el  trabajo,  producto 
de  la  transformación  de  la  energía  natural^  á  un  eje 
con  movimiento  de  rotación  uniforme.  Asi  en  las  tur¬ 
binas,  el  rodete  que  gira  con  movimiento  uniíorme 
recibe  del  agua  unas  presiones  equivalentes  á  un  par 
de  fuerzas  y  que  permiten  retirar  del  eje  un  determi¬ 
nado  trabajo  mecánico.  En  las  máquinas  térmicas  (má¬ 
quinas  de  vapor,  motores  de  gas  etc.),  la  presión  del 
vapc»r  ó  de  los  gases  imprime  al  émbolo  un  movimien¬ 
to  alternativo  que  se  transforma  en  movimiento  de  ro¬ 
tación  en  la  mayoría  de  los  casos  por  medio  del  meca¬ 
nismo  de  biela  y  manubrio.  En  una  palabra,  en  *as  má¬ 
quinas  térmicas  el  problema  de  la  regulación  consiste 
en  mantener  un  eje  en  movimiento  de  rotación  u:iifor- 
me  t)or  la  acción  de  un  par  motor  y  un  par  resistente. 

El  par  motor  no  es,  en  general,  constante  y  sus  va¬ 
lores  varían  periódicamente  según  una  ley  que  depende 
del  ti|x>  de  máquin.i,  mientras  que  el  par  resistente 
puede  ser  constante  ó  variable;  en  este  último  cas  » 
la  ley  de  variación  será,  en  general,  distinta  que  la  del 
par  motor.  Resulta,  pues,  que  en  cada  instante  no  hay 
equilibrio  entre  el  par  motor  y  el  par  resistente;  cuando 
el  par  motor  sea  superior  al  par  resistente,  será  nece¬ 
sario  absorber  el  exceso  de  energía,  y  cuando  el  par 
resistente  sea  superior  al  par  motor,  se  cederá  la  ener¬ 
gía  que  falta.  El  estudio  del  problema  de  la  regulación 
puede  dividirse  en  tres  partes: 

1. ®  ¿Cómo  se  conserva  una  velocidad  angular  cons¬ 
tante,  cuando  el  par  resistente  es  constante? 

2. *  Considerando  la  máquina  como  un  sistema  de 
puntos  materiales,  ¿cómo  puede  mantenerse  dicho  sis¬ 
tema  en  reposo  á  pesar  del  movimiento  alternativo  de 
algunos  de  sus  puntos? 

3. ®  ¿Cómo  llegaremos  á  un  estado  de  régimen  al 
variar  el  par  resistente? 

La  primera  parte  nos  lleva  al  estudio  de  la  regula¬ 
ción  durante  el  período  por  medio  del  volante;  la  se¬ 
gunda  al  equilibrado  de  las  máquinas,  y  la  tercera  á 
la  teoría  de  los  reguladores. 


cia,  en  el  dep.  de  Morbihan,  distrito 
y  á  27  kms.  de  Ploermel;  unos  1,500  h. 

REGUIS.  Biog.  Predicador  católi¬ 
co  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvui. 

Se  sabe  que  íué  cura  de  Auxerre,  Gap 
y  Lisieux  y  que,  generalmente,  impro¬ 
visaba  sus  sermones.  Lejos  de  imitar 
en  formas  ampulosas  á  los  grandes 
oradores  eclesiásticos  del  ticm|>o  de 
Luis  XIV,  se  distinguió  Regihs  pi»r  la  I 

elegancia  y  sencillez  de  su  dicción,  no 

exenta  de  verdadera  elocuencia.  Sus  sermones  ocupan  1.  Regula.ión  durante  el  periodo.  El  medio  más 
seis  volúmenes  que  se  [nibliraron  con  el  título  de  La  sencillo  de  regulación  durante  el  periodo  consiste  en 
V oix  du  Pastear,  discours  familiers  d' un  curé  á  ses  pa-  I  disponer  una  masa  suficientemente  grande  (volante) 
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para  que  al  acelerarse  y  aumentar  su  fuerza  viva  ab¬ 
sorba  el  exceso  de  enerj^a  del  motor  y  a!  retardarse 
ceda  eneraría  al  receptor. 

Los  motores  unidos  directamente  al  eje  de  rotación 
(turbinas  y  motores  eléctricos)  dan,  cuando  la  carga 
es  constante,  un  movimiento  de  uniformidad  siiíicicn- 


á  igual  distancia  del  eje  de  rotación,  de  manera  que 
todos  tengan  igual  velocidad,  V  =  Roí, 

Esto  se  veri  tica,  aproximadamente,  en  los  volantes 
cuyos  brazos  son  muy  ligeros  y  la  llanta  es  de  poí'a 
altura  en  relación  con  el  radio  R. 

Para  otros  tipos  de  volante  se  utiliza  la  ecuación 
siguiente:  La  fuerza  viva  de  un  cuerpo  animado  de 

movimiento  de  rotación  es  igual  á -  siendo  el 


momento  de  inercia  respecto  al  eje  de  rotación  y  oí  la 
velocidad  angular.  Tendremos,  aplicando  de  nuevo  el 
teorema  de  las  fuerzas  vivas; 


/f,  = 


y»  tiJniin 
~2 


Fio.  * 

te,  no  siendo  necesario  el  volante.  Sin  embargo,  en 
muchos  casos  se  dispone  el  volante  porque  en  estos 
motores  las  variaciones  de  carga  pueden  ser  grandes 
y  producirse  bruscamente;  sin  el  volante,  el  mejor  re¬ 
gulador  no  prxlrla  equilibrar  dichas  variaciones  de 
carga  con  suficiente  rapidez. 

Los  motores  con  mecanismo  de  biela  y  manubrio 
(motores  térmicos)  requieren  siempre  un  volante  de¬ 
bido  á  la  irregularidad  del  esfuerzo  transmitido  por  el 
fluido  al  émbolo  en  movimiento  y  á  ia  lev  sinusoidal 
de  la  transmisión  de  dicho  esfuerzo  al  botón  de  la  ma¬ 
nivela. 

El  cólculo  completo  del  volante  lo  desarrollaremos 
en  la  voz  Volante,  y  aquí  sólo  daremos  una  idea  de 
la  determinación  de  la  masa  del  volante  y  del  grado 
de  irregularidad. 

Sea 

V  =  velocidad  media  de  la  masa  del  volante 
y^tM  =  »  máxima  •  •  A/» 

Lióte  =  •  mínima  »  •  Mp 

La  relación  cutre  la  oscilación  de  velocidad  L,nAi 
— Lmte  y  la  velocidad  media  V  recibe  el  nombre  de 
de  irref^ularidad,  S 


Siendo  <úmix,  tOmin  v  ío  las  velocidades  angulares 
Correspondientes,  tendremos: 

g  ÍOuj  i ,  ti>ui(n 

Oí 

Como  que  S  siempre  es  pequeño  (V.  la  tabla  de  va¬ 
lores  más  adelante),  podemos  admitir, 

,,  y takx  d"  Ltnln  tOmix  d"  turnio 

p  - - y  <0  =  '  — 

2  ^  2 

.  Conociendo  la  cantidad  máxima  de  trabajo  Ap  á 
absorljer  ó  á  ceder  por  el  volante,  podemos  establecer 
una  relación  entre  dicha  masa  y  el  grado  de  irregu¬ 
laridad. 

Según  la  ley  de  las  fuerzas  vivas  podemos  establecer: 
MpVUx  A/,Lg,,„ 

-4.-2  2 

A,  =  M,  ^  d'ln», 

A.  =  M,  V  ^5^'" 

y,  íinalmentc, 

A,  =  M,V-8...  (1) 

La  ecuación  (1)  es  fundamental  para  el  cálculo  del 
volante.  Desde  luego  se  supone  que  la  disposición  de 
U  masa  dcl  volante  es  tal  que  todos  sus  puntos  están  | 


y  siguiendo  una  marcha  semejante  á  la  anterior, 

Ap^JpOí^,,.  (2) 

En  las  ecuaciones  (1)  y  (2)  las  incógnitas  son  casi 
siempre  A/r  y  Jp.  La  velocidad  periférica  V  se  deduce, 
una  vez  determina- 


do  el  volante  de  la 
relación  V  =  /?to. 

De  (1)  se  des¬ 
prende  que  la  ma¬ 
sa  Mp  será  tanto 
menor  cuanto  ma¬ 
yor  sea  la  velocidad 

/  . 
/*  Se 

i  ' 

V  (Mp  varía  en  ra¬ 

zón  inversa  del 

y  2  r 

cuadrado  de  la  ve¬ 

locidad).  Se  dará  á 

V  el  mayor  valor 
posible;  este  valor 

viene  limitado  por  * 

despacio  ocupado 

(el  radio  del  volante  crece  proporcionalinente  á  L)  y 
jx)r  las  condiciones  de  resistencia.  En  los  volantes  de 
fundición  no  se  pasa  nunca  de  30  m.  por  segundo  de 
velocidad  periférica. 

El  grado  de  irregularidad  8*  depende  de  las  máqui¬ 
nas  receptoras  según  se  indica  en  la  tabla  adjunta: 


Valores  de  8  para  mover 


Bombas .  8 

Talleres .  8 


Telares,  molinos,  calandrias  ....  8 

Máquinas  de  hilar  (según  el  nú-  (  ^ 
mero  de  husos)  . S 

Máquinas  eléctricas  (corriente  |  ^ 
continua) . S 

Máquinas  eléctricas  (corriente  I  ^ 
alterna) . ( 


1 

hasta 

1 

15 

30 

1 

1 

30 

> 

*40 

1 

» 

1 

40 

50 

1 

1 

— 

> 

50 

100 

1 

1 

— 

» 

100 

200 

1 

» 

1 

200 

.300 

2.  Equilibrado  de  las  máquinas.  Recordemos  las  le¬ 
yes  de  mecánica  que  dicen:  1.®  la  velocidad  del  centro 
de  gravedad  de  un  sistema  no  varía  por  la  acción  de 
las  fuerzas  interiores,  y  2.®  el  momento  resultante  de 
las  cantidades  de  movimiento  no  varía  por  la  acción 
de  las  fuerzas  interiores  (teorema  de  las  áreas).  Por 
tanto,  si  el  centro  de  gravedad  está  en  reposo,  conli- 
miará  en  reposo  por  la  acción  de  las  fuerzas  interiores 
y  el  sistema  no  puede  adquirir  un  movimiento  de  ro¬ 
tación. 

Supongamos  ahora  una  múípiina  con  libertad  de 
movimiento  (por  ejemplo,  una  má(|uina  horizontal 
colgada  á  unas  cadenas). 
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La  presión  del  vapor  ó  de  los  gases  es,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  mecánica,  una  fuerza  interior.  La  pre¬ 
sión  P  que  efectúa  sobre  el  émbolo  (fig.  1)  es  igual  y 
contraria  á  la  ejercida  sobre  la  culata;  ambas  se  equi¬ 
libran  si  consideramos  el  cilindro  y  el  émbolo  como 
partes  del  conjunto  de  masas  constituido  por  la  má¬ 
quina.  La  fuerza  P  se  transmite  á  la  cruceta  y  es  equi¬ 
librada  por  la  presión  normal  N  de  las  guías  dirigida 
hacia  arriba  y  por  la  fuerza  5  dirigida  según  la  biela, 
l  a  manivela  está  sometida  á  un  par  de  fuerzas,  con 
sentido  de  rotación  á  la  derecha  y  cuyo  momento  vale 
Al  =  S  .  h.  Prescindiendo  del  momento  resistente  igual 
al  anterior  y  aplicado  al  eje  de  la  manivela,  vemos  que 
el  momento  resultante  de  las  fuerzas  interiores  es  nulo. 
En  electo,  las  dos  fuerzas  P  á  la  derecha  é  izquierda 
de  la  varilla  del  émbolo  se  equilibran  lo  mismo  que  las 
fuerzas  S  en  los  extremos  de  la  biela  (fig.  2):  quedan 
las  dos  fuerzas  S  en  la  manivela,  que  forman  el  par  de 
momento  5  .  h;  además,  tenemos  en  la  bancada:  presión 
P  en  la  culata  del  cilindro;  presión  N  en  las  gulas  de 
la  cruceta  dirigidas  hacia  abajo  y  presión  5  sobre  el 
cojinete  del  eje  de  la  manivela.  Si  descomponemos  S 
en  sus  componentes  horizontal  y  vertical,  la  compo¬ 
nente  horizontal  es  igual  á  P  y  dirigida  hacia  la  dere¬ 
cha,  equilibrando,  por  tanto,  la  presión  P  y  la  compo¬ 
nente  vertical  es  igual  é,  N  y  está  dirigida  hacia  arriba; 
ambas  fuerzas  foiman  un  par  cuyo  momento  N  .  x  es 
igual  y  de  signo  contrario  á  S  ,  h,  como  puede  fácil¬ 
mente  comprobarse  (fig.  2). 

Si  aplicamos  al  eje  un  par  resistente,  el  sistema  queda 
sometido  á  un  par  de  fuerzas  exteriores  que  tiende  á 


Fig.  4  4  y  6 

hacer  girar  la  máquina.  Si  suponemos  la  máquina  sus- 
l>endida  por  su  centro  de  gravedad,  el  sistema  adqui¬ 
rirá  un  movimiento  de  rotación  no  uniforme,  ya  que 
el  momento  resistente  considerado  no  es  igual  en  cada 


instante  á  la  resistencia  constante  de  los  receptores. 

Hemos  dicho  que  el  volante  tiene  por  objeto  absor¬ 
ber  y  ceder  alternativamente  trabajo,  de  manera  que 
la  fuerza  tangencial  aplicada  al  botón  de  la  manivela 
sea  en  cada  instante  igual  á  la  resistencia.  £n  una  pa¬ 
labra,  el  volante  da  un 
par  de  fuerzas  girando  á 
la  derecha  ó  á  la  izquier¬ 
da  que,  sumado  al  par  re¬ 
sistente  de  los  receptores, 
da  un  par  resultante  cuyo 
momento  es  igual  á  la 
fuerza  tangencial  multi¬ 
plicada  por  el  radio  de  la 
manivela.  Este  es  el  mo¬ 
mento  que  tiende  á  hacer 
girar  la  máquina,  y  deci¬ 
mos  tiende  á  hacer  girar, 
porque,  en  realidad,  la 
máquina  va  fija  á  sus  fun¬ 
daciones  por  medio  de  ti¬ 
rafondos.  Cuanto  más 
constante  sea  la  fuerza  tangencial  aplicada  á  la  mani' 
vela,  tanto  más  tranquila  será  la  marcha  de  la  máqui¬ 
na,  puesto  que  el  par  que  tiende  á  hacerb  girar  es  rnás 
uniforme. 

Además  de  este  par  de  fuerzas,  existen  otras  fuerzas 
que  tienden  á  hacer  mover  la  máquina.  Según  el  teo¬ 
rema  dcl  centro  de  gravedad  ya  citado,  el  centro  de 
gravedad  de  la  máquina  debe  permanecer  en  reposo 
por  la  acción  de  las  fuerzas  interiores.  Pero  en  nuestro 
caso  tenemos  ut\a  serie  de  piezas  (ém¬ 
bolo,  cruceta,  biela)  con  movimiento 
alternativo,  la  manivela  con  movi¬ 
miento  de  rotación;  jDor  tanto,  la  ban% 
cada,  en  el  caso  de  máquina  libre,  se 
moverá  en  sentido  contrario  de  mane¬ 
ra  que  el  centro  de  gravedad  quede 
inmóvil. 

£n  la  máquina  fija  á  sus  fundacio¬ 
nes  esto  no  sucede,  pero  los  órganos  de 
fijación  están  sometidos  á  fuerzas  que 
equilibran  las  fuerzas  de  inercia  de  las 
masas  en  movimiento. 

Para  anular  ó,  por  lo  menos,  ate¬ 
nuar  estas  fuerzas,  se  equilibran  las 
masas  con  movimiento  alternativo. 

En  las  máquinas  verticales  las  fuer¬ 
zas  de  inercia  tienden  á  levantar  la 
máquina  cuando  el  émbolo  desciende,  y  la  aprietan 
contra  la  base  al  ascender  el  pistón. 

Para  que  una  máquina  múltiple  quede  equilibrada, 
la  resultante  de  las  fuerzas  axiales  y  el  momento  re- 
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Buhante  de  dichas  fuerzas  deben  ser  nulos,  siempre  que 
la  fuerza  centrifuga  de  las  piezas  giratorias  venga 
equilibrada  con  contrapesos. 


Admitiendo  una  biela  de  longitud  infinita,  la  fuerza 
de  inercia  de  los  órganos  con  movimiento  alternativo 
es  igual  á  la  fuerza  centrifuga  de  las  masas  concen¬ 
tradas  en  el  botón  de  la  manivela  multiplicada  por  el 
coseno  del  ángulo  de  la  manivela. 

Supongamos  dispuesta  en  la  manivela,  opuesta  al 


botón  y  á  igual  distancia  del 


eje,  una  masa  —  que  dará 


una  fuerza  centrífuga - ,  La  resultante  de  esta  fuerza 

2f 

con  la  fuerza  de  inercia  P  (siempre  horizontal)  es  cons- 
Mv^ 

tante  é  igual  á  (fig.  3).  Esta  resultante  gira  en  el 

diagrama  polar  en  sentido  contrario  de  la  manivela. 

Si  se  tiene  en  aienta  la  longitud  de  la  biela,  la  su¬ 
perficie  descrita  por  esta  resultante  viene  algo  defor- 
niida. 

La  figura  4  es  un  ejemplo  de  equilibrado  teniendo 
en  cuenta  la  longitud  de  la  biela.  El  contrapeso  equi¬ 
libra  las  masas  giratorias  y  da,  además,  una  fuerza 

centrífuga  —  que  corrige  los  efectos  de  las  fuerzas  de 


lar  de  la  fuerza  de  inercia  resultante  sin  equilibrado 
de  ninguna  clase. 

El  círculo  I  representa  las  fuerzas  centrífugas  re¬ 
sultantes  del  con¬ 
trapeso  y  de  las  ma¬ 
sas  con  movimiento 
alternativo;  estos 
valores  compuestos 
con  P  dan  la  cur¬ 
va  IV. 

La  figura  5  nos 
da  dos  trayectorias 
del  centro  de  gra¬ 
vedad.  La  curva  I 
corresponde  á  la 
máquina  no  equili¬ 
brada,  la  curva  II 
para  el  caso  de  equi¬ 
librado  de  las  masas 
giratorias  y  la  cur¬ 
va  III  para  el  caso 
de  equilibrado  completo.  Obsérvese  que  en  cada  caso 
las  masas  son  distintas. 

J^uilibrado  según  Taylor-Schlich,  El  equilibrado  de 
primer  orden  es  solamente  posible  con  máquinas  con 
más  de  tres  manivelas.  Para  obtener  la  fuerza  vertical 
resultante  en  una  máquina  múltiple  se  suman  las  com¬ 
ponentes  G  eos  co  de  los  pesos  oscilantes  según  la  figu- 


\r 


inercia  de  las  masas  con  movimiento  alternativo.  La 
%ura  4  a  representa  el  diagrama  de  las  fuerzas  de 
inercia  del  émbolo,  cruceta,  etc.  En  la  figura  4  ó  el 
cir-ulo  n  es  el  diagrama  polar  de  la  fuerza  centrífuga 


ra  C.  Como  que  las  manivelas  son  de  igual  radio  y 
giran  á  la  misma  velocidad,  bastará  multiplicar  la  re- 

1 

sultante  por  —  para  obtener  la  fuerza  de  inercia  resul* 


de  las  masas  giratorias.  Los  vectores  de  este  círculo 
compuestos  con  las  fuerzas  P  (como  se  ha  hecho  parrí 
L  posición  1),  dan  la  curva  III,  que  es  el  diíigrama  po- 
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tante  en  dirección  vertical  - . 

El  métíxio  Taylor  es  más  sencillo.  Supongamos  en 
la  figura  7  que  la  manivela  AO  está  en  su  punto  muer¬ 
to  superior;  en  este  caso,  como  que  eos  (o  =  1 ,  G  .  eos  co 
=  G;  en  la  figura  8  vemos  G  =  1000  kg.  Sobre  AH 
tomaremos  una  magnitud  proporcional  á  1000  kg.; 
sobre  OB  otra  proporcional  á  1500  kg.;  sobre  OC  otra 
proporcional  á  2000  kg.,  etc.  Por  er  punto  A  trace¬ 
mos  una  paralela  á  ÜB^  AB'  igual  á  dicha  magni¬ 
tud;  por  B ,  una  B*C*  paralela  á  OC,  y  así  sucesiva¬ 
mente  hasta  obtener  la  resultante  OE\  ciiya  proyección 

vertical  R  F  multiplicada  por  —  dará  la  fuerza  de 

inercia  resultante  vertical.  Para  anular  esta  resultante 
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bastará  variar  los  án^ilos  de  calado  de  las  manivelas 
hasta  obtener  iin  diagrama  como  el  de  la  fipura  9  ó 
añadir  un  contrapeso  E'O  en  la  manivela  OCi  (íig.  10). 

Tomando  momentos  podemos  tra¬ 
zar  un  polígono  que  nos  dará  el  mo¬ 
mento  resultante.  En  la  figura  11 
se  ha  trazado  el  polígono  de  momen¬ 
tos  respecto  al  punto  separado  de 
/i  =  1  (fig.  8)  de  la  primera  mani¬ 
vela.  Se  obtiene  un  momento  resul¬ 
tante  E'Fy  que  tiende  á  hacer  bascu¬ 
lar  la  máquina.  Para  anular  este  mo¬ 
mento  se  pueden  variar  los  ángulos 
de  calado,  los  radios  de  las  manive¬ 
las,  las  distancias  /  6  los  pesos  de 
los  órganos  oscilantes.  Una  máquina 
queda  equilibrada  cuando  los  polígo¬ 
nos  de  fuerzas  y  de  momentos  son 
cerrados  y  de  lados  paralelos,  ya  que 
entonces,  como  es  necesario,  los  án¬ 
gulos  de  calado  coinciden  en  ambos 
polígonos.  Como  que  en  las  máquinas 
es  conveniente  obtener  un  momento 
motor  lo  más  uniforme  posible  y  las 
fuerzas  de  inercia  dan  una  mayor  uni¬ 
formidad  de  la  fuerza  aplicada  al  bo¬ 
tón  de  la  manivela,  será  convenien¬ 
te  en  muchos  casos  contentarse  con 
un  equilibrado  incompleto  para  obte¬ 
ner  un  buen  diagrama  de  torsión. 

Como  que  el  equilibrado,  según  Schiiek,  se  usa  prin¬ 
cipalmente  para  máquinas  marinas,  veamos  cómo  in¬ 
fluye  la  irregularidad  del  momento  motor. 

La  figura  12  representa  esquemáticamente  la  dis¬ 
posición  de  la  máquina  en  el  buque;  éste,  debido  á  su 
gran  masa,  avanza  con  movimiento  uniforme,  mientras 
que  la  hélice,  á  causa  de  la  irregularidad  del  momento 
motor,  efectúa  una  presión  Z  variable  proporcional  al 
momento  motor.  La  resistencia  W  del  agua  es  cons¬ 
tante,  ya  que  la  velocidad  también  lo  es.  lE  y  Z  no 
estarán,  pues,  en  equilibrio  y  el  buque  está  sometido 
á  una  fuerza  alternativa  Z  —  W  en  dirección  longi¬ 
tudinal. 

Como  que  el  centro  de  gravedad  del  buque  está 
situado  más  alto  que  el  eje  de  la  hélice,  se  produce 
un  momento  que  tiende  á  hacer  bascular  el  buque. 
Este  mismo  efecto  producen  las  fuerzas  de  inercia  no 
equilibradas  P\  No  tiene,  pues,  interés  mejorar  el 
equilibrado  á  costa  de  la  uniformidad  de  la  fuerza 
tangencial.  En  unos  ejemplos  numéricos  Berling  de¬ 
mostró  que  el  momento  producido  por  la  irregularidad 
de  Z  es  del  mismo  orden  que  el  momento  producido 
por  la  máquina  no  equilibrada. 

3.  Para  el  desarrol’o  del  tercer  problema,  V.  RE¬ 
GULADOR. 

Bibliogr.  H.  Schubert,  Theorie  des  Schlickschen 
Massenausgleichs  Zeilschrijt  des  V er cines  deutscher 
Ingenieure  H.  Lorenz,  Die  Massenwiakungen 

am  Kurbelgeiriebe  (1898);  C.  Franzel, 

Das  Taylorsche  Verjahren  zur  Aus- 
balanzierung  der  Schifjsmas chinen; 

Berling,  Schiffsschwingungen,  ihre 
Ufsache  und  Kritik  derMitlel  zu  ihrer 
Vermtnderung  (1920);  Bestehorn  (pá¬ 
gina  42). 

Reculación.  Zool.  La  restauración 
del  organismo,  después  de  perturba¬ 
ciones  del  desarrollo  6  de  separa¬ 
ción  artificial  de  partes  embrionales, 
mediante  procesos  de  crecimiento, 
transformación  ó  nueva  formación.  Se 
caracteriza  porque,  en  desviaciones  del  curso  típico  ó 
normal  del  desarrollo,  causadas  por  cualidad  atípica 
del  plasma  germinativo  ó  por  acciones  externas  pertur¬ 


badoras,  actúa  llevando  la  conformación  más  tarde  ó 
más  temprano,  en  todo  ó  en  parte,  á  lo  típico,  de  modo 
que  proporcione  al  embrión  lo  que  le  faltaba. 


REGULADO.  Geog.  Punta  de  la  costa  meridional 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  correspondiente  á  la  Re¬ 
pública  Dominicana;  avanza  entre  la  punta  Arena  y  la 
desembocadura  del  río  Caimán. 

REGULADOR,  RA.  F.  Régulateur.— It.  Rego- 
latore.  —  In.  y  A.  Regulator. — P.  y  C.  Regulador. — E. 
Regulilo.  adj.  Que  regula.  (|  m.  Organo  de  una  máqui¬ 
na,  que  sirve  para  proporcionar  la  acción  de  la  fuerza 
motriz  á  la  intensidad  de  los  efectos  que  se  desea  tener. 
II  Reloj  que  sirve  de  tipo  pará  arreglar  el  movimiento 
de  los  demás. 

Regulador.  Fisiol.  Aparato  constituido  por  ele¬ 
mentos  nerviosos,  excitadores,  y  también  por  elemen¬ 
tos  no  nerviosos  correspondientes,  y  que  está  destina¬ 
do  á  mantener  una  hinción  entre  ciertos  límites. 

Regulador.  Geol.  Se  dice  de  los  lagos  en  el  transcur¬ 
so  de  un  río  y  que  pudiendo  retener  una  muy  grande 
cantidad  de  agua,  atenúan  el  efecto  de  las  crecidas  y 
regularizan  así  la  cantidad  de  la  corriente  fluvial. 

Regulador.  Impr.  Tornillo  que  en  las  prensas  á  bra¬ 
zo  y  en  las  máquinas  de  imprimir  sirve  para  graduar  la 
presión  dcl  cilindro  sobre  la  forma  ó  molde  tipográfico. 
En  las  máquinas  de  grandes  cilindros  ó  de  retiración 
es  un  tornillo  colocado  en  cada  extremo  del  eje  del  ci¬ 
lindro,  que  atravesando  la  parte  superior  de  la  cajuela, 
van  á  apoyar  sus  puntas  en  los  cojinetes  que  mantienen 
los  muñones  del  eje.  Haciendo  girar  los  tornillos  hacia 
la  derecha,  empujan  los  cojinetes,  hacen  descender  el 


cilindro  y  el  paso  del  pliego  se  retarda;  haciéndolos  gi¬ 
rar  al  contrario,  el  cilindro  sube  y  el  pliego  pasa  más 
pronto. 


r 
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Regulador.  Mar.  Recibe  el  nombre  de  regulador 
át  una  escuadra,  el  navio  que  toma,  en  una  escua¬ 
dra,  una  velocidad  absolutamente  invariable  y  en  la 
cual  todos  los  demás  se  fijan  para  hacer  sus  evolu¬ 
ciones. 

Regulador.  Mecán,  El  regulador  es  el  mecanismo 
encargado  de  equilibrar  en  los  motores  el  par  motor 
y  el  par  resistente  á  fin  de  que  el  régimen  de  la  máqui¬ 
na  subsista. 

1.a  mayoría  de  los  motores  (excepto  los  motores 
eléctricos  y  algunas  turbinas  radiales)  tienden  á  em- 
bilarse  al  disminuir  el  par  resistente,  mientras  que  si 
dicho  par  aumenta,  la  velocidad  del  motor  disminuye 
hasta  anularse.  El  volante  puede  absorber  el  exceso 
de  energía  durante  un  corto  espacio  de  tiempo,  pero 
no  puede,  como  se  comprende,  absorber  una  diferencia 
entre  la  potencia  de  la  máquina  y  la  resistencia  du¬ 
rante  un  tiempo  largo.  Será  indispensable  un  dispK)SÍ- 
tivo  tal  que  se  pueda  variar  la  potencia  del  motor.  Esto 
se  consigue  de  diversas  maneras:  estrangulando  el  va¬ 
por  y  disminuyendo,  por  tanto,  su  presión  en  las 
tuibinas  de  vapor,  variando  el  grado  de  admisión  ó 
sea  disminuyendo  la  cantidad  de  vapor  por  carrera 
en  las  máquinas  de  vapor,  variando  la  composición  de 
la  mezcla  en  los  motores  cíe  combustión,  etc. 


K1  dispositivo  de  regulación  consiste,  en  primer  lu- 
Itar,  en  un  indicador  de  velocidad  ó  taquímetro  que 
recibe  generalmente  el  nombre  de  regulador  y,  en  se¬ 
gundo  lugar,  en  aquel  mecanismo  que,  por  la  acción 
del  regulador,  actúa  la  distribución  del  motor. 

El  regulador  más  sencillo  es  el  de  Watt,  represen¬ 
tado  esquemáticamente  en  la  figura  1.  El  eje  del  re¬ 
gulador  va  movido  por  medio  de  engranajes  ó  por 
correa  y  gira  con  una  velocidad  angular  co;  este  eje 
mastra  en  su  movimiento  las  dos  masas  A/  (en  general 
de  forma  esférica),  cuya  distancia  al  eje  x  es  variable, 
f^ara  que  dichas  masas  se  muevan  con  movimiento 
circular  uniforme  es  necesario  aplicarles  una  fuerza 
centrípeta;  disponiendo  un  mecanismo  cualquiera  (en 
«te  caso  un  mecanismo  de  biela  y  manivela)  se  ob¬ 
tiene  esta  fuerza  centrípeta  en  parte  por  medio  del 
peso  de  las  masas  Af  y  en  la  mayor  parte  por  el  peso  Q 
del  manguito. 

vSi  aplicamos  el  teorema  de  d’Alembert,  el  estudio 
del  regulador  en  movimiento  uniforme  se  reduce  al 
de  un  sistema  de  fuerzas  en  equilibrio,  añadiendo  á 
bs  fuerzas  exteriores  las  fuerzas  de  inercia,  que  en 
«ste  caso  se  reducen  á  la  fuerza  centrifuga  C  de  las  ma- 
tts  W. 


En  todo  lo  que  sigue  supondremos  todas  las  masas 
semejantes  reunidas  y  entenderemos  p>or 
G  el  peso  j 


M 


g 


la  masa 


I  de  los  cuerpos  oscilantes 


Q  el  peso  del  manguito. 

F  y  F*  las  tensiones  totales  de  los  resortes. 

Para  efectuar  el  análisis  de  un  regulador  es  conve¬ 
niente  descomp>oner  la  fuerza  centrífuga  total  C  en 
partes  que  correspondan  á  las  diferentes  cargas;  ten¬ 
dremos,  pues, 

C,] 

C, 

C,\ 

Crf  \F' 

siendo  la  fuerza  centrífuga  total 

C  =  +  Cf  Cf> 

Si  las  masas  oscilantes  son  de  forma  tal  que  su  fuer¬ 
za  centrífuga  resultante  está  aplicada  en  su  centro  de 
gravedad,  tendremos 


«  fuerza  centrífuga  que  equilibra  ¡ 


ó  bien 


C  =  Af  CO*3C  =  — <o*x 

g 


o* 


de  donde 


C  £ 
*  M 


£  I 
*  G 


I  X  M  f  X  G 
leltas  por  minuto 

300)  30  l/c  g  1 

ff  =  -  =  —  1/  -  -o  30  I/  — 

TU  n  f  X  G  f  X  G 


y  el  número  de  vueltas  por  minuto 


Esto  nos  determina  el  número  de  vueltas  por  minuto 
que  debe  dar  el  regulador  conociendo  la  fuerza  centrí¬ 
fuga  C  y  la  distancia  x. 

Para  estudiar  la  influencia  de  las  fuerzas  G,  Q,  F 
y  F'  tomemos  por  ordenadas  las  fuerzas  centrífugas 
Ce,  Ce,  etc.,  y  por 
abscisas  las  distan¬ 
cias  X  correspon¬ 
dientes. 

Para  ello  tomare¬ 
mos  como  eje  de 
abscisas  una  recta 
cualquiera  ON  nor¬ 
mal  al  eje  del  regu¬ 
lador  (fig.  1)  y  tra¬ 
zando  la  perpendi¬ 
cular  á  ON  por  el 
centro  de  gravedad 
de  A/,  tomaremos 
sobre  ella  las  orde¬ 
nadas  Cf,  C^,  etc.,  obteniendo  las  curvas  correspon¬ 
dientes;  estas  curvas  reciben  el  nombre  de  curvas  ea- 
racieristicas  ó  curvas~C, 

En  la  figura  2  tracemos  desde  O  un  radio  vector  que 
corte  á  la  curva  C  y  que  forme  el  ángulo  9  con  el  eje 
ON;  tendremos 


tg  9  =  —  =  A/  to* 


de  donde 


30  l/ g  30  \/— 


(1) 


I 

l 


L 
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es  decir:  ¡a  velocidad  angular  aumenta  con  el  ángulo  9  ' 
formado  por  el  radio  vector  que  une  el  punto  rorrespon-  j 
diente  de  la  curva  C  con  el  origen  y  el  eje  de  abscisas,  | 
Si  la  curv'a  C  es  una  recta  que  pasa  pK)r  el  origen  O, 
la  velocidad  angular  es  la  misma  para  todas  las  posi*  ; 


dones  del  manguito;  el  equilibrio  es  sólo  posible  para 
un  número  de  vueltas  determinado.  Un  regulador  de 
este  tipo  recibe  el  nombre  de  astático  y  no  es,  como  se 
se  comprende,  utilizable.  Al  suírir  la  máquina  un  pe¬ 
queño  aumento  de  velocidad,  el  regulador  asciende 
hasta  su  posición  más  alta,  y  al  disminuir  la  velocidad 
desciende  hasta  su  posición  más  baja. 

Para  poder  utilizar  un  regulador  es  necesario  que  á 
rada  posición  del  manguito  corresponda  una  velocidad 
distinta;  entonces  recibe  el  nombre  de  estático.  Al 

variar  la  velocidad 
de  la  máquina,  el 
manguito  pasa  á 
ocupar  la  posición 
correspondiente  á 
la  nueva  veloci¬ 
dad;  este  desplaza¬ 
miento  pennite  ac¬ 
tuar  sobre  la  dis¬ 
tribución. 

Si  la  curva  C  es 
de  tal  forma  que 
al  aumentar  la  dis¬ 
tancia  X  aumenta  el  ángulo  9  formado  por  el  radio 
vector  OP  con  ON,  el  número  de  vueltas  según  la  ecua¬ 
ción  (1)  aumenta  á  medida  que  asciende  el  manguito; 
el  regulador  es  entonces  estable;  si  al  aumentar  la  .t, 
9  disminuye,  el  número  de  vueltas  disminuye  al  subir 
el  manguito  y  el  regulador  es  inestable;  este  tipo  de 
regulador  no  puede  utilizarse,  porque  si  suponemos  al 
regulador  en  su  posición  superior  correspondiente  al 
número  de  vueltas  mínimo,  la  fuerza  centrífuga  de  las 
masas  M  debe  equilibrar  las  cargas  6',  Q,  etc.;  al  au¬ 
mentar  la  velocidad,  dicha  fuerza  centrífuga  aumen¬ 
tará  y  las  masas 
tenderán  á  sepa¬ 
rarse  más  y  más 
del  eje. 

I.a  figura  3  re¬ 
presenta  dos  cur¬ 
vas  C  de  regulado¬ 
res  distintos:  laPP 
corresponde  á  un 
regulador  estable; 
la  P'P'  á  un  regu¬ 
lador  inestable. 

Si  desde  el  pun¬ 
to  O  podemos  tra¬ 
zar  una  tangente  á  la  curva  característica,  el  regula¬ 
dor  presenta  un  punto  astático,  es  decir,  que  en  las 
dos  posiciones  infinitamente  próximas  correspondien¬ 
tes  al  punto  de  tangencia  Pa  la  velocidad  es  invaria¬ 
ble.  Para  las  posiciones  anteriores  al  punto  astático 


(fig.  4,  curva  superior)  el  regulador  es  inestable  y  es¬ 
table  después  dcl  punto  astático  ó  inversamente  (figu¬ 
ra  4,  cur\'a  inferior).  Si  el  punto  astático  Pa  es  un 
punto  de  inflexión  de  la  curva  C  el  regulador  es  siem¬ 
pre  estable  ó  Siempre  inestable  (fig.  5). 

Como  ya  se  ha  dicho,  el  regulador  debe  conservar 
la  misma  velocidad  para  las  diversas  cargas  dcl  motor; 
los  reguladores  de  fuerza  centrifuga  no  cumplen  exac¬ 
tamente  esta  condición,  ya  que  necesitan  una  cierta 
estabilidad;  á  cada  posición  del  manguito  corresponde 
una  distinta  velocidad,  de  tal  manera  que  la  velocidad 
aumenta  al  subir  el  mangrúto;  se  deberá,  pues,  prcxru- 
rar  que  la  diferencia  de  las  velocidades  correspondien¬ 
tes  á  las  posiciones  superior  é  inferior  del  manguito 
sea  lo  menor  posible,  viniendo  determinada  por  las 
condiciones  de  estabilidad. 

La  relación  entre  dicha  diferencia  de  velocidades  y 
la  velocidad  media  se  denomina  grado  de  irregularidad  o 
del  regulador. 

Por  tanto,  tendremos: 

co«. 

Siendo  Ci>«  —  coi  pequeño,  podemos  admitir 


<*>,  -f-  <úi 


de  donde 

2  2 

2o>l 

y  substituyendo  co  por  su  valor  en  función  de  tg  cp 
tendremos  después  de  simplificar; 

g  ^  tg  9.  --  tg  9í 
2  tg  9« 

Este  valor  puede  determinarse  gráficamente;  para 
ello  (lig.  r.)  tracemos  una  paralela  al  eje  del  regulador 


A 


situada  á  una  distancia  cualquiera  a  de  dicho  eje  y 
prolonguemos  los  radios  vectores  OP,  y  OP4  hasta  que 
corten  á  dicha  recta. 

En  la  figura  tenemos 

~h  A 

Cm  =  - —  y  =  —  Cí 

tg  9í  =  tg  9,  =  - ;  tg  9p,  =  -— 

a  a  a 

de  donde 

J  c,  —  e,  Ai 

^  =  27r  “  2.; 

Si  la  curva  C  se  separa  mucho  del  radio  vector  que 
pasa  por  O  (recta  astática),  ya  porque  tenga  gran  rur- 
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vatnra,  ya  porque  el  grado  de  irregularidad  sea  muy 
grande,  la  estabilidad  del  regulador  es  variable  según 
las  posiciones  del  manguito;  para  tener  una  idea  de 
cómo  actuará  el  jegulador  deberemos  considerar  un 
desplazamiento  infinitesimal  y  como  que  el  co¬ 
do 

dente  —  es  el  aumento  relativo  de  velocidad  para  el 


o 


desplazamiento  dx  la  expresión 
^  do 


<údx 


(2) 


nos  representará  la  variación  de  estabilidad.  Si  5i  fuera 
constante  para  todas  las  posidones,  nos  representarla 
el  grado  de  irregularidad  para  un  desplazamiento  rr  =  1 
(medido  radialmente). 

Para  hallar  en  función  de  C  tendremos: 

d  C  •  do 

-  =  Af  o*  -f  2  Ai  o  7-  jc 
dx  dx 

= - h  2  Ai  o^  X  — —  =  —  +  2  C  S| 


de  donde 


8.  = 


O  dz  X 

djO_  C 

dx  X 
^2C~' 


(3) 


Según  la  ecuación  (2)  podemos  definir  el  producto 

,  do 
dz  = 

o 

como  la  variadón  del  grado  de  estabilidad. 

d  8  =  é  integrando  de  o<  á  o« 
o 

í do  o« 

8  sr  grado  de  irregularidad  *=  /  —  =  /  — 

J<úi  o  0| 

Para  pequeñas  diferendas  entre  o«  y  Oi,  este  valor 
se  aproxima  mucho  al  definido  anteriormente  admi¬ 
tiendo 

“h  <*>4 

0>,-  J 

Sf  queremos  obtener  un  regulador  de  estabilidad 
constante,  la  ecuación  de  la  curva  C  la  obtendremos  in¬ 
tegrando  la  ecuación  (3)  hadendo  8i  =  constante.  Para 
ello  escribiremos  la  ecuación  (3)  en  la  forma  siguiente: 

dC  dx 
28,¿.x=  - 

é  integrando  2  8i  z  =  /C  —  Ix  —  lA  (siendo  A  una 

í>  ^  V 

constante  de  integración).  De  donde  C  ■=  A  x  t*‘  *  . 
Las  curvas  características  de  los  reguladores  con 
biela  y  manivela  tienen 
una  forma  que  se  apro¬ 
xima  mucho  á  la  de  la 
ecuación  anterior. 

Construcción  de  las 
curvas  características. 
La  figura  7  representa 
un  regulador  de  Watt: 
el  brazo  1 II M  gira  al¬ 
rededor  del  punto  fijo  /; 
/  II  será  la  manivela 
del  mecanismo  de  biela 
y  manubrio;  el  punto 
Fie.  7  III  se  mueve  á  lo  lar¬ 

go  del  eje  del  regula¬ 
dor;  el  manguito  corresponde  á  la  cruceta  y  el  brazo 
III 11  á  la  biela.  En  general,  las  distancias  ci  y  ci  son 
distintas;  para  el  trazado  gráfico  de  las  características, 


el  hacer  ¿i  =  í,  no  supone  ventaja  alguna;  en  cambio, 
los  cálculos  analíticos  resultan  muy  simplificados. 

La  figura  8  representa  un  regulador  en  el  cual 
=  c^yl  lí^  II III, 

Vamos  ahora  á  de¬ 
terminar  los  valores 
de  Cg  y  Cg  para  di¬ 
versas  posiciones  del 
manguito. 

Curva  Cg.  Según 
la  figura  9,  para  que 
Cy  Cg  estén  en  equi¬ 
librio  es  indispensa¬ 
ble  que  su  resultante 
R  pase  por  el  punto 
fijo  I  dcl  brazo  I II, 

Para  obtener  Cg  co¬ 
nociendo  G,  tomare¬ 
mos  á  partir  de  /  y 
sobre  la  vertical  que 
pasa  por  dicho  pun¬ 
to  un  vector  igual  á 
G\  por  su  extremo  trazaremos  una  horizontal  gg;  al 
intersección  de  la  recta  gg  con  1  II  nos  determina  el 
vector  Cg  en  cada 
caso. 

Nís-y 


Fio.  8 


Curva  Cg ,  En 


s  ^ 


/ 


la  figura  10  se  ha 
determinado  la  Cg 
siguiendo  la  mar¬ 
cha  siguiente:  la 
fuerza  Q  actúa 
sobre  II  /  por  me¬ 
dio  de  II III;  de¬ 
terminaremos  la 
tensión  ,S  descom- 
poniendo  Q  en 
una  fuerza  S  diri¬ 
gida  según  II III 
y  una  reacción  H 
normal  al  eje  (en 
el  lado  izquierdo 
del  regulador  se  forma  otra  reacción  H*  igual  y  de 
sentido  contrario).  Para  que  el  brazo  1  II  quede  en 


/ 

/ 


Pío.  8 


Fio.  10 


equilibrio  por  la  acción  de  5,  Cf  y  de  la  presión  R" 
en  el  punto  de  articulación,  es  necesario  que  dichas 
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tres  fuerzas  se  corten  en  un  punto.  Esto  nos  deter¬ 
mina  la  dirección  de  ya  que  debe  pasar  por  I  y 
por  el  punto  B  de  intersección  de  5  y  Q.  En  el 


triángulo  1  A  D  obtenemos  los  valores  de  Cq  y  /?', 
pues  hemos  tomado  lA  =  5.  La  construcción  se  redu¬ 
ce  á  lo  siguiente:  buscar  la  intersección  de  111 11  con 
la  horizontal  que  pasa  por  M  (punto  B)\  unir  dicho 
punto  B  con  1  (dirección  de  R')\  tomar,  á  partir  de  7, 
una  vertical  igual  á  0  y  uria  paralela  á  11 111,  y  por  el 
extremo  de  Q  trazar  una  horizontal  que  corte  á  5  y 
ó  R*. 

Las  figuras  9  y  10  se  pueden  reunir  en  una  sola 
(fig.  11);  las  componentes  Cq  y  Cq  se  obtienen  por  me¬ 
dio  de  tres  líneas  (lA,  paralela  á  11 111;  horizontal 
y  línea  auxiliar  Bl)  que  cortan  á  las  dos  horizontales 
fijas  gg  y  qq.  En  esta  figura  se  pueden  determinar, 
además,  las  reacciones  de  los  puntos  de  articulación 
7,  77  y  777;  la  presión  en  77  y  777  es  igual  á  7^4  y  la 
reacción  en  7  es  la  resultan  te  £7)  de  1E=  Ry  1D=  R\ 


Debe  observarse  (y  esto  es  de  la  mayor  importancia) 
que  la  posición  del  eje  del  regulador  no  influye  en  la 
forma  de  las. curvas  C. 

Podremos,  pues,  una  vez  determinadas  las  caracte¬ 
rísticas,  variar  la  posición  del  eje,  ó  sea  la  posición  del 


Esquema  del  regulidor  Proell 


origen  O.  Esto  permite,  tal  como  indica  la  figura  12, 
variar  el  valor  de  Ac  y,  por  tanto,  el  grado  de  irregu¬ 
laridad.  Cuanto  más  cerca  está  el  punto  O  (punto  Sj 
menor  es  Aí,  podiendo  llegar  á  A¿  0  (astasia)  y 
Ai  <  0  (disposición 
inestable).  £1  afán 
de  disminuir  el  gra¬ 
do  de  irregularidad 
hizo  adoptar  el  re¬ 
gulador  de  bielas 
cruzadas  (regulador 
Kley)  (véase  más 
adelante  fig.  47),  y 
para  sortear  las  di¬ 
ficultades  de  cons¬ 
trucción  del  tipo 
Kley  se  introduje¬ 
ron-  modificaciones 
en  el  mecanismo  de 
biela  y  manubrio. 

De  éstas,  las  más 
importantes  son: 

!.•  disponer  las  masas  en  la  biela  777  77  en  lugar  del 
manubrio  7  77  (regulador  Proell),  y  2.»  acercar  las  ma¬ 
sas  al  eje  doblando  el  manubrio  ó  la  biela. 

Regulador  Proell.  (Cuando  no  se  conocía  bien  toda¬ 
vía  la  influencia  de  las  distintas  masas  y  se  trataba  de 
obtener  una  curva  C  lo  más  astática  posible,  Proell  ideó 
el  regulador  que  lleva  su  nombre. 

No  conociendo  la  influencia  de  la  curva  Cq  (V.  más 
adelante),  Proell  se  preonipó  de  obtener  una  Cg  favo¬ 
rable  é  ideó  un  mecanismo  que  da  una  Cg  con  un  punto 
astático.  Para  ello  las  masas  A/  no  recorren  un  camino 
circular  debido  á  la  disposición  de  la  figura  13. 

El  mecanismo  es  un  mecanismo  de  biela  y  manivela 
en  el  cual  las  masas  M  van  fijas  á  la  biela,  inclinán¬ 
dose  dichas  masas  hacia  el  eje.  Vamos  á  trazar  las 
curvas  C. 

Curva  Cg.  Sea  P  el  centro  instantáneo  de  rotación 
de  la  biela  777  11 M  (fig.  13).  Para  que  la  biela  esté 
en  equilibrio  por  la  acción  de  G  y  de  Cg,  la  resultante 
de  ambas  fuerzas  debe  pasar  por  P.  Uniendo  dicho 
centro  instantáneo  con  M  por  medio  de  la  línea  a, 
trazando  a'  paralelo  á  o  y  formando  el  triángulo  aCCg 
obtenemos  el  valor  de  Cq. 

Curva  Cq.  En  este  caso  también  la  resultante  de 
Q  y  dt  Cq  debe  pasar  por  P  (fig.  14).  Determinando 
el  punto  B.  intersección  dt  Q  y  Cq  y  uniendo  B  con 
P  tenemos  la  dirección  h  de  la  resultante.  Cq  viene 
determinado  en  el  triángulo  b' QCq. 

La  figura  15  nos  da  ambos  diagramas  reunidos;  en 
ella  se  ve  que,  tal  como  había  previsto  Proell,  la  curva 
Cg  tiene  un  pun¬ 
to  astático.  En 
cambio,  la  Cq  es 
mucho  más  in¬ 
clinada  y  la  cur¬ 
va  C  resultante 
se  aparta  nota¬ 
blemente  de  la 
astasia. 

Las  reaccio¬ 
nes  en  los  pun¬ 
tos  de  articula 
ción  1  y  11  de¬ 
ben  ser  iguales 
y  estar  dirigidas 
según  77  7.  La 
reacción  en  7 
debe  tener  como 

proyección  vertical  G  -f  0.  Tomaremos,  pues,  dicha 
suma  G  -f  ^  á  partir  del  punto  7,  trazaremos  la  hori¬ 
zontal  IV  y  su  intersección  con  la  prolongación  de 
7  77  nos  dará  los  valores  Zj  =  Z//.  Si  restamos  de  la 


p 

\  c 

r 

A 

III 

,9 
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componente  horizontal  H  de  Zj  la  fuerza  centrífuga  C 
horizontal  queda  una  componente  A,  que  debe  contra¬ 
rrestarse  en  la  articulación  III  para  que  también  las 

\  9  14/. 


- i- 


9f-\  I 

\  1 


W  \ 

\  \ 

N\  \ 
Xv  \ 

- :í4? 


proyecciones  horizontales  de  las  fuerzas  exteriores  que¬ 
den  en  equilibrio.  La  suma  de  A  y  0  es  la  reacción  Zy//. 
Para  obtener  un  regulador  de  pequeño  grado  de 

irregularidad  es  ne¬ 
cesario  obtener  una 

S  curva  C  total  que  se 

aproxime  á  una  rec¬ 
ta  que  pase  por  el 
origen;  el  regulador 
será  así  aproximada¬ 
mente  astático.  La 
\  curva  característica 

JS  se  obtiene  sumando 

'  las  diversas  curvas 

C  Cg^  Cg,  Cf  y  Cf  (tótas 

dos  últimas  en  el  ca¬ 
so  de  regulador  con 
resortes).  Su  ponga¬ 
mos  un  regulador  sin 
resortes;  la  curva  ca- 
Fio.  16  racterística  de  pe¬ 

queña  curvatura  de- 
g-  n  7  7  seada  podrá  obtener- 

/‘V  se  haciendo  que  Cg 

í*  y  también 

!  \  ^  aproximadamente 

J  ÍX  /  >  astáticas;  este  es  el 

'^‘1  fítí  '  caso  más  favorable, 

j  *  y 3  variamos 

1  ó  G  para  variar  el 

número  de  vueltas 
I  I  del  regulador,  el  ca- 

rJ  I  _ /  :  ni  rácter  de  la  curva  C 

^^1  /  "T  •  '  subsiste;  el  grado  de 

II  I  ''.y  irregularidad,  por 

¿  Q  tanto,  será  el  mismo 

Vv  en  todos  los  casos. 

17  No  ocurre  lo  mis¬ 

mo  cuando  la  curva 
C  total  se  obtiene  como  resultante  de  dos  curvas  Cg  y 
Cg  de  caracteres  opuestos,  por  ejemplo,  una  Cg  muy  es¬ 
table  y  una  Cg  menos  estable  ó  inestaole,  ó  bien  una  Cg 
inestable  y  una  Cg  muy  estable.  En  este  caso  al  variar 


Q  ó  G  varía  el  carácter  de  la  curva  C  resultante,  po¬ 
diendo  suceder  que  el  regulador  resulte  inestable  ó, 
por  el  contrario, 

de  excesivo  grado  r  \ 

de  irregularidad. 

Si  no  se  puede  I  TV;-., 

obtener  ambas  cur-  i  .  X '  it  \ 

vas  C,  y  Cg  del  | 

mismo  carácter  .  ! 

(aproximadamente  I  I  ” 

astáticas)  debe  pro-  |^|  '' 

curarse,  por  lo  me-  p*j  X  A  \ 

nos,  que  la  cuwa  .  ./%/ (* 

Cg  sea  lo  más  asta-  p* 

tica  posible.  En  pú- 

mer  lugar,  porque 

la  carga  del  man-  P 

güito  0  es  mucho  JK 

mayor  que  G;  por 

consiguiente,  Ctf  in-  y  ^ 

Huye  más  que  Cg  ^ 

en  la  forma  de  la  ^  ~  \x  '  ^ 

curva  caracterlsti-  ()y 

ca;  en  segundo  lu-  h. .  - 

gar,  porque  las  va-  Fio.  18 

riaciones  de  Q  para 

variar  el  número  de  vueltas  influirán  muy  poco  en  la 
característica  y,  además,  porque  la  energía  del  regulador 
(V.  más  adelante)  es  ^ 

constante  aproximada¬ 
mente. 

Forma  de  las  curvas 
características.  Vamos 
á  determinar  Cg  y  Cg 
analíticamente  para  te¬ 
ner  idea  de  la  forma 
general  de  dichas  cur-  qJ 

vas.  Sea  el  regulador  j 

de  Watt  representado  j 

en  la  figura  16  y  su-  * 

pongamos 

^1  =  ^3  =  c; 

h=k  y  a  =  3 

Este  caso  particular  ** 

es  el  único  que  da  cur-  Regulador  de  cruceta 

vas  Cg  y  Cg  de  igual 

carácter  (caso  favorable)  y  simplifica  los  cálculos.  Del 
triángulo  de  fuerzas  que  determina  Cg  se  desprenda 

Cg  =  G  .tg  a 

La  curva  Cg  seiá,  pues,  una  tangenloide. 


'-y  .  ,1a  ’*  - 


Tomando  momentos  respecto  al  punto  I  se  tiene: 

C-  /•  eos  a  =  S  fl  =  /i  sen  2  a  =  2  C  /i  sen  « 

*  •  rne  rt 


de  donde 


C,  =  ^etga 
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La  curva  Cq  es  tamLién  una  tangentoide  y  sólo  di* 

2/ 

íiere  de  la  en  el  valor  de  la  constante  —  Q, 

U 

En  el  caso  de  suspensión  inversa  (íig.  17)  tomando 
momentos  desde  el  centro  instantáneo  P  tenemos: 

1. ®  Cj  /s  eos  a  =  0  2  Iq  sen  a 

C,=  y^Qiga. 

2. ®  Cg  /s  eos  a  =  G  a  =  G  (2  ¡2  sen  a  —  U  sen  a) 

=  G  (2  /i  —  4)  sen  a 


Vemos  que  las  curvas  tienen  el  mismo  carácter  en  el 
caso  de  suspensión  directa  y  de  suspensión  indirecta. 
Esta  última  no  presenta  ninguna  ventaja  y,  en  cambio, 
para  valores  iguales  de  G,  la  Cg  es  menor.  Según  la 
figura  12,  para  obtener  un  grado  de  irregularidad  pe¬ 
queño  debemos  aproximar  las  masas  al  eje;  esta  apro¬ 
ximación  será  tanto  mayor  cuanto  mayores  sean  los 
ángulos  a  de  abertura,  pudiendo  llegarse  á  valores  de  C 
negativos  (bielas  cruzadas).  P^sie  tipo,  aparte  de  los 
inconvenientes  debidos  al  gran  peso  de  las  masas,  ofrece 
curvas  C  muy  ventajosas. 

Para  evitar  los  inconvenientes  de  construcción  del 
regulagor  Klev  (f)ielas  cruzadas)  se  pueden  acercar  las 
masas  al  eje  doblando  el  manubrio  tal  como  en  la  l'gu- 
ra  18.  Desde  luego  el  carácter  do  la  curva  Cg  no  varia; 
en  cambio  !a  Cq  presenta  un  punto  astático  P^,  para 
valores  positivos  de  c.  Vamos  á  determinar  que  valor 
de  P,  para  un  ángulo  a  dado,  nos  dará  un  punto  as¬ 
tático  en  la  curva  Cq. 

En  el  punto  Pg  se  verifica: 


dx  X 


('•) 


Vamos  á  determinar  Cq  tomando  momentos  desde 
el  punto  /: 


Cq  U  eos  a  =  5  a  = 


4  sen  2  (a  -f  P) 


de  donde 


eos  (a  4-  P) 

=  2Qli  sen  (a  -f  P) 

C,  =  -,íi  e 

/j  eos  a 

=  ^  0  (sen  p  +  eos  3  tg  a)  (5) 

‘í 

Además,  tenemos 

X  =  c  -h  4  sen  a 
dx  =  ¡3  eos  (X  d  ct 

dC,  =  ^‘^cosp-f- 
4  eos'  a 

Substituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  (4)  tene¬ 
mos  la  ecuación  de  condición: 

2  \  2  ^ 

"T  ^  7^:^  ~r  ^  ?  +  eos  3  tg  a) 

13  eos  a  13 

4  eos  a  í/  a  í  +  4  sen  a 

y  haciendo  sencillas  transformaciones,  resulta: 


tg  P  = 


4  cos^  a 


+  tg3  a 


Fio,  21 


Al  crecer  a,  aumenta  p  muy  rápidamente,  puesto  que 
crece  con  y  en  relación  inversa  de  cos*a;  también 
aumenta  con  c;  éste  deberá  ser  lo  menor  posible. 

Si  se  quiere  obtener  un  punto  astático  sin  doblar  el 
manubrio  (P  =  0),  se  tiene: 

^  3 - h  tg*  (X  =  0 

4  eos*  OL 

C  =  —  4  seu*a,  es  decir,  un  regulador  de  Kley. 

Re^tdadores  de  cruceta.  Este  tipo  es  una  variante 
del  regulador  ordinario.  F'n  general,  no  piesenta  ningu¬ 
na  ventaja  (curvas  Cq 
del  mismo  carácter)  y,  v 

en  cambio,  tiene  el  in-  \- - 

conveniente  de  un  fro¬ 
tamiento  excesivo. 

En  el  tipo  de  la  figu¬ 
ra  19,  que  es  la  forma 
más  sencilla,  tenemos 
C,  =  o  y  C,  =  Q  ig  a. 

En  la  figura  20  está 
representado  otro  tipo  de  regulador  de  cruceta;  la  cur¬ 
va  Cq  se  determina  tomando  momentos  resj)ecto  al  cen¬ 
tro  instaritáneo  de  rotación  de  /,.  Las  bielas  /,  y  4  for¬ 
man  un  ángulo  cualquiera  P  =  IK)  -f  y.  Tendremos: 

Cq  4  eos  OL  =  Q  h  eos  (a  —  y) 

de  donde 

c  Q  - Ú  =  yQ  (eos  Y  +  sen  Y  tg  a) 

4  eos  a  4 

ecuación  de  la  misma  forma  que  (5)  si  en  lugar  de  ^ 
(ángulo  del  matmbrio)  tomamos 

pj  =  90  —  Y  =  180  —  p 

Grado  de  inseftiibtlidnd.  Si,  estando  el  regulador  en 
equilibrio,  varia  la  velocidad  de  la  máquina,  el  regula¬ 
dor  no  entra  en  acción  inmediatamente,  es  decir,  no 
es  suficiente  una  variación  pequeña  de  velocidad  para 
poner  en  movimiento  el  regulador.  Es  necesario  obte¬ 
ner  en  lugar  de  la  fuerza  centrífuga  instantánea  C  otra 
mayor,  C\  ó  menor  G,  para  que  el  manguito  ascienda 
ó  descienda;  esto  es  debido  á  que  la  variación  de  C 
debe  vencer  la  resistencia  del  mecanismo  que  actúa 
sobre  la  distribución  y  las  resistencias  propias  del  re¬ 
gulador. 

Si,  para  que  el  regulador  se  mueva,  la  velocidad  an¬ 
gular  co  debe  aumentar  hasta  co,  ó  disminuir  hasta  co,^ 
se  entiende  por  grado  de  insensibilidad  e  el  quebrado 

C*>a  —  COi 

e  = - 

co 

El  regulador  será  tanto  mejor  cuanto  menor  sea  e 


Si  admitimos  que  co  =  — 
presión  de  la  fuerza  centrífuga 

C^  Mxiú^ 


—  y  recordando  la  ex- 


tendremos 


COg  -  6)1 


2  2  f-\  XI 

COv  —  COi  C  —  C  I 


¿(tos+to.) 


•1  C 


Haciendo 

A  ^ 

Ga  —  C  =^C  —  Gj  =  A  G,  se  obtiene  e  =  ^ 

y  el  aumento  de  fuerza  centrífuga  necesario  para  mover 
el  regulador  será 

AG  --  eG 

Sea  IV  la  fuerza  que  efectúa  el  manguito  para  mover 
la  distribución;  R  la  fuerza  aplicada  al  manguito  en 


REGULADOR 


281 


sentido  contrario  del  movimiento  y  equivalente  á  los 
rozamientos  del  regulador  y  P  =  -f  /?  la  resistencia 
total  del  manguito. 

La  variación  de  fuerza  centrifuga  AC  debe  vencer 
dicha  resistencia  mientras  que  la  fuerza  centrifuga  total 
C  equilibra  las  cargas  G,  Q,  P  y  F'  en  el  caso  de  resor- 


Fio. 

Curvas  características  de  subida  y  de  bajada 


tes.  Supongamos  todas  estas  cargas  substituidas  por 
una  fuerza  E  vertical  aplicada  ai  manguito  y  dirigida 
hacia  abajo.  Tendremos:  AC  equilibra  á  P  y  C*  á  £;  di¬ 
chas  fuerzas  están  dos  á  dos  aplicadas  en  el  mismo  punto 
y  con  la  misma  dirección;  deberá,  pues,  verificarse: 

AC  C  ,  AC  P 

— =  «»  ó  sea  — ;r-  =  —  =  e 

PE'  CE 

de  donde 

P 


Cuanto  menor  sea  Cr  tanto  menor  será  E;  para  valo¬ 
res  pequeños  de  e,  debe  obtenerse  un  Zr  muy  pequeño, 
pues  de  lo  contrario  £  resulta  demasiado  grande. 

Se  entiende  por  potencia  del  regulador  el  producto 

A  =  Es 

siendo  s  la  carrera  total  del  manguito  en  el  caso  de  ener¬ 
gía  constante;  cuando  la  energia  es  variable  se  tiene 

A  =  fEds 

Puesto  que  las  fuerzas  E  y  C  se  equilibran,  tendremos 

A=  f  Eds  =  fCdx 

El  valor  de  A  viene  medido  por  la  suj^erficie  com¬ 
prendida  entre  la  curva  C,  el  eje  de  abscisas  y  las  or¬ 
denadas  extremas. 

Si  conocemos  la  fuerza  Wd  que  efectúa  la  distribución 
y  el  desplazamiento  5,  (medido  en  la  dirección  de  Wd) 
el  trabajo  total  de  la  regulación  será 

Ad  =  Wd  Si 

Esto  nos  permite  determinar  la  potencia  del  regula¬ 
dor  como  sigue:  teníamos 

E  =  — -  ó  sea  W  =E(e  —  e,) 

c 

Además,  debe  verificarse:  Ws  =  WdSi  =  Ad’,  por 
tanto, 

Ad=E{Z‘—Cr)  S  =  A(Z  —  Zr) 

y 


e  —  Zr 


La  fuerza  E  recibe  el  nombre  de  energia  del  regula¬ 
dor  y  es  la  presión  hacia  abajo  que  ejerce  el  manguito 
á  regulador  parado.  Puede,  pues,  determinarse  según 
las  leyes  de  la  estática  en  función  de  C,  0  y  P;  el  va¬ 
lor  de  E  será  en  general  variable  para  las  diversas  po¬ 
siciones  del  manguito  y  se  determina  una  curva  E  junto 
con  las  curvas  C, 

Existe,  además,  un  parentesco  entre  la  P  y  C^.  En 
efecto:  Cf  es  la  fuerza  centrífuga  que  equilibra  y  C 
es  la  fuerza  centrífuga  total  que,  como  hemos  dicho, 
equilibra  P,  tendremos,  pues, 

E:C==Q:C^ 

ó,  expresado  en  otra  forma,  el  mismo  cálculo  ó  cons¬ 
trucción  que  nos  determina  Cq  en  función  de  Q  sirve, 
efectuado  inversamente,  para  determinar  P  en  función 
de  C  (íig.  21). 

Una  consideración  muy  interesante  es  la  siguiente: 
Si  una  fuerza  constante  aplicada  al  manguito  Q  da  una 
curva  Cq  astática  y  la  curva  C  es  también  astática,  la 
energía  P  será  constante.  Más  exactamente  podemos 
decir:  si  la  curva  Cq  tiene  la  misma  forma  que  la  curva 
C  total,  la  energia  P  es  aproximadamente  constante. 

Una  vez  determinada  la  energía  P  podemos  esta¬ 
blecer 

P  W  +  R  W  R 

E  ~  E  E 


El  grado  de  insensibilidad  se  descompone  en  dos  su¬ 
mandos: 


W 

É 


y 


tr  = 


R 

E 


Si  el  grado  de  insensibilidad  total  c  =  Cic  -f  Cr  tiene 
un  valor  fijado  de  antemano  y  el  regulador  debe  efec- 

W 

tuar  una  fuerza  esto  exige  una  energía  P  =  — 

W 

y  substituyendo  e*  por  su  valor,  P  =  - . 

Z  —  Cr 


Como  ya  se  ha  dicho,  para  que  el  regulador  se  ponga 
en  movimiento  es  necesario  un  incremento  de  la  fuerza 
centrífuga 

AC  =  eC 


Si  conocemos  la  energía  P  y  la  fuerza  de  roza¬ 
miento  R  ó  bien  el  coeficiente  de  insensibilidad  parcial 
R 

Cr  =  podemos  determinar  AC,  como  sigue: 


=  en  la  que  P  =  R  -\^W 

E 

ó  bien 

AC  =  (e,  +  E,)C  =  +  e,^C 

Sumando  y  restando  á  C  estos  valores  en  cada  po¬ 
sición,  tenemos  (fig.  22)  dos  nuevas  curvas  C,  C, 
y  C,  C,. 

El  regulador  estará  en  equilibrio  en  una  determinada 
posición  siempre  que  la  fuerza  centrífuga  correspon¬ 
diente  esté  comprendida  entre  las  dos  curvas  C,  y  C,* 
Para  que  el  manguito  suba,  la  fuerza  centrífuga  debe 
aumentar  hasta  C„  y  para  que  baje,  debe  disminuir 
hasta  C,.  Para  el  movimiento  de  subida  del  regulador 
se  utilizará  la  curva  C„  y  para  el  de  bajada,  la  curva  C,, 
Las  aceleraciones  de  las  masas  son  debidas  á  la  diferen¬ 
cia  entre  la  fuerza  centrífuga  instantánea  y  la  C,  para 
la  subida  ó  la  C|  para  la  bajada.  Por  tanto,  para  el  es¬ 
tudio  dinámico  del  regulador  son  necesarias  las  curvas 
C,  y  (\  y  no  la  cur/a  C. 

Dichas  curvas  deben  tener  un  grado  de  irregularidad 
pequeño,  para  lo  cual  será  conveniente  que  tengan  el 
mismo  car.\cter  que  la  curva  C.  Si  R  es  muy  pequeño 
comparado  con  W  y  éste  es  constante,  las  variaciones 
A  C  se  obtendrán  en  función  de  W  como  Cq  en  función 
de  Q  Por  tanto,  si  Cq  tiene  el  mismo  carácter  que  la 
curva  C  total,  las  curvas  C,  y  C\  conservarán  también 
el  mismo  carácter. 
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Si  esto  no  tiene  lugar,  las  curvas  C,  y  C,  son  de  dis¬ 
tinto  carácter,  especialmente  si  el  grado  de  insensibili¬ 
dad  es  muy  grande.  Si  la  es  muy  estática,  C,  resulta 
demasiado  estable  y  6'j  inestable;  si  la  Cg  es  inestable, 


C,  es  también  inestable  y  Ci  demasiado  estable,  resul¬ 
tando,  por  tanto,  una  de  las  dos  curvas  inutilizable 
cuando  la  Cg  no  es  astática. 

Estudio  dinámico  del  regulador.  Este  estudio  resulta 
bastante  complicado  y  consiste  en  analizar  cómo  la 
máquina  pasa,  por  la  acción  del  regulador,  de  un  es¬ 
tado  de  régimen  al  nuevo  estado  de  equilibrio  cuando 
varia  la  carga. 

Consideremos  la  rcgtilación  de  una  máquina  de  vapor 
monocjUndrica.  La  regulación  por  estrangiilamiento 
del  vapor,  muy  corriente  en  el  caso  de  turbinas,  se  uti¬ 
liza  poco  en  la  máquina  de  émbolo.  El  regulador  varía 
el  grado  de  admisión  y,  por  tanto,  la  presión  media  (le- 
íerida  á  una  carrera). 

En  el  diagrama  de  la  figura  23,  además  de  las  cur¬ 
vas  C,  y  C,  de  subida  y  bajada  se  ha  dibujado  el  dia¬ 
grama  de  las  presiones  medias  de  la  máquina.  Para  ello, 
tomando  como  abscisas  las  separaciones  x  del  regula¬ 
dor,  se  han  tomado  como  ordenadas  los  valores  P  de  la 
presión  media  correspondientes  (también  f)odían  ha¬ 
berse  tomado  mo¬ 
mentos  medios  ó 
fuerza  de  torsión 
media). 

La  curva  de  po¬ 
tencias  presenta  una 
ligera  curvatura, 
pero,  para  simplifi¬ 
car,  admitiremos 
que  la  curva  AB 
sea  una  recta. 

Si  la  carga  de  la 
máquina  varía,  pa¬ 
sando  de  á  Qy 
el  regulador  debe 
pasar  de  la  posición 
Xq  .Tq  á  la  X  jí  que 
corresponde  á  la 
nueva  carga.  Siempre  que  Xq  Xq  esté  á  la  izquierda  de 
xx^  la  potencia  de  la  máquina  será  superior  á  la  resis¬ 
tencia;  esto  produce  una  aceleración  de  la  máquina  y 
del  eje  del  regulador,  y  la  velocidad  angular  co  del  re¬ 
gulador  aumenta.  En  el  caso  contrario  (.x,  á  la  derecha 


de  x),  la  velocidad  co  disminuye.  Siendo  el  diagrama  de 
presiones  medias  una  recta,  el  exceso  de  potencia 
P  —  Q  será  proporcional  á  la  distancia  Z  entre  las  ma¬ 
sas  y  su  posición  de  equilibrio;  la  aceleración  angular  b 
será  también  proporcional  á  z.  Sea,  además,  T»  el  tiem¬ 
po  que  emplea  la  máquina  en  pasar  de  la  velocidad  O 
á  la  velocidad  normal  co*  con  admisión  máxima  y  sin 
carga;  esto  nos  determina  la  aceleración  angular  máxima 


Durante  este  tiempo  T*  el  manguito  pasa  de  su  po¬ 
sición  inferior  á  la  posición  superior  (admisión  nula); 
es  decir,  las  masas  se  encuentran  á  una  distancia  a  de 
la  posición  de  equilibrio.  Para  una  distancia  z  tendre¬ 
mos  una  aceleración  angular: 


z  será  positiva  cuando  venga  dirigida  hacia  el  eje  dcl 
regulador,  y  negativa  cuando  venga  medida  hacia 
fuera. 

Vamos  á  examinar  en  la  figura  23  el  paso  de  la  po¬ 
sición  Xo  Xp  á  X  x;  el  tiempo  necesario  será  tanto  mayor 
cuanto  más  lento  sea  el  movimiento.  Para  mover  el  re¬ 
gulador,  necesitamos  acelerar  todas  las  partes  móviles, 
incluso  las  masas  oscilantes;  por  consiguiente,  la  fuerza 
centrifuga  deberá  tener  un  valor  tal,  que  equilibre  las 
cargas  del  regulador  y  permita,  además,  la  aceleración 
de  las  masas. 

La  curva  de  las  fuerzas  centrifugas  reales  debe,  pues, 
durante  el  período  de  aceleración  de  las  masas  á  la  su¬ 
bida,  estar  situada  encima  de  la  (?,.  Esto  es  solamente 
posible  aumentando  la  velocidad  co  del  eje  del  regula¬ 
dor.  Según  la  ecuación  (1)  vemos  que  el  ángulo  9  nos 
mide  en  derto  modo  la  velocidad  angular.  Como  que 
b  crece  con  el  valor  de  5,  y  este  valor  es  máximo  en  el 
instante  inicial,  b  será  también  máximo  y  el  ángulo  9 
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crecerá  rápidamente.  El  radio  vector  más  alto  O  2  (ve¬ 
locidad  máxima)  corresponde  á  la  posidón  x  x  de  equi¬ 
librio  en  la  cual  1  =  0  y,  por  tanto,  b  =  0.  La  veloci¬ 
dad  V  de  las  masas  al  separarse  del  eje  es  al  principio 
nula  y  va  aumentando  mientras  la  curvea  de  fuerzas  cen- 
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trifugas  reales  está  por  encima  de  Cg.  Estas  dos  curvas 
se  cortan  en  el  punto  3  en  el  cual  el  exceso  de  fuerza 
es  nulo;  más  allá  de  este  punto  v  disminuye  hasta  anu¬ 
larse  cuando  la  resistencia  del  regulador  haya  absorbi¬ 
do  la  fuerza  viva  de  las  masas. 

En  la  figura  23  las  superficies  1  2  3  y  3  4  son,  como  es 
natural,  iguales  y  representan  el  trabajo  mecánico  ne¬ 
cesario  para  acelerar 
y  retardar  las  masas 
del  regulador. 

La  marcha  conti¬ 
núa  en  la  forma  si¬ 
guiente:  En  el  punto 
4  las  masas  tienen  ve¬ 
locidad  nula;  pero  co¬ 
mo  el  regulador  se 
encuentra  á  la  dere¬ 
cha  de  la  posición  de 
equilibrio  x  ac,  la  ve¬ 
locidad  a>  del  eje  dis¬ 
minuye  y,  por  consi¬ 
guiente,  disminuye  la 
fuerza  centrífuga. 
Cuando  dicha  fuerza 
ha  disminuido  hasta 
un  valor  tal  que  su 
extremo  venga  en  4' 
sobre  la  curva  de  ba¬ 
jada  C„  empieza  el 
descenso  del  mangui¬ 
to  á  medida  que  sigue 
disminuyendo  co.  En 
el  punto  5  la  velocidad  <o  es  mínima,  en  el  punto  6  la 
velocidad  relativa  v  de  las  masas  es  máxima  y  en  7 
dichas  masas  quedan  paradas.  La  superficie  4'  5  6  es 
también  igual  á  la  superficie  6  7. 

Vamos  á  determinar  analíticamente  la  forma  de  la 
curva  C  real.  El  movimiento  del  regulador  empieza  en 
la  posición  x®  situada  á  la  izquierda  del  nuevo  esta¬ 
do  de  régimen  x  x;  la  máquina,  por  consiguiente,  se  des¬ 
carga. 

La  relación  de  la  carga  en  x  x  á  la  carga  máxi¬ 
ma  sea  X;  suponiendo  un  diagrama  de  presión  media 

Z- 

rectilíneo,  tendremos:  X  =  — . 

a 

Supondremos,  además:  1.®  la  curva  C  es  una  recta; 
2.®  la  oscilación  total  de  las  masas,  a,  es  suficientemente 
pequeña  comparada  con  la  distancia  x  de  las  masas  al 
eje  para  que  los  radios  vectores  que  van  del  origen  á 
los  puntos  de  la  curva  C  puedan  considerarse  paralelos 
(fig.  24). 

Si  se  estableciera  instantáneamente  la  nueva  veloci¬ 
dad  de  régimen  y,  por  tanto,  la  velocidad  o  del  regu¬ 
lador  fuera  tal  que  debiera  considerarse  el  radio  vector 
0  2  en  lugar  del  0  1  y  las  masas  estuvieran  á  la  distan¬ 
cia  z  de  la  posición  de  equilibrio,  quedaría  debido  á  la 
falsa  posición  una  fuerza  ACf  para  acelerar  las  masas; 
esta  fuerza  AC»  crece  proporcionalmente  á  z;  si  obser¬ 
vamos  que  para  z  =  a  resulta 

AC,  =  AC, 

siendo  AC  el  valor  definido  al  tratar  del  grado  de  irre¬ 
gularidad. 

Podemos,  pues,  escribir 
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tomaremos  un  valor  medio  de  AC  correspondiente  á  la 
posición  media  en  la  que  la  fuerza  centrífuga  vale  Cm  y 
tendremos,  según  se  ha  visto  anteriormente, 

Ac  =  2  §  Cm 

Substituyendo  este  valor  en  la  ecuación  anterior 
resulta 

AC.  =  (6) 

a 

ACf  no  es  la  única  fuerza  que  se  utiliza  para  acele¬ 
rar  las  masas  móviles  del  regulador.  En  realidad,  la  va¬ 
riación  de  velocidad  no  es  instantánea;  si  pasan  /  se¬ 
gundos  hasta  que  el  regulador  llegue  á  la  p>osición  3,  el 
aumento  de  velocidad  será: 


=  f  bdt 


que  corresponde  á  un  aumento  de  fuerza  centrifuga 
de  AC: 

AC  =  (co«,  -f  Aiú^Mx — co^Aíx  =  2caM  Acó  Ai* 
Siendo 

Cm  =  toíMx 

se  puede  escribir: 

AC  =  2  —  Aw 

(<>« 

y  substituyendo  Ato  por  su  valor: 

AC=  —  [bdt 

o>*  J 

La  velocidad  angular  correspondiente  á  la  nueva  po¬ 
sición  de  equilibrio  exige  un  aumento  de  la  fuerza  cen¬ 
trífuga  de 

A  Cq  =  —  zq  =  XA¿  =  X2$  Cm 
a 

Resulta,  pues,  una  fuerza  total,  debido  á  la  falsa  ve¬ 
locidad  angular 

AC— ACo=^  — 2X8C«...^X  =  ^^ 

La  fuerza  total  que  tiende  á  acelerar  las  masas  del 
regulador  en  la  posición  3,  valdrá 

P,  =  AC.-f  AC  — ACo 

a 


■z  -f 


^  [bdt- 


2XSC« 


Om 


Substituvendo  b  por  su  valor  b  =  - —  tendremos 

Taü 


a  T, 


2\BCm 


Substituyamos  hs  masas  reales  del  regulador  por 
otra  ideal  Áfr  que  se  mueve  normalmente  al  eje  por  la 
acción  de  Pr.  Su  aceleración  valdrá: 


^  dP  Mr 


1  /2^ 

A/rV 


2  4- 


AC,  _  z 
Ac  a 


Como  que,  en  realidad,  los  radios  vectores  no  son  pa¬ 
ralelos,  esta  ecuación  es  sólo  aproximada;  por  tanto, 


(b¡  es  negativo  puesto  que  z  disminuye). 

La  masa  ideal  Mr  se  obtiene  multiplicando  las  masas 
reales  por  el  cuadrado  de  su  velocidad,  y  dividiendo  el 
producto  por  ei  cuadrado  de  la  velocidad  deA/r.  Este 
valor  de  Mr  será  en  general  variable;  por  tanto,  al  ha¬ 
blar  de  una  masa  Afr  entenderemos  un  valor  medio;  en 
los  reguladores  corrientes,  incluso  de  resortes,  el  valor 
de  Afr  es  aproximadamente  constante. 
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Diferenciando  se  obtiene  la  ecuación  diferencial  del 
movimiento  del  regulador 

d}z  2^C„,dz  2C^ 

áfi  a  Mr  di  TaüMr^ 


y  haciendo  — . .  =  A,  tenemos 
a  Mr 

(Pz  ^  ^  dz  A 

-r-r  -f-  S  -/í  ~r'  "f"  s  — •  0 

dP  di  T 

La  integral  general  de  esta  ecuación  tendrá  la  forma 

í  =  c,  í"“  +  Csí“-'“  +  Csí“’‘  O) 

en  la  cual  cOi,  cu,  y  cu,  son  las  raíces  de  la  ecuación 
tü*’  4-  S  ^  co  -f  ^  =  0  (7  bis) 

■*  a 

y  ^1  y  constantes  arbitrarias  á  determinar  según 
las  condiciones  límites.  Estas  condiciones  son: 


!.• 

Para 

i  =  0 

2  =  2o 

dz 

0  » 

> 

i  =  0 

^  ~  di 
(t^Z 

=  0 

3.* 

• 

/  =  0 

=  0 

La  ecuación  (7  bis)  tiene  una  raíz  real  negativa 
=  —  P  y  dos  raíces  imaginarias 

C03  =  p  4-  CO3  =  p  — 

La  ecuación  (7)  se  transforma  en 

z  =  Cie“2j»<  _j_  gpi  (Cj,  eos  4^  Cj  sen  ql)  (9) 
Según  la  fórmula  de  Cardani,  tenemos 


Wi 


y,  además, 


'  — T 


Si  aplicamos  á  la  ecuación  (9)  las  condiciones  (8)  ob¬ 
tenemos  para  las  constantes  los  siguientes  valores: 

C  +  \ 

■^.-,7. +7-  fl«)| 

q  J 

Derivando  la  ecuación  (9)  tenemos: 

1. ®  velocidad 

dz 

ü  =  —  =  4-  (Cs  eos  <7 /  4-  Ce  sen  qt)  y 

siendo  '  . 

C4= — ^pC\\  Cz=^pC^-\-qCz  y  Cz  =  pCz — ^Cj 

2. ®  aceleración 

íPz  \ 

=  —  =  Cve-’***  — (Cs  eos  qt  4-  Cg  sen  qt) 

'  0\ 


Cy  =  Ce  =  4/>*C2;  =  2pqCq Ciiq"^  —  p^) 


Los  caminos  recorridí»s,  las  velocidades  y  las  acele¬ 
raciones  tienen  ecuaciones  de  la  misma  forma,  variando 
únicamente  los  valores  de  las  constantes.  Estas  nueve 
constantes  crecen  proporcionalmente  á  z,  y,  por  con¬ 
siguiente,  á  X  =  Si  en  un  regulador  \nene  determi- 
a 

2  Cm 

nada  la  constante  A  =  — ,  los  valores  de  p  y  de  ^ 

dependen  únicamente  de  S  y  T.;  por  tanto,  en  un  regu¬ 
lador  de  8  variable,  podremos  variar  las  constantes  C, 
á  Cf  y  con  ellas  las  condiciones  de  funcionamiento.  Si, 
para  un  grado  de  irregularidad  fijo,  tomamos  los  cami¬ 
nos,  las  velocidades  y  las  aceleraciones  como  ordenadas 
y  los  tiempos  como  abscisas,  obtendremos  unas  curvas 
cuyas  ordenadas  crecen  proporcionalmente  á  Xg.  El 
tiempo  necesario  para  la  regulación  es  independiente 


I 
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de  Xg.  Además,  puesto  que  los  caminos  y  las  aceleracio¬ 
nes  son  proporcionales  á  Xg,  resulta  que  las  curvas  C  rea¬ 
les  serán  semejantes  en  todos  los  casos  puesto  que  sus 
abscisas  son  las  x  y  sus  ordenadas  son  iguales  á  las  cur¬ 
vas  características  más  el  producto  de  Mr  por  las  ace¬ 
leraciones  bj.  Trazando  estas  curvas  para  diversos 
valores  del  grado  de  irregularidad  se  llega  á  las  siguien¬ 
tes  conclusiones: 

!.•  Para  cada  máquina  y  regulador  existe  un  grado 
de  irregularidad  que  es  el  más  favorable;  el  regulador 
pasa  á  la  nueva  posición  de  equilibrio  sin  sobrerregula- 
ctón,  es  decir,  que  llega  á  dicha  posición  á  la  primera 
oscilación  y  su  grado  de  insensibilidad  le  impide  con¬ 
tinuar  las  oscilaciones.  El  valor  de  S  es,  según  Tolle, 


siendo  Sr  la  carrera  reducida  del  manguito  que  vale 


2.*  Un  mayor  grado  de  irregularidad  tiene  el  incon¬ 
veniente  de  que  el  regulador  tarda  mucho  tiempK)  en 
llegar  á  la  posición  de  equilibrio;  teóricamente  requiere 
un  tiempo  infinito. 
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3 S¡  el  grado  de  irregularidad  es  pequeño  (menor 
que  el  más  favorable)  el  regulador  oscila  alrededor  de  la 
posición  de  equilibrio,  acercándose  cada  vez  más  á  ella 
y  la  regulación  es  más  lenta. 

4>  El  grado  de  irregularidad  mínimo  utilizable  es 
aquel  que  produce  oscilaciones  de  amplitud  constante; 
el  regulador  no  llega  nunca 
á  la  posición  de  equilibrio; 
si  el  grado  de  irregularidad 
disminuye  aun  más,  las  os¬ 
cilaciones  son  de  amplitud 
creciente,  y  el  regulador  es 
inutilizable.  Tulle  da  para 
^min  la  fórmula  aproximada 


de  irregularidad.  Ya  trataremos  más  adelante  de  este 
asunto. 

La  tensión  del  resorte  equilibra  la  mayor  parte  de 
la  fuerza  centrífuga;  por  consiguiente,  la  curva  C  corres¬ 
pondiente,  que  denominaremos  C/,  debe  ser  aproxima¬ 
damente  astática.  La  tensión  del  resorte  varía  con  las 


5. *  Un  regulador  sin  re¬ 
sistencias,  sin  grado  de  in¬ 
sensibilidad  no  es  utilizable 
sea  el  que  sea  su  grado  de 
irregularidad. 

6. »  Para  los  casos  de  S 
más  favorable  y  8  mínimo 
utilizable,  las  curvas  C  rea¬ 
les  son  aproximadamente 
elipses  que,  en  el  punto  ini¬ 
cial,  tienen  una  tangente 

vertical  y  en  el  punto  del  nuevo  estado  de  equilibrio 
una  tangente  que  pasa  por  el  origen  (fig.  23). 

Ejemplos  de  reguladores  ceñir ijiigos,  A  pesar  de  que 
los  reguladores  de  bielas  cruzadas  y  suspensión  romboi¬ 
dal  son  los  más  favorables,  se  han  buscado  otras  solu¬ 
ciones  que  eviten  los  inconvenientes  de  construcción  de 
aquel  tipo.  El  tipo  más  favorable  es  el  de  brazos  en  án¬ 
gulo  que  da  curvas  Cq  aproximadamente  astáticas  y 
pequeños  frotamientos.  Las  figuras  25  y  26  representan 
dos  reguladores  de  este  tipo,  según  Tolle.  En  la  figu¬ 
ra  26  l.a  caja  protectora  forma  parte  de  la  carga  Q  del 
manguito;  las  masas  oscilantes,  en  lugar  de  ser  de  forma 
esférica,  son  piezas  cilindricas  cuidadosamente  tornea¬ 
das.  La  figura  27  representa  un  regulador  Proell.  La 
curva  Cq  de  este  regulador  tiene  un  punto  astático;  la 
curv'a  Cq  es  fuertemente  estable;  la  energía  es  aproxi¬ 
madamente  constante,  pero,  y  esto  es  un  inconvenien¬ 
te,  pequeña. 

Reguladores  de  resortes.  Los  reguladores  de  resortes 
tienen  l*a  ventaja  de  tener  una  masa  mucho  menor  que 
los  reguladores  ordinarios  y,  por  tanto,  la  carrera  del 
manguito  es  menor;  permiten  grados  de  irregularidad 
menores  y  llegan  al  estado  de  régimen  con  menos  osci¬ 
laciones  de  velocidad.  Para  ello  tienen  que  verificarse 
las  siguientes  condiciones: 

1. »  Disminuir  todo  lo  posible  el  peso. 

2. *  Pequeña  oscilación  de  las  masas. 

3. *  Gran  velocidad. 

4. »  Gran  distancia  de  las  masas  al  eje. 

I.OS  reguladores  de  resorte  tienen,  además,  las  ven¬ 
tajas  siguientes: 

!.•  Variando  las  dimensiones  del  resorte  puede  ob¬ 
tenerse  el  grado  de  irregularidad  que  más  convenga,  te¬ 
niendo  en  cuenta,  en  el  caso  de  curvas  C  muy  curva¬ 
das,  que  deben  evitarse  las  partes  inestables  que  pudie¬ 
ran  resultar  al  trazar  dichas  curvas. 

2. *  El  grado  de  irregularidad  no  sólo  puede  variarse 
al  pioyettar  el  regulador,  sino  que  también  una  vez 
construido  se  puede  conseguir  variando  la  tensión  del 
resorte. 

3. *  Es  también  evidente  que  variando  la  tensión  del 
resorte,  en  general  vaiiará  el  número  de  vueltas  del  re¬ 
gulador  debido  á  las  variaciones  sufridas  por  las  curvas 
C.  Ahora  que  al  variar  la  tensión,  varía  también  el  grado 
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deformaciones;  por  ejemplo,  la  tensión  de  un  resorte 
que  apriete  el  manguito  hacia  abajo,  aumentará  al  su¬ 
bir  el  manguito.  La  fuerza  efectuada  por  el  resorte  en 
cualquier  posición  es  la  suma  de  la  tensión  inicial  (co¬ 
rrespondiente  á  la  posición  inferior  del  manguito)  más 
el  aumento  de  ten¬ 
sión  debido  á  la  va¬ 
riación  de  longitud 
dcl  resorte.  Si  supo- 
nemos  la.  tensión 
variable  F  substi¬ 
tuida  por  una  fuer¬ 
za  constante  A',  la 
curva  Ck  tendrá 
mucha  menos  pen¬ 
diente  que  la  C/,  es 
decir,  que  la  curva 
Ck  deberá  ser  muy 
inestable  si  quere¬ 
rnos  que  Cf  sea  apro¬ 
ximadamente  astá¬ 
tica.  De  esto  se  de¬ 
duce  que  si  tenemos 
un  resorte  que  nos 

da  una  curva  Cf  astática  y  aumentamos  su  tensión,  aña¬ 
dimos  una  fuerza  constante  K  y  una  curva  inestable  Ck 
á  las  curvas,  componentes  de  C;  la  nueva  curva  C  rc- 
¡  sultante  será,  pues,  inestable. 
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Cj  a  eos  oi  =  Qb  eos  a 
b 

C,  =  —  0  =  eonstante 


Cg  a  eos  a  -f  ^  a  sen  a  =»  0 


C,  =  —  G  tg,  (X. 


De  aqui  la  siguiente  conclusión:  en  los  reguladores  puestas  en  unas  palancas  acoíladas  cuyo  eje  de  osci- 
con  un  solo  resorte  el  grado  de  irregularidad  varía  al  va-  lación  I  va  en  una  caja  fija  al  eje.  El  manguito  inte- 
riar  la  tensión  del  resorte.  Si  esta  tensión  aumenta,  el  rior  mi,  por  la  acción  del  resorte,  aprieta  contra  los 

roilillos  lí  del  extremo  del  brazo  horizontal  de  la  pa¬ 
lanca  acodada.  Por  medio  de  las  dos  varillas  A,  el  man¬ 
guito  mi  arrastra  en  su  movimiento  ,al 
manguito  exterior  ma.  La  figura  29  es 
el  esquema  del  mecanismo,  siendo  el 
ángulo.!//  11=  =  ay  1 II 

tendremos 


La  curvea  C,  es  una  paralela  al  eje  de 
ah<^cisas  y,  por  tanto,  muy  inestable. 

Tom.ando  momentos  para  determinar 
Cf,  tenemos 
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Regulador  Beyer 


El  regulador  de  la  figura  30  difiere 
dcl  anterior  en  que  se  han  substituido 
los  rodillos  II  por  las  bielas  II  ///, 
quedando  asi  un  regulador  con  meca¬ 
nismo  de  biela  y  manivela.  Las  curvas 
Cg  y  Cg  pueden  constniirse  lo  mismo 
que  en  el  tipo  de  las  figuras  9  y  10. 

La  caja  en  la  cual  van  dispuestas  las 
Rcguladcr  Beyer  (tipo  antiguo)  masas  oscilantes  se  utiliza  como  carga 


Q  de!  manguito. 


regulador  es  inestable;  si  disminuye,  el  regulador  es  Iner¬ 
temente  estático. 

Esto,  que  es  una  ventaja  si  se  trata  de  variar  el  grado 
de  irregularidad,  es  un  grave  inconveniente  cuando  se 
quiere  variar  el  nvimero  de  vueltas. 

Lo  dicho  antenoimentc  nos  indica  la  marcha  á  seguir 
para  proyectar  un  regulador  con  un  resorte;  adoptare¬ 
mos  una  disposición  tal  que  nos  dé  para  una  fuerza  cons¬ 
tante  K  que  substituye  al  resorte  una  curva  Cjt  muy  ines¬ 
table,  tanto  más  inestable  cuanto  más  duro  sea  el  resor¬ 
te.  Si  el  resorte  debe  apretar  el  manguito  hacia  abajo, 
la  Cg  debe  ser  inestable.  Empleando  un  mecanismo  de 
biela  y  manivela,  esto  se  consigue  doblando  el  manu¬ 
brio  ó  cruzando  las  bielas,  es  decir,  acercando  mucho  las 
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masas  al  eje.  Esto  es  difícil  de  conseguir  por  razones 
constructivas  y  en  general  se  adoptan  dispositivos  de 
cruceta  (figs.  19  y  20). 

Reguladores  con  un  resorte  loní^itudinnL  El  regula¬ 
dor  de  la  figura  28  es  una  antigua  construcción  de 
H.  Hartung.  Las  masas  oscilantes,  en  número  de  dos, 
y  en  los  tipos  mayores,  en  número  de  cuatro,  van  dis- 


Si  aumentamos  la  tensión  dcl  resorte  para  variar  el 
grado  de  irre;;ularidad,  varía  también  el  número  de 
vueltas.  Para  evitar  este  inconveniente,  el  apoyo  su¬ 
perior  del  resorte  va  roscado  en  dicho  resorte:  si  ros¬ 
camos  dicho  apovo  haciéndolo  entrar  más  en  el  resorte, 
disminuimos  el  número  de  espiras,  aumenta  la  cons¬ 
tante  del  resorte  (kilogramos  por  centímetro  de  defor¬ 
mación)  y  la  curva  C  es  más  estática,  es  decir,  S  es 
mayor. 

Este  regulador  es  el  tipo  moderno  de  F.  Beyer. 

El  tipo  antiguo  de  Beyer  es  el  de  la  figura  31,  de 
suspensión  indirecta.  La  caja  del  regulador  se  utiliza 
también  como  carga  dcl  manguito.  J.a  figura  32  es  el 
esquema  de  este  mecanismo.  El  punto  III  se  mueve 
sobre  una  vertical  y  el  punto  II  sobre  una  horizontal; 
tomando  momentos  desde  el  centro  instantáneo  de  ro¬ 
tación  de  la  palanca  II  III  A/,  tendremos 

Q  b  eos  (a  —  y)  =  CgO  eos  a 

^  ^  a  ~cosa  ^  ^  a  Y  +  ««n  Y  tg  «) 
para  P  =  90°,  es  decir,  y  =  0,  resulta 

Cg  =  Q  —  =  constante 
a 

Como  que  el  ángulo  y  es  muy  pequeño,  la  C,  es 
aproximadamente  constante.  La  Cg  se  calcula  como 
sigue: 

Gg  a  eos  OL  =  G  [a  sen  a  -f  ó  eos  (a  —  y)] 


Z'  f.  .  I»  eos  (a  — y) 

G,  =  G  tg  a  +  - - - 

a  eos  a 


=  G  tg  a  -I - (eos  y  -f  sen  Y  tg  a) 

a 


=  G  -  eos  y  -f  [  1  H - sen  y 


j  tg  * 
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Esta  ecuación  es  de  la  misma  forma  que  en  el  cuso  zamiento  de  las  masas;  el  rozamiento  en  la  chaveta 
de  regulador  con  suspensión  directa,  romboidal  y  ma-  actuará  como  un  freno  de  aceite  siendo  su  acción  más 


nivela  acodada.  Podemos, 
pues,  conseguir  una  Cg  con  un 
punto  astático.  Esto  permite 


Regulador  Blanke 
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Regulador  de  rodillos  Strnaa 


bien  beneficiosa. 

Reguladores  de  rodillos.  En  estos  »'egulado- 
res  se  han  eliminado  los  juegos  de  palancas 
que  unen  las  masas  oscilantes  al  manguito. 
En  los  reguladores  Strnad  (figs.  34  y  .35)  las 
masas  oscilantes  apoyan  en  unos  nervios  fijos 
al  manguito  y  al  eje;  estos  ner\Mos-guías  for* 
man  entre  sí  un  ángulo  de  manera  que  las 
masas,  al  separarse  del  eje  por  la  acción  de 
la  fuerza  centrífuga,  obligan  al  manguito  á 
descender.  En  la  figura  34  se  aprecia  la  sen¬ 
cillez  de  construcción  de  este  regulador  de 
tipo  horizontal  para  3000  revoluciones  por 
minuto,  destinado  á  una  turbina  de  vapor.  La 
placa  móvil,  sobre  la  que  aprieta  un  resorte, 
¡leva  unas  cuchillas  inclinadas  á  45°,  lo  mis¬ 
mo  que  el  disco  acoplado  directamente  al  eje. 
El  movimiento  de  la  placa  de  guías  se  trans¬ 
mite  al  manguito  por  medio  de  una  varilla 
interior  y  una  chaveta  transversal. 

En  el  regulador  de  la  figura  35  la  placa 
de  guías  inclinadas  es  móvil  y  los  rodillos 
apoyan  en  unos  carriles  de  acero  muy  puli¬ 
do  fijos  en  la  parte  inferior  unida  al  eje. 
Este  dispositivo  es  interesante  porque  per¬ 
mite  variar  el  número  de  vueltas  sin  alterar 
el  grado  de  irregularidad,  á  pesar  de  tener 
un  solo  resorte.  Si  aumentamos  la  tensión  del 
resorte,  ya  hemos  dicho  que  la  curva  C  re- 
sult.'i  inestable;  pero  si,  á  la  vez,  separamos 
los  rodillos  del  eje,  la  curva  C  se  aleja  tam¬ 
bién  del  eje.  Combinando  correctamente  di¬ 
chas  sobretensión  y  separación  puede  obte¬ 
nerse  una  curva  C  del  mismo  grado  de  irre¬ 
gularidad.  Esto  se  consigue  de  la  siguiente 
manera:  girando  el  volante  de  la  derecha  de  la 
figura  35,  las  masas  oscilantes  se  separan  del 
eje;  la  placa  de  guías  superior  estando  en  su 
posición  inferior  por  la  acción  del  resorte.  Si¬ 
multáneamente  se  aprieta  el  resorte  en  la 
forma  siguiente;  la  placa  fija  superior  de 
apoyo  del  resorte  va  roscada  en  una  varilla 


▼ariar  el  número  de  vueltas  del  regulador  variando  el 
peso  de  las  masas  oscilantes  sin  alterar  el  carácter  de 
la  curva  C. 


El  regulador  de  la  figura 
33  construido  por  C.  W.  Jul. 
Blankc  &  Co,  es  semejante 
al  anterior.  Para  disminuir 
los  tozamientos  se  han  dis¬ 
puesto  cojinetes  de  bolas  en 
las  articulaciones.  Para  evi¬ 
tar  los  rozamientos  en  la 
chaveta  que  une  el  mangui¬ 
to  al  eje  producidos  por  la 
fuerza  tati^encial  debida  á 
la  aceleración  de  Coriolis  al 
variar  la  velocidad  angular 
se  ha  suprimido  dicha  cha¬ 
veta.  El  arrastre  del  man¬ 
guito  y,  por  tanto,  de  la  caja 
del  regulador,  se  consigue 
gracias  al  rozamiento  entre 
el  resorte  y  el  anillo  de  apo¬ 
yo.  Esto  hace  que  las  varia¬ 
ciones  de  velocidad  del  eje 
se  transmitan  á  las  masas 
oscilantes  después  de  una  li¬ 


gera  torsión  del  resorte  re¬ 
tardando  la  acción  del  regulador.  Además,  la  fuerza 
tangencial  de  Coriolis  crece  con  la  velocidad  de  despla- 


dispuesta  en  prolongación  del  eje  del  regula¬ 
dor.  Esta  varilla  termina  en  su  extremo  inferior  en  una 
tuerca  que  va  roscada  en  el  extremo  del  eje,  que  es  un 
tomillo  de  filetes  muy  inclinados.  La  placa  superior  de 
apoyo  va  guiada  en  el  manguito  superior  por  una  cha¬ 
veta  longitudinal  que  le  impide  girar  relativamente  al 
manguito;  al  actuar  el  volante  de  la  derecha  desciende 
la  parte  inferior  con  el  eje  del  regulador;  el  tornillo  de 
gran  pendiente  hace  girar  á  la  tuerca  y  á  la  varilla  eo 
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la  cual  va  roscada  la  placa  superior,  que  es  obligada, 
puesto  que  no  puede  girar,  á  descender  apretando  el 
resorte. 

Reguladores  con  resorte  transversal.  En  este  tipo  de 
regulador,  ideado  por  Hartung,  la  tensión  del  resorte 
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equilibra  directamente  la  fuerza  centrifuga  de  las  ma¬ 
sas  oscilantes. 

Si  la  curva  C  es  astática,  la  fuerza  centrifuga  crece 
proporcionalmente  á  la  distancia  de  las  masas  al  eje; 

por  tanto,  la  tensión 

quiere  equilibrar  la 
^B|LaiigMW|M»Ji>UÜI^g  fuerza  centrifiigacon 

un  resone  estirado 
y  fijo  en  los  centros 

fde  gravedad  de  las 
I,  masas  (y  esta  solu¬ 

ción  parece  la  más 
natural),  resulta  que 
para  una  tensión  ce- 
p,o,  37  ro,  la  longitud  del  re¬ 

sorte  debe  ser  igual  á 
Regulador  Hartunf  ^ero,  lo  que  natural- 

mente  es  imposible. 
Si  el  resorte  se  fija  en  puntos  A  más  separados  del  eje 
que  del  centro  de  gravedad  (fig.  36),  debe  disponerse  de 
manera  que  la  distancia  x  de  dichos  puntos  A  al  extremo 
del  resorte  sin  tensar  sea  igual  á  la  distancia  del  centro 
de  gravedad  M  al  eje,  para  así  obtener  una  curva  C  as¬ 
tática.  Pero,  en  este  caso,  las  masas  están  en  equilibrio 
inestable  por  la  acción  de  la  fuerza  del  resorte  y  de  la 
fuerza  centrifuga.  Deben,  pues,  disjx»nerse  los  resortes 
de  manera  que  trabajen  comprimidos,  tal  como  indican 
las  figuras  37  y  38.  Este  regulador  es  del  tipo  Ilartung. 
Las  masas  oscilantes  van  unidas  al  manguito  por  una 
palanca  acodada  ab  y  una  varilla  11 111  (fig.  39).  Si 
se  quiere  aumentar  el  número  de  vueltas  apretando  los 
resortes,  el  grado  de  irregularidad  disminuye  y  el  re¬ 
gulador  no  es  utilizable.  Al  tensar  el  resorte  introdu¬ 
cimos  una  fuerza  constante  que  equivale  á  un  des¬ 
plazamiento  de  la  airva  C  paralelamente  al  eje  de 
ordenadas.  Si  aplicamos  una  fuerza  suplementaria  al 
manguito,  el  resultado  es  el  mismo  debido  á  la  inesta¬ 
bilidad  de  Cq.  Por  consiguiente,  disponiendo  un  resorte 
graduable  como  indica  la  figura  39,  podremos  graduar 
el  número  de  vueltas  sin  alterar  el  grado  de  irregula¬ 
ridad. 

La  figura  40  representa  un  regulador  Steinle  und 
Hartung  de  tipo  muy  parecido  al  anterior.  Las  masas 
oscilantes  van  guiadas  radialmente;  para  ello  se  han  dis¬ 
puesto  en  la  caja  del  regulador  dos  guías  sobre  las  que 

ruedan  unos  rodillos  de 
eje  horizontal  fijos  á  las 
masas.  El  movimiento 
se  transmite  al  mangui- 
h!  I  medio  de  unas 

I  ^1^  bielas  unidas  al  eje  de 


'  ^  astático,  las  bie- 

I  ^  MJ  las  son  cruzadas.  La  de- 
terminación  de  Cq  es 
muy  sencilla  (fig.  41). 

I  Descomponiendo  Q  en 

una  fuerza  horizontal  H 
y  otra  S  según  la  direc¬ 
ción  de  la  biela,  y  tras¬ 
ladando  S  al  gorrón  //,  esta  fuerza  se  descompone  en 
una  reacción  normal  á  las  guías  é  igual  á^  y  una  fuer¬ 
za  horizontal  Cq, 

También  pueden  calcularse  fácilmente  los  rozamien¬ 
tos  propios  R. 

En  los  gorrones  11  v  111  la  presión  vale 


Z-i  =  5  = 


el  momento  de  rozamiento  valdrá  para  cada  gorrón 
eos  a  2 

substituyamos  este  momento  por  una  fuerza  vertical 
r„  aplicada  en  111  y  deberá  verificarse  para  el  centro 
instantáneo  de  rotación  de  la  biela  11  111 


(íQd 


La  presión  sobre  las  guías,  que  es  igual  á  G  +  G, 
produce  una  resistencia  debida  al  frotamiento  que  vale 
(jt'  {Q  -f  C);  (|ji'  es  el  coeficiente  de  frotamiento  de  los 
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rodillos-guías).  Si  substituimos  esta  resistencia  por  una 
fuerza  equivalente  f„  tendremos  entre  ambas  fuerzas 
la  misma  relación  que  entre  Q  y  C,,  es  decir, 

r2  =  li'  (Q  -h  G)  cotg  a 

El  rozamiento  total  vale 

i?  =  fi  -|-  fj  =*  ^  -h  li'  (Q  G)  cotg  « 

Este  valor  de  /?  es  demasiado  grande,  especialmente 
cuando  la  fuerza  centrífuga  es  pequeña,  resultando  un 
grado  de  insensibilidad  de  aproximadamente  4,3  por 
100.  El  rozamiento  es  todavía  más  importante  al  va¬ 
riar  el  número  de  vueltas  por  medio  del  dispositivo  de 
la  figura  39. 

Para  disminuir  el  frotamiento,  la  casa  Steinle  und 
Hartung  construye  el  tipo  moderno  sin  j^iias  de  la 
figura  42.  Lo  mismo  que  en  el  Hartung  (fig.  37),  las 
masas  van  unidas  al  regulador  por  medio  de  palancas 
articuladas;  en  este  tipo  la  suspensión  es  inversa  (es 
decir,  masas  en  el  extremo  de  la  biela).  Las  proporcio- 
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I 
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I 


n«  de!  mecanismo  son  tales,  que  las  mr.‘=:as  se  mueven 
aproximadamente  en  línea  recta  normalmente  al  eje. 
El  roramiento,  que  en  el  tipo  anterior  para  2^19  vueltas 
por  minuto  daba  un  Cr  =  1,04  por  100,  aquí  para  216 
vueltas  resulta  Cr  =  0,377  por  100. 

Ref^uladores  con  resortes  transi*er sales  y  longitudinales, 
r.t^uladores  Tolle.  Para  obtener  un  rej^ulador  de  p>e- 
quepo  rozamiento  que  permita  variaciones  indepen¬ 
dientes  del  número  de  vueltas  y  del  "rado  de  irregu¬ 
laridad,  es  necesario  disponer  más  de  una  clase  de 
resortes. 

El  repjulador  Tolle  consiste  en  un  mecanismo  de  biela 
y  manivela  sin  bielas  cruzadas  y  con  manivela  acodada 


(fi^  43),  que  produce  una  curva  Q  astática.  El  resorte 
principal  F,  situado  normalmente  al  eje  y  que  trabaja 
á  tensión,  está  fijo  á  los  brazos  1 II 
de  manera  que  el  punto  IV  está  más 
alto  que  la  línea  ML  Cuanto  mayor 
ts  el  ángulo  p,,  tanto  más  de  prisa 
debe  crecer  la  tensión  del  resorte 
para  obtener  una  curva  C/*  astática, 
tanto  mayor  la  constante  del  resorte 
y  tanto  menor  el  número  de  espiras, 
debido  á  que  el  momento  de  la  ten¬ 
sión  de  F'  y  el  de  Cr  respecto  á  I  de¬ 
ben  ser  iguales,  y  el  brazo  de  palanca 
de  F'  disminuye  más  rápidamente 
que  el  de  C/  al  abrirse  el  regulador. 

Si  el  ángulo  p,  aumenta  mucho,  se 
obtiene  un  G  inestable. 

Para  poder  variar  el  número  de 
vueltas  se  dispone  un  resorte  longi¬ 
tudinal,  además  del  transversal,  que 
actúa  directamente  sobre  el  mangui¬ 
to.  Como  que  la  curva  Q  es  astática, 
un  aumento  de  tensión  del  resorte 
longitudinal  no  variará  el  grado  de 
irregularidad.  Siendo  la  curva  Cg  as- 
titica  y  habiendo  un  resorte  longi¬ 
tudinal  que  produce  una  curva  C/ 
muy  estable,  será  necesario  disponer 
el  ángulo  p|  suficientemente  grande 
para  que  C/*  sea  inestable  y  la  cur¬ 
va  C  resultante  sea  seudoast ática. 

variamos  la  tensión  del  resorte 
longitudinal,  el  número  de  vueltas  va- 
ría  sin  alteración  del  grado  de  irregularidad.  Si  varia- 
la  tensión  del  resorte  transversal,  varia  muy  rápi¬ 
damente  el  grado  de  irregularidad. 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L.  —19. 


La  figura  44  representa  el  tipo  normal  del  regulador 
Tolle.  Las  masas  oscilantes  son  piezas  cilindricas  que 
en  .os  tipos  grandes  están  partidas.  La  articulación  II 


(fig.  43)  va  dispuesta  excéntricamente  para  acercar  las 
masas  al  eje.  Los  brazos  y  bielas  son  de  hierro  forjado 
y  muy  ligeros.  El  ángulo  es  lo  mayor  posible  y  la 
curva  Cr  muy  inestable.  Esto  permite  variar  el  número 
de  vueltas  en  un  15  por  100.  El  rozamiento  da,  á  pesar 
de  la  carga  del  manguito,  un  grado  de  insensibilidad 
€r  =  0,5  por  100. 

Para  grandes  cargas  dcl  manguito,  el  rozamiento  en 
el  gorrón  superior  es  muy  considerable;  esto  se  evita 
disponiendo  dos  cuchillas  tal  como  indica  la  figura  45. 
Como  que,  en  general,  la  fuerza  del  resorte  transversal 
es  superior  á  la  fuerza  centrífuga  total,  la  reacción  de 
las  cuchillas  será  inclinada,  lo  que  justilica  la  disposi¬ 
ción  oblicua  de  dichas  cuchillas. 

Para  grandes  .variaciones  del  número  de  vueltas  se 
adopta  el  tipo  de  la  figura  46  que  permite  variaciones 
de  100  por  100  y  aun  más  durante  el  funcionamiento. 

Si  se  quiere  poder  graduar  el  resorte  longitudinal,  á 
pesar  del  aumento  considerable  de  tensión  (al  duplicar 
I  la  velocidad  se  cuadruplican  la  fuerza  centrífuga  y  la 
I  energía)  sin  que  ocupe  gran  espacio,  debe  disponerse 
1  un  resorte  longitudinal  muy  duro,  lo  cual  da  unas  cur¬ 


vas  muv  estáticas.  Para  compensarlas  debe  obtenerse 
una  curva  Cr  muy  inestable;  en  este  tipo  la  curva  Cr 
pasa  de  un  valor  inicial  grande  á  un  valor  final  nulo. 


I 
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Puesto  que  la  tensión  del  resorte  aumenta  al  subir  el 
regulador,  sólo  podemos  anular  la  C/*  anulando  la  dis¬ 
tancia  del  eje  del  resorte  al  gorrón  superior,  que  es  el 
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Esquema  del  regulador  Tolle 

centro  de  momentos.  Esto  se  consigue  disponiendo  dos 
resortes  transversales  en  lugar  de  uno  solo.  En  la  figu¬ 
ra  la  articulación  de  las  bielas  en  las  masas  oscilantes 
no  va  excéntrica  porque  convenia  obtener  un  gran 
grado  de  irregularidad;  si  se  quisiera  disminuir  dicho 
grado  debería  adoptarse  la  articulaciórv excéntrica  como 
en  los  tipos  anteriores 

Variación  del  número  de  vueltas  durante  el  funciona' 
miento,  a)  Reguladores  de  bolas.  El  carácter  del  re¬ 
gulador  viene  determinado  principal¬ 
mente  por  la  Cq.  Variando  la  carga  del 
manguito,  el  grado  de  irregularidad 
varía  muy  poco;  por  tanto,  en  estos  re¬ 
guladores  se  puede  variar  el  número  de 
vueltas  cargando  pesos  distintos  en  el 
manguito  ó  desplazando  sobre  una  pa¬ 
lanca  un  contrapeso  tal  como  indica  la 
figura  47, 

La  figura  48  representa  una  dispo¬ 
sición  de  O.  H.  Müller,  que  permite 
variar  el  número  de  vueltas  de  80  á 
160  por  minuto.  Una  pequeña  bomba, 
movida  por  un  excéntrico  fijo  en  el  eje 
del  regulador,  envía  aceite  del  espacio 
de  aspiración  5  á  la  cámara  de  pre¬ 
sión  D  y  tiende  á  hacer  subir  el  émbo¬ 
lo  que  ajusta  en  D.  La  presión  dcl 
aceite  en  la  cámara  D  viene  graduada 
por  un  resorte  que  aprieta  la  válvula 
de  retorno  contra  su  asiento.  La  presión 
sobre  el  émbolo  variará,  por  tanto,  al 
variar  la  tensión  de  dicho  resorte  y  esta 
presión  se  transmite  al  manguito  como 
tensión  hacia  abajo  por  medio  de  un 
juego  de  palancas  aumentando  así  la 
carga  del  manguito. 

En  esta  figura  se  detalla  el  modo  de 
actuar  el  regulador  sobre  la  distribu¬ 
ción;  al  subir  el  manguito  por  medio 
de  una  palanca  acodada  hace  avanzar 
en  dirección  horizontal  á  una  cremalle¬ 
ra  que  engrana  con  una  rueda  muyan- 
cha  fija  en  la  varilla  del  tiroir.  Al  avan- 


rremallera  es  una  pieza  de  revolución  loca  sobre  la  va¬ 
rilla  horizontal  conectada  con  el  manguito  por  medio 
de  la  palanca  acodada. 

b)  Reguladores  de  resortes  con  curva  Cq  astática.  Ix)S 
resortes  longitudinales  pueden  disponerse  directamen¬ 
te  sobre  el  manguito  6  sobre  una  palanca;  en  el  primer 
caso,  el  rozamiento  propio  del  regulador  es  menor,  pero 
el  resorte  exige  mucho  espacio  para  poder  variar  su 
tensión;  en  el  segundo  caso,  el  rozamiento  es  mayor, 
pero  el  dispositivo  para  vaiiar  la  tensión  del  resorte 
ocupa  poco  espacio.  Cuando  la  carga  del  manguito  es 
pequeña,  el  rozamiento  en  el  gorrón  de  la  palanca  del 
resorte  es  de  poca  importancia  y  pueden  adoptarse 
dispositivos  del  tipo  de  la  figura  49. 

La  tensión  del  resorte  se  varía  por  medio  de  un  vo¬ 
lante  y  un  par  de  niedas  cónicas;  el  resorte  lleva  un 
indicador  que  marca  sobre  una  escala  directamente 
el  número  de  vueltas  correspondiente.  Un  dispositivo 
de  Steinle  und  Hartung  es  el  de  la  figura  50,  en  el  cual 
los  extremos  del  resorte  van  sujetos  de  tal  manera  que 
puede  trabajar  indistintamente  á  tracción  ó  á  com¬ 
presión;  esto  reduce  á,  variaciones  de  tensión  iguales 
el  coeficiente  de  trabajo  del  resorte  á  la  mitad.  Para 
apretar  el  resorte  se  hace  girar  la  caja  protectora  por 
medio  del  volante  de  la  parte  superior. 

Cuando  los  resortes  atacan  directamente  el  mangui¬ 
to,  pueden  disponerse  dos  resortes,  uno  á  cada  lado  del 
eje,  ó  uno  solo  que  envuelva  al  eje. 

La  primera  disposición  es  más  complicada,  ya  que 
ambos  resortes  deben  estar  siempre  igualmente  ten¬ 
sados  y  exigen  un  mecanismo  que  permita  tensar  los 
dos  resortes  simultáneamente;  la  segunda  solución  es 
más  sencilla,  pero,  en  cambio,  el  soporte  dcl  regulador 
no  puede  ser  uno  corriente  como  en  el  primer  caso. 

La  figura  51  representa  un  tipo  He  regulador  con 
dos  resortes;  el  extremo  superior  de  cada  resorte  va 


Fio.  44 

Tipo  normal  del  regulador  Tolle 


zar  la  cremallera  gira  la  varilla  dcl  ti¬ 
roir ,  variando  el  grado  de  admisión.  Para  disminuir  sujeto  á  un  anillo  fijo  al  manguito  y  el  extremo  ir^ferior 


los  frotamientos  debidos  al  movimiento  alternativo  de 
b  varilla  de  la  distribución  y  de  la  rueda  dentada,  la 


va  roscado  en  un  tornillo  de  filetes  de  poca  pendiente. 
Este  tornillo  lleva  una  chaveta  que  le  impide  girar. 
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p€ro  puede  hacérsele  subir  y  bajar  girando  su  tuerca,  j 
Ambas  tuercas  van  fijas  en  sendas  ruedas  dentadas 
que  engranan  con  una  rueda  central  concéntrica  con 


el  eje  del  regulador;  esta  rueda  central  gira  por  medio 
de  un  volante  situado  inmediatamente  encima.  La  Ion- 
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Regulador  Tolle  que  permite  variar  el  número  de  vueltas 
en  un  100  por  100 


gi’ud  total  del  dispositivo  es  la  suma  de  la  longitud 
del  resorte  no  tensado  y  de  la  longitud  del  tornillo 
rj.nltiplicada  por  dos. 


La  figura  52  representa  una  disposición  en  la  cual 
la  longitud  total  es  igual  á  la  longitud  del  resorte  más 
la  longitud  del  tornillo.  El  extremo  inferior  del  resorte 
va  roscado  en  una  pieza 
que  sirve  de  tuerca  dcl 
tornillo  y  á  la  que  se  im¬ 
pide  todo  movimiento  de 
rotación. 

Vamos  á  examinarlas 
variaciones  del  grado 
de  irregularidad  de  un 
regulador  al  variar  la 
carga  del  manguito. 

Sea  Si  el  grado  de  irre¬ 
gularidad  de  la  curva  C\ 
primitiva  y  Sg  el  de  la 
curva  Cq.  Si  trazamos 
desde  el  origen  O  un  ra¬ 
dio  vector  que  pase  por 
el  punto  inferior  de  la 
curva  Ci,  este  radio  vec¬ 
tor  cortará  á  la  ordenada  extrema  en  un  punto  tal  que 
se  verificará,  según  ya  dijimos  (fig.  6),  ACi  =  2Si  Ci. 

Los  valores  correspondientes  de  AC  para  la  curva  Cq 
y  la  nueva  curva  Ca  vendrán  determinados  por  ecua¬ 
ciones  de  la  misma  forma  cambiando  los  subíndices 

A  Cg  =  2  Sg  Cg  Y  A  •=  2  Sj  Cq 

es  decir,  que  el  nuevo  grado  de  irregularidad  valdrá 


Además,  se  verifica  (fig.  53) 

Ca  =  Ci  -f-  Cq 

y  A  Cfl  =  A  Ci  A  Cg  =  2  Si  Ci  -f~  2  Sg  Cg 

Si  para  pasar  de  Ci  á  Ca  hay  que  aumentar  el  núme¬ 
ro  de  vueltas  de  ni  á  na  verificándose  na  =  ^n,,  ten¬ 
dremos 

Ca  -  Ci  y  Cg  =  Ca—  Ci  =  (k^-í)  Ci 

Introduciendo  estos  valores  ,  tendremos  para  Sa 

_  *‘Í2_+_**  _  s  .  - if 

Si  S,  =  Si  se  verificará  siempre  Sj  =  Si. 

Para  que  el  grado  de  irregularidad  se  mantenga 
constante,  al  variar  la  carga  del  manguito  es  necesario 
que  la  curva  Cg  y  la  curva  caracteiística  total  tengan 
exactamente  el  mismo  carácter. 

Si  Sg  y  Si  son  distintos,  Sa  toma  valores  interme¬ 
dios  que  dependen  del  valor  de  k.  Si  para  variar  el  nú¬ 
mero  de  vueltas  descargamos  el  manguito,  k  es  menor 
que  la  unidad;  si  Si  y  Sg  son  iguales,  el  nuevo  grado  de 
irregularidad  seguirá  con  el  mismo  valor,  pero  si  son 
distintos,  el  grado  de  irregularidad  S,  no  es  ya  un  valor 
intermedio,  como  se  ve  en  los  siguientes  ejemplos: 

Si  =  5  por  100  y  Sg  =  2  por  100 

2  1 

^  =*  8  Vi  por  100;  ^  ~ 

S-  =  14  por  100;  A  =  ~ ;  Sa  ==  29  por  100 

Si  =  2  por  100  y  Sg  =  5  por  100 

V  2  7  1 

k  =-i  S-i  =  —  -  por  100;  k  =  — 

J  4  2 

7  1 

Sa  =  —  y  por  100;  ^  =  3  í  Sa  =  —  22  por  100 
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Si  Si  es  mayor  que  S,  y  se  descarga  el  manguito,  el 
regulador  pasa  á  ser  inestable;  si,  por  el  contrario, 
84  <  S¡  el  grado  de  irregularidad  crece  muy  rápida¬ 
mente. 

Aun  en  el  caso  de  verificarse  Sg  =  8¡  no  es  conve¬ 
niente  descargar  el  manguito  para  variar  el  número  de 
vueltas.  Como  ya  hemos  visto,  las  curvas  Cg  son  seu- 

doastáticas  y  ligera¬ 
mente  curvadas.  Esta 


Fio.  48 


Fig.  49 


curvatura  influye  en  la  forma  de  C,  de  tal  modo,  que 
las  separaciones  de  la  curva  á  su  cuerda  se  conser¬ 
van  iguales  como  en  C,;  pero  como  las  ordenadas  de 
C\  son  menores,  resulta  que  tiene  relativamente 
una  mayor  curvatura,  y  á  pesar  de  ser  el  grado  de 
irregularidad  constante,  el  regulador  no  es  utilizable. 
En  efecto,  la  curva  C,  tendrá  una  parte  demasiado 
estática  y  otra  inestable.  Para  evitarlo,  debemos  ad¬ 
mitir  un  grado  de  irregularidad  8,  mayor  que  el  que 
seria  necesario. 

Por  tanto,  sólo  sería  posible  el  sistema  de  descarga 
del  manguito  cuando  la  Cg  sea  prácticamente  recti¬ 
línea. 

c)  Reguladores  de  resortes  cotí  curva  Cg  muy  inestable. 
En  estos  reguladores  no  es  posible  variar  el  número  de 
vueltas  añadiendo  una  carga  constante  al  manguito, 
puesto  que  el  grado  de  irregularidad  disminuye  rápi¬ 
damente  tomando  valores  negativos  ^inestabilidad). 

El  dispositivo  de  la  figura  54  aplicado  á  un  regulador 
Trenck  (regulador  de  un  resorte  longitudinal  parecido 
al  de  la  figura  31)  permite  variar  el  número  de  vueltas 
sin  alteración  del  grado  de  irregularidad.  Al  subir  el 
manguito,  aumenta  el  brazo  de  palanca  del  contra¬ 
peso;  por  tanto,  la  carga  del  manguito  no  es  constante, 
sino  que  crece  con  la  carrera.  Eligiendo  conveniente¬ 
mente  las  proporciones  de  las  palancas,  puede  obtener¬ 
se  que  dicha  sobrecarga  aumente  según  la  misma  ley 
que  la  tensión  del  resorte,  no  variando  así  el  carácter 
del  regulador.  Si,  además,  hacemos  que  el  ángulo  que 
forman  entre  sí  las  palancas  pueda  variar,  tal  como  in¬ 
dica  la  figura  54,  no  sólo  podemos  determinar  prácti¬ 
camente  el  ángulo  más  conveniente,  sino  que  también 
podremos  variar  el  grado  de  irregularidad;  para  variar 


el  número  de  vueltas  basta  hacer  deslizar  el  contrapeso 
á  lo  largo  de  la  palanca. 

La  figura  55  representa  un  dispositivo  de  L.  Lang 
que  consiste  en  una  palanca  acodada,  uno  de  cuyos 
brazos  va  sujeto  en  un  anillo  del  manguito  y  el  otro 
constituye  una  colisa.  Haciendo  girar  el  tornillo  de 
dicha  colisa  avanza  el  taco  que  está,  por  medio  de  una 
biela,  sometido  á  la  acción  de  un  resorte.  Dicho  resorte, 
fijo  á  un  anillo  por  su  externo  superior,  apoya  en  un 
émbolo  que  constituye  un  freno  de  aceite. 

En  el  dibujo,  el  resorte  está  tensado  al  máximo;  si 
avanza  el  taco  de  la  colisa  hacia  la  izquierda,  no  sólo 
disminuye  la  tensión  del  resorte,  sino  que  también 
disminuye  el  brazo  de  palanca;  esta  disminución  del 
brazo  de  palanca  altera,  y  esto  es  característico  de  este 
tipo  de  regulador,  la  ley  según  la  cual  aumenta  la  ten¬ 
sión  del  resorte  con  la  carrera;  en  efecto,  á  oscilaciones 
iguales  de  la  palanca  acodada  corresponden  caminos 
menores  del  taco  y,  por  tanto,  menor  variación  de  la 
tensión,  lo  que  es  necesario  para  conservar  un  grado 
de  irregularidad  constante. 

Este  regulador  tiene  el  defecto  de  ser  muy  compli¬ 
cado  y  tener  gran  rozamiento  propio  debido  al  gran 
número  de  gorrones,  para  disminuir  el  número  de  éstos 
se  han  substituido  dos  de  ellos  por  cuchillas. 

Para  grandes  variaciones  del  número  de  vueltas  (en 
las  máquinas  para  la  fabricación  del  papel,  por  ejem¬ 
plo,  la  velocidad  debe  aumentar  has¬ 
ta  cuatro  y  cinco  veces  su  valor  nor¬ 
mal)  la  carga  ó  descarga  del  mangui¬ 
to  no  es  prácticamente  posible,  ya 
que  debería  aumentar  hasta  diez  y 
seis  y  veinticinco  veces  su  valor. 

En  estos  casos  se  varía  la  relación 
de  velocidades  entre  el  eje  de  la  má¬ 
quina  y  el  del  regulador.  Ln  figura 
56  representa  un  regulador  tipo  II 
de  la  Jahfts  Regulatoren  Gesellschajt. 

El  regulador  va  montado  sobre  un 
cambio  de  marchas  Rceves  de  doble 
disco  cónico  construí<lo  por  la  casa 
Polysius  (Dcss.iu).  El  eje  de  la  má¬ 
quina  lleva,  además,  un  pequeño  re¬ 
gulador  de  seguridad  que  cierra  la 
distribución  de  la  máquina  cuando  se 
pasa  de  la  velocidad  máxima  y  un 
taquímetro  que  permite  leer  el  nú¬ 
mero  de  vueltas  y  la  velocidad  del 
papel  en  metros  por  minuto. 

Reguladores  de  potencia 

Los  reguladores  descritos  hasta 
aquí  conservan  una  velocidad  apro¬ 
ximadamente  constante  (seudoastá- 
ticos),  á  ¡)esar  de  las  variaciones  de 
la  potencia;  esto  se  consigue  varian¬ 
do  la  presión  media  de  la  máquina. 

Cuando  se  trata  de  máquinas  aco¬ 
pladas  á  bombas  hidráulicas,  el  pro¬ 
blema  es  muy  distinto;  el  primero  en 
darse  cuenta  de  esta  diferencia  fué 
E.  J.  VVeiss.  En  las  bombas  la  resis¬ 
tencia  media,  altura  en  metros  de 
agua,  es  constante;  en  cambio,  la  can¬ 
tidad  de  agua  es  variable;  la  regula¬ 
ción  debe,  pues,  conservar  constante  la 
presión  media  de  la  máquina  y  variar  Fio.  50 

entre  limites  muy  amplios  el  número  de 
vueltas.  Esto  sucede  con  las  máquinas  que  mueven  bom¬ 
bas  hidráulicas,  compresores,  máquinas  soplantes,  etc. 

Los  dispositivos  descritos  en  el  párrafo  anterior  para 
variar  el  número  de  vueltas  no  pueden  adoptarse  de¬ 
bido  á  las  dificultades  de  construcción  y  de  utili¬ 
zación. 
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Weiss  hizo  el  razonamiento  siguiente:  Ya  que  la 
picáón  media  y,  por  tanto,  el  grado  de  admisión  deben 
!  5tr  constantes,  los  órganos  de  la  distribución  deben 
^  conservar  siempre  la  misma  posición. 


^  Untas,  es  decir,  un  regulador  muy  estático,  pero  no 
Qfhe  suceder  que  á  distintas  posiciones  del  manguito 
^  correspondan  distintos  grados  de  admisión.  Esto  se 
i  variairdo  la  longitud  de  una  de  las  varillas 

g  ^e  unen  el  regulador  con  la  distribución;  Wei.'s  dió 
r  ^  tste  tipo  de  regulador  el  nombre  de  regulador  de 
potencia,*  él  entendía  con  esta  denominación  el  con- 
^  tegulador  estático  y  varilla  de  longitud  va- 


í’l 
1 ; 

A 

r 
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La  %jra  57  representa  un  mecanismo  de  esta  clase 
'iiuiMdo  por  Weiss.  El  regulador  es  fuertemente  está- 
uco  (regulador  de  pesos,  muy  separados  del  eje  y  fuerte 
axial),  unido  á  una  distribución  de  Rider.  La 
!  j  ^  ^  íícva  dos  roscas,  una  á  la  izquierda  y  otra 
derecha  v  puede  por  medio  del  volante  H  variar 
^ongimd.  Supongamos,  para  explicar  el  funciona- 
®^to  del  aparato,  que  la  máquina  mueve  una  bomba 
aulica  y  que  aumenta  en  un  instante  determinado 
coníumo  de  agua,  debiendo,  por  tanto,  aumentar 
vueltas.  Para  ello  alargaremos  la  vari- 
^bir  *  el  manguito  del  regulador  no  puede 

varilla  V  actuará  sobre  la 
^^^entando  el  grado  de  admisión;  debido 
Ldor  K^k  aumenta  la  velocidad,  y  el  regu- 

rép^^^  hasta  que  se  obtiene  el  grado  de  admisión 
i  iin  marcha  desde  este  momento 

vueltas  superior  al  de  antes, 
la  cuenta  que  si  por  cu.alquier  causa 

''apo*'  ó  la  resistencia  media,  el 
1.-0  no  ti  carácter  marcadamente  está- 

'^’jy  notaKi  ^  variar  el  grado  de  admisión  sin  variar 
'iso  qvie  sea velocidad  de  la  máquina.  En  el 
^  resiste^^ estas  variaciones  de  potencia 
'•  ‘^Utico  dispónerse  un  regulador  seu- 

vueltas  graduable  durante 

^CQci^  ^  ^^aminar  algunos  tipos  de  reguladores  de 


Regulador  de  Weiss.  Este  regulador,  que  ha  sido 
muy  empleado,  es  un  regulador  de  pe^os  con  mecanis¬ 
mo  de  cruceta  y  punto  de  articulación  lijo  (íig.  58). 
I.as  masas  oscilantes  son  de  forma  cilindrica  y  soportan 
directamente  la  carga  del  manguito  C?  que  actúa  exac¬ 
tamente  como  si  estuviera  aplicada  en  el  centro  de  gra¬ 
vedad  M  de  las  masa?.  Las  curvas  y  Cq  son  exac¬ 
tamente  de  la  misma  forma  y  la  curva  C  total  tiene 
por  ecuación 

C  =  Cg  -|-  C,  =  (0  -f  G)  tg  a 

Dicha  curva  será,  pues,  una  tangeníoide  y  tendre¬ 
mos  a  =  0,  C  =  0;  a  =  90°;  C  =  oo .  Weiss  tomó  un 
gran  ángulo  de  oscilación;  amin  =10°  y  «mAi  =  80°; 
con  ello  se  consigue  una  diferencia  muy  grande  entre 
las  fuerzas  centrífugas  correspondientes  á  las  posiciones 
extremas  y,  por  tanto,  una  gran  diferencia  entre  las  ve¬ 
locidades  máxima  y  mínima.  Es  evidente  que  para  un 
aumento  de  fuerza  centrífuga  determinado,  el  aumento 
de  velocidad  será  tanto  mayor  aianto  menor  sea  el  au¬ 
mento  de  la  distancia  x  de  las  masas  al  eje.  Esto  se  con¬ 
sigue  separando  mucho  las  masas  del  eje.  La  distancia 


Fie  62 


a  es  igual  á  siendo  /  la  carrera  del  centro  de 

gravedad  de  las  masas  en  dirección  horizontal. 

La  energía  de  este  regulador  es  constante  é  igual  á 
Q  4-  G;  desde  este  punto  de  vista  el  regulador  es  inme- 
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'jorable,  pero  la  potencia  y  la  carrera  del  manijiiito  son 
muy  pequeñas  y  el  rozamiento  muy  consideral)le  (en 
las  posiciones  inferiores  se  tiene  Cr  =  40  por  100  y  en 
la  posición  más  alta  Cr  =  28  por  100;  el  valor  mínimo 
es  en  una  posición  intermedia  e,  =  16  por  100).  Para 
evitar  este  inconveniente  se  han  ideado  otros  regula 
dores 

Regulador  de  Tolle,  Si  en  un  regulador  corriente  de 
curva  Cq  astática  substituimos  la  carga  constante  del 
manguito  por  un  resorte,  tendremos  un  regulador  muy 
estático,  es  decir,  un  regulador  de  potencia.  Será  con¬ 
veniente  que  la  tensión  del  resorte  crezca  muy  rápida¬ 
mente  con  la  carrera  del  manguito,  es  decir,  que  el  re¬ 
sorte  tenga  una  constante  muy  grande;  un  resorte  de 
este  tipo  debe  tener  pocas  espiras  y  pequeño  radio  de 
arrollamiento.  Un  regulador  de  esta  clase  tendrá,  por 
otra  parte,  el  inconveniente  siguiente;  si,  por  ejemplo, 
el  número  de  vueltas  máximo  es  diez  veces  el  número 
de  vueltas  mínimo,  la  tensión  del  resorte  (con  Cq  astá¬ 
tica)  deberá  ser  cien  veces  mayor  en  la  posición  supe¬ 
rior  que  en  la  inferior.  Si,  además,  debido  al  gran  grado 
de  irregularidad  del  volante,  no  podemos  admitir  pe¬ 
queña  energía  del  regulador  en  las  posiciones  bajas,  ten¬ 
drá  que  evitarse  un  aumento  considerable  de  la  energía. 
Esto  se  soluciona  haciendo  que  la  Cq  sea  lo  más  está¬ 
tica  posible  por  medio  de  brazos  acodados  (no  hacia 


misión,  pero  no  el  cierre  completo.  Weiss  ideó  el  dispa¬ 
ro  de  seguridad  representado  en  la  figura  60.  La  van- 
11a  V  va  unida  á  la  palanca  del  manguito  por  medio  de 
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unas  entallas  Z  en  las  que  encajan  dos  salientes  dtt 
manguito  giratorio  A;  este  manguito  tiene  un  brazo 
AB  cuyo  extremo  B  desliza  á  lo  largo  de  una  varilla 
fija  CD.  Si  el  regulador  adquiere  una  velocidad  supe¬ 
rior  á  la  máxima  admisible,  la  varilla  K,  el  manguito 
A  y  e\  brazo  AB  ocupan  una  posición  tan  baja  que  B 
choca  con  el  tope  E;  esto  obliga  á  girar  al  manguito  A, 
quedando  libre  la  varilla  V  que,  por  la  acción  dcl  peso 
¿1,  desciende  y  cierra  por  completo  la  distribución. 

Regulador  de  potencia  de  Stunipl,  Este  regulador 
evita  el  inconveniente  de  tener  que  disponer  un  disparo 
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dentro  sino  hacia  fuera)  y  gran  separación  entre  las 
masas  y  el  eje.  Estos  dos  medios,  especialmente  el  pri¬ 
mero,  se  han  empleado  en  el  regulador  Tolle  (fig.  59), 
que  es  de  tipo  parecido  al  re¬ 
gulador  Tolle  ordinario  sin  el 
resorte  longitudinal  y  con  el 
punto  de  articulación  de  las  ma¬ 
sas  en  el  lado  opuesto  de  mane¬ 
ra  que  queden  dichas  masas 
muy  separadas  dcl  eje. 

En  la  práctica  se  observó  que 
los  reguladores  de  potencia  pre¬ 
sentaban,  en  ciertos  casos,  serios 
peligros;  en  el  caso  de  bombas 
hidráulicas  siempre  existe  la  po¬ 
sibilidad  de  que  reviente  una 
tubería,  descargándose  instan¬ 
táneamente  la  máquina.  Si  esto 
sucede,  la  velocidad  aumenta 
rápidamente  y  el  manguito  del 
regulador  asciende;  pero  debido 
á  la  gran  estabilidad  del  regu¬ 
lador  la  acción  sobre  la  distri¬ 
bución  es  muy  pequeña;  para 
que  la  admisión  disminuya,  es 
necesario  un  aumento  muy  considerable  de  velocidad  y 
si  la  avería  tiene  lugar  cuando  la  velocidad  de  la  máqui¬ 
na  es  muy  grande,  el  peligro  es  muy  considerable,  tan¬ 
to  más  que  la  carrera  total  del  manguito  permite  una 
disminución  relativamente  oequeña  del  grado  de  ad¬ 


Fig.  6« 

de  seguridad;  para  ello  se  elige  una  curva  C  tal  que 
tenga  una  parte  de  la  carrera  del  manguito  muy  está- 
;  tica  que  se  utiliza  para  la  regulación  de  potencia  y  otra 
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parte  (correspondiente  á  las  posiciones  superiores  del 
manguito)  seudoastática.  Por  ejemplo,  el  regulador 
Siumpf  núm.  2,  construido  por  Steinlc  und  Haitung, 

tiene  una  carrera 
total  del  mangui¬ 
to  de  92  mm.;  de 
0  55  mm.  ele  ca¬ 

rrera,  el  número 
de  vueltas  pasa  de 
95  á  245  por  mi¬ 
nuto  y  durante  la 
carrera  de  seguri¬ 
dad,  de  55  hasta 
92  mm.  el  núme¬ 
ro  de  vueltas  pa¬ 
sa  de  245  á  260 
por  minuto. 

Si  disponemos 
el  mecanismo  que 
une  el  regulador 
con  la  distribu¬ 
ción  de  tal  mane¬ 
ra  que  una  carre¬ 
ra  de  92  —  55  = 
37  mm.  sea  sufi¬ 
ciente  para  pasar 
del  grado  de  ad¬ 
misión  máximo  á 
una  admisión  nu- 
ReguUdor  de  potencia  ej  peligro  de 

que  la  máquina  se 
cnibalc  desaparece  aun  cuando  al  ocurrir  la  descarga  de 
la  máquina  ésta  funcionara  á  245  vueltas  por  minuto. 

Lftí^ra  61  representa  un  regulador  de  Stumpf.  Las 
masas  oscilantes  tienen  un  punto  de  articulación  fijo, 
vw  unidas  al  manguito  p>or  medio  de  un  mecanismo  de 
pida  y  manivela  y  llevan  un  resorte  transversal  seme¬ 
jante  al  del  regulador  Tolle;  la  curva  C/  tendrá  la  misma 
lorma  que  en  aquel  caso;  ahora  que  allí  se  utilizaba  la 
We  descendente  de  la  curva  (inestable).  Si  en  el  regu- 
«dor  Tolle  utilizáramos  únicamente  el  resorte  trans¬ 
versal  é  hiciéramos  descender  el  manguito  hasta  que  el 
tc^ric  quedara  sin  tensión,  obtendríamos  para  la  parte 
inferior  de  la  curva  C/  una  gran  estabilidad.  Esto  nos 
un  regulador  de  potencia  con  carrera  de  seguridad 
*woastática;  la  curva  C  debe  ser  durante  la  primera 
de  la  carrera  de  gran  pendiente  y  luego  inclinarse 
^nitnera  que  pueda  trazársele  una  tangente  desde  el 
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es  conveniente  que  al  principio  de 
los  pequen^  ascienda  con  cierta  lentitud  para  que 
¿  carre  de  vueltas  aumenten  lentamente 

^  del  manguito  y  que,  además,  en  la  parte 


muy  estable  de  la  curva,  las  velocidades  angulares  au¬ 
menten  proporcionalmente  á  las  carreras  del  manguito. 

En  el  regulador  de  Stumpf,  el  centro  de  gravedad  de 
las  masas  describe  una  circunferencia  de  manera  que, 


para  las  posiciones  inferiores  del  manguito,  la  curva  C, 
tiene  sus  máximas  ordenadas.  Para  compensar  la  ines¬ 
tabilidad  de  dicha  curva  Cf  se  dispone  un  resorte  axial 
que  aprieta  el  manguito  hacia  arriba  y  cuya  tensión 
disminuye  al  aumentar  la  carrera  anulándose  después 
de  recorrida  una  parte  de  la  carrera.  Ya  que  hay  que 
disponer  este  resorte  que  da  una  curva  estable  para  que 
contrarreste  la  ines¬ 
tabilidad  de  Cg  y 
nos  dé  una  fuerza 
centrífuga  suficien¬ 
temente  pequeña en 
las  posiciones  infe¬ 
riores  del  mangui¬ 
to,  será  naturalmen¬ 
te  necesario  que  el 
resorte  transversal 
no  actúe  en  dichas 
posiciones  inferio¬ 
res.  Esto  se  consi¬ 
gue  disponiendo 
agujeros  alargados 
en  las  piezas  que  su¬ 
jetan  los  extremos 
del  resorte. 

Reguladores 
de  inercia 

Estos  reguladores, 
usados  desde  largo 
tiempo  en  América, 
se  emplean  princi¬ 
palmente  como  re¬ 
guladores  axiales. 

Sin  embargo,  aquí 
estudiaremos  la  ac¬ 
ción  de  las  masas  de 
inercia  en  los  reguladores  centrífugos  ó  de  manguito. 

Estudiaremos  el  regulador  Steinie  und  Uarlung  re¬ 
presentado  en  las  liguras  62  á  64.  Se  trata  de  un  regu¬ 
lador  centrífugo  semejante  al  de  la  figura  40  de  dos  ma-‘ 
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sas  oscilantes  cilindricas  guiadas  cada  una  por  cuatro 
rodillos  y  cuya  fuerza  centrífuga  v'iene  equilibrada  por 
dos  resortes.  Las  masas  van  dispuestas  en  el  interior 
de  una  caja  pesada  de  fundición  de 
forma  prismática  rectangular  con  un 
taladro  cilindrico  longitudinal  donde 
van  las  masas  y  que  en  las  cuatro  ca¬ 
ras  longitudinales  lleva  unas  ranuras 
que  guían  los  rodillos  de  las  masas  os¬ 
cilantes;  esta  caja  constituye  la  masa  de 
inercia  y  va  montada  loca  sobre  el  eje 
clel  regulador.  Si  varía  la  velocidad  an¬ 
gular  del  eje  esta  masa  tiende,  en  vir¬ 
tud  de  su  inercia,  á  conservar  la  veloci¬ 
dad  primitiva  y  con  ella  las  masas  osci¬ 
lantes.  Si  el  eje  del  regulador  adquiere 
una  det  erminada  aceleración,  y  la  masa 
inercial  y  las  masas  oscilantes  son  obli¬ 
gadas  á  seguir  al  eje,  la  fuerza  de  iner¬ 
cia  actuará  sobre  el  eje  como  un  par 
resistente,  l'.sta  resistencia  se  utiliza  en 
¡a  siguiente  forma:  el  eje  lleva  dos  pa¬ 
lancas  Ti  y  T2  fijas  con  chaveta  que 
por  medio  de  dos  bielas  L  van  unidas 
á  los  rodillos  de  las  masas  oscilantes.  Si 
el  eje  del  regulador  adquiere  urta  ace¬ 
leración  angular  girando  á  la  derecha 
(iig.  hó)  la  tuerza  de  inercia  P|  temiera 
á  hacerlo  girar  á  la  izquierda.  Esta  re¬ 
sistencia  P|  se  descompone  en  dos:  una 
Z  según  la  dirección  de  la  biela  L  que 
tiende  á  hacer  girar  á  la  palanca  T  y, 
por  tanto,  al  eje  á  la  izquierda,  y  que 
viene  contrarrestada  por  el  mecanismo 
c?uc  acciona  el  eje  del  regulador  y  otra 
Pr  en  dirección  radial  aplicada  á  las 
masas  oscilantes  que  se  suma  A  la  fuer¬ 
za  centrífuga  y  que  vale  Pr  =  Pt  cotg  a. 

Si  la  aceleración  angular  vale  ¿>  y  el  momento  de 
inercia  de  la  masa  de  inercia  /í,  el  momento  de  Pi 
valdrá 

M  =  y,  6 


En  esta  ecuación  el  primer  sumando  del  segundo 
miembro  es  la  fuerza  de  falsa  pouctón; yernos,  pues,  que 
una  masa  de  inercia  actúa  como  si  el  grado  de  irregula¬ 
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ridad  aumentara  de  una  cantidad  8»  que  viene  deter¬ 
minada  por  la  condición 

2  8^  Cn  z  _  .  Ji  iúm 

a  ^  X  T„  a  ^ 


y  se  verificará 


P,  X  =  M  =  J^b 


2x  C„,  Ta 


de  donde 


y 

Pr 


—  b  ,  cotg  OL  =  i  b  f  siendo 


I  =  cotg  a 


Esta  fuerza  Pr  debe  sumarse  á  la  fuerza  centrífuga: 
vamos  á  ver  cómo  influye  en  el  funcionamiento  del 
regulador. 

Encontramos  para  la  aceleración  b  del  regulador  el 
valor 


b  = 


<^jn 

Ta  a  * 


tendremos,  pues, 


Pr 


,Ji  <>-■  . 

*  -r  ^ 

X  I  a  a 


Es  decir,  que  la  fuerza  Pr  aumenta  proporcional- 
inente  á  la  distancia  ^  de  las  masas  á  la  nueva  posi¬ 
ción  de  equilibrio. 

La  fuerza  total  que  tiende  á  acelerar  las  masas  dcl 
regulador  vimos  (jue  valia 


Pr 


2  Se* 

— - 2 

a 


+ 


2 

T„a 


Si  consideramos  la  masa  reducida  al  radios,  AI ten 
dremos 

Mi  -t-  =  y,  y  =  .1/,  .X 

de  donde 

^  .  M¡  Mi _ 

*  ~  ‘  2C*  r,  "  ‘ 

haciendo 

C„  =  M  to*  X 

La  masa  inercial  puede,  por  tanto,  utilizarse  para 
aumentar  la  estabilidad  de  un  regulador,  es  decir,  au¬ 
mentar  el  grado  de  irregularidad.  Esta  es  la  ventaja 
principal  de  las  masas  de  inerria,  ventaja  que  viene  más 
ó  menos  compensada  pior  la  construcción  más  compli¬ 
cada. 

La  resistencia  de  inercia  aumenta  la  sobrefuerza  cen¬ 
trífuga  que  acelera  las  masas;  por  otra  parte,  la  masa 
total  en  movimiento  del  regulador  aumenta,  con  lo  cual 
aumenta  el  grado  de  irregularidad;  es  decir,  por  una 
parle  el  grado  de  irregularidad  puede  disminuirse  de 
una  cautiílad  8t,  y  por  otra,  debido  A  la  mayor  masa, 
el  grado  8  debe  aumentar,  por  tanto,  en  ciertos  casos, 
el  grado  de  irregularidad  necesario  8  aumentará  en  lu¬ 
gar  de  disminuir;  veamos  cuándo  será  perjudicial  la 
masa  de  inercia. 
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La  ecuación  del  movimiento  de  un  regulador  con 
masa  inercial  es  de  la  misma  forma  que  la  de  un  re¬ 
gulador  corriente;  la  única  diferencia  consiste  en  que 
el  término  proporcional  á  z  tiene  una  constante  mayor. 
Las  curvas  de  la  fuerza  centrifuga  real  tendrán,  pues, 
el  mismo  carácter  y  podremos  utilizar  la  fórmula  apro¬ 
ximada  para  Smin  si  substituimos  la  masa  reducida 
M,o  por  su  nuevo  valor  Mri 
Teníamos 


^«mln  I'  ^ 


C  T 

de  cuyo  valor  restaremos  Si,  ya  que  este  grado  de  esta¬ 
bilidad  nos  viene  dado  por  la  masa  inercial. 

Resulta,  pues,  para  el  grado  de  irregularidad  mínimo 
posible 

,  i/ Mri  a  Mi 

Omln  —  y  Q  “■  * 

r  C„tI  2Mo)«7’, 

La  nueva  masa  reducida  valdrá 

Mr,  =  Mr,  +  ^ 

siendo  h  el  camino  recorrido  por  la  masa  Mi  para  la  os- 
fibeión  total  a. 

P. 

Puesto  que  hemos  establecido  i  =  ^  Y  puesto  que 
se  verifica 

«  .  r.  ,  b  Pr  . 

b  =  Pr  a  osea  —  =  ■—=% 

a  Fi 

resulta 


Mr  =  Mr,  +  Mi  ¿3 


y  substituyendo 
3/ 


y  simplificando 


indo 

-f 


{Mr.  H-  Mi  a 


C„Tt 


i  Mi 

2Mt,iTa 


P  Mi 
Mr. 


So  —  - 


i  Mi 


Tracemos  en  la  figura  66  una  curva  tomando  como 
abscisas  la  masa  Mi  y  como  ordenadas  el  valor 

3 


f 


{M„  +  Mi  ñ  a 


C  T 

esta  curva  es  una  parábola  cúbica  y  para  A/<  =  0  la 
ordenada  vale  So.  Tracemos  luego  la  recta  cuyas  absci¬ 
sas  son  las  Mi  y  cuyas  ordenadas  valen 
i  Mi 

2  M  w  Ta 

Las  ordenadas  comprendidas  entre  la  recta  OC  y  la 
parábola  nos  miden  el  grado  de  irregularidad  mínimo 
posible  Smin  correspondiente  á  los  valores  de  A/,-.  Como 
vemos  en  la  figura  66,  al  aumentar  la  masa  A/f,  los  va¬ 
lores  ^  son  mayores  que  la  masa  inercial  es,  por  tan¬ 
to,  perjudicial;  si  seguimos  aumentando  M,  el  va¬ 
lor  8min  va  disminuyendo  hasta  tomar  valores  negati¬ 
vos.  Si  So  es  muy  pequeño,  el  punto  A  está  muy  próxi¬ 
mo  ai  vértice  de  la  parábola  cúbica;  vemos,  pues,  que  si 
debido  á  su  pequeña  carrera  reducida  del  manguito  v  á 
que  el  tiempo  T.  de  puesta  én  régimen  es  grande,  el 
regulador  tiene  un  grado  de  irregularidad  pequeño,  no 
puede  mejorarse  añadiendo  una  masa  inercial.  Los  re¬ 
guladores  de  resortes  con  carrera  reducida  del  mangui¬ 
to  pequeña  no  necesitarán  en  realidad  que  se  dispon¬ 
gan  masas  inercialcs. 


La  idea  de  reducir  el  grado  de  irregularidad,  mínimo 
del  regulador,  no  era  conocida  cuando  se  construyeron 
los  primeros  reguladores  de  este  tipo;  lo  que  se  perse¬ 
guía  era  aumentar  la  fuerza  que  acelera  las  masas  con 
la  esperanza  de  poder  construir  reguladores  más  lige¬ 
ros;  esto,  en  realidad,  no  sucede  más  que  en  casos  espe¬ 
ciales  y  desde  luego  nunca  una  masa  inercial  podrá  dar¬ 
nos  la  fuerza  requerida  por  el  grado  de  insensibilidad. 

El  hecho  de  que  la  fuerza  de  inercia  Pr  crezca  con  la 
distancia  z  del  centro  de  gravedad  de  las  masas  á  la 
nueva  posición  de  equilibrio  nos  indica  la  diferencia 
entre  Pr  y  la  fuerza 
requerida  por  el  gra¬ 
do  de  insensibilidad. 

Puesto  que,  al  des¬ 
cargarse  la  máquina, 
la  velocidad  angular 
del  eje  del  regulador 
es  mayor  que  la  ve¬ 
locidad  (O,  siendo  la 
diferencia  igual  á 
z  .  co,  durante  todo 
el  tiempo  en  que  el 
regulador  actúa  se 
necesita  la  fuerza  P 
—  zK  y  se  verifica 
el  equilibrio  en  la 
curvar  superior  (li- 
gura  22);  si  la  veloci¬ 
dad  angular  sigue 
aumentando,  la  so- 
breíiierza  centrífuga 
que  se  obtiene  sirve 
para  acelerar  las  ma¬ 
sas.  La  fuerza  iner¬ 
cial  Pr  sólo  podrá  utilizarse  mientras  sea  lo  bastante 
grande  para  vencer  las  re«iistenciab  (insensibilidad)  ó 
sea  mientras  estemos  lejos  de  la  posición  de  equilibrio. 
.Si  las  variaciones  de  carga  de  la  máquina  son  peque¬ 
ñas,  puede  darse  el  caso  de  que  las  masas  inercialcs  no 
nos  den  una  fuerza  suficiente  para  poner  en  movimien¬ 
to  al  regulador;  en  este  caso,  la  velocidad  aumentará 
hasta  que  la  fuerza  centrífuga  haya  aumentado  suficien¬ 
temente.  Si  el  regulador  fuera,  tal  como  se  deseaba  an¬ 
tiguamente,  muy  ligero,  el  aumento  de  velocidad  angu¬ 
lar  debería  ser  muy  grande.  Con  variaciones  de  carga 
pequeñas,  la  masa  inercial  no  nos  da  la  fuerza  necesa¬ 
ria  para  acelerar  las  masas  y  debemos  construir  el 
regulador  como  si  la  masa  no  existiera.  Por  otra  parte^ 
ruando  las  oscilaciones  de  carga  son  grandes  la  fuerza 
Pr  es  erande  y  el  regularlor  tieufle  á  dar  una  sobrerre- 
gulación,  es  decir,  que  va  más  allá  de  la  nueva  posición 
de  equilibrio  y  la  regulación  es  más  lenta.  Esto  es  un 
grave  inconveniente  y  debe  evitarse  disponiendo  una  re¬ 
sistencia,  en  general,  de  un  flúido;  muchos  reguladores 
axiales,  en  los  cuales  se  usan  las  masas  inercialcs,  llevan 
frenos  de  aceite  que  á  la  vez,  como  ya  veremos,  contra¬ 
rrestan  en  parte  la  reacción  ele  la  distribución.  También 
podemos  evitar  la  sobrerregulación  aumentando  el 
grado  de  insensibilidad. 

Ffgidadorcs  axiales 

Sea,  en  la  figura  67,  A  el  eje  alrededor  del  cual  gira 
toelo  el  conjunto  á  una  velocidad  co.  Las  masas  oscilan¬ 
tes,  de  forma  cualquiera  (corrientemente  platos  con  un 
I  plano  de  simetría  perpendicular  al  eje)  giran  .alrededor 
I  de  los  puntos  /;  su  fuerza  centrífuga  viene  equilibrada 
j  j)or  la  tensión  del  resorte  F.  La  oscilación  de  las  masas 
I  se  transmite  por  medio  de  un  mecanismo  cualquiera  (en 
I  la  figura  repiesentada  por  las  varillas  ss)  al  órgano  de 
I  la  distribución  que  gira  con  el  eje  A  (excéntrico  ó  leva 
I  de  distribución)  y  ocasiona  una  rotación  ó  una  trasla- 
ción  de  dicho  elemento  de  la  distribución  relativamente 
I  al  eje. 


298 


REGULADOR 


Ui 


t 


resultante  de  las  fuerzo^  centrííujjas  de  todos  los 
puntos  de  un  cuerpo  de  forma  cualquiera  es  igual  á  la 
fuerza  centrífuga  de  toda  la  masa  M  supuesta  concen¬ 
trada  en  el  centro  de  gravedad  5,  cuyo  valor  es 

C  =  M  toV  .  ‘ 

Esta  resultante  corta  normalmente  al  eje  de  rotación 
y  á  una  paralela  á  dicho  eje,  trazada  por  5.  Si  el  cuer 
po  tiene  un  plano  de  simetría  normal 
al  eje  de  rotación,  la  fuerza  centrífuga 
icsultante  está  aplicada  en  el  centro 
de  gravedad. 

Si  en  cualquier  caso  debiera  tener¬ 
se  en  cuenta  una  aceleración  angidar 
5  y  la  fuerza  de  inercia  correspondien¬ 
te,  la  dirección  y  magnitud  de  dicha 
fuerza  vienen  determinadas  según  el 
principio  anterior,  la  resultante  Pi  de 
las  fuerzas  de  inercia  tangenciales  es  de 
igual  magnitud  y  dirección  que  la  que 
resulta  si  suponemos  concentrada  toda 
la  masa  en  el  centro  de  gravedad,  ó 
sea  P|  —  A/rS  dirigida  normalmente  á 
r.  El  punto  de  aplicación  de  esta  fuer¬ 
za  no  es,  como  ames,  el  centro  de  gra¬ 
vedad.  Tomando  momentos  respecto 
fil  eje  I  (figura  67)  y  siendo  r,  la  dis¬ 
tancia  de  /  á  la  masa  elemental  dm, 
tenemos 

tttj  —  J' dm .  f/  .8  .  f/ 

=  8  J  rj  dm  —8  Ji 

siendo  Jj  el  momento  de  inercia  res- 
j>ecto  al  eje  1.  La  resultante,  normal 
á  75,  vendrá  aplicada  á  una  distancia 
l  del  eje  1  tal  que  se  verifique 

p./  =  8y. 


al  eje,  equilibraban  las  cargas  del  manguito,  de  las  ma¬ 
sas  oscilantes  y  de  los  resortes.  En  los  reguladores  axia¬ 
les  la  única  carga  que  debemos  considerar  es  h  tensión 
del  reserte  F,  determinaremos,  pues,  la  curva  M  cal¬ 
culando  para  todas  las  posiciones  del  regulador  el  mo¬ 
mento  de  la  tensión  del  resorte  respecto  al  eje  7. 

Como  que  es  más  cómodo  operar  con  fuerzas  que  con 
momentos,  buscaremos  una  representación  equivalente 


yis 

p, 


y^ 

Mr 


Esta  ecuación  es  semejante  á  la  que 
nos  da  la  longitud  reducida  de  un  pén¬ 
dulo  compuesto. 

Llamemos  M  el  momento  respecto  al 
eje  7  de  la  fuerza  centrífuga  resultan¬ 
te  de  las  masas  oscilantes;  tendremos, 
según  la  figura  67, 

M  =  CAi  =  A7a)>  rhi 


En  el  tiiángulo  ASI  se  verifica: 

=  flx,  siendo  x  la  distancia  del  cen¬ 
tro  de  gravedad  5  al  eje  A/.  Substituyendo  en  la  eaia-  ¡ 
ción  anterior,  resulta: 

M  =  A7  a}*ax  (13) 

Tomando  como  eje  de  ordenadas  el  eje  AI  y  como  eje 
de  abscisas  una  perpendicular  ON  á,  AI,  como  abscisas 
las  distancias  x  y  como  ordenadas  los  valores  de  M, 
obtendremos  una  curva  que  llamaremos  curva  M.  Si 
queremos  que  el  regulador  sea  astático,  es  decir,  o  = 
constante,  la  curva  M  debe  ser  una  recta  que  pase  por- 
cl  origen. 

Todo  el  razonamiento  efectuado  al  discutir  la  ecua¬ 
ción  fundamental  correspondiente  de  las  curvas  C  po¬ 
dría  repetirse  aquí;  es  decir,  que  la  curva  M  ert  ¿os  re- 
guiadores  axiales  tiene  las  mismas  propiedades  y  puede 
utilizarse  en  la  misma  forma  que  las  curvas  C  en  los  regu¬ 
ladores  de  manguito. 

Para  determinar  la  curva  C  total,  calculábamos  las 
curvas  C^,  Cg  y  C;.  Estas  curvas  nos  daban  los  valores 
de  aquellas  fuerzas  que,  aplicadas  en  el  centro  de  gra-  | 
vedad  de  las  masas  oscilantes  y  dirigidas  normalmente  , 


Fies.  f>S  y  64 

á  las  curvas  C,  Para  ello  determinaremos  una  fuerza 
Ca  tal  que,  aplicada  á  las  masas,  nos  equilibre  la  ten¬ 
sión  del  resorte,  que  pase  por  el  punto  A  y  esté  dirigida 
normalmente  á  Al. 

Tendremos,  tomando 
momentos  desde  el 
punto  7, 

Ca  •  a  =  F  • 

=  M  =  M(ú^ax 

de  donde 
Ca  = 

En  la  figura  68  se 
han  determinado  grá¬ 
ficamente  los  valores  de  Ca  en  la  forma  siguiente:  Para 
que  las  fuerzas  Cay  F  estén  en  equilibrio  es  necesario 
que  su  resultante  Cy  pase  por  el  punto  7.  Uniendo  el 
punto  7  con  ZP,  que  es  la  intersección  del  eje  del  resorte 
con  la  recta  de  aplicación  de  Ca,  tenemos  la  dirección 
de  Cj  y  trazando  un  triángulo  de  fuerzas  en  el  que  DF 
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lea  la  tensión  del  resorte  tendremos  determinada  Ca. 
Aun  se  puede  simplificar  más  la  construcción  ha¬ 
ciendo  que  la  fuerza  que  equilibra  la  tensión  del  resorte 


en  lu"ar  de  pasar  por  el  punto  /f,  sea  normal  á  AI  y 
pasa  por  el  punto  fijo  V  del  resorte  (íig.  60).  La  dis¬ 
tancia  b  del  punto  1  á  esta  nueva  fuerza  Co  es  cons¬ 
tante;  el  momento  de 
Ca  respecto  al  punto 
/,  valdría: 

M  =  Ctb 

y  substit uyendo  M 
por  su  valor  según 
(13). 

C^b  =  Moi*ax 
de  donde  resulta 


C*=  T  ■'Vw®* 

b 

Para  to  =  constan¬ 
te,  la  curva  C*  es  tam¬ 
bién  una  recta,  y  pue¬ 
de  utilizarse  como  las  curvas  C.  Para  determinar  C*  á 
partir  de  F  se  evita  tener  que  trazar  para  todas  las 
posiciones  la  recta  DI;  basta,  tal  como  se  ve  en  la  figu¬ 
ra  69,  unir  V  con  /,  tomair  á  partir  de  K  la  fuerza  F  y 
por  su  extremo  trazar  una  perpendicular  á  /]/,  cuya 
intersección  con  /P  nos  determina  Cb. 

Para  obtener,  á  partir  de  la  curva  C*,  la  curva  M 
bastará  multiplicar  los  valores  de  C*  por  la  constante 


Fio.  68 


b,  ó,  mejor  dicho,  elegir  una  escala  de  momentos  apro¬ 
piada  y  utilizar  directamente  la  curva  C*  como  curva 
M;  para  pasar  de  la  curva  Ci  á  la  curva  C»  basta  mul¬ 
tiplicar  Ca  por  el  factor  constante 

a 

De  las  ecuaciones  y  cpnstrucciones  anteriores  se  de¬ 
duce: 

1.®  Observando  que  el  momento  M  =  F  .  A,  y,  por 
tanto,  es  independiente  de  la  posición  del  eje  A  ó  sea 
de  la  distancia  o,  la  ecuación  (1,3)  nos  indica  que  po¬ 
dremos  variar  el  número  de  vueltas  del  regulador  sia 
alterar  la  curva  M  de  dos  ma¬ 
neras;  primero,  variando  el  peso 
de  las  masas  oscilantes  (como 
en  los  reguladores  de  mangui¬ 
to)  mientras  se  proyecta  el  re¬ 
gulador,  y  segundo,  variando  la 
distancia  a.  Si  a  aumenta,  la 
velocidad  o>  disminuye  é  inver¬ 
samente;  desplazando  el  eje  A  á 
lo  largo  de  AI,  el  número  de 
vueltas  disminuye  si  a  aumen¬ 
ta.  Esto  permite,  al  proyectar 
el  regulador,  adaptarse  á  la  ve¬ 
locidad  conveniente  sin  variar 
la  masa  del  regulador  y  también 
hace  posible  una  variación  del 
número  de  vueltas  si  se  dispone  el  conjunto  del  re¬ 
gulador  de  tal  manera  que  pueda  desplazarse  radial¬ 
mente.  Kn  esto  están  fundados  los  reguladores  de  O. 
Schneider.  Sin  embargo,  las  dificultades  de  construcción 
son  considerables  y  no  son  posibles  grandes  variaciones 
del  número  de  vueltas.  Si,  por  ejemplo^  se  quiere  du¬ 
plicar  la  velocidad  angular,  a  debe  disminuir  hasta 

lo  que  es  difícil  de  conseguir  prácticamente. 

4 

En  resumen,  variando  la  distancia  a,  la  forma  de  la 
curva  M  y  el  grado  de  irregularidad  no  varían. 


2.®  Si  queremos  variar  el  grado  de  irregularidad  no 
será  posible,  como  sucedía  en  los  reguladores  de  man¬ 
guito,  desplazar  el  origen  O  hacia  la  derecha  ó  hacia  la 
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quiera,  se  produciría  una  carga  ó  descarga  y  habría 
que  vaiiar  ¡a  carga  total  del  manguito  para  que  el  nú¬ 
mero  de  vueltas  no  variara.  La  hipótesis  W  =  cons¬ 
tante  no  es  rigumsarnente 
cierta,  pero  esta  fuerza  lE, 
debido  á  que  el  grafio  de 
insensibilidad  C’ímuy  pe¬ 
queño  resulta  tan  pequeña 
respecto  á  las  cargas  del 
regulador  que  las  variacio¬ 
nes  de  ir  no  alteran  el  ca¬ 
rácter  del  regulador.  Muy 
distinto  es  el  caso  de  los  re¬ 
guladores  axiales; 


r 


Fio.  72 


4r' 


/r. 


Fie.  73 


izquierda,  conservando  la  misma  curva  M.  Para  ello 
seria  necesario  desplazar  //í  paralelamente  á  sí  mismo, 
pero  el  centro  de  oscilación  /  cambiaría  de  posición  y 

resultaría  naturalmen¬ 
te  otra  curva  M.  Lo 
que  sí  es  posible  es  va¬ 
riar  el  grado  de  irregu¬ 
laridad  des¡)lazando  el 
punto  A.  Veamos  en 
la  figura  70  la  influen¬ 
cia  que  sobre  el  carác¬ 
ter  del  regulador  tie¬ 
nen  los  desplazamien¬ 
tos  de  A. 

Para  un  eje  deter¬ 
minado  A  hemos  ob¬ 
tenido  una  curva  M 
rectilínea  que  pasa  por 
el  origen  O:  el  regula¬ 
dor  será,  por  tanto,  as¬ 
tático.  Supongamos 
que  el  punto  A  se  ha 
trasladado  á  Ai  alejándose  del  centro  de  gravedad  de 
las  masas  oscilantes.  Los  valores  de  M  para  las  posi¬ 
ciones  1,  2,  3  y  4  subsisten,  pero  la  línea  Ail  tiene 
otra  dirección;  por  tanto,  también  la  OiNi.  Si  des¬ 
de  los  puntos  1,  2,  3  y  4  trazamos  perpendiculares  á 
Oi  Xi  y  sobre  ellas  tomamos  los  valores  Mi  á  M4,  ten¬ 
dí  emos  la  nueva  curva  M  (en  la  fig.  70  de  trazo  y  punto) 
que  ya  no  es  rectilínea  sino  que  presenta  una  cierta  cur¬ 
vatura,  el  grado  de  irregularidad  habrá  aumentado.  Si, 
inversamente,  acercamos  el  punto  A  al  centro  de  grave¬ 
dad  de  las  masas  (posición  Aq)  se  obtiene  un  resultado 
inverso;  la  nueva  curva  M  (de  trazos  en  la  figura)  es  ines¬ 
table.  El  desplazamiento  del  eje  del  regulador  tiene  la 
misma  influencia  que  en  los  reguladores  de  manguito; 
variar  el  grado  de  irregularidad:  pero  en  este  caso  varía 
también  la  forma  de  la  curva  M. 

Debemos  hacer  notar  una  diferencia  esencial  entre 
las  curveas  M,  Ca  y  Cb  y  las  curvas  características  de 
los  reguladores  de  manguito;  en  estas  últimas,  el  pro¬ 
ducto  C  dx^  es  decir,  el  área  elemental  comprendida  en¬ 
tre  la  curva,  el  eje  de  abscisas  y  dos  ordenadas  infini¬ 
tamente  próximas,  representa  el  trabajo  de  la  fuerza 
centrífuga  para  un  desplazamiento  dx^  ya  que  la  fuerza 
centrífuga  y  las  x  tienen  la  misma  dirección.  Nada  de 
esto  sucede  en  el  caso  de  las  curvas  M,  Ca  y  Ct;  sin 
embargo,  podemos  encontrar  otro  sistema  de  represen¬ 
tación  que  nos  dé  unas  curvas  C  cuya 
área  sea  la  potencia  del  regulador.  Para 
ello  determinaremos  (figura  71)  la  fuer¬ 
za  centrífuga  C  que  aplicada  radialmeri- 
te  en  el  punto  5  nos  equilibra  la  ten¬ 
sión  F  del  resorte  y  tomando  estas  fuer¬ 
zas  como  ordenadas  y  los  radios  r  como 
abscisas,  tendremos  una  curva  C,  que 
corresponde  á  las  curvas  C  de  los  re¬ 
guladores  de  manguito.  Aquí  también 
se  verifica 

C  =  .Uío2r 

y  dA  =  Cdr,  ó  sea  A  =  J'  Cdr 

Las  curvas  M  no  tendrían  ningún  in¬ 
terés  si  no  fuera  porque  la  i  afluencia  de 
la  distancia  a  sobre  el  número  de  vuel¬ 
tas  puede  estudiarse  muy  cómodamen¬ 
te  con  la  ayuda  de  dichas  curvas.  Para 
estudiar  la  estabilidad  son  equivalentes 
las  cuatro  curvas. 

En  los  reguladores  de  manguito  ad¬ 
mitíamos  que  la  fuerza  W  aplicada  al 

manguito  y  que  era  la  reacción  de  la  distribución  era  den  representarse  por  funciones  senoidales  del  ángulo 


en  casi 

lodos  los  tipos  el  regulador  hace  girar  á  los  excéntricos 
de  la  distribución  y  éstos  quedan  fijos  en  la  posición 
conveniente  p)or  me^lio  del  propio  regulador  que  queda 
sometido,  por  consiguien¬ 
te,  á  una  reacción  muy  im¬ 
portante.  Si  quisiéramos 
que  esta  reacción  fuera 
muy  pequeña  comparada 
con  las  cargas  del  regula¬ 
dor,  resultaría  un  conjun¬ 
to  de  unas  dimensíí)nes  de¬ 
masiado  grandes.  Debele¬ 
mos,  pues,  tener  en  cuenta 
estas  reacciones  ó  bien  dis¬ 
poner  un  mecanismo  que 

las  contrarreste,  librando  de  su  acción  al  regulador:  ya 
veremos,  al  describir  algunos  tipos  de  reguladores  axia¬ 
les,  cómo  se  ha  resuelto  este  mecanismo. 

La  reacción  de  la  distribución  depiende: 

1.  De  la  resistencia  del  distribuidor  comprendiendo 
los  rozamientos  en  los  prensaestopas,  guías  de  la  vari¬ 
lla,  etc. 

2.  De  la  inercia  de  las  masas  con  movimiento  alter¬ 
nativo. 

3.  Del  peso  del  distribuidor,  de  la  varilla  y  del  ex¬ 
céntrico,  y 

4.  De  la  fuerza  centrífuga  del  excéntrico. 

Esta  última  fuerza  es  constante,  pero  su  dirección, 
variable;  las  fuerzas  1  y  3  son  aproximadamente  cons¬ 
tantes  y  la  fuerza  2  varía  aproximadamente  con  el  seno 
del  ángulo  de  giro.  Las  componentes  de  estas  fuerzas 
que  actúan  como  reacción  de  la  distribución  sobre  el  re¬ 
gulador,  serán,  por  tanto,  variables  periódicamente; 
admitiendo  ciertas  condiciones  para  simplificar,  pue- 


Fio.  74 

Regulador  Doerfel 


constante.  Si  durante  el  estado  de  equilibrio  se  trans¬ 
mitiera  de  la  distribución  al  manguito  una  fuerza  cual- 


de  giro  ó  del  doble  del  ángulo  de  giro  de  la  manivela. 
Estas  fuerzas  vencen,  en  general,  la  zesistencia  al  mo- 
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vimiento,  quedando  fuerzas  q\ie  periódicamente  acele¬ 
ran  las  masas  del  regulador  ó  las  retardan;  el  regulador 
osdia  alrededor  de  una  posición  media  de  equilibrio. 


Regulador  de  O.  Franick 

Estas  oscilaciones  son  perjudiciales  porque  los  gorro¬ 
nes  se  desgastan  rápidamente;  debe  procurarse  lubri¬ 
carlos  abundantemente  si  se  quiere  que  el  regulador 
tenga  gran  duración. 

Si  la  causa  de  las  oscilaciones  es  una  fuerte  reacción, 
se  atenúa  por  medio  de  frenos  de  rozamiento  ó  de  acei¬ 
te.  Si  las  oscilaciones  son  debidas  á  que  el  grado  de  irre¬ 
gularidad  del  volante  permite  oscilaciones  de  velocidad 
mayores  que  las  que  absorbe  la  insensibilidad  del  regu¬ 
lador,  será  naturalmente  necesario  aumentar  el  grado 
de  insensibilidad  de  manera  que 

c>S, 

Sin  embargo,  modernamente  se  cree  que  dichas  os¬ 
cilaciones  no  sólo  no  son  perjudiciales  sino  que  son  muy 
útiles.  No  desarrollaremos  aquí  un  estudio  minucioso 
que  puede  encontrarse  en  las  obras  de  Isaachsen  y  de 
Thümmler  (V.  Bibliogra¡ia)\  sólo  daremos  los  resulta¬ 
dos  de  dicho  análisis: 

t.  Por  medio  de  las  oscilaciones,  el  regulador  es  nbso- 
lulamente  sensible,  es  decir,  el  grado  de  insensibilidad 
prácticamente  se  anula  y  á  la  menor  variación  de  la  ve¬ 
locidad  el  icgulador  ac¬ 
túa.  Esto  se  comprende 
fácilmente:  la  oscilación 
del  regulador  ^ólo  es  po¬ 
sible  cuando  la  reacción 
de  la  distribución  pue¬ 
de  vencer  las  resisten¬ 
cias;  por  tanto,  en  cada 
instante  no  existirá  equi¬ 
librio  entre  la  resisten¬ 
cia  del  manguito  P  =  W 
y  la  reacción,  ésta 
será  unas  veces  mayor  y 
otras  menor  que  la  resis¬ 
tencia;  en  el  primer  caso 
las  masas  oscilantes  se 
acelerarán  y  en  el  otro 
se  retardarán.  Por  otra 
parte,  el  trabajo  de  la 
reacción  debe  ser  igual  i 
al  de  la  resistencia,  la  j 
reacción  media  debe  valer,  por  tanto,  P.  Puesto  que  de¬ 
bido  á  la  oscilación  del  regulador  el  manguito  sube  y  | 
baja,  no  tendremos  siempre  el  grado  de  admisión  que 


I 


corresponde  á  la  carga  de  la  máquina;  á  pesar  de  las 
oscilaciones  del  grado  de  admisión,  no  existen  piácti- 
camente  oscilaciones  de  la  velocidad  de  la  máquina,  ya 
que  las  oscilaciones 
del  grado  de  admi¬ 
sión  (desde  luego  pe¬ 
queñas)  se  conqicn- 
san. 

El  regulador  osci¬ 
la,  pues,  alrededor  de 
una  posición  media 
de  equilibrio;  sea  u 
la  amplitud  de  di¬ 
chas  oscilaciones;  el 
trabajo  efectuado 
valdrá  Pu.  Si  la  car¬ 
ga  de  la  máquina  y, 
por  tanto,  su  veloci¬ 
dad  varían  un  poco, 
se  tiene  una  fuerza 
igual  á  Po;  si  el  regu¬ 
lador  no  oscilara^  las 
masas  no  entrarían 
en  movimiento  hasta 
que  Pü  >  P;  en  el  re¬ 
gulador  oscilante,  en 
cambio,  esta  fuerza 
Po  se  suma  con  el  sig¬ 
no  correspondiente  á 
la  reacción.  En  una 
oscilación,  el  trabajo  valdrá  (P  -f  Po)  w  y  en  la  de  re¬ 
torno  (P  —  Po)  w;  pero  como  la  resistencia  es  la  misma 
P,  sólo  es  |X)sibIe  el  aumento  de  trabajo  en  el  caso  de 
aumentar  la  amplitud,  es  decir,  que  ésta  valga  u  -f-  Ua\ 
en  este  caso  se  verificará,  aproximadamente, 

(P  i  Pu)  w  =  P  (n  i  «o) 

de  donde 


Po 

"0  =  p  w 


(1‘) 


es  decir,  que  en  cada  oscilación,  el  punto  extremo  de 
la  trayectoria  de  las  masas  avanza  de  :/o  hacia  fuera; 
el  punto  medio  de  la  oscilación  avanzará  también  uq 
hasta  que  se  haya,  establecido  el  nuevo  grado  medio 
de  admisión. 

Vemos,  pues,  que  la  fuerza  Pu,  por  pequeña  que  sea, 
puede  llevar  al  regulador  á  su  nueva  posición  de  equili¬ 
brio;  el  regulador  es  absolutamente  sensible;  el  valor  clei 
grado  de  insensibilidad  tiene  aún  interés,  ya  que  la  re¬ 
sistencia  P  =  eE  aparece  en  la  iórmula  (14)  en  el  dc- 


Fic.  78 
Regulador  Strnad 

nominador.  Cuanto  menor  sea  c  y,  por  tanto,  P,  tanto 
mayor  es  uo  y  tanto  más  de  prisa  se  llega  á  la  nueva 
posición  de  equilibrio. 

2.  Como  ya  sabemos,  el  número  de  vueltas  de  la 
máquina  puede  aumentar  ó  disminuir  de  e  «,  sin  que 
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el  re^lador  actúe.  Si  por  cualquier  causa  se  produje*  | 
ran  estas  oscilaciones  de  la  velocidad,  el  regulador,  de¬ 
bido  á  su  insensibilidad,  no  podría  corregirlas;  si,  en 
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cambio,  el  regulador  oscila,  el  grado  medio  de  admisión 
varía  hasta  que  desaparecen  las  oscilaciones  de  velo¬ 
cidad. 


Fig.  80 


3.  En  el  caso  de  los  reguladores  de  Inercia  la  osci¬ 
lación  del  regulador  tiene  una  influencia  beneficiosa 
como  vamos  á  ver. 


En  el  regulador  que  oscila  una  pequeña  fuerza  produ¬ 
cida  por  una  varipción  de  la  velocidad  causa  un  despla¬ 
zamiento  lento  del  punto  medio  de  oscilación;  á  cada 
oscilación,  el  regulador  se  aproxima  á  la 
nueva  posición  de  equilibrio  no  exis¬ 
tiendo  la  posibilidad  de  sobren egula- 
ción.  En  el  caso  de  la  masa  inercial, 
la  fuerza  de  inercia  se  suma  á  la  fuerza 
centrífuga  y  el  punto  medio  de  oscila¬ 
ción  se  desplaza  más  rápidamente  hacia 
la  nueva  posición  sin  el  peligro  de  so- 
bier regulación.  En  muchos  casos  será 
suficiente  una  sola  oscilación  para  lle¬ 
gar  á  la  nueva  posición  media  de  equi¬ 
librio. 

Así  como  en  el  regulador  ordinario, 
la  introducción  de  una  masa  inercial  es 
más  bien  perjudicial,  en  el  caso  de  re¬ 
gulador  oscilante  supone  una  mejora 
notable  de  la  regulación:  posibilidad  de 
un  menor  grado  de  irregulaiidad  y  au¬ 
mento  de  la  potencia  sin  peligro  de  so- 
brerregulación.  Para  tener  una  idea  del 
funcionamiento  del  regulador  por  la  acción  de  la  re¬ 
acción  de  la  distribución,  R.  Proell  definió  la  resisten¬ 
cia  del  regulador.  Teniendo  en  cuenta  que  en  una  dis¬ 
tribución  por  válvulas,  la  reacción  sólo  existe  durante 
la  apertura  y  el  cierre,  quedando  entre  éstos  un  tiem- 
pK)  durante  el  aial  el  regulador  tiende  á  su  posición  de 
equilibrio,  Proell  consideró  la  reacción  de  la  distribu¬ 
ción  como  impulsiones,  es  decir,  fuerzas  que  producen 
una  velocidad  v  en  un  tiempo  infinitamente  pequeño. 
La  impulsión  viene  definida  en  mecánica,  por  la  canti¬ 
dad  de  movimiento 

S=  Mr  V 

siendo  Mr  la  masa  en  movimiento. 

Si  suponemos  que  el  regulador  ha  sido  alejado  de  su 
posición  de  equilibrio  sin  variar  la  velocidad  angular, 
tenemos  una  fuerza  debida  á  la  falsa  posición 

AC.  = -  s 

a 

según  (6)  que  tiende  á  situarlo  de  nuevo  en  la  posición 
de  equilibrio;  la  aceleración  producida  por  dicha  fuerza 
valdrá 

AC,  ^  2$C,, 

"  “  Mr  aM,  * 

siendo  Mr  la  masa  reíJucida  al  punto  de  aplicación  de 
Cm,  es  decir,  al  centro  de  gravedad  de  las  masas.  Como 
vemos,  b  crece  proporcinalmente  á  la  distancia  z  de  la 
posición  de  equilibrio;  las  oscilaciones  dcl  regulador 
abandonado  á  sí  mismo  serán  harmónicas  de  frecuen¬ 
cia  qt  que  determin  a  remos  según  la  fórmula 


2_  28^- 
aMr 


aMr 


(15> 


(El  cuadrado  de  la  frecuencia  es  igu;il  á  la  acelera¬ 
ción  para  2=1.) 

Si  la  amplitud  de  un  movimiento  harmónico  es  «  y 
la  frecuencia  el  punto  en  movimiento  pasará  por  su 
posición  media  ú  una  velocidad  v  =  m;  en  nuestro- 
caso  conocemos  la  velocidad  producida  por  la  impul- 
S 

sión  V  =  — ;  la  amiditud  valdrá,  por  tanto, 

Mr 

S 

Mrq, 

Proell  dio  al  denominador  el  nombre  de  resistencict 
del  regulador  W\  cuanto  mayor  es  lE,  menor  es  la  am¬ 
plitud  de  las  oscilaciones. 
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En  efecto,  substituyendo  q»  por  su  valor  (15)  tendre¬ 
mos  para  W 


ir=  M,í.  =  |/^  C,  Ai,  =  y  28,  C.AÍ, 


tiendo 


La  resistencia  crece,  por  tanto,  con  Si,  con  lá  masa 
reducida  y  con  la  fuerza  centrifuga  media.  Si  compa¬ 
ramos  dos  reguladores  de  masa  y  velocidades  co  distin¬ 
tas  pero  de  igual  fuer¬ 
za  centrifuga  media 
(suponiendo  que  las 
masas  oscilantes  Ai 
sean  suficientemente 
grandes  para  que  M 
~  Mr  el  regulador 
más  lento  será  el  que 
tenga  mayor  resis¬ 
tencia. 

Si  comparamos  dos 
reguladores  tales  que 
uno  de  ellos  tenga  do¬ 
ble  masa  oscilante, 
pero  situada  á  mitad 
de  distancia  del  pun¬ 
to  de  oscilación  /,  es 
decir,  Mr  doble,  y  a 
una  mitad,  por  tanto, 
8\  doble,  la  resisten¬ 
cia  de  este  regulador 
será  dos  veces  mayor 
que  la  del  otro.  A  im¬ 
pulsiones  iguales,  la 
amplitud  de  la  oscila¬ 
ción  del  primero  seria 
la  mitad  de  la  del  se¬ 
gundo. 

Debemos  tener  en 
cuenta  que  no  debe 
considerarse  impulsio¬ 
nes  iguales,  sino  mo¬ 
mentos  de  choque  * 
iguales;  en  este  se¬ 
gundo  caso  la  fuerza 
de  choque  5  debe  ser 
doble  (debido  á  que 
el  brazo  de  palanca  es 
la  mitad)  y  la  ampli¬ 
tud  novaría;  ademas, 
es  conveniente  en  este 
caso  medir  el  ángulo 
máximo  de  oscilación 
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Regulador  Stmad  para  1000 
revoluciones  por  minuto 


9  =  =  ;  vemos  que 

/o 


en  el  regulador  de 
niasa  doble,  para  igual  momento  de  choque  el  ángulo 
9  es  doble.  Si  en  lugar  de  fuerzas  consideramos  mo¬ 
mentos  y  en  lugar  de  desplazamientos  lineales,  despla- 
^ientos  angulares,  la  fórmula  (16)  se  transforma  en 
la  siguiente: 


M« 


siendo  J  el  momento  de  inercia  de  las  masas  oscilan¬ 
tes  respecto  al  eje  de  oscilación  /  y  y.  la  frecuencia 
propia. 

Si  no  queremos  limitarnos  á  considerar  fuerzas  de 
choque,  sino  que  queremos  tener  en  cuenta  la  influen¬ 
cia  de  reacciones  harmónicas  de  frecuencia  q  y  valor 
ttiáximo  P,  determinaremos  la  amplitud  u  igualando 


la  reacción  harmónica  P  á  la  fuerza  AC,  de  falsa  posi- 
ción  más  la  fuerza  de  inercia: 


P  =  —  - —  u  -f  Mrq^u 

a 


y  despejando  u: 


2  8C^\  Mriq^-q’i) 


La  noción  de  resistencia  no  tiene  en  este  caso  nin¬ 
gún  interés;  lo  importante  es  disponer  una  masa  Mr 
lo  mayor  posible  y  evitar  que  la  diferencia  q^  —  q'i  sea 
demasiado  pequeña,  6  sea  que  la  frecuencia  q  de  la 
reacción  (en  general  igual  á  co  ó  á  2(0)  sea  lo  más  distin¬ 
ta  posible  de  la  frecuencia  propia  q,.  En  el  caso  q  =  qr 
se  produce  resonancia  con  amplitudes  u  teóricamente 
infinitas. 

Admitiendo  Mr  ~  A/  y  siendo 
■=  M(ú^r 


tenemos,  según  (15) 


9 


7  — 


a  Mr' 


28M(ú^r 
"  aM 


—  2S<i)’  - 
a 


En  el  caso  de  resonancia  con  ^  =  <o,  se  debe  verifican 

2  8(0*  -  =  (O*  ó  sea  8  =  — 
a  2r 


lo  cual  es  muy  posible  en  el  caso  de  gran  grado  de  irre¬ 
gularidad  y  pequeña  distancia  a. 

Debe  también  comprobarse  si 

íJ  =  5*  =  (2u)* 


y  también  si 


(este  último  en  el  caso  de  motor  á  cuatro  tiempos). 
Debe,  pues,  evitarse  que 

8i  =  -=  —  ó  =-  6  también  =  — 


Descripción  de  los  reguladores  axiales 

1.  Reguladores  axiales  con  masas  oscilantes.  En 
general,  tanto  en  las  distribuciones  de  corredera  como 
en  las  distribuciones  por  válvulas,  el  movimiento  de 
la  distribución  se  obtiene  por  medio  de  un  excéntrico; 
el  regulador  deberá,  por  tanto,  variar  la  excentricidad 
r  y  el  ángulo  de  avance  8  del  excéntrico  para  obtener 
en  cada  caso  el  grado  de  admisión  conveniente.  A  pe¬ 
sar  de  las  variaciones  del  grado  de  admisión,  el  avance 
debe  ser  aproximadamente  constante;  en  las  distribu¬ 
ciones  de  corredera,  el  avance  lineal  r,  es  decir,  la  aber¬ 
tura  del  canal  de  admisión  cuando  la  manivela  está  en 
su  punto  muerto,  debe  ser  constante. 

Si  en  la  figura  72  suponemos  que  la  manivela  está 
en  el  punto  muerto  Ko  y  el  excéntrico  tiene  el  ángulo 
de  avance  8,  la  distancia  5  del  punto  E  á  la  posición 
media  A/5  nos  da  el  espacio  recorrido  por  la  corredera, 
y  restando  de  5  el  recubrimiento  e,  tendremos  la  aber¬ 
tura  del  canal  de  admisión. 

Si  el  avance  lineal  t;  =  5  —  e  debe  ser  constante 
para  las  distintas  posiciones  del  excéntrico  A/£i,  ME 
y  AfE2,  debe  verificarse  5  =  constante,  ya  que  e  es 
también  constante,  es  decir,  que  el  punto  E  debe  mo¬ 
verse  sobre  una  paralela  á  A/5.  En  el  párrafo  2.®  des¬ 
cribiremos  los  reguladores  axiales  en  los  cuales  el  cen¬ 
tro  E  del  excéntrico  se  mueve  sobre  una  recta:  Es  mu¬ 
cho  más  sencillo,  desde  el  punto.de  vista  constructivo, 
que  el  punto  E  se  mueva  sobre  un  arco  de  círculo 
(íig.  73)  por  medio  de  una  biela  LE.  Si  se  dispone  el 
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mecanismo  tal  romo  en  la  íij^ura  73,  de  manera  que  el 
avance  lineal  en  las  posiciones  extremas  ME^  y  MEk 
sea  el  mismo,  y  en  la  posición  media /l/Ew,  un  valor  alqo 
mayor  (cuanto  más  larj^a  LE^  menor  la  diferencia  entre 
los  a\Mnces),  la  variación  del  avance  lineal  es  perfec¬ 
tamente  admisible. 

Si  en  lugar  de  hacer  constante  el  avance  lineal,  qui¬ 
siéramos  que  el  tiempo  que  dura  la  anteadmisión  fuera 
constante,  el  punto  E  del  excéntrico  deberia  moverse 
sobre  una  recta  que  formara  con  la  paralela  á  MS  un 
ángulo  S,  de  manera  que  la  apertura  del  canal  tuviese 
lugar  siempre  en  la  misma  posición  de  la  manivela 
(ángulo  de  avance  constante). 

Regulador  de  Doerfel  (íig.  7á).  Doerfel  ha  proyec¬ 
tado  y  construido  un  gran  número  de  reguladores 
axiales;  uno  de  ellos  es  este,  en  el  cual  los  centros  de 
los  excéntricos  de  admisión  y  de  escape  se  mueven 
sobre  arcos  de  círculo  por  la  acción  del  regulador  (como 
en  la  lig.  73).  Esto  se  consigue  haciendo  que  dichos 
excéntricos  vayan  sobre  otros  excéntricos  fijos  al  eje 
por  medio  de  una  chaveta.  La  fuerza  centrifuga  de  las 
masas  viene  equilibrada  por  la  tensión  de  unos  resortes 
fijos  por  un  extremo  en  las  masas  y  |K)r  el  otro  en  la 
ca;a  del  regulador  por  medio  de  articulaciones. 

La  curva  C»  de  este  regulador,  determinada,  como 
hemos  dicho,  es  a¡)roximadamente  astática;  si  busca¬ 
mos  la  curvea  Cb  para  una  tensión  Fo  constante,  obte¬ 
nemos  una  Cb  muy  inestable;  por  tanto,  si  aumenta¬ 
mos  la  tensión  del  resorte  para  variar  el  número  de 
vueltas,  el  grado  de  irregularidad  disminuirá. 


sión  del  resorte  menos  la  fuerza  centrífuga  dan  una 
presión  hacia  abajo.  La  presión  total  en  el  gorrón  B 
será  la  diferencia  entre  ambas  presiones  y  eligiendo  bra- 


La  figura  75  representa  un  regulador  de  O.  Franiek, 
en  el  cual  se  han  disminuido  notablemente  los  frota¬ 
mientos.  Para  ello  los  gorrones  de  las 
articulaciones  del  resorte  se  han  subs- 
tituido  por  cuchillas  (fig.  76).  La  cu- 
chilla  es  giratoria  y  permite  variar  el  ^ 

brazo  de  palanca  cíe  la  tensión  del  re-  / 

sorte;  esto  permite  variar  entre  lími-  ff  / 
tes  más  estrechos  la  curva  C  y,  por  I  í 
tanto,  el  grado  de  irregularidad.  El  u 

punto  fijo  B  de  las  masas  está  some-  1 - 

tido  en  los  reguladores  ordinarios  á  Ijl  l  ^ 

una  presión  igual  á  la  diferencia  \ 

(aproximadamente)  entre  la  fuerza 
centrífuga  y  la  tensión  del  resorte. 

En  el  tipo  Franiek  esto  se  ha  resuel- 
to  en  la  forma  siguiente:  la  placa  T 
sobre  la  que  apoya  el  resorte  de  la 
izquierda  no  es  fija,  sino  que  puede 
girar  alrededor  de  D;  esta  placa  apo¬ 
ya,  por  medio  de  una  cuchilla  de  acero  M,  en  el  go¬ 
rrón  B  de  las  masas  (fig.  77).  El  gorrón  B  recibe  de  la 
placa  T  una  presión  hacia  arriba,  mientras  que  la  ten¬ 


zos  de  palanca  convenientes  puede  resultar  muy  pe¬ 
queña.  Sin  embargo,  es  mejor  solución  hacer  que  la 
tuerza  centrífuga  vaya  equilibrada  directamente  por  la 
tensión  del  resorte.  Una  construcción 
^  de  este  género  es  aquella  en  la  cual  las 

'  masas  van  guiadas  en  la  dirección  de  la 

B  fuerza  centrifuga,  es  decir,  radialmente. 

2.  Reguladores  axiales  con  masas 
J  A  guiadas  radialmente.  Strnad  fué  el  pri- 

(  B  mero  que  dió  forma  constructiva  á  este 

—  n  «  LJ  regulador.  La  figura  78  repre- 

n  \  senta  un  tipo  Stmad  con  masas  guia- 

das  radialmente  y  carga  directa  por 
r  1  medio  de  resortes  radiales.  Los  resortes 

lílJi  9  ü  se  oponen  directamente  á  la  fuerza 

III  ll  ^ —  centrífuga  de  las  masas  B.  Ix>s  despla- 

Ijl  I  zamientos  de  ambas  masas  son  igua- 

Ju  I  les;  esto  se  consigue  p>or  medio  (le  la 

m  H  '  varilla  C  que  lleva  roscas  de  gran  p>en- 

9  diente,  una  á  la  izquierda  y  otra  á  la 

^  derecha.  Una  de  las  masas  oscilantes 

lleva  el  gorrón  E  que  da  el  movimiento 
á  la  distribución.  Si  el  eje  del  regula¬ 
dor  atraviesa,  en  lugar  de  E  se  dispone 
un  excéntrico.  Como  fácilmente  se  ve,  el  centro  del 
excéntrico  se  mueve  en  línea  recta  y  el  avance  lineal  á 


la  admisión  es  constante.  Una  disposición  constructiva 
de  este  regulador  está  representada  en  las  figuras  79  á 
81  y  lleva,  además,  un  volante  5  loco  sobre  el  eje  que 
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constituye  una  masa  inercial.  Por  medio  de  un  juego 
de  palancas  ac^  de  y  be  el  volante  S  va  unido  con  la 
masa  que  lleva  el  excéntrico  de  la  distiibuciun;  si  la 


máquina  se  descarga,  el  volante  conserva  su  velocidad 
y  obliga  á  subir  á  las  masas  /?,  é  inversamente.  Si  la 
m.iquina  gira  en  sentido  contrario  del  indicado  por  la 
flecha,  la  palanca  abe  debe  ir  fija  en  a\  en  lugar  de  a. 
El  funcionamiento  del  resto  del  aparato  se  desprende 
de  las  figuras,  en  las  cuales  las  letras  indicadoras  coin¬ 
ciden. 

1.a  figura  82  representa  un  regulador  Strnad  cons¬ 
truido  por  F.  Schichau,  que  gira  á  1000  revoluciones 
por  minuto  y  que  actúa  una  corredera  en  forma  de 
émbolo.  Para  equilibrar  las  fuerzas  de  inercia  de  la 
distribución,  muy  considerables  debido  al  gran  número 
de  vueltas,  la  corredera  va  colgada  á  un  resorte  muy 
fuerte,  que  trabaja  á  tensión  y  á  compresión.  Como 
que  las  tensiones  del  resorte  varían  proporcionalmente 
á  las  separaciones  de  la  posición  media  y  las  fuerzas  de 
inercia  varían  muy  aproximadamente  según  la  misma 
ley,  podemos  equilibrar  la  distribución  y  descargar  el 
regulador  de  esta  parte  de  la  reacción  de  la  distribución. 

I.as  figuras  83  y  84  representan  un  regulador  Strnad 
para  una  máquina  Riedinger.  Las  masas  oscilantes  van 
unidas  por  un  sistema  de  palancas  de  manera  que  los 
tlesplazamientos  sean  iguales.  El  centro  del  excéntrico 
se  mueve  sobre  una  recta,  pero  no  en  la  dirección  de 
bs  desplazamientos  de  Ins  masas,  sino  en  dirección 
normal.  El  movimiento  de  las  masas  al  excéntrico  se 
transmite  por  medio  de  un  juego  de  palancas  y  tornillo 


sin  fin  (fig.  83  izquierda).  Este  mecanismo  parece  á 
primera  vista  que  ha  de  dar  mal  lesultado,  debido  al 
gran  frotamienio.  Strnad  hizo  el  tornillo  irreversible^ 
para  contrarrestar  la  reacción  de  la 
distribución;  ya  vimos  que  en  algunos, 
casos  puede  ser  conveniente  anular  el 
efecto  de  la  reacción.  Los  resortes  de 
ballesta  de  la  figura  84  equilibran  la 
fuerza  centrífuga  del  excéntrico.  En  las 
figuras  79  á  81  esto  no  era  necesario 
porrpic  el  excéntrico  formaba  parte  de 
una  de  las  masas  oscilantes,  resultando 
más  sencilla  la  construcción  del  regu¬ 
lador. 

Variación  de  la  velocidad  durante  el 
jnncionamienlo.  En  los  reguladores 
axiales,  la  variaciém  de  la  velocidad  pre¬ 
senta  mayores  dificultades  que  en  h»s 
reguladores  centrífugos;  en  los  axiales 
no  hay  ninguna  pieza  fija  correspon¬ 
diente  al  anillo  del  manguito  sobre  la 
que  puedan  aplicarse  sobrecargas. 

Además,  los  reguladores  axiales  lle- 
vaii  solamente  la  carga  de  un  resorte 
que  da  directamente  curvas  C*  scudoastáticas;  si  au¬ 
mentamos  la  tensión  dcl  resorte,  el  carácter  de  dichas 
curvas  vaiía,  disminuyendo  la  estabilidad. 


Fig.  8D 


En  la  mayoila  de  los  reguladores  se  varían  simultá¬ 
neamente  la  tensión  del  resorte  y  su  brazo  de  palmea. 
En  este  principio  está  fundado  el  regulador  Doerfel! 
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de  la  fipira  85,  qne  es  del  mismo  tipo  que  el  de  la 
figura  74.  K1  punto  fijo  del  rcsoiic  es  m;  si  haremos 
oscilar  la  palanca  la  tensión  del  resorte  varía  lo 


mismo  que  su  brazo  de  jxilanra,  de  tal  manera  que  la 
nueva  curva  Cb  tiene  aproximadamente  el  mismo  grado 
de  irregularidad  que  la  curva  primitiva.  Para  harer 
girar  la  palanca  mn  basta  apretar  el  cono  fijo  k  contra 
dicha  palanca;  si  el  cono  avanza  hacia  el  regulador,  la 
tensión  del  resorte  alimenta  y  el  punto  m  se  desplaza 
hteralmcnte.  La  figura  86  rc¡)resenta  un  regulador  de 
Strnad,  en  el  cual,  a  la  vez  que  aumenta  la  tensión  del 
resorte,  se  aumenta  la  distancia  del  centro  de  gravedad 
de  las  masas  al  eje,  es  decir,  la  cimm  Cb  tiene  mayores 
ordenadas.  El  movimiento  de  las  masas  oscilantes  se 
consigue  por  medio  de  tornillo  y  tuerca. 

Vamos  á  estudiar  el  nuevo  regulador  de  Proell  (figu¬ 
ras  87  y  88).  El  extremo  del  resorte  que  va  sujeto  á  la 
masa  oscilante,  no  va  fijo  por  medio  de  un  gorrón,  sino 
que  va  unido  á  un  rodillo  r  que  rueda  sobre  unas  guías 
(en  la  fig.  89  se  ven  dichas  guías  y  los  rodillos)  y  cuyo 
cOntio  o  al  oscilar  las  masas  describe  un  arco  de  círculo 
con  centro  en  //,  mientras  que  en  los  reguladores  hasta 
ahora  estudiados  el  centro  de  este  arco  coincidía  con 
el  centro  de  oscilación  de  las  masas  b.  Para  varLir  la 
velocidad,  desplazaremos  el  punto  h  y  el  punto  de  con¬ 
tacto  del  rodillo  r,  variando  la  tensión  del  resorte;  si¬ 
multáneamente  desjdaza remos  el  extremo  fijo  del  re¬ 
sorte  g,  de  manera  que  aumente  también  la  tensión. 

En  el  esquema  de  la  figura  00  sea  el  punto  fijo, 
0\  el  centro  del  rodillo  y  la  longitud  del  resorte  sin 
tensar,  de  manera  que  ñ  0\  será  la  flcclia  dcl  resorte 
correspondiendo  á  una  tensión. 

Fi  =  c  (oi  ii)  siendo  c  la  constante  del  resorte. 

El  momento  Mi  de  la  tensión  del  resorte  será  para 
la  posición  media 

Mi  =  Fi/q  =  í  (oii’i)  hi 

Traslademos  0i  hacia  oo  perpendirularmentc  al  eje 
del  resorte  y  gi  hacia  go,  de  manera  que  |^i  g2  sea  para¬ 
lela  á  bt  y  que  el  eje  del  resorte  se  conserve  paralelo 
á  sí  mismo,  'i  endremos 

_  Ooio  _  ^  Ih  _  FJh  _  hl 

hi  Oi  zi  F\  ^  Mi  F\hi  h{ 

Y,  finalmente,  tenemos  para  los  números  de  vueltas 
la  siguiente  relación: 

^  ^ 

«1  hi 

Este  dispositivo  nos  permite,  por  consiguiente,  tri¬ 
plicar  y  hasta  cuadruplicar  los  números  de  vueltas  sin 
necesidad  de  grandes  desplazamicntoSé 


En  la  figura  90  puede  observarse  que  al  apartarse  la 
ma«ia  oscilante  de  la  posición  media  dibujada,  las  va¬ 
riaciones  de  longitud  dtl  resorte  y,  por  tanto,  las  varia¬ 


ba 

ciones  de  tensión,  están  siempre  en  la  relación  — ;  por 

hi 


tanto,  la  relación  de  los  momentos  M  valdrá 


el  grado  de  irregularidad  será  constante  para  los  des¬ 
plazamientos  simultáneos  de  o  y  de  g. 

La  determinación  del  punto  h  centro  de  oscilación 
dcl  rcxlillo  r  tiene  un  gran  interés.  Si  el  resorte  estu¬ 
viera  sujeto  en  un  punto  fijo  de  la  masa  oscilante  y  bo 
fuera  aproximadainente  normal  al  eje  del  resorte,  la 
curva  M  sería  rectilínea. 

Si  el  centro  h  de  rotación  de  o  coi.ncide  con  ó,  el  caso 
es  el  mismo  de  antes. 

Si  el  punto  h  está  situado  como  en  las  figuras  87  á 
90,  la  trayectoria  de  o  se  aparta  de  la  circunfercnci.a 
con  centro  en  6,  de  tal  manera  que  los  brazos  de  pa¬ 
lanca  para  las  posiciones  extremas  son  mayores  y,  por 
tanto,  los  momentos  M:  la  curva  M  tendrá  una  cierta 
curvatura,  presentando  su  concavidad  hacia  arriba 
[curva  de  estabilidad  constante  según  (3)]. 

Si  situáramos  el  centro  en  hi  (íig.  00)  entre  o  y  ó,  la 
curva  M  tendría  su  concavidad  hacia  abajo,  lo  que  no 
es  conveniente;  vemos,  pues,  que  la  posición  del  centro 
h  influye  mucho  sobre  la  forma  de  la  curva  M. 

En  ias  figuras  87  y  88  se  ve  cómo  se  ha  resuelto  el 
problema  de  desplazar  simultáneamente  los  puntos  g  y 
o;  cada  una  de  las  palancas  acodadas  con  eje  en  d  llev.i 
en  un  brazo  el  goiión  g  punto  fijo  de  un  resorte  y  en 


Fio.  91 


el  otro  brazo  el  gorrón  h  de  la  biela  l  del  rodillo  r  del 
otro  resorte.  Las  varillas  y,  que  atacan  directamente 
en»g,  reciben  su  movimiento  de  las  palancas  acodadas 
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v,qiie  á  su  vez-van  movidas  por  la  varilla  i.  Para  avan¬ 
zar  esta  varilla  ba«íta  hacer  prirar  los  des  volantes  ex¬ 
teriores  en  sentidos  contrarios:  normalmente  ambos 
volantes  giran  con  -el  eje  del  regulador,  pero  pueden 
mantenerse  quietos  fácilmente  gracias  á  los  cojinetes 
<!e  bolas  de  que  van  provistos. 

Re^ulado/£S  de  acción  indirecta 

La  acción  direcla  <lel  regulador  propiamente  dicho 
^del  taqnimetio)  sobre  la  distribución  exige,  en  caso  de 
máquina  muy  grande,  Tin  regulador  tan  fuerte  que  ha 
sido  necesario  disponer  un  servomotor  ó  motor  auxi¬ 
liar  cuya  distribución  viene  regulada  por  el  taquíme- 
1ro.  El  uso  cada  día  más  general  de  las  turbinas  hi¬ 
dráulicas  hizo  indispensable  el  regulador  de  acción 
indirecta  que  actualmente  presenta  tales  ventajas  que 
se  emplea  ya  en  muchos  casos  en  que  el  regiilat!or  de 
acción  directa  sería  suficiente. 

El  rcgularlor  de  acción  indirecta  actúa  la  distribu¬ 
ción  de  la  máquina  por  medio  de  un  motor  auxiliar 

movido  por  un  líqui¬ 
do  á  presión  y  cuya 
distribución  actúa  el 
regulador  proj)iíimcn- 
Ic  dicho.  En  el  caso 
de  tui binas  hidráuli¬ 
cas,  el  servomotor  va 
movido  por  el  agua 
misma,  siemjire  que 
no  arrastre  demasia¬ 
das  impurezas  y  que 
la  presi óu  sea  supe¬ 
rior  á  .3  ó  4  atmósfe¬ 
ras;  en  general,  se  usa 
aceite  mantenido  á 
una  presión  de  10 
hasta  20  atmósferas 
|)or  medio  de  bom¬ 
bas  de  émbolo  y  más 
corrientemente  por 
medio  ílc  bombas  ríe 
engranajes.  La  bom¬ 
ba  funciona  continua¬ 
mente;  si  el  depósito 
(fine  en  muchos  casos 
es  una  cámara  de  aire 
cím  un  volumen  de 
aire  diez  veces  supe¬ 
rior  al  del  cilindro  del  servomotor)  queda  lleno,  el 
aceite  sobrante  vuelve  al  tanque  de  aceite;  la  bomba 
da  una  cantidad  de  aceite  por  minuto  de  cinco  á  diez 
veces  el  volumen  del  sera^omotor. 

En  las  figuras  que  siguen,  las  letras  representan: 

I\g  el  regulador  ó  taquímetre. 

Y  el  manguito,  el  punto  de  arVculación  de  la  pa¬ 
lanca  principal. 

St  distribución  del  servomotor. 

5  la  posición  de  la  palanca  principal  que  correspon¬ 
de  al  cierre  de  67. 

HM  servomotor. 

M  extremo  de  la  varilla  del  émbolo  de  HM  que  /a 
unklo  á  la  palanca  principal  á  fin  de  obtener  la 
contra.acrión. 

Z  el  punto  ele  la  palanca  ]>rinripal  unido  con  71/,  ya 
scadcsmodrómicamentc,  ya  seaisodrómicamente 
por  me<lio  de  un  freno  de  aceite  ó  una  catarata. 
IC  catarata. 

F  resorte  de  la  contraacción. 

A  punto  fijo  de  la  palanca  principal. 

Rf  Guiadores  con  conlroocción  desnwdróntica.  En  los 
reguladores  de  acción  indirecta  tenemos  tres  órganos 
fundamentales:  el  regulador  /v*g,  la  distribución  auxi- 
Xar  Si  y  el  motor  auxiliar  líM. 


Mientras  ia  distribución  auxiliar  se  encuentra  en  su 
posición  media,  el  servomotor  queda  inmóvil;  si  en  la 
figura  91  el  punto  S  asciende,  el  aceite  ó  el  agua  á  pre¬ 
sión  pasa  á  la  parte 
inferior  del  servomo¬ 
tor,  cuyo  émbolo  em¬ 
pieza  á  .subir  conti¬ 
nuando  este  movi¬ 
miento  mientras  el 
émbolo  distribuidor 
esté  por  encima  de 
su  posición  media;  si 
el  distribuidor  estu¬ 
viera  más  bajo  que 
6,  el  servomotor  des- 
cendeila.  Por  tanto, 
para  que  él  émbolo 
del  servomotor  (juc- 
de  parado  cuando  la 
distribució:!  de  lamá- 
quina  esté  en  la  po¬ 
sición  correspondien¬ 
te  á  la  nueva  carga, 
es  necesario  que  el 
distribuidor  Sí  esté 
en  su  posición  me¬ 
dia.  Debido  al  grado 
i  de  irregularidad  del 
I  regulador,  á  cada  ve¬ 
locidad  le  correspon¬ 
de  una  nueva  posi¬ 
ción  del  manguito;  si 
la  palanca  principal  oscilara  alrededor  de  un  punto  fijo, 
la  posición  de  .9  dependería  de  la  posición  de  Y.  Para 
hevar  el  punto  S  á  su  posición  media  se  usa  el  nieca- 
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M,  Al  subir  el  émbolo  del  serx’omotor,  el  punto  5,  fpie 
había  sido  arrastrado  hacia  arriba  por  V,  desciende  de 
nuevo.  La  refjulación  no  leonina  hasta  que  S  ocupa 
su  posición  media. 

La  figura  92  representa  otro  tipo  de  regulador  cons¬ 
truido  por  la  I.oiiibard'Cov.  (.'o,  Ashland.  Mass.  La  pa¬ 
lanca  principal  tiene  un  punto  fijo  A  y  el  retroceso  de 
la  distribución  Si  se  obtiene  variando  la  longitud  de  la 
varilla  SSl.  Para  ello  la  varilla  SSt  es  de  dos  piezas  y 
lleva  una  rosca  á  la  derecha  y  otra  ó  la  izquierda.  Estas 

dos  roscas  van  en  una 
tuerca  que  exterior- 
mente  es  una  rueda 
dentada  y  que  engra¬ 
na  con  la  cremallera 
V.  Al  subir  el  servo¬ 
motor,  el  puuto.U  ha¬ 
ce  girar  á  la  palanca 
acodada;  la  cremalle¬ 
ra  y  avanza,  la  tuerca 
gira  y  la  varilla  SSi  se 
al.uga. 

Por  tanto,  al  des¬ 
cargarse  la  máquina 
el  manguito  Y  y  el 
punto  S  ascienden, 
arrastrando  al  distri¬ 
buí  ’or  5/;  el  seivorno- 
Fio.  95  tor  sube  y  la  varilla 

SSí  se  alarga  hasta 
que  5  ocupa  de  nuevo  su  posición  media.  El  icgululor 
de  Proell  (íig  93)  actúa  en  la  forma  siguiente-  p  úa  lle¬ 
var  el  punto  5  ú  su  posición  media,  se  obiiga  .al  [lunro  Y 
á  ocupar  de  nuevo  su  posición  media  por  medio  de  la 
palanca  APE'  que  lleva  en  su  CNtrcmo  el  manguito  V" 
unido  al  Y  por  un  resorte.  Si  el  motor  se  descarga,  el 
número  de  vueltas  aumenta  y  el  regulador  sube  arras¬ 
trando  al  punto  S.  El  servomotor  entra  en  acción,  M  y 
Ai'  suben  é  Y'  desciende,  con  lo  cual  la  tensión  riel  re¬ 
sorte  aumenta  y  el  regulador  recibe  una  sobrecarga;  el 
regulador  puede  hacer  dos  cosas:  conservar  su  nueva 
po^K  ión  aumentando  la  velocidad,  ó  conservar  la  ve¬ 
locidad  pasando  á  ocupar  una  posición  más  baja.  Evi¬ 
dentemente  sucederá  lo  segundo,  porque  el  eje  riel  re¬ 
gulador  no  se  acelera  tan  pronto  como  el  servomotor 
ha  situado  la  distribución  de  la  máquina  en  su  posición 
de  equilibrio  y,  además,  porque  el  servomotor  no  pue¬ 
de  quedar  parado  sino  en  el  caso  de  estar  Si  en  su 
posición  media.  Debido  á  que  la  distancia  entre  Y  é  V' 
habrá  variado,  la  carga  (>  del  manguito  será  distinta 
y  el  núinero  de  vueltas  del  regulador  no  será  el  mismo 

que  tenía  al  enqiezar 
la  regulación.  El  con¬ 
junto  tendrá  un  gra¬ 
do  de  irregularidad  d, 
que  nada  tiene  que 
ver  con  el  grado  de 
irregulariílad  S  del  re¬ 
gulador. 

En  la  figura  Oá  vie¬ 
ne  representado  un 
regulador  con  punto 
fijo  A  de  la  palmea 
principal.  Para  conse¬ 
guir  que  dicha  palan¬ 
ca  ocupe  su  posición 
media,  el  regul.idor 
da,  para  lorias  las 
Fio  96  cargas,  el  mismo  nú¬ 

mero  de  vueltas. 
rue«:to  que  el  regulador  es  seiidoastático,  á  igual  ve- 
locitlad  angular  ociqjará  siempre  la  misma  pí»sirión. 
Si  el  motor  gira  más  de  pri^^a  cuando  esiá  descarga¬ 
do  que  riinndo  e^tá  carga<lo,  delíemos  disponer  un 


cambio  cíe  marchas  para  que  ía  relocidad  del  regn» 
lador  sea  constante;  ello  se  consigue  por  medio  de  lo» 
I  dos  conos  de  la  figura  9.3.  Si  el  servomotor  asciende- 
(flescarga  dcl  motor)  la  correa  asciende  también  y  la 
reducción  de  velocidad  es  mayor,  con  lo  cual  la  velo¬ 
cidad  ílcl  regulador  disminuye  hasta  tener  el  valor 
primitivo;  el  manguito  Y  desciende  y  S  ocupa  su  po¬ 
sición  media.  El  grado  de  irregularidad  del  motor  va 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  dcl  regulador,  sino  que  vale 


tm 


siendo  i,,  x,  ó  las  reducciones  del  cambio  de  mar« 
chas  en  las  posiciones  superior,  inferior  y  media  de  la 
correa. 

Para  parar  el  mol^r  bastará  acortar  snfidentemente 
la  vaiilla  SSt  (íig.  95),  con  lo  cual  el  regulador  quela 
inmóvil  y  el  distribunlor  Si  sube  ponicrulo  en  marcha 
el  servomotor.  mismo  puede  conseguirse  acortantlo 
la  varilla  de  coniraacción  MZ  (íig.  9b).  El  punto  A/ 
queda  fijo,  Z  desciende  y  .S  sul)C. 

Esto  permite,  además,  variar,  dentro  de  ciertos  lí¬ 
mites,  el  número  de  vueltas  del  motor.  .Si  ncoilanMis 

(íig.  95)  la  varilla  SSt  de  —  de  la  carrera  total  de  la 
m 

distribución  5/  sin  variar  la  carga  del  mol or, sólo  puede 
haber  cquilibiio  en  el  caso  de  que  el  servomotor  con* 
serve  su  posición  anteiior  y  que  St  ocupe  su  posiciórr 
media. 

Z,  queda  fijo  y  S  debe  descender  dehklo  al  acorta¬ 
miento  de  SSi',  el  manguito  del  regiil.iílor  deberá  tam- 
1 

bien  descender  (la  —  parte  de  su  carrera)  y  para  ello 
tn 

debe  disminuir  la  velocidad;  el  número  de  vueltas  habrá 

5  . 

disminuido  de  —  «m,  siendo  el  número  de  vueltas 
m 

n.cdio  y  5  el  grado  de  irregularidad  del  regulador. 

Repdadorfs  ton  fontraorrión  tsf^drówica.  Hemos  vis¬ 
to  que  la  regulación  se  efectúa  tanto  más  fácilmente 
manto  mayor  es  el 
tiempo  Tn  de  f'uc*'- 
ta  en  marcha,  pues¬ 
to  que  el  y>roeeso 
dura  más  lien.po  y 
las  oscilaciones  f!c 
velocidad  son  me¬ 
nores;  para  obtener 
un  tiempo  Tn  gran¬ 
de  es  necesario  dis¬ 
poner  un  volante 
muy  pesado  v  de 
gran  velocidatl,  lo 
que  resulta  muy 
caro.  Deberenio-s^ 
además,  procurar 
que  el  servonH>t<)r 
actúe  lo  más  rápi¬ 
damente  posible  y 
definiremos  el  :icni- 
po  de  cierre  Te  co¬ 
mo  el  tiempo  nece¬ 
sario  para  parar  á 
plena  carg.q  t'-  de¬ 
cir,  para  que  el  ser¬ 
vomotor  recorra 
tofla  su  carrera;  'A  debe  ser,  por  tanto,  pequeño.  Esio- 
viene  limitado  jior  el  aumento  que  supone  de  las  sec¬ 
ciones  de  paso  del  líquido,  por  la  inercia  de  las  masas 
en  movimiento  y  en  el  caso  de  turbinas  hidráulicas  por 
el  peligro  de  los  golpes  de  ariete  cuando  se  tiene  un.i. 
tuheria  forzada  de  gran  longitud. 
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Al  estudiar  analíticaiucnte  el  proceso  de  la  regiila- 
<i6a  se  demuestra  que  se  puede  compensar  un  valor 
<lemasiado  penueño  de  Ta  aumentando  el  grado  de 
•irregitUii4^  inconveniente  siguiente: 


Üas  oscilaciones  de  velocidad  durante  la  regulación  son 
mayores  y  la  diferencia  de  velocidades  entre  la  marcha 
á  plena  carga  y  la  marcha  en  vacío  es  muy  conside¬ 
rable,  Jo  cual  »io  es  admisible  cuando  hay  que  mover 
generadores  eléctricos. 

Esto  se  evita  por  medio  de  los  dispositivos  de  las 
figuras  94  y  95.  Sin  embargo,  siempre  es  peligroso  no 
rener  una  regulación  automática,  ya  que,  en  caso  de 
<iisUacción  del  maquinista,  la  máquina  puede  emba- 
l.irse  ó  frenarse  según  los  casos. 

El  regulador  d«  la  figura  97  es  un  regulador  que 
•evita  la  intervención  del  maquinista,  conser\'ando  au¬ 
tomáticamente  constante  la  velocidad.  Estos  regula- 
•íloies  reciben  el  nombre  de  isodrómicos»  Ea  varilla  M 
4lel  servomotor  termina  en  el  cilindro  de  una  cataralá  K 
y  el  punto  Z  va  unido  pl  émbolo  de  dicha  catarata; 
además,  se  dispone  un  resorte  F  que  lleva  al  punto  Z 
á  su  posición  media  cuando  por  cualquier  causa  ha 
sufrido  un  desplazamiento.  El  punto  Z  no  quedará 
jurado  más  que  cuando  ocu|>e  su  ¡posición  media,  y  lo 
mismo  sucede  con  S;  por  tanto,  en  estado  de  régimen 
<1  manguito  Y  deberá  octipar  su  posición  media  y  la 
velocidad  de  régimen  dej  regulador  y  de  la  máquina 
Má  constante. 

Veamos  córño  actúan  la  catarata  y  el  resorte  F:  para 
una  posición  determinada  del  tornillo,  regulador,  el 
aceite  de  la  catarata  pasa  más  ó  menos  de  prisa  de  uno 
al  otro  lado  del  éinlK)lo,  según  la  fuerza  aplicada  al 
^bolo. 

Si  la  turbina  se  descarga,  el  manguito  Y  sube  y 
arrastra  á  Sl^  empezando  á  ascender  el  émbolo  del 
servomotor.  El  cilindro  de  la  catarata  sube  y  tiende  á 
barcr  subir  al  émbolo;  como  que  Z  estaba  en  su  posi¬ 
ción  media,  la  tensiqn  del  resorte  al  principio  es  peque¬ 
ña,  el  émbolo  xle  ía  catarata  no  encuentra  resistencia 
al  movimiento  y  el  aceite  no  circula  de  Ja  cara  inferior 
á  la  superior;  esto  quiere  decir  que  no  hay  movimiento 
relativo  del  én^bolo  respecto  al  cilindro,  que  Z  asciende 
coa  la  misma  velí>cidad  de  //W  y  que  el  conjunto  actúa 
como  en  los  reguladores  desmod  róndeos.  Más  tarde, 
cuando  la  tensión  dei  resorte  ha  aumentado,  el  w>ovi: 


miento  de  Z  es  más  lento  porque  el  aceite  empieza  á 
circular  en  la  catarata  y  el  émbolo  se  mueve  relativa¬ 
mente  al  cilindro.  Esta  circulación  de  aceite  en  la  ca¬ 
tarata  tiene  como  consecuencia  un  acortamiento  de  la 
vaiilla  ZM  (compárese  con  la  íig.  90),  que  permite  que, 
á  pesar  de  haber  subido  el  émbolo  del  servomotor,  los 
[)untos  Z,  y  y  S  ocupen  las  posiciones  medias.  Cuanto 
más  flojo  el  resorte  y  más  activo  el  freno  de  aceite, 
más  nos  aproximamos  al  caso  del  regulador  desmo- 
drómico;  en  el  caso  contrario  nos  aproximamos  al  tipo 
de  regulador  sin  contraacción.  Graduando  el  tornillo- de 
[laso  de  la  catarata  podemos  aproximarnos  ó  alejar¬ 
nos  de  estos  casos  límites. 

La  figura  98  es  el  esquema  de  un  regulador  con  cá- 
¡  m:ua  de  aire  de  la  casa  Hricgleb  Ilanscn  and  Co.  La 
I  rueda  á  fricción  R  va  roscada  en  el  extremo  de  la  vari- 
!  lia  de  retroceso;  cuando  R  se  encuentra  en  su  posición 
media  no  gira  y  la  varilla  conserva  su  longitud  cons¬ 
tante.  Cuando  el  servomotor  entra  en  acción,  la  rueda 
R  se  aparta  de  su  posición  media  y  empieza  á  girar 
[j;>r  la  acción  de  un  disco  constantemente  en  movi- 
I  miento  por  la  acción  del  eje  del  regulador.  Al  girar  la 
I  rueda  R  se  rosca  en  la  varilla  que  no  puede  girar  v 
í  varía  la  longitud  de  la  varilla  de  retroceso  hasta  que  Z 
(  ocupa  su  posición  media.  El  mecanismo  actúa  como  el 
de  la  figura  97  y  en  ambos  la  velocidad  de  acorta- 
¡. liento  de  la  varilla  es  proporcional  á  la  distancia  de  Z 
á  su  posición  media  (admitiendo  que  en  la  figura  97 
la  resistencia  dcl  freno  de  aceite  es  proporcional  á  la 
velocidad' del  émbolo,  que  puede  admitirse  .ton  gran 
aproximación).  La  palanca  del  punto  M  permite  va- 
I  liar,  la  relación  entre  el  movimiento  del  scrvoniOíor  y 
I  el  del  punto  Z.  El  resto  del  mecanismo  es  muy  senci*- 
lio;  la  bomba  de  engranaje  P  aspira  el  aceite  dcl  depó¬ 
sito  y  lo  envía  á  la  cámara  de  aire  IV,  la  válvula  K  de 
retroceso  ;¡m pide  que,  á  bomba  parada,  el  aceite  pase 
de  la  cámara  ¡V  al  depósito.  Cuando  la  presión  en  la 
cámara  de  aire  tiene  el  valor  previsto,  la  válvula  [/ 
se  abre  y  el  aceite'que 
sale  de  la  bomba  vuel¬ 
ve  inmediatamente  al 
depósito. 

En  muchos  casos 
puede  interesar  oble- 
aer  un  grado  de  irre¬ 
gularidad  muy  peque¬ 
ño  Si  y  aun  negativo 
sin  perjudicar  la  mar¬ 
cha  de  la  regulación. 

En  el  dispositivo  de  la 
figura  99  esto  se  ha  so¬ 
lucionado  en  la  forma 
siguiente:  El  regulador 
I  es  del  mismo  tipo  que 
el  de  la  figura  97,  pero 
eí  que  allí  era  extremo 
fijo  dcl  resorte  F  aquí 
es  el  punto  B  de  la  pa¬ 
lanca  con  punto  fijo 
Z,.  Esta  palanca  va 
unida  por  medio  de  la 
varilla  CD  con  el  cilin-  Fie.  99 

dro  de  la  catarata.  Se- 

gi'm  la  posición  del  émbolo  dcl  servomotor,  el  pun¬ 
to  C  está  más  alto  ó  más  bajo  y  el  antes  punto  fijo 
B  se  desplaza  proporcionalmenle  al  movimiento  dcl 
servomotor. 

Una  vez  terminada  la  regulación,  cuando  S  se  en¬ 
cuentra  en  su  posición  media,  Z  está  algo  separado  de 
dicha  posición,  V”  también,  por  consiguiente,  y  el  nú¬ 
mero  de  vueltas  de  la  máquina  habrá  vari.ado  corres¬ 
pondiendo  á  la  distinta  posición  del  manguito.  Si  el 
punto  .dj  se  sitúa  más  á  la  derecha,  aumentan  los  des¬ 
plazamientos  de  B  y,  por  tanto,  eí  grado  de  iricgiila- 
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ridaci  8í.  Si  el  punto  /f,  queda  entre  C  y  fí,  á  los  avan¬ 
ces  hacia  arrií)a  de  M  corresponden  descensos  de  /*’, 
á  menores  carpas  de  la  máquina  corresponden  posi¬ 
ciones  más  bajas  del  manpuito,  es  decir^  menores  ve¬ 
locidades.  El  prado  de  irrcpiilaridad  es  negativo. 

lUulio^r.  M.  Tolle,  Die  Rr^elmt^  der  Krajtmaschi' 
nen;  ],  Isaachsen,  Bediupiu^fn  fúr  eme  gute  Regulte- 
tung;  F.  'riüimmler,  Fljehtaajt  imd  Beharrungsregler; 
R.  Proell,  Forstehritie  im  Hnu  von  Flachregler-V eiUtl- 
slenerungen  (Z.  d.  V.  d.  I,  Pian,  Die  7'urbtnen 

für  \V asserkrajlhetricb;  R.  Thomann,  Die  Wassertur- 
binen;  Grashof,  Theoreiische  Mascliinenlehre;  A.  Fin- 
ke),  Die  Achsenrcgulatoten  in  iheorie  und  Praxis; 
VVeiss,  /  eistutigsregulalor  iür  Pumpwechs  dampjmas- 
chinen  (Z.  d.  V.  d.  I.,  1891). 

Regulapor.  Mecnnng,  Todo  registro  que  en  las  ti- 
piadoras  ó  máquinas  de  escribir  sirve  para  fijar  el  curso 
regular  de  los  trabajos  tipiados;  así,  el  regulador  de 
renglones  convierte  en  mecánica  la  equidistancia  que 
deba  separarlos;  el  regulador  de  márgenes  deja  estable¬ 
cidos  los  que  correspondan  á  la  índole  del  trabajo, 
puesto  que  limita  la  extensión  de  los  renglones  de  un 
modo  común  á  todos  ellos;  y  así,  por  este  orden,  todos 
los  demás.  Ahora  bien,  el  regulador  se  diferencia  del 
registro  en  que  así  como  la  actuación  de  éste  es  acci¬ 
dental,  la  de  aquel  es  permanente. 

Regulador.  Tecnol.  Mecanismo  que  en  ciertos  oficios 
en  que  se  teje,  sirve  para  regular  la  reducción  de  la 
trama.  II  Depósito  que  recibe  el  aire  condensado  por 
un  fucile,  antes  de  introducirlo  en  el  soplete.  If  Arma¬ 
dura  del  laminador  que  regula  y  dirige  la  presión  de 
las  planchas  que  lamina.  |¡  Aparato  empleado  para  re¬ 
gular  la  cantidad  de  gas  en  los  mecheros. 

Regulador  de  ¡uelle.  Aparato  que  arregla  la  abertura 
de  las  válvulas  de  las  ruedas  hidráulicas. 

Regulador  del  juego.  Instrumento  que  sirve  para  pro¬ 
curar  un  grado  de  calor  determinado  y  conservarlo 
mucho  tiempo  en  la  misma  intensidad. 

Regulador  eléctrico.  V.  Reloj  eléctrico. 

REGULAR.  V.  a.  F.  Régler,  mesurer.  —  It.  Regó- 
lare,  moderare. —  In.  To  regúlate. —  A.  Regeln.—  P.  Re¬ 
gular. —  C.  Reglar.  —  E.  Reguli.  =  adj.  1.*  acep.  F.  Ré- 
gulier. —  It.  Rcgolaro. —  In.,  P.  y  C.  Regular. —  A.  Re- 
gelmássig. —  K.  Regula.  =  adj.  4.»  acep.  F.  Passable.  — 
It.  Regolare. — In.  Middllng. — A.  Mittclmássig. —  P.  y  C. 
Regular. —  E.  Regula.  (Etiin.  —  Del  lat.  regulare.)  v.  a. 
Medir,  ajustar  ó  computar  una  cosa  por  comparación  ó 
deducción.  !|  Ajustar,  reglar  ó  poner  en  orden  una  cosa. 
Regular  los  gastos.  H  Moderar,  modificar,  atemperar. 

Deriv.  Regulable.  Reguladamente.  Re¬ 
gulado,  da.  Regulamiento.  Regulante. 
Regulativamente.  Regulativo.  Regulati- 
almo. 

Regular.  (Etim.  —  Del  lat.  regularis.)  adj.  Ajusta¬ 
do  y  conforme  á  regla.  ||  Ajustado,  medido,  arreglado 
en  las  acciones  y  modo  de  vivir.  ||  Puesto  en  orden.  || 
Común,  frecuente,  ordinario,  usual.  ||  Mediano.  ||  Aplí¬ 
case  á  las  personas  que  viven  bajo  tina  regla  ó  ins¬ 
tituto  religioso,  y  á  lo  que  pertenece  á  su  estado. 
U.  t.  c.  s. 

Por  lo  regular,  m.  adv.  Común  ó  regularmente. 

Regular.  Arquit.  Dispuesto  simétricamente. 

Regular.  Bol.  ('aliiicativo  del  verticilo  simétrica¬ 
mente  divisible  por  todos  los  planos  que  pasan  por  la 
línea  media  de  cada  una  de  sus  piezas  (hojas,  ramas, 
pedúnculos,  etc.).  Aplicase  también  á  las  flores  en  con¬ 
junto  y  á  cada  uno  de  sus  verticilos  por  separado. 

Regular.  Clin.  Aplícase  al  pulso  cuando  las  pulsa¬ 
ciones  son  iguales  ó  dejan  entre  sí  los  mismos  intervalos. 

Regular,  Crist.  Sistema  cristalográfico  correspon¬ 
diente  á  la  forma  cúbica  y  sus  derivadas  holoédricas  y 
hemiédricas.  V.  Cristalografía  y  Mineral. 

Regui  ar.  CronoL  Número  regular  lunar.  Nombre 
dado  á  los  números  mensuales  que  se  anaden  á  la  epac- 


ta  del  año  para  conocer  en  qué  día  de  la  Luna  cae  el 
primero  de  cada  mes.  Los  doce  regulares  lunares  sorU 
9,  10,  9,  10,  11,  11\  13,  14,  16,  1G,  18,  18. 

Número  regular  solar.  Nombre  dado  á  los  números^ 
mensuales  que  se  añaden  á  la  epacta  dcl  año  para  co¬ 
nocer  en  qué  día  de  la  semana  caerá  el  primer  día  de 
cada  mes.  Los  doce  regulares  solares  son:  2,  5,  5,  1,  3,. 
6,  1,  4,  7,  2,  5,  7. 

Regular.  Geom.  Se  aplica  este  calificativo  en  Geo¬ 
metría  á  todo  polígono  que  tenga  iguales  entre  sí  sus 
lados  y  sus  ángulos,  correlativamente  á  todo  úngula 
poliedro  que  tenga  iguales  entre  sí  sus  caras  y  sus  án¬ 
gulos  diedros  y,  por  fin,  á  todo  poliedro  cuyas  raras  y 
ángulos  poliedros  sean  regulares  y  congruentes,  de  don¬ 
de  resulta  la  igualdad  de  sus  aristas  y  ángulos  planos 
y  diedros.  El  estudio  de  estos  polígonos  y  poliedros 
puede  verse  en  las  voces  Polígono  y  Poliedro. 

Regular.  Gram.  Aplícase  á  la  |)alabra  derivada,  6 
formada  de  otro  vocablo,  que  se  ajusta  eg  su  formación 
á  la  regla  seguida  generalmente  por  las  de  su  clase.  Par¬ 
ticipio  REGULAR. 

Regular.  II ip.  Es  regular  un  caballo,  cuando  corre 
siempre  del  mismo  modo  y  se  puede  confiar  por  com¬ 
pleto  en  el,  es  decir,  que  estando  en  buena  salud  y  en 
buena  condición,  un  caballo  se  le  puede  inscribir  en  una 
carrera  con  la  seguridad  de  que  hará  todo  lo  que  pued.i 
y  se  mostrará  en  la  forma  que  ya  se  le  conoce.  Estos- 
caballos  son  de  gran  valor,  sobre  todo  para  los  propie¬ 
tarios  que  apuestan,  pues  en  este  caso  pueden  estiKÜar 
y  conocer  perfectamente  las  carreras  en  que  tienen 
más  probabilidades  de  ganar.  Si  el  caballo  es  vencido, 
será  porque  no  es  bastante  bueno  ó  porque,  contra  lo 
que  esperaba  su  dueño,  habrá  tenido  un  concurrente 
de  superior  mérito.  Un  caballo  irregular,  f)or  el  contra¬ 
rio,  no  puede  inspirar  ninguna  confianza;  un  día  corre- 
bien  y  otro  mal,  y  como  no  se  puede  estar  las  más  de- 
las  veces  en  el  secreto  de  sus  caprichos,  que  ordinaria¬ 
mente  so  manifiestan  á  última  hora  y  otras  durante  la 
misma  carrera,  no  se  puede  apo«tar  sobre  él  con  segu¬ 
ridad. 

Regular.  Mat.  Función  regular.  Es  corriente  decir 
que  una  función  analítica  es  regular  en  todos  los  puntos 
de  su  campo  de  existencia,  es  decir,  en  todos  los  pun¬ 
tos  á  los  cuales  corresponden  elementos  de  la  íunción. 
V.  Función. 

Regular.  yi//7.  Dícese  de  la  tropa  constituida  segúrk 
las  leyes  militares  del  país. 

Regulares.  Bol.  Denominación  dada  por  P.nx  y 
K.  Hofímann,  en  su  última  clasificación  de  las  eufor¬ 
biáceas  (1919),  á  una  subtribu  de  la  subfamilia  de  las 
crotonoideas,  tribu  de  las  crozoforeas.  Los  caracteres 
de  la  subtribu  son:  hojas  sencillas  y  cáliz  regularmente 
partido,  pentámero  á  heptámero.  Comprende  los  géne¬ 
ros  .Sumbavia  Baill.,  Sumbaviopsis  J.  J.  Smith,  Spe- 
ranskia  Baill,  Chrozophora  Neck.,  Caperonia  St.  Mil.,. 
Philyra  Klotzsch,  Ditaxis  Vahl,  Argiíhamnia  Swarlz^ 
Chiropetalum  Juss.,  Aonikena  Spegazz.,  y  Pseudocroton 
Midi.  Arg. 

Regulares.  Paleont.  {Regulares  Etheridge  et  Car¬ 
pen  ter.)  Se  da  este  nombre  á  una  sección  de  los  equi- 
no<lermos  pelmatozoarios,  blastoideos,  que  compren¬ 
de  las  familias  de  los  codasterinos,  pentremitesinos,. 
troostrocrinúsidos  y  granatoblastusinos,  con  diver¬ 
sos  géneros  en  tanto  que  la  otra  sección  de  los  blas¬ 
toideos  irregulares  comprende  sólo  los  tres  géneros 
Eleulherocrinus,  Pentephylhim  y  Zygocrinus,  que  según 
Bathel  constituyen  tres  familias  distintas,  cada  una  de 
las  cuales  toma  nombie  del  respectivo  género. 

Regulares.  Zool.  (Regularia  Cuvier  y  Regular iae 
Delage.)  Es  una  de  las  dos  subclases  en  que  general¬ 
mente  se  divide  la  clase  de  los  equinodermos  eqninoi- 
deos.  Comprende  las  formas  de  mayor  regtdaridad  ó  si¬ 
metría,  en  las  cuales  el  ano  (situado  en  el  polo  af»iml> 
es  casi  directamente  opuesto  á  la  boca,  á  diferencia  de 
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1.a  otra  subclase  de  los  irregulares  en  la  que  el  ano  estíl 
fuera  del  polo  apical,  y  nuiy  lejos,  por  tanto,  del  punto 
Opuesto  fi  la  boca,  lo  cual  determina  una  simetría  bila¬ 
teral  bien  manifiesta.  También  ha  sido  conocida  esta 
subclase  de  equinoideos  con  el  nombre  de  desmósíicos. 

Reculares  (Confesor  de).  Dcr.  can.  Según  lo  es¬ 
tablecido  en  el  canon  518,  párrafo  l.®,  del  Código  de 
Derecho  canónico,  en  todas  las  casas  de  cualquier  re¬ 
ligión  clerical,  y  conforme  al  número  de  religiosos  que 
la  habiten,  han  de  señalarse  confesores  legítimamente 
aprobados  que  disfruten  la  potestad,  si  se  trata  de  una 
religión  exenta,  de  absolver  aun  de  los  casos  que  estén 
rcser\"ados  en  dicha  religión.  • 

Si  se  trata  de  religiones  laicales  de  varones,  prescribe 
el  c.inon  528  que  se  tenga  confesor  ordinario  y  extra¬ 
ordinario,  y  si  algún  religioso  pidiera  confesor  especial, 
el  superior  ha  de  concedérselo,  sin  que  en  modo  alguno 
inquiera  sobre  las  razones  que  pudieran  motivar  tal 
petición,  ni  manifieste  por  ello  resentimiento  alguno. 

Para  los  novicios,  tanto  de  religiones  clericales  como 
de  laicales,  se  dispone  en  el  canon  566,  párrafo  2.®.  que 
haya  uno  ó  varios  confesores  ordinarios,  según  el  nú¬ 
mero  de  novicios  y,  además,  algunos  confesores  á 
quienes  aquéllos  puedan  libremente  acudir  en  los  casos 
particulares,  sin  que  pueda  patentizar  por  esto  disgusto 
el  maestro  de  novicios. 

Dispone  el  mismo  canon  566  que  el  confesor  ó  con¬ 
fesores  ordinarios  de  los  novicios  de  una  religión  cle¬ 
rical  vivan  habitualmente  en  la  misma  casa  noviciado; 
si  se  trata  de  religiones  laicales,  á  lo  menos  han  de  acu¬ 
dir  con  frecuencia  á  la  casa  novici.ado  para  oir  las  con- 
íes¡i>ncs  de  los  novicios. 

Cuatro  veces  por  lo  menos  dtirante  el  año  ha  de 
facilitarse  á  los  novicios  confesor  extraordinario  y  á  él 
deben  lodos  presentarse  para  recibir  siquiera  su  ben¬ 
dición. 

Se  manda  en  el  canon  891  que  el  maestro  de  novicios 
y  su  avudante  ó  vicario  no  oigan  las  confesiones  de  sus 
subordinados  si  no  fuera  que  en  alguna  ocasión  par¬ 
ticular  y  por  causa  urgente  y  grave  éstos  libremente 
lo  pidieran. 

Además,  se  concede  á  todos  los  religiosos,  aunque 
sean  exentos,  que  si  para  tranquilidad  de  su  concien¬ 
cia  acuden  á  uno  de  los  confesores  aprobados  por  el 
Ordinario  del  lugar,  aunque  no  sea  de  los  anterionnen- 
íe  señalados,  dicha  confesión  es  válida  y  lícita  y  el  con¬ 
fesor  puede  absolver  al  religioso  aun  de  los  pecados  y 
censuras  reservadas  en  la  religión  (canon  519). 

Asimismo  los  superiores  religiosos  que  tengan  potes¬ 
tad  de  oir  confesiones  pueden,  guarrlados  los  requisitos 
de  derecho,  oir  las  confesiones  de  aquellos  de  sus  súb¬ 
ditos  que  libre  y  espontáneamente  lo  soliciten,  con  tal 
que  no  sea  habitualmenle,  pucs^sto  sólo  les  es  permi¬ 
tido  en  graves  circunstancias  (canon  518,  §  2.").  Guár¬ 
dense,  con  todo,  los  superiores  de  inducir  á  sus  súbdi¬ 
tos,  por  si  ó  por  otros,  por  violencia  ó  con  importunas 
razones  ó  de  cualquier  otra  manera,  á  que  éstos  les 
confiesen  sus  pecados. 

Esta  nueva  disciplina  que  establece  el  reciente  Có¬ 
digo  difiere  por  completo  de  la  observada  antiguamen¬ 
te,  según  la  cual  el  religioso  debía  siempre  confesarse 
con  el  superior  ó  por  lo  menos  con  confesor  de  la 
orden  e5p)ecialmente  designado  por  el  superior,  á  no 
ser  que  alcanzara  licencia  para  confesarse  con  otro. 
Mayor  rigor  existía  aún  respecto  á  la  absolución  de 
reservados.  Ya  Clemente  VIH,  el  26  de  Mayo  de  150.3, 
limitó  las  reservaciones  y  prohibió  que  ios  superiores 
confesaran  á  sus  súbditos  si  no  era  en  determinadas 
circunstancias.  Igualmente  Pío  IX,  el  17  de  Agosto  de 
1860,  ar>robó  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  R^ulares  que  señalaba  para  todas  las 
pequeñas  comunidades  de  religiosos  un  confesor  ha¬ 
bitualmente  facultado  para  absolver  de  los  casos  y 
censuras  resen'adas  en  la  Orden.  Posteriormente,  y 


con  ocasión  de  varios  jubileos,  permitió  la  Santa  .Sede 
que  durante  los  mismos  los  religiosos  pudieran  esco¬ 
ger  cualquier  confesor  y  ser  absucltos  por  el  aun  de  l«»s 
reservados  en  su  Orden.  El  decreto  de  la  .Sagrada  Pe¬ 
nitenciaría  del  14  de  Mayo  de  1902  también  se  refiere 
á  este  particular. 

Pío  X  fue  quien  modificó  substancialmcnte  la  le¬ 
gislación  antigua,  concediendo  primero  á  todos  los 
sacerdotes  aprobados  para  oir  confesiones  por  el  Or¬ 
dinario  de  Roma  (6  de  Febrero  de  1913)  y  despué-s-  á 
todos  los  confesores  del  mundo  aprobados  por  los  t)r<h- 
narios  del  lugar  (5  de  Agosto  de  191.3)  el  que  pudieran 
oir  las  confesiones  de  todos  los  religiosos,  de  cualquier 
Orden,  Congregación  ó  Instituto,  sin  obligación  de 
inquirir  si  tenían  ó  no  licencia  de  sus  superiores,  y 
pudieran  también  absolverles  válida  y  lícitamente  de 
los  pecados  reservados  en  la  Orden  ó  instituto,  aunque 
estuvieran  reservados  con  censura. 

Estas  facultades  concedidas  por  Pío  X  han  sido 
sancionadas  en  el  nuevo  Código  y  constituyen  la  le¬ 
gislación  vigente. 

La  jurisdicción  para  oir  confesiones,  tanto  de  Ici 
seglares  como  de  los  religiosos,  compete  al  Ordinario 
del  lugar  (canon  874)  y  él,  es  por  consiguiente,  quien 
debe  conferirla  así  á  los  sacerdotes  seculares  cemo  á 
los  religiosos,  aunque  sean  exentos;  los  saccr<lotes 
ligiosos  no  usen  de  dicha  jurisdicción  sin  la  licencia  aL 
menos  presunta  del  superior. 

Si  se  trata  de  una  religión  clerical  exenta,  la  juris¬ 
dicción  para  oir  las  confesiones  de  los  profesos,  de  Ios- 
novicios  y  de  los  que,  por  razón  del  servicio  doméstico^ 
educación,  hospedaje  ó  restablecimiento  de  salud,  vi¬ 
ven  en  la  misma  casa  religiosa,  la  concede  también^ 
esto  es,  independientemente  del  Ordinario  dcl  lugar, 
el  superior  propio  de  los  mismos,  según  las  normas  que 
señalen  las  Constituciones,  al  cual  se  le  permite  asi¬ 
mismo  concederla  para  este  mismo  efecto  á  sacerdotes 
dcl  clero  secular  6  de  otra  religión  (canon  875). 

Pero  si  la  religión  exenta  es  laical,  entonces  el  su¬ 
perior  religioso  propone  el  confesor  al  Ordinario  dcl 
lugar  en  que  radica  la  casa  religiosa  y  este  es  quien 
concede  la  jurisdicción  (canon  875,  §  2.°). 

Por  tanto,  la  diferencia  que  existe  entie  los  religio¬ 
sos  exentos  y  no  exentos,  en  cuanto  á  confesión  se 
refiere,  está  en  que  los  religiosos  exentos  pueden  con¬ 
fesarse  no  sólo  con  los  saceidotes  que  posean  jurisdic¬ 
ción  conrcrlida  por  el  Ordinario  del  lugar,  sino  también 
con  aquellos  á  quienes  el  superior  dcl  penitente  la  con¬ 
cediere,  aunque  carezcan  de  la  del  Ordinario  del  lugar, 
mientras  que  los  no  exentos  únicamente  pueden  con¬ 
fesarse  con  los  sacerdotes  aprobados  por  el  Ordinario 
dicho. 

En  cuanto  á  oir  confesiones,  bien  sea  de  seglares, 
bien  de  religiosos  de  otra  religión,  no  establece  dife¬ 
rencia  el  nuevo  Derecho  canónico  entre  los  religiosos 
exentos  y  no  exentos,  ni  entre  éstos  y  los  sacerdotes 
seculares,  pues  todos  han  de  recibir  la  jurisdicción  dcl 
Ordinario  dcl  lugar,  ya  que  lo  permitido  en  el  canon  875 
al  superior  religioso  es  el  poder  conceder  jurisdicción 
para  oir  las  confesiones  de  sus  súbditos,  no  de  los  de 
otra  religión. 

La  facultad  que  ahora  se  concede  á  los  confesores 
según  los  cánones  antes  citados  para  absolver  á  los 
religiosos  de  los  casos  reservados  en  su  religión,  se 
extiende  á  todos  los  reservados,  así  los  que  estuvieran 
reservados  al  superior  general  como  al  provincial  ó 
superior  local.  Prárticamenle,  por  consiguiente,  cesa 
en  la  nueva  disciplina  toda  reservación  propia  de  la 
religiórt,  ya  que  los  sacerdotes  que  posean  jurisdicción 
para  oir  confesiones  otorgada  por  el  Ordinario  del 
lugar  pueden  por  lo  mismo  absolver  de  dichos  reser¬ 
vados,  y  el  superior  religioso  tan  sólo  puede  exigir  la 
limitación  á  aquellos  á  quienes  él  exclusivamente  liaya. 
otorgado  ú  otorgue  la  jurisdicción. 
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REGULARIDAD.  F.  Ré^ularité.— It.  Regolaritá. 
— In.  Regularity. — A.  Regelmassigkeit  —  P.  Regularida- 
(le.  —  C.  Regularitat.  —  E.  Reguleco.  (Klini.  —  De  rr^u- 
lar.)  {.  Calidad  de  regular.  ||  Coníorniidad  ó  proporción 
que  guardan  cualesquiera  de  las  partes  para  constituir 
un  todo  regular.  ||  Exacta  observancia  de  la  regla  ó 
instituto  religioso.  ||  Modo  común  y  ordinario  de  obrar. 

(I  ant.  Mf.dianía.  11  Marcha  normal  del  período,  de  las 
evacuaciones,  etc. 

REGULARIZAR.  F.  Régulariser.— It.  Regolare. 
— In.  To  regularízate. — A.  Reguliercn. — P.  Regularizar. 
—  C.  Arranjar.  —  E.  Reguligi.  (Etirn.  —  De  regular.) 

V.  a.  Ajustar  á  reglas  una  cosa,  ordenarla,  metodi¬ 
zarla. 

Deriv.  Regularlzable.  Regularizaolón. 
Regularizado,  da.  Regularizador,  ra.  Re¬ 
gularizante. 

REGULARMENTE,  adv.  m.  Comúnmente, 
ordinariamente,  naturalmente  6  según  reglas.  Il  Media- 
í;amente.  ¡i  prov.  And,  Natural  y  necesariamente. 

REGULES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  .Soba. 

Regidles  (Ei.Ías).  PAog.  Poeta  y  médico  uruguayo, 
n.  en  Montevideo  en  Ha  sido  profesor  de  div  ersas 

asignaturas  en  la  Universidad  de  su  patria  y  actual¬ 
mente  lo  es  de  Medicina  legal,  y,  además,  rector.  Ha 
tomado  parte  en  varios  Congresos  cieniiíiros  y  se  ha 
distinguido  siempre  por  su  integridad  y  rectitud,  tanto 
en  íu  vida  pública  como  en  la  privada.  En  sus  Versos 
criollos  (Montevideo,  lUló;  5.^  edición  aumentada)  ha 
coleccionado  sus  mejores  canciones  populares  que,  corno 
riiee  Mentura  García  Calderón  en  su  obra  La  lileuitura 
tirnguava  (LHT),  «las  sabe  el  gaucho  de  memoria;  las 
sabe  igm.'rando  muchas  veres  el  nombre  dcl  poeta  que 
las  dió  vida,  y  así  ha  de  perdurar  su  gloria  obscura, 
envidiable  coii.o  la  de  los  autores  de  romanceros  ó  co¬ 
plas,  cuyo  nombre  se  extingue  y  se  disifra,  cuando  la 
poesía  silvestre  de  sus  estrofas  sin  dueño  ^igue  uniendo 
parejas  y  concertando  amores».  Aunque  escribe  para 
l  is  g;iucÍu)S  cosas  de  sus  tierras,  «cosas  chicas  jiara  el 
I  iimdo,  pero  grandes  para  míi^,  como  dice  en  Mi  tapera, 
emplea  muy  pocas  veces  la  jerga  obscura  dcl  gaucho, 
en  sus  poesías  impregnadas  de  honda  melancolía.  «Mol- 
«Icarla  en  iii  cojd.a  o-'p-iñola,  d.icc  el  crítico  antes  citado, 
fácil  V  aguda  como  ella,  no  tiene,  sin  embargo,  la  de 
Degules,  su  obsesión  de  celos  agnrenos  y  de  piuVdcs. 
.Siempre  se  advierte  aquí  la  encantadora  languidez  de 
.América.*  Otras  obras  suyas  .son  el  volumen  Versilos  | 
criollos.  Pasto  de  cuchillo  (lí)OV),  y  Renglones  sobre  pos-  \ 
tales  (1908),  así  como  el  drama  ¡A  'Cntenao,  de  las  cua-  | 
les  trasciende  un  amor  ardiente  á  las  tradiciones  pa- 
trias. 

Bihliogr,  Además  de  la  obra  citada,  véase  M.  Gál- 
vez,  Im  vida  múltiple.  » 

REGULFE.GVog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Bóveda,  parr.  de  San  (!ristói>al  de  Martín.  ;1 
Aid.  en  el  niun.  de  Orol,  parr.  de  Santa  María  de 
Gerdiz. 

REGULÍN.  Terap.  Medicamento  laxante  ó  i)ur- 
gante  según  la  dosis,  introducido  en  1905  por  la  ChetniS’ 
che  Fabrik  Lleljenherg  A.  G.,  y  que  se  suministra  en  ta- 
líletas  ó  polvos  de  sabor  agradable.  Se  com[)one  de  agar 
agar  ernpaí)ado  en  una  disolución  de  cáscara  sagrada 
al  20  ó  25  por  100.  Dosis:  tres  veces  al  día  una  cucha¬ 
rada  grande.  Para  su  preparación,  véase  la  patente  ale¬ 
mana  BV.lSO'i. 

REGULINOS.  m.  pl.  Orw;/.  Tribu  de  pájaros  de 
la  familia  de  los  paridos,  con  las  fosas  nasales  sólo  cu- 
Liertas  por  una  phunitaen  forma  de  peine;  tarsos  cal¬ 
zados.  .‘son  muv  pequeños,  con  pico  recto,  alesnado,  y 
se  parecen  á  las  f):nzolelicas  ó  chatas,  tanto  que  mu¬ 
chos  ornitólogos  los  colocan  en  la  familia  de  los  luscí- 
jiidos  V  tribu  de  los  til  vinos.  Unico  género  en  el  primer 
c.aso  cí  Regulas  ó  reyezuelo. 


RÉGULO.  (Etim.  —  Del  lat.  regulas,  diin.  de  rex, 
regis,  rey.)  m.  D(*minantc  ó  señor  de  un  listado  j>eque- 
ño.  II  Abadejo.  |l  Bash  isco.  ||  Reyezuei.o. 

Régulo.  Asíron.  I2st relia  a  de  la  constelación  dcl 
León,  llamada  desde  antiguo  el  corazón  del  León.  Los 
griegos  la  conocían  con  el  nombre  de  Basiliscos  debido 
á  la  creencia  de  que  todo  aquel  cuyo  nacimiento  presi¬ 
día  era  de  sangre  real.  Este  nombre,  cuya  traducción 
literal  es  reyezuelo,  íué  transformado  por  los  .áralx^s  en 
Al  Müliki  y  traducido  por  Copériúco  al  latín,  dándole 
el  nombre  actual  de  Regulo. 

Esta  estrella  ha  sido  objeto  desde  tiempos  muy  re¬ 
motos  cW  numerosas  observaciones.  Eué  la  base  del  ca¬ 
lendario  de  los  caldeos  y  babilonios,  íué  la  que  obser* 
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■mayor 


Denébolá 
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varón  Timocharis  y  Arislillus  para  la  determinación 
cuidado.sa  de  su  longitud,  la  cual,  junto  con  la  de  la 
Espiga  de  la  Virgen,  hicieron  descubrir  á  Hiparco  la 
precesión  de  los  equinoccios.  Los  Anales  de  la  Astrono¬ 
mía  han  conservado  las  observaciones  siguientes: 


.Años 

Longitud 

—  2120 
.  nnr: 

92°30' 

117,54 

i  07 

11 9, .50 

' —  1  Z  / 

1  4  oc 

122,30 

-j-  1  oD 

-f  964 
-f  1587 
-f  1 880 

A  p1  Rnman  T/Úfi 

135,12 

Tvcho-Brahé . . . . 

144,17 

148,  9 

lie  aquí  dalos  itós  recientes  relativos  A  esta  estrella; 
Maenitud  =  1,.1:  ascensión  recta  (IHrü)  =  lO*"  3'“ 
4 1*,231;  declinación  =  +  12“  23' 51", 51  ¡variación  anual 


Escepaf»  de  la  vida  de  san  Rémilo.  (Relieves  de  la  Catedral  de  Volterra) 


de  la  ascensión  recta  =  -f-  o*,l'J87;  variación  anual 
propia  =  — 0“,0167;  variadón  anual  de  la  declinación 
=  — 17", 520;  variación  anual  propia  =0",00l;  pa¬ 
ralaje  =  0",026;  distancia  de  Réjanlo  á  nuestro  siste¬ 
ma,  en  años  de  luz  —  135,3.  Rc;^lo  va  acompañada 
constituyendo  sistema  de  una  estrella  de  8.*^  marrnitud 
situada  á  2'  57"  de  distancia  anqiilar  y  se 'traslada  con 
ella  en  el  espacio  de  un  movimiento  propio  angular  en 
L  esfera  celeste  de  27"  por  siglo. 

La  (Miella  Régulo  empieza  á  observarse  poi  las  no¬ 
ches,  antes  de  las  doce,  á  fines  de  Febrero,  que  es  cuan¬ 
do  estA  en  oix>sición  con  el  Sol,  pasando  entonces  por 
el  L^eridiano  á  media  noche.  Kn  los  meses  de  Marzo  y 
Abril  luce  antes  de  media  noche  con  to<Io  su  esplendor. 

Raía  encornarla  en  el  cielo,  basta  partir  de  la  Osa 
mayor  y  prolongar  la  linca  (V.  el  grabado  de  la 
312^  es  decir,  la  del  lado  posterior  del  carro,  en 
sentido  opuesto  á  aquel  en  que  se  encuentra  la  estrella 
pfilar,  y  á  una  distancia  mayor  que  la  que  media  entre 
ésta  y  la  Osa  mayor  se  encontrará  un  gran  trapecio 
lormado  ¡xir  cuatro  estrellas  brillantes  de  la  constela¬ 
ción  <!cl  León,  de  las  cuales  la  más  brillante,  vértice  de 
la  base  mayor,  es  Régulo.  F1  otro  vértice  es  la  estrella 
p  dt  l  l^ón  llamada  Denébola. 

RÉori-O.  ¡mpr.. Régulo  de  antimonio.  Metal  que  forma 
liarte  importante  en  la  liga  ron  el  plomo,  y  siive  para 
dar  consistencia  á  los  tipos  de  imprenta,  sean  caracte¬ 
res  de  fundición  tipográfica  ó  producto  directo  de  las 
modernas  máquinas  de  componer  textos.  La  aleación 
varia,  pues  no  convienen  las  mismas  proporciones  del 
ifpo  común  en  las  titulares  ni  en  los  caracteres  de  es- 
♦  riiura,  etc.  La  base  es  el  plomo,  al  que  genernlmente 

añade  de  20  á  30  por  100  de  régulo  de  antimonio, 
6  á  10  por  100  de  estaño,  y  una  pequeña  cantidad  íle 
cobre.  V.  Fundición  de  cak.acteres. 

RLgui  o.  ürnit.  Reyezuelo. 

RfeGL'i.o.  Quim.  Se  da  este  nombre  al  metal  contenido 
en  un  mineral.  Antiguamente  los  químicos  y  alquimis¬ 


tas  hacían  mucho  uso  de  esta  denominación,  especial¬ 
mente  por  lo  que  se  refiere  al  metaloide  antimonio,  al 
que  denominaban  régulo  de  antimonio,  añadiéndole 
otras  veces  los  apelativos  de  estrellado,  ordinario,  sim¬ 
ple,  vulgar,  etc.  Por  régulo  de  antimonio  jní'ial  se  enten¬ 
día  una  aleación  de 
antimonio  y  estaño, 
por  lunar  la  del  mis¬ 
mo  con  la  plata,  por 
marcial,  solar,  y  de 
V enus,  aleaciones  del 
mismo  con  el  hierro, 
oro  ó  cobre.  F1  ré¬ 
gulo  de  antimonio 
mediiir.al  es  el  sulfu¬ 
ro  de  antimonio  con 
jirot óxido,  Y  el  régu¬ 
lo  piedra  calamim  r, 
es  el  zinc, 

Bibliogr.  Manuel 
Jiménez,  Nomeiu la- 
tura  farmac^^utita  y 
Sinonimia  gene? al  de 
Farmacia  y  de  mate¬ 
ria  médica  (Madrid, 

1826). 

Régulo  (S.-\n). 

Hagiog.  Mártir  du¬ 
rante  la  perserurioii 
vamlálica  y,  según 
todos  los  indicios, 
uno  de  los  obispos 
obligados  por  los 
ariianos  á  abando¬ 
nar  su  sede  en  A  tri¬ 
ca,  durante  el  primer  tercio  del  siglo  VI.  Desterra¬ 
do  á  las  playas  de  Toscana,  consta  que  vivió  allí 
este  santo  durante  uii  tiempo  oculto  en  el  yermo  hasta 


San  Régulo.  Fragmento  del  altar 
de  este  nonil.re.  Obra  de  Mateo 
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que  llegando  la  fama  de  su  santidad  á  TotUa,  rey  de 
los  jjodos,  mandó  éste  llevarlo  á  su  presencia,  y  no  juz¬ 
gando  el  santo  deber  abandonar  su  recogimiento,  negó¬ 


se,  por  lo  cual  íué  decapitado  por  los  soldados.  Suce¬ 
dió  su  niíiT lirio  el  año  5'i2;  sus  reliquias  se  veneran  en 
la  ciudad  de  Lurca  de  Toscana.  Existieron  sin  duda  Ac¬ 
tas  de  su  martirio;  y  las  vidas  del  santo  más  próximas 
á  su  tiempo  dan  trazas  de  fundarse  en  las  mismas;  va¬ 
rios  siglos  más  tarde  se  escfibieron  otras  que  desfigura¬ 
ban  bastante  los  datos  primitivos,  añadiendo  algunos 
portentos  infundados;  tal  fué  el  afirmar  que  el  santo 
mártir  habla  caminado  varios  estadios  sosteniendo  la 
cabeza  ya  corlada^  en  sus  pnipias  manos;  esto,  afirma 


Marco  Atilio  Régulo 

Fapebrochio,  es  debido  á  haber  interpretado  demasia¬ 
do  realísticamente  una  pintura  simbólica  de  la  vida  del 
santo  por  Franciotto,  autor  antiguo. 

Ráí.ULO  (Marco  Atimo).  General  romano,  hé¬ 
roe  de  la  primera  guerra  púnica,  m.  hacia  el  año  253 


a.  de  J.  C.  Cónsul  en  250,  fué  enviado  contra  los  car¬ 
tagineses,  sobre  los  que  obtuvo  brillantes  victorias,  ts- 
pecialmenle  en  el  combate  naval  de  Ecnomo,  á  conse¬ 
cuencia  de  las  niales  los  cartagineses- 
pidieron  la  paz;  pero  tales  condicio¬ 
nes  impusieron  los  vencedores,  que 
prefirieron  continuar  la  guerra,  má¬ 
xime  cuando  habían  recibido  un  con¬ 
siderable  refuerzo  de  tropas  griegas,, 
mandadas  por  Janlipo.  Entonces  la 
suerte  les  fué  favorable,  y  RÉnuco 
fué  vencido  y  hecho  prisionero  (255). 
Después  de  dos  años  de  cautividad,^ 
los  raitagmeses  le  enviaron  á  Roma 
para  sc»lic¡tar  la  paz  y  el  rescate  de 
los  i>risioncros,  previa  palabra  de  ho¬ 
nor  de  que  volverla,  cualquiera  que 
fuese  el  resultado  de  sus  negociacio¬ 
nes.  Régulo  estaba  convencido  de 
que  la  continuación  de  la  guerra  signi¬ 
ficaba  el  triunfo  de  sus  compatriotas, 
apresurándose  á  exponerlo  así  y,  fiel 
á  su  palabra,  regresó  á  Car  taco  para 
constituirse  nuevamente  prisionero. 
Irrit.'idos  los  cartagineses,  le  sometie¬ 
ron  á  los  más  horribles  tormentos. 
El  nombre  de  Régulo  es  conside¬ 
rado  como  un  símbolo  de  patriotis¬ 
mo  y  *de  lealtad. 

REGULY  (Antonio),  Viajero  y  lingüista 

húngaro,  n.  en  Zirez  y  m.  en  Budapest  (1818-1858). 
V^iajó  primero  por  Alemania,  Dinamarca  y  Suecia,  y 
luego  por  Rusia  (1830-47),  á  fin  de  estudiar  las  costum¬ 
bres  y  la  lengua  de  las  tribus  emparentadas,  más  c)  me¬ 
nos  remotamente,  con  los  magiares,  especialmente  los- 
ostiacos,  vogules,  samoyedos  y  baskirs.  Las  investiga¬ 
ciones  lingüísticas  y  etnográficas  hechas  eft  el  Ural  y 
á  orillas  del  Báltico  por  Reculy,  tienen  una  gran  im¬ 
portancia  para  la  gramática  comparada  de  las  Icr'guas- 
urofinlandesas.  Fué  bibliotecario  de  la  Universidad  de 
Budapest  y  socio  de  la  Academia  húngara,  que  adqui¬ 
rió  sus  obras  y  se  encargó  de  publicarlas. 

REGUMIEL.  Geo^.  Villa  de  la  prov.  de  Burgos,, 
mun.  de  Canicosa  de  la  Sierra. 

REGUNCERIO.  m.  ant.  Narración,  relación. 

REGUNVARÁ.  Geog.  Población  de  la  India 
portuguesa,  en  el  territorio  de  Damáo  Pequeño,  dis¬ 
trito  de  Damáo,  obispado  de  Goa;  unos  250  habi¬ 
tantes.  • 

REGUNZAR.  v.  a.  ant.  Contar,  referir. 

REGURGITACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  re¬ 
gurgitar. 

Regurgitación.  Pal.  Reflujo  de  un  líquido  espe¬ 
cialmente  procedente  del  estómago,  sin  esfuerzos  de 
vómito.  Es  síntoma  de  insuficiencia  gástrica  unas  ve¬ 
ces  y  de  dispepsia  otras.  Acompaña  igualmente  al  ca¬ 
tarro  del  estómago  y  representa  muchas  veces  un  fenó¬ 
meno  precursor  del  vómito.  La  regurgitación  en  la  hi- 
pcrclorhidria  y  la  hiperacidez  es  amarga  ó  agria,  lo- 
cual  se  atribuye  á  la  presencia  de  las  peptonas. 

REGURGITAR.  (Etim. —  Del  lat.  re,  hacia  atrás, 
y  gnrges,  gurgitis,  abismo,  sima.)  v.  n.  Expeler  por  la 
boca  sin  esfuerzo  ó  sacudida  de  vómito  substancias 
sólidas  ó  líquidas  contenidas  en  el  esófago  ó  en  el  estó¬ 
mago. 

Deriv.  Regurgitante. 

REGUSTADO,  DA.  (Etim.  — De  re  y  gustar.y 
adj.  fam.  Cuba,  Que  ha  quedado  muy  satisfecho  de  algo, 
en  términos  de  apetecer  la  re|íetición.  Se  usa  general¬ 
mente  con  los  verbos  quedar  y  estar. 

REH  AB.  m.  Mus.  Instnimento  persa  que  tiene  mu¬ 
cha  semejanza  con  el  violín. 

REHABILITACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  re¬ 
habilitar  ó  rehabilitarse. 
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Rehabimtación.  Der.  Llámase  así  la  acción  de  re¬ 
poner  á  una  persona  en  la  posesión  de  lo  que  Ic  había 
sido  quitado. 

Derecho  criminal.  El  antifjuo  Código  penal  en  su 
art.  29  establecía  que  los  que  hubiesen  sufrido  las  j>e- 
nas  de  argolla  ó  degradación  no  podrían  ser  rehabili¬ 
tados  sino  por  ley  especial,  aunque  obtuviesen  el  indul¬ 
to  de  la  pena  principal. 

Nuestro  Cócligo  vigente  establece  c|ue  los  sentencia¬ 
dos  á  las  penas  de  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  los 
cargos  públicos,  el  derecho  de  sufragio,  profesión  ú  ofi¬ 
cio,  peq)etua  ó  temporalmente,  podrán  ser  rehabilita¬ 
dos  en  la  forma  que  la  Ley  determine.  La  gracia  de  in¬ 
dulto  no  produce  la  rehabilitación  de  estas  penas  si  en 
dicho  indulto  no  se  consigna  expresamente  dicha  reha¬ 
bilitación.  La  rehabilitación  por  calumnias  ó  injurias  co¬ 
rresponde  á  los  ascendientes,  descendientes,  cónyuge  y 
hermano  del  difunto  agraviado,  siempre  que  la  calum¬ 
nia  ó  injuria  trascendiese  á  ellos  y  en  todo  caso  el  here¬ 
dero.  (Código  penal,  arts.  29,  45,  4G,  480,  y  Ley  de  in¬ 
dultos  del  18  de  Junio  de  1870,  art.  G.°.) 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  (art.  961)  esta¬ 
blece  que  aun  cuando  haya  fallecido  el  penado,  podrán 
su  viuda,  ascendientes  ó  descendientes  legítimos,  legi¬ 
timados  6  naturales  reconocidos  solicitar  el  juicio  de  re¬ 
visión:  1.®  cuando  estén  sufriendo  condena  dos  ó  más 
personas,  en  virtud  de  sentencias  contradictorias,  por 
un  mismo  delito  que  no  haya  podido  ser  cometido  más 
que  por  una;  2.®  cuando  esté  sufriendo  condena  como 
autor,  cómplice  ó  encubridor  de  un  homicidio  de  una 
persona  que  se  acredite  que  vive  después  de  la  senten¬ 
cia;  3.®  cuando  esté  sufriendo  condena  alguno  en  viiíud 
ce  un  documento  ó  testimonio  declarado  después  falso 
por  sentencia  firme  en  causa  criminal,  la  confesión  del 
reo  arrancada  por  violencia  ó  exacción  ó  cualquier  he¬ 
cho  punible  ejecutado  por  un  tercero,  siempre  que  los 
tales  extremos  resulten  también  declarados  por  senten¬ 
cia  firme.  A  este  fin  podrán  llevarse  á  cabo  cuantas 
diligencias  se  estimen  necesarias  para  el  esclarecimien¬ 
to  de  la  verdad  de  los  hechos  controvertidos,  anticipán¬ 
dose  aquellas  que  por  circunstancias  especiales  pudie¬ 
sen  luego  dificultar  ó  hacer  imposible  la  sentencia  firme 
base  de  la  revisión.  Este  derecho  se  concede  con  el  fin 
de  rehabilitar  la  memoria  del  difunto,  y  al  efecto,  en 
su  caso,  de  que  se  castigue  al  ailpable  verdadero.  \’ca- 
se  Revisión  (Rf.curso  de)  y  Publicidad. 

Derecho  canónico.  En  Derecho  canónico,  rehabilitar 
equivale  .á  volver  en  su  estado  de  derechos  y  honores  á 
una  persona  que  por  cualquier  causa  los  hubiese  pcrrlido. 

En  los  casos  de  infamia,  la  rehabilitación  ¡«ledc  lo¬ 
grarse  por  el  restablecimiento  del  infamado  en  su  honor. 
Esto,  cuando  la  infamia  proceda  de  la  Ley,  sólo  puede 
realizarlo  el  príncipe,  y  cuando  proceda  del  canon  á 
aquel  que  pueda  dispensar  el  canon.  Cuando  la  infa¬ 
mia  proceda  de  una  sentencia  si  aquel  que  la  ha  dicta¬ 
do  puede  dispensarla,  puede  rehabilitar  al  infame. 

La  justificación  rehabilita  igualmente  al  infame,  ya 
que  se  demuestre  que  ésta  no  fué  más  que  una  vil  ca¬ 
lumnia. 

La  penitencia  proporcionada  al  crimen,  rehabilita  á 
la  vista  del  pueblo,  pero  no  es  suficiente  para  hacer  ca¬ 
paz  de  ser  ordenado  si  no  hay  expreso  consentimiento 
de  la  Iglesia. 

Cuando  una  profesión  es  infamante  por  su  ejercicio, 
cesa  la  infamia  cesando  éste;  pero  cuando  es  infamante 
por  sí  misma,  ésta  no  termina  por  el  no  ejercicio  de  la 
profesión,  precisando  dispensa  especial.  Cuando  la  in¬ 
famia  es  por  un  tiempo  determinado,  al  terminar  este 
tiempo  se  está  rehabilitado,  pero  cuando  es  por  un  cri¬ 
men  público,  no  hay  rehabilitación  hasta  después  de 
prescrito  el  crimen. 

Los  intrusos,  ó  sean  aquellos  que  se  erigen  en  posee¬ 
dores  de  una  dignidad  ó  de  un  oficio  sin  título  canóni¬ 
co,  pueden  rehabilitarse  retractándose  de  su  error. 


Las  inegularidades  se  rehabilitan  por  flispensa  ó  por 
terminar  su  defecto.  La  irregularidad  ex  delicio  no  ter¬ 
mina  sino  por  la  dispensa;  hxex  dejeclo  puede  terminar 
por  la  profesión  religiosa. 

Puede  rehabilitarse  un  matrimonio  nulo  cuando  esta 
nulidad  no  sea  de  derecho  natural  ó  div  ino.  Cuando  la 
nulidad  del  matrimonio  sea  pública,  la  rehabilitaci  ón 
debe  ser  pública  también,  habiendo  tomado  el  Derecho 
canónico  del  romano  la  costumbre  que  establece  que  50 
haga  delante,  de  la  Iglesia,  realizándose  de  nuevo,  en  el 
interior  de  la  Iglesia,  la  celebración  del  matrimonio,, 
siendo  éste  inscrito  de  nuevo  en  los  registros  de  la  Cu¬ 
ria  con  mención  expresa  de  la  dispensa  obtenida  de  la 
Cancelería  Romana,  (mando  dicha  nulidad  sea  secreta, 
la  rehabilitación  debe  de  ser  secreta  también,  no  siendo 
necesaria  la  celebración  del  segundo  matrimonio  de  una 
manera  pública  y  solemne,  siendo  necesario  sólo,  des¬ 
pués  de  obtenida  la  dispersa,  que  los  contrayentes 
se  den  de  nuevo  el  consentimiento.  Se  ha  creído  que  esto 
no  era  indispensable,  pero  la  Penitenciarla  de  Roma  ha 
decidido  lo  contrario.  En  cambio  la  publicidad  no  es  ne¬ 
cesaria  porque  el  mal  que  se  remedia  el  público  ignora 
que  exista  y,  por  tanto,  no  es  necesario  publicarlo. 

Rehahililatión  de  quebrados.  El  Ccxligo  de  Comercio 
se  ocupa  en  la  sección  6.*  del  título  1.®  del  lib.  4.®  de 
la  rehabilitación  de  quebrados,  estableciendo  que  los 
quebrados  irauduícntos  no  pueden  ser  rehabilitados. 
Los  demás  pueden  tener  su  rehabilitación,  justificando 
el  cumplimiento  íntegro  dcl  convenio  aprobado  que  hu¬ 
biesen  hecho  con  sus  acreedores.  Si  no  hubiese  medido 
convenio  estarán  obligados  á  probar  que  con  el  haber 
de  la  quiebra  ó  mediante  entregas  posteriores  quedaron, 
satisfechas  todas  las  obligaciones  reconocidas  en  el  pro¬ 
cedimiento  de  la  quiebra.  Con  dicha  rehabilitación  ce¬ 
san  todas  las  interdicciones  legales  que  produce  la  de¬ 
claración  de  quiebra. 

Rehabilitación  de  títulos  y  grandezas  de  Esbaña,  De¬ 
claraba  la  Sentencia  del  Tribunal  Supremo  dcl  23  de 
Mayo  de  1863,  que  la  prescripción  no  es  aplicable  á  las 
vinculaciones,  segv'in  doctrina  constante  del  dicho  Tri- 
bunai  y  por  tal  causa  el  derecho  á  un  título  nobiliario 
ó  á  una  grandeza  de  España  es  imprescriptible,  hasta  el 
punto  de  que  todos  los  que  las  ostentan  son  «meros  po¬ 
seedores  en  precario»  y  sólo  al  efecto  de  la  subsistencia, 
de  ellas,  según  taxativamente  consigna  la  Sentencia 
del  8  de  Julio  de  1912.  Estas  declaraciones  en  que  se^ 
contiene  la  esencia  jurídica  que  informa  la  legi‘^lación 
española  sobre  la  materia,  tiene  su  punto  de  partida  en/ 
el  art.  13  de  la  Ley  del  11  de  Octubre  de  1820  llamatla 
de  Vinculaciones,  en  el  que  se  consigna:  «Los  títulos, 
prerrogativas  de  honor  y  cualesquiera  otras  preeminen¬ 
cias  de  esta  clase  que  los  poseedores  actuales  de  vincu¬ 
laciones  disfrutan  C'^ino  anexas  á  ellas,  subsistirán  en  el 
mismo  pie  y  seguirán  en  el  orden  de  sucesión  prescrito 
en  las  concesiones,  escrituras  de  fundación  ú  otros  do¬ 
cumentos  de  su  procedencia.  Lo  propio  se  entenderá 
por  ahora  con  respecto  á  los  derechos  de  presentar  para 
piezas  eclesiásticas  ó  para  otros  destinas,  hasta  que  S2 
determine  otra  cosa.  Pero  si  los  poseedores  actuales  dis¬ 
frutasen  dos  ó  más  grandezas  de  España  ó  títulos  de 
Castilla  y  tuvieren  más  de  un  lujo,  podrán  distribuir 
entre  éstos  las  expresadas  dignidades,  reservando  la 
principal  para  el  sucesor  inmediato.» 

Mas  siendo  potestativo  á  los  particulares  usar  ó  no 
de  sus  derechos,  cuando  de  la  abstención  no  se  deducen 
perjuicios  para  tercero,  es  indudable  que  el  que  á  un 
individuo  le  corresponde  respecto  á  una  merced  ó  título 
nobiliario  puede  perderse  por  la  renuncia  expresa  acep¬ 
tada  por  el  rey  y  en  su  representación  por  el  poder  eje¬ 
cutivo,  ó  pK)r  la  renuncia  tácita  que  se  supone,  al  dejar 
pasar  los  plazos  legales  sin  abonar  los  derechos  fiscales 
por  la  sucesión  que  en  aquellas  dignidades  debieron  pa¬ 
gar  los  que  les  correspondía  disfrutarlas.  En  tales  casos,, 
aunque  legalmente  se  suf'riman,  tal  disposición  tiene 
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más  renlidad  de  formulismo  que  de  efiraria  jurídira,  se 
lequeriiíin  mav(»ies  tiámilcs  que  en  la  sucesión  ílciciida 
en  términos  corricnlcs,  pero  es  lo  cieno  que  llenando 
los  que  la  I^v  determina,  renace  de  nuevo  el  título  ó 
la  grandeza  siiprimiila  y  se  rciial)ilitun  en  favor  del  que 
juslilicó  las  exigencias  que  la  l.cy  imjxuic.  V  es  (]ue  la 
lepislación  respecto  á  mercedes  iiolñliarias,  como  vincu¬ 
ladas  que  son,  se  inspiran  y  refluían  al  presente,  como 
io  íucion  en  lo  anliinio  por  la  Ley  43  de  Toro,  1.''  dcl 
lít.  24  del  lili.  1 1  de  la  Novísima  Recopilación,  que  dice: 
«  '  íaudamns  que  las  cosas  que  son  de  Mayorazgo,  a^ora 
sean  vilUes  ó  fortalezas,  6  de  otra  qualquier  qualida'l 
que  sean,  muerto  el  tenedor  del  mayoraz'^o,  luCí^o  sin 
otro  acto  de  aprehensión  de  posesión,  se  traspasa  la  po- 
tcsión  civil  y  natural  en  el  sij^uiente  en  ^rado,  que  sc- 
;:ün  la  disposición  del  Mayorazgo  debiera  suceder  en  él, 
íiunqiie  haya  tomado  otro  la  posesión  dellas  en  vida 
del  tenedor  dcl  mayorazfjo,  ó  él  muerto,  ó  el  dicho  te- 
ncdí)r  le  haya  dado  la  posesión  de  ellas.»  K1  derecho  á 
Jos  títulos  y  grandezas  era  imprescriptible  sin  du-la  al¬ 
guna,  basta  el  R.  D.  del  ministerio  de  (Irarla  y  Jus¬ 
ticia  del  27  de  Mayo  de  1912;  en  éste  se  establece  la 
prescripción  según  el  art.  18,  en  beneficio  de  Ií>s  po- 
‘secdores  de  los  títulos  y  grandezas  que  los  tcngUTi  (lu¬ 
íanle  quince  años.  Debemos  consignar,  sin  embargo, 
que  estimamos  de  muy  relativa  eficacia  las  dispvibicio- 
nes  de  este  precepto,  enfrente  de  las  leyes  y  la  constíin- 
te  jurisprudencia  dcl  Tribunal  Supremo,  pero  en  ningún 
precef>to  ni  antiguo  ni  moderno  se  establece  que  1-í.s  que 
no  soliciten,  antes,  al  mismo*  ticmjio,  ó  dcsp'jé^i,  so  opon¬ 
gan  6  se  conformen  con  la  solicitud  de  tcrcen*  pidiendo 
la  rehabilitación  de  una  merced  nobiliaria,  pierdan  su 
derecho  para  hacerlo  efectivo  sin  prcscrij>ci(>n  que  se 
lo  impida. 

]*ll  R.  D.  dcl  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  del  27 
de  Mayo  de  1912,  que  es  el  que  regula  la  rehabilitación 
do  títulos  y  grande/HS  en  la  actualidad  y,  como  hicieron 
con  anterioridad  el  del  Lí  de  Junio  de  1879,  yol  dcl 
14  de  Noviembre  de  1883,  tiene  buen  cuidado,  res¬ 
pondiendo  á  este  criterio  de  dejar  á  salvo  el  mejor  de¬ 
recho  que  en  las  rchnljililacioncs  pudiera. corrcsjxmder 
ai  terceras  personas  respecto  de  aiiuel  á  cuyo  favor  se 
•extendia  Real  cé\liila  de  rehabilitación  de  merced  nobi¬ 
liaria,  siendo,  por  tanto,  cumplimiento  e.siricto  de  un 
precepto  legal  el  consignar  y  afirmar  cx|>resamentc  en 
(lirhos  Reales  despachos  6  Reales  céídulas,  que  se  hace 
pí»r  el  rey,  «sin  perjuicio  de  tercero  de  mejur  derecho», 
dentro  de  los  llamamientos  de  la  concesión  (Jel  título 
\)  grandeza  de  que  se  trate. 

Id  reconocimiento  y  salvaguardia  del  mejor  derecho 
os  tan  posilivó,  (|ue  aunque  poi  error  inct>luntaJÍo  hu¬ 
biera  dejado  de  consignarse  en  el  Real  desjvacho  la  fra¬ 
se  consignánd(»lo,  no  por  ello  perjudicaría  el  que  á  ter¬ 
cero  pudiera  corrcspondcrlc;  así  lo  determina  la  Sen¬ 
tencia  dcl  Tribunal  Supremo  del  22  de  Noviembre  de 
lOOfi.  al  consignar  «que  aun  cuando  la  renuncia  á  que 
se  reiiere  el  arl.  9.°  del  I  )c‘Cielo-Lcy  del  28  de  Diciembre 
de  1846  (la  de  los  que  dejan  pasar  los  plazos  legales  sin 
abonar  á  la  Ilarienda  los  derechos  por  l  i  sucesión  en 
l  is  mercedes  nobiliarias),  imi»liqnc  y  s’gnifiquc  p'^rdida 
absoluta  del  derecho  al  titulo  ó  grandeza  res|)ectiva,  es¬ 
tablecida  por  el  legislador  como  sanción  de  la  morosi¬ 
dad  ó  negligencia  en  el  pago  del  impuesto  que  se  ha  de 
satisfacer  para  conseguir  la  confirmación  de  aquellos 
honores,  romo  de  todas  .«inertes  compete  al  rey,  y  en  su 
representación  al  ))í»der  ejecutivo,  la  concesión  de  toda 
clase  de  Imnoies  con  suieción  á  las  leyes,  es  manifiesto 
<iue  si  esie  poder,  usan<lo  de  su  facultad,  no  estima  pro¬ 
cedente,  al  liacer  los  segundos  llamaniieiUos,  declarar 
rcnunci  inte  en  diclio  sentido  al  inmediato  sucesor  (]ue 
no  acude  en  el  término  del  primer  llamamiento  y  otorga 
en  estas  condiciones  la  concesión  á  cualquiera  de  los 
Tcfnescntantes  de  las  segundas  succ^imies,  ha  de  cnicn- 
<icrsc  hecha  con  carácter  p;cc.irio  y  solo  para  los  doc¬ 


tos  de  la  subsistencia  dcl  titulo  o  granaeza,  mientra.s 
no  se  presente  tercero  con  mejor  derecho,  conciliándoe 
así  prudentemente  Insintcrocs  dcl  íi.sco,  con  la  rigurosa 
y  c>t  riela  sanción  dcl  expresado  articulo  9.*^;  (juc  si  esto 
es  ¡adiiculiblc  cuando  la  concesión  á  cualquiera  de  las 
segundas  sucesiones  se  hace  con  la  cláusula  ¿c  «sin  i>er- 
«juicio  de  terrero  de  mejor  derecho»,  sería  j>oco  equita¬ 
tivo  y  hasta  violento  entender  que  la  mera  omisión  de 
la  cxjiresada  cláusula  erpii valía  á  una  dcrlaraciun  ó  acto 
por  jíartc  del  ¡>oder  ejecutivo  de  aj'licaciun  de  la  san¬ 
ción  severa  de  dicho  art.  9.°  al  moroso  en  acudir  al  lla¬ 
mamiento,  dedal  ación  ó  acto  contrario  á  la  práctica 
seguida  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  aJ  es¬ 
píritu  que  inh)rma  el  Real  decreto  sobre  rchabiíitacior.cs 
de  títulos  y  grandezas  caducados,  al  disponer  se  haga 
siempre  con  aquella  cláusula...» 

Corno  va  se  ha  indicadn,  el  R.  D.  del  27  de  Marzo 
de  1912  dcl  ministeno  de  Clracia  y  Justicia  recopiló  y 
concordó,  con  especial  acierto,  las  disposiciones  vigen¬ 
tes,  acerca  de  las  rehalnlitaciones,  concesiones,  sucesio¬ 
nes  y  caducidad  de  títulos  y  grandezas;  limitado  nues¬ 
tro  cometido  al  piimcro  de  dichos  incisos,  co:i«^ignarc- 
mos,  que  ocurrida  la  vacante  de  una  merced  nobiliaria 
(art.  S"),  el  que  se  considere  como  inmediato  sucesor 
I'íodrá  solicitarla  dcl  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en 
el  término  de  un  año;  si  nadie  lo  hiciere  en  tal  concep¬ 
to,  se  concede  otro  jilazo  también  de  un  año,  para  que 
lo  vcriiiquc  el  que  le  siga  en  orden  de  preferencia,  y  si 
tamp<x'o  en  esc  tiempo  hubiera  ninguna  solicitud,  se 
abrirá  un  nuevo  término  de  otro  año,  durante  el  cual 
pueda  reclamar  cuaKjuiera  ejue  se  considere  con  dere¬ 
cho  á  la  sucesión. 

Todas  las  soli(  iludes  se  anunciarán  en  la  Gaceta  de 
Madrid  v  en  los  Boletines  Ojiciales  de  las  provincias  en 
que  hubiera  ocurrido  el  íallcrimiento  dcl  último  posee¬ 
dor  V  en  que  resida  el  solicitante.  Si  dentro  de  cualquie¬ 
ra  de  h)S  plazos  se  presentase  más  de  un  aspirante,  se 
oondrá  de  manifiesto  el  expediente  á  cada  uno  de  ellos 
j)or  término  de  quince  días,  para  que  aleguen  lo  que  es¬ 
timen  conveniente  á  su  dciecho,  ó  desistan  de  él,  y  el 
ministro,  previa  consulta  á  la  Diputación  |K*rmancnte 
de  la  grandeza  de  España  y  á  la  Comisión  permanente 
dcl  Consejo  de  Estado,  resolverá  adjudicaneJo  la  vacan¬ 
te  al  que  á  su  juicio  ostente  mejor  derecho,  sin  per  jui¬ 
cio  de  lo  que  los  'J'ribunales  de  justicia  pudieran  deci¬ 
dir,  si  se  somete  á  ellos  el  asunto  por  cualquiera  de  las 
partes  interesadas.  Pasado  el  último  plazo,  sin  qne  se 
hubiera  presentado  ninguna  petición,  se  declarará  ca¬ 
ducada  la  concesión  nobiliaria. 

Acordada  la  caducidad  de  una  merced  nobiliaria 
(art.  7.'^),  se  comunicará  al  ininislcrio  de  Hacienda,  á 
los  efectos  fiscales. 

La  cadiicálad  podrá  alzarse  á  petición  de  parte  legi¬ 
tima  (art.  8.°),  que  solicite  la  rehabilitación  de  la  mer¬ 
ced  en  sn  favor  v  siempre  que  acredite:  l.°  la  anterior 
existencia  y  la  supresión  de  la  misma;  2.®  que  el  soli¬ 
citante  se  encuentra  dentro  de  los  llamamientos  á  la 
.sucesión,  según  el  orden  establecido  y  es  [laricnte  con¬ 
sanguíneo  del  primero  y  del  último  jxiseedor,  y  3.®  que 
el  peticionario  reúne  méritos  bastantes  y  rentas  sufi¬ 
cientes  para  ostentar  decorosamente  la  dignidad  que 
jirel  ende  rehabilitar.  Resj^ecto  á  los  dos  extremos  ele 
este  tercer  inciso,  bueno  será  advertir  que  la  renta  que 
se  exige  acreditar  en  las  rehabilitaciones,  es  la  de  13,0’  *0 
pcbcias  anuales  por  lo  menos,  y  en  cuanto  á  los  méri¬ 
tos,  sirven  para  justificarlos,  reiterados  actos  de  bene¬ 
ficencia  en  favor  de  asilos,  hospicios  ú  hosjñialcs,  L-'s 
que  sirven  para  promover  la  cultura  del  país,  como  L\ 
fundación  de  escuelas,  y  en  general  cuantos  ác  una  ma¬ 
nera  directa  sirvan  para  remediar  necesidades  sociales. 

Las  rehabilitaciones  se  concederán  con  sujeción  a  los 
mismos  trámites  que  las  primeras  concesiones  (art. 
aimphéndo.se  las  fojinalidades  señaladas  en  los  §S  2.®  y 
3.®  del  art.  2.®  Dicen  nsí:  «No  se  otorgará  en  España 
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ninjjuna  concesión  de  título  ó  j^randeza,  sino  en  virtiul 
de  expediente  en  que  se  acredite  la  exislencia  de  méri¬ 
tos  ó  servicios  del  agraciado,  no  premiados  anterior¬ 
mente,  oyéndose  el  informe  de  la  Diputación  perma¬ 
nente  de  la  grandeza  española  y  consultando  á  la  Co¬ 
misión  permanente  del  Consejo  de  Estado.  El  Real  de¬ 
creto  que  recaiga  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid, 
insertándose  á  continuación  del  mismo  una  relación 
sucinta  de  los  méritos  ó  ser\dcios  que  se  hayan  tenido 
en  cuenta  para  otorgar  la  mercccU,  publicándose  la  so¬ 
licitud  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  fijándose  un  plazo  para 
que  los  que  se  crean  con  mejor  derecho  puedan  hacerlo 
valer  ante  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Tanto  las  sucesiones  como  las  rehabilitaciones  (ar¬ 
tículo  10),  se  harán  siempre  sin  perjuicio  de  tercero  de 
mejor  derecho,  el  cual  habrá  de  ejercitarse  en  juicio  or¬ 
dinario,  haciéndose  en  su  caso  por  el  'Fribunal  compe¬ 
tente  la  declaración  de  preferencia  que  proceda.  Si  pre¬ 
vios  los  trámites  establecidos  se  decidiere  no  haber  lu¬ 
gar  á  la  rehabilitación  solicitada,  se  declarará  así  en  el 
expediente,  que  será  archivado,  no  dándose  recurso 
alguno  contra  esta  resolución,  que  habrá  de  ser  adopta¬ 
da  en  Consejo  de  ministros.  Los  interesados  qi:e  so¬ 
licitaren  la  rehabilitación  de  una  dignidad  nobiliaria 
<aft.  11),  habrán  de  completar  la  justificación  de  su  de¬ 
recho  en  el  plazo  máximo  de  un  año  y  obtener  el  corres¬ 
pondiente  Real  despacho  una  vez  mandado  expedir,  en 
el  de  seis  meses,  dejándose  sin  efecto  la  rehabilitación, 
si  así  no  sucediere.  Una  vez  hecha  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  esta  declaración,  se  procederá  en  la 
forma  establecida  en  el  art.  G.°  que  anotado  queda. 

Precisa,  por  tanto,  aparte  otras  circunstancias,  para 
rehabilitar,  que  el  título  esté  suprimido  ó  caducado, 
sin  especificar  la  causa,  y  la  rehabilitación  equivale  á  la 
resurrección  de  lo  que  estaba  muerto,  no  siendo,  en 
consecuencia,  o!  .árulo  para  conseguirla,  que  los  ante¬ 
pasados  en  línea  recta  de  un  solicitante  lo  hubieran 
renunciado,  porque  no  se  puede  colocar  á  éste  en  peor 
situación  que  á  los  demás  herederos  del  que  renunció, 
ni  le  es  imputable  la  caducidad  y,  sobre  todo,  porque 
no  existe  disposición  alg»ina  que  ¡uive  del  derecho  de 
rehabilitar  en  favor  dcl  descendiente  directo  de  quien 
ocasionó  la  caducidad,  sin  que  sea  obstáculo  para  que 
se  declare  el  mejor  derecho  que  le  pueda  asistir  por  los 
Tribunales,  el  no  haberse  opuesto  á  la  solicitud  formu¬ 
lada  por  un  tercero  para  rehabilitar  y  aniinrinda  en  la 
Gaceta  áeXíadrid,  para  que  dgntro  de  determinado  plazo 
pudiera  hacer  valer  sus  derechos,  porque  ese  anuncio 
y  llamamiento  se  hace,  de  conformidad  con  lo  precep¬ 
tuado  en  el  art.  9.®  antes  citado,  para  hacer  valer  el 
derecho  ante  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  esto  es, 
en  la  vía  gubernativa,  donde  no  será  oído,  si  pasado 
aquel  plazo  comparece,  pero  no  implica  renuncia  para 
ejercitarlo  ante  los  Tribunales,  porque  según  el  art.  10, 
que  también  indicado  queda,  del  R.  D.  del  27  de  Mayo 
de  1912  «...las  rehabilitaciones  se  harán  sieñipre  sin  per¬ 
juicio  de  tercero  de  mejor  derecho,  el  cual  habrá  de 
ejercitarse  en  juicio  ordinario,  haciéndose  en  su  caso 
|X)r  el  Tribunal  competente  la  declaración  de  preferen¬ 
cia  que  procecla.*  Y  toda  rehabilitación  prcsupíuic  ese 
llamamiento  y  anuncio  anterior  á  que  antes  nos  hemos 
referido. 

No  hay.  pues,  precepto  legal,  ni  jurisprudencia  que 
determine  la  pérdida  del  derecho  á  rehabilitar  y  dentro 
<le  este  destruya  la  preferencia  porque  el  causante  hu¬ 
biera  hecho  renuncia  de  la  merced.  No  hay  pérdida,  ni 
puede  haber  beneficio  para  otro,  porque  sería  falta  de 
justicia  y  de  equidad  favorecer  á  los  de  peor  linca  con 
fíerjuicio  del  principio  vincular  que  ampara  siempre  la 
línea  mejor  y  como  tal  la  directa,  que  no  sólo  en  lo 
antiguo,  sino  también  en  lo  moderno  es  favorecida, 
hasta  en  los  llamamientos  extraordinarios,  como  en  los 
de  la  Ley  de  Presiqnicstos  de  1915  y  en  la  del  29  de 
Abril  de  1920,  en  las  que  se  icducen  cu  importa. .te  can¬ 


tidad  los  derecltos  de  rclialnlilación,  equiparándolos 
á  los  que  se  satisfacen  en  las  sucesioircs  de  títulos  y 
grandezas.  Respecto  á  la  preferencia  de  derecho,  cuan¬ 
do  concurren  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  dos 
ó  más  interesados  con  la  pretensión  de  rehabilitar  una 
merced  nobiliaria,  ó  diiinien  su  pretcnsión  ante  los 
Tribunales  de  justicia,  es  la  dcrtiina  unánime  de  los 
mayorazgos  la  aplicable,  y  bien  claro  y  con  gran  insis¬ 
tencia  consignan  los  mayorazguistas  y  la  jurispruden¬ 
cia,  lo  que  repitió  la  Sentencia  del  2'i  de  haiero  de  !S59 
y  consiste  en  afirmar  que  es  necesario  atender,  cu  pri- 
mer  término,  á  la  línea  sobre  toda  otra  circunstancia, 
prelarión  de  líneiis  y  proximidad  del  parentesco  que 
han  de  considerarse  respecto  del  último  poseedor. 

La  .Sentencia,  entre  otras,  del  19  de  Diciembre  de 
1 802,  condensa  las  normas  sucesorias  diciendo:  (pie  eiv 
los  mayorazgos  habrán  de  tenerse  presentes  cuatro 
cosas:  la  línea,  el  grado,  el  sexo  y  la  edad,  entendién¬ 
dose  por  línea  preferente  la  del  último  poseedor;  den¬ 
tro  de  ella  el  grado  más  próximo  excluye  al  más  remo¬ 
to,  luego  la  prelación  la  da  el  sexo  y  es,  por  último, 
la  edad  quien  decide  á  favor  del  mayor.  Acabada  la 
línea  del  primogénito,  se  pasa  á  la  dcl  segundo  y  suce¬ 
sivamente  á  las  de  lo«  demás,  pues  cada  línea,  comt>. 
afirmaba  el  insigne  Molin.i,  se  considera  llamada  á  la 
sucesión  hasta  el  infinito. 

En  cuanto  al  juicio  ordinario  en  que  deben  diluci¬ 
darse  los  j-leitos  de  mejor  derecho  respecto  á  las  mer¬ 
cedes  nobiliarias  rehabilitadas,  dispone  la  Ley  de  l'n- 
juiciamicnlo  civil  (art.  48.3,  núm.  3.®)  que  se  decidirán 
en  juicio  onlinario  de  mayor  cuantía,  entre  otras,  las 
demandas  relativas  á  derechos  políticos  ú  honoríficos, 
exenciones  y  privilegios  personales,  filiación,  paterni¬ 
dad,  interdicción  y  demás  que  versen  sobre  el  c^tado 
ci\  il  de  las  personas.  La  propia  Ley  establece  lógica¬ 
mente  una  característica  que  separa  esta  clase  de  liti¬ 
gios  de  los  demás,  prohibiendo  (art.  487)  qr:c  las  deman¬ 
das  caic  versan  sobre  las  materias  enumeradas,  puedan, 
someterse  á  la  decisión  de  árbitros  ó  á  las  de  amiga¬ 
bles  componedores,  ni  aquellas  otras  en  las  que  con  arre¬ 
glo  á  las  leves  deba  intervenir  el  Ministciio  fiscal. 

La  prohibición  se  debe  al  reconocimiento  de  que  por 
enrirna  dcl  propio  interés  de  los  litigantes,  que  pueden 
convertir  un  litigio  en  un  convenio,  existe  en  aquellos 
casos  otro  interés  mayor  que  necesita  y  exige  garantías 
superiores  á  la  voluntad  de  los  litigantes  que  contien¬ 
den  y  acerca  de  cuyo  interés  no  son  ellos  bastantes  á 
dispemer  pactos  ni  siquiera  en  cuanto  al  procedimiento 
de  ventilar  sus  diferencias  ó  sancionar  sus  acuerdos.  No- 
es  de  olvidar  tampoco  que  son  muclios  los  preceptos 
legales  que  conforme  á  la  regla  general  eslablcrida  en 
la  Ley  orgánica  dcl  poder  judicial,  obligíin  al  Minisleiio 
fiscal  á  que  promueva  la  acción  de  la  justicia  en  cuanto- 
concierne  al  interés  público  (art.  763),  ordenando  que 
intervenga  asimismo  en  dichos  asuntos  civiles  (art.  838 
y  rircular  de  la  Fiserdía  del  l'ribiinal  Supremo  del  7  de- 
Marzo  de  1898). 

A  nadie  puede  olrcrcr  dudas  la  utilidad  de  la  pre¬ 
caución  (aparte  la  referencia  í!c  la  Ley  procesal  citada 
al  interés  general),  que  tratándose  de  derechos  honoií- 
ficos,  con  los  que  tanta  semejanza  tienen  las  distincio¬ 
nes  ní>hiliarins,  que  revisten  por  su  origen  v  conseaien- 
cins  estimadas  en  la  Constitución  dcl  Estado,  caracte¬ 
rísticas  que  las  coloran  por  encima  de  las  conveniencias 
particulares  y  sería  absurdo  aceptar  que  La  voluntad  de 
los  interesados  pueda,  en  una  avenencia  entre  clDs, 
llegar  donde  no  llega  ni  la  voluntad  de  un  padre,  que 
no  puede  eéder  á  su  hijo  un  titulo  dcl  reino,  sin  la  pre¬ 
via  aufoiización  real  (art.  13  del  R.  D.  dcl  27  de  Mayo 
de  1912  d*cl  ministerio  de  Gracia  y  Jirsticia). 

I‘il  interés  f)úblico  ha  bastado  para  que  el  Tribunal 
Supremo  declarase,  en  Sentencia  dcl  22  de  Enero  de 
1908.  (]uc  la  confoimidad  de  un  litig.inte  con  lo  solicita¬ 
do  ¡)oi  su  adversaiio  sólo  puede  afectar  á  los  <lcrechf*s. 
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privados  reniníciaMe*!.  \  icririéndose  expresamente  á  Ins 
<'.¡sp(»sicioncs  vi’.'.riiliiies  que  reculan  las  siiresione«  y 
leiiabilitaciüiics  de  títulos  y  íjranrleza'i  ha  dicho:  «que 
■si  bien  el  común  acuerdo  entre  los  colitií^antes  en  los 
h.crho«i  fundamentales  de  las  cuestiones  debatidas  hace 
innecesario  su  justificación  por  otros  elementos  de  prue¬ 
ba  en  cuanto  afecte  á  sus  pro])ios  y  peculiares  intereses 
5c;Tv'jn  repelida  jurisprudencia,  semejante  conformida»! 
J  O  puede  prevalecer  cuando  se  trata  de  la  adjudicación 
■de  los  bienes  de  una  fundación,  hallándose  aquella  su¬ 
bordinada  en  esta  materia  á  las  disposiciones  lechales 
<\\\e  la  rcfpilan  y  exij^cn  que  se  adjudiquen  dichos  bienes 
-i'i  quienes  justifiquen  su  enlromjue  con  el  fundador* 
(Sentencia  del  10  de  Octubre  de  11)08). 

1.a  Sentencia  que  otra  cosa  dijese,  la  que  en  un  ne- 
qmeio  de  mayorazjjos  contraríe  las  réjalas  de  la  funda¬ 
ción,  debe  considerarse  como  nula,  jjorque  no  son  los 
'i'ribunalesdc  justicia  cm  estos  litigios  competentes  para 
la  sanción  y  patrocinio  de  un  nuevo  y  [)erccjrino  modo 
<le  adquirir  las  dignidades  nobiliarias,  conlraflit  ho  por 
fiamos,  como  juzgadores  ó  juristas,  han  repetido  hasta 
la  saciedad,  que  la  posesión  de  un  título  no  autoriza 
á  disponer  libremente  del  mismo  como  de  cualesijuicr 
otros  bienes  (Sentencia  del  'Iribunal  Supremo,  entre 
otras,  del  28  de  Diciembre  de  11)14). 

REHABILITAR.  V.  Réhabiliter.  —  It.  Riabilita- 
re.  —  In.  To  rehabilítate. —  A.  Rehabilitieren.  —  P.  v  ('. 
Rehabilitar.  —  K.  Remetí.  (Etiin.  —  Del  pref.  rf  y  híibi- 
íil'ir.)  V.  a.  Habilitar  de  nuevo  ó  restituir  una  persona 
•ó  cosa  á  su  antieuo  estado.  U.  t.  c.  r.  |i  ¡"oner  á  uno  en 
af)tilud  ó  situación  de  volver  á  ejercer  un  cargo.  ¡;  De- 
vnlvcr  á  uno  la  estimación  que  por  causas  vergonzosas 
había  perdido.  ||  v.  r.  Recobrar  por  esfuerzo  propio  la 
estimación  y  el  concejjto  perdidos  ó  comjjromet idos. 

Deriv.  Rehabilitable.  Rehabilitada- 
mente.  Rehabilitado,  da.  Rehabilitador, 
ra.  Rehabllitamiento.  Rehabilitante. 

REHACER.  E.  Refaire.  -  It.  Rifare.  —  Iti.  To  rc- 
pair. — A.  Wiederherstellen.  —  Ib  Reíazer.  — C.  Refer. — 
K.  Refari.  (l'dim.  —  Del  hit.  refaceré^  ó  sea  del  incD  re 
y  hacer.)  v.  a.  Volver  á  hacer  lo  que  se  había  deshecho. 
)|  Reponer,  reparar,  restalileccr  lo  disminuido  ó  dete¬ 
riorado.  U.  t.  c.  r.  II  V.  r.  Reforzarse,  fortalecerse  ó  lo¬ 
mar  nuevas  fuerzas,  ü  Mil.  Volver  el  soldado,  después 
•de  hecha  la  media  vuelta,  á  dar  el  frente  d(*nde  la  for¬ 
mó.  II  Reorganizarse,  reunirse,  juntarse  ó  ngrujiarse  las 
tropas  ílerrotadas  que  huían  en  disjiersiójj,  presentan¬ 
do  de  nuevo  cara  al  enemigo.  Tiene  las  mismas  irre¬ 
gularidades  dcl  verbo  hacer. 

Deriv.  Rehaoedop,  ra.  Rehaciente.  Re¬ 
hacimiento. 

REHALA.  (Et  im. —  Del  ár.  rahala,  colect.  de  ra- 
haU  rebaráo.)  f.  ant.  Rebaño  de  ganado  lanar,  formado 
j)(.T  el  de  diversos  dueños  y  condticido  por  un  solo 
mayoral.  ||  A  REII;\LA.  m.  adv.  Adínitiendo  ganado  aje¬ 
no  en  el  propio. 

REHALERO.  m.  Mayoral  de  la  rehala. 

REHALÍ.  íl'tim.  —  Del  ár.  rahliy  campesirn.)  adj. 
íu  t.  que  se  aplicaba  .á  ciertos  labradores  de  las  tribus 
árabes  de  Marruecos.  |!  Errante,  nómada,  que  no  tiene 
lugar  cierto  donde  morar. 

REHALLAR.  (Etim.  —  De  re  y  hallar.)  v.  a.  ant. 
^‘olver  á  hallar. 

REHAND.  GctJ".  V.  Reh. 

REHARTAR.  fKtiin. —  Del  pref.  re  y  hartar.) 
V  a.  Hartar  mucho.  IJ.  t.  c.  r. 

Drriv.  Rehartado,  da.  Reharto,  ta. 

REHARTAZGO.  m.  Gran  ó  repetirlo  hartazgo. 

REHATSEK  (EIjUARDü).  Biog.  Oiicnlalisla  húii- 
■garo,  n.  en  Illach  (I’.slavonin)  en  181'.)  y  m.  en  Bombay 
•en  I8‘.)l.  terminados  los  estudios  en  liudaiicsl,  se  gra- 
<’uG  en  aquella  l.’niversidad,  j^ero  en  18'>2  abnriílonó  su 
í>.Tlria,  viviendíj  cuatro  años  en  la  /Xmc.ica  rlol  Xor»c 
y  luego  ((!es(T^  18'i7)  en  Bornbay,  en  rJo.ide  obtuvo  una 


cátedra  de  latín  y  matemáticas  en  el  Wihon  CoUegr» 
En  1871  renunció  este  cargo,  viviendo  desde  entonces 
entregado  por  completo  á  la  redacción  de  sus  obras, 
h.n  la  Archneological  .'iun^ey  oj  India  ilustró  t  interpretó 
hs  inscripciones  fícrsas  y  árabes  de  Guzerat  (Bombar, 
lí'85);  ¡lubliró,  además,  un  catálogo  de  los  manuscritos 
árabes,  persas,  turcos  c  indostá:iicos  de  la  biblioteca 
Mulla  Firuz  (Bornbay,  1873),  Injlacncia  reciproca  de 
la  cultiiKi  europea  y  mahometana  desde  el  tiempo  del 
Califato  hasta  hoy  (Bombay,  1877),  una  traducción  in¬ 
glesa  de  escritos  persas,  otros  de  novelas  é  historias  y 
varios  iraliajos  íihdógicos.  Colaboró  en  la  Calaíta  Re¬ 
vieja,  Indian  .4niiquary,  Journal  of  ihe  Royal  .dsiatic. 
Society,  Hoiiibav  Hranch  y  ¿eitschrijt  der  deutsche.t 
Morgenlándtschen  Cesellschajl. 

REHAU.  6  coz.  Pobl.  de  Alemania,  en  Baviera, 
sit.  á  oril.  del  SchwesMiilz  (I’cilcnbrM  h),  á  .MO  m.  s. 
n.  m.  Templos  católico  y  protestante;  industrias  de  por¬ 
celana  v  curtidos,  v  comercio  de  ganado;  unos  5,5'JO  h. 

REHAZ.  m.  l'n  algunas  p.Tites.  contribución  ó  re¬ 
parto  proporcional  entre  los  regantes,  de  los  gastos 
extraordinarios  prínlucidos  por  la  rotura  de  acequias 
ú  otras  r.uisas. 

REHBAUM  íTlorai  I>o).  Bwg.  Compositor  y  vio¬ 
linista  alemán,  n.  en  Berlín  en  1835.  Fue  <iÍNi  j|ai!o  tic 
Huberto  Ríos  para  el  violín  y  de  Federico  Riel  ]»ara  la 
composición,  y  se  dió  á  conocer  por  algunas  obras 
ílidácticas,  pero  no  lardó  en  dedicarse  exclusivarncutc 
á  la  composición  y  dió  succ.'*;icamente  las  óperas  Don 
raido  (Dresde,  1880):  Das  steinnne  llerz  (Magdtburgo, 
Í885);  Tmandot  (Bcilín,  188S);  (H>nst  I  umpits  (Wies- 
b;vlcn,  1802);  Dic  honshrihieitrn;  Drr  Güdsílunicd  ron 
Paris,  ílebiéndoselc,  además,  la  escena  líjira  Dcr  Muse 
Sendiiny  para  soprano,  coro  y  orí}ue>la.  Docta  cIinIío- 
guido  á  la  vez  que  compositor,  ha  escrito  el  texto  <!c 
sus  propias  óperas,  siendo  autor  igu.'jlmcnlc  de  algu¬ 
nos  dramas  y  comedias. 

REHBEIN  (Arturo).  Biog.  Literato  alem.'m,  na¬ 
cido  en  Remscheid  en  18G7.  Estudió  en  las  I  ni\cisi- 
ciades  de  Bonn,  Estrasburgo  y  11:  11c,  y  ha  usadr*  fre¬ 
cuentemente  ci  seudónimo  de  Alz  vota  Rhyti.  Además 
de  varios  tornos  de  poesías  (ISO'»,  1S07  y  1012),  debe¬ 
mos  á  su  pluma:  Vom  Rvfíháuscr  zur  nV/;7/»;o;',  Ihu- 
ringer  W andcrhild  (101)0);  Momeniaiifnahnien,  U'rnider- 
hild,  van  Rhein  und  aiis  Westjalen  (2.*^  cd.,  r.)02>;  .dus 
cien  Sciinrlagcr  (10U3);  l’nser  Rlain  (1005);  h:ld.  atrs 
Tliuring.  (100(5):  Rhein,  Schlcndct!  igc  (1007):  .^ehr  áh. 
.Strcifziige  (100'.));  Slitdiosus  Gucl!  e  (lOlt')'-  (jrün-W  eiss, 
Sommer-und  Wiiiicrivanderung  der  ’lhunng.  und  der 
///2;2  (r.)l  I),  etc. 

REHBERG,  Geog,  Pico  del  Alto  Harz  (Alcinanio), 
sit.  al  N.  dcl  Sankt  Andreasborg.  '1  icne  804  m.  de  al¬ 
tura.  En  su  vertiente  oriental  hay  los  Rehbcrgcr  Klij>- 
per  y  Rehberger  (iraljjcn,  canal  ele  7‘24  kms.  terminado 
en  1722. 

Rf.hberg*  (Augusto  Guili  t'.kmo).  Biog.  Publicista 
alemán,  n.en  Hannóver  el  15  de  láiero  de  1757  y  m.  cu 
Gotinga  el  9  de  Agosto  de  183(..  Siguió  los  estudios  de 
íilosoíia  y  derecho,  fué  secrclario  dcl  nríncipe-ol>isp»> 
de  Osnahruck,  emidcado  en  el  minisleiio  dcl  Iniciior 
de  Hannóver,  director  de  impuestos  indirectos  dcl  de¬ 
partamento  del  Allier,  en  tiempo  dcl  reino  de  Wcsi- 
lalia,  y  consejero  del  Gabinete.  Redactó  la  Donslitu- 
cióii  de  Hannóver,  y  suuiimido  este  reino  se  retiró  en 
1820  á  Dresde  y  dcsinics  ú  (tolinga,  donde  se  dcdicé> 
á  escribir  sus  Constitiitionelle  Plianíasten  eincs  alien 
Steucrnians  (Ilamburgo,  1832),  y  reunió  sus  Cabras  en 
tres  volúmenes  (Hannóver,  1828-.31).  Con  anterioridad, 
Rf.mbf.rg  liabia  publicado:  Abhandlung  i  ber  das  B  esrn 
tind  die  líinshranhnnzen  der  Krájte  (1  cipzig,  1  ^ /J); 
r-V/yer  das  Verhaltniss  der  Meta phvsik  zur  Religión  (Ber¬ 
lín,  1787):  Cnlnsuchungen  iiher  die  framosischen  Rao- 
lution  (llaimóver,  1703);  L’ejcr  den  dei.tschcn  Adel 
(Guiinga,  1803);  Ueber  die  .Síaabicru'altung  deuíscher 
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l.ánfin  (Hannóver,  1S07),  y  Uehcr  den  Code  Napoleón  I 
uml  dessen  Einjiihriin?^  in  Dciilsehlañd  (Ilannóvcr, 
18!4>. 

Rehberg  (Federico).  íHo^.  Pintor  alemán,  n.  en 
flannóver  en  1758  y  m.  en  Munich  en  1835.  Estudió 
con  Oe?er  en  l.eipzi",  con  Casanova  y  Schenau  en  Dres- 
<!c  y  luet^o  en  Roma  (1777)  con  Men^s.  Volvió  en  1783 
á  Hannóver,  fué  profesor  de  dibujo  en  Dessau  (1874)  y 
profesor  de  la  Academia  de  Berlín  (1787).  V'iajó  lucp;o 
por  Italia  c  Injjlatcrra  y  se  estableció  por  fin  en  Munich, 
donde  publicó  Raf  lael  Sanzio  van  Urbino  (1824)  y  An- 
jotígs  ^riinde  des  Slrinzeichners"  (Elementos  de  dibi^o 
iitográfico),  con  13  litografías  originales.  Entre  sus 
oiadros  son  los  más  conocidos  HelisanOt  Edipo  y  An- 
íi^ona.  La  muerte  de  Abel,  Baco,  Orfeo  y  Euridice,  y 
Júpiter  y  Venus. 

U»  iMKRG  (Willy).  Biog.  Pianista  y  compositor  s\ii- 
7.0,  n.  en  Morges  en  1802.  Estudió  en  Zurich  y  en  Leip¬ 
zig,  de  cuyo  Conservatorio  íu¿  luego  profesor  de  piano 
hasta  1890,  siendo  llamado  luego  al  de  (linebra,  donde 
tuvo  á  su  cargo  la  misma  enseñanza,  dirigiendo,  adc" 
már,  los  conciertos  de  dicha  ciudad.  De  1907  á  1912 
hit*  piofcsor  de  piano  dcl  Conservatorio  Ilorh  de  Franc¬ 
fort  y  más  tarde  de  la  Academia  de  Música  de  Mann- 
heim.  Es  autor  de  una  sonata  para  violín  y  piano,  así 
como  de  otras  compr»siciones  para  piano  solo,  moteles, 
heder,  etc. 

REHBURG.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Hannóver,  sit.  á  oril.  del  Meerbach.  Templo 
evangélico,  sinagoga.  Escuela  Municipal  de  Arquitec¬ 
tura  V  unos  1,500  h.  Fué  elevada  al  rango  de  ciudad 
en  1648.  No  lejos  de  allí  el  balneario  del  mismo  nom¬ 
bre,  en  los*  montes  Rchburger,  á  100  m.  s.  n.  m.,  ron 
dos  manantiales  minerales. 

Bibliogr.  Kaatzcr,  Bad  Rehhiir^  (2.*  ed.,  Ilan- 
nóver,  188.');  Michaelis,  Bad  Rchburg  (ílannóver,  1897). 

REHDEN.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  círc.  de 
Marienwerder.  Est.  del  f.  c.  Kulmscc-Mclno.  Templos 
católico  y  evangélico  y  unos  2,200  h. 

REHDER  (Alfredo).  Biog.  Botámeo  alemán,  na¬ 
cido  en  Waldenburg  en  1863.  Estudió  en  las  Universi- 
da.les  de  Berlín  y  Gotingn  y  en  1898  se  trasladó  á  los 
Estados  Lmidí^s,  donde  fue  profesor  de  la  Universidad 
de  Harvard.  Ib;  hecho  largos  viajes,  principalmente 
nJ  Centro  y  E;'de  China,  y  ha  publicado  numerosos 
trabajos  sobre  hol.ánica,  habiendo  dado  la  desciipción 
de  centenares  de  plantas  nuevas. 

Keiidf.r  (^]l’lio  Cristi.ín).  Biog.  Pintor  alemán,  na¬ 
cido  en  Flensburg  el  23  de  Noviembre  de  1861.  Después 
<’:e  terminada  la  enseñanza  primaria,  aprendió  litogra- 
iia  en  Ilamburgo  hasta  1881,  visitó  la  Escuela  IikÍus- 
iiúd,  trabajó  como  litógrafo  en  Berlín  (1881-82),  igual¬ 
mente  en  Munich  (1882-83), 
estudió  (1884-89)  en  la  Aca¬ 
demia  de  Carlsruhc,  especial¬ 
mente  bajo  la  dirección  de 
Kcller  (1889-92),  fué  maestro 
c!c  .Antón  von  Werner  en  Ber¬ 
lín  (1893),  pasó  á  Hamburgo 
y  trabajó  allí  especialmente 
como  pintor  de  retratos,  ade¬ 
más  de  sus  ocupaciones  como 
maestro  en  la  Escuela  de  Ar¬ 
tes  y  Oficios  y  como  profe- 
s'*r  particular.  Obras:  Niéder- 
Lindischer  Ratsherr  (Museo 
de  Magdeburgo);  retrato  del 
abad  Uhlhorn  (convento  de  Loccum);  Niedcrsáchsi- 
scher  Scháfer  (Museo  de  Kiel);  retrato  del  pastor  doc¬ 
tor  fíanne  (iglesia  de  San  Juan,  en  Ilamburgo-Eppen- 
dorf),  V  Bri  der  Schularbeil  (l9I2). 

REHECHO,  CHA.  (Etim.  —  Del  hit.  relecius.) 
p.  p.  irreg.  de  Rehacer,  (j  adj.  De  estatura  mediana, 
grueso,  fuerte  y  robusto. 


Rehecho.  Impr.  Trabajo  ruc  se  vuelve  á  imprimir 
á  causa  de  faltas  importantes  por  correcciones  mal 
h.cchas,  ó  por  supresiones  indispensables  en  el  texto  de 
alguna  obra,  revista,  etc. 

REHELEAR.  (Etim.  —  Dcl  pref.  re  y  hiel.)  v.  n. 
Amargar.  En  esta  voz  se  pronuncia  aspirada  la  h. 

Deriv.  Reheleo. 

REHÉN.  F.  Otage.  —  It.  Ostagglo.  —  ín.  Pledge. — 
A.  Leibbürge.  —  P.  Beíom.— C.  Fermansa. — 1'.  Garan- 
tlulo.  (Etim.  —  Del  ár.  rehén,  prenda.)  m.  Persona  de 
estimación  v  carácter,  que  queda  en  poder  del  enemi¬ 
go  ó  parcialidad  enemistada,  como  prenda  v  seguridad, 
pendiente  un  ajuste  ó  tratado.  U.  m.  en  pl.  |1  Cualquier 
otra  cosa,  como  plaza,  castillo,  etc.,  que  se  pone  por 
fianza  ó  seguro.  U.  m.  en  pl. 

En  rehenes,  m.  udv.  Como  prenda,  en  garantía. 

Rehén.  Der.  Es  la  persona  que  se  da  ó  se  loma  por 
fuerza,  para  garantizar  el  cumplimiento  rlc  los  conve¬ 
nios  ó  esti]»ulaciones  que  pacten  dos  ejércitos  belige¬ 
rantes. 

En  la  historiaba  sido  muy  frecuente  el  caso  de  estipu¬ 
larse  la  entrega  de  rehenes,  no  sólo  en  ticmiro  de  guerra, 
sino  durante  las  relaciones  pncííicas  de  dos  Estados, 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  un  tratado  interna¬ 
cional.  Pero  poco  á  poco  osle  pacto  de  garantía  ha  ido 
cayendo  en  desuso,  por  el  convencimiento  de  su  inuti- 
liclijd^  ya  que  si  el  Eslado  acreedor  no  tiene  jamás, 
dentro  de  las  reglas  estrictas  del  Derecho,  el  de  dispo¬ 
ner  de  la  vida  del  rehén,  y  nada  gana  con  privarle  de 
su  libertad,  tampoco  ha  de  influir  tan  poderosamente 
en  la  vida  política  ccl  Estado  deudor  la  situación  de 
uno  de  sus  ciudadanos  para  que  sea  estímulo  que  por 
sí  solo  le  fuerce  á  cumplir  lo  que  pr.ctó,  sobre  lodo 
teniendo  en  cuenta  que  existen  medios  para  garantizar 
el  cumplimiento  de  los  tratados  bastante  más  eficaces 
que  el  de  la  entrega  de  rehenes.  1/a  última  vez  que  se 
pactó  esta  entrega,  según  dice  el  marqués  de  Olivart 
en  su  Tratado,  fué  en  Ja  paz  de  Aquisgrán  de  1748,  una 
de  cuyas  cláusulas  establecía  que  dos  nobles  de  la  corte 
de  Inglaterra  se  pondrían  á  la  disposición  de  las  autori¬ 
dades  francesas,  hasta  que  ont  y  ait  a p pies  d'nne  ¡aont 
certaine  et  authentique  la  resiituliou  de  lisie  Royal.  Uni¬ 
camente  suele  emplearse,  corno  aconsejan  Martcns  y 
Biilrncrig,  en  los  tratados  con  pueblos  bárbaros  y  sal¬ 
vajes,  porque  entre  ellos,  aparte  de  la  coacción  moral 
que  supone  la  pérdida  definitiva  del  rehén,  no  existe 
otro  medio  más  eficaz  que  lo  restituya.  Pando,  á  pe¬ 
sar  de  todo,  opina  que  no  es  lícito  dar  rehenes,  pues 
nadie  puede  abdicar  de  su  libertad  por  un  tiempo  in¬ 
determinado,  mucho  más  siendo  en  detrimento  de  ter¬ 
ceros  interesados  en  su  regreso,  como  su^s  familias, 
clientes  y  acreedores.  Este  argumento,  sin  embargo, 
peca  de  un  exceso  de  individualismo  que  lo  invalida. 

Pero  si  en  tiempo  de  paz  este  sistema  de  garantía  ha 
caído  completamente  en  descrédito  y  en  desuso,  no  así 
en  tiempo -de  guerra,  durante  la  cual  es  frecuente  su 
empico,  que  se  suele  irni^oner  como  una  obligación  por 
el  invasor  cuando  no  se  avienen  los  habitantes  del  terri¬ 
torio  ocupado  á  prestarlos  de  grado.  Y  aunque  Torres 
Campos  ha  escrito,  de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de 
los  tratadistas  de  Derecho  internacional,  lo  siguiente: 
«Hasta  una  época  relativamente  reciente  se  acostum¬ 
braba  á  dar  como  rehenes  al  enemigo  á  oficiales  ú  oi  ras 
personas  distingtiidas  para  responder  de  las  obligacio¬ 
nes  que  con  él  se  contrajeran,  v.  gr.,  en  las  capitula¬ 
ciones,  armisticios,  canjes,  cesiones,  evacuaciones  de 
territorios,  etc.  En  nuestros  días  ha  desaparecido  tan 
bárbaro  sistema,  merced  á  la  reprobación  universal  que 
han  merecido  los  actos  de  cnieldad  c  injusticia  á  que  el 
empleo  de  esto  medio  de  afi.anzamiento  había  dado  ori¬ 
gen»;  y  aunque  á  raíz  de  la  guerra  francoprusiana  sa 
levantó  el  clamor  unánime  de  cuantos  han  querido 
legislar  la  guerra  ante  los  actos  realizados  p(»r  los  ejér¬ 
citos  invasirc:,  que  llegaron  á  colocar  en  el  blanco  de 
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sus  convc  vrs  A  personas  icsj>otal»lcs  ele  las  comal cns  I 
por  oue  ;Uravpsal)an,  para  esleí  ilizar  los  ataques  del 
cneiui^iro  ante  el- dilema  de  no  disparar  ó  disjxarar  sobre 
sus  cunipalriolas,  es  lo  cierto  que  esta  práctica,  no 
muy  acorde  á  la  verdadera  doctrina  jurídica,  licita  hasta 
nuestros  días,  sin  que  lleve  trazas  de  desaparecer,  por¬ 
que  si  bien  es  verdad  que,  por  reqla  general,  como  ob¬ 
serva  Torres  Campos,  ya  no  re  dan,  ni  aun  cu  la  pruerra, 
rellenes  volvmtaiios,  no  es  menos  cierto  que,  si  le  son 
precisos,  los  toman  por  la  fuerza  los  bcIiocrautc*s. 
V.  (lUKRRA  r,l  ROPEA. 

Nuestro  Reglamento  de  campaña  de  1882  puede  con- 
sirlcrarse  viqcntc  en  este  particular.  Su  redactor,  el 
Celebre  csc;il(*r  militar  Almirante,  adoptvi  en  el  capí¬ 
tulo  VIH,  dedicado  al  Derecho  de  la  ouerra,  más  que 
el  tono  preceptivo  conveniente  al  texto  Icj^al,  una  for¬ 
ma  ])rcccptiva.  Con  arrc<::lo  á  ella,  dice  en  el  art.  SCO: 
♦Se  considera  en  el  día  como  anticuado  y  cornea  ineficaz 
el  uso  de  rehenes...  En  todo  caso  deben  ser  tratados 
con  ií^ualcs  consideraciones  que  los  prisioneros.  Es  un 
abuso  inútil  de  fuerza  hacerles  responsables  de  faltas 
de  otros,  imponiéndoles  penas,  que  siempre  han  de  ser 
injustas  y  arbitrarias.» 

rehenchido,  da.  p.  p.  de  REHENCHIR  y 
Rehenchirse. 

Ki  IIENCIHDO.  Ari.nit.  Dicese  del  muro  que  tiene  el 
intciior  ó  niigajón  de  disiinfo  nialeiial  que  los  para¬ 
mentos. 

REHENCHIMIENTO,  m.  Acción  ó  efecto  de 
rc’acnchir  ó  rchcncnirsc. 

Rehenchimiento.  Alhafu  Es  la  opere.oión  de  rellenar 
con  buena  fál>iira  los  vanos  que  rlcjan  las  paredes  viejas 
de  algunos  edificios,  al  amenazar  ruina,  ó  sea  cuando  se 
deforman,  jirescntando  una  panza  ó  abullamiento  por 
uno  de  sus  j)aramentos,  mientras  que  por  el  opuesto 
prc^'Cntnn  una  sujierficie  cóncava,  de  tal  modo  que  la 
plotnada  se  njdica  formando  curva  sobre  el  primer  pa¬ 
ramento  y  deja  un  hueco  aprcriül)le  entre  el  hilo  y  el 
segundo  paramento.  Do  primero  que  hay  (ji  e  hacer  es 
íjuitar  el  cnhicivlo  en  la  parte  cóncava  v  dejar  al  des¬ 
cubierto  con  mucho  cuirlado  h»s  materiales  de  resisten¬ 
cia,  evitando  los  polpes  qu»  pudiera  derruir  la  obra  por 
complct'!;  entonces  hay  que  quitar  los  materiales  cinc 
hay  por  debajo  del  vano,  que  ya  no  resisten,  hasta  la 
vertical  del  punto  más  interior  por  un  lado  y  hasta  un 
plano  horizontal  algo  más  bajo  que  el  que  corresponrie 
á  la  fiarte  no  deformada;  se  barre  y  limpia  bien  torio, 
descarnando  las  juntas  y  buscanrlo  si  es  posible  adara- 
jas  en  la  parte  no  demolida,  empezándose  á  construir 
desde  el  plano  horizontal,  .antes  mencionado,  con  bue¬ 
nos  materiales  y  mortero  de  elección,  con  tendeles  de 
poco  e^ipesor  hasta  llegar  á  la  parte  sujierior  del  muro 
no  dcfr»rmada,  acuñando  bien  los  materiales  eii  las  ! 
hiladas  sobre  que  ha  de  descansar  la  obra  vieja;  la 
panza  puede  retirarse  del  paramento  yiandearlo,  cuan¬ 
do  la  parte  nueva  presenta  señales  de  endurecimiento, 
rozando  entonces  hasta  la  verlical  y  reponiendo  los 
materiales  que  sea  menester.  (\»nv¡enc,  al  hacer  esta 
operación,  apear  interiormente  la  parle  de  edificio  que 
carga  sobre  el  muro,  y  apuntalar  la  panza  en  un  |>unto 
algo  más  bajo  que  la  parle  más  salinte  en  el  paramento 
que  corresponda.  Flasta  (jue  la  obra  esté  terminada  y 
antes  de  hacer  el  enlucido  y  revoco  finales,  no  jrueden 
retirarse  los  ayieos  v  puntales. 

REHENCHIR.  (lúim.  —  Dd  pref.  re  v  hemhir) 
V.  a.  Volver  á  henchir  una  cosa  re|)onicndo  lo  que  se 
había  menguado.  II.  t.  c.  r.  ¡J  Tiene  las  mismas  irregu¬ 
laridades  del  verbo  hencJür. 

I^erixf,  Rohenclilble.  Rehenchidor,  ra. 

Rehenchir.  Arqtnt.  Disimular  ó  resolver  la  panza 
de  una  pared  recreciendo  Ins  ¡Kiries  que  están  metidas 
Recorrer  las  antÍLOias  juntas  descarnadas  de  las  piedras. 

REHENDER.  (Etim.  —  De  re  v  hender.)  v.  a. 
Hender  muciio.  U.  t.  c.  r.  |1  Tornar  á  hincar  el  pie,  abiir 
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nuevo  camino,  volver  á  echar  el  paso.  1)  Tiene  las  mis- 
utas  irregularidades  del  verbo  hender, 

Derw.  Rehendiniionto. 

REHENDIJA.  (ITim.  —  De  y  hender.)  f.  Ren- 
PIJA.. 

REHERETUA.  Geo^.  Gnino  de  islotes  del  ar¬ 
chipiélago  de  Tuamotu  (Polinesia,  Occanía),  sit.  cerca 
de  los  de  Ilcraiki  y  Ilerehcretue.  Algunos  gec^rafos 
niegan  su  existencia. 

REHERIR.  (Etim.  —  Del  lat.  reterire,  herir  á  su 
vez,  ó  del  pref.  re  y  herir.)  v.  a.  Rebatir,  rechazar.  Ii 
Volver  á  herir,  j)  l'iene  las  mismas  irregularidades  dcl 
verbo  herir. 

Deriv.  Rolierldo,  da.  Reherimiento. 

REHERRAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  herrar.) 
v.  a.  Volver  á  herrar  con  la  misma  herradura  y  chavos 
nuevos.  ;;  Tiene  las  mismas  irregularidades  del  verbo 
herrar. 

Deriv.  Reherrado,  da. 

REHERVIR.  (Etim.  —  Dcl  lat.  relewcre,  volver  á 
hervir,  ó  de  re  y  hendr.)  v.  n.  V^olvcr  á  hervir.  V.  t.  c.  a. 

11  fig.  Enrenderse,  enardecerse  ó  cegarse  de  una  pasión. 

II  V.  r.  Hablando  de  las  conservas,  fermentarse  iKasando 
dcl  punto  que  ilcbeii  tener,  y  agriándose.  !|  Tiene  las 
mismas  irregularidades  dcl  verbo  hervir.  _ 

Deriv.  Rehervido,  da. 

REHEZ.  adj.  ant.  Rahez. 

REHPELD  (("arlos  Eederico).  Dio^.  Medico  ale¬ 
mán,  n.  en  Stralsund  en  1735  v  in.  en  .Suecia  en  1794. 
Eué  profesor  de  la  Universidad  de  Gripswald,  y  publi¬ 
có:  Disscrtiiio  de  jebribiis  inferuiiílenlibus  (Jena,  1750); 
Nurn  ¡oetus  tn  ulero  humano  urinam  exceriial,  neeue? 
(Gripswald,  1700);  Conspecins  disiiplittarutn  quas  com- 
plecíitur  scicntia  medica  ex  ¡ine  arti^  sclutaris  deduciu^ 
(Gripswald,  170,2);  DissertrJio  de  modo  a»eiidi  medica' 
mentorum  diaphorelicornm  el  sudorificorum  (Gripswald, 
1704);  Orado  de  erronhits  iu  praccipuis  delmnandis  sibi 
re^ulis  diaeiclicis  (Gi¡f)sv\ald,  1704);  Proi'ramtna  de 
partibus  coirAitucnlibus  huntorum  uoslrorum  (Giii''swald, 
1700),  y  Disserlatio  de  curatione  jebrium  conlinucrum 
puiridarum  (Gripswald,  1700). 

Rehflh  d  (Emilio).  Biog.  Matemático  alemán,  n.  en 
Ruhrort  del  Rhin  en  1850.  Se  le  debe:  Die  derivations' 
curve  d.  Cycloide  (Marburgo,  1884);  Trian^ul.  Coord.  iu 
Ansxend.  auj  d.  Raum  (El})CTÍtld,  1805),  y  Leiifndeu 
¡ür  d.  propádent.  Curse  in  .Slereomclrie  und  Trigotionie- 
trie  Realetisalíen  (Herlín,  1002). 

REHFOUS  (Luis).  Biog.  Jurisconsulto  suizo, 
n.  en  (iinebra  en  1857.  Terminados  sus  estudios,  abrió 
bufete  y  se  dedicó  con  especialidad  á  los  asuntos  mer¬ 
cantiles.  Profesor  de  Derecho  comercial  en  la  facultad 
<lc  leyes  de  la  Universidad  de  Ginebra,  ha  dado  ú  luz: 
Les  Assuraiices  (Ginebra,  1001),  resumen  de  un  curbo 
académico;  Le  Codc  civil  dii  cantón  de  Cenar  (Ginebra, 
1802:  2.®  cd.,  1003);  í.es  ocles  de  socicté  en  Droit  fe, /dial 
(Ginebra,  1003);  Droit  de  la  lamille,  introducción  al 
estudio  é  interpretativo  de  las  leyes  civiles  de  Siüzd 
(Ginebra,  1008);  la  paite  relativa  al  derecho  suceson_> 
es  de  A.  Martin,  y  Droit  comnienial  (Ginebra,  PJOS-UO; 
2.®  cd.,  1014),  lecciones  explicai’as  en  la  Escucl.i  Su¬ 
perior  de  Comerrio  de  (íiricbra. 

REHFUES  (Felipe  José  de).  Biog.  Escritor  ale¬ 
mán,  n.  en  Tiibinga  en  1779  y  m.  en  Romlinghofen 
(Siebengebirge)  en  1843.  Después  de  haber  comenzado 
á  estudiar  teología,  aceptó  en  1801  una  plaza  de  pre¬ 
ceptor  en  Italia,  donde  permaneció  hasta  1800,  resi¬ 
diendo  sucesivamente  en  Roma,  Florencia  y  Nápolos. 
En  íliclia  fecha  le  llatr.ó  el  príncipe  heredero  GuilleriTio  I 
de  Württcmberg,  nombrándole  su  bibliotecario.  La 
fiarte  que  tomó  en  la  liberación  de  Alemania  de  la  do¬ 
minación  extranjera,  especialmente  con  sus  Discr^rses 
al  pacido  alemán  (Xuremberg,  1813  y  1814),  le  valió  en 
1814  el  cargo  de  gobernador  general  de  Coblcnza.  v 
más  tarde  el  de  director  de  distrito  de  Hoau.  Al  íuii- 
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dnrsc  en  1818  la  Universidad  de  Bonn,  íué  nombrado 
representante  del  Gobierno  y  administrador,  contribu¬ 
yendo  no  poco  al  florecimiento  de  aquel  centro  docente 
y  mereciendo  que  se  le  concediese  en  1826  nobleza 
hereditaria  prusiana.  Entre  sus  trabajos  literarios  cabe 
mencionar:  Italiamsche  Miscellen  (Tubinjía,  1804-0»*); 
Gemálde  von  N capel  (Zurich,  ISOS);  Brieje  aus  Italien, 
lodos  ellos  fruto  de  sus  viajes  por  Italia.  Publicó  tam¬ 
bién  las  novelas  Scipio  denla  (T.eipzif»,  1832;  2.*  ed., 
1S40);  Die  Bclagcrtntg  des  Kasklls  von  Gozzo,  oder  der 
Ulztc  Assasstne  (I,eipzig,  1834),  y  Die  nene  Medca 
(Stuttgart,  183G).  Después  de  su  muerte  se  publicó  su 
obra  Der  Deutsche  Orden  im  15,  Jahrhnn.ierl  (Bonn,- 
1874),  que  son  una  serie  de  descripciones  dramáticas. 

Bibliogr.  Kaufmann,  Zur  Erinnerung  an  R.,  en 
Italia,  de  Hillebrand  (Leipzig,  1877). 

REHIJO.  (Etim.  —  Del  pref.  re  é  hijo.)  m.  Bot. 
Retoño  que  sale  al  pie  del  árbol. 

REHILADILLO,  m.  HlL.\DlLLO. 

REHILANDERA.  (Etim.  — De  rehilar.)  f.  MO¬ 
LINETE  (juguete  de  niños).  [|  Varilla  delgada  con  dOs 
vcletiilas  ó  banderillas  de  papel  encontradas  en  el  ex¬ 
tremo,  presas  con  un  alfiler,  de  suerte  que,  llevándola 
Ic'S  muchachos  en  la  mano  cuando  van  corriendo,  da 
vueltas  muy  de  prisa  alrededor. 

REHILAR.  (Etim. —  Del  pref.  re  é  hilar.)  v.  a. 
Hilar  demasiado  ó  torcer  mucho  lo  que  se  hila.  i|  Vol¬ 
ver  á  hilar.  ||  v.  n.  Moverse  una  persona  ó  cosa  como 
temblando.  ||  Dícese  de  ciertas  armas  arrojadizas,  como 
la  flecha,  cuando  corren  zumbando  á  causa  de  su  ex¬ 
traordinaria  rapidez.  |1  fam.  Temblar  de  frío.  ||  fig.  Te 
mer  una  cosa. 

Deriv.  Rehilado,  da.  Rehilador,  ra.  Re- 
hiladura.  Rehíla  mi  esto.  Rehilante. 

REHILERO,  m.  Rehilete. 

REHILETE.  (Etim.  —  De  rehilar.)  m.  Flechilla 
con  púa  en  un  extremo  y  papel  ó  plumas  en  el  otro,  que 
le  lanza  por  diversión  para  clavarla  en  un  blanco.  ||  Vo¬ 
lante.  li  fig.  Dicho  malicioso,  pulla. 

Rehilete.  Taurom.  V.  Banderilla. 

REHILO.  (Etim.  —  De  rehilar.)  m.  Temblor  de 
una  cosa  que  se  mueve  ligeramente. 

REHINCHIR.  V.  a.  ant.  Rehenchir.  ||  Arquit. 
Quitar  á  una  pared  que  se  pandea  el  hueco  opuesto  al 
vientre.  ¡|  Recorrer  en  las  fábricas  viejas  las  juntas, 
cuando  se  han  descarnado. 

Deriv.  Rehlnohlmlento. 

REHINCHO.  (Etim.  — De  r-?Az>jí/i/r.)  m.  Cuba. 
Acción  y  efecto  de  rehenchir  el  piso  ó  suelo  con  tierra 
ú  otro  material. 

REHLÍ.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Provincias 
Centrales,  prov.  de  Jabalpur,  dist.  y  á  40  kms.  SSE. 
de  Sagar,  sit.  en  la  confl.  del  Dihar  y  el  Sonar,  en  un 
fértil  y  hermoso  valle.  Exporta  trigo  y  azúcar.  Antiguo 
fuerte  construido  por  el  peshwa  Baji  Rao,  que  lo  reci¬ 
bió  del  raja  de  Panna,  á  cambio  de  su  alianza  contra 
los  mahometanos. 

REHM  (Alberto).  Biog.  Erudito  alemán,  n.  en 
Augsburgo  en  1871.  Estudió  en  el  Colegio  de  Humani¬ 
dades  de  Santa  Ana  de  Augsburgo  y  en  las  Universi¬ 
dades  de  Munich  y  Gotinga.  De  1893  á  1895  verificó 
Las  pruebas  académicas  para  cátedras  de  gimnasio, 
siendo  auxiliar  en  Munich  y  Ratisbona  y  pensionado 
i  Italia  y  Grecia  (1895-98);  profesor  de  los  Gimnasios 
de  Aiisbach  y  Munich  (1808-1906)  y,  últimamente,  ca¬ 
tedrático  de  filología  clásica  y  pedagogía  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Munich.  Es  autor  de  Mythogeschichte  Unier- 
suchung  über  griechische  Siernsag.  (1896);  Eralosthenes 
calast.  fragmenta  Vaticana  (1899);  Znr  Erage  der  Pá- 
dagogHiproj.  (1910),  y  varios  artículos  y  Memorias  en 
Hertnes  {\S0Í);  Oesterreische  Jahresh.  (1903);  Sitz-Ber. 
de?  Akad.  Bcrl.  (1904);  Philologits  (1907);  Ath.  Mitt. 
Í1911);  RheinMus.  (1912),  etc.,  en  que  trata  de  la  mi- 
lobigla,  astronomía  y  meteorología  de  la  antigüedad. 

encicix>peoia  universal,  tomo  L.  —  21 


.  REHME  321 

Rehm  (Federico).  Biog.  Historiador  alemán,  n.  en 
Immichciihain  (Hesse)  en  1792  y  m.  en  Namburgo  en 
1847.  Cursó  sus  estudios  en  las  Facultades  de  Teología 
y  Filosofía  de  Gotinga,  en  1818  obtuvo  una  cátedra  de 
historia  en  la  Universidad  de  Marburgo,  y  publicó: 
l listona  pretum  bíblica  (Gotinga,  1815);  Ilandbuch  der 
Geschichte  des Miitdalters  (Casscl,  1H20-3S);  un  resumen 
de  la  obra  anterior  (Marburgo,  1820);  Conipiitationum 
chronologicarum  ad  liistoriam  Abbasidarnm  spcctantium 
specimen,  y  Handhiich  der  Geschichte  beider  liessen 
(Marburgo,  1842-46). 

Rehm  (HermAn).  Biog.  Jurisconsulto  alemán,  n.  en 
Augsburgo  en  1862.  Hizo  sus  estudios  en  Munich  y  en 
1891  fué  profesor  extraordinario  en  Marburgo  y  en  1893 
titular  en  Giessen,  pasando  luego  en  el  mismo  año  á 
Erlangcn  y  en  1903  á  Estrasburgo,  en  donde  ejerció  el 
misino  cargo.  En  Derecho  civil  es  representante  de  los 
métodos  históricopolítico  y  comparativo.  En  Derecho 
mercantil  se  ha  especializado  en  las  materias  limítrofes 
entre  el  Derecho  mercantil  propiamente  tal  y  la  técnica 
mercantil.  Ha  publicado:  Ueber  die  rechtliche  Natnr  des 
Staalsdiensles  (Munich,  1885):  Geschichte  der  Staals- 
reclihwissenschajt  (Friburgo,  1896);  Allgemeine  Staats- 
lehre  (Friburgo,  Modernes  Fürstenrecht  (Munich, 

1904);  Prdlikal'und  Titdrecht  der  Deutschen  Standes^ 
herrén  (Munich,  1905);  Allgemeine  Staatslehre  (Leipzig, 
1907);  Die  Bilanzen  der  Ahtiengesdlschajten  (Munich, 
1903);  Quellensammlung  zum  Staats-und  Verwaliungs» 
redil  des  Kónigreichs  Bayern  (Leipzig,  1903);  Kommen- 
tare  zum  Reichsgeseíz  über  die  privaien  V er si cherungs- 
unlernchmungen  (2.*  ed.,  Munich,  1907)  iind  zum  Bór- 
sengesetz  (Berlín,  1908).  Fné  colaborador  de  la  revista 
Zeilschrijt  jür  Handdswissenschajt  und  Handdspiaxis 
(Leipzig,  desde  1908). 

REHMANN  (Josfe).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
el  gran  ducado  de  Badén  y  m.  en  San  Petersburgo  en 
1831.  Después  de  brillantes  estudios,  se  trasladó  á  Ru¬ 
sia,  donde  desempeñó  elevados  cargos,  entre  ellos  el  de 
jefe  de  la  medicina  civil  del  Imperio.  Perteneció  á  nu¬ 
merosas  sociedades  científicas,  y  publicó:  Notice  sur 
un  remede  propreá  rem placer  la  quinquine  dans  beaucoup 
de  cas  et  sur  tout  dans  son  application  contre  les  fthres 
intermitientes,  suivie  d'une  analyse  de  ceíle  suhstance,  la 
corteza  de  la  granada  (Moscou,  1809);  Beschreibung 
einer  Kleinen  Thibetanischen  Ilandapolhcke  (San  Pe- 
tersburgo,  1810),  y  Zwei  chinensche  Abhandlungen  über 
die  Geburtshülje  (San  Petersburgo,  1810). 

REHMANNIA.  f.  Bot.  (Rehmannia  Libosch.)  Gé¬ 
nero  que  VVettstein  incluye  en  la  familia  de  las  escrofu- 
lariáceas,  subfamilia  de  las  rinantoideas,  tribu  de  las 
digitalcas,  y  otros  autores  incluyeron  en  la  familia  de 
las  cirtandráceas,  englobada  en  las  gesneriáceas.  Los 
caracteres  del  género  son:  cáliz  acampanado  quinque- 
dentado;  corola  con  tubo  largo  ensanchado  superior¬ 
mente  y  limbo  oblicuo  de  cinco  lóbulos  escotados  ó 
bidentados,  los  dos  superiores  mayores;  cuatro  estam¬ 
bres  didínamos  inclusos,  de  sacos  polénicos  separados; 
estigma  bilobulado  y  caja  dehiscente  en  dos  valvas,  con 
semillas  numerosas.  Son  hierbas  perennes,  pelosoglan- 
dulosas,  con  flores  grandes,  ya  solitarias,  ya  en  racimos 
bracteados,  con  la  corola  amarilla  ó  rojiza.  Viven  en 
China  y  el  Japón. 

La  R.  glutinosa  Libosch  se  cultiva  en  varios  países 
en  jardinería,  lo  que  ha  introducido  el  nombre  genérico 
en  el  castellano.  Es  una  planta  perenne  de  hojas  .tras¬ 
ovadas  y  toscamente  dentadas,  con  flores  grandes  de 
tono  vinoso,  negruzcas  en  la  garganta,  algo  parecidas 
á  las  de  la  digital.  Se  multiplica  por  división  de  la  mata 
y  de  las  raíces,  y  exige  tierra  ligera  y  arenosa  y  abrigo 
en  invierno. 

REHME.  Geog.  Pobl.  de  Prusia  (Alemania),  en  el 
círc.  de  Minden,  sit.  en  la  confl.  del  VVerre  y  el  VVeser. 
Templo  evangélico;  fab.  de  cigarros,  fundición  de  hierbo 
é  industria  de  ladrillos;  unos  3,20Ü  h. 
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Reiime  (í’ablo).  Bio^.  jurisconsulto  alemán,  n.  en 
Gorlitz  en  18(i7.  Se  educó  en  Halle  y  Herlín;  en  1891 
doctoróse  en  jurisprudencia  en  esta  Universidad;  en 
189i  ingresó  como  privataozeni  en  la  ele  Kiel;  en  1898 
filé  nombrado  profesor  extraordinario  en  Berlín  y  en 
1901  profesor  titular  de  Derecho  civil  y  mercantil  é 
historia  del  Derecho  en  la  Universidad  de  Halle.  Co¬ 
laborador  de  la  Zeits.  iiir  Hatídehrechl,  Znts.  jür  Re- 
cht^ofsch.f  etc.,  es  autor  también  de  muchas  obras  ju¬ 
rídicas,  entre  ellas:  Gesfhirhls-EnliCicklung  der  llajtuno 
des  Reeders  (1891),  Der  Lubecker  Ob.  SUidtbuch  (1895); 
Zur  (¡eschichte  der Münehner  l.ie^enschajter  (1900);  Ge- 
schichte  der  Münchner  (1905);  Liiheckers  Grund- 

//«nern  (1 905);  Ueber  das  áltesle  bremischcGruadh,  ( 1 498- 
1558)  und  seine  Stellun^  im  Lie^ensehajtsrechte  eine 
Urkuttd-Anh.  (1908);  Ueber  DresL  Siadibuch.  Beilra^ 
zur  Geschichte  des  Urkurtdenwes,  zti^l.  d.  siádt.  Veru'al- 
tun^  und  Rechtspjlege  mil  eme  Urhundenbuch  (19<^8); 
S cha/ ¡en  ais  Balen  bei  ^erichll.  Vor^ánoen  im  ma'^delur- 
^ischen  Rechlskreise  {\\^\^)))  Zar  Gesckichle  der  Grund- 
buchices.  in  Berlín  (1911),  etc. 

RBHMIA.  f.  Bol.  (Rchmia  Krph.)  Género  sinóni¬ 
mo  de  la  sección  Eubuellia  Korb  del  género  Buellia  (fa¬ 
milia  de  las  bueliáceas  de  ascolíquenes  ciclocar pinos), 
caracterizada  dentro  del  j^énero  por  el  talo  entero  y 
esporas  de  dos  ó  más  células.  Tiene  especies  en  todo 
el  plobo. 

REHMIELA.  f.  Bol.  (Rehmiella  Wint.)  Género  de 
hongos  del  orden  de  los  Sphaeriahs,  familia  de  las  gno- 
moniáceas,  próximo  al  género  tipo,  del  que  difiere  poi 
las  tecas  polisporeas,  siendo  las  esporas  hialinas,  de  dos 
células.  La  única  especie,  R.  alpina  Wint,  vive  en  las 
hojas  secas  y  pecíolos  de  la  Alchemilla  alpina^  en  los 
Alpes. 

RRHMKR  (Juan).  Biog.  Filósofo  alemán,  n.  en 
Flmshorn  el  l.°  de  Febrero  de  1848.  Estudió  en  el 
íiimnasio  de  Abona  y  en  las  Universidades  de  Kiel 
y  Zurich.  Graduóse  en  las  enseñanzas  de  esta  Facultad 
en  1871  en  Kiel  y  en  filosofía  dos  años  más  tarde  en 
Zurich.  Nombrado  en  1875  catedrático  de  filosofía  y 
pedagogía  en  el  Seminario  evangélico  de  Saint  (iaÚ, 
permaneció  en  dicho  puesto  hasta  1883,  volviendo  á 
Alemania  y  obteniendo  al  año  siguiente  el  diploma  de 
habilitación  para  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Berlín;  al  mismo  tiempo  pasaba  á  ocupar 
el  cargo  de  profesor  supernumerario  de  filosofía  en 
Grciíswald,  siendo  propuesto  para  titular  de  dicha  cá¬ 
tedra  en  1908.  Reiimke  es  un  esclarecido  representante 
de  la  dirección  filosófica  de  Alemania,  llamada  de  la 
filosofía  inmanente.  En  lo  fundamental  coincide  con 
los  iniciadores  de  este  movimiento,  Schuppe  y  Schubert- 
Soldern. 

Las  obras  de  Reiimke  por  orden  cronológico  son: 
Harlmann' s  Unbewussles,  auf  die  Logik  in  Krilisch 
beleiichlct,  tesis  doctoral  (Zurich,  1873);  Philosophie  des 
Wellschmerzes  (Saint  Gall,  1876);  Die  Well  ais  Wahr- 
nehmung  und  Begrijj-Erkennlnisslheorie  (Berlín,  1880), 
obra  capital  en  el  curso  de  su  vida  de  pensador;  Der 
Fessimismus  und  die  Sillenlehre  (Leipzig  y  Vicna,1882); 
Pkvsiologie  und  Kaniianismus  (Eisenach,  1883);  Gemül 
und  Gemütsbildung  (1889);  Lehrbuch  der  allgcinemen 
Psychologie  (Hamburgo,  1894;  2.*  ed.,  1905),  uno  de 
los  mejores  tratados  de  psicología  moderna;  Unserc 
Gcwissheil  der  Aussenwell  (1894);  Die  Bildung  der  Ge- 
genwarl  und  die  Philosoplne  (Ileilbronn,  1896);  Grund- 
riss  der  Geschichle  der  Philosophie  (Berlín,  189C;  2  *  ed., 
1912),  exposición  selecta  de  las  principales  escuelas 
filosóficas;  Bewusslseinsjrnge  in  die  Psychologie  (1897); 
Aussenwell,  Innenwelt,  Leib  und  Sede  (1898);  Zur  Lehre 
van  Gemül.  Ein  psychnlodsche  Unlersuchung.  (1898; 
2.‘  ed.,  1910);  Trieb  und  \V tile  im  menschlichen  Ilandeln 
(1899);  Well  und  Mensch  (1901);  Die  philnsophischc 
Propádcntik  ais  Unlcrncht.  Each  im  die  Prima  unserer 
huheren  Schulen  (1902);  Wechselwirkung  oder  Paralle-  \ 


lismus?,  en  el  homenaje  al  profesor  de  filosofía  Haym 
(1902);  Die  Sede  des  M enseben  (1902;  3.*  ed.,  Leipzig, 

1909) ;  Philosophie  ais  Grundwissenschajl  (Francfort, 

1910) ;  Das  Bewusslsem  (Heidelberg,  1910):  Anmer- 
kungen  zur  Grundwissenschajl,  en  la  Zeils.  /.  Philos.  u. 
pililos.  Kril.  (1911),  y  Die  Willensjieiheit  (Leipzig, 

1911) . 

La  doctrina  de  Reiimke  puede  calificarse  de  un  nue¬ 
vo  esfuerzo  para  evitar  los  escollos  del  positivismo 
puro  y  del  racionalismo  constructivo  de  los  principales 
postkanlianos.  Se  orienta  generalmente  en  el  sentido 
de  .Schuppe,  el  fundador  de  la  escuela  llamada  de  la 
Filosofía  de  la  inmanencia;  pero  tanto  Rehmke,  como 
Schubert-Soldern,  representan  ya  una  escisión  en  cues¬ 
tiones  esenciales  dentro  de  aquella  dirección  ideológica. 
Se  separa  de  este  último,  porque  procura  eliminar  de 
su  concepción  filos«>fica  la  tendencia  naturalista,  y,  por 
tanto,  del  empiriocriticismo  á  que  aquél  prop>endía  fran¬ 
camente.  Se  presenta  su  doctrina  como  una  Philosophie 
des  Gegebenen,  interesándose  por  excluir  el  fenomena¬ 
lismo  de  una  epistomología  pura  en  beneficio  de  una 
concepción  scmiriealista  del  mundo.  Entiende  Rehm¬ 
ke  que  la  Filosofía  no  tiene  como  las  ciencias  por 
objeto  un  sector  especial  de  la  realidad,  sino  que  el 
campo  de  su  especulación  lo  constituyen  lo  dado;  la 
filosofía  excluye  el  prejuicio,  pero  exige  ciertos  supues¬ 
tos  V  como  fundamental  la  conciencia,  de  la  cual  no 
puede  propiamente  trascender;  pretender  ir  más  allá 
del  dato  introspectivo  es  caer  en  una  logomaquia.  La 
filosofía  es  el  saber  fundamental  (Grundwissenschajl), 
es  el  estudio  analítico  del  contenido  de  la  conciencia, 
que  puerle  ser  recibido  mediata  ó  inmediatamente  como 
individualidad  ó  como  generalidad;  de  aquí  los  dos  do¬ 
minios  fundamentales  de  las  ciencias;  de  un  lado  la 
historia  y  de  otro  las  matemáticas  y  la  lógica,  la  fínica 
y  la  psicología.  Pero  lo  dado  no  puede  identificarse 
con  lo  real  porque  éste  es  sólo  una  parte  de  lo  primero. 
Cosas  y  conciencia  forman  las  verdaderas  individuali¬ 
dades,  lo  primitivamente  dado;  pero  cada  cosa  es  una 
unidaíl  de  instantes,  los  cuales  á  su  vez  son  unidades 
de  magnitud,  forma  y  lugar,  y  no  decimos  de  tiempo 
porque  el  tiempo  no  es  un  momento  de  la  cosa,  sino 
una  simple  indicación.  La  conciencia  no  coincide  con 
lo  real  porque  carece  de  lugar;  su  unidad  constituye  lo 
que  se  llama  sujeto,  el  cual  participa,  en  fuerza  de  esta 
misma  individualidad,  de  la  perdurabilidad.  Generali¬ 
dad  é  individualidad  no  deben  ser  entendidas  en  el 
sentido  corriente  como  todo  y  parte,  sino  como  catego¬ 
rías  que  se  implican;  ni  lo  individual  se  forma  de  lo  ge¬ 
neral.  ni  viceversa.  Lo  plenamente  individual,  como 
indivisible,  es  eterno.  Rehmke  considera  inútil  todo 
intento  de  reducir  la  causalidad  á  meras  relaciones 
funcionales  momentáneas;  precisamente  el  instante  de 
la  acción  es  señal  distintiva  de  lo  real  en  contraposición 
á  lo  no  real.  Lo  no  real  es  una  individualidad  que  no 
obra  ó  no  experimenta  acción;  sin  embargo,  lo  real  es 
siempre  general  y  como  inmutable  no  experimenta  ac¬ 
ción  alguna. 

Tampoco  carecen  de  interés  las  ideas  psicológicas  de 
Rehmke.  Se  ofione,  en  efecto,  á  toda  forma  de  Psico¬ 
logía  empírica.  La  Psicología  empírica,  dice,  es  una 
psicología  sin  sujeto,  y  una  psicología  sin  sujeto  es 
falsa  é  incompleta,  impotente  para  explicar  el  alma 
humana  tal  como  nos  es  dada.  Pero  como,  por  otra 
parte,  el  sujeto  no  lo  da  la  experiencia,  hay  que  acu¬ 
dir  á  la  Metafísica,  por  donde  resulta  que  esta  es  una 
introducción  necesaria  á  la  Psicología.  Combate  igual¬ 
mente  el  esjnritualismo  y  el  materialismo,  en  el  pro¬ 
blema  del  alma,  pues  el  primero  nos  da  un  concepto 
puramente  negativo  del  alma,  y  el  segundo  deja  sin 
explicar  lo  único  que  nos  es  dado  inmediatamente,  la 
conciencia.  La  Psicología  compiende  dos  partes,  según 
que  estudia  el  alma  en  un  momento  ( Sedenaugenbhc k } 
I  ó  en  los  estados  sucesivos  (Scelenleben);  la  primera 
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que  considera  el  alma  independientemente  del  tiempo 
se  nos  ofrece:  1.®  como  conciencia  objetiva,  percepción 
ó  representación  dcl  objeto;  2.®  como  conciencia  del 
estado  del  sujeto,  es  decir,  en  su  aspecto  afectivo  de 
placer  ó  dolor,  y  3.®  como  conciencia  causal;  división 
que  en  términos  generales  coincide  con  la  clasica  de 
inteligencia,  sensibilidad  y  voluntad.  segunda  par¬ 
te,  que  estudia  los  estados  sucesivos  del  alma,  plantea 
el  problema  del  origen  de  la  conciencia  del  tiempo,  así 
como  la  primera  no  salía  del  problema  de  la  concien¬ 
cia  de  la  extensión.  La  vida  dcl  alma  comprende,  pues, 
tres  facultades:  el  pensamiento,  la  memoria  y  la  ima¬ 
ginación.  Pensar  es  dividir  en  elementos  un  todo  indi¬ 
viso  y  confuso,  reunir  después  estos  elementos  y  re¬ 
constituir  reflexivamente  un  todo  de  partes  claramen¬ 
te  limitadas;  de  aquí  que  todo  lo  que  es  simple  y  se 
rcsi«ite  al  análisis  es  impensable,  y  en  este  caso  está  el 
sujeto  consciente,  autor  üc  todo  pensamiento;  no  es 
de  inaimbencia  de  la  Psicología,  sino  de  la  teoría  del 
conocimiento  la  investigación  de  las  leyes  de  la  acti¬ 
vidad  pensante.  Las  operaciones  lógicas  (concepto,  jui¬ 
cio  y  raciocinio)  caen  fuera  de  la  Psicología  y  son  del 
dominio  de  la  Lógica.  Las  dos  cuestiones  finales  de  la 
ciencia  del  alma  son  la  actividad  y  la  personalidad. 
El  alma  actúa  cuando  produce  una  motliíicación  en 
una  cosa  realmente  distinta  de  sí;  esta  acción  se  pro¬ 
duce  mediante  el  cuerjx)  y  esta  influencia  se  realiza 
directamente,  siendo  misión  dcl  alma  no  crear,  sino 
transformar  la  energía  potencial  acumulada  en  el  cere¬ 
bro  en  energía  viva,  esto  es,  en  movimiento.  La  per¬ 
sonalidad  no  se  funda  en  el  sujeto,  sino  en  la  diferen¬ 
cia  de  determinaciones  y  en  la  conciencia  de  esta  di¬ 
ferencia,  y  como  aquella  diferencia  depende  en  últi¬ 
mo  caso  del  cuerpo,  resulta  que  éste  es  la  verdadera 
base  de  la  personalidad.  La  dificultad  mayor  de  la 
doctrina  de  Reiimkf.  está  en  la  terminología,  que  se 
aparta  de  la  usual;  su  estilo,  sin  embargo,  es  lo  bas¬ 
tante  preciso  para  dejar  sentado  con  claridad  su  pen¬ 
samiento. 

Blbliogp.  J.  Lachelicr,  T.a  psychologi:  gén/ralf 
d*aprés  Rehmke,  artículo  de  la  Rev,  Philos.,  de  Kibol 
(18%);  II.  Hcgenwald,  WfltbegriH  und  W eltanschammg 
in  der  Philosophie  Rehmkes,  en  la  Zeils.  /.  Philos.  u. 
philos,  Kril.  (143, 1911),  y  Die  Welifrage  und  Johannes 
Rehmkes  grundwissenschaftliche  Philosnphie,  en  su 
obra  Ge^enicartsphilos,  und  (Leipzig,  191 3); 

Cada,  Rehmkes  Grundwissenschaft,  en  Getteralueber- 
sienten  der  neuesten  Systeme  (Cezca  Myzl,  1913). 

REHNA.  Geog,  Pobl.  de  Alemania,  en  el  Est.  de 
Meckiemburgo-Schwerin,  sit.  á  oril.  del  Radegast.  Her¬ 
mosa  iglesia  gótica  y  fab.  de  paños,  cigarros  y  velá¬ 
menes;  unos  2,000  h. 

REHNISOH  (Eduardo),  Biog.  Filósofo  alemán 
de  la  se^nda  mitad  del  siglo  XIX.  Fue  profesor  de  la 
Universidad  de  Gotinga,  y  siguió  la  dirección  del  idea¬ 
lismo  lotziano.  Es  autor  de  unos  Estudios  de  Metafísica 
(1872);  Critica  de  la  teoría  del  juicio  (1880);  Los  orige- 
nes  de  la  estadística  moral  (1876),  é  Investigaciones  y 
descubrimientos  de  la  Estadística  moral  (1877).  Ei}  la 
Revue  Pkilosophique  #^le  Ribot  se  publicó  su  monogra¬ 
fía  //.  Lotze,  su  vida  y  sus  obras  (1881). 

REHNSCHOLD  (CARLOS  GUSTAVO  Reffen- 
DRICK  de).  Biog.  Feldmariscal  sueco,  llamado  también 
Reimchild,  n.  en  Stralsund  (1651-1722),  que  se  dis¬ 
tinguió  notablemente  en  la  guerra  sostenida  por  Car¬ 
los  IX  con  los  dinamarqueses.  Luego,  yn  en  la  época 
de  Carlos  Xíl,  tomó  parte  en  la  expedición  á  la  isla  de 
Sceland  y  se  encontró  en  la  batalla  de  Novara  y  en  el 
sitio  de  Rigíi;  posteriormente  fue  enviado  á  Polonia 
como  comandante  de  un  cuerpo  de  ejército,  se  apoderó 
dcThom  y  ganó  la  batalla  de  Frauenstadt.  Finalmen¬ 
te,  acompañó  á  Carlos  XII  en  su  expedición  contra 
Pedro  I,  cayendo  en  poder  de  los  rusos  en  la  batalla  de 
Poltava  y  {permaneciendo  nueve  anos  prisionero.  En 


los  últimos  años  de  su  vida  ejerció  un  mando  en  Scania. 

REHOBOTH  (POZO  DE).  Bibl.  Nombre  de  un 
pozo  excavado  p<»r  Isaac  ó,  mejor,  por  sus  siervos,  cerca 
de  la  ciudad  de  Gcrara.  Habitando  Isaac  en  Gerara, 
se  hizo  muy  rico  y  excitó  los  celos  de  los  habitantes  de 
aquella  región,  los  cuales  comenzaron  á  cegar  y  cubrir 
de  tierra  los  pozos  que  Abrahani  había  abierto,  y  el 
mismo  rey  Abimclech  le  dijo  á  Isaac:  fApáriate  de 
nosotros,  porque  eres  mucho  más  poderoso.»  Fuése, 
pues,  Isaac,  y  habitó  en  el  valle  de  (ierara,  y  allí  excavó 
otros  pozos  que  habían  ya  excavado  los  siervos  de  su 
padre  Abraham  y  que  les  filisteos  habían  cegado  y 
llamólos  con  los  mismos  nombres  con  que  su  padre  los 
había  llamado.  Excavaron  luego  los  siervos  de  Isaac 
otro  {X)zo  en  el  valle  y  hallaron  agua  viva,  pero  surgió 
una  contieníla  sobre  la  propiedad  dcl  pozo  entre  los 
pastores  de  Gerara  y  los  pastores  de  Isaac.  Cavaron 
otro  pozo  y  también  le  disputaron  la  posesión  de  él  los 
pastores  de  Gerara.  Marchóse  de  allí  y  cavó  otro  pozo 
y  ya  no  disputaron  acerca  de  su  posesión  y  por  eso 
llamcí  su  nombre  Rehoboth,  que  significa  anchura;  y 
dijo:  «Ahora  nos  ha  hecho  ensanchar  el  Señor  y  nos  ha 
hecho  crecer  sobre  la  tierra.»  Y  desde  aquel  lugar  fué 
á  Bersabé  (Gén.,  XXVI,  14-23).  El  pozo  de  Rehoboth 
parece  bastante  probable  que  hay  que  buscarlo  en  el 
actual  Wadi  Kuheibe,  á  unas  ocho  horas  al  SO.  de 
Bersabé,  en  donde  hay  pozos  y  cisternas  excavados 
en  la  roca  y  entre  ellos  un  pozo  de  12  pies  de  diámetro 
actualmente  obstruido.  Palmer  señala  un  pequeño  valle 
situado  á  la  izquierda  y  llamado  Sutnet  er-Ruheibe, 
denominación  que  parece  ha  conservado  los  dos  nom¬ 
bres  de  los  pozos  de  Sitnah  y  Rehoboth. 

Bibliogr.  Palmer,  Desert  of  the  Exodus  (Cambridge, 
1871);  A.  Musil,  Arabia  Petraea. 

Reiiobotu-Ir.  Btbl.  La  Vulgata  traduce  plateae  ci- 
vitatis,  las  plazas  de  la  ciudad.  Rehoboth -Ir  era  una 
(le  las  partes  de  que  se  componía  Ni  ñivo,  la  ciudad 
grande.  Así  lo  dice  el  sagrado  texto.  Edificó  á  Nínive 
v  á  Rchoboth-Ir  y  á  Cale  y  á  Resen  entre  Nínive  y 
Cale;  esta  es  la  ciudad  grande.  De  manera  que  Nínive 
la  ciudad  grande  ( |on.,  II I,  2,  .3)  constaba  de  estas  cua¬ 
tro  parles.  Nínive  y  Kchoboth-Ir  y  Cale  y  Resen.  De 
las  otras  tres  j>artes  de  la  gran  ciudad  de  Nínive  se  han 
descubierto  ruinas  en  el  ángulo  que  forma  el  Tigris  con 
su  afluente  oriental  el  Zabat  superior.  Pero  de  Reho- 
both-lr  no  se  ha  descubierto  traza  ni  vestigio  alguno. 
Con  todo,  no  parece  improbable  la  conjetura  de  De- 
litzsch  y  otros  asiriólogos,  que  buscan  á  Rehoboth-Ir 
al  NNO.  de  Nínive,  en  el  ángulo  formado  por  el  Coser 
y  el  muro  oriental  de  Níniv^e  á  la  parte  de  afuera  en 
donde  se  levantó  la  ciudad  de  Sargón  Dur-Sarrukin, 
la  actual  Khorsabad.  Fundan  sus  conjeturas  en  la  ex¬ 
presión  ina  retal  Nina,  que  se  halla  en  la  inscripción 
del  prisma  de  Asarhaddon  (lln.  54)  y  en  otras  inscrip¬ 
ciones  cuneiíormes.  La  palabra  asiria  rebilu  significa 
barrio  ó,  mejor,  suburbios,  alrededores  de  la  ciudad; 
por  consiguiente,  la  traducción  de  san  Jerónimo  co¬ 
rrespondería  exactamente  así  al  hebreo  como  al  asirio 
rehit  Nina  ó  Rehoboth-Ir  {Ir,  en  hebreo,  es  ciudad)  sig¬ 
nifica  plateae  civtUihs,  esto  es,  alrededores  de  la  ciudad, 
el  ensanche  de  la  ciudad. 

Bihliogr.  Frd.  Dcliizsch,  Wo  lag  das  Parodies;  Her- 
zog,  Real  Encyclnpádie  (2.*  ed.,  Leipzig,  1 882);  Fr.  Hom- 
mel,  Grundriss  der  Geographie  und  Geschichte  des  Alten 
Orients  (2.»  ed.,  Erste  Hafíte,  Munich,  1904). 

Rfjiobotii.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Dclaware,  condado  de  Sussex;  317  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  II  Aid.  del  Est.  de  Massachusetls,  condado 
de  Brístol,  sit.  á  59  kms.  SSO.  de  Boston,  en  las  már¬ 
genes  del  Palmer,  tributario  izq.  del  Providence.  In¬ 
dustria  de  género  de  algodón,  molinerías,  sierras  me¬ 
cánicas,  etc.  No  forma  corporación. 

Rehoboth.  Geog.  Aid.  de  la  antigua  Africa  Sud¬ 
occidental  Alemana,  hoy  Unión  Sudafricana,  en  la 
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región  del  Gran  Namaqualand,  sit.  en  la  oiil.  izq.  del 
Oanob,  á  270  kms.  ESE.  de  la  bahía  de  VValíish,  hacia 
los  2o‘’  19'  de  lat.  S.  y  17°  5'  de  long.  K.  de  Greenwich. 
Est.  de  misioneros.  Fuente  termal  que  brota  á  50°  C. 
En  1870  se  estableció  en  ella  una  tribu  de  mulatos  ho¬ 
landeses,  cuyo  jefe,  Ilern)anus  van  W  ijk,  se  construyó 
una  morada  á  la  europea.  La  mayor  parte  de  sus  subor¬ 
dinados  vestían  también  ó  la  europea.  Estas  gentes, 
durante  la  guerra  entre  hereros  y  namaquas,  se  íorti- 
íicaron  para  defenderse  de  los  ataques  de  los  dos  ban¬ 
dos.  Más  adelante,  Kkiioboth  fuó  sede  de  un  comisa¬ 
rio  imperial. 

REHOGAR.  (Etim.  —  Según  la  Real  Academia 
Española,  del  lat.  re,  iterat.,  y  jocus,  fuego,  y  según 
otros,  del  pref.  re  y  ahogar.)  v.  a.  Sazonar  una  vianda 
á  fuego  lento,  sin  agua  y  muy  tapada,  para  que  se 
penetre  de  ía  manteca  ó  aceite  y  otras  cosas  que  se 
echan  en  ella. 

Deriv,  Rehogable,  Rehogado,  da.  Reho- 
gador,  ra.  Rehogamiento. 

REHOLLAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  hollar.)  v.  a. 
V’olver  á  hollar  ó  pisar.  ||  Pisotear.  Tiene  las  mismas 
ii regularidades  del  verbo  hollar. 

Deriv.  Rehollado,  da.  Rehollador,  ra. 
Rehollam  lento.  Rehollante. 

REHORN  (Carlos).  Bio^.  Literato  alemán,  n.  en 
Almersbach,  cerca  de  Altenkirchen,  en  1840.  'Termi¬ 
nados  los  estudios  de  enseñanza  secundaria  en  el  Gim¬ 
nasio  de  Duisburgo,  pasó  á  cursar  los  superiores  en  las 
L'niversidades  de  Bonn,  Heidelbcrg  y  Berlín.  Docto-  | 
róse  en  filosofía  y  fué  director  de  la  Escuela  Real  de 
Francfort  del  Mein.  Colaboró  en  varias  revistas,  y 
dejó:  Deutsche  Saoevon  den  Nibelungen  in  der  deutschen 
Dtchtung  (1S7G);  G.  F.  Lessings  Flellung  zur  Philoso- 
phie  des  Spinoza  (187C);  Deutsche  Román  (1890);  Ni- 
helungenlied,  Attswahl  fiir  Schüler  (1899);  Lesebuih 
zur  Einjiihrung  in  die  deutsche  Literaiur  bis  zur  Gegen- 
wart  (8.»  ed.,  VJO%)\Monograhp.  des  W esterwaldes  (1912), 
etcétera. 

REHORTA.  f.  Art.  y  Of.  Instrumento  de  hierro 
retorcido  y  clavado  en  un  palo,  que  se  usa  en  las  te¬ 
nerías,  y  en  el  cual,  á  fuerza  de  brazos,  abland.an  la 
piel  menuda  y  levantan  el  pelo. 

REHORTIR.  V.  a.  ant.  Disputar,  dudar,  replicar. 

;  REHOYA.  L  Rehoyo. 

Rehoya.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
prov.  de  Santiago,  mun.  de  Mao. 

REHOYAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  hoyo.)  v.  n. 
Renovar  el  hovo  hecho  antes  para  plantar  árboles. 

REHOYAS  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  San  Lorenzo. 

REHOYO.  (Etim. —  Del  pref.  re  y  hovo.)  m.  Ba¬ 
rranco  ú  hoyo  profundo. 

Rehoyo  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avila,  mu¬ 
nicipio  de  La  Aldchuela. 

REHOYOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Soba. 

REHRAKOL  ó  RAIRAKHOL.  Geog.  Princi¬ 
pado  de  la  India  central,  en  el  Chhatisgarh,  al  SE.  del 
dist.  de  Sambalpur,  del  cual  depende.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  2,157  kms.*  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  20,000  h.,  hindus  en  sus  dos  terceras  partes. 
Por  el  N.  y  el  S.  lo  atraviesan  sendas  cordilleras  de 
colinas  y  lo  riegan  los  ríos  Chanpali  y  Mano,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Mahanadi,  y  el  Tikkira,  tributario  derecho 
del  Bralunani.  Posee  hermosos  bosques  de  sal  y  otros 
árboles,  que  no  se  explotan  por  falta  de  medios.  El 
hierro  es  uno  de  los  productos  del  país;  muchas  aldeas 
lo  funden  y  lo  venden  á  los  comerciantes  de  Cuttak. 
Los  prinrij)ales  productos  agrícolas  son  arroz,  legum¬ 
bres.  semillas  oleaginosas,  caña  de  azúcar  y  algodón. 
JCl  cannno  de  Sambalpur  á  Cuttak  atraviesa  el  prin¬ 
cipado.  Clima  malsano,  con  las  fiebres  y  el  cólera  á 
menudo  endémico?.  Cap.  Ramnur. 


REHTMEIER  (Felipe  JULlO).  Biog.  Historia¬ 
dor  alemán,  n.  en  Schiiestadt  en  1678  y  m.  con  poste¬ 
rioridad  á  1734.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  ejerció 
el  ministerio  evangélico  en  Brunswick,  donde  fué  pá¬ 
rroco  de  San  Miguel.  Dejó:  Der  StadC  Braunschweigs 
Ktrehenhistorie  (1707-20),  y  Braunschweig-Luncburgt- 
sche  Chromk  (1772). 

REHUA-REHUA.  f.  Bot.  Especie  Knightia  ex¬ 
celsa  R.  Br.,  árbol  de  hasta  30  m.,  de  la  familia  de 
las  proteáceas,  con  parte  de  álamo  de  Italia  con  hojas 
alargadas  de  1  á  2  din.  de  largo,  gruesamente  dentadas, 
y  racimos  de  largas  flores  de  3  á  4  cm.,  sin  brácteas. 
(Como  es  carácter  genérico,  los  lóbulos  alargados  del 
¡>eriantio  se  arrollan  al  fin  hacia  abajo.)  Crece  en  Nue¬ 
va  Caledonia.  Su  madera,  roja  y  parda,  se  utiliza  para 
techar. 

REHUE.  (Voz  araucana.)  m.  ant.  Chile.  Tronco 
de  árbol  grueso  que  servía  para  las  ceremonias  Sí\gra- 
das  de  los  indios  mapuches. 

REHUECOYAN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Malleco,  departamento  de  Traiguén;  unos 
150  h. 

REHUENTHEL.  Biog.  Poeta  alemán  del  si¬ 
glo  XIII,  que  fué  uno  de  los  minnesinger  más  conocidos, 
m.  probablemente  en  1240.  De  su  vida  no  se  tienen 
muchos  pormenores;  sábese  que  fué  noble,  pero  pobre, 
ya  que  sólo  vivía  de  las  pocas  rentas  que  le  producía 
una  pequeña  tierra  que  poseía  en  feudo,  llamada  Riu 
wental.  Puede  muy  bien  ser  que  dicha  denominación 
del  feudo  fuera  ficticia,  pues  su  significado  de  valle  de 
las  inquietudes  parece  tener  un  sentido  irónico.  E'alto, 
pues,  de  recursos,  Rehuenthel  veía  con  envidia  la 
prosperidad  de  sus  vecinos,  los  aldeanos  y  menestraFes 
bávaios,  con  los  que  llegó  á  compartir  los  placeres  y 
diversiones,  sin  dejar  por  ello  de  despreciarlos  y  hacer 
burla  de  los  mismos.  Desde  1217  hasta  1219  acompañó 
á  una  cruzada  al  duque  de  Austria,  Leopoldo  VII,  y  al 
regresar  A  su  patria,  se  dedicó  nuevamente  el  poeta  á 
hacer  burla,  en  sus  versos,  de  los  defectos  de  los  aldea¬ 
nos,  burla  que  algunas  veces  era  harto  ofensiva,  susci¬ 
tando  el  poeta  en  contra  suya  his  iras  de  aquéllos.  Riñó 
también  con  el  citado  duque,  su  protector,  pero  luego 
gozó  dcl  favor  del  duque  Federico  de  Austria,  quien  le 
otorgó  en  feudo  una  pequeña  casa  en  Molk.  A  partir 
de  aquella  época,  dejó  de  relacionarse  con  la  gente  de 
baja  estirpe,  y  fué  acogido  por  algtinas  familias  aris¬ 
tocráticas,  que  veían  con  gusto  las  sátiras  del  poeta 
contra  los  aldeanos,  á  los  que  odiaban  también,  por 
permitirse  éstos  rivalizar  en  el  lujo  con  algunos  señores. 
Sus  descripciones  de  la  vida  rústica  tuvieron  gran  éxito 
y  puede  afirmarse  que  Reiiuf.::thel  enriqueció  la  poe¬ 
sía  con  un  nuevo  género.  Sus  primeros  Heder  parece  que 
los  compuso  exclusivamente  para  servir  de  acompai'ia- 
miento  á  los  bailes  de  los  campesinos.  Las  poesías  de 
Rehuenthel  pueden  dividirse,  en  dos  grupos,  según 
el  tiempo  en  que  fueron  escritas:  las  de  verano  y  las 
de  invierno.  En  las  primeras,  destinadas  á  ser  cantadas 
en  las  fiestas  rústicas,  domina  el  gozo  exuberante,  y  se 
canta  á  la  primavera  y  al  amor;  en  Las  segundas,  por 
el  contrario,  sobresalen  los  conceptos  satíricos,  en  los 
que  se  hace  burla  de  la  rudeza  y  estupidez  aldeanas: 
en  ellas  el  poeta  acostumbra  A  desempeñar  el  papel  de 
amante  desgraciado,  suplantado  por  un  rústico  en  el 
amor  de  una  bella  campesina.  Rehuenthel  tuvo  mu¬ 
chos  imitadores  en  su  género,  lo  que  demuestra  el  éxito 
que  alcanzó  en  sus  composiciones.  Sus  Heder  han  sido 
publicados,  primero  por  M.  Haupt  (Leipzig,  1858)  y 
después  por  Kcinz  (Leipzig,  1889),  y  en  Der Minnesang 
des  12.  lis  14  Jahrkundnts,  de  Pfaíf,  se  contienen  tam¬ 
bién  algunas  composiciones  de  Rehuenthel. 

Bibliogp.  Biclschowsky,  Leben  und  Dichten 
Neidharts  von  Reuenihel  (Berlín,  1891);  Meyer,  Die 
Reilienfolge  der  I.ieder  Neidharts  v.  R.  (Berlín,  188.3); 
Schro<1er,  Jahrbuíh  fiir  Litteraturgeschichte.  I.iliencron 
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y  VVillmann  tratan  también  de  Rehuenthel  en  el 
Zeitsch.  ¡ür  deutsches  Alt,  (1883). 

REHUÍDA,  f.  Acción  de  rehuir.  \\Mont,  Entre  ca¬ 
tadores,  vuelta  violenta  que  hace  el  ciervo  ú  otro  ani¬ 
mal  por  las  mismas  huellas. 

REHUIR.  F.  Retuser,  refair.  —  It.  Rlílntare.— In. 
To  refuse.  —  A.  Verweigern,  sich  verbieten.  —  P.  Fuglr. 
— C.  Refaglr.  —  E.  E>ñtl.  (Etim.  —  Del  lat.  reju^erc,  re¬ 
huir,  ó  del  pref.  re  y  huir.)  v.  a.  Retirar,  apartar  una 
cosa  como  con  temor,  sospecha  ó  recelo  de  un  riesf^o. 
U.  t.  c.  n.  y  c.  r.  ||  Evitar  con  cuidado  una  cosa;  esqui¬ 
varla,  hacer  todo  lo  posible  por  no  encontrarse  ó  tro¬ 
pezar  con  ella.  ||  Repugnar  ó  llevar  mal  una  cosa.  !|  Re¬ 
husar  ó  excusar  el  admitir  algo.  ||  v.  n.  Mont.  Entre  ca¬ 
zadores,  volver  á  huir,  ó  correr,  el  ciervo  por  las  mis¬ 
mas  huellas.  Tiene  las  mismas  irregularidades  del  ver¬ 
bo  huir. 

Deriv.  Rebuible.  Rebuidor,  ra.  Rehu- 
yente. 

REHUM.  Bibl.  Nombre  de  varios  personajes  bí¬ 
blicos.  (I  Rehum  ó  Nahum  se  llamaba  uno  de  los  prin¬ 
cipales  (jila  prouinciae)  que  volvieron  á  Palestina  con 
Zorobabel  después  del  cautiverio  de  Babilonia  (l  Esdr., 
n,  2).  En  el  texto  paralelo  (2  Esdr.,  VII,  7)  se  le  llama 
Nahum.  ¡1  Rehum  era  un  levita  hijo  de  Benni  que  tomó 
parte  en  la  reconstrucción  de  los  muros  de  Jerusalcn, 
bajo  la  dirección  de  Nchemías  (2  Esdr.,  III,  17).  |l  Re- 
hiim  es  uno  de  los  jefes  ó  principales  del  pueblo  que  en 
tiempo  de  Nchemías  firmaron  la  alianza  del  mismo  pue¬ 
blo  con  el  Señor  (2  Esdr.,  X,  25).  Es  posible  que  este 
Rehum  no  sea  distinto  del  anterior.  ||  Rehum  ó  más 
bien  Rheum  se  llamaba  uno  de  los  sacerdotes  que  vol¬ 
vieron  de  la  cautividad  de  Babilonia  con  Zorobabel 
(2  Esdr.,  XII,  3). 

REHUMEDECER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  hu- 
medecer.)  v.  a.  Humedecer  bien;  volver  á  humedecer. 
U.  t.  c.  r.  !|  Tiene  las  mismas  irregularidades  del  verbo 
humedecer, 

Dertr.  Rehumedeoedor^  ra.  Rebumede- 
«Ido,  da, 

REHUNDIDO»  DA.  p.  p.  de  Rehundir  y  Re¬ 
hundirse. 

Rehundido,  m.  Arquit.  Vaciado  que  se  hace  en 
una  piedra  ó  fábrica  cualquiera. para  excavarla  con¬ 
servando  sus  cuatro  lados. 

REHUNDIMIENTO.  m.  Acción  y  efecto  de 
rehundir  ó  rehundirse. 

Reiiundimirnto.  Constr.  Dos  son  los  conceptos  en 
que  principalmente  se  emplea  esta  palabra.  Uno  de  ellos 
es  en  las  obras  de  tierra  en  general,  ya  sean  de  expla¬ 
nación  ó  de  afirmado.  En  dichas  obras  se  presentan  á 
veces  en  el  suelo  ciertas  depresiones  de  mayor  ó  menor 
extensión,  que  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
rehundimicnto,  y  se  dice  entonces  que  el  terreno  se  ha 
rehundido.  Como  causas  pueden  citarse,  entre  oti as  mu¬ 
chas,  el  relleno  de  huecos  que  el  subsuelo  pudieia  pre¬ 
sentar,  ciertos  hundimientos  interiores  ó  un  asiento  des¬ 
igual  de  Los  tierras,  y^a  estén  formando  capas  ó  bien 
echadas  formando  terraplenes.  A  nadie  se  le  oculta  la 
importancia  que  esto  tiene  y  que  hay  que  prestar  espe¬ 
cial  atención  en  el  punto  donde  se  presente  un  rchundi- 
miento,  pues  según  de  qué  obra  se  tratara,  podría  lle¬ 
gar  á  producir  verdaderas  catástrofes.  Deben  estudiar¬ 
se  con  gran  detenimiento  las  causas  á  fin  de  poder  acer¬ 
tar  en  el  remedio  empleado,  que  si  bien  en  general  no 
resulta  costoso,  por  ejemplo,  en  el  castj  de  un  hoyo  ó 
de  diferencia  de  asientos  en  que  basta  rellenar  el  hueco 
y  apisonar  bien  hasta  tener  la  superficie  continua,  hay 
ocasiones  que  obliga  á  obras  de  gran  importancia  y  cos¬ 
te.  También  se  empléala  \i^\^x?irehundimÍ€nio  en  cons¬ 
trucciones  de  fábrica,  si  bien  el  carácter  que  la  palabra 
tiene  en  este  caso  es  bien  distinto  del  anterior.  Se  refie¬ 
re  en  este  caso  á  dertos  huecos  que  se  dejan  ó  forman 
«n  una  construcción  con  una  intención  determinada. 


Se  dice  entonces  que  el  edificio  ó  constnicción  tiene  unj 
parte  rehundida,  con  lo  que  se  establece  ya  en  el  len¬ 
gua  corriente  la  diferencia  de  concepto  de  la  palabra 
en  los  dos  casos. 

REHUNDIR.  (Etim.  -Del  pref.  re  y  hundir,  y  de 
rejuffdere.)  v.  a.  Hundir  ó  sumergir  una  co^a  á  lo  más 
hondo  de  otra.  U.  t.  c.  r.  ||  Volver  á  hundir.  i|  Refundir 
un  metal.  ||  Ahondar.  ||  íig.  Gastar  sin  provecho  ni  me¬ 
dida.  ¡|  prov.  En  algunas  partes,  cundir,  crecer,  prosperar. 

Deriv.  Rebundible.  Rebundldo»  da. 

REHURTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  hurlar.) 
V.  a.  Volver  á  hurtar.  H  Hablando  del  cuerpo,  separar¬ 
lo  ó  desviarlo  rápidamente  por  medio  de  un  esguince  ó 
quiebro.  IJ.  t.  c.  r.  ||  v.  n.  Mont.  Rehurt.arse. 

Deriv.  Rehurtado,  da. 

REHURTARSE.  (Etim.  —  V.  Rehurtar.)  v.  a. 
Mont.  Echar  la  caza  mayor  ó  menor,  acosada  del  hom¬ 
bre  ó  del  perro,  por  diferente  camino  del  que  llevaba. 

REHURTO.  (Etim.  —  De  rehurtar.)  m.  Esguince 
con  que  se  desvía  el  cuerpo.  ||  Quiebro. 

REHUSA.  Geog.  Canal  de  la  costa  O.  de  la  Baja 
California  (Méjico),  sit.  entre  el  litoral  SE.  de  la  isla  de 
Santa  Margarita  y  el  extremo  O.  de  la  isla  Creciente, 
que  comunica  la  bahía  de  las  Almejas  con  el  océano 
Pacifico. 

REHUSAR.  F.  Refuser,  ne  pas  accepter.  —  It.  Ri- 
buttare,  riflntare.— In.  To  refuse.— A.  Ausschiagen.— P. 
y  C.  Reíusar.— E.  Rifuzi.  (Etim.  —  Sígún  la  Real  Aca¬ 
demia  Española,  del  b.  lat.  rejusare,  y  éste  del  lat. 
refusum,  supino  de  rejundere,  devolver;  y  según  otros, 
del  lat.  recusare,  rehusar.)  v.  a.  E>:cusar,  no  querer  ó 
no  aceptar  una  cosa.  l¡  No  conceder  lo  que  se  pide. 

Deriv.  Rebusable.  Rehusado,  da.  Rebu- 
aadop,  ra.  Rehuaamiento.  Rokiusante. 

Rehusar. yi7ar.  Arril)ar  una  embarcaden  por  sí  mis¬ 
ma  por  la  disposición  de  las  velas  mareadas  y  en  viento. 

REI.  Btbl.  Nombre  de  uno  de  los  partidarios  de 
Salomón,  al  par  que  Banayas,  Natan,  Sadoc  y  los  fuer¬ 
tes  de  David,  en  tiempo  de  la  conspiración  de  Aslonías 
(3  Rcg.,  1,  8).  Es  muy  extraño  que  su  nombre  no  vuel¬ 
va  á  aparecer  en  otro  lugar  de  la  I^scriiura.  Por  eso  los 
críticos  han  hecho  acerca  de  este  nombre  diversas  hi¬ 
pótesis,  pero  todas  desprovistas  de  sólido  fundamento. 

Reí.  Geng.  Isla  del  Africa  Occidental  Portuguesa,  ad¬ 
yacente  á  la  costa  de  la  prov.  de  Guinea  y  sit.  á  la  en¬ 
trada  del  río  de  Geba.  Tiene  2  kins.  de  largo  por  1  de 
ancho.  Es  muy  pintoresca  y  está  cubierta  de  vegeta¬ 
ción.  Se  llama  también  Nova  Peniche  y  en  los  mapas 
franceses  se  le  da  el  nombre  de  isla  Sorciére. 

Reí,  RhaI  ó  Shaii  Abdul  Azim.  Geog.  Lug.  de  rui¬ 
nas  de  Persia,  en  el  Irak  Ajemi,  sit.  al  S.  de  Teherán. 
Con  el  nombre  de  Rei  íué  durante  muchos  siglos  capi¬ 
tal  de  Persia,  en  reemplazo  de  la  antigua  Rhaghes,  y 
una  de  las  más  brillantes  ciudades  de  Asia.  En  ella  na¬ 
ció  Harún  ar  Rashid;  pero  arruinada  en  el  siglo  xiii  por 
los  mogoles,  sus  habitantes  se  trasladaron  á  Teherán, 
considerada  entonces  como  un  arrabal  de  Ra¡.  La  mu¬ 
ralla  de  36  kms.  de  circuito  que  en  parte  aun  subsiste 
no  encierra  más  que  algunos  caseríos.  En  el  ángulo  SO, 
de  dicha  muralla  se  levanta  la  tumba  de  Shah  Abdul 
Azim,  santón  venerado  que  da  nombre  á  las  ruinas,  en 
torno  de  la  cual  se  ha  formado  una  población  con  sus 
mezquitas,  bazares  y  una  gran  caravansera  para  los 
peregrinos. 

Reí  Buba.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  colonia  alemana» 
hoy  francesa,  del  Camcrón,  sit.  á  179  kms.  E.  de  Vola 
(Nigeria),  junto  á  las  fuentes  de  un  peciueño  tributario 
del  Benué,  en  la  región  de  Adamana.  Está  rodeada  de 
una  muralla  que  demuestra  cierto  gradf»  de  civilización. 

REIA.  Bibl.  Nombre  dcl  hijo  de  Mica  y  padre  de 
Raal  de  la  tribu  y  descendencia  de  Rubén  (1  Par.,  V,  5). 
V.  Raía. 

REIBENSCHUH  (ANTONIO  FRANCISCO).  Biogt. 
Químico  austríaco,  n.  en  Graz  en  1840.  lia  sido  ayudan- 
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te  de  la  Escuela  Superior  Industrial  de  Graz  (ISí**!)), 
profesor  de  la  Real  Escuela  Su])cr¡or  de  Marburpo  (1 872) 
y  de  la  de  Graz  (1875).  Desde  18'J5  íué  dircaor  de  la 
última.  Se  le  debe:  D.  neuren  chem.  Theorien  (Graz, 
1871);  Anlheil.  d.  Wurzcltt  b.  d.  Erttáhr.  d.  Pjlanzen 
(Marbur^o,  1872);  liarte,  bes.  d.  jossilen,  Steierm.  (Graz, 
1877);  Thermen  und  Mineralquellcn  Steiermarks  (Graz, 
1889),  y  Der  Curort  Radein,  con  J.  llolin  (Vicna,  1890). 
Además  ha  publicado  muchos  otros  trabajos  en  valias 
revistas  científicas. 

REIBER  (Emiuo).  Bio^.  Arquitecto  francés,  n.  en 
Schlcstadt  (1826-1893).  En  18'i7  se  estableció  en  París 
y  siguió  los  cursos  de  .Abel  Blouet  en  la  Escuela  de  Be¬ 
llas  Artes.  En  1859  fundó  la  revista  V Art  Poitr  Tous, 
aiya  dirección  dejó  en  1865,  dedicándose  entonces  á  la 
composición  decorativa  aplicada  á  la  industria.  Dirigió 
uno  de  los  más  importantes  establecimientos  de  París 
y  colaboró  igualmente  en  trabajos  de  cerámica,  vidrie¬ 
ría  y  ebanistería.  Publicó  varias  obras,  entre  las  cuales 
citaremos:  Alphabet  de  la  graphtque  primaire  (1878);  I.a 
d^coraiion  des  ¿coles  (1882),  y  Le  dessin  eiiseigné  comme 
Vécrilure  (188'j). 

REIBERSDORF.  Geo».  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia,  círc.  de  Bautzen.  Est.  del  f.  c.  Zittau-llerms- 
dorí-Bohrii.  Templo  evangélico,  castillo  y  unos  1,500  h. 
Cerca  de  allí  Oppclsdorf  con  balneario. 

REIBÓ.  Gcog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  muni¬ 
cipio  de  Negreira,  parr.  de  San  Martín  de  láfiayo.  II  Al¬ 
dea  en  el  mun.  de  Rois,  parr.  de  Santo  Tomás  de  So- 
rribas. 

REIBÓN.  Geog.  Eug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Moaña,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Meira. 

REIBRACH  (Juan  Chakrif.r,  llamado).  Biog. 
Novelista  francés,  n.  en  Givors  en  1855.  J']studió  en  la 
Escuela  Militar  de  Saint-Cyr,  y  en  1889,  siendo  capitán 
de  infantería,  pidió  su  licencia  absoluta  á  causa  del  mal 
efecto  que  hizo  entre  sus  compañeros  la  publicación 
<le  su  novela  La  Gamclle,  en  la  que  describía  íle  un  modo 
poco  halagüeño  la  vida  de  guarnición.  Desde  entonces 
se  dedicó  completamente  á  la  literatura  y  publicó  nu¬ 
merosos  cuentos  en  el  Echo  de  París  y  en  el  Jouryial, 
debiéndosele,  además,  las  novelas  Un  coin  de  bataille 
(1887);  La  vie  brulale  (1888);  Le  poison  (1890):  AUer  el 
retour  (1891);  /.a  femme  á  Pouillel  (1893);  Le  lendcmain 
(189'i);  Eternelle  énigme  (1895);  Im  crise  (1896);  Par 
Vamour  (1896);  I.a  forcé  de  Vanwur  (1897);  .4  l' atibe 
(1898);  Le  cháteau  de  Lerac  (1900);  La  nouvelle  beaiité 
(1003);  Les  sirenes,  á  la  que  la  Academia  Francesa  con¬ 
cedió  el  premio  Montyon  (190^i);  La  hoiile  (1906),  y  An 
jond  du  coeur  (1906).  Casi  todas  estas  novelas  aparecie¬ 
ron  primero  en  la  Reime  des  Deux  Mondes,  Grande  Revite 
y  Le  Fígaro,  publicándose  después  aparte.  Además, 
Reibrach  ha  dado  al  teatro,  en  colaboración  con  otros 
autores,  Métíe,  Une  bonne  jaree  y  Aprés  LO  pera. 

REIBUNSIRÍ.  Gcog.  V.  Rebunsiri. 

REICKE  (Emiuo).  Biog.  Escritor  alemán,  n.  en 
Konigsbergen  1865.  Estmlióen  el  Gimnasio  fridericiano 
de  esta  población  v  en  la  Universidad,  donde  cursó  filo¬ 
sofía,  doctorándose  en  1887  y  obteniendo  la  venía  do- 
cendí  el  año  siguiente.  Trabajó  en  la  Biblioteca  Univer¬ 
sitaria,  enseñó  en  el  Gimnasio  como  repetidor,  siendo 
nombrarlo  auxiliar  en  1891  y  conservador  en  1895  de 
la  Jhblioteca  de  la  ciudad  y  del  Archivo  público  de  Nu- 
Tcinberg.  Además  de  su  colaboración  en  revistas,  se  le 
deben:  Geschíchte  der  Reíchsstadt  Niirnberg  bií  1806 
(1896);  ¡HeGelehrlen  in  díe  dentschen  Vergangnh  (1900); 
í.ehrer  und  Untcrrichls:v.  in  der  dentschen  i  ergangnh 
(1901),  y  Malwida  non  Me\'senhug  (1911),  memorias  en 
las  conmemoraciones  de  dilcrenies  aniversarios,  espe¬ 
cialmente  relativas  á  la  historia  de  Nuremberg,  etc. 

Rf.ICKE  (Jorge).  Biog.  Político  y  escritor  alemán, 
n.  en  Konigsberg  en  1863.  Estudió  Derecho  c  Historia 
desde  1881.  En  1 888  fue  nombrado  asesor,  y  desde  1 890 
hasta  1892  dcsem])eñó  el  cargo  de  jusliciario  en  el  con¬ 


sistorio  de  la  provincia  de  la  Pnisia  occidental.  Desde 
1897  hasta  1900  desempeñó  igual  cargo  en  la  de  Bran- 
deburgo;  en  1901  lué  consejero  gubernamental  en  el 
negociado  de  Seguros  del  Imperio  y  desde  principios 
de  1903,  burgomaestre  de  Berlín.  Dióse  á  conocer  como 
poeta  con  \V ínter jrühling,  poemas  (Berlín,  1901)  y  como 
novelista,  con  Das  grüne  Iluhn  (Berlín,  1902;  5.*  ed., 
1905);  Itn  Spinnemvitikel  (Berlín,  1903;  .3.‘  cd.,  1905), 
y  Der  eígene  Ton  (Berlín,  1906),  debiéndosele,  además, 
ios  dramas  Freílíchl  {\\)t)0);  Melusína  {\902);  Mártyrer 
(1903),  y  Schusselchen  (1905). 

Reicke  (Rodolfo).  Biog.  Filósofo  alemán  del  si¬ 
glo  .xi.x.  Dedicóse  á  la  filosofía  alemana  del  período  kan¬ 
tiano,  colaboró  en  el  Denlsches  Museumy  Allpreussische 
Monatschrijt.  Era  doctor  en  filosofía,  por  su  diserta¬ 
ción  De  explicatione  qiia  Reinholdus  {K.  L.)  gravíssí- 
mitm  in  Kar.íium  cr.  p.  loettm  ePístolís  suts  illnsíravcrit 
(Konigsberg,  1856).  En  1889  publicó  varios  manuscritos 
de  Kant,  á  los  cuales  habían  precedido  las  obras  Kan- 
liana  Beitráge  zn  Iwmannel  KatiLs  Lcben  und  Schrif- 
ten  (Kóuigsberg,  18íi0);  Fíchte's  erster  Aujenthalt  in  Kó- 
nigsberg  (1862),  y  Scheljuer  über  lierder's  *Met.ihrilik* 
(1881).  Con  Vaihinger  empezó  la  publicación  de  Díe 
Kanl-Bíblíographíe,  en  que  se  recogían  las  indicaciones 
de  todas  las  obras  relativas  al  filósofo  alemán  (Kónigs- 
berg,  1883-95).  Publicó  también:  Bldlter  aus  KanLs 

Nachlass  (1887-95). 

REICO  (Acido).  Com|)uesio  que 

se  forma,  juntamente  con  azúcar  fermentesciblc,  hir¬ 
viendo  el  ácido  reumtánico  con  ácidos  diluidos.  Es  di¬ 
fícilmente  soluble  en  el  íigua.  V.  también  Crisofánico 
(Acido). 

REICH  (Reacción  de).  Quim.  Reacción  de  las  go¬ 
mas  fundada  en  que,  cuando  se  caiienta  la  goma  con 
orcina  y  ácido  clorhídrico  concentrado,  aparece  una  co¬ 
loración  que  varía  del  rojo  al  violeta  y,  finalmente,  un 
precipitado  azul,  el  cual  se  disuelve  añadiendo  alcohol 
dando  un  líquido  también  azul.  Añadiendo  luego  lejía 
de  sosa  aparece  una  coloración  violeta  y  la  solución  ad¬ 
quiere  fluorescencia  verde.  La  goma  de  Bacora  y  la 
goma  de  cerezo  se  comportan  de  un  modo  análogo;  en 
cambio,  la  dcxtriiia,  la  fécula  y  la  celulosa  dan  colora¬ 
ciones  que  varían  dcl  amarillo  al  amarillo  pardo. 

Reich  Waldau.  Geog.  Mun.  de  Checoeslavia,  en  la 
antigua  Silesia  austríaca,  dist.  de  Freistadt,  sit.  á  orillas 
dcl  I. urina,  afl.  dcl  Oder;  unos  4,000  h.  Hilados  y  fabri¬ 
cación  de  cristal. 

Reich  (Desiderio).  Biog.  Historiador  italiano,  n.  en 
JVaio  en  1840.  Se  le  debe:  Prímordí  della  pírahadica  con 
ríguardo  al  Tíralo  ed  al  Concilio  di  Tremo; Memorie  slo- 
riche  della  Chiesa  parrocchiale  di  Trente;  Notízíe  e  docu- 
wenti  intorno  aWOrdine  dei  Crocijeri  di  Trento;  Del  mo- 
nastero  di  Santa  Chiara  di  Trento;  Notitie  storicke  del 
eomiine  di  C credo;  Del  piü  antico  statuto  della  ciUá  di 
Trento;  11  secando  statuto  dei  sindaci  del  contune  di  Tren- 
to;  Toponomástica  siorica  di  Mezacoror.a;  11  basilisco  di 
Mezocorona,  y  Varietá. 

Reich  (Eduardo).  Biog.  Médico  y  filósofo  alemán, 
n.  en  Sternberg,  en  Moravia,  el  6  de  Marzo  de  18.36. 
Hizo  sus  estudios  de  segunda  enseñanza  v  preparatorios 
de  la  Universidad  en  Holomouce,  pasando  durante  ocho 
años  á  las  Universidades  de  Jena,  Marburgo  y  (iotinga 
(1852-60),  fué  privntdozent  de  las  Universidades  de  Ber¬ 
na,  Estrasburgo  y  Golha;  durante  veinticinco  años  re¬ 
sidió  en  Mecklemburgo,  Lübeck  y  Schleswig-Holslein  y 
posteriormente  en  varias  localidades  de  Holanda  y  Bél¬ 
gica.  Era  doctor  en  medicina,  filosofía,  ciencias  y  letras 
y  perteneció  á  varias  corporaciones  científicas  de  París, 
Berlín,  Roma,  Florencia,  Palenno,  Hamburgo,  Drescie. 
Brcslau,  La  Haya,  Braunfels  y  Viena.  Tenemos  de  este 
fecundísimo  qscúXot Medizinische  Chcniie  (1858);  Acko~ 
Iflgie  und  Hygicne  (1858);  Nahriings-und  Genussmillel- 
kunde  (1860-61);  Dret  Volksges.-Pjlege  (2.»  ed.,  1866); 
Gcschichte,  Natur  und  Gesufidhlehre  Aes  ehcTT.cbens 
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(ISfi'i);  System  de?  Hygiene  (1870-71);  Die  Hygtetie,  de- 
ren  Siudie  und  Ausübg.  (2 ed.,  1874);  Allgemeine  Sa- 
turlchre  des  Mensehen  (18G5);  Stndien  über  die  Frauni 
(1875);  ürsache  der  Krankheit  (2>  ed.,  1877);  Stndien 
uber  die  Volkseele  (2.®  ed.,  1879);  Beitráge  zii  Anlhropo- 
b^ie  und  Psyckologie  (2.®  ed.,  1879);  Fortfyflanzung  und 
V ermehritng  des  M enseben  aus  dem  Gesiehtspunkt  der 
Physiologie  und  Brvólkergslehre  belrachíet  (1880);  Arbeii 
und  Lebensnot  (1881);  Verhuíg.  von  Kranhheit  des  í.eibes 
und  der  Seele  bei  den  Einzelnen  und  die  GeseLlschajl 
(1882);  Ahhángigkeit  der  Civilisatinn  von  der  Person- 
liekkeit  des  M enseben  und  von  der  Belriediginig  der  Le- 
betisbediér/n.  (1883);  Erhliehk.  d,  Gebreeh  des  Mensehen 
(1883);  Gesehiehle  der  Seele,  der  Hygiene,  des  Geistesle- 
bey-iS  und  der  Civilisation  (1884);  Emanzipation  der  Fra- 
uen,  Elend  und  geist.  IJ eberspanvg.  (188'i);  Gelebrte  und 
Literdlen,  wie  aueh  Gelebrte  GeseKáltsIente  (1885);  Blieke 
tu  der  Mensehenleben  (1880);  Gesitt.  und  Kranhhcit 
(1889);  Weltansíhnuung  und  Mensehenleben  (1894);  Pbi- 
bsophisehe  Betraehtiingen  und  soz.-bygien.  Stndien  (1895- 
1890);  Politik  der  Bevólker.  und  Gesellsehalí  (1890);  Be- 
rujsarbeit  und  Gesitt.  (1890);  Entwiehelun-g  der  Religiosi- 
tát  und  Werk  der  Religión  (1890-98);  Kosmos  der  Ueber 
sinnliehen  und  Enlwiekelung  des  Wesen  (1898);  Gedanken 
und  Beírachlungen  (1899);  Kriminalitát  und  Altrmsnms 
(1900);  Ordnung  der  Natur  und  Leben  der  KuUur 
(1909);  Religión  und  Seelsorge  ais  Faktoren  der  inneren 
Kultur  und  allgemrinen  Woldiari  (1910);  Wahre  und 
falsehe  Zivilisation;  Stndien  übcr  ,praklisehe  Weltiveis- 
heit;  Alt tdgliehkeit  und  Siiten  (1913),  y  otros  relativos 
á  cuestiones  de  medicina,  hi^jicne,  antropolo;5Ía,  psico¬ 
logía,  sociología,  filosofía  é  historia  de  la  cultura. 

Reicii  (Emilio).  Biog.  Escritor  ingles  de  nacionali¬ 
dad  húngara,  n.  en  Eperjes  en  1854  y  m.  en  Londres 
en  1910.  Recibió  su  educación  en  su  ciudad  natal  y  en 
las  Univeisidades  de  Kassan,  Praga,  Budapest  y  Viena, 
donde  se  doctoró  en  leyes.  Entregado  totalmente  al 
estudio,  se  formó  leyendo  y  frecuentando  las  biblio¬ 
tecas  públicas.  Desde  1884  viajó  por  distintos  países, 
residiendo  cinco  años  en  los  Estados  Unidos,  cua¬ 
tro  en  Francia,  donde  contrajo  matrimonio  en  1893, 
y  f>osteriormente  el  resto  de  su  vida,  con  algunas 
intemipciones,  en  Inglaterra.  P'ué  encargado  de  va¬ 
rios  cursos  de  historia  en  las  Universidades  de  Ox¬ 
ford,  Cambridge  y  Londres;  también  se  le  confió  la 
misión  diplomática  de  representar  á  la  Gran  Bretaña 
en  el  asunto  de  la  delimitación  de  fronteras  con  Ve¬ 
nezuela.  Tenemos  de  Reicii:  Hisiory  of  Civilisation; 
Graeeo-Roman  Institulions;  Hungarian  Literature;  Atlas 
cf  English  History;  Handbook  of  Gcography,  ehiejly  pby- 
siographic  and  inathemalieal;  Foundations  oj  modern 
Europe;  Succes  among  Nations,  de  la  cual  hizo  una  ver¬ 
sión  francesa  la  señora  de  Raúl  Fauquez  (París,  1904); 
The  Foreigner  in  History;  Select  Doeuntents  illustrating 
Medioeval  and  Modern  History;  Atlas  Antiquus;  Attas 
of  Modern  History;  Principal  Chapters  front  the  Great 
Philosophers;  The  Fundamental  Principies  of  Evidenee; 
Jtnperialism;  The  Faiture  oj  the  Higher  Critieism  of  the 
Bible;  Plato  as  an  Introduction  to  modern  Life  (Londres, 
1906);  Suecess  in  Life;  General  History  of  Western  Na- 
tians:  Antiquity,  tres  tomos,  y  Nights  with  the  Gods 
(1909). 

REicn  (Emilio).  Biog.  Filósofo  austriaco,  n.  en  Ko- 
ritschan  el  29  de  Octubre  de  1864.  Se  educó  en  el  Gim¬ 
nasio  y  Universidad  de  Viena,  y  frecuentó  también  las 
Universidades  de  Munich  y  Berlín.  Doctoróse  en  filo¬ 
sofía;  cu  1890  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  pri¬ 
vado  de  filosofía  y  en  1904  entró  en  el  Claustro  de  la 
Universidad  de  Viena  como  profesor  de  estética,  lía 
colaborado  en  las  tareas  de  varias  corporaciones  cien- 
tííica-s,  especialmeiile  de  historia  y  crítica  literarias  y 
de  ética  social;  enemigo  de  la  escuela  del  «arte  por  el 
arte*,  sostiene  el  carácter  sociológico  de  la  concepción 
anísúca,  y  en  este  sentido  ha  escrito  sus  obras  Knnst 


und  Moral  (1901);  Aus  Leben  und  Dichtung  (1911),  y 
aun  sus  monografías  históricas  Schopenhauer  ais  Phi- 
losopli  der  Tragodie  (Viena,  1888);  Grillparzers  Kunst- 
philosophie  (1890);  G.  V .  Gravina  ais  Ae.sthetihcr,  que 
figura  en  ei  tomo  ('XX  de  las  Actas  de  la  Academia  de 
Viena,  Sección  Filosóficohistórica  (1890);  Die  Bürger- 
licke  Kunst  und  die  bcsitzlosen  V elksklassen  (Leipzig, 
1892);  Hnirik  Ibsens  Dranien  (Dresde,  1804;  9.®  cd., 
VJ\ 3); Grillparzers  Dramen  {Ihesflc,  1894;  6.®  ed.,  1903), 
y  Volkst.  Niniv.-Be'ivegting  (1897),  etc. 

Reicii  (Fernando).  Biog.  Hombre  de  ciencia,  ale¬ 
mán,  u.  en  Bernbuig  en  1799  y  m.  en  Freiberg  en  1882. 
Fué  inspector  de  la  Academia  de  Minas  de  Fieiberg 
(1824),  profesor  de  física  (1827),  maestro  de  petrografía 
(1830-42)  y  de  química  teórica  de  petrografía  (1842-50), 
y  consejero  de  minas  (185.3).  Escribió:  Fallversuehe  über 
d.  Umdrehitng  d.  F.rde  (Freiberg,  1832);  Bcobb.  über  d. 
Temperatur  d.  Gesteins  in  versckiedenen  Tiejen  in  d.  Gru- 
ben  d.  sáehs.  Erzgebirges  (Freiberg,  1834);  Versuche  über 
die  mittlere  Dichtigkcit  d.  Erde  mittelst  d.  Drchwaage 
(Freiberg,  1838);  Leitfaden  zu  d.  Vorlesungen  über  Phy- 
sik  (Freiberg,  1852-53);  Beitrágezu  d.  meteorolog.  Bcobb. 
in  Saehsen  von  Lohrmann;  Beitráge  zu  d.  von  A.  von. 
Humbold  einceriehteten  Beohb.  d.  magnetisehen  Decli- 
nations  veranderungen,  y  Biskerige  Versuche  z.  Beseit. 
d.  sehádl.  Einjl.  d.  Hüttenrauehes  in  Freibergcrhiitten- 
werhen  (Freiberg,  1858).  Además,  publicó  muchos  otros 
trabajos  en  diversas  revistas  cieniííicas. 

Reich  (Nataniel).  Biog.  Egiptólogo  austriaco  con¬ 
temporáneo  que  estudió  en  el  (Gimnasio  y  Universidad 
de  Viena,  en  Munich  y  en  Oxford.  Se  doctoró  en  íilo- 
soíía  y  se  dedicó  la  enseñanza  de  la  historia  antigua, 
paleografía  y  filología  comparada.  Tenemos  de  este  au¬ 
tor:  Demotische  und  grieehische  Texte  auí  .Mumien tájele h 
in  d.  Slg.  Papyriis  Erzherzog  Rainer;  Papyri  jurist:  Itih. 
in  hicratisch.  und  demoticsch.  Sehrijtaus  d.  BriiishMus. 
(1912);  Aegyptische  Utktinde  über  d.  Kauj  eities  beban- 
ten  Grundstüekes  (1911);  Demotische  Kaujpjendvertrag 
(1910);  Demotiseh-grieehisch .  Kauj  eitier  ¡lauses  (1909), 
y  una  copiosa  colaboración  en  Sphinx  y  diferentes  re¬ 
vistas  de  egiptología.  Son  interesantes  sus  estudios:. 4/y- 
thus  von  Kampfe  des  Horns  mit  Set  ini  Papyros  Gallicr 
(IV);  Thot  des  Papyros  Gnilier  (IV);  Tiíel  Epsydis  in 
denwt.  T exten  y  otros  sobre  los  manuscritos  de  la  Biblio¬ 
teca  Real  de  Munich. 

Reicii  de  Pennantier  (Pedro  Lcis).  Biog.  Hacen¬ 
dista  francés,  n.  en  1637  y  m.  en  1711.  Primeramente 
obtuvo  el  cargo  de  tesorero  del  Langucdoc  y  luego  fué 
recaudador  general  del  clero  y  uno  de  los  más  activos 
colaboradores  de  los  planes  financieros  de  Colbert.  En 
1676  fué  acusado  de  haber  hecho  perecer  á  su  predece¬ 
sor,  Hanny vel  de  Saint-Laurent,  pero  fué  absuclto  des¬ 
pués  de  largo  tiempo. 

REICHA  (Antonio).  Biog.  Compositor  y  didácti¬ 
co  bohemo,  n.  en  Praga  el  27  de  Febrero  de  1770  y 
m.  en  París  el  28  de  Mayo  de  1836.  Sobrino  y  discípu¬ 
lo  de  José  Reicha,  hizo  tan  rápidos  progresos,  que  á  los 
diez  y  siete  años  dirigió  la  ejecución  de  una  sinfonía  que 
había  compuesto.  En  1794  se  estableció  en  Hamburgo, 
donde  por  espacio  de  cinco  años  se  dedicó  á  la  enseñan¬ 
za  del  piano.  En  1799,  por  consejo  de  un  emigrado  fran¬ 
cés,  se  trasladó  á  París  con  objeto  de  estrenar  la  ópera 
Godejroid  de  Montjort,  pero,  admitida  sucesivamente 
en  dos  teatros,  los  dos  cerraron  sus  puertas,  por  lo  que 
Reicha,  desanimado,  abandonó  París  y  se  trasladó  á 
Viena,  donde  entabló  amistad  con  Haydii,  Beethoven 
y  Salicri.  De  1802  á  1806  se  dedicó  exclusivamente  á 
los  trabajos  teóricos  y  de  composición,  datando  de  en¬ 
tonces  sus  primeros  intentos  de  reforma  de  la  harmonía 
y  de  la  modulación.  En  1808  pasó  nuevamente  á  París, 
donde  estrenó  con  éxito  una  sinfonía  y  se  convirtió  bien 
pronto  en  el  profesor  de  moda;  sucesivamente  dió  á 
conocer  varias  óperas  y  en  1818  fué  nombrado  profesor 
de  composición  del  Conservatorio  de  la  capital  francesa, 
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ingresando  en  1835  en  el  Instituto  de  Francia,  donde  I 
sucedió  á  Iloieldieu.  Además  de  las  óperas  Cagliosiro 
(1810),  Nnihalie  (1810),  Sopho  (1818)  y  /Irgitja,  regina  ! 
dt  Grannia,  que  no  obtuvieron  éxito  alguno,  compuso 
dos  si?ifonia^,  una  obrtítira,  un  doble  cuarteto  para  ins¬ 
trumentos  de  arco  y  de  viento,  6  quintetos  y  20  cuartetos 
para  instrumentos  de  arco,  24  quintetos  para  instrumen¬ 
tos  de  madera  y  otras  muchas  obras  instrumentales. 
En  cuanto  á  sus  trabajos  didácticos,  citaremos:  Trente 
six  ¡ligues  poiir  le  piano  d'aprés  un  nouveau  systhne\  Cart 
de  varier;  Eludes  ou  theories  pour  le  pianojoriet  dirigées 
d'une  maniere  noiwelle  (1800);  Traité  de  melodie,  abstrae’ 
iion  faite  de  ses  rapports  avee  V harmonie  Cours  de 

composition  musicale,  ou  traité  complet  et  raisonné  d'liar- 
monie  pratiqne  (1818);  Traité  de  haute  composition  musí’ 
cale  (1824-20);  L'art  dtt  compositeur  dramatique  ou  cours 
complet  de  composition  vocale  (1833),  y  FeLt  traité  d'har- 
monie  pratiqne. 

BIbliogr,  J.  A.  Declaire,  N otices  sur  Reicha 
(1837). 

REICHARD  (Bartolomé:  CristiAn).  Biog.  Eru¬ 
dito  alemán,  n.  en  Corbach  en  1679  y  m.  en  Jena  en 
1721.  Fué  profesor  adjunto  de  la  facultad  de  filosofía 
de  la  Universidad  de  Wittemberg  y  últimamente  bi¬ 
bliotecario  de  Jena.  Se  le  debe  una  Historia  Bibliothe- 
cae  V indobonensis  (Jena,  1712);  De  vita  el  scriptis  pro- 
fessorum  hodie  in  Academia  Jenensi  docentium  (Jena, 
1710);  una  edición  de  las  Cartas  de  Libanio,  con  traduc¬ 
ción  latina  (Leipzig,  1707);  varias  disertaciones  eru¬ 
ditas  publicadas  en  Wittemberg:  De  Petri  Romani  ad- 
ventu  (1703);  De  Pseudo  Norberto  (Wittemberg,  17<:9); 
De  Fr ancor itm  Saliorum  et  Salicorum  origine  et  dijje- 
rentia  (Wittemberg,  1713),  y  De  dubin  Taciti  (1719). 

Reiciiard  (CristiAn).  Biog.  Botánico  alemán,  n.  y 
m.  en  Erfurt  (IC85-1775).  Después  de  haber  estudiado 
Derecho  y  Música,  fué  organista  de  su  ciudad  natal, 
pero  habiendo  heredado  una*  cuantiosa  fortuna,  se  de¬ 
dicó  á  la  agricultura.  Fué  concejal  y  presidente  del 
Consejo  municipal  de  Eríurt,  y  dejó:  Lebendiges  Rraen- 
terbuch  (Eríurt,  1734);  Land  und  Gartenschatz  (Erfurt, 
1753-55),  y  Teutscídands  Gartenschatz  (Eríurt,  1802-03), 
que  es  una  recensión  de  la  anterior.  En  1762  había  pu¬ 
blicado  un  volumen  de  Gemischte  Schrijten. 

REiciiAnD  (CristiAn  Teófilo).  Biog.  Geógrafo  ale¬ 
mán,  hermano  de  Enrique  Godofredo  (V.),  n.  en  Schleiz 
en  1758  y  m.  en  Lobenstein  en  1837.  Estudió  jurispru¬ 
dencia,  fué  copista  municipal  de  la  villa  de  Lobenstein 
(1  782),  colaboró  en  las  Ephémérides  de  Zach  y  Bertuch 
y  compuso,  entre  otras,  las  siguientes  obras  de  geografía 
y  cartografía:  Mapamundi  según  la  proyección  de  Merca’ 
tor,  en  cuatro  hojas;  Atlas  del  mundo  conocido  de  los  an¬ 
tiguos  (Nuremberg,  1824;  5.*  ed.,  1853);  Geographische 
Nachweisungen  der  Kriegsvor falle  Caesars  in  Galtien 
(Leipzig,  1832);  yi/r7/)í2  de  las  Galios  en  tiempo  de  Julio 
César,  etc.  Se  especializó  en  la  ciencia  de  la  proyección, 
habiendo  publicado  en  1803  en  Weimar  un  Atlas  des 
ganzen  Erdkreises,  en  seis  planchas  y  en  proyección 
central.  En  1812  asocióse  con  Stieler  para  la  edición 
del  Hondadas  y  confeccionó  mapas  para  Cítmpe  de 
Nuremberg. 

Reiciiard  (Enrique  Augusto  Ottocaro).  Biog.  Es¬ 
critor  alemán,  n.  y  m.  en  Gotha  M  751 -1828).  Cursó  el 
Derecho  en  Gotinga,  Leipzig  y  Jena,  abriendo  bufete 
en  Gotha,  en  donde,  desde  1775  hasta  1779,  desempeñó 
la  dirección  del  Hoftheater;  en  1799  fué  nombrado  con¬ 
sejero  de  la  Comisión  de  guerra  y  en  1825  director  del 
mismo  negociado.  Dióse  á  conocer  principalmcr.te  con 
la  publicación  del  Thcater-Kalcndcr  (25  vol.,  Gotha, 
1777-1800),  en  el  cual  da  la  lista  de  todas  las  óperas  re¬ 
presentadas  en  Alemania  en  dicho  período,  y  del  Thea- 
terjournal  (22  piezas,  Gotha,  1777-84),  cierno  también 
por  sus  libros  de  viajes,  especialmente  por  el  titulado 
Passagier  auf  der  Reise  in  Deutschland,  que  obtuvo  un 
éxito  extraordinario  (Berlín,  1805;  19.»  ed.,  1861).  Sus 


I  poesías,  cuentos  y  almanaques  cayeron  pronto  en  el  ol¬ 
vido;  por  el  contrario,  disfrutaron  de  larga  vida  sus  es- 
I  criros  periódicos:  EouveauMercure  de  F ranee  (1770-96); 

Olla  podrida  (1778-1800),  y  Bibliothek  der  Romane 
(1775-94). 

Bibliogr,  Hodermann,  Geschichte  des  gothaischen 
Hoftheaters  1776-1779  (líamburgo,  1894);  su  Autobio¬ 
grafía  por  ühde  (Stuttgart,  1877). 

Reiciiard  (Enrique  Godofredo).  Biog.  Filólogo 
alemán,  n.  en  Schleiz  en  1742  y  m.  en  Grimma  en  1801. 
Terminados  sus  estudios,  fué  nombrado  profesor  de  la 
Escuela  de  Grimma,  de  la  que  fué  co-rcclor  en  1790. 

Era  discípulo  de  Ernesti  y  se  distinguió  como  hábil  la¬ 
tinista.  En  1787  inició  la  publicación  de  las  Ephemeri- 
des  Lipsicae,  que  tuvieron  una  vida  efímera.  Le  debemos 
ediciones  críticas  de  la  Historia  griega,  de  Gemistio  Ple- 
thon  (Leipzig,  1769);  Casandra,  de  Licofrón  de  Calcis 
(Lepzig,  1 788);  traducciones  de  la  Historia  déla  guerra  de 
los  Siete  Años,  de  .Archenholz  (Baireuth,  1790);  El  Gra 
nadero  ó  Gustavo  Mostacho,  poema  heroicocómico  (Leip¬ 
zig,  1790);  El  Nuevo  Testamento  (Leipzig,  1799),  poesías 
escritas  en  latín  puro  y  elegante  como  Cataclysmus 
Grimmensis  (1772),  y  algunas  obras  históricas  y  eruditas: 

De  artis  bene  scribendi  origine  et  fatis  usque  ad  annum 
1453  (Leipzig,  1766);  Deber  Ernesti  und  den  Zustand  der 
teiitschen  l.iteratur  (Leipzig,  1782),  y  Pe  adernanda  Novi 
Testamenti  versione  vete  latina  (Leipzig,  1791.). 

Reiciiard  (Juan  J acoro).  Bwg.  Médico  y  botánico 
alemán,  n.  en  Francfort  del  Mein  (1743-1782).  Fué  di¬ 
rector  del  Jardín  Botánico  de  su  ciudad  natal,  y  pu¬ 
blicó:  Dissertatio  de  peruviani  corticis  in  plurium  gene- 
rum  febribus  exhibendi  opportunitnte  (Gotinga,  1768); 

Flora  Moeno  F r anco fur tana,  enumerans  stirf  es  circa 
Francofurtum  nasccntes  secundum  methodum  sexualem 
dispositas  (Francfort,  Medizinisches  W’ ochen- 

blatt  ¡úr  Aerzte,  Wundarzte  und  Apothekcr  (Francfort, 
1780-81),  y  Sylloge  opusculorum  botanicorum,  cum  ad- 
jectis  annotaiwnibus  (Francfort,  1782).  Además,  dió  una 
magnífica  edición  del  Species  plantarum  de  Linneo 
(Francfort,  1779-80). 

Reiciiard  (Pablo).  Biog.  Explorador  alemán,  n.  en 
Neuwied  en  1854.  Estudió  en  el  Politécnico  de  Munich 
y  después  se  asoció  al  negocio  de  su  padre.  En  1880 
formó  parte  de  la  expedición  de  la  Compañía  alemana 
de  Africa  que,  dirigida  por  el  capitán  Scholer,  con  Kai¬ 
ser  y  Bóhm,  partió  al  Africa  oriental.  Scholer  regresó 
tan  pronto  como  se  hubo  fundado  la  estación  de  Kako- 
ma;  Kaiser  murió  en  1882,  en  el  lago  Rikwa;  desde  allí  f 
avanzó  Reiciiard  con  Bohm  hacia  el  lago  Tangañica,  . 
fundó  en  su  orilla  occidental  la  estación  de  Mpala  y  si-  I 
guió  hasta  el  Alto  Lualaba,  en  donde  murió  también  » 
Bohm  (1884).  Tras  de  inútiles  esfuerzos  por  penetrar  ' 
en  el  Katanga,  llegó,  no  sin  grande?  peligros  y  perdien-  | 
do  sus  colecciones,  al  lago  Tangañica,  desde  donde  re¬ 
gresó  á  Alemania,  adonde  llegó  en  1886.  Sobre  sus  via-  ' 
jes  hay  datos  en  Xas  Mitteilungen  der  Afrikanischen  Ge-  ,  • 
sellschaft  in  Deutschland.  Escribió:  Emin  Pascha,  ein 
Vorkdmpfer  der  Kultur  im  Innern  Afrikas  (Leipzig, 
1891);  Deutsch-Ostafrika,  das  Land  u.  seine  Bewohner 
(Leipzig,  1892),  y  la  biografía  Stanley  (Berlín,  1896). 

REICHARDIA.  f.  Bot.  Género  de  la  familia  de 
las  compuestas,  subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de 
las  Cichorear,  subtribu  de  las  crepidinas.  Caracteres: 
cabezuelas  de  tamaño  vario  solitarias  en  la  terminación 
de  los  ramos,  con  pedúnculos  frecuentemente  largos  y 
engrosados  en  el  extremo;  hrácteas  del  involucro  emi 
pizarradas  en  varias  series,  las  exteriores  escariosas  y 
escotadas;  aquenios  trígonos,  tetrágonos  (lo  más  gene¬ 
ral)  ó  pentágonos,  con  surcos  y  costillas  festoneadas, 
siendo  surcos  y  festones  menos  pronunciados  en  los 
aquenios  más  interiores;  vilano  de  cerdas  unidas  infe- 
nórmente  en  anillo  y  que  se  desprende  entero.  Son  hier¬ 
bas  anuales  ó  perennes  de  tallos  sencillos  (monocéfalos) 
ó  ramificados.  Comprende  cerca  de  10  especies  que  se 
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extienden  por  las  regiones  mediterránea  y  oriental  desde 
Canarias  al  NO.  de  la  India.  La  R,  tingitana  (L.)  Rotb 
(Pteridium  tingitanum  Desf.)  se  extiende  por  toda  el 
área,  y  se  llama  en  España  lechuguilla  duUe^  La  R.  pi- 
croides  (T..)  Roth  {Picridium  vulgare  Desf.),  recibe  en  Es¬ 
paña  el  mismo  nombre  y  el  de  coscanilla,  y  se  usa  como 
substitutivo  de  la  achicoria. 

REICHARDITA.  í.  Mineral,  Variedad  de  epso- 
mita. 

REICHARDT  (REACCIÓN  DE).  Quim.  Reacción 
del  ácido  nítrico  fundada  en  la  coloración  roja  intensa 
que  producen  los  líquidos  que  contienen  ácido  nítrico 
en  una  solución  de  brucina  en  ácido  nítrico  concentra¬ 
do.  Se  dice  que  el  límite  de  la  sensibilidad  de  esta  reac¬ 
ción  es  de  1  : 256000. 

Reiciiardt  (Alejandro).  Biog,  Cantante  húngaro, 
n.  en  Packs  en  1 825  y  m.  en  Boulogne-sur-Mer  en  1885. 
Dotado  de  una  bella  voz  de  tenor,  cantó  por  primera 
vez  en  la  Opera  de  I^emberg  y  luego,  por  espacio  de 
muchos  años,  en  la  de  Viena.  Además,  se  distinguió 
como  intérprete  de  Heder,  y  de  1851  á  1857  tomó  parte 
en  los  conciertos  de  la  Opera  de  Londres.  En  1860  fijó 
su  residencia  en  Boulogne-sur-Mer,  donde  fundó  una 
sociedad  de  música.  Compuso  algunas  melodías  vocales 
muy  inspiradas. 

Reiciiardt  (Eduardo).  Biog.  Químico  y  agrónomo 
alemán,  n.  en  Camburg  del  Saale  (Meiningen)  en  1827 
y  m.  en  Jena  en  1891.  Estudió  farmacia  en  Altenburgo 
y  fué  sucesivamente  privaldozeni  de  la  Universidad  de 
Jena,  profesor  del  Instituto  Agrícola  y  Farmacéutico  de 
ía  misma  ciudad  y  luego  profesor  de  química  agrícola  de 
la  Universidad  de  Jena.  Escribió:  Tabelle  d.  A  equivalen- 
U  d.  einfachen  Kórper,  etc.  (Jena,  1855);  Ueber  d.  chem. 
Besiandlheile  d.  Chinarinden  (obra  premiada,  Bruns¬ 
wick,  1855);  De  plantarum  patlibus  anorgnnicis  (Jena, 
1856);  Theorie  der  Wárme  (Jena,  1857);  Die  chem.  Ver- 
hind.  der  anorgan.  Chemie  (Erlangen,  1858);  Agricultur- 
chemische  Voritag,  gehallen  in  usto.  Hettstádl  (Hettstádt, 
1858);  Chem.  Untersuch.  d.  Mineralquelle  zu  Liebenstein 
{Hannóver,  1859),  y  Das  Steinsalzbergwerk  StassjHrth 
bei  Magdeburg  (Jena,  1860).  Además,  publicó  muchos 
otros  trabajos  en  diversas  levistas  científicas, 

Reiciiardt  (Gustavo).  Bicg.  Compositor  alemán, 
n.  en  Schmarsow  en  1797  y  m.  en  Berlín  en  1884.  Hijo 
de  un  pastor  protestante 
comenzó  los  estudios  teoló¬ 
gicos  que  simultaneó  con 
los  musicales,  hasta  que 
abandonó  los  primeros  para 
dedicarse  por  completo  al 
arte.  Fué  maestro  de  músi¬ 
ca  del  futuro  emperador  Fe¬ 
derico.  Compuso  gran  nú¬ 
mero  de  óperas,  himnos  y 
otras  obras,  que  conservan 
el  sabor  de  la  antigua  es¬ 
cuela  alemana,  pero  que 
carecen  de  originalidad  y 
de  inspiración.  No  así  sus 
Heder,  que  tienen  todo  el 
encanto  y  poesía  de  las 
composiciones  de  este  género,  especialmente  el  titulado 
Was  isi  des  Deutschen  Vaterland  (1825),  que  alcanzó 
extraordinaria  popularidad. 

Reiciiardt  (Juan  Federico).  Biog,  Compositor  y 
crítico  musical  alemán,  n.  en  Konigsberg  el  25  de  No¬ 
viembre  de  1752  y  m.  en  sus  posesiones  de  Giebichens- 
tein  el  27  de  Junio  de  1814.  Estudió  la  música  desde  su 
más  tierna  infancia  y  luego  siguió  los  cursos  de  filosofía 
de  Kant  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natjl.  De  1771 
á  1774  viajó  por  Alemania  y  en  1775  obtuvo  por  con¬ 
curso  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  corte  de  Fe¬ 
derico  el  Grande,  que  había  quedado  vacante  por  la 
muerte  de  Agrícola.  Atento  á  todas  las  novedades  y  á 


despertar  el  interés  de!  público,  no  se  limitó  á  desempe¬ 
ñar  su  plaza,  sino  que  fundó  una  sociedad  de  conciertos 
en  la  que  dió  á  conocer  gran  número  de  obras  descono¬ 
cidas  en  Alemania,  que  acompañaba  de  breves  progra¬ 
mas  analíticos.  En  1785  visitó  Londres  y  París,  donde 
hizo  ejecutar  algunas 
de  sus  obras,  que 
fueron  favorable¬ 
mente  recibidas,  en 
vista  de  lo  cual  la 
empresa  de  la  Opera 
le  confió  dos  óperas, 

Tatnerlán  yPanthée; 
al  año  siguiente, 

Reichardt  volvió  á 
París  con  una  parti¬ 
tura  completamente 
terminada  y  la  otra 
muy  adelantada,  pe¬ 
ro  en  el  momento 
que  iban  á  comenzar 
les  ensayos  de  la  pri¬ 
mera,  murió  el  rey 
y  Reichardt  hubo 
de  regresar  precipitadamente  á  Berlín,  pues,  en  virtud 
de  su  cargo,  tenía  que  escribir  una  cantata  para  los  fu¬ 
nerales  del  soberano.  Su  sucesor,  Federico  Guillermo  II, 
concedió  amplios  poderes  á  Reichardt  y  le  confirmó 
en  la  dirección  de  la  música  de  la  corte;  los  mejores  ar¬ 
tistas  de  la  época  desfilaron  por  Berlín,  y  Reichardt 
mismo  compuso  numerosas  óperas,  en  un  estilo  en  que 
imitaba  á  Gluck  y  á  Piccinni,  los  dos  compositores  más 
en  boga  entonces.  En  1790  hizo  un  viaje  á  Italia  con 
objeto  de  contratar  cantantes,  y  durante  su  ausencia 
sus  enemigos  pusieron  al  rey  al  corriente  de  las  simpa¬ 
tías  de  Reiciiardt  por  la  Revolución  francesa;  el  rey 
manifestó  su  descontento  á  Reichardt,  que  presentó  la 
dimisión  del  cargo,  pero  no  se  le  aceptó,  si  bien  se  le 
concedió  una  licencia  de  tres  años,  durante  los  cuales  co¬ 
bró  su  sueldo  íntegro.  En  1794  fué  destituido  y  en  1796 
se  le  dió  la  plaza  de  inspector  de  las  salinas.  Muerto  Fe¬ 
derico  Guillermo  II  al  año  siguiente,  Reichardt  se  en¬ 
cargó  nuevamente  de  la  dirección  de  la  música  de  la 
corte  y  estrenó  algunas  óperas  que  popularizaron  su 
nombre  y  aumentaron  su  influencia.  La  invasión  de 
Sajonia  por  el  ejército  francés  (1806)  le  obligó  á  retirar¬ 
se  al  N.  de  Alemania  y  se  vió  privado  de  sus  empleos  y 
rentas,  teniendo  que  aceptar  para  poder  vivir  la  plaza 
de  director  del  Teatro  Real  de  Cassel.  Reichardt  fundó 
en  1792  la  Mnsikalisches  W ochenblalt,  que  se  transformó 
más  tarde  en  X^Mtisikalisches Monatschrijl,  y  de  1805  á 
1806  dirigió  la  Berltnische  Musikaltsche  Zeilung.  En 
1800  estableció  el  vodevil  musical  alemán,  al  que  dió  el 
nombre  de  Liederspiel.  Como  compositor,  Reichardt 
no  puede  ser  considerado  entre  los  artistas  de  genio, 
porque  le  falta  originalidad  y  atrevimiento,  pero  su  me¬ 
lodía  es  flúida,  su  harmonía  pura  y  su  estilo  correcto, 
siendo,  en  suma,  uno  de  los  más  distinguidos  represen¬ 
tantes  de  la  escuela  germanoitalíana  que  produjo  obras 
muy  bellas,  pero  que  fué  prontamente  suplantada  por 
la  genuina  escuela  alemana.  Compuso  las  siguientes  ópe¬ 
ras:  Hanschen  und  GreUhen  (1772);  La  laníerne  magique 
de  Vamour  (1773);  Le  Búcheron  (1775);  11  sesse  galanli 
(1775);  Lfl  gioia  dopo  il  duolo  (1776);  Artemisia  (1778); 
Andrómeda  (1778);  Protesilao  (1779);  Procris  y  Cejalo 
(1780);  Ariadna  en  Naxos  (1780);  Sólo  el  amor  da  la  di¬ 
cha  (1781);  Tamerlán  0  785);  Panthée  (1786);  Brenno 
(1787);  Claudina  de  Vilhbella,  libro  de  Goethe  (1788); 
Lilla,  texto  de  Goethe  (1790);  La  Olimpiada  (1790);  Er- 
vino  y  Elmira,  texto  de  Goethe  (1790);  La  isla  sonora 
(1799);  Rosamunda  (1801);  El  castillo  encantado,  libro  de 
Kotzcbue  (1802);  L'heureux  naujrage  (1808),  y  Erada- 
mante  (1808).  Escribió,  además,  gran  número  de  obras 
¡nstrumentales>  como  7  sin/onias,  14  conciertos  y  \7so- 
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r.fttas  parn  piano,  11  sonatas  y  concierto  para  violín, 
trios  para  instrumentos  de  arco,  una  sinlonia  concertan¬ 
te  para  cuarteto  de  arco  y  orquesta,  2  cuartetos  para 
piano  y  arco,  una  sonata  para  flauta,  etc.  En  música 
vocal,  lo  más  importante  de  la  obra  de  Reiciiardt  son 
sus  Heder,  que  marca  una  transición  entre  la  sequedad 
de  la  escuela  de  Berlín  y  el  lirismo  de  Schubert.  Se  le 
deben  también  buen  número  de  composiciones  religio¬ 
sas:  un  oratorio,  cantatas,  salmos,  dos  Te-Deum,  etc.  Sus 
escritos  literarios  ó  de  crítica  musical  más  imi>ortantes 
son  los  sipuicntes:  Ueber  die  deuische  Komische  Oper 
Schreiben  über  die  berlinischeMusik  (1775);  Brie- 
je  eines  aulmerksamen  Reisenden,  die  Musik  betreflend 
(1774-76);  Ueber  die  Pjlichlcn  des  Ripien  vioHtusten 
{\ll(\y,Leben  des  beriihmitn  Tnnkünstlers.  H.  IV.  Cuiden 
(1779);  C.  F.  IlánJels  Ju^end  (1785);  Jn  das  mustkali- 
sebe  Publikum  (1787);  Bemerkintp^en  eines  Reisenden 
{MSSyMitsikalischer  Almanach  {\l\)i\);Lyceum  der  sebo- 
nen  kúnste  (1797);  V crtraute  Briefe  über  Franbreich 
(1702-93);  Vertraute  Brieje  aus  Pnris  (1804-05),  y  Ver- 
íraiite  Brieje  geschrieben  auj  einer  Reisenach  Wien  ISOS 
lis  1809  (1810). 

Bibliogr.  Atitobiograjia,  en  Berlinische  musikalisebe 
Zcilung  (1805);  Eanpe,  J.  F.  Reichardt  (Halle,  1002); 
Pauli,  y.  F.  Reicbardt,  sein  í.eben  und  seine  Stellung  in 
der  Gesch.  des  deutseben  ÍAeder  (Berlín,  1903);  Schlctte- 
rer,  J.  F.  Reichardt  (t.  I,  Aupsburgo,  1865). 

Reichardt  (Luisa).  B/op.  Compositora  alemana,  hija 
de  Juan  Federico,  nacida  en  Berlín  en  1788  y  muerta 
en  Hamburpo  en  1826.  Fué  profesora  de  canto  en  la 
última  de  las  ciudades  nombradas,  en  la  cual  organizó 
un  festival  llándel.  Dejó  buen  número  de  Heder,  muy 
estimados  en  su  tiempo. 

REICHE.  Biog.  Entomólogo  francés  del  siglo  xix, 
dedicado  especialmente  al  estudio  de  los  coleópteros. 
Su  importante  colección,  á  su  muerte,  fué  dispersada 
entre  varias  manos.  Los  lamelicornios,  que  estudiaba 
con  predilección,  han  venido  á  parar  al  Museo  de  París. 

Reiche  (Godofredo).  Biog.  Compositor  y  concer¬ 
tista  de  trompeta  alemán,  n.  en  Weissenfels  en  1667  y 

m.  en  Leipzig  en  173'i.  Fué  primer  trompeta  de  la  mú¬ 
sica  municipal  de  l.cipzig  y  publicó  una  colección  titu¬ 
lada  24  nene.  Qnairicinia  mil  1  KorttcU  und  3  Trombo- 
nen...  auj  das  .áblassen  (1696). 

REICHE  A.  f.  Bot.  (Reichea  Thou.)  Género  sinó¬ 
nimo  del  género  Weihea  Spreng,  familia  de  las  risoforá- 
ceas.  V.  Weihea. 

■  REICHEL  (Ensayo  de).  Quim.  Reacción  de  la 
plicerina  fundada  en  que,  calentando  una  mezcla  de  par¬ 
tes  iguales  de  glicerina,  ácido  fénico  y  ácido  sulfúrico  á 
120*',  se  forma  una  masa  sólida  de  color  amarillo  pardus¬ 
co,  que,  tratada  con  agua  después  de  enfriada  y  aña¬ 
diendo  entonces  algo  de  amoníaco,  da  una  solución  de 
hermoso  color  rojo  de  carmín. 

Reichel  (ABR.AHAM  Teófilo).  Biog.  Médico  alemán, 

n.  en  Bernstad  en  1712  y  m.  en  .Altbernsdorf  en  1762. 
Se  le  debe;  Dissertatio  de  veris  herbae  The  proprietatibus 
etviribus  medicis  (Erfurt,  1734);  Sichere  und  beicáhrte 
^litlel  K'ider  das  Gliederweh,  insonder  heit  das  Podagra 
(Erfurt,  1744),  y  Sichere  und  beiráhrle  Miítel  wider  den 
Stein  (Erfurt,  1745). 

Reichel  (Adolfo).  Biog.  Com|X)sitor  alemán,  n.  en 
Turmitz  en  1817  y  m.  en  Berna  en  1896.  Su  primera 
obra,  una  colección  de  Heder  á  una  voz,  con  acompaña¬ 
miento  de  piano  (1835)  tuvo  una  excelente  acogida.  En 
1859  se  encargó  de  la  dirección  de  la  Dreyssigsche  Sing- 
ahademie  de  Uresde,  y  luego  de  la  Sociedad  de  Santa 
Ocilia  de  Berna.  Entre  sus  coinf)osiciones,  además  de 
Las  ya  citadas  y  de  otras  del  mismo  género,  figuran  va¬ 
nas  obras  para  ¡)iano,  sinfonías,  etc.  Publicó  también; 
Varmonielehre  (1862)  y  Zur  línnnerung  an  L.  Fllcr 
(1864). 

Reichel  (Alfredo).  Biog.  Escultor  alemán,  r.  en 
Cnadenfeld  (Silesia).  Destinado  primero  al  estudio  de 


la  teología,  pasó  en  1875  á  la  Academia  de  Arte  de 
Dresde,  para  estudiar  pintura,  pero  se  dedicó  después 
á  la  escultura  y  cambió  la  Academia  de  Dresde  por  la 
de  Berlín,  que  frecuentó  (1877-81),  corno  también  el 
taller  del  profesor  Reinhold  Begas.  Trabajó  luego  el  de¬ 
corado  en  el  tr.ller  del  escultor 
Westphal  en  Berlín.  Obras:  va¬ 
rios  monumentos;  figuras  de  la 
Verdad  V  de  \u  Moderación  (Se¬ 
nado  de  Berlín);  relieves  áe  Fe¬ 
derico  Guillermo  ¡V  y  de  su  es¬ 
posa;  bustos-retratos  de  Come- 
nius,  de  Veitmeyer,  ingeniero; 
de  los  hijos  de)  cónsul  general 
Stobwassrr,  y  el  monumento  á 
F ederico Guillermo  I  para  Rix- 
dorf. 

Reichel  (Carlos  Anto¬ 
nio).  Biog.  Aguafortista  aus-  Alfredo  Reichel 

triaco,  n.  en  Wels  el  6  de  Abril 

de  1874.  Estudió  la  primera  enseñanza  en  el  Gimnasio 
de  Salzburgo,  medicina  en  Praga,  Munich  y  Viena,  y 
filosofía  é  historia  del  arte  en  París.  Dedicóse  después 
al  dibujo  y  al  aguafuerte,  especialidad  esta  última  en 
que  ha  producido  obras  muy  apreciadas.  Entre  éstas 
citaremos:  Oda  á  la  guerra;  Wlasta;  Joven  descansando; 
Joven  soltándose  los  zapatos;  Nina;  Nina  en  el  papel  de 
Colombina,  y  la  baronesa  deV .  11.  S. 


1 


Aguafuerte  de  Carlos  Antonio  Reichel 


Reichel  (CristUn  Enrique).  Biog.  Literato  ale¬ 
mán,  n,  en  I^eipzig  en  1734  y  m.  en  Zittau  en  1807.  Re¬ 
sidió  en  Copenhague,  adonde  acompañó  á  la  familia  del 
conde  de  Ahlefeld  en  calidad  de  preceptor,  y  en  1794 
fué  nombrado  i)rofesor  de  lenguas  extranjeras  del  Gim¬ 
nasio  de  Zittau.  Debemos  á  Ueichfl  un  número  regu¬ 
lar  de  traducciones  del  inglés,  francés,  dinamarqués  y 
sueco,  un  Compendio  de  la  Gramática  alemana  (Leipzig, 
1779)  y  el  Nuei^o  diccionario  de  raíces  (Leipzig,  1794). 

Reichel  (Cristóbal  Carlos).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Dresde  en  1724  y  m.  en  Meissen  hacia  1760.  Es¬ 
tudió  sucesivamente  miner.dogla,  derecho  y  medicina, 
y  ejerció  algún  tiempo  en  Meissen.  Se  le  debe:  THssrr- 
tútio  de  tabaco,  ejusqite  tisú  medico  (Wittemberg,  1750)  y 
Diatrtbe  devegctabilibus  puírejactis  (Wittemberg,  1750). 

Reichel  (Federico).  Biog.  Compositor  alemán,  na- 
cido  en  Gfteroderwitz  en  1833  y  m.  en  Dresde  en  1889. 
A  los  once  años  tocaba  el  piano,  el  violín,  la  flauta  y 
el  corno,  y  luego  conT]>lcté  sus  estudios  con  Wieck,  Otto 
I  y  Kietz.  Se  dedicó  priniero  á  la  enseñanza,  luego  dirigió 
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variíis  sociedades  musicales,  y  á  partir  de  1878  fué  or¬ 
ganista  y  cantor  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dresde. 
Compuso  coros  para  voces  de  hombre,  motetes,  estu¬ 
dios,  2  cuartetos  para  instrumentos  de  arco,  un  octeto 
para  instrumentos  de  viento,  una  Ffühlingssymphonie 
y  la  opereta  Die  geán^sUten  Diploinaten  (1875). 

Rf.ichel  (Harry  Rodolfo).  Biog.  Profesor  inglés, 
n.  en  Belfast  en  1856.  Estudió  en  el  Balliol  College  de 
Oxford  y  luego  entró  en  el  profesorado,  habiendo  sido 
sucesivamente  vicecanciller  de  la  Universidad  de  Gales 
(1899-1901,  1905-07,  1911-13  y  1917-19),  presidente  de 
varios  tribunales  examinadores  y  rector  del  University 
College  del  N.  de  Gales  desde  1884.  Ha  publicado: /V/^- 
mori^  volume  conlaining  Sertnons  of  Bishop  Reichel 
(1900),  y  Reporten  american  educaiion  (1904). 

ReicÍiel  (Juan  Federico).  Biog,  Jurisconsulto  ale¬ 
mán,  n.  en  Berthelsriorf-IIerrnhut  en  1878.  En  1896  ter¬ 
minó  el  bachillerato,  ingresando  en  la  Universidad  de 
Berlín  y  más  tarde  en  la  de  Leipzig,  en  las  cuales  cursó 
simultiineamente  los  estudios  de  derecho  y  filosofía,  doc¬ 
torándose  en  ambas  facultades  en  1900  y  1901,  respec¬ 
tivamente.  En  1905  obtuvo  lai;^//a  legendi,  en  1909  fué 
nombrado  profesor  supernumerario  de  la  Universidad 
de  í^ipzig,  pasando  á  los  pocos  meses  á  la  de  Jena  y 
en  1911  á  la  de  Zurich  como  catedrático  titular  de  De¬ 
recho  romano.  Debemos  á  Reichel  una  interesante 
memoria  doctoral,  Die  Societálsphilosophie  F,  ron  Baa- 
frubinga,  1901),  y,  Fruchtbegrijt  (1901); 

Vormerkung  (\^03)\Áíills  Logik  (1904),  que  había  apa¬ 
recido  fragmentariamente  en  la  Zetís,  jür  Pililos,  und 
philos.  Kitt.  (t.  122  y  123);  Umschreibung  der  Vormer¬ 
kung  (1905);  Zwangsuebenteisg.  (1908);  Formnichiig- 
keit  (1909);  Schuldmiiübernahme  (1909);  Forens.  Psy- 
chologie  (1910),  de  la  cual  existe  una  traducción  caste¬ 
llana  de  E.  Miñana  y  Villagrasa  (Madrid,  1915);  Unk- 
lagbare  Anspriiche  (1911);  Prozesse  der  vorlcuj.  Erben 
(1911);  V ertragsvermillelung  durch  Mákier  (1912),  etc. 

Reichel  (Juan  Jacobo).  Biog.  Grabador  polaco, 
n.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  y  m.  en  1799. 
Fué  discípulo  de  Holzhauser,  quien  le  tuvo  asociado  á 
sus  trabajos,  y  á  la  muerte  de  este  artista  se  encargó  de 
terminar  muchas  de  sus  obras,  realizando  la  termina¬ 
ción  de  la  colección  de  medallones  de  reyes  polacos,  que 
su  maestro  había  comenzado  por  en¬ 
cargo  del  rey  Estanislao  Augusto. 

Exclusivamente  de  su  mano  son  los 
siguientes:  Segismundo  Augusto,  En¬ 
rique  de  Valois,  Eugenio  Bator  i,  Segis* 
mundo  III,  Ladislao  IV,  Juan  Casi¬ 
miro,  Miguel  WiszniowiecXi,  Juan  III 
Sobieski,  Federico  Augusto  II,  Es¬ 
tanislao  I^sczynski  y  Federico  Augus¬ 
to  III, 

Reichel  (Osvaldo  José).  Biog. 

Sacerdote  y  escritor  inglés,  n.  en  1 84U. 

Estudió  en  la  Universidad  de  Ox¬ 
ford  y  ha  sido  profesor  de  varios  cen¬ 
tros  docentes.  Se  le  debe:  The  See  of 
Rome  ¿n  theMiddle  Age  (1870);  Spars- 
holt  Feast  (1872);  Manors  and  Chur- 
ches  of  Devon;  The  Rise  of  Parochial 
System  (1906),  y  The  Treasury  oj  Cod 
and  the  Birtkright  of  the  Poor  (1907). 

REICHELIA.  f.  Bot.  Género  de 
Sprenger  (1825),  reducido  por  Reiche  al  género  Vivia- 
nia  de  Clavanillcs  (1804),  familia  de  las  geraniáceas, 
tribu  de  las  vivianieas  (Endl.)  Benth.  La  Rcichelia 
montevidensis  Spreng.  es  hoy  la  Viviania  nwntevidensis 
(Spreng.)  Reiche.  V.  Viviania. 

Género  de  Schreher  reducido  al  género  Hydrolca  de 
Linneo,  familia  de  las  hidrofiláceas,  tribu  de  las  hidro- 
leas  de  Choisy.  La  Reichelia  guianensis  Spreng.  {Reich. 
paluslris  Billberg)  es  la  Hydrolea  s pinosa  L.,  de  la  Ame¬ 
rica  tropical  y  subtropical,  hierba  acuática  y  de  las  pra¬ 


deras  húmedas,  conocida  vulgarmente  por  espina  de 
bagre  y  hierba  dcl  cáncer  de  Popayán, 

REICHELSHEIM  IM  ODENWALD. 

Aid.  de  Alemania,  en  el  Est.  de  Hesse,  prov.  de  Starken- 
burg,  círc.  de  Erbach,  sit.  á  2C0  m.  de  altura;  dos  tem¬ 
plos  evangélicos,  sinagoga,  ruinas  de  un  castillo,  asila 
para  tuberculosos,  central  eléctrica  y  comercio  de  ma¬ 
dera;  unos  2,000  h.  Pertenéccle  el  castillo  de  Reichen- 
berg  V  en  sus  cercanías  se  halla  el  burgo  de  Rodenstein. 

REICHELSHEIM  IN  DER  WETERAU,. 
Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Hesse,  prov.de  Oberhessen, 
círc.  de  Friedberg,  sit.  en  el  Horloíf.  Est.  dcl  ferroca¬ 
rril  Beienheim-Nidda.  Templo  evangélico;  industria  de 
cigarros  y  unos  800  h. 

REICH ELT  (Julio).  Biog,  Matemático  y  astró¬ 
nomo  alsaciano,  n.  y  m.  en  Estrasburgo  (1637-1719). 
Fué  profesor  de  matemáticas  de  la  Universidad  de  P's- 
trasburgo  desde  1667.  Escribió:  Elnnenta  astronómica 
ct  geographica  (Estrasburgo,  1688);  Delinealio  architec- 
turae  müitaris  (Estrasburgo,  1700);  Diss.  de  disciplinis 
mathemalicis  (f^strasburgo,  1 707),  y  Sylloge  thesium  ma- 
thematicarum  (Estrasburgo,  1707).  Trazó,  además,  un. 
mapa  de  Alemania. 

REICHENAU.  Geog.  Isla  del  lago  llamado  Un- 
teisce  ó  Zellersee  (parte  occidental  del  lago  de  Cons¬ 
tanza).  Pertenece  al  Est.  de  Badén,  círc.  de  Constan¬ 
za  (Alemania),  y  mide  5  kms.  de  largo  por  2  de  ancho;, 
unos  1,700  h.,  en  su  mayoría  católicos,  distribuidos  en 
las  tres  parr.  de  Oberzell,  Mitlelzcll  y  Unterzell.  La 
isla  tiene  un  castillo  y  la  famosa  abadía  que  en  loa 
tiempos  medievales  se  llamó  Angia  Dives.  La  fundó 
en  724  el  español  Pimenio  ó  Pirminio,  que  con  40  com¬ 
pañeros  llegó  á  aquellas  tierras  huyendo  de  la  invasión 
arábiga,  ayudándole  en  su  empiesa  Carlos  Martel,  el 
conde  Bertoldo  y  el  duque  de  los  alamanes,  Sautírido.^ 
Hasta  el  siglo  x  llamóse  la  abadía  Sintleosesau.  Rli- 
CHENAU  alcanzó  todo  su  esplendor  cuando  san  Galo  (la 
abadía)  era  aún  relativamente  desconocida.  Su  im¬ 
portancia  era  grande  en  los  primeros  años  de  su  fun¬ 
dación,  á  pesar  de  haber  sido  desterrado  de  ella  san 
Pimenio  por  las  maquinaciones  políticas  del  principe 
alamano.  Su  sucesor  inmediato,  Heddo  (727-34),  más 
tarde  obispo  de  Salzburgo,  compartió  la  suerte  dcl 


fundador.  Reichenau  debió  en  parte  su  grandeza  á 
su  posición  geográfica,  pues  se  encontraba  en  el  camina 
por  donde  pasaban  los  viajeros  y  peregrinos  italianos, 
griegos,  irlandeses  é  islandeses,  que  consideraban  el 
monasterio  como  una  de  las  etapas  y  le  enriquecían 
con  dádivas  materiales  y  con  reliquias,  de  las  cuales 
se  conservan  muchas  todavía;  así,  una  cruz  impreg¬ 
nada  en  la  sangre  de  Cristo,  que  dicen  fue  traída  por 
un  áral>c  llamado  Hassan  y  confiada  por  Carlornagno 
á  la  abadía  de  San  Piminio.  Gloriábase  también  esta 
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casa  de  poseer  las  reliquias  de  san  Marcos,  traídas  á 
ella  desde  V^enecia  en  S.'JO.  A  fines  del  siglo  viii  vino 
á  esta  isleta  Egino,  obispo  de  Verona,  á  quien  se  debe 
la  iglesia  parroquial  de  Niederzell,  pequeña  basílica 
románica  flanqueada  por  dos  torres,  donde  el  obispo 
italiano  se  retiró  á  hacer  penitencia  y  en  cuyo  recinto 
murió  (802),  como  lo  recuerda  su  sepulcro  todavía 
existente.  La  riqueza  de  Reichenau  se  debe  sobre 
todo  á  las  donaciones  de  Carlomagno,  Ludovico  Pío, 
4)arlos  el  Craso  (que  está  enterrado  en  la  iglesia  de 
Mittelzell)  y  otros  príncipes  de  la  rama  germánica, 
especialmente  el  emperador  Otón.  Así  llegó  á  estar 
enteramente  exenta  de  toda  potestad  secular  y  epis¬ 
copal.  Su  más  intensa  acción  civilizadora  coincide  con 
el  tiempo  de  su  mayor  grandeza,  que  duró  desde  el 
siglo  IX  al  XIII.  Sus  hombres  más  notables  durante  este 
largo  período  son  grandes  figuras  de  la  historia  ecle¬ 
siástica,  como  Walafrido  Estrabón  (839-'i0),  Hattón 
(891),  después  arzobispo  de  Mayenza;  Bernón  (1008), 
á  quien  el  emperador  Enrique  II  dio  la  sede  abacial  en 
lugar  de  Imón,  que  se  había  hecho  notar  por  su  incul¬ 
tura;  Hermán  Contracto,  director  de  la  escuela,  histo¬ 
riador  y  autor  del  Salve  Regina,  etc.  Estos  y  otros 
compañeros  suyos  son  los  que  formaron  la  famosa  li¬ 
brería  y  esaiela  de  pintores  é  iluminadores,  que  pasa 
por  una  de  las  más  famosas  de  la  Edad  Media.  Del 
alto  mérito  de  esa  pintura  quedan  hoy  huellas  preciosas 
(restos  del  siglo  x)  en  las  ocho  escenas  que  se  ven  en 
la  pequeña  basílica  románica,  hoy  iglesia  parroquial 
de  San  Jorge  de  Obcrzell,  y  en  los  muros  de  San  Pedro 
de  Niederzell,  que  son  de  la  primera  mitad  del  siglo  XI 
y  fueron  descubiertas  por  Kunsile  en  1909. 

Su  decadencia  motivó  la  anexión  de  la  abadía  á  la 
diócesis  de  Constanza  en  1541,  con  lo  cual  los  obispos 
empezaron  ó  ser  abades  comendatarios  y  el  número  de 
monjes  se  redujo  á  12  y  unos  cuantos  no /icios.  En  1757 
los  pocos  monjes  que  quedaban  se  vieron  en  la  preci¬ 
sión  de  emigrar  á  otros  monasterios  y  el  noviciado 
quedó  abolido.  Finalmente,  el  monasterio  fué  secula¬ 
rizado  en  1802. 

Bibltogr,  Yepes,  Coránica  General  O.  S.  B,  (III,  Ira- 
che,  1910);  Oesterley,  Hislor-Geograph.  Worlerbuch  des 
deutschen  Miítelnllers  (Gotha,  1881);  Wattenbach,  Detit- 
schlands  Geschchtsqnellen  im  Millelaller  (7.*  cd.,  Ber¬ 
lín,  1904);  Botticher,  Germania  sacra  (T.eipzig,  1875); 
Báilische  Biblioteck.  II  lindes  und  Volkskunde  (Carls- 
xuhe,  1901);  Kunslle,  Die  Kunst  der  Klosier  Reichenau 
im  IX  und  X  Jahrhunderí  {FribiUf^o, 

190G);  Schanhut,  Cronik  des  ckemali- 
gen  Klosier s  Reichenau  (Friburgo, 

1836);  Qttellen  und  Forschitngen  zur 
Cjesch.  der  Abiei  Reichenau  (lleidelberg, 

1890-93);  Cagg,  Führer  durch  die  Ge- 
jilde  der  Insel  Reichenau  (Rodolfzell, 

1906). 

Reichenau.  Geog.  Pobl.  de  la  Baja 
Austria,  dist.  de  Neunkirchen,  sit.  á 
485  m.  s.  n.  m.,  á  oril.  del  Schwarza, 
en  un  valle  cerrado  por  el  Schneeberg 
(2,075  m.)  y  el  Raxalpe  (2,009  m.). 

Establecimiento  curativo  (Kudolfs- 
bad),  con  gran  parque;  una  fundación 
de  Rothschild  para  oficiales  inválidos, 
hermosas  villas,  entre  ellos  la  antes 
imperial  Villa  VVartholz.  Industria  de 
celulosa,  alumbrado  eléctrico  y  Caja 
de  Ahorros;  unos  1,200  h.  y  7,500  todo 
el  municipio.  Estaciones  de  verano  Ta- 
Ihof,  Prein  Edlach  (con  sanatorio),  Pa- 
yerbach  y  Kaiserbrunn  en  el  pintoresco  Ilollental,  re¬ 
gado  por  el  Schwarza;  aden)ás,  fábs.  de  celulosa  y  pa¬ 
pel  y  construcción  de  acumuladores  eléctricos. 

Btbhogr.  Haas,  Reichenau  und  seine  ntalerische  Un 
gebung  (3.»  ed.,  Reichenau,  1899), 


Reichenau  ó  Rychnow.  Geog.  Pobl.  de  (Thccoesla- 
via,  en  Bohemia,  sit.  al  pie  del  monte  Adler  y  á  oril.  del 
Knezna.  Hermoso  castillo  del  conde  Kolowrat,  con 
biblioteca  y  Museo  de  Pinturas;  Escuela  Superior  checa, 
Escuela  profesional  de  tejidos;  Colegio  de  religiosos  de 
las  Escuelas  Pías;  fab.  de  paños,  cerveza  y  herramien¬ 
tas  agrícolas;  unos  5,000  h. 

Reichenau  Bei  Ziitau.  Geog.  Nombre  de  dos  al¬ 
deas  de  Alemania,  en  Sajonia,  círc.  de  Bautzen,  lla¬ 
madas  primitivamente  Reichenau  bei  Zitíau  klósierli- 
chen  y  Reichenau  bei  Ziitau  Ziilauer  Anteib,  sit.  á 
248  m.  s.  n.  m.  Est.  del  f.  c.  Zittau-Hcrmsdorf  i.  B5hm. 
Templos  católico  y  evangélico.  Industria  de  tejidos 
mecánicos,  tintes  y  aprestos,  cola  y  ladrillos.  Minas  de 
hulla;  unos  7,500  h. 

Bibliogr.  Engelmann,  Geschichte  von  R.  (Zittau, 
1904-05). 

Reichenau  (Guillermo).  Biog.  Naturalista  ale¬ 
mán,  n.  en  Dillenburg  en  1847.  Dedicóse  á  la  historia 
natural  sin  acudir  á  las  aulas  universitarias  y  fué  nom¬ 
brado  doctor  honoris  causa  por  sus  investigaciones, 
cuyos  resultados  consignó  en  sus  obras:  Beitráge  zti 
Brehms  Tierleben  (1874);  Absiammung  der  Vógel  und 
Vogelleben  im  oberbag.  Vorilp.  (1876);  Nesier  und  Eiet 
der  Vógel  (1880)'  Bilder  aus  d.  Naturleben  (1892); 
Mainzer  Flora  (1900),  y  Beitráge  über  jossile  Carnivo- 
ren  von  Mosbach  (1906).  En  1879  fué  nombrado  con¬ 
servador  del  Museo  oficial  de  Historia  Natural  de 
Mainz.  Es  autor  de  una  Memoria  notable,  Die  monistú 
sche  Philosophie  von  Spinoza  bis  auf  unsere  Tage  (Co¬ 
lonia,  1881;  2.»  ed.,  1884).  Ha  defendido  eL  evolucio¬ 
nismo  darwinista. 

REICHENBACANTO.  m.  Bot.  Género  de  or¬ 
quidáceas  de  Barbosa  Rodríguez,  considerado  como 
muv  dudoso  ix)r  Pfitzer. 

REICHENBACH.  Geog.  Rio  de  Suiza,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Aare  Superior;  nace  en  el  monte  Schei- 
deck,  recibe  en  Bade  Rosenlani  las  aguas  procedentes 
del  ventisquero  Rosenlani  y  frente  á  Meiringen  se  des¬ 
peña  en  una  serie  de  siete  saltos  (el  más  alto  de  los 
cuales  es  de  90  m.  de  altura),  para  desembocar  en  su 
principal,  en  territ.  del  cant.  de  Berna. 

Reichenbach.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
círc.  de  Brcslau,  sit.  á  oril.  del  Peile,  al  pie  del  monte 
Eulen,  á  259  m.  s.  n.  m.  Tiene  tres  templos  católicos 
y  uno  evartgélico,  sinagoga,  escuela  profesional,  orfa¬ 
nato  y  gran  industria  de  tejidos  mecánicos,  hilados, 


tintorería,  aprestos,  fundición  de  hierro  y  constnic- 
ción  de  máquinas;  unos  16.000  h.  Cerca  de  allí  la  pobla¬ 
ción  de  Ernsdorf,  con  industria  textil  y  construcción 
de  carruajes.  El  distrito  ó  círculo  com[)rende  los  tres 
I  más  grandes  centros  textiles  de  Silesia,  á  saber:  Lan- 


Vista  de  Reichenbach,  en  la  línea  férrea  del  Loctchberg,  vaUc  del  Kander 
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gcnbiclau,  Pcilau  y  Pctetswaldau.  En  1633  la  asalta¬ 
ron  las  tropas  imp>eriales.  El  16  de  Agosto  de  1762 
austríacos,  acaudillados  por  Daun,  fueron  derrotados 
por  los  prusianos  al  mando  del  duque  de  Bevem. 

Cmwcriio  de  1790,  Conferencia  celebrada  entre  Leo¬ 
poldo  II  de  Austria  y  Federico  Guillermo  II  de  Prusia. 
Leopoldo  II  llevó  á  cabo  directamente  esta  conferencia 
á  causa  de  los  recelos  que  el  canciller  Kaunitz  abri¬ 
gaba  respecto  de  aquella  potencia.  Un  mes  después  de 
subir  al  trono,  Leopoldo  esciihió  de  su  puño  y  letra  al 
rev  de  Prusia  proponiéndole  la  paz.  La  contestación 
de  éste  no  fué  muy  satisfactoria,  comenzando  ó  re¬ 
unir  en  Silesia  su  ejército  y  diciendo  que  estaba  dis¬ 
puesto  á  hacer  la  guerra  si  no  se  le  cedía  Galitzia. 
Austria  preparó  su  ejército.  No  obstante  esto,  la  inter¬ 
vención  de  Inglaterra,  á  quien  interesaba  la  conserx'a- 
ción  del  estado  de  cosas,  hizo  que  se  firmara  el  convenio 
el  27  de  Julio  de  1790,  evitando  la  guerra  entre  Prusia 
y  Austria  mediante  el  abandono  de  las  conquistas  por 
todos.  Austria  debió  conceder  un  armisticio  á  los  tur¬ 
cos,  y  aun  cuando  conservase  la  posición  de  Choczim, 
no  podía  ayudar  á  Rusia.  Este  convenio,  de  enormes 
consecuencias  politic.as,  ha  sido  estimado  por  los  his¬ 
toriadores  como  un  gran  triunfo  diplomático  de  Leo¬ 
poldo  II. 

Ya  el  predecesor  de  éste,  José  II,  hubiera  intenta¬ 
do  esta  reconciliación  de  no  impedírselo  el  propio  can¬ 
ciller  Kaunitz.  Consecuencia  de  la  conferencia  de  Rei- 
chcnbach  fué  la  tenida  en  Pillnitz,  que  ocasionó  á  su 
vez  la  declaración  unida  del  27  de  Agosto  de  1791.  La 
muerte  de  Leopoldo  11  el  l.°  de  Marzo  de  1792  no 
agostó  los  planes  que,  relativos  á  la  caída  monarquía 
francesa,  habían  forjado  las  potencias  europeas,  lle¬ 
vando  á  Prusia  á  tomar  parte  en  las  guerras  de  la  Re¬ 
volución  francesa  é  interviniendo  en  el  reparto  segun¬ 
do  y  tercero  de  Polonia. 

Tratado  de  1813.  Convenio  concertado  entre  Aus¬ 
tria,  Rusia  y  Prusia  el  27  de  Junio  de  1813,  en  el  cual 
se  estipulaba,  entre  otras  cosas,  el  reparto  del  gran 
ducado  de  Varsovia  entre  las  tres  potencias,  el  do¬ 
minio  por  Austria  de  la  costa  briental  del  Adri'itico 
y  principalmente  la  constitución  de  tres  ejércitos:  el 
más  grande  con  el  nombre  de  ejército  principal,  en 
Bohemia,  mandado  por  Austria;  el  segundo,  de  1 20,000 
hombres,  en  la  Marca,  mandado  por  el  príncipe  Ber- 
nadotte,  y  el  tercero,  de  50,000  hombres,  en  Silesia  y 
á  las  órdenes  de  Prusia.  Estos  ejércitos  habían  de  ser¬ 
vir  para  oponerse  á  las  conquistas  napoleónicas;  debían 
combatir  tan  sólo  en  el  caso  de  tener  indudable  supe¬ 
rioridad,  y  en  caso  de  ser  atacado  un  cuerpo  de  ejérci¬ 
to,  debía  retroceder  inmediatamente,  avanzando  enton¬ 
ces  los  otros  dos  para  atacar  de  flanco  las  huestes  del 
emperador. 

Rkiciienbach  6  Klosterreiciienoacii.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Württcmberg  (AIcnrania),  círc.  de  la  Selva 
Negra,  sit.  á  oril.  del  Murg,  á  520  m.  s.  n.  m.  Antigua 
abadía  benedictina  (fundaiía  en  1080)  con  templo  ro¬ 
mánico,  la  cual  dejó  de  existir  á  principios  del  siglo  xix. 
Construcción  de  maquinaria  y  central  eléctrica;  unos 
1,000  h. 

Reiciiknbach  im  Vogti.ande.  Geo^.  Pobl.  de  Sa- 
jonia  (Alemania),  dist.  de  Zv'ickau.  Est.  de  empalme 
de  lasl.  f.  Leipzig-Hof  y  Rcichenbach-Chemnitz.  Sit.  de 
337  á  AOO  m.  s.  n.  m.  Templo  católico  y  dos  evangélicos; 
Escuela  profesional  con  Gimnasio  preparatorio,  Es¬ 
cuela  de  Comercio  y  de  Tejidos,  Orfanato.  Importan¬ 
tes  industrias  de  géneros  de  lana,  paños  y  colchas,  te¬ 
jidos  de  lana,  aprestos  y  tintes;  fundición  de  hierro, 
maquinaria  y  carruajes;  unos  25,000  h.  En  sus  cerca¬ 
nías  se  cnoientra  el  gran  viaducto  ferroviario  sobre  el 
Goltzschtal  y  tiene  monumentos  al  emperador  Gui¬ 
llermo  I,  al  rey  Albeito,  á  Bismarek  y  á  Moltke. 

Reichenbach  in  der  Operlausitz.  Geog.  Pobl.  de 
Prusia  (Alemania),  en  el  círc.  de  Liegnitz.  Est.  del 


f.  c.  Dresde-Górlitz,  á  218  m.  s.  n.  m.  Templos  cató¬ 
lico  y  evangélico.  Escuda  Normal,  Orfanato,  Instituto 
educativo  para  niñas.  Industrias  de  colorantes,  cristal, 
botones  y  maquinaria;  unos  2,200  h.  En  sus  cercanías 
Tó{)ferbcrg,  con  hermosa  vista  panorámica. 

Reiciif.nbach  (.\ntonio  Bemio).  Biog.  Médico  y 
naturalista  alemán,  n.  en  Leipzig  en  1807  y  m.  en  lecha 
que  se  desconoce.  Fué  profesor  de  la  Escuda  Politéc¬ 
nica  de  su  ciudad  natal,  y  publicó:  Bildcrgallerie  de 
Thteruelt  (Leipzig,  1833-35);  Allgemeine  Pllanzcfikun- 
de  (Leipzig,  1837);  Nnhirgesíhichte  des  Pllanzenreichs 
(Leipzig,  1837-39);  Naiurgeschichte  jür  Gymnasien 
(Leipzig,  1840);  N alurgeschichte  der  dem  Menschen 
schádlidien  oáer  ihn  belásligenden  77n>rí  (Leipzig,  1846); 
Univcrsum  des  Thierreichs  (l.eipzig,  184.5-46);  Die 
Pjlatizen  uhr  (Leipzig,  1846);  Nenester  We^iceisser 
diirclt  Leipzig  (Leipzig,  1854);  Anlhropologie  (Leipzig, 
1856);  Lehrbuch  der  Nalur  wissenschajten  (Leipzig, 
1856-58),  y  Derhajerjaunn  (Leipzig,  1857). 

Reichenbach  (Aurelio).  Biog.  Religioso  agustino 
austríaco,  n.  en  1720  y  m.  en  1760.  Pertenecía  á  una 
noble  familia  vienesa  y  era  versado  en  historia  y  cono¬ 
cedor  de  las  lenguas  italiana,  francesa,  castellana  y 
checa,  y  del  griego  y  hebreo.  Escribió:  De  Deo  Uno  el 
Trino  (Viena,  1756)  y  Dissertalio  theologico- canónica, 
acerca  de  que  no  debe  exigirse  dinero  por  ingresar  en 
religión.  Se  insertó  en  las  disertaciones  publicadas  por 
la  facultad  de  teología  de  la  Universidad  de  Viena, 
Historia  eclesiástica:  del  Primado  de  San  Pedro  y  sn 
estancia  en  Roma  (manuscrito). 

Reichenbach  (Carlos  Luis,  barón  de).  Biog.  Na¬ 
turalista  é  industrial  alemán,  n.  en  Stuttgart  el  12  de 
Febrero  de  1 788  y  m .  en  Leipzig  el  1 9  de  Enero  de  1 869. 
Estudió  Derecho  y  ciencias  naturales  en  la  Universidad 
de  Tubinga,  y  después  de  doctorarse,  concibió  el  pro¬ 
yecto  de  fundar  un  nuevo  Estado  alemán  en  los  mares 
del  Sur,  consagrando  tres  años  á  los  preparativos  para 
la  realización  de  su  idea,  pero  detenido  por  la  policí.a 
francesa,  tuvo  que  desistir  y  se  dedicó  entonces  á  la 
industria.  A  partir  de  1815  fundó  imí)ortantes  esta¬ 
blecimientos  metalúrgicos,  lo  mismo  en  Badén  que  en 
Moravia,  y  construyó  en  Hausach  (Badén)  los  prime¬ 
ros  grandes  hornos  para  la  carbonización  de  la  madera. 
En  1821,  asociado  al  conde  de  Salm,  estableció  en 
Blansko  (Moravia)  unos  inmensos  talleres  metalúrgi¬ 
cos,  en  los  que  llevó  á  cabo  grandiosas  constnicciones, 
contribuyendo  grandemente  al  desarrollo  industrial 
de  Alemania  y  adquiriendo  una  considerable  fortuna. 
En  estos  talleres  se  hizo  por  primera  vez  el  modelado 
de  estatuas  colosales.  Paralelamente  á  su  actividad 
industrial,  prosiguió  sus  investigaciones  científicas, 
que  le  crearon  una  sólida  reputación,  lo  mismo  en  su 
país  que  fuera  de  él.  La  química  le  debe  importantes 
descubrimientos,  principalmente  la  parafina  (1830), 
el  eupión  (1831)  y  la  creosota.  Fué  también  el  primero 
en  dar  á  conocer  de  una  manera  exacta  la  constitución 
geognóstica  de  Moravia.  Consagró  la  última  parte  de 
su  vida,  que  pasó  en  su  castillo  de  Reisenberg,  á  los 
estudios  sobre  el  magnetismo  animal  y  los  fenómeno? 
psíquicoíísicos,  y  pretendió  haber  descubierto  una  nue¬ 
va  fuerza  natural,  el  od,  que,  según  él,  era  el  agente  de 
nuestras  sensaciones.  Las  teorías  que  con  tal  motivo 
emitió  dieron  lugar  á  vivas  polémicas,  pero  fueron 
combatidas  por  la  mayoría  de  los  hombres  de  ciencia. 
Reiciienbacíi,  á  quien  el  rey  de  VVurttemberg  conceilió 
el  título  de  barón  en  1839,  había  reunido  magníficas 
colecciones  de  historia  natural.  Publicó  numerosos 
artículos  y  memorias  en  los  Diarios  de  Schweigger  y 
Erdmann,  en  los  Anales  de  Poggendorf,  etc.,  debién¬ 
dosele,  además,  las  siguientes  obras:  Geologische  MU- 
teihmgen  aits  Máhren  (\5'ena,  1834);  linter suchungen 
über  Dynamide  des  Magnetismus,  der  Elektrizitát,  der 
Wánne,  des  Luhtcs,  etc. y  in  ihren  Beziehungen  zur  Le- 
benskrajt  (Brunswirk,  1849);  Odisch-magnetische  Brieje 
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{Stuttgart,  1852;  2.*  ed.,  1850»;  últ.  ed.,  Leipzifj,  1904); 
Der  SfnsititrMensch  uttd  sein  Verhnlien  zum  Od  ( Vicna, 
1858);  Aphorismen  übcr  Sensiiivilal  uttd  Od  (Viena, 
1866):  Die  odische  l.ohe  und  rinige  Brurí^iifigserschei- 
nungcn  ais  ncitenideckle  Formen  des  odischen  Prinzips 
in  der  Naiur  (Viena,  1867),  reeditada  en  1909  por  G. 
W.  Surya  y  traducida  en  francés  por  E.  Lacoste  (Pa¬ 
rís,  1904). 

Schrotter,  K.,  Frciherr  r.  Reiihenhach 
^ Vicna,  1869);  Fechner,  Erinnerungen  an  dir  lelzten 
Tage  der  Odlehre  (Leipzig,  1876). 

Reichenbach  (Enrique  Gustavo).  Biog.  Botánico 
alemán,  hijo  de  Enrique  Teófilo,  n.  en  1824  y  m.  en 
Hambui^o  en  1889.  Fué  profesor  de  historia  natural 
•en  Leipzig  y  luego  pasó  á  Hambnrgo  como  director  de 
aquel  Jardín  Botánico.  Escribió:  Xenia  orchidacea 
{Leipzig,  1855*83);  Beilráge  zur  Orchideenkunde  Zen- 
Iralametikas  (Ilamburgo,  1860),  y  Beiiráge  zur  Orcht- 
deenkunde  (Dresdc,  1869).  Colaboró,  además,  con  su 
padre  en  algunas  de  sus  obras. 

Bibliogr,  Dilling,  Heinrich  Gustai’  Reichenbach 
{Hamburgo,  1890). 

Reichenbach  (Enrique  Teófilo  Luis).  Biog.  Mé¬ 
dico  y  naturalista  alemán,  hijo  de  Juan  Federico  Ja- 
cobo  (autor  del  primer  vocabulario  grccoalemán  que 
se  publicó  en  I.eipzig  en  1818)  y  hermano  de  Antonio 
Benito,  n.  y  m.  en  Leipzig  (1793-1879).  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  I^eipzig,  donde  fué  profesor  auxiliar  y  en  1820 
obtuvo  la  cátedra  de  historia  natural  en  la  Academia 
Quirúrgica  de  Dresde,  siendo  nombrado,  además,  di¬ 
rector  del  Museo  de  Historia  Natural  de  aquella  ciudad, 
«en  la  cual  fundó  un  Jardín  Botánico.  Dotado  de  una 
qipacidad  extraordinaria  para  el  trabajo,  publicó  nu¬ 
merosas  y  notables  obras,  en  su  mayor  parte  referen¬ 
tes  á  la  Botánica.  Tales  son:  Flora  Lipsicnsis  phar- 
maceutica  (I.cipzig,  1817);  Monographia  gefteris  Acó- 
niti  (Leipzig,  1820);  Amoenitaíes  botaniere  Dresdenses 
(1820);  Lichenes  ex  siccati  (Dresde,  1822-26);  A/agaziw 
der  dsthetischen  Botanik  (Leipzig,  1821-26);  Kaicchis- 
mus  der  Botanik  (Leipzig,  1820-26);  Die  Vergissmei- 
nichiarten  Deutschlands  (Nuremberg,  1822);  llluslratio 
specientm  Aconiti  generis  (Leipzig,  1823-27);  Iconogra- 
phia  botánica f  sen  plantae  critirae;  Icones  jlorae  germa- 
nicae  et  helveticae,  iconografía  (18  t.,  Leipzig,  1823-58); 
Icones  plantarum  rariorum,  de  cuya  publicación,  como 
de  ¡a  anterior,  á  partir  de  1850  se  encargó  su  hijo  En¬ 
rique  Gustavo  (17  vol.,  Leipzig,  182.3  y  siguientes); 
Taschenbusch  jur  Gartenfreunde  (Dresde,  1827);  Ico- 
nographia  botánica  exótica  (10  vol.,  Leipzig,  1827-47); 
Botanik  für  Freunde  der  Pjlanzentcelt  (1828);  Compec- 
tus  regni  vegetabiHs  per  gradus  nataralis  evoluti  Tenta- 
tnen  (Leipzig,  1828);  Botanik  fUr  Damen  (Leipzig,  1828); 
F'lora  exótica  (Leipzig,  1834-36);  Kupfersammlung  zum 
praktirchen  deutschen  Botanisirbuche  Regnum  animóle 
(í^ipzig,  1834-36);  ílandbuch  des  natürlichen  Pjlan- 
zensystems  (í^ipzig,  1837);  Der  deulsche  Botaniker 
(Dresde  y  Leipzig,  1841-44);  Deutschlands  Fauna  (Leip¬ 
zig,  1842),  y  Vollstándige  Naturgeschichte  des  In-und 
Attslandes  (9  vol.,  Leipzig,  1845-54). 

Reichenbach  (Jorge  de).  Biog.  Mecánico  y  óptico 
alemán,  n.  en  Durlach  en  1772  y  m.  en  Munich  en  1 826. 
Después  de  haber  servido  en  el  ejército  bávaro,  fundó 
(1804),  en  unión  con  José  v.  Utzschneider  y  el  mecáni¬ 
co  í.iebherr,  el  Instituto  Matemático-Mecánico  de  Mu¬ 
nich,  y  en  1809,  con  Fraunhofer  y  Utzschneider,  en 
Benediktbeuern,  el  Instituto  Optico  de  aquella  loca¬ 
lidad.  Inventó  el  divisor  universal  y  compuso  varios 
instrumentos  de  física,  en  particular  refractores  de 
rendimiento  hasta  entonces  nunca  visto.  Separado  en 
1814  de  Utzschneider,  montó,  en  unión  con  I.  Ertel, 
otro  establecimiento  que,  al  ser  nombrado  (1821)  jefe 
del  negociado  bávaro  de  hidrología  y  carreteras,  cedió 
á  su  socio.  En  Vicna  (1820)  fundó  una  fábrica  de  ca- 
.ñones  y  en  Tcgernscc  una  de  pulimentación  y  bruñido 


!  de  mármoles;  perfeccionó  la  fábrica  de  fusiles  de  Am- 
berg,  como  también  los  altos  hornos  y  fundiciones  bá- 
varos.  Murió  siendo  director  del  negociado  de  construc¬ 
ciones  y  consejero  superior  de  Minas. 

Bibliogr.  Bauernfeind,  Georg  von  Reichenbach  (Mu¬ 
nich,  188.3). 

REirnR?;PACH  (Vai.df.maro).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  VValddorf  el  7  de  Marzo  de  1846.  Estudió  en  la 
Escuela  de  Arte  de  Weimar  de  1870  á  1876  bajo  la 
dirección  de  Gussow  y  Brendel.  Obras:  Mein  Haus  tu 
Wachwitz  (1901);  Gcburlszimmer  Kónig  Alberts  zu  Mo- 
ritzhurg  (1912),  ambas  en  el  Museo  de  Dresde;  EseLsritl 
(Museo  del  Estado,  Estocolmo)  y  Glaube,  Liebe,  Holp 
nung  (Museo  de  VVeiniar). 

REICHENBAQUIA.  f.  BoL  (Reichenbachia 
Sprg.)  Género  de  la  familia  de  las  nictagináceas,  tribu 
de  las  leucastéreas;  periantio  tubuloso  de  cuatro  á  cin¬ 
co  dientes  pequeños;  dos  á  tres  estambres  con  dehis 
cencia  longitudinal.  Comprende  una  sola  especie,  la 
R.  hirsuta  Sprg.,  arbolillo  de  hojas  ovales  y  flores  fas- 
ciculadas,  del  Paraguay  y  S.  del  Brasil. 

REICHBNBERG.  Geog.  C.  de  la  República  che¬ 
coeslovaca,  prov.  de  Bohemia,  gran  centro  industrial, 
sit.  á  340-413  m.  s.  n.  m.,  en  una  cuenca  entre  los 
montes  Iser  y  Jcschken,  á  oril.  del  Neisse  (Nisa);  esta¬ 
ción  de  empalme  de  las  1.  f.  Josefstadt  (Josefov)-Rei- 
chenberg-Seidenberg,  Reichenberg-Teplitz,  Reichen- 
berg-Grüntal  y  Reichenberg-Zittau;  iglesia  arcedianal 
gótica  y  otras,  sinagoga,  castillo  dcl  conde  Clam-Gal- 
las  (1774),  Casa  Consistorial  con  torre  de  56  m.  de 
altura.  Cámara  de  Comercio,  Teatro  municipal.  Teatro 
al  aire  libre.  Museo  de  Artes  y  Oficios  y  una  fuente 
monumental  con  una  estatua  de  José  11.  En  1921  con¬ 
taba  73,366  h.,  en  gran  parte  alemanes.  Aunque  siem¬ 
pre  había  sido  una  población  importante,  después  de 
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Rcichcnberg  (Bohemia). — Casas  Consistoriales 


la  formación  de  la  República  checoeslovaca,  en  1918, 
la  ciudad  adquirió  extraordinario  desarrollo  comercial, 
lle<gaudo  á  ser,  después  de  Praga,  el  centro  de  exporta¬ 
ción  é  importación  más  activo  en  toda  la  República. 
Rf.ichenberg,  llamado  con  justa  razón  el  Manchester 
de  Bohemia,  es,  desde  tiempos  antiquísimos,  la  metr»> 


Eui  icio  ¿te  (lia  Universal  Hijos  do  J.  Rspass,  nditorea  Artínilo  Iteichenberi 
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poli  de  la  industria  lanera,  fab.  de  tejidos  de  todas 
clases,  hilados,  aprestos,  tintorería,  alfombras,  guantes 
de  paño,  maquinaria  textil  y  agrícola,  construcción  de 
pianos  y  mueble^,  fab.  de  jabón  y  colorantes,  crista¬ 
lería,  porcelana  y  loza,  bisutería,  quincallería  (géneros 
de  Gablontz),  objetos  de  arte,  madera  y  caucho,  pro¬ 
ductos  químicos,  artículos  de  alumbrado,  óptica,  elec¬ 
trotecnia,  tipografía,  papelería,  productos  alimenti¬ 
cios,  cordelería,  jardinería,  fab.  de  automóviles,  etc. 

L<a  importancia  comercial  de  Rfichenberg  la  de¬ 
muestran,  ante  todo,  las  famosas  ferias  de  muestras  or¬ 
ganizadas  con  regularidad  desde  1920 
con  éxito  verdaderamente  asombroso. 

A  Id  primera  feria  concurrieron  2,000 
casas  comerciales,  ascendiendo  el  nú¬ 
mero  de  compradores  á  '35,000  (5,000 
del  extranjero).  El  balance  final  alcan¬ 
zó  la  suma  de  750.000,000  de  coronas 
checoeslovacas.  La  segunda  feria,  en 
Agosto  de  1921,  organizada  en  un  terre¬ 
no  de  20,000  m.*,  reunió  3,000  vendedo¬ 
res,  y  ascendiendo  á  100,000  el  núme¬ 
ro  de  visitantes.  La  cifra  del  balance 
rebasó  1,500.000,000  de  coronas  che¬ 
coeslovacas.  La  tercera  feria,  en  1922, 
fué  superior  á  las  anteriores.  Grandes 
ventajas  materiales  concedidas  á  los 
concurrentes  extranjeros  (50  por  100  de 
rebaja  en  los  ferrocarriles)  siguen  au¬ 
mentando  el  número  de  compradores. 

La  feria  es  dirigida  por  el  Comité  de 
la  Feria  de  Reichenberg  (Messenamt), 
que  publica  la  Gaceta  oficial  llamada 
Mesienzeilungf  revista  mensual  y  guía 
importantísimo  para  los  negociantes 
compradores.  Además,  Reicuenberg 
es  un  centro  predilecto  de  e.xcursionis- 
mo  y  turismo.  La  cordillera  de  Jesch- 
ken  (Jested),  cuyo  pico  más  alto  as¬ 
ciende  á  1,010  m.,  y  las  montañas  del 
Iscr,  próximas  á  la  capital  (el  pico  de 
Tafelfichte,  de  1,122  m.),  se  distinguen 
por  su  aspecto  romántico,  y  en  ellas 
abundan  las  cascadas,  torrentes,  deli¬ 
ciosas  hondonadas,  ricamente  cultiva¬ 
das,  lindos  villorrios  y  grandiosas  vis¬ 
tas  panorámicas.  Todo  el  terreno  co¬ 
rrespondiente  está  adaptado  á  todas  las 
exigencias  del  turismo  moderno,  debi¬ 
do  á  la  administración  concicn.~uda  del  Club  alpino  de 
Reichenberg  (Denischer  Gebirgsverein  ¡ür  das  Jesch- 
ken-und  Isergehirge),  residente  en  la  capital. 

Reichenberg  tiene  los  suburbios  siguientes,  que 
son  otros  tantos  centros  industriales:  Rochlitz,  Ro- 
scntal,  Oberrosental,  Johannestal,  Franzendorf,  Alt- 
dorf  y  Neupaulsdorf,  Ruppersdorf  y  Altharzdorf. 

Historia.  Reichenberg  fué  fundada  en  el  si¬ 
glo  XIII  por  inmigrantes  alemanes;  es  citada  ya  en 
1348.  En  1537  estableciéronse  allí  los  primeros  tejedo¬ 
res,  fundando  en  1579  un  gremio  oficial.  A  fines  del 
siglo  xviii,  durante  el  reinado  <íe  José  II,  la  industria 
de  Reichenberg  alcanzó  grandes  proporciones,  mer¬ 
ced  á  los  fueros  y  privilegios  que  fueron  concedidos  á 
la  ciudad  por  dicho  emperador.  Desde  1855  los  asuntos 
políticos  y  municipales  son  dirigidos  por  el  magistrado 
de  la  ciudad.  Fué  del  señorío  de  Walíenstein  y  más 
tarde  pasó  al  de  los  Gallas. 

Bibllogr.  Hallwich,  Reichenberg  und  Umgebung, 
eine  Ortsgeschichte  (Reichenberg,  1874);  Grunzcl,  Die 
Retckenbcrger  Tnchindustrie  (Praga,  1898);  Ilübler, 
Fükrer  durch  Reichenberg  (2.»  ed.,  1902);  Les  stations 
thrrmaUs  mondiales  de  la  Bohétne  et  lenrs  environs,  tra¬ 
ducida  al  francés  por  W.  Binkhorts  (Carlsbad,  1922); 
Messenzeitung  (1920-23). 


REICHENBRAND.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
círc.  de  Chemnitz,  sit.  á  4.30  m.  de  altura.  Templo 
evangélico  y  fab.  de  géneros  de  punto,  plumas  de  es¬ 
cribir  y  ladrillos;  unos  3,500  h. 

REICHBNHALL  (ESENCIA  DE).  Quim.  V.  PiNO 
(Esencia  de). 

Reichenhai.l.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Baviera^ 
dist.  de  Berchtesgaden,  sit.  en  un  pintoresco  valle  á 
oril.  del  Saalach  y  rodeado  de  los  montes  Hoher-Stau- 
fen  (1,773  m.)  aí  N.;  Mullnerhom  (1,452  m.)  al  SO.; 
Druscsselkopf  (1,687  m.)  al  SE.  y  Untersberg  (1,975  m.) 


al  E.,  á  471  m.  s.  n.  m.  Tiene  un  templo  evangélico 
y  cuatro  católicos,  entre  ellos  la  iglesia  parroquial  de 
San  Nicolás,  de  1080,  de  estilo  románico,  con  frescos 
de  Schwind.  Castillo,  dos  fuentes  monumentales,  re¬ 
fugio  para  mujeres.  Tribunal,  Aduana,  talleres  de 
maquinaria  y  fab.  de  celulosa;  unos  G,000  h.  Gran  in¬ 
dustria  salinera,  la  más  importante  de  Alemania,  en 
explotación  ya  en  tiempo  de  los  romanos;  la  inmediata 
pobl.  de  San  Zeno  fué  incorporada  á  Reichenhall  en 
1905.  En  sus  alrededores  hay,  además,  el  burgo  sola¬ 
riego  de  los  condes  de  Plain  y  ruinas  del  antiquísimo 
castillo  de  Karlstein.  También  figuran  entre  sus  monu¬ 
mentos  arqueológicos  los  castillos  de  Marzoll  y  Stauf- 
feneck,  mencionados  ya  en  el  siglo  Xlii,  y  los  de  Achsel- 
mannstein  y  Kirchberg,  convertidos  hoy  en  balnearios. 
En  la  época  romana  hubo  allí  una  populosa  factoría, 
según  se  ve  por  una  necrópolis  descubierta. 

Bibliogr.  G.  v.  íáebig,  Reichenhall,  seiti  Klima  und 
seine  Heihmttel  (6.*  ed.,  Reichenhall,  1889);  Bühler, 
Bad  Reichenhall  und  seine  Umgebung  (ti.*  ed.,  Rei¬ 
chenhall,  1896);  Chlingensperg,  Die  romischen  Brand- 
gráber  von  Reichenhall  (Brunswick,  1896). 

RBICHBNHEIMIA.  f.  Bot.  Género  de  Klotzsch 
de  la  familia  de  las  begoniáceas,  hoy  englobado  en  el 
género  Begonia  de  Linneo,  con  los  sigmentes  caracte- 


Reichenberg.  —  Fuente  eíiculpida  por  Francisco  Metzner 
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res:  flor  inasculina  con  el  periantio  de  cuatro  piezas  y 
estambres  libres  ó  concrescentes  en  la  base,  con  las 
anteras  alargadas  ó  trasovadas  tan  largas  como  los 
filamentos,  y  el  conectivo  no  saliente;  flores  femeninas 
con ‘periantio  de  dos  á  seis  piezas,  tres  estilos  por  lo 
regular  concrescentes  en  la  base  y  cortamente  bífidos, 
y  las  papilas  estigmáticas  formando  una  espiral;  fruto 
con  tres  alas  algo  desiguales.  Comprende  unas  1 5  es¬ 
pecies  de  las  Indias  Orientales  y  Malasia,  hierbas  acau¬ 
les  6  casi  acaules,  con  rizomas  gniesos  ó  tuberculosos. 
Suelen  cultivarse  de  ellas  la  H,  (Reich)  subpellata  y 
la  albo'ccccinea,  de  Hooker,  hijo. 

REICHENOW  (Antonio).  Biog.  Zoólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Charlottenburgo  en  1847.  Estudió,  desde 
1867,  primero  química  y  luego  zoología  en  Berlín, 
Grcifswald  y  Rostock;  en  1874  fué  nombrado  auxiliar 
del  Museo  Zoológico  de  Berlín  y  en  1888  consei<'ador 
de  la  sección  de  ornitología  del  mismo,  en  1895  profe- 
•  sor  y  en  1906  subdirector  de  dicho  Museo.  En  1872  y 
1873  viajó  para  fines  científicos  por  Costa  de  Oro, 
Camerón  y  Gabón,  habiendo  sus  exploraciones  servido 
de  base  f)ara  la  ordenación  de  la  fauna  dcl  Camerón. 
En  1890  esbozó  un  plan  para  el  arreglo  de  la  nomencla¬ 
tura  zoológica,  que  fué  adoptado  en  el  Congreso  Inter¬ 
nacional  de  Ornitología  celebrado  en  Budapest  en  1891. 
Se  le  debe:  Vogelbilder  aiis  jernen  Zonev  (Cassel,  1878- 

1883) ;  Die  Vógel  der  zoologi^chen  GárUn  (Leipzig,  1881- 

1884) ;  Die  deutsche  Kolonie  Kamerini  (Berlín,  1884); 
Die  Vógel  Denlsch-Afrikas  (Berlín,  1884);  Dic  Kenn- 
zeichen  der  Vógel  Deutschlands  (Neudamm,  1902),  y 
Die  Vógel  Afrikas  (Neudamm,  1900-05).  Fundó  y  di¬ 
rigió,  desde  1893,  la  revista  Ornilhologische  Mo^iatsbe- 
nchle  (Berlín),  v  desde  1894  el  Journal  iür  Ornithologie, 

REICHEÑSPERGER  (AUGUSTO).  Biog,  Po¬ 
lítico  y  escritor  alemán,  n.  en.Coblenza  en  1808  y  m.  en 
Colonia  en  1895.  Terminada  la  carrera  de  derecho,  entró 
al  serv’icio  del  Estado,  primero  como  consejero  judicial 
de  Tréveris  y  luego,  desde  IS'iO,  como  individuo  del 
Tribunal  de  Apelación  de  Colonia.  Miembro  del  Par¬ 
lamento  de  Francfort  desde 
1848,  militó  en  la  derecha; 
desde  1850  hasta  1863  fué 
diputado  de  la  Cámara  po¬ 
pular  prusiana;  de  1867  á 
1884  individuo  dcl  Reicks- 
tag,  y  desde  1879  también, 
de  la  Cámara  de  diputados. 
Aunque  en  un  principio,  en 
unión  con  su  hermano, 
había  impugnado  á  Manteuf- 
fel  y  defendido  el  matri¬ 
monio  civil,  fundó  en  1852 
la  fracción  católica  que  en 
1861  se  denominó  Centro,  y 
fué  uno  de  los  más  elo¬ 
cuentes  oradores  de  este  poderoso  partido,  que  se  re¬ 
novó  en  1871  y  que  tan  brillantes  campañas  en  pro  del 
Catolicismo  llevó  á  cabo  en  ambas  Cámaras  alemanas. 
Entre  sus  obras  de  crítica  artística  cabe  citar:  Die 
christlich-germanische  Baukunst  (Tréveris,  1852;  3.»  ed., 
1860);  Fingerzeige  auj  dem  Gebiete  der  christlichen  Knnst 
(Leipzig,  1854);  Vermischíe  Schriften  über  chrisüiche 
Knnst  (Leipzig,  1856);  Georg  Gottlob  Ungewilter  und 
sein  Wirken  ais  Baumeisier  (Leipzig,  1866);  Auguslus 
Pugin,  der  Neubegriinder  der  christlichen  Kunst  in  En- 
gUind  (Friburgo,  1877);  Znr  ueuern  Geschichte  des  Dom- 
bañes  in  Kóln  (Colonia,  1881);  Phrasen  und  Schlagwór- 
ter(3^  ed.,  Paderborn,  1872),  y  Erinnerungen  an  E,  v, 
Steinle  (Francfort,  1887). 

Bibliogr.  A.  ^í.  V.  Steinle,  Edward  v,  Steinle  und 
August  Reichensperger  (Colonia,  1900);  Pastor,  August 
Reichensperger  1S08-1S96  (Friburgo,  1899) 
Reichensperger  (Pedro  Francisco).  Biog.  Polí¬ 
tico  alemán,  hermano  de  Augusto,  n.  en  Coblenza  en 


1810  y  m.  en  Berlín  en  1892.  Fué  consejero  del  Tribu¬ 
nal  de  Apelación  de.Colonia  desde  1850  y  luego,  hasta 
la  abolición  dcl  Tribunal  Supremo  (1879),  consejero  del 
mismo  en  Berlín.  Empezó  su  carrera  política  (18'i8) 
como  individuo  del  Congreso  nacional  prusiano,  luego 
(1850)  perteneció  á  la  Cá¬ 
mara  popular  de  Erfurt,  des¬ 
de  1858  fué  diputado  de  la 
Cámara  prusiana  y  desde 
1867  del  Reichstag,  habiendo 
militado  primero  en  la  oi)o- 
sición  liberal  y  luego  en  el 
partido  dcl  Centro,  en  com¬ 
pañía  de  su  hermano.  Escri¬ 
bió:  Die  Agrarfrage  (Tréve¬ 
ris,  1847);  Die  freie  Agrar- 
ver/assung  (Ratisbona,  1856); 

Deutschlands  nachste  Aufga- 
ben,  en  colaboración  con 
su  hermano  (Paderborn, 

1860);  Gegen  die  Aujhebung 
der  Zinswuchergesetzte  (Berlín,  1861);  Kulturkampf  oder 
Frkde  in  Staal  und  Kirche  (Berlín,  1876),  y  Erlebntsse 
eines  alten  Parlamentar iens  (Berlín,  1882).  En  1858  se 
publicó  en  Ratisbona  una  colección  de  sus  Discursos 
parlamentarios  y  los  de  su  hermano. 

REICHEN8PITZE.  Geog.  Pico  de  3,305  m.  de 
altura,  en  la  parte  NF.  de  los  Alpes  Zillertaler.  La  as¬ 
censión  al  mismo  se  hace  desde  Ger- 
los,  por  Zittaner  Hütte  (2,330  m.)  ó 
desde  Krimmier  Tanernhaus  por 
Richtterhütte  (2,360  m.). 

REICHENSTEIN.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Alemania,  en  Prusia  (Silesia), 
dist.  de  Breslau,  círc.  de  Frankenstein; 
dos  templos  católicos  y  uno  evangéli¬ 
co,  minas  de  arsénico  aurífero;  Ofici¬ 
na  central  de  las  fábricas  de  pólvora  cerámica  de 
existentes  desde  1693,  fab.  de  fósforos,  Reichenstem 
colorantes,  ladrillos  y  cal,  y  comercio 
de  cereales;  unos  2,200  h.  Cerca  de  ella  hay  el  pin¬ 
toresco  Schlackental.  De  esta  población  toma  su  nom¬ 
bre  el  monte  Reichensteiner,  separado  dcl  Eulen  por 
el  Neisse. 

Reiciienstein.  Geog.  El  monte  más  alto  (2,247  m.) 
dcl  grupo  de  este  nombre,  de  los  Alpes  Ennstaler.  Su 
ascensión  se  hace  desde  Johnsbach. 

REICHENWEIER.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
la  Alta  Alsacia,  sit.  en  los  Vosgos,  á  274  m.  s.  n.  ro. 
Templos  católico  y  evangélico  y  viticultura;  unos  1,500 
habitantes.  Antes  de  la  Revolución  francesa  pertene¬ 
cía  á  Wurtemberg. 

Reiciienwf.ier.  Geog.  V.  Riquewiiir.  • 

REICHER  (Ludovico  Teodoro).  Biog.  Químico 
holandés,  n.  en  Kampen  (Overysel)  en  1857.  Ha  sido 
ayudante  del  profesor  J.  H.  van’t  Hoff  (1883-93),  jefe 
dcl  laboratorio  químico  de  la  Oficina  de  Sanidad  del 
Estado  de  Amsterdam  (desde  1893)  y  pnvatdozent  de 
análisis  químico  de  la  Universidad  de  Amsterdam.  Ha 
dirigido  las  revistas  Tydschr.  voor  toegepaste  Scheikunde 
en  Hygiene  y  desde  1903  Chemisk  Weekblad,  habiendo 
publicado,  además:  De  tempera tuur  der  allotropische 
verandering  van  de  zwajel,  etc.  (Amsterdam,  1883).  Es 
autor  también  de  gran  número  de  trabajos  de  química. 

Reicher  (Manuel).  Biog.  Actor  austríaco,  n.  en 
Bochnia  (Galitzia)  en  1849.  Educóse  en  el  Colegio  de 
Cracovia  y  en  1868  empezó  su  carrera  teatral.  Después 
de  representar  en  el  Josephstádtische  Theater,  de  Viena, 
formó  parte  de  una  compañía  que  recorría  Hungría, 
pero  en  1873  se  contrató  en  el  Residenztheater,  de  Mu¬ 
nich,  á  cuya  compañía  perteneció  hasta  1881.  En  los 
años  siguientes  trabajó  en  los  teatros  municipales  de 
Ilamburgo  y  Viena,  y  en  el  Hojtheater  de  Oldeinburgo, 
pasando  en  1884  á  Berlín,  en  donde  fue,  sucesiva- 
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mente,  miembro  del  Residenz  (hasta  1888,  y  luc{;o^ 
desde  1890  hasta  1892),  del  Real  (1888*90),  dcl  l.es- 
sino  (hasta  1894),  del  Teatro  Alemán,  del  Reinhardt, 
y  en  1904  de  nuevo  del  Eessing.  Di6sc  á  conocer  en  un 
principio  como  representante  del  realismo  extremo, 
en  los  papeles  de  las  obras  mo<lernas  francesas;  pero 
luego  se  dedicó  A  Ibsen,  Hjornson,  Kauptmann  y  otros 
in.xjemos  dramáticos,  cuyo  csiil  »  natural  y  exento  de 
efectismos  personificó  acliniraldeínentc. 

Reicher-Kindermann  (Eduvigis).  Dio^.  Cantan¬ 
te  de  ój>era  alemana,  nacida  en  Munich  en  I  Só3  y  muer¬ 
ta  en  Trieste  en  1883.  Hija  de  Augusto  Kindcrmann, 
frecuentó  el  Conservatorio  ce  Munich.  Debutó  en  ('arls- 
mhe  y  luego  se  dedicó  á  la  opcret.n.  En  IST»'*  cantó  en 
los  primeros  festivales  teatrales  de  Rayrenth;  en  1877 
se  contrató  en  el  teatro  Mu  licipal  de  llamburgo  y  en 
1878  en  el  //o/o/>«r  de  Viena;  desde  1880  hasta  i  882 
trabajó  en  el  teatro  Municipal  de  Leipzig.  Einalmcnte, 
formó  parte  de  la  compañía  ambulante  organizada  por 
Angel  Ncumann  para  rcpicsentar  las  óperas  de  VVagner. 

Bibliogr.  liernhardt,  Erinnerungsblatt  an  ¡iedwig 
Kimiermann  (Dresde,  188.3). 

REICH£RT  (Número  df).  Qitim.  Número  de 
centímetros  cúbicos  de  solución  dócinajnormal  de  lejía 
alcalina  que  se  requieren  para  neutralizar  los  ácidos 
grasos  volátiles  contenidos  en  2,5  gr.  de  grasa  y  obte¬ 
nidos  por  uii  procedimiento  especial.  El  método  de 
Reichert  fue  perfeccionado  por  Mei'-sl,  quien  toma 
5  gr.  de  grasa  en  vez  de  2,5.  V.  Gra^a. 

Reichert  (Arno  Jhlio).  PAog.  Compositor  y  mii- 
sicc^afo  alemán,  n.  en  Dresde  en  18r,r,.  hisiudió  en  el 
Conservatorio  de  su  ciudad  natal  y  ha  sido  jefe  dcl 
departamento  de  música  de  la  Uihliuteca  dcl  Estado 
de  .Sajonia.  Ha  compuesto  h  ópera  cómica  Onhcl 
Stark  y  numerosas  melodías  vocales,  coros  v  piezas 
para  piano.  Se  le  debe  también  un  catálogo  de  las  obras 
ejecutadas  de  1858  á  1908  por  l  a  Orquesta  Real  de 
í>resde,  50  Jahre  Sivjonie’Kmizale  y  una  colección  de 
450  cantos  populares  harmonizados  por  él. 

Rf-ICHF.RT  (Carlos).  Biog.  Pintor  animalista 
austríaco,  n.  en  Viena  en  18.30.  Estudió  en  la  Aca¬ 
demia  de  Graz,  siendo  discípulo  de  Passini  y  Roma¬ 
ico,  y  se  dedicó  especialmente  á  la  i)intura  animalis¬ 
ta,  en  la  que  alcanzó  gran  fama.  Es- 
crib’5:  Einst  tmd  Jdzt  (4  vol.)  y  Rc- 
prcduktiunen. 

Reichert (C arlos  Bogislao).  fíiog. 

Medico  alemán,  n.  en  Ra'^lenburg  cu 
1811  y  m.  en  Berlín  en  188.3.  Estudió 
en  Kónigsbcrg  y  Berlín,  (/bler.iendo 
luego,  en  185.3,  la  cátedra  de  íisioiogía 
de  Bieslau  y  en  1858  la  de  anatomía 
de  Berlín,  y  al  propio  tiempo  la  direc¬ 
ción  del  Museo  Anatómico  de  esta  úl¬ 
tima  ciudad.  Hizo  importantes  estu¬ 
dios  sobre  las  células  embrionales, 

5í)bre  el  desarrollo  del  cráneo  y  es¬ 
tructura  del  ceiebelo  y  sobre  la  his¬ 
toria  de  los  vertebrados.  Sus  trabajos 
acerca  del  tejido  conjunti\  o  y  h  ley 
establecida  por  él  sobre  la  continui¬ 
dad,  lueron  el  primer  paso  para  jmo- 
íundas  investigaciones  que*  i calizo  lue¬ 
go  la  ciencia.  Escribió:  Vihcr  dte  Ló- 
ceralhogeu  der  Wirhellicre  (Berlí.n, 

1837);  V erglcichende  fintwickelurtgsoe- 
ickühU  des  Kopjes  drr  nachien  Auiphi- 
(Kónigsberg,  1838);  Das línlu'tckí- 
lungsleben  \V irbellieTreuh(\)(i\\\n^  1 840); 
deber  die  Enlwickelitng  des  befritf hielen 
Sángeliereies  (Beilín,  1843);  i'ergletckende  fíenhnrhltttig 
úber  das  Bindegewebe  und  die  verwandten  Ccbilde  (Dor- 
pat,  1845);  Die  (uotwgeve  (Dorpát^  1^52), 

y  Der  Bou  des  menschliclcn  Cehirns  (Leipzig,  1859  00). 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L.  —  22. 


Desde  18.57  publicó,  en  colaboración  con  Du  Bois- 
Rey  morid  Miillcr,  la  revista  Atrhiv. 

Reichert  (Juan).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  ei> 
Dresde  en  1876.  Estudió  en  el  Seminario  y  en  el  Con¬ 
servatorio  de  dicha  ciudad,  y  de  1896  á  1906  fue 
director  de  la  orquesta  del  segundo  de  los  establcci- 
mirntos  mencionados,  dirigiendo,  á  partir  de  1899,  l.i 
V olksingakademie,  que  ejecutó  importantes  obras,  prin- 
ci\yA\men\.c\aMissa  ScleJKfiis  de  Beethoven.  Entre  sus 
composiciones  figuran:  un  Concierto  -  oberlnra,  Eine 
Nach.tmnsik  y  Liislige  Suite,  para  orquesta;  llelzes 
Trauitt,  Trnusomip.cr  nacht  y  Die  Tonhunst,  para  solos, 
coro  y  orquesta,  varios  coros  [rara  voces  de  mujer  y  de 
hombre  y  diferentes  composiciones  para  piano. 

Rr.iriir.RT  (Mateo  Andrés).  Biog.  Elautista  holan¬ 
dés,  n.  en  Macstiicht  en  18.30.  Estudió  cu  el  Conserva¬ 
torio  de  Bruselas,  y  á  los  pocos  n.e-cs  había  hecho  tales 
¡irogrcso'i,  que  no  tardó  en  concedérsele  c!  primer  pre¬ 
mio.  Visitó  las  ])rinripalc5  cimlades  (!e  Fuiopa,  des¬ 
pertando  en  todas  el  mayor  entusiasmo:  pero,  (’esgra* 
ciadamcnlc,  la  intemperancia  de  sus  costumbres  le* 
perjudicó  mucho  en  su  carrera  y  por  espació  de  muchos- 
años  vivió  en  la  miseria.  Eostcriormcnic  hizo  un  viaje 
á  Améric.i,  donde  renovó  sus  aniiguos  triunfos.  Rhi- 
(3!FI:t  esciibió  algunns  notables  r<;n'j’(  s¡( imies  parí 
íl.iuia  de  difícil  ejeciiri.>n. 

REICHESBERG  (XaCm).  Biog.  Sociólogo  de 
(«rigen  rus  \  n.  en  Kremenetz  en  1867.  Se  educó  en  el 
Gimnasio  hiimaní.-vi  ico  de  Kiew  y  en  las  Eniversidades 
de  \3cn.a,  Berna  y  LVilín;  doctoróse  en  jurispriidencia, 
siendo  nombrado  pioícsnr  de  economía  política  y  es¬ 
tadística  de  la  Ihiivcrsidad  de  Berna.  Es  autor  de 
F.  A.  Lange  ais  Xalintial  ohonoui.  (1892);  Slalistik  und 
CcsrUs-iiissfiiSthnit'  (189.3);  Sozialisjn  und  Atianhisnt 
(1895);  A.  Quilelct  (1896);  Die  Arbcitcrjrage  snnst  und 
fetzt  (1897);  Die  Soziologie,  die  soziale  Frage  und  der 
Rechtssozialisnms  (1898);  Kainpj  gegen  die  Arbcitslo- 
sigheit  tn  der  Schu'tiz  (1899);  Wesen  und  Ziele  der  mcd. 
Atbnlerschulz  geselzgrhung  (1899);  Der  irJtrnatioffale 
Arhcitei sihul'.kongress  Paris  (1900);  Bc^lrebungen  uud 
Erfolge  der  ivtenictionrle  Vneinigung  ¡ür  gescLl.  Ar- 
htUeisihutz  (1905);  Sozial.  Cesrt^gcl  uvg  und  Statistik 
(1906);  Aiheilshscnvosiílu'i ung  tn  Schueiz  (1906);  Das 


I  Recht  auf  Arbeit  in  Schiceiz  (1907);  Zur  Errichturg 
eines  Eidgcn.  Sozialstatist.  Andes  (1908);  Die  amtlicl.e 
I  Statistik  tn  Schweiz.  Wolksu'irtschajt,  Sozialpolilik  ^nd 
I  Verwalturg  (1903-10),  etc. 
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REICHETZER  (FRANCISCO).  Biog.  Geólogo  aus¬ 
tríaco,  n.  en  Viena  en  1770  y  m.  en  fecha  que  se  desco¬ 
noce.  Fué  consejero  de  minas  y  profesor  de  la  Acade¬ 
mia  de  Minas  de  Schemnitz.  Escribió:  Artlcit,  z,  Geog- 
nosie,  im  besondere  ziir  Gebirgskundc,  nach  Werner  (Vie¬ 
na,  1812). 

REICHGRUBRR  (Adoi.FO  MarÍa).  Biog.  Ora¬ 
dor  sagr.ado  y  religioso  escolapio  austríaco,  n.  y  m.  en 
Viena  (1713-1778).  Vistió  el  hábito  en  1728.  Después 
de  algunos  años  transcurridos  en  las  aulas  de  enseñan¬ 
za  primaria,  regentó  cátedras  de  literatura  y  perfec¬ 
ción  de  latín,  pero  sobresalió  aún  más  como  orador 
sagrado,  predicando  en  los  principales  templos  de  Vie¬ 
na  y  de  todo  el  antiguo  Imperio.  Como  prefecto  de  es¬ 
cuelas  se  supo  ganar  las  simpatías  de  los  príncipes  y 
fué,  además,  rector  del  Colegio  de  Horn.  Entre  sus 
obras  merecen  especial  mención  sus  Oraciones  sagra¬ 
das,  dadas  á  la  imprenta. 

REICHITA.  i.MineraL  Variedad  de  calcita.  Car¬ 
bonato  de  calcio  muy  puro,  considerado  variedad  per¬ 
fectamente  determinada  de  la  calcita,  á  cuyo  mineral 
es,  por  muchos  conceptos,  asimilable,  atendiendo  á  sus 
caracteres  más  principales.  No  se  funde  la  reichita  al 
más  vivo  fuego  del  soplete  largo  tiempo  sostenido;  en 
cambio,  se  descompone,  desprendiendo  ácido  carbóni¬ 
co,  y  queda  un  residuo  de  cal  viva,  que  se  pone  incan¬ 
descente  y  emite  vivísima  luz  blanca.  Por  vía  húmeda 
atácanla  los  ácidos  minerales  con  efervescencia,  y  el 
liquido  resultante,  luego  de  concentrado  y  neutrali¬ 
zado  con  amoniaco,  precipita  por  el  ácido  oxálico.  La 
reichita  se  incluye  en  el  mismo  grupo  donde  están  la 
prunierita,  ragoulki,  sericolita,  pranocromo,  neotipa, 
cstroncianocalcita,  hematoconita,  sideroconila  y  ridol- 
fita  en  las  mezclas  denominadas  pudacita  y  puncatita. 
Remotamente  se  relaciona  el  mineral  con  el  gurofián, 
que  es  un  carbonato  cálcico  que  contiene  magnesio,  sin 
llegar  á  ser  carbonato  doble  cálcicomagnésico;  con  la 
calcimangita  y  tetalita,  cuyos  minerales,  muy  poco  fre¬ 
cuentes  en  los  terrenos,  contienen  variables  cantidades 
de  manganeso;  con  la  plumbocalcita,  en  aiyo  aicrpo, 
asimismo  raro,  es  siempre  detcrminable  el  plomo.  A  es¬ 
tas  variedades  de  la  caliza,  aunque  ya  está  muy  apar¬ 
tada  de  la  que  nos  ocupa,  se  ha  de  agregar  la  hidroco 
nita,  cuya  composición  química  resp>ondc  á  la  de  un 
carbonato  hidratado  de  calcio,  conteniendo  indetermi¬ 
nadas  proporciones  de  agua;  no  cristaliza  y  se  presenta 
«n  sus  yacimientos  formando  masas  pulverulentas  fácil¬ 
mente  disgregables.  En  realidad,  las  diferencias  exis¬ 
tentes  entre  la  reichita  y  el  tipo  específico  al  cual  re- 
fiérenla  los  autores,  son  sólo  aparentes,  no  se  refieren 
ni  á  modificaciones  de  la  forma  ni  á  cambios,  siquiera 
sean  leves,  en  la  composición  química;  su  individuali¬ 
dad  está  marcada  por  el  aspecto  del  mineral,  lo  que  im¬ 
plica  sólo  variantes  por  acción  mecánica,  debido  acaso 
á  las  influencias  del  y^icimiento  ó  de  determinadas  aso¬ 
ciaciones,  en  las  cuales  no  intervienen  para  nada  los 
agentes  químicos. 

RRICHLRN  (José  Luis).  Biog.  Escritor  suizo 
contemporáneo.  Se  ha  dedicado  á  los  estudios  de  his¬ 
toria  mocierna,  y  ha  publicado:  Idalliance  jranco-sxiisse, 
estudio  histórico,  político  y  económico  (Lausana,  191 2); 
Capiinldtions  el  privileges  de  la  aüiance  jranco-suisse 
(Lausana,  19Ki);  Genhe  el  la  Conveníion,  incidentes  de 
la  tutela  francühelvética  sobre  la  ciudad  y  República 
de  (jinebra  en  1792  y  su  repercusión  en  el  país  de 
Porrentniy  (Lausana,  1914),  y  La  Rivalilé  jrancoalle- 
vmnde  en  Suisse  el  la  liitte  potir  /’  llalie,  de  la  guerre  de 
Bourgogne  á  la  halaille  de  Marignnv.  (Lausana,  1914). 

Re:ichlin-MEL.DEGG  (('arlos  Alejandro). 
Biog,  Filósofo  alemán,  n.  en  1801  y  m.  en  1877.  Fue 
profesor  de  la  Universidad  de  Ileidelberg  y  siguió  en 
sus  obras  la  dirección  kantiana,  combinándola  en  Ló¬ 
gica  con  las  doctrinas  de  Bencke.  1.a  mavor  parte  de 
sus^obrirs  tienen  carácter  histórico:  Dic  Theologie  des 


Magiers  Manes  und  ihr  Ursprung  (Francfort,  1825); 
H.  E.  G.  Panlus  und  seine  Zeit  (Stuttgart,  185.2);  Ueber 
Eckhardt:  theislische  Begründíing  der  Aesthetik,  en  el 
Heidelberg  Jahrbuch  (1858);  J.  G.  Fichte  (Heidelberg, 
1862),  y  en  la  Zeils.  jiir  Pililos,  und  pkilos.  Krit.  (186.2); 
Der  ParaUelismus  der  alten  und  neuen  PhihsopUe 
(Leipzig,  1866),  y  Der  Inwiaterialismus  Scndschreiben 
an  Mr.  CoUyr.s  Sinwn,  en  la  misma  revista  (1870). 
Dejó  también  una,  Psychologie  (1837-38)  y  un  System 
der  Logik,  nebst  Einléitung  in  die  Philosophie  (Viena, 
1870). 

BIbliogr.  Das  Leben  eines  ehemaligen  rómisch^ 
Katholischen  Priesters,  autobiografía  (1874). 

RBICHMANN  (TEODORO).  Biog.  Cantante  de 
ópera  (barítono),  n.  en  Rostock  en  1849  y  m.  en  Mar- 
bach  (lago  de  Constanza)  en  1903.  Dependiente  de  co¬ 
mercio  en  un  principio,  obtuvo  una  pensión  del  empe- 


El  cantante  Rcichmann,  rctmlo  por  Guillermo  Trübiicr 
(Galería  Haberslock,  Berlín) 


rador  y  estudió  el  canto  en  Milán  con  los  profesores 
Hess  y  Lamport  i.  Debutó  en  Magdeburgo  (1869),  de 
donde  pasó  al  teatro  Nowack,  de  Berlín,  en  1870  á 
Rotterdam  y  en  1871  á  Colonia,  siendo  desde  1872  has¬ 
ta  1874  miembro  dcl  Teatro  de  Estrasburgo.  En  1874 
se  contrató  cu  el  Hojtheaicr  de  Munich,  en  d^nde,  en 
1881,  fué  nombrado  cantar. te  de  cámara.  En  1882  cicó 
en  Bayrciith  el  Amjorlas  dcl  Parsijal.  Desde  1882  hasta 
1888  perteneció  al  Jlohlcr  de  Ñ  iena,  y  después  de 
cantar  en  el  Metropolitano  de  Nueva  York,  regresó  á 
Viena. 

REICHMAYR  (JUAN  EVANGELISTA).  Biog.  Re¬ 
ligioso  benedictino  alemán,  n.  en  Schambaupt  (Ravie- 
ra;  ea  1  745.  Euc  profesor  dcl  L.sliluto  de  Si.  Eir.:ncian 
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La  carga  de  Reichsbofen,  por  A.  Morot.  (Museo  del  Luxemburgo,  París) 


de  Ratísbona.  Escribió:  Beobachlungen  üher  d.  Er- 
ichüUirung  d.  Berge  in  d.  Gegend  von  Schwoleliveiss  am 
JSMai  17 S3  (Ratisbona,  1783). 

REICHSACKERKOPF.  Geog.  Monte  de  la  Alta 
Alsacia,  dist.  de  (Aliñar,  al  O.  de  Münster.  El  19  de 
Febrero  de  1915  fuó  asaltado  por  el  ejército  alemán  y 
<1  20  de  Marzo  recuperado  por  los  franceses. 

REICHSHOFEN.  Geog.  Antiguo  señorío  de  los 
•obispos  de  Estrasburgo  y  de  los  duques  de  Lorena,  en 
■el  cant.  de  Hiederbronn  (Bajo  Rhiii),  dist.  de  la  Baja 
Alsacia  (Francia),  sit.  á  oril.  del  Tannebrilch  (190  m.  s. 
n.  m.)  en  el  f.  c.  de  Tbionville  á  Ilagucnau,  á  3*2  kms. 
de  VVisemburgo  y  á  46  de  Estrasburgo;  unos  3,500  h. 
•Cedido  á  Alemania  en  1871  y  devuelto  á  Francia  en  vir¬ 
tud  del  Tratado  de  Vcrsalles.  Sus  talleres  tienen  una 
importancia  consideiahlc,  pues  construyen  todo  cuanto 
se  relaciona  con  la  parte  de  hierro  y  el  material  rodado 
<!c  los  ferrocarriles;  máquinas  y  piezas  diversas  para 
hilados,  refinerías,  etc.,  así  como  grandes  planchas  para 
puentes.  Extensos  plantíos  de  lúpulo.  Ar>tiguameiite 
■estaba  defendido  por  un  recinto  fortificado,  del  que  to¬ 
davía  se  conservan  algunos  vestigios.  Iglesia  y  castillo 
del  siglo  xviii,  este  último  rodeado  de  un  hermoso  par¬ 
que,  en  el  que  se  eleva  antigua  torre  feudal.  Fué  teatro, 
el  G  de  Agosto  de  1870,  de  un  episodio  glor¡i»so  de  la 
sangrienta  batalla  llamada  por  los  alemanes  de  Frocsch- 
viller  y  también  de  Woerth  (heroica,  aunque  inútil, 
■carga  de  los  coraceros  franceses).  En  el  ccmcnteiio,  mo¬ 
numento  á  la  memoria  de  los  6,000  soldados  franceses 
que  perecieron  en  la  misma. 

REICHSLAND.  Hisl.  Designación  que  á  partir 
■de  1871  dieron  los  alemanes  á  Alsacia-Lorena. 

REICHSRATH.  (Etim.  —  Voz  alemana  que  sig¬ 
nifica  Consejo  del  Imperio.)  m.  Parlamento  austríaco, 
que  se  compone  de  la  Cámara  de  los  Señores  y  la  de  los 
Representa  ti  tes. 

REICHSTADT.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslavia,  en 
Bohemia,  dist.  de  Leipa.  Estación  de  la  línea  férrea 
Tepliu-Reichenberg.  Castillo  imperial  con  parque,  dos 
eoiiTentot  f  fabricación  dec^bjetos  de  papel;  unos  1,800 
'habitantes. 

Keichstadt  (Francisco  Carlos  Josfe  Napoleón, 
CL'í^uE  DE)-  ^iog.  V.  Napoleón  II. 

REICHSTAG.  m.  Der.  pol.  En  la  Constitución  vi¬ 
gente  en  la  actualidad  en  Alemania,  del  1 1  de  Agosto 
^le  1919,  el  Reichstag  es  h  rueda  princioal  de  su  novísi¬ 
ma  República  parlamentaria. 


Este  mismo  nombre  tenía  la  Cámara  Raja  en  la  (Cons¬ 
titución  i.mperial  de  1871,  pero  como  el  régimen  que  de 
ésta  se  derivaba  era  constitucional  puro,  la  esencia  polí¬ 
tica  de  esta  institución  era  entonces  perfectamente  dis¬ 
tinta  de  cómo  aparece  en  los  tiempos  actuales.  En 
aquella  anterior  Constitución  el  Gabinete  no  existía 
como  existe  en  Jos  regímenes  parlamentarios,  la  vida 
del  Ministerio  responsable  ante  el  canciller  se  desenvol¬ 
vía  de  un  modo  paralelo  á  la  que  pudiera  desenvolver 
el  Parlamento  á  la  sazón  compuesto  de  dos  Cámaras, 
como  hoy,  pero  calificada  una  de  ellas  con  un  nombre 
diverso  del  moderno.  Se  llamaban  entonces  los  órganos 
del  régimen  constitucional  Reichstagy  Bundesraíh,  y  hoy 
si  la  primera  de  estas  Cámaras  conserva  su  clásica  de¬ 
nominación,  la  segunda  ha  substituido  aquel  nombre 
por  el  de  Reichsrath. 

Después  de  la  sedimentación  política  que  entraña  el 
tratado  de  Vcrsallcs,  el  Gabinete  existe  como  elemento 
característico  del  nuevo  régimen,  y  como  en  todo  sis¬ 
tema  parlamentario  el  Gabinete  sale  de  la  mayoría  del 
Parlamento;  estudiar  la  Cámara  más  netamente  popu¬ 
lar  (el  Reichstag)  es  averiguar  la  esencia  del  Gabinete 
mismo,  y  hasta  del  régimen  que  entraña  tales  elementos 
dentro  de  si. 

En  la  Constitución  de  1919  el  Reichstag  es  el  repre¬ 
sentante  principal  y  directo  del  pueblo,  de  quien  emana 
la  soberanía.  De  acuerdo  con  los  principios  substancia¬ 
les  del  régimen  parlamentario  ó  de  Gabinete,  desenvuel¬ 
ve  dos  funciones  muy  caracterizadas,  la  de  hacer  las 
leyes  y  la  de  controlar  á  los  Gobiernos  ó  Gabinetes  que 
tienen  de  esta  suerte  sobre  sí  mismos  la  espada  de  Da- 
mocles  de  un  Parlamento,  ya  que  de  éste  dependen  en 
definitiva,  y  él  les  hace  y  les  deshace  con  prodigiosa 
facilidad. 

De  rigor  es  que  un  sistema  semejante  evite  que  se 
produzca  el  proceso  contrario,  es  á  saber,  que  el  Gabi¬ 
nete  sea  el  dueño  de  la  situación,  teniendo  bajo  su  fc- 
rlila  al  l^rrlamento.  Semejante  situación  es  la  propia  de 
los  países  en  que  se  da  en  vez  del  régimen  parlamentario, 
la  oligarquía  ministerial. 

Para  evitarla  aparece  el  Reichstag  dotado  de  privile¬ 
gios  (considerado  en  sí  v  respecto  de  los  miembros  que  lo 
integran)  que  le  ponen  á  cubierto  de  la  presión  del  Ga¬ 
binete  y  garantizan  por  ello  su  libertad. 

Una  de  las  garantías  á  que  nos  referimos,  considerado 
el  Reichstag  en  conjunto,  es  la  que  se  refiere  á  la  apro¬ 
bación  de  las  actas  electorales.  En  todos  los  países  que 
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Pnlacín  drl  Rcich^tag.  (Ccrlíii) 


sismen  el  rc;;imen  pnrlamcntnrio  la  Cámara  es  soberana 
para  a[)rubar  6  no  bs  actas  de  la  elección,  y  evitar  con 
ello  una  posible  prtsión  política  del  Minislerio  f)aia  í:a- 
car  adelante  las  candidaturas  de  sus  adictos  y  aíir.cs. 
l'ero  en  los  ¡'>aíses  que  practican  el  sistema  con  mayor 
I'Uieza  se  hace  intervenir  á  un  Tribunal  supremo  de 
justicia  (como  en  Inglaterra)  que  alejado  de  las  luchas 
políticas  dará  la  seguridad  de  obrar  como  corresponda 
á  sus  prestigios. 

Alemania  ha  seguido  este  sistema  aun  cuando  no  en 
las  mismas  líiKías  que  Inglaterra.  Kn  Alemania  es  un 
Tribunal  mixto  el  que  lleva  á  cabo  arjuella  labor,  siendo 
sus  comj)oncntes  por  una  parte  miembros  <lcl  Reichsiag, 
y  por  otra  individuos  de  la  carrera  judicial  habituados, 
naturalmente,  á  la  aplicación  serena  é  imparcial  del  de¬ 
recho.  Kr.  ICspana  el  procedimiento  tiene  algún  parecido 
con  el  anteoicho,  pero  es  menos  perfecto.  También  aquí 
interviene  el  '1  ribunal  Supremo  de  justicia  y  el  ('ongreso 
en  la  aprobación  de  buen  número  de  actas  que  se  refie¬ 
ren  á  los  miembros  de  esta  Cámara,  pero  el  Tiibunal  no 
hace  otra  cosa  que  emitir  dictamen  y  es  la  Cámara  la 
que  resuelve  en  definitiva. 

Otro  aspecto  interesante  de  independencia  de!  Reichs- 
lig  es  que  puede  reunirse  por  sí  mi.smo,  sin  que  tenga 
en  ello  intervención  el  presidente  del  Imperio.  Según 
la  Constitución  vigente,  el  Rfichstag  se  reúne  por  pri¬ 
mera  vez.  lo  más  tarde  el  día  30  después  de  las  clcrcio- 
ne.s.  Además  debe  reunirse  todos  los  años  el  juimer 
miércoles  de  Noviembre,  y  él  decide  cuándo  terminarán 
sus  sesiones  y  cuándo  volverá  á  reunirse  de  nuevo. 

Kn  fin.  la  independencia  del  Rackstag  es  tal,  que  toda 
fuerza  armada  tiene  no  solamente  [uolúbida  la  entrada 
en  el  salón  de  sesiones,  sino  que  á  mavor  abundamienlci 
se  señala  al  Reuhsíag  un  perímetro  de  protección  que 
aquélla  no  deberá  invadir. 

Considerado  el  Rcichstag  en  los  miembros  que  lo  in¬ 
tegran,  tiene  también  señaladas  garantías  de  indepen¬ 
dencia.  Kn  efecto,  los  representantes  tienen  dietas,  y 
además,  son  irres  ponsables  é  inviolables. 

ha  Asamblea  nacional  adoptó  el  Reglamento  del  an¬ 
tiguo  Reick^tag  y  se  ha  conservado  con  algunas  intere¬ 
santes  modificaciones.  Es  una  de  las  de  mayor  relieve 
la  de  haber  desaparecido  las  secciones  en  que  se  dividía 


fpor  sorteo)  la  Cámara  para  proceder  á  la  designaciÓT> 
fie  comisioiícs.  El  í»rgaiiisn.o  esencial  de  que  depende 
totio  el  luuciouamitnto  de  la  Asamblea  es  el  grupo  év 
fracción  en  la  que  se  comprenden  todos  los  diputados 
¡?ei  lencf  ientcs  á  cada  partido,  be  considerarán  fraccio¬ 
nes  las  agrupaciones  de  15  miembros  por  lo  menos,  con 
lo  cual  se  facilita  la  lepreseniación  de  las  diversas  fuer¬ 
zas  (>;  osirionistas.  Las  fracciones  nombran  las  comisio¬ 
nes  á  base  de  representación  proporcional. 

Existían  en  el  Rcichsiog  en  el  régimen  anterior  rcis 
grandes  comisiones  permanentes:  de  r '^^lamenlo.  de 
peticiones,  de  comercio  é  industria,  de  ha  enda  v  aciiia- 
nrra,  de  justicia  y  de  ¡rrcsupuesios.  En  el  sistema  aetm;! 
se  han  añadido  hasta  ocho  más  á  las  mer.cionacias,  .i 
algunas  de  las  cuales  se  harÚTi  más  adelante  objeto  de 
cxr.ir.tn  es]  cciai  por  su  trascendencia  en  el  régimen* 
Ad(  ir.ás,  la  Cámara  puede  nombrar  comisiones  es¡;ecia- 
Ics  para  asuntos  deletrr.inr.dos.  ('on  ser  muy  impoüanti'' 
la  misión  de  las  íracciMucs  en  la  forma  que  acaboir.cís 
de  indicar,  tienen  en  el  RcñJistag  una  intervención  aun 
más  decisiva.  En  electo,  para  cada  cuestión  nueva  que 
se  llevo  al  Rcifhslng,  las  fracciones  reúnen  sus  miembros, 
discutiendo  la  actitud  que  han  de  adc'ptar  ante  la  Cá¬ 
mara,  provocando,  por  decirlo*  así,  una  unidad  de  cri¬ 
terio  que  mantenida  sin  vacilación  afirmará  cada  vez 
más  la  posición  dcl  partido  en  la  Asnniblea.  Cuar.do  !:\ 
cuestión  es  muy  importante  se  acude  con  frccin  rria  ú 
las  reuniones  inicriiaccionales,  entre  gnipc.s  afines.  Sea 
de  ello  lo  que  caliera,  es  lo  cierto  que  puestos  cié  acuer¬ 
do  I(ís  aiii.es,  ó.  scncillamcrtc.  manteniendo  todos  les 
gnij'os  la  firmeza  de  su  posición,  puede  l¡cgar>e  á  una 
decisión  que  revele  una  mayor  reflexión  y  madurez  y 
sea,  por  tanto,  garantía  de  éxito. 

Otra  de  las  modificaciones  que  entraña  el  Rcglarncn- 
to  del  ReirhsUig,  separándose  dcl  que  regía  en  el  sistema 
anterior,  es  la  relativa  al  c^ablccimiento  del  ilamaejo 
Consejo  de  edad.  Cierto  que  esta  institución  venl.a  fun¬ 
cionando  desde  los  primeros  tiempos  del  Parlamenten^ 
pero  ello  era  de  modo  privado.  Se  ha  reconocido,  pues^, 
oficialmente  este  Consejo,  en  el  que  se  hallan  represen 
tadas  las  fracciones  y  cuya  misión  consiste  en  avaidar 
al  presidente  del  Reichstag  en  la  dirección  de  los  asuntos 
y  especialmente  en  procurar  la  inteligencia  de  unas  frac— 


REICIISTAG 


341 


ciones  con  otras  acerca  íicl  pian  de  trabajo  de  la  Cámara, 
cuidando  asimismo  de  la  distribución  de  ios  puestos  en 
las  presidencias  y  vicepresideiicias  de  las  comisiones. 

En  cuanto  al  modo  de  funcionar  el  Reichsta^y  los  pro¬ 
yectos  de  ley,  los  presupuestes  y  los  tratados  se  some¬ 
terán  á  tres  deliberaciones,  y  lodos  los  demás  proyectos 
y  proposiciones  á  una  sola.  La  primera  deliberación  se 
limitará  á  la  discusión  de  los  Inndamentos  generales; 
la  scj^nda  versará  sobre  la  discii:>ión  parcial  de  cada 
disposición,  sobre  el  enunciado  de  les  capítulos  y,  últi¬ 
mamente,  sobre  el  preámbulo  v  el  título,  y  la  tercera 
empieza  por  una  discusión  j^eneral  acerca  de  los  funda¬ 
mentos  del  proyecto,  á  la  cual  seguirá  inmediatamente 
la  discusión  por  partes.  Las  enmiendas  á  un  determina¬ 
do  articulo  necesitarán  ser  apovadas  por  30  miembros, 
cuando  menos.  Terminada  b  tercera  deliberación  se 
votará  si  se  aprueba  ó  desecha  el  r)rüyecto  ó  propo¬ 
sición. 

Kespccto  á  interpelaciones  dirigidas  al  Gobierno, 
cosa  nueva  en  el  sistema  parlamentario  alemán,  ¡)or  no 
hallarse  en  el  reqirnen  anterior  con  vida  conjunta  el  Go¬ 
bierno  y  el  Parlamento,  se  preceptúa  que  aquellas  in¬ 
te  rr>elaciones  se  entre<Tuen  escritas  al  presidente.  Debe¬ 
rán  redactarse  en  forma  concisa  y  hallarse  firmadas  por 
30  miembros.  Los  firmantes  serán  considerados  como 
interpelantes,  á  no  ser  que  sean  designados  como  apo- 
y adores.  La  interpelación  podrá  ir  acompañada  de  una 
breve  exposición  de  molivi^s.  (  uando  el  número  de  in¬ 
terpelaciones  presentarlas  sea  tal  que  pueda  entorpecer 
el  despacho  normal  de  los  asuraos  del  Reúhstag,  podrá 
acordar  éste  que  para  evitar  dicho  entorpecimiento  se 
limiten  á  una  determinada  sesión  semanal  los  debates 
sobre  las  interpelaciones. 

Otra  novedad  que  entraña  el  Rej^lamcnto  del  Reichs- 
ia?  es  la  relativa  á  las  llamadas  preguntas  brnes.  Los 
miembros  del  ReichsUigy  mediante  preguntas  breves, 
podrán  solicitar  del  Gobierno  informaciones  acerca  de 
determinados  hechos.  Las  prerruntas  se  entregarán  es- 
criii\s  al  presidente.  Deberán  limitarse  á  exponer,  de 
manera  sucinta,  el  punto  cuya  aclaración*  se  desea,  y 
habrán  de  ser  apoyadas  pior  30  diputados.  El  presidente 
dará  cuenta  al  (iobierno  de  las  pieguntas  admitidas  y 
las  incluirá  en  el  orden  dcl  dia  cuando  hayan  transcu¬ 
rrido  catorce  días  sin  que  se  reciba  contestación  por 
escrito. 

Era  opinión  general  entre  los  parlamentarios  alema¬ 
nes  la  de  ser  conveniente  limitar  el  número  de  las  pre¬ 
guntas  breves,  pero  esta  limitación  ofrecía  el  escollo  de 
í|ue  un  criterio  exagerado  vendría  á  anular  la  propia 
significación  del  Gobierno  de  Gabinete,  ya  que  se  imi)iilc 
á  las  oposiciones  su  misión  íiscalizadora  cerca  del  Go¬ 
bierno. 

El  primer  Reglamento  del  Reichstag  articuló  en  su 
sistema  las  preguntas  bréves,  pero  bien  pronto  hubo 
de  observarse  que  eran  una  remora  para  los  trabajos 
fjarlamentarios.  .Además,  se  había  observado  que  los 
que  formulaban  preguntas  breves  buscaban,  más  que 
datos  ó  informaciones  acerca  de  hechos  determinados, 
un  medio  fácil  de  atacar  al  (iabinetc. 

Al  reformarse  ei  Reglamento  del  nuevo  Reichstag^  ge- 
■ncrado  por  la  Constitución  de  VVeimar,  surgieron  de 
acuerdo  con  lo  apuntado  dos  tendencias  opuestas'  De 
un  lad.o  los  que  buscaban  la  limitación  absurda  de  las 
[•teguntas  breves,  quienes  defendían  el  criterio  de  que 
ú  estas  prcguntuis  no  debía  darse  contestación  verbal, 
que  deben  en  ellas  hasta  limitarse  el  número  de  pala- 
bnis,  y  que  sólo  debieran  admitirse  aquellas  que  fuesen 
de  interés  general.  De  otro  Uido  se  hallaban  los  que 
invocando  el  derecho  de  las  oposiciones  en  la  Cámara 
deseaban  una  mayor  expansión  de  el  por  medio  de  las 
[preguntas  breves.  Defendían  hs  <|uc  mantenían  este 
criterio  la  costumbre  de  que  las  preguntas  se  leyesen 
en  la  Cámara,  y  se  contestasen  vcrbnlmeuie  por  la 
trascendencia  que  en  la  opinión  pudiera  tener  este 


modo  de  fiscalizar  fácilmente  la  obra  política.  Además, 
decían,  ñafia  ganará  la  Cámara  con  entorpecer  este 
aspecto  de  la  función  parlamentaria,  si  al  limitarse  las 
preguntas  aumentará  el  número  de  las  interpelaciones. 
En  la  actualidad  se  sigue  un  término  medio,  porque 
sin  haber  llegado  á  aquellas  exageraciones  en  punto  á 
limitación,  se  admite  primero  el  principio  de  que  aque¬ 
llas  preguntas  sean  objeto  de  admisión  por  el  presi¬ 
dente  dcl  Reichstag  y  después  el  de  que  la  contesta¬ 
ción  del  Gobierno  no  pueda  ser  objeto  de  discusión. 

Relacionado  con  lo  antedicho  respecto  á  interpela¬ 
ciones  y  preguntas  está  la  obligación  reglamentaria  por 
parte  del  Gobierno  de  justificar  ante  el  Reichstag  haber 
ejecutado  cuantos  acuerdos  han  emanado  de  él,  punto 
en  que  se  ve  una  vez  más  la  característica  soberana  del 
poder  legislaiico  y  la  sumisión  á  este  poder  de  la  fun¬ 
ción  ejecutiva  deí  Estado. 

De  acuerdo  con  esto,  es  precepto  del  Reglamento  dcl 
Reichstag  que  el  Gobierno  presente  trimestralmente  ante 
la  Cámara  mencionada  una  Memoria  escrita  acerca  de 
la  ejecución  de  los  acuerdos  adoptados  por  dicha  Cáma¬ 
ra.  Cuando  el  Gobierno  no  esté  conforme  con  un  acuerdo 
del  Reichstag,  deberá  presentar  la  Memoria  correspon¬ 
diente  dentro  de  las  dos  semanas  siguientes  á  la  fecha 
de  aprobación  del  acuerdo.  Las  Memorias  se  repartirán 
impresas  á  los  diputados,  quienes  dentro  de  otras  dos 
semanas  podrán  formular  ¡^or  escrito  observaciones 
acerca  del  incumplimiento  de  determinados  acuerdos 
ó  acerca  de  la  insuficiencia  de  la  Memoria  presentada. 
Las  observ'acioncs  deberán  estar  firmadas  por  30  dipu¬ 
tados,  cuando  menos,  y  se  pondrán  en  conocimiento  del 
( iübicrno  para  que  las  conteste  por  escrito.  Los  acuerdos 
del  Reichstag  que  hayan  obtenido  el  asentimiento  del 
Gobierno  no  podrán  ser  objeto  de  observaciones. 

La  presentación  de  las  Memorias  del  Gobierno  tiene 
no  sólo  el  aspecto  de  fondo  á  que  antes  aludimos,  sino 
que  á  mayor  abundamiento,  y  en  el  resp>ecto  procesa  1 
ó  adjetivo  facilita  la  labor  de  la  Cámara,  ya  que  con 
la  presentación  de  la  Memoria  trimestral,  acreditativa 
de  la  labor  de  ejecución  dcl  (iobierno,  se  ha  comprobado 
que  se  hace  un  número  menor  de  preguntas  é  interpe¬ 
laciones. 

Otra  prescripción  en  pro  de  la  iniciativa  parlamenta¬ 
ria  y  del  legítimo  ejercicio  dcl  derecho  de  petición,  es  el 
llamado  en  el  Reglamento  del  Reichstag,  dia  de  Siliu  c- 
rin.  Se  denomina  así  el  día  (uno  cada  semana)  que  la 
Cámara  dedica  para  despachar  propuestas  de  los  dipu¬ 
tados  y  peticiones.  Esta  práctica  parlaincntavia  la  pro¬ 
puso,  antes  de  inserta i se  en  el  Reglamento  dcl  Reichs¬ 
tag,  en  la  Dieta  prusiana  el  conde  de  Schwerin,  y  de  él 
recibió  el  nombre.  Las  estadísticas  parlamentarias  acu¬ 
saban  una  visible  postergación  respecto  de  las  proposi¬ 
ciones  de  los  diputados  al  ejercitar  normalmente  su 
derecho  de  iniciativa.  Se  daba  el  caso  de  que  de  cada 
50  proposiciones  venían  á  discutirse,  después  de  largas 
componendas  entre  los  partidos,  tres  ó  cuatro,  no  en¬ 
contrando  medio  de  que  salieran  á  flote  las  demás.  Dis¬ 
cutióse  bastante  en  hr  Cámara  si  el  dia  de  Schwerin  se 
había  de  dedicar  solamente  á  proposiciones  ó  bien  á  pe¬ 
ticiones,  y  luego  de  acordado,  que  se  cmj)leasc  en  ambas 
cosas  se  excejieinnó  en  favor  de  las  peticiones,  precep¬ 
tuándose  que  cada  tercer  dia  de  Schwerin  se  reservará 
para  despachar,  en  primer  término,  las  peticiimes. 

La  brevedad  en  la  discusión  parlamentaria  ¡rara  no 
dar  ocasión  á  ese  vicio  de  la  pesadez  tan  característica 
de  algunos  Parlamentos  se  revela  en  algunos  prcceptfis 
relativos  al  orden  para  el  uso  de  la  palabra.  La  dura¬ 
ción  de  los  discursr'S  no  podrá  exceder  de  tres  cuartos 
<le  hora.  La  Cámara  podrá  acordar,  sin  discusión,  que 
para  determinados  debates  se  amplíe  la  duración  de  los 
tliscursos.  Cuando  un  diputado  continúe  su  discurso 
después  de  transcurrido  el  tiempo  reglamentario,  el 
presidente,  previa  una  prin'.cra  advertencia,  le  retirará 
el  uso  de  la  palabra.  El  orador  á  quien  se  haya  retira- 
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do  el  uso  de  la  palabra  no  podrá  hablar  de  nuevo  accr-  ¡ 
ca  del  inisiiio  asunto. 

Ixs  oradores  hablarán,  sin  leer  sus  discursos,  desde 
la  tribuna  ó  desde  su  asiento,  y  los  ponentes,  desde  la 
tribuna  ó  desde  el  luí^ar  señalado  para  ellos.  Es  práctica 
no  considerar  comprendidas  en  este  precepto  los  mani¬ 
fiestos  ó  declaraciones  de  partido,  tan  frecuentes  en  los 
últimos  años.  También  podrán  ser  leídos  por  el  orador 
documentos  ó  justificantes  en  que  haya  de  apoyar  su 
discurso,  dejando  á  discreción  del  presidente  limitar 
las  lecturas,  cuando,  á  su  juicio,  resultasen  excesivas. 

El  que  entre  nosotros  denominamos  procedimiento 
de  la  giiillclina  tiene  su  equivalente  en  el  Keplamento 
del  Rcuhstn^  cuando  ordena  que  «á  propuesta  del  Con¬ 
sejo  de  edad  se  podrá  limitar  el  tiempo  destinado  á  la 
discusión  de  un  asunto  determinado». 

Las  dis|)osicioncs  dcl  Rej^lamento  relativas  al  man¬ 
tenimiento  del  orden  fueron  objeto  de  acalorada  discu¬ 
sión.  En  definitiva,  hubo  de  concretarse  el  sentir  de  la 
Cámara  no  sólo  mediante  llamadas  á  la  cuestión  ó  al 
orden,  sino,  además,  autorizando  al  presidente  para  ex¬ 
pulsar  al  di¡nitado  de  la  sesión  del  Rcichsta^. 

lél  primero  de  estos  medios  aparece  articulado  no  sólo 
mediante  la  facultad  presidencial  de  llamar  á  la  cues¬ 
tión  á  los  oradores  que  se  aparten  del  objeto  de  les  de¬ 
bates,  sino  también  utilizar.do  las  llamadas  al  orden  á 
los  oradores  ú  otros  miembros  de  la  Cámara  que  á  ello 
dieren  liifjar.  ('uando  un  orador  en  un  mismo  discurso 
haya  sido  llamado  tres  veces  á  la  cuestión  ó  al  orden, 
la  Cámara,  á  i)rofniesta  del  presidente,  podrá  acordar 
<  ue  se  retire  la  palabra  al  orador,  siempre  que  haya 
í  ido  advertido  de  semejante  determinación  por  el  pre¬ 
sidente,  después  de  la  sceiunda  llam.ada  á  la  cuestión  ó 
al  orden. 

El  sepmndo  de  los  medios  á  que  antes  nos  refcrlmt': 
permite  al  presidente  de  la  Cámara  la  expulsión  ríe  los 
mié  libros  que  cometiesen  falta  j^rave  contra  el  «  roen. 
Jél  diputado,  cuando  contra  él  se  ejercite  este  medio, 
deberá  abandonar  inmediatamente  el  Salón  de  Sesio¬ 
nes.  Si,  invitado  á  ello  por  el  presidente,  no  atendiese 
su  indicación,  la  sesión  será  levantada  ó  suspendida. 
En  este  ca>o  la  expulsión  dcl  diputado  se  j^roloroará 
ipso  jacto  durante  los  ocho  días  de  sesiones  siguientes. 
En  CL  so  de  repelida  negativa  á  ol'cdccer  las  órclenesprc- 
sideru iale.s,  la  exclusión  se  ampliará  á  veinte  días  de 
sesión,  h  n  lo  que  respecta  á  votaciones,  el  actual  Regla¬ 
mento  d(  1  Reuhsli^  ha  establecido  alí::unas  modificacio¬ 
nes  de  imj'ortancia  respecto  al  que  anterionnciUe  rc^a. 
Una  de  ellas  se  refiere  al  quorum  para  deliberar.  El 
Rcíchsia^  pcdiá  tomar  acuerdos  cuando  se  hallen  pre¬ 
sentes  más  de  la  mitad  de  sus  miembros.  Este  quorum 
de  presencia  suele  reservarse  en  muchos  de  los  Reclá¬ 
menlos  para  la  votación  de  la  Ley,  pero  en  el  Rrichsía" 
se  refiere  no  á  esto  exclusivamente  sino  á  toda  clase  de 
acuerdos. 

La  forma  ordinaria  de  votar  es  la  de  levantados  y 
sentados.  El  presidente  formulará  las  preguntas  de  ma¬ 
nera  que  puedan  contemplarse  con  si  ó  uo.  Por  rcpla 
ncral,  se  propondrá  en  sentido  afirmativo.  Acerca  de  la 
manera  de  formular  las  prepuntas,  se  [)odrá  pedir  la  pa¬ 
labra  como  en  las  cuestiones  de  reclamcnto.  En  caso  de 
contradicción  decidirá  el  Reichsiiiq.  l  a  división  de  las 
precintas  podrá  ser  pedida  por  cualquier  miembro  del 
Rei(hsíag.  Si  se  considera  que  la  división  puede  ofrecer 
dudas  decidirá,  cuando  se  tinte  de  una  proposición,  el 
autor  de  la  misma,  y  en  los  demás  casos  la  Cámara.  In¬ 
mediatamente  antes  de  la  votación  las  |)rcguntas  dc- 
lierán  ser  leídas  siem[)rc  que  así  se  solicite. 

En  ia  votación  decide  la  mayoría  de  los  votos  emiM- 
dos,  v  en  los  casos  de  empate  .se  consic’crará  negada  la 
|>rcgunta  que  es,  como  se  ha  indicado,  la  foima  median¬ 
te  la  que  se  propone  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  una  ] 
votación.  Torio  diputado  tendrá  el  derecho  de  1  a- 
ccr  constar  en  las  votaciones  que  se  a!:)síiené  de  vota»".  ' 


I  Cuando  el  resultado  de  las  votaciones  es  dudoso,  los- 
diputados,  invitados  por  el  presidente,  abandonan  el 
salón,  y  hecho  esto  se  cierran  todas  las  puertas,  excejj- 
to  una  á  la  derecha,  otra  á  la  iznuierr^a  y  otra  enfrente 
de  la  presidencia,  colocándcse  en  cada  puerta  dos  se^ 
cret arios.  Al  toque  de  la  camparilla  presidencial  van 
entrando  los  dit)iitados;  los  que  voten  en  pro  por  la 
puerta  de  si  (derecha);  los  que  voten  en  contra  por  ht 
¡muerta  de  r^o  (izquierda),  y  los  que  deseen  abslenerse- 
por  la  puerta  dcl  centro.  Los  secretarios,  colorados  en 
las  puertas,  irán  contando  en  alta  voz  lus  dij  utados  que 
entran.  El  presidente  y  los  secretarios  emitirán  des¬ 
pués  sus  votos  en  alta  voz,  y  hecho  todo  esto  se  pro¬ 
clamará  el  resultado  de  la  votación. 

También  se  refiere  el  Reglamento  á  la  fonna  ext:a- 
ordinaria  de  votar,  ó  sea  á  la  votación  nominal.  Esta’ 
podrá  ser  pedida  por  50  diputados  presentes.  Cuando 
se  acuerde  este  procedimiento  para  la  votación,  los  se-^ 
cretarios  recogerán  en  urnas  las  papeletas.  Estas  con¬ 
tendrán  el  nombre  del  votante  y  la  declaración  de  si  6 
no  ó  me  abstemio.  En  esta  forma  de  proceder  á  la  vota¬ 
ción,  como  en  la  antcriorn'ente  mencionada,  el  presi¬ 
dente  proclaic.a  el  resultado. 

En  las  votacioi'es  que  no  sean  nominales,  los  mic::'.- 
bros  dcl  Reiclislag  tendrán  ti  deicchn  de  cr.ticgar  a  la 
Mesa  una  breve  justificación  pior  escrito  de  su  voto  dis¬ 
tinto  del  de  la  mayoría,  solicitando  que  se  inserte  en  cL 
diario  sin  previa  lectura  en  la  C'ámaia. 

Por  úbimo,  el  respeto  al  Reglamento,  y  especialmen¬ 
te  á  la  ('onstilución,  se  afirma  de  nu>do  terminante.  En- 
efecto,  sólo  re  podrán  introducir  cxce¡:ciores  en  l*»s  pre¬ 
ceptos  del  Reglamento  para  casos  determinados  y  j'o  r 
acuerdo  de  la  ('amara,  cuando  ningún  miembro  de  ésta 
se  oponga  á  ello,  y  cuando  no  se  trate  de  prcccjHcs  mn- 
tcnidos  en  la  ('onstitución  de  la  nación  altmaria. 

Apreciada  la  significación  del  Reglamento  dcl  Reiths^ 
ía»  como  cauce  per  el  que  discune  la  activiflad  pn i la¬ 
mentaría  del  nnevo  Estado,  precisa  tener  presente  que 
la  duración  del  mandato  rei)resentativo  es  de  cuatíes 
años.  Se  ha  seguido  en  este  punto,  que  es  de  trascenden¬ 
cia  indudable,  un  prudente  termino  medio.  En  efecto,, 
ya  en  la  época  imperial  se  había  puesto  este  problema,, 
v  mientras  antes  de  1888  el  Rachstng  agotaba  sus  po¬ 
deres  en  el  plazo  de  tres  años,  después  de  la  fecha  men¬ 
cionada  durarc'n  cinco. 

En  la  acturlidad,  y  á  rí  íz  de  la  puesta  en  vigor  dr 
la  Cor  stit lición  de  \\eimnr  (11  de  Agosto  de  lililí),  el 
problema  volvió  á  surgir  con  mayor  intensidad,  y  ello 
se  explicaba  ]»or  tener  la  Cámara  popular  hoy  una  sig¬ 
nificación  muy  diveisa  de  la  que  entonces  tenía.  I.as 
izquierdas  pretendían  que  el  nuevo  régimen  precisaba 
para  su  alianramicnto  un  contacto  constante  con  el 
pueblo,  y  esto  no  se  alranzaba  má.s  que  por  medio  de 
frecuentes  elecciones,  por  lo  cual  hasta  podía  limitarse 
á  dos  años  la  duración  de  poderes  de  los  mandatarios. 
Eas  derechas  mantenían  un  criterio  radicalmente  con¬ 
trario;  las  frecuentes  elecciones  decían  perturban  la 
vida  nacional  y  agotan  las  energías  de  la  Cámara  en 
constantes  meresteres  de  organizarión. 

El  mismo  Prcuss,  publirista  y  político,  argüía  á  los 
primeros  combatiendo  la  duración  de  dos  años  para  el 
mandato  legislativo  recordando,  al  efecto,  lo  que  oen- 
rre  en  los  Estados  Unidos.  Cierto,  dice,  que  la  ('amara 
de  los  representantes  se  elige  en  dicho  país  por  dos  años,, 
pero  nadie  podrá  afirmar  que  esta  Cámara  es  el  eje  de 
la  vida  política.  El  Senado,  en  cambio,  tiene  mucho- 
mayor  autoridad  que  aquélla  y  se  elige  por  seis  años. 
Además,  observaba,  con  sobrada  razón,  que  si  el 
Rrichsia^  durase  dos  años  y  se  admitiera,  á  mayor 
abundamiento,  el  derecho  de  disolución,  que  es  por  si 
un  remedio  jnira  evitar  que  furcionen  ('ámarns  no 
]  dispuestas  para  una  eficaz  lal>or,  habiía  que  temer  mu¬ 
cho,  en  verdad,  por  el  desenvolvimiento  del  naciente 
'  sistema  paihimcntaiio. 
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A  continuación  se  exponen  las  alribiirior.es  riel  ' 
Kfichstag.  En  primer  lupar  interesa  tratar  de  sus  atri-  1 
biiciones  legislativas,  que  son  siempre  cararterísticas  ' 
de  la  soberanía.  El  Rcichstag  resulta  ser  hoy  la  rueda  ! 
más  importante  de  la  democracia  rcpiescrtativa  ale¬ 
mana;  en  la  antifjua  Constitución  imperial  el  Retcfis-  | 
tng  colaboraba  con  el  Rt  Uííesrath,  f)ero  esta  Cámara  | 
significaba  el  poder  soberano,  con  mayor  consistencia  i 
que  aquella  otra,  ya  que  tras  del  Bundesraíh  todo  el 
mundo  veía  á  Prusia  en  el  resjíceto  confederado,  y  al 
emperador  en  el  de  ejcfcicio  casi  indiscutido  dcl  pcnler. 

Cierto  que  hoy,  al  lado  del  Rcichstag,  funciona  el 
Rncksrat,  pero  esta  Cámara  dista  mucho,  á  pesar  de 
su  significación  federal,  de  ser  el  antiguo  Huvaiesrath. 
Hoy  se  han  tnx^.^do  de  tal  modo  los  papeles,  que  el 
eje  de  la  vida  política  en  el  Reichstag  se  encuentra. 

El  Reichsrat  tiene  una  importante  misión  en  el  mo¬ 
mento  de  la  iniciativa  parlamentaria,  pero  como  si  la 
Constitución  se  arrepintiese  de  los  poderes  que  le  otor¬ 
gaba,  ella  misma  recortó  su  eficacia.  El  principio  cons¬ 
titucional  á  que  nos  referimos  está  redactado  en  el  sen¬ 
tido  de  que  ningún  proyecto  de  ley  puede  ser  sometido 
al  ReichsLzg  si  no  ha  sido  previamente  aceptado  por  el 
Raihstat.  Esta  presciipción.  tomada  en  sentido  abso¬ 
luto,  como  antes  ocurría  con  el  Binuiesrathj  sería  de¬ 
finitiva,  pero  naíla  más  lejos  de  esto,  porque  en  la  mis¬ 
ma  ley  fundamental  ha  habido  buen  ciiitlado  de  preve¬ 
nir  que  cuando  el  Reichsrat  no  apruebe  el  provecto  que 
el  Cobierno  le  somete,  este  provecto  porlrá  pasar  al 
Rfichstag  aun  sin  dicha  aceptación,  con  la  sola  obliga¬ 
ción  por  parte  dcl  Gobierno  de  enviar  ac|ucl  provecto 
al  Retchsíagf  haciendo  constar  la  ojiinióir  disconforme 
de  la  otra  Cámara. 

De  nuevo  se  aprecia  el  predominio  del  Reichstug  en 
el  llamado  derecho  de  protesta  ú  ofwsición  que  el  Reichsrat 
pueile  utilizar.  Las  leves  deben  ser  hechas  con  la  colabo- 
ranón  expresa  ó  tácita  dcl  Rcuhsrat.  Cuando  esta  Cá¬ 
mara  se  oponga  al  Reichstag^  el  presidente  dcl  Imperio 
decidirá  si  abandonad  proyecto  ó  si  quiere  acudir  á  un 
rrjncndum  contra  la  decisión  tomada  ñor  el  Reichsrat. 
Sin  embargo,  si  el  proyecto  reúne  en  sí  una  rnavoría  de 
los  dos  tercios  del  Reichstngy  el  presidente,  á  pesar  de  la 
oposición  del  Reichsrat,  tiene  el  derecho  de  promulgar 
y  publicar,  sin  más  requisitos,  la  ley  votada  con  aque¬ 
lla  mayoría.  Y  aun  puede  en  lugar  de  esto  ordenar  el 
rejnetidum,  si  no  quiere  zanjar  por  si  la  cuestión  pen¬ 
diente  entre  ambas  Cámaras.  Se  vence,  por  tanto,  la 
oposición  del  Reichsrat  ó  por  cl  refe^efuiuni,  ó  por  la  ma¬ 
yoría  de  los  dos  tercios  del  Reichstag. 

Otra  de  las  limitaciones  del  Reichstag  está  en  las  atri¬ 
buciones  conferidas  al  presidente  del  Impciio.  En  efec¬ 
to,  éste  dispone  del  derecho  de  veto,  no  hallándose  obli¬ 
gado  á  promulgar  las  leyes  que  han  sido  votadas  y  sien¬ 
do  en  cl  potestativo  el  someterlas,  en  cambio,  á  un 
rejerendum.  .Aun  cuando  las  dos  Cámaras  estén  confor¬ 
mes  en  un  proyecto  de  ley,  si  el  presidente  estima  que 
el  proyecto  es  perjudicial  á  la  nación,  nada  más  lófpco, 
y  asi  está  prescrito  en  la  Constitución,  que  someter  el 
proyecto  al  referendum. 

También  se  encuentran  limitadas  las  atribuciones  riel 
Rachsíag  |  or  cl  derecho  de  iniciativa  que  al  pueblo  co¬ 
rresponde.  La  décima  parte  de  los  electores  tienen  ca¬ 
pacidad  constitucional  para  ejercitar  este  dcreclio.  El 
proyecto  así  iniciado  debe  ser  sometido  al  Rcichslag 
p»r  el  Gobierno  para  que  este  muestre  su  manera  de 
pensar  en  el  asunto  de  que  se  trate.  Y  no  hace  falta 
rejerendum  ulterior  de  aprobación  cuando  el  Reichstag 
acepta,  sin  modificaciones  de  ninguna  dase,  el  provecto 
cíiianado  de  la  iniciativ’a  popular. 

Y,  en  fin,  en  materia  de  política  social  y  económica, 
cl  Consejo  económico  del  Imperio  limita  también  las 
íanjltadcs  del  Reichstag.  En  las  materias  mencionadas 
tiene  iniciativa  esa  nueva  rucxla  de  1.a  Conslitucién  alc- 
m.ina.  Si  la  iniciativa  no  cuenta  con  cl  asentimiento 


(U'l  Gobierno,  éste,  sin  estorbar  acjuélla,  hará  ver  ai 
Reichstag  su  discrepancia. 

Por  último,  la  í'onstitución  alemana  ha  regr.lado  es¬ 
crupulosamente  la  materia  de  responsabilirlad  ministe¬ 
rial,  lo  cual  pone  de  relieve  la  significación  del  Reichstag; 
precisamente  la  práctica  de  todo  régimen  parlamentario 
está  en  que  los  ministros  hechura  de  las  Cámaras  res¬ 
pondan  ante  ellas. 

Lo  que  hay  es  que  en  Alemania  la  rcs[)onsabi]¡dad 
se  exige  por  una  Cámara  y  no  por  otra,  y  al  hallarse 
articulado  este  régimen  en  la  ley  fundamental  da  la  sen¬ 
sación  de  que  el  sistema  que  se  practica  en  dicho  país 
es  el  unicameral. 

En  efecto,  la  acción  de  control  sobre  el  Gobierno  sólo 
cl  Reichstag  la  desenvuelve.  El  Reichsrat  queda  anulado 
lo  mismo  para  este  que  [)ara  otros  aspectos  hondamente 
i;ilercsantcs,  lo  mismo  para  la  vida  política  que  para 
la  parlamentaria.  El  Reichstag,  por  tanto,  expresión 
indiiflable  de  la  soberanía  del  Estado  alemán,  es  el  nú¬ 
cleo  donde  los  Giíhiernos  han  de  buscar  apoyo,  no  pn- 
diendo,  sin  él,  regir  la  vida  del  país,  y  de  esta  suerte  si 
cl  Reichsíag  retira  su  conlianza  al  Ministerio  ó  á  un  mi¬ 
nistro  determinado,  v  más  aún  si  mcuiante  un  voto  de 
censura  les  revela  palmariamente  su  desconfianza,  de- 
beián  dimitir,  ya  que  ni  la  técnica  dcl  régimen,  ni  sus 
habituales  prácticas,  i)ermiten  otra  cosa. 

I  '  La  responsabilidad  ministerial  tiene  una  fase  política 
y  otra  penal.  La  primera  se  hace  posible,  en  la  mayor 
parte  de  los  países  de  régimen  parlamentario,  por  medio 
de  preguntas,  interpelaciones  y  votos  de  confianza  ó  de 
I  censura.  Las  preguntas  no  tienen  en  el  Rcichslag  la  tras¬ 
cendencia  que  alcanzan  en  otros  Parlamentos,  porque 
I  no  f)ucdcn  convertirse  en  ¡nterpelarinr.es.  Se  redacta 
j  la  pregunta  por  escrito,  y  si  el  autor  lo  tolera,  el  Go¬ 
bierno  contesta  por  escrito  también.  En  otro  caso  se 
ventilan  en  sesión  pública  (los  martes  y  viernes  á  la  ca¬ 
beza  de  la  orden  del  día)  mediante  lectura  que  hace  eK 
autor  de  la  pregunta,  á  la  que  sigue  inmediatamente 
la  contestación  dada  por  el  ministro  á  que  se  refiera  ó 
bien  por  un  comisario  del  Gobierno. 

Las  interjiclacioncs  en  el  Reiclistag  ahondan  más  en 
el  problema  de  la  rcspnnsabiliílad.  En  el  antiguo  régi¬ 
men,  el  canciller  po  ’í.a  rehusar  el  responder  á  una  in¬ 
terpelación  ó  bien  p.:Mlía  no  indicar  la  fecha  en  que  se 
hallaba  dispuc«;to  ó  hacerlo.  Hoy  ha  cambiado  esta 
práctica,  que  no  podría  ser  tolerada,  por  otra  parte,  en 
un  país  de  sistema  parlamentario,  y  ha  sido  naturalmen¬ 
te  substituida  por  la  opuesta,  es  á  saber:  la  de  que  cl 
Gobierno  afectado  por  una  interpelación  declare  si  está 
disímesto  á  que  sea  contestada  inmediatamente,  ó  bien 
si  ha  de  contestarla  en  otra  ocasión,  para  lo  cual  se  pon¬ 
drá  de  acuerdo  con  el  presidente  de  la  Cámara,  fijando 
cl  día  en  que  aquello  ha  d#*  hacerse.  A  mayor  abunda¬ 
miento,  en  Alemania  la  interpelación  es  trascendente, 
lia  de  ser  firmada  por  3ü  difjutados,  y  esto  da  motivo 
á  sospechar  que  es  un  partido  ó  una  fracción  de  impor¬ 
tancia,  quien  tomará  Ir.  iniciativa  en  el  ataque,  lo  cual 
avalora  cl  valor  ile  la  interpelación  como  mcílio  j)arla- 
mentario  de  indudables  efectos. 

En  el  Reglamento  del  Reichstag  .se  permite  la  presen¬ 
tación  de  mociones  en  el  curso  de  la  inierpeljción.  Esta 
puede  ser  sin  debate  ulterior,  limitándose  la  actuación 
al  jx)itavoz  de  la  ¡nterf)elación  y  á  la  consiguiente  del 
representante  dcl  Gobierno,  ó  bien  puede  promoverse 
debate,  en  cuyo  caso  parece  existir  un  ambiente  más 
r.ropicio  para  la  presentación  de  aquellas  mociones. 
J'.stas  irán  firmadas  por  30  miembros  del  Reich'stag,  y 
alguna  de  ellas  puede  alcanzar  tal  importancia,  que  se 
f>¡da  á  la  Cámara  se  sirva  declarar  que  la  posición  det 
(lobicrno  con  ocasión  del  asunto  sobre  el  que  ha  sido, 
interpelado  corresponde  ó  no  corresponde  á  la  concep¬ 
ción  (jne  de  él  tenga  cl  Reichstag,  es  decir,  que  se  pone- 
sobre  el  tapete  el  problema  de  si  cl  Gobierno  cuenta  ó# 
no  con  mayoría  (propia  ó  adquirida)  en  el  Reichstag,  y* 
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por  ello  si  puede  ó  no  conliniiar  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  y  si  cuenta  ó  no  con  la  precisa  asistencia  de 
la  opinión  pública.  En  el  caso  á  que  concielainente  nos 
referimos  se  vota  la  moción,  pero  fuera  de  este  caso, 
<^ue  no  se  da  con  mucha  irecucncia,  las  interpelaciones  i 
no  terminan  con  votos  de  confianza  ó  de  censura,  antes 
al  contrario,  tienen  por  especial  finalidad  la  fijación  por 
un  partido  ó  una  fracción  de  importancia,  del  i>nnto  de 
vista  que  se  halla  dispuesto  á  desenvolver  en  la  cuestión 
política  (jue  momentáneamente  atrae  la  opinión  y  la 
actividad  del  Reichsta^. 

Importante  es  también  en  cuanto  á  la  fiscalización 
de  la  Cámara,  la  novedad  que  entraña  el  Derecho  cons¬ 
titucional  alemán  mediante  la  que  el  Reidisia^  puede, 
sin  limitación  de  ninguna  clase,  nombrar  comisiones 
de  investigación  parlamentaria.  ICslas  comisiones,  en  el 
primitivo  proyecto  de  la  Constitución  de  Weimar,  no  i 
p(»(]ían  designarse  más  que  en  el  caso  extremo  en  que  j 
se  din  lase  de  la  leg  ilidad  de  los  actos  de  un  Gobierno; 
hov  se  halla  establecida  la  facultad  á  que  nos  referimos 
en  general^  pero  siendo  preciso  para  que  se  designe  la 
Comisión  un  quorum  especial  para  hacer  la  petición  (la 
quinta  parte  de  los  miembros  del  Rcichstaz)* 

T.a  Comisión  íiscalizaclora  se  desenvuelve  con  plena 
libertad  para  responder  fielmente  á  su  papel;  sin  em¬ 
bargo,  la  Constitución  preceptúa  que  si  puede  recoger 
en  sesión  pública  las  pruebas  que  precisa  para  su  ac¬ 
tuación,  podrá  hacerlo  en  sesión  secreta,  cuando  lo  en¬ 
tienda  así  la  mayoría  de  los  dos  tercios  de  la  Cámara. 

Con  el  mismo  fin  de  control  parlamentario  el  Rrichs- 
taz  nombrará  una  Comisión  permanente  de  negocios 
extranjeros.  Tiene  ¡x^r  misión  controlar  de  modo  cons¬ 
tante  la  politica  exterior  del  Gobierno.  Sus  sesiones  no 
son  públicas  más  que  si  así  lo  acuerda  la  mayoría  de 
los  dos  tercios  del  Rnrfistaz,  pero  su  actividad  es  per¬ 
manente,'’ como  hemos  apuntado,  y  funciona  aun  cuan¬ 
do  el  Rciclisldg  no  funcione  por  haber  sido  disuelto  ó 
haber  expirado  la  duración  del  mandato  de  los  miembros 
í|ue  le  integran.  La  Comisión  á  que  nos  referimos  no  es, 
en  primer  término,  un  instrumento  de  fiscalización  sino 
iin  organismo  que,  haciendo  compatible  la  democracia 
con  la  eficacia,  somete  los  movimientos  de  impulsión 
de  los  ¡jarlamcntarios  á  los  órganos  profesionales  del 
servicio  diplomático. 

Por  último,  otra  Comisión  permanente  titulada  de 
fiscalización  de  la  actividad  gubernamental  cuando  el 
Rcichsidz  no  funcione,  es  también  uno  de  los  meilios 
que  ponen  de  relieve  lo  que  el  Reichstag  signitica  en  la 
técnica  de  los  Gobiernos  parlamcntaiios.  En  Haden 
existía  en  el  antiguo  régimen  esta  Co* 
inibión  con  la  finalidad  que  se  ha  indi¬ 
cado.  En  el  régimen  constitucional  vi¬ 
gente  esta  Comisión  muestra  una  vez 
más  que  el  Reiihsing,  como  todo  Par¬ 
lamento  bien  organizado,  no  es  sóio 
órgano  legislativo  sino  guardador  acu¬ 
cioso  de  su  propia  obra. 

Tal  es  la  significación  del  Reichsiag 
en  el  nuevo  régimen.  El  engranaje  de 
esta  Asamblea  en  la  Constitución  dcl 
11  de  Ago^to  de  1919  es  tan  trascen- 
<lcnte  que  conocer  su  descnvf»lvimien- 
to  es  apreciar,  de  un  solo  golpe  de  vis¬ 
ta,  el  camb'io  o|)erado  en  la  vida  polí¬ 
tica  de  .Alemania. 

REICHSTALER.  m.  Moneda 
de  .Aqiiisgrán,  equivalente  á  unos  13 
reales  de  vellón. 

REICHTHAL.  Grog.  .Población 
de  Prusia  f.Memania),  en  Silc“'ia,  dis- 
tiito  de  Hrcslaii,  situada  á  orillas  del  Stu  lnitza.  Tem¬ 
plos  católico  V  evangélico;  unos  1,100  h., 

REICHWEIN  (Juan  JoRur).  lUog.  Compositor 
alemán,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  .wii.  Eué  maestro 


de  capilla  de  la  catedral  de  Raíisbona,  y  publicó;  Deli- 
ciae  sacrac,  sive  uiissae  /rey  hrn'cs  a  quatuor  vocibus 
tisbona,  \GS>b)  y  Sacra  Thymiauiala  (Ratisbona,  IbS.S). 

Reichwein  (Leopoldo).  Biog,  Compositor  alemán, 
n.  en  Prcslati  en  1877.  lia  sido  director  de  orquesta  del 
teatro  de  Mannheim,  de  la  Opera  de  Carlsruhe  (1909)  y 
de  la  de  V^icna  (1913).  lia  hecho  representar  las  óperas 
Vasaniascua  (ílreslau,  1903)  y  Die  Líele  míen  voii  Ran- 
dahar  (Hreslau,  1907),  habiendo  compuesto,  además, 
minica  para  el  Faust  (Mannheim,  1909). 

REID  (Le).  Ceog.  Mun.  de  llélgica,  prov.  de  Lieja, 
dist.  de  V'erviers;  unos  1,000  h.  Canteras  de  mármol, 
mineral  de  hierro. 

Reíd  (Clemente).  Biog,  Geólogo  inglés,  n.  en  Ix)n- 
dres  en  1833  y  m.  en  1910.  Recibió  una  educación  me¬ 
ramente  |)rivaíla,  y  por  sns  conocimientos  íué  admitido 
en  el  Cutrjx)  de  geólogos  dcl  Elstado.  Perteneció  á  la 
Sociedad  Real,  de  la  Linncana  y  de  la  Geológica.  De¬ 
dicóse  al  estudio  de  las  formaciones  terciarias  en  el 
S.  de  Inglaterra,  los  depósitos  dcl  plirx.'énico,  los  íemS- 
menos  glaciales  de  las  casas  orientales  y  meridionales, 
la  botánica  dcl  plioccnico  y  pleistorénico  y  la  geología 
del  país  de  Cornualles.  Dejó:  Geoíogy  oj  the  couutry 
aroLítíd  Cromer  ( 1 88J);  V  of  lloUcrtiess  ( 1 885);  Plio- 
cene  Petosits  of  Brilain  (1890);  ürigin  oj  íhe  Brilisk 
Flora  (1899);  The  Islaml  oj  Ictis  (1905);  Geology  oj  Rcw- 
quay  (1900);  Geology  of  LnuJ's  End  0  907);  Geology  oj 
Mevagissey  (1907);  Submerged  Forests  0^1-3),  y  con  Mis- 
tress  Rcid:  Pte-glacial  Flora  oj  Britain  Fossil 

Flora  oj  Tegelcn  (1907-10);  The  Ligniic  oj  Boí'ey  Tracey 
( 1 91 0),  v  The  Pliocenc  Floras  oj  íhe  Duich  Prussian  Hor- 
í/cr  (19Í5). 

Reíd  (I-arique  M.  B.)  Biog.  Teólogo  y  sacerdote 
inglés,  n.  en  Glasgow  en  1850.  Estudió  en  la  Escuela 
.Sujícrior  de  Dundee  y  en  la  Si.  Audrcics  Universily,  de 
la  que  fué  profesor  auxiliar  de  1876  á  1879,  recibiendo 
las  órdenes  sagradas  en  1 882.  Ejerció  su  ministerio  en 
diversas  parroquias  en  1993,  y  fué  nombrado  profesor 
de  teología  de  la  Universidad  de  Glasgow.  Se  le  deln;: 
Songes  jor  the  use  oj  Andtews  Siudents  (1870);  About 
Galloway  Fock,  by  a  Galloway  Herd  (1889);  The  Ktrk 
Abeve  Dce  Water  (1895);  Lost  Hahiís  on  the  Relt^ious 
I  ije  (1890),  Boohs  that  Help  th:  Religious  Lije  (1897); 
A  Cameronian  .4posile  (1897);  One  oj  king  Williatus 
Men  (1898);  Historie  Signiji canee  oj  Episcopacy  in  Scol- 
(1 899);  A  Country  Parish,  Sludies  in  Pastoral  Theo' 
logv  and  Church  Law  (190S);  Tht  Projessor's  Wallel 
(1910);  The  Laymans  Book  (1900  á  1911),  y  Divini- 
ty  Principáis  in  the  Universiiy  oj  Glasgow  (1917). 


Reíd  (Esteban).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en  Aberdecn 
en  1873.  ICstudió  en  la  Escuela  de  Arte  de  A^rdeen  y 
en  la  Real  Acuílemia  Escocesa,  comenzando  á  exponer 
sus  cuadros  desde  muy  joven.  E.nlrc  los  mejores,  citare- 


Acto  TTI,  escena  i.*  de  Macbeth,  cuadro  de  Esteban  Reid 
(Real  Academia  de  Londres) 
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mr.s:  Oiflia  (1914),  Mcdcih  (191 S)  y  los  retratos  de 
Heraclio  (1919)  v  Tomás  Beckel  (19-0),  para  el  salón 
de  lectura  de  la  Galería  de  Arte. 

Reip  (Forrkst).  Bicg.  Novelista  y  crítico  inglés, 
n.  en  Helfast  en  1876.  Hizo  sus  estudios  en  la  Royal  Acá- 
ácmical  Insíihtliotif  de  Ikdfast,  y  en  el  Christ's  Colk^e 
de  Cambridge.  Ma  publicado:  The  Brachuls,  a  Fawily 
Chnniclc  FoUowing  Darhuess  (1912).  TheGeiUle 

(191.3);  Aithe  Dooref  thc  gnie  (1915);  W.  B.  Yeats, 
<¡  Criíicetl  Study  (1915);  The  Spring  Sofig  (191());  A  (tar¬ 
den  jor  the  Sea  (1918),  y  Pirníes  oj  the  Spritig  (1919). 

Reíd  (Guillermo).  Biog.  Meteorólogo  y  militar  in- 
glqs,  n.  en  Kinplassie  (condado  de  Fife)  en  1791  y  m.  en 
Londres  en  1S.58.  Kdiicado  en  la  Academia  Militar  de 
Woolwich,  sirvió  como  teniente  de  ingenieros  en  el  ejér¬ 
cito  español  á  las  órdenes  de  Wellmgton,  hasta  1814; 
peleó  en  1815  en  Waterloo  y  acompañó  á  Argel  á  lord 
Exmouth  en  1816.  Kn  18.31  fue  enviado  por  el  Gobierno 
inglés  á  las  Barbadas  para  la  reconstrucción  del  edificio 
del  Gobierno,  dcstniido  por  una  tempestad.  Posterior¬ 
mente  íué  nombrado  gobernador  de  las  Bermudas 
•(18.38),  de  las  Barbadas  (1846)  y  de  1851  á  1856  de 
Malta,  ascendiendo  á  mayor  general  el  mismo  ano. 
Desde  1836  pertenecía  á  la  Sociedad  Real  de  Londres. 
En  las  islas  Barbadas  dió  comienzo  á  sus  estudios  me- 
tcoToU'igicos  cuyos  importantes  resultados  publicó  en 
la  obra  .^if  atlempl  to  develop  the  law  c /  storms,  by  wenns 
olfaets  arranged  accordingto  Place  and  time  3.*  ed., 

1850).  Se  le  debe,  además:  Progress  oj  the  develo pment 
of  the  law  of  storms  (1849). 

Reíd  (Uarry  Fieldino).  Diog.  Geólogo  norteame¬ 
ricano,  n.  en  Baltimore  en  1859.  Estudió  en  .Alemania 
y  en  Inglaterra,  y  de  1884  á  1886  fué  profesor  de  ma¬ 
temáticas  y  de  física  de  la  Escuela  de  Ciencia  aplicada 
de  Cleveland,  siéndolo  después  de  física  geológica  de  la 
Universidad  de  Chicago  (1895)  y  de  geología  dinámica 
V  de  geografía  de  la  John  Hopkins  University  (1911). 
Ha  sido,  además,  jefe  de  la  división  geológica  de  Mary- 
land  y  p>ertenece  á  varias  sociedades  científicas  de  su 
país  y  del  extranjero.  Ha  publicado  numerosas  memo¬ 
rias,  informes,  relaciones,  aiticulos,  etc. 


Jorge  Reíd,  por  Juan  Longstaff 


Reíd  (íJuco  Gilze.\n).  Biog.  Periodista  y  escritor 
inglés,  n.  en  1835  y  m.  en  Londres  á  principios  de  Oc¬ 
tubre  de  191 1.  Se  dió  á  conocer  en  el  Banjshire  Journal 


y  luego  fué  fundador  y  director  de  muchos  periódicos, 
entre  ellos  la  North-Eastern  Daily  Gazette.  Fundó  tam¬ 
bién  el  Instituto  de  periodistas,  y  escribió  Sludies  and 
Ske  tches  oj  Landseer. 


El  conde  de  Halbsbury,  retrato  pintado  por  Jorge  Reíd 


Reíd  (Jacoro  Smith).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
Escocia  en  1846.  Hizo  sus  estudios  en  diferentes  Univer¬ 
sidades  del  reino,  y  en  1 8(’»9  entró  en  el  profesorado  como 
auxiliar  del  ChrisCs  College  de  Cambridge,  del  que  fué 
profesor  de  historia  antigua  desde  1890.  Ha  sido,  ade¬ 
más,  presidente  de  la  Sociedad  de  estudios  romanos  y 
ha  publicado  edicione«i  comentadas  y  traducciones  de 
Cicerón  y  numerosos  trabajos  sobre  otros  clásicos. 

Reíd  (Jorge).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en  Abcrdccn 
(Escocia)  el  31  de  Ocuibre  de  1841.  Estudió  en  la  Aca¬ 
demia  Trastees  de  Edimburgo,  y  fué  discípulo  de  Mol- 
linger,  en  Utrcrhl;  Israels,  en  La  Haya,  é  Yvon,  en 
París.  Fué  presidente  de  la  Real  Academia  de  Escocia 
desde  1891  hasta  1 90 2 Distinguióse  especialmente  en 
el  letrato,  siendo  de  mencionar  los  de  Juan  Machen' ic, 
H.  Wellwoodf  Jnglis  (en  el  Parlamento  de  Escocia)  v 
Jorge  Matdonald.  Fue  premiado  con  medalla  de  oro 
en  la  E.xposición  de  Paiís  de  1900.  En  el  paisaje  em¬ 
pezó  por  ser  entusiasta  partidario  de  la  escuela  del 
aire  libre,  i>ero  después  de  estudiar  con  el  citado  Mol- 
linger,  adoptó  el  paisaje  de  estudio,  creyendo  que  era 
más  uniforme  y  sencillo,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta 
la  correcta  interpretación  de  las  notas  rápidas  tomadas 
al  natural.  Este  cambio  de  técnica  disgustó  á  sus  cole¬ 
gas  y  chocó  en  la  Academia  de  Edim!)urgo,  pero  poco 
á  poco  prevalecieron  su  gusto  y  criterio,  y  Reíd  fué 
imitado  por  los  demás  pintores  de  Escocia. 

Reíd  (Jorge  AuriiDALL  O’Iírie.n).  Biog.  Médico  in¬ 
glés,  n.  en  Roorky  (India)  en  1860.  Estudió  en  la  Uni¬ 
versidad  ílc  Iklimhurgo  y  ha  rcsirlido  largo  tiempo  en  la 
Inília  y  Nueva  Zelanda.  Ha  public^.do  numerosas  obras 
en  revistas  científicas  y,  además:  The  Present  Evolution 
cIMan  (1896);  Alcoholisw,  a  Study  in  fíeredity  (1901); 
The  Principies  oj  Ileredity  (1905);  The  Laws  of  1/ ere- 
di  ty  (1910),  y  Prei*e:¡tion  of  Venercal  Distases  (1920). 

Reíd  (Jorge  Houstoun).  Biog.  Hombre  de  Estado, 
australiano,  n.  en  Johnstone  (Escocia)  en  1845  y  m.  en 
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1918.  Fue  procurador  judicial  en  Nueva  Gales  del  Sur, 
habiendo  íonnado  parte  en  1880  de  la  Asamblea  le- 
;:islaliva  de  aquella  coioni.T,  á  la  que  perteneció  hasta 
1 901 .  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Australia  desde 
1883  hasta  1884,  y  leader  de  la  oposición  librecambis¬ 
ta  de  1891  ú  189'/,  fue  desde  este  último  año  hasta  1899 
primer  ministro  y  tesorero  colonial.  En  Agosto  de  1904 
derribó  al  obrerista  Wat  son  de  su  carqo  de  primer  mi¬ 
nistro  del  Parlamento  federal  de  Australia,  encargán¬ 
dose  dcl  poder.  Sm  embargo,  su  política  librecambista 
fracasó  ya  en  Julio  de  1003,  en  que  dimitió.  Posterior¬ 
mente  fuó  alto  comisario  de  Australia  en  Londres.  Ade¬ 
más  de  cinco  folletos  sobre  el  librecambio,  publicó:  Sew 
South  Wales  thc  vtoiher  colotiv  of  thc  AustraUas. 

Rf.id  (Juan).  General  dcl  ejército  inglés,  hom¬ 
bre  de  gran  fortuna,  muy  aficionado  á  la  música,  n.  el 
13  de  Febrero  de  1721  y  m.  el  G  de  Febrero  de  180G. 
Hizo  un  legado  de  más  de  70,000  libras  esterlinas  á  la 
Universidad  de  Edimburgo  para  la  creación  de  una  cá¬ 
tedra  de  música  {Reíd  projessorship)  y  la  organización 
de  un  concierto  anual  á  su  memoria  (Reid  roticrrt).  Ix)s 
conciertos  se  celebraron  desde  18.39  hasta  1893;  despué-s 
se  suprimieron.  Los  profesores  de  la  cátetJra  han  sido 
desde  su  fundación  en  1839:  Jorge  Thompson,  Enritjue 
Thshop,  IL  ÍL  Pierson,  Juan  Donaldson,  Oakeley  y 
F.  Niecks  (1891). 

Reip  (Juan).  Riog.  Fisiólogo  inglés,  n.  hacia  1808  y 
rn.  en  18'i9.  Estudió  en  la  Universidad  de  Edimburgo 
y  poco  después  lué  nombrado  médico  dcl  Real  Hospital 
de  dicha  ciudad  y  en  1841  p.-oíesor  de  la  Universidad. 
Sienrlo  estudiante  aún,  comenzó  sus  investigaciones 
íisi( «lógicas,  siendo  muy  interesantes  sus  estudios  acerca 
de  los  efectos  de  la  sección  de  los  nervios  de  la  lengua 
en  el  sentido  gustativo,  de  las  consecuencias  de  la  san- 
giia,  sobre  el  [^eso  del  cuei'jK)  humano  comparado  al 
peso  de  los  diversos  órganos  y  esneciahnente  al  del  ce¬ 
rebro  y  al  del  corazón,  etc.  .Son  notables  también  sus 
investigaciones  acerca  de  los  zoófitos  desde  el  punto  de 
vista  histoh'/gico.  Publicó  numerosos  trabajos  en  di¬ 
versas  revistas  científicas,  que  reunió  después  en  un 
volumen  con  el  título  de  PhysioJogical,  Airntoinical  and 
Paihological  ResearcJies  (Edimburgo,  18 >8). 

Rfjd  (Roberto).  Piog.  Pintor  norlcamcricano,  n.  en 
Stockbridge  en  18G2.  Estudió  en  la  Escuda  del  Museo 
de  Boston  y  fué,  en  París,  discípulo  de  Boulanger  y  l.e- 
íebvrc.  Se  dedicó  á  asuntos  de  género  y  á  la  [)inlura  de¬ 
corativa,  siendo  agraciado  con  varias  medallas  de  oro 
en  diversas  exposiciones.  Entre  sus  obras  merecen  parti¬ 
cular  mención:  The  Open  fire  (Galería  Corcoran,  Was¬ 
hington):  The  pink  CarnaHon  ((ialería  Albright,  Búffa- 
lo);  Sunset  zlow  (Museo  del  Instituto  Brooklyn);  Fleur- 
de-Lys  (Museo  Metropolitano,  Nueva  York);  Dejiani 
Autumn  (Sociedad  de  Arte,  Indianópolis);  The Minialu- 
re  (Museo  de  Detroit),  y  The  yellow  ¡lower  (Instituto  de 
Arte,  Minneápolis).  Sus  mejores  pinturas  murales  están 
en  el  edificio  dcl  ICstado  de  Massachusetts  en  Boston, 
en  la  Biblioteca  dd  Congreso  de  Wáshington,  en  el  Tri¬ 
bunal  de  Apelación  de  Nueva  York,  y  en  la  iglesia  pau- 
hsta  de  esta  misma  ciudad. 

Reíd  (TomAs).  fíiog.  Filósofo  escocés,  n.  en  Stra- 
chan,  cerca  de  .\bcrdccn,  en  el  condado  de  Kinkardine 
el  2G  de  Abril  de  1710  y  m.  en  (ihisgnw  el  7  de  Octubre 
de  179G.  Su  padre,  Luis  Rcid,  fue  ministro  de  la  Igle¬ 
sia  prcsbiteri.ina  de  nrjiiella  lucalidnd,  y  su  madre,  Mar¬ 
garita  Gregory,  cía  sobrina  de  Jaime  Gregory,  el  in¬ 
ventor  dd  telescopio  reflector  y  el  antagonista  de  Huy- 
ghens.  Ruin  hizo  sus  ¡/iinieros  e-iludioó  en  la  escuela 
j/arroquial  <lc  Kinkardine,  siendo  llevado  á  los  doce 
años  á  Abcrdeen  á  estudiar  humanidades.  Ingresó  en 
el  Colegio  Mareschal  de  esta  población,  y  allí  tuvo  por 
]>roíesor  de  filosofía  á  Jorge  Tnriibnll,  autor  más  tarrle 
de  unos  Principios  de  T'iloscjia  niorul  (1740),  y  afiliado 
á  la  escuela  de  Shafterbury  y  Huteheron.  Obtenidos 
los  grados  académicos,  se  le  conccrüó  una  f/l.rza  de  bi¬ 


bliotecario  en  la  TJniversidad,  beca  fundada  un  siglo 
.antes  por  uno  de  su  familia.  Su  amistad  con  Juan  Ste« 
wart,  autor  de  un  Cometario  sobre  la  cuadratura  de  las 
curvas,  de  Newton,  afianzó  en  él  su  afición  á  las  mate¬ 
máticas;  con  este  amigo  s.ilió  de  Abcrdeen  en  1736  y 
visitó  las  ciudades  de  Londres,  Oxíoid  y  Cambridge; 


Tomds  Reíd,  de  un  rctmto  por  B.ilbum 
íCoIcícidn  particular) 


ambos  trabaron  amistad  con  algunos  hombres  eminen¬ 
tes,  entre  ellos  Bentley  y  el  matemático  ciego  Sanvder- 
son.  En  1737  Reíd  fué  nombrado  párroco  de  New-Ma- 
char,  pequeña  aldea  del  condado  de  Aberdeen,  y  ci> 
1740  contrajo  matrimonio  con  su  prima  Isabel  Reid,, 
hija  de  un  médico  de  Londres.  Con  vivo  dolor  de  sus 
feligreses,  que  habían  podido  apreciar  las  excelentes, 
cualidades  morales  dcl  filósofo,  dejó  en  1732  este  cargo 
para  ir  á  ocupar  la  cátedra  de  filosofía  moral  dcl  Cole¬ 
gio  Real  de  Abcrdeen,  vacante  pr^r  defunción  dcl  doc¬ 
tor  Gregory.  Durante  este  período  anterior  á  su  labor 
docente  Reíd  había  publicado  en  las  Philosophicnt 
Transaclions  de  la  .Sociedad  Real:  An  Essay  on  quan- 
tity  occasioned  by  a  trealise  in  which  simple  and  com- 
ponnd  rations  are  applicd  to  virtue  and  merit  (1748).  Su 
proiesorado  en  Aberdeen  duró  unos  doce  años,  ó  se.a 
hasta  la  publicación  de  la  obra  que  cimentó  su  fama  de 
profundo  polemista  y  filósofo  innovador,  An  inquiry 
inln  to  human  mind,  on  the  principies  o¡  common  sense- 
(Aberdeen,  1764;  4.‘  ed.,  1785).  Habiéndose  jubila<lo 
Adán  .Smith,  fué  llamado  Reíd  á  ocupai  la  c.itcflra  de 
filosofía  moral  de  li  Universidad  de  Glasgow.  Más  (’e 
treinta  años  estuvo  encargado  de  esta  enseñanza,  que 
desempeñó  con  gran  lucimiento  al  lado  de  Lecchmaii^ 
su  amigo  y  biíSgrafo  de  llutchcson,  del  filólogo  Jaime 
Moor  y  de  Roberto  Simón,  el  restauiador  de  la  antigua 
geometría,  y  de  otros  hombres  eminentes  que  honraban 
el  claustro  inivcrsitario  de  Glasgow.  En  1773  publiré> 
como  apéndice  á  la  obra  de  lord  Kaines,  Sketches  of  the 
Histor\'  oj Man,  un  estudio  titulado*^  brief  Account  of 
Aristntlc's  Logic;  y  en  IvJimburgo  (1785  y  1788,  res¬ 
pectivamente)  la?  dos  obras  en  cjuc  resumiendo  sus  cx- 
plic.aciones  de  cátedras  condensó  definitivamente  su 
pensamiento  y  que  han  servido  de  orientación  á  la 
escuela  cs(  ocesa:  F.ssays  on  the  intAIrctunl  powers  of 
man  y  Fs^ays  on  the  active  powers  oj  man.  lx>s  progre- 


REID 


3'i7 


sos  de  la  química  en  su  l¡cni])o  le  inipalsaion  á  escribir 
algunos  ensayos.  De  la  misma  época  son  un  Examen 
de  las  opiniones  de  Prieslley  acerca  de  la  materia  y  del 
estirilii,  unas  Observaciones  sobre  la  ^Utopia*  de  Tomás 
Moriis  y  Re ¡lex iones  jisiológicas  sobre  el  movimiento 
muscular.  Había  compuesto  este  último  escrito  cuando 
contaba  ochenta  y  seis  años  y  fue  leído  á  sus  amigos 
pocos  días  antes  de  su  muerte,  que  llegó  para  él  des¬ 
pués  de  haber  perdido  en  poco  tiempo  á  su  mujer  v' 
cuatro  hijos.  Su  compatriota  Roberto  Aytoun  le  dedi¬ 
có  una  elegía  que  se  encuentra  junto  con  algunas  poe¬ 
sías  de  Rkid  en  la  colección  Poetarum  scotorum  musac 
sQcrae.  En  cuanto  á  sus  méritos  como  profesor,  Dugald 
Stewart  se  expresa  en  estos  términos:  «Hombre  de 
grandes  perspectivas  y  originalidad,  no  se  entregaba, 
sin  embargo,  á  la  improvisación,  sino  que  leía  y  expo¬ 
nía  con  lenguaje  claro  v  sencillo,  consiguiendo  siempre 
la  admiración  y  el  respeto  de  sus  discípulos.*  Unía  á 
esto  un  carácter  afable  y  un  amor  desinteresado  que  le 
atraían  la  simpatía  de  cuantos  trataban  con  él.  l  ene- 
mos  las  ediciones  de  sus  Obras  de  Dugald  Stewart  t., 
Edimburgo,  1803,  Charlcslown,  1813,  Nueva  Vork, 
1S22),  con  notas  de  J.  N.  Wright  (Londres,  18'i3),  y 
h  empezada  por  Guillermo  Ilamilton  (Edimburgo, 
18*7;,  reproducida  en  18'i7  y  1852,  y  por  H.  L.  Man- 
sel  en  18G3.  Fueron  traducidas  al  francés  por  T.  Jouf- 
íroy  (París,  1o28-30),  acompañadas  de  \os  Fragments 
philosophiques,  de  Koycr-Collaid.  Su  Ensayo  solre  el 
espi.ilii  humano  fué  reeditado  un  número  considera- 
hlc  de  veces  durante  los  siglos  xviii  y  xix.  G.  Hersey 
Smeath  lo  publicó  en  Nueva  V’ork  en  1892.  En  1708 
liabía  sido  traducido  al  francés  y  en  1782  al  alemán. 
Sus  Ensayos  solre  las  facultades  activas  del  hombre  fué 
compendiado  por  J.  Walker  (Cambridge,  Mass.,  1850). 
Una  edición  conjunta  de  los  dos  Ensayos  sobre  las  ja- 
cultades  se  i)ublicó  en  Edimburgo  en  1803  y  1808. 

En  la  obra  de  Reid,  como  en  la  de  Locke,  hay  que 
distinguir  dos  aspectos:  uno,  negativo,  de  oposición 
y  polémica  con  la  filosofía  dominante,  y  otro,  positivo 
y  sistenu'itico,  que  representa  la  originalidad  de  supo¬ 
sición,  ó  se.a.  la  filosofía  del  sentido  común.  La  crítica 
éo  Reíd  se  dirige:  l.°  contra  la  teoría  lockiana  de  la 
lóala  rasa^  ó  sea  contra  el  puro  emi)irismo,  que  supe- 
d  la  originariamente  torio  conocimiento  á  la  expe¬ 
riencia  sensible;  2.®  contra  el  inmaterialismo  de  Berke- 
le/,  que  reduce  el  mundo  exterior  á  la  totalidad  de 
s.Msaciones  ó  percepciones  subjetivas;  3.®  contra  el 
íc.iomer.ismo  de  Hume,  que  concibe  el  espíritu  de  una 
manera  análoga  á  los  cuerpos,  esto  es,  como  el  conjunto 
de  los  fenómenos  internos,  sucesión  de  estados,  débiles 
ó  intensos,  sin  conexión  real  con  un  sujeto-substancia. 

Reíd  le  parece  lógica  la  rel.ación  de  los  tres  sistemas 
mencionados,  y  estima  como  fuente  común  de  error  la 
Teoría  de  las  ideas  imágenes  ó  representacionismo. 
«Todos  los  filósofos,  dice,  desde  Platón  á  Hume,  han 
aceptado  la  doctrina  de  las  ideas  representativas.* 
Y  esta  teoría  á  Reíd  le  parece  falsa,  porque  el  inter¬ 
mediario-idea  es  innecesario,  si  es  de  naturaleza  espiri¬ 
tual  ó  corporal,  y  es  contradictorio  si  es  de  naturaleza 
rn:xta.  En  segundo  lugar  una  idea  semejante  con  su 
objeto  ^s  quimérica,  pues  supondría  un  conocimiento 
previo  de  éste  para  estar  seguro  el  espí.dtu  de  dicha 
concordancia.  Combate  también  Reíd  la  doctrina  del 
juicio  comparativo.  Según  él,  los  lockianos  y  los  anti¬ 
guos  se  harí  colocado  en  el  terreno  de  la  gramática  y  de 
h  lógica  al  establecer  como  mo.neato  esencial  del  jui¬ 
cio  la  comjíaración;  supondría  esto  que  el  alma  empieza 
por  nociones  abstractas  para  deseiurañar  después  el 
quantum  de  existencia  que  á  estas  nociones  correspon¬ 
de,  siendo  así  que  ya  dichas  nociones  deben  ir  acomi)a- 
ñadas  de  la  convicción  de  su  realidad  objetiva.  Estima 
nuestro  filósofo  que  las  nociones  ideales  son  el  resul¬ 
tado  del  análisis  de  los  juicios  primitivos  que  acom- 
pa.'ian  ó  toda  percepción.  Las  operaciones  del  espíritu 


son  cosas  complejas  como  les  cuerpos  del  exterior;  la 
abstracción  analítica  se  encarga  de  separar  las  nocio¬ 
nes  concretas  que  están  ya  contenidas  en  la  percepción, 
interna  ó  externa.  Otro  vicio  común  de  la  filosofía- 
empírica  es  el  supuesto  de  la  pasividad  pura  del  co¬ 
nocimiento;  á  la  experiencia  se  ai'iadcn  verdades  primi¬ 
tivas,  sin  las  cuales  sería  impc^sible  atribuir  realidad 
trascendente  al  mundo,  al  es¡)iiitu  humano  y  á  Dics. 

El  método»  más  adecuado  para  íilosofar  es  la  induc¬ 
ción,  es  el  mi.smo  método  de  la  ciencia  y  aun  de  tod.i 
forma  de  saber.  La  doctrina  metodológica  de  Reíd  es 
un  retorno  á  Bacon,  de  cuya  dirección  entiende  que 
se  han  apartado  tanto  Locke  como  sus  succ.sores.  1.a 
ciencia  no  puede  explicarlo  todo;  de  raciocinio  en  racio¬ 
cinio,  llegará  últimamente  á  prf>f)OSÍciones  evidentes 
por  sí  mismas,  cuya  verdad  se  impone  como  una  ley 
de  la  naluraíeza,  es  decir,  por  el  llamado  sentido  común.. 
Los  éxitos  científicos  son  debidos  al  empleo  de  aquel 
método;  el  fracaso,  en  cambio,  de  los  sistemas  fiiosóficos 
se  explica  por  haber  discutido  las  intuiciones  (pie  .sj 
desprenden  de  la  experiencia  y  los  principios  constitu- 
tivo.s  del  mismo  pensamiento.  La  filoso] ía  tiene  por 
objeto  el  estudio  de  los  fenómenos  y  de  los  atributos 
sin  pretender  llegar  á  las  substancias  ó  ciencias  de  las 
cosas.  Enemigo  de  las  hipóicsis,  ha  aplicado  escrupu¬ 
losamente  su  criterio  agnóstico  y  con  el  afán  de  sal¬ 
var  del  escepticismo  y  del  idealismo  las  verdades  más 
grandes  y  el  conocimiento  su[Krior  ha  reducido  pota¬ 
blemente  el  campo  de  la  I-'ilosüfía,  circunscribiéndolos 
al  estudio  del  alma,  de  sus  fenómenos  y  leyes  y  á  la 
justilicación  semidemostrativa  de  las  creencias  instinti¬ 
vas  de  la  conciencia  humana.  Estas  verdades  primariafv 
unas  son  de  hecho  y  otras  de  raz(>n;  contingentes  las- 
primeras  y  necesarias  las  segundas,  tienen  todas  c! 
carácter  común  de  creencias  naturales,  sin  las  c.iakív 
el  espíritu  se  encontraría  incapaz  de  llegar  á  la  ceitcza. 

Figuran,  en  primer  lugar,  entre  las  verdades  con¬ 
tingentes  las  relativas  á  ki  conciencia,  y  son:  1.*^  lodo 
lo  que  nos  atestigua  la  conciencia  existe  realmente;. 

2. *  los  pensamientos  de  que  tengo  conciencia  son  pen¬ 
samientos  de  un  ser  al  que  llamo  espíritu,  persona,  yo;, 

3. *  los  conocimientos  que  la  memoria  me  presenta  de 
una  manera  evidente  son  hechos  que  han  pasado  real¬ 
mente;  estamos  seguros  de  la  continuidad  de  nucs-^ 
tra  existencia  y  de  la  identidad  personal  desde  el  tiem¬ 
po  á  que  alcanza  nuestra  memoria;  5.^  podemos  ejercer 
nuestro  poder  sobre  los  actos  y  determinaciones  volun¬ 
tarias.  Con  relación  á  los  sentidos,  el  dogmatismo  de 
Reíd  es  manifiesto:  «los  objetos,  dice,  que  percibimos, 
por  medio  de  ios  sentidos,  existen  realmente  y  son  tal 
como  los  fXírcibiinos*.  cuanto  á  la  existencia  de 
los  demás  hombres  y  á  los  indicios  de  veracidad  de  su 
testimonio  admite:  1.*  nuestros  semejantes  son  seres 
vivientes  y  libres  como  nosotros;  2.*  ciertos  gestos, 
ademanes,  sonidos  vocales  indican  determinados  pensa¬ 
mientos  ó  c-stados  del  alma;  3.*  reconocernos  un  valor 
al  testimonio  humano  en  materia  de  hcclio  y  á  la  auto¬ 
ridad  en  materia  de  opinión,  y  4.*  existen  algunos 
hechos  que  aun  dependiendo  de  la  libre  voluntad  de 
nuestros  semejantes  pueden  ser  previstos  con  más  ó 
menos  probabilidad.  Por  último,  incluye  también  en  el 
número  de  las  verdades  contingentes:  la  afirmación  de 
nuestra  confianza  en  el  poder  natural  de  nuestra  inte¬ 
ligencia  y  el  principio  dcl  probable  determinismn  de  los. 
fenómenos  naturales,  según  el  cual  lo  futuro  en  igualc.i 
circunstancias  reproducirá  el  orden  actual  dcl  mundo. 

En  el  hecho  mismo  de  la  sensación,  referimos  el 
fenómeno  á  un  sujeto  que  es  el  ser  que  siente  y  á  un 
objeto  exterior  que  produce  dicho  estado.  Esta  doble 
marcha  de  la  sensación  al  sujeto  y  de  la  sensación  al 
objeto  está  Rgit imada  por  ios  principic^s  del  sentido 
común,  los  cuales  se  imponen  igualmente  al  hombre 
sencillo  que  al  sabio  y  al  filósofo.  «¿Cómo  es  que  iin.i 
sensación  noshace  conccl.'ir  en  nn  instante  la  c.\i.iic.uia 
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de  una  cosa  exterior  que  en  nada  le  es  parecida  y  que, 
s  n  embar^'o,  nos  oblif^a  4  creer  en  ella?  No  pretendo 
saberlo,  y  cuando  di^o  que  la  sensación  subiere  la 
noción  y  la  creencia,  no  entiendo  explicar  así  la  esencia 
de  su  conexión,  sino  expresar  un  hecho  de  que  el  mundo 
puede  tener  coiuáencia...  una  ley  de  nuestra  natura¬ 
leza. ♦  ICn  la  percepción  externa  distinguimos,  pues, 
ireo  cosas:  un  conocimiento  del  objeto,  la  creencia  en  su 
existencia  actual  y  la  convicción  de  que  esta  creencia 
cii  la  existencia  del  objeto  percibido  no  es  obra  de  un 
1  azonamiento,  sino  un  hecho  natural  y  |»rimitivo, 
concomitante  obligado  de  toda  percepción.  No  hay  más 
•ijiíerencia  entre  la  percepción  de  las  cualidades  prima¬ 
rias  y  la  de  las  secundarias  (|uc  en  la  primera,  la  suges¬ 
tión  de  una  causa  es  clara  y  en  la  otra,  relativa  y 
■obscura. 

La  conciencia  es  con  relación  al  mundo  interior  lo 
•oue  es  la  percepción  respecto  al  mundo  que  nc»s  rodea: 
si  ésta  tiene  pnr  objeto  los  fenómenos  externos,  a(pié- 
lla  las  operaciones  del  cs[iliitu;  la  conciencia  es.  pues, 
ima  Cosa  realmente  distinta  de  los  «placeres,  dolores, 
•c^I)eranzas,  temoics,  deseos,  dudas,  pensamientos,  en 
una  palabra,  de  todas  las  pasiones  y  acciones  del 
rima*.  La  existencia  del  alma  es  admitida  como  un 
Lecho,  á  través  de  los  estados  de  nuestra  conciencia; 
pero  Kkid  no  rehuye  por  esto  una  demostración  en 
ícgln.  Si  todo  acto  siipore  un  agente  y  toda  cualidad 
un  sujeto,  es  necesario  admitir  (pie  el  espíritu  es  subs¬ 
tancia  y  á  la  vez  causa,  'boda  función  supone  una  po¬ 
tencia;  existen,  por  tanto,  facultades  del  alma,  csjre- 
cialcs.  realmente  distintas  entre  sí,  y  del  alma  en  que 
indicar.  Si  la  conciencia  es  un  conocimiento  inmediato 
del  [jresente,  la  memoria  es  un  conocimiento  inmediato 
del  pasado.  Así  como  la  percepción  va  acompafiada 
de  la  creencia  en  la  existencia  actual  de  la  cosa  perci¬ 
bida,  así  también  la  memoria  va  siempre  acompañada 
de  la  creencia  en  la  existencia  pasada  de  la  cosa  «jue  se 
recuerda,  «l^ero  la  esfera  de  la  memoria,  dice,  no  se  ex¬ 
tiende  más  allá;  ella  me  descubre  mi  identidad,  pero  no 
la  constituye...  afirmar  con  Lockc  que  soy  autor  ¡)or  el 
simple  recuerdo  de  mi  acción,  me  parece  tan  absurdo 
•como  decir  que  creer  en  la  creación  del  mundo  es  ha¬ 
berlo  creado.* 

Las  verdades  necesarias  son  para  Rfjd  de  seis 
•clases,  según  las  órdenes  especiales  de  conocimiento: 
gramaticales,  lógicas,  matemáticas,  estéticas  morales 
y  metafísicas.  De  éstas,  son  las  principales  las  llamadas 
principios  de  substancialidad,  de  causalidad  y  de  fina¬ 
lidad.  Formula  cl  [)r¡ncipio  de  substancialidad:  las  cua¬ 
lidades  (|ue  son  (»bjeto  de  nuestras  percepciones  sensi¬ 
bles  y  los  pensamientos  de  que  tenemos  conciencia  exi¬ 
gen  un  sujeto,  oue  en  el  juirncr  caso  se  llama  cuerfx)  v 
en  el  segundo  espíritu;  cl  de  causalifLul:  todo  |o  ejue 
existe  tiene  una  causa,  y  el  de  finalidad:  las  señales  de 
designio  ó  de  inteligencia  en  cl  efecto  prueban  designio 
ó  inteligencia  en  la  causa.  I  na  tendencia  natural  nos 
impele  á  admitir  sin  discusión  estas  verdades;  la  repre¬ 
sentación,  dice  RkiI),  de  una  substancia  como  colecc  ión 
de  cualidades  y  de  una  relación  causa!  como  sucesión 
de  hechos  son  condiciones  puramente  exteriores,  c|ue 
en  mcvlo  alguno  explican  la  realidad  de  dichos  con¬ 
ceptos;  la  permanencia  de  un  subsiracliim  en  el  primer 
caso  y  la  conexión  necesaria  en  el  segundo  se  revelan 
en  cl  hecho  de  la  convicción  profunda  de  la  identidad 
de  mi  vo  y  de  la  iniciativa  de  mi  actividad  voluntaria. 

Interesaba  últimamente  á  Rt  ti)  fundamentar  la  filo¬ 
sofía  moral  cii  relación  con  su  ideología  v  su  psicología. 
Pero  en  este  campo  tenía  ya  la  senda  abierta  por  la 
tradición,  especialmente  de  su  patria,  Ksrocia,  desde 
l->s  tiemj'os  de  Ilobbcs.  La  mor.il  del  sentimiento  venía 
(!esde  mediados  del  siglo  .xvii,  (^j)oniendn  á  los  princi¬ 
pios  de  la  moral  legalista  ó  de  la  fuerza,  un  instinto 
(’e  l)encvolcncia,  simpatía,  raridad  ó  altruismo  que  re¬ 
velaba  la  existencia  de  un  ¡irincipio  desinteresado  de 


actividad  en  el  hombre.  Admite  Reíd  esta  teoría  del 
sentido  moral,  como  facultad  análoga  á  lude  los  sen¬ 
tidos  externos;  con  su  carácter  primitivo,  natural  c  irre¬ 
flexivo  que  le  permite  antes  de  toda  deliberación  juz¬ 
gar  de  la  bondad  y  malicia  y,  por  tanto,  de  la  conve¬ 
niencia  ó  disconveniencia  de  ciertas  acciones.  Pero  se 
aj>arta  de  los  antiguos  sentimentalistas  porque  en  vez 
de  apreciar  como  indicio  de  moralidad  el  sentimiento, 
considera  éste  C(>mo  algo  que  sigue  á  la  percepción  y 
juicio  sobre  la  moralidad  de  los  actos;  debiendo,  por 
tanto,  considerarse  el  sentimiento  en  vez  de  factor  cons¬ 
titutivo,  un  medio  que  revela  la  bondad  ó  malicia  de 
la  acción.  F.s  la  naturaleza  humana,  en  último  caso, 
y  no  un  interés  egoísta  ó  bien  entendido  lo  que  funda 
la  noción  del  deber.  Para  reforzar  su  doctrina,  acude 
Reíd  al  análisis  psicológico  de  los  motivos  generales 
de  la  actividad  humana.  Este  análisis  le  permite  descu- 
l)rir:  l.°  Los  principios  mecánicos  de  acción,  los  cuales 
no  suponen  delibcracicm,  ni  voluntad,  tales  son  los  ins¬ 
tintos  y  los  hábitos.  Los  instintos  son  los  impulsos  na¬ 
turales  y  ciegos  que  nos  llevan  á  realizar  ciertos  actes 
sin  la  noción  previa  de  un  fin,  y  los  liábitos  son  disj;c- 
siciones  adquiridas,  pero  de  mecanismo  análogo.  «Los 
hábitos  dan  no  sólo  facilidad,  sino  tendencia  ó  inclim.- 
ción  á  realizar  el  acto...  Tan  grande  es  ésta  en  mucl.os 
casos,  que  si  no  resistimos,  somos  arrastrados  por  el 
hábito,  como  el  viajero  p(>r  la  corriente.*  2.°  Los  princi¬ 
pios  de  acción  de  la  vida  animal:  apetitos,  deseos  y  afec¬ 
tos.  Los  afietiios  que  tienden  á  la  conservación  dcl 
cuerpo  y  (ic  la  especie  orgánica  se  caracterizan  porqu-? 
van  prccedidíís  de  una  sensación  desagradable  y  ei*i 
que  son  pciiócÜcos;  los  más  im¡)nri antes  son:  el  hambre, 
la  sed,  el  instinto  sexual,  necesidad  de  acción  y  de  re 
pf’so.  Los  deseos  tienen  por  olijcto  ¡'reparar  y  fomen¬ 
tar  la  vida  social;  ticiKlcn  á  la  conservación  del  es¡)i- 
ritu  y  de  la  comunidad  en  que  vive,  tales  son  los  de  ¡k.- 
(1er,  estimación  y  conocimiento.  Los  afectos,  en  cambio, 
tienen  por  objeto  inmediato  las  personas,  los  benévolos 
son  irreduc.til)lcs  al  egoísmo  y  los  m.ilcvolos,  c.''mo  1:\ 
ira,  rencor  y  otros  tienen  todavía  un  fin  en  los  planes 
d?  la  Providencia.  A¡)ciiios,  de>ers  v  afcrlos  son  ¡irin- 
cipios  de  acción,  y  el  nombre  de  ¡rasión  se  reserva  para 
indicar  un  cierto  grado  de  vehemencia  de  un  afecto  6 
deseo  (¡ue  produce  efectos  así  en  el  cuerpo  como  en  ti 
alma.  3.®  Los  princijíios  racionales  de  acción,  cjuc  son  cl 
interés,  prudentemente  encauzado,  v  el  deber.  A  C't«  s 
atiibuye  la  verdadera  función  ética  de  regulación  de  la 
vida  y  perfección  de  la  naturaleza  humana.  C’oii<cr\a 
igualmente  las  antiguas  categorías  de  deberes  indivi¬ 
duales,  socirdes  (familia,  amistad,  ¡)aís,  ¡)atria)  y  rcli- 
giobi'S  (obediencia,  culto)  y  de  dciechos  j?erftctcs  (jus¬ 
ticia)  é  imperícclos  (beneficencia). 

La  teodicea  de  Reíd  se  funda  en  cl  prin(:i¡jio  c!o 
causalidad,  que  nos  lleva  de  las  existencias  finitas  v 
visible^  á  una  existencia  infinita  situada  más  allá  (’e 
los  límites  de  nuestra  percepción.  Estima  conciliable  la 
[)rescicnria  divina  con  la  libertad  humana,  y  la  ¡irovi- 
deiicia  con  la  existencia  del  mal.  Pero  en  esta  ¡jarle  <fc 
la  Eilosoíía  se  manifiesta  cx('csivaniente  ¡'riidente,  y* 
en  tales  términos  declara  ser  ¡jrefciiblc  nuestra  igi.o- 
rancia  que  aventurar  hipótesis  que  no  con?eginiá:'i 
jamás  aclarar  cl  misterio. 

La  obra  de  Reíd  íué  continuada  en  Inglaterra  ¡jr  r 
un  número  considerable  de  admiradores,  entre  Inj»  cua¬ 
les  se  destaca  como  pensador  de  fuerza,  (iuillermo  Ila- 
millon,  (¡uien  modifica  esencialmente  la  doctrina  de 
su  maestro,  gracias  á  la  incorporación  de  elementos 
dcl  criticismo  kantiano.  La  escuela  esct'cesa  subsiste, 
¡>ero  cada  vez  con  menos  vigor,  desjjué^í  de  los  inmedia¬ 
tos  di^cí¡)ulos  de  Hamiltop,  y.  ¡>or  último,  los  que  di¬ 
recta  ó  indirectamente  han  recibido  sus  enseñanzas  van 
á  engrosar  las  lilas  dcl  neorrealismo  y  de  la  filos(»fía  c^.e 
la  creencia.  La  orientación  que  sm|:.o  dar  á  la  csrueii» 
escocesa  Reíd,  le  atrajo  las  simpatías  de  i:uiucioso& 
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pensadores  en  otros  países.  Su  fondo  religioso,  su  forma 
de  exposición  clara  y  precisa  y,  sobre  todo,  su  tenden¬ 
cia  conservadora,  justificación  del  realismo  natural,  ex¬ 
plican  el  éxito  momentáneo  de  su  doctrina.  En  los  Es¬ 
tados  Unidos  fué  durante  mucho  tiempo  la  dirección 
filosófica  dominante,  y  sólo  cedió  su  presión  al  genera¬ 
lizarse  la  filosofía  procedente  de  Alemania.  En  Francia, 
REin  fué  el  filósofo  predilecto  de  los  eclécticos  y  espi¬ 
ritualistas  de  principios  del  siglo  xix,  y  su  influencia 
perduró  hasta  muy  entrado  el  siglo,  cuando  el  positi¬ 
vismo  de  Corr»  te  y  el  idealismo  alemán  triunfaban  en 
los  medios  universitarios.  En  España  penetró  el  psico- 
logismo  escocés,  por  mediación  del  esplritualismo  cou- 
siniano;  se  extendió  rápidamente,  pero  al  poco  tiempo 
se  circunscribió  á  Cataluña,  donde  fué  apoyado  por 
hombres  de  raro  vigor  intelectual  (Maní  de  Eixalá, 
Codina  y  Vüá,  Llorens  y  Barba).  Sirvió  de  antídoto 
durante  muchos  años  contra  el  idealismo  exótico  de 
Krause,  y  sólo  cedió  ante  el  Renacimiento  escolástico 
y  otros  intentos  de  asimilación  de  la  filosofía  europea. 

Bibhogr.  La  filosofía  de  Reíd  es  la  expuesta  con  la 
extensión  que  merece  en  las  principales  obras  de  His¬ 
toria  de  la  Filosofía  moderna  y  en  las  de  la  filosofía 
inglesa  de  Frendenihal,  Patlen,  Porter,  Robertson, 
Vorlánder  y  Whewell.  En  cuanto  á  la  bibliografía  espe¬ 
cial  se  consultarán  con  fruto  las  obras  y  los  escritos 
polémicos  de  sus  contemporáneos,  como  Priestlcy:  An 
exemination  of  Dr.  Reid  ^Ir.quiry  into  ihe  kuvuin  mituh 
(Londres,  1774),  de  Brown,  Beattie,  Oswald,  de  Dugald 
Siewart,  etc.;  de  este  último,  además,  Account  oj  ihe 
lije  and  writings  of  Th.  Reid,  al  frente  de  la  edición  de 
sus  obras.  En  segundo  lugar  los  estudios  sobre  la  es¬ 
cuela  escocesa  de  Cousin  (París,  1840);  J.  F.  Ferrier 
fWimburpo,  1850);  J.  Mac  Cosh  (Nueva  V'ork,  1874); 
A.  Seth  (188Ó);  íl.  Sidgwick,  en  Mind  (1895).  Mono¬ 
grafías  sobre  su  filosofía  y  sobre  algunas  doctrinas  ca¬ 
racterísticas  de  la  misma;  Fearn,  A  revietv  of  jirsl 
principies  o]  bishop  Berkeley,  Dr.  Reid  and  Proj.  SUwarl 
(Londres,  1813);  A.  Lyall,  A  review  oj  ihe  principes  of 
necessary  and  coniingent  truth  in  reference  chiefly  to  ¡he 
doctrines  cf  Hume  and  Reid  (Londres,  1830);  Uarnicr, 
Critique  de  la  Philosophie  Th.  Reid  (París,  1840); 
Mabire,  Philosophie  de  Reid  extraite  de  ses  ouvrages 
(París.  1844),  contiene  también  una  biografía  de  Reíd 
y  un  estudio  sobre  la  filosofía  escocesa;  Th.  Rcid  and 
Sr.  W.  Hamilton,  en  la  North.  Briian.  Rev.  (1846): 
Th.  Reid  atui  Philosophy  of  comnton  sense,  en  el  Black- 
wood' s  Magazine  Knighton,  The  uliUty  of  the 

Ari^totelian  logic,  or  ihe  remarks  of  Reid  on  that  subject 
considered  (Calcuta,  1847);  C.  Mallet,  Rei(l,QW  ¿\ouv. 
fíiogr.  Univ.  (1862);  F.  Ferrier.  Reid  and  the  Philo¬ 
sophy  oj  Cotnmon  sense,  en  sus  Lectures  (Edimburgo, 
1866':  Bertereau,  en  el  Dict.  des  S cieñe.  Phihs.;  de 
Fr.inck  (2.»  ed..  1875):  Latimer,  Immedinte.  Perccplion 
as  heeld  by  Reid  and  Hamilton  considered  as  a  rejutotion 
of  the  scepticism  oj  Hume  (Leipzig,  1880):  M.  Kappes, 
Der  •Cotnmon  Sense*  as  Prinzip  der  Gewissheit  in  der 
Philosophie  des  Schotten  T.  Reid  (Munich,  1890):  Dau- 
riac.  Le  réalisme  de  Reid  (París,  1890);  L.  Stephen, 
Tk.  Rcid,  en  el  Dict.  oj  nat.  Biog.  (Londres,  1896); 
A.  C.  Fraser.  Thomas  Reid  (Londres,  1898);  Danriac, 
Essai  sur  Tinstinct  réaliste;  Descartes  et  Reid  (1904); 
Mainc  de  Biran,  Comparaison  des  trois  points  de  vite 
de  Reid,  de  Condillac  et  de  Trary,  obra  inédita  h.asfa 
I90G  (VL  Raf.  de  Métaph.  et  de  Mor.  de  dicho  año); 
K.  Peters,  Th.  Reid  as  Kritiker  von  D.  Hume  in  den 
Haiiptpunkten  der  erkenntnisthcoretisch-logischen  Teils 
threr  Lehrtn  (Leipzig,  1909). 

Reíd  (Tomás  Maine).  Biog.  Novelista  inglés,  n.  en 
Ballyroney  (l'lsWr)  el  4  de  Abril  de  1818  y  m.  en  Lon¬ 
dres  el  22  de  Octubre  de  1883.  Era  hijo  de  un  ministro 
presbiteriano  que  quería  dedicarle  á  la  carrera  ecle- 
oástica,  pero  eran  muy  diferentes  las  aficiones  del  joven 
Reíd,  que,  no  pudiendo  resistir  la  vida  pacífica  dcl 


hogar,  á  los  veinte  años  se  embarcó  para  los  Estados 
Unidos.  PiiiiiCtamente  eligió  Nueva  Oileáns  como  lugar 
de  su  residencia  y  desempeñó  las  más  diversas  profe¬ 
siones,  tanto  por  su  afición  á  las  aventuras  como  para 
poder  atender  á  su  subsistencia.  Sucesivamente  fue 
maestro  de  escuela,  capataz 
de  negros,  administrador  de 
una  plantación,  cow-boy  y  ac¬ 
tor.  Más  adelante  ejerció  el 
periodismo  en  Fikidclíia(l  843- 
1846),  donde  conoció  á  l*.(!gr.r 
A.  Poe  y  se  hizo  un  nombre, 
pero  no  consiguió  tampoco 
prosperar,  yen  1847  se  alis¬ 
tó  como  voluntario  en  el  ejer¬ 
cito  norteamericano  destina¬ 
do  á  Méjico,  distinguicndc.se 
por  su  valor  y  sufriendo  una 
grave  herida.  Cuando  en  1849 
se  sublevó  Hungría  contra 
Austria,  RF-ID,  entusiasta  El  capitán  Mainc  Rcid 
de  los  principios  republica¬ 
nos,  organizó  un  cuerpo  dt  voluntarios  para  acudir  en 
au.xilio  de  los  rebeldes,  pero  ruando  llegó  á  Europa,  la 
revolución  ya  estaba  vencida,  reiiránílosc  entonces  á 
Londres  p>ara  dedicarse  por  completo  á  la  literatura.  El 
mismo  año  publicó  la  novela  The  Rifle  Rangers,  que 
alcanzó  un  éxito  extraordinario  y  que  popidarizó  ea 
breve  tiem[>o  el  nombre  de  su  autor.  Dolado  íIc  una 
inventiva  prodigios,  muy  conocedor  de  las  cc*sliinj- 
bres  de  los  indios,  entre  los  cuales  habla  vi\  ido,  su  espí¬ 
ritu  aventurero  se  prestaba,  además,  á  compcntlrai'-e 
con  los  asuntos  de  sus  obras,  que,  por  espacio  de  mucho 
tienipo,  han  recreado  no  sólo  á  los  niños,  sino  á  las 
personas  mayores.  Sus  cualidades  predominantes  son 
el  interés  dramático  de  la  narración  y  la  variedad  de  \.\z 
descripciones;  en  cambio,  su  estilo  es  pobre  y  sus  refle¬ 
xiones  carecen  de  profundidad;  tampoco  tiene  d  hu- 
mour  característico  de  la  mayor  parle  de  los  novelistas 
ingleses,  ni  la  itv.nginacicn  cievtijica  de  Julio  \  erne, 
pero  asi  y  todo,  sus  novelas  gozaron  de  una  boga  in¬ 
mensa  y  han  sido  traducidas  repelidas  veces  ai  caste¬ 
llano  y  á  los  demás  idiomas  callos.  Entie  las  principa¬ 
les  citaremos:  The  Descit  Home  (1851);  The  Sialp 
Hunters  (1851);  The  Frce  Lances  (1851);  The  HunUr's 
Feasi  ( 1 854);  The  husli  boys  ( 1 855);  The  War  ¡rail  ( 1 857,' ; 
The  boy  Thnr  (1857);  The  platit  HunUrs  (1858);  'J  nc 
Wild  Hunlress  (1800);  The  Ciijj  Clinbers  (1864);  //  jlrr.t 
in  the  F  eres  i  (1865);  The  boy  Slatrs  (iht  5);  lite  l  r  Lt.iC 
Chiej;  In  the  Sea;  The  Guadroon;  üsc^tda;  The  Mar oon^ 
The  Headless  Orseman  (1866);  The  Lost  Mountain,  tra¬ 
ducción  española  de  J.  Pérez  Hervás;  T},e  Ftngtr  rj 
Falc  (1868);  The  Casiauays  (1870);  The  Ocean  ix’atjs 
(1871);  The  Death  Shot  (1874);  The  Flag  oj  DisliC'S 
(1875);  TheVee  (1880),  y  Gaspar  theGidiho  (158.3). 
Sus  Memorias  fueron  publicadas  por  su  viuda  (Lon¬ 
dres,  1890). 

Reíd  (Tomás  VVemyss).  Biog.  Periodista  y  escritor 
inglés,  n.  en  Ncwcastle-on-Tvnc  (1842-150':).  De  1870 
á  1887  dirigió  la  revista  The  Leeds  Mercara,  colabo¬ 
rando  al  propio  tiempo  en  otros  muchos  pcriódi-i^r. 
Dirigió  luego,  de  1890  á  1897,  el  Speaker  y,  adenuu, 
publicó  diversas  obras,  tales  como  Cabinet-Porlraits, 
sketches  oj  States  men  (1872);  Charlotte  Bronté  (1877); 
Politicians  oj  To-Dav  (1879);  The  Land  oj  the  Bey  ( 1 882); 
Lije  oj  the  Rt.  Hon.  W.  E.  Forster  ( 1 888);  Lije  oj  Richard 
Monrktcn  Milnes  (1891);  Lije  nj  lord  Plavjair  (i 899),  y 
\  Life  oj  W.  E.  Gladsione  (1899).  Además,  escribió  las 
I  novelas  Glayds  Faue  (188.3),  y  Maidcvcrcrs  Millions 
(188.0). 

Bibliogr.  S.  J.  Reid,  Memoirs  oj  Sir  Wemyss  Reid 
(Londres,  1905). 

Reíd  (Wiiitelaw).  Biog.  Político  y  escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Xenia  en  1837  y  m.  en  I.ondres  en 
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1512.  Se  graduó  en  el  Miawi  Vniversity  é  inmcdiata- 
inente  comenzó  su  vida  periodística,  colaborando  en 
<iiferentcs  diarios  y  revista^  pí  líticas.  Durante  la  gue¬ 
rra  civil  fue  corresjonsal  de  la  Cifuitni'iíi  CaiclU,  lo- 


Wbitelaw  Reid,  cuadro  de  Jorge  Rcid 

mando,  además,  una  parte  activa  en  las  operaciones 
como  ayudante  de  campo  de  Rosecrans.  De  186.^  á 
1866  fué  bibliotecario  de  la  Cámara  de  representante?, 
-<le  1866  á  1868  se  ocupó  de  plantaciones  de  algodón  en 
ia  Luisiana,  y  en  1868  entró  en  la  redacción  de  la 
York  Tribune,  de  la  que  fué  nombrado  redactor-jefe 
en  1872.  Se  le  ofreció  més  tarde  el  cargo  de  ministro 
•en  Alemania,  que  rehusó,  pero  en  1880  aceptó  el  nom- 
-braniiento  de  representante  en  Francia,  y  en  1807 
asistió  como  emba  jador  especial  á  las  fiestas  del  Jubileo 
•íle  la  reina  V  ictoria,  siendo  al  año  siguiente  uno  de  los 
comisarios  que  negociaron  el  tratado  de  paz  entre 
Fspañn  y  los  Estados  Unidos.  En  1802  la  Convención 
republicana  le  había  designado  como  candidato  á  la 
"V  icepresidencia  del  Estado,  pero  fué  derrotado  por  los 
demócratas.  Durante  su  ¡jcrmanencia  en  Francia,  ne¬ 
goció  varios  convenios  de  interés  para  su  país.  En  las 
íicstas  de  la  coronación  de  Eduardo  Vil  (1002)  repre¬ 
sentó  á  su  país,  y,  finalmente,  en  1005  se  encargó  de  la 
embajada  de  Londres.  Publicó  diferentes  obras,  entre 
las  cuales  citaremos:  yl/íer  ihe  War  (1866);  Ohio  in  ihc 
W ar  (1868);  Schools  of  Jotirnalism  (1871);  The  Schohtr 
i't  Poliiics  (1873);  Some  News-paper  Tendencies  (1870); 
Town  IJall  Suggesliotts  (1881);  Our  nav  dulies  y  Laler 
■aspeets  of  onr  nrw  Duties  (1890);  A  continental  Union 
(1000);  Problema  of  Expansión  (1900),-  Gratest  Faet  in 
.Modern  í/istory  0006),  y  How  America  fa(ed  his  edu- 
.cational  Problem  (1007). 

Rkid  Dick  (W.)  P'Wg.  Escultor  ingles,  n.  en  Glas- 
•gow  en  1870.  l'studió  en  su  ciudad  natal  yen  Paií-, 
donde  cxpiuo  desde  1908.  Al  estallar  la  guerra  de  1914 
•se  alistó  voluntariamente  en  el  ejército  é  hizo  la  cam- 
j^aña  hasta  1918,  siendo  desmovilizado  en  1919.  fia 
presentado  con  asirluidarl  obras  en  las  exposiciones  de 
l.i  Real  Academia  varias  de  valiente  ejecución  v  expre¬ 
sión  profunda.  Sus  obras  [principales  son:  Niño  con 
ti‘ia  catapulta  (1913);  Eer.dna  Vteítix,  adquirida  por 
el  Museo  <’e  Nueva  (Jales  del  Sur  (1914);  Andradus 
<1019),  el  Sileniio,  figura  pa.-a  una  tumba,  y  v’arias  es¬ 
ta  tul  tas. 


Rfid  I.ORFErRN  (Roderto  Titresiiie).  fíiog.  Políti¬ 
co  y  jurisconsulto  inglés,  n.  en  Mouswaid  Place  el  5  de 
Abiil  de  18'iíi.  Estudió  en  el  Balliol  CoIJege  de  Oxford; 
y  antes  de  salir  de  aquel  establecimiento  obtuvo  cierta 
celebridad  entre  sus  compañeros  por  sus  éxitos  liteí'a* 
rios  y  por  sus  hazañas  deportivas.  A  partir  de  '871 
ejerció  la  profesión  de  abogado  en  Londres,  y  en  1881 
fué  elegido  diputado  por  primera  vez,  siendo  reelegido 
sucesivamente  hasta  1905,  en  que  pasó  á  la  Cámara  de 
los  lores.  Anteriormente  habla  desempeñado  impor¬ 
tantes  cargos  en  la  magistratura  y  en  1899  formó  parte 
de  la  Comisión  de  arbitraje  para  la  fijación  de  las  fron¬ 
teras  de  Venezuela.  En  1906  fué  nombrado  lord  canci¬ 
ller  en  el  Gabinete  Campbeil-naancrman,  desempe¬ 
ñando  el  cargo  hasta  1912.  ICn  1911,  con  motivo  de  las 
íicstas  de  la  coronación  de  Jorge  V,  se  le  concedió  el  tí¬ 
tulo  de  conde.  Ha  publicado  varias  obras,  entre  ellas: 
Capture  at  Sea  (1913),  y  Uow  íhe  War  Carne  (1910). 

REIDAS,  f.  pl.  Ornit.  Familia  de  aves  del  orden 
de  liis  corredoras,  con  tres  dedos  en  cada  pata,  con  agu¬ 
jeros  nasales  en  el  medio  del  pico,  sin  dedo  posterior, 
con  pico  aplanado,  plumas  sin  hi[)orraquis;  cabeza  y 
í)cscuezo,  con  excepción  de  mejillas,  cerco  de  ojos  y  de 
oídos,  cubiertos  de 
plumas;  párpados 
con  pestañas,  mus¬ 
los  con  pluma?,  pico 
parecido  al  de  los 
avestruces,  agujeros 
nasales  ovales  con 
fosa  cutánea,  alas 
atrofiadas  y  con  es¬ 
polón,  cola  atrofia¬ 
da,  tarsos  muv  lar¬ 
gos,  con  escudos 
grandes,  transver¬ 
sos,  los  tres  dedos 
cortos,  adheridos  en 
su  raíz,  el  medio  el 
más  largo,  el  inter¬ 
no  el  más  corto, 
uñas  comprimida?, 
redondeadas  en  la 
punta,  de  mediara 
longitud.  Unico  gé¬ 
nero  Rhea. 

REID  EL- 
BACH  (IlANS). 

J>iog.  Historiador 
alemán,  n.  en  1846 
y  m.  en  Munich  en 
1911.  Fué  profesor 
tle  aquella  Universi¬ 
dad,  y  pul)licó:  LrJir 
und  Lesebuch  jur  die 
geuerblichen  l'ori’ 
bildu ng  sschulen 
Bnyerns  (Munich, 

1886),  y  KonigLud- 
mg  I  von  Bayern 
ttnd  seine  K  un  si¬ 
se  hopf  un  gen  (Mu¬ 
nich,  1887). 

RE1DEN.(7c<7,?. 

Municipio  de  Suizo,  El  silencio.  Figura  r''ra  una  tumba, 
cantón  de  Lucerna,  Obra  de  W.  Rcid  Dick 

distrito  de  Willisau; 

tiene  unos  1,800  h.  Cría  de  ganado;  hilados  de  algodón. 

REIDERAS,  f.  [)l.  fam.  Disposición  para  reirse. 
II  Manera  de  reirse  de  cada  cual. 

i  REIDERO,  RA.  (Elim.  —  De  reir.)  adj.  fam.  Que 
produce  ocasión  frecuente  de  risa  y  algazara. 

'  REiDlA.  f.  Bot.  Género  do  la  familia  de  las  eufor- 
1  biáceas  plalilobas  filantoicca:  íilanleas  Llantinas,  en- 
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Í^Iobado  hoy  en  el  "cr.cro  Phyllanllius  L.,  y  equivalente 
^  la  sección  Eriococcus  Hassk.  del  mismo;  anteras  con 
dehiscencia  longitudinal  ó  transversal;  dos  estambres; 
estilo  delgado;  ovario  trilocular.  Comprende  este  grupo 
varias  especies  de  los  países  tropicales  del  Antiguo 
Mundo  y  Oceanía.  La  Reidia  glauccscens  de  Java  es  el 
PhvllavÜiKS  paliidi j olili s  Midi.  Arg. 

REIDSVILLE.  Geog,  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
•en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Rockingham; 
4,828  h.  según  el  censo  de  1910;  se  halla  á  24  millas  al 
SO.  de  Danville  (Virginia).  Est.  f.  c.  Sit.  en  el  centro  de 
la  antigua  región  del  tabaco;  este  producto  y  su  elabo¬ 
ración  forman  los  principales  objetos  de  su  industria  y 
■su  comercio.  Hay  un  instituto  para  mujeres.  La  pobla¬ 
ción  fué  fundada  hacia  18C0  é  incorporada  en  1880. 

Rkidsviu.e.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Ceorgia,  capital  del  condado  de  Tattnall;  454  h.  según 
el  censo  de  1910.  Sit.  á  292  kms.  SE.  de  Atlanta,  en  un 
valle  á  la  izq.  del  rio  Great  Ohoopee,  afl.  izq.  del  Alta- 
maha. 

REIDVIL.LE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Sur,  condado  de  .Spartanburg; 
177  h.  según  el  censo  de  1910. 

REIFCNSTEIN.  Geog.  ecl.  Antigua  abadía  ale¬ 
mana  en  Eichsfeld,  fundada  el  1 .°  de  Agosto  de  1 1 62 
por  el  conde  Ernesto  de  Tonna.  T.lamóse  en  un  princi¬ 
pio  Alloldcrode  y  perteneció  desde  su  fundación  á  la 
rama  risterciense.  Los  monjes,  procedentes  de  Volke- 
rode,  desplegaron  tal  actividad  económica,  que  en  el 
•siglo  xill  poseían  ya  en  los  alrededores  50  feudos.  De 
su  vida  interior  es  poco  lo  que  se  puede  decir,  pues  ni 
la  lista  de  los  abades  es  bien  conoci'la.  Un  monje,  pro¬ 
feso  de  ella,  Enrique  Pfeifer,  la  abandonó  en  1521, 
abrazó  la  Reforma,  predicóla  en  su  ciudad  natal  de 
Mühlhauscn,  se  puso  con  Tomás  Munzer  al  frente  de  un 
ejército  en  la  guerra  de  los  paisanos  turingios,  y  lle¬ 
gando  á  su  monasterio,  le  rcclujo  á  cenizas.  Después  de 
la  batalla  de  Frankenhausen,  Pfeifer  fué  derrotado, 
preso  cerca  de  Eisenach  y  ejecutado,  muriendo  impe¬ 
nitente.  En  1524  sólo  seis  monjes  vivían  en  Reifens- 
TEI.N.  En  1539  no  quedaba  más  que  uno,  y  no  tardó  en 
ser  abandonada  por  completo.  En  1580  encontramos 
otra  vez  seis  ó  siete,  pero  tan  desalmados,  que  según 
un  cronista,  aquello  parecía  una  cueva  de  ladrones.  La 
iglesia  fué  restaurada  á  fines  del  siglo  xvi,  y  el  abad 
í'clít>e  liusse,  que  murió  en  1609,  volvió  á  su  punto 
la  disciplin.a.  Durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años 
el  monasterio  fué  siete  veces  saqueado,  y  el  abad  y 
ocho  monjes  llevados  prisioneros;  los  demás  buscaron 
refugio  en  los  montes,  ó  se  vieron  en  la  necesidad  de 
pedir  limosna  de  pueblo  en  pueblo.  Reiff.nstf.in  vol¬ 
vió  á  resurgir  gracias  á  los  esfuerzos  del  sabio  abad 
Guillermo  Streit  (m.  en  172!).  En  1740  tenía  24  mon¬ 
jes,  y  aunque  bastante  averiado  después  de  la  guerra  de 
los  Siete  Años  siguió  subsistiendo  hasta  el  2  de  Marzo 
de  1803,  en  que  fué  suprimida  por  el  rey  de  Prusia, 
pasando  á  ser  una  posesión  real.  Actualmente  en  su 
recinto  hay  una  escuela  de  servicio  doméstico  para  las 
jóvenes.  Aun  se  ve  la  imponente  iglesia,  obra  del 
siglo  xviii. 

Bibllogr.  VVolf,  Polilischy  Gfschúhtc  des  EichsfeU 
des  (Gotinga,  1793)  y  Eühsleldische  Kirchengcsckirhte 
(Gol inga,  1816);  Duval,  Das  Euhsjehi  (19-120;  Sonn- 
dershausen,  1S45);  Sturzer,  Reifenstein  im  EichsjeUef 
en  Cislrrcietiscr  Cronick  (V^lll,  Ilregenz,  1896);  Schnei- 
-derwirth.  Das  einstige  Cislercicuserklcster  Reijenslcin 
(Hciligenstadt,  1902);  Knieb,  Geschichte  der  Reforma- 
iioti  ufid  Gegenref.  auf  dem  Eichsjelde  (2.®  ed.,  llcili- 
genstadt,  19(i9). 

REIFF  (JaCOBO  Federico).  Piog.  Filósofo  alemán, 
TI.  en  1810  y  rn.  en  1879.  Fué  profesor  de  filosofía  de  la  | 
Univcisidad  de  Tnbinga  y  estuvo  afiliado  al  movi-  I 
miento  teí.sta,  espiiiluali  ta  y  religioso  de  aquel  tiempo  i 
«n  Alemania  frente  al  naciente  malciialismo.  Los  filó-  I 
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sofos  que  más  influyeron  en  su  formación  son  Fichte, 
llegel  y  C.  C.  Planck  'l  eñemos  de  Keiff;  Der  Avjang 
der  Philosophie  (Sluttgart,  1840);  Das  System  der  Wil- 
lensbestimmungen  eder  die  Gruiidwisseusthajt  der  Philo* 
sophie  (Tubinga,  1842);  IJeher  einige  wif.'itige  Piinkle  der 
Philosophie  ('l’ubinga,  184.3);  üeber  den  Begriff  der 
christlichen  Philosophie,  en  el  Thenlogisches  Jahrbuch 
(1848);  Ueher  den  Spinorismus  iii  der  K  intischen  Phi¬ 
losophie,  en  la  Zeits.  jiir  Philos.  und  pililos.  Krit.  (18.56); 
Ueber  die  hegelschen  DiauhUk  (Tubinga,  1866;  2.^  ed., 
1867). 

Reiff  (Ricardo  .Acgi  sto).  P>iog.  Hombre  de  ciencia 
alemán,  n.  en  Tubinga  en  1855.  lía  sido  privatdozeot 
en  'Fiibinga  (18S2),  profeS':>r  dcl  Gimnasio  de  Heilbror.n 
(1889)  y  rector  del  Real  Pioginmasio  de  Boblingcn, 
cerra  de  Stutlgart  Se  le  debe:  Ein/L  d.  Ca¬ 

pilla)  hájte  auj  (i.  borní  d.Oherjl.  einer  beivcgten  b'liissig- 
heit  (Tubinga,  1S7S);  Principien  der  neiteren  fiydrodyii. 
(Friburgo,  Einleit.  in  d.  Uydrcdynaniikv.  Hornee 

Lanib  ('l'ubinga,  1884);  Geschichte  d.  unenil.  Rcihen 
(Tubinga,  1889);  Elasliciiát  und  Electricildi  (Tubinga, 
1893),  y  Theoric  moleciilarehbetr.  Vorcange  (Friburgo, 
1896).  Además  ha  publicado  muchos  otros  trabajos  en 
varias  revistas  científicas. 

REIFFENBERG  (FEDERICO  DE).  Piog.  Jesuíta 
alemán,  n.  en  Savn  ('rreveris)  en  1719  y  nt.  en  (ulonia 
en  1764.  Después  de  haber  enseñado  en  Alemania  hu¬ 
manidades  y  retórica  durante  algunos  años,  fué  en¬ 
viado  á  Roma  para  estudiar  allí  la  teología.  Pronto  se 
dió  á  conocer  por  sus  dotes  poéticas,  y  fué  recibido  en 
la  Academia  de  los  Arcades  con  el  nombre  de  Mirtis- 
bius  Sarpedonius.  De  regreso  á  Alemania,  y  habiéndose¬ 
le  confiado  la  dirección  dcl  noviciado  y  los  primeros 
estudios  de  los  jóvenes  jesuítas,  se  dedicó  especialmente 
á  formar  hábiles  profesores  para  los  colegios  que  tenía 
la  Orden  en  el  Pal.itinado  y  en  Westfalia.  El  tiempo 
que  le  dejaban  libre  estos  trabajos  lo  empleaba  en  his 
investigaciones  hist óticas  y  el  cultivo  de  las  letras.  Su 
prematura  muerte  defraudó  las  esperanzas  que  habían 
hecho  concebir  las  obras  que  ya  había  publicado,  á 
saber:  De  vera  Atticorum  pronunciaiione  1750); 

Illuslrissimi Marchionis  Scipionis MaffeU  Historia  theo- 
logica  Dogmatum  ct  Opinionuin  de  Divina  Gratia,  Libero 
Arbitrio  et  Praedestinaíione  quae  viguerunt  Ecelesiae 
primis  quinqué  saeculis,  traducida  del  italiano  (Franc¬ 
fort  y  Maguncia,  1756):  Panoplia  Adoicsccntis  Parlhenii, 
sacris  monitis,  piis  Sodaliitin  exenipJis,  precihusqite  ad 
usiini  qiioiidianum  ¡ere  nccessariis  instriictissima  (Colo¬ 
nia,  17.57);  Patrnm  Sociclatis  Jesti  Ad  Rhenum  Inferió- 
rcm  Poemata  selcctiora...  nnuin  in  corpas  congesta,  nucti 
notisque  illustrata  (4  vol.,  Colonia,  1758);  Historia  Socic- 
tatis  Jesu  ad  Rhenum  Inferioreni  (Colonia,  1764),  de  la 
cual  sólo  llegó  á  publicar  el  primer  tomo,  y  Critische 
Jesiiiler-Geschichte  (Francfort,  1765). 

Reiffenberg  (Ffdeku  o  Fernando  Airct-sro  To¬ 
más,  BARé)N  de).  Biog.  Literato  é  historiador  belga, 
n.  en  Mons  el  14  de  Noviembre  de  1795  y  m.  en  Saint- 
Josse-ten-Noodc,  cerca  de  Bruselas,  el  18  de  Abril  de 
1850.  Una  vez  terminados  sus  estudios  en  el  Liceo  de 
Bruselas  ingresó  en  el  ejército,  lomó  parte  en  las  guerras 
napoleónicas  y  asistió  siendo  teniente  á  la  batalla  de 
Waterloo,  pero  en  1818  pidió  la  licencia  absoluta  v  se 
dedicó  á  la  enseñanza.  Fué  catedrático  del  Ateneo  de 
Amberes  y  dcl  de  Ilnisclas,  conservador  y  auxiliar  de 
la  Biblioteca  de  esta  misma  ciudad  y  de  la  de  Borgoña, 
profesor  extraordinario  de  filosofía  de  la  Universidad 
de  Lovaina,  profesor  ordinario  de  la  de  I.icja,  ¡)or  haber 
sido  suprimido  aquel  centro  docente,  y  últimamente 
conservador  de  la  Bil)liotcca  Real  de  Bélgica  y  iniein- 
I  bro  de  la  Academia  Real  elesde  182.3.  Con  ocasión  de 
I  haber  publicado  en  los  NouvcUes  Archives  y  en  las;1//- 
I  nioires  de  V Académie  algunos  trabajos  históricos  extraí- 
I  dos  íle  los  manuscritos  t!e  S.  P.  Ernst,  fue  acusado  de 
I  plagio,  con  lo  cual  su  reputación  sufrió  considerable- 
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mente.  Hombre  erudito  é  inveslijiíador  incansable,  i 
REiNFFKNnKRG  Colaboró  en  Le  Mesure  hel^e^  Le  Sain 
Jaune  Refugié,  Le  Courrier  des  Pays-Bas,  L'Jíiuanetpa-  | 
íiott,  Le  Journal  Bibliographique  des  Pays-BaSf  Le  Mes-  | 
sager  des  Sciences  et  des  Arts,  RcctieÁ  Fínciclopédique  I 
Bclge,  Le  Polvgrnphe,  Reime  UnÍTerselle,  Les  Belges  | 
Illas  tres,  Schics  de  la  Vie  des  Peinlres,  Foreign  Lillerary 
Gazclte,  Ti  mes  f  Frunce  Litteraire,  Rnme  Fncyclope'dique,  | 
y  otras  muchas  publicaciones,  tanto  nacionales  como  I 
extranjeras.  Fundó  el  Bullcltn  dii  Bíbliopliile  Belge  y 
Biillrlin  de  la  Commission  Royale  d'IIisloire,  y  pul  licó: 
Archives  Philvlogujucs  (Bruselas,  1825-iM'.);  Archives 
poiir  Vhistoire  chile  el  liítáaire  des  f^ays-Bas  (Lovainn, 
1827-28);  Nouvelles  Archtves  hisloriqiics  des  Pays-Bas 
(Bruselas,  182‘J-.*12).  y  Annuaire  déla  Bibliol’’i.-:te  ro¬ 
yale  de  Pclgiqne  (Bruselas,  ISlO-TiO).  Fditó  en  Bruselas 
la  llistrnrc  des  iroubles  des  Pay-Bas,  de  Van  der  V'vnclil 
(1822);  \3,s  Memoires,  de  Jac(>bo  Du  Clercq,  escritas  del 
si-^do  XV  (182;j);  Uisloriae  Brahaníiae  di  fdornnlica,  de 
Víin  der  Heyden  (I8.'t0):  la  Chroniqiie  rimee,  d.e  Fclif)c 
Houskes  (IS.2G):  Currespondance  de  Margueriíe  dWu- 
irichcy  diichcsse  de  Parmcj  a7>ec  Philif  pe  IL  suivie  des 
interrogatoires  du  comle  d'Egnwnt  et  de  qiidqites  auíres 
pieces  i  1 8 'i 2;:  Une  cxislrncr  de  grand  seignrur  au  sci:i¿¡nr 
siecle.  Memorias  autí'jí^rafas  del  duciue  ('arlos  íle  Crov 
(18'i5),  y  Documenis  pjur  servir  á  Vlli^toire  des  pro- 
vinces  de  Rarnur  de  Ilaiiui’tí  rt  de  Luxendrourg  { 1 8'»  'i-'iS). 
F.s  autor  también  de  ílistoire  de  Lord  re  de  la  Tcisoji 
d'Or  (Bruselas,  is.'io);  unos  f*rincipes  de  Logiqne  (Bru¬ 
selas,  1833),  y  F.loge  deVabbéMann  (Bruselas,  18.'»0). 

Bíhliogr.  Ana.  de  V Aca  l.  roy.  de  Bclg.  (1832);  Oc 
Cusscher,  Elude  des  études  deM .  le  Barón  de  Reiljenhcig 
sur  les  I.ogcs  de  Raphael  ((iant?,  (^uérard.  Les 

siii^ercheri^s  lillírairrs  dr:'i}ilées. 

IxEIFFENnERG  (FEDERICO  GUILLERMO).  Biog.  Lile- 
into  belga,  n.  en  Lovaina  en  1830.  Era  lu  jo  de  Federi¬ 
co  I'ernando  (V.),  y.  como  aquél,  se  dedicó  á  la  carrera 
de  las  armas  y  á  la  literatura.  Debérnosle  varias  ob.’^as 
poética?,  novelas,  artículos  de  crítici,  ciencia  adminis¬ 
trativa,  etc.  Colaboró  en  Tintamarre,  Clronique  de 
Trance,  y  La  Bande  Rouge  ri  la  Patrie;  fundó  y  dirigió 
c!  L^antagruel.  liiscribió  para  el  teatro:  Un  rnonsieiir  qui 
a  peur;  De  Bruxelles  á  Oslende;  De  la  lurnicre  s  il  voiis 
platl!;  Dtins  un  boutnn  d'hahit;  Une  paire  de  bolles;  v\ 
drama  Le  test  rrnent  du  zar,  etc.;  es  autor  de  los  poe¬ 
mas  y  colecciones  de  versos  Juvenilia  (ISIS):  Charlotte 
Corday  (IS'di):  Pe' ches  de  jeunesse  (\i<a\)\  Les  dratnes 
du  foyer  (18.^3):  Cuillaume  ic  Taci turne;  Le  dernier 
des  gnornes  (iSÓ'i);  Les  jemmrs  qu'on  aime,  y  otras;  y 
las  obras  de  ciciicia  militar  Les  régirnents  de  fer;  L'in- 
tendance  niilitaire;  V ic  de.  garnison;  Administration 
mili! uve;  Eludes  sur  h  cavaicrie  ¡rancuise,  etc. 

REIFFENSTUELL.  (ICNAt  Kp.  Bing,  Jesuíta 
n.  en  Eilicnlcld  (Ausíri.a)  el  1.3  de  Octubre  de  ir.(,*i,  y 
admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  el  30  de  N'-viembre 
de  IGSl;  enseñó  gramática,  humanidarle?,  filosofía  y 
teología  en  Vicna.  Dcs[>ucs  fué  dedicado  á  la  sagrada 
predicación,  la  cual  ejerció  en  Gratz  y  csjrcci  iln.enle 
en  Vicna,  en  cuya  casa  profesa  de  l.i  ('omf)añía  de 
Jesús  m.  el  20  de  Febrero  de  1720.  Bublicó:  Kphemerides  ! 
Leopoldinae,..  (Viena,  170(p;  Vienna  gloriosa...  (\’ie::a,  I 
1700);  Costnus  in  Microcosmo,  sen  Mundus  opere  5C.v  | 
dicrurn  crcnlus  in  homine  velut  microcosmo  consumalus  i 
( V’iena,  170I).  y  Synopsis  coneionurn  quadragesimalum  j 
in  domo  Projessa  diclarum  (Viena,  1700).  Imprimió, 
además,  algunas  piezas  de  corta  extensión.  I 

Bibliogr.  .Sommervogel,  Biblioth'que  de  la  C.  de  ' 
].;  bihliographie  (\'í,  1  (',20-1  G2'i). 

REIFFERSCHEID  (ALEJANDRO).  Bing.  Germa¬ 
nista  alemán,  hermano  de  Augusto,  n.  en  Bonn  en  ' 
18'»7  y  m.  en  Greifswald  en  l‘.M)!L  Fue  pr.fcsor  de  la* 


mar,  1877);  Freundeshrieje  von  Wilhebn  und  Jakok 
(tTimrn  (Ileillíronn,  1878);  Prieje  von  Jakcb  Gritnrn  an 
Ilenirik  Wilhelm  Tvdeman  (lieilbronn,  18;'3);  HVq 
jálische  V olhslieder  (lieilbronn,  Quellen  zur  (jC- 

schichte  des  geistigen  Lehens  tn  Deutsehland  udhrend  des 
17.  Jührhun  hits  (lieilbronn,  1880),  y  Marcas  Evange- 
lion  Mari.  Luihers  (lieilbronn,  1880). 

Kfiffersciieid  (Augusto).  Piog.  Filólogo  alemán,, 
n.  en  Bonn  en  1837  y  m.  en  Estrasburgo  en  1887.  'J  cr- 
it)¡nado3  sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  se  habilitó 
en  ella  desde  18(>l  hasta  viajó  por  Italia,  y  luego 

desde  18G4  hasta  18()G  íiié  comisionado  por  la  .Acade'- 
mia  de  Vicna  para  explorar  los  archivos  de  la  Ciudád 
Eterna  y  recoger  documentos  para  el  Corpus  scriptouim 
ecclesiaslicornrn  latinonim.  l'u  18G7  y  18GS  fué  noin- 
biado,  ícspeciivainenle,  proftr.or  auxiliar  y  luego  nu- 
meiaiio  de  biología,  de  las  rjiiversidarles  do  Bonn  y 
Breslau.  Publicó:  .Suetoni  practer  Caesarutr*  libros  rch- 
quiae  (Txip/ig,  ISGO);  BMutheca  Patrurn  latinorum  rh- 
//>«(  Viena,  I8iir)-72),  y  Arnobii  adversas  natrones  Ithi 
Vil  (\'iciia,  1875);  cuidó,  además,  de  la  ediición  <’e  la 
segunda  parte  dcl  Alexias,  de  Ana  Commeno  (Bonn,. 
1878),  empezada  por  Schof)en.  A  su  muerte  publicó 
\Vi^so\^;l  la  primera  parte  de  Tcrtullian  (Viena,  18'JU), 
compuesto  por  Rf.iffersciif.id. 

RKiFFrRSCllEiD  (Enrl  ut).  Bing.  Pintor  y  grabador, 
n.  en  Ihcslau  el  3  de  Iviero  de  1872.  Eic('uciiló  el  Gim¬ 
nasio  en  Bonn,  estudió  ca  la  ICscuela  Técnica  de  ('har- 
lottcnburgo,  pero  se  dedicó  luego  á  la  pintura;  a{>re:id.ió' 
el  grabado  en  el  taller  del  profesor  Ilalni  y  se  perfeccio¬ 
nó  con  el  estudio  ríe  l  i  naluialeza  y  de  ¡os  antiguos 
maestros,  csjH*cialmciUc  alemap.cs  y  holande-es.  (obras: 
('irabacios  de  Hagen  y  alrededores,  publicados  ¡M:)r 
K.  E.  (Jslhaiis  (Museo  Eolkwang,  Ilagcn);  y  Tix  lihris, 
grabados  cjuc  se  encuentran  en  lod.os  los  muscos  .'  le¬ 
manes  V  au  siriacos. 

REÍFFERSQUEIDIA.  f.  Bot.  Género  de  la  fa¬ 
milia  de  las  dileniácens,  subfamilia  de  las  (liIcMÍ».i«'cas,. 
tribu  de  las  dilctúeas,  hoy  cnglohach»  en  el  gé:ier«> 
Palíenla  L.,  en  el  que  tornia  una  ‘sección  ded  snb-gcncro 
líi'dillcnia  Gilg,  con  la  ca  ráete  lí*-' tica  de  1.3  á  25  sép.d<»s 
sentados  en  el  rcccptác iilo,  algo  alargados.  A  esta  sec¬ 
ción  pertenece  la  Dillcriia  {Reijf.)  sfcciosa  (Prcsl)  (iilg 
de  la  isla  de  I.u.rón,  de  grandes  hoj.as  y  flores  blancas  de 
IG  cm.  ó  fnás  de  diámetro. 

REIFP.IANN  ( Jacolo).  Escritor  juíb'o,  n.  en 
Opalov  (Polonia)  en  1818  y  m.  en  1835.  EsUnlió  bajo 
la  dirección  de  los  raíanos  de  su  país  las  (iiscii.dinas 
talmúdica?,  y  más  tarde  en  la  biblioteca  ríe  su  suegro,, 
eu  la  ciudad  de  Szczcbrzeszyn,  leyó  la.s  obras  capitales 
de  la  filosofía  judaica  medieval  y  al  mismo  tiempo 
la  producción  filosófica  germánica  de  su  tiempo;  Reif- 
MANN  fué,  pues,  un  autodidacto  en  gran  parte,  lo  cual 
no  iinpidié*  que  sus  producciones  fuesen  d.e  gran  valor 
científico.  La  mavoria  de  ellas  están  redactadas  en 
hebreo  v  versan  solire  la  literatura  bíl>lica  y  talmúdica. 
Tales  son,  entre  otras: /Vv^r  Dabar,  crítica  de  cierl'  > 
pasajes  dcl  Talmud  (  Varsovia,  1845);  H ut-ha-M esulAas: , 
sobre  la  comparación  de  lenguas  en  el  Talmud  (Praga, 
1853);  un  comentario  sobre  Dnkclos:  una  exé^gesis  ríe 
130  pasiijcs  bíblicos  (Brc.daii,  1881);  un  estudio  sobre 
el  Sanedrín  (San  Petersbargo,  18‘.*1):  biografía  del  ra- 
liino  catalán  /.erahyah  liaT.evi  (Praga,  1853);  sobre  el 
.Sejrr  llasidiw,  etc. 

REIFNEn  (V'irENTE).  Biog.  Compositor  bohemo,, 
n.  en  Theresienstadt  en  1.S78.  ICstudió  filosofía  en  la 
Universidad  de  Praga  y  mú.sica  con  C.  Kil>ler,  dedi¬ 
cándose  desde  muy  joven  á  la  crítica  en  Teplítz.  Sus 
juinripalcs  co:npf>siciones  son  los  poemas  sinféinicos 
Friihíing,  Dornroschen  y  Die  Bremer  Stadln^isiTaníenr 
un  ballet-obertura  v  una  balada  para  solos,  coro  y 


Universidad  de  Greifswald,  y  publicó:  Arrei  Aachener  ^  orquest.a.  Es  también  autor  de  muclios  Heder  y  otras 
historische  Gcdichte  des  17.  und  10.  Jahrh  indn  ts  (.Aquis-  |  cciuj'nsiriones  de  menos  imporlnncia,  hab  énflcse  po- 
grán,  1874);  Ileiundi  R  ¡iherts  kleinere  .Schrijlen  (Wei-  |  ¡lul  u izado  algunos  de  ios  prlnr.tros  en  su  país. 
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REIFTRAGE.  Gen^,  Montaña  de  Alemania,  en 
la  jxirte  occidental  de  la  cordillera  de  los  Kicseíij^ebir- 
pe,  prov.  prusiana  de  Silesia,  rcpenria  de  Liepnitz; 
m.  de  altura. 

REIG  (FfeiJX).  Biog,  Sacerdote  y  escritor  español 
de  la  sep:nnda  mitad  del  siglo  XIX.  Publicó:  Sermones 
para  iodos  los  domingos  y  fiestas  principales  del  año 
y  ^anio  tiefnpo  de  Cuaresma  (/í  vol.,  Madrid,  1878),  y 
Lei'm  X ¡II  y  el  poder  temporal  (1888). 

Rkig  (José).  Biog,  Humanista  español  y  religioso 
de  la  í'funpañía  de  Jesús,  n.  en  Muría  (Alicante)  en 
IT'i3  y  in.  en  Bolonia  en  180r».  Entrado  en  la  Orden  á 
los  diez  y  siete  años,' enseñó  gramática  en  el  (V)legio 
de  la  .Seo  de  Urgel  y  humanidades  en  el  de  Tarragona. 
Estudiaba  lilosofia  en  (alatayud  cuando  sobrevino  la 
general  expulsión  de  los  jesuítas  decretada  por  ('ar¬ 
los  111.  Elevado  á  Italia,  lijó  su  residencia  en  Bolonia 
hasta  1798,  en  que  pudo  volver  á  España;  pero  obliga¬ 
do  segunda  vez  á  emigrar  en  180.3,  regresó  á  Bolonia, 
donílc  pasó  el  resto  de  su  vida.  En  1888  se  le  dedicó 
un  homenaje  en  su  villa  natal,  y  se  cv)loró  una  lápida 
conniemorativa  en  la  casa  flí)nde  nació.  De  sus  obras 
Mjlo  se  conservan  dos:  ¡\pistolnrum  et  Orationum  Lihri 
tres  (Bolonia,  1790),  y  Compendio  de  todos  los  Concilios 
generales,  de  algunos  nacionales  y  proidnciales,  de  los 
herejes  y  herejías  que  se  cmidrnaron  en  ellos  (Bolonia, 
1796).  De  la  primera  de  estas  obras  se  hizo  una  segunda 
erlición  (Valencia,  1888),  que  paralelamente  al  texto 
la’ino  y  griego  tiene  la  versión  castellana,  hecha  resj>ec- 
tivamente  por  Enrique  Pedrés  y  José  Montes,  alumnos 
entonces  del  Seminario  de  Valencia. 

Reig  (TomAs).  Biog.  Comi>ositor  español,  m.  en 
Santander  en  1891.  Entre  las  numerosas  zarzuelas,  en 
un  acto  la  mayor  parte,  á  que  puso  música,  figuran: 
El  Barbero  por  la  Patti  (1881);  El  mejor  postor  Ó'S8I); 
Odio  de  raza  (1882);  Sobre  las  tejas  Teatro  de 

Recoletos  (1882);  A  un  si,  un  no  (188:3);  El  portal  de  los 
belenes  ( 1 88't);  El  cercado  ajeno  ( 1  '.iSa);  La  Pilmicn  i  1 885); 
Amantes  americanos  (188.*));  ¡ms  saltimbanquis  (1886); 
Mtss  Eva  (1886);  Caralampio  (1887);  Con  mi  nombre  y 
apellido;  La  cruz  de  San  Lucas  (1887);  En  corral  ajeno 
(1888);  Procedente  de  empeño  (1888);  Las  toreras  (1888); 
Plan  de  estudios  (1888);  Olla  de  grillos  (!889);  Iai  noche 
de  bodas  (1889),  y  El  hermano  mayor  (1890). 

kEir.  Y  ('as.anova  (Enrique).  Biog.  (Jardenal  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valencia  el  20  de  Enero  de  1859.  Cursó  el 
bachillerato  en  el  Instituto  existente  entonces  en  Já- 
liva,  V  sintiéndose  ya  con  vocación  para  la  carrera 
eclesiástica,  incorporó  sus  estudios  al  Seminario  Con¬ 
ciliar  de  Valencia,  á  la  vez 
que  seguía  la  de  derecho, 
en  la  que  se  licenció  en  1 885, 
habiendo  obtenido  sobre¬ 
salientes  en  todas  las  asig¬ 
naturas.  Drdenado  de  sacer¬ 
dote  en  1886,  fué  profesor 
de  historia  eclesiástica  del 
Seminario  de  Almería,  pa¬ 
sando  después  á  Mallorca,  de 
cuyo  obispado  fué  secreta¬ 
rio  de  cámara  y  gobierno  y 
a  luego  provisor  y  vicario  ge¬ 
neral.  En  1.896  obtuvo  |x:r 
opfjsicióii  una  canonjía  en  aquella  catedral,  pasando 
en  1900  á  'Poledo,  de  cuyo  Seminario  fué,  además, 
profesor  de  sociología.  Arcediano  de  la  Iglesia  Primada 
en  1903,  fué  nombrarlo  poco  después  auditor  de  la 
Rota,  cargo  en  el  que  desplegó  tanta  actividarl  como 
celo  é  inteligencia.  Fundó  entonces  la  Revista  Parro¬ 
quial  y  fué  director  de  la  Paz  Social,  rector  de  la  Acá 
denúa  l'^niversitaria  Fatólica,  presidente  del  Centro  de 
Unión  Apostólica,  cuya  primera  Asamblea  Nacional 
organizó  y  presidió,  asesor  de  la  Casa  de  Sindicatos 
Obreros  de  Madrid,  profesor  de  la  Escuela  Sujicrior  del 
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Magisterio,  etc.  En  .Mayo  de  19Hi  fué  preconizado 
obisjK)  (le  Barcelona,  haciendo  su  entrada  en  la  ca¬ 
pital  en  Noviembre  del  mismo  año.  Es  digna  de  en¬ 
comio  la  labor  realizarla  por  Reig  y  ('asaNova  en  la 
ciudad  condal:  tomó  parte  muy  activa  en  el  Con¬ 
greso  Litúrgico  Regional  celebrado  en  Montserrat  con 
su  presidencia  (1915),  creó  la  parro<ni¡a  de  San  José 
!  Oriol,  cuyo  monumental  templo  está  ya  muy  adelan¬ 
tado,  disponiendo  que  se  habilitara  provisionalmente 
para  el  culto  la  parte  del  edificio  que  ha  de  destinarse 
á  dependencias  parroquiales:  organizó  las  Misiones  ge¬ 
nerales  celebradas  en  Barcelona  desde  el  22  de  Febrero 
hasta  el  1 1  de  .Marzo  de  1917,  uno  de  los  actos  de  mayor 
importancia  religiosa  (|ue  hayan  tenido  lugar.  Asimis¬ 
mo  fué  el  .alma  de  la  celebración  del  Vil  Centenario 
de  la  fundación  de  la  Orden  Mcrcedaria  (Septiembre 
de  1918),  á  cuyas  fiestas  asistienm  la  infanta  Isabel, 
el  nuncio  ajiostólico,  el  arzobispo  de  Toledo  y  12  pre¬ 
lados  más.  Promulgó  un  nuevo  Reglamento  para  el 
.Seminario,  dictó  el  nuevo  arreglo  beneficial,  inauguró 
en  1916  el  Museo  Arqueológico  Diocesano,  visitó  toda 
la  diócesis  y  preparó  y  celebró  Sínodo  para  la  impilan- 
tación  y  adaptación  de  las  disposiciones  del  nuevo  Có¬ 
digo.  Fundó,  al  desaparecer  la  Acción  Social  Popular, 
la  .Acción  Popular,  (|iie  ha  adquirido  ya  un  hermoso 
edificio,  y  dedicó,  en  fin,  trnla  su  .activi«lad  al  fomento 
(le  las  instituciones  religiosas  y  benéficas.  El  16  de 
Fel)rero  de  1920  fué  nombrado  arzobispo  de  V'aicncia, 
donde  hizo  su  entrada  el  27  de  Junio  del  mismo  año, 
con  unánime  aplauso  y  gran  regocijo  de  sus  paisanos. 
En  el  brevísimo  pontificado  al  frente  de  su  diócesis 
natal,  celebró  conferencias  episcopales  y  concurso  á  cu¬ 
ratos,  recorrió  en  visita  pastoral  1 17  pueblos  y  formó  é 
inauguró  el  .Museo  .Arqueológico  Diocesiino.  No  puede 
recordarse  el  pontificaeJo  de  Reig  Y  ('asanova  en  Va¬ 
lencia,  sin  que  se  tenga  presente  el  gran  acontecimiento 
(le  la  coronación  de  la  Virgen  de  los  Desamparados  que 
exclusivamente  se  debió  á  él  por  haber  sido  su  inicia¬ 
dor  y  organizador,  v  á  cuyos  festejos  asistieron  los  reyes 
Alfonso  XI ÍI  y  doña  Victoria  Eugenia,  el  Nuncio  de 
.Su  Santidad  y  gran  número  de  personajes  de  toda  Es¬ 
paña.  También  fué  el  alma  de  las  Asambleas  Regional 
Mariana  y  de  la  de  Consiliarios  y  Directores  de  Obras 
V  Asociaciones  CaiíMic.is  celebr.idas  en  Valencia.  En  el 
Consistorio  del  II  de  Diciembre  de  1922  fué  creado 
cardenal  por  el  p  ipa  Pío  XI,  y  el  I 'i  del  mismo  mes 
preconizado  arzobispo  de  la  Sede  Primada  de  Tole¬ 
do.  Ha  sido,  además,  senador,  protonotario  apostóli¬ 
co  y  misionero  apostólico,  y  es  académico  de  las 
Reales  de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  de  Madrid, 
y  (le  la  de  Bellas  Artes  y  ('¡encías  Históricas,  de  Toledo. 
Orador  elocuente  y  escritor  distinguido,  su  estilo  es 
claro  y  elegante  y  sus  obras  están  nutridas  de  doctrina. 
Aparte  de  sus  pastorales,  discursos,  etc.,  citaremos: 
Elementos  de.  Religión  v  Moral;  Presente  y  porvenir  de 
la  Iglesia;  Concepto  de  la  ley,  según  santo  Tomás  de 
Aquino;  Cuatro  palabras  sobre  los  principales  deberes  de 
los  católicos  en  los  actuales  momentos;  El  Derecho  canó¬ 
nico  no  escrito;  Sacrilegos  y  traidores,  ó  la  masonería 
contra  la  Iglesia  y  contra  España,  y  ¿Saldrá  el  Papa  de 
Roma? 

Reig  y  Llopis  (I'  RANCISCO).  Biog.  Sacerdote  y  i>oeta 
español,  n.  y  rn.  en  Cocentaina  (18.31-1878).  Siguió  la 
carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  de  Valencia,  y  des¬ 
pués  de  ordenado  se  le  nombró  ecónomo  de  la  parro¬ 
quia  de  Fuensanta,  que  regentó  durante  veintitrés 
año.s.  Cultivó  con  gran  aceptac¡(')n  la  poesía,'  y  además, 
do  las  muchas  composiciones  publicadas  en  diferentes 
revistas,  (lej(S,  entre  impresos  é  inéditos,  los  siguientes 
trabajos:  Un  suspiro  de  dolor  v  una  lágrima  filial  (Va¬ 
lencia,  sin  año  de  inqiresión);  Ixi  Misión  deles  Apóstoles 
y  venida  de  Santiago  el  Mayor  a  España,  oda  (Valencia, 
1855);  Oración  de  la  reina  Esther,  poesía;  Las  ruinas  de 
.Alcira,  poema  religioso  (Valencia,  1865);  La  Virgen  de 
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las  Promesas  ó  Historia  Poética  de  María  Santísima,  en 
variedad  de  metros  (Fuensanta,  lítGS);  Los  filósolos 
impíos,  etc. 

Keig  V  Vil  ARDELL  (JosÉ).  Bio^.  PublicibLa  y  escri¬ 
tor  español,  n.  en  Barcelona  el  7  de  Septiembre  de 
I.Sf'iíj  y  m.  en  1911.  Fue  durante  lar^o  t¡emi>o  redactor 
del  diario  La  Renaixensa  y  uno  de  los  fundadores  del 
diario  El  Cronista,  de  l^arcelona.  Fundó  en  ISS'i  la 
revista  mensual  Art  y  Literatura,  que  publicó  hasta 
18SG  y  colaboró  en  La  Protección  National.  Fué,  ade¬ 
más,  redactor-jefe  de  J.a  Tribuna,  de  Barcelona  (1905- 
1908),  y  corresponsal  de  varios  diarios  de  Madrid  y 
provincias.  A  su  pluma  se  del>e  varios  artículos  que 
vieron  la  luz  en  Lo  Teatre  Regional,  El  Viajero  y  ¡.'Ex¬ 
cursionista,  y  en  el  Centre  Excursionista  de  Barcelona 
dió  varias  conferencias  sobre  tradícioires  6  historia  de 
Cataluña  y  nociones  de  toponomástica  catalana.  Es 
autor  de  una  memoria  tituhula  Excursió  al  ^oljo  de 
Rosas  (188.7);  un  estudio  sobre  Un  católa  ilustre  (Lo 
P.  Bernat  Boil)  (1892):  Estere  de  Corbera;  .'ípuntacións 
biográficas,  y  Colecció  de  nionografías  de  Catalunya, 
diccionari  histórich-geográjich  (1890-91). 

REIGADA.  Geog.  Lup.  de  la  prov.  de  Lucjo,  muni¬ 
cipio  de  Moníorte,  parr.  de  San  Salvador  «le  Keigada. 

Reigada  ó  Raigada.  Geog.  Lu|>.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Manzaneda,  parr.  de  Santa  María 
Magdalena  de  Reigada.  ||  V.  San  Salvador  de  Rei- 

CADA. 

Reigada  (SAo  Vicente).  Geog.  Felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Bcira  Baja,  conc.  y  comarca  de  Fi- 
gueira  de  Castello  Rodrigo,  dist.  y  obispado  de  Guarda; 
unos  800  h.  Sit.  en  terreno  llano,  á  10  kms.  de  la  capital 
del  concejo.  Es  de  antigua  fundación,  y  don  Manuel  le 
concedió  un  fuero  en  1319.  En  1050  fué  elevada  á  villa. 
Agricultura,  escuelas.  Correo.  1|  Santa  María  Mag¬ 
dalena  DE  Reigada. 

REIGATE.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Surrey,  con  un  templo  (.Santa  María  Magda¬ 
lena)  del  siglo  XII,  Instituto  literario,  Museo  de  His¬ 
toria  Natural  y  antigua  escuela  de  latín;  unos  20,000  h. 
En  el  suburbio  Red  Hill,  que  desde  1888  está  incor¬ 
porado  á  Kmgate,  hay  un  asilo  para  alienados  y  otro 
para  delincuentes  jóvenes;  3  kms.  al  NE.  hay  el  sun¬ 
tuoso  predio  Galton  Park,  con  iglesia  gótica  y  con  una 
sala,  imitacióit  de  la  Capilla  Corsini,  de  Roma.  Anti¬ 
guo  castillo.  En  las  cercanías  está  Raigate  Hill,  con 
un  fuerte  que  forma  parle  de  las  defensas  de  Londres. 

REIGHART  (JacoiíO  Ellswortíi).  Biog.  Natu¬ 
ralista  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Laoorte 
(Indiana)  en  1801.  Estudió  en  la  Universidad  de  Mi- 
chigán  (bachillerato  en  filosofía)  y  en  las  Universida¬ 
des  de  Harvard  y  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 
Ha  sido  profesor  de  ciencias  (1882)  de  la  Escuela  Su¬ 
perior  de  La  Porte,  de  North  Alleboro  y,  sucesivamente, 
de  zoología  (1880),  de  morlologia  animal  (1891),  direc¬ 
tor  del  Laboratorio  zoológico  y  de  la  Estación  bioló¬ 
gica  de  la  Universidad  de  Michigán.  Ha  sido  también 
jefe  de  !a  Comisión  ictiológica  ele  dicha  Universidad, 
director  del  servicio  biológico  de  los  grandes  lagos  de 
los  Estados  Unidos,  en  la  sección  de  ictiología,  presi¬ 
dente  de  la  .Sociedad  de  Pesca,  etc.,  colaborador  del 
Journal  of  Mort)hology,  Piihlicatinns  of  Carnegie  Ins¬ 
tituí,  Bullctin  oj  United  States  Fish  Commissinn,  etc., 
y  autor  de  Ripe  Eggs  and  Spermatozoa  of  Wall  Eyed 
Pike  (189.'í);  Oíd  and  New  Suggestwns  concerning  Ar¬ 
tificial  Feríilizalion  (189.‘I);  Plankton  Siudies  on  the 
Great  Lakes  (I89'i);  Anatomy  of  the  Caí  (1901);  Deve- 
lopme.nt  of  Adhesive  Organ  and  liead  Mcsoblast  of  Amia 
(1908);  Development  of  Ilypophysis  of  Amia  (1908);  Ex¬ 
perimental  Study  of  Warning  Coloraiion  in  Coral  Reef 
Fishes  (1909),  y  Methods  of  Study ing  Hahtls  of  Fishes 
(1909). 

REIGH  RAVAN.  ( Arena  Merve  liza.)  Geog.  Pe¬ 
queño  desierto  del  Afganistán,  en  la  falda  NE.  de  los  1 


montes  Paghman,  á  la  dcr.  del  Pandshchr  y  á  unos 
40  kms.  NE.  de  Cabul.  'J  lene  230  m.  de  largo  por  90 
de  ancho.  Presenta  la  particularidad  de  estar  cubierto 
de  montones  de  moléculas  silíceas,  aj)oyadas  en  las  rocas 
vecinas  formando  ángulo  de  casi  4.3°  y  que  al  ser  le¬ 
vantadas  por  el  viento  y  volver  á  caer  en  las  hendedu¬ 
ras  de  las  piedras  prr^ucen  un  souiflo  semejante  á  un 
ruido  lejano,  de  tambores  acompañado  por  una  música 
aérea  como  de  un  harpa.  Los  antiguos  autores  mencio¬ 
nan  ejércitos  sepultados  en  este  lugar,  cuyos  instru¬ 
mentos  bélicos  todavía  resuenan  bajo  tierra.  1|  Lug.  de 
Persia,  en  la  parle  SE.  del  Kohistán,  sit.  al  E.  de  Dasht 
i  Naumid,  junto  á  la  frontera  afgana.  Hay  en  el  un 
peñasco  aislado  que  lleva  igual  nombre  que  el  desierto 
del  Afganistán  y  [Produce  sonidos  análogos  que  se  oyen 
á  más  de  2  kms.  de  distancia. 

REIGNAC.  Ceog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  dH 
Charenta,  dist.  y  á  18  kms.  de  Blaye,  sit.  á  oril.  de 
arr.  de  Etaulicrs;  unos  2,000  h.  d  urbas. 

REIGNIER.  Gcog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
la  Alta  Saboya,  dist.  y  á  18  kms.  de  Saint- Julien,  ca¬ 
pital  del  cant.  de  su  nombre,  sit.  á  oril.  del  Foron  de 
Regnier,  subafl.  del  Ródano;  unos  1,800  h.  Est.  f.  c. 
Dolmen  llamado  la  Pierre-aux-Fées.  El  cantón  consta 
de  nueve  municipios  y  unos  8,500  h. 

Reigmer  (Juan  María).  Biog.  Pintor  francés,  n.  y 
m.  en  Lyón  (1815-1880).  Fué  discípulo  de  Berjou  en 
su  ciudad  natal  y  se  dedicó  preferentemente  á  la  pin¬ 
tura  de  flores,  dándose  á  conocer  en  1842  por  una 
Guirnalda  de  flores  alrededor  de  una  Cruz,  que  llamó  la 
atención  por  su  brillarae  colorido  y  buen  gusto.  Sus 
obras  principales  son:  un  Ramo;  Vaso  antiguo  rodeado 
de  flores  (1843);  Jai  hiedra  y  la  caña;  El  Día  y  la  Noche; 
Busto  de  la  rema  Hortensia  rodeado  de  flores;  Flores  en 
una  gruta  (1875);  El  vestíbulo  (1877);  Flores  (1877),  y 
Recuerdo  de  Luisa  Labbé  (1884). 

REIGOLDSWIL.  Slun.  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Basilea.  Campiña,  dist.  de  Waldenburg;  unos 
1,400  h.  Agricultura, 

RRIGON  (Francisco).  Biog.  Pintor  español  del 
siglo  XIX,  n.  en  Jaén.  PAié  discípulo  de  Carlos  Haes  y 
estudió  en  la  Academia  de  San  Fernando.  Es  uno  de 
los  últimos  miniaturistas  europeos  á  quienes  la  intro¬ 
ducción  de  la  fotografía  hizo  abandonar  la  núrnatura 
retrato.  Ejecutó  también  obras  de  gran  tamaño  que 
expuso  en  las  exhibiciones  He  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando  desde  1842  hasta  1850  y  en  las  nacionales  de 
1856  á  1860,  casi  todas  retratos,  y  otras  de  asunto 
vario,  como  Una  totada  á  orillas  del  Guadabjuivir;  El 
descanso  de  un  encierro  cerca  de  un  arroyo;  Diatii  en 
el  baño,  y  Florinda  la  Cava.  Introducido  el  nuevo  niodn 
de  retratar,  dedicóse  á  miniar  fotografías,  trabajo  en 
que  logró  tal  fama,  que  recibió  numerosos  encargos  de 
toda  España  y  varios  del  extranjero. 

RRIGOSA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puente  Calclelas,  parr.  de  .Santa  María  de  Tou- 
rón.  II  V.  Santiago  y  San  Vicente  de  Reigosa. 

REIGOSO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cartelle,  parr.  de  Santa  María  de  Cartelle.  i| 
Lug.  en  el  mun.  de  Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  Santa 
María  de  Cástrelo  de  Miño. 

Reigoso  (SAo  LouRENgo).  Geog.  Felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  conc.  de  Oliveira  de  Fra- 
des,  comarca  de  Vouzellu,  dist.  y  obispado  de  Vizeu; 
unos  400  h.  Sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  concejo. 
Agricultura;  cría  de  ganado;  Correos. 

Rek'.oso  (Sao  Marti nho).  Geog.  Felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  conc.  y  comarca  de 
Monta  legre,  dist.  de  V'illa  Í<eal,  obispado  de  Braga, 
sit.  á  la  der.  del  río  Rabagáo  y  á  17  kms.  de  la  cabecera 
del  concejo.  Agricultura. 

REIHER  (Samuel)..  R/0g.  V.  Rf.yiier  (Samuel). 

REIHERSTIEC.  Geog.  Brazo  del  Elba  (Alema¬ 
nia),  junto  á  Hamburgo;  deja  el  Elba  en  Harburg, 
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atraviesa  la  isla  sit.  entre  los  dos  brazos  principales  dcl  j 
Elba  y  des.  por  el  suburbio  de  Hamburgo  (jrasbrook  en 
el  Elba.  En  toda  su  lon*„ntud  de  7  knis.  es  nave<^able 
con  una  profundidad  media  de  2‘7  m.  A  oril.  del  Kfi- 
HERSTIEG  está  sil.  la  Deich^escliworenschaft  Keihcrs- 
tie^,  perteneciente  al  mun.  de  Wilbelmsburg,  con  im¬ 
portantes  astilleros  y  unos  3,000  h. 

REIHLEN  (Max).  Biog.  Medico  alemán,  n.  en 
Stuttgart  el  9  de  Diciembre  de  1800.  Estudió  en  las 
Universidades  de  Tubinga,  Berlín  y  Munich.  Es  doc¬ 
tor  médico,  ejerce  la  profesión  de  medico  y  es,  además, 
profesor  para  la  primera  asistencia  en  caso  de  acciden¬ 
tes  en  la  EIscucla  .Superior  de  Agricultura  de  Hohen- 
beim  y  en  la  Escuela  Su[)erior  de  Ciencias  Técnicas  de 
Stuttgart.  En  stis  viajes  por  el  extranjero  visitó  tam¬ 
bién  Andalucía  y  estudió  muy  especialmente  las  obras 
escritas  sobre  Liño  y  Agassiz.  E^scribió:  varias  notas 
científicas  publicadas  en  diferentes  revistas.  Ade¬ 
más:  Land^chiijisbildn-  von  der  Küste  Non^egrns  (1900); 
Von  der  Oslniarkenjíihtlsüddeulscher  Parlamentarier  und 
Journalisten  (1909);  Von  den  Schwahen  in  Süd migar n 
Ó  910);  Eine  Dommorreise  ins  Ballenland  (1911);  Die 
Hochehene  von  Lajraun  und  Vielgrreiii  (1915),  y  Ein 
Blick  in  die  Woévre  (1915). 

REIHUE.  Geog.  Río  de  Chile.  V.  Reivu. 

REIJNVAAN  ó  REYNWAEN  (JUAN  Ver- 
SCilUERE).  Biog.  Músico  holandés,  n.  en  Middelburgoen 
1743  y  m.  en  Flesinga  en  1809.  léjerció  primero  la  ca¬ 
rrera  de  abogado,  pero  luego  se  dedicó  por  completo 
á  la  música  y  fué  organista  y  camp.anero  de  la  catedral 
de  Flesinga.  .Su  obra  más  importante  es  el  Muzihaal 
konUwordenbock,  el  primer  diccionario  de  música  pu¬ 
blicado  en  holandés  (1789),  si  bien  no  pudo  terminar¬ 
lo  su  autor.  Se  le  debe,  además,  un  Cnlechiamus  der 
musijh  (1788)  y  algunas  composiciones  musicales,  en¬ 
tre  ellas  seis  sonatas  para  violín,  melodías  vocales,  sal¬ 
mos,  motetes,  etc. 

REIL.  m.  Cuba  Rail. 

Reil  (Juan  Cristián).  Biog.  Médico  y  fisiólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Rhaude  el  26  de  Febrero  de  1753  y  m.  en 
Halle  el  12  de  Noviembre  de  1813.  Destinado  prime¬ 
ramente  á  la  carrera  eclesiástica,  su  vocación  le  llevó 
á  estudiar  medicina,  y  después  de  terminar  el  curso 
de  humanidades,  siguió  los  de  las  Universidades  de 
Gotinga  y  de  Halle,  doctorándose  en  1782,  siendo 
nombrado  en  1787  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  esta  última,  en  la  que,  además,  ejerció  las  funciones 
de  director  del  Instituto  clínico.  Su  enseñanza  tuvo  un 
éxito  extraordinario  y  acudían  á  Halle  estudiantes  de 
todos  los  países  de  lengua  alemana  para  oir  sus  lee 
cienes.  Disuelta  la  Universidad  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  que  siguieron  á  la  batalla  de  Jena 
(1806),  fué  reorganizada  poco  después,  pero  Reil  no 
volvió  á  ella  y  fué  nombrado  en  1810  presidente  de  la 
Universidad  de  Berlín  y  presidente  del  Consejo  de 
minas.  Finalmente,  en- 1813.  cuando  la  coalición  con¬ 
tra  Francia,  se  confió  á  Reil  el  cargo  de  director  ge¬ 
neral  de  las  ambulancias  prusianas  de  la  orilla  izquier¬ 
da  del  Elba,  en  las  que  llegaron  á  reunirse  más  de 
30,000  heridos,  habiéndose  desarrollado  el  tifus  entre 
ellos  y  siendo  Reil  un.a  de  las  primeras  víctimas  de  la 
epidemia.  Fisiólogo  y  anatomista  profundo  y  sagaz,  se 
distinguió  también  como  clínico  y  cirujano.  Estudió 
concienzudamente  la  estructura  del  sistema  nervioso 
y  contribuyó  al  desarrollo  de  los  conocimientos  fisio¬ 
lógicos;  para  él,  las  manifestaciones  de  la  fuerza  vital 
eran  la  consecuencia  de  un  estado  material  producto 
de  las  leyes  de  la  química  orgánica  y  de  los  imponde¬ 
rables.  Admitía,  además,  que  siendo  la  estructura  dul 
órgano  la  que  engendra  la  función,  las  facultades  y  las 
inclinaciones  debían  depender,  de  acuerdo  con  lo  ex¬ 
puesto  pcir  Gall,  de  la  forma  y  de  las  demás  condicio¬ 
nes  anatómicas  de  las  diferentes  parles  del  cerebro. 
En  1795  fundó  la  revista  Archiv  fUr  Physiologie,  que 


i  fué  continuada  durante  muchos  años  después  de  s.i 
muerte.  Aparte  de  los  artículos  que  publicó  en  dicha 
revista  y  en  otras,  se  le  debe:  Tractaliis  de  polycho- 
lia  (Halle,  1782);  Fragmenta  metamelaschemaiismi  poly- 
choliae  (Halle,  178.3);  Krankhnlsgeschichte  des  scel. 
Prooj.  und  Oberrath  /.  F.  S.  Gredenhagen  (Halle,  1788;; 
Memorabilia  clínica  mrdico-praitica  (Halle,  1790-9.3); 
Dialetischer  Uausarzt  (Brema,  1791);  Dtss.  de  irnlabi- 
litatis  noíione,  natura  et  tnorbis  (Halle,  1793):  Caenes- 
ihesis  (Halle,  179 1);  Sensus  externus  (Halle,  1704); 
Functiones  animae  peculiares  (Halle,  1794);  Dissrrt.  de 
Seineiologia  placentae  (Halle,  1794);  Exercilationum  ana- 
tomicarum  fasciculits  I  de  sFuctura  nen'orum  (Halle, 
1790);  Veber  die  Erhenntniss  und  Kurder  Fieber  (5  vob, 
Halle,  1797-1815;  3.®  ed.,  Francfort  dcl  Mein,  1820-28); 
Programma  de  prurite  senili  (Halle,  1801);  Rhapsodien 
über  die  Andicendung  der  Psychischen  Kurmethode  auj 
Geisteszerruttungcn  (Hall?,  1803):  Pepinieren  zum  Un- 
terrichtárctlieher  Routiniers  (Halle,  1804);  Beitráge  zur 
Bejbrderung  einer  Kurmethode  auj  psychischem  Wegem, 
en  colaboración  con  Hoffbaiier  (flalle,  1808);  Veber 
den  Ban  des  Kleinen  Gehirns  (Halle,  1808-10);  Eníwurf 
einer  allgemeinen  Therapie  (Halle,  1815-10);  Ent.vin  f 
einer  allgemeinen  Patholpgic  (Halle,  1810),  y  Kleine 
Schrijten  wissenschajtlichen  (Halle,  1817), 

Isla  de  Reil,  V.  Encéfalo. 

REIL.HAC.  Genenlog.  Antigua  familia  francesa, 
algunos  de  cuyos  individuos  desempeñaron  importan¬ 
tes  cargos.  Los  principales  fueron:  Clemente  de  Reilhac, 
uno  de  los  privados  de  Carlos  V'  y  sucesor  de  Roberto 
Le  Coq  como  abogado  del  rey  en  el  Tribunal  de  París. 
11  Juan  de  Reilhac,  sebrino  del  anterior,  n.  en  Aigue- 
perse  y  m.  en  1505.  Fué  sucesivamente  secretario  y 
tesorero  de  Carlos  Vil,  Luis  XI  y  Carlos  Vllí,  cuyos 
reyes,  especialmente  los  dos  primeros,  le  encargaron 
importantes  misiones  diplomáticas,  pero  cayó  en  des¬ 
gracia  en  1476  y  perdió  todos  sus  empleos.  Poco  des¬ 
pués  la  regente  Ana  le  devolvió  su  cargo  dcl  Tribunal 
de  (mentas,  que  siguió  desempeñando  al  advenimiento 
de  Carlos  VTII.  Dotado  de  viva  inteligencia  y  de  gran 
perspicacia,  Juan  de  Reilhac  fué  uno  de  los  políticos 
más  notables  de  su  época.  1|  Nicolás  de  Reilhac ^  m.  en 
1559,  fué  capellán  de  Margarita  de  Valois  y  escribió 
epístolas  y  poesías  bastante  espirituales.  ||  Agustín 
Feli/ie  de  Reilhac  (1734-1810)  asistió,  cuando  contaba 
doce  anos,  á  la  batalla  de  Fontcnoy  y  luego  tomó  parte 
en  las  g\ierras  del  reinado  de  Luis  XV.  Fué  diputado 
de  los  Estados  generales  de  1789. 

Bibllogr.  A.  de  Reilhac,  jean  de  Reilhac  (París, 
1886). 

REILINGEN.  Geog.  Mun.  rural  de  Alemania,  en 
el  cíic.  de  Mannheim,  sit.  á  oril.  dcl  Kraichbach;  unos 
2,600  h.  Templos  católico  y  evangélico;  sinagoga;  cul¬ 
tivo  de  tabaco  y  lúpulo. 

REILOFS  (Alipio).  Biog.  Agustino  belga  dcl  si¬ 
glo  xviii,  varón  incomparable  según  Oringer  y  filósofo 
y  teólogo  excelente.  Publicó:  Liber  de  Anima,  ad  men- 
tem  S.  P.  Augustini  (Cante,  sin  fecha). 

REILLANNE.  Grog.  Mun.  de  Francia,  dep.  de 
los  Bajos  Alpes,  dist.  y  á  18  kms.  de  Forcalquicr,  capi¬ 
tal  del  cant.  de  su  nombre,  sit.  en  la  vertiente  S.  de  la 
montaña  de  laire;  unos  1,300  h.  Est.  f.  c.  Iglesia  de  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV  y  fortificaciones  del  siglo  xiv. 
Lignito,  sierras  mecánicas,  comercio  de  trufas  y  de 
cereales.  El  cantón  comprende  10  municipios  y  unos 
3,700  h. 

REILLE  (Honorato  Carlos  Miguel  José,  con¬ 
de  df.).  Biog.  General  y  político  francés,  n.  en  Antibes 
el  1.°  de  .Septiembre  de  1775  y  m.  en  París  el  4  de  Sep¬ 
tiembre  de  1860.  Ingresó  en  el  servicio  en  1791  y  en 
1793  era  teniente  y  ayudante  de  Massena.  Asistió  al 
asedio  de  Tolón,  ascendió  á  capitán  en  1796  y  fué  des¬ 
tinado  á  Italia,  donde  se  distinguió  en  los  combates  de 
Arcóle,  Montenotte  y  LoJi.  De  Italia  pasó  á  Suiza^ 
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donde  tambicn  diú  pruebas  de  su  valor,  ('liando  el  ^ol* 
])€  de  Estado  dcl  18  Hriinuirio,  Napoleón,  cuya  con- 
íianza  había  sabido  captarse,  le  enrarcó  la  peli^^rosa 
misión  de  llevar  sus  instniccioncs  á  .Ma‘?scna.  que  es¬ 
taba  encerrado  en  Genova,  misión  que  llevó  á  rabo 
con  su  valentía  acostumbrada  y  una  saníjre  fría  im¬ 
perturbable.  Des|)ués  tomó  parte  en  la  expedición  de 
Mural  á  Ñapóles  y  en  180:í,  ó  sea  cuando  contaba  vein¬ 
tiocho  anos,  asrendió  á  general  de  bridada.  Al  poco 
tiempo  Na|)oleón  le  confió  la  difícil  misión  de  insi^ec- 
cionar  los  preparativos  militares  de  Austria,  y  le  de¬ 
signó  también  un  papel  importante  en  el  proyectado 
desembarco  en  Inglaterra.  Destinado  al  ejército  de 
Alemania,  tomó  parte  con  gran  brillantez  en  los  he¬ 
chos  de  armas  de  J^na  y  luego  de  Pulstuck,  Ostrolen- 
ka  y  Friedland.  jefe  dcl  estado  mayor  de  I^mnes  y 
ayudante  de  campo  de  Napoleón,  en  1808  se  le  conce¬ 
dió  el  título  de  conde  y  fue  nombrado  comisario  ex¬ 
traordinario  en  Toscana.  Enviado  á  ICspaña,  se  a|X)de- 
ró  de  higueras  v  Rosas  (1808),  y  al  año  siguiente  yol- 
vió  (i  Alemania  y  combatió  en  Essling  y  VVagram. 
Destinado  nuevamente  á  España,  operó  en  Valencia 
y  Aragón,  recibió  luego  el  mando  del  ejército  de  Por¬ 
tugal  y  otra  vez  pasó  á  España  y  tomó  parte  en  los 
combates  del  Bidasoa,  Orthez  y  Bayona  y  en  la  batalla 
de  Tolnsa.  A  la  caída  del  Imperio,  reconoció  á  los  Bor¬ 
bolles,  no  obstante  lo  cual,  al  volver  Napoleón  le  dió 
el  mando  dcl  ejército  del  Norte.  Ri:il,i.i£  combatió  á 
los  prusianos  en  Marchiennes,  peleando  luego  en  (dua- 
trc-Bias  y  cu  Ilougonmont  y,  por  último,  en  Water- 
loo,  desde  donde  volvió  á  París  con  los  restos  de  su 
ejército.  El  que  hubiese  aceptado  empleo  de  Napoleón 
hizo  que  la  Restauración  desconfiara  de  él  y  le  dejara 
á  medio  sueldo,  pero  su  desgracia  duró  poco  tiempo, 
y  ya  en  181  y  fué  nombrado  par  de  Francia  y  en  1820 
gentilhombre  de  cámara  del  rey.  Por  último,  en  1847 
ascendió  á  mariscal  de  F'rancia  y  en  18.52  ingresó  en 
el  Senado.  Rkii.lk  había  casado  con  una  hija  de  Mas- 
sena.  I!  .Su  hijo  mayor,  Audr/s  Carlos  Víctor,  :i.  en  P.irís 
en  181.5  y  m.  en  .\ntibes  en  1887,  fué  también  general 
del  ejéicito  francés.  .Alumno  de  Saint-Cyr  y  de  la  Es¬ 
cuela  de  Estado  Mayor,  tomó  parle  en  la  gueria  de 
Crimea  como  ayudante  de  Saint-.Arnaiid.  Fué  también 
ayudante  de  .Napoleón  III,  ascendió  á  general  de  bri¬ 
gada  en  1865  y  cayó  prisionero  en  .Sedán.  Al  morir 
tenía  el  empleo  de  general  de  división.  ||  .Su  hermano 
Gustavo  Catión  PttUfycro  ( 1 8 1 8- 1 81).5)  estudió  en  la  Es- 
cuel.i  ele  .‘^aint-('vr,  entró  en  la  marina  en  1838  v  aban¬ 
donó  el  servicio  en  18.5.3,  cuando  ya  era  capitán  de 
fragata.  En  1853  y  1870  representó  el  distrito  dcl  laire 
y  Eoir  en  la  ('amara  popular. 

Reii.le  (Renato  Cari.o.s  Francisco).  Biog.  Polí¬ 
tico  francés,  el  menor  de  los  hijos  de  Honorato,  n.  y 
m.  en  París  (IR.T)- 1808).  Al  salir  de  la  Escuela  de 
Saint-Cyr  hizo  la  campaña  de  Italia,  luego  fué  ayu¬ 
dante  de  Randon  y  de  Niel  y  en  1809  pidió  el  retiro 
para  dedicarse  á  la  política.  Elegido  diputado  el  mismo 
año,  fué  uno  de  los  que  votaron  la  guerra  con  Pnisia, 
y  al  estallar  ésta  volvió  al  servicio  activo,  que  aban¬ 
donó  de  nuevo  una  vez  terminada  la  campaña.  Re¬ 
elegido  por  Castres  en  1870,  representó  aquel  distrito 
hasta  su  muerte.  En  1877  fué  subsecretario  del  minis¬ 
terio  del  Interior.  En  el  Parlamento  trató  de  cuestio¬ 
nes  militares,  en  las  que  era  muy  competente  y  se 
mostró  adversario  de  los  grandes  ejércitos  modernos. 
Combatió  la  política  rejuiblicana  y  fué  j)rcsidcnle  del 
Consejo  de  administración  de  las  minas  de  (  arinauv, 
cuyos  obreros  se  declararon  en  huelga  en  1892,  siendo 
Rf.ilee  objeto  de  un  atentado.  De  su  matrimiuiio  con 
Genoveva  María  Soult.  hija  del  célebre  mariscal,  tuvo 
tres  hijos:  Andrés  (1801-1898),  que  fué  dijiutaílo; 
Juan,  n.  en  1871,  también  dijiutado,  que  se  ha  dedi¬ 
cado,  además,  á  la  literatura  y  ha  publicado  algunos  | 
volúmenes  de  poesías,  como  los  titulados  Semaine  de  ' 
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jeunesse  (lOO'i)  y  Echos  et  chansons  (1908),  y  Amadeo, 
que  á  partir  de  la  muerte  de  su  padre  fué  elegido  |X)r 
el  distrito  dcl  l'arn. 

REILLO.  Gco%.  .Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca,  que 
consta  de  282  e.  y  albergues  y  008  h.  según  el  censo  de 
1910  y  650  según  el  de  1920.  Se  compone  de  las  si¬ 
guientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Cañizares  ó  Casas  de 

la  Torre,  caserío  á.  6  13  16 

Reillo,  villa  de .  —  180  587 

Grupos  inferiores  y  e. 

diseminados .  —  89  5 

Corres|*ondc  al  p.  j  de  Cañete,  dióc.  de  Cuenca,  y 
está  sil.  al  O.  del  río  Guadazaón,  en  terreno  quebrado. 
Produce  principalmente  cereales,  legumbres  y  borla* 
lizas. 

REIMANN  (Alber'jo).  Bio^.  Escultor  alemán, 
n.  en  (uicsen  el  9  de  Noviembre  de  1874.  Estudi6 
(189.‘I-96>  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Berlín. 
Desde  1902  fue  director  de  la 
Schule  Reimann,  escuela  que 
él  habla  fundado,  donde  for¬ 
mó  una  serie  notable  de  ar¬ 
tistas  que  se  han  distinguido 
en  el  arte  puro  y  a¡)lirado. 

Ha  publicado:  Kleinplastik, 
con  40  láminas  suyas  (Beilin). 

Reimann  (At’Gi:.STO).  Biu^. 

(duímico  alemán,  n.  en  Biiit 
stádl  en  1815  y  in.  en  .'^aal- 
íeld  en  1871.  Eiié  proícsot  de  | 
física  y  de  química  en  la  Real 
Escuela  de  .Saalíeld.  Escribió:  Alberto  Reim.'um 

Der  Manganmulm  (Saalfeld, 

18'í2b  Elem.  d.  Planinutr.  geradlin.  (Saalfeld,  1854); 
Grundriss  d.  Chenne  {2*  ed.,  Saalfeld,  ISIO);  Entsieh^ 
des  ¡Johensraiuhs  (Saalfeld,  1857),  y  Enisteh.  d.  í/ageis 
(Saalfeld,  1866).  Además,  publicó  diversos  artículos  ci> 
varias  revistas  científicas. 

■Reimann  (('ari.os  Luis).  Biog,  Químico  alemán,. 
I),  en  Buttstádt  (gran  ducado  de  Weimar)  en  1804  y 

m.  en  Píorzbeiin  en  1872.  J*ropictar¡o  de  fábricas  ele 
productos  químicos  de  Píorzheitn  y  de  Ludwighafcn 
desde  1830.  Antes  fué  farmacéutico  en  jena  (1818-23> 
v  en  Salzuffclii  (182'i-25).  Descubrió  ¡a  nicotina  en 
1828.  En  su  fábrica  de  Pforzehim  obtuvo  por  primera 
vez  indiislrialmenle  muchos  jnoductos  químicos. 

Reimann  (léni  ARDO).  Biog.  Historiador  .alemán,. 

n.  en  Oels  en  1820  y  ni.  en  Breslaii  en  1900.  Frecuentó 
el  Seminario  católico  de  ()bergl«>gau  y  la  Universidaíl 
de  Brcslau,  lerniinando  luego  sus  estudios  en  Berlín. 
En  1847  ingresó  en  la  Iglesia  evangélica,  obteniendo 
una  cátedra  (1850)  y  la  dirección  (1873)  del  Instituto 
de  enseñanza  del  E.sjuTitu  Santq,  de  Brcslau.  Escribió: 
Die  Vereinigten  Siaatcn  von  Sordamerika  im  Uehngarjg 
votn  Staatenbund  zuin  Bundestant  (Weimar,  1855);  Ge^ 
sihichte  des  Bavrischcn  Erbjolgekriegs  (Leipzig.  1869); 
X enere  Gesibichte  des  preussischen  Staates  votn  ftuhcr- 
tusburger  Fricden  bis  zitni  Viener  Kongress  (Gotha^ 
1882-88),  y  Abhnndlnngen  zur  Gesrhiihie  Friedruhs  des 
Grossen  (Golba,  1892). 

Reimann  (Enrubi  e).  Biog,  Compositor  y  musictK 
graío  alemán,  hijo  de  Ignacio,  n.  en  Regensdorf  eia 
1850  y  m.  en  Berlín  en  1906.  Su  padre  le  enseñó  todos 
los  secretos  del  arle  musical,  pero  quiso  dedicarle  á  una 
carrera  literaria,  por  lo  que  estudió  filología  en  Hres- 
laii,  doctorándole  en  1875.  Después  fué  sucesivamente 
prí)fcsoi  de  los  Institutos  de  segunda*  enseñanza  de 
St  reblen  (1876),  Wohlau  (1878).  Berlín  (1879),  Ratibor 
(IS.'^O),  y  (Maíz  (1884),  siendo  nombrado  al  año  si¬ 
guiente  director  del  de  Glciwitz,  pero  luego,  á  conse- 
cuenria  de  ciertas  diferencias  ron  sus  superiores,  aban- 
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<iouó  aquel  car^o  y  se  dedicó  jX)i  completo  á  la  música, 
|X)r  la  que  había  sentido  "ran  afición  desde  su  niñez. 
Después  de  haber  fundado  una  Academia  He  canto  en 
Ratibor,  se  trasladó  en  1887  á  Berlín,  siendo  nombra¬ 
do  en  1889  t)rol>sor  del  Conser\'atorio  Klindworili  y 
desde  1895  or^^anista  de  la  Kaiser  Wilhelm  Grlacht- 
mskinítf,  Íunílando  en  1898  la  Sociedad  Bach.  Rki- 
MANN  se  dió  á  conocer  principalmente  como  historia¬ 
dor  V  crítico  musical,  y  colal)oró  en  varias  revistas, 
particularmente  en  la  Scklesisihe  Zeitung,  Allgfwcine 
Deutsche  Mitsikzeitung  y  VürteJsjiirschrijl  jür  M iisik 
u  issenschjjt,  .Aparte  publiar.  Onesliottes  me/nV  iz  (187.5); 
\omns  (1882);  Stiuiieu  zur  ^riechiscliett  Musikgeschithte 
<1882);  Prosodien  (1885);  Roberi  Scfiiiwann* s  l.eben  int  i 
Werke  (Leipzig,  1887);  Zur  Geschuhtc  uthi  Theorie  der 
byzantittischen  Musik  (1889);  /olían  ¡{rahnis,  primer 
volumen  de  la  colección  Hcriihmle  Musikery  que  se 
publicaba  bajo  su  dirección  (1897;  3.’*  ed.,  1903);  Wag- 
tiertana  Lisziiana,  y  flans  von  /^/V/oic,  publicada  des¬ 
pués  de  su  muerte  (1909).  Publicó,  además,  algunas 
composiciones  originales,  así  como  varias  colecciones 
de  cantos  antiguos  arreglados  para  una  voz  y  pia¬ 
no,  romo  Das  deutsihe  Lied  (4  vol.);  Intcrnaíionales 
Voelkslifderhuch  (3  vol.),  y  l^as  deutsche  geislliihe  Lied 
<6  vol.). 

Reim.ann  (Ernesto  Ricardo  Ei'genio).  Biog.  Me- 
teorolfígista  alemán,  n.  en  Steinar  en  1855.  Primera- 
urente  fué  auxiliar  de  los  Ob^^ervatorios  astronómicos 
de  Breslau  (1809)  y  de  Kónigsberg  (1871),  después 
profesor  de  matemáticas  y  de  física  del  Gimnasio  de 
Ratibor  y  en  1883  del  de  Ilirschberg.  En  1874  formó 
parte  de  la  expedición  científica  á  Lhina  para  estudiar 
el  paso  de  Venus.  Se  le  debe:  Meleorol.  Verhaltnisse 
(lfs49'79)  von  Ratibor  (Ratibor,  1880-81);  Hohcnbes- 
iiiKmuttg  der  Sternschmippen  (Breslau,  1870);  Besb. 
v>yn  Hlitzen  utid  Blitzschldgen  (U'ir'^chhcT^,  1888);  Z^ci/r. 

Hestitnmung  der  Gestalt  des  scheinb,  Himmelsge- 
tcolbes  (1890-91),  y  Dies  cheinbare  Vergrosseritng  der 
Sonne  und  des  Mowies  ani  Horizont  (1901-03),  así  como 
otro*s  trabajos  publicados  en  diversas  revistas  cien¬ 
tíficas. 

Reim ANN  (ÍGN.ACIO).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Altícndorí  en  1820  y  m.  en  Regensdorf  en  1885.  Fué 
profesor  y  director  de  coros  y  dejó  gran  número  de 
composiciones  religiosas,  entre  ellas:  74  misas ^  24  ré¬ 
quiems,  4  tedeums,  37  letanías,  4  oratorios,  83  ofertorios, 
50  graduales.  Réquiem,  epitalamios,  etc.,  y,  adenuís, 
diversas  obras  instrumentales. 

Reim  ANN  (U^an  Bai.tasar).  Biog.  Compositor  y 
organista  alemán,  n.  en  Breslau  en  1702  y  m.  en  Hirsch- 
f*erg  en  1749.  Fué  organista  en  la  iglesia  de  Santa 
Magdalena,  de  Breslau,  y  en  Ilirschberg,  y  dejó  varias 
composiciones,  así  como  una  Colección  de  cantos  anti¬ 
guos  y  modernos  (Ilirschberg,  1747). 

Reim  ANN  (Mateo).  Biog.  Compositor  y  abogado 
alemán,  n.  en  Lowenberg  en  1544  y  m.  en  Praga  en 
1597.  Fue  consejero  del  emperador  Rodolfo  lí  y  dejó 
dos  obras  en  tablatura  de  laúd,  Noeles  musicae  (1598) 
y  Cythara  sacra  psalmodiar  Davidis  ad  usum  lesludinis 
(1003). 

REIMARIA.  í.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las 
gramináceas,  tribu  de  las  paniccas;  tiene  espiguillas 
apuntadas,  uniflores,  con  dos  estambres,  biscriadas  en 
^pigas  digitadas,  con  las  glumillas  |>oco  endurecidas. 
Comprende  cuatro  es[>ccies  de  la  .América  tropical  y 
subtroDÍcal. 

REIMARUS  (Hermán  Samlki).  Biog.  Filósofo 
y  erudito  alemán,  n.  en  Ilamburgo  el  22  tic  Diciemljre 
de  1894  y  tti.  en  la  misma  ciudad  el  1.”  do  Marzo  de 
1708,  Tuvo  por  maestros  á  su  padre,  profesí)r  del  Liceo 
Johanrteunf,  de  Ilamburgo;  á  Cristóbal  VVolf  y  á  Juan 
.Alberto  f-'abricius.  En  1714  se  trasladó  á  Jena  para 
completar  sus  estudios  de  teología,  de  donde  pasó  á 
WiMemberg,  doctorándose  en  1717.  N'iajópor  Holanda 


é  Inglaterra,  fué  rector  de  VVismar  (172.3),  profesor  de 
hebreo  en  Ilamburgo  (1727)  y  más  tarde  taml>icn  de 
matemáticas.  Casó  con  una  hija  de  Fabricius,  al  cual 
auxilió  en  sus. trabajos  íil.)lógiros.  Dedicóse  á  los  es¬ 
tudios  de  erudición,  á  la  filosofía  y  á  la  teología  natu¬ 
ral.  Perteneció  á  la  Academia  de  San  Petcrslnirgo  y 
á  otras  corporaciones  rienlííica^  extranjeras.  Le  debe¬ 
mos  una  excelente  edición  de  Dion  (.'aiio  (Haniburgo, 
1750-52),  para  la  que  aprovechó  los  materiales  reuni¬ 
dos  por  su  suegro  y  cuanto  se  había  escrito  sobre 
dicho  autor;  su  Epistola  ad  cardinalcm  Quinnum  trata 
de  la  edición  de  los  tres  últimos  libros  de  Üion  Casio 
por  Falconius.  Escribió:  De  vita  et  scriplis  f.  A.  Jui- 
bricii  (Hamburgo,  1737);  algunas  monografías  histó¬ 
ricas;  Primilia  wismariensia  (1723),  y  De  assesoribiis 
Synedrii  magni  LXX  linguarum  periiis  (17.51).  Pero 
las  obras  que  han  dado  más  laina  á  Reimarus  y  que 
le  coloc.an  entre  los  hombres  eminentes  de  la  Alemania 
del  siglo  XVII F,  son:  Die  vcrnehntsten  Wahriudten  der 
naturlichen  Religión  (Hamburgo,  175i:  7.*  ed.,  1798), 
concebida  según  el  racionalismo  aneligioso  <le  la  época 
y  que  seguramente  se  enlaza  con  el  Knciclopcílismo 
de  Francia;  Beirachiungen  über  die  Kunst-lricbe  der 
r/nVrz  (ILunburgfí,  1702:  5."  ed.,  I  .'98;  traducción  fran¬ 
cesa  anotada  por  Rcneaiime  de  la  Tache,  Amsierdam, 
1720,  con  un  apéndice  del  autor),  contribución  iinoor- 
tantc  á  lo  que  hoy  se  llama  psicología  comparada  ó 
animal;  Vernunjtlehre,  ó  método  para  emplear  correc¬ 
tamente  la  razón  en  la  investigación  de  la  verdad 
(Hamburgo  y  Kicl,  1705;  5.*  ed.,  1790);  Sthutzschrift 
¡ür  die  vernünjtigen  Verehrer  Goltes,  y  Beitrág  zur  Ge- 
schiclile  und  ¡Ateratur,  aus  den  Schátzen  der  Woljenhiit- 
telschen  Bibliolhek  (Brunswick,  1778  y  178'#),  conocido 
con  el  títido  de  Wuljenbüllelschen  Rraginenlen  eines 
Unhekannlen,  obra  publicada  por  Lessing,  quien  pre¬ 
sentó  como  un  manuscrito  hallado  por  él  en  la  Biblio¬ 
teca  de  la  que  era  director,  ruando,  en  realiflad,  no 
era  otra  cosa  que  una  copia  que  Reí  MARES  hacía 
circular  entre  sus  amigos.  La  obra  jírodujo  gran  sen¬ 
sación  en  Alemania  y  suscitó  vivas  divergencias  entre 
los  críticos;  en  general,  los  teólogos  la  combatieron  con 
encarnizamiento,  pues  en  ella  se  pretendía  probar  la 
ausencia  de  todo  elemento  sobrenatural  en  el  cristia¬ 
nismo.  Se  ha  dicho  que  esta  obra  inici.a  la  escuela  <[ue 
llega  hasta  Renán,  «punto  de  partida,  dice  el  cardenal 
(ionzález,  de  la  exégesis  bíblica,  racionalista  v  natu¬ 
ral  ist  a  >. 

La  ídosoíla  de  Reimarus  es  una  especie  de  eclecti¬ 
cismo  que  recoge  elementos  de  Lockc  y  Leil)ni/,  de 
Aristóteles  y  de  los  escolásticos.  Colocado  en  la  cp<íca 
que  va  de  Leibniz  á  Kant,  ejerció  mucha  influencia, 
principalmente  en  los  estudios  de  filosofía  religiosa,  en 
los  cuales  adopta  una  posición  francamente  naturalista. 
Enemigo  de  la  Revelación,  estima  suficiente  la  mani¬ 
festación  de  Dios  por  la  Naturaleza  (instinctus  butto- 
runi  existenlia  Dei),  adopta  las  tesis  fundamentales  dcl 
teísmo  y  elimina  de  los  problemas  religiosos  el  lado 
psicológico,  substituyéndolo  px.'r  una  concepción  abs¬ 
tracta  é  intelectualista.  Fn  LíVgica  y  Ontología  no  pre¬ 
senta  innovaciones  a{)reciablcs;  la  primera  es  una  apli¬ 
cación  de  los  dos  principiosde  identidad  y  de  contia- 
dicción;  en  la  segunda  es  el  criterio  substanciali'ila  el 
que  domina.  En  Psicología  defiende  lai  tesis  clá.^icasde 
la  Escolástica  y  de  los  woliianos,  pero  dedica  una  obra 
e>|X'cial  al  instiiito  de  los  anim.ilcs.  (’onsidera  éste 
como  la  facultari  central  de  la  vida  psíquica  del  bruto, 
con  doble  finalidad  (ouiscrvación  del  individuo  v  de  la 
especie),  al  mismo  tiempo  innata  é  irreformable.  En 
o[)inión  de  los  especialistas,  el  estudio  que  Reimarus 
dedicó  á  esta  cuestión  representa  un  progreso  notable 
con  relación  á  las  teorías  dominantes  en  su  é[>oca.  Fn 
('osrnología  la  idea  que  preside  es  la  <lo  una  concepción 
teleológica,  ípie  le  lleva  á  la  necesidad  de  la  existencia 
de  un  ser  indepcMidicnte,  creador  del  mundo,  vida, 
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píritu,  inteligencia  y  voluntad  infinitas,  y  al  mismo 
tiempo  le  da  la  clave  ó  la  razón  de  ser  de  los  seres  fini¬ 
tos  que  pueblan  el  Universo. 

Bibliogr.  Hir.srhing  y  Meusel,  en  sus  Diccionarios 
hisíóiicos;  de  los  liisioriadores  de  la  Filosofía,  el  pri¬ 
mero  que  reconoce  la  importancia  de  Reimarus  es 
Buhle;  las  monogralías  de  lliisch  (ílamburgo,  1769) 
y  las  de  C.  Mónckeberg,  H .  S.  Reimarus  und  J.  C. 
Edeln.aun  (H.nmburcjo,  18G7);  J  F.  Straiiss,  H .  S.  Rei- 
marjs  und  ^eine  Schutzschriji  liir  die  verniin^ligen 
y etcher  Geítes  (Leipzig,  1862);  Scherer,  Der  biologisch- 
psyckologische  GoUesheueis  hei  II.  S.  Reimarus  (W’urz- 
hurgo,  1899);  Schettlcr,  Die  Stellung  des  Rhilosophen 
li.  S.  Reimarus  zur  Religión  (Leipzig,  lOO'i);  J.  Fngert 
y  VV.  Büttner,  II.  S.  Reimarus  ais  Meta physiker  (\\  urz- 
burgo,  1908). 

Reim.\rus  (Ji’AN  Alberto  Enrique).  Biog.  Médico 
y  naturalista  alemán,  hijo  de  Hermán  Samuel,  n.  en 
Hamburgo  en  1729  y  m.  en  Kanzau  en  I8l-'i.  Profesor 
de  líbica  y  de  historia  natural  del  Chinnasio  de  Ham¬ 
burgo,  fué  un  entusiasta  partidario  de  la  inoculación, 
y  se  ocuj)ó,  no  sédo  de  medicina,  sino  tand»ién  de  filo¬ 
sofía,  de  física  y  de  historia  natural.  Escribiu:  Die  Ur- 
sache  des  Einschlagens  non  Bliíze  u.  dessen  naturl.  .4v- 
ivend.  von  unseren  Gtbauden  (Hamburgo,  1768);  V om 
Bliíze  (Hamburgo,  1778);  Vorsíhrijten  z.  Anieg.  von 
Bliizableitung,  etc.  (Hamburgo,  1778);  Einige  gegen  d. 
Blilzableitung  gemackle.  Etnu  urle  beantu'orleKVjaucíon 
del  Meiir,  !79()):  U'';r)í/onj,  riihere  u.  bequeme  Ableilung, 
etcétera  (H.unburgo,  I79'i),y  Ueberd.  Biliungd.Erdballs 
u.  insbesondere  über  d.  I.ehrgebáude  des  Ilerrn  Deluc 
(Hamburgo,  1802).  Es  autor  también  de  Belrachtungen 
über  die  Unmóglich  Kvr perliihi  Gedáchtnisseindrucket 
en  el  Magazin  fur  Wiss.  und  Liter.,  de  Gotiugá  (1780); 
Deber  die  Gründe  der  menschlichen  Erkenntnis  iind 
der  natürlichen  ReHgion  (Hamburgo,  1787),  en  que  re¬ 
produce  las  ideas  rje  su  padre,  y  una  Disertación  sobre 
la  existencia  de  Dios  y  el  alma  humana. 

Bibliogr.  J .  A.  E.  Reimarus  de  vita  sua  commenta- 
fiiis  (Hamburgo,  1815). 

Reimarus  Ursus  (Nicolás).  Biog.  Matemático  y 
astrónomo  alemán,  cuyo  verdadero  apellido  era  Ry- 
iners,  n.  en  Henslede  y  m.  en  Pr.iga  en  160().  Fué  ma¬ 
temático  del  emperador  Rodolfo  11.  Escribió:  Geodesia 
Ranzoviana,  Landrechuen  u.  Feldmessen,  sammt  .Messen 
allerbci  Grossen  (Leipzig,  lóSit);  Fundamentum  astro- 
nomicum  s.  }Icwa  doctrina  sinuum  et  triangulotum, 
monstraío  ejus  usu  in  astronómica  calculalione  el  obser- 
\  alione.  (Estrasburgo,  15S8);  Tractalus  astronomicus  de 
iiipuihesibus  astronómicas  s.  de  systemate  mundano,  etc. 
t  Praga,  1797),  y  Aritlimetica  analytica  vulgo  Ci  sa  der 
Algebra  (Francfort  del  Oder,  1601). 

REIMBALDO  DE  CLUNY.  Biog.  Es  conoci¬ 
do  este  monje  cluniaccnse  por  un  epigrama  de  30  \er- 
sos  que  puso  al  frente  de  una  copia  de  la  vida  de  san 
Mayolo,  escrita  piu  .Syro  y  Aldebaldo.  La  hizo  poco 
tiempo  de.spucs  de  haber  corregido  esta  obra  sus  au¬ 
tores,  cuyo  trabajo  elogia  mucho.  Algunos  escritores, 
sin  embargo,  opin.in  que  hubiera  podido  muy  bien 
prescindir  de  él,  pues  las  adiciones  hechas  en  el  manus¬ 
crito  no  suplen  de  ningún  modo  las  omisiones  del  autor 
original,  ya  que  tan  sólo  consisten  en  prólogos  que 
puso  delante  de  cada  uno  de  los  tres  libros,  y  en  un 
gran  número  de  /eisos  compucblos  por  él,  que  ha  au¬ 
mentado  é  intercalado  en  el  texto  de  sus  obias.  ']  odas 
estas  composiciones  son,  en  verdad,  superfinas,  pues 
nada  de  nuevo  dicen  sobre  san  Mayolo,  y  algunas,  en 
particular  el  primer  prefacio,  son  tan  obscuras  que 
afienas  se  puede  comprender  su  sentido.  Por  lo  demás, 
ha  dejado  el  texto  bastante  íntegro  de  Syro,  sólo  que 
ha  suprimido  su  prefacio,  abreviado  algunos  lugares 
del  principio  y  añadido  una  corta  relación  de  la  toma 
de  la  isla  dp  Seirns  por  ios  sarracenos  y  de  la  barbarie 
<]uc  ejercieron  éstos  en  tiempo  dcl  abad  san  IVmario. 


Bibliogr.  Biogtajia  Eclesiástica  (t.  XXI,  pági* 
na  70). 

REIMER  (Rea(  í  I(’)N  líE).(7nim.  Reacción  que  sir¬ 
ve  para  la  obtención  sintética  de  o.xialdehidos  por  la 
acción  del  cloroformo  y  las  lejías  alcalinas  sobre  los 
fenoles.  Como  tipo  de  esta  reacción  puede  citarse  la 
obtención  del  aldehido  salicílico  partiendo  del  ácido 
fénico. 

Reimer  (]osk  Luis).  Biog.  Escritor  austriaco,  na¬ 
cido  en  Vicna  en  1879.  Se  educó  en  esta  Universidad 
y  en  la  de  Grenoble,  dedicándose  á  la  jurisprudencia  y 
escribiendo  entre  otras  obras:  Pangcnnanische  Deui- 
schland  (1905);  Grundzúge  deuisches  Wiedergeb.  (1906); 
Komml  Helias  u'ieder?,  poema  dramático  (1912),  y 
Gedichte. 

Reimer  (Nicolás  Teodoro).  Biog.  .Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Rcncisburg  en  1772  y  m.  en  Riel  en  1832. 
Fué  proíes('>r  de  matemáticas  de  la  Universidad  de 
Kiel.  Escribió:  Diss.  Specimen  libelli  tractandis  hisíu- 
riam  problemnlis  de  cubi  duplicatwne,  etc.  (Gotinga, 
1796),  c  Historia  problemalis  de  cubi  duplicalione,  etc. 
(Gotinga,  1798). 

REIMERDES  (Frnesio  Edgardo).  Biog.  Poeta 
y  crítico  alemán,  n.  en  Kcnihcim  en  1875.  Hizo  sus 
estudios  en  los  Gimnasios  <lc  Osn;djrück  y  Osterode, 
y  en  las  Universidades  de  Berlín  y  Munich.  Se  dedicó 
al  )>eri«xlismo  y  á  la  crítica  teatral  y  artística.  Es 
autor  de  Klingende  Ahkorde,  poesías  (1901);  Srhick. 
sahkampj,  poesías  (190  i);  Sachl  der  Todes  (1906);  ar¬ 
tículos  en  varias  revistas,  etc. 

REIMERS  (IvÁN  IVANOVTCli).  Biog.  Grabador 
ruso  (1818-1868).  Estudió  en  la  Academia  Imperial 
de  Pintura  de  San  Petersburgo;  en  1838  se  le  otorgó 
una  medalla  <le  oro  por  su  bajorrelieve  Sansón  luchan¬ 
do  con  el  león,  y  en  1851  fue  á  Munich,  donde  se  le 
nombró  académico.  En  1862  volvió  á  .San  J’ctersbur- 
go,  donde  se  le  otorgó  la  citedra  del  arte  dcl  grabado 
y  medallistería  en  la  Academia  del  Arte.  De  sus  obras 
se  destacan:  El  premio  de  la  lotería; Estena  de  un  barrio 
de. Munich;  Escena  de  la  fábrica  de  la  cen^eza  en  Munich; 
Una  fiesta  en  Roma;  Entierro  de  una  doncella  en  Italia, 
y  Medalla  para  el  centesimo  aniversario  de  la  .'ícadnnui 
de  San  Petersburgo. 

Reimers  (Juan).  Biog.  Matemático  alemán,  n.  en 
Steinau  en  1731  y  m.  en  Hamburgo  cu  1803.  Fué  pro¬ 
fesor  de  ciencias  matemáticas  y  de  teneduiía  de  libros 
en  Hamburgo.  Escribió  las  siguientes  obras:  Anwei- 
stiug  zur  Rechenkunst,  etc.  (Hamburgo,  1758):  Der 
mathemat.  Liehshaber,  eine  Wochenschrift  (Hamburgo, 
1767-1769);  Samml.  gemeinnülz.  mathemat.  Aufgaben 
(Hamburgo,  1772):  Anweis.  zur  Algebra  oder  Universal- 
Arithmeíik,  etc.  (Hamburgo,  1777);  Hoiztafeln,  nebsl 
Abhandl.  von  der  Ari,  Holz  zu  messen  (Hamburgo, 
1782),  y  Anwend.  d.  Universal- Arithmeíik,  etc.  (Ham¬ 
burgo,  1791). 

REIMESTAD  (TEODORO  Svense.n).  Biog.  Com¬ 
positor  y  cantante  noruego,  n.  en  Jaderen  en  1858. 
Estudió  en  Copenhague  y  en  Berlín  y  luego  se  trasladó 
á  los  Estados  l/nidos,  donde  se  ha  dedicado  principal¬ 
mente  á  la  enseñanza.  Ha  tomado  parle  en  numerosos 
conciertos,  y  ha  publicado;  Kampmelodier,  cantos  po¬ 
pulares  (1888);  Sangbogen,  cantos  religiosos,  entre  los 
cuales  hay  67  de  su  composición  (1897),  y  Reiniestad 
Album,  cantos  con  acompañamiento  de  piano.  Es  au¬ 
tor,  además,  de  gran  número  de  poesías  publicadas 
en  las  revistas  escandinavas. 

REIMMANN  (Jacobo  Federico).  Biog.  Literato 
y  biblic>grafo  alemán,  n.  en  Groninga,  cerca  de  Hal- 
berstadt,  el  22  de  Enero  de  1668  y  m.  en  Hildesheiin 
el  L°  de  Febrero  de  1743.  Hizo  sus  estudios  de  teolo¬ 
gía  en  la  Universidad  de  Jena,  v  se  vio  obligado  á 
suspenderlos  por  falta  de  medios,  llegando  á  graduar¬ 
se  des|>ués  de  muchas  penalidades.  Fué  preceptor  par¬ 
ticular,  director  de  la  Escuela  de  Ostcrwvck  y  de  las 
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de  San  Juan  y  San  Martín,  de  ílalberstadt.  En  1704 
fue  nombrado  pastor  de  Ermsieben,  en  1714  diaca  de 
la  catedral  de  Ma^rdeburgo,  en  1717  superintendente 
de  Hildesheim  y  director  del  Gimnasio  local.  Era  la¬ 
borioso  hasta  el  exceso,  tenía  una  erudición  extra¬ 
ordinaria  y  fué  en  Alemania  el  fundador  de  la  his¬ 
toria  de  la  literatura.  Estuvo  en  relación  con  los  sabios 
de  su  tiempo,  especialmente  con  Leibniz,  y  le  de¬ 
bemos  algunas  monografías  históricofilosóíicas,  tales 
como:  De  logices  Arisíolelicae,  Rameae,  Cartesianae  et 
(cdecticae  insujiicieniia  (Halberstadt,  1697);  Calenda- 
fium  logices  historico-criticum  (Francfort,  1699);  De 
usophia  philosophornm  (Halberstadt,  1700),  é  Historia 
ufuvtTsalis  aiheismi  et  atheornm  falso  et  mérito  sitspec- 
terum  (Hildesheim,  1725).  Las  obras  en  que  se  nos 
presenta  como  propulsor  de  los  estudios  históricolite- 
rarios  son:  Historiac  liticrariae  exotericae  et  acroamati- 
cQe  pariicttla  (Aschcrleben,  1702);  Idea  systematis  an- 
^nttalis  liierariae  (Hildesheim,  1718);  Historia  litera¬ 
ta  Babylonicorum  ct  Sinensium  (Brunswick,  1741),  y 
especialmente  su  Versuch  einer  Einleitting  in  die  *His- 
toria  literarias,  que  comprende  una  primera  parte,  que 
esla  intnxlucción  á  la  historia  general  de  Ja  literatura 
y  particular  de  Alemania  (Halle,  1703-13),  y  otra,  que 
comprende  lo  que  llama  el  época  antediluviana  (Halle, 
l'Oy).  Son  propiamente  filológicas  y  bibliográficas: 
Pofíií  Gernianorum  canónica  et  apo- 
^fypha  (Leip.zig,  1703);  fíihliotheca 
ocToamaiiea  (Hannóver,  1712);  Intro- 
¿uítioin  historiam  vocaindornni  latino- 
fum  (Halle,  1718);  Catalogas  hibliothe- 
Iheologicae  systemalico-criticus  (Hil- 
desheim,  1731);  Accesiones  uberiores, 
complemento  de  la  anterior  (Bruns- 
^ck,  1748);  Bibliotheca  hisloriae  lite- 
time  critica...  (Hildesheim,  1739),  y 
ona  edición  de  las  Epistolae  ad  fatni- 
(Leipzig,  1703),  de  Cicerón,  la 
primera  de  un  autor  clásico  que  apa¬ 
reció  en  Alemania  con  notas  críticas. 

Todavía  quedan  de  Reimmann  un 
buen  número  de  obras  de  índole  diver- 
que  arguyen  igual  fuerza  de  eni- 
dición  y  crítica:  De  fatis  studii  genea- 
apud  Hebraeos,  Graecos,  Roma- 
Germanos  (Halberstadt,  1694); 

^^dloxum  de  ignorantia  eruditorum 
(Halberstadt,  1698);  Idea 
•istoriae  Ascaniensis  civilis,  ecclesias- 
«íúc,  natiiralis  et  liierariae  ((Juedlim- 
^80,  1708);  Versuch  einer  Crítik- 
*1  cr  *  Dictionnaire  hislorique*  de 
(Halle,  1711);  Versuch  einer  Ein- 
p  in  die  Historie  der  Theologie 
jiidischen  insonde- 
Kp-  (‘^S^^burgo,  1717);  Typus  theo- 
christianorum  qualis  juit 
notumtrimo  (Hil- 
rmT'  1'28),  y  llias  post  Hoine- 
baru  ^^^itnabula  omnium  scien- 
L28)  ^om£To  eruta  (Lemgow, 

****90**.  Lebens  beschrei  bung 
en  (Brunswick,  1745),  obra 

blicad  parte  autobiográfica  pu- 
*'  sobrino  del  autor, 
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REIMS.  Geog.  C.  de  Francia,  capital  del  distrito 
en  el  dep.  del  Mame,  sede  arzobispal,  celebre  por  ser 
el  lugar  donde  en  otro  tiempo  se  celebraba  la  consa¬ 
gración  de  los  reyes  de  Francia  y  célebre  también  por 
razón  de  la  guerra  europea.  Está  sit.  en  las  márgenes 
del  río  Veslc,  á  86  m.  de  altura,  en  el  fondo  de  una 
llanura  gredosa  transformada  por  la  mano  del  hombre 
y  rodeada  de  colinas  cubiertas  de  verdes  viñedos  y 
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de  Pontevedra,  municipio 

P-sirroquia  de  San  Miguel  de  Guillade. 
í.  /íyp  ación.  (Etim.  —  De  reimpatriar.) 
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•  De  re,  in  y  patria.) 


coronadas  de  bosque,  en  la  región  llamada  de  la 
Champaña,  á  156  kms.  NE.  de  París.  Su  población, 
según  el  censo  de  1911,  ascendía  á  115,178  h.  Aun 
cuando  no  hay  datos  prer¡so«í  posteriores  á  la  guerra, 
parece  que  el  número  de  sus  moradores  es,  aproxima- 
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Rcims.  —  La  plaza  Real  y  la  Catedral  antcs'del  bombardeo  de  1914 


(lanichic,  el  inisiuo.  Rr.iMS  es  una  población  impor¬ 
tante  por  su  industria,  su  riqueza,  sus  tradiciones  y 
su  situación  geográfica;  mas  á  pesar  de  ello,  Jia  guar¬ 
dado  el  aspecto  de  las  antiguas  ciudades  de  la  Cham¬ 
paña.  La  ciudad  primitiva  se  levantaba  á  oril.  del 
Veslc  y  estaba  circunscrita  por  los  muros  del  üf^piiiuni 

galorromano.  Aquí 
estaban  la  catedral, 
\  abadía  de  Saint- 

^  Pierre-aux- Nones, 

ipt  '  *  ,  *  jjjÉ  etc.  En  la  época  me- 

rovingia  se  tonnó  un 
segundo  núcleo  de 
-  T  ^  T  ..  jH)blación  extramu- 

.'r-  i  .  T  ,  y  torno  de  la 

iBL  ^  Á  ^  ^  lih  ^l^'^idia  de  Saint- Re- 

•  ^  •  I  my,  y  más  tarde  am- 

lip  ♦  ^  bos  lados  del  camino 

•  (pie  unían  los  dos 

A  ^  ^  ^  ]¿[L  núcleos  se  poblaron 

y.  fjP  también,  y  lo  mis- 

^  0  mo  ocurrió  alrededor 

A  1  de  la  iglesia  de  Saint- 

^  ^  ^  .  I  *  Denis.  l  odo  ello  fue 

y  #  I  ■  nuevamente  rmlcado 

^2  ^'*^1  ^  de  muralla  en  el  si- 

-•  -  >!  glo  XIV  y  la  ciudad 

♦  í  ■  quedó  estacionaria 

^  #  )  ■  hasta  la  construc- 

.  '  1  ción  del  canal  del 

^  ^  ^  f  *  Aisne  al  Mame  y  de 

♦'  #  Jpi  los  ferrocarriles  que 

A  ocasionaron  la  crea-  i 

^  ^  j  ción  (le  nuevos  arra-  | 

rno  una  ciiulad  mo- 

Plano  de  la  Catedral  de  Reims  | 

cios  monumentales  i 
de  nuestra  cj)uca,  sus  paseos  encuadrados  p(»r  buenas  | 
casas  particulares,  sus  bulevares  de  circunvalación,  ¡ 
las  calles  que  van  de>de  la  estación  al  centro  de  la 
ciudad  V  sus  diversas  plazas,  sobre  todo  la  Real.  Las 


Plano  de  la  Catedral  de  Reims 


luchas  que  durante  la  guerra  euroi)ca  se  desarrollaron 
en  los  alrededores  de  Ri  ims  y  los  continuos  bombar¬ 
deos  sufridlos  por  la  ciudad,  ocasionaron  la  destruc¬ 
ción  de  tres  cuartas  partes  de  la  misma,  sobre  lodo 
hacia  el  centro  y  O.,  |>or  lo  cual  una  vez  terminada  la 
guerra  se  pensó  inmediatamente  en  reconstruir  la  f>o- 
l dación  y,  tras  diversas  ideas  y  proyectos,  fué  at)ro- 
bado  tino  de  éstos  del  arouitecto  americano  Ford,  fK)r 
el  cual,  al  mismo  tiempo  que  se  resj^taban  la  mayor 
])arle  de  los  munumentf'>  subsistentes  ó  rcstaurables, 
se  construiaii  c)  agrar.daban  otros  y  se  alirían  una  por¬ 
ción  de  vías  diagonales  (|uc  facilitaran  el  jiaso  directo 
de  una  parte  cualquiera  de  la  ciudad  á  las  demás. 
A  la  cabeza  de  sus  monumentos  figura,  sin  ningún 
génerc»  de  duda, 

Ln  calciíral.  Hacia  el  año  400  el  apóstol  de  la  ('ham- 
j)aña.  san  Nicasio,  había  construido  un  templo  en  el 
emjdazainicnto  actual  de  Nuestra  .Señora  de  Reims. 
El  ajióstol  fué  muerto  en  el  templo  que  habla  ediiiea- 
do  V  los  vándalos  (]ii(rle  arrebataron  la  vida  incen¬ 
diaron  también  la  primera  catedral.  Reconstruida  y 
dedicada  en  SOi!  por  el  arzobispe*  11  ¡neniar;  restaurada 
en  070  pc)r  su  sucesor  Adalbcron,  la  venerable  basílica 
era  entonces  un  edificio  magnífico.  Después  de  una 
reconstrucción  en  el  siglo  xil  y  un  incendio  en  1210, 
la  catedral  fué  reedificada  tal  como  subsistir'»  basta  la 
cj.’oca  de  la  guerra  europea.  Había  ejuedado  inacabada 
porque  los  extremos  del  crucero  debían  coronarse  con 
torres  parecidas  á  las  de  la  fachada  y  cada  uru^  de  estos 
seis  campanarios  debía  llevar  una  flecha  de  piedra. 
l‘ai  el  crucero  se  erguía  uiia  gran  flecha  de  madera,  'fal 
como  había  llegado  hasta  la  época  moderna,  la  c'atc- 
dral  había  exigido  tres  siglos  de  trabajo,  l.o  piinci- 
pal  de  ella  se  había  lerniiuado  en  cien  años.  Aunque 
de  1210  á  1452  se  sucedieron  en  la  d¡rcc(  ¡ón  nueve 
arquitectos,  la  obra  ha  conservado  la  unidad*  de  la 
concepción  primitiva.  En  su  extremidad  occidental, 
donde  los  detalles  pertenecen  ya  al  siglo  Xiv,  el  ordcií 
de  conjunto  es  el  de  princijims  del  siglo  XI li;  las  torres 
de  la  fachaíla  se  elevaron  al  mismo  ticmix).  según  un 
¡>lan  establecido  desde  los  comienzos  de  los  trabajos, 
por  el  contrario,  la  cleva('i(>n  de  la  fachada  occi«leiítal 
se  apartó  del  proyecto  primitivo  sin  dañar  la  harmonía 
del  conjunto,  y  los  artistas  que  la  ejecutaron  se  inos- 
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Reinas.  —  Vista  general  desde  el  NE.,  antes  del  bombardeo  de  1914 


irnron  supeiiores  ü  su  tienijXK  L(*s  maestros  sucesivos 
respetaron  la  concepción  primitiva,  pero,  en  cambio, 
se  complacieron  en  realizar  una  ornamentación  es¬ 
cultural  de  originalidad  y  de  variedad  encantadoras, 
de  abundancia  incomparable  y  de  pureza  que  en  mu¬ 
chos  rasos  nada  tiene  que  envidiar  á  la  antigüedad 
griega. 

I'l  plano  de  lá  catedral  forma  una  cruz  latina  de  140 
metros  de  largo  |X)r  60  de  arícho  en  el  crucero  y  50  en 
las  naves.  El  plan  general  del  edificio  se  debe  á  Juan 
d’Orbais,  que  lo  comenzó  hacia  1211. 

Sucedióle  Juan  Le  Loup,  que  estuvo 
ai  írente  cíe  la  obra  diez  y  seis  años. 

Durante  este  período,  en  1221,  el 
jwpa  Híuiorio  III  mandó  recoger  li¬ 
mosnas  en  toda  la  cristiandad  para  la 
obra  de  Keims,  la  cual  vino  (i  ser 
¿»sí  obra  del  mundo  entero.  Kn  1241 
se  consagró  el  coro;  Juan  le  I.oup 
concibió  y  comenzó  la  parte  más 
admirada  dtJ  edificio,  las  pKirtadas 
del  lado  occidental,  obra  origina- 
lisima  V  muy  adelantada  á  su  épo¬ 
ca .  (‘laucher  de  Reims,  su  sucesor, 
acabé»  las  archivoltas  y  dirigió  los 
trabajos  durante  ocho  años.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  que  aligeraban  las  par¬ 
les  superiores,  estos  maestros  habían 
reforzado  sabiamente  el  tramo  occi¬ 
dental  de  las  naves  que  sostiene  las 
torres.  Después  de  ellos,  Bernardo  de 
i^issons,  desde  1 255  hasta  1 285,  aca- 
l>é»  la  extremidad  de  la  nave  v  el 
gran  rosetón.  Probablemente  fue  este 


admirable  estatuaria,  fueron  ejecutadas  de  1240  a 
1260.  En  todo  caso,  en  el  alféizar  meridional  de  la  por¬ 
tada  del  SO.  se  empicaron  estatuas  de  apóstoles  y  de 
profetas  absolutamente  análogas  á  las  de  la  portada 
X.  del  crucero  de  Chartres  y  que  no  pueden  ser  poste¬ 
riores  á  1225.  Por  el  contrario,  en  la  portada  central 
se  ha  creído  ver  esculturas  moKlernas.  El  grupo  de  la 
yisitCinóft,  tan  evidentemente  inspirado  en  la  esta¬ 
tuaria  griega,  ha  sido  considerado  por  algunos  como 
moderno;  pero  el  estilo  completamente  gótico  del  bro¬ 


Interior  de  la  Catedral  de  Reims  antes  del  bombardeo  de  1914 


íirquitecto  el  que  tuvo  la  idea  de  dar  fuerza  paríicular 
no  sólo  al  tramo  de  las  naves  (¡ue  soporta  las  torres, 
sifK»  tambiéi'  á  los  tramos  próviiDos.  Parece  cierto  que 
i.is  tres  grajulcs  portadas^  rí»n  la  mayor  parte  de  su 


che  de  la  Virgen  y  el  hedió  de  que  el  grupo  fuese  co¬ 
piado  hacia  1286  en  la  catedral  de  Bainbcrg  demuestra 
que  el  grupo  c.s  obra  mcílieval.  ('oino  (>iras  numerosas 
estatuas  de  la  catedral,  algunas  de  las  cuales  llevan 
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vestes  romanas,  este  grupo  Jenuiestra  que  los  artistas 
de  Reims  estudiaron  seriamente  los  modelos  antiguos. 
La  historia  no  permite  dudar  de  la  fecha  de  las  porta¬ 
das,  aunque  su  estilo  anuncia  ya  el  siglo  xiv.  Relacio¬ 
nando  esta  precocidad  de  estilo  con  la  de  la  iglesia 
desaparecida  de  San  Nicasio  de  Reims  y  de  la  iglesia 


Reims.  —  Arbotantes  del  ábside  de  la  Catedral 

de  San  Urbano  de  Troves,  hay  que  convenir  en  que 
los  maestros  de  la  Champaña,  fuan  le  Loup,  Bernardo 
de  Soissons,  Hugo  I.ibergier  y  Juan  l.anglois,  si  su¬ 
pieron  ser  clásicos,  fueron  también  innovadores,  y  que 
si  la  primera  fase  del  estilo  gótico  fue  producción  de 
rile  de  Frailee  y  de  Picardía,  la  segunda  fue  creación 
de  los  talleres  de  la  Champaña.  Esto  concuerda  con 
la  gran  influencia  exterior  de  su  escuela  de  arte  en  los 
siglos  XIII  y  XIV,  como  se  ve  en  Nuestra  Señora  de 
Tréveris,  Bainberg,  Wimpsfcn,  San  Urbano  de  Troyes 
y  catedrales  de  Ratisboiia  y  Famagusta,  y  en  otros 
muchos  templos  de  Fu  ropa.  El  maestro  que  comenzó 
la  colegiata  de  San  Quintín,  Yilardo  de  Honnecourt, 
nos  ha  dejado  en  su  célebre  álbum  el  testimonio  escri¬ 
to  y  dibujado  de  la  admiración  que  causaba  la  cate¬ 
dral  de  Reim.s,  inacabada  aún,  y  de  las  imitaciones 
que  sugería. 

Las  galerías  altas  que  dan  una  fisonomía  tan  espe¬ 
cial  á  la  catedral  de  Reims  fueron  ideadas  hacia  1250, 
probablemente  por  Gaucher,  que  tal  vez  se  inspiró  en 
las  galerías  abiertas  ó  macizas  que  corren  por  la  parte 
superior  de  los  muros  de  ^ñertas  iglesias  románicas  para 
ocupar  el  espacio  comprendido  entre  el  esqueleto  y  la 
imposta  de  las  bóvedas  combadas;  pero  aun  suponien¬ 
do  esto,  la  imitación  es  muy  libre.  .Sea  cual  fuere  su 


origen,  esta  dispoMción  formó  escuela  y  se  reprodujo 
en  catedrales  tan  distantes  como  las  de  Praga,  Ulra  y 
Milán.  Las  galerías  primitivas  de  Reims  eran  macizas 
sobre  las  capillas  y,  sin  duda,  sobre  el  ábside;  nunca 
se  extendieron  á  las  naves  laterales,  y  las  de  la  nave 
!  central,  construidas  en  el  siglo  Xiv,  estaban  coronadas 
de  frontones  y  tal  vez  caladas  en  los 
tímpanos.  Todas  estas  galerías  se  ele¬ 
vaban  bastante  sobre  los  canalones 
primitivos  y  estaban  repetidas  en  un 
camino  de  ronda  con  parapeto  denta¬ 
do.  Después  del  incendio  de  los 
canalones,  reconstruidos,  se  confundie¬ 
ron  con  el  camino  de  ronda.  Hacia  la 
misma  época  la  galería  del  ábside  fué 
reconstruida  con  mazos  coronados  por 
pájaros  entre  los  tramos  y  por  crestas 
ílordelisadas  que  demolió  después  la 
Revolución.  Durante  el  siglo  xix,  to¬ 
das  las  galerías,  muy  deterioradas, 
fueron  sucesivamente  reconstruidas 
por  los  arquitectos  .Arveuf,  Viollet  le 
Dnc,  Millet  y  Ruprich- Roben. 

Roberto  de  Luzarches,  maestro  de 
obras  á  quien  á  veces  .se  le  ha  consi¬ 
derado  erróneamente  como  autor  de 
la  catedral,  dirigió  solamente  los  tra¬ 
bajos  desde  1290  hasta  1311,  y  se  le 
puede  atribuir  la  parte  superior  de  la 
fachada  con  la  galería  de  los  reyes  y 
una  parte  de  las  torres.  Estas  sólo  se 
term  naron  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XV,  pero,  incontestablemente,  lo 
fueron  según  los  proyectos  antiguos, 
porque  el  plan  es  el  mismo  que  el  de 
las  del  crucero  y  el  estilo  gótico  fla¬ 
meante  aparece  sólo  en  ciertos  porme¬ 
nores  de  algunos  detalles  de  los  coro¬ 
namientos.  El  aparejo  de  las  torres 
está  .muy  bien  entendido  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  solidez,  pues  se  com¬ 
pone  casi  exclusivamente  de  hiladas 
horizontales;  los  grandes  huecos  con¬ 
sisten  en  enormes  bloques  sobrepues¬ 
tos  solamente  de  ligeras  dovelas.  Esto 
demuestra  la  preocupación  que  tuvie¬ 
ron  los  arquitectos  de  Reims  de  cons¬ 
truir  un  edificio  sólido.  Lo  poderoso  de 
su  estructura  se  ve  al  primer  vistazo  en 
el  mismo  aparejo,  compuesto  de  hiladas  de  más  de 
40  cm.  de  alto,  altura  excepcional  en  la  Edad  Media. 

Las  formas  generales  de  la  catedral  son  muy  senci¬ 
llas;  el  deambulatorio  tiene  solamente  cinco  capillas, 
de  las  cuales  la  de  la  Virgen  es  apenas  un  poco  mayor; 
vienen  después  dos  compartimientos  de  las  naves  del 
coro,  un  crucero  con  colaterales,  una  nave  y  las  naves 
laterales  sin  capillas.  Los  pilares  redondos,  cantonados 
de  cuatro  columnas,  y  los  estribos  de  los  arbotantes 
presentan  masas  particularmente  imponentes.  La  ele¬ 
vación  es  sencillísima.  En  ella  se  afirma  también  la  so¬ 
lidez  en  la  masa  de  los  zócalos,  excepcionalmente  altos, 
de  los  pilares.  Los  capiteles  de  hojarascas  espesas,  reci¬ 
ben  arcadas  en  las  que  hay  abiertas  vigorosas  moldu¬ 
ras.  El  grupo  de  estos  capiteles  presenta  ingeniosa  har¬ 
monía:  de  cualquier  tamaño  que  sean  tienen  el  mismo 
plan  octágono  y  las  mismas  proporciones  relativas; 
pero  sobre  los  pequeños  corre  un  friso  esculpido  que 
los  prolonga  hasta  el  nivel  del  astrágalo  de  los  mayores, 
obteniéndose  así  una  línea  horizontal  continua  sin  de¬ 
formar  las  proporciones  y  el  gálibo  harmonioso  de  los 
capit^’es  de  las  columnas  pequeñas.  El  triforio  es  del 
tipo  gótico  más  antiguo:  una  serie  sencilla  de  arcatu- 
ras,  que  descansan,  en  el  coro,  sobre  grupios  de  colum- 
nitas  y  de  niachitos;  en  la  nave,  sobre  columnas  senel- 
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lias;  los  ventanales,  lodos  parecidos,  llevan  un  doble 
hueco  que  sostiene  un  gran  círculo  festoneado  al  in¬ 
terior. 

Si  los  arquitectos  de  la  obra  supieron  obtener  una 
solidez  extrema,  se  mostraron  menos  enamorados  de  la 
lógica  rigurosa  que  de  la  belleza  de  las  formas.  Si,  por 
ejemplo,  los  arbotantes  tienen  un  arco  inferior  perfec¬ 
tamente  calculado,  tienen  otro  que  no  sirve  para  nada, 
ni  aun  para  el  desagüe,  y  sobre  esto*;  arcos  se  inclina¬ 
ban  las  gárgolas  del  siglo  xiii,  disposición  peligrosa  que 
se  corrigió  en  el  xv.  La  ornamentación,  especialmente 
la  estatuaria,  juega  en  la  arquitectura  de  la  catedral  de 
Reim3  un  papel  excepcional  y  original.  Los  contrafuer¬ 
tes  de  seis  torres  y  los  estribos  de  los  arbolantes  están 
decorados  con  grandes  nichos  coronados  de  ricas  torre¬ 
cillas,  abrigando  estatuas  colosales;  los  tres  rosetones 
tienen  arcos  de  descarga  decorados,  como  las  portadas 
con  archivoltas  esculpidas  y  pies  derechos  con  estatuas; 
estatuas  de  menores  proporciones  descansan  sobre  los 
contrafuertes  y  sostienen  las  gárgolas  ó  las  cornisas  en 
los  intervalos  de  los  compartimientos  altos  y  bajos;  los 
capiteles,  cornisas  y  ménsulas  presentan  una  colección 
admirable  de  figuras  expresivas  y  variadas,  que  alter¬ 
nan  con  bellas  hojarascas.  En  toda  esta  estatuaria  cam¬ 
pean  dos  temas:  los  ángeles  con  alas  desplegadas,  de 
magnifico  efecto,  y  los  estudios  de  figuras  populares, 
infinitamente  expresivas  y  verdaderas,  sabiamente  tra¬ 
jeadas  según  la  moda  del  siglo  xili.  Otra  decoración 
original  consiste  en  las  frondas  que  guarnecen  los  arbo¬ 
tantes.  Al  N.  de  la  nave  da  acceso  al  claustro  antiguo 
un  portal  pequeño,  que  comprende  partes  de  épocas 
diversas;  la  Virgen  sentada  del  tímpano  y  la  archivolta 
en  plena  cintra  que  la  encuadra  son  de  las  postrime¬ 
rías  del  siglo  XII:  la  segunda  archivolta  y  sus  columni- 
las  son  de  mediados  del  Xili  v  los  pies  derechos  de  la 
arcada  más  antigua  decorados  de  estatuas  son  de  una 
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de  estas  dos  épocas,  constituyendo  un  conjunto  exqui¬ 
sito.  Dos  portadas  mayores  que  se  abren  al  N.  del  cru¬ 
cero  fueron  superpuestas  como  lo  demuestra  el  que  su 


I  coronamiento  desfigura  la  parte  inferior  de  un  venta- 
1  nal.  Sus  tímpanos  y  estatuas  son  de  gran  belleza  y  os- 
1  tentan  el  estilo  de  hacia  12'i0.  Una  de  estas  portadas» 


Cristo  con  la  Cruz  á  cuestas.  En  las  archivoltas  de 
la  portada  NO.  de  la  Catedral  de  Reims,  destruidas 


I  la  del  Benn  Dicu,  tiene  un  Cristo  magnífico  que  bendi- 
I  ce,  rodeado  por  los  apóstoles,  mientras  que  en  el  tím¬ 
pano  se  representa  el  Juicio  final.  El 
escultor,  que  conocía  la  arqueología^ 
figuró  á  los  antiguos  saliendo  de  ur¬ 
nas  de  incineración.  La  otra  puerta 
está  dedicada  á  los  santos  fundadores 
Remigio  y  Nicasio.  El  martirio  de 
este  último,  por  los  vándalos,  está  fi¬ 
gurado  en  un  admirable  friso  de  alto- 
rrelicve,  y  en  otro  se  ve  á  san  Remigio 
expulsando  á  los  vándalos  que  habían 
incendiado  Reims.  Por  encima  de  los 
pórticos  corre  una  fila  de  tres  venta¬ 
nas,  acortadas  para  hacerle.*-  lugar 
desde  12'i0  aproximadamente;  después 
tres  ojos  de  buey  y,  por  fin,  un  friso 
muy  esculturado.  Las  torres  inacaba¬ 
das  tienen  ventanas  parecidas  á  las  de 
la  nave;  entre  ella.s,  bajo  un  arco  de 
descarga  ricamente  decorado,  se  abre 
un  gran  rosetón;  más  arriba,  una  ga¬ 
lería,  cuyos  coronamientos  perecieron 
en  el  incendio  de  láSI,  conserva  los 
machitos  donde  se  adosan  las  estatuas 
de  los  profetas.  En  el  encuadramientc» 
del  rosetón  y  en  los  pies  derechos  se 
ve  á  Adán  y  á  Eva;  la  archivolta  con¬ 
tiene  su  historia  y  la  de  Abel  y  Caín. 
En  los  nichos  de  los  contrafuertes  de 
las  torres,  al  N.  y  al  S.,  se  encierran 
magníficas  y  colosales  estatuas  de  re¬ 
yes,  una  de  las  cuales  parece  ser  la 
de  san  Luis.  El  orden  es  idéntico  al  S. 
del  crucero;  el  piñón  fue  reconstruido 
hacia  1500,  y  está  adornado  de  una 
coronación  de  la  Virgen  en  altorrelic- 
ve,  y  llevaba  sobre  su  pináculo  un  centauro  de  bronce» 
que  fué  destrozado  cuando  el  bombardeo  y  el  incendio 
de  lOUi,  el  cual  apuntaba  con  su  arco  y  flecha  al  ciervo 
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de  bronce  que  hasta  la  Revolución  coronó  la  fuente  del 
arzobispo.  Las  estatuas  de  la  {calería  alta  se  llamaban 
tradicionalmente  los  S'ibios.  Un  te.xto  los  apelli¬ 
daba  ya  así  en  ir>0.5.  T.os  profetas  están  representados 


La  Virgen  de  la  gran  portada  de  la  Catedral  de  Reims 
antes  del  bombardeo  de  i  01  i 


<on  un  curioso  realismo  en  la  archivolta  dcl  rosetón,  en 
cuyos  pies  derechos  se  apoyan  las  grandes  estatuas  de 
la  Iglesia  y  de  la  Sinagoga. 

La  fachada  occidental  era  preciosísima.  Su  composi¬ 
ción  se  divide  en  cuatros  pisos.  Las  tres  inmensas  por¬ 
tadas  coronadas  poi  frontones  se  apoyan  ¡wr  los  extre¬ 
mos  en  contrafuertes  ornamentados  con  otros  fronto¬ 
nes  y  tímpanos  esculpidos.  Por  cima  de  la  portada  cen¬ 
tral,  el  gran  rosetón  se  abre  entre  dos  pies  derechos  con 
estatuas  y  bajo  una  archivolta  esculpida  apoyada  en 
las  dos  torres.  Ll  primer  piso  de  éstas  está  provisto  de 
dos  ventanas  con  mámeles  y  frontones.  Más  arriba  la 
t^alería  de  los  Reyes  atraviesa  toda  la  fachada.  Sus  ar¬ 
cadas,  coronadas  por  frontones  agudos,  encuadran  es¬ 
tatuas  colosales  que  datan  probablemente  del  tiem|X) 
<Je  Carlos  V  y  que  son  la  parte  más  mediocre  de  la  es¬ 
cultura  de  la  catedral.  Por  detrás  de  la  galería  de  los 
Reyes  aparece  la  punta  riel  piñón  entre  las  esbeltas  to- 
ires  de  grandes  huecos  con  mamóles  y  cantonadas  de 
torrecitas  á  luz.  Torios  los  huecos  están  coronados  de 
frontones,  rpie  se  apoyan  en  las  primeras  hiladas  de  fle¬ 
chas  inacabarlas  que  debían  coronar  torres  y  torreci¬ 
llas.  Aunque  terminados  poco  antes  de  l'i.3U.  los  |»isos 
superiores  de  las  torres  concuerdan  con  el  plan  de  las 


del  crucero  y  con  el  plan  primitivo.  Por  una  innovación 
notable  los  tímpanos  de  las  portadas  del  lado  occiden¬ 
tal  no  eran  bajorrelieves  sino  vidrieras.  El  arte  estatua¬ 
rio  se  desquitó  de  ello  en  los  pies  derechos,  archivoltas, 
dinteles  y  Irontcmes,  con  profusa  imaginería  para  mag¬ 
nificar  en  la  gran  portada  á  la  V’irgen  y  en  las  y)ortadas 
laterales  á  Cristo  y  á  los  santos  patronos  de  la  iglesia 
de  Rkims.  En  esta  abundante  iconografía,  la  estatua¬ 
ria  un  poco  menos  antigua  de  las  portadas  del  N.  y  del 
centro  se  distingue  |)or  una  belleza  incomparable.  No 
menos  notables  son.  en  las  portadas  S.  y  central,  las 
Íigurinaí»  que  se  escalonan  sobre  cada  hilada  del  jamba¬ 
je  de  las  puertas;  representan  las  vírgenes  prudentes  y 
las  vírgenes  necias,  y  otros  símbolos  y  personajes  del 
.\nliguo  Testamento.  Como  trozos  particularmente  ad¬ 
mirables  son  de  citar  en  la  f)ortada  central  la  V^istíacióft, 
inspirada  en  moílclos  griegos;  la  Afiunciaciórt,  grupo  de 
sencillez  sublime;  cuatro  figuras  de  poderosa  expresión 
en  la  PresenUuión,  dos  profetas  inspirados  en  modelos 
antiguos,  la  Virgen  del  entrepaño,  y  las  estatuas  de 
Salomón  y  de  la  reina  Sabá.  En  el  frontón  se  destaca¬ 
ba  en  altorrelieve  un  griqx)  precioso  representando  la 
Coronación  de  la  Virgen.  En  la  portada  del  N.  el  fron¬ 
tón  estaba  decorado  con  una  ('ruciíixión  y  sobre  el  din¬ 
tel  se  desarrollaba  la  historia  de  la  conversión  de  san 
Labio,  que  se  continuaba  en  la  portada  del  S.;  las  esta¬ 
tuas  de  los  alféizares  rivalizaban  en  belleza  y  nobleza 
con  las  de  la  gran  jx)rtada. 

Encima  de  las  portadas  corría  la  galería  llamada  de 
la  Gloria.  Entre  sus  írí)ntones,  bajo  ligeros  doseles  de 
piedra,  había  estatuas  de  músicos  sentados;  á  sus  pies 
unas  gárgolas  figuraban  los  cuatro  ríos  del  l*araíso  va¬ 
ciando  sus  urnas.  En  el  siglo  xv  se  las  había  prolongado 
con  gárgolas  de  plomo  análogas  á  las  de  bronce  de  Or- 
vieto;  una  de  ellas,  muy  curiosa,  representaba  un  rino¬ 
ceronte.  Eli  la  archivolta  del  gran  rosetón  había  escul¬ 
turas  figurativas  de  la  historia  de  David  y  Salomón  y 
una  estatua  dcl  apóstol  Santiago.  El  basamento  de  las 
tres  portadas  está  decorado  de  un  motivo  que  corre 
imitando  los  pliegues  de  una  colgadura.  El  orden  del 
reverso  de  la  fachada  era  muy  singular:  las  portadas  se 
encuadraban  por  siete  filas  de  nichos  superpuestos,  que 
prolongaban,  sobre  las  portadas  laterales,  otros  nichos 
formando  archivoltas.  Encuadradas  allí  había  figuras 
en  altorrelieve  con  escenas  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes¬ 
tamentos,  y  estas  esculturas  no  eran  menos  bellas 
que  las  exteriores.  La  catedral  había  conservado,  ex¬ 
cepto  en  las  naves  laterales,  sus  vidrieras  del  siglo  Xlii, 
que  eran  de  Las  mejores  de  Francia  y  que  revestían  ex¬ 
cepcional  interés  histórico,  pues  en  ellas  había  retratos 
de  prelados  y  de  reyes. 

La  catedral  estaba  casi  teniiinada  cuando  se  celebró 
en  ella,  el  19  de  Mayo  de  1364,  la  consagración  de  Car¬ 
los  V,  en  presencia  dcl  emperador  Carlos  IV  y  del  rey 
de  Chipre  IVlro  l  de  Lusignan.  Ia>s  maestros  que 
prosiguieron  la  obra  á  través  de  las  vicisitudes  de  la 
guerra  de  los  Cien  Años,  fueron;  Colard  (1328),  Gilíes 
(1352-1383).  Juan  de  Dijón  (1389-1416)  y  Colard  de 
Givry  (141G-1452). 

En  1429,  el  17  de  Julio,  fué  consagrado  en  la  cate¬ 
dral  de  Rkims  Carlos  \^II,  cuyas  tropas  iban  mandadas 
j)or  Juana  de  Arco. 

En  1481  estaba  la  catedral  á  punto  de  ser  terminada 
cuando  un  incendio  causó  en  ella  serios  daños;  y  la  res¬ 
tauración  que  siguió  fué  ventajosa  para  la  belleza  del 
conjunto  de  la  obra.  El  cs(|uelcto  de  fines  del  siglo  xv 
era  una  verdadera  maravilla:  estaba  construido  todo 
él  cí»n  madera  de  castaño,  cubierta  de  plomo.  Sostenía 
im  campanario  pequeño  ei'.  el  extremo  del  caballete, 
por  encima  del  ábside  y  un  gran  campanario  en  el  cen¬ 
tro  del  crucero.  .Sólo  el  primero  estaba  terminado  y  se 
le  llamaba  eanifyannric.  del  án^cl  á  causa  de  la  esiaiulta 
de  bronce  que  formaba  su  veleta.  Del  otro  sólo  se  había 
erigido  la  base  sostenida  sobre  cuatro  grandes  am>s 
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de  albañileria.  El  esqueleto  de  la  •;ran  galería  central 
tenia  armaduras  triples,  que  llevaban  parccillos,  pares 
y  falsos  pares.  Todas  las  piezas  estaban  disminuidas 
sobre  ;5U  longitud  y  en  los  sitios  de  ensamblaje  se  unían 
en  fuerte  escuadra.  Elegantes  apófigos  moldurados  for¬ 
maban  la  transición.  Todas  las  piezas  largas  estaban 
construidas  con  trozos  sabiamente  ensamblados. 

En  los  ensamblajes,  compuestos  de  espigas  y  morta¬ 
jas,  de  clavijas  ó  de  clavetas  y,  en  algunos  sitios,  cor¬ 
tados  en  cola  de  milano,  no  entraba  nada  de  metal. 

Las  obras  de  la  catedral  se  detuvieron  después  de 
la  restauración  que  siguió  al  incendio  de  1481.  La  or¬ 
namentación  de  la  fachada  íué  objeto,  no  obstante,  de 
algunas  restauraciones  poco  acert.adas  v  groseras  en 
ICll  y  1734  á  17'j2. 

El  mal  gusto  del  siglo  xviii  fue  nefasto  para  la  cate¬ 
dral.  Con  pretexto  de  embellecimiento,  el  Cabildo  gastó 
enormes  sumas  para  atemperar  ó  las  exigencias  de  la 
época  y  con  rara  inconsciencia  destruyó  el  laberinto 
que  hubiese  podido  proporcionar  datos  .sobre  los  ar¬ 
quitectos  de  la  obra  y  suprimió  el  jube  que  Colard  de 
Givry  había  erigido  á  principios  del  siglo  xv,  el  ciborio 
del  XI ii,  los  sitiales,  la  clausura  del  coro  y  el  pulpito. 
La  Revolución  continuó  la  obra  de 
los  canónig«js.  En  1789  el  Cabildo  se 
vió  obligado  á  declarar  las  riquezas 
que  pertenecían  á  la  catedral.  Poste¬ 
riormente  fué  saqueada  y  en  1791  se 
la  despajó  de  todo  metal  precioso  la¬ 
biado  y  después  de  300,000  libras  de 
hierro  labrado  para  transformarlo  en 
fusiles.  En  1793  se  acabó  de  saquear 
el  tesoro  de  la  catedral;  el  representan¬ 
te  del  pueblo  rompió,  sobre  las  gradas 
de  la  estatua  de  T.uis  XV,  la  ampolla 
que  contenía  el  óleo  de  la  consagra¬ 
ción.  Los  iconoclastas  terminaron  su 
obra  muí  ilando  ¿í  martillazos  las  es¬ 
tatuas  de  la  portada  mientras  que 
otros  destrozaban  asimismo  el  magní¬ 
fico  carillón.  En  1813  Napoleón  con¬ 
cedió  un  crédito  de  1.70,000  francos 
para  reparar  el  edificio  que  desde  la 
Revolución  nr»  tenia  recursos  para  sus 
obras,  y,  finalmente,  desde  1845  los 
arquitectos  -\rvcuf,  V’iollet  le  Duc, 

Millet,  Ruprich-Robert,  Darcy  y  Gout 
dirigieron  sucesivamente  los  trabajos 
de  conservación. 

De  aquella  obra  estupenda  que  siete 
.siglf>s  habían  admirado  acordes  á  pesar 
de  las  fluctuaciones  del  gusto,  la  gue¬ 
rra  europea  (1914-18)  hizo  poco  me¬ 
nos  que  un  montón  de  ruinas.  Los  ale¬ 
manes  ocuparon  la  ciudad  el  3  de  Sep¬ 
tiembre.  Por  un  error  los  sajones 
bombjirficaron  en  ella  á  los  prusianos 
y  la  caleilral  recibió  entonces  cuatro 
proyectiles.  Obligados  los  alemanes  á 
evacuar  Kkims,  se  retiraron  á  las  altu¬ 
ras  de  Brimont  y  de  Beru,  desde  las 
cuales  bombardearon  repetidas  veces 
la  ciudad.  Las  parles  de  la  catedral 
que  se  ofrecían  á  los  disparos  de  los 
alemanes  eran  las  techumbres  y  la  fa¬ 
chada  N.  Ixjs  proyectiles  incendiarios 
pusierrm  fuego  á  los  techos  y  á  los  an¬ 
damiajes,  que  rodeaban  á  la  torre  del  N.  entonces  en 
reparación,  y  fueron  lentamente  conviniendo  en  rui¬ 
nas  aquella  mar.avilla  del  arte  gótico.  El  incendio  se 
extendió  al  palacio  arzobispal  y  lo  destruyó  por  com¬ 
pleto  con  los  tesoros  que  guardaba. 

Oiros  monumentos.  Aun  cuando  muchos  de  ellos, 
como  la  catedral,  han  sufrido  los  terribles  efectos  de  la 


guerra,  haremos,  no  obstante,  una  descripción  de  los 
mismos,  seíialando  en  su  caso  los  daños  im|X)rlante3 
que  hayan  sufrido.  El  palacio  arzobispal,  sit.  á  la  dere¬ 
cha  de  la  catedral,  data  de  los  siglos  xv  á  xvii  y  con¬ 
tenía  la  salle  du  Tau,  de  1 498,  donde  se  celebraba  el  fes¬ 
tín  real  el  día  de  la  consagración,  con  bóveda  y  chime¬ 
nea  góticas  y  tapicería.^;  la  capilla,  de  1 230,  tenía  dos 
pisos  y  había  en  ella  magníficos  tapices.  Este  edificio 
ha  quedado  en  pie  sólo  en  parte.  A  corta  distancia  a) 
E.  del  palacio  episcopal  se  halla  la  plaza  Godinot,  con 
una  fuente  artística  reconstruida  en  1903,  y  al  N.  de 
la  catedral  está  la  plaza  Real,  debida  al  arquitecto  Le- 
^  gendre  y  adornada  por  una  estatua  de  Luis  XV,  todo 
I  ello  subsistente.  .Al  NO.  de  la  misma  plaza  está  la  de 
los  Marches,  donde  antiguamcnle  se  hallaba  el  Foro,  y 
en  sus  cercanías  la  cotíosa  ¡Maison  des  Mnsidens,  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xill,  con  cinco  hornacinas  ador¬ 
nadas  con  estatuas  de  músicos.  La  fachada  quedó  com¬ 
pletamente  destruida,  pero  con  las  estatuas  y  las  pie¬ 
dras  esculpidas  que  se  han  hallado  se  restaurará  el  edi¬ 
ficio.  En  ¡a  calle  riel  .Marc  estaba  la  casa  Couvert,  de 
estilo  Renacimiento,  al  cual  pertenece  también  la  Cas;i 
del  Ayuntamiento,  empezada  en  Wll,  pero  no  conclui¬ 


da  hasta  1888,  y  que  encerraba  los  museos  y  la  bibliote¬ 
ca  de  la  ciudad,  de  oue  luego  hablaremos.  De  los  monu¬ 
mentos  de  la  Rkimf  romana  el  más  importante  es  la 
puerta  de  .Marte,  oculta  en  las  murallas  de  1544  á  1595- 
y  puesta  en  descubierto  de  un  modo  definitivo  en  el 
siglo  XIX.  Consiste  en  un  arco  de  triunfo  de  33  m.  de 
largo  por  13‘50  de  alto,  de  tres  cuerpos,  que  se  supone 
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data  del  siplo  IV.  Falta  su  parte  superior,  y  en  el  arco 
central  están  representados  los  doce  meses;  en  el  de 
la  derecha  Róinulo  y  Remo,  y  á  la  izquierda  Leda  con 
el  cisne.  ICn  la  vecina  plaza  de  la  República  se  ve  una 
bonita  fuente,  obra  de  Bartholdi,  y  muy  cerca  el  mo¬ 
numento  á  Carlos  Arnould,  alcalde  de  la  ciudad  de 
1897  á  190L 

La  anticua  iglesia  abacird  de  San  Remigio  se  remon¬ 
ta  al  siglo  VI;  pero  fué  reconstruida  de  1005  á  lO'iO  y 
consagrada  en  este  últitno  año  por  el  papa  León  IX. 
Más  tarde,  de  1170  á  1180.  Pedro  de  Celle  reedificó  el 
coro,  parte  de  la  nave  occidental  y  la  fachada,  de  la 
que  sólo  conservó  las  dos  torres  románicas  que  corres¬ 
pondían  aproximadamente  á  1046.  Al  mismo  tiempo 
se  construyó  una  bóveda  sobre  la  nave  y  el  iransepto, 
que  antes  estaban  cubiertas  de  un  techo  de  madera. 
Hacia  1506,  Robin  de  Lenoncourt  transformó,  dán¬ 
dole  el  estilo  plateresco,  la  fachada  y  el  extremo  meri¬ 
dional  iel  transepto.  La  fachada  principal  se  renovó 
en  gran  parte  en  el  siglo  XIX  y  la  torre  del  N.  se  re¬ 
construyó  por  completo.  En  el  interior  tiene  120  m.  de 
largo  por  28  de  ancho  y  24  de  altura.  Detrás  del  altar 
mayor  está  el  sepulcro  de  San  Remigio,  titular  de  la 
iglesia,  de  estilo  Renacimiento,  reconstruido  por  cuarta 
vez  en  1847  por  Wendling  y  de  escaso  valor  artístico. 

La  abadía  correspondiente  á  esta  iglesia  es  hoy  hos¬ 
pital  y  tiene  un  claustro  en  cuya  ala  derecha  hay  un 
interesante  museo  lapidario  con  algunos  notables  ejem- 
|>lares  romanos,  medievales  y  del  Renacimiento  y,  so¬ 
bre  todo,  el  cenotafio  del  cónsul  Jovino,  do  un  solo  blo¬ 
que  de  mármol  blanco,  de  2‘78  m.  de  lar^o  por  P50  de 
ímcho.  La  iglesia  de  San  Mauricio,  cerca  del  hospital, 
fué  reconstruida  en  1867,  en  el  estilo  Renacimiento;  á 
tu  lado  está  el  Hospital  general,  antes  colegio  de  jesuí- 
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tas.  Y.n  el  cruce  de  los  dos  bulevares  Gilbert  y  Víctor 
Hugo,  se  eleva  la  estatua  colosal  de  bronce  del  maris¬ 
cal  Drouet  d’Krlon. 

Frente  á  la  estación  se  ve  la  estatua  del  ministro  de 
I.uis  XIV,  Colbert,  nacido  en  Reims.  En  la  plaza 
Drouet  d’Erlon  hay  una  fuente  adornada  con  motivos 
simbólicos  representando  las  industrias  de  la  región  y 
los  ríos  que  la  riegan.  La  iglesia  de  San  Jaime,  que  se  ha 


'  conservado  en  el  exterior,  pertenece  á  diversas  épocas 
I  y  tiene  de  notable,  entre  otras  rosas,  el  coro,  de  1548, 
en  que  se  mezclan  el  estilo  ojival  y  el  Renacimiento. 
En  la  calle  de  Vesle  se  levantaban  el  Palacio  de  Jus¬ 
ticia  y  el  teatro,  hoy  destruidos,  y  delante  de  la  cate¬ 
dral  una  estatua  ecuestre  de  Juana  de  Arco,  por  Du- 
bois. 

El  museo  instalado  en  la  Casa  del  Ayuntamiento  te¬ 
nia  diversas  secciones;  una  de  ellas  está  dedicada  á  la 
jxjblación  misma  y  á  sus  hijos  y  obras  más  ilustres.  En¬ 
tre  las  pinturas  se  encuentran  obras  de  Corot,  Courbet, 
Meissonier,  Vanloo,  Millet,  etc.  Hay  también  una  buena 
colecrión  de  cerámica,  otra  de  objetos  japoneses,  otra 
arqueológica,  etc.  En  el  mismo  edificio  se  ha  instalado 
la  biblioteca,  que  cuenta  120,0U0  volúmenes,  200  in¬ 
cunables  y  1,800  manuscritos,  entre  éstos  el  célebre 
evangeliario  eslavo  de  la  época  carolingia  y  un  Eurí¬ 
pides  del  siglo  XIII. 

Una  de  las  curiosidades  de  Reims  son  sus  bodegas 
de  champaña,  contándose  entre  las  más  notables  las  de 
la  casa  Pommery.  Las  galerías  abiertas  en  la  roca  cal¬ 
cárea  son  en  parte  restos  de  canteras  muy  antiguas  y 
tienen  16  kms.  de  largo. 

Reims  es  un  centro  ferroviario  donde  convergen  las 
líneas  procedentes  de  Alemania,  Bélgica,  Luxemburgo, 
París,  etc.  Sírvele  también  de  excelente  medio  de  co¬ 
municación  el  canal  del  Aisne  al  Mame.  Posee  numero¬ 
sos  y  excelentes  hoteles,  como  el  Lyon-d'Or  y  el  Graftd 
HóUl;  restaurantes,  tranvías  eléctricos  que  recorren 
toda  la  ciudad  y  la  unen  con  sus  arrabales,  tres  teatros  , 
importantes  y  varias  otras  salas  de  espectáculos,  su¬ 
cursales  del  Banco  de  Francia,  del  Crédit  Lvonnais,  dcl 
Comploir  d'Escompíe,  de  la  SociéU  Généralc,  etc.;  tem¬ 
plo  protestante  y  sinagoga.  De  sus  establecimientos  de 
instrucción  cabe  citar  como  principales  una  escuela 
práctica  de  comercio  é  industria,  una  escuela  regional 
de  artes  industriales  y  una  escuela  de  medicina.  Exis¬ 
ten  una  Academia  nacional  de  Reims,  fundada  en  1841; 
otra  de  arquitectos,  establecida  en  1875;  otra  de  viti¬ 
cultura,  horticultura  y  selvicultura  dcl  distritN-de 
Reims,  creada  en  1877,  y  otra  de  historia  natural.  En 
lo  económico,  Reims  es  una  de  las  metrópolis  de  la  in¬ 
dustria  lanera  y  desde  1891  tiene  un  importante  mer¬ 
cado  de  lanas.  Desde  principio?  del  siglo  XI x  los  indus¬ 
triales  de  Reims  se  han  distinguido  en  la  fabricación  de 
los  meiinos  y  de  los  chales  llamados  de  Cachemira;  p)ero 
modernamente  su  actividad  se  ha  extendido  á  las  fra¬ 
nelas,  tejidos  finos,  etc.  También  están  muy  desarro¬ 
lladas  la  fab.  del  cristal  y  las  industrias  anexas  ó  deri¬ 
vadas  de  la  de  tejidos,  como  son  tintes,  industrias  quí¬ 
micas  y  construcciones  mecánicas.  Uno  de  les  mayores 
elementos  de  riqueza  consiste  en  la  industria  y  el  co¬ 
mercio  de  los  vinos  de  la  Champaña,  á  que  se  consagrair 
unas  50  casas  de  conocido  nombre. 

Reims  tiene,  además,  carácter  militar,  y  antes  de  la 
guerra  europea  estaba  destinada  á  servir  de  campo 
atrincherado,  papel  que  desempeñó  con  creces.  I.^s  co¬ 
linas  que  la  rodean  están  llenas  de  trabajos  de  forti¬ 
ficación,  como  los  fuertes  de  Brimont,  Berru,  Nogent- 
l’Abbesse,  Vitry.  Pompelle,  Montbré  y  SHinl-Thicrry; 
baterías,  etc. 

Historia.  Reims  corresponde  á  la  población  primi¬ 
tiva  de  Durocorlcrittti,  capital  de  los  remi  «jefes#,  pueblo 
galo  mencionado,  por  Julio  César  y  aliado  de  los  roma¬ 
nos.  A  la  muerte  de  Augusto  era  una  rir/tos/rjo/erfl/íi  de 
la  prov.  de  Bélgica,  y  á  fines  del  siglo  iv,  era  la  capital 
de  la  Bélgica  secunda.  Llegó  á  ser  una  de  las  principales 
ciudades  de  la  Oalia,  donde  se  cruzaban  muchas  vías. 
En  el  siglo  rii  se  predicó  en  ella  el  Evangelio,  que  abra¬ 
zó  el  cónsul  Jovino,  y  en  406  íué  asaltada  por  los  bárba¬ 
ros  y  martirizado  su  obispo  Nicasib.  Clodoveo  recibi6 
(496)  en  ella  el  bautismo  de  manos  de  san  Remigio,  con 
lo  cual  Reims  vino  á  convertirse  en  centro  religioso  de 
los  francos.  Los  mcrovingios  la  erigierori  en  capital  de  un 
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condado.  En  816,  el  papa  Esteban  IV  coronó  allí  á  Lu- 
düvico  Pío.  Su  arzobispo  recibió  en  el  siglo  X  el  derecho 
de  acuñar  moneda.  En  1049,  1119,  1131  y  1148  se  ce¬ 
lebraron  en  Reims  los  Concilios  de  que  luego  hablare¬ 
mos  y  después  de  Hugo  Capeto  fueron  coronados  en  esta 
ciudad  todos  los  reyes  de  Francia,  excepto  Enrique  I V, 
Luis  X  V'III  y  Lilis  Felipe.  Al  ordenar  Luis  Vil  el  cere¬ 
monial  de  la  consagración,  elevó  el  condado  de  Reims, 
que  los  arzobispos  poseían,  en  ducado  y  dignidad  de 
pares  del  reino;  pero  hubieron  de  ceder  parte  de  sus  do¬ 
minios  temporales  á  los  barones  vecinos,  especialmente 
á  los  condes  de  Troyes,  que  en  el  siglo  xiil  poseyeron 
el  poderoso  condado  de  la  Champaña.  Después  de  un 
efímero  ensayo  de  municipalidad,  Reims  se  gobernó 
por  medio  de  xcg\áox^(échevins)  bajo  la  autoridad  de 
un  representante  del  arzobispo.  En  el  siglo  xiv  se  nom¬ 
bró  un  teniente  al  cual  desde  1448  asistía  un  consejo, 
y  las  tres  instituciones  se  refundieron  en  una  en  1036. 
Famosas  fueron  en  la  Edad  Media  sus  ferias,  que 
Luis  XI  declaró  libres  de  derechos  de  entrada  y  que 
Francisco  I  amplió  en  1521.  .Sus  tejidos  y  alfombras  ad¬ 
quirieron  renombre,  y  en  1732  esta  industria  ocupaba 
á  1,360  maestros  y  3,000  obreros.  A  fines  del  siglo  xviii 
Reims  se  convirtió  asimismo  en  centro  de  la  prepara¬ 
ción  de  los  vinos  espumosos  y  en  1792  su  población 
ascendía  á  30,000  h.  Su  crecimiento  fué  rápido  desde 
1866,  año  en  que  contaba  60,734  h.  En  1896  tenía 
107,963. 

Durante  la  guerra  europea,  el  ejército  alemán  de  Han- 
sen  ocupó  Reims  del  3  al  9  de  Septiembre  de  1914.  Más 
adelante  fué  bombardeada  varias  veces.  Las  posiciones 
alemanas  del  NE.  de  la  ciudad  fueron  objeto  de  repeti¬ 
dos  ataques  de  los  franceses.  En  1918,  durante  la  ofen¬ 
siva  alemana,  Reims  fué  sitiada  en  vano  del  27  de  Mayo 
al  13  de  Junio. 


Concilios  y  Sínodos  de  Reims.  1.  El  Concilio  mas 
antiguo  de  que  hace  mención  la  historia  es  el  de  514, 
del  cual  apenas  se  tiene  más  noticia  que  el  haber  asisti¬ 
do  á  él  san  Remigio  (V.  Flodoardo,  Histoire  de  VEglise 
de  Reims,  lib.  I,  cap.  19).  Como  quiera  que  no  es  cierto 
que  este  Sínodo  se  tuviera  en  Reims,  de  ahí  que  dicho 
historiador  de  la  iglesia  de  Reims  considere  como  pri¬ 
mer  Concilio  de  esta  ciudad  el  habido  entre  los  años  624 
y  625,  con  la  asistencia  de  40  obispos  francos,  y  que  pro¬ 
mulgó  25  cánones  disciplinares,  el  tercero  de  los  cuales 
á  su  vez  era  una  renovación  de  los  cánones  del  Concilio 
general  de  París,  congregado  en  tiempo  del  rey  Clo- 
tario  el  año  614.  (V.  Hefcle-Delarc,  Histoire  des  Con- 
cites,  t.  III,  págs  283,  615-61S,  París,  1869). 

2.  Habiendo  ordenado  Carlomagno  que  se  tuviesen 
en  el  Imperio  franco  diversos  Concilios  siiper  statu 
ecclesiartim  corrigendo,  se  reunió,  entre  otro?,  el  segun¬ 
do  de  Reims,  en  el  mes  de  Mayo  del  año  813,  bajo  la 
presidencia  de  Wulfar,  arzobispo  de  Reims,  «y  con  el 
concurso  de  gran  número  de  padres  y  hermanos*.  Fue¬ 
ron  decretados  44  cánones,  los  cuales,  según  el  objeto 
de  la  reunión,  atañen  á  la  disciplina  del  clero.  En  este 
mismo  Concilio  provincial  se  resolvió  el  pleito  entre  los 
obispos  de  Noyon  y  Soissons.  (Hefele-Delarc,  t.  V,  pá¬ 
ginas  181-183). 

3.  En  un  Sínodo  diocesano  reunido  en  Reims  por 
Hincmaro,  en  el  mes  de  JuRo  del  año  874  dió  á  conocer 
este  arzobispo  sus  capitula,  que  aparecen  en  sus  obras 
(V.  Migne,  P.  L.,  t.  I,  pág.  795). 

4.  En  tiempo  del  papa  Formoso  tuvo  lugar  en 
Reims  otro  Concilio,  en  Enero  de  893,  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  arzobispo  Fulco.  En  esta  asamblea  fué  pro 
clamado  rey  de  Francia  Carlos  el  Simple,  hijo  de  Luis 
el  Tartamudo,  al  mismo  tiempo  que  Eudes,  conde  de 
París,  era  declarado  usurpador  de  la  monarquía.  Tam- 
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bien  dirijjió  el  Concilio  cartas  amenazaíloras  á  Baldnlno,  j  Aílalhí*ro  en  la  sc^lc  arzMbÍN¡i.il  á  Arnulío,  hijo  natural 
ronde  de  l'lande^í,  por  retener,  contia  todo  derecho,  de  Lotario,  |)eniiltimo  rey  cíe  los  carolingios.  Antes  se 
bienes  de  la  Ii^lcsia  (lleíelc  Delarc,  t.  VI,  pác:-  l-^»)-  '  le  ohliqó  á  prestar  jarainento  de  fidelidad  al  nuevo  rey 

5.  Par  el  mes  de  Julio  del  año  000,  Heriveo,  arzo-  j  llii^o  y  á  su  hijo  Rol  erto,  y  á  pionunciar  contra  sí 
bispo  de  Reiius,  reunió,  inincdial ámente  después  de  su  misino  las  más  leiribles  imprecaciones  para  el  caso  de 

faltar  á  su  palabra  (1  lefele -  Delarc, 
t.  VI,  Ül-J  y  ;ji:0. 

10.  El  17  de  Junio  de  091,  por  or¬ 
den  del  rey  Hu^o  Ca[>etí»,  fu¿  convo¬ 
cado  un  (.'oircilio  en  la  basílica  de 
Saint* B  isóle,  cerca  de  Keims.  El  mo¬ 
tivo  eran  las  graves  acusaciones  for¬ 
muladas  contra  el  arzohis[)o  de  Rciins, 
Arnulfo,  quien  faltaivlo  su  promesa 
habia  favorecido  el  partido  de  los 
enemigos  del  rey,  y  llegó  á  entregar 
la  ciudad  de  Rcinis  al  duque  Carlos 
de  L(*rcna.  Presidió  el  ( ‘oncilio  Siguin, 
arzobispo  de  Sens.  Ixis  pormenores  de 
la  asamblea  nos  los  ha  proporciona¬ 
do  Gerberto,  f|uien  más  tarde  ilegó 
á  Papa  c«>n  el  nomlire  de  Silvestre  II, 

V  que  en  el  ('oncilio  de  Rciius  fué 
nombrado  arzíibispo  de  esta  ciudad 
en  lugar  <le  .Arnulfo.  T-es  hombres 
sabios  y  elocuentes  tomaron  la  defen¬ 
sa  del  acusado:  Juan,  más  tarde  obis¬ 
po  de  .Auxerre;  Romualdo,  abad  de 
Sens,  y  .Ahl'o.  rjue  lo  era  de  P'lcury. 
Estos  procuraron  desviar  l.a  causa 
negamlo  la  competencia  al  Concilio, 

V  afirmando  que  sólo  el  Papa  ¡>odía 
decidir  el  fallo.  Se  opuso  fuertemente 
á  este  (lictair.en  Arimlfo,  obisfx»  de 
Orleáns,  cuya  sentencia  pievaicció. 
Va  en  la  segunda  sesión  el  acusado 
ctinícsó  su  culpa,  y  se  echó  á  los  pies 
del  rey,  que  cstalia  jireser.te,  y  con 
voz  lastimera  im|'etró  de  Hugo  que 
le  ¡)erdonase  la  vida,  si  bien  fué  de¬ 
puesto  de  su  cargo  (llcfele-Dclarc, 
t.  VI,  págs.  214-219). 

11.  Gerberto,  elcy.úlo  ya  arz<»bis- 
po  de  Reims,  en  lugar  de  Aniulfo 
reunió  en  el  primer  año  de  su  ponti¬ 
ficado  (902)  un  ('oncilio  en  esta  ciu¬ 
dad,  en  el  cual  juntamente  con  sus 
sufragáneos  exhortó  á  todos  los  ex¬ 
poliadores  de  bienes  eclesiásticos  á 

Incendio  de  la  Catedrjldc  Reims  el  11»  de  Septiembre  de  1914  liacer  penitencia,  v  en  particular  al 

Dibujo  de  M.  G.  Fr.iipont  ( onrle  Hcrberto  de  Vermanclois  (Ile- 

felc-Pelarc,  t.  V'l,  pág.  219). 

consagración,  un  í“dnodo  en  su  ciudad  c])iscop;d,  para  12.  (,'unsta  (pie  el  l.“  de  Julio  del  año  99á  hubo  un 
fulniinar  la  ex«:ümunión  contra  los  asesinos  de  su  ante-  Sínodo  que,  con  b.aslaníe  probabilidad,  parece  se  re- 
cesor  Eulco  (Ilcfelc-Dclarc,  t.  VI,  j)ág.  149).  unió  en  Keims;  mas  no  se  conservan  las  actas  de  esta 

r».  En  otro  .^ínodo  de  la  provincia  eclesiástica  de  .  asamblea. 

Reims,  su  arzobispo  Scülf  impuso  una  penitencia  á  los  13.  A  lodos  los  Copci!’«;s  anteriores  aventajó  el 
que  habían  tomado  parte  en  la  batalla  de  Soissons,  !  (jue  se  reunió  en  Reims  en  1049,  presidido  jvir  el  papa 
entre  el  rey  Carlos  d  Sinihle  y  su  adversario  Roberto  I  León  IX.  Hacía  tiempo  que  osle  Pontífice  había  pro¬ 
el)  92.3  (Hcfele-Delarc,  t.  VI,  pág.  109).  |  metiflo  á  Herimaro,  abad  del  convento  de  San  Keniieio, 

7.  l’n  C'oncilio  provincial  de  Reims  reunido  en  el  |  en  Reims,  que  irla  él  mismo  á  consiigrar  la  nueva 

mes  de  Mayo  drl  año  972  af^iid  wonlem  S.  Mariae  in  i  iglesia  de  San  Remigio.  El  rey  de  Francia,  Enrique  I, 
pa^io  Tatdaíieusij  a|)robó  plan  concebido  por  Adal-  prometió  asistir,  pero  engañado  p>r  nobles  franceses 
bero,  arzobispo  de  esta  ciudad,  con  el  fin  de  cambiar  que  vivían  inrcstiiosamente  y  por  obispos  descarrin- 
en  canonicato  el  convento  de  Alou^on  (Hcfele-Delarc,  do?,  se  excusó  con  pretexto  de  tener  que  emprender 
t.  VI,  pág.  207).  I  una  guerra  con  los  infieles,  y  rogó  al  ]^^pa  que  difiriese 

8.  'I'res  añ(»s  más  tarde  fué  congregarlo  en  Reims  su  viaje.  Negóse  X  esto  J.eón,  quien  llevaba  la  mente 

un  Concilio,  ciñ  a  presidencia  ('cupó  el  diácono  Esteban,  de  reunir  un  Concilio  en  Reims  para  la  reforma  ecle- 
Icgado  del  Papa,  v  (]ue  lanzó  la  sentencia  de  cxcomu-  siástica.  .Muchos  lueron  los  obis|)OS  y  abades  cjue  se 
nión  y  deposición  contra  roobaldo,  obispo  de  Ainien'^,  pusieron  de  ¡.'arte  riel  Papa,  y  entre  ^los  se  colocó  el 
por  haberle  apCKlcrado  injustamente  de  la  sede  epis-  arzobispo  de  Reims.  Después  de  consagrar  la  nueva 
cripal  (Ilcfele-Dclarc,  t.  A  l,  págs.  209  y  210).  iglesia  visitó  I.eór.  IX  á  los  obispos  y  abades  para  re- 

9.  Por  orden  de  Hugo  ('a|)eto  se  reunió  en  Reims  unirse  al  día  siguiente  en  Concilio  en  el  mismo  lug;ir. 
un  Concilio  el  año  988,  })ara  elegir,  como  sucesoi  de  Jíl  9  de  Octubre  20  obispos,  50  abades  y  otros  cié- 
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figos  respondieron  al  llamamiento.  Ya  en  el  Con^nio, 
Pedro,  diácono  de  la  Iglesia  romana,  expuso  las  razones 
que  habían  movido  á  León  á  reunir  un  Concilio  en 
Francia.  Em  su  intento  extirpar  cicilos  males  que  afli¬ 
gían  al  país,  en  particular  la  simonía,  las  uniones  inces¬ 
tuosas,  el  divorcio,  la  bigamia,  la  sodomía,  los  robos, 
la  opresión  á  los  pobres,  algunas  herejías,  etc.  Al  lirtal 
excitó  á  los  obispos  presentes  á  que  confesasen  su  culpa 
si  habían  recibido  su  cargo  simoníacamente,  y  alguno 
hubo  de  ser  depuesto.  Finalmente,  se  pusieron  en  vigor 
varias  leyes  de  la  Iglesia  que  hablan  caído  en  desuso,  y 
se  promu^aron  12  cánones  para  garantir  la  libertad  de 
las  elecciones  episcopales,  y  para  extirpar  la  simonía  y 
enlaces  incestuosos.  Es  de  notar  que  la  tercera  sesión 
del  5  de  Octubre  se  abrió  no  con  la  antífona  ordinaria 
Exntidi  nos  Dominf,  sino  con  el  Veni  Creaíor,  pues  es 
esta  la  primera  vez  que  se  m.enciona  este  himno  en  la 
historia  de  la  Iglesia  (Hefele-Delarc,  t.  VI,  págs.  209- 
312). 

lá.  En  tiempo  del  arzobispo  de  Reims,  Manassés  I 
(1074),  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  un  Sínodo  que  con¬ 
firmó  varias  donaciones  hechas  al  convenio  de  Mori- 
mond  (Ilcíele-Delarc,  t.  VT,  pág.  402). 

15.  Otro  arzobispo  de  Reims,  Rainaldo  I,  reunió 

un  Sínodo  en  esta  ciudad,  en  el  cual  se  convino  que 
Rainaldo  enviase  emisarios  al  conde  Roberto  de  Flan- 
des,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  el  monasterio  de  Saint- 
Beriiu,  para  hacer  unos  días  de  retiro  espiritual,  y  le 
comunicasen  la  sentencia  de  excomunión  si  no  cesaba 
en  su  costumbre  de  confiscar  las  herencias  vque  dejaban 
al  morir  los  clérigos  de  su  país.  Cedió  á  las  amenazas 
Roberto.  Tratóse  también  en  este  .Sínodo  de  la  separa-, 
ción  de  las  dos  diócesis  de  Arras  y  Canibray.  El  papa 
Urbano  II  había  decúüdo  la  cuestión  en  el  sentido  de 
que  volviera  ú  resurgir  la  extinguida  sede  de  Arras;  por 
lo  cual  remitió  el  Sínodo  á  Roma  la 
couclusión  del  pleito.  Verilicóse  esta 
ais.amblea  en  1092  (ÍTcfele-Dclarr,  to¬ 
mo  Vil,  págs.  17  y  18).  * 

16.  Llevado  .á  Roma  el  pleito  de 
las  dos  diócesis  de  Arras  y  Cambray, 
presentáronse  en  la  Ciudad  Eterna  so¬ 
lamente  los  legados  enviados  por  Arras. 

Entonces  el  papa  Urbano  ordenó  á  los 
fieles  de  esta  provincia  que  eligiesen 
un  obispo,  el  cual  había  de  ser  consa¬ 
grado  por  Rainaldo,  ó  enviado  á  Roma 
para  ser  consagrado  por  el  Papa. 

Arras  eligió  á  Lamberto;  mas  el  arzo¬ 
bispo  de  Reims  dió  largas  al  asunto 
convocando  en  su  ciudad  un  Sínodo 
para  el  mes  de  Agosto  de  1093.  l'inal- 
mente,  Lamberto  íiié  enviado  á  Roma, 
donde  íiié  consagrado  por  Urbano  (He¬ 
fele-Delarc,  t.  VI í,  págs.  21  y  22). 

17.  F.n  1094  Felipe  I,  rey  de  Fran¬ 
cia,  apeló  á  un  Concilio  que  debía  re¬ 
unirse  en  Reims  para  que  aprobase  como  legal  su  ma¬ 
trimonio  con  Bcrtrade,  después  de  haber  repudiado  á 
su  mujer  Berta.  El  gran  canonista  y  obispo  de  Chartres 
ívo  no  quiso  plegarse  á  los  amaños  del  monarca,  y  en¬ 
tonces  este  mismo  congregó  en  Reims  la  asamblea  al 
frente  de  la  cual  puso  á  Richer,  arzobispo  de  Sens.  El 
Concilio  aprobó  el  matrimonio  de  Felipe  con  Bertrade, 
y  contribuyó  á  facilitar  la  discusión  la  noticia  de  que 
Berta  acababa  de  morir;  quisieron  luego  los  congrega¬ 
dos  sentenciar  á  Ivo,  pero  éste  apeló  al  Papa  (Heiele- 
Dclarc,  t-  VII,  pág.  28). 

Ig.  Manassés  11,  arzobispo  de  Reims,  reunió  en 
dicha  ciudad  dos  Concilios  provinciales.  Uno  en  1007, 
que  se  pronunció  contra  Roberto  que,  habiendo  sido 
TTonje  del  monasterio  de  Marmoutiers,  negaba  la  obe¬ 
diencia  á  su  antiguo  abad,  por  haber  sido  Roberto  ele¬ 
gido  abr^d  de  San  Remigio.  El  abad  de  Marmoutiers  ex- 
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comulgó  á  Roberto,  y  el  Sínodo  de  Reirhs  ratificó  la 
sentencia,  la  cual,  empero,  fué  anulada  por  el  Papa. 

19.  El  otro  Concilio  de  Reims  acaeció  en  1105,  y 
trató  de  dirimir  la  contienda  entre  el  obispo  de  Amiens 
Ciodofredo  y  los  nonjes  de  San  Valerio,  que  se  tenían 
por  exentos  (Hefele-Delarc,  t.  VII,  págs.  C1  y  84). 

20,  21  y  22.  En  los  años  1112  y  1113  fueron  con¬ 
gregados  en  Reims  dos  Sínodos  para  componer  las  dife¬ 
rencias  surgidas  entre  los  canónigos  de  Arras  y  el  abad 
de  San  Vedaste.  Al  año  siguiente  debió  de  reunirse  en 
dicha  ciudad  otro  Sínodo  á  juzgar  por  un  documento 
de  donación  hecha  en  favor  dcl  monasterio  de  San 
Bertin  (Hefele-Delarc,  l.  Vil,  págs.  127  y  130). 

23.  Kuno,  cardenal  arzobispo  de  Preneste,  y  legado 
del  romano  pontífice  Pasaial  II,  anunció  para  el  28  de 
Marzo  de  1115  un  Concilio  en  Reims.  En  él  fué  res¬ 
tituido  á  su  diócesis  Cwlofredo,  obispo  de  Amiens,  que 
había  sido  expulsado  de  su  dudad  por  sus  vecinos,  y  se 
obligó  al  conde  Gcr\*as¡o  á  renunciar  á  los  censos  que 
pretendía  poseer  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  (Hefele- 
Delarc,  t.  Vil,  pág.  134). 

24.  Célebre  es  en  la  historia  el  Concilio  de  Reiros 
celebrado  en  1119,  con  la  presidencia  dcl  papa  Ca¬ 
lixto  II,  quien  quiso  dar  en  esta  ocasión  el  golpe  de 
gracia  á  la  cuestión  de  las  investiduras.  Asistieron  al 
('ondlio,  además  de  Luis  VI,  rey  de  Francia,  15  arzo- 
líispos,  más  de  200  obispos  y  gran  número  de  abades  y 
dignatarios  eclesiásticos.  Como  quiera  que  no  estaba 
en  la  asamblea  el  emperador  de  Alemania,  Enrique  V, 
interrumpió  el  Papa  las  sesiones  para  entrevistarre 
con  él,  mas  el  emperador  esquivó  el  tratar  de  las  inves¬ 
tiduras  con  Calixto.  Terminóse  el  30  de  Octubre  el  Con¬ 
cilio,  el  cual  tonnuló  entre  otros,  estos  cánones:  «Prohi¬ 
bimos  de  una  manera  absoluta  que  las  investiduras  de 
obisf)os  y  abades  sean  dadas  por  los  laicos.  Todo  laico 


que  dé  una  tal  investidura  caerá  en  excomunión,  y  el 
que  la  recibiere  de  un  laico,  perderá  por  el  mismo  hecho 
la  dignidad  pretendida.»  «Está  prohibido  el  heredar 
cargos  eclesiásticos  y  el  exigir  retribución  por  el  bau¬ 
tismo,  confirmación,  sepultura  y  visita  de  enfermas» 
(Hefele-Delarc,  t.  Vil,  págs.  149-160). 

25.  Sábese  por  referencias  qué  en  1128,  en  tiempo 
del  arzobispo  de  Reims,  Rainaldo  II,  se  tuvo  en  dicha 
ciudad  un  Sínodo,  sin  que  puedan  señalarse  ulteriores 
pormenores. 

26.  Tampoco  se  conservan  las  actas  del  siguiente 
Concilio  de  Reims,  abierto  el  18  de  Octubre  de  1131 
por  el  papa  Inocencio  II.  Mas  por  fortuna  poseemos 
otros  documentos,  de  cuyo  cotejo  podemos  sacar  datos 
importantes.  No  convienen  éstos  en  el  número  de 
obispos  que  asistieron,  pero  parece  que  debieron  de  ser 
50  ó  más,  entre  los  cuales  figuraban  representaciones  de 
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Alemania,  Incrlntcirn,  Ara^^ón  y  Castilla;  r'i  él  asistió 
lamhión  el  abar!  de  ('laraval  san  Bernardo.  Quiso  honrar 
también  con  su  presencia  al  Concilio  el  rey  de  Francia 
Luis  VI,  quien  acababa  de  perder  á  su  hijo  primo^'é- 
nito  el  príncipe  Felipe,  y  abdicó  la  corona  en  su  sei^undo 
hijo,  que  fue  coronado  solemnemente  en  la  catedral 
de  Reims  el  2.')  de  Octubre.  Al  día  sic;uientc  llef;aban 
al  Concilio  los  embajadores  del  rev  de  Alemania,  Nor- 
brrto  de  Maqdeburj^o  y  Bernhard,  obisixj  íle  Ilihles- 
heim.  Prornidqó  la  asamblea  diversos  cánones  discipli¬ 
nares,  notables  en  la  disciplina  eclesiástica,  y  que  pue- 
<lcn  verse  en  el  Codex  Udalrici  y  en  el  Codex  de  Sirwund. 
Seqún  aquel,  antes  de  terminarse  el  Concilií),  los  Padres 
congregados  pronunciaron  solemnemente  la  excomu¬ 
nión  mayor  contra  el  antipapa  Anaclcto  y  el  falso  rey 
Conrado  de  Hohenstaufen  (Heíele-Dclarc,  t.  Vil,  pá¬ 
ginas  213-218). 

27.  El  Sínodo  de  Reims  del  ano  1141,  presidido  por 
Samsón  de  Mauvoisin,  arzobispo  de  esta  cimlad,  con¬ 
firmó  las  posesiones  del  Capítulo  de  S.an  Petlro  cu  la 
diócesis  de  Térouenne  (Morivorinv)  (Hefclc-Delarc, 
t.  VII,  pág.  288). 

28.  El  papa  Eugenio  líl  abrió  el  21  de  Marzo  de 
1148  el  gran  Concilio  de  Reims,  que  fué  llamado  Con- 
ctlium  generale,  pues  á  él  concurrieron,  además  del 
Romano  Pontífice,  obispos  de  Francia,  Alemania,  Ks- 
I^aña  é  Inglaterra.  No  poseemos  los  cánones  de  esta 
asamblea,  los  cuales  sólo  nos  han  llegado  en  dos  escritos 
que  aparecen  con  algunas  variantes.  Lo  principal  de 
este  Concilio  es  el  haber  deíinido  cuatro  proposiciones, 
«en  una  profesión  de  fe  referente  á  la  rrinidad,  las  cuales 
<'rnn  las  contradictorias  de  otras  tantas  defendidas  por 
Cfilbcito  Porretano,  en  las  qtie  afirmaba  la  distinción 
real  entre  la  esencia  divina  y  sus  atributos.  El  acérrimo 
adversario  de  Gilberto  de  la  Porrée  en  el  Concilio  fué 
san  Bernardo  [V^  PoRRÉR  (Gilherto  de  la)).  En  este 
Concilio  de  Reims  fué  encarcelado  Fon  ó  Ende  de  la 
Stella  por  sus  locuras;  Eugenio  111  confirmó  aquí  la 
deposición  de  Enrique,  abad  de  Corvey,  y  anuló  la  elec¬ 
ción  de  Rogeno  ¡jara  abad  del  monasterio  de  Fulda 
(Hefele-llelarc,  t.  Vil,  págs.  307  318). 

2‘J.  Sdinsón,  arzobispo  de  Kciius,  reunió  el  25  de 
Octubre  de  1157  en  esta  ciudad  un  Sínodo  que  trató 
pírincipalmentc  de  poner  coto  al  avance  de  la  secta  de 
¡os  cátaros,  contra  los  cuales  dirigió  su  primer  canon 
(pie  se  intitula  De  Piphilis  (es  decir,  de  los  pijjrcs  ó 
glotones). 

30.  Al  año  siguiente  tuvo  lugar  en  Reims  un  Con¬ 
cilio  í|ue  se  ocu}K)  de  las  quejas  presentadas  por  Gual- 
tero  11,  obispo  de  Laón,  contra  dos  de  sus  predecesores 
(lícícle-Dclurc,  t.  \^IÍ,  págs.  .357  y  35S). 

31 .  El  23  de  Julio  de  1 235,  Enrique  lí,  arzobispo  de 
Reims,  convocó  un  Concilio  provincial  en  Sau  Quinlin, 
en  ocasión  en  que  varios  señores  se  habían  levantado 
contra  el  poder  del  prelado.  De  Sar.  Quintin  se  trasla¬ 
darte.  los  (>bis[)os  á  Alelun,  para  hacer  algunas  oliserva- 
ciones  al  rev  Luis  IX  acerca  de  algunos  asuntos,  en  los 
cuales  la  libertad  de  la  iglesia  requería  la  protección 
real  (llefele  Delarc,  t.  VI 1 1,  págs.  285  y  28h). 

32.  El  Concilio  provincial  de  Reims,  abierto  por  su 
arzobisi)0  Pedro  Barbel  el  2!»  de  Septiembre  de  1287,  se 
ocupó  de  las  c.xtraliiriitaciones  de  franciscanos  y  domi¬ 
nicos,  los  males  habían  extendido  inmoderadamente 
los  ¡nivilegios  de  coníesar  y  predicar  que  les  había  con¬ 
cedido  el  papa  Martín  IV  (I lefcIe-Delarc,  t.  IX,  pá¬ 
gina  148). 

33.  34  V  35.  En  los  años  13í»l,  1302  y  130  »  el  arzo¬ 
bispo  de  Reims,  Roberto  de  Courtcnay,  presidió  tres 
l^inod»>c,  el  primero  en  Compiégue,  el  cual  Hió  siete 
cánones  para  proteger  los  eclesiásticos  y  la  jurisdicción 
de  la  iglesia;  el  segundo  en  la  misma  ciudad  de  Reims, 
el  cual  envió  al  Papa  una  queja  contra  los  canónigos 
rcl*cldcs,  que  no  querían  recibir  de  su  obispo  correctio- 
i.cs  y  CH'ítigos.  El  tercero,  también  cu  ('ompiírgne,  ¡)ro- 


mulgó  cinco  cánones  referentes  casi  todos  á  la  discipli¬ 
na  que  se  había  de  guardar  con  ios  excomulgados  (Mc- 
fele-Delarc,  t.  IX,  págs.  274  y  288). 

36.  A  fin  de  remediar  los  numerosos  abusos  que  se 
habían  introducido  en  la  Iglesia  de  Francia  durante  el 
cisma  de  Guido  de  Roye,  el  arzobispo  de  Reims  convo¬ 
có  un  Concilio  provincial  para  el  21  de  Junio  de  1407, 
el  cual  con  to<lo,  de  hecho,  no  se  reunió  sino  más  tarde. 
Gélcbre  fué  en  esta  asamblea  el  disairso  de  Gerson  sobre 
el  tema:  «El  buen  Pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas.» 
Este  constituyó  como  la  introducción  al  decreto  del 
Síiuxlo,  que  se  extendió  principalmente  sobre  las  visitas 
pastorales  (Heíele-lVlarc,  t.  X,  págs.  239  y  240). 

37.  Roberto  111  tuvo  en  1528  (según  otros  en  1526) 
un  Concilio  provincial,  en  el  que  se  tomaron  vanas 
medidas  contra  la  lierejía  de  Lulero  (Hefelc-Hergcn- 
rólher,  t.  IX,  pág.  C/iC,). 

38.  El  cardenal  Carlos  de  Lotaringia,  arzobispo  de 
Reims,  convocó  un  Concilio  provincial  en  dicha  ciudad 
con  el  fin  de  llevar  á  la  práctica  los  cánones  disciplina¬ 
res  dcl  Concilio  de  'l'rento.  .Se  tuvieron  19  congr<?gacio- 
nes  y  fueron  promulgados  otros  tantos  dccretcis  relc* 
rentes  á  la  cura  de  almas,  y  á  los  clérigos  de  órdenes 
menores  y  mavores  sucesivamente  (l.abbé,  Sacrosancla 
Comiba,  t.  XV,  págs.  43  y  siguientes). 

39.  En  1583  el  cardenaí  Francisco  de  Guisa  reunió 
un  ('oncilio  provincial,  que  en  cinco  sesiones  dió  27  de¬ 
cretos  de  ref(»rma  eclesiástica. 

40.  El  25  de  Julio  de  1849  convocó  el  arzobispo  de 
Reims,  Tomás  José  María  Gousset,  otro  Concilio  pro¬ 
vincial  (|ne  debía  reunirse  en  Soissons,  para  tratar  de 
dive’ sos  puntos  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  en  par¬ 
ticular  dcl  culto  divino  y  la  sagrada  liturgia,  de  la  admi¬ 
nistración  de  los  sacramentos,  de  los  seminarios,  de  las 
costumbres  de  los  clérigos  y  obligaciones  de  los  párrocos, 
de  los  monasterios  y  sus  relaciones  con  los  obisfx^s  y 
de  los  tribunales  ecleciásticos.  Las  decisiones  de  este 
C  oncilio  se  contienen  cu  19  títulos  (Acta  et  decreta  r^a- 
croTum  Concilioruni  rccemiiortim  Collectio  Lacensis^  t.  IV, 
col.  91  á  156). 

41  y  42.  El  mismo  Gousset  convocó  dos  Concilios 
provinciales  más,  el  uno  en  1853,  en  la  ciudad  de 
;\miens,  el  cual  redactó  17  capítulos,  y  otro  en  la  n'isma 
iglesia  met  rojjolitana  en  1857,  que  raibiicó  18  capítulos 
(cVdIrctío  í.acensi.^f  t.  IV,  col.  157-190  y  195-244). 

Hiblio^r.  Marlot,  füst^irr  de  Neiws  (Reims,  1843- 
1845);  Galerón,  Journal  liislnrique  de  Retms  (Reims, 
1854);  Justinus,  Reims,  la  víUe  des  sacres  (Reims,  1860); 
Bazin,  Reims,  vwniiments  et  hisíotre  (París,  1899);  Dry, 
Reims  en  1SJ4  pendant  ¡'invasión  (París,  1002);  Elo- 
doard,  Jlistoire  de  VEgltse  de  Retms  (Reims,  1854-55); 
Taibé,  Notre  Dame  de  Reims  (Reinas,  1852)  y  Ttcsors 
des  K^lises  de  Reitns  (Reims,  1843);  Jadirt,  Retme  des 
cdijiceSyM asees,  Stntae^  et  Promenades  de  R^iws;  R.  de 
Lasterx'C,  h'ote  sur  la  cathé.irale  de  Reims  a  Vcpfxjue 
carlovin^icnne,  en  Cof'^f'tes  Retadas  de  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  I  otras  de  París  (págs.  228  y  si¬ 
guientes,  1909);  ]■'.  Male,  Le  Grmte  de  la  Visitatirm  d  la 
cathcdrale  de  Reims,  en  Reime  A rchcolo^tquc  {píi^^.  142 
y  siguientes,  1910);  L.  Serbat,  Váiie  de  quelques  statiie^ 
dti  Grand  Pmtatl  de  la  cathcdrale  de  Reim^,  en  IhúlcUn 
Monumental  (págs.  107-124,  1910);  L.  Demaison,  f.a 
cailu^drale  de  Retms  (Evreux,  1911);  !«.  Gosset,  Caihe- 
drale  de  Reims,  en  Revue  de  V Art  Chreticn  (págs.  77  v 
siguientes  1911);,  A.  Pnroisien,  Un  projet  de  vente  de 
la  cathcdrale  de  Reims  att  XV 1 1 P  siecle  1912); 

P.  P.  Simón,  l.a  f^rande  Rose  de  la  cathcdrale  de  Retms 
(Reims,  1912);  E.  Deniaisoii,  Les  Maítres  de  Voeuvre 
de  la  cathédrale  de  Reims  et  leurs  collaborateurs  au  mo\  en 
áge  (Caen,  1913);  abate  C.  Laluyaux,  Gyi./e  dtt  visiuur 
á  la  cathcdrale  de  Reims  (Reims,  1913);  Die  Paldhnt<er 
hunst  der  Kuthedralc  von  Reims  en  Deuhche  Pauhulte 
(X\dll,  1914):  W.  Worriuger,  Die  Kathcdrnlc  tn  Reims, 
¡en  Kunst  und  Künsílcr  (XIII,  1914);  L.  Pmiliicr,  la 
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;ath¿ilráU  de  Reitrs.  Une  oettvre  fran(nise  (Evreux, 
líUS);  A.  Gardner,  The  scnlptnres  of  Keims  Cathedral  en 
The  Burlington  Magazine  (XXVI,  1015);  C.  Le  Semme, 
SautKms  la  cathédrale  de  Reims  ('lours,  lOIfi);  E.  Male, 
/.fl  cathédrale  de  Reims  (París,  lOlfi);  E.  Meicier,  Notre 
Dame  de  Reims  (París,  191S);  Le  bomhardemeni  de  la 
cathédrale  de  Reims  (Berlín,  1018);  Camilo  Eulart,  La 
^nlUé.hüle  de  Reims  1211-1914,  en  L\4rt  el  les  Artistes 
(1015);  Londiieux,  l.a  calhihiralc  de  Rc  'ms  (incendiada) 
(París). 

Reims  (ARniimócESis  ni:).  Geog.  Comprende  el 
dist.  de  Reims  en  el  dep.  del  Mame  y  todo  el  dcp.  de 
los  Ardennes.  Fn.é  suprimida  por  el  Concordato  de 
1802  y  restablecida  en  teoría  en  1817  y  de  hecho  en 
1821,  dáridose  entonces  como  sufra^íineas  las  diócLsis 
fie  Amiens  y  Soissons,  y  en  1822  las  de  Cliálons-sur- 
Mame  y  Beauvais.  No  se  sabe  á  punto  fijo  cuándo  se 
introdujo  el  cnstianisnio;  pero  la  verdadera  organiza’ 
ción  eclesiástica  y  la  sucesión  de  obispos  comienza  con 
la  misión  de  los  santos  Sixto  y  Siccinio,  que  establecie¬ 
ron  su  residencia  en  la  parte  alta  de  la  ciudad  en  la 
segunda  mitad  dcl  siglo  ni.  í.a  tradición  atribuye  .á 
Reims  gran  número  de  mártires.  Uno  de  sus  obispos 
más  notables  fué  san  Remigio,  que  bautizó  á  Clodovco. 
Una  de  las  curiosidades  de  la  diócesis  era,  en  la  P'dad 
Media,  la  procesión  de  los  arenques  que  celebraba  el 
Capítulo  catedral  al  principio  de  la  Cuaresma,  y  en 
que  los  canónigos  iban  en  fila  de  la  catedral  á  San  Re¬ 
migio,  llevando  cada  uno  un  arenque  arrastrando  de 
un  hilo  y  tratando  de  pisar  el  arenque  que  llevaba  el 
delantero.  La  diócesis  de  Reims  comprende  unos 
.520,000  fieles.  En  San  Remigio- se  guardaba  el  frasco 
con  el  bálsamo  para  la  consagración  de  los  reyes,  frasco 
que  fué  roto  en  179.3  en  la  plaz.)  pública,  si  bien  se  había 
antes  ocultado  un  poco  del  bálsamo  que  sirvió  luego 
para  la  consagración  de  Carlos  X. 

Reims  (AhrSFXMO  de).  Bio^.  Monje  de  .San  Remigio 
y  uno  de  los  historiadores  de  León  IX,  cuya  obra  es 
tanto  más  interesante,  cuanto  que  se  encuentra  en  ella 
no  sólo  lo  que  pasó  en  la  dedicación  de  la  iglesia  dcl 
citado  San  Remigio,  sino  también  las  artas  del  Conci¬ 
lio  que  celebró  este  santo  Papa,  en  la  misma  ciudad  en 
la  iglesia  que  acababa  de  dedicar.  .Anselmo  la  aumentó 
con  la  relación  de  un  viaje  de  Roma  á  Reims,  de  donde 
procede  que  su  escrito  se  intitula  algunas  veces  Line- 
rarin  del  papa  León  ¡X,  siendo  así  como  le  nombra 
Sigeberto.  Tri temió  afiade  por  su  parte  qtie  Anselmo 
tomó  nota  de  cuanto  realizó  este  Pontífice  en  Frhncia, 
ya  en  los  Concilios,  va  en  otras  asambleas.  Ilerimaroeia 
entonces  abad  de  San  Remigio  de  Reims.  Desfmés  que 
hubo  terminado  la  iglesia,  envió  á  Roma  diputados  á 
suplicar  al  Pontífice  viniese  á  hacer  la  dedicación. 
León  ÍX  le  contestó  favorablemente.  Entonces,  sa¬ 
biendo  el  abad  que  el  Papa  se  hallaba  en  camino,  invitó 
al  rey  de  Francia  á  honrar  esta  ceremonia  con  su  pre¬ 
sencia,  y  á  ordenar  también  la  asistencia  de  los  obispos 
de  su  reino.  El  rey  se  lo  prometió.  El  abad,  no  contento 
con  esto,  envió  cartas  á  diversas  provincias  invitando 
á  los  fieles  á  .asistir  á  esta  solemnidad.  El  Papa  mandó 
por  su  parte  á  los  obispos  v  abades  viniesen  á  Reims 
el  1.®  de  Octubre  de  10i9,  donde  se  proponía  celebrar 
un  (Concilio  después  de  la  dedicación.  Se  comenzó  la 
ceremonia  aquel  mismo  día  y  fué  terminada  al  siguiente. 
La  apertura  del  Concilio  se  celebró  el  .3  del  mismo  mes, 
el  U  la  segunda  y  la  tercera  al  siguiente.  León  IX  expi¬ 
dió  una  Bula  mandando  que  nadie  celebrase  Misa  en 
el  altar  mavor  de  la  iglesia  de  San  Remigio  más  que  el 
arzohisfto  de  Reims  y  el  abad  del  monasterio.  .Sola¬ 
mente  dos  veces  al  año,  el  segundo  día  de  Pascua  y  la 
víspera  de  la  Ascensión,  podían  ofrecer  también  allí 
el  santo  sacrificio  siete  sacerdotes  elegidos  de  la  iglesia 
de  Reims.  Anselmo  lo  publicó  todo,  así  como  la  dedi¬ 
cación,  V  las  actas  del  Concilio,  etc.,  siendo,  por  tanto, 
su  obra  en  extremo  interesante. 


Bihliogr.  Baronio,  el  padre  Marlat,  Rolando  y  el 
padre  Labbé,  han  dado  una  parte  de  la  obra  de  An¬ 
selmo,  pero  se  halla  entera  en  el  tomo  VIII  de  las 
actas  de  la  Orden  de  .San  Benito  de  Mabillon.  Puede 
verse,  además.  Biografía  Eclesiástica  (t.  XXI,  pág.  82). 

Reims  ó  Rai's  (Beurán  de).  Biog.  Aventurero 
francés,  n.  en  Reims  y  m.  en  Lila  en  1220.  Era  de  hu¬ 
milde  cuna  y  hacia  1225  conribió  la  idea  de  hacerse 
jíasar  por  Balduino,  conde  de  Flandcs  v  cm|)er.ulor  de 
Con.'ílantinopla,  que  hacía  veinte  años  que  había  muer¬ 
to.  Juana,  hija  del  difunto,  alarmada  ante  el  cuer¬ 
po  que  iba  tomando  la  superchería,  hizo  comparecer 
ante  su  Consejo  á  Beltrán,  el  cual  acabó  poi  confesar 
su  impostura;  pero  gran  parte  de  la  nobleza  flamenca 
se  pronunció  en  favor  del  impostor  que,  en  .efecto,  se 
parecía  bastante  á  Balduino,  y  Juana  se  vió  obligada 
á  pedir  auxilio  á  Luis  VIH,  rey  de  Francia,  que  hizo 
detener  al  pretendido  Balduino  v  lo  entregó  á  la  conde¬ 
sa.  Esta  le  sometió  á  tormento,  á  fin  de  que  confesase 
nuevamente  la  vérdad,  y  le  mandó  ahorcar,  lo  que  no 
fué  obstáculo  para  que  el  pueblo  siguiese  creyendo  du 
rante  algún  tiempo  que  se  trataba  dcl  verdadero  Bal¬ 
duino.  ' 

Reims  (Guillermo  de).  Biog.  Religioso  dominico  y 
canonista  francés  del  siglo  Xlll,  n.  en  la  Bretaña  Armó- 
rica,  probablemente  en  Redon,  cuyo  apelativo  lleva  en 
ocasiones.  No  pudo  ser  hijo  del  convento  de  predica¬ 
dores  de  Dinan,  como  se  ha  supuesto,  por  la  .sencill.a 
razón  de  que  este  convento  fué  fundado  muy  posterior¬ 
mente,  siendo  probable  que  lomara  el  háluio  en  el 
célebre  convento  de  .Santiago  de  París,  donde  cierta¬ 
mente  estudió.  Eminente  teólogo  y  h.abilísimo  canonis¬ 
ta,  fué  compañero  del  gran  san  Raimundo  de  Peñaícrt 
que  le  tuvo  en  extraordinaria  estimación  y  amistad  y 
algunas  de  cuyas  obras  canónicas  ilustró.  De  él  se  citan, 
entre  otros,  los  siguientes  escritos:  Apparains  in  Sum- 
mam  Sancti  RavniunJi,  glosa  á  la  celebre  Siimma  mmal 
dcl  príncipe  de  los  canonistas,  y  Summa  Fratris  Willelmi 
Redensis  de  arliculis.  Poco  más  se  sabe  de  este  perso¬ 
naje,  pues  aun  cuando  se  le  hace  por  algunos  escritores 
obispo  de  Orlcáns  y  se  cuentan  numerosos  casos  ocurri¬ 
dos  durante  su  ponliíicado,  parece  que  todo  ello  es 
debido  á  una  confusión  con  otro  dominico  ilustre,  su 
contemporáneo  Pecho  de  Reims,  que  fue  ciertamente 
obispo  de  Agen.  A  lo  menos  en  la  cronología  de  los 
[)rclados  orlcaneses  no  hay  hueco  alguno  en  que  pueda 
insertarse  el  nombre  de  Guillermo  de  Reim?. 

Bihliogr.  Echard,  Scriptores  Ordinis  Praedicatorum; 
Chapotin,  Histoire  des  domiuicains  de  la  province  de 
I' ranee  (Riián,  1898);  Bullarium  Sacri  Ordinis  Fra- 
Irnm  Praedicnwritm. 

Reims  (Pedro  de).  Btog.  Religioso  benedictino  v 
orador  francés,  n.  en  la  ciudad  que  le  clió  nombre  en  el 
último  cuarto  del  siglo  xil,  ignorándose  la  fcclia  de  su 
muerte.  De  una  familia  rica  y  distinguida,  pasó  á  París 
donde  estudió  las  artes  y  la  teología,  llegando  á  enseñar 
públicamente  la  escritura  como  preparación  para  el 
gr.ado  entonces  tan  apetecido  de  maestro  en  teología, 
y  en  esta  situación  tan  ventajosa  ingreró  en  la  modesta 
y  recién  instalada  comunidad  dominicana  de  .Saint- 
jaeques  en  fecha  que  se  coloca  entre  1217  y  1219,  lo 
mismo  que  la  de  sus  compañeros  el  gran  enciclopedista 
Vicente  de  Beauveais  y  el  apóstol  ele  los  tártaros  An¬ 
drés  de  Longjumeau.  Al  dividirse  la  Orden  en  provin¬ 
cias  en  el  Capítulo  general  de  Bolonia  de  1221,  parece 
que  Pedro  de  Reims  fué  designado  para  gobernar 
aquélla,  cosa  muy  verosímil  si  no  tuviese  en  contra  el 
testimonio  explícito  y  reiterado  dcl  o!)¡  po  de  Lodeve, 
Bernardo  Giú.  que  afirma  que  el  primer  provincial 
fué  Maleo  de  Francia  y  el  segundo  Pedro  de  Reims, 
opinión  que  parece  más  aceptable.  í.o  cierto  es  que 
durante  el  gobierno  dcl  segundo,  se  efectuó  la  rápida 
V  magnifica  expansión  de  la  orrlcn  de  Predicadores 
por  el  territorio  de  la  antigua  isla  de  Francia.  Al  morir 
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en  1227  el  bienavcnUirado  Mateo,  le  sucedió  como 
prior  Pedro  de  Reims  que,  sej^ún  algunos,  desempeñó 
el  cargo  mientras  aquól  ocupó  el  piovincialaio,  como 
la  persona  más  cajiaz  de  continuar  y  concluir  su  obra. 
Amigo  íntimo  del  nuevo  obispo  de  París,  el  eminente 
teólogo  ('.uillermo  de  Auvergne  y  de  la  regente  Blanca 
tic  ('astilla,  i^edro  de  Keims  j)udo  fácilmente  adelantar 
las  obras  del  convento,  aunque  cargándose  de  deudas 
que  luego  sufragaba  el  Tesoro  real;  en  cambio,  prestó 
eminentes  servicios  á  h  corona  ya  por  sí  mismo  ó  ya 
por  medio  de  sus  súbditos,  especialmente  en  la  predi¬ 
cación  de  la  cruzada  contra  los  albigenses  y  en  la  paci¬ 
ficación  de  las  discordias  intestinas  que  dividían  la 
casa  de  Valois.  Elegido  provincial  por  segunda  vez,  las 
discordias  surgidas  entre  el  convento  de  ("hartres  y  el 
Capítulo  metropolitano  de  la  misma  ciudad,  le  dieron 
ocasión  de  demostrar  su  influencia  en  la  corte,  pues  la 
regente  fué  á  Chaitres,  asistió  á’  la  inauguración  de  la 
iglesia  conventual,  á  la  que  regaló  soberbios  ornamen¬ 
tos  blasonados  con  las  armas  de  Castilla,  que  se  con¬ 
servaron  hasta  la  Revolución,  y  una  cruz  de  i)lata  cin¬ 
celada  de  alto  mérito,  é  impuso  silencio  por  la  fuerza 
á  los  contraditiorcs.  La  provincia  de  ITancia  se  jiropa- 
gó  extraordinariamente  durante  este  segundo  período 
de  su  mando;  á  él  se  deben  en  gran  parte  las  funda¬ 
ciones  de  Troyes,  Langies,  Caen,  ncauvais.  Chálons, 
Arras,  I.ausana,  Brujas,  Valenciennes,  Verdim,  Mor- 
laix,  Dijón  y,  probablemente,  Lyón,  In  primera  de  las 
cuales  luc  debirla  á  su  amistafi  con  l’eobaldo  de  Cham¬ 
paña,  ley  de  Navarra.  Las  misiones  recibieron  gran- 
íle  y  decisivo  im|)ulso  y  se  cuenta  que  c\pK»rando  el 
bienaventurado  Jordán  de  Sajonia  la  buena  voluntad 
ríe  las  religiosas  reunidas  en  Capítulo  paia  caviar  algu¬ 
nas  á  países  extranjeros,  el  provincial  Bcdit»  de  lÍLlMS 
le  propuso  la  alternativa  de  cnviarlr^s  á  todos  con  el 
al  frente  ó  no  acccrlcr  sino  con  mucha  parsimonia  á  las 
demandas  hechas  en  tal  sentido,  pues  quedaría  la  pro¬ 
vincia  despoblada.  Tuvo  que  inler\enir  por  delegación 
de  Ciregorio  IX  en  un  negocio  mu\-  delicado  y  espinoso, 
la  deposición  dcl  prior  de  la  Orden  de  Grandmont, 
Elias  Arnaud,  acusado  de  enormes  crímenes  por  sus 
mismos  religiosos,  y  desempeñó  otras  muchas  cíunisio- 
nes  de  carácter  análogo  que,  poniéndole  en  primer  tér¬ 
mino,  trajeron  como  consecuencia  su  elevación  á  la 
silla  episcopal  de  Agen,  no  obstante  sus  resistencias  y 
las  de  su  amigo  íntimo  el  bienaventurado  Jordán,  ("orno 
escritor  se  conservan  de  él  unos  comentarios  á  toda  la 
Biblia,  compuestos  en  la  forma  de  cadenas  de  textos 
de  Padres  y  Doctores  tan  usada  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XII  y  principios  del  xiii,  y  Sermones  Je  Tevi/W' 
re  el  de  Sanclís. 

Dibliogr»  Echard,  Seri¡  lores  OrJinis  FraeJicntorutfi; 
I>ecay  de  la  Marche,  La  chaire  jratifaise  au  mayen  áge 
(París,  188(i);  Morticr,  llisloire  des  Slnitres  généraux  de 
VOrdre  des  Fr'rres  Précheurs  (París,  19o:i);  Chapotin, 
Histoire  des  dominicains  de  la  troTÍme  de  Frunce.  Le 
siecle  des  jondaltons  (Rnáir,  1898). 

REIMUNDÍNEZ  Y  DEL  COSO  (LORENZO). 
Biog.  Religioso  español,  n.  en  Berges  (Teruel)  hacia  la 
segunda  mitad  del  siglo  XMI.  Ignórase  la  fecha  de  su 
muerte.  Ingresó  en  la  orden  de  los  .Servitas,  desempe¬ 
ñando  los  cargos  de  maestro  en  artes  y  en  teología,  re¬ 
gente  de  estudios,  visit.ador  de  su  provincia,  vicario 
general  y  provincial.  í^ció  escritos  unos  apuntes  sobre 
la  historia  do  su  ( )rden  y  algunaa  biografías  «le  sus  her¬ 
manos  en  rcligioii. 

REIN  (Guil.ir.RMO).  Riog.  Pedagogo  alemán,  n.  en 
Eisenach  el  10  de  Agosto  de  1847.  Cursó  sus  enseñanzas 
universitarias  en  jena,  Hcidclbcrg  v  Leipzig;  doctoróse 
en  letras  y  en  filosofía;  hizo  sus  primeras  prácticas  pe¬ 
dagógicas  en  el '  umnasiodc  Barmen  v  Escuela  .Sn|iei  ior 
de  \Vcimnr:en  1870  lné  director  del  Gimnasio  de  l'^isc- 
nach;  en  1886  profesor  de  pcd.  gogía  y  director  del  “^e- 
minaiio  nedaeógico  fie  ia  Eniversirlad  de  lena.  Es  autor 


de  un  número  considerable  de  c-bras  de  pedagogía  é  his¬ 
toria  de  los  sistemas  de  educación.  Mencionaremos  las 
tituladas  Ilerbarlz  Rc^ieritng;  Untetruhl  und  Zucl/l  dar 
geslellt  (Kifcnach,  IhSl);  J  Iteorie  und  Pra.  ís  der  Xolh''- 
untcrriihl  muh  IJrri-.rlz  (¡runds^  con  PíckcI  y  1.. 
Schellcr  (8.®  ed.,  1908);  Pada'iogtk  im  Grnndri^s  (1890; 
2.*  cd.,  190.‘rí;  .dm  Ende  der  Schul  rejorm  (1 89rí);  GVwm^- 
riss  der  Eiliik  mil  Bcziehung  auf  das  Leben  der  Gegen- 
uarl  (1902;  .5.®  cd.,  1910);  Bildung,  Kunst  und  Se  hule 
(1902);  Padagogik  in  syslemaltscher  Darslelíung  (1902; 
2.*  ed.,  1911);  Geschichte  des  Zeichenunterrichl  in  Kehrs 
Geschiihte  der  Mcíhcden  des  deutschen  Volksunlerricht 
(1 889);  Encyklof  iidisches  Handhuch  der  Pádagngik  ( 1 002- 
1910);  Deutsche  Schulcrziehung  (1907);  Begr.  íier  f  áda- 
gogischen  Sludien  (1875);  Kunstf  Polilih,  Pádagogtk 
(1910),  y  Der  Kuid  (2.*  cd.,  1911).  Ha  publicado  la  serie- 
Estudios  del  Seminario  pedagógico^  de  Jena,  y  con  E'lú- 
gel  inició  en  1894  la  tercera  época  de  la  revista  de  la 
escuela  de  Herbart:  Zeitschnjl  für  Philosophie,  en  cuya 
revista  ha  publicado  Pestalozzi's  Stelluug  zum  Religions 
unlerrichl  (1011),  etc.  En  castellano  tenemos  una  tra¬ 
ducción  del  Resumen  de  Pedagogía,  por  Domingo  Bar- 
nés,  en  la  serie  Ciencia  \  Educación. 

REiN(J(Jsfe  .Mauricio).  Biog.  Historiador  alemán,, 
n.  en  Heidciberg'cn  1499  y  m.  en  Halle  en  1.568.  Se  le- 
debe  una  Chronica  rerum  gestarum  ah  imperalarihus 
Sacri  Rowani  Impcrii  usquc  ad Maximiliani  témpora^ 
que  se  conservó  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Halle  hasta  que  en  1742  desapareció  por  causado 
los  disturi.ios  de  las  guerras  locales.  Robinstenfel  dice- 
que  figura  casi  entera  en  las  recopilaciones  cronológicas- 
oc  Haberstein. 

Kf.in  (Juan  Justo).  Biog.  (icógrafo  alemán,  n.  en 
iL  uonlicim  del  Main  en  18.'í5.  l’rofcsor  del  Gimnasio 
de  Keval  desde  1858  hasta  1860,  fiermaiicció,  por  es- 
jiacio  de  dos  años,  en  las  Bermudas,  desde  donde  pasó* 
á  New  Brunswick  y  Nueva  Escocia.  E'.n  1864  desem¬ 
peñó  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y 
en  1869  en  \3.  Murterschule  de  Francfort  del  Main.  Eib 
1872  partió,  con  K.  v,  Fritsch,  á  las  islas  Ganarías  y 
territorio  del  Atlas,  v,  por  encargo  del  Giobiernr»  pru¬ 
siano,  viajó  (187.‘E75)  por  el  Japón  á  fin  de  estudiar  l.'i 
industria  y  comercio  nipones.  En  1876  fué  nombrado* 
firoícsor  de  geografía  de  la  Universidad  de  Bonn,  y  en 
188.'{  de  la  de  ^laTbu^go.  Se  le  debe:  Der  Sakasendo  in 
Japan  (suplemento  59  de  las  Milteilungen  Petermanns^ 
G.otha,  188<0;  Jaóan  nach  Rcisen  und  Sludien  darge- 
sklU  (Lcip)zig,  1881-86);  Columhus  und  seinevier  Reisen 
nach  Weslen  (Leipzig,  1892),  y  Bcitráge  zur  Kenntnis 
der  spanischen  Sierra  Rei>adn  (Viena,  1899). 

I\i  IN  ('l  EODORO.)  Bio:.  Filósofo  finlandés,  n.  etb 
I8:¡8.  Fué  profesor  de  filosofía  de  la  Universidad  de- 
Helsingíors.  Como  J.  V.  Snellmann,  se  afilió  á  la  filo¬ 
sofía  de  Hcgcl,  y  su  obra  más  impiortante  es  Om  dert 
jilosojiska  metoden  (Helsingfors,  1868). 

REINA.  1 acep.  F.  Reine. — It.  Regina. — In.  Queen» 
—  A.  Konigin.—  P.  Ralnha.  —  C.  Reyna,  regina.  — 
Regino.  (Etim.  —  Del  lat.  regina,  reina.)  f.  Esposa  del 
rey.  11  La  que  ejerce  la  potestad  real  por  derecho  pro¬ 
pio.  il  Pieza  la  más  importante  dcl  juego  de  ajedrez,  des¬ 
pués  del  rey.  Puede  caminar  como  cualquiera  de  las  de¬ 
más  [liczas,  exceptuando  el  caballo.  H  V.  Aceituna,. 
ChARÍN,  (.'OPERO  MAYOR,  SiLLA  y  ZAPATILLA  DELA  REI¬ 
NA.  11  V.  Abeja  maesa  y  Abeja  reina.  1|  íig.  Muier,  ani¬ 
mal  ó  cosa  del  genero  femenino,  que,  por  su  excelencia,, 
sobresale  entre  las  demás  de  su  clase  ó  especie.  ||  Reina 
CLAUDIA.  Especie  de  ciruela  muv  estimada.  !1  Reina  dIv 
LAS  FLORES.  íig.  Suele  decirse  de  la  rosa.  ||  Reina  del 
CIELO.  Título  que  dan  los  católicos  á  la  Santísima  Vir¬ 
gen  María.  H  Reina  de  los  cielos.  Reina  del  cielo.^ 
11  Reina  de  los  infiernos.  V.  Proserpina.  ||  Bocado 
DE  LA  reina.  Especie  de  pequeño  pastel  hojaldrado,, 
relleno  de  carne  ó  de  pescado.  |1  Pan  de  la  REINA.  Es¬ 
pecie  de  panecillo  con  leche.  ||  Reina  DE  LA  haba.  Lsb 
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tiene  la  haba  cu  su  porción  de  pasfel,  el  día  de 
Reyes,  ó  aquella  que  el  rcv  de  la  haba  ha  esconido 
por  rema.  :|  Sillón  ó  silla  de  la  reina.  Nombre 
.dado  en  honor  de  la  reina  María  Leczinska  á  las  formas 
<le  sillones  y  sillas  con  dosel  ó  balado. 

|A  LA  REINA  que  fuera!  fr.  A  cualquiera;  á  todo  el 
mundo.  |i  ¡.A  i  a  reina  que  sea!  fr.  Lo  decimos  cuando 
ponen  en  duda  nuestro  valor  y  resolución  para  decir 
claramente,  á  quien  convenga,  una  verdad  que  envuel¬ 
va  acusación  ó  cargo  para  la  persona  á  quien  lo  decimos 
y  promesa  ó  advertencia  grave  por  nuestra  parte. 

Reina.  Arquit.  Reúia  pedánea.  Figura  que  se  encuen¬ 
tra  con  frecuencia  en  los  monumentos  de  Francia  de  la 
lidad  Media,  y  representa  una  mujer  coronada,  con 
uno  de  sus  pies  reemplazado  por  una  pata  de  ganso. 

Reina.  Bol.  Usase  en  las  siguientes  acepciones: 

Hierba  de  la  reina.  Nombre  dado  al  tabaco,  por- 
<]ue  ó  su  introducción  en  Francia  fué  presentado  á  la 
reina  Catalina  de  Mediéis. 

Reina  de  la  noche.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica  de 
la  Datura  arbórea^  planta  de  la  familia  de  las  solanáceas. 

Reina  de  las  /lores.  Nombre  vulgar  en  varios  países 
de  habla  castellana,  de  h  cactácea  Ceieits  specinsissimus 
DC.,  originaria  de  Méjico,  pero  que  la  jardinería  ha 
esparcido  por  ambos  mundos;  tallos  rectos  con  tres  á 
cuatro  ángulos  dentados;  espinas  rectas  alesnadas,  con 
tomento  blanco  en  la  base;  magníficas  flores  rojas, 
nocturnas,  con  estambres  ir.clinados  hacia  abajo.  .*^00 
variedades  suyas  de  cultivo;  el  Cereus  eruhescens  Hort., 
con  ramas  triangulares  ó  aplanadas;  el  C.  Qitillardeli 
llort.,  con  todos  los  ramos  aplanados;  el  C.  semper- 
¡hyrens  Hort.,  que  florece  varias  veces  al  año,  y  los 
C.  foccineus,  auraníiacus,  minialus,  cuyos  nombres  ex¬ 
presan  el  matiz  de  las  flores. 

Reina  del  bosque.  Nombre  vulgar  dcl  Echinocactus 
tnuUiplcx  Hook,  de  la  familia  de  las  cactáceas;  tiene  un 
Callo  globoso,  verde  claro,  con  13  costillas  agudas  y  pe¬ 
zones  algodüi\üs(íS  un  poco  distantes  en  ellas;  aguijones 
rectos:  grupos  de  espinas  con  4  centrales,  negruzcas  en 
la.  base,  y  9  á  10  más  cortas  y  amarillentas.  Es  origi¬ 
naria  del  Brasil,  pero  la  jardinería  la  ha  extendido  por 
muchos  países;  en  los  de  invierno  algo  riguroso  exige 
estufa  fría.  Es  planta  muy  prolííera,  por  lo  cual  se  mul¬ 
tiplica  principalmente  por  hijuelos. 

Reina  de  los  prados  de  Europa.  Nombre  vulgar  es¬ 
pañol  de  la  rosácea,  tribu  de  las  espireeas  (Spiraea 
U Imana  L.),  próxima  á  la  filipéndula;  planta  rizocár¬ 
pica  que  crece  hasta  m.,  con  tallos  erguidos  y  asur¬ 
cados,  ramificados  en  el  ápice  y  bien  foliados;  hojas 
compuestas,  de  folíolas  desiguales,  sentadas  y  doble¬ 
mente  dentadas,  con  estípulas  semicirculares  denticula- 
íias;  flores  numerosas,  en  cimas  a*panojadas  terminales, 
de  estambres  más  largos  que  los  pétalos;  y  folículos  con 
tendencia  á  enlazarse  en  espiral.  Crece  espontánea  en 
casi  toda  Europa,  y  se  cultiva,  además,  en  jardinería, 
multiplicándose  por  división  de  la  mata.  Florece  en 
verano. 

Reina  de  lo^  prados  del  Canadá.  Nombre  vulgar  de 
la  rosácea  Spiraea  hhnta  Murr.,  originaria  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte  y  utilizada  en  la  jardinería  de  muchos 
países,  con  rizoma  oloroso,  tallo  de  hasta  unos  .3  m., 
iiojias  pinad.as  con  folíolas  palmeadolobadas  y  estípulas 
reniformes,  v  cimas  umbeli formes  de  flores  rosadas  y 
ol.'r  >sas.  Florece  en  verano. 

Reina  Luisa.  Nombre  que  se  fia  en  Cuba  á  unn 
planta  de  jardinería,  de  1  vara  de  altum  generalmente, 
con  tallo  herbáceo  algo  estriado;  hojas  oblongas,  pun- 
tia-nidas,  dentadas;  flor  sencilla,  morada  é  inodora, 
que  dura  un  mes,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  los  pétales 
suenan  como  pai>cl.  !l  Mor  de  esta  planta. 

Reina  Marvarita.  Nombre  vulgar  de  la  especie  .ds‘ 
ler  chinensis  L.  (Callislephus  chinensis  Nees),  de  la  fami¬ 
lia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  aslereas  ó  asteríneas, 
originaria  dé  China  y  cultivada  en  la  jardincila  de  todos  | 


los  países.  Llámase  también  estrella  y  jlor  extraída.  Fs 
una  hierba  anual  de  floración  li.idía  (en  nuestros  climas 
en  .Agosto  ó  Septiembre);  de  2  a  ó  dm.  de  altura,  erizad.i 
con  .'as  hojas  inferiores  espatuladas,  las  medianas  róra- 
bicolanceoladas,  y  las  superiores  alargadas,  todas  grue¬ 
samente  dentadas,  y  ramas  menocéfalas  con  cabezuela 
terminal  grande,  de  bráettas  involúcrales  foliáceas, 
más  laigas  q)*e  el  receptáculo.  El  cultivo  ha  obtenido 
y  sigue  obteniendo  de  estas  especies  innumerables  va¬ 
riedades,  que  se  diferencian  por  el  color  de  las  infieres- 
concias  (blanco,  rojo  de  diversos  matices,  azulado  ó  vio¬ 
leta),  por  ser  las  flores  liguladas  ó  lubulosoensanchadas, 
y  el  desarrollo  y  disposición  de  los  tallos.  Así,  en  la 
variedad  coronada,  de  lígulas  .semitubulosas,  las  floies 
dcl  disco  son  blancas,  y  las  del  margen  (de  una  á  tres 
filas)  erguidoinflexas,  son  rojas,  violadas  ó  lilacinas; 
en  la  variedad  anénwne  las  lígulas  más  exteriores  son 
crguidopatentcs  y  las  siguientes  tubulosas,  alargadas, 
y  más  ó  menos  flexuosas  ú  onduladas;  en  las  variedades 
peonía,  crisantemo,  ter¡ecci'n,  enana,  gigante  y  otras, 
todas  las  flores  de  la  cabezuda  son  liguladas 

Reina.  Hist.  Reina  de  los  misterios.  La  que  dirigía  á 
las  mujeres  en  la  procesión  de  los  misterios  de  haeusis. 

Reina  de  ios  sacriticins.  Mujer  del  rey  de  los  sacri¬ 
ficios,  entre  los  rom.anos,  la  cual  podía  ofrecer  algunos 
sacrificios  á  los  que  su  marido  no  tenía  derecho  de 
asistir. 

Reina.  Hist.  de  las  reí.  Reina  del  cielo.  Divinidad 
femenina  á  la  que,  según  la  opinión  más  común,  ren¬ 
dían  culto  los  judíos  idólatras,  infieles  á  la  religión 
mosaica.  Según  afirman  algunos  comentaristas  de  la 
Biblia  (en  cuya  versión  de  los  Setenta  se  la  cita  con 
este  nombre,  Jer.,  VIÍ,  18),  no  se  trataba  de  la  reina 
dcl  cielo,  ni  de  divinidad  alguna  determinada,  sino  de 
los  astros  en  general.  El  culto  que  estos  judíos  infieles 
tributaban  á  este  ser  idolátrico  consistía  en  ofreccfle 
unos  ¡)astelcs,  llamados  kawanim,  que  eran  preparados 
por  manos  femeninas.  Para  su  confección,  los  niños 
eran  los  encargados  de  recoger  el  combustible  desti¬ 
nado  á  cocerlos;  los  padres  de  familia  prendían  el  fue¬ 
go  y  las  mujeres  amasaban  la  pasta.  En  la  época  an¬ 
terior  á  Jeremías  y  en  tiempo  de  este  profeta  se  ofie- 
cían  estos  pasteles  á  dicha  divinidad  en  las  ciudades  de 
Judá  y  en  l.as  calles  de  Jcrusalén,  y  á  estas  ofrendas 
se  atribuía  la  virtutl  de  hacer  prosperar  las  cosedlas  y 
procurar  el  bienestar  dcl  pueblo.  Estos  ritos  los  prac¬ 
ticaban  especialmente  las  mujeres,  aunque  con  la  com¬ 
plicidad  de  sus  maridos.  La  ofrenda  se  hacia  por  medio 
de  fuego  y  acornjiañándola  con  libaciones.  T.os  paste¬ 
les  (llamados  placenta  en  la  Vulgala)  parecen  tener 
algún  paralelo  en  el  culto  griego,  pero  sería  muy  difícil 
probar  la  analogía  ó  paialelismo  entre  ambos.  Él  nom¬ 
bre  Á.’awa«/in  es  litcraln  ciue  ign.al  al  babilonio 
con  que  se  significaban  los  pasteles  ofrecidos  á  la  diosa 
Istar.  El  profeta  Jeremías  (lugar  citado,  y  XLIV,  12- 
30)  predijo  á  sus  compatriotas  los  males  que  iban  á 
sobrevenirles  en  castigo  de  su  idolatría:  «Por  tanto,  el 
Dios  de  Israel  dice  esto:  He  aquí  que  yo  pondré  mi 
rostro  sobre  vosotros  para  mal  y  dcstniiré  á  lodo 
Judá.  Y  tomaré  los  residuos  de  Judá  que  pusieron  sus 
rostros  para  entrar  en  tierra  de  Egipto  y  morar  en  ella; 
y  serán  todos  consumólos  en  tierra  de  Egipto;  caerán 
á  espada  y  de  hambre  y  serán  consumidos  desde  el 
menor  hasta  el  ma\  oT  á  espada  y  morirán  de  hambre 
y  serán  para  juramento  y  ¡rara  maravilla,  para  maldi¬ 
ción  y  para  oprobio.  Y  visitaré  á  los  habitadores  de 
la  tierra  de  Egijrto  como  visité  á  Jcrusalén  con  espada 
y  hambre  y  peste.  Y  de  las  reliquias  de  los  judíos  que 
van  ú  peregrinar  en  tierra  de  Egipto  no  habrá  quien 
escape  y  sea  residuo;  y  que  vuelvan  á  tierra  de  Jud.á, 
á  la  cual  levantan  ellos  sus  alm;is  para  volver  y  ha¬ 
bitar  allí;  no  volverán  sino  los  que  huyeren...  Escuchad 
la  p.alalrra  del  Señor  todos  los  de  Judá,  que  estáis  en 
tierra  de  Egipto:  Esto  habló  el  Señor  de  los  ejércitos, 
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el  Dios  de  Israel,  diciendo:  Vosotros  y  vuestras  muje¬ 
res  hablasteis  por  vuestra  boca  y  lo  cumplisteis  con 
vuestras  manos,  diciendo:  Cumplamos  nuestros  votos 
que  hicimos,  de  sacrificar  á  la  reina  del  cielo  y  de  ohe- 
cerle  libaciones.  Cumplisteis  vuestros  votos  y  los  pu¬ 
sisteis  por  obra.  Por  tanto,  oid  la  palabra  del  Señor  to¬ 
dos  los  de  Judá  que  vivís  en  tierra  de  Egipto:  He 
aquí  que  yo  he  jurado  por  mi  grande  nombre,  dice  el 
Señor,  que  de  ninqún  modo  será  pronunciado  mj^s  mi 
nombre  por  boca  de  ningún  hon>bre  judío,  diciendo: 
Vive  el  Señor  Dios  en  la  tierra  de  Egipto.  He  aquí  que 
yo  estaré  en  vela  sobre  ellos  para  mal  y  no  para  bien, 
y  todos  los  varones  de  Judá  que  hay  en  tierra  de  Egiii- 
to  perecerán  á  cuchillo  y  hambre,  hast.a  que  <^lel  tfnlo 
sean  consumidos.  Y  los  pocos  hombres  que  escai)'\ren 
<lel  cuchillo,  volverán  de  la  tierra  de  Egipto  á  la  de 
Judá,  y  todos  los  residuos  de  Judá  que  entran  en 
tierra  de  Egi¡)to  para  habitar  allí,  sabrán  que  palabra 
será  cumplida,  si  la  mía  ó  la  de  ellos.  Y  esto  tendréis 
|)or  señal  que  yo  he  fie  visitaros  en  este  lugar  para 
que  sepáis  que  verdaderamente  se  cumplirán  contra 
vosotros  mis  palabras  para  mal,  dice  el  Señor  Dios.» 
*No  es  imposible  (dice  Vigoiiroiix,  Dict.  de  la  Btblf, 
XXXI V^,  col.  101MÍ,  París,  1910)  que  las  mujeres  is¬ 
raelitas  rindiesen  culto  á  toda  la  milicia  celeste  que 
Astarté,  diosa  lunar,  agrupaba  á  su  alrededor;  |>ero 
se  ha  creído  más  generalmente,  con  san  Jerónimo,  que 
se  trataba  de  una  diosa  especial,  de  la  luna,  aun(|iie 
dicho  doctor  de  la  Iglesia  no  se  pronuncia  expre^-a- 
mente  por  esta  opinión.»  Sin  embargo,  este  parecer 
no  puede  admitirse  ni  aun  como  probable  (según  C.  H. 
W.  Johns,  Queen  oj  Ileaven,  en  Eticycl,  oj  R.  and 
EíhicSf  X,  pág.  5.33,  Eldimburgo,  1918)  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  luna,  en  el  mundo  semítico,  era  una  divi¬ 
nidad  masculina.  «Es  bastante  probable  (sigue  dicien¬ 
do  Vigouroux)  que  el  objeto  del  culto  de  las  mujeres 
israelitas  fuese,  si  no  la  luna,  el  planeta  Venus,  (|ue 
los  asirios  identificaban  con  la  diosa  Jstar  y  á  la  que 
los  flocumentos  cuneiformes  llaman  bilil  sani-i  i  (la 
señora  del  cielo),  así  como  al  llamarla  hilit  tnáláii  se 
la  interpreta  «la  señora  de  las  tierras».  Para  la  debida 
orientación  en  este  i)articular  hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  cultos  asiriobabilónicos  tuvieron  gran  número 
de  adeptos  en  la  orilla  oriental  del  Mediterráneo  en 
la  época  de  Jeremías.  Si  el  culto  de  la  reina  del  cielo 
era  verdaderamente  de  origen  babilónico,  hay  que 
entender  por  «reina  del  cieh»»  á  Istar  y  el  planeta  Ve¬ 
nus,  porcjue  á  orillas  del  Eufrates,  la  luna  era  adorada 
en  la  persona  del  dios  Sin,  no  como  diosa  y,  por  otra 
parte,  donde  se  adoraba  á  la  luna  como  reina  del  ciclo 
era  en  Occidente.»  Isaac  de  .Vntiofjuía  {Obras,  ed.  P»ic- 
kell,  t.  I,  pág.  246)  dice  expresamente  que  la  «reina 
del  cielo»  de  que  habla  Jeremías,  es  Kaukabta,  es  decir, 
el  planeta  Venus. 

Ribltofir.  A.  Jeremías,  The  Oíd  TesUitnent  in  the 
liohl  oj  Ihc  anden  East  (traducción  inglesa,  I.ondres, 
1911);  W.  H.  Koscher,  Ausjuhrliches  Lcxikon  der  ^rie- 
chischen  und  romischen  Mvíholo^ie  (Leipzig,  1884-90); 
P.  Scholz,  Gótzendienst  bei  den  alten  Ilehráern  (Katis- 
bona,  1877);  S.  Langdon,  Tamnmz  and  1  sitiar  (Oxford, 
1914). 

Rein.^.  Numts.  Reina  de  oro.  Moneda  de  oro  fran¬ 
cesa,  acuñada  durante  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso. 

Rkina.  Geoí^.  Mun.  de  la  prov.  de  Badajoz,  que 
consta  de  264  e.  y  albergues  y  895  h.  según  el  censo 
de  1910  ú  878  según  el  censo  de  1920.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  mmibre  y  de  66  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Llerena,  dióc.  de  Barlajoz,  y 
está  sit.  cerca  de  la  Sierra  de  la  Reina,  que  es  conti¬ 
nuación  de  la  de  San  Miguel  y  de  la  est.  de  Casas  y 
Reina,  que  sirve  para  las  fhis  poblaciones  de  su  nom¬ 
bre,  en  terreno  montañoso  regado  por  afluentes  fiel  río 
Viar.  Produce  (Cíenles,  aceite,  legumbres,  etc.  ('orres- 
¡)onde  probablemente  á  la  antigua  Rc¿i;:a  y  en  su  tér¬ 


mino  se  han  hallado  monedas,  inscrijiclones  y  otros  res¬ 
tos  romanos.  Ruin.as  de  una  antigua  fortaleza. 

Reina.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Logroño,  en  el 
p.  j.  de  Haro;  des.  en  el  Glcra. 

Reina.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coahuila,. 
mun.  de  Nadadores;  unos  100  h. 

Reina  (Canal  de  la).  Geog.  Conócese  en  Filipinas 
|M^r  lanal  de  Elias,  barrio  éste  dcl  arrabal  de  Tondo,. 
desde  donde  se  (iirige  esa  vía  fluvial  hasta  Binondok,. 
otro  arrabal  de  Manila.  Para  el  comercio  de  cabotaje 
es  muy  útil. 

Reina  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El  Salvador,  civ 
el  dep.  v  á  48  kms.  O.  de  Chalatenango,  dist.  de  To- 
jutla;  .3, .500  h.  distribuidos  entre  su  cal>ecera  y  las. 
ald.  de  Tilapa,  Talc.aluya,  El  Pepeto,  lx)s  Tecomates,, 
Las  Peñas,  Las  ('añas.  Meta  vate,  Quebradona,  Ceibi- 
ta,  'leosinte,  Monilo,  Plancitos,  Zapote,  Coyolar,  La- 
derón,  Amatío,  Junta,  Ocatio,  Guachipiíin,  Valle 
.Nuevo,  Chupaderos,  Las  Isleias,  Sunsunate,  San  José. 
Piedras  Gordas,  Lagartos,  Potrcrillos  y  Hacienda. 
Su  termino  está  regado  por  el  río  Talquezalajxi,  que 
toma  luego  los  nombres  de  .Mat ayate,  Tilapa  y  Pepeto, 
y  por  numerosos  manantiales.  Entre  sus  alturas  son 
dignas  de  mención  La  (Boria,  Coyol  Dulce,  El  Tigie 
y  'I'ierra  P*lanca,  Bonete  y  León.  Terreno  fértil;  pro¬ 
duce  azúcar,  panela,  café,  maíz,  fríjoles  y  añil.  Telé¬ 
grafo,  ('orreo.  Se  fundó  en  1856  y  su  nombre  recuerda 
el  de  una  caritativa  señora. 

Reina  (La).  Grog.  Lag.  del  L’niguay,  en  el  dep.  de- 
San  José,  fonnafla  por  el  ensaiíche  natural  del  río 
.San  José,  cerca  de  la  barra  de  la  Fagina. 

Reina  Adet.aida.  Geog.  (irupo  de  islas  pertene¬ 
cientes  á  ('hile,  ciivo  dominio  se  ha  extend.ido  hasta, 
el  cabo  de  Hornos,  y  sit.  en  el  extremo  meridional 
de  América,  en  la  parte  N.  de  la  entrada  occidental 
dcl  estrecho  de  Magallanes  y  al  S.  de  la  isla  Ifannó- 
ver,  hacia  la  costa  de  Patagonia.  .Sólo  frecuentan  estas 
islas  los  pescadores  de  focas. 

Reina  Carlota  (Archipiélago  de  la).  Geog.  Gru¬ 
po  de  islas  dcl  Canadá,  adyacentes  á  la  prov.  de  la  Co¬ 
lombia  Británica  y  sit.  en  el  océano  Pacífico,  eniie 
los  52  y  54  °de  Int.  N.  y  los  131  y  133®  de  long.  O.  f’e 
Grcenwich  aproximadamente.  FIl  estrecho  de  Hécaic. 
mucho  más  ancho  en  el  S.  que  en  el  N.,  separa  estas 
islas  de  la  serie  de  islas  montañosíis  que  orillan  la  costa 
de  fiords  fie  Colombia.  La  anchura  de  dicho  estrefchf'. 
entre  unas  y  otras  islas,  varía  de  90  á  175  kms.,  perf> 
desfle  la  ¡mnla  Nai  Koon  ó  Rose  Point,  cabo  Nt!.  de 
la  isla  más  septentrional  dcl  grupo,  hasta  la  desembo¬ 
cadura  del  río  continental  Skeena,  no  hay  más  que 
80  kms.,  y  en  cambio  hay  más  de  200  entre  el  cabo. 
.Saint  James,  extremo  ‘meridional  dcl  archipiélag»>  y 
el  promontorio  más  scírtcnlrional  de  la  isla  de  Van- 
Cüuver.  A  pesar  de  ello,  esta  gran  isla  y  el  archipié¬ 
lago  que  describimf»s  f>ertcnecen  á  la  misma  forinaciói» 
y  son  una  sola  cadena  de  montañas  paralela  al  eje  de- 
las  .Montañas  Roquizas.  Un  antiguo  valle  intermedia¬ 
rio  se  convirtió  en  el  estrecho  de  Skidgate  Iniel,  que- 
divide  el  archipiélago  en  dos  islas  principales:  la  de 
Graham  al  N.  y  la  de  Moresby  al  S.,  esta  última  con¬ 
tinuada  por  una  serie  de  islotes  y  de  arrecife?.  Excei>- 
to  en  la  parte  septentrional,  donde  dos  sierras  para¬ 
lelas  orillan  las  aguas  de  un  fiord,  el  archipiélngf» 
de  la  Reina  Carlota  se  reduce  á  una  cadena  estreche. 
cuyos  montes  se  bañan  en  el  mar  ni  E.  y  al  O. 
cimas  más  altas  de  la  isla  meridional  llegan  á  1,500  m- 

La  isla  Graham,  la  mayor  de  las  dos,  tiene  en  su 
centro  una  especie  de  mar  interior  rodeado  de  mon¬ 
tañas,  excepto  en  un  punto  por  el  aial  comunica  ron 
la  costa  septentrional  por  el  tiord  llamado  Masset 
Inlct.  Esta  isla  está  cortada  por  el  paralelo  54®  N.  La 
isla  del  S.  ó  Moresby,  cruzada  por  el  paralelo  53®, 
tiene  muchos  entrantes,  sobre  toflo  en  su  costa  E..  que 
está  llena  de  con  fiirds  mimerrsns  Islas  é  islotes  que 
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s-n*en  cíe  rompeolas;  en  algunos  puntos  los  fiords  del 
E.  y  del  O.  casi  se  encuentran  y  á  poco  más  la  isla 
se  vería  dividida  en  varias,  al  pie  de  sus  montañas, 
que  son  las  más  elevadas  del  archipiélago.  De  las  islas 
que  tiene  adyacentes  al  E.  las  hay  bastante  grandes, 
como  las  llamadas  Luisa,  Legell,  Ramsay,  Ilurnaby  y 
Prevnst.  Al  S  de  la  isla  Moresby  se  encuentra  la  pe¬ 
queña  isla  de  Prevost  y  frente  al  extremo  N.  de  la  isla 
Grahain  está  la  isla  North,  separada  de  aquélla  por 
el  estrecho  de  Parry.  En  general,  en  todas  las  islas 
del  archipiélago  la  costa  occidental  es  más  alta,  va¬ 
riada  y  pintoresca  que  la  oriental.  La  línea  del  archi¬ 
piélago  de  N.  á  S.  tiene  unos  280  kms.  de  largo.  En 
cuanto  á  la  extensión  total  del  grupo,  cabe  calcularla 
aproximadamente  en  unos  12,500  kms.* 

Las  islas  de  la  Reina  Carlota  generalmente  están 
formadas  por  greda  inetamóríica  que  descansa  sobre 
trapp,  de  esquistos,  de  conglomerados,  y  de  terrenos 
hulleros,  encierran  antracita,  hierro,  cobre  y  oro.  Por 
otra  parte,  sus  bosques  son  inmensos  y  en  ellos  abun¬ 
dan  los  cedros  y  los  pinos,  los  primeros  de  hasta  75  y 
so  m.  de  altura.  El  clima  es  bastante  suave,  gracias 
á  la  influencia  de  la  Pacijic  Giilf  Stream  ó  corriente 
tlel  Japón,  pero  las  sequías  son  frecuentes.  La  pobla¬ 
ción  es  todasda  poco  numerosa,  en  especial  la  blanca. 
Ixjs  indios  pertenecen  á  la  tribu  de  los  Haicla,  de  los 
que  procede  el  verdadero  nombre  del  grupo,  que  es 
f]  de  ¡iaida  Kiua  ó  «país  de  los  Haidas».  Se  dedican 
en  su  mayor  fiarte  á  la  pesca,  y  aunque  se  parecen  por 
diversos  conceiitos  á  Ic/s  polinesios,  ignoraban  por  com¬ 
pleto  la  natación.  Antes  de  la  llegada  de  los  europeos 
vestían  pieles  de  animales  y  tejidos  de  corteza  de  ár¬ 
boles,  y  sus  vK  iendas  consistían  en  grupos  de  estacas 
dtspnicstas  en  pirámide  y  cubiertas  de  aquellos  mismos 
materiales  ejue  vestían.  Tenían,  con  todo,  ciertos  gran¬ 
des  edificios  destinados  i  Jos  jefes  ó  á  asambleas  po- 
p<ila''es.  Hoy  |>arte  de  ellos  «e  dedican  á  la  agricultura. 
H  ibicndo  conocido  á  los  ingleses  en  tiempos  de  Jor¬ 
ge  III,  les  llaman  torlavía  ^hombres  del  rey  Jorges- 
La  fauna  de  esta  isla  es  pobre  en  caza. 

Hisioria.  El  archipiélago  de  la  Reina  Carlota  fué 
descubierto  en  177'*  por  el  navegante  español  Juan 
Pérez,  si  bien  creyó  que  formaba  parte  del  continente, 
como  imaginó  también  Cook  cuatro  años  después.  El 
1-*  de  Agosto  de  1787.  Dixon  Ies  dió  el  nombre  de  su 
navio,  el  Queín  Ckarlolte,  que  era  el  de  la  esposa  de 
Jorge  III  de  Inglaterra,  y  sospechó  ya  que  se  trataba 
de  un  archipiélago-  Dos  años  después  el  tratante  Giey 
comprobó  este  hecho,  y  en  1793  Vancouver  completó 
su  icconocimíento. 

Reina  Carixíta  (Estrecho  de  la).  Geo^.  Golfo  de 
la  costa  del  Canadá  correspondiente  á  la  Colombia 
Británica,  comprendido  entre  el  litoral  NE.  de  la  isla 
<le  Vancouver  y  el  continente.  Cortuinica  con  el  mar 
hacia  el  NO.  y  continiia  al  ESE.  coa  el  estrecho  de 
Juan  de  Fuca. 

Reina  Elena.  Geoí^.  Colonia  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Unión,*  sit.  cer¬ 
ca  del  f.  c.  del  Pacífico. 

Reina  Margarita.  Gecg.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Sania  Fe,  dep.  de  Castellanos, 
unos  1,800  h.  Fué  fundada  en  1884  con  el  carácter  de 
colonia.  Correo  y  Juzgado  de  paz. 

Reina  Mercedes.  Geo^.  Pobl.  y  mun.  del  Archi¬ 
piélago  Filipino,  en  la  isla  de  Luzón,  prov.  de  la  Isa- 
fx'la,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Magat,  á  19  kms.  al 
SE.  de  Ilagán;  unos  2,300  h.  Produce  pr¡ncii)almente 
tabaco. 

Reina  Mercedes  (Colzada  pe  la).  Geog.  Lug.  de 
la  provincia  de  Cádiz,  municipio  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda. 

Reina  Regente.  Geog.  Pequeña  pobl.  del  Archi¬ 
piélago  Filipino,  en  la  isla  de  Mindanao,  dist.  de  Co- 
tiibalo. 


Reina  Victoria.  Geog.  Cas.  oubi  de  Fernando  Poo* 
(Golfo  de  Guinea).  Consta  de  unas  50  chozas. 

Reina  (Casiodoko  de).  Biog.  'I'eólogo  y  escritor 
del  siglo  XVI.  De  origen  morisco,  n.  en  Sevilla,  aunque 
Nicolás  Antonio  lo  tuvo  equivocadamente  por  natural! 
de  Extremadura.  Estudió  en  la  l.^niversidad  de  su 
patria  y  vistió  el  hábito  de  padres  jerónimos  en  el 
convento  de  San  Isidro  dcl  Campo,  que  abandonó  al 
adoptar  la  religión  luterana,  por  lo  mal  se  vió  preci¬ 
sado  á  huir  á  Londres,  temeroso  de  la  persemeión  de 
que  fueron  objeto  los  herejes  en  1559.  Convertido  en 
espía  de  la  reina  Isabel,  y  asalariado  por  ella  con  60 
libras,  predicaba  en  1563  á  los  pocos  españoles  refu¬ 
giados,  como  él,  en  Londres,  tres  veces  por  semana, 
en  una  casa  que  les  facilitó  el  obispo,  á  causa  de  ha¬ 
berles  suprimido  la  reina  poco  antes  la  capilla  que 
para  su  uso  tenían  los  herejes.  Casiodoro  vivía  con  sus 
padres  que  apostataron  como  él;  casóse  poco  después 
y  en  1564  asistió  al  famoso  coloquio  de  Poissy  con  los 
hugonotes  franceses,  habiéndole  costeado  el  viaje  el 
embajador  inglés  en  París,  lord  Frangmarten,  y  el 
conde  de  Bedford.  Acusado  del  delito  de  sodomía, 
hubo  de  salir  de  Inglaterra,  refugiándose  en  los  Países 
Bajos;  justificóse  cumplidamente,  según  parece,  ante 
lf>s  comisionados  ingleses,  que  fueron  en  su  busca  con 
objeto  de  abrir  una  información  judicial  sobre  dicho 
crimen,  hallándose  en  Amberes,  según  afirma  una 
memoria  anónima  sobre  las  turbulencias  de  los  Países 
Bajos,  manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  de  Bru¬ 
selas.  Pasó  después  á  Estrasburgo  con  objeto  de  pre¬ 
parar  su  edición  de  la  Biblia,  con  los  fondos  que  para 
ella  había  dejado  Juan  Pérez,  y  después  á  Basilca, 
centro  de  la  tijMigraíía  protestante.  De  regreso  de  una 
de  las  expediciones  que  constantemente  hacía  de  una 
á  otra  ciudad,  cayó  gravemente  enfermo,  y  convale¬ 
ciente,  después  de  cinco  semanas  de  cama,  supo  la 
muerte  del  impresor  Juan  Oporino,  al  cual  le  era  deu¬ 
dor  de  más  de  500  florines  que  le  había  adelantado' 
Reina  á  cuenta  de  la  impresión;  como  el  cobrarlos 
era  difícil,  por  haber  muerto  el  tipi^rafo  agobiado  de 
deudas,  acudió  á  sus  amigos  de  Francfort,  quienes  die¬ 
ron  la  cantidad  suficiente  para  continuar  la  impresión; 
jwr  fin,  el  14  de  Junio  de  1569  dió  á  sus  amigos  la  no¬ 
ticia  de  haber  recibido  el  último  pliego,  y  el  6  de  Agos¬ 
to  del  mismo  año  envió  á  F.strasburgo  por  mctlio  de 
Bartolomé  Versachio  cuatro  grandes  toneles  de  Bi¬ 
blias  para  introducirlas  en  Flandes  y  desde  allí  eih 
España.  Terminarla  la  impresión  de  los  2,600  ejem¬ 
plares  de  la  Biblia,  marchó  á  Estrasburgo  y  de  allí  á 
Amberes,  donde  figuraba  en  1578  como  presidente  de 
una  congregación  de  martinistas  ó  confesionistas;  su¬ 
frió  no  pocos  ataques  por  parte-  de  los  calvinistas,  y 
agobiado  por  los  achaques,  penalidades  y  molestias, 
según  él  mismo  declara  en  carta  fechada  el  9  de  Enero 
de  1582,  falleció  poco  después  del  año  citado.  Aparte 
de  su  traducción  de  la  Biblia,  escribió  Reina  un  libro 
rarísimo  acerca  del  Evangelio  de  San  Mateo,  impreso 
en  Francfort  en  1573;  unas  Cartas  y  una  Apología  de 
la  concordia  de  Witemherg. 

Rein4  (Francisco).  Biog.  Literato  y  político  ita¬ 
liano,  n.  en  Malgrateen  1772  y  m.  en  Canetto  en  1826. 
Formó  parte  del  Gran  Consejo  de  la  República  Cisal¬ 
pina,  pero  renunció  poco  después,  y  cuando  se  resta¬ 
bleció  el  régimen  austríaco  en  Lombardia  fué  deste¬ 
rrado,  regresando  á  su  patria  después  de  la  batalla  de 
Mareugo.  Fué  luego  consejero  legislativo  de  la  Repú¬ 
blica  y  formó  parte  de  la  Comisión  encargada  de  re¬ 
dactar  la  nueva  Constitución  del  reino  de  Italia,  pero 
pronto  abandonó  la  política  para  dedicarse  por  com¬ 
pleto  á  la  literatura.  Editó  las  obras  de  Parini,  el 
Orlando  furioso,  de  Ariosto;  los  Annali  d'Italia,  de 
Muratori;  la  Rivolitzinri  d'Italia,  de  Denina,  y  otras 
de  Metastasio,  Mafíei,  Gelli,  Varano,  etc.,  acompaña¬ 
das  todas  de  eruditos  prelncios  y  notas. 
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Reiha  (Francisco  pe).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
los  principios  del  si?lo  y  m.  en  Sevilla  en  1659. 
Fue  discípulo  de  Franc.^co  de  Herrera  el  Viejo.  En  su 
cuadro  de  las  Animas,  su  obra  más  importante,  que 
fué  colocada  en  un  altar  de  la  iglesia  de  Omnium 
Sanctorum  (Sevilla),  puso  de  relieve  en  el  claroscuro 
las  enseñanzas  de  su  maestro.  Se  sabe,  además,  que 
pintó  otros  cuadros  para  la  capilla  del  Rosario  clcl 
Colegio  de  Monte  Sión  (Sevilla). 

Reina  (Francisco  de  la).  Biog.  Escritor  español, 
n.  hacia  el  año  1520,  según  unos,  en  Burgos,  y  en  opi¬ 
nión  de  otros,  en  Zamora,  aunque  no  hay  pruebas 
para  asignarle  como  patria  ninguna  de  las  dos  capi¬ 
tales.  Lo  único  que  se  sabe  de  cierto  es  que  era  vecino 
de  Zamora,  donde  ejerció  la  profesión  de  veterinario. 
Dotado  de  una  cultura  superior  en  mucho  á  la  que  los 
<Ie  su  oficio  tenían  en  aquella  época,  se  le  considera 
como  uno  de  los  primeros  que  descubrió  la  circulación 
de  la  sangre,  como  se  deduce  por  la  exacta  y  detallada 
descripción  que  hace  de  la  misma  en  su  Libro  de  AL 
beiteria,  por  el  cual  figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades 
de  la  Academia  de  la  Lengua,  habiendo  merecido  los 
elogios  del  padre  Feijóo,  Quer,  Francisco  Carvajal,  Ni¬ 
colás  Antonio,  Gallardo,  Hernández  Morejón  y  otros. 
El  título  completo  de  esta  obra  es  Libro  de  Albeiteria, 
en  el  cual  se  reseñan  todas  cuántas  enjermedades  y  de¬ 
sastres  suelen  acaecer  á  todo  gruero  de  bestias,  y  la  cura 
de  ellas.  Asimismo  se  verán  los  colores  y  ¡acciones  pata 
conocer  un  buen  caballo  y  una  buena  muía.  El  más  co¬ 
pioso  que  hasta  agora  se  ha  visto.  La  primera  edición 
conocida  data  de  15.52,  pero  se  supone  que  existe  otra 
anterior  hecha  en  Zamora.  Se  conocen  otras  ediciones 
posteriores,  i>or  ejemplo,  1564,  1602,  Burgos,  1633,  y 
Alcalá,  1647. 

Reina  (Juan  de).  Biog.  Religioso  y  misionero  espa¬ 
ñol  del  siglo  XYiil;  n.  en  Sevilla  de  familia  distinguida, 
lomó  el  hábito  dominicano  en  el  Real  Convento  de 
San  Pablo,  de  dicha  p>oblación,  de  donde  salió  por  co¬ 
legial  al  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Calatrava, 
en  Almagro,  fundación  del  clavero  fray  Femando  de 
í'órdoba  y  Mendoza.  De  allí  volvió  á  Sevilla  como  lee-  i 
i  ojr  de  artes  ó  filosofía  y  se  transfirió  á  la  provincia  del 
Santísimo  Rosario,  de  Filipina^,  saliendo  para  Méjico 
en  la  misión  de  1717.  Asignado  al  hospicio  de  San  Ja¬ 
cinto,  de  Méjico,  explicó  allí  filosofía,  y  llegado  á  Ma¬ 
nila  íué  nombrado  profesor  de  teología  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Santo  Tomás,  cuya  cátedra  desempeñó  con 
mucho  lucimiento.  Misionero  de  vocación,  consiguió 
í^er  destinado  á  la  provincia  del  Cagayán  y  luego  á  la 
/le  Pangasinán,  donde  fué  vicario,  entre  otros  puntos, 
<!e  Malunguey,  Paniqui,  Camilíng,  Dagupan  y  Malasi- 
qui.  Fué  por  espacio  de  bastantes  años  secretario  del 
íletinitorio  de  la  provincia  y  procurador  general  de  la 
misma  en  Manila,  aunque  no  en  Roma  y  Madrid,  como 
-equivocadamente  supusieron  algunos.  En  los  últimos 
o  ños  de  su  vida  fué  nombrado  comisario  del  Santo 
Díirio  en  Lingayen,  y  ejerciendo  este  cargo  falleció  en 
1784  en  dicha  jioblación. 

Bibliogr.  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  biográfica 
de  la  provincia  dcl  Santísimo  Rosario,  de  Filipinas, 
desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias  (pág.  3.37,  Ma¬ 
cula,  1894);  Femando  Fonseca,  Historia  de  los  PP.  Do- 
^ninicos  en  las  islas  Filipinas  y  en  sus  misiones  del 
Japón,  China,  Tung-King  y  Formosa  (vol.  IV,  Madrid, 
l.’^TD);  Marín,  Ensayo  de  una  síntesis  de  los  trabajos 
realizados  por  las  corporaciones  religiosas  en  Filipinas 
•(Manila,  l.'?99);  Los  dominicos  en  el  Extremo  Oriente 
■(Barcelona,  1916);  Acta  capitolarum  provintialium  pro- 
winciae  Sanctisimi  Rosarii  Philippinorum  (vol.  I,  Ma- 
iiila,  1874). 

Reina  (Sixto).  Biog.  Músico  y  religioso  minorista 
italiano,  n.  en  Sarano  á  principios  dcl  siglo  xvii.  Fué 
maestro  de  capilla  de  la  iglesia  de  Santa  María  y  San 
Francisco,  de  Milán,  y  organista  de  la  iglesia  de  San 


Bartolomé,  de  Módenn.  Publicó:  Fiorita  corona  di  me- 
lodie  celeste  a  2,  2,  3  e  4  voci  con  stromenti  (Milán,  1660). 
y  Im,  Danza  delle  voci  regolata  ne  salmi  di  Terza  e  di 
Compieta,  Te  Deum  e  litanie  a  8  voci,  etc.  (Venecia, 
1664). 

Reina  (Tomás).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en  Milán 
en  1570  y  m.  en  Roma  en  1653.  Entró  cu  la  Compañía 
de  Jesús  en  1595;  aunque  enseñó  retórica,  matemáti¬ 
cas  y  Sagrada  Escritura,  pero  se  distinguió  como  pre¬ 
dicador,  según  lo  muestran  sus  Prediche  quaresimali... 
(2  vol.,  Roma,  y  Prediche  quaresimali  postume... 

(Milán,  1671).  Fué,  además,  rector  de  Milán,  vicepro¬ 
vincial,  visitador  de  Venccia  y  asistente  del  padre 
general  por  Italia. 

Bibliogr.  Sommervogel,  Bibliothéque  de  la  C.  de  J.: 
bibliographie  (VI,  16.35). 

Reina  Barrios  (José  María).  Biog.  General  y  pre- 
.ridentc  de  la  República  de  Guatemala  (1892-98),  n.  en 
San  Marcos  (Guatemala)  el  24  de  Diciembre  de  1853 
y  asesinado  por  el  escocés  ó  alemán  Oscar  Zollinger  al 
anochecer  del  día  8  de  Febrero  de  1898,  en  la  9.*  calle 
Poniente  de  la  ciudad  de  Guatemala.  Casi  niño  toda¬ 
vía,  acompañó  á  su  tío,  el  ge¬ 
neral  y  presidente  de  la  Re¬ 
pública,  Justo  Rufino  Ba¬ 
rrios,  en  su  rebelión  contra  el 
gobierno  del  mariscal  Cerna 
0866).  Fracasó  dicha  intento¬ 
na,  y  la  misma  suerte  corrie¬ 
ron  las  de  1867  y  1868,  en  las 
que  también  tomó  parte  Rei¬ 
na  Barrios.  Vencedor  en 
1871  el  ejército  libertador,  en 
el  que  se  alistó  Reina  Ba¬ 
rrios  como  simple  soldado, 
ascendió  á  alférez  por  méritos 
de  guerra,  y  una  vez  firmada 
la  tan  anhelada  paz,  ingresó  en  la  Escuela  Politécnica, 
al  ser  esta  fundada  por  la  misión  militar  española  que, 
á  petición  dcl  Gobierno  guatemalteco,  fué  enviada  por 
España  con  dicho  fin.  Se  distinguió  tanto  como  alum¬ 
no  de  la  Escuela,  que  á  los  pocos  años  fué  nombrado 
profesor  de  la  misma  y  más  tarde  director  de  dicho 
centro  de  enseñ.anza.  Desempeñó  después  con  gran 
acierto  varias  comisiones  de  carácter  oficial,  ejerciendo 
impoitantes  cargos.  Acreditó  con  creces  su  intrepidez 
en  la  campaña  contra  El  Salvador  (1876),  volvió  á  la 
Escuela  Politécnica  y  obtuvo  el  empleo  de  teniente 
coronel,  sirviendo  como  primer  ayudante  á  las  inme- 
dial’as  órdenes  del  presidente  provisional.  Por  sus  no¬ 
tables  trabajos  en  pro  de  la  reorganización  del  ejército, 
ascendió  á  coronel  (1883)  y  á  general  (1885)  por  su  bri¬ 
llante  comporiamiento  en  la  nueva  lucha  contra  El 
Salvador.  Muerto  sobre  el  campo  de  batalla,  en  Chal- 
chuapa  (2  de  Abril  de  1885),  ei  jefe  dcl  ejército  fede¬ 
ral,  lo  que  obligó  á  suspender  las  operaciones  militares, 
debido  á  la  desorganización  de  las  tropíxs,  Rein.a  Ba¬ 
rrios  dirigió  la  evacuación  de  heridos  y  pertrechos  de 
guerra,  logrando  restablecer  el  orden  y  la  disciplina  en 
la  brigada  Canales,  en  la  guardia  de  honor,  en  el  bata¬ 
llón  Salama  y  en  otras  fuerzas  dispersas,  y  con  tod^ 
ellas  formó  una  fuerte  división  para  proteger  y  r  ibrir 
la  retirada;  llegada  la  noche,  abandonó  el  camp>o  de 
Chalchuapa,  llev.ardo  consigo  todos  los  heridos  y  el  ca¬ 
dáver  de  su  tío,  el  infortunado  general  B  inios.  Siendo 
presidente  el  general  Manuel  Lisandro  Barillas,  desem¬ 
peñó  el  cargo  de  subsecretario  de  Guerra,  siendo  luego 
nombrado  vicepresidente  del  Congreso  Nacional.  Preso 
en  1889  por  suponerse  que  no  era  ajeno  á  los  sucesos 
revolucionarios  de  Malaquescuintla,  quedó  en  libertad 
ona  vez  probada  su  inocencia,  pero  salió  de  su  patria 
mortificado  por  la  persecución  de  que  era  objeto.  Al 
estallar  nueva  guerra  con  la  República  de  El  Salvador, 
en  1890  tornó  á  Gu  itemila,  pero  llegó  una  vez  firmada 
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ía  paz,  volvierxío  á  los  Estados  Unidos,  aunque  rcgre- 
saldo  poco  después.  Trabajador  infatigable,  afable  y 
serio,  tanto  por  su  experiencia  como  por  su  vastísima 
cultura  era  considerado,  no  solo  como  uno  de  los  gene¬ 
rales  más  ilustrados,  sino  como  un  notable  estadista. 
La  elección  de  la  persona  que  habla  de  suceder  en  la 
presidencia  al  general  Barillas  fi'é  verdaderamente 
bonascosa:  cuatro  candidatos  jugaban  un  papel  im- 
fxirtante:  el  doctor  José  Llerena,  el  notario  Francisco 
Lai. Tiesta,  el  doctor  Lorenzo  Montúfar  y  Reina  Ba¬ 
rrios.  El  triunfo  fué  de  este  último,  á  quien  el  sufra- 
•io  popular  otorgó  gran  mnvoría  de  votos.  En  medio 
■de  gran  regocijo  tomó  posesión  el  15  de  Marzo  de  1892. 
inauguró  su  gobierno  bajo  los  peores  auspicios,  pues 
la  Hacienda  pública  se  hallaba  exhausta;  pero  dotado 
de  singular  energía  y  honradez,  afrontó  tan  difícil  si- 
ruariún  y  dió  al  país  una  prosperidad  de  que  nunca 
había  gozado;  hizo  progresar  la  industria,  embelleció 
la  capital,  estableció  formalmente  los  trabajos  del  fe¬ 
rrocarril  del  .Norte,  abolió  los  odiosos  wanJaniietnos 
de  indios,  concedió  amplias  libertades  á  la  prensa, 
procurando,  en  una  palabra,  el  adelanto  en  todos  sen¬ 
tidos,  hasta  el  grado  que  puede  decirse  que  los  tres 
primeros  años  de  su  administración  fueron  los  más 
brillantes  que  registra  hasta  la  fecha  la  historia  de  Gua¬ 
temala.  Pero  Reina  Barrios  no  siguió  desgraciada¬ 
mente  la  senda  de  conducta  iniciada;  rodeado  de  mal 
intencionados  consejeros,  de  gente  que  á  su  sombra 
solo  pretendía  lucrar  y  que  hábilmente  explotó  sus 
debilidades,  se  doló  envanecer  por  la  adulación,  se 
creyó  el  único  cajiaz  de  regir  el  país  y  árbitro  de  sus 
destinos,  realizando  actos  que  revelaban  poco  tino  y 
cordura  y  que  contrastaban  tristemente  con  los  pri¬ 
meros.  Su  despotismo  llegó  al  extremo  de  hacer  fusilar 
a  un  rico  hacendaflo,  Juan  Aparicio  Mérida,  por  ha¬ 
berse  éste  negado  á  contratar  un  empréstito,  consi¬ 
guiendo  hacerse  odioso  de  aquellos  que  antes  le  ido¬ 
latraban;  olvidó  y  despreció  á  los  que  debía  haber  es¬ 
tado  más  agradecido,  cundiendo  el  descontento  entre 
ios  miamos  que  habían  contribuido  á  llevarle  al  poder, 
manifestándose  abiertamente  en  1897  con  motivo  de 
«US  despilíarros  en  la  obra  de  la  Exposición  Centro¬ 
americana,  que  no  dió  ningún  resultado  provechoso; 
de  los  onerosos  empréstitos  que  contrató  y,  finalmente, 
por  haber  asumido  la  dictadura  el  1.®  de  Junio  de  >  897, 
con  el  propósito  de  que  una  Constituyente  le  prorro¬ 
gara  el  periodo  presidencial,  pues  demasiado  sabía  que 
el  voto  popular  le  era  contrario  y  que  en  una  campana 
electoral  serla  vencido.  En  efecto,  la  Constituyente 
se  reunió  y  44  diputados  reformaron  la  Constitución 
en  la  forma  ^ue  él  exigía,  prorrogando  por  cuatro  anos 
su  duración  en  el  poder.  El  pueblo  protestó  ante  aquel 
acto  inesperado,  y  dos  revoluciones  estallaron;  una  en 
Occidente,  en  la  ciudad  de  San  Marcos,  su  pueblo 
natal,  el  7  de  Septiembre,  y  otra  en  Oriente,  jwr  la 
frontera  salvadoreña,  pocos  días  después.  La  primera 
la  acaudillaba  el  general  Daniel  Fuentes  Barrios  y  el 
coronel  Próspero  Morales,  y  la  segunda  el  capitán  de 
infantería  José  León  y  Castillo;  pero  fracasadas  ambas 
p^jr  falta  de  tacto  y  arrojo  de  sus  jefes  y,  sobre  todo, 
por  traiciones  que  les  hicieron,  Reina  Barrios  quedó 
dueño  de  la  situación,  aunque  pesando  sobre  su  con¬ 
ciencia  muchos  cargos,  entre  los  que  figuraban  los  fu¬ 
silamientos  de  los  muy  estimables  caballeros  Juan 
Aparicio  y  licenciado  Si  nf oroso  Aguilar,  alcalde  de 
Quezaltenango.  Los  obstáculos  eran  cada  día  mavores 
V  la  penuria  del  erario  nunca  había  sido  igual,  de  ma¬ 
nera  que  Reina  Barrios  obligó  al  comercio  á  que  le 
íacililara  recursos,  y  se  dedicó  á  hacer  economías,  mu-  | 
chas  de  ellas  con  fatal  acierto,  como  fué,  entre  otras,  | 
la  que  obtuvo  clausurando  por  seis  meses,  so  pretexto 
de  reformas,  los  planteles  de  instrucción  pública,  de-  i 
jando  así  sin  pan  intelectual  á  la  niñez  y  juventud  v  , 
sin  sueldo  á  todos  los  maestros  de  la  nación.  TrisU'  ¡ 


era  el  estado  de  la  nación  á  principios  de  1898,  y  nin¬ 
guna  esperanza  se  abrigaba  de  qoe  la  crisis  política  y 
económica  por  que  atravesaba  se  mejorase;  el  des¬ 
equilibrio  era  general  y  se  esperaba  con  ansia  una 
reacción,  cuando  la  mano  de  Óscar  Zollinger,  impul¬ 
sada  por  móviles  que  aun  se  ignoran,  cortó  el  hilo  de 
la  existencia  de  Reina  Barrios,  disparándole  en  la 
boca  un  balazo  que  lo  dejó  sin  vida  instantáneamen¬ 
te.  Nefanda  para  Guatemala  fué  la  administración  de 
Reina  Barrios,  si  se  atiende  únicamente  á  su  despo¬ 
tismo  y  á  los  compromisos  pecuniarios  que  inconside¬ 
radamente  le  creó;  pero  de  grato  recuerdo  si  .se  miran 
las  mejoras  materiales  que  hizo,  y  entre  las  cuales 
citaremos:  el  viaducto  de  la  Exposición,  vulgarmente 
llamado  Puente  de  ios  sitspirrs,  sobre  una  vía  de  100 
pies  de  anchura;  el  bulevar  del  30  de  Junio,  hermosa 
calle  de  13,000  pies  ingleses,  una  de  las  más  largas  del 
inundo  y  en  la  que  se  levantan  el  nuevo  cuartel  de 
artilleiía,  el  monumento  á  García  Granados,  los  an¬ 
tiguos  pabellones  de  la  Exposición,  la  estatua  del  ge¬ 
neral  Barrios,  el  admirable  palacio  de  la  Reforma  y  el 
hermoso  parque  del  mismo  nombre,  el  monumento  á 
Cristóbal  Colón,  la  Escuela  de  .Agricultura,  el  palacio 
presidencial  y  otras  muchas  mejoras,  como  el  avance 
del  ferrocarril  del  Norte  hasta  el  rancho  de  San  Agus¬ 
tín.  el  ferrocarril  de  Patiilul,  el  de  Iztapa,  el  de  Vera- 
paz  y  el  de  Ocós,  etc.,  en  las  que,  si  bien  es  verdad  que 
se  invirtieron  sumas  fabulosas,  son  fiel  reflejo  del  re¬ 
finamiento  que  poseía  su  inspirador. 

Reina  y  Frías  (Jo«^é  de).  Bio^.  General  político 
español,  conde  de  Oricain,  n.  en  Fucntclapeña  (Za¬ 
mora)  á  principios  del  siglo  XIX  y  m.  en  Madrid  en 
1887.  En  1832  ingresó  en  el  ejército  como  cadete  v 
tomó  parte  en  la  primera  guerra  civil,  así  como  en  la 
expcMlición  á  los  Estados  pontificios  (1849).  En  1854 
repiiinió  la  sublevación  del  batallón  de  cazadores  que 
mandaba  en  Cataluña,  hecho  en  el  cual  murieron  dos 
hermanos  suyos,  oficiales  de  dicho  batallón,  y  desde 
entonces  hasta  1856  i)ermaneció  de  reemplazo,  por  no 
querer  servir  á  las  órdenes  de  O’Donnell,  1'^  que  no  fué 
obstáculo  para  que  cuando  se  sublevó  la  .Milicia  Na¬ 
cional  de  Madrid  fuera  á  ofrece» se. incondicionalmente 
al  duque  de  la  Victoria,  quien  le  dió  el  mando  de  una 
columna,  con  la  cual  reprimió  aquel  movimiento,  ob¬ 
teniendo,  además,  que  no  se  castigara  á  los  que  habían 
tomado  jrarle  en  él.  Cuando  estalló  la  revolución  de 
Septiembre  de  1868  era  capitán  general  de  las  Balea¬ 
res  V  emigró  á  Francia,  de  donde  volvió  al  poco  tiempo 
para  intentar  una  restauración  borbónica,  pero  fra¬ 
casó  y  otra  vez  marchó  al  extranjero.  A  la  proclama¬ 
ción  de  Amadeo,  siendo  ya  general  de  división,  se 
negó  á  reconocerle,  por  lo  que  fué  dado  de  baja  en  el 
ejércilo,  en  el  que  le  reintegró  la  Restauración,  ascen¬ 
diéndole,  además,  á  teniente  general.  Desempeñó  im¬ 
portantes  cargos,  fué  diputado  en  numerosas  legisla¬ 
turas  V  vicepresidente  deLCongreso  en  1886.  En  polí¬ 
tica  estuvo  afiliado  al  partido  conservador  v  se  distin¬ 
guió  también  como  orador  parlamentario.. 

Reina  y  Montilla  (Manuel).  Poeta  español, 
n.  en  Puente  Geni!  (Córdoba)  en  1856  y  m.  en  190.). 
Estudió  el  bachillerato  en  el  Colegio  que  los  escolapios 
tenían  en  Archidona  y  siguió  la  carrera  de  derecho  en 
'Sevilla,  Granada  y  Madrid.  Diéronle  á  conocer  dos 
I)oesías,  La  Música  y  La  J'ida,  publicadas  en  La  Epoca 
y  La  lliislración  E^t>aj'ola  y  Americana,  apareciendo 
yroco  después  su  primer  libro  de  versos,  Andantes  v 
oieiro'  (l:’77).  .Al  año  siguiente,  con  un  prólogo  de 
I'crnández  Bremón,  dió  á  luz  otro  volumen,  Cromos 
y  acuarelas,  y  después  sin  excesiva  fecundidad  siguió 
publicando  en  periódicos  y  revistas  poesías  diversas 
que  según  su  pensamiento  debían  formar  dos  volúme¬ 
nes  titulados  Adiós  n  la  jmeniud  y  Noches  doradas. 
Durante  los  años  1882  v  1883  dirigió  una  revista  lite¬ 
raria  fundada  por  él,  titulada  La  Diani,  que  Fernan- 
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flor  llamó  «la  niña  bonita  de  la  prensa*.  Su  cuantiosa 
fortuna  le  permitía  decficarse  á  la  lectura  y  á  la  poesía; 
vivía  en  su  finca  de  Campo  Real,  junto  á  Puente  Genil, 
entre^jado  á  sus  aficiones,  una  de  las  cuales  consistía 
en  coleccionar  cartas,  fotografías  y  plumas  de  los  me¬ 
jores  escritores  de  su  tiempo. 

■  Entregóse  á  la  política,  mili¬ 
tando  primero  en  las  íilas  sa- 
gastinas  y  más  tarde  en  las  del 
maurismo,  siendo  elegido  di¬ 
putado  á  Cortes  por  Montilla 
en  188C,  por  Lucena  en  1003 
y  senador  por  Huelva  en  1895; 
su  misión  como  representan¬ 
te  en  Cortes  concretóse  á  las 
cuestiones  de  hacienda  v  en¬ 
señanza,  levantándose  á  ha¬ 
blar  cuando  se  trataba  de 
Manuel  Reina  cuestiones  en  favor  de  la  cla¬ 

se  obrera,  de  los  niños  po¬ 
bres,  etc.  En  1883  estrenó  el  monólogo  El  dedal  de 
piala,  que  mereció  unánimes  y  justos  elogios  de  toda 
la  prensa,  y  en  189'»,. con  prólogo  de  Núñez  de  Arce, 
dió  al  público  el  volumen  titulado  La  vida  itiquiria, 
que  motivó  del  severo  Clarín  las  siguientes  Irases: 
«Reina  es  moderno,  modernísimo,  en  sus  versos,  pero 
sin  ceñirse  á  esta  ó  la  otra  manera  colegiada...  Esta  au¬ 
sencia  de  amaneramiento,  de  imitación  servil,  de  exa¬ 
geración  y  afán  de  novedad  y  rareza,  es  en  el  conjunto 
de  la  obra  de  Reina  como  una  idiosincrasia  de  noble 
serenidad...  La  vida  inquicla,  volumen  pulquérrimo  en 
cuerpo  y  alma,  en  que  se  siguen  las  buenas  tradiciones 
de  la  musa  española  sin  llenarla  de  cascabeles  pies  y 
manos  para  que  produzca  gran  estrépito  en  cuanto  se 
muevan.  La  dicción  siempre  es  noble;  el  lenguaje,  poé¬ 
tico  y  digno  de  su  objeto:  h  sintaxis,  correcta;  las  imá¬ 
genes,  propias,  y  jamás  se  pone  el  estro  en  pugna  con 
la  lógica.*  En  1895  publicó  el  poema  1.a  canción  de  las 
estrellas,  al  que  siguieron  los  volúmenes  Poeinas  paga¬ 
nos  (1890);  Pavo  de  soL  poema  (1897),  y  El  jardín  de 
los  poetas  (1899),  considerada  como  su  mejor  obra,  en 
donde  celebra  y  retrata  con  rasgos  casi  siempre  felices 
á  diversos  poetas  eminentes  de  todos  los  tiempos  y 
lugares*  desde  Homero  hasta  Goethe  de  los  extranje¬ 
ros,  y  desde  Jorge  Manrique  á  Espronceda  entre  los 
propios.  Hablando  del  poeta,  y  especialmente  de  este 
libro,  dijo  Valera:  «Manuel  Reina  es  ya,  á  mi  ver,  uno 
de  nuestros  mejores  poetas,  y  como  es  joven  aún,  se 
debe  esperar  de  él  muchos  mayores  aciertos,  si  pule, 
lima  y  encaja  y  ajusta  en  adelante  con  mayor  firmeza, 
dentro  de  la  conveniente  y  ni i ida  forma,  las  herniosas 
ideas  y  el  hondo  sentir  que  con  tanto  ímpetu  v  abun¬ 
dancia  afluyen  á  su  espíritu.*  V  el  notable  poeta  Rubén 
Darlo  juzgó  la  labor  del  poeta  cordobés  en  los  siguien¬ 
tes  términos:  «Manuel  Reina  ha  logrado  recientemente 
un  triunfo  con  su  Jardín  de  los  podas.  Lírico  de  pena¬ 
cho,  en  color  un  Fortunv.  Ha  llamado  la  atención 
desde  ha  largo  tiemjio  por  su  apartamiento  del  univer¬ 
sal  encasillado  académico,  hasta  hace  poco  reinante 
en  estas  regiones.  Su  adjetivación  variada,  su  bizarría 
de  rimador,  su  imaginativa  de  hábiles  decoraciones, 
su  pompa  extraña  entre  los  uniformes  tradicionales, 
le  dieron  un  puesto  aparte,  alto  puesto  y  merecido.* 
Después  de  su  muerte  publicóse  el  volumen  titulado 
Robles  de  la  selva  sa'.;rada  (1900). 

Biblioí^r.  Eduardo  de  Orv.  Manuel  Reina,  esfudio 
hiogrdñco,  sC':,uido  de  numerosas  poesías  no  colecciona¬ 
das  (Cádiz,  1910). 

Rkina  y  Rkina  (TomAs).  B^ng.  General  y  escritor 
español,  n.  en  Sevilla  (1821-1800).  Subteniente  de  ar¬ 
tillería  en  1837,  debido  á  una  serie  no  interrumpida  de 
actos  de  esforzado  valor,  junto  con  otros  meritísimos 
servicios,  ostentaba  al  pasar  á  la  escala  de  reserva  el 
iaiín  de  general  de  división.  En  una  de  las  campañas 


del  Norte  obtuvo  el  ascenso  á  capitán  (1839),  mere¬ 
ciendo  también  por  mérito.s  de  guerra  en  1880  la  gran 
cruz  del  Mérito  Militar.  Ocupó  puestos  de  bastante- 
importancia,  tales  como  la  subins{>ección  de  Artillería 
y  los  gobiernos  militares  de  Matanzas  y  la  Habana,., 
así  como  la  Capitanía  general  de  esta  última  población,, 
por  espacio  de  diez  meses,  vacante  á  causa  de  un  cam¬ 
bio  de  Gobierno.  Dirigió  la  fábrica  de  Trubia  (1800)  v 
fué  vocal  de  la  Junta  Superior  Facultativa  (1871)  al 
disolverse  el  Cuerpo  de  artillería.  Puesto  á  la  cabeza 
de  la  Junta  de  reorganización,  trabajó  con  dennedív 
cooperando  también  eficazmente  á  la  Restauración,, 
servicios  que,  al  ocupar  el  trono  Alfonso  Xlí,  se  qui¬ 
sieron  premiar  confiriéndole  un  alto  cargo,  que  Rei.na 
Y  Reina  se  apresuró  á  renunciar  antes  que  el  nom¬ 
bramiento  se  hiciese  público.  En  1889  desempeñó  la 
Comandancia  subinspectora  de  Artillería  en  la  región 
de  Castilla  la  Nueva,  y  cuando  la  edad  le  obligó  á. 
pedir  el  pase  á  la  reserva,  ostentaba  la  cruz  de  caba¬ 
llero  de  San  Hennenegildo.  Poeta,  escritor  y  orador, 
poseía  una  extensa  cultura  en  materias  históricas. 
Reina  y  Reina  imitó  el  tono  v  la  resignada  filosofía 
de  Fernández  de  Andrada.  Entre  sus  mejores  poesías, 
figuran  una  valiente  oda  escrita  con  motivo  de  la  gue¬ 
rra  de  Africa,  otra  á  Murillo  y  multitud  de  composi¬ 
ciones  líricas  sueltas,  informes  técnicos,  memorias,  bio¬ 
grafías  y  artículos. 

REÍ  NA.  f.  Quvn.  V.  CrisofAnico  (Acido)  y  Di- 
oxiantraouinoncarpónico  (Acido). 

REINACH.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de  Argo- 
via,  dist.  de  Kulm,  sit.  cerca  del  lago  Hallwill;  unos- 
á,000  h.  Agricultura  y  cría  de  ganado.  Fab.  de  géneros- 
de  punto,  limas,  corchetes,  muebles  y  cigarros.  i|  Muni¬ 
cipio  del  cant.  de  Basilea  Campiña,  dist.  de  Ailesheirn,. 
sit.  cerca  del  Birse,  afl.  del  Rhin;  unos  1,500  h.  Agri¬ 
cultura. 

Reinacii  (Adolfo).  Biog.  Filósofo  alemán  contem¬ 
poráneo  dedicado  á  los  estudios  de  derecho.  Ha  seguidr». 
la  dirección  de  Hu.sserl,  y  ha  publicado:  los  esludics- 
Ueber  Ursachenbegrifj  im  geltenden  Síraírechts,  tesis  doc¬ 
toral  (Munich  V  Leipzig,  1905),  y  Die  apriorische  Gruñ  í- 
lafien  des  bügerlichen  Rechts,  en  el  Joiirn.  oj  Pkilos.  unj 
pliánomen.  Forschung  (1913). 

Reinacii  (Adolfo).  Biog.  Arqueólogo  francés,  n.  er> 
París  en  1877  y  desaparecido  en  el  combate  de  Virion,. 
en  los  Ardennes,  en  1914.  Hijo  del  diputado  y  escritor 
José  Rcinnch  (V.),  perteneció  á  la  Escuela  francesa  de 
Atenas,  y  dejó:  Jd origine du  pilum  (París,  1907);L7énr/>- 
te  prchistnrique  (París,  1908):  Rapporls  sur  les  jouilles  de- 
Raptos  en  1010  (París,  1910);  La  question  crétoise  ou  de- 
('rete  (París,  1910),  y  Catalogue  des  antiquités égxplienne^ 
recneillies  dans  les  ¡ouilles  dtt  Koplos.,.  (París,  1913)^ 
Colaboración  en  la  Revue  de  VHistoire  des  Reli^ionsz 
llanos  el  Vtinventio  scuth.  Eludes  sur  Vhoplolalrie  primi- 
tive  en  Grhe  (1910);  Themis.  Un  nouveau  livre  sur  les 
origines  sociales  de  la  religión  grecque  (1915);  en  la  Revue- 
Archéologiqiie:  Le  disque  de  Phaistos  el  les  peuples  de  la¬ 
mer  (1910);  Divinités  gauloises  au  serpent  (1911);  Co- 
cherell  a  Délos  (1912);  en  la  Revue  de  Synthlse  Hisíoriquez 
Atthis.  I. es  origines  de  VEtal  alhénien  (1912),  y  en  la 
Revue  Celliqtie:  Les  tetes  coupées  e  tles  trophées  en  Gaule 
(1913).  En  1907  fundó  el  BuUetin  Annuel  d'Epigraphir 
Grecque  y  tomó  parte  en  los  cursos  dados  en  la  Escuela 
de  Altos  Estudios  Sociales  sobre  el  tema.  L'helléntsaiion 
dii  monde  anlique  (París,  1914). 

Reinacii  (Alberto  yon).  Biog.  Eminente  geólogo 
alemán,  barón  del  mismo  nombre,  n.  en  1843  y  m.  en 
Francfort-sur-le-Mein  en  1905.  Dedicó,  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  los  cuantiosos  bienes  de  su  fortuna  á 
investigaciones  sobre  geología  y  paleontología.  Era 
miembro  de  la  Sociedad  Geológica  de  Francia.  Entre 
sus  varias  publicaciones  mencionaremos:  Das  Lorsha- 
cher  Thal.  Mil  geologiste  K arte  (\\\csb:{óen,  \  Roth~ 
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plaUaus  (1892);  Das  Rolhliegende  in  dtr  Weltrrau  (Ber- 
tín,  1892);  Der  Uníergrund  von  Hanau  (1892);  DescriP’ 
ñon  raisonnée  duMusée  de  Saint-Gcrmain  en  Laye  (1 889); 
Schildkrólenreste  im  Mainzer  Tertiárbcchen  (Francfort, 
1900);  Schildkrólenreste  a.  d.  ágvpt.  Tertiár  (Francfort, 
1903),  y  SíoUen  z.  Wa^sergesvium  im  mitil.  und  óstl  Tan- 
ñus  (Berlín,  190'.). 

Reinach  (Jacobo,  barón  de).  Biog.  Financiero 
francés,  m.  el  19  de  Noviembre  de  1892.  Alcanzó  triste 
Celebridad  cuando  el  célebre  proceso  del  Panamá,  acu¬ 
sándosele  de  haber  recibido  de 
la  compañía  unos  millones  de 
francos  para  gastos  de  publi¬ 
cidad,  pero  que  en  realidad 
los  destinó  á  sobornar  á  al¬ 
gunos  personajes  políticos. 
Abierta  una  información  para 
averiguar  la  verdad,  en  la 
mañana  del  19  al  20  de  No¬ 
viembre  de  1892,  el  ba¬ 
rón  de  Reinach  íué  hallado 
muerto  en  su  cama,  y  aun¬ 
que  el  médico  forense  certi¬ 
ficó  que  se  trataba  de  una 
muerte  natural,  muchos  cre¬ 
yeron  que  había  sido  víctima 
de  un  asesinato  para  evitar 
í^us  declaraciones.  El  colaborador  de  Reinach,  Aa- 
rón,  se  apresuró  á  huir  de  Francia. 

Reinach  (losfe).  Biog.  Político  y  escritor  francés, 
n.  en  París  el  30  de  Septiembre  de  1856  y  m.  en  la 
misma  capital  el  18  de  Abril  de  1921.  Estudió  en  el 
Liceo Condorcet  y  en  la  Facultad  de  Derecho  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  á  los  diez  y  nueve  años  hizo  un  viaje  á 
Oriente,  publicando  al  año  siguiente  un  notable  libro 
titulado  Serbie  el  le  Moménegre  (París,  1876),  y  nu¬ 
merosos  artículos  sobre  política  extranjera  en  la  Rame 
Blnnche^  que  llamaron  la  atención  de  Gambetta,  del 
cual  fue  en  lo  sucesivo  íntimo  amigo  y  valioso  colabo¬ 
rador.  Poco  después  entró  en  la  redacción  de  la  Répu- 
bliqxte  Francaise,  en  la  que  hizo  una  enérgica  campaña 
contra  el  Gobierno  del  16  de  Mayo,  siendo  procesado 
por  un  folleto  titulado  La  Répiiblique  nn  leGach'n  { \  877). 

En  1878  fué  encargado  de 
una  misión  en  Oriente  y  vi¬ 
sitó  Turquía,  Grecia,  Alba¬ 
nia,  Siria  y  Egipto.  En  1881, 
cuando  Gambetta  formó  Mi¬ 
nisterio,  le  confió  el  cargo 
de  jefe  de  su  Gabinete,  y  en 
tal  cualidad  redactó  Reí- 
NACii  la  exposición  de  moti¬ 
vos  del  proyecto  de  revisión 
parcial  de  la  Constitución, 
que  ocasionó  la  caída  del 
Ministerio  en  Enero  de  1882. 
Reinach  volvió  entonces  ó 
la  prensa,  y  con  la  acometivi¬ 
dad  y  virulencia  que  le  dis¬ 
tinguían  arremetió  contra  Freycinet  á  causa  de  la  po¬ 
lítica  que  seguía  en  Egipto.  Fué  luego  secretario  de 
la  Liga  Patriótica,  cargo  que  dimitió  en  1886  para  en¬ 
cargarse  de  la  dirección  de  la  R^ publique  Francaise,  don¬ 
de  emprendió  una  activa  campaña  contra  el  general 
Boulanger,  en  la  que  puso  de  manifiesto  el  plan  proyec¬ 
tado  por  su  partido,  pidiendo  que  se  aplicase  á  los  cons¬ 
piradores  todo  el  peso  de  la  ley.  Esta  campaña  tuvo 
gran  resonancia  y  le  valió  algunos  desafíos,  entre  ellos 
dos  con  Dérouléde  y  uno  con  Edmundo  Magnier.  De¬ 
rrotado  en  las  elecciones  senatoriales  de  1885,  fué  ele¬ 
gido  diputado  en  1889  y  1893,  aplicando  entonces  su 
inagotable  actividad  á  las  comisiones  de  que  formó 
parte,  presentando  numerosas  proposiciones  de  lev, 
como  Ijs  relativas  á  la  reparación  de  lr.s  leves  judicia¬ 


les,  á  la  modificación  dcl  régimen  de  los  alienados,  á  la 
creación  dcl  ministerio  de  las  Colonias,  etc.,  que  defen¬ 
dió  con  brillantes  discursos;  mas  sus  intervenciones  par¬ 
lamentarias  no  se  limitaron  á  la  defensa  de  sus  proposi-' 
ciones,  sino  que,  además,  se  ocupó  en  la  mayor  parte 
de  los  asuntos  de  actualidad,  adquiriendo  una  repu¬ 
tación  de  orador  elocuente  y  sobre  lodo  de  polemista  for¬ 
midable.  Cuando  el  asunto  del  Panamá,  fué  atacado- 
vivamente  poique  había  recibido  'i0,000  francos  en  con¬ 
cepto  de  complemento  de  dote,  de  su  tío  y  suegro  el 
barón  de  Reinach,  pero  al  enterarse  de  que  aquella  can¬ 
tidad  jiroredía  de  la  Compañía,  la  reintegró  en  el  acto. 
Su  intervención  en  el  proceso  Dreyíus  es  uno  de  los  .ac¬ 
tos  más  resonantes  de  su  vida.  No  hay  que  olvidar  el. 
origen  judío  de  Dreyfus  y  de  Reinach.  Partidario  apa¬ 
sionado  de  la  revisión,  por  espacio  de  algunos  años  se 
ocupó  exclusivamente  en  aquel  asunto  con  la  energía 
y  vehemencia  que  le  eran  peculiares,  acudiendo  á  todos 
los  medios  para  conseguir  su  objeto:  el  libro,  el  perió¬ 
dico,  la  tribuna,  el  libelo  y  hasta  el  escándalo.  Esta  lu¬ 
cha,  continuada  sin  tregua  ni  cuartel  hasta  1900,  no- 
agoló  su  férrea  energía;  ni  la  pérdida  de  su  acta  de  di¬ 
putado,  ni  su  destitución  como  capitán  de  la  reserva 
territorial,  ni  los  procesos  que  se  le  siguieron,  ni  el  ha¬ 
berse  malquistado  con  la  opinión  pública,  le  hicieron 
cejar  en  su  actitud.  Conseguida  1.a  revisión  del  proceso,, 
á  la  que  tan  eficazmente  contribuyera,  permaneció  al¬ 
gunos  años  entregado  á  sus  tareas  literarias  y  periodísti¬ 
cas,  pero,  al  estallar  la  guerra  europea,  pidió  un  puesto- 
activo,  y  por  espacio  de  seis  meses  estuvo  agregado  al. 
estado  mayor  del  general  Galieni  y  luego  publicó  una 
cantidad  enorme  de  artículos  y  estudios  sobre  los  prin¬ 
cipales  aspectos  de  la  campaña  en  el  Fígaro  y  en  la  Re- 
vue  de  Paris,  popularizando  el  seudónimo  de  Polvbe,. 
con  que  los  firmaba.  Trabajador  infatigable,  murió  en 
la  brecha  y  dejó  una  obra  de  una  extensión  asombrosa^ 
Aparte  de  un  número  incalculable  de  artículos  en  los; 
periódicos  antes  citados  y  en  la  Revue  des  DeuxMondes, 
Revue  Br itannique,  Grande  Revue, LeMatin,  LeSiecle,  et¬ 
cétera,  publicó  las  siguientes  obras:  Du  rélablissement 
du  scrutin  de  lisie  (París,  1880);  Les  réádú'istcs  (París,. 
1 9>%‘l)\Léon  Gambetta  (París,  1 9>^\)',Le ministereGamhetta,. 
histoire  el  doctrine  (París,  1 88'i);Z.e  minisTere  Clemenceon 
(París,  1 885);  Les  lois  de  la  République  (París,  1886);  Les 
petites  Calilinatres  (París,  1889);  La  politique  oppnrtu- 
nisle  (Paris,  1890);  Les  grandes  manoeuvres  deVEst  (Pa¬ 
rís,  1891);  La  France  el  V Italie  devant  P histoire  (París,. 
189.3);  Diderot  (París,  1894);  Pages  répiiblicaines  (Parí.s, 
Ldloquence  francaise depuis  la  Révolution  juufu'd- 
nos  jours  (París,  1894);  Dentagogues  el  socialistes  (P;;^ 
rís,  1896);  Uéducation  politique,  histoire  d' un  idéal  (Pa¬ 
rís,  1896);  Essais  de  P'^lilique  el  d' histoire.  Histoire  ifun 
idéal,  les  évolutions  de  Véloquence  politique.  Portraits  con- 
temporains.  Raphaél  Lévy-  La  piéce  secrHe  du  procés 
Danlon  (París,  1898);  Une  erreur  judiciaire  sous  Loiiis 
XIV.  Raphaél  Lévy  (París,  1898);  Á  Pile  du  Dinble  (Pa¬ 
rís,  1898);  L'affaire  Dreyfus.  Les  faussaires  (París,  1 808); 
Une  consciencer  le  lieulenant  colonel  Picquart  (París, 
1898);  V ers  la  justice  par  la  vérité  (París,  1898);  La  voix 
de  Pile  (París,  1898);  TÁgue  francaise  pour  la  défense  des 
droits  de  Phomme  el  du  citoyen.  Rapport  sur  les  cas  de 
cinq  détenus  de  Pile  du  Salut  (París,  1899);  Va ff aire 
■Dreyfus.  Les  temps  nouveaux  (París,  1899);  Blés  d'hiver 
(París,  \  ^^\y,Queiques  leltres...  (París,  1903);  Histoire  de 
Paffaire  Dreyfus.  I.  Tout  le  crime.  II.  Estérhazy  (París, 
1009-0.3);  Un  chantage  hislorique.  La  fondalion  de  P em¬ 
pire  allemand  et.les  papiers  de  Cerfay  (París,  1000);  Con- 
tre  Palcoolisme  (París,  1910);  La  révolution  électorale  (Pa¬ 
rís,  1912);  La  loi  militairc.  Fixité  des  effcctifs  (París, 
1914);  Les  lois  antialcooliques  el  la  guerre  (París,  1915); 
La  guerre  de  1914  ó  1915.  Les  Commentaires  de  sPoWbe^ 
(París,  191.5);  La  guerre  sur  le  front  occidental,  elude  slra- 
tégique,  1914-1915  (París,  1916);  V Alsace-Lorraine  de- 
vant  P histoire  (París,  1916);  I.a  guerre  de  1914  d  1917.  í.es 
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Cofnmfnlaircs  de  %Polyhe*  (París,  \^\l))Levilta^^e  recons 
limé  (París,  1917),  y  La  vie  poliiique  de  Léon  Gambelti 
<Píuís,  19 18).  Además,  publicó  una  edición  completa  de 
Jos  Discursos  políticos  de  Gambelta,  en  11  volúmenes. 

Bibliogr.  Dutrait-Crozon,  Joseph  Reinach  historien. 
Reiñsion  de  ValJaire  Dreyjus  (París,  1905). 

Reinach  (L.  de).  Biog.  F.scritor  francés,  n.  en  Snint- 
Germain-en-Laye  en  1804  y  m.  en  Compiégne  en  1909. 
l'ué  comisario  del  Gobierno  en  Laos,  y  publicó:  Le  Laos 
<l’arís,  1901;  edición  pósluma  por  P.  Chemin-Dupon- 
tcs  y  prefacio  de  P.  Douiner,  París,  1911);  Recueil  des 
iraités  ccnclus  par  la  France  en  líxírcme-Orieni:  1684- 
1902  (París,  1902-08);  Notes  sur  le  Laos  (París,  1906), 
etcétera. 

Reinach  (Saiomón).  Biog.  Filólogo  y  arqueólogo 
irancés,  n.  en  Saint-Germain-en-Lave  el  19  de  Agosto 
<le  1858,  de  padres  judíos.  Hizo  brillantes  estudios  en  el 
l  iceo  de  Fonlanes,  entró  en  la  Escnel  i  Normal  Supe¬ 
rior  y  luego  se  perfeccionó  en  la  Escuela  Francesa  de 
Atenas,  llevando  á  cabo  de  1880  á  1893  importantes 
-excavaciones  en  Myrina,  en  el  archipiélago  y  S.  de  Asia 
Menor,  en  la  Eólida,  en  Tha- 
sos,  Imbros,  Túnez,  Délos,  Car- 
fago,  Odessa  y  Bosnia.  Desde 
1886  perteneció  al  Museo  de 
Antigüedades  Nacionales  de 
Saint -(iermain,  nombrándose¬ 
le  en  1890  profesor  suplente  de 
arqueología  nacional  de  la  Es¬ 
cuela  del  Louvre,  en  1893  con¬ 
servado!  adjunto  de  los  Museos 
y  en  1902  profesor  efectivo  de 
la  Escuela  del  Louvre  y  direc¬ 
tor  del  .Museo  de  Saint -Ger- 
main.  Cuando  se  descubrió  la 
falsificación  de  la  célebre  tiara 
del  rey  persa  Saitafernes,  fue 
objeto  de  muchas  censuras  por  parte  de  sus  enemigos, 
atribuyéndole  un  error  en  el  cual  habían  incurrido  otros 
muchos  arqueólogos  y  críticos.  En  1896  ingresó  en  la 
Academia  de  Inscripciones  y  pertenece,  además,  á  gran 
1  limero  de  sociedades  científicas  y  literarias  de  Inglate¬ 
rra,  América  y  Alemania.  Entre  sus  nuhierosas  obras,  ci¬ 
taremos:  Essais  sur  le  libre  arbitre^  traducción  de  Scho- 
])rnhauer  (París,  1877);  Manuel  de  philologie  classique 
<  París,  \^Sli-Sh);Traité d'épigra phie grecque (V:\ris,  \  SSb); 
Prccis  de  grammaire  latine  (París,  1885);  Recherches  ar- 
chéolooiques  en  Ttinisie,  con  E.  Babelon  (1886);  La  co- 
lonne  Trajane  au  musée  de  Saint  Germain  (París,  1886); 
T  rres  cuiteset  aiitres  antiquités  troiwées  dans  la  nécropole 
de  Myrina,  en  colaboración  con  K.  Pottier  (París,  1886); 
1  a  nécropole  de  Myrina  (París,  1887);  Exploration  scien- 
tiliqtie  de  la  Tunisie.  Géographie  et  atlas  de  la  proiñncc 
romained" Ajrique,  con  Tissot  (París,  1888);  Esquisses  ar- 
chéologiques  (París,  1888);  Dcscription  raisonnée  du 
musée  de  Saint-Germain  (París,  1889);  Histoire  du  tra- 
vail  en  Gatile  á  VExposition  de  1889  (París,  1890);  Anti¬ 
quités  de  la  Rtissie  méridionale,  con  Kondakow  y  Tols- 
loi  (París,  1891-92);  C ¡tronique  d'Orient  (París,  1891-96): 
L' origine  des  aryens  (París,  1892);  Les  celtesdans  les  val- 
lees  du  P6  et  du  Danube  (París,  1894);  Répertoire  de  la 
slaiuaire  grecque  et  romaine  (París,  1897-98);  Répertoire 
desvases  grecs  et  étrusques  (París,  1 899);  Guide  iüustré  du 
musée  national  de  Saint-Germain  (París,  1899);  Voyage 
archéologique  en  Gréce  et  en  Asie Mineure;  Antiquités  du 
Bosphore  limmerien;  Bronsjes  jigurés  de  la  Gaule  romaine 
(1894);  Antiquités  nationales:  alluvions  et  cavernes 
(1889);  Répertoire  de  Vnrt  quaternaire;  Album  des  mou- 
lages  et  modeles  á  St.  Germain;  Le  mirage  oriental 
(1896);  La  sculpture  en  Europe  avant  les  influentes 
gréto  romaines  (1896):  Le  corail  dans  rindns**ie  celti- 
que  (1899);  Sucellus  el  Nantosrelia;  Les  v^erges  de 
Sena;  T enlaté s,  Fsus,  Taranh,  Tangos  Trigaranus 
(1895);  Epona  la  déesse  gauloise  des  chevaux  (1895); 


Les  gaulois  dans  Vari  antique  et  le  sarcophage  de  la 
vigile  Ammendola  (1889);  La  V é ñus  drapée  au  Musée 
du  Louvre  (1887);  Catalogue  des  antiquités  nationales 
au  Musée  de  St.  Germain  en  Laye  (3.*  ed.,  1898);  Ca¬ 
talogue  i/lustré  du  Musée  des  Anl.  nat.  au  cháteau  de 
St.  Germain  en  Laye;  Recueil  de  lites  antiques  idéales  ou 
ií/ctí//5éí  (París,  190.?);  Apollo:  Histoire  généraie  des  arts 
pía stiques  (Pnrís,  1904;  traducción  española  de  Rafael 
Doménech;  2.*  ed.,  Madrid,  1911);  Répertoire  des  pein- 
íures  du  moven  áge  el  de  la  Renaissance  (4  vol.,  París, 

1 908-18),  y  Orpheus.  Histoire  Généraie  des  Religions  (Pa¬ 
rís,  1909).  Esta  última  obra  le  ha  valido  rigurosas  críti¬ 
cas,  en  las  que  se  hacen  resaltar  que  el  autor  (saliéndose 
de  su  esfera  de  arqueólogo)  desarrolla  en  ella  detenida¬ 
mente  sus  ideas  contrarias  al  Cristianismo,  con  tenden¬ 
cia  á  socavar  sus  cimientos,  reuniendo  y  agrupando 
cuantas  cosas  le  parecen  desacreditar  el  valor  de  los 
textos  y  hechos  evangélicos  y  acabando  por  decir:  «El 
Jesús  histórico  es  propiamente  incomprensible,  lo  cual 
no  es  decir  que  nunca  haya  existido,  sino  simplemente, 
que  no  podemos  afirmar  nada  sobre  esto,  por  falta  de 
testimonios  que  se  remonten  indiscutiblemente  á  las 
personas  que  le  hayan  visto  y  oído»  (pág.  332).  Notan 
asimismo  algunos  críticos  en  el  Orpheus  documenta¬ 
ción  poco  seria  y  falta  de  proporción,  pues  el  conjunto 
de  religiones  de  los  chinos,  japoneses,  mogoles,  finlande¬ 
ses  y  pueblos  no  civilizados  (que  forma  más  de  una  ter¬ 
cera  parte  de  la  Humanidad)  ocupa  16  páginas,  lü  me¬ 
nos  que  la  religión  de  los  celtas;  Buda  y  el  budismo 
tienen  la  misma  extensión  que  el  modernismo  francés  y 
los  jesuítas  el  doble.  En  estadística  aduce  cifras  contra¬ 
rias  á  las  más  generalmente  aceptadas  de  Juraschek, 
Fournier  de  Flaix  y  otros  autores.  La  definición  que  da 
Reinach  de  religión  (Un  ensemble  de  scrupules qui  jont 
obslacle  au  libre  exercice  de  nos  facullés)  es  tan  vaga  y  de¬ 
ficiente,  que  se  puede  aplicar  á  toda  regla  ó  disciplina 
impuesta  por  vía  de  autoridad;  de  la  misma  urbanidad, 
podría  decirse,  según  este  criterio,  que  no  es  más  que 
un  conjunto  de  escrúpulos  (llámeseles  mitamieníos) 
que  se  oponen  al  libre  ejercicio  de  las  facultades  huma¬ 
nas,  aun  las  fisiológicas.  En  los  cinco  capítulos  que  for¬ 
man  como  la  segunda  mitad  del  libro  y  que  Reinach 
dedica  á  los  orígenes  y  proceso  histórico  del  Cristianis¬ 
mo  hasta  los  primeros  años  del  siglo  xx,  trata  las  prin¬ 
cipales  cuestiones  relacionadas  con  esta  materia  con  un 
criterio  puramente  sujetivo  y  sistemáticamente  contra¬ 
rio  al  Cristianismo,  con  razones,  las  más  de  las  veres, 
destituidas  de  fundamento. 

Bibliogr.  L.  de  Grandmaison,  Orpheus.  En  tnarge 
d'une  histoire  généraie  des  religions,  en  Eludes  (Abril- Ju¬ 
nio  de  1909);  Real,  La  Science  des  religions  au  XX*  sü- 
cle.  A  propos  de  VOrpheus  de  M.  S.  Reinach  (París, 
1909);  F.  Bouvier,  Recherches  de  Science  religieuse,  en 
Eludes  (Enero  de  1910);  J.  Lagrange,  remarques 

sur  rOrpheus  de  Saloman  Reinach;  P.  BdX\íío\,Orpheus  et 
l'Evangile  (París,  1910). 

Reinach  (Teodoro).  Biog,  Arqueólogo  y  literato 
francés,  hermano  de  Salomón,  n.  en  Saint-Germain-en- 
Laye  el  3  de  Julio  de  1860.  Doctoróse  en  derecho  y  en 
letras,  y  de  1881  á  1886  ejerció  la  carrera  de  abogado 
en  París,  pero  luego  se  dedicó  á  la  arqueología  y  espe¬ 
cialmente  á  la  numismática,  y  en  1890  fué  enviado  á 
Constantinopla  á  fin  de  realizar  algunas  investigaciones 
arqueológicas,  y  de  1894  á  1896  estuvo  encargado  de  un 
curso  de  numismática  en  la  Facultad  de  Letras  de  Pa¬ 
rís.  En  1906  fué  elegido  diputado.  Desde  1888  es  direc¬ 
tor  de  la  Revue  des  Eludes  Grecques.  Además  de  gran  nú¬ 
mero  de  artículos  publicados  en  diferentes  revistas  fran¬ 
cesas  y  alemanas,  así  como  el  Dictionnaire  des  Antiquités 
Grecques  el  Romaines  y  la  Grande  Encyclopédie,  es  autor 
de  las  siguientes  obras:  De  la  purge  des  hypothiques  lé- 
I  gales  non  inscrites.  De  la  vente  des  inmeuHes  du  failli 
1  (París,  1880);  Histoire  des  israélites  depuis  Icur  disper- 
I  sion  jusquá  nos  jours  (París,  1885);  De  Vétat  de  siége  et 
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d^s  insUtutions  de  Salul  publique  á  Rome,  en  Frunce  el 
dans  la  légi-^lation  comparée  Les  monnaies 

juives  (París,  1887);  Troís  Royautnes  de  V Asie  Mineure, 
Cappadoce,  Bythinie,  Pont  (París,  \  ^^%)\Miihridate  Eu- 
palor,  roí  du  Pont  (París,  1890);  Recueil  des  inserí plions 
juriJiques  greeques,  en  colaboración  con  Dareste  y  Haus- 
soulier;  Une  nécropolc  royale  á  Sidon  (París,  1892-96); 
Catalogue  général  des  monnaies  grecques  de  V Asie  Mi- 
neure,  ed.  crítica  y  traducción  del  tratado  de  Plutarco, 
De  Música;  La  deuxieme  ruine  de  Jéricho  (Berlín,  1 897), 
y  L'hisioire  par  les  monnaies  (París,  1902). 

REINADO.  1."  acep.  F.  Régne. — Tt.  Regno.  —  Tn. 
Relng. — A.  Regienin^zett.  —  P.  Reinado.  —  C.  Regnat. 
—  E.  Regtempo.  (Etim. —  De  reinar.)  m.  Espacio  de 
tiempo  en  que  gobierna  un  rey  ó  reina.  ||  Cierto  juego 
de  naipes  usado  antiguamente  ||  ant.  Soberanía  y  dig¬ 
nidad  real.  II  Reino.  II  fig.  Autoridad,  influencia.  El 
AEINADO  de  la  razón,  ij  Cuba.  En  Tierradentro  es  sinó¬ 
nimo  de  cabildo  ó  reunión  de  negros  bozales  para  aque¬ 
llas  fiestas  en  que  hace  de  reina  una  negr.i,  que  sentada 
en  su  alto  trono  y  acompañada  de  sus  oiiciales,  presen- 
cia'y  preside  el  baile  continuo  y  tocatas  de  sus  súhKlitos. 

Notan  los  gramáticos  que  la  dife¬ 
rencia  que  va  de  regne  á  royanme,  en 
francés,  es  la  misma  que  en  castellano 
va  de  reino  á  reinado.  El  uno  es  la  ex¬ 
tensión  territorial  en  que  el  monarca 
ejerce  su  poderío,  y  el  otro,  el  espacio 
de  tiempo  en  que  lo  ejerce.  Los  aman¬ 
tes  de  los  galicismos  truecan  hoy  bár¬ 
baramente  estos  conceptos,  y  escriben: 
bajo  el  reino  de  Nerón,  el  reino  de  la 
verdad,  el  reino  del  terror,  etc.,  inco¬ 
rrecciones  que  pueden  evitarse  ron 
tener  presentes  las  diferencias  y  acep¬ 
ciones  de  entrambas  voces. 

REINAOLE  (Felipe).  Biog.  Pin¬ 
tor  inglés,  n.  en  17'*0  y  m.  en  Chclscn 
en  183.*.  Fué  discípulo  de  .Mían  Kan;- 
say,  pero  disgustado  dcl  retrato,  se  d(  - 
dicó  a  la  pintura  animal¡5(a,  en  ia  qu( 
sobresalió  mucho  en  el  estilo  de  li;> 
pintores  holandeses,  hasta  el  punto  de 
que  numerosos  cuadros  suyos  pasan 
por  obras  de  Potter,  van  de  Velde, 

Berchem  v  Karcl  du  jardin.  Fué  clc.^i 
do  asociado  de  la  Real  Academia  en 
1787  V  académico  en  1812. 

Reinacle  (Jorge  Felipe).  Bi'-. 

Pintor  inglés,  n.  y  m.  en  Londres 
<1802-183."»).  Fué  hijo  y  discípulo  de 
Ricardo  Ramsay  Reinagle.  Sobresalix') 
en  las  marinas,  v  acompañó  la  expedición  de  Nava- 
xino  expresamente  para  pintar  la  acción  que  se  espera¬ 
ba.  Acompañó  también  como  pintor  á  la  escuadra  dcl 
almirante  Napier. 

Reinagie  (Ricardo  Ramsav).  Bi'-g.  Pintor  inglés, 
n.  en  1770  y  m.  en  Chclsea  en  1862.  Fue  hijo  y  discípu¬ 
lo  de  Felipe  Rcinagle  v  terminó  sus  estudios  en  íialia 

V  Holanda.  Se  le  eligió  asociado  de  la  Real  Academia 
en  1814  y  miembro  en  182*^,  pero  le  expulsaron  después 
(184S)  por  haber  expuesto  como  propio  un  cuadro  com¬ 
prado.  Caído  en  la  miseria,  fué  generosamente  socorrido 
por  la  Academia,  que  le  señaló  una  pensión.  Algunos 
de  sus  cuadros  se  conservan  en  Londres  (Bri  i:*e:rrter 
House,  Grosvenof  House  y  Musco  Victoria  y  Alberto) 

V  en  Edimburgo  (Galería  Nacional). 

REINAL,  m.  Cuerdecita  muy  fuerte  de  cáñamo 

compuesta  de  dos  ramales  retorcidos.  I!  Zumbei  . 

REINALDO.  Biog.  Prelado  alemán,  m.  en  Roma 


brado  arzobispo  de  Colonia  en  1159,  fué  tres  años  des¬ 
pués  gobernador  de  Italia.  En  1166  tomó  Etruria,  y  al 
año  siguiente  entró  en  triunfo  en  Roma,  muriendo  poco 
después  á  consecuencia  de  la  peste.  Su  cadáver  fue  tras¬ 
ladado  á  Colonia,  siendo  enterrado  en  su  catedral.  Des¬ 
empeñó  también  importantes  misiones  diplomáticas, 
y  á  él  se  debió  el  tratado  de  alianza  entre  Federico  I  y 
Enrique  V  de  Inglaterra,  (  onlribuyó  al  reconocimiento 
del  papa  Pascual  111  y  redactó  el  documento  en  que  el 
emperador  rechazaba  la  soberanía  del  Papa  y  declaraba 
de  origen  divino  su  corona. 

REINALDOS.  Lit.  Personaje  legendario  de  la 
corte  de  Carlomagno,  cuya  popularidad  rivalizó  con  la 
de  Roldán,  ocupando  en  el  ciclo  carolingio  tanto  lugar 
que  algunos  llcg.aron  á  considerarle  como  centro  de  él. 
Es  el  protagonista  de  uno  de  los  más  célebres  poemas 
de  dicho  ciclo,  tituíádo  Renaus  de MenUmban,  que  per¬ 
tenece  al  grupo  de  los  que  narran  Ins  luchas  de  Carlo¬ 
magno  con  sus  grandes  vasallos.  La  versión  más  arcaica 
que  se  conoce  de  la  leyenda  es  de  fines  del  siglo  XI i  ó 
principios  del  Xlll,  v  ha  sido  atribuida  con  poco  funda¬ 
mento  á  Huon  de  Villeneuve,  pero,  como  dice  Menén- 


La  libertción  de  Retnaldos,  p«r  M.  Knoller.  (Pintura  de  un  techo 
del  palacio  Delgiojoso,  Milán) 


dez,  y  Pelayo,  la  primitiva  insi>ii ación  puede  ser  ante¬ 
rior,  aunque  en  las  más  antiguas  gestas  no  se  encuentra* 
mencionado  ninguno  de  los  personajes  de  este  ciclo,  que 
parece  haberse  desarrollado  con  independencia  de  los- 
restantes.  La  leyenda,  muy  extractada,  es  la  siguienter 
Aimon  de  Dordona  con  sus  cuatro  hijos,  Reinaldos,. 
Alardo,  Ricardo  y  Guichardo,  llegan  á  la  corte  del  em¬ 
perador,  quien  arma  caballeros  á  los  cuatro  jóvenes,  y 
les  hace  muchas  mercedes,  regalando  á  Reinaldos  el  ca¬ 
ballo  Bavor  io  que  estaba  hechizado.  Un  día  que  Rei¬ 
naldos  jugaba  al  ajedrez  con  Bertholais,  sobrino  de  Car¬ 
lomagno,  recibió  de  éste  un  puñetazo  por  haberle  ga¬ 
nado  la  partida.  El  emperadí  r  permaneció  sordo  á  las- 
quejas  de  Reinaldos,  dominado  por  el  cariño  que  tenía 
á  su  sobrino.  Reinaldos,  cambiando  de  lenguaje,  re¬ 
cuerda  al  monarca  otra  ofensa  más  grave  v  antigua  que- 
su  familia  había  recibido  de  él,  la  muerte  de  su  tío  Bcu- 
ves  de  Aigrcmont  sentenciado  inicuamente  por  insti- 


en  1167.  Fué  preste  en  11 '*9  y  Federico  I  le  nombró  gaciones  de  traidores.  El  recuerdo  enciende  la  ira  de? 
•canciller  en  1156.  prestando  grandes  servicios  al  em-  ,  emperader,  que  rcsf:onde  brutalmente  á  Reinaldos  coi> 
perador,  á  quien  acompañó  en  1158  á  Italia,  sobre  cuva  otro  yMiñciazo.  Reinaldos  vuelve  á  la  sala  donde  se  en¬ 
campana  aquél  le  pidió  muchas  veces  consejo.  Nom-  continba  Peí  iholais  y  le  mata  con  el  tablero,  de  ajedrez^ 
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Los  cuatro  hermanos  se  abren  raso  á  viva  fuerza,  reíu- 
piándose  en  la  selva  de  los  Arrlennes  y  más  tarde  en 
el  castillo  de  Montalbán,  en  donde  sostienen  la  puerra 
contra  Carlomapno,  haciendo  vida  de  bandoleros  para 
mantenerse,  llegando  á  tener  que  devorar  la  carne  de 
sus  i)ropios  caballos,  excepción  hecha  del  prodigioso 
Ba^'ardOf  de  quien  Reinaldos  se  compadece  al  verle 
arrodillarse  humildemente  para  recibir  el  golpe  moita». 

sus  luchas  contra  el  emperador  el  audaz  Reinaldos 
.logra  despojarle  de  su  corona  de  oro,  llegando,  con  el 
auxilio  de  su  primo  hermano  Mangis  de  Aigremont  (el 
‘Mnlqrsi  de  nuestros  poetas)  que  con  sus  encantamien¬ 
tos  infunde  un  sueno  letárgico  á  Carlomagno,  á  condu¬ 
cirle  desde  su  tienda  de  campaña  al  castillo  de  Montal¬ 
bán,  y  acabando  por  conseguir  el  indulto.  El  poema  ter¬ 
mina  con  la  peregrinación  «’el  héroe  á  'i'icrra  Santa  y  su 
regreso  á  ('olonia,  en  donde  muere  traba  jandu  como 
obrero  en  la  construcción  de  la  catedral,  víctima  de  los 
•celos  de  sus  compañeros. 

Según  los  críticos  más  autorizados,  la  leyenda  de  los 
-cuatro  hijos  de  Aimon  rccoirió  en  lorina  eral  los 
países  bañados  por  el  Mosa  v  el  Rhin,  transmitiéndose 
•ilcspués,  con  notables  modificaciones,  al  Mediodía  de 
Francia,  apareciendo  el  castillo  de  Montalbán  en  una 
tardía  variante  provenzal.  F)s  un  hecho  evidente  que 
los  manuscritos  del  siglo  Xlli  presentan  huellas  de  una 
triple  tradición  flamenca,  alemana  y  provenzal,  que  á 
-lo  menos  en  parte  había  sido  cantada. 

A  principios  del  siglo  xv  fué  refundida  la  leyenda  fran¬ 
cesa  por  autor  anónimo  en  un  enorme  poema  de  más  de 
20,000  versos,  en  donde  aparecen  por  prinieia  vez  los 
.amores  de  Reinaldos  con  Clarisa,  hija  dcl  rc\’  de  Gascu¬ 
ña.  A  mediaílos  dcl  mismo  siglo  convirtióse,  por  obra  de 
un  ingenio  de  la  corte  de  Horgoña,  en  un  erjorme  lil>ro 
de  rab.dlcrlas,  que  poco  después  tomó  la  forma  popular 
de  un  cuento  de  lilfraliira  de  cordel,  reimpreso  repetidas 
veres,  siguiendo  siein¡)re  con  bastante  fidelidad  á  la  can¬ 
ción  de  gesta  del  siglo  Xlil.  «La  popularidad  dcl  tema, 
dice  Menéndez  y  l’olayo,  en  su  notable  estudio,  pul^li- 
<*ado  en  la  edición  de  la  Academia  de  Obras  de  Lope  de 
Ve}\2,  el  cual  extractamos,  se  explica  no  sólo  por  su  in- 
tc»és  humano,  sino  por  su  carácter  más  novelesco  que 
hi«*lórico;  por  la  conmiseración  que  inspira  á  lectores 
humildes  el  relato  de  la  {Hibreza  v  penalidades  de  los 
Aimonas;  por  la  mezcla  de  astucia  y  de  valor  en  las 
empresas  de  los  héroes:  por  cierto  sello  democrático  que 
m¿iica  ya  la  transformación  de  la  epopeya.  Lo  cierto 
os  (juc  de  todas  sus  gloriosas  ti  adiciones  épicas,  esta 
es  casi  la  única  que  conserva  el  pueblo  francés,  harto 
<!esmemoriado  en  este  punto.* 

En  la  literatura  italiana  liene  Reinaldos  suma  im¬ 
portancia,  bastando  recordar  el  piincipal  j)apel  que  des¬ 
empeña  en  los  grandes  poemas  de  boyardo  y  Ariosto 
y  el  titulado  II  Rinaldo  del  'J'asso.  La  presencia  de  Rei¬ 
naldos  en  nuestra  literatura  se  remonta  al  primer  ter¬ 
cio  del  siglo  XIII,  pues  esta  es  la  fecha  atribuida  por 
Menéndez  Pidal  al  poema  Roncesi^alles  descubierto  hace 
poros  años  y  estndiaflo  por  el  citado  critico  en  la  Rr- 
vislo  de  P'iloloL'id  Espniiola  (l .  1 V)  y  en  donde  figura  Kei- 
nal<los  entre  los  muertos  en  la  célebre  batalla,  en  contra 
<!c  la  leyenda  francesa.  «La  muerte  de  Reinaldos  de 
Montalbán  en  el  desastre  de  Roncesvalles,  dice  Menén¬ 
dez  l’idal,  es  nn  rasgo  de  la  levenda  carolingin  esprnvjla, 
la  permanencia  del  cual  puede  ser  verilicada  á  tra\  és 
de  los  siclos.  Aparece  por  primera  vez  en  nuestro  írag- 
nieuto  (el  del  poema  Roncewolh's).  I)cs|)ués,  durante  el 
siglo  XIV,  lo  hallarnos,  en  algiiuos  inanuscrilos  de  la  Rri- 
tucni  CrónuaLtenetal  v  en  todos  los  de  la  Tercera  y  cuar¬ 
ta  í  V.Iwñíj;  después,  en  1á71,  lo  volvemos  á  ver  en  el 
relato  de  Lope  García  de  Salazar,  y  á  fines  dcl  siglo  XV 
ó  piiuripios  del  xvi,  en  la  versión  extensa  del  romance 
<le  v/M.  que  luego  publicarnos.  Se  trata,  jnies,  de  un 
f  ararier  distintivr»  de  la  leyenda  española.  La  levenda 
Italiana  mezcló  también  á  Reinaldos  en  la  rola  de  Ron* 


'  ccsvnlles,  pero  fue  mucho  más  débilmente  que  en  Es- 
'  paña,  maniieslándose  sólo  á  fines  del  siglo  Xlil  en  Gia- 
como  d’  Acqni,  y  luego  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XV,  en  c\  Mor^'üfUe,  de  Piilci.» 

De  la  Leavdra  iuuaniorata  de  Pedro  Durante  de  Gual¬ 
do,  impresa  en  1508,  proceden,  según  demostró  Gastón 
Paiis,  dos  romances,  incluidos  por  VVolf  en  la  Priioa- 
vern  y  flor  de  romatrees  en  donde  vuelve  á  aparecer  Rei¬ 
naldos  en  nuestra  literatura.  En  el  primero,  Roldún, 
desterrado  de  Francia  por  haber  defendido  á  su  primo 
Reinaldos,  se  refugia  en  la  corte  de  un  rey  moro  que 
le  envía  á  pelear  contra  los  doce  Pares,  á  quienes  vence 
V  cautiva,  siendo  vengarlos  por  Reinaldos  llamado  por 
('arlomagno,  que  rcconot'iendo  á  Roldán  disfrazado  de 
moro,  le  recuerda  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Este 
if'inancc  no  puede  ser  más  opuesto  á  la  leyenda  caro- 
lingia  francesa.  Fd  segundo  romance  es  más  moderno, 
sabedor  Reinaldos,  por  las  artes  de  Malgesi,  de  que  la 
mujer  más  hermosa  del  mundo  es  la  hija  del  rey  moro 
Aliarde,  marcha  disfrazado  á  su  corte  y  logra  su  amor. 
Existe  otro  romance,  también  compilado  por  Wolí;  es 
una  obra  prosaica  y  detestable  en  donde  se  narra  el  via¬ 
je  de  Reinaldos  á  Oriente,  el  auxilio  que  prestó  .ai  gran 
Can  de  '1  artaria  y  la  conquista  dcl  Imperio  de  I  rebison- 
da,  todo  coníoime  á  la  novela  francesa  de  fines  del  si¬ 
glo  XV  qu  hemos  citado  ó  de  su  imitación  italiana  es¬ 
crita  por  Tromba  y  titulada  Trebisonda  historíala 
(1518): 

Dos  compilaciones,  de  enorme  volumen,  de  aventu¬ 
ras  ílé  caballeiías  tratan  expresamente  de  las  proezas 
de  Reinaldos.  La  primera,  titulada  Espejo  de  cnhallerias 
en  el  tjual  se  tratan  los  hechos  del  conde  Don  Roldan  y  del 
tnuv  esforzado  caballero  don  Reynaldos  de  M ontclban  y  de 
otros  muchos  preciados  caballeros,  consta  de  tres  partes 
y  flor  lo  menos  la  primera  es  una  traducción  en  prosa 
dcl  Oí  lando  innamoraío  de  Boyardo;  fué  uno  de  los  li¬ 
bros  que  figuraban  en  la  librería  de  don  Quijote  conde¬ 
nado  por  el  cura  «no  más  que  á  destierro  per|>etuo,  si¬ 
quiera  porque  tiene  parte  de  la  invención  dcl  famoso 
Mateo  Boyardo*.  La  segunda  compilación  consta  de 
cuatro  liarles  y  contiene  traducidos  varios  poemas  ita¬ 
lianos. 

Lope  de  Vega,  en  su  comedia  Las  pobrezas  de  Reinal¬ 
dos,  aunque  toma  momentos,  algunos  muy  felices,  de 
estas  compilaciones,  se  atiene  generalmente  á  la  pri¬ 
mitiva  leyenda  de  los  hijos  de  Aimon,  í:oncentrando  el 
interés  en  Reinaldos;  no  hizo  uso  de  los  romances,  por 
no  referirse  de  un  modo  directo  á  los  trabajos  y  ))obre- 
zas  dcl  héroe,  que  eran  el  único  asunto  drama tizable, 
pero  intercaló  en  la  jornada  segunda  uno  original  de 
tanto  sabor  tradicional  que  fué  incluido  por  Dcpping 
entre  los  antiguos  romances  caballerescos.  Esta  come¬ 
dia,  muy  desigual,  pertenece  á  la  primera  manera  de 
í.opc;  se  encuentra  mencionada  en  ¡a  !.•  lista  de  El  /‘c- 
rr^rino  (IfiO'i)  y  fué  impresa  en  la  parle  7.*  de  sus  obras 
(Madiid  y  Barcelona,  IfilT).  Según  Alberto  Ludwig, 
fundándose  en  unos  versos  que  figuran  en  la  jomada 
primera,  la  comedia  fué  escrita  antes  de  1600,  pero  no 
mucho  antes. 

La  comedia  de  Cervantes  (impresa  en  1615)  titulada 
La  casa  de  los  celos  y  selvas  de  Ardenia  es  posterior  á 
la  de  Lope  y  quizá  escrita  para  competir  con  ella.  .Al 
principio  parece  que  Cervaanies  toma  como  asunto  la 
f)obrcza  de  Reinaldos,  pero  pronto  abandona  el  tema 
para  lanzarse  con  los  paladines  de  Carlomagno  tras  la 
bella  Angélica,  perdiéndose  en  un  embrollo  casi  imposi¬ 
ble  de  exponer.  vSólo  la  reverencia  debida  á  su  inmortal 
autor,  dice  Menéndez  y  Relavo,  impide  colocar  esta 
obra  entre  las  que  él  llamaba  conoudos  disparates,  y 
acaso  es  la  única  de  sn  colección  dramática  que  pudiera 
dar  alguna  apariencia  de  fundamento  á  la  extravagante 
tC'-is  ríe  don  Blas  .Nasarre,  el  cual  sostenía  que  estas  c<> 
medias  eran  parodias  de  las  de  Lope,  y  que  Cerv’antes 
las  había  liccho  malas  de  intento,  para  burlarse  de  él.* 
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La  comedia  de  I.ope  de  Vega  fué  imitada  por  Matos 
Fragoso  y  Moreto  con  el  título  El  mejor  Par  de  los  Doce 
•<l67.'í).  En  1717  se  representó  en  el  teatro  italiano  de 
París  una  obra  francesa  traducción  de  Las  pobrezas  de 
Reinaldos,  que  también  fué  traducida  al  holandés  por 
•<''ornel¡s  de  Bie. 

REINALTB.  Genealog.  Familia  de  plateros  que 
sirvieron  á  todos  los  monarcas  de  la  Casa  de  Austria, 
-como  consta  en  un  memorial  que  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVII  elevó  al  rey  doña  Ana  de  Reinalte  pidien¬ 
do  un  empleo  para  su  marido  en  gracia  á  todos  los  ser¬ 
vicios  prestados  por  su  familia,  documento  que  el  conde 
-de  la  Vinaza  ha  reproducido  en  sus  Adiciones  al  Dic¬ 
cionario  Histórico.  Los  individuos  más  importantes  de 
-esta  familia  fueron  Rodrigo,  platero  de  la  reina,  vecino 
-de  Madrid  y  cuñado  del  pintor  Sánchez  Coello,  y  Fran¬ 
cisco,  hermano  de  Rodrigo,  y  vecino,  como  él,  de  Ma¬ 
drid,  que  ejecutó  notables  piezas  de  orfebrería  para  di¬ 
versas  personas  reales»  Francisco  fué  llamado  á  Toledo 
en  1590,  por  el  Cabildo  de  la  catedral,  para  t^ar  una 
obra  que  había  ejecutado  Julián  Honrado. 

REINANTE  HIDALGO  (Manuel).  Biog.  Es¬ 
critor  español,  n.  en  1848.  Estudió  la  carrera  de  filoso- 
lla  y  letras  hasta  doctorarse  y  se  dedicó  principalmente 
á  la  crítica  taurina,  habiendo  sido  director  de  El  Toreo 
Cómico  y  de  la  Reiñsta  de  Ciencias  y  de  Letras.  Ha  dado 
al  teatro  un  drama  titulado  La  cruz  del  Humilladero. 

REINAR.  lA  acep.  F.  Régner.  —  It.  Regnare. — In. 
To  relgn.  —  A.  Regieren,  herrschen.  —  P.  Reinar. —  C. 
Regnar. —  E.  Regí.  (Etim.  —  Del  lat.  regnare,  reinar.) 
V.  n.  Regir  un  rey  ó  príncipe  un  Estado,  gobernándolo 
con  arreglo  á  sus  leyes  constitutivas.  ||  Dominar  ó  tener 
predominio  una  cosa  sobre  otra.  1|  fig.  Prevalecer  ó  per¬ 
sistir  continuándose  ó  extendiéndose  una  cosa.  Reinar 
una  costumbre,  una  enfermedad,  un  viento.  H  Distinguir¬ 
se  sobre  todos  por  varios  conceptos,  sobresalir  nota¬ 
blemente.  Reinar  una  mujer  por  sus  encantos.  H  Exis¬ 
tir,  conservarse,  presidir.  Reinó  la  mayor  harmonía  en 
la  reunión. 

Deriv.  Reinador,  ra.  Reinamiento,  Rei¬ 
nante. 

Reinar.  Lit.  Reinar  después  de  morir.  Drama  de  Luis 
Vclez  de  Guevara,  que  es  sin  duda  la  producción  dra¬ 
mática  más  notable  que  describe  la  muerte  de  doña 
Inés  de  Castro,  obra  excelente,  lo  mismo  en  la  pintura 
de  los  afectos  que  en  la  de  las  violentas  pasiones  que 
dan  gran  interés  dramático  á  la  obra.  El  príncipe  don 
Pedro,  hijo  del  rey  de  Portugal  don  Alfonso,  enamoróse, 
al  quedarse  viudo,  de  doña  Inés  de  Castro,  dama  de 
ilustre  familia  castellana,  con  quien  se  casó  en  secreto. 
Don  Pedro  se  ve  obligado  por  su  padre  á  casarse  con  la 
infanta  doña  Blanca  de  Navarra.  Esta  orden  produce 
la  desesperación  de  los  dos  amantes  esposos,  que  ven 
perdida  su  felicidad  para  siempre  y  la  de  sus  dos  hijos 
Alonso  y  Dionís.  Don  Pedro  intenta  en  vano  convencer 
á  su  padre  y  á  su  prometida  de  la  imposibilidad  de 
aquel  casamiento,  pues  no  puede  amar  á  mujer  alguna 
por  adorar  á  su  esposa  doña  Inés.  El  rey  no  se  deja 
conmover  por  las  súplicas  de  su  hijo,  y  doña  Blanca,  al 
verse  despreciada  jura  tomar  cruel  venganza  de  su  rival, 
no  descansando  hasta  conseguir  la  sentencia  de  muerte 
de  la  desventurada  esposa  de  don  Pedro,  Apenas  es 
ejecutáda  doña  Inés  cuando  mucre  repentinamente  el 
rev  Alfonso,  y  la  infanta  huye  á  Navarra  renunciando 
á  sus  ambiciosos  proyectos  de  casamiento.  Don  Pedro 
proclama  csjwsa  suya  á  doña  Inés,^  sienta  su  cadáver 
en  el  trono,  le  corona  y  hace  que  toda  la  corte  le  rinda 
vasallaje. 

Pista  obra,  que  está  considerada  como  una  de  las  me¬ 
jores  de  las  400  que  escribió  su  autor,  fué  impresa  por 
primera  vez  en  Lisboa  en  1652  en  el  tomo  titulado  Co¬ 
media  de  los  mejores  y  más  insignes  poetas  de  España; 
volvió  á  imprimirse  en  Colonia  en  1697  formando  parte 
de  la  colección  Comedias  de  los  mejores  v  más  insignes 


ingenios  de  España.  Suelta  ha  sido  impresa  á  fines  del 
siglo  XVII,  en  Sevilla,  sin  fecha;  Madrid,  1755,  etc.  Or¬ 
tega  la  incluyó  en  el  tomo  de  su  colección  dedicado  A 
Guevara  (Madrid,  18.32).  Orlioa  la  hace  figurar  en  su 
Tesoro  del  teatro  españed  (Pai  ís,  1 838)  y  ha  sido  publica¬ 
da  en  el  tomo  conespondienle  de  la  colección  de  Auto¬ 
res  Españoles  de  Rivadeneyra. 

REINARDO  SOLMENSE.  Biog.  Militar  ale¬ 
mán  de  la  priíhera  mitad  dcl  siglo  XVI.  Es  principal¬ 
mente  conocido  por 
su  intervención  en 
las  guerras  religiosíis 
entre  Carlos  V  y  los 
príncipes  alemanes. 

ReinardO  Soi.men- 
SE  era  protestante,  y 
al  formarse  la  Liga 
deEsmalcalda,  acon¬ 
sejó  al  margrave  de 
Magdeburgo,  á  cuyo 
servicio  estaba,  que 
aceptase  las  proposi¬ 
ciones  del  empera¬ 
dor,  evitando  así  la 
guerra.  No  fué  de 
esta  opinión  el  mar- 
grave,  y  entonces  Keinardo  Solmensk  se  unió  al 
ejército  de  Carlos  V,  en  el  que  peleó  con  su  valor  acos¬ 
tumbrado. 

REINARES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Logroño, 
mun.  de  Jubera. 

REINAUD  (José  Santos).  Biog,  Orientalista 
francés,  n.  en  Lámbese  en  1795  y  m,  en  París  en  1867. 
Primeramente  cursó  teología  y  luego  estudió  las  len¬ 
guas  arábiga,  persa  y  turca,  siendo  uno  de  los  discípu¬ 
los  predilectos  de  Silvestre  de  Sney.  En  1818  acompañó 
al  conde  de  Portalis,  al  que  se  le  había  encargado  una 
misión  diplomática  cerca  de  la  Santa  Sede,  entrando 
en  1824  en  el  departamento  de  manuscritos  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  del  que  fué  nombrado  conscr\'ador 
adjunto  en  1832  y  conservador  efectivo  en  18,34.  A  la 
muerte  de  Sacy  ( 1 838)  le  sucedió  en  la  cátedra  de  árabe 
de  la  F.scucla  de  lenguas  orientales,  y  desde  1832  per¬ 
tenecía  á  la  Academia  de  Inscripciones.  Colaboró  en  el 
Journal  Asiatique  y  publicó  i.mportantes  obras,  entre 
las  cuales  citar  .anos:  Descnpliou  des  moniincuts  nrahes, 
persans  el  tures  du  cabinet  de  M.  le  duc  de  Blocas  (Pa¬ 
rís,  1828),  obra  clásica  en  su  género  y  excelente  para  la 
inler])retación  de  las  inscripciones  lapidarias:  E.\frail 
des  historiens  arnbes,  relatifs  aux  giierrcs  des  croisades 
(París,  1829);  Rcíhcnhes  sur  les  imiasions  des  Sarrasins 
en  Frame,  et  de  Frauce  en  Savoie,  en  Piéniont  et  dans  la 
Suisse,  d'nprés  les  auleurs  et  mahométans  (París,  1836); 
Ilislotre  de  l'artillerie  (París,  1845);  Fragnienls  arabes 
et  persans  relatifs  á  VInde  (París,  184.5);  Relation  des  vo- 
yages  fails  par  les  arahes  (l’arís,  1845);  Introduction  á  la 
géographie  d'Aboul-Fcda  O’arís,  1848);  Mémoirc  géogra- 
phique  historique  et  scienti fique  sur  VInde  (París,  1849); 
N otice  sur  Mahomet  (París,  1860),  y  Relations  poliiiques 
et  commerciales  de  Vempire  roinatn  avec  IWsie  oriéntale 
(París,  1863).  Publicó,  además,  la  segun<Ia  edición  de 
las  Seances  di  llariri,  con  introducción  (1847). 

BIbliogr.  Dugat,  Histoire  des  orientalistes  de 
V Europa  (París,  1868). 

REINAUDO  (Teófilo).  Biog.  V.  Raynaud  (Teó¬ 
filo). 

REINAZGO.  m.  ant.  Rf.inADO  (iiiego  de  naipes). 

REINBECK.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  lowa,  condado  de  Grundy;  1,205  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Reinbeck  (Juan  Gustavo).  Biog.  Teólogo  y  filósofo 
alemán,  n.  en  Zclle  el  25  de  Enero  de  1683  y  m.  cerca 
de  Berlín  el  21  de  .Agosto  de  1741.  Cursó  teología  en 
la  Universidad  de  Halle,  siendo  discípulo  del  hebraísta 
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Michaelis  y  del  celebre  filósofo  Cristián  VVolf,  y  una  vez 
ordenado  de  ministro  evangélico,  fné  nombrado  predi¬ 
cador  suplente  de  la  iglesia  de  Friedrischswerder  en  Ber¬ 
lín  (1709),  y  por  recomendación  de  su  protector  el  rey 
Federico  Guillermo,  pastor  de  San  Pedro  en  Colonia 
(1710)  y  miembro  del  Consistorio  de  la  Marca  electoral  ^ 
(1728).  Reinbeck  a])rovcchó  la  circunstancia  de  ser 
amigo  del  monarca  y  de  su  sucesor  Ferlerico  el  Grande  | 
para  defender  á  su  antiguo  maestro  VVolf  de  los  ataques 
de  que  fue  objeto  por  los  teólogos  de  Halle.  En  efec¬ 
to,  formó  parte  de  la  Comisión  de  eclesiásticos  nom¬ 
brada  por  el  rey  y  rechazó  la  inculpación  de  ateísmo 
que  el  profesor  Lange  había  lanzado  contra  VVolf.  Apli¬ 
có  á  la  teología  las  ideas  de  su  maestro,  y  sus  principales 
obras  son:  De  redempiione  per*lilrom  (Halle,  1710);  Be^ 
trachtun^en  üher  die  in  der  Au^sburgischen  Conjession 
enthaltenen  gotliichcn  \  V akrhriten  (Berlín  y  Leipzig,  1731- 
1741),  la  cual  íuc  continuada  por  ('auz  y  Ahlward  y 
traducida  al  fsancés  por  orden  del  monarca;  Snnnulung 
von  Ptedigten  üher  ein  jegliches  sonn-und  jestagleche^ 
Evnngclmm  (Berlín,  1734-.'18);  Gritndriss  ciner  Lrhrarif 
ordenilich  und  erbanlich  zu  predicen  (Berlín,  1740),  es¬ 
crita  á  instancias  del  rey.  De  las  restantes  obras  de 
este  autor  citaremos:  Die  Nnlar  des  Ehestnndes  und 
Verwerfhchheit  des  Concubinais  (Berlín,  1715),  dirigido 
contra  'I  honn^ius.  Con  otros  teólogos  publicó:  Freiwil- 
lige  Ilcheopjcr  zum  Dicmte  des  Heiligthums  (Berlín. 
1715),  y  se  dió  á  conocer  como  filósofo  por  su  opúscul'i 
Uso  de  la  Filn\ojia  en  la  Tcologia,  que  figura  como  pje- 
facio  á  otra  va  mencion.i<l;i,  Consideraciones  acerca  de 
las  verdades  dil  inas...  y  ])or  sus  Pfiilosophiscke  Gedanhen 
über  die  verniinjtige  Srele  mui  derselhen  Vnsteihhchkeít 
(Brunswick,  174'i).  Recliaza  en  este  escrito  la  hipótesis 
de  la  harmonía  preestnblc<'ida  enseñada  por  su  maes¬ 
tro,  inclinándole  por  la  del  inílUjO  físico  entre  alma  y 
cuerpo.  No  obstante  su  simpatía  por  Wnlí,  no  tiene 
inconveniente  en  separarse  en  muchos  puntos  de  su 
maestro, 

Bihliogr.  Keinl)eck,  I.eben  des  /.  G.  Reinbeck,  Prohst 
zu  Koln  (Smttgarl,  18VJ):  Acta  histórica  ecclesiastica 
(t. -VI)  del  conde  E.  tle  Manteuícl,  su  amigo  (noti¬ 
cias  al  frente  de  su  traducción  de  algunos  sermones  de 
RFiNitKCK).  V  en  las  obras  de  Biisching,  Hirsching,  etc. 

REINBCK  ó  REINBECK.  6>cg.  Pobl.de  Ale¬ 
mania,  en  Pluvia,  círc.  de  Storrnarn,  sit.  á  oril.  del  Pil¬ 
le.  Templo  raiólico  y  sinagoga,  castillo,  Tribunal  y  bal¬ 
neario  iSnphienbady.  unos  2,0í)0  h. 

REINBOLDI  A.  f.  Hot.  Génert)  de  algas  de  la  clase 
de  las  rodoííceas,  subclase  de  las  florideas,  orden  de  las 
gigartinalcs,  familia  de  las  acrotiláceas,  talo  aplanado; 
medula  v  corteza  interior  poco  desarrolladas,  de  fila¬ 
mentos  finos  en  red:  corteza  exterior  de  células  grandes 
hacia  dentro  y  pequeñas  hacia  fuera;  cistocarpios  abom¬ 
bados.  ('omprende  la  sola  especie  R.  polycarpa  Schmitz, 
del  S.  de  .Africa. 

REINBOLDIELA.  f.  Bot.  (Reinhnldiella  deToni.) 
Género  sinónimo  dcl  Gloioihamnion  Keinbold,  de  la 
clase  de  las  algas  rociofíccas,  subclase  de  las  ílorideas, 
orden  de  las  rodimeniales,  familia  de  las  ceramiáceas, 
con  una  especie  del  mar  del  Japón,  epífita  sobre  otras 
algas. 

REINBOT  VON  TURN  (Durne).  Biog.  Poeta 
medioaltiKileinán,  de  la  escuela  de  Wolíram  de  Esclien- 
bach,  n.  en  Bavicra.  l’or  encargo  del  duque  Htón  de 
Bavicra  compuso  (1231-53)  un  poema  místico-caballe¬ 
resco  sobre  sa.n  Jorge,  en  el  que  abundan  los  episodios 
insubstanciales,  aunque  rebosantes  de  candidez  v  sim- 
]>licidad  y  no  desprovistos  de  frescura  poética.  Tiene 
analogía  con  los  poemas  latinos  de  Pedro  de  Parténope 
(siglo  .xin).  Hagen  lo  incluyó  en  el  primer  volumen  de 
su  obríi  Gedichte  des  deulschen  Miílrlalicrs  (Berlín,  1808) 
y  F.  Vetter  hizo  de  él  una  edición  ciítica  (Halle,  1806). 

Bibliogr.  C.  Kraus,  Melrischc  Vnlersuchungen 
«(7c/9r"»  (Berlín,  lOóJ). 


1  REINCIDENCIA.  F.  Récldlve,  reehnte.—  It.  Rl- 
cascata.  —  In.  Recídlvatlon,  relapsa.  —  A.  Rückfall.  — 

I  P.  y  C.  Reincidencia.  —  E.  Rekulpo.  (Elím.  —  De  rein¬ 
cidir.)  f.  Acción  y  efecto  de  reincidir.  1|  Reiteración  de 
'  una  misma  culpa  ó  defecto. 

I  Reincidencia.  Der.  Trataremos:  I.  De  la  reinciden¬ 
cia  en  general,  y  II.  Derecho  vigente  en  España. 

I.—  De  la  reincidencia  en  general 

Indicaremos;  concepto  y  clases,  historia,  naturalc" 
za  y  fundamento  y  causas  y  estadística  de  la  reinci* 

¡  delicia. 

I  1 .  Concepto  y  clases.  Es,  en  términos  generales,  la 
I  situación  que  se  da  en  el  sujeto  activo  de  un  delito,, 
cuando  ha  sido  condenado  con  anterioridad  por  otro  iV 
otros  de  igual  ó  diferente  naturaleza  que  la  dcl  que  se 
trata  de  castigar. 

Suelen  distinguir  los  autores  dos  clases  de  reincic’en- 
cia:  la  genérica,  en  que  los  dos  delitos  son  de  diferente 
naturaleza,  y  la  especifica,  cuando  se  re[)itc  el  mismo 
delito  ú  otro  análogo  (reincidencia  strictu  sensu).  Dice 
Carrara  que  ambas  formas  de  reincidencia  deben  ser 
tenidas  en  cuenta,  pero  que  la  primera  es  más  peligro¬ 
sa,  porque  denota  una  más  amplia  aptitud  para  el  de¬ 
lito.  Otros,  por  el  contrario,  sostienen  que  sólo  debe 
apreciarse  la  específica,  porque  sólo  en  ella  se  muestra 
un  impulso  profundamente  arraigado  en  la  concicnci.'i. 
Y  Otros,  en  fin,  como  Alimena,  afirman  que  ambas 
reincidencias  se  equivalen,  diferenciándose  únicamente 
en  la  diversidad  de  tratamiento  á  que  deben  ser  so¬ 
metidas. 

2.  Historia.  Históricamente,  el  concepto  de  U 
reincidencia  no  se  precisa  hasta  fines  del  siglo  xviii,. 
aunque  ya  de  antiguo  se  tenía  de  ella  una  noción  aproxi¬ 
mada  é  incompleta.  F1  Derecho  romano  se  refería  á  la 
consuctudo  delinquen  di;  el  Digesto  (lib.  28,  De  poenis} 
habla  de  los  tumultos  y  de  los  salteamientos,  apare¬ 
ciendo  la  exasperación  de  la  pena  para  la  repetición  de 
etilos  casos,  quia  tractoti  clentcntius  in  eadem  temeritair 
propositi  persreeraverint.  En  este  mismo  criterio  se  ins¬ 
piran  los  Derechos  germánico  y  canónico.  Y  durante  la 
Edafl  Media,  no  con  carácter  de  generalidad,  sino  con 
referencia  á  determinados  delitos,  se  tiene  cuenta  de 
esta  circunstancia.  El  Fuero  Juzgo  contiene  una  di>- 
posición  interesante:  E  porque  estos  atales  agoradores 
son  aborridos  de  Dios,  dice,  por  ende  establecemos  en 
esta  ley  especialmente,  que  todo  otnhre  que  es  agorador  o 
j  que  se  guia  por  agnros  o  adevinancias  reciba  C  azotes,. 
I  /:  si  después  «tornare  a  ello*,  pierda  toda  buena  testinw- 
I  nia  e  reciba  otros  C  azotes.  F.l  Fuero  navarro  de  Capa- 
rroso  castiga  con  pena  de  horca  al  ladrón  de  quien  se- 
probaren  cuatro  robos,  juzgados  ó  no  con  anterioridad 
I  (trato  semejante  al  que  recibían  los  jures  famosi  dei 
Derecho  estatutario  italiano).  Las  Partid.as  imponen 
ioual  pena  al  ladrón,  cuando  fuese  orne  que  lo  aya  usado- 
de  fazer.  Posteriormente,  Carlos  I  y  Felipe  II  dicta;» 
numerosas  disí)osiciones  recogidas  en  la  Nueva  Re¬ 
copilación,  estimatorias  de  la  reincidencia  en  los  deli¬ 
tos  de  robo,  hurto  y  blasfemia.  Una  Pragmática  de 
Felipe  V  establece  oue  en  los  hurtos  simples  de  corta 
cantidad,  sin  violencia  ó  fuerza,  se  impusiera  la  pena  de 
doscientos  azotes,  y  diez  años  de  galeras  á  los  plebeyos^ 
marcándoles  los  verdugos  las  espaldas  con  un  hierro  ar¬ 
diendo  hecho  en  figura  de  L,  para  que  si  después  vohaese 
á  incurrir  en  igual  detestable  delito,  tuviese  ya  hecha  Ui 
prueba  de  haberlo  cometido  antecedentemente.  En  esta 
época  se  aprecia  también  la  reincidencia  en  los  delitos 
de  juegos  prohibidos  y  en  las  disposiciones  relativas  á 
vagos  y  rufianes.  La  Revolución  francesa,  como  tantos 
otros,  modifica  este  concepto,  lográndose  á  partir  de 
esta  fecha  que  los  Có<ligos  posteriores  asignen  á  la 
I  reincidencia  el  carácter  amidio  de  gencraliílad  que  ni* 

I  gunos  autores,  Godofredo  y  Farinario,  entre  otros,  la 
,  venían  atribuyendo  desde  la  Edad  Media. 
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3.  Naturaleza  y  fundauienlo.  Todos  los  Cóílipcs 
modernos  ronsidere.ii  la  rcincidencin  como  una  circuns¬ 
tancia  agravante  de  la  culpabilidad  y,  por  tanto,  de  la 
[lerialidad:  poro  no  todos  los  auíorci  csüln  coiiforines 
can  clk).  Desde  luego  llevan  la  negativa  todos  aquellos 
materialistas  ó  eclécticos  exagerados  que,  como  Tissot, 
sc'Stienen  «pie  el  elemento  moral  no  debe  ser  tenido  en 
cuenta  para  el  señalamiento  de  la  pena,  sino  que  sólo 
«lebcate  iderse  á  si  el  hecho  ha  sido  voluntario  (realizado 
con  inteligencia  suficiente)' y  está  probado;  no  al  giado 
ni  á  los  motivos  de  la  voluntad.  Carnot,  Kostlin,  Mer- 
kcl  y  principalmente  Gesterding,  suponen  que  el  delito 
anterior  no  debe  influir  en  el  nuevamente  cometido, 
haciendo  aplicación  del  principio  non  bis  in  idem.  «No 
hay  razón  alguna,  dice  este  último,  después  de  ser  cas¬ 
tigado  el  primer  delito,  para  agravar  la  pena  del  segun¬ 
do  á  causa  de  la  repetición.  Por  la  pena  sufrida,  el  pri¬ 
mero  ha  sido  expiado,  la  ley  ha  quedado  satisfecha  y  el 
Estado  se  ha  reconciliado  con  el  culpable,  porque  la 
pena  extingue  el  delito;  si  en  la  repetición  de  éste  se 
recuerda  el  primer  hecho  para  agravar  la  pena,  el  de¬ 
lito  ya  castigado  será  penado  una  segunda  vez,  y  el 
E.stado  evocarla  una  pretensión  ya  satisfecha  y  extin¬ 
guida  con  el  pago.*  La  misma  idea,  aunque  con  más 
sutiles  argumentos,  sustenta  Camagnani.  Y  algunos 
llegan  hasta  á  proponer  pena  atenuada  para  los  rein- 
ridente-,  como  Kleinschrf)d,  quien  sostiene  que  la  ha- 
li.tualnlad  limita  la  liberta<l  y,  por  tanto,  la  imputabi- 
lidao  Oi-l  agente.  Pero  la  inmensa  mayoría  de  los  au¬ 
tores  son  de  criterio  opuesto.  Desde  luego  admiten  la 
agravación  todos  los  que  buscan  en  el  elemento  moral 
la  medida  de  ia  culpabilidad,  viendo  sólo  en  el  material 
(I  medio  de  prueba  del  hecho.  A  ellos  se  unen  muchos 
tclécticos,  que  hacen  r.oiar  cómo  de  aceptarse  las  doc¬ 
trinas  de  Tissot  deberían  desaparecer  todas  aquellas 
circunstancias  que.  como  la  de  premeditación  y  la  de 
obrar  por  arrebato  y  obcecación,  se  fundan  en  el  mayor 
ó  menor  grado  de  voluntad  y  en  los  motivos  de  ésta. 
Rossi  rechaza  las  ideas  de  Gesterding  con  estas  pala¬ 
bras:  «El  legislador  tiene  el  derecho  de  apreciar  la  rein-, 
lidenda,  pues,*'por  un  lado,  acusa  al  delincuente  de 
una  gran  perversidad  moral  y,  por  otro,  revela  á  la  so¬ 
ciedad  un  ser  peligrosísimo,  ya  que  en  el  autor  de  la 
reincidencia  hay  una  culpabilidad  especial  que  es  á  la 
vez  moral  y  polilica.  El  delincuente,  al  ser  sometido  á 
la  pena  del  primer  delito,  ha  pagado  enteramente  la 
deuda  que  tenía  con  la  justicia,  no  existe  ya  el  derecho 
á  exigirle  res[X)nsabilidad  por  aquel  delito;  pero  ¿quién 
trata  de  hacerlo?  Sólo  se  le  pide  cuenta  del  segundo, 
con  las  circunstancias  que  agravan  la  culpabilidad  po¬ 
lítica  del  agente.*  Un  término  medio  es  el  sustentado 
jxjr  Haus;  «No  siendo  la  reincidencia,  dice,  otra  cosa 
i\ue\inai  presuneión  desfavorable  al  acusado,  presunción 
que  puede  ser  destruida  por  las  cau  as  del  hecho,  la 
ley  debe  dejar  al  juez  la  facultad  de  agravar  la  pena 
sin  imponerle  la  obligación  de  hacerlo.* 

Otro  aspecto  de  esta  polémica  doctrinal  es  el  refe¬ 
rente  á  la  prescripción  de  los  efectos  del  primer  delito, 
P_sado  cierto  tiempo,  en  cuanto  á  la  a|)reciacicn  de 
la  reincidencia  en  el  castigo  del  segundo.  Pessina, 
entre  otros,  se  muestra  partidario  de  esta  idea,  que  es 
rechazada  por  la  escuela  positiva,  porque,  como  dice 
Garoíalo,  si  la  tendencia  del  delito  reaparece  después 
de  muchos  años,  demuestra  su  más  profundo  arraigo. 

Para  resolver  la  cuestión  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  la  reincidencia  se  refiere  á  una  modalidad  6  aspecto 
del  problema  de  la  acumulación  ó  concurso  de  delitos, 
por  lo  que  precisa,  ante  todo,  distinguirla  de  los  otros 
casos  que  este  pntblema  com]>rendc,  á  saber:  1.®  delito 
como  medio  de. ejecutar  otro;  2.®  hecho  que  constituve 
pir  sí  solo  doíf  ó  más  delitos,  y  3.°  hechos  que  sieiulo 
varios  constituyen  un  solo  delito  (v.  gr.,  el  uso  repeti- 
d.is  veces  de  pesas  ó  medidas  falsas).  La  reincidencia 
supone  varios  delitos  que  se  relacionan  entre  sí  para 
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apreciar  una  mayor  perversidad  en  el  agente,  diferen¬ 
ciándose  de  los  otros  casos  en  que  esos  diversos  delitos 
pueden  ser  hijos  de  distintas  resoluciones  de  la  v(»lun- 
lad  y  tener  cada  uno  un  fin  particular  y  propio.  La 
cuestión  princijral  estriba  en  determinar  si  hay  cíisos 
en  los  cua'cs  esa  relación  de  los  diversos  delitos  indica 
realmente  una  mavor  ¡lervcrsidad.  Por  regla  general 
no  puede  admitirse  que  esto  tenga  lugar  en  el  caso  en 
que  los  delitos  sean  de  naturaleza  completamente  dis¬ 
tinta:  v.  gr.,  conspiración  política  y  robo,  ó  traición  y 
lesiones;  [ícr  '  sí  en  los  delitos  que  guardan  cierta  ana¬ 
logía,  por  ejemplo,  el  de  homicidio  y  el  de  lesiones,  ó 
el  de  estafa  y  el  de  robo.  Pero  no  basta  esta  relación 
para  determinar  por  sí  sola  una  mayor  culpabilidad, 
mientras  no  concurra  otra  condición,  ya  que  afpiélla 
sólo  probará  un  cierto  hábito  de  delinquir,  pero  no  que 
los  hechos  posteriores  sean  m;'is  graves  que  los  prime¬ 
ros.  Esta  otra  condición  es  la  de  que  en  los  hechos  an¬ 
teriores  hayan  intervenido  los  TribunaiCS  declarándolos 
culpables  por  sentencia  firme,  en  cuyo  caso  pueden 
di.stinguirse  tres  situaciones  distintas:  !.•  que  el  delin¬ 
cuente,  al  cometer  el  nuevo  delito,  no  haya  empezado 
á  cumplir  la  senlem  io.  del  anterior;  2.*  que  la  este  cum¬ 
pliendo,  y  3.*  qué  la  haya  cumplido.  En  todas  estas 
situaciones  se  revela  persistencia  en  el  mal;  pero  esta 
persistencia  aparece  clara  y  especialmente  en  el  que, 
no  obstante  la  influencia  correccional  que  la  pena  debe 
ejercer  en  él,  da  á  entender  que  esta  influencia  ha  sido 
nula.  Esta  en  realidad  es  la  verdadera  razón  de  la  agra¬ 
vación  de  la  pena  en  la  reincidencia,  debiendo  obser¬ 
varse  que  mayor  perversidad  argüirá  cometer  el  nuevo 
delito  después  de  haber  cumplido  totalmente  la  pena 
del  anterior,  que  cometerle  cuando  ésta  se  está  cum¬ 
pliendo,  y  que  esa  perversidad  será  tanto  mayor  cuanto 
mayor  sea  el  número  de  reincidencias,  por  lo  que  la  ley 
debiera  establecer  vma  penalidad  progresiva  (corno  sos¬ 
tuvo  VVahlberg  en  el  í'ongrcso  penitenciario  de  Eslo- 
colmo)  ó  autorizar  á  los  Tribuuuics  para  impemer  una 
pena  proporcionada  según  su  prudente  arbitrio,  al  me¬ 
nos  dentro  de  ciertos  límites. 

Precisamente  fundándose  en  la  eficacia  correctora 
de  la  pena  es  por  lo  que  se  admite  como  agravante  la 
reincidencia  genérica,  pues  el  que  ha  sufrido  una  pena 
demuestra,  al  volver  á  delinquir,  que  ésta  no  ha  bas¬ 
tado  para  corregirle.  De  todos  modos,  como  este  caso 
es  distinto  del  anterior  y  se  funda  tan  sólo  en  la  inefi¬ 
cacia  de  la  p)cna  sufrida  y  no,  además,  en  la  naturaleza 
análoga  del  delito,  conviene  distinguirlo.  Arincngol  y 
Cornct  propuso  que  á  los  que  se  encontrase  en  este 
caso  se  les  llamase  reileratiics,  dejando  para  los  otros  la 
calificación  de  relapsos  y  denominamlo  incorregibles  á 
los  que  siguen  cometiendo  delitos  de  igual  naturaleza 
después  de  haber  sufrido  varias  conrlcnas  por  frecuen¬ 
tes  recaídas.  Unos  y  otros  se  comprenden  científica¬ 
mente  en  el  nombre  de  reincidenles  (al  revés  de  lo  que 
veremos  sucede  en  España  en  la  práctica  legal),  y  la 
Academia  de  la  Lengua  confunde  los  tres  conceptos 
en  su  Diccionario. 

To<lo  lo  dicho  supone  que  la  pena  tenga  verdadera 
eficacia  para  la  enmienda  dcl  culpable,  y,  por  tanto,  un 
régimen  penitenciario  adecuado, 

4.  ¿Cuáles  son  las  causas  que  influyen  en  la  repeti¬ 
ción  de  los  delitos?  Valdés  las  enumera,  diciendo  que 
en  general  son:  individuales:  físicas,  edad  y  sexo;  ó  mo¬ 
rales:  mala  educación,  ocio,  lecturas  y  espectáculos 
pornográficos;  ó  sociales:  el  abandono,  la  imitación,  el 
aislamiento,  el  celibato,  la  viudez  y  los  grandes  centro» 
de  población;  ó  políticas:  leyes  injustas,  policía  indo¬ 
lente  ó  venal,  {jenas  cortas  que  hacen  perder  el  sano 
temor  á  la  condena  y  á  la  cárcel,  que  desmoralizan  y 
no  intimúlaii,  la  indulgencia  excesiva  de  los  Tribunales 
y  el  abuso  de  los  indultos;  ó,  en  fin,  económicas:  ocio, 
opulencia,  mendicidad,  vagancia  y  miseria.  V  Mau- 
tini,  precisando  más  en  este  punto,  dice  que  las  leyes 
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de  causalidad  de  la  reincidencia  snn  las  sif^iientcs: 
1A  la  reincidencia  crece  con  el  crecimiento  de  la  delin¬ 
cuencia,  si  el  aumento  de  ésta  es  ¡X)r  causa  íle  los 
delitos  en  los  cuales  los  delincuentes  suelen  recaer  (hur¬ 
tos.  estafas,  etc.);  2.*  la  reincidencia  es  proporciona  1- 
mer.te  menor  donde  menor  y  menos  grave  es  la  delin¬ 
cuencia;  3.»  la  reincidencia  crece  ó  disminuye  al  crecer 
6  disminuir  los  precios  de  los  artículos  de  primera 
necesidad;  la  reincidencia  crece  en  extensión  y  en 
intensidad  ron  el  aumento  de  la  ilustración,  cuanrlo 
ésta  no  se  halla  acompañada  de  su  correspftndiente 
progreso  moral:  5.*  la  reincidencia  aumenta  con  el 
aumento  de  población;  si  projiorcionalmentc  no  crece 
la  riqueza,  ó  si  ésta  se  halla  mal  distribuida,  ó  si  la 
población  que  aumenta  corresponde  á  la  cla‘ie  mós 
pobre  ó  necesitada;  6.*  la  reincidencia  crece  en  inten¬ 
sidad  (gravedaíl)  y  disminuye  en  extensión  (número 
<le  reincidencias)  con  el  aumento  de  la  civilización,  v 
7.*  la  reincidencia  revela  poderosamente  la  intluencia 
de  la  legislación  y  de  las  instituciones  políticas. 

Entre  las  causas  que  motivan  las  frecuentes  reinci¬ 
dencias  está  lo  defectuoso  del  régimen  peiiitcnciaiio. 
hasta  el  punto  de  que  la  reincidencia  sirve  ]rara  apre¬ 
ciar  el  grado  de  bondad  de  éste  y  de  sus  efectos  socia¬ 
les.  De  aquí  la  gran  importancia  de  la  estadística  en 
esta  materia;  pero  es  de  observar  que  se  líala  de  una 
materia  cuya  estadística  debe  de  ser  muy  escrupulosa 
y  es  siempre  difícil  y  delirada,  exigieiulo  registros  es¬ 
peciales. 

lí.  -~  Derecho  español  vigente 

Distinguiremos  el  común  del  militar. 

1.  Derecho  penal  coviún.  Nuestro  Código  penal. 
Til  enumerar  las  circunstancias  agravantes  de  la  re>pon- 
sabilidad  criminal,  dice  texlualmenle;  ♦Haber  sido  cas¬ 
tigado  el  culpable  por  delito  á  que  la  ley  señale  igual 
ó  mayor  pena,  6  por  dos  ó  más  delitos  á  que  aquélla 
señale  pena  menor.  Esta  circunstancia  la  tomarán  en 
cuenta  los  Tribunales  según  las  circunstancias  del  de¬ 
lincuente  y  la  naturaleza  y  los  efectos  del  delito.*  t.Ser 
reincidentc.  Hay  reincidencia  ruando  al  ser  juzgado  el 
culpable  por  un  delito,  estuviere  ejecutoriamente  con¬ 
denado  por  otro  comprendido  en  el  mismo  título  de  este 
Código*  (núms.  17  y  18  del  art.  10).  Como  se  ve,  nues¬ 
tro  Código  admite  las  dos  clases  de  reincidencia;  la 
genérica  y  la  especifica,  á  que  antes  se  hacía  alusión,  y 
considera  de  mayor  gravedad  esta  última,  por  cuanto 
debe  en  todo  caso  ser  apreciada,  mientras  que  la  apre¬ 
ciación  de  la  reincidencia  genérica  queda  al  libre  ar¬ 
bitrio  del  ITibunal,  que  puede,  si  lo  estima  justo,  no 
tenerla  en  cuenta.  Precisa  no  olvidar,  además,  que  el 
<Y)digo,  con  error  de  técnica,  no  establece  expresamente 
esta  distinción,  no  llama  reincidencia  más  que  á  la 
especifica,  constituyendo  con  la  genérica  una  circuns¬ 
tancia  agravante  innominada  para  la  cual  la  práctica 
admite  el  nombre  de  reiteración.  (Jtra  observación  es 
la  de  que  en  el  núm.  17,  al  tratar  de  esta  última  clase 
de  reincidencia,  se  exige  que  la  pena  del  delito  anterior 
haya  sido  cumplida,  cosa  que  no  ocurre  con  la  rein¬ 
cidencia  específica  del  núm.  18,  para  la  que  es  bastante 
que  el  culpable  estuviere  con  anterioridad  «ejccuto- 
liamcn^e  condenado*.  Esta  diferencia  de  criterio  no 
es  aceotable,  porque  la  recaída,  antes  de  terminarse 
el  cumplimiento  dcl  castigo,  que  es  de  menor  gravedad, 
ya  que  é*ste  no  ha  po^lido  producir  sus  efectos  coerci¬ 
tivos  y  correctivos  en  el  delincuente,  afecta  por  igual 
á  las  dos  clases  de  reincidencia,  que  tácitamente  esta¬ 
blece  el  Código.  Y,  además,  no  se  halla  completamente 
acorde  con  el  contenido  del  art.  131  que  más  aílelantc 
se  examina,  referente  á  lo  que  algunos  autores,  como 
Silvela  y  Jiménez  de  Asúa,  llaman  cuastrreinridemia. 

í'on  referencia  á  la  llamada  reiteración,  dice  í/a  Serna, 
que  la  frase  ihaber  sido  castigado  el  culpable  anterior¬ 
mente*  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  baste  la 


fcntcncia  condenatoria  para  que  la  agravante  pueda 
aprecia! se.  Eunda  su  criterio,  entre  otras  razones,  en 
que  el  cumplimiento  de  la  pena  es  accidental  para  es¬ 
tos  efectos,  y  en  que  la  inejecución  de  la  sentencia,  que 
puede  ser  prrxiucida  jirecisamente  por  el  reo,  no  debe 
ser  razón  para  que  no  se  agrave  la  penalidad  del  se¬ 
gundo  ó  ulterior  delito.  Ariuce  también  La  Serna  otra 
consideración,  y  es  la  de  que  al  reformarse  el  (ónligo 
en  1870  se  añad’ó  un  párrafo  al  núm.  18,  para  aplicar 
la  reincidencia  específica,  en  el  sentido  que  dicho  autor 
supone  debe  entenderse  la  frase  que  se  está  comentan¬ 
do.  .Sin  embargo,  de  la  opinión  de  Serna  y  de  cuan¬ 
tos  comentaristas  aceptan  su  razonamiento  en  este  par¬ 
ticular,  precisa  reconocer  que  la  tesis  contraria,  aducida 
por  otros  escritores,  es  mucho  más  aceptable.  El  pro¬ 
fesor  Ruc<la  considera  necesario  para  que  pueda  apre¬ 
ciarse  la  reiteración  que  se  haya  cumplido  la  sentencia 
firme.  En  primer  lugar,  porque  practicar  otra  cosa  sería 
olvitlar  el  principio  quo,  en  caso  de  duda,  impone  la 
interpretación  más  favcuablo.  Y,  ademán,  porque  si 
el  legislador  no  lo  hubiera  entendido  así.  hubiera  dicho 
sentenciado  en  lugar  de  castigado  como  dice  ahora  dando 
á  entender  en  este  último  raso  que  se  exige  la  efectivi¬ 
dad  dcl  casi  igo,  ó  sea  el  cumplimiento  de  la  condena, 
y  porque  la  última  observación  de  La  Serna  sólo  pruc- 
l)a  lo  contrario  de  lo  que  su|>('nc  su  autor,  es  decir,  que 
si  los  reformadores  dcl  Código  hicieron  la  indicada  adi¬ 
ción  á  la  circunstancia  del  núm.  18  y  no  á  la  del  nú¬ 
mero  17,  fué  pret  isamcnle  poique  entendían  que  á  esta 
última  se  le  debía  dar  una  interpretación  restrictiva, 
(juc,  [>or  otra  parte,  hoy  está  confirmada  por  la  juns- 
prmlencia  del  Supremo. 

El  último  párrafo  del  núm.  17,  que  deja  á  la  libre 
.apieciación  del  Tribunal  «según  las  circunstancias  dd 
dcliiH  líente  V  la  naturaleza  y  efectos  dcl  delito*.  Inapli¬ 
cación  de  la  agravante  es  de  interpretación  muy  senci¬ 
lla.  Kueda  dice  que  las  palabras  la  naturaleza  dcl  deli' 
to  deben  entenderse  en  el  sentido  de  que  exista  alguna 
analogía  entre  el  delito  castigado  y  el  que  se  trata  de 
castigar;  porque  si  esta  analogía  no  existiera  en  abso¬ 
luto,  procedería  la  no  apreciación  de  la  agravante,  y 
si  fuera  tan  csl lecha  que  ambos  delitos  estuvieran  com- 
})icndidos  en  el  mismo  título  del  Código,  sería  [per¬ 
tinente  la  aplicación  de  la  reincidencia  esj)eciíica,  de¬ 
finida  en  el  núm.  18. 

Con  respecto  á  esta  última,  el  citado  profesor  Rueda 
hace  notar  las  anomalías  á  que  puede  conducir  la  es¬ 
tricta  aplicación  de  su  texto.  Cita  el  supuesto  de  que 
un  mismo  individuo,  autor  de  dos  delitos,  sea  senten¬ 
ciado  primeramente  por  el  que  cometió  en  segundo 
lugar.  Si  ambos  delitos  están  castigados  en  el  mismo 
título  del  Cóíligo,  cuando  proceda  hacer  aplicación  de 
la  pena  al  que  se  cometió  primero,  habrá  que  apreciar 
la  ciiciinstancin  agravante  de  reincidencia  porque,  con 
anterioridad,  el  culpable  habrá  sido  condenado  por 
otro  delito  anál«»go.  Y’  no  se  crea  que  esta  anomalía  de 
apreciar  en  el  castigo  de  un  delito  una  reincidencia 
causada  por  otro  posterior  es  una  anom.alía  de  mero 
carácter  doctrinal,  puesto  que,  en  lodo  caso,  la  reinci¬ 
dencia  se  habría  de  apreciar  en  uno  de  los  dos  delitos. 
Al  contrario,  puede  tener  verdadera  trascendencia  en 
el  orden  de  la  penalidad.  Imagínese  que  de  los  dos  de¬ 
litos  del  supuesto,  el  primero  es  un  asesinato  y  el  se¬ 
gundo  un  delito  cualquiera  de  lesiones.  Si  se  aplica  es¬ 
trictamente  el  texto  del  Código,  procederá  recargar  la 
penalidad  dcl  asesinato,  que  se  elevará  entonces  á  la 
última  pena,  fundándose  en  una  supuesta  mayor  per- 
ver'^idad  dcl  dcliimucnte,  que  no  existía  en  realidad  al 
cometer  el  asesinato,  puesto  que  el  reo,  en  aquel  mo¬ 
mento,  carecía  de  antecedentes  penales;  mientras  que 
la  aplicación  de  la  agravante  al  delito  cometido  des¬ 
pués  que  es  cuando  verdaderamente  reincidía  el  culpa¬ 
ble,  no  se  hace  hoy  posible  dentro  de  lo  estrictamente 
legal,  en  el  caso  supuesto. 
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Otro  defecto  de  la  redacción  del  núin.  18  del  art.  10 
■es  la  excesiva  extensión  que  en  el  se  da  á  la  reinciden¬ 
cia  dentro  de  los  límites  en  que  se  le  ha  querido  en¬ 
cerrar.  Poique  SI  de  una  jxvrte  hace  falta  una  relación 
de  analogía  entre  los  dos  delitos,  para  que  exista  la 
reincidencia;  de  otra  parte  resulta  que  al  tratar  de  pre- 
risar  esta  relación,  considerando  análogos,  como  hace 
la  ley,  to*1os  los  delitos  comprendidos  en  el  mismo 
título,  se  deben  relacionar  á  estos  efectos  delitos  tan 
distanciados  como  la  suposición  de  partos  y  la  celebra¬ 
ción  de  matrimonios  ilegales,  el  abandono  de  niños  y 
el  allanamiento  de  morada,  que,  en  realidad,  no  deno¬ 
tan  la  tendencia  en  el  delincuente  á  cometer  una  deter¬ 
minada  especie  de  delitos,  aunque  cumplan  el  requisito 
de  estar  incluido  en  el  mismo  título  del  Código. 

Vistos  los  inconvenientes  y  defectuosidades  que  pre¬ 
senta  el  Código,  al  regular  la  reincidencia,  es  natural 
que  en  todos  los  proyectos  de  reforma  so  haya  procu¬ 
rado  perfeccionar  el  texto  legal.  Entre  todos  los  pro¬ 
vectos  publicados,  merece  mención  sobre  el  particular 
el  de  Silvela,  que  se  ocupa  de  la  reincidencia  en  un 
capítulo  especial  del  título  3.°  destinado  á  determinar 
1 1  Relación  entre  los  delitos  y  las  penas.  Considérase  que 
existe  la  reincidencia  «cuando  al  ser  juzgado  el  culpa¬ 
ble  haya  sido  ejecutoriamente  condenado  por  otro  de¬ 
lito  ó  falta  comprendido  en  la  misma  sección  del  Có¬ 
digo,  cometido  con  anterioridad  al  que  sea  objeto  del 
juicio,  siempre  que  desde  el  cumplimiento  de  la  con¬ 
dena  anterior  ó  su  quebrantamiento  no  havan  trans- 
airrido  diez  años^  si  esta  fuese  pena  aflictiva,  cinco  si 
fuese  pena  correccional,  y  tres  si  fuese  pena  leve.  Para 
apreciar  la  reincidencia,  producirán  el  mismo  efecto 
el  delito  consumado,  el  frustrado  ó  la  tentativa  y  la  cons' 
piración  ó  proposición  cuando  sean  punibles;  pero  no 
se  estimarán  los  delitos  cometidos  por  imprudencia  ó 
negligencia*.  Lo  subrayado  hace  resaltar  las  principa¬ 
les  correcciones  y  adiciones,  que  perfeccionan,  en  el 
proyecto  de  Silvela,  el  texto  vigente  del  Código,  y  que 
obvian  la  mayor  parle  de  las  inconveniencias  del  mismo 
haciendo  más  ostensible  la  necesidad  de  modificarlo. 

La  doctrina  del  Supremo  que  hace  relación  á  esta 
materia  se  contiene  en  las  siguientes  sentencias:  Para 
apreciar  esta  circunstancia  no  basta  expresar  que  tenia 
el  reo  anteccrlentes  penales;  es  necesario  que  conste 
el  delito  ó  delitos  por  que  fue  condenado  con  anterio¬ 
ridad  (Sentencia  del  G  de  Diciembre  de  1898).  Es  ne¬ 
cesario  que  de  los  anteriormente  cometidos  se  pueda 
presuponer  cierta  relación  moral  y  jurídica  que  denote 
hábitos  de  delinquir  ó  mayor  perversidad  (Sentencia 
del  28  de  Abril  de  1896).  Ño  es  preciso  que,  al  tiempo 
de  cometer  el  delito  por  que  se  juzga  al  culpable,  haya 
sido  éste  ejecutoriamente  condenado;  basta  que  lo 
hava  sido  cd  tiempo  de  dictarse  la  sentencia  (Sentencia 
deí  8  de  Mayo  de  1903).  Cuando  de  apreciarse  esta 
circunstancia  (la  del  art.  17)  se  hubiere  de  elevar  la 
pena  de  un  delito  de  asesinato  á  la  de  muerte,  y  los 
delitos  por  que  hubiese  sido  castigado  el  culpable  an¬ 
teriormente  fuesen  contra  la  propiedad  y  no  directa¬ 
mente  contra  las  personas,  corresi)onde  á  los  Tribu¬ 
nales  hacer  uso  de  este  arbitrio  á  favor  del  procesado, 
no  apreciando  la  agravante  de  este  número  (Sentencia 
del  21  de  Octubre  de  1898).  Debe  tenerse  en  aicnta, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  transcurrido  desde  la  pri¬ 
mera  condena,  pues  no  le  son  aplicables  las  reglas  es¬ 
tablecidas  para  la  prescripción  de  delitos  y  penas 
(Sentencia  del  12  de  Marzo  de  1912). 

Según  la  primitiva  redacción  dcl  Código,  la  reinci¬ 
dencia  en  las  faltas  no  se  apreciaba  nunca.  Pero  á  par¬ 
tir  de  la  Lev  del  3  de  Enero  de  1907,  que  reforma  el 
texto  de  algunos  de  sus  artículos  referentes  á  lesiones 
y  hurtos,  se  ha  inorlificado  aquel  estado  legal.  Y  así, 
según  la  reforma,  la  reincidencia  se  aprecia  como 
agravante  de  las  faltas  en  los  casos  de  los  artículos 
691  V  CI5:  pero,  adem^^s,  puede  transformarla  falta 


en  delito  en  el  siguiente  caso:  se  castiga  como  falta  el 
hurto  por  valor  menor  de  10  |>eselas,  pero  si  el  culpa¬ 
ble  hubiese  sido  condenado  anteriormente  por  delito  de 
robo  ó  hurto,  ó  dos  veces  en  juicio  de  fallas  por  la  de 
hurto,  será  juzgado  como  delito  (art,  GOG). 

El  art.  131  establece  una  figura  de  repetición  de 
delitos,  que  suele  llamar«e  cuasirreincidencia.  Dice,  en 
substancia,  lo  siguiente:  los  que  cometieren  algún  de¬ 
lito  ó  falta  después  de  haber  sido  condenados  por  sen¬ 
tencia  firme  no  empezada  á  cumplir  ó  durante  el 
tiempo  de  su  condena,  se  castigarán  con  la  pena  im¬ 
puesta  por  la  Ley  al  nuevo  delito  ó  falta,  pero  en  su 
grado  máximo,  dimitiéndose  las  reglas  que  se  señala 
jiara  los  casos  de  castigarse  dos  delitos  distintos  (ar¬ 
tículos  88  y  89),  y  procediendo  el  indulto  al  cumplir 
ios  setenta  años  el  penado,  si  ya  hubiera  concluido  la 
primitiva  condena,  ó  cuando  la  terminara,  después  de 
esa  edad,  á  menos  de  que  no  fuera,  por  circunstancias 
especiales,  digno  de  esta  gracia.  La  cuasirreincidencia 
es,  pues,  aplicable  por  igual  á  los  delitos  y  á  las  faltas, 
y  comprende  lo  mismo  la  forma  esí>ecífica  que  la  ge¬ 
nérica,  produciendo,  por  lo  general,  efectos  semejantes 
á  la  reincidencia,  ya  qne  se  aplica  en  su  grado  máximo 
la  pena  correspondiente  al  nuevo  delito.  Pero,  en  cierto 
modo,  como  observa  Jiménez  de  Asúa,  entraña  una 
mayor  gravedad,  porque  son  aplicables  á  la  reinciden¬ 
cia  las  reglas  cuartas  de  los  arts.  81  y  82,  en  su  con¬ 
cepto  de  agravante,  pudiendo  ser  compensada  con  una 
atenuante,  si  es  que  concurrieren  circunstancias  de 
esta  clase,  mientras  que  en  el  caso  de  la  cuasirrcinci- 
dencia  no  ocurre  asi,  porque  faltándole  la  naturaleza 
de  circunstancia  de  agravación,  no  puede  nunca  dejar 
de  agravar. 

Y,  por  último,  aunque  el  Congreso  penitenciario  de 
París  de  189'»  emitió  su  voto  para  que  los  jueces  ten¬ 
gan  presente,  en  la  determinación  de  la  pena,  las  con¬ 
denas  pronunciadas  en  el  extranjero,  cuando  se  come¬ 
tiese  un  nuevo  delito  en  el  territorio  nacional,  este 
criterio,  que  debe  estimarse  como  acertado  y  conve¬ 
niente,  no  ha  trascendido  en  nuestra  legislación  (y  si 
únicamente  en  el  Código  noruego  y  en  los  antepro¬ 
yectos  suizo  y  alemán).  De  modo  que,  á  estos  efectos, 
en  nuestro  Derecho  se  consagra  el  criterio  cerrado  de 
la  territorialidad  de  las  Sentencias. 

2.  Derecho  militar.  El  Derecho  penal  del  ejército 
contiene  es|)eciahdadcs  interesantes  que  conviene  con¬ 
signar.  El  vigente  ('ódigo  de  Justicia  militar,  á  dife¬ 
rencia  del  Código  anterior  que  reproducía  el  texto  de 
los  arts.  8,  9  y  10  del  Código  penal,  contiene  una  dis¬ 
posición  de  carácter  general  sobre  las  circunstancias 
atenuantes  y  agravantes,  con  respecto  á  las  cuales 
«obrarán  los  Tribunales  según  su  prudente  arbitrio, 
teniendo  en  cuenta  el  grado  de  perversidad  dcl  delin¬ 
cuente,  la  trascendencia  que  haya  tenido  el  delito,  el 
daño  producido  ó  que  hubiere  podido  producir  ron 
relación  al  servicio  ó  á  los  intereses  del  Estado  ó  á  los 
particulares,  y  la  clase  de  pena  señalada  por  la  Ley 
(art.  173).  Dentro  de  este  amplio  margen  en  que  pue¬ 
den  niov'crse  los  Tribunales  militares,  es  natural  que 
quepa  la  libre  apreciación  de  la  reincidencia  para  agra¬ 
var  la  responsabilidad  criminal.  Y  como  consecuencia 
de  esta  libertad  concedida  al  juzgador,  es  natural  tam¬ 
bién  que  el  CcVligo  no  determine  más  reglas  referentes 
á  su  aplicación. 

Pero  el  concepto  de  la  reincidencia  en  el  Derecha 
militar  es  mds  extenso.  No  se  limita  á  constituir  una 
mera  circunstancia  de  agravación,  sino  que  es  también 
circunstancia  calificativa  que  convierte  hallas  leves  en 
faltas  graves,  y  éstas  en  delitos,  llegando,  en  ocasiones, 
á  ser  por  sí  sola  una  verdadera  figura  de  delito.  Esto 
último  ocurre  en  el  llamado  reincidencia  en  faltas  gra¬ 
ves,  en  cuya  responsabilidad  incurren  los  que  cometen 
por  cuarta  vez  una  falta  de  esta  clase,  castigándoseles 
con  la  pena  de  prisión  militar  correccional,  y  si  son 
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oficiales,  con  la  de  separación  del  servici»^  (arts.  307 
y  308).  Algo  seincianle  dispone  con  respecto  A  las 
faltas  leves  el  art.  330. 

í.a  reincidencia  se  considera  corno  circunstancia 
calificativa,  á  los  efectos  de  elevar  la  gravedad  de  la 
naturaleza  del  hecho  punible,  en  los  siguientes  casos: 
la  deserción  simple,  cuando  se  comete  por  primera  vez, 
es  falta  grave,  castigada  con  dos  años  de  recargo  en 
el  servicio,  en  tiemiH)  de  paz,  y  cuatro  en  tiempo  de 
guerra  (art.  322);  en  caso  de  remeidenda  tiene  la  con¬ 
sideración  de  delito  y  se  castiga  con  dos  y  cuatro 
años  de  prisión  militar  correccional  (art.  2S7).  Las  deu¬ 
das  contraídas  por  oficiales  con  individuos  de  las  clases 
de  tropa  son,  respectivamente,  falta  grave  la  primera 
vez  (núm.  5.°,  art.  329)  y  delito  la  segunda  (núm.  ^i.°, 
art.  300).  El  acudir  á  la  prensa  sobre  asuntos  cicl  ser- 
\  icio  constituye  también  delito  6  falta  grave,  según  se 
trate  ó  no  de  un  reincidente  (núm.  3.°,  art.  300,  y  nú¬ 
mero  4.°,  art.  329).  Aparte  de  estos  tjes  casos,  los  úni¬ 
cos  en  que  la  reincidencia  convierte  en  delito  una  falta 
grave  y,  dada  la  especial  estructura  del  Código  de  Jus¬ 
ticia  militar,  es  frecuente  que  se  apliíjuc  este  sistema 
¡lara  castigar  como  falta  grave  una  falta  leve,  por 
tratar'^e  de  una  priir.era,  ser-mxla  ó  tercera  reinciden¬ 
cia  (núm.  5.°,  art.  329). 

El  (’úvligo  penal  de  la  M;:riii.\  de  guerra  contiene 
disposiciones  semejantes  en  susaits.  ir»(núm.  Iti).  194, 
198  y  240  (núins.  l.°,  2.®,  3.°  y  4  '"). 

Reincidkncia.  Teol.  y  Mor.  Recaída  en  el  hábito  ó 
costumbre  de  cometer  algún  pecado,  des|>i:cs  de  con¬ 
fesarse.  La  circunstancia  de  haber  precedido  la  coníc- 
sión  es  necesaria  [)ara  que  haya  reincidencia,  pues  si 
un  bautizado,  después  de  vivir  largos  años  cometiendo 
habitualmente  el  mismo  pecado,  se  prese  ntara  en  el  tri¬ 
bunal  de  la  penitencia,  la  primera  vez  que  se  acusara 
de  su  mal  hábito  seri.i  un  consuetuditíario,  no  un  rein- 
cidentc..Para  determinar  si  la  repetición  del  mismo 
pecado  constituye  ó  i.n  hábito  ó  costumbre,  se  debe 
atender  no  sólo  al  número  de  veces  en  que  el  penitente 
ha  incurrido  en  él,  sino  á  la  facilidad  mayor  ó  menor 
con  que  lo  ha  hecho,  y  á  si  existe  ó  no  esjvecial  pro¬ 
pensión  á  recaer,  pues,  concurriendo  las  circunstancias 
de  facilidad  en  la  recaída  y  propensión  á  ella,  se  puede 
suponer  la  disposición  habitual,  ann(]uc  el  pecado  no 
se  haya  rejKtido  muchas  veces.  Tlablando  en  general, 
im  mismo  número  de  recaíílas  engendra  el  hábito  tanto 
más  fácilmente  cuando  más  corto  sea  el  [Xíríodo  de 
tiempo  en  que  se  cometen. 

La  reincidencia  ]>uede  ser  de  dos  clases:  jorwal  y 
walerial.  Existe  la  ¡primera,  cuando  en  confesiunes  an¬ 
teriores  el  reincidentc  ha  sido  amonestado  con  seriedad 
prescribiéndole  los  med.ios  necesarios  para  corregirse 
de  su  mal  hábito,  á  pesar  de  lo  cual  ha  vuelto  á  caer 
en  los  mismos  pecados,  casi  de  ia  misma  manera,  sin 
liaber  puesto  eti  práctica  las  prescri{)ciones  del  confe¬ 
sor,  ni  hecho  otras  diligencias  que  condujeran  al  mis¬ 
mo  fin.  Y  habrá  reitu  ideada  waterial  cuando  no  ha 
precedido  seria  amonestación,  re[)rendiiendo  el  mal  há¬ 
bito  ó  el  penitente  se  ha  esforzado  seriamente  por  no 
caer,  ó  ha  aplicado  los  remedios  (juc  le  fueron  ¡vrescri- 
tos,  más  ó  menos  perfectamente,  aun  sin  resubado,  ó 
ha  recaído  menor  número  de  veces,  ó,  por  último,  no 
lo  ha  hecho  sino  después  de  transcurrir  cierto  tiempo, 
mayor  que  en  otras  ocasiones,  aun  cuando  después 
haya  vuelto  á  recaer,  como  de  ordinario. 

Por  lo  que  hace  \  la  absoluci«'in,  la  may(»ría  de  los 
autores  con\  ienen  en  que  los  reinddenles  malcríales 
¡Hieden  y  deben  ser  absueltos,  siempre  que  den  mues¬ 
tras  ordinarias  de  estar  disi^ucstos.  En  cuanto  á  los 
rdacideates  formales,  las  opiniones  varían,  ¡nidiendo 
reducirse  á  tres  principales.  Ln  rígida,  de  muy  pocos 
moralisips,  según  los  cuales  debe  negárseles  la  abso¬ 
lución  hasta  que  den  pruebas  de  halicrse  enmendado; 
la  (’c  rienirot,  Rallcrini-Palmicri,  .\rregui  y 


otros,  que  penr  iten  la  absolución,  siempre  que  se  pre¬ 
senten  con  las  muestras  ortiinaiias  de  estar  arrej-^en- 
tidos  y  lo  afirmen  con  sinceridad,  y  la  que  podiíamos 
llamar  moderada,  de  saa  Alfonso  María  de  Ligorio, 
seguida  por  numerosos  autores,  ios  cuales  requieren 
del  reincidente  formal  señales  exlraorJtaarias  de  dolor 
para  poder  absolverle.  Diciias  señales  extraordinarias 
no  han  de  .serlo  en  absolnt»),  sino  relativan-.enie  .'i  la 
índole  y  condición  del  penitente.  En  general,  podrán 
considerarse  como  tales:  el  rubor,  humildad  y  com¡)un- 
ción  de  la  coníe^ii'u:  el  haberse  impuesto  una  grave- 
molestia  ¡rara  hacerla:  el  protestar  sinceramente  de 
estar  pronto  á  cnnqrlir  tenias  las  penitencias  medici¬ 
nales  y  satisfactorias  que  el  confesor  crea  convenientes; 
el  ¡propósito  reiterado  de  no  volver  á  caer  aun  á  coe  ta 
de  la  vida,  etc.  La  razón  de  exigir  estas  den.osi ra¬ 
ciones  especiales  es  porque  no  habiendo  el  penitetUe 
puesto  em|H‘ño  ni  hecho  diligencia  alguna  para  salir 
de  su  mal  hábito,  si  en  la  confesión  sólo  da  las  pruelnis^ 
de  dolor  ordinarias,  hay  motivo  razonable  para  dudar 
ríe  su  \  erdar1era  rlisjHi-^icióp..  Por  lo  mismo,  si  no  puede 
rliíerírsele  la  ahsohición  ñn  graves  inconvenientes,  será 
preciso  exhortar  al  i>enitenlc  hasta  adquirir  la  rerie/a 
moral  de  que  está  verdaderamente  dispuesto;  y  cii. 
caso  de  duda,  se  le  absolverá  condicionalmcnte.  Arre- 
gui,  en  su  Smnniarium  Theologiae  M oralis  (Bilbar*,. 
1921),  divide  á  los  reincirlentes  en  dos  clases:  reniei- 
denles  por  fragilidad  y  reincidentes  de  mala  voluntad. 
Los  ¡>rimeros  son  los  que  habitualmente  aborrereu  cli 
pecado,  lo  detestan  después  de  recaer  en  él,  y  resisleu 
á  la  tentación  por  algún  tiempo,  pero  sucumben  |K)r 
íla(¡ueza  de  voluntad  y  ¡x>r  la  vehemencia  de  la  len- 
laciórr.  y  los  scgun«h*s,  los  que  tienen  afecto  pecami¬ 
noso  al  objeto  del  ¡>ecado  en  que  reiricidcn.  Substan- 
cialmentc  esta  división  viene  á  coincidir  con  la  anterior 
de  reincidientes  materiales  y  formales,  pues  las  fre¬ 
cuentes  recaídas  de  estos  últimos,  sin  hacer  ninguna  ó* 
casi  ninguna  diligencia  para  evitarlas,  suponen  afcctrv 
al  objeto  dcl  pecado  habitual,  aunque,  por  otra  parle, 
lo  detestan  á  causa  de  los  daños  ó  molestias  que  le> 
ocasionen. 

Bibliogr.  San  Alfonso,  Theologiae  M oralis;  Vindic. 
Alph.;  Bccardi,  De  Reddivis  et  Occasionariis  (ed. 
Faventiae,  1739)  y  Praxis  Confessadorum  (ed.  'l.\ 
líonaniac);  Gaume,  Manuel  des  Confesseurs  (11.*  ed.,. 
París,  1880);  (jenicot,  S.  J.,  Theologiae  Mor  alis  Insti- 
lutiones  (ed.  3.%  Lovanii,  1900):  Ballerini-Palmieri,. 
S.  J.,  Opus  Theologiium  M órale  (3.^  ed.,  Prati,  190O); 
Lárraga-Saralcgni,  Prontuario  de  Teología  moral,  contí- 
gida  V  acomodada  al  Derecho  canónico  vigente  por  el 
¡)adrc  lector  v  doctor  fray  Juan  Sánchez  (Madrid,. 
1919);  .^rregui,  S.  J.,  Sumtnariitm  Theologiae  Moralis 
(Bilbao,  1921);  Gury-Farreres,  Compettdium  Theolngiae 
M oralis  v  Casus  Conscientiae  (Barcelona,  1920). 

REINCIDIR.  F.  Récidlver.  — It.  RJeadere.  —  ln» 
To  relapse.  —  A  Rückfállig  werden.  —  P.  y  C.  Reincidir. 
—  K.  Rekulpigi.  (Fiim.  —  Del  pref.  re  é  inddir.)  v.  lu 
V^oK  cr  á  caer  ó  incurrir  en  un  error,  falta  ó  delito. 

Deriv.  Relnoidente.  Relnoldentemente» 

REINCKE  (Ernesto  Federico  Juan  Aucc.sto). 
Biog.  Matemático  alemán,  n.  en  Malchin  en  1850.  lia 
si<lo  director  del  Real  Gimnasio  de  Malchin.  Ha  pu¬ 
blicado:  Ziveek  und  Melhode  d.  Psychophystk  (Malchin,. 
1880)  y  CycUsthe  Cunden  ais  geometr.  Óri  des  Mittel- 
punkles  denen.  Oeradni,  welehe  2  auf  2  concenir.  heisetr 
gldi  hf.  beu'egle  Punktc  iu  federn  Momenl  verbindet  (Mal- 
chin,  1892). 

REINCORPORAR.  (Etim.  —  Del  lat.  reincor¬ 
porare.)  V.  a.  N  olver  á  incorporar,  agolar  6  unir  á  inii 
cuerpo  político  ó  moral  lo  que  se  Itab  a  separado  de  él. 
U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Reincopporablo.  Reincorpora- 
oión.  Reincorporado,  da.  Reinoorpora— 
dor,  ra.  Reincorporante» 
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REINDEL  (Aiberto  CristÓDAL).  Bio%.  Graba¬ 
dor  en  cobre,  alemán,  n.  y  m.  en  Nurembcrar  (l7S'i- 
1X53).  Desde  1798  fuó  discípulo  de  Enrique  Gutten- 
berg,  siguiéndole  en  1803  á  Earis,  en  donde  se  perfec¬ 
cionó  en  el  dibujo  y  la  anatomía.  De  regreso  en  su 
ciudad  natal,  en  1809,  reconstruyó  (1821-24),  con  ayuda 
del  arquitecto  Heideloíí,  la  hermosa  fuente  de  la  plaza 
del  mercado  de  la  misma  ciudad  y  icsíauró  (1831)  la 
iglesia  de  San  Miguel,  de  Fürih.  Desde  1811  hasta  1810 
tuvo  la  dirección  de  la  Nürnherfer  Miilerakademie,  y 
"1  refonnar  el  Gobierno  este  establecimiento  según 
]»lanos  del  propio  Rri.vdei.,  lo  nombró  director  de  la 
nueva  P^scuela  de  Arle.  Euc  miembro  honorario  de  la 
Acadenua  de  Munich.  Para  el  uso  de  sus  discípulos, 
tradujo  del  francés  la  obra  de  Thibauli  titulada  Pers- 
pfíiiva  lineal  (1834). 

REINDORF.  Geo^.  Mun.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  dist.  de  Sechshaus,  sit.  en 
lís  alrededores  de  Viena;  unos  4,000  h. 

REINECILLA  (La).  Geo^  [.oralidad  de  Bolivia, 
dcp.  de  C'huquisaca,  prov.  de  Cinti.  Ruinas  de  un  gran 
palacio,  entre  las  que  se  ve  una  piedra  monolítica  ci¬ 
lindrica  de  unas  2’5  varas  de  alto  por  otro  tanto  de 
ciramferencia.  En  sus  cercanías  hay  también  restos  de 
una  fortaleza  y  se  conserva  en  parte  un  acueducto  que 
llevaba  el  agua  desde  una  distancia  de  5  leguas. 

REINECIO  (CristiÁn).  Diog.  Hebraizante  ale¬ 
mán,  hi  jo  de  un  pastor  protestante,  n.  en  Gross-Muhlin- 
gen  (Sajonia)  en  1068  y  m.  en  1752.  Hizo  sus  estudios 
en  las  Universidades  de  Rostock  y  Leipzig,  y  enseñó 
en  la  última  población  lenguas  orientales  y  filosofía. 
De  allí  pasó  á  Weissenfels,  donde  fué  nombrado  rector 
del  Gimnasio  y  consejero  del  Consistorio.  Recibió  su 
jubilación  en  1743.  Sus  principales  obras  son:  Disputa- 
üo  de  seplem  dormientihus  (Leipzig,  1702);  C/ niversae  de 
iermino  gratiae  peremptorio  conlraversiae.  Epítome 
<Lcipzig,  1702-03);  Pocokii  notae  miscellaneae  (Le'xpzlff, 
1705);  Christiani  Judaei  conversi;  Der  Judische  Glaube 
und  Aberglaube,  cum  praefat.  de  converúone  Judaeorum 
(Leipzig,  1705);  Concordia  germánico -latina  (Leipzig, 
1708-1735),  y  Biblia  quadrilingua  Novi  Testamenii 
(I.eipzig,  1713,  publicada  con  otro  título  en  1747.  Con¬ 
tiene  el  texto  griego  entre  la  versión  siriaca  y  el  griego 
mivlerno,  y  en  la  otra  página  la  versión  latina  de  Schmid 
y  la  alemana  de  Lulero,  abajo  las  variantes  griegas  y  al 
margen  las  de  la  versión  alemana;  Biblia  hebraica  ad 
Optimas  quasque  editiones  expressa  cum  notis  masoreticis 
et  numeris  distinctionum  (Leipzig,  1739),  edición  reim¬ 
presa  y  enriquecida  con  gran  número  de  variantes  por 
J.  Doderlein  y  J.  H.  Meisner  (Halle,  1793).  Se  ha  pu¬ 
blicado  también  con  otro  título  en  1818  Veius  Testa- 
vientiim  graecum  ex  versione  LXX  interprelinn,  una 
íum  libris  apocryphis,  secundum  exemplar  Vaticanum 
(Leipzig,  1730),  y  otras  veces  Augustana  confessio  ger¬ 
mánica  et  latina,  cum  versione  graecn  Pauli  Dolscii  soluta 
et  Laur.  Rodoniofti  métrica,  addila  quoque  est  exercitatio 
de  P,  Dolscii  versione  graeca  (Leipzig,  1730);  Biblia 
iocra  quadrilinguia  Veteris  Testanienti  hebraici,  cum 
versionibus  e  regione  positis,  utpotc  versione  graeca  LXX 
ínter pretum  ex  códice  manuscripto  Alexandrino,  nmdler 
revisa,  et  textui  hebraeo  curatius  accommodata,  et  germá¬ 
nica  Lutheri,  adjectis  notis  masotethicis  et  graecee  ver- 
sionis  Lectionibus  codicis  Vaticani,  notisque  philologicis  et 
exegeticis  (l.eipzig,  1748).  Reinecio  editó  también  la 
biblia  en  alemán  (í.eipzig,  1708);  las  Concordaníiae 
hibliorum  germanico-hehraico-gtaecae  (2  t.,  Leipzig  y 
Fiancíort,  1718);  el  Nuevo  Testamento  en  griego  (Leip¬ 
zig,  1725,  1733  y  1745),  y  la  traducción  latina  del 
Mearan  hecha  por  Maracci  (Leipzig,  1721).  Escribió 
asimismo  unas  150  pequeñas  disertaciones  académicas, 
que  se  Ilainati  en  Alemania  programas.  Pueden  citarse 
estas:  De  scholis  Hebraeorum  (1722);  De  origine  artis 
medicar  (1724);  De  anliquitale  bibliothecarum  (1720);  De 
untijuitate  el  origine  jubilaeorum  (1730),  y  Carmina 


sibyllina,  proitl  hodie  extant  confíela  esse  a  christiano,  et 
nociva  jiiisse  Er.clesiae  (1740). 

REINECK  (Reinier).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Paderborn  en  1541  y  m.  en  Helmstádt  en  1595. 
Fué  discípulo  de  Melanchton  y  Glaudorp  y  se  dedicó  á 
la  enseñanza,  primero  como  profesor  particular  en 
Bohemia;  en  1578  se  le  nombró  catedrático  de  Historia 
de  Francfort  dcl  Oder  y  en  1583  de  Hclsmládt.  Fué  uno 
de  los  que  consiguieron  dar  mayor  impulso  á  los  estu¬ 
dios  históricos  de  Alemania,  y  entre  sus  obras  citare¬ 
mos;  las  de  carácte»’  genealógico;  Familiae  regum  Mace- 
doniae  (1511);  Familiae  Seleucidorum  (1571);  I)r  jamiliis 
duoritm  Aegypti  regnorum  pontificum  israelitarum.., 
(1574),  y  las  propiamente  históricas:  De  veteribus 
Misniae  marchionibus  (Leipzig,  1570);  Hierosolymita- 
num  Chronicon  (Helmstádt,  1584);  De  rebus  persicis 
(Helmstádt,  1590);  Hisroria  orientalis  Christianorum, 
Saracenorum,  Turcarum  et  Tartarorum  (Francfort,  1595) 
y  otras  varias;  además  de  las  ediciones  de  los  Anales,  de 
Witikind  (1577),  Epistolar  dúo,  del  mismo  (1583);  la 
Crónica  de  los  Eslavos,  de  Helmold  (1581);  la  Crónica  de 
Alberto  de  Stade  (1587);  la  de  Alberico,  canónigo  de 
Aix;  la  Historia  de  Wiprrto,  marqu/s  de  Ltisacia;  los 
Anales  de  Carlomagno,  de  un  monje  de  Paderborn,  etc. 
También  tiene  interés  su  qs\.\iú\o  Metkodus  legendi  cog- 
noscendique  historias  (Francfort.  1580). 

Bibliogr.  La  biografía  de  Hacberlin  (1746),  la 
Narratio  de  vita  sua,  autobiografía,  publicadas  por 
J.  Goes  y  por  R.  E.  Rolle  y  las  de  Clarmundos  {Vitae, 
t.  IX)  y  Teissier  (Eloges). 

REINECKE  (Carlos).  Biog.  Pianista  y  compo¬ 
sitor  alemán,  n.  en  Altona  el  23  de  Junio  de  1824  y 
in.  en  Leipzig  el  10  de  Marzo  de  1910.  Su  padre,  que  era 
un  excelente  profesor,  le  enseñó  casi  todos  los  secretos 
del  arte,  que  completó  luego  con  algunas  lecciones  de 


Carlos  Reinecke,  busto  por  Carlos  Seííner 


los  mejores  maestros,  y  ya  en  1843  hizo  una  excursión 
por  Dinamarca  y  Suecia,  en  la  que  se  dió  á  conocer 
ventajosamente  como  concertista,  y  luego  residió  una 
larga  temporada  en  Leipzig,  donde  se  entregó  con  ardor 
al  estudio.  De  1846  á  1848  fué  pianista  de  la  corte  de 
Dinamarca,  en  1851  profesor  del  Conservatorio  de  Co- 
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lonia,  de  185'»  á  1859  director  de  la  música  de  Rarmen. 
y  de  1859  á  18^0  director  de  la  Sirt^akadr^vie  Rres- 
lao;  en  1800  se  encarad  de  la  dirección  de  los  céleincs 
t'onciertos  riel  Gfrvuuihaus  de  I,eipzi^,  y  al  mismo 
liem))0  de  la  cálcdia  de  piano  y  composición  su[)erior 
<?el  ('onscrvat<»rio,  conservando  la  primera  ¡daza  hasta 
1S95,  en  que  le  sncedió  Nikisíh  v  la  sc¡;unda  hasta 
1901»,  época  en  que  hubo  de  jubilarse  á  causa  <le  su 
uvauzatia  edad.  UhiNKCKE  fue  un  músico  muy  bien 
dola<lo  y  se  dislinpuió  como  compositor,  director  de 
orquesta  y  pianista.  Sus  composinones,  c?t  las  que  se 
rota  la  influencia  de  Schumann  y  Mcndelss<din,  y  lam- 
biér»,  en  menor  escala,  la  <ie  Wajíner,  son  muy  numero¬ 
sas  y  abrazan  todos  los  »jéneros,  (.ataremos  las  óperas 
Kótti^  Mavirfd  (VViesl)adcn.  I8h7);  l)cr  vicrjiihri^e 
Postan;  lili  hohen  Hejehl  (IHSti);  /Vr  Gonverufur  von 
Tours  (1891).  y  Ein  Abfuleucr  llaeudeh;  el  oratorio 
i 'chazar:  11  aitón  Jar!,  cant  ala  para  coro  de  hombres, 
soltjs  y  oríjuesta;  Pie  hlnchi  nach  Ari;vf>ícn,  coro  de  hom¬ 
bres  y  orc|uesta;  ti  poemas  ¡)ara  voces  femeninas,  solos 
y  acompañamiento  de  |)iano;  2Misas;^  conciertos  para 
piano;  un  quinteto;  un  cuarteto,  7  tríos,  3  sonatas  para 
violoncelo,  4  para  violín,  numerosas  sonatas  para  pia¬ 
no;  29  cánones  para  tres  voces  y  piano;  3  sinhmías;  las 
oberturas  Dame  Kohold,  Aladin,  hriedensfeier  lú'ston- 
\  triare,  hi  '  fcmoriam,  dedicada  á  Feliciano  I)avi<l;  /c- 
nobia;  Zar  jahcifrier,  Ertdoí^as  ^oleninis;  And  die  Knnst- 
1er,  con  coro  final;  preludio  y  fti;ía  para  orquesta,  con 
coro  firtal;  Giadeamus  ¡gilar;  4  cuartetos  para  instru- 
inemos  de  are.).  Iteder,  etc.  (  ultivó  también  la  crítica 
y  la  historia  mudcal,  pubin  ando,  además  de  .iriículos 
en  el  Mnitlhly  Masiútl  Record  y  otras  revistas,  análisis, 
ctcéter.i.  las  obras  Was  solien  wir  spiclen?  (188(>); 
y.nr  \V ie  ferheleban^  der  Mozartschen  Klavierhonzerie 
(1891);  Die  IDrthn'enschen  Kl  tvier  sonaten  (l.89'i;  4.*  ed., 
1991):  Und  inaaLlieliebe  Se  hallen  slei%en  aaj  (1900),  y 
Mn'ler  der  Tonkansl  (1903); /í /tí  dem  Reich  der  Tone 
<l‘397). 

Ikidio^r.  ScíMiitz.  Karl  Reinecke  (Leipzig,  1900); 
Wasielewski,  Karl  Reinecke  (Leipz'g,  1890). 

Kkinkcke  (Fi  RNANDO  Luis  Adolfo).  Hiog.  Literato 
nlctnán,  n.  en  Rerlin  en  IStil.  Fn  las  Universidades  de 
Rerlín  y  Cobnrgo  hizo  sus  estudios,  pcrieccionándolos 
1  I  P'rancia  é  Inglaterra:  desplegó  gran  actividad  en  la 
organización  de  centros  literarios  para  el  <lesarrollo 
r’el  i«lio;na  nacional.  Tenemos  de  él:  Sachl^ile  und 
^Jisslánde  der  h'rcmdwürleiei  (1880);  Verdlschíis.Ai’ór’ 
ter'-ach  der  Kansl-ufiJ  und  Gcschcijlsspr.  der  deutschen 
lUnldiind  (1887);  /\7.  detthíh  volk.  Leilf  {\*E)\)\  Deul- 
sclu'S  \V ¡eder^ehurl  {\[H)\)\  lleimdall,  revista  |)ublicada 
des<le  1890;  Deutsche  fíuch' tabenschr.,  ihre  IGilslelntní^ 
uní  Enlua  ihre  zu'eckiná<si’^heil  und  volh.  Dedeutung 
(1919).  etc. 

Reinecke  ((iUillf.rmo  ('arlos  ('ristúral).  Ring. 
Ls.  ritor  alemán,  n.  en  (jotinga  en  isr.r»;  en  el  (nmnasio 
V  l  hiiversidad  de  esta  población  v  en  la  de  (iotinga  si- 
guio  los  estudios  de  filos<'íia,  hasta  el  doctorado.  Fué 
a'^chivero  riel  h'.stado  v  director  riel  Museo  de  Lune- 
burgo-  Miembro  de  varias  sociedades  de  ''iencias  histó- 
t  eas  ha  ¡)ublica<lo:  Geschi  hte  der  Stadt  Cambrai  (189F»); 
/  úaejurgs  alle\lesSt idlbach  and  l’erlest^s.‘Regist.{\[)(H)): 
(tc.sclui.  ble  der  Runtl  denJtmdler  der Stadl Lüneburg  ( 1 9(i('>): 
fliversos  estudios  en  el  l.itneburgisches  Museitmbláller 
(199 ',-12).  etc. 

REINECKIA.  f.  Bol.  Uiúicro  de  la  familia  de  las 
1  liáceas,  subfamilia  de  las  asparagoideas,  tribu  de  las 
cnavalarieas,  sublribu  de  las  convalarina.s;  periantio  de 
tubo  cilindrico  v  lóbulos  revueltos;  estambres  inclusos; 
l.i'  ulos  del  ovario  ron  dos  óvulos  ortótro¡>ns;  estilo 
íiliío.’'me:  bavas  esféricas  con  una  ó  pocas  semillas  y 
f -.(as  con  la  testa  jugosa.  Comprende  una  sola  especie, 
la  R.  carnea  Kuntli,  hierlia  perenne  de  rizoma  rastrero, 
C'in  hojas  lineales  ó  lanceolarlas  estrechas  casi  biseria- 
das,  y  í  isciculadas  en  el  áí>icc,  y  flores  de  color  rojo 
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claro  en  espigas  sencill Es  natural  de  China  y  el  Ja¬ 
pón  y  se  cultiva  en  jardinería. 

Kei.neckia.  í.  Valeonl.  V.  Rf.INEQUEYA. 

REINEGGS  (lACOHO).  Btog.  Médico  v  viajero- 
alemán,  n.  bn  Fisleben  en  1747  y  m.  en  San  Peters- 
burgo  en  1793.  Hijo  de  un  bnrbeio,  aprendió  primeia- 
mcnie  este  oüeio,  peí  o  en  17(i2  abandc'nó  el  hogar  pa¬ 
terno  y  se  dirigió  á  Leipzig  para  estudiar  la  medicina,, 
pero  cansado  lambién  de  la  discifdina  escolar  huvó  á 
\  iena  y  se  hizo  actor  hasta  que,  por  equivocación, 
recibió  una  importante  suma,  y  entonces  se  decidió  á 
terminar  su  carrera,  y  obtuvo  el  título  de  médico  en 
1775.  Después  de  ejercer  su  profesión  en  Viena,  como 
la  clientela  no  cories¡)oiu!iera  á  sus  deseos,  entró  en  la 
adminisi  ración  de  Luí  minas  de  Chemnitz,  de  donde 
pasó  á  Esmirna,  recorrió  luego  una  gran  parte  de  Tur¬ 
quía,  ha'-'la  que  en  )  778  se  estableció  en  Cieorgia,  donde* 
la  suerte  le  lué  más  favoralile  por  haber  tenido  la  for¬ 
tuna  de  curar  á  algunos  clientes  ricos.  El  principe  lie- 
radio  le  nombió  su  con.'-cjero  íntimo  y  le  concedió  los 
honores  de  bey,  favor  al  (¡ue  correspondió  Kf.inkggs 
intrcxlucicntlü  en  Georgia  nmchas  de  las  ciencias  euro¬ 
peas,  ¡)ero  su  c.uác'er  voluble  y  aventurero  no  le  per¬ 
mitía  estar  mu«  ho  tiempo  en  un  mismo  sitio,  y  así,  en 
1782  se  trasladó  á  .San  Petersburgo,  donde  (áatalina  II 
le  nombró  consrqcro  del  ('olegio  Imperial,  director  del 
Colegio  de  ('ir líjanos  y  secretario  del  Colegio  Su|>eriür 
de  Medicina.  Su  obra  principal  es  una  Descripción  his¬ 
tórica  y  topográfica  dcl  Cáucaso,  publicada  en  diferentes 
idiomas,  y  (raducida  al  alemán  por  .Schroeder  (Gotha, 
I79i,).  Publicó  también  Systematis  chcmici  ex  demons¬ 
tra  tion  ibas  Tyrnavicnsibus  pars  nal  ¡ralis  el  experimen¬ 
tales  theorelic.a  ( Tirnau,  1773)  y  otros  trabajos. 

REINEKB  FUCHS.  Lit.  Poema  de  Goethe  en 
12  c.intos.  V.  Goethe. 

REINELDA  (Santa),  llagiog.  Hija  dcl  piadoso' 
varón  Wiigcr  y  do  Santa  Amnlberga  y  hermana  de 
san  ICmcberto  y  santa  Gudula.  Cuando  la  invasión  de 
los  hunos,  mientras  todos  los  habitantes  de  Saintcs 
(II  ainaut)  se  escondían,  Rfjnft.da,  con  el  clérigo  Gri- 
moaldo  y  un  criarlo,  por  nombre  Gondiilfo,  permane¬ 
cieron  en  el  tem¡)lo  orando  hasta  que  los  bárbaros  les 
sorprendieron  y  les  dieron  muerte.  Es  patrona  de 
Maeseyck.  aldea  de  Limburgo  (Rélgica).  Su  fiesta  el 
ir,  de  lulio. 

REÍNELT  (Juan)  ó  Piulo  vom  VVat.de.  Biog. 
]V.,eta  alemán,  más  conoci<lo  por  el  segundo  nombre,, 
n.  en  Kreuzendorf  en  1858  y  m.  en  Ricslau  en  1906. 
Erccuentó  el  .Seminario  calóhVo  ele  Zidz,  y  desde  1878 
filé  profesor  en  varias  poblaciones  de  Sdcsia;  desde  1884 
hasta  1902  en  Ncisse,  y  desde  este  último  año  en  Bres- 
laii,  en  donde  pnldicó  la  revista  Der  Oslen,  y  á  la  mucrtC' 
de  Max  Ilcinzel,  el  ^vjlk.haUaulcr*  Der  gemitlliche  Sch- 
lásinger  (año  24,  Rreslaii,  199(i).  Relnf.I.T,  cuyas  poe¬ 
sías,  llenas  de  in^jiiración.  obtuvieron  gran  difusión  erv 
Silesia  V  fuera  de  ella,  publicó:  Atts  der  lleemte  (Berlín, 
1882);  Schlesien  in  Sang  und  BraucJr*  (hcjlin,  1883); 

.  /  schláschcs  Htldcrbiichel  (Nci.sse,  1884);  A.  Stngzágtrlr 
(í  irossenhain,  1  SSó);  I-'r7«aw.Vt///c7cr(Grossenhain,  1 888); 
Die  Dnrlh*’\e  ((irossenhain,  1891):  Sonderlinge  (Leip¬ 
zig,  1895),  V  la  e['of)oya  1  eutenot  (Grossenhain,  1900). 
Como  partidario  de  la  medicina  naturalista,  publicó: 
joseph  Schindlrr  (Rerlin,  1891)  y  Vincenz  Priessnitz 
(Rerlín,  1899). 

REI  ÑEQUE  Y  A.  f.  Palennt.  (Reinecheia  Bayle, 
1878.)  .Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefaló¬ 
podos,  ammoiiíliílo.s,  prosiíonados,  normales,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  estefanocerálidos,  género  Sinwc'oras  Zittel 
(1870).  Concha  aplastada,  con  las  vueltas  descubiertas 
V  bastante  numerosas,  tciiieiiflo  el  lado  ventral  rexlon- 
deado  6  asurcado.  La  ornamentación  falta  algunas 
veces  ó  consiste  sólo  en  costillas  rectas,  simples  ó  ^.in- 
chudas,  interrumpidas  hacia  el  lado  ventral  en  los  indi¬ 
viduos  jóvenes;  á  veces  presenta  también  por  adornos 
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estrechamientos  aislados;  la  cámara  anterior  estaba 
bastante  desarrollada,  pues  comprendía  al  menos 
de  una  vuelta  con  un  apéndice  ventral;  la  línea  sutural 
presentábase  bastante  poco  complicada,  y  el  lóbulo 
siíonal  es  de  bastante  lonj^itud,  correspondiendo  con 
la  arista  externa,  que  es  muy  desenvuelta.  Teniendo  por 
upo  el  Ammonites  ancrpSy  creado  px>r  dicho  autor.  Pre¬ 
senta  especies  bastante  vecinas  al  Rruj)o  de  los  Petis- 
phinles,  de  los  que  difiere  por  la  existencia  en  los 
R:ineckeia  de  un  surco  periterico  y  por  hallarse  bas¬ 
tante  más  marcadas  las  construcciones.  Pertenecen  to¬ 
das  las  esfjecies  de  este  género  á  los  terrenos  jurásicos, 
especialmente  al  piso  titonionse. 

REIN£R  (Adán).  Biog.  Compositor  neerlandés, 
D.  en  Lieja,  probablemente  en  el  siglo  xv.  En  las  anto¬ 
logías  de  G.  Rau  se  encuentran  cinco  misas  y  algunos 
motetes  é  himnos  de  Reinkr. 

Rf.iner  (Ambrosio). -Bíí?".  Compositor  alemán,  hijo 
de  Jacobo,  n.  en  Altdorf-Weingarten  en  IbO'»  y  m.  en 
1672.  Fué  maestro  de  capilla  del  archiduque  de  Aus¬ 
tria  Fernando  Carlos.  Dejó  motetes  y  salmos  de  2  á  8 
voces,  y  misas  á  5,  siendo  curios.as  éstas  pK»rque  ¡presen¬ 
tan  ciertas  innovaciones  en  la  instrumentación. 

Reiner  (Federico).  Biog,  Director  de  orquesta 
húngaro,  n.  en  Budapest  en  1888.  Fue  discíjpulo  de 
Kóssler  y  Thomann,  revelándose  desrle  un  principio 
como  un  Kapfhneisler  de  primer  or<lcn.  A  los  \  einiidós 
años  dirigió  la  orquesta  de  la  Opera  de  I.aibach,  al  año 
siguiente  pasó  al  de  su  ciudad  natal,  y  en  PJl'»  fue 
nombrado  director  de  la  Opera  íle  Dresde,  cargo  en  ei 
que  llamó  la  atención  del  mundo  musical,  siendo  lla¬ 
mado  en  1920  á  Bcrlí.i  y  Viena  para  dirigir  conciertos 
sinfónicos,  que  ¡proporcionaron  ruidosos  triunfos  á 
]%K1NE.R.  A  la  muerte  de  Nikisch,  se  le  designó  tiara  su- 
cederle  en  la  dirección  de  la  Filarmónica  de  Berlín  y 
del  Geicandhaus  de  Lei|Pz¡g,  cargos  que  el  joven  director 
no  pudo  aceptar  á  causa  de  sus  numerosos  compromi¬ 
sos-  A  fines  de  1921  dirigió  una  tempporada  de  óf>era  en 
Roma,  en  la  primavera  de  1922  fue  contratado  por  la 
empresa  del  Liceo  de  Barcelona,  y  á  mediados  de  dicho 
año  acopió  la  dirección  de  la  Orquesta  Sinfónica  de 
Cincmn.Ui  (Estados  Unidos),  cargo  vacante  por  dimisión 
de  Eugenio  Isaye.  Rf.iner  está  consideratlo  hoy  como 
uno  de  los  mejores  directores  de  orquesta  del  mundo. 

Reiner  (G.  L.).  Filósofo  alemán  del  período 

kantiano  (fines  del  siglp  xviii  y  principios  del  xix). 
ínfltiiclo  por  la  filosofía  dominante  ¡nibliró  Kant's 
Theorie  der  reinmoralischen  Religión  ( Rig  a,  1 790;  3.*  ed., 
Elbcrfeld,  1798);  Allgemeine  Rechtslrhre  (Lancishut, 
1800),  y  otras  obras. 

Reiner  (Jacoho).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Altdorf  en  1500  y  m.  en  el  convento  de  VVeingarten 
en  1606.  Fué  discípulo  de  la  escueia  de  música  de  dicho 
convento  y  después  de  Orlando  de  Lasnes,  siendo  nom- 
braiJo  luego  maestro  de  canto  y  más  tarde  director  de 
coros  del  referido  establecimiento,  motivo  por  el  cual 
se  ha  creído  que  era  monje  benedictino,  pero  en  rc.di- 
dad  nunca  recibió  las  órdenes  síigradas  y  estuvo  casado 
dos  veces.  Sus  composiciones  son  muy  numerosas,  á 
fc'pber;  Canítonum  5  et  6  vocum  (Munich,  1579);  Caniio- 
nos  ^erfyianuae  4  et  5  vocum  (.Munich.  1581);  Psalnii 
paoniienliaUs  J  vncihus  concinnati  (Munich,  1586); 
Chrisiliche  Gesang  (Dillingcn,  1589);  Teutsch:  und  hilei- 
nischo  Liodor  mil  3  und  4  Stimmen  (Lainingeu,  láO.í); 
Cantiofíos  seu  motetae  4  el  S  xwcum  (Costnitz,  1595); 
MoUtae  sa^rao  5  et  6  vocum  (Costnitz,  1595);  Cantiones 
6,  7,  8  adjunclaque  una  10  vocum  (Munich,  1591);  Can- 
tica  seu  motetae  ex  sacris  script.  desumplae  a  qualuor  el 
quinqué  voces  (1595);  Lihcr  Mottelarum  sive  caniioniim 
sacrarum  sex  et  ocio  vocum  (Munich,  1600);  Sacrarum 
Missarum  sex  vocum  (Dillingen,  IGOi);  Gloriosissimae 
Marta  Vtr^inis,  á  8  y  12  voces  (Francfort,  1604),  y  Mo¬ 
tetes,  A  6  ('Augsburgo,  1604).  Además,  dejó  muchas 
obras  inéditas. 


Reiner  (Julio).  Biog.  Filósofo  alemán  contemporá¬ 
neo,  n.  en  Cracovia  en  1871.  Hizo  sus  estudios  universi¬ 
tarios  en  Viena,  Berlín  y  Halle,  cursando  las  ensenan- 
7as  de  filosofía,  teología  é  historia  natura!;  en  1896  se 
¡  doctoró  en  filosofía  en  la  Universidad  de  Halle.  Ha  co¬ 
laborado  cii  Berliner  Tagehlatl,  Zeit-iVien,  Berliner  Bdr~ 
sen-CouTjer  y  otras  revistas  filosóficas  y  científicas, 
('on  esperialiílad  se  ha  dcílicado  á  la  historia  de  la  filo¬ 
sofía,  i\iih\éi]i\n%Q\o:  Mdlebranche's  lííhik  itt  ilirer  Abhán- 
gigkciivon  seiner  Eskcnnlnislchrc  uíídMctaphysíh{\ÍQr\w, 
189(i);  P.  Sieizschfy  ftir  gcbildele  Leser  geschilderl  (Lei¡)- 
zig.  1990;  4.*  ed.,  1907);  Der  Buddiiistnus  Aus 

den  moderne  Weltanschauung  (1905);  Grundriss  der  Ge- 
schicJitc  der  Philosophie  (1905;  2.*  ed.;  Leipzig,  1910); 
Ilermann  von  Helmholtz  (1906);  Berühmte  Utnpisten 
und  ihr  Statsideal:  Plato,  Monis,  CamPanella,  Cabet 
(Jena,  1906),  y  Platón,  Leben  und  iVerke  (Leipzig  y 
Berlín).  Fntrc  los  restantes  trabajos  de  filosofía  inen- 
cionaieiuos:  Was  muss  man  von  der  Philosophie  xvissen? 
(Berlín,  1900);  Ueber  Errichtung  (1906),  y  Plulosophi- 
sches  Wdrlerbitch  (1912). 

Reiner  (VV.  Lorenzo).  Biog.  Pintor,  n.  en  Praga  en 
1686  y  in.  en  1743.  Fué  discípulo  de  su  padre  (osé, 
escultor  de  mediano  mérito,  y  de  los  ¡pintores  Pedro 
Pr andel  y  Schwciger.  .Aunque  no  se  limitó  á  un  género 
especial,  sobresalió  en  las  batallas  y  en  el  paisaje.  Al¬ 
gunos  de  sus  cuadros  se  conservan  en  el  M\iseo  de 
Dresde. 

REINERIA.  f.  Bol.  Genero  de  la  familia  ú  orden 
de  las  leguminosas,  subfamilia  ó  familia,  respectiva¬ 
mente,  de  las  papilionadas,  tribu  de  las  galegcas,  sub- 
trilpii  de  las  tcírosiínas,  englobado  hoy  en  el  género 
Tcphrosia  Pers.,  con  los  siguientes  caracteres:  dientes 
su¡)eriorcs  del  cáliz  tan  largos  por  lo  menos  como  el 
tubo,  pero  generalmente  mucho  mayores;  hojas  gene¬ 
ralmente  multifolioladas;  flores  por  lo  regular  en  raci¬ 
mos  terminales,  los  inferiores  opuestos  á  las  hojas,  rar.'í 
vez  una  á  tres  flores  axilares;  legumbre  de  ordinario  de 
varias  semillas,  raramente  de  una.  Ccpiiiprende  unas 
81)  especies,  australianas. 

RÉINERS  (Adán).  Biog.  Teólogo  alemán,  n.  en 
Clcrf,  en  el  Luxemhurgo,  en  1849.  Siguió  la  carrera 
eclesiástica,  v  fué  párroco  de  varias  iglesias,  dedicando 
su  vida  al  niltivíp  de  los  estudios  <ie  teología  histórica  y 
dogn'áticn,  hnlpicndip  publicado:  Echicrnncher  Wolkss. 
(IS80);  Echternarh  in  seiner  reí.  AllniPrnern  (1880); 
Pib:,errrise.  nuth  Lourdes  (1880);  Ifistorische  und  román- 
tisrJie  I',(  lilernfu  It  J881-1S91  (1905);  P  fia  uzear  in  Kunst 
und  Kiiliur  (1882);  Sptingproz.  in  Echícrnach  (1904); 
Sakranirntar  der  10  Jahrhunderl  (188.5);  Pjlanze  ais 
Svmhol  und  Schmuck  (1886);  Clcrf  und  der  histor.-rnm.- 
Oesling  (París,  1887);  Echternarh  et  ses  alcntours  (1887); 
Tropen’^es.  mit  Melad.  (1888);  Kirchhoj,  Crahesschmuck 
und  ¡nschr.  (ISHS);  Kirchliche  Leben  in  París  (188.5); 
Kalend.  Mariahilj  (1891-97);  ¡.ourdes  ais  Wellheiligí 
(1806);  W illihrordstijtung  Echtcrnach  (1897-99);  Pilger- 
jahrl  iris  htilih.  Latid  (1904);  Wunder  der  heihgs  Eucha- 
ristie  (1904);  Eucharist.  Lilurgien  Peste  usio.  (1904); 
Immaculata  (1906);  Unhejleckt  Etnpjano  (1904);  Der 
heilige  Willibrofdt  (1905);  Beonrad.  {iW'y.MessoLfer  tn 
seitie  Geheimnissen  und  Wundern  (1909):  Kritische  Be- 
lenchtung  der  Geschichte  Luxemhurgs*  Eulturge- 

schichie  Luxemburgs  in  erstni  Jahriausend  (191 1),  v  di¬ 
ferentes  artícul(PS  en  .Mariahtlj  (1888-9».);  VaKrland 
(1888),  et-. 

REINERZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pnujia,. 
.Silesia,  rírc.  de  Hieslau;  sit.  á  onl.  del  Weistritz,  cerca 
de  la  frontera  de  Bohemia,  á  556  in.  s.  n.  m.;  dos  tem¬ 
plos  católicos  y  uno  evangélico;  escuela  de  tejidos  y 
encajes;  tejidos  mecánicos,  íábs.  de  papel,  aserradoras 
mecánicas,  hornos  de  cal,  etc.,  y  unos  3,200  li.  1  iene 
un  balneario  con  un  manantial  de  aguas  alcalinotérreas 
frías  y  otro  de  agua  tibia  acelatosódira  (18°4)  que  se 
utilizan  no  sólo  para  bebida,  sino  famlpién  para  l-.\nos. 
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y  están  indicadas  contra  las  afecciones  catarrales  de  las 
nnucosas,  para  los  órganos  respiratorios  y  digestivos, 
coFitra  la  pobreza  de  la  sanare,  la  atrofia  de  los  tejidos, 
etcétera.  Ks  muy  visitada  como  estación  de  cura  al  aire 
libre. 

Bibliogr.  Tcller,  Bnd  Reinrrz  (Prapa,  18G0); 
Dresf'her,  Dcr  Kurost  Reinrrz  (Reinerz,  Deupler, 

Bad  Reinerz  (/.urich,  1882);  Frech,  Reinerz^  das  Zen- 
trum  dcr  Glatzer  Minerahjuellen  (Reinerz,  lUO'!). 

REINÉS  (Juan).  Bin^.  Jesuíta  español,  n.  en 
Palma  de  Mallorca  en  1723.  Inpresó  en  el  Cole|[;io  de 
Montesión,  en  el  que  vistió  la  sotana  de  la  Com¡)afiía  de 
Jesús,  y  al  ser  expulsados  de  España  los  jesuítas,  se 
trasladó  á  Italia  con  otros  religiosos  de  la  Orden.  Pu¬ 
blicó:  Poema  nuevo  tiíulado  las  armas  de  la  hermosura 
en  el  triunfo  de  Judith  (Palma,  1753)  y  una  Relación  de 
las  fiestas  celebradas  en  Palma  con  motivo  de  la  j)ro- 
clamación  de  Carlcjs  Til  (Palma,  17C0). 

Reines  (Juan).  Biof!.  Médico  español,  n.  en  Alcudia 
(Mallorca)  en  1801.  Ha  publicado  varios  artículos  sohic 
el  temperamento  y  enlermedades  de  Alcudia,  causas 
que  las  producen,  etc.  Se  le  debe,  además:  Obsen>aeiones 
clínicas  acerca  de  las  calenturas  intermitentes  y  reflexio¬ 
nes  sobre  su  naturaleza  y  sitio;  Reseña  de  las  teorías  y 
sistemas  medios  y  reflexiones  cliniras  sobre  éstos  y  a(]ué- 
¿las;  ¿Las  fiebres  intermitentes  benipuis...  pueden  con¬ 
siderarse  como  preservativos  de  oRas  doleniia.?  Cuatro 
palabras  al  periódico  *La  Jíomeopntin*  (Palma,  18^*8); 
Clínica  médica',  observaciones  sobre  la  eclampsia  v  refle- 
xiones  sobre  la  canosa,  y  tratamiento  de  los  tubérculos 
pulmonares  en  la  tisis  incipiente;  Observaciones  y  refle¬ 
xiones  sobre  las  fiebres  intermitentes  y  su  tratamiento;  La 
perla  de  Alcudia,  ó  sea  el  asedio  de  esta  ciudad  por  los 
comuneros  en  1521  y  1522.  Novela  histórica  seguida  de  la 
historia  contemporánea  de  .Alcudia  (Palma,  1854);  Un 
demócrata  alcudiano  del  siglo  A*  17  (Palma,  18G2),  y 
Destrucción  de  Pollentia...  y  sitio  que  tuvo  durante  la 
dominación  romana  (Palma,  1803). 

Reines  (Lorenzo).  Biog.  Religioso  trinitario  es[)a- 
ñol,  n.  en  Palma  de  Mallorca  en  1703  y  m.  en  la  propia 
ciudad  en  1786.  Profesó  en  el  convento  de  Sanrii  Soi- 
.ritus  de  dicha  ciudad,  y  dcs})ués  de  doctorarse  en  filo¬ 
sofía,  regentó  una  cátedra  de  esta  ciencia  en  la  Univer¬ 
sidad  mallorquina.  Fué,  en  su  orden,  cronista  general 
de  la  provincia  de  Aragón  y  procurador  general  de  las 
<le  España,  lo  que  le  obligó  á  efectuar  varios  viajes  por 
la  Península  y  N.  de  Africa.  Halíía  cultivado  en  el 
ílibujo  y  el  grabado  en  cobre,  figurando  entre  sus  pro- 
ílucciones  artísticas  una  gran  lámina  de  santo  lomas 
ílc  Villanueva,  otras  representando  la  Venida  del  Es¬ 
píritu  Santo,  los  mártires  jesuítas  del  Japón,  varios 
santos  de  la  Orrlen  Trinitaria,  etc.,  obras  todas  ellas 
que  pecan  de  incorrectas.  Escribió:  Breve  compendio  de 
Ja  vida,  virtudes  y  milagros  del  B.  Simón  de  Roxas,  tra¬ 
ducción  (Palma, 'I7G7);  Paralelo  ó  cotejo  de  la  vida  de 
¡a  V .  M.  sor  Clara  Andreu  con  la  F.  M.  sor  Catalina 
fomás;  De  l/iudibus  Sanctissimae  Trinitatis;  Resumen 
de  la  vida,  virtudes,  milagros  v  preciosa  muerte  del  Beato 
Miguel  Argemir...  (Mallorca,  1780);  Eminentis  Patriar- 
/hae  ordinis  Sanctac  Trinitatis...  operum  expositio;  Chro- 
■jiica  de  la  prcwincia  de  Aragón  del  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  etc. 

REINESA.  f.  fam.  y  fest.  Reina. 

REINESIUS  n'OMÁs).  Biog.  Médico  alemán, 
íi.  en  (lotlia  (1 587-1 GG7).  Estudió  en  diferentes  Univer- 
*sida<les  de  Alemania  c  Italia  y  luego  en  Hasilea,  ejer- 
<  iendo  su  profesión  al  principio  en  Altdorf  y  después 
en  Mtcnburgo,  de  cuva  población  fué  nombrado  burgo- 
mc.estre.  Finalmente,  se  estableció  en  Leipzig.  Reine- 
üifS  era  un  hombre  de  una  erudición  portentosa  y 
•conocía  como  pocos  las  lenguas  muertas  y  la  historia 
antigua,  gracias  A  lo  cual  pudo  corregir  y  rectificar 
tmuchns  errores  de  los  autores  antiguos.  Su  reputación 
w:ra  grande  en  t^xla  Europa,  y  Luis  XIV  le  concedió  ' 


una  pensión  en  recompensa  á  los  servicios  prestados 
por  él  á  la  ciencia.  Sus  obras  principales  son:  De  vasis 
umbilicalibus  eorumque  ruptura  obscri'alio  singularis 
(Leipzig,  1624);  Chymiatria,  hoc  est,  medicina  nobili  et 
necessaria  siii  parte,  chymia  inslructa  et  exnrnata  ((lera, 
1G24);  V ariarum  lectionum  libri  II í  (Altenhurgo,  1640); 
Defensio  variarum  lectionum  (Rostock,  1653);  Epístola 
ad  N esteros  pntiium  et  filium,  tarrago,  etc.  (Leipzig, 
1660),  y  Syntagma  inscriptionum  antiquarum  (Leipzig, 
1682). 

REINETA,  f.  Bot.  Nombre  aplicado  en  castellano 
V  análogamente  en  otros  idiomas  á  diferentes  varieda¬ 
des  de  cultivo  de  la  manzana,  caracterizadas  principal¬ 
mente  por  el  fruto,  entre  ellas  las  siguientes,  todas  de 
mesa: 

Reineta  de  costillas.  Fruto  grande,  de  mayor  anchu¬ 
ra  en  la  base  y  con  costillas  muy  marcadas  en  el  ápi¬ 
ce,  piel  lisa,  blancoamarillcnta, ligeramente  rosadaen  el 
hido  expuesto  al  sol,  sarcocarpio  blanco,  tierno,  fino, 
de  sabor  acidulo  muy  agradable.  Maduración  (!e  Di¬ 
ciembre  á  Mayo.  Arbol  propio  sobre  todo  para  criar  en 
formas  bajas. 

Reineta  de  Inglaterra.  Fruto  mediano,  algo  más 
ancho  que  alto,  unas  veces  algo  alargado  y  otras 
aplastado,  piel  lisa  de  color  verde  amarillento,  qnc 
acaba  por  hacerse  amarillo  vivo,  salpirnfio  de  pint.’s 
rojas  y  matizado  do  rojo  claro  con  manchas  de  rojo  de 
sangré  en  el  lado  del  sol;  sarcocarpio  blanco  amor  dien¬ 
to,  tierno,  azucarado,  algo  acídulo.  Madura  de  Noviem¬ 
bre  A  Fuero.  Variedad  rústica  susceptible  de  criarse  e.o 
todas  las  íonnas. 

Reineta  de  las  reinetas  ó  de  la  corona.  Fruto  mediano 
ó  algo  grande,  mucho  más  ancho  que  alto,  muy  depri¬ 
mido  en  ambos  extremos,  piel  lisa,  verdosa,  que  err  la 
madurez  se  hace  amarilla  dorada  con  pintas  grises  y 
jaspeada  de  rr»jo  en  toda  su  superficie;  sarcocarjuo 
blancoamarillento,  consistente  y  quebradizo,  jugo  azu¬ 
carado  agridrdre  y  perfumado,  árbol  vigoroso  y  su¬ 
ficientemente  rústico  para  ser  criado  á  todo  viento, 
aumjue  también  lo  es  en  conlones. 

Reineta  dorada  ó  amarilla  tardia.  Fruto  mediano, 
más  ancho  que  alto,  redondeado  y  deprimido  en  ambos 
extremos,  piel  amarilla  doradla,  con  piulas  gris  cl'iro  y 
algo  manchada  de  rojo  por  el  lado  dcl  sol.  Sarcocarpio 
blanco,  rípiflo,  muy  jugoso  y  azucarado  acídulo.  Madu¬ 
ración  de  Diciembre  á  Marzo.'  Arbol  poro  vigoroso,  y 
]x:ra  criado  á  lodo  viento. 

Reineta  gris  ó  giis  fraiucsa,  gris  extra,  y  gris  de  in¬ 
vierno.  Fruto  mediano  ó  algo  grande,  un  poco  más 
ancho  que  alto  v  dcjirimido  en  ambos  extremos,  piel 
gruesa,  áspera,  completamente  gris  o  aniarillorrojiza 
Tlel  lado  del  .sol;  sarcocarpio  blatrco  amarillento,  con¬ 
sistente,  jugoso,  azucaradlo  v  finamente  acídulo.  Madu¬ 
ración  en  invierno  hasta  Mayo  (en  países  no  demasiado 
cálidos  V  secos).  Cultivable  á  lodo  viento.  No  debe  con¬ 
fundirse  esta  verdadera  leíueta  gris  con  la  del  Ca¬ 
nadá,  de  jiicl  rugosa,  gris,  jas[)eada  de  ’pardo  claro  del 
lado  del  sol  v  que  sólo  madura  hasta  Marzo;  ni  con  la 
falsa  reineta  gris,  de  piel  verde  gris  matizad.a  de  rojo 
pardo  dcl  lado  del  sol,  y  fruto  pequeño  ó  mediano,  que 
es  sólo  de  invierno;  ni  con  otras  variedades,  principal¬ 
mente  francesas,  llamadas  gris  de  Grandville,  gris  de 
Parmentier  ó  gris  de  invierno,  gris  de  Saintogne,  etc. 
Véase  en  la  lámina  Peras  y  manzanas  del  artículo 
Pera  los  números  1  y  10. 

Reineta  por  excelencia.  Fruto  gnmdc,  alargado,  piel 
de  color  amarillo  claro,  sarcocarpio  sabroso.  Madura¬ 
ción  desde  principios  de  invierno.  También  susceptible 
de  todas  las  formas  de  cultivo. 

Reineta  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcaya, 
nuin.  de  San  Salvador  del  \Calle. 

REINFECCIÓN,  (Etim.  —  Del  pref.  re  é  injec- 
ción.)  f.  Pal.  Iníccción  nueva:  reaparición  de  una  enfer- 
'  medad.  V.  Infección. 
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RCINFBCTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  //  c  iniectav.)  I 
V.  a.  Infectar  de  nuevo.  U.  t.  c.  r 

REINFELD.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pnisia, 
en  Schleswig-Holstein,  clrc.  de  Stoimarn;  unos  1,200  h. 
’l'emplo  católico.  Antigua  abadía  benedictina  pertene¬ 
ciente  á  la  Congregación  de  San  Bernardo.  La  fecha  de 
su  fundación  es  el  1.®  de  Noviembre  de  1190,  y  conti¬ 
nuó  existiendo  prósjjera  é  influyente  hasta  las  guerras 
-de  lí)5  protestantes. 

REINFFFSTUEL  (Anaci.ETO).  Biog.  Teólogo 
alemán  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvill.  Muy  joven 
ingresó  en  la  orden  de  San  Francisco;  se  distinguió 
por  su  aplicación  á  las  ciencias  eclesiásticas;  fue  profe¬ 
sor  de  filosofía  y  teología  en  la  Universidad  de  Vicna; 
•consultado  de  sabios  y  apreciado  de  tollos  por  sus  vir¬ 
tudes,  brilló  como  apologista  frente  á  las  ideas  de  irre¬ 
ligión  que  en  su  tiempo  comenzaron  á  iniciarse  bajo  la 
protección  del  filósoio  emperador  José  II.  P'.ntre  sus 
obras,  Jns  Canonicum  Universnm  (G  t.),  es  apreciadisi- 
ma  de  teólogos  y  canonistas;  igualmente  la  De  proba- 
bilismo,  repetida  en  numerosas  ediciones.  Se  distingue 
jK)r  su  dominio  de  la  materia  que  trata,  su  método 
expositivo  y  claridad  de  estilo. 

REINGANUM  (.Armando).  Biog.  Hombre  de 
ciencia  alemán,  n.  en  Francfort  del  Mein  en  180:’,.  Fue 
inspector  y  profesor  del  Gimnasio  Joachimsthal  de 
Berlín.  Escribió:  Geschichte  d.  Erd.-u.  iJinder-  Abbil- 
A  tilden  d.  Alten :  besonders  d.  Griechen  u.  Rdmer  (Jena, 

1 8.39). 

Reincanum  (Maximiliano).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Francfort  del  Mein  en  1876.  Ha  sido  ayu¬ 
dante  del  Instituto  Físico  de  Leyden  y  del  de  Münster, 
y  profesor  de  física  de  la  Real  Academia  de  Münster 
desde  1909.  Ha  publicado  la  obra  Theorie  und  Aujstell. 
riner  Zustandsgleichung  (Gotinga,  1899),  y,  además, 
diversos  artículos  en  varias  revistas  científicas. 

REINGRESAR.  (Etim.  —  De  é  ingresar.)  v.  n. 
Volver  á  ingresar. 

Deriv.  Reingreso. 

REINHARD  (ADOLFO  Federico).  Biog.  Filósofo 
alemán,  n.  en  Strelitz  el  19  de  Enero  de  1726  y  m.  en 
NVetzlar  el  6  de  Agosto  de  1783.  Siguió  los  estudios  de 
la  Facultad  de  Derecho,  ingresando  en  1747  en  la  ma¬ 
gistratura,  ascendiendo  á  consejero  de  justicia  de  la 
cancillería  de  Neustreliz,  síndico  de  la  nobleza  de  Meck- 
lemburgo  y  asesor  de  la  Cámara  imperial  en  Wetzlar. 
Uonsagró  sus  ratos  de  ocio  á  las  ciencias  naturales  y  á 
la  literatura,  y  últimamenle  se  entregó  de  lleno  á  la 
filosofía.  Dominaba  entonces  en  Alemania  la  doctrina 
de  VVolf,  distinguiéndose  entre  sus  contradictores  Cru- 
sius.  Reiniiard  siguió  las  indicaciones  de  este  último 
y  combatió  la  filosofía  wolfiana  que  habla  introducido 
algunas  modificaciones  esenciales  al  sistema  de  Leib- 
niz.  Desempeñó  una  cátedra  de  derecho  en  Butzow,  que 
fue  creada  por  primera  vez  y  colaboró  en  Krilische 
Sammlungen  zur  neuesten  Geschichte  der  Gelehrsamkcit, 
siendo  reunidos  sus  artículos  en  10  fascículos  (Butzow, 
1755-80).  Sus  obras  filosóficas  son:  Gedankrn  über  die 
f.ehre  von  der  Unendlichkeit  der  Welt  (Leipzig,  1753); 
IHssertaiion  (qui  a  remporté  le  prix  proposé  par  V  Acadé- 
mié  de  Prmse)  sur  Voptimisme  (Berlín,  1755);  Ob  die 
Geseíze  der  Bewegung  nothwendig  oder  zufallig  seien 
(1761),  traducida  en  francés  (1764);  Réjlexions  sur  la 
liberté  (Berlín,  1762),  y  Neues  System  der  Krájte  des 
nienschlichen  Verstándes  (Berlín,  1770).  Publicó,  ade¬ 
más,  una  colección  de  Vermischter  Schrijten  (Butzow, 
1765-74). 

Bibliogr.  Weidlich,  Biographische  Nachrichten;  Got- 
ter,  Seues  gelehries  Europa;  Hirsching  y  Meusel  en  sus 
diccionarios. 

Reinhard  (.Ana).  Biog.  Esposa  del  reformador 
Zwinglio,  nacida  y  muerta  en  Zurich  (1484-1.538).  Va 
era  viuda  de  Meyer,  de  Kronau,  cuando  en  1524  con¬ 
trajo  segundas  nupcias  con  Zwinglio,  en  cuya  obra 


I  tomó  una  gran  parte.  De  su  primer  matrimonio  tuvo 
dos  hijos  y  una  luía,  y  del  segundo  cuatro  hijos. 

Reinhard  (Carlos  Federico,  conde  de).  Biog. 
DipK>málico  francés,  n.  en  Schorndorf  (VVurteinbcrg) 
en  1761  y  m.  en  París  en  1837.  Cursó  la  teología  en 
Tubinga;  fué  vicario  de  Balingen,  y  en  1787  preceptor 
en  casa  de  un  comerciante  de  Burdeos.  Partidario 
acérrimo  de  la  Revolución,  entró  en  relación  con  los 
girondinos,  y  en  1792  Dumcniricz  le  nombró  primer 
secretario  de  embajada  en  Londres,  desde  donde  fué 
enviado  á  N‘'q)oles  en  1793.  Durante  la  época  del  Terror 
desempeñó  el  cargo  de  jefe  de  división  en  el  ministerio 
de  Negocios  extranjeros  y  desde  1795  varias  legaciones. 
En  1799  fué,  por  (ios  meses,  ministro  de  dicho  ramo. 
En  1808  Napoleón  I  le  nombró  embajador  en  la  corte 
westfaliana  de  Cassel  y  le  dió  el  título  de  conde.  A  raíz 
de  la  segunda  restauración  fué  legado  dcl  Bundestag  en 
Francfort  del  Mein,  hasta  1829.  Ilh  1832  fué  creado 
par.  Su  Correspondencia  con  Goethe  apareció  en  Stuit- 
gart  en  1850. 

Bihliogr.  W.  Lang,  Graf  Reinhard  (Bamberg,  1896); 
Jansen,  Sordwestdeutsche  .Stndien  (Beilín,  1904). 

Reinhard  (Francisco).  Biog.  Impresor  alemán,  na¬ 
cido  en  Huningueen  1765  y  m.  después  de  1817.  Estu¬ 
vo  muchos  años  establecido  en  Estrasburgo  y  fue  el 
primero  cjuc  empleó  la  cstcreoti[)ia  para  la  impresión 
de  la  música. 

Reinhard  (Francisco  Woi  kmar).  Biog.  Teólogo  y 
predicador  protestante  alemán,  n.  en  Vohenstrauss  en 
1753  y  m.  en  Dresde  en  1812.  ílucrfano  á  los  quince 
años,  obtuvo  una  beca  en  el  Seminario  de  Ratisbona, 
estudiando  luego  el  hebreo  y  la  filosofía  en  la  Univer¬ 
sidad  de  VViitemberg,  en  ia  cual  fué  .sucesivamente 
profesor  adjunto  (1778),  profesor  numerario  (1782)  y 
rector  en  1790.  AI  año  siguiente  fué  nombrado  predica¬ 
dor  áulico  y  consejero  eclesiástico  de  la  corte  dt  Dres¬ 
de,  cargo  que  desempeñó  con  celo  extraordinario,  ejer¬ 
ciendo  una  influencia  muy  beneficiosa  en  la  enseñanza 
del  reino  de  Sajonia.  Fué  un  predicador  elocuente  y  uu 
profesor  notable,  y  su  palabra,  lo  mismo  en  el  púlpito 
que  en  la  cátedra,  era  oída  por  un  numeroso  auditorio. 
El  número  de  sus  sermones  es  enorme,  y  después  de 
su  muerte  se  pu’olicó  una  colección  de  35  volúmenes, 
en  los  que  seguramente  no  estaban  tcxlos  los  que  había 
predicado.  Además,  dejó  diferentes  obras,  entre  las 
cuales  citaremos:  Systein  der  christ.  Moral  (Wittein- 
bcrg,  1788),  en  la  que  compara  ampliamente  en  lerdos 
los  puntos  la  moral  filosófica  y  la  evangélica,  soste¬ 
niendo  como  ideal  ético  el  perfeccionamiento  gradual 
de  las  facultades  humanas  de  una  manera  harmónica; 
Versuch  üb.  den  Plan  Wdehen  der  Slijtcr  der  chnst.  Re¬ 
ligión  zum  Bestev.  der  Menschheit  enhvarj  (VVittemberg, 
1781;  5.*^  ed.,  1830);  Ucb.  das  W underbare  und  die  Ver- 
wiindcrung  (VVittemberg,  1782),  y  Opuscula  académica 
(Leipzig,  1808-09).  Siguió  en  filosofía  la  escuela  wol- 
fiana,  cuyos  principios  aplicó,  sin  embargo,  con  eclec¬ 
ticismo,  y  dando  preferencia  á  la  filosofía  práctica. 

Bibliogr.  Püliiz,  F.  V .  Reinhard  nach  seinem  Lcben 
li.  Wirken  dargestcUt  {Lq\\)z\^,  181:I). 

Reinhard  (Leonardo).  Biog.  Músico  alemán,  n.  en 
.Augsburgo  en  1710  y  m.  después  de  1756.  Fué  orga¬ 
nista  de  la  iglesia  luterana  de  dicha  ciudad  y  publicó 
una  obra  titulada  Knrzer  und  dcutUcher  LJ nterricht  von 
dem  Gencralbass  (Augshurgo^  1750). 

Reinhard  (Ma.x).  Biog.  Naturalista  suizo,  n.  en 
Berna  el  27  de  Julio  de  1882.  Doctor  en  filosofía,  estu¬ 
dió  en  las  Universidades  de  Zurich  y  de  Ginebra,  siendo 
prc'íesor  de  esta  última  Universidad.  Hizo  expediciones 
á  Sumatra,  Java,  Bijrncc»,  V'cnezucla,  Colombia,  Ruma¬ 
nia,  España  y  Francia.  Sus  obras  versan  sobre  geología 
y  petrografía,  habicnd(>se  especializado  en  las  investi¬ 
gaciones  del  petróleo.  lia  publicado,  entre  otras: 
Absonderung  bei  e.  Mrrgel  (1ÍH)5);  Der  Cozia-GneisszuS 
in  d.  Rnmanisck  Karpalken  (Berna,  1906),  y  Die  Crig- 


394 


REINHARD  —  RKINllARDT 


iallinen  Schifjcr  des  Fagaraser  Gehirges  in  d.  ritman.  • 
Karpathen  (Berna,  1910). 

ReINIIARD  (MiGUEI.  I’InRTQUE).  Biog.  Tcólí>"n  y  musí-  I 
cóyraío  alemán,  n.  en  Ilildburí^hauscn  (1678-1732).  Fué 
superintendente  general  y  predicador  de  la  corte  en 
Weisenfels,  y  \í\\h\'\C(y.  Organo phylakion  musikitm  codiris 
IJebrnei  (VVitiemberj:^,  1699). 

Reimiard  (Roberto).  Bu»g.  Literato  alemán,  n.  en 
1876.  Estudió  medicina  en  I'raíja  y  filosofía  en  Viena, 
doctorándose  en  esta  última.  l)e  sus  numerosos  escri¬ 
tos  citaremos:  WalUnsteins  Character  im  Ceschichte  und 
Dichlung;  Gcdichle  und  Shizzen  (1912);  una  erlirión  de 
Arnold Prank  y  otras  novelas  de  Esteban  Milow  (1907  y 
1908);  Schónaiih  Carolaih  Regulii’i  (1908);  (ñheimn.  ler 
Sihutthaujni  und  prosa  y  verso,  de  José  Wil* 

lowitzer  (190S):  Siimmen  der  Dámmcrung  und  Jubilar, 
de  J.  J.  David  (1908);  Der  slarke  Pankraz  und  die 
schwache.  Eva  (1909),  y  Ñachí  im  Millelalter,  de  José 
Willowitzer  (1011).  Fundó  y  dirif^ió  la  revista  de  lite¬ 
ratura  y  critica  v  teatrc»s  Die  Quelle. 

REINHAR'dSBRUNN.  Geog.  Castillo  de  Ale- 
ntania  en  Turinpia,  sit.  cerca  de  Frederichroda  y  corres¬ 
pondiente  á  la  dióc.  de  Maguncia,  l'ár  su  origen  fue  una 
abadía  benedictina  fundada  en  1088  en  honor  de  Nues¬ 
tra  Señora  y  de  San  Juan  Evangelista  por  Luis  II 
el  Saltador  y  enriquecida  con  tierras  y  ])rivilegios  por 
los  landgraves  Lamberto  y  Adelaida,  que  sujetaron 
esta  casa  directamente  á  la  Santa  Sede,  según  consta 
por  un  diploma  de  I'nriqiie  I  \'  que  confirma  esta  fun¬ 
dación  en  1089.  Más  adelante  se  convirtió  en  mausoleo 
(le  los  landgraves  de  Turingia.  En  Eí93,  Reimiards- 
BRUNN  entró  á  formar  parte  de  la  Congregación  de 
Buisfeld.  Reducida  á  cenizas  cuando  la  guerra  de  los 
campesinos  (1525),  quedó  suprimido  el  cenobio,  y  en 
1543  convertido  en  castillo  de  caza,  l'd  actual  castillo, 
construido  en  1607  por  la  duquesa  viuda  Dorotea  Ma¬ 
ría,  fué  restaurado  en  1827  por  el  duque  Ernesto  I 
y  embellecido  y  ensanchado  por  el  duque  Ernesto  II. 
.No  lejos  de  allí  se  hall.m  las  interesantes  cuevas,  deno¬ 
minadas /WarjcwgóíW/ó/c.  Tiene,  además,  suntuosos  par¬ 
ques  y  una  estatua  del  duque  Ernesto  11. 

Bibliogr.  Móllcr,  Geschichte  des  Klosters  Reim 
hardsbrunn  (Ciotha,  1843);  O.  Posse,  Die  Reinhardshruti’ 
ner  Gcschichlsbücher  (Leipzig,  1872);  Wenck,  Die  h'.nlsíe- 
hung  der  Reiuhardsbrunner  (ieschicht^hücher  (Halle, 
1878);  Naudé,  Dic  P'dlschung  der  allesten  Reinhards- 
brunner  Urhunden  (Berlín,  188.5). 

REINHARDSTOTTNER  (Carlos).  Biog.  Li¬ 
terato  V  filólogo  aleiuáit,  n.  en  Munich  en  1847  y  m.  en 
1909.  lia  sido  profesor  de  historia  y  de  literatura  de  la 
I’niversidad  de  Munich  y  de  la  de  VVurzburgn,  y  re¬ 
dactor  de  Eorschungen  zur  Geschichte  Bnyerns.  Se  le 
ilebe:  Dic  parlikeln  der  itclicnischen  s piache  (1871); 
I'eitrcige  zar  Textkriiik  des  Camdes  (1872);  edición  críti¬ 
ca  de  Os  Lifisiades  (1874);  Jtalicnische  Grammatih  aitj 
Grundlage  des  iMÍcinischrn  (1880);  Gra't'.malik  des  Por- 
titgiesischen;(¡ram)n(ilih  au¡  Grundlage  da  Lateinischen; 
Die  KlassiseJu  n  St  Lri  jlstcilrr  des  Aiterihunis  in  ihreni 
J'inilmse  auf  dic  s pdleren  Lilleratu^en  (1886);  Aitjsdlze 
uful  .íhhandlungen  vornehndich  ziir  Lilleraturgesi liiclftc 
(1887);  A  demanda  de  Sao  Gral;  Der  spamsche  Amphi- 
trion  des  l  'rrnan  Perez  de  Olivar,  y  Poríugiesische  LiilC' 
lalur  geschichte  (1904). 

REINHARDT  (  XNORftfi).  Biog.  Organista  ale¬ 
mán  de  jniucinios  del  siglo  xvii,  n.  en  Schnceberg. 
Fué  notario  en  su  ('iud;ul  natal,  en  cuya  iglesia  desem- 
fteñó,  además,  la  ¡daza  de  organista.  Publicó  dos  trata¬ 
dos: (1604)  y  De  harmoniae  timbo  (1610),  de¬ 
jando,  ademá*^,  inédito  \\n  Meihodiis  de  arte  música. 

Reino \Ri)T  (.Atreiia  Henrv).  Biog.  Literata  nor¬ 
teamericana  contcm|)oráne.i,  nacida  en  San  Francisco 
de  raliíornia  en  1877.  (ábtuvo  en  1808  el  bachillerato! 
en  letras  en  la  Ibúversidad  de  California  (1898)  y  el 
doctorado  en  filosofía  en  la  de  Yale  (1905).  En  1919  la 


de  Calilornia  le  otorgó  también  el  birrete  de  doctoi  cu. 
leyes.  Se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  de  la  lengua  in¬ 
glesa  en  Idaho  (1898),  E^scucla  Normal  de  Lewiston 
(1901-08),  Universidad  de  California  (1914-16),  y  ¡ja¬ 
sando  á  presidir  el  Colegio  Mili  desde  1916.  Debem(»s 
á  esta  distinguida  maestra  una  edición  de  Monarchia 
dcl  Dante  (1904);  E/j/Vccuc,  or  The  Silent  Wcman,  de 
Ben  Johnson,  con  un  glosario  (1906);  ha  dirigido  lf>s 
Vale  .Studies  in  English;  ha  colaborarlo  en  la  Oíd  English 
Poetry  (190.3)  y  en  muchas  revistas;  pertenece  á  la 
Sociedad  Dantesca,  á  la  Filológica,  etc.,  y  estuvo  casada 
con  el  médico  Jorge  Federico  Reinharcit. 

Reinii ARDT  (Careos).  Biog.  Pedagogo  alemán,  n.  cu 
Puderbach  en  1849.  Ebiudió  filología  é  historia  en  Ba- 
silea,  y  en  Bonn  y  Berlín,  y  en  1875  fué  profesor  dcl 
Gimnasio  de  llieleícld.  De  allí  pasó,  en  1878,  á  Münster^. 
y  en  1880  á  E'rancfort  dcl  Álcin,  encargado  de  una 
escuela  superior;  luego  fué  (1884-86)  director  del  Gim¬ 
nasio  de  Detnu-ld,  volvió  á  E'rancfort  como  director 
del  de  aquella  localidad,  introduciendo  allí,  en  uni('>n 
con  Zieheti,  Walier,  Liermann  y  otros,  el  llamado  «plan 
de  estudios  de  Francfort*.  Desde  1903  ocu¡)ó  el  cargí* 
de  consejero  relator  en  el  ministerio  de  lustrucció.i 
¡lública  de  ITusia.  Defendió  con  éxito  sus  ideas  refor¬ 
mistas  en  el  campo  de  la  educación  y  la  pedagogía,  en 
muchas  asambleas  y  en  diferentes  revistas  profesiona¬ 
les,  programas,  etc.  Débesele:  iMteinische  Satzlehtc 
(Berlín,  1896;  3.*'  cd.,  1904)  y  Griechisehe  Formen-tnid 
Satzlehre,  en  colaboración  con  Romer  (Berlín,  1899). 

Rkinuakdt  (Cari  os  Auoi  sio).  Biog.  Pintor  alernáru 
n.  en  Leijjzig  en  1818  y  m.  en  Kotzschcnbroda,  cerca. 
de  Dresde,  en  1877.  INtudió  al  ¡principio  la  carrera  ecle¬ 
siástica,  pero  desjjucs  se  dedicó  al  arte,  estudiando  la 
lúniura  en  largos  viajes  por  Noruega,  'J'irol  é  Italia- 
Pintó  buenos  paisajes,  mas  finalmente  se  dedicó  á  Le 
caricatura  y  á  los  dibujos  humorísticos  para  las  revistas- 
cómicas. 

Reimiakdt  (Cekt).  Biog.  Matemático  alemán,  n.  cu 
Oederau  (Sajonia)  en  1853.  lia  sido  maestro  del  Gim¬ 
nasio  de  Plancn  (1879-86)  y  luego  profesor  (1894)  de  Ix 
Escuela  de  Santa  Afra  en  Mrissen.  Construyó  modelos 
de  poliedros.  Se  le  debe:  Magisícr  Georg  Samuel  Dorjfel^ 
e.  Beiír.  z.  Gesch.  d.  Astron.  ini  17  Jahrh  (Plauen,  1882): 
Einleit.  in  d.  Theorie  d.  Polyeder  (Mcisseii,  1800);  Beilr. 
z.  Lebensgesch.  v.  Ehrenjried  Wallher  von  Tsckinthany 
(Meissen,  190.3).  Cidaboró  en -4/óF/nA’  gesamnite  Werheiu 

Rkimiaut:)!  (Enrique).  Biog.  Historiador  suizu,. 
n.  en  Olten  en  1855  y  m.  en  FrÜAirgo  en  1906. 1'ué  pro¬ 
fesor  de  historia  moderna  de  la  Ibnvcrsidad  de  Fri- 
bnrgo,  y  publicó:  Die  correspondenz  von  Aljonso  und 
Girolamo  Casaíi,  spauisihen  Gesnnddlen  in  der  schiveiz^ 
Eidgenos^enschajt  mit  Erzherzog  l.eopold  V  von  Oeslcr- 
reieli,  Ifí20-Jfi23  (1804);  y  SchueizergeschichiHthc  Ei  r- 
sclmngen  in  spanischen  Archiven  und  Biblicthchc n . 

Rf.iniiapdt  (Enrique).  Pdog.  ConiiJositor  alemán,, 
n.  en  Presburgo  en  1865.  Ha  sido  crítico  musical  dtl 
Neaes  Wiener  Journal,  y  ha  csi  renado  varias  operetas 
en  Viena,  Munich  y  Berlín,  tales  como  Das  sitssr 
Míidel,  su  mayor  éxito  (1901);  Der  liebe  Schatz  (1902); 
Der  gciieralkonsul  (1904);  Krieg  im  Erieden  (1906);  Dir 
süs^en  Grisellen  (1907);  Ein  Madchen  ¡íi: alies  (1908),  y 
Prinzessin  Gretl  (1914). 

Reiniiakdt  (Federico  Augusto).  Biog.  Paisajis»:T 
alemán,  n.  en  Leipzig  el  20  de  Marzo  de  1831.  E-stuóio 
en  las  Academias  de  aquella  ciudad,  Weinrar,  Munich, 
Roma,  V'iona  v  Dresde.  Obras:  Paisaje  histórico  con 
San  Jorge  (.Museo  W'eimar);  Pasaje  romano  (Breslaii, 
colección  particular);  diferentes  acuarchis  y  ruadlos  r.I 
óleo  en  el  .Musco  Municipal  de  Dresde  y  Musco  de  I.cÍ]j 
zig;  El  día  de  Todos  los  Sanios  (Colección  Les^er,  Vai  so 
via),  y  varias  acuarelas  ¡iropiedad  de  la  antigua  casa 
Real  de  Sajonia. 

Ri  INHARDT  (J.).  Biog.  Geólogo  y  palcíuitóh'go  (li*  n- 
marqués,  n.  en  1816.  Fué  profesor  de  la  Universidad 
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de  Copenhague,  su  ci'idacl  natal.  De  1845  á  1847  em¬ 
prendió  un  viaje  alrededor  del  mundo  y  posteriormen¬ 
te  varios  al  Brasil.  En  1849  con  Liebmann  fundó  el 
Anuario  de  Historia  Natural.  Estudió  con  preferencia 
las  formaciones  terciarias  modernas  de  la  America  dcl 
Sur.  Sus  publicaciones  de  mayor  interés  científico  son 
las  siguientes:  Glyptodont  Leoninger  jra  Brasilien  (Co¬ 
penhague,  1875);  Bidrag  til  Kundskab  om  Kjaempedo- 
vendyret  Lestedon  armatus  (Copenhague,  1875);  Kjaem- 
dovendry  Slaegten  Coclodon  (Copenhague,  1878);  Descr. 
<r un  cráne  de  Grypoiherium  de  la  Répuhlique  Argentine 
(Copenhague,  Ilovedshallen  aj Grypoiherium  Daru' 

jra  La  Plata  (Copenhague,  1879);  De  i  de  Brasil  Kno- 
glehuler  jundne  Navlcsvin  Arter  (Copenhague,  1880),  y 
Brasilianshe  Knoglehtiler  og  de  i  dem  forehomm  Dyrelei>- 
ninger  (Copenhague,  188SV 

Reinh.\rdt  (Leopoldo).  Bing.  Filólogo  alemán, 
II.  en  Creiíswald  en  1850.  Ha  sido  director  dcl  Insti¬ 
tuto  de  segunda  enseñanza  de  VVohIau,  y  ha  publica¬ 
do:  De  retraetis  fabulis  Plautinis  Inter  pola  i  io- 

nen  im  Bueh  von  Ciceros  Olfizien  (1885);  Die  Qnellen 
van  Ciceros  Schriji  *De  Deoriim  natura*  (1888);  Unter- 
suchitngen  über  Ciceros  Olfizzien  (189.'1),  y  Bemerkun- 
gen  ZH  Ciceros  Rede  jur  Plancius  (1903). 

Reiniiardt  (Max).  Biog.  Actor  y  director  de  escena 
nustriaco,  n.  en  Badén  en  187.3.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Conservatorio  de  Viena,  trabajando  después  en  dicha 
ciudad  y  luego  en  Salzburgo.  En  189'i,  al  encargarse 
Brahm  de  la  dirección  del  Deiitsches  Theater,  de  Berlín, 
entró  en  él  Reinhardt,  y  á  pesar  de  su  juventud,  des¬ 
empeñó  papeles  preferentemente  de  carácter,  romo 
Miguel  Cramer,  de  IIau|)tmann;  Akim,  de  Tolstoi  (El 
poder  de  las  tinieblas);  Mortensgaard,  de  Tbsen  (Ros- 
inersholm),  etc.  A  principios  de  1902  abandonó  la  com¬ 
pañía  de  dicho  teatro,  encargándose  de  la  dirección  del 
KUines  Theater,  de  Berlín,  al  que  dió  días  de  gran  pros¬ 
peridad;  en  otoño  del  mismo  año  encargóse  también 
de  la  dirección  del  Nenes  Theater.  En  Octubre  de  1905 
cambió  ambos  teatros  por  el  Deutsches  Theater.  Rein- 
IIARDT  es  un  verdadero  mago  de  la  escena  y  ha  conse¬ 
guido  efectos  maravillosos  combinando  los  distintos 
elementos  que  el  arte  moderno  ofrece.  Las  obras  mon¬ 
tadas  por  el  han  sido  modelos  de  realidad  y  buen  gusto, 
y  uno  de  sus  mayores  triunfos  ha  sido 
la  representación  de  la  segunda  par¬ 
te  del  Fanst,  que  se  consideraba  im¬ 
practicable  hasta  que  él  se  decidió  á 
ponerla  en  escena.  REINHARDT  ha  tra¬ 
bajado  con  igual  empeño  en  fomen¬ 
tar  el  teatro  clásico  y  el  drama  moder¬ 
no,  habiendo  abierto  el  camino  para 
un  arte  de  nuevo  entilo  en  la  escena. 

Reinhardt  (Roberto).  Biog.  Ar¬ 
quitecto  alemán,  n.  en  Neuííen  el  11 
de  Enero  de  1843.  Estudió  en  el  Po¬ 
litécnico  de  Stuttgart,  desde  18.58 
hasta  1863,  y  una  vez  terminada  su 
carrera  alcanzó  muy  preciados  hono¬ 
res  por  las  grandiosas  obras  que  eje¬ 
cutó,  especialmente  en  Stuttgart,  en¬ 
tre  las  cuales  citaremos  la  Nene  Rcit- 
halle,  el  Marienspital  y  la  Gedáchni- 
skirche. 

Reinhardt  (Walter).  Biog.  Cro¬ 
nista  de  guerra,  n.  en  Francfort  del 
Mein  en  1887.  Inscribió:  Sechs  Mono¬ 
te  Westjront  {\0\  5),  é  In  der  Picar  die,  Bilder  aus  aem 
Stellungskriege  im  Weslen  (1917). 

REINHART  (CARLOS  Stanley).  Biog.  Pintor  y 
dibujante  norteamericano,  n.  en  Pittsburg  en  1844  y 
m.  en  1896.  Empezó  el  aprendizaje  de  mecánico  y  des¬ 
pués  estudió  arte  en  París  y  Munich,  siendo  discípulo 
de  Straehuber  y  Otto.  Se  estableció  después  en  Nueva 
York,  pero  residió  una  larga  temporada  en  Europa 


(1882-86).  Presentó  con  regularidad  obras  en  las  expo¬ 
siciones  de  la  Academia  de  Nueva  York  y  colaboró  er> 
la  ilustración  de  las  principales  revistas  de  la  Americ.a 
del  Norte,  alcanzando  más  notoriedad  por  sus  ilustra- 
ripnes  que  por  sus  cuadrcís; 
de  éstos  los  más  conocidos 
son :  Reconnoitring,  C a ught 
Napping.  Se ptewber M orning, 

Mussel  Fisher-woman,  At  the 
Ferry,  Normandy  Coast,Ga- 
ihering  Wood,  The  oíd  Ufe  boat 
y  Sunday. 

Reinhart  (José;).  Biog. 

Tallista  y  grabador  alemán, 
n.  el  13  de  Diciembre  de  1 858 
en  Viena,  donde  empezó  sus 
estudios,  continuándolos  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Stuttgart  y  terminándolos  en 
la  de  Artes  y  Oficios  de  Berlín.  Largas  estancias  en  los 
más  importantes  talleres  de  Munich,  Stuttgart,  Zurich, 
París,  Dusseldorf,  Viena  y  Berlín  le  dieron  motivos  de 
inspiración  para  sus  trabajos  artísticos.  Después  de- 
haber  colaborado  en  las  ilustraciones  de  la  lujosa  obra 
Die  ósterreichisch-ungarische  Monarchie  in  Wort  umt 
Bild,  de  la  obra  de  Rosegger  y  de  la  colosal  obra  dcl 
investigador  de  Africa  doctor  Ilolub  en  Viena,  coin'>* 
también  en  la  obra  Giacomelli  en  París,  estuvo  casi  un- 
decenio  ocupado  en  la  imprenta  imperial  de  Berlín.. 
Establecióse  después  en  Gross-Lichterfeld,  trabajando^ 
en  la  talla  de  madera,  en  el  grabado  y  litofania. 

Reinhart  (Juan  GristiAn).  Biog.  Pintor  y  agua- 
fortista  alemán,  n.  en  Hof  en  1761  y  m.  en  Roma  c:i 
1847.  Abandonó  los  estudios  de  teología,  que  cursaba, 
en  Leipzig,  por  el  dibujo  y  la  pintura,  en  los  que  le 
inició  Oeser,  continuándolos  luego  en  Dresde.  En  1789 
pasó  á  Roma,  en  donde  tuvo  por  maestros  á  Carsten 
á  Kock  y  se  estableció  definitivamente.  Fué  uno  de  los^ 
representantes  (’el  paisaje  histórico,  y,  como  sus  con¬ 
temporáneos,  sobresalió  en  el  dibujo,  pero  sus  cuadros 
al  óleo  pecan  de  falta  de  fuerza  y  colorido;  suelen  ser 
de  asuntos  de  caza,  mitológicos  y  de  género.  Publicó, 
en  colaboración  con  J.  VV.  iMcchau  y  A.  K.  Dics,  72; 


aguafuertes  de  vistas  de  Italia  (Nuremberg,  1799).  Las 
mejores  obras  de  Reinhart,  en  su  última  época,  son; 
las  pinturas  de  la  villa  Massimi,  de  Roma;  cuatro  cua¬ 
dros  al  temple  y  un  paisaje  de  la  villa  Malta  para  el 
rey  Luis  I  de  Ba viera. 

Biblingr.  líaisch,  J.  Ch.  Reinhart  (Leipzig,  1882). 

Reinhart  (Lea).  Biog.  I^inlora  eslava,  nacida  en 
Brünn  (Moravia)  el  7  de  Mayo  de  1877.  Educóse  cu 


Paisaje  dr  Arc.ndín,  por  Ju.vn  Cristian  Reinhart 
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RFINIIAUSEN  —  REINlIOLD 


V^icna  y  recibió  la?  primeras  lecciones  de  arte  del  pin-  filosofía  (1787),  y  más  tarde  por  la  de  Kiel  (1704).  Fué 
tor  Federico  Waibl  de  Munich.  Más  tarde  fué  discíjMia  un  excelente  profesor^  v  corno  particular  se  distinguió 
de  Scheffer  y  de  Seligmanns.  Pintó  principalmente  mi-  !  por  su  bondad  y  sinceridad  de  carácter.  F1  caso  de  Kein- 
nintnras-rctratos  en  marfil  v  miniaturas  de  naturaleza  ;  HOLD  es  casi  único  en  la  historia  de  la  filosofía.  Dotado 


muerta,  distinguiéndose  principalmente  en  la  represeh*  I 
tación  de  objetos  delicado.>,  ricos  y  suntuosos,  con:''  ! 
cofrecillos  de  orfebrería, 
porcelanas,  plumas,  enca¬ 
jes,  etc.  ' 

RBl  NH  AUSEN. 

-Ceof*.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Haviera,  círculo  del  Alto 
Palatinado,  situada  á  ori¬ 
llas  del  Regen.  Templo  ca¬ 
tólico.  Industrias  de  maqui¬ 
naria  y  aserradoras  mecá¬ 
nicas.  Gran  cultivo  de  hor¬ 
talizas,  especialmente  rába- 
aios;  unos  4,500  h. 

RriNlIAl  SEN.Gcííg.  Pobl.  Rtinhart 

de  Alemania,  en  Prusia, 

clrc.  de  Hildeshein,  dist.  de  Golinga.  Antigua  abadía 
correspondiente  á  la  dióc.  de  Maguncia.  Fue  fundada 
en  10%  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  y  de  San 
rristübal.  Fu  1437  se  unió  á  la  Congregación  bursíel- 
dense,  bajo  la  cual  perseveraba  tíxl.ivía  en  1554;  pero 
poco  después,  hacia  el  año  1573  fué  ocupada  por  los 
seglares.  De  ella  fué  abad  dursmte  la  primera  mitad  del 
siglo  XII  san  Reinhardo,  hombre  ilustre  en  letras  y  en 
virtudes,  á  quien  el  arzobispo  de  Maguncia,  .Adalberto  1, 
corice^lió  ricas  y  numerosas  donaciones.  Reiniiausen 
tiene  unos  f»00  h.  y  su  principal  industria  es  la  jardi¬ 
nería. 

Bihlio^r.  Gallia  Christiana  noi>a  (V.  58ft,  1731). 

REINHEIM.  Geoo.  Pobl.  de  Alemania,  en  el 
Est.  de  Ilcsse,  sit.  á  oril.  del  Mernbach,  no  lejos  de  su 
confl.  con  el  Gersprenz.  Templo  evangélico  y  sinagoga. 
Eab.  de  botones  é  industria  de  aserrar  y  pulimentar 
granito  y  sienita;  tinos  2,000  h. 

REIÑHERTZ  (CARLOS  JUAN  CONRAPo).  Bio^. 
Geodesta  alemán,  n.  en  .Xanten  en  1850.  Ha  ^ido  pro¬ 
fesor  de  geometría  de  la  Escuela  Superior  Industrial 
de  Hannóver.  Redactó  desrle  1000  con  C.  Steppes,  en 
Munich:  Z.  /.  Vernifssun^^u'esen^  escribiendo,  además: 
Verhind.  —  Trinn^nlat.  zwischen  d.  Rhein. —  Selz  d. 
^uro!).  Gradmess.  U nd  der  des  Dortmunder  Kohlcnrei  iers 
d.  Landes-Aujn.  (Stuttgart,  1880)  v  Das  Nivellieren 
C3.*  ed.,  Brunswick,  1804).  Ha  publicado  también  nu¬ 
merosos  artículos  en  Tcv.  d.  f^es.  Technol.  de  O.  laieger, 
lia  colaborado  en  el  Handb.  d.  V ermessun^shun.le  de 
W.  Jordán  y  en  varias  revistas  científicas. 

REINHOLD  (Bernardo).  Bio^.  Pintor  alemán, 
n.  en  Ratzeburg  en  1824  y  m.  en  Plauen,  cerca  de  Dres- 
<lc,  en  1802.  A  la  edad  de  veinte  años  empezó  el  estinlio 
de  la  escultura  bajo  la  dirección  de  Thorvnldsen  \  Bis- 
sen  en  Copenhague.  En  1846  [jasó  á  .Munich  y  luego  se 
trasla<ló  á  Roma,  donde  se  dedicó  en  absoluto  á  la  pin¬ 
tura.  lái  1858  se  estableció  en  Dresde,  y  pintó  con  gran 
éxito  retratos  y  asuntos  de  género. 

Keinhold  (Carlos  Leonardo).  Biog.  Filósofo  ale¬ 
mán,  n.  en  Viena  el  20  d'»  O.  uibre  de  1758  y  m.  en 
Kiel  el  10  de  Abril  de  1SJ3.  Habiendo  ingresado  en  el 
Colegio  de  .Santa  Ana  de  la  Compañía  de  Jesús  (1772), 
estaba  en  el  segundo  año  de  su  noviciado  cuando  el 
papa  Clemente  XIV  extinguió  dicha  orden:  entonces 
hizo  profesión  en  el  Colegio  de  clérigos  barnabitas  de 
.San  Sliguel  (1774),  siendo  destinado  al  Colegio  de  Vie¬ 
na  á  enseñar  filosofía.  En  1783  abandonó  el  convento, 
pasando  á  Leipzig,  en  cuya  l’niversidad  [tcrmaneció 
durante  un  año,  y  de  allí  á  Weimar,  donde  contrajo  | 
matrimonio  con  la  hija  de  VVieland  y  altrazó  el  [jrotcs- 
tantisrr.o.  En  dicha  población  colaboró  en  el  Deutsche 
h'irrkíir,  y  al  cabo  de  algunos  años  fué  llamado  por  la 
Universidad  de  Jena  para  desempeñar  una  cátedra  de 


de  gran  talento,  hubiera  pcxlido  íun<lar  un  sistema  como 
sus  cor: temporáneos  Fichte  y  Schelüng,  pero  prefirió  se¬ 
guir  las  huellas  ajenas^  dejando  una  doctrina  para  seguir 
otra  siemfjre  con  el  entusiasmo  de  un  neófito,  ('on  sus 
conferencias  de  Jena  acerca  de  la  filosofía  de  Kant  con¬ 
tribuyó  rroderosamente  á  despertar  el  interés  por  la  nue¬ 
va  íilí»>jíía.  A  los  pocos  años  se  inclinaba  por  el  sistema 
de  Eichlc,  más  tarde  por  Bardili  y  Jacobi,  y  úlíimamen- 
10  reconocía  la  suprerioridad  de  una  filosofía  tan  distan¬ 
ciada  de  las  anteriores  como  era  la  realista  de  Herbart. 
\*  sin  embargo,  nada  tan  lejos  de  la  mediocridad  y  del 
falso  eclecticismo  como  los  escritos  de  este  pensador. 
Su  temperamento  crítico  (seguramente  que  esta  dispo¬ 
sición  le  llevó  al  kantismo)  estaba  contrapesado  por 
un  afán  conciliador  v  una  confianza  incontrastable  en 
la  posesión  «le  la  verda<l:  por  esta  razón  hallaba  buenos 
todos  los  caminos  para  llegar  á  ella.  Las  obras  que  mar¬ 
can  las  etapas  de  su  pens.uniento,  son:  Biieje  üher  die 
Kdutisíhe  PJnlüsofdtte,  publicadas  en  el  Deutsche  Mer- 
kur,  de  Wiclnnd  (I78G-87,  y  Lcijv.ig,  1790  •.)2);  Ueher  die 
bishengni  Sehicksale  der  KanCschen  Philosofdiie  (Jena, 
1789);  Versuih  einer  Theorie  des  menschJtchen  Vorstel- 
liíugsvermogens  (Braga  y  Jena,  1789;  2.*‘  ed.,  1795),  que 
os  c«>ino  una  profundización  dcl  kantismo;  Beilráge  tur 
¡>erichtigung  bisheriger  Missi'crstándnisse  der  Philoso- 
phie  (Jena,  1790-94),  en  la  cual  se  contiene  una  nueva 
exposición  de  su  adaptación  del  idealismo  críiico  con 
el  nombre  de  jilosolia  elemental;  Ueber  den  Begrtlf  der 
Geschuhte  der  Philosophie,  en  la  revista  de  Füllehorn 
(Zullichau,  1791);  Ueber  das  Fundament  des  philoso- 
phi sellen  Wissens  (Jena,  1791);  Systenuitische  Darstel- 
liing  aller  bisher  irdglichen  Systeme  der  Mctaphysik,  en 
el  Deutsche  Merkur  (1794);  Ánswahl  vermisehter  Seltrif- 
ten  (Jena,  179G);  Wclrhe  Fortsehrilte  hat  die  Metaphysik 
seit  i.eibniz  und  Wolj  gemachti  (Berlín,  179G),  obra  que 
obtuvo  el  segundo  [jrernio  de  la  Academia  de  Berlín; 
Periculum  ncnnie  theoriae  jacultatis  repiOesentativae  hit- 
fuinae  (Leipzig,  1707  );  Verhandlun^rn  über  ein  Fin- 
versíándniss  in  dem  Grundsystem  der  siítliehen  Angelcgni- 
heiten  aus  dem  Gesiehtspunkte  des  gemeinen  und  gesun- 
den  Verstande^  (Lübcck,  1798);  Ueher  die  Parado.sien 
der  neuesten  Philosophen  (Hamburgo,  1709);  Seiuhehrei- 
ben  an  Lavater  und  Fichte  über  den  Glatiben  an  Gotl 
(Jena,  1799);  Beitráge  zur  leiehleren  Uebersicht  des  7.n- 
standes  derPhilosophie  beini  A niange  des  neuzehntm  Jnhr- 
huudcrts  (Hamburgo,  1801-0.3);  Briefivechsel  über  das 
Wrsen  der  Philosophie  und  das  Wesen  der  Spekulaíion, 
con  Bardili  (Munich,  1804);  Die  Naiur  der  Annlysis 
(Munich,  1805);  Die  Aniangsgründe  der  Frkennlniss 
und  Wahrheit  (Kiel,  1808);  Anleitung  zur  Kenntniss 
und  Beurtheilung  der  Philosophie  in  ihrer  scieníif. 
Lehrgebánden  (Vicna,  1805);  Grundlegung  einer  Svnoni- 
mik  für  den  allgcnieinen  Spraehgehaueh  in  dnn  philoso- 
phischen  Sprachgebrauch  (Kiel.  1812);  Das  nienschlicke 
Erkerntnissi>ermógen  aus  dem  Gesiehtspunkte  des  durch 
die  SprachevermiUeltsnZusammenhanges  zwischen  Siun- 
lich-Keit  und  Denkiermógen  (Kiel,  181G);  Die  alie  Fra- 
ge:  Was  ist  Wahrheit?  (Aliona,  1820),  con  ocasión  de  los 
debates  renovados  en  su  tiemjxa  sobre  la  revelación 
divina  y  la  razón  humana,  y  Ueher  Religión,  Glauben, 
Wissen  und  Unsterblichkrit  (Hamburgo,  1828). 

Anal' igamcnte  á  Fichte,  Keinhold  busca  el  prin¬ 
cipio  fundamental,  de  donde  deriva  todo;  sujeto  y 
objeto,  naturaleza  y  espíritu,  mundo  intelectual  y 
mundo  moral,  y  él  cree  hallarlo  en  la  facultad  de  la 
representación.  Esta,  en  efecto,  pucí’e  ser  considerada 
en  sí  misma  independientemente  del  sujeto  cognos- 
cente  y  del  objeto  cognoscible,  porque  es  anterior 
todavía  al  conocimiento.  ¥.s  como  la  denominación  ge¬ 
nérica  que  comprende  tanto  la  intuición  como  el  con- 
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repto,  y  cuyas  funciones  especiales  son  la  sensibilidad 
(cognoscitiva),  el  entendimiento  y  la  razón.  Si  la  repre¬ 
sentación  os  la  sl?itesis  de  sujeto  y  objeto  en  la  con¬ 
ciencia,  la  conciencia  es  la  facultad  fundamental.  Dan¬ 
do  un  paso  más,  Reinhold  se  encontrará  con  Firhte; 
en  efecto,  este  substituirá  la  conciencia  pura  á  la  con¬ 
ciencia  empírica  de  Rfinhold,  que  es  todavía  la  con¬ 
ciencia  que  el  sujeto  tiene  do  si  mismo,  intuición 
de  un  objeto  con  el  cual  se  siente  con  relación  de  dis¬ 
tinción  y  presencia.  El  mismo  Reinhold  abandona  la 
posición  original  suya  que  llamaba  «teoría  elemcntaU 
por  la  teoría  de  la  ciencia  de  Eichte,  reconociendo  que 
este  había  hallado  un  principio  todavía  más  universal 
que  su  facultad  representativa.  Pero  el  idealismo  abs¬ 
tracto  no  podía  satisfacer  á  su  espíritu,  inquieto  y 
deseoso  de  hallar  la  verdad  y  amarla.  Sabía  que  Eichte 
no  era  ateo,  pero  á  su  vez  reconocía  que  lógicamente 
no  podía  deducirse  de  su  sistema  la  existencia  de  un 
Dios  personal.  Intentó,  entonces,  una  conciliación  entre 
él  y  Jacobi,  templando  el  idealismo  de  uno  por  el  rea¬ 
lismo  del  último,  basado  en  una  filosofía  fideísta  v  sen¬ 
timentalista.  La  lectura  de  la  Lógica,  de  Pardili,  le 
llevó  á  un  nuevo  punto  de  vista.  Sostuvo  que  la  razón 
lomada  en  si  misma,  distinta  del  entendimiento  ó 
facultad  lógica  y  de  la  experiencia  sensible,  es  el  pen¬ 
samiento  absoluto  y  universal,  manifeslación  de  Dios  y 
principio  así  del  orden  real  como  idea»;  identidad  que 
[)eririte  descubrir  mediante  el  análisis  del  ontenido 
y  de  las  leyes  de  la  razón  pura  el  contenido  y  las  leyes 
del  mundo  de  la  realidad.  El  optimismo  ecléctico  de 
Reinhold  hace  que  sus  especulaciones  tengan  hoy  un 
valor  puramente  histórico  en  cuanto  reflejan  la  marcha 
dcl  pensamiento  filosófico  en  Alemania  de  Kant  á 
Hcrbart.  Señalemos  todavía  una  contribución  impor¬ 
tante  al  problema  de  la  terminología  filosófica  y  su 
última  obra  ¿Qué  es  la  vetdad?^  con  la  cual  termina  su 
vúla  de  pensador,  buscando  la  conciliación  entre  la 
autoridad  religiosa  v  las  exigencias  de  la  razón,  entre 
la  manifestación  de  Dios  en  la  conciencia  del  hombre  y 
la  revelación  histórica  del  Cristianismo. 

Bihlingr.  Pocas  obras  han  suscitado  una  polémica 
de  radio  más  extenso  que  las  de  Reintiold.  En  ellas 
intervinieron  Kern,  Kosman,  Gruber,  Maimón,  Erics, 
Beck,  Eberstein,  Neeb,  Obereit,  Schultz,  Kaikrcuth  y 
Tiedeniann.  Con  especialidad  mencionaremos,  dejando 
aparte  las  Historias  de  la  Eilosofía  (Erdmann,  Eis- 
cher,  VVilm,  etc.),  Schultze,  Aenesidemus  od^'r  die  Fiiu- 
damente  der  von  Prof.  Reinhold  gelielcrten  Elementar- 
philosophie  (Vlelmsiíiát y  1792);  Visbeck,  llnuplmommte 
der  ReinhnlíT schen  Elementar philosofdiie,  obra  en  rela¬ 
ción  con  la  anterior  (Leipzig,  1794)  y  en  el  mismo 
sentido  otra  atribuida  á  J.  S.  Beck  sobre  la  aníibolia  de 
las  ideas  de  reflexión;  Kosman,  Ueber  die  Katiiiuhe 
und  Reinholdischc  Art  zu  philosophiren  en  el  Allg  Mag. 
f.  Krit.  und  pop.  Pililos.  (I,  2);  Hcgel,  Dilferenz  der 
Eichte* schen  und  Schelling  schen  Systems  der  Philosophie 
in  Beziehung  auf  Reinhola  s  *Brilragf  zur  leichlrrni 
Vebersicht  des  Zustands  der  Philosophi^'^  (jena,  1801); 
Eries,  Reinholdy  comparado  con  Eichte  y  Schelllng 
(Leipzig,  1803). Por  último,  los  estudios  póstumos  sobre 
este  filósofo,  y  en  primer  lugar  los  de  su  hijo  Ernesto, 
K.  /..  Reinhold  Leben  und  Wirken  (jena,  1828);  siguen: 
Reirkc,  De  explicatione  qua  Rcinholdus  ( K.  LJ  gravis- 
simún;  in  Kanlium  cr.  p.  locum  epistolis  sais  illnslra- 
verii  (Konigsberg,  1S5G):  Kcil,  Wieland  und  Reinhold 
(I>eipzig,  1885);  Prantl,  K.  L  Reinhold,  q\\  Allg.  deiistch. 
Hiogr.  (t.  28,  Leipzig,  1888);  M.  Zynda,  Kant- Reinhold- 
Eichte  Studien  zur  Geschichte  des  Transzendental-  Be- 
grijfs,  en  Kantstudien  (1910).  V.  también,  Ansd.  Bag- 
gesen  Brieltvcchsel  mil  K.  L.  Reinhold  (Leipzig,  1831). 

Reinhold  (Cristián  Ernesto  Teófilo).  BÍog.  Eiló- 
sofo  alemán,  hijo  de  Carlos  Leonardo  (V.),  n.  en  Jena 
el  18  de  Octubre  de  1793  y  m.  en  la  misma  localidad 
el  17  de  Septiembre  de  1855.  Eué  privaldozent  de  la  Uni¬ 


versidad  de  Kiel  (1822)  y  catedrático  de  lógica  y  meta- 
íísica  de  la  de  Jena  (1824).  Excej)ción  hecha  de  su  di¬ 
sertación  De  genuinis  et  suppositis  Theocrili  carminións 
(Jena,  1819),  torla  su  prorlucción  corresponde  á  la  filo¬ 
sofía,  en  su  doble  aspecto  doctrinal  ó  histórico.  En  el 
primer  gru[>o  deben  incluirse  las  obras  inspiradas  en  el 
idealismo  de  sugestión  kantiana:  Versuch  einer  Begriin- 
dung  und  neuen  Darstelhing  der  logischen  Eor.iun 
(Leipzig,  1 8 1  d):Gninihuge  eines  Systems  der  Erkenntiiiss- 
lehre  und  Denhlehre  ('schicswig,  1822);  Logik  oder  allge- 
weine  Denkjormenlehre  t  jena, 1 826):  Theorie  des  metí';,  h- 
lichenvertnógen  und  Metaphysik  (Gaiha,  1832-35);  Llu  r- 
buch  der  philosophisch-propádeulischen  Psychologie 
(  Jena,  1835;  2.“  ei.,  1839):  ÍUe  Wissenschalten  der  prak- 
tischen  Philnsophie  (  JcMia,  1837):  System  der  Metaphysik 
(  Jena,  1842),  y  Dos  Wesen  der  Religión  (  lena,  1846).  De 
más  valor  se  consideran  sus  monografías  históricas,  re¬ 
veladoras  de  un  sutil  conocimiento  de  la  filosofía  a:ui- 
gua  V  de  la  griega  especialmente.  Así  lo  prueba  sns 
Beilrág  ¿ur  ErláiUcrung  der  Pylhagoráischen  Metaphysik 
(  lena,  1827);  K.  L.  Rcinholds  Leben  und  Wirken  (Jena,. 
1828);  Ilandbuch  der  allgcmeinen  Geschichte  der  Philoso- 
phie  jür  alie  wissensehaillii  h  Gebildele  (Gotha,  1828-30),. 
refundida  en  la  Gesehiehte  der  Philosophie  nach  den 
Hnnplninmcutni  ihrrr  Eiilwi  ktdiitig{7K^  e(í.,  Jena,  18ñS); 
Lehrbueh  der  Geschichte  der  Philosophie  (Jena,  1836;  3.^ 
cd.,  1849);  De  Platonis  phvsiolngia  (Jena,  1840);  De 
genuina  Xenophanis  disciplina  ( Jena,  1847),  y  Arist  de¬ 
lis  thenlogia  contra  falsam  he.gelianam  Ínter pretationem 
dejfuditur  (Jena,  1848). 

Las  ideas  filosóficas  ck  este  pensador  coinciden  con  la 
orientaciém  post kantiana  llamada  ideal-realismo  en  las 
cuestiones  teóricas,  y  loísmo  especulativo  en  las  cues¬ 
tiones  }»rárticas.  Sufro  la  influencia  de  Kant,  pero  evita, 
cuidadosamente  caer  en  el  escepticismo.  Define  la  filo¬ 
sofía  como  el  sistema  de  la  totalidad  del  saber,  el  des¬ 
arrollo  cicntíficí»  de  los  conceptos  esenciales  á  la  ra'ói> 
humana,  ó  sea,  de  las  nociíuics  necesarias  y  universalc-s 
mediante  las  qn?  el  mundo  y  la  humanidad  se  haoen 
inteligibles.  El  método  empleado  es  doble:  el  analili<  o 
ó  regresivo  retr(»cedc  de  la  observ'ación  de  los  hechos 
de  la  coi\ciencia  á  sus  condiciones,  poniendo  de  niar\i- 
fie«to  los  momentos  y  leyes  necesarios  del  desarr*  11  > 
natural  <le  nuestra  inteligencia.  El  progresivo  ó  sintéti¬ 
co  conduce  á  la  aclaración  de  las  cosas  por  los  fun  la¬ 
mentos,  relaciones  y  leyes  geueiales  de  las  mismas.. 
Reinhold  plantea  tesis  que  la  INicología  y  la  Lógica 
contemporáneas  discuten  tíKlavía.  Tales  son  las  relati¬ 
vas  á  la  naturaleza  y  carácter  de  la  actividad  formal  Id 
pensamiento.  Dice  que  el  proceso  lógico  fundamental  es 
el  juicio,  y  que  éste,  en  términos  generales,  consiste  en 
la  conexión  ó  separación  de  una  rcpresentaciém-su  jcto 
y  otra  representación-predicado.  Pero  el  juicio  está  va 
contenido  en  la  percepción,  y  los  conceptos  son  ios 
sujetos  f)0.úblcs  de  los  juicios  que  todavía  no  se  han 
emitido.  La  Eilosofía  práctica  funda  las  normas  de  la 
intención  y  de  la  acción  en  el  orden  universal  de  las 
fuerzas,  leves  y  fines  del  mundo,  deduciendo  los  prin¬ 
cipios  de  la  justicia,  de  la  moralidad  y  de  la  Religión 
de  la  naturaleza  íntima  del  hombre.  El  alma  humana  es 
inmortal,  y  er.  la  vida  terrena  se  guia  y  determina  [)ur 
la  importancia  ideal  de  la  conveniencia,  ó  sea  de  lo 
que  en  el  mundo  se  le  representa  como  un  bien.  I'l 
siii)rcmn  ideal  práctico  de  la  razón  es  la  idea  de  la 
perfección  harmónica  de  la  vida  espiritual  de  la  Hu¬ 
manidad.  En  el  orden  del  Universo  se  revelan  los 
eternos  designios  ded  pensamiento  divino  omnisciente 
y  de  la  voluntad  divina  omnq)otcnte,  y  la  totalidad 
del  universo  está  contenida  en  la  esfera  del  ser  primit  i  vo- 
viviente  y  personal. 

Hibliogr.  E.  E.  Apeit,  Ernst  Reinhold  und  die  Kau- 
tisehe  Philosophie  (Leipzig,  1840);  Goetlling,  Novi  Pro- 
lectoris  Auspicia  (Jena,  1857):  Prantl,  Ernst  Rm^ 
hold,  en  deiits.  Biogr.  (í.cipzig,  1889). 
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Reiniiold  (Cristian  Ludoepii).  Biog.  Matemático 
alemán,  n.  y  m.  en  Osnabrück  (1737-1797).  Ha  sido  pro¬ 
fesor  de  matemáticas,  física  y  dibujo  del  Gimnasio  de 
Osnabrück.  Se  le  debe:  Geomeíria  jor ensis  oder  die  aufs 
Bechl  angewandle  Messknnsl  Archi- 

lectura  forensis  oder  die  aufs  Recht  an^ewandle  Bankiinst 
(Münster,  1784);  Arithmelica  forensis,  etc.  (Münster, 
\l^b)-,Mechanica  forensis,  etc.  (.Münster,  1780),  y  Mas- 
Mnenbankunst,  etc.  (Münster,  1790). 

Rf.inhold  (Érasmo).  Biog,  Astrónomo  alemán,  na¬ 
cido  en  Saalfeld  en  1511  y  m.  en  Turin;>ia  en  1553.  Li¬ 
cenciado  en  filosofía,  se  le  otorgó  una  cátedra  de  astro¬ 
nomía  y  matemáticas  en  VVittembcrg  desde  1536  hasta 
1552.  Se  le  deben  varias  obras,  continuación  ó  arreglo, 
HÍe  otras  consideradas  clásicas  en  la  historia  de  la  astro¬ 
nomía,  tales  son:  Commentarius  Theoricae  novae  plane- 
lirmu  G.  Pnrbacchi  (VVittembcrg,  IfiVJ);  cl  libro  primero 
del  Almageslo,  ele  Tolornco,  en  griego,  con  traducción 
latina  y  notas  (VVittemberg,  1549),  y  además:  Priite- 
nicae  Tabulae  coelestium  motuum  (VVittemberg,  1551), 
formadas  según  las  observaciones  de  Copérnico  com- 
])aradas  con  las  de  lliparco  y  Tolornco  y  llamadas  así 
en  honor  del  protector  de  Reiniioi  D.  .Mberto,  marqués 
lie  Brandeburgo  y  duque  de  Prusia;  varios  tratados  so¬ 
bre  cuadrantes,  climas,  etc.,  á  cuyo  frente  figura  cl  que 
■da  nombre  á  la  obra:  Primas  libet  tabularum  dircclio- 
fium  (Tubinga,  1554)  y  Tabulae  ascensionum  obliqita- 
rum...Se  le  ha  atiibiiído  también  y  con  fundamento 
las  Hypotyposes  orbtum  coelestium..,  (1568).  Reiniiold 
no  pudo  emanciparse  de  las  preocupaciones  astroló- 
^gicas  antiguas;  así,  considera  presagio  calamitoso  todo 
eclipse  solar;  sin  embargo,  algunos  cálculos  suyos 
tienen  interés  para  la  historia  de  las  tentativas  cien¬ 
tíficas.  Da  este  autor  una  explicación  bastante  cla¬ 
ra  de  la  ecuación  del  tiempo;  fija  la  excentricidad 
<lcl  sol  en  0,04 17  á  0,032 19,  señala  al  año  una  duración 
de  365  días,  5  horas,  55  minutos  y  58  segundos,  y  osci¬ 
la  en  general,  entre  los  sistemas  de  Tolomeo  y  Coi)érni- 
■co,  si  bien  muestra  preferencias  por  el  último.  ¡I  Su  hijo 
Erasmo,  médico  de  Saalfeld,  publicó  una  obra  incom¬ 
pleta  de  su  padre:  Gründlicher  wohrer  Rericht  vom  Feld- 
ine^sen  (b^ifurt,  1571). 

Bibliogr.  Las  historias  de  la  astronomía  (Delam- 
“bre,  Lalande),  y  las  de  las  ciencias  matemáticas  (Vos- 
íjius);  Zcdlcr,  Grnsses  Universal-Lexicón . 

Reinhold  (Hugo).  Biog.  Co?npositor  austríaco,  na¬ 
cido  en  Viena  en  1854.  Niño  de  coro  de  la  Capilla  im¬ 
perial,  fué  luego  discípulo  de  Antonio  Bruckner  y  del 
'Conservatojio  de  Viena,  siendo  luego  nombrado  profe- 
•sor  de  piano  de  la  Academia  de  Música  de  dicha  capi¬ 
tal.  Ha  publicado  diferentes  composiciones  para  pia¬ 
no,  preludio,  minueto  y  fuga  para  orquesta,  un  cuar¬ 
teto  para  instrumentos  de  arco,  una  suite  para  piano  é 
instrun^er.tos  de  cuerda,  una  sonata  para  violín, 
etcétera. 

Reinhold  (Jorge).  Biog.  Teólogo  y  filósofo  austria- 
co,  n.  en  1 861.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  graduándo¬ 
se  de  doctor  en  la  Facultad  de  Teología  y  ha  sido  ca¬ 
tedrático  de  teología  fundamental  de  la  Universidad 
•de  Viena.  Ha  defendido  la  filosofía  católica  y  el  esco¬ 
lasticismo  en  sus  obras:  Oerlliche  Gegenwart  Christi  in 
■die  Eucharislic  des  heiligen  Tlunias  von  Aquin  (1893); 
Streitfrage  über  physische  oder  moralische  \V irkramkeit 
der  Sakramente  (1899);  Wesen  der  Christentum  (1901); 
Wvlt  ais  Führerin  zur  Golth.  (1902);  Theolog.  Fundameni.  i 
■<1905);  Der  Alte  und  neue  Glaiibe.  Fin  Beiírág  tur  Ver-  * 
leidigung  des  Katholischen  Christentums  gegen  seine  mo-  . 
derneti  Gegner  (Viena,  1908;  3.»  ed.,  1911);  Konveision  ¡ 
Reville's  Modernisten-Eld  (1911),  etc. 

Reinhold  (Juan  Cristóbal  Leopoldo).  Biog.  Mé¬ 
dico  alemán,  n.  y  m.  en  Leipzig  (1769-1809).  Doctor  en 
ine  lieina.  Profesor  extraordinario  de  medicina  de  la 
Universidad  de  Leipzig;  desde  1804  primer  médico  del 
Hospital  de  San  Jacobo  y  maestro  del  Instituto  Clínico  ! 
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del  mismo.  Escribió:  De  ga/t’flwzífwí?  (Leipzig,  1797-98), 
y  Geschichte  der  Galvanismus  (Leipzig,  1803). 

Reinhold  (Juan  Gotardo  de).  Biog.  Poeta  y  di¬ 
plomático  holandés,  n.  en  Amsterdam (1771-1838).  Des 
pués  de  haber  ejercido  múltiples  oficios,  entró  al  servi¬ 
cio  del  embajador  Abbema,  quien  le  inició  en  los  secre¬ 
tos  de  la  diplomacia.  Sucesivamente  fue  embajador  de 
Holanda  en  Roma,  Florencia  y  Berna,  y  luego  ministro 
de  Relaciones  Exteriores.  Después  de  su  muerte,  Varn- 
hagen  von  Ense  publicó  sus  Poesías  postumas,  que 
contienen  notables  traducciones  del  Petrarca. 

Reiniiold  (TomAs).  Biog.  Geólogo  holandés,  n.  en 
Amsterdam  en  1890.  Estudió  en  las  Universidades  de 
Delft,  Lausana  y  Basilea,  donde  obtuvo  el  grado  de  doc¬ 
tor  en  ciencias.  Entró  en  1915  en  la  Rijks Ops poringvan 
Delftsloffen  (explotación  mi¬ 
nera  del  Estado),  y  bien  pron¬ 
to  fué  nombrado  jefe  de  la 
sección  Zuid  Limburg,  cargo 
que  ocu|)ó  durante  algunos 
añus  dirigiendo  los  trabajos  de 
investigación  y  muy  esjiccial- 
mente  los  trabaji^s  tectónicos 
de  la  industria  minera  de  car¬ 
bón,  formando  luego  parte 
de  una  Comisión  oficial  del 
Estado  para  cl  fomento  de  la 
industria  de  cales  y  cementos, 
en  viilud  de  lo  que  dirigió  va¬ 
rios  trabajos  é  informes  con¬ 
fidenciales  al  Gobierno  de  su  país.  Poco  tiem[K)  después 
de  la  creación  del  Rijks  Gcologischen  Dienst  (Instituto 
Geológico  del  Estado)  fué  nombrado  geólogo  al  servi¬ 
cio  del  Gobierno  holandés  como  encargado  de  los  tra¬ 
bajos  del  servicio  oficial  de  sondajes  para  descubrir  car¬ 
bón  y  sal  en  dicho  país.  También  los  trabajos  c  informes 
hechos  por  él  en  este  cargo  como  consejero  del  Gobier¬ 
no  son  todos  confidenciales  y  se  encuentran  en  manos 
del  Gobierno  de  su  país.  Se  le  debe:  Die  Goldpyriígárige 
von  Brusson  in  Piemont  (1916);  Geologische  beschrijving 
van  de  lóss-grint  en  Kalkgrocve  Lalieu  by  Smeerniaas 
(1916);  Nuutige  delfstoffen  (1917);  Beschrijving  van  de 
Zuid  l  imburgsche  Kalksteensoorten  (1917);  (h>er  nuílige 
delfstoffen  in  Zuid  Limburg  foosiele  brandsloffen  uitge- 
sonderd  (1917);  Eigenschappen  en  Samenstelling  van 
ecinige  Limburgsche  Kleisoorten,  benet^ens  de  bcpaling  van 
het  smeltpunt  (1918);  De  tectonische  bound  ven  Zuid  Lim¬ 
burg  benevens  cenige  gegroens  over  de  nuttige  delfstoffen 
(1918);  Klei  in  verband  met  íechnische  bruikbaarkeit. 
i.imburgsche  Kleisoorten  (\^\^)\Mogeliikeertsifoorkometts 
in  Nederland  y  Over  recente  bodenbeweginge  en 

verschuibingen  in  Zuid  Limburg  (1910). 

REINHOLDT  (ALEJANDRO  AlEJANDROVICH). 
Biog.  Historiador  de  la  literatura  rusa  (1856-1902),  es¬ 
tudió  en  la  Universidad  de  Juriev  y  publicó  una  serie 
de  artículos  críticos  sobre  la  literatura  rusa,  alemana  y 
nórdica,  novelas  cortas,  versos,  críticas,  etc.  De  suma 
importancia  es  su  Geschichte  der  russ.  Litterotur  von 
ihrem  Anfang  bis  auf  die  neueste  Zeit,  en  la  colección 
Gesch.  der  W eilliltcralur  in  Einzeldarsiellungen  (Leipzig. 
1885),  libro  que  en  su  tiempo  fue  la  primera  obra  uni¬ 
versal  sobre  la  literatura  rusa. 

REINIA.  f.  Bot.  Genero  que  comprende  una  sola 
est>erie,  la  R.  racemosa;  se  incluyó  en  la  familia  de  las 
celastráceas,  pero  corresponde  á  la  de  las  saxifragáceas, 
y  es  idéntica  con  la  especie  Itea  japónica  Oliv. 

REINICK  (Roberto).  Biog.  Pintor  y  poeta  ale¬ 
mán,  n.  en  Danzig  en  1805  y  m.  en  Dresde  en  1852. 
Fue  primeramente  discípulo  de  Begas  en  Berlín,  desde 
donde  pasó  á  Dusseldorf  y  más  larde  á  Dresde,  per¬ 
maneciendo  en  esta  última  ciudad  hasta  su  muerte. 
Pintor  y  poda  :i  un  mismo  tiempo,  se  dió  á  conocer  con 
su  libro:  Drei  Umrissen  nach  Jí nlzschnitlcn von  A.  Ü^iirer 
miL  ciláulcrudc:::  Text  und  Gesángen  (Berlín,  1830);  más 
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•tarde  publicó,  en  colaboración  con  Kuj»ler,  el  Lieder- 
dmch  für  deutsche  Künstler  (Berlín,  1833).  Su  libro  de 
jx)esías  titulado  Lieder  eines  Malers  mit  Randzeichnun- 
gen  seiner  Freunde  (Dusseldorf,  1838;  nueva  edición. 
1852),  con  31  aguafuertes  originales  suyos  y  de  otros 
artistas  de  la  escuela  de  Dusseldorf,  le  valió  gran 
¡fama  de  poeta  y  pintor  inspirado.  En  unión  con  Rich- 
ter  hizo  una  edición  de  los  Alemannische  Gedichten  de 
Ilcbel,  traduciéndolos  al  dialecto  altoalemán  (Leipzig, 
i  851).  Sus  lieder  se  publicaron  en  Berlín  (1844;  5.*  ed., 
•con  una  biografía  del  autor,  186.3).  Por  la  sencilla  natu¬ 
ralidad  é  infantil  candor  de  su  musa,  fué  excelente  poe- 
íta  para  la  infancia,  como  lo  prueban  su  Jllustriertes 
ABCbuch  (í^ipzig,  1845;  4.»  ed.,  1876);  el  Deutsche  Ju- 
pendkalender  (Leipzig,  1849),  su  cuento  Die  Wttrzelprin- 
zessin  (Leipzig,  1848),  etc.  Sus  poesías  para  la  infan¬ 
cia  se  publicaron  en  colección  aparte,  con  el  título  de 
Reinickes  Márchen-Lieder-und  Geschichtenbuch  (14.*  ed., 
Bielefeld,  1905). 

REINICKB  (Renato).  Uiog.  Pintor  y  dibujante 
alemán,  n.  en  Stienz-Naundorf,  cerca  de  Halle  en  1860. 
Hizo  sus  primeros  estudios  artísticos  en  Weimar,  te¬ 
niendo  por  maestro  á  A.  Struys;  luego  pasó  á  Dussel¬ 
dorf,  en  donde  fué  discípulo  de  E.  v.  Gebhardt.  En  1884 
fué  á  completar  sus  estudios  en  Munich,  en  donde  se 
asoció  con  Piglhein,  á  quien  acompañó  á  Palestina,  y 
con  él  hizo  los  estudios  preparatorios  para  el  panorama 
de  la  Crucifixión  de  Jesús,  obra  de  Piglhein  en  la  que 
Rrinickr  tuvo  gran  parle.  Empero  el  terreno  más  ade¬ 
cuado  á  sus  dotes  é  inspiración  lo  halló  más  tarde,  de 
Tegreso  en  Munich,  en  donde  empezó  á  dibujar  para  la 
jcvista  Fliegende  Bláller,  Sus  dibujos  sobre  asuntos  de 
la  vida  de  sociedad  aristocrática  en  los  parques,  salas 
de  conciertos,  bailes,  etc.,  se  convirtieron  en  una  espe¬ 
cialidad  de  aquella  publicación.  La  colección  de  sus  di¬ 
bujos  se  publicó  con  el  título  de  Spiegclbildcr  aus  dem 
I^ben  (Munich,  1890).  Obras:  En  la  sala  de  espera  de 
primera  clase  (Museo  Nacional,  Berlín);  Lebensabend 
(Pinacoteca,  Berlín);  (Pinacoteca,  Berlín);  Beim 

Spitl  (Museo  de  Weimar),  y  Sala  de  juego  de  Monte-Cario 
<Mu:>code  Hannóver). 

REINICKENDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  círc.  de  I*otsdam,  dist.  de  Niederbarnun. 
Es  un  suburbio  de  Berlín,  ciudad  con  la  cual  comunica 
pr»r  varias  líneas  de  tranvías  eléctricos.  Tiene  dos  capi¬ 
llas  católicas  y  dos  templos  evangélicos,  estatua  del  em¬ 
perador  Guillermo  I  y  Gimnasio  profesional.  Industria 
de  maquinaria,  rodillos  de  latón,  automóviles,  objetos 
de  caucho  y  chocolate;  unos  25,000  h. 


REINIGER  (Max).  Biog.  Pedagogo  alcinan,  n.  en 
Dahme  en  1879.  Hizo  sus  estudi<»s  en  Elsterwercia  y  en 
el  Seminario  de  Osterhurg  y  fué  nombrado  profesor  de 
instrucción  primaria,  habiendo  dirigido  las  escuelas  de 
Schartau  (1900),  Druxberge  (1901).  Barleben-Magde- 
burg  (1903),  Dobin-Halle  (1906),  Querfurt  (1908),  etc. 
Figijra  entre  los  continuadores  de  la  pedagogía  hcibar- 
tiana,  y  ha  publicado:  Síreitsiragen  der  KeligionsunUr- 
richts  (\003);  Bibl.Gcschichie  jür  Unterstujezweisprach, 
Schulen  (1904);  Padago^ische  Abhattdlungen  und  Vor- 
troge  (1,  1904;  H,  1906;  III,  1909);  Konzentr.  Kreise  und 
Konzentrat,  (1904);  Heimat  Kundiirh.  (1 904); 

Fr.  Eberh-von  Rochow,  der 
Reformator  der  preussischcu 
Schulwesens  (1906);  Pfápn- 
rat.  jnr  die  Ktrchengesch,  Ú::- 
terricht  in  Volks-und  Mitlel- 
schulen  (1908);  Ilerbart  und 
die  experimentelle  Psychologie, 
en  la  Zeits.  jür  Pililos,  viid 
Pádag.  (X  VHl,  1910),  etc. 

Reinicer  (Oto).  Biog.  Pin¬ 
tor  alemán,  n.  y  m.  en  Stutt- 
gart  (1863-1909).  Estudió  en 
su  ciudad  natal  y  en  Munich, 
con  Kappis  y  Wenglein,  res¬ 
pectivamente,  pero  en  espe¬ 
cial  aprendió  en  la  misma  na¬ 
turaleza,  á  la  que  reprodujo  en  bellos  paisajes,  varios 
de  los  cuales  se  conservan  en  los  Muscos  de  Stuttgart, 
Dresde,  Posen  v  Berlín. 

REININGÉN.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  Alsa- 
da,  sit.  cerca  de  Mulhouse,  en  las  márgenes  del  Doller, 
aíl.  del  111;  unos  300  h. 

REININGER  (ROBERTO).  Biog.  Filósofo  austría¬ 
co,  n.  en  Linz  en  1864.  Cursó  los  estudios  de  la  Facul¬ 
tad  de  Filosofía,  doctorándose,  é  ingresó  en  el  profeso¬ 
rado  como  privatdozent  en  la  Universidad  de  Viena.  Ha 
sido  jefe  de  redacción  del  Wissenschajtliche  Beilagej  ór¬ 
gano  de  la  Sociedad  Filosófica  de  Viena.  Sigue  la  di¬ 
rección  del  criticismo  de  Kant,  y  ha  publicado:  Kants 
Lehrevom  inneren  Sinn  und  seine  Theorie  der  Erjnhrung 
(Viena  y  Leipzig,  1900);  Das  Kausalprollem  bei  Hume, 
en  Kanstudien  (1901),  y  Philosophie  desErkennens  (Leip¬ 
zig,  1911). 

REINISCH  (León).  Biog.  Egiptólogo  y  lingíiista 
austríaco,  n.  en  Osterwitz  el  26  de  Octubre  de  1832  y 
m.  en  Viena  á  fines  de  Diciembre  de  1919.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  la  Universidad  de  la  capital,  de  la  que  fué 
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nombrado  en  18CS  profesor  de  egiptología.  De  18‘')5  á 
1880  hizo  numerosos  viajes  á  dicho  país,  v  en  el  inter¬ 
medio  viiió  también  por  América.  Dirigió  la  U  irtier 
Atitschrilt  jUr  dte  Kunde  des  Mín^mlandes  y  publicé)  las 
sipuieníes  í>bras:  Die  Nonien  Ae^vptens  bei  den  Snniten 
und  (¡rifchcn  (Viena,  18.j9);  Die  Grabstelle  des  Prtesters 
Pía  Em'iLUi;  Ueber  die  Ñamen  Ae^yptens  in  der  Pharao- 
nenzeit  (Viena,  Die  Sielle  des  Dasilií o^rammalai 

Sehay  im  á^vpíi^che  Cabinele  in  Wien  (\’iena,  ISt/i); 
Die  ágyt'íischen  Dcnkmáler  in  Miraniar  (Viena,  18r»r>); 
Ueber  d^n  phonestichen  Werlhnnis  Uiero^ly phenzeiehen 
(Viena,  1805);  Die  zweispraelit^e  Inschrift  van  Tonie 
(Viena,  I8t»7);  Aezyptische  Chrestomathie  {Wüwa,  1878); 
Der  ein  heitliche  Ursprun^  der  Sprnehen  der  alíen  Welí 
(Viena,  1878);  Sprachen  van  Nordost-Ajrika  1  die  Ba- 
reasprnihe  (Viena,  1874);  Grsprnng  und  EntwickelnníiS’ 
geuh¡(h.te  des  dzyplischen  Prieslertums  (Viena,  1878); 
Sprachen  ven  Sordos!,  .  ilrika.  //,  III.  Die  Suba-Spra- 
che  (Viena,  1879);  Die  Sprache  der  Iroh.Saho  Abessinien 
(Viena,  1879):  Die  Kunama  Sprache  in  SordosUAjrika 
(Viena,  188‘J);  Die  Bilin'Sprache  1883*87);  Die 

Chamir  Sprache  (Viena,  1884);  Die  Ajar-Sprache  (Vie¬ 
na,  1885*88);  Dte  (lunrasprache  in  Abessinien  (Viena, 
1885-87);  Die  Kafa-Sprache  in  Sordos!  A ¡’^tka  {Wunvij 
1888):  Die  .Sa/io  Sprache  (Viena,  1889*90);  Das  /.aíwort 
4  und  9  in  den  chanii\íuh’Semiíischen  sprachen  (X’iena, 
1890):  Die  Bedauye'Spriihc  in  Sordost-Ajriha  (Viena, 
1898-94):  Wórlcrhneh  der  Bedauye-Sprache  (Viena, 
1895);  Bliikanf  .le^vpícn  und  Abessinien  (Viena,  189»>); 
Die  Somalí -Sprache  (Viena,  1900-02);  Der  Dschdbá»  li- 
dialrAit  der  Somalispruthe  (V'iena,  1904);  Das  pcrsonli- 
che  iur  wnrt  und  dic  verbal  flexión  in  den  chanito-semi- 
tisíhen  Sprachen  (V’iena,  1909),  y  íhe  sprachluhu  Slel- 
litm^des  Suba  (V’iena,  1910).  Además,  colaboró  en  ^^ran 
número  de  revistas  científicas,  es¡)ecialmente  en  la 
\V lennerzeitschrift  die  Kunde  des  Morí^enl.indes. 

Kkinisch  (  Kkiniíoli)).  y^/V>íj.  (ieólogo  alemán,  naci¬ 
do  en  ObertKlerwiiz  en  1807.  Es  doctor  en  ciencias  na¬ 
turales  y  profesor  del  Insiiiulo  Mincralóirjco  de  Leij)- 
zij;  lia  publicado,  entre  otras  muchas  obras,  lassi'^uien- 
tcs:  Conslil.  d.  Pe/dspalhe  und  verivaudler  silicaíe  ( I.S9(.): 
Peiro'^raphisches  Prahlihuni  (Ilerlín,  1901);  Geslrine  van 
der  liotr.  eí-Insely  von  Kerf^iielen^  Si.  Paul  u.  .\  eu  Anís- 
terdam  ( lena,  1908),  y  Petiograhpie  der  Deuíschen  Sud- 
polar  p.xped.  (1919). 

REINITA,!.  Bot.X  ’no  de  los  nombres  vuETares  es- 
p.aúoleN  de  la  compuesta  calendulca  Caléndula  o/ficina- 
lís  E.,  llamada  también  corona  de  rev,  flamenquilla,  flor 
de  muerlo,  maravilla  y  mercadela.  \ .  ('ai  ÉNni’LV. 

Ki- IMTA. -b'/nm;/.  Tun^stato  de  hierro.  Ks  una  seu- 
dnmoríosis  de  v.)líramita.  presentando  la  forma  de  la 
scluelita,  se^ún  i lintze.  ('risializa  en  el  sistema  cua- 
«Iráiico. 

REINITZ  (Maximiliano).  Biof*.  Economista  aus- 
triaco  contemporáneo,  n.  en  Papa  (IlunL^TÍa)  en  1851. 
Hizo  sus  estudios  en  la  h'acultad  de  Derecho  de  Viena, 
ejerció  la  abot;.acía  de  1882  á  1910,  fue  asesor  durante 
más  de  treinta  anos  del  /.eniralhodenhreditbank,  corres- 
j)onsal  financlern  d(*  la  J'ranhfuríer  Zeiíun^en,  y  uno  de 
los  dnectoics  del  Oesterreisches  Rechlsl'\ihon  y  de  la 
V ierlel¡ahrschtijl  für  Vnlhswirlschajt.  Poliltk  un  Kul- 
t'ir^eschuhte  de  Hollín,  ctdaborador  de  la  .In^rb.  /.eit., 
Sene  ¡rete  Presse,  I  ay^elLjdeslcrr.  Kundschaus,  Deutsch. 
Kundsch.^  Jutisí.  Blatt.  Su  esj)ecialidad  es  el  estudio  ríe 
1  is  cuestiones  ecimómicas  y  financieras,  como  ha  reve¬ 
lado  en  sus  obras:  Ei^enhahnwesen  Oesierr-Ung.  (1881); 
¡ nlernat.-rechíL  Síreitfrag.  oesícrr.  Eiscnbahn.  (188.3); 
Lxproprialions  rechl  der  Eisenh.  (1884);  Rucklosg  und 
lUimpiil  der  oester.  Eisenb.  (1904);  Oesierr.  Staatseisen- 
bahnwesen,  etc. 

REIN JERTACIÓN.  f.  Dendral.  Inierto  sobre 
el  injerto  ya  prendidf).  íJámase  también  sohreinjerla- 
ción.  Sus  efect»)s  pueden  ser  varios.  I.ípo  de  ellos  es  aso¬ 
ciar  variedades  ó  especies  de  poca  aiinidad  directa, 


aprovechando  la  mayor  que  tengan  con  el  injerto  In¬ 
termediario.  (Otro  es  substituir  en  una  plantaciéíii  un 
prrxlucto  por  otro  que  tenga  más  demanda  en  el  merca¬ 
do.  Otro  es  vigorizar  el  injerto  definitivo  débil  jx»r  la 
mayor  robustez  del  intermedio.  Este  efecto  sólo  se  con¬ 
sigue  dejando  á  éste  algunas  ramas  en  cuyas  hojas  pueda 
efectuarse  la  función  cloroliiica.  Utro  efecto  es  el  de  mo¬ 
dificar  los  frutos  ó  apresurar  su  fructifii ación.  E)n  jar¬ 
dinería  se  practica  también  la  reinjertación  para  obte¬ 
ner  arbíililíos  enanos  para  ornamentación  de  interiores. 

REIN  JERTAR.  v,  a.  Injertar  sobre  injerto  pren¬ 
dido.  V.  Kkinif.ktacióm^ 

REINKE  ( JTAN).  Biop.  Naturalista  y  filósofo  ale¬ 
mán,  n.  en  /iebhen  (principado  de  Katzeburg)  el  8  de 
Febrero  de  1849.  Se  educó  en  Rostock,  Bonn,  Berlín  y 
VVurzburgo;  en  Gotinga  fué  profesor  supernumeraiio 
y  auxiliar  del  Instituí»»  tle  fisiología  vegetal  (1878),  pa¬ 
sando  más  tarde  á  titular  (1879).  A  los  seis  años  se 
trasladó  á  la  I  Jrúversálad  de  Kiel,  donde  ocupó  la  cáte¬ 
dra  de  botánica  y  dirigió  el  Jardín  Botánico,  cuyos 
puestos  desempeñó  durante  más  de  un  cuarto  de  siglo. 
En  1894  fué  nombrado  senador  vitalicio  de  la  Alta 
Gámara  de  Prusia.  Tenemos  de  este  sabio,  que  al  ta¬ 
lento  de  observación  une  la  penetración  filosófica; 
Vntersuchungen  übet  die  W achslumsgeschi/.hte  und 
Mor pludogic  der  Phaneropamenuurzel  (Bonn,  1871); 
Mo!  phologische  Abhandlungen  (Leií)zig,1873);Ew/t£’/<^- 
lungsgfschichtliche  l'niersuchungeu  über  Dickíyota.een 
des  Gilíes  ron  .N>u/>c/ (Dresrle,  1878);  Vntersuchungen 
aus  dem  bolanisdien  der  V niversitál  Góttingen  (Ber¬ 
lín,  1879);  Entuacklungsgeschichtliche  Vntersuchungen 
uber  Ivitleriazeen  des  Golfesvon  Seapel  (Dresde,  1878); 
I.thrbuch  der  allgemeinen  Botanik  (Berlín,  1880);  Algen^ 
flora  der  wesíHchenOstsee  deutsch.  Anteils  (hcrMn,  1889); 
Atlas  deulscher  M eeresalgen  (Berlín,  1889  y  1891);  Die 
Weit  ais  Tai  (Berlín,  1899;  5.»  erl.,  Einfeitung  in 

die  theoreíisch*‘n  Biohgie  (Berlín,  1901;  2.*  ed.,  19Í1); 
Die  Dominantenlehre,  Saíur  und  Schule  (1 903);  P/nmífl- 
phie  der  Botanik  (I.cijjzig.  1905);  Die  Satur  und  Wir 
(Berlín,  1907;  2.*  e<l.,  1908);  Ilaeckels  Monisrnus  und 
seine  Ereunde  (1907);  Satunvissenschafíliche  Vortriige 
(1908);  Seuesvom  Ilaeckehsmus  (1908);  Rousseaus  GIúh- 
benshekenninis  des  savogischen  Vikars  (1908);  Grundzitgr 
der  Biologie  {\\W.))\  Die  Rniwicklung  der  Naiuru  isseii- 
schajten  (Kiel.  VM)),  y  Kiinst  der  W elianschauung  (1> 
y  2.®  cd.,  lleilbronn,  1911).  Reinke  cs  un  adversario 
del  monismo  materialista  y  rei^rrKluce  en  forma  nnxler- 
na  el  antiguo  vitalismo,  de  doble  base;  teleológico  y 
dualista. 

Bibliogr.  A.  K reyes,  Reinkes  Dominanten'íheorir 
und  Pbilosofhie  nebst  verwandtcn  und  entgegetigetzíín 
Anschauungcfi  (('olonia,  1908);  J.  Rollan,  J.  Reinkes 
Dimlistische  Weltansiiht  (E'rai.cfort,  1908);  D.  Chclo- 
(lenko,  Die  teleologische  Betrachtung  in  der  moderneii 
Biologie:  Reinke,  Driesch,  Cossmann  (Berna,  1909). 

Kkinke  (Juan  Teodoro).  Biog.  Astrónomo  alcin.'m, 
n.  y  m.  en  ihimburgo  (1749-1825).  Fue  pr(»ícsor  de  inii- 
tcináticas  y  ernjíleado  desde  1438  en  la  direcciém  de 
obras  hidráulicas  de  Ilainburgo.  Escribió:  Amveisung,. 
aus  einer  brobat  hteten  Distanz  d.  Mondes  von  der  Sonv.e 
oder  einern  Eixstcrn  die  geogr.  Jánge  zu  ¡inderi,  etc* 
(Harnburgo,  1803);  Veher  Ilamhurgs  geographische  Lave 
(I lainhurgo,  1803),  y  Veher  die  paraholischen  Rejlecio- 
ren  und  deren  Amvenditng  zu  Sacliiosignalen  an  d.  Sie- 
küstrn  (llainburg»),  1803).  Además,  publicó  otros  tra¬ 
bajos  en  Bode' s  Jahrh. 

Reinke  (Lorenzo).  Biog.  Uno  de  los  ynincipales  exé- 
getas  mrxlcrnos  del  Antiguo  Testamento,  n.  en  I.-arg- 
íórrien,  en  el  ducado  de  üldemburgo,  el  6  de  Febrero  de 
1797.  Terminados  sus  estudios  tefílcr^dcos  en  Münster 
y  ordenado  de  síiccrdole  el  1.®  de  Junio  de  1822,  se 
consagró  en  Bonn  al  estudio  de  las  lenguas  orientales, 
en  que  tanto  se  había  de  distinguir.  Vuelto  á  .Münster, 
comenzó  su  largo  profesorado,  primero  como  repetidor 
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en  1827,  luego  en  1831  como  profesor  extraordinario,  y, 
fin  almente,  en  1837  como  profesor  ordinario  de  exége- 
sis  del  Antiguo  Testamcnio.  Juntamente  desde  18:n 
hasta  1852  íiié  profesor  en  el  Seminario  episcopal.  En 
1852  fue  nombrado  canónigo,  y  distinguido  con  otros 
muchos  nombramientos  honoríficos,  murió  el  4  de  Junio 
de  1879  á  los  ochenta  y  ríos  arios.  Casi  todas  sus  obras 
las  publicó  en  los  últimos  treinta  anos  de  su  vida.  Es 
notable  en  Reinke  la  plenitud  y  solidez  con  que  trata 
Las  cuestiones,  principalmente  las  relativas  á  la  autori- 
d  id  íle  los  libros  del  Antiguo  Testamento  y  á  los  vati¬ 
cinios  mesiánicos.  Con  un  celo  incorruptible  de  conocer 
y  defender  la  verdad,  opuso  su  erudición  y  sagacidad 
crítica  á  las  audacias  racionalistas.  El  catálogo  de  sus 
numerosas  obras  puede  verse  en  Hurter,  Nomenclátor 
Literarius  (t.  V,  col.  1570-71,  Oeniponte,  1913)  y  en  el 
Dicticnnaire  de  la  Bible  de  Vigouroux. 

REINKEN  (Jan  Adam).  Biog.  Organista  y  com¬ 
positor  alemán,  n.  en  VVilshauscn  en  1023  y  m.  en  Ham- 
burgo  en  1692.  Fue  discípulo  de  .Scheidemann,  y  en 
1057  obtuvo  una  plaza  de  organista  en  Deven  ter  (Ho¬ 
landa),  substituyendo  en  1003  á  su  maestro  como  or¬ 
ganista  de  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Hainburgo. 
Reinken  fue  uno  de  los  principales  representantes  de 
la  escuela  de  órgano  alemana,  y  Bach  se  dirigió  muchas 
Teces  á  pie,  de  Luneburgo  á  llamburgo,  para  oírle.  Sus 
obras  principales  son:  Hortiis  musteus,  para  dos  violi- 
nes.  viola  y  violoncelo  (1687);  Partile  dívnse,  en  el  vo¬ 
lumen  XI V  de  X^MaaBchapti  j  tot  hewordering  van  Toon- 
kunst,  una  Toccata  para  órgano,  variaciones  para  clave, 
fugas,  etc. 

REINKENS  {JOS¿  HUBERTO).  Biog,  Teólogo  y 
prelado  alemán,  perteneciente  al  partido  de  los  viejos 
católicos,  n.  en  Biirtschcid  en  1821  y  m.  en  Bonn  en 
18*J6.  Hasta  la  edad  de  diez  y  nneve  años  tuvo  que 
ayudar  con  su  trabajo  á  sus  padres,  no  pudiendo  comen¬ 
zar  sus  estudios  sino  entonces,  pero  la  vivacidad  de  su 
intcligcucia  Ic  permitió  recujierar  el  tiempo  perdido  y 
en  1848  pudo  ordenarse  ya  de  sacerdote,  doctorándose 
en  teología  al  ano  siguiente.  Poco  después  fue  nombra¬ 
do  primer  predicador  de  la  catedr'»!  de  Breslau  y  al  mis- 
tiempo  profesor  de  historia  religiosa  de  la  Univer¬ 
sidad  de  dicha  ciudad,  cuyo  rectorado  se  le  confió  en 
18U5.  En  Agosto  de  1870  firmó  con  Doellingcr,  Schiitte, 
Knnrdt,  Míchclis,  Weber  y  otros  la  declaración  llama¬ 
da  de  Nuremberg  contra  la  definición  de  la  infalibilidad 
papal  hecha  en  el  Concilio  del  Vaticano,  y  en  1S7I  la 
de  Munich,  concebida  en  igual  sentido,  siendo  exco¬ 
mulgado  por  el  obispo  de  Bresiau,  si  bien  el  (lobierno  le 
mantuvo  en  el  cargo  de  profesor.  En  1873  los  viejos  ca¬ 
tólicos  alemanes,  reunidos  en  sínodo  en  Colonia,  le  eli¬ 
gieron  obispo,  siendo  consagrado  por  el  nhi^jío  Hev- 
icamp,  de  Deventer,  y  reconocido  por  los  (iobicrnos  de 
Prusia,  Badén  y  Hesse.  Entre  sus  numerosas  obras,  ci¬ 
taremos:  De  Ólement  presbytero  Alexandrino  theologo 
Dissertalio  (1849);  De  Clemente  preshyíero  Alexandrino 
Nomine,  scriplore,  philosopho,  theologo  líber  (1851);  Hi- 
lariiis  von  Poiliers  {\Wi)’,MarHn  von  Toitrs  08'»G);  Die 
Gesckichlsphilosophie  des  heil.  Augftsíinits  (180.5):  Aris^ 
touUs  iiber  Knnsí,  besonders  üher  Tragbdie  (1 870);  Papst 
und  Papstthum  nack  der  Zeicknung  des  h.  Bentard  von 
Clairvaux  Ueber  pápstUche  Ut¡¡>  hlbarkeit  (1870); 

Die  pápstliche  Dekrete  vom  18  Jidi  1870  (seis  folletos, 
1871);  Die  Lehre  des  heil.  Cyprian  von  der  Einheií  der 
Kirche  (1873);  Amalie  von  Lasaidx,  eine  Belninerin  j 
(1878);  Melchior  von  Diepenbrock  (1881);  Lessing  iiber 
Tolrrans  (1883);  Drr  Jansenismns  (1804),  y  Von  der 
Gnltigkeit  der  anglicanischen  Wcihen  (1895). 

Bibllogr.  J.  M.  Reinkens,  Joseph  Hiibert  Rein- 
kens  (Gotha,  1906). 

rEINKIA.  f.  Bot.  Genero  sinónimo  dcl  género  En- 
tod'^rnia  T./agerh.;  algas  cloroíiccas  confervoideas,  de  la 
faTniha  de  las  Chaetophoraceae,  tribu  de  las  Chaeto- 

phoreae. 


REINLÁNDER  (GuIU.FRMO,  BARÓN  DF.).  Bing, 
General  austríaco,  n.  en  Pansram  (Moravin)  en  1«029. 
luitró  en  el  cjéicito  en  1845,  hizo  las  campañas  de  1848 
y  1849  de  Hungría,  en  1854  fue  nombrado  capitán  del 
Estado  Mayor;  en  1859  tomó  parte  en  la  campaña  de 
Italia;  en  180'*  ascendió  á  comandante  y  fué  nombrado 
profesor  de  táctica  de  la  Escuela  de  Guerra;  en  1800, 
con  grado  de  teniente  coronel,  hizo  la  campaña  contra 
Prusia,  encomendándosele  en  1870  el  mando  de  la  f>laza 
de  Oíen,  y  en  1878  tomó  parte,  al  frente  de  la  14.“  divi¬ 
sión  de  infantería,  en  la  ocupación  de  Bosnia.  Elevado 
en  1882  á  la  dignidad  de  barón,  en  1884  mandó  !a 
28.“  división  de  infantería  y  en  1880  fué  general  en  jefe 
del  10.°  cuerpo  de  ejército  en  Brünn,  con  el  cual,  en  el 
otoño  de  1880,  marchó  sobre  Przemysl,  siendo  ascen¬ 
dido  en  1880  á  innriscal  de  campo  y  en  1807  á  inspec¬ 
tor  general.  Publicó:  Vortrage  iiber  die  Taktik  (Viena, 
1871-72). 

REINMANITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  alófa¬ 
na  (V.). 

REINMARO  DE  Brennenberg.  Biog.  Trovador 
alemán  dcl  siglo  xiil,  que  vivió  en  la  región  de  Ratis- 
bona  y  murió  violentamente  á  mediados  de  dicho  si¬ 
glo.  Sms  Minnespr lidie  íuQTon  e^litados  por  Hagen  en 
sus  Minuesinger. 

Keinmaro  de  Haguenau.  Biog.  Trovador  alemán 
de  fines  del  siglo  Xli  v  princijúos  del  Xlil,  ¿lamado  el 
Viejo,  i\.  tv\  Haguenau  (.Üsacia)  y  m.  hacia  1210.  Era 
contemporáneo  de  VValtcr  de  V\  ogelweide,  dcl  que  tal 
vez  fue  maestro  y  desde  luego  amigo,  como  lo  demues¬ 
tra  la  hermosa  poesía  que  escribió  á  su  muerte.  Ejerció 
su  arte  en  Viena  y  es  superior  á  la  mayor  parte  de  los 
trovadores  de  la  época  por  la  delicadeza  dcl  sentimien¬ 
to,  sincera  emoción,  elegancia  del  lenguaje  y  variedad 
de  la  inspiración.  O'rató  con  igual  maestría  los  asuntos 
amorosos,  los  místicos  y  los  guerreros  é  introdujo  algu¬ 
nas  formas  nuevas  en  la  poesía  alemana.  Eii  el  manus¬ 
crito  llamado  Mancsico  se  encuentran  numerosas  es¬ 
trofas  de  Keinmaro  de  Haguenau,  y  Lachmann  y 
llaupt  han  incluido  varias  estrofas  en  Des Minnesangs 
Friihling  (4.“  ed.,  Leipzig,  1888). 

Bibliogr.  P-ccher,  R.  von  Haguenau,  en  Ct  rmania 
(t.  XXII);  Burdach,  Reinmar  der  Alte  und  Waltlurv.  d, 
V ogelweide  (l.cipzig,  1880);  Sclmhdt,  R.  von  Hagenau 
(Estrasburgo,  187'i). 

Keinmaro  de  Zweter.  Biog.  Trovador  alemán, 
m.  en  Essfeld  hacia  1252.  Se  cree  que  pertenecía  a  la 
nobleza  y,  por  lo  menos,  demuestra  un  carácter  más 
serio  y  reflexivo  que  sus  colegas,  pues  sin  desdeñar 
cantar  el  amor,  ílcdica  principal  atención  á  los  asun¬ 
tos  políticos  V  lu‘:tiga  con  saña  á  los  magnates  y  sacer¬ 
dotes  qiic  se  ocupan  más  de  los  intereses  propios  que 
de  ios  del  común,  .^in  dejar  la  forma  habitual,  habla 
por  medio  de  alegorías  para  acabar  siempre  quejándose 
de  los  vicios  que  corroen  á  la  sociedad.  Las  poesías  que 
quedan  de  él  han  sido  editadas  por  Rithc  (Leipzig, 
1887). 

Bibliogr.  K.  Meyer,  U ntersiichungen  über  das  T^hen 
Reinmars  von  Zweter  und  Bruder  Wernhers  (Basilea, 
1866);  Pleschkc,  Reinmar  von  Ziveler  (Brünn,  1878); 
Wilmanns.  Chronologie  der  Spriiche  Reinmars  von  Zwe¬ 
ter,  en  Zeit^chrift  jur  deutsches  Altertum  (vol.  XH,  Ber¬ 
lín,  1866). 

REINO.  1.*  acep.  F.  Royaume. — It.  Regno.  —  In. 
Kingdom.  —  A.  Konigreich.  —  P.  Reino.  —  C.  Regne, 
reialme.  —  E.  Reglando.  (Kiim.  —  Del  lat.  regnum,  rei¬ 
no.)  rn.  Territorio  ó  Estados  sujetos  á  un  rey.  H  Cual¬ 
quiera  de  las  provincias  de  un  Estado  que  antiguamen¬ 
te  tuvieron  su  rey  propio  y  privativo.  Reino  de  Galicia, 
de  Sevilla.  ||  Diputados  que  con  poderes  del  reino  lo 
representan  y  hablan  en  su  nombre  i|  MONARQUÍA.  |} 
V.  Reinado. 

•  Reinos  y  dineros  no  quieren  compañeros,  ref. 
que  muestra  cuán  dificil  es  manejar  en  paz  intereses  co- 
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Reinopa  (Santander):  1.  Vista  desde  el  Ebro.  — 2.  El  Ebro  en  Fontibre 


munes  á  varios  sujetos,  ó  ejercer  entre  varios  la  autori¬ 
dad  suprema. 

Reino.  Hist.  nat.  Grupo  de  la  clasificación  de  los  se¬ 
res  vivos,  que  comprende  uno  de  ellos  á  lodos  los  ani¬ 
males  V  se  llama  poi  eso  reino  animal  y  otro  á  todas  las 
plantas  y  se  llama  rchiovcgflal.  Para  los  seres  inferiores 
en  que  no  aparecen  bien  precisas  las  diferencias  de  ani¬ 
males  y  vegetales  se  propuso  la  creación  del  reino  de  los 
protislas  y  Qnalreíagcs  intentó  establecer  el  reino  ho- 
minnl  para  el  hombre.  También  se  ha  solido  hablar  de 
reino  mineral;  pero  los  conceptos  de  especie  y  demás 
categorías  de  la  clasificación  son  muy  diferentes  en  la 
mineralogía  y  biología.  Se  ha  propuesto  también  esta¬ 
blecer  por  encima  de  los  reinos  los  imperios  inorgánico 
y  orgánico. 

Reino.  Reí.  Reino  de  Dios.  Expresión  bíblica,  que 
en  concreto  designa  la  Iglesia,  en  la  cual  Dios  por  títu¬ 
los  especiales  y  de  un  modo  más  directo  ejerce  su  sobe¬ 
ranía.  V. Iglesia. 

Reino  de  los  cielos.  Expresión  bíblica  equivalente 
á  reino  de  Dios.  Era  frecuente  entre  los  judíos  hacia  h^s 
principios  de  la  era  cristiana  substituir  el  nombre  ine¬ 
fable  de  Dios  por  las  expresiones  equivalentes  de  Cie¬ 
los,  Majestad,  etc. 

Reino.  Teol.  Reino  de  C rislo.  V.  Realeza  de  Cristo. 

Reino.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  ('oruña,  mun.  de 
Ames,  parr.  de  .Santa  María  de  Trasmonte. 

Reino.  Geo^;.  Lag.  de  la  República  Argentina,  en  la 
prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de  Villariño. 

Reino  ó  Resino.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  la  región  de 
Ñapóles,  prov.  de  Benevento,  círc.  de  San  Bartolomeo 
in  Caldo;  unos  1,200  h.  Castillo  llama¬ 
do  de  la  Reina  Margarita,  por  la  mujer 
<le  Carlos  III  que  fundó  la  población. 

REINÓ  ó  RENÓ.  Geog.  Isla  ad¬ 
yacente  á  la  costa  N.  de  Noruega,  Cf»- 
irespondiente  á  la  ¡)rov.  y  dist.  de 
Tromso.  Ocupa  una  super.  de  140  kiló¬ 
metros,  cuadrados  y  está  separada  de 
Ringvadso  por  el  Langsund. 

REINOCULABILIDAD.  f. 

Pal.  Propiedad  ó  ca])acidad  de  ser  nue¬ 
vamente  inoculado. 

REINOCULACIÓN.  f.  Terap. 

Inoculación  consecutiva  á  otra  con  el 
mismo  virus  en  el  mismo  individuo. 

REINOCULAR.  (Etim.  —  Del 
preí.  re  é  inocular.)  v.  a.  Inoctdar  de 
nuevo  ó  por  segunda  vez.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Reinoculado,  da, 

REINOLDO  DE  COLONIA.  Biog, 

Tiste  arzobispo  de  Colonia  es  cono¬ 
cido  por  una  carta  que  se  halla  al 
tírente  de  la  colección  de  Alejandro  ITT.  Por  ella  sa¬ 
bemos  que  el  emperador  Federico,  de  quien  Reinoldo 
era  canciller,  rindió  por  hambre,  llegando  á  tomar  la 
ciudad  de  Milán,  que  arruinó  por  completo,  destruyen¬ 
do  hasta  sus  iglesias.  En  una  de  estas  dedicada  á  San 


Eustorgo,  se  pretendió  había  encontrado  los  cuerpos  de 
los  tres  magos  que  fueron  á  adorar  á  Jesucristo,  que 
Federico  se  los  dió  á  Reinoldo,  que  le  acompañaba  en 
la  guerra,  que  este  arzobispo  se  lo  comunicó  á  su  clero 
y  pueblo,  entregándolos  á  su  regreso  á  Colonia  con  las 
reliquias  de  los  santos  Nabor  y  Félix,  mártires  de  Mi¬ 
lán.  La  fiesta  de  esta  traslación  se  celebra  en  Colonia 
el  12  de  Julio,  pero  la  invención  de  las  reliquias  se 
efectuó  en  Marzo  de  1162.  Pedro  Comator,  escritor  de 
aquella  época,  da  á  los  tres  reyes  los  nombres  de  Mel¬ 
chor,  Gaspar  y  Baltasar,  siendo  así  conocidos  en  la  ciu¬ 
dad  de  Colonia. 

Btbllogr.  Biograjia  Eclesiástica  (t.  XXI,  pági¬ 
na  119). 

REINOSA  (Montañas  de).  Geog.  Grupo  de  sie¬ 
rras  de  la  prov.  de  Santander,  pertenecientes  á  la  Cor¬ 
dillera  Cantábrica.  Se  levanta  en  la  parte  meridion.al 
de  la  provincia  y  en  él  nacen  los  ríos  Ebro  y  Pisucrga. 
Sus  ramificaciones  orientales  son  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  montañas  de  Purgos. 

Reinosa.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Santander,  sit.  en 
la  parte  meridional  de  la  misma,  entre  las  de  Burgos  y 
Palcncia  v  limitando  al  N.  con  los  p.  j.  de  Villacarrie- 
do,  Torrelavega  y  Cabuérniga;  al  SE.  con  la  prov.  de 
Burgos  y  al  .S(A.  con  la  de  Palencia.  Ocupa  una  super.  de 
1068*38  kms.*  y  tiene  una  población  de  27,8.51  h.  de 
hecho  ó  28,742  de  derecho,  repartidos  en  7,937  e.  y  al¬ 
bergues,  según  el  censo  de  191C.  Según  el  censo  de  1920 
tiene  31,690  h.  Consta  de  h)S  11  municipios  de  Cum- 
póo  de  Yuso,  Enmedio,  Hermandad  de  Campóo  de 
Suso,  Pesquera,  Reinosa,  I.as  Rozas,  San  Miguel  de 
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Aguayo,  Santiurde  de  Reinosa,  Valdeolea,  Valdepra- 
do  y  Valdcrredible,  que  comprenden  4  villas,  143  lu¬ 
gares,  14  aldeas,  2  caseríos  y  161  e.  y  alLeigues 
aislados.  Terreno  sumamente  montañoso  y  pintoresco, 
en  el  cual  se  levantan  al  N.  las  Sierras  de  con  el 
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puerto  de  Palombero  (2,020  m.),  al  E.  las  Peñas  Par-  Reinosa.  Geog.  Municipalidad  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
llas,  al  S.  el  monte  Ilijcdo  y  al  SO.  la  Sierra  de  Mijar,  do  de  Tamaulipas,  dist.  del  Norte;  unos  8,000  h.,  de  los 
limítrofe  de  Palencia,  con  sus  alturas  de  Peñastia,  Pe-  que  2,000  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  halla  si- 
ñas  de  Pando  (2,140  m.),  Peña  Rubia  y  Peña  Labra  la  tuada  á  los  26°  2'  de  lat.  N.  y  1°  .V  E.  del  Meridiano 
Vieja.  Riega  el  partido  en  casi  toda  su  extensión  el  río  de  Méjico,  ó  90  m.  de  altura,  y  105  knis.  de  Matamoros. 
Ebro,  que  nace  dentro  de  él  y  recibe* 


numerosos  pequeños  afluenics  y  aigu- 
iio  de  relativa  importancia  como  el 
Virga.  También  nacen  en  él  varios  ríos 
<le  la  cuenca  del  Cantábrico.  Atravie¬ 
san  el  partido  de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  Ma¬ 
drid  á  Santander,  y  de  SO.  á  NE.  ei 
de  la  Robla  á  Bilbao.  Tiene  también 
varias  carreteras. 

Reinosa.  Geog.  Mun.  y  villa  de  la 
i)rov.  de  Santander,  que  consta  de 
4C8  e.  y  albergues  y  4,082  h.  según  el 
censo  de  1020.  Es  cabecera  del  p.  j.  de 
su  nombre  y  corresponde  á  la  dióce¬ 
sis  de  Burgos.  Está  sil.  en  las  elevadas 
montañas  de  Ri  INOSA,  á  850  m.  de 
altura,  al  S.  de  las  llamadas  .Sierras 
<lel  ísar,  en  el  centro  de  los  valles  que 
constituyen  el  partido  y  en  las  mái'je- 
nes  del  l^bro.  que  nace  en  la  pobla¬ 
ción  de  Kontibre,  á  4*5  kms.  de  la 
villa  y  que  allí  está  atraves.ado  por 
un  m  igníiico  j)uentc  )x>r  el  cual  j»asa 
la  carretera  general  de  Santander. 
Además.  arr<mcan  de  cll  i  las  enrrete- 
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ras  á  ('abañas  de  Virtus  y  á  Cabezón 
de  la  Sal.  l\-iación  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Santan¬ 
der;  Giro  postal;  aluml-^rado  eléctrico;  a.silo  Casa  de  Ca¬ 
ridad;  sucnrs.'iles  del  Banco  Mercantil  y  del  de  Santan¬ 
der;  escuelas  nacionales,  dos  colegios  de  segunda  ense¬ 
ñanza,  uno  de  ellos  rergioso;  servicio  de  carruajes  á  di¬ 
versas  po!  .liciones  vecinas;  varios  hoteles;  iglesia  pa- 
rrt)qu¡al  de  San  Francisco  y  crmita«  de  San  Roque  y  de 
San  Sebastián;  ¡ndiistnas  de  íab.  de  muebles,  chocola¬ 
tes,  suela  curtida,  galletas,  harinas,  mantecas,  quesos, 
tejas  y  ladrillos  y  vidrio  plano  y  hueco.  Reinosa  está 
sit.  en  un  terreno  montuoso,  regado  por  el  citado  río  y 
por  su  afl.  el  Mijar.  En  su  término  se  producen  cereales 
y  patatas;  cría  de  ganado  vactmo.  En  las  inmediaciones 
hay  unas  minas  importantes  de  lignito,  así  como  de 
plomo  y  zinc  y  de  petróleo  y  zinc.  Se  proyecta  la  cons¬ 
trucción  de  un  pantano  ya  declirado  de  utilidad  públi¬ 
ca,  de  una  capacidad  de  550.000,000  de  m.*.  provecto 
del  ingeniero  don  Manuel  Lorenzo  Pardo.  Merece  es|‘c- 
cial  mención,  además  de  las  itulustrias  antes  citadas,  la 
de  la  Factoría  de  la  Sociedad  Es[)añüla  de  Construc¬ 
ción  Naval,  dedicada  á  la  fundición  de  aceros  y  bronces 
especiales,  construcción  de  materiales  para  buques,  ca¬ 
ñones,  proyectiles,  arreglo  de  vagones,  etc.  Moy  tiene 
esta  Factoría  empleados  en  sus  talleres  más  de  l.COO 
obreros,  y  en  breve  plazo  comenzará  la  ejecución  de  un 
segundo  proyecto  industrial  en  dicha  Compañía  que 
revestirá  mucha  mayor  importancia  que  el  prcicntc. 
'J'ambién  funciona  la  gran  fábrica  de  vidrio  hueco  lla¬ 
mada  Santa  Claras  de  la  Sociedad  Vidrieras  í'antáhri- 
cas  Reunidas  y  donde  hoy  liallan  trabajo  más  de  500 
obreros. 

La  población,  cuyo  aspecto,  aunque  en  general  an¬ 
tiguo  es  sumaineíite  júntoresco,  posee  buenas  casas  i)ar- 
ticulares,  una  gran  Casa  Consistorial,  teatro,  casino,  ma¬ 
tadero  moderno,  un  cementerio  modelo,  hospital  y  casa 
de  caridad  donde  se  albergan  más  de  50  eníeriiKíS  y  an¬ 
cianos  y  en  el  que  hay  instalada  una  clínica  de  opera¬ 
ciones  para  casos  de  urgencia,  servicio  de  agua  potable, 
una  buena  cárcel  de  partido,  una  sala  de  cincm.ilógra'o 
y  varias  de  socieda<les  de  recreo.  Fs,  además,  jjunto  de 
veraneo  concurrido. 

Sus  ferias,  en  especial  las  de  San  Mateo,  alcanzan 
considerable  importancia. 


Est.  f.  c.  Cb’ma  cálido.  En  la  congregación  de  Charro 
Escondido,  perteneciente  á  su  término,  derrotaron  l.is 
fuerzas  del  (jobierno  á  las  revolucionarias  en  1870. 

Reinosa  (Pi.ácido  de).  Biog.  Monje  de  San  Benito 
¡  el  Real  de  Valladolid,  fué  nombrado  abad  del  Colegio 
de  San  Vicente  de  Oviedo,  regente  de  los  estudiantes 
y  catedrático  de  aquella  Universidad  y  murió  hacia 
1630.  Publicó  varias  obras:  Idea  de  predicador  es.  Maes¬ 
tro  cristiano,  capitulo  2.®  de  la  Epístola  2.*  á  Timoteo  { Va¬ 
lladolid,  Memorial  en  defensa  del  estado  eclesiás^ 

tico  y  religioso  (Madrid,  1627),  y  Relación  de  las  nulida¬ 
des  y  agramos  que  alega  don  Sebastian  Hurtado. 

Bibliogr.  Argáiz,  Perla  de  Cataluña  (Madrid,  1677); 
Nicolás  Antonio,  Hisp.  Nova  ( M,  259);  Ziegenbaucr 
(MI,  617);  Archivos  de  la  Congregación  de  Valladoli»! 
(t.  36,  6íil). 

REINOSILLA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Valdeolea. 

REINOSO,  SA.  adj.  Cohmb.  Natural  de  la  tierra 
fiía  de  la  meseta  oriental  de  esta  República.  IJ.  t.  c.  s- 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  región. 

Rrinoso.  Geog.  Mun.  y  villa  de  la  prov.  de  Burgos,, 
que  consta’ de  88  e.  y  albergues  y  177  h.  según  el  censo 
de  1910  ó  154  según  el  de  1920.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Bribiesca,  dióc.  de  Burgos,  y  está  sit.  cerca  de  Prádn- 
nos  en  terreno  quebrado  y  pedregoso,  regado  [)or  el  río. 
de  Valdazo.  Produce  cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas^ 

Reinoso.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina,  cd 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Vecino,  cuartel 

Reinoso  de  Cerrato.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  228  e.  y  albergues  y  331 
según  el  censo  de  1910  ó  270  según  el  de  1920.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  19  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Baltanás,  dióc.  de  Fa¬ 
lencia,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Pisuerga,  en  terreno 
desigual,  que  produce  principalmente  cereales,  vmo.% 
hortalizas  y  frutas. 

j  Reinoso  (Antonio  (}arcí.\).  Biog.  V.  García  Rei- 

j  NOSO. 

I  Reinoso  (Féli.x  Josfe).  Biog.  Polígrafo  español^ 
I  n.  en  Sevilla  el  20  de  Noviembre  de  1772  y  m.  en  M  n- 
diid  c'l  27  de  .\bril  de  1841.  Mijo  de  honrados  tejedoi  es 
.  de  seda,  (pie  gozaban  de  una  desahogada  posición,  le 
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dedicaron  á  la  carrera  eclesiástica,  que  si^ió  con  tanta 
asiduidad,  afición  y  aprovechamiento  como  su  entra¬ 
ñable  amigo,  compañero  y  paisano  Alberto  Lista  y 
Aragón.  Al  mismo  tiempo  que  cursaba  las  ciencias 
eclesiásticas  en  la  Universidad  liispalense,  se  dedicó  á 
más  amenas  tarcas,  siendo  uno  de  los  fundadores  de 
la  Academia  de  Letras  Humanas,  que  subsistió  desrie 
ITíKt  hasta  1801,  en  la  que  ejerció  el  cargo  de  secreta¬ 
rio  y  desempeñó  una  cátedra  de  humanidades,  influ¬ 
yendo  notoriamente  en  el  restable»dmiento  del  gusto 
literario  de  la  juventud,  algo  decaído  en  aquel  tiempo. 
Recibió  las  sagradas  órdenes  y  fue  nombrado  cura  de 
la  parroquia  de  Santa  Cruz,  del  lugar  de  su  nacimiento, 
cargo  que  desempeñó  desde  1801  hasta  1811,  dando 
señaladas  muestras  de  su  piedad  y  rectitud,  no  sólo 
en  el  desempeño  de  su  ministerio,  sino  siendo  el  am- 
j)aro  de  los  menesterosos,  como  demostró  en  circuns¬ 
tancias  excepcionales,  tales  como  la  terrible  ej)idemia 
que  afligió  en  1811  á  la  hermosa  capital  andaluza,  de¬ 
biéndose  á  su  iniciativa  y  caridad  la  fundación  de  los 
l»ospitales  en  los  que  fueron  asistidos  más  de  700  en¬ 
fermos.  Después  de  regentar  la  cátedra  He  humanida¬ 
des  que  le  había  confiado  la  Sociedad  Económica  de 
íícvilla  en  1815,  y  que  desempeñó  por  espacio  de  cinco 
años,  pasó  á  Cádiz,  comisionado  por  la  Diputación 
provincial  para  practicar  ciertos  trabajc's  administra¬ 
tivos,  permaneciendo  allí  hasta  1823.  Con  tal  motivo 
publicó  diversos  escritos  relacionados  ron  su  gestión. 
Después  de  una  breve  estancia  en  Sev  ila,  se  trasladó 
en  1825  á  Madrid,  donde  en  1827  íiié  nombrarlo  re¬ 
dactor-jefe  de  la  Gaceta  del  Gobierno  y  luego  individuo 
de  la  Comisión  encargada  de  formar  la  est.idística 
general  del  país,  y  elegido  presidente  de  la  misma  en 
1830,  hubo  de  abandonar  la  redacción  de  la  Gaceta. 
Por  más  que  reunió  bastantes  materiales,  no  se  pudo 
llevar  entonces  á  cabo  el  plan  proyectarlo.  En  1833 
formó  parte  de  un  comité  para  preparar  todo  lo  refe¬ 
rente  á  la  ceremonia  de  la  jura  de  la  princesa  Isabel 
corno  lieredera  de  la  Corona,  y  el  mismo  año  fué  nom¬ 
brado  deán  de  la  Metropolitana  de  Valencia  y  juez 
auditor  del  Tribunal  de  la  Rota,  y  en  183á  individuo 
y  presidente  de  la  Inspección  general  ríe  imprenta  y 
librciía,  desempeñando  aún  otros  cargr)s  de  importan¬ 
cia.  Agobiado  por  el  exceso  de  trabajo,  falleció  en  1841, 
recibiendo  sepultura  en  la  Sacramental  de  San  Isidro, 
donde  permaneció  treinta  y  tres  años,  pues  en  1874 
efectuóse  su  traslado  á  la  iglesia  de  las  Trinitarias,  con 
gran  solemnidad,  donde  se  dispuso  por  los  encargados 
de  aquel,  Fermín  de  la  Fuente  y  Apecechea  y  Juan  José 
Dueño,  la  celebración  de  unas  honras  fúnebres,  en  que 
ofírió  romo  panegirista  el  después  obispo  de  Avila, 
Pedio  Carrascosa.  En  la  actualidad  yace  en  la  iglesia 
de  la  Universidad  hispalense,  al  lado  de  los  restos  de 
l.ista,  Rodrigo  Caro,  Arias  Montano  y  Arguijo. 

La  figura  de  Reinoso  resalta  en  primer  término 
con*o  poeta  y  después  como  historiador,  crítico  y  ju¬ 
risconsulto.  Ya  en  su  juventud  escribió  numerosas  y 
e-ítirnables  composiciones  que  se  publicaron  en  la  co- 
ierci«'>ri  titulada  Poesías  de  una  Academia  de  las  Letras 
humanas  (Sevilla,  1797),  al  mismo  tiempo  que,  con  el 
seudónimo  Fileno,  colalx)raba  en  El  Correo  Literario. 
Aun  son  más  notables  una  Oda  al  Ser  Supremo  contra 
los  impíos  que  niegan  su  existencia;  Elogio  de  Pelavo; 
-í  ia  Concepción  de  Nuestra  Señora;  A  la  Eucaristia; 
En  los  dias  de  Silvia;  A  la  Creación;  Al  nacimiento  de 
jesús;  De  los  vanos  deseos;  La  virtud;  A  las  Artes;  A  la 
nmerte  de  Cedn  Bermúdez;  La  mirada;  La  crueldad  de 
Filis;  A  las  ninfas  del  Betis;  A  un  pajarillo,  etc.,  pero 
en  donde  se  ve  todo  su  estro  poético  es  en  el  poema 
en  dos  cantos  titulado  La  inocencia  perdida,  tema  pro¬ 
puesto  por  la  Ac.ademia  de  letras  humanas  en  uno  de 
sus  certámenes  y  cuyo  premio  se  adjudicó  á  Reinoso 
en  1799,  así  como  á  Lista  el  accésit.  Constituye  su 
asunif*  el  mismo  que  el  del  Paraíso  perdido,  de  Mllton, 


ó  sea  la  expulsión  del  Edén  como  consecuencia  de  la 
frilra  cometida  por  el  primer  hombre,  y  está  escrita  en 
í;á'iles  y  harmoniosas  octavas.  El  poema  fué  impreso 
en  Madrid  en  1804,  existiendo  otra  edición  publicada 
en  Sevilla  en  1845  y  otra  de  Barcelona  de  1882.  Este 
p aema  contiene  elementos  de  verdadera  poesía  narra¬ 
tiva  y  de  exposición  sacrobíblica,  desarrollada  con  tan¬ 
ta  majestad  como  visión  exacta  del  estado  protopara- 
disíaco.  Sus  versos  apaieccn  cincelados  con  un  conoci¬ 
miento  pleno  de  la  técnica  métrica;  el  lenguaje  es 
majestuoso,  apropiado  y  castizo,  y  el  vuelo  lírico  no 
decae  un  momento.  En  España  esta  primorosa  obra  de 
Reinoso  no  ha  logrado  la  popularidad  y  difusión  que 
tanto  merece,  intiínscca  y  extrínsecamente.  De  sus 
obras  en  prosa  es  la  más  notable,  y  la  que  mayor  popu¬ 
laridad  le  ha  dado  en  el  extranjero,  la  titulada  Examen 
de  los  delitos  de  infidelidad  á  la  patria  imputados  á  los 
españoles  sometidos  bajo  la  dominación  francesa,  que  re¬ 
vela  un  profundo  talento  político,  cualquiera  que  sea  la 
tesis  en  ella  sustentada,  y  si  bien  es  cierto  que  Menéndez 
y  Pelayo  la  censura,  hay  que  tener  en  cuenta  que  Rki- 
NOSO  no  hizo  más  que  amoldarse  á  las  circunstancias 
(Aurh,  1816;  Burdeos,  1818,  y  Madrid,  1842).  También 
merecen  mencionarse:  Discurso  sobre  los  causas  del  atra¬ 
so  de  la  Elocuencia  en  España;  Discuno  sóbrela  influen¬ 
cia  de  las  Bellas  Letras  en  la  mejora  del  entendimiento  y 
la  rectificación  de  las  pasiones;  Discurso  sobre  el  estilo  de 
la  pintura  sevillana;  Ensayo  sobre  el  plan  ideolóricn  de 
una  Poética;  Elogio  de  Pelayo;  Curso  filosófico  de  Litera¬ 
tura:  Reparos  sobre  los  capítulos  primeros  v  sobre  el  estilo 
del  provecto  del  Cóidigo  penal;  un  Modelo  de  ordenanzas 
municipales  y  un  Plan  del  censo  de  la  prmñncia  de  Cádiz, 
publicados  por  la  Diputación  de  dicha  provincia;  Des- 
cripción  de  la  catedral  de  Toledo; Memoria  sobre  el  Diez¬ 
mo;  Anales  de  la  Diputación  de  Cádiz,  así  como  nume¬ 
rosos  artículos,  manifiestos,  noticias,  etc.  La  mayor 
parte  de  los  trabajos  en  prosa  y  en  verso  de  Reinoso 
se  encuentran  en  los  volúmenes  XXIX  y  LXVIH  de 
la  Biblioteca  de  .Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra, 
existiendo,  además,  una  edición  de  swsObras  piiblicaíla 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces.  Finalincnte, 
el  nombre  de  Reinoso  ha  sido  incluido  en  el  Catálogo 
de  Autoridades  de  la  Academia. 

Bibliogr.  Gallardo,  Noticia  biográfica,  en  el  tomo 
XXIX  de  la  fiiblioteca  de  Autores  Españoles;  Martín 
Vella,  Biografía,  en  la  edición  de  la  Sociedad  de  Bi¬ 
bliófilos;  Pastor  Díaz  y  T.  de  Cárdenas,  Biografía,  en 
la  G'ilcria  de  españoles  célebres.' 

Reinoso  (Fernando).  Biog.  Escritor  español,  n.  y 
m.  en  Sevilla  (1732-1795).  Tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo  y  profesó  en  el  Real  Convento  de  San  Pablo, 
de  su  patria;  después  de  estudiar  con  gran  aprovecha¬ 
miento  teología  y  filosofía,  pasó  á  su  convento  de 
Baena  (Córdoba),  donde  enseñó  latinidad  y  retórica, 
hasta  que,  vuelto  á  Sevilla,  desempeñó  una  de  estas 
cátedras  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás.  Perteneció  á 
las  Academias  latinas  Matritense  y  de  Bueqas  Letras, 
sevillana;  dirigió  la  enseñanza  de  retórica  y  latín  del 
Colegio  de  Caballeros  Cadetes  erigido  en  el  Puerto  de 
.Santa  María  por  el  conde  de  O’Keilly,  hasta  su  extin¬ 
ción,  y  una  vez  ocurrida  ésta,  sirvió  varios  prioratos, 
V  la  provincia,  reconocida  á  sus  méritos,  le  nombró 
Presentado  titulo  lectionis,  considerando  sus  trabajos 
gramaticales  como  de  Facultad.  Ultimamente,  siendo 
prior  de  su  convento  de  Aracena,  asistió  al  Capítulo 
provincial  celebrado  en  1795  en  Córdoba,  cuyas  Actas 
ai  regló,  y  restituyéndose  á  su  Colegio  de  Santo  Tomás, 
se  hizo  nuevamente  cargo  de  su  cátedra.  Extensa  v 
fructífera  fué  Iq  labor  de  Reinoso,  pudiendo  citarse 
de  sus  obras  impresas  las  siguientes:  Disertación  sobre 
el  Método  más  lUil  para  aprender  la  lengua  latina;  Di¬ 
sertación  sobre  la  buena  pronunciación  y  acento  de  la 
lengua  latina;  Descripción  del  adorno  y  demás  festejos  y 
oh¡>.quios  que  el  Colegio  mayor  de  Santo  Tomás  preiáno 
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/’i/  J  ccle’jrnr  a  su  dignísimo  Patrotw  el  exeelevli.  imo 
setior  don  l'riwcisco  Del^ndo  y  \' enejar,  arzobispo  de 
Sroilla,  etc.,  el  24  de  Octubre  de  1770;  I  >rs(ripeió¡i  de 
las  ¡estivas  demostraciones  de  júbilo  ton  que  el  I\cal  ('o- 
le^io  Semiuario  de  San  Teltnn  de  Sreilla  celebró  en  los 
dias  17  V  IS  del  mes  de  Duiewbre  de  17S3  el  feliz  naei- 
miento  de  los  dos  serenísimos  Infantes  gemelos  de  España, 
J).  Carlos  i),  b'ilipe,  y  la  paz  ajustada  ron  ín^Jatrrra; 
Suerto  poético  que  I).  José  Lo p6  Üurdn  de  Ferrara  tras¬ 
lada  de  su  imaginación  al  papel,  obra  en  (iiie,  deseando 
mejorar  la  suerte  de  un  desdichado,  dirigió  al  ronde  de 
O’Keilly:  y  por  cierto  que  no  íué  su  inletUo  vano,  pues 
aparte  de  la  [*roíerción  que  di'ipensó  á  I>urán  de  Fe¬ 
rrara,  nombró  á  KkinosO  ¡)ara  el  caroo  de  director 
del  ('(ílet;io  de  Cadetes,  de  que  ya  se  ha  hecho  mención; 
l  a  raridad  ilustrado.  Idea  poética  en  que  se  celebran  los 
gra^tdrs  beneficios,  principalmente  el  establei imiento  del 
Hospicio  i^cueral  de  pobres  que  la  muy  noble  y  muy  leal 
ct Hilad  de  Cádiz  ha  debido  al  celo,  actividad  v  vigilancia 
de  su  Exemo.  Sr.  Cobeniador,  el  Sr.  I).  .  ílejnndro  de 
(bEeilly,  conde  de  O'Reilly;  Compendio  de  las  reíalas  de 
los  i;éneros  de  los  nombres  y  de  los  pretéritos  y  supinos 
de  los  7>erbos  ¡le  la  len\>ua  latina;  Reylas  de  la  poesía 
latina,  cuantidad  de  las  silabas,  formación  y  mensura  de 
sus  versos,  para  uso  de  la  juventud,  obra  esciita  en 
seguidillas,  y  Tratado  de  la  sintaxis  ó  constnución  de 
la  lenyun  latina,  para  el  uso  de  las  e^c lulas  del  Colegio 
niivor  de  Santo  Tomás  de  Sevilla.  DejiS  á  su  inueiic 
disjmesUis  par;i  la  imprenta  aliiimas  Comedias  de  l'lau- 
to,  c|ne  extractó  para  uso  de  la  juventud,  con  anota- 
ciortc'',  V  un  plan  de  Gramática  filosófica  que,  se^ún 
dice  M..IUIC,  no  pudo  encontrarse. 

Ki.tNüso  (Juan  Josfe).  Bi(>y.  Ferioflista  y  pttliiico 
pcruaim,  n.  en  Arequipa  en  líSáJ.  lia  sido  ministio  de 
Hacienda,  senador  y  piesidentc  de  la  Comisión  nom¬ 
brada  para  [ircseitiar  los  j^royeclos  del  ('o«lioo  y  las 
tarifas  aduitneras.  Miembro  de  la  Sociedad  (leo^ráíica 
de  Lima,  ex  presidente  y  fundador  del  Club  Fuerano 
de  .'\re<|i;ipa  y  fundador  y  director  dinnnle  veinte  arios 
del  periíKÜco  El  Puerto,  pttbhcado  en  Moliendo.  Ha 
escrito:  IJluvios,  volumen  rlc  poesías;  una  Monoj>raiia 
de  .  \requipa,  v  varios  íollett's  sobre  Hacienda,  Feono- 
mía  c  In^eni*  lia. 

Keinüsü  (M  muano  -Micuf.I-).  Eáoy.  Político  español, 
n.  en  N’alladolid  á  fines  del  siylo  XMii  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  Fué  primeramente  profesor  de  mate¬ 

máticas,  después  ingresó  en  el  ejército,  en  el  que  de¬ 
fendió  los  principios  ccwistituciofjales,  y  al  ser  aboliría 
la  Constitución,  tuvo  que  huir  para  no  sufrir  persecu¬ 
ciones,  no  volviendo  á  Ih  j>olítica  h  ’sta  dcNpucs  de  l;i 
muerte  de  Feruandr)  V’ll.  \  poco  se  le  elisio  diputado 
y  por  esjiaeio  de  muchos  añr.s  refrresentó  á  su  provin¬ 
cia  natal  en  el  Parlamento,  fiourando  en  el  partido 
moderado.  Senador  en  IS  i7,  íué  en  iJsñl  ministro  de 
Fomento,  en  el  desempeño  de  cuyo  cargo  prestó  ver- 
darlcros  servicios  al  país,  rlebiém lósele,  entre  otras 
mejoras,  el  establecimiento  del  Instituto  industrial  de 
Béjar  y  de  varias  escuelas  de  veterinaria. 

REÍNQU£LA.  í.  Bot.  (iénero  de  ascnlír|uencs 
de  la  serie  de  las  Gvmnncarpeae,  subserie  de  las  Gra- 
plndineae,  familia  de  las  Roccellacene;  talo  ertjmrlo  fur- 
''irramificado;  hiías  de  la  corteza  ¡rerpeníliculares  al 
estrato;  ay^otecios  lireliformes,  sentados,  apretados. 
Comyirende  una  sola  esyrccie,  R.  lirellina  Darb.,  que 
vive  en  el  Perú,  sobre  rocas. 

REINSBERG  (lUA  Dl¿  Drkl Ní;.SFtl.D,  BARO.NESA 
DF,).  Bioy.  \  .  DURINGSFELD  (It)A  DE). 

REINSBERGE.  Geo^.  .Montañas  de  Alemania; 
se  levanl  m  entre  Arnstadt  é  Ilrnenau,  al  F.  de  fiera. 
Kn  el  p¡C(j  Keinsburg  alcanza  una  altura  de  (iO.'t  m. 

REINSCRIBIR.  ( lMÍm.  —  Del  pref.  re  é  inscri¬ 
bir.)  V.  a.  volver  á  inscribir.  H.  t.  c.  s.  l^Gram.  riene 
irregular  el  participio  (reinscrito)  al  igual  que  el  sirn- 
yde  escribir. 


Deriv.  Roinsoribible.  Relnsorlpolón. 
Reinscrito,  ta. 

REINSCH  (Fdgakdo  Hi  go  Emimo).  Biog.  Físico 
y  químico  alemán,  n.  en  Wimsicdel  en  ISO!)  y  m.  ci^ 
Frlangen  en  Fué  |)rofe‘ior  de  física  v  química  y 

rector  de  la  Escuela  Industrial  de  Zweibrücken 
y  rector  de  la  Escuda  de  Artes  y  Oficios  y  de  Agri¬ 
cultura  de  Erlangen  (lSál-77).  Fseribiv»;  WahrscheinL 
/.uzammensetz.  der  chemischen  GrumUloflc  (Hof..  18"Í9)» 
Nene  Eiklárunysar  d.  elektr.  Erschcin.  (Nuremberg, 
IS'il);  Sene  enjache  .ársenikt^robe  (Nureruberg,  tS'iJt: 
D.  Siimbulu'urzel  und  dte  enthaltcnen  Saínen  (I^nndau 
ISáó);  Wirk.  d.  Diinyers  und  vortheilhajte  DarUell 
dess.  (Landau.  1845);  Elcklrisch  Apparat  (Landau, 
lH'i7);  Grundriss  d.  Lhemte  (I leidelbeig,  1854);  .Mtidu 
und  Vorsclil.  a.  d.  Beretche  d.  .Aoriculturchemie  iV.ñin)- 
gen);  Griindlin.  d.  S aturekeuntn.  (S|)eyer);  Natiirye- 
schiclite  in  Bildcrn  (  Munich,  1858),  y  Lehibuch  d.  Tech- 
twl.  íPambei'j,  1859).  .Vclemás,  yrublicó  muclurs  artícu¬ 
los  en  varias  levi^t  is  cicntilicas. 

Reacción  de  Rcinsch.  Se  funda  en  que  una  solucirii 
de  ácido  arsenioso  ó  íle  ácido  arsénico  en  ácido  clorhí¬ 
drico  es  reducida  y>or  el  cobre  metálico,  formándose 
sobre  éste  una  Cajra  de  un  com|uiesto  de  cobre  y  arsé¬ 
nico.  Fd  antimonio,  el  mercurio  y  otros  metales  se  cui*.- 
jKirlan  de  análoga  manei;i,  por  lo  cual  no  deben  esicr 
presentes  y;aia  que  la  reacci<'ín  yrueda  servir  y>ara  reco¬ 
nocer  el  aiséni»  o  en  la  solución  que  se  ensaya. 

Rf.insi  II  (P.  F.).  CltóhHgo  alemán  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  .XI.X.  Son  sus  yrul.tlicarioncs  de  mayor 
interés cicntílico  Ins  siguientes:  Entdcch  neuer  pílanzL 
Gebilde  in  d.  .Steinl  ohh  und  in  Antbrazit  (Cas«cl,  188U); 
Sene  i  niersuch  úber  d.  Mikroilruktur  d.  .Steinhohle  d. 
Carbón  d.  Tiyas  und  Tii as  soitie  v  Keuntn.  d.  einiachs- 
ten  Bjlanzcnlcbens  d.  1  orutlí  (Leipzig,  1881):  .\Gkro- 
photoyrapbien  úber  d.  Struhtur  veH.altn.  und  /.u^am- 
men^et:  d.  .Steinhohle  d.  Carbón  (I.cip/ig,  188.:):  Alye  t 
alud.  Korper  in  d.  Ccrbonhnhlc  C.-Rus^laa  ( Kalt->b<ina,. 
1885);  l’ebcr  paras,  .Alycn  áhul  Pllanzcn  in  d.  russ. 
Bláttcfkolhe  H<atisbona.  188;i),  y  M ¡cro-Palaco-Phytolo- 
pja  Eormat.  Carbonif,  Iconoyr.  et  dispos.  svnopí.  pannn- 
crostop.  invenis  enrb.  formal  carbonif.  (lOrlangi  n,  1884). 

Rf:ins(  II  (Paiu  o  Sami  f.i  ).  Bioy.  Ili^ioriadoi .  diplo¬ 
mático  y  jurisconsulto  norteamericano,  n.  en  Miluau- 
kee  en  1870  y  m.  en  Shangai  (('hiña)  el  25  de  Enero  de 
1025.  Hizo  sus  estialios  en  las  F’niversidndes  de  Berlín, 
Ruma  y  París,  y  á  yrarlir  de  I804  ejercióla  profesión  de 
abogado  en  su  ciudad  natal,  habiendo  sido  de  1001  á 
1015  profesor  de  la  Fniversidad  de  Wisconsin.  A>ir>tr6 
en  rey^resentación  de  su  (iol)icrno  á  gran  número  de 
Congresos  científicos  celebrados  en  distintos  puntos  de 
América,  y  desde  1010  hasta  1019  fué  ministro  de  los 
Estados  Fnidus  en  China.  Publicó:  The  Common  Law 
in  thc  Early  .Imeri-an  Colcnies  ( 1 800);  Worlds  Poli lies  at 
íhe  End  oj  the  Sinctecvth  Century  as  Injluenced  by  thr 
Oriental  .Situation  (1000):  Colonial  Governntcní  (1002); 
Colonial  .'ídministrntinn  (1005);  American  Leyislatures 
and  Leyidniive  Metliods  (1007);  Inlellectual  Currenis  in 
the  Ear  East  (1011);  International  Vnions  (1011);  An 
American  Diplomal  in  China  (1021);  Secret  Diplotnacy 
(1022),  y  numerosos  artículos  sobre  historia  y  econo¬ 
mía.  l'radu  jo,  además,  obras  japonesas,  chinas,  esyrano- 
las  y  alemanas. 

REINSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sa- 
jonia,  círc.  de  Zwickau.  Temydo  evangélico,  minas  de 
hulla  y  íab.  de  cartones;  unos  72,Ooo  h. 

Reinsdorf  (Otón).  Biog.  Comy>ositor  y  crítico  nur- 
sical  alemán,  n.  en  Koesclitz  en  1848.  Fstiidió  en  Hor- 
lín  con  Killak  y  Wüerst,  y  al  mismo  tiemy.K>  que  daba 
á  conocer  sus  primeras  comy)osicioncs  musicales,  co¬ 
menzó  á  colaborar  en  varias  revistas  y  luego  fundó 
diferentes  yreriódicos  que  alcanzaron  una  vida  efímera. 
Fuego  yniblicó  una  serie  de  comyrosiciones  musicalc-^ 
yrrinciyralinente  licdcr  y  y^iezas  y)ara  yriano. 


REINSQIJIKLA 

RFfNSQUIELA.  f.  Boi.  {ReiimhielJn  De  Toni.) 
Géneio  sinónimo  cid  Ophiocyiittm  al^as  rlnro- 

ficeas  de  la  familia  de  las  Protococcacfae,  trii)n  de  las 
Characicae,  con  especies  de  a^ua  dulce  en  Fiiropa, 
América  v  Oceanía. 

REINSTADLER  (Sebastián).  Bioy^.  Filósofo 
alemán  de  la  dirección  ne«Acscol.\slica.  Sipiiio  la  carrera 
del  sacerdocio  y  fue  profesor  del  Seminario  de  Melz. 
Goza  de  sólido  prestigio  entre  los  seguidores  de  la  íilo- 
sofia  de  Mercier  su  obra  Elewenia  philosophiae  scho- 
lasticae,  publicada  por  primera  vez  en  Frihurgn  en  I  UOl 
(8.*  ed.,  1913).  Comprende  una  exposición  de  la  Lógica, 
Crítica,  Ontología,  Cosmología,  Antropología,  Teolngí.* 
natural  y  Etica. 

REINSTALAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  é  insta¬ 
lar.)  V.  a.  Volver  á  instalar.  U.  t.  c.  r.  Acerca  de  la 
propiedad  y  casticidad  de  este  verbo,  V.  Instalar. 

Deriv,  Reinstalable.  Relnstalaoión. 
Reinstalado,  da.  Reinstalador. 

REINTEGRACIÓN.  (Elim.  —  Del  lat.  redittle- 
f^ratio,  onis,  reintegración.)  f.  Acción  y  efecto  de  rein¬ 
tegrar  ó  reintegrarse.  ||  Recobro  ó  satisfacción  íntegra 
y  total  de  una  cosa. 

Reintegración.  Biol.  V.  Regeneración. 

Reintegración.  Der.  Como  indica  la  pnlal)ra,  en¬ 
tiéndese  por  tal  el  recobro  de  alguna  cosa.  F1  uso  más 
importante  que  se  le  da  es  para  significar  el  restable¬ 
cimiento  de  alguno  en  la  posesión  y  goce  de  un  inmue¬ 
ble  del  cual  había  sido  despojado  violentamente. 

En  el  derecho  de  sucesión  se  entiende  por  reinicy^ra- 
ción  a  la  linea  el  tránsito  que  hace  una  herencia  cuando 
retorna  la  sucesión  á  la  línea  que  había  quedado  pri¬ 
vada  ó  excluida  de  ella  por  no  tener  algún  requisito  de¬ 
seado  por  el  testador  ó  por  otro  motivo  cualquiera 

Rei.ntegración.  Filos.  J.ey  de  reintegración.  Llama¬ 
da  también  ley  de  totalización,  descubierta  en  el  do¬ 
minio  de  la  memoria  por  Guillermo  Hamilton.  fíofl- 
ding  entiende  que  es  la  ley  fundamental  de  la  que  se 
derivan  torJas  las  leyes  de  asociación  y  puede  formu¬ 
larse  así:  torio  fenómeno  de  conciencia,  al  ser  reproduci¬ 
do,  tiende  á  evocar  los  demás  fenómenos  que  integra¬ 
ron  un  estado  ó  momento  de  la  vida  psícjnica  indivi¬ 
dual.  En  realidad  esta  ley  expresada  en  una  forma  tan 
amplia  equivale  á  una  propiedad  fundamental  de  la 
conciencia;  la  unidad.  La  actividad  sintética,  que  tien¬ 
de  á  dar  crmsistencia  y  duración  á  los  productos  psí¬ 
quicos,  es  la  que  propiamente  explica  esta  ley  de  la 
reproducción  de  las  representaciones. 

REINTEGRAR.  1  acep.  F.  Réintégrer.  —  It.  Re¬ 
integrare. —  In.  To  reintégrate.  —  A.  Wieder  einsetzen. 
—  L.  y  C.  Reintegrar.  —  E.  Redoni.  (Etim.  —  Del  lat. 
redinte^rare,  reintc*grar.)  v.  a.  Restituir  ó  satisfacer  ín¬ 
tegramente  una  cosa.  ||  v.  r.  Recobrarse  enteramente 
de  lo  que  se  había  perdido. 

Deriv.  Reintegrable.  Relntegrablemen- 
to.  Reintegrado,  da.  Reintegramiento. 
Reintegrante. 

REINTEGRO.  ('Ftim.  —  De  reintegrar.)  in.  REIN¬ 
TEGRACIÓN.  !'  En  la  Lotería  Nacional  se  llama  así  la 
devolución  del  importe  del  billete  cuando  la  termina¬ 
ción  del  número  es  igual  á  la  del  premio  mayor,  pero 
esto  sólo  ocurre  en  el  sorteo  de  Navidad  y  en  algún 
otro  extraordinario. 

Reintegro,  llac.  púb,  y  Der.  adtn.  Devolución  que 
se  hace  al  Tesoro  de  las  cantidades  indebidamente  pa- 
gnílas  ó  que  dejaron  de  ingresarse  á  consecuencia  de 
alcances,  malversaciones  ó  desfalcos. 

Los  reintegros  á  la  Hacienda  dan  luga^á  procedi¬ 
mientos  administrativos  distintos  en  uno  ú  otro  caso, 
es  decir,  según  se  trate  de  pagos  indebidos  herho<;  pnr 
la  Hacienda,  ó  de  alcances,  malversaciones  ó  dcsínlros 
cometidos  por  funcionarios  públicos.  En  esta  materia 
rigen,  en  el  Ilercrho  vigente,  el  Reglamento  de  Orde¬ 
nación  de  pagos  del  2'i  de  Mayo  de  1891,  la  Ley  de 
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Administración  y  Contabilidad  del  1.°  de  Julio  de  1911 
y  el  Reglamento  del  3  de  Octubre  del  mismo  año. 

A)  Reintegro  de  pagos  indebidos  hechos  por  la  Ha¬ 
cienda.  En  el  instante  en  (|\jc  llegare  á  conocimiento- 
de  un  jefe  de  cualquier  dependencia  del  Estado  la  no¬ 
ticia  de  un  pago  indebido  ó,  mejor  dicho,  del  derecho- 
de  la  Hacienda  á  recobrar  total  ó  parcialmente  una 
cantidad  satisfecha  por  aquélla,  debe  comunicarlo  in¬ 
media  ta.men  te  á  la  Ordenat  ión  de  pagos  respectiva,, 
con  los  datos  necesarios  j)ara  que  pueda  determinarse 
la  aplicación  que  haya  de  darse  al  ingreso. 

a)  A  quién  incutobe  disponerlos.  A  las  Ordena¬ 
ciones  de  pagos  incumbe  disponer  los  reintegros,  diri¬ 
giéndose  de  oficio  al  deudor  para  que  efectúe  la  entre¬ 
ga  en  plazo  determinado,  y  dando  aviso  á  la  Inter¬ 
vención  de  Hacienda  de  la  Dcpositaría-|)agadiiría  en 
que  el  ingreso  haya  de  verificarse,  expresando  el  nom¬ 
bre  del  deudor,  presupuesto,  capítulo  y  artículo  á  que 
debía  aplicarse  el  reintegro  y  la  fecha  del  pago  cjue  lo 
motiva,  l^xpcdidos  los  avisos  de  reintegro,  han  de  ano¬ 
tarse  en  un  registro,  dándoles  el  número  de  orden  co¬ 
rrespondiente  V  cursándolos  á  las  Intervenciones  de 
Hacieiula.  En  el  caso  de  que  los  perceptores  á  quienes 
se  hayan  dirigido  órdenes  de  reintegro  no  vciifiquen 
los  ingresos  en  el  plazo  señalado,  debe  expedirse  la 
oportuna  certificación  de  descubierto,  incoando  segui¬ 
damente  los  agentes  de  la  recaudación  el  procedimien¬ 
to  ejecutivo  de  apremio. 

b)  Personas  responsables  del  pago.  De  todo  pago 
indebido  hecho  por  el  Tesoro  público  son  responsables 
los  iefes  y  funcionarios  de  cualquier  jerarquía  qiie  Icr 
Inibicsen  dispuesto  al  liquidar  créditos  ó  haberes,  ó  ai 
expedir  documentos  en  virtud  de  las  funciones  que  Ies- 
están  encomendadas,  sin  perjuicio  de  la  penalidad  en 
(juc  hubieren  incurrido,  á  mediar  la  comisión  de  im* 
delito,  aparte  de  procederse  inmediatamente  con.tr:i: 
los  particulares  para  el  reintegro  de  las  cantidnre,*» 
indebidamente  percibidas.  Los  interventores  son  re:»- 
ponsables,  mancomunada  y  solidariamente,  según  los 
casos,  con  los  administradores,  ordenadores  de  pagos 
y  jefes  de  establecimientos  ú  oficinas,  de  todos  les 
actos  ilegales  de  éstos  referentes  á  la  liquidación  de 
derechos  y  obligaciones  de  la  Hacienda  y  del  Tesoro,, 
y  de  los  pagos  que  realicen  los  cajeros,  siempre  que 
los  consientan  sin  harer  observación  escrita  acerca  t’e 
su  improcedencia  ó  ilegalidad. 

R)  Reintegros  por  alcances^  malversaciones  y  decíd¬ 
eos.  El  conocimiento  de  los  alcances,  malversaciones^ 
ó  desfalcos  que  experimenten  los  fondos  ó  efectos  del 
Instado,  asi  cuando  se  observen  con  ocasión  del  examen 
de  las  cuentas  que  deben  rendir  los  funcionarios  |‘ú- 
blicos  encargndos  de  la  custodia  ó  manejo  de  los  cau¬ 
dales  ó  'adores  del  Tesoro,  como  cuando  se  dcscubian 
independien  teniente  del  juicio  de  aquéllas,  está  some¬ 
tido  privativamente  á  la  jurisdicción  esf  ccial  dcl  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas  del  Reino,  con  arreglo  á  su  Ley  or¬ 
gánica  del  25  de  Junio  de  1870.  Pero  los  expresados 
hechos  presentan,  siempre  ó  casi  siempre,  tres  camc- 
teres  6  aspectos  distintos:  el  jícrjiiicio  inferido  á  los 
intereses  de  la  Hacienda,  la  falla  cometida  por  el  fun¬ 
cionario  ó  funcionarios  que  por  acción  ó  por  omisión 
han  dado  lugar  á  que  el  daño  se  prcíduzca,  y  el  delito 
que  ordinariamente  va  anexo  á  la  comisic'/n  de  tales 
hechos.  De  ahí  que  los  alcances,  malversaciones  ó  des¬ 
falcos  suelen  originar  tres  procedimientos  simultáneos 
é  ir.dc]>e’'dicntcs  entre  sí,  encaminados,  el  uno,  á  rcp.i- 
rar  el  quebranto  sufrido  por  el  Estado;  el  otro,  á  exigir 
las  responsabilidades  de  naturaleza  profesional  en  que 
hayan  incurrido  los  funcionarios  administrativos,  y  el 
tercero,  á  corregir  el  hecho  con  la  imposición  de  las 
penas  de  índole  criiniral  que  correspondan  á  las  cir¬ 
cunstancias  del  caso.  El  primer  procedimiento  prochiee 
el  expediente  de  alcance  ó  .administrativo  de  reintegro, 
que  es  de  la  incumbencia  del  Tribunal  ele  Cuentas;  cL 
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se^nmio,  so  traduce  en  un  expediente  gubernativo,  que 
instruye  la  Adniinisiración  activa  en  uso  de  su  potes¬ 
tad  disciplinaria,  y  el  último,  da  origen  á  una  causa 
criminal  que  incoan  los  Tribunales  ordinarios,  á  virtud 
del  tanto  de  culpa  que  al  efecto  debe  pasarles  la  auto¬ 
ridad  gubernativa  ó  funcionario  que  descubra  la  comi¬ 
sión  del  delito. 

Los  procedimientos  para  el  reintejíro  á  la  Hacienda 
pública  en  los  casos  de  alcances,  deshíleos,  malversa¬ 
ción  de  fondos  y  efecto^J  ó  íalta«  en  los  mismos,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  naturaleza,  orij^en  o  denon  inación, 
son  administrativos  y  se  sij^uen  por  la  vía  de  apreniio 
mientras  sólo  se  dirijan  contra  los  funcionarios  alcan¬ 
zados  y  contra  los  fiadores  ó  personas  responsables, 
sin  que  sea  obstáculo  para  la  continuación  de  los  ex¬ 
presólos  procedimientos  en  dicha  vía  la  juristlicción 
de  lf)s  'rribunales  com[)Ctentes  p  ira  conocer  y  acerca 
<le  las  causas  criminales  que  por  aquellos  delitos  se 
tramitaren,  de  cuya  decisión  ha  de  darse  conicimiento 
á  los  jefes  de  los  alcatjzados  ó  malversadores  y  al  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas  del  reino  para  los  efectos  que  co- 
rre^^pondan. 

Si  contra  los  procedimientos  administrativos  se  o¡)0- 
/ier>  reclam.icioncs  en  concepto  de  tercerías  ó  bien  otras 
-acciopes  de  carácter  civil  por  persona  que  ninguna  res¬ 
ponsabilidad  tenga  para  con  la  Hacienda  pública  en 
virtud  de  obligación  ó  gestión  propia  ó  transmitida, 
se  suspenderán  dichos  procedimientos  sólo  en  la  ])arte 
»que  se  íeiiere  ú  los  bienes  y  de'^echos  controvertidos, 
substanciándose  este  incidente  en  la  vía  gubernativa 
como  trámite  previo  á  la  judicial;  y  si  en  el  procedi¬ 
miento  adminisirativo  se  hul)icsen  embargado  bienes 
inmuebles  inscritos  con  antelación  á  la  fecha  de  origen 
del  debito  á  favor  de  persona  distini  i  del  deudor,  debe 
sobreseerse  ilcsde  luego  eu  cuaut  -  á  tales  bienes.  Cas*' 
de  no  admitirse  J.*  reclamación  por  consivlerarla  im- 
proccilentc,  ha  de  haberse  saber  al  interesado  para  que, 
si  le  conviniere  insistir  en  ella,  acuda  á  los  Tribunales 
competentes  por  medie»  de  la  oportuna  demanda;  no 
<.bsl,uitc  lo  cual,  la  Administración  ejecutara  su  acuer¬ 
do,  á  no  ser  que  de  la  ejecución  se  sigan  daíu'S  irrepa¬ 
rables,  en  cuyo  caso  podrá  su5í)enderlo. 

En  el  procedimiento  de  apremio  contra  funciona¬ 
rios  qiie  tuvieren  prestada  fianza,  se  aplica  ésta,  ante 
todo,  al  reintegro  de  la  Hacienda  pública,  y  en  el  caso 
de  no  ser  suficiente,  se  procede  contra  los  bienes  de  la 
pertenencia  del  deudor,  guardando  en  Iqs  embargos 
el  or.lcu  establecido  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil; 
y  si  no  bastaren  á  cubrir  el  desfalco  ó  alc.ance  y  se  ob¬ 
servase  que  al  aprobarse  la  fianza  se  hizo  por  más 
valor  del  que  correspondiera  con  arreglo  á  los  tipos 
establecidos  ó  por  menor  cantidad  de  la  señalada  para 
la  garantía,  se  procederá,  solamente  por  la  diferencia 
de  valores  que  resulte  en  menos,  contra  los  funciona¬ 
rios  que  a]>robaron  la  fianza. 

Al  tener  noticia  de  un  alcance,  malversación  ó  des¬ 
falco,  los  jefes  de  los  presuntos  responsables  vienen 
obligados  á  instruir  diligencias  preventivas  y  adoptar, 
con  Igual  carácter,  las  medidas  necesaiias  para  ase- 
giir;»r  los  derechos  déla  Hacienda,  dando  inmediata- 
jnciUe  conocimiento  al  Tribunal  de  Cuentas  del  reino. 

a)  Rt'inte<^ros  substanciados  dentro  del  juiao  de  cuen¬ 
tas.  a')  De  los  pliegos  de  reparo  v  su  contestación.  Si 
el  alcance  se  descubre  por  el  Tribunal  en  las  diligen¬ 
cias  concernientes  al  examen  de  las  cuentas,  la  decla¬ 
ración  se  verifica  en  el  propio  expediente  destinado  al 
juicio  y  fallo  de  las  mismas,  iniciándose  el  procedi¬ 
miento  con  los  pliegos  de  reparos,  que  son  los  docu- 
-mentos  en  los  cuales  se  consign.m  los  defectos  obser¬ 
vados,  para  que  se  estampen  al  margen  las  contesta¬ 
ciones  oportunas  en  el  plazo  que  en  los  mismos  se 
señala,  los  cuales  se  remiten  jiintamenlo  con  una  llama- 
<la  hoja  de  cm|)lazii miento,  espeiie  de  cédula  de  noti- 
¿'cación  que  debe  devolverse  segui<l. miente  al  Tribu¬ 


nal,  firmada  por  la  persona  á  quien  el  pliego  vayi 
dirigido. 

Si  durante  la  discusión  de  los  reparos,  y  como  con¬ 
secuencia  de  ella,  se  inicia  alguna  responsabilidad  con¬ 
tra  cualquier  otro  funcionario  por  heclios  que  afec¬ 
ten  á  la  cuenta  á  que  aquélla  se  refiera,  ha  de  formu¬ 
larse  el  ü|X)riuno  pliego  de  reparos  y  fiársele  las  audien¬ 
cias  debidas  para  la  defensa  de  su  derecho. 

Si  no  se  personan  los  interesados  en  el  Tribunal 
de  Cuentas  para  retirar  los  pliegos  de  reparos,  deben 
declararse  ca  rebeUlía  y,  en  consecuencia,  se  prosiguen 
sin  su  audiencia  las  actuaciones,  sin  perjuicio  de  que 
puedan  presentarse  al  Tribunal  en  el  curso  de  las  mis¬ 
mas,  en  cuyo  caso  se  les  considera  como  parte  en  el 
asunto  á  partir  del  momento  en  que  comparezcan,  sea 
cual  fuere  el  estado  del  proceili miento,  mas  sin  retro¬ 
traer  las  diligencias. 

1a)S  inlcresadus  pueden,  desde  el  momento  de  la 
comparecencia,  contestar  lo  que  tengan  por  conve¬ 
niente  en  su  descargo,  acoinpanan<lo  documentos  ó 
designando  las  oficinas  ó  dependencias  en  que  éstos 
se  encuentren.  Si  para  formular  su  defensa  estiman  ne¬ 
cesario  conocer  los  anteredentes  de  los  reparos  que  les 
afectan,  deben  ponérseles  de  maniiiesto  la  cuenta  y 
los  documentos  pertinentes,  previa  autorización  del 
ministro- je  fe  de  la  Sección  corresj)ondiente.  Aunejuc, 
por  regla  general,  se  da  una  sola  audiencia  á  los  fun¬ 
cionarios  que  resulten  iniciados  en  responsabilidad  en 
el  juicio  de  cuentas,  las  respectivas  Salas  están  facul¬ 
tadas  [)ara  conceder  una  segunda  audiencia  para  nue¬ 
vas  alegaciones,  en  la  cual  pueden  los  interesados  pre¬ 
sentar  otros  documentos,  pero  no  obtener  un  segundo 
período  de  prueba. 

b')  De  la  prueba.  La  prueba  documental  es  la 
única  admitida  en  csic  procedimiento.  Al  ser  propuesta 
por  los  interesados,  el  ministro-jefe  de  la  Sección  dis¬ 
pone  el  término  dentro  del  cual  debe  practicarse,  que 
no  ])ncdc  exceder  de  treinta  dias,  y  si  cmisisie  en  do¬ 
cumentos  obrantes  en  oficinas  públicas,  designados  en 
la  contestación  de  los  repar(.»s  ó  durante  el  período 
jirobaioriü,  el  Tribunal  debe  reclamar  de  oficio  los 
(iocumenlus  originales,  si  conceptúa  que  son  necesa¬ 
rios  para  la  eficacia  de  la  prueba,  ó  simplemente  cer¬ 
tificaciones  de  los  mismos.  Concluso  el  término  pro¬ 
batorio,  que  no  es  común  para  todos  los  presuntos 
responsables,  sino  que  á  ca<la  uno  se  le  señala  el  que 
le  corresponde,  úñense  á  la  cuenta  los  documentos  en¬ 
viados  ])or  las  oficinas  ó  de[>endencias  y  los  desp^adios 
que  hubiesen  devuelto  diligenciados  los  interesados. 

ministro  -  jefe  j»ucdc  red. miar  los  documentos  que 
estime  conducentes  para  el  esclarecimiento  de  los  he¬ 
chos  controvertidos. 

c')  Censura  de  calificación.  Unida  á  la  cuenta  la 
prueba  practicada,  se  procede  por  el  Negociado,  den¬ 
tro  del  plazo  de  diez  días,  á  extender  la  censura  de  ca¬ 
lificación,  y  estando  conforme  el  contador  decano  y 
el  ministro-jefe  de  la  Sección,  somete  éste  la  cuenta 
al  fallo  definitivo  de  la  Sala,  la  cual  debe  dictar  sen¬ 
tencia  motivada  en  otro  plazo  igual. 

d')  Sentencia.  La  parte  dispositiva  de  la  senten¬ 
cia  debe  abarcar  los  siguientes  extremos:  1.®  determi¬ 
nación  de  la  partida  ó  partidas  de  alcance;  2.®  indica¬ 
ción  de  los  responsables,  expresando  los  que  lo  sean 
en  concepto  de  directos  ó  en  calidad  de  subsidiarios; 
3.®  expresión  de  si  la  obligación  al  reintegro  ha  de  en¬ 
tenderse  solida!  ia  ó  in.ancomunadamentc,  y  en  este 
último  caso  las  cantidades  correspondientes  á  cada  in¬ 
teresado;  4.®  fecha  á  partir  de  la  cual  el  alcance  deven¬ 
ga  intereses  de  demora,  y  5.®  la  condena  al  pago  dcl 
importe  del  p:q)el  invertido  en  las  actiuacioncs. 

Las  sentencias  condenatorias  deben  comunic.arse, 
por  certificación  literal,  al  ministro  letrado  para  su 
ejecución,  notificarse  á  los  interesados  ó  sus  represen¬ 
tantes  y  publicarse  en  la  Gaceta  de  Madrid. 
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b)  Reintegros  por  auances  juera  de  las  cuentas.  En 
los  expedientes  de  reintegro  por  alcances,  malversa¬ 
ciones  ó  desfalcos,  que  se  hayan  descubierto  fuera  de 
las  cuentas,  se  conoce  en  un  solo  juicio  de  las  respon¬ 
sabilidades  de  los  deudores  directos  y  de  los  subsidía¬ 
nos,  precediéndose  á  hacer  efectivo  de  los  segundos  lo 
que  resulte  sin  cobrar  por  insolvt*ncia  de  los  primeros. 

a  )  Incoación  del  expediente.  En  cuanto  llegare  á 
con*K:imiento  de  los  jefes  de  oficina  ó  dependencia, 
ó  por  cualquier  otro  medio  tengan  las  Salas  del  Tri- 
hunal  de  Cuentas  noticia  de  alguna  falta  en  los  fondos 
ó  electos  del  Estado,  deben  disponer  la  incoación  del 
expediente  de  reintegro  y  nombrar  el  delegado  que 
hava  de  entender  en  el  mismo,  dando  á  conocer  dicho 
nombramiento  al  fiscal,  y  también,  en  su  caso,  al  jefe 
de  la  dependencia  en  que  hubiera  ocurrido  el  alcance, 
-á  íin  de  que  entregue  seguidamente  al  delegado  ins¬ 
tructor  del  expediente  las  diligencias  preventivas  que 
hubiere  practicado.  El  nombramiento  de  delegado  ins¬ 
tructor  debe  recaer  en  el  funcionario  de  la  Adminis¬ 
tración  activa.  Cuando  el  alcance  hubiere  ocurrido  en 
provincias  y  el  nombrado  sea  un  director  general,  jefe 
ó  tuncionario  de  la  Administración  central,  está  au¬ 
torizado  para  designar,  si  no  lo  ha  hecho  el  mismo  Tri¬ 
bunal,  un  comisionado  residente  ,en  la  provincia  res¬ 
pectiva  para  que,  bajo  la  dirección  y  responsabilidad 
del  delegado,  instruya  el  expediente  y  cuide  en  su  día 
de  la  ejecución  de  la  sentencia,  la  cual  debe  dictarse 
f  or  el  delegado,  tanto  en  el  caso  de  que  instruya  el 
expediente  de  reintegro  por  sí,  como  en  el  de  que  se 
realice  por  medio  de  comisionado.  Las  dudas  que  pue¬ 
dan  su:jcitarse  en  el  procedimiento  ha  de  consultarlas 
el  delegado  al  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas. 

b')  Diligencias  previas.  Constituyendo  la  base  del 
expeiiienie  administrativo  de  reintegro  las  diligencias 
previas  incoadas  por  el  jefe  de  la  dependencia  en  que 
haya  ocurriflo  la  falta,  ó  por  el  de  los  alcanzados,  debe 
el  delegado  reclamarlas,  si  no  se  hubieren  remitido,  tan 
pronii»  como  reciba  la  delegación  y  las  instrucciones 
del  Tribunal,  y  proceder,  por  su  parte,  á  instriiir  las 
diligencias  complementarias  oportunas  para  averiguar 
las  circunstancias  dcl  hecho  y  las  personas  á  quienes 
puedan  alcanzar  las  responsabilidades  que  del  misino 
se  originan. 

Procedese  luego  á  practicar  la  liquidación  provisio¬ 
nal  dcl  alcance  á  presencia  de  los  iniciados  en  respon¬ 
sabilidad  que  estuvieren  en  el  punto  donde  se  instruya 
el  expediente. 

La  liquidación  provisional  dcl  alcance  ha  de  con¬ 
signarse  en  un  acta,  en  la  que  se  hace  constar:  la  clase 
de  valores  ó  efectos  de  dicho  alcance;  los  arqueos,  re¬ 
cuentos,  repesos  ó  liquidaciones  fjue,  según  la  natu¬ 
raleza  de  aquél,  se  hayan  practicado;  los  descubiertos 
o  s,ild«>s  parciales  comprobados  en  la  gestión  del  al¬ 
canzado,  que  resulten  en  cada  uno  de  los  períodos 
anuales,  semestrales,  trimestrales,  etc.,  en  que  tuviera 
obligación  de  rendir  cuentas,  y,  por  último,  las  fechas 
en  que  éstas  se  formaron,  censuraron  é  intervinieron, 
indicando  las  en  que  debieron  realizarse  estas  upera- 
ciói.cs  reglamentariamente,  para  determinar  si  hubo 
demoras  ó  deficiencias  punibles.  Ateniéndose  á  los 
resultados  de  esta  liquidación,  el  delegado,  ó  el  comi¬ 
sionado  en  su  caso,  hace  la  declaración  previa  y  provi¬ 
sional  de  alcance  y  de  los  presuntos  responsables,  si 
aparece  la  existencia  de  alguna  falta  en  los  fondos  ó 
efectos  del  Estado. 

c')  Declaración  del  alcancey  pliego  de  car^o  y  su  con¬ 
tentación.  Declarado  provisionalmente  el  alcance,  pro¬ 
cédese  á  la  imputación  de  cargos,  que  en  pliego  esne- 
aal,  para  cada  uno,  ha  de  formular  el  instructor  del 
expediente  á  los  iniciados  en  responsabilidad  directa 
ó  subsidiaria,  para  que  los  contesten,  consignando  sus 
descargos  en  término  de  diez  días.  En  los  pliegos  de 
cargo*^  deben  señalarse  las  infracciones  legales  por  las 


que  se  presume  que  los  cxj)edieniados  han  incurrido 
en  las  responsabilidades  que  se  les  imputen,  det omi¬ 
nando  de  un  modo  concreto  los  artículos  de  las  leyes, 
instrucciones  ó  reglamentos  que  dejaron  incumplido.s; 
haciéndose,  por  último,  en  dicho  documento  la  adver¬ 
tencia  de  que  si  lo  estiman  necesario  podrán  reclamar 
que  se  les  dé  vibia  de  la  liquidación  practicada  dentro 
del  plazo  en  que  están  obligados  á  contestar,  y  hacien¬ 
do  asimismo  mención  del  derecho  que  les  asiste  á  pro¬ 
poner  la  prueba  que  estimen  pertmente  en  apoyo  de 
sus  descargos.  í^s  pliegos  han  de  entregarse,  con  cé¬ 
dulas  de  emplazamiento,  á  los  interesados  ó  sus  re¬ 
presentantes,  directamente  si  residen  en  la  localidad 
ó  por  conduelo  de  las  oficinas  ó  funcionarios  corres¬ 
pondientes  si  estuvieren  domiciliados  íueia  de  ella;  y 
en  el  caso  de  ignorarse  el  paradero,  debe  el  instructor 
tratar  de  averiguarlo  oficiando  á  los  centros  adminis¬ 
trativos  de  que  dependan  ó  hayan  dependido  y,  en 
último  término,  emplazarles  por  edictos  publicados  en 
la  Gacela  de  Madrid  y  en  el  Bolclin  Oficial  de  la  pro¬ 
vincia.  La  no  contestación  de  los  pliegos  de  cargos  en 
el  plazo  sefialado  trae  consigo,  pc'r  regla  general,  el 
declarar  á  los  interesados  eii  rebeldía. 

d')  Prueba.  A  las  contestaciones  de  los  pliegos  de 
cargo  pueden  acompañar  los  expedientados  los  docu¬ 
mentos  que  estimen  oportuno  y,  además,  se  Ies  per¬ 
mite  proponer  en  ellas  diligencias  de  prueba,  pudiendo 
éstas  consistir  en  documentos,  cotejo  de  letras  y  liimas, 
examen  de  lib’os  ó  papeles,  reconocimiento  de  cxiaicii- 
cias  y  declaraciones  testificales.  Siendo,  á  juicio  del 
instructor,  pertinente  la  prueba  propuesta,  debe  dis¬ 
poner  que  se  practique  dentro  <lcl  plazo  máxiir.o  de 
ireinta  días,  si  el  alcance  ha  ocurrido  en  la  Península, 
y  en  el  que  discrecionalmente  crea  necesario,  si  se  trata 
dcl  extranjero  ó  de  Fernando  Poo.  La  prueba  es  par¬ 
ticular  c  independiente  para  cada  interesado  y  del  e 
formarse  pieza  scpaiada  con  la  practicada  para  c..da 
uno  de  ellos. 

e')  Fianzas  y  embarcos  y  responsabilidades  trionna- 
les  y  civiles.  Simultáneamente  con  las  diligencias  y 
trámites  subsiguientes  á  la  declaración  provisional  de 
alcance,  han  de  proceder  los  delegados  ó  comisionados 
á  la  retención  de  las  lianzas  y  embargo  preventivo  de 
los  bienes  de  los  presuntos  responsables,  cuidando  de 
que  cuando  se  embarguen  haberes  de  liincionarios  ac- 
tiv’os  ó  pasivos  no  se  pracfiíiue  descuento  alguno  de 
los  mismos  mientras  no  esté  declaraila  ejecutoriamente 
la  responsabilidad,  ya  que  el  embargo  preventivo  sólo 
debe  producir  el  efecto  de  asegurar  el  derecho  dcl  Es¬ 
tado  para  cobrar  en  su  clía  con  preferencia  á  cualquier 
otro  acreedor.  Djs  embargos  han  de  hacerse,  en  primer 
término,  á  los  responsables  directos,  y  sólo  se  hacen 
extensivos  á  los  subsidiarios  cuando  apareciere  insu¬ 
ficiente  lo  embargado  para  cubrir  el  alcance  y  por  la 
cantidad  que  falte  para  ello,  con  los  intereses  de  de¬ 
mora  y  coste  del  papel  invertido  imputables  exclusi¬ 
vamente  á  los  responsables  subsidiarios. 

Si  resultaren  indicios  de  responsabilidad  criminal, 
deben  los  instructores  de  los  expedientes  pasar  el  tanto 
de  culfia  á  los  Tribunales  ordinarios. 

Al  objeto  de  que  pueda  exigirse  responsabilidad  sub¬ 
sidiaria  á  los  funcionarios  á  quienes  sean  imputables 
los  defectos  observados  en  los  expedientes  de  fianzas, 
deben  los  instructores  examinar  detenidamente  dichos 
expedientes  y  las  escrituras  relativas  á  la  constitución 
y  a[)robación  de  las  c>;{>resadas  garantías. 

f')  Liquidación  y  sentencia.  Practicadas  las  prue¬ 
bas  y  efectuadas  las  diligencias  complementarias  que 
el  instructor  considere  pertinentes  para  esclarecer  he¬ 
chos  y  depurar  rcs[)onsabilidades,  procedese  <á  la  liqui¬ 
dación  definitiva  del  alcance,  previa  nueva  citación  y 
emplazamiento  de  los  que  hubieren  sido  oídos  en  d 
expediente  y  de  aquellos  contra  los  cuales  aparezcan, 
con  posterioridad  á  la  primitiva  c]ccl.irac:ó;i,  resp*»n 
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sahilidadcs  deducidas  de  las  actuaciones.  A  la  práctica 
de  la  liijuidación  definitiva  pueden  los  interesados  con¬ 
currir,  por  sí  ó  por  medio  de  representantes,  sirviendo 
á  la  misma  de  fundamental  antecedente  la  liquidación 
provisional,  pero  teniendo  en  cuenta  los  resultados  de 
las  aleí;acii)ncs,  pruebas  y  demás  diligencias  llevadas 
á  cabo  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte. 

('uando  la  instrucción  del  expediente  se  hava  reali- 
rado  por  medio  de  comisionado,  éste  recogerá  sucinta¬ 
mente  en  un  informe  todo  lo  actuado,  emitiendo  su 
opinión  sobre  la  fuerza  y  valor  de  las  pruebas  y  de  los 
descargt)s  aducidos,  elevando  inmediatamente  las  ac¬ 
tuaciones  al  delegado  instructor,  á  quien  incumbe  dic¬ 
tar  sentencia  previo  dictamen  del  abogado  del  Estado 
que  preste  servicio  en  el  cei»tro  ó  en  la  provincia. 

La  sentencia  que  dicten  Ijs  delegados  ha  de  recoger, 
en  sus  resultandos,  además  de  los  hechos  debidamente 
probados  en  las  actuaciones.  las  alegaciones  de  los 
iniciados  en  responsabilidad  y  apreciar  en  sus  consi¬ 
derandos  la  fuerza  y  valor  legal  de  todos  los  descargos 
y  pruebas  aportadas  al  expediente,  citando  concreta¬ 
mente  los  artículos  de  las  leves,  instrucciones  y  regla¬ 
mentos  que  se  estimen  infringidos  y  consignando,  por 
último,  en  su  parte  dispositiva,  en  el  caso  de  que  se 
condene  á  todos  ó  á  alguno  de  los  que  havan  sido 
oídos  en  el  exjiediente:  l.'’  cuál  es  la  partida  de  alcance; 
2.''  quiénes  son  los  responsables,  designándolos  por  sus 
nombres  y  cargos  que  desempeñaban;  3.®  la  condena 
de  herederos,  cuando  corre'^ponda.  expresando  de  qué 
son  responsables;  4.®  qué  respou''ables  lo  son  en  con¬ 
cepto  cíe  directos  y  cuáles  en  el  de  subsidiarios,  expre¬ 
sando,  en  su  caso,  no  existir  responsabilidades  de  este 
último  carácter  y  consignando  las  razones  que  se  tu¬ 
vieren  para  así  estimarlo;  5.®  si  la  obligación  al  reinte¬ 
gro  es  solidaria  ó  mancomunada,  expresando  en  este 
último  caso  si  lo  es  por  partes  iguales  ó  desiguales  y 
cuáles  sean  estas;  (i.®  la  condena  al  pago  del  imptirte 
del  alcance;  7.®  si  el  alcance  devtrrga  interés  legal, 
atendiemio  al  origen  y  circunstancias  del  asunto,  y 
dcs<lc  cuándo  empieza  á  contarse  el  tiempo  para  satis¬ 
facerle  res|>ecto  de  los  directos,  consignando  cjuc  los 
subsidiarios  le  satisfarán,  en  su  caso,  desde  la  fecha  en 
que  se  les  requiera  al  pago;  8.®  la  condena  al  pago  dcl 
importe  del  papel  invertido  en  las  actuaciones;  9.®  la 
declaración,  habiendo  responsables  subsidiarios,  de  que 
no  se  procederá  en  las  diligencias  de  ejecución  contra 
ellos,  sino  cuando  resultare  la  insolvencia  total  ó  par¬ 
cial  de  los  directos  y  tan  sólo  por  la  parte  de  alcance 
que  no  se  hubiere  cobrado  de  los  mismos,  por  lo  que 
Ies  corresponda  en  el  reintegro  ílel  papel  y  por  los  in¬ 
tereses  legales  que  deban  satisfacer;  10,  los  motivos 
por  que  sean  responsables  l<*s  subsidiarios,  y  11,  que 
se  proceda  desde  luego  por  la  vía  de  apremio  contra 
los  directos  para  el  cobro  del  imp'orte  de  sus  responsa¬ 
bilidades,  hechas  que  sean  las  notificaciones  y  transcu¬ 
rridos  los  plazos  señalados  para  la  apelación.  En  la 
sentencia  ha  de  hacerse  mérito  de  todos  los  que  hayan 
sido  oídos  en  el  expediente  y  comyírenderles  en  su  parte 
dispositiva,  condenándolos  ó  declarándolos  exentos  de 
responsabilidad,  según  proceda,  ó  sobreseyendo  res¬ 
pecto  de  los  mismos  cuando  del  expediente  no  a}*are- 
ciese  falta  alguna  en  los  fondos  ó  efectos  del  Estado. 

Dictada  la  sentencia,  que  ha  de  notificarse  en  forma 
á  todos  los  comprendi<los  en  la  misma  ó  á  sus  repre¬ 
sentantes,  el  delegado  instructor  debe  disponer  que 
figure  en  cuenta  de  rentas  públicas  el  importe  del  al¬ 
cance,  dándose  de  baja  los  descubiertos  en  los  concep¬ 
tos  de  que  procedan;  y  hecho  constar  por  diligencia  la 
cuenta  en  ejue  se  haya  realizado  dicha  operación,  se 
remite  el  expediente  á  la  Sala. 

g')  iíjci  ución  de  la  sentencia.  Para  la  ejecución  de 
las  sentcncia<í,  procéde-^e  por  la  vía  de  apremio  contra 
los  rosponsafiles  directos,  primero,  y  contra  los  sub>i- 
diarios  si  ha  lugar,  dv^pué«,  hasta  hacer  efectivas  las 


responsabilidades  ó  llegar  á  la  declaración  total  ó  par¬ 
cial  dcl  fallido. 

c)  Recursos  contra  las  resoluciones  dictadas  en  nm* 
hos  procedimientos.  Según  que  los  alcances  se  de-cu¬ 
bran  con  ocasión  del  examen  de  las  cuentas  ó  fuera  <le 
él,  son  unas  ú  otras  las  reclamaciones  que  cabe  deducir 
contra  los  acuerdos  recaídos  en  materia  de  reintegros. 
En  el  firimer  caso,  puede  interponerse  contra  tales 
resoluciones  el  recurso  de  aclaración,  el  de  repf*sicioi), 
el  de  casación  y  el  de  revisión;  en  el  segundo,  los  mis¬ 
mos  recursos,  excepto  el  de  revisión  y,  además,  el  fie 
apelación.  V.  las  voces  correspondientes  y  el  artículo 
Recurso,  de  esta  misma  obra. 

a')  Recurso  de  aclaración.  Ha  de  deducirse  ante 
la  Sala  sentenciadora,  dentro  de  los  tres  días  siguientes 
al  de  la  notificación  de  la  sentencia,  resolviéndose  por 
la  misma,  después  de  oído  el  Ministerio  fiscal  cuando 
no  sea  éste  el  recurrente. 

b')  Recurso  de  reposición.  Este  recurso  debe  in¬ 
terponerse  dentro  del  término  improrrogable  de  ter¬ 
cero  día,  á  contar  desde  el  siguiente  á  la  notificación 
de  la  resolución  recurrida,  resolviéndose  por  aute»  de 
la  Sala  con  audiencia  del  fiscal  y  sin  ulterior  recuivv 
cuando  se  trata  del  'rribunal,  y  por  auto  dcl  delcg.nlo 
instructor,  con  derecho  á  apelar  ante  la  Sida,  tratán¬ 
dose  de  una  providencia  de  a(|uél. 

c')  Recurso  de  apelación.  Su  resolución  es  incum¬ 
bencia  de  la  Sala,  debiendo  interponerse  ante  el  projao 
deleg.ado,  en  el  plazo  de  ocho  días  si  es  contra  senten¬ 
cia  definitiva,  y  de  tres  en  otro  caso,  y  sin  que  su  ele¬ 
vación  á  la  Sala,  que  ha  de  efectuarse  con  el  expediente 
original,  suspenda  el  procedimiento  de  apremio  para 
la  ejecución  de  la  sentencia  apelada,  salvo  que  los  in¬ 
teresados  realizasen  el  pago  del  descubierto,  consigna¬ 
ran  su  imj)orte  ó  tuvieran  fianza  en  cantidad  suficiente 
y  libre  de  otras  responsabilidades  para  cubrir  la  cuan¬ 
tía  de  su  alcance. 

La  decisión  de  la  Sala  es  inapelable,  si  la  alzada  se 
dedujo  contra  un  auto  del  delegado,  y  en  el  caso  de 
tratarse  de  una  sentencia,  ha  lugar  al  recurso  de  acla¬ 
ración  y  al  de  casación,  á  los  respectivos  fines. 

d')  Recurso  de  casación.  Pueden  interponer  el  re¬ 
curso  de  casación  el  fiscal  6  las  partes  interesadas,  á 
ias  que  se  exige  el  previo  depósito  de  1,250  pesetas, 
que  j)ierden  en  el  caso  de  que  se  desestime  el  recurs.> 
y  se  confirme  el  fallo  impugnado. 

Este  recurso  se  prepara  acudiendo  en  el  plazo  de 
diez  días  ante  la  Sala  que  pronunció  el  fallo,  con  escrito 
en  que  se  manifieste  el  propósito  de  recurrirlo,  el  con¬ 
cepto  del  recurso  (si  es  por  infracción  de  ley  ó  p»^r 
quebrantamiento  de  forma),  y  pidiendo  á  la  Sala  la 
remisión  de  las  actuaciones  al  Tribunal  en  pleno,  que 
es  el  que  del  mismo  ha  de  conocer.  A  este  escrito  debe 
acompañar  el  documento  justificativo  del  depósito  <le 
garantía. 

Preparado  ya  el  recurso,  ha  de  interponerse  ante  el 
Tribunal  en  pleno,  mediante  la  presentación  de  un 
segundo  escrito  expresando  los  fundamentos  de  la  re¬ 
clamación  y  citando  concretamente  las  disposiciones 
infringidas  6  los  defectos  de  forma  advertidos  en  el 
procedimiento.  Este  escrito  debe  ser  presentado  dentro 
del  término  de  quince  días,  á  contar  de  la  fecha  del 
emplazamiento  que  se  hace  á  las  partes  al  dar  por 
preparado  el  recurso. 

La  interposición  del  recurso  de  casación  no  suspende 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  reclamada,  á  menos 
que  los  interesados  consignen  el  importe  del  alcance 
ó  tengan  fianza  suficiente,  libre  de  otras  re<íponsabi- 
lidades. 

e')  Recurso  de  revisión.  Puede  utilizarse  sólo  con¬ 
tra  las  sentencias  definitivas  dictadas  en  los  juicios  de 
cuentas,  teniendo  derecho  á  interponerlo  los  interesa¬ 
dos  en  dichos  juicios  ó  sus  causahabienles,  cuando  con 
posterioridad  al  fallo  obtengan  documentos  que  jiisii- 
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liquen  la  partida  del  alcance,  y  el  Ministerio  fiscal,  de 
oficio  6  en  virtud  de  denuncia  de  los  contadores  del 
Tribunal,  cuando  por  el  examen  de  otras  cuentas  se 
descubran  en  la  juzgada  errores  trascendentales,  omi¬ 
siones  de  cargos,  dobles  dalas  ó  falsas  aplicaciones  de 
los  fondos  públicos. 

El  plazo  para  interponer  este  recurso  es  el  de  cinco 
años,  que  señala  el  art.  25  de  la  I.ey  de  Contabilidad 
para  la  prescripción  de  créditos,  contándose  á  partir 
de  la  fecha  de  la  notificación  ó  jíiiblicación,  en  su  caso, 
de  la  sentencia  objeto  del  recurso. 

Este  debe  deducirse  en  ia  misma  Sala  que  dictó  la 
sentencia,  por  medio  de  escrito,  al  cual  han  de  acom¬ 
pañarse  los  documentos  en  que  el  mismo  se  funde. 

REINTHALER  (Caklüs  MartÍN).  Biog.  Com¬ 
positor  alemán,  n.  en  Erfurt  en  1822  y  m.  en  Brema 
en  1806.  Primeramente  estudió  teología,  ]jero  no  tardó 
en  dedicarse  por  completo  á  la  música  y  fué  discípulo 
de  Marx.  Luego  obtuvo  una  subvención  del  Ciobierno 
para  ampliar  sus  estudios  en  París  y  en  Italia,  y  en 
1853  fué  nombrado  profe¬ 
sor  del  Conservatorio  de 
Colonia,  pero  cinco  años 
más  tarde  se  trasladó  á  Bre¬ 
ma,  donde  fué  sucesivamen¬ 
te  director  de  la  orquesta 
municipal,  organista  y 
maestro  de  capilla  de  la 
catedral,  director  de  la  Sing- 
akadíwie  y,  por  último, 
director  de  la  Liedertajel, 
siendo  elegido  en  1882  in¬ 
dividuo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Berlín.  Sus 
composiciones  más  conoci¬ 
das  son  las  óperas  Edda 
(Brema.  1875)  y  Kaetrhen 
von  licilbronn  (1881);  el  ora¬ 
torio  Jephiha,  que  ha  sido  ejecutado  por  las  más  im¬ 
portantes  sociedades  musicales  alemanas  y  extranje¬ 
ras;  un  Himno  á  Bimiarek;  las  obras  corales  Irt  der 
Wüsle  y  Das  Mádchen  von  AWa/z/iina  sinfonía,  salmos, 
licdfT  V  coros  para  voct‘S  de  hombres. 

REINVERTIR.  (Etim.  —  De  re  é  inverlir,)  v.  a. 
Volver  á  invertir.  U.  t.  c.  r.  ¡I  Tiene  ¡as  mismas  irre- 
gulariílades  del  verbo  invertir. 

Deriv.  Reinversión. 

REINWALD  (GuILLKRMO  FEDERICO  HeRMÁN). 
Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Wasungen  (ducado  de 
Meiningen)  en  1737  y  m.  en  Meiningen  en  1815,  cono¬ 
cido  principalmente  por  sus  relaciones  literarias  con 
Schillcr,  á  quien  conoció  durante  su  estancia  en  Bauer- 
liach  (1782-83)  y  con  cuya  hermana,  Cristofina,  con¬ 
trajo  matrimonio.  Entre  sus  escritos  cabe  citar:  Hcn- 
nebergische  Idiotikon  (1793  y  1801). 

Blbllogr.  Schillers  Briejwechsel  mil  stinrr  Seh- 
uíerter  Chrislophine  und  seinem  Schwager  ReinwaJd 
(Leipzig,  1875). 

REINWARDT  (GASPAR  JORGE  Carlos).  Biog. 
Médico  y  naturalista  alemán,  r).  en  Luttringsbausen 
en  1773  y  m.  en  Leydcn  en  1854.  Fué  profesor  de  his¬ 
toria  natural  de  la  Universidad  de  Leyden  (1823-45) 
y  director  del  Jardín  Botánico  de  la  misma.  Viajó  por 
espacio  de  muchos  años  por  la  India  holandesa,  y  es¬ 
cribió:  Orniio  de  arderé,  quo  historiae  natiiralis  et  impri- 
mis  botanicis  aillores  in  sito  studio  feruntnr  (1 801); Óra- 
tio  dea  vgmentis,  quae  historiae  nalurali  ex  Indiae  inves- 
tígalione  accesserunt  (1823);  IJeber  den  Charakier  der 
Vegeta tion  auj  den  Inseln  des  indischen  Archipels  (Ber¬ 
lín,  1828),  y  Oratio  de  gcologiae  ortu  et  progressu  (Ley- 
den,  1833). 

REINWARDTIA.  f.  Bot.  Género  de  la  familia 
de  las  lináceas,  tribu  de  las  eulineas,  separado  del  gé¬ 
nero  Linum  por  sus  estípulas  foliares  setáceas.  Com¬ 


prende  la  única  especie,  R.  indica  Dumort  {Linum  tri- 
gvnum  Roxb.),  pequeño  frútice  del  país  de  Sikkim 
(Himalaya),  donde  asciende  hasta  2,000  m.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

REINWARTH  (Julio).  Biog.  Literato  alemán, 
n.  en  Gotlesgab  en  1867.  Siguió  algunos  cursos  de  la 
Facultad  de  Fikisofía  de  Praga,  pero  no  llegó  á  gra¬ 
duarse.  Fué  bibliot erario  de  la  Sociedad  histórica  ale¬ 
mana  de  Bohemia,  y  publicó:  Ced.  von  Friedrich  Baclt 
(1900);  Antón  Ohorn  (1902);  Die  Geschichte  von  Inng. 
Fernr.  und  die  /iinj  Brüd.  (1909);  Jiiltus Lippert  {í^\  I); 
poesías,  novelas  y  artículos  de  crítica  literaria  en  va¬ 
rias  revistas,  etc. 

REIOS,  m.  pl.  Etnogr.  Antigua  tribu  gala  que  \  i- 
via  en  la  Narbonense  segunda,  y  cuya  capital  era  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  hoy  Riez. 

REI  PUS.  m.  Según  la  Ley  sálica,  el  que  iba  á 
contraer  malrimoino  con  una  viuda,  había  de  pagar  el 
derecho  llamado  reipiis  á  uno  de  los  parientes  de  sii 
futura  consorte  ó  del  anterior  marido.  Según  dicha 
Ley,  consistía  en  3  sueldos  y  1  dinero,  y  los  percibí:»,. 
pr*r  derecho  propio,  el  sobrino  de  la  viuda,  hijo  de  la 
hermana  de  ésta  y,  en  delecto  de  sobrino  otro  pariente,, 
por  línea  femenina  y,  á  falta  de  éstos,  un  pariente  por 
línea  masculina,  del  difunto  marido;  en  caso  de  fallar 
estos  grados,  lo  percibía  el  fisco. 

Sobre  la  vei dadora  significación  del  reipus  no  están 
acordes  los  críticos  juristas,  pues  mientras  aigurn^s 
opinan  que  era  una  mulla  impuesta  por  las  segundas 
nupcias  y  una.  como  compra  simbólica  del  mundutnt 
(V.),  otros  llegan  á  confundirlo  con  el  achasius.  I.o 
cierto  es  que  ya  en  el  siglo  vi  era  una  costumbre  casi, 
sin  importancia  y  que  aún  no  se  sabe  claramente  lo- 
que  significaba. 

Blbllogr.  Pardessus,  Sur  V origine  du  droit  i  rut.i- 
mier  (París,  18.39);  Schroder,  Gesch.  des  ehelichen  Guter- 
rechts  in  Deutschland  (186.3). 

REIQUENBAQUIA.  f.  Entom.  (ReúhenbacJna 
Leach.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
láfiflo?  y  tribu  de  lo^  briaxinos.  Se  conocen  15  especies, 
de  la  fauna  de  Euro¡)a,  por  ejemplo,  R.  impressa  Pan/.. 

REIQUERTIA.  í.  Bot.  (Reichertia  Karst.)  Ge¬ 
nero  de  la  familia  de  l.as  gcncianáceas,  subfamilia  de 
las  gencianoideas,  tribu  de  las  bélicas,  sinónimo  r’cl 
género  Schultesia  Mart.,  con  unas  20  especies  tropica¬ 
les,  la  mayoría  americanas. 

REIQUE  YA.  í.  Entom.  (Rcicheia  Saulcy.)  (¡enero- 
de  coleópierfís  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu 
de  los  escaritinos.  Se  cuentan  seis  especies  de  la  fauna 
europea;  la  R.  corcyrea  Reitt.  es  de  Corfú. 

REIR,  l.^accp. F. Rirc.  —  It.Rldere.— In.To  laugh. 
—  A.  Lachen.-  P.  Rir.— C.  Riure.  —  E.  RIdl.  (Etim.  — 
Del  lat.  riderc,  reir.)  v.  n.  Manifestar  con  determinados, 
movimientos  de  la  boca  y  otras  partes  del  rostro  la 
alegría  y  regocijo  que  interiormente  se  tiene.  U.  t.  c.  r. 

II  Hacer  gesticulaciones  ó  movimientos  convulsivos  pia- 
recidos  á  los  de  la  risa  natural,  pero  violentamente  ó 
por  enfermedad.  1|  fig.  Hacer  burla  ó  zumba.  U.  t.  c.  a.. 
y  c.  r.  II  Dícese  con  relación  á  cosas  de  aspecto  delei¬ 
table  y  capaces  de  infundir  gozo  ó  alegría;  como  el  alba, 
el  agua  de  una  fuente,  un  prado  ameno,  etc.  ü.  t.  c.  r. 

II  V.  a.  Celebrar  con  risa  alguna  cosa.  |i  v.  r.  fig.  y  fam. 
Empezar  á  ronqjerse  ó  abrirse  la  tela  del  vestido,  ca¬ 
misa  ú  otras  cosas  por  muy  usadas  ó  por  la  calidad  de 
la  misma  tela.  |1  v.  a.  Aplaudir  vivamente.  Este  verbo, 
presenta  las  mismas  irregularidades  que  desleir.  Tam¬ 
bién  en  vez  de  rié,  riera,  riese,  riere  y  riendo  puede  de¬ 
cirse  riyó,  riyera,  rayese,  rivere,  riyendo. 

Reírle  todo  á  u.no,  ó  reír  todo  á  los  ojos  de  uno. 
fr.  fig.  Tener  esperanzas  brillantes,  ó  estar  en  el  pleno 
goce  de  una  dicha.  j|  Reír  los  kiries.  ír.  fig.  y  fam. 
Reir  mucho.  (|  Reirsr  A  pierna  suelta.  Reirse  mu¬ 
cho  y  con  gana.  ||  Reírse  A  todo  trapo.  Como  si  di¬ 
jéramos  á  mandihula  batiente.  Reirse  estrepitosamente 
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y  con  buena  pana.  |!  íig.  Indica  el  eíerio  de  burla 
lisa  que  nos  ha  inspirado  cualquier  lieclio  extrava* 
panle,  inconveniente  ó  ridículo.  H  Reírse  como  una 
TONTA.  Di  cese  de  la  mujer  que  ric  mucho  y  con  para. 
¡I  Reírse  como  unas  casta ñiti  as.  fr.  íip.  y  íam. 
Reirse  estrepitosamente.  ||  Reírse  como  un  descosi¬ 
do.  Reir  mucho  v  con  pana.  H  Reírse  de...  fip.  y  íam. 
Burlarse  6  mofarse  de  lo  que  sea.  |1  Abusar  de  ía  per¬ 
sona  á  quien  se  aluda.  ||  Reírse  det.  mundo,  fip.  y 
fam.  Ser  desprcoaipado,  tener  p<3sición  é  indej>endep- 
cia  bastantes  para  no  hacer  caso  de  nada.  ||  Reírse 
DE  su  sombra.  Dícese  de  la  persona  que  se  burla  con 
facilidad  y  gracia  de  todo.  |i  Reírse  la  ropa.  Rom¬ 
perse;  abrirse;  rajarse.  ||  Reírse  las  botas.  Romper¬ 
se;  abrirse;  rajarse.  ||  Reírse  for  lo  bajo.  Rcirse  sin 
hacer  ruido.  ||  Reirse  con  disimulo;  burlarse  de  una 
cosa.li  Reírse  uno  de  una  persona  ó  cosa.  fr.  fip. 
y  fam.  Despreciarla;  no  hacer  caso  de  ella.  ||  Reírse 
UNO  MISMO  UNA  COSA.  fr.  fip.  y  faiii.  Sentir  viea  satis¬ 
facción  por  ella.  ||  Ríe  riendo,  m.  adv.  fam.  Sin  dejar 
de  reir,  á  pesar  de  su  risa. 

Deriv,  Reí  ble.  Reidor,  ra. 

RRIRIGO.  (¡cng.  Liip.  de  la  prov^  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  La  Bola,  parr.  de  .San  Munio  de  la  Veipa. 

RRIRIS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Ribeira,  parr.  de  Santa  María  de  Olveira. 

Keiris.  Ceog.  Lup.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Caldas  de  Reyes,  parr.  de  San  .\ndrc5  de 
Osar. 

Reiris.  Geog.  Lup.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ponteve¬ 
dra,  parr.  de  Santa  María  de  Alba. 

rí EIRIZ.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
ri7,  parr.  de  San  Martín  de  Mondoñedo.  ||  Aid.  en 
•el  tium.  de  Pantón,  parr.  de  San  Esteban  de  .\tán.  H 
Aid.  en  el  mun.  de  Samos,  ayuda  de  parr.  de  San  Es¬ 
teban  de  Reiriz.  11  V.  San  Esteban  y  Santa  María 
DE  Reiriz. 

REIRSON.  Geog.  V.  Rakaaenga. 

REIS.  (Etim.  —  Del  port.  reis,  abrev.  de  reaes^ 
leales.)  m.  pl.  Moneda  imaginaria  por  que  cuentan 
los  portupneses,  equivalente  á  seis  décimas  de  cénti¬ 
mo  de  peseta.  Es  la  milésima  parte  de  la  unidad  mo¬ 
netaria  (1000  reís).  Existen  en  Portupal  tres  clases  de 
monedas  fraccionarias  de  bronce  de  20,  de  10  y  de 
5  rcis. 

Reís.  Hist.  En  Turquía,  presi<lcnte  6  jefe  de  un 
negociado  6  administración,  por  ejemplo,  Reis-i-Bele- 
dije  (jefe  de  administración  civil),  Reis-i-Mechkeme 
ó  Mechkeme  Reissi  (presidente  de  tribunnl);  Keis-i- 
Schura-i  Dcwlet  ó  Schura-i-De\vlct  Rcissi  (presidente 
dcl  Consejo  de  Estado).  También  capitán  de  bai‘co 
•mercante.  Reis-Efendi  se  llamó  antiguamente,  en  el 
imperio  osmanli,  al  ministro  de  Negocios  extranjeros. 

Reís.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Amazonas, 
sit.  en  el  río  Urubú,  afl.  del  Amazona^. 

Reís  Geog.  Est.  del  f.  c.  Conde  d’Eu,  en  el  Est.  de 
Parahyba  dcl  Norte  (Brasil),  sit.  entre  las  de  Santa 
Rita  y  Espirito  Santo. 

Reís  Macos.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Es¬ 
píritu  Santo.  Se  forma  del  Trinbuhy  y  del  Fundáo,  se 
encíynina  hacia  el  E.  y  des.  en  el  mar.  ||  Fortaleza  y 
faro  que  se.  levantan  en  la  desembt)cadura  del  Rio 
Grande  do  Norte. 

Reís  Macos.  Geog.  Felig.  de  la  India  Portuguesa, 
en  el  dist.  y  obispado  de  Goa,  conc.  de  Rardez;  unos 
2,500  h.  Está  sit.  en  la  ])arte  S.  del  concejo,  en  la  mar¬ 
gen  der.  dcl  río  Mandovy.  Antigua  fortaleza  que  do¬ 
mina  el  río  y  que  estuvo  guarnecida  por  27  cañones. 
Escuelas. 

Reís  (Antonio  Batalha  dos).  Biog.  Agrónomo  y 
viticultor  portugués,  n.  en  Lisboa  en  1838.  Primera¬ 
mente  estudió  filosofía  en  Coimbra  y  luego  se  matricu¬ 
ló  en  el  Instituto  general  de  Agricultura.  Desde  muy 
joven  se  dedicó  á  la  especialidad  vitícola  y  propagó 


por  medio  de  numerosas  conferencias  la  sulfatación  de 
ias  viñas,  inventando  un  aparato  para  dicha  labor  que 
aun  hoy  se  emplea  en  Portugal.  En  1872  fué  delegado 
de  su  país  en  la  Exposición  internacional  de  Lyón, 
donde  estudió  los  progresos  de  la  viticultura;  estuvo’ 
luego  en  la  de  Londres  y  en  1876  volvió  á  Francia  á 
fin  t’c  estudiar  los  remedios  de  la  filoxera.  También 
asistió  al  Congreso  internacional  de  Zaragoza  (1880) 
y  organizó  Exposiciones  y  Congresos  en  Portugal,  sien¬ 
do  nombrado,  finalmente,  director  de  la  F-scuela  de 
Vitiailtura  y  Enología  de  Torres  Yedras.  Fundó  la 
Gazela  dos  Lavradores,  que  se  publicó  desde  1879  hasta 
1889,  colaboró  en  muchos  periódicos  y  revistas  y  pu¬ 
blicó  las  siguientes  obras:  Enxojre  e  o  vitiho  (1870); 

O  vinho  e  a  vitiha  (1873);  O  campo  e  o  jardim  (1874);  O 
phyHoxera  de  1876;  Fastos  da  real  associa(áo  central  de 
agricultura  p^tuguezn  (1881);  Os  hyhridos  americanos, 
y  Manual  de  vinicultina  (1894). 

Reís  (Antonio  dos).  Biog.  Poeta  y  religioso  ora- 
toriano,  portugués,  n.  en  Pemes  en  1690  y  m.  en  Lis¬ 
boa  en  1738.  Estudió  en  un  colegio  de  jesuítas  y  pro¬ 
fesó  en  la  Congregación  del  Oratorio  en  1707.  Al  fundar 
Juan  V  la  Academia  de  la  Historia,  Rfis  fue  uno  de 
los  individuos  primeramente  elegidos,  encargándose 
después  de  una  cátedra  en  uno  de  los  colegios  de  su 
Orden,  de  la  que  fué  también  cronista  general  y,  ade¬ 
más,  histori(>grafo  del  reino,  consultor  de  la  Bula  de 
la  r ruzada,  censor  de  la  Academia,  examinador  sino¬ 
dal  del  patriarcado,  examinador  de  las  órdenes  mili¬ 
tares  y  calificador  del  Santo  Oficio.  I'scribió:  Trezena 
de  Santo  Antonio;  Introduc(áo  poética  a  Fénix  renos- 
Cído;  Tributo  amoroso  em  obsequio  do  prodigioso  e  ad- 
miravel  Santo  Antonio  de  Lisboa;  Arte  de  hen  morrer 
(1717);  Epigranimas  latinos;  Epístola  ao  duque  de  Ca- 
daval;  Epístola  ao  conde  de  Vimioso;  Vida  de  D.  Fer¬ 
nando  de  Menezes;  Antistites  eborenses;  Labor  improbus 
seu  rrí^nrs  celestis  accurata  descriptio  per  aeqnivoca; 
Historia  gerat  da  Congrega(do  do  Oratorio;  Hi^lotia 
regm  Luxilaniae;  Historia  metallica;  Elogios  sacros  $ 
profanos,  y  Demonologia. 

Reís  (Antonid  Manuel  dos).  Biog.  Jurisconsulto 
y  escfitor  brasileño,  n.  en  .Sao  Paulo  en  1840.  Estudió 
en  la  Facultad  de  su  ciudad  natal  y  luego  se  estableció 
en  Río  de  Janeiro,  donde  alcanzó  gran  fama  como 
abogíido.  Se  le  debe:  Ensaios  poéticos  (Sao  Paulo,  1 8.59); 
Mullías  inspirafóes,  poesías  (Río  de  Janeiro,  1860); 
Alfredo,  novela  (Río  de  Janeiro,  1861);  Thesoiro  lite¬ 
rario,  colección  de  máximas,  pensamientos,  etc.  (Rio 
de  Janeiro,  1873),  y  O  bispo  de  Olinda...  compilacdo  de 
todas  as  pe(as  do  sen  processo,  consultas  do  Consrlho  do 
Estado,  discursos  de  defeza,  etc.  (Rio  de  Janciro,1 879). 

Reís  (ArAo  Leal  de  Carvalho).  Biog.  Ingeniero 
brasileño,  n.  en  Pará  en  1853.  Estudió  en  la  Escuda 
Central  y  luego  fué  nombrado  profesor  de  ingeniería 
civil  de  la  Escuela  Politécnica.  Publicó:  A  instruccáo 
publica  superior  no  imperio 
(1875);  Lie  (des  de  algebra  ele¬ 
mentar  (Río  de  Janeiro,  1876); 

Estalislicas  moracs  e  applica(do 
do  calculo  das  probabilidad  es  a 
este  ramo  de  esialislica  (Río  de 
Janeiro,  1880);  A  luz  eléctrica 
pelo  systcma  Edison  (Río  de 
Janeiro,  1882);  A  íransmissdo 
e  a  distribuido  eléctricas  da 
for(a  (Río  de  Janeiro,  1884); 

A  Estrada  de  Ferro  de  Sobral 
(Río  de  Janeiro,  1888),  y  Cur¬ 
so  elementar  de  mathematicas, 
publicado  en  varias  ediciones 
(Río  de  Janeiro,  1893-1903). 

Reís  (Carlos).  Bio?.  Pintor  portugués  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Lisboa.  Sobresale  en  los  cuadros  de 
ñero  y  en  el  retrato.  En  los  primeros  reproduce  prin- 
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apalmcntc  asuntos  y  tipos  popúlalas  de  Portugal  y 
en  el  retrato  ha  sido  tan  fiel  y  ha  sabido  darles  tal  vida, 
que  se  le  tiene  justamente  por  retratista  genial.  De 


Los  gaiteros,  por  Carlos  Kcis 

uno  y  otro  género  ha  trazado  su  pincel  obras  magis¬ 
trales,  entre  las  que  citaremos:  Los  gaiteros.  Rayos  de 
sol  ardiente;  La  feria;  Planchadoras;  Puesta  de  sol;  En 
familia;  Resignación ^  y  los  retratos  de  Manuela  Gomes 
y  Adelaida  Lima  Cruz. 

Reís  (Fabio  Aiejandrino  de  Carvalho).  Biog. 
Economista  brasileño,  n.  en  Marañón  en  1815  y  m.  en 
Río  de  Janeiro  en  1890.  Estudió  Derecho  en  la  Facul¬ 
tad  de  Olinda  y  luego  entró  al  servicio  del  Estado, 
desempeñando  importantes  cargos  en  el  ministerio  de 
Hacienda.  Fué  diputado  de  la  Asamblea  de  Marañón, 
V  publicó:  Breves  considerado  es  sobre  a  nossa  lavoura; 
Cartas  a  un  amigo  velho  (Río  de  Janeiro,  1874),  y  Re- 
latorio  sobre  a  praiñncia  do  Gran  Para.  Además,  cola¬ 
boró  en  muchos  periódicos. 

Reís  (Felipe).  Biog.  Físico  alemán,  inventor  del 
teléfono,  n.  en  Gelnhausen  en  1834  y  m.  en  Friedrischs- 
dorf,  cerca  de  Homburg,  en  1874.  En  18.50  entró  en 
un  taller  de  tintorería  de  Franíort  del  Mein,  pero  en 
1853  empezó  á  estudiar  privadamente  y  ron  gran  em¬ 
peño  las  matemáticas  y  la  historia  natura I,  hasta  llegar 
á  obtener  (1858)  una  cátedra  en  el  Instituto  Garnier, 
de  Friedrischdorf,  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
En  1860  construyó  el  primer  teléfono.  En  1885  erigié¬ 
ronle  un  monumento  en  Gelnhausen. 

Bibliogr.  Thompson,  Philipp  Reis  the  inventor  of 
the  telephone  (Ix)ndres,  1883);  Ein  Lebensbild  von  Phi- 
lipp  Reis,  Erfinder  des  Telephons  (Homburg,  1899). 

Rp.is  (Jaime  Batalha).  Biog.  Agrónomo  portugués, 
hermano  de  Antonio  Batalha,  n.  en  Lisboa  en  1847. 
Terminados  sus  estudios,  fué  nombrado  jefe  del  ser¬ 
vicio  agrícola  del  Instituto  general  de  Agricultura,  y 
más  tarde  (1882)  pasó  á  Newcastle  como  cónsul,  cargo 
que  también  desempeñó  en  Londres.  Se  le  debe:  A  agri¬ 
cultura  no  distrito  de  Vizeu  y  numerosos  artículos  sobre 
agronomía  y  economía. 


Reís  (Joaquín  Rodrigues  Pkrfira).  Biog.  Médico 
brasileño,  n.  á  principios  del  siglo  xix  y  m.  en  Río  de 
Janeiro  en  1882.  Estudió  en  la  Escuela  Médicoqui- 
rúrgica  de  dicha  cafiital  y  se  distinguió  no  sólo  como 
clínico,  sino  también  como  cinijano.  Publicó:  O  amigo 
da  razdo  ou  carta  aos  redactores  do  Reverbero  (Río  de 
Janeiro,  1842);  Estado  da  vaccina  no  Brazil  (18.52),  y 
Medidas  contra  o  cholera  worbus. 

Reís  (José  Perkira).  Biog.  Médico  portugués,  n.  en 
Coimbra  en  1808  y  m.  en  Oporto  en  1887.  Se  distin¬ 
guió  durante  la  epidemia  colérica  de  1833  y  en  1837 
fué  nombrado  profesor  de  la 
Escuela  Mcdiooquiriirgica  de 
Oporto,  cargo  que  »^lescmpcnó 
por  espacio  de  iieinia  v  siete 
años,  be  distinguió  también 
como  clínico,  colaboró  en  va¬ 
rias  revistas  profesionales  y 
publicó  las  obras  Formulario 
para  médicos,  cirurgides  e 
pharmaceuticos,  y  A  homaeopa- 
thia  o  que  é  e  o  que  vale. 

Reís  (Juan).  Biog.  Pintor 
portugués  contemporáneo,  hij  j 
y  discípulo  de  Carlos,  de  cuya 
obra  y  tendencias  artísticas  es  Juan  Reís 

fiel  continuador.  Entre  sus 

cuadros  mencionaremos:  El  molinero;  Confidencia;  La¬ 
vanderas,  Graciada,  y  sus  retratos  de  Niño,  Eduardo 
Andrade  y  J .  Rezende. 

Rkis  (Juan).  Biog.  Filólogo  alemán  contemporá¬ 
neo,  n.  on  Maguncia  en  1867.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Gimnasio  de  esta  ciudad  y  en  las  Universidades  de 


Heidelberg,  Friburgo,  Berlín  y  Giessen.  Estuvo  pres¬ 
tando  sus  servicios  de  profesor  en  el  Seminario  pedag*  - 
gico  de  Dannstadt  (1891-92)  y  posteriormente  en  D  c.- 
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•Lurj5  (1S04),  IJrlaiib  (1807)  y  Maguncia  (IS90).  Dedi¬ 
cóse  con  cspecialiflad  á  la  filología  germánica,  habiendo 
publicado:  Beilrü^f  zit  Svntax  aer  Maiv.:fT  Muti.imt 
ílSOI);  V orsldlun^ni  der  i’mgan^ssprarhf  (lOOíi);  Die 
.  /undarl  des  Grhrzgl.  IIessen{VJ\0);  Die deutsihe Miind- 
orí  (1912),  y  otras. 

Reís  (Juan  Francisco  dos).  Bino.  Medico  brasile-  ' 
n.  en  Río  de  Janeiro  en  1825.  •’^e  doctoró  en  las  | 
I’acultadcs  de  Medicina  y  Farmacia,  y  publicó:  Apre-  j 
£Í'i(áo  dos  melhodos  operatorios  empreñados  na  cura  dos  i 
aacurisniaSf'Qual  e  o  tralamenloquc  maistem  aprtnntad^  i 


profesor  de  la  l’n¡versi<lad  de  Innsbruck  (1894)  y  de  la 
de  Viena  (1898),  y  ha  pnblic.ido:  Musicis  graecorum 
rerlaminihus  (  1885);  b' uhrer  dufch  d.  Aniikenslage 
(1891 );  Philo^trcti  iiur.  I ni  luirles  el  CnUiArnii  descri pilo¬ 
nes  (1901);  Properz-Studien  (1887);  Griechische  Weih- 
geschenke  (1890);  Griechische  Theaier  (1896);  Entste- 
hiing  und  Wandel  griech.  Gotlergestalten  0909),  etc. 

Reisch  ó  Reiscmius  (Gregorio).  Biog.  Escritor  y 
religioso  alemán,  n.  en  Wurtemberg  hacia  1467  y  m.  en 
Friburgo  el  9  de  Mayo  de  1525.  Estudió  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Friburgo,  donde  en  1489  recibió  el  título  de 


na  febre  amarella;  IleniosÜialicos  chirurgicos;  Biabeles 
(Rabia,  1861),  y  Diccionario  medico  o  Guia  pralica  ie 
medicina  homaeopalhica,  de  chirttrgia  e  de  parios  ( Río  de 
Janeiro,  1874). 

Reís  (Pablo).  Biog.  Físico  alemán,  n.  en  Kostheim 
en  1828  y  m.  en  Maguncia  en  1895.  Primero  fué  dibu¬ 
jante  de  la  casa  Rembé  de  Maguncia,  después  estudió 
en  Darmsladt,  Carlsnihc  y  íJiessen,  y  fué  maestro  de 
Hensheim  y  de  VVorms  y  profesor  de  matemáticas  y 
<le  física  del  (Gimnasio  de  Maguncia.  Escribió:  Das 
U'esen  der  Wárme  (2.*  ed.,  Leipzig,  1865);  Ersier  Un- 
ierrichi  in  d.  Chcniie  und  Miner.  (2.®  cd..  Maguncia, 
1876);  Die  Sonne  (Leipzig,  1869);  Lehrhuch  der  Physik 
(1870);  Nene  elekir.  Maschine  und  Anurnd.  (1877); 
Telephon  und  seine  Anwendung  (Maguncia,  1878);  Ele¬ 
mente  d.  Phvsik,  Meieorol.  und  math.  Geogr.  (2.*  ed., 
Leipzig,  1882):  Saiurlehre  /.  hóh.  Tochtersch.^  Phvsik 
und  Meieorol.  (('olonia,  1882),  y  Die  periodische  Wie- 
derkrhrd.  Wassernoih  und  d.  Sonnenjleihen,  Sordlichter 
und  Erdtnagnel.  (Lei[»:'ig,  188.2). 

Reís  Damaso  (José  Antonio).  Biog.  Escritor  ix)r- 
tugués,  n.  en  Lagoa  y  rn.  en  Lisboa  en  1895.  Estudió  en 
la  J- acuitad  de  Letras  y  fué  bibliotecario  municipal  de 
Li^l)(.a.  Siendo  estudiante  aún,  escribió  la  novela  (>a«/ó 
da  caridades  que  publicó  más  tarde  en  el  perienJico  la 
í\tvolit(áo  de  seiembro  (1895).  Escribió,  además,  entre 
otras  obras:  Scenographias,  cuentos;  Jodo  de  Deits  e  a 
sua  irjra;  estudios  sobre  dicho  escritor  y  Teófilo  Braga, 
con  el  cual  colaboró  en  su  obra  Conios  iradicciones  do 
pavo  poi  lugucz,  etc. 

REISACH  (Carlos  de).  Biog.  Religioso  redento- 
rista,  n.  en  Roth  (Baviera)  en  1800  y  m.  en  Contamine 
(1‘ rancia)  en  1869.  Pío  VII  le  nombró  prefecto  de  estu¬ 
dios  del  Colegio  de  la  Propaganda,  y  al  ocupar  el  trono 
(Iregorio  XVI,  éste  le  encargó  que  prestara  especial 
atención  á  los  asunto?  de  la  Iglesia  en  Alemania,  orden 
(jue  éi  cumplió  oponiéndose  á  las  tendencias  antiecle-  ¡ 
siásticas,  especialmente  respecto  de  los  matrimonios  j 
mixtos,  en  su  obra  Was  hahen  wirvon  den  Reformaloren  I 
und  Siimniliihrcni  des  kaíholischen  Deuischland  itnscrer 
7 age  zu  (  Maguncia,  1835,  publicada  con  el 

seíidónimo  de  Aihasius  Sincerus  Philaleihes).  En  1836. 
fué  nombrado  obispo  de  Eichstátt.  Como  rlclcgado  del 
P  íj)a  y  de  los  reyes  de  Prusia  y  Baviera,  logró  con  su 
tacto  y  habilidad  poner  fin  á  la  controversia  eclesiástica 
<ie  Colonia  (Kolner  IVirren),  lo  que  le  valió  ser  nom¬ 
brado  (1841)  obispo  auxiliar  y  más  tarde  (1847)  ar- 
zolíispo  de  Mimich-Frcisinga.  Llamado  á  Roma  por 
Pío  1 X,  á  instancias  del  rey  Maximiliano  Tí  de  Baviera, 
quien  no  veía  con  gusto  el  celo  del  prelado  en  pro  del 
Catolicismo,  fué  nombrado  cardenal  con  el  título  de 
.Santa  Anastasia  y,  después  de  haber  desempeñado 
varios  cargos  en  la  Curia  romana,  en  1868  fué  nom¬ 
brado  obispo  de  Ostia. 

Bihiiogr.  Molitor,  Cardinal  Reisach  (Wurzburgo, 
187',). 

REISBERG.  Geog.  Monte  de  los  Vosgos,  corres- 
j)  »ndientc  á  Francia,  en  Alsacia.  .Antes  servia  de  límite 
entre  .\lemania  y  Francia.  Se  levanta  al  O.  de  Kai^-ers- 
beig  y  tiene  1,291  m.  de  altura.  En  su  falda  E.  están 
l<  lagos  Weisse  y  S''h\varze. 

reisch  (Emilio).  Bwg.  Crítico  de  arte  austriaco, 
ni.  en  Viena  en  1863.  Viajó  por  Grecia  c  Italia  ha  sirio  i 


magisUr,  entrando  |x>co  después  en  la  orden  de  los  Car¬ 
tujos.  En  15(M)  aparece  ya  como  prior  de  un  monaste¬ 
rio,  y  desde  1503  hasta  poco  antes  de  su  muerte  lo  fué 
de  la  cartuja  de  Friburgo,  teniendo  al  mismo  tiempo  el 
cargo  de  visitador  de  la  provinc  ia  del  Rhin.  Amigo  de 
los  rviás  eminentes  humanistas  de  su  época,  fué  consi¬ 
derado  á  su  vez  como  una  de  las  inteligencias  más  pri- 
vilegi.idas  de  su  época.  Su  obra  principal  es  X^Marga- 
riia  Philosophira  (Friburgo,  150.3),  csj^ccie  de  enciclope¬ 
dia  para  los  estudiantes,  en  12  libros,  que  contiene  en 
forma  de  diálogo  entre  maestro  y  al.inmo  una  exposi¬ 
ción  de  los  principios  de  la  gramática  latina,  diabética, 
retórica,  música,  aritmética,  geometría,  astronomía,  fí¬ 
sica,  historia  natural,  fisiología,  psicología  v  ética.  Al¬ 
canzó  desde  su  aparición  un  éxito  [>oco  común,  debido 
á  la  forma  sencilla,  clara  y  precisa  con  que  las  divercas 
materias  están  trabadas,  y  por  espacio  de  largo  ticmjw 
sirvió  de  texto  en  las  escuelas  su[)eriores.  Alejandra 
Humboldt  dice  de  ella  que  fué  una  obra  útilísima  por 
la  rapidez  con  que  difunrlió  por  todíi.s  parles  la  ciencia 
del  i>erí(xio  renacentista.  Algunos  de  los  irniaílos  de  b 
Margarita  Philosophica  aparecieron  también  separada¬ 
mente,  como  Principia  musicae  Música  figúrala 

(1.723),  y  Ars  metiendi  (1549).  Además,  Reisch  publi¬ 
có  los  estatutos  y  privilegios  de  su  orden  (1510)  y  ayu¬ 
dó  á  Erasmo  en  la  publicación  de  las  obras  de  san  Je¬ 
rónimo. 


Bibliogr.  Petrejus,  Bibliotheca  Carthusiana  (Colo¬ 
nia,  1609);  Hurter,  Nomenclátor  (3.*  ed.,  Innsbruck, 
1906):  Hartfelder,  Gregor  Reisch,  eo  Zeitschrifi  ¡üt  die 
Geschiíhte  des  Oherrheins  (Friburgo,  1890). 

REISCHACH  (Hugo,  barón  de).  Biog.  Mibi.ar 
prusiano,  n.  en  Franclortdel  Main  el  l.°  de  Septiembre 
de  1854.  En  1887  contrajo 

matrimonio  con  Margarita, - 

princesa  de  Ratioor  y  de 
Corvey.  Caballerizo  del  em¬ 
perador  en  1885,  en  1886  fué 
residente  de  la  guardia  del 
mismo;  desde  1888  á  1901 
caballerizo  de  la  emperatriz 
Federica;  en  1905  caballeri¬ 
zo  mayor  dcl  emperador  Gui¬ 
llermo  II  y  en  1906  conseje¬ 
ro  secreto  con  ejercicio.  Fo¬ 
see  varias  elevadas  condeco¬ 
raciones,  como  la  gran  cruz 

de  Badén,  la  de  Mcckiembiir-  barón  de  Reischach 

go-Schwerin  y  es  comenda¬ 
dor  de  las  principales  órdenes  caballerescas  de  Alema¬ 
nia,  Frusia,  .Suecia  y  Turquía.  Tiene  tratamiento  de  ex¬ 
celencia. 


REISCHL.  (Carlos  (iEiilermo).  Biog.  Nació  en 
Munich  el  13  de  Enero  de  1813.  Después  de  las  letras 
clásicas  estudió  la  filosofía  v  teología  en  la  Universidad 
de  Munich,  bajo  la  dirección  de  expertos  profesores. 
Ordenado  de  sacerdote  en  1840,  fué  nombrado  /ic.trio 


de  Haidhansen,  cerca  de  Munich,  y  más  tarde  cura  de 
San  Juan  de  Munich,  y  después  del  Herzogspitaikirche. 
Obtenido  en  1842  el  grado  de  doctoren  teologí.i,  fue 
primero  profesor  privado  en  la  Facultad  Teológica  de 
Munich.  En  1845  fué  nombnido  profesor  de  dogma  y 
de  exegesis  bíblica  en  el  Liceo  de  Amberg,  desrlc  donde 
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en  1851  al  Liceo  ele  Ratisbona  para  enseñar  his¬ 
toria  eclesiástica  y  derecho  canónico.  Por  fin,  en  1867 
fue  hecho  profesor  de  moral  de  la  Universidad  de  Mu¬ 
nich,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  acaecida 
-á  consecuencia  del  cólera  el  ^  de  Octubre  de  1873.  En 
tiempo  del  Concilio  Vaticano  estuvo  indeciso,  hasta  que 
por  fin  se  sometió  á  la  autoridad  eclesiástica.  Publi¬ 
có,  primeru,  en  colaboración  con  Valentín  Loch,  y  des¬ 
pués  él  solo,  una  traducción  alemana  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  con  notas,  ó  breves  comentarios,  titulada  Die 
hciUgeit  SchrifUn  des  A.  u.  N.  T.  nach  der  Vulgata  mil 
stder  V erglfichiing  des  Grundtexíes  übcrselzi  und  eriáu- 
Url  ('»  t..  Ralisbona,  1851),  de  la  cual  se  hicieron  des¬ 
pués  varios  ediciones.  Publicó,  además,  aparte:  Das 
lUicli  der  Psalmen  aus  der  Vulgata  unter  sieter  Verglei- 
ihiing  des  Grundtexíes  übersetzt  und  nach  Worl  iindGeist 
erklart  (2  t.,  Ratisbona,  I87:i).  Editó  asimismo  el  pri¬ 
mer  tomo  de  l.as  obras  de  san  Cirilo  lerosolimilano,  S.  P. 
iV.  Cirylli  Jiiersolymorttm  archiep.  opera  quae  supersunt 
mtnia,  graeie  et  latine  (Munich,  18'i8). 

Bibliogr.  F.  Kaulen,  en  Wetzer  y  Welle  Kirckcn 
Je\icon:  flülskamp,  en  Literntischer  llandweiser (Slüws- 
ter,  1873);  P.  Hurter,  Someuclalor  lítlcrarius  rcrentioris 
iheolcgiae  catholicae  (2.*'  ed.,  Innspuick,  18'.»5).  L.  Fel- 
Jion,  en  Vigouroux,  Diciionnairc  de  la  Bihlr, 

REISEL  (Salomón).  Biog,  Medico  alemán,  n.  en 
Uirschbcrg  (Silesia)  en  1625  y  m.  en  Stuttgait  en  1702. 
Fue  medico  del  duque  de  VVurtemberg  en  Stuttgart  y 
perteneció  á  la  Academia  Leopoldina.  Escribió:  Sipho 
wirtemhcrgicus  per  majara  experimenta  firmata  (Stutt- 
C.írt,  1690).  Además,  publicó  muchos  otros  trabajos  re¬ 
lativos  n  física,  bt'^tánica  y  zor)looía. 

REISEN  ó  RYDZYNA.GVo?.  Pobl. de  Polonia, 
en  la  antigua  pmv.  prusiana  de  Posen,  círc.  de  Lissa. 
Tiene  templos  católico  y  evangélico,  sinagoga  y  un  cas- 
liilo  de  los  príncipes  Sulkowski.  Fab.  de  cigarros;  unos 

l, 000  h. 

Reisen  (Carlos  CristiAn).  Biog,  Medallista  y  gra¬ 
bador,  n.  y  m.  en  Londres  (1680-1725).  Fue  notable  di¬ 
bujante  y  sobresalió  en  el  grabado  de  sellos.  Reunió  una 
colección  notable  de  medallas,  libros  y  dibujos. 

REISENAUER  (ALFREDO).  Biog.  Pianista  ale¬ 
mán,  n.  en  Koenigsbcrg  el  1.°  de  Noviembre  de  1863  y 

m.  en  Libau  durante  una  excursión  artística  el  3  de  Oc¬ 
tubre  de  1907.  Alumno  de  Luis  Kohler  y  de  F.  Liszt, 
empezó  á  dar  conciertos  en  1881  con  gran  éxito;  des¬ 
pués  hizo  varios  años  de  la  carrera  de  derecho  en  Leip¬ 
zig  y  reanudó  en  1886  su  carrera  de  pianista.  Solamente 
interrumpió  sus  viajes  de  concertista  por  toda  Europa 
para  establecerse  de  lOOOá  1906  como  profesor  de  las 
clases  iuncriores  de  piano  del  T onservatorio  de  Leipzig. 
No  ha  publicado  más  que  algunas  obras  para  piano  y 
canciones.  Quedaron  inéditas  á  su  muerte  unas  Varia- 
¿iones  para  orquesta  y  numerosos  Heder. 

Bibliogr.  Josefina,  condesa  Schwerin,  Erinne- 
riingen  an  Aljred  Reisenauer  (Koenigsbcrg,  1909). 

REISEN BERGER  (CARLOS  FEDERICO).  Biog. 
Hombre  de  ciencia  húngaro,  n.  en  Hermannstadt  en 
1849.  Ha  sido  profesor  del  Instituto  de  Cilli  (1874),  pro¬ 
fesor  de  la  Real  Escuela  Superior  de  Graz  (1887),  profe¬ 
sor  del  Instituto  de  la  misma  ciudad  (1884)  y  director 
de  la  Re.al  Escuela  Superior  de  Bielitz  (1 887).  Se  le  debe: 
Siebenbürgen  (vol.  XIII  de  la  obra  Die  Lánder  Oeste- 
rrcick-Ungarns  in  Wort  und  Bild)^  y  Zum  armenischen 
Marchen  *der  Fuchs  und  der  Sperling*  (1895).  Además, 
ha  publicado  estudios  etnográficos  sobre  la  población 
alemana  de  Siebenbürgen  (Transilvania)  en  varias  re¬ 
vistas  científicas. 

Reisenbf.rger  (Luis).  Biog.  Meteorologista  húnga¬ 
ro,  n.  y  m.  en  Hermannstadt  (1819-1895).  Fué  profesor 
del  Gimnasio  evangélico  de  Hermannstadt  (1850-81)  y 
conservador  del  Museo  de  Brückenthal  (1863-80).  Es¬ 
cribió:  Regem>erhálínisse  .Siebenbürg  (Hermannstadt 
1 360);  Tagl.  Gang  des  Lujtdrucks  (Hermannstadt,  1 862), 


y  llóhenkunde  V.  Siehenb.  (Hermannstadt,  1869).  Ade¬ 
más,  publicó  otros  trabajos  en  diversas  revistas  cien¬ 
tíficas. 

REISENELY.  Geog.  Río  de  Noruega,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Tromsó.  Baña  la  región  comprendida 
entre  los  dos  íiords  de  Lyngen  y  de  Kvoenang  y  des.  en 
el  fiord  de  Reissen,  después  de  un  curso  de  1 15  kms.  , 

REISER  (Carlos  Aiir.i.sro).  Biog.  Filólogo  v  geó¬ 
logo  alemán,  n.  en  Kernau  (Baviera)  el  18  de  Abiil  de 
1853  y  m.  en  Kempten  (Baviera)  el  9  de  Mayo  de  1922. 
Estudió  primeramente  en  !a  Lehrerlildungsavdail  de 
Lauingen  y  más  tarde  en  la  Tniversidad  de  Munich, 
donde  el  geólogo  Zittel  fué  su 
profesor  de  geología  y  de  pe¬ 
trografía.  Fué  primeramente 
profesor  de  primera  enseñan 
za  y  luego  catedrático  en  la 
Oberrealschulc  de  Munich.  En 
1910  tuvo  que  retirarse  á  cau¬ 
sa  de  su  mal  estado  de  salud. 

Desde  entonces  se  dedicó  en¬ 
teramente  á  la  exploración 
geológica  de  los  Alpes  de  Ali¬ 
gan,  formando,  además,  una 
importantísima  colección  de 
piedras  v  fósiles,  la  cual  rcg.t- 
ló  en  porte  á  las  colecciones 
ya  existentes  del  Estado  en  Munich,  y  cri  parte  á  la 
ciudad  (le  Kcinpten  como  Colección  Reirer.  Entre  su> 
publicaciones  mencionaremes:  Leber  ncugesamme,  e 
AUgáuer  Volkssagen  (1888);  Sagen,  Gchi ánche  tit.  l 
Sprickuorter  des  Aligan^  (1895  y  1900);  Ucker  die  Ero p- 
tii'oesteine  des  Allgáus  (1888);  llindclan^  und  Vmgebung 
(1893).  y  Geclogie  der  hJ indtlangcr  und  Pjreolncr  Bergcr 
im  Aligan  (1922). 

Rf.iSER  (Federico).  Biog.  Escritor  aiemán  ccl  si¬ 
glo  XV,  n.  en  Ulin.  Perteneciente  á  la  secta  de  los  her¬ 
manos  evangélicos,  en  14.3.3  sus  correligionarios  le  eli¬ 
gieron  obispo  de  la  comunidad  en  una  asamblea  cele¬ 
brada  en  Praga,  y  al  año  sigtiicntc  asistió  al  roncilic  de 
Basilea,  Escribió  varias  obras,  siendo  la  yirincipal  la 
titulada  La  reforma  del  emperador  Segismundo,  en  la 
que  trata  de  cuestiones  religiosas,  sociales  y  políticas. 

Reiser  (Federico  Hermán).  Biog.  Músico  alemán, 

n.  en  Gammertingen  el  20  de  Enero  de  1839  y  m.  en 
Rheinfelden,  siendo  director  de  una  banda  de  música, 
el  22  de  Febrero  de  1879.  Hijo  de  un  músico,  Enrir^i'c 
(autor  de  misas  fáciles  y  de  un  métcxlo  de  piano),  escri¬ 
bió  también  música  de  iglesia  y  otro  método  de  piar.»», 
li  Su  hermano,  Augusto  Federico,  n.  en  (iammertingen 
el  19  de  Enero  de  1840  y  m.  en  Haigcrloch  (Hohenzol- 
lern)  el  22  de  Octubre  de  1904.  fué  alumno  de  su  pa¬ 
dre,  redactó  de  1880  á  1886  la  Sene  Musikzeilung{Co- 
lonia)  y  compuso  varios  coros  de  hombres,  2  siníoníos, 

4  oberturas,  etc. 

Reiser  (Longino).  Biog.  Escolapio  bohemo,  n.  en 
Miroschow  en  1723  y  m.  en  Lipnitzen  en  1758.  Fué  va¬ 
rón  dotado  de  grandes  virtudes,  y  aunque  formó  exce¬ 
lentes  disdpulos,  cuando  desempeñó  clases  de  primera 
enseñanza  y  las  cátedras  de  latín  y  humanidades,  su 
gloria  estriba  en  su  habilidad  musical  y  haber  sido  muv 
buen  organista.  Sus  piezas  musicales  fueron  muy  apre¬ 
ciadas  en  Bohemia. 

Reiser  (Sebastián  Jacobo  Guiller.mo).  Biog.  Físi¬ 
co  v  matemático  alemán,  n.  en  Kempfenbrunn  (Hanau) 
en  1742.  Fué  prorrector  del  Instituto  luterano  de  Ha¬ 
nau  (1776)  y  presidenlc  de  una  academia  de  comercio 
de  Mühlhausen,  Sundgau  (1786).  Escribió:  Anleit.  zur 
maihemat.  Erdbeschreibung,  etc.  (Francfort  del  Mein, 
1777);  Nachrichl  von  eittigen  neuen  Vorrichtungen  bei 
physikal.  Experimenten,  besonders  von  einer  verbesserten 
Lujlpumpe  (Basilea,  1790). 

RBISBT  (Antonio  María,  vizconde  de).  Biog. 
General  francés,  n.  en  Colmar  en  1775  y  m.  en  Ruán  en 
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1H36.  En  1793  entró  romo  voluntario  en  el  ejército,  hizo 
la  ^Hierra  de  la  \'endée.  roiiíbatió  luejjo  en  los  ejércitos 
del  Mosela  y  del  Sambre,  y  siguió  á  Klebcr  á  Ej^ipto. 
En  la  batalla  de  (ena  hizo  ¡misionero  al  príncipe  Au- 
t^Mislo  de  J^rusia  (1806),  y  en  1813,  siendo  ya  j^eneial  de 
br¡j»ada,  tomó  parle  en  l  is  batallas  de  Dresdc  y  de  l.eip- 
zig.  Finalmente,  en  18‘J3  se  le  ilió  el  mando  del  ejército 
de  ocupación  de  Cataluña.  Después  do  su  muerte  se  pu¬ 
blicaron  sus  Soinrnirs  y  Ménioircs.  * 

Keiskt  (('onde  dk).  Bw^.  Diplomático  y  composi¬ 
tor  francés,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Fué  em¬ 
bajador  de  Francia  en  Ilannóver  y  compuso  varias  ópe¬ 
ras,  entre  ellas  La  meuniire  de  Marly  (l)armstadt,  1863) 
y  DoñaMandy  ifilaníín  ron  Spndien  (Brunswick,  1865), 
1}  Su  esposa  María  Feliciana  (  Icmencia,  vizcondesa  de 
Grand  Val,  n.  en  C'our  du  Bois  en  1830,  se  dedicó  tam¬ 
bién  á  la  música.  Fué  discípula  de  Saint-Saens,  y  entre 
sas  rom¡)osiciones  se  cuentan;  unaA/í5fl;  un  SíabaiMa- 
íef;  el  oratorio  La  filie  de  Jotre  (premio  l<ossini).*.S(/ín/<?- 
Agoés,  drama  sacro  (189'i);  numerosas  obras  sinfónicas; 
melodías  vocales  ¡)ara  una  voz  y  orquesta,  y  las  éiperas 
Piceolitto;La  Benitente;Les  fiancé'i  de  Rosa;  Atala  ( I S88); 
Mazeppa  (1892),  v  Le  houdier  de  Diamant, 

Reiset  (Fi.pekíco  María).  Higo.  Crítico  de  arte  fran¬ 
cés,  n.  en  Oissel  (1815-1891).  Profundo  conocedor  de 
las  artes  gráficas,  fué  nombrarlo  en  1851  conservador 
de  la  sección  de  dibujos  y  de  calcografía  del  Museo  del 
Louvre;  en  I8i>0  se  encargó  del  departamento  de  pin¬ 
turas  y  en  187  i  fué  elevado  al  cargo  de  director  de  los 
museos  nacimiales.  Era  muy  admirador  de  la  escuela 
italiana  y  formó  una  magnifica  colección  de  cuadros  de 
los  maestros  priniitivos  y  de  los  míxiernos,  que  vendió 
al  duque  de  Aumale  en  509,000  francos.  Escribió:  Des- 
(Tiplioít  ahrégée  des  dessins  des  diflérentes  /coles  aparte- 
nant  a  M.  L\  Reísset  (París,  1850);  Un  hronze  de Michel- 
Ange  (París,  1853);  Collection  des  dessins  originaux  des 
grands  tnathes  (París,  1857);  N otice  des  dessins^  cartons, 
pastéis,  émaiix  au  musee  du  Louvre  (París,  1866);  Notice 
des  tahleaux  du  musee  Napoléon  111;  Notice  des  tableaux 
légiiés  par  M.  Louis  1.a  Caze  (París,  1870);  Notes  sur  le 
Service  des  miis/es  natiouaux  (París,  1875),  y  Une  visite 
á  la  galerie  nationale  de  Londres  (2.*  ed.,  París,  1887). 

Ri:iskt  (Gustavo  Armando  Enrioue,  conde  de). 
Biog.  Diplomático  y  escritor  francés,  hermano  de  Fede¬ 
rico,  n,  en  Mont-Saint-.Vgnan  en  1821  .Fue  primero  agre¬ 
gado  de  la  legación  de  Francfort,  después  secretario  de 
la  de  Tuiín  y  en  1853  primer  secretario  de  la  embajada 
de  Rusia,  correspondiéndole  en  tal  calidad  hacer  la  de¬ 
claración  de  guerra.  Después  fué  ministro  plenipoten¬ 
ciario  en  Darmstadt,  Ilannóver,  Brunswick  y  l'urín, 
y  lomó  una"parle  muy  activa  en  las  negociaciones  pre¬ 
liminares  de  la  apertura  del  túnel  de  Mont-(Jenis. 
Publicó:  Leí  tres  de  Mane  Aiitoinette  á  la  latid  grave  de 
Hesse  Darmstadt  (París,  1865);  Le  cháteau  de  Crecy  ei 
j[jme  poiftpijdour  (Chartres,  1876);  Lettres  inédites  de 
Mane  Anloinctte  et  de  Marie  Clotilde  de  Fratice  (Pa¬ 
rís,  1876),  y  Modes  et  uuiges  au  temps  de  la  reine  Ma¬ 
rie  Antoinettr,  obra  [uemiada  por  la  Academia  France¬ 
sa  (París,  188.5). 

Reiset  (fui.io).  Bmg.  Onimiro  y  agrónomo  fran¬ 
cés,  hermano  de  Gu-ítavo.  n.  en  BajK-aume  en  1818  y 
m.  en  I^arís  en  1896.  Desde  muy  joven  se  dedicó  al  es¬ 
tudio  de  la  química  v  de  la  física  y  especialmente  á  la 
agronomía  y  á  la  fi'^iología  animal.  Desde  1850  llevó  á 
cabo  en  sus  posesiones  de  Ecorcheboeuf  una  serie  de 
experimentos  prácticos  muy  interesantes  sobre  la  com¬ 
posición  de  la  leche,  el  valor  de  los  granos  alimenticios, 
la  formación  de  los  cstercr)leros,  la  destilación  de  la  re¬ 
molacha,  ele.  Fué  diputa<lo  y  perteneció  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  (ul.iboró  en  los  A  tíñales  de  Phy- 
sique  et  de  Chimie  y  en  los  Cota  píes  Rendus  de  la  Acade¬ 
mia  de  ('icncias  y  dirigió  el  Annuaire  de  Chimie.  .\dcmás 
de  gran  número  de  memorias,  publicó:  Recherches  chi- 
miques  sur  la  respiration  des  animaux,  con  V.  Kcgnault  I 


I  (París,  1849),  y  Recherches  pratiques  et  expérimentales 
'  sur  I agronomie  (París,  1863). 

Reiset  (Vizconde  de).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Mayena  en  1858.  Ha  publicado:  Souvettirs;  liouvenns 
sur  le  lirutenantgenéral  vicomte  de  Reiset;  Les  enfanls 
du  duc  de  Berry;  Les  reines  de  Lémigration,  Louise 
d'Esparbés,  coentesse  de  Polastron  (París,  1^01);  Mane 
Caroline,  duchesse  de  Berrv  (París,  1907);  Anne  de  Cau- 
mont  La  Forte,  comtesse  de  Babia;  Belles  du  vteux  temps 
(París,  1909),  y  Joséphine  de  Savoie,  comtesse  de  Pro- 
vence,  1750  IHÍO  (París,  1913). 

REISFJORD.  Geog.  Fiord  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Noruega,  en  el  Nordland,  dist.  de  Finmark.  'riene 
30  kms.  de  long.  por  13  de  anchura. 

REISHAUS  (Carlos  Federico  Teodoro).  Biog, 
Hombre  de  ciencia  alemán,  n.  en  Brandeburgo  en  1 
Fué  profesor  y  conreclor  del  Gimnasio  de  Stralsund.  .Se 
le  debe:  Vorschule  zur  Geometrie  (Leipzig,  1879);  Be- 
weis  des  Parallelensatzes  und  des  Satzes  non  der 
sumtr.e  im  Dreieck  okne  H ül/e  eines  zweiielhajtcn  Axicmis 
(Stralsund,  1894),  y  Briejeaus  Norwegcn  (Brandeburgo, 

1 884).  Además,  ha  escrito  sobre  historia,  filosofía  y  p  -e- 
sía,  y  ha  publicado  otros  trabajos  en  los  Pogg.  Antu 
Phys. 

REISIG  (Carlos).  Biog.  Filólogo  alemán,  n.  en 
VVeissensee  (Turingia)  en  1792  y  m.  en  Venccia  en  1829. 
Cursó  sus  estudios  en  Leipzig  y  en  Gotinga;  hizo  la  cam¬ 
pan.!  de  la  Independencia,  y  en  1826  obtuvo  una  cáte¬ 
dra  de  filología  en  Halle.  Publicó,  entre  otras  obras: 
Coniectaneorum  in  Aristophar.em  líber  1  (Leii)zig,  1816); 
una  edición  de  la  come<jia  Nubes,  de  Aristófanes  (Leip¬ 
zig,  1820);  una  edición  del  Edipo  Colonéo  de  Sófocles 
(Jena,  1820-23),  y  V orlesungrn  tiber  lateinische  SpraA:- 
wis^enschajt  (publicada  después  de  su  muerte,  en  Leq)- 
zig,  1839). 

Bibllogr.  Raldamus,  Narratio  de  C.  Reisigier 
(Greifsuald,  1839);  Rilschl,  Kleine  philologische  Schrif- 
ten  (t.  V.  pág.  95);  Dittcnberger,  De  C.  (Halle, 

1892). 

REISINGER  (Francisco).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Augsburgo  en  1789  y  m.  en  Munich  en  1855.  Fué 
profesor  y  director  dcl  Hospital  de  I.andshur  v  conse¬ 
jero  áulico  en  Munich.  A  su  muerte  legó  la  suma  de 
750,000  pesetas  á  la  Universidad  de  Munich.  Publicó: 
De  exercitationibus  chirotechnicis  et  de  ron  ^  truc  ti  arte 
atque  usu  phantasmathis  in  ophihalmolooia  ((ioiinga,. 
1814);  Beitráge  zur  Cltirtirgie  und  .  íugetifrilhundr  (Go- 
linga,  1814);  Darstellung  cines  neuen  Verjahrens  die 
Mastarm listel  zu  enthindm  und  eincr  leichten  und  sichern 
methodokunstl,  Pupillen  zu  bildtti  (.Augsburgo,  1816); 
.4n  zeige  einer  von  Dupuytren  erjuvdenen  und  mit  dem 
glücklichsten  Erfolge  ausocjührtcn  Opcrationsweise  zur 
llcilung  des  Anus  arlijicialis  (Augsburgo,  1817);  Lhe 
kunstliche  Früligeburt,  «t/í  efri,  etc.  (Augsburgo,  1820); 
Enchiridium  anorganognosiae  (Ofen,  1821);  Ueher  das 
Wirken  der  chir.  Lehranstaet  and  der  Kónigl.  baicr.  Lud- 
zvig'Maximiliano  Universitál  zu  Landshut,  mit,  etc. 
(Sitlzbach,  1823).  Dirigió  los  Bayerische  .dtinalen  der 
Chirurgie,  Augen  heilkunde  und  Geburlshidje,  en  los  que 
publicó  numerosas  Menv^iias. 

REISKE  (Ernestina  Cristina).  Biog.  Escritora 
alemana,  de  apellido  Müller,  esposa  de  Juan  J  icob^», 
nacida  y  muerta  en  Kcuíherg  (1735-1798).  Apremiió  de 
su  esposo  el  latín  y  el  griego,  avudando  á  éste  en  sus 
trabajos  filológicos,  y  publicando  ó  la  muerte  del  mismo- 
su  herencia  literaria.  Además  de  algunas  traducriemes 
del  griego,  se  le  deben  las  siguientes  obr.is  originales: 
Helias  (Mitau,  1778);  Zur  Moral  (Leipzig,  1782),  y  FUr 
deutsehe  Schónen  (T.eipzig,  1786). 

Keiske  (Juan).  Biog.  Físico  alemán,  n.  en  C»era  ei\ 
1641  y  m.  en  Wc-lfenhütlcl.  Fué  rector  de  los  institu¬ 
ios  de  VVeimar  (1671),  Luneburgo  (1672)  y  Wolfenbüt- 
lel  (1679).  Escribió;  Commentatio  physica  aeque  ac  his¬ 
tórica  de  glossopetri^  Lunebnrg^nsihus. 
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Rkiske  (Juan  Jacobo).  Biog.  Helenista  y  arabista 
alemán,  n.  en  Zorbig,  cerca  de  Halle,  en  1716  y  m.  en 
Leipzig  en  1774.  Desde  1733  estudió  en  Leipzig  el  árabe, 
y  desde  1738  el  árabe  y  el  griego  en  Leyden,  donde  tam¬ 
bién  se  doctoró  en  medicina,  regresando  en  1746  á  Leip¬ 
zig,  en  donde  obtuvo  una  cátedra  (como  profesor  ex¬ 
traordinario)  ¿c  árabe  sin  emolumento  alguno,  debien¬ 
do  Jar  lecciones  pear- 
ticulares  y  escribir 
artículos  para  las  re¬ 
vistas  á  fin  de  aten¬ 
der  á  su  subsistencia, 
hasta  que  en  1 748  fué 
nombrado  rector  de 
la  Escuela  de  San  Ni¬ 
colás.  En  el  terreno 
de  la  literatura  grie¬ 
ga  se  distinguió  por 
«sus  vastos  conoci¬ 
mientos,  debidos  á  la 
asidua  lectura  y  por 
su  genial  facilidad 
para  la  interpreta¬ 
ción  de  los  textos». 
Hizo  varias  ediciones 
de  obras  de  autores 
griegos,  entre  ellas:  De  cerimoniis,  de  Constantino  Porfi- 
logénito,  en  colaboración  con  Leich  (Leipzig,  1751-54), 
completada  en  Corpus  scriptorum  hisloriae  Byzaniinae 
(Bonn,  1829-30);  la  Antología  de  Célalas  (Leipzig,  1754); 
Teócrito  (Leipzig,  1765-66);  los  oradores  griegos  (Leip¬ 
zig,  1770-75);  Plutarco  (Leipzig,  1774-82);  Dionisio  de 
Ilalicnrnaso  (Leipzig,  1774-77);  Máximo  Tirio  (Leipzig, 
1774-75);  Dión  Crisóstomo  (Leipzig,  1784  y  1798);  Li- 
banio  (Altenburgo,  1791-97),  y  Animadversiones  ad 
graeeos  aucímes  (Leipzig,  1 757-66;.  Se  le  considera  como 
uno  de  los  fundadores  de  la  filología  áiíbe  y  marcó  nue¬ 
vos  derroteros  á  los  estudios  históricos,  epigráficos  y 
numismáticos.  En  este  aspecto,  sus  obras  principales 
son:  la  cílición  de  Abulfeda,  Abul ¡edae  annales  M osle- 
mui,  en  latín  (I.cipzig,  1754  y  1778);  en  árabe  y  latín 
(Copenhague,  1789-94)  é  hizo  ediciones  de  las  siguientes 
obras:  AbiMohammed  El  Kasim  Bosr ensis  vulgo  Haririt 
Consessíts  XXVI,  en  árabe  y  latín  (Leipzig,  1737);  Tha- 
raphae  Moallakah  cum  Scholiis  Nabas,  en  árabe  y  latín 
(I^yden,  1742);  AbVl  Walidi  Ibn  Zeiduni  Risalet,  en 
árabe  y  latín  (Leipzig,  1755,  y  Jena,  1770),  y  Proben 
der  arabischen  Dichlkunst,  aus  dein  Motanabbi,  en  árabe 
y  latín  (Leipzig,  1 765).  Sus  Cartas  se  publicaron  en  I^eip- 
zig  (1897). 

I>a  hostilidad  de  que  le  hicieron  objeto  los  profesores 
de  la  Universidad  de  Leyden,  los  médicos  de  Leipzig  y 
hombres  como  Ruhnken  y  J.  D.  Michaeiis,  fué  compen¬ 
sada  por  la  estima  que  le  mostraron  P'ederico  el  Grande, 
Lessing,  Karsten  Niebuhr  y  muchos  eniditos  extranje¬ 
ros.  Los  últimos  diez  años  de  su  vida  le  fueron  endul¬ 
zadlos  por  su  noble  compañera,  Ernestina  Müller,  que 
le  ayaidó  mucho  en  sus  estudios.  En  prueba  de  gratitud 
Reiske  puso  el  retrato  de  su  esposa  junto  con  el  suyo 
propio  en  la  portada  del  primer  tomo  áeOratores  Grae- 
ci.  Al  morir  Rejske  sus  manuscritos,  por  mediación  de 

I.es5Íng,  pasaron  á  poder  del  ministro  dinamarqués 
Suhm,  y  se  conservan  hoy  en  la  biblioteca  de  Copen¬ 
hague. 

Bibliogr.  Su  autobiografía,  publicada  por  su  esposa 
(Leipzig,  1783);  Monis,  De  vita  Reiskii  (Leipzig,  1777). 

REÍSMO.  m.  ant.  Serie  de  reyes. 

REISNER  (F ERNANDO).  Biog.  Religioso  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  n.  en  Rliain  el  21  de  Septiembre  de 
1721  y  m.  en  Passenbach  el  14  de  Enero  de  1789. 
Entró  en  la  Compañía  el  13  de  Septiembre  de  1742 
en  Landsberg;  enseñó  retórica  en  los  Colegios  de  Augs- 
burgo,  Innsbruck  y  Munich  y,  finalmente,  en  este  mismo 
Colegio  tuvo  el  cargo  de  padre  espiritual.  Después  de 
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la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  profesor  en 
el  Seminario  de  Dorfen  y  beneficiado  de  Passenbach. 
Compuso  é  imprimió  varias  piezas  dramáticas,  cuyos 
largos  títulos  trae  Sommervogel;  escribió  también  una 
estimada  Explanatio  idiotismorum  in  latina  vulgata  re- 
cursantium.,.  (Augsbiirgo,  1775);  en  gracia  de  los  clé¬ 
rigos  obligados  al  rezo  del  oficio  divino  explicó  los  sal¬ 
mos  (Augsburgo,  1775);  es  mencionado  su  Lexicón  eru- 
ditionis  hebraicae  ad  sacram  paginam  pro  dignitate  trac- 
tandam.,.  (Augsburgo,  1777);  baste,  finalmente,  citar 
sus  libros  Lob  iind  Leben  María  in  50  Betrnchtungen; 
Fünljache  Lob-und  Sittenpredigten  auj  die  Ferttage  Ma¬ 
ría  M.  auch  des  heil.  Rosenkranses,  y  María  zu  Dorjen, 
publicados  en  Augsburgo  en  1782. 

Bibliogr.  Sommervogel,  Bibliotheque  de  la  C, 
de  J,:  bibliographie  (VI,  1643-45);  Hurter,  Nomenclá¬ 
tor  litera rius  (V*,  302-303) 

REISS  (C.ARLOS  Enrique  Adolfo).  Biog.  Director 
de  orquesta,  n.  en  Francfort  el  24  de  Abril  de  1829  y 

m.  en  la  misma  ciudad  el  5  de  Abril  de  1908.  Alumno 
de  Hauptmann  en  Leipzig,  fué  maestro  de  coros  y  se¬ 
gundo  director  de  los  teatros  de  Maguncia,  Berna,  Ba- 
silea  y  Wurzburgo.  En  1854  fué  nombrado  primer  di¬ 
rector  de  orquesta  en  Maguncia.  Dos  años  más  tarde 
aceptó  el  puesto  de  segundo  director  de  orquesta  de 
Cassel  y  pasó  á  ser  director  de  la  orquesta  de  la  corte 
á  la  muerte  de  Spohr.  De  1881  á  1886  ocupó  el  mismo 
puesto  en  el  Teatro  de  la  ('orte  de  Wiesbaden.  Su  ópera 
Oito  der  Schulz  fue  representada  en  Maguncia  en  185C. 

Reiss  (Federico).  Biog.  Pintor  y  escritor  alemán, 

n.  en  Dusseldorf  el  19  de  Marzo  de  1857.  De  1871  á 
1875  estudió  en  la  Academia  de  Arte  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  Cítanse  entre  sus  pinturas  Ein  Geheimnis  (Museo 
de  Friburgo),  y  entre  los  libros  que  publicó:  Lustiges 
aus  dem  Schwarzwald  y  V orlagenwerkc  ¡ür  Aquareílma-» 
lerei. 

Reiss  (Guillermo).  Biog.  Geólogo  y  viajero  ale¬ 
mán,  n.  en  Mannhcim  el  13  de  Junio  de  1838  y  m.  en 
su  castillo  de  Konitz  (Póssnecíx)  á  principios  de  Oc¬ 
tubre  de  1908.  Casi  niño  aún,  comenzó  el  estudio  de 
la  geología,  y  á  partir  de  1855  realizó  una  serie  de  viajes 
durante  los  cuales  visitó  Sicilia,  la  isla  de  Madera,  las 
Azores,  las  Canarias  y  Portu¬ 
gal,  no  regresando  á  su  patria 
hasta  1860.  En  1864  adqui¬ 
rió  el  título  de  profesor,  pero 
no  tardó  en  reanudar  sus  via¬ 
jes,  y  después  de  una  excur¬ 
sión  por  Grecia,  en  1 868  mar¬ 
chó  con  Stübel  á  la  América 
del  Sur  y  recorrió  Colombia, 

Ecuador,  Perú  y  Bolivia,  reco¬ 
giendo  numerosos  materiales 
sobre  la  geología,  la  geografía 
física  y  el  estado  económico 
de  dichos  países.  En  1877  vol¬ 
vió  á  Alemania,  y  de  1885  á 
1887  fué  presidente  de  la  So¬ 
ciedad  de  Geografía  de  Berlín, 
y  en  1888  de  la  Sociedad  de  Antropología.  En  1892  se 
retiró  á  sus  posesiones  de  Konitz,  donde  pasó  el  resto 
de  su  vida.  Además  de  gran  número  de  trabajos  en  es¬ 
pañol  que  publicó  en  Quito,  se  le  deben  las  siguientes 
obras:  Die  Diabas-im  Laven jormation  der  Insel  Palma 
(Wiesbaden,  1861),  Die  tertiáren  Schichten  von  Santa 
iV/arta(1862);  Ausflugnach denvulkanischen  Gehirgen  von 
Aegina  undMethana,  en  colaboración  con  Stübel  (Hei- 
delberg,  1867);  Santorin,  Die  Kaimeni-Inseln  (Heidel- 
berg,  1867);  Geologische  Beschrcihung  der  Insel  Tenerije 
(Vinterthur,  1868);  Das  Totedjeld  von  Ancón  in  Perú, 
ein  Beitrág  zur  Kenntniss  der  Kultur  und  Industrie  des 
Inca  Reiches  (Berlín,  1880);  Kultur  und  Industrie  süd- 
amerikanischer  Vólker  (Berlín,  1889-90);  Reisen  in  Süd^ 
amerika  (Berlín,  1890);  Das  Hochgebirge  d.  Rep.  Ecuador 
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Peirogr,  Untersuch  d,.WestcordiUrre  (Berlín,  1802-1002), 
y  Geol.  Topogr,  Beschteib  d.  Cotopaxi  u.  d.  ungeb.  Vul- 
kanberf’e  (Berlín,  1002). 

Reiss  (José).  Escritor  alemán,  n.  en  Abtsj;- 

müncl  en  18G8.  Estudió  en  el  Seminario  pedagógico  his¬ 
toria  y  literatura,  dedicóse  algún  tiempo  á  la  enseñanza 
y  posteriormente  al  periodismo.  Tenemos  de  él:  Per  Je- 
siíit  Kommt!  (1800);  Jesuilen  und  Jcsuilensch.  (180'i); 
Der  moderne  SpirilísmuSf  y  otras. 

Rp:iss  (Otto  M.).  Biog.  Geólogo  alemán  contem¬ 
poráneo.  Entre  sus  numerosas  obras  mencionaremos 
las  siguientes:  Belonostomus  Aspidorhynchus  und  ihre 
Bezich.  z.  lebeuden  Lepidosteus  (Munich,  1887);  Pie 
Coelacaiühinen  m.  bes.  Berückesicht.  d.  im  Wassett  Jura 
vorkonun  (Stuttgart,  1888);  Karallen  d.  Reitcr  Schichien 
(Cassel,  1880);  Z.ur  Kenntn.  d.  Skelets  der  AcanÜiodi- 
nen  (Cassel,  1801-04);  Zur  Osieol.  d.  Coelaconthinen 
(Munich,  1802);  Zur  Osieol.  und  Systemai  d.  Belonorhyn- 
chiden  und  Tetragonolepiden  (Munich,  1802);  Kopjsla- 
cheln  b.  Menaspis  armala  (Munich,  1892);  Phosphorili- 
sirung  dff  Cuiis^  der  Teslikel  und  d.  Rüchenmarks  bei 
fossilePischen  (Bonn,  1 804);  Sirtul.  oj  front.  spine  a.  ros- 
trolab.  earíil,  af  Sqi4  aróla  ja  a.  Chimacra  (Londres,  1805); 
Palaeohistolog.  beitráge  t.  Stammesgesch  d.  Teleoslier 
(Stuttgart,  1805);  Zur  Kenntniss  d.  .Skelets  v.  Acanihoíhs 
Bronni  Agassiz  (Francfort,  1805);  Fauna  d.  liachauer 
Schichien  Gastropoden  Lamellibranch  (Munich,  180r>); 
Sheletl  d.  Pleuracanthiden  und  thre  sysletn.  Bezichungen 
(Francfort,  1897);  Fauna  d.  Wetlersleinkolkes  (Munich, 
1900);  Coclacanthies  lunzeusis  (Viena,  1900);  Lilhioti- 
den  (Viena,  \  ^0?»)\Styloliten  Duteumergel und Landschaf- 
tenkalk  (1903),  y  Pie  Binenjauna  der  Ftschschtejer  in 
Transbaikalien  (San  Pelersburgo,  1909). 

Reiss  (Rodolfo  Arciiibaldo).  Bwg.  Escritor  suizo 
contemporáneo,  n.  en  Hechtsberg  en  1878.  Doctoróse 
en  ciencias  y  fué  nombrado  profesor  de  policía  cientí¬ 
fica  de  la  Universidad  de  Lausana.  Es  autor  de  La  Pho- 
íographie  judicioire  (1903);  Manuel  du  portrait  parlé 
(1905;  2.»  ed.,  1914),  según  el  método  de  Bcrf  ilion,  para 
uso  de  la  ¡)olicía;  dicha  obra  lleva  un  vocabulario  fran¬ 
cés,  alemán,  italiano  é  inglés;  Un  code  télégraphique  du 
portrait  parlé  Manuel  de  pólice  scienli fique  (tech- 

ñique).  Vols  el  honiicides,  con  prólogo  de  L.  Lépine  (Pa¬ 
rís,  1911),  y  C on  tribu  ti  on  d  la  réorganisation  de  la  pólice 
(París,  1915).  Con  motivo  de  la  guerra  europea  publicó: 
Comment  les  auslro-hungrois  oni  jait  la  gtierre  en  Serbie. 
Observalions  direcles  d'un  neutre  (París,  1915),  de  la  que 
se  hicieron  ediciones  alemana,  inglesa,  sueca,  española 
y  esperanto;  Les  infractions  aux  regles  el  lois  de  la  guerre 
par  les  bulgaro-alletnands  (París,  1918),  y  Réponse  aux 
accusations  austro-hongroises  contra  les  serbes...  (París, 
1918). 

REISSAQUERITA  ó  REISSACHERITA. 

f. Mineral.  Variedad  de  wad.  Hidrato  doble  de  hierro  y 
manganeso,  en  su  mayor  grado  de  o.xidación  el  primero, 
y  mezclado  con  27  por  100  de  arena  y  7,5  de  caliza.  Se 
presenta  en  masas  terrosas  ó  arriñonadas,  opacas,  de 
color  negro  pardusco  que  calentadas  en  tubos  cerrados 
desprenden  agua;  con  el  bórax  y  á  la  llama  del  soplete 
forma  la  perla  violada  característica  del  manganeso  y 
se  disuelve  en  el  ácido  clorhídrico,  dejando  como  residuo 
la  sílice  que  contiene.  Este  mineral,  bastante  escaso  en 
la  Naturaleza,  se  ha  encontrado  únicamente  en  las  mi¬ 
nas  de  Gastein. 

REISSEISBN  (Francisco  Daniel).  Biog.  Mé¬ 
dico  francés,  n.  y  m.  en  Estrasburgo  (1773-1828).  A 
instancias  de  su  padre,  que  era  abogado,  comenzó  la 
carrera  de  derecho,  j)cro  no  tardó  en  dedicarse  á  la 
medicina,  doctorándose  con  una  notable  memoria  titu¬ 
lada  Pe  pulmonis  struclura  (1803),  que  cinco  años  más 
larde,  considerablemente  aumentada,  obtuvo  un  pre¬ 
mio  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín,  que  la  pu¬ 
blicó  con  el  título  de  Veher  die  siniclur,  die  Berichlun- 
gen,  und  den  Gcbrauch  der  Lungen  (Berlín,  1808). 


Músculos  de  Reissetsen.  .Se  denomina  así  la  túnica 
muscular  de  !os  bronquiolos  á  la  que  antaño  se  concedió 
un  pnjKl  patogénico  en  la  producción  de  los  acces<:)s  de 
asma  bronquial. 

REISSEKIA.  f.  Bol.  Genero  de  la  familia  de  las 
ramnáceas,  tribu  de  las  gouanieas;  cáliz,  corola  y  an- 
drocco  pentámeros;  sépalos  plegados  á  lo  largo  del 
nervio  medio  en  la  preíloración;  disco  nunca  lobulado; 
estilo  dividido  en  tres  á  cuatro  ramas;  ovario  de  otros 
tantos  lóculos;  fnito  respectivamente  trialado  ó  cua- 
drialado,  que  se  divide  en  tres  ó  cuatro  mericarpios 
indehiscentes,  con  columnilla  central  respectivamente 
hexámera  ú  octómera.  Comprende  una  sola  especie,  la 
R.  smilacina  (Sni.)  Stend.,  de  hojas  acorazonadas, 
dentadas,  con  frecuencia  casi  trinerv  ias,  y  flores  ama¬ 
rillentas  en  cimas  terminales  pedunculadas.  Vive  en  el 
Brasil. 

REISSERT  (Carlos  Arnaldo).  Biog.  Químico 
alemán,  n.  en  Powayen  (Prusia  Oriental)  en  18G0.  Fué 
privaidozent  de  química  de  la  Universidad  de  Beilín 
(1888),  profesor  numerario  (1898-1902)  y  privaUozmt 
de  Mar  burgo  (1902).  Se  le  debe:  Das  Chinolin  und  seine 
Derívate  (Brunswick,  1889);  Gcschichte  und  Systemntik 
d.  Indigo-Synthesen  (Berlín,*  1898).  Además,  ha  publi¬ 
cado  muchos  trabajos  de  química  en  varias  revistas 
científicas. 

REISSIG  (Jacobo).  Biog.  Matemático  alemán  de 
principios  del  siglo  XIX.  Fué  primer  geómetra  forestal 
y  secretario  (1832)  de  la  Dirección  forestal  de  Darm- 
stadt.  Escribió:  Tafeln  z.  Berechn.  d.Coordinaten  ohne 
Logariilimeu,  con  K.  Tenner  y  J.  Rentzcl  (Hcidclberg, 
1830). 

Keissig  (Rodolfo).  Biog.  Concertista  cEeco,  n.  en 
1874,  estudió  en  el  Conservatorio  de  Praga  v  se  distin¬ 
guió  como  >nolinista  de  concierto.  En  189C  fué  norn 
brado  concertinc^de  la  orquesta  filarmónica  en  Btunu 
y  director  de  conciertos  populares  del  Teatro  Nacional 
de  la  misma  ciudad.  Como  gran  conocedor  de  la  música 
de  cámara  de  los  eslavos,  contribuvó  grandemente  á 
su  popularización.  De  especial  mérito  es  la  predilección 
de  Reissig  por  Xaviola  d'amour,  insírumento  que  clonii- 
nó  hasta  la  perfección,  y  adquirió  también  en  este  res- 
j:)ecto  gran  lama  como  concertista  y  resucitador  de  au¬ 
tores  antiguos. 

REISSIGER  (Carlos  Teófilo).  Biog.  Composi¬ 
tor  alemán,  n.  en  Belzig  el  31  de  Enero  de  1798  y  m.  en 
Dresde  el  7  de  Noviembre  de  1809.  ('omenzó  sus  estu¬ 
dios  en  la  escuela  de  Santo  Tomás  de  Leipzig  y  luego 
los  completó  en  Viena,  donde  escribió  una  ópera,  y  en 
Munich,  teniendo  por  maes¬ 
tro  en  la  capital  bávara  á 
Winter,  que  hizo  de  él  un 
músico  consumado.  En  1823 
se  trasladó  á  Berlín  y  se  dió 
á  con()cer  ventajosamente 
como  pianista,  por  lo  que  el 
rey  de  Prusia  le  concedió 
una  pensión  para  que  visita¬ 
se  los  principales  conserva¬ 
torios  de  Francia  é  Italia 
á  fin  de  establecer  uno  en 
Berlín.  El  resultado  de 
este  viaje  fué  nulo,  porque 
el  Gobierno  pnisiano  desis¬ 
tió  de  su  idea,  pero  Rf.lssi- 
ger  se  hizo  aplaudir  en  Pa¬ 
rís,  y  á  su  regreso  fué  nom¬ 
brado  profesor  del  Instituto  Musical  que  Zelter  dirigía 
en  Berlín,  pasando  en  1826  á  Haya  para  encargarse 
de  la  organización  de  un  conservatorio  y,  finalmente, 
en  1827  sucedió  á  Weber  como  maestro  de  capilla 
de  la  corte  de  Sajonia.  Compositor  fecundo  é  inspirado, 
sus  obras,  no  obstante,  carecen  de  ese  sello  de  origina¬ 
lidad  que  distingue  á  la  producción  de  un  verdadero 
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artista.  Dió  al  teatro  las  óperas  Das  Rockenweihchen; 
Der  Ahnenschatz;  Jelva;  Libella;  Die  Felsenmühle  zu 
Etalieres;  Didone ;Turarnlo1;  Adele  de  Foix,  y  Der  Schiff- 
brtuh  der  Medusa,  muy  aplaudidas  en  su  época,  pero 
•completamente  olvidadas  hoy.  Además,  es  autor  de  la 
■obertura,  coros  y  entreactos  para  la  traí^edia  Nerón, 
misas,  salmos,  motetes,  el  oratorio  David,  sinfonias, 
oberturas,  ouintetos,  cuartetos,  sonatas  y  heder.  Su 
obra  más  célebre  es  una  especie  de  meditación  para 
piano  titulada  El  último  pensamiento,  que  ha  sido  atri¬ 
buida  á  Webcr,  sin  fundamento  alguno,  pues  en  esta 
composición  no  se  encuentra  ninguna  de  las  caracterís¬ 
ticas  del  ilustre  autor  de  la  Invitación  al  vals. 

Reissiger  (Federico  Augusto).  "Bio^.  Compositor 
alemán,  hermano  de  Carlos,  n.  en  Bclzig  en  1800  y 
m.  en  Frederikshald  en  1883.  Estudió  primero  música 
-en  la  Escuela  de  Santo  Tomás  de  Leipzig  y  luego  cursó 
teología  en  Berlín,  pero  por  consejo  de  Zelter  se  dedicó 
exclusivamente  á  la  música.  De  1840  á  1850  lué  direc¬ 
tor  de  orquesta  en  Cristianía  y  luego  dirigió  una  banda 
militar  en  Frederikshald.  Como  compositor  cultivó  casi 
todos  los  géneros,  pero  sobresalió  en  el  heder. 

REISSIPA.  f.  Bol.  Género  asimilado  hoy  al  Mo- 
noíaxis  Brongn.,  sección  Hippoirepandra  (Midi.  Arg) 
Baill.,  que  corresponde  á  la  familia  de  las  euforbiáceas, 
-subfamilia  de  las  ricinocarpoideas,  tribu  de  las  am|»e- 
Tcas.  T.a  Reissipa  plenrandroides  Stend.  ex.  KIütz:>rh, 
-es  Monotaxis  grandiflora  End.,  del  O.  de  Ausiralia 

REISSITA,  í.  Mineral.  Zeolita  calcííera.  Sinoni¬ 
mia  de  epistilbita  conteniendo  potasio  y  sodio,  em- 
•pifado  tambicn  como  reissita. 

REISSKOFEL.  Geog.  El  piro  más  elevado  de  la 
parte  E.  de  los  Alpes  gailtales,  de  2,3id)  m.  La  ascen¬ 
sión  al  mismo  es  por  Reisskofelbad  (095  m.). 

REISSMANN  (AUGUSTO).  Biog.  Critico  musical 
y  compositor  alemán,  n.  en  Frankensiein  (Silesia)  en 
1825  V  m.  en  Berlín  en  1003.  Recibió  sn  primera  educa¬ 
ción  musical,  de  Mosewius,  en  Breslau,  de  donde  pasó 
da  Weimar  (1850-52)  y  de  allí  á  Halle,  en  1863  á  Berlín 
y  en  1880  á  Leipzig.  Como  compositor  se  le  deben  gran 
número  de  cantares,  piezas  de  piano  y  música  dt  camera, 
■<los  escenas  dramáticas  (Drusas  y  LoreteiJ,  las  óperas 
Gadntn  y  Die  Biirgermeisterin  von  Schorndorj,  un  ora¬ 
torio  (Wittekind),  etc.  Entre  sus  muchos  escritos  de 
critica  musical  cabe  citar:  Gesrhichte  des  deutschen  Lie- 
^es  (Cassei,  18C1,  y  Berlín,  \  Allgemeinc  Geschichíe 
derMtisik  (Munich,  1863);  Die  Hausmusth{UcT\in,M<H\y, 
¡he  Oper  (Stultgart,  1885),  y  biografías  de  Roberto 
Schumann  (3.»  ed.,  Berlín,  1870);  Mendclssohn-Bnr- 
tholdy  (3.*cd.,  Berlín,  1802);  Francisco  Schubert  (1872); 
José  Haydn  (1879);  J.  S.  Bach  (1881);  G.  Handel  (1881); 
Cluck  (1882);  K.  M.  v.  Weber  (1882),  y  Federico  Lux 
<í^pzig,  1888).  F.scribió,  además,  las  obras  preceptivas 
Aligemeine  Mtisiklehre  (Berlín,  1864;  2.*  ed.,  1874)  y 
Lehrhuch  der  Komposition  (Berlín,  18G6-70).  Colaboró 
en  el  Vocabulario  de  Música,  fundado  por  Mendei,  ha¬ 
biendo  publicado  un  compendio  del  mismo  (Berlín, 
1882). 

REI8SNER  (Juan).  Biog.  Ingeniero  alemán,  n.  en 
Berlín  en  1 874.  Se  educó  en  dicha  capital  en  el  Gimnasio 
íridericiano,  en  el  Instituto  Superior  de  Tecnología  y  en 
la  Universidad.  Desde  1897  ha  colaborado  en  la  direc¬ 
ción  técnica  de  varias  empresas  industriales.  De  1902  á 
1906  filé  privatdozevt  de  mecánica  de  la  Escuela  Siipe- 
ricjr  de  Tecnología  de  Berlín,  y  desde  100C  profesor  nu¬ 
merario  de  la  misma  asignatura  en  la  de  Aachen.  Ha 
publicado:  Schwingsaujg.  aus  dem  Theorie  der  Fachiverks 
(1901);  Amerikanische  Eisenbananst  (1904);  Stiidien  zur 
Síalik  und  Dynamik  monozyklischer  Systeme  (1902)* 
Meckanische  und  eleklrische Mnsse;  Spanngsverieilung  in 
Beháitmranden  Betón  und  Eisen;  Siabililát  der  Biegg; 
Ueber  Knichsichern  ebener  Bleche;  Wisscnsfhalthche 
Fragen  der  Flugtecknik  {V309)\  Seitensíeuerinig  der  Drac- 
henjliegcr  (1910);  Ueber  cine  nene  notwend.  Bedingnng 


der  Seiienstahilitát  des  Drachenflieger  (1011);  Studien 
zur  Berechnung  und  planmássigen  Nachprüjung  der 
Liifischraubcn  (1910-11);  Einige  Bemerkung  zur  Seitcn- 
stabiliiát  der  Flugmarch  (1912);  Wissenschajtlicke  Fort- 
schritt  der  Flugtecknik  (191 2),  etc.,  que  en  su  mayor  par¬ 
te  han  aparecido  en  revistas  profesionales. 

REITANO.Íyc’í?^.  Aid.  de  Italia,  en  Sicilia,  prov.  de 
Messina,  círc.  de  Mistretta;  unos  1,400  h.  Produce  acei¬ 
te,  vino,  cereales,  etc. 

REITDIEP.  Geog.  Canal  de  los  Países  Bajos,  en 
ia  prov.  de  Groninga.  Une  el  estuario  llamado  Lau- 
werzee  con  la  c.  de  Groninga. 

REITEMEIER  (JUAN  FEDERICO).  Biog.  Juris¬ 
consulto  alemán,  n.  en  Gol  inga  en  1755  y  m.  después 
de  1818.  Fue  privatdozrnt  de  (lotiivga  (1783),  prolesor 
de  derecho  de  la  Universidad  <lc  Frnnclort  del  Oder, 
consejero  de  legación  en  Pru'-ia  (1/90)  y  profesor  de 
derecho  de  la  Universidad  de  Kitl  (1805-18).  biscribió: 
Gesf.hichte  des  Berghaii:  u.  II allennesens  bei  d.  alten 
Vnlhcni,  obra  premiada  pm  la  (jott.  Soc,  ((ioiinga,  1785). 
Además  escribió  otros  trah.qos  sobre  polilica  y  derci  ho. 

REITER.  Geog.  Grupo  de  montanas  ríe  Ansí  na, 
en  la  prov.  de  Sal/biirgo.  Es  parle  de  los  Alpes  y  for¬ 
man  un  gran  macizo  de  cónsul in  ióii  caliza,  iimiiaflo  al 
O.  por  el  Saalach  y  al  S.  poi  el  R.imsaiier  Adíe,  en  la 
frontera  bávarn.nistriaca.  En  Sladi  lliorn  tiene  2,266  rn. 
de  altura  v  en  (írossen  IlaiibdlKMii  2,287. 

Reiter  (Bartolomé)  Bmg  Pintor  y  grabador  ale¬ 
mán,  m.  en  Munidi  en  1(>22.  Fue  disrípiilo  de  linns 
Oslendoríer  el  J(n>eu  y  maestre  de  nurnciosos  arti'íias. 
En  la  cajnlla  de  Unter  Ammergon  hay  una  pintura  de 
San  Vilo  de  su  mano.  De  sus  grab.idos  los  inejoies  son: 
Nepiuno  sobre  un  caballo  marino,  .^an  Jerónimo  ton  un 
león;  Venus  con  un  espeio,  y  una  sene  de  ocho  estampas 
que  representan  niños  desnudos. 

Ri-iter  (Ernesto).  Biog.  Violinista  y  compositor 
alemán,  n.  en  Wertheim  en  1814  y  m.  en  Basilea  en 
1875.  Fue  profesor  de  violín  del  Conservatorio  de  Wurz- 
burgo  y  director  de  las  orquestas  de  Estrasburgo  y  de 
Basilea.  Compuso  la  ópera  Die  Fcevou  Elrerhoe  (VVies- 
baden,  1865),  el  oratorio  Das  nene  Paradis  (1845),  ríos 
cuartetos  para  instrumentos  de  arco  y  numerosos  heder 
que  se  distinguen  por  su  inspiración. 

Reiter  (José).  Bwg.  Músico  austríaco,  n.  en  Brau- 
naii  dcl  Inn  en  1802.  Desde  190.8  fue  director  del  Mo- 
zarteum  de  Salzburgo.  Débensele  varias  óperas,  entre 
ellas  Friihwf;  Der  Biindschuh;  Der  Tolentonz  (Dessau, 
1908);  hh  aber  preise  die  l.iebe  (Dessau,  1912);  gran 
número  de  coros  para  voces  de  hombres,  cinco  cuartetos 
para  instrumentos  de  arco,  baladas,  coros  mixtos,  etc. 

Reiter  (Sigfrido).  Biog.  Filólogo  alemán,  n.  en 
Neu  Raussnilz  en  18G3.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Vicna,  doctorándose  en  filosofía.  Fué  pnvatdozent  de 
filología  clásica  de  la  Universidad  alemana  de  Praga  y 
profesor  del  Gimnasio  de  Piaga-Wcinbcrge.  Debemos  á 
este  escritor:  De  syllabarum  in  trisemam  longiiudinem 
productarum  usu  Aeschyleo  elSophoclco  (1887);  Drei  und 
verzeitige  Láng  bei  Eurípides  (1893);  Ahschicdsredc  der 
Aniigoric  (1898);  ¡idiigcnia  auf  Taitris,  de  Eurí])ides,  con 
anotaciones  críticas  (1900);  Elymologie  von  elenieníum 
(190U);  Text  chritih  zu  Ciceros  Oraior;  Noch  imwal  ele- 
menlum  (1903);  F.  A.  Wolf  und  D.  Ruhnkenius,  con 
cartas  inéditas  (1906);  W.  A.  Woljs  Briefe  an  Goethe 
( 1 906),  V  Briejwechsel  zwischen  K.  M iíller  und  L.  Sthorn 
(1910).' 

REITERACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  reiteratio, 
reiteración.)  f.  Acción  y  efecto  de  reiterar  ó  reiterarse. 
!!  Repetición  de  una  cosa. 

Reiteración.  Der.  El  tecnicismo  penal  no  ha  apli¬ 
cado  con  exactitud  esta  palabra  á  un  concepto  preciso; 
existe,  al  contrario,  una  verdadera  confusión,  cuando 
se  trata  de  determinar  su  contenido;  y  es  frecuente  que 
se  le  dé  por  los  autores  significados  bastante  inconexos. 
AsL  en  concepto  de  algunos,  como  Aramburo,  reitera- 
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ción  es  la  repetición  de  un  hecho  delictivo  antes  de 
haber  sufiido  el  delincuente  la  pena  correspondiente 
al  primer  rlelito.  Aramlniro  llc^a  á  distinguir,  en  este 
sentido,  cuatro  clases  de  reiteración:  simple,  cuando  es 
antes  de  todo  proceso  ó  sentencia;  calificada,  caso  de 
aparecer  después  de  una  sentencia  ejecutoria;  genérica, 
si  se  trata  de  delitos  de  distinta  naturaleza,  y  especifica, 
cuanrlo  son  de  la  misma.  Sentón  Bernaldo  de  Quirós, 
la  reiteración  consiste  en  la  repetición  de  delitos  que 
orflinariamente  se  conoce  con  el  nombre  de  delito  conti- 
muido,  conro  en  el  caso  del  que  hace  circular  habitual- 
mente  moneda  fah.a. 

I’ero  en  realidad  la  acepción  m  is  usual  de  la  pala¬ 
bra  reiteración,  aco^^ida  á  pesar  de  no  ser  del  todo  acer¬ 
tada,  ¡)or  los  juristas  prácticos,  se  refiere  ó  la  circuns¬ 
tancia  agravante,  núm.  17,  del  art.  10  del  í'órli^o  penal, 
y  núm.  15  del  art.  15  del  de  la  Marina  de  Guerra,  desi;;- 
nada  más  exactamente  con  la  expresión  de  rcincidemia 
genérica.  Kilo  se  debe  á  que  la  redacción  del  Códi^'O 
emplea  la  voz  reincidencia  para  refe  rirse  sólo  á  la  eS' 
pcfifica,  dejando  innominada  la  agravante  fiel  número 
17.  Y  esta  omisión  hubo  de  dar  lugar  forzosamente  á 
que  los  manejadores  habituales  del  fóídigo  recurrieran  á 
un  sinónimo,  más  ó  menos  apropiado,  jrara  designarla 
y  distinguirla  ríe  la  otra. 

La  doctrina  jurídica  de  la  reiteración  en  e^tc  último 
sentido  de  reincidencia  genérica  se  halla  contenida  en  el 
nrlículu  Ki  i.xciDKNCiA  de  esta  Knch  i.opkdia. 

Derecho  canónico.  En  el  derecho  de  la  IglcMa,  reite¬ 
ración  ó  iteratio  consiste  en  administrar  [lor  seganda 
vez  uno  de  los  Sacramentos  que  imprimen  carácter,  (;ue 
son  el  Bautismo,  la  Confirmación  y  el  Orden.  Prohíbela 
el  canon  732  del  nuevo  Ci'xhgo  canónico,  á  menos  fie  que 
haya  duda  prudente  sobre  si  verdadera  ó  \álidamcnte 
se  aílmmistraron,  y  entonces  podrán  conferirse  suh 
conditionc,  como  ocurre  en  el  caso  de  encontrar  á  un 
niño  recién  nacido  y  abandonado,  sin  que  se  sepa  si 
recibió  el  bautismo,  en  el  (jue  se  debe,  para  no  jirivarle 
(le  la  entrada  en  la  iglesia,  si  no  estuviera  bautizado, 
administ ralle  con  condición  el  Saci amento.  doc¬ 
trina  está  considerada  de  le  desde  el  C'oncilio Tridentino 
qne  en  su  sesión  Vil,  canon  IX  declara:  Si  qnis  dixerit 
iti  tribus  Sacra  mefitis  Baptisnio,  scilicet.  Confmnation^ 
el  Ordine  non  impnmel  charactereni  iri  anima,  noc  est, 
signum  tjuoddam,  spiritualc  el  indelebile  nnde  ea  itcrari 
non  possunl,  anathema  sit.  V  Sac  ramento. 

Recibe  también  el  nombre  de  reiteranón,  en  Derecho 
canónico,  la  celebración  de  más  de  una  misa  en  un 
mismo  día  y  por  un  mismo  .sacerdote,  exceptuando  los 
dias  de  la  .Natividad  del  Señor  y  de  Ililunios,  ó  en  el 
caso  de  que  tengan  indulto  apostólico,  ó  con  potestad 
concedida  por  el  Ordinario  local.  Los  sacerdotes  (jiie, 
fuera  de  estos  casos,  leiterascn  la  .Misa,  .serán  conde¬ 
nados  á  quedar  suspensos  de  la  celebración  de  la  Misa 
por  un  liem[>o  que  determinará  el  Ordinario,  aten- 
•  liendo  las  circunstancias  de  cada  caso  (cánones  80G 
y  2.{21). 

Reiieractón.  Gcod.  Método  empicado  en  Geodesia 
para  medir  ángulos,  consistente  en  efectuar  la  medida 
í'el  ángulo  vanas  veces  efectuando  sobre  el  limbo,  en 
todas  ias  mediciones,  la  lectura  inicial  y  final  (ilileren- 
cia  del  método  de  rcjietición)  y  tomar  des|més  la  media 
aritmética  de  las  lecturas  obtenidas. 

Kl  modo  de  operar  será  el  siguiente:  Se  hace  coinci¬ 
dir,  aproximadamente  por  lo  menos,  el  cero  del  nonio 
Con  el  del  limbo;  lijos  luego  limbi>  y  alidada  se  dirige 
la  visual  al  primer  punto;  se  sujeta  el  limbo  y  se  alio) i 
luego  el  tornill'»  de  presión  de  la  alidada  con  el  limbo; 
libie  aquélla,  se  dirige  otra  visual  al  segundo  punto  y 
se  efectúa  la  lectura.  La  diferencia  de  esta  lectura  con 
la  .interior  (sujincsio  no  c\. idamente  en  el  cero  el  nonio 
en  la  posición  antciii>r)  da  una  medición  del  ángulo 
4]nc  se  anula,  .^i  se  trata  de  hacer,  jíor  ejemplo,  seis 
icitc raciones  y  el  limbo  es  de  ili visión  sexagCiiinal,  se 


colocará  ahora  el  cero  del  nonio,  coincidiendo  con  e^ 


CO®  del  limbo 


360®  \ 
— 


repetirán  las  opera¬ 


ciones  anteriores  hasta  obtener  una  nueva  lectura.  Lue¬ 
go  se  fijará  el  cero  del  nonio  en  la  división  120*’  y  asi 
sucesivamente  se  habrá  medido  el  ángulo  á  partir  de 
seis  sectores  distintos  del  limbo  y  los  errores,  ya  siste¬ 
máticos  (defectos  de  construcción,  de  división  del  lim¬ 
bo^  etcétera),  ya  accidentales,  se  compensarán  nota¬ 
blemente  al  tomar  la  media  aritmética. 

La  teoría  de  errores  da  como  más  exacto  el  método 
de  repetición,  sin  embargo,  la  experiencia  ha  enseñado 
I  que  da  mejores  resultados  el  de  reiteración,  por  lo  cual 
es  usado  con  preferencia,  especialmente  en  las  medi¬ 
ciones  cuidadosas  de  los  geodestas. 

Reiteración.  Teol.  Reiieractón  de  los  Sacramentos, 
No  todos  los  sacramentos  pueden  ser  conferidos  varias 
veces,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  no  en  todos  los  sacramen¬ 
tos  es  lícita  la  reiteración.  La  ilicitud  de  la  reiteración, 
en  cuanto  al  Bautismo,  á  la  Confirmación  y  al  Oriien 
es  dogma  de  fe  definido  por  el  Concilio  Tridentino  (se¬ 
sión  7.*,  canon  9,  De  sacrarnentis  in  genere):  «Si  alguien 
dijere  que  en  tres  sacramentos,  á  saber,  el  Bautismo,  la 
Confirmación  y  el  Orden,  no  se  imprime  carácter  en  el 
alma,  esto  es  una  señal  espiritual  é  indeleble,  por  la 
cual  no  pueden  ser  reiterados,  sea  anatema.»  En  los 
artículos  Kebaetizantes,  Reconfirmación  y  Reor- 
1)1  NACIÓN  se  exponen  los  (diversos  errores  que  han  apa¬ 
recido  en  la  Iglesia  sobre  esta  materia.  Otros  dos  sacra¬ 
mentos  hay  que  en  cierto  sentido  tampoco  pueden 
reiterarse:  son  la  Ivxtremaunción  y  el  Matrimonio.  La 
Ivxtrcmaurición  no  [)uede  reiterarse  durante  la  misma 
enfermedad,  asi  lo  dice  expresan. ente  el  Código  de 
Derecho  canónico  en  su  canon  9'i0,  §  2.®:  «En  la  misma 
enfermedad  este  .sacramento  no  puede  ser  reiterado, 
á  no  ser  que  el  enfermo  después  de  recibir  la  unción 
convaleciere  y  cayere  otra  vez  en  peligro  de  la  vida.» 
f  V.  Extremaunción).  El  matrimonio,  por  razón  de  su 
indisolubilidad  y  unidad,  tampoco  puede  ser  reiterado 
viviendo  el  otro  cónyuge  (V^  Matrimonio).  J.os  dos 
restantes  sacramentos,  Eucaristía  y  Penitencia,  no  hay 
que  decir  (jue  no  sólo  pueden  ser  reiterados,  sino  que 
conviene  mucho  recibirlos  con  írecuencia. 

REITERAR.  F.  Réltérer.  — It.  Reiterare.  —  In. 
To  reitérate.  —  A.  Wiederholen.  —  P.  y  C.  Reiterar. — 
E.  Ripeli.  (Etirn.  —  Del  lat.  reiterare,  reiterar.)  v.  a. 
Volver  á  ejecutar,  repetir  una  cosa.  11.  t.  c.  r. 

Deriv.  Reitorable.  Reiteradamente. 
Reiteradísimo,  ma.  Reiterado,  da.  Reí-* 
terador,  ra.  Reiterante.  Reiterativo,  va» 

REITERSCHLAG.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslavia, 
en  Bohemia,  drc.  de  Budweiss;  unos  3,000  h.  Destile¬ 
ría;  fab.  de. porcelanas. 

REITHMAYR  (Franc’SCO  J.AV ier).  Biog.  Ilus¬ 
tre  exégeta,  n.  en  lllkofen,  cerca  de  Ralisbona,  en  1 809. 
Estudió  filosofía  y  teología  en  Ratisbona  desde  182& 
hu-ta  1S30.  Desde  1831  completó  sus  estudios  de  teolo¬ 
gía  en  la  Lniversidad  de  Munich,  donde  entabló  intimas 
relaciones  con  el  célebre  Móhlcr.  Ordenado  de  sacerilote 
el  20  de  Agosto  de  1 832,  se  doctoró  en  teología  en  1  830. 
Ivn  la  misma  Universidad  de  Munich  comenztá  su  pro¬ 
feso:  ado  en  1837  como  profesor  extraordina.rio,  v  dos 
años  más  tarde,  en  1839,  como  profesor  ordinario  de 
cxcgvsis  del  Nuevo  Testamento.  No  dejó  su  cátedra 
hasia  1872,  en  que  murió  el  26  de  Febrero.  Fu  ó  Reith- 
MAVR  uno  de  los  que  al  principio  se  opusieron  á  que 
fuese  definida  como  dogma  de  fe  la  infalibilidad  r>onLi- 
íicia;  pero  una  vez  dada  )a  definición,  rindió  noble¬ 
mente  su  juicio  á  la  autoridad  del  Concilio  Vaticano. 
.Sus  obras  principales  son  sus  Comentarios  sobre  las 
Epístolas  de  .San  Pablo  d  los  Romanes  y  a  los  Gá/aías" 
su  edil  ión  grccolatina  del  Nuevo  Testamento,  y  su  /n- 
trodaciión  á  los  libros  canónicos  del  Nuroo  Testawcnio^ 
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Aprovechando  sus  apuntes  publicó  Thnlhofer  su  Tra¬ 
tado  de  Hermenéutica  y  como  él  habla  publicado  la  Pn- 
írologia  de  Móhler.  Escribió  también  contra  Strauss. 
Supo  Reitiimayr  juntar  el  espíritu  científico  con  el 
criterio  tradicional, 

REITHOFFER  (ÍUAN  NF.POMtTCF.NO).  Piog,  In¬ 
dustrial  austríaco,  n.  en  Feldsber^  (Baja  Austria),  en 
1791  y  m.  en  Mauer,  cerca  de  Viena,  en  1872.  Tras  de 
una  vida  errante  y  de  peripecias,  hacia  1820  se  domi¬ 
cilió  en  Viena,  descubriendo  allí  (1828)  la  obtención  de 
tejidos  elásticos  formados  con  fibras  de  caucho.  Suce¬ 
sivamente  perfeccionó  esta  industria  é  hizo  especiales 
progresos  en  la  de  la  elaboración  de  dicho  artículo, 
cuyo  único  representante  íué,  durante  muchos  años,  en 
Aiistria. 

Bibllogr.  Johann  Nepomuk  Reithoffer,  ein  Lebens 
hiU,  eniioorfen  van  scinen  Sbhnen  Ludwiz  und  Moritz- 
<V^iena,  1894). 

REITLINGER  (EDMUNDO).  Biog.  Físico  aus¬ 
tríaco,  n-  hacia  1830  y  m.  en  Viena  en  1882.  Fué  profe- 
^r  de  física  del  Politécnico  de  Viena  (desde  186G). 
Escribió:  Johannes  Kepler,  con  C.  W.  Neumann  y 
■C.  Gruner  (Stuttgart,  18G8),  y  Freie  BHche,  pop-wissen- 
schaflliche  Ait/sálze  (Berlín,  1874).  Además,  publicó 
tnuchos  otros  trabajos  en  vanas  revistas  cientílicas. 

REITOCA  ó  GRANDE.  Río  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Tegucigalpa.  Tiene  su  origen  en  el  lugar 
llamado  Managuara,  cerca  de  Lepaterique;  corre  hacia 
el  SE.  por  espacio  de  36  kms.  y  se  une  con  el  Azacualpa 
en  el  lugar  llamado  Ciquilaca. 

Reitoca.  Ceog.  Pobl.  y  mun.  de  Honduras,  en  el 
-dep.  de  Tegucigalpa,  cap.  del  dist.  de  Reitoca  que, 
además,  comprende  los  mun.  de  Alub.arcti,  Curaren, 
La  Libertad  y  San  Miguclito.  Está  sit.  en  la  marg.  de¬ 
recha  del  rio  llamado  también  Reitoca,  á  80  kms.  de 
Tegucigalpa;  unos  6,000  h.,  de  los  que  sólo  500  corres 
ponden  á  su  cabecera.  Clima  cálido  y  seco.  F.l  municipio 
tiene,  además,  las  aldeas  La  Guadalupe,  Azacualpa, 
Sabaneta,  San  Carlos,  Cerro  del  Señor,  Santa  Cruz  y 
San  José.  En  su  término  se  producen  maíz,  arroz,  fríjo- 
Jes,  caña  de  azúcar,  guineos,  yuca,  maicillo,  plátanos, 
mangos,  etc.,  asi  como  maderas  de  construcción  y 
plantas  medicinales  de  varias  clases.  Cría  de  ganado 
vacuno,  asnal,  mular,  caballar,  cabrío  y  de  cerda. 
Abunda  la  pesca.  El  terreno  tiene  bastantes  cerros,  en¬ 
tre  los  cuales  es  de  notar  el  de  Yuslima  por  suscuevas, 
-donde  se  han  encontrado  huesos  de  animales  antedilu¬ 
vianos.  Además  del  río  Reitoca,  lo  riegan  el  Verdugo  y 
-el  Azacualpa.  Escuelas.  Reitoca  se  cree  que  fué  fun¬ 
dada  por  gentes  que  procedían  de  Chaparras! ique  (hoy 
San  Miguel)  á  alguna  distancia  de  su  actual  emplaza¬ 
miento,  al  que  se  trasladó  luego  por  falta  de  agua.  En 
1694  era  ya  municipio,  si  bien  algún  tiempo  perteneció 
A  .Mubarén.  Su  archivo  fué  incendiado  dos  veces. 

REITORU.  Geog.  Grupo  de  pequeños  islotes  per¬ 
tenecientes  al  arch.  de  Tuamotu  (Polinesia,  Oceanía). 
Se  llama  también  Hekuro  y  Bird. 

REITRE.  m.Mü.  En  los  pueblos  latinos,  durante 
los  siglos  XVI  y  XVI [  se  llamaba  así,  por  corrupción  de 
la  voz  alemana  reiter  (jinete)  a)  soldado  alemán  de  ca¬ 
ballería  que  servía  como  mercenario  fuera  de  su  país. 
£ra  un  término  genérico  que  se  aplicaba  indistintamen¬ 
te  á  todo  soldado  de  caballería,  así  como  el  de  lansque- 
neU  servía  para  designar  al  de  la  misma  nación  que 
servia  en  infantería.  Los  reitres  formaban  cornetas  ó 
compañías  de  500  á  1,000  caballos,  y  su  armamento 
consistía  en  piras  defensivas  barnizadas  de  negro,  pis¬ 
tola  ó  arcabuz  de  pequeño  calibre  y  espada. 

REITRODON.  m.  Paleont.  {Reithrodon  Wather- 
bouse  )  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  placen t arios,  orden  de  los  roedo¬ 
res,  ^rupo  de  los  miomorfos,  familia  de  los  cricétklos, 
que  se  caracteriza  por  tener  en  los  incisivos  un  surco 
hacia  delante,  molares  como  el  genero  Cruelus  v  se  ha 


reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  correspon¬ 
dientes  á  la  formación  de  las  Pampas  en  la  República 
Argentina,  siendo  la  especie  típica  el  Reithrodon  tipicus 
Watherhouse. 

REITTA.  Geog.  Raheita. 

REITTERER  (FRANCISCO  Javier).  Biog.  Poeta 
alemán,  n.  en  Friedberg  en  1868.  Estudió  en  la  escuela 
nacional  de  esta  población,  en  el  Gimnasio  de  Graz 
(1881-87);  estuvo  en  el  noviciado  de  los  Jesuítas  de 
Türnau  en  Hungría  (1889),  pasando  á  los  pocos  meses 
á  Graz;  sirvió  en  el  ejército  (1891-92),  en  Briinn,  y  de¬ 
dicóse  últimamente  al  periodismo,  colaborando  espe¬ 
cialmente  en  la  prensa  agraria.  Es  autor  de  dramas, 
novelas,  comedias,  etc.,  podiendo  citarse  de  su  vasta 
producción:  Hausnoda  (1890),  W inchelschreiber  (1890); 
Andreas  Hofer  (1891);  Schrifst  (1902);  M,  tole  Frau 
(1896);  Durch  Liehe  zitm  Siege  (1806);  Bauern^  seid 
einig!  Ein  Mahnwort  Auj  zur  Tat(2.^  ed.,  1899); 

Wohin  mitOesterreich?;  Eine  zeiigem  Frage{\^[}^)-,  Braii- 
chen  wir  eineeígene  Bauernpartei?  Neuen  Rrtchs- 

ralsabung  und  ihre  Gegenkandidat  (1902);  Leo  Scheller 
(1903);  Bóhmens  Steuerleistnng;  Not  der  Deutschíand  und 
Oestcrreiíh  (1909);  Eriebí  und  Erlnuschl  (1910),  etc. 


Un  reitre,  por  Meisíonler.  (Museo  del  Louvre,  París) 


REITY.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Colón, 
mun.  de  Iriona. 

REITZ  (Adolfo).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Stuttgart  en  1884.  Recibió  su  educación  en  la  Escuela 
Superior  Técnic.r  de  esta  ciudad  y  cii  l  is  Liiiv eisidades 
de  Tubinga  y  Munich.  Obtuvo  los  títulos  de  ingeniero 
químico  (1906)  y  doctor  en  ciencias  naturales  (1907). 
Desde  1904  hasta  1900  fué  auxiliar  del  Instituto  de 
investigaciones  bacteriológicas  de  Stuttgart  y  del  La¬ 
boratorio  de  química  y  bacteriología.  Ha  firmado  al¬ 
gunos  trabajos  con  el  seudónimo  del  Dr.  Teiát;  fundó 
q\  MtkrcdtosmoSy  colaboró  en  el  Technisches  Monatshejte 
y  es  autor  de  Baktcriologische  (1905-06); 

Uníer^uchttngen  mil  photodynnmisch.  Stojj  (1007);  Hebg. 
der  TrinkmUchverbr.  (1907);  Chemische  und  bahtrriolo- 
gtsche  Untcrsuch ungen  von  Aíilch-und  Milchprodukt 
(1907;  2.*  ed.,  1908);  Milchwirlschnltl.  Studien  über 
Frankreichy  England,  Helgien,  Dánentark,  Schweden, 
Holland  (1908);  Nahrg^mitl.  und  FahchcrkunAe  (1009); 
Pie  Bakterien  (1910);  Chemie  i  ni  Weltreich  (191 1);  Erde 
(1912),  y  otras. 
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Reitz  (Francisco  Guillermo).  Biog.  Político  sud¬ 
africano,  n.  en  Swellendam  en  1S44.  Estudió  en  El 
Cabo  y  en  Inglaterra  y  ha  ejercido  la  profesión  de  aho¬ 
gado  en  aquella  ciudad.  De  1874  ó  1889  ha  sido  jefe 
de  justicia  del  Estado  libre  de  Orange,  de  1889  á  1896 
presidente  de  dicho  Estado,  de  1898  á  1902  secretario 
de  Estado  de  la  República  sudafricana  y  desde  1913 
hasta  1918  presidente  del  Senado  de  la  Unión  del  Afri¬ 
ca  del  Sur.  Se  le  debe:  Vijitig  üiígezochte  Ajrikaanse 
Gfdigle  (1888)  y  Korte  Geschiedetiis  van  Zind'Ajrika 
(1891). 

Reitz  6  Rf.iz  (Juan  Federico).  Diog.  Filólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Braunfels  en  1695  y  m.  en  Utrecht  en  1778. 
En  e«ta  última  población  estudió  medicina  y  bellas 
letras,  fué  profesor  del  Gimnasio  de  Rotterdam  (1719). 
codirector  del  de  Utrecht  (172'i),  rector  (1728),  pro¬ 
fesor  extraordinario  de  retórica  y  poética  en  la  Uni¬ 
versidad  (1745)  y,  últimamente,  titular  de  historia  y 
literatura  (1747).  Se  deben  á  este  erudito  las  ediciones 
de  Graeche  linguae  dialccli,  de  Maittaire;  Avti(¡uiiates 
romanan,  de  Kosini;  Exphcaiio  rituum,  de  Nieupooit, 
y  las  obras;  De  ambigiiis,  mediis  et  contrariis  (Utrecht, 
1736);  De  morhis  divitum  (Utrecht,  1720);  De  origine 
gymnasii  iiieronvmiani;  De  bibliomanía,  etc.  Con  el 
auxilio  de  su  hermano  Carlos  Conrado,  director  del 
Gimnasio  de  Hardewyk,  publicó  la  hermosa  edición 
de  Luciano  de  Samosata  (Amsierdam,  1743),  empezada 
por  Hemsterhuys  y  Gessner.  Impugnada  por  el  crí¬ 
tico  de  la  Misíellanea  lypsirnsia,  Reitz  se  defendió 
con  su  Apología  adversas  criminationes  anonynii  (1752) 
y  Ollicina  sciwlastica  (1753). 

REITZENHAIN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Sajonia,  dist.  de  Cliemnitz,  sit.  en  las  montañas  del 
Erz.  Intendencia  forestal  y  Aduana.  Elaboración  de 
turba;  unos  800  h. 

REITZENSTEIN  (FERNANDO  Emii.io).  Biog. 
Historiador  alemán,  n.  en  1876.  Estudió  en  los  Gim¬ 
nasios  de  Nuremberg  y  Munich,  en  la  Escuela  Superior 
Tecnológica  y  en  la  Universidad  de  esta  última  po¬ 
blación  y  en  Berlín.  Se  ha  dedicado  á  la  etnología, 
historia  de  la  cultura,  del  arte  y  geografía,  ha  colabo¬ 
rado  en  diversas  corporariones  y  revistas  de  estas 
especialidades,  habiendo  fundado  la  Illustrierte  Vol- 
krrkande  y  figurando  entre  los  principales  redactores 
de  Anthropophyteia,  Grenzboien,  Vclcr  Land  and  \ferr, 
etcétera.  Es  autor  de:  Goiden  Buch  von  St.  Emnman 
(1899);  Kaiser  Ludwig  der  Bavern  and  sane  Darsíel- 
lungen  (1901);  Grab  Kaiser  ¡Atdivig  von  Bayern  (1903); 
Dom  zu  Worms  Dombaufrage  (1907);  ¡Jrgeschichte  der 
Ehe  (1908);  Entwickehnigs  geschichte  des  Liebe  (1908); 
Het  Huwelijk  in  Oertijd  (1908):  Kausalzusammenhang 
von  Geschlechls  verk  and  Empjangnis  (1909);  Ltebe  and 
Ehes,  que  comprende  la  historia  del  antiguo  Oriente 
(1909);  de  Asia  y  Afnérica,  en  la  antigüedad  (1909):  en 
la  Antigüedad  en  general  (1910);  de  la  Edad  Media 
(1912),  del  Renacimiento  y  de  la  Edad  Moderna  (1913); 
Die  Vólker  der  Erde  (1910);  Handbuth  der  Vólkerktinde; 
sobre  el  Katechismus  der  Vólker,  de  A.  von  Schurtz 
(1913);  Bcide  Geschl.  im  Katar  and  V ólkerkunde  (t.  4  y 
5  del  ¡iandbuch  der  Sexualswisen^chajt,  1913);  Ehe  and 
Hoíhzeit,  etc. 

Keitzenstein  (NicoiÁs,  barón  de).  Biog.  Almi¬ 
rante  ruso,  n.  en  1854.  Educado  en  el  Cuerpo  de  cade¬ 
tes  de  la  Marina,  en  1875  fué  nombrarlo  midshi pmnn, 
en  1895  capitán  de  segunda  clase  y  en  1899  de  ¡irinie- 
ra.  Desde  1900  mandó  el  crucero  de  primera  Askold, 
en  el  que,  á  raíz  de  la  derrota  de  la  escuadra  en  Port- 
Arlhur  (10  de  Agosto  de  1904),  se  retiró  ú  Shangai,  en 
dr'udc  el  Askold  tué  desarmado  v  Rritzfnstein  obliga¬ 
do  á  prometer  que  no  tomaría  jamás  parte  en  cam¬ 
paña  alguna  contra  el  Japón. 

Keitzenstein  (Ricardo).  Biog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Breslau  en  1861.  Estudió  en  Halle,  Berlín  y  Bres- 
laii,  y  en  18S9  v  1892,  respectivamente,  desempeñó 


una  cátedra  de  filología  en  Rostock  y  Giessen.  Pasó  uB 
año  siguiente  á  Estrasburgo  y  en  1911  á  Friburgode 
Brisgovia.  Débensele  importantes  trabajos,  entre  ell»  s: 
Eptgramm  and  Skolion  (Giessen,  1893);  Geschichte  der 
griechischen  Etymologika  (Leipzig,  1897);  Poimandres^ 
Studien  zur  griechiseh-ágyptischen  and  Irühschrijtiicherr 
Literatur  (Leipzig,  1904);  liellenistische  Wundererzóh- 
lungen  (Leipzig,  1906),  y  Die  hellenistischen  Mysterien- 
reltgionen  (Leipzig,  1910).  Son  de  igual  interés  para  la 
literatura  y  la  filología  á  la  historia  de  la  cultura: 
De  script.  rei  rusticae  qui  intercrdunl  Ínter  Cntonem  (t 
Columellam  libris  deperditis  (1884);  V^crian,  Forschun- 
gen  (1886);  Supplemenlum  cd  Prodi  Commentariunt 
(1889):  Liurctius  und  Cicero  (Marbiirgo,  1893);  Die  Ab~ 
jassungszrit  des  Buches  Cicero's  *de  legibus*,  en  Drn 
V ermiithungen  zur  Geschichte  der  romischen  Litteralur 
(Marburgo,  1893);  M.  Terentius  Vasso  und  Johannes 
.Mauropus  von  Euchaila  (1901);  Zwei  religiongeschichl- 
liche  Fragen  nach  ungedruckten  Texten  der  Slrassbürger 
Bibliolhek  (Estrasburgo,  1901);  Anfang  des  Lexikon  des 
Plwtios  (1907):  Studien  zu  Quiniilians  gróss.  Deklamat. 
(1909);  Márchen  von  Amor  und  Psyche  bei  Apuleius 
(1912),  y  Das  Iranische  Erlósungs  mvsterium  (Bonn,. 
1921). 

REIVAS.  Mit.  persa.  Tronco  del  árbol  de  donde 
nacieron  Mesquia  y  Mesquiana,  autores  del  género- 
humano. 

REIVERDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  La  Baña,  parr.  de  Santa  María  de  Ardoeste. 

REIVlNDlCACIÓN.E.Revendication.-— It.RD 
vendicazione. — In.  Claim. —  A.  Zurückfordening.  —  P. 
Reivindicadlo.  —  C.  Reivindicació.  —  K.  Rehavo.  f.  Ac¬ 
ción  ó  efecto  de  reivindicar. 

Reivindicación.  Der.  civil.  Acto  mediante  el  cual 
se  reclama  el  dominio.  Puede  realizarlo  no  sólo  la  per¬ 
sona  á  quien  corresponde  la  propiedad  plena,  sino 
también  aquella  á  quien  pertenezca  el  dominio  útil, 
y  cuando  se  reivindique  no  debe  pedirse  la  propiedad,, 
porque  esta  palabra  comprende  no  sólo  el  dominio  di¬ 
recto,  sino  el  dominio  que  comprende  la  propiedad  y 
su  disfrute  reclamable  á  quien  ilegítimamente  lo  de¬ 
tentare.  Así  lo  preceptuaba  la  Ley  27,  tít.  2.®  de  la 
Partida  3.*,  y  lo  sostiene  Gregorio  López  en  su  glosa^ 
1*3  medio  de  hacer  efectivo  este  derecho  es  la  acción 
reivindicatoría. 

Acción  reivindicatoría.  Es  «la  acción  real  que  corres¬ 
ponde  al  propietario  de  una  cosa  contra  el  que  la  po¬ 
see  ó  la  detenta,  con  objeto  de  hacer  reconocer  su  de¬ 
recho  de  propiedad  y  lograr  la  restitución  de  aquélla*. 

Se  funda  en  la  creencia  del  derecho  de  propiedad,, 
en  la  facultad  de  vindicar,  consecuencia  de  la  de  usar, 
disfrutar  y  excluir,  de  donde  el  axioma:  res  ubi  cumqur 
sit  pro  domino  sao  claniat.  Es  k;  primera  y  más  esencia) 
de  las  acciones  que  protegen  el  derecho  de  propiedad,  la 
reivindicalio  del  Derecho  romano,  y  el  Código  civil,  crv 
el  art.  348,  después  de  definir  lo  que  es  la  propiedad 
(V.  esta  voz),  añade  en  el  párrafo  2.®  de  dicho  artícu¬ 
lo:  «E3  propietario  tiene  acción  contra  el  tenedor  y  el 
poseedor  de  la  cosa  para  reivindicarla.*  Nada  más  nos 
dice  sobre  este  punto,  y  como  se  trata  de  una  materia 
extensa  é  interesante,  se  hace  indisp)ensable  ampliarla» 
buscando  el  complemento  de  la  misma,  ya  que  apenas 
se  encuentra  en  las  leyes  antiguas  de  Partida  (las  prin¬ 
cipales  sobre  la  materia  se  encuentran  en  los  títs.  4.®  y 
5.®  de  la  Partida  5.*),  en  la  jurispnidencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  Esta  jurisprudencia  puede  divi¬ 
dirse  en  anterior  al  Código  civil  y  posterior  a  este  cuer¬ 
po  legal.  La  más  importante  es  la  primera,  pues  con 
posterioridad  á  la  publicación  del  Código  las  senten¬ 
cias  referentes  a  esta  materia  no  han  sido  tan  nume¬ 
rosas.  Sin  embargo,  la  jurisprudencia  posterior  al  (Códi¬ 
go  acepta  en  todas  sus  partes  el  criterio  antiguo  y  se 
acomoda  á  la  doctrina  anterior  formando  con  ella  un 
solo  todo.  No  hay  inconveniente,  pues,  en  aceptar  la 
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jurisprudencia  en  su  totalidad  como  complemento  á  lis 
«iiiposiciones  del  Código  civil  eii  cuanto  á  la  acción 
reivindicatoria.  • 

HisLoria,  En  el  Derecho  romano,  la  reivindicatio, 
atributo  esencial  del  derecho  de  propiedad  quiritaria, 
no  estuvo  siempre  regulado  por  las  mismas  disposicio¬ 
nes.  Según  el  procedimiento  de  las  acciones  de  la  ley, 
se  intentaba  mediante  la  forma  dcl  sacramenium,  que 
ser\'ia  para  terminar  una  cuestión  de  derecho,  some¬ 
tiendo  al  juez  el  extremo  de  juzgar  si  una  apuesta  se 
habla  ganado  ó  perdido,  y  probablemente,  con  ante¬ 
rioridad,  si  un  juramento  era  verdadero  ó  falso  (Gayo, 
4,  16,  17).  En  materia  de  propiedad,  este  procedi¬ 
miento  principiaba  por  una  doble  afirmación  de  dos 
partes  que  sostenían  ser  ambas  dueñas  de  una  misma 
cosa,  mediante  términos  solemnes,  y  un  simulacro  de 
combate,  relativo  á  la  cosa,  cuya  exhibición  se  exigía, 
cuando  menos  si  se  trataba  de  un  mueble  (Gayo,  4, 17; 
Cicerón,  ProA/wr.,  12).  En  seguida  los  dos  litigantes 
se  provocaban  recíprocamente  al  sacramenlum,  garan¬ 
tido  en  épocas  posteriores  por  las  cauciones  ( prardes 
sacramenti ) ,  que  consistían  en  una  suma  que  debía 
perder  aquel  que  hubiese  afirmado  falsamente.  Des¬ 
pués,  cuando  la  posesión  interina  de  la  cosa  había 
sido  atribuida  por  el  magistrado  á  una  de  las  partes, 
y  luego  que  ésta  hubiese  prestado  caución  de  devol¬ 
verla  con  sus  frutos  (praedes  litis  ctvindiciarutn)^  si  el 
sacramentum  de  la  otra  parte  se  declaraba  jusluw,  el 
pleito  quedaba  concluso,  conforme  á  la  división  de  la 
instancia  en  dos  tases,  mas  no  por  el  magistrado,  sino 
por  un  juez,  ante  el  cual  cada  parte  tenía  la  obligación 
de  probar  que  su  sacramentum  era  justo,  y,  por  tanto, 
que  ella  era  propietaria. 

Según  las  pruebas  suministradas,  el  juez  declaraba 
justujN  el  sacramentum  del  que  había  conseguido  pro¬ 
bar  su  derecho,  é  injuslum  el  del  que  no  lo  había  lo¬ 
grado,  lo  cual  no  constituía  óbice  para  que  declarase 
los  dos  sacramenta  injusta^  si  ninguno  de  ambos  liti¬ 
gantes  había  justificado  la  propiedad. 

Este  procedimiento  experimenta  después  una  modi¬ 
ficación  profunda  con  las  sponsionem.  En  virtud  de 
cst;r.  la  reivindicación  en  lugar  de  constituir  un  proce¬ 
dimiento  doble,  en  el  que  las  dos  partes  son  á  la  vez 
demandantes  y  demandados,  debiendo  probar  parale- 
lamenlc  su  derecho,  se  convierte  en  un  procedimiento 
simple,  en  el  que  hay  un  demandante  y  un  demandado, 
al  primero  de  los  cuales  incumbe  probar,  y  al  segundo 
limitarse  con  permanecer  en  la  negativa. 

El  mismo  carácter  de  acción  simple  y  la  misma  dife¬ 
rencia  de  situación  entre  petitor  y  possesor  se  encuen¬ 
tra  en  otra  forma  de  la  reivindicación  que  sólo  ha 
podido  derivarse  del  sistema  formulario,  ó  sea  el  pro¬ 
cedimiento  per  jormulam  petitoriam  vel  arbiUrariam  que 
aparece  por  vez  primera  en  el  año  684  a.  de  J.  C.  en 
los  litigios  de  Cicerón  contra  Yerros  (/w  Kcrr.,  2, 13,31), 
y  el  cual,  sin  suplantar  en  absoluto  el  procedimiento 
per  sponsionem  llegó,  no  obstante,  á  ser  el  más  habi¬ 
tual.  Las  condiciones  del  ejercicio  de  la  reivindicación, 
en  este  procedimiento,  se  relacionan:  1.®  con  el  objeto 
6  cosa  reivindicable;  2.®  con  el  demandante,  y  3.®  con 
el  demandado. 

1. ®  Objeto  6  cosas  reivindicables.  Siendo  la  sanción 
del  derecho  de  propiedad  quiritaria,  exige  la  reivindi¬ 
cación  como  objeto,  una  cosa  romana,  excluyendo, 
por  tanto,  los  fundos  provinciales,  y  quizá  antigua¬ 
mente  los  res  nec  mancipi.  Además,  debe  recaer  la 
acción  reivindicatoria  sobre  una  cosa  corporal,  indivi¬ 
dualmente  determinada,  lo  que  excluye,  por  tanto,  no 
sólo  las  cosas  incorporales,  sino  las  peticiones  hechas 
en  bloque,  sobre  pluralidad  de  cosas  distintas. 

2. ®  Condiciones  referentes  al  actor  ó  demandante.  Se 
requiere  por  una  parte  qye  sea  propietario,  no  podien¬ 
do  ejercitar  la  acción,  de  consiguiente,  las  personas  á  ' 
quienes  no  se  concedía  el  dominio  quiritario,  como  eran  [ 


los  peregrini,  y,  por  otra  parte,  que  no  poseyese  la  cosa 
(Inst.  4,  6,  De  act.j  2). 

3.®  Condiciones  referentes  al  demandado.  En  cuanto 
al  demandado,  no  es  necesario,  como  antes,  que  se 
atribuya  la  condición  de  propietario,  podiendo  rehu¬ 
sar  la  entrega  de  la  cosa,  desde  el  momento  en  que  no 
reconoce  en  el  actor  el  carácter  de  dueño.  Aquí  es  de 
advertir  una  modificación  introducida  por  Constan¬ 
tino,  quien  en  materia  de  reivindicación  de  inmuebles 
hizo  extensiva  ésta  contra  aquellas  que  no  poseyeran 
personalmente,  sino  por  medio  de  intermediarios,  como 
colonos,  arrendatarios,  etc.  Asimismo  se  admitió  en  el 
período  clásico  la  reivindicación  intentada  á  título 
penal  contra  quienes  por  dolo  hubiesen  cesado  de 
poseer  qiii  dolo  desiit  possidrre  ante  litem  contestulam  v 
contra  quienes  sin  tener  la  cosa  en  sus  manos,  se  hu¬ 
biesen  dejado  perseguir  como  si  la  tuviesen  con  el 
ánimo  de  facilitar  al  que  la  tuviere,  una  verdadera 
usucapión  qui  liti  se  obíulil. 

En  el  procedimiento  de  Justiniano,  en  el  que  las 
fórmulas  hacía  ya  tiempo  que  hablan  dcsaparcrido, 
si  bien  en  materia  de  reivindicación  cont  inuó  imperando 
la  fórmula  petitoria,  el  arbiirium  del  juez  consistía  en 
disponer  después  de  la  demanda,  y  en  todos  los  casos 
en  que  posible  fuese  la  inmediata  entrega  de  la  cosa 
al  dueño  utilizando  la  fuerza  pública  (manu  mihtarij. 
La  reivindicación  tiende  en  esta  época  ó  sancionar  una 
infinidad  de  creaciones,  relativas  á  la  propiedad,  como 
son  las  resultantes  de  pérdidas  y  deterioros  anteriores 
ó  posteriores  á  la  iniciación  de  la  substancia,  y  á  la 
percepción  de  frutos.  Esta  penetración  singular  de  ele^ 
mentos  personales  en  una  acción  real,  em]  iczn  á  cien¬ 
cia  cierta,  en  el  procedimiento  formulario  sobre  todn^ 
desde  el  instante  en  que  la  reivindicación  es  admitida 
contra  los  futi  possessores,  si  bien  sólo  en  el  procedi¬ 
miento  extraordinario  es  donde  encuentra  el  medio 
favorable  ¡)ara  su  total  naturalización  jurídrea. 

Esta  acción  está  sometida  á  ciertas  condiciu::c3,  sin 
las  cuales  no  puede  prosperar. -Estas  condiciones  son 
íle  diverso  orden:  a)  relativas  á  la  persona  del  actor, 
ó  sea  referentes  á  la  personalidad  dcl  pretendido  dueño 
que  entabla  la  acción;  b)  relativas  á  la  persona  dcl  de¬ 
mandado  contra  el  cual  la  acción  se  ejercita  y,  por  úl¬ 
timo,  c)  referentes  á  la  cosa  objeto  de  reivindicación. 

a)  Condiciones  relativas  d  la  persona  dcl  actor.  La 
acción  reivindicatoria  puede  únicamente  ejercitarla 
aquel  que  tenga  el  dominio  en  realidad.  Dentro  de  esta 
idea,  lo  mismo  es  que  se  trate  de  quien  tiene  el  dominfo 
útil  solamente,  que  de  aquel  que  tiene  el  dominio  pleno, 
como  se  ha  indicado.  Un  dueño  útil  que  por  virtud  de 
un  censo  enfitéutico  posea  como  tal  dueño  una  finca, 
por  más  que  reconozca  el  señorío  del  dueño  directo  y 
éste  limite  en  mayor  ó  menor  escala  sus  facultades  de 
dueño,  porlrá  ejercitar  la  acción  reivindicatoria.  No 
importa  que  el  actor  sea  dueño  del  todo  ó  de  una  parte; 
es  indilerente  por  lo  que  al  ejercicio  de  la  acción  se 
refiere.  Podrá  reivindicar  la  totalidad  de  la  cosa,  si  le 
pertenece,  ó  una  parte  de  la  misma,  si  es  un  condueño 
ó  un  copropietario.  La  duda  respecto  á  este  punto 
consiste  únicamente  en  determinar  si  algunas  perso¬ 
nas  que  no  son  dueños,  pero  á  quienes  la  Ley  conside¬ 
raba  como  tales  por  una  mera  ficción  del  Derecho  ro¬ 
mano,  pueden  entablar  ó  no  la  acción  reivindicatoria. 
El  caso  principal  que  en  esta  materia  se  presentaba  era 
el  del  pupilo.  Cuando  con  dinero  de  este  se  habían 
comprado  por  el  actor  cosas  á  favor  suyo  y  estas  cosas 
habían  ido  á  parar  á  manos  de  una  tercera  persona,, 
entendía  el  Derecho  romano  que  el  verdadero  dueño» 
era  el  pupilo  y  que  podía  entablar  la  acción  reivindi¬ 
catoria  contra  aquel  que  poseyera  la  cosa  comprada 
con  dinero  suvo.  Lo  mismo  cabe  decir  del  caso  de  Ixv 
mujer  casada  que  adquiría  una  cosa  con  dinero  suyo.. 

I  Sin  embargo,  esta  doctrina  no  puede  seguirse  dcntr»)i 

1  del  Derecho  actual,  porque  no  se  admiten  estas  f icrio- 
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nes  del  Derecho  romano.  Hoy  sólo  aquel  que  tenqa  real¬ 
mente  el  dominio  podrá  ejercitar  la  acción  reivindi- 
caloria.  Las  personas  que  se  encuenTren  en  los  casos 
ames  citados  podrán  ejercitar  contra  el  que  les  hava 
perjudicado  la  correspondiente  acción,  pero  no  la  rei- 
vindicatoria.  El  dueño  que  con  el  carácter  de  tal  pre¬ 
tenda  entablar  la  acción  reivindiratoria  debe  probar, 
ante  lodo,  que  es  dueño.  Aquí  tiene  aplicación  aquel 
conocido  principio  de  Derecho  procesal:  onus  prohatidt 
incumbil  actnris,  «la  carpa  de  la  prueba  incumbe  al  ac¬ 
tor*.  lOste  debe  probar  cumplidamente  el  domi'jio  que 
debe  pertcnece’'le,  desde  el  momento  en  que  entabla  la 
acción  hasta  que  el  pleito  termina.  Cuando  se  ha  per¬ 
feccionado  el  cuasicontrato  de  la  litis  cofitesíaíio,  por 
virtud  del  cual  el  pleito  ha  quedado  concretado,  el  do¬ 
minio  debe  existir  en  favor  del  demandante,  v  á  este 
momento  debe  referirse  la  prueba  que  se  practique  du¬ 
rante  el  curso  del  juicio. 

Se  había  cuestionado  vivamente  entre  los  comenta¬ 
ristas  respecto  á  la  manera  cómo  ha  de  probarse  el 
dominio,  sosteniendo  alpunos  bastaba  que  quien  en¬ 
tablaba  la  acción  reivindicatoria  probara  el  derecho 
de  su  dominio,  mientras  otros  enteiulían  que  el  ducrio 
ó  actor  debía  justificar  también  el  dominio  de  su  cau¬ 
sante,  adore,  cuya  prueba  se  denominaba  proba  lio  dia^ 
boltca  por  los  comentaristas,  por  ser  dificilísimo  el  prac¬ 
ticarla.  Hoy  han  desaparecido  estas  distinciones.  El 
actor  debe  probar  que  realmente  tiene  la  propiedad 
durante  el  juicio  y  el  Tribunal  en  su  sentencia  es  quien 
debe  determinar  si  se  probó  ó  no  el  dominio  y,  por 
tanto,  conceder  ó  denepar  la  acción  reivirulicatoria. 

Respecto  á  este  punto  se  han  dictado  vanas  Sen¬ 
tencias  por  el  Tribunal  .Supremo  de  Justicia:  una  del 
11  de  Mayo  de  1889;  otra  del  11  de  Enero  de  1890,  y 
otras  del  3  de  Marzo  de  1890,  3  de  Junio  de  1891,  29 
de  Septiembre  de  1891,  5  de  Octubre  de  1892,  15  de 
Abril  de  1893,  2  de  Junio  de  1900  y  21  de  Noviembre 
de  1908.  Estas  Sentencias  coinciden  en  un  p  into  esen¬ 
cial:  en  que  debe  el  dominio  probarse.  I..ipr:  ta  poco  la 
manera  cómo  se  pruebe,  pues  esto  no  e*ta  lijado.  To¬ 
dos  los  medios  de  prueba  son  suficientes  y  admisibles, 
con  tal  que  del  conjunto  de  ellos  resulte  la  prueba  del 
hecho  capital.  La  Sala  sentcnciatlora  es  la  que  debe 
apreciar  el  resultado  de  las  piuebas.  Así  está  resuelto 
en  muchos  casos  y  especialmente  en  Sentencias  dcl 
Supremo  del  22  de  Enero  de  1890,  31  de  Mayo  de 
1890  y  8  de  Mayo  de  1891.  Esta  repla  no  es  más  que 
la  a[)licación  del  principio  peneral  que  en  la  materia  se 
consipna,  sicmj>rc  que  se  trata  de  someter  á  la  aprecia¬ 
ción  de  un  Tribunal  hechos  determinados. 

Ahora  bien:  <tel  título  de  dominio  que  presente  el 
actor,  i)uede  ser  estimado  tal  título  contra  un  tercero 
que  haya  inscrito  su  derecho  en  el  Repistro  de  la  pro¬ 
piedad?  liaste  decir  por  de  pronto  que  hay  que  dis- 
tinpuir  en  este  punto  sepún  se  trate  de  cosas  muebles 
ó  de  cosas  inmuebles,  y  dentro  de  este  último  concep¬ 
to,  la  persona  contra  la  cual  la  acción  reivindicatoria 
se  entabla.  Cuando  se  trata  de  bienes  muebles  que  no 
están  sujetos  á  inscrifición  en  el  Repistro  de  la  propie¬ 
dad  iiuelpa  la  cuestión.  Sólo  ofrece  interés  ésta  cuan¬ 
do  se  trata  de  bienes  inmuebles,  y  aun  en  este  caso  el 
principio  pencral  que  domina  á  esta  materia  es  el  ar¬ 
tículo  23  de  la  Lev  Hipotecaria,  artículo  tan  esencial 
que  han  dicho  alpunos  que  dentro  de  él  se  encierra 
toda  la  lepislación  hipotecaria.  A  tenor  del  mismo,  los 
títulos  que  han  de  ser  objeto  de  inscripción  sepún  la 
Ley  y,  sin  embarpo,  no  se  inscriben,  no  perjudicarán 
á  un  tercero  que  haya  inscrito  su  derecho  en  el  Repis- 
iro  de  la  f)rop¡cdad.  Por  virtud  de  esta  disposición,  el 
<jue  no  inscribe  su  título  no  puede  accionar  contra  un 
tercero  que  lo  haya  inscrito.  Sin  embarpo,  esto  lamjMKO 
es  cierto  en  absoluto,  pues  hav  jurisprudencia  que  ha 
venido  á  suavizar  el  rigorismo  exagerado  de  la  Lev 
Hipotecaria- 


b)  Condidoíif^  relathai  o  ¡n  persona  del  demandado 
contra  el  cual  la  oenón  se  ejercita.  El  Código  civil 
(párrafo  2.'^  dtl  ari.  3á8)  permite  diiigir  la  acción  rei¬ 
vindicatoria  contra  el  tenedor  y  contra  el  poseedor.  Sig¬ 
nifica  esto  que  lo  mismo  se  entabla  la  acción  reivin- 
dicadora  contra  el  que  se  presente  como  dueño,  osten¬ 
tando  un  título,  por  más  que  éste  se  pueda  destruir, 
que  contra  aquel  que  posea  sin  ningún  título  legítimo 
de  j)roi)ie<lad  y  que  no  es  más  que  un  mero  tcne<lor 
ó  detentador  de  la  cosa,  no  un  poseedor  en  el  sentido 
legal  y  jurídico  de  la  palabra.  La  acción  reivindicatoria 
puede  entablaise  contra  cuahiuicra  que  este  en  pose¬ 
sión.  Ante.s  se  entendía  que  podía  también  entablarse 
contra  aquel  que  no  poseyese  cuando  maliciosamente 
había  dejado  de  pcjseer  la  cosa;  pe  ro  entonces,  por  una 
ficción  de  la  Ley,  seguía  considerándose  como  posee¬ 
dor  y  podía  entallarse  la  acción  contra  el  mismo.  No 
obstante,  este  princij?io  no  lo  ha  acejHado  la  jurispru¬ 
dencia  y  hoy  sólo  se  admite  la  acción  reivindicatoria 
contra  el  que  detenta  la  cosa  ó  la  po^ce.  Así  lo  esta¬ 
blecen,  entre  otras,  las  Sentencias  dcl  Tribunal  Su¬ 
premo  dcl  4  de  Diciembre  de  1888  y  24  de  Diciembre 
de  1901  y  otra  del  8  de  Mayo  de  1890.  Todas  estas 
Sentencias  están  contestes  en  la  necesidad  de  la  pose¬ 
sión  actual  y  en  admitir  que  contra  un  tercero  que  nó 
|M)see  no  se  puede  entablar  la  .acción  reivindicatoria, 
pero  sí  contra  todo  arpiel  que  esté  en  posesión  actual 
sea  de  buena  ó  mala  fe,  con  ó  sin  derecho.  Así  lo  dice 
una  Sentencia  del  23  de  Febrero  de  1899.  El  hecho  de 
que  se  trate  de  un  simple  tenedor  ó  detenlador  de  la 
cosa  ó  de  un  poseedor,  sea  éste  de  buena  ó  mala  íc, 
con  título  ó  sin  título,  no  tiene  impoitanria  alguna  de 
momento;  la  tendrá,  en  todo  caso,  el  día  del  fallo,  por¬ 
que  según  la  índole  de  la  posesión  en  que  se  encontrase 
el  que  íué  vencido  en  el  juicio  por  la  acción  reivindi¬ 
catoria,  así  también  será  mayor  ó  menor  la  responsabi¬ 
lidad  dcl  rnisnio  respecto  riel  verdadero  dueño  por  el 
tiempo  que  poseyó  indebidamente. 

El  poseedor,  una  vez  deni:mdado,  puede  seguir 
distintas  líneas  de  conducta:  puede  encerrarse  en  una 
actitud  puramente  jiasiva,  es  decir,  colocarse  en  el  te¬ 
rreno  puramente  de  la  negación,  ó  puede,  por  el  con- 
tr.nno,  adoptar  una  actitud  activa  oponiendo  á  la  afir¬ 
mar  lón  dcl  actor  otra  aíiimación  contraria.  En  el  pri- 
mei  'aso,  el  demandado,  por  lo  mismo  que  está  en 
posesión  do  buena  ó  mala  fe,  se  limita  á  negar  los  he¬ 
chos  alegados  [)or  el  demandante;  no  está  obligado  á 
hacer  más  ni  á  decir  más.  si  no  cree  conveniente  ha¬ 
cerlo.  Esta  es  la  actitud  más  cómoda  para  el  demandado.* 
Sin  embargo,  aunque  sea  la  más  cómoda,  no  es  la  ac¬ 
titud  más  común,  porque  todo  aquel  que  está  en  pose¬ 
sión  y  entiende  (jue  posee  con  título  ó  causa  justa,  es 
natural  que  oponga  á  la  demanda  dcl  actor  una  fór¬ 
mula  contraria  y  que  al  dominio  preteiídido  del  de¬ 
mandante  oponga  el  dominio  real  v  efectivo  suyo  que 
le  ha  puesto  en  posesión  de  .aquella  cosa.  Pueden,  no 
obstante,  seguirse  ambos  procedimientos  y  así  lo  re¬ 
conocen,  entre  otras,  las  .Sentencias  dtl  3  de  Mayo  de 
1884  y  1 1  de  Junio  de  1898.  En  el  segundo  caso,  esto 
es,  cuando  el  demandado  en  vez  de  limitar  su  defensa 
á  encerrarse  en  una  negativa,  sostiene  también  un  de¬ 
recho  de  dominio,  se  convierte  entonces  en  actor  para 
todos  los  efectos  legales.  Ajirmans  probet,  «el  que  afir¬ 
ma  debe  probar»;  Reus  in  excipiendo  ador  fií,  «el  reo 
en  la  excepción  se  convierte  en  actor»;  tales  son  los 
dos  principios  que  dominan  en  materia  de  pruebas.  En 
este  caso  son  dos  los  que  deben  aportar  pruebas  y  de 
las  que  cada  parte  practique  deberá  deducir  el  Tribu¬ 
nal  quién  es  el  que  tiene  mejor  derecho.  Hay  varias 
Sentencias  del  Tribunal  Supremo  en  las  que  se  con¬ 
signa  esta  doctrina,  entre  ellas  una  del  19  de  Octubre 
de  1897,  en  la  cual  se  declara  la  necesidad  de  esta 
prueba  por  parte  del  demandado  cuando  sostiene  la 
existencia  en  favor  suyo  dcl  dominio. 
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En  este  punto  se  había  presentado  desde  tiemi)o  an- 
tiípio  una  cuestión  acerca  de  la  cual  había  fluctuado 
•niucho  la  jurisprudencia,  motivando  este  carácter  va¬ 
cilante  de  la  misma  que  se  multiplicasen  los  litií:;¡os. 
Fué  esta  cuestión  la  de  determinar  si  cuando  el  deman- 
<lado  tenía  un  título  más  ó  menos  eficaz  del  cual  re¬ 
sultase  su  dominio  antes  de  entablarse  la  acción  reivifi- 
dicatoria,  para  que  esta  acción  prosperase  era  preciso 
■declarar  previamente  la  nulidad  ó  destruir  el  título  por 
virtud  del  cual  el  demandado  se  encontraba  en  posesión 
<ie  la  tinca  que  se  trataba  de  reivindicar.  El  Tribunal 
Supremo,  en  infinidad  de  Sentencias  que  empiezan  con 
la  del  9  de  Diciembre  de  18^4,  diódistintas  resoluciones 
al  asunto.  Empezó  inclinámiose  al  criterio  de  que  de¬ 
bían  destruirse  ó  anularse  antes  los  títulos  por  virtud 
de  los  cuales  el  demandado  estaba  en  posesión  de  la 
finca.  Si  no  precedía  esta  especie  de  juicio  previo  no  po¬ 
día  prosperar  la  acción  reivindicaloria,  aunque  el  do¬ 
minio  se  probase  de  una  manera  completa.  Sin  embarao, 
esta  jurisprudencia  no  ha  podido  subsistir,  dictándose 
otras  muchas  sentencias  que  han  venido  á  modificar-  I 
la,  viniendo  en  definitiva  á  deducirse  como  puntos  acep¬ 
tables  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  los 
sií^uientes:  En  el  primer  lugar  hay  que  distinguir  la  clase 
de  títulos  por  virtud  de  los  que  posea  el  demandado. 
Cuando  éste  posea  por  virtud  de  un  título  que  es  de  tal 
naturaleza  que  sólo  después  de  anulado  es  posible  en- 
iiar  en  la  discusión  del  dominio  del  actor  y,  por  tanto, 
en  la  procedencia  o  improcedencia  de  la  acción,  es  ne¬ 
cesario  que  primeramente  se  declare  la  nulidad  de  aquel 
título,  porque  sólo  de  la  nulidad  del  mismo  se  deriva 
la  acción  reivindicatoría.  Sin  embargo,  la  declaración 
de  nulidad,  indispensable  en  este  caso,  no  se  ha  de  pe¬ 
dir  en  un  juicio  previo  aparte,  y  este  es  precisamente 
uno  de  los  puntos  iná«;  discutidos  y  acerca  dcl  cual  más 
ha  fluctuado  la  jurisprudencia  dcl  Supremo.  La  nulidad 
del  título  de  aquel  que  posea,  se  puede  pedir  en  la  misma 
demanda  en  que  se  entable  la  acción  reivindicaloria. 
De  modo  que  lodo  se  puede  hacer  en  un  mismo  pleito, 
existiendo  únicamente  una  declaración  previa  y  de  la 
cual  vendrá  después  como  consecuencia  la  proredenria 
ó  improcedencia  de  la  acción  reivindicaloria.  El  incon¬ 
veniente  que  resulta  de  la  . aplicación  de  esta  doctrina, 
es  que  á  veces  el  demandado  y  el  actor  pretenden  am¬ 
bos  ser  dueños  por  virtud  de  un  mismo  título.  Así,  ocu¬ 
rre  á  veces  que  dos  i)ersonas  pretenden  la  propiedad  de 
una  misma  cosa  por  virtud  de  un  mismo  testamento;  y 
en  este  caso,  como  siempre  que  se  trate  de  dos  persó- 
na.s  que  traten  de  obtener  el  dominio  amparándose  am¬ 
bas  en  igual  título,  es  preciso  que  venga  previamente 
!a  interpretación  de  la  cláusula  testamentaria  ó  del  tí¬ 
tulo  en  que  se  apo3  en,  para  declarar  luego  en  virtud  de 
esta  interpretación  la  procedencia  ó  improcedencia  de 
la  acción  reivindicatoiiii.  Esto  es  lo  que,  en  síntesis, 
puede  deducirse  de  ía  jurisprudencia  del  Tribunal  Su¬ 
premo  sobre  esta  interesante  materia. 

c)  Condiciones  rejerentes  a  la  cosa  objeto  Je  reivin¬ 
dicación.  Por  último,  para  que  prospere  la  acción  rei¬ 
vindicatoría,  se  requieren  ciertas  condiciones  relativas 
á  la  cosa  objeto  de  reivindicación.  Ante  todo,  debe  tra¬ 
tarse  de  una  cosa  corporal  y  que  esté  de  una  manera 
previa  determinada.  Es  necesario  justificar  la  identidad 
de  la  cosa  litigiosa  en  el  sentido  de  que  quede  de  una 
manera  completa  probado  que  realmente  la  cosa  que 
se  reclama  es  la  misma  que  el  dueño  tiene  ó  que  tenía 
su  causante,  para  que  prospere  la  acción.  Hay  v.arias 
Sentencias  respecto  á  este  particular  dictadas  por  el 
Tribunal  Supremo,  entre  ellas  las  siguientes:  14  de  Ju¬ 
nio  de  1880,  5  de  Octubre  de  1892, 10  de  Mayo  de  189.'*, 
10  de  Octubre  de  1896  y  15  de  Enero  de  1902.  Todas 
estas  Sentencias  coinciden  en  lo  mismo,  en  la  necesidad 
de  identificación  de  Ja  cosa  que  se  reivindique.  P.ara  sa¬ 
ber  si  esta  identidad  se  ha  probado  ó  no,  el  Tribunal 
tendrá  en  cuenta  todos  los  medios  de  prueba  aportados 


al  juicio,  y  del  examen  comparativo  de  Íos  medios  utí- 
por  una  y  otra43arte  vendrá  á  deducir  si  se  ha 
justificado  ó  no  este  punto  esencial.  Así  lo  consignan 
las  Sentencias  del  Tribunal  Supremo  del  11  de  Mayo 
de  1889,  16  de  Marzo  de  1894  y  algunas  otras. 

Rjeelos  de  la  acción  reivindicatoría  en  cnanto  á  la  res¬ 
titución  de  la  cosa  ó  abono  de  ¡rulos  y  mejoras.  Cuando 
se  han  juslilicado  todos  los  extremos  indicados  v  se 
ha  declarado  improcedente  la  defensa  del  demandado, 
el  1  ribunal  debe  dictar  sentencia  dcclaranrlo  pertinente 
la  acción  reivindicatoría  y  condenando  al  demandado  á 
la  restitución  de  la  cosa,  acompañada  por  punto  gene 
ral  de  la  restitución  de  los  frutos.  Respecto  á  este  úl¬ 
timo  extremo  nacen  dud/is  y  cuestiones  que  se  resuelven 
de  distinta  manera  según  la  índole  del  asunto. 

El  efecto  principal  de  la  acción  reivindicaloria  es  la 
restitución  de  la  cosa  objeto  de  la  misma.  El  demanda¬ 
do  debe  restituir  la  cosa  al  actor  en  toda  su  integridad, 
sin  que  haya  sufrido  menoscabo,  de  la  misma  manera 
que  el  actor  tiene  derecho  á  poseerla  y  en  el  lugar  donde 
la  misma  se  encuentra.  Cuando  el  demandado  deja  de 
poseer  la  cosa  para  eludir  las  consecuciirias  de  la  arción, 
también  cae  bajo  la  esfera  de  la  condena  que  el  J'ri- 
bunal  pueda  hacer  la  restitución  de  aí]uclla  cosa,  pues 
continúa  siendo  deudor  quien  se  despojó  de  la  po''CSÍón 
dolosamente. 

La  res.litución  de  la  cosa  por  efcrio  de  la  acción  rei¬ 
vindicatoría  tiene  lugar  generalmente  ron  el  abono  de 
frutos  ia<jr  parte  del  deudor  ó  detentador  que  ha  sido 
condenado  á  la  restitución  por  virtud  de  la  sentencia 
contra  él  dictada.  Hay,  no  obstante,  una  distinción  fun¬ 
damental  entre  el  demandado  que  ha  poseído  de  buena 
te  V  el  demandado  que  obró  maliciosamente,  de  mala 
fe.  La  responsabilid.ad  para  cl  abono  de  frutos  es  menor 
en  cl  primer  caso  que  en  cl  segundo,  y,  por  regla  gene¬ 
ral,  se  puede  consignar  que  cuando  so  trata  de  un  po¬ 
seedor  de  buena  fe,  sólo  deberá  restituir  Jos  frutos  á  con¬ 
tar  desde  cl  mí)mciUo  en  que  tuvo  hignr  1.a  contesta¬ 
ción  á  la  demanda,  pues  entonces  fué  rilando  (juedó 
radicado  el  [)leito;  pero  cuando  se  trata  tle  un  poseedor 
(!e  mala  fe  que  ha  sido  condenado  á  la  restitución,  no 
sólo  deberá  restituir  los  frutos  que  obtuvo  de  la  cosa 
indebidamente  poseída  desde  c|iie  cl  pleito  cr»mcnzó, 
sino  también  todos  los  anteriores  obtenidos  gracias  á  su 
posesión  maliciosa  de  la  finca;  y  además,  y  esto  es  lo 
más  importante,  deberá  el  poseedor  de  mala  fe,  al  res¬ 
tituir  la  cosa,  abonar  nu  sólo  los  frutos  (iiie  haya  la 
misma  producido  maíerialnjentc,  perieNi,  sino  tam¬ 
bién  los  frutos  que  hubiera  podido  percibir,  pereipiendi. 

La  doctrina  antigua  acerca  de  este  |)Unlo,  cslal)leda 
un  principio  que  el  Tril)unal  Supicmo  ha  rechazado,  y 
era  el  siguiente:  Posi  litiscontesiacio  ownes  posessores 
sunt  pares,  «después  de  la  contestación  á  la  demanda 
todos  los  poseedores  son  iguales*,  esto  es,  todos  son  ya 
poseedores  de  mala  fe.  Sin  embargo,  este  principio  no 
es  exacto:  el  poseedor,  por  el  mero  hecho  de  contestar 
á  la  demanda  no  puede  nunca  convenirse  en  poseedor 
de  mala  fe,  ni  mucho  menos,  para  lo  que  se  refiera  á 
épocas  .anteriores  al  pleito;  porque  puccie  suce<lcr  muy 
bien  que  el  poseedor  pretenda  que  su  título  es  suficien¬ 
te  para  justificar  la  posesión  ó  quizá  el  dominic*,  y  esto 
puede  creerlo  perfectamente  sin  ninguna  clase  de  ma¬ 
licia.  En  definitiva,  siempre  resulta  que  el  Tribunal  debe 
apreciar  la  buena  ó  mala  fe  del  poseedor  como  elemento 
esencial  para  poder  decretar  la  condena  de  frutos  en 
mayor  ó  menor  extensión.  Sobre  este  particular  hay 
una  Sentencia  del  17  de  Marzo  de  1891,  en  la  cual  se 
consigna  la  importantísima  doctrina  de  que  cuando  el 
Tribunal  entiende  que  el  poseedor  lo  ha  sido  de  buena 
fe,  sería  una  contradicción  que  se  le  obligara  á  abonar 
los  frutos  percibidos  antes  de  contestar  á  la  demanda. 
Otra  Sentencia,  del  Tribunal  Supremo  tarnbiéo,  del  9 
de  Junio  de  1891,  dice  que  si  bien  es  un  princ¡¡)io  fun¬ 
damental  que  la  acción  reivindicatoría  lleva  a[>arcjado 
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el  abono  de  frutos  por  parte  del  poseedor  en  el  caso  de 
ser  estimada,  esto  se  hará  siempre,  atendiendo  á  la  si¬ 
tuación  en  que  el  [>oseedor  se  encuentre,  con  la  latitud 
que  en  este  punto  concede  la  Ley  á  los  rribunales  para 
la  apreciación  de  las  cuestiones  de  hecho.  Existe  un 
principio  í^eneral  respecte*  á  los  frutos  y  es  el  <le  que  nu 
se  abonan  sino  una  vez  deducidos  los  jLjasios.  «No  hay 
frutos,  decia  un  aforismo  antiguo,  sino  de  lucidas  las 
iinpensas.i» 

Cuándo  no  l'^uedc  ejenilarsr  por  el  dueño  la  acción  rei- 
vindicatoria  d  pesar  de  tener  el  dominio.  Existen  casos 
en  que  aun  cuando  haya  un  dueño  que  tenga  un  título 
suficiente  para  justificar  su  dominio,  se  encuentra,  sin 
embargo,  en  la  imposibilidad  legal  de  poder  entablar 
esta  acción.  • 

El  jirirncro  de  los  ca^os  que  admiten  las  leyes  es  aquel 
en  que  tratándose  de  cosas  inmuebles,  el  dueño  no  tenga 
su  titulo  inscrito  en  el  Kegiístro  de  la  propiedad  y  haya 
de  dirigirse,  en  cambio,  contra  un  tercero  que  tenga  su 
título  debidamente  registrado.  No  podemos  dar  una 
extensa  cxjrlicación  acerca  de  tan  inteiesante  punto. 
Basta  decir  aquí,  que  el  art.  23  de  la  Ley  Hipotecaria, 
conforme  se  ha  indicado,  no  permite  que  los  actos  que 
debiendo  inscribirse  en  el  Registro  no  hayan  sido  ins¬ 
critos,  iiueden  perjudicar  ú  un  tercero  que  no  hubiese 
intervenido  en  los  mismos.  Tampoco,  dice  el  art.  3G  de 
la  referida  Ley  y  lo  completa  el  37,  se  concederá  nin¬ 
guna  acción  rescisoria  ni  resolutoria  que  pueda  dar  por 
resultado  la  restitución  de  una  propiedad,  contra  un 
tercero  que  haya  inscrito  su  derecho  en  el  Registro 
correspondiente.  El  art.  306  del  Có<ligo  completa  esta 
materia  prohibieiulo  terminantemente  que  los  Tribu¬ 
nales  admitan  conio  fundamento  de  ninguna  deman¬ 
da,  títulos  que  debiendo  inscribirse  en  el  Registro  de  la 
propiedad  no  se  hubiesen  inscrito,  cuando  se  trate  de 
hacer  valer  estos  títulos  contra  un  tercero,  á  menos 
que  se  trate  ya  de  un  tercero  que  tampoco  hubiese  ins 
crito  su  título  en  el  Registro  de  la  propiedad,  ó  bien 
que  se  trate  de  robustecer  aquel  título  con  otro,  es  de 
cir,  que  habiendo  otro  título  inscrito,  el  que  no  lo  esté 
sirviese  para  alirrnar  al  anterior.  Esto  ocurrirá  cuando 
se  trate  de  pedir  la  nulidad  de  alguna  inscripción  cuya 
nulidad  precisamente  hubiese  de  producir  la  extinción 
del  derecho. 

Sin  embargo,  fuera  de  estos  casos  excepcionales,  la 
regla  general  es  la  de  í|ue  un  título  no  inscrito  no  puede 
ser  base  de  una  demanda,  entablando  la  acción  reivin- 
dicatoria.  .\sí,  pues,  para  los  efectos  de  la  acción  reivin 
dicatoria  hay  que  distinguir  entre  los  títulos  que  pueden 
inscribirse  y  los  que  no  pueden  ser  objeto  de  tai  ins¬ 
cripción,  no  pudiendo  la  acción  entablarse  cuando  se 
trate  de  estos  últimos. 

En  segundo  lugar,  no  puede  entablarse  la  acción  rei- 
vindicatoria  cuando  se  trate  de  cosas  que  tienen  una  na¬ 
turaleza  mueble  y  que  por  presentar  un  carácter  en  cier¬ 
to  modo  mercantil  hubiesen  sido  adquiridas  legítima¬ 
mente  y  resultase  dcs[)ués  que  no  pertenecen  á  aquella 
persona  que  las  había  enajenado.  Dispone  el  Código 
civil  en  el  párrafo  último  del  art.  464  que  las  cosas  mue¬ 
bles  adquiridas  en  bolsa,  feria  ó  mercado  ó  en  un  co¬ 
mercio  legalmente  establecido  ó  dedicado  habitualmen¬ 
te  al  tráfico  mercantil,  no  estarán  sujetas  á  reivindica¬ 
ción  por  r)unto  general,  observándose  respecto  de  ellas 
lo  que  dispone  el  Código  de  Comercio  (núm.  3.°,  artícu¬ 
lo  5'i5).  Dispone  el  Código  de  Comercio  en  este  punto, 
que  son  irreivindicables  los  valc*res  ó  efectos  al  poilador 
cuando  han  sido  negociados  en  Bolsa  y  con  interven¬ 
ción  de  agente  de  Bolsa  ó  corredor  colegiado.  Donde  no 
haya  agentes  ó  corredores  legalmente  habilitados  ten¬ 
drá  que  recurrirse  á  un  notario.  Pues  bien:  estos  valo¬ 
res  no  pueden  ser  objeto  de  reivindicación,  sin  perjuicio 
de  la  acción  personal  del  dueño  contra  el  tercero  que 
los  enajenó  sin  derecho;  pero  el  que  los  comfiró  no  nuede 
ler  objeto  de  ninguna  demanda  rcivirKÜo.Uoria.  El  Có¬ 


digo  civil,  en  este  punir»,  no  hace  más  que  equiparar 
los  efectos  al  portador,  á  ios  dennis  efectos  de  carácter 
mercantil  adquiridos  en  Bolsa,  feria  o  mercado,  pues  de 
no  hacerlo  así,  no  habría  entonces  medio  hábil  de  veri¬ 
ficar  transacciones  mercantiles  de  ninguna  especie. 

Otro  caso  de  excepción  especial  es  el  que  menciona, 
el  art.  1765  del  Cmligo  de  ('omercio  y  que  se  refiere  al 
caso  de  un  depósito  de  cosas  muebles  hecho  por  una 
persona  que  tiene  plena  cnpacirlad  civil  en  j>oder  de  un 
inra}):iz.  Arniel  f|ue  estando  en  el  pleno  goce  de  sus  de¬ 
rechos  acude  á  una  [leisona  incapaz  para  celebrar  cor^ 
ella  un  contrato,  debe  sufrir  las  consecuencias  de  su* 
falla  por  haltor  contratado  con  quien  no  podía  hacerlo;, 
y  son  estas  consecuencias  la  de  (¡ue  si  el  incapaz  trans¬ 
fiere  la  propiedad  de  la  cosa  depositada  á  una  tercera, 
perdona  que  la  adquiere  legítimamente,  el  depositante 
no  tendrá  acción  aiguna  contra  este  tercero,  pudiéndose 
dirigir  únicamente  contra  el  incapaz  en  cuyo  poder  de- 
pí»sitó  la  cosa.  Sin  embargo,  cuando  el  terrero  obró  de¬ 
mala  fe,  y  puede  demostrarse  que  esta  mala  fe  determi¬ 
nó  su  adquisición,  faltará  entonces  la  base  de  la  excep¬ 
ción  que  el  (’cKJigo  de  Comercio  establece  y  podrá  ya* 
entablarse  la  acción  contra  él. 

Por  último,  hav  un  caso  de  una  naturaleza  algo  es- 
fiecial  V  que  el  Código  no  menciona,  derivado  de  nues¬ 
tro  antiguo  Derecho  y  es  aquel  en  que  el  que  entable  la. 
acción  reivindicatoría  se  encuentre  obligado  por  virtud 
de  la  evicción  hacia  aquel  contra  el  cual  la  acción  pre¬ 
tende  entablarse.  La  evicción  (\b)  es  la  obligación  que- 
tiene  el  que  vende  una  cosa  ó  su  heredero  para  ascgim 
rar  al  comprador  la  pacífica  é  íntegra  posesión  de  la* 
cosa  vendiíla  y,  por  tanto,  la  responsabilidad  de  indem¬ 
nizar  al  comprador  el  valor  de  la  co^a  si  fuera  despo¬ 
seído  de  ella.  Pues  bien:  aquel  que  esté  obligado  á  la- 
evicción,  no  puede  entablar  la  acción  reivindicatoría* 
segó  a  un  aforismo  jurídico  á  tenor  del  cual  al  que  está* 
obligado  á  la  evicción  se  le  puede  oponer  siempre  la  ex¬ 
cepción  Puede  presentarse  este  raso  en  dos  formas  dis¬ 
tintas.  Una  persona  puede  tener  un  título  por  virtud» 
del  cual  se  consnlerc  dueño  y  luego  resultar  insuficien¬ 
te  este  título  cuando  va  se  había  traspasado  el  domi¬ 
nio  á  otra  persona.  V'^ienc  el  que  vendió  primeramente' 
la  cosa  cre\  endo  ser  dueño  y  adquiere  otro  título  pos¬ 
terior  por  virtud  del  cual  resulta  que  es  verdadero  due¬ 
ño  de  la  cosa  que  antes  había  vendido  sin  título  suíi- 
ciente,  porque  entonces  tenía  la  apariencia  pero  no  Ix 
realidad  del  dominio.  ¿Podrá  este  individuo,  que  en  ch 
transcurso  dcl  tiempo  pasó  á  ser  el  legítimo  dueño, - 
dirigirse  contra  aquel  á  quien  habla  traspasado  la  cosa 
cuando  aun  no  tenia  más  que  una  mera  apariencia  de¬ 
dominio?  Indudablemente  que  no;  porque  le  opondiá. 
la  exLCptio  reí  taditae  elvenditae,  toda  vez  que  el  ven¬ 
dedor  estaba  obligado  de  evicción  y  no  puede  recu¬ 
rrir  contra  mismo. 

Otra  forma  que  puede  presentarse  en  esta  cuestión* 
es  la  de  una  institución  hereditaria  de  estas  que  ofrecen- 
dudas  en  su  interpretación.  Si  una  persona  sin  títuUv 
suficiente  para  ello  vendiese  una  finca  á  otra  persona,, 
y  el  heredero  del  testador  tuviese  luego  un  verdadero* 
dominio  sobre  la  cosa  vendida,  ¿podrá  el  heredero  def 
testador  dirigirse  luego  contra  aquel  A  quien  su  causan¬ 
te  había  vendido  la  casa?  Es  innegable  que  no,  porque 
el  causante  habla  verificado  la  venta  y  como  el  here¬ 
dero  responde  de  las  obligaciones  de  su  causante  está* 
también  obligado  de  evicción. 

REIVINDICAR.  F.  Revendlquer.  —  It.  Rivendi^ 
caro.  —  In.  To  re  vindícate.  —  A.  Zurflekforden.  —  P.  y 
('.  Reivindicar.  —  E.  Rehavi.  (Etim.  —  Dcl  lat.  res,  reí,. 
cosa,  interés,  hacienda,  y  vindicare,  reclamar.)  v.  a.  Der, 
Recuperar  uno  lo  que  por  razón  de  dominio  ó  cuasido- 
minio  le  pertenece. 

Deriv.  Reí vlnd I oable.  Reivindicado,, 
da.  Relvlndioador,  ra.  Roivlndioanle,. 
Re! vindicativo,  va. 
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REIVINDICATORIO,  RIA.  adj.  Dcr.  Que 
sirve  para  reivindicar. 

Acción  reivindicaloria.  V.  Reivindicación. 

REIVU  6  REIHUE.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  el 
dep.  de  An^o!;  nace  en  las  montañas  de  Quechereguas, 
corre  sucesivamente  al  O.  y  al  NO.  hasta  la  ald.  de  los 
.‘fauces  y  luego  al  N.,  y  después  de  un  curso  de  75  kms., 
des.  en  el  Picoiquén.  Entre  sus  afluentes  se  cuentan  por 
la  der.  los  arr.  Choquechoque,  Trancura,  Ñapanir  y 
Tronicura,  y  por  la  izq.  los  de  Meco,  Quenque,  Eneí* 
hueco,  Niminco  y  neiico.  También  van  a  parar  al  Reivu 
las  aguas  de  la  lig.  de  la  ald.  de  los  .Sauces.  Su  nom¬ 
bre  procede  de  la  palabra  araucana  rrirre,  que  signi¬ 
fica  revuelto. 

REIXACH  (Baudilio).  Biog.  V.  Rexach  (Bau¬ 
dilio). 

Reixach  (Ramón).  Biog.  Misionero  y  religioso  do¬ 
minico  español,  n.  en  Olot  (Gerona)  en  1827  y  m.  en 
1889.  Profesó  en  18 <7  y  salió  para  Filipinas  en  1852, 
siendo  todavía  estudiante,  y  terminó  su  carrera  en  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila.  Misionero  en 
Paniqui,  en  1855  el  Capítulo  provincial  lo  destinó  á  la 
misión  de  los  igorroies  nombrándolo  vicario  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Dolores  del  Mayayao  y  encomendán¬ 
dole  á  la  par  la  casa  del  Santo  Angel  Custodio  del 
Bungián.  Fué  luego  misionero  en  Santiago  de  Carig, 
de  donde  se  trasladó  en  1857  á  Cavayán.  Vicario  de 
Andaganaán  en  18.59,  desempeñó  después  otros  cargos, 
hasta  18(ir>,  en  que  fué  nombrado  procurador  general 
de  las  misiones  en  Hong-Kong  en  substitución  del  fu¬ 
turo  arzobispo  de  Manila  Pedro  F^ayo  llamado  á  las  is¬ 
las.  Fué  procurador  general  en  Manila  de  1870  á  1871, 
vicario  de  Santa  Rosa  de  Biñang,  donde  trabajó  mucho 
en  la  organización  de  aquella  hacienda  siendo  más  tar¬ 
de  asignado  á  Oriang,  donde  estuvo  hasta  1879  en  que 
permutó  con  el  curato  de  Indán,  donde  falleció  del 
cólera. 

REIXATS  (Ji:an).  Biog.  Pintor  valenciano  de 
mediados  del  siglo  xv.  En  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Cruz  de  Valencia  se  conserva  de  su  mano  una  tabla 
representando  El  nacimiento  del  Niño  Dios  y  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  .Albacete  un  retablo  que  en  1458 
pintó  para  la  ermita  de  las  Animas  de  la  Sierra  de  Al- 
caraz. 

REÍZ.  f.  ant.  Raíz. 

REIZ  (Federico  VVolfango).  Biog.  Filólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Windsheim  (Franconia)  en  1733  y  m.  en 
Leipzig  en  1790.  Estudió  en  Leipzig,  en  donde  en  1772 
fué  profesor  extraordinario  y  en  1782  numerario.  Por 
su  doctrina  y  enseñanza  oral  se  le  considera  el  funda¬ 
dor  de  la  tendencia  gramáticocrítica,  en  filología,  á  la 
que  dió  después  forma  su  discípulo  G.  Hermann.  Sus 
obras  De  iemporibus  el  modis  verbi  graeci  el  latini  (Leip¬ 
zig,  1766)  y  De  prosodiae  graecae  accentus  inclinatione 
(I^ipzig,  1791,  editada  por  F.  A.  VVolO,  abrieron  un 
nuevo  camino  á  la  enseñanza  de  la  gramática,  y  su  tra¬ 
tado  Burmannum  de  Bentleii  doctrina  melrorum  Teren- 
tianofum  (Leipzig,  1787),  junto  con  la  edición  del  Ru- 
dens,  de  Plauto,  resucitaron  el  estudio  de  la  métrica  la¬ 
tina.  Débensele,  además,  una  edición  de  la  Retórica  de 
Aristóteles  y  otra  de  la  Po/tica  del  mismo  (Leipzig, 
1782  y  1786),  otra  de  Herodoto  (1778;  4.»  ed.,  1885)  y 
otra  de  Perseo  (1789).  Publicó,  asimismo,  Musei  Eran- 
eiani  descriptio  (con  Eckhel  y  Martini,  Lei[)zig,  1781). 
Después  de  su  muerte  se  publicó  Vorlesungen  über  die 
fomischen  AlUrlümer  (I^ipzig,  1796). 

Bibliogr.  G.  Hermann,  Erinnerungett  aus  Reiz,  en 
Verhandlungen  der  Drtsdener  Philologenversammlung 
(Dresde,  1844). 

Reiz  (Guillermo  Otón).  Biog.  Jurisconsulto  y  ma¬ 
temático  alemán,  n.  en  Offenbach  en  1702  y  m.  en  Mid- 
delburgo  en  1768.  Fué  profesor  de  los  Gimnasios  de  Lle¬ 
ves  y  Rotterdam,  y  una  vez  doctorado  en  derecho  fué 
nombrado  catedrático  de  la  Facultad  jiiridica  de  Mid- 
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delburgo  (1736),  encargándose  más  tarde  de  la  de  his¬ 
toria  y  literatura  (1741).  Kn  su  obra  Belgia  graecisans 
(Rotterdam,  1730),  pretende  demostrar  la  gran  afinidad, 
entre  el  griego  y  el  flamenco;  en  su  Dissertalio  inaugu- 
ralis  de  mathesi  jurídica  (Utrecht,  1736)  revela  su  doble- 
aptitud  de  jurista  y  matemático.  Publicó  varios  tra¬ 
bajos  de  matemáticas  en  el  Holland  Magazyn  y  en  las- 
Memorias  de  la  Sociedad  Cienlifica  de  Haarlem,  á  la  que 
pertenecía.  Como  jurisconsulto  le  debemos  una  buena- 
edición  de  la  Paraphrasis  graeca  Insiitutionuw,  de  Teó¬ 
filo,  con  notas  (I.a  Haya,  1751)  y  de  los  libros  49  á  52 
de  las  Basílicas  (en  el  Thesaurus,  de  Mecrmann)  y  Ios- 
estudios:  De  pseudosynonymis,  Annoiationes  sporades  y 
Vanantes  lertiones  in  Insliiutionibus  Jusiinianeis,  pu¬ 
blicados  en  Mizccll.  Obseívat.,  de  D'Orvillc. 

REIZENSTEIN  (FRANCISCA  DE).  Biog.  Novelis¬ 
ta  alemana,  conocida  por  el  seudónimo  Franz  von  Nem- 
mersdorjf  nacida  en  el  rastillo  de  Ilárdcnstein  (Siiabia> 
en  1834  y  muerta  en  Munich  en  1890.  Desde  muy  joven- 
se  dedicó  con  gran  afición  á  los  estudios  históricos  y  an¬ 
tropológicos.  Sus  novelas  se  distinguen  por  un  criterio- 
liberal  y  caballeresco  acerca  de  la  vida  social,  notándo¬ 
se,  además,  en  ellas  una  marcada  t endemia  á  apiove- 
char  las  enseñanzas  de  los  más  importantes  aconte¬ 
cimientos  históricos.  Entre  ellas  se  citan:  Unler  derr^ 
Ruinen.  Román  aus  Roms  Gí'fcuíívir/ (Leipzig,  1861);. 
M oderne  Geselhchajl  (Leipzig,  1863);  La  Stella  (Munich,. 
1 863);  Doge  und  Papst  (Breslaii,  1 865);  Allein  iu  dcr  WelC 
(Berlín,  1868);  ünier  den  Waflen  (Berlín,  1869);  Rilier 
unserer  Zeit  (Nuremberg,  1873);  Kvi  Gentleman  (Jena, 
1874);  Ein  Ehestandsdrama  (Jena,  1876);  Gebt  Raum!' 
(Dresde,  1880);  Das  Rátscl  des  Lehens  (Leipzig,  1804);- 
Dcr  Kampj  der  Geschlechter  (Leipzig,  1801),  y  Aus  ga- 
render  Zeit  (Stuttgart,  1805). 

REJ  ó  RIEJ.  Geog.  Río  de  léiisia,  que  nace  en  la. 
parte  SE.  del  gob.  de  Perm.  formándose  de  la  unión  del. 
Sapa  y  del  Aiat;  se  encamina  sucesivamente  hacia  el. 
E.,  el  N.,  cambiando  varias  \*eces  de  dirección,  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  250  kms.  confluye  con  el  Nciva  para» 
formar  el  Nitza,  aguas  abajo  de  Ncvianskoic.  Su  prin¬ 
cipal  tributario  es  el  Adui. 

Rej  von  Nagi.owice  (Nicolás).  Biog.  Poeta  polaco, 
n.  en  Zorawna  (Ucrania)  en  1505  y  m.  en  1569.  Falto  de 
toda  instrucción,  aun  la  primaria,  entró  (152'i)  en  lav 
corte  de  Andrzéj  Tcczynsld,  voivoda  de  Sandomir,  em 
donde  no  sólo  obtuvo  una  educación  práctica,  sino  que,, 
con  su  gran  afición  al  estudio,  adquirió  gran  riqueza  de 
conocimientos  que  avaloró  luego  en  sus  producciones- 
literarias.  De  temperamento  animado,  ocurrente  y  apa¬ 
sionado  por  la  caza  y  la  música,  captóse  la  simpatía  de 
gran  número  de  magnates  y  de  lodo  el  personal  áulico; 
pero  renunció  sienqire  á  los  cargos  honoríficos  que  le 
ofrecieron.  Tiénesele  por  padre  de  la  poesía  polaca.  Su 
verbo,  potente  y  á  veces  rudo  y  áspero,  vibra  con  la 
misma  intensidad,  en  pequeños  poemas  y  epigramas, 
como  Zwierzyniec  {Parque  de  fieras)  (1562)  y  Figltkt 
(Cantares  picarescos)  ( 1 568),  que  en  vastos  poemas,  como 
iVizerunek  wlasny  zyivota  czloivicha  poczciwego  (Relato  de 
la  vida  de  un  hombre  probo)  (Cracovia,  1558;  nueva  ed.,. 
Varsovia,  1881-88),  y  que  en  cuadros  de  costumbres,  en 
prosa,  como  Zwierciadfo  (El  espejo)  (Varsovia,  1567; 
nueva  ed.,  1829),  rebosantes  de  gracia  y  originalidad. 
Débensele.  además,  una  traducción  de  los  Salinos 
(1555),  el  drama  bíblico  Zywot  Jozejo  (Vida  de  José) 
(Cracovia,  15'i5),  una  Postylla  (Cracovia,  1556)  y  una 
paráfrasis  del  Apocalipsis  (Cracovia,  1565).  todo  ello  de 
sabor  calvinista.  Rej  cs  considerado  también  como  un 
excelente  moralista  y  este  aspecto  de  su  personalidad 
ha  sido  estudiado  en  una  serie  de  monografías  que  apa¬ 
recieron  con  motivo  del  cuarto  centenario  de  su  naci¬ 
miento  (1905).  ^ 

Bibliogr.  C riegern,  Nikolaus  Rej  ais  Polemiher  (Leip¬ 
zig,  1900);  A.  Biuckner,  Mikolaj  Rej  (Cracovia,  1905); 
H.  Galle,  Zymoi  ezlowieka  proezriwego  Reja  a  *Catn 


428 


REJA 


Maior^  Cicerona  (Varsovia,  1005);  R.  Plionkievvicz,  Mi- 
.kolaja  Reja  z.  Naglowic  Etyka  (Varsovia,  1905). 

REJA.  1.*  acep.  F.  Soc. — It.  Voraero.  -In.  Plough- 
«haré.  —  A.  Pflugschar.  —  P.  Relha.  —  C.  Relia.  —  E. 

Soko.  =  2.*  acep. 
F.  Grille,  trelllis.  - 
It.  Inferriata.  —  In. 
Grate.  —  A.  Gltter. 
—  P.  Rexa.  —  C. 
Relxa.  — P'.  Krado. 
(Etim  —  Sepiin  la 
Real  Academia  Es¬ 
pañola,  del  lat.  re¬ 
gula,  barra  de  hie¬ 
rro  plana;  en  catal. 
relia,  y  para  la  2.* 
acep.  reixn;  y,  se¬ 
gún  otros,  del  b. 
lat.  rega,  del  lat.  re¬ 
gula,  regla.)  f.  Ins¬ 
trumento  de  hierro, 
que  es  parte  del  ara¬ 
do  y  sirve  para  rom¬ 
per  y  revolver  la 
tierra  (V.  Arado).  || 
Red  formada  de  ba¬ 
rras  de  hierro  de 
varios  tamaños  y  fi¬ 
guras,  que  se  pone 
en  las  ventanas  y 
otras  partes  para 
seguridad  y  defen¬ 
sa.  II  Aunque  fre¬ 
cuentemente  se  to¬ 
man  como  sinóni¬ 
mas  las  voces  reja  y 
verja  «entendemos,  dice  el  padre  Francisco  Naval  y 
Ayerve,  que  se  distinguen  por  el  oficio  y  la  altura  re¬ 
lativa,  pues  mientras  la  reja  sirve  para  cerrar  un  hue¬ 
co,  la  verja  aísla  un  recinto  sin  elevarse  mucho  sobre 
el  pavimento.  Así,  v.  gr.,  son  verjas  las  que  rodean  un 


Reja  de  St.  Swithin  de  la  Catedral  de  Winchester 

sepulcro  ó  una  finca,  y  rejas  las  que  cierran  una  ven¬ 
tana  ó  una  capilla.»  |!  Cada  una  de  las  dos  perpendicu¬ 
lares  excéntricas  al  diámetro,  mediano  ó  ñul,  en  las 


ruedas  del  carro  en  las  Encartaciones,  Mena,  Campóo 
y  Maragatería.  I|  fig.  Labor  ó  vuelta  que  se  da  á  la  tie¬ 
rra  con  el  arado.  !¡  Hond.  La  cárcel. 

Reja?  vueltas,  expr.  que  se  dice  en  algunas  partes, 
ruando  en  dos  pucllos  confinantes  pueden  pastar  los 


Reja  de  la  tumba  de  Cansignorio,  en  Veroaa 

ganados  de  ellos  promiscuamente  dentro  de  los  mojo¬ 
nes  de  uno  y  otro,  y  cuando  el  labrador  vecino  del  uno 
siembra  en  el  otro. 

Reja.  fí.  arl.  Se  desconoce  la  existencia  de  rejas  an¬ 
teriores  á  los  comienzos  de  la  P^dad  Media  que  puedan 
tener  una  cierta  garantía  de  autenticidad,  y  algunos 
ejemplares  como  el  encontrado  en  Itálica,  existente  en 
el  Museo  Arqueológico  de  Sevilla,  por  su  técnica  y  por 
la  dimensión  de  sus  elementos  más  parece  una  obra  de 
plena  Edad  Medía  que  de  la  época  romana  á  la  que  se 
atribuye  su  construcción. 

En  las  iglesias  mozárabes  españolas  se  distinguen 
cronológicamente  tres  épocas.  Una  primeia  en  la  que 
las  ventanas  tienen  cierta  dimensión  suficiente  para  la 
iluminación  interior,  pero  suficiente  también  para  per¬ 
mitir  el  paso  de  ladrones  que  pudieran  atacar  los  teso¬ 
ros  guardados  en  su  interior.  Y  en  vez  de  defender  estos 
huecos  necesarios,  con  rejas,  les  sucede  una  época  en  la 
que  se  estrechan  exageradamente  los  ventanales,  abo¬ 
cinándolos  hacia  el  interior  v  dándoles  dimensiones  que 
no  permiten  el  paso  de  un  hombre,  para  llegar  á  una 
tercera  época,  ya  comienzos  de  la  románica,  en  la  que 
el  ventanal  vuelve  á  tener  las  dimensiones  primitivas 
ó  quizá  mayores  y  se  defiende  px>r  medio  de  rejas,  cuyo 
uso  y  aplicación  debió  nacer  en  estos  tiempos.  El  carác¬ 
ter  marcadamente  defensivo  de  estos  ejemplares  puede 
verse  en  algunos  que  se  conservan,  como,  por  ejemplo, 
la  reja  armada  de  pinchos  de  la  Tesorería,  en  Canter- 
bury.  Por  otra  paite,  coincide  esta  fecha  con  el  tiempo 
en  el  que  los  edificios  religiosos  aumentan  de  dimen¬ 
siones  y  en  ellos  se  establece  una  clasificación,  durante 
las  ceremonias  religiosas,  para  las  distintas  categorías 
de  personas  que  se  hallan  en  la  Iglesia,  iniciándose  la 
separación  de  unos  y  otros  por  la  colocación  de  rejas. 
En  sus  comienzos,  las  rejas  no  debieron  tener  altuia  su¬ 
ficiente  para  establecer  un  cierre  completo  del  plano 
vertical,  que  limitaba  la  división  de  categorías  en  el  in¬ 
terior  de  la  iglesia  y,  como  consecuencia,  más  que  ver¬ 
daderas  rejas  se  deben  considerar  como  verjas  ó  baran¬ 
dales  de  mayor  6  menor  altura,  que,  con  el  tiempo,  se 


Reja  ventana  armada  de  pinchos, 
de  la  Tesorería  de  Canterbury 
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;tmpUan  para  dar  lugar  á  las  rejas  propiamente  tales. 
Fué  en  el  siglo  xill  cuando  aparecen  en  los  distintos 
países  ya  de  un  modo  completamente  definido  y  res¬ 
pondiendo  á  un  tipo  sinceramente  uni¬ 
forme,  formado  por  barrotes  verticales 
de  sección  cuadrada,  rellenando  el  es¬ 
pado  comprendido  entre  los  mismos 
por  dos  piezas  simétricas  formadas  á 
su  vez  cada  una  por  dos  volutas  dobles 
de  platina  de  hierro  de  sección  rectan¬ 
gular  arrolladas  sobre  sí  mismas,  tal 
como  puede  apreciarse  en  la  ventana 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Mercado,  en  León;  en  la  capilla  del  Sa¬ 
grario  de  la  catedral  de  Falencia;  en  la 
reja  de  la  catedral  de  Lincoln,  en  Ingla¬ 
terra;  en  la  de  la  colegiata  de  Bobbio, 
en  Italia,  y  en  un  considerable  número 
de  rejas  francesas  de  la  misma  época. 

A  partir  de  este  momento,  la  lejn  de 
tipo  románico  de  volutas,  se  desarro¬ 
lla  y  evoluciona.  Fm  general,  la  super¬ 
ficie  que  se  trata  de  cubrir  se  divide 
en  rectángulos  más  ó  menos  conside¬ 
rables  y  ya  dentro  de  ellos,  á  base 
de  barras  verticales  auxiliaies  se  distriDuven  las  vo¬ 
lutas  de  un  modo  más  ó  menos  caprichoso.  La  u  ja 
de  la  colegiata  de  Bobbio,  antes  rilada,  puede  ser  un 


rjempio  ce  lo  que  dejamos  dicho,  v  la  de  ia  catedral 
deChichester  es  una  exageración  de  este  sisicma,  en 
donde  cada  rectángulo  es  una  variante  diferente,  tal 


vez  como  conseaicncia  del  acoplamiento  de  elemen¬ 
tos  que  no  tuvieron  originariamente  un  mismo  destino. 
En  el  S.  de  Francia  y  en  el  N.  de  España,  estas  re¬ 


ja'  conservan  verticales  los  ejes  de  prin-.era  raiegoria, 
pero  pierden  los  ejes  verticales  auxiliaicí  que  suhsiilu- 
yen  por  otros  oblicuos,  dando  lugar  á  composiciones 
muy  interesantes  de  las  que  pueden  dar 
una  idea  la  reja  del  Ciisto  de  la  cate¬ 
dral  de  I*ainpk)na  y  algunas  del  N.  de 
Caialuiáa. 

Mientras  tanto,  en  Inglaterra  estos 
ejes  auxiliares  verticales  se  toman  como 
elemento  ríe  decoración,  sirviendo  de 
base  á  ornamentaciones  qiic  se  modifi¬ 
can  en  cada  uno  de  ellos,  formando  con¬ 
juntos  heterogéneos,  pero  de  una  trans¬ 
parencia  y  de.  una  unidad  de  técnica 
muy  curiosos  que  prestan  en  su  con¬ 
junto  un  aspecto  de  unidad  compU la¬ 
mente  opuesto  al  que  resulta  del  estu¬ 
dio  minucioso  de  cada  dos  elemen¬ 
tos  decorativos  vecinos.  La  reja  dt  la 
abadía  de  Westminster,  fechada  en 
1204,  es  un  ejemplo  extraordinaria¬ 
mente  interesante  de  lo  que  se  acab.» 
de  decir. 

Estas  rejas  "románicas  presentan  la 
curiosa  particularidad  de  que  en  alen- 
nos  casos  prolongan  los  barrotes  verti¬ 
cales  para  terminarlos  en  pinchos,  algu¬ 
na  vez  multiplicados  en  su  icrminaciéjn,. 
de  acuerdo  ya  con  los  gustos  de  la  ar¬ 
quitectura  gótica  y  marcando  lo  que 
más  adelante  han  de  constituir  l:.s  cres¬ 
terías  de  las  rejas  góticas  y  del  Renaci¬ 
miento.  Ni  en  Francia,  ni  en  Inglate¬ 
rra,  ni  en  Alemania,  estos  tipos  de  re¬ 
jas  románicas  persisten  de  un  modo- 
definido  durante  la  época  gótica  y  del 
Renacimiento,  y  sólo  Italia  transforma 
la  voluta  doble  en  elementos  de  cuatro 
lados  simétricos  v  de  perímetro  lobula¬ 
do,  que  pierden  los  barrotes  ó  ejes  au¬ 
xiliares  y  que  rellenan  los  espacios  rec¬ 
tangulares,  á  los  que  antes  se  ha  he¬ 
cho  mención,  por  el  empalme  median¬ 
te  bridas  de  unos  á  otros  elementos 
iguales.  La  reja  del  Palacio  Comunal 
de  Siena,  terminada  en  1A45,  donde- 
estos  elementos  cuadrangularcs  se  ajustan  exactamen¬ 
te  al  tipo  gótico,  da  un  ejemplo  exacto  de  lo  qi:c  lleva¬ 
mos  dicho. 


Parf«  de  la  reta  de  ta  Coleijiata  de  Bobbio.  (Italia) 
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REJA 


Reja  de  un  balccjn  de  la  casa  Ansclmi,  de  Crcmona 


La  reja  italiana  puede  decirse  que  termina  su  histo¬ 
ria  en  la  multiplicación  de  soluciones  ó  este  mismo  cri¬ 
terio,  formadas  siempre  por  la  adición  de  elementos 
paralelos,  iguales,  simétricos  y  lobulados,  unidos  entre 
sí  por  grapas  más  ó  menos  ricas  y  decoradas,  obtenien- 
-ílo  unos  efectos  muy  agradables  y  una  transparencia 
muy  aceptable.  Existen  ejemplares  en  San  Marcos  de 
V’enecia.  en  el  Palacio  Bmsignori  de  Siena  llamado  de 
d  )S  Diablas,  y,  en  general,  en  todo  Italia,  encontrnndo- 
-sc  su  i  illuencia  en  todas  aquellas  ciudades  que  con  ella 
«tuv  ieron  relaciones  comerci.al^s,  como  por  ejemplo,  Har- 


Reja  del  palacio  Pisani.  (Venecia) 


celona,  donde  se  conserva  la  verja  del  pulpito  de  la 
catedral,  de  técnica  absolutamente  italiana. 

Como  eí  arte  del  hierro  evoluciona  con  un  marcado 
retraso  sobre  el  resto  de  las  artes  industriales,  las  reje¬ 


rías  propiamente  góticas  comienzan  poco  menos  que  al 
terminar  la  época  de  la  arquitectura  que  las  inspira,  y 
adquieren  su  máximo  desarrollo  cuando  las  construc¬ 
ciones  se  hacen  en  las  normas  del  Renacimiento.  Se  di¬ 
ferencian  fundamentalmente  de  las  románicas,  en  que 
la  superficie  propiamente  dicha  que  constituye  el  cie¬ 
rre,  está  formada  por  barrotes  multiplicando  los  eje# 
principales  ó  secundarios  de  las  rejerías  anteriores  y 
cubriendo  la  superficie.  En  España  estos  ejes  se  desarro¬ 
llan  sin  travesanos  en  longitudes  considerables  y  úni¬ 
camente  de  tiempo  en  tiempo  existe  un  elemento  trans¬ 
versal  para  dar  consistencia  al  conjunto.  En  cambio, 
cada  urra  de  las  lincas  ó  barrotes  tienen  mayor  ro¬ 
bustez  y  son,  en  general,  de  sección  cuadrada,  coloca¬ 
dos  siempre  en  arista  á  fin  de  ofrecer  dos  superficies 
necesariamente  iluminadas  con  intensidades  distintas, 

V  produciendo  como  consecuencia  un  claroscuro  que  da 
á  la  obra  una  cantidad  de  vida  y  de  relieve  de  que  care¬ 
cen,  en  genera!,  las 
rejas  de  otros  países. 

AI  avanzar  este 
período  se  busca  la 
decoración  de  estas 
líneas  verticales  rígi¬ 
das  que  constituye 
nuestras  rejas  góti¬ 
cas,  primero  retor¬ 
ciendo  los  barrotes 
de  sección  cuadrada 
y  luego  abriéndolos 
en  forma  de  corazón, 
directo  ó  invertido  y 
alguna  vez  en  cua¬ 
driláteros  curvilíneos 
que  generalmente  se 
alternan. 

Nuestras  rejas  gó¬ 
ticas  y  del  Renaci¬ 
miento,  de  las  que 
queda  hecha  men¬ 
ción  en  la  sección 
Hierros^  en  el  artícu¬ 
lo  España,  se  dife¬ 
rencian  radicalmente  Reja  alemana  de  espirales  de¬ 
de  las  de  otros  tipos,  corada  coo  plancha  recortada 
sobre  todo  del  ale¬ 
mán,  por  el  predominio  en  las  nuestras  de  los  elemen¬ 
tos  verticales  ó  barrotes  que  de  un  modo  soberbio  y 
monótono  constituyen  el  cierre.  Las  rejas  alemanas  y 
suizas  construidas  en  los  años  del  Renacimiento  son  re¬ 
miniscencias  y  seguramente  derivación  de  los  elementos 
románicos  italianizados.  Se  divide  siempre  el  conjunto 
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Reja  de  tipo  francés  en  Alemania.  (Museo  de  Nuremberg)  Tipo  clásico  de  la  reja  alemana,  con 
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REJA 


Reja  de  la  puerta  del  Palacio  de  Justicia  de  París 
por  Bigonnet.  (Siglo  xviii) 


Reja  del  Hrspital  de  Trove* 
(Siglo  xvm) 


en  espacios  reclanculares  con  frecuencia  cuadrados  y  en 
su  principio  se  rellenan  por  volutas  ó  espirales,  cada 
una  de  las  cuales  ocupa  casi  la  totalidad  del  cuadrado 
y  á  las  que  para  darles  mayor  amenidad  se  intercala  ó 
añade  una  serie  de  volutas  que  pudiéramos  considerar 
como  de  segunda  categoría. 

La  reja  conservada  en  el  Museo  de  Zurich  y  la  puerta 
que  se  conser^'a  en  el  de  Lübeck  son  ejemplo  curioso 
(le  lo  que  acabamos  de  decir.  En  la  primera  el  motivo 
principal  que  rellena  los  rectángulos,  además  de  lo  di¬ 
cho,  se  repite  también  en  espiral  desarrollada  sobre  el 
barrote  superior  horizontal  de  cierre,  formando  una 
crestería,  con  derivaciones  de  pináculos,  adornados  á  su 
vez  con  volutas  dobles. 

Pero  el  tipo  genuinamente  alemán  es  algo  distinto 
del  que  acabamos  de  indicar  y  su  característica  princi¬ 
pal  es  la  de  que  los  rectángulos  antes  dichos  se  relle¬ 
nan  con  un  motivo  central  formado  por  el  entrelaza¬ 
miento  de  varillas  rectas  que,  al  cambiar  de  dirección, 
se  curvan  sobre  sí  mismas  dando  unos  dibujos  muy 
conii)lcjos  de  lacerías,  curiosos  y  muy  agradables,  que 
recuerdan  las  iniciales  puestas  como  modelos  en  los 
c)cicicios  de  caligrafía  de  siglos  que  pasaron.  Estas  va¬ 
rillas,  formando  estos  entrelazamientos,  sencillos  por  su 
concepción,  pero  complejos  por  la  multiplicidad  de  so¬ 
luciones  paralelas,  formando  figuras  simétricas  que.  en 
general,  no  cubren  exactamente  el  espacio  rectangular, 
se  terminan  por  varillas  con  volutas  en  espiral  más  ó 
menos  complejas  y  con  más  ó  menos  derivaciones,  ter¬ 
minadas  en  hojas,  flores  ó  frutos  que  recuerdan  muy 
bien  los  famosos  hierros  de  Aldo  en  las  encuadernacio¬ 
nes  venecianas  de  fines  del  siglo  xvi.  La  reja  de  Inns- 
bruck,  fechada  en  1580;  la  puerta  y  la  reja  conservadas 
en  el  Museo  de  Nuremberg;  todas  las  que  á  cada  paso  se 
encuentran  en  Alemania,  están  basadas  en  estos  entre¬ 
lazamientos  de  varillas  generalmente  rectas,  unidas  en¬ 
tre  sí  por  curvas  y  complementadas  por  espirales  más 
ó  menos  decoradas. 

La  reja  francesa  guarda,  sobre  todo  durante  el  si¬ 
glo  XVII,  estrecha  relación  con  motivos  decorativos 
alemanes  y  la  composición  española.  La  diferencia  fun¬ 
damental  es  que  á  la  varilla  formando  las  espiras  que 


rellenan  los  rectángulos  soldaban  constantemente  plan' 
chas,  recordando  follajes  hasta  el  extremo  de  desapa¬ 
recer  la  línea  geométrica  fundamental;  pero  desde  qur 
aparecieron  los  estilos  de  los  Luises,  Francia  decoró  frs- 


Rcja  de  una  puerta  de  hierro,  de  gusto  alemán  moderna 
obra  de  M.  Grossmann  de  Dresdo 


cuentemente  las  superficies  rectangulares,  á  base  de  va¬ 
rilla  cuadrada,  siguiendo  las  líneas  curvas  quebradas 
propias  del  estilo  elegante  y  complejo,  sin  formar  ver- 
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REJA  —  REJALGAR 


daderas  espirales  y  terminando  en  follajes  ó  en  corne¬ 
tas  y  procurando  quitar  á  la  varilla  la  monotonía  de  su 
dimensión  uniforme.  Por  otra  parte,  las  rejas  francesas, 
muchas  de  las  labradas  en  estilo  Luis  XVI  y  las  del 
Imperio,  toman  de  la  reja  española  la  repetición  de  los 
barrotes  verticales  de  sección  cuadrada,  pero  presen¬ 
tando  al  espectador  un  plano  y  no  una  arista,  como 
en  las  españolas,  y  añadiéndoles  encima  de  la  reja  una 
crestería  ó  copete  extraordinariamente  complejo  y  de 
perímetro  irregular,  pero  poco  accidentado,  formando 
una  especie  de  encaje  cuyo  fleco  alcanza  frecuente¬ 
mente  la  parte  superior  de  los  barrotes  verticales.  El 
Hospital  de  Troyes,  la  reja  del  Palacio  de  Justicia,  los 
innumerables  balcones  construidos  durante  el  siglo  x  viii 
son  los  ejemplos  más  brillantes  de  este  tipo  de  rejería 
francesa,  que  repercute  en  todos  los  países.  En  España, 
la  mayor  parte  de  las  construidas  en  el  siglo  xviii  como, 
por  ejemplo,  la  de  Santa  María  de  Huerta  y  la  de  San 
Millán  de  la  Cogulla,  por  citar  alguna  de  las  menos  co¬ 
nocidas;  balcones  como  los  del  Ayuntamiento  de  Mon- 
dragón,  en  Guipúzcoa  y  los  de  la  cindadela,  que  se 
guardan  en  el  Museo  de  Barcelona;  en  Italia  el  balcón 
de  la  casa  Anselmi  de  Cremona  y  la  reja  del  palacio  Pi- 
«ani  de  Veneci.a,  por  cierto  con  doble  fleco  en  la  mitad 
de  la  altura  de  los  barrotes. 

Bibliogr.  Versiich  cines  syslcmatischen  V crzeicknisses 
der  Schriflen  und  Abhandlungen  vom  Eisen,  ais  Gegcn- 
standdes  Saturforschers,  Berg  und  H  iillcnmannes,  K unsí- 
Icrs  und  Hand-werkerSf  etc.  ( Berlín,  1782);  Digby 
Wyatt,  Metalwark  of  thcMiddle  Ages  (1840);  J.  F.  Rea- 
ño,  T/ie  industrial  arts  in  Spain  (Londres,  1879); 
B.  Bucher,  Geschichte  der  Technischen  Kiinsle  (t.  III, 
págs.  38-114;  Stuttgart,  1875-03);  Emilio  h'errari,  // 
Ierro  neWarte  italiana  (Milán);  Giner  de  los  Ríos,  Ar¬ 
tes  industriales  desde  el  Cristianismo  (Barcelona);  J. 
Starkie  Gnrdner,  Ironwork  (Londres);  L.  Labarta  y 
Grané,  Hierros  artísticos  (Barcelona,  1001);  Pablo  Dou- 
mer,  Lm  Metalurgie  du  ier  (París,  1012);  L.  Magne,  Le 
fer  (París,  1914);  Enrique  de  Leguina,  Obras  de  hierro 
<Madrid,  1914);  Emilio  Orduña  y  Viguera,  Rejeros 
españoles  (Madrid,  1915);  A.  Byne  y  M.  Stapley,  Reje¬ 
ría  of  the  Spanish  Renaissance  (1915);  Pedro  de  Ar- 
tíñano,  Exposición  de  hierros  antiguos  españoles;  Catá¬ 
logo  (Madrid,  1919). 

Reja.  Fis.  Reja  de  dijracción.  V.  Red  de  difrac¬ 
ción. 

Reja  (La).  Geog.  (,'as.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Ma¬ 
tanzas,  partido  de  Cárdenas,  mun.  de  Marti,  de  cuya 
cabecera  dista  25  kms.;  unos  450  h.  Tiene  alcaldía  de 
barrio,  escuela,  etc. 

REJACAR.  (Etim.  —  De  reja.)  v.  a.  Arrejacar. 

Deriv,  Rejacado,  da. 

REJADA.  (Etim.  — De  rejo.)  i.  Arrejada. 

REJADO.  (Etim.  —  De  r<?/a,  2.'^  acep.)  m.  Verja, 

REJAF  ó  RESHAF.  Geog.  Posición  estratégica 
del  Congo  Belga,  antes  perteneciente  al  Sudán  Anglo- 
egipcio,  sit.  á  oril.  del  río  Bahr  el  Jebel,  á  29  kms.  al 
S.  de  Lado,  á  463  m.  s.  n.  m.  Después  de  la  conquista 
del  Sudán  egipcio  por  los  madistas,  éstos  la  destina¬ 
ron  á  puesto  principal  de  sus  fuerzas  en  vez  de  Lado, 
pero  en  1897  íué  reconquistada  por  las  tropas  del  Es¬ 
tado  del  Congo  y  quedó  erigida  capital  del  enclave  de 
Lado. 

REJAL.  (Etim.  —  De  reja,  2.*  acep.)  m.  Pila  de 
ladrillos  colocados  de  canto  y  cruzados  unos  sobre  otros. 

REJALCAR.  v.  a.  ant.  Arar. 

REJALGAR.  F.  Réalgar.  —  It.,  In.  y  A.  Realgar. 
— P.  Rosalgar. — C.  SuUur  d'arsénic.  —  E.  Sulfurarsenl- 
kajo.  (Etim.  —  Del  ár.  rehchalaar,  arsénico.)  m.  fig. 
Dícese  de  cualquier  substancia  desagradable  y  nociva. 

Rejalgar.  Bot.  Nombre  vulgar  español  de  la  ara- 
cea  Arum  italícum  Mili.,  llamada  también  aro  común 
{  V.  Aro  y  láminas  Plantas  venenosas,  fig.  9,  y  lámi- 
xia  Polinización  (Plantas  eniomójilas  y  malacójilas), 

enciclopedia  universal,  tomo  l.  —  28. 
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figs.  12  y  14],  flor  de  la  primavera,  llave  del  año,  ira- 
gontino  y  yaro. 

Rejalgar  de  Jarata.  Nombre  vulgar  español  de  la 
lanunculácea  Ranunculus  Thora  L. 

Rejalgar.  Mineral.  (Arsénico  rojo,  arsénico  sulfu¬ 
rado  rojo.)  Súlíido  hipoarsenioso  de  color  rojo  carac¬ 
terístico.  Representado  por  la  fórmula  química  As  S, 
se  compone  del  29,9  por  100  de  azufre  y  70,1  de  arsé¬ 
nico.  Cristaliza  en  el  sistema  prismático  oblicuo  rom¬ 
boidal  (sistema  monoclinico  ó  clinorrómbico),  cuyas 
caras  A/  forman  un  ángulo  de  74®  26';  los  cristales  de 
esta  especie  mineralógica  casi  siempre  se  presentan 
modificados  por  numerosas  facetas  bastante  pequeñas, 
y  la  proporción  que  representa  la  relación  numérica 
entre  las  longitudes  de  sus  ejes  es 

a  :b  :c  =  0,6755  :  1  :  0,6943 

en  la  que  se  toma  como  unidad  el  eje  b  correspondiente 
á  la  diagonal  mayor  del  rombo  que  constituye  la  base 
del  prisma  en  dicho  sistema;  las  caras  que  habitual¬ 
mente  se  encuentran  en  los  cristales  de  este  mineral 
son  las  designadas  en  la  notación,  de  ordinario  emplea¬ 
das  en  cristalografía  con  los  símbolos 

p,  m,  h^,  h*,  b^,b  \  e®,  o®,  a  - 

4  2 

Estos  prismas,  cuyas  caras  suelen  estar  estriadas, 
son  fácilmente  exfoliablcs  paralelamente  á  sus  bases, 
y  con  más  dilicultad  en  la  dirección  del  eje  principal 

RA  =  1,440  :  I  :  0,973;  P  =  66®  5' 
los  ángulos  (0,11)  =  131®  9'  .  (110) 

=  74®  26'  y  (lio  :  0,01)  =  104®  2' 

Los  cristales,  por  lo  general,  son  muy  complicados 
y  columnares  por  preponderancia  de  las  caras  proto 
y  ortoprismáticas,  aunque  la  base  está  bien  desarro¬ 
llada.  Frecuente  la  combinación:  110,210,  0,11  y  l>,01; 
á  esta  forma  suele  agregarse  el  clinopinacoide  0,10  y 
la  protopirámide  111,  y  á  veces  la  pirámide  112  v  el 
ortopinacoide  100;  en  casi  todos  los  cristales  se  notan 
cstriaciones  verticales  que  corresponden  á  las  caras 
clinopinacoidalcs  0,10  y  á  las  protoprisináticas  llü. 
E.xfoliación  fácil  según  0,01  y  0,10.  Comúnmente,  en 
costas  ó  eflorescencias  de  color  rojo  anaranjado,  á  veces 
enmascarados  por  substancias  accidentales;  brillo  vi¬ 
treo  algo  adamantino  ó  craso;  raya  roja  clara  lo  mismo 
que  el  polvo  del  mineral.  Dureza,  1,5;  peso  espccílico, 
3,5.  Birreíringente  biáxico  con  signo  negativo,  siendo 
el  plano  de  los  ejes  ópticos  paralelo  al  0,10.  Por  frota¬ 
miento  se  electriza  negativamente.  Calentado  en  el 
tubo  cerrado  se  volatiliza  totalmente,  produciendo  su¬ 
blimado  rojo  y  transparente;  en  el  abierto  desprende 
ácido  sulfuroso  y  el  sublimado  es  blanco  y  cristalino 
de  anliídrido  arsenioso,  y  sometido  á  la  llama  oxioante 
del  soplete  en  soporte  de  caibón  arde  con  llama  azu¬ 
lada,  desprendiendo  vapores  sulfurosos  y  humos  blan¬ 
cos  ele  color  aliáceo;  finalmente,  calentado  en  tubo  de 
ensayo  con  agua  regia,  es  atacado  por  el  reactivo,  de¬ 
jando  un  residuo  amarillento  de  azulre.  El  rejalgar  que 
se  encuentra  en  el  comercio  no  es  el  que  nos  presenta 
la  Naturaleza,  sino  el  preparado  artificialmente  por 
fusión  del  arsénico  metálico  y  el  azufre,  como  se  hace 
en  Alemania,  ó  el  que  queda  de  producto  secundario 
en  la  calcinación  de  las  piritas  de  Riolinto.  Ha  tenido 
alguna  importancia  medicinal,  usándolo  los  chinos  al 
interior  como  purgante;  tuvo  también  aplicación  para 
preparar  las  pomadas  depilatorias.  El  rejalgar  se  en¬ 
cuentra  entre  los  productos  de  las  emanaciones  volcá¬ 
nicas  en  forma  de  pequeñas  drusas  cristalinas,  concre¬ 
ciones  ó  tapas  delgadas  producidas  por  sublimación 
sobre  las  lavas  y  escorias  alteradas,  y  así  se  produce 
constantemente  en  las  fumarolas  del  Vesubio  y  del 
Etna  y  en  las  solfataras  de  Pozziiolo  y  Guadalupe 
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(Italia),  donde  se  le  distingue  con  el  nombre  de  azufre  en  1005.  Dotada  de  una  inteligencia  muy  viva,  que 
lojo.  En  los  filones  metalíferos,  y  acompañando  á  los  descubría  hasta  los  matices  más  recónditos  de  un  per- 
metales  antes  citados,  se  encuentra  en  magníficos  gru-  sonaje,  y  de  un  temperamento  vibrante  que  se  adap- 
j>os  de  cristales  en  Transilvania  y  Hungría,  en  Schuee-  taba  á  todos  los  caracteres  y  á  todas  las  situaciones, 
berg  (Sajonia),  en  Andreasberg  (Harz),  en  Joachirns-  reunía,  además,  una  fisonomía  movible  y  expresiva 
thal  (Bohemia),  asociado  á  las  arcillas  en  Tajowa  (Hun-  que  le  permitía  pasar  sin  esfuerzo  de  lo  cómico  á  lo 
gría)  y  á  las  dolomías  blancas  y  granulares  en  Binnen;  trágico.  Por  su  elegancia  y  distinción,  por  su  figura 
cristalizado,  se  encuentran  hermosos  ejemplares  en  esbelta  y  por  su  gracia  picaresca,  Rfjanf.  fué  una 
Hungría  y  sobre  la  dolomita  de  Binnenthal;  lo  más  actriz  esencialmente  parisina,  y  en  ella  encontraron 
frecuente  es  hallarlo  acompañando  á  otros  minerales  una  intérprete  ideal  autores  tan  distintos  como  Sar- 
cn  los  filones  metálicos.  dou,  Meilhac,  Musset,  Porto- Riche,  Daudet,  Donnay, 

ICn  España,  Müller  ha  dado  la  siguiente  comi)OSÍ-  I^maitre,  Berton,  que  escribió  Zaza  especialmente  para 
ción  del  rejalgar  de  la  mina  Eugenia:  S,  el  30  por  100;  ella,  VVolf,  Brieux,  Hervdeu,  Bataille,  Capus,  Veber, 
As,  el  70,25  por  100.  La  mina  Eugenia,  en  Muñón  Ci-  Bernstein  y  Sacha  Guitry. 

mera,  junto  á  Pola  de  Lena  (Asturias),  de  cuyo  mine*  REJAÑG.  Geoe.  Río  de  la  isla  de  Borneo  (Mala- 
ral  acabamos  de  presentar  la  composición,  ofrece  cris-  sia,  Oceanía),  en  la  paite  inglesa  de  la  isla,  principado 
teles  hermosamente  desarrollados  en  espato  calizo,  y  de  Sarawak;  tiene  su  origen  en  la  región  montañosa 
también  hermosos  trozos  en  masa  compacta.  También  del  centro  de  la  isla  y  baja  entre  rocas  con  rápido 
se  ha  hallado  compacto  en  Mieras,  con  oropimente,  y  te*  curso,  primero  al  SO.  y  después  al  S.  hasta  encontrar- 
rroso  en  la  caliza  carbonífera  y  en  las  pizarras  arcillo-  se  con  el  Balleh,  su  principal  afl.  izq.;  pocos  kilóme- 
sas  del  mismo  terreno,  sobre  cinabrio  compacto.  El  de  tros  después  tuerce  al  O.,  atraviesa  una  comarca  de 
la  mina  Eugenia  contiene  asimismo  cinabrio,  según  colinas  onduladas  hasta  Sibu,  donde  forma  una  gran 
Müller,  y  este  último  es  á  veces  seudomórtico  del  mi-  isla,  y  se  bifurca  en  dos  brazos  principales:  el  Egan, 
iieral  en  cuestión;  en  estas  menas  predomina  unas  veces  al  N.,  y  el  Rejang,  al  S.,  dejando  entre  los  dos  un  delta 
el  primero  y  otras  el  segundo.  Análogos  ejemplares,  y  de  múltiples  canales  que  tiene  más  de  100  kms.  de 
á  veces  muy  hermosos,  son  procedentes  de  Rivadesella  frente.  El  airso  total  del  Rejanc;  es  de  unos  600  kms. 
y  otras  localidades  próximas  asturianas.  En  ninguna  y  su  anchura  de  2,400  m.  al  principio  del  delta  y  de 
de  ellas,  incluso  la  mina  de  mercurio  citada  y  en  La  800  m.  en  Kanovit,  100  kms.  más  arriba.  Es  navega- 
Elecha,  donde  el  rejalgar  abunda  bastante,  ha  sido  ble  para  embarcaciones  menores  desde  su  unión  con 
objeto  de  explotación.  Con  carácter  accidental  se  ha  el  Balleh,  á  240  kms.  de  su  desembocadura.  Su  cuenca 
encontrado  este  súlfido,  á  veces  estalactítico,  en  Al-  abraza,  aproximadamente,  25,000  kms.* 
inadén,  y  aunque  suele  citarse  el  rejalgar  como  halla-  Rejang  Geog.  C.  marítima  del  princip.  de  Sarawak 
do  en  Riotinto,  los  ejemplares  conocidos  son  un  pro-  (Malasia,  isla  de  Borneo,  dominios  ingleses,  Oceania), 
rlucto  metalúrgico  originado  por  la  tostación  de  piritas  sit.  á  130  kms.  ENE.  de  Kuching,  en  las  márgenes  del 
que  contienen  mayor  ó  menor  cantidad  de  arsénico.  brazo  meridional  del  delta  del  rio  Rejang.  Su  puerto 
Rejai  CAR.  Quitn.  V.  Disulfufo  de  arsénico  en  la  voz  es  el  principal  centro  del  comercio  de  sagú  y  de  biltan 
Arsénico.  ó  madera  de  hierro  que  se  enaientra  en  toda  la  cuenca 

REJANE  (Gabriela  Carlota  Reju,  llamada),  del  Rejang.  El  comercio  está,  en  su  mayor  parte,  en 
Eiog.  Actriz  francesa,  nacida  en  París  el  6  de  Junio  manos  de  los  chinos. 

de  1856  y  muerta  en  la  misma  ciudad  el  14  de  Junio  REJANIA  ó  REYANIA.  f.  Bol.  Género  de  la 
de  1020.  Hija  de  un  cómico  retirado,  vivió  el  ambiente  familia  de  las  dioscoreáceas,  tribu  de  las  dioscoreas; 

del  teatro  flesde  su  infancia,  y  después  de  breves  y  tiene  dioico;  flores  masculinas  con  seis  estambies  y 

provechosos  estudios  en  el  ('onservatorio,  obtuvo  en  estilo  rudimentario;  flores  femeninas  con  estamino- 

1874  un  segundo  pre-  dios  muy  pequeños  ó  nulos;  fruto  en  caja,  desarro- 

mio  y  casi  en  segiii-  liándose  sólo  un  lóculo  del  ovario,  p)or  lo  cual  aquél 

da  ingresó  en  la  com-  parece  alado;  semillas  planas.  Comprende  unas  seis 
pañía  del  Vaudeville,  especies  de  las  Indias  Occidentales,  con  parte  de  dios- 
á  la  cual  perteneció  corea. 

hasta  1  882,  distin-  Género  de  la  familia  de  las  poligonáceas,  subfamilia 
guiendose  lo  mismo  de  las  coccoloboideas,  tribu  de  las  coccolobeas,  sinó- 
en  el  género  dramá-  nimo  del  género  Brunnichia  Banks,  con  una  especii 
tico  que  en  el  cómi-  en  los  Estados  Unidos  y  otra  en  el  Africa  tropical, 
co.  Sin  embargo,  su  RE J ANO.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  de  Granada, 

verdadero  carácter  mim.  de  Carriles. 

se  reveló  al  pasar  en  REJARA.  Geog.  Vicccant.  de  Bolivia,  en  el  de- 
1882  al  i4w¿>/"n,don-  pnrtamento  de  Tarija,  prov.  de  Arce, 
de  obtuvo  un  éxito  REJAS.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Soria;  nace  en 
extraordinario  en  La  la  llamada  fuente  de  C>limpillos,  del  p.  j.  de  Burgo  de 
Glu,  de  Richepin,  lo  Osma;  se  encamina  hacia  el  S.,  regando  los  términos 
que  no  fué  obslácu-  de  Rejas  de  Arriba,  Valdealvin,  Berzosa,  Villálbaro 
lo  para  que  la  duc-  y  Rejas  de  San  Esteban,  y  desfiués  de  un  curso  de 

tilidad  de  su  talen-  30  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Duero, 

to  le  hiciera  n  innfar  en  lodos  los  demás  géneros,  des-  Rejas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
de  el  vodevil  hasta  el  drama  moderno.  A  partir  de  nicipio  de  Nigran,  parr.  de  San  Mamed  de  Priegue. 
1805  Rejane  emprendió  una  serie  de  viajes  por  Bél-  Rejas.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de  lea, 
gica,  Dinamaica,  Alemania.  Rusia,  Rumania,  Aus-  dist.  de  Palpa;  unos  30  h. 

tria,  España,  PorUinai,  Inglaterra  é  Italia  y,  por  úi-  Rejas  DE  San  Esteban.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
tuno,  .América  del  Sur.  JCn  1005  adquirió  la  empresa  j  Soria,  que  consta  de  401  e.  y  albergues  y  462  h.  sej^ún 

del  hoiívcan  Tháilre,  de  París,  que  en  1006  se  con-  ,  el  censo  de  1910  ó  431  según  el  de  1920.  Se  compone 

virtió  en  el  teatro  Rejanc,  dcl  que  pasó  á  la  Parle  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  129  e.  y  albergues  aisla- 
})  -¡¡nl-Maritn,  para  volver  después  al  teatro  de  su  nom-  di)S.  Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de 
bre.  En  Marzo  de  1920  una  alet'ción  cardíaca  la  obligó  Osma,  y  está  sit.  cerca  de  Velilla.  Bañan  su  termino 
á  aban<lonai  la  c^ccna.  íallerienrlo  poro  después.  En  I  los  tíos  Rejas  y  Duero.  Produce  principalmente  ce- 
í^02  había  casado  con  Pablo  Porcl,  del  que  se  divorció  reales,  vino  y  legumbres. 


La  Rejane  en  1909 
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Rejas  de  Ucerc.  Geog,  Lug.  de  la  prov.  de  Sorin, 
raun.  de  Nafria  de  Ucero. 

REJAULE  (Mateo).  Biog.  Jurisconsultó  espa¬ 
ñol,  n.  y  m.  en  Valencia  (1582-1629).  Fué  catedrático 
de  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  en  la  que  gozó 
fama  de  eminente  hombre  de  leyes.  Se  dedicó  también 
á  la  literatura  y  alcanzó  premios  en  certámenes  pú¬ 
blicos.  Gaspar  Gil  Polo,  que  era  amigo  suyo,  le  dedicó 
una  epístola  titulada  De  Stiuiio  Jurts  (1610).  Es  autor 
de  diferentes  obras,  de  las  que  sólo  imprimió  De  Juris 
et  Juslitiae  origine. 

Rejaule  y  Tolfjdo  (Pedro  Juan  de).  Biog.  Juris¬ 
consulto  de  gran  nombradla,  n.  en  Valencia  por  los 
anos  de  1586  á  1590  y  m.  después  de  1640.  Siguió  la 
carrera  de  leyes,  y  una  vez  licenciado  obtuvo  la  plaza 
de  juez  criminal  y  civil  en  la  Real  Audiencia  de  Va¬ 
lencia  Su  biógrafo  Vicente  Jimeno  dice  que  «por  su 
extremada  política  era  acepto  de  los  virreyes,  que 
siempre  que  pasaban  por  Valencia  algunos  principes 
españoles  y  extranjeros,  le  mandaban  salir  á  cortejar¬ 
les*.  El  favor  que  le  dispensaba  la  autoridad  dió  naci¬ 
miento  á  envidias  que  lograron  con  sus  acusaciones 
que  el  rey  mandara  residenciarle.  El  juez  al  efecto 
nombrado,  que  lo  fué  el  arzobispo  de  Valencia,  fray 
Isidoro  Aliaga,  no  encontró  nada  que  recriminar  en 
su  conducta  y  le  reintegró  en  sus  oficios  y  empleos  con 
todos  sus  honores.  Pero  Rejaule  y  Toledo,  una  vez 
demostrada  la  verdad,  pidió  al  rey  su  jubilación,  que 
le  fue  concedida  sin  disminución  alguna  de  sus  sala¬ 
rios,  retirándose  á  la  tranquila  placidez  de  sus  libros. 
Relacionada  con  la  persona  de  Rejaule  y  Toledo 
está  la  del  esentor  y  poeta  valenciano  que  firmó  sus 
composiciones  con  el  seudónimo  de  Ricardo  de  furia. 
Se  ha  creído  por  algunos  críticos,  entre  ellos  los  ale¬ 
manes  Schack  y  Münch  Bellinghausen,  que  con  dicho 
seudónimo  se  ocultaba  la  persona  de  Luis  Ferrer  y 
(.ardona,  poeta  valenciano,  caballero  de  Santiago, 
coadjutor  de  su  padre  don  Jaime  en  el  cargo  de  vice- 
general  gobernador  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia 
y  >enor  de  la  baronía  de  Sort;  pero  Barrera,  en  su 
Catalogo  del  Teatro  EspañoK  demuestra  que  era  Re- 
JAUI  E  Y  Toledo  quien  firmaba  con  el  seudónimo 
Ricardo  de  furia,  ocultando  su  nombre  debido  al  cargo 
que  en  la  magistratura  de  Valencia  desempeñaba.  Los 

firimeros  fundamentos  de  la  hipótesis  de  Barrera  sa- 
ieron  de  la  obra  titulada  Catálogo  de  los  hijos  de  Va¬ 
lencia  que  han  impreso  libros  y  tratados  de  todas  cien¬ 
cias  y  facultades  en  lengua  materna,  latina  y  castellana, 
intitulado  Ingenios  valencianos ,  original  de  Onofre 
Esquerdü,  de  donde  tomó  Vicente  Jimeno  las  noticias 
bibliográficas  de  Rejaule  y  Toledo  para  su  obra 
Bibliotecfi  de  escritores  del  reino  de  Valencia.  Las 
obras  escritas  por  Ricardo  de  furia,  y  que,  por  tanto, 
hay  que  atribuir  á  Rejaule  Y  Toledo,  son,  además 
<lc  varios  sonetos  y  rimas,  un  volumen  titulado  Sole¬ 
dades  de  Ricardo  de  furia,  compuestas  después  de  su 
jubilación,  imitando  el  metro  y  estilo  de  Góngora;  cua¬ 
tro  comedias  que  se  publicaron  en  la  segunda  parte  del 
inerte  de  la  Poesía  española  (  Valencia,  1616),  tituladas 
La  burladora  burlada;  La  Belígera  española;  La  fe  pa¬ 
gada;  Vida,  martirio  y  muerte  de  San  Vicente  Mártir, 
patrón  de  Valencia,  á  las  que  acompaña  un  Discurso 
apologético  sobre  el  juicio  de  las  comedias,  que  Schack 
ha  reimpreso  en  su  obra  sobre  el  teatro  esparto!,  y  en 
el  cual  defiende  el  autor  las  innovaciones  de  nuestros 
dramaturgos  del  siglo  de  oro.  La  burladora  hurlada 
figura  en  el  tomo  XLIII  (pág.  213)  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra,  junta  con  una  Loa 
contando  un  extraño  suceso. 

REJ AZO.  (Etim.  —  De  rejo.)  m.  Goljie  que  se  da 
con  la  reja  del  arado.  I|  C.  Rica  y  Colomb.  Latigazo, 
azote. 

REJEADA,  f.  C.  Rica.  Zurra,  soba,  tanda,  vuelta 
de  azotes. 


REJERO 

REJEDOIRA.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Valle  de  Oro,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan  de 
Ala  jo. 

REJEGA.  (Etim.  —  De  rejo.)  f.  Cuba.  Según  P¡- 
chardo,  vaca  mansa  acostumbrada  á  ser  ordeñada,  sin 
ser  atada;  mientras  tanto  se  le  enreja  su  ternero,  esto 
es,  se  le  amarra  del  pescuezo  con  la  soga  llamada  rejo. 

REJEGO,  m.  C.  Rica.  Califican  de  rejego  al  indi¬ 
viduo  ó  animal  que  en  castellano  se  denomina  reacio, 
repropio,  renuente,  remiso. 

REJELEAR.  v.  n.  And.  Rehelear. 

Deriv.  Rejeleo. 

REJELENDRE.  m.  Germ.  PROVERBIO. 

REJENDER.  v.  a.  Venez.  Equivalente  al  ant.  re- 
hender. 

REJERÍA,  f.  Arte  de  labrar  ó  fabricar  rejas.  || 
Obra  de  rejero. 

REJERO,  m.  El  que  tiene  por  oficio  labrar  ó  fa¬ 
bricar  rejas. 

Rejero?.  B.  art.  En  realidad,  el  oficio  de  rejero  pue¬ 
de  decirse  que  no  ha  existido,  y  los  que  construyeron 
en  todos  los  países  las  rejas  más  interesantes  fueron 
forjadores  y  cerrajeros  que  en  un  momento  determi¬ 
nado  se  dedicaron  á  esta  especialidad  de  su  arte.  En 
las  catedrales  de  alguna  categoría,  entre  los  diferentes 
obreros  que  los  Cabildos  tuvieron  á  su  disposición, 
figuraron  algunos  que,  ó  bien  por  el  hecho  de  haber 
sido  contratados  de  una  manera  determinada  para  la 
construcción  de  una  reja,  ó  porque  su  misión  fuese  la 
conservación  de  las  existentes,  recibieron  en  su  nom¬ 
bramiento  la  calificación  de  rejeros;  por  esto  en  los 
Archivos  diocesanos  aparecen  algunos  nombres  en  esta 
forma,  por  ejemplo,  en  los  de  la  catedral  de  Toledo. 
Esto  no  quiere  decir  que  algún  forjador  6  herrero  que, 
por  sucesivos  encargos,  fué  adquiriendo  una  especial 
competencia  en  la  construcción  de  rejas  no  se  deno¬ 
minase  asimismo  maestro  rejero,  pero  sin  que  en  caso 
alguno  los  mismos  hubieran  estarlo  agrujiados  en  gre¬ 
mio  independiente  ni  el  olicio  se  hubiera  jamás  consi¬ 
derado  como  distinto  del  trabajo  del  forjador  y  dcl 
cerrajero.  Fuera  de  España,  donde  la  construcción  de 
rejas  tiene  una  imp<Mtancia  mucho  menor  que  en 
nuestro  suelo,  los  rejeros  concretamente  dedicados  á 
esta  labor  puede  decirse  que  no  existen,  v  sus  nombres 
se  conservan  mezclados  con  los  de  los  herreros  v  cerra¬ 
jeros  más  notables  de  las  correspondientes  épocas.  Fn 
la  obra  que  sobre  rejeros  españoles  escribió  Emilio 
Orduña,  publicada  como  consecuencia  de  iin  premio 
de  la  Real  Academia  de  Relias  Artes  de  .S.in  Fernando, 
figura  una  lisia  de  más  de  150  obreros  que  fabricaron 
rejas,  aun  cuando  sus  verdaderos  oficios  figuran  mu¬ 
chas  veces  á  continuación,  expresando  ser  cerrajeros, 
relojeros  y  alguno  más  concretamente  rejero. 

Los  primeros  de  que  se  tienen  noticias  son  los  espa¬ 
ñoles  Suñol  y  Blay,  llamados  á  París  en  el  sigio  XI ti 
para  trabajar  las  rejas  de  Nuestra  Señora,  y  ios  que  in¬ 
dudablemente  dejaron  una  mayor  influencia  de  su  arte 
y  de  su  estilo  en  nuestras  rejas  españolas  fueron  Her¬ 
nando  de  Arenas,  de  Cuenca;  Cristóbal  Andino,  autor 
de  la  famosa  reja  de  la  capilla  dcl  Condestable,  de  la 
de  Falencia  y  de  la  de  Rioseco;  Sancho  Muñoz,  tam¬ 
bién  de  Cuenca  como  Hernando  de  Arenas;  Antonio, 
Diego  y  Juan,  de  Cuenca;  el  famoso  Juan  Francés, 
vecino  de  Toledo,  maestro  mayor  de  las  artes  de  hierro 
en  España,  autor  de  las  famosas  rejas  de  Sigüenza, 
Osma,  Toledo,  Alcalá  de  Henares,  etc.;  el  maestro  Bar¬ 
tolomé,  que  trabajó  en  Sevilla,  Jaén  y  Granada,  autor 
de  la  reja  de  la  (,'apilla  Real;  fray  Francisco  de  Sala¬ 
manca,  contemporáneo  de  Juan  Francés,  autor  de  la 
comentada  reja  dcl  monasterio  del  Paular  y  la  dcl  mo¬ 
nasterio  de  (juadahipe,  con  obras  en  Burgos  y  Sevilla; 
Francisco  de  Villalj)ando,  comjictidor  de  .Andino  y 
autor  de  la  reja  y  del  púlpito  de  la  capilla  mayor  de 
la  catedr.d  de  'Itíledn:  Juan  ILiutista  Celina,  autor 
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íle  la  reja  del  coro  de  la  catedral  de  Burdos  y  de  la  de 
Plasencia;  Juan  Tomás,  del  mismo  apellido,  autor  de 
la  de  San  Benito  el  Real,  de  V^alladolid,  y  otros  mu¬ 
chos  cuva  lista  serla  en  E'^paña  interminable. 

RE JEVSKII.  Geo^.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  pob.  de 
Perm,  dist.  de  Yekaterinenburp,  sit.  en  las  márpencs 
del  Rej;  unos  5,000  h.  Minas  de  níquel. 

REJHAN  (José).  Biog.  Pintor  polaco  de  oripen 
alemán,  n.  hacia  1762  y  m.  en  Lemberp  en  1822. 
Aprendió  los  rudimentos  del  arte  en  Varsovia  y  en 
1704  sirvió  en  el  ejercito  polaco.  Como  retratista  ocupa 
elevado  puesto  entre  los  pintores  polacos,  pero  sus 
cuadros  relipiosos,  como  La  Crucijixicni  y  la  Natividad 
que,  respectivamente,  se  conservan  en  ía  iplesia  lute¬ 
rana  y  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  de  Lemberg,  mues¬ 
tran  también  concepción  artística  elevada. 

REJILLA.  1.^  y  2.*  aceps.  F.  Guichet.  —  It.  Spor- 
tello.  —  In.  Wicket.  —  A.  Schalter.  —  P.  Postigo.  —  C. 
Fioestreta.  —  E.  Fenestreto.  (Etim.—  Dim.  de  reja,  2.* 
acep.)  f.  Cerramiento  fijo  ó  movible,  hecho  de  barroti- 
llos  ó  listoncitos  paraleíos,  ó  cruzados,  red  de  alambre 
ó  tela  metálica,  láminas  ó  tablas  caladas,  etc.,  el  cual 
suele  ponerse  por  recato  ó  para  seguridad  en  las  ven¬ 
tanillas  de  los  confesonarios,  en  el  ventanillo  de  la 
puerta  exterior  de  las  casas  y  en  otras  aberturas  se¬ 
mejantes.  II  Por  ext.,  ventanilla  de  confesonario,  ven¬ 
tanilla  de  puerta  de  casa  ó  cualquier  otra  abertura  pe¬ 
queña,  cerrada  con  rejilla.  ||  Tejido  claro  hecho  con 
tiritas  de  los  tallos  duros,  flexibles,  elásticos  y  resis- 


Síllón  de  rejilla  de  principios  del  siglo  xviii 
(Museo  de  Artes  decorativas,  París) 


tentes  de  ciertas  plantas,  como  el  bejuco,  etc.  Sirve 
para  respaldos  y  asientos  de  sillas  y  para  algunos 
otros  usos.  II  Rejueia  (2.*  acep.).  ||  Armazón  de  barras 
de  hierro,^  que  sostiene  el  combustible  en  el  hogar  de 
las  hornillas,  hornos,  má(;uinas  de  vapor,  etc. 

Rejilla.  Aíaqtán.  V.  Vapor. 

REJIÑOL,  m.  Pito,  en  la  acep. «  Vasija  pequeña 
de  barro,  etc.». 

REJITAR.  (Etim.  —  Del  lat.  rejeiíare,  rejitar, 
arrojar  de  sí  muchas  veces.)  v.  a.  Ceír.  Vomitar. 

REJITZA.  Ceo^.  V.  Rechitza. 

Rkjitza.  V.  Reyitsa. 


REJO.  (Etim.  —  De  reja.)  m.  Punta  ó  aguijón  de 
hierro,  y  p>or  ext.,  punta  ó  aguijón  de  otra  especie, 
como  d  de  la  abeja.  |1  Clavo  ó  hierro  redondo  con  que 
se  juega  al  herrón.  ||  Hierro  que  se  pone  en  el  cerco  de 
las  puertas.  ||  Robustez  ó  fortaleza.  i|  ant.  Dnto.  ||  fig. 
Todo  lo  que  sirve  para  herir  ó  mortificar.  ||  C.  Rica  y 
Colomb.  Látigo,  azote,  disciplina.  i|  Colomb.  Cuero  cru 
do.  II  Cuba  y  Hond.  Soga  que  sirs'e  para  atar  el  ter¬ 
nero  á  la  vaca.  ||  Ecnnd.  Ordeño,  acción  de  ordeñar  las 
vacas.  II  Dar  rejo.  C.  Rica  y  Colomb.  Azotar,  zurrar. 

Rejo.  Bot.  Punta  dura  y  punzante;  radícula  (V.). 

REJOCHIQUÉ.  m.  Oerm.  Entresuelo. 

REJOMIL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Mos,  parr.  de  Santa  María  de  Guizán. 

REJÓN.  (Etim.  —  Aum.  de  rejo.)  m.  Barra  ó  ba- 
rrón  de  hierro  cortante  que  remata  en  punta.  ||  Especie 
de  puñal.  ||  En  algunas  partes,  aguijón  de  las  avispas. 

II  Hond.  Criada  loca,  pizpireta. 

Rejón.  Arm.  Puñal.  Felipe  V,  en  Madrid,  á  4  de 
Mayo  de  1713  y  21  de  Diciembre  de  1721,  mandó  que 
se  ejecutase  la  ley  que  prohibía  las  armas  cortas  de 
fuego  y  «asimismo  el  uso  de  los  puñales  ó  cuchillos  que 
comúnmente  llaman  rejones  ó  gijeros*. 

Lancilla.  «De  pino,  de  ocho  palmos,  cuchilla  de  mo¬ 
jarra,  con  su  virola  de  dos  dedos.  Suelen  ponerles  unos 
gavilanes  de  hierro  muy  delgados,  media  vara  antes  de 
la  virola  y  salen  una  cuarta  por  cada  parte  del  Hasta, 
para  que  si  se  yerra  el  Rejón,  tope  en  ellos  el  toro,  y 
desarme  y  no  hiera  el  caballo.  También  ponen  una  cinta 
en  la  manija  p)or  fiador:  danles  dos  barrenos  á  media 
vara  del  hierro,  para  que  quiebren  y  tapanlos  con  cera.» 
(Tapia  y  Salcedo,  Exercteios  de  la  gineia.) 

«El  Rejón  ha  de  ser  con  manija,  y  yerro  de  ocho 
quartas  no  más,  porque  siendo  más  largo,  embaraza  la 
puntería;  y  más  corto,  no  saldrán  las  suertes  limpias. 
El  hierro  del  rejón  será  de  lancilla,  ó  de  hoja  de  oliua 
con  viróla,  según  tuuiese  la  pujan9a  el  cauallero,  p>ero 
regularmente  es  mejor  con  viróla,  porque  detiene  mas 
al  Toro  y  no  va  el  cauallo  á  tanto  riesgo,  aunque  el  de 
lancilla  entra  en  el  Toro,  con  menos  fuerza  y  más  faci¬ 
lidad.  La  madera  del  rejón  ha  de  ser  de  la  más  ligera  y 
seca  que  pudiera  hallarse,  los  de  pinillos  y  tostados  al 
fuego  dan  mayor  chasquido  quando  se  rompen,  puesto 
que  con  estos  va  el  cauallo  á  más  riesgo,  porque  suelen 
romperse  antes  de  tiempo.  El  fiador  que  en  el  rejón  vsan 
algunos,  es  solamente  bueno  para  que  no  se  le  saquen 
de  la  mano  tan  fácilmente  como  si  le  licuara  suelto; 
pero  los  inconuenientes  que  esto  tiene  son  muchos.  El 
I  primero  embarazarse  al  meter  mano  á  la  espada,  si  la 
I  ocasión  da  prisa  para  ello,  poderse  topar  en  el  rostro 
!  con  la  empuñadura,  herirse,  quebrarse  la  mano  ó  tor¬ 
cérsela  con  la  cinta,  y  aun  matarse^  y  es  menos  daño 
que  se  le  saque  el  toro  de  la  mano  (pues  tiene  esquite 
ron  la  espada)  que  boluerse  á  su  casa  deslucido  y  sin 
torear;  fuera  de  que  parece  que  haze  poca  confianza  de 
su  brazo,  valiéndose  desta  preuención,  y  es  fuerza  que 
tome  el  rejón  mucho  antes  que  sea  necessario;  y  assi 
soy  de  parecer,  que  el  fiador  se  escuse.  Porque  el  rejan 
se  ha  de  tomar  lo  más  cerca  del  Toro  que  se  pueda... 
Ha  de  estar  picada  con  vn  cuchillo  la  manija  para  que 
pueda  conseruar  la  cera  con  que  ha  de  encerarse;  p>or- 
que  la  mano  no  se  le  deslice  tan  fácilmente  como  licuán¬ 
dola  lisa.  El  hierro  no  ha  de  ser  mayor  q  lo  que  basta 
para  hazer  lugar,  q  entre  el  hasta,  porque  si  lo  es, 
cabecea  y  se  tuerce  con  más  facilidad.  Ha  de  estar  muy 
afilado  y  ser  de  punta  de  aguja  para  q  prenda  donde 
topare  sin  resvalar.  La  cuchilla  ha  de  cortar  tanto  por 
el  fin  como  por  el  principio,  porque  entrando  por  la 
carne,  suele  el  Toro  con  el  dolor  hazerse  atrás,  ó  baxarse 
con  tanta  violencia,  que  si  el  hierro  no  corta  p>or  los 
remates  breuemente  le  sacará  al  Cauallero  el  hasta 
de  la  mano  por  más  fuerte  q  sea,  y  siendo  la  cuchill.a 
tan  cortadora  como  digo,  no  sucederá.f  (Barón  de  la 
Vega  de  Hoz.,  Glosario  de  voces  de  armeria.) 
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Rejón.  Tatirom.  Especie  de  lar.za  que  usan  los  ca¬ 
balleros  en  plaza  para  matar  los  toros  desde  el  caballo. 
Es  de  1,5  m.  de  longitud  y  de  madera  vidriosa  para 
que  quiebre  sin  resistencia;  recto  desde  la  punta  hasta 
casi  el  final,  donde  se  ensancha  cónicamente  y  se  le 
forma  un  puño.  En  la  punta  tiene  un  hierro  punzante 
y  cortante,  y  más  arriba  una  hendedura  circular  para 
que  pueda  quebrar  al  menor  esfuerzo. 

Rejón  (Manuel  Crescencio).  Biog.  Político  meji¬ 
cano,  n.  en  Bolonchenticul  en  1799  y  m.  en  Méjico  en 
1850.  Cuando  apenas  contaba  veinticuatro  anos  fué 
elegido  diputado,  siei^do  reelegido  repetidas  veces,  no 
sólo  por  su  Estado  natal  (Yucatán),  sino  por  el  de  Mé¬ 
jico.  En  1843  fué  ministro  de  Relaciones  exteriores  y 
más  tarde  representó  á  su  país  en  diversas  Repúblicas 
sudamericanas,  distinguiéndose  por  el  acierto  con  que 
llevó  á  cabo  las  diversas  misiones  que  se  le  confiaron. 
Orador  notable,  alcanzó  grandes  triunfos  en  el  Parla¬ 
mento.  Se  le  debe  el  proyecto  de  Constitución  de  1841. 

Rejón  de  Silva  (Diego  Antonio).  Biog.  Literato, 
pintor  y  político  español,  n.  en  Murcia  en  1740  y  m.  en 
la  misma  población  el  2  de  Diciembre 
de  1796.  Caballero  muy  cabal,  posee¬ 
dor  de  amplia  y  excepcional  cultura, 
que  revela  á  través  de  sus  obras  lite¬ 
rarias  y  de  las  traducciones  que  hizo 
al  castellano  de  algunos  tratados  de 
arte,  distinguiéndose  por  su  franca  v 
decidida  protección  á  las  letras  y  á 
las  artes,  contribuyendo  á  la  prospe¬ 
ridad  de  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando,  en  la  época  que,  protegido 
por  Floiidablanca,  fué  oficial  de  la 
primera  secretarla  de  Estado  y  estuvo 
al  frente  del  Negociado  de  Academias; 
consejero  de  Estado  de  Su  Majestad, 
secretario  de  Estado  en  tiempo  de  Car¬ 
los  líl,  académico  honorario  de  la  Es¬ 
pañola  el  21  de  Diciembre  de  1784, 
supernumerario  el  10  de  Febrero  de 
1785  y  de  número  (silla  X)  el  9  de 
Febrero  de  1786;  consiliario  de  la  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando  y  honorario 
de  la  de  San  Carlos  de  Valencia,  caba¬ 
llero  de  la  orden  de  San  Juan  y  maestrante  de  la 
ciudad  de  Granada.  Arrastrado  en  la  caída  de  Flori- 
dablanca  (1792)  restituyóse  á  Murcia  donde,  «como 
socio  de  la  Económica,  divirtió  su  melancolía  afanán¬ 
dose  por  la  cultura  del  país*  (A.  Baquero  Almansa,* 
Los  profesores  de  las  Bellas  Artes  Murcianos).  Ceán 
Bermúdez  trata  de  él  en  su  importante  obra  Diccio¬ 
nario  histórico  de  los  profesores  de  las  Bellas  Artes  en 
España  (Madrid,  1800),  diciendo  haberle  «visto  di¬ 
bujar  y  copiar  con  acierto  las  obras  de  Mengs,  de  lo 
que  existe  alguna  prueba  en  la  Academia  de  San  Fer¬ 
nando»,  y  Leopoldo  Augusto  del  Cueto,  marqués  de 
V^almar,  hizo  un  excelente  juicio  de  las  obras  litera¬ 
rias  de  Rejón  de  Silva  en  el  Bosquejo  histórico- critico 
de  la  Poesía  castellana  en  el  siglo  XV III,  que  aparece 
publicado  en  el  tomo  LXI  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  de  Rivadeneyra  (págs.  CLXIV  y  siguien¬ 
tes).  Escribió  y  publicó  las  siguientes  obras:  Aventuras 
de  Juan  Luis,  historia  divertida,  con  el  seudónimo  de 
Don  Diego  Ventura  Rexón  y  Lucas  (Madrid,  1781-91); 
la  traducción  del  Tratado  de  la  Pintura  por  Leonardo 
de  Vinci  y  los  tres  libros  que  sobre  el  mismo  arte  escribió 
León  Bautista  Alberii...,  con  algunas  notas  (Madrid, 
1784  y  1827);  La  Pintura,  poema  didáctico  en  tres 
cantos  (Segovia,  1786);  Diccionario  de  las  Nobles  Artes 
por  £>.  D.  A.  R.  D.  5.  (Segovia,  1 788),  obra  esta  com¬ 
pletamente  original  é  importante  por  ofrecer  la  nove¬ 
dad  de  autorizar  las  voces  técnicas  con  textos  españo¬ 
les,  y  Céjalo  y  Procris,  fábula  en  octavas  jocoserias, 
escrita  en  la  juventud  del  autor  (1763)  y  de  escaso  ' 
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mérito  (Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivade¬ 
neyra,  t.  LXVíI,  págs.  506  á  509).  Ha  dejado  inédito, 
y  así  se  conserva,  el  manuscrito  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  una  obra  de  mayor 
valor  que  algunas  de  las  anteriormente  citadas,  que 
es  un  compendio  del  libro  hecho  por  el  pintor  de  cá¬ 
mara  de  Carlos  II,  Palomino,  titulada  pictórico 

ó  Escala  óptica.  Teoría  de  la  Pintura,  al  que  añadió  la 
historia  de  la  Pintura  y  la  biografía  de  los  profesores 
de  Bellas  Artes  posteriores  á  Palomino. 

REJONAZO.  m.  Golpe  y  herida  de  rejón.  !|  fig. 
Golpe  mortificante  asi  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

REJONCILLO,  m.  RejóN  (2.*  acep.). 

Torear  A  rejoncillo,  fr.  Suerte  que  sólo  se  eje¬ 
cuta  en  las  funciones  reales  por  personas  que  no  per¬ 
tenecen  á  la  profesión  del  toreo^  los  cuales  salen  á 
caballo  con  gran  acompañamiento,  conforme  á  la  ri¬ 
queza  de  su  padrino,  y  cuándo  el  toro  está  en  suerte, 
se  dirigen  á  él  procurando  clavarle  el  rejoncillo  en  el 
testuz,  en  el  punto  en  que  se  le  da  el  cachete,  con  lo 
cual,  si  lo  consiguen,  el  toro  cae  muerto  en  el  acto. 


REJONEAR.  (Etim.  — De  rejón.)  v.  a.  En  el 
toreo  de  á  caballo,  herir  al  toro  con  el  rejón,  quebrán¬ 
dole  en  él  por  la  muesca  que  tiene  cerca  de  la  punta. 
V.  Tauromaquia. 

Deriv.  Rejoneable.  Rejoneado,  da.  Re¬ 
joneador.  Rejoneamiento.  Rejoneante. 
Rejoneo. 

REJOS  PerpiñAn  (José).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Cádiz.  Estudió  en  la  Escuela  Especial  de  Pintura 
y  se  dedicó  preferentemente  á  la  marina.  Entre  sus 
obras  presentadas  á  las  exposiciones  nacionales  recor¬ 
damos:  Puerto  de  Santa  María  (1890);  Fiesta  en  bahía 
(1892);  Calma  en  el  puerto  (1895),  y  Recuerdo  de  To- 
rrevieja  (1897). 

REJOSENDE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Villardebós,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María 
de  Soutochao. 

REJOSO.  adj.  Ecuad.  Rijoso. 

REJOUA.  f.  Bol.  Género  de  la  familia  de  las  apo- 
cináccas,  subfamilia  de  las  plumieroideas,  tribu  de  las 
plumiereas,  subtribu  de  las  Tabemaemonlaninae,  sinó¬ 
nimo  (lo  mismo  que  el  Reichardia  Den.)  del  género 
Tabernaemontana  L.,  con  numerosas  especies,  sobre 
todo  tropicales,  en  ambos  mundos. 

REJSEK,  REYSEK  ó  RAJSEK  (Mateo). 
Biog.  Escultor  y  arquitecto  checo  (1445-1506).  Obtuvo 
el  grado  de  bachiller  en  la  Universidad  de  Praga,  y  se 
le  nombró  administrador  de  la  Escuela  de  Tyn,  en 
Praga.  Su  talento  artístico  llamó  la  atención  dcl  mu¬ 
nicipio  de  esta  última  ciudad,  y  se  le  confió  en  1476  la 
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construcción  de  la  famosa  Torre  de  la  Pólvora  (V.  Pra¬ 
ga),  que  Re.isek  no  terminó  á  causa  de  las  disidencias 
interiores  entre  las  ciudacles  y  la  n<^:bleza  checa.  En 
1489  Rejsf.k  íué  encargado  de  continuar  la  construc¬ 
ción  de  la  famosa  catedral  de  Santa  Bárbara,  en  Kutna 
Hora  nvuttenberg);  transformó  la  base  de  tres  naves 
en  la  de  cinco,  forn'a  que  no  tiene  ejemplo  en  toda 
Europa.  De  las  esculturas  de  Rejsek  descuella  1m 
piedra  sepulcral  del  obispo  Anguslin,  en  la  iglesia  de 
Tvn;  el  santuario  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  de 
Praga,  y  el  pulpito  gótico  en  el  pueblo  de  Kanek,  en 
Bohemia. 

REJUDO,  DA.  (Etim.  —  De  rejo,)  adj.  Colomb. 
Correoso  como  melcocha. 

REJUEGO.  (Etim.  —  De  re  y  juego.)  m.  Cuba. 
EmbroHo,  trampa,  añagaza,  enredo  con  varias  perso¬ 
nas  ó  cosas  para  conseguir  un  fin. 

REJUELA,  f.  dim.  de*  Reja.  ||  Braserito  en  forma 
de  arquilla  y  con  enrejado  en  la  tapa,  para  calentarse 
los  pies.  II  En  algunas  partes,  fruta  de  sartén  hecha 
á  semejanza  de  aquella  figura. 

Rejuela.  Ari.  yOj.  í.a  rejuela  ó  braserito  se  compone 
de  una  caja  de  palastro  de  unos  0‘22  á  0“25  m.  de  largo 
por  0*12  á  0*15  in.  de  ancho  y  0*08  á  0*10  m.  de  altu¬ 
ra,  con  su  tapa  ó  charnela  y  cuatro  apéndices  que  sir¬ 
ven  de  pies;  tiene  taladrados  los  costados  y  la  tapa  con 
multitud  tle  agujeros,  con  f»bjcto  de  que  el  aire  pueda 
alimentar  la  combustión  de  las  carbones  encendidos 
que  se  colocan  en  su  interior;  la  tapa  lleva  fijas  dos  me¬ 
dias  cañas  de  madera  en  sentido  longitudinal,  para  po¬ 
der  apoyar  los  pies  sin  que  toquen  al  palastro  y  evitar 
así  que  se  queme  el  calzado;  tienen,  además,  un  agarra¬ 
dero  de  alambre,  fijo  á  los  lados  opuestos  de  la  caja,  con 
una  empuñadura  de  madera  en  el  medio,  para  poderlo 
coger  y  transportar  de  un  lado  á  otro;  en  el  interior  pue¬ 
de  colocarse  una  bandejilla  con  pies  v  asa,  semejante 
á  la  de  la  caja,  aunque  más  pequeña,  y  sin  madera  por¬ 
que  se  quemaría,  ya  que  en  ella  se  coloca  el  fuego  sobre 
una  capa  de  ceniza;  este  fuego  suelen  ser  carbones  en¬ 
cendidos,  ó,  mejor,  cisco,  que  desprende  menos  óxido 
de  carbono.  Es  muy  cómoda  la  rejuela  para  conservar 
el  calor  de  los  pies.  Antiguamente,  cuando  aun  no 
existían  los  caloríferos  de  agua  caliente  y  mucho  me¬ 
nos  la  calefacción  central,  mucha  gente  tenía  rejuelas 
incluso  en  los  palcos  de  los  teatros.  V.  Brasero. 

REJUGADO,  DA.  (Etim.  —  De  re  y  jugar.)  adj. 
fam.  Colomb.  Astuto,  taimado,  bellaco,  disimulado, 
zorro. 

REJUNAR.  V.  n.  Germ.  Arremangar. 

REJUNTADO.  m.  Albañ.  y  Constr.  Operación 
que  tiene  por  objeto  impedir  la  degradación  del  mor¬ 
tero  en  los  paramentos  y  el  desarrollo  de  vegetaciones 
parásitas,  repasando  sus  juntas  en  las  fábricas  de  alba- 
ñilería  y  cantería;  para  efectuarlo  se  comienza  quitando 
el  mortero  de  las  hiladas  y  juntas  en  una  profundidad 
aproximadamente  doble  de  su  grueso,  que  viene  á  ser 
1  ó  2  cm.,  lo  cual  se  hace  con  el  rascador,  luego  se  lim¬ 
pia  bien  el  hueco  que  ha  quedado  y  se  humedece  con 
agua  á  fin  de  que  el  mortero,  de  calidad  superior,  que 
ha  de  reemplazar  al  anterior,  trabe  perfectamente  con 
la  fábrica.  Este  mortero  puede  colorearse,  para  imitar  la 
piedra,  bien  ron  piedra  machacada  y  tamizada,  bien  con 
negro  de  humo,  ocre  rojo  ó  amarillo,  ó  cualquier  otra 
substa.nria  análoga;  sv  introduce  con  la  jija  que  es  una 
espec  ie  de  paleta  de  albañil  de  hoja  estrecha  dentada 
con  la  cual  se  comprime  perfectamente  hasta  que  el 
mortero  adquiere  la  dureza  conveniente  para  compri¬ 
mirle  de  nuevo  con  una  paleta  gruesa  y  alisarlo  per¬ 
fectamente.  La  superíirie  ^\ue  quede  en  la  junta  ha  de 
Ser  tal  que  no  haga  posible  la  detención  en  ella  de  las 
aguas  que  escurren  de  la  pared.  Este  pormenor,  lo  mis¬ 
mo  que  el  esmero  en  todo  el  rejuntado,  tiene  particular 
imp  ►rtancia  en  los  paramentos  de  Lis  fábricas  de  mam- 
pusteiia,  ílada  la  importancia  de  las  juntas,  su  número. 


espesor  de  los  tendeles  é  irregularidad  de  aquéllas.  Para 
que  llene  su  objeto,  el  rejuntado  deberá  hacerse  á  la  som¬ 
bra  y  en  tiempo  húmedo  con  objeto  de  que  el  mortero 
no  se  seque  con  demasiada  rapidez,  lo  cual  daría  lugar  á 
una  contracción  rápida  y  el  consiguiente  agrietamiento 
y  separación  del  mortero  de  los  materiales  á  que  debe  es¬ 
tar  adherido;  por  otra  parte,  deberá  haber  fraguado  an¬ 
tes  de  las  primeras  heladas  á  fin  de  que  éstas  no  lo  des¬ 
truyan  y  haya  que  hacerlo  de  nuevo  en  la  primavera 
siguiente.  A  este  objeto  se  emplean  en  esta  operación 
morteros  más  ó  menos  hidráulicos,  bien  porque  así  lo 
exija  la  naturaleza  de  la  obra,  bien  por  estar  próxima 
la  época  de  las  lluvias  y  heladas,  las  cuales  darían  lugar, 
si  no  estuviera  perfectamente  endurecido,  á  la  rotura 
por  razones  análogas  á  las  que  determinan  las  de  las 
piedras  heladizas.  La  junta,  una  vez  terminada,  debe 
presentar  una  superficie  ligeramente  cóncava  por  re¬ 
gla  general,  á  no  ser  que  se  trate  de  una  obra  de  sille¬ 
ría  ó  manipostería  concertada,  en  cuyo  caso  la  super¬ 
ficie  de  la  junta  se  hace  plana  enrasando  con  el  para¬ 
mento  del  muro  ó  bóveda.  Cuando  las  juntas  han  de  ser 
regulares,  por  consentirlo  la  naturaleza  de  la  fábrica 
empleada,  se  hace  uso  de  una  regla  y  una  herramienta 
especial  llamada  lirajuntas  que  está  formada  por  una  ba¬ 
rra  de  hierro  encorvado  en  un  extremo  y  terminado  en 
punta,  teniendo  una  longitud  total  de  25  cm.  y  un 
grueso  de  5  á  6  mm.;  por  el  otro  extremo  .se  termina 
por  un  vástago  que  entra  en  un  mango  de  madera;  la 
punta  redondeada  A  sirve  para  comprimir  pierfecta- 
mente  el  mortero  de  la  junta  hasta  que  una  bien  y  quede 
una  superficie  lisa.  Si  la  fábrica  es  de  ladrillo  se  cuida¬ 
rá,  al  hacer  el  rejuntado,  de  que  rm  se  manchen  las  su¬ 
perficies  mismas  ó  bien  se  hará  después  el  agramilado. 
Hay  rejuntados  que  se  hacen  en  forma  inversa,  por  asi 
decir,  de  la  expuesta,  dando  á  las  juntas  la  forma  de 
una  media  caña,  sin  que  llegue  á  sobresalir  de  la  super¬ 
ficie  general  de  paramento;  da  muy  buenos  resultados 
y,  además,  presenta  un  agradable  aspecto,  dando  la 
impresión  de  solidez;  tal  se  hace  á  menudo  en  los  para¬ 
mentos  de  los  muros,  muelles,  canales,  embarcaderos, 
etcétera.  Si  se  emplea  en  el  rejuntado  cemento  de  fra¬ 
guado  rápido,  será  preciso  alisarlo  y  darle  forma  á  me¬ 
dida  que  se  va  colocando,  efectuándolo  con  mucho  cui¬ 
dado  y  procurando  no  manchar  los  paramentos.  Cuan¬ 
do  se  trate  de  rejuntar  paramentos  viejos  se  quitará  el 
mortero  de  las  juntas  á  mayor  profundidad  que  la  antes 
dicha  y  siempre  más  de  la  que  haya  podido  alcanzar  la 
degradación,  empleando  martillos  de  punta  acerada  en 
forma  de  grano  de  trigo  ó  bien  con  punzones  de  cante¬ 
ro.  El  tiempo  empleado  en  las  operaciones  de  rejuntado 
por  un  oficial  de  albañil  ó  cantero  y  su  ayudante  varía 
evidentemente  con  la  habilidad  del  operador  y  con  la 
clase  de  fábrica  de  que  se  trate;  según  datos  recogidos 
en  varias  obras,  puede  suponerse  que  por  término  medio 
se  emplean  doce  minutos  por  metro  lineal  de  rejuntado 
con  mortero  de  cal  ó  cemento  sobre  fábrica  nueva  de 
sillería;  diez  y  ocho  minutos  si  la  fábrica  es  vicia  de 
manipostería  con  4  cm.  de  anchura  de  junta;  hora  y 
media  por  metro  cuadrado  de  manipostería  concertada 
nueva,  y  algo  más  de  siete  cuartos  de  hora  si  el  para¬ 
mento  es  de  ladrillo. 

REJUNTAR.  (Etim.  — De  re  y  juntar.)  v.  a. 
C.  Rica.  Recoger,  alzai  del  suelo  objetos  esparcidos. 
Dícese  principalmente  de  los  granos  de  café  que  quedan 
después  de  la  cosecha. 

REJUVENECER.  F  Rajeunir.  —  It.  Ringio- 
vanire.  —  In.  To  restore  to  youth.  —  A.  Veijüngen.  — 
P  Rejuvenescer. —  C.  Rejovenir.  —  E.  Rejunigi.  (E2tini. 
—  Del  lat.  re  y  juvenescere,  hacerse  joven.)  v.  a.  Remo¬ 
zar,  dar  á  uno  la  fortaleza  y  vigor  que  tenía  en  la  ju¬ 
ventud.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r.  Este  verbo  pertenece  al  ter¬ 
cer  grupo  de  los  irregulares,  ó  sea  aquellos  que  toman 
una  z  antes  de  la  c  radical,  siempre  que  ésta  teiij>a  so¬ 
nido  fuerte  ó  sea  en  la  primera  persona  del  singular  del 
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presente  de  indicativo  (rejuvenezco)  y  en  todo  el  pre¬ 
sente  de  subjuntivo  {rejuvenezca^  rejuvenezcas,  etc.),  que 
son  las  únicas  formas  en  que  la  c  radical  va  seguida  de 
o  6  de  a. 

Derirt.  Rejuveneoedor,  ra.  Rejuvene¬ 
cido,  da.  Rejuveneciente. 

REJUVENECIMIENTO,  m.  Acción  y  efecto 
de  rejuvenecer  ó  rejuvenecerse. 

Rejuvenecimiento.  Bol.  Se  llama  así  el  proceso  por 
el  cual  el  protoplasma  de  una  célula,  sin  dividirse,  se 
reorganiza  en  célula  nueva.  .\sí  ocurre,  v.  gr.,  cuando, 
en  una  célula  de  alga  del  género  Oedogonium,  el  proto¬ 
plasma  se  redondea  dentro  de  su  vieja  membrana,  v 
sale  al  fin  de  ella  convertido  en  zoospora  desnuda;  ó 
cuando  el  protoplasma  de  las  esporas  de  musgos  ó  helé¬ 
chos,  ó  de  los  granos  de  polen  de  las  fanerógamas,  se 
rodea  de  una  nueva  membrana  independizándose  de  la 
antigua,  que  se  destruye. 

Rejuvenecimiento.  Fisiol.  Desde  1910  en  que  co¬ 
menzaron  los  experimentos  de  Steinach  con  la  trasplan¬ 
tación  de  glándulas  genitales,  se  descubrió  un  hecho 
capital.  El  desarrollo  sexual  en  los  mamíferos  vino  con¬ 
dicionado  en  todos  sus  aspectos  por  las  hormonas  de  las 
referidas  glándulas.  El  injerto  de  gonadas  femeninas  en 
machos  castrados  daba  lugar  á  la  aparición  de  caracte¬ 
res  sexuales  femeninos.  Inversamente,  el  injerto  de  go¬ 
nadas  masculinas  en  hembras  castradas  daba  lugar  á 
caracteres  sexuales  masculinos.  Los  demás  caracteres 
biológicos  como  los  del  instinto  genésico  se  muestran 
asimismo  invertidos.  Hay,  en  una  palabra,  inversión  se¬ 
xual  completa.  T/as  hormonas  genitales  parecen  dota¬ 
das,  pues,  de  una  verdadera  especificación  para  les  se¬ 
xos.  Dicha  especificación  lleva  aparejado  un  antagonis¬ 
mo  en  el  sentido  de  favorecer  los  caracteres  de  un  sexo 
v  anular  los  del  contrario.  De  esta  lucha  de  factores 
favorecientes  é  impedientes  resulta  la  confirmación  y 
funcionalismo  sexual  del  sujeto.  Parece  absurdo  á  pri¬ 
mera  vista  que  en  un  mismo  sujeto  haya  tendencias 
biogenéíicas  de  ambos  sexos.  Sin  embargo,  el  hecho  no 
sólo  es  posible,  sino  demostrado  gracias  al  hermafrodis¬ 
mo  artificial.'  No  son  ya  solamente  los  hermaíroditas 
sino  los  homosexuales  que  pueden  reproducirse  experi- 
incntalmente.  Ambos  hechos  son  correlativos,  debiendo 
referirse  á  glándulas  puberales  hermafroditas  debidas 
á  una  diferenciación  incompleta  del  germen.  Las  inves¬ 
tigaciones  histológicas  han  confiiinado  esta  opinión  y 
dado  lugar  á  una  teoría  del  desarrollo  sexual.  Se  redu- 


Porción  de  testículo  antes  del  injerto 


ce  esto  á  explicarle*  el  desarrollo  fisiológico  ó  el  abe¬ 
rrante  de  la  sexualidad  por  una  diferenciación  completa 
ó  incompleta  dcl  plasma  germinan vo  en  las  glándulas 
genitales.  Steinach,  partiendo  de  sus  investigaciones, 
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llevólas  á  otro  camfx)  de  estudio.  Era  csie  el  de  inves¬ 
tigar  hasta  qué  punto  la  función  hormonal  susodicha 
influye  en  la  duración  de  la  vida  del  sujeto.  El  referido 
autor  observó  que  en  un  animal  joven  el  injerto  genital 


Porción  de  testículo  injertado  después  de  un  aflo 


daba  lugar  á  un  tipo  sexual  hiperbólico  tanto  por  el  vo¬ 
lumen  de  sus  glándulas  como  por  la  viveza  del  instinto 
genésico.  Cuando  se  emplea  en  el  injerto  escasa  canti¬ 
dad  de  substancia  ó  su  realización  es  defectuosa,  lo  re¬ 
sultan  igualmente  los  caracteres  sexuales.  La  falta  de 
desarrollo  genital  entonces  puede  asimilarse  á  los  efectos 
atrofiantes  de  la  senilidad.  Así,  pues,  la  falta  de  secre¬ 
ción  interna  coincide  con  una  producción  amenguada  de 
hormonas.  El  pleno  desarrollo  genital  es  prueba  de  ju¬ 
ventud  y  lozanía  cuando  su  retraso  ó  menoscabo  es 
signo  de  senilidad.  Entonces  cabe  plantear  el  problein.^ 
de  si  puede  detenerse  esta  regresión  sexual.  Es  más  aún, 
cabe  preguntarse  si  con  una  reviviscencia  glandular 
genital  no  se  provocaría  la  reaparición  de  los  atributos 
juveniles.  En  una  palabra,  se  planteaba  de  nuevo  en  el 
terreno  cientítico  la  cuestión  del  rejuvenecimiento  que 
en  su  día  agitara  Brown-Séquard.  Los  experimentos  de 
Steinach  se  hicieron  en  ratas  del  género  y  especie  A/t<5 
decumanus.  Se  eligió  este  animal  por  la  brevedad  de  su 
existencia,  la  facilidad  de  procurárselo  y  la  comodidad 
de  observación.  Es  preferible  operar  con  animales  cria¬ 
dos  en  el  laboratorio  y  en  los  cuales  las  señales  de  senili¬ 
dad  corresponden,  en  efecto,  á  los  progresos  de  la  edad. 
Los  signos  propios  de  senilidad  consisten  en  una  dismi¬ 
nución  de  peso,  alopecia  escrotal  y  cutánea  y  mengua 
de  libido  y  potencia.  Hay.  al  mismo  tiempo  un  en¬ 
turbiamiento  de  los  medios  oculares  y  una  alteración 
profunda  de  los  órganos  genitales  (próstata,  vesícula-* 
seminales).  También  se  observa  tardanza  en  los  movi¬ 
mientos,  fatiga  respiratoria,  somnolencia  é  indiferencia. 
Estas  observaciones  demuestran  que  la  senilidad  no  se 
declara  en  un  tiempo  determinado,  sino  que  constitu¬ 
ye  una  verdadera  evolución.  Esto  tiene  interés  para  sa¬ 
ber  cuándo  deben  comenzarse  en  el  laboratorio  las  ex¬ 
periencias  de  rejuvenecimiento.  Aconseja  Steinach  á 
dicho  fin  no  esperar  sino  la  comprobación  de  uno  de  los 
signos  bien  definidos  de  senescencia  (calda  del  pelo, 
mengua  de  peso).  De  otra  suerte  todos  los  resultados  se 
malogran  por-tratarse  de  degeneraciones  orgánicas  irre¬ 
mediables.  La  base  fisiológica  del  rejuvenecimiento  rí>n- 
siste  en  la  recupenrión  de  la  artividnd  biogcnética  y 
funcional  de  las  glAnrlulas  genitales.  Esto  se  consigue 
mediante  la  estimulación  artificial  de  sus  formaciones 
histológicas  germinativas.  Es  sabido  ya  que  la  función 
hormonal  de  las  glándulas  genitales  nu  debe  limitaree 
á  producir  los  caracteres  sexuales  sino  que  deben  man- 
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tenerlos.  Ello  implica  que  sus  elementos  constitutivos 
han  de  renovarse  automática  y  continuamente.  De  la 
conservación  de  esta  facultad  depende  la  de  la  energía 
juvenil  de  cada  individuo.  Cuando  decae  es  cuando  de¬ 
ben  instituirse  los  experimentos  de  rejuvenecimiento. 


órganos  genitales  de  la  rata  en  estado  senil 
N,  riñón;  Pr,  próstata;  Hb,  vejiga  urinaria;  Sb,  vesículas  seminales 

La  estimulación  funcional  y  plástica  á  dicho  fin  puede 
lograrse  con  varios  medios.  Tales  son  la  ligadura  de  las 
vías  deferentes,  la  radiación  y  los  agentes  químicos.  Se 
trata  de  utilizar  las  energías  de  defensa  del  organismo 
lo  más  pronto  posible  y  sin  daño  alguno.  Con  este  ob¬ 
jeto  comenzó  Sieinach  á  ligar  los  conductos  deferentes, 
siguiendo  el  ejemplo  de  otros  experimentadores.  Ofrecía 
esta  operación  la  desventaja  de  su  dificultad  en  órga¬ 
nos  tan  reducidos  de  tamaño  y  el  riesgo  de  hemorragia. 

Ahora  bien,  la  integridad  vascular  era  una  condición  pre¬ 
cisa  de  éxito  y  su  olvido  al  operar  acarreaba  la  necrosis. 

De  aquí  que  Steinach  cambiase  el  lugar  de  la  ligadura, 
efectuándolo  entre  el  testículo  y  la  cabeza  del  epidídi- 
mo.  En  este  punto  el  tejido  conjuntivo  es  laxo,  corrien¬ 
do  libremente  los  vasos  en  su  trama  y  no  h.abiendo,  por 
tanto,  riesgo  de  lesionarlos.  Además,  este  procedimien¬ 
to,  obrando  sobre  una  vía  más  corta,  parece  dar  con 
mayor  prontitud  resultados  experimentales.  La  opera¬ 
ción  puede  practicarse  por  la  vía  escrotal  ó  abdominal, 
recomendándose  la  última  con  preferencia  por  Steinach. 

Afirma  este  autor  que  se  obtiene  un  rejuvenecimiento 
de  las  glándulas  genitales  y  secundariamente  del  orga¬ 
nismo.  Se  asiste  á  la  aparición  de  una  segunda  puber¬ 
tad  en  todas  sus  manifestaciones.  Las  células  propia¬ 
mente  seminales  desaparecen  en  su  mayor  parte.  Esto 
prueba  su  poca  importancia  fisiológica  y  la  que  poseen, 
en  cambio,  las  hormonas.  En  la  atrofia  de  los  canalículos 
seminales  aparecen  interesadas  en  menor  grado  las  cé- 
lul  as  de  Sertoli.  Esto  ha  inducido  á  creer  que  desempe¬ 
ñan  un  panel  preponderante  en  los  fenómenos  de  rege¬ 
neración.  Esta  en  las  glándulas  genitales  se  manifiesta 
por  una  serie  de  manifestaciones  que  recuerdan  las  de 
la  glánd\:la  aislada  por  el  injerto.  La  actividad  se  tradu¬ 
ce  por  una  sobrcactividad  con  exageración  de  los  ca¬ 
racteres  sexuales.  La  observación  dcl  animal  permite 
comprobar  que  cesa  su  enflaquecimiento  y  que  recupera 


el  peso  y  lozanía  primitivos.  Desaparece  la  alopecia,  re¬ 
naciendo  el  pelo  con  sus  atributos  anatómicos  norma¬ 
les.  El  tegumento  engruesa,  poniéndose  lustroso  y  las 
formas  se  redondean.  El  animal  deja  su  actitud  ener¬ 
vada  para  erguirse  de  nuevo.  Los  ojos  adquieren  vive¬ 
za  y  sus  medios  recobran  su  trans¬ 
parencia  fisiológica.  La  autopsia  com¬ 
prueba  la  reaparición  del  panícula 
adiposo  y  tejido  muscular.  El  tubo 
intestinsd  se  halla  bien  irrigado  y  la» 
glándulas  genitales  florecientes  (prós¬ 
tata,  cuerpos  cavernosos,  vesícula» 
seminales).  La  observación  en  el  ani¬ 
mal  vivo  demuestra,  además,  que  re* 
cobra  su  voracidad  y  acrece  su  nutri¬ 
ción.  Desaparecen  la  fatiga  y  astenia, 
dejando  lugar  á  una  movilidad  extra¬ 
ordinaria.  Reaparecen  la  curiosidad, 
la  atención,  la  combatividad  y  los  ce¬ 
los.  La  coordinación  muscular  apare¬ 
ce  de  nuevo  y  con  ella  la  seguridad 
de  movimientos.  El  pulso  y  la  activi¬ 
dad  cardíaca,  antes  lentos  y  retarda¬ 
dos,  recuperan  su  ritmo  normal.  Por 
fin,  el  instinto  genit.al  obra  con  toda 
su  fuerza,  cesando  la  indiferencia  é 
impotencia  y  renaciendo  la  libido.  Es 
imposible  suponer  que  la  sola  recupe¬ 
ración  sexual  pueda  obrar  como  causa 
de  rejuvenecimiento.  El  mismo  Stei¬ 
nach  admite  que  deben  entrar  en  jue¬ 
go  otras  energías  orgánicas  secunda¬ 
riamente.  A^í,  .‘^chleidt  ha  supuesto- 
que  la  hipófisis  podría  tener  impor¬ 
tancia  en  este  sentido.  El  cuerpo  ti¬ 
roides  ha  sido  también  objeto  de  in¬ 
vestigaciones.  acerca  del  particular. 
Se  cree  (y  el  hecho  viene  apoyado  en 
exámenes  histológicos)  que  la  estimulación  de  las  glán¬ 
dulas  genitales  obra  sobre  las  demás  endocrinas.  La 
atrofia  de  las  células  seminales  antes  referida  es  sólo 
transitoria,  reapareciendo  al  cabo  de  algunos  meses. 
Así  se  establece  la  espermatogénesis. 

Las  investigaciones  de  Steinach  han  demostrado  qut 
los  tejidos  carecen  de  ciclo  vital  definido.  Cuando  pare¬ 
cen  hallarse  en  vías  de  atrofia  basta  la  estimulación  de- 
las  glándulas  genitales  para  regenerarlos.  El  mecanismo* 
de  dicha  acción,  no  bien  dilucidado  aún,  parece  consis¬ 
tir  en  una  hiperemia  que  aporta  á  los  tejidos  mayor 
cantidad  de  materiales  nutritivos.  Debe  señalarse  que 
el  rejuvenecimiento  se  observa  igualmente  cuando  la 
ligadura  ha  sido  unilateral.  Basta  la  substancia  propia 
de  un  testículo  para  provocar  y  sostener  los  fenómeno» 
de  regeneración.  El  testículo  no  operado  toma  pane 
igualmente  en  dicho  proceso  fisiológico.  La  espermato¬ 
génesis  y  la  aptitud  para  el  coito  reaparecen  con  los  de¬ 
más  signos  de  rejuvenecimiento.  Se  ha  preguntado  si 
éste  se  sostiene  durante  toda  la  vida  del  sujeto  y  parece 
que  la  respuesta  no  es  definitiva  aún.  Steinach  afirma 
sólo  la  prolongación  de  las  actividades  juveniles  y  el  re¬ 
tardo  de  la  senectud.  La  utilización  de  las  energías  na¬ 
turales  del  sujeto  para  el  rejuvenecimiento  se  ha  llama¬ 
do  por  Steinach  auioplnsiica.  Asimismo  se  ha  pensado 
en  procedimientos  homopláslicos  ó  sea  valiéndose  de 
otro  animal.  El  referido  autor  ha  estudiado  cuidadosa¬ 
mente  este  problema,  asegurándose  de  su  posibilidad. 
El  injerto  se  hace  en  la  musculatura  dcl  abdomen  lige¬ 
ramente  hiperemiada.  La  operación  se  efectúa  en  am¬ 
bos  lados  utilizando  testículos,  observ'ándose  el  efecto  A 
los  tres  meses.  Los  animales  sucumben  por  una  apatía 
progresiva  y  por  senilidad  psíquica.  La  combinación, 
de  ambos  procedimientos  auto  y  homopláslicos  p>ermite 
prolongar  la  vida  hasta  los  cuarenta  meses,  ó  sea  un  añí> 
más  del  promedio. 
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La  aplicación  al  hombre  de  los  experimentos  citados 
débese  á  Lichtenstcin,  (jue  la  ensayó  primeramente  en 
casos  de  pubertad  retrasnda.  Después  la  hizo  extensiva 
á  la  castración,  ya  por  trauitiatismo,  ya  por  degenera¬ 
ción  testicular.  Se  utilizaron  para  el  injerto  los  testícu¬ 
los  de  criptórquidos  jóvenes.  Las  células  glandulares  se 
conservan  en  tales  casos  y  son  aptas  para  la  trasplanta¬ 
ción.  Se  elige  para  ésta  el  músculo  oblicuo  externo  dcl 
abdomen.  Como  casos  donde  se  presenta  la  misma  in¬ 
dicación  se  citan  los  consecutivos  á  castraciones  tardías 
y  revelados  por  una  sintomatología  variada  (cansancio, 
astenia,  debilidad  de  la  memoria,  impotencia).  Des¬ 
aparecen  tales  fenómenos  con  el  injerto  testicular  y  se 
recuperan  las  facultades  psíquicas  correspondientes. 
Al  mismo  tiempo  se  observa  la  recuperación  de  los  ca¬ 
racteres  somáticos  (desarrollo  muscular,  reaparición  del 
pelo  y  vello).  Los  resultados  definitivos  parecen  indu¬ 
dables,  señalándose  pacientes  que  los  conservan  después 
de  diez  años.  Estos  hechos  obligan  á  una  revisión  de 
las  ideas  hasta  ahora  reinantes  acerca  de  la  senectud. 
Esta  no  puede  considerarse  hoy  como  un  proceso  fisio¬ 
lógico  irremediable  sino  como  un  hecho  capaz  de  mo¬ 
dificarse.  En  los  casos  de  senilidad  confirmada  da  bue¬ 
nos  resultados  la  ligadura  del  conducto  deferente  á 
su  salida  del  epidldimo.  En  cambio,  si  se  opera  precoz¬ 
mente  es  mejor  aplicar  la  ligadura  entre  el  testículo  y 
el  epidldimo.  La  edad  en  que  se  opera  es  variable,  se¬ 
gún  los  individuos.  Acerca  de  la  mujer,  faltan  obser¬ 
vaciones  clínicas,  pero  debe  juzgarse  favorablemente 
del  método.  En  los  experimentos,  las  hembras  de  las  ra¬ 
tas  se  conducen  lo  propio  que  los  machos,  sintiendo  los 
efectos  del  rejuvenecimiento.  Dadas  las  dificultades 
del  injerto  ovárico,  parece  mejor  influir  en  el  ovario  de 
la  enferma.  Para  ello  pueden  seguirse  dos  procedimien¬ 
tos:  el  injerto  autoplástico  y  la  radiación.  Esta  última 
ha  dado  en  manos  de  Holzknccht  resultados  positivos. 
Desaparece  la  fatiga  y  la  astenia,  recuperando  las  nmje- 
res  su  actividad  juvenil.  La  piel  reco¬ 
bra  su  turgencia,  borrándose  las  arru¬ 
gas  v  la  nutrición  general  se  estimula 
y  mejora.  Por  analogía  de  lo  que  ocu¬ 
rre  en  los  animales  debe  sospecharse 
una  atrofia  de  los  elementos  repro¬ 
ductivos  propiamente  dichos.  En  cam¬ 
bio,  hay  una  regeneración  del  epitelio 
glandular,  más  ó  menos  extensa.  El 
procedimiento  de  injerto  autoplástico 
cumple  indicaciones  más  limitadas. 

Voronoff  ha  emprendido  por  su 
parte  en  el  Colegio  de  Francia  desde 
1917  una  serie  de  investigaciones  acer¬ 
ca  del  rejuvenecimiento.  Los  prime¬ 
ros  experimentos  acerca  de  injerto 
testicular  demostraron  una  influen¬ 
cia  favorable  sobre  la  osificación,  ace¬ 
lerándola.  El  fenómeno  es  inverso  dci 
observado  en  los  animales  castra¬ 
dos  y  que  consiste  en  un  alargamien¬ 
to  de  los  huesos.  En  las  cabras  ova- 
riotomizadas  é  injertadas  de  tes¬ 
tículos  de  macho  cabrío  se  com¬ 
probó  tamoicn  el  adelanto  de  la  osi¬ 
ficación.  Los  injertos  testiculares  en 
machos  castrados  se  han  ensayado 
asimismo  por  Voronoff.  Histológica¬ 
mente  se  observa  un  cambio  de  es¬ 
tructura  de  los  tubos  seminíparos  en 
sus  elementos  epiteliales.  Hay  á  la 
par  en  ellos  una  modificación  del  ciclo 
evolutivo.  En  lugar  de  producir  espermatozoides  se 
transforman  en  tejido  reticulado.  Se  trata  de  un  paro  en 
la  evolución  del  tejido  epitelial  que  de  externa  se  hace 
puramente  interna.  Las  células  adquieren  un  citoplas¬ 
ma  claro  y  se  dividen  en  pequeños  elementos.  El  tejido 


testicular  sufre  una  reabsorción  de  su  plasma  con  ca¬ 
racteres  linfüidcos.  El  animal  conserva  los  caracteres 
sexuales  secundarios  (viveza,  impetuosidad)  lo  propio 
que  los  cuernos.  En  cuanto  al  instinto  genésico,  se  ma¬ 
nifiesta  en  la  época  del  celo,  existiendo  coito  sin  eyacu- 
lación.  Funcionan,  pues,  los  testículos  injertados  como 
glándulas  endocrinas.  La  hormona  adquirida  secunda¬ 
riamente  por  el  injerto  favorece  el  metabolismo  normal. 
No  hay,  por  tanto,  adiposis,  ni  astenia,  ni  retardo  del 
crecimiento.  En  los  animales  seniles  se  observa  en  pos 
del  injerto  un  cambio  en  su  actitud.  La  lana  se  hace 
lustrosa,  la  marcha  viva  y  el  instinto  genésico  activo. 
Al  cabo  de  cuatro  años  de  la  operación  ha  comprobado- 
Voronoff  la  persistencia  de  los  resultados.  Sólo  el  exa¬ 
men  de  los  cuernos  y  de  los  dientes  permite  reconocer 
la  verdadera  edad  del  animal.  Es  más:  hay  posibilidad 
de  rejuvenecimientos  sucesivos.  Cada  injerto  nuevo  se 
traduce  en  el  animal  por  una  recuperación  de  ener¬ 
gías  vitales.  Se  posee,  pues,  con  el  injerto  testicular  un 
medio  de  combatir  la  senilidad  debida  á  ausencia  ó  in¬ 
suficiencia  de  la  secreción  interna  del  testículo. 

Voronoff  aplicó  en  1920  su  método  á  la  especie  hu¬ 
mana  auxiliado  de  Didry  y  Moutard.  Operaba  con  tes¬ 
tículos  de  simio  cinocéfalo  cortados  en  fragmentos.  Se 
emplea  la  anestesia  local  con  novocaína  y  se  practican 
incisiones  en  el  testículo  de  cada  lado  aplicando  después 
el  injerto.  P'sle  se  sutura  por  sus  fragmentos,  cadauno^ 
de  ellos  en  la  correspondiente  extremidad  de  la  glán¬ 
dula.  La  cara  glandular  dcl  fragmento  debe  aplicarse 
directamente  sobre  la  vaginal  previamente  escarificada 
con  el  bisturí.  La  albugínea  queda  por  fuera  mirando 
al  escroto  y  debe  igualmente  escarificarse.  La  sutura  dcl 
fragmento  se  efectúa  con  catgut  y  la  de  la  piel  con  seda. 
Se  vigilará  cuidadosamente  que  cada  fragmento  sólo 
tenga  contacto  con  la  vaginal,  de  donde  recibe  la  irri¬ 
gación  sanguínea.  Es  esencial  que  no  lo  tenga  con  otro 
fragmento  privado  á  su  vez  de  circulación.  Los  opera¬ 


dos  de  Voronoff  experimentan  un  notable  aumento  de 
sus  energías  vitales  y  viriles.  Hay  desaparición  de  los 
signos  físicos  y  mentales  de  senilidad  como  astenia,  tem¬ 
blor,  amnesia,  criestesia,  alopecia,  etc.  Reaparece  la 
potencia  viril  y  se  mantiene.  Según  aquel  autor,  la  efica 


Órganos  genitales  de  una  rata  vieja  después  del  rejuvenecimiento 
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I.  Rata  antes  del  injerto  (vieja). —  2,  Rata  dcspn.Hi  del  injerto  (rejuvcneei<l.i) 


Cía  Hel  procedimiento  es  segura  en  los  estados  seniles  no 
resultantes  de  alecciones  orgánicas  sino  de  falta  de  se¬ 
creción  interna  testinilar.  Es  preciso  entonces  admitir 
«na  correlación  entre  la  edad  y  el  estado  de  la  glándula 
sexual,  tanto  en  uno  como  en  otro  sexo.  La  pubertad 
coincide  con  su  desarrollo  ó  sea  con  la  secreción  de  zoos- 
pcTinos.  En  cambio,  la  senilidad  coincide  con  su  desapa¬ 
rición,  degenerando  á  la  par  las  células  seminales.  Por 
otra  parte,  la  ablación  de  los  testículos  antes  de  la  pu¬ 
bertad,  ó  sea  antes  de  formarse  la  hormona  testicular, 
impide  la  aparición  de  la  virilidad.  Voronoíf  no  prcten- 
<le  resolver  el  complicado  problema  de  la  senilidad  re¬ 
firiéndolo  á  una  sola  causa.  Lo  que  afirma  dicho  autor 
<*s  que  aparte  de  las  afecciones  orgánicas  viene  aquélla 
condicionada  por  la  falta  de  funcionalismo  testicular.  Es 
lógico,  pues,  creer  que  suministrando  al  organismo  la 
hormona  testicular  que  le  falta,  se  obtiene  un  rejuvene¬ 
cimiento.  T>ebe  éste  entenderse,  no  en  un  sentido  estric¬ 
to,  sino  en  uno  relativo  de  recuperación  de  las  energías 
vitales.  Los  experimentos  no  dejan  dudas  hasta  ahora 
acerca  de  este  punto.  Es  aún  discutible  si  el  injerto  tes¬ 
ticular  puede  obrar  también  como  estimulante  orgánico 
de  las  funciones  debilitadas  de  otras  glándulas  endocri¬ 
nas.  Tampoco  se  halla  dilucidado  el  problema  de  cuál 
sea  el  mejor  procedimiento  operatorio  y  de  cuánto  dure 
el  efecto  del  injerto.  Voronoff  lo  ha  practicado  en  los 
más  diversos  órganos  (piel,  músculos,  j)eritoneo,  cavidad 
abdominal,  túnica  vaginal,  testículos)  afirmando  que 
el  sitio  elegido  posee  capital  importancia.  El  injerto  pasa 
siempre  por  una  fase  crítica  durante  los  primeros  días. 
Así,  si  permanece  sin  conexiones  vasculares  y  priva¬ 
do  de  nutrición,  se  halla  expuesto  á  la  necrosis.  De  aquí 
la  necesidad  de  sostener  su  metabolismo  por  otros  me¬ 
dios  como  la  imbibición.  Ahora  bien,  ésta  se  realiza  mal 
Lajo  la  piel  y  los  músculos,  hallándose  mejor  asegurada 
en  las  cavidades  de  las  serosas  (peritoneo,  túnica  vagi¬ 
nal).  La  irritación  provocada  por  el  injerto  hace  exudar 
la  membrana.  El  plasma  sostiene  la  vida  del  injerto  y 
permite  esperar  á  que  se  formen  adherencias.  Por  éstas 
ios  capilares  y  vasos  neoformados  pasarán  después  al  in¬ 
jerto.  No  todos  los  experimentadores  concuerdan  acerca 
ía  duración  de  la  vitalidad  de  los  injertos.  Esto  parece 
únicamente  depender  de  diferencias  en  el  manual  ope- 
la torio.  El  sitio  elegido  parece  en  este  concepto  el  fac¬ 
tor  más  decisivo.  Bajo  la  piel  y  los  mú.sculos  se  necrosa 
-«l  injerto  en  su  centro.  La  parte  cortical  sobrevive  algún 
tiempo,  pero,  finalmente,  se  reabsorbe.  En  cambio,  en 
las  cavidades  serosas  el  injerto  puede  durar  años  ente¬ 
ros.  Digamos,  además,  que,  según  Voronoíf,  el  efecto 
útil  del  injerto  no  parece  depender  exactamente  del 
tiempo  de  su  presencia  real.  Prolóngase,  en  efecto,  hasta 
mucho  más  tarde  de  la  misma,  lo  cual  nada  tiene  de  ex¬ 
traño  en  fisiología.  Es  sabido  que  los  niños  castrados 
antes  de  la  secreción  de  la  hormona  testicular,  no  expe¬ 
rimentan  jamás  erecciones.  Por  el  contrario,  los  castra¬ 
dos  después  de  la  pubertad,  continúan  teniéndolas.  Esto 
•depende  de  que  el  organismo  en  general  y  el  sistema  ner¬ 


vioso  en  jvarticular  han  recibido  ya  el  impulso  proceden¬ 
te  de  la  secreción  interna.  Es  el  mismo  fenómeno  que  se 
observa  en  los  animales  seniles  ó  castrados  después  de 
recibir  el  injerto.  Cuando  la  palpación  de  las  bolsas  no 
acusa  ya  la  presencia  de  injertos,  la  acción  de  éstos  so¬ 
bre  el  organismo  continúa  manifestándose.  La  técnica 
o|)cratoria  ofrece,  como  hemos  dicho  ya,  sus  peculiari¬ 
dades.  El  injerto  del  testículo  entero  puede  hacerse  * 
condición  de  que  sea  joven  y  de  pequeño  volumen.  Pi  - 
seen,  en  efecto,  los  testículos  jóvenes  una  albugínea  del¬ 
gada  que  facilita  la  imbibición  del  injerto  por  el  plasnja. 
Es  sumamente  útil  practicar  en  la  albugínea  escarifica¬ 
ciones  con  el  bisturí,  abriendo  de  este  modo  la  vía  al 
plasma.  Simultáneamente  se  provoca  con  esta  práctica 
la  formación  de  adherencias.  En  la  mayor  parte  de  ca¬ 
sos,  sin  embargo,  se  recurre  á  injertos  fragmentarios 
en  vez  del  total.  En  este  caso  debe  desaconsejarse  for¬ 
malmente  el  injerto  de  fragmentos  muy  diminutos.  Co¬ 
locados  éstos  en  un  tejido  sumamente  irrigado,  no  tar¬ 
dan  en  reabsorberse  por  completo.  Según  el  tamaño  del 
testículo  debe  dividirse  en  dos,  cuatro,  seis,  ocho  írn;^ 
mentos.  Se  escarifica  la  albugínea  y  se  fijan  con  un.i 
sutura  con  catgut  en  el  polo  superior  ó  inferior  del  ór¬ 
gano  ó  en  la  vaginal. 

Los  fragmentos  se  espaciarán  alrededor  del  testículo 
dcl  operado  de  modo  que  no  tengan  contacto  entre  sí. 
En  cambio,  deberán  adherir  íntimamente  á  los  tejidos 
del  nuevo  huésped.  Teóricamente,  el  procedimiento  de 
Voronoff  se  funda  en  el  papel  fisiológico  de  la  glándula 
testicular.  Admitíase  antes  en  ésta  una  parte  intersti¬ 
cial  desprovista  de  comunicación  con  los  conductillos 
seminíferos.  Dicha  parte  segregaba  un  líquido  que  ab¬ 
sorbido  por  la  sangre  proporcionaba  la  energía  vital. 
Esta  división  de  las  funciones  testiculares  se  fundaba 
en  los  trabajos  clásicos  de  Bouin  y  de  Ancel.  No  falta¬ 
ron,  sin  embargo,  autores  como  Diamar,  Hadan,  Fischer 
y  Meiymcr  que  protestaron  de  estadivisión  en  el  concep¬ 
to  fisiológico.  Ninguno  de  ellos  íué,  sin  embargo,  tan  ca¬ 
tegórico  y  afirmativo  como  Rctterer.  Según  su  parecer, 
en'  todas  las  glándulas  endocrinas  (tiroides,  hipófisis, 
suprarrenales)  la  célula  epitelial  es  la  secretora  y  no  se 
concibe  por  quéel  testículo  deba  exceptuarse  de  la  regla. 
En  el  ligado  glandular  de  doble  secreción  biliar  y  glu- 
cogénica  no  ocurren  de  otro  modo  las  cosas.  Por  su  parte, 
Gley  no  tardó  en  aducir  hechos  en  favor  de  las  idea; 
de  Retterer.  En  los  batracios  y  durante  el  período  de  las 
calmas  genésicas  se  observan  en  el  testículo  numerosas 
células  intersticiales  que  desaparecen  en  el  momento  de 
la  copulación  ó  sea  cuando  se  declaran  los  caracteres 
secundarios  del  macho.  Dichos  caracteres,  pues,  no  pue¬ 
den  condicionarse  por  las  células  intersticiales  entonces 
ausentes.  Lo  mismo  ocurre  en  las  aves  que  ha  estudiado 
cuidadosamente  Pezard.  En  los  gallos  de  tres  meses  se 
descubren  células  intersticiales,  criando  poco  arus.iM  s 
entonces  ios  caracteres  sexuales.  Cuando  el  gallo  tiene 
ya  cinco  ó  seis  meses  y  adquiere  sus  caracteres  sexua¬ 
les  (cresta,  canto,  combatividad,  ardor  geniul)  ha:» 
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dcsanarecklo  las  células  ¡nterst¡cial:*s.  Así,  pues,  no  son 
éstas  las  que  segregan  la  hormona  testirular.  En  los 
mamíferos  de  celo  perirSdico  como  el  topo,  que  no  copula 
sino  una  vez  al  año  en  Enero,  hay  al  .undantes  células 
intersticiales  en  los  periodos  intermediarios.  Kn  cam¬ 
bio,  desaparecen  px)r  completo  durante  el  celo.  Champy 
observa  el  mismo  fenómeno  en  los  canguros,  camellos  y 
ciervos.  En  cuanto  á  los  animales  de  celo  constante 
como  las  ratas  blancas,  carecen  casi  de  células  intersti¬ 
ciales.  No  pueden  ser  éstas,  pues,  las  que  elaboran  la  se¬ 
creción  interna  de  los  mamíferos  y  determinan  los  ca¬ 
racteres  sexuales  secundarios.  En  la  especie  humana 
aparecen  durante  la  pubertad  los  referidos  caracteres 
y  precisamente  en  ella  se  forman  los  zoospermos.  Estos 
aparecen  en  los  conductillos  seiTÚníferos  por  secreción 
de  las  células  epiteliales.  Sólo  con  la  formación  esper- 
mógena  se  establecen  todos  los  fenómenos  de  la  puber¬ 
tad.  No  hay,  pues,  en  el  testículo  más  que  una  sola  cé¬ 
lula  de  secreción  exocrina  y  endocrina. Cuando  en  los  in¬ 
jertos  testiculares  se  hallan  privadas  las  células  de  canal 
excretor,  cesan  de  elaborar  zoospermos  y  no  conservan 
más  función  que  la  endocrina.  El  mismo  fenómeno  se 
observa  en  los  testículos  de  los  animales  criptórquidos. 
Gley  ha  demostrado  que  jamás  un  testículo  de  criptór- 
quido  se  halla  únicamente  constituido  por  células  in¬ 
tersticiales.  En  efecto,  no  faltan  nunca  conductillos  se¬ 
miníferos  de  paredes  revestidas  de  células  epiteliales 
no  todas  degeneradas.  Es  lógico  creer  entonces  que  la 
secreción  interna  se  asegura  por  las  células  epiteliales 
como  en  todas  las  glándulas  endocrinas.  Las  células 
conjuntivas  no  representan  más  que  un  tejido  de  sos¬ 
tén  que  concurre  asimismo  á  la  nutrición  de  las  células 
epiteliales.  Retterer  ha  observado  que  las  células  con¬ 
juntivas  se  cargan  de  grasa  en  los  animales  cebados. 
Además,  contienen  cristaloides  y  pigmentos  y  numero¬ 
sas  inclusiones  aparte  de  gotitas  adiposas.  Por  fin,  son 
abundantes  antes  del  celo  para  desaparecer  con  el  mis- 


Fotografía  de  un  anciano  antes  del  injerto 


mo.  Por  toilas  estas  consideraciones  opina  Retterer 
que  estas  células  funcionan  con  respecto  á  las  epitelia¬ 
les  seminales  como  nutritivas.  Así,  la  asimilación  con 
-as  demás  glándulas  endocrinas  rajuUa  perfecta.  Los 
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productos  nutritivos  transportados  por  la  sangre  á  la 
glándula  se  elaboran  por  las  céhdas  intersticiales  y  se 
distribuyen  á  las  esi)ennalogenéiicas.  El  problema  dcl 


Fotografía  del  mismo  anciano  diez  y  ocho  meses 
después  del  injerto 


rejuvenecimiento  ha  entrado,  pues,  modernamente  en 
una  fase  científica  que  permite  augurar  resultados  po¬ 
sitivos. 

Bibliogr.  S.  Voronoff,  Greffes  Ustictflaires  (París, 
1922);  Vivre  (París,  1920);  La  ghnde  ^énital  mále  el  les 
glandes  endocrines  (París,  1921);  Gley,  Traiié  de  Physio- 
logie  (París,  1921);  Voronoff,  Traiié  des  gire j jes  hwnai- 
nes  (París,  1921);  RésuUais  eloignés  des  grejjes  ovariennes 
(París,  1921);  Le  Dantec,  Théorie  nouvcüe  de  lavie  (Pa¬ 
rís,  1 9  K  );  Guilleminot,  La  vie.  Ses  jonclions,  ses  origines, 
sa  jin  (París,  1916);  Loeb,  Dynamics  oj  ihe  phenomens 
of  lije  (California,  1918);  The  mechanical  conception  oj 
lije  (California,  1920);  Petrucci,  Essai  sur  une  théorie  ce 
la  vie  (París,  1920);  Le  Dantec,  Traiié  de  Biologie  (París, 
1921);  Gramont  Lesparre,  Les  indélerminés  déla  biologie 
déterministe  (París,  1920);  Arthus,  Précis  de  physiologie 
(París,  1921);  Busquet,  La  fonciion  sexuelle(PiiTÍs^  1920); 
Frcdericq  y  Niel,  Elémeuis  de  physiologie  humainc  (Pa¬ 
rís,  1921);  Hedon,  Précis  de  Physiologie  (París,  1919); 
Steinach,  V crjüngiing  d.  experimenlelle  neubelebung  d. 
alternden  pubcrlalsdrüse  (Berlín,  1920);  Lipschutz,  Die 
Geslaltung  d.  Geschlechtsmerkmale  durch  d.  púber latsdrü- 
sen  (Berlín,  1919);  Korschelt,  Lehensdauer,  Aller  ti.  Tod 
(Jena,  1917);  I.ichtenstern,  Zenlralb.  /.  Gynák.,  n.® 
(Viena,  1920);  VV.  Harms,  Experimenlelle  Untersuchun- 
gen  über  die  innere  Sekr&lion  d.  Ktimdrüsen  (Jena,  1919); 
Steinach  y  Holzkneht,  Erhóhte  wirkitngen  d.  inneten 
Sekretion  bei  llyperirophie  d.  Pubertalsdrüsen  (Berlín, 
1916);  Steinach  y  Lichtenstern,  M iinchn.  med.  Wochen- 
schr.  (n.°  6,  Munich,  1918);  Kreuter,  Zenlrabl.  /.  Chirur- 
gie  (n.®  48,  1919). 

REJUVENIR.  V.  n.  ant.  REJUVENECER. 

REK.  Mús.  Pandero  que  usaban  las  plañideras 
egipcias  en  las  ceremonias  fúnebres. 

REKA.  Geog.  V.  Recca. 

Reka,  Rieka,  Reciña  ó  Fiumara.  Geog.  Río  de 
Yugoeslavia,  en  Croacia;  nace  en  la  meseta  del  Karst 
y  des.  en  el  golfo  de  Quarnero  al  E.  de  Fiume,  cuyo 
nombre  es  Reka,  en  eslavo.  Se  llama  Reciña  por  un 
afluente  que  recibe  poco  antes  de  su  desembocadura. 

REKADA.  V.  R 
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REKAK.  Gfog.  Aid.  de  Egipto,  en  la  prov.  y  á 
64  kms.  SSO.  de  Ghizeh,  dist.  de  Atfah,  sit.  en  la  ori¬ 
lla  izq.  del  Nilo;  unos  4,000  h. 

REKAREKA.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Tuamotu 
(Polinesia,  Oceanía),  llamada  también  Good  Hopo,  si¬ 
tuada  cerca  del  islote  de  Humphrey. 

REKAS.  Geog.  Pob).  de  Hungría,  comitado  de 
Budapest,  dist.  de  Kecskemet,  sit.  á  oril.  del  Zagyva, 
afl.  del  Tisza;  unos  4,000  h.  Fab.  de  paños.  I|  Pobl.  del 
comitado  de  Temes,  capital  del  dist.  de  su  nombre,  á 
oril.  del  Bega,  tributario  del  Tisza;  5,000  h.  Importante 
comercio  de  ganado. 

REKAY  (Fernando).  Biog.  Compositor  húngaro 
contemporáneo,  autor  de  las  óperas  A  Nagy  Idai  czi~ 
ganyock  (Budapest,  1906),  y  Frater  Georg  (Budapest, 
1911). 

REKBA  6  RAKHBA.  Geog.  Confederación  de 
la  parte  septentrional  de  Túnez.  Vive  al  S.  y  en  la 
célebre  confederación  de  los  Krumires,  en  el  caidato 
de  Reja,  cerca  de  la  frontera  argelina,  en  el  fértil  valle 
regado  por  el  Medjerda.  El  aspecto  de  la  comarca  que 
ocupan  varía  considerablemente  según  se  trate  de  los 
valles  ó  bien  de  las  altas  montanas  de  los  confines  de 
los  Krumires.  Una  parte  dcl  territorio  está  atravesada 
por  el  Mellegue,  el  brazo  más  largo,  pero  menos  cau¬ 
daloso  del  Medjerda,  y  es  más  seca  que  la  otra.  Según 
Duveyrier,  las  tribus  nómadas  de  Rekba  son  nueve: 
Ouchteta  y  Oided  Sdira,  junto  á  la  frontera  de  Argelia, 
entre  los  montes  Ghorra  é  IWxoug', Merazna,  en  la  fron¬ 
tera  misma,  al  N.  del  Hiroug;  Ouled  AH  Mfeddo,  al 
SE.  del  monte  Adissa;  Fezouff  Beni-Mazen,  Ouled  Sul¬ 
tán,  Hakim  y  Ghazouan.  La  confederación  se  calcula 
que  puede  presentar  10,000  combatientes.  El  mercado 
que  preferentemente  frecuentan  estas  tribus,  que  po¬ 
seen  abundante  ganado  bovino,  lanar  y  caprino,  es  el 
de  Souk-et-Tnin,  est.  de  la  del  f.  c.  de  Argel  á  Túnez. 

REKDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Friol,  parr.  de  Santa  María  de  Giá. 

RE-KENG.  Geog.  V.  Ye-KIN  (Indo-China). 

REKHEIM  ó  RECKHEIM.  Geog.  Pobl.  de 
Bélgica,  en  la  prov.  de  Limburgo,  dist.  de  Tongern, 
al  N.  de  Maestricht.  Est.  del  f.  c.  secundario  Maestricht- 
Maesevek;  unos  1,600  h. 

REKKADA  ó  REKADA.  Geog.  Aduar  de  Ar¬ 
gelia,  en  la  prov.  de  Constantina,  sit.  á  15  kms.  al  S. 
de  Djidjelli,  en  el  camino  de  Setif,  en  un  terreno  muy 
quebrado,  cuyas  montañas  están  enlazadas  con  el 
Babor;  unos  2,000  individuos.  Fué  creado  en  1867, 
desmembrándolo  de  los  Beni-Amran-Djebala. 

REKO  (Víctor).  Biog.  Escritor  austriaco,  n.  en 
Viena  en  1880,  descendiente  de  una  familia  francesa, 
cuyo  verdadero  apellido  era  Reccau.  Terminados  sus 
estudios  en  el  Gimnasio  y  Universidad  de  Viena,  hizo 
un  viaje  á  Italia  (1900),  Suiza  y  Francia  (1901)  y  Ru¬ 
mania  (1902).  Fué  redactor  corresponsal  de  varios 
periódicos  y  de  1904  á  1907  fué  repetidor  de  la  Real 
Escuela  Francisco  José  de  Viena,  dedicándose  poste¬ 
riormente  al  periodismo,  habiendo  dirigido  la  revista 
musical  Calliope,  de  Dippoldisiwalde,  desde  1913.  Se 
dedicó  á  los  estudios  gramaticales,  filosóficoliterarios 
y  de  hipnotismo,  perteneciendo  á  la  Asociación  foné¬ 
tica  internacional  de  París  y  á  la  de  Psicología  Fisio¬ 
lógica  de  Berlín.  Publicó:  Prinzessin  Seele  (19Ó3);  Krafl 
des  Geistes  (1904);  Psychologische  Berniflnssg  (1904); 
Geheimn.  der  Suggesiion  (1904);  Geheime  Toilette  0905); 
Geistiges  Training  (1905);  Wirkung  in  die  Ferne  0  905); 
Goldiadeyi  (1905);  Litcraturgeschichle  der  Burén  (1905); 
Deuisch-oesterrcich.  Künsller-und  Schrijts  Lexicón 
(1905);  Sprachen  biologie  (1905);  Persónlich.  Einjluss 
(1906);  Einige  neuere  Versuche  mit  Sprachtnaschinen 
(1906);  Handbuch  der  Phonantographie,  Ueber  Hellse- 
herei  (1907),  etc. 

REKOS.  Biog.  Escultor  y  arquitecto  griego  dcl 
siglo  VII  a.  de  J.  C.,  n.  en  Samos.  Con  su  hijo  Teodoros 


construyó  el  templo  de  Hora  en  su  ciudad  natal  y  eJ 
primer  templo  de  Diana  en  Efeso.  Dirigió  tamb’én  la 
construcción  del  laberinto  de  Lemnos  y  se  le  atribuye 
la  invención  de  la  fundición  de  las  estatuas  de  bronce. 

REKSTAD  (Juan  Berhard).  Biog.  Geólogo  no¬ 
ruego,  n.  en  Trondenes,  en  el 
N.  de  Noruega,  el  2  de  Oc¬ 
tubre  de  1852.  Estudió  en  las 
Universidades  de  Cristianía, 

Munich  y  Zurich,  y  obtuvo 
el  título  de  candidatus  rea- 
lium.  Entró  como  geólogo  al 
servicio  del  Estado  y  fué  pre¬ 
miado  con  la  medalla  de  Mé¬ 
ritos.  Perteneció  á  la  Socie¬ 
dad  de  Ciencias  de  Cristianía 
y  de  la  Norsk  Geologisk  Fore- 
ning.  Sus  estudios  y  traba¬ 
jos  se  han  concentrado  casi 
exclusivamente  á  la  explora¬ 
ción  del  Svartisen  y  otros  ven-  Bcrhard  Rckstad 

tisqueros  noruegos.  Se  le  de¬ 
ben:  Jordskjaelv  t  Norge  (Bergen,  1895-1904);  Fra  Joste- 
dalshracen  (Bergen,  1904),  y  Terrasser  og  Strandlinger 
i.  d.  vestí.  Norge  (Bergen,  1905). 

RELABRA,  f.  En  el  aprovechamiento  de  made¬ 
ras  para  la  marina  y  otros,  es  la  nueva  labra  que  su¬ 
fren  después  de  traídas  del  monte,  para  dejarlas  á  la 
medida  exacta  que  deban  tener  y  á  esquina  ó  arista 
viva,  salvo  las  faltas  que  consienta  el  marco. 

RELABRAR,  v.  a.  Volver  á  labrar  la  superficie 
de  una  piedra  ó  madera. 

RELAC.  Geog,  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Caveay. 

RELACIÓN.  1.»  acep.  F.  Relation.—  It.  Relazio- 
ne. —  In.  Report. —  A.  Beziehung,  Verháltníss. —  P.  Re- 
lafáo.  —  C.  Relació.  —  E.  Rilato.  =2.*  acep.  F.  Rap- 
port.  —  It.  Relazione.  —  In.  Connection,  relation.  —  A. 
Beziehung,  Verháitnis. — P.  Reia^áo,  connexáo. — C.  Rc- 
lació. —  E.  Rilato.  (Etim.  —  Del  lat.  rclatio,  onis,  rela¬ 
ción.)  f.  Acción  y  efecto  de  referir  (1.®  y  2.*  aceps.).  ¡I 
Conexión,  correspondencia  de  una  cosa  con  otra.  ||  Co¬ 
nexión,  correspondencia,  trato,  comunicación  de  una 
persona  con  otra.  U.  m.  en  pl.  Relaciones  de  parentes¬ 
co,  de  amistad,  amorosas,  comerciales.  i|  Por  ext.,  afini¬ 
dad,  analogía.  ||  En  el  poema  dramático,  trozo  largo 
que  dice  un  personaje,  ya  para  contar  ó  narrar  una 
cosa,  ya  con  cualquiera  otro  fin.  ||  Romance  de  algún 
suceso  ó  historia  que  cantan  y  venden  los  ciegos  por 
las  calles  y  plazas.  H  Arg.  Versos  que  dicen,  parados 
al  frente  uno  del  otro,  los  que  bailan  los  aires,  después 
de  las  vueltas  de  estilo.  U.  m.  en  pl.  1|  Gram.  Conexión  ó 
enlace  entre  dos  términos  de  una  misma  oración;  verbi¬ 
gracia  en  la  frase  amor  de  madre  hay  una  relación  gra¬ 
matical  cuyos  dos  términos  son  las  voces  amor  y  madre. 

Relación  consanguínea.  Parentesco  de  consangui¬ 
nidad.  II  Relación  de  ciego.  V.  Romance  de  ciego. 
II  fig.  y  fam.  Lo  que  se  recita  ó  lee  con  monotonía  y 
sin  darle  el  sentido  que  corresponde.  ||  fig.  y  fam.  lii 
frívola  é  impertinente.  ||  Relación  desnuda.  1.a  que 
con  sencillez,  exactitud  v  verdad,  refiere  un  hecho.  || 
Pintura  fiel  ó  descripción  absolutamente  verídica.  |i 
Simple  exposición  oral  ó  escrita  de  una  cosa,  sin  ro¬ 
deo  alguno.  II  Relación  jurada.  Razón  ó  cuenta  que, 
con  juramento  en  ella  expreso,  se  da  á  quien  tiene  au¬ 
toridad  para  exigirla.  1|  Sección  de  relaciones  eco- 
nómicosociai.es.  Una  de  las  tres  secciones  corporativas 
dcl  Instituto  de  Reformas  .Sociales,  encargada  de  infor¬ 
mar  sobre  los  asuntos  relacionados  con  el  lado  econó¬ 
mico  de  la  llamada  cuestión  social.  1|  TÉRMINOS  D.*t 
RELACIÓN.  Palabras  que  dan  los  viajeros  como  usadas 
en  los  países  que  han  visitado.  II  Vida  de  relación. 
Conjunto  de  funciones  que  ponen  al  ser  vivo  en  rela¬ 
ción  con  los  demás. 
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Con  relación,  fr.  Esta  frase  no  pasa  de  ser  una 
mala  traducción  de  la  francesa  par  rapport.  Mejor  será 
usar  en  su  lugar  d  proporción  ^  con  proporción,  res  pee  li- 
vamente^  proporcionalmeníe,  proporcionadamente,  res¬ 
pecto  de,  en  orden  á,  en  razón  de,  tocante  á,  en  cuanto 
á,  etc.,  que  usaban  los  clásicos  castellanos  en  lugar  del 
galicano  con  relación.  Así,  la  frase  ^asta  demasiado  con 
relación  á  su  caudal,  debe  considerarse  como  frase 
afrancesada  por  el  giro,  voces  y  contextura.  Un  clási¬ 
co  escribirla:  No  proporciona  los  gastos  con  su  hacien¬ 
da.  También  podría  decirse:  Gasta  demasiado  para  su 
caudal,  respecto  de  su  caudal,  ó  en  orden  al  caudal 
que  posee.  No  hay  que  hablar  de  eso  con  relación  á  mi, 
esotra  frase  incorrecta  y  galícista.  Se  dice  mejor:  No 
se  hable  de  eso,  por  mi,  tocante  d  mi,  cuanto  á  mi,  res¬ 
pecto  de  mt  persona,  d  mt  juicio,  por  lo  que  d  mi  hace. 
La  tierra  es  muy  pequeña  con  relación  al  sol,  es  otra 
frase  censurable.  Se  dirá  mejor:  La  tierra  comparada 
con  et  sot,  respecto  del  sol,  en  comparaiión  del  sol,  pues¬ 
ta  con  el  sol,  al  lado  del  sol,  ante  el  sol,  en  competencia 
con  el  sol,  metida  en  docena  con  el  sol,  ele.,  etc.,  es 
muy  pequeña.  Como  sinónimos  de  relación  los  clásicos 
usaban  también  las  voces  correspondencia,  trabazón, 
proporción,  simetría,  consonancia,  ligazón,  concento, 
ligamiento,  conexión,  orden,  conveniencia,  harmonía, 
etcétera.  il  Decir,  ó  hacer,  relación.  ír  Aludir  á  una 
cosa  con  que  tiene  conexión  aquello  de  que  se  trata.  Es 
frase  muy  propia  y  castiza. 

Relación.  Der  En  sentido  jurídico  tiene  esta  pala 
hra  dos  acepciones  principales:  la  de  relación  entre  el 
sujeto  activo  y  el  pasivo  de  un  derecho,  que  es  la 
llamada  relación  jurídica,  y  la  de  informe  general¬ 
mente  por  escrito  que  se  presenta  á  una  autoridad. 
Acerca  de  la  relación  jurídica,  V.  Derfxho  (t.  X  VTlí, 
1.^  parte,  págs.  206  y  siguientes).  En  cuanto  á  la 
segunda  acepción,  tiene  las  distintas  variedades  que 
siguen: 

Relación  de  autos.  Informe  que  hace  la  persona  de- 
sienada  por  la  Ley  á  un  Tribunal  ó  juez  de  lo  más 
substancial  de  un  proceso.  V.  Secretario  judicial. 

Relación  de  statu  ecelesiae  et  religionis.  El  canon 
300  del  vigente  Código  establece  que  tanto  los  vicarios 
como  los  prefectos  apostólicos  tienen  el  deber  de  pre¬ 
sentar  á  la  Santa  Sede  una  plena  y  exacta  relación  de 
su  oficio  pastoral  y  de  todo  aquello  que  pertenezca  al 
estado  de  vicariato  6  prefectura,  á  los  misioneros,  re¬ 
ligiosos,  disciplina  del  pueblo,  asistencia  á  las  escuelas 
V  salud  espiritual  de  los  fieles.  En  cuanto  á  los  obispos, 
V.  Obispo  (t.  XXXIX,  págs.  314  y  315). 

Los  vicarios  foráneos  ó  arciprestes  deben  (canon  4'i9) 
dar,  por  lo  menos  una  vez  al  año,  cuenta  al  obispo  de 
su  diócesis  del  estado  de  su  arciprestazgo,  explicando 
y  dándole  relación  de  lo  que  se  ha  hecho  durante  el 
año,  tanto  en  el  bien  como  en  el  mal,  consignando  el 
escándalo  á  que  los  malos  actos  hayan  dado  lugar  y  el 
remedio  que  se  le  ha  aplicado,  facilitando  la  orienta¬ 
ción  y  los  remedios  para  extirparlos  absolutamente. 

El  abad  primado,  los  superiores  de  las  Congregacio¬ 
nes  monásticas  y  el  general  de  cualquier  instituto  de 
derecho  pontificio  deben  enviar  cada  cinco  años,  á  no 
ser  que  las  Constituciones  de  su  orden  les  mande  ha¬ 
cerlo  con  mayor  frecuencia,  una  relación  escrita  del 
estado  de  la  religión.  Esta  relación  debe  firmarla  el 
superior  y  su  Consejo,  y  si  se  trata  de  Congregaciones 
de  monjas,  debe  ir  firmada  también  por  el  Ordinario 
del  pueblo  donde  resida  la  superiora  general.  Las  su- 
perioras  de  los  conventos  de  clausura  no  deben  en¬ 
viarlas,  como  tampoco  las  Congregaciones  diocesanas 
(canon  510). 

El  canon  563  ordena  que  cada  año  los  maestros  de 
novicios  deben  mandar  una  relación  al  Capitulo  ó  al 
superior  del  modo  de  portarse  cada  uno  de  los  novicios. 

En  otra  materia,  absolutamente  distinta,  los  cáno¬ 
nes  1801,  1802,  1980  y  2031  ordenan  que  los  peritos 


hagan  sus  relaciones  por  escrito,  firmándolo,  y  si  la 
hacen  de  palabra,  un  notario  lo  consignará,  firmando 
luego  los  peritos  su  escrito.  Estas  relaciones  deben 
hacerse  por  separado,  excepto  cuando  la  Ley  no  se 
oponga  á  ello  y  permitan  los  jueces  que  se  hagan  en 
una  sola,  salvando  las  distintas  apreciaciones  de  cada 
uno  de  ellos.  En  los  casos  de  inspección  corporal  de  la 
mujer,  cada  partera  ó  perito  debe  hacer  por  sí  su  re¬ 
lación  en  cada  una  de  las  diferentes  causas  matrimo¬ 
niales. 

El  canon  2031  establece  que  en  las  causas  de  bea¬ 
tificación  de  los  siervos  de  Dios  y  de  la  canonización 
de  los  beatos  en  que  sea  necesaria  la  intervención  de 
los  peritos,  su  relación  singular  debe  hacerse  por  se¬ 
parado  y  sobre  ella  deben  los  peritos  ser  interrogados 
aisladamente,  aun  cuando  los  peritos  la  hubiesen  he¬ 
cho  simultáneamente. 

Relaciones  entre  los  Cuerpos  colegisladores  (Senado 
y  Congreso).  Vienen  reguladas  por  la  Ley  del  19  de 
Julio  de  1837.  Esta  Ley  dispone  que  el  Senado  y 
el  Congreso  de  los  diputados  no  podrán  reunirse  en 
solo  Cuerpo  sino  para  los  actos  de  abrir  las  Corte<i,  de 
cerrarlas  cuando  el  rey  ó  el  regente  lo  hagan  perso 
nalmente;  de  recibir  juramento  al  rey,  á  su  sucesor  6 
á  la  regencia;  de  elegir  dicha  regencia  y  de  nombrar 
tutor  a!  rey  menor.  El  rey  señalará  para  ello,  día,  hora 
V  lugar.  Cuando  se  dé  este  caso  presidirá  el  presidente 
que  tenga  más  edad  y  servirán  de  secretarios  los  cuatro 
m.'is  jóvenes.  En  estas  reuniones  los  senadores  y  di¬ 
putados  se  sentaián  sin  ninguna  preferencia,  dando 
su  voto  por  el  orden  que  estuviesen  sentados.  En  los 
casos  en  que  se  reúnan  para  nombrar  regente  6  regen¬ 
cia  dcl  reino  ó  tutor  del  rey  menor,  es  necesaria  la  pre¬ 
sencia  de  la  mitad  más  uno  de  los  individuos  que  com¬ 
ponen  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores.  Las 
votaciones  serán  secretas. 

Mientras  en  una  de  las  Cámaras  esté  pendiente  un 
proyecto  de  ley  no  puede  hacerse  en  la  otra  ninguna 
propuesta  sobre  el  mismo  objeto.  Estos  proyectos  de 
Ley  deben  discutirse  y  votarse  forzosamente  cuando 
procedan  del  rey  ó  de  otro  Cuerpo  colcgislador.  Una 
vez  un  proyecto  se  haya  aprobado  en  una  Cámara,  se 
remite  al  examen  de  la  otra  junto  con  un  mensaje 
firmado  por  el  presidente  y  dos  secretarios,  veriíicán- 
cándose  siempre  así  las  comunicaciones  entre  los  dos 
Cuerpos.  Si  una  vez  un  proyecto  de  Ley  está  aprobado 
en  un  Cuerpo  colegislador,  el  otro  lo  desaprobara  en 
parte,  se  nombra  una  comisión  de  senadores  y  dipu¬ 
tados  para  ponerse  de  acuerdo.  Si  se  aprueba  su  dic¬ 
tamen,  se  da  por  aprobado  el  proyecto,  que  una  co¬ 
misión  del  último  Cuerpo  que  lo  haya  discutido  debe 
presentar  á  la  sanción  real. 

Cuando  el  Congreso  declare  que  hay  motivo  para 
juzgar  á  los  ministros,  nombrará  los  diputados  que  en 
el  Senado  han  de  sostener  la  acusación. 

Cada  uno  de  los  Cuerpos  fija,  independientemente 
del  otro,  el  importe  de  sus  gastos  para  la  conservación 
dcl  edificio,  oficinas  y  dependientes. 

Relación  jurada.  La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
establece  que  si  después  de  entablado  un  negocio,  el 
poderdante  no  habilitare  á  su  procurador  con  los  fon¬ 
dos  necesarios  para  continuarlo,  podrá  éste  pedir  que 
sea  aquel  apremiado  á  verificarlo.  Esta  pretensión  se 
deducirá  en  el  juzgado  que  conozca  del  pleito,  el  cual 
fijará  la  cantidad  que  estime  necesaria  y  el  plazo  en 
que  se  deba  hacer  efectiva,  bajo  apercibimiento  de 
apremio.  Cuando  el  procurador  tenga  que  exigir  de  su 
poderdante  moroso  cantidades  que  éste  le  adeude  por 
sus  derechos  y  gastos  avanzados  en  la  tramitación  del 
pleito,  presentará  al  Tribunal  una  relación  detallada 
y  justificada,  jurando  que  le  son  debidas  las  cantida¬ 
des  que  se  consignen  y  que  no  le  hayan  sido  satisfe- 
chas.  La  Sala  ó  el  juez  requerirá  al  poderdante  para 
que  las  pague,  con  las  costas,  dentro  de  un  plazo 
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que  no  excederá  de  diez  díns,  bajo  apercibimiento  de 
apremio.  Igual  derecho  que  los  procuradores  tienen  sus 
herederos,  respecto  á  los  créditos  de  esta  naturaleza 
que  aquéllos  les  dejaren. 

Una  vez  se  hava  veriíicado  el  pago,  el  deudor  podrá 
reclamar  cualquier  agravio,  y  si  el  procurador  se  hu¬ 
biese  excedido  en  su  cuenta,  debe  devolver  el  duplo  de 
su  exceso,  con  las  costas  que  se  causen  hasta  el  com¬ 
pleto  resarcimiento. 

Los  agentes  de  negocios  no  pueden  usar  de  este  pro¬ 
cedimiento  para  exigir  el  pago  de  sus  princi[)ales  mo¬ 
rosos  por  carecer  del  carácter  de  procuradores  de  los 
Tribunales,  según  sentencia  del  Tribunal  Supremo  del 
22  de  Junio  de  18r»5.  No  obstante,  pueden  hacerlo  los 
de  Madrid,  según  el  tít.  G.®  del  R.  D.  del  ó  de  Noviem¬ 
bre  de  1000. 

Los  abogados  pueden  usar  de  él  en  la  misma  forma 
para  obtener  del  procurador  el  pago  de  sus  minutas. 
Si  el  apremiado  las  impugnare  por  excesivas,  se  procede 
á  su  regulación  después  de  haber  oído  al  letrado  contra 
quien  se  dirija  la  impugnación,  pasando  desjuiés  los 
autos  al  Colegio  de  Abogado^,  y  donde  no  lo  hubiese, 
á  dos  letrados  que  designe  la  Sala  para  que  den  su 
dictamen  bi  no  hubiere  otros  letrados  en  el  Jugar  del 
juicio  ó  todos  estuvieren  interesados  tn  el  asunto,  se 
pasnián  los  antecedentes  al  Colegio  etc  Abogados  más 
próximo,  por  medio  del  rcsjiccnvo  juez  de  primei.i 
instancia.  Visto  el  informe  y  oídas  las  partes.  Ja  .S.ila 
ó  el  juez  aprobara  la  tasación  ó  mandara  ii.icer  en  ella 
las  allcracicnes  que  estime  pertinentes  y  á  costa  de 
quien  proceda  sin  ultenor  recurso 

Cuando  en  el  asunto  no  media  procurador,  se  apela 
contra  el  representado.  Si  realmcme  hubiese  procura 
dor  que  hubiese  lallecido.  puede  reclamarse  de  sus 
herederos,  ya  que  en  é-»ios  continúan  ios  derechos  y 
las  obligaciones  de  su  cansante. 

Según  el  ait  35‘J  de  los  antiguos  aranceles  y  según 
la  20  dispcsición  general  dcl  13  de  Noviembre  de  lyiG, 
los  auxiliares  del  poder  judicial  pueden  también  pre¬ 
sentar  relación  jurada  contra  los  [uocuradores. 

La  ?.•  de  las  disposiciones  generales  de  los  Aran¬ 
celes  judiciales  dcl  5  <lc  Junio  de  10 IC  da  esta  misma 
facultad  á  los  notarios,  y  los  arts.  334  y  335  cíe  la  Ley 
de  Hipotecas  del  10  de  Diciembic  de  1900  la  confiere 
también  á  los  registradores  de  la  propiedad. 

Relación.  Filos.  La  teoría  de  la  relación  tiene  una 
imjroilnnci  i  excepcional  en  la  Filosofía,  y  si  cabe  más 
en  nuestros  días,  cuando  las  tendencias  filosóficas  se 
hallan  frecuentemente  orientadas  hacia  el  relativismo. 
Sin  embargo,  en  pocas  materias  se  hallará  quizá  menos 
acuerdo,  al  menos  en  el  modo  de  expresarse,  entre  los 
filósofos,  y  resjrecto  á  los  de  nuestros  días,  es  fenómeno 
singular  que,  excepto  los  escolásticos,  no  se  detienen 
mucho  en  investigar  la  naturaleza  de  esta  categoría, 
por  lo  demás  de  tan  frecuente  uso. 

En  la  antigüedad,  Aristóteles,  en  su  división  general 
del  ser  en  categorías,  señaló  la  relación  como  una  de 
ellas  y  dedicó  un  capítulo  de  su  Meíajisica  á  investi¬ 
gar  la  naturaleza  dcl  pros  ti,  ad  aliquid.  Sus  comenta¬ 
ristas  inmediatos  poco  más  aportaron  á  lo  dicho  por 
el  Estagirita.  En  cambio,  la  importancia  teológica  dcl 
concepto  de  relación,  por  sus  consecuencias  en  la  ex¬ 
plicación  dcl  misterio  de  la  Trinidad,  movió  á  los  San¬ 
tos  Padres,  y  en  especial  á  san  Agustín,  á  profundizar 
en  esta  materia  por  demás  obscura,  y  como  en  otros 
puntos  doctrinales,  de  las  intuiciones  de  este  genio 
vivió  y  vive  aún  la  teología  católica.  La-  Edad  Media 
se  preocupó  mucho  por  conocer  la  naturaleza  de  las  I 
denominaciones  relativas  y  los  numerosos  pasajes  en  ^ 
que  santo  Tomás,  resumiendo  y  sintetizando  vigoro-  j 
sámente  la  obra  de  sus  antecesores,  investiga  la  no-  | 
ción,  realidad  y  elementos  de  la  relación,  fueron  objeto 
de  comentarios,  defensas  y  ataques,  en  que  más  de 
una  vez  se  desfiguró  quizá  su  pensamiento,  v  se  dibu- 


I  jaron  diversas  corrientes,  que  hasta  ahora  más  6  me¬ 
nos  modificadas  han  persistido  en  la  escolástica.  Las 
dos  tendencias  e.x tremas  pueden  designarse  con  el  nom¬ 
bre  de  nouiiK'ilisnw  y  realismo,  aunque  no  sin  alguna 
impropiedad.  Representan  la  dirección  realista  los 
tomistas  y  los  cscotistas,  más  acentuada  en  estos  que 
en  aquéllos,  pues  micmtras  los  tomistas  frecuentemen¬ 
te  atemperaron  sus  locuciones  realistas,  los  escotistas 
llegaron  á  dar  á  las  relaciones  una  entidad  del  mismo 
orden  que  las  absolutas.  La  dirección  nominal,  que 
tiene  su  expresión  extrema  en  Pedro  de  Ailly  y  Nicolás 
de  Oulrecourt,  está  principalmente  representada  en 
esta  materia  ñor  CiuiHermo  de  Ockain  y  su  escuela. 
Sus  antecedentes  se  suelen  señalar  en  Enrique  de  (ian- 
tc;  mas  este  y  otros  autores,  particularmente  Herveo 
de  Nédcllac,  más  bien  rejuesentan  un  término  medio, 
que  en  el  fondo  es  quizá  el  que  sigue  las  luiellas  de  los 
grandes  autores  antiguos.  En  el  renacimiento  de  la 
escolástica  apenas  autor  alguno  dejó  de  dedicar  largas 
páginas  al  problema  de  la  relación,  y  al  lado  de  Cayc- 
t.ario  hav  que  poner  en  primer  término  á  Suárez,  que 
coniimió,  como  él  m.iMiio  dice,  la  dirección  señalarla 
]>OT  Herveo,  en  la  disjiuta  47  de  la  Meíajisica,  donde 
hace  un  eludió  completo  de  todo  lo  que  hasta  él  se 
luibía  cliclio  sobre  esta  materia.  Poco  después  la  ciies- 
tj.in  se  cklimiió  en  el  sentido  de  estudiar  el  constitu¬ 
tivo  real  de  las  relaciones,  piincipalmente  de  semejan¬ 
za,  pues  es  de  notar  que  acerca  de  las  que  se  fundan 
en  la  acción  y  pa-ión  ya  nadie  prmía  en  cuestión  su 
realidad  y  su  constitutivo  diverso  de  los  términos  rc- 
tcridos:  en  este  terreno  debatieron  los  connoiadores 
ion  los  que  ponían  la  relación  en  un  modo  y  los  que 
la  constituían  por  la  realidad  adecuada  de  su  funda¬ 
mento.  En  la  neoescolástica  se  repiten  las  fórmulas  de 
los  autores  antiguos,  y  especialmente  se  han  querido 
resucitar  algunas  sentencias,  sin  quizá  tener  en  cuenta 
el  verdadíTO  p'unto  de  partida  de  aquellos  autores,  di- 
veiso  del  de  los  modernos;  en  especial  vuelve  á  tener 
partidarios  la  sentencia  de  Caprtolo,  gracias  á  la  adhe¬ 
sión  de  uno  de  los  escolásticos  actuales  do  más  renom¬ 
bre,  el  cardenal  Billot  La  filosolía  modeina,  á  pesar 
del  uso  excesivo  que  hace  de  esta  categoría,  ha  adelan¬ 
tado  poco  en  el  conocimiento  de  su  naturaleza.  En  el 
orden  ontológico  es  considerada  generalmente,  á  imi¬ 
tación  de  Kant,  como  una  categoría  sujetiva,  y  el  úni¬ 
co  punto  que  se  ha  investigado  con  más  intensidad  es 
el  carácter  psicológico  de  su  percepción,  con  criterio 
de  ordinario  franca  y  extremadamente  nominalista. 

Hechas  estas  observaciones  generales  históricas,  es¬ 
tudiaremos  brevemente  el  conccptOMje  la  relación,  la 
naturaleza  de  sus  diferentes  especies  y  el  grado  de  su 
realidad. 

1.  Es  un  hecho  universal  que  nosotros  atribuimos 
frecuentemente  á  las  cosas  predicados  ó  denominacio¬ 
nes  relativas,  es  decir,  que  no  se  pueden  decir  del  suje¬ 
to,  sino  por  referencia  ó  teniendo  en  cuenta  otra  enti¬ 
dad  distinta  de  él:  padre  é  hijo,  mayor  v  menor,  seme¬ 
jante  y  desemejante,  y  mil  otros  predicados  son  in¬ 
comprensibles  sin  otro  tériiúno  distinto  de  aquel  de 
quien  se  dicen;  de  donde  provino  el  principio  de  los 
antiguos:  relativa  surtí  simiil  cognitione,  los  términos 
relativos  en  cuanto  tales  son  conocidos  simultánea¬ 
mente.  Por  consiguiente,  se  llama  relación  la  forma,  al 
menos  lógica,  de  tales  denominaciones  respectivas,  es 
decir,  según  la  antigua  definición,  el  orden  ó  respecto 
de  una  oosa  á  otra.  Es  de  advertir  que  .Aristóteles, 
conforme  á  su  costumbre  de  definir  las  categorías  por 
términos  concretos,  no  por  términos  abí>tractos,  así 
como  define  el  posón,  poión  (lo  cuanto,  lo  cual),  asi 
aquí  no  deline  la  relación,  sino  lo  relativ  o,  el  prós  ii, 
ad  nhquid,  iio  cs  la  relación,  sino  lo  relativo;  y  así  nos 
dice  que  lo  relativo  como  tal  consiste  en  que  su  ser  es 
rcfeiirse  á  otro.  De  donde  cuidad- »5amcnlc  derlujcron 
algunos  comentaristas,  que  no  dijo  Aristóteles  que  el 
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ser  de  la  relación  fuese  referirse  á  otro  que  á  la  rela¬ 
ción,  sino  que  el  ser  ó  la  esencia  clel  relativo  es  referirse 
á  otro  ser  distinto  del  sujeto,  de  donde  la  relación  re¬ 
fiere  ei  sujeto  á  otro  ser  distinto  del  mismo  sujeto;  el 
haber  pasado  sobre  esta  advertencia  pudo  ser  la  causa 
de  alguna  de  las  confusiones  de  ideas  (lue  en  esta  ma¬ 
teria  se  han  presentado. 

De  e'ita  id^a  general  de  relación,  que  ciertamente 
es  incontestable,  se  deducen  los  elementos  que  este 
concepto  necesariamente  incluye.  .Ante  todo,  un  suje¬ 
to  que  recibe  la  denominación  de  relativo,  el  padre, 
por  ejemplo;  luego  el  término  al  cual  se  refiere,  el  hijo 
en  nuestro  caso;  y,  por  fin,  el  fundamento,  ó  sea  la 
razón  objetiva  por  la  cual  el  sujeto  se  concibe  con  re¬ 
lación  al  término.  Además,  la  relación  considerada  en 
abstracto,  prescindiendo  del  grado  de  su  realidad,  en¬ 
vuelve  dos  conceptos  distintos,  que  los  escolásticos 
llaman  esse  in  y  esse  ad,  ó  como  algunos  modernamente 
prefieren,  enneeptus  in  y  conceptus  ad,  ó  simplemente 
iM  y  adf  es  decir,  puesto  que  la  relación  en  abstracto 
es  uaa  forma  que  se  predica  de  un  «¡ujeto,  se  debe  con¬ 
siderar  en  ella  la  razón  de  inherencia,  al  menos  lógica, 
el  tn,  y  como  todo  el  ser  específico  de  la  relación  es 
hacer  concebir  el  suieto  con  relación  á  un  término, 
con  razón  se  considera  en  ella  este  aspecto,  ó  como 
mirar  ai  término,  el  ad.  Acertadamente  notan  algunos 
autoies  que  sería  gro-^era  imaginación  concebir  estos 
dos  aspectos  como  dos  elementos  realmente  distintos 
del  ser  relación,  que  se  completasen  á  nifxlo  de  poten¬ 
cia  y  acto;  no  son  sino  dos  aspectos  de  una  misma 
simple  entidad;  esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  quiso 
significar  santo  Tomás  al  decir  que  el  esse  propio  de 
la  relación,  romo  de  los  demás  predicamentos,  es  el 
inesse,  es  rlecir,  la  inherencia  es  el  género  ó  modo  de 
ser  propio  de  este  accidente,  como  de  todos  los  demás 
y  la  diferencia  especial  de  la  relación,  en  oposición  á 
los  otros,  es  el  respecto  á  algo  ó  el  ser  inconcebible, 
sin  tener  en  cuenta  otro  ser  distinto  del  sujeto  de  quien 
se  predica;  véase  la  explicación  de  Billot. 

1.  íbara  formarse  un  concepto  más  adecuado  de 
h  relación  es  preciso  estudiar  las  diversas  divisiones 
que  se  han  hecho  de  las  relaciones.  Ante  todo,’  se  divi¬ 
den  las  relaciones  en  reales  y  de  razón.  Esta  división, 
íi  se  entiende  según  lo  que  suenan  sus  términos,  supo¬ 
ne  la  existencia  de  relaciones  reales;  todavía,  sin  em¬ 
bargo,  puede  tener  una  explicación  preliminar,  pues 
evidentemente  hay  relaciones  que  todos  conciben  como 
simplemente  de  razón,  ó  fingidas  más  ó  menos  funda¬ 
damente  por  nuestro  entendimiento;  tal  es  la  relación 
entre  el  sujeto,  ó  entre  los  predicados  de  un  mismo  ser 
identificados  entre  si,  y  el  predicado.  Muy  parecida  á 
ella,  y  tal  que  podría  designarse  con  el  mismo  nom¬ 
bre,  es  la  que  los  antiguos  escolásticos  llamaban  se- 
cundum  dici;  es  el  concebir  como  respectiva  una  cosa 
que  en  realidad  es  absoluta  y  que  el  entendimiento 
la  afirma  como  absoluta,  por  más  que  apenas  puede 
explicarse  ó  formar  su  noción  distinta,  sino  á  modo 
de  predicado  relativo;  tales  son,  en  realidad,  los  atri¬ 
butos  operativos  divinos  en  cuanto  su  término  es  un  | 
ser  finito.  Santo  Tomás  añade  otras  dos  maneras  de 
relación  de  razón  muy  interesantes  para  penetrar  la 
esencia  de  la  relación  real:  dice  que  la  relación  (habla 
de  las  pre^iicamentales)  es  de  razón  y  no  real  por  el 
solo  hecho  de  no  existir  el  término;  es  también  de  ra¬ 
zón  y  no  real  la  relación  que  la  misma  relación  dice, 
sea  á  su  sujeto,  sea  á  su  término.  Para  que  una  rela¬ 
ción  sea  real  se  exige  comúnmente  la  realidad  del  su¬ 
jeto  y  del  término,  la  del  fundamento  con  relación  á 
aoibos  y,  además,  la  constitución  del  sujeto  y  término 
dentro  de  algún'  género  común  del  ser,  ú  modo  de 
cierta  interdependencia  mutua  de  ambos,  ó  al  menos 
la  dependencia  de  alguno  de  ellos  respecto  dcl  otro. 
Si  falta  alguna  de  estas  condiciones,  la  relación  dejará 
de  ser  real,  al  menos  poi  parte  de  uno  de  los  térmi¬ 


nos,  y  se  obtendrá  la  relación  real  no  inutuái  ó  la  rela¬ 
ción  de  razón.  Una  cuestión  incidental  debatieron  al¬ 
gunos  escolásticos,  que  no  deja  de  tener  su  interés;  los 
términos  ical  y  de  razón,  miembros  de  la  división  que 
estudiamos,  ¿participan  unívoca  ó  analógicamente  la 
naturaleza  de  la  relación?  Por  lo  que  después  diremos 
creemos  que  debe  llamarse  esta  división  análoga,  na 
unívoca;  no  parece  pueda  admitirse  univocación  eu 
ningún  género  entre  el  ser  real  y  el  de  razón;  la  opi¬ 
nión  C'uuraria  parece  hacer  una  concesión  al  nomina¬ 
lismo.  Por  lo  demás,  las  relaciones  cu  va  naturaleza 
interesa  coiKJcer  son  las  que  llamamos  aquí  reales;  y 
es  de  advenir  que  su  realidad  ó  independencia  de 
nuestro  entendimiento  en  alguna  manera  no  ha  sido 
negada  por  ningún  escolástico,  fuera  quizá  de  algún 
extremo  nominal;  sólo  los  íenomenistas  modernos,  al 
menos  si  son  consecuentes  con  sus  doctrinas,  habrán 
de  negarla  en  absoluto,  ron  mayor  razón  que  las  demás, 
realidades. 

.Se  pueden  dividir  también  las  relaciones  en  mutuas 
y  no  mutuas;  serán  mutuas  si  el  término  es  á  la  vez 
sujeto  de  una  denominación  relativa  lespccto  del  su¬ 
jeto  primero  y  por  razón  del  mismo  fundamento;  tal 
es  la  relación  entre  padre  é  hijo;  por  el  contrario,  s» 
sólo  uno  de  los  términos  se  refiere  al  otro,  sin  que  el 
fundamento  de  la  relación  autorice  para  relacionar 
este  otro  con  el  primero,  la  relación  es  no  mutua;  se 
admite  comúnmente  que  las  relaciones  icales  entre  las- 
cósas  criadas  y  Dios  son  no  mutuas,  en  cuanto  reales, 
es  decir,  que  las  criaturas  se  refieren  realmente  á  Dios, 
y  Dios,  en  cambio,  no  dice  respecto  real  á  sus  criaturas. 

La  división  de  las  relaciones  más  importante  para 
los  escolásticos  es  la  que  las  distribuye  en  trascenden¬ 
tales  y  predicamentales.  Muy  divididos  se  hallan  los. 
pareceres  de  los  autores  al  intentar  determinar  la  ver¬ 
dadera  naturaleza  de  las  relaciones  que  lodos  llamaa 
trascendentales  v,  por  tanto,  al  señalar  los  caracteres- 
que  ha  de  tener  la  relación  para  ser  incluida  con  pro¬ 
piedad  en  predicamento  especial.  Mas  si  analizamos  el 
concepto  de  trascendencia  aplicado  á  la  relación,  que 
desde  luego  nada  tiene  que  ver  con  la  acepción  moder¬ 
na  de  esta  palabra  (V.  Trascendencia  y  Trascen¬ 
dente),  puede  tomarse  en  dos  sentidos,  comúnmente 
usados  ambos  por  los  escolásticos,  ó  bien  se  llamariL 
trascendental  la  relación  porque  está  incluida  esen¬ 
cial  é  imprescindiblemente  en  el  concepto  de  los  seres 
pertenecientes  á  otras  categorías,  ó  porque  la  denomi¬ 
nación  relativa  es  en  cierto  sentido  común  á  todas  las 
demás  categorías,  seres  finitos  ó,  como  se  suele  decir, 
sólo  Dios  es  ser  del  todo  absoluto;  todo  otro  ser  es  re¬ 
lativo.  En  ambos  sentidos  es  evidente  que  se  dan  mu¬ 
chas  relaciones,  y  en  realidad  ambos  conceptos  vienca 
á  confundirse  y  constituir  el  carácter  de  la  relación 
trascendental  en  su  necesaria  ó  esencial  inclusión  en 
el  sujeto  á  que  se  aplican;  en  efecto,  hay  categorías 
esencialmente  relativas,  y  de  las  cuales  se  ha  podida 
decir  que  son  únicamente  relaciones;  al  menos  su  en¬ 
tidad  absoluta  vendrá  á  ser  meramente  modal,  ó  na 
distinguirse  de  la  substancia;  tales  el  lugar,  duración, 
acción  y  pasión;  además,  todo  accidente  es  inconcebi¬ 
ble  sin  definirlo  por  la  substancia,  y  toda  criatura  al 
criador.  En  realidad,  tales  relaciones  trascendentales- 
son  innumerables  y  continuas  en  la  consideraciórj 
científica  y  filosófica  y  aun  en  el  pensar  y  expresiór> 
ordinaria  de  todos  los  hombres,  reflejo  de  la  realidad. 
.Suelen  los  autores  deducir  de  aquí  que  es  propio  de 
las  relaciones  trascendentales  en  cuanto  tales  su  per¬ 
sistencia,  aun  cuando  no  exista  el  término  á  que  se 
refieren;  una  imagen,  por  ejemplo,  será  siempre  ima¬ 
gen  de  un  objeto  determinado  y,  por  tanto,  dirá  rela¬ 
ción  trascendental  á  él,  aun  cuando  este  objeto  deje 
de  existir  ó  jamás  haya  existido;  por  otra  parte,  es 
cierto  que  las  más  interesantes  entre  estas  relaciones 
(unión,  acción,  la  incluida  en  el  concepto  de  criatu- 
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ra,  etc.)  no  participan  de  esta  propiedad,  por  la  abso¬ 
luta  dependencia  que  tienen  en  su  entidad  de  los  tér¬ 
minos.  Por  lo  dicho  se  ve  la  razón  de  esta  división  de 
los  términos  relativos.  Los  trascendentales  no  enca¬ 
jan  en  la  noción  de  un  predicamento  especial  distinto 
de  los  demás,  puesto  que  abarcan  todo  ser  cate<jórico; 
lucí^o  para  constituir  este  predicamento  habrá  que 
escocer  aquellas  que  presenten  un  carácter  diverso,  es 
decir,  las  que  son  accidentales  respecto  de  sus  sujetos 
<ya  que  las  trascendentales  les  son  esenciales)  y,  por 
tanto,  pueden  existir  ó  dejar  de  existir  sin  mutación 
de  la  entidad  absoluta  del  ser  referido;  lo  cual,  por 
otra  parte,  está  del  todo  coníorme  con  la  noción  de 
un  predicamento  accidental  y  distinto  de  los  otros. 
Las  diferencias  entre  ambas  especies  de  relaciones, 
además  de  la  principal  ya  dicha,  son  que  la  predica- 
mental  mira  al  término  puramente  como  tal,  que  no 
es  intentada  directamente  por  la  naturaleza  en  la  ten¬ 
dencia  teleológica  inmediata  é  íntima  que  la  escolás¬ 
tica  ve  en  toda  acción  natural,  que  no  es  principio  de 
operación,  que  no  comunica  al  sujeto  entidad  especial 
nueva:  al  paso  que  .a  trascendental,  como  algo  embe¬ 
bido  en  el  concepto  de  un  ser  absoluto,  tiene  asignada 
«n  su  propio  concepto  una  función  natural  á  las  veces 
importante;  diriase  que  para  los  escolásticos  la  rela¬ 
ción  predicamental  es  algo  sobrearáarlido  á  la  natura¬ 
leza,  assistensj  según  su  propia  y  peculiar  naturaleza. 

Aristóteles  distinguió  tres  pjneros  en  la  relación  pre¬ 
dicamental,  según  su  diverso  tundamento;  el  primero 
comprende  las  relaciones,  dice,  que  se  fundan  en  la 
unidad  y  multiplicidad;  términos  que  entiende  no  sólo 
de  las  relaciones  cuantitativas,  sino  de  toda  conve¬ 
niencia  V  disconveniencia,  que  el  entendimiento  con¬ 
cibe  á  modo  de  unidad  v  de  multitud,  y  principal¬ 
mente  en  las  tres  primeras  categorías,  substancia,  can¬ 
tidad  y  cualidad.  El  mismo  Aristóteles  expresamente 
ariade:  son  idénticas  las  cosas  que  tienen  una  misma 
esencia,  semejantes  las  que  tienen  una  misma  cualidad, 
iguales  las  que  tienen  una  misma  cantidad.  Es  clara 
por  lo  dicho  la  mente  del  Estagirita;  y  pues  se  trata 
de  términos  diversos  en  que  se  considera  uira  esencia 
ó  cualidad  ó  cantidad  semejante  ó  desemejante  en  di¬ 
versos  grados,  la  unidad  de  que  aquí  habla  no  puede 
ser  otra  formalmente  que  una  unidad  de  razón.  La 
importancia  de  este  primer  genero  estriba  ya  en  su 
relación  con  las  nociones  universales,  cuyo  fundamento 
viene  á  ser  precisamente  las  relaciones  reales  de  este 
grupo,  ya  en  prestar  los  elementos  de  la  importantísima 
noción  de  orden,  harmonía,  etc.  Kl  segundo  género 
comprende  los  que  se  fundan  en  las  categorías  de  la 
acción  y  pasión,  es  decir,  en  general  en  la  actividad, 
ya  se  haya  de  buscar  su  fundamento  próximo  en  la 
potencia  activa,  ya  más  bien  en  la  misma  acción  y 
pasión.  Estas  relaciones  son  la  base  de  las  nociones 
de  causalidad  y  de  los  principios  que  con  ella  se  rela¬ 
cionan.  Kl  tercer  género  se  funda,  según  Aristóteles, 
en  la  medida,  no  cuantitativa,  sino  objetiva  de  la 
ciencia  por  su  objeto;  la  importancia  de  este  grupo 
es  mucho  menor  según  confiesan  todos  les  comenta¬ 
ristas  y,  además,  no  es  del  todo  clara  la  mente  de 
Aristóteles  en  este  punto. 

3.  Realidad  de  la  relación.  El  delicado  problema 
de  la  realidad  de  las  relaciones  lleva  envuelto  en  sí 
otros  diversos,  que  no  es  posible  dejar  de  tratar  jun¬ 
tamente,  á  saber,  el  grado  ó  mo  lo  de  realidad  que  haya 
de  dárseles  á  las  relaciones  que  sean  reconocidas  como 
reales  y  el  constitutivo  ó  constitutivos  de  esta  realidad. 
Desde  luego,  como  dice  Sviárcz,  la  existencia  de  rela¬ 
ciones  reales  es  como  un  dogma  fil.isóíico,  reconocido 
por  la  inmensa  mayoría  de  los  pensadores,  si  excep¬ 
tuamos  los  que  por  sus  tendencias  generales  han  de 
ser  contados  en  las  filas  de  los  sujelivistas  ó  de  los  es¬ 
cépticos.  Además,  desde  el  punto  de  vista  teológico 
es  absolutamente  necesario  admitir  las  relaciones  rea¬ 


les,  pues  las  divinas  personas  en  cuanto  tales  están 
constituidas  por  las  relaciones  de  productor  y  produ¬ 
cido.  Por  otra  parte,  los  conceptos  de  orden,  de  causa¬ 
lidad,  de  semejanza,  es  decir,  la  inmensa  variedad  de 
conceptos  relativos  no  pueden  ser  meros  figmentos  de 
nuestra  mente,  sino  que  representan  una  realidad  no 
construida  por  ella,  al  menos  en  algún  sentido. 

Sin  embargo,  en  casi  todos  los  autores  se  hallan  fra¬ 
ses  que  parecen  tender  á  condicionar  ó  atenuar  un 
tanto  la  realidad  de  las  relaciones,  y  en  general  no  de¬ 
jan  de  notar  la  dificultad  que  encierra  el  explicar  la 
naturaleza  de  su  ser.  Averroes,  comentando  á  Aristó¬ 
teles,  advertía  que  las  relaciones  tienen  un  mínimo  de 
entidad  v  que  su  ser  es  débilísimo,  tanto,  que  algunos 
las  clasifican  como  segundas  intenciones,  es  decir, 
como  predicados  dependientes  únicamente  de  nuestro 
modo  de  pensar.  Averroes  alude  sin  duda  á  los  Muía- 
kr.Himiwt,  los  agnósticos  árabes  de  la  Edad  Media,  á 
los  que  siguieron  varios  judíos;  contra  ellos  probó  santo 
Tomás  la  realidad  de  muchas  relaciones.  Entre  los  no¬ 
minales  del  siglo  XIV,  quien  decidida  y  ciertamente 
niega  la  realidad  de  las  relaciones  todas,  es  Nicolás 
de  Outrecourt,  y  por  cierto  sigue  su  tesis  hasta  conse¬ 
cuencias  agnósticas  y  demoledoras,  como  que  destruve 
el  valor  objetivo  de  los  conceptos  de  causa  y  substan¬ 
cia  y  los  principios  en  ellos  fundados.  A  lo  mismo  pa¬ 
rece  acercarse  Pedro  de  Ailly  y,  en  general,  los  nomi¬ 
nales  de  esta  época,  á  lo  menos  en  el  modo  de  expre¬ 
sarse,  sostienen  resueltamente  que  la  relación  no  tiene 
realidad  independiente  de  nuestra  mente:  tal  es  el  caso 
de  Gregorio  de  Rírnini,  de  Pedro  Auréolo  y  sobre  todo 
de  Guillermo  de  Ockam.  A  considerar  tan  sólo  sus  fra¬ 
ses  en  algunos  pasajes  de  sus  obras,  es  evidente  que 
incurren  estos  autores  en  error  de  graves  consecuencias; 
mas  en  otros  lugares  no  sólo  reconocen  la  realidad  de 
las  divinas  relaciones,  sino  que  parece  insinuarse  que 
sus  expresiones  han  cíe  interpretarse  en  un  sentido  de 
simple  oposición  á  la  teoría  exageradamente  realista 
de  varios  autores  escotistas.  Estos,  en  electo,  ponían  sin 
atenuación  de  ningún  género  una  entidad  relativa  á 
mudo  de  las  absolutas  y  del  todo  distinta  de  aquéllas. 
Mas  la  reacción  nominal  fué  mucho  más  allá  de  lo  jus¬ 
to;  y  la  frase  dúo  alba  esse  siniilia  in  albedine  esl  me 
videre  dito  alba  es  crasamente  nominal  é  inadmisible, 
si  bien  las  explicaciones  de  Ockam  sobre  la  causalidad 
y  la  relación  de  contacto,  etc.,  deben  en  la  justa  apre¬ 
ciación  de  estas  teorías  atenuar  la  impresión  producida 
por  aquellas  aíirmaciones. 

La  escuela  tomista  acentuó  siempre  la  realidad  de 
la  relación,  mas  sin  exagerarla  como  lo  hizo  la  esco- 
tista;  mas  no  todos  sus  adeptos  la  explicaron  igual¬ 
mente.  La  explicación  que  ha  contado  con  más  par¬ 
tidarios  es  la  que  establece  una  cierta  distinción  mo¬ 
dal  entre  la  relación  y  su  fundamento  aun  adecuada¬ 
mente  considerado,  y  por  esto  hace  de  la  relación  un 
modo  6  modificación  dcl  sujeto.  Esta  explicación  es 
bastante  parecida  á  la  de  otros  autores  que,  sin  deter¬ 
minar  la  naturaleza  de  esta  realidad  relativa,  insisten 
mucho  en  que  es  una  manera  de  ser  sui  generts  que  no 
debe  confundirse  en  manera  alguna  con  las  entidades 
absolutas;  teoría  que,  expuesta  en  estos  términos,  es 
bastante  general,  mas  tiene  el  inconveniente  de  no  de¬ 
clarar  suficientemente  lo  que  se  investiga.  Capréolo 
inició  otra  explicación,  abandonada  de  momento  casi 
dcl  todo,  mas  renovada  en  nuestros  días,  como  notá¬ 
bamos  al  principio.  Distingue  entre  el  esse  in  y  el  esse 
ad  de  la  relación,  y  viene  á  decir  que  el  elemento  in 
es  real,  algo  inherente  al  sujeto,  que  basta  para  deno¬ 
minar  real  la  relación,  mas  que  el  elemento  ad,  carac¬ 
terístico  de  la  relación,  es  algo  de  razón  meramente; 
y  en  general  asienta  que  la  relación  en  cuanto  tal,  se¬ 
gún  su  elemento  propio  el  respecto  ó  el  ad,  no  dice 
perfección  ni  entidad  real;  y  por  esto,  considera  como 
univoca  la  división  de  la  relación  en  real  y  de  mera 
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razón.  A  tomar  esta  opinión  según  lo  que  suenan  las 
frases  en  que  se  expresa,  confesamos  que  no  acerta¬ 
mos  á  dislingtiirla  del  mero  nominalismo,  pues  si  la 
relación  como  tal  (de  eso  se  trata  en  este  punto)  no  es 
real,  si  es  sólo  algo  de  razón,  no  se  ve  cómo  puede  aun 
sostenerse  la  realidad  de  las  relaciones,  y  se  hace  de 
ellas  un  compuesto  híbrido  de  ser  real  y  no  ser  real. 
Además,  las  consecuencias  teológicas  de  esta  doctri¬ 
na,  repetimos,  si  debiera  tomarse  tal  como  suena,  son 
graves,  pues  el  principio  de  distinción  de  las  personas 
divinas  es  la  relación  precisamente  como  tal  relación, 
no  según  el  esse  in,  sino  según  el  esse  ad;  ahora  bien, 
si  este  esse  ad  como  tal  es  sólo  algo  de  razón,  no  se  ve 
cómo  puede  mantenerse  lógicamente  la  distinción  real 
de  las  personas  divinas.  Ni  se  ve  tampoco  claramente 
en  qué  consiste  dicho  esse  in,  cuál  es  su  ser  real,  si  es 
algo  realmente  distinto  de  todo  ser  absoluto;  mas  por 
las  aplicaciones  que  de  ello  hacen  al  misterio  de  la 
Trinidad,  parece  que  no  lo  es;  mal,  por  tanto,  se  le 
pone  como  elemento  del  ser  relativo,  si  se  quiere  dis¬ 
tinguir  realmente  la  relación  de  todo  ser  absoluto. 

Parece,  pues,  que  en  el  fondo  dicha  explicación  no 
quiere  expresar  sino  lo  que  propugna  Herveo  y  Suá- 
rez,  que  la  relación  es  algo  real,  mas  no  realmente  dis¬ 
tinto  de  todo  absoluto.  Combaten,  cierto,  acérrima¬ 
mente  esta  última  sentencia  los  autores  aludidos,  pues 
les  parece  una  concesión  al  modo  de  sentir  de  los  no¬ 
minales;  mas  esta  acusación  no  es  fundada.  Un  ejem¬ 
plo  aclarará  esta  solución.  La  racionalidad  es,  sin  duda, 
algo  real,  mas  no  realmente  distinta  de  la  animalidad, 
sino  identificada  realmente  con  ella.  Algo  parecido 
pasa  con  la  relación.  Es  un  nuevo  aspecto  real,  tan  real 
como  la  racionalidad,  del  ser  absoluto,  mas  no  real¬ 
mente  distinto  de  él;  es  algo  que  no  lo  hace  el  enten¬ 
dimiento,  mas  lo  descubre;  por  esto  la  relación  sólo 
por  el  entendimiento  es  percibida,  aunque  sus  ele¬ 
mentos  no  se  distingan  de  todo  ser  absoluto.  Luego 
completaremos  la  naturaleza  de  la  relación.  Advirta¬ 
mos  ahora  que  esta  y  no  otra  parece  ser  la  doctrina 
de  santo  Tomás  en  esta  materia.  I^s  partidarios  de 
la  opinión  que  ahora  examinábamos  suelen  aducir  los 
pasajes  en  que  el  santo  afirma  que  sólo  en  las  cosas  que 
se  dicen  ad  aliquid  se  hallan  algunas  que  lo  son  sólo 
de  razón;  que  la  relación  en  cuanto  tal  no  pone  algo 
en  el  sujeto,  sino  sólo  ad  aliquid;  mas  estas  frases  es 
claro  que  no  deben  interpretarse  en  sentido  nominal; 
lo  único  que  significan  es  que  la  relación  como  tal  no 
pone  nada  nuevo,  realmente  distinto  de  lo  absoluto. 
Esto  es  lo  que  significa  el  santo  más  claramente  en 
numerosos  pasajes  suyos  que  se  suelen  citar  como  si 
dijesen  lo  contrario:  habel  auíem  relatio  quod  sit  realis 
ex  ec  quod  relaiionem  causal,  es  decir,  la  realidad  de  la 
relación  consiste  en  su  fundamento.  El  cardenal  Fran- 
zelin,  en  unas  palabras  citadas  también  por  Billot 
como  si  apoyasen  su  modo  de  ver,  afirma  de  la  misma 
manera:  «no  digo  que  la  relación  según  el  esse  ad  no 
sea  realidad,  sino  que  no  añade  realidad  alguna  á  la 
que  tiene  la  relación  según  el  esse  im*,  es  decir,  su  lun- 
damento.  Repetimos  que  en  realidad  no  parece  sig¬ 
nifique  otra  cosa  la  teorfa  de  Capréolo,  mas  sus  expre¬ 
siones  son  inexactas.  Por  lo  demás,  el  fundamento  que 
sus  partidarios  creen  ver  para  ello,  á  saber,  el  principio 
de  que  la  relación  real  como  tal  relación  no  tiene  reali¬ 
dad  ni  perfección  (no  decimos  añade),  está  plenamente 
en  oposición  con  la  doctrina  de  santo  Tomás:  «la  per¬ 
fección  y  el  bien,  dice  en  la  q.  7  de  pot.  a.  9,  que  están 
en  las  cosas  fuera  del  entendimiento,  no  sólo  se  atien¬ 
de  según  algo  absoluto  inherente  á  las  cosas,  sino  tam¬ 
bién  según  el  orden  de  una  cosa  á  otra»,  palabras  que, 
sobre  todo,  dichas  para  demostrar  la  existencia  de  re- 
ladones  reales,  tienen  sentido  obvio.  Por  tanto,  sin  | 
razón  se  oponen  á  la  denominación  de  perfecciones  | 
simples  dadas  á  las  relaciones  de  la  Santísima  Trini-  ¡ 
dad,  ni  á  la  inclusión  íonnal  de  estas  relaciones  en  la  ! 
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esencia  divina,  que  nos  parece  la  única  manera  congrua 
de  declarar  el  misterio.  En  una  palabra,  la  confusión 
radical  consiste  en  no  distinguir  entre  real  y  realmente 
distinto.  Añadamos  que  para  incluir  un  ser  en  un  pre¬ 
dicamento  distinto  no  se  necesita,  en  el  sentir  de  los 
escolásticos,  distinguirlo  realmente  de  los  otros,  tal  es 
el  caso  de  la  acción  y  la  pasión,  la  substancia  y  el  hábito. 

Resta  determinar  brevemente  el  constitutivo  real  de 
la  relación,  es  decir,  supuesto  que  es  algo  real,  qué 
elementos  reales  requiere  la  denominación  relativa.  En 
general,  puede  decirse  por  lo  hasta  aqui  expuesto,  que 
consiste  en  la  misma  entidad  del  fundamento  de  la 
relación.  Mas  hay  que  distinguir  entre  si  los  dos  pri¬ 
meros  géneros  ó  grupos  de  relaciones  prcdicamcntalf>^, 
pues  de  éstas  se  trata,  ya  que  las  trascendentales  nadie 
duda  de  que  se  identifican  adecuadamente  con  la  esen¬ 
cia  del  ser  relativo.  (Y  nótese  de  paso  que,  siendo  con 
todo  estas  relaciones  trascendentales  verdaderas  rela¬ 
ciones,  é  importantísimas,  y  verdaderamente  reales, 
con  tc^o,  á  nadie  parece  haberle  ocurrido  darles  una 
realidad  realmente  distinta  de  su  fundamento.)  Res¬ 
pecto  del  segundo  grupo,  si  se  admite  la  entidad  de  la 
acción  ó  pasión  como  un  ser  modal,  distinto  de  la  cau‘ia 
y  del  efecto,  él  será  el  fundamento  y,  por  tanto,  el 
constitutivo  real  de  la  relación;  como  tal  lo  tenían  los 
autores  todos  que  en  el  siglo  XVII  controvertían  sobre 
este  punto;  y  en  general,  la  explicación  que  se  dé  sobre 
la  entidad  real  de  la  acción,  esta  misma  servirá  para  ex¬ 
plicar  el  constitutivo  real  de  las  relaciones.  Respecto 
de  las  relaciones  del  primer  grupo,  la  controversia  ver¬ 
só  entre  los  llamados  connotadores  y  los  demás  realis¬ 
tas  á  lo  Herveo,  sobre  si  la  relación  real  estaba  consti¬ 
tuida  por  el  fundamento  solo  en  cuanto  existe  en  el 
sujeto  de  la  relación,  ó  si  debía  ser  considerado  como 
elemento  constitutivo  de  la  relación  el  fundamento 
adecuado,  es  decir,  el  fundamento  en  cuanto  existente 
á  la  vez  en  el  sujeto  y  en  el  término.  La  semejanza, 
pongamos  por  caso,  por  la  cual  el  sujeto  A  se  dice  ser 
semejante  al  término  B  en  el  talento,  es  claro  que  re¬ 
sulta  de  poseer  ambos  individuos  las  mismas  cualida¬ 
des  intelectuales;  supuesto  que  la  realidad  de  esta  se¬ 
mejanza  consiste  en  este  fundamento,  se  pregunta  si 
en  la  relación  por  la  cual  A  se  dice  semejante  á  13,  entra 
el  talento  de  B  como  simple  connotado  extrínseco  ó, 
en  realidad,  como  constitutivo.  El  hecho  de  denominar 
la  relación  al  sujeto  A,  y  el  lenguaje  vulgar  fun<lado 
en  el  aspecto  particular  del  ser  relativo  favorecen  apa¬ 
rentemente  la  sentencia  de  los  connotadores,  pero  pa¬ 
rece  más  filosófica  la  otra  opinión,  que  sostiene  mucho 
mejor  la  verdadera  naturaleza  de  la  relación  real  en 
cuanto  tal  y  el  carácter  accidental  de  su  predicación; 
es  una  de  las  denominaciones  ni  meramente  intrínse¬ 
cas  ni  meramente  extrínsecas  al  sujeto  denominado, 
sino  en  parte  intrínsecas  y  en  parte  extrínsecas  á  él. 
Valga,  además,  la  consideración  de  que  parece  de  sen¬ 
tido  común  que  la  misma  relación  es  la  que  denomina 
semejantes  ó  desemejantes  á  los  dos  términos,  cosa  que 
no  explican  los  connotadores.  En  nuestros  días  han 
vuelto  á  discutirse  estas  cuestiones,  resucitándose  las 
mismas  opiniones  antiguas. 

Aun  fuera  del  círculo  de  la  filosofía  escolástica  se 
han  oído  voces  en  consonancia  con  algunas  de  las  di¬ 
recciones  expuestas  hasta  aquí.  En  especial,  notan 
Geyser  y  Grabmann  que  filósofos  de  tan  diversas  ten¬ 
dencias  como  Brunswig,  Witasek,  Gallinger,  etc., 
hablan  en  un  sentido  que  podría  interpretarse  como 
muy  parecido  á  la  doctrina  de  santo  Tomás  sobre  esta 
materia.  Con  todo,  en  general  la  metafísica  de  la  rela¬ 
ción  es  hoy  francamente  sujetivista  y  empirista.  K1 
mismo  Leibnitz,  para  asegurar  á  la  relación  una  cierta 
objetividad  independiente  del  pensar  finito;:  acudió  á 
las  ideas  divinas.  Kant  hizo  de  la  relación  una  de  las 
principales  categorías,  que  comprende  las  principales 
nociones  de  la  mente  humana,  inherencia  y  subsisten- 
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cia,  causalidad  y  dcpcndejicia  y  movimiento.  Con  esto 
fundó  el  relativismo  universal  apriorista.  Como  la  me¬ 
tafísica  moderna  de  la  relación  está  íntimamente  en¬ 
lazada  con  la  doctrina  de  la  relatividad  del  conoci¬ 
miento  y  el  mencionado  relativismo,  quienes  buscan 
también  sus  fundamentos  en  el  estudio  lógico  y  psico¬ 
lógico  de  la  relación  sepún  los  métodos  modernos,  ¡)ara 
evitar  repeticiones  reservamos  para  dichos  dos  artícu¬ 
los  (V.)  el  estudio  de  estos  problemas  fundamentales 
en  la  filosofía  moderna. 

Biblioof.  Véanse  las  obras  de  los  autores  citados 
en  el  curso  del  artículo;  los  estudios  filosóficos  moder¬ 
nos  se  citarán  en  los  artículos  que  acabamos  de  men¬ 
cionar.  Falta  un  estudio  comparativo  histórico  de  las 
diversas  doctrinas  sobre  la  relación:  ni  siquiera  los 
elementos  de  él  puede  decirse  que  existan;  únicamente 
los  prolegómenos  históricos  que  solían  incluir  en  sus 
obras  los  escolásticos  más  eminentes,  las  obras  de  al¬ 
gunos  filósofos  de  nuestros  días  y  los  principales  his¬ 
toriadores  de  la  filosofía,  pueden  dar  alguna  luz;  cite¬ 
mos,  además:  Horvalh,  Die  Metaphysik  der  Relniioneu 
(Gratz,  1914);  Doncoeur,  Le  nominalisme  de  Guillaume 
Ockam,  la  ihéorie  de  la  relaíion,  en  la  Reime  N é oseólas- 
hque  de  Philosophie  (Lovaina,  1921). 

Relación.  Lit.  Co[)iamos  de  la  notable  Iniroducciún 
general  puesta  por  Cot arelo  y  .Mori  á  la  Colección  de  en¬ 
tremeses,  loas,  bailes,  jácaras  y  mojigangas  desde  fines 
del  siglo  XVI  d  mediados  del  XV 111,  editada  por  la 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  los  siguientes 
párrafos:  «Pocas  veces  en  el  teatro  público,  |>ero  mu¬ 
chas  en  las  funciones  caseras,  á  fines  del  siglo  XVii  y 
primera  mitad  del  siguiente,  en  lugar  de  representar  una 
comedia  entera,  se  decían  relaciones  ó  trozos,  general¬ 
mente  monólogos,  tomados  de  las  más  famosas  come¬ 
dias  ó  bien  originales,  ya  describiendo  un  suceso  extraño 
(como  las  primitivas  loas)  ó  ya  pintando  las  coiifliciones 
de  las  mujeres  y  las  de  los  hombres;  bien  una  matraca 
estudiantil  ó  ya  parodiando  las  coplas  de  los  ciegos,  el 
poeta  de  la  reunión  familiar  embromaba  en  verso  á  casi 
todos  los  concurrentes  á  la  tertulia.» 

«Corren  impresas  en  pliegos  sueltos  muchas  de  estas 
relaciones^  (que  este  título  llevan)  que  eran  alternadas 
con  arias,  dúos,  bailes  de  matachines  ó  de  damas  y  ca¬ 
balleros,  que  de  este  modo  venían  á  ser  á  la  vez  auto¬ 
res,  actores  y  espectadores  en  tan  cultas  y  variadas 
diversiones.» 

Relación.  Mat.  La  correspondencia  establecida  en¬ 
tre  elementos  representantes  de  cantidades  ó  magnitu¬ 
des,  y  expresada  con  los  símbolos  del  análi^s,  suele 
llamarse  relación.  Casos  hay  en  que  se  toma  relación 
en  la  acepción  de  razón. 

Relación.  Intervalo  entre  dos  sonidos. 

Falsa  relación.  Efecto  de  dos  sonidos  que  se  suce¬ 
den  inmediatamente  en  dos  partes  diferentes  en  un  se¬ 
mitono  de  intervalo. 

Relación.  Fío/.  Relaciones  divinas.  Es  verdad  de  Fe 
que  en  las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad  (véase 
esta  palabra)  Padre,  Hijo  y  Espíritu  .Santo  se  dan  rela¬ 
ciones  reales  por  las  cuales  se  refieren  nrutuamente  unas 
á  otras,  pues  eso  indican  los  nombres  con  que  la  .Sagra¬ 
da  Escritura  las  designa,  como  se  ve  claro  en  los  de  Pa¬ 
dre  é  Hijo,  y  también  en  el  de  Espíritu  Santo  tomando 
Espíritu  \)or  Espirado  ó  [)roducido  por  espiración.  V  así 
el  Concilio  Toledano  XI  en  su  profesión  (le  Fe  di('e;  «I'd» 
los  relativos  nombres  de  las  Personas,  el  Padre  al  Hijo, 
el  Hijo  al  Padre,  y  el  Es[)íritu  Santo  á  uno  v  otro  se  re¬ 
fiere.»  Análoganiente  se  expresan  otros  Concilios  y  los 
Santos  Padrcji»  Y  es  evidente  que  estas  relaciones  son 
reales,  pues  las  divinas  Personas  existen  y  se  refieren  la 
una  á  la  otra  independientemente  de  nuestra  conside¬ 
ración.  Y  también  lo  es  para  tcxlos  los  teólogos  no  esco-  I 
tistas  (pues  éstos  también  defienden  aquí  su  distinción 
formal  ex  natura  reí),  que  sólo  se  distinguen  lógicamen¬ 
te  de  la  divina  esencia,  pues  la  infinita  simplicidad  de 


ésta  excluye  toda  com|)osición.  Algunos  autores  admi¬ 
ten  entre  la  esencia  divina  y  las  relaciones  personales 
una  equivalencia  de  distinción  real  en  orden  á  recibir  pre- 
duados  de  suyo  contradictorios,  que  dejan  de  ser  tales 
por  el  mero  hecho  de  hallarse  reunidos,  á  la  cual  dan 
el  nombre  de  distinción  virtual  intrínseca.  Pero  á  mu¬ 
chos  este  lenguaje  les  parece  por  lo  menos  de  mal  gusto, 
pues  creen  que  equivalencia  de  distinción  suena  á  equi¬ 
valencia  de  composición,  y  sobre  todo  sienten  repugnan¬ 
cia  en  defender  el  misterio  de  la  Trinidad  diciendo  que 
en  Dios  deja  de  ser  contradictorio  lo  que  de  suvo  real¬ 
mente  lo  es.  Y  á  la  verdad,  es  innegable  para  quien  ad¬ 
mita  el  misterio,  que  se  da  en  las  Personas  divinas  capa¬ 
cidad  de  recibir  predicados  que  no  pueden  hallarse  reuni¬ 
dos  en  una  simple  entidad  creada,  como  lo  es  la  virtud 
dormitiva  en  el  opio,  pues  la  esencia  del  Padre  se  iden¬ 
tifica  con  la  Filiación  y  la  Paternidad  se  distingue  real¬ 
mente  de  ésta  sin  distinguirse  de  aquélla;  ahora  bien, 
ninguna  entidad  creada  puede  recibir  en  sí  aunque  sea 
bajo  distintos  asjx-ctos  estos  dos  predicados:  se  identi¬ 
fica  realmente  con  .4,  y  se  distingue  realmente  de  A.  Pero 
no  es  en  rigor  contradictorio,  ni  siquiera  de  suyo,  aplicar 
estos  dos  predicados  á  una  misma  entidad  bajo  diferen¬ 
tes  aspectos,  v.  gr.,  la  entidad  del  Padre  en  cuanto  es  esen¬ 
cia  se  identifica  con  la  Filiación  y  la  entidad  del  Padre  en 
cuanto  es  Paternidad  no  se  identifica  con  la  Filiación, 
porque  estas  dos  proposiciones  afirman  y  niegan  ídem 
de  eodem,  pero  no  secundiim  idem.  Y  de  lo  contrario  ha¬ 
bría  que  decir  que  siguen  siendo  contradictorias  aun¬ 
que  tengan  lugar  á  la  vez. 

Disputan  los  autores  si  estas  relaciones  son  predíca- 
mentales  ó  trascendentales,  pero  es  una  disputa  de  sólo 
nombre,  pues  todo  depende  de  la  noción  que  se  dé  de 
relación  predicamental  y  trascendental.  De  todos  mo¬ 
dos  es  evidente  que  no  son  como  las  incluidas  en  el 
predicamento  de  relación,  y  por  eso  los  que  las  llaman 
predicamentales  añaden  que  son  tales  sin  las  imperfec¬ 
ciones  de  éstas. 

Es  sentencia  común  de  los  teólogos  católicos  que  ade¬ 
más  de  la  Paternidad,  de  la  Filiación  y  de  la  Espira¬ 
ción  pasiva  con  que  el  Espíritu  Santo  se  refiere  al  Pa¬ 
dre  v  al  Hijo,  hay  una  cuarta  relación  llamada  Espira¬ 
ción  activa  por  la  cual  el  Padre  y  el  Hijo  se  refieren  al 
léspírilu  iranto.  La  razón  es  que  según  varias  locuciones 
de  Concihos  y  Santos  Padres  las  Personas  divinas  se 
refieren  unas  á  otras  mutuamente;  xkútmíxs  siendo  Padre 
é  Hijo  el  principio  que  produce  al  Espíritu  Santo,  uno 
y  otro  han  de  referirse  á  su  termino.  En  general  se  ad¬ 
mite  que  la  espiración  activa  es  la  misma  en  el  Padre 
y  en  el  Hijo,  pues  en  Dios  todo  es  uno  en  cuanto  no  lo  im¬ 
pide  ta  oposición  correlativa,  como  afirma  el  Concilio 
Florentino  en  su  decreto  pro  Jacobiiis  y  se  tiene  por 
axiomático  en  estas  materias. 

También  es  objeto  de  controversia  si  las  relaciones 
divinas  en  cuanto  tales  dicen  perfección,  ó  sea  realidad. 
Lo  niegan  varios  autores  fundados  en  una  razón  meta¬ 
física  y  en  la  igualdad  que  del>c  haber  entre  las  Perso¬ 
nas  divinas.  La  razón  metafísica  consiste  en  que  la  re¬ 
lación  puede  considerarse  en  cuanto  es  algo  inherente 
á  un  sujeto  {esse  in),  y  en  cuanto  mira  á  su  término  (esss 
ad),  y  como  este  esse  ad  que  es  característico  de  la  re¬ 
lación  no  expresa  ninguna  realidad  distinta  del  esse  tn, 
resulta  que  la  relación  en  cuanto  tal  no  expresa  reali¬ 
dad.  La  razón  teológica  tomada  de  la  igualdad  de  las 
Personas  divinas  consiste  en  que  las  relaciones  divinal 
no  aon  comunes  á  las  tres  Personas,  por  tanto,  si  im¬ 
portan  [íeríección  hay  que  negar  á  unas  Personas  al¬ 
guna  perfección  (|ue  conviene  á  otra.  Los  autores  que 
defienden  la  opinión  contraria  entienden  que  el  cjíe  ad 
puede  expresar  realidad,  auiKjuc  ésta  no  sea  distinta 
del  esse  tn  ;  como  lo  expresa  el  concepto aplicado 
á  un  hombre,  aunque  dicha  realidad  no  sea  distinta  de 
la  que  expresa  el  concepto  animal.  Y  en  cuanto  á  la 
ign  d  lad  cniie  las  Pcisonas  divinas,  como  ésta  iio  Ua 
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ser  tanta  que  sean,  v.  tres  Padres,  entienden 
que  queda  suficientemente  salvada  con  que  el  conjunto 
mctaflsico  de  esencia  divina  y  Paternidad,  v.  ^r.,  no 
sea  más  excelente  que  el  de  esencia  divina  y  Filiación; 
para  lo  cual  basta  que  la  esencia  divina,  que  es  absolu¬ 
tamente  infinita  en  toda  línea,  incluya  eminentemente 
la  perfección  de  todas  las  relaciones  divinas,  snbrc 
todo  si  como  es  fácil  concebir  no  es  más  excelente  opo¬ 
nerse  relativamente,  v.  pr.,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo, 
que  al  Padre  y  al  Hijo. 

Relación.  Zootec.  Relación  nutritiva.  La  relación  nu¬ 
tritiva  es  la  expresión  proporcional  de  los  principios  in¬ 
mediatos  azoados  y  no  azoados  de  la  ración.  La  relación 
nutritiva  tiene  una  importancia  excepcional  en  la  pro- 
dticción.  Se  ha  comprobado  por  todos  los  autores  que 
á  los  animales  jóvenes  les  conviene  una  relación  nutri¬ 
tiva  estrecha,  llamándose  asi  cuando  la  proporción  es 
inferior  de  1  :  5,  y  relación  nutritiva  ancha  cuando  re¬ 
basa  las  cifras  citadas.  Para  los  animales  adultos  de 
trabajo  la  relación  nutritiva  será  de  1  :  6;  en  ración  de 
mantenimiento  de  1  :  8  y  para  los  reproductores  y  hem¬ 
bras  en  lactación  de  1:  5. 

Recientemente  (1922)  en  la  Escuela  Superior  de 
.^ricultura  de  Barcelona  se  ha  practicado  una  expe¬ 
riencia  de  esta  naturaleza,  experiencia  de  larcro  plazo 
y  comparativa,  que  confirma  el  hecho  expuesto  por  to¬ 
dos  los  autores  que  se  han  ocupado  de  alimentación, 
aunque  sus  experiencias  se  hayan  efectuado  en  cortos 
periodos  de  tiempo.  Se  trataba  de  experimentar  el  efecto 
producido  por  tres  clases  de  raciones  de  relación  nutri¬ 
tiva  1  :  4,  1  : 6  y  1  : 8,  en  gorrinos  destetados,  racio¬ 
nados  al  máximo  con  las  mismas  clases  de  alimentos, 
durante  un  período  de  seis  meses.  El  resultado  demos¬ 
tró  que  el  primer  lote  de  cerdos,  compuesto  como  los 
demás  lotes  de  tres  individuos,  sujeto  á  una  relación 
nutriti%'a  de  1  : 4  obtuvo  los  dos  primeros  meses  un 
desarrollo  rapidísimo,  mientras  que  el  lote  opuesto  con 
relación  nutritiva  de  1  : 8  ganó  muy  poco  en  desarro¬ 
llo  y  peso  vivo  en  dicho  período.  En  cambio,  el  lote  de 
1  : 8  hizo  notables  progresos  nivelándose  con  los  res¬ 
tantes  en  los  últimos  dos  meses  de  engorde,  en  tanto 
que  el  lote  de  1  :  4  apenas  si  llegó  á  pagar  los  alimentos 
consumidos  en  los  dos  últimos  meses.  El  lote  con  rela¬ 
ción  nutritiva  de  1  :  6  siguió  una  marcha  bastante  re¬ 
gular,  pero  su  peso  máximo  lo  alcanzó  entre  los  dos  y 
cuatro  meses  de  la  experiencia. 

La  relación  nutritiva  se  expresa  con  los  signos  R.  N., 
«endo  corrientes  las  siguientes  fórmulas: 


R.  N.  = 


Materias  azoadas 


R.  N.  = 


R.N.  = 


Materias  hidrogenadas  d-  Grasas  X  2‘4 
Materias  altuminoideas 
Materias  hidrogenadas -h  Gratis  X  2‘4  -f  Cel. 
Materias  nitrogenadas 


R.N.  = 


Mat.  hidr.  -f  Grasas  X  2‘4  -f  V2  C. 
Materias  albuminoideas 


R.  N. 


R.  N.  = 


R.  N.  = 


Materias  no  albuminoideas 

Materias  proteicas _ 

Materias  hidrogenadas  -f  Grasas  X  2*2 
Materias  azoadas 

Mat.  hidr.  -f  Grasas  X  2‘4  H-  Vj  G. 
Materias  azoadas 

Mat.  hidr.  -f-  Amidas  -f  Grasas  x  2‘4 


La  relación  nutritiva  no  puede  saltarse  de  una  es¬ 
trecha  á  otra  muy  ancha  por  motivos  de  adaptación. 
El  profesor  Rossell  y  Vilá,  experimentando  sobre  la 
cuestión,  ha  observado  que  cerdos  en  engorde  al  pasar 


rápidamente  de  una  relación  nutritiva  estrecha  á  otra 
ancha,  no  obstante  estar  compuesta  la  ración  de 
la  misma  clase  de  alimentos,  que  la  pérdida  de  au¬ 
mento  de  peso  vivo  oscilaba  del  4.5  al  10  por  100,  según 
los  extremos  de  las  relaciones  nutritivas.  I>os  autores 
alemanes  en  general  hace  tiempo  que  vienen  sostenien¬ 
do  que  las  relaciones  nutritivas  anchas  no  perjudican 
á  los  animales,  y  para  cierto  clase  de  producciones  el 
rendimiento  no  disminuye,  en  oposición  á  la  escuela 
francesa  que  ha  sido  siempre  partidaria  de  las  relacio¬ 
nes  nutritivas  estrechas  tal  como  lo  expuso  Boussin- 
gault,  descubridor  de  las  proporciones  de  los  principios 
inmediatos  azoados  y  no  azoados  de  que  debían  constar 
las  raciones.  Otra  relación  que  se  busca  en  las  raciones 
es  la  llamada  adipoproteica,  por  la  cual  se  trata  de  es¬ 
tablecer  la  proporción  que  existe  entre  la  grasa  y  los 
principios  azoados  de  la  ración. 

La  relación  adipoproteica  se  formula  así: 

MG  X  2‘4 
MA 

La  relación  adipoproteica  debe  ser  de  1  :  2,  pero  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  los  animales  poseen  una  gran  fa¬ 
cilidad  en  transformar  las  substancias  feculentas  en 
materia  grasa  la  relación  adipoproteica  carece  de  la  im¬ 
portancia  de  la  relación  nutritiva.  Sin  embargo,  lo  que 
sí  puede  tener  una  influencia  marcada  en  el  apetito  de 
los  animales  es  el  exceso  de  grasa,  puesto  que  su  diges¬ 
tión,  exigiendo  una  gran  cantidad  de  tiempo,  origina 
una  disminución  del  apetito,  aparte  de  la  acción  per¬ 
judicial  que  la  grasa  puede  conferir  á  la  leche  y  á  la 
carne  comunicándole  su  sabor. 

RELACIONADO,  DA.  p.  p.  de  RELACIONAR  y 
Relacionarse.  I|  adj.  Que  tiene  relación  de  parentesco, 
de  amistad  ó  de  mero  conocimiento  y  pura  fórmula 
con  otro.  Este  adjetivo,  de  uso  hoy  muy  corriente,  ha 
sido  tildado  de  galicismo  inadmisible  por  varios  gramá¬ 
ticos.  El  padre  Juan  Mir  lo  admite  sin  reparo,  «ya 
que  si  relación  es  correspondencia,  bien  le  cuadrará 
al  participio  relacionados  la  significación  de  correspon¬ 
dientes,  paniaguados  6  adherentes,  que  tengan  alguna 
relación  con  la  familia,  ya  sea  por  razón  de  vecindad, 
trato,  comercio,  amistad,  servicio  ú  otro  motivo  social*. 

RELACIONAR.  2.*  acep.  F.  Rapporter.  —  It.  RI- 
ferlre.  —  In.  To  report.  —  A.  In  Bezug  setzen.  —  P.  y  C. 
Relacionar.  —  E.  Rilatigi.  (Etim.  —  De  relación.)  v.  a. 
Hacer  relación  de  un  hecho.  ||  Poner  en  relación  perso¬ 
nas  ó  rosas.  U.  t.  c.  r.  ||  Tratar,  conversar,  tener  comu¬ 
nicación  amistosa  con  una  persona.  U.  con  la  prep.  con. 

Deriv.  Relaoionable.  Relaoionador,  ra, 
Relaoionamlento. 

RELACIONERO.  m.  El  que  hace  coplas  ó  rela¬ 
ciones.  1¡  El  que  las  vende.  |1  Narrador. 

RELACIONISTA.  m.  RelaCIONERO. 

RELACRAR,  v.  n.  Germ.  REJUVENECER. 

RELÁFICA,  f.  fam.  Venez.  Relación,  relato  largo. 

RELAJACIÓN.  F.  Reláchement.  —  It.  Rilassa- 
mento.  —  In.  Relaxation,  looseness. —  A.  Erschlaffang, 
Abspannung. — P.  Relaxamento. — C.  Relaxació. — E.  Mo- 
Ugo.  (Etim.  —  Del  lat.  relaxaíio,  onis,  relajación.)  f.  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  relajar  ó  relajarse.  H  Aflojamiento  ó 
disminución  de  la  tesura  natural  de  un  cuerpo.  ||  Her¬ 
nia.  II  fig.  Decadencia  de  la  debida  observancia  de  re¬ 
gla  ó  conducta  que  exigen  las  buenas  costumbres,  ó  de 
la  disciplina  y  buen  orden  que  se  debe  observar  en  cual¬ 
quiera  profesión  ó  instituto.  I1  Revelación  de  un  voto 
ó  juramento.  I|  Descanso  ó  intermisión  de  un  trabajo  ó 
tarea. 

Relajación.  Der.  En  sentido  jurídico  esta  palabra 
equivale  á  entrega  del  reo  por  el  juez  eclesiástico  al 
juez  secular  para  la  pena  en  causa  de  sangre,  después 
fie  ser  condenado  por  la  Iglesia  y  sólo  para  la  ejecución 
de  la  sentencia.  Es  una  consecuencia  del  fuero  eclesiás¬ 
tico  y  de  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  asi  como  de  la 
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harmonía  que  debe  existir  entre  ésta  y  el  Estado.  Bo- 
iiiíacio  VIII  permite  que  los  jueces  eclesiásticos  exco¬ 
mulguen  á  los  seculares  si  estos  se  lucfran  á  cumplimen¬ 
tar  la  sentencia  que  les  ordenen  aquéllos. 

La  entrega  al  brazo  secular  para  ser  castigado  corpo- 
ralinente  sólo  procedía  en  los  casos  de  degradación  cuya 
pena  no  se  aplicaba  á  los  eclesiásticos  sino  después  de 
que  ni  por  la  deposición  ni  por  la  excomunión  se  corre¬ 
gía.  Estos  casos  fueron  limitados  á  los  del  crimen  de 
herejia,  á  no  ser  que  el  culpable  se  retractara  y  ofreciese 
hacer  penitencia,  á  los  delitos  de  falsificación  de  las 
letras  pontificias  y  al  de  calumnia  contra  su  propio  Or¬ 
dinario.  Actualmente  la  pena  de  degradación  se  aplica 
muy  escasamente,  no  conociéndose  en  realidad  la  pena 
de  relajación  al  brazo  secular.  V.  RkducciÓ.n  DE  clé¬ 
rigos  AL  ESTADO  LAICAL. 

Relajación.  Pat.  Pérdida  de  la  tonicidad  natural 
orgánica,  especialmente  de  los  músculos.  En  su  grado 
extremo  constituye  la  denominada  hipolonia 

RELAJAR.  1.*  acep.  F.  fielácher.  —  It.  Rllassare. 
—  In.  To  relax.  —  A.  Schlaffmachen,  abspannen.  —  P. 
Relaxar.  —  C.  Afluixar,  ablanir,  amollar,  avlciarse.  —  E. 
Moligl.  (Etim. — Del  lat.  relaxare,  relajar.)  v.  a.  Aflojar, 
laxar  ó  ablandar.  U.  t.  c.  r.  H  fig.  Esparcir  ó  divertir  el 
ánimo  con  algún  descanso.  il  fig.  Hacer  menos  severa 
ó  rigurosa  la  observancia  de  las  leyes,  reglas,  estatutos, 
etcétera.  U.  t.  c.  r.  ||  Por  cxt.  Viciar,  corromper,  des¬ 
moralizar.  II  Der.  Relevar  de  un  voto,  juramento  ú 
obligación.  |¡  Entregar  el  juez  eclesiástico  al  secular  un 
rc<»  digno  de  pena  capital.  ||  Aliviar  ó  disminuir  á  uno 
la  pena  ó  castigo.  |i  v.  r.  Laxarse  ó  dilatarse  una  parte 
en  el  cuerpo  del  animal  por  debilidad  ó  por  una  fuer¬ 
za  ó  violencia  que  se  hizo.  ||  Formársele  á  uno  hernia.  H 
Ir  en  decadencia  una  cosa.  ||  fig.  Viciarse,  distraerse  ó 
estragarse  en  las  costumbres. 

Relajarse  ei  estómago.  Estragarse  ó  perder  sus 
fuerzas. 

Deriv.  Relajable.  Relajadamente.  Rela- 
jedíslmo,  ma.  Relajado,  da.  Relajador, 
ra.  Relajamiento.  Relajante. 

RELAJO,  JA.  (h^tim.  —  De  relajar.)  adj.  Méj. 
Arisco,  esquivo,  huraño;  fogoso,  demasiado  vivo.  \\  m. 
Cuba.  Depravación  (costumbres,  palabras  ú  obrar  in¬ 
decentes). 

REL ALA.  m.  é/crm.  Repollo. 

RELAMA  YO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  provin¬ 
cia  de  Huánuco,  dist.  de  Higueras. 

RELAMER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  lamer,  6  bien 
del  lat.  relamiere,  relamer.)  v.  a.  Volver  á  lamer.  ||  v.  r. 
Lamerse  los  labios  con  la  lengua  una  ó  muchas  veces.  1| 
íig.  Afeitarse  ó  componerse  demasiadamente  el  rostro. 
11  Gloriarse  ó  jactarse  de  lo  que  se  ha  ejecutado,  mos¬ 
trando  el  gusto  de  haberlo  hecho. 

Deriv.  Relamedura.  Relamido»  da.  Re- 
lamimiento. 

RELÁMPAGO.  1.*  acep.  F.  Eclair.  —  It.  Lam- 
pegglo.  —  In.  Lightning.  —  A.  Blitz.  —  P.  Relámpago. — 
C.  Llampéch.  —  E.  Fulmo.  (Etim. — Del  pref.  re  y  lam¬ 
po.)  m.  Resplandor  vivísimo  é  instantáneo  producido 
en  las  nubes  por  una  descarga  eléctrica.  ||  fig.  Cualquier 
fuego  ó  resplandor  muy  pronto.  ||  fig.  Cualquier  cosa 
que  pasa  ligeramente,  ó  es  pronta  en  sus  operaciones.  |] 
íig.  Persona  extraordinariamente  viva.  ¡|  íig.  Especie 
viva,  pronta,  aguda  é  ingeniosa.  1|  ant.  Parte  del  brial, 
que  se  veía  en  las  mujeres  trayendo  la  basquina  entera¬ 
mente  abierta  por  delante.  ||  En  los  usos  antiguos  de  las 
mujeres,  acción  de  abrir  y  cerrar  el  manto  con  pronti¬ 
tud.  l'GVrw.  Día.  II  GVrm.  Golpe.  H  Kc/cr.  Especie  de 
nube  que  se  forma  á  los  caballos  en  los  ojos,  ij  Relám¬ 
pagos.  Corif.  Llamados  también  con  la  palabra  francesa 
éclairs,  son  pasteles  hechos  con  manteca,  harina,  hue¬ 
vos,  leche,  azúcar  y  limón.  Hay  relámpagos  al  chorolaíe, 
ai  tajé ,  etc.,  que  son  relámpagos  rellenos  de  crema  de 
chocolate,  café,  etc. 


-  RELAMPAGO 

Relámpago.  d/c/cí>r.  Cuando  dos  nubes  cargadas  de 
electricidari  ó  potenciales  diferentes  se  hallan  lo  sufi¬ 
cientemente  próximas  para  que  entre  ellas  se  produzca 
una  desc.aiga  en  forma  de  chispa,  ésta  salta  dandf’  lu¬ 
gar  al  relámpago.  Es,  pues,  el  relámpago  la  descarga 
disruptiva  entre  nubes  cargadas  de  electricidad,  no  di¬ 
firiendo  de  las  descargas  producidas  en  las  máquinas 
eléctricas  más  que  en  su  magnitud  ó  intensidad.  Cuan¬ 
do  la  descarga  tiene  lugar  entre  una  nube  y  la  tierra  se 
denomina  rayo.  Siendo  la  misma  la  causa  que  prorluce 
el  relámpago  y  el  rayo,  para  no  repetir  concept(*s  pue¬ 
de  verse  en  el  artículo  referente  á  la  última  palal>ra  la 
teoría  admitida  para  explicar  el  origen  de  la  electrici¬ 
dad  de  las  nubes. 

El  rayo  y  el  relámpago  van  acompañados  del  true¬ 
no  (V.),  el  cual  no  es  más  que  el  ruido  producido  por  la 
descarga.  La  diferente  velocidad  de  propagación  de  la 
luz  del  rayo  y  del  ruido  del  trueno  nos  suministra  im 
procedimiento  para  determinar  la  distancia  á  que  tiene 
lugar  la  descarga.  Prácticamente  la  velocidad  de  ;p‘nuoo 
kilómetros  por  segundo  de  la  luz,  puede  considerarse 
como  infinita,  ó  sea  que  podemos  admitir  que  percibi¬ 
mos  el  relámpago  en  el  mismo  instante  de  prcKlucirsr; 
en  cambio,  el  sonido  del  trueno  tarda  en  llegarnos  ijr> 
tiempo  igual  á  la  distancia  á  que  se  halla  de  nosotros, 
dividida  por  su  velocidad  de  prí^pagación  que  es  de 
333  m.  por  segundo  aproximadamente.  Multiplicando, 
pues,  dicha  velocidad  por  el  tiempo  transcurrido  entre 
la  ¡lercepción  del  relámpago  y  del  tnieno,  tendremos  la 
distancia  á  que  so  produjo  la  descarga.  Como  los  33.3  m. 
que  el  sonido  recorre  en  un  segundo  es  un  tercio  de  ki¬ 
lómetro,  dividiendo  por  3  el  número  de  segundos  <jue 
inedia  entre  la  percepción  del  relámpago  y  el  trueno, 
tendremos  la  distancia  en  kilómetros. 

Es  de  observar  que  para  la  aplicación  del  proce».!i- 
miento  de  medir  la  distancia  que  acabamos  de  exponer 
debe  tomarse  como  momento  de  la  percepción  del  true¬ 
no  el  primer  mido  que  se  percibe,  pues  el  tmeno  no  es 
una  detonación  seca  é  instantánea,  antes  al  contrario, 
el  ruido  dura  varios  segundos  con  intermitencias  y  au¬ 
mentos  y  disminuciones  irregulares  de  intensidad;  estrv 
es  debido  á  que  el  relámpago  no  salta  en  un  punto  so¬ 
lamente:  la  chispa  jiuede  tener  extraordinaria  longitud; 
además,  las  nubes  al  estado  neutro  ó  electrizadas 
colocadas  entre  las  nubes  que  tiene  lugar  la  descar¬ 
ga,  pueden  actuar  como  cuerpos  conductores  ó  semi¬ 
conductores,  y  entonces  la  chispa  no  es  única,  sino  una 
serie  de  chispas  separadas,  6  también  la  rotura  de  urv 
equilibrio  eléctrico  entre  dos  nubes  puede  provocar  las 
descargas  entre  otras  influidas  por  las  primeras.  Aun¬ 
que  el  ruido  de  la  descarga  se  origine  en  el  mismo  ins¬ 
tante,  en  todos  los  puntos  tardará  tiempos  diferentes  en 
llegar  al  observador.  A  la  duración  y  variaciones  de  la 
intensidad  del  trueno  contribuyen  también  las  reflexio¬ 
nes  del  sonido  tanto  en  las  nubes  mismas  como  en  eb 
suelo  y  montañas  próximas. 

La  medida  de  la  distancia  á  que  salta  el  relámpago 
juntamente  con  la  determinación  de  la  medida  angular 
de  la  chispa,  ha  permitido  medir  la  distancia  absoluta 
de  la  descarga.  Órdinariamente  los  relámpagos  no  tie¬ 
nen  más  de  2  á  3  kms.  de  longitud,  aunque  no  son  raras 
las  longitudes  7  á  10,  y  como  caso  extraordinario  pode¬ 
mos  citar  una  medición  verificada  por  Franck  de  un 
rayo  de  cerca  de  49  kms.  Si  por  extrapolación  aproxi¬ 
mada  se  calculan  las  diferencias  de  potencial  que  co¬ 
rresponderían  á  estas  enormes  distancias  explosivos, 
resultarían  valores  fantásticos  que  no  responderían  á 
la  realidad,  pero  hay  que  tener  en  cuenta,  en  primer  lu¬ 
gar,  que  el  aire  en  las  capas  altas  de  la  atmósfera  se 
halla  enrarecido,  lo  que  facilita  la  descarga  y,  además, 
las  nubes  intermedias  actúan  como  cuerpos  casi  con¬ 
ductores, 

Arago,  á  quien  se  debe  uno  de  los  estudios  más  com¬ 
pletos  del  rayo  y  del  relám|)ago,  dividía  á  esto»-  últimos 


RIXÁMPAGO 


453 


en  cuatro  tipos  principales:  relámpagos  lineales,  de 
chispa  ó  también  mal  llamados  en  zigzag,  relámpagos 
difusos,  relámpagos  en  bola  y  relámpagos  en  rosario. 

La  primera  clase  la  constituyen  los  relámpagos  ordi¬ 
narios;  son  por  su  aspecto  y  propiedades  idénticos  á  las 
descargas  de  las  máquinas  eléctricas.  Estos  relámpagos 
están  formados  por  un  trazo  luminoso,  brillante  y  vivo 
de  forma  más  ó  menos  sinuosa  irregular,  y  nunca  en 
forma  de  zigzag,  como  impropiamente  se  le  representa 
algunas  veces;  por  efectos  de  perspectiva  puede  pre¬ 
sentar  puntos  angulosos  y  hasta  formar  bucles.  Las  irre¬ 
gularidades  en  la  forma  de  los  relámpagos  se  explican 
por  la  distinta  conductibilidad  de  las  diferentes  partes 
del  aire  á  causa  de  la  presencia  de  nubes,  de  estar  más 
ó  menos  ionizado,  etc.  El  trazo  luminoso  de  los  relám¬ 
pagos  es  á  veces  único  y  lineal,  pero  otras  veces  se  pre¬ 
sentan  ramificados. 

Los  relámpagos  difusos  se  caracterizan  por  una  ilu¬ 
minación  general  de  la  nube  que  define  perfectamente 
sus  contornos.  Ellos  son  debidos  á  descargas  difusas 
en  forma  de  efluvios  entre  dos  nubes  ó  partes  internas 
de  una  misma  nube.  Algunas  veces  parece  relámpa¬ 
go  difuso,  por  su  aspecto,  la  iluminación  producida 
en  una  nube  por  relámpagos  de  la  primera  clase,  cuyo 
trazo  ha  sido  ocultado  á  la  vista  del  observador  por  la 
misma  ú  otra  nube  cualquiera;  el  examen  espectros- 
eópico  de  su  luz  permite  diferenciarlos.  Los  relámpa¬ 
gos  de  esta  clase  producen  á  veces  un  trueno  sordo  y 
continuo,  y  otras  parecen  silenciosos,  aunque  es  difícil 
afirmar  si  efectivamente  no  producen  trueno  ó  es  que 
€5te  eco  alcanza  la  superficie  de  la  tierra  en  donde  se 
halla  el  observador. 

Ix)S  relámpagos  de  la  tercera  clase  se  presentan  muy 
raramente,  habiendo  llegado  á  dudar  de  su  realidad, 
y  su  explicación  es  todavía  un  misterio.  Aparecen  como 
un  globo  de  fuego  brillante  de  tamaño  variable,  gene¬ 
ralmente  de  20  á  25  cm.  de  diámetro  y  algunas  veces 
hasta  de  unos  GO  cm.,  que  se  mueve  lentamente  en  el 
aire  hasta  tanto  que  puede  seguírsele  con  la  vista. 
Después  de  algunos  segundos  de  du¬ 
ración  desaparece,  unas  veces  sin  de¬ 
jar  rastro  ni  huella  alguna,  otras  veces 
termina  con  una  formidable  explosión 
V  con  efectos  análogos  á  los  del  rayo, 
como  destrucción  de  edificios,  fusión 
de  cuerpos  metálicos,  etc.  La  trayecto¬ 
ria  es  muy  irregular  y  á  veces  parece 
que  va  bordeando  los  obstáculos  que 
encuentra  por  el  camino.  Se  ha  llega¬ 
do  á  suponer  que  la  aparición  de  ta¬ 
les  fenómenos  era  sólo  una  fantasía 
debida  á  ilusiones  de  óptica,  pero  exis¬ 
ten  tantas  y  tan  autorizadas  descrip¬ 
ciones  de  casos  de  relámpagos  globu¬ 
lares,  que  no  puede  dudarse  de  la  rea¬ 
lidad  de  su  existencia.  I.  Galli  lleva 
registrados  más  de  700  relámpagos  de 
esta  clase,  en  su  mayoría  observados  en  Italia,  y  la 
relación  de  la  aparición  de  algunos  de  ellos  puede  verse 
en  Memorias  del  propio  profesor  en  Alti  delta  Ponlifi' 
ciana  Academia  Romana  dei  Nuovo  Lincei. 

Como  hemos  indicado  antes,  no  existe  una  explica¬ 
ción  clara  de  la  formación  de  los  relámpagos  de  esta 
clase;  Planté,  provocando  descargas  de  alta  tensión  en 
soluciones  salinas  de  gran  concentración,  ha  reprodu¬ 
cido  fenómenos  análogos,  en  su  aspecto,  á  este  tipo 
de  descargas  atmosféricas,  pero  tales  resultados  distan 
mucho  de  constituir  una  reproducción  del  fenómeno 
eléctrico  que  nos  ocupa. 

La  última  clase  de  relámpagos,  ó  sea  los  relámpagos 
rn  rosario  (Perlcnschnurblitz,  joudre  au  cliapelet),  son 
tantos  ó  más  curiosos  y  raros  que  los  relámpagos  glo¬ 
bulares,  y,  análogamente  á  lo  que  sucede  con  estos  últi¬ 
mos,  ha  llegado  á  dudarse  de  la  realidad  de  su  existen¬ 


cia,  la  cual  ha  sido  confirmada  por  algunas  pocas  foto¬ 
grafías  que  de  ellos  han  podido  obtenerse.  El  aspecto 
de  los  relámpagos  en  rosario  es  el  de  una  serie  de  pe¬ 
queños  globos  luminosos,  distanciados  regularmente 
unos  de  otros  y  ordenados  según  una  línea  que  cruza 
el  cielo.  La  siguiente  descripción  de  un  relámpago  de 
esta  clase,  publicada  por  H.  H.  Hildebrandson  en  Me- 
teorohgische  Zeitschrift,  dará  una  más  clara  idea  del 
fenómeno: 

«El  19  de  Julio  de  1908  me  hallaba  en  Norra  Fre- 
berga,  sobre  la  orilla  oriental  del  VVettersees,  á  unos 
10  kms.  al  N.  de  Mótala;  hacia  las  ocho  de  la  noche  se 
desencadenó  una  violenta  tempestad  que  á  través  del 
lago  venía  hacia  nosotros  desde  el  SO.  V^imos  caer  nu¬ 
merosos  rayos  sobre  el  lago  y  cerca  de  nosotros  varias 
casas  y  pajares  fueron  incendiados.  Hacia  las  nueve,  y 
á  una  distancia  de  3  ó  4  kms.,  observé  sobre  el  lago 
un  relámpago  curvilíneo,  con  la  convexidad  hacia  el 
N.,  el  cual  estaba  formado  de  numerosos  globos  lumi¬ 
nosos  de  luz  blanca  dispuestos  á  lo  largo  de  una  cinta 
ligeramente  luminosa,  permaneciendo  visible  unos 
cuantos  segundos;  tenía  el  aspecto  de  un  arco  de  rueda 
formado  por  globos  blancos.  Teniendo  en  cuenta  la 
distancia  á  que  se  hallaban  de  nosotros,  los  globos  de¬ 
bían  ser  relativamente  grandes.  No  fué  posible  cercio¬ 
rarse  de  si  el  trazo  luminoso  según  el  cual  estaban  dis 
puestos  los  globos  tenía  realidad  ó  era  una  ilusión  de 
óptica.  Los  globos  permanecieron  quietos,  cuando  me¬ 
nos  aparentemente,  y  desaparecieron  en  el  mismo  lugar 
donde  se  formaron.  El  fenómeno  era  análogo  al  relám¬ 
pago  en  rosario  observado  por  Planté  desde  Meudon, 
sobre  París,  el  18  de  Agosto  de  1878.* 

De  la  misma  Tty\s\.^  Meleorologische  Z,eitschrijt  {\ii\g\- 
na  83,  1910)  tomamos  la  figura  1,  de  la  cual  da  cuenta 
el  doctor  Schmauss  en  los  siguientes  términos:  «El  24 
de  Septiembre  de  1908  descargó  sobre  Schweinfurt  una 
fuerte  tempestad.  Empezó  á  las  once  y  media  de  la 
noche,  sin  lluvia  y  con  grandes  rayos  eyi  jortna  de  cuer¬ 
da,  según  amablemente  nos  comunicó  un  observador. 


Mack.  La  singularidad  de  los  rayos  decidió  á  Mack  á 
salir  de  su  casa  para  obtener  una  fotografía  dcl  inte¬ 
resante  fenómeno.  Entre  tanto  comenzó  á  llover  y  gra¬ 
nizar  intensamente.  El  obser\’ador,  una  vez  haíló  un 
buen  punto  para  situarse,  dirigió  su  aparato  fotográ¬ 
fico  hacia  el  O.,  de  donde  venia  la  tormenta,  inclinán¬ 
dolo  un  tanto  hacia  arriba.  Dejó  el  objetivo  abierto 
durante  veinte  ó  treinta  segundos,  y  al  descargar  un 
nuevo  relámpago  rosariforme,  consiguió  obtener  la  ex¬ 
celente  imagen  adjunta.  El  rayo  se  dirigió  horizontal¬ 
mente  hacia  una  chimenea  de  unos  50  m.  de  altura, 
cuyo  punto  marcó  el  final  del  interesante  fenómeno.» 

Examinada  mediante  el  espectroscopio  la  luz  de  las 
descargas  atmosféricas,  no  todas  presentaA-'el  mismo 
aspecto.  Kundt  ha  observado  que  los  rayos  de  la  pri¬ 
mera  clase  ó  relámpagos  lineales  producen  espectros 
de  rayas  brillantes,  correspondiendo  á  las  rayas  del 


Fie.  1 

Relámpago  en  rosario,  fotografiado  en  Schweinfurt  el  24  de  Septiembre  de  1908 
(M eteorologische  Zeitschrift,  1910,  pág.  83) 
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nitrógeno,  del  oxígeno  y  del  hidrógeno,  mientras  que 
los  relámpagos  difusos  dan  espectros  de  bandas  C(ír res¬ 
pondientes  al  nitrógeno  solamente.  La  presencia  de 
estas  bandas  del  nitrógeno  se  explica  porque  la  luz  de 
los  relámpagos  procede  del  aire  puesto  incandescente 
por  la  descarga  eléctrica;  los  rayos  del 
hidrógeno  y  del  oxígeno  de  los  espec¬ 
tros  de  los  relámpagos  lineales  son  de¬ 
bidos  á  que  estos  relámpagos  descom¬ 
ponen  en  parte  el  vapor  de  agua  que 
siempre  existe  en  la  atmósfera.  Picke- 
ring  ha  medido  en  los  espectros  de 
los  relámpagos  hasta  19  rayos  brillan¬ 
tes,  de  los  cuales  2  corresponden  al 
oxígeno  y  al  nitrógeno,  3  al  hidrógeno, 

11  al  argón,  kriptón  y  xenón,  y  1  al 
neón.  Estos  cuatro  últimos  elementos, 
como  se  sabe,  forman  parte  de  la 
composición  del  aire. 

La  coloración  de  los  relámpagos 
puede  variar  desde  el  rojizo  hasta  el 
violeta. 

La  duración  del  rayo  es  siempre  ins¬ 
tantánea  ó  atando  menos  del  orden 
de  una  pequeña  fracción  de  segundo, 
de  tal  manera  que  un  cuerpo  en  mo¬ 
vimiento  of)servado  á  la  luz  de  un 
rayo  parece  como  en  reposo;  en  cam¬ 
bio,  la  duración  de  un  relámpago,  aun¬ 
que  generalmente  muy  corta,  puede 
tener  una  duración  apreciable  hasta 
de  un  segundo  y  más.  Algunos  auto¬ 
res  atribuyen  esta  duración  á  la  per¬ 
sistencia  de  la  impresión  de  las  imá¬ 
genes  en  la  retina,  pero  hoy  está  de¬ 
mostrado  que  es  una  realidad.  Kara- 
day  había  ya  notado  que  el  relámpa¬ 
go  podía  durar  hasta  un  segundo  y 
L.  Dufour  ha  verificado  determinacio¬ 
nes  de  esta  duración,  observando  á  la  luz  de  los  relám¬ 
pagos  una  cruz  blanca  pintada  sobre  un  disco  negro 
que  podía  girar  hasta  la  velocidad  de  100  vueltas  por 
segundo.  La  observación  demuestra  la  existencia  de 
rayos  instantáneos,  rayos  que  son  una  serie  de  descar¬ 
gas  repetidas  y  rayos  de  una  cierta  duración  apreciable. 

Los  llamados  re^mpagos  de  calor  que  se  observan 
algunas  noches  de  verano  en  el  horizonte,  á  veces  sin 
nubes  visibles,  no  son  más  que  los  relámpagos  de  tem¬ 
pestades  lejanas  cuyo  trueno  no  es  perceptible  por  la 
distancia  á  que  se  halla. 

Las  descargas  atmosféricas  son  descargas  oscilantes 
como  las  descargas  de  los  condensadores  y,  por  tanto, 
son  el  origen  de  ondas  herzianas  que  pueden  propa¬ 
garse  á  grandes  distancias,  donde  no  ya  el  ruido  de 
trueno,  sino  la  luz  de  los  relámpagos,  puede  alcanzarse; 
dichas  ondas  pueden  percibirse  y  aun  registrarse  me¬ 
diante  receptores  apropiados,  podiendo  estudiarse  de 
esta  manera  el  desarrollo  de  tempestades  lejanas.  Al 
formarse  alguna  tormenta  y  antes  de  aparecer  los  pri¬ 
meros  relámpagos  visibles  existen  ya  descargas  eléctri¬ 
cas  que  producen  ondas  perceptibles  y  registrables  con 
los  aparatos  antes  mencionados  llamados  ceraunó^ra- 
/os.  Los  llamados  ruidos  parásitos  que  tanto  molestan 
en  los  aparatos  de  recepción  de  telegrafía  sin  hilos, 
no  son  más  que  los  efectos  de  descargas  atmosféricas. 

RelAmpago.  Quim.  Relámpago  de  la  piala.  Dase  el 
nombre  de  relámpago  de  la  plata  al  fenómeno  que  ocu¬ 
rre  en  la  copelación  de  la  plata,  cuando  este  metal  fun¬ 
dido  queda  cubierto  sólo  por  un  sutil  velo  de  óxido  de 
plomo  que,  al  fundirse,  deja  ver  la  superficie  límpida 
de  la  plata  liquida  acompañada  de  luz  irisada.  Véase 
Plata. 

Relámpago.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go,  mun.  de  Ciudad  Lerdo;  570  h. 


REL  AM  PAQUEAR.  1 acep.  F.  Paire  des  éclairs. 
—  It.  Lampeggiare.  —  In.  To  lighten.—  A.  Blitzen.—  P. 
Relampaguear.  —  C.  Llampar,  llampegar.  —  E.  Fulmi. 

V.  n.  Haber  relámpagos.  Este  verbo  es  esencialmente 
im¡)crsonal.  íig.  .Arrojar  luz  ó  brillar  mucl.o  con  al¬ 


gunas  intermisiones.  Dícese  frecuentemente  de  los  ojos 
muy  vivos  ó  iracundos. 

Deriv.  Relampagueante.  Relampagueo. 

RELAMPAGUEAR,  v.  n.  IJoud.  Relampa¬ 
guear. 

RELAMPAR,  v.  n.  ant.  RELUMBRAR. 

RELAMPO,  m.  ant.  RELÁMPAGO. 

RELAMPUSO,  SA.  adj.  fam.  Cuba.  Más  que 
lampuso  (descarado). 

RELANCE.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  lance.)  m. 
.Segundo  lance,  redada  ó  suerte.  |1  Suceso  casual  y  du¬ 
doso.  II  En  los  juegos  de  envite,  suerte  ó  azar  que  se 
sigue  ó  sucede  á  otros. 

De  relance,  m.  adv.  Casualmente,  cuando  no  se 
esperaba. 

Relance.  Dcr.  Llámase  así  el  acto  de  volver  á  en¬ 
trar  en  el  cántaro  la  papeleta  en  las  elecciones  que  se 
hacen  por  insaculación.  Proviene  esta  palabra  de  la 
acción  de  relanzar  ó  sea  de  lanzar  de  nuevo  dicha  cé¬ 
dula  ó  papeleta. 

Relance.  Taurom.  Cuando  se  acaba  de  ejecutar  una 
suerte  con  el  toro  é  inmediatamente  se  ejecuta  otra.  \i 
Banderillas  al  relance.  Cuando  el  toro  sale  rebrin¬ 
cando,  al  clavarle  un  par  y  el  diestro  sale  á  su  encuen¬ 
tro  para  clavarle  otro. 

RELANCEAR,  v.  n.  ant.  Jugar  un  lance. 

RELANCINA  (De).  m.  adv.  vulgar.  Arg.  Por  l 

casualidad.  ¡|  R.  de  la  Plata  y  Rio  Grande.  De  relance. 

RELANCHIGO.  Geog.  Rio  de  Castilla  la  Vieja.  i 
Tiene  sus  fuentes  en  el  término  de  Aguta,  de  la  pro-  ) 
vincia'de  Logroño,  pasa  de  ésta  á  la  de  Burgos  y  vice¬ 
versa  varias  veces;  riega  los  términos  de  Villanosa^ 
Quintana  de  la  Rioja,  Bacuñana,  Reecilla  y  Belasco,. 
y  des.  por  la  der.  en  el  Tirón,  después  de  un  curso  de 
23  kms. 


Tic.  ‘J 
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REL.AND  (Adrián).  Biog.  Orientalista  holandés, 
n.  en  Ryp  en  1676  y  m.  en  Ulrecht  en  1718.  Fué  prime* 
10  profesor  en  Harderwyck  y  luego  enseñó  lengu.is 
orientales  y  antigüedades  eclesiásticas  en  Utrecht.  Do¬ 
tado  de  una  sólida  erudición  y  de  un  espíritu  sagaz  y 
penetrante,  sus  obras  alcanzaron  una  autoridad  que 
BO  decayó  por  espacio  de  más  de  un  siglo.  Las  prin¬ 
cipales  son:  Dereligione  mohamfnedica,libri  dúo  (1705); 
Dissertationum  niiscellanearum  parios  tres  (1706*08); 
Aniiqiiitates  sacrae  veierum  Hebraeorutn  (1708),  y  Pa- 
Ustina  ex  monumentis  veteribus  illustrata  (1714). 

RELANGHl.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  la  pre¬ 
sidencia  de  Madrás,  dist.  de  Godawari,  sit.  á  30  kms. 
SSO.  de  Rajamaendri,  en  la  llanura  cruzada  por  los 
canales  occidentales  del  delta  del  Godawari  y  á  la  iz¬ 
quierda  del  Verrafalba,  afl.  del  Metaporam,  tributario 
del  lago  Kolar;  unos  5,000  h. 

RELANZAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  lanzar.) 
V.  a.  Repeler,  rechazar.  ||  Volver  á  lanzar  ó  lanzar  con 
gran  fuerza.  ||  Volver  á  echar  en  el  cántaro  la  cédula 
en  las  elecciones  que  se  hacen  por  insaculación. 

Deriv.  Relanzado,  da.  Relanzador,  ra. 
Relanzamiento.  Relanzante. 

RELANZO,  m.  ant.  Relance. 

De  relanzo,  m.  adv.  ant.  V.  De  relance. 

RELAPSO,  SA.  F.  Relaps.  —  It.  Recidivo.  —  In. 
Relapsed.  —  A.  Rückfálliger.  —  P.  Relapso.  —  C.  Relap¬ 
so.  —  E.  Rekulpareerara.  (F.iim.  —  Del  lat.  relapsus,  p. 
pret.  de  relabi,  volver  á  caer.)  adj.  Que  reincide  en  un 
pecado  del  que  ya  había  hecho  penitencia,  ó  en  una 
herejía  de  que  había  abjurado.  U.  t.  c.  s. 

Relapso.  Der.  can.  En  general  se  da  este  nombre  á 
quien  ha  cometido  dos  veces  un  mismo  crimen,  pero 
se  aplica  principalmente  en  materia  de  religión  á  aque¬ 
llos  que  han  cambiado  dos  veces  de  estado  ó  que  han 
caído  de  nuevo  en  falta  ya  perdonada. 

Según  la  opinión  de  los  canonistas,  puede  conside¬ 
rarse  que  un  hombre  es  relapso  en  cualquiera  de  los 
dos  casos  siguientes:  si  habiendo  abjurado  ya  la  here¬ 
jía  recae  de  nuevo  en  ella,  ó  bien  que,  habiéndose  ya 
confesado  de  haber  dudado  violentamente  de  herejía, 
recae  en  sus  dudas. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  los  relapsos 
quedaban  excomulgados.  Actualmente  se  les  concede 
perdón  con  mucha  más  diíiailtad  que  á  aquellos  que 
no  han  caldo  más  que  una  vez  en  herejía.  Se  compren¬ 
de  que  los  relapsos  requieren  mucho  cuidado  y  deben 
exigírseles  pruebas  mucho  más  fuertes  que  á  los  que 
no  lo  son,  porque  concediéndoseles  el  perdón  se  teme, 
muy  justamente,  profanar  los  Sacramentos. 

Relapso.  Teol.  Llámase  así  al  que  ha  caído  de  nue 
vo  en  pecado,  después  de  haber  recibido  el  perdón,  ya 
sea  porque  no  ha  conservado  la  gracia  recibida  en  el 
Bautismo,  ya  también,  y  es  el  sentido  más  estricto  de 
la  palabra,  porque  ha  pecado  segunda  vez  después  de 
recibido  el  perdón  en  el  sacramento  de  la  Penitencia. 
Algunos  autores  han  pretendido  que  á  los  tales,  ó  á  lo 
menos  á  los  segundos,  se  negaba  toda  esperanza  de 
perdón  por  parte  de  la  Iglesia  en  los  primeros  tiempos; 
la  absolución  de  los  tales  estaba  reservada,  según  ellos, 
á  sólo  Dios.  Estas  opiniones,  que  presentan  diversos 
matices  según  los  diversos  autores,  han  sido  expues¬ 
tas  y  examinadas  en  el  artículo  Penitencia  (segunda 
parte,  1.®,  3;  t.  XLIII,  págs.  294-302). 

HELARE.  Geog.  (Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huánuco,  dist.  de  Huacar. 

RELASO,  SA.  adj.  ant.  Relapso. 

RELATAR.  1.»  acep.  F.  Relater,  raconter,  oonter. 
—  It.  Raecontare.  — In.  To  relate.  —  A.  Erzkhlen. —  P. 
V  C.  Relatar.  —  E.  Raportl.  (Etim.  —  De  relato.)  v.  a. 
Referir  ó  contar  un  suceso  ó  historia.  ||  Recitar.  |I  fig. 
Dícese,  en  tono  despectivo,  del  que  habla  mucho  y  sin 
sentido  ó  del  que  murmura  y  gruñe.  ||  Der.  Hacer  re¬ 
lación  de  un  proceso  ó  pleito. 


Deriv.  Relatable.  Relatado,  da.  Relata¬ 
dor,  ra.  Relatante. 

RELATA  REFERO,  loe.  lat.  Refiero  lo  que  me 
contaron.  Usase  para  dar  á  entender  que  el  que  habla 
se  limita  á  contar  lo  que  se  le  ha  dicho  sin  añadir  ni 
quitar  nada.  Dice  Espronceda:  «Y  si,  lector,  dijeres 
ser  comento, — como  me  lo  contaron  te  lo  cuento.»  Tam¬ 
bién  se  dice  en  castellano:  Contarlo  sin  poner  nada  de 
su  cosecha. 

RELATERO,  RA.  adj.  Relator,  narrador,  rela¬ 
tador.  ü.  t.  c.  s. 

RELATIVAMENTE,  adv.  m.  Con  relación  á 
una  cosa. 

RELATIVIDAD.  F.  Relativité.  --  It.  Relativltá. 

—  In.  Relativity.  —  A.  Relatlvltát.  —  P.  Relatlvidade. 

—  C.  Relativitat.  —  E.  Relativeco.  f.  Califad  de  relativo. 

Relatividad.  Econ.  pol.  El  principio  de  relativi¬ 
dad  es  un  elemento  fundamental  de  la  llamada  «es¬ 
cuela  histórica»  dentro  de  la  economía  política  (V.  Eco¬ 
nomía,  t.  XVIII,  2.*  parte,  p:ig.  2812),  representada 
principalmente  por  Guillermo  Roscher  y  habiendo 
preparado  el  camino  para  ella  Ricardo  Jones  y  Fede¬ 
rico  List.  Su  concepto  es  que  las  doctrinas  económicas, 
verdaderas  para  una  é[)oca  dada,  son  relativas  respec¬ 
to  de  las  circunstancias  particulares  de  aquella  época, 
no  pudiendo  considerarse  permanentes  ó  verdaderas 
para  todos  los  tiempos.  Esta  idea  de  la  relatividad  de 
las  doctrinas  económicas  deriva  de  la  concepción  de 
la  vida  económica  como  de  institución  de  crecimiento 
y  desarrollo  orgánico  y  es  consecuencia  natural  del  es¬ 
tudio  histórico.  El  principio  de  relatividad  en  el  terre¬ 
no  de  la  economía  lo  expresó  Guillermo  Roscher  en 
una  forma  más  general  que  lo  habían  hecho  Jones  y 
List.  Aplicando  á  los  fenómenos  económicos  ideas  que 
los  escritores  de  jurisprudencia  habían  ya  antes  apli¬ 
cado  á  las  instituciones  y  concepciones  jurídicas,  in¬ 
sistió  en  la  necesidad  de  tener  constantemente  en  cuen¬ 
ta  lo  variable  del  carácter  de  los  hábitos  y  condiciones 
económicas.  En  particular  puso  de  relieve  el  error  que 
constituía  el  juzgar  las  instituciones  económicas  sin 
tener  en  cuenta  la  historia  de  cada  pueblo  y  el  grado 
de  desarrollo  social  é  industrial  por  aquéllos  dcanzacio. 

Carlos  Knies,  en  su  obra  principal  .  Die  politiscke 
Oekonomie  vom  geschichtlichen  Standpunhle  (2.*  ed., 
págs.  24  y  25,  1883),  afirmó  más  definidamente  la 
relatividad  de  las  doctrinas  económicas  en  oposición 
á  lo  que  él  llamaba  «absolutismo  de  la  teoría»,  ó  sea,  el 
pretendido  derecho  de  ofrecer  algo  que  es  verdadero 
en  absoluto  y  de  un  mismo  modo  para  todos  los  tiem¬ 
pos,  países  y  nacionalidades.  «En  oposición  al  absolu¬ 
tismo  de  teoría,  dice,  el  concepto  de  la  economía  polí¬ 
tica  descansa  sobre  el  principio  fundamental  de  que 
la  teoría  de  la  economía  política,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  es,  como  la  misma  vida  económica,  un  pro¬ 
ducto  del  desarrollo  histórico;  de  que  crece  y  se  des¬ 
arrolla  en  conexión  viviente  con  todo  el  organismo 
social,  independientemente  de  las  condiciones  de  tiem¬ 
po,  espacio  y  nacionalidad;  de  que  tiene  la  fuente  de 
sus  argumentos  en  la  vida  histórica;  de  que  las  leyes 
de  la  econonda  política  no  pueden  promulgarse  de  otro 
modo  que  como  explicaciones  históricas  y  manifesta¬ 
ciones  progresivas  de  la  verdad;  de  que  representa,  en 
cada  época,  las  generalizaciones  de  las  verdades  co¬ 
nocidas  hasta  cierto  punto  de  desarrollo  y  nunca  en 
su  substancia  ni  en  su  forma  puede  declararse  incondi¬ 
cionalmente  completa.» 

Walter  Bagehot,  en  sus  Economic  Siudies  (1872), 
defiende  asimismo  la  relatividad  de  la  economía  polí¬ 
tica,  aunque  partiendo  de  otro  punto  de  vista,  juz¬ 
gando  de  gran  importancia  limitar  la  ciencia  á  una 
clase  particular  de  sociedad,  á  saber:  «una  sociedad  de 
comercio  de  competencia  creciente  tal  como  se  ve  en 
las  agrupaciones  sociales  modernas  de  civilización  más 
elevada».  Sobre  lo  cual  es  digno  de  observarse  que 
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mientras  el  objeto  de  la  escuela  histórica  es  concentrar 
la  atención  en  la  historia  económica  y  en  el  estudio  del 
desarrollo  económico,  como  opuestos  al  estudio  de  las 
relaciones  económicas  en  una  determinada  sociedad, 
cl  objeto  de  Baí^ehot  es  todo  lo  contrario,  pues  afirma 
que  hay  que  concentrar  la  atención  en  los  fenómenos 
económicos  corrientes,  evitando  la  distracción  que  re¬ 
sultaría  de  desviarse  hacia  los  fenómenos  de  épocas 
más  lejanas  que,  aunque  superficialmente  se  corres¬ 
ponden,  son  esencialmente  distintos. 

Para  formarse  un  criterio  acertado  sobre  la  impor¬ 
tancia  que  hay  que  atribuir  á  la  relatividad  en  mate¬ 
ria  de  economía  política,  conviene  distinguir  entre  teo¬ 
remas  económicos  y  preceptos  económicos,  v  respecto 
de  los  primeros,  considerarlos  ya  en  abstracto,  ya  en 
concreto.  Si  se  habla  de  instituciones  y  planes  económi¬ 
cos,  el  principio  de  relatividad  se  formula  con  menor 
propiedad  que  tratándose  de  leyes  económicas  en  sen¬ 
tido  más  estrictamente  científico;  únicamente  por  me¬ 
dio  de  la  abstracción  se  puede  abonar  el  derecho  á  la 
universalidad,  y  al  formular  una  política  económica, 
no  se  puede  llevar  demasiado  lejos  la  abstracción.  De 
aquí  que  no  pueda  recomendarse  una  determinada  po¬ 
lítica  económica  j)or  regla  general  más  que  á  aquellas 
naciones  que  gozan  de  un  particular  ambiente  social 
■y  económico  y  que  han  alcanzado  cierto  grado  de  des- 
.aiTollo  económico. 

V'iniendo  ahora  á  lo  que  constituye  realmente  la 
ciencia  de  la  economía  política,  hay  que  tener,  ante 
todo,  en  cuenta  que  las  doctrinr.s  económicas  varían 
en  cuanto  al  grado  de  abstracción  que  contienen.  «L.n 
•economía  en  concreto  no  se  contenta  con  resultados 
meramente  hipotéticos  (dice  Jevous,  The  juiure  of  po- 
¿tttcal  econom\\  en  Foriwghíly  Fevteu\  Noviembre  de 
1S/6),  sino  que  paladinamente  toma  en  cendderación 
especial  las  circunstancias  de  tiempo,  lugar  y  ambien¬ 
te,  y  de  esto  se  sigue  que  las  conclusiones  ya  sacadas 
con  rcsí)ecto  á  la  relatividad  de  los  preceptos  econó¬ 
micos,  se  aplican  igualmente  á  los  teoremas  económi¬ 
cos  concretos,  puesto  que  cuanto  más  enteramente  se 
tienen  en  cuenta  las  circunstancias  dichas,  más  limi¬ 
tada  es  la  aplicahilidad  de  los  resultados  obtenidos. 
Muchas  de  las  circunstancias  que  ejercen  importan¬ 
te  influencia  en  los  fenómenos  económicos,  varían  en 
absoluto  con  la  forma  legal  de  la  sociedad  y  con  el  ca¬ 
rácter  é  instituciones  del  pueblo,  y  aunque  son  unas 
mismas  las  fuerzas  que  actúan,  puede  haber  variación 
en  la  influencia  relativa  que  ejercen.  Así,  el  contraste 
que  ofrecen  las  sociedades  medievales  con  las  moder¬ 
nas  y  las  actuales  sociedades  orientales  con  las  euro¬ 
peas,  consideradas  en  su  aspecto  económico;  son  tales, 
que  no  es  posible  dejar  de  observarlos.»  Para  terminar, 
en  la  adopción  del  principio  de  relatividad  como  ele¬ 
mento  de  la  economía  política,  aunque  tiene  gran  peso 
de  autoridad  á  favor  suyo,  se  ha  de  proceder  con  gran 
cautela  á  fin  fie  no  incurrir  en  confusiones:  Las  defini¬ 
ciones  económicas  pueden  ser  relativas  no  sólo  para 
fliversos  puntos  de  vista  ó  diferentes  secciones  de  es¬ 
tudio,  sino  también  para  distintas  etapas  de  desarrollo 
industrial.  Así,  por  ejemplo,  los  vocablos  mercado  y 
moneda,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  complejo  de  las  circuns¬ 
tancias  del  comercio  é  industria  modernos,  exigen  muy 
distintas  definiciones  de  las  que  se  les  aplicarían  en 
las  circunstancias  de  los  tiempos  primitivos.  Sin  em-  * 
bargo,  aunque  de  algunas  definiciones  económicas  se 
puede  afirmar  que  tienen  un  carácter  relativo  ó  pro¬ 
gresivo,  esta  relatividad  no  ha  de  hacerse  extensiva 
al  análisis  definitivo  de  los  conceptos  fundamentales  i 
de  la  ciencia. 

Relatividad.  Filos.  Una  de  las  más  importantes  ra¬ 
zones  por  qué  la  teoría  de  la  relatividad  de  Einstein  ha 
excitado  la  atención,  no  sólo  de  los  dados  al  estudio  de 
la  Física  matemática,  sino  también  á  los  filósofos,  es  por 
las  modificaciones  que  introduce  en  las  valuaciones  del 


espacio  y  tiempo,  las  cuales  tienen  natural  influenda 
.  en  los  mismos  conceptos  de  estas  entidades. 

1 .  Relatividad  del  espacio.  La  primera  idea  que  res- 
I  tauró  Einstein,  fué  la  de  que  toda  apreciación  espacial 
era  relativa  á  un  cuerpo  (el  observador,  la  superficie  de 
I  la  Tierra,  el  sistema  solar,  la  Vía  Láctea)  que  (por  ob¬ 
servación  ó  por  hi[)ótesLs)  consideramos  rígido.  Esta 
I  idea  era  muy  antigua,  pero  la  autoridad  de  Newton, 
que  afirmaba  la  existencia  de  un  espacio  absoluto,  en 
relación  al  cual  se  cumplían  las  leyes  de  la  mecánica,  ó 
sea  del  movimiento  (véase  esta  palabra),  la  había  he¬ 
cho  abandonar,  sobre  todo  después  de  las  tres  famosas 
comprobaciones  del  movimiento  de  la  Tierra  alredcílor 
del  Sol  (debida  á  Bessel  al  determinar  la  paralaje  de  la 
61  del  Cisne),  del  valor  de  la  ley  de  la  atracción  uni¬ 
versal  (debida  á  Le  Verrier  al  descubrir  Neptuno  no 
directamente,  sino  por  las  perturbaciones  del  movi¬ 
miento  de  Urano  no  explicables  por  la  influencia  de  los 
planetas  interiores)  y  de  la  rotación  de  la  Tierra  (debida 
á  Foucault,  mediante  el  péndulo  que  lleva  su  nombre). 
El  experimento  de  Michelson,  cuyo  resultado  negativo 
era  innegable,  exigía,  que  en  lugar  de  cuerpos  absoluta¬ 
mente  rígidos,  se  admitiesen  cuerpos  dcformables  por 
la  sola  acción  del  movimiento  en  cl  éter  (hijiótesis  de  la 
contracción  de  Fitzgcrald-J.orentz),  en  una  proporción 
necesaria  y  única  para  podernos  ocultar  el  movimiento 
de  traslación  absíduto  en  el  éter;  á  esta  hipótesis  corres¬ 
pondía  otra  sobre  la  apreciación  del  tiempo  por  parte 
de  un  observ'ador  en  movimiento  en  el  éter  ( Tiempo  loval 
de  Lorentz;  véase  la  obra  de  éste,  The  Theory  of  dec¬ 
ir  ons,  §  109,  pág.  197). 

Einstein  hizo  conquender  que  á  un  observador  que 
está  en  movimiento  rehitivo  respecto  de  otro,  le  pare¬ 
cerá  que  éste  se  acorta  en  la  dirección  del  movimiento 
en  cierta  proporción,  llamado  factor  de  contracción  mu¬ 
tua,  que  va  disminuyendo  con  l  i  velocidad  relativa,  ann- 
que  no  propnrcionalmentc  á  ésta.  Semejante  aprecia¬ 
ción  es  mutua  y,  por  tanto,  no  cabe  hablar  de  observa¬ 
dor  en  reposo  ó  en  movimiento  absoluto,  sino  sólo  en 
reposo  ó  movinóento  relativamente  á  otro. 

2.  Relatividad  del  tiempo.  Este  principio,  que  se 
deduce  imr.e-Ji.it amenté  de  las  fórmulas  ilc  l.í»reiiiz,  no 
había  sido  sospechado  ni  ^?or  éste  ni  por  niiígnno  de  sus 
predecesores;  su  descubrimiento  pertenece  exclusiva¬ 
mente  á  ICinsteln.  Nadie  hasta  él  había  dudado  fie  que 
la  simultaneidad  de  dos  suceses  no  fuese  alín*  real  y  ab¬ 
soluto,  V,  sobre  todo,  que  si  para  un  observadr.r,  d»- 
pucs  de  corregir  sus  observaciones  de  todas  las  causas 
de  perturbación  ó  error,  dos  sucesos  eran  simultáneos, 
no  lo  fueran  para  otro  observador,  con  la>  mismas  pre¬ 
cauciones,  cualquiera  que  fuese  el  estado  relativo  en 
que  se  encontrasen  de  reposo  ó  moviinieniu.  F.n  cambio^ 
Einstein  afirma:  Dos  hechos  sutiHlláncos  pata  un  obser¬ 
vador,  lo  son  para  todo  observador  que  está  en  reposo  reía- 
tiro  respecto  al  primero;  pero  si  están  en  movimiento  relati¬ 
vo,  pueden  dejar  de  serlo. 

Como  hemos  dicho,  de  las  mismas  fórmulas  de  l.o- 
rentz  deduce  este  principio,  pues  si  ci  tiempo  relativo 
á  un  nbserv'ador  es  diferente  del  relativo  á  otro  \'  en  la 
fórmula  que  los  liga  entra  la  velocidad  relativa  y  la  dis¬ 
tancia  del  lugar  del  suceso  á  los  observadores,  variando 
dichas  velocidad  y  distancia,  variará  cl  tiempo  asigna¬ 
do.  Para  Lorentz  no  había  más  tiempo  verdadero  que 
cl  absoluto;  el  propio  de  un  observador  en  movimiento 
ert  el  espaci<^  absoluto  le  pareció  un  puro  auxiliar  ma¬ 
temático  (V.  la  obm  citada,  nota  72,  pág.  de  la 
2.“  edición).  Pero  desde  el  momento  que  se  rechace  como 
imposible  de  comprobar  el  espacio  absoluto  (por  lo  me¬ 
nos  por  lo  que  se  refiere  á  movimientos  de  traslación 
uniformes),  queda  también  rechazado  el  tiempo  abso¬ 
luto. 

I  3.  El  espacio-tiempo  absoluto  de  Minkou'ski.  Kste 
s.abio  prtífesor  de  la  Universidad  de  Gotinga  pareció  vol¬ 
ver  á  restaurar,  no  el  espacio  absoluto,  ni  el  tiempo  ab- 
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soluto  poT  separado,  que  el  experimento  de  Michclson 
(al  que  siguieron  muchos  otros  con  el  mismo  objeto  de 
descubrir  el  movimiento  absoluto  de  la  Tierra  en  el 
éter),  las  fórmulas  de  I.orentz  que  de  el  se  deducían  y 
la  interpretación  atrevida  pero  lógica  de  Einstein  de 
dichas  fórmulas,  obligaban  á  rechazar,  sino  un  conjunto 
<le  los  dos,  espacio-tiempo  ó  universo  absoluto  de  Min- 
kowski  {\\  Mñikowskif  h'auin  urtd  Zeil,  conferencia  en 
Colonia,  1908). 

.^e  fijó  en  que  las  fórmulas  de  Lorentz-Einslein  eran 
equivalentes  á  las  de  transformación  de  ejes  rectangu¬ 
lares  en  rectangulares  de  la  Geometría  analítica,  de  cua¬ 
tro  dimensiones  con  tal  que  el  ángulo  de  giro  fuese  ima¬ 
ginario,  lo  mismo  que  la  cuarta  coordenada,  ó  sea  el 
tiempo,  respecto  de  las  coordenadas  espaciales.  En  una 
palabra,  desde  el  punto  de  vista  formal  ó  de  la  aprecia- 
cióti  numérica,  el  tiempo  equivale  á  una  coordenada  cs- 
j)acial,  pero  imaginaria,  y  el  movimiento  de  traslación 
rectilíneo  y  uniforme,  á  un  giro  estático  del  sistema  coor¬ 
denado  de  referencia.  Todos  los  sucesos  tienen  su  punto 

universo  determinado;  pero  como  este  mismo  punto 
tendrá  diversas  coordenadas,  respecto  de  diversos  sis¬ 
temas  coordenados,  de  aquí  que  aunque  su  posición  en 
el  universo  ietradimensional  ó  espacio-liettipo  absoluto  sea 
determinada,  respecto  de  distintos  observadores  en  mo¬ 
vimiento  lelativo  es  variable. 

Esto  no  obstante,  hay  sucesos  que  para  cualesquiera 
observadores  guardan  un  orden  en  el  tiempo  determi¬ 
nado  y  son  aqueMos  que  forman  lo  que  Langevin  ha  lla¬ 
mado  un  par  en  el  lienipOj  ó  sea  aquellos  sucesos  que 
para  un  observíidor  cualquiera  distan  menos  en  el  es¬ 
pacio  que  lo  que  distan  en  el  tiempo  multiplicado  por  la 
velocidad  de  la  luz.  Semejantes  sucesos  pueden  estar  li¬ 
gados  entre  sí  con  una  relación  de  causalidad  y  por  eso, 
aunque  la  apreciación  del  tiempo  no  sea  la  misma  para 
dos  observadores  en  movimiento  relativo,  sin  embargo 
ni  para  ellos  ni  para  ningún  otro  el  efecto  puede  ser 
antes  que  la  causa,  supuesto  que  la  velocidad  de  la  luz- 
es  un  máximo  de  la  velocidad  de  transmisión  de  cual¬ 
quier  acción  física. 

4.  La  masa.  Los  antiguos  filósofos  definieron  la 
ma>a  por  la  cantidad  de  materia  en  un  cuerpo;  pero 
cuanrlo  esta  noción  quiso  valuarse  y  precisarse,  íué  me¬ 
nester  acudir  á  una  acción  física  que  la  pusiese  de  relie¬ 
ve,  V  fue,  naturalmente,  la  más  universal  y  más 
simple  de  las  conocidas,  la  acción  de  la  gravedad  terres¬ 
tre.  r)e  esta  manera  quedó  definida  la  masa  graviUitoria 
por  el  peso. 

Pero  Newton  observó  que  en  el  péndulo  la  aceleración 
de  la  péndola  ó  discQ  es  proporcional  á  la  desviación  dé¬ 
la  posición  de  equilibrio  é  independiente  del  peso  de  la 
misma;  adoptó  como  definición  de  masa  la  relación  en¬ 
tre  la  fuerza  que  mueve  un  cuerjio  y  la  aceleración  que 
en  el  mismo  produce,  cuando  se  consideran  eliminados 
trrflos  los  rozamientos.  Esta  masa,  llamada  de  inercia 
fx>rque  expresa  la  resistencia  á  la  aceleración  en  el  mo¬ 
vimiento,  a  priori  no  debía  ser  igual  al  peso;  pero  de 
hecho  se  ha  encontrado  ser  así;  lo  mismo  da,  pues,  de- 
firiir  una  masa  por  su  masa  de  inercia  que  por  su  peso 
ó  masa  gravitatoria.  De  aquí  se  sigue  que  aunque  la  no¬ 
ción  filosófica  de  masa  no  cambia  para  los  distintos  ob¬ 
servadores,  pero  sí  puede  cambiar  la  apreciación  nu¬ 
mérica  de  la  misma. 

No  obstante,  uno  de  los  principios  de  la  Mecánica  de 
Newton  era  que  la  masa  de  inercia  es  independiente  del 
estado  de  movimiento  ó  de  reposo  del  cuerpo;  sin  em¬ 
bargo,  este  principio  no  es  metafísicarnente  necesario, 
pues,  al  fin  y  al  cabo,  no  es  más  que  un  hecho  de  expe¬ 
riencia  y  de  medidas.  No  implica  contradicción,  por  tan¬ 
to,  el  corolario  de  las  fórmulas  de  Planck  y  Minkowski, 
deducidas  de  la  cinemática  einsteiniana  y  de  la  conser¬ 
vación  de  la  carga  del  electrón,  de  que  la  masa  de  iner¬ 
cia  es  función  de  la  velocidad;  de  ahí  á  considerar  que 
-esa  masa  es  equivalente  á  una  energía  de  la  cantidad  de 


materia  (que  puede  denominarse  masa  filosófica)^  no 
hay  más  que  un  paso;  pero  adviértase  que  con  esto  te¬ 
nemos  dos  conceptos  completamente  diversos:  la  ma¬ 
teria  y  su  inercia.  La  primera  es  un  ente  no  aniquilable 
ni  creable,  sujeto  ó  móvil  ( V.  esta  palabra)  de  la  ener¬ 
gía,  pero  no  merliblc,  portjue  la  medida  es  á  base  de  una 
manifestación  de  la  energía;  ésta,  en  cambio,  es  la  que- 
posee  la  inercia  y  lo  que  hace  que  una  masa  sea  inerte 
no  es  más  que  una  energía  dividida  por  el  cuadrado  de 
la  velocidad  de  la  luz  (Einstein,  Ist  die  Trágheit  eines 
kofpers  van  seinem  Energiegehalt  abhángig?  Ann.  der 
Phys.  (XVII,  1905)  que  se  sustenta  en  eila. 

h.  Los  fundamentos  filosóficos  de  la  relatividad  gene¬ 
ralizada.  El  principio  de  relatividad  de  la  mecánica 
clásica,  decía:  Las  leyes  mecánicas  son  independientes  del 
sistema  espacial  de  referencia,  con  tal  que  éste  esté  anima¬ 
do  de  un  mm'imiento  recJilinco  y  uniforme  en  el  espacio 
absoluto.  El  tiempo  es  común  á  todos  los  sistemas.  La  ne¬ 
cesidad  de  explicar  racionalmente  el  fracaso  del  expe¬ 
rimento  de  Michelson-Morley  obligó  á  transformar  este 
principio  en  este  otro:  Las  leyes  mecánicas  y  electromag¬ 
néticas  son  independientes  del  sistema  espacial  de  referen¬ 
cia,  con  tal  que  los  sistemas  respecto  los  cuales  las  enuncia¬ 
mos,  estén  animados  entre  si  de  un  movimiento  rectilíneo 
y  uniforme.  El  tiempo  no  es  invariante  sino  que  depende 
de  la  velocidad  relativa.  En  el  primer  enunciado  se  con¬ 
sidera  un  espacio  y  tiempo  absolulos  y  sistemas  carte¬ 
sianos  en  movimiento  rectilíneo  y  uniforme  rcs|)ecto  los 
mismos,  que  se  denominan  galilennos.  En  el  segundo 
enunciado  no  hay  espacio  ni  tiempo  absolutos,  pero  sí 
espacios  y  tiempos  relativos,  relacionados  por  las  fór¬ 
mulas  de  la  transformación  de  l.z*Tentz.  La  pregunta 
que  se  hizo  Einstein  fué;  ¿Por  qué  no  hacer  el  enunciarlo 
de  las  leyes  independientes  del  sislcina  de  coordenadas 
espaciales  y  temporales  respecto  las  cuales  se  enuncien, 
ya  que  <»sias  no  sr»n  más  que  una  ficción  de  nuestra 
mente  para  expresarlas?  Así  como  en  filosofía  se  había 
considerado  el  espacio  absoluto  como  ente  de  razón  con 
el  íunrlnmcnlo  real  de  los  cuerjxrs  extensos  y,  por  ello 
se  le  habían  atribuido  las  pr«)piedades  del  espacio  eucli- 
deano,  á  lo  que  con  notable  aproximación  se  acomodan 
las  apreciaciones  medidas  en  los  mismos,  v  asi  como  con 
el  transcurso  de  los  siglos,  gracias  á  los  l  rabajos  de  (huiss 
y  Lobaíchcwski,  se  había  reconocido  el  carácter  pura¬ 
mente  intuitivo  de  uno  ríe  los  princii-ios  de  la  geome¬ 
tría  ideal  así  fundarla  (l’osl  rilado  de  Kuclides),  descu¬ 
brimiento  que  poco  después  Kiemann,  Beltraini,  Klein 
é  llilbcrt  extendían  á  todos  los  demás  principios  de 
la  Geometría  [V.  Gauss,  Carta  á  Schiimacher;  Lobat- 
chewski.  Nuevos  principios  de  Geometría  en  las  Memo¬ 
rias  de  la  Universidad  de  Kazan:  Jlolvai,  Appendix 
srientiam  sbatii  ahsolule  veram  exhihens;  Malos- Vasa- 
zhély  (1826-.'f2-37);  Kiemann,  Ueber  die  Uypothesen 
welche  der  Gcometric  zu  Grunde  liegen  ( 1 854).  Obras  com¬ 
pletas;  Hcltrami,  Teoría  fundamentan  degli  spazii  di  cur¬ 
vatura  constanli,  Ann.  di.Mat.  (Milán,  18f)8);  Klein,  Ue¬ 
ber  die  sooennnnte  Nicht-Eiiklidische  Geomclrie,  Matth. 
.4nn.  (1872-74);  Hilbcrl,  Grundlagen  der  Geometrie  (4.* 
edicióii,  1913)]:  de  la  misma  manera  podría  hablarse  de 
la  cinemática  clásica  y  de  los  enunciados  á  ella  referen¬ 
tes.  El  primer  paso  estaba  dado  al  negar  la  invariancia 
del  tiempo,  ó  sea  al  hacer  al  tiempo  local  de  Lorentz 
un  tiempo  tan  real  y  verdadero  como  el  absoluto  y  ade¬ 
más  único  comprobable  físicamente.  Fácil  era  pasar  de 
esta  concepción  á  la  más  general:  Todas  las  leyes  físicas 
son  independientes  dcl  particular  sistema  es  pació- tiempo 
que  se  emplee  para  enunciarlas  (W .  Einstein,  DieGrund- 
lage  der  allgemcinen  Rclativiialstheorie,  §  2.°).  . 

6.  El  principio  de  equivalencia.  Para  satisfacer 
esta  necesidad  dcl  entendimiento  y  desprenderse  de  la 
intuición  clásica  en  cuanto  es  posible,  Einstein  se  hizo 
la  siguiente  pregunta:  ¿Puede  un  observador  fijo  en  un 
sistema  A"  que  se  mueve  con  movimiento  uniformemen¬ 
te  acelerado  respecto  de  otro  K  galileano  (6  sea,  en  que 
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las  masas  alejadas  describen  líneas  de  universv^s  recias) 
sacar  la  consecuencia  de  que  se  encuentra  en  un  sistema 
de  referencia  realmente  acelerado,  ¡)orque  observa  (|ue 
las  masas  abandonadas  á  si  mismas  6  sea,  suficiente¬ 
mente  alejadas,  describen  movimientos  acelerados  en 
tal  forma  que  la  magnitud  y  dirección  de  la  aceleración 
son  independientes  de  su  figura  y  estado  físico  y  (¡uiini- 
co?  La  respuesta  es  negativa,  porque  dicha  clase  de  mo¬ 
vimientos  de  las  masas  libres  relativamente  á  K\  puede 
ser  explicada  tan  satisfactoriamente,  como  por  dicho 
movimiento  hipotético  de  aceleración  uniforme,  de  la 
siguiente  manera:  El  sistema  de  referencia  K'  está  sin 
aceleración  ninguna;  pero,  en  cambio,  en  el  dominio  es¬ 
pacio-tiempo  que  consideramos  actúa  un  campo  gra- 
vitatorio  que  origina  los  movimientos  acelerados  de  los 
cuerpos  res[)ecto  K\ 

Son,  pues,  e(|uivalcntes  dos  sistemas  el  uno  sometido, 
á  un  cam[>o  graviiatorio,  el  otro  á  un  movimiento  ace¬ 
lerado,  con  aceleración  igual  y  contraria  á  la  intensidad 
del  campo  gra\  iiatorio  propuesto.  Desaparece  la  fuerza, 
como  necesaria  entidad  jxira  explicar  el  movimiento 
acelerado  (los  antiguos  escolásticos,  anteriores  á  (ialileo 
y  Newton,  pensaban  que  todo  movimiento  necesitaba 
fuerza,  pues  el  principio  de  inercia,  aplicado  á  cuerpos 
en  movimiento  uniforme  no  estaba  claramente  puesto 
en  evidencia),  como  había  desaparecido  el  tiempo  como 
invariante  absoluto  en  la  teoría  de  la  relatividad  res¬ 
tringida. 

El  ejemplo  del  observador  en  la  caja  de  Einstein 
(V.  Spezielle  tnui  all^emeifte  Relalíviiatstheone,  §  IIU;  li.iy 
traducción  española)  es  clásico  en  la  materia:  Imagine¬ 
mos  una  cierta  porción  de  espacio  vacío  y  suficiente¬ 
mente  separado  de  todos  los  astros  de  manera  que  pueda 
considerarse  un  sistema  galileano.  En  su  interior,  com¬ 
pletamente  aislado,  se  halla  un  observ^adoi  que  tomará 
dicho  espacio  como  sistema  de  referencia.  Si  súbita¬ 
mente  se  animase  dicho  sistema  con  un  movimiento 
acelerado  el  observador,  al  recibir  el  choque  ó  experi¬ 
mentar  la  caída,  creería  que  se  había  creado  un  campo 
gravitatorio:  al  menos  tal  sería  la  manera  de  discurrir 
de  Newton  y  de  los  que  le  han  seguido  hasta  Einstein, 
al  interpretar  ese  fenómeno.  Sin  embargo,  no  había  uni- 
fonnidad  en  la  aplicación  de  esta  regla;  se  advierten  per¬ 
turbaciones  en  el  movimiento  de  Urano,  no  explicables 
por  las  influencias  de  los  planetas  interiores;  pero  no  se 
admite  que  este  planeta  pertenezca  á  un  sistema  ace¬ 
lerado  respecto  al  solar,  sino  que  se  atribuyen  sus  per¬ 
turbaciones  á  la  j)resencia  de  un  campo  gravitatorio  y 
la  dificultad  estaba  en  averiguar  la  masa  y  posición  del 
cuerpo  que  lo  originaba.  Le  Verrier  plantea  el  proble¬ 
ma  conforme  á  las  leyes  de  la  mecánica  clásica  y  al 
principio  de  la  gravitación  universal,  y  saca  en  conse¬ 
cuencia  la  [losición  v  masa  de  Neptuno  con  notable 
aproximación;  semejante  éxito  anima  á  aplicar  á  las 
perturbaciones  del  movimiento  de  Mercurio,  en  espe¬ 
cial  al  avance  del  perihelio  que  es  43"  más  por  siglo  de 
lo  que  las  influencias  de  los  otros  planetas  permiten  ex¬ 
plicar  (la  mayor  discrepancia  de  la  ley  de  Newton  re¬ 
gistrada  por  la  observación)  el  mismo  procedimiento; 
pero  ni  Le  Verrier  logró  descubrir  los  planetas  intra- 
mcrcuriales  (Vulcanos)  que  buscaba,  ni  sus  sucesores 
achacando  á  la  luz  zodiacal  el  origen  de  esa  perturba¬ 
ción  fueron  más  felices.  En  cambio,  E'oucault  quiere 
hacer  constar  la  rotación  de  la  Tierra  y  coloca  para  ello 
un  péndulo  de  64  m.  de  largo  y  consigue  patentizar  se¬ 
mejante  rotación:  la  causa  de  esta  diversa  actitud  era 
que  las  ideas  copcrnicanas  atribuyen  una  rotación  á  la 
Tierra  y  no  al  sistema  solar.  Sin  embargo,  el  principio 
de  equivalencia  expuesto  quita  evidentemente  la  pre¬ 
ferencia  á  cualquier  hipótesis. 

De  cl^^üdcrnás,  se  deduce  otra  consecuencia  así  eu- 
rislica  como  epistemológica  de  gran  importancia;  l’ucs- 
to  que  las  leyes  físicas  se  han  de  enunciar  independien¬ 
temente  del  sistema  coordenado  de  referencia  (en  Icn- 


I  guaje  matemático:  han  de  tener  expresiones  covarian* 
tes  respecto  de  cualquier  sistema  coordenado)  y,  por 
otra  parte,  la  existencia  de  campos  gravitatorios  equi¬ 
valentes  á  sistemas  acelerados  es  no  sólo  innegable,, 
sino  una  de  las  más  universales  características  de  la  pre¬ 
sencia  de  materia,  toda  teoría  conforme  al  principio  de 
relatividad  así  generalizado,  á  la  fuerza  nos  ha  de  pro¬ 
porcionar  una  teoría  gravitatoria;  claro  que  en  primera 
aproximación  se  ha  de  conformar  á  la  clásica  de  New  ton 
(porque  es  imposible  que  una  teoría  mecánica  que  du¬ 
rante  siglos  ha  respondido  con  tal  éxito  á  la  explicación 
de  tantos  y  tan  complicados  problemas  hasta  el  punto- 
de  que  había  llegado  á  hacer  olvidar  el  carácter  hipoté¬ 
tico  de  sus  principios  y  el  origen  esencialmente  experi¬ 
mental  de  sus  fundamentos,  habiéndose  convertido  er> 
una  rama  de  las  ciencias  exactas,  sea  hasta  tal  punto 
falsa  que  haya  de  substituirla  por  otra  completamen¬ 
te  diversa  no  sólo  en  las  hipótesis,  sino  en  el  planteo 
matemático),  pero  en  segunda  aproximación,  ó  sea  en 
cuanto  discrepa  de  la  de  Newton,  ó  hablando  con  más 
propiedad,  en  cuanto  la  completa  y  perfecciona  (aña¬ 
diendo  términos)  no  en  virtud  de  un  desarrollo  en  serie 
escíjgido  ex  profeso  para  dar  la  explicación  requerida, 
sino  como  consecuencia  de  una  ley  general,  puede  ser¬ 
vir  para  dar  razón  de  las  pequeñas  discrepancias  de  la 
ley  clásica. 

7.  El  cálculo  diferencial  absoluto  y  la  ley  de  gravita¬ 
ción  de  Einstein; significación  física  y  filosófica  del  tensor 
contraído  de  Riemann-Christoffel  y  del  escalar  de  curva¬ 
tura.  De  estos  principios  se  deducía  la  necesidad  de 
recurrir  á  una  geometría  mucho  más  general  que  la  eu- 
clídea,  que  oírecie.-'e  las  expresiones  analíticas  invarian¬ 
tes  para  cualquier  sistema  coordenado.  i\ste  trabajo 
habla  sido  emprendido  pnmeraineiuc  por  Gauss  al  es¬ 
tudiar  la  curvatura  de  las  superficies  (V.  Gauss,  Wrrke, 
IV,  pág.  219),  definiendo  las  coordenadas  generales,  l;^ 
forma  diferencial  cuadrática  fundamental  y  la  curvatu¬ 
ra  total.  Ricmann  lo  extendió  á  variedades  de  orden  su¬ 
perior  y  Chrisloíícl  perfeccionó  el  trabajo  de  Rieinann; 
ambos,  con  todo,  sólo  buscaban  el  aspecto  geométrico 
dcl  problema.  Ea  parte  analítica  es  debida  á  dos  mate 
máticos  italianos,  Ricci  y  Levi-Civita  que  fundaron  ek 
llamado  Cáltulo  diferencial  absoluto,  ó  sea  el  estudio  ele 
las  formas  corariantes  de  una  transformación  general 
(V.  Plans,  Discurso  inaugural  de  la  Sección  de  Matemá¬ 
ticas  del  Congreso  de  le  A.E.  P.  C.,  Oporto,  192 1 ,  donde 
hay  varias  indicaciones  bibliográficas). 

Ésta  disciplina  matemálica  era  el  elemento  aiialilico 
de  que  tenía  necesidad  Einstein  para  desenvolver  su 
teoría;  su  alcance  filosófico  era  imprevisto  de  lodo  pun¬ 
to.  Hasta  él,  así  como  nadie  se  había  atrevido  á  negai 
la  invariancia  del  tiempo,  así  tampoco  á  nadie  se  le  ocu¬ 
rría  que  las  propiedades  del  espacio  y  del  tiempo  na 
fueran  antecedentes  á  la  materia  que  en  ellos  se  ubi¬ 
caba  y  permanecía.  Sin  embargo,  bueno  es  reflexionar 
un  poco  sobre  esta  consideración,  á  primera  vista  ab¬ 
surda  é  inaudita. 

Si  espacio  y  tiempo  absolutos  no  son  dos  entes  reales 
como  querían  Juan  P'ilippon  el  gramático^  Newton  y 
Euler  (V.  Diihera, M ouvement  absolu  et  relalif),  sino  sóla 
dos  entes  ficticios  con  el  fundamento  real  de  la  existeiv 
cia  de  cuerpos  extensos  y  mudables,  como  han  querida 
todos  los  lilósofos  desde  la  más  remota  antigüedad 
(V.  entre  otros,  Suárez,  Disp.  meth.,  LI,  lÜ-12, 
donde  trata  extensamente  las  opiniones  corrientes  en  sü 
época  sobre  la  materia),  no  parece  que  e.xista  ninguna 
dificultad  metafísica  ni  física  en  que  las  propiedades 
reales  de  uno  y  otro  dependan  de  dichos  cuerpos  exten¬ 
sos  y  mudables.  Aun  más,  si  no  se  quiere  distinguir  el 
tiempo  dcl  movimiento,  como  no  se  distingue  lo  abs¬ 
tracto  de  lo  concreto,  sino  que  se  admiten  tantos  tiein- 
pos  verdaderos  como  movimientos  reales,  desaparecen 
como  por  encanto  todas  las  dificultades  que  en  el  orden 
filosófico  pueden  levantarse  contra  la  aplicación  dej 
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cálculo  diferencial  absoluto  al  estudio  de  los  movimien¬ 
tos.  Ahora  bien,  estas  ideas  son  propias  de  los  objeli- 
vistas,  en  especial  los  escolásticos  que  siguen  á  santo 
Tomás  y  á  Siiárez;  los  subjetivistas,  ya  porque  coloquen, 
como  Descartes,  la  esencia  de  los  cuerpos  en  su  exten¬ 
sión,  ya  porque  nieguen  la  realidad  absoluta  de  los  entes 
extensos,  como  Berkeley,  Hume  y  Knnt,  tienen  dos 
dificultades  que  allanar  para  admitir  la  aplicación  del 
Cálculo  diferencial  absoluto:  1.®  la  ex|)licación  de  la 
causa  de  la  variedad  en  el  espacio-tiempo;  2.®  la  no-ar- 
bitr.ariedad  de  los  resultados  previstos. Claroque  tratán¬ 
dose  de  una  disciplina  nueva,  de  una  teoría  progresiva, 
es  completamente  inútil  Cjuerer  hacer  ver  en  los  prede¬ 
cesores  las  mismas  ideas  de  Einstein;  lo  más  á  que  puede 
aspirarse  es  que  entre  aquellos  de  los  cuales  él  no  tomó 
ningún  elemento  de  trabajo  estén  más  ó  menos  confor¬ 
mes  y  próximos,  y  según  esta  conformidad  y  proximi¬ 
dad  pueden  establecerse  paralelos  y  discrepancias. 

Admitida,  pues,  en  principio  la  no-necesidad  del  es¬ 
pacio  y  tiempo  absolutos,  ningún  camino  más  lógico 
V  obvio  que  el  de  Einstein  para  resolver  el  problema  del 
ilniverso.  K5te  ofrece,  por  de  pronto,  una  ley  de  gravi¬ 
tación  en  substitución  de  la  antigua  ley  de  la  inercia, 
que  no  es  más  que  un  caso  particular  de  la  misma.  Se¬ 
mejante  ley  general  de  gravitación,  en  el  caso  de  au¬ 
sencia  de  materia  y  admitiendo  para  la  diferencial  de 
arco  de  universo  la  expresión  de  Schwarzschild  (V.  la 
parte  matemática)  además  de  explicar  el  hasta  ahora 
inexplicable  corrimiento  del  perihelio  de  Mercurio  y  de 
predecir  la  desviación  del  rayo  ele  luz  por  la  presencia 
de  un  campo  gravitatorio,  sin  que  fuese  ese  el  objetivo 
de  Einstein  al  edificar  su  teoría  (al  revés  de  lo  que  ha- 
bian  hecho  Le  Verrier  y  Secligcr  al  querer  explicar  las 
perturbaciones  del  movimiento  de  Urano  y  Mercurio), 
da  idea  de  cómo  influye  la  materia  en  el  Universo.  El 
tensor  de  Riemann-Christoffel  contraído,  cuyas  diez 
componentes  se  anulan  en  la  ley  de  Einstein,  sirven  para 
definir  la  curvatura  de  la  variedad  en  los  puntos  en  que 
debido  á  la  presencia  de  la  materia  (V.  Weyl,  Raiitn, 
ZeiifAíaterie,  §  17,  pág.l2l)  dicha  curvatura  no  es  nula; 
y  el  escalar  de  curvatura,  producto  del  tensor  contraído 
de  Ríemann-Christoffel  por  el  recíproco  del  tensor  fun¬ 
damental  ó  de  arco  de  universo  es  proporcional  á  la 
densidad  (V  Einstein,  Die  Grundla^e  der  all^^enieimn 
ReliiUvilálsiheorie^  §  21 ;  Eddington,  Reporl  on  ihe  Relati- 
vtly  Thevry  of  Gravitaliorit  VI,  35;  Weyl,  1.  c.  y  §§  27-28). 

Siguiendo  el  principio  de  no  multiplicar  entidades 
sin  necesidad  y  relacionando  entre  sí  las  diversas  ramas 
de  la  ciencia  de  manera  que  no  parezcan  aisladas,  es, 
sin  duda,  muy  hermosa  la  unidad  y  variedad  que  ofrece 
la  teoría  de  la  relatividad  generalizada,  aparte  de  su 
acomodabilidad  al  mundo  real.  Ai  poner  de  relieve  de¬ 
terminadas  equivalencias  entre  entidades  enteramente 
diversas  (espacio,  tiempo,  masa,  energía)  en  su  primera 
aprensión,  dejando  intactas  las  dos  ideas  capitales  de 
potencia  y  acto,  sujeto  y  forma,  móvil  y  movimiento, 
materia  y  energía,  cualidad  y  cantidad,  substancia  y 
accidente,  sin  las  cuales  es  imposible  un  sistema  lógico 
que,  al  fin  y  al  cabo,  no  sirve  más  que  para  clasificar 
analogías  y  contrastes  de  los  que  se  compone  el  cúmulo 
de  observaciones  del  mundo,  no  solamente  no  ofrecen 
dificultad,  sino  que  ayudan  notablemente  á  la  penetra¬ 
ción  de  la  esencia  del  universo;  sólo  el  apriorismo  es  el 
que  impide  que  se  reconozca  la  utilidad  de  esta  simpli 
licación  moderada. 

Otra  idea  que  la  teoría  de  la  gravitación  de  íánstein 
ha  renovado  es  la  de  la  propagación  de  la  acción  gra- 
vlfica.  Esta  falta  de  continuidad,  de  la  que  el  mismo 
Newion  se  había  dado  cuenta  claramente,  pero  que  la 
sencillez  y  harmonía  de  los  resultados  había  hecho  ol¬ 
vidar,  era  tal  vez  una  objeción  mayor  que  las  mismas 
discrepancias  (corrimiento  del  perihelio  de  Mercurio, 
corrimiento  de  los  nodos  de  Venus,  corrimiento  del  pe- 
xihelio  de  Marte,  variación  de  la  excentricidad  de  Mer¬ 


curio)  de  la  teoría  clásica  con  la  observación.  Sin  em¬ 
bargo,  los  trabajos  de  Faraday  y  Maxwell  sobre  el 
campo  electromagnético  eran  una  iniciación  contra  la 
teoría  no  de  Newton,  pero  sí  de  sus  seguidores  Laplace 
y  Le  Verrier,  de  la  acción  instantánea  y  á  distancia  de- 
la  gravedad.  Sin  embargo,  hasta  Einstein  no  había  sido- 
propuesta  una  explicación  concorde  de  la  propagación 
de  la  gravedad  ( V.  Einstein,  SitzungsberichU  der  Freuss, 
Akademie  der  WissenschajLeUf  púg.  088,  UJIG,  y  15'i,. 
1918).  Este  probó  la  conclusión  de  que  cadavanadún  de 
distribución  de  materia  acarreaba  una  acción  gravi/ica^ 
que  se  propaga  en  el  espacio  con  la  velocidad  de  la  luz  (y 
no  con  una  por  lo  menos  diez  millones  de  veces  mayor,, 
como  opinaba  Laplace).  Las  masas  en  movimiento  en¬ 
gendran,  por  tanto,  ondas  gravitatorias,  que  por  su  ile- 
bilidad  no  pueden  ser  comprobadas  directamente  por 
la  experiencia  (V.  Wevl,  l.  c.,  §  31;  Eddington,  1.  c.,. 
VI,  §40). 

Con  esto  quedaba,  por  fin,  eliminada  de  las  inve^ti- 
gaciones  científicas  la  acción  á  distancia  é  instantánea,, 
eliminación  que  tan  natural  es  á  nuestro  entendimieni  » 
y  tan  clásica  en  la  sana  filosofía,  hasta  tal  punto  ({ue 
no  se  concebía  la  acción  operativa  sin  presencia  re.d 
del  agente  (fiie.-se  el  que  fuese)  sobre  el  paciente  y  dé¬ 
la  causa  cu  el  efecto. 

8.  La  cosmología  einsteiniana.  Hasta  este  puntó¬ 
la  filosofía  apenas  si  tiene  otro  trabajo  que  analizar  las 
ideas  que  la  observación,  la  experiencia,  el  cálculo  y  la 
lógica  le  ofrecen  y  ver  de  concordarlas  con  los  concep¬ 
tos  fundamentales  y  necesarios  de  la  oniología  ó  meta- 
física.  Pero  un  problema  originó  una  de  las  conclusiciic> 
de  Einstein,  (jue  por  un  lado  tiene  mucha  importancia, 
filosófica  y,  por  otro,  no  es  posible  sin  evidente  extra¬ 
polación,  resolverlo  definitivamente.  Se  trata  del  es¬ 
pacio  y  tiempo,  ó  sea  del  univeiso,  no  considerado  er> 
los  estrechos  límites  del  mundo  experimental  y  visible, 
sino  considerados  en  toda  su  extensión.  Tal  fué  el  pro¬ 
blema  que  se  puso  Einstein  tan  pronto  como  interpre!<> 
el  tensor  contraído  de  Ricmann-Christoffcl  y  el  escalar 
de  curvatura  de  un  modo  físico  (V.  Einstein,  Kosnw 
lügisfhe  Betrachtungen  zur  allgemeinen  Relativiíátstheu- 
ríe.  Preuss.  Akad.  d.  Wiss.^  1917;  De  Sitter,  A/om/A/v 
Notices  of  ihe  Royal  Astronomical  Socielv,  Noviembre 
de  1917;  Eddington,  1.  c.,  VIH,  §§  51 -.52;  Weyl,  1.  c., 
§  34;  Becquerel,  Le  principe  de  Relalivité  el  la  Théotic 
de  la  Gravitation,  X  VIH,  §§  105-110). 

Las  conclusiones  de  la  teoría  son,  según  Einstein.  que 
el  espacio  es  finito  y  cerrado,  pero  el  tiempo  es  infinito 
y  el  univeiso  cilindrico.  Las  dimensiones  del  espacio 
oscilan  entre  10“  y  10*“  kilómetros;  la  primera  cilia  es 
evidentemente  pequer'ia  si  no  se  admiten  muchas  más 
invisibles  y  obscuras;  la  segunda,  deducida  de  los  cálcu¬ 
los  de  Kapleyn  sobre  la  densidad  del  espacio,  es  muy 
probablemente  demasiado  crecida.  Sin  embargo,  todo- 
esto  es  enteramente  hipotético. 

Pero  la  conclusión  de  De  Sitter  es  que  no  sólo  el  es¬ 
pacio,  sino  el  tiempo  también  es  finito  aunque  sin  lími¬ 
tes  como  lo  es  un  círculo.  Si  bien  desde  el  punto  de 
vista  del  cálculo  la  solución  de  De  Sitler  es  más  cómoda 
tratándose  de  un  hecho,  no  cabe  juzgarlo  desde  ese  as¬ 
pecto.  Evidentemente  que  la  solución  de  Einstein  es 
más  conforme  (tal  vez  sin  él  sospecharlo)  á  la  idea  de 
la  eternidad  de  la  filosofía  católica;  sin  embargo,  te¬ 
niendo  presente  que  se  trata  de  un  problema  extendido 
á  un  campo  uitraexperimental,  no  puede  tener  ningu¬ 
na  influencia  en  la  verdadera  y  averiguada  región  de 
la  ciencia. 

Eddington,  queriendo  negar  la  realidad  de  la  materia 
independiente,  prescindiendo  de  su  masa  de  inercia  y 
energía,  ha  seguido  una  vía  análoga  á  la  antigua  de  Des¬ 
cartes.  No  tiene  suficiente  fundamento  lógico  el  decir 
que  la  materia  no  es  el  sujeto  ni  la  causa  de  la  pertur¬ 
bación,  sino  la  misma  perturbación;  ni  implica  más 
sencillez  negar  una  causa  á  un  efecto  (la  curvatura  del 
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tiniverso)  que  de  todas  maneras  no  puede  ser  negado 
<lirecta  ó  indirectamente.  Por  esto  es  mejor  la  via  de 
Kinstein,  haciendo  venir  al  éter  á  restablecer  el  orden 
que  las  antiguas  teorías  poseían  y  las  nuevas  habían 
<lerribado,  Pero  este  éter  no  es  fluido  imponderable  y 
clástico  de  Huyghens  y  Fresnel,  inmóvil  en  el  espacio  y 
sujeto  de  las  vibraciones  luminosas  y  caloríficas:  no  es 
el  substrato,  junto  con  la  materia  ponderable,  de  las  ac¬ 
ciones  electromagnéticas  definidas  por  las  ecuaciones 
de  Maxwell-Hertz;  no  es  siquiera  el  medio  de  propaga¬ 
ción  de  Lorentz,  inerte  en  absoluto  y  en  cuyo  seno  se 
mueven  los  electrones;  el  éter  de  Kinstein  no  es  más  que 
el  espacio  sideral  en  cuanto  goza  de  propiedades  tísicas. 
Por  ahí  comenzaron  implícitamente  los  investigad» »res 
á  introducir  el  éter  en  la  ciencia  y  el  papel  de  Kinstein 
ha  sido  muy  beneíícioso  poniendo  de  relieve  este  carác¬ 
ter  del  éter  clásico:  el  éter  de  Kinstein  es  un  medio  pri¬ 
varlo  de  propiedades  cinemáticas  y  mecánicas,  pero 
que  determina  los  fenómenos  mecánicos  y  electromag¬ 
néticos.  las  relaciones  métricas  en  el  continuo  espacio- 
tiem[)0  (por  ejemplo,  las  posibilidades  de  configuración 
de  los  cuerpos  sólidos  lo  mismo  que  los  campos  de  gra¬ 
vitación);  pero  no  sabemos  cuál  es  el  papel  esencial  en 
la  formación  de  las  partículas  elementales  de  la  electri¬ 
cidad  que  constituyen  la  materia. 

9.  Geometrías  de  Weyl  y  Eddnt^tori.  Desde  el  punto 
de  vista  filosófico,  poco  a])ortar  de  nuevo  las  teorías  de 
VVcyl  y  Kddinglon,  gener;di/.aciones  sucesivas  de  la  de 
Kinstein.  Su  fin  es  doble;  fundir  en  una  sola  geometría 
las  leyes  del  campo  gravil atorio  v  del  electromagnético 
y  además,  prescindir  en  lo  posible  de  las  restricciones 
de  la  teoría  de  Kinstein.  Lo  primero  lo  consiguió  Weyl 
(V’.  Raum,  Zeil,  Malcríe,  §  05)  identificando  l»»s  co¬ 
eficientes  de  las  formas  lineales  fundamentales  con  el 
potencial  electromagnético.  En  virtud  de  esta  cotiside- 
ración  no  se  da  un  transporte  único  de  un  vector  de  un 
punto  á  otro  del  espacio,  sino  que  el  transporte  puede 
variar  con  la  línea  de  transporte;  sin  embargo,  esta  va¬ 
riación  no  puede  ser  arbitraria  é  indefinidamente  inde¬ 
terminada,  si  queremos  en  alguna  manera  que  el  cálculo 
matemático  pueda  aplicarse  al  estmlio  del  espacio- 
tiempo  y  á  las  leves  de  la  naturaleza.  Kd<lington  quería 
que  no  sólo  dependiese  del  camino,  sino  hasta  de  la 
lorma  del  transporte  en  el  mismo  camino. 

La  diíicultad  contra  ambas  teorías  puíliera  proceder 
ó  de  su  indeterminación  ó  de  su  ina[)lical>ilidad;  sin 
embargo,  no  es  así,  supuesto  que  la  experiencia  es  la 
<]ue  ha  de  determinar  y  definir  los  valores  y  expresio¬ 
nes,  siem})rc  en  la  hipótesis  que  rige  para  la  misma  teo¬ 
ría  de  1‘jnstcin  primero  la  restringirla  y  desiiués  la  ge¬ 
neralizada  de  que  toda  ex[)licación  cosmológica  que 
comprende  otra  como  caso  particular,  ha  de  partir  de 
ésta  como  de  primera  aproximación  por  lo  cjue  toca 
á  las  valuaciones  numéricas,  y  este  es  uno  de  lo^  axio¬ 
mas  filosóficos  más  importantes  de  la  teoría  de  la  rela¬ 
tividad  en  cualquier  grado  de  generalidad  que  se  con¬ 
sidere.  Por  esto  es  un  gravísimo  error  filosófico,  en  el 
que  han  caído  los  más  de  los  vulgarizadores  de  la  teoría, 
<|ucrerla  presentar  como  antagonista  de  la  ciencia  clá¬ 
sica.  No  lo  es  más  que  la  geometría  no  euclídca  de  la 
cuclídea,  la  de  las  superficies  en  general  de  la  de  la  su- 
j»eríicie  plana,  la  geometría  polidirnensional  de  la  tridi¬ 
mensional,  con  cuyos  problemas  guarda  tan  grande 
analogía  que  se  jmede  decir  que  apenas  si  constituyen 
algo  enteramente  diverso.  Por  eso  el  inventor  de  estas 
teorías,  repetidas  veces  ha  insistido  en  afirmar  la  ente¬ 
ra  diversidad  íilo«;ófica  que  existe  entre  la  teoría  de  la 
relatividad  física  (que  admite  cosas  absolutas,  según 
sus  grados  y  posiciones)  y  el  relativismo  tilosófiro. 

Así  como  el  principio  de  equivalencia  puede  enun¬ 
ciarse:  Todas  las  leyes  rcjerctüej,  á  los  jcaóniaws  en  un 
ampo  gravilaiorio  artificial  ó  geomclriio,  si  dependen  de 
^ólo  los  potenciales  gravi  tutor  ios  sus  derivadas  Primeras, 
perduran  en  un  campo  gravitatorio  permanente,  no  asi  las 


que  dependen  de  ¡as  derivadas  segundas  de  Los  potenciales 
grennta torios,  porque  en  los  primeros  se  anula  el  mismo 
tensor  de  Kiemann-Christoffel,  en  el  segundo  sólo  el 
contraído  en  el  caso  de  ausencia  de  materia  y  entonces 
el  universo  alrededor  de  las  partículas  no  es  euclídeo, 
de  la  misma  manera  pueden  irse  extendiendo  sucesiva¬ 
mente  todos  los  conceptos,  quitando  restricciones  que 
después,  de  una  manera  ú  otra,  han  de  tenerse  en 
cuenta. 

Relatividad  dei  conocimiento 

Con  esta  frase  se  suele  designar  el  principio  en  que  se 
funda  el  relativismo;  mas  como  esta  expresión  tiene  va¬ 
rios  sentidos,  algunos  de  los  cuales  nada  tienen  que  ver 
con  la  doctrina  relativista  y  por  otra  parte  tienen  im¬ 
portancia  para  entender  el  punto  de  partida  de  ella, 
haremos  sobre  este  particular  algunas  indicaciones. 

l'J  conocimiento  es  algo  esencialmente  relativo,  en  el 
sentido  de  que  todo  conocimiento  de  cualquier  género 
que  sea  importa  una  relación  del  sujeto  al  objeto,  es  un 
conocimiento  de  algo,  ni  puede  ser  concebido  sino  por 
esta  relación  (relación  que  en  la  terminología  escolás¬ 
tica  se  llamaría  trascendental)  (\^  Relación).  Síguese 
de  aquí  que  el  conocimiento  es  función  de  entrambos, 
sujeto  y  objeto,  y,  por  tanto,  así  de  la  naturaleza  v 
disposiciones  del  sujeto  como  del  modo  con  que  se  pre¬ 
sente  el  objeto;  como  también  es  claro  que  de  esta  rela¬ 
tividad  esencial  participarán  todas  las  denominaciones 
y  atributos  que  se  digan  del  conocimiento  ó  del  objeto 
en  cuanto  conocido  ó  del  sujeto  en  cuanto  conoce  algo; 
entre  las  cuales  ocupa  un  puesto  muy  principal  la  de 
verdad.  Por  tanto,  es  principio  incontrovertible  que  del 
objeto  no  es  posible  tener  conciencia  sino  por  el  cono¬ 
cimiento  y  en  la  medida  del  conocimiento.  V'  como  es 
limitado  el  sujeto,  es  claro  que  el  conocimiento  de  un 
objeto  será  también  limitado,  y  quizá  no  podrá  ade¬ 
cuar  ó  conocer  del  todo  y  cuanto  es  cognoscible  objeto 
alguno. 

La  relación  en  que  consiste  ó  que  implica  el  conoci¬ 
miento  es  de  una  natuialeza  particular  c  irreductible,  y, 
por  tanto,  es  inútil  y  aun  perjudicial  querer  explicarla 
enicrainente  por  comparación  ó  analogía  con  otras,  (ron 
todo,  es  fácil  ver  que  las  relaciones  con  las  cuales  tiene 
más  parentesco  son  las  de  semejanza,  puís  no  hay  duda 
de  que  el  conocimiento  ha  de  explicarse  por  una  cierta 
asinúlación  del  objeto  por  parle  del  sujeto,  la  cual,  pues¬ 
to  que  no  se  hace  por  introducción  real  del  objeto  ex¬ 
terior  en  el  sujeto,  sólo  puede  entenderse  por  la  presen¬ 
cia  en  la  conciencia  de  una  semejanza  del  mismo  objeto; 
esto  es  lo  que  significa  la  expresión  admitida  de  noti¬ 
ficación  formal  del  objeto  al  sujeto.  Pero  esta  semejanza 
es  sui  generis,  ni  ha  de  entenderse  precisamente  á  mo<io 
de  copia  ó  fotografía  del  objeto,  si  bien  esta  analoj^ia 
es  útil  para  declarar  la  naturaleza  de  algunos  de  nues¬ 
tros  conocimientos. 

Para  conocerla  se  hace  necesario  distinguir  las  diver¬ 
sas  clases  de  conocimientos.  Las  percepciones  sensibles 
ó  experimentales  es  decir,  de  objetos  que  nos  son  dados 
en  la  intuición  sensible,  se  nos  representan  á  modo  de 
substitutos  de  algo  fuera  de  nosotros,  que  bien  pode¬ 
mos  llamar  representaciones  ó  semejanzas.  (Habla¬ 
mos  en  sentido  realista,  aun  sin  querer  prejuzgar  la 
cuestión  del  relativismo,  porque,  como  advertíamos  en 
el  artículo  Realismo,  esta  es  la  posición  psicoló^^ica 
normal  del  entendimiento  humano,  y  en  realista  se  h.a- 
bla  siempre  que  no  se  disrute  la  cuestión  epistemológ;i- 
ca).  Las  nociones  generales  ó  universales,  conceptos 
meramente  racionales  que  introducimos  en  nuestros 
discursos,  v  que  son  necesarios  para  que  nuestra  facul¬ 
tad  intelectiva  pueda  desplegar  su  actividad  (puesto 
que  sin  ellos  los  datos  de  la  intuición  calecerían  de 
valor  para  nuestro  juzgar,  que  se  mueve  en  la  este r a 
de  In  abstracto  é  inadecuado  ó  no  intuitivo,  ya  que  debe 
añadir  á  los  datos  de  la  experiencia  estos  nuevos  de- 
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mcntos  misteriosos,  pero  de  constante  empleo  para  po¬ 
der  trabajar),  estos  conceptos  abstractos  y  universales 
ilcciiuos,  al  aplicarlos  y  predicarlos  de  las  cosas  es  claro 
que,  al  menos  en  el  uso  espontáneo  de  nuestras  facul¬ 
tades,  entendemos  nos  notifican  algo  de  ellas,  que  en 
alguna  manera  son  también  representaciones  de  las 
mismas  cosas  particulares  conocidas  en  la  intuición, 
aunque  de  otra  manera,  pues  ni  nos  notifican  adecua¬ 
damente  todo  el  individuo,  ni  sólo  á  él,  ya  que  los  apli¬ 
camos  también  á  otros  seres.  Por  fin,  el  juicio  ó  afirma¬ 
ción.  acto  supremo  de  la  intelección,  considerado  hoy 
por  algunos  lilósofos  como  primitivo  (cosa  difícil  de  ad¬ 
mitir  en  el  orden  del  análisis  de  nuestra  mentalidad), 
contiene  también  una  especial  relación  de  representa¬ 
ción  del  objeto,  menos  fácil,  es  verdad,  de  asemejar  á 
la  imagen  ó  reproducción,  pero  no  por  esto  menos  cier¬ 
ta,  pues  precisamente  de  ella  saca  el  juicio  todo  su  valor 
cognoscitivo,  que  consiste  en  la  plena  y  consciente 
notificación  al  sujeto  del  objeto,  en  la  asimilación  i)lena 
de  éste  por  aquél.  En  este  acto  supremo  de  la  facultad 
cognoscitiva  descubrimos  un  nuevo  carácter  de  relati¬ 
vidad,  pues  la  afirmación  no  es  en  el  hombre  una  in¬ 
tuición,  sino  una  relación  de  continencia  de  dos  térmi¬ 
nos  ( V.  Predicado)  previamente  analizados,  al  menos 
implícita  y  virtualmente;  por  esto  decían  los  antiguos 
que  el  juicio  humano  procede  por  composición  y  divi¬ 
sión  mental,  sea  que  atribuya  la  existencia  á  un  sujeto, 
sea  que  la  coloque  en  un  grado  determinado  de  la  es¬ 
cala  del  ser  ó  de  la  perfección. 

Fiasta  ahora  hemos  examinado  los  caracteres  relati¬ 
vos  esenciales  del  conocimiento  respecto  del  objeto; 
ahora  hemos  de  determinar  su  grado  de  relatividad  esen- 
ciíil  respecto  del  sujeto.  En  este  punto  es  preciso  proce¬ 
der  CfMi  suma  cautela  y  analizar  con  circunspección  la 
parte  cpie  á  cada  clase  de  nuestros  conocimientos  co¬ 
rresponde,  asi  como  el  mecanismo  especial  de  su  pro¬ 
ducción.  En  general,  ya  hemos  notado  que  el  conoci¬ 
miento  está  en  liincióii  de  las  disposiciones  del  sujeto. 
Respecto  de  la  percepción  sensible  son  conocidas  nu- 
inera^.i»  limii.icioncs  y  anormalidades  que  manifiestan 
claramente  este  principio,  y  que  juntamente  impulsan 
al  investigador  á  procurar  determinar  los  caracteres 
de  normalidad  del  órgano  sensitivo  para  que  éste  tenga 
valor  cognoscitivo,  es  decir,  para  que  pueda  servir  de 
fund.\mento  al  juicio  mental.  Tales  son  la  ceguera  total 
o  parcial  (d  iltonismo)  de  los  colores,  los  fenómenos  del 
umbral  de  li  irritación  y  de  su  diferencia,  la  dependen¬ 
cia  que  nuestras  percepciones  muestran  tener  de  la 
concurrencia  de  varios  objetos,  tanto  que  pueden  ami¬ 
norar  ó  aun  nnulai  el  electo  consciente,  siendo  así  que 
por  otra  parte  continúa  actuando  el  excitante,  los  erro¬ 
res  de  observación  que  en  la  investigación  cientííira 
piorurnn  evcluirse.  Aun  acerca  de  nuestra  percepción 
ácn.siblc  normal  los  instrumentos  de  precisión  v  de  al¬ 
cance  nos  dan  á  conocer  que  las  cosas  contienen  más 
de  lo  que  los  sentidos  nos  maniliestan.  Otros  relativis¬ 
mos  que  á  veces  se  hacen  valer  acerca  de  nuestra  per¬ 
cepción  sensible  dependen  más  bien  del  juicio  que  íor- 
mamos  de  las  cosas  por  los  datos  de  la  sensibilidad  sm 
atender  quizá  suficientemente  al  propio  ohieto  del  .sen¬ 
tido  Asi,  las  denominaciones  de  frío  6  caliente,  lento 
ó  rápido,  la  atribución  de  determinada  forma  á  los  ob¬ 
jetos,  variable  tal  vez  según  la  posición,  etc.,  dependen 
en  gran  parte  de  condiciones  subjetivas,  mas  esto  no 
quita  que  se  funden  en  elementos  absolutos  de  los  ob¬ 
jetos  dados  en  la  percepción.  Lo  que  interesa  aquí  es 
examinar  en  cada  caso  este  objeto  y  distinguirlo  de  las 
ap>onaciones  subjetivas  ó  relativas  á  otros  objetos,  que 
influyen  en  el  juicio,  y  también  se  ha  de  tener  en  cuenta 
el  Tclaiívismo  esencial  que  encierran  muchas  nociones. 

Eas  nociones  precisivas  ó  abstractas  y  universales 
ofrecen  luia  relatividad  especial  como  que  su  forma  la 
rc« áben  de  la  misma  f.icultad  intelectiva;  por  t.mto.  su 
aplicación  á  los  objetes  debe  liiuitarse  á  su  contenido 


material  ó  fundamental,  no  debe  extenderse  á  su  aspee» 
10  formal  ó  modo  especial  abstracto  y  general  con  tiuc 
se  presentan  á  nuestra  reflexión;  el  desconocimiento  de 
esta  relación  especial  dió  origen  á  las  sentencias  realis¬ 
tas  exageradas,  y  aun  en  nuestras  días  frecuentemente 
tropiezan  aquí  las  especulaciones  sobre  el  ser  que  ler- 
minan  en  soluciones  más  ó  menos  panteístas  ó  con  re¬ 
sabios  de  realismo. 

Los  juicios  dependen  en  su  formación  no  sólo  de  la. 
presentación  actual  de  sus  términos  sino  también  de 
todo  el  mundo  de  ideas,  sentimientos,  predisposiciones,, 
etcétera,  del  sujeto.  Es,  por  tanto,  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  atender  á  estos  elementos  que  pueden  desviar 
la  tendencia  natural  de  nuestros  instrumentos  de  tra¬ 
bajo  intelectual,  y  que  son  la  causa  más  ordinaria  de 
nuestros  errores.  Considerando  ahora  el  íuncionanáento- 
normal  de  la  facultad  juclicativa,  hay  que  distinguir  los 
juicios  fundados  inmediatamente  en  las  nociones  uni¬ 
versales  ó  abstractas  de  los  que  se  fundan  en  los  datos 
de  la  percepción  sensible  ó  de  la  experiencia  en  general, 
lái  los  primeros  es  lácil  ver  que  el  ascniiinicnto  depende 
únicamente  de  algún  modo  de  continencia  de  los  tér¬ 
mino.'.,  sea  de  inclusión,  sea  de  conexión,  percibida  in¬ 
mediata  ó  mediatamente.  En  cambio,  en  los  segundos 
hay  que  atender  cuidadosamente  al  grado  de  objetiva¬ 
ción  ó  de  .suasión,  por  decirlo  asi,  que  reclamen  en  el 
estado  normal  las  percepciones  y  en  qué  mi'dida  y  res¬ 
pecto  (le  qué  objetos  ó  grado  de  ciilidndcs  ó  perleccio- 
nes;  con  esto  será  hacedero  en  muchos  casos  reconocer 
la  parte  que  en  nuestros  juicios  exisiencialcs  debemos 
atribuir  á  extraños  elementos  ó  infeiencias,  que  no  por. 
sello  deben  a  prior  i  tenerse  por  ilegítimos. 

Es  inijiorlantc  en  esta  materia  tener  presente  lo  que 
ya  advertimos,  á  saber,  que  hay  muchas  nociones  (juc 
son  esencialmente  relativas,  por  estar  constituidas  ó 
inc  luir  una  relación,  sin  la  cual  no  son  inteligibles;  como 
las  de  tiempo,  lugar,  movimiento  (sin  que  excluyamos 
el  llamado  movimiento,  espacio  y  tiempo  absoÍul(.'s),. 
las  de  medida,  comparación,  semejanza,  etc.  En  ellas 
por  su  c.spcfial  naturaleza  es  mucho  más  fácil  admitir 
una  relatividad  respecto  del  sujeto  pensante,  pues  los 
términos  de  comparación  ó  la  apreciación  de  los  ele¬ 
mentos  relativos  dependerá  más  fácilmente  de  laciores 
sujetivos. 

Por  fin,  la  verdad  que  es  una  propiedad  de  nuestros 
juicios  incluye  en  si  todos  estos  relativismos,  y  ella  es, 
además,  una  nueva  relación  de  conformidad  de  nues¬ 
tro  conocimiento  con  su  objeto  (VL  Verdad),  lia  de 
tenerse  en  cuenta  este  carácter  al  querer  apreciar  ó 
determinar  la  verdad  de  nuestras  afirmaciones.  Y  es 
claro  que  esta  relación  de  conformidad  con  su  objeto 
en  un  juicio  determinado  es  siempre  la  misma;  aunque 
respecto  de  un  mismo  objeto  pueden  dar.se  distintos 
juicios  más  ó  menos  verdaderos,  principalmente  según 
los  juicios  abarquen  más  ó  menos  pcrlcctamentc  dicho- 
objeto,  ó  también  como  suele  decirse,  según  la  mayor 
ó  menor  conformidad  con  el  objeto.  En  esta  materia 
importantísima  debe  distinguirse  la  verdad  que  se  suele 
llam.ir  objetiva,  es  decir,  la  real  conformidad  de  un 
enunciado  con  su  objeto,  de  la  posesión  actual  de  la 
verdad  por  un  entendimiento  ó  por  el  conjunto  de  la 
humanidad,  sobre  lodo  la  posesión  clara  y  consciente 
de  ella.  Si  entendemos  por  verdad  la  conformidad  di¬ 
cha,  asi  como  es  claro  que  la  objetiva  es  inmutable,  asi¬ 
lo  es  que  la  subjetiva  es  variable  y  está  sujeta  á  progre¬ 
sos  y  retrocesos. 

Baste  lo  dicho  para  entender  en  qué  sentido  puede 
hablarse  de  relatividad  de  la  verdad  y  dcl  conocimiento. 
¿Puede  de  aquí  deducirse  una  interpretación  en  el  sen- 
lidü  del  relativismo  ó  fenomenismo  moderno?  A  priori 
no  se  ve  su  legitimación,  á  no  ser  que  se  quiera  admitir 
un  general  escepticismo.  Lo.s  fundamentos  en  que  pre¬ 
tende  apoyarse  serán  examinados  en  el  artículo  Rela- 
TIVI.SMO. 


402 


RP.LATIVIDAD 


Rcr.ATIviDAD.  his.  Caliíicalivo  ele  un  pr¡rir¡p-o  fun-  ' 
damenfíil  de  Risica,  enunciado  y  desarrollado  por  Al* 
b»'rro  Rinslein,  en  1900,  en  su  forma  restringida  y  ge¬ 
neralizado  por  el  mismo  físico  en  1910. 

id  principio  de  relatividad  tuvo  su  origen  en  la  nece¬ 
sidad  de  teorizar  v  coordinar  hechos  experimentales 
cuyas  explicaciones  no  podían  incluirse  simiihúneamen- 
te  en  las  antiguas  teorías  de  la  Fínica,  por  no  poderse 
iormar  con  ellos  un  solo  cuerpo  de  doctrina;  mas  una 
vez  enunciado  el  mencionado  principio,  ha  resultado  de 
tal  generalidad  que,  constituyendo  una  fecunda  sínte¬ 
sis,  se  encuentra  hoy  a¡)licado  á  todas  las  ramas  de  la 
Física;  y  puede  afirmarse  que  el  principio  se  halla  hoy 
definitivamente  establecido,  con  independencia  de  los 
Jierhns  que  le  dieron  origen,  si  nuevos  experimentos  no 
vienen  en  lo  sucesivo  á  negar  su  veracidad. 

T.as  nuevas  teorías  de  lanstein  modilican  de  una 
manera  fundamental  los  conceptos  de  espacio  y  de 
tiempo  que  anteriormente  se  tenían  y  en  consecuencia 
alteran  igualmente  los  princifiios  fundamentales  de  la 
aníigua  Mecánica,  de  modo  que,  sin  contradecirlos, 
resulta  aciuélla  como  una  primera  aproximación  de  la 
nueva  Mecánica  relativista. 

Kn  la  presente  exposición,  sólo  por  seguir  un  orden 
histórico,  comenzaremos  por  exponer  brevemente  el 
principio  de  relatividad  de  la  Mecánica  clásira  y  los 
hechos  fundamentales  que  han  servido  de  punto  de 
partida  para  el  desarrollo  de  las  teorías  de  Einstein, 
pero  sin  que,  como  se  ha  dicho,  sean  tales  experimentos 
in<Jispensables  para  fundamentar  el  nuevo  principio  de 
la  relatividad. 

A.  —  Principio  restringido  de  relatividad 
§  1.*' — Hechos  fundamentales 

Principio  Se  Galilea,  Es  bien  conocido  el  principio 
inndamental  de  la  Mecánica,  que  todo  cuerpo  abando¬ 
nado  libremente  en  el  espacio  se  halla  en  reposo  ó  está 
animado  de  un  movimiento  rectilíneo  y  uniíorme.  FJste 
principio  se  venlica  casi  con  rigurosa  exactitud  si  refe¬ 
rimos  el  movimiento  del  cuerpo  al  sistema  de  las  estre¬ 
llas  fijas  que  constituven  el  Universo,  por  lo  que  en  lo 
sucesivo  llamaremos  sistema  de  coordenadas  de  Ualileo 
ó  también  sistema  de  inercia  á  un  sistema  cuvo  ori¬ 
gen  coincida  constantemente  con  el  centro  de  gra¬ 
vedad  de  un  cuerpo  completamente  libre  en  el  e^ípacio 
y  la  dirección  de  los  ejes  conserve  el  paralelísimo  con 
relación  al  sistema  de  las  estrellas  lijas.  Un  sistema  de 
ejes  invariablemente  unido  á  la  Tierra  no  será  eviden¬ 
temente  un  sistema  de  ejes  de  (íalileo,  pues  aquélla 
gira  con  relación  á  las  estrellas  un  ángulo  de  en 
veinticuatro  horas  siderales,  mas  como  esta  velocidad 
de  rotación  es  muy  pequeña,  para  muchos  experimentos 
vcrilicados en  la  superlicie  de  nuestro  planeta  todo  sis¬ 
tema  de  ejes  invariablemente  unidos  á  él  podemos  con- 
siflerarlo  muv  aproxirnarlamentc  como  un  sistema  de 
-ejes  de  Uialileo. 

Fl  principio  de  la  independencia  de  los  rnoviruientos 
ó  principio  de  rialllco  puede  enunciarse  diciendo  que 
si  estudiarnos  las  leyes  de  un  fenómeno  mecánico  cual¬ 
quiera  referido  á  un  sistema  de  ejes  de  ^lalileo,  dichas 
leves  serán  exactamente  las  mismas  que  si  lo  referimos 
•  á  otro  sistema  de  ejes  que  se  halle  con  relación  al  pri¬ 
mero  en  movimiento  rectilíneo  y  uniforme,  l'ste  nuevo 
sistema  será,  según  la  definición,  un  nuevo  sistema  de 
(ialileo.  Esto  equivale  á  decir  que  todos  los  sistemas 
do  Cialileo  son  igualmente  equivalentes  para  la  expre¬ 
sión  de  las  leyes  de  los  fenómenos  mecánicns. 

('orno  ejemjjlo  podemos  citar  que  si  un  pájaro  vuela 
•con  movimiento  rectilinco  y  uniforme  con  relación  á 
un  observador  fijo  en  la  Tierra,  igualmente  tendrá  mo¬ 
vimiento  relativo  y  uniíorme  con  relación  á  otro  obse¬ 
rvador  qvfr  corra  con  velocidad  constante  á  lo  largo  de  ! 
ima  vía  férrea  rectilínea,  aunque  la  velocidad  del  |)ája-  I 
sT  )  sea  distinta  en  magnitud  y  dirección  respecto  á  cada  ' 


uno  de  los  olkservadorcs.  En  el  interior  de  un  vagón  de 
ferrocairil  que  marche  uniformemente  á  lo  largo  di 
una  vía  recta,  podemos  estudiai  fenómenos  mecánicoj 
como  el  movimiento  del  péndulo,  las  leyes  de  la  caída 
de  los  graves,  etc.,  y  obtendremos  siempre  las  mismas 
leyes  que  si  el  tren  estuviera  parado. 

Este  principio  es  una  conseaiencia  de  las  leyes  fun¬ 
damentales  de  la  Mecánica  expresada  por  la  fórmula 

/  =  m  ;  (1) 

fuerza  =  masa  X  aceleración 

y  del  grupo  de  fórmulas  de  transformación  que  sirven 
para  pasar  de  un  sistema  de  ejes  de  Galileo  á  otro  de 
la  misma  clase  paralelo  al  primero. 

En  efecto,  al  estudiar  el  movimiento  de  un  punto 
referido  á  un  sistema  de  ejes  de  Galileo  (O  x  y  z),  que 
sin  inconveniente  jiodemos  suponer  en  rejwso  absoluto, 
relacionamos  las  coordenadas  x  y  2  de  este  punto  con 
la  variable  t  (tiempo),  variable  que,  como  se  sabe,  tiene 
en  la  Mecánica  ordinaria  carácter  absoluto  indepen¬ 
diente  del  estarlo  de  rejioso  ó  movimiento  del  punto  y 
de  los  ejes  á  que  se  h.dla  referido.  Si  ahora  queremos 
pasar  de  este  sistema  á  otro  (O'  x*  y'  z')  en  movimien¬ 
to  rectilíneo  y  uniforme  con  relación  al  primero,  ha¬ 
remos  a[)licarión  del  grupo  de  fórmulas 

x-x  —  vt  y  =  y  2' =  í  F=/  (2) 


habiendo  supuesto  para  mayor  sencillez  que  el  eje  de 
las  X  tiene  la  dirección  de  la  velocidad  relativa  entré 
ambos  sistemas  de  coordenadas.  Con  esto  las  ecuacionré 
de  la  forma  (1)  referidas  al  primer  sistema 


X  —  y  = 

d‘J 

quedarán  convertidas  en 

A  =  m  —  }  = 

dP 


d”^y 

d^z 

m  — 

(■•5) 

dP 

dP 

d^y 

m  — - 

Z  =  m  - 

('.) 

d  P 

dP 

completamente  idénticas  á  las  anteriores. 

Evidentemente  tendremos  en  nuestro  caso  que 

A  =  A',  y  =  y'  y  Z  =  Z' 


En  el  caso  más  general  que  los  ejes  de  ambos  sistemas 
no  fuesen  paralelos,  obtendríamos  para  el  sistema  móvil 
ecuación  de  la  forma  (.‘t)  y  (á),  sólo  con  la  condición 
de  que 

X‘2  -I-  y?  -I-  yr-  =  A'’“  T  E'*  +  Z'* 


La  masa  tiene  el  mismo  valor,  cualquiera  que  sea  el 
sistema  de  referencia  y  el  estado  de  movimiento  del 
punto  ó  cuerpo  considerado. 

Si  las  ecuaciones  de  partida  deí. estudio  de  un  fenó¬ 
meno  mecánico  cualquiera  son  idénticas,  l.as  leyes  fina¬ 
les  serán  cvirlentemeiite  las  mismas,  pudiendo  variar 
solamente  el  valor  de  los  parámetros  que  proceden  de 
la  intcgrat'ión. 

Eácilmentc  se  ve  que  el  principio  de  Galileo.  ILimado 
también  principio  de  relatividad  de  la  Mecánica  ordi¬ 
naria,  puede  ser  enunciado  de  esta  manera. 

Por  medios  mecrínicos  verificados  en  el  iriícrior  de  nn 
sistema,  es  imposible  poner  de  manifiesto  el  movimiento 
rectilinco  y  uniforme  de  que  el  sistema  pueda  estar  ani¬ 
mado.  Un  oliservador  encerrado  dentro  de  un  vagón 
no  podrá  realizar  experiencias  mecánicas  que  le  revelen 
si  el  vagón  está  en  reposo  ó  corre  á  lo  largo  de  una  vía 
con  movimiento  rectilíneo  y  uniforme.  En  cambio, 
<iiclio  observador  podría  percibir  el  más  pequeño  cam- 
liio  de  dirección  de  la  vía,  ó  si  el  tren  retrasa  ó  acelera 
su  marcha. 

El  enunci.ndo  matemático  de  este  principio  consiste 
en  la  invarianria  de  las  ecuaciones  fundamentales  al 
jins.ir  de  un  sistema  á  otro  que  esté  en  movimiento 
rectilíneo  v  uniíorme  respecto  al  primero,  para  cuyo 
cambio  hemos  de  utilizar  las  fórmulas  de  transforma- 
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ción  (2)  designadas  por  Einstein  con  ei  nombre  ele  fór-  ¡ 
muías  de  transformación  de  Galilco,  formulas  que  son 
válidas  dentro  de  la  Mecánica  clásica. 

Una  consecuencia  inmediata  de  las  fórmulas  de  trans¬ 
formación  de  Galileo  es  que  la  velocidad  V  de  un  punto 
P  con  relación  al  sistema  O  que  supondremos  fijo  ó  en 
reposo  absoluto,  es  igual  á  la  velocidad  red  viva  r/  del 
punto  P  con  relación  á  0\  más  la  vcJocida  t  de  arrastre 
V  del  sistema  O'  con  relación  al  O,  atribuyendo  á  estas 
velocidades  el  signo  que  les  corresponda.  Así,  de 

x'  =  .V  —  vt  ó  X  =  x'  -f-  ^  y  t  =  t' 
deducimos 


dx'  ,  T'  '  . 

_  =  _  +  „  osea  ^  =.  -r» 


(5) 


Por  ejemplo,  si  desde  un  tren  que  corre  con  una  velo¬ 
cidad  D  se  dispara  una  bala  con  velocidad  v  respecto 
del  tren  y  en  el  sentido  del  movimiento  de  éste,  la  ve¬ 
locidad  de  la  bala  respecto  la  vía  valdrá  V  —  v  v' . 
Igualmente  sería  V  —v  —  i/  si  la  bala  se  disparase  en 
sentido  contrario.  La  V  podrá  resultar  positiva  ó  nega¬ 
tiva,  .«¡egún  los  valores  de  t;  y  v\ 

Desde  el  punto  de  vista  exclusivamente  cinemático, 
los  dos  sistemas  de  Tolomeo  y  Copérnico  son  equiva¬ 
lentes;  mas  Newton,  estudiando  las  leyes  de  Keppler, 
observó  que  la  aceleración  de  los  planetas  iba  constan¬ 
temente  dirigida  hacia  el  Sol  y  que  variaba  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  la  distancia,  llegando  á  dedu¬ 
cir  de  aquí  las  célebres  leyes  de  la  gravitación  univer¬ 
sal  condensadas  en  la  fórmula 


m  rn 

fórmula  completamente  de  acuerdo  con  la  Mecánica 
clásica  y  su  principio  de  relatividad. 

El  principio  de  Galileo,  la  equivalencia  ó  sea  la  inva¬ 
riabilidad  de  las  masas  en  el  movimiento  relativo,  así 
como  las  leyes  de  la  gravitación  de  Newton,  han  sido  la 
base  de  la  Mecánica  hasta  los  primeros  descubrimientos 
de  Einstein  en  1905.  Dichos  principios  se  consideraban 
infalibles  y  hablan  tenido  la  más  completa  confirma¬ 
ción  en  los  alambicados  movimientos  que  se  estudian 
en  Mecánica  celeste.  Todos  los  hechos  astronómicos 
han  tenido  la  más  clara  y  perfecta  interpretación  den¬ 
tro  de  la  Mecánica  clásica;  tan  sólo  una  pequeña  ano¬ 
malía  se  hallaba  en  el  movimiento  del  perihelio  de 
Merenirío,  la  cual  quedaba  como  residuo  después  de 
haber  aplicado  el  movimiento  de  este  planeta  todas 
las  correcciones  debidas  á  la  acción  perturbatriz  de  los 
demás  astros,  queda  sin  ])0<ler  ser  interpretado  dentro 
de  la  teoría  newtoniana.  Como  veremos  más  adelante, 
la  nueva  teoría  de  Einstein  explica  claramente  esta 
particularidad.'  • 

Los  principios  de  la  Mecánica  clásica  podemos  consi¬ 
derarlos  como  exactos,  dentro  de  los  límites  de  preci¬ 
sión  de  nuestras  observaciones,  siempre  que  interven¬ 
gan  solamente  velocidades  del  orden  de  las  que  puede 
obtener  la  técnica,  así  como  las  velocidades  celestes, 
•salvo  en  el  caso  citado  del  perihelio  de  Mercurio;  mas 
cuando  se  trata  de  extender  los  mismos  principios  ó 
problemas  en  los  que  intervienen  velocidades  muy 
grandes  como,  por  ejemplo,  las  que  el  físico  puede  obte¬ 
ner  dentro  de  los  tubos  de  Crookes  y  en  otros  casos 
fuera  de  la  .Mecánica,  particularmente  aquellos  en  que 
tntervienen  la  velocidad  de  propagación  de  la  luz,  es 
cuando  se  halla  desacuerdo  entre  la  teoría  y  la  observa- 
ciíVi,  de  lo  que  cabe  deducir  que  dichos  principios  son 
<iefectuosos,  y  es  preciso  modificarlos  de  manera  con¬ 
veniente.  De  momento  supondremos  dichos  principios 
cc»mo  exactos,  y  en  el  instante  oportuno  haremos  re- 
a:xltar  la  contradicción  con  la  experiencia. 

£l  movimiento  absoluto.  Si  por  medio  de  observacio- 
ac3  mecánicas  interiores  á  un  sistema  es  imposible  de- 


tjrminar  el  estado  de  movimiento  de  traslación,  será 
nieciso  recurrir  á  observaciones  exteriores,  y  por  esto 
medio  llegamos  á  determinar  con  mayor  ó  menor  pre¬ 
cisión  el  movimiento  de  nuestro  sistema  solar  con  rela¬ 
ción  al  sistema  de  las  estrellas  fijas,  pero  el  movimient») 
de  conjunto  de  todas  ellas  se  escapa  completamente  á 
ia  observación  por  falta  de  puntos  de  referencia;  de 
aquí  que  en  realidad  todos  nuestros  movimientos  sean 
siempre  relativos  por  la  imposibilidad  de  definir  el  mo¬ 
vimiento  verdaderamente  absoluto  que  tanto  ha  pre¬ 
ocupado  á  los  lisíeos  y  filósofos  de  todos  los  tiempos. 

Con  objeto  de  resolver  tan  importante  problema,  los 
físicos  intentaron  buscar  su  solución  fuera  de  ia  Mecá¬ 
nica  propiamente  dicha,  recurriendo  á  fenómenos  ópti¬ 
cos  ó  eléctricos. 

La  antigua  teoría  de  la  emisión  suponía  que  la  luz 
consistía  en  la  proyección  por  el  cuerpo  luminoso  de 
una  multitud  de  partículas  ele  lumínico  que  marchaban 
con  velocidad  constante  y  en  linea  recta,  mientras  el 
medio  en  que  se  movían  era  homogéneo,  que  se  refle¬ 
jaban  y  desviaban  de  su  camino  al  hallar  la  superficie 
de  separación  de  dos  medios,  etc.,  y  que  al  chocar  con 
nuestra  retina  produce  la  sensación  de  luz. 

Al  rehusar  la  Ciencia  la  teoría  de  la  emisión,  vino 
ésta  substituida  por  la  teoría  ondulatoria,  según  ia  cual 
la  luz  es  un  movimiento  ondulatorio  parecido  al  del 
sonido,  propagándose  á  través  del  aire.  Mas  tal  movi¬ 
miento  ondulatorio  necesitaba  un  medio  transmisor  que 
explicase  la  propagación  de  la  luz  á  través  de  los  cuer¬ 
pos  transparentes  y  de  los  vacíos  níás  perfectos,  de 
donde  nació  la  idea  del  éter  (V.)  de  los  físicos,  ó  sea 
un  medio  de  propiedades  especialísimas  que  llenando 
espacios  interplanetarios  é  impregnando  toda  la  ma¬ 
teria,  ha  servido  de  base  á  casi  todas  las  teorías  elec- 
troópticas,  hasta  que  los  nuevos  descubrimientos  de 
Einstein  han  venido  á  dar  un  nuevo  aspecto  á  la  cues¬ 
tión.  Con  la  introducción  del  éter  en  el  campo  de  la 
Ciencia  se  dispuso  de  un  nuevo  elemento  de  referencia, 
de  manera  que  si  por  algún  experimento  fuese  posible 
revelar  el  movimiento  de  un  cuerpo  material  con  re¬ 
lación  á  este  éter,  é  identificando  los  dos  conceptos  de 
éter  y  espacio,  tendríamos  medios  de  definir  el  movi¬ 
miento  absoluto  de  una  manera  concreta. 

Antes  de  intentar  la  resolución  de  este  problema,  es 
preciso  aclarar  las  dudas  que  se  ofrecen  á  primera  vista. 
¿El  éter  está  realmente  fijo  en  el  espacio  ó  se  mueve,  es 
decir,  cuando  un  cuerpo  se  traslada  arrastra  tras  de 
sí  éter  que  llena  sus  espacios  interalómicos,  ó  bien  per¬ 
manece  fijo  indejiendientcmente  del  movimiento  del 
cuerpo?  ¿El  éter  que  rodea  á  todo  cuerpo  formando 
’  una  especie  de  atmósfera  á  su  alrededor,  participa  tam¬ 
bién  del  movimiento  de  este  cuerpo? 

Muchos  experimentos  se  han  realizado  para  aclarar 
las  preguntas  anteriores,  mas  aquí  citaremos  sólo  aque¬ 
llos  que  por  su  mayor  precisión  pueden  considerarse 
como  clásicos  y  fundamentales. 

Experimento  de  Fizeau.  Suponiendo  válido  para  la 
luz  el  principio  de  la  suma  de  las  velocidades  de  la 
Mecánica  ordinaria,  Fizeau  ideó  el  siguiente  experimen¬ 
to  que  ha  sido  realizado  repetidas  veces,  con  la  más 
escrupulosa  precisión,  para  verificar  directamente  si  el 
éter  es  ó  no  arrastrado  por  la  materia  en  movimiento. 

Ün  haz  de  rayos  luminosos  procedentes  de  un  foro 
monocromático  F  (fig.  1)  encuentra  en  su  camino  un 
vidrio  de  caras  planas  y  paralelas  V  inclinado  á  45®  res¬ 
pecto  á  su  dirección;  parte  de  la  luz  de  este  haz  atra¬ 
viesa  el  vidrio,  sigue  su  camino  en  la  misma  dirección, 
penetra  en  el  tubo  de  la  forma  indicada  en  la  figura 
después  de  reflejarse  sucesivanicnU  en  los  espejos  I-  3 
Ej  y  El  y  de  atravesar  nuevamente  el  vidrio  F,  pene¬ 
tra  en  el  anteojo  de  observación  A,  habiendo  recorrido 
el  camino  F  V  Ej  E,  Ei  V  v  .4,  en  el  sentido  de  estas 
letras.  El  tubo  se  halla  lleno  de  agua  y  puede  ésta  ser 
puesta  en  moviniicnlo  en  el  sentido  indicado  por  las 
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ílechas.  En  los  cuatro  puntos  de  entrada  y  salida  dtl 
haz  luminoso  el  tubo  se  halla  obturado  por  vidrios  pla¬ 
nos  de  caras  rigurosamente  paralelas.  La  otra  parte  de 
la  luz  que  procedente  de  F  incide  sobre  V  se  retleja,  se 
dirige  hacia  .el  espejo  £,  y  recorre  el  camino  F  V  £,  Ej 
Ei  V  y  A,  habiendo  recorrido  el  tubo  en  sentido  contra¬ 
rio  al  haz  de  rayos  anterior.  Ambos  haces  se  superpo¬ 
nen  en  el  anteojo  en  el  mismo  instante,  y  podrán  pro¬ 
ducir  franjas  de  interferencia.  Si  ahora  se  imprime  al 
agua  del  tubo  un  movimiento  de  circulación  haciéndola 


Coinideraáoms  de  Sitter.  El  astrónomo  holandés 
Sitter  ha  probado  por  medio  de  la  siguiente  considera¬ 
ción  que  la  luz  se  propaga  en  el  espacio  como  si  real¬ 
mente  existiese  un  medio  transmisor  fijo  y,  por  consi¬ 
guiente,  con  una  velocidad  independiente  dcl  estac^o 
de  movimiento  ó  de  reposo  del  cuerpo  emisor,  al  con¬ 
trario  de  lo  que  suponen  algunas  teorías  de  la  luz,  pur 
ejemplo,  la  de  Rirz. 

Según  estas  teorías,  cuando  un  foco  tiene  una  velo¬ 
cidad  u,  según  una  dirección  que  tomaremos  por  di¬ 
rección  positiva  del  eje  de  la  x,  la  veloci¬ 
dad  de  la  luz  según  la  propia  direccíóru 
será  c  -f-  u,  siendo  c  la  velocidad  de  luz 
emitida  por  el  mismo  foco  en  estado  de 
reposo. 

Imaginemos  ahora  una  estrella  doble  y 
un  observador  situado  á  una  distancia  muy 
grande  y  en  el  mismo  plano  de  la  órbita. 
Lri  luz  procedente  de  la  estrella  que  se  halla 
en  el  punto  'A  (fig.  2)  tardaría  en  ser  obscr- 

A 

vada  un  tiemix)  — ; — ,  mientras  que  la  luz 


procedente  de  la  estrella  cuando  e^aá  en  E 

\ 

tardará  en  ser  observada  un  ticmfK) 
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cnliar  por  A/  y  salir  por  iV,  resultará  que  uno  de  los  ra¬ 
yos  se  habrá  propagado  en  el  interior  del  tubo  en  el 
mismo  sentido  que  el  agua  y  el  otro  en  sentido  contra¬ 
rio.  Si  el  éter  fuese  arrastrado  por  el  agua  y  se  cumplie¬ 
se  la  ley  de  la  suma  de  las  velocidades,  la  velocidad  de 
propagación  de  la  luz  deberla  ser  aumentada  para  el 
primer  ha.z  y  disminuida  para  el  segundo,  de  la  veloci¬ 
dad  del  agua,  y  como  han  recorrido  el  mismo  camino, 
resultará  que  el  segundo  llevará  sobre  el  primero  un 
retraso  de  tiempo  que  se  traducirá  en  un  desplaza¬ 
miento  de  las  franjas  de  interferencia.  El  sentido  de 
este  corrimiento  cambiará  al  cambiar  el  sentido  de 
circulación  del  agua  en  el  tubo.  La  experiencia  cuidado¬ 
samente  verificada  varias  veces,  ha  revelado  que  la 
alteración  dcl  valor  de  la  velocidad  de  la  luz  no  es  igual 
á  la  velocidad  v  dcl  agua,  sino  solanjente  á  la  fracción 


siendo  n  el  índice  de  refracción  de  aquélla. 


Si  se  reemplazara  el  agua  por  otro  líquido  cualquiera, 
la  fórmula  que  nos  da  el  arrastre  del  éter  continúa 
siendo  la  misma,  siendo  siempre  n  el  índice  de  retrac¬ 
ción  del  líquido  correspondiente. 

El  resultado  de  esta  experiencia  es  que,  aparente¬ 
mente  al  menos,  existe  un  arrastre  parcial  del  éter, 
mas  este  concepto  es  cíjuivocado.  Si  el  cambio  de  velo¬ 
cidad  fuese  debido  á  un  arrastre  parcial,  la  variación 
de  velocidad  de  la  luz  debería  ser  la  misma  para  todos 
los  colores,  y  en  cambio  vemos  que  depende  del  índice 
de  refracción  del  rayo  correspondiente.  Si  aplicamos  el 
caso  á  im  gas  cuyo  índice  de  refracción  es  casi  igual  á 
la  unidad,  el  arrastre  sería  casi  cero  y  evidentemente 
tanto  más  pequeño  cuanto  más  enrarecido  se  halle 
aquél.  Finalmente,  la  teoría  de  Lorentz.  considerada 
como  la  más  perfecta,  ex¡)licu  perfectamente  la  fórmula 
del  arrastre,  llamada  también  de  Frcsnel.  partiendo  de 
la  hipótesis  de  un  éter  tw  arrastrado,  hd  cambio  de  ve- 
locida»!  es  debido  ‘'olamentc  á  una  perturbación  prí)du- 
cid.a  en  la  propagación  de  la  luz  por  el  movimiciUo  dcl 
medio  transmisor. 

La  fórmula  del  arrastre  parcial,  comprobada  por  el 
cx|K*rimento  anterior,  habi.i  sido  deriurida  anteriíu  men¬ 
te  ¡)or  Frcsnel  fundándose  en  la  teoría  de  la  abeira- 
ción  de  la  luz.  El  éter  ito  cq  pites^  artarlrado 


c  —  u 

Designemos  por  T  la  mitad  del  período  ¡uo- 
pio  de  la  estrella  (se  supone  para  mayor 
sencillez  que  la  órbita  es  circular),  de  ma¬ 
nera  que  el  intervalo  entre  la  observación  de  los  dos 
mrunentos  en  que  la  estrella  se  halla  en  A  y  en  By 
valdrá 


U  =  r  -f  4^, 

V  c  —  n)  c  -f  i<  í*  —  u* 

El  intervalo  de  tiempo  que  para  el  observador  tar¬ 
dará  en  recorrer  la  otra  mitad  de  la  órbita,  valdrá 

hJ  \  c  —  M  /  r  —  it 


2T  A- 


Los  d(»s  periodos  no  serían  iguales,  al  revés  de  lo  que 
nos  dice  la  experiencia.  La  diferencia  entre  los  dos  se¬ 
miperíodos  aparcr.les  sería 

4  n  A 


valor  que.  á  pesar  de  ser  u  pequeño  respecto  c,  á  causa 
de  ser  A  muy  grande,  puede  tener  un  valor  igual  y 
hasta  superior  al  valor  T  como  resulta  aplicando  el 
cálculo  á  estrellas  conocidas.  Para  posiciones  interme- 
dias  y  para  órbitas  no  circulares,  la  variación  aparente 


B 


c-u 


en  la  velocidad  produciría  perturbaciones  en  las  obser- 
¡  vaciones  espectroscópicas,  y  los  resultados  de  la  ob>er- 
I  voción  no  estarían  de  acuerdo  con  los  movimientos  ke- 
I  plerianos.  movimientos  que  se  cumplen  perfectamente 
en  la  mayoría  de  estrellas  conocidas.  Las  irregularida- 
I  de»;  que  se  observ.an  en  algunas  pocas  son  debidas  á 
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componentes  obscuras  que  perturban  el  movimiento  de 
las  visibles. 

La  velocidad  de  la  luz  no  está  influida,  pues,  por  la 
velocidad  dcl  cuerpo  emisor. 

El  movimiento  de  la  Tierra  á  través  del  éter.  Sentada 
y  admitida  como  cierta  la  inmovilidad  del  éter,  y,  por 
consii;uiente,  identificados  el  éter  y  el  espacio,  veamos 
de  qué  manera  parece  p)osible  llegar  á  revelar  el  movi¬ 
miento  absoluto  de  nuestro  planeta  ó  de  nuestro  sis¬ 
tema  solar.  Un  ejemplo  sencillo  nos  hará  comprender  el 
priiici])io  del  método. 

Supongamos  el  tren  que  ya  hemos  utilizado  en  otros 
casos,  que  se  mueve  en  su  via  rectilínea  con  velocidad 
constante  v  y  que  el  aire  que  rodea  este  tren  se  halla 
completamente  inmóvil.  Si  dos  observadores  colocados 
uno  en  la  máquina  y  otro  en  el  furgón,  verifican  medi¬ 
das  de  la  velocidad  del  sonido  respecto  al  tren,  es  evi- 
dpue  que  si  V  es  la  velocidad  del  sonido  resjjccto  al 
aire  inmóvil,  el  resultado  de  sus  experiencias  sciá  el 
valor  i?,  =  F  +  t;  cuando  la  medida  se  verifica  desde 
la  máquina  al  furgón,  y  el  valor  0^  =  V  —  i;  si  la  medi¬ 
ción  tiene  lugar  dgl  furgón  á  la  máquina.  De  ambos 
valores  pueden  ambos  observadores  deducir  su  velo¬ 
cidad  respecto  al  aire  por  medio  de  la  fórmula 


de  los  satélites  de  Júpiter,  medida  que  será  evidente¬ 
mente  hecha  á  través  cid  diámetro  de  la  órbita  de  la 
Tierra  y  en  sentido  contrario  al  sujnicsto  movimien¬ 
to  de  traslación  del  sistema  solar,  por  lo  que  el  resul- 


£- 


De  la  misma  manera  la  Tierra  en  su  movimiento  á 
través  dcl  éter  puede  compararse  al  movimiento  dcl 
tren  á  través  del  aire,  y  la  velocidad  de  traslación  será 
dada  por  la  fórmula  ((>)  si  tenemos  medio  de  verificar 
las  medidas  de  y  t>j.  Para  ello  nos  bastaría  medir  la 
velocidad  con  que  la  luz  nos  llega  de  diferentes  estre¬ 
llas  y  buscar  su  valor  máximo  v  mínimo,  valores  que 
deberían  existir,  pues  aun  suponiendo  que  el  conjunto 
de  nuestro  sistema  planetario,  ó  simplemente  el  Sol, 
esmviese  fijo,  la  Tierra,  en  su  movimiento  de  trasla¬ 
ción,  se  movería  á  través  del  éter. 

La  medida  de  estas  velocidades  fué  intentada  por 
Fresnel  en  1918  buscando  la  variación  de  la  distancia 
focal  de  un  anteojo  respecto  la  luz  procedente  de  dife¬ 
rentes  estrellas,  atribuyendo  el  resultado  negativo  de 
las  experiencias  á  la  poca  precisión  dcl  procedimiento. 

Maxwell  ideó  en  1878  un  procedimiento  para  revelar 
el  movimiento  de  conjunto  de  nuestro  sistema  solar, 
midicndcTen  diferentes  épocas  la  velocidad  de  propa- 
tjación  de  la  luz  por  el  método  de  Roemer,  y  cuyo  fun¬ 
damento  es  el  siguiente.  Sea  5  el  Sol  (fig.  Z)t  A  J  B  la 
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órbita  de  Júpiter  y  C  T  D  la  de  la  Tierra,  que  para 
simplificar  supondremos  situadas  en  el  mismo  plano. 
Convengamos  también  en  que  la  dirección  B  A  repre¬ 
sente  la  componente  en  el  plano  de  las  órbitas  del  mo¬ 
vimiento  de  traslación  del  sistema  planetario.  Un  año 
en  que  Júpiter  se  halle  en  las  proximidades  de  ^  y 
mientras  la  Tierra  da  una  vuelta  completa,  medímos  la  ¡ 
velocidad  de  la  luz  por  el  procedimiento  de  Roemer,  ó  1 


lado  de  la  medida  deberla  ser  la  velocidad  de  la  luz  á 
través  del  éter  aumentado  de  la  velocidad  dcl  Sol.  Al 
cabo  de  seis  años  (la  revolución  de  Júpiter  dura  doce 
aproximadamente)  Júpiter  se  hallará  en  las  proximida¬ 
des  de  B,  y  repetida  la  medida  de  la  velocidad  de  la  luz 
por  el  mismo  método,  debíamos  obtener  un  resultado 
que  sería  igual  á  la  diferencia  de  las  dos  velocidades 
que  antes  se  sumaban.  Este  procedimiento  ha  sido 
formulado  analilico  y  discutido  con  datos  numéricos  y, 
aunque  susceptible  de  poca  piecisión,  el  resultado  ha 
sido  que  no  se  halla  diferencia  sensible  en  la  velocidad 
*de  la  luz  según  las  diferentes  direcciones  del  espacio. 

De  todos  los  procedimientos  encaminados  á  revelar 
el  movimiento  de  la  Tierra  á  través  del  éter,  por  el 
mayor  grado  de  precisión  de  que  es  susceptible,  es  el 
siguiente. 

Experimento  de  Michelso,,  La  luz  procedenté  de  una 
luz  L  lo  más  monocromática  posible  (fig.  4),  v.  gr., 
la  originada  por  las  más  puras  rayas  del  cadmio,  halla 
en  su  camino  un  vidrio  de  caras  planas  y  paralelas 
inclinado  á  45°  respecto  la  dirección  de  propagación 
del  haz  de  rayos;  parte  de  la  luz  de  éste  atraviesa  el 
vidrio,  continúa  en  la  misma  dirección  hasta  el  espejo 
£j,  en  el  que  se  refleja,  y  retrocediendo  en  su  marcha, 
encuentra  nuevamente  el  vidrio  A  y,  después  de  refle¬ 
jarse  parcialmente,  penetra  en  el  anteojo  de  observa¬ 
ción  C.  La  parte  de  la  luz  que  primeramente  se  refleja 
en  A  se  dirige  al  espejo  E|,  se  refleja  sobre  éste  y  vuelve 
hacia  el  vidrio  Ay  y  atravesándolo  llega  al  anteojo  C. 
Mirando  por  el  anteojo  recibiremos  superpuestos  los 
dos  rayos  de  luz  que  salieron  juntos  de  L,  y  después  de 
haber  recorrido  respectivamente  los  caminos  L  A 
A  C  y  L  A  £,  A  C.  Si  las  dos  distancias  A  £,  y  AEi 
son  iguales  y  el  sistema  está  en  reposo  respecto  el  éter, 
llegarán  ambos  haces  sin  diferencia  de  marcha  y  obser¬ 
varemos  un  sistema  de  franjas  de  interferencia  bien 
centrado.  Si  todo  el  sistema  se  mueve  en  el  éter,  la  ve¬ 
locidad  de  la  luz  no  sería  la  misma  en  todas  las  parles 
de  sus  trayectorias  y,  por  tanto,  los  rayos  llegarán  con 
un  retraso  del  uno  sobre  el  otro,  que  se  traducirá  en  un 
corrimiento  de  las  franjas.  Examinemos  más  deteni¬ 
damente  lo  que  pasará  en  este  último  casty.  Disponien¬ 
do  el  ex[)er¡mento  de  Michelson  de  manera  que  el  apa¬ 
rato  pueda  orientarse  según  todas  las  direcciones,  su¬ 
pongamos  que  ha  sido  posible  colocarlo  de  tal  manera 
que  en  el  momenlo  de  la  observación  la  dirección  A 
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sea  la  del  movimiento  de  traslación  de  la  Tierra  res¬ 
pecto  el  éter  y  A  £,  lo  será,  por  consiguiente,  perpen¬ 
dicular  (fig.  5). 

Sean  L  A  y  E,  posiciones  relativas  del  foco 
luminoso,  del  vidrio  y  de  los  espejos  en  el  instante  que 
la  luz  llega  al  vidrio  A;  mientras  el  rayo  reflejado 
camina  desde  el  vidrio  al  espejo  E,,  éste,  á  causa  del 
movimiento  de  traslación  del  sistema  se  ha  trasladado 
á  El  y  el  rayo  utilizado  no  será  el  /4E, ,  sino  el  A  E[, 
cuando  después  de  la  reflexión  la  luz  vuelve  hacia  el 
vidrio,  ésta  habrá  avanzado  hasta  A\  de  manera  que 
el  trayecto  del  rayo  no  seiá  AE^  A,  como  primeramente 
habíamos  supuesto,  sino  A  E\  A\  De  la  misma  mane¬ 
ra,  el  rayo  que  desde  A  camina  hacia  Ez,  alcanza  á  éste 
en  Ej,  y  al  retroceder  hacm  el  vidrio  encuentra  que  éste 
ha  avanzado  respecto  la  posición  que  tenía  en  el  mo¬ 
mento  que  la  dejó.  Vamos  á  calcular  separadamente 
el  tiempo  que  cada  uno  de  los  rayos  emplea  en  hacer 
su  respectivo  recorrido  desde  que  parten  del  vidrio  A 
hasta  que  vuelven  á  encontrarlo.  Admitiendo,  como 
hasta  ahora,  que  se  cunqjle  para  la  luz  el  principio  de 
la  suma  y  diferencia  de  velocidades,  tendremos  que, 
siendo  c  la  velocidad  de  aquélla  en  el  éter  y  t;  la  veloci¬ 
dad  de  traslación  de  la  Tierra,  mientras  el  rayo  va  de 
A  éi  Ez  la  velocidad  de  éste  respecto  al  aparato  será 
c  — y  valdrá  c v  durante  la  segunda  parte  de 
trayecto;  por  tanto,  el  tiempo  empleado  por  la  luz  en 
recorrer  dos  veces  la  distancia  A  É*  =  será 

^  _  h  I 

h  —  I  ;  —  ■;  i 

C  —  V  C  -\-V  c*  —  t/* 

Por  otra  parte,  como  el  rayo  AE\A*  st  propaga 
con  la  velocidad  absoluta  r,  la  componente  de  ésta 

según  la  dirección  A  Ei  será  V^*  —  v*  y  que  el  tiem¬ 
po  empleado  en  recorrer  en  ida  y  vuelta  la  distancia 
/,  será 


Vi*  —  t/» 


La  diferencia  de  tiempos,  ó  sea  el  retraso  que  llevará 
un  rayo  respecto  el  otro,  será 


/,-/,  =  2 


(7) 


Si  ahora  cambiamos  la  orientación  del  aparato  de 
manera  que  /,  tenga  la  dirección  del  movimiento  y  /,  la 
dirección  perpendicular,  bastará  permutar  los  índices 
de  la  letra  /  en  la  fórmula  (7)  para  tener  el  nuevo  re¬ 
traso,  ó  sea 


/>  —  /!  =  2 


(8) 


La  variación  total  que  en  estos  retrasos  puede  pro¬ 
ducir  el  cambio  de  posición  del  instrumento,  valdrá  en 
definitiva 


A/=  /,) 


(9) 


Para  saber  la  orientación  que  debe  darse  al  aparato, 
basta  observar  que  el  movimiento  de  traslación  del 
sistema  solar  tendrá  una  componente  situada  en  el 
plano  de  la  eclíptica  que  en  unas  épocas  del  año  se 
sumará  con  el  movimiento  de  traslación  de  la  Tierra 
(velocidad  aproximadamente  de  30  kms.)  y  se  restará 
en  la  posición  opuesta  de  la  Tierra,  produciendo  una  i 
variación  total  de  la  componente  de  60  kms.  Verifica¬ 
da  la  experiencia  en  diferentes  épocas  del  año,  toman¬ 
do  como  dirección  privilegiada  la  que  la  Tierra  tiene 


en  aquel  momento  á  causa  de  su  movimiento  de  tras¬ 
lación  alrededor  del  Sol,  el  resultado  ha  sido  siempre 
completamente  negativo.  El  experimento  fué  primera¬ 
mente  verificado  por  Michelson  en  1881,  repetido  des¬ 
pués  por  Michelson  y  Morley  en  1887  y,  finalmente,  por 
Morley  y  Miller  en  15^04  y  1905  en  condiciones  de  ex- 


E,  E. 


Fio.  5 


trema  precisión.  Estos  últimos  observ’adores  aumenta¬ 
ron  el  trayecto  entre  el  vidrio  y  los  espejos  hasta  22  m., 
por  medio  de  sucesivas  reflexiones,  de  tal  manera  que 
la  sensibilidad  del  aparato  podía  acusar  un  desplaza¬ 
miento  de  una  centésima  de  franja,  mientras  que  el 
desplazamiento  que  según  la  teoría  debería  obser\’^arse 
por  los  30  kms.  de  velocidad  de  traslación  de  la  Tierra 
debería  ser  de  *1^  de  franja,  de  la  luz  del  sodio.  A  pesar 
de  tal  precisión,  en  ninguna  época  del  año  se  notó  eí 
desplazamiento  y  las  franjas  permanecieron  invariables 
al  dar  al  aparato  el  giro  de  90°. 

§  2.°— Enunciado  del  principio  restringido 

DE  RELATIVIDAD 

Los  resultados  de  las  experiencias  anteriores  nos  con¬ 
ducen  á  una  palpable  contradicción  difícil  de  interpre¬ 
tar.  Mientras  hechos  como  la  aberración  de  la  luz,  el 
experimento  de  Fizeau,  etc.,  llamados  de  primer  or¬ 
den  porque  su  orden  de  precisión  depende  sólo  de  la 

relación  ^  =  P»  entre  la  velocidad  del  sistema  y  la  de  la 

luz,  conducen  á  suponer  la  existencia  de  un  éter  inmó¬ 
vil,  otro  grupo  de  experimentos  de  segundo  orden,  que 

permiten  apreciar  cantidades  del  orden  de  =  P* 

y  de  los  cuales  es  típico  el  experimento  de  Michelson, 
dan  resultado  negativo  cuando,  según  la  teoría,  debe¬ 
rían  revelar  el  movimiento  de  traslación  de  la  Tierra 
á  través  del  éter. 

Las  teorías  de  Stock,  de  Hertz,  de  Ritz,  etc.,  suponer» 
un  éter  no  arrastrado  por  la  materia  y  en  ellas  tiene 
evidente  interpretación  el  resultado  de  la  experiencia 
de  Michelson,  pero,  en  cambio,  para  poder  explicar  el 
fenómeno  del  llamado  arrastre  parcial,  han  de  valer¬ 
se  de  artificiosos  medios  que  conducen  á  ecuaciones 
complicadas  y,  sobre  todo,  en  contradicción  con  la  Me¬ 
cánica,  por  lo  que  resultan  completamente  inadmi¬ 
sibles. 

La  teoría  de  Lorentz  era  considerada,  antes  de  los 
descubrimientos  de  Einstein,  como  la  mejor  para  expli¬ 
car  los  fenómenos  electromagnéticos;  parte  ella  de  la 
hipótesis  de  un  éter  inmóvil  y  da  perfecta  interpreta¬ 
ción  de  los  experimentos  de  primer  orden,  pero  el  expe¬ 
rimento  de  Michelson  queda  sin  poder  ser  incluido  en 
esta  teoría.  Lorentz  por  una  parte  y  Fitzgerald  por 
otra,  con  completa  independencia  emitieron  la  hipó¬ 
tesis  de  qtie  todos  los  cuerpos  materiales  al  moverse  en 
el  éter  sufren  una  contracción  en  la  dirección  de  las 
longitudes  paralelas  á  la  dirección  del  movimiento,  de 
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manera  que  una  longitud  l  queda  reducida  al  trasla¬ 
darse  coir  la  velocidad  v  á 

=  /Vr^» 

quedando  inalterables  las  dimensiones  perpendiculares 
k  la  dirección  del  movimiento.  Tal  contracción  seria  el 
resultado  de  las  acciones  mutuas  entre  el  éter  y  las 
moléculas  materiales.  Esta  hipótesis  daba  la  explicación 
del  resultado  de  la  experiencia  de  Michelson,  pues  el 
acortamiento  del  brazo  del  aparato  colocado  en  el  sen¬ 
tido  de  la  traslaciór»  del  sistema,  compensaría  exacta¬ 
mente  el  retraso  sufrido  por  el  rayo  luminoso  debido 
á  la  modificación  de  su  velocidad  relativa. 

La  hipótesis  de  Fitzgerald,  aparte  de  otras  dificulta¬ 
des  que  podríamos  enunciar,  satisface  poco  al  espíritu, 
aparece  forzada  y  sin  otra  confirmación  posible,  su 
enunciado  responde  sólo  al  deseo  de  encajar  dentro  de 
una  teoría  un  hecho  completamente  inesperado. 

En  este  estado  se  hallaba  la  cuestión  cuando  Einstcin 
resolvió  toda  dificultad  con  el  enunciado  y  desarrollo 
de  su  fecundo  principio  de  relatividad. 

Puesto  que  el  experimento  de  .Michelson  ni  ninguno 
de  los  análogos  que  se  han  propuesto  ha  permitido  re¬ 
velar  el  movimiento  de  traslación  absoluto  de  la  Tierra, 
debernos  admitir  con  Einstein  que  por  nnv^iin  procedí' 
miento  físico  interior  d  iin  sistema  es  posible  revelar  el 
estado  de  movimiento  rectilíneo  y  uniforme  deque  elsistC' 
ma  de  inercia  pueda  estar  animado  ó,  en  otra  forma,  las 
leyes  que  regulan  los  fenómenos  físicos  son  las  mismas  en 
todos  los  sistemas  de  inercia  que  evidentemente  se  hallan 
en  movimiento  rectilíneo  y  uniforme  los  unos  con  relación 
d  los  otros.  Este  postulado,  al  que  se  le  da  el  nombre 
de  principio  restringido  de  relatividad,  es  un  caso  par¬ 
ticular  de  otro  más  general  que  enunciaremos  más  ade¬ 
lante  y  al  mismo  tiempo  es  una  generalización  á  todos 
los  fenómenos  físicos  del  principio  de  relatividad  de 
Galileo. 

Einstein  admite,  además,  que  en  todos  los  sistemas 
de  Galileo  la  velocidad  de  propagación  de  la  luz  es  una 
constante  universal,  es  decir,  tiene  el  mismo  valor  en  todas 
direcciones  independientemente  del  estado  de  movimiento 
(rectilíneo  y  uniforme)  del  sistema,  tanto  si  procede  de 
un  foco  fijo  como  de  un  foco  móvil,  lo  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  principio  de  la  isotropia  del  espacio.  .Am¬ 
bos  postulados  se  admiten  como  hecho  experimental 
y  son  ciertos  en  cuanto  hasta  el  presente  ningún  expe¬ 
rimento  ha  podido  negar  su  veracidad. 

£i»  nuevo  principio  de  relatividad  debe  formularse 
matemáticamente  por  la  invariancia  de  las  fórmulas 
que  expresan  las  leyes,  no  sólo  de  la  Mecánica,  sino  de 
todos  los  fenómenos  físicos,  dejando  invariable  el  valor 
de  la  velocidad  de  propagación  de  la  luz,  al  pasar  de  un 
sistema  de  referencia  á  otro  en  movimiento  rectilíneo 
y  uniforme  con  relación  al  primero.  Para  esta  transfor¬ 
mación  no  nos  sirve,  como  hemos  visto,  el  grupo  de 
Galileo,  derivado  de  los  principios  de  la  Mecánica  de 
Newton,  por  lo  que  será  preciso  analizar  de  nuevo 
aquellos  principios  y  particularmente  los  conceptos 
fundamentales  de  espacio  y  tiempo  en  que  se  apoyan 
para  ver  si  convenientemente  modificados  nos  condu¬ 
cen  á  una  mecánica  más  general  válida  para  todos  los 
ramos  de  la  Física. 

Concepto  de  simultaneidad.  El  concepto  de  tiempo 
y,  por  consiguiente,  el  de  duración  de  los  fenómenos, 
se  halla  invariablemente  unido  al  de  simultaneidad. 

Considerémonos  colocados  en  un  sistema  de  Galileo 
que  sin  inconveniente  podemos  suponer  como  en  re¬ 
poso  absoluto.  Para  estudiar  el  movimiento  de  un 
punto,  deberemos  relacionar  la  variable  tiempo  con  las 
coordenadas  cartesianas  de  este  punto,  las  cuales  que¬ 
dan  precisadas  sin  ambigüedad  con  arreglo  á  los  prin¬ 
cipios  de  la  Geometría  euclldea.  Para  que  esta  relación 


tenga  un  sentido  físico,  es  necesario  concretar  clara- 
menie  lo  que  con  la  palabra  tiempo  queremos  significar. 
Cuando  decimos,  por  ejemplo,  que  un  tren  llega  á  las 
siete,  queremos  con  esto  decir  que  la  llegada  del  tren 
y  la  indicación  de  las  siete  por  un  reloj  colocado  junto 
al  punto  donde  llega  el  tren,  son  fenómenos  simultá¬ 
neos.  Con  esta  aclaración  parece  que  el  concepto  de 
tiempo  queda  definido,  pues  bastará  referir  el  instante 
de  la  realización  de  un  fenómeno  á  la  indicación  del 
reloj.  Este  concepto  es  válido  solamente  para  hechos 
que  se  realicen  junto  al  punto  donde  el  reloj  se  hulla 
colocado,  pero  no  permite  precisar  el  tiempo  de  los 
hechos  que  se  verifican  en  diferentes  lugares  alejados 
del  punto  dcl  espacio  en  que  se  halla  el  reloj. 

Podríamos  también,  por  ejemplo,  fijar  la  hora  de  la 
realización  de  un  fenómeno  por  la  indicación  de  un 
solo  reloj  colocado  en  el  origen  de  coordenadas,  en  el 
instante  de  llegar  una  señal  luminosa  y,  en  general, 
electromagnética,  que  partiese  del  punto  del  espacio 
en  que  el  hecho  tiene  lugar  y  simultáneamente  con  él. 
Tal  definición  tiene  el  defecto  de  resultar  el  tiemi^o 
dependiente  del  lugar  de  la  observación  ó  de  la  p<*si- 
ción  del  origen  de  coordenadas. 

Más  correcto  es  el  siguiente  procedimiento.  Un  ob¬ 
servador,  colocado  en  un  punto  A  del  espacio  y  pro¬ 
visto  de  un  reloj,  podrá  fijar  en  el  tiempo  y  sin  am¬ 
bigüedad  todos  los  hechos  que  tienen  lugar  en  sus  in¬ 
mediaciones,  según  el  criterio  que  hemos  indicado 
anteriormente.  Otro  observador,  colocado  en  el  punto 
B,  y  también  provisto  de  su  correspondiente  reloj,  po¬ 
drá  verilicar  análogas  observaciones  para  los  heclios 
que  ocurran  junto  á  él,  y  con  completa  independencia 
de  las  observaciones  hechas  en  A» 

Falta  ahora  relacionar  entre  sí  las  indicaciones  de 
ambos  relojes.  En  un  momento  determinado,  cuando  el 
reloj  de  A  marque  el  tiempo  tA,  enviaremos  una  señal 
luminosa  hacia  B,  el  observador  aquí  situado  tomará 
nota  de  la  indicación  ts  de  su  reloj  al  llegar  el  rayo 
de  Irz,  y  en  el  mismo  instante  éste  se  refleja  para  lle¬ 
gar  nuevamente  á  A  en  el  momento  Fundándonos 
en  el  principio  de  la  isotropia  del  espacio,  diremos  que 
los  dos  relojes  marcharán  .-incrónicos  si  se  cumple  que 

h  —  Li  =  I'a  —  Ib 

ó  sea  si 

,  ÍA  +  ÍA 


Esta  definición  de  tiempo  es  perfectamente  precisa 
y  determinada,  y  de  ella  se  deduce: 

1. ®  Si  un  reloj  colocado  A  marcha  sincrónico  con 
otro  colocado  en  B,  el  de  B  será  también  sincrónico 
con  el  de  A. 

2. ®  Si  dos  relojes  situados  en  A  y  B  son  sincrónicos 
con  un  tercero  colocado  en  C,  los  út  A  y  B  serán  sin¬ 
crónicos  entre  sf. 

De  esta  manera  podemos  sincronizar  tantos  relojes 
como  queramos  repartidos  por  todos  los  puntos  del 
espacio,  y  el  tiempo  de  la  realización  de  un  hecho  cual¬ 
quiera  quedará  fijado  por  la  indicación  simultánea  dcl 
reloj  colocado  en  punto  donde  el  hecho  tiene  lugar. 

Dos  hechos  que  tienen  lugar  en  diferentes  puntos 
del  espacio,  diremos  que  son  simultáneos  cuando  los 
respectivos  relojes  colocados  en  aquellos  puntos  indi¬ 
can  el  mismo  tiempo  al  realizarse  aquellos  hechos. 

Un  fenómeno  que  comienza  en  un  punto  dcl  espacio 
y  termina  en  otro  durará  la  diferencia  de  tiempos  seña¬ 
lados  por  el  reloj  del  punto  de  llegada  al  acabar  el  fenó¬ 
meno,  y  el  del  punto  de  partida  al  comenzar  aquél. 

La  relatividad  del  espacio  y  del  tiempo,  .Tratemos 
ahora  de  sincronizar  dos  relojes  que  se  hallen  en  movi¬ 
miento  relativo.  Consideremos  dos  relojes  colocados 
en  los  extremos  A  y  ZZ  de  una  barra  rígida  colocada  á 
lo  largo  del  eje  de  las  x  de  un  sistema  K  y  aniniaua 
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de  un  movimiento  uniforme  de  velocidad  v  iaXo  largo 
dcl  propio  eje.  Dos  observadores  colocados  junto  á  es¬ 
tos  relojes  cuidan  de  regularlos  de  manera  que  vayan 
indicando  constantemente  las  mismas  horas  que  los 
relojes  que  sucesivamente  vayan  encontrando  del  sis¬ 
tema  K  y  sincronizados  por  un  observador  fijo  respec¬ 
to  á  ellos.  Para  este  observador,  los  relojes  át  A  y  B 
son  sincrónicos  entre  sí  y  con  los  de  su  sistema.  Vea¬ 
mos  qué  resultado  encontrarán  los  observadores  móvi¬ 
les  con  la  barra  si  tratan  de  comprobar  el  sincronismo 
de  sus  relojes  por  el  procedimiento  antes  indicado.  Para 
ello  el  observador  de  A  lanza  la  señal  luminosa  aí  ins¬ 
tante  Ia  señalado  por  su  reloj,  la  señal  llega  á  B  cuan¬ 
do  el  reloj  aquí  colocado  marca  ts  y  vuelve  á  llegar  á 
A  al  tiempo/^.  Estas  indicaciones  de  tiempo  son  las 
mismas  que  señalan  los  respectivos  relojes  del  sistema 
por  lo  que  examinado  el  proceso  por  un  observador 
de  este  último  sistema,  observará  que  por  estar  la 
barra  en  movimiento,  la  luz  va  de  /í  á  B  con  la  velo¬ 
cidad  relativa  z-ft;ydeBá/l  con  la  c  — v\  luego  los 
tiempos  notados  cumplirán  la  relación 


siendo  /  la  longitud  que  la  barra  tendría  para  el  obser¬ 
vador  de  K.  Para  los  observadores  móviles  con  la  ba¬ 
rra  la  velocidad  de  la  luz  tiene  el  mismo  valor  c  en 
ambos  sentidos,  y  como  las  indicaciones  de  sus  relojes 
serán  las  mismas  que  las  del  observador  de  A',  de¬ 
ducirán  aquéllos  que  sus  relojes  no  marchan  sincróni¬ 
camente. 

Se  deduce  de  lo  que  antecede  que  dos  relojes  que  son 
sincrónicos  para  un  observador  del  sistema  A',  no  lo  son 
paia  los  del  sistema  K'  que  se  mueve  con  la  barra;  el 
tiempo  de  la  duración  de  los  fenómenos  no  será  lo 
mismo;  en  cada  sistema  se  cuenta  el  tiempo  de  manera 
diferente  de  los  demás. 

Análoga  discrepancia  se  encuentra  para  las  longitu¬ 
des.  Para  medir  la  longitud  de  la  barra,  los  observado¬ 
res  móviles  tomarán  un  metro-patrón  y  lo  aplicarán 
sucesivamente  á  lo  largo  de  ella  y  hallarán  el  resultado/, 
que  será,  según  el  principio  de  relatividad,  independien¬ 
te  del  estado  de  movimiento  ó  de  reposo.  Esta  será  la 
longitud  de  la  barra  para  los  observadores  del  sistema 
K\  ün  observador  dcl  sistema  K  medirá  la  longitud  de 
la  barra  por  medio  del  siguiente  procedimiento:  Va¬ 
liéndonos  de  la  serie  de  relojes  que  suponemos  distri¬ 
buidos  á  lo  largo  del  eje  de  las  x,  determinaremos 
los  puntos  M  y  N  de  este  eje  con  los  cuales  coinciden 
los  extremos  A  y  B  de  la  barra  en  un  instante  t  dado 
por  los  relojes  de  A',  y  después  mediremos  la  distancia 
A/  N  por  los  observadores  de  A  por  aplicación  sucesiva 
del  metro-patrón.  Así  obtendremos  la  longitud  de  la 
barra  para  el  observador  del  sistema  en  reposo.  Según 
la  Mecánica  clásica,  ambos  resultados  deben  ser  igua¬ 
les;  mas  veremos  muy  pronto  que  esto  es  incompatible 
con  el  principio  de  relatividad  y  el  de  la  constancia  de 
velocidad  de  la  luz. 

Las  consideraciones  anteriores  nos  demuestran  pal- 

Í)ablemente  la  relatividad  del  espacio  y  del  tiempo; 
os  observadores  de  cada  sistema  en  movimiento  tienen 
como  patrones  un  metro  especial  v  un  segundo  especial^ 
al  contrario  de  lo  que  admite  la  Mecánica  clásica;  para 
ésta,  el  espacio  y  el  tiempo  son  conceptos  completa¬ 
mente  absolutos.  El  edificio  de  la  Mecánica  clásica 
levantado  sobre  tales  concentos,  queda  derribado  por 
falsedad  de  sus  cimientos,  y  es  preciso  elevarlo  de  nuevo 
sobre  la  nueva  base  que  nos  proporciona  el  principio 
de  relatividad. 

§  3.°  — Principios  de  i.a  CinemAtica  de  Einstein 

Grupo  de  fórmulas  de  Loreníz.  Sean  dos  sistemas  de 
coordenadas  de  Galilco,  rectangulares  y  en  movimiento 
relativo,  que  por  la  condición  de  los  sistemas  será  recti¬ 


líneo  y  uniforme;  los  ejes  de  las  x  los  supondremos 
coincidenies,  así  como  los  e  jes  de  las  y  y  de  las  z  respec¬ 
tivamente  paralelos.  Los  observadores  de  cada  sistema 
están  provistos  de  metros-patrones  que  han  comparado 
é  identificado  estando  ambos  sistemas  en  reposo;  ade¬ 
más,  dentro  de  cada  sistema  podemos  medir  el  tiempo 
mediante  relojes  idénticos  que  se  sincronizan  con  arre¬ 
glo  al  criterio  anteriormente  expuesto. 

Un  mismo  hecho  vendrá  determinado  en  cada  sistema 
por  las  coordenadas  espaciales  x  y  z  y  x'  y'  z\  y,  ade¬ 
más,  por  los  valores  i  y  i'  de  los  tiempos  respectivos. 
Estos  dos  sistemas  de  variables  x  y  z  í  y  x'  y'  z'  /'  de¬ 
berán  estar  ligados  por  medio  de  un  grupo  de  fórmu¬ 
las  de  transformación  tales  que  al  pasar  de  un  siste¬ 
ma  á  otro  queden  invariables  las  leves  á  que  obedecen 
todos  los  fenómenos  físicos,  de  acuerdo  con  el  principio 
de  relatividad  y  el  de  la  isotropia  del  espacio.  Además, 
el  grupo  que  sirve  para  pasar  del  sistema  xyzí  á 
x'  y'  z'  t'  debe  ser  idéntico  al  grupo  que  sirve  para 
pasar  del  segundo  al  primero,  salvo  el  sentido  de  la 
velocidad  relativa  y  el  cambio  de  letras  acentuadas, 
por  las  sin  acentuar  y  viceversa. 

Este  grujx»  de  fórmulas  íué  hallado  primeramente 
por  Lorentz  por  la  condición  de  la  invariancia  de  las 
ecuaciones  de  Maxwell  y  vamos  á  deducirlas  aquí  de 
una  manera  elemental  por  la  condición  de  que  la  luz 
tenga  la  misma  velocidad  de  propagación  en  ambos 
sistemas. 

Si  consideramos  para  simplificar  solamente  hechos 
que  tengan  lugar  sobre  el  eje  de  las  .v,  las  y  y  las  t  serán 
constantemente  nulas  en  ambos  sistemas,  de  manera 
que  las  únicas  variables  que  en  nuestro  caso  determi¬ 
narán  un  hecho  serán  sólo  las  x  y  las  /.  Para  verificar 
mediciones  de  tiempo  con  relación  al  espacio,  nos  val¬ 
dremos  de  señales  luminosas,  como  hemos  hecho  para 
sincronizar  los  relojes. 

Una  señal  luminosa  que  se  propaga  en  el  sentido 
creciente  de  las  .y,  tendrá  expresada  su  ley  de  movi¬ 
miento  referido  al  primer  sistema,  que  llamaremos  K, 
por  la  fórmula 

X  =  ct 

ó  bien 

x  —  ct=0  (1) 

Cada  par  de  valores  de  x  y  /  representa  un  hecho  y 
la  ecuación  (1)  representa  la  historia  del  hecho. 

La  propagación  de  la  misma  señal  luminosa  referida 
al  sistema  Á'  vendrá  expresada  por  una  ecuación  idén¬ 
tica  á  la  (1) 

*  —  =  0  ’  (2) 

con  el  mismo  valor  para  c  y  representa  la  historia  del 
mismo  hechoj  pero  referido  al  sistema  K\  A  cada  valor 
de  X  corresponde  un  valor  de  t\ 

Todo  hecho  cuyas  coordenadas  satisfacen  á  la  ecua¬ 
ción  (1)  satisfacen  también  á  la  ecuación  (2)  y  vicever 
sa,  lo  quo  puede  expresarse  analíticamente  de  esta 
manera 

x'  — cr  =  X(x  — rí)  (3) 

y  siendo  A  4^  0,  pues  si  se  cumple  la  (3)  á  todo  par  de 
valores  de  x*  y  /',  que  anule  su  primer  miembro  [ecua¬ 
ción  (2)],  corresponderán  valores  de  x  y  /  que  anulen 
el  segundo  [ecuación  (1)].  Si  el  rayo  de  luz  en  lugar  de 
propagarse  en  el  sentido  de  las  x  positivas,  se  propaga 
en  sentido  contrario,  idénticas  consideraciones  nos 
conducen  á  la  ecuación 

x  +  ct' =  y.(x  +  c()  (4) 

Sumando  y  restando  (3)  y  (4),  tenemos 

2x'  =  x(X  -f  (jl)  —  c/(X  —  |x)  I 
—  2í:f  =  x(X  — jx)  —  í/(X  4-  fx)  ) 
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X-ffJL  \  —  \í 

y  haciendo  a  = - ^  y  o  =  — - — 

j  2  '  2 

queda 

*'  =  o*  —  l>“  )  /,> 

ci'  —  act  —  bx  i 

Falta  determinar  a  y  b. 

En  el  origen  del  sistema  K*  tendremos  constante¬ 
mente  x'  —  0,  por  lo  que  de  la  primera  de  (5),  dedu¬ 
cimos 

be 

ax — bcl^O  ó  X  == — t 
a 

ecuación  que  expresa  la  ley  del  movimiento  del  origen 
de  K’  respecto  el  sistema  K  con  un  valor  de  la  velo¬ 
cidad  V  igual  á  ^ 


Si  en  el  mismo  sistema  (5)  hubiésemos  hecho  x  =  0, 
como  corresponde  al  origen  de  /T,  obtendríamos  la  ley 
del  movimiento  de  K  respecto  K*  con  una  velocidad 

'  ^ 
a 

tal  como  debe  resultar  según  el  principio  de  relatividad. 
Por  otra  parle,  este  mismo  principio  exige  que,  en  cual¬ 
quier  momento,  toda  longitud,  por  ejemplo,  la  longitud- 
unidad  del  metro-patrón,  colocado  paralelamente  á  la 
dirección  del  movimiento,  en  reposo  respecto  al  sistema 
K'  y  medida  desde  el  sistema  A',  sea  exactamente  igual 
á  la  longitud  de  esta  misma  unidad  estando  en  reposo 
respecto  K  y  medida  desde  el  sistema  K\  Las  medicio¬ 
nes  pueden  ser  hechas  de  la  manera  indicada  en  el 
párrafo  anterior.  Verificando  las  primeras  mediciones 
dichas,  en  el  momento  /  =  0,  la  primera  ecuación  de 
(5)  nos  da 

X  =  ax 


Tomando  sobre  x'  la  longitud  igual  A  la  unidad,  y 
midiéndola  desde  el  sistema  K  obtendremos  un  valor 
A  X  que,  según  la  última  expresión,  valdrá 

(7) 


A*  =  l 

a 


Las  mediciones  verificadas  desde  K  en  el  momento 
í'  =  0,  nos  darán  según  (5) 

x'  =  ax  —  bet 
0  =  —  bx  act 

eliminando  / 

ax  =  a*x  —  h^x  =  x(a*  —  6^) 

de  donde 

a*  —  h* 


a*  — 

X  =  - X  -■ 


be 


ó  recordando  que»  =  ~  queda, 

x=a(l-g* 

Según  esta  expresión,  la  longitud-unidad  colocada 
sobre  el  sistema  K  y  medida  desde  el  sistema  que  le 
llamaremos  A  x",  valdrá 

/ 

(8) 


:es,  los  dos  resc 
tanto,  tenemos 


Según  lo  dicho  antes,  los  dos  resultados  Ax  y  Ax' 
deben  ser  iguales;  por  tanto,  tenemos 


(9) 


Expresión  que  nos  determina  el  valor  de  a  en  fun¬ 
ción  sólo  de  dalos  del  problema 


Para  obtener  b,  bastará  eliminar  a  entre  (10)  y  (6), 
y  resultará 


(11) 


Substituyendo  (10)  y  (11)  en  (5),  obtenemos,  por 
fin,  las  ecuaciones  de  Lorenlz  que  buscamos 


<  _ ^  x  —  vl 

Vi— P’  Vi-p’  Vi-P’/ 


Vi— p’  Vi-p^  Vi— pv 


válidas  para  hechos  que  tienen  lugar  sobre  el  eje  de 
las  X. 

Si  consideramos  que  es  el  sistema  K  el  que  se  mueve 
respecto  K\  la  velocidad  relativa  hemos  visto  que 
valía  —  »;  por  lo  que  las  fórmulas  nos  den  x  y  /  en 
función  de  x'  y  /'  se  obtendrán  sólo  con  cambiar  el 
acento  de  las  letras  y  el  signo  de  la  »,  es  decir,  debe¬ 
rán  ser 


X  +vt 

Vi-P’ 


t  = 


Vi-p« 


(13) 


y,  efectivamente,  por  resolución  en  x  y  /  del  sistema 
(12)  obtenemos  el  (13). 

Propiedad  de  las  fórmulas  de  Lorenlz.  Las  fórmulas 
de  Lorentz  tienen  la  propiedad  de  convertir  en  un  in¬ 
variante  la  expresión  x*  —  c*  f*,  es  decir,  que 


En  efecto. 


2x»/  -f  +  2vtx  — 


-  7^5  —  í’O  (l  -  =  X-‘-xH 


por  ser  “  =  Pí  con  io  que  queda  demostrada  la  propo¬ 
sición. 

Las  fórmulas  de  Lorentz  pueden  fácilmente  extender¬ 
se  á  hechos  que  tienen  lugar  fuera  del  eje  de  las  x  con 
sólo  completar  el  grupo  (12)  con  las  fórmulas 

y'  =  y  2=2  (15) 

El  grupo  formado  por  (12)  y  (15)  cumple  las  con¬ 
diciones  de  reversibilidad,  y,  además,  expresa  la 
constancia  de  la  velocidad  de  propagación  de  la  luz 
en  todos  sentidos.  En  efecto,  un  rayo  de  luz  que  en 
el  sistema  K  se  propague  en  una  dirección  cualquie- 
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ra,  al  cabo  del  tiempo  t  se  hallará  á  uaa  distancia  r 
dada  por 

r  =  \/x2  4-  -i-  «2  =  c/ 

ó  bien 

x^  +  yM-2"  =0  (16) 

Análogamente,  en  el  segundo  sistema,  deberemos 
tener 

^0  (17) 

Para  que  (16)  y  (17)  sean  consecuencia  una  de  la 
otra,  basta  que 

+  y"  +  2’  -  -h  y'2  +  -  c^n)  =  0 

Pero  esta  condición  se  cumple  siempre  con  el  valor 
X  =  1,  pues  para  obtenerla  basta  añadir  á  la  (14)  el 
cuadrado  de  las  (15).  También  podríamos  extender  el 
grupo  de  Lorentz  al  caso  de  que  la  velocidad  relativa  de 
ambos  sistemas  no  estuviese  dirigido  según  el  eje  de  las 
Xf  como  también  al  caso  que  los  sistemas  de  ejes  no 
fuesen  paralelos.  En  todos  los  casos  obtendríamos  que 
la  expresión 

4- y2  -f.  «2  _  ¿3/3  (18) 

es  un  invariante  y  expresa  al  mismo  tiempo  la  cons¬ 
tancia  de  la  velocidad  de  la  luz  en  todos  los  sistemas. 

Si  en  el  grupo  de  Lorentz  suponemos  que  la  veloci¬ 
dad  relativa  v  es  pequeña  con  relación  á  c,  podemos  des- 

preciar  las  cantidades  del  orden  de  (-^1  y  nos  queda 

X  =  X  —  vt  y  =  y  z  =  z  i'  =  t 


6  sea  el  grupo  de  Galileo. 

Esto  nos  explica  cómo  la  Mecánica  ordinaria  nos 
permite  interpretar  los  experimentos  de  primer  orden 
y,  en  cambio,  aparezcan  las  diíicultades  cuando  el  lími¬ 
te  de  precisión  alcanza  el  orden  de  j 


El  iuniverso*  de  cuatro  dimenúones.  En  el  campo 
de  la  Física  es  muy  frecuente  valerse  de  representacio¬ 
nes  geométricas  para  el  estudio  de  los  problemas.  Así, 
en  Termodinámica  representamos  la  ley  de  .Mariolle 
por  una  hipérbola  dando  á  las  coordenadas  de  un  sis¬ 
tema  plano  los  valores  del  volumen  y  la  presión.  Los 
diferentes  estados  de  un  cuerpo  comprendidos  en  la 
ecuación  de  estado  Kpvl)  =  0,  pueden  suponerse  re¬ 
presentados  por  una  superíicie  en  un  espacio  de  tres 
dimensiones.  Pero  si  el  número  de  variables  es  superior 
á  tres,  ¿cómo  verificar  la  representación.^ 

La  Geometría  puede  estudiar  los  problemas  que  son 
de  su  incumbencia,  valiéndose  del  cálculo  analítico, 
sin  que  para  ello  sea  necesaria  una  representación  real 
de  las  figuras  en  el  espacio.  Para  la  geometría  analítica 
no  habrá,  pues,  limitación  en  el  número  de  dimensiones 
6  variables  desde  el  momento  que  no  necesita  ni  tan 
sólo  imaginar  la  forma  real  de  las  figuras  correspon¬ 
dientes. 

Así,  en  geometría  plana,  la  ecuación 

:jc2  4-  y2  = 


representa  la  ecuación  de  una  circunferencia  ó  también 
expresa  que  r  es  la  distancia  entre  el  origen  de  coorde¬ 
nadas  y  el  punto  x  y.  De  la  misma  manera,  en  geometría 
del  espacio 

+  y^  +  2^  = 


sabemos  es  la  ecuación  de  una  esfera.  Guiados,  pues, 
por  la  analogía,  ningún  inconveniente  se  halla  en  decir 
que  en  un  espacio  de  cuatro  dimensiones  (que  no  pode¬ 
mos  concebir)  una  ecuación  entre  las  cuatro  coorde¬ 


nadas  ó  variables  representa  una  hipersupcríicie,  asi 

x^  4-  y^  +  2^  4-  =  r* 

representará  una  hiperesfera;  una  ecuación  de  primer 
grado 

ax  'i-  by  c$  dw  =»# 

representará  un  hiperplano;  la  intersección  de  dos  hi- 
perplanos  es  un  plano  en  el  espacio  de  tres  dimensiones; 
la  distancia  ó  intervalo  r  entre  dos  puntos,  vendrá  dada 
por 

v‘  =  (x  —  xf  +  (y  —  y")*  +  (*  —  O*  +  (w  —  «’’)* 
etcétera. 

Como  en  el  estudio  de  los  antedichos  problemas  físi¬ 
cos  la  representación  geométrica  no  tiene  otra  finalidad 
que  la  de  guiar  el  cálculo  analítico  y  simplificar  el  len¬ 
guaje,  podemos  valernos  sin  dificultad  del  de  la  geome¬ 
tría  de  n  dimensiones. 

La  Mecánica  clásica  en  el  estudio  de  sus  problemas 
refiere  la  posición  de  los  puntos  á  sistemas  de  ejes  coor¬ 
denados,  y  le  basta  siempre  la  geometría  ordinaria, 
porque  el  tiempo  tiene  carácter  absoluto,  independiente 
del  sistema  de  ejes  elegido  y  de  la  posición  del  punto 
correspondiente;  mas  desde  que  el  principio  de  relativi¬ 
dad  ha  puesto  de  maniíiesto  el  nuevo  carácter  relativo 
del  tiempo,  esta  variable  viene  á  tener  dentro  de  la 
Física  el  mismo  carácter  que  las  restantes  coordenadas; 
como  ellas,  es  infinito  en  ambos  sentidos;  puede  variar 
de  una  manera  continua  y  uniforme,  y,  finalmente, 
cambia  de  valor  al  pasar  de  un  sistema  de  referencia  á 
otro;  es,  en  una  palabra,  una  cuarta  coordenada. 

Según  esto,  el  mundo  físico  es  un  espacio  tetradi- 
mensional,  cuyas  cuatro  coordenadas  serán  las  tres  es¬ 
paciales  y  el  tiempo;  todas  con  análoga  significación.  Si 
un  punto  de  este  espacio-tiempo  llamado  universo  por 
Minkowski  se  refiere  á  un  sistema  de  coordenadas,  vie¬ 
ne  dado  por  los  cuatro  valores  de  x  y  *  y  /,  dicho  punto 
representa  un  hecho  (welípunkt).  Al  pasar  á  otro  siste¬ 
ma  de  coordenadas  el  mismo  hecho  vendrá  expresado 
por  los  valores  x'  y'  z*  t'  relacionados  con  los  anteriores 
por  el  grupo  de  transformación  de  Lorentz. 

Una  ¡)artícula  móvil  á  través  del  espacio-tiempo  des¬ 
cribe  una  línea  de  universo  y  ésta  representa  la  vida 
ó  la  historia  de  la  partícula. 

Toda  observación  en  el  mundo  real  no  es  más  que  la 
constatación  de  una  coincidencia  de  hechos^  ó  sea  la 
intersección  de  dos  líneas  de  universo.  Cuando  decimos, 
por  ejemplo,  que  en  tal  momento  el  termómetro  colo¬ 
cado  en  tal  punto  señalaba  tal  temperatura,  no  expre¬ 
samos  otra  cosa  que  las  coordenadas  del  punto  de  in¬ 
tersección  de  la  línea  de  universo  del  extremo  de  la 
columna  de  mercurio  y  la  del  correspondiente  trazo 
de  la  escala  del  termómetro. 

Si  sorprendemos  el  universo  en  un  momento  deter¬ 
minado  del  tiempo,  es  decir,  hacemos  t  =  constante, 
equivale  á  cortar  por  el  hiperplano  /  =  A,  y  obtenemos 
como  resultado  el  mundo  real  tridimensional  en  el 
instante  correspondiente. 

Interpretación  geométrica  y  discusión  de  las  fórmu¬ 
las  de  Lorentz.  Si  en  fas  fórmulas  de  Lorentz  hacemos 
ct  =  M,  obtendremos  una  variedad  espacio-tiempo  en 
la  que  el  eje  de  las  t  vendrá  reemplazado  por  el  de  las  m, 
lo  que  equivale  á  un  cambio  de  unidad,  es  decir,  es  lo 
mismo  que  tomar  por  unidad  de  tiempo  el  empleado 
por  la  luz  en  recorrer  la  unidad  de  longitud. 

Supongamos  que  Ox  (fig.  6)  sea  la  representación  en 
la  variedad  espacio-tiempo  del  eje  Ox  del  sistema  de 
inercia  que  hemos  designado  por  K,  eje  que  coincide 
con  el  O'x  del  sistema  k\  Sea  Ou  la  representación  del 
eje  de  tiempos  correspondientes  al  sistema  K.  Los  ejes 
de  las  y  y  de  las  z  no  tenemos  necesidad  de  imaginarlos; 
los  valores  de  estas  coordenadas  serán  iguales  en  ambos 
sistemas  y  los  supondremos  iguales  á  cero  por  concre- 
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tamos  á  hechos  que  tienen  lugar  sobre  los  ejes  de  las  x. 
El  invariante  fundamental  x*  —  í*  /  tomará  la  forma 

G^x^  —  u^  (19) 

y  todos  los  puntos  de  universo  que  tienen  el  mismo  valor 
de  esta  invariante  formarán  en  el  plano  de  las  x  u 
hipérbolas  equiláteras  referidas  á  sus  diámetros  con¬ 
jugados. 

De  estas  hipérbolas  representemos  las  que  corres¬ 
ponden  á  los  valores  G  =  ±  1  del  invariante.  Las  asln- 


Fio.  6 

totas  tendrán  por  ecuaciones  x*  —  m*=06x  =  m 
X  =  —  u,y  serán  las  bisectrices  de  los  ejes  x  y  m.  El  eje 
de  las  X  cortará  á  la  hipérbola  G  =  -|-  í  en  los  puntos 
A  y  A\  que  por  ser  en  estos  puntos  m  =  0,  se  deduce 
de  (18)  que  x*  =  lóx  =  -flyx  =  —  l.La  distancia 
O  A  representará  la  unidad  de  longitud  para  los  obser¬ 
vadores  del  sistema  Ül,  6  sea  la  longitud  en  el  instante 
I  =  0  de  un  metro-patrón  coloca  en  reposo  sobre  este 
sistema  á  lo  largo  del  eje  de  las  x,  y  de  manera  que  un 
extremo  coincida  con  el  origen  de  coordenadas.  La  recta 
Ou  representará  la  línea  de  universo  de  la  extremidad 
del  metro  que  coincide  con  el  punto  x  =  0.  De  la 
misma  manera  la  recta  AQ  representará  la  línea  de 
universo  del  otro  extremo  de  la  regla-patrón.  La  longi¬ 
tud  de  esta  regla  en  los  instantes  sucesivos  vendrá  re¬ 
presentada  por  los  segmentos  de  paralelas  al  eje  Ox  y 
comprendidos  entre  las  dos  antedichas  líneas  de  uni¬ 
verso.  Estos  segmentos  pueden  considerarse  como  su¬ 
cesivas  vistas  cinematográficas  de  la  regla-unidad. 

El  origen  del  sistema  K'  que  se  mueve  con  respecto 
k  K  y  con  la  velocidad  v  tiene  su  ley  de  movimiento 
,  .... 

expresada  en  este  ultimo  sistema  por  x  =  vt  =  y 

vendrá  representada  en  el  plano  de  las  xu  por  la  recta 
OR.  Como  sobre  esta  recta  se  tiene  constantemente  x' 
=  0,  ella  representará  el  eje  u'  ó  eje  de  los  tiempos  del ; 
sistema  K\  La  representación  del  eje  Ox'  en  el  pro¬ 
pio  plano  lo  obtendremos  recordando  que  los  puntos  de 
las  hipérbolas  G  =  i  1  cumplen  la  condición 
*»  —  tt*  =  ±  1 

luego  el  eje  Ox*  es  el  diámetro  conjugado  de  las  u*  res¬ 
pecto  las  hipérbolas,  y  lo  hallaremos  trazando  por  O 
una  paralela  á  la  tangente  en  el  punto  D. 

El  eje  Ox'  cortará  á  la  hipérbola  G  =  1  en  el  punto  C 
y  por  las  mismas  razones  anteriormente  expuestas  el 
segmento  OC  y  sus  paralelas  comprendidas  entre  Ou' 
y  es  representarán  la  longitud-unidad  en  momentos 
sucesivos  para  observadores  del  sistema  K'. 

Si  ahora  un  observador  de  K'  quiere  comparar  su 
metro-patrón  cuya  longitud  para  él  es  OC  con  el  del 
observador  de  ÜT,  observemos  que  en  un  instante  deter¬ 
minado  de  sus  relojes,  por  ejemplo,  /'  =  0  el  extremo 


origen  del  metro-patrón  de  K  se  halla  en  el  origen 
común  de  coordenadas,  mientras  que  la  otra  extremi¬ 
dad  se  halla  en  F  porque  AQ  es  su  línea  de  universo, 
luego  la  longitud  del  metro  de  K  para  el  observador 
de  K'  será  OF.  Como  la  recta  AQ  es  tangente  á  la 
hipérbola  en  A,  resulta  que  OF  <  OC,  luego  con  rela¬ 
ción  al  sistema  K,  la  unidad  de  longitud  del  sistema  K' 
será  menor  que  la  suya  piopia.  De  la  misma  manera, 
si  es  el  observador  de  K  el  que  quiere  comparar  su 
metro  O  A  con  el  de  K'  hallará  que  este  último  vale 
OE,  y,  por  tanto,  resultará  menor  que  su  propio  me¬ 
tro  O  A.  Las  longitudes  del  sistema  contrario  al  del 
observador  que  verifica  la  medida,  aparecen,  pues, 
contraídas.  Para  calcular  el  valor  de  esta  contracción 
designemos  por  /  la  longitud  de  una  regla  medida  desde 
el  sistema  É,  respecto  al  cual  suponemos  se  halla  en 
reposo.  Si  esta  regla  tiene  una  extremidad  coincidiendo 
con  el  origen  de  coordenadas,  obtendremos  su  longitud 
l'  medida  desde  K'  con  sólo  calcular  la  coordenada  x' 
correspondiente  al  tiempo  /  =  0.  Las  fórmulas  de  Lo- 
rentz  nos  dan 


u 


Vi-P’  Vi— P’ 


y  como  X  /  resulta 

/'  =  iVi— P’ 

El  factor  de  contracción  Vi  —  P*  es  idéntico  al  de 
la  contracción  de  Fitzgeralt  y  Lorentz. 

Análogas  consideraciones  podemos  hacer  para  los 
tiempos  (fig.  7).  El  ejeGw  cortará  á  la  hipérbola  G  = — 1 
en  el  punto  Z?,  como  en  éste  se  tiene  x  =  0,  O  B  será 
igual  á  1  V  representará  la  unidad  de  tiempo  en  el  ori¬ 
gen  de  coordenadas  de  K.  Para  los  demás  puntos  del 
sistema  K  la  unidad  de  tiempo  vendrá  representada  por 


los  segmentos  de  rectas  iguales  y  paralelas  á  GE.  El 
segmento  OD  representará  la  unidad  de  tiempo  para 
los  observadores  del  sistema  K'. 

Si  en  el  origen  de  K'  hay  un  observador  con  su  co¬ 
rrespondiente  reloj,  éste  marcará  /'  =  0  (u'  =  0)  en  el 
momento  de  pasar  por  el  origen  de  K;  un  reloj  de  este 
punto  señalará  también  /  =  0  (m  =  0).  Veamos  qué 
señalará  el  reloj  de  K'  cuando  se  encuentre  en  coinci¬ 
dencia  con  un  punto  de  K  tal  que  el  reloj  en  él  colocado 
señale  m  =  1.  El  valor  que  buscamos  de  t'  lo  encon- 


¿r- 
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traremos  en  la  intersección  ele  Oh'  (x*  =  0)  y  BT 
(u  =  1),  y  como  esta  última  es  tanpente  á  la  hipérbola 
en  Bf  resulta  que  O  G  es  menor  que  O  D.  Los  relojes  del 
sistema  K'  aparecerán,  pues,  que  marchan  más  des¬ 
pacio  que  los  de  K.  Para  los  observadores  de  K'  serían 
los  relojes  de  K  los  que  llevarían  la  marcha  más  lenta. 
El  valor  de  esta  contracción  en  el  tiempo  nos  la  daría 
también  las  fórmulas  de  Lorentz,  haciendo  x'  =  0  y 
despejando  t* 


X*  =  0  = 


X  —  vt 


Vi-p* 


X  =  vt 


V 

t - -X 


í  = 


Vi— p’’  Vi— p’ 


‘  ‘  , _ 

;  =  í  Vi-P’' 


Las  dimensiones  paralelas  á  los  ejes  y  y  z  no  sufren 
variación  en  su  magnitud  al  ser  observadas  desde  sis¬ 
temas  diferentes.  Todos  los  relojes  de  cada  sistema  que 
estén  situados  en  un  mismo  plano  paralelo  á  los  ejes 
X  é  y  serán  sincrónicos  entre  sí  al  ser  observados  desde 
un  sistema  diferente. 

En  un  sistema  tridimensional  de  coordenadas  la  dis¬ 
tancia  r  entre  dos  puntos  ó  simplemente  entre  el  origen 
y  otro  punto  cualquiera  viene  expresada  x“  4*  y*  +  2' 
=  f*  y  su  valor  es  independiente  del  sistema  de  coor¬ 
denadas.  En  la  variedad  espacio-tiempo  la  cantidad  r 
dada  por  .v*  4-  y®  4*  2®  —  =  r®,  es  también  un  in¬ 

variante  para  todos  los  sistemas,  luego  puede  compa¬ 
rarse  á  la  distancia  entre  dos  de  sus  puntos,  ó  sea  el 
inieri'alo.  Sólo  una  diferencia  encontramos  en  las  dos 
expresiones  de  r  y  es  que  en  el  espacio  de  cuatro  di¬ 
mensiones  no  intervienen  las  cuatro  coordenadas  en 
.  idénticas  condiciones;  la  coordenada-tieinpo  tiene  en  su 
cuadrado  el  signo  menos.  Minkowsky  ha  salvado  esta 
diferencia  tomando  en  lugar  de  la  coordenada  /  ó  w  la 

,  y  entonces  la  expresión  del  intervalo 
adquiere  la  forma 

rí»  =  +  y2  ^2  q.  12 

Esta  variedad  se  conoce  con  el  nombre  de  espacio  ó 
universo  de  Minkowsky.  En  este  sistema  la  transforma¬ 
ción  por  las  fórmulas  de  Lorentz  equivale  á  una  rota¬ 
ción  de  los  ejes  de  un  ángulo  imaginario.  En  efecto,  si 
en  las  fórmulas  de  Lorentz  hacemos 

ict  =  z  é  icf  =  f  («•  =  yHi) 


tenemos 


X  —  vt 


1  vi 


Vi  — 3’  Vi  — P*  Vi  — 3=’*^ 


1  .  V  li 

•  *  +  • 


1  3« 

^ — l 


Vi— 3*  ^Vi— 3*  Vi— 3^  Vi— P'* 

I  zp 


V 

t - X 


2'=  ic(  =  ic  - 


Vi— P’*  Vi— p'''  Vi  — 


3* 


z - 


Vi-P""  Vi— 3® 

introduciendo  el  ángulo  0  por 

eos  o  =  — sen  0  =  —  ■ 

Vi -3’  \A  — 3" 

queda 

X  =  X  eos  0  4-/  sen  0  /'  =  /  eos  0  —  x  sen  0 


I  que  por  analagía  con  la  geometría  ordinaria  representa 
I  en  el  plano  de  la  x  /  una  rotación  de  un  ángulo  ima- 
!  ginario  0.  Las  cantidades  designadas  por  sen  0  y  eos  0 
cumplen  la  condición  fundamental  de  la  trigonomctiía 
eos*  0  4-  sen*  0  =  1,  pues 

1  ñ2,'2 

cos^  0  4-  sen^  0  - - p  - 

1 

~  t-p2  —  ^ 

La  invariancia  del  intervalo  tendrá  igualmente  lugar 
para  dos  hechos  indefinidamente  próximos,  y  llamán¬ 
dole  d  Sf  podemos  escribir 


=  dx^  4“  dy*^  4~  dz'^  —  c^dfi 


(20) 


Si  ds*  de  la  expresión  última  es  un  invariante,  igual¬ 
mente  lo  será  en  la  siguiente 

ds^  =  c^dfl  —  dx^  -f  (2y2  -j-  ¿s2  ^.2j^ 

Si  un  punto  material  se  mueve  en  el  espacio,  el  inter¬ 
valo  entre  dos  hechos  que  tengan  lugar  sobre  este  punto 
en  dos  instantes  indefinidamente  próximos  vendrá  dada 
por  (21).  Si  este  punto  lo  referimos  á  unos  ejes  invaria¬ 
blemente  unidos  á  él,  se  tendrá  dx  =  dy  =  dz  =  0,  y, 
por  tanto,  que 

ds  =  (22) 

d  T  representa  lo  que  se  llama  el  elemento  de  tiempo 
propio  del  punto  material,  es  el  tiempo  que  señalarán 
los  relojes  de  un  sistema  invariablemente  unidos  á  la 
materia. 

Una  línea  de  universo  representa  una  sucesión  de  he¬ 
chos  indefinidamente  próximos  y  el  intervalo  entre 
dos  de  ellos  valdrá  ds  y  será  la  distancia  en  el  espa¬ 
cio  y  en  el  tiempo  entre  estos  dos  hechos. 

La  longitud  de  una  linea  de  universo  entre  dos  pun¬ 
tos  valdrá 

I.fJ. 

y  será  independiente  del  sistema  de  coordenadas.  Si 
éste  está  fijo  respecto  á  la  materia,  tendremos 

rB  •  rB 

I  —  f  ds  =  c  I  ¿T 

•'A  Ja 

integral,  que  tendrá  per  valor  el  tiempo  señalado  por 
los  relojes  del  sistema  desde  el  hecho  en  A  hasta  el 
hecho  en  B, 

Ley  de  la  suma  de  velocidades.  Velocidad  limite.  Si 
la  sencilla  ley  de  la  suma  de  las  velocidades  de  la  Mecá¬ 
nica  clásica  no  está  de  acuerdo  con  los  resultados  de 
la  experiencia,  veamos  á  qué  otra  ley  nos  conduce  la  teo¬ 
ría  de  la  relatividad. 

Designemos  por  v  la  velocidad  relativa  del  sistema 
K'  respecto  el  K  por  la  de  un  punto  móvil  referida 
al  sistema  K'  y  calculemos  según  las  fórmulas  de  Lo¬ 
rentz  la  velocidad  del  mismo  punto  referido  á  K.  Por 
definición  de  velocidad  tenemos  evidentemente 


X 

tu  =  - 
/ 


w  =  -r 

t 


Por  sencillas  transformaciones  resulta 

X*  -f  vf 


^  X 

ir  -  -  - 


VÓ  -  3»  l/i  — p* 

x' 

.  .  "T  4" 

X  vt  t  w  A-  V 


V  ,  V  X 

'  +  ¿i  *  ^ 


1  +  y 


(23) 
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Para  la  diferencia  de  velocidades  hallaríamos 


w  = 


w  —  V 


1 


V 


(24) 


De  aquí  que  la  velocidad  resultante  de  las  otras  dos 
que  van  en  la  misma  dirección  es  menor  que  la  suma 
de  cstí  s,  y  si  van  en  sentido  contrario  es  mayor  que  la 
diferencia. 

Una  consecuencia  interesante  de  las  fórmulas  que 
acabamos  de  obtener,  es  que  la  velocidad  de  un  mó¬ 
vil,  por  aumentos  sucesivos  de  su  valor  sería  siempre 
menor  que  í,  ó  sea  la  velocidad  de  la  luz;  además, 
un  móvil  que  llegase  á  adquirir  una  velocidad  igual  ó 
superioY  á  la  de  la  luz,  según  la  ley  de  la  contracción 
de  las  longitudes,  sus  dimensiones  paralelas  á  la  direc¬ 
ción  del  movimiento  se  reducirían  á  cero  ó  serian  ima¬ 
ginarias;  también  sus  relojes  tendrían  una  marcha  in¬ 
definidamente  lenta,  etc.,  de  todo  lo  cual  se  deduce 
que  la  velocidad  de  la  luz  se  presenta  como  una  ve¬ 
locidad  límite:  Ningún  cuerpo  puede  estar  animado  de 
una  velocidad  superior  á  la  de  la  luz. 

Debe  hacerse  notar  que  el  factor  de  corrección 

1  ±  ^  qne  la  teoría  de  la  relatividad  introduce  á  la 

ley  de  la  mecánica  ordinaria,  difiere  de  la  unidad  sólo 

en  el  valor  el  aial  es  de  segundo  orden  para  las 

velocidades  de  la  técnica,  y  aun  en  el  caso  que  una 
de  las  velocidades  sea  la  de  la  luz,  queda  todavía  de 
primer  orden.  Esto  explica  el  que  para  los  hechos  or¬ 
dinarios  de  la  Mecánica  sean  imperceptibles  las  correc¬ 
ciones  que  introduce  la  teoría  de  la  relatividad. 


§  4.®  —  Explicación  de  algunos  fenómenos 
DE  Optica  en  la  Cinemática  de  Einstein 

Todas  las  teorías  antiguas  necesitaban  de  hipótesis 
complementarias  y  razonamientos  artificiosos  para  ex¬ 
plicar  los  fenómenos  ópticos  de  los  cuerpos  en  movi¬ 
miento,  sin  que  pudiesen  llegar  á  formar  un  solo  y  com¬ 
pleto  cuerpo  de  doctrina.  En  cambio,  la  Cinemática  de 
Einstein  da  cuenta  de  todos  estos  fenómenos  con  ex¬ 
traordinaria  sencillez.  Expondremos  algunos  como 
ejemplos. 

Arrastre  parcial.  La  fórmula  llamada  del  arrastre 
parcial  de  Fresnel  es  una  consecuencia  de  la  lev  de  la 
suma  de  velocidades. 

Recurdan,do  el  experimento  de  Fizeau  descrito  en  el 
párrafo  l.°,  designemos  por  v  la  velocidad  del  agua  ó 
del  líquido  empleado  dentro  del  tubo,  por  c¡  y  í,  las 
velocidades  de  la  luz  en  el  agua,  la  primera  respecto  el 
observador  (sistema  K)  y  la  segunda  respecto  del  agua 
(sistema  K').  Según  el  principio  de  relatividad,  esta 
última  no  depende  del  estado  de  movimiento  del  sistema 
de  referencia. 

Aplicando  la  fórmula  (23)  del  §  3.®,  recordando  que 

—  =  n,  siendo  c  la  velocidad  de  la  luz  en  el  vacío,  y 
h 

despreciando  términos  pequeños  de  segundo  orden,  te¬ 
nemos 


= 


6  bien 


ci  -f  I 


Ci  A-  V 


1  +  ^  1+-- 
en 


(¿1  -f  v) 


CiV 


=  - X  - 

en  c  n 


resultado  de  acuerdo  con  h  experiencia. 


Ejecto  Doppler.  Suponemos  suficientemente  cono¬ 
cida,  para  no  detallar,  la  variación  de  frecuencia  que  el 
movimiento  relativo  entre  el  cuerpo  emisor  v  el  obser¬ 
vador  produce  sobre  un  rayo  de  luz,  hecho  que  tiene 
perfecta  y  clara  explicación  en  la  teoría  de  la  relati¬ 
vidad. 

Consideremos  un  tren  de  ondas  luminosas  que  se 
propaga  en  el  espacio  y  que  nosotros  observamos  desde 
un  sistema  K  de  referencia.  Comencemos  á  contar  el 
tiempo  en  el  instante  en  que  la  primera  onda  llega  al 
origen  de  coordenadas.  Propagándose  las  ondas  con  una 
velocidad  í,  después  de  haber  recorrido  una  distancia 
s 

Sf  al  cabo  de  un  tiempo  -,  alcanzarán  un  punto  P,  y 


desde  este  momento  contaremos  las  ondas  que  atra¬ 
viesan  este  punto,  hasta  contar  un  número  Á,  opera¬ 
ción  que  durará  hasta  el  tiempo  /,  el  tiempo  empleado 

en  esta  cuenta  será  t  —  í.  Si  v  es  la  frecuencia,  ó  nú¬ 
mero  de  ondas  que  recibe  el  punto  P  por  segundo,  ten¬ 
dremos  que 

.V  =  v(/-Í)  (1) 


Como  N  es  un  número  abstracto,  resulta  que  la  ex¬ 
presión  V  es  un  ifwariantCf  es  decir,  es  indepen¬ 

diente  del  estado  de  movimiento  del  sistema  de  refe¬ 
rencia. 

Si  la  dirección  de  la  velocidad  de  las  ondas  coincide 
con  el  eje  de  las  x,  el  invariante  (1)  toma  la  forma 

v(/-g  (2) 

si  X  es  la  abscisa  del  punto  P. 

Consideremos  ahora  otro  sistema  K'  que  tiene  res¬ 
pecto  K  la  velocidad  v  según  el  eje  común  de  las  .y,  tal 
que  ambos  coincidan  en  tiempo  /  =  0,  con  lo  que  tam¬ 
bién  tendremos  /'  =  0  en  el  momento  de  la  coinciden¬ 
cia.  El  observador  de  K'  toma  como  punto  P'  aquel 
punto  de  su  sistema  que  coincide  con  P  en  el  instante 
C  de  contar  la  oscilación  y  sea  x'  la  abscisa  de  este 
punto. 

Habiendo  contado  sobre  P  y  P'  el  mismo  número 
de  oscilación,  tendremos  que 


Como  por  la  manera  de  contar  el  tiempo  y  en  la  for¬ 
ma  que  hemos  elegido  el  punto  P'  las  variables  xt 
y  x'í'  se  corresponden  por  las  fórmulas  de  Lorentz, 
tenemos 


como  esta  expresión  es  válida  para  todo  valor  de  x  y  t, 
apliquemos  al  caso  dex=0y/  =  1,y  resulta 


Vi— P’ 


1  -fP 


ó  sea 


i/(i-p)(i+p) 

vVi— p=vyi4-p 


±p 

p 


expresión  exacta  del  principio  de  Doppler  en  forma 
completamente  simétrica  y  en  función  de  la  velocidad 
relativa  de  los  dos  sistemas. 


1» 
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Despreciando  cantidades  de  secundo  orden,  tenemos 

—  1  —  -  3 

-3  _ 2^ 


Vi- 


«»(>—> 


i/i  +  p 

(i-ip 


=  v  1 


-e +  •!!■) 


y  despreciando  3*  que 

v‘  =  v(l  +  3) 

que  coincide  con  la  de  la  teoría  del  éter. 

Aberración.  Consideremos  los  dos  mismos  sistemas 
K  y  K'  del  problema  anterior,  pero  orientados  de  ma¬ 
nera  que  la  luz  llegue  al  sistema  K  del  punto  del  espa¬ 
cio,  al  cual  se  dirigen  las  y  positivas,  es  decir,  que  la 
velocidad  de  propagación  tendrá  la  dirección  de  las  y 
negativas.  K1  plano  de  ondas  que  en  general  puede 
expresarse  por 

5  =  ax-f  3y  +  Y* 

en  nuestro  caso  tendrá  por  expresión 
5  =  — y 

Como  en  el  caso  anterior,  tendremos 

y 


V  /  -f 


Aplicando  la  transformación  de  Lorentz,  tenemos 


Si  nos  suponemos  colocados  en  el  origen  de  coorde¬ 
nadas  tenemos  x*  =  0,  y'  =  0,  í'  =  0,  y  haciendo,  ade¬ 
más,  /'  =  1,  resulta 

V  =  -  (3) 

V^i  - 

efecto  análogo  al  de  Dopplcr,  pero  de  segundo  orden. 
Este  efecto  no  lo  explica  la  teoría  antigua  ni  ha  podido 
ser  observado  á  causa  de  su  pequenez. 

Haciendo  ahora  t*  =  0,  queda 

+  ¿'1— vi 


A  ■ 


V 


y  teniendo  en  cuenta  (3) 


ó  sea 


•  (p*  +  \/l  -  p»  y-)  =  - 
-í  =  px  + 


V  5 


lo  que  nos  dice  que  la  onda  nos  viene  según  una  direc¬ 
ción  que  forma  con  el  eje  de  las  y  y  hacia  el  eje  de  la  x 
un  ángulo 

tg  9  =  ^  ■ 

VI -P* 

ó,  salvo  cantidades  pequeñas  de  segundo  orden, 

tg  9  =  p 

de  acuerdo  con  la  teoría  antigua. 

§  5.®  —  Masa  y  energía 

EN  LA  TEORÍA  DE  LA  RELATIVIDAD 

Vistos  con  algún  detalle  los  principios  de  la  Cinemá¬ 
tica  relativista,  resta  examinar  las  modificaciones  que 


la  teoría  de  Einstein  introduce  en  los  conceptos  funda¬ 
mentales  de  la  Dinámica. 

La  Mecánica  clásica  define  la  noción  de  masa  inerte 
como  un  coeficiente  de  proporcionalidad  entre  la  fuerza 
aplicada  á  un  cuerpo  y  la  aceleración  que  le  imprime 
fuerza 

masa  = - 

aceleración 

Según  los  antiguos  principios,  esta  masa  es  una  can¬ 
tidad  constante  para  cada  cuerpo,  independientemen¬ 
te  del  valor  de  la  fuerza,  de  la  aceleración  y  de  la  ve¬ 
locidad. 

También  puede  definirse  la  masa,  según  ha  propues¬ 
to  Maupertuis,  por  la  relación  constante  entre  la  im¬ 
pulsión  de  una  fuerza  Fdl  y  el  incremento  de  velocidad 
que  le  imprime  dv.  Esta  masa  niaupertusiana  puede 
decirse  que  es  la  capacidad  de  cantidad  de  movimiento. 

Igualmente  puede  resultar  una  definición  de  masa 
como  cociente  del  trabajo  T  de  una  fuerza,  por  la 
mitad  del  cuadrado  de  la  velocidad,  de  acuerdo  con  la 
expresión 


La  masa  así  definida  expresa  la  capacidad  energética 
de  un  cuerpo. 

Todas  estas  definiciones  de  masa,  aunque  diferentes 
en  concepto,  dentro  de  la  Mecánica  clásica  resultan 
numéricamente  iguales  y  de  valor  constante  y  perfecta¬ 
mente  determinado  para  cada  cuerpo.  Este  principio 
se  halla  de  acuerdo  con  la  experiencia  mientras  no 
intervienen  más  que  velocidades  pequeñas.  ¿Ocurre  lo 
mismo  según  la  Mecánica  relativista  si  el  valor  de  la 
velocidad  del  cuerpo  no  es  despreciable  al  lado  de  la 
de  la  luz? 

Antes  de  los  descubrimientos  de  Einstein,  partiendo 
de  las  teorías  de  Maxwell,  Thomson  dedujo  que  toda 
carga  eléctrica  en  movimiento  experimenta  una  inercia 
variable  con  la  velocidad,  como  si  el  cuerpo  electrizado 
tuviese  un  aumento  de  masa  inerte.  Posteriormente  la 
teoría  electrónica  de  la  materia  conduce  á  la  conse¬ 
cuencia  que  la  masa  inerte  de  un  cuerpo  es  también  de 
origen  electromagnético  y,  por  consiguiente,  su  valor 
será  variable  con  la  velocidad. 

Al  mismo  resultado  nos  conduce  la  teoría  de  la  rela¬ 
tividad.  Si  se  define  la  masa  como  cociente  de  la  fuerza 
por  la  aceleración,  se  deduce  como  consecuencia  que 
debemos  considerar  una  masa  longitudinal  para  las 
componentes  de  la  aceleración  en  el  sentido  de  la  velo¬ 
cidad  y  una  masa  transversal  diferente  por  las  otras 
componentes.  En  cambio,  la  definición  de  masa,  par¬ 
tiendo  de  la  ley  del  impulso,  da  como  resultante  que 
la  masa  no  depende  de  la  dirección  del  movimiento,  pero 
es  función  de  la  velocidad.  Este  último  concepto  de 
masa  que  coincide  con  el  de  masa  transversal,  es  el 
único  que  tiene  interés  en  la  teoría  de  relatividad. 

También  partiendo  de  la  teoría  electromagnética,  de¬ 
dujo  Maxwell  que  la  energía  radiante  debe  producir 
una  presión  sobre  la  superficie  de  los  cuerpos  absorben¬ 
tes,  como  si  dicha  energía  fuera  una  masa  material. 

Einstein  ha  deducido,  según  los  nuevos  principios  de 
su  teoría,  la  cantidad  total  de  energía  que  posee  un 
cuerpo;  se  compone  de  dos  partes,  una  la  energía  ciné¬ 
tica  Imr*  y  otra  la  energía  en  reposo  que  tiene  por 


valor  el  producto  de  su  masa  en  reposo  por  el  cuadrado 
de  la  velocidad  de  la  luz.  La  masa  equivale,  pues,  á 
una  cantidad  de  energía;  la  energía,  de  cualquier  natu¬ 
raleza  que  sea,  tiene  una  masa  inerte  pcríeriamente  de¬ 
terminada. 

Prescindiendo  de  los  razonamientos  completos  y  ori¬ 
ginales  que  nos  darían  excesiva  extensión  á  este  traba¬ 
jo,  podemos  llegar  á  las  consecuencias  antedichas  si¬ 
guiendo  un  procedimiento  más  elemental. 
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Partiremos  del  hecho,  deducido  teóricamente  por 
Maxwell  y  comprobado  después  por  las  delicadas  expe¬ 
riencias  de  Lebedew  (189Ü)  y,  sobre  todo,  por  las  de  Ni- 
chols  y  Hull  (1901),  de  que  un  destello  de  energía  ra¬ 
diante  de  corta  duración  ejerce  sobre  la  superficie  inci- 


gía  del  destello  y  c  la  velocidad  de  la  luz.  Exactamente 
la  misma  reacción  experimentó  el  cuerpo  emisor.  Esto 
supuesto,  consideremos  un  largo  tubo  hueco  cerrado 
por  sus  extremos  y  en  su  interior  dos  cuerpos  A  y  B 
{üg.  8)  de  la  misma  substancia  y  de  la  misma  masa  en 


Fio.  8 


el  sentido  ordinario  de  esta  palabra;  pero  el  cuerpo  A 
tiene  sobre  el  B  un  exceso  E  de  energía,  por  ejemplo, 
en  forma  de  calor,  la  cual,  mediante  reflectores  ó  por 
otro  dispositivo  cualquiera,  puede  ser  emitida  hacia  B. 
Supondremos  también  que  la  superficie  de  estos  cuer¬ 
pos  es  perfectamente  absorbente  y  que  la  longitud  del 
destello  de  energía  es  muy  corta  con  relación  á  la  distan¬ 
cia  entre  los  cuerpos  A  y  B  ó  longitud  del  tubo.  Cuan¬ 
do  el  cuerpo  A  emita  la  energía  E,  recibe  por  efecto  de 

reacción  un  impulso  —  y,  por  consiguiente,  el  conjunto 
c 

de  tubo  y  cuerpos  Ay  B  que  forman  un  sistema  rígido 
de  masa  Af  adquiere  hacia  atrás  una  velocidad  v,  de 
manera  que 

Mv=- 

c 

en  el  instante  en  que  la  energía  E  alcanza  el  cuerpo  B 
el  impulso  recibido  por  éste  le  imprime  una  velocidad 
en  sentido  contrario  á  la  que  adquirió  antes,  quedando 
toflo  el  sistema  en  el  estado  de  reposo  que  tenía  al 
principio.  Si  /  es  el  tiempo  que  la  luz  tardó  en  recorrer 
el  tubo,  el  espacio  recorrido  por  el  centro  de  gravedad 
de  éste  con  la  velocidad  v  será  x  =  W,  ó  sea 


Et 


y 

t 


como  salvo  cantidades  pequeñas  de  segundo  orden 
3  i,  tenemos  que 

*  M 


Mediante  la  acción  de  fuerzas  interiores,  únicamente 
podríamos  ahora  permutar  la  posición  de  los  cuerpos 
Ay  By  y  como  tienen  la  misma  masa  según  hemos  su¬ 
puesto,  según  nos  dice  la  Mecánica,  el  centro  de  grave¬ 
dad  permanecería  invariable  en  este  último  cambio,  y 
quedarla  el  sistema  en  las  mismas  condiciones  primiti¬ 
vas,  salvo  el  desplazamiento  x  del  centro  de  grave¬ 
dad.  Como  este  proceso  podría  repetirse  tantas  veces 
como  quisiéramos,  resulta  que  sólo  por  la  acción  de 
fuerzas  interiores  podríamos  ir  transportando  el  cen¬ 
tro  de  gravedad  del  sistema.  Este  resultado,  contradic¬ 
torio  con  los  principios  de  la  Mecánica,  sólo  puede  sol¬ 
ventarse  admitiendo  que  los  dos  cuerpos  A  y  B  no  son 
mecánicamente  idénticos,  sino  que  e!  B,  aí  ser  trans¬ 
portado,  tiene  un  exceso  m  de  masa  á  causa  de  la  ener¬ 
gía  E  que  ha  recibido,  y  en  el  cambio  de  los  cuerpos 
A  y  By  tn  realidad,  hay  un  transporte  de  masa  m  de 
derecha  á  izquierda  tal  que  obliga  al  centro  de  grave¬ 
dad  del  sistema  á  recorrer  hacia  la  derecha  una  canti¬ 


dad  X,  para  que  quede  todo  en  las  condiciones  iniciales. 
La  ley  de  los  momentos  nos  dice  que 


ó  bien 


Mx  =  mi 

mi  EL 

^  M  ~  Me* 


de  donde  resulta  que 


E 


es  decir,  que  la  energía  E  equivale  mecánicamente  á 

F 

una  masa  — . 

c* 

Si  el  cuerpo  aumenta  de  velocidad,  aumenta  su  ener¬ 
gía,  y,  por  consiguiente,  su  masa.  Si  designamos  por 
Wq  la  masa  en  reposo,  la  masa  correspondiente  á  una 
velocidad  v  valdrá 


m  =  mo  -h 


2  =  «o  + 


1 

2  cV 


mo  I 


fórmula  que  nos  expresa  la  ley  de  variación  de  la  masa 
con  la  velocidad. 

Si  se  toma  la  velocidad  de  la  luz  como  unidad,  los 
dos  conceptos  de  masa  y  energía  quedan  completa¬ 
mente  unificados.  El  principio  de  conservación  de  la 
masa  y  el  principio  de  la  conservación  de  la  energía 
son  un  solo  y  único  principio.  Si  un  cuerpo  aumenta  de 
velocidad,  aumenta  su  masa  inerte;  si  pierde  energía, 
de  cualquier  clase  que  sea,  calorífica,  química,  etc., 
pierde  una  porción  equivalente  de  masa.  La  masa  es 
también  una  cantidad  relativa  y  depende  del  sistema 
de  referencia;  solamente  queda  perfectamente  definida 
la  masa  en  reposo  m^,  ó  sea  el  límite  á  que  tiende  la 
masa  cuando  la  velocidad  tiende  á  cero. 

Si  designamos  por  dVo  el  volumen  de  una  masa  dmo 
en  reposo  respecto  los  ejes,  la  densidad  valdrá 


dmo 


es  la  densidad  en  medida  natural. 

Si  la  masa  está  animada  de  una  vqjocidad  v,  el 

volumen  vale  dV  =  dE,  Vi  —  P*  (contracción  de  Lo- 
rentz)  y  la  masa 


y/i-p» 


de  donde 


p ,  ■  p»  .  =  e* 

^  (1  —  p»)  a» 


habiendo  supuesto  que  1  —  P*  =  a*.  Esta  fórmula  nos 
da  la  ley  de  variación  de  la  densidad  con  la  velocidad. 

Comprobaciones  experimentales.  Los  resultados  an¬ 
teriores  han  tenido  la  más  completa  confirmación  expe¬ 
rimental.  La  explicación  de  la  experiencia  de  Michclson 
puede  considerarse  como  una  confirmación  de  la  va¬ 
riación  de  las  longitudes  y  de  los  tiempos. 

Es  digno  de  notarse  que  presentándose  la  velocidad 
de  la  luz  como  una  velocidad  límite,  los  resultados  de 
las  medidas  de  la  velocidad  de  las  partículas  p  emitidas 
por  los  rayos  catódicos  convergen  hacia  los  300000  kins. 
sin  poderla  alcanzar.  Las  mayores  velocidades  medidas 
alcanzan  los  297000  kms. 

Los  resultados  de  las  medidas  de  la  masa  de  las  par¬ 
tículas  p  de  los  cuerpos  radioactivos  y  de  los  rayos 
catódicos,  mediante  la  desviación  producida  por  los 
campos  eléctricos  y  magnéticos  han  permitido  verificar 
completamente  los  resultados  de  la  teoría  de  Eir.stcin. 

Finalmente,  según  la  teoría  de  Bohr,  un  átomo  de 
hidrógeno  está  constituido  por  un  núcleo  central  posi- 
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tivo  y  un  electrón,  q¡rr*n  lo  á  su  alrededor  como  un 
planeta  alrededor  del  sol  central.  Mediante  esta  hipó¬ 
tesis  y  la  teoría  de  los  quanta  ha  podido  preverse  la 
distribución  de  los  rayos  espectrales  del  //,  sepún  la 
serie  de  Balmer,  pero  ron  una  frecuencia  única  para 
cada  raya,  pero  la  experiencia  demuestra  que  cada  uno 
de  éstas  está  formada  de  varias  componentes  extraordi¬ 
nariamente  próximas.  Sommerfeld  en  1915  ha  calcula¬ 
do  el  mismo  problema,  pero  con  los  principios  de  la 
Mecánica  relativista  y  el  resultado  es  tan  notable  que 
explica  con  una  perfección  admirable  no  sólo  cualitati¬ 
vamente,  sino  también  cuantitativamente  la  estructura 
exacta  de  las  rayas  del  hidrtí^eno. 

Al  aplicar  la  misma  teoría  á  cuerpos  cuyos  átomos 
tienen  una  estructura  más  compleja,  el  problema  re¬ 
sulta  muy  complicado  para  los  electrones  que  forman 
las  órbitas  exteriores;  en  cambio,  las  radiaciones  emi¬ 
tidas  por  los  electrones  más  próximos  al  núcleo  coinci¬ 
den  maravillosamente  con  las  rayas  que  nos  propor¬ 
cionan  los  espectros  de  los  rayos  AL 

B.  —  Principio  general  de  relatividad 
§  6.°  —  Enunciado  y  exposición  sucinta 

DEL  PRINCIPIO 

El  principio  de  relatividad  en  la  forma  que  lo  hemos 
considerado  hasta  ahora  exi^e  que  se  refieran  todos  los 
hechos  á  ejes  ó  sistemas  de  Caldeo,  es  decir,  á  ejes  res¬ 
pecto  á  los  cuales  no  exista  ningún  campo  de  inercia. 
Tal  condición  supone  hallarse  indefinidamente  alejarlo 
de  toda  masa  material  á  fin  de  que  no  produzca  campo 
gravitatorio  alguno,  por  lo  que  los  casos  en  que  riguro¬ 
samente  tenga  aplicación  serán  limitadísimos,  por  no 
decir  nulos.  La  universalidad  de  la  atracción  ncwtonia- 
na,  así  como  la  imposibilidad  de  detener  su  acción  por 
medio  de  pantallas,  hace  que  un  sistema  de  Caldco  sea 
sólo  una  ficción  teórica  imposible  de  realizar.  La  misma 
restricción  excluye  de  la  nueva  Mecánica  los  problemas 
astronómicos,  pues  en  la  Ciencia  del  Universo  no  siem¬ 
pre  pueden  elegirse  los  ejes  de  referencia  á  condición  de 
que  sean  de  Caldeo.  Parece  que  la  Naturaleza  nos  pre¬ 
senta  una  ley  sintética  admirable,  pero  de  aplicación 
lestringidísima  y,  por  tanto,  poco  satisfactoria  al  es¬ 
píritu. 

Por  otra  parte,  el  principio  restringido  de  relatividad 
excluye  todo  fenómeno  gravitatorio  y,  en  cambio,  nos 
muestra  una  inercia  para  la  energía  radiante,  lo  que 
equivale  á  una  estrecha  relación  entre  la  gravitación 
universal  y  los  fenómenos  electromagnéticos. 

Se  vislumbra,  de  todo  lo  apuntado,  la  imperiosa  ne¬ 
cesidad  de  buscar  una  generalización  del  principio  de 
relatividad  en  forma  que,  desapareciendo  toda  limita¬ 
ción  de  condiciones,  abarque  de  una  manera  completa¬ 
mente  general  y  sintetice  rodos  los  fenómenos  natura¬ 
les.  A  este  resultado,  tras  no  pocos  esfuerzos,  ha  lle¬ 
gado  Einstein  en  1916. 

Según  el  principio  generalizado  de  relatividad,  cual¬ 
quiera  que  sean  sus  merjimientos,  todos  los  sistemas  de 
rejerencia  son  equivalentes  desde  el  punto  de  vista  de  la 
expresión  de  las  leyes  de  la  Naturaleza, 

Este  principio  parece  á  primera  vista  hallarse  en 
contradicción  con  la  experiencia.  En  efecto,  un  obser¬ 
vador  colocado  en  el  interior  de  un  vagón  en  movi¬ 
miento  rectilíneo  y  uniforme  no  podrá  revelar  su  propio 
movimiento;  puede  sin  inconveniente  considerarse  en 
reposo  y  suponer  que  es  la  vía  la  que  se  mueve  en  sen¬ 
tido  contrario.  Los  dos  sistemas,  vía  y  vagón,  conside¬ 
rados  como  de  Galilco,  son  completamente  equivalen¬ 
tes;  pero  desde  el  momento  que  el  vagón  acelere  ó  re¬ 
tarde  su  marcha,  ó  bien  la  vía  describa  una  curva,  una 
fuerza  de  inercia  ó  centrífuga  que  aparecerá  sensible 
para  el  observador  del  tren,  parece  demostrar  que  no 
son  idénticas  las  leyes  á  que  obedecen  los  fenómenos 
mecánicos  en  uno  y  otro  sistema. 


I  T.as  consideraciones  que  siguen  harán  comprender 
la  interpretación  y  verdadero  sentido  del  principio  que 
hemos  enunciado. 

Identidad  entre  la  masa  gravitatoria  y  la  masa  inerte. 
Principio  de  la  equivalencia.  A  diferencia  de  los  cam¬ 
pos  magnéticos  y  eléctricos,  el  campo  gravitatorio  tiene 
una  propiedad  importantísima,  que  aunque  conocida 
de  la  Mecánica  ant  igua  no  había  sido  interpretada  antes 
de  Einstein.  Sabemos  por  los  primeros  elementos  de 
Física  que  en  un  campo  gravitatorio  cualquiera  lodos  los 
cuerpos  se  mueven  con  idéntica  aceleración  independien¬ 
temente  de  su  masa.  Ahora  bien,  según  las  leyes  de  la 
Dinámica,  podemos  escribir 

fuerza  =  masa  inerte  X  aceleración 

Si  la  fuerza  aceleratriz  es  el  peso  del  cuerpo,  tenemos 
también 

fuerza  =  masa  gravitatoria  X  intensidad  dcl  campo 
de  donde 

,  . ,  masa  gravitatoria  .  . ,  ,  ,  , 

aceleración  = - — : - intensidad  del  campo 

masa  inerte 

Como  la  experiencia  nos  dice  que  la  aceleración  es 
idéntica  para  todos  los  cuerpos  independientemente  de 
su  naturaleza  y  estado  del  cuerpo,  la  relación  entre  las 
dos  masas  es  una  cantidad  constante  que  puede  redu¬ 
cirse  á  la  unidad  por  una  conveniente  elección  de  uni¬ 
dades.  Así,  la  masa  gravitatoria  y  la  masa  inerte  de  un 
cuerpo  son  idénticos.  La  misma  cualidad  de  un  cuerpo 
se  manifiesta  como  inercia  que  como  peso.  Aun  hay 
más;  un  campo  gravitatorio  y  un  campo  de  inercia 
son  meciinicamente  equivalentes. 

Imaginémonos  transportados  á  una  región  del  espa¬ 
cio  completamente  alejada  de  toda  masa  material  de 
manera  que  sean  insensibles  los  efectos  de  la  gravita¬ 
ción.  En  esta  región  podemos  elegir  un  sistema  de  iner¬ 
cia  y,  fijo  respecto  él,  una  gran  cámara  con  un  observa¬ 
dor  en  su  interior  provisto  de  todos  los  instrumentos  de 
medida  que  sean  necesarios. 

En  el  interior  de  esta  cámara  no  existirá  campo  gia- 
vitatofio  alguno;  un  cuerpo  abandonado  en  su  interior, 
si  está  en  reposo,  continuará  indefinidamente  en  este 
estado;  si  tiene  una  velocidad,  se  moverá  en  línea  recta 
hasta  chocar  con  una  de  las  caras  de  la  cámara;  no 
existirá  ninguna  dirección  privilegiada. 

Supongamos  ahora  que  la  mencionada  cámara  ten¬ 
ga,  en  el  centro  de  la  cara  que  consideremos  como  lecho, 
un  gancho  y  en  él  atado  el  extremo  de  una  cuerda, 
mediante  la  que,  un  ser  extraordinario,  tire  en  línea 
recta  con  una  fuerza  constante.  Evidentemente  la  cá¬ 
mara  adquirirá,  respecto  al  sistema  de  Caldeo  antes 
elegido,  un  movimiento  acelerado,  la  tensión  de  la 
cuerda  equivaldrá  á  la  fuerza  de  inercia  del  sistema, 
el  movimiento  acelerado  de  la  cámara  se  manifestará 
igualmente  sobre  cualquier  objeto  abandonado  libre¬ 
mente  en  su  interior,  hasta  que  sea  alcanzado  por  el 
suelo  de  la  cámara  sobre  la  que,  desde  este  momento, 
parecerá  quedar  adherido  con  una  presión  equivalente 
á  la  fuerza  de  inercia  del  cuerpo. 

Un  observador  del  interior  de  la  cámara,  que  supo¬ 
nemos  tiene  noción  de  la  acción  de  la  gravedad,  inter¬ 
pretará  los  hechos  de  muy  distinta  manera.  Este  obser¬ 
vador  se  sentirá  impelido  hacia  el  suelo  de  la  cámara 
sobre  el  que  podrá  permanecer  de  pie,  tendrá  una  di¬ 
rección  vertical  perfectamente  definida,  y  notará  que 
todos  los  cu<^rpos  libres,  dentro  de  la  cámara,  caen  ha¬ 
cia  el  suelo  con  una  aceleración  constante,  y  al  llegar 
allí  se  quedan  ejerciendo  una  presión  que  interpretará 
como  el  peso  dcl  cuerpo  correspondiente;  en  una  pala¬ 
bra,  se  dará  cuenta  exacta  de  todos  los  fenómenos  como 
si  estuviese  en  un  campo  gravitatorio.  Pensando  por 
que  la  cámara  no  cae  bajo  la  acción  de  este  campo, 
supongamos  que  descubre  la  existencia  del  gancho  y  de 
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la  cuerda,  y  deducirá  que  la  cámara  se  halla  suspendida 
y  en  reposo  en  el  espacio,  la  tensión  de  la  cuerda  será 
el  peso  de  la  cántara.  Un  cuerpo  colgado  del  techo  de  la 
cámara  oscilará  según  las  leyes  del  péndulo,  la  tensión 
del  hilo  que  lo  sostiene  será  para  el  observador  inte¬ 
rior  el  peso  del  cuerpo  determinado  por  su  masa  gra- 
vilatoria;  en  cambio,  otro  observador  que  estudie  el 
hecho  desde  el  sistema  de  Galileo  dirá  que  la  tensión 
del  hilo  es  la  fuerza  de  inercia  determinada  por  su 
masa  inerte,  debida  á  la  aceleración  del  sistema.  Encon¬ 
tramos  aquí  nuevamente  la  identidad  entre  los  dos 
conceptos  de  masa.  Para  el  observador  interior  le  será 
imposible  distinguir  si  el  campo  es  gravit  atorio  ó  de 
inercia;  ambos  son  mecánicamente  equivalentes. 

Viceversa  si  nos  colocamos  en  un  campo  gravitatorio 
constante  en  el  que  la  cámara  se  halla  abandonada 
libremente,  y,  por  tanto,  sometida  á  la  aceleración  de 
caída  (tal  es  el  caso  del  proyectil  de  Julio  Verne),  el 
campo  de  inercia  anulará  completamente  el  campo  gra- 
viiatorio;  en  el  interior  de  la  cámara  no  habrá  fuerza 
alguna;  estará  en  las  mismas  condiciones  que  cuando  la 
suponíamos  colocada  en  la  región  del  espacio,  libre  de 
los  efectos  de  la  atracción  newtoniana.  Un  sistema  de 
ejes  invariablemente  unido  á  la  cámara  será  un  sistema 
de  Galileo,  aunque  tenga  un  movimiento  acelerado  res- 
])ecto  á  otro  unido  á  la  Tierra,  con  relación  al  que 
existe  campo  gravitatorio.  La  completa  identidad  entre 
un  campo  de  fuerza  gravitatoria  y  un  campo  de  inei- 
cia  constituye  el  llamado  prinapio  de  la  equivalencia. 

Uno  de  los  argumentos  empleados  en  la  Mecánica  de 
Newton  para  demostrar  la  existencia  de  un  espacio 
absoluto  ó  una  singularidad  de  los  sistemas  de  Galileo 
res|>ecto  á  los  demás,  es  el  efecto  de  la  fuerza  centrífuga. 
En  un  esí)acio  libre  de  campo  gravitatorio  considere¬ 
mos  dos  masas  fluidas  de  igual  naturaleza  alejadas  su¬ 
ficientemente  para  poder  despreciar  los  efectos  mutuos 
de  la  gravitación,-Cada  una  de  estas  masas  tiene  con 
relación  á  un  observador  que  se  supone  en  reposo  res¬ 
pecto  la  otra,  un  movimiento  de  rotación  uniforme  alre¬ 
dedor  de  la  recta  que  une  los  centros  de  ambas.  Por 
medio  de  reglas  supuestas  en  reposo  sobre  cada  masa, 
sendos  observadores  deducen  que  una  de  ellas  tiene  la 
f'^rma  esférica  y  la  otra  la  de  un  elipsoide  achatado. 
Según  Newton,  diremos  que  la  primera  se  halla  en  re¬ 
poso  respecto  al  espacio  absoluto,  y  la  otra  gira  con 
relación  á  él.  La  cansa  del  achatamicnto  serla  debida  al 
espacio  absoluto;  pero  como  ha  hecho  notar  G.  Mach, 
ninguna  razón  hay  que  no  podamos  suponer  que  la 
causa  es  debida  á  la  existencia  de  otras  masas  alejadas 
repartidas  por  todo  el  Universo,  y  que  si  estas  masas 
se  suprimen  desaparecerá  el  efecto  de  la  fuerza  centrí¬ 
fuga.  Este  problema  será  tratado  y  resuelto  claramente 
según  los  principios  de  Einstein  en  el  §  23. 

El  principio  de  la  equivalencia  nos  permitirá  estudiar 
fácilmente  las  propiedades  de  un  campo  gravitatorio 
de  una  manera  puramente  teórica.  Supongamos  que  se 
conozca  en  un  espacio-tiempo  la  marcha  de  un  fenó¬ 
meno  referido  á  un  sistema  de  Galileo  K,  un  simple 
cambio  de  coordenadas  nos  permitirá  estudiar  las  leyes 
en  otro  sistema  K'  acelerado  respecto  al  primero,  pero 
como  en  K‘  existe  un  campo  de  inercia,  equivalente  á 
un  campo  gravitatorio,  podremos  deducir  la  influencia 
que  la  gravitación  tiene  sobre  el  fenómeno  estudiado. 

Aplicando  este  razonamiento  á  la  propagación  de  la 
luz  se  deduce  que  en  un  campo  gravitatorio  la  veloci¬ 
dad  de  propagación  deja  de  ser  constante  y.  rectilínea, 
hecho  que  como  veremos  más  adelante  ha  sido  verifica¬ 
do  experimentalmente. 

La  equivalencia  entre  los  campos  de  inercia  y  gravi¬ 
tación  nos  permite  formular  de  una  manera  más  con¬ 
creta  el  principio  general  de  relatividad.  Si  respecto  un 
sistema  de  ejes  cualquiera  expresamos  las  leyes  de  un 
fenómeno  natural  por  medio  de  ecuaciones  que  implí¬ 
cita  ó  explícitamente  contengan  las  cantidades  deter¬ 


minativas  del  campo,  al  cambiar  de  sistema  de  refe¬ 
rencia  obtendremos  una  nueva  estructura  del  campo, 
pero  las  nuevas  ecuaciones  resultantes  deberán  conser¬ 
var  la  misma  forma. 

Un  campo  de  inercia  puede  localmente  anular  com¬ 
pletamente  un  campo  de  gravitación,  pero  no  para  toda 
la  región  del  espacio.  Dentro  del  proyectil  de  Julio 
Verne  no  hay  campo  de  gravitación,  pero  persistirá 
en  los  puntos  alejados,  como  resultante  de  la  combina¬ 
ción  del  campo  terrestre  y  el  de  inercia  debido  al  mo¬ 
vimiento  acelerado  del  proyectil.  En  la  naturaleza  exis¬ 
ten  campos  reductibles  ó  campos  cuya  acción  puede 
anularse  simultáneamente  en  todos  los  puntos  del  es¬ 
pacio,  por  un  cambio  de  ejes  coordenados;  tal  es  el 
campo  debido  á  la  fuerza  centrífuga  que  se  anula  refi- 
firiéndolo  á  unos  ejes  que  tengan  un  movimiento  de 
rotación  igual  y  en  sentido  contrario  al  que  nroduce 
la  fuerza  centrifuga;  en  cambio,  el  campo  gravitatorio 
terrestre  es  irreductible;  para  ningún  sistema  de  ejes 
puede  el  campo  anularse  en  todos  sus  puntos.  Ningún 
campo  de  gravitación  producido  por  la  materia  puede 
anularse  totalmente  para  ningún  sistema  de  ejes;  la 
anulación  puede  verificarse  sólo  en  una  región  indefini¬ 
damente  pequeña. 

Espacios  eiiclider.s  y  no  eiiclideos.  En  toda  región 
del  espacio  que  referida  á  un  sistema  de  Galileo  no 
exista  campo  de  fuerza  alguna,  podemos  elegir  nuevos 
sistemas  de  ejes  de  Galileo  en  movimiento  rectilíneo 
y  uniforme  respecto  al  primero.  En  toda  esta  región 
del  espacio  se  aplican  en  toda  su  integridad  las  leyes 
de  la  relatividad  restringida;  en  ella  son  válidos  los 
principios  de  la  geometría  de  Euclides;  la  distancia 
elemental  entre  dos  puntos  indefinidamente  próximos 
viene  dada  por 

=  dx^  -f  dy^  -f  dz^ 

el  movimiento  de  un  punto  es  rectilíneo  y  uniforme. 
De  una  manera  análoga,  un  espacio-tiempo  que  con¬ 
tenga  todos  estos  espacios  euclideos  de  tres  dimensio¬ 
nes,  viene  caracterizado  por  ser  rectilíneas  sus  líneas 
de  universo  y  le  llamaremos  también  espacio  eucli- 
deo.  Si  se  toman  como  dimensiones  de  este  espacio  las 

X,  y,  z  y  ct  ,  que  en  lo  sucesivo  designaremos 

porx,X2.r,  z  X4,  el  intervalo  entre  dos  puntos  próxi¬ 
mos  tendrá  por  expresión 

ds^  =  dx^  -f  áx'j  -f-  dx^  +  dx^ 

En  los  espacios  donde  existe  un  campo  de  gravita¬ 
ción  no  puede  aplicarse  la  geometría  de  Euclides.  Un 
ejemplo  nos  demostrará  esta  afirmación.  Supongamos 
en  una  región  donde  no  exista  campo  alguno  de  gravi¬ 
tación  y  en  él  elegimos  un  sistema  de  Galileo  A',  respec¬ 
to  al  que  son  válidos  los  principios  de  la  relatividad 
restringida.  Consideremos  otro  sistema  A",  materializa¬ 
do  por  un  disco  plano,  animado,  respecto  K,  de  un  mo¬ 
vimiento  de  rotación  uniforme  alrededor  del  eje  del 
disco.  Un  observador  situado  sobre  éste  percibirá  los 
efectos  de  una  fuerza  dirigida  del  centro  á  la  periferia 
que  por  considerarse  en  reposo  atribuirá  á  un  campo 
de  gravitación,  aumiue  su  estructura  sea  distinta  de 
la  de  un  campo  de  gravitación  newtoniana.  En  cambio, 
un  observador  fijo  respecto  al  sistema  K  atribuye  la 
fuerza  á  un  efecto  de  inercia,  la  fuerza  centrífuga. 

El  observador  de  A"  colocado  en  el  centro  disj)onc  de 
dos  relojes  idénticos  en  reposo  respecto  al  disco,  uno 
junto  á  él  y  el  otro  en  un  punto  cualquiera  distante  del 
centro  una  cantidad  r,  ambos  relojes  ¿marcharán  sin¬ 
crónicos?  Examinémoslo  desde  el  sistema  de  Galileo  K. 
El  reloj  colocado  en  el  centro  se  halla  en  reposo  respecto 
K;  por  consiguiente,  marchará  sincrónico  con  relación 
á  los  relojes  de  este  sistema;  en  cambio,:cl  otro  reloj, 
que  se  halla  animado  de  una  velocidad  v  =  cor,  retra¬ 
sará  según  la  teoría  restringida  de  relatividad,  de  donde 
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se  desprende  que  los  dos  relojes  de  K  no  marchan  sin¬ 
crónicos;  cada  punto  del  disco  situado  á  la  distancia 
f  tiene  su  tiempo  propio,  perturbación  que  será  notada 
por  el  observador  de  K'  y  que  no  puede  atribuir  más 
que  al  cainjio  de  gravitación.  La  noción  de  tiempo 
pierde,  pues,  determinación  concreta;  es  imposible  sin¬ 
cronizar  relojes  fijos  con  relación  al  sistema  K',  y  cada 
punto  tendrá  su  tiempo  propio. 

La  definición  de  coordenadas  en  el  espacio  presenta 
también  serias  dificultades.  Supongamos  que  el  obser¬ 
vador  de  A'  trata  de  buscar  la  relación  entre  la  circun¬ 
ferencia  y  el  diámetro  del  disco,  midiendo  ambas  can¬ 
tidades  por  medio  de  una  regla-patrón,  la  que  conside¬ 
raremos  de  longitud  pequeña  respecto  al  radio  para 
que  en  toda  su  longitud  pueda  ser  confundida  con  el 
arco.  Contrastando  las  medidas  desde  el  sistema  A, 
que  es  el  único  para  el  que  tenemos  una  definición 
precisa  de  longitud  y  tiempo,  tendremos  que  mientras 
el  observador  de  K'  coloca  la  regla  á  lo  largo  del  radio 
aquélla  conserva  su  longitud,  porque  su  dirección  es 
perpendicular  á  la  de  la  velocidad;  en  cambio,  cuando 
la  regla  se  coloca  según  la  circunferencia,  aquélla  sufre 
la  contracción  de  Lorentz  en  la  relatividad  restringida, 
por  lo  que  encontrará  un  número  de  unidades  superior 
al  que  hallaría  el  observador  de  K.  Para  éste,  el  cocien¬ 
te  de  las  dos  medidas  debería  ser  el  número  27r,  luego 
el  observador  del  disco  hallará  un  número  superior,  es 
decir,  no  serán  aplicables  para  el  sistema  A'  los  prin¬ 
cipios  de  la  geometría  de  Euclides.  La  noción  de  línea 
recta  pierde  su  significación. 

La  consecuencia  á  que  nos  conduce  el  ejemplo  que 
acabamos  de  exponer,  es  que  en  campos  de  gravitación 
quedan  inadmisibles  la  definición  de  coordenadas  así 
de  espacio  como  de  tiempo  que  hemos  empleado  en  la 
teoría  de  la  relatividad  especial;  el  continuo  espacio- 
tiempo  dcl  caso  general  debe  considerarse  como  un 
continuo  no  euclídeo,  las  leyes  dcl  cual  han  sido  preci¬ 
sadas  por  Einstein. 

Coordenadas  de  Gauss.  Una  superficie  que  no  sea 
plana  ni  desarrollablc  constituye  una  variedad  de  dos 
dimensiones,  en  la  que  no  son  aplicables  los  principios 
de  la  geometría  de  Euclides,  aunque  sea  una  variedad 
euclídea  si  la  consideramos  en  un  espacio  de  tres  dimen¬ 
siones.  Gauss  ha  demostrado  que  puede  estudiarse  la 
métrica  de  esta  superficie  independientemente  del  sis¬ 
tema  de  coordenadas. 

Tracemos  sobre  estas  superficies  una  familia  de  cur¬ 
vas  u  y  designemos  cada  una  de  ellas  por  un  número; 
así,  supondremos  las  curvas  m  =  1,m  =  2,  m  =  3  ..., 
de  manera  que  entre  cada  dos  de  ellas  pueda  interca¬ 
larse  un  número  indefinidamente  grande  de  curvas 
intermedias,  con  lo  que  todas  formen  una  sucesión 
continua,  pero  sujetas  á  la  condición  que  dos  de  ellas 
no  pueden  cortarse.  Por  cada  punto  pasará  una  curva 
u  y  solamente  una.  Consideremos  también  otra  familia 
de  curvas  v  que  cumplan  las  mismas  condiciones,  y, 
además,  que  cada  una  de  ellas  corte  á  todas  las  curvas 
u.  Entonces  cada  punto  P  vendrá  caracterizado  por 
dos  curvas  u  =  w,  y  r  =  t/,  de  manera  que  v  t;,  serán 
las  coordenadas  del  punto  P.  Otro  punto  r  indefini¬ 
damente  próximo  á  P  tendrá  por  coordenadas  u  = 

-f  ífw,  y  V  =  Vi-^  dv^. 

Como  en  una  porción  indefinidamente  pequeña  alre¬ 
dedor  del  punto  P  podemos  considerar  la  superficie 
como  plana  y  confundida  con  el  plano  tangente,  po¬ 
dremos  aplicar  en  ella  la  geometría  de  Euclides  y  la 
distancia  entre  los  puntos  P  y  P'  vendrá  dada  en  el 
caso  general  por 

=  gx\du^  -f  2gx^dudvi  -f  g^ridu^ 

prescindiendo  del  subíndice  de  u  y  v  y  siendo  g,,  gj, 
y  g22  cantidades  dependientes  de  u  y  v  y,  por  consi¬ 
guiente,  constante  para  cada  punto.  En  el  caso  particu¬ 
lar  de  qvie  la  supcrlicie  sea  eurlidea  (plana  ó  desarrolla¬ 


blc)  será  posible  elegir  el  sistema  de  las  u  v,  de  manera 
que  se  tenga 

ds^  =  du^  -f  dv^ 

y  en  este  caso  las  curvas  uyv  degeneran  en  dos  sistemas 
de  rectas  ortogonales  correspondiendo  con  las  coorde¬ 
nadas  cartesianas  de  la  geometría  de  Euclides.  En  el 
caso  general,  la  ley  de  variación  de  las  g  en  función  de 
las  u  y  v  fijan  las  leyes  de  la  métrica  dentro  de  la  varie¬ 
dad  de  dos  dimensiones. 

Los  razonamientos  de  Gauss  son  extendibles  á  varié* 
dades  no  euclídeas  de  más  de  dos  dimensiones.  Apli¬ 
cándolo  particularmente  á  la  variedad  tetradimensio- 
nal  espacio-tiempo,  podemos  asociar  á  cada  punto  del 
continuo,  representativo  de  un  hecho,  cuatro  valores, 
Xj  X,  Xj  X4,  que  determinen  la  posición  del  punto  y  cons¬ 
tituyen  sus  coordenadas.  Otro  punto  indefinidamente 
próximo  tendrá  por  coordenadas  x,  -f  í/x,,  x,  -f-  dx^, 
X,  -f-  (fx,  y  X4  -f  dx^.  El  intervalo  entre  estos  dos  puntos 
vendrá  dado  por 

ds^  ==  fu  dx'i  +  g2¡¡  dxl  +  gj3  dxl  +  g..  ^ 

+  ^giidxidxi  +  igiidxidx,  +  2g,tdxi  dx.  ^(I) 

+  ^Stidx^dx,  +  dXi  +  2^34  dxidx. 

lo  que  abreviadamente  podemos  escribir  así 

ds^  =  'Eg^^dx^dx^  (2) 

con  la  condición  la  cual  reduce  sólo  á  10 

los  IC  coeficientes  gy^^^. 

Los  coeficientes  tienen  un  valor  perfectamente 
determinado  para  cada  punto,  pero  son  función  de  las 
coordenadas  respectivas.  A  estos  coeficientes,  por  mo¬ 
tivos  que  veremos  más  adelante,  se  les  llaman  poten¬ 
ciales  graviiaíorios. 

Es  fácil  ver  que  un  cambio  de  coordenadas,  pasando 
de  X,  Xj  X4  á  las  x¡  .xj  x'  x¡,  las  fórmulas  de  transfor¬ 
mación 

Xl  =  /l  (x[  Xi  X3  X¡)  Xi  =  I2  (XÍ  X2  Xi  Xi) 

X3  =  ¡3  {xi  XÍ  xi  xi)  X4  =  li  (xí  X2  xi  xi) 

deja  invaiiable  la  forma  de  la  expresión  (2)  de  manera 
que  esta  expresión  es  general.  Las  nuevas  serán 
ahora  función  de  las  nuevas  coordenadas  x¡  Xj  xj  .r'. 

El  valor  de  ds  dado  per  (2)  es  independiente  del  sis¬ 
tema  de  coordenadas.  Sólo  en  el  caso  de  ser  el  conti¬ 
nuo  euclídeo,  pueden  elegirse  las  coordenadas  de  ma¬ 
nera  que  la  expresión  (2)  quede  reducida  á  la  forma 

ds^  =  ¿xj  +  dx^  +  dx\  +  dx\  (3) 

Toda  región  indefinidamente  pequeña  de  un  con¬ 
tinuo  no  euclídeo  puede  considerarse  como  localmenie 
euclídea,  y  podrá  elegirse  un  conveniente  sistema  de 
coordenadas  tal  que  la  expresión  (3)  sea  válida  dentro 
de  esta  región,  pero,  en  general,  no  lo  será  para  los 
demás  puntos  del  continuo. 

Enunciado  correcto  del  principio  general  de  relatividad. 
Los  razonamientos  que  anteceden  pueden  emplearse 
rigurosamente  al  universo  de  Minkowsky,  que  en  el  caso 
de  la  relatividad  general  se  presenta  como  un  continuo 
no  euclídeo.  Podremos  elegir  en  este  continuo  espacio- 
tiempo  un  sistema  arbitrario  de  coordenadas  x,  x,  x, 
que,  en  general,  no  tendrán  significación  física  especial, 
ni  es  necesario  que  tres  de  ellas  x,  x,  x^  correspondan 
á  coordenadas  espaciales  y  x^  á  la  coordenada-tiempo, 
sin  embargo,  cada  grupo  de  cuatro  valores  de  tales 
coordenadas  define  perfectamente  un  punto  del  con¬ 
tinuo,  un  hecho. 

Tal  vez  á  primera  vista  podrá  juzgarse  que  esta  ma¬ 
nera  de  referir  los  hechos  resulte  Hisuficiente  ó  inade¬ 
cuada;  no  obstante,  responde  perfectamente  á  nuestra 
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necesidad.  Si  consideramos  el  movimiento  de  un  punto 
material,  cada  una  de  sus  posiciones  vendrá  determi¬ 
nada  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  por  cuatro  valores 
de  Xi  Xf  Xf  y  á  este  movimiento  le  corresponderá 
una  línea  en  el  continuo  de  cuatro  dimensiones.  La 
constatación  de  un  hecho  real,  ya  dijimos  en  su  lugar 
se  reducía  siempre  á  la  observación  de  la  coinciden¬ 
cia-de  dos  puntos  de  universo,  es  decir,  á  la  intersec¬ 
ción  de  dos  líneas  de  universo.  Las  coordenadas  de 
este  punto  de  intersección  contienen  todos  los  elemen¬ 
tos  del  hecho  que  interesan  á  la  vez  al  tiempo  y  al  es¬ 
pacio. 

En  la  descripción  de  un  continuo  espacio-tiempo, 
un  sistema  de  coordenadas  de  Gauss  reemplaza  per¬ 
fectamente  al  sistema  de  ejes  de  referencia. 

Si  elegimos  un  sistema  de  ejes  de  referencia  invaria¬ 
blemente  unidos  á  un  cuerpo  en  caída  libre,  como  el 
proyectil  de  Julio  Verne,  el  espacio  es  euclídeo  en  la 
pequeña  región  en  que  el  campo  desaparece,  en  ella  es 
válido  el  principio  de  la  relatividad  general,  de  manera 
que  se  cumple  que 

ds^  =  —  á  X*  —  dy^  —  d  z®  -f  d 

expresión  que  por  una  elección  de  un  sistema  conve¬ 
niente  de  coordenadas  de  Gauss  puede  identificarse 
con  la 

dj*  =  dxj  -f-  dxj  -f-  dzj  -f  dzj 

y  entonces  las  Xj  x,  Xj  y  X4  representan  las  cuatro  coor¬ 
denadas,  tres  de  espacio  y  una  de  tiempo,  pero  sólo 
dentro  de  la  región  indefinidamente  pequeña  que  hemos 
considerado  en  los  demás  puntos  la  expresión  de  ds 
conserva  la  forma  general. 

Las  consideraciones  anteriores  permiten  enunciar  de 
una  manera  definitiva  el  principio  general  de  relati¬ 
vidad. 

Todos  los  sistemas  de  coordenadas  de  Gauss  son,  en 
principio,  equivalentes  para  la  expresión  de  las  leyes  de 
la  Naturaleza. 

Estas  leyes  naturales  deben  venir  expresadas  en 
forma  matemática  tal  que  un  cambio  de  coordenadas 
de  Gauss  dejen  invariables  las  ecuaciones  correspon¬ 
dientes  de  la  propia  manera  que  una  transformación 
de  coordenadas  por  medio  de  las  fórmulas  de  Lorentz 
deja  invariables  las  ecuaciones  correspondientes  á  la 
teoría  de  la  relatividad  restringida. 

El  principio  general  reduce  á  un  mínimo  las  leyes  y 
proposiciones  á  que  deben  satisfacer  los  fenómenos 
naturales. 

C.  —  Nociones  de  cálculo  absoluto.  Teoría  de  tensores 

§  7.®  —  Dehnición  de  tensores  y  operaciones 
fuí;damentales 

La  idea  general  de  Einstein  del  empleo  de  coordena¬ 
das  arbitrarias  para  el  estudio  del  universo,  ha  sido 
posible  gracias  á  los  trabajos  de  Riemann,  Levi-Civita, 
Christoífel,  etc.  Estos  matemáticos  crearon  con  ante¬ 
rioridad  á  la  teoría  de  relatividad  el  llamado  cálculo 
diferencial  absoluto,  mediante  el  cual  ha  podido  ex¬ 
presarse  analíticamente  y  en  forma  intrínseca  las  le¬ 
yes  de  la  Naturaleza,  conforme  requieren  las  nuevas 
teorías. 

Teíravector  contravariante.  Cuando  en  una  variedad 
de  cuatro  dimensiones  queremos  pasar  del  sistema  de 
coordenadas  x,  x,  x,  X4  al  sistema  x¡  x'  X3  x',  debere¬ 
mos  valernos  de  las  fórmulas  de  transformación  que 
podemos  expresar  en  esta  forma 

x{  =  9i  Xa  X3  X4)  xá  =  9a  (xi  x.j  X3  X4)  ) 

xí  =  9j  (xi  Xa  X3  X4)  X4  =  94  (xi  Xa  X3  .X4)  ) 

El  elemento  lineal  ds  viene  definido  en  el  primer  sis¬ 
tema  por  las  cuatro  comjDonentes  </xj  dx,  dx^  y  dx^,  y  si 


I  queremos  expresar  las  respectivas  cuatro  componentes 
I  Jxj  dx'^  ¿X4  en  el  segundo  sistema  en  función  de 
j  las  del  primero,  las  fórmulas  de  transformación  serán 
evidentemente 


,  dxi  dxi  .  j  , 

dxi  =  —  ¿xi  -f  —  ¿Xa  -f  -rp-  dxi  -f  —  dxi 
Oxi  Oxq  (yxs  exi 


+57/*» +  57/*' 


,  ^3f4  \ 

C’X4  1 


(2) 


fórmulas  que  podemos  escribir  abreviadamente  de  la 
manera  simbólica 


(2  bis) 


Las  dx(j  son  funciones  lineales  y  homogéneas  de  ¿x^. 

Las  cuatro  componentes  dx^  dx^  dx^  v  dx^,  como  tam¬ 
bién  las  dx[  dx'^  ¿Xj  dx'^  constituyen  las  componentes 
de  un  tetravector  contravariante.  Generalizando,  diremos 
que  todo  grupo  de  cuatro  cantidades  A*  A^  A*  ó 
abreviadamente  A'^  (v  =  1,  2,  3,  4),  referidas  á  un 
sistema,  sean  tales  que  para  otro  sistema  se  transfor¬ 
men  según  la  ley 

=  S  ^  Á*  (a  =  1,  2,  3,  4)  (3) 

V 

análoga  á  la  (2)  ó  (2  bis),  diremos  por  definición  que 
constituyen  las  componentes  de  un  tetravector  contrava- 
riante.  Las  derivadas  parciales  que  figuran  en  estas 
fórmulas  están  deducidas  de  las  ecuaciones  (1). 

El  carácter  contravariante  se  indica  por  el  índice 
colocado  en  la  parte  alta  de  la  letra,  así  A'^,  que  se  lee 
A  supra  v. 

De  las  fórmulas  (3)  se  deduce  que  si  A^  y  son  las 
componentes  de  dos  tetravectores  contravariantes,  las 
sumas  A^  i  continuarán  siendo  las  componentes 
de  otro  tensor  del  mismo  carácter. 

Tetravector  coiariante.  Diremos  que  cuatro  cantida¬ 
des  tales  como  A^j  (v  =  1,  2,  3,  4)  constituyen  las  com¬ 
ponentes  de  un  tetravector  covariante  si  se  cumple  la 
condición 

S  A,j  B'^  =  invariante  (4) 


siendo  B^  las  componentes  de  un  tetravector  contrava¬ 
riante.  Invariante  significa  una  cantidad  escalar  que  en 
un  punto  determinado  tiene  el  mismo  valor  en  todos 
los  sistemas. 

De  la  definición  anterior  se  deducen  con  facilidad  las 
fórmulas  de  transformación  de  un  sistema  á  otro  de  las 
componentes  de  un  tetravector  covariante.  Siendo  el 
segundo  miembro  de  (4)  un  invariante,  tendremos  evi¬ 
dentemente  que 

s:a'b'°=.i:a  é*  (5) 

a  ^  V  V 


según  la  expresión  (3)  tenemos  que 

flV  =  s  ^  B-a 

O  Óx^ 

substituyendo  en  (5)  y  modificando  convenientemente 
resulta 

S  A'  B'O  =  J:a^B*  =  S/í„S  ^  B'O 

-  °  -.V  .  .  V  _ 


=  1  B'<J  2  Jíí! 

O  V  dx„  V 
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y  comparando  el  primero  y  último  termino  de  esta  serie 
de  igualdades,  resulta  que 


y  c'a-  ^ 


(6) 


fórmula  que  independientemente  de  la  (4)  puede  servir 
para  definir  un  tetravector  covariante. 

Obscn^ación.  Fijándose  en  la  forma  de  las  ecuacio¬ 
nes  escritas  simbólicamente,  tales  como  las  (,M)  y  (0), 
se  observa  que  la  sumación  hace  sólo  referencia  al  índice 
que  se  halla  escrito  dos  veces  en  un  mismo  término 
(el  índice  v  en  las  expresiones  iiulicadas)  y  nunca  sobre 
el  signo  (tal  como  el  a),  que  está  escrito  una  sola  vez, 
de  esto  se  flcducc  que  sin  perjuicio  de  la  claridad,  j)odc- 
mos  prescindir  del  signo  sumatorio  il.  Por  tanto,  en  lo 
sucesivo,  y  mientras  no  se  advierta  lo  contrario,  cuando 
en  una  expresión  escrita  simbólicamente,  un  índice  se 
halle  repelido  en  un  mismo  termino,  se  entenderá  que 
la  sumación  debe  verificarse  respecto  á  este  índice,  es 
decir,  que  se  obtendrá  la  expresión  completa,  substitu¬ 
yendo  sucesivamente  la  letra  índice  por  los  números 
1,  2,  3,  4,  y  sumando. 

Se  comprende  fácilmente  que  cuando  en  una  expre¬ 
sión  haya  un  índice  repetido,  éste  puede  cambiarse 
por  otra  letra  cualquiera,  sin  que  cambie  la  expresión; 
así,  las  dos  fórmulas 

. 

son  absolutamente  idénticas.  Por  esta  razón,  á  los  índi¬ 
ces  repetidos  se  les  llama  vhiife^  viudos. 

Un  término  que,  escrito  simbólicamente,  presenta 
un  símbolo  repetido,  da  lugar  en  el  desarrollo  general 
á  cuatro  términos  distintos.  Un  índice  sin  re|»ctir  que 
se  halle  en  un  término  de  una  expresión,  debe  encon¬ 
trarse  también  en  las  mismas  cíjndiciones  en  los  demás 
términos.  Un  índice  de  esta  clase  da  lugar  en  el  des¬ 
arrollo  general  á  cuatro  fórmulas  distintas. 

Se  recomienda  al  lector  que  comience  el  estudio  de 
estos  cálculos,  se  tome  la  molestia  de  escribir  desarro¬ 
lladas  las  fórmulas  que  vaya  encontrando  escritas  abre¬ 
viadamente,  hasta  familiarizarse  con  la  notación. 

La  diferencia  esencial  entre  dos  tetravectores,  uno 
contravariante  y  el  otro  covariante,  aparte  de  su  signi¬ 
ficación  física,  se  halla  en  las  fórmulas  de  transforma¬ 
ción  (3)  y  (G),  que  según  la  nueva  notación  escribire¬ 
mos  asi 

A'°  =  A''  (7) 

O  Xyj 

Aa  =  Av  '  (8) 

y  en  las  que  conviene  fijarse  de  una  manera  especial. 

El  carácter  covariante  se  indica  por  el  subíndice  colo¬ 
cado  en  la  parte  baja  de  la  letra. 

Tensores  conlr  avari  antes  de  orden  superior.  Si  mul¬ 
tiplicamos  las  cuatro  comjíonentes  A\d-  de  un  tetravec¬ 
tor  contravariante  por  las  cuatro  A'^  de  otro  tensor 
dcl  mismo  carácter,  obtendremos  16  cantidades  que  de¬ 
signaremos  por  /IP-V 


A^’-'^  =  A^  A^  (9) 


y  representarán  las  16  componentes  de  un  tensor  contra- 
vanante  de  segundo  orden  De  las  fórmulas  (7)  y  (9)  se 
deduce  que  las  fórmulas  de  transformación  de  un  sis¬ 
tema  á  otro  serán 


^,aT  =  ^  ^  ^txv 
^  ^  ^'v 


En  efecto, 


A'°'=  A°  A'-^  =  fs  ^  '5  fs 
=  D  D  H  S  ^ 


pL  V  ^-^'pt  ^ 


^  ^pt  ^  ^*v 


(X  V  ^^pL 


(c.  q.  d.'. 


De  una  manera  general,  el  conjunto  de  16  cantidades 
.-IP-V  que  se  transformen  á  otro  sistema  según  la  ley  (10), 
diremos  que  forman  un  tensor  contravarí  ante  de  segunde 
orden. 

Según  vemos,  el  producto  de  dos  tetravectores  con¬ 
travariantes  da  lugar  á  un  tensor  de  segundo  orden 
contravariante,  pero  la  proposición  recí[)roca  no  es 
cierta,  no  todo  tensor  contravariante  de  sc^gundo  orden 
es  igual  al  producto  de  dos  tetravectores. 

Los  productos  de  las  componentes  de  tres  tetravec¬ 
tores  ó  las  de  un  tetravector  por  las  de  un  tensor  de 
segundo  orden,  todos  contravariantes,  forman  las  64 
com¡x)nentes  de  un  tensor  de  tercer  orden  contravariante, 
el  que  se  transformará  para  otro  sistema  según  la  ex¬ 
presión 


ÓXg^  dx^  CXy 


(11) 


Esta  fórmula  define  también  de  una  manera  general 
un  tensor  contravariante  de  tercer  orden,  sin  ser  pro¬ 
ducto  de  tensores  de  orden  inferior.  Podríamos  conti¬ 
nuar  la  generalización  para  definir  tensores  de  orden 
más  elevado. 

Tensores  covariantes  de  orden  suferior.  Los  16  pro¬ 
ductos  que  pueden  formarse  con  las  componentes  de 
dos  tetravectores  covariantes  y  /ív,  forman  las 
componentes  de  un  tensor  covariante  de  segundo 
orden 

/(XV  =  "^(X  ■^v 


Repitiendo  la  demostración  dada  anteriormente  para 
los  tensores  contravariantes,  deduciríamos  las  fórmulas 
de  transformación 


,  dx^í  ^x■^ 


(12) 


las  que  definen  también  de  una  manera  general  un 
tensor  covariante  de  segundo  orden. 

Siguiendo  la  misma  marcha,  llegaríamos  á  definir 
tensores  covariantes  de  un  orden  cualquiera  y  deduci¬ 
ríamos  las  correspondientes  fórmulas  de  transforma¬ 
ción. 

Tensores  mixtos.  Con  las  componentes  de  un  tetra¬ 
vector  contravariante  A[^  multiplicadas  por  las  de  un 
tetravector  covariante  Bw,  obtendremos  las  16  conqx)- 
nentes 


=  A^  (13) 


que  formarán  un  tensor  mixto,  contravariante  respecto 
el  índice  (x  y  covariante  respecto  al  v. 

Las  fórmulas  de  transformación,  para  este  caso,  que 
á  la  vez  definen  el  tensor  mixto  de  una  manera  general, 
serán 


T  _  Óx.  p 

á  vp  cv; 


(Í4) 


Los  tensores  mixtos  de  orden  suf)erior  se  definen  de 
la  misma  manera  por  las  componentes 


a¡i  ... 

^{XV  ... 


'■p 


d  Xa 


Ó  XfX  ^  3l  v 


(10) 
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Obsewación.  Todo  cscalnr  (invariante)  puede  consi¬ 
derarse  como  un  tensor  covariante  ó  contravariante  del 
orden  cero. 

Las  fórmulas  de  transformación  de  toda  clase  de 
tensores  nos  permiten  generalizar  lo  dicho  para  los 
tetravectores  contravariantcs,  que  las  sumas  algebrai¬ 
cas  de  las  componentes  homónimas  de  varios  tensores 
del  mismo  orden  y  carácter  da  lugar  á  las  componentes 
de  otro  tensor  análogo.  {Ley  de  suma  y  diferencia  de 
tensores.) 

Tensores  simétricos.  Un  tensor  de  cualquier  carác¬ 
ter  y  orden  se  dice  que  es  simétrico  cuando  una  com¬ 
ponente  cualquiera  es  igual  á  lo  que  se  obtiene  permu¬ 
tando  dos  índices,  ejemplo,  si 

ó  bien 


—  ^V[JL 

Un  tensor  simétrico  respecto  un  sistema  de  coorde¬ 
nadas,  lo  será  también  para  otro  sistema,  en  efecto,  si 
es  simétrico,  tendremos  que 


- 

Ó  X  ó  X  Óx  ó  Y 

(1  *V  •^V  (JL 


Tensores  anlisimélricos.  Un  tensor  contra  6  cova¬ 
riante  se  llama  antisimétrico  si  una  componente  cual¬ 
quiera  es  igual  y  de  signo  contrario  á  la  que  resulta  de 
permutar  dos  índices.  y  serán  antisimétricos 
si  se  cumple  que 


=-A'^  6 


'V(X 


Como  en  un  tetravector  simétrico  seis  componentes 
son  ¡guales  á  las  otras  seis,  quedan  sólo  10  componentes 
numéricamente  distintas. 

En  un  tetravector  antisimétrico  seis  componentes 
son  iguales  á  las  otras  seis  y  las  cuatro  restantes,  que 
por  tener  los  índices  iguales,  deben  ser  iguales  v  de  sig¬ 
no  contrario  á  sí  mismas,  es  preciso  que  valgan  cero, 
quedan,  pues,  sólo  seis  componentes,  por  lo  que  se  le 
llama  exavector. 

Un  tensor  antisimétrico  de  tercer  orden  tendría  sólo 
cuatro  componentes  numéricamente  diJerentes,  y  á 
un  tensor  de  cuarto  orden  le  quedaría  solamente  una. 
En  una  variedad  de  cuatro  dimensiones  no  cabe  con¬ 
siderar  tensores  antisimélricos  de  orden  superior  al 
cuarto. 

Multiplicación  externa  de  tensores.  Se  llama  multi¬ 
plicación  externa  de  dos  tensores  el  resultado  de  multi¬ 
plicar  las  componentes  de  uno  de  ellos  por  cada  una  de 
las  del  otro,  dando  lugar  á  un  tercer  tensor  de  orden 
igual  á  la  suma  de  los  órdenes  de  los  tensores  factores. 
Ejemplos, 

resulta  un  tensor  de  3."  orden  con  64  componentes, 
^  jaPyS 

resulta  un  tensor  de  4.®  orden  con  256  componentes, 


otro  contravariante.  Por  ejemplo,  si  en  el  tensor  mixto 
'^¡xver  igualan  los  índices  t  y  o  resulta  A^^^  que 
se  transformará  mediante  la  fórmula 


pvrr 


Pero 


{o  s\  y  t  8 
( 1  si  Y  =  ^ 


Por  tanto. 


^  s  Y 

^  =  o  +  o  +  o  + 


y  substituyendo  en  (15)  queda  la  fórmula  que  define 
el  tensor  covariante  A 

[XV 

A  esta  operación  se  le  llama  reducción  de  un  tensor 
y  al  tensor  resultante  tensor  reducido. 

'Lal  como  hemos  visto  en  el  ejemplo,  el  índice  repe¬ 
tido  desaparece  en  la  sumación,  y  al  tensor  reducido  le 
queda  por  carácter  de  variancia  el  que  le  dan  los  res¬ 
tantes  índices.  Reduciendo  A^  respecto  v  y  t  queda 

A^^  =  A^  tensor  mixto  de  segundo  orden;  por  reduc- 

fXV  ^  ^ 

ción  sobre  y  y  8  de  quedad  tensor  contra  varian¬ 

te  A^^^  =  A^^ .  Por  doble  reducción  del  tensor  mixto 
resulta  la  cantidad  escalar  6  tensor  de  orden  cero 
A^^  =  A. 

Multiplicación  interna  y  mixta  de  dos  tensores.  Por 
multiplicación  externa  de  dos  factores  seguida  de  una 
reducción  obtenemos  el  producto  interno  de  estos  ten- 
sores.  Por  multiplicación  externa  de  A^^  y  obte¬ 
nemos 

tensor  mixto  de  tercer  orden.  Si  ahora  reducimos  res¬ 
pecto  á  los  índices  v  y  o,  resulta  el  tetravector  cova¬ 
riante 


producto  interno  de  los  dos  tensores  dados.  El  produc¬ 
to  interno  de  los  tensores  A^^^  y  se  indica  así: 

Por  multiplicación  externa  de  y  y  una  sola 
reducción  se  obtiene  un  tensor  mixto  de  segundo 
orden 


A  „ 

“Py 


yv- 

a^Y 


resulta  un  tensor  de  5.®  orden  con  1024comp( 


El  carácter  covariante  ó  contravariantc  del  tensor 
producto  es  la  suma  de  los  caracteres  de  los  tensores 
factores. 

Reducción  (Verjun^unt^)  de  un  tensor  mixto.  Par¬ 
tiendo  de  un  tensor  mixto,  se  puede  obtener  otro  ten¬ 
sor  de  un  orden  inferior  en  dos  unidades  al  primero, 
igualando  dos  índices,  uno  de  carácter  covariante  y 


y  la  operación  es  una  multiplicación  mixta,  pues  es  un 
producto  interno  respecto  á  v  y  t  y  externo  respecto 
á  los  demás  índices. 

Criterio  para  determinar  el  carácter  tensorial.  Para 
probar  que  una  cantidad  es  un  tensor  y  averiguar  cuál 
es  su  carácter  de  variancia,  procuraremos  obtener  las 
fórmulas  de  transformación  de  un  sistema  á  otro  de 
coordenadas,  si  puede  ponerse  en  forma  de  suma  ó  dife¬ 
rencia  de  otros  tensores,  etc.  Además,  se  puede  utilizar 
el  siguiente  procedimiento  de  que  nos  serviremos  mu¬ 
chas  veces. 
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Si  un  producto  tal  como  /Í(|JLv)  cualnuicra  que 
sja  el  tensor  es  siempre  un  invariante  (escalar). 

/l((jt.v)  tendrá  for/osamenle  el  carácter  de  tensor  en  este 
caso  covariante  de  segundo  orden.  En  efecto,  según  la 
hipótesis 

A'  (ot)  Z)'^'  =  A  ((Jiv)  (IC) 

siendo  un  tensor  contravariante,  se  puede  esciihir 

Ó  X  Ó  X 

ox'^  áx^ 

substituyendo  en  (IG)  y  pasando  al  primer  miembro 
queda 

A  (o  t)  —  ^  ,  A  {yL  v) 

ó  Xa  Ox^ 

Pero  como  hemos  supuesto  que  es  un  tensor 
cualquiera,  por  tanto,  no  igual  á  cero,  para  que  se 
cumpla  la  última  expresión,  es  necesario  que  se  anule 
el  paréntesis,  ó  sea  que 


Zi'^’  = 


a.v, 


A'  (o  t)  =  — r 


Ox^  Ox^ 


A  ({XV) 


lo  que  nos  expresa  el  carácter  tcnsorial  covariante  de 
segundo  orden  de  A  (ot),  es  decir,  que  es  igual  á  /lar 
c.  q.  d. 

Si  B  fuese  covariante,  tal  como  A  resultaría 
contravariante,  es  decir,  sería  A^"^. 

También  se  puede  expresar  la  presente  regla  de  la 
siguiente  manera:  Si  Z)‘(^  y  son  tetraveciorcs  arbi¬ 
trarios  (por  ejemplo,  conlravariantcs)  y  se  verifica  que 
el  producto 

/<,iv  c" 

es  un  escalar,  A^^  será  un  tensor  (en  este  caso  cova¬ 
riante  de  segundo  orden).  La  demostración  es  análoga 
á  la  anterior. 

También  tenemos  que  si  es  un  tetravector  cual¬ 

quiera  y 

es  un  escalar,  .<4^^  representará  un  tensor  simétrico. 

§  8.°  — El  tensor  fundamental 

Tensor  fundamental  coimiante.  Si  nos  fijamos  en  la 
forma  de  la  expresión  del  elemento  lineal,  escrita  sim¬ 
bólicamente,  así 

¿5^  =  g  dx  dx  (1) 

"^(XV  (XV  ' 

observamos  que  ds*  es  un  invariante,  además,  dx^  y 
áxy,  aunque  tengan  Indices  inferiores,  según  las  iór- 
Tiiulas  (2)  y  (2  bis)  del  §  7.°,  son  las  componentes 
de  un  tensor  contravariante,  por  lo  que  según  una  de 
las  proposiciones  últimamente  enunciadas,  resulta  que 
?{xv  representa  las  componentes  de  un  tensor  covariante 
de  segundo  orden  y  simétrico,  puesto  que 
Dada  la  gran  importancia  de  este  tensor  en  la  teoría 
que  estamos  desarrollando,  se  le  llama  tensor  funda¬ 
mental  covariante,  y  del  cjiie  en  lo  sucesivo  estudiaremos 
sus  más  importantes  propiedades. 

Tensor  Uindnwental  coniravariante.  Designemos  por 
g  =  el  determinante  simétrico  formado  por  los 

10  potenciales  gravitato»-ios,  ó  sean  las  10  componentes 
del  tensor  fundamental  covariante,  (a)nvengamos  en 
designar  por  el  resultado  de  dividir  el  menor  cnin- 
pleinentario  del  elemento  gj^vCn  la  matriz  |  j 
valor  de  este  determinante,  y  vamos  á  demostrar  que 


o{Xv  —  ^V{X  forman  las  10  componentes  de  un  tensor 
simétrico  contravariante  de  segundo  orden. 

Observemos  primeramente  que  la  expresión  e|xa 

que  de  momento  designaremos  por 


=  8^ 


(2> 


representa  el  resultado  de  multiplicar  los  elementos  de 
una  illa  ó  columna  de  |  |  por  los  menores  comple¬ 

mentarios  de  si  mismos  si  ix  =  v,  ó  por  los  menores 
complementarios  de  los  elementos  de  otra  fila  ó  colum¬ 
na  si  [X  4:  V,  sumar  desfniés  y  dividir  por  el  determinante 
total.  Según  nos  enseña  la  teoría  de  determinantes,  este 
resultado  es  igual  á  1  ó  á  0,  es  decir,  que 

..  si  {X  =  V 


=  S"  = 


(  0  ...  si  (X  t  V 


(3> 


Según  esto,  la  expresión  de  ds^  no  alterará  si  la  escri¬ 
bimos  asi 


^  V 


•  dx 

(X  V 


porque  mientras  a  v,  el  término  correspondiente  se 
anula,  y  para  los  valores  de  a  iguales  á  v  resulta  8^  =  1. 

Las  expresiones  (1)  y  (á)  son,  pues,  equivalentes. 
Poniendo  el  valor  de 


5.0  OT 

ó  =  I?  S 


en  (4)  queda 


dx  dx 

[X  V 


Pero  los  productos  dxy  representan  el  producto 
interno  de  un  tensor  covariante  de  segundo  orden  por 
un  tetravector  contravariantc  arbitrario  de  primero,, 
lo  que  da  como  resultados  un  tetravector  covariante 
arbitrario  que  designaremos  por  por  tanto. 


r/5^  =  di  dl^ 

KJ  k 


(5> 


Por  las  mismas  razones  que  antes,  representa  las 
componentes  de  un  tensor  contravariante  de  segundo 
orden  que,  como  es  fácil  ver,  es  también  simétrico,  y  le 
llamaremos  tensor  fundamental  contra:  ariante. 

Tensor  mixto  fundamental.  La  expresión  8^  como 

producto  mixto  de  un  tensor  covariante  por  un  tensor 
contravariante  será  un  tensor  mixto  de  segmndo  order> 
que  se  le  llama  tensor  mixto  fundamental.  Si  se  escriben 
las  componentes  de  este  tensor  en  forma  de  matriz  las 
que  ocupen  la  diagonal  principal,  que  corresponden  á 
(X  =  V,  son  iguales  á  la  unidad  y  las  restantes  son  nul.as. 

Propiedad  de  los  determinantes  de  los  tensores  funda- 
mentales.  Entre  estos  determinantes  se  verilica  que 


P¡xv 


En  efecto,  si  representase  el  menor  complemen¬ 
tario  de  g|jLv,  en  la  matriz  lg|xv|  producto  anterior 
sería  el  producto  de  una  matriz  por  su  recíproca  6 
adjunta,  producto  que,  como  sabemos,  vale  |gjxvi% 
siendo  n  el  orden  de  la  matriz,  pero  aquí  |g{xv|  re¬ 
presenta  una  matriz  cuyos  elementos  son  los  menores 
comjdementarios  de  divididos  por  [gp^y',  por  lo 
que  el  producto  antes  escrito  valdrá 


^|XV 


I 

como  queríamos  demostrar. 


=  1 
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Invariante  del  hipenwlumnt.  Designemos  respccti- 
vamenle  por  g  y  g*  los  determinantes 


"[XV  I 


'"(XV 


Recordemos,  además,  que  g^y^  es  un  tensor  covariante 
y,  por  consiguiente,  se  cainl)iará  de  coordenadas  ha¬ 
ciendo  uso  de  las  íórmulas  de  transformación 


i  = 


r'.v  cV 

1  = 

dv'  V''' 

a  T 

(6) 


y  según  la  regla  de  multiplicación  de  determinantes,  se 
puede  descomponer  así; 


i  = 


'  (XV 


(7) 


Las  dos  primeras  determinantes  de  este  producto  son 
idénticas,  porque  en  ambas  sus  elementos  están  forma¬ 
dos  por  las  16  derivadas  parciales  de  las  x,  sin  acentuar 
respecto  las  *  acentuadas;  por  tanto,  quedará 
|3 


g  = 


y- 


g 


(8) 


Esta  expresión  nos  dice  que  la  g  conserva  el  mismo 
signo  al  cambiar  de  sistema  de  coordenadas,  y  como  en 
el  caso  de  que  éstas  sean  de  Galileo,  vale 


-  1  0  0  0 

0  —  1  0  0 

0  0  —  1  0 

0  0  0  1 


resulta  que  la  g  es  siempre  negativa. 

Extrayendo  la  raíz  cuadrada  de  (8)  y  tomando  el 
signo  menos  para  que  las  raíces  queden  reales,  nos 
queda 


-  v=7=  V- 


(0) 


Por  otra  parte,  si  suponemos  que  el  sistema  de  coor¬ 
denadas  con  acento  es  tal  que  el  elemento  de  hipervo- 
lumen  venga  representado  por 

dz  =  dx'i  dxQ  dxi  dxí 

según  una  propierlad  bien  conocida  de  la  Jaccbiana  ó 
determinante  funcional,  tenemos  que 


dz'  = 


dz 


(10) 


Multiplicando  ordenadamente  (9)  y  (10),  resulta 
por  fin  _  _ 

V—  g'  dz'  =  V“"  g 

La  expresión  dz  resulta  ser  un  invariante. 

En  un  espacio  indefinidamente  pequeño  son  válidos 
los  principios  de  la  relatividad  especial;  en  él  podemos 
elegir  un  sistema  de  coordenadas  de  Galileo X¡  A’, 
y  una  coordenada  de  tiempo  A*  —  ci,  de  manera  que 
el  elemento  de  volumen  valga 


dzo  =  dX^dX^dX^dX^ 


y,  además. 


V— « =  ■> 

y,  por  tanto, 

¿To  =  \¡—gd-;  =  \—g'  á-r' 


(H) 


(12) 


El  elemento  de  volumen  expresado  por  (11)  se  le 
llama  elemento  de  volumen  natural. 

Cualquiera  que  sea  la  región  del  universo,  euclídeo  ó 
no,  se  puede  elegir  siempre  el  sistema  de  coordenadas 

de  manera  que  V — g  =  1.  después  de  haber  ele¬ 
gido  tres  coordenadas  se  puede  escoger  la  marta,  de 
manera  que  el  es[)acio  quede  dividido  en  células  que 
tengan  todas  el  mismo  hipervolumen  que  un  elemento 
natural.  Eligiendo  el  sistema  de  coordenadas  con  la 

condición  siempre  posible  que  1,  se  pueden 

simplificar  ciertas  fórmulas,  sin  que  pierdan  generali¬ 
dad  las  leyes  expresadas  por  ellas. 

Formación  de  nuevos  tensores  por  medio  de  los  funda¬ 
mentales.  Multiplicando  de  una  manera  interna,  ex¬ 
terna  ó  mixta,  un  tensor  fundamental  por  otro  tensor 
cualquiera,  deduciremos  nuevos  tensores  de  diferentes 
or<.lcn  y  carácter.  Por  ejemplo. 


A  =  g  aV-'^ 

*(XV 


Son  de  mucha  imixrrtancia  en  nuestra  teoría  los 
casos  siguientes: 


,[xv  (xa  va 
A'  =g^  g 


a3 


^[L'j  ^[xa  ^v[i 


.«3 


(13) 


Los  tensores  y  /íap»  como  los  A^^y  y  A^? 
se  llaman  tensores  complementarios. 

De  la  misma  manera  llamaremos  tensores  correspon- 
dientes  los  y  A^^  ó  los  relacionados 

por  las  exirresiones 


B  =  g  g^^  A  n 

(XV  ^(XV  ^  .  «3 


«3 


(14) 


Es  de  notar  que  y  ^5^3  son  complementarios, 
pues  podemos  escribir 

De  todo  tensor  de  orden  par  se  puede  deducir  un  in¬ 
variante;  basta  para  ello  igualar  el  número  de  índices 
de  carácter  covariante  y  contravariante,  multiplicando 
por  el  tensor  fundamental  conveniente,  y  verificar  des¬ 
pués  la  reducción. 

Otras  fórmulas  relativas  á  los  tensores  fundamentales. 
Diferenciando  según  las  reglas  de  diferenciación  de  de¬ 
terminantes  la  expresión  g  =  |?(xv|»  tomando  todos  los 
elementos  como  variables  independientes  y  recordando 
el  significado  de  podemos  escribir 


Por  otro  lado,  según  lo  dicho  anteriormente,  la  ex¬ 
presión  g^^^  ^ 

8(x ~ Si “f" §3 ~f’S3-f“S4“  l“l-l“f-l“f*l  —  4  —  constante 
y  diferenciando,  resulta 

+  07) 

Según  esto,  la  (IG)  puede  escribirse  así: 


dg  =  =  —  g^^gdg^''  (18) 


Ó  bien 

d(-g) 
—  g 


=  dLog(—g)  = 


V-8 

^(XV  ' 


08') 
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Tomamos  la  ^  con  sipno  menos  para  que  el  vnlcr  de 
los  radicales  resulte  real,  pues  ya  vimos  que  g  es  siem¬ 
pre  negativa.  Si  en  lugar  de  las  diferenciales  totales  con- 
EÍderamos  sólo  las  derivadas  parciales,  podemos  escribir 


V— ^  ^ 

^  1  (JLV  _  1 


Ox 


a 


Ox^ 


2  ixv  c  v 


(19) 


De  la  expresión 


’  ‘Va  ^ 


qne,  como  hemos  visto,  vale  4  6  cero,  según  que  sean 
ó  no  iguales  [x  y  v,  deducimos 


^  ,  '.XI  va  . 

g  dg  =  —  e  dg 
‘  {jta  *  -p.a 


va  ^Va 


(20) 


Va  Cx^  ^  dxN 


Multiplicando  por  gl^a^  (je  manera  interna  respecto 
los  dos  índices,  después  de  un  pequeño  cambio  de  no¬ 
tación,  queda 


¡ 

u«  vP^oP 

d.T_  ax„  ' 


Como  aclaración  de  esta  última  transformación,  fijé¬ 
monos  en  que  la  primera  igualdad  (20)  representa 
If)  ecuaciones  (corresp)ondicntes  á  los  10  valores  de  pv) 
de  cuatro  términos  cada  miembro  (uno  para  cada  valor 
de  a).  Tomando  de  estas  lü  ecuaciones  cuatro  que  ten¬ 
gan  un  mismo  valor  de  v,  tal  como  v',  la  expresión 


j  V  a  va, 

g  dg  =  —  j?  ag 
^[iG  ^  ^  ^pa 


(«) 


representa  4  ecuaciones  ([x  =  t  .  2 . 3 . 4  )  con  cuatro 
términos  cada  miembro  (a  =  1  .  2 . 3  .  4).  Multiplican¬ 
do  la  correspondiente  á  p  =  1  por  la  p  =  2  por 
etc.,  siendo  a'  un  valor  particular  de  a,  v  desjmés 
sumando  (ó,  lo  que  es  lo  mismo,  muliij.licando  por 
resulta 

P  (i) 

^pa  ^  ^  s  :>  \ 

Si  el  primer  miembro  que  representa  16  ténuinos 
(por  variación  de  p  y  a),  sej)aramos  cada  uno  de  los 
cuatro  (a  =  1  .  2  .  3  .  4)  de  factor  común,  éstos 

multiplicarún  á  los  cuatro  grupos  de  cuatro  términos 
representados  por  g^^a  ~  1  .  2  .  3  .  4);  pero 

dado  el  significado  de  respecto  tenemos  que 

=0  s.  a  +  o 

fia'  . 

=’  °  = 

con  lo  que  el  primer  miembro  de  (b)  queda  solo  dgy'^' 
con  un  coeficiente  igual  á  la  unidad.  Kn  el  segundo 
miembro  quedarán  16  términos  sin  ninguna  reducción, 
es  decir. 


,  V  G 
dg  = 


va  fxa  . 


pa 


(O 


Los  índices  con  acento  representan  valores  particula¬ 
res  de  las  mismas  letras  sin  acentuar,  que  podemos  va¬ 
riar  para  dar  lugar  á  16  ecuaciones  idénticas  á  la  (c),  en 


la  que  p  y  a  son  índices  mudos.  Reemplazando  v'a' 
p  a  respectivamente  j^or  p  v  fi  y  a  queda 


ap 

que  es  la  primera  de  (21),  como  queríamos  probar.  De 
la  misma  manera  se  obtendría  ia  segunda  ecuación  del 
mismo  grupo. 

Multiplicando  (de  manera  interna)  (20)  por  6 
sea  por  operaciones  idénticas  á  las  que  acabamos  de 
indicar,  se  obtiene 

~  '"na  I 

^„a3 


(22) 


f(>rmulas  que,  juntamente  con  las  (21),  nos  permiten 
expresar  las  derivadas  ó  diferenciales  de  las  g  covarian¬ 
tes  en  función  de  las  contra  variantes  y  viceversa,  y  de 
las  que  haremos  repelido  uso. 

Sintiólos  de  ChrisiojlfL  Se  conoce  por  primer  sím- 
brilo  de  Chrisioíícl  la  expresión 


[i  V 

a 


1 


V  "*'a, 

El  segundo  símbolo  de  Christofíel  es  el  siguiente: 
\y-^}  ^  -To  [i-i''' 

(  T  )  ^  Lo, 

Cada  uno  de  los  dos  símbolos  representa  64  términos 
que  quedan  reducidos  á  40  por  simetría  entre  los  índi¬ 
ces  p  y  V. 

Son  de  interés  las  siguientes  expresiones.  Multipli¬ 
cando  (24)  por  g^y^,  resulta 


ó  X, 


(23) 


(24) 


StX  '(  T  (  ^ 

y  según  (3)  queda 

.  =  fi^vi 

(  T  )  I  X  J 

Sumando  las  dos  expresiones 


^^1  =  8?  r^] 

o  J  '■  l  o  J 


(25) 


a  a’i 

1 

^  ?aa 

P  .1  ~ 

2 

dXg, 

<^^p , 

_ 

1 

/''?ap 

^Saa 

ffPo’ 

L  a  J 

1  ' 

Ít;. 

resulta 


i  a  a"^  ■  P  a' 

L  p  I  L  « 


^ap 


(26) 


Substituyendo  en  el  segundo  miembro  de  la  segunda 
ecuación  (21)  el  valor  de  la  derivada  sacado  de  (26), 
tenemos 


pa 


a  a 

p 


Recordando  que  (24) 


i 


vp 


a  a 


I  v  ^  ^  ^ 


-h 


3  a 
a 


3  al 

a 


1) 


)Po 

t  I* 


tenemos 

dx„ 
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^  ^  -VT 

¿■x-  V  -  ..  1  '  S 


(  V  í 


(27) 


Ó,  lo  que  es  igual, 
aj[XV 

De  (19)  y  (27)  se  deduce 

iVzL»  =  i  j  ("gi^T  '"®¡  g''T|''®n 

V'—  ¿.Vo  2VV®  I  (XV 


V 


■e 


Ix)s  dos  términos  de  que  consta  el  segundo  término 
de  esta  última  iguítld^id  son  idénticos  á  causa  de  la 
simetría  de  los  índices  a  y  v:  podemos,  pues,  substituir¬ 
los  por  el  doble  de  uno  de  ellos,  asi 


(9  Y—  f 


V— s 


_ L!=„  n!^- 

c).va 


y  según  transformaciones  análogas  ú  las  verificadas  en 
otras  ocasiones,  queda 

1  d\¡—g  (TO) 

w  <  ■  ‘  ^ 


■g 


d  xCr 


§  9.®  —  Ecuaciones  de  las  líneas  geodésicas 

El  elemento  lineal  ds  es  una  magnitud  independiente 
dcl  sistema  de  coordenadas  en  que  esté  expresado.  De 
la  misma  manera,  no  dependerá  tampoco  de  éstas  la 
longitud  total  de  una  línea  «leterminada  trazada  entre 
dos  puntos  Pi  y  P3  de  una  variedad  de  cuatro  dimen¬ 
siones.  Si  esta  línea  es  tal  que  su  longitud 


/' 


d  í 


es  un  mínimo  (línea  geodésica)  en  un  sistema  de  coor¬ 
denadas  conservará  la  misma  propiedad  en  todos  los 
demás  sistemas.  Esta  condición  de  exíremum  se  expre¬ 
sa  analíticamente  mediante  el  cálculo  de  variaciones  de 
esta  manera 


$ 


(1) 


de  cuya  expresión  podemos  deducir  de  la  manera  co¬ 
nocida,  cuatro  ecuaciones  diferenciales  que  represen¬ 
tarán  las  eaiaciones  de  la  línea  geodésica. 

Para  mayor  facilidad  en  el  cálculo,  reemplazaremos 
la  variable  s  por  la  X,  siendo  ésta  una  función 

X  =  /  (x,  X,  x,  X*) 

de  las  coordenadas.  Esta  función  define  una  familia  de 
superficies  tales  que  cada  una  viene  definida  por  un 
valor  de  X  y  cortan 
todas  á  la  linea  geodé¬ 
sica  que  va  de  P,  á  P, 
y  á  todas  las  líneas  no 
geodésicas  próximas  á 
aquélla  (fig.  9). 

Sea  X|  el  valor  de  X 
correspondiente  á  la 
superficie  5,  que  pasa 
por  Pj  y  Xt  el  valor  de 
5,  que  pasa  por  P,. 
Mientras  X  pasa  de  una 
manera  continua  de  Si 
á  Si  la  superficie  5  co¬ 
rrespondiente  pasa  por  deformación  continua  de  5, 
á  Si.  De  esta  manera  sobre  cada  curva  podemos  ex¬ 
presar  las  coordenadas  de  un  punto  Xy  en  función  de 
X  solamente.  En  el  supuesto  que  el  signo  S  haga  re¬ 


ferencia  al  paso  de  un  punto  de  la  geodésica  al  de  otra 
línea  indefinidamente  próxima,  pero  con  el  mismo  va¬ 
lor  de  X,  podemos  escribir 


8  (£  áí)  =  o  8  *  *  ,/x)  =  8  (  /  o., a) 

X. 


'  P\ 


-L 


X,  r. 

5  (COÍÍX)  =  / 

X,  J\, 

habiendo  supuesto  que 

ds 

O)  =  — 

¿X 

Recordando  que 

=  iyLV 


X  dX  =  0 


(2) 


tenemos 


de  donde 


=(íi)’- 


dx^  dx^ 


dX  dX 


2  iúScú 


da 


,  dx,,  dx^ 

—  Sx 

d\  rfX 


ídx»  dXn  dXn  ífx^l 

Vv IdX  dX  ^  dX  dxi 

debido  á  la  simetría  entre  los  índices  p  y  v,  los  dos  úl¬ 
timos  términos  son  iguales,  por  lo  que  podemos  es- 
ciibir 


1(1  V'(»v 


dx,. 


)<o  =  -.¡ - +g  Uí8(— 1! 

a»,,  ®  ^''dx  Vxy' 

y  substituyendo  en  (2)  tenemos 

^3  1  ^  ?(JLV  ^  , 


i 


rX,  2íO  áx  ¿X 


^Íx. 


JX, 

Recordando  que 


?(JtV 

co  dX 


3.  dx>^ 

®  dX 


dx^ 
8  — 
dX 

djSxy,) 

dX 


(3) 


dX^O 


dX 


la  segunda  integral  de  (3)  puede  escribirse  asi 
At  gj^  dj^  rf(S.rv) 

CO  dX  dX 

integrando  por  partes,  haciendo 
?ixv 

u  =  — - 

co  dX 


d(8xy,) 

dv  —  -  dX 

dX 


y  teniendo  en  cuenta  que  la  parte  integrada  uv  se 
reduce  á  cero  para  ambos  límites,  según  el  cálculo  de 
variaciones,  tenemos 


L 


X,  co  dX 

K 


dX 


dX 


dXi  ¿X  \  co  dX/ 


dX 


I 
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substil.iycnílr.  en  (3)  y  observando  que  v  es  un  indice  !  dcsj.ucs  de  haber  introducido  el  segundo  símbolo  de 

minio,  que  substiluircnios  por  o,  toda  la  expresión  (J)  I  CTinstüfíel.  i,;„i;.-or!An  mivti 

queda  reducida  á  I  Cuino  aclaración  de  la  ultima  muliipncación  mixta 


Xg  S.Vo  dX  =  o 


habiendo  hecho 

'  ^  c'Xfj  íIa  íiX  íiX  ^  co  íiX 


expresión  que  representa  cuatro  ecuaciones  corres*  i>i 

Coino'stt^  es  rompléiaLúlc  arbitrario,  para  que  se  multipliquemos  la  primera  ecuación  sucesivamente  por 

cumpla  (4)  es  necesario  que  tenp.amos  ?  V  V  ^  ^  ^  ^  ^ 

‘  ^  ^  .  rcN  resultados  por  (p)  (q)  (r)  y  (s),  tal  como  esta  indicado. 


que  acabamos  de  hacer,  vamos  á  desarrollarla  con  más 
pormenores  concretándonos  al  caso  de  que  fuesen  sola- 
'  *'  mente  dos  las  variables,  es  decir,  que  existiesen  so¬ 
lamente  dos  índices  en  lu^ar  de  cuatro. 

Inscribamos  más  desarrolladas  las  ecuaciones  (9) 

(P  Xi  (P  -Vtj  f  [X  v'j  í/  .vjx  \  X  ip) 

(ó)  £‘‘  J  jS  +  J  [  1  J  di  (ís  (X  K®*  (?) 

(p  Xx  (Px>2  |xv|  dxyi  dxyj  _  \  X  (r) 

■res-  Su  [  2  J  “di  di  ~  Ix  g“  (í) 


Sumando  (p)  y  {r)f  queda 

. , 


lo  que  representa  las  cuatro  ecuaciones  de  la  geodésica, 
las  cuales  vamos  á  transformarlas  convenientemente.  (gn  -f-  gio 
Si  sobre  la  geodésica  considerada  se  ven  tica  que 
ds±0  (el  caso  ds  =  0  coriesponde  á  la  propagación  /  |(X  -1  . 

de  ia  luz)  podemos  tomar  por  valor  de  X  el  mismo  valor  '  \  L  1 

de  í  contado  á  lo  largo  de  la  geodésica,  de*  manera  que  w.  i  •  r 

,  ^  ^  rccordancm  el  signiín 

tendremos  ...  i  T 

paicntesis  vale  1  y  el 

X  =  5.  co  =  =1  da  icducido  á 

'  dX  ,  r.... 


(P  Xo 

yo 


rccordandD  el  significado  de  las  g  con  índices,  el  primer 
paicntesis  vale  1  y  el  segundo  0,  de  manera  que  (/)  que¬ 
da  I educido  á 

.  f,.n  =  o  (») 

di»  ^  V  L 1  J  ®  I  2  1/  di  di 

Sumando  {i¡)  y  (r)  y  reduciendo,  obtenemos  aníluga- 


y  la  expresión  (6)  puede  escribirse  asi 

^  \ 
'’l-t'f  ^  ,/s  ds  I 

1  ‘^Tiiv  '/■'iji  '/''J  .  \ 


bxv|\  í/.Vfx  dxy 

I  2  I /  ds  ds 


-  =  0  (u) 


L'»  +  f.s,  [i^d 
/i»  v  [  1  J 


2  ú.Xfy  ds  ds 


i  _  f.  \  V  l  H  [-’J/di  di 

—  2  ^  I  y  últimas  ecuaciones  quedan  comprendidas 

Cl.Xfj  ds  s  ^  en  la  cxprcsi(’)n  simbólica 

Rccordando'la  propiedad  conmutativa  de  los  índices  d^x^  jx  vj  ^  ^  ^ 

de  las  g,  el  segundo  término  de  (7)  puede  descom[)oncr*  ^^2  *  a  ds  ds 

b!o  de  "ndk'erinmlos  qúeda"^  queríamos  probar. 

c).,,  jx  dw  §  10.  —  Formación  df.  tensores  por  derivación 

g  q_  -L  — -  ó  derivación  covariante 

dP  “  o  \\  ds  ds  Af^oyándonos  en  las  ecuaciones  de  la  linca  geodésica 

X  ,  ,  '  ^  .  podemos  fácilmente  obtener  leves  según  las  que  se  de* 

4_  ^  ^  _  o  ducen  nuevos  tensores  por  derivación. 

'2  ~A  .  le  2  d^  ds  Derivada  caiHirumte  de  un  íetr avector.  Imaginemos, 

^  ^  en  una  variedad  cualcjuiera,  una  línea  definida  cu- 

Separandode  factor  común  las  derivadas  primeras  c  vos  puntos  vengan  determinados  por  la  distancia  s  á 

introduciendo  el  primer  símliolodc  Christoíiel  [íóriiuila  lo  largo  de  la  linca  y  á  partir  de  un  origen  fijo.  Sea  9 

(23)  del  §  «.°],  queda  un  escalar  (invariante)  función  de  las  variables  per- 

(Px^  fixv]  í/.vp.  í/.Yv  fectamente  definido  sobre  cada  punto  de  la  linca.  La 

a  - -  ‘  - -  =0  (8)  ip 

ds^  [aj  t/í  ííí  expresión  es  también  un  invariante  por  serlo  sepa- 

Esta  expresión  rcpiescnta  cuatro  ecuaciones,  corres*  fadanicnte  do  y  ds.  Podemos  escribir 

d  X  fy  ■  , 

pendientes  á  los  cuatro  valores  de  O.  gota  “j  2  do  do  ... 

^  ds  ^  —  -Jc.  L  =  =  invariante  (1) 

senta  cuatro  términos  (a  =  1,  2,  .3,  4)  v  el  resto  de  (8)  ds  Ox^j^  ds 

representa  Ki  términos  que  quedan  reducidos  á  lU  por 

Como  -  ‘  -  es  un  vector  contravariante,  por  serlo 

Multiplifiuemos  (8)  por  multiplicación  que  será  ¿ 

externa  respecto  t,  é  interna  respecto  a,  y  tendremos  y  un  escalar,  se  deduce  que  (derivada 

(f-X,  .  [(X  vi  íÍ  A>  ífxv  .  ,  ,  ^  V 

^  "aa  T*J  ^  í  T~  ~  ^  invariante  respecto  las  coordenadas)  cí  un  vec- 

í  ^  i  ds  i  s  cavar lantCf  que  le  llamaremos  gradiente  de  9. 

pero  según  hemos  visto  antes  g  =  8^ ,  vale  1  ^  escalar,  su  derivada  ~  será  un 

cuando  a  =  T  y  cero  cuandr»  a  +  t,  por  lo  que  queda  recordando  (1),  puede  escribirse  asi 

«onin  expresión  definitiva  de  las  ecuaciones  de  una  geo-  nuevo  cscaiai,  uuc,  v./  «  \  /m 

desica  ¿2^  do  ,  : 

(Pxz  *;xv/  d  X‘x  í/a'v  ^  /^,x  y  =  - . - ;;  - h  "  ”T  2 

dP  i  -  S  ds  ds  ^ 
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En  esta  expresión  y  no  se  presenta  en  forma  de 
producto  para  poder  Aducir  la  existencia  de  un  nuevo 
tensor.  Si  suponemos  que  la  linea  á  lo  largo  de  la  cual 
tiene  lugar  la  diferenciación  es  una  geodésica,  cuyas 
ecuaciones  son  [fórmula  (9)  del  §  9.°],  la  (2)  puede  es¬ 
cribirse  así 


Por  otra  parte,  en  la  expresión  (4)  sabemos  que 
representa  las  componentes  de  un  tensor,  y  continuará 
siéndolo  su  producto  por  el  escalar  arbitrario  4*» 
decir, 


.  dx,,  dx.. 


)  I  £9 

(  T  W 


=  0  (3) 


El  producto 


-  y  —  son  las  componentes  de  un  tctravecior  con- 
ds  ds 

travariante;  x  es,  según  sabemos,  un  invariante,  luego 
según  un  teorema  conocido,  el  paréntesis  será  un  tensor 
covariante  de  segundo  orden,  que  por  la  propiedad 
con  mutati va  de  los  índices  (X  y  v  será,  además,  simétrico. 
Designándolo  por  tenemos 

J  (4) 


será  otro  tensor  del  mismo  orden  y  carácter  que  (8), 
así  como  también  la  suma  de  los  dos 

¿_^  +  ±tL  .‘^9  _  >  i"'' }  4,  4’- ] 


)  T  \  dx^ 


Recordando  que  ——  representa  las  componentes  de 
dx^ 

un  tetravector  covariante,  que  designaremos  por 
la  última  expresión  puede  escribirse  así 

=  .  (5) 


Al  tensor  A,j^^  se  le  llama  ampliación  ó  también  de¬ 
rivada  covariante  de 

La  fórmula  (5)  ha  sido  deducida  bajo  la  hipótesis 
que  A^  sea  el  gradiente  de  un  escalar  9,  y  vamos  á  ge- 

c?9 

cicralizarla  para  el  caso  en  que  ^  y-* 

Observemos  primeramente  que  si  y  9  son  dos  esca¬ 
lares,  la  expresión 

'í’lr 

V 

representa  las  componentes  de  un  tetravector  cova¬ 
riante. 

De  la  misma  manera  si 

^^(1)  4»^^^  4^^^^  9^^^  9^^'  9^^'  9^^^ 

son  cantidades  escalares,  la  expresión 

(X  ^X^^  Cx^ 

representará  igualmente  las  componentes  de  un  tetra¬ 
vector  covariante. 

Además,  tenemos  que  todo  tetravector  Ay^f  cuyas 
componentes  sean  funciones  de  aunque  no  sea  el 
gradiente  de  un  escalar,  podrá  ponerse  en  forma  (7). 
En  efecto,  bastará  suponer  que 

=  Al  9<'>  =  xi 

4,(2)  =  /Í2  9'“’  =  ^2 

4;(3>  =  As  9<^>  =  X3 

4^(4)  =  (p(*>  =  .X4 

lo  que  podremos  hacer  siempre,  porque,  respecto  al 
sistema  de  coordenadas  elegido,  cada  componente  Ay 
tiene  el  carácter  de  escalar.  Lo  mismo  podemos  decir 
de  X  .  Forrnando,  pues,  la  expresión  (7)  resulta  eviden- 


^  dx  ¿Ix  ^  dx  dx  I  T  dx^l  • 

*(JL  '  Tf 

dx^  V  dxj  ) 

Si  el  tetravector  cuya  derivada  covariante  buscamos 
puede  ponerse  en  la  forma 


la  comparación  de  las  fórmulas  (5)  y  (10)  nos  dice  que 
Ayyj  es  un  tensor.  Si,  finalmente.  Ay  es  un  tensor  cual¬ 
quiera,  hemos  visto  que  podía  hacerse  igual  á  la  suma 
de  cuatro  expresiones  (11),  según  (7)  cada  sumando 
dará  un  tensor  y  la  suma  de  todos  otro  tensor  Ayy^ 
derivada  covariante  de  Ay.  La  fórmula  (5)  es,  pues, 
completamente  general. 

Análogamente  podemos  obtener  la  derivada  de  un 
tetravector  contravariante  Al^.  Tenemos 


Según  (5),  podemos  escribir 


”1 -  ?  ^ 


I  a  i 


y  según  las  fórmulas  (25)  y  (26)  del  §  8.® 

OV  dx '*  [  dx^  [  T  J 


^CTT  a*  +  [a  _ 


y  multiplicando  por 


El  tensor  mixto  A  es  la  derivada  covariante  de  A'^. 

Derivada  cm>ariaiile  de  un  tensor.  La  derivación  co¬ 
variante  puede  generalizarse  para  un  tensor  cualquie¬ 
ra,  y,  por  lo  que  á  nosotros  nos  interesa,  nos  limitare^ 
mos  á  la  derivada  de  un  tensor  de  segundo  orden. 

Suj>ongamos  que  Ay^j  sea  un  tensor  tal  que  pueda 
ponerse  en  la  forma  de  productos  de  tctravcctorcs 
Ay  Según  acabamos  de  ver, 

^'^y-  \ayi  ,  í  OV  / 
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tienen  carácter  tensorial  covariante  de  segundo  orden. 
Multiplicando  la  primera  por  -fíy  y  la  segunda  por 
y  sumando,  el  resultado  será  un  tensor  covariante  de 
tercer  orden  X  tendremos 


■^(XVO  “  cVjj 


ó  bien 


A 


fxva 


\  cr(^  / 

I  T  S 


T 


( 


(OH-í  .  \av( 

(  T  S  I  ■:  S'-V 


(13) 


que  es  la  fórmula  que  buscamos. 

Si  no  pudiese  igualarse  al  producto  Ay^  es 
posible  siempre  descomponerlo  en  la  suma  de  cuatro 
tensores  de  la  forma  Ay^  B^.  Cada  uno  de  estos  tenso¬ 
res  sumandos  dará  lugar  á  un  tensor  de  tercer  orden, 
según  la  fórmula  (13),  y  la  suma  de  los  cuatro  .será 
otro  tensor  del  mismo  orden  y  carácter  que  generaliza 
la  fórmula  (13). 

Para  demostrar  que  todo  tensor  Ay^^  puede  igualarse 
á  la  suma  de  cuatro  productos  Ay^  observemos 
que  las  16  componentes  de  Ay^yj  tomadas  de  cuatro  en 
cuatro  forman  las  componentes  de  cuatro  tetravectores 
Aii  A 12  A¡3  Ai4  A21  A22  A23  A24 

Asi  A32  A33  A34  A41  A42  A4»  A44 

Multiplicando  respectivamente  por  los  cuatro  letra- 
vectores 


1,0,  0,0,  0,  1,0,  0,  0,0,  1,0  0,0,  0,1 

y  sumando,  resulta  evidentemente  un  tensor  idéntico 

á  Ayyj. 

Análogamente  y  siguiendo  la  misma  marcha,  obten¬ 
dríamos  las  derivadas  covariantes  de  los  tensores  con¬ 
travariantes  y  mixtos  de  segundo  orden 


I  r 


í  V  r 


Ox  (  T  )  -r  /  {1  )  V 


(Í5) 


Obsérvese  en  todas  estas  fórmulas  la  homogeneidad 
de  índices  en  todos  los  términos  según  las  reglas  que 
dimos  al  explicar  la  notación  simbólica  que  empleamos. 

Nótese  también  cómo  la  derivación  covariante  au¬ 
menta  en  un  orden  la  covariancia  del  tensor  correspon¬ 
diente. 

La  teoría  ordinaria  de  vectores  en  un  espacio  euclí- 
deo  de  tres  dimensiones,  referido  á  coordenadas  de 

Galileo,  nos  dice  que  la  derivada  — —  reoresenta  la 

ex 

variación  por  unidad  de  coordenada  de  las  compo¬ 
nentes  del  vector  Ay,  resultado  que  puede  extenderse 
á  espacios  cuclídcos  de  cuatro  dimensiones.  Si  las  coor¬ 
denadas  no  son  de  Galileo  (tanto  si  el  espacio  es  ó  no 

euclídeo),  la  derivada  — ^  puede  no  significar  la  va¬ 


riación  absoluta  del  vector  respecto  la  coordenada, 
por  ejemplo,  en  un  campo  de  fuerza  uniforme  referido 
á  coordenadas  polares,  la  variación  de  la  componente 
Ecgún  el  r.tdio  vector  no  indica  necesariamente  un 
cambio  real  de  la  fuerza  ó  un  defecto  de  uniformidad 


del  campo.  Si  alguna  cosa  puede  indicar  la  variación 
absoluta  de  las  com|>onentcs  de  un  vector  es  un  tensor 
y  este  tensor  es  la  derivada  covariante,  puesto  que  se 
reduce  á  la  derivada  ordinaria  cuando  el  sistema  es  de 
Galileo,  por  ser  nulos  los  símbolos  de  Christoffel 

=  constante).  La  derivada  covariante  A.,^  de  A^,  se 

(XV  IX 

compone  de  la  derivada  ordinaria  — ; —  que  represen- 

ta  la  variación  aparente  del  tensor  según  la  direcciór^ 

y*  ''i^ctnás,  de  la  parte  —  atribuíble  á. 

la  curvatura  de  las  coordenadas.  Esta  última  parte  es 
la  que  desaparece  para  los  sistemas  de  Galileo. 

La  utilidad  de  la  derivada  covariante  estriba  princi¬ 
palmente  en  su  degeneración  en  la  derivada  ordinaria. 
Cuando  tengamos  una  ley  física  expresada  por  fórmu¬ 
las  en  que  figuran  relaciones  que  son  visiblemente 
formas  degeneradas  de  tensores  v  sus  derivadas  ordi¬ 
narias,  podemos  generalizar  el  resultado  para  sistemas 
cualesquiera  de  coordenadas,  reemplazando  las  formas 
degeneradas  por  los  propios  tensores  y  las  derivadas 
ordinarias  por  las  covariantes. 


§  11.  —  Diverge.ncia  de  un  tensor 
En  la  teoría  ordinaria  de  vectores  es  frecuente  hacer 
uso  de  las  expresiones  div  y  roí  ó  curl  de  un  vector,  y 
como  una  cosa  análoga  sucede  en  el  cálculo  de  tensores^ 
vamos  á  buscar  algunas  de  sus  expresiones  más  im¬ 
portantes. 

Divergencia  de  un  telrai^ecior  conírirvarianie.  Par¬ 
tiendo  de  la  fórmula  (12)  del  §  10,  y  verificando  la  re¬ 
ducción  respecto  los  índices  (jl  y  v  que  da  un  escalar  A^ 
que  designaremos  por  <1>  y  tendremos 


' 


que  es  la  div  del  tetravector  A'^,  Podemos  hacer  las 
siguientes  transformaciones,  según  la  fórmula  (28)  del 
§ 


<D 


^  M  1  V—  g 

V-'e 


O»  = 


1^ 

1 


G^^V-g)  (1) 


\'-g 


La  última  transformación  se  comprueba  verificando 
la  derivación  indicada. 

•Roh  ó  4curU  de  un  tetravector  covariante.  Partiremos 
de  la  fórmula  ya  obtenida 


A 


(XV 


ó  4 

_!í  _  i 

c\  I  X  \ 


(:> 


Recordando  el  significado  del  símbolo  )  obser¬ 
varemos  que  éste  es  simétrico  respecto  á  jx  y  v,de  ma¬ 
nera  que  si  escribimos 


A  = 

VfX 


dx,. 


)  X  \  x 


(3> 


y 

y 


restamos  (2)  y  (3),  los  últimos  términos  desaparecei> 
queda  un  tensor  simétrico 


B  =  A  —A 

(XV  (XV  V(X 


(4) 


I  que  es  el  curl  de  Ay 
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Tensor  antisimétrico  obtenido  de  un  exaveclor.  Si  en 
la  expresión  (13)  del  §  10 


(^v  .  \C(X( 


se  supone  que  Ay^^y  es  un  tensor  antisimétrico,  es  decir, 
un  exa vector  y  se  hacen  dos  rotaciones  sucesivas  de  ín¬ 
dices  (XVT,  obtendremos  dos  expiesiones  análogas  á  la 
(ó).  Sumadas  las  tres  se  obtendrán  las  componentes 
de  un  tensor  antisimétrico  B.ivrr  definido  por  la  expre- 
sión 


R  ==  A 

[i^ja  (jLva 


A  A~  A 
vap.  apv 


ó  A 


pv 


dA^, 


dA 


+ 


op 


(C) 


1^ 


los  demás  términos  procedentes  de  los  símbolos  de 
Chrisioífel  se  anulan  de  dos  en  dos. 

Divergen!  i<i  de  un  tensor  mixto  de  segundo  orden.  Se 
denomina  así  á  la  derivada  covariante  reducida.  De 
la  expresión  (15)  del  §  10  por  un  solo  cambio  de  índices 
tenemos 


¿A 

A-  =  — 


(  T  r 


Reduciendo  respecto  los  índices  ayo 

,o 


dA, 


Ox  (  T  )  ^  I  O  ^  I* 


(7) 


Utilizando  la  transformación  expresada  en  la  fórmu¬ 
la  (28)  del  §  8.% 


pa 
6  bien 


+ 


¿  V-g  / 


M- 


TI-; 


Si  el  tensor  A^  es  simétrico,  la  última 

expresión  puede  simplificarse,  pues, 

-¡Ti-;— [T]-'” 

_  '  í ífZE  j.  /(P® 

dxj 

y  los  dos  últimos  términos  son  iguales,  de  manera  que 
queda 

1  ^(V-g  1 


V- 


— 


1  _:PZ 

2  ax.. 


ósea 


O  p 

Según  la  fórmula  (22)  del  §  8.®,  que  repetimos  aquí 


«po 


y  recordando  que 

■pa-op^  ^ 
después  de  un  cambio  de  índices  la  (9)  queda  escrito  así: 


S,„  g„A 


(10) 


V-|,4 

Las  dos  expresiones  (9)  y  (10)  de  la  divergencia  dd 
tensor  mixto  A^  serán  utilizadas  con  frecuencia.  Aun- 
que  el  segundo  miembro  contenga  los  tensores  A9^  ó 

el  A  éstos  no  son  arbitrarios,  sino  derivados  de  A^ 
per  P 

Divergencia  de  un  tensor  conlravarianle  de  segundo 
orden.  Este  se  obtiene  por  reducción  sobre  los  índices 
o  y  P  de  la  derivada  covariante  del  tensor  A^^, 

P  _  ^  \ 


A^^  =  ~  -f  ]  \A 
a  c)a-  í  a  \ 


ó  sea 


d.rp  1  a  >  ^  P  ' 

y  substituyendo  por  su  valor  [fóimula  (28)  del 
§  8.°]  y  reduciendo 

=  _j_  ‘^(V-Ld!!)  + )  I  (,2> 

\r¡  *p  '  “ 

Si,  además,  A^?  es  un  vector  antisimétrico  (exavec- 
tor)  los  términos  representados  por  serían 

iguales  de  dos  en  dos  y  de  signos  contrarios,  pues 

=r  1^1  y  A^^  = —  A^^,  por  lo  que  la  última  fór¬ 
mula  queda  reducida  á 

1  ó{\¡~,A<^^) 


¿Xb 


(13) 


V-  g  "‘P 

que  nos  da  la  divergencia  del  exavector  /Í®P. 

§  12. —  Tensor  de  Rif.mann  -  Christoffel 

Puesto  que  el  tensor  fundamental  define  comple¬ 
tamente  la  métrica  de  una  variedad  determinada,  un 
tensor  que  dependiese  solamente  de  estas  g  y  de  sus 
derivadas,  representaría  una  propiedad  de  la  variedad, 
independiente  del  sistema  de  coordenadas.  Un  tal  ten¬ 
sor  parece  que  sería  fácil  de  obtener  con  sólo  substituir 
las  componentes  en  la  fórmula  (13)  del  §  10,  de  la 
derivada  covariante,  en  lugar  de  Ay^y^^  pero  es  fácil  ver 
que  esta  substitución  nos  conduciría  á  una  identidad. 

Podemos  llegar  al  resultado  propuesto  por  el  siguiente 
procedimiento. 

En  la  expresión  (13)  del  §  10, 


"^IXOT  Cx^  \  p  A I  p  í  "^IXp 


substituyamos  por  su  valor  considerado  como  de¬ 
rivada  covariante  de  Ap  [expresión  (5)  del  §  10] 

'^(xa  -  í.  í  p  r p 
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y  tendremos 


^ _ :i_  / _ ^  _  )  r  -  <  A 

y  dx^  (  ^  S  9 

I  p  la  i'' «y  (  P  U\  “ 

ó  bien,  después  de  una  ligera  modificación  de  índices 

'OT/'^'^|X 

I  p  í  /  p  ^  (  P  '  C-Vp 


^  \|X<I)  (¡iTnaoi  larn 


lp\'''(aWp**'''laWpO"P^^ 

En  el  segundo  miembro  aparecen  siete  términos,  de 
los  cuales  el  primero,  cuarto  y  séptimo  son  individual¬ 
mente  simétricos  respecto  t  y  a  y  los  segundo  y  tercero 
lo  son  entre  sí  respecto  los  mismos  índices;  por  tanto,  si 
escribimos  el  tensor  y  formamos  la  diierencia 

Aij^rfx  —  ''^(jLTa  segundo  miembro,  quedan  sólo  los 
términos  que  no  tienen  simetría,  es  decir, 

—  4  _  A  '  I 

^lJ.a-  '^(iTO  ó.v_  /  p  í  óx^  I  p  i 

\(1T(  \act)  _  \  !ia)  ,, 

^  í  OL  S  i  p  S  laWpv'P 

El  primer  miembro  es  un  tensor  covariante  de  ter¬ 
cer  orden  y  el  segundo  el  producto  de  un  paréntesis  por 
un  tetravcctor  covariante  arbitrario  A^;  por  tanto,  el 
paréntesis  será  un  tensor  del  orden  y  carácter  expre¬ 
sado  por  ^  que  se  llama  tensor  de  Riemann-Chris- 
toíícl 


[xaT 


,,p  _ _ ^  \  /  ,  A  '  ' 

dx^  I  p  \  e\  (  p  \ 

\\iGi  )0íxi  wni  \7.ci 

íaMp^'^laWp' 


(2) 


que,  como  vemos,  pertenece  á  la  categoría  de  tensor 
fundamental,  porque  no  depende  más  que  de  las  g  y  de 
sus  derivadas. 

Hemos  indicado  anteriormente  que  un  tensor  de  esta 
naturaleza  debería  indicar  alguna  propiedad  especial 
del  espacio,  v  al  efecto,  si  la  variedad  de  cuatro  dimen¬ 
siones  es  euclídca,  podemos  elegir  un  sistema  de  coor¬ 
denadas  de  Galileo  en  el  que  las  g  son  constantes,  todos 
los  símbolos  de  Christoííel  se  anulan  para  este  sistema 
y,  por  tanto,  se  anulan  todas  las  componentes  del 
tensor  de  Riemann,  pero  á  causa  de  su  carácter  tenso- 
rial  se  anularán  igualmente  cualquiera  que  sea  el  sis¬ 
tema  de  coordenadas,  aunque  las  g  no  sean  constantes 
(basta  observar  las  fórmulas  de  transformación);  por 
tanto,  en  una  variedad  de  esta  naturaleza  tenemos 
como  condición  necesaria  que 

Viceversa,  matemáticamente  se  demuestra  (y  por 
brevedad  prescindimos  aquí  de  la  ílemostracié)n)  que 
cuandí»  el  tensor  de  Riemann  se  anula,  en  una  variedad, 
es  posible  elegir  un  sistema  de  coordenadas,  tal  que 
las  g  sean  constantes  en  toda  la  variedad. 

La  anulación  del  lema  de  Riemann  expresa,  pues,  la 
condición  necesaria  y  suficiente  para  que  la  variedad 
sea  cuclídea. 


Del  tensor  de  Riemann  podemos  deducir  otro  tensor 
covariante  de  cuarto  grado  mediante  la  siguiente  trans¬ 
formación 


pLOTE 


gps 


\  ( _ ^ 

I  S  dx^ 


Cx^ 


(xa 

z 


Ap£\¡AT( _ 

\  nxoi 

a-r]  ((iTÍ 

/  la) 

e  J  1  a  i 

Habiendo  hecho  uso  de  la  fórmula  (25)  del  §  8.® 
y  de  la  que  se  obtiene  por  derivación  de  la  misma,  es 
decir, 

(  p  i  (  p  ^  L  e  J 


Ox 


Utilizando  la  fórmula  (26)  dcl  §  8.®  se  obtiene,  por 
fin,  el  tensor 

\tríl  ,  \(XO/  \zt{ 


%axe  =  — 


dx^ 


p  u  p  A  I  p  r»  p  < 

\y-xi _ ^  \u.al 

(  e  i 


ÓX^  í  z  \ 


que  es  antisimétrico  respecto  los  índices  |x  y  e,  asi  como 
lespecto  a  y  T,  como  se  vería  desarrollando  los  dos 
primeros  términos. 

Mediante  las  reglas  de  derivación  covariante  podría¬ 
mos  obtener  otros  tensores  derivados  del  de  Riemann, 
jrero  no  nos  tienen  interés;  en  cambio,  nos  será  de  mu¬ 
cha  utilidad  el  tensor  de  segundo  orden  que  resulta  de 
verificar  la  reducción  respecto  los  índices  T  y  p.  Dicho 
tensor  será  después  de  cambiar  a  por  v 


~  ^ixv  +  -^1 


(XV 


^(XV 


En  que 


^(XV 


_d_ 

Cx^ 


^(XV|  \pv| 

I  (3  W  a  < 


S....  =  ‘  — 


'piv 


I  X  S 


\(iXl 

(  a  H  T  (' 


(3) 


(4) 


Pero  recordando  que  [fórmulas  (28)  y  (19)  del  §  8*] 


^  '  yz 


dLog  V — 


g 


ox,. 


^x,. 


^  dn.oz  V— g  _  \|jiv)  diog  \—e  . 

dxy,  i  olS  clrgj 

Este  tensor  reducido  es  el  único  que  puede  ob¬ 
tenerse  del  de  cuarto  orden  de  Riemann,  pues  si  verifi¬ 
camos  la  reducción  res])ecto  p  y  a,  llegamos  al  mismo 
resultado  (3),  por  la  simetría  entre  los  índices  a  y  t; 
la  reducción  respecto  (X  y  p  daría 

^  (XOT  ^  (xarp 

cuvo  segundo  miembro  es  fácil  ver  que  es  idéntica¬ 
mente  nulo,  pues  por  ser  antisimétrico  respecto 

á  (X  y  p  á  cada  término  gM-P  ^'(xorp  corresponde  otro 
igual  y  de  signo  contrario  —  gPf^  ^pCTTp.* 

El  escalar 

derivado  del  tensor  reducido  veremos  que  tiene 
gran  importancia  en  la  teoría  de  la  gravitación. 
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Vimos  en  el  §  8°  que  sin  perjuicio  de  la  generali¬ 
dad  de  los  cálculos  podíamos  elegir  siempre  un  sistema 

de  coordenadas  tal  que  V  —  S  con  lo  cual  sim¬ 
plificábamos  notablemente  las  fórmulas.  En  esta  hipó¬ 
tesis  el  tensor  de  segundo  orden  cuya  fórmula  general 
viene  dada  por  (3)  se  reduce  sólo  á  los  términos 
pues  =  0. 

D.  —  Teoría  de  la  gravitación 
§  13.  —  Principios  de  la  teoría 

El  principio  de  Relatividad  auxiliado  de  los  conoci¬ 
mientos  matemáticos  que  acabamos  de  exponer,  nos 
permite  sentar  los  principios  de  una  nueva  Mecánica 
<|ue,  á  la  par  que  carezca  de  los  defectos  que  vimos 
tenía  la  Mecánica  de  Newton,  abarque  al  propio  tiempo 
el  discutido  problema  de  la  gravitación. 

Ecuaciones  del  campo  gravitatorio  para  puntos  exte¬ 
riores  á  la  materia.  En  un  espacio-tiempo  euclídeo, 
ó  sea  en  puntos  indefinidamente  alejados  de  la  materia, 
todo  campo  de  fuerza  que  se  presente  es  debido  al  sis¬ 
tema  de  coordenadas,  y  puede  este  elegirse  de  manera 
que  el  campo  se  anule  en  todos  los  puntos  á  la  vez.  Si 
en  el  espacio  hay  materia  á  distancia  finita,  el  campo 
de  gravitación  debido  á  ella  no  podrá  anularse  en  todos 
sus  puntos  por  un  conveniente  sistema  de  coordenadas, 
el  espacio  ya  no  es  euclídeo;  la  presencia  de  la  materia 
produce  una  distorsión  del  universo  y  le  da  una  es¬ 
tructura  geométrica  que  depende  de  las  líneas  de  uni¬ 
verso  de  todas  las  porciones  de  materia  existente. 

Cuando  en  el  es[)acio-tiempo  de  esta  clase  elegimos 
un  sistema  de  coordenadas,  los  valores  de  los  coeíicien- 
tes  gy^yj^  que  definen  el  elemento  lineal  correspondiente» 

dependen  en  primer  lugar  del  sistema  de  coordenadas 
elegido,  pero  dependen  también  de  la  estructura  propia 
del  espacio-tiempo.  Al  cambiar  de  sistema  de  coorde¬ 
nadas,  los  nuevos  coeficientes  deberán  ser  tales 

que  continúen,  siendo  compatibles  con  la  estructura 
del  universo,  es  decir,  deberán  poseer  alguna  [jropiedad 
que  nos  defina  dicha  estructura  y  esta  pro[)iedad  de¬ 
berá  venir  expresada  por  relaciones  matemáticas  entre 
ellos  que  por  convenir  á  todos  los  sistemas  de  coorde¬ 
nadas  deberán  tener  carácter  tensorial.  Estas  relaciones 
tcnsoriales  constituyen  las  llamadas  ecuaciones  del  cam¬ 
po  gravitatorio. 

En  la  teoría  ordinaria  del  potencial  la  presencia  de  la 
materia  determina  el  campo  gravitatorio  y  el  ¡lotencial 
«n  cada  punto,  el  cual  potencial  satisface  á  las  rela¬ 
ciones  de  Laplace  ó  de  Poisson 

AE  =  0  AE  =  —  4:rp 

relaciones  que  contienen  en  sí  las  leyes  d^  la  gravita¬ 
ción  de  Newton.  Las  ecuaciones  del  campo  gravita- 
torio  de  la  teoría  de  Einstein  son  equivalentes  á  las 
de  i^aplace  y  de  Poisson  de  la  teoría  de  Newton,  y  como 
estas  contienen  la  nueva  ley  de  la  gravitación. 

Es  de  notar  que  los  coeficientes  que  se  les  llama 

potenciales  gravitatorios,  por  una  parte  determinan  la 
métrica  del  espacio-tiempo  corresjxmdiente  respecto  al 
sistema  de  coordenadas  elegido,  y  por  otra,  fijan  los 
elementos  determinativos  del  campo  de  gravitación. 
Uno  de  los  mayores  méritos  de  hhnstein  estriba  princi¬ 
palmente  en  este  doble  significado  que  nos  reduce  un 
problema  mecánico  en  un  problema  simplemente  geo¬ 
métrico. 

Para  hallar  las  relaciones  tcnsoriales  que  deben  exis¬ 
tir  entre  los  coeficientes  de  un  campo  de  gravita¬ 
ción,  Einstein  sigue  un  procedimiento  inductivo  que 
consiste  en  hallar  dichas  relaciones  para  un  caso  ¡jar- 
ticular  y  generalizarlas  para  todos  los  demás,  lo  cual 
constituye  evidentemente  un  postulado  cuya  certitud  i 


viene  sólo  confirmada  a  posteriori  comprobando  las 
consecuencias  que  de  él  se  deduzcan,  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  la  ley  de  Newton  /  =  — ^  no  tiene  otra  de- 

r* 


mostración  que  la  comprobación  experimental  del  mo¬ 
vimiento  de  los  astros  previamente  calculados  median¬ 
te  esta  ley. 

Las  relaciones  que  buscamos,  Einstein  las  sujeta  á 
ciertas  condiciones  que  limitan  en  parte  la  arbitrarie¬ 
dad  que  al  parecer  existe  al  elegirlas.  En  primer  lugar, 
las  ecuaciones  del  campo  gravitatorio  deben  ser  cova¬ 
riantes,  es  decir,  válidas  para  todos  los  sistemas  de 
coordenadas.  Por  analogía  con  la  expresión  AE  =  0 
(para  puntos  exteriores  á  la  materia,  á  cuyo  caso  nos 
concretamos  por  ahora)  deben  contener  las  segundas 
derivadas  de  la  y  ser  lineal  respecto  á  ellas,  debien¬ 
do  ser  estas  relaciones  lo  más  sencillas  posible.  Las  re¬ 
laciones  que  buscamos  han  de  contener  como  primera 
aproximación  la  ley  de  Newton,  y,  finalmente,  han  de 
contener  el  principio  de  relatividad  especial  cuando  se 
anule  el  campo  gravitatorio. 

Hemos  visto  anteriormente  que  cuando  el  espacio- 
tiempo  es  euclídeo,  los  valores  de  gy^^,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  de  coordenadas  elegido,  satisfacen  la  re¬ 
lación  tensorial  • 


=0 

(JLCTT 
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Esta  relación  no  puede  ser  la  relación  tensorial  que 
buscamos  para  el  caso  general  de  un  espacio  cualquiera; 
ella  es  demasiado  restringida,  su  aceptación  equival¬ 
dría  á  admitir  que  todos  los  espacios  son  euclícleos  ó 
que  todo  campo  de  gravitación  puede  ser  anulado  por 
un  conveniente  sistema  de  referencia.  Einstein  acepta 
como  ecuaciones  del  campo  gravitatorio  la  relación 
B  =0  (2) 
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que  comprende  como  caso  particular  la  (1)  para  el  es¬ 
pacio  euclídeo,  y  como  veremos  cumple  las  condiciones 
impuestas  anteriormente. 

Las  soluciones 
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(3) 


son  equivalentes  á  la  (2). 

En  lugar  de  considerar  el  espacio  euclídeo  como  caso- 
límite,  el  cual  exige  que  B^^^  =  0,  Einstein  ha  sido 

conducido  á  considerar  el  espacio  esférico  en  su  con¬ 
junto,  y  entonces  acepta  como  ecuaciones  del  campo 
gravitatorio 

B  —\g  =0 
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siendo  X  una  constante  de  valor  extremadamente  pe¬ 
queño.  La  introducción  del  término  correctivo  — 
no  introduce  ninguna  modificación  en  los  principios  de 
la  Mecánica,  y  en  su  exposición  aceptaremos  la  solu¬ 
ción  (2)  simplemente. 

La  expresión  (2)  representa  10  ecuaciones  con  10  in¬ 
cógnitas,  las  diez  y,  por  consiguiente,  parece  que 
dado  un  campo  gravitatorio  de  una  estructura  deter¬ 
minada,  estas  10  ecuaciones  nos  han  de  dar  los  diez 
potenciales  gravitatorios;  mas  esto  no  puede  ser,  por¬ 
que  las  dependen  también  del  sistema  de  coorde¬ 
nadas,  y  este  debe  permanecer  arbitrario. 'Esto  nos 
dice  que  el  sistema  (2)  es  indeterminado,  que  entre 
las  10  ecuaciones  existen  relaciones  que  disminuye  el 
número  de  ecuaciones,  y,  efectivamente,  vamos  á  ver 
que  estas  relaciones  son  cuatro,  procediendo  esta  cuá- 


jrSC! 


4$2 
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druple  indeterminación  de  la  cuádruple  arbitrariedad 
de  que  disponemos  al  elej^ir  las  cuatro  coordenadas. 

Sabemos  ya  que  sin  restringir  la  generalidad  de  la 
teoría,  podemos  siempre  elegir  un  sistema  de  ejes  tal 

que  V  —  g  =  1  con  lo  que  el  tensor  ^¡JLV  queda  redu¬ 
cido  á  los  términos  pues  la  se  anula.  Las  ecua¬ 
ciones  de  campo  serán,  pues, 

V^  =  i^ 


I  relación  tensorial,  si  se  cumple  para  un  sistema  de 
coordenadas,  se  verificará  igualmente  para  todos  los 
demás. 

Según  a)  el  p)r¡mer  miembro  de  (7)  puede  escribir* 
se  así; 


^[LM  —  ® 


y 


Cl\\ 


(según  b) 


6  bien  desarrollando  Ry^^  -  0  y  empleando  la  notación 
tenemos 


(  «  ' 


v-.= 


ar“ 

-T  - 


¡if;  - 


!,-» ) 


Co) 


que  constituyen  las  ecuaciones  del  campo  gravitatorio. 

Im  divergencia  del  tensor  mixto  de  segundo  orden 

Rf  es  idénticamente  nula.  Este  teorema 

es  de  importancia  capital  en  la  teoría.  En  hidrodiná¬ 
mica  la  anulación  de  la  divergencia  de  un  vector  ex¬ 
presa  la  ley  de  continuidad  del  flujo.  Análogamente  en 
el  espacio  de  cuatro  dimensiones  la  anulación  de  la 
divergencia  de  un  tensor  expresa  también  la  condición 
de  conservación  ó  permanencia.  El  mismo  teorema  nos 
va  á  suministrar  las  cuatro  identidades  entre  la 
que  nos  prueban  analíticamente  que  las  10  ecuaciones 
del  campo  gravitatorio  no  son  independientes. 

La  divergencia  del  tensor  R^  —  -  /?,  es 


pv  2 


2 

c^R 


y  hemos  de  demostrar  que 


dR 


V-^  2 

Según  la  fórmula  (10)  del  §  11,  tenemos 

dx^ 


1 


V~r 

y  recordando  que  R  —  ^9  R^^y 


1 

+  2 


'pa 


(6) 


dgop 


^  1  «o 

2  -í  V 


¿R, 


ap 


dx,, 


1 

■^2 


'ap 


cyp 


ialta  demostrar  que 

1  d 


I 


c^R, 

-A 


ap 


O) 


■s 


Cualquiera  que  sea  la  estructura  del  universo,  sabe¬ 
mos  que  podemos  elegir  el  sistema  de  coordenadas  de 
manera  que  se  cumplan  las  condiciones: 


c'R,, 


V' 


=  1 


=  o 

c'i- 


en  todos  los  puntos; 
en  el  punto  considerado; 


=  .  ‘  -  (permutando  a  v  p) 

‘■■'p 

Sepún  lo  anterior,  la  identidad  (7)  puede,  pues,  ser 
substituida  p>or 


q  (8) 


Substituyendo  ^pt,pt  R^fs  Y  R^p  valores  dados 

por  la  expresión  (4)  del  §  12,  y  teniendo  en  cuenta  que 
por  la  condición  b)  los  símbolos  de  Christoffel  se  anu¬ 
lan,  aunque  no  sus  derivadas,  tenemos  que  el  primer 
miembro  de  (8)  se  reduce  á 

1  __  /  ippt 

2  \c\x„  CK\„  ^  a  ^ 


cxy  cVflf  i  a  { 


Wl\ 


con  lo  cual  obtendremos  una  simplificación  en  el  razo¬ 
namiento  conservando  la  generalidad  de  la  proposición,  ! 
porque  siendo  la  relación  que  queremos  demostrar  una  i 


cxy  1  a 

,cp  .pa  r^V 

("M  . 

-Va  \  í-Vp  íVpj  dx^  j 


*P- 

¿'gpp  _  <^gap 


dx^  cx^y  áxp 


i] 


porque  según  b)  se  comporta  como  una  constante 
con  relación  á  la  doble  diferenciación. 

De  los  nueve  términos  que  hemos  obtenido,  ocho  se 
destruyen  mutuamente  ya  sea  directamente,  ya  por 
cambio  de  índices  mudos,  de  manera  que  sólo  queda 


4  ®  Óx,  Ox^  dx, 


^ap 


.  _  ^  Jia 

4  ^ 


¿2 


P  a 


3 


-JP)  (segúi.4) 


—  gpa  ^  g)] 


4  dx^  Óx^  dx^ 


[según  la  fórmula  (19)  del  §  8.°] 

=  0  por  la  condición  —  g  =  1 

con  lo  que  quedó  demostrado  el  teorema. 

I.as  cuatro  identidades  contenidas  en  (6) 

1  dR 


V  ^  1  ÓR 
“  2 


dR 

dxs 


V 

i 

V  _  dR 


son  las  que  hemos  mencionado  al  principio  y  que  redu¬ 
cen  á  6  las  10  ecuaciones  del  campo  gravitatorio. 
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Observación  sobre  el  principio  de  la  equivalencia.  La 
diferencia  entre  un  campo  de  gravitación  reductiblc 
y  un  campo  permanente  es  que  para  ellos  son  respecti¬ 
vamente  válidas  las  expresiones  =  0  ó 

y  como  estas  relaciones  determinan  las  derivadas  se¬ 
gundas  de  las  en  función  de  las  y  de  sus  pri¬ 
meras  derivadas,  se  comprende  que,  dado  un  espacio 
no  euclídeo  correspondiente  á  un  campo  permanente, 
será  posible  hallar,  para  un  determinado  punto  de  este 
espacio-tiempo,  un  universo  euclídeo  tal  que  para  el 
mismo  punto  tengan  ambos  espacios  los  mismos  valo¬ 
res  de  las  y  de  sus  primeras  derivadas,  discrepando 
á  partir  de  las  derivadas  segundas.  El  espacio  euclídeo 
es  tangente  al  espacio  curvo  en  aquel  punto  con  un 
contacto  de  primer  orden.  Toda  propiedad  de  un  campo 
reductible  que  no  dependa  más  que  de  la  V 
primeras  derivadas,  será  también  aplicable  á  un  campo 
permanente,  lo  que  no  ocurrirá  en  general  si  la  propie¬ 
dad  es  función  de  las  derivadas  segundas. 

Es  esta  una  forma  más  concreta  del  enunciado 
principio  de  la  equivalencia.  Este  principio  no  consiste 
más  que  en  afirmar  que  en  todo  punto  del  universo 
real  existe  siempre  un  universo  euclídeo  tangente. 

Ecuaciones  del  movimiento  de  un  punto  material  en  un 
cami>o  gravitatorio.  Así  como  las  ecuaciones  del  campo 
gravitatorio  tienen  por  equivalente  en  la  teoría  de 
Newion  la  ecuación  de  Laplace,  debemos  buscar  en  la 
nueva  Mecánica  las  ecuaciones  que  reemplacen  á  las 
fundamentales 


X  ■=:  m 


d^x 

dl^ 


Z  = 


m 


dl^ 


Si  nos  suponemos  colocado  en  un  espacio  donde  no 
exista  campo  de  gravitación  permanente  y  referimos 
los  movimientos  á  un  sistema  de  Galileo,  sabremos  que 
el  movimiento  de  un  punto  (que  no  está  sometido  ó 
fuerza  alguna)  será  rectilíneo  y  uniforme.  La  línea  de 
universo  ele  este  punto  en  el  espacio  de  cuatro  dimen¬ 
siones  será  igualmente  una  recta,  y,  por  tanto,  una 
geodésica  para  este  sistema  de  coordenadas,  pero  la 
geodésica  conserva  su  carácter  independien l emente  del 
sistema  de  coordenadas,  por  consiguiente,  la  trayecto¬ 
ria  ó  línea  de  universo  del  punto  material  continuará 
siendo  la  geodésica,  aun  cuando  exista  campo  de  gra¬ 
vitación  debido  al  sistema  de  ejes  de  referencia. 

Las  ecuaciones  de  la  geodésica 


d  s‘  ^  ^  ds  ds 


(9) 


depende  sólo  de  las  primeras  derivadas  de  las  por 
consiguiente,  según  lo  dicho  anteriormente,  podemos 
extender  á  los  campos  permanentes  lo  dicho  para  los 
campos  reductibles.  Las  ecuaciones  de  la  geodésica  re¬ 
presentarán  para  un  universo  cualquiera,  euclídeo  ó  no, 
las  ecuaciones  de  un  punto  material  libre.  Empleando 

la  notación  =  —  J  la  ecuación  (9)  puede 
escribirse  así: 

..  dXfj,  dy>j 

ds^  ds  ds 


Para  un  sistema  de  Galileo,  los  símbolos  se  anu¬ 
lan  y  el  movimiento  es  rectilíneo  y  uniforme;  para  un 
espacio  cualquiera  los  PjJ^^  determinan  la  desviación  con 

respecto  al  movimiento  rectilíneo  y  uniforme.  Ellos 
producen  el  efecto  de  las  fuerzas  en  la  teoría  ordinaria 
y  Einstein  les  llama  componentes  del  campo  de  gravi¬ 
tación. 


§  14.  —  Nuevas  formas  de  las  ecuaciones 
DEL  campo  gravitatorio 


Halladas  las  ecuaciones  del  campo  gravitatorio,  va¬ 
mos  á  modificarlas  de  manera  que  se  presenten  en 
forma  más  apropiada  para  las  aplicaciones,  y  en  par¬ 
ticular  para  ser  generalizadas  al  caso  de  referirse  á 
puntos  situados  en  el  interior  de  la  materia. 

Probemos  primeramente  que  las  10  ecuaciones  com¬ 
prendidas  en  la  expresión 


=  0 

(1) 

equivalen  á  la 

/ 

H  d'z  —  mínimum 

(2) 

siendo 

11 

= 

^  ^  {x[i  ^  va 

(3) 

y  dr  el  elemento  de  hipervolumen  tetradimensional 
con  la  condición  V —  H  ~  1* 


La  cantidad  H  es  un  escalar,  y  para  demostrarlo 
basta  probar  que  los  símbolos  P®^  son  covariantes  de 

primer  orden.  Para  ello  recordemos  que  la  derivación 
aumenta  en  un  orden  la  covariancia  de  un  tensor,  como 
las  son  covariantes  de  segundo  orden,  sus  derivadas 

lo  serán  de  tercero  y  su  producto  por  g®®  quedará  de 
primero  lo  mismo  que  los  símbolos  dichos  según  la  ex¬ 
presión 


Si  conservamos  la  condición  \ —  g  =  1,  vemos  que 
el  elemento  de  hipervolumen  ¿t  es  también  un  escalar 
y,  por  tanto,  la  integral  (ií)  tendrá  el  mismo  carácter. 
Para  simplificar  la  escritura  emplearemos  la  notación 


{XV  _  ^ 


(4) 


y  haciendo  constar  que  la  del  símbolo  que  le  llama¬ 
ron  velocidad  generalizada  no  representa  ningún  tensor. 

Expresando  la  variación  de  H,  deducida  de  (3)  te¬ 
nemos 


6  bien,  por  ser  iguales  los  dos  últimos  términos  á  causa 
de  la  simetría  de  índices 

s^  =  r“prP„Sgt^''+2ft^''r“pSr^ 

ó  bien  según  la  identidad 

podemos  escribir 


í2 


I 
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Reduciendo  el  primero  y  último  termino  del  se* 
ÍTundo  miembro,  que  son  iguales,  salvo  el  coeficiente, 
queda 

8 8  +  2  r s  r-;)  (6; 

En  la  expresión 

SaX  _  <^ggv 
<^^X 


—  j  8  ( 


’gyX 


á  causa  de  la  simetría  entre  los  índices  v  y  X,  los  dos 
últimos  términos  se  destruyen  mutuamente.  Además, 
según  las  expresiones  (21)  del  §  8.°  y  (4) 


|iv  (ix  ^fvX  ^  ^  _  ¡i!5 


g' 


'a  •'a 

por  lo  que  (5)  queda  en  la  forma 


8"  =  -r;prS,Sg(^>'+r;p8g; 


,(x3 


(C) 


Con  estas  transformaciones  hemos  logrado  expresar 
8//  en  función  de  las  g  contravariantes  y  de  sus  deriva¬ 
das  solamente. 

Considerando,  pues,  á  II  como  una  función  de  es¬ 
tas  variables  (g  contravariantes  y  sus  derivadas),  como 
(0)  tiene  la  foiina  de  una  diferencial  exacta,  se  de¬ 
duce 

-íiL  =  _  r“  ' 

gfiV  '-’í  J 

¿I  //  _  a  ;  ( ') 

1 

/ 

Con  la  condición  admitida  —  1,  el  tensor  re¬ 

ducido  de  Riemann  es 


V  7  ¿).v, 


y  según  (7) 


a 

dll 


r/ 

+  r'"  =  o 

(xS  vx 


-1"  =0 


(S) 


Esta  ecuación  equivalente  á  la  (1)  tiene  ahora  la 
misma  forma  que  las  ecuaciones  de  Lagrange  de  la 
Mecánica  ordinaria,  y  como  allí  se  demuestra,  son  equi¬ 
valentes  á 

J'  II  d  5  =  mínimum 
como  queríamos  probar. 

Las  ecuaciones  del  campo  gravitatorio  puestas  en 
la  forma  (2)  tienen  forma  análoga  á  la  que  ex|)resa  el 
princif)io  de  mínima  acción  de  la  Mecánica  ordinaria. 
Además,  con  esto  hemos  logrado  íjue  las  ecuaciones  de 
las  geodésicas  y  las  del  campo  gravitatorio  tengan  forma 
parecida,  es  decir,  que  se  presentan  así: 

J'  ds  =  mínimum  J'  II  d  t  ==  mínimum  (0) 

Continuemos  transformanrlo  la  ecuación  (8).  Multi- 

.  ,  [XV  c' 

pliquemoslo  por  = 


Ó  Xfj 


ó  Xr, 


A[L 

d 

"’a 


CV/ 


(10) 


teniendo  en  cuenta  que,  considerando  li  como  función 
íle  g^^  y  de 


d  X(r  d  ó  X(j 

y  recordando  que 


_  ‘"■'a 

c'x 

(11) 


resulta 

„!xv  i 

o  (^x 
ó  también 


'•l'-'d 


¿H  cVl 
-  ^  +  — 


=  0 


r) 


rV/ 


C'A-^  G  .fXV 


"'"a  “  ° 


(12) 


Introduciendo  el  símbolo  dado  por  la  expresión 

siendo  X  una  constante  que  determinaremos  más  ade¬ 
lante  v  el  tensor  mixto  /«•".damental,  la  ecuación  (12) 

G 

queda  reducida  á  la  forma  sencilla 


=  0 


(14) 


y  es  equivalente  á  —  0^ 

Es  de  notar  que  no  es  ningún  tensor.  La  expresión 

(í  4),  válida  para  todos  los  sistemas  en  que  V —  S  =  ^> 
representa  la  lev  de  conservación  del  impulso  y  de  la 
energía  en  un  campo  gravitatorio  en  puntos  exteriores 
á  la  materia.  Eodeinos,  desde  luego,  comprobar  que  (14) 

representa  una  ley  de  conservación  de  Supongámo¬ 
nos  situados  en  un  espacio-tiempo  euclídeo  y  después 
de  escribir  (14)  en  esta  lorma 

¡i  \-'ii  c\x2  ¿>.r3 

V  de  multi¡)licarla  por  dxj  dx^  dx^  integrémosla  para  un 
volumen  determinado  j)or  las  tres  coordenadas  de  es¬ 
pacio  y  siendo  x^  la  coordenada-liempo, 

'kfí 


=//<■ 


en  donde  a,  d,  a,  representan  los  cosenos  directores 
de  la  normal  que  limita  el  csiíacio-intcgración.  dirigida 

hacia  el  interior,  v  ds  el  elemento  de  superficie.  Si 

cr 

se  anula  en  la  superficie  de  integración  la  integral  de 
volumen  permanece  constante  mientras  varía  x^,  es 


decir,  no  varía  con  el  tiempo  y,  por  tanto,  tenemos  la 
ley  de  conservación. 
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§  15.  Campo  CRAViTAxoRro  de  una  masa  puntual 


Las  magnitudes  son  llamadas  por  Einstein  compo 


tientes  de  energía  del  campo  de  gravitación. 

Teniendo  en  cuenta  les  valores  de  H,  de  y  de 

dados,  respectivamente,  por  (3)  (7)  del  presente  § 

y  la  (27)  del  §  8.*,  la  (13)  puede  también  escribirse  de 
esta  manera 

‘•a  = 


2  0"  Vp  Na 


_  1  ' 

2  V 


s  <rn 


+  g^^r. 


\  r® 

TO/ 


á  causa  de  la  simetría  entre  los  índices  [X  y  v,  los  dos 
últimos  términos  son  Ízales,  reduciéndolos  á  uno  solo, 
y  después  de  un  cambio  de  notación  quedó 


v/“  =  ^  1 


vX 


(15) 


nueva  expresión  de  í*. 

Podemos  todavía  obtener  una  tercera  y  muy  útil 
forma  de  las  ecuaciones  del  campo  gravitatorio. 

Multipliquemos  la  segunda  fórmula  de  la  expresión 
(5)  del  §  13  por  g^o  y  tendremos 

nOt 

r-a 


^va  ^  ^  gva 


(7.V, 


'a 


r'^  rP  _  n 
VP  va  “  ® 


ó  bien 

\  (XV )  dx^  (xv  ^  pP  va  ~ 

teniendo  en  cuenta  la  expresión  (27)  del  §  8.®  escri- 
U  asi: 

_  Vp  -p^T  ,  (t3  pV 

^  -  g  Cpa  +  g  .  Tp^ 

puede  transformarse  en 

a 


~  í.wpa  \  _  vPjvi  p, 

ci  1°  ^(iv/  «  Na  fJi'' 


—  r*  +ír'*’r“  -  o 

®  N*  Vfl  va-® 

Teniendo  en  cuenta  que  los  términos  tercero  y  cuar¬ 
to  son  iguales,  y  de  signo  contrario,  por  ser  mudos  los 
índices  de  distinta  notación,  queda 

d  I  MTt  \  m»í 

(17) 


(IG) 


ax. 


:( 


vopa  \  _ 

(xv/ 


W(X 


Si  en  (15)  hacemos  a  =  a  y  designamos  á  por  / 

ct  “  *> 


como  8*  =  O  queda 


x/  =  -gt'-''rNri’ 


(xp  va 

y  substituyendo  en  (15) 

X/®  =  N'^(-x0-g”‘’’r^or3 

íx  2  (X  ^  ^  ^  mp  ^  fí(x 

y  según  esto,  la  (17)  se  transforma  en 


(g'«rM  =  -xl 

[/®- 

’  8'’/) 

\  (iv/ 

^  ¡a 

2  1 

(18) 


que  juntamente  con  V—  g  =  1,  equivale  al  grupo  (5) 
del  §  13. 


Antes  de  continuar  el  desarrollo  de  la  teoría,  vamos 
a  hacer  una  aplicación  de  los  conocimientos  expuestos 
á  un  caso  particular  que  nos  proporcionará  las  más  pa¬ 
tentes  comprobaciones  de  la  teoría  de  Einstein. 

Una  masa  material  cuyas  dimensiones  considerare¬ 
mos  despreciables  crea  á  su  alrededor  un  campo  gravi- 
tatorio  permanente  imposible  de  anular  en  todos  sus 
puntos  por  la  elección  de  ningún  sistema  de  ejes.  Los 
potenciales  gravitatorios  del  espacio-tiempo  correspon¬ 
diente  deben  satisfacer  á  las  condiciones  =  0.  El 
sistema  de  coordenadas  á  que  referir  el  campo  es  arbi- 
trano  y  queda  á  nuestra  elección.  Si  el  universo  fuese 
eucKdeo,  el  sistema  de  coordenadas  más  conveniente 
sería  un  sistema  de  coordenadas  polares,  de  manera  que 

~  r  Xa  =  0  xs  =  (p  =  ci 

y  el  intervalo  elemental  correspondiente  sería 
ds^  —  —  dr^  —  —  r*  sen'*'  0  ¿9*  -f 

pero  la  presencia  de  la  masa  puntual,  produce  una  dis¬ 
torsión  del  espacio-tiempo,  y  vamos  á  intentar  hallar 
una  solución  de  la  expresión  del  elemento  lineal  refe¬ 
rido  á  un  conveniente  sistema  de  coordenadas,  que  se 
reduzca  á  la  forma  (1),  para  puntos  indefinidamente 
alejados,  en  los  que,  por  desaparecer  el  camiio  gravita- 
torio,  el  universo  es  euclídeo. 

A  las  coordenadas  adoptadas  continuaremos  desig¬ 
nándolas  por  r,  9,  9  y  X4  =  í/  y  cuyo  significado  deter¬ 
minaremos  más  adelante.  A  causa  de  la  simetría  del 
espacio  alrededor  de  la  masa,  deben  faltar  los  términos 
en  dr  dO,  dr  d(p  y  dO  d(p,  pues  si  existiesen  resultaría  que 
un  cambio  de  signo  en  dO  ó  dep,  daría  para  ds  valores 
diferentes  y  faltaría  la  simetría  necesaria  en  el  espacio. 
También  deben  fallar  los  términos  en  dr  di,  di)  di  y 
d<p  di,  pues  de  conservarse  corresponderían  valores  di¬ 
ferentes  de  ds  para  valores  positivos  ó  negativos  de  di  y 
la  historia  de  la  partícula  no  sería  simétrica  respecto  su 
pasado  y  su  futuro;  el  campo  no  sería  estático  por  va¬ 
riar  con  el  tiempo.  A  los  restantes  términos  cuadra¬ 
dos,  ensayemos  de  darles  la  siguiente  forma 

ds^  =  —  e^dr^ — (r^  O  -f  sen^  0íf 9^)  e^c^dfl  (2) 

en  la  que  X(x  y  v  son  funciones  solamente  de  r,  que  se 
reducen  á  cero  para  r  =  00 .  Dichas  funciones  no  pueden 
depender  de  (),  9  y  /,  porque  faltaría  la  simetría  del 
campo  ó  del  tiempo  que  hemos  admitido  y  deben  ha- 
IJ^arse  por  la  condición  de  satisfacer  las  ecuaciones  de 
Einstein 

Nv  =  o  (3) 

La  igualdad  del  coeficiente  en  los  términos  es 
rVO*  y  r*sen*0íf9*,  debe  admitirse  por  corresponder 
á  elementos  lineales  perpendiculares  al  radio. 

La  expresión  (2)  puede  simplificarse  recordando  que 
siendo  arbitrario  el  sistema  de  coordenadas  podemos 
tomar  una  nueva  variable  r',  tal  que 

r'^  =  e^ 

prescindiendo  dcl  acento  de  la  r,  é  involucrando  en  la 
función  X  el  cambio  de  la  r  en  el  primer  termino,  ten¬ 
dremos  como  expresión  de  ds 

ds^  =  —  —  r^dO^ —  r^  sen®  Od(p^  4-  é^c^dfi  (4) 

con  lo  cual  quedan  por  determinar  sólo  las  funciones 
X  y  V,  con  la  condición  de  satisfacer  las  ecuaciones  del 
campo  gravitatorio.  Comparando  la  e>q:)resión  (4)  con 
la  expresión  general  de  ds,  resulta  que 

gil  =  — ¿k,  g22  —  —  i^^,  g33  =  —  r®sen®0,  = 

'  /r V 

g^^  =  O  así  como  =  O  cuando  -  ^ ' 

Conservamos  la  variable  x,  =  ei. 


im 

|jP— 


r=*= 
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El  determinante  fundamental  j  =  Uor  I  q^^da  re- 1  Con  esto  poden.os  escribir  las  ecuaciones  ^ 

ducido  á  su  diagonal  principal,  y  tendrá  por  valor  de  las  cuales  quedan  s6lo  aquellas  en  que  p.  —  y,  las 
.  A  nii#»  íscrrihirpmns  de  la  siíniiente  manera  desarrollada. 


_  g  =  r*  sen’  6 

como  también  tendremos 


(C) 


=  r 


El  segundo  símbolo  de  Christoffcl,  cuyos  valores  ne¬ 
cesitamos  para  escribir  las  ecuaciones  del  campo 


r.’ 


( 


¡g" 


"■’gpT 

c\^ 

representa  40  ecuaciones,  pero  en  nuestro  caso  sólo 
quedan  sin  anularse  los  términos  y  símbolos  en  que 
P  ^  a,  pues  para  P  4^  a  tenemos  =  0.  El  símbolo 
de  Christoffcl  queda  con  esto  reducido  á 


lar) 

_  1 

l«i 

“  2 

— 

‘*aa  \ 

que  escribiremos  de  la  sif^iente  manera  desarrollada, 
prescindiendo  de  los  términos  que  se  anulan 


sin  indicar  sumación.  De  los  términos  de  este  símbolo 
sólo  quedan  los  correspondientes  áa  =  a,  T  =  ayT  =  a; 
por  tanto,  los  únicos  casos  posibles  serán 


ri 

n 

y 

!7! 

( 0^ 

1  T  > 

(  T  1 

fácilmente  calcularlos 

loo) 

1  1 

|a<“ 

2  c__  c\* 

®acj  <T 

i7!  - 

1 

1 

”  2 

1  ^  , 

2  c\r  cía 
(j 


(8) 


P'(  - _L Í!ii  = !  A  /.g 


,12(  1 
2  (  r 

13|  1  r;  (■_  füsen*0')l  = - - — :rñ2tsen*0=- 

3IÍ  2'V'  ^  5en  u)j  _2^2  5jn20  r 

¡2)  1  c)(— f^) 


i22)  <? 

i  1  (  cV 


,(10) 


Substituvcndo  los  valores  de  g  (6)  y  de  los  símbolos 
de  Christoffcl  (9)  queda 

Bu  =  --2V  +  '-X'*  +  i-f-;v'» 


Substituyendo  los  valores  de  ?oa  dados  por  (5)  y  de-  1  _l_  1  x'  -f-  -f  —  0 

signando  por  un  acento  las  derivadas  respecto  r,  resulta  |^2\  2  r^J  2  \2  2  f/ 

B„  -=  (1  —  r V)  —  2e-^'  +  cot«  0  —  cosec* 6 

+  ,<-).(ív-h  !.■+?) -o 

B„  =  sen’  0  e->-  (1  —  rX')  +  («>s’  0  —  sen’  0) 

—  2  sen’  0<~^  —  2  eos’  0 

+  fsen’  0<“^  i  r)  ° 

Bu  =  ^  +  l  ^ 

ó  bien  reduciendo 

Bn=Jv'-ix’v'+ ¿v'’-^=0 


1  i  ,,  c^r 


=  ^re'' 


(9) 


=1  ^  (I  .  —  r^  sen^  0)  =  cot  0 

(si  2  ¿^0  ^ 


2  X  —e 


1 - —  (-  r2  sen^  0)  =  r  sen^  Otf 

.X  'V 


33|  _  _ 

2C"  2X— 


^  X  (— r-seu2  0)=— senOcosO 


r; 


44) _ 1_ 

I  i  — 2(?X  c)r 

Los  31  símbolos  restantes  son  nulos,  sin  olvidar  que 

)  2  1  I  2  ( 


B,,=  e->‘[l-f^2"(v'-X')-l]  =  0 
B„  =  sen’0  [«'^(^  +  2  ~  ^]  “ 


(11) 
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De  la  primera  y  de  la  úUima  se  deduce  que  X'  =  —  v', 
de  donde  X  =  —  v  -f  constante,  pero  como  para  un 
punto  indefinidamente  alejado  de  la  masa  el  campo 
tiende  á  cero  y  el  esi)acio  es  euclidco  X  y  v  tienden  las 
dos  simultáneamente  á  cero,  por  lo  que  la  constante 
debe  ser  nula  y  queda 

X=  —  V 

De  la  segunda  y  tercera  que  son  ¡guales  se  deduce 
-f-  ^  r  X  2v'^  —  1  =  0  rc^  v'  =  1 

y  haciendo 

.v  =  Y 

queda 

Y  +  =  1 

Integrando 

Y-|-rrp  =  l  ^  dr  rdy  —  dr 
dr 

d  (yr)  =  dr 

2m  ,  ^ 

yr  =  r  —  2m  Y~^ - 2) 

siendo  2m  una  constante  de  integración.  Como  veremos 
más  adelante,  esta  m  se  identifica  con  la  masa  del 
centro  gravitatorio  expresado  en  unidades  gravitarlo- 
nales. 

El  valor  (1 2)  hallado  de  y  =  satisface  el  grupo  (9) 
y  substituyéndolo  en  (4)  obtendremos  una  de  las  posi¬ 
bles  expresiones  del  elemento  lineal  del  campo  que  estu¬ 
diamos 

== — Y'  ^  sen^Qd(fr  -j- y  c^di"^  (la) 

expresión  que  nos  define  el  espacio  respecto  el  sistema 
de  coordenadas  r,  0,  9  y  f,  que  hemos  elegido,  y  cuya 
significación  vamos  á  interpretar. 

Para  puntos  indefinidamente  alejados,  estas  coorde¬ 
nadas  coinciden  con  las  tres  coordenadas  polares  y  la 
coordenada-tiempo  del  espacio  ciiclfdeo.  Para  puntos 
próximos  al  centro  gravitatorio,  las  tres  primeras  con¬ 
tinúan  siendo  las  coordenadas  de  espacio;  para  un  pun¬ 
to  fijo  respecto  el  centro  tenemos 

dr  =  Of  d(p  =  0  y  ¿0  =  0, 
y,  por  tanto, 

dT  =  —  =  \  y  di 
c 

siendo  t  el  tiempo  propio  del  punto  que  hemos  consi¬ 
derado.  Como  Y  aumenta  cuando  r  disminuye,  los  relo¬ 
jes  en  cada  punto  marcharán  más  lentamente  cuanto 
más  próximos  se  hallen  del  centro  gravitatorio. 

La  distancia  en  el  espacio  entre  dos  puntos  indefini¬ 
damente  próximos  vendrá  dada  por 

dP  =  Y~^  -f  r2¿0  4“  sen^  0  ¿9* 

y  como  prácticamente  y  difiere  poco  de  la  unidad,  re¬ 
sulta  que  el  espacio  es  casi  euclídeo.  Si  colocamos  nues¬ 
tra  unidad  lineal  di  perpendicularmente  al  radio,  tene¬ 
mos  que  dr  =  0  y 

=  sen2  0¿(p2J 

resulta,  pues,  que  nuestras  medidas  corresponden  con 
las  del  espacio  euclídeo;  en  cambio,  si  nuestro  metro  lo 
colocarnos  radialmente  ¿0  =  0  y  ¿9  =  0  y  de  la  e.xpre- 
sión  de  ds  quedó 

dr  —  ^  y  di 

lo  que  nos  dice  que  las  dimensiones  se  hallan  contraídas 
según  esta  dirección.  La  relación  entre  la  longitud  de 
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una  circunferencia  con  centro  en  la  masa  gravitatoria 
y  su  radio  daría  un  valor  ligeramente  inferior  á  tc,  lo 
contrario  de  lo  que  ocurría  en  el  ejemido  que  expusimos 
del  disco  rotatorio. 

Podríamos  adoptar  otro  sistema  de  coordenadas 
_ 1 

tomando  una  r*  =  r  y  2  y  la  nueva  expresión  del  ele¬ 
mento  lineal  sería 

¿j2  —  —  ¿jr'i  —  Y  y2  ¿02  —  ^2  Y  sen2  0  ¿<p2  4-  yc^  dfl 

en  cuyo  caso  las  medidas  serían  correctas  en  el  sentido 
radial  y  las  dimensiones  resultarían  dilatadas  en  la 
dirección  transversal,  con  relación  al  espacio  euclídeo. 
Como  por  nuestras  medidas  hallamos  el  espacio  curvado 
en  el  mismo  sentido  en  ambos  sistemas  de  coordenadas, 
no  tenemos  medio  de  dar  la  preferencia  á  uno  de  los 
dos  sistemas.  Todos  son  equivalentes  y  completamente 
arbitrarios. 

La  influencia  de  la  cantidad  y  se  manifiesta  en  la 
expresión  de  ¿5,  sobre  el  término  ¿v  y  ¿/,  pero  su  iniluen- 
cia  sobre  este  último  es  mucho  mayor  á  causa  de  venir 
multiplicado  por  c*. 


§16.  —  Movimiento  de  un  punto  material  en 
EL  campo  de  una  SOLA  MASA  DR  PEQUEÑAS  DIMENr 
siONES.  Aplicación  al  movimiento  de  los  pla¬ 
netas. 


Definido  por  la  expresión  del  elemento  lineal  el  campo 
producido  por  una  masa  de  pequeñas  dimensiones  pro¬ 
pongámonos  resolver  desde  el  punto  de  vista  de  la  nue¬ 
va  Mecánica  el  problema  de  determinar  el  movimiento 
de  un  punto  bajo  la  acción  de  este  campo. 

Según  la  teoría  de  Einstein,  la  trayectoria  de  un  ma¬ 
terial  libre  en  la  variedad  de  cuatro  dimensiones  será 
la  geodésica  dada  por  las  ecuaciones 


f_*a  (api  ^ 

\  a  \  Ss  ds 


0 


(1) 


equivalentes  Á.  J ds  =  mínimo.  En  estas  ecuaciones  de¬ 
beremos  substituir  los  valores  generales  de  las  g  por  los 
particulares  del  campo. 

Empleando  las  coordenadas  r  0  9  y  /,  hemos  ya  cal¬ 
culado  los  correspondientes  símbolos  de  Christoffel  [fór¬ 
mula  (9)  del  §  16]. 

Substituidos  en  la  ecuación  del  grupo  (1)  correspon¬ 
diente  á  a  =  2,  tenemos 


¿20 

¿52 


2  ¿r  ¿0 

-7-  ^ - sen  0  eos  0 

r  ds  ds 


0  (2) 


Si  el  punto  móvil  en  un  momento  cualquiera  que  po¬ 
demos  considerar  como  inicial  se  mueve  en  el  plano 

determinado  por  0  =-•  -  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  orien¬ 


tamos  los  ejes  de  manera  que  el  plano  ^  ~  contenga 

un  elemento  de  trayectoria  en  un  instante  cualquiera. 


tendremos  que  en  este  instante^ valdrá  cero  y  de  la 
ds 

ecuación  (2)  se  deduce  que  al  propio  tiempo  verifica¬ 
rá  =  0,  ya  que  eos  -  =  0.  Por  ser  nula  la  segunda 
ds  2 

derivada,  la  primera  no  podrá  variar  y  continuará  sien¬ 
do  nula  y,  por  consiguiente,  el  valor  de  0  será  constan¬ 
temente  igual  á  El  movimiento  continuará,  pues,  en 

el  plano  dentro  del  que  lo  estudiaremos. 
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Las  ecuaciones  (1)  correspondientes  á  a  =  1,  3  y  4, 
serán 


d^r 

¿7a 


cPrp  2  dr  drp 
ds^  r  ds  ds 

drl  dr  dt 

Is 

Integrando  las  dos  últimas,  resulta 

=  A 
ds 

dt  k 

ds  ^  Y 


(n) 

(^) 

(5) 

(6) 
(7) 


en  las  que  h  y  k  son  constantes  de  integración.  Pueden 
comprobarse  estas  integraciones  derivando  después  de 
haber  multiplicado  (7)  por 

La  ecuación  (3)  puede  substituirse  por  la  fórmula 
(13)  del  §  15,  expresión  del  elemento  lineal,  de  la  pro 
pía  manera  que  en  Mecánica  ordinaria  se  utiliza  la 
ecuación  de  las  íuerzas  vivas.  Dividiendo  por  —  ds^^ 
recordando  que 

o  =  í 
2 


■<  'L} 


(8) 


habiendo  supuesto  para  simplificar  que  c  =  1. 

Teniendo  en  cuenta  (0)  y  (7),  la  (8)  puede  escribirse 
de  esta  manera 


o 


fdr\^  ^  fdo\^  ,  /i2 

U.j  +'’U) 

y  poniendo  en  lugar  de  y  su  valor  [íórmula  (12)  del 
§  15| 

f  ^  o  í^9  \^  2;;/  //^  2m 

dsj  \ds  J  r  r 


Vds 

6  bien 


(7^ /  +  (Í  /=(-’-’)  +  7-  +  2”«  '1 


que  juntamente  con 


ds 


(0) 


determinan  el  movimiento  en  el  plano. 

Com¡)arando  estas  ecuaciones  con  las  que  expresan 
el  movimiento  elíptico  en  la  teoría  de  Newton  (véase, 
por  ejemplo,  Appell,  Traité  de  tnécaniqtie  ralionnelle, 
2.*  ed.,  t.  I,  pág.  401) 


(^9 

di 


?  I 


di 


(10) 


en  las  que  a  es  el  semieje  mayor  de  la  órbita,  vemos  qi  e 

m 

los  dos  sistemas  se  identifican  si  suponemos^*  =1 - , 


salvo  el  termino  2  w  que  podemos  considerarlo  como 

f* 

un  término  de  perturbación  no  previsto  por  la  teoría 
de  Nc\n  ton.  La  constante  m  que  nos  apareció  como  cons¬ 
tante  de  integración  se  identifica  con  la  masa  produc¬ 
tora  del  campo.  Entre  los  sistemas  (9)  v  (10)  hallamos, 
ademas,  la  diferencia  que  en  el  primero  tenemos  ds  en 
lugar  de  di,  la  que  desa¡>arece  si  rccor<Jamos  que  para 
un  observador  móvil  con  el  punto  ds  —  dz,  siendo  dz 
el  tiempo  propio  de  la  partícula  móvil. 

Para  el  sistema  solar  y  difiere  de  la  unidad  solnmen 
te  una  cantidad  del  orden  10  ~  *.  Tomando  por  unidad 

de  longitud  el  kilómetro,  por  unidad  de  tiempo  — ^ 

^  300000 

segundos,  resulta  para  la  luz  una  velocidad  igual  á  uno. 
Adoptando  para  la  'l'ierra  a  =  1,49  X  10®  kms.,  la  ve¬ 
locidad  de  30  kms.  por  segundo  que  tiene  alrededor  del 

30 

Sol  en  las  unidades  adoptadas  vale  —  -  =  10  ~ 

300000 

Designando  por  m  la  masa  del  Sol  y  por  tn  la  de  la  Tie¬ 
rra,  y  haciendo  igual  á  uno  la  constante  de  gravitación. 


la  fuerza  atractiva  entre  ambos  astros  valdrá 


que 


debe  ser  igual  á  la  fuerza  centrífuga  de  la  Tierra -  ; 

a 

por  tanto, 

mtn*  ni 

a 

de  donde  se  deduce  para  la  masa  del  Sol 

m  =  av^  —  1,49  X  10^  X  10  ®  kms. 
ó  calculado  más  exactamente 

m  =  1,47  kgm. 

lo  que  nos  da  para  y  un  valor  del  orden  10  “  *,  como 
habíamos  adelantado. 

Eliminando  ds  entre  las  ecuaciones  (9),  tenemos 


2/u 

=  1)  -f  —  +  -  , 

r  r* 


haciendo  u  =  ~  y  dividiendo  por  queda 

f 

fdu\^  ^  k^—\  2mu  ,  , 

U)+“  = 

Esta  ecuación  comparada  con  la  de  la  teoría  de  New¬ 
ton  tiene  de  más  el  término  en  k*.  La  de  Newton  es 
una  ecuación  de  segundo  orden  con  un  polinomio  de 
segundo  grado  en  el  segundo  miembro  y  se  resuelve, 
según  sabemos,  en  una  cónica. 

El  segundo  miembro  de  la  ecuación  (11)  de  la  teoría 
de  Einsicin  es  un  polinomio  de  tercer  grado  que  se  re¬ 
solvería  en  funciones  elípticas,  pero  aquí  vamos  á  inte¬ 
grarlo  considerando  al  termino  2mu^  como  un  término 
de  perturbación. 

d  14 

Derivando  (11)  respecto  á  9  y  dividiendo  por  2 

dt 

tenemos 

tn  ^  , 

A,  +3"»“*  03> 


RELATIVIDAD 


499 


la  cual  tiene  por  equivalente  en  la  teoría  de  Newton 
d~ii  m 

¿9^  ^  íi^ 

como  se  deducirla  de  la  primera  dcl  grupo  (10). 

La  relación  entre  los  dos  últimos  términos  de  (12)  es 
3  A*  u*  que  según  la  segunda  de  las  (10)  equivale  á 

■  K'S; 

aiyo  paréntesis  representa  aproximadamente  la  velo¬ 
cidad  del  planeta.  Para  la  Tierra  hemos  visto  que  dicha 
velocidad  es  del  orden  10“*,  por  lo  que  la  relación  en¬ 
tre  los  dos  términos  dichos  es  del  orden  10“®.  La  co¬ 
rrección  introducida  por  la  teoría  de  Einstein  vemos 
que  será  muy  pequeña.  Despreciando  eltérmino  3  mu*, 
obtenemos  la  solución  de  Newton 

“  ^  ^  ^  ■” 

Para  una  segunda  aproximación  substituiremos  el  va¬ 
lor  (13)  en  el  segundo  miembro  de  la  (12),  y  resultará 

íf^u  m  3;;/^ 

¿a-i  +  ”=ÁI+  +  'cos(9-u) 


m  3;//' 

“  = 


6m® 

-f  -  -  ecos  (9  —  tu) 


3m^e2 

+  [1  —  eos  2  (9  —  m)]  (14) 

después  de  reemplazar  el  eos*  por  su  valor  en  función 
del  coseno  del  arco  doble 

De  los  términos  del  segundo  miembro,  el  único  que 
puede  producir  un  efecto  apreciable,  es  el  que  contiene 
eos  (9  —  iú),  cuvo  periodo  es  igual  al  de  «,  puesto  que 
forma  iina  solución  de  la  ecuación  sin  segundo  miembro 
(electo  de  resonancia). 

La  parte  que  queda  de  ^14)  tiene  la  lorma 
(Pu 

-^-  +  «  =  .fco,9 
que  presenta  la  solución  particular 
tt  =  ^  .49  sen  9 

lo  que  da  para  u 

3m*<r  ^ 

u  =  —  -  9  sen  (9  —  cü) 

Añadiendo  esto  á  la  (13)  tendremos  una  solución  en 
segunda  aproximación 

fTt  3/^2^ 

lí  =*  [1  -f  «  eos  (9  —  ¿j)  +  ^^2  9  ^ 

Como^~  9  es  pequeño,  designándolo  por  Seo  pode- 


mos  poner 
por  lo  que 


8có  =  sen  1  =  eos  Seo 


M  =  ^2  [1  4-  eos  (9  —  ¿j  —  Soi)] 

lo  que  nos  dice  que  el  movimiento  es  una  curva  no  ce¬ 
nada  que  aproximadamente  puede  considerarse  como 
una  elipse  cuyo  perihelio  avanza  en  cada  revolución 
una  fracción  de  ésta  igual  á 
diú  3m2  3m 

“  1p  “  ail  — V^)  “  rm—e^) 
pues  siendo  T  el  período  y  e  la  excentricidad,  sabemos 
que 

4TC-a^ 

A*  =  ma{\  —  e^)  y  m  =  -— 
(AppéúfMécanique,  t.  I,  págs.  400  y  402), 


El  primer  miembro  de  (15)  es  de  dimensiones  cero  y 
el  segundo  tiene  las  dimensiones  del  cuadrado  de  una 
velocidad.  Restableciendo  la  homogeneidad  que  le  falta 
por  haber  tomado  como  unidad  á  la  velocidad  de  pro¬ 
pagación  de  la  luz,  queda 

düi  12  77- 

9  C-) 

Para  una  vuelta  comideta  del  planeta  9  =  27r  y 

2477^^2 


Según  la  teoría  de  Newton,  el  planeta  describiría  una 
elipse  invariable  (salvo  la  perturbación  de  los  demás 
astros),  mientras  que  según  Einstein,  la  órbita  del  pla¬ 
neta  se  moverá  sin  salirse  de  su  plano,  de  manera  que 
el  eje  mayor  gire  en  cada  revolución  un  ángulo  Sto  dado 
por  (17).' 

Aplicando  los  valores  numéricos  correspondientes 
á  los  diferentes  planetas,  encontramos  que  por  cada 
siglo 


Mercurio 
Venus  . . . 
Tierra  ... 
Marte  . . 


Seo 

42''9 

+  8'’82 

8,6 

0.05 

3.8 

0,07 

1.35 

0.13 

El  valor  c8¿¡>  corresponde  á  la  pertiubación  astro¬ 
nómicamente  medible.  El  movimiento  g?1  perihelio  es 
peilectamente  observable  en  Mercurio,  mas  no  en  los 
restantes  planetas  á  causa  de  su  pequeña  excentri¬ 
cidad. 

Por  las  delicadas  observaciones  y  laboriosos  cálcu¬ 
los  de  Leveriier  en  1859  y  por  Newcomben  1895  se  iia- 
bla  hallado  dicho  movimiento  del  perihelio  de  Mercu¬ 
rio,  el  cual  quedaba  como  residuo  desimés  de  haber 
aplicado  al  movimiento  del  planeta  lodos  los  elemen¬ 
tos  de  perturbación;  á  dicho  término,  por  no  tener  ex¬ 
plicación  en  la  teoría  de  Newton,  se  le  llamaba  término 
empírico,  y  resulta  como  una  consecuencia  inmediata 
de  la  teoría  de  Einstein  con  una  concordancia  numéri¬ 
ca  vcrdadciamente  sorprendente. 

Debe  hacerse  notar  que  la  teoría  de  Einstein  nos  da 
el  termino  correctivo  de  la  ley  de  Newton  sin  la  intro¬ 
ducción  de  ningún  coeficiente;  la  tórmula  (17)  contiene 
solamente  los  elementos  de  la  órbita  del  planeta. 

§  17. — Otras  comprobaciones  experimentales 

DE  LA  TEORÍA  DE  EINSTEIN 

Dewindón  de  un  favo  luminoso  al  atravesar  un  campo 
"ravilatorto.  Otro  hecho  importantísimo  á  que  condu¬ 
ce  la  teoría  de  la  gravitación,  que  después  de  haber  sido 
previsto  por  el  cálculo  ha  recibido  la  m.'is  plena  confir¬ 
mación  experimental,  es  el  relativo  á  la  desviación  que 
en  la  dirección  de  su  propagación  sufre  un  rayo  lumi¬ 
noso  al  atravesar  un  campo  gravit atorio. 

Para  la  propagación  de  un  rayo  luminoso  en  un  es¬ 
pacio  en  ausencia  de  campo  gravitatorio  se  cumple  la 
condición 

—  dx^  —  dy'^  —  dP  4-  c^dP  =  ds^  =  0  (l) 

que  corresponde  á  la  expresión 

fds  =  o  (2) 

Ó,  como  dicen  los  matemáticos,  la  trayectoria  será  una 
geodésica  de  longitud  nula.  Dado  el  carácter  invarian¬ 
te  de  las  expresiones  (1)  ó  (2)  estas  mismas  condiciones 
deberán  cumplirse  cualquiera  que  sea  el  sistema  de  re¬ 
ferencia. 

Haciendo,  pues,  ds  =  0  en  la  expresión  (13)  del  §  15, 
del  elemento  lineal  del  campo  de  una  masa  puntual,  con- 
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cretado  nuestro  estudio  en  el  plano  0  =  tenemos 


(3) 


Este  problema  es  equivalente  al  de  estudiar  la  pro¬ 
pagación  de  un  rayo  luminoso  en  un  espacio  euclidco 
cuyo  índice  de  refracción  vale 


ft  — 


c 

V 


Si  í/<p  =  0,  deducimos  que 


Vr 


prescindiendo  del  subíndice  de  la  r. 

La  trayectoria  de  un  rayo  luminoso  proj)ap:ándose 
á  través  de  un  medio  cuyo  índice  varía  por  capas  con¬ 
céntricas  aimple  la  condición 


dr 

—  representa  la  velocidad  de  la  luz  en  la  dirección  ra¬ 


dial,  lo  que  vemos  disminuye  á  medida  que  se  aproxi¬ 
ma  al  centro. 

La  constancia  en  la  velocidad  de  propagación  de  la 
luz  que  habíamos  admitido  en  la  teoría  de  la  relativi¬ 
dad  especial  es  válido  solamente  cuando  nos  referimos 
á  ejes  de  (jalileo,  la  presencia  de  un  campo  gravita- 
torio  produce  una  disminución  de  la  velocidad  de  pro¬ 
pagación  de  la  luz. 

La  velocidad  de  propagación  en  la  dirección  trans¬ 
versal  se  obtiene  haciendo  í/r  =  0,  ó  sea 


que  para  el  mismo  punto  no  tiene  el  mismo  valor  que 
en  la  dirección  radial,  el  espacio  no  es  isótropo. 

Estos  valores  hallados  de  la  velocidad  de  la  luz  son 
válidos  únicamente  para  el  sistema  de  coordenadas  que 
hemos  elegido.  Un  observador  que  se  hallase  en  este 
campo,  en  calda  libre,  por  ejemplo,  y  refiriese  los  pun 
tos  de  su  espacio  á  un  sistema  de  ejes  invariablemente 
unido  á  él,  en  la  perjuena  región  que  le  rodea  confun¬ 
diría  el  universo  real  con  el  universo  euclídeo  tangente 
y  hallaría  para  la  luz  el  valor  constante  c  de  la  teoría 
de  la  relatividad  especial.  Sólo  cuando  estudiase  el  mo¬ 
vimiento  en  regiones  alejadas  para  él,  en  las  que  el 
campo  de  gravitación  serla  sensible,  hallaría  divergen 
das  en  la  velocidad  de  la  luz. 

Para  evitar  el  inconveniente  de  tener  una  velocidad 
variable  con  la  dilección  podemos  hacer  un  cambio  de 
coordenadas  tomando 


f  =  r,  -f  m 


(^) 


siendo  m  la  masa  del  Sol  igual  á  1,47  kms.  que  será 
muy  pequeña  al  lado  del  valor  mínimo  de  r  que  será  el 
radio  del  globo  solar. 


Despreciando  los  cuadrados  de  la  relación  — ,  ten- 

r 

dremos 


y  substituyendo  en  (3)  queda 


(5) 


En  este  nuevo  sistema  la  luz  tiene  para  cada  punto 
la  misma  velocidad  de  propagación  en  todas  direccio¬ 
nes  é  igual  á 


V 


=  sensiblemente  c 


el  cual  depende  de  la  distancia  al  Sol. 

Según  el  principio  de  la  mínima  acción  de  la  Of)i¡ca, 
tK)demos  estudiar  la  travectoria  de  un  ravo  luminoso 
•:uya  velocidad  es  variable,  por  la  condición  de  ser  mí¬ 
nimo  el  tiempo  empleado,  es  decir, 
y  dt  =  mínimum 


nr  sen  i  =  constante  (7) 


siendo  r  la  distancia  al  centro,  n  el  índice  de  refracción 
é  I  el  ángulo  formado  por  el  rayo  y  la  dirección  radial. 
V.  Rkfracción  astronómica. 

Por  otro  lado  de  (6)  se  deduce,  siempre  dentro  de  los 
mismos  límites  de  aproximación,  que 


«2  =  1  -p 


4m 


(8) 


Esta  expresión  es  idéntica  á  la  que  expresa  la  in¬ 
tegral  de  fuerzas  vivas  (con  la  constante  h  —  \)  del  mo¬ 
vimiento  de  una  partícula,  bajo  la  acción  del  cani|)o  de 
una  masa  central  2  m,  si  se  identifican  el  índice  de  re¬ 
fracción  y  la  velocidad  (V.  Appell,  1.  c.,  t.  1,  pág.  37R> 
(Delaunay,  racional,  pág.  Iti4). 

Con  la  misma  hipótesis  de  identificar  el  índice  y  la 
velocidad,  la  fórmula  (7)  representa  el  momento  de  la 
velocidad  en  el  movimiento  newtoniano  de  una  partí¬ 
cula  (Appell,  1.  c.,  t.  I,  pág.  3G8),  como  puede  deducir¬ 
se  directamente  del  teorema  de  las  áreas. 

Según  lo  dicho,  la  travectoria  del  rayo  luminoso  será 
idéntica  á  la  de  una  partícula  que  se  mueva  bajo  las 
condiciones  dichas,  por  venir  expresadas  ambas  por 
ecuaciones  idénticas.  Según  nos  dice  la  Mecánica  ordi¬ 
naria,  esta  trayectoria  será  una  hipérbola,  por  ser  igual 
á  la  unidad  y,  por  tanto  positiva,  la  constante  de  fuer¬ 
zas  vivas. 

Si  R  es  la  distancia  del  foco  de  la  hipérbola  al  vér¬ 
tice  (rayo  luminoso  rasante  á  la  superficie  del  Sol  de 
radio  /é),  tendremos 

R  =  c  —  a  —  ea  —  a  ^  a{e  —  1) 


Por  ser  igual  á  1  la  constante  de  fuerzas  vivas  el  se¬ 
mieje  real  en  la  hipérbola  valdrá 

a  —  2m 


(Appell,  1.  c.,  t.  I,  pág.  400). 

De  estas  dos  últimas  igualdades  se  deduce 

R  R  R 

e=l-f-~  =  1“|"  —  =  * 
a  2m  2w 

aproximación  que  podemos  admitir  desiic  el  momento 
que  el  radio  del  .Sol  es  incomparablemente  mayor  que 
2  m  =  2  X  1,47  kms. 

Un  rayo  luminoso  que  procedente  de  una  distancia 
sulicicntcmente  grande  se  aproxime  al  Sol,  podemos 
suponer  que  tiene  la  dirección  de  una  de  las  asíntotas 
de  la  hipérbola  y  al  alejarse  después  de  haber  pasado 
rasante  ú  la  superficie  del  Sol,  acabará  por  tener  la  di¬ 
rección  de  la  otra  asíntota,  habiendo  sufrido  una  des¬ 
viación  angular  igual  al  ángulo  que  forman  las  dos  asín¬ 
totas.  K^te  ángulo  en  función  de  los  elementos  de  la  hi¬ 
pérbola  vale 

4;// 


ángulo  exactamente  el  doV>le  que  nos  daría  el  movi¬ 
miento  newtoniano  de  una  partícula  material  atraída 
por  la  masa  m. 

Para  la  luz  de  una  estrella  que  pase  rasando  la  su¬ 
perficie  del  Sol  tenernos  R  =  ri0700Ü  kms.,  m  =  1,47  y, 
por  consiguiente, 


a  =  r,74 
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Si  el  rayo  luminoso  pasa  á  una  distancia  del  Sol  igual  i  dr  =  í/O  =  í/9  =  0.  Para  el  átomo  del  Sol,  tenemos 
á  f,  tenemos  1  según  hemos  visto 


R 

=  -  X 

r 


R 

==  —  a 

r 


—  I  - 


La  desviación  del  rayo  luminoso  por  la  acción  de  la 
masa  solar  puede  ser  verificada  experimentalmente. 
Sea  (fig.  10)  T  la  Tierra  y  £j,  etc.,  varias  estrellas 
que  serán  vistas  en  su  verdade¬ 
ra  posición  si  el  Sol  se  halla  le¬ 
jos  de  los  rayos  que  llegan  á  la 
Tierra,  pero  si  el  Sol  se  halla 
en  .9  á  causa  de  la  desviación 
sufrida  por  los  rayos  las  estre¬ 
llas  se  verán  en  E[  £$,  etc.,  apa¬ 
reciendo  separadas  del  punto 
del  cielo  donde  se  proyecta  el 
centro  del  Sol.  Dicha  desviación 
podrá  medirse  comparando  dos 
fotografías  de  aquella  región 
celeste,  tomadas  una  durante  un 
eclipse  total  de  Sol  y  la  otra  al¬ 
gunos  meses  antes  ó  después 
cuando  el  Sol  se  halle  distante 
de  aquella  región. 

Este  resultado  ha  sido  ple¬ 
namente  verificado  en  ocasión 
del  eclipse  de  Sol  del  29  de 
.Mayo  de  1919  por  dos  expediciones  enviadas  por  la 
Aslroítomical  Royal  Sonriy,  una  dirigida  por  A.  S.  Ed- 
dington  á  las  islas  del  Príncipe,-  cerca  las  costas  de 
Guinea,  y  la  otra  al  Sobral  (Brasil)  bajo  la  dirección 
de  Cromrnelin.  Los  resultados  de  dichas  observaciones 
da  para  la  primera  expedición 


Fio.  10 


y  la  segunda 


a  =  r,61  ±  0,30 


a  =  1,98  ±  0',12 


La  desviación  predicha  por  la  teoría  hemos  dicho 
debe  ser 

a  =  r,744 


Posteriormente  una  comisión  del  Observatorio  de 
Lick.  dirigida  por  (Campbell,  se  instaló  en  Wallal  (O.  de 
.Australia),  con  poderosos  medios  de  trabajo  para  ob¬ 
servar  el  eclipse  del  22  de  Septiembre  de  1922.  El  re¬ 
sultado  de  las  mediciones  de  tres  pares  de  placas  con 
más  de  80  estrellas,  ha  suministrado  para  la  desvia¬ 
ción  a  un  valor  medio  que  sólo  difiere  de  0‘*,01  del  va¬ 
lor  prcdicho  por  Einstein. 

Desviación  de  las  raxas  del  espectro  solar.  Hemos 
visto  anteriormente  que  dos  relojes  idénticos  situados 
en  puntos  diferentes  de  un  campo  de  gravitación  no 
marchan  sincrónicos;  cada  uno  marca  su  tiempo  pro¬ 
pio;  el  campo  gravitatorio  retarda  la  marcha  de  relojes 
correspondiente.  Este  resultado  es  posible  verificailo 
cxperimentalmente  si  admitimos  la  hipótesis  de  que 
un  átomo  en  vibración,  emitiendo  radiaciones,  consti¬ 
tuye  un  reloj  natural,  de  tal  manera  que  el  principio 
y  el  final  de  una  vibración  define  dos  puntos  de  uni¬ 
verso,  cuyo  intervalo  ds  es  un  invariante  cualquiera 
que  sea  el  punto  del  campo  donde  el  átomo  se  halle 
en  vibración. 

Esto  admitido,  .supongamos  dos  átomos  idénticos 
vibrando  uno  en  la  superficie  del  Sol  y  el  otro  en  la 
J'icrra,  tendremos  para  el  primero 

.  ds^  =  g44  dfl 
y  para  el  segundo 

ds^  =  g!u  di^ 

pues  adoptando  las  coordenadas  que  definen  el  campo 
solar  r,  6  y  *,  podemos  suponer  para  ambos  átomos 


para  el  de  la  Tierra,  el  campo  de  gravitación  es  muy 
pequeño,  de  modo  que  gJi  —  1 ,  de  lo  que  se  deduce 


y2m 


Esto  nos  dice  que  la  duración  de  la  vibración  del 
átomo  solar  es  mayor  que  la  del  átomo  terrestre.  Las 
rayas  del  espectro  del  Sol  deben  correrse  hacia  el  rojo 
con  relación  al  espectro  de  focos  situados  en  la  super¬ 
ficie  de  la  Tierra.  El  valor  de  este  corrimiento  equivale 
á  0,008  angstroms  para  la  región  azul  del  espectro  que 
correspondería  á  una  velocidad  de  0,63  kms.  si  íuese 
debido  á  un  efecto  de  Doppler. 

La  comprobación  de  este  resultado  es  muy  dificul¬ 
tosa,  porque  la  posición  de  las  ravas  espectrales  dcl 
Sol  se  halla  muy  alterada  por  el  efecto  Doppler,  no  ya 
al  movimiento  relativo  entre  el  Sol  y  la  Tierra,  sino 
al  movimiento  propio  de  los  vapores  que  forman  la 
atmósfera  del  Sol  y,  además,  por  la  presión  á  que  se 
hallan  dichos  vapores  muy  difícil  de  calcular.  No  obs¬ 
tante  estas  dificultades,  los  resultados  de  las  medidas 
de  Perot,  Buisson,  Fahry,  etc.,  comprueban  exacta¬ 
mente  las  previsiones  de  la  teoría. 


§  18.  —  Ley  de  la  gravitación  en  el  interior 

DE  LA  MATERIA 


El  tensor  material.  Las  propiedades  del  campo  gra¬ 
vitatorio  están  íntimamente  ligadas  con  el  llamado 
escalar  de  1^  materia,  ó  bien  con  las  de  un  tensor  im¬ 
portantísimo  dcl  que  nos  vamos  á  ocupar. 


Formemos  el  tensor  definido  junto  con  los  T 

y  pjj. 

rV  va  y.  «  va  .  . 


en  el  que  representa  la  densidad  de  una  pequeña 
porción  de  materia,  valuada  en  medida  natural,  es  decir, 
referida  á  un  sistema  de  coordenadas  invariablemente 
unido  á  dicha  materia,  á  cuyo  tensor  le  llamamos  tensor 
impulso-energía,  tensor  de  la  materia,  etc. 

Comencemos  por  buscar  el  significado  de  este  tensor 
en  un  punto  referido  á  un  sistema  de  Galileo  respecto 
al  que  la  materia  tiene  una  velocidad  cuyas  componen¬ 
tes  son  uv  y  w.  Llamando  x  y  zy  t  k  estas  coordena¬ 
das,  tendremos  que 

dx  dy  dz 

-  =  u  =  V  =  i:; 

di  di  dt 

(1^  J  =  íS  -  «-  - ’  =  .H\-  |3=)  (2) 

siendo  p  la  relación  entre  la  velocidaií  de  la  materia  y 
la  de  la  luz.  Por  otra  parte,  vimos  en  el  §  5.°  que  si 
es  la  densidad  de  la  materia  en  medida  natural,  la  mis¬ 
ma  densidad  referida  á  otro  sistema  de  Galileo  valdrá 


p  =  po(1  — 

1  (dsY^ 

y,  por  tanto,  P  =  ^  '  J7  ) 

Substituyendo  en  (1) 

V  _  ^ 

‘[L  -  c"  dt  di 


(3) 
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Recordando  los  valores  de  en  el  sistema  de  Tia- 
lileo,  podemos  explicilar  las  16  componentes^  de  este 
tensor 


1 


_-p„* 

- 

—  0  p 

c- 

ptí  ' 
^  i 

1 

- 7,9^*^ 

—  i  py’ 

1 

- -pivv 

c- 

1 

- -cuw 

1 

- -  OV'it 

1 

—  -  pl< 
c 

1 

- pv 

c 

1 

—  pw 

1 

p 

Considerando  los  fenómenos  desde  el  punto  de  vista 
macroscópico,  una  porción  de  materia  que  podemos 
considerar  muy  pequeña  estará  formada  por  un  ^ran 


número  de  elementos  discretos  con  velocidades  orienta¬ 
das  de  maneras  muy  diferentes.  El  movimiento  de  cada 
fiartícula,  se  compondrá  de  dos  parles:  una  será  el 
movimiento  qeneral  de  la  materia  y  la  otra  los  n)o- 
vimientos  internos  referidos  al  centro  de  inercia  de 
porción  de  materia.  Cada  uno  de  los  elementos  dcl  ten¬ 
sor  (.’l)  podrá,  |)ues.  descomponerse  en  dos,  corres[)uii- 
dienles  á  estos  dos  movimientos,  anulándose  los  tér¬ 
minos  rectánpuios  por  estar  referidas  las  velocidades 
internas  al  centro  de  inercia.  Un  termino  tal  como 
n,  Tj,  correspondiente  á  las  velocidades  internas, 
representa  la  cantidad  de  movimiento  que  en  la  unidad 
de  tiempo  atraviesa  el  área-unidad  yxírpendicular  al 
eje  3%  ó  sea  la  tensión  interna  pjy,  y  análopamente  los 
demás.  A  las  componentes  de  ('»)  debemos,  pues,  aña¬ 
dirle  las  nueve  componentes  de  este  tensor  de  la  teoría 
de  la  elasticidad,  y  obtenemos: 


—  á  (/>^  +  p«?) 

—  ^  +  PV1‘) 

—  ^  (;>«  +  pifu) 

1 

4-  ^  pw 

—  ^  +  p"») 

-  ¿  (/-v,  +  PfV 

—  +  p»'») 

1 

4-  -  pt» 

c 

1 

—  ^  (r»»  +  pí'“’) 

—  ^Pu  +  ptf^) 

1 

4-  -pie 

1 

1 

1 

—  7P« 

-  JP" 

- pw 

P 

Consideremos  las  ecuaciones  contenidas  en 


cx^ 


^  =  0 


(6) 


O) 


y  busquemos  su  sipnificado. 
liaciendo  (X  =  4,  queda 

c>(pt()  c)(pi')  ,  clípz)  ,  fV  _  „ 

+  "TT  +  "¿r  +  ® 

y  nos  resulta  la  llamada  ecuación  de  continuidad  en 
la  mecánica  de  tlúidos. 

Haciendo  p.  =  1.  tenemos 

( c^prr  ^ 

V  (^X  c^y  dz  )  ¿X  dy 

diciuu.^  c^(pu')  f  c'pii  c'cv  c'pir  c'p^ 

¿z  ¿t  V  c)x  ¿y  dz  dt  J 


(  du  dn  du  Sii\ 


el  primer  paréntesis  del  sepundo  miembro  es  cero  por 
(7)  y  el  último  paréntesis  es  ipual  á  p  multiplicado  por 
la  derivada  total  de  u  respecto  á  /,  lo  que  se  ve  clara - 

,  .  dz  _ 

mente  si  se  substituye  u,v  y  w  por  -p,  -7-,  -r  •  Tcne- 

dt  dt  dt 


mos,  pues, 

c>x  dy  cz  ^  Dt 


(8) 


Desde  el  momento  que  existe  campo  de  fuerza,  el 
sistema  ya  no  es  de  Galileo,  pero  la  mecánica  clásica 
no  tiene  en  cuenta  esta  particularidad. 

Podemos  pencralizar  los  resultados  observando  que 
la  exíircsión  (6)  que  expresa  las  leyes  de  la  Hidrodiná¬ 
mica  para  un  sistema  de  Galileo,  es  la  forma  depene- 
rada  de  la  diverpencia  ó  derivada  covariante  reducida 

del  tensor  mixto  7^  .  Por  lo  dicho  al  final  del  §  10, 

obtendremos  la  expresión  de  estas  mismas  leyes  para 
un  sistema  cualquiera  reemplazando  la  derivada  ordi¬ 
naria  por  la  derivada  covariante,  es  decir,  por 


7^  =  0  ó  simplemente  7  =  0 

fXV  [I 


ó,  dicho  en  otras  palabras,  la  divergencia  del  tensor  de 
energía  es  cero. 

Ecuaciones  del  campo  graviiatorio  en  el  interior  de  la 
materia.  Admitida  la  hij^ótesis  que  las  tensiones,  las 
cantidades  de  movimiento  v  la  enerpia  dan  piopiedades 
al  cspacio-iiempo,  el  tensor  de  cnerpía  debe  conside¬ 
rarse  tomo  un  tensor  de  universo,  es  decir,  que  será 
uno  de  los  tensores  fundamentales  definidos  solamente 
por  los  valores  de  láicsio  que  la  divergencia  de 
este  tensor  es  nula  y  también  vimos  que  lo  era  el  tensor 


de  la  serie  de  los  fundamentales  - ^  R.  estamos 

(X  2  P- 


conducidos  á  admitir  la  identidad  ue  ambos  tensores, 
de  manera  que 


V  1  V 


-y-T., 


(9) 


que  es  una  de  las  ecuaciones  del  movimiento  de  los 
fluidos  en  ausencia  de  fuerzas  exteriores.  Las  otras  dos 
se  obtienen  haciendo  (X  =  2  y  |x  =  1. 

La  ecuación  (G)  expresa,  pues,  las  leyes  de  la  hidro¬ 
dinámica  para  un  sistema  de  Galileo.  Si  existiese  un 
campo  de  fuerza,  el  scpuiido  miembro  debería  igualarse 
á  las  componentes  de  ésta,  es  decir. 


siendo  x  una  constante  que  identificaremos. 
Reduciendo  respecto  los  índices  jx  y  v,  obtenemos 


^(1  +  1  +  1  + i)/?  =  —  xr 


Ó  sea 


;?  =  xT 


Substituyendo  en  (9)  queda 


r''  —  -  s''  t\ 

2  (A  j 
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ó  multiplicando  por  y  cambiando  después  o  por  v 

que  constituye  las  ecuaciones  del  campo  gravitatorio 
en  el  interior  de  la  materia  y  nos  relaciona  los  poten¬ 
ciales  gravitatorios  del  campo  con  la  densidad  y  otras 
propiedades  medibles  que  presenta  la  materia. 

Vimos  antes  que  el  tensor  reducido  de  Riemann 
igualado  á  cero  expresaba  relaciones  que  debían  cum¬ 
plir  los  potenciales  gravitatorios  en  puntos  exteriores 
á  la  materia,  y  ellas  eran  equivalentes  en  la  teoría  dcl 
potencial  ordinario  á  la  fórmula  de  La|>lace  Av  =  0. 
Al  ser  generalizada  esta  ecuación  á  puntos  interiores 
á  la  materia  continua,  se  obtiene  la  ecuación  de  Poisson 
Av  =  <tKp  que  relaciona  los  potenciales  con  la  densidad 
de  los  mismos  agentes  y  tal  ecuación  tiene  por  equiva¬ 
lentes  en  la  teoría  de  Einstein  la  (10),  que  para  puntos 
exteriores  á  la  materia  se  reduce  á 


puesto  que  para  estos  puntos  el  escalar/?  vale  =  0, 
y  las  componentes  de  ^U\f  se  anulan  también. 

Así  como  la  relación  de  Poisson  contiene  im[)lícita- 
mente  la  ley  de  Newton  (fuerza  proporcional  á  la  masa 
y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia)  la  ex¬ 
presión  (10)  contiene  igualmente  la  nueva  ley  de  gravi¬ 
tación. 

El  escalar  R  representa  una  deformación  producida 
en  el  campo  por  la  acción  de  la  materia,  y  según  Rie- 
mann,  mide  la  curvatura  del  espacio  en  el  punto  res¬ 
pectivo;  se  identifica  con  la  curvatura  de  (íauss  cuando 
se  aplica  á  un  espacio  de  dos  dimensiones. 


Ley  de  conservación  del  impulso  y  de  la  energía 
La  expresión 


r'’  =  0 


que  para  un  sistema  de  Galileo  representa  las  ecuacio¬ 
nes  de  la  hidrodinámica,  representa  también  una  ley 
de  conservación;  en  efecto,  tomemos  la  variable 
como  independiente,  multipliquemos  por  el  elemento  de 
volumen,  que  en  nuestro  sistema  vendrá  expiesado 
por  ¿X,  dx^  dxsf  é  integrando  tenemos 


d7. 


dxi  dx2  dXi 


dxidx^dx^  (11) 


El  segundo  miembro  expresa  en  el  cálculo  ordinario 
la  integral  de  la  divergencia  del  vector  cuyas  coriqio- 
nentes  son  7^  7^,  y  aplicando  el  teorema  de  Green 
á  la  integral  (extendida  sobre  la  superficie  que  encierra 

el  volumen  de  integración)  dcl  flujo  del  vector  á  través 
de  la  misma  superficie.  Si  toda  la  mateiia  se  halla  con¬ 
tenida  en  la  superficie  de  integración,  las  componentes 

de  7^^^  se  anulan  en  la  superficie,  y  la  ecuación  (1)  será, 

pues,  igual  á  cero,  y,  por  tanto,  la  integral  perma¬ 
nece  constante. 

Si  la  superficie  corta  á  la  materia  un  cambio  de  su 
contenido  se  manifestará  j>or  un  flujo  de  7^  7  ^  7^ 
á  través  de  la  superficie.  En  (5)  se  ve  que  7^  re¬ 
presenta  los  momentos  con  signo  menos  y  la  masa 
(6  energía)  y  que  7'^  7^  representan  los  flujos  de 
estas  cantidades.  La  ecuación  (10)  representa  la  ley 
de  conservación  del  impulso  y  de  la  masa. 


Recordemos  que  las  ecuaciones  del  campo  gravita- 
torio  en  puntos  exteriores  á  la  materia  era 

^  I  -p®  pP  _  '' 

a 


^{JLV 


^  va 


(12) 


pv  ■  -pp 

V-g=i  / 

la  primera  de  las  cuales  fue  transformada  en  (l  8)  del  §  1 4 

]  +  X  (,“  -  í  /)  =  o  (13) 

íVa  \  W  2  y.  I 

sin  haber  hecho  en  su  primer  miembro  otra  alteración 
general  que  multiplicar  por  como  puede  verse  re¬ 
pasando  aquellas  translormaciones,  por  lo  que  la  ex¬ 
píen  ón 


R, 


pv 


-  —  X  2 


podrá  transformarse  en 

J) 

c>x, 


ca  r  y'l  \y  2  y  I 
=  _„(r  ‘-ts  jL'*’ 

\  pv  2  /  ** 


(14) 


(15) 


y  continuará  expresando  la  ley  de  la  gravitación. 

La  constante  x  que  figura  en  el  primer  miembro  fué 

introducida  quedando  arbitraria  al  definir  /j^;  la  x  que 

figura  en  el  segundo  miembro  de  (15)  apareció  al  iden- 
tilicar  el  tensor  de  universo  con  el  tensor  de  la  mate- 
na,  tenemos,  pues,  arbitrariedad  sulicienle  para  iden¬ 
tificarlas  De  (15) 

óxa  r  yvl 


Reduciendo  respecto  los  Indices  y  y  a 


(16) 


=  -x[ 

y  substituyendo  en  (1G) 


‘ís) 


(/  -f  7)  -  2 


I  j  =  X  (/ 


+  T) 


ó  bien 


.) 

■íí)) 


2  V  r  ^>^3/ 


g  ■-  r: 
í  8"  g 

2  (Jt  * 


®  1x3“ 


xp 


(17) 


(18) 


Tomando  la  derivada  respecto  Xq  el  primer  térmi¬ 
no  nos  da 


1  _roP  %p' 


A  causa  de  la  simetría  entre  los  índices  P  y  X  y  entre 
a  v  a,  el  primero  y  tercer  término  del  último  paréntesis 
son  iguales  y  de  signo  contrario;  haciendo  uso  de  la 
lórmula  (22)  del  §  8.°,  queda 


o»  í„“3r“  \  =  ■' 

cVu  ¿Xa  r  1^?)  2  Avij  cVp  ¿>x^ 


(19) 


< 


-  • 
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El  segundo  término  de  (IS),  por  derivaciórí,  puede 
escribirse  así 


1  d 

4  ¿X 


„Xfi  aS 


por  la  fórmula  (l‘J)  dcl  §  8.°  y  por  ser  V  — ?  ~  L 
el  último  término  del  paicniesis  se  anula,  los  olrob 
dos  se  igualan  con  un  cambio  de  índices  mudos;  por 
tanto,  queda 

\  I  , 

L-0) 

,vp  - 

después  de  haber  utilizado  la  fórmula  (2‘J)  del  §  8.° 
Siendo,  según  (19)  y  (20),  iguales  los  dos  primeros  tér¬ 
minos  que  resultan  de  dciivar  (18),  el  segundo  miem¬ 
bro  nos  dará 


-  -  (s^Pr“  ^  (-0 


\  Mi 


- ‘  '  =0 

con  la  condición  V  — b  =  E 
Esta  ecuación  general  repiesenta  como  las 


(21) 


=-  0 


V  la 


=  0 


(22) 


una  ley  de  conservación.  1.a  última  de  las  02)  repre^ch- 
ta  la  ley  de  conscivación  dcl  impulso  y  de  la  eneigia  en 
la  maieria;  la  piimcra  de  (22)  lepicscnta  una  lev  de 
conservación  dcl  impulso  y  energía  en  el  campo  de  gra 
vit ación  y  la  (21)  U  misma  lev  <1e  conservación  en  el 
sistema  campo  materia,  cuando  hay  intci acción  entre 
ambos  elementos.  La  energía  desaparecida  en  el  campo 
aparecerá  en  la  materia  y  vice\ersa. 

La  restricción  V  — g  =  1  quita  generalidad  al 
razonamieiuo,  aunque  la  aplicación  al  caso  general 
sería  de  diliOl  interpretación. 

Obsérvese  cómo  la  ley  de  conservación  del  impulso 
y  de  la  energía  se  halla  contenida  en  la  ley  de  la  gravi¬ 
tación. 

§  19.-  Leyi  s  mec.ámcas  deducidas 

DE  T  AS  l.KVES  DE  LA  GRAVITACIÓN 

La  ley  de  la  gravitación  de  Eiiislein  es  de  una  gene¬ 
ralidad  tal  que  comprende  en  sí  todas  las  leyes  de  la 
inecánica;  hemos  visto  que  de  ello  se  deduce  la  lev  de 
conservación  del  impulso-energía  que  nos  dará  la  lev 
riel  movimiento  de  una  ina.sa  libre:  las  leves  de  la  hi¬ 
drodinámica  que  ello  contieno  nos  da  la  ley  del  movi¬ 
miento  de  ios  ilúidos,  y,  como  caso  particular,  pode¬ 
mos  ver  que  se  deducen  de  ella  traías  las  leves  de  la  me¬ 
cánica  ordinaria. 

l^y  del  woi'iwiniio  de  ¡iti  punto  ivnísftnl  libre  couio 
consecuencia  de  las  leyes  de  In  gravilnctón 

Las  leves  de  la  '>ravitiiciiui  de  Ein^tcin  comprenden  tatú- 
hién  las  leyes  del  moinmtcnlo  de  un  punto  material.  \’a- 
nios  á  dar  la  siguiente  demostración  de  Kossignol. 

La  lev  de  conservación 


que  expresa  que  la  di\  ergcncia  del  tcn-c.r  es  igual  á 

M" 

cero,  teniendo  en  cuenta  que  es  s¡métri..o  y  súpo¬ 
la 


^  niendn  como  otras  veces  que  V  —  ^  ^ »  según  la 

lórmula  (9)  del  §  1 1,  puede  »er  escrita  así 


sierxio 


ü  -  1 ,»?  .  o 

2 

(ix- 


(l) 


V  "  'o  ''■'v 

""  ds  ds’  ~  ds  ds 


u 

Subbliluycluio  en  (1),  v  haciendo  =  i  '  Y 

ds 

componiendo  en  di>s  parles  iguales  uno  de  los  términns 
que  resultan;  rlespucs  de  un  cambio  de  índices  mudos 
se  obtiene  fácilmente 

t  a  ^ 

ó  bien 

+  =  o  (2) 

ds  I  a  y 

Multiplicando  por  u^  u  '  se  obtiene 

du^  du^  \(X^t  OL  B  y  n. 

“  ¿.Cv  dJ  ® 

ó  bien 


nv 


uc  u' 


o  _  _ 

dx. 


di¡^  .  1  a  ^ 
I  Y  , 


ds 


u°-tSKy  =  o 


í.os  dos  últimos  térmÍ!;o.s  dcl  símbolo  de  C  hrisioíítl 
se  destruyen  mutuamente,  y  queda 


.  dti^ 


du^  _  1 


^  -  -f  'ó7  +  *7  —  ® 

OA-v  ds  -  CA|¿ 

Ó  bien 


_  d(,v  d„cr  1 

"o*  +  +5 


(3) 


Por  otra  parte,  de  la  expre-ión  dcl  elemcntí)  lineal 
=  Pafi  ‘/'  a 

se  deduce  que 

«a6  1.“  i/'  ^  ' 

y,  por  tanto. 


6  bien 


1  p  au” 

—  «P  =  Ur,  —  =  — 


ds 


ds 


ds 


Lo  que  nos  dice  que  los  dus  últimos  términos  de  (o> 
se  destruyen  y  quedó  solamente 

¿■Ir/V 

C 

Y  según  esto,  la  ecuación  (3)  queda  reducida  á 
ds  ^  es  y 

que  representa  las  ecuaciones  de  la  geodésica  equiva¬ 
lente  á  las  leves  del  movimiento  de  un  punto  material. 
I  Ecuaciones  generales  de  la  dinámica  clásica  como  caso 
1  particular  de  las  ecuaciones  de  la  geodésica.  Para  un 
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universo  cuclldeo  referido  ú  un  sislciua  de  Cfalilco,  se 
tiene 


Su  —  §21  —  1  gí4  —  f  §, 


|1V 


:  Ü  para  jx  t  v 


(t  =  1.2.3) 


En  el  universo  real  los  campos  de  gravitación  son 
<ltbilcs,  de  manera  que  los  valores  de  difieren  poco 
tle  los  valores  galilcanos.  Supondremos,  pues,  que  estas 
diferencias  son  de  primer  orden  y  desprecinrenios  los 
valores  del  orden  de  su  cuadrado.  Además,  supondre¬ 
mos  que  en  el  infinito  los  valores  de  tienden  hacia 
los  valores  de  ('.alileo. 

Por  otra  parte,  las  velocidades  reales  son  siempre 
)>equcnas  en  comparación  con  la  de  propagación  de  la 
luz;  asi,  las  componentes 

Jxj  Jxf  dxg 
ds  ds  ds 

scrjii  cantidades  pequeñas  tle  primer  orden  y  la  com- 
Done..  - 

ds 

|xKlrá  Considerarse  igual  á  la  unidad  hasta  las  canti- 
dade<  tic  segundo  orden. 

Según  la  primera  aproximación  que  hemos  supuesto, 
ins  símbolos  serán  por  lo  menos  cantidades  de  pri- 

|XV 

iner  orden.  De  las  ecuaciones  de  la  geodésica 

tP  x-^  _T  tf  .v'v  dx^ 
d,2  =■  ^  {XV  ^7  ¿7 

«íentro  de  los  límites  de  aproximación  establecidos 
rabo  sólo  considerar  los  términos  en  que  |x  ^  v  =  'i. 
Keemplazando,  además,  dx^  por  cdl,  tenemos 

^(Px^  f44 

~dP  " 

_1^  ^4 _ [4  Al 

í*  “  1  4  1 

Si  suponemos  que  el  campo  es  casi  estático,  es  decir, 
({uc  la  materia  que  produce  el  campo  tiene  una  veloci¬ 
dad  pequeña  con  relación  á  la  de  la  luz,  podemos  des¬ 
preciar  las  derivadas  de  las  respecto  .r^,  en  compa¬ 
ración  con  las  derivadas  respecto  á  .v,  y,  y  .v,,  de  ína- 
nera  que  tendremos  solamente 

1  .VT  ^  ^ 

Si  identificamos  —  g^^  al  potencial  tic  gravitación  de 

New  ton,  esta  expresión  representa  las  leyes  del  moví- 
tniento  de  un  punto  en  la  dinámica  clásica. 
Designando  por  V  este  potencial 

„  í* 

y  iu  +  constante 

y  como  para  el  infinito  F=  0  y  ^44  =  1 
2V 

í«  =  t  +  - 

expresión  que  vemos  comprobada  en  el  caso  del  campo 
gravitatorio  de  un  punto  material  en  el  que 
2  m 

«..  =  1  -  — 

ya  que  alH  habíamos  supuesto  c  =  1. 

l.^v  de  Nnüion  deducida  en  primera  aproximación  de 
la  lev  de  Einslein.  Tomemos  las  ecuaciones  del  cam¬ 
po  gravitatorio  [fórmula  (10)  del  §  18).  Dentro  de  lo? 
limites  de  aproximación  aceptados,  las  componentes 


del  tensor  7^.,^  se  anulan,  excepto  la  que  queda  re- 
tlucida  á  p;  además,  tenemos  T  =  p. 

KI  primer  término  rie  la  fórmula  (10)  del  §  18  con 
las  simplificaciones  que  introduce  el  orden  de  aproxi¬ 
mación  admitido  aueda  rerlucido  á 


’ix  vi  c> 
t  L  ^  J  c  Xf 


0^X4 
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el  cual  para  ijl  —  v  —  '1,  y  despreciando  las  derivadas 
respecto  x,.  por  considerar  que  el  campo  es  estático,  es 
decir,  independiente  del  tiempo,  da 


_  i 
2  V  ¿Ixí 


+ 


dx'J  2  ■ 


?4« 


El  segundo  miembro  de  la  fórmula  (10)  del  §  18 
valdrá - xp  y,  por  tamo, 


A  g44  =  X  p 


(5> 


Según  las  expresiones  (4)  y  (5)  el  potencial  graviia- 
tori  »  tendría  nor  expresión 


X  f  pdr 

8  TT  y  f 


iniciaras  que  en  la  te»  ría  de  Newion  y  en  las  unidades 
empleadas  valdría 

_ K  7  p  djz 

J  r 

siendo  K  la  coiislante  de  gravitación  que  tiene  ix)r  va¬ 
lor  0,7  X  10"“.  De  estas  dos  últimas  expresiones  se 
obtienen 

X  =  =  1,87  X  10“»’ 

Con  lo  cual  determinamos  el  valor  de  la  constante 
de  FÜnstein  en  función  de  la  constante  de  gravitación 
newtoniana. 

De  lo  que  prece<le  se  deduce  la  identidad  entre  U 
masa  inerte  y  la  masa  gravitaclonal  de  la  teoría  de 
Neuton,  aunque  para  campos  intensos  la  terminología 
newtoniana  queda  ambigua,  pues  la  ley  de  Ncwton  es 
sólo  aproximada. 

§20.  —  Eccacionf.s  df.l  campo  elfctromagnético 

EN  EL  VACÍO 

En  todo  cuanto  llevamos  dicho  anteriormente  han 
intervenido  solamente  problemas  mecánicos,  pero  no 
deja  de  vislumbrarse  que  la  teoría  es  más  general  y  que 
abarca  todas  las  maniíestaeiones  de  la  energía.  \'a- 
mos  á  extender  el  estudio  á  los  campos  electromag¬ 
néticos. 

Un  campo  electromagnético  (luedar.!  {icrfectamenie 
definido  cuando  conozcamos  en  coda  instante  v  para 
cada  punto  las  componentes  de  la  fuerza  eléctrica  v  de 
la  fuerza  magnética,  cantidades  que  vienen  relaciona¬ 
das  entre  sí  por  las  ecuaciones  de  Maxwell,  las  que,  to¬ 
mando  la  velocidad  de  la  luz  como  unidad  y  eligiendo 
la  unidad  de  carga  eléctrica,  según  Heaviside  y  Lo- 
rentz,  de  manera  que  el  factor  4::  desaparezca,  pueden 
ser  escritas  de  esta  manera: 


cV 


— 

c^z 


í!? 

c't 


dX 


cV 


Jt  I 


cY 

ch 


c\\ 


j'y  cX  doi  cV  SY  \ 


¿y  dt 


c}x  cY  c)/ 


oz 

dZ 


(1> 


(2) 


<  o 
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con  las  condiciones 
¿X 
dx 
c)OL 


SY  dZ 
+  +  77  “  P 


c^a  c^3 

^  +  7y  +  ¿7  =  ® 

en  las  que  X,  V  y  Z,  son  las  componentes  de  la  fuerza 
eléctrica;  a,  3  y  y  las  de  la  fuerza  magnética,  y  r<,  v  y 
sí>  las  cíunponenies  de  la  densidad  de  corriente  de  con¬ 
ducción. 

Para  introducir  las  anteriores  ecuaciones  del  campo 
electromagnético  en  la  teoría  de  Einstein,  es  preciso 
darles  la  forma  vectorial  del  cálculo  absoluto.  Para  esto 
recordemos  que  las  componentes  A,  V  y  Z  y  las  a,  3  y  y 
pueden  venir  expresadas  en  función  de  las  componen¬ 
tes  del  potencial  vector  F,G  y  h¡  y  del  potencial  esca¬ 
lar  <[)  por  medio  de  las  fórmulas 


Se;::im  esto,  las  identidades  (0)  se  identifican  con  las 
(1)  y  ('i)  de  Maxwell-Lorentz,  si 

X  =  xi  y  =  X2  2  =  X3  y  r  =  X4 

Además  de  la  comparación  entre  (7)  y  las  (5)  y  (6) 
se  deduce  que  ambos  giu¡)Os  se  ideniilican  si  hacemos 

X:  =  F  y.2  =  G  xi  =  II  y.A  =  O 


X3  =  II 


Y  -  _  í  ^  _  lí 

~dx~'  át 


*  dy  dz 


P  “  r), 


por  tanto,  el  campo  clectromapnético  quedará  perfec¬ 
tamente  definido  sólo  por  las  cuatro  cantidades  F,  G, 

Consideremos  un  vector  covariante  (por  ahora  in¬ 
determinado)  y  designemos  por  su  derivada  cova¬ 
riante.  Formemos  el  tensor  F^^^  cuyas  componentes, 
según  la  fórmula  (4)  del  §  11,  serán 

_  % 

-  Vv  —  “  7v  “  JT 

V  p. 

tensor  que  será  antisimétrico  y  será,  según  dijimos,  el 
ro/  ó  cutI  de  x^. 

De  la  expresión  que  define  ^(JLV  se  deduce  fácilmen¬ 
te  las  identidades 


ó  sea  que  con  las  tres  componentes  del  potencial  vector 
y  el  potencial  escalar  podemos  formar  un  vector  cova¬ 
riante. 

Según  (10)  las  componentes  del  tensor  F^y^  para  un 
sistema  de  Galilco,  serán 

«  -Y  P  ) 

y  0  -a  -Y  ( 

-P  a  0-2 

X  Y  Z  Q  ! 

De  podemos  formar  el  tensor  contravariante 
/tH-v  _  g(xa  gV3  el  cual  tendrá  por  componentes 

o  -Y  P  X 

Y  0  -a  Y  ( 

—  P  a  0  2  1^ 

—  X—Y—Z  0 

lo  que  se  deduce  fácilmente  recordando  los  valores 
galileanos  de  gjjtv* 

El  grupo  de  ecuaciones  (2)  y  (ri)  puede  escribirse  asi: 
c)/rn  c’F'í  ^FJ*  _  , 

¿Ix.j  c)x3  C^X4  ^  ' 

i 

+  óxt  ~  "  / 

(jpi  ¿fn  ¿pn  . 

djTi  ÓXi  CV,  \ 

spti  ¿F**  1 

áTT  +  -5,;  +  77.  -  p 

Los  primeros  miembros  de  estas  ecuaciones  forman 
las  componentes  de  un  ciiadrivector  contravaiiantc, 
porque  pueden  ser  escritos  en  esta  forma 


de  las  cuales  podemos  explicitar  las  siguientes 
^^23  ,  ^1^34  ,  ^1^42  _  «  \ 

(^X4  c\-3  I 

c^I^34  .  i 

'^-1  Clx3  ( 

4.  =  n  l 

C»X3  “  \ 

c>X3  dvr  ¿’xa  ""  / 

Siendo  el  tensor  antisimétrico  arbitrario  tendrá 
sólo  seis  componentes  distintos  que  podemos  identificar 
con  las  seis  componentes  A'  Y  Z  y  ol  ^  y  ác  esta  ma- 


y  es  la  expresión  de  la  forma  degenerada  de  la  diver¬ 
gencia  F^^  que  es  un  tetraveclor  contravariantc.  Eos 

segundos  miembros  serán,  pues,  también  las  compo¬ 
nentes  de  un  tetravector  conlravariante,  el  vector 
corrievle  cuyas  componentes  de  espacio  son  las  corrien¬ 
tes  de  conducción  (en  unidades  electromagnéticas)  y  la 
componente  de  tiempo  la  densidad  de  corriente  (en 
unidades  electrostáticas).  Tendremos,  pues. 

«  =  /!  v  =  p  Tt'  =  y*  p=y*  (14) 
y,  por  tanto,  el  grupo  (2)  y  ('•)  es  equivalente  á 

-3—  =  /  (1^) 


Fu  =  — -^41  =  A' 
F24  =  -  F4,  =  y 
Fu  ^-F,,  =  Z 
F\\  =  Fnn  = 


f.^  =  _F,.  =  a 
Fn  =  -  =  P  / 

=  =y\ 

_  IT  _  A 


así  como  el  formado  por  (l)  y  (fl)  equivale  á 


4-  =  o 
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Las  ecuaciones  (15)  y  (10)  son  válidas  para  un  sis¬ 
tema  de  Galilco,  y  se  trata  de  buscar  las  ecuaciones 
equivalentes  para  un  sistema  de  eje  cualquiera.  J.a  ge¬ 
neralización  es  inmediata.  La  ecuación  (10)  como  tiene 
forma  covariante  es  ya  complt-tamente  general;  en 
cuanto  á  la  (15)  es  la  íorma  degenerada  de 


V  •' 


(17) 


por  tanto,  esta  será  la  íorma  general  del  otro  grupo  de 
ecuaciones  de  Maxwell. 

Las  ecuaciones  (10)  y  (17)  no  dependen  más  que  de 
las  y  de  sus  primeras  derivadas;  por  tanto,  según  el 
principio  de  la  equivalencia  serán  también  válidas  para 
un  sistema  en  el  que  exista  campo  gravitatorio  perma¬ 
nente  (universo  no  euclídeo). 

í/a  (1?)  puede  simpliíicarse  observando  que  el  primer 
miembro  es  la  divergencia  de  un  exavector,  y  según  la 
fórmula  (13)  del  §  11  puede  escribirse  así 


Tensor  de  energía  eleclromnzn^tico.  Las  primitivas 
ecuaciones  del  campo  gravitatorio  en  el  vacío  lueron 
primeramente  moditicadas  conv'enientemente  hacién¬ 
dolas  dependientes  de  las  componentes  de  la  energía 

después  fueron  dichas  fórmulas  generalizada?  para 
el  caso  de  hallarnos  en  el  interior  de  la  materia,  con  la 
adición  del  tensor  y  vamos  ahora  á  extender  las 

OL 

mismas  ecuaciones  al  caso  de  hallarnos  en  presencia 
de  un  campo  electromagnético. 

Recordemos  de  la  teoría  electromagnética  ordinaria 
que,  en  un  campo  euclídeo  y  en  coordenadas  de  G ableo, 
una  carga  eléctrica  en  movimiento  en  un  campo  elec 
troinagnctíco,  está  sometida,  por  unidad  de  volumen, 
á  una  tuerza  cuyas  componentes  son 


/r,  = 

=  p  y  -f  a  re  —  Y  «  [  (18) 

kt  =  p  Z  ^  u  —  (XV  , 


siendo  p  la  densidad  eléctrica.  Los  primeros  términos 
del  segundo  miembro  son  las  componentes  electrostá¬ 
ticas  y  lo  restante  es  la  expresión  de  la  ley  de  Laplace. 

Designemos  por  la  potencia  (trabajo/tiempo)  to¬ 
mada  negativamente,  desarrollada  por  las  fuerzas  del 
campo  sobre  la  corriente,  y  tendremos 

=  —  X  u  —  Y  V  —  Zw  (19) 

esta  potencia  queda  reducida  á  la  de  las  fuerzas  eléctri¬ 
cas,  pues  las  magnéticas,  según  la  ley  de  Laplace,  son 
perpendiculares  á  la  dirección  de  la  corriente. 

Según  los  valores  (11)  y  las  expresiones  (l'i)  y  (15)^ 
las  aiatro  cantidades  ky  pueden  ser  escritas  así: 


Para  un  sistema  de  ejes  cualesquiera,  esta  última 
expresión  queda  generalizada  en  esta  íorma 


=F  F^  (21) 

a  {XCT  V  '"-D 

por  lo  que  se  ve  que  es  un  tetravector  covariante. 

Recordando  la  expresión  (13)  dcl  §  11  de  la  diver¬ 
gencia  del  vector  antesimétrico  F^"^,  se  ve  que 
la  presión  (20)  es  válida  para  un  sistema  en  el  que 

V — g  =  1,  con  cu  va  restricción  seguiremos  el  razona- 
niiento  sin  quitar  generalidad  á  las  consecuencias  que 


obtengamos.  Los  valores  como  componentes 

de  una  fuerza,  representan  la  variación  en  aumento, 
por  unidad  de  tiem[>o  y*por  unidad  de  volumen  de  un 
sistema  material,  de  la  cantidad  de  movimiento  y 
la  pérdida  de  energía  (ó  de  masa),  como  estas  cantida¬ 
des  vienen  representadas  por  el  tensor  7'*,  podemos 
escribir 


(22) 


Si  la  ley  de  conservación  del  impulso  y  de  la  energía 
es  aplicable  á  los  fenómenos  eléctricos,  debe  existir  un 

tensor  de  energía  electromagnética  £,'^,  cjue  compen¬ 
se  las  variaciones  del  tensor  material,  es  decir,  que  po¬ 
dremos  escribir 


o-x, 

y,  por  consiguiente, 


+  “T-  ^ 

d  Y  ® 

(23) 

=  Az.'' 

C’xy  O 

(24) 

Para  hallar  ki  expresión  de  en  función  de  y 
ó  sea  de  los  elementos  del  campo,  tomemos  la 

expresión  (20)  equivalente  á  la  (21)  para  V —  ?  =  L  Y 
aplicando  la  regla  de  la  derivada  de  un  producto,  será: 


Í^=F 


0(1 


C>Xy 


(25) 


Si  la  expresión  (Itl)  la  multiplicamos  por  F^^,  por 
razón  de  simetría  de  Indices  los  dos  últimos  términos 
resultan  iguales  y,  por  tanto,  uno  de  ellos,  por  ejem¬ 
plo,  el  último,  será  igual  v  de  signo  contrario  á  la  mi¬ 
tad  del  primero,  es  decir, 

¿•xy  2  f)Xg 

con  lo  que  hemos  hallado  una  nueva  expresión  del 
último  término  de  (25)  que  también  puede  escribirse  asi: 


c)xv  2 

y  por  simetría  de  índices 


=  -•! 


+  «''3  F 

=  A  oiJlOt  „V3  /r.  „  E.  > 

4  *  *  c'xa 

Aplicando  la  regla  de  la  derivada  de  un  producto 

-  (í^  I  =  -  í  ^ 
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El  último  término  que  acabamos  de  escribir  puc-  1 
de  continuar  modificándose  asi.  Por  simetría  de  in-  | 
dices  • 


.,v3 


1  F  F  Q  — 


= - p  p  jVp  „Pt  l^PI 

2  [XV s  »  ^ 


1  ^  Cr- 

=  _  1  /7  /r!XT  vp  __P; 

9  UV  í*  N 

PoT  substitución  de  esta  última  expresión  en  (27)  y 
do  ésta  en  (25)  queda 


('■'V  +  ''■«)) 


(28) 


íórniula  que  puede  escribirse  asi: 


^rr  - - -  g  • 


-n  2 

V 


r'  .V 


F,  (20) 


habiendo  supuesto 

+  i  So  ^aP  <3«» 

En  electo,  substituyendo  en  (2'J)  los  valores  de  v 

cr 

dados  por  (30)  resulta 
c) 

Cfxyj 


’  „T!X  (  fr  p'«-  ,  '  /.'  /• 


(31) 


y  es  lác.ll  ver  que  el  segundo  miembro  de  (28)  se  iden- 
tilica  con  los  tres  primeros  términos  de  (31^,  pues  basta 

observar  que  F  =  —  F  y  que  ó  \  <^^>^ndo 

^  )  i  o*  al  último  de  (31)  es  siempre  nulo, 

cV 

CkV  .  “"U.  ^u.v 

porque  SI  T  }:  V,  o_  =  0  y  SI  T  =  V.  g  —  =  0 

cVg 

como  se  deduce  de  Ki  fórmula  (ID)  del  §  8.^"  por  supo¬ 
ner  que  y  —  (T  =  1. 

La  expresión  (30)  nos  da  el  valor  de  F^  que  bus- 

o 

ramos. 

La  ley  general  de  la  conservación  tomará,  según  lo 
dicho,  la  forma 


,  .a 

'^p.  ^p.  V 


:)-« 


generalización  al  camix>  electromagnético  de  la  expre¬ 
sión  (21)  dcl  §  18. 

El  tensor  F^  es,  pues,  un  tensor  que  se  anade  al 

tensor  de  la  materia  para  expresar  la  lev  de  conserva¬ 
ción  en  presencia  del  campo  eléctrico.  Podría  creerse 
en  la  |x^sihilidad  de  condensar  los  dos  tensores  en  uno 
«-olo,  mas  entre  ellos  existe  una  diferencia  esencialísima; 
el  tensor  de  la  materia  da  origen  al  escalar  T  que  repre¬ 
senta  la  curvatura  del  espacio  debido  á  la  presencia 


de  la  materia;  en  cambio,  el  tensor  eléctrico  por 
reducción  da  origen  al  escalar 


- 


que  como  vemos  es  idénticameiue  nulo.  El  canijfo 
magnético  no  profluce,  pues,  curvatura  del  espacio 
como  la  presencia  de  la  materia. 

Recientemente  (1022)  Einstein  ha  propue.sto  una  de¬ 
ducción  de  las  ecuaciones  generales  de  la  gravitación  y 
electromagnéticas  por  un  principio  de  mínimo  efecto  á 
un  elemento  de  segundo  orden,  cuya  parte  simétrica  se 
referiría  al  campo  gravit atorio  ordinario  y  cuya  parle 
antisimélrica  permitiría  ecuaciones  de  Maxwell. 

Si  la  nueva  teoría  se  confirmara,  la  gravitación  y 
la  electricidad  quedarían  fusionadas  en  una  suprema 
síntesis.  El  elemento  de  segundo  orden  es  la  raíz  cua¬ 
drada  del  determinante  de  las  y  el  mínimo  se  re¬ 
fiere  á  su  integral  de  volumen 


/Vi 


Rki  i  dx  —  Invariante 


Las  Rui  se  suponen  funciones  de  la  las  cuales 

expresan  la  variación  de  un  vector  al  trasladarse  para¬ 
lelamente,  y  definen  el  campx)  proyectivo  universal 
donde  acontecen  gravitación  y  electricidad.  Estas  can¬ 
tidades  adoptan  en  la  nueva  teoría  el  papel  prin¬ 


cipal  que  la  de  l‘J16  asigna  á  las  g.  Una  vez  determina¬ 
das  por  el  principio  de  invariancia  anterior  se  íormaria 
ds  y  se  tendrían  los  elementos  para  el  examen  de  los 
diversos  problemas,  tales  como  el  carácter  definido  po 
siiivo  de  la  forma,  la  carga  eléctrica  y  su  invariabili- 
dad  y  doble  carácter  (positivo  ó  negativo),  etc.,  etc. 


§21.  —  Propagación  de  la  gravitación 

En  un  campo  de  gravitación  estático,  v  con  relación  á 
un  sistema  determinado  de  coordenadas,  los  valores  de 
los  potenciales  graviiatorios  depende  de  la  distri¬ 
bución  de  las  masas  en  el  es¡)acio;  toda  m(xhíicacié>n 
de  esta  distribución  fie  masas  lleva  consigo  una  modi¬ 
ficación  correlativa  del  campo  correspondiente,  y  va¬ 
mos  á  buscar  si  en  un  campo  no  estático  tal  mudilir*i- 
ción  obedece  á  una  ley  de  propagación  con  valor  deter¬ 
minado  de  su  velocidad.  Como  Eddington  ha  puesto  de 
maniliesto,  los  potenciales  graviiatorios  no  tienen  ca¬ 
rácter  absoluto,  sino  que  expresan  simplemente  la  rela¬ 
ción  entre  el  universo  exterior  y  el  sistema  de  coorde¬ 
nadas  elegido,  por  lo  que  dada  la  arbitrariedad  cii  la 
elección  de  este  último  no  puede  pretenderse  buscar 
una  ley  general  de  propagación,  aur.que.  para  sistemas 
de  referencia  convenientemente  elegidos,  podemos  ver 
cómo  la  gravitación  se  propaga  con  la  propia  velocidad 
de  la  luz.  » 

En  la  teoría  de  la  elasticidad,  la  propagación  de  una 
pequeña  perturbación,  tomando  como  unidad  la  velo¬ 
cidad  de  la  misma,  viene  regulada  por  la  ecuación  dife¬ 
rencial 

f  d  d  d  d\ 

^  (cv  ~  ú-'-cS  “  7y  ~  Sáj  'P  “ 


en  la  que  <!>  es  una  cantidad  que  se  anula  para  todos  los 
puntos  exteriores  al  manantial  de  perturbación. 

Vamos  á  ver  siiina  perturbación  gravitacional  pue- 
ílc  también  ser  expresada  por  una  eniarión  análoga 
á  la  (1). 

De  acuerdo  con  lo  que  ocurre  en  la  realidad,  supon¬ 
dremos  que  el  espacio- tiempo  se  aparta  poco  de  una 
variedad  euclídca,  y,  por  tanto,  que  los  potenciales 
gravitatorios  difieren  de  los  valores  galileanos  en 
cantidades  pequeñas  de  primer  orden,  cuyos  cuadrados 
podremos  despreciar.  Así,  podremos  escribir  que 
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siendo  los  valores  los  para  un  sistema  de  Ga* 
lileo  y  valores  muy  pequeños. 

Dentro  de  nuestros  límites  de  aproximación,  tenemos 
que  el  tensor  de  Riemann  se  reduce  á 

R  _  _  '1^'''  J _ i!'  \/ - 

1^'’  “  I  a  '  ¿>x„  to?  V  -  f 

a  «I  M 

ó  bien  según  la  (8)  del  §  8.‘ 

u 


a 


V-  2  CV 


c\  cír^  áxp 


+ 


'  ^  r)v 


y  dentro  de  los  limites  de  aproximación  admitidos 


n  '  ^ 


C'^fl 


a  "(i 
cVi 


.  1  ■  ,  1 _ 


(2) 


puesto  que  dentro  siempre  de  nuestra  proximación 


*“  =  ¡.“P  A 


ap  ^ 

=  o  ~  i 


h  =  g 


Si  es  posible  elegir  un  sistema  de  coordenadas  tal  que 

(3) 


^  ^oc  _  1  (?h 


2  c\xj^ 

Jos  dos  primeros  términos  del  segundo  miembro  de  (2) 
se  destruyen  con  el  cuarto  y  queda  solamente 

g*P  -V^  =  2 

cVp  1^'» 


By^j  se  anula  para  los  puntos  exteriores  á  la  mate¬ 
ria,  cada  partlaila  de  la  cual  es  un  centro  de  gravita¬ 
ción,  al  igual  c|ue  ^  se  anula  para  todos  los  puntos  ex¬ 
teriores  á  la  fuente  de  perturbación  clástica.  En  el  va¬ 
cío  tenemos 

3  ® 

que  nos  expresa  la  ley  de  propagación. 

La  ecuación  (I)  sábese  que  tiene  por  .solución 


cuya  integral  debe  extenderse  á  todo  el  volumen  ocu¬ 
pado  por  el  manantial  de  perturbación  y  en  la  que  O'  es 
el  valor  de  <I>  para  el  tiempo  t — r\  siendo  r'  la  distancia 
del  volumen  JV'  al  punto  considerado,  en  una  pala¬ 
bra,  9  es  el  llamado  potencial  retardado,  á  cuyas  leves 
obedece  la  propagación  el.ástica.  De  la  propia  manera 
//j^v  vendrá  dado  pt)r 


que  nos  permite  calcular  los  valores  de  para  una 
distribución  arbitraria  de  la  materia. 

EHiccho  de  que  la  gravitación,  al  igual  que  los  Icnó- 
menos  eléctricos,  obedczra  á  las  leyes  de  los  potenciales 
retardados,  explica  de  que  aquello  aparezca  como  una 
luerza  central  instantánea.  El  olvido  ó  desconocimien¬ 
to  de  esta  condición,  que  establece  una  especie  de  com¬ 
pensación,  hizo  suponer  á  J.aplace  que  la  atracción  uni¬ 
versal  se  propagaba  con  velocidad  extraordinariamente 
superior  á  la  de  la  luz. 

tí  22.  —  La  curvatura  df.l  espacio 
La  ecuación  dilcrencial  de  Foisson 

A9  =  4  7rA.'p  (1) 


6  bien  dado  los  valores  de 

sin  olvidar  la  condición  impuesta  (3). 

Multiplicando  primero  por  y  después  tene¬ 
mos,  como  siempre,  aproximadamente 


□  /r“  =  2 
^  [I  [i 


De  donde 


Oh  =  2B 

o(í-;v‘)-w-:í») 

De  aquí  sacamos  que 


(5) 

(6) 

(7) 


n(  ^ 

a  1  ííA  ^ 

II 

□ 

,  á  f 

'a  la 

^yi  2 

=  —  2x 

- T  =  1 

V 

según  la  fórmula  (9)  del  §  18  y  teniendo  presente  que  la 
(ti)  del  mismo  §  es  aplicable  dentro  de  nuestra  aproxi¬ 
mación;  luego  la  ecuación  ((i)  es  compatible  con  nuestro 
sistema  de  C‘K)rdenadas  que  satislace  á  la  condición  (3). 

I..a  ecuación  ('*)  es  de  Ja  misma  forma  que  la  (1)  y 
nos  dice,  F>or  tanto,  que  las  ondas  gravitacionalcs  se 
propagan  con  la  velocidad-unidad,  ó  sea  con  la  misma 
V  -lociclad  de  la  luz. 


juntamente  con  la  ecua''ión  del  movimiento  de  un 
punto  material  no  puede  conducirnos  á  la  ley  de  la 
pr.aviLación  de  Newton;  para  ello  es  preciso  añadir  la 
condición  de  que  el  potencial  tiende  á  un  valor  deter¬ 
minado  para  puntos  indclinidaniente  alejados,  .\nalo- 
gamente,  la  teoría  de  la  relatividad  expresa  la  ley  de  la 
gravitación  en  forma  de  ecuaciones  diferenciales,  y  [rara 
su  aplicación  necesita  lijar  las  condiciones  en  los  límites, 
()or  ejemplo,  en  puntos  indefinidamente  alejados.  Para 
el  campo  gravitatorio  de  una  masa  puntual  hemos  es¬ 
tablecido  que  para  r  =  oc  el  campo  se  convertía  en 
(Miclidco,  lo  cual  no  es  evidente,  ni  mucho  menos,  que 
pueda  admitirse  para  el  conjunto  del  universo. 

Si  para  deducir  la  ley  de  Newtori  de  la  ecuación  de 
Poisson  suponemos  que  á  irartir  de  up  punto,  que  con¬ 
sideraremos  como  centro  del  universo,  el  potencial  va 
disminuyendo  tendiendo  á  cero,  resulta  como  conse¬ 
cuencia  que  la  densidad  9  debe  también  disminuir  con 
la  distancia  más  rápidamente  de  lo  que  expresa  la  ley 

i  lo  cual  implica  la  concepción  de  un  universo  inde- 
r 

finido,  con  una  cantidad  de  inaleria  también  indefini¬ 
damente  grande,  pero  ésta  se  hallaría  concentrada  al¬ 
rededor  de  un  núcleo  6  centro  dcl  universoí.»Al  universo 
asi  constituido  podría  aplicársele  la  siguiente  conside- 
raciói>:  la  luz  de  las  estrellas  se  propagaría  hacia  el  es¬ 
pacio  indeíinido  sin  volver  jamás,  las  mismas  estrellas 
podrían  estar  dotadas  de  una  cierta  energía  actual  su- 
iiciente  para  vencer  los  potenciales  de  los  puntos  en 
donde  se  hallan  y,  por  tanto,  podrían  alejarse  indefini¬ 
damente  del  núcleo  de  condensación;  el  universo  se  em¬ 
pobrecería  de  materia  de  una  manera  lenta  y  continua. 
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lís-ta  dificultad  podría  solventarse  suponiendo  que  el 
potencial  en  el  inílnito  conser\a  valores  muy  grarules, 
¡o  cual  podría  aceptarse  si  el  potencial  i\o  estuviese 
condicionado  por  los  mismos  cuerpos  celestes,  'l'al  liipó- 
tesis  lleva  t?mb¡cn  consigo  la  necesidad  de  admitir 
dilercncias  de  potencial  de  un  orden  que  daría  á  las 
estrellas  velocidades  que  en  ia  realidad  no  se  observan. 

Por  otra  parte,  si  comparamos  el  universo  sideral 
á  una  atmósíera  gaseosa  en  equilibrio  térmico  estacio¬ 
nario,  en  el  que  los  astros  serían  las  moléculas,  la  ley 
de  Holtzmann  conduce  á  la  consecuencia  que  diterencias 
finitas  de  potencial  entre  el  centro  y  el  inliniio  corres¬ 
pondería  una  relación  finita  de  densidades  y  una  dis¬ 
minución  indefinida  de  la  densidad  en  el  infinito  lleva¬ 
rá  consigo  una  disminución  igual  en  el  centro,  el  uni¬ 
verso  constituido  con  arreglo  á  la  ley  de  Newton  no 
podría  existir.  Va  que  esta  tciebre  ley  no  suministra 
ninguna  solución  del  problema  cosmológico  de  la  cons¬ 
titución  del  universo,  y  por  otra  parte  el  universo  exis¬ 
te.  debemos  modificar  aquélla  convenientemente.  Si  en 
lugar  de  la  ley  de  Poisson  (1)  aceptamos  la  expresada 
por  la  condición 

A9  —  X9  =  47:ivp  (2) 

en  la  que  X  es  una  constante  universal,  según  demues¬ 
tra  Kmstein  por  razonamientos  que  para  abreviar 
omitimos,  obtenemos  una  solución  completa  del  pro¬ 
blema,  y  ella  coriespondería  á  una  distribución  upilor- 
me  (en  su  aspecto  ultr.amacroscópico)  de  la  materia  en 
un  espacio  indelmido.  La  constante  X  podría  suponerse 
muy  pequeña  y  como  primera  aproximación  la  actual 
ley  de  Newton  resultaría  exacta. 

Dentro  de  la  teoría  de  la  relatividad  generalizada 
surgen  análogas  diliculiades  para  la  concepción  de  un 
universo  indclinido.  Según  Kmstein,  el  concepto  rela¬ 
tivista  de  inercia  de  una  masa  lleva  consigo  que  el 
considerar  el  universo  como  euclídeo,  en  su  conjunto, 
y,  por  tanto,  expresable  por  la  relación 

(f  =  J^i  (¿.,2  -p  fixl  (3) 

deberíamos  forzosamente  tener  que  A  es  igual  á  ceio 
V  B  indefinidamente  grande,  en  puntos  indefinida¬ 
mente  alejados,  la  energía  de  una  masa  en  movimiento 
en  el  inimito  seria  indeíimdamente  erande.  etc. 

Ningún  campo  con  centro  de  simetría  puede  dar 
valores  de  que  estén  de  acuerdo  con  el  universo 
real. 

Siguiendo  las  consideraciones  de  Kinstein,  podríamos 
admitir  una  de  las  dos  posibilidades: 

a)  Suponer,  como  en  el  problema  de  los  planetas 
(jue  hemos  estudiado,  que  puede  elegirse  un  sistema  de 
relcrcncia  tai  que  para  el  infinito  tenemos  los  valores 
de  expresados  por 

—  1  0  0  0 

0—1  o  o  / 

0  0  —  10  \ 

o  o  0  —  1 

b)  No  establecer  ninguna  suposición  general  de 
límites  en  el  iníinito,  sino  únicamente  buscar  los  valo¬ 
res  de  con  las  condiciones  en  los  límites,  de  acuerdo 
con  la  realidad,  sólo  dentro  de  un  dominio  finito. 

Esto  último  no  sólo  no  representa  una  solución  del 
problema,  sino  que  representa  una  renuncia  á  la  misma 
solución.  , 

La  hipótesis  <7),  como  hemos  indicado  anteriormente, 
tampoco  es  aceptable,  pues  ella  implica  la  adopción  de 
un  sistema  especial  de  referencia,  lo  que  no  está  de 
acuerdo  con  el  principio  de  relatividad,  ni  con  la  con¬ 
cepción  de  un  universo  en  equilibrio  estable  como  en  la 
teoría  de  Ncvvlon. 

Va  que  la  principal  dificultad  estriba  particular¬ 
mente  en  la  adoptación  de  valores  límites  en  puntos 


'  indefinidamente  alejados,  Einstein  la  salva  adoptan¬ 
do  la  solución  b)  y  suprimiendo  los  limites  en  el  in¬ 
finito.  A  tal  efecto,  supone  que  el  universo  real  es  un 
universo  cerrado  tridimensional,  sección  de  un  uni- 
versf)  de  cuatro  dimensiones.  El  universo  real  sería 
con  relación  á  este  universo  de  cuatro  dimensiones 
corno  la  superficie  esférica  (espacio  esférico  de  df*s  di¬ 
mensiones)  en  un  espacio  euclídeo  de  tres  dimensiones. 
La  curvatura  del  espacio  en  rada  punto  vendría  deter¬ 
minada  por  el  escalar  de  la  materia,  ó  la  densidad  en 
cada  punto.  En  realidad,  la  materia  se  halla  concen¬ 
trada  en  puntos  aislados,  lo  que  corresponde  para  cada 
uno  de  estos  puntos  un  valor  de  la  curvainra  del  es¬ 
pacio;  pero  considerando  el  universo  en  su  aspecto 
ultramacroscópico  y  que  la  materia  se  halla  dentro 
de  un  gran  volumen  uniformemente  repartida,  la  cur¬ 
vatura  irregular  vendrá  reemplazada  por  una  curva¬ 
tura  constante  función  de  ia  densidad  media  riel  uni¬ 
verso.  La  substitución  es  análoga  á  la  que  los  gco<lestas 
aplican  á  la  superficie  de  la  Tierra,  en  la  que  substitu¬ 
yen  la  curvatura  variable  en  cada  punto  por  la  curva¬ 
tura  correspondiente  al  elipsoide  terrestre.  La  admi¬ 
sión  de  un  espacio  esférico  lleva  consigo  que  todos  los 
puntos  pueden  considerarse  como  centro  del  universo, 
como  lodos  los  puntos  de  una  superficie  esférica  están 
en  las  mismas  condiciones  respecto  los  demás. 

Según  Einstein,  puede  tenerse  una  idea  muy  apro¬ 
ximada  de  la  constitución  del  universo  por  medio  de  la 
siguiente  consideración. 

Puesto  que  la  experiencia  nos  dice  que  las  velocida¬ 
des  observadas  de  las  estrellas  son  tcxlas  pequeñas  con 
relación  á  la  velocidad  de  la  luz,  las  componentes  dcl 
tensor 

dx  dx^ 

T  =  p  — -  - 

P  ds  ds 

quedan  prácticamente  reducidas  á  los  valores 
0  0  0  0 
0  0  0  0 
0  0  0  0 
0  0  0  p 

siendo  p  la  densidad  media  de  la  materia.  Esta  p  será 
eviclenlemcnte  función  de  las  coordenadas,  pero  pode¬ 
mos  obtener  una  solución  aproximada,  suponiendo  que 
p  tenga  un  valor  constante  independiente  del  lugar  á 
que  se  rciierc. 

Para  hallar,  bajo  esta  hipótesis,  las  cantidades  que 
dehncn  el  campo  gravitatorio,  observemos  que  las 
ecuaciones  del  movimiento  de  un  punto  exjiresadas  por 

ds  \  \  ds  ds 

nos  dicen  que  un  punto  material  colocado  en  un  campo 
estático  sólo  puede  permanecer  en  reposo  cuando 
es  independiente  de  las  coordenadas.  Además,  la  inde- 
fjendencia  de  la  coordenada  Xi  de  todas  las  demás  per¬ 
mite  elegir  esta  última  de  tal  manera  que  para  cualquier 
valor  de  las  otras  x^  se  tenga 

gu  =  1  (C> 

y  como  el  pro!)lcma  es  estático,  deberemos  tener  que 

gi4  =  g'24  =  1:34  =  0  <:> 

Las  restantes  ((^,v  =  1,  2,  3)  deben  correspon¬ 
der  según  lo  dicho  á  un  espacio  esférico  de  tres  dimen¬ 
siones:  para  hallarlas  consideremos  el  espacio  euclídeo 
de  cuatro  dimensiones  E,  Es  el  elemen¬ 

to  lineal  vendrá  expresado  por 

Jc-  =  di]  +  d'il  +  d^l  +  d'l  (8> 
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En  e<íte  espacio  consideremos  la  hiperesfera  de  radio 
R  dada  por 

=  +  +  +  W 

Los  puntos  de  esta  hiperesfera  forman  un  continuo 
tridimensional,  un  espacio  esférico  de  tres  dimensiones 
con  un  radio  de  curvatura  R.  Las  propiedades  métricas 
de  este  espacio  concordaran  con  la'i  de  universo  esférico 
real  que  antes  hemos  mencionado  y  podremos  identi¬ 
ficarlos.  P'l  elemento  lineal  de  este  espacio  podrá  expre¬ 
sarse  sólo  en  función  de  las  tres  coordenadas 
6  sea  por  la  proyección  de  este  elemento  sobre  el  hiper- 
plano  ^  =  0;  para  ello  bastará  eliminar  ^  entre  las 
expresiones  (8)  y  (9)  y  se  obtiene  fácilmente 


'  [XV  ^[X  j 

1.2,3)  (10) 

'*’(XV  “  ®(xv  ^  —  pS  ' 


P  =  5*  +  +  C*.  ^  cuando  (i  =  v  y  =  0 

cuando  [X  4:  v. 

El  elemento  lineal  ds  del  espacio-tiempo  de  cuatro 
dimensiones  vendrá  dado  por 


ds^  =  g  dx  dx 
**[XV  [X  V 


en  la  que  viene  dado  por 


3Cjx*v 


«IXV  pixv.' 


(11) 


([X,  V  =  1,  2,  3) 


face  las  leyes  de  la  conserAmción  del  impulso  y  de  la 
enerpiía  como  sería  fácil  demostrar. 

Si  queremos  buscar  el  valor  de  X,  así  como  el  valor 
del  radio  R  del  universo,  observemos  en  primer  lugar 
que  según  las  fórmulas  (3)  y  (4)  del  §  12,  el  tensor 
puede  escribirse  así 

_  _  c»_  ((iv(  Itia)  )vpi 

1^''  )  a  (  (  P  1  i  a  i 

IttT)  ((XV)  (ttT) 
i  T  (  I  a  '  í  T  i 

y  que  dada  la  independencia  de  gr»  (r,  í  =  1,  2,  3) 
(11)  respecto  á  así  como  de  respecto  .x,^,  al  hacer 
V  =  4  se  obtiene  evidentemente 

“^jxá  =  -®4(x  ~  ^44  =  0 

y,  por  consiguiente,  de  (12)  al  hacer  [x  =  v  =  4  se 
obtiene 


lo  que  nos  dice  que  la  constante  X  viene  determinada 
por  la  densidad  de  la  materia. 

Para  4  =  ^4  |x  segundos  miembros  de  la  ex¬ 
presión  (12)  se  hacen  idénticamente  nulos. 

Para  calcular  las  ecuaciones  (12)  correspondientes  á 
los  valores  p,  v  =  1.  2,  3,  observemos  que  sienrlo  todos 
los  puntos  del  espacio  igualmente  eíiuivalenies,  pode¬ 
rnos  aplicarlas  á  uno  cualquiera  de  ellos,  por  ejemjilo,  al 
pun^f^  X-,  =:  Xf  =  X,  =  =  0,  para  el  que  ios  valores 

de  g[xv  darán  reducidos  á 


y  por  (f,)  y  (7). 

Niin>a  ley  de  la  gravitación.  Si  tratamos  de  aplicar 
al  espacio,  en  la  lorma  que  acabamos  de  exponer,  las 
leyes  de  la  gravitación  de  Einsiein  expresadas  por  las 
ecuaciones 


resulta  que  al  substituir  en  estas  ecuaciones  los  valores 
de  dados  por  (0)  (7)  y  (1 1),  así  como  los  de  las  com¬ 
ponentes  dcl  tensor  dadas  por  (5),  no  quedan  satis¬ 
fechas.  Esta  aparente  incompatibilidad  entre  el  prin¬ 
cipio  de  la  relatividad  y  el  espacio  cerrado  que  nos 
hemos  visto  obligados  á  admitir,  queda  desvanecida 
observando  que  las  ecuaciones  (12)  no  son  las  únicas 
que  pueden  expresar  una  ley  de  gravitación.  .Análoga¬ 
mente  á  lo  que  hemos  hecho  anteriormente  con  la  ley 
de  Newlon  expresada  por  (1)  que  por  estar  de  acuerdo 
con  el  mundo  real  la  hemos  modificado  en  la  forma  (2); 
también  la  ley  de  Einslein  debe  ser  modificada  para 
que  sea  compatible  con  la  existencia  de  un  espacio 
curvo  y'  cerrado.  Para  ello  bastará  añadir  al  primer 
miembro  de  la  primera  ecuación  (11)  la  cantidad  — X 
previamente  multiplicada  por  gj¿y  con  objeto  de  con¬ 
servar  la  covariancia  de  la  expresión.  Esta  X  es  una 
constante  universal  fíor  ahora  desconocida.  La  ley  de 
la  gravitación  quedará  así  modificada  en  la  forma 

^^[xv  ^  2 

Esta  solución  es  aplicable  al  sistema  solar  á  causa  de 
la  excesiva  pequeñez  de  la  cantidad  X.  También  satis¬ 


—  1  0  0  0 

0  —  1  0  0 

0  0  —  1  0 

0  0  0  —  1 

Además,  obsérvese  que  según  (11)  las  primeras  de¬ 
rivadas  de  las  para  el  punto  considerado  serán 
también  nulas  y,  por  tanto,  se  anulan  los  símbolos  de 
Christoíícl,  de  manera  que  quedará  reducido  á 

B  .t-  \  ¡•‘'’l  4.  -  4.  A I  4.  A. 

í^v  =  rVi  L  1  J  c^x.j  L  2  j  ^  c}x3  I  3  I  í  t  S 

Para  u  4:  v  se  obtiene 

^(XV  =  ® 

y  para  [X  =  v 

•  2 


con  este  resultado  la  ecuación  (13)  nos  da 

-  -  4-X  =  -íií 


De  ésta  y  la  (14) 


la  cual  nos  permitiría  calcular  el  radio  dcl  universo  en 
función  de  la  densidad  media  de  la  materia.  El  volu¬ 
men  de  un  espacio  esférico  viene  dado  por  271^  y 
designando  poril/  la  masa  total  del  universo,  se  tendrá 


Aí  =  p  X  27X2 /?3  = 


V 32  7;^ 

Vy-’p 


Atribuyendo  al  radio  del  universo  sólo  un  valor  equi¬ 
valente  á  10*^  ó  10*^  veces  el  radio  de  la  órbita  terrestre, 
resultaría  X  =  cuya  pequeñez  justiiiea  el  que  la 
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ley  de  la  gravitación  de  Einstein  sin  el  término  cosmo¬ 
lógico  — ^g|xv  aplicable  al  campo  gravilatorio  del 

Sol,  que  es  el  único  que  hasta  hoy  hemos  pcxlido  expe¬ 
rimentar. 

§  23. — La  fuerza  centrífuga 

Thirring  dió  una  primera  solución  aproximada  del 
problema  de  la  fuerza  centríhiga  estudiando  en  campo 
que  aparece  en  las  proximidades  del  centro  de  una 
masa  en  forma  de  capa  esiérica  que  gira  con  movi¬ 
miento  uniforme  con  relación  á  un  sistema  de  ejes  con¬ 
siderados  en  reposo  respecto  el  sistema  de  nebulosas  vi¬ 
sibles.  El  resultado  de  tal  estudio  es'  la  aparición  de 
fuerzas  idénticas  á  la  fuerza  centrífuga  y  á  la  compo¬ 
nente  de  Corialis  situadas  en  un  plano  ¡>erpendici.ilar 
al  eje  de  rotación  exactamente  en  la  misma  forma  que 
aparece  en  un  sistema  en  rotación  según  la  teoría  de 
¿Newton;  pero  en  el  caso  de  Thirring  preséntase,  ade¬ 
más,  una  componente  de  la  fuerza  centríluga  paralela 
al  eje  de  rotación  que  no  aparece  en  la  antigua  me- 
r.ínica.  El  propio  Thirring  trata  después  de  apli‘'ar  el 
problema  al  mundo  real  sin  obtener  solución  satis¬ 
factoria.  La  solución  delinitiva  ha  sido  dada  por  Kopí, 
buscando  el  campo  que  aparece  en  unos  ejes  en  mo¬ 
vimiento  de  rotación  uniforme  con  relación  al  siste¬ 
ma  á  que  Einstein  refiere  el  espacio  cerrado,  según 
hemos  visto  en  el  §  6.® 

Los  valores  de  los  potenciales  graviiaionos  en  un 
punto  cualquiera  del  universo,  mirado  con  el  aspecto 
rnarrocósmico,  vienen  dados,  según  hemos  visto,  por 
fas  fórmulas  (O),  (7)  y  (1 1)  del  §  *J‘i. 


(p,v=-  1.2.  3)| 


(1) 


gl4  =  «¿4  =  ÜM  =  f>  *  g44  =  1  / 

siendo  las  coordenadas  a,  y  x^. 

Considerando  solamente  puntos  no  muy  alejados  del 
origen,  podemos  lomar  un  segundo  sistema  de  coorde¬ 
nados  x\  tJ  y  x\  que,  con  relar  ión  al  sistema  de 
coordenarlas  espaciales,  se  hollé  animado  resprcto  el 
anterior  de  un  movimiento  de  rotación  unilmmc  de 
velocidad  angular  co  alrededor  de  .r,.  Suponiendo  que 
<ú  tiene  valores  no  muy  grandes  (del  orden  de  las  ve¬ 
locidades  observadas  en  la  naturaleza),  ambos  sistc 
mas  estarán  relacionados,  dentro  de  una  primera  apro¬ 
ximación,  por  las  tórmulas  de  Iranstormación 

Xi  =  -f  A  i  eos  -T  J  ■  j 

(2) 


x<2  =  —  xi  sen  I  CA 


-Ts  =  ac,  A4  =  X4 


eos  j  ^ 


Determinando  los  valores  de  las  que  estarán  re¬ 
lacionados  con  los  por  la  expresión 

’  c\-Q 

“  dv'  dx' 

y  considerando,  según  hemos  dicho,  que  los  valores  de 
Aj^son  pequer'ros  con  relación  al  radio  R  del  universo 
esférico,  se  obtiene  fácilmente 


(3) 


^14  =  —  ixíiú  =  -f  lAÚG)  t 

gj4  =  0  ^41  =  1  -h  .vi“  co-  +  -Ya^  co^  > 

Las  ecuaciones  de  movimiento  de  un  punto  libre,  ó 
ecuaciones  de  la  geodésica,  sabemos  que  vienen  expre¬ 
sadas  por 


(ir,,  cix^ 


I  que  dentro  de  los  límites  de  aproximación  antes  scfia- 
I  lados,  quedan  reducidos  á 

-77^  =  +  L.  (5) 

(.'alculados  los  valores  de  que  son  los  únicos  que 
necesitamos,  resultan  los  valores  siguientes 


0 

ia> 

0 


—  fO 

o 

0 


o 

0 

0 

0 


—  til* 


o 

0 


ds^  ds  ds 


('») 


que  substituidos  en  (5)  dan 

...  ^X2  , 

■Tfl  =  + 

(d^x’^  dxi  , 

-Jfl  =  -  J7  +  “ 

Ííi  =  0 

dfl 

divas 'ecuaciones  nos  muestran  que  como  en  la  teoría 
de  Newton  aparecen  las  componentes  de  la  fuerza  cen- 
iriíuga  y  de  la  fuerza  de  Coriolis,  pero  ellas  son  debidas 
sólo  al  movimiento  reiativo  entre  los  ejes  de  referencia 
y  el  espacio  esférico  creado  poi  la  materia  del  univer¬ 
so,  de  acuerdo  con  la  teoría  de  la  relatividad.  Si  consi¬ 
deramos  el  sistema  x\  x\  x^  y  x*  en  reposo  y  ei  siste¬ 
ma  X,  Xj  X,  y  X4  girando  con  la  velocidad  angular  <0 
afiarei  eráii  en  el  primer  sistema  las  mismas  fuerzas  de 
inercia  que  si  suponemos  el  último  en  reposo  y  el  i>ri- 
mcroen  movimiento  de  rotación.  Las  fuerzas  de  iner¬ 
cia  no  dependen  más  que  del  movimiento  relativo  en¬ 
tre  la  materia  de  universo  y  el  sistema  de  referenria. 
La  prueüa  que  Newton  creía  hallar  del  movimiento  de 
rotación  absoluto  falla  por  su  base  dentro  de  la  teoría 
de  Kinsiem. 

Dalos  biográficos  de  Einstein 

El  autor  de  la  teoría  de  la  Relatividad,  .Alberto  Eins- 
lein,  nació  en  Ulm  (Wurlcrnberg)  el  14  de  Marzo  de 
!H79.  A  los  dos  meses  de  su  nacimiento  se  trasladaron 
sus  padres  á  Munich,  donde  poseían  una  oíicina  elcc- 
trolccnica  que  les  proporcio¬ 
naba  un  más  que  mediano 
pasar.  En  la  capital  de  Ha- 
viera  hizo  el  futuro  sabio  sus 
primeros  estudios,  sin  que 
mostrase  especiales  cua¬ 
lidades,  á  excepción  de  las 
matemáticas,  en  las  cuales 
era  superior  en  mucho  á  to¬ 
dos  sus  condiscípulos,  como 
lo  atestiguan  los  profesores 
que  en  aquella  época  (1893 
y  1894)  tuvo  en  el  Insti¬ 
tuto  de  segunda  enseñanza 
Luitpold  de  Munich.  A  fines 
de  1894  una  enfermedad  le 
obligó  á  interrumpir  sus 
estudios,  y  el  mismo  año,  á 
causa  de  un  revés  de  fortuna,  se  trasladó  la  familia  á 
Italia,  donde  el  padre  hubo  de  trabajar  como  simple 
operario.  Alberto,  por  su  parte,  no  queriendo  ser  una 
carga  para  los  suyos,  recorrió  diversas  localidades  y  seis 
meses  después  se  trasladó  á  Suiza.  Con  la  ayuda  de  un 
tío  suyo,  ingeniero,  y  dando  lecciones  particulares,  con¬ 
currió  por  espacio  de  un  año  á  la  Esnieln  cantonal  de 
I  -'\arau,  v  en  1896  obtuvo  el  certificado  de  admisión  en 
I  la  Escuela  Politécnica  de  Zurich,  cuyos  cursos 
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desde  Octubre  de  1806  á  ]ul¡o  de  1900  en  que  se  le 
concedió  el  titulo  de  doctor  en  ciencias  físicas  y  el  ccr- 
tif'cado  de  aptitud  para  la  enseñanza.  Al  año  siguiente 
se  naturalizó  súbdito  suizo,  y  de  1902  á  190.0  íué  em¬ 
pleado  técnico  de  la  oficina  de  patentes  de  Berna.  En 
1905  publicó  sus  primeros  trabajos,  Zur  EUktrodynamik 
bewegter  Koerper  é  Ist  die  Traegheit  tiñes  Koerpers  van 
seinem  Energiegehalt  abhaengig?  De  1909  á  1910  fué  pro¬ 
fesor  extraordinario  de  física  teórica  de  la  Universidad 
de  Zurich,  de  1911  á  1912  de  la  de  Praga,  y  de  1912  á 
1914  profesor  numerario  de  matemáticas  superiores  del 
Politécnico  de  Zurich.  En  1913  obtuvo  una  cátedra  de 
física  en  la  Academia  prusiana  de  Ciencias  de  Berlín  y 
en  la  primavera  de  1914  fué  llamado  á  dirigir  la  sección 
física  del  Instituto  Emperador  Guillermo  para  el  progre¬ 
so  de  las  ciencias.  Durante  la  guerra  continuó  dedicado 
á  sus  estudios  y  se  abstuvo  de  firmar  el  célebre  manifies¬ 
to  de  los  sabios  alemanes.  De  algunos  años  á  esta  parte 
Alberto  Einstein  ha  obtenido  una  fama  mundial  y  ha 
sido  invitado  por  los  principales  centros  de  Europa  y 
América  para  dar  conferencias  acerca  de  su  trascenden¬ 
tal  descubrimiento.  A  principios  de  1923  estuvo  en  Es¬ 
paña,  donde  fué  obsequiado  y  agasajado.  La  Universi¬ 
dad  Central  le  concedió  el  título  de  doctor  honoris  cau¬ 
sa.  Otras  universidades  del  continente  y  de  América  le 
han  conferido  idénticos  honores.  Aunque  Einstein  es 
generalmente  conocido  por  ser  el  creador  de  la  teoría 
de  la  relatividad,  ha  contribuido  al  desarrollo  de  casi 
todas  las  ramas  de  la  Física,  particularmente,  son  no¬ 
tables  sus  trabajos  sobre  el  movimiento  browniano, 
sobre  la  teoría  de  los  quanía,  etc.  Sus  publicaciones  re¬ 
ferentes  á  la  teoría  de  la  relatividad  son:  Ueber  das  Re- 
latmtaeís  pnnzip  und  dte  aus  demselben  gezogenen  Fol- 
ger ungen  (1908);  Ueber  den  EirtRuss  der  Sihwerkrait  auf 
die  Ausbrtitung  der  J.nhtes  (1911);  Entwurf  einer  vernil- 
gemeineríert^Relatwitaetslheorie  und  einer  Theorie  der 
Gravitalion  (1914);  Die  fórmale  Grundlagen  der  allgemei- 
nen  Relativitaetstheorie  (1914);  7,um  Relaiivilaetsprnhlem 
(1914);  Theoretische  Atomistik  und  Relativitaetstheorie 
(191 4X;  Zur  allgemeinen  Relativitaetstheone  (191.5):  Nae- 
herungswtise  Integralion  der  Feidgleichungen  der  Gravi- 
lalion  (1915);  Die  Grundlagen  der  allgemeinen  Relnli- 
níaetsíhearie  (1916);  Hamiltonsches  Prinzip  und  alh 
geineine  Relativitaetstheorie  (1916);  Erklaerung  der 
Perihelbe itegung  des  Merkur  aus  der  allgemeinen  Relati- 
vitaelstheorie;  Die  Feldgleichung  der  Gravitation  (1916); 
Ueber  die  spezielle  und  die  allgemeinen  Relativitaetstheo- 
rie  Gemein  verstaendlich  (1920);  Aeiherund  Relatimtaet- 
stheorie  (1920);  Geometrie  und  Erfahrung  (1920),  etc. 

bibíiogr.  Entre  la  numerosísima  bibliografía  cabe 
menaonar  á  Weyl,  Raum  Zeit  maierie  (Berlín,  1923, 
5  *  ed.);  Eddington,  Theory  of  Relativity  (Cambridge, 
1923);  Pauli,  Relativitálstheorie  (Leipzig,  1922);  Laue, 
Die  Relatwitátstheorie  (Brunswick,  1921);  Max  Born, 
Die  Relativiiáístheorie  Einstein  (Berlín.  1920);  Kopff, 
Grundrüge  der  Einsteine.hen  Relalivitálsthenrie  (Leip¬ 
zig,  1921);  Becquerel,  Le  principe  de  relaiivilé  et  la  théo- 
ríe  de  la  gravitation  (París,  1921). 

RELATIVISMO,  m.  Filos.  En  términos  genera¬ 
les.  se  llama  relativismo  la  doctrina  que  niega  á  la  ver¬ 
dad  un  carácter  absoluto.  Mas  para  no  engañarse  acerca 
del  verdadero  punto  de  vista  en  que  se  colocan  las  teo¬ 
rías  relativistas  hoy  en  boga,  será  bien  notar  desde  luego 
que  la  palabra  relativo,  que  entra  aquí  en  juego  repeti¬ 
das  veces,  no  se  toma  frecuentemente  en  su  sentido  ori¬ 
ginal,  lo  que  es  elemento  de  una  relación,  ó  lo  que  no 
es  del  todo  absoluto,  sino  que  puede  ó  debe  ser  conce¬ 
bido  en  relación  con  otros;  lo  más  ordinario  es  tomarla 
en  el  sentido  derivado  de  variable,  no  constante,  no 
inmutable,  y  aun  se  extrema  esta  significación,  haciendo 
de  lo  que  no  es  del  todo  y  con  todos  los  aspectos  ab¬ 
soluto  una  simple  y  mera  variabilidad.  El  fundamento 
para  esta  acepción  no  deja  de  ser  real  en  parte,  ya  que 
el  ser  enteramente  absoluto  es  también  absolutamente 


inmutable,  y  todo  ser  finito  dice  algún  respecto  á  otros; 
mas  la  exiensián  absoluta  y  sin  términos  medios  de  es¬ 
tos  caracteres  á  las  denominaciones  de  absoluto  y  re¬ 
lativo,  ultra  de  ser  una  flagrante  falta  al  método  rela¬ 
tivista,  es  ocasión  de  frecuentes  y  muy  lamentables 
confusiones  en  cuestiones  de  suma  trascendencia;  y 
desde  luego  es  sensible  la  facilidad  con  que  se  pasa  de 
una  á  otra  de  estas  significaciones  sin  motivo  suficiente, 
con  positivo  detrimento  de  la  investigación  filosófica, 
que  se  mueve  así  en  el  campo  de  la  vaguedad  é  indeci¬ 
sión.  Además,  como  el  relativismo  puede  en  parte  con¬ 
siderarse  como  una  tendencia  bastante  generalizada 
y  común  á  varios  sistemas  modernos,  será  de  interés 
especial  examinar  los  fundamentos  é  insinuaciones  del 
relativismo  que  podríamos  llamar  general,  antes  de 
dar  cuenta  de  los  sistemas  relativistas  particulares. 

1.  El  fundamento  general  del  relativismo  es  un  hecho 
cierto  que  se  examinó  en  particular  en  el  artículo  Re¬ 
latividad  del  conocimiento  (V.  Relatividad.  Filo%.),  á 
saber,  que  todo  conocimiento  y  todas  sus  propiedades 
envuelven  una  relación,  son  esencialmente  relativas,  y. 
que,  además,  rñuchas  nociones  hay  que  ni  concebirse 
pueden  sino  con  relación  á  otros  seres.  Además,  para 
apreciar  el  verdadero  carácter  de  estas  teorías  será 
oportuno,  como  se  indicaba  en  el  artículo  Relación, 
hacerse  cargo  de  las  explicaciones  más  corrientes  en  la 
filosofía  moderna  sobre  la  noción  de  relación.  En  ge¬ 
neral,  puede  decirse  que  se  atribuye  á  la  relación  un 
valor  puramente  subjetivo.  Psicológicamente  conside¬ 
rada,  dice  Eisler,  resumiendo  los  pareceres  de  la  mayor 
parte  de  los  filósofos  modernos,  la  relación  es  una  fun¬ 
ción  de  la  apercepción  de  la  conciencia  activa  y  de  la 
atención  que  une  los  contenidos  entre  sí  en  la  unidad 
de  la  conciencia,  ya  en  la  intuición,  ya  en  la  no:ión 
abstracta.  La  constitución  y  tlescubimuento  de  las  re¬ 
laciones  pertenecen  á  la  esencia  del  pensar  finito,  el 
cual  analiza  los  primeros  datos  de  la  experiencia  para 
unir  entre  sí  los  elementos  así  lijados  por  ella.  El  rela¬ 
tivismo  no  desconoce  la  capital  importancia  de  la  ca¬ 
tegoría  de  la  relación  en  el  mecanismo  de  nuestros 
JUICIOS.  Según  llartmann,  es  la  relación  la  categoría 
fundamental,  romo  función  intelectual  insconscienie; 
para  Renouvier  todo  juicio  es  el  enunciado  de  una  re¬ 
lación,  en  lo  cual  parece  contundir  la  relación  lógica 
que  de  hecho  (erernte,  como  decían  los  antiguos)  esta¬ 
blece  el  juicio  entre  sus  términos  como  (ales  y  el  con¬ 
tenido  de  esle  juicio,  que  puede  ser  algo  absoluto; 
Wundt  considera  la  relación  como  la  más  elemental  de 
las  funciones  de  la  apercepción,  como  unión  de  dos  con¬ 
tenidos  psíquicos;  para  Stein  la  relación  es  una  función 
de  la  unidad  del  yo,  y  en  este  mismo  sentido  Jodl  ase¬ 
gura  que  todas  las  relaciones  como  pensadas  ó  sentidas 
proceden  de  la  organización  psicoffsica,  en  cuanto  ésta 
está  preformada  en  relaciones  objetivas,  y  Slern  desig¬ 
na  el  funcionamiento  de  la  relación  como  teleonfecáni- 
co;  para  Titchener  el  conocimiento  de  las  relaciones 
lógicas  es  simplemente  un  conjunto  de  sensaciones;  á 
veces  es  sólo  la  palabra  con  que  se  expresan  como  se¬ 
mejante  ó  desemejante,  otras  veces  le  acompaña  algu¬ 
na  emoción  ordinariamente  muy  degenerada,  alguna 
vez  algo  meramente  fisiológico,  como  una  conmoción 
estomacal,  lo  cual  le  consta  á  este  autor  por  experien¬ 
cias  de  laboratorio.  Kant  dió  la  pauta  para  la  conside¬ 
ración  de  las  relaciones  cómo  formas  de  unidad  del  con¬ 
tenido  de  las  experiencias,  aunque  no  fué  feliz  la  de¬ 
terminación  que  hizo  de  la  comprensión  de  este  grupo 
de  categorías,  pues  los  conceptos  que  en  ella  incluyó 
no  son  relativos  de  una  manera  particular  que  no  se 
pueda  decir  de  cualquiera  otra  noción.  El  valor  que  les 
atribuye  no  es  distinto  del  que  corresponde  á  las  de¬ 
más  categorías;  son  condiciones  a  priori  de  la  experien¬ 
cia,  determinaciones  de  las  cosas  como  fenómenos,  no 
en  sí  mismas.  Ordinariamente  se  consideran  hoy  como 
fundamentales  las  relaciones  espaciales,  temporales  y 
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causales,  en  las  cuales  ordenamos  primariamente  la 
multitud  de  los  datos  de  la  experiencia.  Los  autores 
que  como  Eisler,  distinguen  relaciones  objctivorreales 
de  las  meramente  apriorísticas,  no  las  ponen  en  las 
cosas  mismas,  sino  en  la  comprensión  de  ellas  como  ob¬ 
jeto  de  una  conciencia,  sólo  que  son  exij^idas  de  una 
parte  por  la  ley  interna  del  pensamiento,  y  por  otra  por 
el  contenido  de  los  datos  de  la  conciencia;  por  esto  son 
de  valor  universal. 

Supuestas  estas  tendencias  es  fácil  ver  cuál  ha  de  ser 
el  resultado  de  un  relativismo  que  pone  toda  la  razón 
del  ser  y  del  conocer  en  la  relación  y  al  mismo  tiempo 
hace  de  ésta  un  producto  meramente  subjetivo;  es  de¬ 
cir,  que  el  relativismo  debe  conducir  al  más  absoluto 
sujeli  /ismo,  á  menoa  que  se  prefiera  decir  que  ya  lo  pre¬ 
supone. 

2.  El  relalívi^mo  pardal  arguye  del  carácter  rela¬ 
tivo  que  hemos  reconocido  en  el  conocimiento  á  un  es¬ 
cepticismo  absoluto  respecto  de  la  realidad  nouménica; 
es  el  criticismo  kantiano  y  sus  derivaciones  más  inme¬ 
diatas.  No  niega  el  absolutismo  y,  por  tanto,  el  valor 
universal  y  necesidad  de  la  percepción  en  sus  relacio¬ 
nes  categóricas,  antes  al  contrario  á  mantener  este 
absolutismo,  después  ríe  negar  el  valor  directo  á  la  per¬ 
cepción  de  nuestras  facultades  se  dirige  el  difícil  y  pe¬ 
sado  andamiaje  de  las  categorías  y  na^lie  quizá  ha  in¬ 
sistido  tanto  como  el  relativismo  kantiano  en  mante¬ 
ner  este  absoluto  trascendental  ó  a  pnori,  y,  además 
de  él,  el  absoluto  trascendente,  el  infinito,  como  único 
incondicionado,  x  desconocida  é  incognoscible,  el  iodo- 
uno  que  nada  tiene  fuera  de  sí,  unidad  siqrrema  en  que 
reunimos  cómodamente  la  totalidad  de  l.is  relaciones. 

J.a  crítica  de  este  relativismo  pertenece á  los  artículos 
en  que  se  examina  el  sistema  kantiano  y  el  fenomena¬ 
lismo.  Es  de  advertir  aquí  solamente  que  la  conclusión 
va  más  allá  de  las  premisas.  Con  razón  nota  Külfie  que 
el  relativismo  toimnlo  en  este  sentido  es  el  gran  argu¬ 
mento  del  es(  epticismo,  y  que  no  se  ve  claro  qué  [>odría 
oponer  dicazmente  el  criticismo  á  quien  quisiese  seguir 
más  adelante  y  negar  estos  valores  absolutos  que  esta¬ 
blece  con  repetidas  alirmaciones.  Lo  que  en  realidad 
ocuirc  es  que  de  que  el  conocimiento  sea  una  relación 
no  se  deduce  en  buena  consecuencia  que  no  sea  válido 
para  el  orden  noumenal;  antes  bien,  se  podría  argüir 
contra  el  criticismo  que  con  la  misma  razón,  ó,  por  me¬ 
jor  decir,  con  mucho  mayor  razón,  con  que  atribuye 
valor  objetivo  fenomenal  á  las  categorías,  nosotros  atri¬ 
buimos  valor  real  á  las  relaciones  que  son  nuestros  co¬ 
nocimientos,  coji  lo  que  de  paso  queda  muclio  mejor  y 
más  obviamente  explicada  la  necesidad  y  universalidad 
de  nuestro  pensar.  Estos  son  los  puntos  de  vista  que 
hacen  valer,  en  conformidad  con  la  antigua  filosofía, 
las  tendencias  realistas  más  recientes.  El  relativismo 
positivista  en  algunas  de  sus  formas,  podría  ser  incluido 
en  estx;  grupo,  pues  aunejue  en  cierto  sentido  es  más 
radical,  con  todo,  admite  junto  con  un  universal  rela¬ 
tivismo,  una  necesidad  y  universalidad  del  conocimien¬ 
to  científico,  que  cierto  no  se  ve  bien  de  dónde  procede 
mas  que  por  otra  parle  basta  para  no  incluirle  en  el 
grupo  hoy  llamado  más  estrictamente  relativista,  y  que 
mejor  se  llamaría  variabilista. 

3.  El  rdativismo  radiral  ¡lasa  del  carácter  relativo 
de  la  verdad  á  la  afirmación  de  su  universal  variabili¬ 
dad  ó  mulal-ilidad.  Como  hemos  ya  advertido,  el  tér¬ 
mino  es  equívoco  en  demasía,  mas  por  ahora  será  for¬ 
zoso  tener  en  cuenta  este  equívoco,  y  reducir  en  cada 
caso  á  sus  justos  límites  las  consecuencias  que  de  uno 
de  los  sentidos  se  deduzca  en  favor  del  otro.  En  su  ori¬ 
gen  y  esencia  es  esta  una  doctrina  ej)istcmol(.')gica;  mas 
pronto  se  extendió,  lo  mismo  que  otras  jiarecidas  á 
otros  campo?,  no  sólo  de  la  Metafísica,  sino  tam¬ 
bién  de  las  ciencias  matemáticas  y  íisicas,  de  la  Psico- 
l'>gía,  y  priru  ipalmenie  de  la  Moral  y  de  la  Religión. 
Lo  esencial  de  esta  doctrina  es  que  lodo  valor  teoré¬ 


tico  ó  práctico  es  sólo  relativo,  en  el  sentido  que  sólo 
es  válido  en  relación  con  el  sujeto  que  piensa  ó  vive; 
por  tanto,  la  verdad,  las  normas  morales,  religiosas,  etc., 
sólo  valen  para  el  sujeto  ó  á  lo  más  para  un  grupo  de 
sujetos,  y  aun  de  ciertos  puntos  de  vista,  en  función 
de  ciertas  condiciones,  sin  que  sea  admisible  valor  al¬ 
guno  universal  y  necesario.  Por  tanto,  no  hay  verdades 
ni  dogmas  que  hayan  de  admitirse  perpetuamente  como 
tales.  En  el  terreno  epistemológico,  que  es  el  propio  y 
originario  de  esta  doctrina,  así  corno  en  el  moral  y  re¬ 
ligioso,  forma  el  relativismo  así  entendido  una  parte 
ó  postulado  ó  á  veces  consecuencia  del  pragmatismo, 
fideísmo,  inmanentismo,  y  sobre  todo  del  evolucionis¬ 
mo.  En  particular  puede  decirse  que  el  evolucionismo 
que  considera  la  verdad  como  vida  del  mismo  orden 
que  la  vida  vegetativa,  constituye  el  principal  argu¬ 
mento  del  relativismo  de  la  verdad.  Nada  existe  en  el 
mundo  orgánico,  dice  Paulsen,  que  permanezca  de  un 
modo  absoluto;  lo  mismo  ocurre  en  el  orden  intelectual 
lodo  en  él  es  mudable.  í.a  consideración  históricogené- 
iica  de  las  cosas  ha  renunciado  definilivamenie  á  las 
verdades  absolutas.  Cassirei  afirma  ser  inútil  querer 
conservar  ciertas  formas  eternas  de  verdad  del  enten¬ 
dimiento  humano.  Para  Eucken  la  verdad  es  hija  del 
tiempo,  esto  dejará  de  parecer  terrible  el  día  en  rpie 
nos  hayamos  acostumbrado  á  este  nuevo  modo  de  [>cn- 
sar.  Este  relativismo  no  es  nuevo  cu  la  historia  del  pen¬ 
samiento  humano;  los ‘sofistas  fueron  relativistas, .cs|>e- 
cialmente  Protágoras  con  su  pdníon  chremdlon  metron 
dnthropos;  los  esré()licos  lo  renovaron,  y  Sexto  Empí¬ 
rico,  por  ejemplo,  decía  claramente  que  lo  que  es  ver¬ 
dadero  para  uno  puede  no  serlo  para  otro.  El  pragma¬ 
tismo  y  tendencias  afines  son  claramente  relativistas, 
en  especial  las  doctrinas  morales  y  religiosas  de  la  es- 
cueki  sociohigica  de  Durkhcim.  Recientemente  se  ha 
llegado  en  el  terreno  del  relativismo  á  declaraciones 
extremadamente  exageradas.  Natorp  afirma  que  en 
el  pensamiento  los  términos  son  posteriores  á  la  rela¬ 
ción;  para  Stein  lo  relativo  es  lo  único  absoluto  que 
conocemos.  Ilamilton  dice  que  lo  absoluto  es  una  idea 
negativa,  lo  no- relativo;  Heymans  que  el  concepto  de 
absoluto  es  un  concepto  fronterizo,  es  el  límite,  lo  que 
en  cada  estadio  del  pensamiento  humano  no  sabe  re¬ 
lacionar  con  otros.  ICste  absolutismo  relativista  pro¬ 
fesado  principalmente  por  Simmel  al  afirmar  que  el 
círculo  vicioso  y  el  dialclo  son  los  procedimientos  nor¬ 
males  del  pensamiento  humano,  hace  pensar  más  que 
en  una  concepción  filosófica  seria  en  un  diletantismo 
de  poco  provcclio  [jara  la  solución  de  los  problemas  que. 
entran  aquí  en  juego.  La  Psicología  difercucial  rnexicr- 
na  suele  tamljién  presentarse  como  relativista,  parte 
por  preocupaciones  de  otro  orden,  parte  apoyada  en  el 
princijjio  que  no  ve  en  los  procesos  psíquicos  más  que 
grujjos  de  acciones  c  interacciones,  parte  basándose  en 
la  relatividad  psicohVgica  que  niega  la  independencia 
del  contenido  de  los  procesos  psíquicos. 

4.  La  critica  del  relativismo  especial  se  ha  hecho 
desde  puntos  de  vista  muy  diversos.  No  han  sido  los 
últimos  en  hacerla  los  mismos  partidarios  de  un  relati¬ 
vismo  parcial  y  criticista,  como  si  temiesen  que  las  exa¬ 
geraciones  de  sus  propios  principios  comprometían  su 
valor  científico.  Así  proclaman  con  insistencia  que  un 
relativismo  puro  es  imposible.  Por  sí  mismo  se  ve  que 
no  puede  negarse  el  valor  absoluto  de  los  axiomas,  de 
la  conciencia,  en  general  de  los  presupuestos  de  la  ac¬ 
tividad  del  [jeusamiento  humano.  Windclbaud  dice  que 
si  el  relativismo  lógico  universal  quiere  sostener  su  te¬ 
sis,  es  preciso  (jue  admita  la  posibilidad  de  establecer 
relaciones  de  valor  universal.  Además,  notan  que  toda 
relación  presupone  posiciones  como  ¡mnto  de  partida 
para  su  propia  inteligibilidad;  críticamente  la  relación 
es  un  elemento  secundario  de  objetos  ya  [Juestos,  Por 
otra  parle,  el  jjrogreso  y  la  evolución  del  enteniJimiento 
humano  no  [)uede  consistir  en  algo  contrario  á  sus  le^ 
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yes  más  íntimas;  ni  evolución  significa  completo  cam¬ 
bio  del  ser,  ni  toda  vida  debe  ser  medida  según  el  pa¬ 
trón  de  la  vegetativa.  Por  lo  que  toca  al  relativismo  en 
el  terreno  moral  y  religioso,  además  de  lo  que  en  los 
respectivos  artículos  se  hace  notar,  advertiremos  que 
los  alimentos  históricos  y  etnológicos  no  favorecen 
sus  pretensiones.  La  unidad  esenci^  de  la  conciencia 
moral  y  religiosa  de  la  humanidad  es  un  hecho  que  sólo 
puede  desconocerlo  una  interpretación  incompleta  y 
tendenciosa  de  la  documentación  abundantísima  en 
esta  materia.  Y,  por  último,  contra  toda  forma  de  re¬ 
lativismo  debe  notarse  que  es  no  buen  inétotJo  filosófico 
el  verbalismo  que  hace  de  los  diversos  sentidos  y  acep¬ 
ciones  de  una  palabra  un  uso  sin  discreción,  y  emplea 
noción  tan  delicada  como  es  la  de  relación  sin  el  exqui¬ 
sito  tacto  que  requiere,  principalmente  cuando  tiene 
raíces  tan  hondas  en  toda  la  vida  intelectual,  moral  y 
religiosa  de  la  humanidad. 

Bibllogp.  Para  evitar  repeticiones  véase  la  de  los 
artículos  á  que  se  ha  aludido  en  este.  Lo  principal  en 
esta  materia  se  hallará  en  todas  las  introducciones  á  la 
Fdosoíía  y  en  los  tratados  de  Criteriología.  Véase  tam¬ 
bién  Eisler,  Handwórterbuch  der  Philosophie  (Berlín, 
1922). 

RELATIVISTA,  adj.  Filos.  Partidario  del  re¬ 
lativismo.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  á  esta  doctrina. 

RELATIVO,  VA.  (Etim.— Del  lat.  relalivus, 
relativo.)  adj.  Que  hace  relación  á  una  cosa.  ||  Que  no 
es  absoluto.  Entre  los  adjetivos  relativo  y  respectivo 
hay  ciertas  diterencias  «pie  muchos  escritores  olvidan, 
cometiendo  no  pocas  impropiedades  de  lenguaje.  Res¬ 
pectivo  es  lo  que  mira  y  conviene  á  alguno  en  parti¬ 
cular,  y  relativo  lo  que  hace  relación  á  otra  cosa.  Asi, 
el  hijo  es  relativo  del  padre,  el  siervo  del  señor,  por  la 
dependencia  ó  sujeción  que  hay  del  inferior  al  superior. 
Luego  el  padre  y  el  señor  son  correlativos  de  sus  infe¬ 
riores,  pero  no  respectivos f  ya  que  e>te  nombre  se  apli¬ 
ca  en  orden  á  un  individuo  y  no  locante  á  otro.  Las 
frases  el  enfermo  tiene  una  mejoría  relativa,  siente  un 
zalor  relativo,  mi  ocupación  es  relativa,  son  viciosas  é 
incorrectas,  ya  que  á  lo  absoluto  le  dan  la  equivalencia 
de  lot  il,  universal  ó  general,  y  á  lo  relativo,  la  de  par¬ 
cial,  inferior  ó  particular,  que  no  son  las  que  cuadran 
á  ambos  adjetivos. 

í’.ELAnvo.  Filos.  V.  Absoluto. 

Relativo.  Mus.  Se  aplica  este  calificativo  en  mú¬ 
sica  á  los  tonos  y  á  los  acordes.  Se  llaman  tonos  rela¬ 
tivos  al  mayor  y  menor  que  tienen  los  mismos  acciden¬ 
tales  en  la  clave,  y  que  se  encuentran  á  distancia  de 
tercera  menor.  Asi,  son  relativos  do  mayor  y  la  menor, 
sol  mayor  y  mi  menor,  fa  mayor  y  re  menor,  etc.  Algu¬ 
nos  tratadistas  llaman  también  relativos  á  todos  los 
tonos  mayores  y  menores  que  tienen  un  accidental 
más  ó  menos.  Si  el  tono  menor  se  construye  con  do¬ 
minante  menor  (menor  puro),  el  paralelismo  es  abso¬ 
luto,  pues  las  dos  escalas  no  dilieren  más  que  en  un 
solo  sonido,  dilcrencia  de  una  coma  sintónica,  inapre¬ 
ciable  en  el  sistema  temperado.  Dos  acordes  son  rela¬ 
tivos  ó  paraielos  cuando  se  hadan  en  la  misma  relación 
que  las  tónicas  de  tonos  relativos;  en  otros  términos, 
cuando  una  misma  tercera  mayor  les  es  común: 

I — :zr"i 

S»  cumán 

la  do  mi  sol 
I  ^  I 

Los  acordes  relativos  son  ios  que  reemplazan  ordi- 
nariarnciite  á  los  acordes  principales  (tónica,  domi¬ 
nante,  subdominante)  en  la  harmonía  tonal.  De  estas 
suf>osiciones  nace  la  práctica  de  la  modulación  por 
relación  y  transformación,  en  que  un  acorde  es  común 
á  la  tonalidad  que  se  deja  y  á  la  que  se  toma. 

relato.  (Etim.  —  bel  lat.  relaliis,  relato.)  m. 
Acción  de  relatar  (!.•  acep.).  H  Narración,  cuento. 


RELATOR,  RA.  1.*  acep.  F.  Rapporteur.  —  It, 
Relatore.  —  In.  Protractor.  —  A.  Beríchterstatter. — P.  y 
C.  Relator.  —  K.  Raportanto.  (Eiim.  —  Del  lat.  relator, 
que  relata  ó  refiere.)  adj.  Que  relata  ó  refiere  una  cosa. 
Ú.  t.  c.  s.  1!  m.  Letrado  que  hace  de  oficio  relación  de 
los  autos  ó  expedientes  en  los  Tribunales  superiores,  j] 
ant.  Refre.ndario.- 
Rki.ator.  Der.  V.  Secri-tario  de  Sai  a. 

RELATORA,  f.  fam.  Mujer  del  relator. 

RELATORÍA.  f.  Empleo  de  relator.  ||  Habita¬ 
ción  ó  despacho  del  relator. 

Relator! a.  Der.  V.  Secretaría. 

RELAVAR.  (F.tiin.  —  Del  lar.  relavare,  ó  del  pref. 
rey  lavar.)  v.  a.  Volver  á  lavar  ó  purificar  más  una  cosa. 

Deriv.  Relavable.  Relavado,  da.  Rela¬ 
vador,  ra.  Relavadura.  Reía vam lento. 
Relavante. 

RELAVE,  m.  Acción  de  relavar.  1| A/ ói.  Segundo 
lave.  1¡  pl.  Min.  Pai líenlas  de  mineral  que  el  agua  del 
lave  arrastra  y  mezcla  con  el  barro  estéril  y  que  para 
ser  aprovechadas  necesitan  un  nucv'O  lave. 

RELAXANTE.  (Etim.  — De  relaxar.)  nú].  Med. 
Dícese  de  los  remedios  que  abien  el  tejido  orgánico 
demasiado  apretado,  dándole  laxitud.  U.  t.  c.  s. 

RELAXAR.  V.  a.  Relajar. 

RELAXO,  XA.  (Etiin.  —  Del  lat.  relaxas,  rela¬ 
xo.)  adj.  Aflojado,  extendido,  sucho  ó  dilatado.  ||  Tibio 
ó  de  p<Ka  firmeza,  condescendiente. 

RELAYO  ó  MORTERA.  Ceog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo,  mun.  de  Luarca,  parr.  de  San  Juan 
de  Muñas. 

RELAZAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  lazo.)  v.  a. 
Enlazar  ó  atar  con  varios  lazos  ó  vueltas. 

RELBU.  m.  Bul.  Nombre  vulgar  chileno  de  la 
especie  Calceolaria  arachnoides  Grah.,  de  la  familia  de 
las  escrofulariáceas,  subfamilia  de  las  antirrinoideas, 
tribu  de  las  calceolarieas.  Es  una  planta  herbácea  con 
el  tallo  de  25  á  45  cm.,  íolioso  en  la  base,  y  toda  la 
planta  blanca  de  tomento  laimdoaracnoicleo,  excepto 
la  inflorescencia  que  es  pclosoglandulosa  y  viscosa; 
las  hojas  radicales  son  espatul.iclas  ú  oblongas,  enteras 
ó  confusamente  dentadas,  de  4  á  10  cm.  de  largo, 
con  los  pecíolos  más  ó  menos  alados;  las  caulinares 
escasas,  con  frecuencia  dos,  mucho  menores,  sésiles  y 
enteras;  iniloresccncias  dicótomas,  generalmente  pau- 
ciíloras,  con  los  ramillos  terminados  en  dicasios;  corola 
de  color  purpúreo  violáceo  sucio,  con  el  labio  superior 
alargado  transvcrsalmente  y  el  inferior  mucho  mayor, 
suborbicular,  ligeramente  lobado  y  muy  inflado  con 
orificio  pequeño;  estambres  cortísimos.  Vive  en  los 
Andes,  subiendo  á  3,000  y  nuis  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

RELBÚN.  m.  Bol.  V.  RelruníO. 

RELBUNCÓ.  Geog.  Fuiuio  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  del  Ñuble,  dep.  de  Chillan;  unos  200  h. 

RELBUNIO.  m.  Bot.  (Relbuniiim  Endl.)  Género 
del  grupo  de  las  rubiáceas  coffeoideas,  Psychotriinae 
galieas;  flores  hermaíroditas  sin  cáliz;  corola  enrodada 
cuadriloba,  estambres  bitecios,  ovario  bilKular,  estilo 
profundamente  bipartido  con  estigmas  globosos;, fruto 
carnoso  ó  coriáceo;  semillas  soldadas  con  el  pericarpio. 
Son  hierbas  perennes  con  hojas  lanceoladas  ó  elípticas 
cuadrivcrticiladas,  con  flores  axilares  solitarias  ó  en 
capítulos  ó  dicasios  trifloros  con  un  involucro  de  dos 
á  cuatro  hojas.  Comprende  25  especies  esparcidas  des¬ 
de  Méjico  á  la  República  Argentina  y  Chile  De  la  raíz 
del  R.  hypocnr pium  (L.)  Hemsl.,  extendido  por  toda 
el  área  del  género,  y  llamada  vulgarmente  rclbún  ó 
ruiviña,  se  obtiene  una  tintura  roja. 

BELDE,  m.  ant.  Arrelde. 

RELE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de  Lauta¬ 
ro;  nace  al  SSE.  de  Santa  Juana,  corre  hacia  el  NE. 
y  después  de  un  curso  de  20  kms.  des.  en  el  Bfo-Bío, 
aguas  abajo  de  la  coníl.  «ie  éste  con  el  Laja.  Por  la 
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der.  recibe  el  tributo  del  arr.  de  Millapoa  ó  de  las  Mi¬ 
nas,  así  llamado  por  las  minas  de  oro  que  en  otro  tiem¬ 
po  habla  en  sus  márgenes. 

RELEA.  Lu^.  de  la  prov.  de  Falencia,  mu¬ 
nicipio  de  Membrillar. 

RELECQ  (H.  María  de  Reuqihs).  Ceog.  ecl. 
Monasterio  benedictino  francés,  sit.  en  la  dióc.  de  Saint- 
Pol-de-Leon.  Existió  desde  el  siplo  VI  con  el  nombre  de 
Gcrber,  pero  en  el  siglo  xii  (1132)  íué  nuevamente  re¬ 
edificado  por  los  cistercienscs,  á  cuya  congregación  per¬ 
teneció  hasta  que  íué  suprimido  por  la  Revolución. 
Desde  el  siglo  xvi  lo  gobernaron  abades  comendatarios, 

Bibllogr.  Haureau,  Gallia  Christiaua  nova  (XI  V; 
990,  1R5C);  Jonanscheck,  C/í/í'rí.  (1,  24,  1877); 

Luzel  fjaboliiion  de  la  quevaise  de  Releí q,  en  el  Biill. 
archéol.  Finistere  (XII,  5.3,  IS85). 

RELECq-KERHNON  (Le).  Geog.  Mun.  de 
Francia,  dep.  de  Finisterre,  dist.  y  á  8  kins.  de  Brest, 
sit.  á  oiil.  del  JClorn;  unos  1,800  h.  Est.  f.  c. 

RELEER.  (Ftim.  —  Del  pref.  re  y  leer  y  ó  bien  del 
lat.  relegere.)  v.  a.  I.cer  de  nuevo  ó  volver  á  leer  una  cosa. 

Denv.  Releído,  da. 

RELEGACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  relagnlio,  onis, 
relegación.)  f.  Acción  y  efecto  de  relegar.  |l  Entre  los 
antiguos  romanos,  pena  de  destierro  que  no  privaba  al 
ciudadano  de  los  derechos  de  tal,  á  diferencia  de  la 
deportación,  que  era  un  destierro  perpetuo  con  ocupa¬ 
ción  de  los  bienes  y  privación  de  los  derechos  civiles. 

Relegación.  Der.  Pena  corporal  aflictiva  que  aleja 
del  territorio  nacional  sometiendo  al  relegado  á  deter¬ 
minadas  condiciones  de  residencia  en  el  país  colonial. 

Esta  pena  toma  el  nombre  de  deportación  en  algunos 
países,  por  ejemplo,  en  Inglaterra  y  Francia,  aplicán¬ 
dose  como  medio  para  alejar  de  la  nación  como  peli¬ 
grosos  aquellos  delincuentes  que  se  estimen  como  in¬ 
corregibles.  ‘ 

Respecto  á  la  antigua  deportación  transuraliana  de 
Rusia,  V.  Deportación. 

La  relegación  en  el  Derecho  romano.  En  tiempo  de 
los  emperadores  paganos  aumentó  en  Roma  la  severi¬ 
dad  penal,  de  manera  que  la  pena  de  relegación  vino 
á  ser  muy  frecuente.  La  relegación  no  se  estimaba 
como  una  pena  capital,  como  ¡lodemos  ver  en  el  frag¬ 
mento  áe  Modesíino  ex  libro  difjerentiafum  (V.  Maynz, 
núm.  163  del  Preámbulo,  nota  12).  La  Ley  Julia  de 
adulteris  castigaba  á  la  mujer,  que  antes  quedaba  á 
merced  del  marido,  con  la  pena  de  relegación,  prohi¬ 
biendo  al  marido  el  concertar  un  arreglo  con  la  esposa 
adúltera,  siendo  castigado  si  no  disuelve  el  matrimo¬ 
nio  una  vez  enterado  del  crimen. 

Había  una  distinción  esencial  entre  los  exules  ó  des¬ 
terrados  y  los  relegali.  Aquéllos  sufrían  la  interdicción 
del  agua  y  el  fuego,  perdiendo  en  consecuencia  los  de¬ 
rechos  de  ciudadanía,  mientras  que  los  relegados  con¬ 
servaban  dicho  derecho.  Marco  Tulio  Cicerón  fue  des¬ 
terrado  á  consecuencia  de  su  enemistad  con  P.  Clodio, 
y  no  recobró  el  derecho  de  ciudadano  hasta  que  fué 
,  rehabilitado  por  el  pueblo.  Publio  Ovidio  fué,  en  cam¬ 
bio,  relegado  al  Ponto  por  Augusto,  sin  perder  por  esto 
el  derecho  de  ciudadanía. 

Durante  la  República,  la  pena  de  relegación  se  im¬ 
ponía  i)or  medio  de  un  decreto  del  Senado  ó  por  un 
edicto  del  magistrado.  En  tiempo  del  Imperio  se  impo¬ 
nía  por  medio  de  un  decreto  del  emperador. 

A  la  relegación  hacen  también  referencia  las  Le¬ 
yes  2.*,  4.*,  24  y  28  del  tít.  19  del  lib.  48  del  Digesto. 

Derecho  antiguo  español.  Las  Partidas  (Ley  4.^, 
tlt.  31,  Partida  7.*)  comprendían  la  pena  de  relegación 
confundida  con  la  de  destierro,  llevando  consigo  la 
incautación  de  bienes  ó  sin  esta  agravante  (V.,  ade¬ 
más,  la  Ley  2.»,  tít.  18,  Partida  4.»).  La  Ley  3.'*  del 
título  y  Partida  que  acabanos  de  citar  define  la  rele¬ 
gación  diciendo  que  *relegatus  en  latín,  tanto  quiere- 
decir  como  orne  condenado,  o  otorgado  a  pena,  por 


algund  mal  que  fizo  é  que  mandan  que  vaya  a  morar 
a  algund  logar  para  siempre,  o  para  tiempo  cierto, 
mas  non  le  tuellen  los  bienes». 

El  Código  de  1822  comprendía  esta  pena  en  cuarto 
lugar  de  entre  las  corporales  (art.  28)  y  el  de  1850  si¬ 
tuaba,  al  igual  que  el  Código  actual,  la  relegación  per¬ 
petua  en  cuarto  lugar  y  la  temporal  en  el  octave,  es¬ 
tableciendo  que  la  di  ración  de  la  temjioral  era  de  doce 
á  veinte  años  (arts.  24  y  26),  llevando  consigo  la  inha¬ 
bilitación  absoluta  temporal  de  los  penados  para  cargos 
6  derechos,  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad 
durante  el  tiempo  de  su  condena,  y  otro  tanto  más 
que  empezaba  á  contarse  de^de  el  cumplimiento  de  la 
misma  (art.  57). 

Derecho  español  vigente.  El  vigente  Código  penal 
ordinario  distingue  dos  clases  de  relegación;  perpetua 
y  temporal. 

La  relegación  con  el  carácter  de  perpetua  ocupa  el 
cuarto  lugar  en  la  escala  general  de  penas  aflictivas, 
y  la  relegación  temporal  el  octavo  lugar.  Los  condena¬ 
dos  á  la  pena  de  relegación  perpetua  serán  indulta¬ 
dos  á  los  treinta  años  de  cumplimiento  de  condena,  á 
no  ser  que  por  su  conducta  ó  por  circunstancias  gra¬ 
ves  no  fuesen  dignos  del  indulto,  á  juicio  del  Gobier¬ 
no.  La  pena  de  relegación  temporal  dura  de  doce  años 
y  un  día  á  veinte  años.  La  pena  de  reclusión  j>erpetua 
lleva  consigo  la  de  inhabilitación  perpetua  absoluta, 
cuya  pena  sufrirá  el  condenado  aunque  se  le  hubiese 
indultado  de  la  principal,  si  en  el  indulto  no  se  le  hu¬ 
biere  remitido  aquélla.  La  pena  de  relegación  tempo¬ 
ral  lleva  asimismo  la  de  inhabilitación  absoluta  tem¬ 
poral.  Estas  penas  deberán  cumplirse  en  Ultramar  en 
los  puntos  para  ello  destinados  por  el  Gobierno.  Por 
esto  se  ve  el  error  de  los  que  aplican  el  nombre  de  de¬ 
portación  (equivalente á  la  relegación)  al  destierro,  que 
no  expulsa  del  territorio  de  la  metrópoli.  Los  relega¬ 
dos  podrán  dedicarse  libremente,  bajo  la  vigilancia  de 
la  autoridad,  á  su  profesión  ú  oficio,  dentro  del  radio  á 
que  se  extiendan  los  límites  del  establecimiento  penal 
(arts.  26,  29,  56,  60  y  111). 

Serán  castigados  con  la  pena  de  relegación  temproral 
en  su  grado  máximo  á  relegación  perpetua  los  indivi¬ 
duos  de  la  familia  del  rey,  los  ministros,  las  autorida¬ 
des  y  demás  funcionarios,  así  civiles  como  militares, 
que  cuando  vacare  la  Corona,  ó  el  rey  se  imposibilitare 
de  cualquier  modo  para  el  gobierno  del  Estado,  impi¬ 
dieran  á  las  Cortes  reunirse  ó  coartaren  su  derecho 
para  nombrar  tutor  al  rey  menor  ó  para  elegir  la  re¬ 
gencia  del  reino,  ó  no  obedecieran  á  la  regencia  después 
de  haber  ésta  prestado  ante  las  Cortes  juramento  de 
guardar  la  Constitución  y  las  leyes. 

Incurren  en  la  misma  pena  el  rey  cuando  no  cum¬ 
pliese  con  el  precepto  constitucional  de  reunir  las  Cor¬ 
tes  todos  los  años,  convocándolas  á  más  tardar  para 
el  1.®  de  Febrero,  cuando  el  rey  no  cumpliere  con  el 
precepto  constitucional  de  tenerlas  reunidas  á  lo  me¬ 
nos  cuatro  meses  cada  año,  sin  incluir  en  este  tiempo 
el  que  invirtieren  en  su  constitución.  También  incurrea 
en  ella  cuando  firmaren  Real  decreto  de  disolución  de 
uno  ó  de  ambos  Cuerpos  colegisladores  que  no  tengar> 
la  convocatoria  de  las  Cortes  para  dentro  de  tres  me¬ 
ses.  Cuando  firmaren  decreto  suspendiendo  las  Cortes 
sin  consentimiento  de  éstas  más  de  una  vez  en  una  le¬ 
gislatura  y  los  que  invadieren  violentamente  ó  con  in¬ 
timidación  el  palacio  de  cualquiera  de  los  Cuerpos 
colegisladores,  serán  castigados  con  esta  pena  si  estu¬ 
vieren  las  Cortes  reunidas. 

I^s  incumbe  esta  pena  á  aquellos  á  quienes  perte¬ 
neciendo  á  una  fuerza  armada,  intentaren  penetrax 
en  el  palacio  de  cualquiera  de  los  Cuerpos  colegislado¬ 
res  para  presentar  en  persona  y  colectivamente  peti¬ 
ciones  á  las  Cortes. 

Son  penados  con  relegación  temporal  el  que  inj\i« 
riare  gravemente  á  alguno  de  los  Cuerpos  colegisl^- 
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dores,  hallándose  en  sesión,  ó  á  alguna  de  sus  Comi¬ 
siones  en  los  actos  públicos  en  que  los  representan. 
Cuando  la  injuria  fuere  menos  grave  la  pena  será  la 
de  confinamiento. 

También  recaen  en  esta  pena  los  que  invadieren  vio¬ 
lentamente  ó  con  intimidación  el  local  donde  este  cons¬ 
tituido  y  deliberando  el  Consejo  de  ministros,  y  aque¬ 
llos  que  coartaren  ó  por  cualquier  medio  pusieren 
obstáculos  á  la  libertad  de  los  ministros  reunidos  en 
Consejo  (Código  penal,  arts.  165,  166,  167,  170,  173 
y  178). 

Código  de  Justicia  militar.  En  sus  arts.  201  y  202 
dispone  que  las  penas  de  la  Ley  común,  cuando  fueren 
impuestas  á  oticiales,  producirán:  las  perpetuas  de  re¬ 
legación,  extrañamiento  é  inhabilitación  absoluta,  y 
la  de  confinamiento,  la  separación  del  servicio.  Para 
los  indivúluos  de  las  clases  de  tropa,  los  efectos  de  las 
penas  serán  las  de  relegación  y  extrañamiento,  la  obli¬ 
gación  de  volver  al  ejército  á  cumplir  el  tiempo  que 
Ies  resta  de  su  emí>eño,  extinguida  que  sea  la  condena. 

RELEGAR.  F.  Réléguer.— It.  Relegare. —  In.  To 
relegate. — A.  Verweísen,  relegieren.  —  P.  y  C.  Relegar. 
— E.  Forpeli.  (Etim  —  Del  lat.  relegare.)  v.  a.  Entre  los 
antiguos  romanos,  desterrar  á  un  ciudadano  sin  pri¬ 
varle  de  los  derechos  de  tal.  |I  Desterrar.  ||  Por  ext. 
fam.  Arrinconar  ó  condenar  al  olvido  una  cosa,  espe¬ 
cialmente  las  inútiles.  U.  t.  c.  r. 

La  frase  relegar  al  ohido,  que  tanto  se  usa  hoy  en  el 
lenguaje  corriente,  es  vituperada  por  varios  liloh'gos, 
que  pretenden  que  con  el  verbo  olvidar  se  puede  expre- 
s.ir  el  mismo  concepto. 

Deriv.  Reiogablo.  Relegado,  da.  Relega- 
dor,  ra.  Relegam  lento.  Relegante.  Rele- 
gatlvo,  va.  Relegatorlo,  ria. 

RELEJ.  (Fí^tim.  —  En  catal.  rel-leix,  quizá  de  reí- 
leixar,  volver  á  dejar.)  m.  Rei  EJE. 

RELEJAR.  (Etim.  —  Como  el  catal.  rel-leixar, 
del  mismo  origen  que  relajar.)  v.  n.  Formar  releje  la 
pared. 

Deriv.  Relejado,  da. 

RELEJE.  (Etim.  —  Según  b  Real  Academia  Es¬ 
pañola,  de  relejar,  y  según  otros,  del  franc.  reíais)  m. 
Rodada  ó  carrilada,  l|  Sarro  que  se  cría  en  los  labios 
ó  en  la  boca.  ||  íbja  estrecha  y  brillante  que  dejan  los 
afiladores  á  lo  largo  del  corte  de  las  navajas 

Releje.  Arquit.  í.rO  que  la  parte  superior  de  un  pa¬ 
ramento  en  talud  dista  de  la  vertical  que  pasa  por 
su  pie. 

Releje.  Artill.  En  la  artillería  antigua  recibía  tal 
nombre  el  resalto  interior  que  tenían  las  piezas  en  la 
recámara  y  que  servía  para  unir  la  parte  más  estre¬ 
cha  destinada  .á  la  pólvora,  con  el  resto  del  ánima. 

RELENTAR.  v.  n.  Humerlecerse,  ablandar  con 
el  relente,  i!  Relentecer. 

RELENTE.  F.  Serefn,  rosée.  —  It.  Rugiada. — In. 
Nigbt  dew.  —  Abendiau.  —  P.  Relento.  —  C.  Serena. 
—  E.  Noktamalsekeco.  (Etim. —Según  la  Real  Aca¬ 
demia  Española,  tal  vez  de  re  y  lento,  y  según  otros, 
del  lat.  releas,  relentis,  que  baña  ó  lava.)  in.  Humedad 
que  en  noches  serenas  se  e.vpierimenta  en  la  atmósfera. 
11  !ig.  V  fnm.  Sorna,  frescura,  desenfado. 

Relente.  Meteor.  Se  designa  en  general  con  este 
nombre  la  humedad  del  aire  durante  la  noche,  aunque 
más  concretamente  expresa  la  calda  de  lluvia  finísima 
ó  de  gotas  pequerlsimas  que  se  observa  á  veces  después 
de  la  puesta  del  Sol,  sin  la  formación  de  nubes.  Cuando 
•el  mismo  fenómeno  tiene  lugar  p.isada  la  inedia  noche, 
ó  sea  antes  de  la  salida  del  astro  del  día,  se  le  llama 
serenero. 

El  fenómeno  del  relente  es  el  descenso  lento  de  tem¬ 
peratura  del  aire  debido  á  la  radiación  calorífica  noc¬ 
turna;  si  este  enfriamiento  es  suficiente,  el  vapor  de 
agua  llega  á  condensarse  en  forma  líquida,  dando  lugar 

al  relente. 


Distínguese  el  relente  del  rocío  en  que  este  último 
fenómeno  es  debido  al  enfriamiento  de  los  cuerpos 
sobre  los  que  se  deposita,  por  debajo  del  punto  de  sa¬ 
turación,  ó  punto  de  rocío  del  aire,  mientras  éste  con¬ 
serva  una  temperatura  superior. 

RELENTECER.  (Etim.  —  Del  lat.  relentescere, 
ablandarse.)  v.  n.  Lentecer.  U.  t.  c.  r.  Tiene  las  mis¬ 
mas  irregularidades  que  agradecer,  ó  sea  las  de  los  ver¬ 
bos  irregulares  de  la  teicera  clase,  consistentes  en  tomar 
una  z  antes  de  la  c  radical  en  las  personas  que  ésta 
suena  como  k,  lo  que  ocurre  ante  las  terminaciones  que 
comiencen  con  o  6  a.  Relentezco,  relentezca,  etc. 

RELEQUE.  m.  Arquit.  Zarpa,  berma  ó  exceso  del 
grueso  que  se  da  á  los  cimientos  de  cualquier  muro  ú 
obra  de  fábrica  sobre  el  resto  de  la  construcción  que 
monta  encima,  y  cuyo  objeto  es,  por  una  parte,  co¬ 
rregir  las  faltas  de  replanteo  que  pudieran  haberse  en 
aquéllos  cometido  y  .aumentar  la  liase  de  apoyo  en  la 
parte  de  construcción  que  más  cargada  se  encuentra, 
para  que  resista  los  esfuerzos  á  que  está  sometida,  que 
son,  además  de  la  carga,  los  empujes  de  la?  tierras, 
especialmente  cuando  uno  de  los  lados  del  cimiento 
ha  de  quedar  en  parte  al  descubierto,  como  en  los  só¬ 
tanos. 

RELESTA.  f.  Bol.  (Rellesta  Turez.)  Género  de  la 
familia  de  las  gencianáceas  (subgrupo  de  las  gencianoi- 
dcas,  gcncianeas,  geiicianinas),  hoy  uno  de  los  numero¬ 
sos  sinónimos  del  género  .Sweertia  de  Linneo,  coa  mul¬ 
titud  de  especies  en  Europa,  Asia,  Africa  y  América. 

RELEVACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  relroatio,  onis, 
relevación.)  f.  Acción  de  relevar.  ||  Alivio  de  la  carga 
que  se  debe  llevar  ó  de  la  obligación  que  se  debe  cum¬ 
plir.  ¡1  Perdón  ó  exoneración  de  un  gravamen. 

Relevación.  Der.  Equivale  al  alivio  ó  perdón  de 
un  canon,  carga  ó  gravamen  ó  de  una  obligación. 

RELEVADO,  DA.  p.  p.  de  Relevar.  ||  adj.  Re¬ 
levante,  excelente,  sobresaliente 

Relevado.  Ann.  Labor  de  relieve,  hecha  á  martillo 
por  el  lado  opuesto,  lo  que  vulgarmente  se  dice  repu¬ 
jado. 

RELEVADOR,  RA.  (Etim.  — De  relajar.)  adj. 
Que  releva. 

Relevador.  Fis.  y  Elect.  Aparato  receptor  que,  por 
la  acción  de  la  corriente  de  partida,  cierra  el  circuito 
de  una  pila  local. 

En  la  comunicación  entre  dos  estaciones  telegrá¬ 
ficas  bastante  separadas,  la  corriente  emisora  de  se¬ 
ñales  llega  á  la  estación  receptora  demasiado  débil 
para  que  sean  regisiiadas;  pero  intercalando  en  lugar 
conveniente  de  la  linca  un  relevador,  se  renueva  auto¬ 
máticamente  la  pila  que  reproduce  los  signos  con  su¬ 
ficiente  inlensid.id  para  que  sean  registrados  por  la 
esl.ición  receptora.  Si  la  corriente  debiera  transmitirse 
siempre  en  el  mismo  sentido,  bastaría  emplear  como 
relevador  un  electroimán  por  el  que  circulase  la  co¬ 
rriente  de  la  sección  de  la  línea  enlazada  á  la  estación 
número  1.  La  armadura  enlazaría  con  la  sección  de  la 
línea  correspondiente  á  la  estación  número  2  y  su  tope 
de  trabajo  comunicaría  con  uno  de  los  polos  de  la  pila 
local.  De  esta  suerte  cada  emisión  procedente  de  la 
línea  L,  se  repetiría  en  la  línea  Z-,  merced  al  movimiento 
de  la  armadura  (fig.  1).  Pero  la  rericvación  de  las  co¬ 
rrientes  debe  realizarse  en  ambos  sentidos  á  fin  de  que 
funcionen  recíprocamente  los  receptores  de  las  dos 
estaciones,  y,  en  este  caso,  se  colocan  relevadores  do- 
hlcs  que  se  conocen  con  el  nombre  de  iraslatores,  ins¬ 
talados  en  las  diferentes  secciones  en  que  se  ha  dividi¬ 
do  la  línea,  á  fin  de  transmitir  en  ambos  sentidos.  En 
cada  relevador  la  pila  local  reemplaza  á  la  pila  debili¬ 
tada  que  llega  de  la  anterior  estación. 

El  dispositivo  responde  al  de  la  figura  2.  Las  líneas 
Z.,  y  Z.,  van  enlazadas,  respectivamente,  á  las  arma¬ 
duras  de  los  electroimanes  E,  y  £,,  cuyos  devanados 
tienen  las  salidas  unidas  á  tierra  y  las  entradas  enla- 
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zadas  al  tope  superior  o  de  reposo  del  otro  electroimán; 
los  topes  de  trabajo  de  ambos  electroimanes  se  conec¬ 
tan  al  polo  de  la  balería  B  que  tiene  el  otro  polo  á 
tierra.  De  esta  suerte  la  corriente  que  viene  por  Lj,  pasa 


por  la  armadura  í,  del  electro  E,  contacto  superior  de 
reposo  r,,  electro  É,  y  tierra,  l'.l  electro  E,  lunciona  y 
reproduce  los  sifjnos  enviados  de  la  estación  1,  y  cada 
vez  que  la  armadura  c,  choca  contra  el  tope  de  trabajo 

la  corriente  de  la  balería  local  B  pasa  á  la  línea 
cerrando  el  circuito:  tierra,  batería  E,  contacto  de 
trabajo  armadura  c*,  línea  rece})tor  de  la  esta¬ 
ción  2  y  tierra.  Los  signos  enviados  por  la  estación  1 
quedan  exactamente  reproducidos  en  la  línea  2  con 
auxilio  de  la  corriente  tomada  de  la  batería  B.  Si  las 
dos  lineas  Ej  y  E,  tuvieran  resistencias  muv  desigua¬ 
les,  deberían  emplearse  pilas  diferentes.  Hay  releva¬ 
dores  dobles,  combinación  de  dos  relevadores  simples, 
y  dispuestos  de  manera  que  una  peípjena  variación 
en  la  corriente  de  la  línea  cierra  un  circuito  local  én 
el  que  puede  instalarse  un  timbre  como  en  los  avisa¬ 
dores  contra  el  robo,  (aiando  las  comunicaciones  se 
reciben  á  oído,  se  emplea  un  relevador  montado  sobre 
una  caja  de  resonancia  conveniente  ó  rodeado  de  ella, 
á  fin  de  que  el  relevador  haga  l.is  veces  ríe  un  receptor 
parlante,  va  que  refuerza  los  sonidos  dóbiJes  hasta  ha- 
ceilos  perfectamente  perceptibles. 

Relevador  de  timbres.  Este  aparato  se  vale  de  dos 
timbres  enlazados  á  una  linea  teU‘grálica  en  forma  de 
rcceirlor  acústico.  El  sonido  de  uno  de  los  timbres  in- 
ílica  los  puntos,  y  el  del  otro  las  rayas  del  alfabeto 
Morse. 

Relnmdor  Froment.  Consta  de  un  electroimán  cuya 
armadura  se  mueve  entre  «los  topes  montados  sobre 
una  columna  dividida  en  dos  partes  aisladas  entre  sí 
que  comporta  cada  una  un  tofie.  El  inferior  es  fijo,  y 
el  superior  puede  subir  ó  b.ajar  á  voluntad  hasta  con¬ 
seguir  la  posición  deseada.  La  armadura  lleva  un  re¬ 


sorte  antogista  que  tiene  por  objeto  volverla* á  su  po¬ 
sición  de  lepo.so  al  cesar  la  corriente  que  discurre  por 
el  electroimán. 

ReleiHidorcs  polarizados.  Eos  relevadores  estudia¬ 
dos  no  sirven  jiara  registrar  señales  rápidas,  ya  que, 
suponiendo  los  núcleos  en  estado  neutro  á  causa  de 
la  inflexión  que  en  su  origen  presenta  la  curva  del 
magnetismo,  las  juimeras  trazas  de  corriente  no  ejer¬ 
cen  acción  alguna  de  atracción  y,  en  cambio,  cuando 


el  electroimán  ha  sido  atravesado  por  una  corriente^ 
su  núcleo  conserva  una  cantidad  variable  de  magne¬ 
tismo  remanente  que  depende  de  la  estabilidad  del 
núcleo.  Además,  la  histéresis  del  núcleo  varía  la  sensi¬ 
bilidad  del  aparato  cuando  se  invierte  el  sentido  de  la 
corriente,  produciendo  estas  acciones  en  conjunto  irre¬ 
gularidades  en  el  funcionamiento  de  los  aparatos  que 
funcionan  por  la  acción  de  corrientes  débiles  Es,  pues, 
conveniente  que  los  núcleos  conserven  cierta  imana¬ 
ción  constante,  y  á  este  fin  se  unen  á  un  imán  perma¬ 
nente  formando  el  conjunto  los  electroimanes  polari¬ 
zados. 

Los  relevadores  cuyos  electroimanes  son  polarizados 
se  llaman  relei^adores  polarizados.  El  núcleo  puede  ser 
de  acero  ó  <le  hierro  dulce,  que  se  asienta  sobre  un 
imán  permanente. 

Relevador  Siemerts.  Es  uno  de  los  relevadores  po¬ 
larizados  más  en  uso,  que  está  formado  por  un  imán 
permanente  NS  en  forma  de  ángulo  recto  (íig.  3).  La 
rama  vertical  5  tiene  en  la  parte  superior  una  enta¬ 
lladura  que  aloja  un  extremo  de  la  varilla  /  /'  que  se 
mueve  alrededor  del  pivote  p  entre  dos  topes  T  T 
(íig.  4),  uno  de  los  cuales,  E,  es  un  tornillo  que  sirve 
para  regular  el  juego  de  la  palanca.  La  rama  horizon¬ 
tal  recibe  los  núcleos  de  las  bobinas  E  E*.  De  esta 
suerte,  si  los  núcleos  tienen  polaridad  N.,  la  varilla  la 
tendrá  S  En  reposo  la  varilla  es  atraída  por  los  polos 
rt  del  electro  E  E', 
pero  puede  variarse 
la  posición  de  la  va¬ 
rilla  colocando  los  to- 
])cs  á  un  mismo  lado 
del  eje  de  simetría  de 
los  carretes  á  fin  de 
que  prepondere  la  ac- 
ción  de  uno  de  los 
polos.  A  este  fin  se 
colocan  los  topes  en 
un  caietín  que,  ma¬ 
niobrando  el  tornillo 
se  mueve  perpen- 
(liLularmcnte  al  eje  de  Fio.  8 

simetría.  Una  vez  re¬ 
gulado  el  tope  T  se  mueve  el  cajetín  hasta  que  la 
palanca  torne  á  un  mismo  tope  cuando  se  la  separa 
de  su  posición  si  no  pasa  corriente  alguna  por  el  aí)a- 
rato.  Arreglado  éste  de  manera  que  la  varilla  rc|)osc 
sobre  el  tope  E',  por  ejemplo,  cuando  una  corriente 
circule  por  sus  carretes,  creará  polos  de  nombres  con¬ 
trarios  en  los  extremos  del  electro,  produciendo  un 
aumento  de  polaridad  en  uno  de  ellos,  en  por  ejem¬ 
plo,  y  disminuyendo  la  dcl  otro  polo  n';  la  varilla  ó 
armadura  caerá  sobre  el  tope  de  trabajo  7'  cerrando  el 
circuito,  positivo  ó  negativo,  de  una  pila  local  que  pasa 
á  la  línea.  Al  cesar  la  corriente  la  armadura  se  encuen¬ 
tra  solicitada  por  los  polos  n  n\  que  tienen  imanacio¬ 
nes  iguales,  pero  como  por  el  arreglo  del  aparato  está 
más  cerca  de  n  que  de  «,  caerá  sobre  el  -tope  de  reposo 
r  interrumpiendo  el  circuito  de  la  pila  local  hasta  que 
una  nueva  corriente  adecuada  la  lleve  de  nuevo  sobre 
el  tope  de  trabajo.  Si  se  arregla  el  aparato  de  manera 
que  ios  topes  T  y  T  queden  á  ambos  lados  del  eje  <ie 
simetría  de  las  bobinas,  pata  que  la  armadura  vuelva 
sobre  el  tope  de  reposo,  deberá  emplearse  una  corrien¬ 
te  de  sentido  contrario  á  la  de  trabajo.  La  carencia  de 
resortes  antagonistas,  reemplazados  aquí  por  la  ac¬ 
ción  del  magnetismo,  dan  á  este  relevador  una  grran 
sensibilidad,  y  una  vez  arreglado  rara  vez  necesita 
cambio  de  ajustes. 

Releinidor  traüalor  Ducousso.  En  este  aparato  se 
ha  corregido  el  defecto  de  no  volver  la  armadura  á  su 
posición  media.  Se  consigue  restituirla  á  esta  posición 
por  la  atracción  del  otro  polo  del  imán  labrado  en 
bisel  y  colocado  frente  al  extremo  libre  de  la  varilla. 
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Relevador  Baudot.  En  el  relevador  Baudot  (figu* 
ras  5  y  6),  la  armadura,  que  es  polarizada,  está  soste¬ 
nida  por  un  eje  que  gira  sobre  dos  puntas  colocadas 
sobre  los  polos  de  un  imán  permanente M.  Este  eje  está 


dividido  en  tres  partes,  de  las  cuales  las  a  y  5  extremas 
son  de  hierro  dulce  y  la  parte  media  c  es  de  cobre  (me¬ 
tal  no  magnético);  aquéllas  toman  el  magnetismo  del 
polo  próximo  del  imán  y  la  armadura  A  A'  participa 
de  la  imanación  de  la  parte  a.  Al  pasar  una  corriente 
por  el  electroimán  E,  los  dos  núcleos  forman  polos  de 
nombre  contrario,  y  según  sea  el  sentido  de  la  corrien¬ 
te,  la  armadura  A  A'  será  atraída  por  uno  de  los  nú¬ 
cleos  y  rechazada  por  el  otro,  basculando  en  uno  ú 
otro  sentido,  y  el  vastago  /  de  que  va  provista  chocará 
contra  uno  de  los  topes  v  ó  v\  Cada  una  de  las  bobinas 
del  electroimán  pueden  independientemente  aproxi¬ 
marse  ó  alejarse  de  la  armadura,  y  á  este  fin  los  nú¬ 
cleos  (fig.  6)  están 
atravesados  por 
c  vastagos  cilindri¬ 

cos  de  latón  1.  que 
pasan  á  frotamien¬ 
to  suave  |)or  la  ma¬ 
sa  K.  Las  piezas  C, 
que  se  atornillan  á 
la  base  y  pueden 
girar  libremente  en 
la  masa  A,  permi¬ 
ten  cuando  se  las 
mueve  con  auxilio 
de  una  llave,  ele¬ 
var  ó  bajar  las  bo¬ 
binas,  moviéndose 
libremente  en  el 
macizo  los  vásta- 
gos  L,  que  sirven 
de  guía  y  mantie¬ 
nen  vertical  el  con¬ 
junto  del  sistema. 
Las  partes  exterio¬ 
res  del  eje  portaarmadura  llevan  unas  chapitas  de 
acero  fijas  con  sendos  tornillos  talladas  conveniente¬ 
mente  para  reposar  sobre  las  puntas  finísimas  de  acero 
montadas  sobre  los  tornillos  de  cobre  V  que  atraviesan 


Fio.  5 


una  pieza  de  hierro  dulce  que  reúne  los  polos  del  mis¬ 
mo  nombre  de  dos  imanes  iguales  paralelos  y  yuxta¬ 
puestos.  l.os  polos  N.  y  S.  del  imán  imanan  de  esta 
suerte,  en  sentido  inverso,  las  dos  partes  extremas  A 
y  C  del  eje  de  la  armadura,  que  asegu¬ 
ra  de  este  modo  la  estabilidad  sobre  sus 
pivotes  (fig.  6  bis).  Cuando  la  armadu¬ 
ra  es  atraída  por  uno  de  los  dos  pdlos 
del  electroimán  y  ha  basculado  sobre  sus 
¡livotes,  permanece  en  la  misma  posi¬ 
ción  hasta  que  una  corriente  contraria  la 
hace  bascular  en  sentido  inverso.  Los 
topes  u  y  V  entre  los  que  oscila  la  arma¬ 
dura  van  atornillados  á  dos  platinas  de 
latón  y  tienen  dos  botones  atornillados 
uno  en  el  otro,  constituyendo  uno  de 
ellos  el  botón  de  arreglo  que  permite  mo¬ 
ver  el  conjunto  del  sistema  respecto  á  las 
platinas;  el  otro  botón  ó  de  contacto 
posee  un  vástago  que  se  atornilla  por 
medio  de  algunas  espiras  en  el  interior 
del  primero  y  termina  en  una  punta  de 
platino  á  fin  de  asegurar  el  buen  con¬ 
tacto.  El  tomillo  de  arreglo  atraviesa 
los  dos  brazos  de  un  estribo  F  solidario 
de  la  platina  á  fin  de  que  se  mantenga 
en  su  posición  fija. 

Relevador  diferencial.  Este  aparato 
lleva  dos  carretes  diferenciales  de  igual 
resistencia  y  del  mismo  número  de  vuel¬ 
tas.  Cuando  las  corrientes  que  pasan  por 
ambos  carretes  son  iguales,  sus  efectos 
opuestos  se  destruyen  y  no  producen  la 
menor  acción;  pero  cuando  no  existe  ab¬ 
soluta  identidad  entre  las  corrientes,  se  manifiesta  so¬ 
lamente  la  diferencia  entre  ambas. 

Relevador  Wheatsíone  ó  de  Preece.  El  imán  es  de 
forma  de  herradura  ó  U  acostada,  es  decir,  de  ramas 
horizontales  (fig.  7),  cuyas  caras  polares  N.  y  S.  están 
en  un  mismo  plano  vertical.  Delante  de  los  polos  del 
imán  se  coloca  un  eje  vertical  que  lleva,  solidarias  con 
él,  dos  paletas  de  hierro  dulce  A  A'  dispuestas  enfren¬ 
te  respectivamente  de  los  polos  N.  y  S.,  las  cuales  se 
imanan  por  influencia  con  polaridad  contraria.  Cada 
una  de  ellas  oscila  entre  las  piezas  polares  (fig.  8)  PQ^ 
P‘Q'  de  dos  bobinas. 

Si  la  corriente  que 
pasa  por  las  bobinas 
crea  polos  del  mismo 
nombre  en  P  y  en  Q\ 
de  una  parte,  y  en 
P'  y  (>  de  otra,  la  po¬ 
laridad  átP  yQ'  será 
inversa  de  la  polari¬ 
dad  de  P"  y  ^  y,  por 
consiguiente,  las  dos 
armaduras  serán  so¬ 
licitadas.  En  el  mis¬ 
mo  sentido,  y  como 
carece  de  resorte,  si 
una  corriente  lleva  la 
armadura  á  la  dere¬ 
cha  en  aquella  posi¬ 
ción,  quedará  hasta 
que  una  corriente  de 
sentido  inverso  las 
lleve  hacia  la  izquier¬ 
da.  En  cada  bobina 
se  devanan  dos  cir¬ 
cuitos  distintos  de 

200  ohmios  cada  uno.  Los  dos  circuitos  superiores  sue¬ 
len  conectarse  en  cantidad  y  lo  mismo  los  inferiores,  de 
suerte  que  la  resistencia  del  par  de  circuitos  será  de 
100  ohmios  cada  uno.  Estos  circuitos  pueden  combi* 
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narse  en  serie  formando  un  electroimán  de  200  oh¬ 
mios  de  resistencia,  ó  bien  en  cantidad  que  lo  forma 
de  50  ohmios  de  resistencia  solamente,  como  lo  indica 
la  figura  9.  Uniendo  los  bornes  2  y  3,  los  circuitos  que 

resultan  de  los  cir¬ 
cuitos  elementales 
quedan  en  serie,  y  si 
se  unen  1  y  2,  3  y  4, 
los  circuitos  resultan¬ 
tes  quedan  dispues¬ 
tos  en  cantidad.  El 
.csqi«erna  de  la  figu¬ 
ra  10  representa  una 
disposición  diferente. 
Una  corriente  positi¬ 
va  que  entra  por  la 
bobina  1  y  sale  por 
la  bobina  3  creará 
un  polo  N.  en  E  y 
S.  en  E*’,  inversamente,  una  coiriente  positiva  que 
circule  en  el  sentido  2-4  creará  polos  S.  en  E  y  N. 
en  E\  Las  polaridades  resultantes  serán  las  diferen¬ 
cias  de  estos  dos  polos.  El  sistema  formará  un  releva¬ 
dor  polarizad^  diferencial  que  puede  utilizarse  como 
relevador  no  diferencial,  obligando  á  la  corriente  á 
circular  poi  el  camino  1  EE*  3  4  E'E  2;  á  este  fin, 
basta  unir  3  con  4.  El  eje  de  las  paletas  lleva  un  pe¬ 
queño  brazo  muy  ligero  de  matUchorl,  que  en  sus  mo¬ 


vimientos  contacta  con  dos  topes  BR  y  BT,  El  mag¬ 
netismo  de  las  paletas  puede  graduarse  alejando  más 
ó  menos  mediante  el  tornillo  de  arreglo  el  imán  per¬ 
manente  del  eje  portapaletas.  Los  tornillos  BR  y  BT 
van  montados  sobre  un  carro  que  puede  moverse  en 
una  ranura  circular  practicada  en  la  platina  superior. 
Los  desplazamientos  del  carro  se  obtienen  mediante  un 
torpillo  horizontal  V, 

Rflfí.'ador  d' Alincourt.  Se  utiliza  en  las  lincas  sub¬ 
terráneas.  Consta  de  un  electroimán  de  gran  base  cuya 
armadura  a,  imanada  por  un  imán  permanente,  está 
colocada  entre  dos  salientes  a  y  b  de  la  base  del  elec¬ 
troimán  (íig.  11).  ('uando  por  éste  pasa  una  corriente, 
desarrolla  un  polo  N.  en  xV,  por  ejemplo,  y  un  polo  S. 
en  S.  lodas  las  partículas  de  hierro  dulce  situadas  á 
la  izquierda  de  la  línea  media  xy  adquieren  imanación 
S.,  y  las  situadas  á  la  derecha  imanación  N.,  pero,  al 
propio  tiempíy,  los  carretes  forman  dos  solcnoidcs  en 
los  que  hay  un  polo  N.  en  A',  y  A'j  y  un  polo  S.  en  5,  y 
Si  la  armadura  a  posee  una  imanación  S.,  será  re¬ 
chazada  por  Si  V  atraída  por  el  apéndice;  pero  como 
predomina  la  acción  6',  se  producirá  una  repulsión.  La 
icsuliante  de  las  acciones  de  y  de  a  será,  por  el 
contrario,  una  atracción  y,  en  definitiva,  la  palanca  a 


chocará  contra  el  tope  de  reposo  p.  Al  cesar  la  co¬ 
rriente  desaparecen  la  imanación  de  5,  y  .Vj,  que  con¬ 
serva  aun  por  algún  tiempo  el  hierro  dulce  y  la  arma¬ 
dura  a  caerá  contra  el  tope  de  trabajo  q  por  ser  atraída 
por  b  y  rechazada  por  a. 

Si  ambos  topes  p  y  q 
están  colocados  á  la  iz¬ 
quierda  de  la  línea  me¬ 
día,  la  armadura  se  af)o- 
ya  de  ordinario  sobre  p, 
ya  que  estará  más  cerca 
de  N  que  de  5  y  será 
atraída  más  fuertemen¬ 
te  de  este  lado  cuando 
los  núcleos  sean  comple¬ 
tamente  neutros.  La  ac¬ 
ción  de  una  corriente  de 
sentido  conveniente  la 
impulsa  hacia  y  cuan¬ 
do  cesa  la  corriente, 
vuelve  á  apoyarse  en  p 
como  por  la  acció.n  de 
un  resorte  (fig.  1 2).  Pero 
si  ambos  topes  p  y  q  están  colocados  á  la  derecha  de 
la  línea  media,  la  arción  es  diferente.  La  palanca  a 
reposa  sobre  el  tope  7  en  su  posición  normal,  y  cuando 
pasa  la  corriente,  se  apoya  con  más  fuerza  sobre  el 
mismo  tope.  En  el  momento  de  cesar  la  corriente,  la 
acción  del  magnetismo  remanente  la  impulsa  contra 
el  tope  pf  volviendo  en  seguida  á  su  posición  normal. 
Esta  rapidísima  acción,  llamada  latigazo,  se  aplica  á 
la  descarga  de  las  lineas.  En  el  montaje  de  este  rele¬ 
vador  cada  estación  posee  dos  grupos  de  electroima¬ 
nes  d’Alicourt,  cuyas  armaduras  están  arregladas  en 
uno  para  la  traslación  y  en  el  otro  electroimán  para 
producir  el  latigazo.  Además,  las  estaciones  comple¬ 
tas  llevan  un  acústico  y  un  manipulador,  y  su  funcio¬ 
namiento  se  comprende  fácilmente  consultando  la  figu¬ 
ra  13;  La  corriente  que  llega  por  el  borne  L  por  el  tope 
de  reposo  t»  de  /I  y  el  manipulador  A/'  alcanza  y  atra¬ 
viesa  el  relevador  B  que  lleva  su  armadura  al  tope  de 
trabajo  r'  enviando  la  corriente  de  la  pila  C*  á  la  línea 
U  á  través  del  acústico  P'  cuya  armadura  choca  con¬ 
tra  su  tope  de  trabajo.  El  acústico  sirve  para  compro¬ 
bar  la  traslación,  y  á  la  vez  cierra  el  circuito  de  una 
pila  de  descarga  á  través  del  electroimán  E  arreglado 
convenientemente  para  producir  el  latigazo,  cuva  ar¬ 
madura  |>ermanece  inmóvil  mientras  dura  la  emisión 
de  la  corriente;  pero  al  cesar  ésta,  la  armadura  (|ue 
enlaza  con  la  línea  cae  sobre  el  tope  r'  que  comunica 
con  tierra  y  torna  en  seguida  á  la  posición  de  rep>oso. 
Durante  este  movimiento  la  línea  comunica  con  tie¬ 
rra.  Exactamente  igual  sucederá  si  la  corriente  pro¬ 
cediera  de  U  y  ha  de  reproducirse  en  L.  Los  manipu- 
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ladores  adicionados  á  la  instalación  sirven  para  co¬ 
municar  si  es  preciso  con  las  estaciones  extremas,  y 
la  sensibilidad  de  los  aparatos  puede  modificarse  por 
medio  del  tornillo  de  hierro  dulce  M  que  puede  intro- 
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ducirsc  más  ó  menos  en  los  núcleos  de  los  electroima¬ 
nes,  variando  de  esta  suerte  la  masa  de  hierro  dulce 
de  los  salientes  que  están  frente  á  las  armaduras  y 
que  actúan  sobre  ellas. 

Relevador  Rambaud,  En  este  relevador  la  descarga 
se  obtiene  |X)r  el  funcionamiento  del  acústico  de  com¬ 


probación  (fig.  14).  A  este  fin  se  da  á  la  armadura  una 
forma  especial,  laiga  y  pesada  para  que  tenga  un  gran 
momento  de  inercia  y  termina  en  un  largo  resorte  del¬ 
gado  y  flexible.  El  electroimán  del  acústico  es  cojo  y 
ios  núcleos  tienen  forma  alargada  á  fin  de  favorecer  la 
producción  del  magnetismo  remanente.  Una  bobina  en 
derivación  colocada  entre  los  dos  bornes  del  acústico 
sirve  para  que  al  cesar  la  corriente,  la  extracorriente 
del  iiiisino  sentido  que  la  corriente  principal  prolon¬ 
gue  la  atracción  de  la  armadura.  T«os  movimientos  de 
la  armadura  del  traslator  son,  al  contrario,  lo  más  rá¬ 
pidos  posibles,  evii.ándose  con  cuidado  manto  pueda 
servir  para  favorecer  el  magnetismo  remanente;  las 
bobinas  son  pequeñas,  los  núcleos  huecos  y  hendidos 
en  el  sentido  de  su  longitud  para  evitar  las  corrientes 
Foucault;  el  hierro  dulce  debe  ser  de  primera  calidad 
tanto  para  la  armadura  como' para  los  núcleos.  La  co¬ 
mente  que  viene  de  Ja  línea  L  pasa  por  la  armadura 
A‘  y  tope  de  reposo  al  devanado  jS,  cuyo  carrete  atrae 

y  lleva  su  armadura 
A  al  tope  de  trabajo 
para  asi  transmitir  á 
la  línea  U  la  corrien¬ 
te  de  la  pila  />,  que 
pasará  por  el  acústi¬ 
co  D,  el  cual  atrae 
su  armadura  llevan¬ 
do  el  muelle  G  al 
tope  V  en  el  que  per¬ 
manece  hasta  que  di¬ 
cha  armadura  torna 
completamente  á  su 
posición  de  reposo. 
Al  cesar  la  emisión 
de  corriente,  la  ar¬ 
madura  A  del  tras¬ 
lator  se  aleja  rápida¬ 
mente  de  los  núcleos 
del  electroimán  y 
vuelve  sobre  su  tope  de  reposo.  Como  los  movimientos 
de  la  armadura  del  acústico  son,  al  contrario,  muy  len¬ 
tos  por  las  razones  antes  vistas,  el  contacto  entre  el 
tope  K  y  el  muelle  G  dura  un  tiempo  muy  apreciable 
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después  que  la  armadura  A  ha  vuelto  á  quedar  en  re¬ 
poso.  Estando  el  tope  V  en  relación  con  el  de  reposo 
del  traslator  y  comunicando  con  tierra  la  armadura  C 
del  acústico,  se  observará  que  la  linea  se  descarga  du¬ 
rante  el  contacto  prolongado  antes  dicho. 

Relevadores  galvanomélrnos.  Así  se  llaman  los  que 
utilizan  las  desviaciones  de  un  bastidor  móvil  como 
los  de  los  galvanómetros  ó  de  una  aguja.  El  más  sen¬ 
sible  se  debe  á  Claude,  formado  por  un  bastidor  mó¬ 
vil  alrededor  de  un  eje  vertical,  que  oscila  entre  los 
dos  brazos  de  un  imán  en  herradura.  El  interior  del 
cuadro  comporta  un  cilindro  de  hierro  dulce  que  re¬ 
fuerza  el  campo  magnético.  El  aparato  recuerda  al 
galvanómetro  de  Deprez  y  Arsonval.  La  parte  inferior 
del  eje  vertical  de  acero  que  sostiene  el  carrete  lleva 
una  varilla  horizontal  que  cierra  un  circuito  local  cuan¬ 
do  durante  su  movimiento  encuentra  un  contacto  fijo. 
El  traslator  Claude  lleva  dos  aparatos  semejantes  que 
funcionan,  respectivamente,  con  corrientes  positivas  y 
negativas. 

Relevadores  Rouch  v  Hanlreux,  Este  aparato  se  usa 
en  los  aparatos  destinados  á  las  líneas  submarinas. 
Consta  de  un  péndulo  pequeño  o  (fig.  15)  sostenido  en 
su  paite  media  por  un  eje  horizontal  ó,  y  terminado 
con  una  phaquita  p  en  forma  de  U  de  brazos  desigua¬ 
les.  El  péndulo  así  formado  es  muy  ligero;  la  menor 
presión  sobre  la  placa  basta  para  que  se  desvíe;  las  li¬ 
geras  presiones  que  ejerce  el  sifón  colocado  cerca  de 
él  bastan  para  producir  este  resultado.  El  eje  horizon¬ 
tal  que  sostiene  el  péndulo  es  una  aguja  pequeña  b 
que  descansa  en  los  huecos  vaciados  en  los  extremos 
de  dos  tornillos  v  y  v\  que  pasan  por  los  brazos  de  una 
horquilla  F.  Una  placa  móvil  G  sostiene  la  columna 
que  termina  en  dicha  horquilla  y  otra  columna  recur¬ 
vada  en  ángulo  recto,  cuyo  extremo  a  retorcido  en 
forma  de  gancho  está  muy  próximo  al  extremo  supe¬ 
rior  del  péndulo  b.  La  base  de  la  columna-/  pasa  por 
un  mango  de  ebonitu  y  está  aislada  de  la  placa  G,  que 
puede  girar  sobre  un  tornillo  V  encima  de  otra  placa /C 
mediante  un  mango  P  Para  poner  el  aparato  en  tim¬ 
bre  basta  hacer  girar  la  placa  G  hasta  que  la  p  se  pre¬ 
sente  paialelamenle  al  sifón.  En  este  momento  la  base 


¡X  ;x 

I 

I 


3 


I 

1 


iHq 


!  y 


p  h  H  q 

I 

I 

j 


Fio.  IS 

• 

de  la  columna  J  comunica  eléctricamente  con  una  parte 
aislada  i  de  la  placa  K,  cuya  parte  aislada  enlaza  con 
el  polo  de  una  pila.  Uno  de  los  polos  de  la  pila  comu¬ 
nica  entonces  con  el  gancho  a  y  el  otro  con  el  péndulo 
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o  á  través  del  timbre  y  la  masa  del  aparato.  Un  resorte 
metálico  en  espiral  asegura  la  comunicación  de  la  masa 
con  el  péndulo. 

Relfítadores  ídelonicos.  Los  relevadores  ó  ampli¬ 
ficadores  de  corrientes  telefónicas  se  dividen  en 

1. ®  Relevadores  electrodinámicos,  que  comprenden: 

a)  Tipo  receptor  transmisor. 

b)  Tipo  generador,  que  puede  ser  de  corriente  con¬ 
tinua,  alterna  y  asincrona. 

2. ®  Amplificadores  electrónicos: 

a)  Electrostáticos. 

b)  Electromagnéticos. 

3. ®  Amplificadores  de  gas: 

a)  Electrostáticos. 

b)  Electromagnéticos. 

c)  De  resistencia  negativa. 

1 .®  a)  La  primera  forma  de  amplificador  que  sugi¬ 
rió  es  la  combinación  de  un  receptor  y  un  micrófono  tal 
como  esquematiza  la  figura  16,  que  se  debe  á  Edison. 
Entre  las  dos  porciones  L  y  L'  de  la  línea  que  une  las 
estaciones  corresponsales  d  y  U  se  coloca  el  relevador 
telefónico  R.  El  secundario  4  de  la  bobina  de  inducción 
del  reíais  está  conectado  de  un  lado  al  hilo  común  de 
las  líneas  I.  y  L\  y  del  otro  al  punto  medio  del  deva¬ 
nado  primario  de  una  bobina  de  inducción,  en  la  que 
las  extremidades  de  las  dos  mitades  1  y  2  se  unen,  res- 
prectivamente,  al  segundo  hilo  de  las  líneas  L  y  L'.  El 
secundario  3  de  la  bobina  de  inducción  se  una  direc¬ 
tamente  al  receptor  .I/  del  relevador  teletónico.  Cuan¬ 
do  la  estación  A  transmite,  las  corrientes  que  atravie¬ 
san  la  línea  L  se  dividen  en  el  relevador;  una  parte 
atraviesa  los  devanados  1  y  4  y  la  otra  el  devanado  2 
la  linea  L  y  la  estación  B;  esta  última  porción  es  pe¬ 
queña  por  ser  grande  la  resistencia  de  la  linea  L'.  Las 
corrientes  que  atraviesan  los  devanados  1  y  2  inducen 
en  el  devanado  3  corrientes  semejantes  que  recorren 
el  receptor  M  y,  por  consiguiente,  el  micrófono  queda 
influenciado:  la  corriente  primaria  en  el  devanado  5 
varía  y  el  secundario  4  emite  corrientes  vocales  seme¬ 
jantes  á  las  corrientes  iniciales,  pero  más  intensas. 
Estas  corrientes  se  dividen  igualmente  entre  las  lineas 
L  V  L'  y,  por  consiguiente,  como  son  de  sentido  opues¬ 
to  en  los  devanados  1  y  2,  se  neutralizan  inductiva- 
inenle  respecto  al  devanado  3  y  sólo  actúan  sobre  el 
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receptor  M,  Las  corrientes  reforzadas  llegan,  pues, 
por  la  línea  1/  á  la  estación  B,  Exactamente  se  veri¬ 
fica  cuando  es  A  la  estación  transmisora.  Shreeven  per¬ 
feccionó  esta  clase  de  relevador  buscando  las  mejores 


Condiciones  de  adaptación  del  micrófono  con  el  recep¬ 
tor  y  evitando  el  acuñamiento  de  los  gránulos  de  car¬ 
bón  debido  á  la  dilatación  provocada  por  el  aumento 
de  temperatura.  El  reíais  3’A  es  el  último  modelo  y 
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el  más  perfeccionado  de  los  relevadores  telefónicos 
mecánicos  y  se  llama  relei>ador  de  eartucho.  Está  for¬ 
mado  de  dos  partes  principales:  el  cartucho  y  el  so¬ 
porte.  El  cartucho  contiene  todas  las  partes  activas 
susceptibles  de  avenarse  por  el  uso  y  puede  cómoda¬ 
mente  retirarse  del  circuito  para  reemplazarlas.  Está 
mantenido  en  el  soporte  por  un  machihembrado  á  ba¬ 
yoneta  y  la  conexión  eléctrica  queda  asegurada  pior 
resortes  colocados  en  el  zócalo.  El  dispositivo  regula¬ 
dor  que  sirve  para  mantener  la  sensibilidad  del  mi¬ 
crófono  entre  límites  extremadamente  estrechos  se 
compone  de  un  electroimán  con  dos  devanados  anta¬ 
gonistas.  El  campo  magnético  inicial  del  elemento  re¬ 
ceptor  del  amplilicador  es  el  campo  resultante  de  dos 
campos  producidos  por  uno  de  estos  devanados  en 
serie  con  el  micrófono  y  el  otro  antagonista  en  paralelo 
con  el  micrófono.  Si  la  resistencia  media  del  micrófono 
crece,  el  devanado  en  serie  toma  menos  corriente,  e\ 
devanado  en  paralelo  toma  más  y  viceversa.  Estas 
variaciones ‘magnéticas  mo<lifican  la  atracción  sobre 
el  disco  flexible  que  forma  el  electrodo  y  regularizan  asS 
la  presión  sobre  los  granos  de  carbón.  El  defecto  mayor 
de  este  modelo  es  debido  á  que  la  sensibilidad  cae  brus¬ 
camente  desde  que  la  energía  recibida  no  alcanza  cierto 
límite,  pero  su  uso  ha  dado  bastante  buen  resultado 
entre  Nueva  York  y  Chicago. 

b)  Un  generador  cuya  armadura  constituyera  el 
circuito  de  salida  del  amplificador  y  el  inductor  el 
circuito  de  entrada.  De  las  variaciones  de  la  corriente 
en  el  inductor  resultarían  variaciones  correspondientes 
del  voltaje  de  la  armadura.  A  fin  de  que  no  se  pro¬ 
duzca  en  el  voltaje  de  la  armadura  variaciones  debidas 
á  la  conmutación,  que  producirla  un  ruido  parásito 
en  el  telefono,  es  necesario  que  una  máquina  de  esta 
clase  tenga  una  alta  frecuencia  de  conmutación.  Si 
esta  frecuencia  es  superior  á  la  más  alta  frecuencia 
esencial  á  la  reproducción  fiel  de  la  voz  humana,  las 
corrientes  parásitas  debidas  á  la  conmutación  pueden 
ser  completamente  ahogadas  por  inductanciá-ó  filtra¬ 
das  por  una  línea  artificial  convenientemente  cargada, 
por  ejemplo.  Recordando  que  las  frecuencias  de  2500 
perííídos  por  segundo  son  necesarias  para  la  buena 
calidad  de  la  palabra,  es  evidente  que  para  un  tipo 
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práctico  de  armadura  y  de  conmutación,  la  velocidad  otro,  colocados  en  una  atmósfera  rarificada  é  interca- 
periíérica  aproximará  Hmiles  mecánicos  permitidos,  lados  en  un  circuito  de  corriente  alterna  de  alta  fre- 
Por  esta  razón  se  probarán  los  tipos  de  máquinas  uni-  cuencia,  dejan  pasar  un  solo  sentido  de  la  corriente.  Si, 
polares  que  carecen  de  conmutación.  Su  principio  su-  en  efecto,  en  la  ampolla,  vada  de  aire,  de  una  lámpara 
girió  en  1905  á  G.  A.  Campbell  el  de-  , 

vanado  inductor  (fig.  17);  M  es  solenoi-  •  1^  , 

dal  y  lleva  discos  fijos  «>'  que  sirven  á  •  5  , 

la  vez  de  núcleos  magnéticos  y  de  co-  A  _ *  - 1 _ _ 

lectores  px)r  las  fuerzas  electromotrices  |\J  j  ¡  *  1  1/1 

inducidas  en  discos  semejantes  ir  unidos  Ijq  i  ¿I  jl  1 

aleje  de  rotación.  En  las  máquinas  de  '  L  — 

este  género,  en  que  la  corriente  induc-  ><  ^  VJN  §§  1  T® 

tora  tiene  solamente  la  magnitud  de  las  '  j  .  T T  i  ?  f 

corrientes  telefónicas,  el  flujo  es  muy  I  J  [  11  £»  '  1  •  J  l  J 

débil  y  la  fuerza  electromotriz  que  pue-  ^  L  -J  1 

de  obtenerse  con  una  velocidad  de  rota-  i  ' 

ción  en  los  límites  mecánicos  permitidos  1  • 

es  inferior  á  la  que  exige  un  buen  releva-  '  ' 

dor  telefónico.  Además,  las  corrientes  de  Fie.  16 


Foucault  y  las  pérdidas  por  histéresis  son 
relativamente  elevadas,  á  causa  de  las  frecuencias  que 
han  de  obtenerse  y  el  rendimiento  es,  por  consiguiente, 
débil.  La  impedancia  de  entrada,  por  ser  la  de  un  elec¬ 
troimán,  no  es  independiente  de  la  frecuencia  como  fue¬ 
ra  de  desear,  pero  es  tal  que  se  opone  particularmente 
á  las  frecuencias  muy  elevadas  de  la  ondulación  vocal. 

a, 
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Aun  siendo  posible  construir  y  hacer  girar  rales  genera¬ 
dores  á  gríin  velocidad  como  amplilicadorcs,  este  tipo 
es  tan  interior  desde  el  punto  de  vista  comercial,  que  es 
muv  dudoso  pueda  extenderse.  Las  dificultades  prác¬ 
ticas  que  emanan  de  las  corrientes  de  Foucault  y  las 
pci didas  de  histéresis,  los  límites  de  velocidad  y  de 
intensidad  de  comente  de  entrada  serian  igualmente 
graves  inconvenientes  para  la  realización  de  un  buen 
relevador  b.isado  en  el  generador  de  corriente  alter¬ 
nativa. 

Los  relevadores  basados  en  los  generadores  asin¬ 
cronos  carecen  también  de  utilidad  práctica,  por  cuya 
razón  haremos  solamente  constar  que  fueron  inventa¬ 
dos  por  fosé  Lyons. 

2.®  Relevadores  temiiónicos.  En  estos  aparatos  las 
partes  móviles  son  electrones  independientes,  cuyos 
movimientos  no  obstaculiza  la  materia  molecular.  Exi¬ 
gen  un  vacío  suílcicntemente  elevado  para  poseer  sola¬ 
mente  electrones  libres,  y  á  este  fin  se  disponen  sus 
elementos  dentro  de  una  ampolla  vacía  de  aire.  La  ob¬ 
tención  de  los  electrones  libres  se  consigue  mediante  el 
calor,  siendo  Richardson  el  primero  que  presentó  la  teo¬ 
ría  de  la  emisión  temiiónica  de  los  electrodos.  Edison 
descubrió  que  dos  electrodos,  caliente  el  uno  y  frío  el 


de  incandescencia  de  4  voltios,  por  ejemplo,  colocamos 
aislada  del  filamento  F,  pero  cerca  de  él,  una  placa  P 
(fjg.  16)  en  comunicación  con  el  polo  positivo  de  una 
batería  B'  de  20  á  80  voltios,  cuyo  negativo  á  través 
del  miliamperímetro  Mi  gane  el  extremo  negativo  dcl 
filamento  F,  la  aguja  de  Mi  no  acusará  ninguna  des¬ 
viación,  por  estar  interrumpido  el  circuito  P/'Mi// 
entre  F  y  P.  Pero  poniendo  al  rojo  blanco  el  filamento 
F  por  la  acción  de  una  comente  eléctrica  suficiente 
(dos  acumuladores  en  nuestro  caso),  la  aguja  del  mili- 
amperímetro  se  desvía  tanto  más  cuanto  mayor  es  la 
temperatura  del  filamento  F  ó  mayor  la  tensión  de  B\ 
Esta  desviación  indica  el  paso  de  una  coriiente  en  el 
circuito  PFMiB*  que  llamaremos  circuito  placa- jila- 
mentó  ó  simplemente  circuito-placa.  El  paso  de  la  co¬ 
rriente  á  través  del  espacio  vacío  comprendido  entre 
el  filamento  y  la  placa  se  explica  admitiendo  que  cada 
uno  de  los  átomos  constitutivos  de  la  materia  forma 
un  sistema  análogo  al  solar  de  centro  ocupado  por  un 
núcleo,  que  lleva  condensada  la  materia  cardado  de 
electricidad  positiva  y  alrededor  del  cual  gravitan  con 
velocidades  vertiginosas  (docenas  de  millares  de  kiló¬ 
metros)  cierto  número  de  corpúsculos  ó  granos,  muy 
tenues  de  carga  eléctrica  negativa  bien  delermin.'ida, 
llamados  electrones,  que  se  desplazan  en  el  seno  de  la 
materia  ó  en  el  vacío  sin  abandonar  su  órbita.  Las 
cargas  positiva  del  núcleo  y  negativa  de  los  electrones 
que  integran  este  diminuto  sistema  planetario  son 
iguales,  y  por  ser  de  signo  contrario,  la  carga  total  es 
nula,  manteniendo  en  equilibrio  por  el  electo  de  las 
atracciones  y  repulsiones  recíprocas.  Si  una  acción 
exterior  (elevación  de  temperatura,  rayos  químicos, 
etcétera)  provoca  el  desprendimiento  de  uno  ó  varios 
electrones,  quedará  roto 
el  equilibrio  eléctrico  y 
se  manifestará  en  el 
átomo»  una  carga  eléc-  ® 
trica  positiva  igual  en 
valor  absoluto  á  la  car¬ 
ga  negativa  del  elec¬ 
trón  ó  electrones  desapare¬ 
cidos.  Por  consiguiente,  la 
electricidad  negativa  puede  ^  I  B' 

considerarse  como  un  flúi-  '  _ 


do  único  sin  soporte  mate¬ 
rial,  mientras  que  la  posi¬ 
tiva  fofma  parte  inheiente 
de  la  materia.  Del  número 
y  agrupación  de  electrones 
depende  la  naturaleza  de 
las  substancias,  y  esto  ex- 
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plica  el  desdoblamiento  en  litio  y  sodio  del  cobre  ex¬ 


puesto  á  las  emanaciones  del  radio,  etc.,  afirmándose 


así  la  teoría  unitaria  de  la  materia. 
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Volviendo  á  la  lámpara  descrita,  en  las  condicio¬ 
nes  ordinarias  de  temperatura,  los  electrones  de  los 
átomo«  constituidos  del  metal  están  en  equilibrio  por 
la  atracción  del  núcleo  positivo  en  cuyo  derredor  gra¬ 
vitan,  pero  aumentan¬ 
do  suficientemente  la 
temperatura  del  fila¬ 
mento  crece  la  velo¬ 
cidad  de  gravitación 
de  los  átomos  que  ca¬ 
da  vez  se  separan  más 
dcl  núcleo,  favorecién¬ 
dose  así  su  escape  ó 
proyección  al  exterior. 
Cuando  el  filamento 
alcanza  el  rojo  blan¬ 
co,  los  electrones  ó 
cargas  negativas  se¬ 
rán  proyectados  al  ex¬ 
terior  y  atraídos  por 
la  placa  electrizada 
positivamente  (senti¬ 
do  de  las  flechas  pun¬ 
teadas).  P^ste  tránsito 
de  electrones  cierra  el 
circuito  placa-fila¬ 
mento  PFM\B'  y  el 
miliamperímetro  il/i 
se  desvía  indicando  el 
paso  de  la  corriente 
de  la  batería  B',  cuyo 
sentido  marcan  las 
flechas  llenas.  Ix>s 
electrones  ó  cargas  ne¬ 
gativas  se  desplazan 
en  el  sentido  de  las  lí¬ 
neas  de  fuerza  del 
campo  eléctrico  de  la 
placa,  es  decir,  inver¬ 
so  dcl  llamado  stniido  de  la  corriente.  Cambiando  la  po¬ 
laridad  de  la  batería  B’  la  placa  P,  que  quedará  carga¬ 
da  negativamente,  no  atrae  los  electrones  del  filamento 
y  el  espacio  placa- filamento  deja  de  ser  buen  conduc¬ 
tor.  El  ciraiito  PFM\B*  permanece  abierto  y  el  miliam- 
perlmetro  no  sufre  ninguna  desviación.  Se  ve,  pues,  que 
la  conductibilidad  del  intervalo  placa-filamento  es  sólo 
unilateral.  En  esta  propiedad  del  efecto  Edison,  se  fijó 
Flemming  al  construir  en  1910  la  válvula  de  su  nom¬ 
bre  que  empleó  como  detector,  de  estructura  idéntica 
á  la  de  la  ampolla  descrita.  Lee  de  Forest  introdujo 
en  la  válvula  FJcmming  un  tercer  electrodo,  la  malla, 
aumentando  considerablemente  la  sensibilidad  de  fun¬ 
cionamiento  en  detector  y  utilizándola,  además,  como 
amplificador  y  generador  de  ondas  entretenidas.  De 


I 


Forest  denomina  á  este  nuevo  tubo  lámpara  audión. 
Cuando  el  potencial  de  la  malla  es  inferior  al  de  la  ex¬ 
tremidad  negativa  dcl  filamento,  es  decir,  cargada 
jnás  ó  menos  negativamente,  puede  aquélla  repeler 


completamente  los  electrones;  el  intervalo  entre  la 
placa  y  el  filamento  no  es  ahora  conductor  y  la  co¬ 
rriente  suministrada  por  la  batería  de  la  placa  no  cir¬ 
cula  en  e*l  circuito  placa-filamento.  Pero  si  la  malla  se 

M. 


lleva  á  un  potencial  positivo  superior  al  de  la  extre¬ 
midad  negativa  del  filamento,  su  efecto  se  suma  al  de 
la  placa  para  atraer  los  electrones  que  en  su  mayor 
parte  atraviesan  la  malla  y  alcanzan  la  placa,  estable¬ 
ciendo  la  corriente  en  el  circuito-placa.  Modificando 
el  potencial  de  la  malla  se  puede  establecer  ó  suprimir 


M. 


la  corriente  en  el  circuito  placa.  Sea,  en  efecto,  el  mon¬ 
taje  de  la  figura  17,  en  la  que  F,  P,  B\  B'\  B,Mi  y  M% 
tienen  el  mismo  significado  de  la  figura  1  y  M  designa 
la  malla.  Variando  el  número  de  elementos  y  la  {)ola- 
ridad  de  las  baterías  B'  y  B"'  variaremos  la  magnitud 
y  sentido  de  la  diferencia  de  potencial  de  la  malla  AI 
respecto  al  filamento  F.  El  miliamperímetro  Ma,  de 
5  miliamperios  en  serie  con  la  hatería  F"  indicará  la 
débilísima  corriente  suministrada  por  B''  y  la  trans¬ 
portada  por  los  electrones  entre  la  malla  y  el  filamento. 
Designemos  por  O  el  punto  común  de  retorno  de  las 
extremidades  negativas  de  las  baterías  F,  B\  B"  y 
contemos  las  diferencias  de  potencial  de  la  batería 
á  partir  del  punto  O.  Si  damos  á  la  malla  un  potencial 
negativo  muy  grande  en  valor  absoluto  respecto  al 
filamento,  uniéndola  al  efecto  con  el  polo  negativo  de 
la  batería  B"  de  fuerza  electromotriz  .30  voltios,  cuyo 
positivo  gane  el  punto  O  del  filamento  á  través  del  mi¬ 
liamperímetro  A/2,  quedará  la  malla  á  un  potencial  de 
30  voltios.  Al  encender  la  lámpara  las  agujas  de  A/i  y 
aMq  no  se  desvían;  por  consiguiente,  ninguna  corriente 
discurre  en  el  circuito  placa  ni  en  el  circuito-malla,  por 
rechazar  ésta  los  electrones  y  los  intervalos  placa-fila¬ 
mento  no  son  conductores.  Hagamos  variar  progre¬ 
sivamente  de  —  30  á  30  voltios  la  diferencia  de  po- 
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tennal  entre  la  malla  y  el  filamento,  retirando  al  efecto 
Jos  elementos  de  la  batería  H**  aiyo  potencial  pasará 
sucesivamente  á  —  28  voltios,  —  26  voltios,  —  24 
voltios,  etc.,  0  voltios,  cuando  los  hayamos  suprimido 
todos.  Cambiemos  después  la  polaridad  de  la  balería 
5"  (figs.  18  y  18  bis),  uniendo  el  positivo  á  la  malla  y 
el  negativo  al  miliamperímetro  A/,  y  aumentemos  pro- 


Calentamiento  del  jilamenlo  4  voltios 


Potencia]  de  la  malla 
respecto  á  la  extremi¬ 
dad  negativa  del  fila¬ 
mento 

Corriente  ea  el  circmto 

Placa  filamento  en 
miliamperios 

Malla  filamento  en 
miliamperios 

—  30 

0  . 

ü 

—  28 

0 

0 

—  26 

0 

0 

—  24 

0 

0 

—  22 

0 

0 

—  20 

0 

0 

—  18 

0 

0 

—  16 

0 

0 

—  14 

0 

0 

—  12 

0 

0 

—  10 

0 

0 

—  8 

0,04 

0 

—  6 

0,40 

0 

—  4 

0,75 

0 

—  2 

1,35 

0 

—  0 

2 

0 

gresivamente  el  número  de  elementos,  con  lo  cual  el  po¬ 
tencial  de  la  malla  pasará  por  2  voltios,  +  4  voltios, 
4-  6  voltios,  ...,  -f  30  voltios  respecto  al  filamento  F. 
Anotando  en  un  cuadro  las  indicaciones  de  los  miliam- 
perímetros  Af,  y  A/,  que  corresponden  á  cada  potencial 
de  la  malla  tendremos  la  variación  de  la  corriente- placa 
y  de  la  corriente-malla  en  función  dcl  potencial  de  éstd^ 

Tensión  placa  80  voltios 


Potencial  de  la  ma¬ 
lla  respecto  á  la  ex¬ 
tremidad  negativa 
dcl  filamento 

Corriente  en  el  circuito  . 

Placa  filamento  en 
miliamperios 

Malla  filamento  ea 
miliampcrioe 

+ 

2 

2,80 

0,02 

4- 

4 

3,35 

0,06 

4- 

6 

3,65 

0,18 

4- 

8 

3,85 

0,30 

4- 

10 

4 

0,35 

4- 

12 

4,10 

0,37 

4- 

14 

4,12 

0,40 

4- 

16 

4,13 

0.42 

4- 

18 

4,13 

0,44 

4- 

20 

4,13 

0,46 

4- 

22 

4,12 

0,48 

+ 

24 

4,11 

0,50 

4- 

26 

4,10 

0,52 

4- 

28 

4,08 

0,54 

4- 

30 

4,06 

0,56 

Llevando  en  ordenadas  las  intensidades  de  la  co¬ 
rriente-placa  y  de  la  corriente-malla  indicadas  por  los 
miliamperimetros  y  M^y  en  abscisas  las  tensiones 
de  la  mulla,  formaremos  las  curvas  características  para 
la  correspondiente  temperatura  del  filamento  y  ten¬ 
sión  placa  fija  é  inversamente:  diferentes  tensiones-pla¬ 
ca  y  temperatura  fija.  La  figura  19  representa  la  curva 
característica  de  la  corriente-placa  para  el  calenta¬ 
miento  correspondiente  á  4  voltios  y  tensión-placa  de 
80.  y  la  figura  20  muestra  las  características  estáticas 
de  la  corriente-placa  para  temperaturas  correspondien¬ 
tes  á  4,  4,5  y  5  voltios  y  tensión-placa  igual  á  250.  Ve¬ 
mos,  pues,  que  aumentando  la  temperatura  del  fila¬ 
mento: 

а)  Aumenta  mucho  la  corriente-placa  máxima 

б)  La  iniciación  de  la  corriente-placa  es  indepen¬ 
diente  de  la  temperatura.  Corresponde  á  una  misma 
tensión  de  la  malla. 

c)  El  codo  superior  de  la  curva  corresponde  á  ten 
siones  positivas  de  la  malla  y  crece  con  el  aumento  de 
temperatura  del  filamento.  Si  mantenemos  constante 
(4  voltios)  la  temperatura  del  filamento  y  hacemos  va 
riar  la  tensión-placa  dándole,  por  ejemplo,  40,  80,  150, 
250  voltios,  obtendremos  las  características  estáticas 
de  la  corriente  representadas  en  la  figura  21,  que  nos 
dicen: 

a)  La  iniciación  de  la  comente-placa  varía  según 
la  tensión  de  la  placa. 

5)  El  codo  superior  de  la  curva  se  forma  para  ten¬ 
siones  de  la  malla  tanto  más  bajas  cuanto  mayor  es 
la  tensión-placa. 

c)  Varía  muy  poco  la  intensidad  máxima  de  la  co¬ 
rriente-placa.  Si  recordamos  que  la  desviación  del  mi- 
liam perímetro  A/,  de  la  figura  16  aumentaba  con  la 
temperatura,  se  comprenderá  que  para  una  tempera¬ 
tura  dada,  el  número  de  electrones  emitidos  por  uni¬ 
dad  de  tiempo  es  limitado,  y  cuando  la  tensión  de  la 
placa  alcanza  un  valor  suficiente  atraerá  todos  los  elec¬ 
trones  escapados  del  filamento,  dando  una  corriente- 
placa  filamento,-  máxima.  La  curva  se  inclinará  y  su 
codo  superior  indicará  la  corriente  de  saturación  que  de¬ 
pende  de  los  valores  combinados  de  la  temperatura  del 


filamento  y  de  la  tensión  de  la  placa,  ya  que  una  ten¬ 
sión-placa  mayor  que  la  necesaria  para  atraer  todos  los 
electrones  emitidos  por  el  filamento  carece  de  acción 
sobre  la  corriente,  como  igualrfiente  un  solo  aumento 
de  temperatura  del  filamento  dejará  libres  más  elec¬ 
trones,  pero  sólo  serán  atraídos  por  la  placa  los  corres¬ 
pondientes  á  su  tensión.  Debe,  pues,  combinarse  la 
tensión-placa  y  la  temperatura  ilel  filamento^  La  co¬ 
rriente-malla  de  una  curva  (fig.  21)  que  empieza  por 
un  ligero  codo,  cóncavo  hacia  arriba,  seguido  de  una 
porción  casi  rectilínea  generalmente  más  indinada  ha¬ 
cia  el  eje  de  las  abscisas  que  la  curva  de  la  corriente- 
placa,  pero  puede  inclinarse  hacia  ai  riba  hasta  eo- 


Fic.  22  Fig.  23 


contrar  la  rama  descendente  de  la  corriente-placa.  La 
intensidad  de  la  corriente-malla  fluctúa  entre  los  micro- 
amperios  y  décimos  de  miliamperios,  mientras  que  la 
intensidad  de  la  corriente-placa  es  del  orden  de  los 
>  miliamperios  para  un  mismo  potencial  de  la  malla. 
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exce(3to  cuando  las  curvas  de  ambas  corrientes  se  cor¬ 
tan.  La  corriente  malla-lilamento  cesa  cuando  aquélla 
es  negativa  con  relación  á  lodos  los  puntos  del  íila- 
mento.  La  malla  funciona  á  manera  de  llave  extrema- 
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damente  sensible  que  está  cerrada,  impidiendo  el  paso 
de  los  electrones  y,  por  consiguiente,  el  establecimiento 
de  la  corriente  placa-íilamento,  cuando  su  carga  es  ne¬ 
gativa.  Variando  su  potencial  ocupará  la  llave  todas 
las  posiciones  y  podrá  regularse  el  número  de  electro¬ 
nes  que  le  atraviesan.  Siendo  muy  pequeña  la  capaci- 

1  1 

dad  de  la  malla  respecto  al  filamento  (  —  á  — - - 

20Ü000  áOüOOO 

de  microlararlios),  las  variaciones  de  corriente  nece¬ 
sarias  para  cargar  esta  capacidad  y,  por  tanto,  la  mo- 
dihcación  de  su  potencial,  son  extraordinariaínente 
débiles,  permitiendo,  sin  embargo,  aumentos  v  dismi¬ 
nuciones  importantes  en  la  corriente  del  circuito  f)la- 
ca-f llámenlo  suministrada  por  la  batería  B” .  Tenemos, 
pues,  un  relevador  que  no  gasta  energía,  muy  sensible 
V  muy  fiel,  y  casi  sur  inercia.  La  distancia  entre  el 
filamento  y  la  placa  es  muy  pequeña  y  el  tiempo  que 
tardan  en  recorreila  los  electrones  que  se  mueven  con 
velocidades  de  decenas  de  millar  de  kilómetros  por  se¬ 
gundo,  es  mínimo.  Las  inlinitas  formas  dadas  á  los 
tubos  (le  vacío  pueden  reducirse  á  las  dos  de  las  figu¬ 
ras  22  y  23,  en  las  que  FMP  representan  el  filamento- 
malla  y  placa. 

h'eln>ador  con  transformadnr  de  hierro  para  corrientes 
de  baja  frecuencia  ( corrientes  telefónicas  ordinarias) .  La 
am[>olla  de  vacío  se  dispone  en  este  caso  como  indica 
el  esquema  de  la  figura  2á,  en  la  que  el  primario  del 
transformador  recibe  las  corrientes  que  han  de  am¬ 
plificarse,  y  el  secundario  frinna  parte  del  circuito- 
malla. 

La  corriente  variable  que  llega  al  primario  del  trans¬ 
formador  provoca,  por  inducción  en  su  devanado  se¬ 
cundario,  una  fuerza  electromotriz  variable  que  hace 
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osrilar  alrededor  del  punto  O  (extremidad  negativa  del 
filamento)  el  potencial  de  la  malla  (iiie  determina  en 
la  corrienlc-r  laca  variaciones  de  la  mi^riia  frecuencia 
y  forma,  pero  de  mayor  amjilitud  que  las  que  recorren 


el  circuito  primario  las  cuales  pueden  actuar,  y» 
directamente  sobre  un  receptor  telefónico,  va  sobre  el 
primario  de  otro  transformador  de  secundario,  unido 
por  sus  extremos  á  la  extremidad  negativa  del  fila¬ 
mento  y  á  la  malla  de  otra  segunda  lámpara,  como 
indica  la  figura  25.  Ge¬ 
neralmente  los  trans¬ 
formadores  utilizados 
poseen  un  circuito 
magnético  cerrado  for¬ 
mado  por  láminas  de 
hierro  de  0,2  á  0,3  mi¬ 
límetros  de  espesor, 
siendo  sus  devanados 
de  hilo  de  0,06  á  0,12 
milímetros  de  diáme¬ 
tro,  de  gran  número  de 
vueltas  (1000  á  8000 
en  el  primario  y  6000  á  25000  en  el  secundario)  y  de 
resistencia  semejante  á  la  resistencia  aparente  del  cir¬ 
cuito  en  que  se  instalan.  Asi,  el  primario  del  prin>cr 
transformador  debe  tener  una  resistencia  aparente  de 
50t»o  á  50000  a>  y  una  resistencia  (í)hmica  que  fluctúe 
de  500  á  2000  m.  La  resistencia  aparente  del  primario 
de  los  otros  transformadores  varía  de  20000  á  70000  g>, 
según  sea  la  resistencia  interior  de  la  lámpara  entre  la 
placa  y  el  filamento 
(aproximadamente 
500  á  2000  to),  y  la 
de  l«>s  secundarios 
tluclúa  de  lOOOOO  á 
250000  co,  según  sea 
la  resistcni  ia  interna 
malla-filamento  (de 
5000  á  20000  cj).  Por 
último,  la  relación  de 
transformación  varía 
de  3  á  6;  su  cuadra¬ 
do  representa,  apro-  Fig.  27 

ximadamente,  la  re¬ 
lación  de  la  resistencia  interna  malla-filamento  á  la  re¬ 
sistencia  interna  placa-filamento. 

Aplicación  del  tubo  de  vacio  d  la  traslación  telefónica. 
Las  caracterislicas  de  estas  lámparas  son:  corriente  de 
calentamiento  del  filamento,  1,2  y  1,.3  amperios;  potea- 
cial  de  la  placa  respecto  al  filamento,  -|-  130  voltios; 
potencial  de  la  malla  rcsjrecto  al  filamento,  — 9  vol¬ 
tios,  v  corriente  filamento-placa,  de  0  á  12  miliampe- 
rios.  VA  filamento  es  de  platino  iridiado  (6  por  lÜO) 
revestido  de  una  mezcla  de  óxidos  de  bario  y  estroncio 
que  hacen  más  constante  su  resistencia  eléctrica,  á  la 
vez  que  aumenta  el  rendimiento  de  la  emisión  elec¬ 
trónica;  es  decir,  que  ])or  cada  vatio  de  energía  con¬ 
sumida  en  llevar  la  temperatura  del  fi¬ 
lamento  se  obtiene  mayor  número  de 
electrones  en  los  filamentos  recubiertos 
de  óxidos  (pie  en  los  metálicos  ordina¬ 
rios.  Ofrecen  también  la  extraordinaria 
ventaja  de  permitir  gran  uniformidad 
en  la  fabricación,  pudiéndose  obtener 
ampollas  ron  características  rignrosa- 
incnte  uniformes.  Las  características  ci¬ 
tadas  corresponden  á  las  condiciones 
de  saturación  respecto  á  la  tempera¬ 
tura. 

Si  nos  referimos  á  la  válvula  Fleming, 
la  curva  de  la  corriente  filamento-pla¬ 
ca  en  función  del  voltaje  de  la  f>lai  a 
resf)e('to  al  filamento  para  diferentes 
temperaturas  T,,  Tj.  T,  de  éste,  está  re¬ 
presentada  en  la  figura  26.  Así,  á  la  temperatura  T'j 
corresponde  una  coi rientc  de  saturación  igual  á  la  or¬ 
denada  de  los  pantos  de  Al  B,  que  se  obtiene  cuando 
todos  los  elect Tienes  emitidos  por  el  filamento  son  ab- 
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sorbidos  ó  capturados  por  la  placa.  Viene  determinada 
por  la  fórmula  de  Richardson, 

l:=a\T  eT 

que  nos  dice  que  la  corriente  de  saturación  desde  el 
punto  de  vista  de  corriente  electrónica  es  independiente 
del  voltaje  de  la  placa,  y  como  el  principio  del  amplifi¬ 
cador  estriba  en  producir  variaciones  de  corriente  elec¬ 
trónica  mediante  variaciones  de  voltaje  de  un  electro¬ 
do  de  control,  resulta  que  en  las  condiciones  de  satu¬ 
ración  no  sirve  para  amplificar  la  ampolla  de  vacío. 
Unicamente  en  la  rama  OA^  la  corriente  es  función  del 
voltaje,  pero  el  voltaje  de  la  placa  es  poco  elevado 
para  que  ésta  capture  todos  los  electrones  á  medida 
que  los  emite  el  filamento,  porque,  por  estar  cargados 
negativamente,  crean  á  su  alrededor  un  campo  elec¬ 
trostático  contrario  al  establecido  por  la  placa  (car¬ 
gada  positivamente)  entre  ella  y  el  filamento.  En  lütl 
C.  D.  Child  puso  en  evidencia  este  efecto  de  car^a  espa¬ 
cial  producido  por  ios  electrones,  y  Langmuir  estable¬ 
ció  la  eaiadón.  Los  tubos  de  vacío  utilizados  como 
traslatores  telefónicos  funcionan  en  el  intervalo  de 
carga  espacial,  en  el  que  existe  una  región  donde  la 
corriente-placa  es  independiente  de  la  temperatura  del 
filamento,  pues  para  el  voltaje  constante  F,  entre  el 
filamento  y  la  placa,  la  curva  de  la  corriente-placa  en 
función  de  la  temperatura  del  filamento  viene  repre¬ 
sentada  por  la  figura  27;  cuando  la  temperatura  es 
baja,  el  voltaje  es  suficiente  para  que  la  jdaca  capture 
todos  los  electrones  emitidos  por  el  filamento,  y  una 
elevación  de  temperatura  de  éste  produce  un  aumento 
en  la  corriente-placa,  parte  OC,.  A  la  temperatura  co¬ 
rrespondiente  á  la  abscisa  de  Q  el  filamento  emite 
tantos  electrones,  que  el  campo  eléctrico  antagonista 
resultante  repele  hacia  el  filamento  todos  los  otros 
electrones  que  intentarían  escaparse  para  contestar  á 
la  llamada  de  la  placa.  Desde  este  instante,  todo  au¬ 
mento  de  temperatura  no  produce  aumento  de  co¬ 
rriente  en  la  placa,  y  de  ahí  la  parte  horizontal  Ci  D, 
en  la  curva  que  corresponde  á  la  saturación  desde  el 
punto  de  vista  de  la  temperatura  del  filamento.  Compa¬ 
rando  las  figuras  20  y  27  salta  á  la  vista  la  correspon¬ 
dencia  de  las  ramas  CD  y  Afí.  A  fin  de  asegurar  para 
un  voltaje-placa  dado  un  efecto  de  carga  espacial  total, 
se  emplean  filamentos  suficientemente  largos  que  pro¬ 


vocan  un  exceso  de  electrones  emitidos.  Es  decir,  que 
en  las  condiciones  de  saturación  respecto  á  la  temi)e- 
ratura,  las  fluctuaciones  de  temperatura  del  filamento 
que  provienen  de  fluctuaciones  de  corriente  de  eleva¬ 
ción  de  temperatura,  no  implican  ninguna  variación 
sensible  de  la  corriente-placa  y,  por  ende,  de  la  ampli¬ 
ficación  del  relevador  telefónico,  punto  muy  impor¬ 
tante  para  la  constante  de  eficacidad  de  transmisión. 
De  los  diferentes  montajes  utilizados  nos  fijaremos  so¬ 
lamente  y  de  manera  sucinta  en  el  de  Richard,  de  dos 
direcciones  y  dos  amplificadores,  muy  superior  al  mon¬ 
taje  Edison.  Examinando  la  figura  28  echaremos  de 
ver  que  las  líneas  /©  é  /,  afluyen  á  sendas  líneas  arti¬ 
ficiales  Lo  y  Lo  de  impedancia  igual  á  la  de  las  líneas 
y  á  otros  dos  transformadores  de  entrada  /«  y  /«  á  tra¬ 
vés  de  un  filtro  F i  (constit  uído  por  un  conjunto  de  redes 
semejantes  unidas  en  serie),  que  elimina  los  harmóni¬ 
cos  de  frecuencias  superiores  á  '2200  períodos.  Los  trans¬ 
formadores  evitan  el  enlace  directo  de  la  linea  con  la 
lámpara  y  elevan  la  tensión  de  las  corrientes  telefó¬ 
nicas  á  valores  suficientes  para  actuar  dicazmente  so¬ 
bre  la  malla  del  relevador,  y  el  condensador  C  protege 
al  transformador  contra  las  corrientes  parásitas  con¬ 
tinuas,  descargas  atmosféricas,  etc.  Los  otros  devana¬ 
dos  de  los  trnsformadores  de  entrada  se  enlazan  con 
los  potenciómetros  p  unidos  á  su  vez  á  la  malla  M  y 
al  filamento  F  á  través  de  las  baterías  Bm  de  la  malla 
de  0  voltios.  Los  potenciómetros  tienen  por  objeto  re¬ 
gular  los  voltajes  debidos  á  las  corrientes  de  conversa¬ 
ción  que  se  superponen  al  voltaje  fijo  de  la  malla  y 
contriiiuyen  á  mantener  constante  la  impedancia  de 
entrada  del  relevador  telefónico.  Los  amplificadores 
Ac  y  Ao  sirven,  respectivamente,  para  la  transmisión 
telefónica  en  los  sentidos  lo  —  é  /*  —  ¡o-  El  cir¬ 
cuito  de  salida  de  la  ampolla  Ao  se  compone  del  espa¬ 
cio  filamento- placa  y  del  primario  dcl  transformador 
de  salida  to  asociado  á  la  línea  /*;  el  condensador  C 
impide  que  la  corriente  continua  de  alimentación  de 
la  placa  pueda  llegar  al  transformador.  Cuando  el  vol¬ 
taje  de  la  batería  de  la  placa  es  irregular,  se  introducen 
en  el  circuito  de  salida  de  la  lámpara  resistencias  de 
12000  O)  para  reducir  las  variaciones  de  corriente  debi¬ 
das  á  las  fluctuaciones  del  voltaje  de  la  batería  de  la 
placa  y  contribuir  al  mantenimiento  constante  de  la 
impedancia  aparente  del  circuito  filamento-placa,  á 
pesar  de  las  variaciones  de  voltaje  en  los  bornes  de  la 
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batería  de  la  placa,  que  se  carga  y  descarga  alterna¬ 
tivamente.  Para  elevar  la  temperatura  de  los  filamen¬ 
tos  se  utiliza  una  balería  de  voltios,  cuyo  polo 
positivo  va  á  tierra;  este  circuito  pasa  por  el  filamento 
de  las  lámparas  Ao  bobina  de  reactancia  que  se 
op)one  á  las  conientes  alternativas  parásitas  que  pro¬ 
vienen  de  la  batería  central  telefónica  cuando  se  uti 
liza  ésta  y  un  reóstato  r  que  gradúa  la  corriente  de 
calentamiento  á  su  valor  normal  1,3  amj:>erios.  El  cir¬ 
cuito  de  alimentación  de  las  placas  comprende  la  ba¬ 
tería  Bp  de  130  voltios,  cuyo  polo  negativo  se  une  á 
tierra,  las  bobinas  de  reactancia  p,  y  p,  que  privan 
á  las  corrientes  telefónicas  el  paso  al  circuito  de  ali¬ 
mentación  de  las  placas.  La  resistencia  R  de  800  co  sirve 
para  compensar  la  diferencia  de  voltajes  sobre  las  pla¬ 
cas  de  las  lámparas,  ya  que  las  baterías  Bf  y  Br  están 
unidas  en  serie  al  alimentar  la  placa  de  la  lámpara  At^ 
mientras  que  la  batería  Bp  solamente  alimenta  á  la 
placa  de  la  lámpara  A^.  Las  corrientes  que  vienen  de 
7*,  por  ejemplo,  se  bifurcan  de  suerte  que  una  parte 
pequeñísima  pasa  por  la  línea  artificial  La  y  el  resto 
se  divide  entre  el  circuito  de  salida  de  Aa  que  se  con¬ 
sume  en  pura  pérdida,  y  el  de  entrada  de  la  ampolla  A^, 
que  la  amplifica  y  envía  á  través  del  transformador 
de  salida  Ta  á  la  línea  7*.  De  igual  forma  se  propagan 
las  comentes  telefónicas  provinenles  de  /«,  las  cuales, 
amplificadas  por  Ao,  son  enviadas  á  lo  largo  de  7*. 
Hemos  supuesto  un  equilibrio  perfecto  entre  las  líneas 
reales  y  aparentes,  y  como  en  la  práctica  no  es  posible 
conseguirlo  de  una  manera  absoluta,  aparecerá  en  el 
circuito  de  entrada  del  tubo  Ao  un  voltaje  que  éste 
mismo  amplificará  pasando  las  corrientes  respectivas 
al  transformador  /<,,  donde  se  reparten  hacia  las  líneas 
real  y  artificial  si  ambas  tienen  la  misma  independen¬ 
cia,  sin  que  aparezca  voltaje  alguno  en  el  circuito  de 
entrada  de  Ao^  impidiendo  la  falta  de  cebo  para  las 
oscilaciones.  En  las  comunicaciones  telefónicas  á  gran¬ 
des  distancias  se  utilizan  relevadores  como  el  descrito, 
instalados  en  diferentes  puntos  de  un  mismo  circuito, 
constituyendo  el  llamado  funcionamiento  en  tándem, 
y  suponiendo  la  transmisión  en  el  mismo  sentido  es¬ 
tudiado,  la  energía  que  retrocede  á  7  es  muy  pequeña, 
conseguido  un  buen  equilibrio  entre  la  linea  real  y  la  I 


artificial.  El  buen  funcionamiento  de  estos  relevadores 
telefónicos  exige  líneas  de  alto  aislamiento,  uniformes 
en  toda  su  extensión  y  de  impedancia  lo  más  continua 
posible. 


Ix>s  relevadores  en  telegrajia  sin  hilo^.  Además  de 
las  ampollas  ó  tubos  de  vacio  que  se  utilizan  en  tele¬ 
grafía  sin  hilos  como  detectores,  amplificadores  y  gene¬ 
radores  de  ondas  .se  han  utilizado  también  los  reíais 


ordinarios  para  los  sistemas  demostrativos  y  los  polari¬ 
zados,  como  los  relevadores  Siemens,  Claude,  etc.,  con 
ligeras  modificaciones  en  las  aplicaciones  prácticas.  Se 
emplea,  además,  el  relevador  Armóte  que  puede  servir 
también  como  revelador  ó  descubridor  de  ondas  Su 
nombre  es  una  combinación  de  sus  dos  inventorts 
Armstrong  y  Orling.  Este  aparato  está  fundado  en  el 
hecho  de  que  la  fuerza  capilar,  en  el  punto  de  contacto 
I  entre  el  mercurio  y  una  disolución  de  ácido  sulfúrico 
I  varía  cuando  una  corriente  eléctrica  atraviesa  la  super¬ 
ficie  de  contacto  de  ambos  líquidos.  El  relevador  Ar¬ 
more  (íig.  29)  consta  de  un  siíón  /  lleno  de  mercurio 
que  tiende  á  trasvasarlo  desde  el  recipiente  superior  a 
al  recipiente  inferior  b  que  contiene  ácido  sulíúrico  di¬ 
luido;  mas  por  ser  estrechísima  la  extremidad  h  del 
sifón,  el  mercurio  retenido  por  la  capilaridad  no  se 
derrama.  Pero  si  entre  el  punto  A,  adonde  llega  el 
mercurio,  y  el  punto  J  que  comunica  con  el  ácido, 
existiere  una  dilercncia  de  potencial,  el  mercurio  co¬ 
rrería  en  el  sentido  en  que  la  corriente  tiende  á  esta¬ 
blecerse;  de  suerte  que  si  el  mercurio  contenido  en  el 
sifón  estuviera  en  comunicación  con  el  polo  positiva 
de  una  pila,  se  desprendería  una  gota  de  mercurio  que 
al  chocar  con  la  palanca  K  la  levantarla  por  el  lado 
del  contacto  O,  y  por  este  punto  se  cerraría  el  circuito 
de  la  pila  del  registrador.  El  recipiente  r  constituye  una 
especie  de  frasco  de  Mariotte  y  mantiene  constante  el 
nivel  del  mercurio  en  el  vaso  a.  Este  aparato  ha  expe¬ 
rimentado  diferentes  modificaciones  entre  las  cuales 
citaremos  la  del  balancín.  La  extremidad  del  conductor 
de  línea  (fig  30)  pasa  por  un  tubo  que  contiene  agua 
acidulada  y  una  gota  de  mercurio  suspendido  como  si 
fuera  la  cruz  de  una  balanza,  pudiendo  inclinarse  li¬ 
geramente  hacia  uno  ú  otro  lado.  Cuando  circula  la  co¬ 
rriente,  el  mercurio  corre  en  el  sentido  de  ésta  desnive¬ 
lando  el  brazo  móvil,  y  el  fiel  toca  á  uno  y  otro  de  los 
dos  contactos  8  y  9  con  lo  cual  se  cierra  el  circuito  de 
una  pila  local. 

RELEVADURA.  (Etim.  —  De  relevar.)  f.  Re¬ 
lieve. 

RELEVANTE.  (Etim.  — Del  lat.  relevans,  reír- 
vantis,  p.  pr.  de  relevare,  levantar,  alzar.)  p.  a.  de  Re¬ 
levar.  Que  releva.  ||  adj.  Sobresaliente,  excelente. 

Deriv.  Relevantemente. 

RELEVAR.  F.  Exempter,  décharger.  —  It.  EssU 
mere. — In.  To  exonérate. —  A.  Entlasten.  —  P.  Relevar. 
— C.  Rellevar.  —  E.  Relevl.  (Etim.  —  Del  lat.  relevare^ 
relevar.)  v.  a.  Hacer  una  cosa  de  relieve.  ||  Exonerar 
de  un  peso  ó  gravamen,  y  también  de  un  empleo  ó  car¬ 
go.  i|  Remediar  ó  socorrer.  ||  Absolver,  perdonar  ó  ex¬ 
cusar.  II  fig.  Exaltar  ó  engrandecer  una  cosa.  ||  B.  art^ 
Dar  relieve.  ||  Mil.  Mudar  una  centinela  ó  cuerpo  de 
tropia  que  da  una  guardia  ó  guarnece  un  puesto.  |i  Por 
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c\t.  Reemplazar,  substituir  á  una  persona  con  otra  en 
cualquier  empleo  ó  comisión.  Ii  Pinl.  Pintar  una  cosa 
<\c  manera  que  parezca  que  sale  fuera  ó  tiene  bulto.  ' 
V.  a.  Escul.  Resaltar  una  fiejura  fuera  del  plano. 

Este  verbo,  en  el  sentido  de  censurar,  tachar  faltas, 
reprender  verros^  argüir  ó  corregir,  es  un  galicism<)  cen¬ 
surable.  También  lo  es  su  forma  retlexiva  relevarse,  no 
úsa  la  jamás  por  los  clásicos  españoles. 

Jknv.  Relevablc.  Rolevativo,  va. 

Relevar.  .'Vf/.  Para  reievar  las  diferentes  guardias, 
de  prn  emión  y  de  plaza  se  reúne  la  fuerza  entrante  de 
servicio  al  toque  de  asamblea,  y  después  de  revistada 
p»ir  el  subayudante,  marcha  al  sitio  donde  se  encuentra 
la  guardia  saliente,  formando  frente  á  ella,  l.os  jetes  de 
ambas  guardias,  proceden  á  la  entrega  de  locales,  pre¬ 
sos,  etc.,  V  los  cabos  de  guardia  conducen  las  nuevas 
centinelas  á  relevar  á  las  salientes,  relevo  que  se  ejecuta 
del  siguiente  modo:  «El  que  le  toque  entrar  de  centinela, 
cuando  fuere  llamado  por  su  cabo,  seguirá  con  el  arma 
5  )bre  el  hombro,  y  en  llegando  á  la  que  debe  mudar, 
los  presentarán  ambas.  La  saliente  explicará  á  la  en¬ 
trante,  con  mucha  claridad,  las  obligaciones  particula¬ 
res  de  su  puesto;  el  cabo  las  oirá  con  atención,  y  satis¬ 
fecho  (le  í}uc  la  consigna  está  bien  dada  ó  renovando  lo 
que  hubiera  omitido  la  centinela  saliente,  encargará 
á  la  entrante  la  exacta  observancia  de  lo  que  le  ha  en¬ 
tregado,  y  que  tenga  presente  las  obligaciones  genera¬ 
les  que  se  le  han  enseñado»  {Reales  Ordenanzas,  art.  3'i). 
V.  fírARDIA. 

RELEVO.  m.il/íV.  .Acción  de  relevar  (6.*  acep.).  ¡1 
Soldado  ó  cuerpo  que  releva.  V.  Relevar. 

RELEE  (Juan).  Biog.  Teórico  musical,  ri.  en  Grccn- 
wich  (landres)  en  176.S  y  m.  hacia  1837;  fué  micntbro 
de  la  oríjucsta  privada  del  rey  {King^s  Band)  y  músico 
muy  estimado  en  Londres.  Hay  publicadas  las  siguien¬ 
tes  obras:  Cuida  armónica  (por  cuadernos,  en  1738; 
2  •ed.  con  el  titulo  de  The  principies  oj  harmony,  1817); 
A  musche  dule  or  music  scrolle  (1800);  Remarks  on  the 
present  siale  oj  musical  in'itruclion  (1819),  y  Lucidus 
ordo  (18iM).  Las  dos  últimas  obras  contienen  proposi¬ 
ciones  para  una  reforma  de  la  notación  del  bajo  cifrado, 
que  debia  distinguir  los  acordes  fundamentales  (por 
r  =  radix)  de  las  inversiones  (por  '  y  ”).  Ks  autor  de 
varias  sonatas  para  piano  á  dos  y  cuatro  manos  y  abun¬ 
dante  música  vocal,  que  no  tiene  el  mérito  de  sus  obras 
citdácticas,  por  las  cuales  es  más  conocido. 

RELH  ANIA.  f.  Bot.  Género  sinónimo  áclMichau- 
ar:  7  Ncck,  de  la  familia  de  las  compuestas,  subfamilia 
do  las  tiibuliílora,^,  tribu  de  las  inuleas,  subtribu  de  las 
leliuininas;  cabezuelas  de  casi  pequerñas  á  casi  grandes, 
con  llores  femeninas  radiadas,  que  en  algunas  especies 
son  más  corlas  que  el  involucro,  sólo  por  excepción  ho- 
lu^ógarnas;  receptáculo  |)ajoso;  vilano  ciatiíorme  ó  ríe 
Tiumerosas  escamas  libres  ó  concrescentcs.  Comprende 
cerca  de  20  especies  del  S.  de  Africa,  la  mayoría  íru- 
ticosas,  algunas  herbáceas. 

RELHANINAS.  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  las  com¬ 
puestas  tubulifloras  imileas;  cabezuelas  heterógamas 
con  flores  femeninas  liguladas  ó,  por  rara  excepción, 
hermaíroditas,  fértiles  y  neutras,  ú  homógarnas;  brác- 
teas  dei  involucro  rígidas  ó  escamosas;  receptáculo  ge¬ 
neralmente  no  pajoso;  ramas  del  estilo  generalmcrjte 
truncadas,  con  tejido  estigmático  marginal  y  penachos 
de  i>elo5  terminales.  Son  plantas  herbáceas  ó  íru ticosas 
con  hojas  pequeñas  de  adaptación  xerofílica;  encima 
con  epidermis  gruesa  ó  con  los  bordes  revueltos,  y  en 
el  envés  tomentosos.  .Sus  es¡)ecics  viven  en  el  S.  de 
Africa  y  Madagascar^  menos  una,  la  Stoebe  virgula 
'í  hunb.,  que  vive  en  Angola.  Comprende  los  géneros 
Sl-iehe  L.,  Perolricke  Cass.,  Disparago  Gártn.,  Synce- 
phalutn  Ely tropa ppiis  Cass.,  Plerothnx  D(á,  Aleía- 
hisia  R.  Br.,  Lachnospermum  VV.,  Amphiglossa  DC., 
Bryonwrphe  Ilarv.,  N esliera  Spreng.,  Anaglypha  DC., 
iUlhania  LTIér.,  y  Rosenia  Thunb. 
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RELIANCE  (l'ORT).  Antiguo  fuerte  dcl  (  :• 
nada,  en  el  Territorio  de  Mackenzic,  sir.  al  S.  dcl  pi- 
ralclo  63°  N..  cerca  del  extremo  oriental  del  (irán  Lag  > 
de  los  Esclavos,  en  el  punto  llamado  Artillery  Lakc,  (p 
es  el  estuario  del  río  Tpa-Chcghc-Chop,  rio  procedente 
dcl  lago  Aylmer.  Fué  fundado  en  1833  por  el  fainos  * 
explorador  Jorge  Back  y  en  la  actualidad  está  aban¬ 
donado. 

RELIANISMO.  m.  Seda  reí.  Doctrina  de  los  re 
bañistas. 

RELIANISTAS.  m.  pl.  Seda  reí.  Miembros  de 
una  secta  fundada  en  Iiíglalerra  en  el  siglo  xvni,  que 
enseñaba  que  los  sacramentos  no  sor',  más  que  íigur.is 
y  emblemas. 

RELIATAR.  V.  a.  ant.'REIIGAR. 

Deriv.  Reliatado,  da. 

RELICARIO.  F.  Reliquaire.  —  It.  Reliquario.— 
In.  Rellquary.  —  A.  Reliquienkástchen.  —  P.  Relicaiio. 
— l. .  Reliquiarí.  —  E.  Sanktajujo.  (Ftim.  —  De  reliquia.'^ 
m.  Lugar  donde  están  guardadas  las  reliquias.  ¡1  Caja 
preciosa  para  custodiar  reliquias.  II  Colomb.  .Medallón. 

Relicario.  Arqueol.,  B.  art.  é  Ihst.  La  costumbre 
de  guardar  las  reliquias  en  alguna  cajita  ó  esiiiche  es¬ 
pecial  es  antiquísima  en  la  Iglesia.  Los  relicarios  exi->- 
tieron  desde  el  principio  del  cristianismo  con  nombres 
diversos:  encolpia,  capsa,  iheca,  pyxvs,  arca,  etc.,  aun¬ 
que  con  estos  cuatro  últimos  se  designaba  tamlaén  n 
cajita  donde  se  encerraba  la  Eucaristía,  los  santos  óle.  s 
y  otros  objetos  piadosos.  No  se  sabe  á  punto  cierto  ‘ii 
las  píxides  de  maiíil  que  hay  en  el  Museo  de  Berlín, 
y  que  son  las  más  antiguas,  fueron  realmente  destina¬ 
das  á  servir  de  relicarios,  y  por  eso  se  puede  pensar  qi;c 
los  primeros  relicarios  de  cuantos  se  conocen,  son  dos 
cajitas  de  plata,  una  en  forma  circular  y  otra  en  forma 
ovalada,  que  fueron  descubiertas  en  Grado  en  1871  (Le 
Rossi,  Bullet.  di  Archeol.  Chrisl.,  pág.  1.555*1872).  í'na 
cajita  muy  parecida  á  ésta  fué  encontrada  en  Numidia 
y  está  hoy  en  el  Musco  Vaticano.  De  Rossi  la  atribuyó 
al  siglo  V  (ob.  cit.,  pág.  1 19,  1887).  Parecidas  á  éstas 
eran,  sin  duda,  las  capscUae  argenleuc,  (]uc  el  emperador 
JustiniaiKj  (pieria  enviar  á  Roma  para  que  el  papa  Hor- 
misdas  pusiera  en  ellas  reliquias  de  san  Lorenzo  y  de 
otros  santos  romanos  {P.  L.,  l.XIII,  47*).  Algo  poste¬ 
rior  es  la  cncolj)ia  (juc  se  guarda  en  el  tesoro  de  Alonza, 
cuya  figura  se  puede  ver  en  Martigny  (Diction.  des  .  ¡ni. 
Chrél.,\yAhihT^Enrolpia),  y  que  parece  ser  la  misma  que 
envió  san  Gregorio  Magno  á  la  reina  Tcodelinda.  Esta 
cncnlpia  en  forma  de  cruz  encerraba  un  fragmento  del 
lÁgnum  crucis  y  tiene  toda  la  forma  de  un  pectoral, 
j  Tales  eran  los  iiriniitivos  relicarios,  de  dimensiones  mu  v 
I  pequeñas,  que  parecen  todos  anteriores  al  siglo  vil 
j  ú  VIII.  Después  ya  se  empezaron  á  Iiarer  relicarios  de 
I  mayores  proporciones,  siendo  uno  de  los  mavores  el  que 
I  SQ  labró  en  Colonia  para  las  reliquias  supuestas  de  lo? 

I  Reyes  magos,  trasladadas  de  Milán  á  aquella  ciudad 
!  en  11 62. Todo  este  magnífico  relicario  es  de  plata  y  tiene 
I  forma  de  catedral.  Anterior  y  casi  tan  magnífico  es  el 
I  relicario  de  Marienschrein,  en  Aquisgrán,  toiio  él  esmal- 
I  lado  y  recamado  de  perlas,  y  que  es  llamado  de  Carlo- 
(  magno.  Los  encolpios  eran  propiamente  medallones  que 
I  los  fieles  llevaban  colgados  al  cuello,  en  los  cuales  se 
I  contenía  alguna  reliquia  ó  el  libro  de  los  Evangelios.  De 
ellos  habla  frecuentemente  san  Crisóstomo,  y  san  Nicé- 
foro,  al  refutar  los  argumentos  de  los  iconoclastas,  dice 
que  los  cristianos  poseían  muchísimos  encolpios  en  los 
que  estaba  figurada  la  Pasión  de  Jesucristo  y  viene  á 
decir  que  su  fabricación  era  muy  antigua. ^Varios  de 
estos  relicarios  de  oro,  cuadrados,  con  anilla  para  sus¬ 
penderlos,  se  encontraron  en  las  excavaciones  del  ce¬ 
menterio  del  Vaticano,  descubierto  en  1571;  en  la  cara 
j)rincipal  llevan  el  monograma  de  Cristo  acompañado 
de  las  simbólicas  alfa  y  omega. Su  antigüedad  se  remon* 
I  ta  al  siglo  IV.  Es  muy  probable  que  tratándose  de  re- 
I  liquius  grandes  no  portátiles  al  cuello  sino  para  ser  co:i* 
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seivadas  cii  lii^^^rcs  sniTiulos^  la  primera  forma  del  I  de  los  fieles;  á  veces  cuando  pertenecían  á  individuos 
relicario  fuese  la  arcjueta,  arijuilla,  urna  ó  cofrecillo  |  particulares  éstos  los  llevaban  consigo  en  sus  viajes. 
(V.  ('OFRKCiT.LO.  Arqueo!.).  La  diíerenciacntrc  las  gran-  |  Siendo  los  objetos  tan  diversos  en  forma  y  carácter, 
des  urnas,  colocadas  en  las  capillas,  y  los  relicarios,  más  los  relicarios  tenían  que  ser  también  variadísimos  en 
pí’qucños,  es  muy  notoria,  puesto  que  las  primeras  I  tamaño  v  diseño,  y  proporcionaban  excelente  ojrorlii- 
contienen,  generalmente,  todas  ó  la  mavor  parle  de  las  ni<iad  de  lucimiento  á  los  orfebres  y  artífices  de  meta- 
reliquias  del  ser  venerado,  mientras  que  los  últimos  ¡  listería.  El  número  de  estos  objetos  construidos  durante 
encierran  solamente  algunos  fragmentos,  v  con  fre-  i  la  Edad  Media  debió  de  ser  verdaderamente  fabulosa,, 
cuencia  objetos  á  los  que  las  circunstancias  han  dado  i  ¡mestí)  que  la  demanda  de  reliquias,  ocasionada  por  lo 
santidad  especial.  ;  rivalidad  de  las  iglesias,  fue  causa  de  que  se  constniye- 

Los  relicarios,  generalmente,  se  guardaban  en  los  te-  I  sen  en  gran  número  y  el  comercio  de  que  fueron  objeta 
sr»ros  de  Jas  iglesias  y  únicamente  en  determinadas  oca-  |  por  )>arte  de  los  judíos  durante  los  siglos  Xll  y  Xlll,  íué^ 
síones  se  exponían  en  el  altar  ú  otro  sitio  á  la  vista  !  exiraorílinario. 
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Fio.  7 

Relicario  de  plata  sobredo¬ 
rada.  (Iglesia  de  San  Fran¬ 
cisco,  Temi,  Italia) 


F:c.  8 

Relicario  de  plata  sobredo¬ 
rada  .  ( Iglesia  parroquial 
de  Scanno) 


Fio.  6 


Relicario  de  esmalte.  Obra  de  la  escuela  del  Rhiii 
del  siglo  XIII.  (Museo  de  Lyóti) 


Fio.  9 

Relicarios  de  la  Catedral  de  León 


Fie.  0 

Relicario  de  la  Catedral  de  Gros- 
seto  (Italia) 
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Cuando  el  donador  de  una  reliquia  ó  el  que  se  la  ha¬ 
bía  procurado  era  suíicientementc  rico,  la  encerraba 
en  un  relicario  de  plata  ú  oro,  engarzado  con  piedras 
preciosas.  Los  tesoros  .de  Colonia,  Aquisgrán,  Cámara 


Santa  de  0\nedo,  el  Ochavo  de  Toledo  y  otros  poseen 
magníficos  ejemplares  de  este  arte  de  orfebrería.  Natu¬ 
ralmente,  paia  gran  número  de  reliquias,  ya  por  una 
causa,  ya  por  otra,  bastaba  una  envoltura  de  cobre, 
bronce  ó  latón;  y  de  estos  relicarios  se  conserv'an  mu¬ 
chísimos  en  las  iglesias  y  en  las  catedrales,  porque  de¬ 
bido  á  su  poco  tamaño  eran  fáciles  de  ocultar  en  tiem¬ 
pos  de  revuelta.  Calcúlase  que  en  Laon  se  conservaban 
unos  80,  y  en  Bourges,  Cliartres,  Troves,  Sens,  Reims  y 
Ruán  los  había,  asimismo,  en  gran  número. 

Uno  de  los  relicarios  más  curiosos  es  el  conocido  con 
el  nombre  de  chej,  el  cual  no  solamente  contenía  el  crá¬ 
neo  ó  parte  del  cráneo  del  santo,  sino  que  tenía  forma 
de  cabeza,  probablemen¬ 
te  intento  de  retrato, 
constituyendo  preciosos 
bustos  y  aun  figuras  en¬ 
teras  á  veces.  De  esta 
clase  hay  numerosos 
ejemplares,  unos  riquísi¬ 
mos,  como  el  de  Sainte 
Foy,  en  el  tesoro  de  la 
Catedral  de  Conques 
(V.  t.  XIV,  pág.  1341); 
el  de  san  Donato,  en  el 
tesoro  de  la  catedral  de 
Cividale  (fig.  1);  el  de 
san  Eustaquio,  que  ha¬ 
bía  pertenecido  á  la  ca¬ 
tedral  de  Basilea  y  que 
hoy  se  conserva  en  el 
Museo  Brit«ánico  de  Lon¬ 
dres,  y  el  de  san  Paladio, 
que  se  venera  en  la  igle¬ 
sia  de  Camprodón  (Véa¬ 
se  t.  XLI,  pág.  57).  Son 
también  muy  notables 
los  relicarios  cabezas  de 
san  Pedro  y  san  Pablo 
de  Letrán  y  el  de  san  Je¬ 
naro,  en  Nápoles.  De 
esta  clase,  pero  en  cobre, 
es  el  relicario  de  san  Servasio  del  siglo  xvi,  que  se 
conserva  en  Maestricht.  Hay  otro  también  muy  curio¬ 
so  en  Mans,  pero  que  no  afecta  la  forrha  de  cabeza, 
sino  la  de  melón,  de  latón  dorado,  en  el  cual  se  con¬ 


tiene  la  cabeza  de  san  Dagoberto,  hijo  martirizado  de 
Sigiberto  de  .\ustrasia;  este  relicario  está  atravesado 
por  dos  aberturas  circulares  que  [permiten  ver  el  crá¬ 
neo  envuelto  en  una  gasa  de  seda.  Eran  también  reli¬ 
carios  las  cruces  episcopales,  de  las  que 
la  más  antigua  es  la  descubierta  sobre 
el  pecho  de  un  cadáver  en  la  basílica 
constanliniana  de  San  Lorenzo  Extra¬ 
muros  (V\  Cruces  relicarios  en  el  ar¬ 
tículo  Cruz.  ArqueoL).  Dicha  cruz  con¬ 
serva  el  hueco  en  que  probablemen¬ 
te  se  guardaron  trocitos  del  lÁznum 
crucis  y  en  sus  caras  laterales  lleva  es¬ 
tas  leyendas:  Emmanoviia:  nobiscum 
Deus.  —  Crux  est  vita  mihi  mors 

IMMICE  TIBI. 

Más  frecuentemente  los  relicarios 
se  construían  á  manera  de  cajas  mon¬ 
tadas  sobre  patas  con  una  tapadera 
de  goznes,  sobre  la  cual  se  disponía 
una  estnictura  decorativa  cualquiera 
que  podía  tener  ó  no  relación  con  el 
objeto  de  la  reliquia.  De  esta  clase  es 
ejemplar  importante  el  que  represen¬ 
taba  la  figura  2  que  se  conserv'a  en  el 
Musco  Victoria  y  Alberto;  es  alemán 
del  siglo  XII  y  en  la  tapa  tiene  un 
Descendimiento  con  las  figuras  bastan¬ 
te  bien  modeladas.  En  el  mismo  Museo  existe  otro 
ejemplar,  también  alemán,  del  siglo  XII,  que  tiene  sobic 
la  tapadera  una  iglesia  de  tres  naves  con  torre,  cru¬ 
cero  y  ábside  (fig.  3).  Toda  la  caja  de  este  relicario 
está  grabada  alrededor  según  el  gusto  alemán  de  la 
época.  Decoración  igualmente  recargada  con  repuja¬ 
dos  y  esmaltes  se  ve  en  un  ejemplar  alemán  de  fines 
del  siglo  XII,  que  se  conserva  en  el  Pelit  Palats  de  París. 


Fig.  12 

Relicarios  de  plata  en  forma  de  brazo 
(Iglesia  de  la  Seo,  Zaragoza) 

Frecuentemente  los  relicarios  tomaban  la  forma  de 
capillitas,  como  se  ve  en  la  figura  4,  que  representa  un 
ejemplar  conservado  en  el  Museo  Victoria  y  Alberto. 


Frc.  10 

Relicario  del  emperador  Carlos  IV  de  Austria.  (.Musco  Municipal  de  Cividale) 


Fie.  11 

Relicario  de  San  Cristóbal  (si¬ 
glo  xvii).  Catedral  de  Barga, 
Italia 
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Fie.  15 

Relicario  del  siglo  x 
(Tesoro  de  la  Catedral  de  Cividale) 

que  representa  la  lisura  12.  Pero  lo 
más  corriente  es  la  forma  de  arqueta 
ya  sin  pies,  como  un  relicario  de  bron¬ 
ce  dorado  y  talla  de  cristal  de  roca 
que  se  conserva  en  el  Real  Monaste¬ 
rio  de  El  Escorial  (fig.  13),  ya  con  so¬ 
portes  de  figura  como  el  de  la  iglesia 
de  Santo  Domingo  de  Bolonia,  repre¬ 
sentado  en  la  figura  14,  ya  también 
tomando  la  arqueta  forma  especial 
según  puede  observarse  en  las  figu¬ 
ras  15  y  16  de  relicarios  pertenecien¬ 
tes  al  tesoro  de  la  catedral  de  Civi- 


Felican'o  nrqueta  dcl  siglo  XV.  (Iglesia  de  Santo  Domingo,  Bolonia)  dale.  Como  ejemplar  de  forma  ver¬ 

daderamente  curiosa  es  de  citar  el  de 


En  muchas  ocasiones  su  forma  es  parecida  á  la  de  las 
custodias,  según  se  advierte  en  las  figuras  5,  6,  7,  8 
y  9,  de  relicarios  alemanes,  italianos  y  españoles  de 
los  siglos  XIII,  XIV  y  XV.  Ocurre  con  bastante  fre¬ 
cuencia  que  la  forma  de  los  relicarios  es  tan  rara 
que  no  puede  definirse  fácilmente,  como  se  ve  en 
un  relicario  conservado  en  el  tesoro  de  Sens;  en  la 
caja  de  cristal  del  brazo  central  se  guarda  un  hueso 
de  san  Esteban  de  Sens,  y  en  las  cajitas  de  plata  de 
los  brazos  laterales  hay  otras  reliquias;  el  pie  es  de  co¬ 
bre  dorado  como  lo  son  igualmente  los  tres  brazos  del 
relicario;  en  el  pie  hay  tres  cristales  grandes  en  cabujón.  I 
Forma  más  rara  ücne  el  relicario  del  emperador  Car-  I 
los  IV  de  Austria,  conservado  en  el  Museo  Municipal  j 
de  Cividale  (fig.  10).  De  forma  perfectamente  definida 
hay  numerosos  ejemplares  cuya  estructura  corresponde 
á  la  del  miembro  conservado;  siendo  de  mencionar,  es¬ 
pecialmente,  el  relicario  de  safi  Cristóbal  (fig.  11)  y  el 


cristal  de  roca  conservado  en  la  iglesia  de  Hochelten, 

I  que  es  de  arte  fatimita  de  Egipto  del  siglo  XI  (fig.  17). 

I  Cada  estilo  ha  dejado,  naturalmente,  sus  huellas  en 
I  los  relicarios  construidos  por  los  artistas  que  lo  practi- 
I  carón.  Ejemplar  notorio  del  estilo  bizantino  es  el  que 
representa  la  figura  18.  Junto  con  las  características 
de  estilo  presentan  la  mayoría  indelebles  huellas  del 
arte  nacional  y  aun  á  veces  local.  Tal  se  advierte  en  el 
relicario  de  plata  sobredorada  de  la  colección  liendre, 
de  puro  gusto  inglés  (fig.  19),  en  el  de  santo  Domingo, 
obra  de  Jacobo  Rossetto,  con  rasgos  sobresalientes  del 
arte  boloñes  (fig.  20);  en  el  de  santa  Catalina,  de  puro 
arte  borgoñón  (fig.  21),  en  el  tríptico  relicario  aragonés 
de  1390,  con  escenas  de  la  Pasiórty  de  pura  escuela  ca- 
talanoaragonesa  (fig.  22).  Del  lujo  empleado  en  los  re¬ 
licarios  dan  aproximada  idea  los  inventarios  antiguos 
que  se  conservan.  En  el  de  Carlos  V  de  Francia  se  men¬ 
cionan  150  relicarios,  siete  de  ellos  suspendidos  de  un 
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Relicario  bizantino  del  sírIo  xiu 
(Museo  Pokli  Pezzoli,  Milán) 


Relicario  de  plata  sobredorada 
(Colección  Hendrc) 


Relicario  arqueta  en  forma  de  cruz 
(Tesoro  de  la  Catedral  de  Cividale) 


•  Fig.  17 


Relicario  de  cristal  de  roca 
Arte  fatimita  de  Egipto  del  siglo  xi 
(Iglesia  de  Hochclten) 
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l)astün  de  plata;  la  cabeza  de  san  Luis  sostenida  por 
<ios  ángeles;  un  brazo  de  san  Luciano  guarnecido  de 
piedras  preciosas;  un  joyel  con  una  reliquia  de  san  Ks- 


Fic.  20 

Relicario  de  Santo  Domingo.  Obra  cíe  Jacobo  Kossetto 
<Jglesia  de  Santo  Domingo,  Bolonia) 

teban,  orlado  de  rubíes:  una  imagen  de  oro.  de  san  Juan 
Bautista  con  el  Agnus  Dci  en  una  mano,  un  relicario 
<n  la  otra  y  un  broche  en  el  pecho,  etc.,  etc. 

Las  iglesias  de  Espaim,  especialmente  las  catedra¬ 
les,  conservan  relicarios  riquísimos.  En  la  catedral  de 
Cerona  sirve  de  relicario  una  ar(|iiilla  que,  sin  duda, 
constituye  Ja  más  preciada  joya  de  orfebrería  de  los 
días  del  Calilato  (V.  |)ág.  KlÓO  dcl  t.  XI II).  Fué  un 
regalo  hecho  al  príncipe  proclamado  iM-redero,  Mi¬ 
sen  ó  Hixen,  hijo  del  suntuoso  Alhaquén  II.  Fué  eje¬ 
cutada  hacia  el  afro  DTG  y  donación  ele  un  eunuco 
influyente  llamado  Djauclar,  gran  halconero  dcl  ca¬ 
lila.  La  arqueta  tiene  39  crn.  de  largo,  por  33  de 
ancho  y  27  de  alto,  de  los  (jue  13  corresponden  á  la 
tapa,  de  forma  tumbada,  siendo  interiormente  de  ma- 
<lcra,  revestida  al  exterior  de  planchas  de  plata  repu¬ 
jadas,  doradas  y  esmaltadas  ó  nieladas,  cjue  produ¬ 
cen  un  conjunto  maravilloso  por  la  belleza  de  sus  labo- 
re.s  y  combinación  feliz  de  sus  tonalidades.  lais  labores, 
todas  repujadas  y  recuadradas  por  festones,  consisten 
en  tallos  de  leguminosas,  íjue  tomando  movimientos 
circulares,  dejan  los  espacios  para  que  abran  sus  llores 
y  íc^rmen  simétricos  grujros  sus  hojas  y  frutos;  en  la 
parte  del  borde  de  la  tapa  corre  la  inscripción  en  carac¬ 
teres  cúficos  un  tanto  ya  poco  elegantes,  que,  descifra- 
-da,  rcliere  la  historia  de  esta  arquilla  que  sirvió  poste- 
TÍorinente  de  relicario.  Los  fondos  se  dejaron  del  color 
de  la  piala,  dorando  toda  la  ornamentación  y  esmaltan¬ 
do  de  negro  algunos  detalles,  completa  la  decoración 
el  cierre  y  asa  de  bronce  con  esmaltes,  damasquinada 
de  plata,  y%  en  algunos  puntoS;  dorada.  Fi»  la  cara  in¬ 
terior  del  cierre  se  lee  la  lirma  de  sus  aiiífices,  Bedr  y 
Tarif.  Esta  arqueta  relicailo  figuró  en  la  Exposición 
Ílistórico-Péuropea  de  1892-93,  junto  con  otras  de  no 
tnenos  valor  como  la  que  Alfonso  III  el  Magno  y  doña 
imena  donaron  á  la  catedral  de  Astorga  por  los  años 
i  t  866  á  910,  y  que  es  ejemplar  notable  del  arte  lati- 
liobizantino;  la  que  se  supone  perteneció  al  Rey  Monje, 


Ramiro  II  de  Aragón,  y  que  pertenece  al  tesoro  de  la 
catedral  de  Muesca,  otra  del  monasterio  de  Carrizo; 
una  cuarta  de  la  catedral  de  Jaca,  y  otra  de  la  cate¬ 
dral  de  Falencia,  esta  última  labrada  en  marfil  con  pre¬ 
ciosos  adornos  y  una  leyenda  por  la  cual  consta  que 
la  mandó  hacer  Al-Machit  Hosanio  Daullah,  señor  de 
Cuenca  y  padre  de  Al  Kadir,  último  rey  moro  de  To¬ 
ledo,  y'  que  la  hizo  en  Cuenca,  el  año  de  1050,  de  la 
era  cristiana,  .\bderrahmán-bcn  Zeván.  Otra  arqueta 
de  esta  clase,  de  marfil,  labrada  en  Cuenca,  procedente 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  donde  sii- 
vió  probablemente  de  relicario,  se  conserva  en  el  Musco 
provincial  de  Burgos.  En  el  Arqueológico  Nacional  se 
guarda  otra  procedente  del  tesoro  de  la  catedral  zaino- 
rana  (fig.  23). 

Uno  de  los  más  bellos  relicarios  de  su  tiempo  fué  cl 
arca  de  san  Millán  de  V'uso,  mandada  construir  por 
Sancho  el  Mayor  en  1033,  y  que  se  conservó  intacta  en 
aquel  monasterio  riojano  hasta  la  invasión  francesa. 
Estaba  toda  ella  chapeada  de  plata  con  preciosas  fili¬ 
granas  y  cabujones,  entre  ellos  uno  que  encerraba  un 
lamoso  carbunclo;  las  chapas  formaban  los  recuadros 
á  22  preciosos  relieves  en  marfil,  de  los  que,  afortuna¬ 
damente,  se  conservan  la  mayor  parte;  los  franceses  ro¬ 
baron  el  revestimiento  argénteo  y  dejaron  los  relievci. 
En  la  orfebrería  románica  se  hicieron  nun  has  arcas  le- 
licarios;  entre  ellas  es  de  mencionar  la  caja  que  contenía 


Fio.  21 

Relicario  de  Santa  Catalina.  Arte  Borgonón  del  siglo  xiv 
(Museo  Nacional  de  Florencia) 

el  cuerpo  de  san  Uidoro  de  Sevilla  mandada  hacer  por 
Fernando  í  de  León  y  Castilla,  y  la  que  á  exgcn.sas  dcl 
rey  Fernando  y  la  reina  duna  Sancha  se  hizo,  en  1  JÓ9, 
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Fig.  22 

Triplico  relicario  aragonés  de  1390,  con  escenas  de  la  Pasión  de  Cristo 
(Academia  de  la  Historia,  Madrid) 


para  guardar  una  reliquia  de  san  Juan  Bautista.  Como 
relicario  de  estilo  románico  debe  considerarse  el  arca  de 
las  reliquias  de  la  Cámara  Santa  de  Oviedo,  mandada 
restaurar  por  Alfonso  VJ,  con  hermosas  figuras  repu¬ 
jadas  del  Salvador  y  los  apóstoles  conforme  al  trazado 
de  las  estatuas  de  aquel  tiempo  y  disposición  general 
de  otras  arcas  y  frontales.  Varios  preciosos  objetos  co¬ 
rrespondientes  á  este  gusto  artístico  se  guardan  en  el 
tan  celebrado  relicario  á^XOchavo  de  Toledo,  pero  entre 
todos  ellos  se  destaca  una  hermosísima  arca  de  plata, 
toda  rejrujada,  del  más  elegante  gusto  del  siglo  xii, 
que  se  distingue  en  la  ochava  central  de  aquel  deslum¬ 
brador  recinto. 

De  las  piezas  de  orfebrería  alfonsíes  que  poseemos 
es  de  excepcional  importancia  el  tríptico  relicario  co¬ 
nocido  por  el  nombre  de  Las  tablas  a^jousinas,  que  se 
guarda  en  la  catedral  hispalense.  Son  ciertamente  obra 
de  gran  importancia,  y  mayor  la  tendría  de  conservarse 
cómo  las  donó  el  Rey  Sabio  á  la  santa  iglesia,  p»:es,  al 
leer  las  descripciones  que  de  ellas  hace  Loaisa,  y  tenerse 
noticia  de  la  compostura  ejecutada  por  Hernando  Ba¬ 
llesteros  en  1577,  se  comprende  que  han  perdido  mucho 
de  su  primitivo  valor  y  efecto,  aunque  todavía  conser¬ 
ven  la  categoría  de  alhaja  de  primer  orden.  Fueron  ter¬ 
minadas  por  mandato  del  Rey  Sabio  en  1275,  y  por 
codicilo  del  mismo  monarca  de  1284  donadas  á  la  santa 
iglesia  para  «que  la  traygan  en  la  procesión  en  las  gran- 
<les  fiestas  de  Santa  Maria,  é  las  j)ongan  sobre  el  altar». 
I'orman  un  tríptico  que,  abierto,  ocupa  la  extensión 
de  una  vara  castellana.  K1  cuerpo  central  y  las  puertas 
de  madera  están  cha¡)cadas  por  dentro  y  fuera  con  grue¬ 


sa  placa  de  plata,  ocupando  el  inte 
rior  15  compartimientos  para  las  re¬ 
liquias  y  exornado  en  toda  su  exten¬ 
sión  con  blasones  de  Castilla  y  León, 
al  igual  de  las  monedas  de  aquel  rey, 
sin  faltar  en  el  centro  el  águila,  pro- 
j)ia  del  blasón  real  por  su  madre  doña 
Beatriz.  Los  chatones  y  medallonci- 
tos,  con  relieves  de  los  pasajes  repe¬ 
tidos  de  la  Anunciación  y  la  Adora¬ 
ción  de  los  Reyes  alternando  con  los 
escudos  reales,  dan  á  esta  pieza  as¬ 
pecto  originalísimo,  por  el  que  quizá 
pudiéramos  reconocer  la  inspiración 
tiel  maestro  Jorge,  tan  apreciado  p>or  el 
Rey  Sabio.  La  suposición’  de  que  fue¬ 
ra  obra  alemana,  regalo  del  empera¬ 
dor,  padre  de  doña  Beatriz,  es  comple¬ 
tamente  gratuita,  pues  precisamen¬ 
te  se  trata  de  una  de  las  obras  de  más 
carácter  español  que  pueden  presen¬ 
tarse. 

En  el  tesoro  de  la  catedral  de  To¬ 
ledo  hay  notables  ejemplares  de  la  or¬ 
febrería  española  del  siglo  XI v,  entre 
ellos  el  riquísimo  relicário  esmaltado, 
que  termina  en  una  mano,  en  uno  de 
los  lados  del  Ochai>o.  De  Aragón  es  ini- 
|)ortantísima  la  custodia  relicario  de 
Daroca  (V.  pág.  1037  del  t.  XVII), 
donde  se  guardan  los  célebres  corpo¬ 
rales,  obra  que  aunque  no  lleva  pun¬ 
zones,  por  su  técnica,  gama  de  esmal¬ 
tes  y  detalles  de  heráldica  é  imlumen- 
tarin,  puede  afirmarse  que  es  obr.a 
genuinumente  españí^la;  también  es 
notable  la  arqueta  relicario  de  plata 
donde  se  guardan  los  corporales  cua:»- 
do  no  se  exponen  (fig,  24).  l*m  el  tost;n> 
de  la  Seo  de  Zaragoza  existen  grandio¬ 
sos  recuerdos  de  la  munificencia  del 
Antipapa,  cuales  son  los  tres  admira¬ 
bles  bustos  de  san  Valero  (fig.  25),  san 
Vicente  y  san  Lorenzo.  El  busto  de  san  \'alero  con¬ 
tiene  el  cráneo  del  santo.  Del  tipo  de  relicario  en  for¬ 
ma  de  iglesia  es  nota¬ 
ble  la  hermosa  caja 
que  posee  la  parro¬ 
quia  de  Banyolas  (fi¬ 
gura  2G),  de  j)lata  so¬ 
bredorada,  de  65  cm. 
de  larga,  llena  toda 
de  preciosas  escultu¬ 
ras,  tanto  en  la  facha¬ 
da  del  templo  figura¬ 
do  como  en  la  alta  co¬ 
bertura  que  la  cierra, 
toda  ella  coronada  de 
calada  crestería,  sobre 
la  que  se  eleva  en  el 
centro  una  airosa  to¬ 
rre.  Filé  labrada  en 
Gerona. 

En  la  Exposición 
Hispano -Francesa  de 
1908  se  presentaron 
relicarios  magníficos 
dé  la  interesante  y  es¬ 
pléndida  orfebrería 
ojival  aragonesa,  así 
como  otras  joyas  que 
permitieron  resolver  la  cuestión  de  los  esmaltes,  pu¬ 
diéndose  asegurar  que  en  los  siglos  xiv  y  .\v  se  eje 
uctaba  perfectamente  en  todas  las  regiones  del  liioj* 
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Arqueta  joyero  de  marfil,  de  U 
Catedral  de  Zamora,  labrada  por 
orden  de  Al-Haken.  (Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional) 
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ral  mediterráneo  occidental  el  esmalte  translúcido  ita¬ 
liano,  como  se  advierte  en  el  relicario  de  Koncesvalles, 
mal  llamado  ajedrez  de  Carlomagno  (lig.  27).  Las  imá¬ 
genes  chapeadas  que  se  convierten  al  final  en  relicarios 
en  forma  de  bustos,  de  belleza  escultórica  extraordina¬ 
ria  son  muy  numerosos  en  la  orfebrería  española.  En 
la  mencionada  Exposición  figuraron  varios,  como  el  de 
san  Andrés  Apóstol  (fig.  28),  el  de  san  Blas,  del  platero 
Marcuello,  casi  del  siglo  xvil  (V.  el  fotograbado  en  la 
pág.  1116  del  t.  VIII),  y  el  de  santa  Ana  (véase  la 
pág.  963  del  t.  XI),  de  la  iglesia  parroquial  de  Cari¬ 
ñena.  El  de  san  Andrés  fué  ejecutado  en  Barcelo- 
r»a.  En  el  siglo  xvi  hubo  en  España  una  ilustre  le¬ 
gión  de  orfebres  que  ejecutaron  bellísimas  obras:  los 


dóñez  y  Diego  de  Valdivieso...  Francisco  Meí-ino  eje¬ 
cutó  las  urnas  relicarios  de  los  santos  Eugenio  v 
Leocadia.  La  urna  de  san  Eugenio  la  terminó  Merina 
en  1569,  según  la  traza  del  celebre  escultor  Nicolás 
de  Vergara;  es  un  acabado  modelo  de  obra  de  repu¬ 
jado,  llena  de  preciosos  relieves  sobre  temas  de  la 
vida  del  santo  y  traslación  de  sus  restos  á  Toledo.  La 
urna  de  santa  Leocadia  es  correctísima  en  sus  líneas 
y  preciosa  en  sus  relieves  y  exornos,  siendo  ambas  pie¬ 
zas  de  las  que  más  descuellan  en  el  relicario  del  Ochenlo, 
Juan  de  Arfe,  célebre  orfebre  de  Felipe  II,  ejecutó  nu¬ 
merosos  relicarios  para  Madrid  v  El  Escorial.  Segura¬ 
mente  los  Becerriles  ejecutarían  algunos  relicarios,  de 
cuya  elegancia  se  puede  juzgar  por  la  paz  de  Uclcs. 

Suero  de  Argüelles  labró  en  León  el 
arca  de  san  Froilán.  En  el  tesoro  com- 
postelano  se  guarda,  de  este  siglo  xvi, 
el  busto  de  plata  de  santa  Paulina, 
obra  de  Jorge  de  Cedeira.  Varios  de 
los  bustos  relicarios  que  se  hicieron 
en  Zaragoza  y  que  se  conservan  en 
los  tesoros  de  la  Seo  y  el  Pilar  son  se¬ 
guramente  del  orfebre  zaragozano  Je¬ 
rónimo  Cosida,  y  de  él  es,  probable¬ 
mente,  ya  el  mencionado  de  santa  Ana 
de  la  iglesia  de  Cariñena. 

En  el  siglo  xvii  en  los  relicarios 
se  siguió  el  gusto  general  de  la  plate¬ 
ría,  atendiéndose  más  al  valor  intrín¬ 
seco  que  al  artístico,  y  en  el  XVIII  ai 
¡)ar  que  la  producción  y  el  buen  gusta 
decaen  en  algunos  centros,  en  otros, 
como  en  Córdoba,  aumenta  aquélla  y 
se  ejecutan  obras  que,  por  su  gracia 
y  fantasía,  compiten  con  las  rocallas 
de  Francia.  El  Real  Monasterio  de 
El  Escorial  es  rico  en  relicarios.  Va¬ 
rios  de  sus  altares,  tanto  en  el  piso 
de  la  iglesia  como  en  las  tribunas  corridas,  son  á  ma¬ 
nera  de  trípticos  cuyas  puertas  pintadas  se  abren  so¬ 
lamente  en  días  solemnes,  pudiéndose  entonces  ver 
en  una  serie  de  anaqueles  numerosos  relicarios,  unos^ 


Fie.  24 

Arqueta  de  plata  donde  se  guarda  el  relicario  de  lo^  Santos  corporales  de  Daroca 


Arfes,  Juan  Donante,  los  Vozmedianos,  los  Balleste¬ 
ros,  Diego  de  la  Becerra,  Juan  de  Oñate,  Francis¬ 
co  Merino,  Francisco  Alfaro,  Juan  Ruiz,  Rodrigo  de 
León,  Diego  Vázquez,  Pedro  de  Medina,  Andrés  Or-  ! 
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150  eií  cada  uno  de  los  aliares.  Dichos  relicarios  son  de 
las  formas  más  variadas,  pirámides,  templetes,  cajas, 
brnzíts,  arquetas,  fanales,  etc.,  etc.,  con  un  total  de 
7/i‘-’2  reliquias.  Una  de  las  piezas  más  notables  de  este 
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Relicario  de  plata  mal  llamado  el  Ajedrez  de  Carlomagno 


íesoro  es  un  relicario  que  representa  la  catedral  de  .Mi* 
J..n,  obra  clcl  siglo  .wi,  ejecutada  en  hierro,  oro  y  plata: 


dejando  ver  una  serie  de  círculos  y,  á  través  de  cris¬ 
tales,  las  reliquias.  Hoy  cada  relicario  debe  llevar  un 
sello  episcopal,  sin  cuya  garantía  no  se  puede  expo 
ner  á  la  pública  veneración  la  reliquia  en  él  contenida 
Los  relicarios  construidos  en  Orien 
te  son,  naturalmente,  del  estilo  pro 
pió  del  país  resjxíctivo.  Ejemplar  ca 
racterístico  es  el  relicario  japonés  de 
la  figura  29. 

Bibliogr.  El  libro  mejor  que  hay 
sobre  esta  materia  es  tal  vez  el  de 
Orinar,  Die  rómische  Kapelle  Satuta 
Sonctortim  und  ihr  Schatz  (Friburgo, 
1908);  en  él  se  cuentan  los  descubrí 
miemos  realizados  últimamente  en  el 
tesoro  del  Sancta  Sanctorum  de  Le- 
trán;  Otte,  llandbHch  der  Kunst-Ar- 
chdologie  (I,  Leipzig,  1880);  Lauer,  l  e 
iré  sor  du  *  Sancta  Sanctorum^  (París, 
190G);  Molinier,  Uisioirc  géttérale  des 
arls  appliquésn  V industrie  (IV,  part.  I, 
París,  1901);  Frohner,  Colleciions  du 
cháteaii  de  Goliuhow:  L'Orjévrerie  (Pa¬ 
rís,  1897);  De  Rossi,  La  Capsella  re~ 
liquiaria  africana  in  otnagio  a  Lea- 
ne  XJII  (Koma,  1888);  Pergner,  liand- 
buch  des  kirchlig.  kiinslallerlümer  (Leip¬ 
zig,  1905);  Reusen?,  Archéologie  Chré- 
lienne  (Lovaina,  1880);  en  esta  obra 
se  ven  numerosísimas  muestras  de  re¬ 
licarios  notabilísimos  |)ertenecienies  ;i 
la  época  romana,  gótica  y  al  Rena¬ 
cimiento;  The  Catholic  Ency  cío  pedí  e 
(Nueva  York);  Naval,  Manual  de  Arqueología  (.Madrid); 
Narciso  .Sentcnach,  Bosquejo  histórico  sobre  la  orfebre¬ 
ría  española  (Madrid,  1909). 


Relicario.  Bii-to  do  S.in  Andrés  Apóstol 
(Iglesia  de  San  Andrea,  Zaragoza) 


«en  los  muros  tiene  btlKos  relieves  con  asuntos  de  la 
vida  de  Jesús;  estos  muros  se  abren  á  modo  de  porte 
cuelas,  y  la  tapa,  formada  por  la  bóveda,  se  levanta 


RELICTA  NON  RENE  PARMULA.  loe. 

lat.  Abandonando  malamente  su  escudo,  es  decir,  hu¬ 
yendo.  Palabras  de  Horacio  {Odas,  11,  7,  10)  que  dice 
a  MI  amigo  Pompeyo  Varo:  jConiigo  he  visto  á  l'il¡[a)  v 
lo.s  fugitivos  que  huían  rápidamente,  abandonand,-) 
malamente  su  escudo.*  .Antes  de  iloiacio,  Ak|iu.oco, 
Alceo  y  Anacrconie  habían 
hecho  ya  semejantes  con¬ 
fidencias.  Estas  palabra?  se 
apli'an  irónicamente  á  los 
(jue  huyen  ante  el  enemigo. 

RELICTO.  (Ktim.‘— 

Del  lat.  rclicíu.s,  p.  pret.  <le 
relinquere,  dejar.'»  adj.  iJcr. 

V.  BiH.NES  KKLICIOS. 

RELICHÍ.  f.  Gcrm, 

Red. 

RELIEF.  Der.  jeud. 

Nombre  genérico  que  se 
daba  en  Francia  á  los  dife¬ 
rentes  derechos  <lebido,  en 
Derecho  feudal,  por  los  va¬ 
sallos  á  sus  sefiores  á  cada 
cambio  de  vasallo.  léra  una 
indemnización  que  se  daba 
al  sefior  por  cada  muta¬ 
ción  hecha,  que  no  fuese 
á  base  de  cambio  en  mone¬ 
da,  aplicándose  especiahneme  al  pago  hecho,  siem¬ 
pre  que  el  feudo  pasaba,  por  razón  de  herencia,  á  ma¬ 
nos  de  otro  propietario.  En  teoría  el  feudo  debía  pa¬ 
sar  al  señor  de  nuevo,  de  manera  que  por  esta  razó: i 
se  le  debía  el  reliej  corno  pago  de  la  nueva  concesión 
del  feudo.  Llamábase  á  este  derecho  rescate  ó  relevar 
el  feudo.  De  él  proceden  todos  los  impuestos  reales 
modernos.  La  cuantía  del  reliej  se  estijMilaba  general¬ 
mente  por  la  renta  de  un  año  del  feudo,  escogida  ó 
fijatla  en  proporción  á  lo  que  habia  redituado  durante 


Fie.  29 

Relicario  de  bronce 
j.»I>onés 
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los  tres  años  anteriores  al  pago.  A  veces  consistía  en 
una  cantidad  determinada  que  variaba  entre  60  suel¬ 
dos  y  10  libras.  Otras  veces  dependía  simplemente  de  la 
voluntarl  del  señor,  llamándose  entonces  relie f  á  merci. 
El  reliej  podía  redimirse  con  el  pago  de  una  cantidad, 
de  una  vez  para  siempre.  Más  tarde  íué  suprimido  en  las 
sucesiones  por  línea  directa  ascendente  ó  descendente, 
conservándose  hasta  mucho  después  por  las  herencias 
que  pasaban  á  ramas  colaterales.  En  las  eníiteusis  ple¬ 
beyas,  existía  un  derecho  de  mutación  análogo  que  con¬ 
sistía  generalmente  en  el  doble  del  censo  ó  renta  que 
se  pagaba. 

En  el  antiguo  Derecho  francés  hay  una  multitud  de 
variantes  del  reliej  que  tuvieron  designación  especial: 

Reliej  de  chamhella^e.  Se  llamaba  así  ai  pagado  por 
•el  marido  por  el  feudo  dado  á  la  mujer  durante  el  ma¬ 
trimonio. 

Reliej  de  bail.  El  que  pagaba  el  marido  por  los  feu¬ 
dos  que  poseía  su  mujer  y  de  los  cuales  sólo  le  corres¬ 
pondían  la  guarda  ó  arrendamiento. 

Reliej  de  plutne.  El  que  consistía,  según  las  costum¬ 
bres  de  Senlis,  Ainiens  y  Montreuil,  en  un  censo  sobre 
los  volátiles,  gallinas,  etc. 

En  otro  sentido,  el  reliej  se  aplicaba  dándole  un  ca¬ 
rácter  de  rehabilitación  en  la  redención,  después  de  una 
degradación  de  títulos  nobiliarios  ó  títulos  jurídicos, 
etcétera. 

Derecho  militar  español.  En  el  siglo  xviii  sc  intro¬ 
dujo  esta  palabra  en  España  cambiándole  el  sentido 
absolutamente.  Con  ella  se  expresaba  la  reposición  ó 
rehabilitación  de  sueldo  y  emplee»  (jue  se  daba  á  un  ofi¬ 
cial  que  hubiese  sido  considerado  baja  por  ausencia. 
Por  medio  del  reliej  se  estimaba  como  si  dicha  ausencia 
no  hubiese  existido  acreditándosele,  por  tanto,  los  ha¬ 
beres  de  todo  el  tiempo  en  que  hubiera  sido  baja. 

KELIEF..W/7.  Rehabilitación  con  empleo  ó  sueldo  que 
se  concede  al  olicial  que  causó  baja  por  no  haber  pasado 
oix)rtunainenle  la  revista,  y  que  al  presentarse  y  de¬ 
mostrar  la  razón  de  su  ausencia,  se  le  consiílera  como 
si  hubiese  continuado  en  el  ejercicio  de  su  empleo. 

RELIEGOS.  Geogi  J.ug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Santas  Martas. 

RELIEVAR.  V.  a.  ant.  Relevar,  exonerar. 

RELIEVE.  E.,  Tn.  y  A.  Relief.  — It.  Rilievo.— P. 
Relevo. — C.  Relleu. —  E.  Reliefo.  (Etim.  —  Del  lat.  re- 
lijare,  levantar,  alzar;  y  con  la  forma  de  plural,  del  lat. 
Tcliquiae,  restos.)  m.  Labor  ó  figura  que  resalta  sobre¬ 
di  plano.  V.  Bollo  DE  relieve.  ¡I  Piut.  Realce  ó  bul¬ 
to  que,  al  parecer,  tienen  algunas  rosas  pintadas.  H  pb 
Residuo  que  de  Jo  que  sc  come  queda  en  la  mesa. 

Los  gramáticos  más  puristas  no  aceptan  esta  voz.  en 
-el  sentido  de  realce,  lustre,  julgor,  esplendor,  rejulgcn- 
cia,  claridad,  etc.,  basándose  en  que  la  Academia  no 
las  ha  aceptado  todavía  y  en  que  los  clásicos  castella¬ 
nos  tamp(»co  las  usaron.  No  obstante,  notan  otros  que 
•a  equivalencia  del  relieve  moderno,  en  el  sentido  de 
poner  de  nianijiesto  con  ostentación,  concuerda  con  las 
voces  latinas  medievales  relevanien,  relevamentuni,  re- 
ievetio,  releviuni  y  relevalum,  que  usadas  en  sentido 
metafórico,  dieron  pie  al  uso  y  al  abuso  del  relieve  mo¬ 
derno. 

Quedar  de  relieve,  fr.  Sobrar. 

Relieve.  Arquit.  Molduras  y  motivos  de  decoración 
que  sobresalen  de  la  superficie  de  un  muro  sobre  el 
desnudo  de  una  fachada. 

Relieve.  Esad.  El  presente  artículo  se  divide  en  las 
dos  partes  siguientes:  I.  Definición,  división  y  gene- 
ralid;ides.  —  lí.  El  relieve  en  los  diversos  estilos. 

I,  —  Definición,  división  y  generalidades 

En  general,  relieve  en  escultura  significa  adorno, 
figura  ó  figuras  levantados  sobre  una  superficie  lisa 
^le  la  que  la  parte  esculirida  lo  es  inherente  del  cuerpo 
del  conjunto. 


I  El  relieve  tiene  de  común  con  el  cuadro  la  unidad 
I  del  punto  de  vista,  pero  no  por  esto  se  puede  decir  que 
es  un  alte  intermedio  entre  la  Plástica  y  la  Pintura. 
El  diseño  puede  estar  hecho  en  allorreiieve  ó  en  ba¬ 
jorrelieve. 

En  el  allorreiieve,  el  diseno  está  casi  separado  del 
fondo,  superficie  ó  campo,  que<lando  solamente  unido 
á  éste  por  algunos  puntos;  en  el  bajorrelieve,  está  com¬ 
pletamente  unido  al  fondo  y  ó  apenas  se  levanta  sobre 
la  superficie,  como  en  las  medallas  modernas,  ó  sólo 
excede  en  proyección  la  mitad  del  espesor  proporcio¬ 
nado  de  la  figura  ú  objetos  representados.  Antigua¬ 
mente  para  expresar  la  gradación  del  relieve  se  emplea¬ 
ban  tres  términos:  altorrelieve,  bajorreUcve  y  medio- 
rrelieve:  pero  modernamente,  aunque  con  detrimento 
de  la  exactitud  descriptiva,  los  dos  últimos  sc  contun¬ 
den  en  el  de  bajorrelieve.  Plinio  aplicaba  el  vocablo 
anaglypta  á  lo  que  hoy  se  entiende  por  bajorrel¡e\  c; 
pero  debe  observarse  que  el  realce  y  la  cinceladura  en¬ 
traban  en  la  misma  categoría.  En  general,  é  indepen¬ 
dientemente  de  la  habilidad  de  mano,  puede  decir:>c 
¡  que  se  necesita  menos  pericia  escultórica  en  el  altj- 
I  rrelieve  que  en  el  bajorrelieve,  porque  en  aquél  se  han 
de  guardar  las  proporciones  verdaderamente  relativas 
de  las  cosas,  mientras  que  en  el  último,  aunque  se 
guardan  las  de  alto  y  ancho,  la  de  profundidad  ó  grue¬ 
so  se  reduce  por  lo  menos  á  la  mitad,  á  veces  á  casi 
nada,  y,  á  pesa?  fie  esto,  se  debe  producir  un  electo 
verdadero,  no  sólo  respecto  de  la  perspectiva,  sino 
también  respecto  de  las  sombras.  Cuanto  más  compli¬ 
cadas  sean  las  composiciones  y  hayan  de  sugerir  pla¬ 
nos,  el  verdadero  plano  del  material  dejará  menos 
campo  para  producir  el  efecto  deseado.  .Al  principio 
se  obtenía  siempre  la  idea  esencial  del  relieve,  esto  es, 
que  el  sentimiento  de  la  lisura  de  la  picflra  en  que  es¬ 


pío.  1 

Joven  llevando  á  hombros  un  antílope 
Bajorrelieve  egipcio,  de  Saccara.  (Musco  de  hl  Cairo) 


taba  esculpido  quedase  impreso  á  través  de  todo  el 
diseño  en  la  mente  del  espectador.  Así,  los  egipcios 
hundían  meramente  los  perfiles  y  aj>cnas  si  sugcrÍGHi 
el  modelado  de  las  figuras;  los  persas,  etruscos  y  grie¬ 
gos  llevaron  el  arte  á  su  mayor  ¡)erfección,  tanto  eii 
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la  escultura  como  en  la  ornamentación  arquitcctí»n¡* 
ca,  y  lo  aplicaron  al  arte  de  esculpir  las  ocmas,  como 
en  el  caso  de  los  camafeos  (V.  Camafko.  ArqufoL). 
Semejantemente,  el  tratamiento  inverso  del  relieve, 
esto  es,  hundir  el  dibujo  bajo  la  superficie  para  obtener 
un  verdadero  efecto  de  relieve  al  emplearlo  como  sello, 
fue  llevado  á  perfección  suma;  esta  forma  de  grabar 
se  llama  entalle  (V\  Emalle.  Arqueol.).  El  grado  de 
proyección  de  los  relieves,  hablando  en  general,  ha 
vanado  rrmcho  según  los  diversí)s  períodos  del  arle. 

En  el  bizantino  y  románico  el  relieve  era  bajo;  en 
el  gótico  aumentó  con  el  deseo  de  reproducir  varios  pla¬ 
nos  unos  detrás  de  otros.  Con  el  Renacimienlo  se  acen¬ 
tuó  más,  sobiesaliendo  grandemente  testas  y  figuras. 


Fio.  2 

Relieves  del  templo  de  Luksor 


No  obstante,  relieves  de  este  género  se  encuentran  á 
veces  en  obras  primitivas,  especialmente  metálicas. 
Aunque  en  Europa,  y  en  el  período  de  Enrique  11  de 
Francia,  se  vuelve  al  relieve  más  bajo,  se  hace  más 
saliente  en  el  estilo  Luis  Xllí,  completamente  alto  en 
los  de  Luis  XIV  y  Luis  XV,  para  reducirse  conside¬ 
rablemente  en  el  de  Luis  XVI. 

El  relieve  es  á  propósito  para  grandes  composiciones 
de  carácter  social  é  histórico,  porque  permite  más  com¬ 
plicación  en  los  grupos  y  mayor  individualidad  en  la 
acción  que  la  Estatuaria.  De  aquí  que  se  le  aplique 
especialmente  á  representar  hechos  militares  y  heroi¬ 
cos,  solemnidades  religiosas  y  profanas,  fiestas,  danzas 
y  deportes.  Por  esta  razón  se  adorna  con  relieves  los 
muros  de  los  templos,  los  frisos  y  frontisjucios  de  los 
edificios  públicos,  los  monumentos  conmemorativos, 
los  vasos  sagrados,  las  copas  de  premio  de  concursos. 
Iiijecutado  en  pequeño  enriquece  las  piedras  preciosas, 
las  joyas,  las  medallas  y  monedas.  El  bajorrelieve,  que 
tanto  se  emplea  en  las  monedas  y  medallas,  necesita 
ya  de  perspectiva,  ó  sea  substituir  en  las  dimensiones 
geométricas  la  apariencia  sensible  de  la  verdad.  Pqt 
este  motivo,  casi  sale  de  la  esfera  del  arte  plástico  y  se 
aproxima  al  mero  dibujo. 

Antiguos  CTÍticos  creyeron  que  el  relieve  brotó  es- 
pont.áneamente  de  la  arquitectura  cuando  se  notó  la 
necesidad  de  ornamentar  los  tcmiilos  que  se  elevaban 
á  los  dioses  en  los  tiein|)os  primitivos;  pero  contraria¬ 
mente  á  esta  opinión,  las  investigaciones  arcpieológicas 
demuestran  que  los  primeros  ensayos  artísticos  del 


hombre  prehistórico  son  los  relieves  que  aparecen  en 
algunos  instrumentos  de  hueso  y  en  piedras  destinadas 
al  culto  religioso.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  figu* 


Fio.  3 


Tableta  de  Gudea  y  sus  hijos 

ras  jeroglificas,  que  constituyen  formas  interesantes 
y  antiguas  de  relieve.  Primitivamente  los  diseñaron 
con  un  trazo  más  ó  menos  profundo  grabado  en  la  pie¬ 
dra,  bastando  después  redondear  las  aristas  del  con¬ 
torno  para  obtener  un  relieve  verdadero.  El  relieve 
desde  su  principio  nació  destinado  al  simbolismo.  El 
relieve  difiere  esencialmente  de  la  Estatuaria,  y  aun- 


Fic.  4 


Relieve  de  Naram-Sim.  (Musco  dcl  Louvrc) 

que  ésta  es  m^is  fácil  y  parece  que  lógicamente  hubier.% 
debido  preceder  ai  relieve,  el  estudio  comparado  de  la 
historia  artística  de  todos  los  jnieblos  demuestra  que 
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en  toHos  ellos  el  relieve  ha  precedido  á  la  Estatuaria. 

Los  elementos  estéticos  del  relieve  son  los  mismos 
de  la  escultura,  y  como  los  medios  de  expresión  de  éste 
son  más  limitados,  materiales  y  pesados  que  los  de  la 


Pintura,  y  el  artista  no  puede  disponer  del  claroscuro 
y  del  colorido,  el  relieve  no  consigue  en  cuanto  «á  la 
ilusión  sino  formar  un  amontonamiento  confuso  de 
figuras,  edificios  y  accesorios  de  todo  género  que  cau¬ 
san  desagradable  impresión  de  conjunto  y  que  sólo 
pueden  verse  con  un  sentido  completamente  conven¬ 
cional. 

Las  obras  clásicas  del  Renacimiento  italiano  presen¬ 
tan,  es  cierto,  este  aglomeramiento  aparente,  pero 
ponderado,  sin  llegar  nunca  á  las  exageraciones  de  los 
artistas  modernos  que  han  intentado  vanamente  hacer 
de  los  relieves  verdaderos  cuadros  con  sus  diferentes 
términos,  accesorios,  fondo,  celajes,  etc. 

II.  —  El  relieve  en  los  diversos  estilos 

Egipto.  Los  relieves  entran  profusamente  en  la  de¬ 
coración  de  los  templos  cubriendo  las  partes  planas  sin 
sujetarse  á  la  distribución  impuesta  por  los  elementos 
arquitectónicos.  Donde  queda  un  espacio  vacío  en  la 
pared  y  hasta  en  los  fustes  de  las  columnas,  los  escul¬ 
tores  lo  llenan  de  relieves  tapando  las  juntas  de  las  pie¬ 
dras  para  no  encerrar  sus  asuntos  dentro  de  los  lími¬ 
tes  de  cada  hilada.  Estos  relieves  eran  policromados 
después  y  en  algunas  construcciones  se  los  puede  ad¬ 
mirar  aún  gracias  al  clima  de  Egipto,  con  los  restos  de 
sus  colores  primitivos.  Son,  en  general,  esculturas  de 
poco  relieve  las  que  decoran  las  superficies  de  los  mu¬ 
ros,  pues  el  sol  intenso  del  país  bastaba  para  acentuar 
todos  los  detalles  (fig.  1).  Las  formas  están  admirable¬ 
mente  dibujadas,  y  los  relieves  debieron  sej  esculpidos 
cuando  las  piedras  estaban  ya  colocadas  en  la  obra, 
porque  aparecen  labrados  recortando  el  fondo  y  reba¬ 
jándolo  de  la  superficie  plana  del  muro,  Como  los  egip¬ 
cios  desconocieron  la  perspectiva,  ó  no  hicieron  uso  de 
ella,  sus  relieves  nunca  dan  la  impresión  de  un  conjunto 
<fig.  2).  V.  Egipto.  A)  Historia  y  .4rU. 

Caldea.  Los  relieves  más  antiguos  que  del  arte  cal¬ 
deo  se  conocen  son  las  pequeñas  tablitas  votivas,  en 
las  que  los  reyes  aparecen  con  figuras  grandes,  despro¬ 
porcionadas,  entre  las  de  sus  hijos  Estos  relieves  fue¬ 
ron  ejecutados  en  piedras  duras  que  los  patesis  caldeos 
se  alababan  de  haber  ido  á  buscar  á  tierras  lejanas 
(fig.  3).  Importantísimos  son  también  los  relieves  de 
la  estela  de  Naram-Sim,  el  hijo  de  Hamurabi,  y  el  Có¬ 
digo  de  éste.  La  estela  de  Naram-Sim,  relieve  en  piedra 


caliza  bastante  desgastada,  es  de  una  fuerza  de  expre¬ 
sión  emocionante  (fig.  4).  V.  Caldeo  (Arte). 

Asiria.  Los  asirios  emplearon  profusamente  la  or¬ 
namentación  de  relieve.  En  el  palacio  de  Kuyundjick, 
un  revestimiento  inferior  de  relieves 
enriquecía  la  pared  de  ladrillos  sin  co¬ 
cer,  apenas  secados  al  sol.  Estos  reves¬ 
timientos  importantísimos  constituyen 
tino  de  los  elementos  más  típicos  de  la 
construcción  asiria.  En  las  cámaras 
yn  incipales,  que  Place  llamaba  ya  salas 
con  esculturas  en  relieve ^  se  encuentra 
generalmente  aplicada  todavía  á  la  pa¬ 
red  una  hilera  de  placas  de  piedra  blan¬ 
da  de  yeso  con  relieves,  de  un  valor  ar- 
tístico  extraordinario,  que  son  la  ilus¬ 
tración  gráfica  de  las  crónicas  de  los 
monarcas  asirios.  Estos  relieves  decora¬ 
tivos  no  aparecen  en  las  cámaras  de  se¬ 
gundo  orden,  donde  están  substituidos 
por  una  faja  monocroma  de  estuco  pin¬ 
tado  ó  con  características  decoraciones 
policromas.  Raras  veces  aparecen  en 
Asiria  las  esculturas  de  tres  dimensio¬ 
nes,  y  hasta  los  mismos  toros  alados 
muestran  la  preferencia  de  los  escultores 
por  las  representaciones  planas  en  relie¬ 
ve;  los  toros  tienen  cinco  patas:  dos  para 
ser  vistos  de  frente  y  otras  tres  para 
ser  vistos  de  lado;  la  figura  no  llega  á  tener  indepen¬ 
dencia  del  bloque  de  piedra.  Los  relieves  de  Khorsabad 
tienen  figuras  grandes;  la  escena  representa  un  solo 
plano,  sin  ninguna  indicación  apenas  del  ambiente  don¬ 
de  se  desarrolla.  En  los  relieves  de  Kuyundjick  se  ad- 


Fig.  6 

Relieve  asírío  de  la  sala  de  las  Cien  Columnas  en  Persépolis 

vierte  un  arte  más  avanzado;  al  lado  del  tema  princi¬ 
pal  se  ven  escenas  anecdóticas  suplementarias,  y  para 
dar  naturalismo  al  cuadro,  los  escultores  cuidaron  de 
representar  la  flora  particular  de  cada  paisaje.  Como 


Fíg.  5 

Relieve  délas  puertas  de  bronce  de  BaLiwac 
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tintos  relieves  íi^Mirnn  las  campanas  reales,  se  hubieron 
ele  indicar  en  ellos  lugares  exóticos  de  Asiria,  y  los  ar¬ 
tistas  los  reproducen  como  si  se  tratara  de  asuntos  to¬ 
mados  sobre  el  terre.no.  Las  escenas  de  caza  v  guerra 


Fie.  7 

Relieve  líitila  de  Bo^az-Kieu 

están  desarrolladas  en  ellos  con  un  realismo  que  sobre¬ 
puja  á  toda  ponderación  Los  escultores  asirios  perci¬ 
bían  con  extraordinaria  finura  las  formas  de  los  anima¬ 
les  salvajes,  tanto  en  reposo  como  en  la  huida  acosa¬ 
dos  por  los  perros  ó  heridos  por  las  flechas  del  monarca 
(V.  lám.  Asiría,  I);  abundan  también  las  escenas  de 
combate,  los  asaltos  de  murallas  y  sacrificios  de  pri¬ 
sioneros,  que  preside  el  mismo  rey,  mientras  los  escri¬ 
bas  toman  nota  del  botín  (\^  láms.  Asiría,  I  á  Til).  En 
otros  relieves  hay  escenas  de  la  vida  del  campamento, 
con  el  interior  de  las  tiendas  vistas  en  sección.  En  una 
escena  de  la  toma  de  Lagasck  se  ve  á  las  mujeres,  libres 
por  la  capitulación,  salir  de  la  plaza  con  sus  niños;  una 
de  ellas  besa  con  trágica  expresión  de  dolor  al  peque- 
ñuelo  que  lleva  en  brazos.  En  las  escenas  del  gineceo 
y  en  las  palaciegas  hay  riquísimos  pormenores  de  mo¬ 
biliario  é  indumentaria,  apreciándose  también  fuerte¬ 
mente  expresado  en  estos  relieves  el  tipo  de  la  raza 
asiría  y  el  de  las  otras  razas  con  quienes  estaban  en 
contacto  los  monarcas  de  Nínive.  En  los  iclieves  apa- 


Fic.  8 

Relieve  de  piedra  indio 


recen  frecuentemente  las  representaciones  de  las  divi¬ 
nidades  favoritas  del  rey,  las  cuales  ostentan  la  tiara 
y  sus  grandes  alas,  con  las  granadas  abiertas,  símbolo 
de  la  vida.  A  veces  se  ve  dos  de  estas  íiguras  arrodi¬ 


lladas  á  cada  lado  de  un  árbol  estilizado,  motivo  de 
ornamentación  predilecto  que  se  repetirá  siempre  en 
las  lelas  y  pinturas  de  Oriente.  Los  escultores  asirios 
aplicaron  el  relieve  á  la  fundición  de  metales,  y  de  la 
maestría  á  que  llegaron  en  este  arle 
dan  fe  las  puertas  de  bronce  con  relie¬ 
ves  que  encontró  Rassam  en  Bala  wat 
(fig.  5).  Los  batientes  de  estas  puertas,, 
que  se  conservan  en  el  Museo  Británi¬ 
co,  están  divididos  en  varias  fajas  pa¬ 
ralelas,  con  las  escenas  de  guerra  que 
se  ven  también  en  los  relieves  de  pie¬ 
dra.  Véase  en  el  articulo  Pf.rsia  la 
sección  Arte, y  en  ésta  la  parte  referente 
á  la  Escultura.  V.  también  el  artículo 
PkrsÉpolis  y  la  figura  6  del  presente. 

Hililas.  Las  esculturas  hititas  es¬ 
tán  cubiertas  de  una  escritura  esi>e- 
cial  jeroglífica  que  no  ha  sido  desci¬ 
frada  aún.  En  su  estilo  muestran  un 
reflejo  del  gran  arte  de  los  relieves, 
de  los  palacios  mesopoiáiuicos.  En 
el  Museo  de  Constantinopla  se  guar¬ 
da  un  león  decorativo  de  Gargamish, 
adaptación  especial  de  los  toros  cal- 
¡  déos,  que  no  deja  de  tener,  sin  embargo,  el  valor  ex¬ 
presivo  de  una  escuela  original.  Los  relieves  más  co¬ 
nocidos  desde  antiguo  son  los  labrados  en  las  paredes 
de  la  roca  de  un  santuario  al  aire  libre,  cerca  de  ?ii 
capital  Bogaz-Kieu 
(fig.  7).  Forma  allí 
la  montaña  estrecha 
quebradura  á  la  que 
se  llega  por  un  co¬ 
rredor  natural  de 
rocas,  v  en  aquel 
hemiciclo  fantástico 
vense  aún  hileras  de 
figuras  locadas  con 
extraña  capucha, 
con  una  espada  en 
una  mano  y  en  la 
otra  una  taza,  indi¬ 
cio  de  un  culto  ape¬ 
nas  conocido:  el  vi¬ 
no  consagrado  que 
parece  ser  la  reli¬ 
gión  de  los  hititas. 

En  otros  relieves  las 
figuras  de  guerreros 
y  sacerdotes  hititas 
¡levan  solamente  el 
hacha  mística  de 
doble  filo  venerada  Fie.  9 

por  tantos  pueblos 

de  la  antigüedad.  Otros  relieves  tienen  representadas 
escenas  de  caza  de  leones  análogas  á  las  de  los  pala¬ 
cios  asirios,  pero  ejecutadas  con  menos  finura  que  los 
relieves  de  Nínive. 

Fenicia.  De  los  escultores  fenicios  nos  han  quedada 
algunos  relieves  en  sarcófagos  descubiertos  en  Sicilia 
y  Cartago,  sobre  los  cuales  se  ven  figurados  los  sacer¬ 
dotes  y  sacerdotisas  de  Tanit.  Estos  relieves  son  más 
bien  productos  de  imitación  de  las  formas  aceptadas 
en  Oriente  que  productos  nuevos,  pues  en  general  los 
fenicios  se  limitaron  á  industrializar  y  extender  los  in¬ 
ventos  artísticos  de  Asia  y  Egipto.  .Sarcófagos  con  re¬ 
lieves  de  este  género  ó  con  la  forma  de  figura  humana 
en  relieve  sobre  la  tapa  se  han  descubierto  en-  todas  las 
colonias  fenicias,  hasta  las  más  apartadas,  como  en 
Cádiz  v  en  Malta,  cerca  de  Marsala.  Los  fenicios  tra- 
bajaroíi  en  la  parte  más  artística  del  templo  de  Jeru- 
salén.  pues  los  israelitas  reclamaron  la  ayuda  del  fenicia 
Hiram,  rey  de  Tiro.  V.  Fenicio  (Arte). 
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India,  En  el  estudio  del  «arte  de  la  India  se  distin* 
rué  un  primer  arte  braniánico,  que  tiene  espléndi<lo 
renacimiento  hacia  el  si^lo  viii  de  nuestra  era,  y  un 
secundo  arte  búdico,  desarrollado  en  plena  influencia 
fjriega  y  occidental.  Torla  la  impor¬ 
tancia  del  arte  bramánico  está  en  la 
fantasía  de  sus  relieves.  Los  relie\  es 
búdicos  tienen  á  veces  representacio¬ 
nes  que  permiten  apreciar  la  forma 
exacta  de  las  stupas  ó  estupas.  Lu 
los  relieves  búdicos  se  nota  eviden¬ 
temente  la  influencia  de  una  escuela 
griega,  hasta  el  punto  que  muchos 
de  ellos,  coincidiendo  en  sus  errores 
con  las  escuelas  regionales  y  bárba¬ 
ras  del  arte  clásico  en  algunos  paiscs 
de  Europa,  pueden  confundirse  á  pri¬ 
mera  vista  con  las  obras  del  arte  re¬ 
gional  de  Galia  ó  de  Tracia  (fig.  S). 

En  el  renacimiento  bramánico  se  dio 
inusitada  riqueza  á  los  templos  v 
se  usaron  fajas  de  relieves  para  que 
las  gopuras,  ya  de  considerable  al¬ 
tura,  parezcan  más  altas  (fig.  0).  El 
arte  bramánico,  mezclado  con  cier¬ 
tos  temas  del  budismo,  se  desarrolló 
en  la  Indo-China.  En  has  selvas  tro¬ 
picales  de  Camboya  hállanse  las  rui¬ 
nas  de  varios  grupos  de  edificios  ma¬ 
ravillosos,  llenos  de  fantásticos  relie¬ 
ves,  que  representan  fiestas  v  co¬ 
mitivas  religiosas.  Estos  relieves 
pertenecen  al  arte  Kmerr,  y  el  estu¬ 
dio  de  aquéllos  permite  establecer 
que  dicho  arte  es  de  absoluta  procedencia  india.  Los 
fundadores  del  reino  Kmerr  fueron  invasores  indios,  en 
plena  prosesión  de  las  fórmulas  artísticas  dcl  budismo. 
En  los  relieves  de  su  capital,  Angkor,  se  ven  repre¬ 
sentadas  expediciones  militares,  séquitos  y  festejos  de 
la  corte  [  V.  Kmekr  (Arte)]  y  se  advierte  en  ellos 
triunfante  la  antigua  tradición  del  arte  y  mitología 
indios. 

China,  En  los  monumentos  chinos  hay  innumera¬ 
bles  relieves,  muchos  de  los  cuales  han  sido  dados  á  co¬ 
nocer  fKjr  las  misiones  de  exploración  europeas  que  han 


recorrido  el  interior  del  país,  sacando  calcos  en  los  que 
se  ven  muchísimas  figuras  recortadas  en  silueta,  sobre 
pilares  funerarios,  que  parecen  anteriores  á  las  influen¬ 
cias  dcl  arte  búdico.  Dichos  relieves  revelan  extraor¬ 


dinaria  sensibilidad  de  visión  y>nra  reproducir  los  mo¬ 
vimientos  de  los  animales,  pero  con  una  calma  p.Li- 
cidez  originales.  Notables  son  las  fotografías  de  hi  mi¬ 
sión  Chavannes  obtenidas  en  las  grutas  de  Vun-Lang 


y  que  reproducen  un  colosal  grupo  de  esculturas  gigan¬ 
tescas  y  relieves,  en  una  montaña  dcl  N.  de  Ehina.  En¬ 
tre  estos  relieves  de  este  panteón  búdico  de  la  Ehina 
septentrional  y  los  dcl  arte  búdico  semigriego  de  la 
India  apenas  hay  aún  diferencia.  Píiso  más  avanzado 
son  los  relieves  de  la  gruta  de  Longmen  (fig.  10),  en 
los  que  hay  procesiones  de  monjes  búdicos  y  demás 
ceremonias  de  aquellas  comunidades  religiosas.  Estos- 
relieves  están  hechos  con  tal  naturalismo  que  las  figu¬ 
ras  parecen  retratos.  Por  el  sentido  pictórico  de  l«  > 
pliegues  de  las  ropas  que  visten  las  figuras  y  su  orde¬ 
nación  casi  en  í:>ersp)ectiva  en  el  plano 
de  la  roca,  estos  relieves  suministran 
preciosas  indicaciones  acerca  de  la  pin¬ 
tura  primitiva  de  China. 

Japón.  El  origen  de  la  escultura  ja- 
poijesa  es  esencialmente  búdico.  De  sii 
estudio  se  trata  en  el  artículo  Japo¬ 
nés  (Arte),  y  aquí,  siguiendo  estric¬ 
tamente  el  objeto  del  presente  artícu¬ 
lo,  trataremos  del  relieve  japones;  se 
ha  de  distinguir  entre  el  relieve  que 
pertenece  al  gran  arte  y  el  relieve  pla¬ 
no.  El  primero  constituye  obras  nota¬ 
bles  de  los  templos,  principalmente  ei> 
madera  y  en  bronce;  el  segundo  abar¬ 
ca  una  infinidad  de  objetos,  desde  las- 
guardaespadas  hasta  los  netzhcs.  Ea 
los  relieves  se  advierte  un  realismo  se¬ 
vero  de  formas  ennoblecido  por  el 
idealismo  más  delicado.  Uno  de  los  es¬ 
cultores  jajjoneses  que  han  ejecutada 
mejores  relieves  es  Hidari  Zingoro.  el 
ilustre  arquitecto  dcl  templo  de  Nikko, 
íicl  templo  de  Tshioin  en  Kioto  y  de 
otras  muchas  construcciones  ejecuta¬ 
das  para  Vcm¡i>u.  *01000  no  ha  visto  los  relieves  de 
Zingoro,  en  .Nikko,  dice  un  proverbio  japonés,  no  ha 
visto  nada.»  El  gran  templo  elevado  á  la  memoria  del 
gran  taikun  Veyas  por  su  nieto  ^’emitsu  es  la  expre- 


Fie.  11 


Fio.  10 

Relieve  de  las  gnitas  de  Lojiginen 
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sión  más  completa  de  su  genio  como  escultor.  B  ajo  su 
cincel  ablandóse  la  madera  cual  cera  (fig.  11);  cobro 
vida  todo  un  mundo  de  figuras,  flores,  pájaros  y  mo¬ 
tivos  de  ornamentación,  y  lanzóse  á  trepar  como  una 
vegetación  por  columnas,  muros,  techos  y  puertas. 
T.OS  relieves  revisten  una  riqueza  especial  sobre  la  en¬ 
trada  del  santuario  principal,  en  la  cual  hay  frisos  que 
parecen  obras  de  hadas.  Los  mejores  relieves  japone¬ 
ses  son  del  siglo  xvii,  y  luego  sólo  se  encuentran  pro¬ 
ducciones  mediocres  hasta  llegar  el  relieve  á  una  de¬ 
cadencia  completa  á  mediados  del  siglo  .xix. 

Los  relieves  planos  tienen  principal  aplicación  en 
los  netzkés.  El  gusto  por  estos  objetos  nació  á  fines  del 
siglo  XVII,  y  el  centro  de  su  fabricación  estuvo  en  Nasa. 
'J'ambién,  y  más  principalmente,  se  aplican  dichos  re¬ 
lieves  á  los  estuches  de  pipas,  á  las  guardas  de  espadas 
<íig.  12)  y  kanémonos. 

Grecia.  En  los  relieves  prehelénicos,  según  se  ve  en 
los  vasos  de  Vafio,  por  ejemplo,  se  advierte  insuperable 
impresión  de  vida  y  gran  habilidad  en  dar  idea  del  pai¬ 
saje  con  algunos  árboles  en  distintos  términos.  Casi 
todos  representan  escenas  de  caza,  y  este  predominio 
de  tema  se  halla  cu  todos  los  relieves  de  esta  época,  de 

cerámica,  esteatita  y 
OTÍcbreria,  que  se  han 
descubierto  en  diver¬ 
sos  países  del  Medite¬ 
rráneo,  adonde  llegó 
la  expansión  del  arte 
prehelénico. 

Desde  los  primeros 
momentos  del  arte 
griego  los  relieves  fue¬ 
ron  necesarios  para 
decorar  las  mclopas  y 
los  frisos.  Interesantes 
son  los  que  represen¬ 
tan  varios  jinetes,  del 
friso  de  un  templo 
muy  primitivo  encon¬ 
trados  en  Prinia,en  la 
•  isla  de  Creta  (fig.  13). 
1.05  caballos  en  serie  y  todos  iguales  resultan  muy  des¬ 
proporcionados  con  los  jinetes.  Interesantes  son  tam¬ 
bién  las  metopas  de  los  templos  de  Selinonte,  en  Si¬ 
cilia,  que  durante  mucho  tiempo  fueron  las  primeras 
esculturas  arcaicas  griegas  que  se  conocieron.  En  .Ate¬ 
nas  hubo  una  escuda  de  escultores  decoradores  que  se 
a¡)licaron  á  la  ejecución  de  estelas  fu¬ 
nerarias,  y  en  medio  de  la  rudeza  ar¬ 
caica  de  las  primeras  obras  de  este  gé¬ 
nero  empiezan  á  formarse  los  tipos  clá¬ 
sicos,  representando  generalmente  sus 
relieves  escenas  de  la  vida  ordinaria. 

De  estilo  bastante  avanzado  es  el  bello 
relieve  descubierto  en  Eleusis  con  el 
mito  del  niño  Triptolemo.  El  niño  está 
esculpido  con  mucho  arte  y  toda  la  ana¬ 
tomía  de  la  figura  dibujada  admirable¬ 
mente  en  relieve  casi  plano.  Este  relie¬ 
ve  muestra  aún  restos  de  arcaísmo. 

Joya  de  esta  escultura  arcaica  es  el 
trono  Ludcvici,  bloque  de  mármol  con 
relieves  en  tres  caras  y  abierto  forman¬ 
do  una  especie  de  trono  en  la  parte  an¬ 
terior.  El  relieve  de  lo  que  constituye 
el  respaldo  es  bellísimo  y  representa 
el  nacimiento  de  Venus  (fig.  14);  los 
dos  relieves  de  los  lados  representan: 
uno  una  cortesana  desnuda,  entregada 
á  la  música  (t.  XL,  pág.  326),  y  el  otro  una  esposa 
velada  cuidando  la  lámpara  encendida. 

Pero  la  perfección  del  relieve  helénico  aparece  en  el 
Iriso  de  las  Panateneas  en  el  Partenón.  El  friso,  que  da 


Fig.  12 

Relieve  de  la  guarda 
de  una  es-pada  japonesa 


la  vuelta  á  todo  el  edificio,  tiene  160  m.  de  largo  y  está 
ejecutado  en  relieve  plano  y  con  figuras  de  la  mitad 
del  tamaño  natural,  rely^santcs  de  naturalismo.  El  bo¬ 
ceto  del  conjunto  fué  indudablemente  de  Fidias,  pero 


Fig.  U 

Relieve  del  templo  de  Selinonte 

el  total  de  los  relieves  fué  ejecutado  por  diferentes  es¬ 
cultores.  Estos  relieves  son,  sin  ponderación  alguna, 
la  obra  de  más  resultado  artístico  que  nunca  haya 
conseguido  la  humanidad.  Pericles  los  calificó  ya  de 
«milagro  sorprendente»,  y  Plutarco  dice  con  sublime 
sencillez:  «Lo  que  hace  más  admirables  aquellas  obras 
es  que,  en  tan  corto  tiempo,  hayan  sido  ejecutadas 
para  tan  larga  vida.  Porque  al  momento  de  nacer  te¬ 
nían  una  belleza  que  las  hacía  parecer  antiguas,  >• 
guardan  siempre  la  frescura  de  la  juventud.  Como  cuan¬ 
do  acababan  de  salir  de  manos  de  los  artistas  conser¬ 
van  perennemente  la  flor  de  la  gracia  y  la  novedad 
que  impide  que  el  tiempo  las  deteriore,  como  si  pose¬ 
yesen  un  espíritu  siempre  renaciente  y  un  alma  exenta 
de  vejez.»  Inútil  nos  parece  insistir  aquí  sobre  estas 
obras,  tanto  más  cuanto  en  los  artículos  FtDiAS  y  Grie¬ 
go  (Arte)  se  trata  también  de  ellas,  así  como  de  los 
portentosos  relieves  de  Victoriasi  del  bastión  que  sostic- 


Fic.  14 


ne  el  templo  de  Alena  Nike.  Después  de  éstos  hay  que 
mencionar  los  relieves  que  Scopas  probablemente  eje¬ 
cutó  en  el  mausoleo  de  Halicarnaso;  por  lo  menos  los 
encontrados  hacia  la  parte  oriental  del  mausoleo  son 
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con  toda  seguridad  de  este  escultor,  según  el  testimo¬ 
nio  de  Plinio.  Aplicación  profusa  tuvieron  los  relieves 
en  las  estelas  funerarias.  Apenas  hay  nauseo  en  el  mun¬ 
do  que  no  posea,  por  lo  menos,  un  relieve  de  esta  cla- 


Fic.  15 

Relieve  griego.  Exvoto  á  un  héroe,  de  Atenas 

se.  A  ella  pertenece  indudablemente  el  relieve  de  la 
figura  15.  Otro  ejemplo  notable  de  relieve  griego  es  el 
de  la  figura  10.  En  la  éj^oca  helenística  aparecen  los  re¬ 
lieves  de  trofeos  militares,  de  los  que  después  sacó 
gran  partido  el  arte  del  Imperio  romano;  ejemplo  de 
estos  relieves  son  los  rjue  decoran  los  antepechos  del 
pórtico  superior  de  la  basílica  de  Pérgarno  (fig.  17).  En 
esta  época  se  edificaron  grandes  altares,  ricamente  de¬ 
corados  con  relieves  (V.  PfeRr.A.MO). 

Son  también  de  esta  época,  aunque 
no  alejandrinos  como  se  creía  an¬ 
tes,  los  relieves  con  paisajes  y  figu¬ 
ras  de  la  vida  campestre,  finamciue 
poetizados,  de  los  que  es  un  bello 
ejemplar  el  que  representa  la  ligura 
18  en  que  aparece  un  campesino  en 
marcha  hacia  el  mercado,  con  su  vaca 
y  pollos  que  va  á  vender,  siendo  muy 
típica  la  capilliia  con  el  dios  Priapo 
que  se  ve  en  el  ángulo  izquierdo  su¬ 
perior  del  paisaje. 

Etriiria.  Los  relieves  sirvieron 
en  Etruria  principalmente  para  de¬ 
corar  los  sarcófagos  de  piedra  ó  de 
cerámica.  Los  asuntos  de  estos  relie¬ 
ves  varían:  los  de  las  tapas  de  los 
sarcófagos  son  de  ordinario  la  imagen 
de  los  sepultados,  y  los  de  Ja  caja 
suelen  ser  asuntos  griegos  (fig.  19), 
pero  representados  con  un  sentido 
especial  de  fuerza  y  crueldad.  Em¬ 
plearon  también  profusamente  los  re¬ 
lieves  para  la  decoración  de  las  puer- 
t;is  de  sus  ciudades.  Una  de  Perusa 
tiene  encima  un  friso  que  representa 
un  balcóm  con  figuras  asomadas,  y 
en  otr«a,  también  de  la  mi>ma  ciudad, 
hay  un  iriso  con  pilastrillas  jónicas 
á  modo  de  triglifos,  y  unos  discos  ó  escudos  que  deco- 
r.iM  l(»s  recuadros  intermedios.  V.  Etrusco  (.Arte). 

¡\onin.  Resulta  dificilísimo,  si  no  imposible,  discer¬ 
nir  las  obras  griegas  de  las  romanas,  en  las  [)rimeras 
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manifestaciones  del  arle  augústeo,  como  se  ve  en  el 
relieve  de  la  figura  -0.  Puro  espíritu  griego  se  advierte 
cu  un  grupo  de  relieves  bellísimos  descubiertos  en  di¬ 
versas  i)artes  ele  la  ciudad  de  Roma,  algunos  en  el 
mismo  Palatino,  que  formaban  series 
de  cuadros  pcíjuenos  en  escultura,  tal 
vez  para  decorar  habitaciones  y  que 
producen  impresión  de  compostura  he¬ 
lenística  y  de  realismo  latino.  Mayor 
imitación  de  la  realidad  aparece  ya  en 
las  obras  de  género  histórico  puramen¬ 
te  romano,  como  se  ve  en  el  friso  i|uc 
adornaba  el  altar  de  Domicio  Enobar- 
bo  (fig.  21),  en  conmemoración  de  su 
\icloria  de  Prindis.  Estos  relieves, 
descubiertos  desde  muy  antiguo,  fue¬ 
ron  vendidos  en  Roma  y  dispersados, 
conservándose  unos  en  el  Museo  clel 
Louvre  y  otros  en  el  de  Munich.  Lvi 
|)arte  genuinamente  romana  del  friso 
es  la  que  reproduce  la  figura  21.  Mano 
griega  v  espíritu  romano  se  advicile 
en  el  relieve  llamado  Moviuuetito  de 
Saint’Rémyy  en  Provenza,  que  repre¬ 
senta  una  batalla  de  galos  y  romanos, 
ejecutada  con  una  facilidad  grande  de 
técnica,  inconcebible  en  el  arle  impe¬ 
rial  todavía  incipiente.  Idéntica  obser¬ 
vación  puede  hacerse  ante  obras  como 
las  que  representan  los  relieves  de  las 
figuras  22  y  23.  Maravilla  clcI  arte  au¬ 
gústeo  son  los  relieves  del  Ara  Pacis 
[  V.  P;\z  (Altar  de  la)],  cuyas  procesiones  de  patri¬ 
cios  representados  con  noble.za  y  dignidad  contrastan 
con  el  bullicioso  tumulto  de  los  ciudadanos  que  figu¬ 
ran  en  el  friso  de  las  Panateneas  en '‘el  Parlcnón  ate¬ 
niense.  En  los  basamentos  dcl  ara  había  decoración 
vegetal  de  poco  relieve,  admirablemente  modelada.  La 
necesidad  decorativa  y  la  perfección  artística  llevaron 
á  los  escultores  romanos,  como  á  los  griegos,  á  repre¬ 


sentar  sin  ningún  objetivo  histórico  ni  religioso  A  los 
dioses,  como  se  ve  en  el  rclicve.de  la  figura  24,  que 
representa  tres  íliosas  jicrsoniíicando  á  tres  ciudades, 
una  con  un  ánfora  y,  ¡lor  consiguiente,  rica  en  aguas; 


Fig.  IC 

Relieve  griego.  El  Amor  y  Elena.  (Musco  de  Trieste) 


Fio.  18.  —  Relieve  helenístico.  (Gliptoteca 
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otra  con  un  manojo  de  espigas,  como  atril)ulo  de  su 
riqueza  agrícola,  y  la  tercera  arreglándose  el  manto, 
cual  si  pretendiera  significar  que  únicamente  se  distin- 


Fig.  21 

Relieve  romano  con  la  personificación  de  tres  ciudades 
(Musco  del  Louvrc,  París) 

gue  por  el  lujo  y  el  boato.  El  relieve  de  la  ornamenta¬ 
ción  no  se  extremó  demasiado  en  esta  época,  y  hubo 
tendencia  general  á  repartirlo  de  manera  adecuada  cu 
fajas  de  grecas;  en  algunos  vasos  y  jarrones  se  ad¬ 
vierte  este  mismo  tratamiento  dcl  relieve. 

En  la  é[K)ca  de  los  emperadores  Elax  ios  y  Antoninos 
se  levantó  el  arco  de  Tito  y  se  labraron  los  relieves  que 
le  decoran;  son  dos,  bastante  mutilados.  ITio  rcjrre- 
senta  la  cuadriga  dcl  emperador  (fig.  25)  y  el  otro  figura 
otra  parte  del  cortejo  triunfal;  el  grupo  de  los  sirvien¬ 
tes  (jue,  corno  troíeo  de  guerra,  llevan  los  utensilios  del 
templo  de  jerusalén.  Lo  más  interesante  de  estos  dos 
relieves  es  la  liábil  combinación  de  las  figuras  de  busto 
entero  del  j)iimer  término  con  las  dibujadas  simple¬ 
mente  en  el  relieve  del  fondo,  pues 
asi  entre  el  primer  termino  y  el  fondo 
queda  una  capa  de  aire  que  produce 
extraordinaria  ilusión  de  perspectiva, 
particularidad  (jue  no  se  advierte  en 
lo>  relieves  del  .  Ira  Paets  y  mucho  me¬ 
nos  en  el  friso  fiel  I’artenón.  Estos  re¬ 
lieves  del  arco  de  Tito  estuvieron  ¡)0- 
licromados. 

Dcl  tiempo  de  Trajaiio  son  bellísi¬ 
mos  los  relieves  que  decoran  el  arco  de 
Rene  ven  lo,  y  de  los  que  puede  verse 
una  muestra  en  la  página  98  del 
tomo  VIH  de  esta  JCnciclopedi.a. 

Unos  adornan  el  exterior  y  otros  el 
interior  del  arco  y  todos  están  consa¬ 
grados  á  j)crj)etuar  la  gloria  del  empe¬ 
rador  español,  representado  en  las  es¬ 
cenas  de  [)az  como  supremo  magistra¬ 
do.  Las  glorias  mililaics  de  Trujano 
tin  ieron  su  reconocimiento  en  el  Foro 
de  'rraj.uio,  uno  do  los  monumei.tos 
más  destruidos  de  I\<»ma;  pero  aíorlu- 
iiadanitaile  se  ha  conserv  ado  la  c«.)lum- 
na  erigida  encima  del  sepulcro  con 
un  rótulo  helizoiilal  fie  relieves  cu  los 
i]UO  se  reí)reseMl;in  jrunlual’uentt  las 
í;ampar5a>  del  emperador  cs[)ar5ol  en 
el  L>anul>¡o.  Las  escenas  se  s'jced*'n  unís  á  otras  sin 
solución  de  continuidad,  v  au'Kjue  no  hav  un  m.irco 
(Je  separación  para  cada  una  de  ellas,  los  agrupamicM- 


tos  son  muy  hábiles  y  se  comprende  fácilmente  dónde 
empieza  y  termina  cada  cuadro.  Este  rótulo  de  relieves 
de  la  columna  trujana  (véanse  los  grabados  del  artículo 
Tr.aja.no)  es  un  verdadero  libro  esculpido  en  mármol; 
desarrollado  en  friso  horizontal,  tiene  más  de  200  ni. 
.Muchas  de  las  figuras  de  estos  relieves  son  vertladeros 
relíalos,  de  cuyo  ¡)arecido  se  puede  juzgar  jior  el  del 
emperador  representado  no  menos  de  setenta  veces. 

En  la  columna  triunfal  dedicada  á  Marco  .Aurelio 
hay  otro  rótulo  helizoidal  con  relieves  que  representan 
las  campañas  dcl  emperador  filósofo,  de  mucho  menor 
fuerza  artística  que  los  de  la  columna  írajana.  Puede 
verse,  como  ejemplo,  la  escena  del  sacrificio  en  la  lá- 
rrána  .Marco  Aurelio,  frontera  á  la  página  13(í'i,  y  El 
triunfo  en  dicha  página,  del  tomo  XX XII  de  esta  En- 
ciCLOrEDiA.  Estos  relieves  están  ejecutados  con  cierta 
grandiosidad,  jicrjudicada  con  la  monotonía  del  arle 
oficial  del  Imperio  que  comenzaba  ya  á  decaer  á  me¬ 
diados  dcl  siglo  II.  Sin  enábargo,  los  relieves  oficiales 
de  esta  misma  época  en  las  colonias  romanas  de  Asia 
prescnlan  un  arte  mucho  más  viril  y  reflejan  aún  vi¬ 
gorosamente  el  helenístico. 

Los  rumanos  obtuvieron  bellisimos  efectos  decora¬ 
tivos  con  relieves  mixtos,  de  dec<:'ración  vegetal  de 
relieve  y  fondo  plano,  i)rimero,  y  después  sin  fondo, 
que  desaparece  enteramente  bajo  el  relieve;  ejemplo 
(íe  la  primera  cla!>e  es  el  bellísimo  pilar  de  las  rosas, 
de  la  época  de  Adriano  (fig.  2C).  Es  el  estilo  ilusionista 
de  los  relieves  históricos  aplicado  á  h  ornamentación, 
obteniéndose  el  efecto  de  perspectiva  por  la  combina¬ 
ción  de  las  dos  clases  de  relieve.  Al  aumentar  en  im¬ 
portancia  las  decoraciones  del  fondo  va  desapareciendo 
la  parte  li.sa,  y  el  claroscuro  queda  repartido  \K)T  igual; 
pero  cuando  se  llega  á  llenar  por  completo  de  relieves 
el  fondo  (fig.  27),  el  asjiecto  de  la  obra  vuelve  á  ser  el 
de  uu  ulano  claro,  porque  habiendo  formado  ya  toda  la 
decoración  una  nueva  su¡)eTl¡cie  más  alta,  apenas  res¬ 
tan  contrastes  de  luz  y  sombra,  lo  cual  obliga  á  dibu¬ 
jar  nuevamente  el  lema  decorativo  con  huecos  j)roíun- 
dos  que  recortan  las  hí)jas  en  negro.  El  efecto  consegui¬ 
do  antes  con  el  claro  dcl  fundo,  que  rodeaba  de  un 
blanco  luminoso  las  hojas,  se  obtuvo  entonces  con  el 
negro  del  fondo,  el  cual  recorta  el  contorno  de  las  ho¬ 


Fig.  25 

Relieve  dcl  arco  de  Tito 

jas,  que  ocupan  todo  el  plano  decorativo.  Este  mcltxio 
íué  el  adoptado  por  el  arte  cristiano  y  el  bizantino, 
esj)ccialmcnte  en  Oriente,  donde  á  causa  de  la  intensi- 
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dad  de  la  luz  las  sombras  resultaban  tan  negras  que  el 
relieve  habla  de  marcarse  con  los  fondos  muy  recorta¬ 
dos  para  que  la  sombra  de  una  parte  no  desfigurase 
otros  dibujos  del  propio  relieve.  El  monumento  que 
muestra  empleado  con  mayor  éxito 
este  ‘Sistema  es  el  friso  del  castillo  de 
os  fragmentos 


llanueva,  que  representan  probablemente  la  historia  de 
Favila,  de  ejecución  ruda  pero  expresiva.  En  el  siglo  x, 
á  las  influencias  anteriormente  indicadas  se  agregan 
otras  procedentes  de  Francia,  que  dan  vida  á  multitud 


M’^cilalta,  uno  de  cuy 
reproduce  la  figura  28.  El  sobrecargar 
los  fondos  llevó  á  obras  de  técnica  muy 
desgraciada,  como  los  relieves  del  arco 
de  los  plateros,  en  el  foro  Boario  de  ffw 

Roma,  de  la  decadencia,  aunque  es  . 
verdad  que  el  relieve  fué  el  último  de 
los  elementos  artísticos  que  sucumbie- 
ron  al  mal  gusto  y  á  la  torpeza  de  eje-  ” 
aición. 

En  el  arte  cristiano  el  relieve  siguió 
el  movimiento  general  de  las  arles 
plásticas,  y  no  se  insiste  aquí  en  su 
estudio  por  encontrarse  datos  para  su  conocimiento 
en  otros  lugares  de  esta  Enciclopedia,  señaladamente 
en  el  artículo  Cristiana  (.Arqueología).  En  el  arte 
bizantino  se  llegó  á  producir  obras  de  una  sencillez 
encantadora  y  justo  simbolismo  (íig.  29),  con  carac¬ 
teres  propios  de  los  que  se  ha  tratado  ya  en  Bizantino 


Fragmento  de  un  friso  del  Foro  de  Trajano 


de  relieves  muy  superiores  á  las  bárbaras  miniaturas 
de  los  códices  coetáneos;  ejemplo  son  los  relieves  del 
panteón  de  Silos,  los  capiteles  de  Gerona,  San  Cucufate 
y  la  portada  de  Ripoll,  que  figuran  pasajes  del  Antiguo 
Testamento,  y  los  que  adornan  la  cripta  del  monaste¬ 
rio  de  Greyre,  cámara  santa  de  Oviedo,  y  los  sepulcros 
del  claustro  de  la  colegiata  de  Covadonga.  En  el  siglo  \'i 
arrecia  la  influencia  francesa  esparcida  en  España  por 
los  monjes  cluniacenses,  merced  á  los  cuales  floiece  al 
arte  escultórico  español,  tomando  todos  los  car.acleics 
de  un  verdadero  renacimiento  ejue  se  ha  denominado 
románicobizantino,  y  que  duró  en  España  hasta  muy 
entrado  el  siglo  xiii.  Durante  toda  esta  época  abundan 
extraordinariamente  los  relieves,  todos  ellos  pertene¬ 
cientes  á  la  imaginería  religiosa,  hasta  que  entrado  el 
siglo  XII  se  adoptó  la  costumbre  de  exornar  con  esta¬ 
tuas  y  relieves  las  cubiertas  y  los  costados  de  los  sepul¬ 
cros.  En  la  Iconograjia  española,  de  Valentín  Cardercra; 
en  Museo  Español  de  Antigüedades,  en  los  Recuerdos 
y  bellezas  de  España  y  en  \o%  Monumentos  arquitcelóni' 
eos,  hay  interesantes  documentos  y  estudios  sobre  los 
relieves  romanobizan tinos  que  se  conservan  en  San 
Isidoro  de  León,  Santa  Cruz  de  los  Sorozes,  Santiago 
de  Compostela,  Santa  María  del  ('ampo  de  la  Coruña, 
Santa  María  de  Villa  Mayor  en  Infirslo,  San  Miguel 
de  Escalada,  en  el  pórtico  principal  de  la  basílica  de 
San  Vicente  de  Avila,  en  la  catedral  vieja  de  Salamanca 
y  en  la  cámara  santa 

la  primera  que  el  se¬ 
gundo.  Ante  la  exi-  Fio.  28 

gencia  de  los  cons¬ 
tructores,  los  imagineros  adquirieron  gran  importancia,* 
y  los  relieves  cubrieron  todos  los  planos  susceptibles 
de  decoración.  El  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  las 
vidas  de  santos,  las  leyendas  y  romance?,  y  hasta  laá 


£1  pilar  de  las  rosas 
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más  absurdas  tradiciones,  todo  sirvió,  en  unión  de  la 
flora  y  de  la  fauna  de  cada  país,  de  asunto  para  aque¬ 
llos  bajorrelieves  tan  interesantes  de  la  Edad  Media, 
que  tan  bien  se  combinan  con  los  ele¬ 
gantes  pináculos,  gabletes  y  follajcría 
de  las  soberbias  catedrales  góticas.  La 
imaginería  sepulcral  produjo  relieves 
no  menos  admirables  en  aquellas 
tumbas  que  conserv'an  los  restos  de 
tantos  reyes,  magnates,  príncipes,  ca¬ 
balleros  é  ilustres  damas.  Hay  innu¬ 
merables  ejemplos  de  sepulcros  famo¬ 
sos  por  sus  relieves,  pero  bastará  con 
indicar  los  que  se  conservan  aún  en 
la  catedral  de  Oviedo,  los  del  derrui¬ 
do  monasterio  de  Poblet,  los  del  no 
mejor  conservado  de  Santas  Creus, 
los  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera 
y  los  de  la  Cartuja  de  Miradores. 

A  partir  casi  del  Renacimiento, 
tanto  en  nuestra  patria  como  fuera 
de  ella,  la  historia  del  relieve  es  in¬ 
separable  de  la  de  la  Estatuaria,  y 
su  estudio  se  encuentra  al  tratar  de 
la  escultura  y  del  arte  de  cada  na¬ 
ción  que  en  los  respectivos  artículos 
de  la  Encici.opedia  se  encuentran. 

En  América,  en  la  misteriosa  Chi- 
chen  Itza,  del  Yucatán  (Méjico),  hay 
numerosísimos  relieves  de  gran  anti¬ 
güedad,  algunos,  como  el  que  repro¬ 
duce  la  figura  30,  de  unos  2,000  años, 
según  varios  arqueólogos,  ó  de  12,000 
aproximadamente,  según  Le  Plon- 
geon,  que  son  hoy  por  hoy  indesci¬ 
frables. 

Ribliogr.  Véase  la  de  los  artículos 
á  que  en  el  presente  se  hace  referen¬ 
cia,  y  consúltense,  además:  Haiiser, 

Die  neuatlischen  Relicfs  (Stuttgart, 

1889);  Courbend,Lc  bas-reltef  romain 
á  representations  hisíortques  (París, 

1889) ;  Schreiber,  Dz>  hellenislischen 
Rcliejbilder  (Leipzig,  1889-94);  Con- 
re,  Die  aliischen  Grabrelicjs  (Berlín, 

1890) ;  Robert,  Die  anliken  Sarkopha- 
greliefs  (Berlín,  1890-1904);  E.  Bulle, 

Das  Relie/,  en  Der  Schoene MenscU  im 
Altertum  (Munich,  1911);  M.  Creutz, 

Die  jrührcmanischen  Relie/s  der  alien 
Benediktinerablei  Brauweiler,  en  Z.5. 

/.  chrislL  Kunsí  (XXVÍIÍ,  1015);  T. 

P.  Bennet,  The  relatwn  o/  Sciilplure 
lo  Architeclure  (Cambridge,  1916). 

Relieve.  Fort.  La  altura  absoluta 
de  una  obra  desde  el  foso  á  lo  más 
alto,  á  la  cresta  del  parapeto;  hay  que 
distinguir  esta  voz  de  la  dominación, 

6  sea  la  altura  relativa  de  una  obra 
6  punto  sobre  otro. 

Relieve.  Gsog.  jls.  Relieves  terres¬ 
tres.  El  estudio  del  relieve  terrestre  es 
una  de  las  partes  más  importantes  de 
la  Geografía  física  y  aun  puede  con¬ 
siderarse  como  la  base  de  toda  la  Geo¬ 
grafía,  Aparte  de  los  factores  cósmi¬ 
cos  que  determinan  los  trazos  más  ge¬ 
nerales  del  clima  con  sus  consecuen¬ 
cias,  las  irregularidades  de  la  superfi¬ 
cie  terrestre  son  la  fuente  de  todos  los 
contrastes  tanto  del  clima  como  de  la  vegetación,  de  la 
distribución  de  los  hombres  y  de  la  actividad  económi¬ 
ca.  El  desarrollo  relativamente  tardío  del  estudio  del  re¬ 
lieve  terrestre  es  debido  á  que  el  progreso  de  esta  ciencia 


está  subordinado  al  de  la  topograiía  y  geología;  antes  de 
poseer  cartas  topográficas  exactas  que  representan  las 
formas  con  precisión,  es  difícil  trazar  los  bosquejos  de 


Fie.  29 

Relieve  bizantino.  (Ravena) 


eic.  su 

Relieve  maya  de  Chichen  Itxa 


su  clasificación  rigurosa,  y  antes  de  poseer  cartas  ge< 
lógicas,  todo  ensayo  de  interpretación  de  su  evolució 
resulta  imposible;  la  práctica  de  la  topografía  es  ta 
necesaria  á  lo?  creó^rafos  como  á  los  geólogos.  El  pa 


ipOSlDie;  la  praciim  uc 
á  los  geógrafos  como  á  los  geólogos. 
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Relieves  terrestres.  Perfiles  comparativos  del  Asia  en  el  87®  meridiano  y  del  océano  Atlántico  á  lo  largo  del  Ecuador 


en  que  el  estudio  ^el  relieve  terrestre  ha  hecho  mayores 
progresos  es  el  en  que  los  servicios  topográficos  y  geo¬ 
lógicos  están  bajo  una  misma  dirección,  trabajando 
simultáneamente.  La  representación  gráfica  de  los  ac¬ 
cidentes  del  terreno  tiene,  pues,  una  importancia  gran¬ 
dísima  para  el  estudio  sistematizado  del  relieve  terres¬ 
tre.  V.  Topografía  y  Cartografía. 

Relieve  continental  y  oceánico.  La  desigual  reparti¬ 
ción  de  tierras  y  mares  proviene  de  las  irregularidades 
de  la  superficie  de  la  litosfera;  en  la  proyección  de  la 
curva  hipsográfica  de  la  corteza  terrestre  destacan 
perfectamente  estas  irregularidades  del  relieve  terres¬ 
tre;  asi,  el  Himalaya  posee  los  puntos  más  elevados  co¬ 
nocidos  (monte  Everest,  8,882  m.),  recientemente  ex¬ 
plorado  por  una  Comisión  inglesa  (1922);  las  puntas  de 
mayor  depresión  se  han  reconocido  en  el  océano  Pací¬ 


fico  (fosa  Kermadec,  9,427  m.).  La  diferencia  de  18 
kilómetros  da  la  medida  máxima  de  las  desigualdades 
de  la  litosfera,  que  son  insignificantes  relacionadas  con 
las  dimensiones  del  globo  terrestre,  cuyo  radio  es  más 
de  trescientas  veces  mayor,  lo  cual  aun  resalta  más  si 
se  atiende  que  las  grandes  profundidades  del  Océano, 
así  como  las  mayores  alturas  de  los  continentes,  no 
ocupan  más  que  una  superficie  insignificante,  llum- 
boldt  fué  el  primero  que  intentó  calailar  la  altura 
media  de  los  continentes,  que  continuaron  otros  geó¬ 
grafos,  y  gracias  á  los  grandes  progresos  de  los  estu¬ 
dios  oceanográficos  hoy  se  conoce  también  la  profun¬ 
didad  media  de  los  mares. 

La  relación  entre  la  superficie  y  la  altura  ó  profun¬ 
didad  del  continente  y  el  Océano  queda  manifiesta  por 
el  siguiente  cuadro,  en  que  se  da  el  tanto  por  ciento: 


0  á  200  m. 

500  m. 

1000  m. 

2000  m. 

3000  m. 

4000  m. 

6000  m. 

6000  m. 

7000  m. 

8000  m. 

Continente . 

29,2 

27,1 

19,0 

16,4 

3,6 

2,1 

1,5 

0,5 

0 

0 

Océano . 

7,1 

2,2 

2,6 

4.8 

9.6 

20,8 

33,0 

17,1 

2.1 

0,7 

La  altura  media  de  los  continentes  es  de  735  m.  y 
la  profundidad  media  de  los  océanos  3,650;  las  peque¬ 
ñas  alturas  tienen  una  gran  extensión  en  los  continen¬ 
tes  y,  en  cambio,  las  grandes  profundidades  entre 
3,000  y  6,000  m.  son  las  dominantes  en  los  océanos. 
La  curva  del  relieve  terrestre  se  aproxima  á  una  para¬ 
lela  cuya  concavidad  mira  al  cielo,  sucediendo  lo  con¬ 
trario  respecto  á  los  océanos.  El  relieve  continental  es 
mucho  más  irregular  que  el  oceánico,  presentando  la 
misma  forma  cóncava  de  la  curva  y  la 
misma  pequeña  extensión  de  las  gran¬ 
des  alturas.  La  diferencia  de  altura 
entre  los  continentes  es  también  muy 
variable;  así,  V4  de  la  superficie  de  Eu¬ 
ropa  se  halla  á  más  de  500  m.;  en  Afri¬ 
ca,  V»  se  halla  entre  500  y  2,500  m  ,  y 
en  Asia,  debido  á  la  extensión  anor¬ 
mal  de  las  alturas  superiores  á  1,000 
metros,  llega  á  un  35  por  100  la  estruc¬ 
tura  maciza:  la  altura  media  de  los 
continentes  viene  á  ser:  330  m.  en  Eu¬ 
ropa,  1,010  en  Asia.  G60  en  Africa,  310 
en  Australia  y  650  en  América.  La 
irregularidad  del  relive  continental 
aparece  aún  más  claramente  al  obser¬ 
var  el  planisferio  oroba timétrico.  Si 
comparamos  el  perfil  del  continente 
asiático  con  el  del  océano  Atlántico,  se 
ve  que  los  fondos  del  mismo  tienen 
grandes  desigualdades  y  su  estructura 
es  muy  sencilla  en  relación  con  el  re¬ 
cortado  perfil  de  Asia-  Si  las  formas 
del  relieve  sumergido  y  del  emergido 
son  tan  diferentes,  es  preciso  que  las  causas  que  lo  han 
producido  sean  también  diversas;  así,  se  verá  que  los 
relieves  continentales  están  sometidos  a  una  destruc¬ 
ción  continua  originada  por  la  actividad  atmosférica 


y  principalmente  por  sus  cambios  continuos  con  la  hi¬ 
drosfera,  de  la  que  toma  el  vapor  de  agua  que  luego 
precipita  sobre  la  superficie  del  suelo;  los  océanos,  por 
el  contrario,  reciben  continuamente,  en  especial  cerca 
de  los  continentes,  una  cantidad  enorme  de  materiales 
aportados  por  los  ríos. 

Relación  entre  los  grandes  reliei>es  terrestres  y  las  gran¬ 
des  profundidades.  Aunque  tenga  muy  poca  exten¬ 
sión,  tienen  mucho  valor  científico;  así,  su  posición 


Bad  Lands  del  Dakota  (Estados  Unidos) 

relativa  es  interesante;  lejos  de  ocupar  el  centro  de  los 
océanos,  se  encuentran  frecuentemente,  hacia  los  bor¬ 
des,  constituyendo  fosas  alineadas  según  los  relieves 
terrestres  más  abruptos.  Lapparent  ha  notado  esta  gran 
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disimetría  del  relieve  terrestre  que  constituye  un  rasgo 
esencial  relacionado  con  las  deíormaciones  de  la  litos- 
íera,  observándose  aun  en  los  mismos  relieves  continen¬ 
tales:  así,  el  perfil  de  Asia  ofrece  un  ejemplo  incontras¬ 
table  con  el  Tibet,  Himalava  y  llanuras  del  Ganges.  Kn 
los  temblores  de  tierra  se  ha  observado  que  las  regiones 
donde  son  más  frecuentes  y  desastrosos,  son  precisa¬ 
mente  aquellas  en  que  la  disimetría  de  relieve  está  más 
acentuada. 

Relación  entre  el  relir.'e  terrestre  y  el  clima.  En  el 
estudio  del  clima,  uno  de  los  factores  más  importantes 
es  el  de  la  repartición  de  los  relieves  terrestres,  lo  mis- 


Agujas  cid  macizo  dcl  Mont  Pdanc 


mo  que  la  repartición  de  tierras  y  inaTcs  (V.  Clima). 
Atendiendo  á  la  latitud  y  repartición  de  tierras  y  ma¬ 
res,  el  relieve  dcl  suelo  va  acompañado  de  desigualda¬ 
des  considerables  respecto  al  clima,  y  en  las  regiones 
montañosas  domina  un  clima  cs|)ccial  llamado  de  mon¬ 
taña.  La  iníluencia  entre  el  relieve  terrestre  y  los  di¬ 
versos  elementos  meteorológicos  puede  reducirse  á  los 
siguientes  principios:  1.°  aumentando  la  altura,  dis¬ 
minuye  la  {rresión  atmosférica:  2.°  disminuye  la  tem¬ 
peratura  media  anual,  atenuándose  la  oscilación  diurna 
y  anual  de  la  temjícratura  dcl  aire;  .‘L°  aumento  del 
valor  de  la  insolación  durante  el  día  y  perdida  de  calor 
por  irradiación  durante  la  noche;  'i.®  aumento  de  la 
humedad  relativa:  las  montañas  sor,  en  general,  más 
húmedas,  más  propensas  á  la  nubosidad  y  lluviosas 
que  las  llanuras,  y  5.'’  disminución  de  la  humedad  ab¬ 
soluta;  así  por  sobre  una  zona  de  altura  variable,  el 
-aire  es  cada  vez  más  seco,  llegándose  á  encontrar  en 
la  cumbre  de  altos  ecuatoriales  flmas  de  zonas  semi- 
dcsérticas.  En  la  exposición  de  los  elementos  que  inte¬ 
gran  el  relieve  terrestre  tendríase  que  hablar  de  las  for¬ 
mas  topográficas  elementales,  como  valles,  crestas,  pi¬ 
cos,  coil.adüs,  puertas,  mesetas,  cuencas,  etc.,  así  como 
de  sus  asociaciones,  cada  una  de  las  cuales  ya  se  ha  tra¬ 
tado  en  su  lugar  respectivo.  Que  la  erosión  es  el  agente 
principal  del  modelado,  constituye  uno  de  los  princi¬ 
pios  incontrastables  de  la  Geografía  física,  es  decir, 
que  las  formas  del  relieve  resultan  principalmente  del 
modelado  del  suelo  por  la  erosión  fluvial,  de  lo  que  se 
deduce  que  las  formas  dcl  relieve  terrestre  son  mudables 
y  deben  considerarse  como  el  producto  de  una  evolu¬ 
ción  más  ó  menos  avanzada  que  depende,  ante  todo, 
de  la  evolución  de  la  red  hidrográfica.  V.  Erosión. 

En  el  estudio  de  la  influencia  que  tiene  la  naturaleza 
de  las  rocas  en  la  iliversidad  de  relieves  terrestres,  un 
espíritu  observaílor  reconoce  pronto  la  naturaleza  del 


suelo  por  sus  formas  de  modelado,  como  las  cornisas 
de  mantos  calizos,  el  modelado  indeciso  y  suave  de 
los  bancos  arcillosos,  el  aspecto  ruiniformede  los  paisa¬ 
jes  dolomíticos,  los  pilares  escarpados  de  las  areniscas, 
los  bloques  redondeados  de  terrenos  graníticos,  etc., 
lo  cual  ha  puesto  de  manifiesto  que  cada  roca  tiene  un 
tipo  de  relieve  especial  y,  además,  que  unas  mismas 
rocas  no  siempre  tienen  las  mismas  formas  de  relie\c 
en  todas  partes,  pues  entran  en  juego  otros  nuevos 
factores,  como  son  el  clima,  la  tectónica,  etc.  En  la 
exposición  de  la  génesis  de  las  formas  de  relieves  entra 
de  lleno  el  estudio  de  las  propiedades  físicas  de  las  ro¬ 
cas,  así  como  su  naturaleza  íntima,  de  que  ya  se  ha 
hablado  en  otros  artículos  [  V.  Neptúnicas  (Rocas) 
y  Permeabilidad],  en  que  se  exponen  minuciosamen¬ 
te  las  principales  variaciones  que  presentan  los  terre¬ 
nos  calcáreos  modilicados  por  el  modelado.  La  iníluen¬ 
cia  que  tiene  la  tectónica  en  las  modificaciones  del  re¬ 
lieve  terrestre,  así  como  de  los  diversos  fenómenos  ane¬ 
xos  á  la  tectónica,  se  exponen  con  minuciosidad  en  los 
artículos  Falla,  Pliegues  y  Tectónica.  De  los  relie¬ 
ves  volcánicos  se  trata  en  los  artículos  Volcán  . y  Vol¬ 
canismo.  La  iiKiríología  glacial  se  trata  en  la  palabra 
Glaciar,  y  de  la  diversidad  dcl  modelado  terrestre  cir 
las  zonas  desérticas,  costas  del  mar,  etc.,  se  ha  hablada 
ya  en  los  artículos  Acantilado,  Desierto,  Duna* 
Plataforma  y  Arrecife.  Las  sucesivas  modificaciones 
que  experimenta  el  relieve  tetrestre  juntamente  con 
la  red  hidrográíica.  se  exponen  en  el  ariícilo  Evolu¬ 
ción  (del  relieve  y  red  hidrográfica),  de  alguna  de  cu¬ 
yas  formas,  como  f'enillanura  y  captura,  se  ha  hablatlo 
ya  en  los  artículos  respectivos. 

Biblioqr.  A.  von  llumboldt,  Versuch  die  mitllere 
Ilóhe  der  Kontinente  zii  beslimmen  (18á2);  Ilciderich, 
Pie  mittleren  Erhebun^si  erhállnisse  der  Erdoher ¡lache 
(18‘.M):  A.  de  Lapparent,  Lccííms  de  (¡éo^rabhie  physique 
(l007);Th.  Arldt,  DicGeslnll  der  Erdc  (19ü.')L  Lovvthean 
Greeh,  V  estibes  oj  the  mol  ten  i^lobe  as  exhibited  hy  the 
eartli  vohanic  action  and  physio^raphv  (Londres,  IST.ó); 

S.  Gunther,  Ilandbuch  der  Geophvsik  P.  G¡- 

rardin.  Les  phónomenes  actuéis  et  les  modijications  du 
modéle  de  la  Haute-Maurienne  (1905);  Brahncr,  ZV- 
composition  of  rocks  in  fírazil  (1890):  Hilgard,  De  Vin^ 
tluence  du  climat  sue  la  jormation  et  la  décompositiou 
des  sois  (188'i);  C.  R.  van  Mise,  A  treatisei  on  metamor- 
phism  (Wáshington,  190'i);  Gal  de  la  Noe  y  E.  de  Mar- 
Les  jormes  du  terrain  (París,  1888);  E.  de  Mar- 
tonne,  Idérosion  glac taire  et  la  jormation  desvallées  aP 
pines  (1909):  Com.  Barre,  L\4rchitecíure  du  sol  de  la 
France  (París.  lOLS). 

Relieve.  TecnoL  Dase  este  nombre  entre  fundidores 
y  tip<'>grafos  al  formado  por  el  ojo  de  la  letra. 

RELIEVES,  m.  pl.  Residuo  que  de  lo  que  se  come 
queda  en  la  mesa. 

RELIGA.  (Etim.  —  Según  la  Real  Acadcinki  Es¬ 
pañola  de  religar,  y,  según  otros,  del  pref.  re  y  liga.)  f. 
Porción  de  metal  que  se  añade  en  una  liga  para  alterar 
sus  proporciones. 

RELIGAR.  (Etim.  —  Del  lat.  religare,  religar. > 
V.  a.  Volver  á  atar.  \\  Ceñir  más  estrechamente.  H  Vol¬ 
ver  á  ligar  un  metal  con  otro. 

Periv.  Religable.  Religación.  Religado^ 
da.  Religador,  ra.  Religadura.  Religa* 
miento.  Religante. 

RELIGIÓN.  F.,  In.  y  A.  Religión.— It.  Religione. 
— P.  Religiáo.— C.  Religló.— E.  Religio.  (Etim.  —  Del 
lat.  religio,  otiis,  religión.)  f.  Virtud  que  nos  mueve  á 
dar  á  Dios  el  culto  debido.  ||  Profesión  y  observancia, 
de  la  doctrina  religiosa.  1|  Fe,  creencia,  ley,  culto,  temor 
de  Dios,  piedad,  devoción.  H  Falsa  creencia  respecto 
la  divinidad.  H  Obligación  de  conciencia,  cumplimiento 
de  un  deber.  La  religión  del  juramento.  H  Orden,  ins¬ 
tituto  religioso.  ||  Por  ext.,  fe  ciega  por  alguna  ^oersona 
ó  cosa.  ILl/i7.  Divinidad  romana  alegórica,  cuyo  culto 
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tu .'0  principio  en  Roma  en  tiempo  c!e  los  emperadores. 
Se  la  representaba  por  medio  de  una  una  figura  noble 
y  majestuosa  que  señalaba  el  altar  con  un  dedo. 

RkijgióN  católica.  La  revelada  ñor  Jesucristo  v 
conservada  por  la  Iglesia  romana.  I1  Rf.lición  di.i. 
Estado.  La  que  un  Estado  declara  ser  la  (|ue  profesa, 
mientras  que  no  hace  más  que  tolerar  las  otras.  H  Re¬ 
ligión  judaica.  V.  JUDAfsMO.  ij  Religión  naturai. 
La  que  consiste  en  la  adoración  de  TJios  y  en  la  prác 
tica  de  las  virtudes  morales.  !l  Religión  kefopmada. 
Orden  ó  instituto  religioso  en  que  se  ha  rcslal)lec¡(lo 
su  primitiva  disciplina.  V.  Reforma. 

Guerras  de  religión.  Hist.  Dicesc  en  general  «le  las 
suscitadas  por  diferencias  religiosas,  y  particularmente 
de  las  sostenidas  entre  católicos  v  protestantes. 

Con  rfiigión.  m.  adv.  Religiosamente. '' Entrar 
EN  RELL.IÜN  UNA  PERSONA,  fr.  Tomar  el  hábito  en  un 
instituto  religioso.  !1  .Salir,  ó  salirse,  de  la  religión 
UNA  persona,  fr.  Dejar  juTÍdicamenle  el  hál>ito  y  pro¬ 
fesión  religiosa,  secularizándose  ó  volviéntlose  al  sigl ). 
|(  iVo  profesar  el  novicio  ó  novicia. 

Religión.  Per.  Dos  problemas  se  present.m  en  el  te¬ 
rreno  dcl  Derecho  con  relación  á  la  Religión,  á  sal»cr; 
si  el  Estado  viene  obligado  á  buscar  y  proteger  la  ver¬ 
dadera  Religión,  y  si  la  Religión  puede  ser  y  es  una 
causa  modificativa  de  la  capacidad  civil  de  las  perso¬ 
nas.  El  primero  dice  particular  rcíerenoia  al  Derecho 
público:  el  segundo,  al  privado. 

1.  La  Religión  en  relación  con  ci  lisiado.  La  cues¬ 
tión  se  plantea  de  un  modo  principal  y  casi  único  tra- 
táiulosc  de  la  Religión  católica,  siendo  un  hcclio  digno 
de  observarse  el  de  que  mientras  los  no  católicos  no  nie¬ 
gan  el  derecho  y  aun  el  deber  del  Estado  f)ara  profesar 
y  proteger  una  religión  distinta  de  la  católica,  esos  mis¬ 
mos  no  católicos  y  aun  muchos  que  se  dicen  católicos 
sostienen  que  no  puede  ni  debe  profesar  y  proteger  una 
Religión  cuando  ésta  tenga  que  ser  la  católica.  La  ra¬ 
zón  de  tal  contradicción  acaso  este  en  el  hecho  de  que 
en  las  religiones  no  católicas  el  poder  religioso  se  lialla 
en  manos  dcl  poder  civil,  interesando  á  este  conservar 
aquél.  Las  únicas  excepciones  verdaderas  son  acaso  la 
déla  Rusia  actual  y  la  de  los  Estados  Unidos,  países 
en  que  no  estando  en  mayoría  los  católicos,  el  Estado 
no  prolesa  religión  alguna  determinada.  En  todos  los 
demás  países,  cuando  la  religión  de  la  mayoría  del 
país  no  es  la  católica,  el  Estado  profesa  y  protege  esa 
religión  de  la  mayoría  (ejemplos  de  Suecia,  Noruega, 
Dinamarca,  Inglaterra,  entre  los  protestantes;  Turquía 
y  Marruecos,  entre  los  musulmanes;  Japón,  China,  etc., 
entre  los  otros),  y  sólo  cuando  esa  religión  de  la  mayo¬ 
ría  es  la  católica,  se  profesa  la  libertad  de  cultos,  salvo 
algunas  excepciones. 

Es  de  advertir  que  no  debe  confundirse  con  el  pro¬ 
blema  que  nos  ocupa  el  de  las  relaciones  del  Estado  con 
la  Iglesia  católica.  Este,  del  cual  se  trata  en  la  voz  Igle¬ 
sia  {Iglesia  y  Estado),  es  de  carácter  práctico  y  una  con¬ 
secuencia  del  otro  que  se  enuncia:  El  Estado,  como  tal 
¿debe  profesar  y  proteger  oficialmente  la  Keli<iión  verdade¬ 
ra?  Dos  tendencias  ó  escuelas  aparecen  oponiéndose  la 
una  á  la  otra;  la  liberal  ó  .nacionalista,  y  la  católica.  Para 
la  primera  el  Estado  debe  prescindir  de  la  Religión,  de¬ 
jando  á  cada  cual  que  profese  la  que  le  parezca,  ya  pri¬ 
vadamente,  ya  manifestándola  Iibreriiente  (libertad  de 
conciencia),  ya  ejercitando  públicamente  los  acírrs  re¬ 
ligiosos  individual  ó  colectivamente  (libertad  de  cultos); 
para  la  segunda  el  Estado  debe  profesar  y  proteger  la 
Religión  verdadera. 

A)  Escuela  liberal.  Desde  tres  principales  puntos 
de  vista  se  defiende  la  tesis  llamada  liberal,  por  apoyar¬ 
se  en  la  libertad  de  conciencia  y  de  cultos,  tal  como  se 
dejan  indicadas:  I.°  desde  el  punto  de  vista  de  los  de¬ 
rechos  naturales  del  jndividuo;  2.®  desde  el  de  la  natu¬ 
raleza  del  Estado,  y  3.°  desde  el  de  la  conveniencia 
para  la  misma  Religión;  y  desde  estos  tres  puntos  de 


vista  se  les  rebate.  lie  aquí  un  resumen  de  los  argu¬ 
mentos  en  pro  y  en  contra. 

a)  Desde  el  punto  de  vista  de  los  derechos  dcl  in¬ 
dividuo  se  defiende  la  tesis  liberal  diciendo:  que  es  un 
derecho  natural  la  libertad  de  conciencia,  y,  por  serlo, 
debe  el  Estado  reconocerla  y  garantizarla.  A  esto  se 
responde  que  si  por  libertad  de  conciencia  se  cnticiiíle 
el  derecho  á  no  ser  obligado  [lor  violencia  á  practi'^ar 
una  Religión  determinada,  puede  admitirse,  pues  el 
Estado  carece  de  poder  para  ello;  mas  si  por  aciiiélla  se 
entiende  el  derecho  á  practicar  aun  públicamente  el 


La  Religión,  por  Andrés  Pisano 
(Campanario  de  la  Catedral,  Florencia) 


culto  que  cada  uno  tenga  por  bueno  en  la  forma  qué 
estime  convemenie,  no  puede  admitirse  scmej.inte  tle- 
recho,  pues  no  se  j)rueba  la  existencia  del  mismo,  li¬ 
mitándose  á  afirmarla  y  gralitile  asseritur,  gratuile 
negatv.r.  De  ser  cierto  esc  pretendido  derecho  hal>rían 
de  permitirse,  protegerse  y  garantizarse  por  el  I'.stado 
todas  las  monstruosidades:  desde  la  poligamia  y  los  sa¬ 
crificios  humanos,  hasta  el  parricidio  por  motivos  reli¬ 
giosos:  y  si  se  excluye  estas  religiones  por  falsas,  igual 
razón  habrá  para  excluir  toflas  las  que  no  sean  la  ver¬ 
dadera;  no  puede  darse  derecho  contra  derecho  ni  ver¬ 
dad  contra  verdad;  si,  pues,  tuviera  el  hombre  derecho 
natural  á  practicar  el  culto  que  mejor  le  pareciese, 
todos  serían  verdaderos  ó  lodos  serían  falsos,  lo  cual  es 
absurdo,  y  desde  luego  sería  falso  el  Oistianismo,  pues 
si  esa  libertad  de  conciencia  fuese  un  verdadero  derecho 
natural,  su  autor  sería  Dios,  quien,  so  pena  de  contra¬ 
decirse,  no  podría  establecer  como  obligatoria  Religión 
alguna,  ni  castigar  la  inf’'acciün  de  precepto  alguno  reli¬ 
gioso,  con  lo  cual,  por  otra  parte,  vendría  á  sancionar 
que  se  pudiese  desconocerle,  blasfemarle  y  desobedecer 
sus  leyes,  lo  que  equivaldría  á  negarse  Diosá  sí  mismo; 
la  libertad,  para  ser  conforme  á  derecho,  es  [)reciso  que 
se  ajuste  á  la  naturaleza  racional  y  moral  del  hombre; 
por  lo  que  no  puede  existir  como  derecho  natural  sino 
para  la  verdad  y  el  bien,  so  pena  de  afirmar  que  existe 
derecho  natural  para  el  error  y  el  mal,  es  decir,  facul¬ 
tad  moral  é  inviolable  (c|iic  esto  supone  lodo  derecho 
subjetivo)  de  ser  irracional  y  malvado;  si  bien  es  verdad 
que  puede  ocurrir  y  ocurre  en  la  práctica  que  lo  que 
para  unos  es  verdad  para  otros  es  error,  v  unos  tienen 
por  bueno  lo  que  otros  por  malo,  no  piicííe  inferirse  de 
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aquí  que  jurídicamente  deba  respetarse  y  garantirse 
toda  acción  externa  por  el  solo  motivo  de  que  el  sujeto 
la  repute  buena  é  inofensiva,  pues  si  así  fuera  quedaría 
destruido  todo  el  orden  social,  político  y  religioso,  ya 
que  no  habría  iniquidad  ni  abuso  que  no  se  justificase 


Alegoría  de  la  Religión.  Altorrelieve,  por  Coysevoic 
Tumba  del  cardenal  Mazarino.  (Museo  del  Louvre,  París) 


y  amparase  como  derecho  natural  desde  el  momento 
<]iie  alguien  opinara  ó  pensara  que  era  verdadero  ó  bue¬ 
no  lo  que  hacía  ó  afirmase  que  lo  era;  lo  cual,  por  otra 
parte,  desconocería  el  concepto  de  la  verdad  subjetiva, 
que  supone  conformidad  con  la  cosa  objeto  del  conoci¬ 
miento,  y  equivaldría  á  tener  por  cuerdo  y  concederle 
derechos  de  tal  al  loco  que  creyese  ser  cuerdo. 

h)  Desde  el  punto  de  vista  de  la  naturaleza  del  Es¬ 
tado,  se  sostiene  que  este  debe  ser  indiíerenle  en  el  or¬ 
den  religioso,  fundándose  en  que  el  Estado,  como  tal, 
no  es  Dios,  ni  ciencia,  ni  Iglesia,  careciendo  de  infalibi¬ 
lidad  para  decidir  que  cultos  son  falsos,  de  autoridad 
para  imponer  dogmas  y  máximas  á  la  conciencia,  y  de 
personalidad  y  alma  inmortal  para  profesar  religión 
alguna.  Manjón,  haciéndose  cargo  de  estas  razones,  las 
contesta  diciendo:  *l.®que  si  por  no  ser  el  Estado  Dios, 
ni  ciencia,  ni  Iglesia,  no  tuviera  creencias  ni  culto  de¬ 
terminado,  ningún  hombre  ni  asociación  humana,  in¬ 
cluso  la  familia,  debiera  tenerlos,  lo  cual  sería  el  ateís¬ 
mo;  2.®  que  la  falibilidad  del  Estado  no  le  priva  de  com¬ 
petencia  para  conocer  cuál  es  la  verdadera  religión,  ya 
que  ésta  es  cognoscible  con  certidumbre,  para  la  cual 
no  se  precisa  la  infalibilidad,  debiendo  suponerse  que  el 
poder  del  listado,  encarnado  en  el  Gobierno,  en  vez  de 
inepto,  ciego  y  nulo  para  discernir  lo  verdadero  de  lo 
falso,  es  foco  de  luz  guiador  producido  por  el  talento, 
estudio  y  experiencia  de  los  gobernantes  y  las  luces  de 
los  mismos  gobernados;  y,  sobre  todo,  el  Pistado  no  es 
tampoco  infalible  en  asuntos  meramente  civiles,  á  pesar 
de  lo  cual  no  deja  de  legislar  sobre  ellos;  3.®  que  es  cierto 
que  el  Estado  carece  de  autoridad  para  imponer  dog¬ 
mas  y  máximas  á  la  conciencia,  pero  no  se  trata  de  im- 
potter,  penetrando  en  el  santuario  de  la  conciencia,  sino 
de  proteger  á  ciertas  creencias  ó  máximas  y  de  reprimir 
las  manifestaciones  externas  de  ciertas  conciencias  ex¬ 
traviadas,  para  que  no  perturben  el  orden  social-religio- 
so  y  no  ¡>erjiidiquen  el  bien  espiritual  de  los  demás.  Por 
otra  parte,  todos  los  Estados,  aun  los  librecultistas, 


exigen  cierto  respeto  á  los  principios  de  moral,  lo  cuaJ 
es  ya  imponer  máximas,  no  comprendiéndose  córno 
puede  exigirse  una  moral  si  no  se  basa  en  un  principio 
religioso,  y  4.®  que  si  bien  el  Estado  carece,  como  tal, 
de  alma  inmortal,  no  por  eso  carece  de  realidad  y  per¬ 
sonalidad  y  ser  sujeto  de  derechos  y  de  deberes;  perso¬ 
nificación  de  la  sociedad  civil,  representa  los  derechos 
y  deberes  de  ésta,  siendo-una  contradicción  suponerle 
un  ente  abstracto  ó  meramente  de  razón  tratándose  de 
deberes  religiosos  y  concreto  en  todo  lo  demás.  También 
la  familia,  las  sociedades  particulares  y  aun  el  género 
humano  carecen,  como  tales,  de  alma  inmortal  y  no  por 
ello  dejan  de  tener  una  religión  y  practicarla.» 

También  desde  el  punto  de  vista  político  se  sostiene 
la  tesis  prescindente  alegando;  1.®  que  una  cosa  es  el 
ciudadano  y  otra  el  cristiano,  estando  el  primero  bajo 
la  autoridad  del  Estado  y  el  segundo  bajo  la  de  la 
Religión,  por  lo  que  el  ciudadano  como  tal  nada  tiene 
que  ver  con  ésta,  so  pena  de  caerse  en  la  teocracia; 
2.®  que  la  Religión  preside  á  las  almas  y  el  Estado  á  los 
cuerpos;  aquélla  manda  en  lo  interno  de  la  conciencia, 
éste  en  lo  exterior  ó  visible;  la  primera  cuida  de  lo  so¬ 
brenatural,  el  segundo  de  lo  material;  á  la  religión  per¬ 
tenece  lo  espiritual,  que  dice  relación  á  la  felicidad 
eterna,  y  al  Estado  corresponde  lo  temporal,  que  se  re¬ 
fiere  á  la  vida  presente.  Refutando  esta  argumentación, 
se  observa  por  los  autores  católicos:  1.®  que  una  cosa 
es  distinguir  y  otra  separar;  las  personalidades  de  ciu¬ 
dadano  y  de  cristiano  si  racionalmente  distintas,  no 
pueden  separarse,  por  radicar  ambas  en  el  mismo  in¬ 
dividuo,  so  pena  de  romper  la  unidad  de  vida,  natura¬ 
leza  y  destino  del  hombre  y  poner  á  éste  en  contradic¬ 
ción  consigo  mismo;  la  distinción  no  se  niega  porque  el 
Estado  fomente  y  proteja  la  Religión,  antes  al  contra¬ 
rio,  se  harmonizan  los  dos  extremos  de  aquélla,  siendo 
error  histórico  y  filosófico  el  suponer  que  tal  cosa  con¬ 
ducirla  á  la  teocracia,  pues  no  se  trata  aquí  de  que  ejer¬ 
zan  los  sacerdotes  el  Gobierno  civil,  ni  por  teocracia 
debe  entenderse  sino  como  la  define  Liberatoie,  el  go¬ 
bierno  de  la  Sociedad  civil  regida  por  Dios  inmediata¬ 
mente  con  personas  por  El  elegidas  y  leyes  por  El  dic¬ 
tadas  {La  Iglesia  y  el  Estado^  pág.  1 1 7),  régimen  que  sólo 
ha  existido  en  el  pueblo  hebreo  y  nunca  entre  cristia¬ 
nos;  2.®  que  si  bien  es  cierto  que  la  Religión  preside  á 
las  almas  y  el  Estado  á  los  cuerpos,  esto  no  quiere  decir 
que  deban  estar  separados,  desconociéndose  ü  oponién¬ 
dose,  pues  no  pueden  separarse  las  almas  de  los  cuerpos 
so  pena  de  deshacer  el  compuesto  substancial  hombre 
y  hacer  de  la  asociación  religiosa  sociedad  de  almas  y 
del  Estado  sociedad  de  cadáveres  ó  de  brutos;  antes  al 
contrario:  esa  unión  y  harmonía  que  existe  entre  el  alma 
y  el  cuerpo  exige  la  unión  y  harmonía  entre  la  Religión 
y  el  Estado;  razón  por  la  cual  tampoco  es  posible  sepa¬ 
rar  lo  interno  de  lo  externo,  pues  no  se  da  un.a  sociedad 
de  solas  conciencias,  ni  otra  de  sólo  hombres  sin  con¬ 
ciencia.  Tanto  la  Religión  como  el  Estado  se  dirigen  al 
hombre  como  ser  completo,  y  precisamente  por  esto 
es  preciso  que  se  relacionen  harmónicamente.  Lo  sobre¬ 
natural  no  constituye  el  único  fondo  de  la  Religión,  que 
consta  también  de  verdades  y  deberes  naturales,  que 
la  revelación  cristiana  ha  venido  á  confirmar,  según 
aquel  axioma  teológico  «la  gracia  no  destruye  á  la  na¬ 
turaleza,  sino  que  la  confirma  y  eleva»;  por  donde  si  al 
Estado  perteneciese  todo  lo  natural,  le  pertenecerían 
también  esas  verdades  y  deberes  naturales  que  contri¬ 
buyen  á  integrar  la  Religión  y  se  convertiría  en  poder 
religioso,  conclusión  inadmisible,  pero  lógica  y  diame¬ 
tralmente  opuesta  á  lo  que  se  pretende  con  la  distinción 
entre  lo  sobrenatural  y  lo  natural  tal  como  suele  pre¬ 
sentarse.  No  existe  oposición  entre  los  términos  espiri¬ 
tual  y  temporal,  pues  al  primero  se  opone  lo  material,  y 
al  segundo  lo  eterno,  y  tanto  la  Religión  como  el  Ks- 
tado  tratan  de  cosas  espirituales  v  temporales:  la  pri¬ 
mera  precisa  de  medios  materiales;  el  segundo  dice  re- 
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lación  á  cosas  espirituales;  y  asi  como  aquélla  es  nece-  , 
saria  aun  para  labrar  la  felicidad  en  esta  vida  y  para 
mejor  conservar  el  orden  social,  así  el  Estado  es  ne- ' 
cesario  que  la  proteja.  | 

c)  La  doctrina  de  que  el  Estado  debe  de  prescindir 
de  la  Religión  y  en  especial  del  Catolicismo,  se  ha  pre¬ 
sentado  como  conveniente  para  la  misma  Religión  y 
aun  para  la  Religión  católica,  diciéndose  que  tal  es  la 
fuerza  de  la  verdad,  que  triunfará  con  el  librecambio  de 
las  ideas  religiosas,  con  la  libertad  y  absoluta  igualdad 
para  todas  éstas,  ya  que  la  verdad  acaba  siempre  por 
triunfar  del  error,  como  triunfó  la  Religión  cristiana 
del  paganismo  sin  necesidad  de  protección;  siendo,  por 
otra  parte,  temerario  oponerse  á  la  corriente  de  los 
tiempos  modernos  que  se  ha  pronunciado  en  favor  de 
t  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  y  de  la  li¬ 
bertad  de  cultos;  pero  á  esto  contestan  los  partida¬ 
rios  de  la  no  separación:  que  es  opuesto  á  la  moral 
hacer  el  mal  para  obtener  el  bien;  que  no  puede  equi¬ 
pararse  el  orden  religioso  al  meramente  especulativo- 
científico  ni  aplicar  al  primero  experimentos  peligro¬ 
sos;  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  pasiones 
oponen  obstáculos  á  la  verdad  religiosa,  por  lo  que 
es  necesario  proteger  á  ésta  contra  los  perturbadores; 
que  si  el  argumento  valiese,  y  puesto  que  la  verdad 
y  el  bien  acabarán  siempre  por  triunfar  según  los 
que  formulan  aquél,  debería  permitirse  los  crímenes 
y  los  desórdenes,  pues,  como  escribe  el  citado  Manjón, 
revelaría  poca  confianza  en  la  autoridad  el  no  dejar  á 
los  revoltosos  en  la  plaza  y  encerrar  á  las  tropas  en  los 
cuarteles;  en  la  justicia,  el  no  suprimir  la  guardia  civil 
y  las  cárceles;  en  la  honradez,  el  no  dar  á  los  criados  las 
llaves  de  los  tesoros;  etc.,  etc.;  y  si  se  dice  que  todo 
esto  sería  contrario  al  orden  y  ocasionaría  males,  tam¬ 
bién  los  ocasionarla  esa  indiferencia  en  el  orden  reli¬ 
gioso  y  aun  en  el  social;  que  son  muy  distintas  las  cir¬ 
cunstancias  de  ahora  de  las  que  concurrían  en  los  pri¬ 
meros  siglos  del  paganismo,  pues  el  Cristianismo  ha 
triunfado  ya  y  serla  retrogradar  volver  á  los  tiempos 
pasados  del  paganismo,  además  de  que  si  el  argumento 
de  que  la  Religión  cristiana  no  precisó  de  protección 
para  triunfar  de  éste  fuese  el  criterio  á  seguir,  como  ese 
triunfo  se  realizó  no  sólo  sin  protección,  sino  con  la 
persecución  sangrienta,  podría,  con  ese  mismo  criterio 
legitimarse  esta  persecución  en  los  tiempos  actuales; 
que  el  Catolicismo  prohibe  el  indiferentismo  en  el  orden 
religioso,  considerándolo  como  un  error  y  mal  grave 
y  no  puede,  por  tanto,  aceptarlo  como  un  beneficio, 
tanto  más  cuanto  que  no  puede  imponerse  beneficio 
alguno  si  el  beneficiado  no  lo  acepta,  y  que  la  doctrina 
de  la  protección  á  la  Religión  no  se  opone  á  la  toleran¬ 
cia  civil  ni  aun  á  la  libertad  política  de  cultos,  donde  no 
haya  existido  nunca  la  unidad  raióltea  ó  donde  las  impon¬ 
gan  como  único  orden  posible  el  estado  de  las  conciencias, 
en  la  medida  de  lo  necesario. 

A  esto  suele  contestarse  que  asi  como  los  católicos 
proclaman  la  libertad  para  su  Religión,  deben  recono¬ 
cer  la  misma  libertad  á  las  otras  religiones,  y  así  como 
la  piden  en  países  no  católicos,  deben  otorgarla  en  las 
naciones  católicas;  mas  á  esto  se  responde  que  tal  cri¬ 
terio  serla  lógico  si  el  Catolicismo  no  afirmara  la  ex¬ 
clusividad,  como  no  la  afirma  el  protestantismo,  pues 
éste  reconoce  que  el  católico  se  salva,  por  lo  que  debe 
otorgar  la  igualdad  al  catolicismo;  pero  este  último  no 
afirma  la  igualdad  (en  la  que  iría  implícita  en  el  orden 
religioso  la  falta  de  seguridad  en  la  verdad),  sino  que 
él  es  la  única  Religión  verdadera,  y  no  una  de  tantas 
religiones,  por  lo  que,  desde  el  punto  de  vista  católico, 
no  puede  ser  tratada  como  cualquiera  de  éstas. 

Es  de  observar  que  la  doctrina  del  indiferentismo 
religioso  deL  Estado  y  de  la  libertad  de  cultos  aparece 
condenada  explícitamente  en  la  Encíclica  Quanta  Cura 
dada  por  Pío  IX  el  8  de  Diciembre  de  186'i,  en  la  cual 
•e  consideran  y  reprueban  como  errores  impíos  y  ab¬ 


surdos  los  de  que:  «la  perfección  de  los  gobiernos  y  el 
progreso  civil  demandan  imperiosamente  que  la  socie- 
I  dad  humana  sea  constituida  y  gobernada  sin  que  tenga 
I  en  cuenta  la  Religión,  como  si  no  existiera,  ó  por  lo 
menos  sin  hacer  ninguna  diferencia  entre  la  verdadera 
Religión  y  las  falsas»;  «el  mejor  gobierno  es  aquel  en 
el  que  no  se  reconoce  en  el  poder  público  la  obligación 
de  reprimir  por  la  sanción  de  las  penas  á  los  violadores 
de  la  Religión  católica,  sino  cuando  lo  exige  la  tran¬ 
quilidad  pública»;  «la  libertad  de  conciencia  y  de  cultos 
es  un  derecho  de  cada  hombre  que  debe  ser  proclamado 
y  garantido  en  todo  Estado  que  tenga  buen  gobierno 
y  los  ciudadanos  tienen  libertad  de  manifestar  alta  y 
públicamente  sus  opiniones,  cualesquiera  que  ellas 
sean,  de  palabra,  por  impresos  ó  de  otro  modo,  sin  que 
la  autoridad  eclesiástica  ni  civil  pueda  limitar  esta  li¬ 
bertad»  (Encíclica  citada,  §  5.®).  A  su  vez,  en  el  Syllabus 
que  sigue  á  esta  Encíclica  aparecen  condenadas  las  pro¬ 
posiciones  siguientes:  «Todo  hombre  tiene  libertad  de 
abrazar  y  profesar  la  religión  que  considere  verdadera 
según  su  razón»  (prop.  16);  «Los  hombres  pueden  ob¬ 
tener  la  salvación  eterna  y  encontrar  el  camino  para 
ella  en  el  culto  de  cualquiera  Religión»  (prop.  1 6),  y  «En 
nuestra  época  ya  no  es  útil  que  la  Religión  católica  sea 
considerada  como  la  única  Religión  del  Estado,  con 
exclusión  de  todos  los  demás  cultos»  (prop.  77). 

•  B)  Doctrina  católica.  Cuál  sea  la  tesis  en  la  cues¬ 
tión  de  que  se  trata,  acaba  de  indicarse.  En  apoyo  de 
ella,  además  de  las  razones  aducidas  para  refutar  la 
tesis  contraria,  se  alegan  muchos  y  diversos  argumen¬ 
tos.  He  aquí,  en  síntesis,  cómo  la  prueba  Taparelli  en 
su  obra  Ensayo  teórico  de  Deredio  natural  apoyado  en 


La  Religión.  Escultura  de  Vami.  (Campo  Santo  de  Gónova) 

los  hechos  (traducción  española  de  Orti  y  Lara,  2.*  ed., 
Madrid,  1884,  t.  I,  págs.  .391  y  siguientes  y  482  y  si¬ 
guientes).  Partiendo  del  principio  de  que  la  sociedad 
tiene  su  fundamento  en  la  sociabilidad  dada  por  Dios  al 
hombre  y  en  la  necesidad  impuesta  con  ello  al  ser  hu- 
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mano  de  vivir  en  sociedad  para  conseguir  su  fin,  co¬ 
mienza  por  inquirir  cúrno  la  sociedad  debe  coni[)ortarse 
})ara  ruinplir  el  fin  para  que  Dios  la  ha  hecho  nece¬ 
saria,  es  decir,  el  mutuo  auxilio  de  los  individuos  para 
alcanzar  su  bien,  realizando  su  fin  individual.  ICs  in¬ 
dudable  que  la  sociedad  ha  de  a\  utlar  á  los  individuos 
á  esta  consecución  de  su  bien,  eí  cual  es  en  último  tér¬ 
mino  el  tender  acá  en  la  tierra,  por  las  vías  riel  orden, 
al  fin  último  del  hombre,  es  decir,  á  la  posesión  del 
Bien  infinito.  Keconoce  'raparclli  que  el  fin  inme  iiiilo 
de  la  sociedad  no  es  ese  fin  último,  ¡)cro  sostiene  que 
esc  fin  último  influye  en  el  recto  juicio  acerca  del  fin 
inmediato  ó  natural,  que  en  tuda  sociedad  coiuplctti 
(como  es  la  sociedad  civil  ó  Bstado)  consiste  en  Indi; lar 
á  las  ivilividiios,  por  medio  del  orden  exlenio,  el  Inoro  de 
la  jcUddad  ualutal:  influencia  que  se  funda  en  que  sien¬ 
do  este  fin  inmediato  material  y  temporal,  no  pue<lc 
concebirse  en  la  materia  ni  en  el  tiempo  orden  moral 
alguno  sin  la  idea  de  una  inteligencia  ordenadora  (Dios), 
á  cuyos  decretos  ó  leyes  estén  sometidos.  (.Consecuen¬ 
cias  de  esta  doctrina  son:  l.“  la  de  cjue  huntándose  la 
acción  social  inmediatamente  á  lo  externo,  el  Estado 
carece  de  derechos  sobre  lo  interior,  esfera  que  la  misma 
Iglesia  resjicta  (pues  de  itilertti^  non  judiiat  Ecde^ia),  al 
contrario  de  lo  que  sostienen  Entero,  (í rocío  y  otros  mu¬ 
chos  protestantes  y  aun  ciertos  liberales  de  nuestros 
días,  que  asií^nan  al  j)oder  ci\¡l  el  poder  relitdoso,  v- 
2.’'  que  del  fin  inmediato  de  la  sociedarl  se  deduce  (jue 
ésta  no  es  en  si  misma  un  ím,  sino  un  medio  ríe  aMidar 
á  los  individuos,  contra  lo  que  han  creído  ciertos  libe¬ 
rales  y  socialistas,  (pie  á  vueltas  de  exaltar  la  libertad 
acaban  por  sostener  (jue  el  individuo  pertenece  poi 
com|)le^o  al  Estado,  siendo  medio  para  éste. 

Los  modos  con  que  la  sociedad  debe  facilitar  al  in¬ 
dividuo  en  el  orden  externo  su  natural  felicidad  son  dos; 
la  /ií/c/í7,- que  asegura,  en  cuanto  al  bien  individual,  y 
la  aclivutad,  que  coopera,  en  cuanto  al  bien  público. 
Tastos  dos  deberes  ó  lunciones  luiidarnentales  los  rea¬ 
liza  la  sociedad  como  ser  moral  y  no  físico,  por  medio 
de  los  gobernantes,  que  encarnan  la  autoridad  ó  poder 
y  representan  ú  aquélla,  y  su  realización  constituye  lo 
que  se  llama  gobernar,  es  decir,  diiii^ir  la  sociedad  á  la 
consecución  de  su  fin  ríe  una  i'iancra  eficaz,  moviendo 
á  los  homlíres  asociados  hacia  el  bien  común,  y  como 
los  homl)res  son  seres  racionales  y  sensibles,  flel>en  em¬ 
plearse  para  ello,  además  del  presepio,  que  Iílm  la  vo¬ 
luntad  con  la  fuerza  del  Derecho,  la  convtcción,  que  li<»a 
el  entendimiento,  y  el  bien  sensible  que  con  sus  im¡)rc- 
siones  inclina  al  hombre  inferior  al  bien  común. 

Suriüe  de  acpií  cpie  la  sociedad,  y,  por  tanto,  los  go¬ 
biernos  deben  de  jX'rleccinnar  los  entendimientos  de  ios 
súbditos  en  el  conocimiento  de  su  bien,  y  afirmar  los 
vínculos  sociales,  como  mantenedores  de  la  unidad  so¬ 
cial  jirecisa  para  alcanzar  el  l)icn  común,  y  siendo  la 
religión,  de  un  larlo,  la  que  enser'ia  á  conocer  el  bien 
sumo,  á  que  el  entendimiento  tiende  incesantemente, 
y  de  otro,  el  más  poderoso  de  los  vínculos  sociales,  re¬ 
sulta  (pie  el  Estarlo  debe  proteger  la  religic'm  y  cooperar 
á  su  conocimiento,  y  siendo  S('>lo  una  religión  la  verda¬ 
dera,  esa  protección  y  cooperación  es  debida  á  ésta. 

(^)ue  el  entendimiento  humano  tiende  al  conocimien¬ 
to  de  Dios,  como  Bien  sumo,  raramente  se  niega,  pues 
esa  negación  su|)one  el  ateísmo;  y  que  la  unidad  reli¬ 
giosa  sea  el  más  poderoso  de  los  vínculos  sociales,  está 
reconocido  por  Irulos  los  jrensadores  v  gobernantes  se¬ 
rios,  y  atestiguado  por  las  lecciones  de  la  historia.  Basta 
observar  el  vacío  desolador  é  insoportable  r]ue  se  forma 
en  ei  seno  de  la  familia  cuando  en  ésta  falta  la  unidad 
religi(jsa;  y  el  respeto  á  la  ley  y  á  la  lil)ertad  y  los  rlere- 
chos  ajenos,  los  mismos  intereses  materiales,  sufriiían 
un  goljie  tremendo  sin  una  sanción  religiosa.  'J'aparelli 
cita  en  este  lugar  las  siguientes  jialaljras  de  Voltaire: 
♦  No  quisiera  tener  por  rev  á  ningún  aleo,  porque  seria 
cicrt.'unentc  muy  capaz  de  machacarme  en  un  mortero 


é  infaliblemente  lo  haría  así  si  le  tuviese  cuenta:  ni  tam¬ 
poco  cpiisiera  tenerlo  de  criado,  porque  no  podría  vivir 
seguro  en  mi  casa.»  Maquiavelo  escribe:  «Los  príncifres 
y  repúblicas  que  (piieran  conservarse  incólumes,  tienen 
que  poner  su  prim  iiml  cuidado  en  mantener  incólumes 
las  ceremonias  de  la  religión,  y  tenerlas  siempre  en 
veneración:  porcpic  no  puede  hal)cr  mayor  indicio  de  la 
ruina  de  un  pueblo,  que  verse  menos[)reciado  en  él  el 
culto  divino»  (En  mente  de  nn  hombre  de  Estado,  lib.  1, 
caj).  XII,  §  't."):  y  \  ico  dice:  «No  se  puede  renegar  de 
esto:  (pie  ninguna  nación  esté  dividida  en  partidos  por 
cosas  divinas,  porque  t(xla  ciudad  dividida  en  partidos 
pítr  causa  de  religión,  ó  esta  ya  destruida  ó  próxima  á 
su  ruina*  {Ciencia  Xarea,  t.  I,  pág.  lUl).  Bcrgier  cita 
otros  muchos  autores,  como  Bentham,  Montes(p’ieu  y 
Rnmagiiosi,  epte  emiten  afirmaciones  ])aic('idas.  La 
historia  muestra  cómo  la  Religión  íué  el  vinculo  con 
(]uc  se  formaron  las  primeras  sociedades  y  el  funda¬ 
mento  de  la  misma  organización  política  en  los  pueblos 
antiguos;  así  como  cuantas  guerras  han  ocurrido  y 
cuantos  torrentes  de  sangre  se  han  derramado  en  las 
guerras  ocasionadas  por  querer  romjjer  la  unidad  leli- 
giosa  (ejemplos  de  Inglaterra  y  Alemania,  al  romper, 
con  el  protestantismo,  la  unidad  católicaL  L(*'i grandes 
gobernantes  han  recurrido  sientpre  á  la  religión  cuatulo 
lian  intentado  devolver  á  los  [niebhjs  la  paz  perdida  y 
restaldecer  los  vínculos  sociales  y  el  res|)elo  á  la  auto¬ 
ridad;  cuando  se  formó  en  ISIÓ  l:i  llamada  Santa  Alian¬ 
za  entre  el  emj>erndor  de  Austiia,  el  rey  de  Brusia  v  el 
zar  de  Rusia,  afirmaron  é>tos  en  el  tratado  f]ue  era  '•ne- 
cesano  establecer  el  fundamento  de  las  relaciones  recí¬ 
procas  sobre  las  sublmics  verdades  ipie  nos  enseña  la 
eterna  religión  de  un  Dios  saUador*,  declararon  su  pro- 
■  p(»sito  de  amarse  corno  hermanos  y  ctuilesaron  que  «no 
l^ay  otro  sobcr;ino  verdaderamente  tal  que  Jesucristo, 
\  erbo  del  Altí>imo  y  palabra  de  vida*;  y  en  nuestros 
días,  ante  el  dcsípiiciamiento  social  producido  por  la 
guerra  europea,  se  ha  vuelto  á  reconocer  como  preciso 
el  regreso  á  Dios,  afirmándose  en  el  Mensaje  del  de 
Enero  de  lt>20  por  los  jtdcs  de  los  Estados  del  Imperio 
británico,  «estar  claramente  denu^strado  tanto  i»or  la 
experiencia  de  la  guerra  como  por  los  ensayos  hechos 
para  reconstruir  l:i  vida  de  la  paz,  que  ni  la  educación, 
ni  la  ciencia,  ni  la  dijdoir.acia,  ni  la  nrosperidaíl  comer¬ 
cial,  C(Mistilu\en  cimientos  sólidos  para  el  ordenr.do 
ílesenvolvimiento  de  la  vida  mundial,  si  los  hombres 
no  se  unen  en  la  creencia  de  un  Dios  como  padre»;  y  si 
estíos  llamamientos  no  han  producido  el  result.ado  ape¬ 
tecido  es  ]ror(|ue  no  hasta  cualquier  religión,  ni  aun 
cuahpiicr  género  de  cristianismo,  pues  la  regeneración 
que  se  busca  no  es  posible  mientras  cada  cual  pueda, 
interpretando  á  su  arbitriu  la  Ley  divina,  í(irmarse  una 
religi(')n  para  el  servicio  de  las  pasiones,  ó  se  haga  de 
la  Religión  una  función  someticía  al  poder  civil  sin  li¬ 
bertad  jiara  marcar  el  camino  del  deber  enfrente  de  la 
tiranía,  ni  para  defender  al  |)ueblo.  Ilácese  notar  á  e«te 
respecto  que  la  Religión  católica  es,  por  el  centro  de 
unidad  que  tiene,  por  su  i n variabilidad  y  por  su  doc¬ 
trine,  la  más  á  propósito  para  realizar  la  unidad  social, 
citindose  por  Lei'm  XIII  á  este  respecto  (Encíclica  del 
1.'"  (le  Noviembre  de  IXSá)  las  palabras  que  á  la  Iglesia 
dirige  san  Agustín,  cuando  la  dice:  *Tú  instruyes  y  en¬ 
senas  dulcemente  á  los  niños,  bizarramente  á  los  jóve- 
ne*-.  con  paz,  v  calma  á  los  ancianos,  según  lu  sufre  lii 
edad,  no  tan  solamente  del  cuerpo,  sino  del  espirita, 
sometes  la  mujer  .ti  marido  con  casta  y  fiel  ob(xhencia; 
no  como  cebo  de  la  pasión,  sino  para  pro¡)agar  la  prole 
y  para  la  mi>i(*n  de  la  familia:  antepones  el  maririo  á 
ia  muier,  no  para  que  aírente  al  sexo  (  tivl.  sino  para 
que  le  rinda  homenaie  de  amor  leal:  hr.(  t  une  los  hijos 
'iirvan  á  los  padres  libremente  y  que  los  padres  gobier¬ 
nen  á  h  s  hij(^s  amorí^c^a  y  tiernamente:  1(3S  ciudadanos 
I  á  los  ciialadanos,  las  gentes  á  las  gentes,  tíxlos  l  í.--  hoin- 
I  bres  unos  á  oíros,  sin  distinción  ni  excepción  aproxi- 
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maclas,  recordándoles  que  es  más  (]ue  social,  que  es  fra¬ 
terno  el  vínculo  que  los  une,  porcjue  de  un  solo  primer 
hombre  y  de  una  sola  primera  mujer  se  formó  v  des¬ 
ciende  la  universalidad  del  humano  linaje:  enseñas  á 
los  reyes  á  mirar  por  el  bien  de  los  pueblos,  y  á  los  pue¬ 
blos  á  prestar  acatamiento  á  los  reyes;  muestras  cuida- 
dusamenle  á  quién  es  debida  la  alabanza  y  la  honra, 
ú  quién  el  afecto,  á  quién  la  reverencia,  á  quién 
el  temor,  á  quién  el  consuelo,  á  quión  el  aviso,  á  quién 
la  exhortación,  á  quién  la  blanda  i)alabra  de  la  co¬ 
rrección,  á  quién  la  dura  de  la  increpación,  á  quién 
el  castigo;  manifiestas  también  en  qué  manera,  aun¬ 
que  sea  verdad  que  no  todo  se  (Jebe  á  todos,  cómo  á 
t.idos  se  debe  caridad  y  á  nadie  acjravios?;  y  relirién- 
d(»se  el  mismo  Papa,  en  el  mismo  documento,  á  los  que 
sostienen  que  es  nocivo  para  el  Estado  profesar  e^la 
rcliyión,  escribe:  «que  nos  den  un  ejército  de  soldaclos 
tales  como  la  doctrina  de  Cristo  manda:  que  nos  den, 
asimismo,  regidores,  {gobernadores^  cónyui^es,  padres, 
hijos,  amos,  servidores,  reyes,  jueces,  tributarios  y  co¬ 
bradores  del  Jisco  tales  como  las  enscñanzas.de  Ciisto 
los  quieren  y  forman,  y,  una  vez  que  los  hayan  dado, 
no  dirán  que  semejante  doctrina  se  opone  al  interés 
común,  antes  bien,  habrán  de  reconocer  que  su  obser¬ 
vancia  c£  la  í:ran  salvación  de  la  república». 

En  cuanto  al  "ráelo  y  modo  cómo  el  Estado  debe  y 
puedo  proteger  á  la  Religión,  sientan  todos  los  autores 
católicos  el  principio  de  que  aquél  carece  de  poder  para 
definir  é  iiiqumer  por  sí  la  le,  j)ues  de  un  l  ulo  carece 
por  sí  de  infalibilidad,  y  de  otro  la  rclÍL;ión  es  una  ad¬ 
hesión  V  sumisión  á  Dios  voluntaria;  de  modo  que  debe 
de  ace{)taT  la  rcliíjión  tal  como  ésta  sea  definida  por  el 
órf^ano  religioso. .El  Estado,  escribe  Mendizábal,  rclloia 
el  espíritu  que  domina  en  la  sociedad;  si  ésta  rinde 
homenaje  á  una  religión  teniéndola  como  verdadera, 
el  acatamiento  hecho  por  íUjuél  en  harmonía  con  las 
creencias  sociale«i,  no  indica  magisterio  para  dcimiilas, 
sino  sumisión  á  la  verdad  reconocida. 

rtado  que  el  listado  no  tiene  como  fin  inmediato  la 
Kcliuion  y  que  carece  de  infalibilidad  para  definirla, 
resulta  cpie  en  aquellas  sociedades  en  que  no  se  diera 
la  revelación,  no  debería  el  listado  imponer  reliuión  al 
gima  positiva,  sino  solamente  impedir  la  abolición  de 
las  verdades  religiosas  naturales  y  evidcmlcs,  cspocial- 
iiicnie  aqucll.is  en  que  estriba  todo  orden  social,  como 
1.1  existencia  de  una  Providencia  creadora  y  renumera- 
(Jora,  \  la  inmortalidad  del  alma;  v  cuando  la  revela¬ 
ción  se  manifestase,  examinar  el  hecho,  y  si  era  verda¬ 
dero,  dejar  en  libertad  á  los  individuos  para  cjue  la 
abracen  v  aim  secundarla  con  la  persuasión,  pero  sin 
imponcrl.i  por  la  fuerza,  pues  la  obligación  de  creer  sería 
fiersonal  de  los  individuos,  naciendo  de  los  signos  que 
atc'^ligücn  la  verdad  de  la  revelación,  pero  no  del  man¬ 
dato  del  Estado.  Mas  en  una  socicflad  en  que  la  rcvela- 
ciun  hava  sido  ya  admitida  por  ella  racionalmente  ccuno 
divina,  debe  el  Estado  considerar  esta  revelación  como 
una  verdadera  ley  social,  é  impedir  su  transgresión  pú¬ 
blica.  así  como  resistir  toda  innovación,  imponiendo  á 
l(>s  autores  de  ellas  |)enas  jrroporcionadas,  no  para  ha¬ 
cerles  piadosos  y  creyentes  por  tuerza,  sino  para  qiic  no 
turben  la  unidad  social  religiosa;  y  sólo  si  jior  cualf)uier 
causa  ocurriese  que  desertase  de  la  Religión  una  gran 
parte  cic  la  sociedad,  podría  se’"  prudente  la  tolerancia 
p  Jítica  (como  cuando  no  hubiese  malicia  en  los  culpa- 
bk-s).  tolerancia  que  sería  obligatoria  resfiecto  á  los  que 
no  hubiesen  prestado  nunca  su  consentimiento  perso¬ 
nal  á  las  obligaciones  religiosas. 

Surge  de  lo  expuesto  que  el  listado  debe  favorecer 
la  educación  moral  y  la  instrucción  religiosa.  P>n  cnanto 
á  lo  primero,  \'.  el  articulo  Mor.ai.idad.  Por  lo  que  «^e 
rcíierc  á  lo  segundo,  supuesto  que  el  Estarlo  viene  obli¬ 
gado  á  proteger  y  rlifundir  la  verdad  religiosa,  no  puede 
I><)r  menos  de  admitirse  (juc  delie  enseñar  esa  verdad 
Cíi  sus  escudas.  Lo  contraiio  sería  proclamar  el  dere-  i 


cho  á  la  igmorancia  religiosa.  Además,  esa  enseñanza 
de  la  religión  no  obliga  á  seguir  ésta,  sino  que  tiene 
por  objeto  que  se  conozca,  á  la  manera  como  otra  dis¬ 
ciplina  riiahjuiera  de  los  conocimientos  humanos.  Ade¬ 
más,  desde  el  momento  en  (pie  el  Estado  reconozca  la 
Religión  como  oficial,  es  indudable  que  no  debe  om- 
sentir  que  se  la  aiaipic  f>ür  los  profesores  y  catedráti¬ 
cos,  pues  de  un  lado,  éstos  son  fimrionarios  públicos, 
y  de  otro,  seria  absurdo  y  tiránico  ol)ligar  á  los  católi¬ 
cos  á  sostener  c<*n  sus  tributos  centros  de  enseñanza  en 
donde  se  atacasen  sus  creencias,  máxime  siendo  éstas 
las  de  la  mavoría  social. 

De  la  doctrina  que  antecede  se  deducen,  romo  otros 
tantos  corolarios,  las  siguientes  reglas  de  orden  prác¬ 
tico:  1.’*  en  Us  sociedades  en  que  la  revelación  no  ha 
sido  admitida,  no  debe  el  bistado  imponer  religión  al¬ 
guna  positiva,  velando  p<>r  las  verdades  reliinosonatu- 
rales,  dejando  en  libertad  á  h'S  súbditos  para  al^razar 
la  revelación;  2.^  cuando  la  sociedad  no  es  católica,  pero 
el  (iobierno  sí,  debe  éste  abstener^ie  de  legislar  ni  hacer 
nada  contra  el  Deiccho  divino  positivo,  v  procurará 
por  medios  morales,  suavilrr  el  joríiler.  que  la  verdad 
se  abra  paso  y  llegue  á  dominar  en  la  conciencia  social. 
A  este  tin  tenderían  ciertas  ventajas  concedidas  á  los 
creyentes,  con  relación  á  los  que  no  lo  fuesen,  como  el 
preferir  á  los  primeros  para  ciertos  cargos  de  la  libre 
¡irovisióii  del  íiolácrno,  pues  con  ello  no  sctiiiiltn  ia  nada 
á  los  no  creyentes,  á  los  que  se  respetarla  en  lo  que  ya 
tuviesen;  3.®  cuando  la  soejedad  va  hacia  la  unidad  ca¬ 
tólica  desde  la  infidelidad  (ó  desde  la  herejía,  supuesto 
el  anterior  entronizamiento  de  ésta)  y  se  duda  si  existe 
mavoría,  debe  el  Estado  favorecer  á  la  verdad,  pues 
en  la  duda  debe  inclinarse  á  ésta;  pero  la  tolerancia 
debe  de  ser  tan  amplia  como  conviene  á  esta  situación: 
4.*^  cuando  de  hecho  existe  ya  mayoría  católica,  debe 
el  Estado  tomarla  como  regla  en  el  gobierno  y  estable¬ 
cer  leyes  excepcionales  de  tolerancia  para  los  disiden¬ 
tes,  tolerancia  que  será  mavor  ó  menor  atendiendo  al 
bien  general,  al  número  y  calidad  de  los  no  católicos, 
á  la  (lase  de  error  y  el  horror  que  inspire  (v.  gr.,  si 
es  más  ó  menos  absurdo  ó  ncaí  ivo,  antiguo  ó  nuev»'), 
siendo  regla  católica  que  á  los  inlieics  no  se  les  obligue 
á  abrazar  (d  ('atolicismo  v  que  los,  licrcics  nacidos  y  edu¬ 
cados  en  la  herejía  sean  equiparados  á  los  infieles  pura 
e->»e  efecto,  en  bspcciiil  si  en  la  sociedad  hav  hábitos,  de 
tolerancia  y  no  compromelcn  la  independencia  del  Es¬ 
tado  ni  el  orden  público:  5.*^  cuando  en  la  sociedad  hay 
unidad  soeioi  religiosa,  debe  el  botado  reconocerla  y 
lerjalizar^a,  ó  cuando  existo  la  unidad  políl icorreligio^a 
debe,  además,  el  Estado  afirmarla  y  garantirla  con  le¬ 
ves  é  instituciones,  pues  á  ello  le  oldigan  no  sólo  la 
Constitución  y  los  (ierechos  del  pueblo,  sino  la  alta 
conveniencia  de  conservar  esa  unidad,  evitando  la  dis¬ 
gregación  y  bis  di^cnsiones  rcl  giosas;  7.'‘  cuando  j)or 
errores  intrcnducidos,  á  pe^ar  de  ello,  en  una  sociedad 
que  posea  la  uni(iad  católica,  sea  necesario  admitir 
j)rácticas  ó  leyes  de  tolc.ancia,  debe  esto  hat'crsc  con 
todos  los  miramientos  que  imponer,  la  péidida  del  bien 
de  la  unidad,  el  respeto  á  la  ver<iad  religiosa  y  la  con¬ 
ciencia  de  la  mayoría  que  la  profesa.  .Así,  no  deberá 
tolerarse  el  culto  púldico  de  las  serlas  si  hav  suficien¬ 
te  con  el  familiar  ó  privado;  no  deb.erá  extenderse  la 
publicidad  más  allá  de  la  nceesitlad;  no  dclie  cesarse 
en  la  protección  del  culto  verdaden»,  aumiue  hava  ne¬ 
cesidad  (je  dejar  á  los  demás  ampli.a  libertad  legal;  no 
deben  equipararse  legalmcnte  los  cultos  disidentes  con 
la  Religión  verdadera,  sin  necesidad  evidente;  y  no  po¬ 
drán  en  modo  alguno  ser  (*bligados  los  católicos  á  la 
indiferencia  práctica,  imponiéndoles  escuelas  aconfesio¬ 
nales  ó  maestros  y  libros  en  que  se  enseñe  el  error  ó 
se  mezcle  éste  con  la  verdad:  no  debe  nunca  convertir¬ 
se  la  tolerancia  de  las  disidencias  en  derecho  de  agre¬ 
sión  contra  la  verdad  y  los  (}ue  la  profesan;  y  no  es  ad¬ 
misible  el  paso  de  la  unidad  ó  exclusivismo  á  la  indile- 
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renda  y  librccultismo  mediante  una  asonada  de  guerra,  1  extranjeros,  tampoco  se  tuvo  en  cuenta  la  diferencia 


un  convenio  de  políticos  ó  una  ley  hecha  aprobar,  pues 
el  modo  de  ser  religiososocial  de  los  pueblos  no  se  im¬ 
provisa  con  motines,  ni  con  cúbalas,  ni  con  leyes,  y  los 
¡)ueblos  tienen  derecho  á  ser  gobernados  tal  cual  son, 


El  triunfo  de  la  Religión.  Fresco  de  Mateo  de  PastI 
(Museo  de  los  Oficios,  Florencia) 


y  8.*  el  Estado  no  puede  jamás  elevar  á  principio  la  li¬ 
bertad  de  conciencia  ni  de  cultos  en  el  sentido  de  la 
absoluta  igualdad  de  todos  y  de  ser  indiferente  el  uno 
6  el  otro  (Manjón,  Derecho  ecUsidslico,  t.  I,  págs.  27‘2- 
274,  4.*  ed..  Granada,  1913). 

Como  complemento  de  lo  dicho  y  para  estudiar  la 
relación  del  Estado  con  la  Religión  en  España,  V.  Cul¬ 
to  (t.  X  VI,  púgs.  1098  y  1099,  y  para  los  delitos  sobre 
materia  de  religión,  págs.  1102-1104).  Añadiremos  que 
se  reconoce  unánimemente  que  debe  reformarse  el  Có¬ 
digo  penal  para  ponerlo  de  acuerdo  con  la  Constitución, 
pues  en  virtud  de  las  prescripciones  de  ésta  debe  cas¬ 
tigarse  como  delito  la  tentativa  para  cambiar  la  Reli¬ 
gión  del  Estado,  así  como  los  atentados  contra  ésta  y 
los  ataques  que  se  la  dirijan,  siendo  verdaderamcnie 
anómalo  que  reconociendo  la  Constitución,  ley  funda¬ 
mental  del  Estado,  la  Religión  católica  como  oficial  y 
admitiendo  sólo  la  tolerancia,  el  Código  penal,  que  es 
el  sancionado!  de  aquella  Ley,  se  funde,  por  estar  ins¬ 
pirado  en  la  Constitución  derogada  de  18G0,  en  el  li- 
brecultismo  y  en  el  indiferentismo  religioso  dcl  Estado. 

2.  La  religión  como  musa  modijicaiiva  de  la  capacidad 
civil  de  las  personas.  No  tratamos  aquí  de  la  capacidad 
jurídicorrcíigiosa,  pues  ésta  sólo  la  tienen,  en  cada  re¬ 
ligión,  los  que  la  profesan.  El  nuevo  Código  del  Derecho 
canónico  declara  que  por  el  bautismo  se  constituye  el 
hombre  en  persona  en  la  Iglesia  de  Cristo,  con  todos  los 
derechos  y  deberes  de  los  cristianos,  salvo,  en  cuanto  d 
los  dereihoSf  que  exista  un  obstáculo  que  impida  el 
vínculo  en  la  comunión  con  la  Iglesia  ó  alguna  censura 
fulminada  por  ésta  (canon  87).  En  cuanto  á  los  herejes 
y  cismáticos,  las  leyes  de  la  Iglesia  les  obligan  siempre 
en  puntos  de  moral  y  disciplina  inmutable:  pero  en 
cuanto  á  si  les  obligan  las  meramente  disciplínales,  se 
atenderá  á  las  palabras  de  la  ley,  su  fin  y  práctica,  y 
si  esto  no  bastase,  á  razones  de  equidad  y  congruencia. 

Concretándonos  á  la  influencia  de  la  Religión  sobre 
la  capacidad  civil,  originariamente  íué  aquélla  base  de 
los  derechos  políticos,  por  fundarse  en  ella  la  ciudad;  y 
establecida  ésta,  no  podía  ser  causa  de  diferencia  en  los 
derechos,  pues  todos  los  ciudadanos  seguían  el  mismo 
cuito.  En  Roma,  desde  que  se  empezó  á  admitir  á  los 


de  religión,  pues  siendo  ésta  politeísta,  se  comprende 
que  no  influyera  en  los  derechos  civiles  el  adorar  á  uno 
ú  otro  de  los  dioses:  incluso  la  iudaica  superstitio,  en 
la  que  al  principio  iba  comprendido  el  Cristianismo,  no 
privaba  de  los  derechos  civiles;  pero 
cuando  el  Cristianismo  empezó  á  des¬ 
arrollarse  constituyendo  un  peligro 
para  el  paganismo,  que  era  la  reli¬ 
gión  del  Estado,  se  negó  á  los  cristia¬ 
nos  hasta  el  derecho  á  la  vida  y  á  la 
propiedad,  desatándose  contra  ellos 
las  horribles  persecuciones.  El  empe¬ 
rador  Galieno  les  concedió  el  libre  ejer¬ 
cicio  del  culto  y  la  posesión  de  los 
cementerios,  y  declarado  desde  Cons¬ 
tantino  religión  del  Estado  el  Cris¬ 
tianismo,  les  fué  otorgada  plena  ca¬ 
pacidad  civil. 

El  deseo  de  propagar  la  verdadera 
Religión  y  de  mantener  la  unidad, 
llevó  á  los  emperadores  cristianos  á 
imponer  ciertas  restricciones  á  los  in¬ 
fieles  y  herejes.  Desde  entonces  se  dis¬ 
tinguió  entre  infideles  ó  no  cristianos 
( pagani  vel  gentiles,  iudaei,  aposiatae) 
y  jideles  ó  cristianos  (orthodoxi  ó  catO' 
lid  y  haeretici).  Sólo  los  ortodoxos  ó 
católicos  (entendiéndose  por  tales  los 
(|ue  reconocían  las  reglas  de  fe  de  los 
cuatro  Concilios  ecuménicos  I  de  Ni- 
cea,  I  de  Constantinopla,  de  Efeso  y 
de  Calcedonia)  gc^zaban  la  plenitud  de  los  derechos  civi¬ 
les.  Los  otros  tenían  algunas  restricciones.  Los  paganos 
y  los  judíos  sólo  las  sufrían  ligeras;  pero  á  los  herejes 
(puesto  que  sg  habían  apartado  de  lo  que  voluntaria¬ 
mente  habían  abrazado)  se  les  imponían  mayores,  so¬ 
bre  todo  en  materia  de  herencias,  y  especialmente  tra¬ 
tándose  de  los  maniqueos  y  donatista?,  que  casi  se  equi¬ 
pararon  á  los  apóstatas,  que  eran  quienes  las  sufrían 
mayores.  Las  principales  de  carácter  general  fueron: 
no  poder  los  no  católicos  deponer  contra  los  católicos 
en  juicio;  no  gozar  la  dote  de  sus  mujeres  de  ciertas 
ventajas,  y  no  permitirse  el  matrimonio  en  caso  de  dis¬ 
paridad  absoluta  de  cultos  entre  los  contrayentes.  Para 
un  estudio  detenido  de  estas  diferencias, 'véanse  los  tí¬ 
tulos  De  hacreticis  y  De  apostatts  de  los  Códigos  Teo- 
dosiano  y  Justinianeo,  los  De  iudaeis  et  coelicolis  y  De 
paganis  de  éste,  la  Novela  115  y  algunas  de  Teodosio  III 
y  Valentiniano  11. 

En  España  la  existencia  de  judíos  y  de  moros  du¬ 
rante  la  Edad  Media  hizo  que  tuviese  suma  importan¬ 
cia  la  Religión  como  causa  modificativa  de  h  capacidad. 
La  proscripción  de  los  judíos  en  muchas  épocas  y  en 
todas  la  prohibición  impuesta  á  judíos  y  moros  de  ca¬ 
sarse  con  cristianas,  de  tener  á  éstos  por  siervos,  de 
atestiguar  en  contra  de  ellos,  etc.,  son  pruebas  de  esta 
importancia.  Expulsados  judíos  y  moros  del  territorio 
como  medio  necesario  para  obtener  la  unidad  etnográ¬ 
fica,  religiosa  y  social,  que  perturbaban,  sólo  quedaron 
en  España  católicos,  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que 
se  exigiese  el  bautismo  como  condición  de  adquisición 
de  la  capacidad  jurídica,  y  que  las  leyes  de  Partida,  las 
de  Toro  y  las  Recopiladas  negasen  esa  capacidad  al 
hereje.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  más  que  carencia 
de  capacidad,  lo  que  sufría  el  hereje  español  era  una 
pena  que  le  obligaba  á  convertirse,  á  huir,  ó  á  sufrirla, 
criterio  que  no  era,  como  se  ha  creído  durante  algún 
tiempo,  exclusivo  de  España,  sino  propio  de  todos  los 
países  (recuérdese  lo  hecho  en  Inglaterra  y  Rusia  con  los 
católicos  y  en  Francia  con  los  hugonotes).  En  cuanto 
á  los  extranjeros,  eran  tratados  como  tales,'cün  arreglo 
á  las  leyes  y  costumbres  de  aquellos  tiempos;  pero  sin 
que  pudiesen  profesar  en  España,  al  menos  pública- 
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mente,  religión  distinta  de  la  católica.  Para  conocer 
minuciosamente  las  diferencias  por  causa  de  religión, 
véanse  el  lib.  12  del  Fuero  Jurgo;  los  títs.  1.®  y  2.®  del 
lib.  4.®  de  Fuero  Real;  los  títs.  24,  25  y  26  de  la  Parti¬ 
da  7.»;  las  Leyes  del  Estilo  y  los  tres  primeros  títulos 
del  lib.  12  de  la  Novísima  Recopilación.  Rota  la  unidad 
católica  por  la  Constitución  revolucionaria  de  18G9,  que 
proclamó  la  libertad  de  ojitos,  y  establecida  en  la  vi¬ 
gente  Constitución  del  30  de  Junio  de  1876  (art.  11)  la 
tolerancia,  con  el  aditamento  de  que  nadie  será  moles¬ 
tado  por  sus  creencias  religiosas,  han  desaparecido  to¬ 
das  las  antiguas  diferencias  y  quedado  derogadas  las 
leyes  que  las  establecían. 

Mas  no  por  eso  la  religión  deja  de  influir  en  la  ca¬ 
pacidad  civil  de  las  personas,  aunque  limitada  tal  im- 
fluencia  á  la  capacidad  de  obrar  y  á  ciertos  casos  en  que 
siempre  se  ha  reconocido  esa  influencia,  que  mantiene 
el  Código  civil  de  1889.  Esta  influencia  se  refiere. 

A)  Al  matrimonio,  pues: 

1. ®  Los  católicos,  en  tanto  no  apostaten  declarando 
oficialmente  ante  el  juez  que  han  dejado  de  serlo,  vie¬ 
nen  obligados  á  contraer  matrimonio  canónico,  que  se 
rige  pK>r  las  leyes  de  la  Iglesia,  produce  todos  los  efectos 
civiles  y  hace  competentes  á  los  Tribunales  eclesiásticos 
para  el  conocimiento  y  resolución  de  las  causas  matri¬ 
moniales.  Los  que  declaren  no  ser  católicos  pueden  con¬ 
traer  el  matrimonio  civil,  que  se  rige  por  las  leyes  del 
Código  civil,  produce  también  todos  los  efectos  civiles 
y  crea  la  competencia  de  los  jueces  seculares  (arts.  42, 
75,  79  y  80  del  Código  civil).  V.  Matrimonio. 

2. ®  Tanto  en  el  matrimonio  canónico  como  en  el 
dvil  existe  el  impedimento  dirimente  llamado  de  rcli’ 
gián,  consistente  en  no  poder  casarse  los  ordenados  in 
sacris  (esto  es,  de  órdenes  mayores)  ni  las  demás  per¬ 
sonas  ligadas  con  voto  solemne  de  castidad,  sin  obtener 
previamente  la  oportuna  licencia  canónica.  Para  el  lla¬ 
mado  matrimonio  civil  viene  establecido  este  impedi¬ 
mento  (causa  de  nulidad)  por  el  art.  83  del  Código  ci¬ 
vil,  habiendo  declarado  la  jurisprudencia  que  no  puede 
reconocerse  efectos  al  matrimonio  ci¬ 
vil  contraído  con  tal  impedimento  por 
un  español,  aunque  el  matrimonio  se 
haya  celebrado  en  el  extranjero  y  los 
surta  en  éste. 

En  el  matrimonio  canónico  el  impe¬ 
dimento  de  que  tratamos  se  descom¬ 
pone  en  dos:  el  de  orden  sagrado  y  el 
de  voto  solemne  de  castidad  en  reli¬ 
gión.  El  primero  viene  establecido  por 
la  iglesia  al  imponer  la  obligación  del 
celibato  á  los  clérigos  ordenados  de 
mayores:  subdiáconos,  diáconos  y 
presbíteros  y  obispos  (V.  Celibato), 
aunque  en  la  Iglesia  griega  no  lo  son 
los  subdiáconos.  El  impedimento  es 
dirimente,  habiendo  definido  el  Tri- 
dentino  que  incurren  en  anatema  los 
que  sostengan  que  pueden  contraer 
matrimonio  y  ser  éste  válido,  los  clé¬ 
rigos  constituidos  en  orden  sagrado  y 
los  religiosos  que  hayan  hecho  voto 
solemne  de  castidad  (canon  9  de  la  se¬ 
sión  24);  y  así  lo  reconoce  el  Código  ci¬ 
vil  que  declara  la  nulidad  del  matri¬ 
monio  contraído  por  los  que  han  reci¬ 
bido  órdenes  sagradas  (canon  1072). 

Para  que  nazca  el  impedimento  se  requiere  que  la  orde¬ 
nación  sea  válida,  libre,  y  se  conozca  por  el  ordenado  que 
lleva  consigo  la  prohibición  del  matrimonio;  pero  el  im¬ 
pedimento  existe  aunque  el  ordenado  haya  querido  ex¬ 
cluir  el  voto  de  castidad  al  recibir  las  órdenes,  sabiendo 
que  éstas  lo  producen.  El  impedimento  es  de  Derecho 
eclesiástico,  pues  ni  por  Derecho  natural  ni  por  el  reve¬ 
lado  es  incompatible  el  estado  clerical  con  el  matrimo¬ 


nio:  pero  se  funda  en  las  razones  cjue  exigen  el  celibato 
(V.).  Así,  en  algunas  ocasiones,  aunque  rarísimas,  los 
Papas  han  dispensado  'de  él  en  Occidente  (Benedic¬ 
to  XIV  dispensó  al  presbítero  Ramiro).  Sólo  el  Papa 
puede  otorgar  esta  dispensa,  si  bien  in  articulo  mortis 
están  autorizados  los  párrocos  y  aun  cualquier  presbíte¬ 
ro  ante  el  cual  se  celebre  el  matrimonio  para  dispensar 
el  impedimento  tratándose  de  subdiáconos  y  diáconos; 
pero  no  tratándose  de  presbíteros.  En  la  Iglesia  cató¬ 
lica  oriental  el  impedimento  existe  siempre  para  los 
obispos;  y  para  los  presbíteros  y  diáconos  sólo  en  cuan¬ 
to  á  los  matrimonios  contraídos  después  de  la  orde¬ 
nación. 

Los  ordenados  in  sacris  que  contraigan  matrimonio 
sin  previa  dispensa  incurren  en  las  penas  siguientes, 
además  de  la  nulidad  del  matrimonio:  1.®  excomunión 
simplemente  reservada  á  la  Santa  Sede,  excomunión 
que  se  extiende  á  las  mujeres  que  se  casaren  con  ello.s, 
salvo  causa  legal  de  excusa  (ignorancia  del  orden,  miedo 
grave,  etc.);  2.^^  los  que  no  se  arrepintieren  en  el  plazo 
oportuno  que  les  señale  el  Ordinario,  deben  ser  degra¬ 
dados,  y  3.»  ipso  fado,  como  caso  de  renuncia  tácita, 
vacan  todos  los  oficios  y  beneficios  que  posean  (canon 
2388). 

Los  clérigos  de  prima  tonsura  y  menores  no  tienen 
impedimento  de  ninguna  clase  para  el  matrimonio,  pues 
sólo  in  setiso  composito  se  les  impone  la  prohibición  de 
éste;  pero  si  lo  contraen  quedan  ipso  iure  privados  de 
todos  sus  beneficios,  pensiones  y  privilegios  clericales. 

En  cuanto  al  voto  solemne  de  castidad  emitido  por 
ios  religiosos,  es  también  impedimento  dirimente,  vi¬ 
niendo  definido  por  el  Tridentino  en  igual  lorma  y  lugar 
que  para  el  impedimento  de  oiden  sagrado.  Tiene  la 
misma  naturaleza  que  éste.  Al  voto  solemne  de  castidad 
vienen  equiparados,  produciendo  igual  impedimento 
dirimente,  los  votos  simples  á  los  que  la  Santa  Sede 
otorgue  por  especial  disposición  tal  carácter  (canon 
1073),  el  que  hoy  tienen:  los  votos  simples  de  los  jesuí¬ 
tas,  emitidos  después  del  bienio  (Constitución  Ascen¬ 


dente  Domino  de  Gregorio  XIII  el  23  de  Mayo  de  1584). 
y  el  voto  simple  de  castidad  que  emita  en  manos  del 
obispo  la  mujer  casada  que  quede  en  el  siglo  cuando  su 
marido,  con  consentimiento  de  ella,  reciba  órdenes  sa¬ 
gradas. 

La  penalidad  de  los  que  contraigan  matrimonio  des¬ 
pués  de  haber  emitido  voto  solemne  de  castidad  es  la 
misma  que  en  el  caso  de  impedimento  de  orden  sagrado; 
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los  liijndns  con  votos  simples  ccjuiprtraclos,  sólr)  incur''cii 
en  excomunión  latae  scnleniiae  roervada  al  Ordinario 
(canon  ‘JllSS.  §  *J/). 

Tara  el  matrimonio  canónico  existen  otros  va¬ 
rios  impc<Iimcntos  f>or  mütiv(»s  de  rclipión,  á  saber: 

a)  id  de  disparidad  de  cullns,  que  es  dirimente  cuan¬ 
do  la  disparidad  es  absoluta  (entre  bautizado  católico 
y  no  bauli/ado)  é  inipedienle  cuando  es  solo  relativa 
(entre  católico  y  bautizado  no  calóli»:o)  recibiendo  en 
este  caso  el  impedimento  el  nombre  de  impcdimeiiln  de 
mista  relicn'm.  De  ambas  clases  se  ha  tratado  en  el  ar¬ 
tículo  J )isi‘ARli>Al)  (t.  X\  lll,  2."  parte,  pá^s.  lóUj  v 
láó'»),  si  bien  jmr  haberse  publicarlu  con  posterioridad 
el  ("ódioo  del  Derecho  canónico,  coinjdctaremos  lo  allí 
indicado  con  la  flisciplina  de  éste. 

a*)  Id  impidin^ento  di»'¡menTe  no  tiene  luonr  como 
antes  entre  lodos  los  bautizados  y  loa  no  bautizados, 
sino  sólo  entre  los  Irautizados  católicos  ((¡uc  lo  hayan 
sido  en  la  Iglesia  católica  ó  se  hayan  convertido  á  ella) 
y  todos  los  no  bautizados  (canon  107ó),  añadiendo  el 
Có  lii^o  que  si  alp^uno  de  los  contraventCN  es  teni<lo  co- 
nninmente  í)or  bautizado  ó  es  fludoso  si  lo  está,  el  ma¬ 
trimonio  se  ha  de  tener  por  válido,  ínterin  no  se  jrruebe 
con  certeza  la  no  existencia  del  bautismo:  solución  que 
se  adopta  en  virtud  del  principio  establecido  por  el 
ciuion  Hit  '»  de  que  el  ma»rimorur'  e^^za  el  taví)r  del  De¬ 
recho  y,  por  tanto,  en  la  duda  debe  considerarse  corno 
válido. 

b‘)  K1  impe<Jnnento  impediente  tiene  lu^ar,  como 
en  la  disci|)lina  anterior  al  Cóíligo,  cuando  ambos  con¬ 
trayentes  están  bautizadrjs,  pero  uno  es  católico  y  el 
otro  está  afiliado  á  una  secta  herética  ó  cismática  (ca¬ 
non  KHiO) 

Kn  cuanto  á  la  dispensa  de  uno  y  otro  impcflimento 
(que  .sií»ue  reservada  á  la  Santa  Sede),  establece  el  (V)- 
d¡<7o  el  principio  de  que  cuando  del  matrimonio  resulte 
jxli^ro  ríe  perversión  del  cónyut^^c  católico  ó  de  la  ¡»role, 
el  impcflimento  (tanto  el  dirimente  como  el  i!n|)edienlc) 
es  de  Derecho  divino  (canon  lÓóO)  y,  ])oi  tanto,  no 
puede  dispensarse.  Toca  á  la  Iglesia  definir  cuándo  exis¬ 
te  este  peligro.  Im  los  casos  en  que  no  exista,  cabe  la 
dispensa,  cími  las  siguientes  condiciones:  1.*'  (pie  exista 
causa  justa,  orave  y  ut^cnlc:  2.*  que  ambos  cónyuocs 
se  Cf>mproniet:m  con  juramento  á  bautizar  y  educar 
católicamente  la  f)r<»lc,  existiendr)  certeza  moral  de  (jue 
lo  cumplirán: que  el  cónyuge  católico  se  comprome¬ 
ta  á  procurar,  con  |)rurlencin,  la  comcr-ión  del  no  ca¬ 
tólico,  y  éste  á  dejar  en  libertad  al  católico  en  su  reli¬ 
gión,  apai lando  «le  él  el  peligro  de  perversión.  Todas 
estas  condiciones  deben  jiromcterse  comúnmente  por 
escrito.  .\rlemás,  y  salvo  el  caso  que  lo  ordene  la  Ley 
civil  ó  sea  preciso  par:i  llenar  formalidades  para  los  so¬ 
lí  s  efectos  civiles,  ninftuno  de  los  dos  cónyu»,:tcs  puede 
j)  ir  si  ni  por  procurador,  presentarse  ante  un  ministro 
religioso  (fimo  tal  (no  lo  es  el  que  hace  las  veces  de 
oficial  civil)  para  dar  ó  renovar  el  consentinnento:  v  si 
el  iiárroco  sabe  con  certeza  cjue  los  contrayentes  han  de 
violar,  ó  han  violado  ya  esta  jirohibición,  no  |)ucde  asis¬ 
tir  al  mairimonii),  síik)  cuando  bravísimas  causas  lo 
aconsejen  (cánones  KMil-lUtia). 

I>tablece,  además,  el  ('ódioo  (jue  los  Ordinarios  y 
dem  is  jiastores  de  almas  tienen  el  deber  ríe  alejar  á  los 
fieles,  cu  cuanto  sea  posible,  de  los  mal  rimonios  n  ixtos; 
y  en  ca'-o  de  (jue  no  puedan  impe<!irlos,  deben  procurar 
con  toílo  empeño  que  no  se  contraioan  contra  las  leyes 
de  Dios  y  de  la  Ldesia  (es  decir,  que  se  óblenla  la  <lis- 
pensa.  previas  las  sanciones  antedichas):  velar,  una  /cz 
Cel'-I nados.,  jrara  (jue  los  cónvuj^'c-  cumplan  lo  prome¬ 
tido,  y  limitarse,  al  asistir  al  matrimonio,  :'i  reí  ibir,  j^rc- 
vi  i  interrogación,  la  exiTC.-ión  del  consentimientr»  ma¬ 
lí  imouid,  "in  realizar  ceremonia  saorada  alguna  de  las 
uco-tumbradas,  salvo  en  el  caso  de  ijue  lo  permita  para  i 
evitar  graves  males,  pero  excluida  1 »  Misa,  i|uenop»»drá  | 
nunca  celebrarse  (canon  lOhá  en  lel.icion  con  el  1 102).  I 


l-'malmente,  desea  el  ('ó<libo  que  los  fieles  se  absten- 
lí.tn  de  casarse  con  personas  que  notoriamente  se  hayan 
separado  de  la  Iglesia  (aunque  no  se  hayan  afiliado  á 
una  secta  acatólica)  ó  (juc  se  havan  adherido  á  socieila- 
¡  des  condenadas  por  csiir  (como  la  masonería  y  el  anar- 
í  (|insmo),  ordenando  (lue  el  párroco  no  asista  A  t  iDs 
matrimonios  sin  consuitar  al  Ordinario,  el  cu:d  estu¬ 
diará  las  circunstancias  dcl  caso  y  podrá  pennitir  tal 
asistencia  si  existe  causa  j»rave  y  uibcnte  y  si,  juzgan¬ 
do  prudentemente,  cree  que  están  siilicientemcnle  ase- 
biiradas  1 1  educación  católica  de  toda  la  prole  y  la  re¬ 
moción  del  j)elibro  fie  la  perversión  del  cónyuge  cató¬ 
lico  (canon  in»).'»).  'j'ampoco  puede  asistir  el  párroco, 
salvo  causa  tirav  e  y  urcentc  y,  si  es  posible,  prev  ia  con¬ 
sulta  al  Ordinario,  estando  á  lo  que  éste  resuelva,  en 
caso  de  matrimonio  de  pecadores  públicos  que  se  nie- 
biicn  á  confesarse  ó  que  se  hallen  notoriamente  incur-ios 
en  censura  y  se  nieguen  á  reconciliaisc  con  la  Iglesia 
(canon  ItMa.).  l'.s  de  observar  que  en  estos  dos  cas<.*s  no 
se  establcre  ¡m|)Cflimentr,  alprnio  (como  parece  iiifiicar 
el  paflre  Keireres),  sino  (juc  lo  que  quiere  el  ('uvli;  o  es 
<|iie  tales  matrimonios  n<j  tCMiian  la  solemnidad  y  apro¬ 
bación  expresa  v  pública  que  les  jíiestaría  la  a^i^l curia 
de  un  ierarca,  jiaslor  de  almas,  por  el  mal  ejemplo  <;uc 
clio  sionilitaiia;  v  ¡)ara  que  los  caloiiii-s  cranpiend.m 
la  oravedad  v  peligro  fie  tales  uniones. 

b)  La  emisií)n  de  ciertos  í'<?/cv  simples  consiiiuvcn 
para  el  maltimonio  canónico  un  impedimento  iinpedien- 
te  (canon  I0á8).  Kstc>s  votos  son: 

a)  I*'.l  de  idrtiifndad,  consistente  en  abstenerse  de 
todo  acto  carnal  voluntario  consumado. 

b’)  l'd  de  castidad  perlala,  consistente  en  abstenerse 
de  li'íla  delectación  venérea,  externa  ó  interna,  lícita 
ó  ilícita.  Ls  de  tener  en  cuenta  que,  como  queda  indi¬ 
cado  anteriormente,  los  votos  simjiles  de  castidad  emi¬ 
tidos  en  la  Compafiía  de  |esú>  despims  del  bienio,  y  el 
hecho  por  la  mujer  que  ejueda  en  el  siplo  y  cuyo  mariflo 
recibe  órdenes  sa<:raílas  ó  entra  en  religión,  son  diri¬ 
mentes. 

r')  K1  de  no  casarse. 
d')  K1  de  recibir  órdenes  sagradas, 
c’)  I  I  fie  abrazar  el  estado  religioso, 
l.l  impedimento  ol)l¡ga  á  obtener  la  previa  fl¡s[>ensa 
del  voto  antes  dcl  matrimonio;  pero  si  este  se  contrae 
sin  olilenerla,  es  válido,  aunque  ilícito,  ¡)ecándose  gra¬ 
vemente.  I.a  dispensa  no  e^  reservada  á  la  Santa  .Vdc 
sino  en  caso  de  voto  de  castidad  perfecta,  ó  de  ingresar 
en  religión  de  votos  solemnes,  de  los  cuales  sólo  jiuede 
di^[»cnsar  el  Lapa  ó  ímiícii  tenga  privilegio  especial  c«m- 
cedido  por  él  (lo  tienen  los  ol)is|)ns  de  .-Xmérica,  en  vir¬ 
tud  de  la  sólitas):  de  los  í)tro>  jHicde  dispensar  el  Ordi¬ 
nario  del  lugar.  Osa  también  el  ¡mpeflimento  cuan¬ 
do  cesa  ó  se  extingue  el  voto  por  causa  distinta  (D  la 
dis[)ensa  (irritación  ó  conmulación  legítimas  realizadas 
por  el  su|)erior  eclesiástico  competente);  pero  cs  de  ob- 
'iorvar  cjiie  l('S  votos  de  orden  sacro  v  de  ingles. \r  en  re¬ 
ligión,  recobran  su  fuerza  una  vez  iIímicIio  el  matrimo¬ 
nio,  ruando  éste  se  ha  contraído  antes  de  extinguirse 
el  voto  ó  de  obtenerse  la  dispensa.  V.  \'OTO. 

Ln  el  matrimonio  civil,  es  en  l'spaña  causii  le¬ 
gitima  de  divorcio  relativo  (único  admitido)  la  violencia 
ejercida  por  el  marido  sobre  la  mujer  jxira  obligarl  i  á 
camb'ar  de  religión  (ait.  103,  núm.  3.°  del  ('ó<ligo  civil). 
L1  (Wlign  no  sujione  con  razón  (juc  la  violeiuda  pueda 
partir  de  la  mujer,  luí  la  \mviolencia  va  incluido  lodo 
género  de  coacciones  graves.  Cuando  éstas  consi>t;m 
en  malos  tratos  (sevicia)  serán  caii'^a  de  divorcio  rel.i- 
tivo  tanto  en  el  matrimonio  canónico  cohk*  en  el  civil; 
pero  en  estos  casos  la  cansa  radica  en  la  se\  ici:i,  inde- 
pendient emente  fiel  ni(»tivo. 

L)  Kn  la  tutela,  no  pueden  ser  tutores  ni  proierloics 
los  religiosos  profesos  (arl.  227  dcl  ('ódigo  civil):  y  pue¬ 
den  excusarse  fie  tales  curgos  los  eclesiásticos  que  ten¬ 
gan  cura  de  almas  (art.  2'i  i,  nVim.  7.^  del  Código  civil). 
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C)  En  materia  de  succ‘»4f)nes,  carecen  He  testamen- 
tifacción  pasiva  y,  por  tanto,  son  nulas  las  disposiciones 
testamentarias  hechas  en  su  favor,  con  relación  á  un 
testador  determinado,  el  sacerdote  (secular  ó  repellar) 
que  haya  confesado  í\  éste  en  su  última  enfermedad,  los 
parientes  dentro  del  cuarto  jjrado  de  dicho  sacerdote, 
y  la  iglesia,  Cabildo,  comunidad  ó  instituto  á  que  el 
mi^mo  pertenezca  (art.  702  del  CtVligo  civil),  flsta  inca¬ 
pacidad  tiene  sus  precedentes  en  la  Ley  15,  tít.  20,  li¬ 
bro  X  de  la  Novísima  Recopilación,  y  en  la  Real  Cé¬ 
dula  del  30  de  Mayo  de  1830,  y  es  semejante  á  la  que 
establece  el  Código  en  cnanto  al  notario  (y  sus  parien¬ 
tes)  que  autorice  el  testamento,  con  la  diferencia  de  que 
en  cuanto  ú  éste  y  sus  parientes  se  establece  la  excep¬ 
ción  de  los  legados  de  algún  objeto,  mueble  ó  cantidad 
de  poca  importancia  con  relación  al  caudal  hereditario, 
excepción  que  no  se  establece  tratándose  del  sacerdote 
y  demás  entidades  con  él  relacionadas,  pero  que  debe 
admitirse,  so  pena  de  una  desigualdad  é  injusticia,  por 
existir  igual  razón.  Además,  parece  que  la  incapacidad 
no  debe  existir  cuando  el  testamento  en  que  se  haya 
hecho  la  manda  sea  anterior  á  la  última  enfermedad, 
pues  en  este  caso  falta  motivo  para  aquélla. 

D)  En  España  son  inhábiles  para  ser  testigos  los 
eclesiásticos  en  aquellos  asuntos  á  que  vengan  obligados 
á  guardar  secreto  por  razón  de  su  ministerio  (art.  1247 
del  Código  civil). 


K)  Fin.dmcnle,  la  profesión  religiosa  produce  cier¬ 
tos  efectos,  además  de  los  indicados,  sobre  la  capacidad 
civil,  de  los  cuales  se  habla  en  el  artículo  Rf.lkíioso. 

Rf.ligión.  Der.  ecl.  No  se  trata  pot  el  Derecho  ecle¬ 
siástico  de  la  Religión  como  cieencia,  lo  cual  correspon¬ 
de  á  h  Teología,  sino  en  el  sentido  de  sociedad  ó  co¬ 
munidad  formada  por  cristianos  para  alcanzar  la  per¬ 
fección  evangélica.  Indicaremos:  1.  De  las  religiones  en 
general,  y  11.  De  las  religiones  en  España. 

I.  —  Dm  i  as  RELIGtONKS  KN  GENERAL 
Concepto.  El  Código  del  Derecho  canónico  ha  de¬ 
finido  en  este  sentido  la  voz  reli^iórif  dando  en  ella  un 
concepto  amplio,  que  abarca  todas  las  órdenes,  congre¬ 
gaciones  é  institutos  Religiosos.  Según  él,  se  entiende 
por  religión:  socielaSf  a  legitima  auctoritate  erclesiastica 
npprobata,  in  qua  sodales,  secundiim  proprias  ipsius  so- 
cietatis  leges,  vola  publica,  per  peina  vcl  lemporarta,  elapso 
lamen  lempore  renotfanda,  nuncupanl,  alque  ila  ad  ovan- 
gelicam  pericctioncm  lendunl  (la  sociedad,  aprobada  por 
legítima  autoridad  eclesiástica,  en  la  que  los  asociados 
emiten,  conforme  á  las  leyes  propias  de  la  misma  socie¬ 
dad,  votos  públicos,  tendiendo  con  ello  á  la  perfección 
evangélica,  canon  498,  l.°). 

Clases.  Las  religiones  pueden  clasificarse  según  la  si¬ 
nopsis  que  sigue,  en  la  que  se  indican  expresamente  las 
distinciones  que  hace  el  nuevo  Código  (art.  488). 


'  Ordenes  propiamente  dichas  (para  las  que  antes  del  Código  se  reservaba  la  deno- 

_ f  .1  mmación  de  religiones)  si  en  ellas  se  emiten  votos  solemnes  (como  las  de 

í  por  Benedictinos,  Domin.cos,  Franciscanos  y  Jesuítas). 

I  Congregaciones  (antes  llamadas  también  cuastrreligiones)  si  sólo  se  admiten  votos 

. I  simples  (como  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  Siervas  de  María  y 

\  otros  muchos). 

IConlemplalivas,  si  tienen  como  fin  principal  la  meditación  y  oración  (v.  gr..  los 
antiguos  cenobitas  y  los  Basilios,  Benedictinos,  Cartujos,  Premonstratenses 
y  Jerónimos). 

Activas,  si  se  dedican  especialmenle  á  practicar  las  obras  de  misericordia  (como 
ocupación  habitual  ...  i  las  Ordenes  Hospitalarias),  y 

¡Mixtas,  si  participan  de  ambas  cosas  (como  los  Dominicos,  Franciscanos,  Agus¬ 
tinos,  Carmelitas,  Servitas,  Jesuítas,  Paúles  y  la  mayor  parte  de  las  restantes, 
\  tanto  de  hombres  como  de  mujeres). 

t  Clericales  ó  de  clérigos,  que  ordenan  á  sus  individuos.  Según  éstos  pertenezcan 
al  clero  secular  ó  regular,  así  será  la  orden  de  clérigos  seculares  ó  de  clérigos 
regulares. 

Por  razón  ácX  orden....  ^Laicales  ó  de  legos  ó  conversos,  las  que  no  los  ordenan. 

jMixlas,  que  se  componen  de  clérigos  y  de  legos.  Son  la  mayor  parte.  Si  la  ma- 
f  yor  parte  de  sus  individuos  son  clérigos,  las  da  el  Código  también  el  nom- 
í  bre  de  clericales. 

De  varones. 


%... .  ^ Lfl 


Por  el  sexo  á  que  perte-  \ 
nczcan  sus  individuos 


.  i  De  mujeres. 

(  Pueden  ser: ) 


\  Con  clausura. 

I  Sin  clausura. 

S  De  monias  de  coro. 


'  I  De  legas  ó  conversas, 
í  De  Derecho  pontificio,  si  han  obtenido  de  la  Santa  Sede  la  aprobación  ó,  al  menos, 
P  ^r  mitnridnd  rio  niiA  \  Hccreto  dc  alabanza  (decretum  laitdis). 

procede  su  aprobaron  )  diocesano  ó  diocesanas,  si  han  sido  erigidas  ó  aprobad.as  por  el  Ordi- 

*  ^  ’  I  nario  (aunque  se  extiendan  á  varias  diócesis)  y  no  han  obtenido  dc  la  Santa 

\  Sede  el  decretum  laudis. 

Por  la  jurisdicción  á  (Exentas,  si  no  están  sujetas  á  la  jurisdicción  del  Ordinario, 
están  sometidas . {No  exentas,  si  lo  están,  como  las  diocesanas. 

:  Reformadas,  si  la  regla  primitiva  ha  sufrido  modificaciones, 
ror  las  reformas  que  na- 1  »-  /  ,  •  i  u  r  ■  i  i  .  .  -  .  j- 

•oTi  ciifrídn  )  reformadas,  si  no  las  ha  sufrido,  conservando,  por  tanto,  su  carácter  y  dis- 

^  . \  posiciones  primitivas  sin  alteración. 

^  Canónigos  regulares. 

Ordenes  religjosa.s  propiamente  dichas  i- 

^  r>  »  1  ^Ordenes  mendicantes. 


IPor  su  preeminencia . . 


y  Congregaciones. 
Institutos  religiosos. 


Clérigos  regulares. 


.Aunque  el  Código  agrupa  todas  estas  clases  de  socie-  tanto,  una  especie  dc  ellas  las  Ordenes  religiosas,  en  la 
dades  bajo  la  denominación  de  religiones,  siendo,  f)or  práctica  continúa  empleándose  esta  última  denomina- 
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Religiones 


1.  — Ordenes  rei.igiosas 
A)  Canónigos  regulares 
Lateranensesdcl  Santísimo  Salvador. . 


triaca 


San  Bernardo 


Agaune . 

5.  Premonstra tenses . 

6.  Canónigos  regulares  de  la  Santa  Cruz 

íCnicíferos)  . 

7.  Cnicífcros  de  la  Ksi  relia  Roja  . 


Concepción . 


B)  Monjes 

a)  Benedictinos . 

a)  Benedictinos  contederados 


te  Casino) . 

2.  Congregación  de  Inglaterra  .  . . . 

3.  Congregación  húngara  . 

4.  Congregación  de  Suiza  . 

5.  Congregación  de  Baviern . 

6.  Congregación  del  Brasil . 

7.  Congregación  de  Francia  (Soles- 

mes)  . 


nensc  . 

9.  Congregación  de  Bcuron  (Alema¬ 
nia) . 

10.  Congregación  hcivctoamericana 

11.  Congregación  casinense  de  la 

primitiva  observancia  .... 

12.  Congregación  austríaca  de  la  In¬ 

maculada . . 

13.  Congregación  austríaca  de  San 

José . . 

14.  Congregación  de  Santa  Otilia 

para  las  misiones  extranjeras 

15.  Congregación  belga . . 

b’)  Benedictinos  camaldulenscs . 

1.  Congregación  camaldulense . 

2.  ErcmitasdeCamáldula  (Toscana) 

3.  Eremitas  camaldulenses  de  Mon¬ 

te  Corona . 

c*)  Benedictinos  valleumbrosianos .... 

J')  Benedictinos  silvestrinos  . 

e*)  Benedictinos  olivetanos . 

/')  Benedictinos  armenios  . 

1.  Congregación  Mekitarista  de  Ve- 

necia . 

2.  Congregación  Mekitarista  de 

Viena . 


Fecha  de  su 
fundación 

Años 

Religiones 

Fecha  de  ro 
fuudacióa 

Años 

h)  Sagrada  Orden  Cisterciense: 

1.  Cistercienses  de  la  común  obser¬ 
vancia  . 

1008 

450 

2.  Congregación  de  Italia  . 

1821 

3.  Cistcrciepses  reformados . 

1008  (9) 

1140(1) 

c)  Cartujos  . 

1084 

siglo  XI  (2) 

</)  Antonianos . 

siglo  IV  (10) 

a')  Caldeos  de  la  Congregación  de  San 

Hormisdas . 

1808 

1128 

b')  Maronitas: 

1120  (3) 

1.  de  la  Congregación  alepina  _ 

1695(11) 

2.  de  la  Congregación  baladita _ 

1695(11) 

1211  (4) 

3.  de  la  Congregación  de  San  Isaías. 

1700(12) 

(?) 

e)  Basilios: 

siglo  IV 

a)  Congregación  italogricga  . 

1004  (13) 

18GC 

b')  Grecomeiquitas: 

1.  Congregación  del  Santísimo  Sal¬ 
vador  del  Monte  Líbano . 

siglo  XVIII 

siglo  VI 

2.  Congregación  soarita . 

1697 

1893  (5) 

3.  Congregación  alepina  . 

1727  (14) 

c)  Grecorrutenos  relormado-» . 

(?) 

1408 

1300 

C)  Ordenes  mendicantes 

1500 

a)  Frailes  Predicadores  (Dominicos).... 

1216 

1002 

b)  Orden  Franciscana: 

1G84  (6) 

1.  Frailes  menores . 

1200 

1828 

2.  Conventuales . 

1200 

3.  Capuchinos . 

1200(15) 

1837 

4.  Tercera  orden  regular  de  San 

)24  de  Agosto 

Francisco . 

1307 

de  1855 

f)  Agustinos: 

siglo  IV 

1.  Eremitas  de  San  Agustín  . 

301  (16) 

18G8 

2.  Ermitaños  Recoletos . 

1588(17) 

1881 

3.  Ermitaños  descalzos . 

siglo  IV  (18) 

1872 

d)  Carmelitas: 

1 .  De  la  antigua  observancia . 

(?) 

2.  Carmelitas  descalzos . 

(10) 

1880 

e)  Trinitarios  descalzos  . 

1198 

1)  Mercedarios . 

1218(20) 

1889 

c)  Sierv'os  de  María  . 

1223 

h)  Mínimos  . 

1435 

1004 

i)  Ermitañosdc.San  lcrónimo(Jerónimos) 

1380 

»20  de  Fcbre 

j)  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios.. 

1540 

ro  de  1020 

b)  Orden  de  la  Penitencia  de  Jesús  Naza¬ 

reno  (descalzos) . 

1752 

1012 

1012 

D)  Clérigos  regulares 

1.  Teatinos  . 

1524 

1523 

2.  Congregación  de  San  Pablo  (Barnabi- 

1008 

tas) . 

1.533 

1231 

3.  Soma  seos . 

1533(21) 

1313  (7) 

4.  Compañía  de  Jesús  (Jesuítas)  .• . 

1538(22) 

5.  Ministros  de  los  Enfermos  (Camilos). 

1582  (23) 

fi.  Clérigos  regulares  menores  . 

1588 

1701  (8) 

7.  Clérigos  regulares  de  la  Madre  de  Dios. 

1572  (24) 

1773 

8.  Clérigos  regulares  de  las  Escuelas 
Pías  (Escolapios) . 

1617-21 

(l)  Restaurada  en  1907.  Casa  general  en  San  Florián  (Austria  Superior).  —  (2)  Casa  general  en  el  Gran  San  Bernardo 
(Suiza). — (3)  Nueva  aprobación:  1617-24.  —  (4)  Aprobada  en  1248.  Casas  generales  en  Diest  (Bélgica)  y  Santa  Agata  (Ho- 
land.i). — (5)  Fecha  de  la  confederación. — (6)  Restaurada  en  1868. — (7)  Aprobación  en  1319-44. — (8)  Transferida  á 
Venecia  en  1717. — (9)  Reforma  en  1064.  Nuevas  Constituciones  en  1894-1902.  —  (10)  Aprobación  de  las  Constituciones  en 
1732. — (11)  Separados  en  1770.  — (12)  Aprobación  de  las  Constituciones  en  1740.  Hasta  1922  figuraba  como  Congregación 
la  de  los  sirios  de  la  Congregación  de  San  Efrén,  fundada  en  1668  y  dependiente  del  patriarca  sirio  de  Antioquia,  colocándo¬ 
sela  entre  los  caldeos  ó  los  maronitas;  pero  en  el  Anuario  de  1922  se  ha  suprimido  tal  mención,  sin  duda  á  causa  de  tal  depen¬ 
dencia.  —  (13)  Antes  eran  los  Basilios  de  Rito  griego,  que  ahora  figuran  con  tal  denominación.  — (14)  Separada  de  la  soarita, 
de  la  que  formaba  una  rama,  en  1829. — (16)  Reformados  en  1625. — (16)  Reunidos  en  1256. — (17)  Erigidos  en  ordea 
regular  el  16  de  Septiembre  de  1912.  —  (18)  Reformados  en  1692-99.  —  (19)  Reformados  el  24  de  Agosto  de  1662  y  28  de 
Noviembre  de  1568.  —  (20)  Aprobación  en  1233.  —  (21)  Aprobación  en  1668. — (22)  Aprobación  en  1540.  —  (23)  Aproba- 
•ión  en  1586.  —  (24)  Aprobación  en  1696. 
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Religiones 


Fecha  de  su 
fundación 


Años 


Religiones 


Fecha  de  su 
fundación 

Años 


II.  —  Congregaciones  eciÍ.siásticas 

Doctrinarios . 

Oratorianosde  Jesús  y  María  Inmacu¬ 
lada,  de  París . 

Obreros  Píos . 

Sacerdotes  de  la  Misión . 

Congrej^ación  de  Jesús  y  María  (Eu- 

distas) . 

Sulpicianos . 

Sociedad  para  las  misiones  extranje¬ 
ras,  de  París . 

Sacerdotes  del  Espíritu  Santo . 

Sacerdotes  del  Santísimo  Redentor. . 

Pasionistas . 

Sociedad  de  María  (Marisia>)  . 

Misioneros  de  la  Preciosa  Sangre . 

Sociedad  de  los  Sagrados  Corazones 

(Picpiis) . 

Oblatos  de  María  Viigcn . 

Oblatos  de  María  Inmaculada.  . . 
Congregación  de  la  Resurrección  de 

Nuestro  Señor  Jesucristo . 

Instituto  de  la  Caridad . 

Congregación  de  los  Sagrados  Coiazo- 


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 
If. 

10. 

11. 

12. 

13. 

14 

15 
16. 

17 

18. 

19. 

20. 
21. 


22 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 


1592 

1611  (25) 

IGOl 

1625 

1643 

1642 

1660 

1703 

1732  t26) 
1725 
1824 

1815 

1817 
1826 

1816 

1836 
1828  (27) 

1833  (28) 


Pía  Sociedad  de  las  Misiones  (Palloti- 

nos) .  . . 

Sociedad  de  las  Misiones  Alricanas,)8  de  Diciem 

de  Lyón . I  bre  de  1856 

Congreg.rción  del  Corazón  Inmacula¬ 
do  de  María  (misioneros  de  Schent, 

Bélgica)  . 

Sacerdotes  dtl  Santísimo  Sacramento. 

Agustinos  de  la  Asunción . 

Misioneros  Hijos  del  Corazón  inmacu¬ 
lado  de  Marí.x . 

Congregación  Salesiana  del  Venera¬ 
ble  Dom  Bosco  (Salesianos) . i 

Misioneros  del  Sagrado  Corazón  de'8  de  Diciem- 

Jesús . ^  bre  de  1854 

1817 
1705  (34) 
1820  (35) 


1835 


1860  (20) 

1856  (30) 

1845  (31) 

1840(32) 

1846  (33) 


Sociedad  de  María  (Marianisias) 

Compañía  de  María  . 

Religiosos  de  la  Santa  Cruz . 

Misioneros  de  Alrica  (Padres  Blan¬ 
cos)  . 

Oblatos  de  San  Francisco  de  Sales  . . 
Sacerdotes  del  Sagrado  Corazón  de 

Jesús . 

Misioneros  de  la  Inmaculada  de  Lour¬ 
des  . 

Sociedad  dcl  Divino  Salvador . 

Sociedad  de  los  Hermanos  de  la  Ca¬ 
ridad  (Irailes  Bigi) . 


1868 

1874 

1877 

(36) 
1881  (37) 

1859  (38) 


36.  Misioneros  dcl  Divino  Amor  de  Je¬ 

sús  . 

37.  Misioneros  de  San  José  (Méjico) . | 

38.  Sociedad  de  los  Padres  (Presbíteros) 

de  la  Misericordia . 

39.  Hermanitos  de  San  Vicente  de  Paúl. 

40.  Hijos  de  Santa  María  Inmaculada . . . 

41.  Pía  Sociedad  de  San  José . i 

42.  Hijos  de  Maria  Inmaculada  (Monza).¡ 

43.  Sociedad  del  Divino  V^erbo . i 

44.  Presbíteros  ( preti )  del  Sagrado  Cora-| 

zón  de  Jesús  (de  Betharrarn) . i 

45.  Misioneros  de  la  Saleta . > 

46.  Misioneros  del  Instituto  de  San  Car  ! 

los  (Plascncia) . 

47.  Hijos  del  Sagrado  Corazón  de  jesúsj 

(Misioneros  alricanos  de  Verona). . 

48.  ‘Sociedad  de  los  Padres  de  San  Ed-| 

mundo  (Pontigny,  diócesis  de  Sens). 

49.  Presbíteros  de  Santa  María  (de  Tin  I 

chebray) .  i 

50.  Presbíteros  de  las  Santísimas  Llagas| 

de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (Es-¡ 
timmalinos) . 

51.  Sociedad  de  las  Misiones  extranjeras.' 

de  Milán . ' 

52.  Hijos  de  la  Sagrada  Familia . 

53.  Oblatos  de  San  José . i 

54.  Congregación  de  la  Escuela  de  Ca  | 

ridad  (Instituto  Cavanis) . . . .  | 

55.  Congregación  de  los  Josefinos  de  Bel- 1 

gi« . ' 

56.  Sociedad  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 1 

sús  Niño . ^ 

III.  —  Institutos  religiosos 

1.  Hermanos  Cclliti  ó  Alexianos  de 

Aquisgrán . 

2.  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 

3.  Hermanos  hospitalarios  de  la  In-i 

maculada  Concepción . ■ 

4.  Congregación  de  los  Hermanos  de. 

Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  .| 

5.  Pequeños  Hermanos  de  María . I 

6.  Hermanos  Cristianos  {Chrisíian  Bro¬ 

thers)  . 

7.  Hermanos  de  la  Instrucción  Cristiana 

de  .San  Gabriel . | 

8.  Sociedad  de  San  José  de  Mill-Hill 

para  las  misiones  extranjeras . j 

9.  Pía  Sociedad  de  San  Francisco  Javier  i 
10.  Hermanos  de  la  Instrucción  Cristiana; 

de  Plocrmell . i 


(?) 

de  Enero 
de  1872 

1808(39) 
18'i5  , 

(?) 

1873 

1821-47  (40) 
1875  (41) 

1832 

1852  (42) 
1888 
1885 
1S43 

1851  (43) 


1816 

1850 

1 864  (44) 
1878  (45) 

1802  (46) 

1817(47) 

1 859 


(?) 

1880  (48) 
1857 

1839  (49) 
1817 

1802(50) 

1705  (51) 

1866 

1895(52) 

1812(53) 


(25)  Aprobación  í?n  1613;  reorganización  en  1852.  — (2G)  Aprobación  en  1710.  — (27)  Apri>bada  en  1830.  — (28)  Apro¬ 
bada  en  184C.  —  (20)  Aprobada  en  1888-1900. — (30)  Aprobada  en  18G3. — (31)  Aprobada  el  2G  de  Noviembre  de  ISGI, 
—  (32)  Aprobada  el  2  de  Mayo  de  1870.  — (33)  Aprobada  en  1857.  — (3-1)  Aprobada  en  1750.  — (35)  Aprobada  en  1857.  — 
(3G)  Aprobada  el  25  de  Agesto  de  187G. — (37)  Abrobada  en  1911. — (38)  .Aprobada  en  1895.  —  (.39)  Aprobada  el  18  (Je 
Febrero  de  1834. — (-10)  Aprobación  en  1813  y  1892.  —  (11)  Aprobación  en  1910.  — (12)  Aprobación  en  1870.  —  ((3)  Apro¬ 
bación  en  1 898. —  (41)  Aprobación  en  1902. — (45)  Aprobación  en  1909. — (4G)  Aprobación  en  183G. — (47)  Aprobación  rn 
1901.  —  (48)  Aprobación  en  1725.  —  (19)  Aprobación  en  1857.  —  (50)  Aprobación  en  1S20. — (51)  Aprobación  en  1 91u. — 
(52)  Aprobación  en  líMKi.  —  (53)  Aprobación  en  1891. 


ción  como  genérica,  de  igual  alcance  que  la  de  religiones, 
y  asi  lo  hace  el  Anuario  Ponlijicio» 

Fundamento  é  historia.  Quedan  expuestos  en  la  voz 
Orden  (t.  XL,  p:igs.  172  y  siguientes)  en  la  que  se  ha 
dado  un  cuadro  histórico  de  las  de  varones  y  de  algunas 
de  mujeres,  desde  el  siglo  iii  al  xix. 


Religiones  de  varones  existentes  en  la  aílualidad.  Aun¬ 
que  en  la  misma  voz  se  han  enumerado  las  órdenes  re¬ 
ligiosas  propiamente  dichas  que  de  varones  existen 
actualmente,  damos  en  las  páginas  562  y  563  un  cua¬ 
dro  de  todas  las  religiones  (órdenes,  congregaciones  é 
institutos)  que  aparecen  enumerados  en  el  Anuario  Pon- 
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lilicio  de  1922,  y  por  el  misino  orden  que  en  éste,  indi¬ 
cando  la  fecha  de  su  fundación  y  algunos  otros  datos 
importantes. 

En  algunas  órdenes  religiosas  propiamente  dichas, 
además  de  la  primera  orden  (para  varones),  existe  la 
segunda  (para  mujeres),  y  la  tercera.  En  cuanto  á  ésta, 
se  diferencia  de  las  otras  en  que  puede  |)ertenecerse  á 
ella  sin  emitir  los  tres  votos;  existiendo  terceras  órdenes 


regulares  en  las  que  estos  votos  se  emiten  ([)ero  tienen 
á  veces  el  carácter  de  Congregaciones  de  votos  simples) 
y  seculares f  estas  últimas  para  seglares,  que  sin  tales  vo¬ 
tos,  pero  conforme  una  regla,  se  proponen  alcanzar  la 
perfección  cristiana  bajo  la  dirección  de  la  orden  regu¬ 
lar  respectiva.  Entre  las  terceras  órdenes  seculares  des¬ 
cuellan  las  de  los  Franciscanos  y  Dominicos,  teniéndolas 
también  los  Carmelitas,  Ermitaños  de  San  Agustín,  Tri¬ 
nitarios,  Premonstratenses,  Mínimos,  Siervos  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  María,  y  otros. 

Erección  y  supresión.  Corres|>ondc  única  y  exclusi¬ 
vamente  á  la  Iglesia,  procediendo  distinguir  entre  la 
erección  ó  aprobación  y  la  supresión. 

a)  La  primera  corresponde  á  diferente  autoridad 
según  se  trate  de  órdenes  propiamente  ó  de  Congrega¬ 
ciones. 

a')  La  aprobación  de  las  órdenes  religiosas  propia¬ 
mente  dichas  es  causa  mayor  reservada  al  Papa,  quien 
puede  otorgarla  en  cualquier  forma,  según  se  ha  decre¬ 
tado  en  el  Concilio  1 V  de  Leirán  (lib.  111,  tít.  35,  capí¬ 
tulo  IX  Decret.)  y  el  II  de  Lyón  (lib.  Ill,  tít.  17, 
cap.  único).  Según  doctrina  de  Suárez  y  otros  muchos 
teólogos,  el  Papa  es  infalible  en  cuanto  á  la  bondad  y 
medios  de  perfección  de  la  orden  que  aprueba,  por  ser 
asunto  de  moral  evangélica  (Manjón,  Derecho  eclesiás- 
tico,  t.  II.  pág.  107). 

E)  En  cuanto  á  las  Congregaciones,  pueden  apro¬ 
barse,  además  de  por  el  Papa,  por  los  obispos  (no  el 
vicario  general  ni  el  capitular),  si  bien  deben  consultar 
previamente  á  la  Sede  Apostólica  (obtención  de  la 
venia  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  á  la 
que  se  manifestará  quién  es  el  fundador,  fin  y  nombre 
riel  instituto  de  que  se  trate,  color,  forma  y  demás  cir¬ 


cunstancias  del  hábito,  obras  á  que  havH  de  dedicarse 
v  medios  con  que  cuenten,  así  como  si  existen  en  la 
diócesis  otros  institutos  análogos  y  á  qué  obras  se  de¬ 
dican).  Obtenida  la  venia,  no  podrán  alterarse  las  con¬ 
diciones  que  establezca  Roma  al  otorgarla,  quedando 
el  instituto  con  carácter  puramente  diocesano,  mien¬ 
tras  no  obtenga  la  aprobación  especial  ó  el  decreíum 
laudis  del  Papa.  Si  la  Congregación  es  de  Terciariíjs 
que  lleven  vida  de  comunidad,  se  precisa, 
además,  que  la  agregue  á  la  primera  or¬ 
den  el  general  de  esta  (canon  492). 

b)  Unicamente  el  Papa  puede  supri¬ 
mir  una  religión  ya  instituida  (tanto  or¬ 
den  como  Congregación),  aunque  sólo  sea 
diocesana  y  conste  de  una  casa;  y  al  mis¬ 
mo  toca  disponer  de  sus  bienes,  cumplien¬ 
do  en  lo  posible  la  voluntad  de  (juienes 
los  dieron  (canon  ''«93). 

Régimen  jurídico.  J.as  religiones  se  ri¬ 
gen:  1.°  por  las  disposiciones  ó  cánones 
del  Código,  y  2.°  por  las  reglas  y  particu¬ 
lares  de  cada  orden  ó  Con¬ 

gregación  en  cuanto  no  sean  contrarias  á 
clichas  disposiciones  (canon  489)  (el  padre 
Eerreres  traduce  la  voz  canombus  por 
sanciones,  lo  que  no  parece  exacto).  Es 
preciso  no  confundir  las  reglas  con  las 
constituciones,  pues  aunque  algunas  veces 
se  toman  como  sinónimas,  se  diferencian: 
1.°  en  que  las  reglas  están  (salvo  alguna 
excepción)  dictadas  por  los  fundadores  de 
la  religión,  y  las  Constituciones  están  he¬ 
chas  posteriomente  y  en  distintos  tiem¬ 
pos  por  los  Capítulos  generales  ó  por  las 
Asambleas  de  las  religiones;  2.®  en  que  la 
regla  es  lo  más  fundamental  é  indetermi¬ 
nado,  por  lo  que  no  varía,  y  las  Constitu¬ 
ciones  son  complemento  y  determinación 
de  la  regla,  por  lo  que  pueden  variar  y 
^arlan  con  frecuencia  según  las  circuns¬ 
tancias  de  los  lugares  y  los  tiempos,  y 
3.®  en  que  las  reglas  obligan,  por  lo  mismo,  más  estre¬ 
chamente  que  las  Constituciones.  Sin  embargo,  las 
Constituciones  que  san  Ignacio  dió  á  la  Compañía  de 
Jesús  tienen  el  carácter  de  verdadera  regla,  aprobada 
por  la  Santa  Sede. 

Existen  cuatro  antiguas  y  grandes  reglas  que  son 
base  de  casi  todas  las  otras,  por  lo  que  pueden  conside¬ 
rarse  como  generales,  y  son:  la  de  San  Basilio  (seguida 
por  todos  los  monjes  de  la  Iglesia  oriental);  la  ¿/c 
Agustín,  que  siguen  los  Canónigos  regulares,  los  Ermi¬ 
taños  de  San  Agustín,  los  Premonstratenses,  los  Domi¬ 
nicos,  los  Servirás  y,  en  gran  parte  de  la  suya,  los 
Carmelitas;  la  de  San  Benito,  adoptada  por  los  Bene¬ 
dictinos  y,  con  más  ó  menos  modificaciones,  por  los  Cis- 
tercienses,  Cluniacenses,  Camaldulenses,  Celestinos  y 
casi  todas  las  órdenes  militares  de  España,  y  la  de  San 
Francisco,  que  siguen  todas  las  ramas  de  Franciscanos. 
Las  órdenes  aparecidas  en  los  tiempos  modernos  suelen 
tener  reglas  especiales,  como  son  las  de  los  jesuítas, 
Cartujos  y  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula. 

Los  superiores  de  las  órdenes  y  Congregaciones  que 
tienen  del  Papa  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria 
ó  cierta  autonomía,  pueden  dar  leyes  ó  estatutos  obli¬ 
gatorios  para  los  individuos  de  dichas  corporaciones. 

En  las  religiones  de  Derecho  pontificio  no  puede  cam¬ 
biarse  su  legislación  peculiar,  sino  por  el  Papa;  en  las 
de  Derecho  diocesano  se  precisa  para  el  cambio  el  con¬ 
sentimiento  de  todos  los  Ordinarios  en  cuyas  diócesis 
tenga  alguna  casa  la  religión  de  que  se  trate. 

Organización.  Varía  en  los  detalles.  Loqiiesedicc 
á  continuación  se  entiende  en  general  y  sin  perjuicio 
de  estas  particulares  variaciones.  La  organización  pue¬ 
de  referirse  á  la  jerarquía  personal  y  al  territorio. 


La  Religión  socorrida  por  EspaAa,  cuadro  del  Ticíano 
(Museo  del  Prado,  Madrid) 
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a)  En  cuanto  á  la  organización  jerárquica  de  las 

personas,  todas  las  religiones,  tanto  órdenes  como  Con¬ 
gregaciones,  tienen  por  supremo  superior  al  Paj)a  (ca¬ 
non  499).  I.as  no  exentas  están  sometidas  en  segundo 
lugar  á  los  Ordinarios  de  los  lugares  (y  aun  las  exentas 
lo  están  en  las  cosas  que  el  Deiecho  determina)  (canon 
500),  Para  el  régimen  peculiar  de  la  orden  existen  su¬ 
periores:  un  general  para  toda  la  orden,  un  provincial 
para  cada  provincia  y  un  prior  ó  suj)erior  local  para 
cada  monasterio  ó  convento.  Al  lado  tle  los  superiores 
existen  los  Capítulos  para  las  elecciones  y  también  con 
carácter  legislativo  y  dominativo  (V.  SurERlOR,  donde 
se  tratará  también  de  los  capítulos  para  las  elecciones). 
Para  la  visita  de  la  orden  y  sus  casas  delegan  los  sui)e- 
riores  (si  no  la  realizanse  por  sí)  en  visitadores;  debien¬ 
do,  además,  realizar  el  Ordinario  una  visita  cada  cinco 
años,  por  si  ó  por  otro,  de  todos  los  conventos  de  mon  jas 
cjue  estén  sujetos  á  el  ó  á  la  Santa  Sede,  y  aun  de  las 
sujetas  á  regulares  (en  este  caso  sólo  en  lo  referente  á 
la  clausura),  de  todas  las  Congregaciones  diocesanas 
sean  de  varones  ó  mujeres,  y  de  todas  las  Congregacio¬ 
nes  clericales  y  laicales  de  Derecho  pontificio  (V.  Visi¬ 
ta).  Todos  los  «superiores  tienen  consultores,  á  los  cuales 
deben  pedir  consentimiento  ó  consejo,  según  los  casos. 
Para  la  administración  de  los  bienes  existen  etónonws 
generales,  provinciales  y  locales,  cargos  que  no  deben 
recaer  en  los  superiores.  Todas  las  religiones  de  va¬ 
rones  que  sean  de  Derecho  pontificio  deben  tener  cer¬ 
ca  de  la  Santa  Sede  un  procurador  general,  designado 
de  entre  sus  individuos,  para  tratar  ante  aquélla  de  los 
negocios  de  ja  propia  religión.  Además,  para  promover 
el  bien  de  ésta  con  su  consejo  y  patrocinio,  tiene  cada 
religión  un  cardenal  protector  (que  puede  serlo  á  la  vez 
de  muchas  religiones),  el  cual,  salvo  lo  expresamente 
dispuesto  para  casos  particulares,  carece  de  jurisdic¬ 
ción,  no  pudiendo  inmiscuirse  en  la  disciplina  interior 
ni  en  la  administración  de  los  bienes.  En  los  conventos 
existen  confesores,  y  en  los  de  monjas  y  Congregaciones 
laicales,  confesores  y  capellanes.  El  Código  garantiza 
la  libertad  en  este  plinto  hasta  donde  es  posible,  para 
que  los  religiosos  y  religiosas  puedan  tener  un  confesor 
distinto  del  de  la  orden  ó  instituto;  y  ha  suprimido  (ca¬ 
non  530)  la  obligación  de  la  llamada  cuenta  de  conciencia 
que  en  alguna  religión  se  exigía  antes  dar  al  superior; 
así  como  prohíbe  á  éste  (canon  518)  forzar  á  ningún 
súbdito  á  confesarse  con  él.  j 

b)  En  cuanto  al  territorio,  las  órdenes  y  Congrega¬ 
ciones  pueden  extenderse,  y  de  hecho  se  hallan  exten¬ 
didas,  por  diversos  países,  dividiéndose  por  lo  general 
en  provincias,  que  á  veces  comprenden  varios  países. 
Tratándose  de  religiones  de  Derecho  pontificio,  está  re¬ 
servado  al  Papa  erigir  nuevas  provincias,  así  como  su¬ 
primir  las  erigidas,  unirlas  ó  señalarlas  nuevos  límites, 
y  también  separar  los  monasterios  de  una  Congrega¬ 
ción  monástica  y  unirlos  á  otra  (canon  494,  §  l.°).  En 
las  Congregaciones  de  Derecho  diocesano  dependerá  torio 
de  la  aquiescencia  de  los  Ordinarios  (canon  495).  Extin¬ 
guida  una  provincia,  corresponde  al  Capítulo  general, 
y  fuera  del  tiempo  de  éste,  al  superior  general  con  su 
Consejo,  si  las  Constituciones  no  disponen  otra  cosa  y 
dejando  siempre  á  salvo  la  justicia  y  la  voluntad  de  los 
fundadores  (canon  494,  §  3.®). 

Fundación  y  supresión  de  casas  ó  conventos.  En  el 
artículo  Monasterio  se  deja  expuesto  el  Derecho  ecle¬ 
siástico  anterior  al  Código  y  la  disciplina  española  sobre 
el  particular,  por  lo  que  ahora  bastará  con  indicar  las 
reglas  dadas  por  el  Código.  Para  erigir  una  casa  exen¬ 
ta  ó  un  monasterio  de  monjas  en  cualquier  parte,  ó 
una  casa  cualquiera  (exenta  ó  no,  de  varones  ó  de  mu¬ 
jeres,  etc.)  en  territorio  sujeto  á  la  Propaganda  Fide,  se 
requiere  beneplácito  apostólico  y  licencia  del  Ordinario 
del  lugar.  En  otro  caso  basta  con  esta  (canon  497).  I.as 
Congregaciones  de  Derecho  diocesano  no  pueden  fundar 
casas  en  otra  diócesis  sin  consentimiento,  tanto  del  Or- 
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diñarlo  de  la  diócesis  en  que  está  la  casa  matriz  (que  no 
puede  negarlo  sin  causa  grave),  como  del  de  aquella  en 
que  se  desee  fundar  (canon  495).  No  debe  erigirse  casa 
alguna  si  no  se  juzga  prudentemente  que  podrá  aten¬ 
derse  decentemente  á  la  habitación  y  al  congruo  sus¬ 
tento  de  los  religiosos,  ya  con  rentas  propias,  ya  con 
las  limosnas  acostumbradas  (canon  49ü).  Para  fundar 
una  escuela  ú  hospicio,  taller,  etc.,  separada  de  una  casa 
religiosa,  basta,  aunque  ésta  sea  exenta,  licencia  espe¬ 
cial  v  por  escrito  del  Ordinario  del  lugar  (canon  497, 
§  3.®);  mas  para  destinar  una  casa  á  otros  usos  (salvo 
que  la  conversión  se  refiera  únicamente  al  régimen  in¬ 
terno  y  disciplina  religiosa,  v.  gr.,  cambiar  las  clases 
de  estudios  que  en  ella  se  dan)  se  requieren  los  mis¬ 
mos  requisitos  que  para  la  fundación. 

En  cuanto  á  la  supresión,  hay  que  distinguir:  1.®  para 
la  de  una  casa  exenta  se  precisa  beneplácito  apostólico; 
2.®  para  la  de  una  casa  no  exenta  y  de  Derecho  pon  ti  ¡icio 
basta  la  autoridad  del  general  y  el  consentimiento  del 
Orílinario  del  lugar,  y  3.®  para  ¡a  de  una  no  exenta  y  de 
Derecho  diocesano,  basta  este  último,  oido  el  parecer  del 
superior  de  la  (Congregación;  pero  si  aun  ésta  sólo  tiene 
una  casa,  se  precisa  el  beneplácito  apostólico,  pues  la 
supresión  de  ella  equivaldría,  en  la  práctica,  á  la  de  la 
('ongregación.  El  superior  de  la  Congregación  puede 
apelar,  con  efecto  suspensivo,  del  decreto  del  Ordinario 
ante  la  Santa  Sede  (canon  498). 

Rtgimen  económico.  Tanto  las  órdenes  como  las 
Congregaciones  tienen  (con  la  limitación  que  se  ha  in¬ 
dicado  en  cuanto  á  las  órdenes  mendicantes)  plena  ca¬ 
pacidad  para  adquirir  y  poseer  bienes  y  rentas.  Esta 
capacidad  la  tienen,  no  sólo  la  orden  ó  Congregación, 
sino  la  provincia  y  las  casas,  de  modo  que  todas  ellas 
gozan  de  pcrscuialidad  á  tal  efecto,  claro  está  que  con 
las  excepciones  ó  limitaciones  que  impongan  las  reglas 
ó  Const  ituciones  (canon  53 1 ). 

Mas  para  el  ejercicio  de  esta  facultad  establece  el  Có¬ 
digo  una  serie  de  reglas  relativas  á  la  administración, 
enajenaciones,  donaciones,  contracción  de  deudas,  co¬ 
locación  de  fondos  y  rendición  de  cuentas. 

a)  Administración.  Se  llevará  con  arreglo  ú  las 
Constituciones,  teniendo  personalidad  para  realizar  ios 
actos  y  gastos  de  administración  tanto  el  superior  como 
los  ecónomos  (canon  532). 

b)  Enajenaciones.  Para  la  de  objetos  preciosos  y 
la  de  otros  bienes  cuyo  valor  exceda  de  30,000  pese¬ 
tas,  se  precisa  autorización  de  la  Santa  Sede;  si  no  exce¬ 
de  de  esta  cantidad,  basta  la  licencia  del  superior  con 
el  consentimiento  del  Capítulo  ó  del  Consejo  manifesta¬ 
do  en  votación  secreta.  Tratándose  de  órdenes  de  mu¬ 
jeres  ó  de  Congregaciones  de  Derecho  diocesano,  se  re¬ 
quiere,  además,  el  consentimiento  escrito  del  Ordinario 
del  lugar  y  el  del  superior  regular  á  quien  las  monjas  es¬ 
tén  sujetas  (cánones  534  y  1531). 

c)  Donaciones.  Sólo  están  permitidas  cuando  se 
hagan  por  limosna  ó  justa  causa  (remuneratoria),  con 
licencia  del  superior  y  con  arreglo  á  las  Constituciones; 
de  lo  contrario,  son  nulas  (canon  537). 

d)  Contraención  de  deudas.  Rigen  ¡guales  reglas 
que  para  las  enajenaciones.  En  las  preces  solicitando  l.i 
autorización  deben  expresarse,  so  pena  de  nulidad,  las 
deudas  ú  obligaciones  que  pesen  sobre  la  entidad  que 
ha  de  contraer  la  nueva;  pero  la  orden,  la  provincia  ó 
la  casa  sólo  responden  de  las  deudas  contraídas  por  los 
religiosos  con  permiso  del  superior  respectivo,  preci¬ 
sándose,  además,  cuando  se  trate  de  un  religioso  de 
votos  sim[des,  que  con  la  deuda  se  haya  realizado  un 
negocio  de  la  orden  ó  de  la  Congregación;  en  otros  casos 
sólo  responderá  el  que  la  contrajo.  Los  superiores  sólo 
autorizarán  aquellas  deudas  que  con  certeza  moral  pue¬ 
den  amortizarse  en  un  tiempo  no  muy  largo  y  pagarse 
los  intereses  con  los  recursos  ordinarios  (canon  5.3ii). 

e)  Colocación  de  fondos.  Ha  de  observarse  lo  pres¬ 
crito  en  las  Constituciones.  Precisase,  además,  consen* 
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l ¡miento  previo  del  Ordinario  de!  lu^^ar:  1.®  para  Cf)lo- 
carse  dinero  (para  cada  colocación)  por  las  superioras 
de  monjas  y  las  de  religiosas  diocesanas,  las  que  han  de 
tener  también  el  consentimiento  del  su¡)erior  recular 
á  quien  estén  sujetas:  2°  para  colocarse  el  dinero  que 
constituya  la  dote  de  una  relieiosa,  por  la  superiora  de 
ron<::re^ac¡ón  de  Derecho  pontiticio;  3.°  para  colocar 
los  fondos  donados  ó  lej^ados  á  una  casa  para  el  culto 
ó  para  la  beneficencia  que  haya  de  practicarse  en  ella 
misma,  el  superior  ó  la  superiora  de  una  casa  de  Congre¬ 
gación  religiosa,  y  6.°  para  colocar  cualquier  religioso 
el  dinero  dado  para  la  parroquia  ó  la  misión.  Todo  lo 
que  antecede  debe  c^bservarse  también  en  cada  cambio 
de  colocación  de  fondos  (canon  533). 

f)  RenJuíón  de  cucutns.  El  Coligo  dicta  las  si¬ 
guientes  reglas  que  no  se  refieren  {\  las  religiones  de  va¬ 
rones  y  de  Derecho  pontificio,  sino  sólo  á  las  casas  de 
religiones  diucemnas  ó  de  mujeres.  En  cuanto  á  las  pri 
meras,  declara  que  el  Ordinario  del  lugar  tiene  dereclio 
á  conocer  las  cuentas  económicas  y  la  administración 
de  los  fondos  y  legados  de  cada  casa. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  religiones  de  mujeres,  dis¬ 
tingue  el  (Tódigo  según  se  trate  de  monasterio  de  mon¬ 
jas  ó  de  otras  religiones.  En  los  primeros,  aunque 
sean  exentos,  debe  la  superiora  dar  (una  vez  por  lo  me¬ 
nos  cada  año,  si  las  Constituciones  no  señalan  [ilazo  más 
corto)  aienta  de  la  aflminist ración  al  Ordinal  lo  del  lu¬ 
gar  y  al  sujx'rior  regular  de  que  dependa  el  monasterio, 
quienes  deben  recifiiila  gratis.  Si  el  Ordinario  no  aprue¬ 
ba  la  administración,  prescribirá  los  remedios  oportu¬ 
nos  á  los  males  que  haya  notado,  pudiendo  hasta  re¬ 
mover  por  sí  á  la  ecónoma  ú  otros  admini'-i radores: 
pero  si  el  monasterio  está  sujeto  á  un  sujxiior  regular, 
el  Ordinario  avisará  á  éste  para  que  ponga  remedio,  y 
sólo  si  no  lo  hace  lo  pondrá  el  Ordinario.  En  las  demás 
religiones  de  mujeres  debe  darse  cuenta  de  la  admlni^- 
tración  de  las  dotes  al  Ordinario  del  lugar,  con  ocasión 
He  la  visita,- ó  con  más  frecuencia  si  el  mismo  Onünario 
lo  juzga  necesario  (canon  535). 

Las  órdenes  reí  latosas  ante  el  Derecho  secular  de  los 
Estados.  Cuando  el  Derecho  del  Estado  enfoca  el  pro¬ 
blema  de  las  asociaciones  religiosas,  no  solamente  va 
á  determinar  un  punto  concreto  de  las  relaciones  que 
median  entre  la  Iglesia,  sociedad  universal,  y  las  socie¬ 
dades  públicas  inde¡)end¡entes  en  que  se  encuentra  des¬ 
integrada  la  Humanidad,  sino  que  por  vía  de  premisa 
fundamental  ha  de  orientarse  en  el  campo  del  I)eiecho 
natural  para  saber  qué  papel  le  corresponde  al  Estado 
frente  á  las  órdenes  religiosas,  por  el  hecho  de  ser  éstas 
personas  con  toda  la  significación  y  amplitud  que  ofrece 
siempre  la  llamada  persona  colectiva  ó  social. 

«En  la  conciencia  jurídica  de  los  pueblos  antiguos 
que  no  conocieron  la  luz  del  Evangelio,  dice  Eérez 
Bueno,  el  dcieclio  no  podía  ser  un  atributo  de  la  [ler- 
sonalidad,  sino  una  concesión  de  la  fuerza,  y  como  l.i 
fuerza  encarnaba  en  el  poder  público,  en  el  Estado,  el 
Estado  era  la  fuente  del  derecho  y  el  creador  de  toda 
justicia.  Por  eso  no  todos  los  hombres  tenían  derechos, 
como  es  racional  que  suceda,  sino  sólo  algunos,  los  que 
gozaban  de  la  condición  civil  de  la  ciudadanía.  Es  de¬ 
cir,  que  la  naturaleza  no  era  la  fuente  del  derecho,  sino 
la  ley.  A  pesar  de  veinte  siglos  de  cristianismo  y  des¬ 
pués  de  la  tragedia  social  de  la  Revolución  francesa, 
en  la  que  no  obstante  sus  crímenes  y  sus  horrores  se 
perciben  los  latidos  de  su  estirpe  cristiana,  todavía  po¬ 
demos  leer  con  ^sombro,  en  l  is  obras  de  los  escritores 
que  han  alcanzado  rcpf)mbre  universal  con  sus  teorías, 
esta  iílca  salvaje  y  pagana.  Ihering  no  cree  que  la  per¬ 
sonalidad  sea  base  del  derecho,  y  como  Benthain,  <1 
jefe  de  la  escuela  utilitaria  inglesa,  como  Kirmann,  uno 
de  esos  que  se  llaman  jenonienóío^os  en  nuestros  días, 
como  Espina.-.,  el  famoso  autor  de  las  .Sociedades  ani¬ 
males,  sostiene  que  la  ley  posiiiva  debe  determinar  á 
su  arbitrio  la  capacidad  jurídica.* 


No,  la  ley,  aun  siendo  como  es  suprema  expresión 
de!  prnlcr  del  Estado,  no  debe  llegar  á  tanto,  porque 
el  Estado  mismo,  del  que  la  ley  es  expresión,  no  se  con¬ 
cibe  sin  los  conceptos  de  personalidad  (individual  y  co¬ 
lectiva)  y  consiguiente  capacidad,  va  que  sólo  sobre  el 
supuesto  primordial  de  una  sociedad  (supuesto  que  á 
su  vez  no  se  concibe  sin  tener  como  base  la  persona  físi¬ 
ca)  se  puede  construir  el  Estado,  siendo  por  esta  razón 
el  mayor  de  los  contrasentidos  el  afirmar  que  el  Esta¬ 
do,  cuya  progenie  acabamos  de  menc  ionar,  decrete  la 
existencia  de  una  personalidad  colectiva,  ó  no  la  reco¬ 
nozca  derechos  si  habiendo  nacido  fuera  de  sus  moldes 
se  presenta  en  la  convivencia  política  reclamándoles, 
r rit  icando  Loening  la  teoría  que  deriva  dcl  Estado  todo 
el  derecho,  afirma  que,  aplic.ándola,  siempre  resultará 
f’ue  no  hay  bajo  la  ley  miembros  jurídicamente  asocia¬ 
dos  entre  quienes  derechos  y  deberes  estén  proporciona¬ 
damente  compartidos,  sino  que  siempre  reconoce  esta 
temía  un  solo  señor,  al  cual  corresponde  únicamente 
todo  el  derecho,  y  á  quien  todos  los  demás,  según  arbi¬ 
trio  y  capricho  de  aquél,  están  obligados  á  prestar  obe¬ 
diencia,  siendo  indiferente  para  el  caso  que  la  voluntad 
omnipotente  sea  la  de  uno  solo  ó  b  de  la  mayoría  de 
una  ó  más  asambleas,  jiorque  siempre  resultará  de5|>ó- 
tica  desconociendo  el  concepto  ríe  la  personalidad  y  sus 
estratificaciones  sociales. 

De  lo  dicho  se  infiere,  concretándonos  únicamente 
á  estas  últimas  manifestaciones,  es  decir,  á  la  persona¬ 
lidad  social  (tan  variada  como  diversas  son  las  necesi¬ 
dades  que  el  hombre,  considerado  individualmente,  no 
[mede  realizar  por  si),  que  el  Elstado  debe  reconocer 
que  su  capacidad  procede  del  campo  dcl  Derecho  na¬ 
tural.  Porcjue  es  evidente  que  tendiendo  cada  una  de 
aquellas  necesidades  á  un  fin,  es  preciso  que  para  alcan¬ 
zarle  existan  instituciones,  permanentes  como  las  nece¬ 
sidades  y  los  fines,  con  medios  suficientes,  y  la  existen¬ 
cia  de  esas  diversas  asociaciones  da  muestra  cumplida 
de  que  sus  facultades  jurídicas,  y  en  definitiva  su  ca¬ 
pacidad,  proceden  del  Derecho  natural. 

.Sentados  estos  precedentes,  se  pregunta:  ¿las  órde¬ 
nes  religiosas  pueden  invocar  ante  el  Estado  los  dere¬ 
chos  de  la  personalidad  colectiva?  Para  comprender  la 
contestación  que  se  ha  dado  á  esta  pregunta  no  hay 
que  perder  de  vista  los  efectos  que  en  el  Derecho  han 
¡)r«><  lucido  las  tesis  fundamentales  de  la  Revolución 
Irancesa.  l  'na  de  las  más  significadas  de  éstas  era  la  de 
no  exist  ir  más  asociación  natural  que  el  Pastado,  según 
las  insjiiraciones  del  Contrato  social  de  Rousseau,  sudo- 
niendo  tpie  todas  las  demás  las  creaba  el  Estado,  y  por 
este  heclio  podía  hacerlas  desaparecer  de  la  vida  jurí¬ 
dica,  jrorque,  como  aíirma  Carlos  Ferin  censurando  el 
Estado  moderno,  toda  expansión  natural  de  las  fuer¬ 
zas  sociales  no  es  otra  cosa,  con  arreglo  á  esta  doctrina, 
que  el  origen  de  una  de  tantas  dependencias  de  la  aso¬ 
ciación  política  de  que  aquél  es  el  amo. 

Débiles  resultan  partiendo  de  estos  orígenes  los  ar¬ 
gumentos  empleados  para  negar  á  las  órdenes  religiosas 
lo  que  se  aíirma  de  las  demás  asociaciones,  porque  la 
incapacidad  en  el  ejercicio  de  derechos  por  las  primeras 
y  aun  la  negación  de  su  personalidad,  tiene  que  fundar¬ 
se  en  el  desconocimiento  de  los  derechos  que  tan  pom¬ 
posamente  se  esciibieron  en  la  Declaración  de  derechos 
dcl  hombre  y  del  ciudadano.  El  primero  que  se  niega  al 
electo  es  la  libertad  de  conciencia,  y  como  consecuencia 
el  de  libertad  de  vocación  ó  profesión  para  dar  satisfac¬ 
ción  á  esa  conciencia  libre.  «¿Qué  derecho  hay,  pregunta 
Pérez  Dueño,  para  atentar  contra  lo  más  íntimo  y  más 
sagrarlo  de  la  personalidad  humana,  contra  la  concien¬ 
cia  religiosa,  y  para  destruir  las  comunidades  donde 
se  ei<‘rcila  este  derecho,  el  más  santo  y  el  más  puro  de 
todos  los  derechos  humanos?  Si  un  hombre  ciee  que 
su  vocación  no  consiste  en  conquistar  aplausos  ni  co- 
'  roñas  en  certámenes  literarios  ni  científicos,  ni  en  ile- 
I  dicaise  á  la  navegación,  al  arte  ó  al  matrimonio,  sino 
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en  adquirir  la  mayor  perfección  moral  imaginable,  pro¬ 
poniéndose  como  regla  para  su  vida  la  práctica  de  las 
virtudes  más  difíciles:  la  castidad,  la  pobreza,  la  obe¬ 
diencia,  dentro  de  un  instituto  religioso,  ¿quién  podrá 
tener  derecho  para  violar  esa  vocación  nacida  del  sen¬ 
timiento  más  íntimo  del  alma,  de  las  creencias  más  hon¬ 
das  del  pensamiento,  de  las  efusiones  más  ardientes  y 
de  los  afectos  más  limpios  del  corazón?» 

Y,  sin  embargo,  legislaciones  existen  donde  las  Con¬ 
gregaciones  religiosas  necesitan  la  autorización  por 
parte  del  Estado  para  ser  reputadas  lícitas,  y  tener  vida 
jurídica  y  aun,  una  vez  autorizada  su  existencia,  el  Es¬ 
tado  sigue  ingiriéndose  en  sus  desenvolvimientos  y  se 
las  prohibe  algunos  determinados,  por  ejemplo^  dedi¬ 
carse  á  la  enseñanza,  y  puede  llegar  hasta  disolverlas. 
Este  régimen,  que  es  el  que  viene  practicando  Francia 
desde  su  Ley  del  l.°  de  Julio  de  1001,  en  la  negación 
más  radical  del  derecho  de  asociación,  que  ha  acarreado 
consigo  el  de  la  propia  libertad  de  enseñanza.  Antes 
de  este  sistema  existían  en  dicho  país  Congregaciones 
autorizadas  (dedicadas  á  la  enseñanza  ó  no)  y  Con¬ 
gregaciones  no  autorizadas,  cuya  existencia  de  hecho 
se  toleraba,  con  lo  cual  se  venía  á  significar  que,  á  pesar 
de  todos  los  rigorismos  de  la  ley,  era  más  fuerte  que  ellos 
el  imperio  del  derecho  natural  de  asociarse;  pero  en  la 
actualidad  ni  el  hecho  siquiera  ha  venido  á  dulcificar 
los  más  extremados  rigores  del  derecho. 

A  mayor  abundamiento,  el  principio  de  igualdad  ante 
la  ley  que  está  afirmado  desde  la  primera  Declarnaón 
de  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano^  y  mantenido 
en  cuantas  Constituciones  han  tenido  vigencia,  excluye 
la  idea,  mantenida  contra  las  órdenes  religiosas,  de  que 
los  que  han  escogido  por  la  más  elevada  y  virtuosa  de 
las  vocaciones  el  camino  de  la  perfección,  no  puedan 
ante  la  ley  civil  mostrar  la  eficacia  de  sus  votos  ni  me¬ 
nos  asociarse. 

Ya  resultaba  bien  extraño  que,  por  cierto  en  los  al 
bores  del  Derecho  constitucional,  afirme  la  referida 
Declaración  que  «los  hombres  nacen  y  viven  libres  é 
iguales  en  derechos»,  y  en  cambio  se  lea  en  la  primera 
Constitución  francesa  de  1791,  que  lleva  como  preám¬ 
bulo  aquella  Declaración^  que  «la  ley  no  reconoce  ni  los 
votos  religiosos,  ni  ningún  otro  compromiso  que  sea 
contrario  á  los  derechos  naturales  ó  á  la  Constitución». 

Casi  al  mismo  tiempo  que  en  Francia,  pero  prece¬ 
diéndola  unos  cuantos  años,  se  iniciaba  en  Austria, 
también  por  influjo  de  los  enciclopedistas,  la  campaña 
contra  las  órdenes  religiosas.  José  II  comenzó  en  1781 
á  legislar  por  sí  sobre  la  materia,  y  el  12  de  Enero  de 
1782  se  dió  la  célebre  Ley  de  Conventos,  suprimién¬ 
dose  varias  órdenes  contemplativas,  á  pesar  de  las  re¬ 
clamaciones  del  papa  Pío  I V,  que  para  defenderlas  fué 
personalmente  á  Viena.  Dos  años  después  se  extendió 
á  otras  órdenes,  de  tal  modo  que  en  178G  sólo  quedaron 
•exceptuados  de  la  supresión  los  conventos  útiles  para 
da  cura  de  almas,  incautándose  el  Estado  de  los  bienes 
de  los  suprimidos,  si  bien  destinándolos  á  fines  rtligio- 
•süs.  Aun  en  cuanto  á  las  órdenes  que  se  dejaron  sub¬ 
sistentes  fueron  desposeídas  de  su  capacidad  de  ad¬ 
quirir  por  herencia  y  se  prohibió  á  los  novicios  aportar 
A  los  monasterios  más  de  1,500  florines. 

11.  —  De  las  religiones  en  España 

Sentados  estos  precedentes,  es  ocasión  de  apreciar 
cómo  se  han  desenvuelto  en  nuestra  vida  política  la 
legitimidad  y  capacidad  de  las  órdenes  religiosas,  y 
para  ello  nada  más  atinado  que  tomar  en  considera¬ 
ción  los  diversos  principios  que,  de  un  modo  ó  de  otro, 
han  exteriorizado  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado.  Desíle  luego  que  los  mencionados  principios 
giran  alrededor  del  que  mayor  vigencia  ha  tenido  en¬ 
tre  nosotros,  es  á  saber,  el  principio  de  la  unidad  en- 
lólica,  el  aial  comienza  á  sufrir  los  primeros  ataques 
con  la  implantación  del  régimen  regal ista,  elevado  á 


la  consideración  de  sistema  en  el  siglo  XVIII,  proce¬ 
diendo  distinguir  dos  grandes  épiocas  separadas  por 
el  Concordato  vigente. 

A)  Hasta  1851.  Fué  ya  en  el  siglo  XVIII  cuando, 
negando  legitimidad  á  las  órdenes  religiosas,  se  creyó 
que  su  capacidad  adquisitiva  debía  anularse  y  surgió 
la  desamortización.  Decíase,  bajo  la  inspiración  de  los 
criterios  regalistas,  que  la  propiedad  colectiva  es  menos 
respetable  que  la  privada  y  que,  disuelta  la  corpora¬ 
ción  que  la  tiene,  viene  á  recaer  en  el  Estado.  No  hay 
que  decir  que  el  regalismo  de  los  tiempos  de  Carlos  IIl 
y  Carlos  I V  llegó  á  reformarse  con  la  invasión  francesa. 
Napoleón  mandó  en  su  cuartel  general  reducir  á  una 
tercera  parte  los  conventos,  y  en  1800  decretó  su  her¬ 
mano  José  la  extinción  de  todas  las  órdenes  religiosas 
apoderándose  de  sus  bienes.  Esta  disposición,  con  vigor 
únicamente  en  los  territorios  invadirlos,  dejaba  de  apli¬ 
carse  tan  pronto  romo  se  libraban  del  dominio  de  las 
armas  francesas,  restableciéndose  inmediatamente  los 
conventos  suprimidos. 

Pero  la  semilla  estaba  ya  esparcida  por  nuestro  sue¬ 
lo,  porque  es  de  notar  que  las  Cortes  españolas,  inicia¬ 
doras  del  régimen  de  la  Constitución  gaditana,  nada 
hicieron  por  anular  el  espíritu  laicista  de  las  disposi¬ 
ciones  napoleónicas.  Antes  al  contrario,  rechazáronse 
en  las  Cortes  las  tendencias  de  restablecimiento  de  las 
órdenes  religiosas.  El  conde  de  Toreno  afirmó  sin  va¬ 
cilación  que  eran  conocidos  los  daños  que  los  muchos 
convenios  hablan  acarreado  á  España. 

Hubo,  sin  embargo,  quien  mantuvo  con  firmeza  el 
espíritu  de  que  fueran  restablecidas  las  órdenes  reli¬ 
giosas,  cuyos  conventos  habían  sido  suprirnidos;>¿qué 
facultad  tenemos  nosotros,  decía  ante  las  Cortes  el  di¬ 
putado  Simón  López,  para  disminuir  el  número  de  re¬ 
ligiosos  y  secularizarlos?  Se  han  consagrado  á  Dios  y 
á  su  culto  con  votos  solemnes,  hechos  con  autoridad 
y  aprobación  de  la  Iglesia  y  bajo  la  salvaguardia  de 
las  leyes.  Solamente  la  Iglesia  ó,  más  bien,  el  Romano 
Pontífice  puede  dispensarles  los  votos  y  ia  observancia 
de  las  reglas  que  profesaron.  ¿Los  absolverá  V.  M. 
(tratamiento  que  se  daba  á  las  Cortes)  de  esta  obli¬ 
gación  y  los  sujetará  á  otros  superiores?  F^sto  sólo 
puede  hacerlo  Napoleón  y  sus  satélites,  que  no  respe¬ 
tan  la  religión.»  «Se  ha  dicho  también,  añadía,  que  los 
reí  giosos  no  son  necesarios  por  haber  en  la  Iglesia 
curas  y  clérigos  seculares.  Pero  este  juicio  tampoco 
pertenece  á  V.  M.;  es  propio  de  los  reverendos  obispos, 
á  quienes  por  Jesucristo  está  encargado  el  gobierno 
de  la  Iglesia  y  de  las  almas.  Ellos  verán  si  tienen  ó  no 
falta  de  operarios  y  si  los  servicios  que  los  religiosos 
hacen  á  sus  iglesias  son  útiles  ó  perjudiciales.» 

A  pesar  de  estos  y  similares  argumentos,  las  Cortes 
seguían  firmes  en  su  empeño  de  mantener  ia  supresión 
de  órdenes  religiosas,  siendo  el  espíritu  de  tolerancia 
tan  estrecho  eii  este  punto,  como  puede  verse  por  los 
bases  de  restablecimiento  acordadas  por  la  Comisión 
de  las  ("ortes.  La  reunión  de  las  comunidades  acorda¬ 
da  por  la  Regencia,  se  decía  en  el  informe,  se  llevaría 
á  efecto  en  conventos  que  no  estuviesen  arruinados, 
no  permitiéndose  por  entonces  que  se  pidiese  limosna 
para  reedificar  estos  edificios  ó  sus  iglesias.  No  se  es¬ 
tablecerían,  ni  subsistirían  establecidos,  conventos  que 
no  tuviesen  12  individuos  profesos,  á  excepción  del 
que  fuese  único  en  un  pueblo,  en  el  cual  debería  com¬ 
pletar  este  número  el  prelado  superior  con  religiosos 
de  la  misma  orden.  En  los  pueblos  donde  hubiese  mu¬ 
chos  conventos  de  un  instituto,  se  restablecerla  uno 
solo,  donde  debían  reunirse  torios  los  de  aquel  pueblo. 
I.OS  individuos  ]>crtenecicntcs  á  las  casas  siiprimida.s 
serían  agregados  á  las  de  su  orden  que  se  hubiesen  res¬ 
tablecido  ó  se  restableciesen.  Proponíase,  además,  que 
la  Regencia  se  abstuviese  de  expedir  nuevas  órrlenes 
!  sobre  restablecimiento  de  conventos, •  y  los  prelados 
I  de  dar  hábitos,  hasta  la  resolución  del  expediente  ge- 
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neral,  y  asimismo  que  si  se  hulu'ese  verificado  ya  el 
restablecimiento  de  alguna  casa  religiosa  en  virtud  de 
las  providencias  del  Gobierno,  fallando  al»:una  (<e  las 
circunstameias  mencionadas,  quedase  sin  efecto  dicho 
restablecimiento. 

K1  año  1814  íué  de  reinleoraciñn  para  las  órdenes 
religiosas.  Los  decretos  de  Napoleón  y  de  las  Corles 
habían  perdido  su  eficacia  al  perderla  el  réjíimen  en 
(¡ue  se  apoyaban.  K1  Manifiesto  publicado  por  Kernan- 
<lo  Vil  en  Valencia  (4  de  Mayo  de  l<81'i),  que  tuvo 
videncia  hasta  la  revolución  de  Kief^o,  en  18‘J0,  inició 
un  régimen  de  restablecimiento  en  que  no  solamcnt»* 
se  devolvían  á  las  comunidades  sus  conventos,  sim» 
los  bienes  de  su  propiedad,  con  lo  cual  quedaba  inq^ii- 
cito  el  tinne  reconocimiento  de  su  personalidad. 

l'd  l.°  de  Octubre  de  1820  trw^lo  había  cambiado.  Me¬ 
diante  el  decreto  correspondiente  se  suprimieron  todos 
los  monasterios  de  órdenes  monacales,  de  canónigos 
regulares  de  .San  Benito,  de  la  Congregación  claustral 
tarraconense  y  cesaraugustana,  los  de  San  Agustín 
y  Premonstratenses,  los  conventos  y  colegios  de  las 
órdenes  militares  de  Santiago,  Alcántara  y  .Montesa; 
los  de  San  Juan  de  Jcrusalén  y  Bcilemitas,  y  todos 
los  hos¡)italarios  de  igual  clase.  Por  lo  demás,  los  mo¬ 
nasterios  que  no  fueran  de  las  órdenes  suprimidas  se 
refundían  con  otros  si  sus  claustrales  no  llegaban  á 
20;  se  prohibió  la  fundación  de  otras  nuevas,  tanto  de 
hombres  como  de  mujeres,  y  se  impidió  asimismo  la 
admisión  de  nuevos  novicios  y  la  profesión  de  los  y:r 
admitidos. 

Pero  esta  política  tuvo  necesariamente  que  ceder 
en  su  actuación,  en  1823,  cuando  se  sintieron  en  nues¬ 
tra  patria  los  efectos  dcl  Congreso  de  Verona,  en  que 
las  grandes  potencias  (Austria,  Prusia,  Rusia  y  Fran¬ 
cia)  acordaron  derrocar  el  vigente  régimen  constitu¬ 
cional  y  que  el  rey  P'crnando  Vil  recobrase  su  p^xler 
absoluto.-  Se  repusieron,  como  consecuencia  del  cam¬ 
bio  que  las  circunstancias  imjwnían,  las  órdenes  reli¬ 
giosas  al  estado  en  que  se  enconiraban  antes  del  levan¬ 
tamiento  de  Riego,  declarándose  nulos  los  actos  dcl 
(jobierno  revolucionario  y  ordenando  que  se  restitu 
yese  á  los  monasterios  los  bienes  de  que  se  les  había 
despojado. 

Diez  años  duró  el  régimen  de  reintegración  á  que 
venimos  haciendo  referencia.  Muerto  Fernando  Vil, 
las  órdenes  religiosas  fueron  perseguidas  de  nuevo. 
Fn  1835,  la  Compañía  de  Jesús,  que  había  sido  e.\ pul¬ 
sada  el  l.°  de  Marzo  de  1767  y  reintegrada  en  1815, 
volvía  á  sufrir  sobre  sí  injustificadamente  los  odios 
políticos  y  se  suy3rimía  ah  iratOy  y  en  1836  se  persigue 
asimismo  con  safia  á  las  demás  órdenes  religiosas,  lle¬ 
gando  á  su  mayor  vigor  esta  política  por  la  Ia:y  del 
29  de  Julio  de  Í837. 

.Se  extinguían  ñor  la  Ley  citada,  lo  mismo  en  la  Pe¬ 
nínsula  que  en  las  islas  adyacentes  y  posesiones  de 
Africa,  todos  los  monasterios,  conventos,  Congrega¬ 
ciones  y  demás  casas  de  religiosos  de  ambos  sexos. 
Unicamente  se  excepcionaron  de  tan  extremado  régi¬ 
men  secularizador  los  colegios  de  misioneros  de  Asia, 
los  escolapios,  que  querlaban  reconocidos  únicamente 
con  carácter  civil,  no  de  comunidad  religiosa,  para 
dedicarse  á  la  instrucción;  los  hospitalarios,  y  de¬ 
terminados  conventos  de  Hermanas  de  la  Cariílad. 
No  hay  que  decir  que,  suprimidos  por  la  Ley  monas¬ 
terios  5'  conventos,  fueron  aplicados  sus  bienes  á  la 
(.'aja  de  amortización  para  extinguir  la  Deuda  pública, 
sistema  que  se  estimaba  justo  dentro  de  los  procedi¬ 
mientos  al  uso,  y  contra  el  que  se  reaccionó  en  la  Dé- 
cada  moderada  por  un  Real  decieto  (26  de  lulio  de 
1844),  por  el  que  se  manrlaba  suspender  la  venta  de 
bienes  de  las  comunidades  religiosa.«í,  que  encontró  su 
complemento  por  lo  que  á  la  jxrsonalidad  v  legitimi¬ 
dad  de  dichas  comunidades  se  refiere,  ¡)or  el  Concor¬ 
dato  de  1851. 


I  1^)  Desde  el  Concurdalo  de  1851.  Kn  dicho  Cen* 

I  cordato  se  dice  á  este  propósito  que  «á  fin  de  que  en 
I  toda  la  Península  hava  el  núnieri*  suficiente  de  mi¬ 
nistros  y  operarios  evangélicos  de  f|uienes  puedan  va¬ 
lerse  los  prelados  jiara  hacer  misiones  en  los  pueblos 
de  su  diócesis,  auxiliar  á  sus  párrocos,  asistir  á  los  en¬ 
fermos  y  para  otras  obras  de  caridad  y  utilidad  públi¬ 
ca,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  se  propone  mejorar 
oportunamente  los  colegios  de  misioneros  para  Cllr.'’- 
mar,  tomará  de^jde  luego  las  disposiciones  convenici.- 
tes  para  que  se  establezcan  donde  sea  necesario,  oyender 
previamente  d  los  prelados  diocesanos,  casas  y  Con^rc- 
paciones  religiosas  de  San  Vicente  de  Paúl,  San  Felif'e 
Xeri  y  otra  orden  de  las  aprobadas  por  la  Santa  Sede,, 
las  cuales  servirán  al  propio  tiemjio  de  lugares  <le  reti¬ 
ro  para  los  eclesiásticos,  para  hacer  ejercicios  espiri¬ 
tuales  y  para  otras  cosas  yiiadosas».  Tal  es  el  texto  del 
art.  29  del  ('oncordato,  que  es  ley  del  reino.  Fn  pre¬ 
sencia  de  él  cabe  preguntar:  ¿Ha  iiKHlilirado  la  Lev 
de  1837  en  sentido  más  favorable  á  las  órdenes  reli¬ 
giosas.^  r'videntememle  sí,  poríjue  el  régimen  de  la  Lev 
era  fie  extinción  y  el  del  (.'oncordato  de  admisión  líe¬ 
las  referidas  órdenes,  esto  aun  cuando  la  extinción 
reconozca  excepciones  v  la  admisión  limitaciones,  siem¬ 
pre  resulta  más  favorable  al  establecimiento  de  comu¬ 
nidades  religiosas  el  segundo  que  el  primero. 

A  mayor  abundamiento,  la  forma  en  que  aparece 
rcdactario  el  articulo  transcrito,  objeto  de  los  comen¬ 
tarios  más  diversos,  según  el  criterio  pidítico  en  que 
se  inspiran  los  comenl.iristas,  merece  consideración 
especial  desde  un  punto  de  vista  esencialmente  juri- 
duo,  fuera  de  todo  partiflismo.  Fl  art.  29,  cuando  men¬ 
ciona  los  prop'isitos'  del  Gobieimo  y  señala  cuáles  son 
son  las  órdenes  de  varones  que  se  propone,  no  sólo 
admitir,  sino  procurar  que  se  establezcan  rlespués  de 
oir  á  los  respectivos  prelados  diocesanos,  y,  por  tanto* 
sostener,  determina  algunas  nomtnaíim  y  otras  inde¬ 
terminadamente.  Las  primeras  ya  hemos  visto  que 
son  los  misioneros  para  Ultramar  (y  en  aquella  época 
existían  tres  ó  cuatro  órdenes  distintas  que  realizaban 
tan  laudable  fin)  y  las  casas  v  Congregaciones  religio¬ 
sas  de  San  Vicente  de  Paul  y  de  San  i-elipe  Nert.  En 
cuanto  á  las  segundas,  caben  dentro  de  la  genera¬ 
lidad  de  esta  frase  dcl  articulo  que  ha  sido  ocasión 
de  la  mayor  viveza  en  los  comentarios,  «y  otra  or¬ 
den  de  ¡as  aprobadas  por  la  Sania  Sede*.  En  efecto,, 
puede  esa  orden  ser  la  misma  en  todas  las  diócesis* 
pero  lo  más  frecuente  será  que  esa  orden  sea  distinta 
ó  bien  un  tercer  caso  más  lógico  que  haya  varias  ór¬ 
denes  e«tnl>lccidas  en  las  diversas  diócesis.  Por  eso 
á  la  pregunta  ¿cuántas  son  las  órdenes  ó,  mejor,  las 
comunidades  religiosas  que  pueden  establecerse,  en 
cada  diócesis?,  hay  que  contestar  que  pueden  estable¬ 
cerse  las  que  el  Gobierno  estime  necesario,  oyendo 
previamente  á  los  prelados  diocesanos,  de  modo  que 
puede,  en  último  término,  haber  en  cada  diócesis  una 
de  dichas  comunidades.  Y  por  lo  que  respecta  á  las 
órdenes  que  pueden  ser  restablecidas  en  virtud  de 
este  precepto,  después  del  régimen  radical  de  extin¬ 
ción  de  la  Ley  de  1837,  no  cabe  duda  que  dependerá 
de  la  consulta  previa  á  los  prelados  diocesanos,  los. 
cuales,  según  las  necesidades,  señalarán  una  ú  otra,, 
dándose  los  casos  antes  referidos,  por  tener  como  b.asc 
una  cuestión  de  apreciación  de  conveniencia  en  cada 
diócesis. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  tanto  las  órdenes  deter¬ 
minadas  como  las  indeterminadas,  j>ero  de  pi^sible 
restablecimiento,  han  de  ser  sostenidas  ¡xir  el  Estado* 
porque  aparte  del  comentario  anterior,  del  que  lo  de¬ 
ducíamos,  está  el  precepto  terminante  del  art.  35  del 
Concordato,  que  textualmente  previene  que  el  (Go¬ 
bierno  proveerá  por  los  medios  más  conducentes  á  la: 
subsistencia  de  las  ca^as  y  Congregaciones  religiosas 
á  (jue  se  refiere  el  mencionado  art.  29. 
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Aun  cabe,  en  presencia  del  texto  total  del  Concor¬ 
dato  y  de  la  conexión  qye  guardan  unos  con  otros  de 
sus  artículos,  y  especialmente  del  art.  1.®  del  mismo, 
un  criterio  de  gran  amplitud  respecto  á  las  demás  ór¬ 
denes  y  Congregaciones  de  varones  y  deducir,  con¬ 
forme  á  dicho  criterio^  que  según  el  régimen  concor¬ 
datario  están  admitidas  todas  esas  órdenes  y  Congre¬ 
gaciones,  aun  cuando  el  Estado,  como  no  compren¬ 
didas  en  el  art.  29,  no  viene  obligado  á  sostenerlas. 
Dice  el  art.  l.°,  cuando  afirma  que  la  religión  católi¬ 
ca,  apostólica  y  romana  se  conservará  en  España,  que 
lo  ha  de  ser  «con  todos  los  derechos  y  prerrogativas  de 
que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por 
los  Sagrados  Cánones*,  afirmación  que  se  ratifica  de 
nuevo  cuando  se  lee  en  el  art.  4.®  que  «en  las  cosas 
que  pertenecen  al  derecho  y  ejercicio  de  la  autoridad 
eclesiástica  y  al  ministerio  de  las  órdenes  sagradas,  los 
t»bispos  y  el  clero  dependiente  de  ellos  gozarán  de  la 
plena  libertad  que  establecen  los  Sagrados  Cánones*. 
V  por  si  esto  fuera  poco,  en  el  art.  4‘t  se  dice  asimismo 
que  «todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas 
eclesiásticas,  sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  artícu¬ 
los  anteriores,  será  dirigido  y  administrado  según  la 
disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente  vigente*.  Por 
tanto,  respecto  á  las  demás  órdenes  no  comprendidas 
en  el  antes  comentado  art.  29,  su  legitimidad  y  capa¬ 
cidad  parece  indiscutible,  habida  consideración  á  la 
letra  y  el  espíritu  de  los  preceptos  transcritos,  por  ser 
estos  asuntos  pertenecientes  al  derecho  y  ejercicio  de 
la  autoridad  eclesiástica,  y  del^r  ser  dirigidos  y  ad¬ 
ministrados  según  prevenga  la  disciplina  canónica  en 
vigor. 

En  cuanto  á  las  órdenes  y  Congregaciones  de  mu¬ 
jeres,  su  existencia  legal  en  España  es  indiscutible, 
«l^ara  que  haya  también,  dice  el  art.  30  del  Concor¬ 
dato,  casas  religiosas  de  mujeres  en  las  cuales  puedan 
seguir  su  vocación  las  que  sean  llamadas  á  la  vida 
contemplativa  y  á  la  activa  de  la  asistencia  de  los  en¬ 
fermos,  enseñanza  de  niñas  y  otras  ocupaciones  tan 
piadosas  como  útiles  á  los  pueblos,  se  conservará  el 
Instituto  de  las  Hijas  de  la  Caridad  bajo  la  dirección 
de  los  clérigos  de  San  Vicente  de  Paúl,  procurando  el 
Gobierno  su  fomento.  También  se  conservarán  las 
casas  religiosas  que  á  la  vida  contemplativa  reúnan 
la  educación  y  enseñanza  de  niñas  ú  otras  obras  de 
candad.  Respecto  á  las  demás  órdenes,  los  prelados 
ordinarios,  atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus 
respectivas  diócesis,  propondrán  las  casas  de  religio¬ 
sas  en  que  convenga  la  admisión  y  profesión  de  novi¬ 
cias,  y  los  ejercicios  de  enseñanza  ó  de  candad  que  sea 
conveniente  establecer  en  ellas.* 

Por  lo  que  se  refiere  ;i  los  bienes  de  las  órdenes  reli¬ 
giosas  y  á  la  capacidad  de  adquirir  de  las  mismas,  los 
arts.  41  y  35  del  Concordato  la  reconocen  plenamente; 
y  piara  solucionar  el  problema  creado  con  las  anterio¬ 
res  leyes  expoliadoras,  dispuso  el  segundo  de  los  ar¬ 
tículos  citados  que  se  devolviesen  á  las  comunidades 
de  mujeres  los  bienes  que  estuviesen  en  poder  del  Go¬ 
bierno  y  no  hubiesen  sido  enajenados,  si  bien  estos 
bienes  deberían  ser  vendidos  por  los  prelarios  en  su¬ 
basta  pública,  invirtiéndose  su  producto  en  inscrip¬ 
ciones  de  la  Deuda  intransferible  del  3  por  100,  cuyo 
capital  é  intereses  se  distribuirían  entre  to<ios  los  con¬ 
ventos  expropiados  en  proporción  á  sus  necesidades 
y  circunstancias,  para  que  atendiesen  á  los  gastos  de 
culto  y  otros  generales. 

Pero  la  tregua  pacífica  de  la  Década  moderada,  en 
la  que  cobra  vigor  el  Concordato  de  1851  y  con  él  la 
legitimidad  y  capacidad  de  todas  las  órdenes  y  Con¬ 
gregaciones  religiosas,  tanto  de  varones  como  de  mu¬ 
jeres,  iba  á  sufrir  una  violenta  interrupición  en  el  lla¬ 
mado  bienio  popesista,  que  tiene  como  característica 
su  mayor  presión  en  la  ya  iniciada  obra  desamorti- 
zadora.  En  efecto,  la  Ley  del  1.®  de  Mayo  de  1855,  que 


puede  flecirse  que  acabó  con  el  patrimonio  de  la  Igle¬ 
sia  y  constituye  hoy  la  base  de  la  legislación  acerca 
del  particular,  declaraba  en  estado  de  venta  «todos 
los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  y  foros  perte¬ 
necientes  al  Estado,  al  clero,  á  las  órdenes  militares 
de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava,  Montesa  y  San 
Juan  de  Jerusalén,  á  cofradías,  obras  pías  y  santua¬ 
rios,  al  secuestro  del  ex  infante  don  Carlos,  á  los  pro¬ 
pios  y  comunes  de  los  pueblos,  á  la  beneficencia,  á  la 
instrucción  pública,  y  cualesquiera  otros  pertenecientes 
d  víanos  muertas,  ya  estén  ó  no  mandados  vender  por 
leyes  anteriores*.  Una  K.  O.  del  7  del  mismo  mes  y 
año  prohibió  la  admisión  de  novicias  en  los  monaste¬ 
rios  y  conventos  de  mujeres,  mientras  no  se  dispusiera 
otra  cosa,  y  otra  R.  O.  del  31  de  Julio  siguiente  supri¬ 
mió  los  conventos  de  esta  clase  que  no  tuviesen  en 
aquella  fecha  12  religiosas.  El  11  de  Julio  de  1856  se 
amplió  la  desamortización  á  «todos  los  bienes  perte¬ 
necientes  ó  que  se  hallen  disírutando  los  individuos  ó 
corporaciones  eclesiásticas,  cualquiera  que  sea  su  nom¬ 
bre,  origen  ó  cláusulas  de  su  fundación,  á  excepción 
de  las  capellanías  colativas  de  sangre  ó  patronatos  de 
igual  naturaleza*. 

Pero  la  situación  política  en  que  dominaban  los  pro¬ 
gresistas  fué  de  corta  duración,  y  cuando  terminó  el 
bienio  en  que  se  desenvolviera  quedó  en  suspenso 
(14  de  Octubre  de  185C)  la  venta  de  los  llamados  bie¬ 
nes  nacionales.  El  2  de  Octubre  de  1858  el  Gabinete 
O’Donnell  restablecía  la  Ley  del  1.®  de  Mavo  de  1855, 
pero  exceptuaba  los  bienes  eclesiásticos.  El  4  de  Abril 
de  1860  se  mandó  publicar  el  Convenio  con  la  Santa 
Sede  del  25  de  Agosto  de  1859,  que  se  considera  romo 
adicional  al  Concordato  de  18.51.  El  Gobierno  reco¬ 
nocía  á  la  Iglesia  la  jrersonalidad  que  se  le  había  ne¬ 
gado  repetidamente  y  prometía  no  afectar  á  los  bienes 
eclesiásticos,  sin  antes  haberse  puesto  de  acuerdo  con 
la  Santa  Sede,  dando  reglas  para  la  permutación  de 
los  bienes  de  religiosas  por  láminas  del  3  por  100  er> 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  art.  35  del  Con¬ 
cordato. 

Pero  en  1868  cambió  la  faz  de  estas  relaciones.  Por 
un  decreto  del  18  de  Octubre  se  llega  hasta  donde  no 
se  había  llegado  en  punto  á  rigorismos  del  Estado  para 
con  la  Iglesia.  Se  extinguieron,  en  efecto,  todos  los 
monasterios,  conventos,  colegios,  Congregaciones  y 
demás  casas  de  religiosos  fundadas  en  la  Península  é 
islas  adyacentes  desde  el  29  de  Julio  de  1837  Hasta 
entonces.  Los  bienes  de  las  órdenes  religiosas  se  de¬ 
clararon  propiedad  del  Estado.  Los  religiosos  y  reli¬ 
giosas  exclaustrados  á  consecuencia  del  Decreto  que¬ 
daron  sin  derecho  á  pensión.  Se  redujeron  á  la  mitad 
los  conventos,  monasterios  y  casas  de  religiosas  que 
quedaron  subsistentes  en  virtud  de  la  Ley  de  1837, 
conservándose  únicamente  las  Hermanas  de  la  Cari¬ 
dad  de  San  Vicente  de  Paúl,  de  Santa  Isabel,  de  la  Doc¬ 
trina  Cristiana  y  las  demás  que  se  dedicasen  á  la  en¬ 
señanza  y  beneficencia,  mas  con  sujeción  á  la  juris¬ 
dicción  del  Ordinario.  Pero  este  régimen  era  la  negación 
del  sistema  político  encarnado  en  la  Revolución  de 
Septiembre,  que  pregonaba  la  libertad  en  todos  sus 
aspectos,  y  por  esto  hubo  de  entrar  por  el  buen  cami¬ 
no  la  Constitución  de  1869  al  afirmar  en  su  art.  17  que 
ningún  español  podía  ser  privado  del  derecho  de  aso¬ 
ciarse  para  todos  los  fines  de  la  vida  humana  que  no- 
fuesen  contrarios  á  la  moral  pública.  Negar  el  derecho 
de  asociarse  porque  pudiera  fa.  oreccr  el  desarrollo  de 
las  órdenes  religiosas  no  podía  tener  fundamento  algu¬ 
no,  aun  cuando  contrariase  á  los  autores  de  la  ley  fun¬ 
damental.  Exigía  que  fuese  reconocido  este  derecho, 
el  principio  de  igualdad  ante  la  ley,  que  fué  respetado 
en  esta  ocasión,  y  el  derecho  de  asociarse-se  afirmó 
sin  otros  límites  que  los  señalados  por  el  Derecho  na¬ 
tural.  Pero  si  es  cierto  todo  esto,  lo  es  también  que  los 
tiempos  que  median  entre  la  Constitución  de  1869  y 
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la  vigente  de  1876  no  eran  lo  más  propicios  para  que 
ic  convirtieran  en  realidades  aquellas  afirmaciones 
constitucionales.  Todo  se  conjuraba  en  contra:  las  re¬ 
laciones  con  la  Santa  Sede  no  eran  del  todo  definidas, 
porque  el  Concordato  de  1851  no  se  cumplía;  la  reli¬ 
gión  católica,  si  era  la  relieión  de  la  nación,  no  lo  era 
del  Estado,  y  esta  negación  de  la  subjetividad  reli¬ 
giosa  del  Estado  iba  de  acuerdo  con  el  régimen  libre- 
cultista  que  establecía  la  Constitución,  por  primera 
vez  entre  nosotros  y  no  francamente  por  cierto,  sino 
de  soslayo,  en  cuanto  se  aplicaba  á  los  españoles  por¬ 
que  se  creaba  para  los  extranjeros. 

Por  eso  hubo  que  esperar,  para  que  las  órdenes  reli¬ 
giosas  pudieran  ampararse  en  el  legítimo  derecho  de 
asociarse,  á  que,  hecha  la  Restauración  de  la  monar¬ 
quía  derrocada  en  18G8  y  confirmada  legalmente  dicha 
obra  en  la  Constitución  de  1876,  se  interpietaran  fiel¬ 
mente  sus  preceptos,  es  decir,  con  espíritu  de  igual¬ 
dad  indudable.  En  el  art.  13  de  la  Constitución  de 
1876  se  reconocía,  en  efecto,  el  derecho  de  asociarse 
para  todos  los  fines  de  la  vida  humana,  y  en  esa  mis¬ 
ma  ley  íundamenlal  ni  se  negaba  la  subjetividad  del 
Estado,  ni  se  afirmaba  la  libertad  de  cultos,  antes  al 
contrario,  la  primera  se  reconocía  plenamente,  y  la 
libertad  de  cultos  quedaba  convertida  en  tolerancia 
<no  sin  habeise  dejado  de  librar  grandes  batallas  en 
las  Cortes  acerca  de  este  punto),  y  con  tales  principios, 
y  siendo  cordiales  las  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
■es  indudable  que  el  ambiente  estaba  preparado  para 
que  la  legitimidad  y  capacidad  de  las  órdenes  religio¬ 
sas  se  viera  reconocida  plenamente  por  el  Estado. 

Pero  el  art.  13,  en  cuanto  se  reliere,  entre  otros  par¬ 
ticulares,  al  derecho  de  asociación,  precisaba  natural¬ 
mente  un  complemento,  y  este  fué  la  Ley  de  Asocia¬ 
ciones  del  30  de  Junio  ele  1887,  que  determina  las  re¬ 
glas  mediante  las  que  ha  de  ejercitarse  aquel  derecho 
estatuido  ó,  mejor  dicho,  reconocido  por  el  texto  cons¬ 
titucional.  En  su  consecuencia,  quedan  sometidas  á 
las  disposiciones  de  esta  Ley  de  Asociaciones  todas 
las  que  existan  «para  fines  reliiiosoSf  políticos,  cien¬ 
tíficos,  artísticos,  benéficos  y  de  recreo,  ó  cualesquiera 
otros  lícitos  que  no  tengan  por  único  y  exclusivo  ob¬ 
jeto  el  lucro  ó  la  ganancia».  Los  fines  religiosos  ya  ci¬ 
tados  necesitaban  una  mención  especial  en  la  Ley, 
y  la  tuvieron  mediante  el  régimen  de  excepción  que 
iiparece  en  el  art.  2.*^  «Se  exceptúan,  dice  el  artículo, 
ele  las  disposiciones  de  la  presente  Ley:  l.°  las  asocia¬ 
ciones  de  Li  religión  católica  autorizadas  en  T^spaña 
por  el  Concordato.  I.as  demás  asociaciones  religiosas 
se  regirán  por  esta  Ley,  aunque  debiendo  acomodarse 
«n  sus  actos  las  no  católicas  á  los  límites  señalados 
por  el  art.  11  de  la  Constitución  del  Estado.» 

La  forma  en  que  aparece  redactado  el  precepto  ci¬ 
tado  no  es  muy  afortunada.  Según  ella,  quedan  com¬ 
prendidas  en  la  Ley  las  asociaciones  de  la  religión 
católica  no  autorizadas  en  P.spaña  por  el  Concor¬ 
dato,  y  exceptuadas  las  que  ajiaiezcan  autorizadas 
por  él.  Pero  ¿qué  se  entiende  por  asociaciones  de  la 
religión  calólica?  ¿No  debía  haber  empicado  la  Ley  otra 
frase  más  concreta?  ¿Acaso  si  hubiera  dicho  órdenes 
y  Congregaciones  religiosas  erigidas  canónicamcnlef  en 
lugar  de  la  frase  que  empleó,  no  se  hubiera  producido 
con  mayor  exactitud?  La  contestación  alirmativa  se 
impone. 

Si  esto  hubiera  dicho  la  Ley  en  el  artículo  que  de¬ 
dica  á  las  excepciones,  quedaban  virtualincntc  com¬ 
prendidas  en  la  misma,  en  primer  lugar,  las  órdenes 
y  Congregaciones  religiosas  que  no  estuvieren  erigi¬ 
das  canónicamente,  v  después,  todas  las  que  no  lle¬ 
gasen  á  la  condición  de  órdenes  y  Congregaciones, 
danto  unas  como  otras  estarían,  además,  compien- 
■didas  en  el  art.  1.®,  cuando  dice  textualmente  que  se 
hallan  sometidas  á  las  disposiciones  de  la  Ley,  entre 
«otras,  las  asociaciones  para  fines  religiosos. 


Pero  la  Ley,  como  se  ve,  no  ha  seguido  este  camino, 
que  es  el  que  parece  más  rectilíneo,  y  ha  tomado  el 
Concordato  como  norma,  y  las  asociaciones  He  la  reli¬ 
gión  católica  como  sujetos  al  emplear  la  dicción  que 
empleó,  exceptuando  de  sus  disposiciones  las  asocia¬ 
ciones  de  la  religión  católica  autorizadas  en  España 
por  el  Concordato,  con  lo  cual  movió  á  confusión,  y  no 
ha  faltado  quien  no  haya  hecho  sinónimas  las  dos  fra¬ 
ses  (asociaciones  y  órdenes),  incurriendo  con  ello  en 
grave  yerro,  por  ser  la  orden,  y  lo  mismo  la  Congre¬ 
gación,  especies  del  género  «asociación  religiosa».  Ade¬ 
más,  por  la  aplicación  de  este  crileiio  unificante  iría¬ 
mos  á  parar  á  un  régimen  opuesto  al  que  hemos  dedu¬ 
cido  interpretando  el  Concordato,  y  se  hablaría  de 
órdenes  y  Congregaciones  autorizadas  por  el  Concor¬ 
dato,  y  otras  que  no  lo  estaban,  contradiciendo  el 
criterio  mantenido  de  hallarse  todas  ellas,  lo  mismo 
las  de  varones  que  las  de  mujeres,  autorizadas  por  él, 
y  sólo  ahunas,  no  sólo  autorizadas  por  el  Concordato 
y,  por  ende,  por  el  íiobierno  como  una  de  las  partes 
autorizantes  de  dicho  Concordato,  sino  que  respecto 
de  ellas  (y  ya  hemos  indicado  cuántas  y  cuáles  son) 
el  íiobierno  viene  obligado  á  sostenerlas. 

En  virtud  de  esto,  la  frase  «asociaciones  de  la  reli¬ 
gión  católica,  autorizadas  en  España  por  el  Concor¬ 
dato»,  debe  referirse  á  las  órdenes  y  Congregaciones 
erigidas  canónicamente»,  y  sólo  á  ellas;  pero  en  ma¬ 
nera  alguna  solamente  á  las  que  aparecen  conifiren- 
didas  nominalim  en  el  art.  29  ya  comentado  dcl  refe¬ 
rido  Concordato,  porque  éstas  son  las  que  el  Estado 
viene  obligado  á  sostener. 

Por  tanto,  la  frase  «las  demás  asociaciones  religiosas 
‘'C  regirán  por  esta  Ley»,  que  ella  emplea,  ¿qué  asocia¬ 
ciones  compréndela?  En  primer  lugar,  dice  Buitrago, 
todas  las  que  no  sean  órííenes  religiosas  ni  hayan  reci¬ 
bido  la  sanción  eclesiástica,  conforme  á  la  disciplina  ge¬ 
neral  de  la  Iglesia,  canónicamente  en  vigor,  para  usar 
la  propia  frase  ded  art.  43  dcl  Concordato.  Tales  son, 
por  ejemplo,  los  Círculos  católicos  para  jóvenes  ú  obre¬ 
ros,  las  sooieílades  particulares  para  el  sostenimiento  de 
escuelas  católicas,  los  patronatos  ó  asilos  de  carácter 
benéfico  y  religioso,  fundados  por  particulares  ó  socie¬ 
dades  seglares,  y  muchas  de  las  Congregaciones  piado¬ 
sas,  en  tanto  que  la  autoridad  eclesiástica  no  las  hubie¬ 
re  reglamentado  y  erigido  canónicamente.  Aun  las  me¬ 
ras  cofradías  ó  hermandades  que  vemos  establecidas  en 
las  parroquias,  añade  Buitrago,  tienen  existencia  legal 
por  virtud  dcl  Concordato,  sin  estar  sometidas  á  la 
Ley  del  .30  de  Junio  de  1887,  si  han  sido  canónicamen¬ 
te  erigidas  por  la  competente  autoridad  de  la  Iglesia. 
En  segundo  lugar,  también  quedan  sometidas  á  dicha 
I  cy  no  pocas  órdenes  ó  Congregaciones  regulares,  á 
saber,  las  que  todavía  no  están  aprobadas  por  la  Igle¬ 
sia.  l  os  trámites  canónicos  exigidos  por  la  disciplina 
vigente  consumen  á  veces  años,  y  en  este  tiempo  la 
asociación,  si  quiere  poseer,  contratar  y  vivir  civilmen¬ 
te,  debe  acogerse  ó  la  Ley. 

Por  último,  el  criterio  mantenido  interpretando  el 
Concordato  y  la  Ley  española  de  Asociaciones  tiene 
en  su  defensa,  además  de  las  razones  aportadas  hasta 
aquí,  en  primer  lugar,  los  preceptos  del  Cóí^iigo  civil, 
que  no  dejan  de  aludir  á  la  Iglesia  y  al  régimen  concor¬ 
datario,  dejando  en  ¡lic  los  acuerdos  entre  las  potes¬ 
tades  eclesiástica  y  civil,  y  después,  por  si  ello  fuera 
insuficiente,  porque  nuestra  legislación  en  todos  los 
órdenes,  siempre  hubo  de  interpretar  la  asociación 
frente  al  Estado,  cómo  un  algo  natural  que  éste  se 
limita  á  reconocer,  pero  no  crea.  Ciertamente  que  en 
todos  los  países  no  ocurre  lo  propio;  en  Francia,  por 
ejemplo,  sin  el  especial  otorgamiento  del  Estado  no 
exi«;tc  la  persona  jurídica,  mas  entre  nosotros  lo  mis- 
I  mo  las  leyes  fundamentales,  por  ejemplo,  las  Consti¬ 
tuciones  de  I8G9  y  1876,  que  las  leyes  políticas  socia- 
I  les,  toílas  han  venido  dando  al  derecho  de  asociarse 
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para  los  fines  de  la  vida  humana,  el  lugar  que  le  co¬ 
rresponde  en  el  cuadro  general  de  los  derechos  que 
deben  encontrarse  garantidos  frente  al  poder  público. 
Además,  los  derechos  de  libertad  en  varias  de  sus  múl¬ 
tiples  manifestaciones  no  pueden  ser  propios  de  unos 
ciudadanos  y  negarse  á  otros,  porque  ello  implicarla 
la  más  rotunda  contradicción  de  nuestro  Estado  de¬ 
mocrático.  ¿Cabe,  dice  Manjón,  llamar  justa  y  santa 
á  la  libertad  individual  de  asociarse  y  proscribir  la 
vida  asociada  de  los  frailes;  proclamar  el  respeto  á  la 
propiedad  y  el  domicilio  y  despojar  de  su  casa  y  enseres 
á  ciudadanos,  porque  son  religiosos;  enaltecer  y  garan¬ 
tir  la  libertad  de  conciencia  y  perseguir  á  muerte  á 
hombres  honrados  porque  hacen  un  acto  de  religión 
V  de  je;  apasionarse  por  la  fraternidad  y  ridiculizar  y 
aun  matar  á  los  que  la  enseñan  y  practican  hasta  el 
heroísmo;  admitir  á  todos  al  disfrute  de  todos  los  de¬ 
rechos  y  poner  fuera  de  la  ley  á  los  religiosos,  haciendo 
de  ellos  verdaderos  parias  de  esta  Europa  que  pretende 
ser  modelo  de  equidad  y  tolerancia? 

Así  las  cosas,  y  dado  el  régimen  implantado  desde 
la  Restauración,  estableciéronse  en  España,  desde  que 
ésta  se  efectuó  hasta  1901,  diversas  órdenes  y  Congre¬ 
gaciones  religiosas,  canónicamente  aprobadas,  unas 
de  ellas  sin  pedir  licencia  ni  autorización  ol  poder  civil, 
y  otras  que  la  pidieron  y  obtuvieron,  no  por  creer  que 
fuese  necesaria,  sino  para  tener  una  mayor  garantía 
contra  actos  futuros  de  los  Gobiernos  (prudencia  que 
aconsejaba  lo  repetidamente  ocurrido),  siendo  de  ob¬ 
servar  que  esta  licencia  jamás  fué  denegada,  á  pesar  de 
ocupar  el  poder  hombres  de  distintas  tendencias  políti¬ 
cas,  incluso  avanzadas.  Las  órdenes  y  Congregaciones 
que  siguieron  este  camino  fueron  las  que  se  indican  á 
continuación,  con  expresión  de  la  fecha  de  la  Real  or¬ 
den  que  las  autorizó  y  del  ministro  que  la  firmó: 

Agustinas  de  la  Asunción  (Diciembre  de  1893),  Tri¬ 
nitario  Ruiz  Capdepón. 

Agustinos  Recoletos  (Febrero  de  188'i),  Francisco 
Silvela. 

Benedictinos  (25  de  Junio  de  1880),  Saturnino  Al- 
varez  Bngallal. 

Capuchinas  de  la  Orden  Tercera  (25  de  Octubre  do 
1893),  Eugenio  Montero  Ríos. 

Capuchinos  (11  de  Enero  de  1877),  Cristóbal  Mar 
tin  de  Herrera. 

Carmelitas  (3  de  Septiembre  de  1877),  Fernando 
Calderón  Collantes. 

Clarisas  de  la  Divina  Pastora  (25  de  Noviembre  de 
1893),  Trinitario  Ruiz  Capdepón. 

Compañía  de  María  (30  de  Abril  de  1893),  Eugenio 
Montero  Ríos. 

Compañía  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (I.®  de  Mayo 
<le  1893),  Eugenio  Montero  Ríos. 

Congregación  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Pastor 
<6  de  Febrero  de  1893),  Eugenio  Montero  Ríos. 

Dominicos  (9  de  Julio  de  1897),  Francisco  Cárdenas. 

Esclavas  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  (10  de 
Julio  de  1880),  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  María  (7  de  No¬ 
viembre  de  1809),  conde  de  Torreanaz. 

Esclavos  del  Inmaculado  Corazón  de  María  (10  de 
Abril  de  1893),  Eugenio  Montero  Ríos. 

Esclavos  del  Inmaculado  Corazón  de  María  (6  de 
Mayo  de  1900),  conde  de  Torreanaz. 

Esclavos  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  (3  de 
Enero  de  1899),  Alejandro  Groizard. 

filsclavos  Concepcionistas  del  Divino  Corazón  de 
Jesús  (15  de  Mayo  de  1895),  Antonio  Maura. 

Franciscanos  de  Santa  Clara  (l.°  de  Agosto  de  1899), 
Durán  y  Bas. 

Hermanas  de  la  Dix:trina  Cristiana  (12  de  Octubre 
de  1877),  Fernando  Calderón. 

Hermanas  de  la  Cruz  (10  de  Julio  de  1880),  Satur¬ 
nino  Alvarez  Bugallnl. 
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Hermanas  dcl  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (21  de  Mar¬ 
zo  de  1885),  Francisco  Sil  vela. 

Hermanas  de  los  Ancianos  Desamparados  (20  de 
Noviembre  de  1885),  Francisco  Silvela. 

Hermanas  de  Cristo  Rey  (20  de  Noviembre  de  1890), 
Francisco  Silvela. 

Hermanas  de  la  Caridad  (9  de  Noviembre  de  1890), 
Raimundo  Fernández  Villaverde. 

Hermanas  de  la  Caridad  de  la  Congregación  de  San¬ 
ta  .Ana  (9  de  Noviembre  de  189«),  Antonio  Maura. 

Hermanitos  de  María  (8  de  Febrero  de  1888),  .Ma¬ 
nuel  Alonso  Martínez. 

Hermanos  del  Sagrado  Corazón  de  María  (2'»  d« 
Septiembre  de  1875),  Fernando  Calderón  Collantes. 

Hermanos  Menores  de  San  Francisco  (3  de  Sep¬ 
tiembre  de  1877),  Femando  Calderón  Collantes. 

Hermanos  de  San  Alfonso  de  Lig(»rio  (12  de  No¬ 
viembre  de  1877),  Fernando  Calderón  Collantes. 

Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  (6  de  Agosto 
de  1878),  Fernando  Calderón  Collantes. 

Hermanos  de  la  Sagrada  Familia  (Enero  de  1885), 
Francisco  Silvela. 

Hermanos  de  la  Protectora  (19  de  Julio  de  1882), 
Manuel  Alonso  Martínez. 

Hijas  de  Jesús  (24  de  Julio  de  18991,  Durán  y  Bas. 

Hijas  de  San  José  (18  de  Octubre  de  1990),  conde  de 
Torreanaz. 

Hijos  de  la  Sagrada  Familia  (9  de  Septiembre  de 
1892),  Fernando  Cos  Gayón. 

Jerónimos  (13  de  Octubre  de  1883),  Vicente  Romero 
Girón. 

Justinianas  (13  de  Agosto  de  1899),  José  Cana¬ 
lejas. 

Madre  de  los  Desamparados  (15  de  Febrero  de  1898), 
Alejandro  Groizard. 

>Íercedarias  (Julio  de  1885),  Francisco  Silvela. 

.Misioneros  de  la  Divina  Pastora  (17  de  Julio  de 
1873),  Cristóbal  Martín  de  Herrera. 

Misioneros  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y 
María  (23  de  Enero  de  1881),  Saturnino  Alvaicz  Bu- 
gnllal. 

Misioneros  de  AI  rica  (9  de  Noviembre  de  1881),  Ma¬ 
nuel  Alonso  Martínez. 

Oblatas  del  Santísimo  Redentor  (2  de  Junio  de  1 899), 
Duran  y  Bas. 

Oblatos  de  María  Inmaculada  (21  de  Mayo  de  1990), 
marqués  de  Vadilio. 

^  Orden  Tercera.de  la  Merced  (22  de  Febero  de  1898), 
.Alejandro  Groizard. 

Pasionistas  (6  de  Ago^^to  de  1877),  Calderón  Co¬ 
llantes. 

Redentoristas  (27  de  Noviembre  de  1877),  Calderón 
enllantes. 

Religiosas  Franciscanas  de  la  Divina  Pastora  (10  de 
Septiembre  de  1877),  Alonso  .Martínez. 

Religiosas  de  .San  Francisco  de  Sales  (25  de  Octubre 
de  1893),  Ruiz  Capdepón. 

Siervas  de  Jesús  (25  de  Febrero  de  1881),  Alonso 
.Martínez. 

Siervas  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  María 
(21  de  Abril  de  1881),  Alonso  Martínez. 

Terciarias  Carmelitas  de  Santa  Teresa  (21  de  Mayo 
de  1900),  marqués  de  Vadillo. 

Terciarias  de  San  Francisco  de  Asis  (19  de  Abril  de 
1889),  Durán  y  Bas. 

Terciarias  Dominicas  de  la  Anuncíala  (18  de  Octu¬ 
bre  de  1903),  marqués  de  Vadillo. 

Trapenses  (23  de  Enero  de  1881),  Alvarez  Bugallal. 

Trinitarias  (15  de  Febrero  de  1879),  Alvarez  Bugallal. 

Ursulinas  (23  de  Noviembre  de  1876),  Martin  de 
Herrera. 

Visitación  (2  de  Julio  de  1893),  Ruiz  Capdepón. 

El  Decreto  González  y  el  *niodus  vivendit.  Tal  era 
el  estado  de  la  cuestión  cuando,  con  fecha  19  de  Sep- 
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tiembre  de  1901  apareció  en  la  Gacela  de  Madrid  del  día 
sij^uiente  un  Real  decreto  subscrito  pv^r  el  ministro  de 
la  Gobernación,  Alfonso  (ionzólez,  que  ya  como  di¬ 
putado  se  había  distinguido  por  sus  ideas  avanzadas, 
en  el  cual  se  afirmaba  ser  útiicamente  tres  las  órdenes 
autorizadas  á  tenor  del  art.  29  ^!el  Concorrlalo,  y  en 
virtud  de  esta  interpretación  sujetaba  á  la  Ley  de  Aso¬ 
ciaciones  á  todas  las  que  no  sean  estas  tres  ór<lenes, 
suponiendo  f^ratuitamente  que  todos  los  prelados  dio¬ 
cesanos  españoles  se  han  de  poner  de  acuerdo  para 
determinar  que  la  orden  que  desij^na  el  Concordato 
de  una  manera  va^a  y  mediante  la  trase  «y  otra  orden 
de  las  ahrobadns  por  la  Sania  Sede*,  ha  de  ser  una  y  la 
misma  en  torlas  las  diócesis,  como  si  las  necesidades 
á  que  el  Crmcordato  se  refiere  fueran  también  las  mis¬ 
mas  en  todos  los  obispados.  Por  este  Real  decreto  se 
obligaba  á  todas  las  demás  asociaciones  que  no  fueran 
estas  tres  órdenes  á  someterse  á  la  lev  dentro  de  un 
plazo  de  seis  meses,  mediante  la  inscripción  corresjron- 
diente,  subsistiendo  desde  luejío  esta  obligación  res¬ 
pecto  de  todas  las  demás  que  pudieran  aparecer  en  lo 
sucesivo. 

La  aparición  de  este  Real  decreto  dió  orij.H*n  á  un 
gran  movimiento  de  la  opinión  en  favor  de  las  órdenes 
religiosa*-',  que  se  exteriorizó  en  el  Congreso  Católico 
Nacional  que  se  celebró  en  Santiago  de  Compostela 
en  Julio  de  1992.  Por  su  parte,  la  Santa  Sede  protestó 
contra  semejante  disposición,  considerando  que  con 
ella  habí.i  invadido  el  Gobierno  el  terreno  mixto,  pro¬ 
pio  del  Concordato,  sin  contar  con  Roma,  por  lo  que 
se  negó  á  seguir  tratando  de  la  reforma  del  Concor - 
iLito  que  entonces  se  estaba  elaborando  entre  ambas 
potestades.  Esto  dió  margen  á  un  modas  vwendi  que, 
según  Circular  dirigida  á  los  obispos  por  el  Nuncio, 
constaba  de  las  dos  bases  siguientes:  !.•  las  comuni¬ 
dades  que  habían  obtenido  licencia  del  Gobierno  no 
venían  obligadas  á  la  inscripción,  sin  perjuicio  de  dis¬ 
cutir  si  por  virtud  de  aquella  licencia  debían  conside¬ 
rarse  como  de  hecho  (d.e  derecho  ya  lo  estaban)  incluidas 
en  el  Concordato  (lo  que  afirmaba  la  Santa  Sede  y  ne¬ 
gaba  el  Gobierno),  y  2.*  las  otras  comunidades  (es 
decir,  las  hasta  entonces  no  autorizadas  por  el  Go¬ 
bierno)  sólo  que  tendrían  que  cumplir  la  formalidad 
de  la  inscripción  civil,  que  no  podría  ser  negada,  y  una 
vez  cumjilido  este  trámite  se  considerarían  como  re¬ 
conocidas  por  el  Gobierno  y  se  comprendeií.in  en  la 
clase  de  las  anteriores.  Los  institutos  que  tuviesen 
casas,  autorizadas  unas  sí  y  otras  no,  registrarían  éstas, 
no  debiendo  rehusar  para  ello  la  exhibición  de  los  do¬ 
cumentos  eclesiásticos  que  abonasen  su  existencia  ca¬ 
nónica. 

Expresión  de  este  modas  vivendi  es  la  R.  ü.  del  9  de 
Abril  de  1902  {Caceta  del  10),  reiterada  por  la  del  ilO 
de  Mayo  de  1910,  que  si  bien  no  se  acomoda  exacta¬ 
mente  á  lo  convenido,  modifica  los  términos  de  la  del 
19  de  Septiembre.  En  ella  se  tmala  á  las  órdenes  (aso¬ 
ciaciones,  se  dice  con  inexactitud)  y  Congregaciones 
regulares  ó  monásticas  que  hubiesen  obtenido  auto¬ 
rización  del  Gobierno,  á  exhibir  el  documento  original 
en  que  ésta  se  les  concedió,  en  virtud  de  lo  cual  serían 
inscritas  provisionalmente  en  el  Registro  especial  de 
Asociaciones  de  la  provincia  respectiva;  las  estable¬ 
cidas  sin  tal  autorización  deberían  solicitar  la  inscrip¬ 
ción  mediante  exhibición  de  la  aprobación  canónica 
y  de  la  lista  de  las  personas  que  las  compusieran,  con¬ 
siderándose,  si  no  lo  hacíai'i,  como  sin  existencia  legal, 
por  l<r  cual,  si  después  de  invitadas  no  se  inscribían, 
prnlrían  adoptarse  contra  ellas  los  medios  coercitivos 
que  las  leyes  establecen.  Para  las  asociaciones  que  se 
creasen  en  adelante  se  aplicaría  la  R.  O.  del  19  de 
Septiembre  de  1901,  es  decir,  quedarían  sometidas  á 
los  reiiuisilos  que  establece  la  Ley  de  Asociaciones 
(obligación  de  inscribirse  y  cumplir  las  formalidades 
de  los  arts.  9.®,  10  y  11  de  esta  I-ey),  con  el  adita¬ 


mento  de  que  los  directores  ó  presidentes  (sería  más- 
propio  decir  superiores)  de  las  que  cuenten  entre  sus 
miembros  ó  reciban  temporal  ó  perpetuamente  súb¬ 
ditos  extranjeros,  deben  acreditar  que  se  hallan  ins¬ 
critos  como  súbditos  de  la  nación  á  que  pertenezcan 
en  el  Consuhulo  corresfxjndiente  y  solicitar  al  propio 
t¡cm|K)  su  inscripción  en  el  Registro  de  la  provincia. 
Dispone,  además,  la  R.  O.  de  1902  que  los  institutos- 
que  ejerciesen  alguna  industria  y  no  pagasen  contri¬ 
bución  por  ella,  se  les  invitase  á  darse  de  alta  en  la 
matrícula. 

/:/  Convenio  de  1904  y  la  *Lev  del  Candado*.  Para 
terminar  con  esta  situación  interina  se  entablaron  des¬ 
de  1901  negociaciones  entre  el  Nuncio  y  el  ministro 
de  Estado,  llegándose  á  un  acuerdo  cuyos  principios 
fueron  recogidos  en  el  Convenio  que  se  celebró  en 
Madrid  el  19  de  Julio  de  1904.  Según  éste,  las  órdenes 
y  Cotigregaciones  existentes  en  la  fecha  en  que  fuese 
ratificado  y  que  hubieren  cumplido  la  R.  O.  de  1902» 
gozarían  de  personalidad  jurídica,  estarían  exceptua¬ 
dos  de  la  Lev  de  18S7  y  se  regirían  por  el  Derecho  ca¬ 
nónico,  si  bien  observarían  en  sus  relaciones  con  el 
poder  civil  las  leves  generales  del  reino  y  no  tendrían 
derecho  á  subvención  ni  auxilio  alguno  dcl  presupuesto 
del  Pastado.  Las  rasas  ó  conventos  de  estas  comuni¬ 
dades  estarían  sujetas  á  las  contribuciones  é  impues¬ 
tos  por  sus  bienes  ó  industria,  lo  mismo  que  los  demás 
ciudadanos,  pero  no  porirían  ser  objeto  de  tributación 
ó  exacrión  alguna  especial.  Para  abrirse  ó  establecerse 
una  nueva  casa,  se  precisaría  conserPimiento  previo 
del  diocesano  y  autorización  dictada  por  Real  orden 
publicada  en  ja  Gaceta.  Los  conventos  existentes  se 
conservarían,  siempre  que  tuviesen  12  individuos  que 
luciesen  vida  en  común,  pues  si  tuviesen  menos  se 
suprimirla  el  convento,  pasando  sus  individuos  á  otro 
y  conservando  la  orden  los  cdilicios.  De  esta  supresión 
(que  sólo  comenzaría  pasado  el  plazo  de  seis  meses) 
se  exceptuaban  los  institutos  en  que  no  se  hiciese  vida 
conventual  y  aquellos  que  se  dedican  á  obras  de  bene¬ 
ficencia,  enseñanza  ó  caridad,  así  como  también  las 
casas  de  procura  y  los  sanatorios.  Los  FIscolapios  con¬ 
tinuarían  con  el  mismo  régimen  de  favor  que  tenían 
por  las  leves  dcl  P'stado.  No  podría  establecerse  en 
P'spaña  ningún  nuevo  instituto  sin  autorización  de  Su 
Santidad  y  acuerdo  entre  éste  y  el  Gobierno,  publi¬ 
cado  por  Real  decreto  en  la  Gaceta,  exigiéndose  para 
este  establecimiento  á  los  extranjeros  la  previa  natu¬ 
ralización  en  España.  En  el  ministerio  de  Gracia  y 
Jiislicia  se  abriría  un  registro  especial  para  inscribir 
ias  órdenes  y  Congregaciones  religiosas.  Las  asocia¬ 
ciones  para  fines  religiosos  que  no  tuviesen  carácter 
de  orden  ni  de  Congregación,  se  regirían  por  la  I.ey  de 
.\sociaciones  de  1S87,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  de 
los  obispos  sobre  ellas,  y  se  inscribirían  en  el  Registro 
(le  Asociaciones  de  cada  Gobierno  civil. 

Cero  este  Convenio,  que  significaba  el  triunfo  de  la 
libertad,  del  derecho,  de  la  justicia  y  de  la  paz,  no  íué 
ratificado  (aunque  tampoco  rechazado)  por  las  Cor¬ 
tes,  y  en  su  lugar  presentó  en  1905  el  ministro  de  la 
Gobernación  liberal,  Bernabé  Dáviía,  un  nuevo  pro¬ 
yecto  de  Ley  de  Asociaciones  en  que  se  legislaba  uni- 
íateralmente  sobre  la  materia  con  el  criterio,  exage* 
rado,  del  Decreto  (jonzález,  proyecto  que  tampo''o 
llegó  á  ser  ley.  Al  estallar  en  Francia  la  persecución 
contra  los  institutos  religiosos,  como  muchos  de  éstos 
se  trasladasen  á  España,  presentó  el  Gobierno  Cana¬ 
lejas  (1910)  la  Ley  llamada  del  Candado  [V.  C.\ND.APO 
(Ley  del)  y  España  (Historia  política J],  que  después 
de  varias  alternativas  se  modificó  y  aprobó  (publi¬ 
cándose  el  27  de  Diciembre),  con  beneplácito  de  la 
Santa  Sede,  impidiéndose  durante  dos  años  el  esta¬ 
blecimiento  de  nuevas  asociaciones  pertenecientes  á. 
órdenes  ó  Congregaciones  canónicamente  reconocidas» 
sin  previa  autorización  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus* 
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ticia,  consignada  en  Real  decreto  publicado  en  la  Ga- 
(eta,  autorización  que  no  se  concederá  cuando  más  de 
la  tercera  parte  de  los  individuos  que  hayan  de  formar 
li  nueva  asociación  sean  extranjeros.  Esta  Ley,  que 
f)erdió  su  vigor  á  los  dos  años  de  haberse  publicado, 
silgue  considerándose  vigente  y  renovada  por  tácita 
aprobnción  de  Su  Santidad,  hasta  que  una  nueva  dis¬ 
posición  legislativa  regule  la  condición  jurídica  de 
dichas  asociaciones.  Esta  condición  aparece  regulada 
como  hemos  visto;  lo  que  hay  es  que  la  disposición  que 
se  anuncia  habrá  de  modificar  la  actual  reglamentación. 

En  1911  el  ministerio  Canalejas  presentó,  siendo 
ministro  de  la  Gobernación  Trinitario  Ruiz  Valarino, 
un  nuevo  proyecto  de  Ley  de  Asociaciones,  en  el  que 
el  (Gobierno  legislaba  unilateralmente  sobre  la  mate¬ 
ria,  sometiendo  al  Estado  á  la  inmensa  mayoría  de  las 
órdenes;  pero  tampoco  logró  pasar  adelante,  por  la 
oposición  general  de  los  católicos. 

Es  de  advertir  que  el  número  de  religiosos  existen¬ 
tes  en  España  era,  en  1910,  inferior,  proporcionalmen¬ 
te  á  la  población,  del  existente  en  Irlanda,  Alemania, 
Inglaterra,  y  con  mucho  dcl  existente  en  bélgica  y  en 
Francia  (en  ésta  antes  de  la  expulsión). 

Régimen  fiscal.  Por  virtud  de  todo  lo  dicho,  y 
mientras  la  nueva  reglamentación  no  venga,  las  ór¬ 
denes  y  Congregaciones  religiosas  se  rigen  en  España 
por  el  Concordato  de  1851,  la  R.  O.  de  1902  y  la  Ley 
del  Candado  de  1910;  y  en  cuanto  no  se  regule  espe¬ 
cialmente  por  estas  disposiciones,  por  la  legislación 
canónica. 

Con  arreglo  á  tales  disposiciones  tienen  los  institu¬ 
ios  religiosos  plena  capacidad  para  adquirir  en  cuanto 
sus  reglas  ó  Constituciones  se  lo  permitan,  pero  vie¬ 
nen  obligados  al  pago  de  la  contribución  por  las  in¬ 
dustrias  que  ejerzan,  así  como  al  de  los  im[)uestos  si¬ 
guientes;  1.®  el  del  20  por  100  sobre  los  intereses  de  las 
inscripciones  de  Deuda  intransferible  que  posean; 
2.®  el  de  25  céntimos  por  100  anual  (antes  era  do  15 
cénl irnos,  habiéndolo  elevado  á  25  la  Ley  dcl  29  de 
Abril  de  1020,  art.  2.®,  disposición  5.*)  por  los  bienes 
de  toílas  clases  que  tengan,  con  excepción  de  las  cosas 
muebles  de  carácter  sagrado,  los  edificios  destinados 
al  culto,  los  Seminarios,  los  bienes  que  directa  é  in¬ 
mediatamente  se  hallen  afectos  á  la  re.ilización  de  un 
objeto  bcnéíico,  las  colecciones  de  interés  artístico  ó 
arqueológico  (creemos  que  también  las  bibliotecas)  y 
los  demás  que  se  encuentren  exceptuados  en  el  1  °  de 
Enero  de  cada  año  de  la  contribución  territorial,  asi 
como  también  los  de  los  institutos  dedicados  á  la  be¬ 
neficencia  gratuita,  siempre  que  el  Gobierno  conceda 
esta  exención  previo  informe  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno.  Es  de  advertir  que  por  la  Ley  del  29  de  Diciem¬ 
bre  de  1910  ha  desaparecido  la  exención  general  y 
perpetua  que  de  la  contribución  territorial  concedían 

Ley  de  1845  y  el  Reglamento  de  1 894,  la  que  se  deja 
reducida  á  los  templos  católicos;  los  cementerios  que 
no  produzcan  renta;  los  edificios  destinados  á  hospi¬ 
tales,  hospicios,  asilos,  cárceles,  casas  de  corrección 
<en  este  sentido  están  exentos,  según  R.  O.  del  22  de 
Abril  de  1915,  los  de  las  Adora  trices  donde  se  recojan 
jóvenes  extraviadas)  ó  de  Beneficencia,  Pósitos  y  Ca¬ 
jas  de  ahorros  reunidos,  del  Patronato  del  Gobierno, 
siempre  que  todos  ellos  no  produzcan  renta;  los  edi¬ 
ficios,  huertos  y  jardines  anexos  al  servicio  de  los  tem¬ 
plos,  los  Seminarios  conciliares,  los  terrenos  ocupados 
por  minas  concedidas  (art.  14  de  la  Ley  de  1910). 
(  reemos  que,  además,  podrán  gozar  de  exención  los 
destinados  á  enseñanza  pública  (por  analogía  á  lo  que 
^  concede  á  los  Municipios).  .Además,  p^xlrán  gozar 
de  exención  parcial  ó  temporal  si  se  encuentran  com¬ 
prendidos  en  algún  caso  del  art.  2.®  del  Reglamento 
de  1894,  exención  que  debe  solicitarse  del  ministerio 
de  Hacienda.  En  realidad,  el  someter  al  impuesto  los 
bienes  de  las  órdenes  y  Congregaciones  religiosas  ca¬ 


nónicamente  reconocidas  es  infringir  las  disposiciones 
del  Derecho  eclesiástico,  que  se  declaran  subsistentes 
en  este  particular  por  el  Concordato  (art.  43).  F2I  único 
fundamento  legal  para  ello  podría  ser  el  Convenio  de 
1904,  pero  como  éste  no  ha  sido  ratificado  por  las  (’á- 
maras,  es  anómalo  que  se  aplique. 

Senñcio  militar.  También  en  este  punto  ha  des¬ 
aparecido,  con  infracción  de  los  cánones,  la  exención 
total  de  los  individuos  pertenecientes  á  las  órdenes  y 
Congregaciones.  Sin  embargo,  la  Ley  de  Reclutamien¬ 
to  de  1912  y  el  Reglamento  para  la  misma  de  1914, 
disponen: 

1. ®  Que  todos  los  ordenados  in  sacris,  sea  cual¬ 
quiera  el  instituto  religioso  á  que  pertenezcan,  sean 
destinados  en  el  ejército  á  las  funciones  de  su  minis¬ 
terio  (art.  237  de  la  Ley  de  1912). 

2. ®  Que  los  profesos  en  orden  ó  Congregación  con 
exención  reconocida  al  promulgar.se  la  Ley  de  Bases  de 
1911,  sean  ocupados  en  íines  ó  funciones  especiales  (sa¬ 
nidad,  instrucción,  etc.),  destinándolos  á  cuerpos  que 
residan  en  el  lugar  del  convento  ó  donde  lo  haya  de  la 
orden  (artículo  citado  de  la  laiy  y  382  y  393  dcl  Re¬ 
glamento).  Las  órdenes  y  Congregaciones  que  gozan  de 
este  beneficio,  son:  Escolapios,  Canónigos  de  San  Agus¬ 
tín,  Congregaciones  de  la  Santísima  Cruz  y  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  Hijos  del  Inmaculado  Cora¬ 
zón  de  María,  Congregación  de  María  (marianistas). 
Congregación  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  Agustinos  des¬ 
calzos  (recoletos).  Agustinos  calzados.  Dominicos,  Fran¬ 
ciscanos,  Carmelitas  descalzos.  Trinitarios  de  Alcázar 
de  San  Juan,  Congregación  de  San  Vicente  de  Paúl, 
Jesuítas,  Colegios  Franciscanos  de  Ceheguin,  Vich, 
Sancti-Spiritus,  Zarauz  y  Lucena:  Hermanos  de  las  Es¬ 
cuelas  Cristianas.  Pequeños  Hermanos  de  María  (maris- 
tas).  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones  de  Miran¬ 
da  de  Ebro,  .Mercedarios  descalzos.  Religiosos  de  San 
Francisco  de  Sales,  Congregación  de  San  Pedro  Advin- 
ciilat  Colegio  de  Misioneros  Capuchinos  establecidos  en 
Fuenterrabía,  Pamplona,  Lecaroz  y  El  Pardo;  Hospi¬ 
talarios  de  San  Juan  de  Dios,  y  Terciarios  Capuchinos 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (art.  281  del  Regla¬ 
mento). 

3. ®  Los  individuos  de  las  Congregaciones  de  mi¬ 
sioneros  reconocidas  por  actos  oficiales  antes  del  29 
de  Junio  de  1911,  serán  destinados  á  ejercer  su  mi¬ 
nisterio  por  el  tiempo  del  servicio  á  las  misiones  espa¬ 
ñolas  (art.  238  de  la  Ley).  Están  incluidas  en  este  caso 
las  Congregaciones  de  San  Vicente  de  Paúl,  Agustinos 
descalzos  (recoletos),  Hijos  del  inmaculado  Corazón 
de  María,  Agustinos  calzados,  Carmelitas  descalzos, 
Franciscanos,  Trinitarios  descalzos.  Capuchinos,  Obla¬ 
tos  de  María  Inmaculada,  Dominicos,  Jesuítas,  Re- 
dentoristas,  Benedictinos,  y  Congregación  de  la  San¬ 
tísima  Cruz  y  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (ar¬ 
tículo  285  del  Reglamento).  Con  posterioridad  se  han 
declarado  incluidos  en  este  artículo  los  Carmelitas  cal¬ 
zados  (R.  O.  del  20  de  Julio  de  1915)  y  los  Religiosos 
de  San  Francisco  de  Sales  ó  Pía  Sociedad  Salesiana 
(R.  O.  del  9  de  Mayo  de  1917).  Las  inclusiones  deben 
solicitarse  del  ministerio  de  la  Guerra,  acompañando 
los  documentos  prevenidos  en  la  R.  O.  del  13  de  Julio 
de  1912.  V.  F'spaña  y  Religiosos. 

Btbliogr.  Para  la  de  las  órdenes  religiosas  en  ge¬ 
neral,  V  Religiosos.  Para  las  órdenes  religiosas  en 
España:  Cristóbal  Talens  de  la  Riva,  Reflexiones  sobre 
las  órdenes  religiosas  (Cádiz.  1812):  Juan  Cosme  de 
Nergau,  Los  frailes  vindicados  por  Voller  (Madrid,  1813); 
Jenaro  del  Valle,  Historia  de  las  instituciones  monás¬ 
ticas  desde  lo^  primeros  monjes  hasta  la  extinción  de  los 
coméenlos  en  España  (Madrid,  1842);  Víctor  Balaguer, 
Los  frailes  y  sus  conventos  (Barcelona,  1851);  Francisco 
de  A.  Aguilar,  ¿De  qué  sirven  las  monjas^  (Madrid, 
1869);  José  María  Antequera,  Las  órdenes  religiosas 
(Madrid,  1880);  Félix  Sardá  y  Salvany,  ¿Para  qué  sir* 
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ven  ias  monjas?  (Barcelona,  1877);  ¿Qué  falta  hacen  los 
frailes?  (Barcelona,  1877),  y  Los  frailes  de  vuelta  (Bar¬ 
celona,  1880);  J.  Buitra^o,  Las  órdenes  religiosas.  Su 
existencia  legal  y  capacidad  civil  en  España  (Madrid, 
1890);  José  Torres  y  Bapes,  Alegato  en  defensa  de  la 
libertad  de  la  vida  religiosa  (2.^  ed.,  Vich,  1901);  J.  Bui- 
trago,  Las  órdenes  religiosas  y  los  religiosos;  K.  R.  A., 
La  Ley  de  Asociaciones  del  30  de  Junio  de  1SS7  y  las 
órdenes  religiosas.  Estudio  jurídico  (Barcelona,  1901); 
Xlalmacio  Iglesias,  Existencia  legal  de  las  órdenes  reli¬ 
giosas  en  España,  Memoria  incluida  en  la  Crónica  del 
VI  Congreso  Católico  Nacional  (Santiago,  1902);  Cró¬ 
nica  del  Sexto  Congreso  Católico  Nacional  Español  (San¬ 
tiago,  1903);  Máximo,  El  an  ti  clericalismo  y  las  órdenes 
religiosas  en  España  (Madrid,  1908);  Pérez  Bueno,  £/ 
derecho  de  personalidad  y  las  comunidades  religiosas 
(Madrid,  1910);  Victoriano  Guisasola,  arzobispo  de 
Valencia,  Breves  reflexiones  con  motivo  del  proyecto  de 
ley  presentado  á  las  Cortes  por  el  Gobierno  de  S.  M .  re¬ 
gulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación  (Valencia, 
1911);  P.  V'.,  Existencia  de  las  corporaciones  religiosas 
en  España;  P.  V’illada,  Reclamaciones  legales  de  los 
católicos  españoles;  J.  M.  García  Ocaña,  Un  conflicto. 
El  Real  decreto  de  19  de  Septiembre  y  las  órdenes  religio¬ 
sas  en  España,  en  Razón  y  Fe  (vol.  I,  pág.  437),  y  Las 
órdenes  religiosas  y  la  intervención  del  Estado,  en  Razón 
yFe  {yo\.  2,  pág.  403,  vol.  3,  pág.  62,  y  vol.  4,  pág.  171); 
Oficial,  Convenlio  Ínter  S.  Sedem  et  Gubetnium  Hispa- 
num  quo  ad  Ordines  Religiosos,  en  Acta  Sanctae  Sedis 
(vol.  37,  pág.  157);  Anónimo,  Del  excesivo  desarrollo 
de  las  órdenes  religiosas  en  España  (Madrid,  1910); 
P.  Villada,  ¿Por  qué  se  odia  dios  religiosos?,  en  Razón 
y  Fe  (vol.  1,  pág.  39). 

Religión.  Etn.  En  la  mayoría  de  los  pueblos  paga¬ 
nos,  que  son  los  que  principalmente  interesan  al  estu¬ 
dio  etnológico  de  las  religiones,  se  trata  más  que  de 
otra  cosa,  en  el  toudo  de  un  sentimiento  de  mera  de¬ 
pendencia  de  poderes  superiores,  á  menudo  ocultos,  y 
que  como  reacción  produce  el  culto.  Jamitada  la  reli¬ 
gión  á  lo  más  elemental  de  este  sentimiento  en  ciertas 
tribus,  se  llegó  á  dudar,  por  comparación  con  las  formas 
más  perfectas  de  la  religión,  de  que  la  tuviesen  todas 
las  gentes  y  hasta  hubo  muchos  casos  de  afirmación 
de  la  existencia  de  pueblos  irreligiosos,  lo  cual  equi¬ 
valdría  en  rigor  á  la  ausencia  completa  de  idealismo, 
á  una  vida  puramente  instintiva  ó  animal,  sin  espe¬ 
ranza  y  sin  fe  ó  creencia. 

Hasta  la  mitad  del  siglo  xix,  á  partir  de  los  estudios 
africanos  de  Brosses  en  el  siglo  anteiior,  valió  como 
representante  de  las  fuerzas  ocultas  adoradas  por  los 
pueblos  salvajes  el  llamado  fetiche,  corrupción  francesa 
de  la  palabra  portuguesa  feitico,  que  á  su  vez  no  es  más 
que  la  equivalente  de  la  castellana  hechizo  (Aranzadi, 
Etnología,  pág.  400,  1899),  ambas  derivadas  de  la  la¬ 
tina  factiiius,  artificial.  La  interpretación  que  dió  ori¬ 
gen  á  la  introducción  del  llamado  fetichismo  como  pri¬ 
mer  escalón  de  la  teoría  de  la  evolución  religiosa,  atri- 
buible  á  los  salvajes,  á  partir  de  su  primera  observación 
en  los  negros  de  la  costa  occidental  de  Africa  es,  pues, 
errónea;  no  sólo  porque  en  estos  negros  hay,  aunque 
un  tanto  relegadas  al  fondo  olvidadizo  de  la  concien¬ 
cia,  destellos  de  ideas  religiosas  más  superiores,  sino 
porque  no  se  debe  confundir  un  ídolo,  por  tosco  que 
sea  y  aunque  se  le  atribuyan  eficacias  singulares,  ni 
siquiera  un  objeto  natural  en  que  se  suponga  residir 
un  dios,  con  un  hechizo;  éste  resf)ünde  más  á  ideas  é 
intentos  mágicos  ó  hechiceros,  que  no  á  un  dios  par¬ 
ticular,  singular  ó  funcional:  aunque,  como  texio  objeto 
en  la  mente  del  salvaje,  pueda  también  tener  su  per¬ 
sonalidad.  En  realidad,  la  palabra  y  concepto  de  feti¬ 
chismo  deberían  borrarse  del  vocabulario  etnográfico, 
y  el  hechicismo  ó  hcchicerismo  estudiarse  en  el  capí¬ 
tulo  de  las  ciencias  ocultas  ó  mágicas,  aparte  del  de 
las  religiones,  aunque  tengan  conexiones  íntimas  difí¬ 


ciles  de  separar  en  muchos  casos,  como  las  tienen 
también  el  arte,  la  constitución  de  la  sociedad,  etc. 
Reminiscencia  mágica  es  el  amuleto  ó  grtgri  y  el  ta¬ 
lismán. 

Con  Teodoro  VVaitz  y  E.  B.  Tylor  entró  en  boga  en 
el  último  tercio  del  mismo  siglo  el  animismo,  ó  sea  la 
creencia  de  que  tcwlo  en  el  mundo  tiene  su  alma,  sea 
aire,  árbol,  monte,  río,  etc.,  como  base  primera  del 
desarrollo  religioso  en  los  pueblos  salvajes;  siendo  todos 
los  seres,  ú  objetos,  animados  de  poder  suprasensible, 
dedúcese  de  aquí  la  conveniencia  de  aplacarlos  con 
ofrendas  y  sacrificios,  aunque  también  aquí  puede  in¬ 
tervenir  la  magia  mediante  conjuros  y  otras  operacio¬ 
nes.  Esta  teoría  del  animismo,  como  base  universal, 
ha  dominado  en  la  ciencia  durante  una  generación; 
pero  han  venido  á  asociarse  con  ella  la  del  monismo  ó 
culto  de  los  muertos  y  la  del  animalisnio,  que  unos 
identifican  con  la  zoolatría  y  otros  trasladan  su  sig¬ 
nificación  á  la  que  hemos  dado  para  cl  animismo,  en 
el  sentido  de  C|ue  todo  ser  ú  objeto  material  se  consi¬ 
dera  animalizado  en  la  mente  de  muchos  salvajes;  en 
tal  caso,  el  concepto  de  animismo  quedaría  para  la 
creencia  en  almas,  genios  ó  espíritus.  El  animalismo 
coincide  en  muchos  casos  con  el  totemismo,  que  entró 
en  boga  después  y  que,  sea  por  la  doctrina  de  la  trans¬ 
migración  ó  metcmpsicosis,  sea  por  relaciones  de  ge¬ 
neración  y  protección  misteriosas,  establece  una  genea¬ 
logía  de  la  tribu  á  partir  de  determinada  especie  de 
animales  y  de  ella  deriva  prescripciones,  ritos  y  cultos 
peculiares. 

El  manismo  se  relaciona  en  cierto  modo  con  la  creen¬ 
cia  en  la  inmortalidad  del  alma;  pero,  por  una  parte, 
no  en  todos  los  casos  se  considera  ilimitada  y,  por  otra, 
se  cree  al  difunto  relacionado  con  el  sitio  de  enterra¬ 
miento,  con  su  cuerpo  más  ó  menos  cuidadosamente 
conservado  y  sus  actividades  y  necesidades  no  del  todo 
espirituales.  A  menudo  se  cree  en  vanas  almas  distin¬ 
tas  en  la  misma  persona,  relacionadas  directamente, 
sea  con  el  aliento  (anima,  spiritus),  sea  con  la  sombra, 
con  la  imagen  reflejada,  con  la  sangre  y  otros  humores, 
con  los  sueños,  con  un  espíritu  tutelar,  etc.  El  culto 
de  los  muertos  puede  mani  (estarse  en  la  confección  de 
imágenes  en  que  hayan  de  residir  aquéllos,  ó  en  la  re¬ 
verencia  de  sus  cráneos,  ó  en  la  consagración  de  deter¬ 
minados  árboles,  etc. 

Los  antiguos  japoneses,  arios,  etc.,  dieron  culto  á 
los  astros  y  á  los  elementos  naturales,  relacionándolos 
primordialmente  con  el  animismo  y  el  culto  á  la  Na¬ 
turaleza,  según  unos  autores,  ó  con  el  culto  de  los  an¬ 
tepasados,  según  otros,  y  á  las  religiones  fundadas  en 
aquel  culto  se  ha  solido  agrupar  con  la  designación 
impropia  de  sabeismo,  mejor  de  astrnlatria.  El  euhe- 
merismo,  que  renació  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii, 
tendía  á  explicar  la  mitología  con  un  proceso  de  apo¬ 
teosis  ó  deificación  de  los  héroes;  á  su  vez,  se  han  con¬ 
siderado  remanentes  de  aquélla  los  cuentos  recogidos 
por  los  folkloristas,  así  como  ciertas  costumbres  po¬ 
pulares.  Muchas,  verdaderamente  inofensivas,  se  per¬ 
siguieron  con  furor  desalentado. 

Del  animismo  se  quiso  derivar  también  el  sacerdo¬ 
cio,  sea  por  d¡s|x>sición  particular  al  éxtasis  ó  por  apren 
dizajes  rituales,  confundiendo  en  esta  teoiia  el  hechi¬ 
cero  ó  mago  con  el  shamdn  del  N.  de  Asia  y  con  el 
sacerdote  propiamente  dicho.  Aquéllos  aparecen  uni¬ 
dos  en  el  angakkué  de  ios  esquimales  (lám.  RELIGIÓN 
DE  LOS  PUEBLOS  PRIMITIVOS,  í,  fig.  2),  dueño  de  deter¬ 
minados  espíritus. 

A  principios  del  siglo  XX  empezó  á  formarse  una 
nueva  doctrina,  según  la  cual  no  es  el  animismo  la  for¬ 
ma  primitiva  de  religión,  sino  que,  por  bajo  de  él,  hav 
otra  cosa,  que  se  ha  venido  á  llamar  preanimismo  ó 
animatismo,  más  propiamente  dinamismo  y  que  por 
cl  contenido  se  podría  llamar  hechicismo  ó  creencia  en 
los  hechizos  ó  magia,  según  Teodoro  Preuss,  fundada 
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en  la  de  fuerzas  ó  eiierj^^las  ocultas,  de  que  unos  y  otros 
seres,  incluso  el  hombre,  disponen,  ó  que  aun  involun¬ 
tariamente  ejercen.  Ejemplo  de  esto  último,  subsis¬ 
tente  en  los  pueblos  europeos,  es  el  mal  de  ojo  ú  oje¬ 
riza.  Algo  más  elevado  que  el  hechicismo  es  el  shama- 
nismo,  en  que  la  creencia  en  espíritus  susceptibles  de 
conjuros,  pero  no  del  todo  supeditados  á  ellos,  se 
alía  con  ofrendas  1  los  difuntos  en  los  árboles,  que  les 
sirven  de  residencia;  estas  ofrendas,  que  en  muchos 
casos  son  guiñapos  (lám.  I,  íig.  1),  se  substituyen  por 
economía  con  astillas  en  el  NE.  de  Asia  y  por  recortes 
de  papel  en  los  templos  shintos  japoneses. 

Si  en  los  museos  etnográficos  es  frecuente  calificar 
de  ¡ftichc  lo  que  no  se  sabe  para  qué  sirve,  no  debe 
extrañar  que  un  ídolo  del  Congo  (lám.  I,  fig.  3),  lleno 
de  clavos  y  reverenciado  en  las  sociedades  secretas  de 
los  negros,  se  calificase  también  de  tal;  en  principio, 
sin  embargo,  se  trata  de  una  combinación  de  animis¬ 
mo  y  culto  de  espíritu?.  Quien  se  encuentra  con  que 
le  han  robado  se  dirige  al  dueño  del  ídolo,  el  mganga 
6  hechicero  cita  á  los  sospechosos  de  robo  y  les  invita 
á  clavar  un  clavo,  ó  lo  hace  él  mismo,  con  lo  que  no 
es  el  ídolo  ó  figura  lo  que  se  irrita,  sino  el  espíritu  que 
en  él  reside,  y  su  cólera  se  desahoga  en  los  culpables, 
los  cuales  suelen  descubrirse  por  su  indecisión  ú  otros 
síntomas  de  intranquilidad. 

Se  ha  querido  derivar  de  la  magia  los  sacrificios  hu¬ 
manos  de  Uís  aztecas  (V.  lám.  Remgión  de  LOS  pue¬ 
blos  PRIMITIVOS,  1,  fig.  5),  en  que'cinco  ayudantes  dcl 
sacerdote  sujetaban  á  la  víctima  en  la  plataforma  del 
templo,  mientras  aquél  le  abría  el  pecho  con  el  cuchillo 
de  piedra  y  le  arrancaba  el  corazón,  que  ofrecía  al  sol; 
se  creía  robustecer  con  ello  á  éste  para  que  madurase 
las  cosechas. 

En  los  indochinos  se  observan  predominantes  los 
temores  á  los  espíritus  ó  nat^  seres  malignos  á  los  que 
hay  que  aplacar  por  intermedio  de  los  turnea  y  mitway, 
especies  de  sharnanes,  que  en  altares  de  bambú  (lá¬ 
mina  Religión  de  los  pueblos  primitivos,  II, fig.  1), 
á  manera  de  mesas  de  1*25  m.  de  alto,  sacrifican  búfa¬ 
los,  cerdos  y  aves  de  corral,  mientras  el  pueblo  celebra 
fiestas  con  ceremonias  de  fertilidad,  fundadas  en  magia 
de  analogía. 

Para  mantener  los  nicobares  alejados  á  los  iwi  ó 
tnmai  celebran  también  fiestas,  en  que  cumplen  la 
misión  de  sharnanes  los  manloene  emborrachándose, 
cazando  á  los  zrr/,  poniéndolos  en  cestitas  y  colocando 
éstas  en  una  balsa  ó  hrnmai  con  esteras  y  comestibles 
para  tres  días,  remolcando  la  balsa  hasta  alta  mar  y 
dejándola  abandonada  á  las  corrientes  v  los  vientos 
(lám.  I,  fig.  'i). 

Los  mismos  nicobares  emplean  como  defensa  contra 
los  difuntos  idolillos  en  actitud  amenazadora  (lám.  II, 
fig.  7),  ó  erigen  mástiles  para  congraciarse  con  ellos 
(lám.  II,  fig.  3).  Se  relaciona  también  con  los  difuntos 
el  vampirismo  de  eslavos  y  griegos. 

El  culto  á  los  difuntos  se  manifiesta  en  muy  diver¬ 
sas  formas;  un  negro  de  Rovuma  en  situación  calami¬ 
tosa  se  dirige  á  una  encrucijada  y  derrama  en  el  suelo 
harina  en  distintas  formas  (lám.  II,  fig.  4),  con  lo  que 
ruega  al  difunto  le  aconseje  y  ayude.  El  indígena  de 
las  islas  Salomón  plantifica  en  la  proa  de  su  bote  una 
estatuíta,  en  que  resida  el  difunto  y  le  proporcione  un 
viaje  feliz  (lám.  TI,  fig.  2);  protección -semejante  ejer¬ 
cen  en  Nueva  Guinea  figurillas  de  antepasados  (lám.  II, 

fie-  5). 

No  es  tan  frecuente  en  los  pueblos  salvajes  la  creen¬ 
cia  en  un  mesías;  pero  se  puede  citar  el  caso  de  los  pie¬ 
les  rojas  en  1888  y  años  siguientes,  impulsados  por  el 
profeta  Wovoka  de  la  tribu  de  los  paintes  á  danzas  es¬ 
táticas  y  mirando  al  sol  de  hito  en  hito  (lám.  II,  fig.  6), 
para  libertarse  de  la  opresión  de  los  caras  pálidas,  es¬ 
perando  el  nuevo  reino,  hasta  la  muerte  del  cacique 
oitting  Bull  y  la  matanza  de  Wounded  Knee  por  el 


ejército  norteamericano  el  20  de  Diciembre  de  1890. 
Mesianismos  semejantes  se  han  observado  en  ios  \va- 
rundi  del  E.  del  lago  Tangañika  y  también  en  los  an¬ 
tiguos  aztecas  y  peruanos. 

Al  querer  buscar  en  las  religiones  de  los  salvajes  ios 
orígenes  de  las  formas  más  evolucionadas,  se  ha  olvi¬ 
dado  que  aquéllos  están  separados  por  miles  de  años 
de  sus  primeras  creencias,  durante  los  cuales  hubo 
continuos  cambios,  crecimiento  y  decadencia,  deca¬ 
dencia  que  no  es  la  vuelta  al  estado  primitivo  y  que 
no  va  paralela  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  pudién¬ 
dose  combinar,  como  en  los  australianos,  una  cultura 
material  verdaderamente  miserable,  salvo  algunos  des¬ 
tellos,  con  ceremonias  y  relaciones  sociales  compli¬ 
cadas. 

El  estudio  comparado  lo  desarrolló  Max  Müller  par¬ 
tiendo  de  la  India  y  poniendo  como  base  la  religión 
natural  ó  de  la  naturaleza,  fundando  la  mitología  en 
leyes  casi  únicamente  lingüísticas,  principalmente  fo¬ 
néticas,  hoy  ya  desacreditadas,  no  pudiéndose  soste¬ 
ner  su  teoría  de  que  la  mitología  sea  una  enfermedad 
dcl  lenguaje.  El  principal  impugnador  fue  Andrew 
Lang,  valiéndose  de  la  etnología. 

Lazo  de  unión  entre  la  magia  ó  hechicismo  y  el  tote¬ 
mismo,  y  también  como  individualización  de  este  apa¬ 
rece  el  nagual,  que  en  .Mépeo  es  el  hechicero  y  en  Hon¬ 
duras  es  el  espíritu  familiar  de  animal,  compañero  in¬ 
separable  de  un  hombre;  de  esta  última  significación 
se  ha  derivado  el  concepto  de  nagtialiswo. 

Preuss  considera  en  la  base  de  estas  ideas  mágicas, 
por  una  parte,  la  participación  dcl  interés  ó  pasión, 
que  no  está  ausente  ni  en  las  elucubraciones  del  filó¬ 
sofo;  por  otra,  la  representación  compleja  ó  colectiva, 
sin  análisis  de  sus  componentes  ni  separación  de  los 
objetos  individuales,  distinguiendo  especies  sin  nom¬ 
bre  genérico,  pero  confundiendo  en  una  idea  colectiva 
lo  que  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos 
aparece  mucho  más  separado;  atribuyendo  á  la  parte 
las  cualidades  del  todo;  tomando  por  esenciales  acci¬ 
dentes  tales  como  el  nombre  ó  el  retrato;  deduciendo 
por  analogismo,  á  veces  de  una  única  circunstancia 
muy  remota  ó  fantástica;  buscando  siempre  lo  tras¬ 
cendental.  De  aquí  nacería  la  religión  como  un  resul¬ 
tado  necesario  de  la  vida  interior  (y  en  esto  se  diferen¬ 
cia  Preuss  de  Levy  Brühl,  para  quien  las  representa¬ 
ciones  colectivas  lo  son  por  radicar  en  las  colectividades 
sociales,  á  que  se  halla  reducida  la  mente  individual), 
incitada  por  el  mundo  exterior  y  las  duras  exigencias 
de  la  vida;  mientras  que  hacerla  provenir  del  animismo 
sería  explicarla  como  algo  causal,  que  no  hubiese  na¬ 
cido  sin  la  observación  de  la  imponderable  alma,  seiía 
un  cálculo  naturalista. 

Por  otra  parte,  la  creencia  en  la  personalidad  del 
difunto  no  se  ha  de  traducir  sencillamente  por  la  de  la 
persistencia  del  alma;  no  es  la  sombra,  ni  el  reflejo  6 
retrato,  ni  la  fuerza  vital,  ni  la  mente  ó  pensamiento, 
sino  el  difunto,  que  puede  aparecer  en  figura  humana 
negra  ó  blanca,  como  animal,  perro,  lechuza,  mosca, 
etcétera,  como  bola  de  fuego,  como  soplo,  etc.  Los  con¬ 
ceptos  de  substancia  vital,  radicante  hasta  en  los  pelos, 
uñas,  dientes  y  excreciones  y  otros  por  el  estilo  no  han 
de  considerarse  etnológicamente  corno  causa,  sino  como 
efecto  del  pensar  mágico,  y  las  explicaciones  indígenas 
de  algunos  casos  no  han  de  interpolarse  como  causa  de 
la  operación  mágica,  ni  menos  elaborarse  en  generali¬ 
zaciones.  Otra  es,  además,  la  virtud  mágica,  mana  de 
los  melanesios,  orenda  de  los  iroqueses,  etc.,  y  otra  la 
substancia  vital  ó  anímica;  y  ni  aquélla  ni  ésta  se  dis¬ 
tinguen  en  todos  los  objetos,  como  nosotros  la  fuerza 
y  la  materia. 

El  sentimiento  religioso  se  inicia,  no  en  el  dominio 
mágico  del  mundo  exterior,  sino  en  la  impotencia  hu¬ 
mana,  mezcla  de  esperanza  y  temor,  en  la  dependencia 
de  otra  voluntad  personal,  de  otro  mundo,  á  la  que  no 
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se  le  hechiza,  fino  que  se  le  ruepa:  aunque  se  interpo¬ 
nen  entre  estos  dos  actos  los  conjuros  más  ó  menos 
conminativos.  I.os  númenes  ó  deidades  pueden  ser 
como  los  que  los  haidas  creen  residir  en  el 
fondo  del  mar  é  incorpítrarse  á  salmones,  arenques,  ba¬ 
llenas  y  hasta  hombres;  j)ero  también  hay  animales 
mágicos  lelacionados  míticamente  con  deidades  su¬ 
periores  y  que  quedan  confundidos  con  ellas.  Así  es 
cómo  el  cuervo  y  el  coyote  en  el  ronientc  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte  vienen  á  ser  personalidades  únicas  (más 
por  concreción  quef  por  abstracción),  bienhechoras, 
ordenadoras  y  creadoras.  ICl  fuego,  el  viento,  el  agua, 
las  nubes,  las  estrellas,  la  vcgetaciém  pueden  aparecer 
más  por  su  acción  que  por  su  figura,  que  puede  ser 
humana  ó  meramente  instrumental  (hacha  ú  otra 
arma  ó  instrumento,  grano  de  maíz  de  los  coras,  etc.), 
v  la  diosa  Maíz,  que  está  en  todos  los  maíces  y  maiza¬ 
les,  venir  á  ser  la  diosa  Tierra. 

De  las  deidades  celestes  no  es  el  sol  el  que  primero 
aparece,  sino  antes  que  él  la  luna  y  antes  la  noche, 
según  puede  estudiarse  en  la  mitología  de  los  coras  y 
antiguos  mejicanos:  con  el  cielo  se  relacionan  tanto 
como  las  estrellas,  las  nubes;  la  deidad  genérica,  im¬ 
precisa  en  su  aspecto,  va  concretándose  y  reducicn- 
d(/sc,  identiíirándose  y  localizándose,  y  así  llega  la 
deidad  de  la  lluvia  á  ser  una  determinada  montaría, 
distinta  según  la  localidad  de  sus  adoradores. 

Los  deidades  funciotiaUs  no  se  toman  de  la  natura¬ 
leza  circundante,  sino  del  interior  dcl  hombre;  aunque 
á  veces  se  confundan  en  una  la  deiflad  genérica  y  la 
funcional,  por  ejemplo,  la  diosa  luna  como  protectora 
de  las  parturientes,  la  estrella  de  la  mañana,  Macuil- 
xochitl  de  los  aztecas,  diosa  de  la  danza  y  canto;  á 
veces  la  deidad  genérica  se  particulariza  con  uno  de 
sus  nombres  como  protector  de  una  comunidad  y  de 
su  industria  especial.  Las  deidades  sin^idntes  no  sólo 
son  tales  por  su  limitación  á  un  objeto  singular,  sino 
por  la  limitación  del  círculo  de  sus  adoradores,  que 
puede  no  ser  más  que  uno,  ó  por  lo  menos  empezar 
en  uno,  según  pudo  observar  Spielh  en  los  eweos  de 
Togo.  Las  deidades  funcionales  rcs|)onden  más  á  la 
arbitrariedad  que  las  genéricas  y  pueden  originarse  de 
prácticas  hechiceras  (ó  de  accidentes  casuales)  hasta 
reducirse  á  deidades  particulares,  á  la  vez  que  de  la 
reunión  de  substancias  mágicas  se  forma  el  mid  llama¬ 
do  dios  fetiche;  los  bambaras  del  Niger  Superior  dis¬ 
tinguen  los  ^ftena,  deidades  de  la  naturaleza,  v  los  brdi, 
sujetos  á  un  objeto  determinado,  sinijile  ó  compuesto. 
Si  á  un  ttqnu^a  ó  hechicero  de  Loango  se  le  pregunta 
con  ayuda  de  (|ué  espíritu  hace  sus  hechicerías,  le  mira 
á  uno  pasmado,  considera  tal  cosa  peligrosa  y  sólo 
habla  de  lusabu  (saber),  lun^angii  (maestría),  ngilin- 
gdi  (veneno),  bnfuu^u  (medicina),  Jiinda  ngolo  bene 
(fuerza  lueite  mucho). 

El  nianilH  de  los  algonquinos  v  el  wahouda  de  los 
sioux  participan  de  los  conceptos  mágico  ó  dinámico 
y  personalista  deísta.  Para  ios  melanesios  fr,ana  es  la 
fuerza  sobrenatural  de  los  wui  ó  espíritus,  identificada 
con  ellos,  pero  no  con  todo  hombre  ú  objeto  inspirado 
por  ellos;  iindalo  (difunto)  no  suele  tener  mana,  si  no 
la  tuvo  en  este  mundo.  JCl  indio  cora  atribuye  al  muat- 
sira  (mente  ó  pensamiento)  residencia  en  la  cabeza  y 
corazór>  y  fuerza  mágica,  distinguiendo  como  midcJiix 
(alma)  sólo  el  ánima  dcl  difunto. 

Si  la  deidad  ha  de  tener  ubicuidad,  no  podría  con¬ 
fundirse  con  las  almas  de  los  muertos,  y  sí  sólo  las 
deidades,  (|ue  hemos  llamado  funcionales,  aunque  no 
por  eso  derivadas  de  aquéllas  animísticamente,  sino 
que  ánimas  y  deidades  van  espiritualizándose  á  me¬ 
dida  que  se  aprecia  más  su  inmaterialidail.  ICl  culto  de 
Jos  muertos  radica  en  lo  tradicional  ó  hereditario  de 
las  ceremonias  y  mitos,  de  la  vida  social,  usos  y  cos¬ 
tumbres,  según  Preuss,  y  de  aquí  que  su  presencia  se 
compagine  con  muy  diversas  religiones,  siendo  muy  rara 


vez  una  relignón  típica  aparte,  como,  por  ejempdo,  en 
ios  wadchag'a.  En  una  fase  posterior  se  identificarían 
los  antqjasados  con  deidades  secundarias,  ya  preexis¬ 
tentes,  proceso  en  cierto  modo  inverso  del  preconizado 
por  el  enhenicjismo. 

Con  Andrew  Lang  y  el  padre  VV.  Schmidt  apareció 
en  la  etnolo^d*''  siglo  XIX  y  primer  decenio 

del  xx  la  doctrina  del  monateismo  de  los  pueblos  más 
primitivos  de  la  actualidad,  pero  en  éstos  el  Ser  Su- 
¡iremo  rcril>c  {)oco  ó  ningún  culto  y  á  la  vez,  ó  hay  la 
creencia  en  otras  tlcidades,  ó  en  hechizos;  sin  embargo, 
aunque  arrinconado  en  el  fondo  de  la  conciencia,  se 
acuerdan  de  él  en  trances  muy  apurados  y  desampa¬ 
rados,  y  le  reconocen  como  todopoderoso,  omnisciente, 
eterno  y  bueno  (sin  falsedad).  La  escasez  de  noticias 
de  este  monoteísmo  se  debe  á  que  no  aparece  en  la  vida 
cotidiana  y  externa;  lo  interesante  es  su  existencia  en 
fases  relativamente  primordiales,  en  que  no  se  puede 
explicar,  según  Preuss,  corno  derivación  del  principio 
de  causalidad,  por  lo  que  se  ha  querido  suponerlo 
identificado  en  principio  con  la  deidad  cielo  nocturno, 
ó  diurno,  ó  la  unión  de  ambos,  pues,  como  dicen  l(>s 
eweos,  donde  está  el  cielo,  allí  está  Mawu  (Dios).  Es 
«le  notar,  sin  embargo,  que  Mawu  era  antes  el  demonio 
de  la  montaña  y  luego  vino  á  ser  Dios  del  cielo;  no  se 
le  hacen  ofrendas  porque  está  lejos  y  es  bueno,  pero  se 
ha  de  hacer  su  voluntad;  las  ofrendas  se  hacen  á  los 
difuntos,  pero  se  invoca  á  Dios,  se  le  agradece  la  suerte 
inesperada  y  se  le  pide  ajaida  en  un  susto  repentino; 
algunos  negros  occidentales  explican  por  qué  el  ciclo 
está  tan  lejos  diciendo  que  los  hombres  se  limpiaban 
los  dedos  sucios  en  él  y  las  mujeres  tocaban  su  nariz 
con  el  mango  dcl  almirez,  por  lo  que  Dios  se  enfadó  y 
lo  alejó.  De  los  pieles  rojas  se  considera  hoy  .rasgo  ge¬ 
neral  que  su  deidad  universal  no  es  una  abstracciém 
penosa  y  tardía,  un  Dios  personal  único,  sino  fuerza, 
que  penetra  á  todo  el  mundo  de  la  experiencia  humana 
y  es  causa  de  todo  lo  que  hay;  una  idea  verdaderamen¬ 
te  compleja,  colectiva. 

La  vida  social,  familia,  relaciones  económicas  y  de 
defensa,  etc.,  no  se  puede  explicar  bien  racionalísti- 
camente,  sino  que  se  ha  de  considerar  influida  en  su 
manera  de  ser  por  ideas  mágicas,  sean  positivas,  ne¬ 
gativas  ó  adivinadoras;  entre  las  negativas  se  incluyen 
innumerables  abstinencias,  como,  por  ejemplo,  de  todo 
lo  que  pertenezca  á  la  morsa  cuando  los  esquimales 
van  á  cazar  renos,  pues  son  animales  que  se  repugnan 
entre  r.f;  así  como  otras  parecen  fundarse  en  el  terror, 
en  la  importancia  de  la  empresa  ó  en  una  supuesta  in¬ 
fección  ó  impiirilicación.  Más  restringido  es  el  signi¬ 
ficado  dcl  tabú  polinesio. 

Los  presagios  por  sueños,  vuelo  de  las  aves,  movi¬ 
mientos  de  animales,  cualidades  de  las  entrañas,  con¬ 
vulsiones,  etc.,  influyen  y  angustian  hasta  á  ¡jersonas 
ilustradas  de  pueblos  civilizados.  De  aquí  muchos  ritos 
de  tránsito  en  las  épocas  de  la  vida  desde  la  concep¬ 
ción  á  la  muerte,  entrada  en  habitaciones  y  territorios, 
adopción,  trueques,  etc.,  contándose  entre  ellos,  como 
consecuencia  de  la  exogamia  y  cambio  de  tribu,  la 
ocultación  de  la  novia,  rotura  de  un  hilo  en  la  puerta 
por  el  novio,  el  rapto  simulado,  rotura  de  vasijas  como 
símbolo  de  la  separación  del  estado  anterior,  las  no¬ 
ches  castas,  la  vitalicia  de  la  suegra,  luto,  ofrendas  al 
difunto,  etc.  Mágica  es  también  la  explicación  dcl  ori¬ 
gen  de  los  niños,  sin  que  ello  quiera  decir  que  los  sal-  . 
vajes,  que  tal  creen,  no  relacionen  la  concepción  con 
el  coito,  las  prescripciones  en  el  embaiazo  y  en  el  parto, 
ó  conseculi\;í^inientc  á  éste  pueden,  por  tanto,  no  limi¬ 
tarse  á  la  madre,  sino  extenderse  al  padre  en  la  couvade 
de  ciertos  indios  de  la  América  del  Sur,  ó  á  otras  per¬ 
sonas  de  la  casa  como  en  los  haidas  de  las  islas  de  la 
Reina  Carlota,  en  el  NO.  de  América. 

liibhogr.  Achclis,  Ahriss  der  vergleichenden  AV/z- 
gíonswissen’íha/í  (bJO)^)  y  Die  Religionen  der  Natnr- 
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gions  and  SiUengeschichU  aller  Zeiten  und  Volker;  Hii- 
bert  y  Mauss,  dTiislcire  des  religions  (1909); 

Huby,  Chrisius.  Manuel  dhisloire  des  religions  (1012); 
Kaoze,  La  psychologie  des  bantus  (1910);  Kint;,  The 
supernatural,  ils  origin,  nalure  and  evolution  (1892); 
Lan^,  Mythj  ritual  and  religión  (1887);  The  Making  of 
Religión  (1898),  y  Magic  and  Religión  (1901);  Leh- 
mann,  Die  Anjánge  der  Religión  und  die  Religión  der 
pnmitiven  Volker;  Myihologische  Forschun- 

gen  (1884);  Marett,  The  ihreshold  of  religión  y 

Preanimislic  religión  (1900);  Max  Müller,  Conlrib.  io 
the  Science  oj  M y thology  (1897);  Meinhoí,  Ajrikanische 
Religionen  (1913);  Moas.  Le  Roy,  Religión  des  pri- 
miltjs  (1909);  Mooney,  Mylhs  of  the  Cherokee;  Moore, 
The  Hist.  of  Religions  in  the  XIX  Cent,  (1904);  Orclli, 
Allgemeine  Religionsgeschichte  (1911);  Preuss,  Der  Urs- 
prttng  der  Religión  und  Kunsl  (1904-05),  y  Die  geistige 
Kultur  der  Xalurvólker  (1914);  Reinach,  Cuites,  mylhes 
el  religions  (1908);  Réville,  Les  religions  des  peuples 
nm  avilisés  (1883);  Roskoff,  Das  Religionswesen  der 
rohesien  Naturvólher  (1880);  Sahaj^ún,  Historia  general 
de  las  cosas  de  Nueva  España;  Schmidt,  Der  Ursprung 
der  Goitesidee  (1912);  Schncidcr,  Die  Religión  der  afri- 
kanischen  Nníurvólker  (1891);  Schultze,  Psychologie  der 
Naíim'olker  (1900);  Schurtz,  Urgeschichte  der  Kultur 
(1900);  Spieth,  Die  Religión  der  Eweer;  Thurnvvald, 
Die  Denknrt  ais  Wurzel  des  Totemismus:  Korr.  bl.  /. 
Anthr.  (1911);  Tnxchi,  Mantiale  di  sloria  ddle  religione 
(1912);  Usener,  Goethernamen  (1890);  Vierkandt,  Die 
Anjánge  der  Religión  und  Zauberei  (1907);  Vischev, 
Religión  und  soziales  Leben  bei  den  Nalurvolkern  (1911); 
NVübbermin,  Religión:  in  Abdcrhaldens  Llandbuch  der 
biol.  Arbeitsmelhoden.  VI.  1.  C.  Psvchol.  der  Umwcll; 
Wundt,  V ólkerpsychologie  (1905-09);  Wurin,  Han.ibiuh 
der  Religionsgeschichte  (1904). 

Religión.  Filos.  La  palabra  religión  suscita  en  el 
hombre  una  idea  que,  como  todas  aquellas  que  parecen 
constituir  el  patrimonio  del  ser  racional  y  son  insepa¬ 
rables  compañeras  de  la  HumiTnidad,en  cualquier  punto 
de  su  desarrollo  en  el  tiempo  ó  en  el  espacio  que  se  con¬ 
sidere,  se  presenta  clara  y  precisa  al  entendimiento  que 
con  sencillez  y  sin  prejuicios  la  contempla,  y  se  obscu¬ 
rece  y  confunde,  al  parecer,  no  bien  se  quiere  examinar 
y  establecer  cienlííicamente  su  contenido. 

L  — Definición  de  la  Religión 

La  ciencia  no  es  libre  para  fijar  á  su  antojo  el  genui¬ 
no  significado  de  una  palabra  que  pertenece  al  dominio 
público.  Su  verdadera  misión  en  este  caso  es  la  de  di- 
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rigirse  á  la  conciencia  de  la  multitud  y  buscar  en  ella 
los  elementos  esenciales  de  la  cosa  en  cuestión.  Este 
procedimiento,  á  todas  luces  legítimo,  se  sigue  aquí: 
¿qué  entiende  por  Religión  la  multitud  de  hombres  de 
los  diversos  países  y  condiciones  sociales?  En  todos 
ellos,  al  lado  de  elementos  variables  y  accidentales  se 
encuentra  un  fondo  común,  que  recogido  en  una  fór¬ 
mula  breve  y  precisa  da  una  definición  preliminar  que 
sirve  de  punto  de  partida.  Ni  es  menester  para  que  la 
inducción  sea  verdaderamente  científica  recurrir  á  in¬ 
vestigaciones  prolijas  en  que  entren,  sin  faltar  uno, 
todos  los  pueblos  de  la  Tierra.  Basta  aquí  como  en  • 
cualquier  otro  campo  un  número  de  testimonios  sufi¬ 
ciente  para  alejar  todo  peligro  de  error.  Por  lo  demás, 
la  hipótesis  de  los  pueblos  ateos  está  hoy  completa¬ 
mente  desvirtuada,  pues  en  todos,  por  salvajes  qiic 
sean,  existen  fundamentalmente  los  mismos  elementos 
religiosos. 

Elementos  de  la  Religión.  ¿í'uáles  son  éstos?  M.  Mo¬ 
rris  Jastrow  {The  Sludy  oj  Religión,  Nueva  Vork,  1901) 
los  reduce  á  tres:  1.®  El  reconocimiento  de  uno  ó  varios 
poderes  que  no  dependen  de  nosoiios.  2.®  Un  sentimien¬ 
to  de  dependencia  del  hombre  con  respecto  á  ese  po¬ 
der  ó  poderes.  3.®  I^osibiliclad  de  trato  y  comunicación 
con  esos  poderes.  «.Si  estos  tres  elementos,  prosigue  el 
autor  citado,  se  reúnen  en  una  proposición,  podemos 
definir  la  religión  como  la  creencia  natural  en  uno  ó 
varios  poderes  superiores,  respecto  de  los  cuales  expe¬ 
rimentamos  un  sentimiento  de  dependencia.  Esta  creen¬ 
cia  y  sentimiento  producen  á  su  vez  en  nosotros  una 
organización,  una  serie  de  actos  específicos  y  una  regla 
de  vida  que  tiende  á  establecer  y  mantener  relaciones 
favorables  con  los  poderes  susodichos.*  Esta  síntesis 
adolece  de  un  defecto  muy  común  entre  las  escuelas 
científicas  que  se  inspiran  en  el  protestantismo  y  cuya 
actuación  se  indica  más  adelante;  el  de  hacer  resal¬ 
tar  el  factor  subjetivo  y  afectivo,  que  es  sin  duda  una 
parte,  pero  no  todo  el  contenido  del  complejo  ser  de  la 
Religión.  Por  eso  completando  se  puede  señalar  como 
elementos  esenciales  de  toda  Religión  los  siguientes: 
l.®Un  cuerpo  de  doctrina,  siquiera  sea  en  esbozo,  un 
ciclo  de  creencias  tradicionales  acerca  del  origen  y  des¬ 
tino  del  mundo,  en  particular  del  género  humano  ó  de 
una  porción  determinada  de  este.  Este  conjunto  de 
creencias  ó  verdades  incontrovertibles  exigen  la  adhe¬ 
sión  ó  al  menos  tienden  á  ello.  2.®  Un  conjunto  de  re¬ 
glas  de  conducta  que  se  imponen  á  la  acción  humana 
en  nombre  del  poder  superior  de  quien  ésta  depende. 
3.®  Un  sistema  de  ritos  y  prácticas  permitidas  ó  im¬ 
puestas,  destinadas  á  establecer,  promover  y  reglamen¬ 
tar  las  relaciones  del  hombre,  individual  y  social,  con  esc 
mismo  poder.  A  estos  tres  elementos  que  constituyen  la 
parte  objetiva  de  la  Religión  se  deben  relacionar  los  se¬ 
ñalados  por  Jastrow  como  sus  correspondientes  subjeti¬ 
vos.  En  efecto,  al  conjunto  de  dogmas  corresponde  en  el 
ánimo  del  hombre  la  crencia,  la  adoración,  el  amor,  y, 
en  una  palabra,  el  conjunto  de  virtudes  y  sentimientos 
que  constituye  la  vida  religiosa  de  la  conciencia;  á  los 
preceptos  morales  corresponde  asimismo  la  vida  moral 
del  individuo  y  unos  y  otros  dan  su  verdadero  signifi¬ 
cado  á  los  ritos  y  prácticas  externas. 

Idea  fundamental.  Prescindiendo  de  circunstancias 
accidentales,  todas  las  religiones,  al  resolverse  en  las 
notas  dichas  permiten  entrever  al  hombre  que  discu- 
I riendo  con  su  razón  acerca  del  origen  clcl  mundo  y  de 
sí  mismo,  viene  á  reconocer  la  existencia  de  un  Hace¬ 
dor  de  quien  depende  así  él  como  la  universalidad  de  lar, 
demás  cosas.  Este  Hacedor  se  le  manifiesta  á  un  tiem¬ 
po  como  Ser  grande  y  excelente,  árbitro  de  sus  desti¬ 
nos,  ordenador  y  vindicador  del  orden,  dueño,  en  una 
palabra,  del  mundo,  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Pues 
bien:  la  grandeza  y  excelencia  de  ese  Ser  pide  la  ado¬ 
ración,  su  poder  sobre  los  acontecimientos,  dicta  la 
invocación,  su  voluntad  ordenadora  es  la  suprema  ley 
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moral,  y  su  dominio  pcriccto  exij^e  ei  culto.  He  aqui 
la  Keli^nón. 

Religión  subjetiva  y  objetiva.  Por  lo  que  se  araba 
de  decir  se  echarán  de  ver  los  dos  as]7ectos  diversos  y 
conij:>lenientarios  que  constituyen  unidos  la  esencia  de 
la  Religión.  Subjetivamente  considerada  es  ésta  un 
producto  de  la  voluntad  libre  del  hombre,  ya  sea  en 
forma  de  acto,  ya  como  hábito.  Este  último  define  ma- 
pist raímente  santo  Tomás  diciendo:  Religio  est  virius 
per  qiiam  homines  Deo  dehiium  ciiltum  ac  ra^crenliam 
exbibent  (La  religión  es  la  virtud  que  inclina  á  los  liom- 
bres  a  tributar  á  I  )ios  el  culto  y  reverencia  que  le  deben). 
Pero  en  esta  Religión  subjetivamente  considerada  ó 
Religión-virtud  no  habremos  ahora  de  ocuparnos  [véa¬ 
se  Religión  (Vírtud  de)].  Objetivamente  considerada 
la  Religión  comprende  un  cnujiuito  de  dogmas,  precep- 
tos  morales  y  prácticas  rituales  que  regulan  las  relac.o- 
nes  del  hombre  con  Dios.  La  idea  de  Dios  es,  pues,  la 
base  misma  de  la  Religión,  y  negar  ó  adulterar  esta  idea 
es  lo  mismo  que  destruir  la  Religión.  No  quiere  esto  de¬ 
cir  que  la  Religión  suponga  siempre  un  conocimiento 
perfecto  de  la  Divinidad,  con  su  unicidad  y  perfección 
infinita;  significa  tan  sólo  el  concepto  de  un  ser  su- 
pramundano,  Hacedor  del  mundo  y  señor  de  él,  perso¬ 
nal  é  inteligente,  de  quien  el  hombre  y  los  demás  seres 
mundanos  dependemos.  Pero  sin  este  concepto,  más  ó 
menos  confuso,  la  Religión  es  un  absurdo.  Pues  si  la 
Religión  trata  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios, 
como  lo  asegura  el  sentido  común  y  la  voz  universal 
de  los  pueblos  ¿qué  relaciones  puede  tener  el  hombre 
con  un  Dios  que  no  existe?;  si  su  fondo  es  una  depen¬ 
dencia,  como  todos  convienen,  ¿qué  dependencia  puede 
ligarnos  con  un  Dios  impersonal  que  se  confunde  con 
las  criaturas  y  con  nosotros  mismos?  Finalmente  ¿cómo 
poder  entrar  en  relaciones  con  ese  Dios,  anhelo  supre¬ 
mo  de  toda  forma  religiosa  si  se  desconoce  su  inteligen¬ 
cia?  ¿cómo  pedirle  protección  si  los  asuntos  mundanos 
le  son  indiferentes  ó  no  puede  intervenir  en  ellos?  Y  no 
sólo  la  idea  de  Dios  es  la  base  de  la  Religión,  sino  que 
del  conocimiento  más  ó  menos  perfecto  que  de  Di^os  se 
tiene  depende  asimismo  el  grado  de  perfección  de  una 
creencia  religiosa.  Además,  la  sola  comparación  de 
estos  dos  términos.  Dios  y  hombre,  basta  para  delinear 
las  relaciones  principales  que  los  ligan  y  forman  el  nú¬ 
cleo  de  toda  religión. 

Génesis  racional  de  la  Religión.  Entre  Dios  y  el  hom¬ 
bre  hay  un  vínculo,  que  no  es  otro  sino  el  que  relaciona 
el  efecto  con  su  causa  primera,  á  saber,  una  relación 
real  y  objetiva  de  dependenciatotal  y  absoluta  dcl  hom¬ 
bre  con  respecto  á  Dios,  su  primer  princip'o  y  fin  últi¬ 
mo.  Esta  dependencia  no  puede  esconderse  á  la  razón; 
en  vano  insensatos  sistemas  han  querido  poner  en  un  pie 
de  igualdad  á  Dios  y  al  hombre;  porque  basta  que  el 
hombre  eche  de  ver  sus  miserias,  sus  extravíos,  en  una 
palabra,  su  impotencia,  para  que  su  razón  busque  ansio¬ 
samente  un  poder  superior  capaz  de  venir  en  su  auxilio, 
y  este  poder  no  puede  menos  de  encontrarlo  en  Dios 
que,  accesible  á  es;i  razón,  se  presenta  como  superior 
ó  las  contingencias  dcl  mundo  y  señor  de  ellas.  En  este 
sentimiento  de  su  propia  limitación  y  debilidad  que 
persigue  al  hombre  dondequiera  que  vaya,  en  este  es¬ 
fuerzo  por  recurrir  á  un  poder  protector  y  hallar  la  causa 
del  mundo,  debe  ponerse  la  ocasión,  no  la  razón  formal 
de  la  Religión.  Una  vez  que  el  hombre  ha  encontrado 
la  causa  primera  de  quien  depende  no  puede  menos  de 
reconoccren  ella  un  alto  grado  de  poder,  sabiduría  y 
bondad,  es  decir,  una  medida  superior  de  perfección  y 
excelencia.  «Y  como  la  excelencia,  dice  santo  Tomás,  re¬ 
clama  para  sí  el  honor,  y  por  otra  parle  la  excelencia  de 
Dios  aparece  como  suprema  y  fuente  de  las  demás,  de 
aquí  que  el  hombre  no  pueda  menos  de  verse  obligado  á 
tributar  á  Dios  el  honor  supremo.» 

Caracteres  esenciales.  Así,  pues,  el  primer  acto  re¬ 
ligioso  |)or  el  cual  el  hombre  rinde  á  Dios  el  honor  que 


le  debe,  y,  por  consiguiente,  el  primer  carácter  esencial 
(  de  la  Religión,  está  fundado  sobre  la  consideración  de  la 
excelencia  divina.  Mas  no  es  esto  todo;  no  basta  que  el 
hombre  reconozca  en  Dios  la  Suma  Excelencia;  es  me¬ 
nester  que,  comparándose  con  ella  reconozca  su  peque¬ 
nez,  sujeción  y  dependencia.  Dependemos  entera  y  ab-  ' 
.solutamente  de  Dios  y,  por  consiguiente,  no  solamente 
estamos  obligados  á  honrar  su  majestad,  bondad  y  po¬ 
derío,  sino  que  le  debemos  el  pleno  homenaje  de  nues¬ 
tra  sumis'ón.  Asi,  pues,  el  segundo  carácter  esencial  de  ’a 
Religión  consiste  en  reconocer  y  aceptar  el  dominio  so¬ 
berano  de  Dios  sobre  nosotros  y  sobre  toda  criatura, 
confesando  con  palabras  y  actos  nuestra  dependencia 
respecto  de  Dios.  No  es  otra  la  luminosa  idea  dcl  Santo 
Doctor:  «Con  un  mismo  acto  sirve  el  hombre  á  Dios  y  le 
da  culto,  pues  e!  culto  considera  la  excelencia  de  Dios 
merecedora  ríe  reverencia,  y  el  servicio  se  refiere  á  la 
sujeción  del  hombre,  que  de  su  misma  condición  está 
obligado  á  mostrar  á  Dios  reverencia  y  á  estos  dos  pun¬ 
tos  se  refieren  todos  los  actos  que  se  atribuyen  á  la  Re¬ 
ligión,  puesto  que  por  todos  ellos  el  hombre  reconoce  la 
divina  excelencia  y  su  proi>ia  sujeción.»  De  estos  dos 
actos  internos  se  desprenden  como  una  consecuencia  asi 
el  conjunto  de  preceptos  morales,  regla  de  vida  que  m» 
puede  menos  de  concebirse  impuesta  por  Dios,  creador 
y  conservador  del  orden,  al  hombre  que  de  El  tan  abso¬ 
lutamente  depende,  como  también  el  conjunto  de  ritos 
y  prácticas  externas  que  tan  importante  parte  obtie¬ 
nen  en  la  religión  objetiva,  lie  aquí  levemente  esbozado 
el  triple  elemento  objetivo,  esencial  á  toda  Religión,  á 
saber:  el  dogma,  la  moral,  el  culto. 

El  dogma.  Comprende  las  bases  intelectuales  de  la 
Religión,  ó  sea  las  proposiciones  que  establecen  las  re¬ 
laciones  fundamentales  entre  Dios  y  el  hombre,  y  son 
objeto  de  la  creencia,  ('orno  ya  se  ha  indicado,  el  con¬ 
cepto  de  Dios  personal,  hacedor  del  mundo  y  distinto 
de  él  es  conditio  sine  qiia  non  en  toda  forma  religiosa. 
Por  eso  el  ateísmo,  panteísmo  y  agnosticismo  son  teóri¬ 
ca  y  prácticamente  la  destrucción  de  toda  Religión.  No 
así  los  errores  que  resultan  de  la  mala  aplicación  del 
concepto  de  la  Divinidad,  v.  gr.,  el  politeísmo  que  lo 
aplica  á  varios  seres,  la  idolatría  que  lo  atribuye  á  las 
criaturas,  etc.,  pues  éstos,  aunque  vician  la  Religión,  no 
destruyen  totalmente  su  esencia.  La  Providencia  de 
Dios  es  asimismo  indispensable  á  toda  Religión,  y  el 
deísmo,  que  la  niega,  no  es  menos  fatal  que  los  errores 
antes  dichos.  Fuera  de  estos  dos  puntos,  son  también 
generalmente  aceptados,  al  menos  implícitamente,  en 
la  mayor  parte  de  las  religiones,  el  libre  albedrío,  fuen¬ 
te  de  toda  obligación  moral,  la  inmortalidad  ó  al  menos 
supervivencia  del  alma  y,  finalmente,  la  retribución 
en  la  otra  vida  de  las  obras  buenas  ó  malas  practica¬ 
das  en  ésta.  Además,  muchas  religiones  suelen  afirmar 
estos  dogmas  aduciendo  una  revelación.  En  el  Cristia¬ 
nismo  todas  las  verdades  naturales  relativas  á  la  Re¬ 
ligión  revisten,  gracias  á  la  revelación,  un  grado  inusi¬ 
tado  de  precisión  y  firmeza,  y  sobre  ellas  se  etliíica  el 
admirable  edificio  de  las  relaciones  soljrenaliiralcs  de 
comunión  filial  por  medio  de  la  gracia  que  Dios  ha  que¬ 
rido  establecer  con  la  Humanidad  mediante  los  miste¬ 
rios  de  la  Encarnación  y  Redención. 

La  moral.  En  el  terreno  especulativo  del  dogma  cn- 
nientra  la  obligación  moral  su  razón  de  ser  y  punto  de 
partida.  Dios,  en  efecto,  aparece  en  el  dogma  como  au¬ 
tor  y  conservador  de  todo  orden  que  dinge  á  las  criatu¬ 
ras  á  sus  fines  mediante  leyes  proporcionadas.  E.1  hom¬ 
bre,  ser  moral,  es  dirigido  á  su  fin  por  la  ley  moral  cuya 
fuerza  para  obligar  estriba  en  la  voluntad  de  Dios  que 
la  impone.  Así.  que  toda  tentativa  para  separar  la  Moral 
de  la  Religión  conduce  á  su  ruina  por  reducir  la  obli 
gación  á  un  mero  nombre.  La  sanción,  además,  indis¬ 
pensable  á  la  eficacia  de  la  ley,  se  funda  á  su  vez  en 
el  dogma  de  la  retribución.  Los  preceptos  niorales  que 
la  Religión  intima  como  mandatos  son  de  diversas  cía 
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scs.  Unos,  fundados  en  la  naturaleza  misma,  presentan  | 
un  carácter  absoluto  é  irrevocable:  otros,  en  cambio,  se 
fundan  en  una  voluntad  positiva  de  Dios  y  pueden  ser 
por  El  suspendidos  ó  revocados.  El  catálogo  de  las  obli- 
gaciones  morales  ha  sido  muy  diverso  en  las  varias  re¬ 
ligiones,  y  con  frecuencia  la  debilidad  de  la  inteligencia 
y  el  influjo  de  las  pasiones  ha  conducido  á  groseros  ex¬ 
travíos.  El  Decálogo  re[>resenta  el  Código  moral  [)or 
excelencia,  si  bien  su  plena  perfección  y  declaración 
sólo  ha  tenido  lugar  en  el  Cristianismo.  Al  lado  de  los 
preceptos  se  encuentran  los  consejos  que  si  bien  no  son 
obligatorios,  aseguran  á  los  que  los  practican  una  espe¬ 
cial  recompensa. 

El  culto.  Puede  ser  interior  ó  exterior,  iiulividual 
6  social.  El  culto  interior  consiste  esencialmente  en  la 
libre  aceptación  del  dominio  de  Dios  sobre  nosotros  y 
en  los  demás  actos  propios  de  la  virtun  de  la  Religión, 
tales  como  la  adoración,  gratitud,  confianza  y  amor. 
El  culto  externo  comprende  dos  grandes  grupos  de  cere¬ 
monias  ó  ritos;  las  unas  se  dirigen  principalmente  á  hon¬ 
rar  á  Dios  y  á  tributarle  el  debido  homenaje;  los  otros 
más  bie.i  tienden  á  procurar  directamente  el  bien  espiri¬ 
tual  ó  temporal  del  individuo  ó  de  la  sociedad.  Entre  to¬ 
das  ellas  el  sacrificio  re{)resenta  la  función  más  central 
y  augusta  del  culto  religioso.  En  él  se  afirman  indiscu¬ 
tiblemente,  si  bien  de  una  manera  simbólica,  las  grandes 
relaciones  divinohumanas  que  acabamos  de  considerar. 
El  supremo  dominio  de  Dios  sobre  ia  vida  y  la  muer¬ 
te  son  representados  por  la  inmolación;  la  sujeción  del 
hombre  á  su  Hacedor  y  Dueño  parece  concretada  en  el 
fruto  de  sus  campos  ó  de  sus  rebaños  de  que  se  despoja 
para  entregarlo  á  Dios  inutilizándolo  en  su  servicio. 
También  en  ia  plegaria  considerada  como  acto  externo 
y  litúrgico  se  pueden  reconocer  los  caracteres  dichos;  en 
ella  se  encuentra  siempre  el  testimonio  de  una  humani- 
d.ad  necesitada  que  reconociendo  su  dependencia  de¬ 
manda  socorro  á  un  Ser  poderoso  y  excelente.  Este  cul¬ 
to  externo  constituye  una  parte  principalísima  de  la 
Religión  tanto  más  digna  de  ser  puesta  de  manifiesto 
manto  que  con  frecuencia  se  le  combate  en  nombre  de 
la  espiritualidad  de  Dios,  etc.  Su  razón  de  ser  estriba  en 
la  naturaleza  misma  del  hombre.  Este  no  es  un  espíritu 
puro.  Su  alma  unida  substancialmente  con  su  cuerpo 
reacciona  sobre  las  potencias  inferiores  encarnando  en 
íurmas  sensibles  las  más  puras  abstracciones  del  enten¬ 
dimiento  y  los  más  nobles  actos  de  la  voluntad.  Estas 
manilestaciones  sensibles  que  brotan  del  seno  mismo  de 
Ij  naturaleza  compuesta  del  hombre  y  se  agrupan  en 
ritos  y  ceremonias,  son  una  de  las  formas  religiosas  más 
umversalmente  reconocidas.  Más  aún:  esos  mismos  actos 
y  ceicmoiíias  exteriores  son  otros  tantos  despertadores 
que  convidan  las  potencias  internas  á  sus  actos.  Prueba 
de  su  importancia  la  da  la  experiencia;  ninguna  reli¬ 
gión  ha  prescindido  ríe  ellas;  el  druida  galo  coronado  de 
enema  con  su  hoz  de  oro  y  su  blanca  túnica  resplande¬ 
ciente;  el  carro  de  Jaggernaut  donde  brillan  al  sol  de 
la  India  las  pedrerías  de  Visnú;  el  gran  pontífice  de  los 
hebreos  con  sus  ornamentos  sacerdotales  y  el  efod  mis¬ 
terioso  sobre  el  pecho;  el  Papa,  en  fin,  el  Pontífice  su¬ 
premo  de  los  cristianos,  ceñido  de  su  triple  diadema  y 
rodeado  de  su  corte  cardenalicia,  bastan  para  simboli¬ 
zar  toda  una  creencia,  y  á  su  vista,  el  alma  de  las  multi¬ 
tudes  conmovida  y  ardiente  se  entrega  á  las  más  puras 
manifestaciones  religiosas.  Pero  el  culto  externo  no  sólo 
ha  de  ser  individual  sino  también  social;  porque  siendo 
la  sociedad  como  tal  una  nueva  obra  de  Dios,  de  quien 
depende  no  menos  que  el  individuo,  claro  es  que  val¬ 
drán  para  ella  los  mismos  motivos  que  para  aquél  va¬ 
lieron. 

Religión  natural  y  sobrenatural.  Incidentalmcnte 
se  ha  hecho  mención  de  la  conocida  división  de  la  Re¬ 
ligión  en  natural  y  sobrenatural,  si  bien  se  han  consi¬ 
derado  los  caracteres  y  proceso  religioso  casi  exclusiva¬ 
mente  en  el  terreno  de  la  filosofía  natural.  La  mayor 


parte  de  las  religiones  alegan  un  origen  sobrenatuial, 
presentando  sus  dogmas  como  el  contenido  de  una  re¬ 
velación  ó  manifestación  especial  de  la  mente  de  la  Di¬ 
vinidad.  Para  el  estudio  de  la  Religión  sobrenatural 
véase  el  artículo  Revelación. 

Falsas  dcjinicioncs  de  la  Religión.  Dada  la  amplitud 
del  asunto  se  trata  sólo  de  las  más  modernas,  y  conoci¬ 
das.  ('asi  todas  ellas  parten  de  una  noción  errónea  de  la 
Divinidad;  así,  la  multitud  de  los  secuaces  del  monis¬ 
mo,  subjetivismo  y  positivismo  para  quienes  no  existe 
un  Dios  supramundano  ó  al  menos  no  jiucde  ser  conoci¬ 
do  con  certeza,  proclaman  que  la  Religión,  en  último 
término,  carece  de  tfxio  fundamento  objetivo,  apoyán¬ 
dose  tan  sólo  en  un  conjunto  de  hechos  subjetivos  que 
designan  generalmente  con  el  nombre  de  sentimiento 
psicológico  religioso.  Los  hombres,  afiiman,  son  religio¬ 
sos,  no  porque  puedan  demostrar  con  argumentos  efi¬ 
caces  la  existencia  de  Dios  y  su  propia  dependencia, 
sino  porque  una  disposición  interna  (que  será  para  unos 
un  ciego  instinto  de  las  realidades  suprasensibles,  ó  del 
infinito,  para  otros  el  sentimiento  de  la  propia  insufi¬ 
ciencia,  con  un  cierto  deseo  de  protección  y  felicidad, 
y,  finalmente,  para  algunos  el  imperativo  categórico), 
se  ven  fatalmente  impulsados  á  fingirse  uno  ó  varios 
seres  superiores  á  los  que  llaman  dioses.  El  origen, 
pues,  de  la  Religión  no  hay  que  ir  á  buscarlo  en  la  ra¬ 
zón  capaz  de  conocer  á  Dios,  ya  mediante  la  misma  na¬ 
turaleza,  ya  también  por  alguna  manifestación  sobre¬ 
natural,  sino  en  el  corazón,  en  sus  afectos,  en  la  volun¬ 
tad  humana. 

Para  el  positivismo,  la  Religión  no  pasa  de  ser  una 
lisua  mítica  v  sociomórjica  {(jwydu^V Irreligión  de  V ave¬ 
nir).  l‘d  hombre  primitivo  en  una  edad  que  los  positi¬ 
vistas  llaman  teológica,  desconociendo  aún  ó  conocien¬ 
do  muy  impeTÍectamente  las  leyes  de  la  naturaleza,  pero 
impulsado  de  su  curiosidad  y  no  queriendo  confesar  su 
ignorancia,  pobló  el  mundo  de  agentes  misteriosos  y 
sobrenaturales  á  quienes  atribuvó  el  gobierno  de  los 
fenómenos.  La  verdadera  naturaleza  de  la  Religión,  di¬ 
cen,  ha  de  hallarse  en  la  verdadera  solución  del  pro¬ 
blema  cosmogónico.  Dos  soluciones  se  le  han  dado  en 
ese  terreno  que  tan  pomposamente  denominan  el  único 
científico.  Spencer  y  sus  seguidores  dan  una  respuesta 
negativa.  En  todos  los  jiuntos  del  Universo  se  manifies¬ 
ta  una  encigía  única,  una  potencia,  que  aun  en  nosotros 
mismos  enconfamos  revistiendo  la  forma  de  conciencia. 
Esta  energía,  esta  vida  se  revela  doquiera  á  los  ojos  de 
la  ciencia  que  la  descubre  en  el  seno  mismo  de  la  pre¬ 
tendida  materia  inerte,  y  por  eso  el  sabio  llega  á  la 
conclusión  que  cada  punto  del  espacio  vibra  con  una 
variedad  infinita  de  ondulaciones  diversas.  ¿Cuál  es 
esa  fuerza  vital,  alma  y  razón  de  los  misterios  del  Uni- 
versf»?  Es,  responde  Spencer,  el  gran  enigma,  la  fuerza 
en  lo  inconocible.  ¿Y  la  Religión,  á  que  se  reduce  en 
esta  teoría?  Forzosamente  á  una  aspiración  vaga  hacia 
una  realidad  inconocible  que  hay  que  admitir  como  un 
hecho  de  conciencia  pero  cuya  verdad  y  trascendencia 
escapan  y  escaparán  i)er|K*tuamente  á  nuestro  racioci¬ 
nio.  Otro  sistema  pnsitivista  que  se  ampara  también 
con  el  nombre  de  la  ciencia,  el  teísmo  científico,  ensaya 
de  dar,  contraponiéndose  á  Spencer,  una  nueva  expli¬ 
cación  de  Dios,  del  Universo  y  de  la  Religión.  Según 
Abbot,  cada  uno  de  los  seres  que  componen  el  Universo 
es  un  sistema  único  de  fuerzas  íntimas  en  correlación 
estrecha,  las  cuales  constituyen  su  constitución  rela- 
cional  inmanente,  que  es  como  si  dijéramos,  su  esencia; 
el  Universo  viene  á  ser  una  persona  infinita,  un  espíritu 
absoluto,  fuente  creaílora  y  foco  eterno  de  las  persona- 
liílades  finitas,  que  dcj)enden  de  él.  pero  no  son  menos 
reales  que  él  mismo.  La  Religión  adquiere  una  forma 
más  determinada;  es  una  relación  real  que  liga  dos  per¬ 
sonalidades,  dos  personalidades,  empero,  que  se  encueri- 
tran  entre  sí  como  el  todo  y  la  parte.  En  el  fondo  no 
difiere  esta  concepción  de  la  pin  teísta. 
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Resumiendo:  ¿qué  vieíic  á  ser,  pues,  la  Kelipión  para  I 
el  positivismo?  Evidentemente  nada,  puesto  que  la  su¬ 
presión  de  Dios,  es  decir,  de  uno  de  los  términos  de  la 
Relación  no  puede  menos  de  echar  por  tierra  la  Rela¬ 
ción  misma.  Kn  la  teoría  de  Spencer  la  duda  no  es  po¬ 
sible,  pues  si  bien  él  afirma  que  el  sentimiento  relicioso 
se  encierra  todo  en  la  admiración  mezclada  de  temor  i 
que  despierta  en  el  ánimo  ese  gran  desconocido  incono-  ' 
cible,  sin  embargo,  ese  sentimiento  nada  tiene  que  ver 
con  la  idea  de  Religión  que  es  patrimonio  de  la  Huma-  j 
nidad.  No  obstante,  el  positivismo  ha  recibido  su  ley  | 
religiosa,  y  lo  que  es  más,  un  culto  reglamentado  hasta 
sus  últimos  pormenores.  Augusto  ('omte  fué  el  funda¬ 
dor  de  esta  nueva  iglesia  cuyo  único  fin  había  de  ser  el 
perfeccionamiento  individual  y  social  por  me<lio  de  la 
adoración  de  la  Humanidad.  Así  lo  afirma  el  Caíecistfio 
positivista:  la  Humanidad  se  substituye  definitivamente 
á  Dios  sin  olvidar  sus  servicios  provisorios.  Comte  llega 
hasta  reconocer  entre  las  facultades  cerebrales  la  propia 
del  sentimiento  religioso.  Como  se  ve,  este  conjunto  de 
inepcias  suprime  de  raíz  toda  religión,  puesto  caso  que 
nadie  depende  de  sí  mismo  ni  se  reconoce  como  inferior 
á  sí  mismo  ni  busca  su  propia  protección. 

Radical  es  la  concepción  subjetivista  de  Schlcier- 
macher,  corifeo  y  primer  sostenedor  de  las  opiniones 
modernas  del  protestantismo  liberal,  aivo  pensamiento 
es  en  el  fondo  un  fruto  natural  del  luteranismo.  Separa 
desde  luego  los  dogmas  y  las  teorías  {Anschauiin^rn) 
para  él  inútiles,  del  sentimiento  místico  de  piedad  {Ge- 
jühf).  Este  sentimiento,  esencia  de  la  Religión,  se  forma 
según  él,  por  un  doble  sentido  de  dependencia  y  comu¬ 
nión  vital  con  la  vida  infinita  del  Universo.  «Tan  pronto, 
dice,  como  se  delinea  ante  mí  la  querida  y  sin  cesar 
buscada  forma  (del  Universo),  mi  alma  vuela  á  su  en¬ 
cuentro,  y  la  estrecha  no  como  una  á  sombra  sino  como 
á  la  misma  santidad  del  ser.  Me  encuentro  en  el  seno 
del  mundo  sin  término:  soy  en  este  momento  su  alma, 
porque  siento  todo  su  poder  y  vida  inacabable  como  si 
fueran  mías  propias.  Este  momento  constituye  el  más 
alto  esplendor  de  la  Religión.» 

«Por  consiguiente,  añade  en  otra  parte,  ser  religioso 
consiste  en  buscar  y  encontrar  al  Infinito  en  todo  lo  que 
vive  y  se  agita,  en  todo  lo  que  llega  á  ser  ó  cambia.  El 
fin  de  la  Religión  es  la  unidad  inmediata  de  intuición 
y  sentimiento  con  ese  ser  eterno,  y  la  verdadera  religión 
es  el  sentido  v  gusto  del  Infinito.» 

Muy  parecida  á  la  de  .Schieiermacliei  es  la  concepción 
de  Strauss-  para  él  también  el  elemento  fundamental 
es  el  sentimiento  de  una  completa  defiendencia.  Pero 
¿de  quién  ó  de  qué  dependemos.^  «Nuestra  existencia, 
dice,  y  la  constitución  de  nuestro  ser  no  pueden  tener  su 
origen  sino  en  el  mundo.  Por  consiguiente,  estamos  obli¬ 
gados  á  considerar  el  conjunto  del  mundo  ó  sea  el  Uni¬ 
verso  corno  ei  origen  de  toda  inteligencia  y  de  toda  bon¬ 
dad.  Este  Universo  no  es  á  su  vez  producto  de  una  per¬ 
sonalidad  inteligente  y  buena:  él  mismo  es  causa  y 
efecto,  exterior  é  inlerior;  debemos  considerarnos  como 
unidos  {lor  un  lazo  de  parentesco  con  las  fuerzas  que 
nos  dominan,  y  en  consecuencia,  termina  diciendo,  e.\i- 
gimos  ¡)ara  nuestro  Universo  la  misma  piedad  y  reve¬ 
rencia  que  el  devoto  de  antaño  pedía  para  su  Dios.» 

Dejando  aparte  la  falta  de  pruebas  y  sobra  de  sen¬ 
timentalismo  con  (|ue  están  hechas  las  anteriores  afir¬ 
maciones,  se  llega  siempre  á  la  misma  consecuencia: 
la  Religión  sólo  subsiste  en  cuanto  al  nombre.  Nada 
queda  para  cxfilicar  el  elemento  objetivo;  el  mismo  sen¬ 
timiento  no  tiene  razón  ninguna  en  que  fundarse. 

La  Religión  y  c/  panieismo.  No  se  trata  del  pan¬ 
teísmo  anterior  al  siglo  XIX;  en  este  siglo  la  filosofía  de 
Kant,  llevada  á  sus  últimas  consecuencias  por  sus  con¬ 
tinuadores,  (la  lugar  á  un  panteísmo  ideal,  (jue  con  gran 
aparato  de  rigor  iiigico  y  sistematizarion  trata  de  ex¬ 
plicar  |>or  una  evolución  subjcli\a  ei  contenido  de  las 
ideas.  Partiendo  del  supuesto  (gje  es  imposible  demos¬ 


trar  la  existencia  del  autor  del  mundo  v  dueño  del  hom¬ 
bre,  Ic  substituye  un  Dios  idea,  que  ocupe  en  el  terreno 
de  la  aparición  de  las  ideas  un  sitio  semejante  al  que 
Aquél  tenía  en  la  producción  de  las  criaturas.  Toma, 
pues,  por  punto  de  partida  la  investigación  de  la  cosa 
en  si  y  de  la  razón  de  sus  determinaciones.  Para  Fichte, 
la  cosa  en  sí  es  el  yo,  que  sin  salir  de  sí  mismo  encuen¬ 
tra  el  Abs(»luto,  nuevo  Dios  del  subjetivismo.  El  yo, 
ofoniéndose  á  sí  mismo  en  sus  conceptos  determinados 
produce  el  mundo  exterior.  De  aquí  resulta,  por  una 
paite  la  negación  rotunda  de  Kxla  objetividad,  y  por 
otra  la  di\  ¡nización  del  hombre;  pues  como  dice  VVilm, 
«el  Dios  de  Fichte  no  es  ni  un  yo  general  ni  un  yo  di¬ 
vino  exterior  y  superior  al  hombre;  es  el  yo  humano,  el 
de  F'ichte,  el  mío,  el  vuestro,  el  de  todos.»  Henos  aquí 
llegados,  aunque  por  camino  bien  distinto,  á  la  conclu¬ 
sión  de  Comte:  Dios  es  el  hombre. 

I.o  que  el  yo  para  Fichte,  eso  mismo  es  para  Schclling 
la  identidad  absoluta  de  toda  realidad,  indijerentia  oni' 
nium  difjerentiarum.  Pero  Dios  no  existe  aún;  cuando 
tenga  lugar,  dice,  el  ten  er  período  de  la  manifestación 
continua  y  sucesiva  del  absoluto,  entonces  se  manifes¬ 
tará  como  Providencia. 

Hcgel  pretende  encontrar  el  concepto  de  Dios  abs¬ 
trayendo  de  todo  límite.  Parte  también  de  la  identidad 
absoluta  no  sólo  de  todas  las  dilerencias  del  ser,  sino 
del  ser  y  del  no  ser,  del  finito  é  infinito,  y  encuentra  el 
.Absoluto  en  el  werclen,  ó  sea  en  el  perpetuo  y  universal 
«llegar  á  ser»  de  todas  las  cosas.  Dios  es,  pues,  para 
Hcgel  la  unidad  concreta,  el  principio  generador  de  la 
immanencia. 

No  cabe  dudar  sino  que  los  pan  teístas  minan  por  su 
base  los  primeros  cimientos  de  la  Religión;  sin  embargo, 
rechazan  enérgicamente  toda  acusación  de  ateísmo  y 
pretenden  conservar  intacto  el  sentimiento  religioso. 
La  Religión,  según  ellos,  es  el  reconocimiento  de  Dios 
en  el  hombre  ó  del  hombre  en  Dios.  «La  Religión,  dice 
Hcgel,  es  la  conciencia  que  Dios  tiene  de  sí  mismo  en 
el  ser  finito,  ó  mejor,  el  espíritu  consciente  de  su  esen¬ 
cia.  Ser  religioso  es  encontrarse  en  Dios  continuamen¬ 
te,  absorberse  en  él,  reconocer,  en  una  palabra,  que  se 
forma  un  todo  con  él.»  Pfleiderer,  insistiendo  sobre  sus 
huellas,  declara  que  «toíla  la  Religión  se  contiene  en 
una  doble  tendencia,  que  es  á  su  vez  una  ni(xlalidad  de 
la  tendencia  primitiva  á  llegar  á  ser:  á  saber,  la  ten¬ 
dencia  á  afirmar  la  propia  personalidad  y  la  aspiración 
á  hallar  una  satisfacción  infinita». 

Inútil  sería  proseguir  en  la  enumeración  de  los  in¬ 
finitos  sistemas  y  errores  panleístas  que  por  desgracia 
son  el  fondo  común  del  pensamiento  filosófico  hetero¬ 
doxo  de  nuestros  días;  baste  decir  que  para  todos  ellos 
el  reconocimiento  del  hombre  como  Dios  forma  el  cen¬ 
tro  de  la  Religión.  A  esta  lógica  consecuencia  llega 
Marheineke  cuando  alirma  que  «la  Religión,  cualquiera 
que  sea,  no  tiene  otro  fin  que  la  divinización  del  hom¬ 
bre  y  la  humanizaci(^n  de  Dios*.  Como  se  ve,  esta  reli¬ 
gión  no  tiene  nada  que  ver  con  la  idea  común  que  lodos 
los  hombres  tienen  (Je  ella  y  está  en  pugna  con  los  datos 
más  patentes  de  la  experiencia  que  muestra  muy  cla- 
rauiente  cuánto  dista  el  hombre  de  reconocer  en  sí  los 
atributos  que  se  incluyen  necesariamente  en  ruahiuicr 
n(KÍón  de  Dios. 

La  teoría  del  ideal  religioso.  Según  Sluart  Mili, 
Sleinthal,  Benjamín  Constant  y  otros,  la  Religión  es 
una  cosa  eminentemente  respetable  j>or  llev'ar  consigo 
una  tendencia  al  ideal.  Algo  semejante  afirma  Müller 
cuando  dice  (lue  «la  Religión,  más  que  una  realización, 
es  siempre  una  aspiración,  que  poniendo  al  alma  hu¬ 
mana  en  la  presencia  de  Dios,  por  imperfecta  que  sea 
la  concepción  religiosa  de  donde  procede,  representa 
el  más  alto  ideal  de  perfección  que  el  alma  humana  en 
aquel  momento  es  capaz  de  realizar».  Sin  embargo, 
los  mismos  que  ponen  en  el  ideal  el  fin  único  de  la  ten¬ 
dencia  religiosa  difieren  v  se  separan  desde  que  se  trata 
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de  concretar  ese  ulcaL  Uno  de  l«>s  más  explícitos,  Va- 
rherot,  lo  define  diciendo:  «El  Ser  perfecto,  el  verda¬ 
dero  ideal  no  es  sino  nn  ser  también  ideal  hacia  el  cual 
tendemos  pero  muy  «listante  de  la  realidad,  y  la  ciencia 
i]ue  de  él  se  ocupa  es  una  especulación  ideal  y  abstracta 
como  la  peometría.»  Lo  mismo  Víctor  Cousin:  «la  Re¬ 
ligión,  dice,  es  la  inspiración  primitiva  de  la  razón  que 
de  alpún  modo  presiente  todo  un  orden  de  venlades, 
pero  que  no  puede  1  lepar  á  ellas  sino  á  través  de  las 
representaciones  de  la  imaginación  ni  expresarlas  sino 
por  símbolos.  Por  eso  la  Kelipión  y  la  E'ilosoíía  respon¬ 
den  á  dos  momentos  distintos  de  la  vida  intelectual. 
En  la  histona  de  la  Humanidad,  el  movimiento  intelec¬ 
tual  comienza  por  la  Religión  y  termina  por  la  E'iloso- 
fía.»  La  consecuencia  de  tales  doctrinas  no  se  hace  es¬ 
perar.  «El  fondo,  exclama  Vacherot,  la  esencia  misma 
de  la  Religión  se  ha  desvanecido.  Otros  vendrán  y  de- 
rlararán  que  el  ideal,  el  absoluto,  no  tienen  más  exis¬ 
tencia  que  el  firmamento,  el  infinito,  etc.»  Así  es:  para 
tales  scudosistemas  la  Kehpión  es  esencialmente  alpo 
imperfecto,  transitorio,  fundado  en  una  ignorancia  ó 
en  una  ilusión;  esa  ignorancia  lle^a  á  esclarecerse  y  esa 
dusión  no  puede  menos  de  disiparse.  Pero  como  se  ha 
mostrado  al  principio  de  este  articulo,  la  Religión  es 
un  orden  rifjuroso  é  inconmovible  de  verdades  fundado 
sobre  la  esencia  misma  de  las  cosas.  El  sentido  común 
lo  proclama,  la  voz  de  la  Humanidad  y  la  sana  filosofía 
lo  confirman;  no  es  de  extrañar,  pues,  la  suerte  de  esos 
sistemas  que  á  pesar  de  la  brillante  forma  en  que  fue¬ 
ron  expuestos  no  han  podido  resistir  en  pie  ni  siquiera 
)K)r  breve  tiempo. 

El  ffiodrrniswo  v  la  driimción  de  la  Religión.  El  Mo¬ 
dernismo,  es  bien  sabido,  como  sistema  filosófico  se 
inspira  en  dos  principios:  uno  negativo,  el  agnosticis¬ 
mo,  por  el  cual  la  razón  humana  se  declara  impotente 
para  traspasar  el  mundo  fenomenal  y  conocer  las  esen¬ 
cias  y  realidades  suprasensibles;  otro  positivo,  el  in* 
manentismo  ó  inmanencia  vital,  que  busca  en  el  des¬ 
arrollo  y  evolución  de  la  vida  la  razón  de  esos  fenóme¬ 
nos.  En  virtud  dcl  primer  principio  la  explicación  de  la 
Religión  no  puede  buscarse  en  la  naturaleza  de  las  co¬ 
sas^  en  la  re:ilidad  objetiva,  mediante  la  luz  de  la  razón. 
En  virtud  del  segundo  ha  de  buscarse  en  el  hombre 
mismo  y  en  su  vida  que  jHapetuarnente  se  desenvuelve. 
I.:i  Religión  no  es  sino  una  forma  particular  de  la  vida 
del  hombre.  Su  primer  paso,  como  el  de  todo  fenómeno 
vital,  hay  que  ponerlo  en  un  primer  impulso  ó  indigen¬ 
cia;  el  origen  de  esta  indigencia  hay  que  ponerlo  á  su 
vez  en  un  iiiovimienlo  dcl  corazón  que  se  denomina 
sentido  ó  sentimiento  (iensus).  Este  sentimiento,  es¬ 
condido  en  un  principio  en  la  subconsciencia,  en  ciertas 
circunstancias  favorables  y  en  virtud  de  la  inmanencia 
vital  se  hace  consciente.  Este  sentimiento  en  cuanto 
une  al  hombre  con  Dios  es  la  fe,  y  en  cuanto  es  una 
manifestación  aunque  confusa  de  Dios,  es  la  Revela¬ 
ción.  Ed  sentimiento  religioso,  siguiendo  el  progreso  de 
la  vida  humana,  se  va  desarrollando  siempre  en  virtud 
de  la  inmanencia.  Por  fin,  el  entendimiento  llega  á  vis¬ 
lumbrarlo  aunque  de  una  manera  imperfecta;  trata  de 
comprenderlo  en  una  proposición  vulgar  y  sencilla;  en 
derredor  de  ella  forma  otras  sentencias  secundarias 
y  el  conjunto  de  ellas  constituye  el  dogma.  Los  dogmas 
no  son,  pues,  sino  fórmulas  secundarias,  meros  símbolos 
é  instrumentos  sujetos  á  la  vicisitud,  evolución  y  va¬ 
riedad  del  mismo  sentido  religioso  y  á  las  condiciones 
del  creyente.  Si  se  tratase  de  hacer  una  sintesis  de 
lodos  los  errores  modernos,  no  podría  hacerse  más  aca¬ 
bada  que  la  que  presenta  el  Modernismo;  por  eso  no  es 
de  este  sitio  su  refutación;  baste  con  insistir  una  vez  en 
el  airácter  general  de  todos  estos  sistemas,  la  negación 
de  la  objetividad  y  valor  de  ios  conocimientos,  en 
particular  de  los  intelectuales,  y  su  substitución  por 
un  sentimentalismo  vago  y  sin  fundamentos,  en  una 
f>alabra,  la  negación  radical  de  la  naturaleza  humana. 


Otras  defímetones.  Imposible  es  de  todo  punto  abar¬ 
car  en  este  breve  resumen  la  infinita  v^ariedad  de  senten¬ 
cias  que  en  estos  últimos  tiempos  han  tratado  de  de¬ 
finir  la  Religión.  En  nuestros  días  hay  una  marcada 
tendencia  á  tratar  la  aiestión  desde  el  punto  de  vii^ta 
histórico,  prescindiendo  más  ó  menos  «Icl  filosófico;  se 
busca  más  la  definición  de  las  religiones  que  no  la  de 
la  Religión;  en  este  sentido  proponen  el  p.mblema  la 
Historia  comfiarada  de  las  religiones,  la  Teología  compa¬ 
rativa,  la  Ciencia  de  las  religiones  y  la  llamada  filosofía 
de  la  Religión.  Estando  tan  íntimamente  relacionadas 
entre  sí  las  cuestiones  pertenecientes  al  origen  de  las 
religiones,  á  su  estudio  comparado  y  á  la  naturaleza  v 
definición  misma  de  la  Relkdón,  no  es  posible  com¬ 
prender  ésta  si  no  se  la  sitúa  en  el  terreno  de  las  res¬ 
pectivas  escuelas,  por  lo  cual  indicaremos  brevemente 
los  principios,  métodos  y  conclusiones  de  cada  una, 
procurando  hacer  resaltar  la  definición  que  en  ellas 
explícita  ó  implícitamente  se  contiene. 

La  dejinición  de  la  Religión  en  el  terreno  experimental. 
El  estudio  comparado  de  las  religiones.  La  concepción 
positivista  de  la  ciencia,  las  ideas  evolucionistas  y, 
finalmente,  el  gran  caudal  de  observaciones  etnológi¬ 
cas,  lingüísticas,  etc.,  recogidas  por  exploradores  y  es¬ 
pecialistas,  determinaron  el  nacimiento  del  estudio  com¬ 
parado  de  las  religiones.  Su  figura  más  saliente,  E'c- 
deiico  Max  Müller  (1823-1900)  puso  el  primero  en  sus 
Ensayos  de  Mitología  comparada  los  progresos  de  la  lin¬ 
güística  al  servicio  de  la  ciencia  mitológica;  más  tarde, 
en  1873,  editó  su  Iníroducción  á  la  Hernia  de  las  religio¬ 
nes,  cuyo  lema  era  «el  que  no  conoce  sino  una  no  cono¬ 
ce  ninguna».  Por  fin,  sus  Conferencias  sobre  el  origen 
y  desarrollo  de  la  Religión  estudía  las  á  la  ¡uz  de  las  reli¬ 
giones  de  la  India  y  sus  Gtlford  Lettures  obtuvieron 
un  éxito  tal  que  se  le  ha  atribuido  el  honor  de  haber 
fundado  el  ediíicio  de  la  ciencia  de  las  religiones.  He 
aquí  algunas  de  sus  principales  conclusiones:  La  prime¬ 
ra  forma  de  la  Religión  es  el  henoteísmo  ó  catcnoteísmo, 
es  decir,  una  concepción  vaga  de  la  divinidad  que  no 
implica  aun  ni  pluralidad  ni  unicidad  y  sólo  más  tarde, 
precisíindcse,  puede  convertirse  en  el  monoteísmo  ó  en 
el  politeísmo  propiamente  dichos.  Según  ti,  en  este  es- 
t«adio,  el  alma  atribuye  sucesivamente  al  ser  á  quien 
se  dirige  todos  los  predicados  divinos  y  aun  los  nombres 
personales  consagrados  por  el  uso  para  designar  á  Dios 
ó  á  los  dioses.  Come  apoyo  de  su  tesis  aduce  los  Vedas. 
Sin  embargo,  buen  número  »ie  indianistas  juzgan  muy 
discutible  el  valor  de  este  argumento;  los  psicólogos  ha¬ 
cen  observar  que  las  religiones  más  avanzadas  presen¬ 
tan  el  mismo  fenómeno  y,  linalmentc,  no  parece  rnuv 
legítimo  deducir  de  un  caso  discutible  un  argumento 
general.  Y  ¿cómo  explica  Max  Müller  esta  primera  no¬ 
ción  religiosa?  Aquí  es  donde  se  echa  de  ver  el  inílujo 
de  los  prejuicios,  quizá  inconscientes,  bebidos  en  las 
escuelas  subjetivisías  y  afectistas.  Max  Müller  recurre 
á  una  intuición  inmediata  del  infinito  y  al  sentimiento 
de  dependencia  res}>ecto  de  él.  Este  .sentimiento  lo  hizr» 
proceder  primero  de  una  tercera  facultad  distinta  de 
la  razón  y  de  los  sentidos,  y  más  tarde,  colocándose  en 
el  terreno  del  positivismo,  se  esforzó  por  demostrar  que 
l:i  percepción  del  Infinito  es  alcanzada  por  las  mismas 
facultades  sensibles  como  incluida  en  tenia  percepción 
de  lo  finito.  «No  me  separo  de  Kant,  afirma,  .^..lo  para  ir 
un  poco  más  lejos.  Reconozco  que  el  Infinito  no  es  un 
fenómeno,  |x:ro  sostengo  que  antes  de  ser  un  nouménon 
es  un  aisthelón  (objeto  de  una  sensación).*  La  primera 
de  estas  explicaciones  presenta  los  mismos  inconve¬ 
nientes  que  la  de  Schlcicrmacher  antes  juzgada;  la  se¬ 
gunda  es  de  todo  punto  inconsistente;  los  sentidos  pue¬ 
den  á  lo  más  suministrar  la  percepción  de  lo  indefinido, 
no  la  del  Inlinito,  y  aun  cuando  esa  vaga  percepción  de 
lo  indefinido  puede  incitar  al  entendimiento  y  ser  oca¬ 
sión  de  que  éste  forme  la  noción  del  Infinitó,' esto  ni 
prueba  su  existencia  ni  mucho  menos  su  carácter  reli- 
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^ioso.  En  resumen,  reconociendo  en  la  escuela  filoló¬ 
gica  y  en  su  más  ilustre  representante  el  indiscutible 
mérito  de  haber  aplicado  un  nuevo  métcKfo  al  estudio 
de  bs  religiones,  no  puede  menos  de  afirmarse  <}ue  sus 
conclusiones  acerca  de  la  verdadera  naturaleza  de  la 
Religión  se  resienten  de  inconsecuencia  y  ¿alta  de  ripor 
cienljlico,  siendo,  por  lo  demás,  {generalmente  abando¬ 
nadas. 

La  escuela  eluolóí^ica.  Más  notable  aún  y  de  mu¬ 
cha  mayor  resonancia  ha  sido  la  labor  de  la  llamada 
escuela  etnológica.  En  vez  de  dirigirse,  para  deter¬ 
minar  el  origen  de  las  religiones  y  en  consecuencia  su 
verdadera  naturaleza  á  las  lenguas  y  á  los  documentos 
literarios  de  las  razas  civilizadas,  se  dirige  á  las  pobla¬ 
ciones  de  cultura  inferior,  las  cuales,  según  presume, 
son  los  legítimos  representantes  de  la  Humanidad  pri¬ 
mitiva  y  sus  únicos  supervivientes.  K1  estudio  de  los 
pueblos  salvajes  iniciado  en  el  siglo  xviii  tuvo  á  fines 
del  .\i.\  sus  más  notables  rep»-esent antes.  No  es  posible 
tratar  sino  muy  sumariamente  algunas  de  sus  principa¬ 
les  conclusiones.  El  positivismo,  para  quien  la  Reli¬ 
gión,  como  va  se  ha  indicado,  corresponde  á  un  estado 
de  infancia  de  la  Humanidad,  invitaba  á  buscar  su  ori¬ 
gen  en  las  manilestaciones  colectivas  de  los  pueblos  pri¬ 
mitivos;  á  su  vez  el  evolucionismo,  presentando  la  evo¬ 
lución  como  un  hecho  adquirido  en  el  terreno  biológico, 
invitaba  á  aplicar  sus  leyes  en  el  social  y  religioso.  ICl 
estmJio  del  toíklorc  puso  de  relieve  la  e.xi'^lcncia,  aun 
en  los  pueblos  civilizados,  de  una  multitud  de  creencias 
populares  de  origen  inmemorial  muy  parecidas,  por  otra 
parle,  á  la  de  los  pueblos  inferiores.  Según  Manhhardi, 
esta  baja  mitedogía  con  sus  hadas,  sus  genios,  sus  espí¬ 
ritus  de  las  aguas,  de  los  trigos  y  de  los  bosques  repre¬ 
senta  la  mentalidad  rudimentaria  y  primitiva  de  donde 
por  evolución  proceden  las  concepciones  religiosas  su¬ 
periores  Pero  el  ¡)rimer  campeón  entre  los  etnólogos 
propiamente  dichos  es  el  célebre  y  discutido  Sir  John 
Lubbock.  Según  dice,  se  podría  clasificar  en  las  siguien¬ 
tes  grandes  épocas  la  evolución  religiosa:  l.“  ateísmo, 
caracterizado  no  por  la  negación  de  Dios,  sino  por  la 
ausencia  de  ideas  definidas  acerca  de  El;  2.*  fetichismo, 
durante  el  cual  el  hombre  supone  que  puede  forzar  la 
divinidad  al  cumplimiento  de  sus  deseos:  3.®  ad^nacum 
de  la  naturaleza  ó  totemismo,  es  tlecir,  culto  de  los  obje 
los  naturales,  árboles,  lagos,  piedras,  animales;  4.»  sha- 
manismo,  que  admite  la  existencia  de  divinidades  su¬ 
periores  con  las  cuales  únicamente  los  shamanes  pueden 
entrar  en  relación  directa;  5.»  idolatría  ó  antropomorfis¬ 
mo,  donde  los  dioses  (no  creadores)  son  representados 
por  ídolos  ó  imágenes.  Dios,  en  fin,  es  concebido  como 
autor  de  la  naturaleza  y  se  transforma  en  un  ser  realmen¬ 
te  sobrenatural.  El  f)unlo  de  partida  de  Lubbock,  hoy 
comúnmente  abandonado,  es  el  de  la  existencia  de 
pueblos  ateos  representantes  de  la  mentalidad  priini- 
l’va.  Es  digno  de  notarse  este  punto,  pues  es  uno  de 
los  casos  en  que  más  de  manifiesto  se  pone  el  peligro 
y  la  insuficiencia  de  los  métodos  empíricos  cuando  se 
aplican  á  la  ligera  v  se  trata  de  justificar  con  ellos  ideas 
preconcebidas.  Contra  él  se  levantó,  pocos  años  más 
tarde,  l'Iduardo  Hurnelt  Tylor  en  un  libro  que  hizo  épo¬ 
ca.  Ponía  con  acierto  el  origen  de  la  suposición  de  Lub- 
bock  en  la  idea  demasiado  alta  de  la  Religión  que  se 
habían  formado  los  investigadores.  Para  él  era  preciso 
una  noción  inicial,  rudimentaria,  que  suponía  ser  la 
creencia  en  los  seres  espirituales.  Esta  doctrina,  desig¬ 
nada  por  su  autor  con  el  nombre  de  animismo,  es  para 
él  el  fundamento  de  toda  especulación  religiosa;  una 
doble  serie  de  Íenórríenos  (vigilia,  sueño,  éxtasis,  enfer¬ 
medad,  muerte,  alucinaciones,  ensueños)  llevan  al  hom¬ 
bre  á  distinguir  en  sí  un  trij)le  elemento,  cuerpo,  prin¬ 
cipio  vital  y  doble.  Pronto  la  vida  y  el  doble  se  unen 
para  formar  el  alma,  y  considerand<»  en  todas  las  cosas  ! 
actividades  semejantes  á  la  suya  viene  á  prestarles  un  ¡ 
alma  que  no  es  otra  cosa  que  una  personificación  de  i 


las  causas.  La  de  los  muertos,  transformada  en  demo¬ 
nio  malévolo  ó  en  divinidad  bienhechora,  da  origen  al 
culto  de  los  muertos;  la  que  se  atribuye  á  los  objeto^  in¬ 
animados  da  nacimiento  al  fetichismo  y  más  tarde  á  la 
idolatría.  Progresivamente  se  desarrolla  el  culto  de  la 
naturaleza  ó  totemismo  y  el  culto  de  los  animales.  Por 
generalización  se  pasa  de  las  divinidades  particulares  á 
las  específicas,  de  donde  procede  el  poiitrismo  superior. 
Estos  dioses  antropomorfos  se  agnipan  alrededor  de 
una  Divinidad  suprema  y  suprimiéndose  al  fin  todr/S 
menos  ella,  resulta  el  monoteísmo.  Parecida  es  la  con¬ 
cepción  de  Spencer.  Sólo  que  para  él  la  esencia  del  sen¬ 
timiento  religioso,  el  terror,  procede  de  la  consideración 
de  h)S  manes  de  los  difuntos,  manismo.  ¿fjué  juicio 
merecen  estos  sistemas?  «Abstrayendo  délas  opiniones 
individuales  y  fijándonos  tan  sólo  en  sus  características 
se  presenta,  dice  el  padre  Pinard,  la  escuela  etnoh'> 
gica  como  guiada  por  dos  principios,  la  evolución  y  la 
uniformidad  de  sus  leyes.  Para  poder  afdicarlas  es  pre¬ 
ciso  recurrir  á  un  estado  inicial  con  caracteres  precon¬ 
cebidos  que  están  á  menudo  en  lucha  con  los  hechos. 
Particularmente  insisten  en  confundir  la  concepción  re¬ 
ligiosa  con  su  causa  ocasional  y  suponen  la  tesis  evolu¬ 
cionista  del  hombre  primitivo  incapaz  dcl  sencillo  ra¬ 
ciocinio  que,  como  mostramos  al  principio,  basta  para 
establecer  sólidamente  la  Religión.* 

La  mejor  refutación  á  los  errores  de  las  teorías  cita¬ 
das  la  dan  A.  Lang  en  su  libro  The Makin?^  of  Religión  y 
el  padre  Schmidt.  Lang  era  en  un  principio  partidario 
decidido  de  las  teorías  de  Tylor,  pero  pronto  los  nue¬ 
vos  testimonios  echaron  por  tierra  su  convicción  Una 
relación  de  las  misiones  benedictinas  de  Nueva  Niirsia 
(.Australia  occidental)  ponía  de  manifiesto  la  existencia 
de  conceptos  religiosos  relativamente  elevados  entre 
aquellas  gentes  tan  atrasaiias.  Puesto  ardorosamente 
al  trabajo,  descubrió  nociones  semejantes  entre  los 
pueblos  hasta  entonces  más  despreciados  como  los  ati- 
damanes  dcl  Asia  meridional,  los  fidjianos  de  Poli¬ 
nesia,  los  zulús,  yaos  dcl  .A trica  central  ó  indios  de  la 
América  del  Norte.  En  todas  estas  tribus  hay  un  «Ser 
.Supremo*  legislador  del  orden  moral  y  autor  dcl  mundo. 
He  aquí  cienUficamenlc  expuesta  en  el  terreno  ex¬ 
perimental  la  teoría  de  la  Religión  que  se  estableció 
como  fundamento  de  este  articulo.  Todas  las  tesis  capi¬ 
tales  de  la  escuela  antropomóríica:  {írioridad  de  la  no¬ 
ción  de  espíritu,  separación  primitiva  de  la  Religión  y 
de  la  Etica,  monoteísmo  proveniente  del  culto  de  los  es¬ 
píritus  de  la  naturaleza  ó  de  los  espíritus  de  los  antepa¬ 
sados,  todo  aparece  en  la  más  abierta  contradicción 
con  los  hechos.  El  padre  Schmidt,  severo  al  par  que 
resuelto  defensor  de  Lang,  refuerza  sus  conclusiones 
viniendo  á  establecer  que  la  idea  de  Dios  no  presupone 
la  de  espíritu,  sino  sólo  la  de  persona  y,  de  una  manera 
más  ó  menos  precisa,  la  de  autor  de  la  naturaleza;  de¬ 
muestra  que  una  y  otra  pueden  excitarse  desde  el  pri¬ 
mer  despertar  de  la  conciencia,  desde  que  el  hombre, 
distinguiendo  su  actividad  voluntaria  de  las  cosas  in¬ 
animadas,  experimenta  en  la  vida  ordinaria  la  causali¬ 
dad  objetiva.  A  su  vez  la  prueba  psicolé>gica  con í i. "ina 
este  punto  de  vista. 

Escuela  panbabilónicn.  Impresionado  por  las  ana¬ 
logías  que  entre  sí  presentan  las  mitologías  orientales, 
el  eminente  asiriólogo  á  quien  se  debe  el  descubrimiento 
de  los  archivos  heleos,  II.  Wincklcr,  vino  á  pensar  que 
todas  derivaban  de  las  concepciones  astronómicas  y 
astrol()gicas  de  la  antigua  Habilonia.  Los  astros  eran, 
según  él,  no  la  divinidad  misma,  pero  sí  sus  principales 
representantes,  y  sus  observaciones  traducidas  p^)r  los 
sacerdotes  en  lengua  astral  servían  para  el  conocimien¬ 
to  así  de  lo  pasado  como  de  lo  por  venir.  Síucken,  ex¬ 
tendiendo  estas  vistas  al  mundo  entero,  creyó  desexibrir 
I  los  mismos  mitos  astrales  en  todas  las  mitologías  y  vino 
I  á  deducir  la  iuíluencia  de  Babilonia  como  la  {jran  edu- 
i  cadoni  del  género  humano.  Prescindiendo  de  la  gran  eru- 


RELIGIÓN 


583 


dición  y  adelanto  de  la  a^irioloiíía,  esta  escuela  no  ha 
ejercido  notable  influjo  en  la  resolución  del  problema 
relijjjioso,  que  ella  misma  se  declara  impotente  para  re¬ 
solver. 

Escuela  hisiórica.  Más  importante  y  extendida,  la 
escuela  histórica  aparece  como  contrapuesta  á  la  etno- 
lóf^Mca.  Su  crítica  concienzuda  de  las  fuentes,  su  ex¬ 
clusión  de  las  proposiciones  a  priori  y  de  las  frcneraliza- 
ciones  precipitadas,  su  examen  paciente  de  los  porme¬ 
nores,  su  esfuerzo  constante  para  amoldar  su  pensa¬ 
miento  á  los  tiempos  y  lugares,  su  atención  diligente 
para  consultar  la  historia  paralela  de  otras  naciones, 
ponen  en  sus  manos  un  instrumento  poderosísimo  de 
reconstrucción  verídica.  Sin  embargo,  no  siempre  ha 
podido  despojarse  de  todo  prejuicio  evolucionista  que 
ha  podido  alterar  sus  conclusiones.  Interesantes  son 
los  procedimientos  de  la  escuela  hislóricocullural  fijados 
por  Graebner  y  Ankermann.  Su  punto  de  partida  es  el 
hecho  de  experiencia  de  que  ciertas  formas,  muy  par¬ 
ticularizadas  del  pensamiento,  de  la  técnica  industrial 
ó  artística,  del  ceremonial  civil  ó  religioso  de  la  orga¬ 
nización  social,  no  pueflen  ser  inventadas  dos  veces 
en  su  determinada  particularidad.  Así,  siempre  que  al¬ 
guna  causa  necesaria  ó  general  no  determine  una  elec¬ 
ción  determinada  y,  por  consiguiente,  la  actividad  libre 
pueda  proceder  sin  obstáculos,  la  repetición  de  un  ras¬ 
go  único  no  puédemenos  de  denunciar  un  origen  común 
y  una  relación  de  parentesco.  Este  indicio  se  denomina 
criterio  de  jornia.  Su  repetición  ó,  mejor  dicho,  la  de  un 
cierto  número  de  rasgos  plenamente  individualizados, 
da  lugar  al  criterio  de  cantidad.  Estos  dos  criterios,  aun 
en  el  caso  de  faltar  todo  documento  escrito  y  toda  tradi¬ 
ción  oral,  permiten  descubrir  la  relación  de  las  civiliza¬ 
ciones,-  distinguir  los  tipos  de  cultura,  agrupar  en  fami¬ 
lias  sus  derivados  y  determinar  las  áreas  respectivas  de 
los  diversos  ciclos  culturales.  Después  de  esto  no  queda 
sino  remontarse  á  las  causas.  Los  sólidos  principios  de 
esta  escuela  han  producido  ya  frutos  excelentes;  así, 
por  ejemplo,  el  padre  Schmidt,  de  la  Sociedad  del  Verbo 
Divino,  que  por  medio  de  la  revista  Anthropos 
y  dirige  las  investigaciones  de  los  misioneros  de  todas 
ias  órdenes,  ha  llegado  á  establecer  tras  laboriosos  es¬ 
tudios  la  existencia  del  monoteísmo  entre  los  pigmeos 
y  pigmoides.  Hecho  de  una  importancia  singular  en  el 
cual  el  padre  Schmidt  ve  una  reminiscencia  de  los  tiem¬ 
pos  arcaicos,  es  una  nueva  y  brillante  explicación  de  la 
tesis  católica. 

La  religión  y  las  escuelas  psicológicas,  Al  lado  de  las 
escuelas  que  se  dedican  al  estudio  inmediato  del  ele¬ 
mento  objetivo  de  la  Religión,  ha  habido  siempre 
otras  que  procuran  encontrar  su  origen  y  significación 
en  las  tendencias  del  alma  humana.  Habiendo  tratado 
antes  con  otras  denominaciones  de  los  autores  y  opinio¬ 
nes  que  pueden  considerarse  como  psicólogos,  verbi¬ 
gracia,  Schleierrnacher,  sólo  trataremos  aquí  de  la  que 
en  nuestros  días  se  viene  denominando  nueza  psicolo¬ 
gía,  Producto,  según  parece,  de  la  fusión  de  dos  co¬ 
rrientes,  francesa  la  una  y  alemana  la  otra,  inspirada 
aquélla  en  los  métodos  de  los  grandes  médicos  y  biólo¬ 
gos  Claudio  Bernard,  Broca,  Charcot,  y  aportando  ésta 
un  contingente  más  psicológico  con  Fechner  y  sobre 
todo  con  Wundt,  fundador  de  la  psicofisiología,  no  tardó 
en  dividirse  fundándose  varias  escuelas  independientes 
una  de  las  cuales,  la  americana,  ha  producido  al  céle¬ 
bre  W.  James.  Este,  por  medio  del  análisis  directo  de 
los  estados  de  conciencia,  se  ha  consagrado  resuelta¬ 
mente  al  estudio  de  los  fenómenos  religiosos.  Sublirninal 
y  subconsciente  son  dos  términos  que  se  encuentran  á 
cada  paso  en  sus  escritos.  Un  conjunto  de  sensaciones 
apenas  p>ercibidas  en  nuestra  vida  ordinaria  que  sin  no¬ 
tarlo  nosotros  se  agrupan  y  funden  hasta  venir  á  cris¬ 
talizar  en  ideas  claras,  luminosas  que  surgen  de  pronto 
en  la  conciencia.  Este  mismo  fenómeno  produciendo  en 
individuos  superiores  síntesis  riquísimas  que  aparecen 


como  procedentes  de  una  fuente  superior  de  luz  y  ener¬ 
gía,  he  ahí  las  grandes  revelaciones  religiosas  que  tanta 
impresión  han  causado  en  el  mundo.  En  el  seno  de  todas 
las  religiones  la  convicción  del  creyente  es  un  fenóme¬ 
no  homogéneo  que  se  puede  describir  así:  «El  yo  su¬ 
perior  forma  parte  de  algo  más  grande  pero  de  la  mis¬ 
ma  naturaleza;  el  yo  consciente  se  funde  en  uno  con 
el  yo  más  grande  de  donde  le  viene  su  libertad.*  De¬ 
jando  aparte  esa  percepción  inmediata  de  lo  divino  que 
la  experiencia  contradice,  ¿quién  no  ve  que  la  tendencia 
protestante  á  considerar  el  aspecto  afectivo  como  el 
único  valedero,  recibe  aquí  su  último  desarrollo?  No  es 
de  extrañar  la  acogida  que  hacen  los  protestantes  á 
tales  teorías  y  e!  recelo  con  que  las  miran  los  católicos. 

Escuela  sociológica.  Esta  escuela,  representada  prin¬ 
cipalmente  en  nuestros  días  por  E.  Durkheim,  conside¬ 
ra  la  Religión  como  un  producto  de  la  sociedad.  Su 
definición  de  Religión  es  la  siguiente:  «Un  sistema  soli¬ 
dario  de  creencias  y  prácticas  relativas  á  las  cosaj^ sa¬ 
gradas,  es  decir,  á  las  cosas  separadas  y  prohibidas;  es¬ 
tas  creencias  y  prácí  icas  unen  en  una  misma  comunidad 
moral,  llamada  Iglesia,  á  todos  sus  adherentes*.  Esta 
definición  por  lo  menos  tiene  el  inconveniente  de  ser 
incompleta;  pues  según  ella,  cualquier  agrupación  pro¬ 
fesional  con  sus  lazos  morales,  su  espíritu  de  corpora¬ 
ción  y  sus  prohibiciones  reglamentarias,  sería  una  re¬ 
ligión.  Además,  su  exclusivismo,  que  pretende  ver  en 
toda  idea  religiosa  un  producto  social  esencialmente 
innacce&ible  al  individuo,  está  en  plena  contradicción 
con  los  hechos  y  la  naturaleza  de  las  cosas.  No  podemos 
señalar  aquí  las  pruebas  con  que  apoya  su  teoría  el  so¬ 
ciólogo  francés;  bástenos  decir  que  su  concepción  cen¬ 
tral  «la  Divinidad  no  es  sino  la  Sociedad  transfigurada 
y  pensada  simbólicamente*,  no  pasa  de  la  categoría  de 
un  postulado. 

Origen  de  la  Religión.  Dcs¡)ués  de  lo  dicho  bastará 
apuntar  sumariamente  las  principales  explicaciones. 

Aplicación  del  principio  de  causalidad.  Considerada 
la  cuestión  en  el  terreno  de  la  filosofía  y  partiendo  de 
la  naturaleza  humana,  racional  é  investigadora  de  las 
causas,  no  cabe  duda  sino  que  la  vista  del  mundo  y  de 
su  orden  puede  suministrar  la  noción  de  un  Dios  autor 
así  de  la  naturaleza  como  del  hombre  mismo,  y  de  quien 
todas  las  cosas  dependen.  El  reconocimiento  de  esas 
relaciones  de  dependencia  constituye  la  base  de  la  Re¬ 
ligión.  Esta,  pues,  tiene  su  origen  por  una  parte  en  la 
esencia  misma  de  Dios,  y  por  otra  en  la  misma  natura¬ 
leza  racional  y  libre  del  hombre,  capaz  de  comprender 
I  el  lazo  que  se  tiende  entre  él  y  Dios  y  de  aceptarlo  li- 
'  bremente.  Históricamente  no  puede  afirmarse  que  el 
hombre  haya  sido  siempre  capaz  de  ese  riguroso  razo¬ 
namiento;  sin  embargo,  debe  afirmarse  que  el  reconoci¬ 
miento  de  la  causalidad  en  los  fenómenos  de  la  natura¬ 
leza  y  la  comparación  con  su  propia  actividad  le  ha 
sugerido  de  modo  más  ó  menos  explícito  la  noción  de 
causa  personal  directora  del  mundo,  de  donde  dimana 
la  concepción  religiosa.  La  torcida  aplicación  de  ese 
concepto  á  las  causas  inmediatas  le  ha  desviado  de  su 
verdadero  objeto,  dando  origen  á  las  falsas  deidades 
del  fetichismo,  politeísmo,  etc.  Esta  es  la  explicación 
tradicional  de  la  ciencia  y  filosofía  cristianas. 

Teoría  de  la  intuición.  Esta  teoría,  desconociendo  el 
poder  de  la  razón  ó  al  menos  el  hecho  del  razonamiento 
implícito  primitivo,  trata  de  explicar  la  noción  de  Dios 
y  consecuentemente  la  de  la  Religión  por  una  intuición 
inmediata  del  ser  infinito  y  de  nuestra  dependencia. 
Ahora  bien;  esta  intuición,  caso  de  darse,  debería 
ser  consciente;  pero  no  sólo  la  experiencia  propia  nada 
nos  dice  de  ella,  sino  que  el  politeísmo  y  el  ateísmo  prác¬ 
tico  no  parecen  posibles  desde  el  momento  en  que  Dios 
se  revelase  por  si  mismo  á  la  conciencia. 

Teoría  de  la  percepción.  Es  una  ligera  modificación 
de  la  teoría  anterior  propuesta  por  Max  Müller.  Cono¬ 
ceríamos  á  Dios  por  medio  de  una  facultad  especial  dis- 
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tinta  de  la  ra/.ón  y  de  los  sentidos.  El  mismo  Max  Mv- 
Uer  la  retractó  en  sus  escritos  posteriores. 

Teoría  del  temor.  Una  teoría  común  entre  los  filó¬ 
sofos  gricfjos  y  romanos  y  renovada  por  algunos  escri¬ 
tores  modernos  pone  el  origen  de  la  Religión  en  el  sen¬ 
timiento  de  terror  que  debió  apoderarse  del  hombre 
primitivo  en  presencia  de  los  grandes  é  imponentes  fe¬ 
nómenos  naturales  cuya  causa  ignoraba,  l^ero,  según 
se  ha  dicho  ya,  el  temor  puede  bien  ser  la  ocasión  que 
impulsa  á  la  mente  á  buscar  la  causa  de  tales  fenómenos, 
mas  no  puede  por  sí  mismo  crear  las  ideas  generales  de 
causa  y  persona  indispensables  á  la  noción  de  Dios.  Ade¬ 
más,  la  experiencia  atestigua  que  no  es  el  terror  la 
nota  predominante  en  las  formas  más  bajas  de  la  Re¬ 
ligión. 

Animismo.  Es,  según  se  ha  dicho,  la  teí)ría  propues¬ 
ta  por  1'ylor.  Ciertos  estados  normales,  v.  gr.,  el  sueño,  ó 
anormales,  v.  gr.,  la  alucinación,  proporcionan  al  hom¬ 
bre- la  idea  de  espíritu.  Esta,  aplicada  en  seguida  á  los 
diversos  seres,  hace  nacer  los  dioses.  Esta  teoría  con¬ 
funde  asimismo  la  ocasión  con  el  efecto,  pues  prescin¬ 
diendo  de  que  la  experiencia  ha  mostrado  la  existencia 
de  concepciones  religiosas  elevadas  en  las  tribus  donde 
apenas  era  conocido  el  animismo,  el  análisis  de  la  no¬ 
ción  de  espíritu  no  deja  ver  en  él  las  de  causa  y  depen¬ 
dencia  sin  las  cuales  no  es  conocible  la  Religión.  La  no¬ 
ción  del  espíritu  sirve,  es  verdad,  para  precisar  y  com¬ 
pletar  la  de  autor  de  la  naturaleza,  pero  no  se  requiere. 

Teoría  del  doble.  Es  la  teoría  de  Spencer,  reunión  de 
las  dos  anteriores.  El  hombre  conoced  espíritu  v  por  te¬ 
rror  á  los  de  los  muertos  comienza  á  tributarles  un  culto 
que  se  transfonna  por  varias  etapas  en  las  formas  su¬ 
periores  de  la  Religión.  Esta  teoría  es  inconsistente  con 
los  hechos;  el  culto  de  los  muertos  aparece  simultánea¬ 
mente  con  el  de  los  dioses  y  totalmente  diverso  de  él  en 
muchas  religiones  inferiores.  En  algunas,  como  entre 
los  pigmeos  del  N.  del  Congo,  al  lado  de  una  noción  ele¬ 
vada  del  ser  supremo,  no  hay  traza  de  culto  de  los  ante¬ 
pasados,  y  como  se  sabe,  los  pigmeos  son  considerados 
como  una  de  las  razas  arcaicas  representantes  de  la 
más  remota  antigüedad.  Además,  el  terror  debía  ser 
el  carácter  único  de  la  Religión,  lo  cual  está  muy  lejos 
de  ser  verdad. 

Hechizismo.  Hace  derivar  la  Religión  del  culto  de 
los  hechizos,  l.os  hechizos  son  objetos  variadisiinos  pero 
por  lo  general  fácilmente  transportables,  en  los  cuales 
tiene  su  residencia  \in  espíritu  que  se  constituye  en  pro¬ 
tector  del  dueño  del  hechizo,  quien  naturalmente  le 
hace  objeto  de  su  veneración.  El  brujo  es  el  que  tiene 
jíoder  para  hacer  el  hechizo  fijando  en  él  al  espíritu.  Pero 
el  hechizismo,  lejos  de  ser  la  única  forma  en  los  pueblos 
inferiores,  coexiste  simultáneamente  con  el  culto  de  las 
deidades  superiores,  m  hay  pueblo  alguno  en  que  se  dé 
como  la  única  forma  religiosa.  Más  bien  que  origen  apa¬ 
rece  como  una  rlegeneración. 

Totemismo.  Pocas  instituciones  han  dado  tanto  que 
hablar  como  el  totemismo.  Con  este  nombre  suele  desig¬ 
narse  una  institución  semirreligiosa,  semisorial,  que  se 
encuentra  con  frecuencia  ertlre  las  tribus  salvajes.  La 
palabra  tótem  designa  en  una  tribu  india  de  la  América 
<lel  Norte,  la  de  los  djibway,  una  determinada  especie 
de  animal  ó  planta,  diferente  para  cada  clan,  v  venerada 
por  éste  como  sagrada  é  inviolable  á  causa  de  suponér¬ 
sele  asociado  con  una  dciflad  tutelar.  Se  considera  asi¬ 
mismo  al  tótem  como  antepasado  del  clan.  Según  algu¬ 
nos,  el  totemismo  representa  el  origen  de  toda  religión, 
pues  por  la  subordinación  de  los  diversos  clanes  á  uno, 
el  tótem  de  éste  considerado  como  principal  vendría  á 
producir  el  culto  superior  de  ptxlerosas  deidades  triba¬ 
les.  Pero  el  totemismo  presenta  las  mismas  dificultades 
que  el  hecliizismo.  En  primer  lugar,  dista  mucho  de  ser 
un  hecho  universal,  pues  en  la  mayor  parte  de  ¡as  tribus 
que  los  mismos  adversarios  designan  como  primitivas 
j»o  hay  vestigio  de  totemismo.  Además,  en  las  mismas 


tribus  donde  existe  se  da  simuliáncameuic  con  otras 
formas  superiores  de  culto  y  plenamente  diferenciado 
de  ellas.  Por  último,  como  fácilmente  se  echa  de  ver, 
presupone  la  idea  de  la  divinidad  con  la  cual  se  asocia. 

Tradicionalismo.  Quiere  explicar  el  origen  de  la  Re¬ 
ligión  por  la  sola  tradición.  En  cuanto  desconoce  el 
poder  de  la  razón  para  llegar  por  sí  misma  á  un  cono¬ 
cimiento,  siquiera  sea  imperfecto  de  la  Religión,  el 
tradicionalismo  no  se  puede  admitir.  Pero  si  sólo  afirma 
que  el  hombre  en  su  presente  estado  difícilmente  ha 
podido  llegar  á  ella,  al  menos  en  sus  formas  superiores, 
sin  el  auxilio  de  una  revelación  primitiva  y  de  una  tra¬ 
dición  no  interninipida,  ninguna  dificultad  hay  en  ad¬ 
mitirlo.  Pues,  por  una  parte,  la  historia  del  paganis¬ 
mo  y  del  género  humano  todo  están  diciendo  lo  di¬ 
fícil  que  es  al  hombre  llegar  con  sola  su  investigación 
natural  á  un  conocimiento  claro  y  sin  errores  de  Dios  y 
de  la  Religión;  por  otra  existen  no  pocos  vestigios  de 
esa  tradición  primiriva  y  lo  que  más  es  la  Sagrada  Es¬ 
critura  no  deja  lugar  á  duda.  Además,  el  Cristianismo, 
la  forma  más  alta  v  pura  de  la  Religión,  se  funda  tenia 
en  la  Revelación,  conservada  por  la  tradición. 

Principales  propiedades  de  la  RelÍQ,ión.  De  lo  dicho 
se  desprende,  ante  lodo,  que  la  religión  es  natural  al 
hombre^  mejor  aún  que  la  familia  ó  la  sociedad,  pues  se 
funda  en  la  esencia  misma  de  las  cosas  y  no  puede  pa¬ 
sar  inadvertida  á  la  razón.  De  aquí  se  sigue  la  univer¬ 
salidad  de  la  Religión.  Por  algún  tiempo  ha  sido  pues¬ 
ta  en  duda  esta  universalidad,  pues  á  la  ciencia  atea 
convenía  el  ateísmo  de  los  salvajes  para  demostrar 
su  tesis  evolucionista.  Hoy.  sin  embargo,  el  paciente  y 
laborioso  estudio  de  los  sabios  ha  echado  por  tierra  las 
afirmaciones  ligeras  de  exploradores  llenos  de  prejuicios. 
Hace  muy  poco  el  padre  Roppers,  de  la  Sociedad  del 
Verbo  Divino,  con  otro  compañero  se  fueron  á  vivir  por 
tres  meses  con  la  tribu  suramericana  de  los  Yaganes, 
de  los  cuales  dice  Darwin  (quien  los  conoció  de  [:»aso  en 
su  viaje  por  América)  que  carecen  en  absoluto  de  toda 
idea  y  palabra  religiosa;  pues  bien,  los  misioneros  han 
logrado  ganarse  la  confianza  de  dichos  indios  hasta  el 
punto  de  recibir  la  iniciación  tribal.  El  resultado  ha 
sido  de  los  más  sorprendentes:  no  sólo  tienen  ideas  reli¬ 
giosas,  sino  que  profesan  el  monoteísmo,  reconociendo 
á  un  ser  supremo  á  quien  consideran  como  espíritu  y 
es  el  que  envía  la  muerte  á  los  hombres.  Admiten  tam¬ 
bién  la  supervivencia  de  los  difuntos.  Sin  embargo, 
no  habría  inconveniente  en  admitir,  si  se  probase,  la 
existencia  de  tribus  tan  degradadas  que  no  posean 
creencias  ó  prácticas  religiosas.  Pero  de  aquí  á  probar 
que  esto  representa  el  estado  primitivo  de  la  Humani¬ 
dad,  hay  un  abismo;  lo  más  probable  es  que  esto  sólo 
constituiría  un  caso  de  degeneración  y  pérdida  de  an¬ 
teriores  formas  religiosas. 

Otra  propiedad  y  muv  principal  de  la  Religión  es  ser 
una,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  pueden  existir  dos  reli¬ 
giones  naturales  esencialmente  diversas.  Lo  cual  es 
claro,  pues  siendo  unas  mismas  las  relaciones  esencia¬ 
les  dcl  hombre  para  con  Dios,  en  las  cuales  se  funda  y 
consiste  principalmente  la  Religión,  ésta  no  puede  ser 
más  de  una  sola,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  puede  haber 
una  Religión  verdadera  y  muchos  errores  religiosos, 
pero  no  muchas  religiones  verdaderas.  Sobrenatural- 
mentc  no  hay  repugnancia  en  que  al  mismo  tiem]x> 
haya  una  religión  natural  y  otra  revelada  de  alcance 
particular,  como  sucedió  antes  del  Cristianismo;  pero 
después  de  él,  dado  el  carácter  universal  de  esta  revela¬ 
ción,  no  puede  haber  juntamente  otra  Religión  verda¬ 
dera.  Es  falso  el  principio  que  establece  la  verdad  re¬ 
lativa  de  las  religiones  y  no  ve  en  todas  ellas  sino  mo¬ 
dalidades  diversas  de  una  misma  esencia;  pues  tanto 
equivaldría  como  negar  la  existencia  de  toda  verdad 
objetiva  ó  admitir  la  compatibilidad  de  las  contra¬ 
dictorias.  Einalmcnte,  propiedad  muy  importante  de 
la  Religión  es  la  de  sex  obligatoria;  se  desprende  de  la 
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naturaleza  de  las  relaciones  del  hombre  para  con  Dios; 
éste  debe  y,  no  puede  menos  de  hacerlo  si  quiere  se^ir 
el  recto  orden,  aceptar  y  reconocer  libremente  la  sobe¬ 
ranía  de  Dios  de  quien  depende.  Además,  en  la  Religión 
revelada,  Dios  verdadero  superior  ha  querido  imponer 
á  todos  la  obligación  de  aceptar  la  verdadera  revelación 
y  á  este  mandato  no  puede  menos  de  corresponder  en 
el  hombre  la  obligación  estrecha  de  aceptarla. 

La  etimología  de  la  palabra  Religión  ha  sido  bastante 
discutida.  Cicerón  (De  natura  Dcorum)  la  hace  derivar 
de  religere,  porque  el  hombre  religioso  considera  con 
atención  y  se  ocupa  con  insistencia  de  todo  lo  que  se 
refiere  al  ailto  divino.  Qui  omnia  quae  od  cultum  deorum 
periinerent  diligenier  retractar ent  et  taniquam  rclegerent, 
suni  dicíi  religiosi  ex  relegendo.  Así,  pues,  el  verbo  latino 
religere  ó  relegere  que  en  un  principio  habría  tenido  la 
significación  de  recoger,  considerar  cuidadosamente, 
pasaría  á  tener  una  significación  más  determinada.  Esta 
etimología  ha  sido  admitida  como  la  única  aceptable 
por  Max  Müller;  segi'in  él,  la  palabra  rc//gm  signiíicó  en 
un  principio  la  idea  de  conciencia,  temor  ante  un  lazo 
solemne  y  sagrado  que  no  podía  sin  culpa  romperse  y 
es  el  sentido  que  ha  quedado  en  la  frase  ola  religión  del 
juramento».  Una  segunda  opinión  sostenida  entre  los 
antiguos  por  Festo,  Servio  y  Lactancio  hace  derivar 
religio  de  religare’.  Hoc  vinculo  pietati^  ohstricíi,  dice  este 
último,  Deo  ei  religati  suwus,  unde  religio  nowen  accepit. 
Ksta  opinión  ha  sido  defendida  por  Reville  y  por  Ebel. 
ba  etimología  de  san  Agustín  es  quizá  más  sutil  y  cu¬ 
riosa  que  no  gramatical  y  científica.  Para  el  santo  Doc¬ 
tor,  religión  viene  de  reeligere  (elegir  de  nuevo):  Hunc 
(Deum)  eligenteSf  vel  potius  reeligentes:  amiseramus  enim 
tiegligeníeSf  hunc  ergo  reeligentes,  unde  et  religio  dicta 
perliibctur.  ah  eum  dilectionc  tendimus,  ut  perveniendo 
quiescamits.  Por  lo  demás,  cualquiera  de  estas  etimolo¬ 
gías  que  se  acepte,  todas  en  el  fondo  expresan  la  idea 
de  una  relación  que  une  al  hombre  con  Dios,  en  lo  cual 
consiste  la  esencia  de  la  Religión. 

Religión.  Hist.  1.a  Historia  de  las  religiones,  á  la 
que  otros  dan  asimismo  el  nombre  de  Ciencia  de  las 
religiones,  tiene  por  objeto  el  estudio  comparativo  de 
las  diversas  religiones,  considerando  el  fenómeno  reli¬ 
gioso  en  sí  mismo,  sin  respecto  al  contenido  de  la  reve¬ 
lación  cristiana  (Chantepie,  Manuel  d'hist,  des  religions, 
traducción,  París,  1921).  Por  lo  mismo  estudia  las  va¬ 
nas  religiones  desde  un  punto  de  vista  objetivo,  ba- 
vmdose  en  la  llamada  ♦filosofía  de  la  religión»,  tal  como 
la  ideó  Hegel  y  en  la  que  se  consideran  las  fases  meta- 
íisica,  psicohjgica  é  histórica  del  problema  de  la  Reli¬ 
gión.  Este  concepto,  que  es  el  que  más  comúnmente 
expresan  los  autores  de  manuales  de  Historia  de  las  re¬ 
ligiones,  ha  sufrido  (sobre  todo  desde  les  albores  del  si¬ 
glo  xx)  modificaciones  substanciales,  prueba  evidente 
de  la  poca  solidez  del  mismo  y  de  la  vaguedad  de  una 
disciplina  que  L.  de  la  Vallée  Poussin  (Le  boudhisme  et 
les  religions  de  VInde,  en  Christus,  1921,  pág.  349)  no 
dudó  de  calificar  de  quimérica. 

El  estudio  comparativo  de  las  religiones  data  pro¬ 
piamente  de  la  época  dcl  Renacimiento,  habiendo  sido 
uno  de  sus  primeros  pasos  la  comparación  entre  el 
cristianismo  y  el  platonismo,  de  la  cual  se  hizo  eco 
.Marsilio  Ficino  (1433-1499)  en  su  obra  Concordia  Mosis 
et  Platonis  (Opera,  ed.  de  Basilca,  1561),  en  la  que  ex¬ 
puso  los  dogmas  cristianos  confirmados  por  la  doc¬ 
trina  de  Sócrates.  En  aquella  atmósfera  de  entusiasmo 
que  reinaba  por  todo  lo  que  era  antigüedad  clásica,  la 
corriente  espiritual  se  dirigió  naturalmente  á  la  mito¬ 
logía  y  á  las  religiones  de  la  antigüedad.  «Empero,  el 
rigor  crítico,  el  sentido  histórico  que  se  aplica  á  cles- 
enmarañar  las  traí^liciones,  á  explorar  sus  fundamentos, 
á  seguir  sus  transformaciones  en  el  transcurso  de  los  i 
siglos,  se  echaba  de  menos  en  los  trabajos  de  aquellos  ¡ 
ciuditos,  tanto  como  en  los  maestros  en  los  que  se  ins-  i 
piraban.  Reproducían,  y  aun  á  las  veces  desarrolla-  ' 


ban  á  capricho  de  su  imaginación,  las  interpretaciones 
alegóricas  de  las  escuelas  estoica  y  neoplalónica,  á  ve¬ 
ces  con  una  intención  transparente,  si  ya  no  formal¬ 
mente  expresada,  de  devolver  el  valor  que  realmente 
tenían,  á  las  concepciones  injustamente  despreciadas 
en  la  lálad  Media»  (II.  Finard  de  la  Boullaye,  Uétude 
comparée  des  Religions,  caj).  I  \',  art.  II,  págs.  133  y 
siguientes,  París,  1922).  La  mitología,  como  campo  de 
exjdoración,  tuvo  su  primer  cultivador  en  Boccaccio, 
con  el  libro  Genealngia  deorum  gentilitium  (1375),  sin 
que  durante  un  siglo  le  saliese  competidor  alguno.  En 
1520  publicaba  Juan  Boem,  A/ce z<r5,  loís  et  coutumes  de 
toutes  les  nations,  obra  en  tres  libros  en  la  que  describía 
las  religiones  de  Africa,  Asia  v  Europa,  exponiendo  en 
su  propio  lugar  geográfico  la  Religión  cristiana,  lo  mis¬ 
mo  que  las  otras.  Los  eruditos  se  dieron  á  continuar 
la  tarea  empezada  por  Boem,  sucediendo  á  éste  Da¬ 
mián  de  Goes  con  sus  opúsculos  acerca  de  Etiopía  y 
I.aponia,  y  Jerónimo  Giglio  con  su  trabajo  sobre  los 
pueblos  de  América  (1564);  pero  como  muy  bien  ob¬ 
serva  Finard  (ob.  cit.),  este  conjunto  no  constituye 
aún  una  historia  comparada  de  las  religiones  ó  de  las 
civilizaciones,  aunque  sí  es  el  primer  esbozo  de  una 
historia  paralela.  Vinieron  luego  la  Theologia  mytlio- 
lógica,  de  Fictorius  (Friburgo  de  Brisgovia,  1532)  y 
De  deis  gentium  varia  ei  multiplex  historia  (Basilea, 
1548),  de  Libo  Giraldi,  libros  dedicados,  el  primero  al 
alegorismo  y  el  segundo  á  exponer  las  religiones  y  los 
dioses  de  todos  los  pueblos.  La  Reforma,  durante  el 
primer  períorlo  de  su  historia,  ejerció  notable  influen¬ 
cia  en  el  estudio  comparativo  de  las  religiones.  En 
1551  Conti  (Natalis  Comes  ó  Le  Comte)  publicaba  sus 
Mythologiae,  site  exphcalionum  fahularum  libri  X  (Ve- 
necia),  obra  en  la  que  afirmaba  que  las  fábulas  todas 
de  la  antigüedad  son  productos  artilicialcs  destinados 
á  transmitir  las  enseñanzas  de  la  filosofía,  y  la  que 
comentaron  Francisco  Bacón,  en  De  sapienlia  veierum 
(Londres,  1609)  y  los  jesuítas  padre  Gautruche  (IMíis- 
toire  poétique.  Caen,  1658)  y  Francisco  Fomey  (Pan- 
theum  mythicum  sen  ¡ahulosa  deorum  historia,  Lyón, 
1659).  El  humanismo,  por  una  parte,  al  favorecer  el 
estudio  de  las  lenguas  sabias  y  la  exploración  arqueo¬ 
lógica,  y  por  otra,  la  Reforma,  con  la  libre  interpreta¬ 
ción  de  la  Biblia,  transformaron  los  estudios  bíblicos. 
«Los  exégetas  (dice  Finard,  pág.  158)  se  esforzaron  en 
explicar  las  alusiones  del  texto  sagrado  á  la  historia 
de  los  pueblos  paganos,  en  aclarar,  como  decía  más 
tarde  Bossuet,  «el  enlace  ó  continuidad  de  la  religión», 
en  precisar  la  relación  de  las  costumbres  patriarcales 
y  de  las  instituciones  mosaicas,  ya  con  los  cultos  pa¬ 
ganos,  ya  con  la  liturgia  cristiana.»  F2sla  labor  acre¬ 
ditan  las  obras  Crtíici  sacri  (1.®  ed.,  Londres,  1660); 
Thesaurus,  de  Groevius  (Traj.  ad  Rh.  1094),  y  de  Gro- 
novius  (Leydcn,  1697-1702);  Antigüedades  judaicas 
(1593),  del  español  Arias  Montano;  Los  dioses  sirios 
(1617),  de  Bian  Sclden;  Théologie  paienne  (1641-1669), 
de  G.  Vossius;  Historia  oriental  (1651),  de  J.  H.  Hot- 
tinger,  y  la  Historia  de  la  religión  de  los  antiguos  persas 
(Oxford,  1700),  de  Tomás  FIyde,  en  todas  las  cuales 
prevalece  la  opinión  de  que  el  politeísmo  no  es  sino  una 
degeneración  de  la  religión  primitiva. 

En  el  proceso  de  desarrollo  de  este  que  podría  lla¬ 
marse  estado  embrionario  de  la  Ciencia  de  las  religio¬ 
nes  comparadas,  algunos  autores  columbran  el  paitido 
que  se  puede  sacar  de  la  afinidad  de  las  lenguas,  para 
explicar  el  parentesco  de  las  religiones.  Sin  contar  á 
Postel  (De  origimbus  sen  de  hehraicae  linguae,  etc.,  Pa¬ 
rís,  1538);  E.  Guichard  (L'harmonie  éthymologique  des 
langucs,  París,  1006),  y  Daniel  Heins  (Heinsius)  (Aris- 
tarchus  sacer,  Leyden,  1627),  que  dedicaron  especial¬ 
mente  su  atención  al  hebreo  y  á  las  lenguas  semíticas; 
el  holandés  Abraham  Roger  fué  el  primero  en  explorar 
el  panteón  indoeuropeo  (que  había  de  dar  más  tarde 
tan  vasto  campo  á  la  investigación  religiosa)  con  su 
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obra  De  open-deure  tol  hct  verbor^en  heydcndom  (La 
puerta  abierta  para  llegar  al  conocimiento  del  paganis¬ 
mo  oculto)  (Lcyden,  1651),  y  poco  después  veía  la  luz 
el  libro  de  De  La  Créqiiiniére,  I.a  conformité  des  con- 
turnes  des  Indiens  orienlaux  avec  cellcs  des  Jnifs  et  des 
autres  pcuples  orientaux  (Bruseli\s,  ITO'i).  Siu  embargo, 
ni  uno  ni  otro  lograron  interesar  á  los  eruditos,  sin  duda 
porque  (como  observa  Pinard)  faltaba  para  la  explo¬ 
ración  del  panteón  hindú  la  clave  indispensable,  que 
sólo  podía  obtenerse  con  el  descubrimiento  de  las  re¬ 
laciones  del  sánscrito  con  las  lenguas  indoeuropeas. 

Uno  de  los  factores  más  importantes  de  desarrollo 
en  el  estudio  de  las  religiones  comparadas  fueron  los 
misioneros  c|ue,  á  raíz  de  las  con(]uistas  de  Flernán 
Cortés  y  otros,  se  dirigieron  á  tierras  americanas  á 
sembrar  la  fe  cristiana.  Descuella  entre  éstos  el  jesuíta 
J.  F.  Lafitau,  cuyo  libro  Moeurs  des  sauvages  améri- 
quains  (París,  1724)  ha  hecho  que  se  le  considere  hoy 
como  precursor  de  la  escuela  antropológica.  A  Lafitau 
siguieron  otros  con  fructíferos  trabajos,  especialmente 
sobre  los  pueblos  de  Guinea,  Congo,  Cabo  de  Buena 
P3si;eranza  y  Etiopía.  l‘m  China  los  jesuítas  Ricci  y 
Trigault  daban  una  autorizada  descripción  de  los  ritos, 
creenrias  y  sectas  de  aquel  Imperio  en  el  momento  de 
su  primer  contacto  con  Europa;  más  tarde  aparecieron 
gran  número  de  disertaciones  sobre  la  cronología  china 
y,  más  que  otra  ninguna,  la  importante  colección  Mé- 
moires  concernant  Vhistoire,  les  Sciences^  les  moeurs  des 
Chinois,  traducciones  de  los  textos  sagrados,  el  King 
y  comentario^i  de  gran  valor.  Empero  la  supresión  de 
la  Compiuíía  de  Jesús  y  la  Revolución  francesa  cuita¬ 
ron  este  movimiento  á  fines  dtl  siglo  xviii  y  se  nece¬ 
sitó  casi  un  siglo  y)ara  que  los  misioneros  emditos  pu- 
<l¡esen  reanudar  sus  luminosas  investigaciones. 

El  siglo  XI. X  estaba  llamado  á  dar  un  nuevo  sesgo  á 
la  histoiia  de  las  religiones  con  los  nuevos  descubrí-  i 
mientos  arqueológicos,  con  el  estudio  directo  de  los  ■ 
libros  sagrados  de  los  cultos  antiguos  y  con  el  desen¬ 
terramiento  é  interpretación  de  las  inscripciones  de  los 
monumentos.  De  la  antigua  Persia  no  se  conocían  las 
creencias  y  ritos  más  que  j)or  los  libros  de  Biisson  y 
de  Ilyde;  sabíase,  empero,  por  el  capuchino  Gabriel 
de  Chinon  (m.  en  1(')70)  que  los  libros  sagrados  de  aquel 
país  subsistían.  El  más  importante  de  éstos,  el  Vendí- 
dad  Sade,  lo  había  recibido  de  manos  de  los  parsis  un 
comerciante  inglés,  habiendo  este  libro  pasado  á  la 
Biblioteca  bodleiana  de  Oxford,  sin  que  pudiese  in¬ 
terpretarse  por  ignorarse  la  lengua  zenda  ?n  que  estaba  ! 
redactado.  Finalmente,  Antpietil-Duperron,  de  regre¬ 
so  de  Persia,  en  donde  permaneció  tres  años,  publicó 
la  primera  traducción  del  Zend  /ivesta  (1771),  la  cual 
fue  seguida  dcl  Commentaire  sur  te  )'asna,  por  el  mis¬ 
mo  (1833-35).  El  sánscrito,  que  durante  largos  años 
había  sido  herencia  exclusiva  de  los  misioneros,  lo  cul¬ 
tivó  con  ardor  la  Sociedad  Asiática  de  Calcuta,  uno 
de  cuyos  miembros  más  ilustres,  Tomás  Colcbrooke, 
aportó  un  gran  caudal  de  conocimientos  sobre  la  lite¬ 
ratura  védica.  VV.  Jones  dió,  entre  otros  trabajos,  la 
traducción  del  poema  Sakuntnla,  y  Alejandro  Ilamilton 
se  ocupó  en  descifrar  los  jireciosos  textos  de  la  Biblio¬ 
teca  Imperial.  En  1808,  Federico  Schlegel  publicaba 
su  libro  La  langite  el  la  sagesse  des  indiens  y  en  1814 
se  fundaba  la  primera  cátedra  de  sánscrito,  cuyo  pri¬ 
mer  titular  fue  A.  L.  de  Chezy.  Sin  embargo,  toda 
aquella  generación  de  oricnt;distas  (como  dice  Dar- 
mesteter,  líssais  orientaux^  primer  estudio,  pág.  29)  era 
ante  todo  literata  y  á  las  veces  mística.  El  espíritu  ro¬ 
mántico  substituía  á  menudo  á  la  severa  disciplina 
que  ha  de  presidir  en  todas  las  investigaciones  positi¬ 
vas.  Con  el  alemán  Bopp  y  el  francés  Burnouf  comenzó 
una  era  de  mayor  objetivismo,  en  la  que  el  primero, 
en  el  terreno  de  la  lingüística,  y  el  segundo,  en  el  his¬ 
tórico,  hicieron  verdaderas  conquistas,  siendo  seguidos 
por  buenos  invest  gadores,  como  Cristian  Lassen,  con 


su  Indische  Allerlumskiinde  (1844-61);  Abel  Rémuí>at, 
Schmidt  y  otros.  La  expedición  de  Bonaparte  á  Egip¬ 
to  (1798  99)  dió  por  resultado  la  publicación  Desenp 
tion  de  VEgypte  (1809-22),  completada  más  tarde  con 
las  relaciones  de  gran  número  de  exploradores,  entre 
ellos  Denon,  VV.  R.  Hamilton,  Burckhardt,  VV.  .M.Lca- 
ke.  Bruce,  Browne  y  Cailliand,  y  sobre  todo,  fue  la 
ocasión  del  descubrimiento  de  la  célebre  inscripción  de 
Roseta  (1799).  Los  jeroglíficos,  hasta  entonces  tenidos 
por  lengua  sagrada  reservada  á  los  iniciados,  fueron 
estudiados  por  \\  ilkins  y  J.acroze,  pero  una  vez  des¬ 
cubierta  la  e.  tela  de  Roseta,  Silvestre  de  Sacy  y  el 
sueco  /Vkerblad  lograron  aislar  en  el  texto  jeroglífico 
y  en  el  demótico  los  grupos  de  letras  correspondientes 
á  los  nombres  propios  de  los  textos  anteriores,  griegos, 
debidos  á  los  primeros  que  intervinieron  en  la  interpre¬ 
tación,  y  el  inglés  Voung  logró  interyiretar  ciertas  imá¬ 
genes  que  representaban  algunas  letras;  finalmente, 
Champollion  descifró  el  enigma,  dando  de  él  razón  en 
su  Panlhcon  Egiptien  (1823).  En  1842  R.  Lepsius  daba 
á  la  publicidad  la  traducción  de  un  texto  imporlanti- 
simo,  el  Libro  de  ios  Muertos,  en  su  monografía  Das 
Todtenbuch  der  Aegypter  nach  dem  hierogl.  Papyrus  in 
Turinf  y  luego,  de  regreso  de  una  misión  cicnlífica 
(1842-45),  en  compañía  de  varios  arqueólogos  alema¬ 
nes  é  ingleses,  que  le  había  confiado  el  emj)erador  Fe¬ 
derico  Guillermo  IV,  daba  ccunienzo  á  la  grandiosa  co¬ 
lección  Denkmáler  aits  Aegypten  und  Aethiopicn  (Leip¬ 
zig,  1842-1917).  El  mismo,  en  1866,  descubría  un  nuevo 
texto  trilingüe,  el  Decreto  de  Canope,  (pie  venía  á  con 
firmar  el  de;>ciframiento  de  los  jeroglíficos.  Hacia  la 
misma  época  empezaba  el  descubrimiento  de  los  mo¬ 
numentos  arqueológicos  de  Babilonia  y  Ni  ni  ve,  que, 
aunque  no  ejercieron  influencia  inmediata,  fueron  más 
tarde  abundantes  fuentes  de  conor  imientos  sobre  aque 
lia  iinyiüitante  fase  de  la  historia  de  las  religiones. 
A  principios  del  mismo  siglo,  Alejandro  Huinboldt 
publicfiba  preciosas  informaciones  recogidas  durante 
sus  viajes,  sobre  los  monumentos  descubiertos  hacia 
mediados  dcl  siglo  XVIII  en  Milla  y  Palenque  (.Méjico), 
y  lord  Kingsborough  exploraba  en  las  grandes  biblio¬ 
tecas  de  Europa,  editanílo,  con  el  título  de  Antiquities 
of  México,  todos  los  documentos  relativos  á  aeyuel  país. 
Por  otro  lado  se  hacían  nuevas  ediciones  de  los  Eddas 
y  no  faltaban  eruditos  que  estudiaban  las  tradiciones 
islandesas,  suecas,  lapónicas,  rusas  y  bohemas,  como 
Nieyrup  y  E.  Müller,  y  las  de  los  antiguos  germanos, 
como  Grimm,  Goerres,  Mone  y  otros. 

Al  llegar  el  siglo  XIX  aproximadamente  á  su  mitad, 
el  estudio  comparativo  de  las  religiones  empieza  á  to¬ 
mar  una  forma  más  concreta  y  de  contonios  más  de¬ 
finidos,  aprovechándose  de  las  verdaderas  conquistas 
de  la  arqueología  en  la  India,  Persia,  Grecia  y  Roma, 
Extremo  Oriente,  Nínive  y  Babilonia,  Egipto,  Siria, 
Palestina  y  Arabia.  Entre  las  religiones  asiáticas,  el 
budismo  se  presenta  como  la  más  importante  por  el 
número  de  sus  adeptos,  por  la  extensión  del  territorio  en 
el  que  se  halla  implantado  y  por  su  enorme  influencia 
en  la  civilización.  Ya  antes  Hodgson  había  puesto  á  dis¬ 
posición  de  la  ciencia  los  libros  búdicos  del  Nepal;  Czo- 
ma  de  Korres,  los  del  Tibet;  J.  J.  Schmidt,  los  de  la- 
Mogolia,  y  G.  'Eurnour,  los  de  Ceylán;  pero  en  1861,  el 
descubrimiento  de  los  monumentos  de  Omboja  por 
E.  Mouhot  abrió  un  nuevo  campo  de  exploración  á  los 
eruditos  y  facilitó  un  nuevo  ejemplo  de  sincretismo 
oriental,  ya  que  la  religión  cambojiana  asociaba  el  culto 
de  Siva  al  de  Buda  y  á  las  tradiciones  búdicas  de)  N. 
y  dcl  S.  A  partir  de  1870,  algunos  orientalistas,  á  las 
órdenes  de  Max  Müller,  cían  traducciones  criticas  de 
los  textos  biVlicos  del  Japón,  editados  en  1881  por  el 
propio  Max  Müller,  formando  la  gran  colección  Sacred 
Books  of  the  East  (Oxford,  1879-1910),  mientras  algu¬ 
nas  sociedades  eruditas,  como  la  Pali  Text  Socicty  (fun¬ 
dada  en  1881),  la  Bibliotkeca  Buddhica,  de  San  PeLers- 
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burgo,  y  la  Buddhist  Text  Society,  de  Calcuta,  empren¬ 
den  la  edición  y  comentarios  de  otros  textos  nuevos. 
En  esta  misma  época,  Augusto  Barth,  en  su  trabajo 
Religions  de  rinde  (1870),  caracteriza  el  brahmanismo, 
el  hinduísmo,  el  jainismo  y  la  religión  de  los  sikhs,  y  por 
espacio  de  cuarenta  años  orienta  y  dirige  los  estudios 
indianistas  por  medio  de  sus  boletines  críticos,  cola¬ 
borando  á  esta  obra  en  Alemania,  Alberto  VVeber,  con 
sus  Ifidische  Studien  (Berlín,  1861),  y  Jorge  Buehler, 
inspirador  y  compilador  de  (iTutulriss  der  indo^arischen 
Philologie  (Estrasburgo,  1896).  En  particular  los  Vedas 
despiertan  un  interés  extraordinario  en  las  traduc- 
nonesdeMax  Müller  (1849-74),  Th.  Aufrecht  (1861-63), 
Shankar  Pandit  (1876),  Langlois  (1848-51),  Wilson 
(1850-66),  H.  Grassmann  (1876-77),  A.  Ludwig  (1876- 
1879)  y,  más  tarde,  Oldenberg  (1909).  Paralelamente 
al  estudio  de  los  Vedas  toma  incf emento  el  del  Aves/a 
y  de  la  religión  persa,  cristalizando  en  los  trabajos  de 
\Vestcrgaard  (1852-5'*),  Darmesicter  (1880),  L.  II. 
Mills  (1887),  Spiegel  (1852-63),  K.  Geldner  (1886-95), 
F.  Wolíf  (1010),  Harlez  (1875-77),  E.  VV.  West  (1880), 
llang  (1872),  A.  Barthélemy  (1887),  VV.  Geigcr  (1800) 
y'  otros.  En  cuanto  á  Grecia  y  Roma,  los  trabajos  de 
Niebuhr  sobre  las  antigüedades  romanas  y  de  Otírido 
Müller  sobre  las  griegas  modiiiearon  el  concepto  equi- 
vcícado  que  se  tenía  acerca  de  las  religiones  de  estos 
dos  pueblos,  juzgándolas  en  cierto  modo  idénticas.  La 
nueva  orientación  insinuada  por  Niebuhr  y  Müller 
tomó  cuerpí>  en  el  libro  de  Hartung,  Die  Religión  der 
Rdtner  (Erlangen,  1836),  con  la  tendencia  de  distin¬ 
guir  las  épocas  y  sct)arar  los  elementos  genuinamente 
romanos,  délos  adventicios,  y  en  el  de  Ambrosch  (1804- 
1856),  Veber  die  Religionshitcher  der  Romera  por  el  cui¬ 
dado  en  precisar  la  topografía  de  los  diferentes  cultos 
y  la  atención  dedicada  á  los  aiítiguos  rituales.  Desde 
entonces  (dice  Pinard  de  la  BoiiUayc,  ob.  cit.)  el  estu¬ 
dio  de  las  instituciones  toma  en  el  estudio  de  estas 
religiones  el  lugar  que  le  pertenece,  al  propio  tiempo 
que  se  ve  favorecido  por  las  investigaciones  llevadas 
á  cabo  ceica  de  los  arqueólogos  de  la  antigüedad^  con 
las  excavaciones  metódicas  emprendidas  en  Italia  y 
(jrecia  y  por  la  publicación  más  abundante  y  más  crí¬ 
tica  de  las  inscripciones  griegas  y  latinas.  «Así  se  es¬ 
tudiaron  sucesivamente  los  grandes  santuarios  de  Gre¬ 
cia  y  Roma  y  los  importantes  centros  de  la  vida  nacio¬ 
nal,  en  donde  la  religión  tenía  constantemente  un  puesto 
privilegiado:  exvotos  del  pueblo,  actos  oficiales  de  las 
corporaciones  sacerdotales,  edictos  de  los  emperado¬ 
res.  todo  este  arsenal,  junto  con  las  inscripciones  reco¬ 
gidas  en  el  decurso  de  las  exploraciones,  fué  reunido 
en  el  doble  Corpus  inscriplionum  de  Berlín  (1828-85), 
V  todo  ello  forma  para  la  historia  una  mina  de  infor¬ 
maciones  de  mayor  seguridad,  por  cierto,  que  las  aser¬ 
ciones  de  los  mitógraíos  ó  de  los  filósofos  de  la  deca¬ 
dencia»  (Pinard,  pág.  305).  La  mitología  germánica  tuvo 
sus  arltivadores  en  P.  E.  Müller,  Uhland  y  los  herma¬ 
nos  Grimm,  los  cuales  estudiaron  los  grandes  poemas 
Edias,  Nibelungos,  Bcoivulj  y  otros,  no  sin  analizan 
las  antiguas  creencias  é  investigar  las  prácticas  su- 
jxírsticiosas  contenidas  en  las  crónicas  v  en  la  hagio¬ 
grafía  de  la  Edad  Media,  en  las  consejas  y  en  los  ritos 
atávicos  de  la  gente  del  campo.  Tocante  á  los  pueblos 
de  raza  amarilla,  sus  ritos  y  creencias  fueron  estudia¬ 
dos  y  divulgados  por  Abel  Rémusat  y  Estanislao  Jul- 
lien,  éste  sobre  todo  con  su  Méthode  ponr  déchilfrcr  el 
iranscrire  les  noms  sanscrits  qiii  se  rcncoíitrent  en  chináis 
(1861),  con  el  que  hizo  que  se  pudiesen  utilizar  en  toda 
el  Asia  los  Anales  del  Celeste  Imperio.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  á  la  antigua  religión  de  Cliina,  son  muchos  los 
sinólogos  que  subscriben  lo  dicho  por  los  misioneros 
del  siglo  XVIII,  de  quienes  se  habló  antes,  y  parece  muy 
probable  que  anteriormente  al  politeísmo  que  profesan 
los  chinos  hace  muchos  siglos,  habían  profesado  el  mo¬ 
noteísmo.  Estudióse,  además,  con  mayor  exactitud  y 


precisión,  el  sintoistno,  que  constituye  la  religión  na¬ 
cional  del  Japón,  el  culto  de  los  aínos  ó  primitivos 
pobladores  de  dicho  país,  y  el  chamanismo  de  los  mo¬ 
goles. 

Los  descubrimientos  hechos  en  Asiria,  Babilonia, 
Egipto  y  Asia  Menor  respondieron  abundantemente 
á  los  esfuerzos  de  sus  excavaciones.  Hacia  1840  el  Go¬ 
bierno  francés  emprendió  la  exploración  de  las  ruinas 
de  Níuive,  multiplicándose,  ya  á  los  primeros  descu¬ 
brimientos,  las  excavaciones.  De  1842  á  1849  se  hicie¬ 
ron  algunas  en  Khorsnbad;  Layard,  en  una  primera 
expedición,  descubrió  en  Nimrod  los  palacios  de  Asur- 
banipal  (885-860),  de  Salmanasar  II  (860-825),  de  Adad- 
nirari  III  (812-783),  y  en  Koyunjik  el  de  Senaquerib 
(705-681).  En  una  segunda  exploración  descubrió,  en 
unión  con  Rassam,  las  dos  grandes  bibliotecas  de  los 
monarcas  asirios,  hallando  en  ellas  un  tesoro  de  docu¬ 
mentos,  la  mayor  parte  relacionados  con  ritos  y  prácti¬ 
cas  religiosas.  En  Babilonia  dieron  excelente  resultado 
las  exploraciones  de  Loftus  y  del  propio  Layard,  y  no 
menos  las  de  Fiesnel,  Oppert  y  Thomas  (1851-54), 
mientras  en  Asiria  los  ingleses  Tavlor  y  Rawlinson, 
y  en  Babilonia  Smilh  y  Rassam  identificaban  sitios 
célebres.  A  este  paso  progresaba  la  interpretación  de 
las  inscripciones  y  tabletas  de  arcilla,  grabadas  con 
caracteres  cuneiformes,  cuya  teoría  estableció  defini¬ 
tivamente  Oppert,  aprovechando  los  trabajos  previos 
fie  Saulcy,  llmcks  y  Rawlinson.  Egipto  concurrían 
estos  éxitos,  estudiado  por  Charnpollion  y  por  Mariettc, 
el  segundo  de  los  cuales  logró,  tras  de  cuatro  años  de 
infatigable  constancia,  descubrii  el  famoso  Serapeum 
de  Meníis.  «Encargado  Mariette  por  el  Gobierno  egip¬ 
cio  de  la  dirección  exclusiva  de  las  excavaciones  (dice 
Darmesteter,  Essais  orieníaux),  escombra  en  Gizeh  el 
temido  de  la  gran  esfinge;  descubre  en  Gurnah  la  tum¬ 
ba  de  Amosis...;  halla  en  Tanis  los  monumentos  de  los 
Hiesos,  reconstituye  la  historia  de  aquellos  reyes  pas¬ 
tores,  descubre  sus  orígenes  misteriosos  y  rehabilita 
su  historia;  exhuma  en  Abidos  y  en  Sakkarah  las  fa¬ 
mosas  tablas  reales  que  suministran  el  catálogo  de  los 
reyes  y  establecen  la  cronología  egi[>r¡a;  hace  resurgir 
el  templo  de  Tolomeo  Filofiator  en  Edlu;  en  Dcndcrah 
descubro  el  Egipto  romano;  en  Tebas  desescombra  uno 
por  uno  los  palacios  y  los  templos  construidos  por  las 
15  dinastías  sucesivas  que  dejaron  grabados  en  aejue- 
llas  murallas  los  nombres  y  las  ejecutorias  de  sus  re¬ 
yes...  en  el  caos  de  las  ruinas  de  Karnak  desentierra 
el  pilón  triunfal  de  Tutmosis,  leyendo- en  él  la  nomen¬ 
clatura  geográfica  de  Tierra  Santa,  tal  cual  estaba  en 
el  tiempo  en  que  los  hijos  de  Jacob  servían  en  Egipto.* 
La  labor  inmensa  de  Mariette,  que  en  el  espacio  de 
treinta  años  desenterró  más  de  15,000  monumentos, 
la  continuaron  los  eminentes  egiptólogos  de  impere¬ 
cedero  recuerdo,  Maspero,  (jrébaut,  Morgan  y  Loret, 
con  los  cuales  rivalizaron,  á  partir  de  1883,  Gardner, 
Grifíith,  Naville,  Flindcrs  Petrie,  cooperando  á  los 
trabajos  de  la  Egypt  Exploration  Fund.  El  último  de 
los  mencionados,  célebre  ya  por  sus  admirables  des¬ 
cubrimientos,  enlista  nuevos  reclutas  en  el  Egyplian 
Research  Account  y  hace  provechosas  excavaciones  en 
las  necrópolis  de  Deshashe,  Denderah  y  IIou,  mientras 
Quibell  explora  el  Ramessemn  (1809),  Gautier  y  Je- 
quier  visitan  las  pirámides  de  Lisht,  y  Amclineau  des¬ 
cubre  en  Abidos  las  tumbas  de  los  soberanos  egipcios 
de  las  dos  primeras  dinastías.  En  la  Siria  Septentrional 
y  en  Capadocia  las  excavaciones  dieron  por  resultado 
el  descubrimiento  del  antiguo  solar  de  los  hititas  ó  hé¬ 
teos,  y  en  Arabia  se  hallaron  gran  número  de  inscrip¬ 
ciones  de  los  nabateos,  sabeos  é  himiaritas.«F'ácilmcnte 
se  columbra  la  transformación  operada  en  la  historia 
de  las  religiones  con  la  exhumación  de  tan  gran  caudal 
de  documentos  y  la  re.stauración  simultánea  de  tantas 
lenguas,  todo  lo  cual  fué  á  manera  de  potente  chorro 
de  luz  que  iluminó  el  escenario  de  la  antigüedad,  y  aun- 
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que  no  lo^TtS  esclarecer  (ni  miichu  menos)  todos  los 
episodios  de  este  drama  inmenso,  puso  por  lo  menos 
al  descubierto  y  en  plena  luz  las  partes  más  notables. 
].a  arqueología,  la  antropología  y  la  lingüística  compa¬ 
rada  permiten  discernir  con  sus  características  propias 
ios  diferentes  grupos  étnicos  ó  políticos  y  entrever  la 
acción  que  ejercieron  los  unos  sobre  los  otros.  Además, 
un  gran  número  de  fechas  (y  en  defecto  de  ellas,  algu¬ 
nos  puntos  de  partida  determm.ados  con  certeza)  a\ni- 
<lan  á  distinguir  las  fases  principales  de  las  civilizacio¬ 
nes  y  las  religiones»  (Pinard,  ob.  cit.). 

En  este  estado  de  desarrollo  de  la  nueva  ciencia  im¬ 
poníase  la  comunicación  directa  y  personal  de  sus  cul¬ 
tivadores,  los  cuales  pudiesen  conferir  y  aun  debatir 
acerca  de  los  varios  puntos  de  vista;  esto  dió  origen 
i\  los  Congresos  de  las  religiones.  Ya  en  1801  el  Congre¬ 
so  científico  internacional  de  los  católicos,  reunido  en 
París  poi  iniciativa  de  monseñor  d’IIulst,  consagró  una 
de  sus  secciones  á  la  historia  de  las  religiones.  Este 
camino  siguieron  otros  Congresos,  deliberadamente 
neutrales,  abiertos  á  todas  las  creencias  y  á  todos  los 
cultos.  «En  los  primeros  de  estos  Congresos  dominó  el 
lado  religioso;  los  seguidores  de  las  diversas  religiones 
hicieron  en  ellos  exposiciones  de  carácter  apologético, 
dándose  el  caso  que  los  defensores  de  las  religiones  no 
cnstianas  tomaron,  las  más  de  las  veces,  al  Cristianismo 
como  el  tipo  ideal  al  que  pretendían  equiparar  sus  res- 
¡lectivas  religiones.  El  primero  y  más  célebre  de  estos 
Congresos  fue  el  de  Chicago  de  181)3.  Sus  organizadores 
publicaron  su  informe,  poniéndole  el  titulo,  por  cierto 
algo  pretencioso,  de  Worid's  ParUament  of  Reli^inns% 
(Leoncio  de  Grandmaison,  en  Christifs,  pág.  32).  En 
su  programa  figuraba,  es  verdad,  una  sección  cientí¬ 
fica,  pero  si  hay  que  creer  al  resto  del  mismo,  el  Con¬ 
greso,  en  su  totalidad,  perseguía  (dice  Pinard,  ob.  cit.) 
un  objetivo  práctico,  algo  así  como  las  grandes  Dietas 
convocadas  al  principio  de  la  Reforma  protestante, 
dirigidas  á  elaborar  las  Fórmulas  de  concordia.  Si  el 
l*arlamcnto  de  Chicago  abría  sus  puertas  á  las  confe¬ 
siones  no  cristianas,  parece  que  la  multiplicación  de 
las  sectas  protestantes,  la  reducción  creciente  de  sus 
dogmas  y  el  progreso  correlativo  de  las  ideas  de  tole¬ 
rancia  en  el  seno  de  estas  Iglesias  bastan  á  justificarlo. 
Sea  lo  que  fuere,  esta  abigarrada  Asamblea,  en  la  que 
se  veían  alternando  con  las  negras  Icvitaa  de  los  c/^r- 
gymen  americanos  las  vestiduras  de  seda  blanca,  ana¬ 
ranjada  ó  amarilla  de  los  bonzos  japoneses  y  de  los 
sacerdotes  hindus,  la  púrpura  de  un  cardenal  y  las 
sí/tanas  violeta  de  los  obispos  católicos,  cuando  menos 
es  característica  de  una  época.  Y  si  no  se  alcanzaron 
con  ella  los  resultados  que  se  prometían  sus  iniciadores, 
por  lo  menos  preparó,  á  base  de  una  valiosa  experien¬ 
cia,  la  organización  de  los  Congresos  siguientes.  En 
18y7  se  celebraba  el  Reli^ionswissenschajtliche  Kon- 
gres  (Congreso  de  Ciencias  Religiosas)  en  Estocolmo. 
Este  título,  que  abarca  todas  las  ciencias  religiosas  y 
el  hecho  de  haber  dado  cabida  en  él  aun  á  las  cuestio¬ 
nes  sociales,  pone  de  manifiesto  la  imprecisión  de  su 
carácter.  En  PJOO  se  inauguraba  el  Congreso  de  París. 
Al  titularse  Congreso  de  historia  de  las  religiones,  afir¬ 
maba  á  la  vez  sus  designios  ¡niramente  cientíticos  y  su 
firme  voluntad  de  excluir  de  sus  trabajos  la  Filosojia 
de  la  religión;  la  historia  en  su  sentido  más  amplio,  la 
historia  de  los  sentimientos,  de  las  ideas  (mitos  ó  dog¬ 
mas)  y  de  los  ritos,  era  suficiente  para  llenar  sus  aspi¬ 
raciones.  Su  programa  se  cumplió  en  las  sesiones,  que 
se  sucedieron  con  regularidad  de  cuatro  en  cuatro  años, 
en  Basilea  íiyo  á),  en  Oxford  (19i)8),y  en  Leyden  (1012). 
¿Quiere  esto  decir,  acaso,  que  el  programa  se  cumplió 
en  tCK'los  sus  números?  Para  maravillarse  de  lo  con¬ 
trario  sería  menester  olvidar  que  la  historia  de  las  re¬ 
ligiones  está  íntimamente  ligada  á  los  problemas  teo¬ 
lógicos  más  candentes,  y  que  los  Piirlamentos  ó  Asam¬ 
bleas  análogas  saJtan  por  encima  de  los  reglamentos 


que  las  limitan,  ('orno  quiera  que  en  Chicago,  á  (Ies- 
pecho  de  los  organizadores,  se  habían  producido  rieiiaj 
manifestaciones  de  indiferentismo  y  ateísmo,  poi  lo 
mismo  en  estos  Congresos  se  afirmaron,  en  más  de  una 
ocasión,  el  evolucionismo,  el  arlogmatismo  y  el  indife¬ 
rentismo  más  estrictos.  Y  así  se  exj)lica,  sin  duda,  que, 
aparte  de  algunos  sabios,  ávidos  únicamente  de  eru¬ 
dición  y  de  historia,  los  congresistas  estuviesen  reclu¬ 
tados  entre  los  positivistas,  ios  racionalistas  y  los  pro¬ 
testantes  liberales,  mucho  menos  que  entre  los  pro¬ 
testantes  ortodoxos,  los  anglicanos  y.  los  católicos;  lo 
que  atrae  á  los  unos,  retrae  á  los  otros.  Por  lo  demás, 
los  católicos  correspondieron  á  las  mismas  preocupa¬ 
ciones,  dedicando  á  las  ciencias  religiosas  una  sección 
especial,  en  sus  Congresos  cientíticos  internacionales 
de  1888,  1801,  1804,  1807  y  1900,  y  sus  Semanas  de 
etnología  religiosa,  sin  estar  concebidas  con  análogo 
plan,  ya  que  más  bien  se  presentan  á  base  de  las  Sunu 
tner  Schools  (escuelas  de  verano),  ó  sea  á  modo  de  cur¬ 
sos  de  religión,  suministraban  también  á  los  especia¬ 
listas  la  ocasión  de  departir  entre  ellos  para  progresar 
en  sus  estudios.» 

A  seguido  de  esta  relación  sobre  los  Congresos  de 
historia  de  las  religiones  hace  Pinard  algunas  obser¬ 
vaciones  muy  atinadas  acerca  de  los  resultados  prác¬ 
ticos  y  positivos,  no  sólo  de  los  Congresos  menciona¬ 
dos,  sino  también  de  toda  la  ciencia  de  las  religiones.  Si 
se  tiene  en  cuenta  el  eco  de  las  varias  reuniones,  como 
también  si  se  hojean  ios  Manuales  de  esta  ciencia,  se 
ve  claramente  que  las  fórmulas  usuales,  «la  historia 
de  las  religiones  establece...»,  «la  ciencia  de  religiones 
demuestra...»,  introducen,  según  el  ambiente  que  se 
respira,  conclusiones  extravagantes.  Unos  dicen  que 
todas  las  religiones  son  idénticas  en  el  fondo  é  igual¬ 
mente  ilusorias;  otros  afirman  que,  aunque  idénticas 
en  la  substancia,  responden  legítimamente  á  una  nece¬ 
sidad  incoercible  del  corazón  humano;  otros  que,  aná¬ 
logas  en  muchos  respectos,  conducen  todas  al  Cristia¬ 
nismo  como  el  único  culto  capaz  de  satisfacer  plena¬ 
mente  sus  comunes  aspiraciones.  Las  exposiciones 
liisióricas  que  apoyan  estas  aserciones  no  ofrecen  menor 
diversidad.  La  observación  de  estas  divergencias  no 
deja  de  tener  alguna  utilidad;  aparte  de  la  ventaja  de 
inducir  á  una  crítica  más  acerada  á  los  espíritus  que 
pudiesen  caer  en  el  error  de  identificar  la  ciencia  con 
las  declaraciones  categóricas  de  un  hombre,  de  un  libro, 
de  una  revista  ó  periódico;  da  ocasión  á  coinpremlcr 
cuáles  son  las  razones  de  orden  práctico  que  han  podido 
favorecer  en  estos  últimos  años  el  estudio  com¡)aralivo 
de  las  religiones.  El  positivismo  y  el  racionalismo  lo 
han  favorecido  con  intento  de  oponer  al  antiguo  Evan¬ 
gelio  la  buena  nueva  de  las  religiones  descubiertas  y 
hacer  contra  la  Iglesia,  «con  más  ingenio  que  Voltaire, 
una  campaña  más  eficaz»  (palabras  textuales  de  Salo¬ 
món  Reinach,  en  Cuites,  mythes  ei  religions  (t.  II,  pá¬ 
gina  XVIII,  1004-12);  por  el  contrario,  los  católicos, 
los  protestantes,  los  anglicanos  se  han  esforzado  en 
fomentarlo,  convencidos  de  que  terminará  en  «una 
demostración  palpable  de  la  verdad  del  Cristianis¬ 
mo».  Entre  estas  dos  posiciones  extremas,  son  en  gran 
número  los  espíritus  que  han  visto  en  este  estudio  el 
apostolado  de  la  tolerancia  capaz  de  acallar,  en  una 
reflexiva  indiferencia  hacia  la  diversidad  de  credos  y 
rituales,  las  eternas  contiendas  que  traen  dividida  á  la 
humanidad. 

Ante  este  desarrollo  dado  á  los  estudios  compara¬ 
tivos  de  las  religiones,  es  conveniente  ver  la  labor  de 
los  varios  grupos  de  hombres  de  ciencia  que,  tras  de 
un  olvido  secular,  han  recogido  los  fragmentos  muti¬ 
lados  de  las  civilizaciones  pretéritas  y  de  sus  religiones 
respectivas,  volviéndolas  en  cierto  modo  á  la  vida  y 
comparándolas  á  las  que  subsisten.  Esto  se  halla  expli¬ 
cado  en  las  escuelas  que  se  enumeran  y  describen  ei» 
la  sección  que  antecede  de  este  mismo  artículo. 
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La  tarea  de  comparar  unas  con  otras  las  reü^ones 
históricamente  conocidas  con  objeto  de  poner  de  re- 
l  eve,  por  vía  de  exclusión,  todo  lo  que  cada  una  de 
ellas  tiene  de  particular,  de  secundario,  de  adventicio 
(digamos  de  superior,  de  más  elevado,  de  más  perfecto), 
y  llegar  así  al  fondo  primitivo,  es  muy  difícil,  dada  la 
gran  objetividad  que  para  ello  se  requiere.  «Hasta  hoy, 
dice  L.  Grandmaison  (Chrisíus,  pág.  38),  todos  los  es¬ 
fuerzos  que  se  han  hecho  en  este  sentido,  toda  organi¬ 
zación  metódica  de  los  datos  aportados  por  los  docu¬ 
mentos,  supone  y  se  gobierna  por  opiniones  filosójicas 
y  metodológicas  indispensables.  Desde  el  momento  en 
que  cesa  de  recoger  hechos  y  prueba  de  agruparlos  y 
someterlos  á  la  crítica,  explicarlos  el  uno  por  el  otro 
y,  finalmente,  interpretarlos,  el  sabio  se  guía,  sin  él 
advertirlo,  por  sus  ideas  de  filosofía  general.»  «Por  ansia 
que  tenga  un  hombre  de  llegar  á  los  hechos  escuetos 
de  la  historia  pasada  (dice  J.  R.  Illingworth,  Reason 
and  Rreelalion,  pág.  9G,  Londres,  1902),  no  puede  com¬ 
prenderlos  sino  poniéndolos  en  relación  con  su  propio 
espíritu.  Y,  naturalmente,  su  espíritu  no  está  vacío; 
al  contrario,  es  un  espíritu  lleno  de  categorías  perso¬ 
nales  y  de  un  contenido  propio,  dispuesto,  en  conse¬ 
cuencia,  á  mirar  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  de¬ 
terminado  y,  por  lo  mismo,  ha  de  leer  forzosamente 
este  carácter  mental  en  todos  los  hechos  que  tiene  ante 
sus  ojos,  conducirlos  á  estos  cánones,  apropiárselos, 
asimilárselos,  volverlos  y  revolverlos,  por  decirlo  así, 
hasta  conseguir  verlos  á  la  luz  de  sus  modos  de  pensar 
habituales.»  Esta  es  precisamente  la  causa  de  la  diver¬ 
gencia  reinante  entre  los  que  cultivan  la  nueva  disci¬ 
plina  de  la  historia  de  las  religiones;  esto  lo  que  las  di¬ 
vide  en  dos  grupos  irreductibles,  á  saber:  el  de  los  que 
admiten  la  rebelación,  6  sea  el  comercio  inmediato  de 
Dios  con  la  humanidad,  y  el  de  los  que  no  tienen  otra 
norma  que  lo  que  les  dicta  su  razón. 

Teniendo  esto  en  cuenta  y  á  la  luz  siempre  de  los 
principios  sentados  en  las  páginas  precedentes,  se  hace 
á  continuación  el  estudio  comparativo  de  las  religiones 
más  importantes. 

El  mazdeísmo  es  uno  de  los  más  antiguos,  si  ya  no 
el  más  antiguo,  de  los  tipos  de  religión  sistemática,  y 
que  se  presenta  á  manera  de  una  revelación  y  una  doc¬ 
trina,  en  contraste  con  el  tipo  de  religión  llamada  na¬ 
tural,  que  no  reconoce  fundador  alguno  y  existe  en  el 
pueblo  con  carácter  tradicional.  Cuanto  más  se  remon¬ 
ta  el  espíritu  á  los  orígenes  de  la  civilización,  mayor 
analogía  halla  en  las  religiones  ó  creencias  de  la  India 
y  de  Persia,  no  sólo  por  las  creencias  populares,  sino 
también  por  la  doctrina,  sensiblemente  más  elevada, 
de  los  adityas  y  los  amesha  spenta.  Pero,  aunque  el 
punto  de  partida  parece  ser  el  mismo,  el  desarrollo  ul¬ 
terior  siguió  una  trayectoria  esencialmente  distinta  en 
arabos  pueblos,  á  tenor  de  su  diverso  temperamento. 
El  indo,  fantaseador  y  soñador,  inventó  una  filosofía 
y  una  mística  nebulosas  y  con  ribetes  de  panteísmo;  el 
iranio,  por  el  contrario,  hombre  de  acción,  ideó  un 
sistema  claro  y  consistente,  en  el  que  todo  conspira  á 
trazar  al  adepto  un  camino  libre  y  expedito  á  seguir, 
no  sólo  para  obtener  una  recompensa  futura  muy  ha¬ 
lagüeña,  sino  también  para  hacer  de  él  un  ciudadano 
honrado,  laborioso,  generoso,  propietario  próspero  y 
buen  padre  de  familia.  En  principio,  el  zoroastrismo 
se  dirigió  á  todos  los  hombres  en  general;  sin  embargo, 
en  realidad  fué  únicamente  iranio  y  aun  en  Persia 
subsistió  en  una  forma  bastante  alterada.  En  la  época 
<le  los  sasánidas  se  mostró  muy  intolerante  para  con 
el  Cristianismo,  Los  árabes  introdujeron  el  islam  en 
Persia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil,  y  aunque  no 
suprimieron  de  un  solo  golpe  todo  el  culto  mazdeico, 
sin  embargo,  agotado  por  una  tenaz  persecución,  des¬ 
apareció  poco  á  poco,  y  hoy  el  zoroastrismo  no  cuenta 
más  que  algunos  miles  de  adeptos.  Propiamente  sus 
representantes  son  los  parsis  de  Bombay  (unos  70,000), 


descendientes  de  los  mazdeicos  que  emigraron  á  la 
India  huyendo  de  la  persecución  musulmana.  Por  lo 
que  respecta  á  la  influencia  de  las  ideas,  el  mazdeísmo 
es  menos  importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece. 
El  mitraísmo,  que  desempeñó  un  importante  papel  en 
el  Imperio  romano  en  el  siglo  ili  de  la  era  cristiana, 
procede  del  Irán,  pero  más  que  zoroástricos,  sus  orí¬ 
genes  son  sacados  de  la  religión  popular  [>ersa  y,  por 
lo  demás,  está  formado  por  simples  derivaciones  de 
los  éultos  de  Caldea  y  del  Asia  Menor.  El  maniqueísmo 
propagó  en  Occidente  la  concepción  dualista  persa, 
pero  formó  una  doctrina  muy  comj»leja,  cuyos  elemen¬ 
tos  procedían  de  diversas  fuentes  (A.  Carnoy,  La  re¬ 
ligión  des  perses,  en  Christus,  págs.  339  y  siguientes). 

También  es  menor  de  lo  que  á  primera  vista  parece 
la  analogía  entre  el  rmizdeismo  y  el  judaismo.  Ante 
todo,  hay  que  distinguir  las  analogías  observables  en 
los  Galhas  y  las  que  sobresalen  en  la  literatura  pelhavi. 
En  muchas  de  éstas,  especialmente  en  lo  que  toca  al 
culto,  á  la  cosmología  y  la  escaiología,  es  difícil  negar 
la  influencia  semítica  sobre  el  Irán,  aun  en  los  puntos 
en  que  éste  no  hizo  más  que  modificar  las  concepciones 
que  en  parte  tenían  su  origen  en  el  viejo  fondo  irónico. 
Nathan  Sóderblom  va  contra  la  opinión  de  los  que  pre¬ 
tenden  que  los  judíos  recibieron  de  Persia  la  idea  de  la 
resurrección  de  los  cuerpos  {La  vie  jutnre  d'apres  le  maz- 
deisme,  págs.  260  y  siguientes).  V  en  verdad  que  esta 
doctrina  se  presenta  en  Persia  en  una  forma  muy  dis¬ 
tinta  que  entre  los  judíos.  Por  lo  demás,  si  la  religión 
de  Zoroastro,  en  determinados  puntos,  desarrolló  con¬ 
cepciones  y  prácticas  análogas  á  las  dcl  judaismo  y  cris¬ 
tianismo,  es  que  quiso  responder  á  las  aspiraciones  dcl 
hombre,  que  naturalmente  es  religioso  y,  sobre  todo, 
porque  había  de  resolver  el  problema  moral,  el  cual  se 
presenta  á  todos  los  hombres  bajo  el  mismo  aspecto. 
Estas  analogías,  así  como  las  que  se  observan  acerca 
del  culto  y  la  piedad,  ponen  más  de  relieve  que  ninguna 
otra  cosa  la  ausencia  en  el  mazdeísmo,  de  aquel  empe¬ 
ño  en  mantener  la  idea  de  Dios  en  toda  su  pureza,  que 
tan  visiblemente  campea  en  el  judaismo,  y  la  falta  abso¬ 
luta  de  aquella  vida  religiosa  intensa,  fundada  sobre  un 
dogma  bien  definido  v  sobre  una  moral  á  la  vez  ideal 
y  precisa,  exclusiva  del  Cristianismo.  Para  diferenciar¬ 
se  más  de  éste,  el  mazdeísmo  no  reconoce  género  nin¬ 
guno  de  ascetismo  al  admitir  que  todo  es  bueno  en  la 
creación,  con  lo  cual  socava  el  fundamento  del  mis¬ 
ticismo.  Además,  su  moral  y  su  escatología  se  basan 
exclusivamente  en  la  justicia  y,  por  lo  mismo,  con¬ 
trastan  con  las  dcl  Cristianismo,  las  cuales  tienen  su 
fundamento  y  están  inspiradas  en  el  amor.  Irii  el  maz¬ 
deísmo  no  se  halla  el  cebo  del  entusiasmo  religioso,  por 
lo  cual  no  ha  tenido  la  difusión  que  tuvieron  el  budismo 
V  el  mahometismo,  religiones  que,  por  lo  demás,  son 
filosóficamente  menos  perfectas. 

Las  religiones  orientales.  Los  cultos  de  los  misterios 
en  las  religiones  orientales  tuvieron  grandes  analogías 
con  el  Cristianismo.  Los  ritos  fiie^’on  á  menudo  parale¬ 
los,  tales  como  el  ayuno  antes  del  bautismo,  y,  después 
de  recibido,  la  costumbre  de  vertir  ropa  blanca  y  lle¬ 
var  en  la  mano  un  hacha  como  se  hacia  en  los  miste¬ 
rios.  Sin  embargo,  como  observa  Anrich  (Antibe  Mys- 
terien7oesen  in  seinem  Einjluss  auj  das  Christentum, 
pág.  187,  Gotinga,  1894),  no  puede  demostrarse  que 
el  Cristianismo  haya  tomado  estos  ritos  de  dichas  re¬ 
ligiones,  antes  bien,  ellos  deben  su  significado  simbó¬ 
lico  á  las  fuentes  mismas  de  la  fe  cristiana.  La  prácti¬ 
ca  de  celebrar  la  Eucaristía  á  boca  de  noche  era  muy 
indicada  para  los  fieles,  que  conmemoraban  la  Cena  del 
Señor,  instituida  en  la  tarde  del  Jueves  Santo;  además, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  los  cristianos  no  tenían 
esta  hora  fija  de  un  modo  absoluto,-  y  ya  en  tiempo  de 
Tertuliano  las  reuniones  eucarísticas  se  tenían  al  rayar 
el  alba.  En  cuanto  al  ayuno  antes  del  bautismo,  estaba 
ya  recomendado  en  la  Didache  (VII,  4)  y  en  los  Actos 
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de  los  A  póstales  (XTTl,  3)  y  era  el  preludio  oblic:ado  ó  pre¬ 
paración  para  las  grandes  ceremonias.  El  vestido  blan¬ 
co  de  los  bautizados  y  el  cirio  ardiendo  se  presentaban 
naturalmente  como  símbolos  de  la  purificación  total 
del  alma  y  el  ingreso  en  la  luz  sobrenatural.  En  los 
cultos  paganos  se  cita  también  el  uso  litúrgico  del  agua, 
del  incienso,  aceite,  lámparas,  exvotos,  etc.  En  todo 
esto,  como  bien  observa  Delehayc  {Les  légemles  hagio- 
graphí'ques,  pág.  70,  Bruselas,  lyoii),  sería  poco  cuerdo 
acudir  á  la  hipótesis  de  que  hubiesen  sido  tomádas 
estas  ceremonias  de  la  práctica  de  las  aludidas  religio¬ 
nes,  puesto  que  la  naturaleza  humana,  al  obrar  por  el 
imperio  del  sentimiento  religioso,  las  explica  suficien¬ 
temente.  A  propósito  de  estas  analogías,  no  hay  que 
perder  de  vista  que  en  algunos  casos  fueron  las  reli¬ 
giones  paganas  las  que  tomaron  prestadas  ciertas  prác¬ 
ticas  del  Cristianismo.  Habiendo  llegado  á  ser  el  Cris¬ 
tianismo  una  potencia  moral  en  el  mundo,  se  impuso 
aun  á  sus  mismos  enemigos.  Así,  los  sacerdotes  frigios 
de  la  Magna  Madre  opusieron  sus  fiestas  del  equinoccio 
de  primavera  á  las  de  la  Pascua  cristiana,  y  atribuye¬ 
ron  á  la  sangre  derramada  en  el  tauróboío  el  poder 
redentor  del  Cordero  divino.  Esta  es  una  observación 
de  Cumont,  en  Les  rcligions  orientales  dans  le  paga- 
nisme  romain  (pág.  XIII,  París,  1909),  el  cual  nota, 
además,  que  en  la  reforma  pagana  que  intentó  el  em¬ 
perador  Juliano  el  Apóstala  es  manilicsta  la  imitación 
que  hizo  de  las  prácticas  de  la  Iglesia  cristiana.  Por 
lo  que  respecta  á  las  analogías  de  la  doctrina,  sin  me¬ 
nospreciar  la  explicación  que  da  Tertuliano,  de  que  las 
religiones  paganas  eran  una  falsificación  diabólica  de 
la  religión  revelada.  Orígenes  da  otra  más  profunda, 
á  saber:  que  estas  concepciones  comunes,  estos  deseos 
de  purificación,  de  expiación,  de  unión  con  la  divini¬ 
dad,  se  basan  en  la  naturaleza  misma  del  hombre  re¬ 
ligioso.  Con  sola  la  luz  de  la  razón,  el  hombre  se  reco¬ 
noce  dependiente  de  un  ser  superior  con  el  cual  puede 
entrar  en  relación;  con  sólo  el  testimonio  de  su  concien¬ 
cia  puede  comprender  que  este  ser  castigará  el  mal  y 
recompensará  el  bien.  De  aquí  nacen  en  el  hombre, 
lleno  de  faltas  y  miserias,  estos  deseos  de  expiación  y 
purificación  que  le  concilian  el  perdón  y  el  favor  de 
este  poder  supremo.  Tales  son  la  aspiraciones  del  alma 
religiosa,  nacidas  naturalmente  de  aquella  «-conciencia 
interior»  de  que  habla  san  Agustín,  que  lleva  á  los  me¬ 
jores  de  entre  los  hombres  á  buscar  á  Dios  y  servirle 
{De  ulilil.  credendi,  P')).  «Ahora,  comparando  los  mis¬ 
terios  paganos  con  la  religión  cristiana,  la  trascendencia 
de  ésta  parece  innegable.  De  ambos  lados  las  doctrinas 
se  presentan  concrelizadas  en  las  historias  que  son  como 
sus  vehículos.  Para  los  iniciados  en  los  cultos  paganos, 
las  leyendas  de  ('ibeles,  de  Isis  ó  de  Mitra  traducen  las 
creencias  ó  las  es[)eranzas  de  inmortalidad.  Para  los 
cristianos,  la  verdad  está  encarnada  en  la  persona  de 
Jesús  y  realizada  en  la  vida  ejemplar  del  mismo.  Ya 
se  ve,  pues,  el  abismo  que  separa  al  Cristianismo  de  los 
cultos  paganos:  de  un  lado,  la  leyenda,  del  otro,  la 
historia;  de  un  lado,  la  ficción;  del  otro,  la  realidad. 
Nótese,  además,  que  estas  fábulas  son,  en  su  mayor 
parte,  inmorales,  extrafias  y  repugnantes,  impropias 
é  inadecuadas  para  representar  elevadas  verdades  es¬ 
pirituales  ó,  cuando  más,  ofrecen  (como  los  misterios 
del  mitraísmo)  el  frío  simbolismo  de  leyendas  cósmicas» 
(C.  Martindalc,  en  Chrisius,  pág.  552).  Entre  los  auto¬ 
res  que  han  querido  ver  en  las  prácticas  cristianas  un 
simple  reme<|odel  mitraísmo,  figura  Salomón  Keinach, 
quien  dice  {ÜrpheuSy  pág.  102):  «Mitra  es  el  mediador 
entre  Dios  y  rl  hombre,  asegura  la  salvación  de  los 
hombre?  por  medio  del  sacrificio;  su  culto  comprende 
el  bautismo,  la  comunión  y  los  ayunos;  sus  adeptos  se 
llaman  hermanos;  en  el  clero  mdríaco  hay  hombres  y 
muieres  que  profesan  el  celibato;  su  moral  es  imperativa 
é  idéntica  á  la  del  ('ristiarismo.»  V.  la  biografía  de  Kl.l- 
NACTi  (Saiomí  iN).  pág.  380  de  este  mismo  tierno.  Res¬ 


pecto  de  este  pasaje  del  mismo,  bastará  decir  que  el 
ayuno  y  la  denominación  de  fraternidad  son  comunes  á 
la  mayor  parte  de  las  religiones.  Mitra,  como  mediador, 
no  lo  cita  más  que  Plutarco,  pero  mediador  entre  el 
dios  del  bien  y  el  dios  del  mal  {Existtmant  enim  alú 
ditos  esse  deoSy  quasi  contrariis  deditos  artibus,  ut  hona 
aller,  altcr  mala  opera  conjiciat:  alii  einn  qui  est  tneliory 
Deuni,  qut  deterior  Daemoncm  dicurit.  In  qua  sentcntia 
futí  Zoroastres  magas, qtiem  narrant quinquies  millc  annis 
antiquiorem  bello  Trojano  exüttsse.  Js  ergo  Zoroastres 
mehoris  nomen  Oromazen,  pejoris  Arimantum  perhihuit; 
addiditque  hof  enuneiatuw,  de  rebus  suh  sensum  caden- 
tibus,  illum  máxime  similem  esse  Inri,  hurte  lenebris  rl 
ignorationi,  médium  horutn  esse  Mtthram.  Quae  causa 
est  ut  Mtthram  Persae  Mesiten,  id  est  mediatorem  seu 
ititermedium  nuni  upent.  De  Jsideet  Osirtde,  traducción 
latina,  XL\’I,  pág.  'i52,  París,  1S85).  La  relación  di¬ 
recta  entre  el  sacrilicio  milraico  del  toro  y  la  salvación 
del  mundo  no  se  halla  consignada  en  ningún  sitio,  y 
no  es  Mitra  el  sacrificado  como  Jesús.  El  bautism*» 
miiríaco  es  una  simple  ablución  como  muchas  otras; 
la  comunión  mitríaca  es  una  ofrenda  de  pan  y  agua, 
de  los  que  ni  aun  puede  decirse  que  representan  á 
Mitra,  mucho  menos,  qtie  sean  su  misníO  cuerpo. 
Las  mujeres  no  tomaban  parte  en  los  misterios  un- 
trincos,  por  lo  cual  no  habían  de  profesar  el  celibato; 
de  los  hombres  no  se  sabe  más  que  lo  que  dijo  Tertu¬ 
liano  (De  Praescr.,  áO);  texto  en  el  que  se  hace  alusión 
á  los  sacerdotes  romanos  y  que  no  tiene  relación  al¬ 
guna  con  el  culto  de  Mitra,  y  que  ha  sido  mal  inter¬ 
pretado,  según  prueba  D’AK's  en  la  Kei'.  prat.  d'apo- 
logetique  (l.°  de  F'cbrero  de  1907,  pág.  519,  nota  3). 
Respecto  de  la  moral  imperativa,  no  se  puede  negar 
que  toda  moral  lo  es,  pues  va  dirigida  contra  los  abu¬ 
sos  de  la  concupiscencia. 

Pasando  ahora  á  comparar  el  islamismo  con  el  cris¬ 
tianismo,  ante  todo  se  ve  que  el  espíritu  del  primero  es 
distinto  del  del  segundo,  pues  se  basa  en  una  cor.cep- 
ción  muy  diversa  acerca  de  Dios.  Para  el  musulmár-. 
Dios  no  es  un  padre,  es  un  señor,  un  soberano  que. 
aunque  misericordioso,  distribuye,  á  modo  de  déspota 
oriental,  arbitrariamente,  castigos  y  recompensas.  Dt 
aquí  la  creencia  musulmana  que  todos  los  hombres,  ex¬ 
cepto  los  Heles,  son  criados  para  el  infierno  y  han  de 
ser  los  enemigos  irreconciliables  de  Dios  y  de  sus  sier¬ 
vos.  De  aquí  también  la  concepción  musulmana  dcl 
cielo,  como  rescate  v  liberación  del  estado  de  servidum¬ 
bre  V  de  los  deberes,  más  bien  que  como  la  felicidad  «le 
un  hijo,  más  íntimamente  unido  á  su  padre.  La  corrup¬ 
ción  de  la  moral  islámica,  frente  á  la  purísima  moral 
cristiana,  se  pone  de  relieve  en  sus  máximas  sobre  el 
divorcio,  la  ])i»ligamia  y  las  formas  más  abyectas  de  la 
esclavitud.  Algunos  de  sus  dogmas  son  manifiestamen¬ 
te  absurdos;  los  misterios  no  están,  como  los  «Jel  Cris¬ 
tianismo  (Trinidad,  Paicarnación,  etc.),  por  encimado 
la  inteligencia  humana,  sino  en  contradicción  flagrante 
con  ella,  por  ejemplo,  la  impecabilidad  de  M ahorna  y 
la  divinidad  del  Corán.  Por  lo  que  toca  á  la  difusión 
que  alcanzó  el  mahometismo  á  pesar  de  la  carencia  de 
solidez  religiosa  en  sus  doctrinas,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  Islam  exige  una  fe  ciega  y  da  satisfac¬ 
ción,  por  lo  menos  parcial,  á  las  necesidaflcs  religiosas 
que  siente  el  hombre,  sin  prohibir  el  halago  de  las  más 
bajas  pasiones.  Por  lo  mismo  se  adaptó  fácilmente  al 
modo  de  ser  de  los  pueblos  incivilizados,  como  eran,  en 
gran  parte,  los  árabes  (para  los  que  Maliorna  lo  fundó) 
y  como  son  los  negros  dcl  Africa,  los  únic»)S  conversos 
con  que  actualmente  cuenta.  Unicamente  los  pueblo? 
de  cultura  inferior  han  acei)tado  pacíficamente  el  maho¬ 
metismo;  los  pueblos  de  las  orillas  del  Mediterráneo 
no  hicieron  sino  ceder  al  fanatismo  intolerante  de  sus 
opresores.  En  cuanto  á  los  persas,  á  ellos  se  debe  el 
movimiento  que  tendió  á  reformar  el  Islam  iroculán- 
dolé  las  doctrinas  del  sufismo  v  el  mesianismo. 
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Respecto  de  la  religión  de  Asiria  y  Babilonia,  algu¬ 
nos  autores  han  querido  ver  en  ella  tendencias  mono¬ 
teístas,  contraponiéndola  á  la  religión  de  Israel,  de  ca¬ 
rácter  sobrenatural  monoteísta.  Ei  testimonio  de  ma¬ 
yor  fuerza  para  defender  esta  hipótesis  parece  ser  un 
texto  que  data  probablemente  de  la  época  neobabiló- 
nica  (hacia  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.)  v  que  dice  asi: 


Ninib _ 

Ncrgal ....  i  I 

¿amaina. . .  f  r  i 
En-lil . 

Nabu...  'd'osdclai 

Sin . 

cicélera. 


fuerza 

guerra 

batalla 

dominación  y  del  gobierno 

opulencia 

noche 


Además  de  Hermán  Ranke,  quien  desvirtúa  (Early 
Babylonian  personal  ñames,  Hammurabi  Dynasly  (pá¬ 
gina  214,  nota  3.  1905)  el  argumento  de  los  nombres 
propios  de  personas,  en  cuya  formación  entra  el  ele¬ 
mento  Dios  (llu’ittia,  Dios  conmigo;  llu-abi.  Dios  es 
mi  padre,  etc.),  aducido  en  favor  de  la  hipótesis  dicha; 
son  varios  los  asiriólogos  que  niegan  que  se  pueda  atri¬ 
buir  á  las  fórmulas  del  texto  antes  mencionado,  sabor 
alguno  de  monoteísmo  propiamente  tal,  ó  sea  el  que 
proclama  un  Dios  único.  J.  Hehn,  que  ha  hecho  un 
profundo  estudio  acerca  de  esto,  en  Die  bihlische  und 
die  babylonischc  Gottesidee  (Leipzig,  1913),  pone  de  re¬ 
lieve  que  los  reyes  de  Nínive  y  Babilonia,  hasta  en  los 
últimos  tiempos,  en  sus  inscripciones,  invocan  piado¬ 
samente  á  sus  dioses  y  diosas,  v  aun  los  particulares, 
en  sus  cartas  escritas  en  la  misma  época,  nombran  en¬ 
tre  sus  divinidades  protectoras  á  Asiir,  Belit,  Sin,  Sa¬ 
mas,  Adad,  Marduk,  Zarpanilum,  Nabú,  Tasmetum, 
Istar,  Nibib,  Nergal  y  otras,  llamándolas  «los  grandes 
dioses  del  cielo  y  de  la  tierra*.  Hay  que  concluir  (dice 
A.  Condamin,  La  religión  des  babylontens  et  des  assy- 
riens,  en  Chrislus,  pág.  C98)  que  si  los  babilonios  y  los 
asirios  tuvieron  alguna  tendencia  al  monoteísmo,  no 
dieron  jamás  un  paso  decisivo  hacia  él,  guardando 
hasta  el  fin  un  politeísmo  monárquico,  un  dios  principal, 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  divinidades  innumera¬ 
bles.  Los  partidarios  de  la  evolución  natural  (ai'iade  el 
citado  Condamin)  han  de  confesar  que  este  importante 
progreso  no  se  realizó  en  una  historia  religiosa  de  más 
de  tres  mil  años.  Lógico  es,  pues,  reconocer  la  trascen¬ 
dencia,  ó,  por  mejor  decir,  el  carácter  sobrenatural  de 
la  religión  de  Israel  monoteísta.  Otra  de  las  prerroga¬ 
tivas  que  intentan  atribuir  algunos  asiriólogos  á  la  reli¬ 
gión  babilónica  en  contraposición  á  la  de  Israel,  es  el  uso 
del  nombre  de  Jehová,  afirmando  que  este  nombre  íué 
conocido  por  los  babilonios  mucho  antes  de  Moisés.  En¬ 
tre  otros,  Roberto  William  Kogers.  en  The  Religión  oj 
fíabyionia  and  Assyria  (nágs.  94-97,  Londres,  1908)  dice 
que  el  nombre  Jau  ó  Jahweh  (jehová)  lo  empleaban 
los  babilonios  en  la  época  2000  -1400  a.  de  }.  C.,  dedu¬ 
ciendo  de  esto  que  *no  hay  medio  de  escapar  á  la  con¬ 
clusión  de  que  el  nombre  de  Jehová  no  es  de  propiedad 
exclusiva  de  los  hebreos.*  Contra  esta  opinión,  sin  em¬ 
bargo,  hay  la  de  otros  asiriólogos  no  menos  importan¬ 
tes,  como  C.  F.  Lehmann,  Zimmern,  Bezold,  Hilprecht, 
Ranke,  Daiches  y  Hehn,  quienes  afirman  que  la  pre¬ 
sencia  del  nombre  de  Jehová  en  los  textos  babilónicos 
de  la  época  mencionada,  no  se  puede  probar.  No  menos 
destituida  de  fundamento  aparece  la  hipótesis  acerc.a 
la  analogía  existente  entre  el  relato  del  (rcnesis  sobre 
la  creación  del  mundo  y  el  poema  babilónico  de  Gilga- 
més  (V.  Diluvio,  Critica  histórica,  etc.). 

Muchos  son  los  puntos  de  vista  desde  los  que  pueden 
compararse  las  prácticas  religiosas  de  Babilonia  con 
las  que  prescribía  Dios  á  su  pueblo  y  se  hallan  consig¬ 
nadas  en  la  Biblia,  queriendo  algunos  ver  en  estas  una 
copia  de  aquéllas.  En  cuanto  á  los  oráculos,  presagios 
y,  en  general,  las  forma.s  todas  de  la  divinación,  en 
Babilonia  estaban  en  uso  las  que  estribaban  en  acón-  • 


tecimientos  independientes  de  la  voluntad  humana, 
como  el  vuelo  de  las  aves,  etc.,  ó  fenómenos  anormales 
y  monstruosos,  y,  sobre  todo,  ofrecían  á  la  divinación 
un  campo  de  observación  inagotable  los  cambios  at- 
I  mosféricos,  vientos,  tempestades,  movimientos  y  curso 
de  ios  astros.  Empero,  en  el  fondo  hay  una  diferencia 
esencial  entre  estos  oráculos  y  las  profecías  en  las  que 
se  contienen  las  revelaciones  verdaderas  con  las  que 
quiso  Dios  favorecer  á  su  pueblo  escogido.  En  cuanto 
á  la  forma,  obsérvase  (á  pesar  de  las  analogías)  en  con¬ 
traste  con  la  simplicidad  bíblica,  las  complicada^  y  pro¬ 
lijas  consultaciones  de  los  sacerdotes  babilónicos.  Estos 
enumeran  todos  los  casos  posibles,  multiplican  los  sinó¬ 
nimos,  por  miedo  á  que  el  dios  no  entienda  lo  contra¬ 
rio,  ó  mejor,  que  no  eluda  la  cuestión  y  responda  con 
una  evasiva  (Condamin,  pág.  711).  Por  lo  que  respec¬ 
ta  á  los  himnos  y  oraciones,  difícilmente  se  hallará  en 
la  literatura  babilónica  un  canto  religioso  cuyo  fin  úni¬ 
co  fuese  celebrar  la  gloria  de  los  dioses  y  testimoniarles 
el  agradecimiento,  el  amor  y  la  confianza,  sin  mención 
ninguna  de  los  intereses  de  sus  piadosos  clientes.  Los 
himnos  empiezan  comúnmente  por  grandes  alabanzas  á 
la  divinidad,  exaltan  los  atributos  de  la  misma  en  es¬ 
tilo  pomposo  y  terminan  con  una  demanda.  Comprén¬ 
dese  que  la  preocupación  principal,  por  no  decir  única, 
del  suplicante  es  granjearse  la  benevolencia  del  dios 
á  fin  de  aplacarle,  obtener  su  gracia  y  conseguir  el 
objeto  de  su  petición.  *Los  babilonios,  como  los  asi¬ 
rios  (dice  Morris  Jastrow,  Die  Religión  Babyloniens  und 
Assynens,  t.  II,  pág.  138)  no  se  dirigían  á  los  dioses 
sino  cuando  deseaban  obtener  alguna  ventaja,  como 
la  curación  de  alguna  enfermedad,  la  solución  de  algún 
problema  ó  la  obtención  de  algún  favor...  La  pura  ala¬ 
banza  de  los  dioses,  sin  otra  intención,  no  existe  en  el 
culto  asiriobabilónico.*  Pero  uno  de  los  puntos  que  me¬ 
recen  más  detenido  estudio,  porque  hace  resaltar  la 
esencia  de  la  religión  asiriobabilónica,  es  su  moral 
y  la  idea  acerca  de  la  ofensa  de  Dios.  Como  se  ve 
(entre  otros  muchos  ejemplos  que  podrían  citarse)  en 
un  modelo  de  encantamiento  reproducido  por  H.  Zim¬ 
mern  (Beiíráge  zur  Kenninis  der  babylonischeu  Religión, 
tableta  segunda  Surpu),  los  babilonios  no  tenían  el 
sentido  moral  muy  pervertido,  y  en  algunos  puntos  no 
estaban  faltos  de  cierta  delicadeza  de  conciencia;  sin 
embargo,  estaban  muy  lejos  de  tener,  acerca  de  la  na¬ 
turaleza  del  pecado,  una  concepción  tan  profunda  como 
la  que  se  ve  entre  los  israelitas.  «La  gracia  del  dios  mi¬ 
sericordioso  (de  los  babilonios),  dice  F.  Jeremías  (en 
Lehrbuch  der  Rcligionsgcschichle,  3.“  ed.,  Tubinga.  1 900), 
resultado  buscado  y  esperado  de  la  oración,  no  es  otra 
cosa  que  la  liberación  de  la  enfermedad.  Esto  es  lo  que 
se  significa  por  perdón  de  los  pec«ados.  De  esto,  pues, 
hay  que  partir  para  juzgar  los  conceptos  de  falta  y  pe¬ 
cado,  de  misericordia  y  perdón.*  Otro  asiriólogo  é  his¬ 
toriador  de  las  religiones,  Tiele  (Geschichie  der  Religión 
in  AUerthum,  t.  I,  Gotha,  1895)  juzga  asimismo  que 
los  babilonios  y  asirios  no  llegaron  á  distinguir  clara¬ 
mente  entre  el  pecado  y  las  consecuencias  del  mismo. 
Comprendían  que  el  mal  que  padecían  era  el  castigo 
de  una  falta  y  les  dolía  haberla  cometido  como  causa 
de  su  propio  mal;  humillábanse,  pues,  para  aplacar  al 
dios  irritado,  y  en  esto  descubrían  su  temor  servil.  En¬ 
tonces  expresaban  con  frases  conmovedoras  su  pesar: 
«Las  faltas  por  mí  cometidas  no  las  conozco...  — El  Se¬ 
ñor,  en  la  cólera  de  su  corazón  me  ha  mirado,  —  Dios 
en  el  furor  de  su  corazón  me  ha  visitado...  —  ando  bus¬ 
cando  auxilio,  y  nadie  me  tiende  la  mano;  —  lloro,  y 
nadie  se  me  acerca  á  consolarme;  —  gimo,  y  nadie  me 
oye,  —  hacia  mi  Dios  misericordioso  me  vuelvo  supli¬ 
cante.*  Fuera  de  las  fórmulas  suplicatorias  antes  cita¬ 
das,  no  aparece  en  los  textos  cuneiformes  señal  alguna 
de  amor  al  prójimo,  como  no  hay  tampoco,  en  el  Có¬ 
digo  de  Hamurabi,  ley  alguna  relativa  á  este  amor, 
antes  bien  castiga  ron  la  pena  de  muerte  al  que  avuda 
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á  un  esclavo  á  fugarse  y  al  que  da  asilu  ú  un  esclavo  fu¬ 
gitivo,  al  contrario  de  la  Biblia,  en  donde  se  dice:  «No 
entregarás  á  su  dueño  al  esclavo  fugitivo  que  busca 
refugio  en  tu  casat  (Deut.,  XXIII,  15).  Y  aunque,  se¬ 
gún  dicen  aigimos,  el  Código  babilónico  no  está  inspi¬ 
rado  en  motivos  religiosos  i>ara  prohibir  la  injusticia, 
sin  embargo,  no  sólo  no  condena  la  concupiscencia,  los 
deseos  lúbricos,  sino  que  autoriza  ciertas  prácticas  in¬ 
morales,  por  ejemplo,  la  prostitución  sagrada.  V.  Pros¬ 
titución. 

Por  lo  que  respecta  al  paganismo  de  Grecia  y  Homay 
como  quiera  que  ya  se  halla  suficientemente  desarro¬ 
llado  este  punto  en  los  artículos  Grkcia  y  Romana 
(Religión),  se  expone  en  éste  principalmente  su  suerte 
final,  con  los  resultados  inmediatos  de  su  depuración 
cuando  entró  en  el  terreno  de  la  especulación  cientí¬ 
fica.  La  lucha  contraía  mitología  (que  era  el  elemento 
constitutivo  de  las  religiones  griega  y  romana)  la  ini¬ 
ciaron  los  filósofos.  Va  en  sus  principios  rompio  la  filo¬ 
sofía  con  la  tradición  sagrada,  construyendo  sus  siste¬ 
mas  sin  preocuparse  de  dar  en  ellos  cabida  á  la  Religión. 
Al  contrario  de  las  civilizaciones  orientales  en  las  que 
hubo  grandes  escuelas  de  teólogos,  como  las  de  Babi¬ 
lonia  y  Ileliópolis  que  renovaron  y  vivificaron  el  pen¬ 
samiento  religioso;  la  mitología  griega  en  la  época  clá¬ 
sica  no  sacó  partido  alguno  del  trabajo  de  la  rellexión 
filosófica.  Los  pensadores  que  no  la  atacaron,  por  lo 
menos  se  mantuvieron  en  una  completa  indiferencia 
para  con  ella.  La  religión  fué  reduciéndose  poco  á  poco 
á  ufi  conjunto  de  ritos  sin  significado  ninguno.  Los  ini¬ 
ciadores  de  la  escuela  pitagórica  observaron  cierta  neu¬ 
tralidad,  mientras  la  escuela  eleática  se  mostró  ya  desde 
un  principio  agresiva,  y  Piotágoras  proclamó  abierta¬ 
mente  el  agnosiicismo,  afirmando  que  no  podía  decir 
de  los  dioses  si  existían  ó  no  existían.  I.a  poesía,  que 
tanto  había  contribuido  á  implantar  las  leyendas  mito¬ 
lógicas  y  conciliar  las  diversas  tradiciones,  en  los  dra¬ 
mas  de  Eurípides  vino  á  ser  el  auxiliar  de  la  sofística. 
Nada  más  vago  é  indeciso  que  la  concepción  de  Zeus 
para  este  trágico,  quien  le  hace,  á  las  veces,  el  dios 
principal  de  la  religión  helénica,  mientras  que,  á  las  ve¬ 
ces  también,  parece  confundirle  con  la  necesidad  ó  la 
inteligencia  de  los  mortales  ó  el  éter  luminoso  é  infinito 
que  envuelve  al  mundo.  Sófocles  se  presenta  como  el 
perfecto  conservador  de  las  doctrinas  hereditarias,  que 
la  mayor  parte  del  pueblo  ateniense  (en  el  siglo  v)  respe¬ 
ta  y  profesa,  pero  tolera  que  Aristófanes  se  burle  de  los 
di^‘ses,  aunque  no  admite  que  se  niegue  su  existencia. 

En  Grecia  se  honraba  á  los  dioses  dirigiéndoles  ora¬ 
ciones  y  haciéndoles  ofrendas  varias,  á  las  cuales  se 
unían  los  sacrificios,  ya  cruentos  (ovejas,  cabras  cer¬ 
dos,  toros,  etc.),  ya  incruentos  (frutas,  libaciones, 
incienso,  etc.).  Los  sacrificios  humanos,  de  carác¬ 
ter  expiatorio,  estuvieron  también  en  uso,  entre  los 
primitivos  griegos,  registrándose  algunos  hasta  en  el 
siglo  VI.  Los  dioses  tenían  sus  templos,  cuya  custodia 
estaba  confiada  á  sacerdotes  y  sacerdotisas,  no  for¬ 
mando  los  tales  un  clero  jerarquizado,  sino  en  completa 
independencia  unos  de  otros.  Practicábase  en  Grecia 
como  en  casi  todos  los  pueblos  antiguos,  la  divinación, 
los  ensueños,  el  vmclo  de  las  aves,  la  inspección  de  las 
entrañas  de  las  víctimas,  etc.  Pero  lo  que  tenia  mayor 
importancia  eran  los  oráculos,  siendo  los  principales  el 
de  Zeus,  en  Dodona,  y  el  de  Apolo,  en  Delfos.  En  el  pri¬ 
mero,  la  voluntad  divina  se  manifestaba  en  el  aire  mis¬ 
terioso  que  movía  las  hojas  de  una  encina.  En  Delfos 
pronunciaba  los  oráculos  una  pitonisa  que  se  suponía 
inspirada  directamente  por  Apolo. 

Con  las  conquistas  de  Aleiandro  Magno  la  religión 
griega  penetró  en  Asia  y  en  Egipto.  Los  dioses  griegos 
tuvieron  buena  acogida,  en  particular  en  Alejandría 
y  luego  en  .Antioquia  y  Pérgamo;  pero  Grecia,  á  su  vez, 
se  abrió  á  las  influencias  religiosas  extranjeras,  perdien¬ 
do  en  este  intercambio;  multiplicáronse  en  las  islas  del 


mar  Egeo,  en  (i recia  y  en  Sicilia  los  adoradores  de  Isis  y 
Scraj)is,  y  su  propaganda  transcendió  á  Italia.  Anterior¬ 
mente  á  la  conquista  macedónica,  los  dioses  estaban 
íntiiiiamenie  ligados  á  la  vida  de  la  ciudad,  la  polis; 
pero  desapareciendo  ésta,  el  culto  perdió  su  exclusi¬ 
vismo.  La  Religión,  al  paso  que  ganaba  en  extensión, 
perdía  en  seriedad  y  arraigo.  «Los  dioses  griegos  acaba¬ 
ron  por  ser  más  bien  que  dioses  de  un  país  y  de  un  te¬ 
rritorio,  divinidades  de  un  pueblo  ó  de  una  agrupación, 
y  Cfuno  radicaban  en  la  ciudad  que  les  tributaba  culto, 
al  disolverse  ésta  triunfaban  las  tendencias  individua¬ 
listas  y  los  dioses,  mermada  su  vida  personal,  no  des¬ 
empeñaban  ya  su  papel  histórico.  Persistía,  sí,  el  culto 
olicial,  con  sus  fiestas,  algunas  de  ellas  c'spléndidas,  pero 
¿cómo  podía  ejercer  una  profunda  influencia  en  la  vida 
de  los  individuos,  si  el  Estado,  á  quien  personificaba, 
era  á  menudo  tan  impotente?»  (J.  Kaerst,  Geschichte 
des  hellenistischcn  Zeilallers,  t.  II,  Das  Wesen  des  Helle- 
msniusy  pág.  ‘JU7,  Leipzig,  1‘J09).  «En  todas  estas  trans¬ 
formaciones  y  revoluciones  que  marcaron  el  reinado 
de  Alejandro  y  de  los  Diadocos,  entraron  en  juego  nue¬ 
vas  fuerzas  representadas  por  poderosas  individuali¬ 
dades  ya  no  concentradas  en  grupos  solidarios.  A  estos 
individuos  se  dirigieron  los  homenajes,  dejándose  sen¬ 
tir  su  acción  en  el  curso  de  los  acontecimientos  huma¬ 
nos  mucho  más  que  el  poderío  problemático  de  los  dio¬ 
ses  relegados  al  Olimpo.  Es  el  triunfo  del  antropomor¬ 
fismo  más  radical,  de  la  dependencia  total,  reconocida, 
del  hombre  respecto  de  los  demás.  Estas  apoteosis  de 
los  soberanos  son  asimismo,  por  lo  menos  en  rigor  de 
lógica,  la  ruina  del  sentimiento  religioso,  ya  que  estos 
reyes,  por  muy  grandes  que  sean,  no  pasan  de  hombres, 
la  deüicación  oficial  no  cambia  su  naturaleza  íntima 
y  en  el  fondo  el  hombre  depende  menos  de  su  dios  que 
del  hombre,  su  semejante;  el  hombre  hace  los  dioses 
y  los  deshace.  Al  propio  tiempo,  el  mito,  ya  racionali¬ 
zado  por  Eurípides,  acaba  de  perder  su  carácter  de 
historia  sagrada,  puesto  que,  según  la  explicación  de 
Evhemero,  el  pasado  de  los  dioses  tiene  su  explicación 
en  el  presente»  (J.  Huby,  Christus,  pág.  ^i7b).  Al  mismo 
tiempo  que  el  elemento  divino  y  humano  se  van  com- 
fundiendo,  se  esfuman  las  diferencias  características 
entre  las  distintas  divinidades.  La  mitología  griega 
se  altera,  las  fisonomías  de  los  dioses  pierden  sus  ras¬ 
gos  propios,  y  sus  atributos  pasan  caprichosamente  de 
una  divinidad  á  otra.  Eai  las  inscripciones  de  la  éfxica 
se  hallan  asimilados  Isis  con  Démeter,  Osiris  con  Dio- 
nisos,  Serapis  con  Esculapio,  la  diosa  tracia  Bendis 
con  Artemis,  los  cabiros  de  Samotracia  con  los  dióscu- 
ros,  llegándose  hasta  identificar  el  dios  de  los  judíos 
con  Zeus  hyphislos.  Este  sincretismo,  al  favorecer  la 
curiosidad  religiosa,  fué  una  de  los  principales  obstácu¬ 
los  para  la  difusión  del  Cristianismo  entre  los  griegos, 
pues  repugnaba  esencialmente  á  las  ideas  entonces  co¬ 
rrientes  el  exclusivismo  doctrinal  de  la  religión  cristia¬ 
na,  su  intransigencia  en  punto  á  moral  y  su  horror  á 
toda  contemporización  con  el  culto  pagano.  Más  tarde, 
la  suerte  de  la  religión  griega  se  une  á  la  del  paganis¬ 
mo  en  el  mundo  romano,  á  las  luchas  de  éste  con  el 
Cristianismo  y  á  su  ruina  fatal.  A  esta  última  fase  res¬ 
ponden  los  conatos  de  revf'lución  pagana,  alentados 
por  Plutarco  y  Máximo  de  Tiro,  queriendo  descubrir 
bajo  la  multiplicidad  de  los  nombres  divinos,  griegos 
y  bárbaros,  una  sola  é  idéntica  divinidad;  acentúan 
esta  tendencia  las  tentativas  de  los  estoicos  para  har¬ 
monizar  su  filosofía  y  la  religión  popular  por  medio 
de  la  exégesis  alegórica  de  Homero  y  las  leyendas  tra¬ 
dicionales,  y,  finalmente,  la  síntesis  neopiatónica  de 
Porfirio  oponiendo  el  bloque  pagano,  mitos  y  oráculos, 
á  los  dogmas  revelados  de  las  Sagradas  Escrituras.  Ni 
estos  esfuerzos  de  la  inteligencia,  ni  la  persecución, 
sangrienta  como  la  de  Diocleciano,  ó  legal,  como  la  de 
Juliano  el  Apóstata,  pudieron  contener  al  Cristianismo 
en  su  empuje  triunfal. 
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Ahort,  tratando  de  aquilatar  el  valor  real  de  la  re¬ 
ligión  griega,  no  se  pueden  dejar  de  reconocer  sus  mé¬ 
ritos  en  el  terreno  del  arte.  La  mitología  de  los  griegos^ 
además  de  rica  y  variada,  es  de  las  más  claras  y  lumi¬ 
nosas.  «La  vida  de  fuera,  como  dice  Mauricio  Croiset 
{Histoire  de  la  littéralure  grecgite,  pág.  5,  París,  1 896) 
habíales  venido  llena  de  imágenes  y  sensaciones;  salía 
de  ellos  y  volvía  á  las  cosas  llena  de  dioses.»  En  la  vida 
ciudadana  dió  origen  á  aquellas  fiestas  que  entretenían 
y  desarrollaban  el  patriotismo,  exaltaban  el  legitimo 
orgullo  de  la  raza  griega  y  la  unían  más  estrechamente 
en  la  adoración  de  los  dioses  comunes.  Sin  embargo, 
esta  misma  flexibilidad  comprometió  el  valor  religioso 
y  moral  propiamente  dicho,  tanto  más  cuanto  no  esta¬ 
ba  contrabalanceado  por  aquella  seriedad  que  se  nota 
en  la  religión  romana.  Finalmente,  como  bien  observa 
el  citado  J.  liuby  (pág.  483)  «es  cosa  que  sorprende 
ver  cómo  la  unidad  de  Dios  estuvo  como  velada  á  los 
ojos  de  aquel  pueblo  inteligente,  á  tal  extremo,  que  en 
este  particular  los  pigmeos  ó  los  negritos  de  Africa 
hubieran  podido  darle  lecciones.  Y,  sin  embargo,  Gre¬ 
cia  tuvo  los  más  preclaros  pensadores,  de  fuerte  y  sana 
intelectualidad,  que  escribieron  páginas  admirables 
acerca  de  Dios,  la  justicia  absoluta  y  el  perfecciona¬ 
miento  del  individuo  por  medio  de  la  imitación  de  la 
divinidad;  pero  ni  Platón  ni  Aristóteles  llegaron  á  mo¬ 
dificar  profundamente  la  Atenas  de  su  época,  ni  nin¬ 
guno  de  ellos  llegó  á  ser  un  agitador,  como  lo  fueron 
Mahoma  y  Duda.  Preocupados  los  griegos  más  por  el 
ideal  de  belleza  plástica  que  de  la  justicia  y  santidad 
espiritual,  habían  materializado  sus  dioses  en  el  már¬ 
mol  ó  en  el  drama,  en  tan  alto  grado,  que  al  aparecer 
los  filósofos  hablando  de  divinidad  inmaterial,  no  pu¬ 
dieron  sacudir  el  yugo  de  la  tradición  artística  y  lite¬ 
raria,  y  la  filosofía  hubo  de  separarse  de  la  religión, 
restándole  su  fuerza  vivificadora  y  su  principio  de  pro¬ 
greso.»  «Quizá  (como  dice  Faguet,  Pour  qu'on  Use  Pía- 
tan,  págs.  231  y  siguientes,  París,  1905)  á  este  pensa- 
mfento  platónico,  tan  orgulloso  de  sí  mismo,  le  faltó  la 
bondad,  que  arrastra  las  muchedumbres.  Estaba  reser¬ 
vado  á  una  religión  que  había  de  ser  á  la  vez  pensa¬ 
miento  y  amor,  recoger  lo  que  había  de  vital  en  la  filo¬ 
sofía  griega  é  incorporarlo  en  la  síntesis  cristiana.» 

Los  dioses  que  adoraban  los  romanos  eran,  más  bien 
que  divinidades  antropomórficas,  poderes  ó  fuerzas 
de  la  naturaleza,  numina,  muchas  de  ellas  sin  sexo  ni 
forma  precisos,  ni  otro  sello  que  su  propio  cometido 
(V.  Dioses).  Júpiter  es  el  dios  indoeuropeo  primitivo 
del  brillante  cielo.  A  su  lado  se  halla  su  habitual  com¬ 
pañera  Juno,  la  protectora  del  matrimonio  y  del  naci¬ 
miento  y  sus  atributos  se  desarrollan  paralelamente  á 
los  de  Júpiter.  Marte,  en  quien  unos  ven  primitiva¬ 
mente  un  numen  primitivo  de  la  vegetación,  otros  el 
dios  de  la  gnerra  y  otros  el  dios  del  rayo,  es  la  divini¬ 
dad  favorita  de  los  romanos.  En  la  época  histórica  es  el 
dios  de  la  guerra,  y  sus  fiestas  tienen  carácter  militar. 
Quirino  foma,  en  un  principio,  una  trinidad  importante, 
con  Júpiter  y  Marte,  con  sus  sacerdotes  y  sus  ílámi- 
nes,  pero  le  eclipsa,  más  tarde,  la  tríada  etnisca,  Júpi¬ 
ter,  Juno  y  Minerva.  Jano  y  Vesta  son  divinidades  que 
se  hallan  á  menudo  asociadas.  Para  los  antiguos  habi¬ 
tantes  del  Lacio,  la  puerta  de  la  casa  y  el  hogar  do¬ 
méstico  eran  dos  cosas  sagradas  y  de  ello  nació  el  culto 
de  Jano  {¡anua,  «puerta»)  y  el  de  Vesta  (Jesíia,  en  grie¬ 
go  «hogar»),  por  extensión  divinidad  que  abría  el  año, 
de  donde  januarius,  el  primer  mes  del  año  solar.  Más 
que  otro  ninguno  el  culto  de  Vesta  puso  de  relieve  la 
tendencia  de  los  romanos  á  dar  carácter  religioso  á  los 
más  vulgares  incidentes  de  la  vida.  El  carácter  peculiar 
de  la  religión  romana  se  revela  también  en  las  fiestas 
instituidas  en  honor  de  la  divinidad.  En  ellas  no  se 
encuentra,  como  en  las  fiestas  cristianas  de  los  san¬ 
tos,  conmemoración  alguna  de  personalidades  definidas  I 
ó  de  acontecimientos  históricos,  como  en  las  fiestas  I 
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de  Pascua  de  Resurrección  ó  Pentecostés.  Si  alguna  se¬ 
mejanza  tenían  con  las  posteriores  del  Cristianismo,  era 
con  las  de  rogativas  ó  con  la  del  primer  domingo  de 
Pascua,  en  latín  Dominica  in  albis,  el  domingo  blanco, 
á  causa  de  la  indumentaria  blanca  que,  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  se  quitaban  aquel  día  los  recién  bau¬ 
tizados.  En  el  culto  de  los  muertos,  en  la  religión  roma¬ 
na,  además  de  las  ceremonias  fúnebres  que  se  hacían 
en  privado,  celebrábanse  dos  grandes  fiestas.  La  idea 
de  que  la  muerte  es  el  fin  y  acabamiento  de  toda  vida, 
era  completamente  ajena  á  los  pueblos  indoeuropeos; 
opinaban  que  el  fantasma  del  difunto  seguía  viviendo, 
aunque  con  una  vida  reducida,  en  la  tumba  en  donde 
yacía  el  cadáver.  Por  esto  se  enterraban  con  él  alimen¬ 
tos,  armas  y  joyas,  y  algunas  veces  se  inmolaba  sobre 
la  tumba  á  su  mujer  y  sus  esclavos.  Pero  estas  ofrendas 
no  les  parecían  suficientes;  representábase  á  los  muer¬ 
tos  como  espíritus  ambiciosos  y  maléficos  que  resur¬ 
gían  á  la  luz  para  robar  el  alimento  y  beber  la  sangre 
humana  con  que  reanimar  su  pálida  existencia.  Para 
apartarlos  y  apaciguarlos  celebraban  los  romanos  las 
Lemuria  en  los  días  9, 11  y  13  de  Mayo  (V.  Lémures). 
A  esta  concepción  se  yuxtapuso  otra,  totalmente  dis¬ 
tinta,  que  dió  origen  á  los  llamados  Dies  paténtales  ó 
semana  de  los  muertos  (V.  PareNiALIa).  «Estas  cere¬ 
monias  cordiales  constituían,  por  lo  demás,  una  excep¬ 
ción  en  la  vida  del  romano;  casi  todas  sus  relaciones 
con  los  dioses  revisten  la  forma  de  un  contrato  legal. 
Su  actitud  es  la  propia  de  un  obligado  respectuoso,  pie- 
tas,  y  el  dios  está  obligado  á  pagarle  en  justo  retorno. 
Violar  el  contrato  constituía  una  impietas;  excederse 
en  él,  una  exageración,  superstilio.  Lo  que  se  llama  co¬ 
múnmente  devoción,  no  entraba  en  el  ideal  romano;  el 
entusiasmo  místico  le  hubiera  chocado  enormemente; 
por  lo  mismo,  no  fomentaba  la  piedad  individual.  El 
cabeza  de  familia  era,  de  oficio,  el  sacerdote  de  su  casa 
y  sacrificaba  en  nombre  de  todos,  pues  no  había  casta 
sacerdotal»  (C.  Martindale,  La  religión  des  romains, 
París,  1921). 

La  primitiva  religión  romana,  tal  como  se  acaba  de 
esbozar,  comenzó  á  transformarse  á  partir  del  final  de 
la  monarquía  y  la  evolución  continuó  en  tiempo  de  la 
República.  La  causa  principal  de  este  fenómeno  fué 
el  helenismo.  Etniria  y  la  Gran  Grecia  fueron  los  dos 
focos  principales  desde  donde  irradiaron  estas  influen¬ 
cias.  La  evolución  religiosa  tuvo  lugar  en  el  sentido 
del  antropomorfismo;  además,  el  ritual  se  vió  invadido 
por  ciertas  ceremonias  griegas.  Los  grandes  dioses  de 
Grecia  se  introdujeron  sucesivamente  en  el  panteón 
romano,  y  á  su  contacto  los  dioses  indígenas  se  modi¬ 
ficaron,  adaptándose  al  gusto  nuevo,  adornándose  con 
mitos  y  leyendas  griegas  y  aun  identificándose  algunos 
del  todo  con  las  divinidades  helénicas.  Hacia  esta  épo¬ 
ca  se  nota  asimismo  la  renovación  de  la  tendencia, 
cada  vez  más  marcada,  de  divinizar  las  virtudes  favo¬ 
ritas  de  los  romanos  y  elevar  templos  en  su  honor,  por 
ejemplo,  la  buena  fe,  el  honor,  el  valor,  la  concordia, 
etcétera.  Esta  evolución  sufrida  por  la  religión  romana 
produjo  aquel  estado  de  indiferencia  é  irreligión  que 
Horacio  y  Propercio  describen  tan  por  menudo  en  sus 
versos,  y  era  que  la  influencia  griega  no  sólo  habla 
importado  nuevos  ritos,  sino  que  había  introducido, 
además,  un  nuevo  espíritu  de  escepticismo  religioso. 
Naturalmente,  una  religión  que  por  tan  largo  tiempo 
había  reservado  á  los  patricios  el  derecho  exclusivo 
de  entrar  en  los  colegios  de  los  pontífic'*s  y  que  se  ocu¬ 
paba  mucho  más  de  la  observancia  del  ritual  que  de 
las  disposiciones  íntimas,  no  era  la  más  adecuada  para 
desarrollar  en  los  individuos  la  intensidad  del  senti¬ 
miento  religioso  y  oponer  á  la  influencia  helenizante 
una  oposición  tenaz.  El  único  culto  que  no  degeneró 
de  la  j)rimitiva  eficacia  fué  el  de  los  muertos;  Las  tum¬ 
bas  que  orlaban  las  vías  romanas  recordaban  á  los 
transeúntes  los  misterios  del  destino  del  hombre,  y 
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eran  objeto  de  constantes  cuidados  de  parte  de  los 
ciudadanos.  Por  medio  de  este  culto  de  los  muertos, 
el  espíritu  religioso  se  pcrjjeiuó  y  i)udo  transmitirse 
á  otras  edades.  Octavio,  al  tomar  en  su  mano  las  rien¬ 
das  del  Imperio,  (lióse  perfecta  cuenta  de  que  era  im¬ 
posible  refundir  la  nueva  sociedad  romana  á  imaj^en 
de  la  anticua,  y  ‘"rcó  una  unidad  más  vasta  y  más 
coherente,  el  Imperio.  Para  mantener  esta  unidad,  á 
pesar  de  la  multi|)lieidad  de  razas  y  pueblos,  no  había 
que  rehusar  lazo  ninpmno,  y  como  entre  los  principios 
(le  unión,  la  Religión  es  la  más  poderosa,  no  hay  que 
extrañar  que  Octavio  promoviese  á  saljiendas  un  |;^ran 
despertar  relij^ioso.  Empazó  [)or  darse  á  sí  mismo  el 
dictado  de  Aui’usio,  que  en  latín  anti^mo  sip^niticaba 
lo  consapjrado  al  servicio  divino;  de  este  modo  el  em¬ 
perador  era  para  Roma  á  modo  del  refrre^entante  de 
la  divinidad.  Luego  siguió  el  consejo  que  Horacio  daba 
á  los  romanos,  de  reconstruir  los  templos  y  los  san¬ 
tuarios  de  los  dioses.  En  consecuencia,  el  año  ‘28  a.  de 
Jesucristo  invirtió  la  respetable  suma  de  100.000,000 
de  sestercios  en  la  restauración  de  82  templos  y  dió 
orden  á  los  nobles  que  reparasen  también  los  santua¬ 
rios  de  sus  familias,  mereciendo  ser  llamado  jjor  Tito 
Livio,  templorum  onir.ium  cuiuiiwr  nc  rcstitiitor.  No 
se  contentó  con  esto,  sino  (jue,  además,  re>i.il)leció 
las  cerenu'nias  que  la  indiferencia  ó  la  guerra  habían 
hecho  caer  en  desuso;  prolongó  las  fiestas  de  los  Sa¬ 
turnales  y  resucitó  las  Lupercales.  Aumentó  los  cole¬ 
gios  de  los  pontífices,  favoreció  la  instiluciém  de  las 
Vestales  y  ¡rrornovió  el  culto  de  varias  divinidades. 
Estas  y  otras  reformas  rodearon  al  emirerador  de  una 
aureola  religiosa:  el  nombre  de  Augusto  formaba  par¬ 
te  de  todas  las  fórmulas  suplicatorias,  y  en  las  fiestas 
públicas  y  ¡rrivadas  se  brindaba  jror  su  salud  en  tér¬ 
minos  que  parecían  invocaciones.  Rajo  la  dictadura 
de  Julio  César  los  romanos  imitaron  á  los  griegos  en 
la  deilicación  de  los  enqreradores.  I*ai  vida  vió  César 
cómo  el  Senado  votaba  la  construcción  de  un  templo 
en  su  honor,  y  después  de  su  muerte  ('»'i  a.  de  J.  C.) 
el  Senado  y  los  comicios  cf>locaban  oficialmente  al 
divus  Julias  entre  los  dioses  de  la  ciudad,  y  el  año  25 
se  le  erigía  un  tenrjrlo  en  el  Poro.  El  culto  inijrerial, 
pues,  se  convertía  en  una  de  las  princijralcs  formas  de 
la  religión  oficial.  En  algunas  provincias  adquirió  gran 
imiK>ilancia  jrolítica  y  religiosa,  asociado  como  estaba 
al  culto  de  la  diosa  Roma.  En  las  ciudades  y  munici¬ 
pios  creáronse  colegios  ( Augustales  Smiri)  para  hon¬ 
rar  á  la  divinidad  imperial,  y  la  participación  en  este 
culto  vino  á  ser  la  expresión  de  la  lealtad  al  Imperio. 

La  última  tran^íorinación  de  la  religión  romana  fue 
la  que  se  operó  en  tiempo  de  los  Severos,  y  consistió 
en  la  introducción  de  los  cultos  de  Siria.  A  la  diosa 
Atargatis  siguieron  los  Baal  locales,  á  los  que  ios  ro¬ 
manos  llamaron  Jú[ntcr  (Jupúcr  Damasccnits,  Jú¬ 
piter  Ileliopoliíafius,  Júpiter  Doliclinius) .  Más  tarde 
dominó  el  [lantelsrno  solar.  Auridio  (27tt-27.á)  estable¬ 
ció  el  culto  del  Sol  invencible^  haciéndole  construir  un 
suntuoso  templo,  instituyendo  en  su  honor  un  segundo 
colegio  de  grandes  pontíiices  y  unos  esi)léndidos  juegos 
cada  cuatro  años.  Alrededor  de  este  culto  concentróse 
la  reacción  pagana  en  tiempo  de  Juliano  el  yípóitaia. 
Todas  estas  transformaciones  [larecían  preparar  el 
camino  ai  advenimiento  del  Cristianismo. 

Al  afdicar  el  méttulo  comparativo  á  las  religiones 
de  la  India  se  hace  referencia  á  los  artículos  especiales 
liRAIIM.AMSMO  y  T>i  I'ISMO.  Para  el  (»l)jeto  del  presente 
artículo  impónesc  una  síntesis  de  ambas  creencias  v, 
en  primer  lugar,  del  vedismo  ó  brahmanismo  juebú- 
dico,  la  rcliinón  más  antigua  conocida,  de  la  India,  ó 
sea  !a  forma  (|u<‘  la  tradición  aria  (indoirania)  lomó 
en  el  Punjab,  pmlAiblen.enie  en  fl  segundo  milenario 
a.  de  J.  r.  Según  el  ve<lia:no  ó  biahrnani'^mo  prebú- 
dico,  «la  liienavenluran/a  de  h-s  difuntos  dejjcnde  de 
W*s  servicios  (jue  les  tributa:»  sus  dCiCendientes  de  línea 


masculina,  nacidos  de  matrimonio  legítimo  y  debirla- 
rneiíte  iniciados  en  los  ritos  religiosos.  De  aquí  la  obli¬ 
gación  de  contraer  matrimonio,  á  fin  de  asegurar  el 
bienestar  de  los  antepasados  y  el  proíúo;  la  de  cumplir 
las  ceremonias  fúneíires  y  las  de  conmemoración,  y 
la  no  menos  e'^tricla  de  ser  catijiiado  para  estas  cere¬ 
monias  por  medio  de  ritos  de  carácter  sacramental  y 
que  encuadran  la  vida  trvla  desde  antes  del  nacimiento 
hasta  la  iniciación  y  hasta  el  matrimonio,  ritos  <jiie 
dan  y  conservan  el  segundo  nacimiento,  el  nacimiento 
espiritual,  el  derecho  al  trato  con  los  hombres  y  los 
dioses  del  clan.  Respecto  de  la  suerte  de  los  difunto^, 
obsérvase  la  creencia  en  una  morada  de  luz,  en  donde 
se  regocijan  los  muertos,  por  lo  menos  los  que  han  lle¬ 
vado  buena  vida,  en  compañía  del  primer  hombre. 
Los  dioses  exigen  de  los  hombres  homenajes  perpetuos. 
Se  les  ruega  con  confianza  (rara  vez  para  el  pcrd<')n 
de  l(»s  pecados  ni  remisión  de  la  pena  debida  á  los  mis¬ 
mos),  j)¡diéndoles  la  cui ación  de  las  enícrniedadcs^ 
larga  vida,  posteridad  masculina,  etc.:  se- les  encanta 
con  himnos,  sin  olvidar  las  fórmulas  y  el  ceremonial. 
Se  les  ofrendan  manjares  y  la  libación  del  soma  (jugo 
de  una  planta  desconocida  y  que  tiene  virtud  embria¬ 
gadora).  Los  dioses  c|ue  .se  invoca  para  el  sacriíii  i<;  so¬ 
lemne  son  seres  todopoderosos,  benóvedos,  sensibles  al 
ruego  y  al  sacrificio,  algunos  de  ellos  muy  morales, 
celosos  de  la  moralidad  de  los  hombres  y  casi  trascen¬ 
dentes.  Las  elevadas  ideas  de  orden  y  moralidad,  que 
entraña  esta  religión,  no  excluyen  los  elementos  infe¬ 
riores,  el  animismo  y  la  magia  vulgar,  los  cuales,  aun¬ 
que  lelativamcnte  escasos  en  el  Rig-Veda  ó  colección 
de  los  himnos  del  ritual  solemne,  dominan  en  el  Alar- 
vaveda,  manual  de  hechicería»  (L.  de  la  Vallée  Pous- 
sin,  en  Christus,  paga.  372  y  siguientes). 

Los  documentos  védicí^s  más  antiguos  de  que  se 
dispone  son  ya  completamente  indios  en  muchos  res¬ 
pectos,  pero  por  lo  que  toca  al  modo  de  venerar  \o 
divino,  al  concepto  de  la  otra  vida  y  al  deber  familiar, 
el  vedismo  ó  brahmanismo  inái>  antiguo  parece  jscr 
una  religión  más  indoirania  que  hindú.  Dírese  «el  ve¬ 
dismo  ó  brahmanismo  más  antiguo»,  jjorque  el  vedismo 
supone  los  brahmanes  ó,  por  lo  menos,  los  sacerd«;tes 
anie[)asados  de  los  brahmanes.  El  sacrificio  propia¬ 
mente  dicho  es  independiente  de  los  antiguos  ritos  de 
familia,  que  son  indoeuropeos  y  que  vino  á  complicar¬ 
se  extraordinariamente  y  exigió  profesionales  como 
ministros.  Hubo  cierto  número  de  familias,  distingui¬ 
das  por  lo  genuino  de  sus  tradiciones  litúrgicas,  c^uc 
por  esto  y  por  su  posición  social  obtuvieron  el  privi¬ 
legio  único  de  sacrificar  y  compartir  el  sorna  con  los 
dioses.  Los  cantores  y  sacrificadores,  con  sus  gentes, 
tomaron  el  nombre  de  brahmanes,  de  la  voz  que  sig- 
nitica  fórmula  ú  oración,  con  lo  cual  se  formó  una  lite¬ 
ratura  sagrada,  conservada  piadosamente,  que  vino 
á  ser  arcaica,  que  se  tuvo  en  concepto  de  revelada  y 
(pie  exigía  un  largo  aprendizaje.  Los  brahmanes  es¬ 
peculaban  con  el  sacrificio.  ‘En  los  textos  antiguos, 
que  constan  de  elogios  é  invocaciones,  el  sacrificio  es, 
ante  todo,  homenaje,  ofrenda,  alimento  ó  contrato  (da 
ut  des):  un  acto  por  el  cual  se  abandona  para  los  dio¬ 
ses  alguna  cosa,  dulce,  leche,  animal,  jugo  del  soma; 
la  ofrenda  más  insignificante  de  manteca,  harina  6- 
leche.»  Según  ojiitiión  de  los  sabios,  el  sacrificio  en¬ 
trañó  siernjire,  por  lo  menos  para  el  rito  solemne,  un 
elemento  mí'vtico  muy  visible,  y  los  comentarios  litúr¬ 
gicos  [los  (V.)]  demuestran  (^ue  los  sacer¬ 

dotes  ó  ciertas  escuelas  sacerdotales  habían  construido 
todo  un  cuerpo  de  metafísica  con  las  intuiciones  mís¬ 
ticas  ó  mágicas  de  la  liturgia  y  la  mitología;  redacta¬ 
ron,  además,  en  forma  de  teoremas  el  poder  misterioso 
(|ue  los  hindus  (como  otros  muchos  salvajes)  atribulan 
a  la  penitencia  y,  en  función  de  estas  metafísicas,  ex¬ 
plicaron  los  dioses  el  destino  de  los  muertos,  el  origen 
de  las  cosas,  etc.  Antes  de  qi  ciertas  escuelas  sacei- 
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dótales  llegasen  á  determinadas  conclusiones  en  ma¬ 
teria  ele  liturgia  y  teología,  alteraron  y  complicaron 
los  dogmas  indoiranios  tocantes  á  la  otra  vida;  esta¬ 
blecieron  la  segunda  muerte,  contra  la  creencia  antigua 
de  que  los  muertos  gozaban  por  toda  la  eternidad  de 
la  bienaventuranza  á  la  que  les  habían  conducido  los 
sacrificios  y  otros  actos  piadosos,  y  á  la  creencia  en 
el  descendimiento  de  un  ser  desencarnndo,  para  explicar 
la  concepción,  substituyeron  el  sistema  del  Samsara 
(véase). 

El  budismo  propiamente  dicho  profesa  la  creencia 
en  la  eterna  transmigración  de  las  almas,  en  la  retri¬ 
bución  de  los  actos  en  una  existencia  futura,  celestial, 
humana  ó  infernal.  Los  ascetas  y  sacrificadores  tienen 
poder  mágico  y  pueden,  como  los  ílemonios,  contra¬ 
pesar  el  poder  de  los  dioses  l.os  brahmanes  autorizan 
y  consideran  casi  necesaria,  en  vista  de  la  inmortali¬ 
dad,  la  vida  del  religioso  anacoreta,  pero  no  abren  este 
camino  de  salvación  más  que  á  los  miembros  de  las 
castas  superiores  y  á  condición  de  que  hayan  pagado 
las  deudas  que  todo  hombre  contrae  al  nacer,  con  res¬ 
pecto  del  Veda,  de  los  dioses,  de  los  padres  y  de  los 
hombres  en  general;  el  budismo,  en  cambio,  tiene  un 
criterio  más  amplio  en  la  cuestión  de  casta.  Tanto  para 
los  butiistas  como  para  los  no  budistas,  la  inmortali¬ 
dad  es  el  objetivo  de  la  vida  religiosa,  pero  los  budistas 
dan  menos  importancia  que  los  brahmanes  á  la  inmor¬ 
talidad.  La  de  ellos,  ó  sea  la  «liberación  de  la  trans¬ 
migración*  ó  «rejuvenecimiento*  (ninmna)  no  es  la 
nada,  pero  no  es  forma  alguna  conocida  ó  imaginable 
de  existencia/  Los  sistemas  brahmánicos,  panteísmo 
impersonal  ó  personal,  contienen  el  retorno  al  .Ser  Su¬ 
premo,  desapareciendo  en  él  la  personalidad  humana 
corno  una  gota  de  agua  en  el  Océano;  pero  los  budistas 
no  tienen  idea  de  un  .Ser  Supremo;  su  nirvana  no  es 
ni  un  lugar  ni  un  estado,  es  el  vacío  puro,  la  desagre¬ 
gación  de  una  individualidad  af^arente,  el  final  del 
proceso  de  los  fenómenos  mentales.  En  cuanto  al  vo, 
los  brahmanes  disienten  entre  sí;  unos  admiten  la  exis¬ 
tencia  de  mónadas  unidas  á  un  cuerpo  sutil  (intelec¬ 
to,  etc.)  V  que  en  virtud  de  esta  unión  poseen  la  inte¬ 
ligencia,  transmigrando  hasta  cjue,  |)or  el  conocimiento 
de  su  verdadera  naturaleza,  obtienen  la  soledad  flo- 
íiniíiv'a;  otros  creen  que  el  yo  participa  de  la  natura¬ 
leza  del  Ser  Supremo  para  unos  y  otros, 

la  substancia  verdadera  del  yo  es  trascendente  al  cuer- 
j>o,  á  la  sensación  y  al  pensamiento;  el  comjilejo  psi¬ 
cológico,  con  el  organismo  inatt  rial,  envuelve,  sin  al¬ 
terarla,  una  substancia  particular  á  la  substancia  su¬ 
prema.  Los  budistas  ó,  por  lo  menos  la  mayor  parte 
de  ellos,  dicen  que  las  sensaciones,  los  pensamientos 
y  los  actos  existen  en  sí,  sin  que  haya  debajo  un  ser 
que  sienta,  piense  ú  obre,  y  tachan  de  locos  á  los  que 
crevendo  en  un  yo,  esperan  llegar  á  la  liberación  «Con¬ 
tradicciones  y  lagunas  las  hay  en  todos  los  sistemas 
metalí^icos  en  casi  igual  cantidad;  la  filosofía  brah- 
mánica  ha  consegiudo,  de  un  modo  imperfecto,  har¬ 
monizar  sus  doctrihas  sobre  el  ser  universal,  inmutable 
y  feliz,  que  se  disfraza  de  ser  individual,  mal  y  desgra¬ 
ciado;  los  deístas  chocan  en  el  problema  del  sufri¬ 
miento,  y  algunos  deístas  indios  se  distinguen  por  su 
falta  de  habilidad;  establecen,  sí,  un  dios  soberano  y 
compasivo,  pero  no  sientan  la  noción  de  criatura  libre, 
admiten  la  promoción  y  se  ven  imposibilitados  de  jus¬ 
tificar  el  inlierno.  Empero  las  contradicciones  del  bu¬ 
dismo,  tanto  desde  eí  punto  de  vista  estrictamente 
dogmático  como  del  sentimiento  religioso,  son  inútil¬ 
mente  paradójicas  y  provocativas  (observación  de 
A.  JLirth).  A  pesar  de  esto,  es  una  gran  verdad  lo  que 
dijo  A.  Barth,  que  brahmanes  v  budistas,  hermanos 
enemigos,  son  verdaderamente  hermanos.  Los  sutras 
búdicos  y  los  upanishads  brahmá+iiros  respiran,  á  me¬ 
nudo,  un  mismo  aire  de  vida  espiritual,  exenta  do  todo 
anaterialismo,  altiva  en  su  moralidad  de  santos  pro¬ 


fe^'lonales,  pero  desagradablemente  llevada  á  la  «me- 
dilacióp.  sin  contenido»,  lucra  de  la  cual  no  se  obtiene 
ni  el  brahmán  ni  el  nirvana  Las  escuelas  antiguas  del 
budismo,  muy  divididas  en  metafísica  (agnósticas, 
personalistas,  nihilistas),  v  las  del  brahmanismo,  no 
menos  divididas  (monistas,  teístas,  ateas,  devotas), 
están  de  acuerdo  acerca  de  la  santidad  que  conduce 
á  la  salvación.  Nuestros  textos  más  antiguos  insistei: 
acerca  de  que  todos  los  budistas  entienden  de  la  misma 
manera  y  practican  el  camino,  á  saber:  despojar  el 
deseo  y  el  acto  y  practicar  las  meditaciones  en  las  qne 
las  ideas,  elementos  de  la  conciencia,  se  desvanecen. 
Por  extraño  que  parezca,  las  oposiciones  doctrinales 
y  disciplinarias  entre  los  biahmanes  y  entre  los  bu¬ 
distas,  y  entre  ambos  á  la  vez,  se  comparan,  con  razón, 
no  á  las  contradicciones  que  se[3aran  en  Occidente  á 
las  iglesias  rivales,  sino  á  los  conílictos  entre  las  di¬ 
versas  congregaciones  católicas,  regulares  y  seculares 
(dominicos,  franciscanos,  jesuítas).  l\n  un  ¡)unto  fun¬ 
damental  están  de  acuerdo  brahmanes  y  budistas: 
todos  ellos  anatematizan  con  igual  convicción  á  los 
ne^adores  (nastika)  que  niegan  la  transmigración,  el 
paraíso  y  el  infierno  (La  Valléc  Poussin,  ob.  cit ,  pá¬ 
ginas  á1.‘Lál4). 

En  principio  pt^ede  decirse  que  el  budismo,  particu¬ 
larmente  el  del  Gran  Veliírulo,  contiene  muchas  no¬ 
ciones  allegadas  de  las  nociones  cristianas,  castidad, 
confesión,  condenación  del  egoísmo,  carirlad,  invoca¬ 
ción  de  los  santos,  participación  en  los  méritos  de 
ellos,  etc.;  pero,  por  otra  parte,  aun  salvando  la  íla- 
grante  contradicción  entre  el  sistema  c^i^liano  y  el 
budista,  las  nociones  mismas  que  parecen  muy  rdlc- 
gadas,  distan  entre  sí  con  la  separación  casi  infinita 
que  existe  entre  el  esjiíiitu  hindú  y  el  csj)íri»u  cristia¬ 
no.  Bastaría  probar  esto  por  lo  que  résped  a  á  la  cas¬ 
tidad,  la  coníesiún  y  la  meditación;  pero  limitando  el 
paralelo  á  la  caridad,  observarásc  c|uc  se  la  considera 
un  método  de  perfcccionemiento  moral,  método  -  pur- 
cativo,  indispensable,  pero  inferior  á  la  meditación;  la 
meditación  dcl  vacío  ó  de  la  nada  conduce  al  (juc  me¬ 
dita,  hasta  el  nirvana;  la  «virtud  del  dun  ó  de  la  yáedad* 
no  tiene  ni  razón  de  ser  ni  utilidad  ninguna  desde  el 
nuimcnto  en  que  se  ha  comprendido  la  nada  universal. 
Por  otra  jxirte,  para  un  budista,  pensar  y  decir:  «¡(Jjalá 
pudiese  yo,  en  los  períodos  cósmicos  en  que  las  cria¬ 
turas  mueren  de  hambre  y  de  sed,  ser  alimento  y  bc- 
bifla  [>ara  todas  las  criaturas!*,  es  infinitamente  más 
meritorio  que  dar  desde  luego  lo  poco  que  se  ¡)05ee.  El 
l^udi^ino  está  empapado  de  un  idealismo  dcscon(''r- 
lantc;  el  signo  vale  tanto  como  la  cosa  significada, 

I  principio  funesto  en  las  obras  de  misericordia.  Por  más 
razonable  que  sea  el  budismo  en  ciertas  cosas,  por  más 
curiosa  y  emocionante  í|ue  sea  su  leyenda  de  oro,  no 
hay  que  perder  de  vista  que  nació  entre  visionarios  y 
penitentes  desequilibrados.  De  aquí  lo  mucho  qne 
tiene  de  artificial,  su  literatura  excesivamente  esco¬ 
lástica,  el  desarrollo  exorbitante  de  ciertos  lugares  co¬ 
munes,  misoginia,  piedad,  vacio  universal,  etc.;  su 
infierno  es  más  complicado  y  absurdo  que  el  de  lus 
demás;  en  él  se  hallan  condenados  cuya  lengua  alcanza 
decenas  de  leguas  para  que  la  dcsj)edacen  los  demonios 
en  toda  esta  extensión.  Por  lo  íjiie  toca  á  su  caridad, 
termina  en  la  concepción  de  tin  santo  que  inultipücí 
en  todos  los  cementerios  su  enorme  cadáver,  para  que 
los  animales  puedan  cebarse  en  él  y  obtener  de  este 
mr*do  el  renacimiento  celeste  y  la  budificación. 

Por  lo  que  res|)ccta  á  las  religiones  de  la  China,  des¬ 
pués  de  hacer  referencia  á  los  artículos  ('hiña.  Reli^ 
pón,  CoNFUCio,  Laü-tsé  y  Taoísmo,  se  da  á  conti¬ 
nuación  un  breve  resumen  de  las  mismas.  Para  el  pc' 
íiodo  histórico  que  prccerlió  al  advenimiento  de  l.i 
dinastía  de  los  Tcheou  (siglos  xxiv  al  xii  a.  de  J.  C.), 
los  chinos  primitivos  creían,  ante  t«»dr*,  en  un  ser  supe¬ 
rior  al  que  llamaban  Sublime  Cielo,  Cielo.  Sublime  So- 
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berano  ó  simplemente  Soberano.  El  Cielo,  el  Sublime 
Soberano,  daba,  conservaba  ó  arrebataba  la  existencia 
al  hombre;  era  el  autor  de  todas  las  relaciones  y  de  to¬ 
das  las  leyes;  observaba  á  los  hombres  y  los  juz{2;aba, 
recompensándolos  ó  castigándolos  según  sus  mereci¬ 
mientos.  De  El  venía  la  carestía  ó  la  abundancia,  la 
adversidad  ó  la  prosperidad.  El  emperador  era  su  man¬ 
datario.  El  ('ielo  predestinaba  á  largo  plazo  y  preparó 
su  elegido  durante  muchos  siglos.  En  la  primitiva  re¬ 
ligión  de  China,  el  punto  más  saliente  era  el  culto  de 
los  manes.  La  supervivencia  del  alma  humana  era 
dogma  universalmente  reconocido.  Invitábase  al  di¬ 
funto  á  volver  á  la  tierra,  por  medio  de  cantos  acom¬ 
pañados  de  música;  en  ocasiones  de  gran  solemnidad 
se  vestía  á  un  descendiente  del  difunto  con  las  ropas 
de  éste  y  se  le  ofrecía  manjares  y  se  le  pedía  la  ben-  j 
dición.  Durante  el  reinado  de  los  Tcheou  (siglos  ix 
al  vi)  se  introdujeron  algunas  reformas  en  el  credo 
chino.  La  noción  primitiva  del  Ser  Supremo  sigue  sien¬ 
do  la  misma  que  en  el  período  anterior  y  aun  se  acen¬ 
túa,  siendo  cada  vez  más  personal.  Reina,  gobierna, 
recompensa  y  castiga.  La  noción  primitiva  de  los  seres 
trascendentes  se  precisa  también,  pero  degenera;  bó¬ 
rrase  la  distinción  entre  los  chen  y  los  ki.  listos  se  olvi- 
<lan;  los  chen  son  difuntos  ilustres  y  poderosos;  ben¬ 
dicen  y  maldicen  como  antes,  pero  comen,  mientras 
que  los  primitivos  chen  no  comían;  su  categoría  se  ex¬ 
tiende,  recibiéndose  en  ella  á  seres  maléficos,  de  origen 
heterodoxo,  ondinas,  dríadas  y  otros,  de  gran  pare¬ 
cido  con  los  nagas  y  los  pretas  de  la  India.  La  primitiva 
noción  de  los  manes  se  altera  también;  la  sobreviven¬ 
cia  adquiere  mayor  arraigo;  los  antepasados  bendicen 
y  maldicen;  los  difuntos  aparecen  y  reprenden.  En  el 
arlo  535  se  afirma  la  duplicidad  del  alma  humana;  el 
alma  inferior  p'ai,  que  anima  el  cuerpo  y  dirige  las 
operaciones  vegetativas,  tiene  su  origen  en  el  esperma, 
al  cual  lo  debe  á  su  vez  el  embrión.  Des|>ués  dcl  na¬ 
cimiento,  el  alma  superior,  hoen,  se  forma  lentamente, 
por  condensación  interior  del  aire  respirado.  En  la 
muerte,  el  alma  inferior  sigue  al  cadáver  á  la  tumba, 
en  donde  acaba  por  extinguirse;  pero  el  alma  superior 
no  se  extingue;  una  vez  separada  del  cuerpo,  es  tanto 
más  trascendente  y  capaz,  cuanto  que  ha  comido  y 
aprendido  más  durante  la  vida.  Si  los  descendientes 
le  hacen  las  ofrendas  rituales,  estará  tranquila;  de  lo 
contrario,  les  causará  molestias.  En  este  período  priva, 
como  en  el  anterior,  la  hechicería;  los  hechiceros  sirven 
de  médiums  entre  los  vivos  y  los  difuntos.  Acentúase 
la  creencia  en  los  ensueños.  Introdúcese,  con  el  dua¬ 
lismo  del  alma,  la  teoría  filosófica  yin  y  yang,  dos  prin¬ 
cipios  conti arios  entre  sí,  en  evolución  circular  con¬ 
tinua,  llevando  el  uno  en  si  el  germen  del  otro  y  el 
apogeo  del  uno  marchando  á  su  ruina  por  el  otro  El 
dualismo  abstracto  halla  en  la  pareja,  cielo  y  tierra, 
su  fórmula  concieta  (L.  Wieger,  en  Chrislus,  págs.  133 
y  siguientes). 

Al  expirar  la  dinastía  de  los  Tcheou  operóse  en  la  re¬ 
ligión  de  China  la  gran  reforma  en  la  persona  de  Lao- 
tsé,  fundador  del  taoísmo,  y  Ilong-fou-tsé,  ó  Confucio, 
padre  del  confucionismo,  dos  sistemas  que  se  explican 
en  los  respectivos  artículos  de  esta  E.nciclopedia. 
De  la  herencia  de  Confucio  pretendieron  encargarse 
á  su  muerte  (479)  sus  discípulos,  dando  principio  á  la 
secta  de  los  letrados.  Esta  secta  no  fue  nunca  una  ins¬ 
titución  pública,  como  algunos  han  creído;  no  pasó  de 
fracción  más  ó  menos  política,  una  casta  cerrada,  con 
visos  de  sociedad  secreta  perpetuada  por  la  educa¬ 
ción  de  la  juventud,  la  cooptación  y  el  matrimonio 
recíproco.  Las  dinastías  chinas  les  fueron  hostiles,  por 
regla  general,  pero  si  alguna  vez  disfrutaron  de  pres¬ 
tigio,  fue  en  tiempo  de  la  mogólica  y  la  inanchú;  du¬ 
rante  la  primera,  como  agentes  del  fisco,  y  en  la  se-  i 
gunda,  como  acaj^prad'^res  de  la  enseñanza.  Por  lo  ¡ 
u«ie  rcsjH'cta  á  la  significación  moderna  del  culto  lii-  | 


I  butado  á  Confucio,  se  deduce  de  lo  que  dice  el  cxégett 
oficial  Tchou-hi:  «El  alma  del  hombre  se  extingue  á 
la  muerte  de  éste,  tanto  más  rápidamente  cuanto  más 
sabio  íué  en  vida;  ahora  bien,  como  Confucio  íué  un 
sabio  perfecto,  su  alma  volvió  á  la  nada  hace  más  de 
veintitrés  siglo?,  y  el  culto  que  se  le  tributa  no  se  diri¬ 
ge  más  que  á  su  nombre  y  su  memoria,  cosas  ambas 
que  este  mismo  homenaje  ha  de  glorificar  y  perpe¬ 
tuar.»  Documentos  de  fechas  muy  recientes  confirman 
este  modo  de  opinar.  Tcheou-fou,  gobernador  de  Chang- 
tong  y  después  virrey  de  ambos  Koang,  en  su  Kiao- 
ou-ki-liao  (ei)ítome  de  cuestiones  religiosas),  publica¬ 
do  para  servir  de  guía  á  ios  mandarines  poco  versados 
en  esta  materia,  expone  primeramente  una  consulta 
del  Tribunal  de  ritos  de  1701,  dirigida  al  emperador 
K’ang-hi,  en  la  que  se  lee:  «Nosotros,  servidores  vues¬ 
tros,  después  de  larga  deliberación,  hemos  convenido 
en  que  prosternarse  delante  de  Confucio  es  venerarle 
como  maestro  y  modelo  de  los  hombres,  no  en  ningún 
modo  pedirle  fortuna  6  dignidades.»  'Icheou-fou  cita, 
además,  una  demanda  presentada  al  trono  en  1874, 
en  la  que  se  lee:  «Confucio  es  el  gran  sabio  de  China, 
el  que  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
días,  soberanos  y  pueblos  han  venerado  á  porfía.  El 
cristiano  que  no  reconoce  más  que  á  Dios  y  reniega  de 
Confucio,  ¿en  qué  se  distingue  de  un  rebelde?»  Final¬ 
mente,  el  propio  Tcheou-fou  resume  estas  ideas,  di¬ 
ciendo:  «Desde  los  tiempos  más  remotos  es  costumbre 
en  China  prosternarse  para  honrar.  No  fué  Confucio 
quien  introdujo  este  modo  de  saludar;  lo  prueba  que 
no  se  usa  sólo  para  él.  El  prosternarse  no  es  un  acto 
de  religión,  sino  un  rito  establecido  por  el  Gobierno; 
es  un  rito  de  los  más  importantes,  que  obliga  á  los 
funcionarios  y  al  pueblo;  y  el  que  lo  rehusase,  faltaría 
á  la  ley.»  Lo  mismo  dijo  con  la  mayor  claridad  Chen- 
t’ong-yen  en  1904,  al  pronunciar  un  discurso  en  d 
gran  Colegio  de  Tsien-tsin,  el  día  del  aniversario  del 
natalicio  de  Confucio:  «Hoy  se  celebra  la  fiesta  de  Con¬ 
fucio,  el  gran  sabio  de  nuestra  nación,  el  autor  de  la 
doctrina  clásica.  A  él  hemos  de  rendir  tributo,  no  cier¬ 
tamente  solicitando  sus  favores  por  medio  de  oracio¬ 
nes  ó  prosternándonos  en  memoria  suya,  sino  imitan¬ 
do  los  ejemplos  que  nos  dejó  este  perfecto  modelo  de 
letrados.  Animados  de  estos  sentimientos,  hemos  de 
saludar  su  tablilla,  la  cual  es  para  nosotros  un  memo¬ 
rial,  lo  que  la  Cruz  es  para  los  protestantes»  (diario 
oficial  Koanpao,  del  12  de  Diciembre  de  1904).  Ac¬ 
tualmente,  implantada  en  China  la  República  desde 
el  primer  decenio  del  siglo  XX,  todo  ha  cambiado  en 
este  terreno.  La  casta  de  los  letrados  ha  desaparecido 
y  la  doctrina  de  Confucio  ha  dejado  de  ser  clásica. 
Los  autores  de  la  moderna  China  no  han  atentado,  es 
cierto,  contra  los  templos  del  Sabio,  hoy  desiertos  y 
abandonados;  pero  han  proscrito  sus  obras  de  la  en¬ 
señanza  primaria  por  anticuadas,  relegándolas,  á  titulo 
de  filosofía  arcaica,  al  cuadro  de  las  asignaturas  acce¬ 
sorias  de  la  segunda  enseñanza. 

Tarea  muy  ardua  es  la  de  estudiar  la  religión  dt 
Egipto  si  se  tiene  en  cuenta  los  muchos  escollos  que 
presenta  la  investigación,  uno  de  los  cuales  es  la  uti¬ 
lización  misma  de  las  fuentes  de  que  se  dispone.  Esto 
y  la  circunstancia  de  tratarse  ya  en  gran  número  de 
artículos  de  esta  Enxiciopedia,  tales  como  Egipto. 
Religión,  Horus,  Isis,  Muertos  (Libro  de  i.os),  Osi- 
Ris,  Pirámides  (Textos  de  las),  Psicostasia,  Ra, 
Tah,  etc.,  autoriza  para  detenerse  en  este  particular 
menos  de  lo  que  parece  exigir.  La  egiptología  puede  de¬ 
cirse  que  no  ha  pasado  dcl  período  de  formación.  Desde 
que  ('hampollion,  al  descifrar  los  jeroglíficos,  abrió  ei 
camino  á  la  investigación  de  gran  caudal  de  documen¬ 
tos  que  habían  de  ir  apareciendo  en  el  decurso  de  las 
i  excavaciones,  ha  habido  gran  número  de  sabios  que  han 
¡  cultivado  la  nueva  ciencia,  habiendo  obtenido  éxitos 
i  indiscutibles;  sin  embargo,  dada  la  dificultad  de  una 
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Interpretación  seíjura  y  fija,  no  siempre  ha  re’naclo 
«na  perfecta  unidad  en  resoK'er  los  problemas  que 
plantea  la  investigación  de  un  país  en  donde  no  exis¬ 
tía  organización  alguna,  en  donde  cada  tribu  y  cada 
ciudad  formaba  una  República  aparte,  con  sus  costum¬ 
bres,  su  dios,  sus  sacerdotes  y  su  templo.  Tal  era  Egip¬ 
to  en  el  cuarto  milenario  antes  de  la  era  cristiana,  y 
aunque  hubo  un  jefe  más  poderoso  que  los  demás, 
Menes,  que  consiguió  extender  su  hegemonía  sobre 
toda  la  región,  y  fundando  una  nueva  capital  en  la 
punta  del  Delta,  reunió  los  dos  países,  N.  y  S.,  en  un 
solo  reino,  sin  embargo,  la  unión  política  no  afectó  al 
elemento  religioso  y  éste  quedó  tan  fraccionado  como 
antes.  Cada  ciudad  se  creía  con  derecho  á  guardar  sus 
dioses  y  sus  ritos,  como  sagrada  herencia  de  sus  ante¬ 
pasados,  y  esto  mantenía  inevitablemente  una  con¬ 
fusión  que  hacía  imposible  toda  unificación  religiosa. 
Desde  los  centros  más  importantes,  Tebas,  Heliópolis, 
Menfis,  Hermópolis,  Abidos,  propagáronse  sucesiva¬ 
mente  las  doctrinas  y  prácticas  religiosas  por  todo 
Egipto.  Paralelo  al  dios  local  se  rendía  tributo  de  ado¬ 
ración  al  dios, de  una  de  estas  ciudades,  el  dios  del  rey. 
Entonces  intervino  el  trabajo  de  los  sacerdotes  y  los 
teólogos  procurando  reducir  á  un  cuerpo  de  doctrina 
los  diversos  elementos  con  que  se  contaba,  asociando 
unas  á  otras  las  divinidades,  estableciendo  una  jerar¬ 
quía  de  poder  y  dignidad  que  variaba  según  el  país. 
Así  llegó  á  formarse  el  panteón  egipcio,  mezcla  inco¬ 
herente  de  dioses  y  diosas,  venidos  de  todos  los  hori¬ 
zontes,  agrupados  en  una  sociedad  de  límites  elásticos 
y  que  se  plegaVia  á  todas  las  ambiciones.  En  la  esfera 
de  su  influencia,  cada  una  de  las  divinidades  de  las 
grandes  ciudades  mencionadas  dominaba  sobre  las 
demás  ó,  mejor,  tendía  á  asimilárselas,  á  identificarlas 
consigo  misma.  La  multiplicidad  era  más  aparente  que 
real,  pues  todas  las  divinidades  venían  á  tener  la  mis¬ 
ma  misión,  los  mismos  atributos  y  aun  la  misma  con¬ 
cepción,  aunque  con  diíerencia  de  nombre  y  de  forma 
exterior.  Esto,  los  mismos  egipcios  lo  habían  observa¬ 
do.  Los  adoradores  de  un  dios  local  tenían  la  preten¬ 
sión  de  que  su  divinidad  reunía  en  sí  todas  las  demás; 
para  los  tebanos,  el  gran  Amón  era  Ra  de  Heliópolis 
y  Ptah  de  Meníis,  incorporando  ambos  dioses  á  la  vez, 
ó  bien  siendo  el  solo  dios  verdadero,  que,  bajo  nombres 
diíerentes,  poseía  la  plenitud  de  las  prerrogativas  di¬ 
vinas.  I.o  mismo  sucedía  con  los  dogmas  ó  creencias 
sebre  el  hombre  y  la  vida  futura;  sólo  que  en  este  te¬ 
rreno  la  unidad  era  aún  más  diíicuhosa  de  obtener, 
ya  porque  los  elementos  sobre  que  había  de  recaer  la 
combinación  eran  irreductibles,  ya  porque  el  asunto 
en  sí  era  misterioso  y  e.staba  envuelto  en  tinieblas. 
Así  se  explica  que  la  religión  egipcia  no  se  ofrezca  ai 
investigador  en  forma  de  un  cuerpo  orgánico  de  doc¬ 
trina  homogénea,  con  principios  claramente  sentados, 
con  fundamentos  sólidos  é  inmutables;  es  más  bien  una 
mezcolanza  de  creencias  y  cultos  yuxta})ueslos,  á  me¬ 
nudo  incoherentes  y  á  las  veces  opuestos  entre  sí  y 
contradictorios. 

Dejando  á  un  lado  la  magia,  que  reinó  en  el  Antiguo 
Egipto  como  una  corrupción  de  la  religión,  el  culto 
tuvo  su  expresión  material  en  el  templo.  El  servicio 
divino  corría  á  cargo  de  un  sacerdocio  legalmcnte  cons¬ 
tituido.  Cada  templo  tenia  sus  sacerdotes  y  sus  bienes 
propios.  Al  frente  estaba  el  sumo  sacerdote,  jefe  su¬ 
premo  de  las  ceremonias  y  administrador  de  las  pro¬ 
piedades,  bajo  la  sola  dependencia  del  rey  y  estando 
asistido  por  un  número  mayor  ó  menor  de  ministros 
según  la  importancia  de  la  ciudad.  Había  el  lector  ó 
portacilindi  o,  encargado  de  recitar  las  fórmulas  sa¬ 
gradas,  escritas  en  cilindros  ó  rollos  de  papiros;  el  sier¬ 
vo,  especie  de  diácono  que  acompañaba  al  oficiante; 
los  profetas,  los  padres  divinos,  los  escribas,  los  jefes 
de  procesión,  toda  una  serie  de  títulos  cuyas  atribu¬ 
ciones  es  diMcil  precisar.  £1  culto  ordinario  en  el  san¬ 
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tuario  se  celebraba  ante  la  imagen  del  dios  según  un 
rito  que  era  el  mismo  casi  en  todas  partes.  Se  conoce, 
entre  otros  documentos,  por  algunos  papiros  de  Tebas, 
de  la  dinastía  XXH.  El  sacerdote,  al  entrar  en  el  san¬ 
tuario,  encendía  el  fuego  y  recitaba  una  fórmula;  ponía 
el  incienso  en  el  fuego,  y  mientras  el  humo  se  elevaba, 
acercábase  á  la  nave  del  templo,  abríala  rompiendo 
el  sello  de  arcilla  puesto  el  día  anterior  é  inmediata¬ 
mente  se  prosternaba  y  adoraba,  volvía  á  prosternar¬ 
se,  tocando  con  la  cara  el  suelo,  y  repetido  varias  veces 
este  movimiento,  recitaba  de  pie  el  himno  propio  del 
dios.  Este  culto  ordinario  se  hacia  á  puerta  cerrada  y 
sólo  en  las  grandes  festividades  podía  el  pueblo  ver 
á  su  dios.  Entonces  salía  éste  de  su  obscuro  asilo,  lle¬ 
vado  en  hombros  por  los  sacerdotes  en  un  arca  en 
forma  de  barca,  atravesaba  la  sala  hipóstila  al  son  de 
los  slstros  y  crepitáculos  y  precedido  y  seguido  por 
una  larga  procesión,  llegaba  al  patio,  en  donde  se  le 
colocaba  en  un  pedestal,  en  medio  del  recogimiento 
de  la  muchedumbre.  Allí  resonaban  las  aclamaciones, 
mientras  los  sacerdotes  quemaban  el  incienso  é  inmo¬ 
laban  las  victimas.  Esta  era  la  procesión  más  corta; 
había  otras  más  largas  que  salían  del  templo,  recorrían 
las  calles  y  se  dirigían  de  un  templo  al  otro. 

En  la  religión  egipcia  el  hombre  era  un  compuesto 
de  cuerpo,  alma  y  otro  elemento  que  en  egipcio  se 
llamaba  ka  y  que  puede  expresarse  por  doble  (en  su 
forma  substantiva):  en  las  pinturas  sagradas  se  repre¬ 
senta  detrás  del  individuo,  con  rasgos  idénticos  á  los 
del  mismo,  como  si  fuese  una  verdadera  copia  ó  repro¬ 
ducción.  Los  egipcios  tenían  la  más  firme  creencia  en 
otra  vida,  como  consecuencia  de  la  supervivencia  de 
una  parte  esencial  del  hombre.  Esta  creencia  es  lo  más 
saliente  y  lo  que  más  vigoroso  relieve  muestra  en  el 
alma  egipcia;  prueba  de  ello  son  las  mastabas.  Por 
otra  parte,  la  cuestión  del  más  allá  inquietó  vivamente 
la  imaginación  de  aquel  pueblo,  dando  lugar  á  las  más 
variadas  y  fantásticas  invenciones,  como  el  juicio  lla¬ 
mado  psicostasia  (V.)  y  el  paraíso  de  deleites  Amenti, 

La  grandeza  de  Egipto  empezó  á  declinar  al  termi¬ 
nar  el  llamado  Nuevo  Imperio.  «Las  frecuentes  revo¬ 
luciones  que  perturbaron  el  país  hasta  su  incorpora¬ 
ción  al  Imperio  romano  hicieron  profunda  mella  en 
la  Religión.  Con  el  contacto  con  los  extranjeros  res¬ 
quebrajóse  y  se  disgregó  el  antiguo  bloque.  Bajo  la 
dinastía  XXVI  la  espada  victoriosa  de  los  faraones, 
los  psaméiiccs  y  otros,  restableció  temporalmente  la 
unidad  política  é  irradió  algunos  reflejos  de  gloria  y 
esplendor.  Los  sacerdotes,  á  su  vez,  quisieron  hacer 
revivir  las  instituciones  antiguas;  pero  el  nivel  inte¬ 
lectual  había  descendido  mucho,  y  no  se  sabe  bajo  qué 
influencias,  el  ardor  que  impelía  los  espíritus  á  las 
prácticas  religiosas  fué  á  parar  simplemente  á  la  zoo¬ 
latría.  Los  animales,  que  los  antiguos  habían  asociado 
más  ó  menos  al  culto  de  los  dioses,  subieron  á  los  alta¬ 
res,  y  si  no  arrojaron  á  aquéllos  en  absoluto,  por  lo 
menos  los  relegaron  á  segundo  término.  Dióse  trata¬ 
miento  de  seres  sagrados  á  serpientes,  cocodrilos,  pá¬ 
jaros,  carneros  y  otros  animales,  llegando  á  ser  tan 
resjjetados  como  las  estatuas  de  Amón  Ra  ó  de  Osi- 
ris,  y  embalsamándolos,  momificándolos  é  inhumándo¬ 
los  con  honores  divinos,  f^ste  movimiento,  que  empe¬ 
zó  en  la  dinastía  XXVI  (siglo  vil  a.  de  J.  C.),  fué  pro¬ 
gresando  hasta  la  época  romana.  La  narración  que 
hace  Herodoto  parecería  exagerada  si  los  descul^ri- 
mientos  modernos  no  la  confirmasen.  Son  en  número 
incalculable  los  animales  sagrados  que  se  han  hallado 
en  sepulturas  dotadas  de  un  lujo  muy  superior  al  que 
habían  pagado  en  otro  tiempo  los  ricos.  Hállanse  inmen¬ 
sos  cementerios  al  lado  de  las  antiguas  necrópolis  de 
los  señores  v  reyes;  los  gatos  salen  por  centenares  de 
miles,  cuidadosarnerte  envueltos  en  ricas  bandas,  en 
las  que  asoma  la  cabeza  disecada;  familias  enteras  de 
cocodrilos  salen  de  lujosas  cuevas,  algunas  veres  llenos 
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de  pn])íro3.  Parece  como  si  los  hombres  de  aquella 
generación,  víctimas  de  la  más  extra  vaciante  aberra¬ 
ción  del  espíritu,  hubiesen  cuidado  con  mayor  cariño 
de  la  sepultura  y  enterramiento  de  un  ííato,  que  de  la 
de  su  padre  ó  su  madre»  (A.  Mallon,  ob.  cit.,  pái».  r*Sl). 
Los  Tnlomeos  quisieion  realzar  el  prest i|:;io  religioso 
de  l'-íjipto  respetando  las  prerrogativas  de  la  clase  sa¬ 
cerdotal,  tomando  j)crsonalmente  parteen  las  procesio¬ 
nes  y  en  los  ritos  sagrados,  restaurando  los  tcmjilos  y 
enriqueciéndolos  con  los  más  preciosos  ornatos;  empero 
todas  estas  diligencias  fueron  ineficaces,  habiendo  las 
ideas  religiosas  abandonado  los  espíritus.  Egipto  se 
hundía  cada  vez  más  en  la  zoolatría  más  grosera;  el 
hombre  se  había  convertido  en  servidor  del  animal  y 
ni  siíjuiera  podía  defenderse  de  sus  ataejues  para  no 
causarle  el  menor  daño.  Por  su  parte,  las  clases  más 
elevadas  iban  apartándose  de  las  antiguas  creencias 
y  prácticas  religiosas  con  tendencia  á  modernizarse, 
ó  sea  helenizarlas,  pues  en  Alejandría  y  otras  ciudades 
dominaba  el  elemento  griego,  representando  la  ciencia, 
la  filosofía  y  la  religión.  Los  dioses  del  Olimpo  griego 
se  introdujeron  en  la  sociedad  de  los  dioses  de  Tebas 
V  I  leliópíílis,  y  en  los  templos,  al  lado  de  (  )sítís  y  Amón, 

\  ióse  entronizado  á  Zeus,  y  á  Afrodita  com¡)arlir  los 
honores  del  culto  con  Isis. 

Los  egipcios  fueron  profundamente  religiosos,  más 
quizá  que  otro  ningún  jiucblo  de  la  antigüedad.  Eran 
por  temperamento  buenos,  rectos,  serios,  y  por  estas 
buenas  cualidades  se  elevaron  fácilmente  al  conoci¬ 
miento  de  Dios,  formándose  de  sus  atributos  una  idea 
bastante  exacta.  En  efecto,  conocieron  á  un  ser  supre¬ 
mo,  creador  único  de  todas  las  cosas,  señor  justo,  bue¬ 
no,  aiii.mte  de  los  hombres,  que  se  cuidaba  de  ellos  y 
atendía  á  sus  necesidades.  De  este  ser  se  proclamaron 
servidores  en  la  sinceridad  de  su  alma.  Tuvieron  con¬ 
ciencia  de  que  uu  día  darían  cuenta  de  sus  acciones 
ante  un  juez  incorruptible,  y  que  en  la  otra  vida  el 
bien  y  el  mal  tendrían  una  sanción  eterna.  Como  casi 
lodos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  fueron  buenos 
politeístas,  pero  terminaron  colocando  en  los  altares 
animales  inmundos  y  se  sumergieron  en  el  fango  con 
vergonzosas  prácticas  en  honra  de  los  ntismos. 

En  el  Japón,  el  sintoísmo  v  el  budismo  {shinto,  voz 
de  lo.s  dioses;  biitsudo,  voz  de  Budn)  integran  la  tra¬ 
dición  religiosa  del  pais,  y  con  todo  y  tener  templos 
y  culto  de  carácter  totalmente  distinto,  se  han  fundido 
tan  por  entero  en  la  convicción  religiosa  de  los  japone¬ 
ses,  que  no  se  distingue  una  de  otra  la  población  afecta 
á  ca(Ía  una  de  estas  tendencias.  Hay,  es  verdad,  bon- 
zos  (sacerdotes  de  .‘^hinto  y  de  Buda),  pero  no  hay 
seguidores  exclusivos  de  Shinto  ó  de  Buda.  Ea  mayor 
parte  de  las  familias  tienen  un  altar  para  cada  uno  de 
estos  dos  ritos,  pero  en  las  clases  nobles  la  religión 
f  '.miliar  es  el  sintoísmo,  por  lo  cual  en  ciertas  épocas 
la  familia  entera  se  reúne  para  practicar  ciertos  ritos 
sintoístas,  lo  cual  no  es  parte  para  (jue  alguno  de  sus 
iiúcnibros  no  sea  budista  y,  sin  embargo,  el  tal,  por 
razón  del  domicilio  á  que  [>crtenece,  puede  ser  miem¬ 
bro  de  una  comunidad  sintoísta  y  ser  feligrés  (njiko) 
é.a  un  santuario  sinto.  Eiiialinenlc,  el  japonés  tan  fá¬ 
cilmente  dirige  sus  oraciones  á  los  kami  (dioses  sin- 
i*>istas)  como  á  los  hotoke  (dioses  budistas).  «En  el 
Lipón,  ni  más  ni  menos  que  en  Ehina,  la  fe  en  las  doc- 
ídnas  <le  una  religión  no  excluye  en  absoluto  la  fe 
en  las  doctrin:Ls  de  la  otra.  Esta  es  precisamente  la 
j»rotunda  ü|)osiciun  que  distingue,  de  un  lado,  al  1)U- 
chsrno  y  sinloismo.  y  de  otro,  al  Oisiianismo.  La  re¬ 
ligión  cristiana  consiituvc  una  comuníf’cui  compacta 
(!c  creyentes.  El  budismo,  con  todo  y  sus  profundas 
di'rrepanci.is  del  siiUoisino,  es  impotente  para  cons¬ 
tituir  una  comuniílad  de  este  género,  es  decir,  un  cuer-  | 
po  de  í  '  les  regido  por  la  unifhid  de  creencias.  J-'.n.  el  i 
buili>mo,  ct'ino  en  el  sinl-  í'^mo,  la  cxirnunidad  se  redu-  | 
ce  á  U  paíticipación  c.xlcfior  en  cieilos  usos  ó  piác-  ! 


tiras  del  culto,  á  los  que  invita  ya  una  pagoda  budista, 
ya  una  pagoda  sintoísta.  Este  sincretismo  en  ninguna 
parte  se  pone  tanto  de  relieve  como  en  el  modo  que 
tiene  el  japonés  de  tratar  con  sus  dioses.  La  piedad 
japonesa  se  [>reocupa,  en  general,  muy  poco  de  saber 
cuál  es  la  divinidad  que  se  venera  en  tal  ó  cual  san¬ 
tuario,  ó  á  la  que  se  acude  á  honrar  en  tal  ó  cual  pe¬ 
regrinación.  Al  peregrino  ordinario  le  basta  saber  que 
allí  se  tributa  culto  á  una  gran  divinidad,  cualquiera 
que  sea.  El  pueblo  deja  para  los  sabios  la  cuestión,  á 
las  veces  harto  diíicil,  de  alambicar  estas  diferencias. 
En  los  comienzos  M  Meiji-Ara  (I8G8-1912),  en  virtud 
de  un  edicto  promulgado  por  un  gobernador  general 
nuevo,  el  dios  popular  Kompira  se  transformó  de  di¬ 
vinidad  búdica  que  era,  en  divinidad  sintoísta,  lo  cual 
no  causó  el  menor  perjuicio  á  la  popularidad  de  que 
gozaba  un  lugar  de  peregrinación  muy  frecuentado, 
de  la  isla  Shikokii.  Tal  es  la  situación  religiosa  del  Ja¬ 
pón.  Para  convencerse  de  ello  ó  comprenderla  á  fondo, 
es  necesario  haber  seguido  en  sus  diversas  fases  la  evo¬ 
lución  que  prejiaró  este  estado  de  cosas.  Este  eclecti¬ 
cismo  religioso  y  moral  es  consecuencia  natural  de  la 
fusión  progre'íiiva,  ocurrida  en  el  transcurso  de  los  si¬ 
glos,  del  sintoísmo,  el  budismo  y  el  ronfucionismo.  Así 
se  explican  las  ideas  de  tolerancia  profesadas  por  las 
clases  medias  é  inferiores,  que  practican  sus  cultos 
indiferentemente  en  los  templos  de  las  dos  religiones» 
(L  DahJmann,  Les  rcligions  d:t  Japón,  págs. 

París,  1921). 

Ivn  la  historia  de  este  sincretismo  se  señalan  tres 
perioílos  principales,  á  saber:  el  del  yirimilivo  sinto,  el 
del  predominio  del  budismo  y  el  del  renacimiento  del 
sinto  puro.  Es  poro  menos  que  imposible  hallar  los 
elementos  de  tradición  religiosa  que  los  antcyiasados 
de  los  jayioncses  trajeron  consigo  al  abandonar  su  solar 
primil  ivc';  lo  que  se  sabe  de  fijo  es  que  yioseían  una  masa 
considerable  de  mitos  cuando  las  tradiciones  más  an¬ 
tiguas  fueron  reunidas  por  primera  vez  y  redactadas 
en  las  dos  obras  Kojiki  y  ^'ihonghi,  que  datan  del 
siglo  VIH  de  la  era  cristiana,  y  en  las  que  se  conservan 
las  más  aniiguas  tradiciones  del  pueblo,  del  que  pro¬ 
ceden  los  actuales  japoneses.  Hasta  dicha  éyioca  estos 
tesoros  míticos  se  los  trnnsmitian  unas  á  otras  las  ra¬ 
zas  sacerdotales  entre  las  cuales  se  ha  yierpietuado  el 
nombre  de  dos  familias  principales:  los  Aahaíonii  y 
los  hnbe.  Esta  tradición  nacional  religiosa  de  los  an¬ 
tiguos  japoneses  se  resume  en  la  yialabra  shinto,  que 
significa  «camino  «le  los  dioses».  El  sintoisnio  es,  y>ues, 
la  religión  primitiva  del  Japón.  Al  contrario  del  bu¬ 
dismo,  representa,  en  su  contenido  inicial,  una  crea¬ 
ción  original  del  es|)írilu  poyiular  jajmnés.  Hacia  el 
año  ñOO  de  la  era  cristiana  tuvo  lugar  el  gran  acon¬ 
tecimiento  de  la  historia  del  Japón,  la  conversión  de 
la  nación  al  budismo.  Desde  esta  fecha  (aproximada¬ 
mente  entre  á.'cj  y  G21)  la  civilización  japonesa  siguió 
un  curso  de  desarrollo  paralelo  á  la  vez  y  subordinado 
al  de  la  India  y  China.  Ivl  budismo  vino  á  ser  como  el 
preceptor  del  Jay)ón,  y  en  su  escuela  creció  éste  y  cons- 
tiluvó  una  nación  cuyos  yirincipios  religiosos  y  mo¬ 
rales  tienen  sus  raíces  en  la  India  y  China  más  que  en 
el  solar  nacional.  Por  su  parte,  el  sintoísmo  degeneró 
completamente  en  este  segundo  yicríodo,  descompo¬ 
niéndose  en  varias  sectas  que  prolongaron  la  escasa 
vdda  que  le  quedaba,  agregándose  las  formas  más  ras¬ 
treras  de  la  puj)erstición  budista  y  las  doctrinas  sal¬ 
vajes  y  licenciosas  del  ocultismo  taoísia  y  de  la  hechi¬ 
cería,  importadas  de  China  en  aquella  misma  éy:»oca. 
Con  el  budismo  penetraron  en  el  Japón  la  civilización 
china,  la  constitución,  la  jurisprudencia  y  la  literatura 
del  Celeste  Imperio,  y  los  bonzos  coreanos  se  ymqia- 
I  garon  por  lodo  el  yials.  La  antigua  creencia  del  ynieblo 
i  japonés  quedó  compiclameute  sometida  á  la  irdluen- 
I  cia  de  la  rriigión  extranjera.  Sin  la  intervención  del 
!  budismo  (dice  el  autor  citado,  pág.  207)  es  muy  pro- 
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bable  que  el  sintoísmo  prim¡ti-/n,  dejarlo  á  sus  propias 
fuerzas,  hubiera  creado  pj^ro  á  poco  una  dogmática  y 
lina  moral  determinadas,  y  la  evolución  espontánea 
riel  ritual  hubiera  traído  prorrrcsivemante  formas  de 
ailto  más  ricas.  Pero  en  la  etapa  en  que  se  hallaba  al 
íncontrarse  con  el  budismo,  era  demasiado  dclál  y 
pobre  para  oponer  resistencia  eficaz  á  una  religión 
extranjera  que  se  [irescntaba  con  una  doqnválica  y  una 
moral  desarrolladas,  un  culto  fastuoso  y  un  arte  per¬ 
feccionado.  Teniendo  en  cuenta  el  lar^o  jieríodo  de 
dominación  del  budismo  (550  á  1700  de  la  era  cris¬ 
tiana),  era  de  temer  que  el  sintoísmo  acabaría  por  des¬ 
aparecer  V,  sin  cmbarc^o,  este  culto,  despojado,  al  pa¬ 
recer,  de  toda  vitalidad,  sobrevivió  á  la  irrupción  de 
la  reli<íión  extranjera;  y  es  que  la  anticua  tradición 
religiosa  conservaba,  con  los  mitos  divinos,  la  historia 
primitiva  del  pueblo  japonés.  Este  «camino  de  los  dio- 
scs«  parecía  estar  tan  arraigado  en  el  suelo  japonés, 
c|uc  tarde  ó  temprano  había  de  surpir  una  reacción  y, 
en  electo,  surpió  formando  el  tercer  período  (ó  sea  el 
renacimiento)  del  sintoísmo  puro,  hacia  el  ano  1700, 
pera  ir  panando  terreno  hasta  constituir,  como  cons- 
tiluve  actualmente,  la  religión  nacional  (V.  SlNTOÍs- 
.MO).  Esta  empresa  empezó  con  los  trabajos  de  un  sa- 
Viurai^  por  nombre  Keichiu,  uno  de  cuyos  dÍ3CÍ|)ulos, 
Mabuchi  (1007-1700),  y  más  tarde  el  discípulo  de  este, 
Moioori  [V.  Motoori  (Norinaha)],  la  llevaron  á  feliz 
termino.  La  revolución  de  isr»s,  que  devolvía  al  Mi- 
kado  su  poder  soberano,  consagró  el  triunfo  de  este 
movimiento  de  ideas.  Al  mismo  tiempo  hubo  pran 
número  de  sectas  que  se  desprendieron  de  la  mezcla 
del  culto  sintoísta  con  el  budismo.  Entre  ellas  se  cuen¬ 
tan  que  en  1010  contaban  7'i,010  bonzos.  El  más 
reciente  y  á  la  vez  más  importante  de  estos  sistemas 
smcrctistas  es  el  Tniryhyn,  «la  doctrina  de  la  razón 
celeste*,  en  el  que  parecen  haber  inpresado  alpunos 
elementos  cristianos.  La  inmensa  influencia  que  esta 
nueva  tendencia  ejerce  sobre  el  pueblo,  puede  calcu¬ 
larse  por  el  número  de  sus  partidarios,  que  sepún  dalos 
oficiales,*  1  lepaba  en  1020  á  4.000,000.  La  fundadora 
de  esta  secta  fue  una  mujer,  por  nombre  Nakayama 
Miki,  una  de  las  fipuras  más  características  y  más  in¬ 
teresantes  del  japón  moderno.  En  ciertos  momentos 
de  la  propapanda  más  intensa  fueron  20,000  los  pre¬ 
dicadores,  ó  sea  casi  una  tercera  ])arte  de  los  bonzos 
de  las  sectas  siiUoistas.  Este  movimiento,  que  rcha- 
l>iliíó  las  antipnas  tradiciones,  continúa  cada  vez  más 
pujante,  habiendo  impreso  en  el  sintoísmo  su  última 
ÍU'C  de  renovación.  Habiendo  fracasado  el  primer  in- 
tCMto  (¡e  devolver  al  antipuo  culto  nacional  su  valor 
exclusivo  en  la  vida  [)ública,  se  realizó  otro  conato  con 
el  concurso  de  toda  la  administración  del  Estado.  Si¬ 
guiendo  un  plan  sul límente  meditado,  los  temidos 
siiiloístas  habían  de  considerarse  monumentos  nacio¬ 
nales,  de  un  carácter  conforme  á  las  cxipencias  de  los 
tiempos  modernos.  Tendióse  á  disiinpuir  en  el  seno 
mismo  dcl  sintoísmo,  templos  del  ICsia'^lo  y  templos 
de  las  sectas.  «Ahora  tenemos  dos  clases  de  sintoísmo 
(dice  el  doctor  Kozaki,  en  Christian  Mm'emrnl  in  Ja- 
pan,  páp.  ().37,  líUíl),  una  como  institución  ceremonial 
del  Estado,  otra  como  rclipión.  La  primera  forma  la 
sostiene  el  Estado,  corriendo  por  cuenta  del  mismo 
el  mantenimiento  dcl  culto  y  de  los  sacerdotes,  los 
cuales  son  oficialmente  funcionarios  dcl  Estado  y  cui¬ 
dan  de  los  santuarios.  Estos  tienen  por  objeto  con¬ 
memorar  los  prandes  hechos  de  los  horubres  ilustres. 
Los  sacerdotes  pueden  tener  por  relipión  personal  el 
budismo  y  aun  el  Cristianismo,  ó  no  tener  ninpuna. 
Hemos  arrCplado  las  cosas  de  modo  que  estos  suntua¬ 
rios  no  se  empleen  para  fines  rclipiosos.  En  ellos  no 
5^0  puede  ni  siquiera  predicar  el  sintoísmo.  Gobierno 
hizo  esta  distinción  en  1K8!  y  desde  esta  fecha  se  ha 
tmbajado  para  hacerla  cada  vez  más  taxativa. *  I.ns  j 
Sacerdotes  de  estos  santuarios,  simples  conservadores  i 


de  monumentos  nacionales,  se  llaman  hanit^hi  (sacer¬ 
dotes  de  Slúnto),  y  á  los  templos  del  Estado  se  les  da 
el  antipuo  título  nacional  de  wiya  (hipar  aupusto), 
mientras  que  los  ílemás  santuarios  sintoístas  llevan 
el  nombre  de  kio^waisha  (hipar  de  predicación).  En 
rj  10  los  templos  del  Estado  eran  en  número  de  137,184, 
repart’dos  en  siete  cateporías:  la  primera  comprende 
únicamente  el  santuario  nacional  de  Isé,  sipuen  luepo 
115  hicampeisha  ó  santuarios  dcl  Gobierno;  85  kokii^ 
heisha  ó  santuarios  nacionales;  583  jukensha  ó  santua¬ 
rios  provinciales.  3,409  gosha  ó  santuarios  de  distrito; 
47,081  sotisha  ó  santuarios  de  poblaciones;  en  total, 
51,334,  á  los  que  se  anaden  85,850  kiogwai  mukakusha 
á  carpo  de  comunidades  particulares,  corporaciones  6 
familias. 

Al  ver  confirmada  en  el  Japón  la  bancarrota  dcl 
budismo  (dice  Dahlmann,  ob.  cit.,  páp.  279),  instin¬ 
tivamente  vuelve  uno  los  ojos  al  renacimiento  operado 
flor  el  Cristianismo  en  medio  dcl  politeísmo  precorro- 
inano.  La  inmensa  y  total  diferencia  de  los  resultados 
obtenidos  es  uno  de  los  más  interesantes  problemas 
que  puede  ofrecer  la  ciencia  de  las  rclipiones.  Al  entrar 
el  ( Tistianismo  en  el  mundo  occidental,  halló  la  situa¬ 
ción  erizada  de  dificultades;  tropczahi  con  un  poli¬ 
teísmo  que,  á  pesar  de  sus  lacras,  ofrecía  reflejos  de 
luz  y  belleza,  apoyado  en  la  poesía,  las  artes,  las  re¬ 
flexiones  de  los  pensadores,  el  orpullo  y  el  poder  del 
Imperio  romano.  ¡Que  diferencia  entre  esto  v  el  reino 
de  Vamato,  con  su  civilización  primitiva  c  infantd  que 
acopió  el  budismo  al  haber  hallado  éste  el  camino  de 
las  islas  dcl  Japón!...  El  dopma  de  la  redención  bu¬ 
dista  no  consipuió  sino  hundir  más  al  antipuo  Japón 
en  las  tinieblas  del  politeísmo.  Elevó  pmn  número  de 
t empine,  y  inulli)  licó  las  ceremonias;  podía  haber  obra¬ 
do  sobre  la  vida  íntima  del  pueblo,  formarla,  pu¬ 
rificaría,  realzarla;  para  ello  tuvo  1500  años  y  todo 
peñero  de  auxilios  exteriores;  pero  el  resultado  de  todo 
íué  nulo.  ¿Cuál  es  el  secreto  de  este  contraste,  sino  la 
oposición  de  la  verdad  y  el  error,  de  la  revelación  di¬ 
vina  con  la  fantasía,  la  arbitrariedad,  la  ridiculez  de 
las  invenciones  humanas?  ¿l^enetrará  la  rclip’ón  cris¬ 
tiana  en  estas  tinieblas  que  la  redención  budista  no 
ha  podido  iluminar?  De  la  Roma  imperial  se  dijo: 
Dignas  Roma  hens,  qtio  driis  otv.nis  eal.  Las  mismas 
palabras  se  aplican  al  Jai)ón  moderno.  La  mezcolanza 
de  cultos  diferentes  y  el  hacinamiento  de  dioses  dis¬ 
tintos  casi  no  son  menores  que  en  la  antipua  Roma. 
El  Japón,  con  sus  58  sectas  budistas  y  sus  13  sectas 
sintoístas  es  verdaderamente  el  panteón  de  Oriente. 
Con  la  civilización  occidental  ha  entrado  en  él  la  fer¬ 
mentación  de  las  ideas  reliriosas,  como  Roma  conoció, 
con  la  invasión  helénica,  la  lucha  de  las  escuelas  filo¬ 
sóficas.  Pero  lo  que  el  Japón  reproduce  á  maravilla 
son  las  sombras  del  cuadro  romano.  A  la  infinita  va¬ 
riedad  de  las  supersticiones  une  la  incredulidad  sis¬ 
temática  de  las  clases  ilustradas,  el  apnost icismo  y  el 
desprecio  de  las  tradiciopes,  por  el  mero  hecho  de  ser 
rclipiosas.  Entre  la  superstición  politeísta  y  el  apnos- 
ticisino  incrédulo  hay  un  tercer  prupo  cuyos  esfuerzos 
tienden  al  resultado  en  otros  tiempos  persepuido  por 
el  neoplatonismo...  En  el  Japón,  el  corazón  de  los 
sabios  se  abre  á  toda  suerte  de  doctrinas  rebpiosas; 
diríasc  que  les  falta  el  sentido  profundo  y  la  intelipcn- 
cia  de  la  única  rclipión  capaz  de  elevar  á  la  humanidad 
por  encima  del  politeísmo...  Tcstipos  de  la  temible 
labor  de  destrucción  á  la  que  se  entrepa  la  incredulidad 
moderna,  ven  cómo  ésta  va  minando  en  el  Japón  los 
fundamentos  de  toda  fe  rclipiosa,  cualquiera  que  sea. 
Ven  el  pelipro  que  esto  representa  para  la  vida  inte¬ 
rior  de  la  nación  y  buscan  medios  para  apartarlo;  pero 
tienen  una  venda  en  los  ojos;  desconocen  el  único  poíler 
capaz  de  llevarlo  á  cabo.  ,tQué  ficción  artificialmente 
j  construida  los  sacará  dcl  laberinto  adonde  los  intro- 
1  dujo  «el  camino  de  los  dioses?»  Ninguna.  No  hay  sino 
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una  salida:  es,  en  el  sentido  más  puro  y  elevado,  el  re¬ 
nacimiento  de  lo  mejor  que  hay  en  el  pueblo:  el  des¬ 
pertar  del  verdadero  Shinto  {shin^  Dios;  to,  camino). 
Tal  será  el  despertar  de  la  más  nacional  de  las  tradi¬ 
ciones  nacionales,  de  la  verdad  que  el  Criador  dió  al 
primer  hombre  para  que  la  transmitiese  á  toda  la  fa¬ 
milia  humana. 

El  judaismo  ó  la  religión  de  Israel  presenta  cuatro 
etapas  principales  á  la  consideración  de  su  desarrollo, 
á  saber:  la  época  patriarcal;  la  revelación  mosaica;  la 
época  de  los  profetas  y  el  período  subsiguiente  al  des¬ 
tierro.  El  culto  en  la  época  partiarcal  es  prácticamente 
monoteísta;  los  patriarcas  no  conocen  más  que  al  ver¬ 
dadero  Dios;  el  Dios  de  Abraham  tiene,  además,  el 
carácter  de  señor  soberano  y  universal,  que  da  la  tierra 
á  quien  le  parece  bien,  desposeyendo  á  los  actuales 
poseedores  (como  hace  con  los  habitantes  de  Canaán). 
Estas  relaciones  tienen  el  carácter  de  una  alianza,  aun¬ 
que  las  obligaciones  inherentes  á  ellas  son  menos  minu¬ 
ciosas  que  en  la  ley  de  Moisés.  El  Génesis  (cap.  XIV) 
presenta  esta  alianza  entre  Dios  y  Abraham  sellada 
con  el  rito  acostumbrado  en  los  contratos  más  solem¬ 
nes.  La  religión  con  la  que  los  patriarcas  adoraban  al 
dios  de  Israel,  revestía  un  carácter  moral.  El  dios  que 
castiga  tan  terriblemente  á  los  habitantes  de  Sodoma 
y  Gomorra,  es,  á  pesar  de  todo,  un  dios  santo;  es  al 
propio  tiempo  un  dios  de  verdad  al  que  invocan  los  pa¬ 
triarcas  como  garantía  de  sus  juramentos,  y  al  que 
adoran  no  simplemente  en  espíritu  y  verdad,  sino  tam¬ 
bién  con  prácticas  exteriores.  El  culto  se  practicaba  en 
altares  que  se  consagraban  ungiéndolos  con  aceite  y 
en  ellos  se  ofrecían  sacrificios,  que  aunque  constituían 
el  acto  principal  del  culto  patrialcal,  no  eran,  sin  em¬ 
bargo,  exclusivos,  pues  había  que  juntar  á  ellos  la  ora¬ 
ción,  la  invocación  del  nombre  de  Dios  siguiendo  luego 
los  ritos,  los  cuales,  sin  tener  á  Dios  directamente  por 
objeto,  revestían  un  carácter  sagrado;  tales  eran  los 
juramentos,  bendiciones,  purificaciones  y  ceremonias 
fúnebres.  Estas  no  se  hallan  más  que  mencionadas  al 
relatarse  las  que  José  celebró  durante  siete  días  para 
su  padre  Jacob,  y  allí  no  se  nos  da  noticia  alguna  sobre 
la  idea  que  los  hebreos  tenían  formada  acerca  de  la  vida 
futura  en  aquellos  tiempos;  sin  embargo,  de  los  modos 
de  hablar  usados  en  ese  mismo  relato  se  deduce  la 
creencia  en  una  vida  futura,  y  que  la  muerte  es  una 
separación  de  un  elemento  vivo  que  va  á  juntarse  con 
los  antepasados  en  una  morada  misteriosa,  el  shgol. 
«Y  aunque  las  Sagradas  Letras  no  describen  este  lugar, 
es  de  creer  que  ios  patriarcas  se  lo  representaban  sen¬ 
siblemente  del  mismo  modo  que  los  israelitas  en  tiempo 
de  Samuel  y  de  los  Reyes,  á  saber:  un  lugar  subterrá¬ 
neo,  lleno  de  sombras  en  el  que  las  almas  hacían  una 
vida  como  disminuida  con  relación  á  la  de  este  mundo. 
El  misterio  del  más  allá  lo  fué  esclareciendo  poco  á 
poco  la  revelación»  (Nikel,  en  Chrislus,  pág.  835). 

Como  segundo  hecho  culminante  en  el  proceso  del 
desarrollo  religioso  del  pueblo  de  Israel,  consígnase  la 
alianza  del  monte  Sinaí,  al  reéibir  Moisés  de  Dios  las 
tablas  en  que  se  hallaba  escrita  la  llamada  antonomás- 
ticamenie  legislación  mosaica.  En  los  artículos  de 
esta  Enciclopedia  Hebreos,  Israel,  Judíos,  Moisés, 
MosaÍsmo  y  al  describir  los  liliros  que  componen  la 
Biblia,  en  su  ¡larte  correspondiente  al  Antiguo  Testa¬ 
mento,  se  trata  extensamente  de  cuanto  concierne  á  h 
legislación  mosaica,  por  lo  cual  no  se  dan  aquí  más  que 
los  estrictamente  pertinentes  á  la  naturaleza  del  pre¬ 
sente  artículo.  Por  de  pronto,  «el  carácter  histórico  de 
la  persona  ríe  Moisés  no  puede  discutirse  en  serio;  para 
evidenciarlo  basta  simplemente  observar  que  el  aspec¬ 
to  verdaderamente  único  que  presenta  el  desarrollo 
religioso  y  político  de  Israel,  sería  un  enigma,  de  no  ad¬ 
mitirse  en  los  principios  de  la  historia  nacional  judaica 
um  personalidad  de  relieve  dotada  de  superiores  cua- 
jhdades  rie  organización  y  de  un  genia  religioso  tal,  que 


supo  depurar  y  elevar  en  su  pueblo  la  idea  de  Dios  y 
el  criterio  moral,  colocándolo  así  muy  por  encima  de 
los  pueblos  vecinos  suyos»  (Nikel,  ob.  cit.,  pág.  845). 
«Si  la  existencia  de  una  figura  como  la  de  Moisés  (dice 
Kittel,  Z)r>  nlttesiamentliche  Wissenschají  in  ihren  u  ich- 
ti^sten  Ergfibnissen,  pilg.  1 28,  Leipzig,  1900)  no  estuvie¬ 
se  atestiguada  por  la  tradición,  sería  necesario  recla¬ 
marla;  ahora  bien,  atestiguándola  la  tradición,  hay  que 
aceptarla  como  histórica.»  Por  lo  que  respecta  á  la  re¬ 
velación  divina  que  Moisés  tuvo  por  misión  interpretar 
al  pueblo  de  Israel,  se  basa  en  algunos  puntos  que  dan 
margen  á  las  consideraciones  siguientes.  En  primer 
Jehová  había  de  ser  no  sólo  el  Dios  de  Israel, 
sino  también,  de  un  modo  general,  el  único  Dios;  la 
revelación  mosaica  es,  en  este  particular,  más  explícita 
que  la  religión  patriarcal.  En  segundo  lugar,  la  revela¬ 
ción  mosaica,  al  imponer  el  culto  del  verdadero  Dios 
en  la  persona  de  Jehová,  establece  sobre  una  base  nueva 
las  relaciones  de  Israel  con  su  Dios,  fundándose  la  teo¬ 
cracia,  ó  sea  aquel  estado  en  el  que  Israel  había  de  con¬ 
siderarse  como  posesión  del  Señor  y  reconocei  en  Jeho¬ 
vá  á  su  rey  y  de  cuya  noción  surgió  y  se  desarrolló  la 
idea  del  reino  de  Dios.  Como  en  debida  compensación 
al  cumplimiento  de  la  voluntad  divina,  el  Señor  pro¬ 
metía  á  su  pueblo  bienes  temporales  y  ayuda  contra 
sus  enemigos;  Jehová,  una  vez  pactada  la  alianza,  no 
era  ya  solamente  para  Israel  un  señor  poderoso  á  cuya 
presencia  el  hombre  había  de  prosternarse  y  sacrificar; 
era,  además,  el  protector  amoroso  que,  andando  el 
tiempo,  había  de  dar  á  Israel  pruebas  inequívocas  de 
fidelidad.  En  tercer  lugar,  las  relaciones  del  pueblo  con 
su  Dios  habían  de  elevar  á  aquél  en  cierto  modo  hasta 
la  esfera  de  la  propia  santidad  divina.  Escogido  por 
el  Dios  vivo  y  habiendo  recibido  de  El  sus  leyes  y  di¬ 
rigido  por  su  Espíritu  y  sus  profetas,  Israel  era  llamado 
á  ser  «un  reino  de  sacerdotes  y  un  pueblo  santo»  (Ex., 
XIX,  6);  en  consecuencia,  había  de  preservarse  no  sólo 
de  toda  impureza  física  que  pudiese  contraer  por  el  con¬ 
tacto  con  los  pueblos  paganos,  sino  también  de  toda 
contaminación  moral.  Analmente,  formaba  un  rasgo 
característico  del  culto  de  Jehová  la  ausencia  de  imá¬ 
genes  de  la  divinidad.  Ni  aun  el  santuario  levítico  las 
tuvo  jamás,  y  aunque  en  tiempo  de  los  Jueces  y  hasta 
de  los  primeros  reyes,  el  pueblo  tendió  á  construir  ta¬ 
les  imágenes,  y  Jeroboam  I,  accediendo  á  sus  deseos, 
hizo  colocar  sendos  becerros  de  oro  en  los  templos  de 
Bethel  y  Dan,  la  representación  de  Jehová,  en  esta 
forma,  no  se  consideró  nunca  legítima.  Por  otro  lado, 
esta  exclusión  de  imágenes  del  culto  era  la  prueba  más 
í)ahnaria  de  la  separación  que  había  pretendido  poner 
Moisés  entre  su  pueblo  y  los  paganos.  Sin  embargo,  el 
culto  no  podía  carecer  de  un  objeto  material,  y  á  llenar 
esta  necesidad  vino  el  arca  de  la  alianza,  especie  de 
arca  de  madera  que  llevó  consigo  el  pueblo  en  todo  su 
camino  por  el  desierto  y  que  encerraba  las  tablas  de 
piedra  en  las  que  Jehová  había  grabado  los  preceptos 
del  Decálogo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  tercera  etapa  de  la  religióu 
de  Israel,  ó  sea  la  época  de  los  profetas,  este  argumen¬ 
to  se  halla  bastante  desarrollado  en  Profetas.  Teol.  é 
Hist.  bibl. 

El  pueblo  de  Israel  regresa  del  destierro  con  una 
creencia  absoluta  en  la  unicidad  de  Jehová  y  sin  fe 
ninguna  en  los  dioses  paganos,  á  los  que  considera  como 
y)er$onificaciones  de  fuerzas  creadas.  Entre  las  propie- 
dades  divinas  el  Antiguo  Testamento  hace  resaltar 
la  espiritualidad,  la  trascendencia  sobre  las  criaturas, 
la  omnipotencia,  la  sabiduría,  la  justicia  y  la  verdad. 
En  oposición  á  los  ídolos,  que  son  la  nada,  Jehová  es. 
el  viviente,  la  fuente  de  toda  vida  física  y  psíquica;  la. 
soberanía  de  Dios  se  manifiesta  en  la  naturaleza  visi¬ 
ble  y  en  el  mundo  del  espíritu.  Dios  declara  asimismo, 
en  contraste  con  los  demás  seres  creados,  su  santidad 
y  su  justicia.  De  la  santidad  divina  dimana  la  justicia 
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que  garantiza  la  conservación  de  la  ley  moral  eterna. 
Dios  es  justo  en  su  Ley,  por  medio  de  la  cual  ha  ma¬ 
nifestado  su  voluntad  santa,  y  es  justo  tanto  en  el  cas¬ 
tigo  como  en  la  recompensa  de  las  acciones  humanas. 
Finalmente,  el  libro  de  Job  (cap.  XXXI)  nos  ofrece 
una  imagen  de  los  sentimientos  morales  que  reinaban 
en  las  conciencias  más  delicadas,  en  la  época  subsi¬ 
guiente  al  destierro.  Respecto  del  origen  del  mundo, 
los  escritores  del  Antiguo  Testamento  se  expresaron 
siempre  partiendo  del  punto  de  vista  religioso,  viéndose 
claramente  su  intención  de  no  enseñar  teorías  cosmo¬ 
gónicas  como  reveladas  por  Dios;  y  describen  el  origen 
del  mundo  bajo  la  influencia  de  la  predicación  pro- 
fética  y  basándose  en  las  ideas  cosmológicas  de  su  ticm- 
j>o,  ayudados  quizá  también  de  revelaciones  recibidas 
en  forma  de  visiones.  «El  relato  de  la  creación  tal  como 
se  lee  en  el  cap.  I  del  Génesis,  no  es  una  forma  del  mito 
babilónico  M*arduk-Tiamat  expurgado  de  sus  rasgos 
mitológicos.  Las  dos  cosmogonías  difieren  entre  si  por 
sus  rasgos  esenciales;  de  un  lado  un  grosero  politeísmo, 
del  otro  un  purísimo  monoteísmo.  En  la  cosmogonía 
bíblica  un  Dios  único  obra  desde  el  principio  á  modo 
de  señor  absoluto  y  con  una  omnipotencia  real.  No 
tiene  que  luchar  con  fuerzas  adversas  y  con  la  contin¬ 
gencia  de  ser  vencido;  con  una  sola  palabra  lo  crea  y 
organiza  todo.  La  espiritualidad  de  las  ideas,  la  digni¬ 
dad  del  tono,  la  majestad  del  cuadro  elevan  esta  pá¬ 
gina  á  una  altura  inconmensurable  respecto  de  la  leyen¬ 
da  babilónica  y  de  todas  las  cosmogonías  antiguas.  Los 
mismos  críticos  independientes  convienen  en  esto  sin 
dificultad»  (Condamin,  Babylone  et  la  Bible,  en  Dtcíion. 
apologélique,  t.  I,  col.  ,?39,  París,  1009).  Respecto  del 
hombre,  en  el  Antiguo  Testamento  no  se  halla  antro¬ 
pología  ni  psicología  ninguna  escolástica  (dice  Nikel, 
ob.  cit.,  pág.  940)  sino  simplemente  una  concepción 
más  popular  de  la  esencia  humana,  por  regla  general, 
dualista. 

A  la  carne  hállase  opuesto  el  espíritu.  El  alma  es  el 
elemento  que  no  vuelve  á  la  tierra,  pero  fué  hecho  por 
Dios.  El  espíritu  es  también  fuerza  vital,  principio  de 
la  vida  vegetativa. 

Por  lo  que  se  refiere  al  estado  de  las  almas  después 
de  la  muerte,  costóle  mucho  al  pueblo  de  Israel  apre¬ 
ciar  en  todo  su  alcance  la  perspectiva  de  la  resurrección 
y  de  la  felicidad  en  la  presencia  misma  de  Dios.  La 
concepción  por  largo  tiempo  común  en  Israel  fué  la  del 
sheol,  reino  subterráneo  al  que  iban  á  parar  todas  las 
almas;  país  de  las  tinieblas,  de  la  sombra  y  del  caos 
(Job.  X,  21-22);  y  esta  idea  prevaleció  hasta  que  vi¬ 
nieron  las  concepciones  consoladoras  del  libro  2.®  de 
los  Macabeos.  Finalmente,  en  la  profecía  posterior  al 
destierro  se  hallan  los  grandes  rasgos  dei  reino  me- 
siánico  ó  del  advenimiento  del  salvador  de  Israel,  tal 
como  lo  hablan  esbozado  los  profetas  anteriores.  Ageo 
y  Zacarías  anuncian  el  establecimiento  del  reino  de 
Dios  que  agrupará  los  pueblos  alrededor  del  templo 
construido  bajo  la  presidencia  del  vástago  esperado, 
de  la  casa  de  David,  y  asimismo  se  ponen  preferente¬ 
mente  de  relieve  algunos  rasgos  del  futuro  Mesías,  como 
su  misión  sacerdotal,  su  ministerio  de  doctor  y  maes¬ 
tro  del  pueblo,  su  oficio  de  pastor  que  apacienta  con  re¬ 
signación  su  ganado. 

A  esta  exposición  de  la  religión  de  Israel  como  re¬ 
ligión  revelada  y  de  un  desarrollo  en  oposición  á  las 
tendencias  paganas,  oponen  gran  número  de  eruditos 
modernos  otra  concepción,  según  la  cual  Israel,  par¬ 
tiendo  de  formas  religiosas  menos  elevadas,  siguió  una 
evolución  progresiva  que  le  llevó  al  monoteísmo.  Se¬ 
gún  esta  teoría,  el  verdadero  monoteísmo  no  apareció 
en  Israel  hasta  el  siglo  viii  a.  de  J.  C.  Este  evolucio¬ 
nismo  histórico,  inspirado  por  la  filosofía  hegeliana  y 
legado  por  Watke  á  Wellhausen  y  su  escuela,  informa 
muchos  de  los  modernos  trabajos  sobre  la  religión  de 
Israel,  en  particular  los^de  Stade  y  Marti  y,  en  general. 


los  de  todos  los  autores  racionalistas.  A  este  propósito 
dice  Nikel  (ob.  cit.,  pág.  815)  que  aun  rechazando  este 
evolucionismo,  no  hay  que  excluir  la  idea  de  desarrollo 
en  la  religión  de  Israel;  pero  lo  que  no  se  puede  admi¬ 
tir  en  buena  crítica,  es  que  este  desarrollo  tenga  por 
punto  de  partida  una  forma  de  religión  inferior,  como 
el  animismo,  el  hechizismo  ó  el  polidemonismo,  sino 
la  creencia  en  un  solo  y  verdadero  Dios. 

La  exposición  que  se  acaba  de  hacer  de  cada  una  de 
las  etapas  de  la  historia  del  pueblo  de  Israel  es  tal 
como  se  desprende  naturalmente  del  relato  bíblico; 
pero  en  sentir  de  la  crítica  racionalista,  el  cuadro  que 
presenta  la  Biblia  no  inspira  confianza,  y  más  bien  se 
conceptúa  obra  tendenciosa  de  autores  relativamente 
modernos,  interesados  en  relacionar  con  los  tiempos 
antiguos  las  creencias  de  la  época  proíctica  ó  de  la  pos¬ 
terior  al  destierro,  á  íin  de  rodear  las  figuras  de  los  pa¬ 
triarcas,  de  la  aureola  de  los  adoradores  del  verdadero 
Dios.  Dicha  escuela  considera  asimismo  como  ficción 
debida  á  tiempos  posteriores,  los  relatos  del  Antiguo 
Testamento  sobre  la  formación  del  pueblo  de  Israel,  en 
particular  el  esquema  genealógico  que  hace  de  los  12 
hijos  de  Jacob  los  antepasados  de  las  12  tribus  de 
Israel. 

El  pueblo  de  Israel  surgió  de  las  tribus  del  Sinaí, 
una  parte  de  las  cuales  pasó  en  cierta  época  á  tierras 
de  Egipto  y  luego,  acaudillada  por  Moisés,  se  domicilió 
de  nuevo  en  la  península  sinaítica.  La  religión  que  Moi¬ 
sés  dió  á  su  pueblo  no  fué  el  monoteísmo,  sino  la  mo- 
nolatría,  ó  sea  que  aunque  reconocía  la  existencia  de 
varios  dioses,  rendía  culto  á  uno  solo.  La  religión  pri¬ 
mitiva  de  las  tribus  de  las  que  Moisés  fué  jeíe  y  caudi¬ 
llo,  se  relacionaba  estrechamente  con  el  culto  de  los  an¬ 
tepasados  ó  con  cualquier  otra  forma  del  animismo,  el 
cual  pasa  por  ser  la  religión  más  antigua  de  los  semitas 
y  especialmente  de  los  beduinos.  Así  se  expresa  Marti 
{Die  Religión  des  Alten  Tesíamenls  unter  den  Religionen 
des  vorderett  Orients^  Tubinga,  1906)  y  también  Stade 
(Biblische  Theologte  des  Alíen  Tesiaments,  Tubinga, 
1905)  y  con  ellos  casi  todos  los  autores  de  la  escuela 
racionalista,  llegando  á  afirmar  que  á  partir  del  año 
700  antes  de  la  era  cristiana,  el  pueblo  judío  entabló 
relaciones  más  íntimas  con  los  grandes  Impetios  y  que 
ensanchando  su  horizonte  religioso,  el  Dios  de  la  alian¬ 
za  se  transformó  en  Dios  del  Universo  y  que  entonces 
fué  cuando  se  vió  aparecer  por  primera  vez  el  mono¬ 
teísmo  propiamente  dicho,  la  creencia  en  la  unicidad 
de  Jehová. 

«Salta  á  la  vista  (dice  Nikel,  und  sein  Werh, 

Münster,  1909)  que  la  descripción  de  la  historia  reli¬ 
giosa  de  Israel,  tal  como  la  teje  la  crítica  moderna,  se 
separa  visiblemente  de  la  representación  que  de  ella 
nos  ofrece  la  Biblia.  El  que  quiera  trazar  de  nuevo  y 
por  no  conocidos  derroteros  la  historia  de  ia  religión 
israelita,  ha  de  tomar  una  actitud  definida  respecto  de 
los  escritos  narrativos  del  Antiguo  Testamento.  Por 
lo  que  á  nosotros  toca,  admitimos  que  el  texto  de  estos 
libros  ha  pasado  por  una  larga  historia  que  no  terminó 
hasta  la  época  posterior  al  destierro;  pero  en  cambio 
mantenemos  la  opinión  de  que  en  ellos  se  halla  fiel¬ 
mente  representada  la  marcha  del  desarrollo  religio¬ 
so  de  Israel. 

Si  el  pueblo  de  Israel  fue  guiado  por  Dios,  éste  no 
pudo  permitir  que  los  escritos  sagrados  de  su  pueblo 
tracen  un  cuadro  tal  de  los  hechos  revelados,  que  esté 
en  contradicción  con  las  realidades  de  la  acción  del 
mismo  Dios  sobre  Israel.  Además,  todo  aquel  que  esté 
siquiera  medianamente  al  corriente  de  las  modernas 
investigaciones  bíblicas,  sabe  que  la  utilización,  sin 
prejuicios,  de  los  métodos  críticos  ^por  sí  solos,  ha 
aportado  pruebas  de  toda  solidez  en  favor  de  la  cre¬ 
dibilidad  fundamental  de  los  libros  históricos  de  la 
Biblia,  aun  de  aquellos  que  se  relacionan  con  la  época 
de  los  patriarcas. 
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Cuadro  sinóptico  estadístico  del  cristianismo  acatólico.  Estado  actual 
1.®  —  Sectas  pre/ociarta^ 


A)  N eiiortanos;  excluidos  del  Imperio  bizantino,  después  del  Concilio  de  Efeso,  se  conservan: 

a)  En  Persia  (Onrmiah)  y  Kurdistán,  regidos  por  el  patriarca  ó  calóltcos  de  Babilonia;  unos  110,000 

b)  En  la  India  (Cristianos  de  Santo  Tomás) . 70,000 

B)  Monojisitas;  después  del  Concilio  de  Calcedonia  (451)  se  agruparon  en  sectas  enemigas  de  los 

católicos  y  nestorianos.  Quedan: 

fl)  En  Egipto,  bajo  el  patriarca  copto  de  Alejandría .  500,000 

b)  En  Abisinia,  con  un  obispo  designado  por  el  patriarca  copto  alejandrino .  3.000,000 

c)  En  Sitia,  los  íacobitas  gobernados  por  el  patriarca  ó  Ignacio  titular  de  Antioquía,  son..  80,000 

d)  En  Armenia,  los  Gregorianos,  separados  de  todos  los  demás  monofisitas  obedecen  á  un  pa¬ 

triarca  armenio,  que  últimamente  residía  en  Constantinopla,  y  son .  3.000,000 

Í  Nestorianos .  180,000 

Monofisitas .  6.580,000 

(Unidos  al  Catolicismo)  . .  1.110,000 


2.®  —  Cismáticos  jocianos 


A)  Los  Patriarcados  antiguos  de: 

fl)  Consiantinopla.  Se  atribuye  la  dirección  de  los  ortodoxos  residentes  en  territorio  turco,  que 
aunque  después  de  la  guerra  de  los  Balkanes  ha  perdido  gran  parte  de  sus  súbditos, 

agregados  á  las  Iglesias  nacionales,  eran  hacia  1912 . . . 

h)  Alejandría.  Algunos  centenares. 

c)  Jerusalén.  Algunos  miles. 

d)  Antioq^iia.  Rige  13  diócesis  de  ortodoxos  de  lengua  árabe . . 

B)  Las  iglesias  nacionales,  separadas  de  Constantinopla; 

a)  Iglesia  rusa  ortodoxa  (separada  en  1489)  gobernada  hasta  1917  por  el  Sínodo  de  San  Peters- 
burgo  y  después  por  el  antiguo  patriarca  restaurado  de  Moscou.  Unas  64  diócesis  y. . . 
de  ella  se  han  separado  numerosas  sectas.  La  más  importante  la  de  Los  Staroviesi  (viejos) 

creyentes)  en  Bukovina . j 

h)  Iglesia  helénica.  {Grecia,  separada  en  1833.)  Antes  de  la  guerra  de  los  Balkanes  contaba 
í)  Iglesia  ortodoxa  yugoesldvica  integrada  por  la  Iglesia  de  Servia  (separada  en  1836)  con 
2.400,000;  la  de  Bosnia  y  Herzegovina  con  675,000;  la  de  Montenegro  200,000  y  la  metró¬ 
poli  de  Carlowitz  que  tenía  1.000,000  de  servios  en  Hungría.  Total . 

d)  Iglesia  de  Rumania  (separada  en  1865),  5.500,000;  se  le  añaden  la  Metrópolis  de  Sibiú, 

1.700,000  eslavos.  Rurnenos  de  Transilvania  y  Hungría  y  la  de  Czernowicz,  480,000  esla- 
vorrumenos  de  Bukovina . 

e)  Iglesia  vúlgara  (separada  en  1872) . 

/)  Iglesia  de  Georgia.  Iglesia  estónica,  etc. 

(Ortodoxos . 

Staroiñesi . 

(Unidos) . . . 


1.500,000 


4.600,000 


75.000,000 
20.000,000 
á  30.000.000 
3.600,000 


4.275,000 


7.680.000 

4.500,000 

100.000,000 

25.000.000 

6.500,000 


3.®  —  Protestantes 

A)  Luteranos.  (Idamados  así  desde  1585,  después  de  las  disputas  sobre  la  Cena  y  la  ubicuidad 


del  Cuerpo  de  Cristo.)  Predominan  en  Prusia  y  en  otras  partes  de  Alemania;  en  Escandi- 
navia,  Finlandia,  provincias  Bálticas  y  en  regiones  de  Hungría  y  los  Estados  Unidos.  Di¬ 
versas  sectas,  V.  gr.,  Pietistas,  Viejos  Luteranos,  Iglesias  libres.  Total .  54.000,000 

B)  Reformados  ó  Calvinistas.  Suiza,  Escocia,  Holanda,  noconíormistas  de  Inglaterra  y  Alema¬ 

nia,  Transilvania,  Estados  Unidos,  Australia  .  190.000,000 

Innumerables  sectas;  las  principales  son: 

a)  Los  Puritanos  (1559)  de  donde  los  Presbiterianos . .  13.000,000 

P)  Los  Independientes  (1572)  que  han  dado  origen  á  los  Baptistas  (5.450,000),  Congregaciona- 
listas  (1.300,000)  y  Cuákeros  (1649),  que  son  ahora  iknos  115,000,  habiéndose  separado 

de  éstos  los  Hiksitas  (20,000)  . :**;•  6.865,000 

y)  Los  Socinianos  {\^1^),  de  donde  los  Unitarios  (120,000),  Metodistas  (28.000,000),  Irvingia- 

nos  (60.000).  Ejército  de  la  salvación  .  28.180,000 

C)  Iglesia  Anglicana  con  7  provincias  eclesiásticas  antiguas  en  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda, 

11  nuevas  en  los  dominios  británicos  y  diversas  sedes  independientes.  170  obispos,  15  ar¬ 
zobispos,  1  primado . .  17.000,000 

D)  Iglesia  Episcopal  Americana,  prcK'cdcnte  de  las  de  Escocia  é  Inglaterra,  68  diócesis  en  los 

Estados  Unidos  y  36  fuera  de  ellos.  Sus  adherentes  son . .  4.500,000 


4.®  —  Recientemente  separados 

A)  Jansenistas,  apelantes  contra  la  Bula  Unigenitns;  rechazada  su  apelación  en  el  Concilio  Vati¬ 

cano  han  quedado  reducidos  á  3  obispos  y  8.754  fieles  (1910).  Secta  separada  forman  los 
Farineístas  que  esperan  á  Elias . 

B)  Católicos  Viejos,  fundados  después  del  Concilio  V^aticano  por  algunos  profesores  alemanes 

(v.  gr.,  Friedrich,  von  Schulte).  Se  esparcieron  por  Alemania,  Suiza,  Bohemia  y  Austria. 
Antes  de  la  guerra  eran  unos . 

C)  Mariavilas,  secta  fundada  en  la  Polonia  Rusa,  casi  extinguida.  En  1906  eran  unos . 


8,754 


40,000 

300,000 
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Fournier  de  Flaix 

L.  11.  Jordán  | 

Witte 

H.  A.  Krose 

1905  * 

1913 

Católicos . 

230.866,533 

— 

2.89.774,461 

264.505,922 

Protestantes . 

143.237,625 

— 

194.5.30,852 

166.627,109 

Griegos  ortodoxos . 

98.016,000 

— 

131.688,211 

109.147,272 

Otros  cristianos . 

4.960,000 

— 

— 

8.728,284 

Total  de  cristianos 

477.0X0,158 

520.000,000 

615.993,524 

549.017,341 

Judíos . 

7.056,000 

10.000,000 

11.140,648 

11.036,607 

Musulmanes . 

176.8.34,372 

205.000,000 

237.846,104 

202.048,240 

Brahmanismo . i 

1  190.000,000  1 

f  —  1 

1  Sikhs  2.200,000 

210.000,000 

Hinduísmo . ' 

í  —  ' 

i  210.000.000  1 

1  219.000,000 

12.113,756 

Budi'^rno . 1 

147.900,000 

130.000,000 

206.000,000 

120.250,000 

Confucionismo  y  culto  de| 

los  arltepasados . 

256.000,000 

240.000,000 

— 

235.000,000 

Sintoísmo . 

14.000,000 

18.000,000 

21.000,000 

17.000,000 

Taoísrno . 

43.000,000 

1  50.000,000  .  Tensikvs  7.000,000 

32.000,000 

Otros  paganos . 

117.861,669  1 

f  157.000,000  [  441.864,226 

144.700,000 

Sin  denominación . 

—  ' 

i  — 

!  _ 

2.844,482 

Total . 

1  1,429.552,199 

1,540.000,000 

1,536.110,426 
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Manitale  di  storia  delle  religioni  (Turín,  1912);  Vernes, 
Vhistoire  des  religions,  son  esprit,  sa  méthode  (París, 
1887);  P.  VVurin,  Handbuch  der  Religionsgeschichte 
(Stultgarl,  1904);  Ramiro  Fernandez  Valbuena,  La  re¬ 
ligión  ó  través  de  los  siglos  (Madrid,  1918). 

Revistas  sobre  historia  de  las  religiones,  Revue  de 
V Ilistoire  des  Religions  (París,  íS^0):Muséon  (Lovaina, 
1882;  refundida  en  1897  con  la  Rrvue  des  Religions,  con 
el  título  ágMuséon  el  Rame  des  Religions,  y  transfor¬ 
mada,  en  1900  con  el  átMuséon,  Etudes  PhiloL,  Hist.  et 
Relig.)\Open  Court  (Chicago,  1 887),  Boletín  del  Instituto 
Internacional  de  Estadística  (Roma,  1889);  Revue  des 
Religions  (París,  1889-97);  Année  sociologique  (París, 

1896) ;  Archiv  jür  Religionswissenschajt  (Friburgo  de 
Brisgovia,  1898);  Review  oj  Religión  (Quadian,  India, 
1901);  Studi  Religiosi  (Florencia,  1901-07);  American 
Journal  oj  Religión,  Psychology  and  Education  (VVorces- 
ter,  Massachusetts,  1904);  Rivista  Storico-critica  delle 
Scienze  Teologiche  (Roma,  1905-10);  Anthropos  (St.  Ga- 
briel-Müdling,  1906);  Zritschrijt  jür  Religionspsycho- 
logie  (Halle,  1907),  y  Archiv  jür  Religionspsychologie 
(Tubinga,  1914). 

Documentos  sobre  los  Congresos  de  Religiones,  Actes 
du  I*'  Congr'es  des  religions  (París,  1901-02);  Verhand- 
lungen  des  11*^  intern.  Kongreses  (Basilea-París,  1905); 
Transactions  oj  the  3id.  Intern.  Congress  (Oxford,  1908); 
Actes  du  lyinie  Congres  des  Religions  (Leyden,  1913); 
Revue  stiisse  d'Ethnographie  (Neuíchátel,  1914);  Congrés 
scientijique  International  des  catholiques  (París,  1 888-89); 
Compte  rendu...  (París,  1891);  Cnmpte  lendii  du  Illémt 
Congrés  des  Religions  (Bruselas,  1895);  Compie  rendu 
du  IVéme  Congrés  des  Religions  (Friburgo,  .Suiza,  1898), 
y  Akten  des  F**"  intern.  Kongr.  (Munich,  1901). 

2.  Obras  generales,  relacionadas  con  la  historia  de  las 
religiones:  T.  Achelis,  Religión  der  Natunólker  (Leip- 
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zip,  1009);  Ankcrmnnn,  Kulturkreisf  und  Kuliur^chich' 
ten  in  Ajrika,  ei»  Zeilsch/ilt  /iir  Eihnologie  (lOO.'));  A. 
Lastian,  Batíale  zur  vergleieh.  Psycholugte,  Die  Seele 
nnd  ihre  Erscheinun^en  (Herlíii,  IHtiS).  y  Der  Volker- 
^edanke  im  Aufbatí  einer  Wissensehaft  vom  M enseben 
(Lcipzi;:^,  ISOá);  \V.  \V.  Baiulissin,  Die  Cesehiehtc  des 
altlesl.  Priesicrlhums  (ISSO);  II.  \V,  von  Berisrh,  Ein- 
Utíntifi  zur  alijen!.  Harnionie  derGotlcrlAirenaUerVolker 
(Leipzi”,  1770);  Bcth,  Religión  und  Ma^ic  bei  den  Na- 
tunolhern  (Lcij)zig,  lOl'i);  E.  Boas,  TheMind  oj  Primi- 
Uve  Man  (Nueva  York,  1011);  Bnrchert.  Der  Amniismus 
(Fribur^ocle  Bris^ovia,  1000);  E.  Ijñux'wr ^  Le  totémisme, 
en  Rct  her cites  de  Science  Reli^ieuse  (101  ii),  y  Le  tolémisme 
esl-il  une  religión?,  en  Revue  de  phtlosophie  ( 1 013);  Bréal. 
Mclanges  de  niyíholn^ie  el  de  linouislique  í París,  1877); 

D.  G.  Brinton,  Reli^ions  oj  priniittve  poples  (Nueva 
York,  1807);  A.  Bros,  La  religión  des  peuples  non  civili- 
sés  (París,  1008),  y  L'animisine  de  Tylor,  en  Reime  du 
clergé  fruneais  (lOKi);  R.  Brown,  Seniiíic  inflitenees  tn 
hellenic Mvlhology  (Londres,  1808),  y  Resrarches  into  the 
origin  oj  the  primilive  consiellations  oj  the  greeks,  phoc- 
nicians  and  bahylonians  (1800-1000);  A.  j.  Butler,  The 
hislury  oj  manhind  (Londres,  189(>-08);  K.  Caird,  The 
ei-olution  oj  Religión  (Glasgow.  1 803);  ('.  de  Cara,  Esaine 
critico  del  sistema  jilologito  (Prato,  188^i);  V.  Catlirein, 
Die  Einhcit  sittlichen  Bnvusstsein  der  Mensehheit  {Vr\‘ 
bur^o  de  Brisj^ovia,  lOEi);  E.  (lodd,  ;1/y///í  and  dreanis 
(Londres,  1885),  y  Prcanimistic  Stages  in  Religión,  en 
Trans.  oj  the  3rd.  Congress  oj  Religions;  EL  Cosqiiin, 
Faníaisies  biblicomvthologiques  d'un  chej  d'éeole,  en  Re¬ 
vue  Biblique  (t.  XW,  pá^s.  5-38,  1005);  W.  Cox,  Ma¬ 
nual  oj  Mylhology  (Londres,  18G7  y  1872),  y  An  Jn- 
troduction  to  the  Science  oj  Comf^ar.  Mythology  (Londres, 
1881  y  1883);  Delort  de  Lavaur,  Conjérence  de  la  Pable 
at'ec  l  ilislüire  Sainte  (París,  1730);  K.  E.  Dcnnett,  At 
the  hack  ol  the  Black  Mans  Mind  (Londres,  lOOG); 
S.  Deploi^e,  Les  conjlils  de  la  tnorale  et  de  la  sociologie 
(París,  1012);  P.  Dhornie,  Critique  du  panbabvlonisme, 
en  Revue  Biblique  (t.  X\  II,  1008);  A.  Dicterirh,  Klei- 
ne  Schrijien  (1011);  Dupuis  y  Diilaure,  IFe  allgemei- 
ne  Mythologie  und  ihre  elhnolog.  Grundlagcn  (Leipzig;, 

1010) ,  y  Die  Sonne  im  Mylhos  (1015);  P.  Ehrenreich, 
Die  Mvthen  und  Legenden  der  südamcrik.  Urvblher  (Ber¬ 
lín,  1005);  II.  Eaber,  Das  Wesen  der  Religionsphycho- 
logie  (1012);  Earnell,  Anthropol.  Essays  presented  to 

E.  B.  Tylor  (Oxford,  1007);  \V.  Forchhamnier,  B elle- 
nica  (Berlín,  1837);  Daduchos  (Kiel,  187G),  y  Prolego- 
tnena  zur  Mythologie  (Kiel,  1801);  G.  Frazer,  The  origin 
of  Totemi^m,  en  Forlnightly  Revieio  (1800);  The  Gol- 
den  Bough  (Londres,  1000),  obra  traducida  en  parte 
por  K.  Sitiébel  y  J.  'roulain.  Le  ramean  d'or  (París, 
1003-11);  The  Beginnings  oj  Religión  and  Totemism 
among  the  Ausiraluin  Aborígenes,  en  Forlnightly  Re- 
vieiv  (1005),  y  Totemism  and  Exogamy  (Lo?idres,  1010- 

1011) ;  Erobenius,  Der  Ursprung  der  ajrikan.  KttUuren 
(1808);  Die  Wcltanschaung  des  Natiin'ólker  (W  eimar, 
1808),  é  Dn  Zeitcilter  des  Sonnengottes  (lOO'i);  A.  van 
Gennef),  Tabou  ct  tolémisme á Madagascar  (París,  1004); 
Tvlémisme  et  niéthode  comparative,  en  Revue  de  Vhist. 
des  religions  (lOOS),  y  Uélnt  actuel  du  prohlime  toté- 
mique  (París,  1020);  J.  Gevser,  Intellekt  oder  Gemüt? 
(l‘'riburí:o  de  Bris^nnía,  1021);  J.  (drard  de  Riaille, 
La  mythologie  comparte  (París,  1878);  Goblet  d’Alvie- 
11a,  J.cs  scietues  auxil.  de  l'hist.  comp.  des  relig.,  en 
Transad,  oj  the  íhird  Congress  jor  the  Jiist.  oj  rdig.  (Ox¬ 
ford,  1008);  E.  (Iracbner,  Kulturhreise  und  Rullurschich- 
tcn  in  Ozeanicn,  en  Zeitschrijl  jür  Ethnologie  (1005); 
W anderung  und  Enlmickelung  sozialer  Sysieme  in  Aus- 
iralien,  en  Globus  (lOOG);  Die  melanesische  Bogenhuliur, 
en  Anihropos  (1000);  y  Methode  der  Ethnologie  (Heidel- 
berp;,  1011 );  Ciranl  .Alien,  The  evolution  oj  the  idea  oj  God 
(Lcu)dres,  1807);  11.  Grcssinann,  Critica  del  panbahilo- 
nismo,  en  Thedogische  I.itcrnlufzcitung  (101 1 );  ('.  (irue- 
nciicn,  ¡)er  Ahnenhullus  und  die  Urreltgion  Israels  j 


(Halle,  1000);  O.  Gruppc,  Geschichte  der ¡flassischen  My¬ 
thologie;  S.  llartland.  Ritual  and  beliej,  Studies  in  the 
Jlist.  oj  Religión  (Londres,  1014);  G.  Heinzelinann, 
Animismus  und  Religión  (Gutersloh,  1913);  F.  Honi- 
niel,  Grundriss  der  Geogr.  und  Gesch.  des  ail.  Orients 
(Munich,  1004);  IL  Hubert  y  .M.  Mauss,  Esquisse  d'une 
théorie  genérale  de  la  magie,  en  Année  sociologiquc 
(1002-03);  J.  Ilubv,  La  croyance  ei  VEtre  Snprhne  chez. 
les  non-civüisés,  en  Recherches  de  Science  religieuse  {Vjí- 
rís,  1017);  J.  K.  Ingram,  Human  R ature  and  Moráis 
according  to  A.  Comlc  (1001);  E.  O.  James,  Pn  mi  tire 
Ritual  and  Beliej  (Londres,  1017);  M.  Jastrow,  The  ’^tii- 
dy  oj  religión  (Nueva  York,  1001);  A.  11.  Keanc,  Ethno- 
(Cambridge,  1 80G  y  1807);  S.  IL  Kellogq,  The  Géne¬ 
sis  and  Grou  th  oj  religión  (Londres,  1802):  A.  C.  Kmijt, 
Het  animisme  in  der  Indischen  (Gravenh.ige, 

1008);  Kugler,  Sternkunde  und  Sierndiensl  ¿n  Bnhel 
(obra  capital  contra  el  panbabiionismo,  Miinster,  1007- 
1912),  y  /luj  den  Trummern  des  Panbabylonismus,  en 
Anthrcipos  (t.  IV,  págs.  477-00,  1000);  A.  Kiihn,  Die 
Ilerabkunjí  des  Feners  und  des  Gotterltanks  (Berlín, 
1850);  R.  de  La  Grasserie,  Essai  d'une  sociologie  glo- 
hale  et  syntkélique  (París,  1004);  I.íigrange,  Etudes  sur 
les  religions  sémi tiques  (París,  1005);  A.  Lang,  Myth, 
ritual  and  religión  (T.ondres,  1887);  Are  Savage  Gvds 
borrowed  ¡rom  Missionaries?,  en  Rineteentk  Century 
and  ajter  (1890);  The  making  oj  Religión  (Londres, 
1000),  y  The  Alcheringa  and  the  AlLLather,  e?i  Re¬ 
vue  des  étudcs  ethnol.  et  íwz.  (1000):  Lazarus,  FVw/;?c 
synthetisehe  Gedanhen  zur  Volker psyehologie,  en  Znt- 
schrijt  jür  V olherpsych.,  etc.  (18G3):  Lazarns  y  Stein- 
thal,  Einleitcnde  Gedanken  iiber  Vólkrrpsyihologie,  en 
Zeitschrijl  jür  V olherpsych.,  etc.  (1850);  A.  Lefcvre, 
La  religión  (París,  1802);  A.  Lemonnyer,  G.  P.,  La 
Rcvclation  primitive  (l’arís,  1013);  A.  Le  Roy,  l.a 
religión  des  primihjs  (París,  1009);  C.  Letourncan, 
L'á>oluiion  rtiigieuse  (1802),  y  La  psychoiogie  ethnujue 
(1001);  L.  Lev-y-Bruhl,  Les  jonciions  mentales  dans  les 
sociétés  injérieures  (París,  1010);  J.  Lijrpcrt,  Der  See- 
lencult  in  seinen  Betiehungen  zur  allhehráischen  Religión 
(Berlín,  1881):  Die  Religión  der  euroPáischen  Kultureol- 
ker  ( 1 881 );  Allgemeine  Geschichte  des  Priesicrlhums  (Ber¬ 
lín,  1883-84),  y  Kulturgeschichte  der  Mensehheit  (Slult- 
gart,  1 88G);  A.  Lods,  La  crovanceá  la  vie  juture  et  le  cuite 
des  morts  dans  Vanliquiié  israélite  (París,  lOOG);  \.  Loi- 
.sy,  Tolémisme  et  exogamie,  en  Revue  d'hist.  et  de  liltéra- 
ture  religieuses  (1011-13),  y  Sociologie  et  religión,  en 
Revue  d'hisíoire  et  de  liltérature  religieuses  (1013);  J. 
I.nbbock,  Prehistoric  times,  as  illustrated  by  ancient  re- 
mains  and  the  mnnners  and  customs  oj  modern  savnges 
(Londres,  1865),  y  The  origin  oj  civilisalion,  etc.  (Lon¬ 
dres,  1870);  J.  F.  .Mac  Lennan,  The  Worship  oj  Animáis 
and  Plañís,  en  Fotrnighlly  Review  (I8G9);  T.  Mainage, 
Les  religions  de  la  prchistoire  (París,  1021);  \V.  Mann- 
hardt,  Germanische  Mylhen  (Berlín,  1858);  Die  Gotter- 
welt  der  dcutsch.  und  nordisch.  Volker  (18GO);  Roggen- 
u'olj  und  Roggenhund  (Danlzig,  18G5  y  18GG):  /)/>  Korn- 
dámonen  (Berlín,  18G8);  Wald-und  Feldkulte  (Berlín, 
1875-77),  y  Mythologische  Forschungen  (EXtrashureo, 
1884):  Marett,  Prcanimistic  religión  (Brunswick,  looo); 
Erom  Spell  to  Prayer  (Londres,  1904);  The  Threshold  of 
Religión  (Ia>ndres,  1000),  y  The  Tabú-Mana  Eomuda 
as  a  Mínimum  Dejinition  oj  Religión,  en  Archiv  jür  Re- 
ligionstvissenschajt  (lOttO);  L.  Marilüer,  La  place  du  to¬ 
lémisme  dans  réifolut.  relig,  en  Revue  d'hist.  des  Religions 
(1807);  K.  Marti,  Die  Religión  des  Alten  Tesiaments  un- 
ter  den  Religionen  des  vorderen  Orients  (Tubi?iga,  1 90G); 
A.  Meillet,  Jntrodueíion  á  V elude  cemparée  des  Litigues 
indoeuropéennes  (París,  1012);  E.  .Meyer,  Gesch.  des 
AHertums  (Stiittgart,  1010);  G.  Moebius,  De  oraeulortnn 
ethnicorum  origine  (Leipzig,  1G57);  K.  Müllcr,  Die  seit 
Renán  über  cinen  israclitischen  Urmonnlhcismus  neáus- 
srrlen  Anschauungen  (Breslau.  1911);  Max  Müllcr, 

I  the  compcralive  philology  oj  the  Indo-Europ.  Langua- 


RELIGIÓN 


607 


ffs  in  its  Bearhi^  on  the  Ear^y  CivUisation  oj  Mnukiml 
(1849,  obra  premiada  por  el  Instituto  de  Francia,  con 
el  premio  Volney);  Etsay  on  comfxiralive  Mylholo^y 
(185ü),  traducida,  en  parle,  por  Kenan,  en  Reiniciicr- 
manique  (1858)  y  en  totalidad  por  G.  Perrot,  Essais  de 
myíhologie  comparée  (París,  K871Í  v  1874);  Ledures  on 
ihe  Science  of  language  (Londres,  ISiil-lPi;  obra  tradu¬ 
cida,  como  muchas  de  las  del  autor,  á  casi  todas  las 
len;:uas  europeas),  y  Thcosophy  or  Fsvshological  Re- 
ligiony  en  Giijord  Let tures  (1892);  R  H.  Nassau,  Ee- 
tichism  in  West  Airika  (Londres,  1904);  F.  Nicolay, 
Hisloire  des  croyances,  supersíitions,  mocurs.  .  selon  le 
plan  du  Décalogiie  (París,  1902);  Th.  Nooldecke,  crítica 
del  libro  Religión  of  the  Semites  de  Smith,  en  Zeilschrili 
dcr  deutschen  morgenlándischen  Cesellschalt  (r.  XL  pá¬ 
ginas  148-  87,  1880);  11.  Ostert  ag,  Archiv  jur  Religions- 
psychologie R.  Ütto,  Das  //¿'(//"¿'(Breslau,  1917); 
C.  Pesch,  Gott  und  Golter  (Friburgo  de  Brisgovia,  1890); 
O.  Peschel,  Vólkerkunde  (Leipzig,  1897);  Píleiderer, 
Religiotjsphilosophie  auj  gesch.  Grundlage  (1878);  C. 
Ploix,  La  naiiire  des  dicux  (París,  1888);  R.  Poech,  Die 
anthropolog.  und  ethnolog.  Slrllung  dcr  Tasmanier,  en 
M ittcil.  der  Anlhropol.  Ges.  in  IV ten  (191 0);  J .  W.  Pow ell, 
Myíhologie  Philosolipy  (1880):  K.  T.  Preuss,  Dcr  L  ’rs- 
prung  der  Religión  und  KunsI,  en  Glohus  (t.  LXXX  Vi- 
VII),  y  Die  geisíige  Kultur  dcr  Natun.'olhcr  (Leipzig, 
1914);  S.  Reinach,  CulteSy  Mythes  el  Religions  (París, 
1904-12);  Renán,  Des  religions  de  Vanliquttéy  en  Reviu 
des  Deux  Mondes  (185‘1),  é  Ilistoirc  générale  et  systeme 
comparé  des  langues  sémitiqnes  (París,  1855);  C.  Renel, 
Uévolution  d'un  mythe.  Aadns  et  Dioscitres  (París, 
1890);  Réville.  Les  religions  des  peuples  non-civilisés 
(París,  1883);  É.  Rhode,  Psvehe,  Seelenkult  und  Un- 
sterhlichkeitsglauhe  der  Griechen  (Tubinga,  1891-94); 
R.  Richter,  Drei  Dialogue  übcr  Rcligiomphilosophie 
(Leipzig,  1911),  y  Religions philosophie  (París,  1912); 
Robertson  Smith,  Lectures  on  the  Religión  oj  theScmites 
(Edimburgo,  1889),  y  The  religión  of  the  Seniites  (Lon¬ 
dres,  1894);G.  Roskoff,  Das  Religionsivesen  dcr  rohesten 
Naturí'olker  (Leipzig,  1880);  Srliaetlle,  Volkerpsycholo- 
gie,  Eine  Untersuchung  der  Entwicklungsgeselze  vori 
Sprache,M\thus  und  Sitte  (Leipzig,  1 900);  Ptoblcme  der 
V üíkerpsvchologie  (Leipzig,  191  1);  Elemente  der  Volker- 
psycholoeie  (Leipzig,  1912);  Die  Psychologie  im  Kanipf 
und  Dasein  (Leipzig,  1912),  y  Ueber  das  Verhállnis  des 
Einzelnen  zur  Gemeinschajt.  en  Reden  und  Aujsátze 
(Leipzig,  1913);  Schelling,  Philosophie  der  Myíhologie 
(Stuttgart,  1857);  W.  Schrnidt,  L'Elhnologie  moderne, 
en  Anthropos  (1900);  Panhabylonismus  und  ethnolog. 
Elementargedanke,  en  Mitleilungen  der  Anlhropol.  Ge- 
sellschaji  in  Wieyi  (1908);  Die  soziolog.  und  religiós- 
elhische  Gruppierung  der  austral.  Sldmme,  en  Zeitsehrijt 
für  Elhnnlogie  (1909);  Origine  de  l'idée  de  Dieu  (V'iena, 
1910);  Grundlinien  einer  V ergleichung  der  Religionen 
und  Mythologien  der  auslronesischen  Volker  (Viena, 
1910);  Die  kulturhist.  Methode,  en  Anthropos  (1911); 
Kuliurhist.  Zusammenhang  oder  Elementargedanketíy  en 
Anthropos  (1912)  Die  Gliederung  der  aiistralischen 
Sprachen,  en  Anthropos  (1912);  Kulturkreise  und  Kul- 
turschichten  in  Südamerika,  en  Zeitschrift  für  Ethnologie 
(1913):  Totemismus,  vieziíchlerischer  Nomadismus  und 
Miiiterrecht,  en  Anthropos  (1915-10);  Die  anlhropolog. 
und  ethnolog.  Síellung  der  Tasmanier,  en  .Anthropos 
(1915-10),  y  Ueber  die  Anwcndung  der  kult.-hist.  Metho- 
de  auj  Amerika.  en  Anthropos  (1917-19):  VV.  Schinidt  v 
W.Kfippers,  Volker  und  /\ ( Ratisbona,  1915);  VV. 
Schncirler.  Die  Xaturoolkery  Missversíándniss,  .Missdeu- 
tangen,  Misshandltingcn  (Paderborn,  1885-80),  y  Die 
Religion  der  ajrihanischen  SaiurvOlker  (Münster,  1891); 
F.  Schultze,  Der  Eelichisnms  ^Nueva  York,  1885); 
H.Schurtz,  V olkerhiinde  {W\\)7A'yiy  1893),  y  Vrgeschichte 
dcr  Kultur  (Lei[)zig,  1900);  R.  Schwarz,  A.  Hastian  s 
Lehre  vom  Elementar-und  Volkergedankrn  (1909);  \V. 
Schwartz,  Dcr  heutige  V olhsglaiihe  und  das  alte  Jleiden- 


//no;;  (Berlín.  1850);  Der  Ursprung  der  .Myíhologie  (Ber- 
lín,  1 800);  Die  poetisehen  S aturanschauungen  der  Griech.^ 
Rom.  und  Deutsch.  (Berlín,  1804-79).  é  Indogerman. 
Volksglaiibe  (Be  lín,  1885);  Scler,  .Ábhandlungen  zur 
amenkanische  Sprach-und  Altertiinskiinde  (1908):  N. 
Süderblom,  Gudslrons  npphomst  (Kstorolrno,  191 '0; 
Spencer  y  (jillen.  The  nalive  tribes  oj  Central  Australia 
(Londres,  1899-1904);  L.  Staehiin,  Ueber  den  Ursprung 
der  Religión  (Munich,  1905):  Steinlhal,  Begriíj  der 
Volkerpíyiliologie,  en  Zeitsehrijt  jür  V olkespsych.,  etc. 
(1897):  E.  Stuckcn,  .Asíralmylhen  der  llcbraer,  Hahylo^ 
nierund  Aegy pter  {LCip-Ao,  1890-1907):  R.Stuebe,  Das 
Werden  des  Goltesglaubens  (Leif)zig,  1910);  C.  P.  biele^ 
M.Mucller  und  Er.  Schultze  (Leipzig,  1871);  P.  Torge, 
Seelcnglaube  und  ünslerbiirh}ieilshoijnung  im  A.  1\ 
(Lei])zig,  1909);  Toutain,  Eludes  de  myíhologie  el  d'his^ 
taire  (1911);  VV.  Turner,  History  oj  all  Religions  (Lon¬ 
dres,  1095):  E,  B.  Tylor,  On  the  limits  oj  savage  Religión, 
en  Joitrn.  oj  the  Anthrop.  Instit.  (1892),  y  Primitivo 
C//////ríf  (Lí)ndres,  1904):  11.  I  Jsener,  (7í;7/cr«íZ/;/cw  (Bonn, 
1890):  A.  Vierkandt,  Die  Anjánge  det  Religión  und  Zau~ 
berei  (Brun.'^wick,  1907):  Visclier,  Religión  und  sozialcs 
Lehen  bei  den  Kaliovolkern  (Bonn,  1911);  B.  J.  Vos^ 
The  religions  oj  the  Teutons  (Londres,  1902);  VVhitney,. 
Le  prétendu  hctwlhéisme  du  Veda,  en  Rerme  de  V  H i st. 
dés  Religions  (1882);  H.  VVinkler,  Ilimmels-und  WcU 
tenhild  der  Babylonier  alsGriindlage  der  WeltanscJiiuung 
und  Myíhologie  aller  Vd  ker  (Leipzig,  1903);  Die  baby- 
lorusche  Gcisíeskuliur  in  ihren  Beziehungen  zur  Kultur- 
enhvicklung  der  Menschheit  (í.cipzig,  1907);  Die  júngz- 
ten  Kampjer  wider  den  Panbabylomsmus  (Lei{)zig,  1907)^ 
y  Uandbiuh  dcr  altorienlal.  Geisíeskiiltur  (1913):  G. 
VVi‘-\so\va,  Gesammelle  AbhanUitngen  (Munich,  1904); 
VV.  VVundt,  Mythus  und  Religión  (Leipzig,  1910),  y 
Totemismus  und  Stammesorganisation  in  .  \uslralien,  en 
Anthropos  (1914):  Zapletal,  Dcr  Totemismus  und  die 
Religión  Israel  (Friburgo,  1901). 

3.  Obras  sobre  las  religiones  estudiadas  cu  este  ar¬ 
ticulo:  A.  d’ Ales,  La  Religión  et  les  doctrines  de  la  Chine, 
en  Dictionnaire  Apologétique  (París,  1909);  B.  Allo^ 
O.  P.,  L'Evangile  en  jace  du  syncrélisme  paíen  (París, 
1910);  Arbois  de  Jiibainville,  La  myíhologie  grecque  et 
riiisioire  de  1' Euro  fie  occidentale  (París,  1878);  Bach, 
Sotice  sur  la  premi  ere  décoiwerte  des  Vedas,  en  .Anuales 
de  philosophie  chrctienne  (t.  XXXV,  págs.  439  v  si¬ 
guientes,  1897);  B.  Baentsch,  .lltorientalischer  und  is- 
raeliíischer  Monotheismus  (Tubinga,  190»»);  Bailcy,  The 
religión  oj  annení  Romc  (Londres,  1907);  Baillet,  In- 
iroduclion  a  Vélude  des  idees  morales  dans  l'Egypte  an- 
tique  (Blois,  1912);  L.  D.  Barnett,  Antiquilies  oj  India 
(Londres,  1913);  VV.  von  Baudissin,  Ursemitischc  Re¬ 
ligión  (],eij)zig,  1903);  C.  L.  Beaumont,  The  O.  T.  in 
ihe  Light,  etc.  (l-ondrcs,  1911),  traducción  inglesa  de 
la  1.»  ed.  de  la  obra  de  A.  Jeremías,  Das  Alte  Testa- 
ment  im  Liehte  des  alten  Orients,  1904;  3.*^  ed.,  I91i'i); 
VV'.  II.  Bcnnet,  The  Theology  oj  the  Oíd  Testament  (Lon¬ 
dres,  1890);  Benslier,  Essai  sur  le  cuite  rendu  aux  em- 
pereurs  romains  (l‘arís.  1891):  G.  R.  Berry,  21ie  Oíd 
Testament  among  the  semitic  religions  (Filadelfia,  1909); 
Bhandarkar,  Vaisnavism,  Caivism  and  minor  religions 
Systems  (1913);  Boíssier,  La  religión  romaine  iVAu- 
guste  aux  Antonins  (París,  1874);  Brillant,  Les  Mys- 
tires  d'Eleusis  (París,  1920):  J.  Brucker,  Le  P.  MaH 
Ihieu  Ricci,  jondateur  des  missions  de  Chine,  en  Eluiles 
(t.  C'XXIV,  1910);  VV.  Bruge,  The  Elhics  oj  ihc  Oíd 
Testament  (Fdinibiirgo,  1895);  II.  Brugsch,  Die  Aegip- 
tologie  (Leipzig,  1891);  C.  Buddc,  Die  altisraclitische 
Religión  ((iiessen,  1912);  Budge,  The  Gods  oj  the  Egyp- 
tians  (Londres,  1904);  The  egypiian  II caven  and  llrlí 
(í.ondrcs,  1904).  y  Osiris  and  the  egvptian  Resunec- 
lion  (Londres,  1912);  J.  Calés,  La  religión  dMsiaéJ.  en 
Recherches  de  Science  Rrligieu.se  (t.  IV,  París,  1913); 
Caínpbell  Thompson,  The  Drvils  and  ci'il  .^pirits  of 
Babylonia  (Londres,  190.3);  J,  Capart,  BuUetin  criti- 
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que  des  religtons  de  l'Egyple,  en  Revue  d’IIist.  des  Re- 
Itgions  (t.  LI,  pi'iRs.  172  y  si^mientes,  1905;  t.  LUI, 
j)á^s.  307  y  siguientes,  1906;  t.  LIX,  pá^s.  17  y  si¬ 
guientes.  1909,  y  t.  LX  VI,  págs.  81  y  siguientes,  1912); 
t'asartelli,  The  religión  of  thc  Great  Rings  (Londres, 
1910);  A.  Carnoy,  Les  indo-europ/ens  (Bruselas,  1921); 
C.  Ciernen,  Die  griechische  und  rómische  Religión.  Nacih 
richlen  über  die  persische  Religión  (Giessen,  1920),  y 
R otiles  hisioriae  religionis Per sicae  {Monn,  1920);  A.  Con- 
damin.  La  mission  surnaíurelle  des  prophéíes  ¿'Israel, 
en  Eludes  (Knero  de  1909);  11.  Cordier,  liisloire.  gené¬ 
rale  de  la  Chine  (t.  líl,  c.  XXIV,  págs.  318  y  siguientes, 
1‘arís,  1920);  C.  II.  Cornill,  Der  israelilische  Prophe- 
lismus  (8  *á  10.!^  ediciones,  Estrasburgo.  191 2);  Crooke, 
Hinduism,  en  E.  of  Relig.  and  Elhics  (1913);  S.  1.  Cur- 
tiss,  Primilive  Sennlic  Religión  lo  day  (Londres,  1902); 
E.  Chavannes,  Le  dieu  du  sol  dans  Vancienne  religión 
chinoise,  en  Revue  de  V Histoire  des  Religions  (1901); 

R.Chcyne,  J ewish  religious  lije  afler  ihe  Exile  (Nue¬ 
va  Vork,  1898);  DiumesteXcr,  Le  religionvéJique d'apres 
Jes  hymnes  du  Rig-Véda  (l’aris,  1878-83);  L.  Desno- 
yers.  La  religión  de  Yahwé  el  V occupalion  de  Canaan, 
en  Bull.  de  Lilléralure  Eedésiaslique  (TouloUse,  Febre¬ 
ro  de  1912);  A.  Dieterich,  Eme  Milhraslilhurgie  (Leip¬ 
zig.  1903);  II.  Doré,  Recherches  sur  les  siiperslilions  en 
Chine  (Siiang-hai,  1911-12);  Ilriver,  An  Inlroduclión 
lo  ihe  lileralnre  of  iheOld  Teslamenl  (Edimburgo,  1907); 
A.  Duíf,  The  Thenlogy  and  Elhics  of  ihe  Hebrews  (Lon¬ 
dres.  1902);  B.  Duhm,  Die  Theologie  der  Prophelen  ais 
Crundlage  für  die  innere  Entwickelungs  geschichle  des 
Israels  (1875);  R.  Dussaud,  Les  civiltsaltons  préhellé- 
ñiques  dans  le  bassin  de  la  mer  Egée  (París.  1914);  Er- 
man,  Die  aegyplische  Religión  (Berlín,  1909);  II.  Ewaid, 
Dte  Lehre  der  Bibel  von  Goll  oder  Theologie  des  Alien 
und  Neuen  Blindes  (Leipzig.  1871);  L.  K.  Farnell,  The 
culis  of  thc  Greek  Slales  (Oxford,  1896-1907);  C.  Flo- 
iQm,  ] apatiische Mylhologie  1901);  VV.  Fovvlcr, 

7'he  Román  jeslivals  of  ihe  penad  of  ihe  Republic  (Lon¬ 
dres,  1899);  C.  Frank,  Studien  zur  babylonischen  Reli¬ 
gión  (Leij)zig,  191 1);  L.  Gautier,  LaLoi  dans l'ancienne 
Alltance  (Lausana,  1908);  K.  F.  Gcldnz,  Avesla,  die 
heilingcn  Bucher  der  Parsen  (1908);  F.  Giesebrecht,  Die 
Grundzüge  der  israclilischen  Religionsgeschichle  (Leip¬ 
zig,  1994);  Gilbert,  Griechische  Religions-philosoplue 
(Leipzig,  1911);  Girard,  Le  senlimeni  religieux  en  Grcce 
d'llomcre  á  Eschyle  (París,  1887);  Goldziher,  Vorle- 
sungen  über  den  Islam  (Ileidelbcrg,  1910);  Graillot,  Le 
culle  de  Cvb'de,  mere  des  dieux,  á  Rome  el  dans  V empire 
romain  (París,  1912);  H.  (iressmann,  Der  Ursprung 
der  israelilisch-jüdischcn  EsJialologie  (Gotinga,  1905); 
J.  ].  M.  de  íiroot,  The  religious  syslern  of  China  (Ley- 
den,  1 892-1907); Grundwedel,  M vlhologie du  Boudhisme 
au  Tibel  (Leipzig,  1900);  E.  Ilardy,  Brahmanismus 
(Münstcr,  1892),  é  Indische  Rcligionsgeschichte  (Co¬ 
lección  Goschen,  1904);  C.  Ilarlez,  Avesla,  Livre  sacré 
du  Zoroaslrisme  (París,  1881);  liisloire  el  élat  présenl 
des  iludes  avesliques  (Bruselas,  1886),  y  Les  religtons 
de  la  Chine  (1891);  Harrison,  F^rolegorncna  lo  the  sludy 
of  Greek  Religión  (Cambridge,  1903);  J.  llchn,  Die  bi- 
blische  und  babylonische  Gollesidee  (Leipzig,  1913);  P. 
Ilcinisch,  Griechische  Philosophie  und  Alies  Teslamenl 
(Münster,  1913-14);  Ilenry,  Le  Par  sisme  (París,  1905); 
].  Mermann,  Die  Idee  der  Síihiie  im  Alies  Teslamenl 
(Leipzig,  1905);  H.  \\\\\^xcc\\X,  Ex  plora  lions  in  Bihle 
Latid  during  ihe  29  th.  Cenlury  (Edimburdo,  1903); 
11.  Hirt,  Die  Jndoger manen  (Estrasburgo,  1905-07); 
llommel,  Die  allisraelilische  Ueherlieferung  (Munich, 
1897);  Ilo[)k¡ns,  Rcligions  of  India  (1896),  c  India  üld 
and  New  (Nueva  Vork,  1902);  A.  Ilovclacque.  L' Apes¬ 
ta.  Zoroaslre  el  le  Mazdii'ime  (París,  1878);  Ilumme- 
|;ujer.  Das  vormosaische  Ptie^lerlum  in  /5rac/ (Friburgo 
de  Brisgovia,  1899);  A.  W.  jackson,  Zoroasler,  the  Pro- 
phcl  of  Ancienl  Irán  (Nueva  Vork,  1809  y  1901); 
M.  Jastrow,  The  religión  of  Babylonia  and  Assyria 


(Boston,  1898);  A.  Jeremías,  Das  Alte  Tesiament  im 
Ltchle.  des  alien  Orietils  (Leipzig,  1906);  Kees,  Der  Op- 
I  ferlanz  des  aegyptischen  Konigs  (Leipzig,  1912);  W.  K. 
Kelly,  Curiosilies  of  Indo-Europcan  Tradilion  (Londres, 
1863);  Kern,  Lotus  de  la  Bonne  Loi,  en  Sacred  Books 
oi  the  Easl  (t.  XXI),  L.  \V.  King  y  H.  R.  Hall,  Egypt 
and  Western  Asia  in  the  light  of  recent  discoveries  (Lon¬ 
dres,  1907);  E.  J.  KlsiuhQT,  Politisch-religilfse  Texle  aus 
der  Sargonidenzeit  (Leipzig,  1913);  G.  W.  Knox,  The  De- 
velopmení  of  Religión  tn  Japan  (Nueva  Vork,  1907); 
|.  Kóbcrle,  Sünde  und  Gnade  im  religiosen  Leben  des 
Volkes  Israel  (.Munich,  1905);  E.  Kónig,  Geschichte  des 
Reiches  Galles  bis  auf  Jesús  Chrislus  (Berlín,  1908),  y 
Geschichte  der  altteslamentlichen  Religión  hritisch  dar- 
gestelll  (Gütersloh,  1912);  A.  Kuenen,  DeGodsdiensivan 
Israel  (Ilaarlem,  1869-70);  A.  Labaume,  Recherches 
asialiques  (París,  1805);  Lagrange,  O.  P.,  Eludes  sur  les 
religions  sétniliques  (París,  1905);  Le  regne  de  Dieu  dans 
T Anden  Tesiament,  en  Revue  Biblique  (nueva  serie, 
t.  V,  págs.  36-61,  Le  messianisme  chez  les  Juifs 

(París,  1909),  y  Les  rcligions  orientales  et  les  origines  du 
Chrisliamsme,  en  Le  Correspondant  (25  de  Julio  de 
1 910);  La  Mazelliere,  Evolulioti  de  la  civilisalion  indienne 
(París,  1 903);  Lazarus,  D/e  L///iL  í/cí  Judentum  {Idanc- 
íort  del  Mein,  1899  y  1911);  A.  Ltmonnyer,  Le  cuite  des 
dieux  étrangers  en  Israel,  gn  Reinte  des  Sciences  Philoso- 
phiques  el  Théologiques  (t.  I  V,  1908);  Le  Page-Kenouf, 
The  bonk  of  the  Dead  (i*arís,  1907);  R.  Lepsius,  Das  l'od- 
lenbuch  der  Aegypter  nach  dem  hierogl.  Papyrus  in  Tu- 
rin  (Leipzig,  1842);  G.  Lévy,  Le  fattiille  dans  Vantujuilé 
tsraélile  (París,  1 905);  A.  Loisy,  La  religión  ¿'Israel  (Cef- 
íonds,  1908);  M.  Louis,  Doctrines  religieuses  des  philoso 
phes  grecs  (París,  1909);  P.  Lowell,  Esoleric  Shinlo,  en 
Transaclions  of  Soc.  of  japan  (XXI  y  XXII),  y  Occult 
Japan  (1895);  A.  Macdonell,  Vedic  Mythology,  Grun- 
driss  der  indoarischen  Philologie  und  Altertumskunde 
(t.  III,  1897);  K.  Marti,  Die  Religión  des  Alten  Testa- 
ttienls  unter  den  Religionen  des  vorderen  Orients  (Tubin- 
ga.  1906),  y  Geschichte  der  israelilischen  Religión  (Es¬ 
trasburgo,  1907);  S.  Maybaum,  Die  Entwickelung  des  Is¬ 
rael .  Prophetenlums  (1883);  A.  Meillet,  La  Religión  des 
ltidoeuropéetis,Gi\  Revue  des  Idées  (1907);  E.  H,  Me- 
yer,  Indogerman. Mythen,  I.  Gatuiharven-Kenlauren,  II, 
Achilleis  (Berlín,  1883-87);  y  Die  Israelilen  und  thre 
Náchbarstámme  (Halle,  1906);  H.  G.  Mitchell,  The  ethics 
of  the  Oíd  Teslamenl  (Chicago,  1912);  L.  Mitteis  y  U. 
\Vilcken,  Grundzüge  und  Chrestomatie  der  Papyrushundc 
(Leipzig,  1912);  M.  Múller,  Sacred  Books  of  the  East 
(Gxíord,  1878-1905);  J.  Nikel,  undseinWerk 

(Münster,  1909),  y  Das  Alte  Tesiament  und  die  Aáchs- 
tenliebe  (Münster,  1913);  Naville,  La  religión  des  an- 
cietis  Egypliens  (París,  1906);  VV.  O.  E.  Oesterley,  The 
evolulion  of  the  messianic  idea  (Londres,  1908);  Olden- 
berg,  Die  Religión  des  Veda  (Berlín,  1894),  y  Die  ira- 
nische  Religión,  en  DieOrtenlalischen  Religionen  (1906); 
Ornan,  Brahmans,  Theists  and Muslims  of  India  (1908); 
C.  von  Orelli,  Die  alllestamentliche  Weissagung  von  der 
Vollendung  des  Gottesreiches  in  ihrer  geschtchllichen 
Entivickelung  dargestellt  (1882);  VV.  Otto,  Priesler  und 
Tcmpeltn  hellenistischen  /Íci^\7>íe»  (Leipzig,  1904-08); 
T.  Patlrath,  Znr  Gótterlehre  in  dem  altbabylonischen 
Konigssinschriften  (Paderborn,  1913);  A.  Perrochet, 
L'évolulion  en  Israel  (Neuíchatel,  1907);  N.  Peters,  Die 
Religión  des  Alien  Teslaments  (Kempten,  1911);  A.  Pic- 
tet.  Les  origines  indo-européens  ou  les  Aryas  primitifs 
(París,  1859-63);  E.  de  VoVier,  M y ihologie  des  Ilindous 
(París,  1909);  Prellcr-Robert,  Griechische  Mythologie 
(Berlín,  1894);  Regnaud,  Le  Rig-Véda  et  les  origines  de 
la  mythologie  ituio-européenne  (1892),  y  Les  premieres 
formes  de  la  religión  el  de  la  tradilion  dans  TInde  el  la 
Gréce  (París,  1894);  A.  J.  'RC\r\2Lc\\,L'Egyplepréhisto- 
rique  {Víuis,  1908);T.  Reinach,Lu  féle de  Paques  {VnñSf 
19nii);  M.  Revon,  Le  Shintoisme,  sa  mythologie  et  sa 
inórale,  en  Ann.  du  Musée  Guimet  (t.  X,  París,  1904), 
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y  Le  Shinioismet  en  Rfv.  de  VHisioire  des  Religions 
Ó 905-07);  E.  Riehm,  Die  inessianische  Weissagung 
Ó875);  RobertsonSmith,/íiw5/ii/> andMarriageinEarly 
Arabia  (Cambridp;e,  1885),  y  The  early  religión  oj  Israel 
(Edimburgo,  1892);  A.  Roussel,  Cosmologie  hindoue 
(París,  1898);  A.  H.  Sayce,  The  religions  oj  ancient 
Egypt  and  Babylonia  (Edimburgo,  1902);  F.  Schlegel, 
Ueber  die  Sprache  und  die  Weisheii  der  Indier  (Heidel- 
berg,  1808);  Smith,  The  Bible  and  Islam  (Londres, 
1897);  Scholz,  Handbuch  der  Theologie  der  Alten  Bun~ 
des  im  Lichte  des  Neuen  (Ratisbona,  1861-62),  y  Gó7- 
zendienst  und  Zauberwesen  bei  den  alten  Hebrdern  (Ra¬ 
tisbona,  1877);  Schópfer,  Geschichte  des  Alten  Testa- 
ments  (Brixen,  1913);  O.  Schrader,  Sprachvergleichung 
und  Urgeschichte  (Jena,  1883;  obra  traducida  por  Je- 
vons,  Prehistoric  Antiqnities  oj  the  Aryan  Peoples  (Lon¬ 
dres,  1890);  L.  von  Schróder,  Indiens  Literatur  und 
Kiiliur  (Leipzig,  1887),  y  Arische  Religión  (Leipzig, 
1914-16);  H.  Schultz,  Alttestamentliche  Theologie  (Go- 
tinga,  1896);  E.  Schürer,  Geschichte  des  jüdischen  Vol- 
kes  im  Zeitalter  Jesit  Christi  (3.*  y  4.*  ediciones,  Leip¬ 
zig,  1901-09);  Schwallv,  Das  Leben  nach  dem  Tode  nach 
der  Vorstellung  des  alten  Israel  (Giessen,  1905);  Sell, 
The  jaith  oj  Islam  (París,  1909);  E.  Sellin,  Die  alttes- 
lamcntlichc  leltgion  im  Rahmen  der  anderen  altorien- 
talischen  (Leipzig,  1908),  y  Der  alttestamentliche  Pro- 
phetismus  (Leipzig,  1912);  B.  Stade,  Biblische  Theolo¬ 
gie  des  Alten  Testamenis  (Tubinga,  1905);  E.  Stave, 
Ueber  den  Einjluss  des  Parsismus  auj  das  Judentum 
(Haarlem,  1898);  Stephen  Langdon,  Babylonian  Li- 
íurgies  (París,  1913);  J.  Takakusu,  Páli  elements  in 
Chínese  Duddhism,  en  Journal  oj  the  Royal  Asiatic 
Society  (págs.  415  y  siguientes,  1896);  P.  Torge,  See- 
lenglaube  und  Unsterbiichkeitshojjnung  in  Alten  Tes- 
tament  (1909);  Toutain,  Les  cuites  paiens  dans  Tenipire 
romain  (Paris,  1907),  y  L'histoire  des  religions  de  la 
Gr  'ece  et  de  Rotne  au  début  du  XX*  sihle,tn  Revue  de 
Synthése  historique  (1910);  J.  Touzard,  Comment  uti- 
User  Vargument  prophélique,  en  Science  et  Religión  (1 91 1); 
La  religión  d'lsraéL  en  Oú  en  est  Vhistoire  des  Religions? 
(t.  II,  París,  1912),  y  Uáme  juive  au  temps  des  Perses^ 
en  Revue  Biblique  (1916-20);  Transactions  oj  the  Asiatic 
Soc.  oj  Japón  (Londres,  1895):  Vatke,  Die  Religión  des 
s4llen  Testaments  (Berlín,  1835);  H.  Vincent,  Canaan 
d'aprh  Vexploration  recente  (París,  1907);  P.  Virey, 
La  religión  de  Vancienne  Egypte^  Conj/rences  données 
d  TInstitut  Catholique  de  Paris  (París,  1910);  P.  Volz, 
Der  Geist  Gottes  und  die  verwandten  Erscheinnngen  im 
Alien  Testament  und  im  anschliessenden  Judentum  (Tu¬ 
binga,  1910);  Wendiand,  Die  hellenistisch-rómischc 
Kuítur  in  Unen  Beziehungen  zu  Judentum  und  Chris- 
lentum  (Tubinga,  1913);  M.  L.  W.  de  Wette,  Lehrbuch 
der  hebr.  jüd.  Geschichte  (1864);  VVicdemann,  Religión 
oj  ancient  Egyptians  (Londres,  1897);  VVieger,/.^  Chine 
á  travers  les  áges  (París,  1920);  H.  VVinckíer,  Geschichte 
Israels  in  Einzeldarstellungen  (Leipzig,  1 895-1000);  Vor- 
láujige  Nachrichten  über  die  Ausgrabungen  von  Bo- 
ghazkói,  en  Mitteilungen  der  deutschen  oriental ischen 
Gesellschajl  y  Nach  Boghazkói  (Leipzig,  1913); 

F.  H.  VVindischmann,  Ueber  den  Somacultus  der  Aricr, 
en  Abhandlungen  de  la  Academia  de  Munich  (1846),  y 
Ursagen  der  arischen  Vólker  (1853);  Wieger,  Histoire 
des  cr avances  religieuses  et  des  opinions  philosophiques 
en  Chine  (París,  1917);  Wissowa,  Religión  und  Kultus 
der  Rómer  (Munich,  1902),  y  Gesammclte  Abhandlun¬ 
gen  zur  rom.  Religions-und  Stadtgeschichie  (Munich, 
1904);  Witte,  en  H.  Zunkel  y  V.  Scheel,  Die  Religión 
in  Geschichte  und  Gegenwart  (Tubinga,  1915);  Zapletal, 
Der  Totemismus  und  die  Religión  Israels  (Friburgo  de 
Brisgovia,  1 9  )  I );  A.  G.  Widgery,  The  comparative  study 
oj  religions  (L  )ndres,  1923). 

Religión.  Iconog.  Las  medallas  antiguas  la  repre¬ 
sentan  por  una  mujer  ó  un  niño  alado,  prosternado  I 
ante  un  altar  donde  hay  carbones  encendidos.  Su  atri-  1 


buto  común  es  el  elefante  que,  según  creían  los  anti¬ 
guos,  adoraba  al  Sol  naciente.  Ripa  la  caracteriza  por 
una  mujer  velada  que  lleva  fuego  en  la  mano  izquierda 
y  un  libro  en  la  derecha,  y  tiene  á  su  lado  un  elefante. 
Cochin  la  simboliza  en  una  mujer  velada  que  quema 
incienso  ó  hace  libaciones  ante  un  altar. 

Religión  cristiana.  Se  la  representa  por  una  mujer 
majestuosa  cubierta  con  velo,  símbolo  de  sus  miste¬ 
rios,  la  cual  lleva  una  cruz  en  la  mano  derecha  y  una 
Biblia  en  la  izquierda,  y  apoya  sus  pies  en  una  piedra 
angular. 

Religión  errónea.  Está  representada  por  una  mu¬ 
jer  que  lleva  un  incensario,  y  una  venda,  símbolo  del 
error,  le  cubre  los  ojos,  impidiéndole  ver  la  verdade¬ 
ra  luz. 

Religión  judaica.  Se  la  representa  por  una  mujer 
velada  que  se  apoya  en  las  Tablas  de  la  Ley.  Lleva  en 
una  mano  la  vara  del  legislador  de  los  hebreos  y  en  la 
otra  el  Levítico.  Cerca  están  el  Arca  de  la  Alianza,  el 
candelabro,  el  incensario  y  el  monte  Sinaí. 

Religión  (Virtud  de  la).  Teol.  Entiéndese  por 
virtud  de  la  religión  un  hábito  ó  disposición  permanente 
de  la  voluntad  del  hombre  que  le  inclina  á  tributar  á 
Dios  el  culto  que  por  su  Infinita  Excelencia  le  corres¬ 
ponde.  El  objeto,  por  tanto,  de  esta  virtud  lo  consti¬ 
tuye  el  culto,  es  decir,  todos  los  actos,  así  interiores 
como  exteriores,  con  que  el  hombre  da  á  Dios  el  honor 
y  la  gloria  que  le  debe.  No  es  una  virtud  teologal,  ya 
que  el  objeto  que  próximamente  solicita  sus  actos  no 
es  Dios  mismo,  sino  la  honestidad  del  culto  y  la  con¬ 
veniencia  de  éste  con  la  naturaleza  del  hombre.  Va, 
pues,  primeramente  al  culto  y  por  el  culto  á  Dios.  Es, 
sin  embargo,  la  primera  y  más  noble  de  las  virtudes 
morales,  ya  que  tiene  cargo  de  regir  la  relación  del 
hombre  con  Dios,  que  es,  sin  duda,  la  más  alta  y  prin¬ 
cipal.  Tiene  estrecha  conexión  con  la  justicia,  y  en  este 
sentido  se  la  suele  considerar  como  á  una  parte  potes¬ 
tativa  de  esta  virtud.  Porque,  siendo  la  justicia  la  en¬ 
cargada  de  normar  las  relaciones  entre  los  seres  capa¬ 
ces  de  derecho  según  cierta  medida  de  igualdad,  la 
religión  trata  de  satisfacer  en  cuanto  puede  los  dere¬ 
chos  de  Dios  á  nuestro  acatamiento,  aunque  sin  alcan¬ 
zar  como  es  manifiesto  á  dar  á  Dios  un  equivalente 
estricto  de  lo  que  hemos  recibido  de  su  parte,  y  esto 
quiere  decir  la  denominación  dicha.  Muchas  é  impor¬ 
tantes  cuestiones  discuten  los  teólogos  acerca  de  esta 
virtud:  una  fundamental  considera  los  títulos  por  los 
cuales  Dios  reclama  nuestro  culto.  Según  la  respuesta 
más  general  y  autorizada,  la  Infinita  Excelencia  de 
Dios,  atributo  que  según  el  modo  de  concebir  de  nues¬ 
tra  inteligencia,  resulta  de  la  reunión  en  uno  de  todos 
los  demás  atributos  divinos,  es  el  respecto  por  el  cual 
nuestro  culto  tiende  á  Dios.  Pero  esto  no  significa  que 
esa  Divina  Excelencia  se  considere  en  sí  y  aisladamen¬ 
te,  sino  que  el  hombre  ve  en  ella  también  el  principio  de 
su  ser  y  del  gobierno  de  su  vida.  Por  eso,  según  santo 
Tomás,  en  todo  acto  de  religión  reconoce  el  hombre 
dos  cosas;  la  Suma  Excelencia  de  Dios  y  la  dependen¬ 
cia  propia.  Los  actos  á  los  cuales  esta  virtud  inclina 
y  que  constituyen  el  culto  pueden  clasificarse  en  inte¬ 
riores  y  exteriores,  individuales  y  sociales.  Los  afectos 
internos  que  se  piden  al  individuo  resultan  de  la  posi¬ 
ción  respectiva  de  los  términos  de  la  relación  religiosa: 
Dios  es,  en  efecto,  no  sólo  el  Creador,  Gobernador  y 
fin  último  del  hombre,  sino  que  posee,  además,  en  el 
presente  orden  providencial  una  paternidad  adoptiva 
con  respecto  á  éste  mismo;  todo  lo  cual  exige  necesa¬ 
riamente  en  la  voluntad  humana,  afectos  y  disposi¬ 
ciones  habituales  de  profunda  adoración,  alabanza, 
reconocimiento  y  gratitud,  á  la  vez  que  de  filial  res¬ 
peto  y  confiado  amor.  Ni  son  solamente  actos  interio¬ 
res  de  culto  lo  que  exige  nuestra  naturaleza;  que  el 
mismo  ser  mixto  de  ésta,  compuesto  de  cuerpo  y  alma, 
así  como  nuestra  manera  propia  de  expresar  los  afec- 
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tos  internos  por  sij^nos  exteriores,  reclaman  impres¬ 
cindiblemente  homenaje  externo.  Ni  es  esto  todo,  pues 
siendo  la  sociedad  también  un  organismo  natural  cuya 
posición  respecto  de  Dios  su  Creador  y  Gobernador 
es  análoga  á  la  del  individuo,  es  de  todo  punto  nece¬ 
sario  un  culto  externo,  público  y  social,  con  que  la 
sociedad  como  tal  lleve  á  Dios  el  tributo  de  su  adora¬ 
ción  y  reconocimiento.  Los  actos  de  esta  virtud,  que 
tratan  los  teólogos  en  particular,  son  los  siguientes: 
adoración,  oración,  sacrificio,  oblación  y  voto.  Entre  los 
pecados  á  ella  contrarios,  se  enumeran  la  blasfemia,  el 
kntar  d  Dios,  perjurio,  sacrilegio,  simonía  y  supersti¬ 
ción.  Véanse  los  artículos  correspondientes  á  dichas 
palabras. 

Entre  los  modernos  teólogo-',  y  filósofos  heterodoxos 
hay  un  marcado  empeño  en  desconocer  el  significado 
objetivo  de  esta  virtud,  privándola  de  su  relación  esen¬ 
cial  hacia  un  Dios  personal  y  providente.  Así,  entre 
los  protestantes,  ya  Schleiermachcr  reduce  la  religión 
á  un  ciego  instinto  de  dependencia  del  hombre  con  res¬ 
pecto  al  infinito;  más  tarde  Eaulsen  y  con  él  la  mayoría 
de  los  protestantes  liberales  y  racionalistas  contem¬ 
poráneos  reducen  la  virtud  de  la  religión  á  un  senti¬ 
miento  más  ó  menos  útil  para  la  felicidad  individual 
y  la  paz  social,  pero  sin  contenido  objetivo.  Los  pan- 
teístas  ven  en  la  religión  una  apoteosis  y  autoadora- 
ción  del  hombre;  el  positivismo  la  hace  consistir  en  la 
devoción  de  los  individuos  para  con  la  humanidad  to¬ 
tal;  algunos,  como  Tyndall,  ven  en  ella  la  manera  de 
satisfacer  una  necesidad  psicológica;  no  faltan  quienes 
vean  en  ella  una  debilidad  patológica  llamada  á  des¬ 
aparecer  con  la  evolución  de  la  Humanidad  Salta  á 
la  vista  la  falsedad  de  todos  estos  contradictorios  sis¬ 
temas,  pues  la  relación  íntima  de  dcjíendentia  en  la 
cual,  según  todos,  está  la  esencia  de  esto  que  llama¬ 
mos  virtud  de  la  religión,  no  puede  prescindir,  á  menos 
de  ser  la  naturaleza  humana  una  monstruosa  contra¬ 
dicción,  de  un  significado  objetivo,  de  un  ser  real, 
verdaderamente  superior  á  nosotros,  del  cual  en  hecho 
de  verdad  dependamos,  y  éste  no  puede  ser  sino  el 
Dios  personal  y  providente  que  adora  el  Cristianismo. 

BtbUogr.  Santo  Tomás  (11  *-IL«  Q.  LXXXI);  .Suá- 
rez, Opera  omnia  (t.  XIll,  tr.  1.°,  París,  1856  y  siguien¬ 
tes);  Vermcersch,  De  virlute  rc/ígrawi5  (Brujas,  1912); 
Cristián  Pesch,  Praelecto  dogmaí.  (t.  IX,  sect.  V,  í'ri- 
burgo,  1911));  Georges  Goyau,  V Allemagne  religieuse, 
en  Le  Protestantisme  (París,  1911). 

RELIGIONARIO.  (Etim.  — De  religión.)  m. 
Sectario  del  protestantismo. 

RELIGIOSAMENTE,  adv.  m.  Con  religión.  || 
Con  puntualidad  y  exactitud.  ||  fam.  Moderadamente, 
con  parsimonia.  ||  Recogidamente. 

RELIGIOSIDAD.  F.  ReUgioslté.  —  It.  Relfgio- 
8itá. — In.  Religlosity.  —  A.  Rellgiositát.  —  P.  Religlosi- 
dade.  —  C.  Religiositat.  —  E.  Reiigieco.  (Etim.  —  Del 
lat.  religiositas,  rcligio>iiiad.)  f.  Esmero  en  cumplir  con 
las  obligaciones  religiosas.  1|  Práctica  de  las  acciones 
devotas.  1¡  Puntualidad,  exactitud  en  hacer,  observar 
ó  cumplir  una  cosa.  ||  Por  ext.  fam.  Verdad,  sinceridad. 
II  Equidad,  probidad,  justicia,  rectitud. 

RELIGIOSO,  SA.  F.  Rellgieux.— It.  y  P.  Reli¬ 
gioso. —  In.  Religious. —  A.  Religios. —  C.  Religiós. —  E. 
Religia.  (1‘itim. — Del  iat.  religinsus,  religioso.)  adj.  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  á  la  religión  ó  á  los  que  la  profe¬ 
san.  II  Que  tiene  religión,  y  particularmente  que  la  pro¬ 
fesa  ron  celo.  I!  Que  ha  tomado  el  hábito  de  una  orden 
religiosa  regular,  L.t.  c.  s. !'  Pío  ó  piadoso,  devoto,  cris¬ 
tiano.  II  Recogido,  modesto,  lionesto.  II  Fiel  y  exacto 
en  el  cum¡diinicnto  del -deber.  \\  Moderado,  parco.  ||  Ca¬ 
lificativo  del  recto  superior  del  ojo.  ||  V.  Legar  reli¬ 
gioso.  II  AÑO  RELIGIOSO  ó  SECRETO.  V.  AÑO  EGimO. 

Religioso.  Arqueol.  Hilo  de  religiosa.  Se  decía  an¬ 
tiguamente  de  una  especie  de  hilo  semiblanco  de  origen 
flamenco.  |i  Velo  de  religiosa.  Especie  de  estambrilla 


muy  clara,  empleada  aún  para  diversos  usos,  especial¬ 
mente  para  confeccionar  velos  de  religiosa. 

Religioso  (Arte).  B.  art.  Con  objeto  de  completar 
la  materia  que  en  otros  artículos  de  la  Enciclopedia 
se  trata  de  un  modo  accidental,  y  para  cumplir  las  re¬ 
ferencias  que  se  han  hecho  en  el  curso  de  la  obra  re¬ 
mitiendo  á  este  lugar  varias  voces,  divídese  el  presente 
artículo  en  cuatro  partes:  I.  Relación  entre  el  Arte  y 
la  Religión.  —  II.  Arte  cristiano.  — III.  Arte  monásti¬ 
co. —  IV.  Notas  sobre  el  Arte  moderno. 

1. —  Relación  entre  d  Arte  y  la  Religión 

En  esta  parte  se  expone  la  relación  entre  el  Arte  y 
la  Religión  en  manifestaciones  artísticas  ó  produccio¬ 
nes  que,  por  su  esencia,  no  se  relacionan  necesariamente 
con  la  Religión,  dejando  para  otros  artículos,  como^ 
Himno,  Sepulcro  y  Templo  las  que  pueden  conside¬ 
rarse  como  producciones  esenciales  del  arte  religioso 
en  general. 

Las  manifestaciones  de  la  actividad  humana  en  el 
orden  del  sentimiento  y  la  imaginación,  que  son  lo 
que,  en  sentido  muy  amplio,  constituye  el  Arte,  tienen 
uno  de  sus  más  propios  objetos  en  la  Religión,  por  ser 
el  sentimiento  religioso  innato  en  el  hombre  y  cons¬ 
tituir  el  ideal  por  excelencia,  al  lado  de  la  belleza.  Con¬ 
forme  á  esto  dice  Lamennais  (Esquisse  d'une  philow- 
phie,  etc.,  18á6)  que  el  Arte  no  es  una  mera  imitación 
de  la  naturaleza,  sino  que,  en  forma  que  hiera  los  sen¬ 
tidos,  ha  de  revelar  el  principio  interno,  la  belleza  que 
sólo  el  espíritu  percibe  y  que  Dios  contempla  en  sí  mis¬ 
mo  eternamente.  Conocer,  añade,  comprender  la  obra 
divina  es  misión  de  la  ciencia:  reproducida  en  forma 
material  y  sensible,  es  misión  del  Arte.  En  efecto,  en 
lodos  los  pueblos,  aun  los  primitivos,  impropiamente 
llamados  salvajes,  la  Religión  íué  y  es  .aún  hoy,  una  de 
las  fuentes  de  inspiración  para  los  artistas,  y  la  Religión- 
es  lo  que  encarna  el  simbolismo  de  sus  danzas,  lo  qi:c 
se  halla  representado  en  los  rústicos  monumentos  y  lo 
que  íuima  el  asunto  de  sus  leyendas  y  pintorescas  na¬ 
rraciones.  El  arte  de  estos  pueblos  es  sin  duda,  un  an¬ 
cho  campo  de  investigación  cuyos  límites  es  muy  di¬ 
fícil  señalar  con  alguna  exactitud.  En  algunos  de  ellos, 
la  Religión  es  la  nota  dominante  en  casi  la  totalidad 
de  los  aspectos,  tanto  de  la  vida  social  como  del  indi¬ 
viduo:  los  indios  pueblos  de  Atizona  y  Nuevo  Méjico- 
son  un  típico  ejemplo  de  esto  y  cuanto  más  se  conocen 
sus  usos  y  costumbres,  aparece  con  mayor  evidencia 
que  aun  sus  más  triviales  acciones  están  informadas- 
dei  s:?ntimicnto  é  ideal  religiosos.  Ahora  bien,  toman¬ 
do  la  palabra  religión  en  su  concepto  más  amplio,  6 
sea  incluyendo  en  él  la  magia  y  las  creencias  supersti¬ 
ciosas,  se  hallan  fácilmente  otros  pueblos  en  los  cuales 
la  Religión  ejerce  una  influencia  predominante  en  las 
manifestaciones  artísticas,  y  la  esfera  del  arte  religioso- 
se  amplía  mucho  más  si,  como  hacen  algunos  autores,, 
se  incluye  el  tradicionalismo  en  el  concepto  de  religión. 
Casi  en  todos  los  pueblos  de  civilización  inferior,  todo 
aianto  se  ha  transmitido  por  la  vía  ancestral,  se  trata, 
con  un  respeto  que  más  bien  es  sentimiento  religioso. 
Por  lo  mismo  son  muchos  los  etnólogos  que  consideran 
todo  el  arte  pagano  esencialmente  religioso.  Esta  opi¬ 
nión  es  bastante  común  entre  los  etnólogos  alemanes,, 
distinguiéndose  entre  ellos  Gerland  (el  célebre  con¬ 
tinuador  de  la  Anthropologie  der  Natun'ólker,  de  \^’aitz), 
quien  opina  que  las  danzas,  pantomimas  y  dramas  de 
los  pueblos  primitivos,  por  vacíos  de  sentido  que  pa¬ 
rezcan,  e'>fán  íntimamente  relacionados  .con  ceremo¬ 
nias  religiosas,  y  los  etnólogos  de  esta  escuela  opinan 
que  los  vestidos  y  los  objetos  con  que  el  hombre  pri¬ 
mitivo  adorna  su  cuerpo  se  han  de  interpretar  prefe¬ 
rentemente  como  signos  mágicos  ó  símbolos  religiosos. 
Contra  esta  tendencia,  empero,  se  declaran  algunos  au¬ 
tores.  Andree,  en  su  not.able  estudio  FAhnographischr 
Parallelen  und  Vcrgleiche  (Stuttgart,  1878-89)  cnlifict^ 
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de  errónea  la  tendencia  á  considerar  de  carácter  reliólo-  tomínúcas  y  dramáticas  tienen  fuersta  eficiente  para 
so  los  monumentos  {gráficos  ó  plásticos  antiguos,  «al^u-  cansar  lo  que  se  imita  simbólicamente.  De  los  indige- 
nos  de  los  cuales  tienen  por  único  origen  el  vano  im-  nos  de  la  Australia  central,  dicen  Spencer  y  Gillen  {Na- 
pulso  de  una  mano  inconsciente  que  trazó  aquellas  11-  tive  tribes  oj  Central  Auslraliay  pág.  170, 1  ¿99)  que  para 
neas  ó  figuras  en  superficies  que  les  invitaban  á  ellos»,  lograr  la  multiplicación  del  wiícheity  grub,  que  es  su  tó- 
Otros  autores  ponen  de  relieve,  á  este  propósito,  cuán  tem,  los  individuos  del  clan  correspondiente  se  reúnen 
fácilmente  se  explican  ciertas  danzas  y  cantos  salva-  delante  de  una  pared  formada  en  la  roca  viva  y  en 
jes  como  consecuencia  de  estados  de  excitación  que  ella  pintan  esta  clase  de  animal  en  figuras  de  grandes 
nada  tienen  que  ver  con  el  sentimiento  religioso.  Sea  proporciones  y  luego  cantan  á  coro  invocándole  para 
lo  que  fuere,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  sanción  que  se  multiplique.  Análogas  ceremonias,  incluso  la  de 
religiosa  que  el  tradicionalismo  confiere  en  todas  las  pintar  más  ó  menos  simbólicamente  el  animal,  practi- 
costumbres  antiguas,  no  nos  da,  por  sí  mismo,  una  can  otros  clanes,  por  ejemplo,  el  que  tiene  por  tótem 
idea  clara  y  precisa  sobre  el  origen  real  de  estas  eos-  al  casoar:  para  ello  algunos  de  los  concurrentes  se  hacen 
tumbres.  No  es  menos  cierto,  empero,  que  lo  que  in-  una  incisión  y  con  la  sangre  que  mana  de  la  herida 
forma  principalmente  las  obras  artísticas  (tomada  esta  embadurnan  la  pared  de  la  roca  y  luego  pintan  en  ella, 
palabra  en  su  sentido  más  amplio)  de  los  pueblos  pri-  con  tierra  de  color  y  con  carbón,  la  imagen  del  casoar, 
mitivos  ó  de  ciyilización  infeiior,  es  la  Religión,  unas  junto  con  unos  círculos  amarillos  y  negros  que  repre- 
veces  entre  sí  y  otras  velada  por  la  magia,  siendo  en  sentan  los  huevos  dcl  ave.  Otros  casos  hay  en  que  se 
muchos  casos  dificilísimo,  por  no  decir  imposible,  se-  f)intan  ó  dibujan  en  las  rocas  objetos  totómicos,  la  ma- 
parar  el  elemento  mágico  del  religioso.  yor  parte  de  ellos  de  carácter  simbólico  y  son  tabú  para 

La  más  sencilla  entre  las  formas  de  arte  religioso,  las  mujeres  y  las  criaturas  de  poca  edad.  A  propósito 
desde  el  punto  de  vista  teórico,  son  las  danzas  y  cantos  de  las  pinturas  halladqs  en  las  paredes  de  las  grutas 
que  ejecutan  la  mayor  parte  de  los  pueblos  primitivos  !  ó  cavernas,  observa  también  Salomón  Reinach  (ob.  ci- 
paia  procurar  la  exaltación  ó  inspi¬ 
ración  mística.  Las  ceremonias  de  los 
derviches  musulmanes  y  otras  sectas 
prueban  que  tanto  en  los  pueblos  de 
cultura  inferior  como  en  los  bárba¬ 
ros,  el  estado  de  intensa  emoción,  aun¬ 
que  se  produzca  por  medios  puramen¬ 
te  físicos,  se  considera  sentimiento  re¬ 
ligioso.  Y  es  muy  significativo,  que 
la  única  forma  de  manifestación  ar¬ 
tística,  hallada  entre  los  vedas  selvá¬ 
ticos  de  Ceylán  (á  los  que  se  concep¬ 
túa  en  el  grado  más  bajo  de  salva¬ 
jismo),  es  una  danza  de  gran  exalta¬ 
ción  vertiginosa  que  con  gran  razón 
se  equipara  á  las  contorsiones  de  los 
chamanes  siberianos  y  de  los  dervi¬ 
ches  aulladores.  El  hombre  primitivo 
ó  salvaje  emplea  la  pintura  y  el  gra¬ 
bado  no  sólo  para  la  representación 
fie  sus  divinidades  ó  la  expresión  de 
sus  ideas  religiosas,  sino  también  como 
recurso  de  poder  mágico.  Tales  son 
las  pinturas  de  la  Edad  de  la  Pie¬ 
dra,  pudiendo  á  ella  adjudicarse  las 
descubiertas  á  fines  dcl  siglo  xix  por  los  arqueólogos  tada,  1. 1,  pág.  132)  que  están  emplazadas  lejos  de  la  en- 
íranceses  en  las  paredes  de  las  cuevas  dcl  Périgord  y  trada  y  al  extremo  de  galerías  ó  corredores,  como  para 
de  los  Pirineos.  Análogas  son  las  que  se  encontraron  dificultar  el  acceso  y  mantener  el  secreto.  «En  cuanto 
ya  con  anterioridad  en  Altamira,  provincia  de  Santan-  supe,  dice  este  autor,  por  la  relación  que  me  hicieron 
der  [V.  Altamira  (Caverna  de)].  Las  tales  pinturas  los  señores  Capitán  y  Brcuil,  que  las  pinturas  de  nues- 
cstán  ejecutadas  sobre  roca  viva,  en  la  parte  más  obs-  tras  cavernas  ofrecían  estos  pormenores,  ya  no  dude 
cura  de  la  cueva  y  más  apartada  de  la  entrada  en  la  ni  un  momento  de  su  carácter  religioso  y  místico.  Se- 
misma.  Sobre  esta  clase  de  pinturas  indicaba  ya  en  el  ría,  sin  duda,  temerario  suponer  en  los  trogloditas  de 
siglo  XIX  Lázaro  Popolí,  como  origen  de  las  arles  la  época  del  reno,  cultos  totémicos  idénticos  á  los  de 
figurativas,  el  deseo  de  apoderarse  del  ser  vivo,  repre-  los  aruntas  de  la  Australia  actual;  pero,  á^no  ser  que 
sentando  por  un  medio  sensible  un  sentimiento  espiri  se  quiera  renunciar  á  toda  tentativa  de  explicación, 
tual  (Aranzadi,  Etnología,  pág,  312,  1899).  Observa  es  más  razonable  buscar  analogías  en  los  pueblos  ca- 
.Salomón  Reinach  {Cuites,  myíhes  el  reltgions,  1. 1,  pági-  zadores  de  nuestros  días,  que  en  los  pueblos  agrícolas 
na  126,  1922)  que  los  animales  en  ellas  representados  de  las  Galias  ó  de  la  Francia  histórica.  Ahora  bien,  la 
son  de  los  que  sirven  de  alimento  á  pueblos  que  viven  representación  de  animales  comestibles  en  el  fondo  de 
de  la  caza  ó  la  pesca,  ó  sea  animales  deseables,  exclu-  las  cuevas,  con  exclusión  completa  de  animales  camb- 
yéndose  de  ellas  los  que  no  lo  son,  por  ejemplo,  el  león,  ceros  ó  rapaces,  se  explicaría  muy  bien,  si  el  estado  re- 
el  tigre,  el  chacal,  etc.,  y  añade  el  citado  autor,  que,  ligioso  de  los  trogloditas  hubiese  "sido  análogo  al  de  los 
entre  los  salvajes  modernos  existe  la  creencia  de  que  la  anintas,  estudiados  por  Spencer  y  Gillen.  Tratábase 
imagen  del  objeto  da  á  su  autor  un  poder  de  presa  ó  de  asegurar,  por  medio  de  prácticas  de  magia,  la  mul- 
captura  sobre  el  objeto,  en  virtud  de  un  proceso  de  tiplicación  de  la  caza,  de  la  que  dependía  la  existencia 
magia  mimctica,  por  lo  cual  algunos  salvajes,  y  aun  del  clan  ó  la  tribu:  á  este  efecto  se  practicaban  ceremo- 
individuos  de  otros  pueblos  más  elevados  en  cultura,  se  nias  en  la  parte  más  obscura  de  la  caverna,  cuyo  acceso 
niegan  á  ser  retratados  (va  sea  por  medio  del  ilibujo,  ya  estaba  prohibido  a  los  profanos.  La?  pinturas,  ejecuta- 
de  la  fotografía).  Del  mismo  modo  creen  los  pueblos  das  con  luz  artificial,  no  podían  verse  más  que  con  esta 
de  civilización  inferior,  que  las  representaciones  pan-  misma  luz.  Estas  pinturas  constituían  un  objeto  de 
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ailto  que  se  dirigía  no  á  los  individuos  representados, 
sino  á  la  especie  sobre  la  que  se  creía  tener  presa  ó  in¬ 
fluencia  por  el  hecho  mismo  de  la  representación  de  los 
individuos.  Si  los  trogloditas  pensaban  como  los  arun- 
las,  las  ceremonias  que  practicaban  ante  tales  efigies 
habían  de  tender  á  asegurar  la  multiplicación  de  los 
elefantes,  toros  salvajes  caballos,  cérvidos,  etc.,  que 
les  servían  de  alimento;  intentaban  asimismo  atraer 
estos  animales,  en  gran  número,  á  las  inmediaciones  de 
la  caverna,  lundóndose  en  el  principio  de  física  salvaje, 
según  el  cual  se  puede  obligar  á  un  espíritu  ó  á  un  ani¬ 
mal  á  escoger  por  vivienda  el  lugar  en  donde  su  cuerpo 
ha  estado  ó  está  representado.  Así  se  explica  la  ausen¬ 
cia  de  animales  carniceros  en  las  pinturas  de  las  ca¬ 
vernas:  si  aun  hoy,  en  ciertas  regiones  rurales,  la  su- 
jrerstición  hace  que  no  se  nombre  al  lobo,  por  miedo  á 
atraerle,  ¿cómo  no  habían  de  rehuir  los  trogloditas  la 
representación  de  las  fieras  que  amenazaban  no  sólo 
su  vida,  sino  también  la  de  los  herbívoros  que  eran  ob¬ 
jeto  de  la  caza  á  que  estaban  ellos  dedicados?*  El 
mismo  autor  insiste  luego  en  la  significación  mística 
de  las  pinturas  y  esculturas  de  los  primitivos,  diciendo 
que  el  artista  no  se  preocupaba  de  agradar,  sino  de 
evocar,  l’m  electo,  esta  idea  mística  de  la  evocación  por 
medio  del  dibujo  ó  del  relieve,  es  análoga  á  la  de  la  in¬ 
vocación  por  medio  de  la  palabra,  y  esto  es  lo  que 
hay  que  buscar  en  el  arte  primitivo,  el  cual  no  era, 
como  el  de  los  pueblos  civilizados,  un  lujo  ó  un  placer 
puramente  estético,  sino  la  expresión  de  una  ¡iráctica 
de  magia,  que  tenía  por  único  objeto  la  conquista  del 
alimento  cotidiano.  No  quiere  decirse,  con  este  predo¬ 
minio  de  la  magia,  que  los  trogloditas  careciesen  de 
ideas  religiosas  de  otra  índole,  que  nada  tuviese  que 
ver  con  la  magia  ni  hay  por  qué  suponer  paralelismo 
religioso  con  salvajes  actuales,  que  pintan  por  magia. 

En  el  Biireau  of  Ethnology  {14^^  Ann.  Rep.,  pág.  yi) 
se  describe  una  clase  de  pintura  que  ejecutan  algunas 
de  las  tribus  más  civilizadas  del  continente  norteame¬ 
ricano,  como  los  zuñís,  tusayas,  navajos  y  algunas  de 
la  California  meridional  y  que  va  anexa  á  ciertas  ce¬ 
remonias  religiosas,  encaminadas  á  la  curación  de  al¬ 
gunas  enfermedades.  Entre  los  navajos,  la  ceremonia 
dura  nueve  días  y  la  practica  el  teurgo  ó  sacerdote  de 
la  tribu,  con  gran  asistencia  de  fieles.  Cada  una  de  las 
partes  del  ritual  tiene  un  significado  particular  y  ha 
de  ejecutarse  ateniéndose  estrictamente  á  los  porme¬ 
nores  trailicionales;  de  lo  contrario  son  de  temer  fata¬ 
les  consecuencias.  Los  dioses  v  diosas  toman  parte  en 
las  ceremonias,  representados  por  otros  tantos  hom¬ 
bres,  y  el  programa  de  cada  uno  de  los  nueve  días  com¬ 
prende  representación  pantomímica,  simbolismo,  ofer¬ 
tas  á  los  dioses,  cantos  sagrados  y  preces,  terminando 
el  oficio  una  danza  según  arte.  Como  en  muchos  de 
los  misterios  australianos,  acostúmbrase  infundir  miedo 
á  los  pcqueñuelos,  los  cuales  el  octavo  día  son  iniciados 
en  la  ceremonia,  descubriéndoles  que  los  dioses  presen¬ 
tes  no  son  tales,  sino  hombres  de  la  tribu  disfrazados 
que  los  representan.  En  la  ceremonia  se  ejecutan  tam¬ 
bién  pinturas  con  tierras  de  varios  colores  que  el  sacer¬ 
dote  esparce  sobre  un  fondo  de  arena  amarilla  y  tra¬ 
zando  los  contornos  de  las  figuras  con  el  pulgar  y  el 
índice.  Los  colores  em[)leados  son:  el  amarillo,  el  rojo, 
el  blanco,  el  negro  y  un  azul  preparado  con  una  mez¬ 
cla  de  carbón  crin  arena  blanca,  roja  y  amarilla:  estos 
colores,  lo  propio  que  las  pinturas,  están  hechas  se¬ 
gún  instrucciones  recibidas  de  los  dioses,  tal  como 
se  reliere  en  el  mito  navajo  de  Los  Leños  jíotantcs.  Las 
pinturas  representan  dioses  y  diosas,  de  unos  3  pies  de 
longitud,  y  en  su  ejecución  hay  mucho  de  convencio¬ 
nal:  la  cara,  los  brazos  y  las  piernas  son  de  una  e>truc- 
tura  esmerada;  el  cuerpo  largo  y  estrecho,  y  cada  di¬ 
vinidad  va  acompañada  de  emblemas  distintos;  el  dios 
se  representa  con  la  cabeza  redonda,  la  diosa  con  la 
cabeza  rectangular.  La  primera  pintura  de  arena  s« 


hace  el  quinto  día  de  la  ceremonia  y  representa  tres 
divinidades;  en  la  pintura  del  sexto  día  hay  cuatro  pares 
de  divinidades,  macho  y  hembra,  sentadas  cada  una  en 
el  brazo  de  una  cruz,  con  sus  emblemas  apropiados: 
en  la  parte  exterior  la  pintura  representa  cuatro  dio¬ 
ses,  uno  á  cada  lado,  y  el  todo  se  halla  rodeado  por 
la  diosa  del  arco  iris.  La  pintura  del  séptimo  día  repre' 
senta  Ki  divinidades  en  dos  arcos,  rodeados  también 
por  la  dinsa  del  arco  iris,  de  25  pies  de  longitud.  El 
octavo  día  se  pintan  12  divinidades  y  en  medio  de  ellas 
un:t  enorme  imagen  del  tallo  del  trigo;  una  base  cua¬ 
drada  y  un  triángulo  representan  las  nubes,  y  tres  li¬ 
neas  blancas  las  raíces  del  trigo.  Esta  pintura  está  tam¬ 
bién  circuida  por  la  diosa  del  arco  iris.  La  descripción 
de  esta  pintura  pone  de  relieve  su  carácter  simbólico; 
las  divinidades  son  los  zenit^hi,  que  moran  en  la  roca, 
representadas  por  un  largo  paralelogramo  negro.  I..as 
partes  de  sus  caras  y  cuer|K>s  son  de  color  rojo  que  sim¬ 
boliza  el  trigo  rojizo;  el  negro  representa  las  nubes  ne¬ 
gras;  las  lineas  en  zigzag  de  los  cuerpos  representan  el 
rayo.  Además,  hay  unas  líneas  alrededor  de  la  cabeza, 
zigzageadas  de  blanco,  que  representan  cestos  de  nubes 
que  sostienen  trigo  rojo.  Todas  estas  pinturas  se  dis¬ 
ponen  en  el  pavimento  de  la  habitación  del  médico,  en 
la  que  se  hallan  reunidos  el  enfermo,  el  ieurgo  y  sus 
auxiliares  y  algunos  espectadores  privilegiados.  El  en¬ 
fermo  se  sienta  en  la  figura  central  de  cada  pintura, 
habiendo  previamente  espolvoreado  el  dibujo  con  ha¬ 
rina.  Siguen  gran  número  de  ceremonias,  cantos  y 
preces  durante  las  cuales  uno  de  los  que  representan  á 
los  dioses  toca  el  pie,  el  corazón  y  la  cabeza  de  cada 
figura,  respectivamente,  con  su  mano  derecha  y  cada 
vez  toca  el  correspondiente  miembro  del  cuerpo  del 
enfermo.  Esta  parece  ser  la  parte  vital  de  la  ceremonia, 
en  la  que  se  pone  al  enfermo  en  relación  con  los  dioses 
por  medio  de  sus  pinturas  y  sus  representantes,  trans¬ 
firiéndoles  así  su  poder  para  vencer  á  la  enfermedad. 
Antes  de  que  se  borren  las  pinturas,  al  terminarse  el 
día  de  la  solemnidad,  el  pueblo  acude  á  tocarlas  y  lue¬ 
go,  infundiendo  el  hálito  en  la  palma  de  la  mano,  res- 
tréganse  con  ella  el  cuerpo,  para  sanar  por  la  divina 
influencia,  de  cualquier  enfermedad  que  pudiesen  te¬ 
ner,  moral  ó  física.  De  este  modo,  las  pinturas  sagra¬ 
das  ejercen  una  virtud  casi  sacramental  que  se  suj>one 
en  el  ídolo  ó  imagen  simbólica.  Siendo  como  los  dio¬ 
ses  y  hechos,  según  se  cree,  conforme  á  lo  estatuido 
por  ellos,  tienen  todo  el  poder  de  los  dioses  mismos. 
Así  los  colores,  empleados  por  otras  tribus  de  indios 
americanos,  se  suponen  recibidos  originariamente  de 
los  divinos  manitus. 

I.a  preponderancia  del  sentido  mágico  y  del  religioso 
en  las  obias  de  arte  se  ve  también  en  los  pueblos  de 
cultura  superior.  El  gran  egiptólogo  Maspero  (Eiudes 
egvpt.,  1878-80)  dice  del  arte  decorativo  de  E^gipto:  «El 
decorado  ú  ornamentación  no  tenía  por  único  objeto 
deleitar  la  vista:  aplicada  á  un  mueble,  á  una  casa,  á 
un  templo,  la  ornamentación  tenía  una  cierta  propie¬ 
dad  mágica  cuyo  poder  ó  naturaleza  la  determinaba 
cada  una  de  las  palabras  inscritas  ó  pronunciadas  en 
el  acto  de  la  dedicación.  Cada  uno  de  los  objetos  era, 
pues,  un  amuleto,  más  que  un  motivo  ornamental.» 
Sobre  el  motivo  egipcio  de  ornamentación,  tan  cono¬ 
cido,  la  flor  de  loto,  dice  Hamlin  {Architect.  Record, 
VIII):  «El  loto  es  el  padre  de  un  gran  número  y  varie¬ 
dad  de  formas  ornamentales.  Era  la  flor  más  rica  y 
hermosa  que  conocían  los  egipcios,  y  su  valor  decora¬ 
tivo  intrínseco  así  como  su  importancia  en  el  simbo¬ 
lismo  mitológico,  le  dió  extraordinario  empleo  como 
motivo  ornamental.  Asociada  como  estaba  á  Honis 
y  Osiris,  con  la  idea  de  la  fuerza  reproductiva  de  la  na¬ 
turaleza,  con  el  Nilo  vivificador  y  con  los  elementos 
solares  de  la  mitología  egipcia,  obtuvo  un  uso  coirstante 
y  universal  como  símbolo  y  amuleto,  tanto  en  la  forma 
natural  como  concreta.»  Empleábasele  también  pro- 
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íusamente  en  los  ritos  fúnebres,  simbolizando  la  resu- 
nccción;  pero  esta  idea,  en  la  mente  egipcia,  era  inhe¬ 
rente  á  la  potencia  reproductiva.  Y  como  quiera  que 
el  alma  de  los  egipcios,  intensamente  religiosa,  estaba 
empapada  de  los  problemas  del  más  allá  y  se  elevaba 
ante  la  persj>ectiva  de  la  inmortalidad,  no  es  extraño 
que  la  flor  que  simbolizaba  la  resurrección,  se  represen¬ 
tase  y  reprodujese  por  la  escultura,  la  pintura  y  el  di¬ 
bujo,  en  las  tumbas,  en  los  muros  de  los  templos  y  en 
las  columnas  y  frisos  de  los  palacios. 

La  religión  asiriobabilónica  que  se  remonta,  según 
la  opinión  más  común,  á  los  años  entre  4000  y  5000 
a.  de  J.  C.  suministra  un  enorme  contingente  de  mate- 
/jd  que  ilustra  su  arte  religioso.  Entre  los  más  anti¬ 
guos  ejemplos  del  arte  religioso  babilónico  dtanse  los 
sellos  cilindricos,  grabados  en  las  tabletas  descubiertas 
en  Tel-loh  (Lagas)  al  S.  de  Babilonia.  En  ellos  figuran 
un  hombre  y  una  mujer,  desnudos,  él  luchando  con 
un  ciervo  y  ella  con  un  toro,  mientras  dos  leones  ata¬ 
can  á  ambos  animales,  á  un  mismo  tiempo.  La  boca 
del  hombre,  completamente  abierta,  y  la  boca,  cerrada, 
de  la  mujer  y  sus  anchas  orejas,  dan  á  entender  que 
estas  figuras  representan,  respectivamente,  al  dios  Nebo 
y  á  su  esposa  Tasmetu.  En  el  periodo  kassila  hallamos 
otra  forma  de  sellos  cilindricos,  en  los  que  hay  una  sola 
figura  que,  al  parecer,  es  la  del  babilonio  Beelzebú.  En 
el  mismo  periodo  hay  otra  manifestación  de  arte  reli¬ 
gioso  en  las  piedras  miliarias  en  las  que  se  ven  escul¬ 
pidos  los  Signos  de  los  dioses  como  protección  contra 
los  males  é  infortunios  de  la  región  que  marcan.  El  sol 
está  representado  por  un  disco  y  dentro  de  él  una  es¬ 
trella  ilamigera;  la  luna  por  un  creciente;  Venus  por 
una  estrella;  Nusku  (la  luz  del  juego),  por  una  lámpara; 
Gula  (diosa  de  la  salud)  por  una  figura  de  mujer  con 
casquete  de  cuernos  y  vestida  de  piel.  Vense  también 
el  escorpión  y  el  toro,  emblema  de  Addu  ó  Hadad.  De 
fecha  relativamente  más  reciente  (hacia  900  a.  de  J.  C.) 
es  el  magnífico  ejemplar  de  arte  babilónico,  la  piedra 
del  dios  solar,  hallada  debajo  del  pavimento  del  tem¬ 
plo  del  sol  en  Abu-habbah,  por  Rassam.  Finalmen¬ 
te,  por  lo  que  respecta  á  Asiria,  en  las  esculturas 
de  hacia  885  a.  de  J.  C.  (reinado  de  Asurnasirpal)  el 
soberano  se  representa  en  forma  de  sumo  sacerdote.  En 
otras  esculturas  se  le  ve  adorando  el  sagrado  árbol,  en¬ 
cima  del  cual  iigura  el  disco  alado,  representación  de 
Asur,  el  dios  principal  de  los  asinos,  y,  por  tm,  es  un 
admirable  ejemplo  de  arte  religioso  la  escultura  de  la 
entrada  del  templo  de  Nmip,  representando  la  expul¬ 
sión  del  dragón  del  mal. 

En  Persia,  las  representaciones  de  ios  reves  Ciro  y 
Darío  tienen  todas  carácter  religioso.  En  la  del  segun¬ 
do  de  estos  soberanos,  que  encabeza  la  inscripción  de 
Behistan,  se  ve  flotar  sobre  su  cabeza  una  imagen  del 
dios  Ahuramazda  (Ormuz)  que  le  ofrece  el  nimbo  de 
la  soberanía.  Del  mismo  carácter  son  las  esculturas  que 
rodean  el  sepulcro  de  Darlo  en  Naksh-i-Riistam  y  las 
que  coronan  los  muros  de  los  palacios  de  Persépolis  y 
Susa.  En  muchas  de  ellas,  el  soberano  está  en  actitud 
de  adorar  á  Ahuramazda. 

En  Grecia,  la  historia  del  Arte  en  relación  con  la 
Religión,  pasó  por  tres  fases  que  corresponden,  más  ó 
menos  marcadamente,  á  sus  tres  períodos  de  ascenso, 
perfección  y  decadencia.  Durante  el  primer  período, 
el  Arte  está  sujeto  á  las  influencias  religiosas;  en  el 
segundo,  obran  en  mutua  cooperación,  tomando  el 
Arte  su  más  elevada  inspiración  del  elemento  religioso 
y  contribuyendo  él  á  la  dignificación  de  los  ideales 
religiosos,  de  modo  que  se  pudo  decir  del  Zeus  Olím¬ 
pico  de  Fidias,  cujus  pulcritudo  adjecisse  aliquid  eliam 
receptae  religioni  videiur;  durante  el  tercer  periodo,  la 
Religión  facilita  gran  número  de  asuntos  al  artista, 
pero  éste  los  toma  á  menudo,  como  una  ocasión  para 
hacer  alarde  de  su  destreza,  más  que  para  vestir  el 
ideal  religioso  con  el  ropaje  del  Arte.  Por  lo  que  res¬ 


pecta  á  la  escultura,  pasanuo  por  alto  las  primitivas 
imágenes  de  los  dioses  atribuidas  á  la  edad  heroica, 
hacia  600  a.  de  J.  C.,  hallamos  muchos  escultores  em¬ 
pleados  en  cincelar  imágenes  de  dioses;  estos  artistas 
radicaban  principalmente  en  Chíos  y  Samos.  Consér» 
vanse  muchas  estatuas,  de  factura  griega,  en  las  que 
se  ve  que  la  escultura  estaba  reducida  á  un  cierto  nú¬ 
mero  de  tipos  que  servían  lo  mismo  para  representar 
divinidades,  que  seres  humanos;  otros  tipos,  en  cam¬ 
bio,  ofrecían  al  artista  ocasión  para  una  expresión  más 
directa  de  la  energía  divina.  Pero  el  que  llevó  la  escul¬ 
tura  á  su  mayor  grado  de  perfección  fué  Fidias:  su  Zeus 
de  Olimpia  era  verdaderamente  el  padre  de  los  dioses 
y  los  hombres,  lleno  de  poder  y  benignidad,  el  dios  por 
excelencia  de  los  helenos.  La  Atena  Pártenos,  de  Ate¬ 
nas,  representa  la  concepción  más  intelectual  de  la  diosa 
ateniense,  la  incorporación  del  genio  artístico  y  lite¬ 
rario  del  pueblo.  «Tales  estatuas  trascendieron,  sin 
duda,  las  ordinarias  nociones  de  los  dioses;  pero  no 
eran  simples  alegorías  ó  personificaciones,  sino  que  re¬ 
presentaban  los  ideales  religiosos  del  pueblo  todo  y 
contribuyeron  grandemente  á  purificar  y  ennoblecer 
estos  ideales»  (Gardner,  A  grammar  oj  Greek  Art,  Lon¬ 
dres,  1905). 

«El  arte  romano  tuvo  más  originalidad  é  hizo  algu¬ 
nos  progresos  técnicos  sobre  los  modelos  griegos;  pero 
desde  el  punto  de  vista  religioso  no  despierta  el  mismo 
interés  que  el  arte  griego.  Los  viejos  dioses  de  Italia 
no  se  prestaban  tanto,  por  regla  general,  al  tratamiento 
artístico.  Hubo,  es  verdad,  imágenes  de  barro  cocido 
de  los  dioses,  hechas  en  Roma  bajo  la  ¡ntluencia  etrusca 
que  Catón  y  los  conservadores  romanos  guardaban  con 
veneración,  prefiriéndolas  á  las  producciones  del  arte 
griego.  Podían  tener  un  cierto  vigor  de  la  individua¬ 
lidad  y  el  realismo,  propios  del  arte  romano,  pero  en 
éste,  como  se  ve  manitie-síamente  en  las  producciones 
de  la  época  del  Imperio,  las  representaciones  de  los 
dioses,  en  su  mayor  parte,  siguen  ios  tipos  importados 
de  Grecia. 

11.  —  Arte  cristiano 

Asi  como  es  fácil  demostrar  cuándo  empezó  el  arte 
cristiano,  no  lo  es  decir  cuándo  terminó,  si  es  que  real¬ 
mente  ha  tenido  fin.  A  pesar  de  esto,  en  la  nomencla¬ 
tura  de  la  historia  artística,  el  término  arte  cristiano 
se  acepta  generalmente  para  describir  los  monumentos 
producidos  por  la  influencia  de  la  Religión  cristiana 
antes  del  año  800,  cuando  Carlomagno  fué  coronado 
emperador  de  Occidente,  acontecimiento  que  puede 
flecirse  inauguró  un  nuevo  período  de  la  historia  de 
la  Edad  Media.  Consiguientemente,  se  entiende  aquí 
por  arle  cristiano  el  arte  producido  por  la  influencia 
del  Cristianismo  antes  de  que  se  desarrollara  su  forma 
medieval,  mientras  que  retiene  todavía  gran  parte  de 
la  tradición  antigua.  Puede  dividirse  en  tres  períodos: 
l.°  preconstantiniano,  del  año  100  al  312:  2.®  de  Cons¬ 
tantino  á  Justiniano,  del  312  al  550,  y  3.°  de  fustinia- 
no  á  Carlomagno.  El  primer  período  está  ilustrado 
principalmente  por  el  arte  de  las  catacumbas  y  mues¬ 
tra  el  arte  cristiano  en  embrión  (V.  C.atacumbas, 
ArqueoL).  El  segundo  puede  estudiarse  principalmente 
en  las  basílicas  (V.  Basílica.  Arquit.  y  Arqueología). 
El  tercero,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  e‘ 
sumamente  notorio,  pero  la  decadencia  que  en  Occi¬ 
dente  es  tan  manifiesta  y  tan  fatal  para  la  vida  artís¬ 
tica,  es  menos  visible  en  Oriente,  cuyos  monumentos 
son  más  numerosos  y  espléndidos. 

Arquitectura.  En  el  arte  cristiano  primitivo  hubo 
poca  oportunidad  para  un  estilo  arquitectónico  carac¬ 
terístico.  Torio  lo  que  resta  de  este  período  se  describe 
en  el  referido  artículo  Catacumbas.  El  estilo  formado 
en  el  siglo  iv  llamóse  basilical,  á  causa  del  nombre  de 
basílica  dado  á  las  grandes  iglesias.  En  el  mencionado 
artículo  encontrará  el  lector  todo  lo  referente  á  estos 
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edificios.  Consúltese  tanlbicii  los  arliculos  Absipf, 
Atrio,  Crucero,  Nave,  etc.  En  estos  edificios  pueden 
distinguirse  las  siguientes  escuelas:  1.»  Romana,  en 
Roma,  Milán  y  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Ita¬ 
lia,  S.  de  las  Galins  y  l^en.ania;  2.*  Grecorromana,  con 
influencias  helénicas  y  orientales,  en  varias  ciudades 
de  Italia  en  donde  este  elemento  era  muy  importante, 
como  Nápoles  y  Ravena,  en  Istria  y  Dalmacia,  en  la 
Grecia  propia  y  en  ia  península  de  los  Balkanes;  3.*  Asia 
Menor,  con  edificios  que  se  distinguen  por  el  uso  de  la 
piedra  y  de  la  bóveda,  con  proporciones  más  pesadas 
y  plan  algo  diferente  de  las  anteriores;  4  *  Siria,  espe¬ 
cialmente  en  las  ciudades  arrumadas  del  Aurán  y  re¬ 
giones  de  Antioquia  y  Uamasco,  en  las  que  se  desarro¬ 
llaron  estilos  de  piedra  muy  origiivales;  5.*  Epfto, 
donde  los  coptos  cristianos  se  inspiraron  en  los  mode¬ 
los  antiguos  egipcios  y  en  los  cristianos  helénicos,  y 
A",  de  Africa,  especialmente  las  actuales  .\rgelia  y 
Túnez,  donde  las  excavaciemes  de  las  misiones  france¬ 
sas  han  sacado  á  luz  gran  número  de  ruinas  de  iglesias 
primitivas. 

En  todas  estas  escuelas,  las  obras  más  primitivas 
eran  casi  siempre  las  mejo»es,  á  causa  de  que  en  el  si¬ 
glo  IV  el  Imperio  romano  estaba  aún  rel.itivamente 
llorecicnte  y  los  fondos  imperiales  se  concedían  con 
j)rofusión  para  la  edi  tic  ación  y  decorado  de  iglesias. 
I/a  Iglesia  misma  era  mucho  más  rica  que  durante  el 
período  de  las  invasiones  bárbaras.  El  estilo  primitivo 
cristiano  duró  mucho  más  en  Occidente  que  en  Oriente 
ó  en  Grecia,  á  causa  de  la  decadencia  causada  en  Occi¬ 
dente  por  las  invasiones  bárbaras,  decadencia  que  im¬ 
pidió  el  desarrollo  y  los  cambios  que  fueron  posibles 
en  Oriente,  jonde  ía  civilización  continuó  sin  uilerrup- 
ción  alguna.  En  Italia,  las  Galias,  Alemania  y  hispana 
duró  hasta  muy  entrada  la  Edad  Media,  prevalecien¬ 
do  en  algunas  partes  el  tipo  de  la  iglesia  basílica  hasta 
el  siglo  xii;  pero  en  Oriente,  donde  no  tuvo  nunca  un 
tipo  uniforme,  lué  transformándose  gradualmente,  dan¬ 
do  nacimiento  á  lo  que  se  llamó  arquitectura  bizantina 
[  V.  Bizantino  (.\rtf.)].  En  Salónica  continuaron  edi¬ 
ficándose  las  Iglesias  de  techo  de  madera  paralelamen¬ 
te  con  las  de  bóveda,  hasta  los  siglos  viii  y  i.x;  pero  fuera 
de  allí,  ya  en  el  siglo  Vli  el  techo  de  madera  había  sido 
suplantado  por  las  estructuras  de  bóveda  bizantina. 

Aparte  de  las  basílicas,  hubo  otra  clase  de  ediiicios 
importantes  cristianos  primitivos.  Su  estudio  se  en¬ 
contrará  en  los  lugares  corres¡)ondientes  de  esta  En¬ 
ciclopedia,  como,  por  eiemplo,  Baptisterio,  Arqueol. 
y  lAtur^.,  Capilla,  Panieün,  Sacristía,  etc. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  materiales  de  construc¬ 
ción,  el  arte  cristiano  empleó  en  Occidente  los  ladri¬ 
llos,  incluso  en  las  provincias  griegas,  por  lo  cual  su¬ 
primió  la  decoración  escultórica;  pero  en  Oriente,  es¬ 
pecialmente  en  Siria,  se  empleó  la  piedra  y,  natural¬ 
mente,  profusa  decoración  de  escultura. 

Escultura.  La  escultura  siguió  la  decadencia  ge¬ 
neral  de  las  artes,  á  fines  del  Imperio  romano;  así  lo 
demuestran  los  relieves  del  Arco  de  Constantino,  la 
Columna  de  Icodosio  y  los  retratos  imperiales  dcl  si¬ 
glo  IV.  Algunas  obras  de  escultura  cristiana  anteriores 
á  Constantino  están  libres  aún  de  esta  decadencia, 
tules  son:  la  estatua  de  San  Hijiólito  y  la  del  Buen  Pas¬ 
tor  del  Museo  l.ateranense,  así  como  también  algunos 
sarcófagos.  Pastos  últimos  forman  el  principal  de  la 
escultura  cristiana  en  mármol  durante  los  siglos  II í, 
A’  y  V.  E^tos  sarcófagos,  según  la  moda  de  los  primi¬ 
tivos  ctriiscos  y  romanos  paganos,  tienen  los  lados 
cubiertos  con  decoración  escultórica  ( V.  Cristiana 
(Arqueología),  Escultura  y  Relieve)].  Esta  deco¬ 
ración  suele  oslar  en  una  sola  faja,  pero  no  dejan  de 
jirescntarse  ejemplares  en  los  cuales  se  ven  superpues¬ 
tas  dos  fajas  de  figuras  decorativas.  Muchos  asuntos 
estaban  mezclados,  aunque  á  veces  haya  otros,  como 
el  Paso  del  nmr  Rojo  ó  Jonás  tragado  por  la  ballena, 


,  que  ocupan  todo  el  frente.  Las  escenas  están  escogidas 
evidentemente  con  relación  á  las  ideas  funerarias  y  á 
la  vida  de  ultratumba.  Muchas  de  ellas  son  análogas 
á  las  que  se  ven  en  los  frescos  de  las  Catacumbas.  La 
técnica  empieza  á  decaer  en  el  siglo  IV. 

Pintura.  V.  el  t.  XLIV  (pág.  1112),  La  pintura  cris¬ 
tiana  primitiva  y  el  simbolismo,  y  en  el  ar  tira  lo  ^lo- 
SAlco  (t.  XXXVI,  pág.  1234)  Los  mosaicos  cristianos. 

Artes  menores.  V.  Marfil,  Metalistería,  Orna¬ 
mentación,  Orfebrería  bizantina  y  Miniatura. 

III.  —  Arte  monástico 

Llámase  arte  monástico  al  peculiar  de  cada  orden 
monástica.  Ehi  el  desarrollo  del  arte  cristiano,  la  causa 
determinante  íué  á  veces  el  monasticismo.  Los  bnsilios 
V  otros  monjes  en  Oriente  durante  toda  la  Eidatl  Media; 
ios  benedictinos  en  Occidente  desde  el  siglo  Vlli  al  .\i; 
los  cisiercicnses  durante  el  siglo  XII;  los  franciscanos 
y  los  dominicos  especialmente  en  Italia  en  los  si¬ 
glos  XIII  y  XIV,  produjeron  numerosas  obras  de  arte, 
cuya  influencia,  lejos  de  limitarse  á  la  parte  material 
de  las  diversas  artes,  se  dejó  sentir  más  j)articular- 
menie  en  la  elección  y  tratamiento  de  los  asuntos. 

Los  primeros  monasterios  datan  dcl  siglo  v,  puea 
aumiue  en  el  siglo  iv  comenzaron  los  cenóla  tas  á  acer¬ 
car  las  viviendas  á  las  poblaciones,  no  penetraron  en 
su  interior  hasta  el  siguiente.  La  primera  institución 
verdaderamente  monástica  la  íumló  san  Pacomio  en 
Tabenna,  á  orillas  del  Nilo,  pues  si  bien  en  los  comien¬ 
zos  dcl  siglo  IV  los  solitarios  de  la  Tebaida  se  fueron 
acercando  al  ermitaño  san  Antonio  Abad  para  escu¬ 
char  sus  predicaciones  y  consejos,  vivían  cada  aial  en 
su  gruta,  ermita  ó  celda,  sin  hacer  vida  común.  Los 
discípulos  de  san  Pacomio  se  congregaron  ya  para  co¬ 
mer  y  orar  en  comunidad,  sujetando  todos  sus  actos 
á  severa  disciplina  y  dedicando  las  horas  que  les  res¬ 
taban  libres  de  las  prácticas  religiosas  ú  trabajos  ma¬ 
nuales.  Fueron  paulatinamente  aumentando  en  im¬ 
portancia  los  monasterios,  edificados  en  su  mayoria 
iuera  de  poblado,  por  lo  que  formaban  pequeños  cen¬ 
tros  en  clonde  se  encontraban,  además  de  las  cons¬ 
trucciones  nece.-^arins  para  el  culto  y  la  vida  monás¬ 
tica,  tulleres  y  oficinas  para  prorlucir  toda  clase  de 
objetos  de  utilidad,  ya  para  el  servicio  de  la  comuni¬ 
dad  ó  ya  para  distriliuirlos  fuera  ó  expenderlos  como 
articulo  de  comercio.  Al  instituirse  en  el  siglo  xiii  las 
órdenes  mendicantes,  sus  monasterios  recibieron  el 
nombre  de  convenios,  nombre  que  se  fué  extendiendo 
á  las  demás,  designando  toda  clase  de  edificaciones 
monásticas  para  uno  ii  otro  sexo.  Por  haber  coincidi¬ 
do  la  época  de  florecimiento  de  la  arquitectura  romá¬ 
nica  con  la  de  mayor  expansión  de  los  monastciios, 
dicha  arquitectura  tomó  el  nombre  de  monástica,  si 
bien  cada  monasterio  tomó  el  estilo  dominante  en  los 
tiemjios  de  su  construcción,  siendo  en  general  mode¬ 
los  acabados  de  arquitectura  civil  y  religiosa.  .El  plano 
más  antiguo  de  los  conocidos  es  el  de  San  Galo,  en 
Suiza,  que  data  del  año  840  y,  en  general,  según  Flcu- 
ry,  estas  construcciones  recuerdan  esenckilmente,  so¬ 
bre  todo  los  primitivos,  la  disposición  de  la  casa  ro¬ 
mana.  Fd  otrntm  se  encuentra  representado  por  la 
iglesia  de  fácil  acceso  para  el  público,  y  el  perystilum 
por  el  claustro,  adonde  tienen  salida  la  Sala  Capitular, 
correspondiente  á  la  exhedra,  el  refectorio,  que  subs¬ 
tituye  al  trichninm;  el  locutorio,  equivalente  ai  íahii- 
num,  Y  las  celdas  y  demás  dependencias,  como  dormi¬ 
torio  de  novicios,  biblioteca  y  otras,  la  cubicula. 

Arte  basilio.  Los  monjes  de  San  Basilio  fueron  los 
mejor  organizados  y  más  numerosos  de  las  Congre¬ 
gaciones  monásticas  de  Oriente,  y  su  influencia  en  el 
arte  cristiano  fué  la  más  importante  de  la  producida 
por  el  monasticismo  oriental.  Los  monasterios  orien¬ 
tales  no  pueden  compararse  con  los  mayores  de  Occi¬ 
dente,  pero  su  estudio  es  interesantísimo  á  causa  de 
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-que  hay  bastantes  de  fechas  muy  primitivas  que  se 
conservan  relativamente  intactos.  Los  grupos  del  de¬ 
sierto  egipcio,  por  ejemplo,  datan  en  su  mayor  parte 
de  los  siglos  IV  y  V,  y  algunos  de  El  Cairo  no  son  mucho 
más  modernos.  El  tipo  usual  es  un  inmenso  recinto 
rodeado  de  una  gran  muralla  análoga  á  la  que  ence¬ 
rraba  los  templos  egipcios.  Las  celdas  de  los  monjes 
-están  adosadas  á  la  cara  interior  de  esta  muralla,  de¬ 
jando  el  espacio  central  libre  para  dos  ó  más  iglesias, 
un  gran  refectorio  y  una  torre  fuerte  que  servía  de 
atalaya  y  para  guardar  el  tesoro  y  la  biblioteca.  Cro¬ 
nológicamente  siguen  los  monasterios  de  las  ciudades 
de  la  Siria  central,  de  los  siglos  v  y  vi,  con  un  claustro 
común.  Esi)arcidos  por  Siria  y  Palestina,  y  empezando 
por  el  famoso  monasterio  de  San  Laba,  de  Justiniano, 
en  el  Monte  Sinaí,  están  los  establecimientos  monás¬ 
ticos  de  los  monjes  sirios,  que  rivalizaban  con  los  de 
y  ‘jue  han  sido  aún  poco  estudiados.  El  período 
que  sucedió  al  movimiento  iconoclasta  está  represen¬ 
tado  por  algunos  monasterios  en  Constantinopla,  por 
ejemplo,  el  de  San  Juan  Stoudios,  y  por  algunos  de 
Salónica,  Quíos,  Datne  y  San  Lucas,  en  Grecia,  y  es¬ 
pecialmente  los  del  monte  Athos,  el  centro  del  monas- 
ticismo  helénico  desde  el  siglo  XI  basta  nuestros  días 
(V.  Athos.  Geog,  é  HisL).  El  plan  general  de  los  mo¬ 
nasterios  dcl  Monte  Athos  era  parecido  al  de  los  egip¬ 
cios,  con  la  diferencia  de  que  estaban  mejor  organi¬ 
zados.  Cada  monasterio  estaba  encerrado  en  un  recinto 
de  murallas.  Sus  iglesias,  tesoros,  frescos  y  manuscri¬ 
tos  han  sido  objeto  de  minucioso  estudio  y  forman  uno 
ríe  los  grupos  más  interesantes  que  quedan  de  la  Edad 
Media.  El  grupo  de  monasterios  más  interesantes  de 
Tesalia  es  el  de  los  Meteoros  [V.  Meteoros  (Monas¬ 
terios  DE  los),  fíi^l.  ecl.],  que  no  son  tan  antiguos 
como  los  de  Albos.  En  el  fuerte  renacimiento  bizan¬ 
tino  durante  el  tiempo  de  Basilio  el  Maceihnio  y  de  sus 
sucesores  (siglos  IX  y  x),  los  monjes  desempernaron 
importante  papel  como  colonizadores.  Restos  de  sus 
monasterios  y  centenares  de  sus  cuevas  anacoréticas 
adornadas  con  frescos  bizantinos  se  encuentran,  por 
ejemplo,  en  Calabria,  Apulia  y  otros  lugares  dcl  S.  de 
Ii.ilia.  Va  antes,  en  el  siglo  viii,  la  persecución  icono¬ 
clasta  había  llevado  á  Italia  muchos  monjes  basilios 
que,  como  pintores,  no  podían  practicar  su  arte  en 
Oriente  sin  nesgo  de  sus  vidas.  Ellos  dieron  al  Arfe 
el  gusto  bizantino,  especialmente  á  la  pintura  v  escul¬ 
tura  decorativa  de  la  escuela  romana,  que  desde  allí 
se  extendió  por  el  resto  de  Europa.  Antes  del  siglo  XI 
había  en  Roma  unos  20  monasterios  griegos,  entre 
-grandes  y  [icqueños.  El  de  Grottaierrata,  cerca  de 
Roma,  llegó  á  ser  el  más  representativo  de  los  basilios 
fuera  de  la  Italia  del  Sur,  y  aun  contiene  interesantes 
mosaicos  primitivos  y  esculturas. 

Al  paso  que  los  artífices  y  ai  listas  monásticos  y  lai¬ 
cos  de  Europa  desenvolvían  sus  estilos  de  arquitec¬ 
tura  con  pora  relación  con  Oriente,  la  eboraria,  esmal¬ 
te,  mosaico,  orfebrería,  taincería  y  bordado  se  habían 
perpetuado  en  los  monasterios  orientales  y  transmitido 
por  ellos  á  los  monjes  de  Occidente  de  la  época  caro- 
lingia.  A  los  monjes  de  Oriente  debióse  gran  parte  de 
la  perfección  á  que  llegó  el  sistema  de  la  iconografía 
cristiana  que,  parcialmente  á  lo  menos,  fué  adoptado 
en  Occidente,  incluyendo  los  tipos  artísticos  de  Cristo, 
la  Virgen,  san  Juan  Bautista,  los  Apóstoles,  Angeles 
y  Santos,  así  como  la  composición  de  la  mayor  parte 
de  los  asuntos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamentos. 
Esta  influencia  fue  extraordinaria  en  Italia,  por  ejem¬ 
plo,  hasta  los  tiempos  de  Giotto.  El  titulo  del  libro  ó 
manual  de  ¡/mtura  que  hasta  en  los  tiempos  modernos 
ha  servido  de  texto  á  los  pintores  neobizaiuinos  va 
siempre  unido  al  nombre  del  monje  Miguel  Panselinos. 

Arte  benedictino.  Los  primeros  establecimientos  del 
fundador  de  la  orden  de  San  Benito  en  Subiaco  y  Mon¬ 
te  Casino,  no  han  dejado  trazas  por  las  que  pueda  co¬ 


legirse  que  hayan  tenido  significación  artística  espe¬ 
cial.  La  mayor  parte  de  los  monasterios  occidentales 
del  siglo  vil  eran  de  madera,  y  la  vida  de  los  monjes 
era  en  gran  parte  anacorética.  En  el  siglo  Yin,  al  acer¬ 
carse  la  época  carolingia,  la  vida  benedictina  se  orga¬ 
nizó  en  grande,  se  crearon  tipos  de  edificios  monásticos 
para  todo  tiempo  y  surgieron  monasterios  de  gran  ri¬ 
queza  y  poder,  que  tomaron  parte  importante  en  la  di¬ 
rección  artística  del  mundo.  A  los  de  Centula,  Lorsch, 
Fontanella,  í'ulda,  siguieron  los  de  Nanantula,  Monte 
Casino,  Cava,  Saint  Gall,  Tours,  Rcichenau  y  otros  que 
fueron  grandes  centros  artísticos.  El  claustro,  nueva 
forma  arquitectónica  adaptada  del  atrio  de  la  antigua 
basílica  cristiana,  llegó  á  ser  el  centro  en  torno  dei  cual 
se  agruparon  los  edificios  monásticos. 

Arte  cluniacettse.  En  el  siglo  x  tuvo  lugar  la  gran 
reforma  benedictina  en  Cluny,  que  á  partir  de  entonces 
fue  el  principal  monasterio  cíe  la  Orden,  sirviéndose 
de  los  establecimientos  de  Herzau  y  Farfa  para  reali¬ 
zar  sus  reformas,  tanto  artísticas  como  religiosas  en 
Alemania  é  Italia,  respectivamente.  Los  planos  usados 
para  la  reedificación  y  reorganización  de  estos  dos 
monasterios  estaban  calcados  en  el  de  Cluny.  El  re¬ 
nacimiento  consiguiente  llevó  á  la  fundación  de  un 
gran  número  de  establecimientos.  Solamente  en  Italia 
se  independizó  parcialmente  el  arte,  con  numerosos 
artistas  laicos,  debido  en  parte  á  la  gran  prosperidad 
de  las  ciudades  comunales  libres.  El  estilo  de  la  arqui¬ 
tectura  benedictina  durante  estos  siglos  no  muestra 
mucha  originalidad.  Sigue  siendo  cl  de  las  antiguas 
iglesias  del  tipo  de  las  basílicas,  con  columnas  y  techos 
de  madera,  aunque  algunas  veces  se  usaron  también 
estribos.  í.,a  falta  de  una  organización  intensa  y  de  una 
estrecha  unión  entre  los  diferentes  monasterios  de  la 
Orden  impidió  la  creación  de  un  estilo  benedictino 
especial.  Las  obras  tenían  forzosamente  carácter  local. 
En  las  regiones  recientemente  convertidas  y  civiliza¬ 
das,  los  monjes  fueron  siempre  los  exploradores  del 
arte,  y  en  este  sentido,  aun  careciendo  de  estilo  espe¬ 
cial,  su  influencia  fué  importantísima.  Pero  en  la  pin¬ 
tura  al  fresco  y  en  las  artes  menores  el  caso  fué  muy 
diferente.  Los  monjes  introdujeron  en  parte  los  mé¬ 
todos  bizantinos,  como  en  la  escuela  fundada  en  el 
siglo  XI,  por  Desiderio  en  Monte  Casino,  para  c.isi 
todas  las  ramas  del  arte,  y  desarrollaron  cu  parte  un 
estilo  especial  y  una  iconogralía  propia,  como  cmi  Ale¬ 
mania  y  Francia.  Los  gremios  laicos  de  los  períodos 
románico  y  gótico  fueron  meramente  retoños  de  estas 
escuelas  monásticas.  La  preparación  inlclcrlual  de 
estos  monjes  los  calificaba  peculiarmentc  para  el  des¬ 
arrollo  sistemático  de  los  fines  de  arte  religioso  que 
entregaron  á  sus  succsoies  laicos,  los  cuales  no  tuvie¬ 
ron  más  que  aceptarlos  y  variarlos. 

Los  monjes  de  Cluny  fueron  llamados  por  los  reyes 
españoles,  y  á  ellos  se  encomendaron  los  más  famosos 
monasterios.  Fernando  I  los  llamó  á  León,  entregán¬ 
doles,  además,  Sahagún  con  grandes  donaciones  y  pri¬ 
vilegios.  Los  reves  primitivos  de  Navarra  los  trajeron 
á  Santa  María  la  Real  de  Nájera,  á  San  Millán  de  V'uso 
v  á  otros  grandes  centros,  no  excusándose  de  otorgar¬ 
les  bienes  y  exenciones;  en  Cataluña  la  influencia  be¬ 
nedictina  fue  también  poderosa,  comenzando  en  Ri- 
poll  y  extendiéndose  por  tantas  otras  casas.  Bien  es 
verdad  que  entonces  representaban  el  grado  máximo 
de  la  cultura,  no  atendiendo  sólo  á  las  abstracciones 
de  la  Teología  y  de  la  Filosofía,  sino  dedicando  su 
atención  preferente  al  cultivo  apasionado  de  las  Ar¬ 
tes,  para  las  que  tuvieron  verdadera  vocación  y  en¬ 
tusiasmo.  í'ucron  entonces  los  grandes  obreros  dcl 
progreso,  los  mayores  científicos  y  los  más  inspirados 
artistas,  justificando  con  su  aplicación  las  atenciones 
y  el  aprecio  de  que  fueron  objeto.  Ellos  en  sus  talleres 
monásticos  dieron  de  nuevo  gracia  y  pureza  inusitada 
á  las  líneas  de  los  objetos;  ellos  animaron  la  decora- 
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ción,  cada  vez  más  lujosa  y  complicada,  con  simbóli¬ 
cas  figuras  humanas  y  de  animales,  más  ó  menos  fan¬ 
tásticos,  llegando  á  componer  verdaderas  escenas  llenas 
de  movimiento;  ellos,  en  fin,  introdujeron  los  verdade¬ 
ros  esmaltes,  con  los  que  desde  entonces  no  deja  de 
engalanarse  la  orfebrería  para  producir  sus  mayores 
efectos. 

Arle  cisUrctense.  Los  monasterios  cistercienses  no 
fueron,  como  los  benedictinos,  centros  de  las  artes 
menores  é  industriales;  por  otra  parte,  era  necesario 
que  se  dedicasen  especialmente  á  la  arquitectura  para 
las  necesidades  de  su  Orden  y  edificaron  según  sus 
reglas.  Esta  escuela  tuvo  origen  en  Borgoña,  y  al  ex¬ 
tenderse  la  Orden  por  todo  el  Occidente  de  Europa  y 
parte  del  Oriente,  durante  el  siglo  Xll,  y  hacerse  la 
más  poderosa  de  todas  las  instituciones  monásticas, 
así  como  la  más  perfecta  en  organización,  sus  arqui¬ 
tectos  llevaron  el  estilo  cisterciense  borgoñón  á  la 
mayor  parte  del  mundo  civilizado  que  entonces  se 
conocía:  Pontigny,  en  Francia;  Mahuíbronn,  en  Ale¬ 
mania;  Fossanova,  en  Italia,  y  Veruela  de  Moncayo, 
en  España,  son  establecimientos  típicos  en  buen  es¬ 
tado  de  conservación,  de  los  siglos  xil  y  xill.  Las  altas 
murallas  que  encierran  el  conjunto  y  que  aseguran  su 
protección  contra  las  invasiones,  marcando  asimismo 
los  límites  del  claustro,  daban  ingreso  al  recinto  me¬ 
diante  una  puerta  monumental,  y  en  el  interior  del 
recinto  había  almacenes,  establos,  graneros,  con  fre¬ 
cuencia  un  molino,  una  enfermería,  una  iglesia,  una 
hospedería  y  la  manzana  de  los  edificios  principales, 
para  ellos  flanqueada  por  un  cementerio,  un  jardín  y 
un  huerto.  Usualmente  la  iglesia  ocupaba  el  flanco 
izquierdo  de  esta  manzana,  haciendo  frente  á  la  puerta 
monumental  y  estando  los  dormitorios  en  la  parte 
anterior  y  posterior  de  la  manzana  alrededor  del  claus¬ 
tro  en  el  segundo  piso,  ocupándose  la  planta  baja  por 
una  capilla  y  una  sala  capitular  al  lado  de  la  iglesia, 
y  un  refectorio  y  una  cocina  en  el  lado  opuesto  de  ésta, 
con  salas  de  recibir,  pasillos,  escaleras,  etc.,  etc. 

El  estilo  arquitectónico  de  estos  edificios  íué  en  un 
principio  sencillo;  la  iglesia  tenía  un  frontis  plano,  sin 
torres,  de  piedra  ó  de  ladrillo,  sin  decoración  ninguna 
de  esculturas  ni  frescos.  Estando  tan  desarrollado  el 
elemento  práctico  en  esta  arquitectura,  se  llegó  en  ella 
á  un  divorcio  absoluto  entre  los  elementos  decorativos 
y  los  estructurales.  Se  puso  especial  empeño  en  las 
formas  de  bóveda  y  la  Orden  tuvo  gran  relación  con 
la  substitución  de  bóvedas  por  techos  de  madera  en 
gran  parte  de  Europa.  Pero  la  influencia  de  las  nuevas 
formas  constructivas  góticas  comenzó  en  Borgoña  ha¬ 
cia  el  año  1 160  y  los  arquitectos  cistercienses  las  adop¬ 
taron  rápidamente  por  estar  en  harmonía  con  sus  pro¬ 
pias  ideas  y  las  propagaron  por  toda  Europa.  No  obs¬ 
tante,  la  Orden  no  desarrolló  nunca  por  completo  el 
estilo  gótico  ó  en  sus  últimas  formas,  sino  que  se  sa¬ 
tisfizo  con  su  fase  elemental,  más  en  harmonía  con 
las  ideas  sencillas  de  la  Orden.  Los  edificios  monásti¬ 
cos  de  Fossanova,  en  Italia,  son  buen  ejemplar  de  las 
estructuras  construidas  por  los  maestros  franceses  del 
Cister  importadas  de  Borgoña.  Los  de  las  cercanías 
de  Casamari  son  buen  ejemplo  de  los  artífices  natura¬ 
les  ó  indígenas,  enseñados  por  esos  maestros  de  obras 
franceses.  Así  fué  en  todos  los  sitios,  especialmente  en 
Alemania  é  Inglaterra,  donde  las  peculiaridades  loca¬ 
les  modificaron  pronta  y  hondamente  los  estilos  im¬ 
portados,  y  antes  de  fines  dcl  siglo  xiii  la  estructura 
original  de  la  Orden  quedaba  relegada,  y  especialmen¬ 
te  en  Francia  se  adoptó  el  sistema  decorativo  gótico, 
con  toda  jni  exuberancia  y  riqueza.  En  el  siglo  Xiv  la 
decadencia  de  la  Orden,  reemplazada  en  la  popularidad 
por  los  franciscanos  y  dominicos,  dejó  de  ser  un  factor 
importante  en  el  campo  del  arte. 

Arle  franciscano  y  dominico.  Los  monasterios  de 
estas  Ordenes  estaban  en  el  interior  de  las  ciudades  ó 


en  las  cercanías  de  ellas,  no  teniendo  ordinariamente 
recinto  de  murallas  ni  tableros,  ni  escuelas  donde  en¬ 
señar  las  artes,  excepto  las  necesarias  para  enseñar  la 
miniatura  de  manuscritos  y  la  orfebrería.  El  arte  de 
las  Ordenes  mendicantes  fué  especialmente  importante 
en  Italia.  Al  principio  el  estilo  cisterciense  suministró 
los  modelos  para  la  arquitectura  de  la  iglesia  y  de  los 
claustros,  pero  bien  pronto  estos  rasgos  prestados  fue¬ 
ron  insignificantes  comparados  con  los  originales  que 
se  desarrollaban.  El  ejercicio  intenso  de  la  predicación, 
que  llevaba  grandes  masas  de  fieles  á  las  iglesias,  orí 
ginó  la  creación  de  dos  nuevos  tipx)s  de  iglesia  monás¬ 
tica:  la  de  naves  elevadas  con  soportes  anchamente 
espaciados  entre  la  nave  central  y  las  laterales,  y  la 
de  una  sola  nave,  sin  alas.  En  ambos  casos  el  fin  de 
esta  construcción  era  colocar  grandes  agregaciones  de 
público  á  la  vista  del  predicador  y  el  mtxlo  de  que  éste 
pudiese  ser  oído.  Ejemplos  de  iglesias  de  tres  naves  son 
San  Francisco  y  Santo  Domingo,  en  Bolonia.  De  las 
mayores  iglesias  del  siglo  xill  en  Italia,  la  mayor  parte 


Planta  de  la  antigua  Cartuja  de  Clennont  Ferrand 
según  VioUet  le  Duc 

1,  iglesia;  2,  cx>ro;  3,  jardín  y  huerto  dcl  Prior;  4,  gran 
claustro;  5,  sala  capitular;  6,  pasaje;  7,  casa  del  Prior; 

8,  palomar;  9,  celdas;  10,  capilla  de  Pontgibaud:  11,  sa¬ 
cristía;  12,  capillas;  18,  establos,  cuadras;  14,  puerta;  IS, 
hospedería;  16,  paneras  y  graneros;  17,  torres-atalayas; 
18.  claustro  menor;  19,  tahona;  20,  cocina;  21,  refecto¬ 
rio;  22,  cementerio;  23,  calabozos;  24,  celda  del  padre 
guardián;  25,  huerta  del  padre  guardián 

fueron  edificadas  por  monjes  de  estas  dos  Ordenes^ 
como  lo  prueban  Santa  María  Novella  y  Santa-Croce, 
en  Florencia;  Santa  María  Dei  Frari  y  Santi  Giovanni 
e  Paolo,  en  VeneOia;  Santa  María  Sopra  Minerva,  en 
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Roma;  Santa  Anastasia^  en  Verona,  y  San  Francisco, 
en  Ascoli. 

De  mayor  importancia  fué  el  resultado  de  estas 
Orden^  en  la  escultura  y  pintura.  El  pensamiento  y 
el  sentimiento,  el  sistema  y  simbolismo  que  hay  en  las 
grandes  escuelas  de  pintura  al  fresco  de  Florencia, 
Siena  y  otros  centros  de  Italia,  asi  como  en  las  escuelas 
francesas  de  escultura  catedralicia  de  Chartres,  Reims, 
Amiens.  Boui^es,  París,  etc.,  se  deben  á  la  influencia 
de  san  Francisco,  santo  Domingo  y  sus  sucesores.  Los 
pensadores  que  suministraban  las  ideas  y  dirigían  la 
mano  de  las  esculturas  y  pinturas  eran  los  maestros 
de  estas  Ordenes,  que  dirigían  también  el  pensamiento 
en  las  Universidades  de  Europa.  Los  frescos  de  la  ca¬ 
pilla  de  San  Francisco  de  Asís,  de  la  capilla  de  los  es¬ 
pañoles  en  Florencia,  dcl  palacio  público  de  Siena,  de 
la  torre  de  Florencia  y  de  la  catedral  de  Orvicto,  son 
obra  suya  en  toda  su  significación  simbólica  y  docente. 
El  osado  intento  de  representar  el  origen,  carácter  é 
historia  del  Universo  en  el  arte  que  realizaron  los  de¬ 
coradores  de  las  catedrales  góticas  de  Francia,  tiene 
precisamente  el  mismo  origen.  Páginas  análogas  es¬ 
critas  se  encuentran  en  el  Especulum  UniversaU,  de 
Vicente  Gouvais,  y  en  otras  enciclopedias  literarias 
semejantes  de  aquella  época.  Leyendo  la  vida  y  le¬ 
yendas  de  san  Francisco,  estudiando  el  importante 
papel  de  los  predicadores  en  los  movimientos  popu¬ 
lares,  leyendo  los  sermones  de  los  grandes  predicado¬ 
res,  se  hace  uno  evidentemente  cargo  de  que  el  arte 
místico  y  alegórico  de  los  siglos  xiii  y  xiv  es  creación 
de  estas  Ordenes,  y  parte  de  una  ola  social  de  reforma 
que  es  obra  de  estas  Ordenes.  Giotto,  los  Gaddi,  Or- 
cagna,  Pisano  y  otros  artistas  expresaron  fidelísima- 
mente  los  ideales  de  estas  Ordenes. 

De  las  restantes  Ordenes  occidentales  únicamente 
la  de  los  cartujos,  fundada  en  el  siglo  xi,  volvió  á  la 
idea  anacorética  y  la  expresó  en  sus  bellos  monumen¬ 
tos  arquitectónicos.  La  celda  individual  de  cada  mon¬ 
je  determinó  la  forma  y  carácter  de  los  edificios  mo¬ 
násticos,  que  cubrían  gran  extensión  de  terreno,  es¬ 
pecialmente  alrededor  de  dos  claustros  inmensos  ó 
patios  abiertos,  como  puede  verse  en  el  plano  de  la 
cartuja  de  Clermont  Ferrand. 

La  secularización  del  arte,  que  empezó  en  el  si¬ 
glo  XIII,  fué  acentuándose  cada  vez  más  con  el  Rena¬ 
cimiento.  Lo  que  hablan  comenzado  los  gremios  artís¬ 
ticos,  completólo  el  humanismo.  Después  del  siglo  xiv, 
las  Ordenes  monásticas  no  influyeron  en  el  arte,  á  pe¬ 
sar  de  que  algunos  de  sus  miembros  fueron  artistas 
preeminentes,  tales  como  fray  Angélico,  Filippo  Lippi, 
Bartoíomenes,  fray  Giocondo,  etc. 

IV.  —  Notas  sobre  el  Arte  moderno 

Uno  de  los  elementos  más  importantes  en  el  arte 
religioso  es  el  satírico,  y  uno  de  los  sitios  donde  con 
más  variedad  é  intensidad  se  presenta  es  la  ilustra¬ 
ción  de  los  manuscritos  miniados.  Es  un  error  suponer 
que  esta  inspiración  caricaturesca  del  arte  religioso 
haya  sido  invención  de  los  monjes  irlandeses,  y  es  tam¬ 
bién  errónea  la  opinión  de  los  que  creen  que  este  ele¬ 
mento  satírico  sea  de  origen  meramente  sajón.  Ya  en 
las  Catacumbas  se  encuentran  dibujos  grotescos,  pro¬ 
bables  reminiscencias  de  caricaturas  paganas,  y  con 
el  progreso  de  los  siglos  fueron  modificándose  en  cada 
país,  apartándose  de  toda  idea  religiosa,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  muchas  ilustraciones  de  los  manuscritos  son 
evidentemente  de  género  obsceno.  Muchos  libros  de 
horas,  evangelarios,  etc.,  destinados  á  las  pías  manos 
de  damas  piadosísimas,  tienen  grabados  que,  en  rea¬ 
lidad,  no  permiten  ni  aun  su  descripción.  Esto  plantea 
el  problema  de  si  tales  ilustraciones  eran  ejecutadas 
antes  ó  después  del  texto.  Lo  más  probable  es  que  se 
ejecutasen  después  en  blancos  prudenciales  dejados 
por  el  copista;  en  este  caso,  el  miniaturista  ejecutaría 
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las  ilustraciones,  sin  atender  al  sentido  y  santidad  del 
texto.  Si,  por  el  contrario,  las  ilustraciones  se  dibu¬ 
jaban  antes,  los  copistas  al  trabajar  en  aquellos  libros 
lo  hadan  obligados  por  la  necesidad  material,  como 


nosotros  escribimos  sin  preocuparnos  para  nada  de 
las  filigranas  del  papel.  No  siempre  estas  ilustraciones 
son  de  este  carácter,  ni  tampoco  se  inspiran  común¬ 
mente  en  el  arte  antiguo;  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
rnentos  proporcionan  suficientes  motivos  de  ilustra¬ 
ción.  Sería  interminable  la  descripción  de  los  mejores 
ejemplares,  tanto  más  cuanto  que  en  otros  lugares  de 
esta  Enciclopedia  hay  diversas  noticias  que  ilustran 
la  materia  (V.  Códice,  Libro,  Manuscrito  y  Minia¬ 
tura).  Como  ejemplo  de  ilustración  de  este  genero 
en  el  siglo  ix  reproducimos  una  figura  de  la  Biblia 
de  Valenciennes,  que  representa  un  falso  profeta  al 
cual  un  ángel  ata  á  una  serpiente.  Este  motivo,  la 
bestia  del  Apocalipsis,  Adán  y  Eva,  los  Desposorios 
de  la  Virgen,  la  Huida  á  Egipto,  san  Martín  dividiendo 
su  capa,  etc.,  etc.,  suministran  principalmente  los  asun¬ 
tos  para  las  ilustraciones  religiosas  hasta  el  siglo  XIV, 


Descendimiento  de  la  Cruz,  por  Gustavo  Jagerspacher 


Innecesario  es  seguir  la  evolución  del  arte  religioso 
en  general  durante  el  Renacimiento,  ya  que  en  dicha 
voz  se  trata  detenidamente  de  las  modalidades  que 
revistió  en  aquel  período  de  floración  del  entendimien¬ 
to  humano.  Viniendo  á  tratar  del  arte  religioso  mo- 
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derno,  especialmente  por  lo  que  respecta  á  la  pintura 
y  escultura,  las  producciones  de  los  artistas  modernos 
aparecen  con  diversas  características  que  permiten 


agruparlas  en  cuatro  grupos:  indecorosas,  vulgares, 
atroces  c  idealistas.  Las  indecorosas  no  tienen  de  re¬ 
ligioso  más  que  el  título;  así  ocurre,  por  ejemplo,  con 
el  Johanttes  de  VVilli  von  Beckerath  que  figuró  en  la 
gran  Exposición  de  Arte  de  Berlín  de  lOOS.  Las  vul¬ 
gares  presentan  los  asuntos  religiosos  de  un  modo  cha¬ 
bacano  con  figuras  ordinarias,  carentes  de  espiritua¬ 
lidad;  ejemplo  de  ellas  son  la  Sagra¬ 
da  F anilla,  de  Carlos  Slerrer,  que  fi¬ 
guró  en  el  Palacio  de  Cristal  de  Mu¬ 
nich  en  1913;  M adona,  de  Carlos 
Becker-Gundahl,  que  se  exhibió  en  el 
Palacio  de  Cristal,  Secesión  de  Mu¬ 
nich  de  1913;  Crülo  en  la  tumba,  de 
Ciuillcrmo  Trübnei  (187-'i).  que  se  con¬ 
serva  en  la  Nueva  Pinacoteca  Real  de 
Munich,  figura  yacente  que  más  bien 
parece  la  de  un  gañán  durmiendo  la 
borrachera;  La  Crucifixión,  cartón 
para  una  vidriera  de  la  iglesia  de  Buck- 
lebury,  por  F.  Brangwyn;  San  Fran¬ 
cisco,  silueta  por  Fritz  Griebel;  La 
huida  de  L»t,  de  C.  Gaspar;  el  retablo 
de  la  Vida  de  María,  de  A.  P'aistauer, 
que  figuró  en  la  Exposición  de  Vie- 
na  de  1920,  v  Los  Tres  Reyes  Magos, 
de  F.  A.  Harta,  que  figuraron  en  el 
mismo  certamen.  Las  atroces  ú  horri¬ 
bles  presentan  las  figuras  contorsiona¬ 
das,  tétricas,  como  sufriendo  un  tor¬ 
mento  indecible;  ejemplo  de  este  gé¬ 
nero  es  la  Crucifixión,  de  Aloys  Tricb, 
que  figuró  en  la  gran  Exposición  de 
Arte  de  Dusseldorf;  La  Piedad,  de  Carlos  Gaspar,  v  el 
Dcít'íníñwncn/o,  de  Gustavo  Jagerspacher  ambas  en  la 
Secesión  de  Munich  de  1913,  y  Elevando  al  Crucifica¬ 
do,  de  Francisco  Rcinhardt. 

Las  idealistas  presentan  ordinariamente  los  asuntos 
religiosos  en  su  ambiente  propio,  lleno  de  unción  y  de 


piedad;  y  si  á  veces  contienen  defectos  de  anacronis¬ 
mo  é  interpretación  inexacta,  los  aminoran  con  su 
carácter  sereno  y  apacible,  con  la  alegoría  excelsa  y 
con  sublime  simbolismo.  Afortunada¬ 
mente,  las  obras  de  este  género  son  las 
más;  véase,  por  ejemplo,  Cristo  en  el 
sepulcro,  de  Roberto  Seuffert,  que  figu¬ 
ró  en  la  gran  Exposición  de  Arte  de 
Berlín  de  1 908;  el  Descendimiento,  de  Ti- 
vadaro  Zemplenyi,  que  figuró  en  la  Ex¬ 
posición  de  Munich  en  1913;  el  Ente¬ 
rramiento  de  Cristo,  grupo  en  bronce  de 
Jorge  Beuch,  expuesto  en  la  misma 
Exposición;  la  Procesión  de  Juana  de 
Arco,  por  Bouttet  de  Mouvel,  Salón  de 
la  Société  National  (París,  1913),  y  la 
Ascensión,  de  Edgardo  Maxence,  Salón 
de  la  Société  National  (París,  1913). 

Por  fortuna,  en  España,  fuera  de  al¬ 
gunas  tendencias  horribles  en  las  ilus¬ 
traciones  de  artículos  de  tema  religio¬ 
so,  como  ciertos  dibujos  de  Echea  y 
otros  y  algunos  cuadros  tétricos  de  Ig¬ 
nacio  Zuloagn,  toda  nuestra  producción 
artísticorreligiosa  entra  de  lleno  en  la 
última  de  las  agrupaciones  que  hemos 
establecido,  y  tanto  en  las  pinturas  de 
Enrique  Jaraba,  José  Garnelo,  Félix 
Mestres,  Juan  Llimona,  en  El  íCii¡ ierro 
de  Cristo,  de  Sorolla,  y  otros,  como  en 
las  esculturas  de  Joaquín  Bilbao,  José 
Llimona,  Anselmo  Nogués,  etc.,  etc., 
predomina  el  culto  hacia  la  belleza  y 
el  profundo  respeto  hacia  la  verdad 
religiosa,  que  han  sido  siempre  patri¬ 
monio  del  arte  español. 

Bibliogr.  Además  de  la  mencionada  en  los  artícu¬ 
los  referidos,  véase:  Félicie  d’Ayzac,  Dictionnaire  rai- 
sonné  de  la  zoologie  ehrétienne,  en  la  Revue  Archéolo- 
gime  y  Revue  de  V Art  chrétien;  Adolfo  Napoleón 
Didron,  Histoire  du  diahle,  en  los  Anuales  Archéolo- 
giques;  Juan  Interian  de  Avala,  El  pintor  cristiano  y 


erudito,  traducido  del  latín  al  castellano  por  Luis  de 
Durán  y  de  Bastero  (Madrid,  1782);  Adolfo  Napoleón 
Didron,  Iconographie  ehrétienne,  Histoire  de  Dicu  (Pa¬ 
rís,  1844);  Pablo  Durand  y  Didron,  Manuel  d" icono¬ 
graphie  ehrétienne  grccqiie  ct  latine  (París,  18*45);  Es¬ 
teban  Cartier,  Du  symbolisine  chrétien  dans  Vari  (Tours, 


Elevando  al  Cnicificado.  Cuadro  de  Francisco  Rcinhardt 


Cristo  en  el  sepulcro.  Cuadro  de  Roberto  Sttiffert 
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1847);  abad  Crosnier,  Iconographic  chrétieune,  ou  ¿lude 
des  sculptures  et  peintures  qu'on  recontre  sur  les  tnonu- 
ments  relií^ieux  au  moyen  áge  (París,  1848);  Adolfo  Na¬ 
poleón  Didron,  Paganisme  dans  Varí  chrélien  (París, 
1855);  Lenoir,  Anhitecture  nwnastique  (París,  1852-56); 
Hübsch,  Die  alíchrislichen  Kirchen  (Carlsruhe,  1862- 
1863);  De  Vogüé,  Syrie  Céntrale  (París,  1865);  P.  C. 
Cahier,  Caractéristiques  des  saints  dans  Vart  popidaíre 
(París,  1867);  conde  Augusto  de  Bastard  d’Ks  tn, 
Peintures  el  ornements  des  monuments,  classés  dans  un 
ordre  cht onolngique  pour  servir  á  Vhistuire  du  dessin 
depuis  le  siecle  de  Veré  chrétieune  jusqu'á  la  fin  du 

XV ¡éme  (París,  1832-69);  Layard,  Ntneveh  and  Babylon 
(Londres,  1853);  Sharpe,  The  archileclure  of  the  Cis- 
ieteians  (Londres,  1874);  Krátzin^er,  Die  Benediktiner 
orden  und  die  Kultiir  (lleidelbcrej,  i87<i);  VViese,  LJeber 
das  Verháltnis  der  Kunsí  zur  Relioion  (Berlín,  1878); 
Essenwein,  Dcr  christliche  Kirchenbau  (Erancfort  del 
Mein,  1886);  Springer,  Klostcrlebcn  und  Klosterkunst 
(Bonn,  1886);  Schlusser,  Die  abcndlándische  Kloster- 
uníage  des  ¡ruheren  Mittelalters  (Vicna,  1889);  Holt- 
zint^er,  Die  altchristliche  Architeklur  (Stuttj^art,  1889); 
Brockhaus,  Die  Kunst  in  den  Athos-Klóstcrn  (Leipzii^, 
1890);  G.  Grosse,  Die  Anjánge  dcr  Kunst  (Eribur^ío  de 
Brisgovia,  1894);  Enlart,  Origines  francaises  de  l'ar- 
chitecturc  gothique  en  /talie  (Putís,  1894);  A.  C.  Haddon, 
Evolution  in  art  (Londres,  1895);  Balhr,  Le  monastere 
byzantin  de  Tebrassa  (París,  1897);  Kraus,  Geschichie 
der  christlichen  Kunst  (Eribnrpo,  1895-97);  Ilirn,  Ori- 
gins  of  Art  (Londres,  1899);  Emilio  Male,  L'art  reli- 
gieux  du  X  U siecle  en  Trance  (París,  1898);  Edgardo 
Baes,  La  Symbole  et  l'allcgorie  dans  la  liguralion  de  la 
pensée  (Bruselas,  1899);  Mauricio  Wilinolic,  La  nais- 
sanee  de  Vélément  conuque  dans  le  drame  religieux,  en 
los  Anuales  Internationales  d' liistoire  (Paris,  1900); 
Dehio  y  von  Bezold,  Die  Kirchliche  Baukunst  des 
Ahendlandes  (Stuttgart,  1887-1901);  O.  Montelius,  La 
civilisalion  primitive  en  Italie  (1895-1904);  S.  Rcinach, 
The  Story  of  Art  through  the  ages  (Londres,  1904);  L.  Gil- 
Mystiques  el  prinntjjs,  en  Le  Correspondant  (1905); 
Cayetano  Barraquer  y  Koviralta,  Las  Casas  de  religio¬ 
sos  en  Cataluña  (Barcelona,  1906);  L.  Maetcrlinck,  Le 
Gcnre  Satirique  dans  la  Peinture  Flamande  (Bruselas, 
1907);  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Los  religiosos 
en  Cataluña  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX 
(Barcelona,  1915);  T.  Mainage,  Les  Kcligions  de  la 
Préhtsloirc  (París,  1921). 

Religioso,  sa.  Dcr.  ecl.  Segunda  clase  de  personas 
según  el  Derecho  eclesiástico.  Indicaremos,  como  en 
toda  institución  jurídica:  1.  (ieneralidades  (concepto, 
naturaleza,  fundamento  y  origen). — 11.  Nacimiento. — 

III.  Contenido  ó  electos  (obligaciones  y  derechos). — 

IV.  ICxtincion  ó  terminación.  Este  jdan  es  el  que  fun¬ 
damentalmente  sigue  el  Código  del  Derecho  cairójúco, 
que  trata  la  materia  en  la  segunda  parte  del  libro  2.®, 
títs.  9.°  á  17,  cánones  487  á  (íMl  inclusives,  cuvos  pre¬ 
ceptos  sintetizaremos,  prescindiendo  de  los  que,  por 
referirse  á  las  religiones  en  sí  (órdenes,  congregaciones 
é  institutos)  quedan  expuestos  en  la  voz  Relii;i6n. 

I  —  Generalidades 

1.  Concepto.  En  una  acepción  amplísima,  la  voz 
religiosos  comprende  á  los  individuos  que  forman  parte 
de  todas  las  religiones  (órdenes,  congregaciones  é  ins¬ 
titutos)  tanto  de  voto  solemnes  corno  de  votos  simples, 
y  aun  á  los  que  sin  emitir  éstos,  viven  en  comunidad, 
conforme  á  ciertas  reglas,  mediante  el  cumplimiento 
de  las  cuales  aspiran  á  conseguir  la  perfección;  pero  en 
sentúio  propio  designa  ;í  los  fieles  que  viven  de  un  modo 
estable  en  comunidad,  obligándose  á  observar,  además  de 
los  preceptos  comunes  para  todos  los  cfistianos,  los  con¬ 
sejos  evangélicos,  por  medio  de  los  votos  de  obediencia, 
pobreza  y  castidad  (canon  487),  definición  semejante 
á  la  dada  por  Priimmer  antes  de  publicarse  el  Código, 


quien  decía  que  el  estado  religioso  era:  Stabilisvitac  con- 
ditio,  ab  Ecclesia  approbata,  ni  qttae  jideles,  per  triavota 
paupertatis,  continenliac  et  oboedientiac  et  ceríam  regu¬ 
lan!,  tendiint  ai  pcrjectioncm  charitaíis  (Condición  de 
vida  estable,  aprob^ida  por  la  Iglesia  y  en  la  cual  los 
fieles,  por  ios  tres  votos  de  pobreza,  continencia  y  obe¬ 
diencia  y  cierta  regla,  tienden  á  la  pertección  de  la  ca¬ 
ridad).  Por  este  concepto  se  ve  que  los  votos  son  nece¬ 
sarios  para  ser  religioso*  pero  no  se  requiere  la  so¬ 
lemnidad  de  los  mismos,  bastando  que  sean  simples, 
pues  el  Código  no  distingue,  y  ya  antes  de  él  lo  había 
declarado  (  iregorio  Xlll  en  su  Constitución  Ascenden¬ 
te,  en  la  que  se  dice  que  los  escolares  y  coadjutores  de 
la  Com¡)anía  de  Jesús  son  verda.lera  y  propiamente  re¬ 
ligiosos. 

2.  Clases  y  precedencia.  Com[)rendicndo  la  voz 
religiosos  á  todos  los  que  han  emitido  votos  en  alguna 
religión,  reciben  denominaciones  diferentes  según  su 
sexo,  la  clase  de  votos  que  emiten  y  la  religión  de  que 
forman  parte.  Así  (canon  488,  núrn.  7.'^) 

a)  Los  varones  se  denominan: 

a)  Regulares,  si  iorman  parte  de  una  Orden  reli¬ 
giosa  (en  las  que  se  emiten  votos  solemnes).  Estos  se 
riasiíican,  según  la  clase  de  la  Orden  de  que  se  trate, 
en  canónigos  regulares,  monjes,  frailes  mendicantes 
y  clérigos  regulares. 

E)  Religiosos  de  votos  simples,  si  pertenecen  á  una 
Congregación  ó  Instituto  reiigioso  (pues  en  estas  dos 
clases  de  religiones  no  se  emiten  votos  solemnes). 

b)  Las  mujeres  (religiosas),  se  denominan ; 

a)  Monjas,  si  emiten  votos  solemnes  ó  (gie  perte¬ 
necen  á  una  religión  en  la  fjue  los  votos  deben  ser  so¬ 
lemnes,  aunque  en  algunos  lugares  se  emitan  en  ella 
votos  simples  por  prescripción  de  la  Sede  Apostólica. 

b')  Hermanas  (sororum),  las  religiosas  de  votos 
simples. 

Además,  los  religiosos  varones  pueden  ser  clérigos 
y  legos,  según  reciban  ó  no  órdenes  sagradas,  dándose 
en  la  práctica  á  ios  primeros  ci  título  de  padres  y  á 
los  segúralos  el  de  hermanos.  Por  imitación  suelen  lla¬ 
marse  madres  á  las  monjas  de  coro  y  legas  ó  religiosas 
de  obediencia  á  las  destinadas  al  servicio  interior  de 
la  comunidad  y  que  están  exentas  de  coro. 

La  clase  influye  en  la  precedencia.  Acerca  de  ésta, 
V.  Precedencia  (t.  XLVI,  pág.  I3:{2). 

3.  Naturaleza.  La  calidad  de  religioso  const itnve 
un  verdadero  estado  de  las  personas,  por  ser  un  morio 
estable  de  vivir,  y  así  lo  dice  expresamente  el  canon 
487  del  Codex.  Discútese  si  lo  constituye  también  en 
el  orden  civil.  Ehi  España  se  ha  planteado  esta  cues¬ 
tión  con  motivo  de  liaber  una  señorita  mayor  de  v*em- 
litrés  años  y  menor  de  veinticinco,  abandonado  la  casa 
materna  para  entrar  en  un  convento,  amparándose  en 
el  art.  331  del  Código  civil,  (jue  autoriza  el  que  las 
hijas  de  tal  edad  puedan  abandonar  la  casa  de  los  pa¬ 
dres  para  tomar  estado.  Habiéndose  opuesto  la  familia, 
sostuvo,  en  re[)resentación  de  ésta,  don  Nicolás  Salme¬ 
rón  que  el  caso  no  venía  comprendido  en  tal  artículo 
por  no  constituir  la  profesión  religiosa  un  estado  civil 
y  referirse  el  (Código  únicamente  al  matrimonio,  sos¬ 
teniendo  lo  contrario  don  Antonio  Maura.  El  Tribunal 
Supremo  (Sentencia  del  19  de  Febrero  de  1901)  aceptó 
la  tesis  de  Salmerón;  mas,  aparte  de  que  tal  sentencia 
fue  dictada  en  medio  de  un  motín  promovido  por  los 
republicanos  que  amenazaban  perturbar  gravemente  el 
orden  y  de  que  ni  una  sola  sentencia  forma  jurispruden¬ 
cia,  ni  ésta  tiene  valor  legal,  es  indudable:  que  el  Có¬ 
digo  no  distingue  cuando  habla  de  tomar  estado:  que 
el  significado  gramatical,  lógico  y  jurídico  ae  esta  pa¬ 
labra  cuadra  perfectamente  al  estaflo  religioso;  que 
reconocido  el  valor  de  la  profesión  religiosa  en  las  le¬ 
yes  civiles  (hasta  el  punto  de  constituir  una  incapaci¬ 
dad  para  el  matrimonio  aun  civil),  no  debe  de  negár¬ 
sele  tal  condición,  y  que.  definido  expresamente  por 
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el  nuevo  Código  como  verdadero  estado  «que  dehe  ser 
honrado  por  todos»  y  dado  el  pase  á  este  cuerpo  legal, 
debe  reconocerse  esa  naturaleza  de  la  condición  del 
eligioso  aun  ante  las  leyes  civiles  españolas. 

4.  Fundamento.  El  estado  religioso  se  funda  en 
la  libertad  del  hombre  para  conseguir  su  fin  supremo. 
Esta  libertad  no  puede  ser  desconocida  y  menos  ne¬ 
gada,  desde  el  momento  en  que  se  trata  no  sólo  de  un 
i.n  lícito,  sino  del  fin  más  lícito  y  excelente  de  todos. 
Además,  ese  derecho  á  conseguir  la  finalidad  suprema 
del  cristiano  es  un  derecho  necesario,  pues  es  un  medio 
para  cumplir  el  deber  que  sobre  el  hombre  pesa  de  al¬ 
canzar  ese  su  fin  último.  Cierto  es  que  para  esto  bas¬ 
tan  con  seguir  los  preceptos;  pero  no  puede  negarse 
que  el  cumplimiento  de  éstos  se  asegura  por  la  práctica 
de  los  consejos,  y  que  esta  práctica  supone  una  per¬ 
fección  en  el  orden  religioso  y  moral.  Los  Estados  vie¬ 
nen  obligados  á  reconocer  esa  libertad,  siendo  absurdo 
que,  como  ha  sucedido  y  sucede  en  ocasiones,  se  coarte 
ó  suprima,  precisamente  en  nombre  de  la  libertad  y 
aun  de  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  más  digna  de  respeto,  negándose  al  hombre  el 
derecho  de  llegar  á  la  perfección  religiosa  y  moral, 
mientras  se  permite  llegar  á  otros  hombres  á  la  per¬ 
versión.  En  cuanto  á  la  vida  en  comunidad  como  medio 
de  alcanzar  mejor  aquella  perfección  y  las  objeciones 
contra  ella,  V.  lo  dicho  en  Orden  (t.  XL,  págs.  172  y 
siguientes). 

5.  Origen  y  desarrollo.  Esa  distinción  entre  los 
preceptos  y  los  consejos  evangélicos  en  la  que  se  funda 
y  tiene  su  origen  el  estado  religioso,  viene  establecida 
expresamente  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  es  decir, 
es  de  origen  divino.  Según  las  palabras  del  Hijo  de 
Dios,  mientras  que  los  mandamientos  son  de  obser¬ 
vancia  necesaria  para  todos  los  cristianos  para  al¬ 
canzar  la  vida  eterna  {si  vis  ad  vilam  ingredt  serva 
mnndata),  los  segundos  lo  son  para  conseguir  la  per¬ 
fección  (si  vis  esse  per jec tus,  vade  vende  quo  hales  el  da 
pauperibus...  abnegel  semetipsum  ei  tollct  crucem  suam... 
el  veni  sequere  me),  palabras  en  que  van  indicados  los 
votos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad,  que  son  los 
fundamentales  del  estado  religioso. 

a)  Históricamente,  siempre  hubo  algunos  hombres 
que  aspiraron  á  la  perfección:  pero  esta  aspiración,  has¬ 
ta  el  Cristianismo,  tué  puramente  filosófica.  El  estado 
religioso  nace  con  el  Cristianismo,  existiendo  ya  en  la 
misma  edad  apostólica  los  ascetas  (que  viviendo  entre 
sus  familias  se  ejercitaban  en  el  ayuno,  en  el  vestir  po¬ 
bremente,  absteniéndose  del  matrimonio,  etc.).  Tras 
ellos  aparecen  los  anacoretas:  san  Pablo  marcha  á  me¬ 
diados  del  siglo  III  á  vivir  en  el  desierto,  y  lo  mismo 
hace  san  Antonio  en  Egipto,  habiendo  antes  repartido 
sus  bienes  entre  los  pobres,  teniendo  numerosos  dis¬ 
cípulos  é  imitadores.  Uno  de  éstos  fué  Ammón,  que 
se  retiró  á  la  montaña  de  Nitria.  Así,  los  monjes  se 
multiplicaron.  San  Pacomio,  dirigido  por  Palemón, 
después  de  muchos  años  de  aspérrimo  noviciado,  fundó 
en  el  desierto  de  Tahenna  (Tebaida,  Denderah)  muchos 
monasterios  (cenobitas),  á  los  cuales  dió  una  regla, 
viendo  reunirse  en  ellos  hasta  7,000  religiosos.  En 
Palestina  fué  san  Hilarión  el  patriarca  de  la  vida  so¬ 
litaria.  El  número  de  monjes  era,  pues,  muy  conside¬ 
rable  en  la  segunda  mitad  del  siglo  iv  (en  Egipto  vivían 
tantos  en  el  desierto  como  hombres  en  las  ciudades), 
procediendo  muchos  de  ellos  de  las  clases  más  nobles 
y  ricas.  Por  esto  mucha  gente  del  mundo,  aun  cristia¬ 
nas,  empezaron  á  mirarlos  mal,  diciendo  que  al  ver  que 
pudiendo  vivir  en  delicias  escogían  una  vida  tan  aus¬ 
tera  y  dura,  los  paganos  no  se  convertían,  prefiriendo 
los  demonios  á  estas  mortificaciones;  por  lo  que  llega¬ 
ron  los  monjes  á  ser  objeto  de  burla  y  perseguidos  por 
los  mismos  cristianos.  Contra  esto  escribió  san  Juan 
('risóstomo  su  áurea  Defensa  de  la  vida  monástica  y  su 
pequeña  y  elegante  Comparación  de  un  rey  con  un  mon¬ 


je,  presentando  á  éste  como  más  feliz  que  aquél.  Ter¬ 
tuliano  había  ya  considerado  la  vida  ascét.ca  como 
propio  estado  y  desposorio  con  Cristo.  Por  la  misma 
época  san  Basilio  (m.  en  378)  propagó  la  vida  mo¬ 
nástica  en  Capadocia  y  el  Ponto,  escribiendo  dos  Re¬ 
glas  que  fueron  fundamento  de  la  vida  regular  en  todo 
el  Oriente  (basilios).  Variedades  de  los  anacoretas  fue¬ 
ron  los  reclusos,  que  se  hacían  encerrar  en  celdas  ó  cue¬ 
vas  de  donde  no  volvían  á  salir,  y  los  estilitas,  que  des¬ 
pertaron  gran  admiración,  por  vivir  en  altas  columnas, 
como  san  Simeón,  que  vivió  así  cuarenta  y  ocho  años 
cerca  de  Antioquía.  En  cuanto  á  los  cenobitas,  vivían 
la  mayor  parte  en  lauras  (agrupaciones  ó  colonias  d: 
chozas  ó  celdas  aisladas)  con  un  superior  común;  los 
tabennitas  vestían  una  túnica  sin  mangas,  y  capa  de 
piel  de  cabra,  con  ceñidor  y  capucha,  oraban,  labraban 
los  campos  y  hacían  esteras  para  mantenerse,  daban 
limosnas  y  celebraban  un  capítulo  ó  reunión  general 
al  año.  Todos  vivían  bajo  obediencia  estrecha  á  un  su¬ 
perior,  archimandrita  ó  primer  cenobita,  pues  mandra 
equivalía  á  cenobio,  siendo  los  diversos  monasterios 
visitados  por  el  abad  del  principal  ó  central;  pero  no 
tenían  más  sacerdotes  que  los  necesarios  para  el  culto. 

En  cuanto  á  las  mujeres,  ya  desde  los  primeros  tiem¬ 
pos  hubo  vírgenes  que  hacían  voto  de  tales,  cuya  vio¬ 
lación  se  equiparaba  al  adulterio  y  se  expiaba  con  pe¬ 
nitencias  establecidas  por  los  cánones.  Los  votos  eran 
recibidos  por  el  obispo  y  existían  diversas  prescripcio¬ 
nes  relativas  á  estas  vírgenes,  quienes  en  un  principio 
vivían  con  su  familia,  y  si  carecían  de  padres  eran 
confiadas  á  matronas  respetables,  lo  que  constituyó  el 
principio  de  los  monasterios  de  mujeres,  pues  una  ma¬ 
trona  reunía  á  veces  en  torno  suyo  á  diferentes  vírge¬ 
nes;  y  Constancia,  hija  de  Constantino,  lo  hizo  así,  des¬ 
pués  de  consagrarse  también  ella  á  Dios.  La  vida  claus¬ 
tral  de  las  mujeres  tomó  mayor  incremento  al  desarro¬ 
llarse  los  monasterios  de  varones.  Las  monjas  recibían 
el  nombre  de  nonnae  (en  copto,  casta)  ó  de  sancít  mo- 
nialts,  estando  bajo  la  dirección  de  una  abadesa  {am- 
mas). 

En  Occidente  dió  á  conocer  el  monacato  egipcio  san 
Atanasio,  que  llegó  á  Roma  en  el  año  340  con  dos  mon¬ 
jes  y  escribió  la  vida  de  san  Antonio.  En  el  año  360.se 
encuentran  ya  monasterios  en  Aquilea,  Tréveris  y  Mi¬ 
lán.  Fomentaron  su  fundación  san  Eusebio  de  Verceli  y 
san  Ambrosio,  en  el  N.  de  Italia;  san  Jerónimo, en  Roma; 
san  Martín  (que  fundó  el  de  Marmontier  en  Tours),  en 
la  Galia;  así  como  san  Honorato  (fundador  del  de  Le- 
rins,  isla  cercana  á  Niza)  y  Juan  Casiano  (el  de  San 
Víctor  en  Marsella).  En  España  aparecen  como  prime¬ 
ros  fundadores  san  Donato  (monasterio  Servitano)  y 
san  Martín  Dumiense  (Braga).  A  fines  del  siglo  iv  eran 
los  monjes  tan  numerosos,  que,  según  Sulpicio  Severo, 
asistieron  2.000  de  ellos  al  entierro  de  san  Martín  de 
Tours  (año  397).  Aunque  aparecieron  desde  luego  va¬ 
rias  Reglas  como  las  de  San  Honorato,  San  Cesáreo  y 
San  Aureliano  de  Arles  y,  sobre  todo,  la  irlandesa  de 
San  Columbano  (muy  severa  y  notable,  que  alcanzó 
difusión  en  el  centro  de  Europa  y  subsistió  hasta  el  si¬ 
glo  ix),  los  monjes  occidentales  adolecían  de  ser  gir^- 
vagos  (andar  errantes  con  excesiva  libertad)  ó  sarabaitc, 
(vivir  en  pequeños  grupos  sin  superior  ni  regla  fija), 
defectos  que  corrigió  san  Benito  de  Nursia  (480-543), 
quien  de  la  noble  familia  de  las  Anicios  y  después  dt 
estudiar  en  Roma,  pasó  tres  años  de  ásperas  mortifíca 
ciones  retirado  en  la  cueva  de  Subiaco;  hecho  abad  de» 
monasterio  de  Nicovaio,  al  querer  reformarlo  se  le  su¬ 
blevaron  los  monjes  (lo  que  prueba  la  relajación  á  que 
habían  llegado)  por  lo  que  tuvo  que  huir,  retirándose 
otra  vez  á  Subiaco,  en  cuyas  cercanías  fundó  12  mo¬ 
nasterios,  de  1 2  monjes  cada  uno;  marchándose  después 
á  Casino,  cerca  de  Capua,  cristianizó  al  pueblo  y  fundó, 
como  modelo,  el  célebre  monasterio  de  Monte  Casino, 
para  el  cual  escribió  su  Regla.  Esta  señala  una  época 
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en  el  desarrollo  del  estado  religioso;  prescribe  un  año 
de  noviciado,  los  votos  de  obediencia  y  de  residencia 
perpetua  en  el  monasterio,  la  oración  y  el  trabajo  ma¬ 
nual  (san  Mauro  y  Casiodoro  añadieron  dcspué  se  les- 
tudio)  y  organizó  la  jerarquía  estableciendo  un  decano 
para  cada  10  monjes,  y  un  abad,  asistido  de  un  prior 
{ praeposilus),  para  cada  monasterio.  Esta  Regla  alcan¬ 
zó  una  enorme  difusión,  substituyendo  á  todas  las  otras 
y  adoptándola  los  que  no  tenían  ninguna,  contribuyen¬ 
do  á  ello  el  haberla  sancionado  y  difundido  el  gran  papa 
san  Gregorio  Magno  (primer  Papa  benedictino),  apli-  | 
cándola  santa  Escolástica  á  los  monasterios  de  mujeres. 

b)  La  vida  monástica  decayó  después  del  siglo  vi, 
pues,  debido  á  la  riqueza  de  los  monasterios  y  al  pres¬ 
tigio  de  los  religiosos,  entraron  en  ellos  elementos  poco 
dignos;  el  ser  encerrados  en  los  conventos  los  príncipes 
y  grandes,  arrojaron  aquéllos  y  á  sus  moradores  no 
pocas  veces  en  las  discordias  políticas,  y  el  gobierno  de 
abades  legos  (abbacomiles)  y  el  influjo  de  algunos  pro¬ 
tectores,  perturbaron  grandemente  el  orden  y  la  disci¬ 
plina  de  los  religiosos.  Esta  decadencia  fué  profunda 
en  tiempo  de  los  últimos  merovingios,  por  lo  que,  bajo 
Pepino  y  sobre  todo  en  tiempo  de  Carlomagno,  se  aco¬ 
metió  la  reforma  de  los  monasterios,  imponiéndoseles 
como  obligatoria  la  Regla  de  San  Benito,  quitándose 
los  abades  legos,  dándose  inmunidad  á  los  monasterios 
y  suprimiéndose  otros  abusos.  Alma  de  esta  reforma 
fué  san  Benito  de  Aniano, quien  lo  realizó  en  numerosos 
monasterios  del  Imperio  carolingio,  reunió  las  antiguas 
Reglas  en  su  Codex  regularum,  formó  una  antología 
de  ellas  en  su  Concordia  regularum  y  contribuyó  á  com¬ 
pletar  y  aclarar  la  Regla  de  San  Benito  en  el  Concilio 
de  Aquisgrán  (818),  resultado  de  lo  cual  fué  un  Esta¬ 
tuto  para  los  monjes. 

Los  efectos  de  esta  reforma  no  llegaron  á  todos  los 
países  y,  además,  se  debilitaron  por  las  invasiones  de 
los  normandos,  de  los  húngaros  y  de  los  sarracenos,  y 
se  relajaron,  por  lo  que  se  realizó  otra  desde  principios 
del  siglo  X,  consistente  en  centralizar  la  administración 
y  el  gobierno  de  los  claustros,  reuniendo  las  abadías  en 
congregaciones,  es  decir,  en  someterse  varias  de  aqué¬ 
llas  (sumisión  que  casi  siempre  lué  espontánea)  á  un 
monasterio  principal,  desde  el  cual  se  reformaban  ó 
fundaban  los  otros  monasterios  bajo  la  dirección  de  un 
superior  general,  que  los  visitaba,  trasladaba  á  los  mon¬ 
jes  relajados  ó  les  contraponía  otros  que  fuesen  verda¬ 
deros  modelos,  designaba  en  ocasiones  los  abades,  etc. 
Las  principales  de  estas  Congregaciones  fueron  la  C//<- 
mácense,  por  sujeción  espontánea  de  muchos  monaste¬ 
rios  al  de  Cluny,  fundado  en  909,  al  que  había  elevado 
á  una  gran  perfección  su  segundo  abad  san  Odón  (m.  en 
941),  debiendo  notarse  que  se  le  sometieron  hasta  unos 
2,000  monasterios  de  toda  Europa  y  aun  de  Tierra 
Santa,  incluso  algunos  de  España,  siendo  el  primero 
el  de  San  Juan  de  la  Peña,  alcanzando  por  ello  los  mon¬ 
jes  de  Cluny  gran  inlluencia;  pero  la  Congregación  de¬ 
cayó  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xil,  llegando  al¬ 
gunos  Estados  á  prohibir,  por  motivos  políticos,  la  co¬ 
nexión  de  sus  monasterios  al  de  Cluny.  Lo  que  fueron 
en  Francia  los  cluniacenses  fueron  en  Italia,  en  cuanto 
á  la  reforma  de  los  monasterios,  los  camaídulenses,  fun¬ 
dados  por  san  Romualdo  [quien  en  1012  estableció,  cer¬ 
ca  de  Florencia,  un  monasterio  en  un  campo  dcl  conde 
Maldulo  (Campo  de  Maldulo,  de  aquí  el  nombre),  de 
anacoretas  según  la  Regla  de  San  Benito  modificada 
(celdas  separadas,  unidas  por  un  muro  exterior)  refor¬ 
ma  que  se  aplicó  á  los  monasterios  de  mujeres],  y  los 
vallnmbrosianos,  fundados  por  san  Juan  Gualberto 
(1038),  ño  lejos  de  la  Camaldula  (destinados  á  la  vida 
contemplativa,  con  perpetuo  silencio  y  clausura,  y  con 
la  Regla  de  San  Benito  modificada),  unos  y  otros  va¬ 
riedad  de  los  benedictinos. 

Nace  en  esta  época  (siglo  ix)  la  distinción  entre  mon¬ 
jes  clérigos  (coristas)  y  legos  (jratres  conversi),  debida, 


de  un  lado,  al  aumento  de  sacerdotes  en  los  monasterios, 
y  de  otro,  á  que  de  grado  ó  por  fuerza  iban  los  legos 
á  cumplir  en  los  monasterios  penitencias  públicas.  Con¬ 
secuencia  de  ello  fué  que  se  reservase  para  los  monjes 
clérigos  la  cura  de  almas,  la  enseñanza  y  el  estudio, 
dejando  para  los  hermanos  legos  los  trabajos  corpo¬ 
rales. 

También  surge  en  esta  época  la  exención  de  los  reli¬ 
giosos  de  la  jurisdicción  ordinaria  6  de  los  obispos.  Se¬ 
gún  el  Concilio  de  Calcedonia,  debían  estar  sujetos  á 
ella,  siendo  obligación  de  los  obispos  visitar  é  inspec¬ 
cionar  los  monasterios;  pero  como  en  la  elección  de 
abades  y  en  el  cumplimiento  de  la  Regla  no  estaban 
sujetos  á  esa  jurisdicción  y,  por  otra  parte,  hubo  mo¬ 
nasterios  que  extendieron  su  acción  por  diversos  terri¬ 
torios,  siendo  una  carga  difícil  para  los  obispos  la  vi¬ 
sita  y  tendiendo  los  monasterios  á  librarse  también  de 
ésta,  empezaron  á  solicitar  de  Roma  algunos  dicha 
exención,  siendo  el  primero  en  obtenerla  el  de  Bobbio 
(año  628),  siguiendo  los  de  Fulda  y  Monte  Casino.  Des¬ 
de  el  siglo  IX  muchos  monasterios  se  acogieron  á  la 
protección  del  Papa,  declarándose  como  propiedad 
suya,  para  evitar  los  abusos  é  intromisiones  de  los  pro¬ 
tectores  particulares,  y  de  esta  tutela  pontificia  se  deri¬ 
vó  para  ellos  la  exención.  Con  todo,  ésta  sólo  se  otorgó 
para  monasterios  determinados,  hasta  que  en  los  si¬ 
glos  X  y  XI  se  concedió  á  las  Congregaciones  de  ellos, 
obteniéndola  los  cluniacenses,  camaldulenses  y  va- 
llumbrosianos. 

c)  La  época  del  mayor  desarrollo  y  esplendor  de 
los  religiosos  corresponde  á  los  siglos  Xli  y  xiii.  En  ella 
fué  desusado  el  número  de  los  que  se  acogieron  á  los 
claustros,  se  reformaron  las  Ordenes  antiguas,  apare¬ 
cieron  otras  nuevas,  nacieron  finalidades  especiales 
para  las  mismas,  y  surgieron  de  entre  los  religiosos  al¬ 
tísimas  figuras  que  influyeron  poderosamente  en  todos 
los  órdenes  más  elevados  de  la  vida. 

1. ®  Decaídos  los  cluniacenses,  surgieron  del  árbol 
benedictino  otras  dos  ramas  que  lo  reforzaron  y  com¬ 
pletaron:  los  císteraenses,  fundados  por  Roberto  de 
Molesmes  y  20  compañeros  que,  huyendo  de  la  relaja¬ 
ción  de  su  monasterio  iluniacense,  se  dirigieron  al  de¬ 
sierto  de  Cisteaux,  cerca  de  Dijón.  para  llevar  una  vida 
austera  (1098)  y  que  lueron  elevados  á  gran  altura  por 
san  Bernardo  de  Claraval,  segundo  fundador  de  la  Or¬ 
den  (por  lo  que  también  se  llamaron  bernardos)  con  la 
Regla  de  San  Benito  modificada  por  la  mayor  pobreza 
y  sencillez  posibles,  el  trabajo  manual  y  la  agricultura, 
sin  tener  cura  de  almas,  y  los  cartujos,  la  más  severa  de 
todas  las  Ordenes,  fundada  por  san  Bruno  de  Colonia, 
en  la  Chartreuse  (cerca  de  Grenoble),  con  perpetuo  si¬ 
lencio  y  continua  abstinencia  de  carne. 

2. ®  Ordenes  totalmente  nuevas  fueron:  1  la  de  los 
Canónigos  regulares,  formados  al  restablecerse  la  vida 
en  comunidad  de  los  clérigos  por  los  Concilios  de  Le- 
trán  (1059  y  1063),  transformándose  muchos  cabildos 
en  verdaderas  comunidades  de  religiosos,  emitiendo 
votos,  renunciando  á  la  propiedad  particular  y  dedi¬ 
cándose  á  la  cura  de  almas,  todo  conforme  á  una  Regla 
llamada  de  San  Agustín,  por  haberse  formado  con  las 
instrucciones  esparcidas  en  las  obras  de  este  Santo  Pa¬ 
dre  para  la  vida  en  común  de  los  clérigos  (en  uso  en 
su  tiempo  y  aun  después),  comunidades  que,  andando 
el  tiempo,  se  reunieron  en  varias  Congregaciones;  2.*  la 
de  los  premonstralenses,  fundados  por  san  Norberto  en 
Prémontré  (Laon)  en  1 1 21,  para  la  cura  de  almas  y  ser¬ 
vir  de  modelo  á  los  clérigos  seculares,  y  3.*  la  de  de  los 
eremitas  de  San  Agustín  (mendicantes),  en  la  que  Ale¬ 
jandro  I V  reunió  en  1 256  las  asociaciones  de  ermitaños, 
que,  unas  sin  Regla  y  otras  con  la  de  San  Agustín,  se 
habían  formado  en  Italia,  y  que  se  extendieron  des¬ 
pués  fuera. 

3. ®  Nuevas  también  fueron  las  dos  grandes  órdenes 
mendicantes  de  San  Francisco  de  Asís  (franciscanos. 
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frailes  menores)  y  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  (do¬ 
minicos,  frailes  predicadores),  con  voto  de  pobreza, 
uniendo  á  la  vida  contemplativa  la  activa,  el  estudio, 
la  enseñanza,  la  predicación  y  el  coiiíbale  centra  las 
herejías.  Una  y  otra  Orden,  además  de  extenderse  á  las 
mujeres  (clarisas,  dominicas)  establecieron  las  lerceras 
órdenes,  para  extender  á  los  que  viven  en  el  mundo  la 
práctica  de  la  penitencia  «llevándoles  en  cierto  modo  á 
casa  la  vida  del  claustro*,  influyendo  poderosamente 
en  la  reforma  de  las  costumbres  y  en  el  triunfo  de  la 
Iglesia;  teniendo,  además,  la  Tercera  Orden  de  Santo 
Domingo  como  finalidad  peculiar  defender  hasta  con 
las  armas  los  bienes  de  la  Iglesia  contra  las  depreda¬ 
ciones  de  los  herejes  y  siendo  una  verdadera  íV/7zV//7  de 
Cristo.  Con  todo,  los  franciscanos  no  tardaron  en  divi¬ 
dirse  por  haberse  relajado  algunos  de  ellos,  mitigando 
la  pobreza  primitiva,  lo  que  íué  resistido  por  los  otros, 
por  lo  que,  después  de  no  pocas  discordias,  se  dividie¬ 
ron  en  observantes  (primitivos)  y  conventuales;  en  cam¬ 
bio,  los  dominicos  permanecieron  siempre  unidos,  re¬ 
formándose  siempre  á  sí  propios  por  su  projjia  virtud 
y  produciendo  las  mayores  glorias  en  el  cultivo  de  la 
ciencia  sagrada  con  santo  Tomás  de  Aquino  y  Alh'erto 
Magno;  si  bien  también  más  adelante  se  les  permitió 
(Maitfn  V  en  1423)  poseer  algunos  bienes. 

4. °  Para  dar  culto  á  la  Santísima  Virgen  y  difun¬ 
dirlo,  surgieron  en  esta  época:  1.*  la  orden  de  Ponte- 
vraud  (Angers),  fundador  Roberto  de  Arbiisel  en  1 100; 
Regla  de  San  Benito  con  especial  espíritu  de  peniten¬ 
cia  y  la  finalidad  especial  de  la  corrección  en  ¡os  con¬ 
ventos  de  mujeres  de  las  de  mala  vida  (en  Fontevraud 
terminó  sus  días  Bertrada,  la  concubina  adulterina  de 
Felipe  I  de  Francia);  2 .■  los  carmelitas,  fundados  por 
el  cruzado  Bertoldo  (1150)  en  el  Carmelo,  que  fueron 
también  mendicantes  y  con  'lercera  Orden,  y  3.*  los 
senitas  (1233),  también  mendicantes  y  con  Tercera 
Orden. 

5. ®  Para  el  cuidado  de  los  enfermos,  surgen  los  Her¬ 
manos  hospitalarios  de  .San  Antonio  (antunianos),  fun¬ 
dados  en  10‘J5  y  convertida  en  Congregación  de  Canó¬ 
nigos  regulares  en  12‘J8;  los  Hospitalarios  del  Espíritu 
Santo  (1198);  la  Asociación  de  las  he^uinas  y  los  laza- 
ristas,  éstos  para  el  cuidado  de  los  leprosos. 

f).°  Para  la  redención  de  cautivos  aparecen  los  trini- 
taños  y  los  mercedarios,  que  venían  obligados  á  em¬ 
plear  en  esa  redención  sus  bienes  y  las  limosnas  que 
recogiesen  v  á  quedarse,  en  caso  necesario,  en  el  lugar 
de  los  cautivos  que  estuviesen  en  peligro  de  perder 
la  fe. 

7.®  Finalmente,  nacen  y  se  desarrollan  en  este  pe¬ 
ríodo  las  Ordenes  militares  (véanse  las  voces  correspon¬ 
dientes.) 

La  principal  innovación  que  esta  época  representa 
es  que  en  adelante  las  fundaciones  posteriores  toman 
como  modelo  á  las  Ordenes  mendicantes,  así  corno  an¬ 
teriormente  habían  tomado  a  los  benedictinos;  y  que 
continuará  la  floración  de  institutos  para  tiñes  espe¬ 
ciales. 

d)  En  los  siglos  xiv  y  xv  decayó  la  vida  monástica 
relajándose  la  disciplina  de  los  benedictinos  y  Ordenes 
de  ellos  derivadas,  así  como  de  algunas  otras,  si  bien 
las  mendicantes  conservaron  su  anterior  altura.  «Entre 
las  Ordenes  antiguas,  escribe  J.  Marx,  apenas  mante¬ 
nían  su  primera  disciplina  más  que  los  cartujos  y  parte 
de  los  cistercierses;  la  introducción  de  los  peculios  ha¬ 
bla  socavado  la  antigua  pobreza;  los  bienes  del  monas¬ 
terio  se  di  vallan,  por  lo  general,  en  dos  partes:  una  jiara 
el  abad  (mensa  ubbatialis)  y  otra  para  los  hermanos 
(mensa  communis),  y  aun  se  instituyeron  prebendasen 
los  monasterios.*  De  ahí  que  los  abades  se  entregaran 
en  ocasiones  al  sib.iiitismo,  y  que  faltase  formación 
sólidamente  ascética-  y  aun  científica  á  los  nuevos 
religiosos  (muchos  de  los  cuales  se  limitaban  al  cono¬ 
cimiento  de  los  libros  de  coro),  que  se  quebrantasen 


fácilmente  las  rc^as  y  se  descuidasen  los  Capítulos 
generales.  Los  monasterios  opulentos  de  Francia  y  Ale¬ 
mania  siguieron  no  pocas  veces  el  ejemplo  de  los  ca¬ 
bildo*,  admitiendo  sólo  á  los  nobles  y  burgueses  ricos 
( abadías  de  nobles)  e.xcluyendo  á  los  novicios  del  estado 
llano:  es  decir,  se  perdió  el  jrrimitivo  espíritu  y  su  al¬ 
tísima  finalidad,  quedando  la  vida  religiosa  reducida 
á  un  género  de  vida  cómoda.  Entre  las  causas  de  esta 
decadencia  figuran:  las  riquezas  de  los  monasterios;  la 
peste  negra,  que  despobló  muchos  de  ellos,  pasando 
sus  bienes  á  otros,  y  facilitando  la  admisión  de  candi 
datos  poco  escogidos:  las  guerras  y  contiendas  civiles; 
el  intento  de  los  príncipes  y  señores  de  abusar  de  los 
monasterios  para  su  provecho:  las  circunstancias  de 
la  estancia  de  la  Santa  Sede  en  Aviñón  y  del  cisma 
que  siguió,  que  debilitaron  la  autoridad  papal;  el  abuso 
de  las  enciíiniendas,  etc.  Pronto  se  sintió  la  necesidad 
de  una  corrección  de  estos  males,  y  Benedicto  XI 1  dió 
estatutos  (1339)  para  la  reformación  de  los  benedicti¬ 
nos  y  canónigos  regulares:  y  aunque  muchos  monas¬ 
terios  la  resistieron,  se  lograron  buenos  resultados. 
.Alentada  por  los  Onrilios  íle  Constanza  y  Basilea,  se 
extendió  por  los  diversos  países,  formándose  Congrega¬ 
ciones  con  los  monasterios  reformados;  pero  vinieron 
á  interrumpir  la  obra  el  protestantismo  y  las  luchas 
que  le  siguieron.  Entre  las  Congregaciones  de  benedic¬ 
tinos  reformados  merecen  citarse  la  de  Bursfeld,  en  Ale¬ 
mania;  la  Casincii'ie,  en  Italia;  la  de  Melk  (melhitans- 
tas),  en  Austria,  y  la  de  Valladolid,  en  España. 

En  cuanto  á  las  otras  Ordenes  existentes,  los  carme¬ 
litas  (el  rigor  de  cuva  Regla  fué  mitigado  por  Euge¬ 
nio  IV  V  Pío  11)  se  dividieron,  durante  el  cisma,  en 
observantes  y  conventuales:  formaron  dos  Congrega- 
riones  de  monasterios:  la  de  .Mantua,  eji  Italia,  y  lu  de 
AIIjÍ,  en  Francia;  y  desde  Í47r»  establecieron  los  ter¬ 
ciarios.  Los  eremitas  de  San  Agustín  formaron  también 
dos  Congregaciones  para  .su  reforma:  observantes  (en 
Sajonia),  y  descalzos  (en  Italia,  Francia  y  líspaña).  En 
los  franciscanos  continuaron  las  divisiones,  formándose 
algunas  ramas  secundarias  de  observantes;  y  san  Juan 
Capistrano  y  san  Bernardino  de  Sena  trabajaron  en 
la  reforma  general  de  la  Orden.  Los  dominicos  acome¬ 
tieron  ellos  mismos  su  reforma  en  el  Capítulo  general 
celebrado  en  Roma  en  1390,  implantándola  en  todas 
las  provincias.  Continuaron  existiendo  los  institutos 
para  fines  especiales  y  las  Ordenes  militares,  si  bien 
éstas  se  transforman  en  Ordenes  nobles,  con  excep¬ 
ción  de  los  templarios,  suprimidos  por  Clemente  V  en 
1311.  Los  beguinos,  después  de  haberse  pensado  en  su 
supresión  por  haber  en  ellos  algunos  herejes,  se  acomo¬ 
daron  á  la  Regla  de  los  terciarios  y  llegaron  hasta  la 
Edad  Moderna,  concluyendo  por  desaparecer,  l'ain- 
bién  se  extinguió  por  san  Pío  V  la  Asociación  de  los 
humillados,  formada  á  principios  del  siglo  xiii  por  tra¬ 
bajadores,  especialmente  tejedores,  que  se  proponíí 
consagrar  su  trabajo  ofreciéndolo  por  Dios  y  socorre» 
á  los  pobres:  pero  que  se  relajaron  en  el  siglo  xvi,  lle¬ 
gando  á  atentar  contra  san  Carlos  Borromeo,  que  se 
proponía  refonnarlos,  lo  cual  motivó  su  supresión. 

Como  Ordenes  nuevas  surgen:  los  oUvetanos  (1313), 
con  la  Regla  de  San  Benito  (1324)  para  el  asceti^nio  y 
el  cuidado  de  los  enfermos,  surgiendo  la  rama  femeni¬ 
na  de  ellos,  las  oblatas,  fundadas  en  1443  por  santa 
Francisca  Romana;  los  jesnatos  (ramas  de  varones  y  de 
mujeres),  así  ll.imados  por  su  frecuente  invocación  del 
nombre  de  Jesús,  con  la  Regla  de  San  Agustín,  el  cui¬ 
dado  de  los  enfermos  y  la  preparación  de  medicinas 
para  ellos;  pero  de  éste  pasaron  á  la  fabricación  de  li¬ 
cores,  con  la  que  se  enriquecieron  y  relajaron,  por  lo 
que  fueron  suprimidos  en  IGC8;  los  mínimos  (1435), 
rama  franciscana  que  sobrepujó  en  rigor  á  sus  herma¬ 
nos;  los  ierónímos,  que  formaron  cuatro  Congreí^acio- 
nes,  conforme  á  la  Regla  de  San  Agustín  y  á  prescrip¬ 
ciones  tomadas  de  las  obras  de  san  Jerónimo,  exten- 
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diénHose  por  Italia  y  España  (en  ésta  la  más  antij^ua 
fué  formada  con  terciarios  franciscanos  por  Pedro  J’er- 
nández  Pecha  en  el  último  tercio  del  si^lo  xiv,  tenien¬ 
do  los  célebres  monasterios  de  San  Isidoro  de  Sevilla, 
Yus»e  y  El  Escorial),  y  los  jfronimiatios  ó  Hermanos  de 
la  Vida  común,  fundados  por  G.  Groot  (m.  en  1384)  en 
Holanda,  para  la  predicación  y  enseñanza  de  la  juven¬ 
tud,  en  lo  que  prestaron  grandes  servicios,  aunque  sin 
emitir  votos,  acabando  por  juntarse  con  los  canónijíos 
rebrillares  de  VVindesheiin,  monasterio  donde  se  había 
realizado  la  reforma  de  los  mismos. 

é)  En  los  siglos  XVI  y  xvii  comienza  por  pertur¬ 
barse  la  reforma  de  los  religiosos  con  el  protestantismo, 
causa  de  disolución  y  corrupción  de  muchos  de  ellos, 
sobre  todo  en  Alemania,  donde  los  monasterios  más 
ricos  habían  resistido  á  la  reformación  y  estaban  co- 
rrompulos,  saliendo  de  los  mismos  muchos  apóstatas. 
Los  a^nstiritanos  fueron  los  que  proporcionaron  el  ma¬ 
yor  número  de  éstos,  hasta  el  punto  de  quedar  su  Orden 
casi  disuelta  en  Alemania.  Eranciscanos  fueron  Este¬ 
ban  Kempen,  reformador  de  Hamburj^o;  Lamberto, 
auxiliar  de  E'elipe  de  Hesse;  Myconio,  predicador  del 
elector  de  Sajonia,  y  el  revolucionario  Ebertin  dcGunz- 
burgo;  dominico,  Martín  Butzer,  reformador  de  Estras¬ 
burgo;  carmelita,  Urbano  Rejíio,  reformador  de  Bruns¬ 
wick,  y  benedictino,  Ambros'o  Blarez,  de  Constanza. 
Muchos  de  ios  frailes  apóstatas,  al  carecer  de  medios 
de  vida  fuera  del  convento,  que  habían  abandonado, 
se  hicieron  revolucionarios  y  buscaron  el  sustento  en 
copiar  y  propagar  los  escritos  de  Lulero,  llevando  casi 
todos  una  vida  tan  depravada  que  éste  llegó  á  quejarse 
de  ello. 

Pero  el  estado  rebgioso,  no  sólo  logró  sobreponerse 
ácsto,  sino  que  después  de  corregir  sus  defectos,  pro¬ 
dujo  nuevos  institutos  en  floración  espléndida,  y  de 
él  salieron  los  mejores  campeones  que  combatieron  la 
herejía  protestante  y  lograron  conservar  para  el  Cato¬ 
licismo  los  pueblos  La  reforma  de  las  Ordenes  é  Insti¬ 
tutos  religiosos  fué  acometida  y  rcalizad.i  con  carácter 
gericral  por  el  Concilio  de  Trento,  en  el  que  se  legisló 
sobre  la  práctica  de  la  pobreza,  el  ingreso  en  el  estado 
religioso,  la  elección  de  los  prelados,  la  visita  de  los 
monasterios,  la  clausura,  y,  entre  otras  cosas,  se  dispu¬ 
so  que  los  conventos  no  pudiesen  disponer  de  los  bie¬ 
nes  de  los  novicios.  Además  de  esto,  continuó  la  refor¬ 
ma  particular  de  las  Ordenes  antiguas;  para  la  de  los 
benedictinos  franceses  se  formaron  las  Congregaciones 
de  monasterios  de  San  Vannes  ( Verdun)  y  de  San  Mau¬ 
ro,  célebre  esta  última  por  una  sene  de  eminencias  en 
los  estudios;  la  de  los  cistrretenses  se  acometió  por  luán 
de  la  Barriere  ( Coníiret:arió)i  de Fruillans)  y  p)or  el  abad 
Hancé  que  la  estableció  en  su  monasterio  de  la  Trapfie 
(1602)^  bajo  una  suma  austeridad,  dando  lugar  á  los 
trapen\es,  que  se  extendieron  por  otros  paíse£:  la  de  lo-, 
carmelitas  >e  inauguró  en  E^spaña  por  santa  Teresa  de 
Jesv'is  en  los  conventos  de  mujeres  (1562),  dando  lugar 
á  las  leresianas,  planteándola  en  seguida  san  Juan  de  la 
Cruz  en  los  de  varones,  y  la  de  los  jranriscanos  y  otras 
Ordenes  se  realizó  ya  antes  en  España  por  el  cardenal 
Cisneros,  continuándose  la  reforma  con  el  apoyo  de 
Felipe  II.  por  fray  Luis  de  Granada,  santo  Tomás  de 
Villanuc\a,  los  jesuítas  y  otros  superiores  religiosos, 
de  mo<Jo  (pie  F>paña  fue  en  esta  época  el  primer  país 
del  mundo  no  solo  en  las  armas  y  en  las  letras,  sino  en 
la  sabiduría  y  en  la  santidad  de  su  clero  y  de  sus 
frailes. 

Surgen  también  una  gran  serie  de  nuevas  fundacio¬ 
nes,  descollando  la  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  san 
Ignacio  <le  I.oyola  (15  de  Agosto  de  1534),  semejan¬ 
te  á  las  Ordenes  mendicantes,  con  votos  simples,  sin 
los  ejercicios  ordinarios  de  la  vida  monástica  y  con 
traje  de  clérigos  seculares,  y  una  organización  basa-  j 
da  en  la  exjxíriencia  de  las  otras  reglas,  que  á  los 
tres  votos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad,  unió  la  ^ 


¡  íntima  adhesión  al  Papa,  el  despego  á  la  obtención  de 
'  dignidades  erlesi.’isticas  y  la  misión  especial  de  ense¬ 
ñar  á  la  juventud,  oir  confesiones  y  predicar.  Esta  Or¬ 
den,  junto  con  la  dominicana  también  fundada  por  un 
español,  fueron  martillo  de  herejías  y  firmes  columnas 
de  la  Iglesia.  Pertenecen  también  á  esta  época:  los  en- 
piichinos,  fundados  por  el  observante  franciscano  Ma- 
tto  de  Bascio(1528,  estableciéndose  diez  años  después 
para  mujeres),  restableciendo  con  ella  el  verdadero  há¬ 
bito  y  austeridad  de  san  Francisco,  y  trabajando  en 
Alemania  para  conservar  el  catolicismo  en  los  cam|>os 
V  en  las  clases  humildes.  Con  la  finalidad  especial  de 
la  educación  del  clero  y  de  dar  misiones  populares  apa¬ 
recieron  los  iealinos  (fundados  por  san  Cayetano,  en 
1524)  ó  padres  de  la  Providencia,  porque  á  ella  se  con¬ 
fiaban  para  su  sustento,  dcrlicándose  también  al  cui¬ 
dado  de  los  enfermos;  los  bartiabtlns  ó  paulinos;  los 
oratorianos  ó  clérigos,  que  hacen  vida  común  sin  votos 
(fundados  por  san  Felipe  Neri);  los  lazarislas  ó  sacer¬ 
dotes  de  las  (fundados  por  san  Vicente  ríe  Paúl 

en  1624);  la  ('ongregación  de  San  Sulpicio  (1642);  los 
oblatos  de  San  Antonio  (fundados  por  san  Carlos  Borro- 
meo)  que,  como  los  cHri^os  regulares  de  la  Madre  de 
Dios,  sólo  tuvieron  importancia  local  ó  diocesana,  y, 
finalmente,  los  redentoristas,  fundados  por  san  Alfonso 
María  de  Ligorio  (1726)  para  imitar  al  Redentor  y  mi¬ 
sionar  á  la  población  de  los  campos. 

Con  el  fin  especial  de  la  educación  de  la  juventud, 
aparecieron:  los  somascos  (fundados  por  san  Jerónimo 
Emiliano  en  1526)  para  el  cuidado  de  los  huérfanos  c 
instrucción  de  la  población  rural,  elevados  á  Orden  por 
san  Pío  V  con  la  Regla  de  San  Agustín;  la  Congrega¬ 
ción  de  Nuestra  Señora  (lundada  por  san  Pedro  l'ou- 
rier  en  15‘J8);  los  escolapios,  fundados  (1600)  por  el  es¬ 
pañol  san  José  deCalasanz  como  Congregación  de  sacer¬ 
dotes  seculares,  elevados  á  Orden  por  Gregorio  XV, 
dedicados  en  un  principio  á  la  enseñanza  elemental  de 
los  pobres,  extendiendo  después  su  actividad  á  la  se¬ 
gunda  enseñanza;  los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristia¬ 
nas,  de  votos  simples  (fundados  por  san  Juan  Bautis¬ 
ta  de  la  Salle  en  1680),  v  ciertas  (.'ongregacioncs  de 
mujeres  como  las  salesianas  ó  telt^tosas  de  la  Visitación 
(fundadas  por  santa  J.  F.  tic  Chantal  en  1610;  Regla 
de  San  Agustín)  ¡j.ira  la  educación  de  las  niñas  v  el 
cuidado  de  los  cnícrmos:  las  ursulinas  (fundadas  por 
santa  Angela  de  Mcriri,  junto  al  lago  (larda  en  1537) 
y  las  Damas  inglesas  (fundadas  por  María  VVard  en 
1600),  que  en  un  principio  se  llamaron  tesuitinas, 
que  les  prohibió  Urbano  VIII,  no  logrando  la  aproba¬ 
ción  del  instituto  hasta  I  703. 

Finalmente,  para  el  cuidado  de  los  enfermos  como 
fin  característico  nacen  en  esta  época  los  Hermanos 
hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  (1  lindados  f)or  eí>lc 
santo  español  en  1540);  \ostamilos  Padres  déla  Buena 
muerte,  y  las  beneméritas  Hermanas  de  la  Caridad  (fun¬ 
dadas  por  san  Vicente  de  Paúl). 

La  acción  de  las  Ordenes  religiosas  se  extiende  en 
esta  época  á  las  misiones  de  infieles  y  salvajes  en  los 
países  de  América,  Asia,  Atrica  y  Occanía,  encomciula- 
das  principalmente  á  los  franciscanos,  dominicos  y 
jesuítas  y,  en  menor  escala,  á  otros  religiosos  como  los 
agustinos  y  capuchinos,  que  en  tal  obra  tuvieron  abun¬ 
dantes  mártires. 

/)  Desde  últimos  del  siglo  XVIII  hasta  la  fcclia  se 
desata  la  persecución  oficial  de  los  religiosos  por  lo? 
poderes  del  Estado.  Cansas  de  ella  fueron  y  son;  las 
doctrinas  protestantes  (reflejadas  en  el  liberalismo),  el 
regalismo  de  los  Instados  y  la  íruncinasoneria,  que  en¬ 
cuentran  en  los  religiosos  sus  fundamentales  contra¬ 
dictores.  Inauguróse  la  persecución  con  la  expulsión 
de  los  jesníias,  consiguiendo  una  coalición  de  los  Esta¬ 
dos  liberales  arrancar  de  Clemente  XIV  el  Decreto 
de  extinción  (1773);  pero  la  Compañía  encontró  un  re¬ 
fugio  providencial  en  la  protestante  Prusia  y  en  la  cis* 
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mática  Rusia,  donde,  con  permiso  de  Pío  VI,  continuó 
existiendo,  hasta  que  Pío  VII  la  restableció  universal¬ 
mente  en  1814  Va  antes  de  la  Revolución  francesa  se 
suprimieron  en  Austria  y  Francia  muchos  conventos 
de  las  otras  Ordenes;  pero  después  de  aquella  y  al  pro¬ 
pagarse  sus  principios  desaparecieron  del  todo  en  Fran¬ 
cia,  Bélgica  y  Alemania  y  en  gran  parte  en  España,  Ita¬ 
lia  y  Suiza.  En  España  ío  fueron  á  causa  de  su  patrio¬ 
tismo  por  el  intruso  José  Bonaparte  (1808);  en  1834 
y  1835  el  populacho,  inducido  por  los  revolucionarios 
y  francmasones  realizó  horribles  matanzas  de  frailes 
que  fueron  exclaustrados  por  el  Gobierno  que  se  apo¬ 
deró  de  sus  bienes  (1836  y  1837),  con  excepción  de  los 
escolapios.  Volviéronse  ó  admitir  los  religiosos  por  el 
Concordato  de  1851,  si  bien  fueron  de  nuevo  persegui¬ 
dos  con  la  Revolución  de  1868,  intentándose  después 
de  la  Restauración  y  ya  en  el  siglo  XX  una  nueva  per¬ 
secución  que  no  pudo  llevarse  á  cabo  (V.  Religión). 
La  persecución  se  extendió  á  las  Repúblicas  hispano¬ 
americanas.  Sin  embargo,  alternativamente  persegui¬ 
dos  ó  permitidos,  en  todos  los  países  han  continuado 
y  continúan  existiendo,  habiendo  vuelto  á  Alemania 
y  á  Francia  y  permaneciendo  hasta  en  Rusia  aun  des¬ 
pués  de  instaurado  el  régimen  soviético. 

En  medio  de  esa  persecución  y  á  la  manera  cómo 
ocurría  á  los  cristianos  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle¬ 
sia,  no  sólo  se  conservan  casi  todas  las  lundaciones  an¬ 
tiguas  de  alguna  importancia  (aunque  bastantes  re¬ 
ducido  el  número  de  sus  casas  é  individuos),  sino  que 
durante  el  siglo  XIX  han  nacido  cerca  de  400  nuevas 
(sólo  desde  1816  hasta  1865  aprobó  Roma  198),  alcan¬ 
zando  así  el  estado  religioso  una  floración  espléndida, 
podiendo  afirmarse  que,  en  conjunto,  existen  hoy  tan¬ 
tos  ó  más  religiosos  en  la  Iglesia,  que  existían  antes  de 
la  Revolución  francesa.  En  especial  se  han  multiplica¬ 
do  las  Congregaciones  é  Institutos  (no  ha  aparecido  nin¬ 
guna  gran  Orden)  dedicados  á  la  enseñanza,  cuidado 
de  enfermos,  pobres  y  descarnados,  misiones  y  demás 
obras  de  misericordia,  representando  así  un  contrape¬ 
so  al  materialismo  y  egoísmo  que  caracteriza  á  la  so¬ 
ciedad  de  nuestros  días. 

Respecto  á  las  antiguas,  es  de  mencionar  que  entre 
los  benedictinos  han  aparecido  las  nuevas  Congrega¬ 
ciones  de  Solesmes  y  de  Beuron,  distinguiéndose  la 
primera  por  sus  trabajos  científicos,  y  creando  la  se¬ 
gunda  una  verdadera  escuela  en  pintura.  Las  diversas 
ramas  de  los  observantes  franciscanos  han  sido  reuni¬ 
das  por  León  Xlll  en  una  sola  Orden  (Ordo  minortim). 

.Siendo  imposible  enumerar  todas  las  nuevas  lunda¬ 
ciones,  citaremos  como  las  más  importantes: 

1. °  Entre  las  de  varones:  los  pasionislas  (fundados 
por  san  Pablo  de  la  Cruz  en  1775)  para  las  misiones  in¬ 
teriores  y  exteriores;  las  numerosas  Congregaciones 
establecidas  en  Francia  (de  donde  han  pasado  algunas 
á  otros  países)  para  esa  obra  de  misiones  interiores,  de 
que  aquella  nación  está  tan  necesitada,  como  la  Con- 
gre^aeión  de  Piepus  (fundada  por  el  padre  Coudrin  en 
París  en  1805);  los  oblatos  de  la  Inmaculada  (fundados 
por  Eugenio  de  Macenod  en  1816)  y  los  maristas  6  Com- 
pañia  de  María  (fundados  por  el  abad  Culin  en  1810). 
Debemos  añadir  los  misioneros  dcl  Inmacidailo  Corazón 
de  María  (fundados  por  el  padre  (Uaret,  español,  en 
1849);  los  Padres  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (funda¬ 
dos  por  y.  ('hevalier  en  18.74),  y  los  salesianos  (lunda- 
dos  por  el  venerable  Dom  Bosco  en  1855). 

2. °  Entre  las  de  mujeres:  las  Hermanas  de  Santa 
Isabel,  para  el  cuidado  de  los  enfermos  (fundadas  en 
1842)  y  las  de  la  Cruz,  para  lo  mismo  (fundadas  por  el 
padre  Teodosio),  ambas  con  la  Regla  Tercera  de  San 
Francisco;  las  de  San  Jos/,  de  Cluny  (fundadas  en 
1819);  las  Damas  del  Buen  Pastor  (fundadas  en  1829), 
para  salvar  mujeres  perdidas;  las  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  (fundadas  por  la  beata  Magdalena  Sofía  Ba-  I 
rat  en  1860),  para  enseñanza  de  señoritas,  lo  mismo  que  I 


las  Religiosas  de  Jesús  María  (fundadas  por  Claudina 
Thevenet  en  1818);  las  Hermanas  del  Niño  Jesús  Pobre 
(fundadas  en  1848),  para  la  educación  de  niñas  pobres; 
las  Hermanitas  de  los  Pobres  (fundadas  en  1840),  para 
recogerlos  y  alimentarlos,  sobre  todo,  si  son  ancianos; 
las  Pobres  Sientas  de  Cristo,  para  el  cuidado  de  los  en¬ 
fermos,  lo  mismo  que  las  Hermanas  de  la  Penitencia  y 
Caridad  cristianas  (fundadas  en  1835);  las  Hijas  de  la 
Virgen  Inmaculada  (rama  femenina  de  los  salesianos, 
fundada  por  Dom  Bosco  en  1852),  para  educación  de 
huérfanas.  De  origen  español  son:  las  adoratrices  (fun¬ 
dadas  por  la  venerable  M.  Sacramento,  en  Madrid), 
para  recoger  á  las  arrepentidas;  las  Hermanitas  de  loi 
Ancianos  desamparados  (fundadas  por  Saturnino 
pez,  deán  de  Huesca,  en  1887):  las  Stervas  de MarLi  y 
las  Siervos  de  Jesús  (fundadas  por  Miguel  Martínez,  pá¬ 
rroco  de  Chamberí,  en  1851);  las  Hermanas  carmelitas 
de  la  Candad  (fundadas  por  doña  Joaquina  Vidruna, 
de  Vich,  en  1836);  la  Compañía  de  Santa  Teresa  (fun¬ 
dada  por  Enrique  Ossó,  de  Tortosa);  las  Hermanas  de 
la  Inmaculada,  para  el  servicio  doméstico  (fundadas 
por  doña  Vicenta  López  de  Vicuña),  destinadas  á  re¬ 
coger  y  proporcionar  colocación  á  las  muchachas,  sobre 
todo  en  las  grandes  capitales;  las  oblatas  del  Sanlisimo 
Redentor,  para  la  preservación  de  las  jóvenes;  el  Insti¬ 
tuto  de  María  Reparadora;  las  Esclavas  del  Sagrado  Co¬ 
razón,  y  otras. 

Finalmente,  para  las  misiones  exteriores,  han  venido 
á  auxiliar  á  ios  misioneros  de  las  otras  Ordenes,  los  pa¬ 
latinos  ó  Compañía  del  Apostolado  Católico  (fundados 
por  Vicente  Pallotti,  en  1835);  los  Padres  Negros  ó  del 
Espíritu  Santo  (fundados  en  1848);  los  Padres  Blancos 
(fundados  por  el  cardenal  Lavigerie  en  1868,  para  el 
Aíiic'a);  ios  Misioneros  del  Verbo  Divino  (fundados  por 
Amoldo  Jausseu  en  1875)  con  las  Hermanas  del  Espí¬ 
ritu  Santo;  la  Congregación  benedictina  de  San  Otilio 
(1884),  etc. 

Las  circunstancias  y  las  frecuentes  persecuciones 
de  los  gobiernos  han  obligado  á  modificar  lo  relativo 
á  los  votos  de  los  religiosos.  Ya  Pío  IX  dispuso  (1862) 
que  en  las  Ordenes  de  varones  de  votos  solemnes  no  se 
hiciesen  sino  votos  simples  hasta  después  de  tres  años 
completos  una  vez  terminado  el  noviciado,  disposición 
que  se  extendió  á  las  monjas  en  1902,  y  se  han  dictado 
otras  prescripciones  que  ha  recogido  el  Código  del  De¬ 
recho  canónico,  cuya  doctrina  pasamos  á  indicar. 

II.  —  Adquisición  del  estado  religioso 
(Admisión  en  religión) 

Condiciones  generales  para  la  misma.  Son:  1 ser 
católico,  pues  los  que  no  lo  sean  deben  convertirse  pre¬ 
viamente;  2.*  tener  vocación,  es  decir,  tener  rectitud 
de  intención,  buscando  la  vida  religiosa  como  medio 
de  alcanzar  la  perfección  cristiana;  3.*  carecer  de  im¬ 
pedimentos  (cuáles  sean  éstos  los  veremos  más  adelan¬ 
te);  4.*  tener  las  cualidades  necesarias  (físicas  y  mora¬ 
les)  para  soportar  las  cargas  de  la  vida  religiosa  según 
la  naturaleza  de  la  religión  de  que  se  trate  (canon  533), 
y  5.®  pasar  por  los  períodos  y  solemnidades  prescri¬ 
tos,  á  saber:  postulantado,  noviciado  y  profesión,  de  los 
cuales  pasamos  á  tratar: 

A)  Primer  periodo.  Postulantado.  Su  necesidad, 
establecida  ya  por  algunas  constituciones,  se  hizo  ge¬ 
neral,  bajo  pena  de  nulidad  por  el  Decreto  Sacrosancte 
Dei  Ectlesiae  dado  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  el  1.°  de  Enero  de  1911,  regulándose  tam¬ 
bién  por  otros  dos  del  15  de  Agosto  de  1912  y  7  de 
Noviembre  de  1916.  El  Código  determina  su  necesidad, 
duración  y  condiciones. 

a)  Necesidad.  En  las  religiones  de  votos  temporales 
depende  ésta  de  que  lo  exijan  las  constituciones.  En 
las  de  votos  perpetuos  se  precisa,  aunque  las  constitu¬ 
ciones  no  lo  exijan,  para  los  destinados  á  legos  ó  con¬ 
versos  en  las  de  varones,  y  para  todas  las  mujeres  cr 


RELIGIOSO 


625 


las  de  éstos  (canon  530,  §  1.®).  El  Código  no  establece 
esta  necesidad  bajo  pena  de  nulidad,  por  lo  que  la  falta 
del  postulantado  parece  que  sólo  afectará  á  la  licitud. 

b)  Duración.  El  postulantado  precede  al  novi¬ 
ciado  y  debe  durar: 

a')  en  las  religiones  de  votos  simples,  lo  que  deter¬ 
minen  las  constituciones; 

b')  en  las  de  votos  perpetuos,  seis  meses  íntegros, 
8Í  no  exigen  otro  plazo  mayor  las  constituciones.  Aun¬ 
que  no  lo  exijan,  el  superior  mayor  puede  prorrogar  el 
tiempo  de  postulantado  por  un  plazo  no  superior  á 
otro  semejante  (canon  530).  Se  entiende  por  superio¬ 
res  mayores:  el  abad  primado,  el  abad  superior  de  una 
congregación  monástica,  el  abad  de  un  monasterio  sui 
iuris,  aunque  pertenezca  á  una  congregación  monás¬ 
tica,  el  supremo  moderador  (General)  de  una  religión, 
el  superior  provincial,  los  vicarios  de  todos  ellos,  y  los 
que  tengan  potestad  ad  instar  de  los  superiores  provin¬ 
ciales  (canon  488). 

c)  Condiciones.  Son  relativas  á  la  e<]ad,  lugar  y 
forma. 

a')  La  edad  que  debe  tener  el  postulante  no  viene 
señalada  por  el  (Código;  pero  como  exige  para  el  novi¬ 
ciado  la  de  quince  años  cumplidos,  parece  que,  por 
preceder  á  él  el  postulantado  ha  de  reíjueriise  para 
éste  catorce  años  cumplidos,  ya  que  puede  durar  un 
año. 

b')  El  lugar  será  la  casa  del  noviciado  ú  otra  de  la 
religión  en  donde  se  observe  cuidadosafnente  la  disci¬ 
plina  según  Las  constituciones  (canon  540,  §  1.°). 

c')  En  cuanto  á  la  jornia,  previene  el  Código  que 
el  postulantado  debe  realizarse  bajo  el  cuidado  y  vi¬ 
gilancia  especial  de  un  probado  religioso;  vistiendo  los 
postulantes  un  traje  modesto  y  distinto  del  de  los  no¬ 
vicios,  y  debiéndose  hacer  antes  de  pasar  al  noviciado 
ejercicios  espirituales  al  menos  durante  ocho  días  com¬ 
pletos  y  verificando,  además,  al  pnidente  juicio  del 
confesor,  confesión  general  de  la  vida  pasada.  Además, 
IM  mujeres  postulantes  en  monasterios  de  monjas  es¬ 
tán  sujetas  á  clausura  (cánones  540  y  541). 

B)  Segando  periodo:  Noviciado.  V.  Noviciado 
(t.  XXXVIII,  púgs.  1348  y  siguientes).  Añadiremos: 

1. ®  Que  el  derecho  de  admitir  al  noviciado  corresponde 
á  los  superiores  mayores  que  deben  proceder  con  el 
sufragio  de  su  Consejo  6  del  Capítulo,  según  las  cons¬ 
tituciones  peculiares  de  cada  religión  (canon  543). 

2. ®  Que  en  las  informaciones,  las  letras  testimoniales 
dando  noticias  ó  informes  acerca  del  que  aspira  al  no¬ 
viciado,  no  deben  entregarse  á  éste,  sino  remitirse  gra¬ 
tuitamente,  cerradas  y  selladas,  á  los  superiores,  den¬ 
tro  del  trimestre  siguiente  á  la  petición;  y  si  se  trata  de 
aspirantes  que  han  estado  en  colegios  ó  seminarios  ó 
hecho  el  postulantado  ó  noviciado  en  otra  religión, 
las  letras  deben  ir  firmadas  por  el  superior  con  jura¬ 
mento  (canon  545,  §  l.°).  3.®  Que  si  por  graves  razones 
juzgasen  que  no  pueden  dar  el  testimonio  que  se  les 
pide,  deben  exponerlo,  indicando  la  causa  á  la  Santa 
Sede,  dentro  de  tres  meses;  si  contestasen  que  el  aspi¬ 
rante  no  les  es  bastante  conocido,  debe  procurar  el  su¬ 
perior  del  novicio  suplir  ese  testimonio  por  una  inves¬ 
tigación  cuidadosa,  en  la  que  las  relaciones  ó  datos 
sean  dignos  de  fe;  y  si  nada  contestasen,  debe  el  supe¬ 
rior  que  pidió  los  datos  poner  el  hecho,  de  no  recibir 
respuesta,  en  conocimiento  de  la  Santa  Sede  (canon  ci- 
fcado,  §§  2.®  y  3.°).  4.®  Que  todos  los  que  reciban  las 
informaciones  vienen  estrechamente  obligados  ú  guar¬ 
dar  secreto  sobre  las  noticias  recibidas  y  las  personas 
que  las  han  suministrado  (canon  546).  5.®  Que  por  te¬ 
ner  que  realizarse  el  noviciado  en  una  casa  especial  de 
la  religión  (casa  de  noviciado),  debe  haber  una  de  éstas 
en  cada  provincia  de  la  religión  de  que  se  trate,  pre¬ 
cisándose  para  establecer  más  de  una  en  cada  pro¬ 
vincia,  causa  grave  y  especial  indulto  apostólico.  La 
casa  de  noviciado  debe  erigirse  con  arreglo  á  lo  que 


dispongan  las  constituciones;  y  en  las  religiones  de  De¬ 
recho  pontificio  se  precisa  para  ello  licencia  de  la  Santa 
Sede.  En  estas  casas,  lo  mismo  que  en  las  de  estudios, 
sólo  pueden  ponerse  religiosos  ejemplares  por  su  obser¬ 
vancia  y  estudio,  debiendo  los  sujieriores  excluir  de 
ellas  á  los  que  no  lo  sean  (canon  554).  En  la  casa-no¬ 
viciado  deben  estar  los  novicios  lo  más  apartados  posi¬ 
ble  de  la  parte  en  que  vivan  los  profesos,  de  modo  que 
aquéllos  y  éstos  no  comuniquen  sin  causa  especial  y  li¬ 
cencia  del  superior  ó  del  maestro  de  novicios:  y  asimis¬ 
mo  los  novicios  legos  deben  tener  lugar  separado  de 
los  otros  novicios  (canon  564).  G.®  La  casa-noviciado 
y  la  formación  de  los  novicios  están  encomendadas  á 
un  religioso  llamado  maestro  de  noincios,  cargo  impor¬ 
tantísimo,  por  lo  que  viene  regulado  por  el  Código  con 
especial  cuidado,  estableciendo  las  siguientes  reglas: 
a)  El  maestro  de  novicios  debe  tener  las  cuídidades  que 
siguen:  !.•  edad  de  treinta  y  cinco  años  por  lo  menos; 
2.*  llevar  diez  de  profeso  á  contar  desde  la  primera 
profesión;  3.*  ser  conspicuo  en  prudencia,  caridad,  pie¬ 
dad  y  observancia,  v  4.»  ser  sacerdote  si  se  trata  de 
una  religión  clerical  (canon  559,  §  1.®).  b)  Cuando  el 
número  de  novicios  ú  otra  justa  causa  lo  hagan  conve¬ 
niente,  puede  darse  al  maestro  un  auxiliar  (socio),  que 
habrá  de  tener  por  lo  menos  treinta  años  de  edad  y 
cinco  de  profesión  y  cualidades  semejantes  á  las  de 
aquél,  quedándole  inmediatamente  sujeto  en  todo  lo 
referente  al  régimen  del  noviciado  fcanon  52,  §  2.®). 
c)  Tanto  el  maestro  como  el  socio  deben  ser  elegidos 
conforme  á  las  normas  que  para  ello  establezcan  las 
constituciones;  pero  si  éstas  señalan  la  duración  de  ta¬ 
les  cargos,  no  pueden  ser  removidos  durante  ella  sin 
causa  justa  y  grave  (v.  gr.,  la  falta  de  salud,  el  aban¬ 
dono  en  el  cargo  después  de  avisados);  y  terminado 
el  plazo  pueden  ser  reelegidos  (canon  560).  d)  Pertene¬ 
ce  exclusivamente  al  maestro  de  novicios  (derechos  y 
deberes):  1.®  formar  á  estos,  formando  su  espíritu  y 
dedicándolos  al  estudio  de  las  constituciones,  á  la  ora¬ 
ción,  á  instruirse  acerca  de  los  votos  y  virtudes,  á  ejer¬ 
citarse  convenientemente  en  enmendarse  de  los  defec¬ 
tos,  refrenar  las  pasiones  y  adquirir  las  virtudes;  y  si 
fuesen  legos,  debe,  aden^ás,  instruirlos  diligentemente 
en  doctrina  cristiana,  dándoles  por  lo  menos  una  con¬ 
ferencia  ó  explicación  especial  cada  semanj^  (canon 
561,  §  1.®,  y  canon  565,  §§  1.®  y  2.°);  2.®  dirigir  el  régi¬ 
men  del  noviciado,  sin  que  nadie  sino  él  puedo  inmis¬ 
cuirse  en  el  mismo,  á  excepción  de  los  superiores  á 
quienes  autoricen  para  ello  las  constituciones,  y  los  vi¬ 
sitadores;  si  bien  tanto  el  niaestro  como  los  novicios 
están  sometidos  al  superior  en  cuanto  toca  á  la  disci¬ 
plina  general  de  la  casa  (canon  561,  §  1.®);  3.®  emplear 
toda  la  diligencia  posible  (lo  que  se  le  imp>one  como 
grave  obligación)  en  que  los  novicios  se  ejerciten  cui¬ 
dadosamente  en  la  disciplina  religiosa,  según  el  modo 
cómo  dejamos  indicado  (canon  562),  y  4.®  comunicar 
ai^ualmente  al  Capítulo  ó  al  superior  mayor,  y  en  la 
forma  prescrita  por  las  constituciones,  de  la  con¬ 
ducta  de  cada  novicio  (canon  563).  Para  que  el 
maestro  pueda  cumplir  su  misión,  tanto  él  como  su  so¬ 
cio  quedan  exentos  de  todos  los  oficios,  cargos  ú  ocu¬ 
paciones  que  puedan  impedirles  el  cuidado  y  régimen 
de  los  novicios  (canon  559,  §  3.®).  Finalmente,  los  novi¬ 
cios  están  sujetos,  no  sólo  á  la  potestad  del  maestro, 
sino  también  á  la  de  los  superiores  de  la  religión,  te¬ 
niendo  obligación  de  obedecerles  (canon  561,  §  2.°). 

C)  Tercer  periodo:  Profesión  religiosa.  Consiste 
en  la  emisión  de  votos  por  los  que  el  novicio  se  entrega 
totalmente  á  la  religión  de  que  se  trate  y,  mediante 
ella,  á  la  Iglesia,  aceptando  ésta,  por  medio  de  aquélla, 
tal  entrega,  y  dando,  en  cambio,  al  nuevo  religioso  los 
medios  y  privilegios  inherentes  á  su  estado.  Es,  pues, 
un  verdadero  contrato  bilateral,  consensual  y  solem¬ 
ne,  que  va  unido  á  un  rito  adecuado*  Acerca  de  la  PrO’ 
'  jesión  y  de  \osvolos,  véanse  estas  palabras.  En  la  prime* 
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ra  (t.  XLVII,  págs.  799  y  siguientes)  se  ha  iudicado 
la  historia,  clases,  requisitos,  forma  y  nulidad  de  la 
profesión  religiosa,  conforme  á  las  disposiciones  del  Có¬ 
digo,  limitándonos  ahora  á  indicar  por  vía  de  comple¬ 
mento:  que  á  los  requisitos  deben  añadirse  los  siguien¬ 
tes.  1.'  que  la  profesión  sea  recibida  por  el  legítimo 
superior  u  u.n  delegado  suyo  y  según  las  constituciones 
tcanon  572,  §  1.®,  núm.  6°);  2.®  que  para  la  profesión 
temporal  (es  decir,  con  votos  temporales)  se  precisa 
el  consentimiento  del  ("apítulo  (voto  deliberativo),  y  para 
la  perp)etua  (sea  simple  ó  solemne),  oir  á  éste  (voto 
consultivo,  que  ei  superior  no  está  obligado  á  seguir), 
pues  así  lo  dispone  el  canon  575,  §  2.®);  3.®  que  á  toda 
profesión  perfietiia  (solemne  ó  simple)  debe  preceder 
una  profesión  de  votos  simples  y  temporales,  hecha 
por  el  novicio  en  la  casa-noviciado,  y  valedera  por  un 
trienio,  salvo  que  las  constituciones  prescriban  que  las 
profesiones  sean  sólo  por  un  año,  en  cuyo  caso  deberá 
Tcnovarse  de  año  en  año.  El  plazo  fie  un  trienio  y  la 
validez  de  la  profesión  temporal  se  prorrogan  cuando 
falten  al  que  ha  terminado  el  noviciado,  más  de  tres 
años  de  edad  para  alcanzar  la  de  la  profesión  perpetua; 
y  siemj)re  puede  el  superior  prorrogar  el  tiempo  de 
duración  de  la  profesión  temporal,  con  tal  que  esta 
prórroga  no  exceda  de  otro  trienio.  Durante  el  ’iempo 
de  profesión  temporal  puede  el  pndeso  ser  desjK’dido, 
6i  no  se  le  juzgase  digtro  de  la  profesión  perpetua  pero 
sí  tal  despedida  no  tuviese  lugar,  debe  el  rel:gi(Vso, 
acabado  el  tiempo  de  la  profesión  temporal,  emitir  la 
perpetua  (solemne  ó  simple,  según  las  constitucio¬ 
nes)  ó  volverse  al  siglo  (cánones  572,  §  2.®,  574  y 
575).  Estas  disposiciones  sobre  necesidad  de  la  profe¬ 
sión  temporal  como  previa  á  la  perpetua  obedecen  á 
las  circunstancias  de  los  tiempos  modernos  y  tienen 
su  precedente  en  la  Encíclica  Neminem  lalet  fiel  19  de 
Marzo  de  1857,  el  Decreto  Perpettsts  del  3  de  Mayo  de 
1902  y  el  Decreto  Sacrosanctae  ¡)ei  Ecelesiae  del  l.®  de 
Enero  de  1911,  cuyas  disposiciones  recoge  y  harmoni¬ 
za  el  Código  (véanse  en  Campos,  Legislación  y  Jurispru¬ 
dencia  canónica  ncnásima,  t.  1,  págs.  401-404,  Marlrid, 
1914),  y  4.®  para  emitir  votos  solemnes  ó  perpetuos, 
se  requiere  estar  libre  del  servicio  militar  activo,  siendo 
nula  en  otro  caso,  aun  en  el  de  creerse  erróneamen¬ 
te  de  buena  fe  estar  exento  de  tal  servicio.  Los  in¬ 
dividuos  que  se  encuentren  en  tal  caso  pueden  emilir 
votos  simples  temporales,  debiendo,  una  vez  termina¬ 
do  el  servicio,  e-.íiii irlos  de  nuevo  por  otro  plazo  igual 
al  que  éste  hubiese  durado,  antes  de  profesar  solemne 
ó  perpetuamente.  T.os  profesos  de  votos  temporales  y 
simples  cuidarán  al  ir  á  la  milicia  de  conservar  su  vo¬ 
cación,  absteniéndose  de  espectáculos  sospechosos  y  de 
todo  cuanto  pueda  ser  contrario  á  aquélla;  frecuenta¬ 
rán  los  sacramentos;  visitarán  la  casa  de  su  religión  que 
exista  en  el  lugar  (estando  bajo  la  vigilancia  de  sus  su¬ 
periores)  y  en  su  defecto  ó  no  podiendo  frecuentarla 
con  comodidad  se  pondrán  bajo  la  vigilancia  de  un 
sacerdote,  cuyo  nombre  comunicarán  al  respectivo  su¬ 
perior;  y  una  vez  cumplido  el  servicio,  volverán  á  sus 
casas  religiosas,  en  las  que  diimute  el  tiempo  que  he¬ 
mos  indicado  realizarán  estudios  y  prácticas  de  obser¬ 
vancia,  debiendo  los  superiores  examinar  muy  diligen¬ 
temente  sus  costumbres,  doctrina,  fervor  y  perseveran¬ 
cia,  testificando  de  ello,  bajo  juramento,  antes  de  ha¬ 
cerse  la  última  profesión;  debiendo,  cuando  se  trate  de 
casas  que  tengan  la  observancia  regular,  ponerles  bajo 
la  vigilancia  y  dirección  especial  de  un  religioso  de 
piedad  y  prucíencia  recomendables.  Si  durante  el  ser¬ 
vicio  militar,  ó  después  de  él,  pero  antes  de  la  profesión 
solemne  ó  perpetua,  surgiesen  dudas  sobre  su  perseve¬ 
rancia,  no  cumpliesen  las  reglas  prescritas  ó  faltasen 
á  la  pureza  de  la  fe  ó  costumbres,  pueden  ser  dimitidos  i 
por  el  superior  general  con  el  consentimiento  de  sus  ! 
consiliarios  ó  definidores,  y  se  tendrán  sus  votos  por  I 
disucltos;  y  si  los  mismos  profesos  desean  relajar  éstos,  ' 


corresponde  el  otorgar  la  disolución  á  los  superiores, 
como  delegados  de  la  Santa  Sede,  en  las  religiones  cle¬ 
ricales;  y  á  la  Santa  Sede  en  las  de  legos.  Todas  estas 
disposiciones  deben  observarse  aun  tratándose  de  So¬ 
ciedades  eclesiásticas  en  que  no  se  emiten  votos,  sino 
sólo  promesas  (Decreto  Inter  reliquns  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Religiosos  del  1.®  de  Enero  de  1911 
y  Decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  resol¬ 
viendo  dudas  del  1.®  de  Febrero  de  1912).  Estas  dispo¬ 
siciones  continúan  vigentes  después  de  publicado  el 
Código  del  Derecho  canónico,  según  declaración  del 
15  de  Julio  de  1919,  con  las  modificaciones  siguientes: 
1.*  los  votos  temporales  que  emitan  los  novicios  suje¬ 
tos  al  servicio  militar  sólo  serán  valederos  hasta  éste, 
cesando  el  mismo  día  que  el  religioso  sea  efectivamente 
adscrito  á  la  milicia  y  sometido  á  la  disciplina  militar 
ó  se  le  declare  absolutamente  inhábil  para  siempre  de 
la  misma:  2.“  ú  pesar  de  esto,  U  s  novicios  continuarán 
siendo  miembros  de  la  religión  de  que  se  trate,  estando 
bajo  la  autoridad  de  los  superiores  de  la  misma,  du¬ 
rante  el  servicio  militar,  y  esto  aunque  no  hubiesen 
emitido  todavía  clase  alguna  de  votos,  y  3.‘  el  alumno 
ó  novicio  podrá  abandonar  libremente  la  religión  (lo 
cual  es  consecuencia  de  la  cesación  de  sus  votos),  bas¬ 
tando  que  lo  jionga  previamente  en  conocimiento  de 
sus  superiores  por  escrito  ó  bien  por  testigos,  cuya  de¬ 
claración,  así  como  el  escrito,  ha  de  conservarse  cuida¬ 
dosamente  en  el  Archivo  de  la  religión;  y  de  igual  modo 
puede  ésta  declararle  dimitido  par  causas  razonables. 
Parece  que  los  anteriores  preceptos  no  son  de  aplica¬ 
ción  para  las  religiones  que  estén  exentas  por  la  ley  ci¬ 
vil  del  servicio  militar  en  un  país,  como  lo  están  co 
España  los  religiosos  ordenados  de  presbíteros,  según 
se  indica  en  la  voz  Religión  (pág.  573  del  presente 
tomo). 

De  toda  profesión  solemne,  además  del  acta,  deb: 
dar  el  superior  que  la  reciba,  aviso  al  párroco  del  lugar 
en  que  el  profeso  fué  bautizado,  para  que  se  hagar  en 
el  libro  de  bautizados  la  anotación  correspondiente 
(canon  570,  §  2.°). 

ÍIL  — Contenido  ó  efectos  jurídicos  del  estado 
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Se  derivan  de  la  profesión  religiosa  y  son  los  relati¬ 
vos  á  la  capacidad,  deberes  ú  obligaciones  y  privilegios 
de  los  religiosos. 

1.  —  Capacidad  de  los  religiosas  profesos 

Como  las  leyes  civiles  no  marchan  hoy  de  acuerdo 
C(m  la  Iglesia,  es  preciso  distinguir  la  capacidad  canó¬ 
nica  de  la  civil  (en  España). 

A)  Capacidad  según  el  Derecho  eclesiástico.  Según 
ya  se  ha  indicado  en  el  artículo  Profesión  (t.  XLVII, 
pág.  801),  la  profesión  religiosa  produce  el  efecto  de 
iiacer  incapaz  al  profeso  para  todos  aquellos  actos 
contrarios  á  los  votos,  distinguiéndose,  sin  embargo,  en 
cuanto  á  la  subsistencia  de  éstos  según  se  trate  de  pro¬ 
fesión  solemne  ó  simple,  como  ocurre  con  la  capacidad 
para  contraer  matrimonio  y  para  ser  propietario,  ca¬ 
pacidad  que  se  pierde  totalmente  por  la  primera  y  que 
sólo  hace  ilícito  el  acto  cuando  únicamente  se  han  emi¬ 
tido  votos  simples. 

También  se  ha  indicado  en  el  mismo  lugar  los  efec¬ 
tos  de  la  profesión  en  cuanto  á  los  beneíicios  que  tu¬ 
viese  el  profeso,  por  lo  que  sólo  quedan  para  tratar 
ahora  los  relativos  á  los  bienes  que  éste  tuviere,  dis¬ 
tinguiendo,  como  lo  hace  el  Código,  según  se  trate  de 
profesos  de  votos  simples  ó  de  votos  solemnes. 

a)  Profesos  de  votos  simples.  Hay  que  subdistin¬ 
guir  según  se  trate  de  religiones  que  tengan  también 
i  votos  solemnes  ó  de  Congregaciones  que  sólo  tienen 
!  votos  simples. 

I  a')  Los  profesos  de  votos  simples  en  los  instituios 
'  de  votos  solemnes  no  hacen  suyo,  sino  que  pertenece  á 
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la  religión,  cuanto  adquieran  por  razón  de  ésta  (verbi-  | 
gracia,  la  limosna  que  se  les  dé  por  ser  religiosos)  ó 
por  el  ejercicio  de  su  propia  industria;  pero  (salvo  que 
dispongan  otra  cosa  las  conslitucinnes  de  la  religión) 
conservan  la  propiedad  de  sus  bienes  y  la  rapacidad 
para  adquirir  otros,  mas  no  pueden  administrarlos  ni 
tienen  su  uso  ni  usufructo,  pues  todo  ello  han  debido 
cederlo  á  quien  libremente  quisieren,  antes  de  su  pro¬ 
fesión,  cesión  que  puede  ser  en  favor  de  la  religión 
(salvo  en  las  de  franciscanos  menores  de  la  observan¬ 
cia,  reformados  y  capuchinos,  en  favor  de  las  cuales 
no  pueden  renunciar  el  usufructo),  así  como  también 
han  debido  hacer  testamento.  Es  decir,  que  en  reali¬ 
dad  sólo  conservan  la  nuda  propiedad  (lo  que  el  Có¬ 
digo  llama  dominio  radienJ)^  pues  á  ello  les  obliga  el 
voto  de  pobreza;  pero  conservan  también  la  facultad 
de  alterar  ó  cambiar,  durante  los  votos  simples,  tal 
cesión,  mas  para  ello  y  salvo  que  otra  cosa  prescriban 
las  Constituciones,  necesitan  licencia  del  supremo  mo¬ 
derador  ó  del  general  (si  se  tratase  de  monjas,  del  Or¬ 
dinario  del  lugar,  ó,  si  el  monasterio  estuviese  sujeto 
á  regulares,  del  superior  regular),  con  tal  que  esa  al¬ 
teración  ó  cambio  no  se  haga  en  favor  de  la  religión 
al  menos  en  una  parte  notable  de  los  bienes.  De  todos 
modos,  tal  cesión  es  sólo  provisional,  dado  el  carácter 
de  los  votos,  pues  si  el  profeso  sale  de  la  religión,  re¬ 
cobra  integramente  todas  las  facultades  dominicales, 
revocándose  la  cesión;  y  si  hace  votos  solemnes,  se 
convierte  en  renuncia  total  de  la  pro[)iedad  (canon  580, 
en  relación  con  el  569).  De  este  modo,  reconociendo  al 
profeso  de  votos  simples,  como  al  novicio,  la  absoluta 
libertad  de  disposición,  prohibiendo  que  se  moditique 
en  favor  de  la  Orden  la  cesión  hecha  ü  un  extraño  y 
conservándoles  la  nuda  propiedad  con  la  facultad  de 
recobrarlo  todo  si  no  continúan  en  la  religión,  es  im¬ 
posible  achacar  á  ésta  la  supuesta  captación  de  bienes 
que  en  ocasiones  se  ha  imputado.  Es  de  advertir  que 
estos  profesos  no  pueden,  so  pena  de  nulidad  de  ello, 
renunciar  la  nuda  propiedad,  aunque  quieran,  por  actos 
inler  vivos  antes  de  los  sesenta  días  que  precedan  á  la 
profesión  solemne,  sin  obtener  previa  licencia  del  Papa 
(canon  581,  §  1.®).  En  cambio  vienen  obligados,  si  de¬ 
ciden  hacer  profesión  solemne,  á  renunciar  (salvo  los 
indultos  peculiares  concedidos  por  la  Sede  Apostólica) 

javor  de  quienes  quieran  (sea  ó  no  la  religión)  incluso 
la  nuda  propiedad  de  todos  los  bienes  que  posean, 
<lentro  de  los  sesenta  días  que  precedan  á  dicha  pro¬ 
fesión,  entendiéndose  tal  renuncia  bajo  la  condición 
do  que  se  siga  tal  profesión  solemne  (canon  581,  §  l.°), 
(wr  lo  que  si  salieren  de  la  religión  antes  de  realizarla 
tal  renuncia  carece  de  valor,  pero  no  se  invalida  por¬ 
que  la  profesión  se  dilate,  a  posteriori,  por  cualquier 
causa. 

b')  En  las  congregaciones  de  solos  votos  simi)les, 
los  que  emiten  éstos  tienen  algunas  más  limitaciones 
que  los  que  los  emiten  en  religiones  de  votos  solem¬ 
nes,  pues:  i.**  no  pueden  modificar  ó  alterar  el  testa¬ 
mento  que  hubieren  hecho  siendo  novicios  y  antes  de 
profesar,  á  no  ser  que  obtengan  licencia  de  la  Santa 
Sede,  6  si  por  la  urgencia  del  caso  no  hubiere  tiempo 
para  acudir  á  ésta,  del  superior  mayor,  ó  si  esto  tam¬ 
poco  fuese  posible,  del  superior  local,  y  2.°  no  pueden 
tampoco  renunciar  el  dominio  de  sus  bienes  á  título 
gratuito  por  actos  Ínter  vivos  (canon  583).  La  razón 
de  estas  mayores  limitaciones  está  en  que  no  emitién¬ 
dose  votos  solemnes,  puede  con  más  facilidad  salirse 
del  claustro. 

b)  Profesos  de  votos  solemnes.  Por  el  hecho  de  emi¬ 
tir  éstos,  se  reducen  de  hecho  y  de  derecho  al  estado 
de  pobreza  y,  por  tanto:  a')  en  cuanto  á  los  bienes  pre¬ 
sentes,  se  hace  firme  la  renuncia  total  de  ellos  hecha 
dentro  de  los  sesenta  días  anteriores,  debiendo  prac¬ 
ticarse  inmediatamente  después  de  la  profesión  todo 
Jo  que  sea  necesario  para  que  tal  renuncia  surta  efecto 


aun  en  Derecho  civil  (canon  581,  §  2.°),  y  b')  en  cuanto 
á  los  bienes  futuros,  y  salvo  también  los  especiales  in¬ 
dultos  de  la  Sede  Apostólica,  es  capaz  de  adquirirlos, 
pero  incapaz  de  adquirirlos  para  si,  por  lo  que  ceden: 
l.°  en  beneficio  de  la  Orden  ó  de  la  provincia  ó  de  la 
casa  religiosa,  según  lo  que  prescriban  las  constitu¬ 
ciones,  si  tales  instituciones  son  capaces  de  poseer  (ya 
hemos  indicado  las  religiones  que  no  lo  son),  y  2.°  en 
favor  de  la  Santa  Sede  y  en  propiedad  si  no  lo  fueren 
(canon  582).  Ya  veremos  que  esta  doctrina  tiene  ex¬ 
cepciones  tratándose  de  religiosos  elevados  ú  una  dig¬ 
nidad  fuera  de  su  religión.  Además,  y  según  queda 
indicado,  la  Santa  Sede  concede  en  ocasiones  indultos 
especiales  para  que  los  religiosos  puedan  poseer  bie¬ 
nes,  y  así,  según  el  padre  Ferreres,  Paulo  líl  concedió 
á  san  Francisco  de  Borja,  siendo  ya  profeso,  que  pu¬ 
diera  tener  durante  tres  años  el  dominio  y  adminis¬ 
tración  del  ducado  de  Gandía  con  todos  sus  bienes;  y 
en  1820  se  otorgó  á  todos  los  religiosos  de  Bélgica  que, 
no  obstante  el  voto  solemne  de  pobreza,  pudieran  ad¬ 
quirir,  poseer  y  administrar  ciertos  bienes,  concesión 
ratificada  por  León  XIII  el  31  de  Julio  de  1878. 

Añadiremos  que  los  profesos  de  votos  temporales 
(solemnes  ó  simples)  tienen  los  mismos  privilegios  y 
derechos  y  también  las  mismas  obligaciones  (excepto 
una  pequeña  diferencia  en  cuanto  á  la  relación  del 
oficio,  según  indicaremos  en  su  lugar),  si  bien  carecen 
de  voz  activa  y  pasiva,  salvo  que  otra  cosa  dispongan 
las  constituciones,  las  cuales  suelen  establecer  un  pe¬ 
ríodo  de  tiempo  para  tener  tal  voz,  tiempo  que,  si  en 
las  mismas  constituciones  no  se  dice  lo  contrario,  debe 
contarse  desde  la  primera  profesión  (canon  578). . 

B)  Capacidad  civil  de  los  religiosos  profesos  en  Es¬ 
paña.  Hasta  1837,  las  leyes  españolas  consideraban 
á  los  religiosos  profesos  como  muertos  civilmente  por 
consecuencia  de  sus  votos  y  de  su  renuncia  al  mundo, 
no  pudiendo  casarse,  ni  ser  tutores  ni  albaceas,  contra¬ 
tar  ni  adquirir,  hacer  testamento,  suceder  ab  inleslalo 
ni  ser  demandados;  reconociéndose,  en  cambio,  á  las 
coT¡)oraciones  religiosas  á  que  pertenecían  plena  ca- 
jíacidad  para  adquirir  y  poseer,  salvo  el  haberlas  des¬ 
poseído  el  Estado  de  sus  bienes  en  diversas  ocasiones; 
pero  desde  1837  ha  cambiado  la  legislación  en  diversos 
sentidos. 

Hoy  tienen  los  religiosos  í)rofesos  ordenados  in  sncris 
las  mismas  incapacidades  que  los  sacerdotes  seculares, 
pues  el  orden  sagrado  obra  igual  en  unos  y  en  otros. 
Además,  por  la  sola  profesión  religiosa,  independien¬ 
temente  del  orden,  son.  incapaces  (tanto  los  varones 
como  las  mujeres)  para  contraer  matrimonio  aun  civil 
Interin  no  obtengan  dispensa  canónica  del  voto  solem*- 
ne  de  castidad  (los  impedimentos  derivados  de  los  vo¬ 
tos  simples,  si  bien  se  admiten  en  el  matrimonio  canó¬ 
nico,  por  regir  en  cuanto  á  él  la  ley  de  la  Iglesia,  no 
se  admiten  en  el  civil),  y  también  lo  son  para  la  tu¬ 
tela  y  protutela.  V.  Religión.  Der.  (pág.  559  de  este 
tomo). 

En  cuanto  á  la  capacidad  en  relación  á  los  bienes 
y  á  las  obligaciones,  procede  distinguir  entre  religio¬ 
sos  y  religiosas,  prescindiendo  de  la  de  las  comunida¬ 
des  (hov  reconocida)  por  haber  tratado  de  ella  en  la 
voz  Religión.  Der.  ecl.  (pág.  565  de  este  tomo). 

a)  Religiosos.  Suprimidos  todos  los  conventos  y 
comunidades  de  los  mismos,  realizando  así  la  llamada 
exclaustración  (V.)  y  hasta  prohibido  el  uso  del  hábito 
religioso  por  la  Ley  del  29  de  Julio  de  1837,  se  reco¬ 
noció  individualmente  á  los  religiosos  plena  capacidad 
civil.  Restablecidas  después  las  comunidades  y  cele¬ 
brado  el  Concordato  de  1851  y  el  Convenio-ley  de  1860, 
se  ha  discutido  si  en  virtud  de  ello  volvieron  á  ser  in¬ 
capaces  los  religiosos,  siendo  capaces  las  comunidades, 
opinándose  generalmente  que,  aun  siendo  capaces  és¬ 
tas,  no  volvieron  á  ser  incapaces  aquéllos,  sino  que  con¬ 
tinuaron  siendo  capaces  de  adquirir  individualmente, 
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doctrina  que  fué  aceptada  por  el  Tnlninal  Supremo 
en  Sentencia  del  4  de  Octubre  de  18G0,  pero  que  no 
era  muy  fundada,  pues  aunque  en  el  Concordato  no 
se  dispuso  nada  especialmente  sobre  este  particular, 
no  es  menos  cierto  que,  sefjún  el  art.  43  del  mismo: 
«Todo  lo  demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas  ecle¬ 
siásticas  sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  artículos 
anteriores,  será  dirigido  y  administrado  según  la  disci¬ 
plina  de  la  Iglesia  canónicamente  vidente»,  y  esta  dis¬ 
ciplina  declaraba  la  incapacidad  de  los  religiosos  pro¬ 
fesos  para  ser  individualmente  propietarios,  siendo,  en 
cambio,  capaces  las  comunidades.  Además,  si  era  na¬ 
tural  y  lógico  reconocer  la  capacidad  individual  de 
aquéllos  cuando  no  se  reconocía  la  capacidad  colectiva 
de  éstas,  tal  rapacidad  de  los  religiosos  no  era  nece¬ 
saria  desde  el  momento  en  que,  admitidas  las  comuni¬ 
dades  y  reconocida  su  capacidad,  ya  ellas  debían  de 
atender  á  las  necesidades  de  aquéllos.  Publicado  el 
CcKligo  civil,  en  el  cual  esa  capacidad  de  las  comuni¬ 
dades  viene  expresamente  reconocida,  pero  nada  se 
dice  de  la  de  los  religiosos,  se  sigue  sosteniendo  que 
éstos  tienen  capacidad  individual,  por  lo  que,  según 
la  lev  civil,  serán  ellos  los  propietarios  de  los  bienes 
que  adquieran  después  de  la  profesión  solemne,  y  po¬ 
drán  disponer  de  ellos,  doctrina  que  está  en  contra¬ 
dicción  con  la  canónica.  Entendemos  (|ue  en  buenos 
términos  de  interpretación  no  puede  sostenerse  esa 
plena  capacidad,  pues  va  en  contra  de  ella  el  artículo 
citado  del  Concordato,  en  virtud  del  cual  debe  aplicar¬ 
se  en  Espaíia  el  Derecho  canónico  vigente  en  la  mate¬ 
ria,  que  es  el  del  CcKligo,  máxime  desjmés  de  haber 
éste  obtenido  el  pase  re^io.  Es  de  tener  en  cuenta  que 
el  Derecho  canónico  no  niega  á  los  religiosos  la  capaci¬ 
dad  para  adquirir,  sino  sólo  la  de  adquirir  para  sí  (pues 
adquieren  para  la  comunidad  ó  para  el  Papa),  colocán¬ 
doles  en  situación  semejante  á  la  que  tenían  los  hijos 
de  familia  en  el  antiguo  Derecho  romano.  En  la  jrrác- 
tica,  la  dificultad  se  arr':'gla  pidiendo  el  religioso  per¬ 
miso  á  la  Santa  Sede  para  hacer  y  firmar  en  nombre 
propio  todo  lo  relativo  á  la  adquisición  y  transmitien¬ 
do  luego  civilmente  lo  adquirido;  mas  aun  cuando  las 
leyes  civiles  no  admitieran  esta  transmisión  en  favor 
de  la  comunidad  ó  del  Papa,  y  en  las  escrituras,  docu¬ 
mentos  y  Registros  continuasen  figurando  los  bienes 
como  de  propiedad  del  religioso,  en  conciencia  debe 
éste  considerar  que  pertenecen  á  la  Orden,  provincia 
ó  casa,  ó  al  Papa  según  los  casos  (Declaración  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  del  15 
de  Junio  de  18‘J7).  Siempre  queda  el  recurso  de  que  el 
religioso,  previa  licencia,  venda  los  bienes  y  entregue 
el  dinero  á  quien  canónicamente  corresponda. 

b)  Religiosas.  Su  capacidad  civil  ha  sufrido  más 
fluctuaciones  que  la  de  los  religiosos.  La  Ley  de  1837 
dejó  subsistentes  las  comunidaiies  de  religiosas  j)r(»fe- 
sas  existentes,  pero  privándolas  de  toda  capacidad  y 
reconociéndosela,  por  el  contrario,  plena  v  totalmente 
á  las  religiosas  individualmente  consideradas  (art.  38). 
Publicado  el  Concordato,  nacieron  dudas  acerca  de  su 
alcance  en  la  materia,  en  cuya  virtud  una  R.  O.  del 
19  de  Septiembre  de  1867  dejó  en  suspenso  la  cuestión 
de  la  capacidad  civil  de  las  religiosas  individualmente 
consideradas,  ínterin  no  se  resolviese  de  común  acuer¬ 
do  entre  ambas  potestades,  resolución  que  viene  re¬ 
presentada  por  el  R.  D.  del  25  de  Junio  de  1868,  en 
virtud  del  cual  se  dejaron  subsistentes  todos  los  actos 
jurídicos  que  hasta  entonces  hubiesen  celebrado  indi¬ 
vidualmente  las  religiosas,  pero  se  les  negó  tal  capa¬ 
cidad  para  en  adelante,  so  pena  de  nulidad,  concedién¬ 
doles  un  plazo  para  que  dispusieran  de  los  bienes  que 
tuviesen,  y  reconociéndose  á  las  comunidades  la  ca- 
pacidarl  para  adquirir  y  poseer,  conforme  á  lo  concor¬ 
dado.  Este  Decreto,  que  ponía  la  legislación  civil  de 
acuerdo  con  la  eclesiáslica,  fué  roto,  como  todo  lo  con¬ 
cordado,  por  la  Revolución,  la  que  por  Decreto  ley 


del  15  de  Octubre  del  mismo  año  de  1868  restableció 
la  Ley  de  1837,  que  establecía  lo  contrario,  según  aca¬ 
bamos  de  indicar.  Realizada  la  Restauración,  se  reco¬ 
noció  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  (Martín  de- 
Herrera)  en  el  Congreso  que  no  podía  seguirse  soste¬ 
niendo  el  Decreto-ley  del  15  de  Octubre,  y  el  24  de 
Febrero  de  1876  se  dictó  una  Real  orden  que  se  ha 
querido  interpretar  en  el  sentido  de  la  capacidad  in¬ 
dividual  de  las  religiosas  y  de  las  comunidades,  pero 
que,  en  realidad,  reconocía  la  fuerza  del  R.  D.  del  25 
de  Jubo,  y  si  bien  dejaba  á  los  registradores  la  cali¬ 
ficación  de  los  títulos  otorgados  individual  ó  colecti¬ 
vamente  por  las  religiosas,  esto  obedecía  á  que  podían 
existir  documentos  otorgados  con  arreglo  á  la  Lev  de 
1837  y  por  eso  se  añadía  que  para  calificar  la  capacidad 
jurídica  de  las  religiosas  profesas  en  cuanto  á  los  bie¬ 
nes,  debía  atenderse  á  la  legislación  vigente  en  la  época 
del  otorgamiento  del  documento.  Esto  es  lo  que  debe 
considerarse  vigente,  tanto  porque  el  Código  civil  nada 
dice  sobre  el  particular,  corno  por  virtud  del  air.  A3 
del  Concordato,  según  hemos  indicado  hace  poro.  Nada 
prueba  contra  esto  el  que  al  discutirse  en  el  Senado  el 
Código  civil  reformado  se  suprimiese  en  éste,  á  instan¬ 
cia  del  obispo  de  Salamanca,  la  declaración  de  la  in¬ 
capacidad  para  heredar  de  las  religiosas  profesas,  in¬ 
capacidad  que  figuraba  en  la  primera  edición,  pues  esta 
supresión  era  natural  desde  el  momento  en  que  al  de¬ 
clararse  la  incapacidad  no  se  declaraba  que  los  bienes 
debían  tener  el  destino  canónico,  con  lo  cual  se  perju¬ 
dicaba  á  las  comunidades  y  á  la  Iglesia,  y  se  hada 
imj)osible  la  subsistencia  aun  de  las  mismas  religiosas 
en  el  caso  de  que,  en  cualquier  tiempo,  se  volviese  á 
desconocer  por  el  Listado  el  derecho  á  adquirir  de  las 
comunidades,  pues  quedaban  sin  bienes  tanto  éstas 
corno  las  religiosas.  Tampoco  dice  nada  en  contra  de 
nuestra  tesis  el  (|uc,  antes  de  publicarse  el  Código  civil, 
se  haya  preparado  un  proyecto  de  ley  sobre  la  cuestión 
(en  el  que,  con  un  criterio  ecléctico,  se  reconocía  la 
capacidad  tanto  de  las  comunidades  como  de  las  re¬ 
ligiosas  individualmente,  v  obligando  á  unas  y  otras 
á  vender  los  bienes  en  ti  |»lazo  de  un  año  é  invertir  ef 
precio  en  efectos  públicos  ó  darlo  á  préstamo  con  hi¬ 
poteca  ó  á  censo  redimible,  con  intervención  del  juez), 
pues  este  proyecto  no  se  convirtió  en  ley.  Así,  pues, 
en  materia  de  capacidarl  de  las  religiosas  profesas  para 
adtpnrir  y  poseer,  debe  estimarse  vigente  en  España 
el  R.  D.  del  15  de  Julio  de  1868  y  la  R.  O.  del  24  de 
Febrero  de  1876,  además  dei  art.  43  del  Concordato, 
y  en  su  virtud  aplicar  las  disjiosiciones  del  Código  de 
Derecho  canónico.  Suele  decirse  que  no  declarando  el 
Código  civil  la  incapacidad  de  las  religiosas,  debe  con¬ 
siderárselas  capaces;  pero  se  olvida  que  el  Código  nada 
dice  por  el  motivo  antes  expresado  y  que  precisamente 
por  no  decir  nada  debe  considerarse  subsistente  la  le¬ 
gislación  especial  sobre  la  materia.  En  la  práctica  sue¬ 
le,  sin  embargo,  procederse  de  modo  análogo  á  cómo 
se  procede  tratándose  de  religiosos:  la  que  adquiere 
es  la  religiosa  (á  la  que  suele  dársele  en  vida  la  legi¬ 
tima,  como  dote,  para  evitar  cuestiones  futuras),  quien 
con  la  correspondiente  licencia  canónica,  firma  todo 
lo  necesario,  cediendo  luego  los  bienes  á  la  comunidad, 
provincia  ó  casa  (que  tienen  reconocida  plena  capa¬ 
cidad  de  adquirir)  ó  al  Papa  (que  también  la  tiene, 
tanto  por  ser  persona  individual  como  por  tenerla  la 
Iglesia,  de  la  cual  es  representante  supremo).  Es  de  ad¬ 
vertir  que  todo  lo  dicho  sobre  capacid.ad  civil  de  los 
religiosos  y  religiosas  se  refiere  á  la  de  los  profesos  so¬ 
lemnes,  pues  en  cuanto  á  los  de  votos  sinqiles  se  sabe 
que  conservan  la  propiedad  radical  de  sus  bienes. 

2.  —  Obligaciones  de  los  religiosos 

Son  muchas  y  graves,  como  se  indica  á  continuación: 

A)  Tienen  todos  (sean  ó  no  ordenados)  las  que  sory 
comunes  á  los  clérigos,  á  no  ser  que  del  contexto  de- 
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las  palabras  6  de  la  naturaleza  de  las  cosas  resulte  lo 
contrario  (canon  592).  Acerca  de  estas  oblifíacioncs, 
V.  Clérigo,  encontrándose  la  nueva  lepjislación  en  los 
cánones  124  á  142  inclusive  del  Codex.  Ahora  diremos 
que  este  marca  unas  positivas  y  otras  negativas  (pro¬ 
hibiciones). 

<j)  Las  positivas  son:  !.•  santidad  de  vida  interior 
y  exterior;  2.*  reverencia  y  obediencia  á  los  superiores: 
n.*  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  los  que  no 
hayan  de  ser  meros  legos;  4.*  celibato  (con  castidad 
absoluta);  5.*  rezo  del  Oficio  divino,  si  están  ordenados 
in  sacris;  G.*  uso  de  hábito,  previniendo  especialmente 
el  Código  que  deben  los  religiosos  llevar  el  hábito  pro¬ 
pio  de  su  respectiva  religión  tanto  dentro  como  fuera 
de  su  casa,  salvo  que  lo  excuse  alguna  causa  grave 
á  juicio  del  Superior  general  ó  del  local  en  caso  de  ur¬ 
gente  necesidad  (canon  596),  y  7.*  usar  la  tonsura  los 
que  sean  clérigos  ó  la  prevenida  por  la  regla  de  la  re¬ 
ligión. 

b)  Las  prohibiciones  son:  !.•  no  obligarse  ni  salir 
fiador  de  nadie  (salvo  autorización  del  .Superior); 
2*  evitar  todo  lo  que  desdiga  del  estado  eclesiástico, 
como  jugar  exponiendo  dinero,  cazar,  entrai  en  taber¬ 
nas,  cines  y  espectáculos  profanos  (salvo  caso  de  ncce^ 
sidad  ó  por  justa  causa  aprobada  por  el  Superior);  ejer¬ 
cer  la  medicina,  la  cirugía  y  la  fe  pública  festa  fuera  de 
las  curias  eclesiásticas),  nr  jurisdicción  laical,  sin  pre¬ 
via  licencia;  ni  tampoco,  sin  ésta,  frecuentar  las  Uni¬ 
versidades  civiles,  ni  administrar  bienes  ajenos,  y  3.*  no 
abrazar  voluntariamente  el  servicio  militar,  ni  inmis¬ 
cuirse  en  perturbaciones  del  orden  público,  ni  ejercer 
el  comercio  6  la  negociación,  ni  por  sí  ni  por  otro, 
aunque  sea  en  beneficio  ajeno. 

B)  Guardar  perfectamente  vida  en  común  aun  en 
la  comida,  vestido  y  mueblaje,  debiendo  éste  estar  en 
relación  con  el  voto  de  pobreza;  viniendo  todos  obli¬ 
gados  á  ingresar  en  la  casa,  provincia  ó  religión  los 
bienes  que  adquieran,  debiendo  de  ponerse  en  una  caja 
común  el  dinero  y  títulos  representativos  del  mismo 
(pecunia)  que  por  cualquier  título  adquieran  (ca¬ 
non  .''»94). 

También  debe  rezarse  en  comunidad  y  diariamente 
el  oficio  divino  en  las  religiones  (generalmente  Orde¬ 
nes)  en  que  exista  obligación  de  coro^  siempre  que  en 
la  casa  existan  cuatro  religiosos  (ó  menos  si  así  lo  dis¬ 
ponen  las  constituciones)  no  impedidos  in  acta  legíti¬ 
mamente;  debiendo  los  ausentes  de  coro,  excepto  los 
legos  (v  los  religiosos  de  votos  temporales  que  no  estén 
ordenados  de  mayores,  salvo  di‘=posición  en  contrario 
de  las  constituciones),  recitar  privadamente  las  horas 
canónicas.  También  debe  celebrarse  diariamente  misa 
(conventual)  en  las  casas  de  religiosos  y  á  ser  posilde 
en  las  de  religiosas  (canon  610). 

C)  Observ'ar  la  clausura.  Acerca  de  la  historia  y 
del  concepto  de  ésta  como  lugar,  V.  Clausura  (t.  XIIÍ, 
págs.  722  y  723).  Considerada  como  obligación  es  la 
que  tienen  los  religiosos  de  no  salir  libremente  de  la 
casa,  ni  permitir  que  entren  personas  extrañas  en  el 
espado  comprendido  dentro  de  ciertos  límites,  bajo 
pena  de  severas  sanciones  canónicas.  La  clausura  pue¬ 
de  s''r:  a)  papal,  si  está  sancionada  por  el  Derecho  co¬ 
mún,  pudieiido  sólo  dispensarse  de  ella  por  el  Tapa 
fuera  de  los  casos  que  el  mismo  Derecho  lo  concede; 

b)  episiopal,  si  está  sancionada  con  censuras  impuestas 
por  el  Ordinario,  pudiendo  éste  dispensar  de  ella,  y 

c)  disciplinar,  si  sólo  está  mandada  por  las  constitu¬ 
ciones  ó  reglas  de  la  religión,  pudiendo  dispensar  de 
ella  los  superiores.  También  puede  ser:  total  y  parcial, 
según  comprenda  toda  la  casa  ó  sólo  parte  de  ella. 

a)  Clausura  papal.  Debe  observarse  en  todas  las 
casas  de  regulares  (canon  597,  §  l.°),  esto  es,  de  Orde¬ 
nes  propiamente  dichas,  ó  sea  en  los  monasterios  de  re¬ 
ligiosos  ó  religiosas  en  que  se  emiten  votos  solemnes, 
ó  simples  equiparados  por  el  Papa  á  los  solemnes.  Por 


esto,  en  los  países  en  que  por  las  circunstancias  polí¬ 
ticas  se  comprende  que  habría  de  ser  violada  la  clau¬ 
sura  ó  puede  sobrevenir  la  exclaustración,  acostumbra 
el  Papa  á  permitir  que,  aun  las  Ordenes  propiamente 
tales,  emitan  votos  simples. 

Esta  clausura  (espacio  cerrado  por  una  cerca)  debe 
comprender  toda  la  casa  que  habite  la  comunidad  (ge¬ 
neralmente  las  celdas,  el  coro,  la  enfermería,  las  ofici¬ 
nas,  la  cocina  y  el  refectorio),  incluso  los  huertos  y  jar¬ 
dines;  pero  deben  quedar  fuera  de  ella  el  templo  públi¬ 
co  con  la  sacristía  adjunta,  la  hospedería,  caso  de  que 
la  haya  para  forasteros,  y  el  locutorio,  quedando  éste,  á 
ser  posible,  próximo  á  la  puerta  de  la  casa  (canon  597, 
§  2.°).  Si  en  ésta  existe  algún  pensionado  para  alumnos 
ó  para  otros  fines  religiosos,  deberá  reservarse  alguna 
parte  de  ella,  á  ser  posible,  para  clausura  (canon  599, 
§  l.°).  Las  partes  sujetas  á  ésta  deben  señalarse  con 
toda  claridad,  y  su  designación,  así  como  su  variación, 
corresponde,  tracándose  de  religiosos  de  varones,  al 
Superior  mayor  ó  al  Capítulo  general  según  las  cons¬ 
tituciones,  y  tratándose  de  monasterios  de  monjas,  al 
obispo  del  lugar,  con  causa  bgítima  (canon  597,  §  3.°). 
Además,  en  los  monasterios  de  monjas  debe  estar  la 
clausura  dispuesta  de  modo  que  desde  el  exterior,  ni 
aun  desde  el  campanario,  pueda  verse  lo  que  pasa  en 
ella,  ni  desde  la  clausura  verse  lo  que  ocurre  en  el  ex¬ 
terior  (canon  602). 

En  cuanto  á  la  entrada  en  la  clausura,  hay  que  dis¬ 
tinguir: 

a')  En  la  clausura  de  varones  no  puede  entrar  mu- 
jer  alguna,  de  cualquier  clase  y  condición,  ni  bajo  pre¬ 
texto  alguno,  con  excepción  de  la  esposa  del  jefe  su¬ 
premo  del  Estado  con  su  séciuito  (canon  598).  En  la 
parle  destinada  á  los  alumnos  ú  obras  de  la  religión, 
cuando  en  la  casa  haya  i)cnsionado  ó  se  practiquen 
tales  obras,  sólo  pueden  admitirse  personas  femeninas 
por  justa  causa  y  previa  licencia  del  Superior  (ca¬ 
non  599,  §  2.°). 

b')  En  la  clausura  de  monjas,  no  puede  entrar  na¬ 
die,  de  cualquier  sexo,  edad,  clase  ó  condición  que  sea, 
si  no  obtiene  permiso  de  la  Santa  Sede.  Exceptúanse 
de  esta  prohibición:  1.®  El  Ordinario  del  lugar  ó  el  Su¬ 
perior  regular,  y  los  delegados  de  uno  y  otro,  sólo  para 
el  acto  de  la  visita  de  insfiecciún  de  la  misma  clausura 
(no  de  las  personas),  y  aun  esto  acompañados  por  un 
clérigo  ó  religioso  de  edad  madura.  (Todas  las  demás 
diligencias  en  que  intervengan  deberán  realizarse  á 
la  reja.  La  visita  ha  de  practicarse  de  sol  á  sol.)  2.®  El 
confesor  ó  el  que  haga  sus  veces,  con  las  debidas  pre¬ 
cauciones,  para  administrar  los  sacramentos  á  las  en¬ 
fermas  y  asistir  á  las  moribundas.  (El  sacerdote  ha  de 
ir  revestido  de  estola  y  sobrepelliz;  si  es  regular  irá 
acompañado,  de  modo  que  puedan  siempre  ser  vistos 
uno  de  otro,  por  un  compañero  anciano  de  la  misma 
Orden;  si  es  secular,  desde  que  entre  hasta  que  salga 
de  la  clausura  irá  acompañado  por  dos  religiosas). 
3.®  Los  que  ejerzan  de  hecho  ( in  aciu)  la  suprema  au¬ 
toridad  de  la  nación,  y  sus  mujeres,  con  su  séquito,  y 
lo  mismo  los  cardenales.  4.®  Previa  autorización  de  la 
prelada  ó  superiora  (que  debe  impetrar  antes  la  apro¬ 
bación,  al  menos  habitual,  del  Ordinario  del  lugar, 
lo  que  en  casos  tan  urgentes  que  no  haya  tiempo  de 
solicitarla  se  presume  concedida  de  derecho),  y  con 
las  precauciones  debidas  (que  se  trate  de  personas  de 
edad  y  de  probadas  costumbres,  y  que  la  estancia  en 
clausura  sólo  sea  desde  después  de  salir  hasta  antes 
de  ponerse  el  sol),  los  médicos,  cirujanos  y  otras  per¬ 
sonas  (como  albañiles,  herreros,  etc.),  cuyos  servicios 
sean  necesarios  (canon  600).  Las  monjas  no  pueden 
salir  de  la  clausura  bajo  pretexto  alguno,  ni  aun  para 
breve  tiempo,  sin  permiso  especial  de  la  Santa  Sede, 
salvo  el  caso  de  inminente  peligro  de  muerte  u  otro 
mal  gravísimo,  en  cuyo  caso  si  hubiere  tiempo  para 
ello,  debe  este  peligro  ponerse  por  escrito  en  conoci- 
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Hiienio  del  Ordinario  (canon  601).  La  clausura  de  las 
monjas  está  bajo  la  vigilancia  del  Ordinario  del  lupar, 
quien  podrá  imponer  penas  y  censuras  á  los  contra¬ 
ventores,  aunque  éstos  sean  regulares;  y  viene  con¬ 
fiada  á  la  guarda  de  los  respectivos  superiores  regu¬ 
lares,  quienes  pueden  imponer  penas  á  las  monjas  y 
demás  súbditos  suyos  que  la  infrinjan  de  cualquier 
modo  (canon  tlU.']). 

b)  Clausura  episcopal  y  disciplinar.  Estas  deben 
observarse  en  las  casas  de  congregaciones  religiosas 
(sean  de  derecho  pontificio  ó  diocesano).  Las  reglas  son 
las  mismas  que  para  la  clausura  papal,  incluso  tra¬ 
tándose  de  colegios  que  tengan  sólo  clausura  parcial. 
Las  únicas  diferencias  consisten  en  que:  1.®  los  respec¬ 
tivos  superiores  pueden  autorizar  la  entrada  de  otras 
personas  por  motivos  justos  y  racionales,  y  2.®  los  obis¬ 
pos  no  pueden  defender  esta  clausura  con  censuras 
si  se  trata  de  religión  clerical  exenta,  pero  sí  en  los  de¬ 
más  casos,  cuand*i  concurran  circunstancias  especiales 
y  causas  graves;  siempre,  sin  embargo,  debe  cuidar  de 
(|ue  se  observe  seriamente  la  clausura  y  corregir  cual¬ 
quier  abuso  en  ello  (canon  GO'i).  Como  se  ve,  la  clausura 
es  más  rigurosa  tratándose  de  religiosas  que  <le  religio¬ 
sos.  Comjilcmento  de  las  dis[)osiciones  sobre  ella  son  las 
relativas  á  recc[>ción  de  visitas  y  salidas  de  casa. 

I-'.n  cuanto  á  las  primeras,  ordena  el  (.'ódigo  (jue  los 
encargados  de  la  custodia  de  la  clausura,  vigilen  cui-  | 
dados.unentc  para  que  no  se  [>erturbe  la  disciplina  ni 
sufra  detrimento  el  espíritu  religioso  con  conversacio¬ 
nes  inútiles  (canon  GO.á),  y  que  los  superiores  de  reli¬ 
giosos  cuiden  de  que  se  guarde  cuidadosamente  lo  dis¬ 
puesto  por  las  constituciones  sobre  recibir  visitas  <ie 
extráñeos  y  hacerlas  á  éstos  (canon  6U6,  §  |.°). 

Cor  lo  (juc  se  refiere  á  salir  de  casa,  las  religiosas  (que 
no  sean  de  clausura,  pues  las  que  lo  sean  no  pueden 
salir)  no  deben  hacerlo  solas,  salvo  caso  de  necesidad, 
debiendo  los  superiores  y  los  Ordinarios  de  los  lugares 
vigilar  seriamente  este  punto  (canon  607).  En  cuanto 
á  lí)s  religiosos,  deben  los  superiores  cuidar  de  que  se 
guarde  cuidadttsamcnte  lo  dispuesto  por  las  constitu¬ 
ciones  sobre  ecte  particular,  no  pudiendo  permitir  que 
sus  súbditos  (salvo  el  caso  de  tratarse  de  orden  men- 
ílicante,  en  cuanto  á  los  colectores)  i)ermanezcan  ó  ha¬ 
biten  fuera  de  casa  de  la  propia  religión,  sino  pf*r  causa 
grave  y  justa  y  por  el  tiempo  más  breve  posible  y  se¬ 
gún  las  constituciones:  y  si  la  ausencia  del  convento 
ha  de  exceder  de  seis  meses,  no  siendo  por  causa  de 
estudios,  se  requiere  licencia  de  la  Santa  Sede  (ca¬ 
non  TidT). 

D)  Deben  todos  los  religiosos,  superiores  y  súb¬ 
ditos,  tender  d  la  perfección,  no  sólo  observando  ínte¬ 
gramente  sus  votos,  sino  arreglando  su  vida  según  las 
reglas  y  constituciones  de  la  religión  propia  (canon 
.59.’^),  debiendo,  además,  los  superiores:  1.®  cuidar  de 
que  todos  los  religiosos  hagan  anualmente  ejercicios 
espirituales,  asistan  diariamente  á  misa  (si  no  estu¬ 
vieren  legítimamente  impedidos)  y  se  ejerciten  en 
otros  actos  piadosos,  confesándose  al  menos  semanal¬ 
mente,  y  2.®  fomentar  en  ellos  la  recepción  frecuente 
y  aun  diaria  de  la  Eucaristía,  para  lo  que  todos  los 
religiosos  tienen  absoluta  libertad  si  tienen  las  debidas 
condiciones;  y  como  esto  debe  hacerse  voluntariamen¬ 
te  y  para  evitar  peligros,  dispone  el  ('ódigo  que  sólo 
tenga  fuerza  directiva  (y  no  preceptiva),  el  señala¬ 
miento  ó  mandato  por  las  reglas,  constituciones  ó  ca¬ 
lendarios,  de  ciertos  días  fijos  de  comunión.  Sólo  en  el 
caso  de  que,  después  de  la  última  confesi/m,  diese  al¬ 
gún  religioso  grave  escándalo  á  la  comunidad  ó  come¬ 
tiese  culpa  grave  y  externa,  puede  el  superior  prohi¬ 
birle  que  reciba  la  Sagrada  Comunión  hasta  tanto  que 
se  haya  confesado  fie  nuevo  (canon 

E)  En  orden  al  ejercicio  del  sagrado  ministerio, 
deben  los  religiosos  prestarlo  de  buena  voluntad,  aun¬ 
que  dejando  siempre  á  salvo  la  disciplina  religiosa. 


I  cuando  lo  solicite  el  Ordinario  del  lugar  para  atender 
I  á  las  necesidades  de  los  fieles,  tanto  dentro  codío  fuen 
de  las  propias  iglesias  ú  oratorios  públicos  (canon  608, 
§  1.®),  y  viniendo  obligados,  aun  en  las  órdenes  exentas, 
á  cuando  el  Ordinario  lo  ordene:  1.®  explicar  el  Evan¬ 
gelio  ó  el  Catecismo  en  sus  iglesias  ú  oratorios  públicos 
durante  la  misa  de  los  días  festivos,  y  2.®  tocar  las  cam¬ 
panas  ó  decir  algunas  misas  ó  preces  por  una  causa  pú¬ 
blica  (cánones  612  y  13'ir>C  I<ecí[)rocamente,  deben  los 
Ordinarios  y  párrocos  usar  de  buena  gana  los  servicios 
de  los  religiosos,  especialmente  de  los  que  moran  en  U 
diócesis,  en. el  sagrado  ministerio,  máxime  para  la 
administración  dcl  sacramento  de  la  Penitencia  tea- 
non  608,  §  2.®).  No  se  puede  establecer  parroquia  en 
iglesia  alguna  de  religiosas;  pero  sí  en  las  de  religiosos, 
en  las  cuales  las  hay  muchas  veces  establecidas,  de¬ 
biendo  en  tal  caso  observarse  congrua  congruts  refe- 
rendo  lo  dispuesto  sobre  relaciones  jurídicas  entre  el 
párroco  y  el  Cabildo  para  el  caso  de  que  la  catedral 
sea  parroquia  (canon  609,  §§  1.°  y  2.®).  .Siempre  y  en 
todo  caso  deben  cuidar  los  superiores  religiosos  de  que 
la  celebración  de  los  divinos  oficios  en  sus  iglesias  no 
cause  perjuicio  á  la  instrucción  catequística  6  á  la  ex¬ 
plicación  dcl  Evangelio  que  se  dé  en  la  parroquia  (en 
cuya  circunscri¡)ción  esté  establecido  el  convento), 
tocando  al  Orflinario  del  lugar  juzgar  de  si  existe  ó  no 
ese  perjuicio  (canon  609.  §  3.°). 

E)  En  las  religiones  clericales,  los  religiosos  que 
aspiren  al  sacerdocio  vienen  obligados  á  practicar  los 
correspor.flicntes  estudios  en  la  forma  que  prescribe  el 
('ódigo.  Según  éste,  todas  las  religiones  de  esta  clase 
deben  tener  colegios  para  ello,  aprobados  por  el  Ca¬ 
pítulo  general  ó  por  los  superiores,  cuidando  de  no 
poner  en  ellos  sino  religiosos  edificantes  por  su  obser¬ 
vancia.  En  estos  colegios  deben  los  colegiales  vivir 
en  común  (una  mesa  y  el  misino  traje,  sin  tener  pecu¬ 
lio  alguno  los  individuos),  so  pen:i  de  no  poder  ser  or¬ 
denados  (canon  587,  §§  I .®  y  2.®). 

Cuando  no  sea  posible  á  una  religión  tener  sus  co¬ 
legios  bien  formados,  ó  sea  difícil  á  algunos  religiosos 
el  ir  á  ellos  á  juicio  del  superior,  deben  los  estudiantes 
ser  enviados  á  colegios  bien  formados  de  otra  provin¬ 
cia,  ó  de  otra  religión,  ó  al  .'seminario  episcopal  ó  á 
otr»)  instituto  ó  Eniversidad  católica  (canon  5'I7. 
§  3.*');  y  en  el  caso  de  que  deban  ser  enviadf>s  lejos  de 
su  propio  convento,  no  pueden  habitar  en  casas  par¬ 
ticulares,  sino  en  un  convento  de  su  pro])i.i  í.frden  ó, 
en  su  íleíecto,  en  otro  de  un  instituto  de  varones,  ó  en 
el  Seminario  ó,  al  menos,  en  una  casa  regida  jior  un 
ordenado  in  sacris  y  aprobada  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  (canon  537,  §  4.®). 

Los  estudios,  una  vez  realizados  los  inferiores,  de¬ 
ben  comprender,  por  lo  menos,  dos  años  de  filosofía 
y  cuatro  de  teología,  conforme  á  la  doctrina  de  santo 
Tomás,  según  lo  dispuesto  para  los  Seminarios  y  las 
instrucciones  de  la  Sede  Apostólica.  Durante  este 
tiempo  no  pueden  imponerse  á  los  ¡rrnfesores  ni  á  los 
alumnos  oficios  que  les  distraigan  de  los  estudios  ó 
les  impidan  la  asistencia  á  clase,  pudiendo  el  General, 
y  en  casos  particulares  también  los  otros  superiores,, 
dispensarles,  prudentemente,  de  algunos  actos  de  co¬ 
munidad  y  aun  del  coro,  sobre  todo  por  la  noche,  si 
lo  juzgan  necesario  para  el  provecho  de  los  estudif»s 
(canon  589).  Durante  todo  el  período  de  estudios  de¬ 
ben  los  religiosos  estudiantes  estar  encomendados  á  un 
firefecto  ó  maestro,  que  deberá  tener  las  mismas  con¬ 
diciones  que  el  de  novicios,  encargado  de  formar  sus 
almas  para  la  vida  espiritual;  debiendo,  además,  los 
superiores  cumplir  lo  que  se  deja  indicado  anterior¬ 
mente  al  hablar  de  la  obligación  de  tender  á  la  perfec¬ 
ción  (canon  588). 

Terminados  los  estudios,  deben  los  sacerdotes  reli¬ 
giosos  ser,  al  menos  durante  un  quinquenio,  anual¬ 
mente  examinados  en  materias  eclesiásticas  por  exa- 
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minadores  j^raves  y  doctos»  previamente  dcsií;nad()i>; 
j)ero  se  exce¡)túan  de  la  obli^^ación  de  sufrir  examen 
los  que  enseñen  filosofía  escolástica,  teología  ó  cáno¬ 
nes,  y  aquellos  otros  que  sean,  con  justa  causa,  exi¬ 
midos  por  los  superiores  (canon  5‘JO). 

Finalmente,  en  todas  las  casas  formadas  (es  decir, 
en  las  que  existan  por  lo  menos  seis  religiosos  profesos, 
de  ellos,  si  la  religión  es  clerical,  como  se  trata  en  este 
caso»  cuatro  sacerdote»)  debe  haber  por  lo  menos  men¬ 
sualmente,  resolución  de  caso  de  mural  y  de  liturgia, 
pudiendo  el  superior  añadir  una  breve  disertación  de 
materia  dogmática  ó  de  ciencias  afines;  viniendo  obli¬ 
gados  á  asistir  á  estos  actos  todos  los  clérigos  que  es¬ 
tudien  ó  hayan  terminado  teología  y  habiten  en  la 
casa,  salvo  que  otra  cosa  dispongan  las  constituciones 
(canon  591). 

3.  —  Privilegios  de  los  religiosos 

Antes  de  entrar  á  enumerarlos,  establece  el  Código 
la  siguiente 

Regla  general.  Cada  religión  sólo  goza  de  aquellos 
privilegios  que  se  contienen  en  el  Có<ligo  y  que  la  han 
sido  concedidos  directamente  por  la  Sede  Apostólica, 
estando,  por  tanto,  suprimida  toda  comunicación  de 
privilegios  de  una  religión  á  otra  (que  antes  era  fre¬ 
cuente  entre  Ordenes  regulares),  si  bien  esto  no  se 
opone  á  que,  como  expresamente  declara  el  mismo  Có¬ 
digo,  las  monjas  de  una  Orden  regular  disfruten  de  los 
privilegios  que  correspondan  á  la  misma  Orden  (de 
varones),  en  cuanto  sean  capaces  de  ellos  (canon  613), 
pues  en  este  caso  no  se  trata  de  religiones  distintas. 
Los  privilegios  de  que  no  son  capaces  las  monjas  son 
todos  aquellos  que  solo  son  propios  de  varones,  como 
los  que  se  fundan  en  el  orden  sagrado  (v.  gr.,  los  de 
absolver,  predicar,  etc.).  El  Código  nada  dice  acerca  de 
la  comunicación  de  privilegios  á  las  Terceras  Ordenes 
de  las  religiones  que  las  tienen;  parece  que  ha  de  de¬ 
cirse  lo  mismo  que  respecto  á  las  monjas. 

Privilegios  concedidos  por  el  Código.  Son: 

1. °  Todos  los  religiosos,  incluso  los  legos  y  novi¬ 
cios,  gozan  de  los  [>rivilegios  clericales.  Estos  son  los 
de  ser  reverenciados  por  todos  los  fieles,  el  del  canon, 
el  del  fuero  y  los  de  exención  del  servicio  militar  y  de 
los  cargos  civiles  (V.  Clérigo),  y  los  cánones  119-123 
del  Código.  El  privilegio  del  fuero  y  el  de  la  exención 
del  servicio  militar  no  se  reconoce  generalmente  por 
las  leyes  civiles.  En  la  voz  Religión  se  ha  tratado  acer¬ 
ca  de  la  exención  del  servicio  militar  que  disfrutan  en 
España  ciertas  religiones;  y  anteriormente,  al  tratar 
de  la  capacidad  civil  de  los  religiosos,  de  las  exencio¬ 
nes  para  la  tutela  y  cúratela. 

2. ®  Tienen  también  los  religiosos  el  privilegio  de 
estar  exentos  de  la  ‘jurisdicción  del  Otdinario  del  lugar , 
pero  esta  exención  no  es  general  y  absoluta,  sino  que 
tiene  las  limitaciones  siguientes: 

a)  Gozan  de  la  exención  todos  los  regulares  (es 
decir,  los  religiosos  de  las  Ordenes  en  que  se  emiten 
votos  solemnes),  incluso  los  legos  y  novicios,  y  tanto 
los  varones  como  las  mujeres,  y  las  casas  como  las 
iglesias  (canon  615),  con  las  excepciones  siguientes: 
a')  por  razón  de  las  personas:  1.®  las  monjas  que  no 
estén  sujetas  á  los  superiores  regulares  (canon  615), 
y  2.®  todos  los  regulares  (varones  ó  mujeres)  que  se 
hallen  ilegítimamente  ausentes  de  sus  casas  (auiujue 
sea  con  el  pretexto  de  ir  adonde  están  sus  sujjeriores) 
ó  que,  estando  ausentes  legítimamente  y  aun  habiendo 
ya  vuelto  á  su  convento,  hayan  cometido,  estando 
fuera  de  éste,  algún  delito  al  que  el  superior,  después 
de  avisado,  no  haya  puesto  remedio  (canon  616).  En 
el  primero  de  estos  dos  supuestos,  mientras  dura  la 
ausencia  ilegítima,  el  religioso  está  por  completo  bajo 
la  jurisdicción  del  Ordinario;  en  el  segundo,  lo  único 
que  puede  éste  hacer  es  castigar  al  delincuente  en  tan¬ 
to  no  lo  haya  castigado  el  superior);  y  ¿>')  por  razón 


de  la  Tuatcria,  se  exceptúan  todos  los  casos  que  el  De¬ 
recho  exceptúe  expresamente  (canon  615). 

Aun  tratándose  de  Ordenes  y  religiosos  exentos, 
puede  el  Ordinario:  l.®  pontilicar  v  elevar  trono  y  bal¬ 
daquino  en  sus  iglesias  y  visitar  éstas  para  ver  si  se 
cumplen  las  leyes  relativas  al  culto  que  el  mismo  Or¬ 
dinario  haya  ílado;  2.®  exigirles  la  calequesis  al  pueblo 
y  darles  faculiad  (previo  examen)  para  predicar  á  éste; 

3.®  visitar  las  e»v  uclas  que  tengan  para  personas  ex¬ 
trañas  á  la  Orden,  así  como  los  oratorios  musicales  ó 
festivos,  patronatos,  hospitales,  asilos,  etc.,  en  lo  que 
se  refiere  á  enseñanza  religii)sa  y  moral,  y  exigirles 
cuernas  de  administración  de  esos  mismos  hospitales 
y  asilos:  .3.®  remediar  prmñsionalmente  los  abusos  que 
causen  escándalo  á  los  fieles  y  que  se  cometan  en  las 
casas  no  ¡ormadas,  las  cuales  quedan  para  este  efecto 
bajo  la  especial  vigilancia  del  Ordinario,  y  4.®  avisar 
al  superior  de  los  abusos  que  se  deslicen  en  las  casas 
formadas  y  en  la»  iglesias,  v  si  el  superior  no  los  corri¬ 
giera,  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Sede  Apostólica 
(teniendo  el  Ordinario  no  sólo  el  derecho,  sino  el  deber 
de  dar  este  conocimiento)  (canon  617). 

b)  No  disfrutan  de  la  exención  las  religiones  de 
votos  simples,  á  no  ser  que  este  privilegio  se  les  haya 
concedido  expresamente.  Sin  embargo,  en  las  no  exen¬ 
tas,  pero  que  sean  de  Drreclio  pontificio,  no  puede  el 
Ordinario  modificar  en  lo  más  mínimo  sus  constitu¬ 
ciones,  conocer  de  la  administración  económica  ni  in¬ 
gerirse  en  el  régimen  y  discif)lina  internos,  salvo  en  los 
casos  expresamente  prevenidos  en  Derecho;  pero  si  la 
religión  no  exenta  y  de  derecho  pontificio  fuere  laical, 
puede  y  debe  el  Ordinario  inquirir:  si  se  observa  la 
disciplina  con  arreglo  á  las  constituciones,  si  sufren 
algún  detrimento  la  sana  doctrina  ó  la  integridad  de 
las  costumbres,  si  se  ha  cometido  alguna  falta  contra 
la  clausura  y  si  se  reciben  con  la  debida  frecuencia  los 
sacramentos;  y  si  notase  graves  abusos  en  estas  mate¬ 
rias,  puede  y  debe  el  Ordinario  resolver  por  si  mismo, 
después  de  que,  amonestados  los  superiores,  no  pon¬ 
gan  éstos  los  oportunos  remedios  y  aun  resolver  inme¬ 
diatamente  por  sí  sin  necesidad  de  aviso  al  Superior, 
pero  enviando  el  decreto  á  la  Santa  Sede  cuando  se 
ir.iic  de  casos  muy  graves  que  no  admitan  espera  (ca¬ 
non  618). 

En  todo  lo  que  los  religiosos,  sean  ó  no  exentos, 
están  sometidos  al  Ordinario  del  lugar,  puede  éste 
castigarlos  con  penas  (canon  619). 

3. ®  Todos  los  religiosos  que  moren  en  una  diócesis 
disfrutan  de  los  indultos  de  la  ley  común  (v.  gr.,  dis¬ 
pensa  del  ayuno  y  abstinencia)  que  legítimamente 
otorgue  el  Ordinario  de  ella,  sin  perjuicio  de  los  votos 
y  de  las  constituciones  propias  de  cada  religión,  que 
deberán  siempre  observarse  (canon  620). 

4. ®  Asimismo  tienen  todos  los  religiosos  y  religio¬ 
sas,  á  pesar  del  voto  de  obediencia,  plena  libertad  de 
comunicación,  pudiendo  enviar  y  recibir  cartas,  sin 
que  puedan  ser  revisadas  ni  vistas  por  nadie,  con  la 
Santa  Sede,  el  legado  de  ésta  en  la  nación  en  que  re¬ 
sidan,  el  cardenal  protector,  los  superiores  mayores, 
el  superior  de  la  casa  que  esté  ausente  de  ella,  y  el  Or¬ 
dinario  del  lugar;  y  las  monjas  gobernadas  por  regu¬ 
lares»  también  con  los  superiores  mayores  de  éstos 
(canon  611). 

5. ®  Las  Ordenes  mendicantes  regulares  de  pleno 
derecho,  y  las  congregaciones  mediante  la  oportuna 
licencia,  pueden  p<jstular.  esto  es,  pedir  limosna.  Acer¬ 
ca  de  esto,  V.  Postul.\ció.n.  Der.  ecl.  (t.  XLVÍ,  pá¬ 
ginas  894  y  895). 

6. ®  Finalmente,  los  abades  regulares  de  régimen, 
legítimamente  elegidos  y  que  hayan  recibido  dentro 
de  los  tres  meses  siguientes  á  su  elección,  la  bendición 
del  obispo  de  la  diócesis,  tienen  la  potestad  de  conferir 
órdenes  sagradas  y  gozan  del  uso,  dentro  de  su  terri¬ 
torio.  de  las  insignias  pontificales  de  trono,  dosel,  pee- 
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toral  y  anillo  (mas  no  de  solideo  morado),  y  del  pri¬ 
vilegio  de  celebrar  de  pontifical  (cánones  G25  y  325). 

4.  —  Consideración  especial  de  las  obligaciones  y  pri¬ 
vilegios  de  los  religiosos  promoindos  á  una  dignidad 
eclesiástica  ó  que  sean  encargados  de  regir  una  pa¬ 
rroquia. 

Por  su  importancia  los  considera  el  Código  en  capí¬ 
tulo  aparte.  Los  indicaremos  distinguiendo,  como  hace 
el  mismo  Código,  según  se  trate  de  promoción  á  una 
dignidad  ó  á  una  parroquia,  y  en  cada  uno  de  estos 
casos  según  se  refieran  á  la  persona  ó  á  los  bienes, 
pero  indicando  antes  lo  siguiente: 

A)  Regla  general.  Para  que  un  religioso  pueda  ser 
promovido  á  dignidades,  oficios  ó  beneficios  que  no 
puedan  componerse  con  el  estado  religioso,  es  necesario 
obtenerse  antes  la  autorización  de  la  Sede  Apostólica, 
y,  además,  en  caso  de  que  la  promoción  tenga  lugar 
por  elección  de  algún  Capítulo  ó  colegio,  no  podrá 
ni  siquiera  consentir  en  la  elección  hecha  sin  previa 
licencia  de  sus  superiores.  En  todo  caso,  si  el  religioso 
hubiere  emitido  voto  de  no  aceptar  dignidades  (como 
ocurre  con  los  jesuítas,  que  hacen  votos  solemnes), 
es  necesario  obtener  [previamente  del  Romano  Pon¬ 
tífice  la  especial  dispensa  de  tai  voto  (carón  626). 

li)  Religiosos  promovidos  á  una  dignidad.  Tal  pro¬ 
moción  produce  los  electos  siguientes: 

á)  En  cuanto  á  la  persona,  el  religioso  continúa 
siendo  religioso,  con  los  votos,  obligaciones  y  privi¬ 
legios  de  su  religión,  excc[ito  tratándose  de  religiosos 
promovidos  al  cardenalato  ó  episcopado,  sea  éste  re- 
sidencidl  ó  titular,  en  lo  que  prudentemente  juzguen 
por  SI  mismos  que  es  incompatible  con  su  dignidad  y 
el  voto  de  obediencia,  pues  quedan  exentos  de  la  po¬ 
testad  de  lo»  superiores  y  sujetos  únicamente  al  Papa 
(canon  627).  Dimitido  el  cardenalato  ó  episcopado,  ó 
cumplido  el  cargo  que  fuera  de  la  religión  le  fuere  con- 
letido  por  la  Sede  Apostólica,  debe  el  religioso  resti¬ 
tuirse  X  su  religión.  [>ud¡endo  tan  sólo  el  que  hubiere 
Sido  cardenal  ú  obispo  elegir  convento,  aunque  si  tal 
Lace  carecerá  en  él  de  voz  ¡ctiva  y  pasiva  (canon  629). 
b)  En  cuanto  á  los  bienes,  hay  que  subdistinguir: 
a)  Si  se  tratase  de  pi  olesos  solemnes  que,  por  ser¬ 
lo,  han  perdido  el  dominii.»  de  los  bienes,  no  sólo  no 
rccL  [)era  los  que  [)erdi.,  por  la  profesión,  sino  que,  res¬ 
pecto  á  los  que  adquiera  después  de  ser  promovido, 
perteiiccefán  en  ¡iropiedad  al  obispo  residencial,  el 
vicario  apostólico  ó  el  prefecto  apostólico  para  la  dió¬ 
cesis,  el  vicariato  ó  la  piefectura  respectiva,  teniendo 
el  religioso  únicamente  el  uso,  usufructo  y  adminis¬ 
tración  y  podiendo,  si  es  cardenal,  disponer  libremente, 
aun  por  testamento,  de  los  réditos  de  los  beneficios 
(cánones  628,  §  l.°,  y  239,  §  1.®,  núm.  19). 

b  )  Si  se  tratase  de  religioso  de  votos  simples,  por 
los  que  no  haya  perdido  el  dominio  de  sus  bienes,  re¬ 
cobra  el  usufructo  y  administración  de  los  mismos,  y 
adquiere  en  pleno  dominio  los  que  le  sobrevengan  des¬ 
pués  de  la  promoción  (canon  628,  §  2.°). 

c')  En  lodo  caso,  de  los  bienes  que  le  sobrevengan 
por  un  motivo  que  no  sea  por  sola  razón  de  su  perso¬ 
na  (non  iniuiíu  personaej,  debe  dioponer  conforme  á 
la  voluntad  del  oferente  (canon  628,  §  3.°). 

C)  Religiosos  puestos  al  frente  de  una  parroquia. 
Rueden  serlo  como  párrocos  ó  como  vicarios.  En  am¬ 
bos  casos: 

a)  En  cuanto  á  la  persona,  continúa  el  religioso 
sometido  á  la  observancia  de  los  votos  y  las  constitu¬ 
ciones  en  cuanto  puedan  compaginarse  con  las  obli¬ 
gaciones  del  cargo,  correspondiendo  en  consecuencia, 
al  superior  religioso,  con  exclusión  del  Ordinario  del 
lugar,  inquirir  sobre  su  conducta  en  estos  particulares 
y  corregirle  si  llegase  el  caso  (canon  630,  §§  1.®  y  2.®). 
En  todo  lo  demás  que  no  se  refiera  á  la  observancia 
regular,  el  párroco  ó  vicario  religioso,  aunque  ejerza 


este  cargo  en  la  casa  ó  lugar  donde  residan  sus  supe¬ 
riores,  depende  inmediatamente  de  la  omnímoda  ju¬ 
risdicción,  visita  y  corrección  del  Ordinario  del  lugar, 
al  igual  que  los  párrocos  seculares;  sin  embargo,  habrá 
éste  de  proceder  cumulativamente  con  el  superior  reli¬ 
gioso  al  dictar  decretos  relativos  al  incumplimiento 
de  los  deberes  de  aquél  é  imponerle  las  penas  que  me¬ 
rezca,  si  bien  en  caso  de  no  coincidir  los  pareceres  de 
ambos,  prevalecerá  el  del  Ordinario.  Estos  párrocos  ó 
vicarios  son  amovibles  ad  untum,  podiendo  removerlos 
tanto  el  Ordinario  como  el  superior,  sin  más  limitación 
por  parte  de  éste  que  avisar  al  Ordinario  (sin  necesi¬ 
dad  de  expresar  la  causa),  pudiendo,  no  obstante,  tanto 
el  Ordinario  como  el  superior,  recurrir,  en  su  caso,  á 
la  Santa  Sede  contra  el  acuerdo  del  otro,  aunque  sólo 
con  efecto  devolutivo  (cánones  631  y  454,  §  5.®). 

b)  En  cuanto  á  los  bienes,  los  que  le  sobrevengan 
en  consideración  á  la  parroquia,  los  adquiere  ésta  (cá- 
non  630,  §  3.®,  primer  inciso),  teniendo  el  religioso  la 
administración,  pero  debiendo  obtener  el  consenti¬ 
miento  del  obispo  para  colocar  el  dinero  y  darle  cuenta 
de  la  administración  de  los  fondos  y  legados  (cáno¬ 
nes  631,  §  3.®,  2.®  inciso,  en  relación  con  los  533,  §  1.®, 
núm.  4,  y  535,  §  3.°,  núm.  2).  Los  demás  bienes  si¬ 
guen  la  mirilla  suerte  que  los  de  los  demás  religiosos 
(canon  630,  §  3.°,  2.®  inciso).  Es  lícito  al  párroco  ó  vi¬ 
cario  religioso,  no  obstante  el  voto  de  pobreza,  pedir 
y  recibir  limosnas  para  el  bien  de  sus  feligreses,  así 
como  para  las  escuelas  catóhcas  ó  establecimientos 
piadosos  anexos  á  la  parroquia,  administrarlas  con  arre¬ 
glo  á  la  voluntad  de  los  donantes  é  invertirlas  según 
pnidente  arbitrio,  salvo  siempre  la  vigilancia  de  los 
superiores;  todo,  empero,  con  exce[)ción  de  las  limos¬ 
nas  ofrecidas  para  edilicar  la  iglesia  parroquial  ó  para 
su  conservación,  restauración  ó  adorno,  la  recepción, 
custodia  y  administración  de  las  cuales  corresponde  á 
los  superiores,  si  la  iglesia  pertenece  á  la  comunidad 
religiosa,  ó  al  Ordinario  del  lugar  en  otro  caso  (canon 
630,  §  4.®). 

IV.  —  Terminación  y  extinción  del  estado 

RELIGIOSO 

Hay  una  terminación  que  puede  llamarse  relativa 
y  consiste  en  el  tránsito  de  una  á  otra  religión,  salién¬ 
dose  de  la  primera  (en  la  que  se  termina  la  personali¬ 
dad  del  religioso)  á  la  segunda  (en  la  que  nace  ó  se 
continúa  esta  personalidad);  y  hay  una  terminación 
total  ó  extinción  que,  además  de  por  la  muerte,  por 
la  salida  del  religioso  de  la  religión  (exclaustración  y 
secularización)  y  por  su  expulsión  (dimisión  de  ésta). 
Examinaremos  los  tres  casos,  por  el  orden  indicado, 
que  es  el  mismo  seguido  por  el  Código. 

1.  Del  tránsito  d  otra  religión.  Con  este  epígrafe 
trata  también  el  Código  del  tránsito  de  un  monasterio 
independiente  á  otro.  Para  ambos  se  requiere  licencia 
de  la  Sede  Apostólica.  Además,  el  que  pasa  á  otra  re¬ 
ligión  (pero  no  el  que  pasa  á  otro  monasterio  indepen¬ 
diente  de  la  misma  religión)  debe:  1.®  hacer  el  novi¬ 
ciado  en  la  nueva  religión,  obedeciendo  á  los  superio¬ 
res  de  ésta  y  al  maestro  de  novicios  (y  retribuyendo  los 
gastos  si  ha  lugar  á  ello),  y  quedando  durante  él  sus¬ 
pendidos  los  derechos  y  obligaciones  para  con  la  re¬ 
ligión  antigua,  pero  conservando  su  fuerza  los  votos 
hechos  en  ella,  y  2.®  hacer  á  su  tiempo  la  profesión  en 
la  nueva  religión  ó  volver  á  la  antigua,  á  no  ser  que 
sólo  hubiese  hecho  en  ésta  votos  temporales  y,  ha¬ 
biendo  pasado  el  período  de  los  mismos,  no  quisiera 
renovarlos  (canon  633).  El  profeso  solemne  6  de  votos 
simples  pcipctuos  que  pasara  á  otra  religión  de  U 
misma  clase  de  votos,  no  debe  hacer  en  ésta  nueva 
profesión  temporal,  sino  emitir  desde  luego  la  solemne 
ó  la  simple  perpetua,  ó  volver  á  la  antigua;  pero  el 
superior  de  aquélla  puede  probarle  (demorando  la  pro¬ 
fesión)  por  un  tiempo  que  no  exceda  de  un  año  desde 
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la  conclusión  del  noviciado  (canon  634).  Un  religioso 
de  votos  solemnes  puede,  con  indulto  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica,  pasar  á  una  confjregación  de  votos  simples,  en 
cuyo  caso  queda  ipso  jacio  extinguida  la  solemnidad 
de  los  votos  emitidos  antes  (con  tcxlos  sus  efectos),  si 
en  el  indulto  no  se  dice  expresamente  lo  contrario  (ca¬ 
non  636).  Los  efectos  del  tránsito  se  producen  desde  el 
día  de  la  profesión  en  la  nueva  religión  y  desde  el  día 
del  tránsito  ai  nuevo  monasterio,  y  consisten:  1 en  per¬ 
der  todos  los  derechos  y  obligaciones  en  la  antigua  reli¬ 
gión  y  adquirir  los  de  la  nueva,  y  2.*^  la  antigua  religión 
conserva  los  bienes  del  religioso  que  ya  había  adqui¬ 
rido,  pero  debe  entregar  á  la  nueva  (y  el  antiguo  mo¬ 
nasterio  al  nuevo)  la  dote  con  sus  frutos,  asi  como  los 
otros  bienes  que  tuviere  el  religioso  (canon  635). 

2.  Salida  de  ¡a  religión.  Tiene  lugar:  1.®  por  no 
renovarse  los  votos  temporales;  2.®  por  el  indulto  de 
secularización;  3.®  por  el  de  exclaustración.  La  apos- 
tasía  y  la  huida  no  producen  legalmente,  pues  el  após¬ 
tata  y  el  fugitivo  tienen  obligación  de  volver  al  con¬ 
vento.  El  indulto  de  exclaustración  sólo  produce  la 
salida  temporal;  las  otras  dos  causas  producen  la  de¬ 
finitiva.  De  todo  ello  se  ha  tratado,  en  general,  en  el 
artículo  Profesión  (t.  XLVII,  pág.  801),  por  lo  que 
ahora  haremos  solamente  las  siguientes  indicaciones 
complementarias:  1.*  los  que  no  han  renovado  sus 
votos  temporales  6  han  logrado  la  secularización,  nada 
pueden  reclamar  de  la  religión;  pero  si  se  trata  de  una 
religiosa  que  carezca  de  medios  para  su  manutención, 
debe  dársela  por  caridad  lo  necesario  para  que  pueda 
volver  á  su  casa  de  un  modo  seguro  y  decente  y  aun 
para  que  por  algún  tiempo  pueda  vivir  honestamente, 
resolviendo  el  Ordinario  las  cuestiones  que  por  des¬ 
acuerdo  entre  la  religiosa  y  la  religión  ocurran  sobre 
este  particular  (canon  643);  2.*  todos  los  salidos  de  re¬ 
ligión  (incluso  los  de  votos  temporales  y  aun  los  liga¬ 
dos  sólo  por  promesas  de  que  hayan  sido  dispensados) 
pueden  ejercer  las  órdenes  sagradas  que  tuvieren,  pero, 
sin  nuevo  y  especial  indulto  de  la  Santa  Sede  no  pue¬ 
den  obtener  beneficio  alguno  en  las  basílicas  (aun  me¬ 
nores)  y  catedrales,  ni  desempeñar  magisterio  ni  oficio 
en  los  Seminarios  clericales  ni  en  los  otros  institutos 
para  educación  de  los  aspirantes  á  clérigos,  ni  en  las 
Universidades  y  establecimientos  que  confieran  por 
privilegio  apostólico  grados  de  filosofía,  teología  ó  cá¬ 
nones,  ni  cargo^alguno  en  las  Curias  diocesanas  ni 
casas  de  religiosos,  aunque  se  trate  de  congregaciones 
diocesanas  (canon  642);  3.*  los  salidos  que  estén  orde¬ 
nados  ift  sacris  deben  volver  á  su  diócesis  (y  el  obispo 
recibirlos)  si  sólo  habían  emitido  votos  temporales; 
pero  si  por  haber  emitido  votos  perpetuos  dejaron  de 
estar  incardinados  en  la  diócesis,  no  pueden  ejercer 
las  órdenes  sagradas,  hasta  que  encuentren  un  obispo 
benévolo  receptor  6  la  Santa  Sede  disponga  otra  cosa, 
podiendo  todo  obispo  recibir  al  ex  religioso  ya  pura  y 
fimplemente  (en  cuyo  caso  queda  ipso  jacto  incardi- 
nado),  ya  sólo  durante  un  trienio  como  pnieba,  pro- 
rrogable  por  otro,  terminado  el  cual,  si  el  obispo  no 
ío  despide,  queda  incardinado;  pero  puede  despedirle 
durante  el  período  de  prueba,  y  si  asi  lo  hace,  el  ex 
religioso  no  puede  ejercer  las  órdenes  hasta  que  en¬ 
cuentre  otro  obispo  benévolo  (canon  641),  y  4 A  el  que 
habiendo  salido  de  una  religión  por  secularización 
quiera  volver  á  ella,  necesita  obtener  antes  indulto 
pontificio,  y  debe  volver  á  hacer  el  noviciado  y  la  pro¬ 
fesión,  ocupando  después  entre  los  profesos  el  lugar 
que  le  corresponda  por  esta  nueva  profesión  (canon 
640,  §  2.®). 

3.  Dimisión  6  expulsión  de  los  religiosos.  También 
se  ha  tratado  de  ella  en  la  voz  Profesión  (t.  XLVII, 
págs.  801  y  802).  Añadiremos  que: 

a)  Para  la  dimisión  de  religiosos  de  votos  tempora¬ 
les  es  causa  suficiente  la  falta  de  espíritu  religioso  que 
cause  escándalo,  sin  que  hayan  producido  efecto  los 


oportunos  avisos  unidos  con  alguna  penitencia  salu¬ 
dable,  pero  no  lo  es  la  falta  de  salud,  salvo  que,  exis¬ 
tiendo  ya  antes  de  la  religión,  hubiere  sido  dolosa¬ 
mente  callada  ó  disimulada.  En  todo  caso,  la  causa 
debe  constarle  al  superior  con  certeza  (al  menos  mo¬ 
ral),  pero  no  es  necesario  que  se  pruebe  judicialmente 
(canon  647,  §§  2.®  y  3.®) 

b)  La  dimisión  de  religiosos  de  votos  perpetuos  en 
una  religión  laical  ó  clerical  no  exenta,  puede  hacerse 
sumariamente:  a')  por  el  superior  mayor,  con  el  con¬ 
sentimiento  de  su  consejo,  si  se  teme  grave  escándal 
exterior  ó  gravísimo  daño  de  seguir  el  procedimiento 
ordinario,  y  h')  por  el  superior  local,  con  el  consenti¬ 
miento  de  su  consejo  y  el  del  Ordinario  del  lugar,  si 
hubiere  peligro  en  esperar  á  que  resuelva  el  superior 
mayor;  pero  éste,  si  interviene,  ó  el  Ordinario  del  lu¬ 
gar,  debe  llevar  inmediatamente  el  asunto  á  la  Santa 
.Sede.  En  ambos  casos  la  dimisión  tiene  lugar  simple¬ 
mente  enviando  el  superior  al  siglo  al  religioso,  de¬ 
biendo  éste  dejar  el  hábito  inmediatamente  (canon  653). 

c)  Para  la  dimisión  de  religiosos  de  votos  perpe¬ 
tuos  en  religiones  exentas,  los  tres  delitos  deben  sen 
1.®  graves,  teológica  (delante  de  Dios)  6  legalmente 
(por  la  pena  que  tengan  señalada),  ó  atendiendo  á  su 
dülosidad  ó  al  daño  moral  ó  material  irrogado  á  la 
comunidad;  2.®  de  la  misma  especie  ó,  revelar,  si  son 
de  especie  distinta,  tomados  en  su  conjunto,  voluntad 
perv^ersa  y  obstinada  en  el  mal,  y  3.®  notorios  ó,  al 
menos,  probados  por  confesión  extrajudicial  ú  otro 
medio  en  Derecho  suficiente  (cánones  656,  657  y  658). 
Las  amonestaciones  han  de  ser  dos  (una  para  cada  uno 
de  los  dos  primeros  delitos)  y  si  se  trata  de  un  delito 
continuado,  mediar  por  lo  menos  tres  días  entre  una  y 
otra;  en  todo  caso  deben  esperarse  por  lo  menos  seii 
días  completos  después  de  la  segunda  para  pasar  ade¬ 
lante  (cánones  660  y  662).  Deben  hacerse  por  el  su¬ 
perior  mayor  inmediato,  quien,  después  de  estar  pro¬ 
bado  el  hecho,  puede  dar  poder  á  otro  para  que  las 
haga  en  su  nombre  (canon  659).  A  la  amonestación 
deben  ir  unidas  la  amenaza  ó  consumación  de  dimi¬ 
sión,  así  como  exhortaciones,  reprensiones,  peniten¬ 
cias  y  otros  remedios  para  la  emnienda  y  evitación  del 
escándalo,  debiendo,  además,  el  superior  apartar  del 
religioso  la  ocasión  de  recaer,  aunque  para  ello  sea  pre¬ 
ciso  trasladarlo  á  otro  convento  (canon  661).  Es  con¬ 
veniente  que  las  moniciones  se  hagan  ante  dos  testi¬ 
gos,  levantando  acta  firmada  por  éstos,  6  por  carta 
certificada  (de  la  que  sacará  copia  testifical  y  cote¬ 
jada)  con  acuse  de  recibo.  Por  iguales  causas  que  las 
indicadas  para  la  dimisión  de  religiosos  de  religiones 
no  exentas  puede  hacerse  sumariamente  la  de  que  se 

I  trata,  por  el  solo  superior  mayor  ó  por  el  superior  local, 
ésto  con  el  consentimiento  de  su  consejo,  pero  en  todo 
caso  es  preciso  formar  después  6  continuar  el  debido 
proceso  (canon  668). 

di)  El  dimitido  de  votos  perpetuos  (sea  ó  no  de  re¬ 
ligión  exenta,  clerical  ó  laical)  que  no  quede  desligado 
de  éstos  por  disposición  especial  del  Derecho  (caso  de 
la  Compañía  de  Jesús)  ó  por  indulto  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica,  tiene  obligación  de  enmendarse  y  hacerse  dig¬ 
no  para  volver  al  claustro;  y  si  da  muestras  de  com¬ 
pleta  enmienda  durante  tres  años,  debe  ser  readmiti¬ 
do,  salvo  que  se  obtenga  resolución  en  contrario  de 
la  Santa  Sede,  por  parte  del  religioso  6  de  la  religión, 
en  virtud  de  graves  motivos.  Si  el  religioso  ha  quedada 
desligado  de  sus  votos,  tiene  las  mismas  inhabilidades 
que  los  salidos  de  la  religión  y,  como  éstos,  precisan 
ser  recibidos  (incardinados)  en  una  diócesis  para  ejer¬ 
cer  las  órdenes  sagradas  (canon  672). 

Las  penas  en  que  incurren  los  religiosos  de  votos 
perpetuos  que  estén  ordenados  in  sacris  y  sean  dimi¬ 
tidos,  son: 

a)  Si  han  cometido  delito  para  la  expulsión  ipso 
jacto,  ó  un  delito  que  lleve  unida  infamia  de  derecho, 
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deposi.:ión  6  degradación,  adeinós  de  sufrir  éstas,  en 
6U  caso,  tienen  la  prohibición  de  llevar  traje  eclesiás¬ 
tico  y  usar  de  su  ministerio,  así  como  quedar  privados 
de  los  privilegios  clericales  (canon  670),  en  tanto  no 
obtengan  indulto  especial  de  la  Santa  Sede,  ó  \  uelvan 
al  claustro. 

b)  Si  la  despedida  tuviere  lugar  por  delitos  meno¬ 
res,  queda  if^so  jacto  suspenso  (con  suspen-íón  total) 
hasta  que  obtenga  la  absolución  de  la  Santa  Sede.  La 
Sagrada  Congregación  le  mandará  (si  lo  juzga  opor¬ 
tuno)  que  usando  el  hábito  talar  habite  en  una  dió¬ 
cesis  determinada  (indicando  al  obispo  las  causas  de 
la  dimisión),  debiendo  el  Ordinario  enviarlo  á  una  casa 
de  corrección  ó  ponerlo  bajo  el  cuidado  y  vigilancia 
de  un  sacerdote  prudente  y  piadoso,  y  enviarle  la  re¬ 
ligión,  por  medio  del  mismo  Ordinario,  un  subsidio 
caritativo  para  su  sustentación,  á  menos  de  que  el 
dimitido  pueda  por  otro  medio  atenderse  á  sí  mismo. 
Si  el  dimitido  no  acepta  el  ir  á  la  diócesis  que  se  le 
señale,  ó  no  obedeciere  á  lo  que  disponga  el  oíiispo  de 
lo  que  queda  indicado,  ú  obedeciendo,  no  llevare  una 
vida  digna  de  un  eclesiástico,  queda  privado  del  traje 
eclesiástico  (y  con  él  del  ejercicio  del  ministerio  y  de 
los  privilegios  clericales),  perdiendo  también  el  subsi¬ 
dio  caritativo  y  siendo  expulsado  de  la  casa  de  peni¬ 
tencia  en  el  tercer  caso,  en  el  cual  el  Ordinario  debe 
enviar  relación  de  los  hechos  á  la  Santa  Sede  y  á  la 
religión.  Pero  si  el  dimitido  no  sólo  aceptó  lo  dispuesto 
por  la  Sagrada  Congregación  y  el  Ordinario,  sino  que 
durante  un  año  (ó  menos  si  el  Círdinario  lo  estima  opor¬ 
tuno)  se  portase  de  modo  que  se  le  pueda  juzgar  com¬ 
pletamente  enmendado,  el  mismo  Ordinario  recomen¬ 
dará  las  preces  que  el  dimitido  dirija  á  la  Santa  Sede 
para  que  se  le  alce  la  suspensión,  y  obtenida  esta  ab¬ 
solución,  le  permitirá  en  su  diócesis,  con  las  debidas 
cautelas  y  limitaciones,  la  celebración,  si  es  sacerdote, 
de  la  misa,  así  como  el  ejercicio,  según  su  prudente 
arbitrio,  de  algún  otro  sagrado  ministerio,  para  que 
pueda  vivir  honestamente,  pudiendo  en  este  caso  la 
religión  dejar  de  enviar  el  subsidio  caritativo;  y  si  el 
dimitido  luera  diácono  ó  subdiárono,  el  mismo  Ordi- 
naiio  llevará  el  asunto  á  la  Santa  Sede  (canon  671). 

Bibliogr.  Prescindiendo  de  los  biliarios  de  cada 
Orden,  como  el  casinense  de  Margarino;  el  de  los  er¬ 
mitaños  de  san  Agustín,  por  Empoli  (Roma,  1628); 
el  cluniacense  (Lyón,  1680);  de  los  comentarios  á  las 
diversas  reglas  [entre  los  que  descuellan  los  de  la  Re¬ 
gla  de  san  Benito,  por  Crosbecck  (Douai,  1824);  Tor- 
quemada  (Colonia,  1575);  Mége  (París,  1687);  Bou- 
thillier  (París,  1689),  y,  sobre  todo,  por  Marlene  (París, 
1690),  y  los  sobre  la  de  san  Agustín,  por  Coriolani 
(Roma,  1481)],  de  la  colección  de  las  Constituciones, 
declaraciones  y  ordenaciones  de  la  orden  de  Predicado¬ 
res,  por  Fontana  (Roma,  1655),  y  de  los  privilegios  de 
la  misma,  por  Ususmaris  (1555),  etc.,  asi  como  de  las 
obras  relativas  á  la  historia  y  privilegios  de  cada  Or¬ 
den,  Congregación  é  Instituto  en  particular,  las  cuales 
se  citan  en  el  artículo  correspondiente,  nos  limitare¬ 
mos  á  indicar  algunos  trabajos  de  carácter  general.  El 
poco  tiempo  que  lleva  de  vigencia  el  nuevo  Código  del 
Derecho  canónico  hace  que,  a|)arte  de  la  atención  que 
dedican  á  la  materia  los  tratados  generales  de  esta 
rama  del  Derecho,  no  existan  sino  pocos  trabajos  de¬ 
dicados  á  exponer  el  sobre  los  religiosos,  entre  los  cua¬ 
les  son  de  citar  los  de  A.  M.  Michcletli,  De  superiore 
conimunitatum  reli^iosarum  (Turín,  1919),  é  lus  reli' 
giosorum  (Turín,  1921). 

Las  obras  anterioies  al  Código  son  numerosas  y, 
aparte  de  las  históricas,  que  conservan  íntegramente 
su  valor,  no  dejan  de  tener  importancia,  dadas  las  po¬ 
cas  innovaciones  del  Código  en  la  materia.  Citaremos: 

a)  Obrai  históricas.  R.  P.  Hclyot,  Dictinnnaire 
des  ordres  religirnx  ou  histoire  des  ordres  ttiottasliques, 
religiettx  et  nitlúaires,  el  des  Cougró^aliotis  sécuhéres 


de  Vtin  et  de  Vautre  shxe,  qui  ont  é.té.  etablies  jusq'd  present 
(París,  1859-60);  Agustín  de  Noris,  De  aniiquitate  ei 
di^nitate  ordinis  canonici  ejusque  progressu  et  propaga- 
tiofte  opnsculum  (Milán,  1603);  Luis  Juan  .Tnilli,  De 
canonicis  regularibus  eorumque  ordine  et  disciplina  li- 
bri  IV  (Bolonia,  1605);  Nicolás  de  Jesús  María,  Apo¬ 
logía  vitae  spiritualis,  sive  propugnaculum  religionum 
onifiium,  máxime  mcndicantium  (Barcelona,  1629);  Bi- 
var.  De  veteri  monachatu  et  regulis  monasticis  (I.yón,. 

1652) ;  Jacobo  Raggii  de  Genova,  capuchino.  De  regi- 
mine  regular ium  centuria  prima  et  secunda  (Génova,. 

1653) ;  Lucas  llolslein,  Codex  regularum  monasticarum 
et  canonicarum  (Augsburgo,  1759;  1.*  ed.,  Roma,  1661); 
padre  Francisco  de  Nuits,  Le  vcritable  Abbé  commen- 
dataircou  le  Droit  des  commandes  établi  et  déjendu  contrr 
le  Hvre  intitulé:  Abbé  commendataire^  (Dijón,  1674). 
La  obra  refutada  va  contra  las  encomiendas  y  es  debida 
al  benedictino  padre  Delíau,  que  publicó  la  !.•  parte 
con  el  seudónimo  de  Señor  de  Boisjranc,  y  la  2.*  con 
el  de  Señor  de  Froimond,  ambas  en  Colonia,  en  1673  y 
1674,  respectivamente);  J.  M.  Besse,  Situation  iégaí 
des  monastéres  dans  la  societé  mérovigienne,  en  la  Revur 
Cathnliqiic  des  Institutions  et  dii  Drott  (2.*  serie,  voL  35,. 
pág.  509);  Claudio  Fleury,  Discursos  sobre  la  jurisdic¬ 
ción  eclesiástica  y  sobre  el  origen,  progresos  y  decadencia 
de  las  Ordenes  religiosas  (traducción  española,  Madrid,. 
1820);  Luis  Laurine  y  Alfonso  Brot,  Los  conventos:  su 
origen,  historia,  reglas,  disciplina,  costumbres,  tipos,, 
misterios  (traducción  española  de  Rodríguez  Ferrer  y 
Manuel  María  del  Campo,  obra  novelesca  y  tenden¬ 
ciosa,  Madritl,  1845);  Víctor  Balaguer,  I.os  frailes  y  sus 
conventos  (Barcelona,  1851);  conde  de  Montalernbert,. 
Les  moines  d'Occident  dépuis  Saint-Benoi  jusq'd  Saint- 
Bernard  (6.*^  ed.,  París,  1878);  José  María  Anleqiiera, 
Las  Ordenes  religiosas  (Madrid,  1880);  padre  Jerónina^ 
Aguilló,  Los  Institutos  religiosos.  Ensayo  historie  o- jilo- 
sójico  (Barcelona,  1892);  Antonio  de  Siles,  Investiga¬ 
ciones  históricas  sobre  el  origen  y  progresos  del  mona¬ 
cato  español  hasta  let  irrupción  de  los  sarracenas  (publi¬ 
cada  por  la  Academia  de  la  Historia,  en  el  t.  VII  de 
sws  Memorias)',  Cayetano  Barraquer,  Las  casas  de  reli¬ 
giosos  en  Cataluña  durante  el  primer  tercio  del  siglo  XIX 
(Barcelona,  1906);  Severino  Aznar,  Las  grandes  ins- 
titucionez  del  Catolicismo:  Ordenes  monásticas.  Insti¬ 
tutos  misioneros  (Madrid,  1912). 

b)  Obras  jurídicas  generales:  Antonio  ('araccioli,. 
Constitutiones  clericarutn  regularium  (Roma,  1610); 
Carraria,  De  jure  regularium  (Bolonia);  Auberto  Mi- 
rei.  De  congregalionibus  clericorum  in  commnni  inven- 
tium,  ut  Theatinorum,  Societaiis  Jesu,  Barnabitarum 
(Colonia,  1632),  y  Codex  regularum  el  constitutionum 
clericalium,  cum  nolis  (de  valor  histórico,  Amberes^ 
1638);  Ascanio  Tamburini  de  Marradio,  monje  va- 
liumbrosiano.  De  jure  abbatum  et  aliorum  praelato- 
rum,  tam  regularium  quam  saecularium  episcopis  iu- 
jeriorum  (Roma,  1640;  Lyón,  1640,  y  Colonia,  1691), 
y  De  jure  abbatissarum  et  monialium,  sive  Praxis  gu- 
bernandi  moniales  (Roma,  1638,  y  Lyón,  1668),  sin 
duda  las  dos  mejores  obras  sobre  la  materia:  Fran¬ 
cisco  Pellizario,  S.  J.,  Manuede  regularium,  scu  trac- 
tatiis  varii  de  statu  ac  regimine  universali  regularium 
(Lyón,  1665;  en  el  Index  por  Decreto  del  18  de  Junio 
de  1671),  y  Tractatio  de  monialihus  (Venecia,  1651; 
en  el  Index  por  Decreto  del  21  de  Abril  de  1693; 
ed.  corregida  en  Roma,  1755);  Jacinto  Donato,  Rrrum 
regularium  praxis  resolutoria  (Colonia,  1675);  cardenal 
de  Lúea,  De  regularibus  utriusque  sexus  (en  el  t.  XIV 
de  su  Theatrum  veritates  et  justitiae);  E.  Duepetiaux, 
Las  Ordenes  monásticas  y  religiosas  (traducción  espa 
ñola  de  Armengol  y  Cornet,  Barcelona,  1866);  Bouix, 
Tractatus  de  iure  regularium  (París,  1867);  J.  B.  Fe- 
rieres,  S.  J.,  Las  religiosas  según  la  disciplina  vigente 
(3.*  ed.,  Madrid,  1908;  anterior,  por  tanto,  al  Código); 
A.  Vermeersch,  Dereligiosis  institutis  et  personis  (Bru- 


RELIGIOSO 


635 


jas,  1902-04);  Alberto  Battandier,  Cuide  cancniique  par 
les  consiitutiorts  des  instituís  á  voeux  simples  (3.®  ed., 
París,  1905). 

c)  Obras  sobre  aspectos  particulares,  a")  Superiores'. 
Segismundo  de  Bolonia,  De  elcctione  et  potestate  prae- 
latorim  et  aliorum  ojjicialiuin  ríf^ulariitm  (Bolonia, 
lC2fi);  Polacchi,  De  potestate  praeLatorum  regularium 
in  foro  interno  relectio  (Venecia,  1629);  Gaudencio  de 
Jaiina,  De  visitatione  cujuscumque  praelatis  re^ularis 
et  simul  de  ‘jurisdiciione  ejusdem  extra  actum  visitandi 
(Roma,  1753);  b')  Capacidad  civil  de  los  religiosos  en 
España:  Jacobo  (Íil  Villanueva,  Capacidad  civil  de  los 
religiosos  en  España  (áurea  monografía,  Santiago, 
1887);  Vicente  de  Moragas,  Capacidad  jurídica  de  los 
conventos  de  monjas  y  de  las  religiosas  profesas,  según 
el  Derecho  canónico  y  los  Derechos  civiles  de  Cataluña 
y  de  España,  en  la  Revista  Jurídica  de  Cataluña  (1896); 
B.  Oliver,  De  la  capacidad  jurídica  de  las  religiosas 
profesas,  en  la  Revista  general  de  Legislación  y  Juris- 
prudencia  (vol.  48,  pág.  208).  c')  Privilegios:  J.  B.  Con- 
Vtte,  Privilegiorum  sacroriim  ordimim  jratrum  men- 
Jicantiuwt  et  non  mendicantium,  callee  lio  (Venecia, 
1616);  Manuel  Rodríguez,  Nova  collectio  privilegio- 
rum  apostolicorum  mendicantium  et  noyi  mendicantium 
(Amberes,  1616  y  1623);  Archangeli,  De  privilegiis 
religiosorum  et  fion  religiosorum  libri  III  (Venecia, 
1644);  Francisco  Céspedes,  Traclatus  de  exemptione 
regularium  lam  ex  jure  antiqua  qtiam  ex  noi  i  desumplus 
(Venecia,  1647);  Pedro  de  Angelis,  Specu.i  privilegio¬ 
rum  regularium  in  communi  (Madrid,  1663);  Diego  de 
Aragón,  Dilucidalto  privilegiorum  ordinum  regularium 
praesertim  mendicantium  (Roma,  1750);  Vicentia,  De 
privilegiis  regularium  (Venecia,  1768);  d')  Clausura: 
José  Gibalini,  S.  J.,  Disquisitiones  canonicae  de  clau¬ 
sura  regulari  ex  veteri  et  novo  jure  G^yón,  1648);  J.  B. 
Thiers,  Traité  de  la  clóture  des  religieuses  (Paiís.  1681). 
e')  Varias:  f>lso  Maffei,  canónigo  regular.  Defensiones 
in  causa  praecedentiae  Ínter  canónicos  regulares  et  mo- 
nasticum  ordinem,  et  liber  responsionum  ad  rationes 
monásticas  (raro  incunable,  V'’enecia,  1487);  Martín  de 
Azpilcueta,  Commentarius  de  voto  pauperlaiis  deque 
fine  religionis  (Lyón,  1575);  Remigio  Scrofa,  Opiiscu- 
litm  de  invaliditate  professionis  ante  legitimam  aetatem 
profitenlium  (Venecia,  1625);  Lorenzo  de  Franchis, 
Controversiae  Ínter  e  pisco  pos  et  regulares  (Roma,  1656); 
í^.  Reginaldo,  Traclatus  de  regulari  assumendo  et  as- 
sumpto  ad  episcopatum  (Roma,  1659);  Juan  Kressius, 
l.iher  commentarius  de  habitu  religionis  ad  stalum  (Jena, 
1712);  Daniel  Concina,  Defensio...  in  causa  paupertatis 
monasticae,  adversas  dúos  libros  inscriptos  Vita  claus- 
tralis  et  Vindiciae  regularium  (obra  dedicada  á  Bene¬ 
dicto  XJV,  Bolonia,  1758);  Esteban  Patritus,  De  recta 
dotwn  monasticarum  ratione  (Ñapóles,  1766);  J.  Vila- 
plana,  Los  seminaristas,  religiosos  y  párrocos  ante  la 
Ley  de  Reclutamiento  (Lérida,  1914);  E.  I^vasseur,  Le 
travail  des  tnoines  dans  les  monas  teres,  en  Académie  des 
Sciences  Morales  et  Poli  tiques  (vol.  54,  nueva  sene,  pá¬ 
gina  449). 

Sagrada  Congregación  de  Religiosos.  La  quinta  de 
las  Sagradas  Congregaciones  Romanas  conservadas  y 
reguladas  por  el  Codex.  Indicaremos:  1.  Historia. — 
2.  Constitución. — 3.  Competencia.— 4.  Procedimiento. 

1.  Historia.  Sixto  V,  por  s»i  Breve  Romanas  Pon- 
tifex  estableció  el  17  de  Mayo  de  1586  la  Congregación 
de  Regulares,  que  acaso  tuvo  precedentes  algo  anterio¬ 
res.  Esta  Congregación  aparece  unida  á  la  de  Obispos 
[establecida  por  Gregorio  XIÍI  ó  ya  existente  en  su 
tiempo  (1573)]  en  1593,  desde  cuya  fecha  aparecen  am¬ 
bas  teniendo  un  solo  y  mismo  prefecto,  viniendo  así 
á  refundirse  las  dos  en  la  llamada  de  Obispos  y  Regu¬ 
lares. 

Además  de  ella,  fundó  Inocencio  X  la  Super  statu 
Regularium  antes  de  1652,  confirmándola  Clemente  IX 
por  su  Constitución  Iniuncti  dei  1 1  de  Abril  de  1668; 


pero  habiendo  Inocencio  XI I  fundado,  por  la  Consti¬ 
tución  Sanctissimiis  dcl  18  de  Julio  de  1695,  la  Congre¬ 
gación  Super  disciplina  regularium,  suprimió  la  Super 
statu  por  su  otra  Constitución  Del  ilion  del  4  de  Agos¬ 
to  de  1698;  mas  fue  restablecida,  siglo  y  medio  m.ás 
tarde,  por  Pío  IX,  con  el  nombre  De  statu  regularium 
ordinum,  por  Decreto  del  7  de  Septiembre  de  1846, 
traspasando  á  ella  algunas  de  las  atribuciones  de  la 
Super  disciplina,  (pie  hacía  tiempo  estaba  de  hecho  casi 
extinguida. 

Esta  multiplicidad  de  Congregaciones  para  una 
misma  materia  cesó  el  26  de  Mayo  de  1906,  fecha  en  la 
que  el  santo  é  inmortal  pontífice  Pío  X,  por  su  Mola 
proprio  Sacrae  Congregationis,  extinguió  las  Super  dis¬ 
ciplina  Regulari  y  de  Statu  Regularium  Ordinum,  tras¬ 
pasando  sus  facultades  á  la  de  Obispos  y  Regulares,  y, 
finalmente,  por  la  Constitución  Sapienti  consilio  del 
29  de  Junio  de  1908,  dividió  ésta,  pasando  sus  atribu¬ 
ciones  en  materia  de  obispos  parle  á  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  Consistorial  y  parte  á  la  del  (.'oncilio,  y  for¬ 
mando  con  las  relativas  á  regulares  y  religiosos  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Religiosos,  así  llamada  y  no  como 
antes  de  Regulares,  jiornue  modernamente  al  lado  de 
los  Institutos  de  regulares  (esto  es,  de  votos  solemnes) 
que  formaban  antes  la  casi  totalidad,  existen  muchos 
de  votos  simples,  á  los  que  no  conviene  tal  denomina¬ 
ción,  sino  la  de  Religiosos,  que,  por  su  generalidad,  con¬ 
viene  á  unos  y  otros.  La  misma  Constitución  reguló 
la  composición,  competencia  y  procedimiento  de  esta 
Congregación,  y  en  ella  se  inspiran  los  preceptos  del 
Codex  (canon  251)  sobre  la  misma,  que  continúa  vi¬ 
gente  al  lado  de  éstos. 

2.  Constitución.  Consta  de  un  número  de  carde¬ 
nales  que  depende  de  la  voluntad  del  Papa.  Al  frente 
de  ella  está  un  cardenal  prefecto.  Siguen  á  éste  los 
oficiales  mayores  (secretario  y  vicesecretario)  que,  con 
aquél,  forman  el  Congreso  permanente  de  la  Congrega¬ 
ción.  Esta  cuenta  con  un  cuerpo  de  consultores,  nom¬ 
brados  por  el  Vapn,  y  con  el  correspondiente  número  de 
auxiliares  ú  oficiales  menores,  deliiendo  existir  uno  de 
éstos  para  lo  referente  á  las  Ordenes  religiosas  propia¬ 
mente  dichas,  otro  para  las  Congregaciones  é  Institu¬ 
tos  religiosos  de  varones  y  otro  para  las  Congregaciones 
é  Institutos  religiosos  de  mujeres. 

3.  Competencia,  a)  En  cuanto  al  territorio,  se 
extiende  por  todo  el  mundo,  dondequiera  que  se  ha¬ 
llen  religiosos,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  que  pueda 
tener  sobre  éstos  en  cuaiilo  misioneros  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Propaganda  Fide. 

b)  En  cuanto  al  rilo,  sólo  se  refiere  á  los  religiosos 
de  rito  latino,  pues  los  de  rito  oriental  están  sometidos 
á  la  Sagrada  Congregación  para  la  iglesia  oriental. 

c)  Por  razón  de  las  personas,  su  jurisdicción  se  ex¬ 
tiende  á  todos  los  religiosos,  tomando  esta  voz  en  sen¬ 
tido  amplísimo,  y  por  tanto,  sean  de  uno  ú  otro  sexo, 
estén  ligados  con  voto  solemnes  ó  con  votos  simfiles, 
ó  solamente  vivan  en  comunidad  more  religiosorum 
aun  sin  emitir  votos,  y  también  las  Terceras  Ordenes 
seculares;  pero  no  las  cofradías,  pdas  uniones  y  demás 
asociaciones  semejantes,  las  cuales  dependen  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  del  Concilio.  Los  religiosos  están 
sometidos  á  Cbta  Congregación  aunque  sean  apóstatas, 
expulsados  ó  secularizados  ad  tempus.  También  la  co¬ 
rresponden  las  relaciones  entre  los  religiosos  y  los  obis¬ 
pos  ú  otras  personas.  * 

d)  Por  razón  de  la  materia,  pertenece  privativa¬ 
mente  á  esta  Congregación  conocer  de  todo  lo  que  se 
refiere  al  régimen,  disciplina,  estudios,  bienes  y  privile¬ 
gios  de  los  religiosos,  incluso  la  resolución  de  dudas 
sobre  la  materia,  la  fundación  de  nuevas  casas,  la  apro¬ 
bación  de  nuevas  Ordenes  é  Institutos,  aprobación  ó 
modificación  de  las  Constituciones  y  Reglas,  dispensas 
que  hayan  de  otorgarse  á  religiosos  (incluso  para  re¬ 
cibir  las  órdenes  sagradas  y  para  celebrar  misa),  sana 
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Clones,  condonaciones  y  reducciones  en  materia  de  le¬ 
pados  y  capellanías  á  ellos  referentes;  en  una  palabrn, 
todas  las  cuestiones  é  instancias  relativas  á  un  derecho 
6  á  la  utilidad  ó  interés  de  alguna  Orden,  familia  ó  aso¬ 
ciación  de  religiosos.  Pero  es  muy  de  notar  que  la  com¬ 
petencia  en  todas  estas  materias  sólo  la  corresponde 
cnando  el  asunto  ha  de  v^entilarse  disciplinariamente 
(esto  es,  gubernativamente),  pues  las  judiciales  (m  or- 
diñe  iudiciario)  deben  ser  remitidas  por  ella  ya  á  la 
Sagrada  Congregación  dcl  Santo  Oficio,  ya  á  la  del 
Concilio,  ya  ai  Tribunal  de  la  Rota,  según  los  casos;  y 
aun  en  las  disciplinares,  cuando  la  controversia  tiene 
lugar  entre  un  religioso  y  otra  persona  no  religioso, 
puede  la  Congregación  remitir  la  cuestión  á  otra  Sa¬ 
grada  Congregación  ó  á  un  Tribunal,  si  lo  juzga  opor¬ 
tuno  (canon  251  y  Resolución  del  24  de  Marzo  de  1919). 

4.  Procedimiento.  Según  Fcrreies  {ím  Curia  Ro¬ 
mana,  1911)  antes  se  reunía  esta  Congregación  en  casa 
dcl  cardenal  más  antiguo,  pero  ahora  lo  hace  en  el  Va¬ 
ticano.  Las  reuniones  tenían  y  tienen  lugar  los  viernes. 
Suele  pedirse  informe  del  Procurador  general  y  á  ve- 
ees  dcl  General  de  la  Orden,  Congregación  ó  Instituto 
religioso  respectivo.  En  los  asuntos  más  graves,  se  nom¬ 
bra  ponente  á  un  cardenal;  en  los  otros  informa  el  se¬ 
cretario.  Este  no  tiene  día  señalado  para  ver  al  Papa, 
por  lo  que  debe  pedir  audiencia;  y  debe  ser  creído  res¬ 
pecto  á  las  bráenesvivae  vocis  oráculo  que  afirme  haber 
recibido  de  ói.  En  cuanto  á  cuáles  apuntos  deben  re¬ 
solverse  en  Congregación  plena  y  cuáles  basta  que  lo 
sean  en  Congreso  (el  cual  suele  reunirse  una  ó  dos  veces 
por  semana  en  casa  del  cardenal  prefecto)  véase  lo  di¬ 
cho  en  el  artículo  Congregación  (t.  XIV,  pág.  1234), 
con  el  aditamento  de  que  la  aprobación  de  algún  Ins¬ 
tituto  religioso  ó  de  sus  Constituciones  ó  la  modifica¬ 
ción  substancial  de  éstas  corresponde  á  la  Congrega¬ 
ción  en  pleno.  Los  asuntos  de  mero  trámite  (que  no 
ofrecen  dificultad  alguna)  se  redactan  por  los  oficiales 
y  se  despachan  con  la  firma  del  prefecto  y  del  secre¬ 
tario. 

En  cuanto  á  la  aprobación  de  Institutos  religiosos, ' 
para  los  de  votos  simples,  corresponde  al  Ordinario; 
pero  éste  precisa  acudir  antes  á  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Religiosos,  según  ha  dispuesto  el  motii  proprio 
Dei  providentis  del  16  de  julio  de  1906  (V.  Religión), 
y  si  ésta  concede  el  permiso,  quedan  como  diocesanos. 
Cuando  es  la  misma  Congregación  la  que  aprueba,  esta 
aprobación  puede  ser:  alabando  sólo  el  fin  del  Institu¬ 
to  ó  la  intención  del  fundador,  lo  cual  no  saca  á  aquél 
de  su 'condición  de  diocesano;  alabando  y  recomen¬ 
dando  amplissima  verba  el  Instituto  (decrelum  laudis), 
con  lo  que  éste  pasa  á  ser  de  Derecho  pontificio,  y,  fi¬ 
nalmente,  la  aprobación  por  Decreto  del  Instituto,  la 
que  no  suele  darse  sino  pasados  algunos  años  del  de 
creium  laudis.  La  aprobación  de  las  Constituciones  es 
muchas  veces  posterior  á  la  del  Instituto,  verificándose 
generalmente  (previas  las  correcciones  que  precisen) 
por  un  período  de  prueba,  pasado  el  cual  se  otorga  la 
aprobación  definitiva. 

Religioso.  Pal.  Delirio  religioso.  Es  el  que  se  re¬ 
fiere  á  concepciones  aberrantes  de  condenación  con 
fenómenos  de  angustia  y  contenido  monoideico  místi¬ 
co.  Se  halla  particularmente  en  las  afecciones  mentales 
de  tipo  depresivo  (melancolía,  locura  circular,  obsesio¬ 
nas  hipocondriacas).  Señalado  antaño  como  entidad 
morbosa  independiente,  no  se  considera  hoy  más  que 
como  un  síndrome.  Su  importancia  aun  para  el  diagnós¬ 
tico  es  secundaria,  ya  que  se  presenta  episódicamente 
en  muchos  procesos  frenopálicos.  Así  la  epilepsia,  el 
histerismo  y  la  simple  psicastenia  ofrecen  el  delirio  re¬ 
ligioso  ocasionalmente. 

Religioso,  sa.  Reí.  Para  la  conciencia  y  el  instinto 
religioso,  V.  Religión. 

Religioso  pe  Saint-Denis.  Biog.  Autor  desconoci¬ 
do  de  una  crónica  latina  que  comprende  el  período  in¬ 


cluido  entre  1380  y  1422  y  que  constituye  una  de  las 
fuentes  principales  para  la  historia  del  reinado  de  Car¬ 
los  VL  Lo  único  que  se  sabe  de  este  escritor  es  que 
era  monje  de  San  Dionisio  y  cronista  titular  del  rey. 
Sin  embargo,  la  obra,  tal  como  ha  sido  impresa,  no  es 
propiamente  una  historia  de  Carlos  VI,  sino  más  bien 
la  última  parte  de  una  crónica  universal  concebida  en 
proporciones  más  vastas,  que  no  fué  terminada  y  que 
comprendía  no  sólo  los  reinados  de  Felipe  VI  y  de 
Juan  II,  sino  también  las  épocas  anteriores.  La  recopi¬ 
lación  del  Religioso  de  Saint-Denis,  si  no  es  muy 
importante  desde  el  punto  de  vista  histórico,  lo  es,  en 
cambio,  mucho  para  el  estudio  de  la  historiografía  ofi¬ 
cial  en  Francia,  y  su  manuscrito,  probablemente  autó¬ 
grafo,  se  ha  conservado  en  el  fondo  de  los  manuscritos 
latinos  de  la  Biblioteca  Nacional.  Bellaguet  ha  dado 
una  edición  de  la  Crónica,  con  traducción  francesa,  en 
la  Collection  des  documents  inédits  surVhistoire  deFrance 
(París,  1839). 

RELIMAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  limar.)  v.  a. 
Volver  á  limar.  |!  Repulir. 

Deriv.  Relimable.  Relimaoión.  Relima- 
damente.  Relimado,  da.  Rellmador,  ra. 
Relimamiento.  Relimante.  Relimatl- 
ve,  va. 

RELIMBIDIAR.  v.  a.  Germ.  REVOLVER. 

RELIMPIAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  limpiar.) 
V.  a.  Volver  á  limpiar.  U.  t.  c.  r.  ||  Limpiar  mucho. 
U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Relimpiable.  Relimpiado,  da.  Re¬ 
limpiador,  ra.  Relimpiadura.  Relimpia¬ 
miento.  Relimpiante. 

RELIMPIO,  PIA.  (Etim.  — Del  pref.  re  y  lim¬ 
pio.)  adj.  fam  Muy  limpio. 

RELINCHAR.  F.  Hennlr.  —  It.  Nltrlre.  —  In.  Tp 
whinny. — A.  Wiehernd. —  P.  Rinchar.  —  C.  Renlllar, 
alnar.  — E.  Blekl  (la  oevalo).  (Etim.  —  Según  la  Real 
Academia  Española,  del  lat.  re  y  inflare,  hinchar,  y 
según  otros,  del  lat.  re  é  hinnire,  relinchar.)  v.  n.  Des¬ 
pedir  el  caballo  su  voz. 


El  relincho.  Escultura  china  de  barro  coddo 
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Relincha  como  caballo  hambriento,  fr.  fam.  Se 
dice  de  la  persona  que  hace  ruidos  molestos  y  descom¬ 
pasados. 

Deriv.  Relinchado,  da.  Relinchador,  ra. 
Relinchante.  Relinchido. 


RELINCHO- 

RELINCHO.  F.  Hennlssement.  — It.  Nitrito.— 
In.  Neigh.  —  A.  Gewioher. —  P.  Hincho.  —  C.  Renill.  — 
E.  Cevalbleko.  (Elim. —  De  relinchar.)  m.  Voz  cid  ca¬ 
ballo.  II  prov.  Sant.  Grito  muy  sostenido,  de  ale^^ria, 
que  dan  los  mozos  cuando  van  de  ronda,  y  también 
solos,  generalmente  al  fin  de  un  cantar.  Es  lo  mismo 
que  el  ujujú,  ijujú,  aturuxo,  rijujú,  ajijide,  etc.,  de 
otros  países  montañosos.  , 

Relincho.  Zootec.  Voz  del  caballo  que  expresa  siem¬ 
pre  alegría.  El  relincho  rara  vez  se  oye  más  que  en 
los  casos  en  que  el  animal  ve  á  otros  de  su  misma  es¬ 
pecie,  ó  bien  para  expresar  sus  deseos  genésicos,  como 
también  algunas  veces  en  el  acto  de  administrarle  el 
pienso. 

RELINCHÓN,  m.  Arg.  Venado  chucaro  que 
está  de  avanzada  y  sirve  como  de  atalaya  en  el  campo 
á  la  tropilla  ó  manada,  á  la  cual  avisa  cuando  se  acer¬ 
ca  gente  ó  hay  algún  peligro,  disparando  y  dando  un 
relincho. 

RELINDO,  DA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  lindo.) 
adj.  Muy  lindo  ó  hermoso. 

RELINGA.  F.  Ralinguo. —  It.  Ralinga. —  In.Bolt- 
rope.  —  A.  Saumtau.  —  P.  y  C.  Relinga.  —  E.  Raliko. 
(Etim.  —  Del  neerlandés  raa,  verga,  y  leik,  relinga.)  f. 
Mar.  El  cabo  que  contornea  las  velas  para  darles  ma¬ 
yor  resistencia.  Se  denomina  de  distinto  modo,  según  el 
lugar  que  ocupa  en  la  vela.  Así  se  llama  relinga  de  gr<i- 
til,  la  que  se  cose  en  el  lado  que  se  enverga  la  vela;  de 
pujamen,  la  opuesta  á  la  anterior  en  las  velas  cuadra¬ 
das,  la  baja  ó  sea  la  que  va  desde  el  puño  de  escota 
al  de  amura  en  los  cuchillos;  de  calda,  uno  cualquiera 
de  los  otros  dos  lados  del  trapecio  en  las  cuadras;  de 
valuma,  la  de  las  velas  triangulares  y  cangrejos,  que  va 
desde  el  puño  donde  se  amarra  la  escota  al  en  que  se 
hace  firme  la  driza;  de  calda  de  proa,  la  de  las  velas  al 
tercio,  comprendida  entre  el  car  y  el  puno  de  amura; 
del  puño,  la  que  forma  el  puño  de  escota  de  las  cangre¬ 
jas  ó  foques,  y  suelen  ser  de  más  mena  que  las  otras; 
de  cumbre,  la  que  se  cose  en  la  línea  longitudinal  del 
medio  de  los  toldos  de  los  barcos.  En  las  grandes  velas 
los  trozos  de  relinga  que  forman  los  puños  y  batideros 
se  precintan  y  forran.  Las  relingas  se  cosen  á  la  vaina 
de  la  vela  con  empalomaduras,  esto  es,  por  medio  de 
una:  1‘gadas  más  ó  menos  distantes  entre  sí,  hechas  con 
piola  en  cuádruple,  con  la  cual  se  da  una  vuelta  (i  la 
relinga  después  de  haber  atravesado  la  vaina,  ó  bien 
con  una  piola  sencilla  con  la  qae  se  da  cuatro  vueltas 
redondas  á  la  relinga  y  una  ligada.  Las  relingas  se  co¬ 
sen  también  pasando  la  aguja  de  velero  por  debajo  de 
uno  de  sus  cordones  y  después  por  la  orilla  de  la  vela, 
Jando  de  cuando  en  cuando  unas  vueltas  diagonales 
que  abrazan  la  relinga,  llamadas  llaves.  La  relinga  de 
grátil  suele  ser  de  menor  mena  que  las  otras.  f|  También 
se  da  el  nombre  de  relinga  á  la  cuerda  que  sostiene  las 
redes  de  los  pescadores  en  el  agua,  gracias  á  los  cor¬ 
chos  que  lleva  amarrados. 

Buscar  la  relinga,  fr.  Se  dice  del  viento  cuando 
escasea  y  alarga  sucesivamente,  haciendo  tocar  los  pa¬ 
ños  de  barlovento.  1!  Buscar  la  relinga  de  barlo¬ 
vento.  fr.  Buscar  la  relinga.  ||  Dejar  en  relin¬ 
gas.  fr.  Quedarse  en  relinga.  ||  Navegar  A  la  re¬ 
linga.  Navegar  lo  más  orzado  que  se  puede,  es  decir, 
ciñendo  ó  de  bolina.  ||  Portar  por  parejo  las  re¬ 
lingas  DE  CAÍDA  Y  pujamen.  fr.  Estar  igualmente 
tirantes  con  el  impulso  del  viento,  por  efecto  del  buen 
corte  dado  á  la  vela.  ||  Quedarse  en  relinga.  Arran¬ 
car  el  viento  la  lona  de  una  vela  dejando  sólo  las  re¬ 
lingas.  II  Repartir  la  relinga,  fr.  Colocar  la  gente 
con  orden  sobre  la  verga  para  que  pueda  aferrar  la 
vela  con  perfección. 

RBLINGAR.  v.  a.  Mar.  Coser  á  una  vela  de  un 
barco  los  cabos  que  la  contornean  ó  relingas  por  medio 

empalomaduras  y  llaves  (V.).  ||  Izar  una  vela  para  que 
tus  relingas  de  calda  queden  bien  tesas.  |i  Tratándose 
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del  viento  significa  escasearse,  esto  es,  rolarse  hacia  la 
relinga  de  barlovento.  H  Significa  también  orzar  hasta 
que  toquen  las  velas. 

Deriv.  Relingado,  da. 

RELINGEAR.  v.  a.  y  n.  ant.A/ar.  Relingar. 

RELIQUIA.  F.  Renque.  —  It.,  P.  y  C.  Reliquia.— 
In.  ReUcs.  —  A.  ReUquie. —  E.  Sanktarestajo.  (Etim.  — 
Del  lat.  reliqiiiae,  residuo,  reliquia.)  f.  Residuo  que 
queda  de  un  todo.  U.  m.  en  pl.  ;|  Parte  del  cuerpo  de 
un  santo,  ó  lo  que,  por  haberle  tocado,  es  digno  de  ve¬ 
neración.  II  fig.  V'estigio  de  cos.ts  pasadas.  ||  Dolor  ó 
achaque  habitual  que  resulta  de  ui.:.  r'ufermedad  ó  ac¬ 
cidente.  11  Chile  y  Hond.  Exvoto.  Es  baruarismo.  ||  Ke- 
Llf^ulA  insigne.  Porción  principal  del  cuerpo  de  un 
santo. 

Reliquia.  Der.  Se  entienden  por  reliquias  en  senti¬ 
do  estricto  los  cuerpos  ó  parte  de  ellos  de  los  santos,  y 
en  sentido  lato  las  cosas  que  tuvieron  conexión  con 
ellos,  como  trajes,  instrumentos  de  martirio,  etc.  Desde 
los  primeros  tienq^os  se  conoció  en  la  Iglesia  est  e  culto, 
como  lo  revela  el  hecho  de  la  construcción  de  altares 
sobre  los  sepulcros  de  los  mártires,  para  celebrar  en 
ellos  el  sacrificio  eucarístico;  en  la  Iglesia  oriental  desde 
el  siglo  IV  ya  se  permitió  á  los  fieles  devotos  tomar 
algunas  partículas  de  los  cuerpos  de  los  mártires, 
práctica  no  admitida  por  la  Iglesia  occidental  hasta 
el  siglo  VII. 

Jurídicamente  clasifica  el  Código  las  reliquias  en 
insignes  y  no  insignes;  las  primeras  no  pueden  conser¬ 
varse  en  casas  particulares  ni  aun  en  oratorios  ni  en 
capillas  que  no  sean  públicas  (canon  1282).  Se  llaman 
insignes  á  los  cuer[)Os  de  los  santos  ó  miembros  impor¬ 
tantes,  como  la  cabeza;  se  II  ;nan  también  así  á  según 
qué  clases  de  instrumentos  de  martirio;  las  de  los  bea¬ 
tos  equivalen  á  no  insignes;  sin  embargo,  con  permiso- 
de  la  Santa  Sede  ¡)uedc  dárseles  el  culto  de  las  insig¬ 
nes;  este  culto  público  únicamente  puede  darse  á  las 
reliquias  que  sean  genuinamentc  auténticas  (canon 
128:1).  Las  reliquias  se  han  de  conservar,  según  el  Có¬ 
digo,  en  cajas  cerradas  y  selladas,  llamadas  general - 
mt  nle  relicarios,  pudiéndose  colocar  varias  y  distintas 
reliquias  en  uno  mismo,  excepto  las  de  la  Cruz  del  Se¬ 
ñor,  las  que  deben  de  venerarse  en  relicario  separado 
y  en  forma  de  cruz  (canon  1287).  Las  reliquias  genui- 
namente  auténticas  van  acompañadas  de  documentos 
que  así  lo  acreditan,  siendo  de  advertir  que  en  caso  de 
extravío  de  estos  documentos,  si  la  reliquia  venía  ve- 
I  nerándose  desde  tiempo  inmemorial,  puede  seguir  ha¬ 
ciéndose,  como  si  nada  hubiera  sucedido;  mas  si  una 
vez  perdida  la  auténtica  quiere  exponerse  á  la  vene¬ 
ración  de  los  fieles,  precisa  un  juicio  contradictorio  ante 
el  Ordinario  del  lugar,  el  cual  termina  con  una  senten¬ 
cia  definitiva  del  mismo  (canon  1285).  Los  párrocos  de¬ 
ben  de  vigilar  que  no  se  vendan  las  reliquias  no  sólo 
de  su  iglesia,  sino  también  las  de  sus  feligreses,  ya  con 
cualquier  motivo,  ya  con  el  de  sucesiones  ó  particiones 
de  bienes,  procurando  también  que  en  estos  casos  no  pa¬ 
sen  á  manos  de  personas  acatólicas.  Tanto  las  reliquias 
insignes  como  las  de  gran  veneración  en  un  pueblo  no 
pueden  trasladarse  de  una  iglesia  á  otra  con  carácter 
definitivo,  sino  sólo  procesionalmente,  á  no  ser  que  se 
tenga  permiso  expreso  de  la  Santa  Sede,  siendo  de  ad¬ 
vertir  que  precisa  tal  permiso  para  cada  caso  en  parti¬ 
cular  (canon  1281).  Los  párrocos,  además  de  la  mu<'ha 
reverencia  que  han  de  procurar  se  tenga  siempre  á  toda 
clase  de  reliquias,  se  han  de  esforzar  también  de  un 
modo  particular  en  que  se  conserven  en  buen  estado,, 
procurando  visitar  todas  las  que  no  estén  en  su  igle¬ 
sia  y  revisando  éstas  con  especial  cuidado  y  dili¬ 
gencia. 

Reliquia.  Hist.  de  las  reí.  El  concepto  místico  de 
las  reliquias  en  los  pueblos  paganos  es  muy  distinto 
del  que  entraña  esta  institución  en  el  Cristianismo,, 
no  viéndose,  por  regla  general,  en  dicho  concepto  ca- 
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rfictcT  nlt'iino  de  creencia  en  la  intercesión  de  aquellos 
en  tuyo  valimiento  cerca  de  Dios  se  confía  ].)ara  obte¬ 
ner  gracias  esjnritualcs  y  materiales,  sino  más  bien 
rasnos  me7clados  de  escatología,  magia  y  toda  clase 
de  su[>ersticiones.  En  el  artículo  Antropofagia  ya 
le  indica  que  al  practicar  la  antropofagia  guerrera  y 
religiosa,  es  común  en  muchos  pueblos  primitivos  la 
creencia  que  ingiriendo  los  restos  de  los  enemigos, 
adouicre  el  hombre  el  valor  y  íuer/a  de  ó'itos.  esta 
eficacia  se  atribuye  no  sólo  al  acto  de  comer  parte  del 
cuerpo  del  que  íué  enemigo,  sino  á  todo  lo  que  signi¬ 
fica  resto,  despojo,  propiedad,  etc.  afirma  W.  R. 
Smith  {Religión  oj  thr  SewHes,  púg.  ttsn,  l*>limburgo, 
que  entre  las  tribus  de  Australia  es  costumbre 
común  extraer  de  los  raíláveres  de  los  enemigos  la 
grasa  y  untarse  con  ella  el  cuerpo  los  guerreros.  En 
el  Africa  oriental  se  desentierra  los  cadáveres  de  los 
enemigos,  y  reducidos  á  cenizas  algunos  de  sus  miem¬ 
bros,  se  ponen  err  una  bolsa  á  modo  de  tripa  que  se 
lleva  alrededor  del  cuello;  y  entre  las  tribus  del  Aírica 
occidental,  los  miembros  de  los  enemigos,  á  menudo 
también  los  de  los  antepasados,  se  emplean  para  con¬ 
feccionar  hechizos,  creyendo,  por  ejemplo,  qnc  los  sesos 
dan  sabidnila,  el  corazón  valor,  los  ojos  influjo  mági¬ 
co,  etc.  La  virtud  mágica  la  atribuyen  muchos  pue- 
f»los  primitivos  á  los  restos  humanos,  valiéndose  de 
ellos  para  curar,  para  obtener  la  lluvia,  para  librarse 
de  ladrones  y  á  modo  de  amuletos.  En  Qiicenslnnd 
(A.  VV.  Howitt,  Kav'.ilaroi  and  Kvtnci,  jrág.  223,  Mel- 
bonrne,  188(1)  se  desuella  al  enemigo,  y  su  piel  sirve 
para  cubrir  el  cuerpo  de  un  enfermo.  Los  gnanji  y 
otras  tribus  dcl  Gollo  atribuyen  «1  radio  del  hombre 
muerto  una  virtud  infalible,  empleándolo  como  ve¬ 
nablo  6  arma  arrojadiza  contra  el  que  le  dió  muerte, 
y  l<»s  indios  pies  nebros,  de  la  América  del  Norte,  creen 
qnc  el  cráneo  del  difunto  tiene  poder  para  hacerlos 
invisibles  como  el  espíritu  que  animaba  á  su  dueño 
((i.  B.  Grinnell,  Blackjoot  l.ndge  Tales,  pág.  238,  Lon¬ 
dres,  1803).  En  algunos  pueblos  se  tributa  una  especie 
de  culto  «á  los  restos  humanos,  sobre  todo  h^s  de  los 
antepasados,  ^'a  Ilerodolo  (III,  2á)  menciona  á  los 
wacrobwi  ó  ictiófagos,  diciendo  de  ellos  que  ofrecían 
sacrificios  al  cuerpo  del  difunto  en  el  año  de  su  muer¬ 
te.  y  transcurrido  éste,  lo  trasladaban  á  otrr»  sitio.  En 
algunas  tribus  del  Africa  occidental,  los  huesos  del 
padie  de  la  madre  se  ponen  á  secar  y  luego  se  encie¬ 
rran  en  un  arca  de  madera  y  ésta  en  una  choza  cons- 
tinida  ad  Iioc,  en  la  que  los  hijos  comunican  con  el 
espíritu  del  difunto.  Los  abipones  (Dobriz.hoffcr,  Ac- 
eonnt  of  the  abip07}es,  II,  28'i,  Londres,  1822),  en  sus 
viajes  y  correrías,  llevan  consigo  los  huesos  de  sus  cu- 
rarifloros,  y  los  anclamnncs  construyen  C(»l lares  con  los 
huesos  de  los  menores  de  edad  y  aiin  de  los  adultos  y 
los  distribuyen  entre  h.s  parientes,  creyendo  que  estos 
rest(»s  humanos,  en  esta  íorma,  curan  las  enfermeda¬ 
des  V  ponen  á  cubierto  de  los  ataques  de  los  malos 
cs[iÍTÍtus,  por  la  intervención  del  espíritu  que  los  ani¬ 
mó.  el  cual  se  complace  en  el  recuerdo  que  se  le  tributa 
(!•■  11.  Man,  Journal  of  attíhropological  Institiitc,  XII, 
págs.  80,  1á3  y  145,  1883).  Finalmente,  algunos  miem- 
iiros  ó  partes  dcl  cuerpo  tienen,  entre  muchos  j^ucblos 
primitivos,  un  carácter  especial  sagrado,  en  particu¬ 
lar  los  siguientes:  dedos,  uñas,  lábulo  de  la  oreja  y 
mc(  hones  de  pelo;  se  cuelgan  del  fetiche  cuando  muere 
algún  pariente,  y  es  creencia  general  (sobre  todo  en 
el  Aírica  occidental)  qnc  el  espíritu  del  difunto  vaga 
alrededor  de  estas  reliquias:  hueso  braquial;  es  sagrado 
en  re  ios  maia,  los  anula  y  otros  pueblos  del  N.  de 
Australia:  pelos  y  dientes:  en  Florida  é  islas  Salomón, 
en  el  culto  privado  ríe  los  espíritus,  el  devoto  los  lleva 
encima  á  modo  de  amuleto,  al  ir  á  la  guerra,  y  en  las  | 
islas  Loyaliy,  los  sacerdotes,  al  orar,  llevan  colgando  I 
de  la  frente  y  de  los  braz.os  tales  reliquias  de  sus  ante-  j 
pasados,  atribuyéndoles  virtud  mágica  (R  II.  Co- 1 


drington,  The  Melanesians,  pág.  258,  Oxford,  1891): 
mandíbulas  ó  quijadas;  reconócense  muy  á  menudo 
como  valiosas  reliquias;  las  llevan  las  viudas  andama- 
nas  junto  con  el  cráneo  de  su  difunto  esposo,  á  veces 
como  ornato  del  busto,  colgando  del  cuello,  pero  más 
comúnmente  se  guardan  en  preciosíis  vitrinas  en  los 
templos,  sobre  todo  las  que  pertenecieron  4  reyes  ó 
caudillos.  A  este  propósito  dice  Frazer  {Goldrn  Bough, 
pág.  1  \’,  103.  Londrc'-,  1914)  que  esta  ¡rráctica  entra¬ 
ña,  sin  duda,  la  idea  de  que  los  lestos  del  rey  ó  héroe 
son  á  modo  de  talismán  del  que  depende  la  seguridad 
de  la  tribu  ó  del  Estado,  y  se  guardan  ron  gran  cui¬ 
dado;  de  lo  contrario,  sobreviene  la  ruina  ó  la  derrota 
á  la  tribu.  Los  restos  dcl  soberano  forman,  en  muchos 
pueblos  primitivos,  el  artículo  más  importante  de  las 
insignias  reales,  ya  que  siendo  el  monarca  el  asiento 
y  como  ci  depósito  viviente  de  la  felicidad  de  su  pue¬ 
blo,  es  necesario  que  haya  una  especie  de  continuidad 
espiritual  que  no  se  interrumpa  por  la  muerte  dcl  so¬ 
berano.  Entre  lo*?  sakalavas,  ni  S.  de  Madagascar  (Fra¬ 
zer,  (rolden  Bough,  pág.  111,  'The  Dying  God,  pág.  202, 
Londres,  1911),  al  morir  el  jefe  de  la  tribu  colocan  en 
un  diente  de  cocodrilo  una  vértebra  dcl  cuello,  una 
uña  y  un  mechón  de  pelo  del  difunto  y  lo  guardan  todo, 
junto  con  otras  reliquias  de  sus  predecesores,  en  un 
sitio  aparte,  destinado  á  este  objeto,  y  la  posesión  de 
estas  reliquias  constituye  el  dereclio  al  trono.  El  he¬ 
redero  legítimo  que  se  deja  desposeer  de  ellas  pierde 
toda  su  autoridad  sobre  el  pueblo;  por  el  contrario, 
usurpador  de  ellas  es  reconocido  soberano  por  unani 
midad.  Alguna  vez  ha  sucedido  que  un  deudo  dcl  mo¬ 
narca  reinante  ha  robado  el  diente  de  cocodrilo  con 
su  precioso  contenido  y  luego  se  ha  proclamado  á  sí 
propio  rey  y  soberano.  El  mismo  Frazer  (lug.  cit.,  pá¬ 
gina  203)  observa  que  entre  los  alake  del  .Mrica  occi¬ 
dental,  al  morir  el  rey  de  Abeokuta,  el  prohombre  fio 
la  tribu  le  decapita  y  coloca  la  cabeza  en  un  gran  vaso 
de  tierra,  entregándola  al  nuevo  soberano;  esta  reliquia 
viene  4  ser  sn  fetiche  y  4  ella  ha  de  rendir  tributo  como 
4  tal.  Del  mismo  modo,  al  morir  el  faga  ó  rey  de  Cas- 
sange,  en  Angola,  un  oficial  extrae  un  diente  al  cadá¬ 
ver  y  lo  presenta  al  sucesor  de  la  corona,  el  cual  colo¬ 
ca  el  diente  al  lado  de  los  demás  que  se  guardan  ele  los 
anteriores  reyes,  en  una  caja,  h'.sta  caja  es  de  exclu¬ 
siva  propiedad  de  la  corona,  y  sin  ella,  ningún  faga 
})odría  legítimamente  ejercer  la  función  de  soberano. 
Hay  quien  asegura  que  cutre  los  guanches,  indios  de 
las  islas  Canarias,  el  fémur  del  difunto  rey  constituía 
una  parte  importante  de  las  regalía  (V.),  y  que  cl  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  lo  prestaban  los  súbditos  sobre 
esta  reliquia. 

En  Asia,  la  mayor  parte  de  las  religiones  profesan 
el  culto  á  las  reliquias.  El  budismo  se  ha  distinguido 
siempre  en  este  particular.  V.  A.  Smith,  en  /i.  oj  R. 
and  E.  (X,  f)59,  Edimburgo,  1918),  dice  que  esta  prác¬ 
tica  se  remonta  á  mayor  antigüedad  que  la  histórica 
religión  de  Gautama  Bnda,  pudiendo  retrotraerse  á 
la  época  del  primitivo  Buda  semimitico,  del  cual  tan 
escasa  noticia  se  tiene.  En  efecto,  á  pocas  leguas  de 
Sravasta  hay  una  gran  torre  (slupa)  en  la  que  se  guar¬ 
dan  reliquias  de  Kasyapa  Buda,  el  predecesor  de  Gau¬ 
tama,  y  en  un  lugar  al  O.  del  Indus  se  venera  una  hue¬ 
lla  del  pie  del  mismo.  El  autor  últimamente  citado 
di  e:  «Kl  culto  de  las  reliquias  practicado  por  los  segui¬ 
dores  de  Gautama  Buda  empezó  con  las  ceremonias 
que  tuvieron  lugar  4  su  muerte,  al  recoger  el  bralrmán 
Drona  los  restos  del  cuerpo  quemado  y  distribuirlos 
entre  los  ocho  reyes.  Drona  guardó  para  si  la  vasija 
en  la  que  se  habían  recogido  los  fragmentos  del  buda, 
mientras  otro  bralunán  se  incautaba  de  las  cenizas  de 
i  la  yiira  funeral,  como  parte  que  le  cabía  de  aquellos 
I  sagrados  despojos.  Entonces  se  construyeron  10  fa- 
1  mosos  monumentos  para  guardar  aquellas  reliquias, 
I  cada  uno  de  los  cuales  aparece,  4  su  tiempo,  como  cen- 
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tro  de  un  importante  i^rupo  de  estahleciniientos  reli- 
{jiosos.*  En  Li  Sulía  Mahaparinihbana  {Sactcd  Boohs 

Ihe  Eq^I,  31,  1900)  se  relata  minuciosamente  la  dis¬ 
tribución  que  se  hizo  de  dichas  reliquias.  A  partir  de 
este  hecho,  que  se  remonta  hacia  el  año  483  a.  de  f . 
el  culto  de  las  reliquias  de  Huda  ha  sido  una  de  las 
principales  características  del  culto  externo  budista 
en  la  India,  en  Ceylán  y  Burina,  en  íntima  relación  con 
ins  pcree[rinaciones  á  los  lugares  sapradf>s  y,  consi¬ 
guientemente,  con  el  desarrollo  del  arte  religioso  indo, 
en  todas  sus  formas.  Los  budistas  creen  que  su  maes¬ 
tro  en  persona  dirigió  las  í'ercmonias  de  la  veneración 
de  sus  relicjuías,  y  ellos,  fieles  á  esta  creencia,  las  guar¬ 
dan  ron  gran  veneración.  Entre  los  relicarios  en  que 
se  hallan  rlcposiladas  figuran  como  principales  el  de 
la  stupa  de  Piprawa,  construida  probablemente  ó  raíz 
de  la  muerte  de  Buda,  el  de  la  stupa  de  Bimaran,  en¬ 
tre  Kabul  y  Jablabad,  decorado  con  artísticos  l>ajo- 
rrelieves  estilo  griego,  y  el  de  Kaniska,  que  se  halló 
entre  las  ruinas  de  la  gran  stupa  de  Peshawar.  Los  de¬ 
votos  que  depositaron  estas  reliquias  en  estos  costosos 
receptáculos,  honran  aquellos  para  ellos  sagrados  des¬ 
pojos,  colocando  encima  de  las  urnas  objetos  de  valor 
intrínseco  y  artístico,  entre  ellos  jovas  de  gran  precio, 
debiéndf»*^?  en  gran  parte  á  este  culto  el  conocimiento 
que  se  tiene  de  la  orfebrería  en  la  India  antigua.  El 
gran  desarrollo  que  tomó  en  el  decurso  de  los  siglos 
la  stupa,  desde  la  forma  de  hemisferio  pesado  de  la 
de  Piprawa  hasta  la  esbelta  pagoda  chinesca,  se  debe 
al  culto  de  las  reliquias:  la  mayor  parte  de  los  impor¬ 
tantes  grupos  de  las  primitivas  constrncriones  religio¬ 
sas  del  budismo,  especialmente  en  la  India  y  en  Cey¬ 
lán,  nacieron  alrededor  de  la  stupa.  Entre  éstos  figu¬ 
ran  la  antigua  stupa  de  Anuradhapura,  en  Ceylán, 
por  ot*'o  nombre  la  JetawanaTama^  ermstruída  sobre 
una  meseta  de  unas  325  árps  y  de  una  altura  de  250 
pies;  la  pagoda  Shwe  Dagon,  de  Rangoon,  que  mide 
308  pies  de  altura,  dícese  que  contiene  ocho  pelos  de 
Gautama  Buda,  el  traje  de  baño  de  Kasyapa,  el  vaso 
en  que  bebía  Konagamana  y  el  báculo  de  Krakuchan 
da,  6  sea  los  objetos  usados  por  los  tres  últimos  pri¬ 
mitivos  Budas. 

En  China,  los  bonzos  de  algunos  monasterios  se  pre¬ 
cian  de  tener  en  custodia  valiosas  reliquias.  Uno  de 
los  sitios  más  famosos  en  esta  materia  es  el  templo  de 
la  «montaña  de  los  cinco  picos»  ( U -tai-shan) y  al  N. 
<ic  Clima,  construida  en  el  siglo  v  por  un  soberano  de 
la  dinastía  VVai.  En  el  año  819  de  la  era  cristiana.  Han 
Wan-kung,  eminente  escritor  y  hombre  de  Estado, 
ofendió  al  emperador,  tomando  á  risa  los  honores  tri¬ 
butados  por  éste  á  una  supuesta  lalange  de  Buda,  con¬ 
servada  en  una  pagoda  de  la  provincia  de  Fung-tseang; 
su  atrevimiento  íué  castigado  con  la  rlcgrndación,  y 
poco  le  faltó  para  ser  ejecutado. 

En  Egipto,  aunque  el  cuidado  de  conserv  ar  las  mo¬ 
mias  es  una  demostración  de  la  gran  reverencia  que 
aquel  pueblo  tenía  á  los  muertos,  no  parece  que  estuvo 
muy  arraigada  la  veneración  de  las  reliquias,  como  no 
fuese  la  relacionada  con  el  culto  á  Osiris  y  con  los  mitos 
de  su  muerte  y  su  descuartizamiento.  Los  sitios  de  in¬ 
humación  de  esta  divinidad  ó  de  sus  miembros  se  men¬ 
cionan  en  los  textos,  en  los  que  se  hallan  consignadas 
las  listas  de  los  sepulcros  de  Osiris.  Estas  lista?,  sin 
embargo,  no  coinciden  unas  con  otras,  y  aun  de  algu¬ 
nas  de  ellas  se  deduce  que  una  misma  reliquia  se  halla 
en  varios  sinos.  Los  santuarios  egipcios  en  la  época 
grecorromana  eran  42,  y  cada  uno  de  ellos  contenía 
una  urna  ó  serapeum,  «Los  serapeums,  dice  VViedemann 
{Religión  of  the  Ancienl  Egyptians,  traducción  inglesa, 
pág.  217,  Londres,  1897),  eran  así  llamados  por  los 
griego^;,  no  distinguiendo  entre  las  tumbas  del  toro 
que  habla  sido  convertido  en  Osiris  y  el  sepulcro  del 
propio  hombre-dios  Osiris;  pero  para  los  egipcios  eran 
santuarios  de  Osiris,  ó  sea  de  la  divinidad  que  habita 


en  el  mundo  inferior  ó  infierno.»  Abidos  debía  su  im¬ 
portancia  principalmente  al  ludio  ue  guardarse  en  él 
la  cabeza  de  Osiris,  y  su  símbolo  era  una  arquilla  sur- 
rnontada  de  dos  penachos;  pero  desde  la  dinastía  XII 
hasta  la  XVil  creyóse  que  se  guardaba  allí  todo  el 
cuerpo  de  esta  divinidad.  En  Busiris  se  guardaba  una 
tibia  de  Osiris,  trasladada  allá  desde  Mendes.  Luciano 
{.¡fhf.  ¡r.iioct.y  14)  menciona  un  }.h‘1o  de  Isis  como  re- 
liriuia  de  gran  valor,  conservada  en  Egipto. 

I'ái  Grecia  el  culto  de  las  reliquias  estuvo  íntima-» 
mente  unido  al  de  los  héroes:  los  restos  de  los  tales  se 
guardaban  comúnmente  en  el  agora  y  sobre  los  mis¬ 
mos  se  erigía  un  monumento  (heróon)y  especie  de  ca¬ 
pilla,  aunque  á  menudo  la  sepultura  del  héroe  se  cons¬ 
truía  en  un  templo  dedicado  á  alguna  divinidad.  El 
culto  en  el  hrróon  se  tributaba  á  las  reliquias  del  héroe, 
como  al  héroe  mismo,  aunque  aquéllas,  por  regla  ge¬ 
neral,  no  eran  visibles,  y  su  presencia  en  la  polilación 
ó  distrito  era  una  garantía  de  seguridad.  La  cabeza  de 
Oríco  se  guardaba  en  Lesl*ns  ó  en  Esmirna,  y  en  la 
falda  del  Olimpo  había  sejuiltada  la  cabeza  de  un  co- 
ribante.  Las  supuestas  reliquias  de  Orfeo,  existentes 
en  Libethra,  no  podían  ver  el  sol;  de  lo  contrario  (se¬ 
gún  una  tradición  muy  arraigada),  la  ciudad  sería 
deslt’ilda  por  un  jabalí  y,  en  efecto,  en  cierta  ocasión 
en  que  se  expusieron  (afirma  Pausanias,  IX,  30),  el 
río  Sys  (jabalí)  la  inundo  y  destruyó.  Oíros  casos  de 
culto  á  las  reliquias  se  hallan  en  la  historia  de  Grecia, 
por  ejempk),  el  omoplato  de  Bélope,  que  se  guardaba 
en  una  arquilla  de  bronce  en  el  templo  de  Zeus,  en 
Eli?,  después  que  lo  hubo  encontrado  el  pescador  Da- 
marmenos  en  el  mar  y  se  identificó  por  medio  de  un 
oráculo,  según  Pausanias  (V,  13).  Los  huesos  de  Tán¬ 
talo  se  guardaban  en  un  vaso  de  bronce,  en  Argos;  los 
de  Orfeo,  en  una  hydria,  en  Dion  de  Macedonia,  y  en 
9  cgea  se  conservaba  un  pelo  de  la  cabeza  de  Medusa. 
En  el  festival  dedicado  á  Europa,  en  Creta,  en  donde 
esta  diosa  era  venerada  con  el  nombre  de  Hellotis,  sus 
huesos  eian  llevados  en  procesión  en  una  corona  de 
mirto.  Aparte  de  ios  restos  de  los  héroes;  guardaba 
también  (Irccia  y  honraba  los  objetos  que  les  habían 
pertenecido.  Entie  éstos  eran  célebres:  la  lanza  de 
Aqiiilcs,  conservada  en  el  templo  de  Atona,  en  Pha- 
sclis;  ia  capada  de  Agamenón,  en  el  templo  de  Escu¬ 
lapio,  en  Nicomedia;  el  escudo  de  Pirro,  colocado  so¬ 
bre  la  puerta  del  santuario  de  Demeter;  la  flauta  de 
MaTsv:i«,  en  el  templo  de  Apolo,  en  Sieyon;  las  san¬ 
dalias  de  Elena,  en  el  templo  de  Atena,  en  lapygia;  el 
cetro  de  Agamenón,  en  Queronea;  la  piedra  que  sirvió 
de  áncora  á  los  Argonautas,  en  Cícico.  Más  curiosas 
aún  eran:  el  huevo  de  Leda  y  los  residuos  de  la  arcilla 
ron  que,  según  la  fábula,  Prometeo  había  hecho  al 
hombre.  Todos  estos  objetos  se  mostraban  á  los  pere¬ 
grinos  y  viajeros,  aunque  no  todos  eran  por  igual  ob¬ 
jeto  de  culto. 

¡  Por  lo  que  respecta  al  mundo  musulmán,  «aunque 
l;i  práctica  de  guardar  y  venerar  las  reliquias»  (V.  A. 
Smiih,  lug.  cit.,  pág.  6G2)  no  se  compa<lerfa  con  el 
espíritu  del  Islam,  sin  embargo,  los  mahometanos  han 
seguido,  en  cierto  modo,  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los 
paganos  y  han  intentado,  en  algunas  ocasiones,  guardar 
con  cariño  y  reverenciar  recuerdos  tangibles  del  Pro¬ 
feta.  Así,  hay  algunas  poblaciones  que  se  precian  de 
guardar  pelos  de  la  barba  de  Mahoma.  Dos  de  ellos 
fueron  llevados  á  Bijapur,  en  Dekhan  (India),  durante 
el  gobierno  del  sultán  Ibrahim  II  (1680-1G26),  siendo 
depositados  en  el  palacio  hoy  conocido  por  AsarMahal 
(rasa  de  la  reliquia),  en  donde  son  muy  venerados.  La 
población  de  Rohri  ó  Rurhi,  en  .'^ind,  se  precia  asi¬ 
mismo  de  poseer  un  tesoro  semejante,  el  cual  se  guar¬ 
da  en  una  caja  de  oro  con  piedras  preciosas,  en  una  ca¬ 
pilla  por  nombre  War  ó  VVal,  en  Mubarak,  construida 
por  orden  de  Nur  Mohamed  hacia  1745.  La  reliquia  se 
exhibe  á  los  fieles  una  vez  al  año,  y  según  afirman  al- 
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puños  (A.  W.  Hughes,  Gnzetleer  oj  the  prai'ince  oh  Sindy 
pág.  679,  Bombay,  187G),  por  medio  de  un  artificio 
se  le  da  un  movimiento  que  las  multitudes  ignorantes 
tienen  por  sobrenatural.  En  el  palacio  Tnpka[)u,  de 
Constantinopla,  se  guardan  ciertas  reliquias  del  Pro¬ 
feta,  que  el  sultán  visita  al  empezar  su  gobierno. 

Bibliogr.  R.  H.  Nassau,  h'etichism  tn  IP.  Africa 
(Londres,  190'*);  Rigandet,  The  Life  or  Lezend  oí  Gati‘ 
dama  (Londres,  1914);  V.  A.  Smith,  A  history  of  fine 
art  in  India  and  Ceylon  (Oxford,  1911);  Sylvain  Lévi, 
'Le  Népal  (París,  1906);  Vasu,  The  tnudern  Bnddhism 
and  its  Fallowers  in  Orissa  (Calcuta,  191 1);  J.  Fergus- 
son,  History  of  Indian  and  eastern  architeclure  (Lon¬ 
dres,  1910);  \V.  P.  Yetts,  Notes  on  the  Disposal  of 
Biiddhist  Dead  in  China,  en  el  Journal  of  the  Boyal 
Asiatic  Societv  (1911);  A.  Ernmn,  Handhnok  of  Bgyp. 
Religión  (1907);  E.  A.  \Y.  Rudge,  TheGods  of  the  F.gyp- 
tians  (Londres,  190»),  y  Osiris  and  the  Egyp.  Resurrec- 
iion  (Londres,  1911). 

Ret.iquia.  Liturg.  Es  el  cuerpo  ó  las  cosas  que  per¬ 
tenecieron  á  algún  santo,  Exuvine,  Reliquiac  coelitiim 
Sanctorum.  Desde  el  principio  de  la  Iglesia  se  empezó 
á  tributar  culto  á  las  reliquias  de  los  mártires,  como 
se  ve  por  las  Actas  del  martirio  de  san  í^olicarpo  y 
por  el  empeño  que  se  puso  en  la  persecución  de  Dio- 
cleciano  por  quitar  á  los  fieles  las  reliquias  de  los  san¬ 
tos  mártires  (Eus.,  Hist.  Erles.,  VIII,  G).  Mas  como 
quiera  que  estaba  prohibido,  y  sobre  todo  en  Roma, 
sacar  de  los  sepulcros  cualquier  parte  del  mismo  cuer¬ 
po,  se  dió  también  en  llamar  reliquias  á  los  vestidos 
que  les  habían  pertenecido,  á  los  pañitos  que  introdu¬ 
cían  por  la  portezuela  de  la  Confesión  ó  sepulcro  para 
tocarlos  al  cuerpo  santo;  al  aceite  de  las  lámparas  que 
ardían  junto  al  sepulcro,  al  poL  illo  del  mismo  y  de  la 
iglesia  donde  se  encontraba;  á  la  tierra  del  Coliseo, 
como  quiera  se  había  empapado  en  sangre  de  már¬ 
tires;  á  los  instrumentos  del  martirio  y,  sobre  todo,  á 
los  de  la  Pasión  del  Señor,  á  los  Agnus  Dei  de  cera 
bendita  que  hribieron  de  inventar  los  Papas  y  prodi¬ 
gar  como  precioso  donativo  en  los  siglos  iv  y  v  para 
eliminar  con  ellos  otras  figuras  supersticiosas,  talis¬ 
manes,  amuletos  y  filacterías,  resabios  todos  ellos  de 
paganismo,  pues  que  muchos  fieles  empleaban  contra 
los  maleficios.  Fué  tal  la  devoción  que  se  tuvo  á  toda 
esa  clase  de  reliquias  ó  sanctuaria,  que  vino  á  rayar 
en  superstición,  y  por  eso  el  Sínodo  de  París  de  829 
censura  el  que  haya  quienes  no  son  cajyaces  de  orar  sin 
reliquias.  De  ahí  el  que  se  prodigaran  tanto  y  se  in¬ 
ventaran  muchas  de  ellas,  haciéndolas  pasar  por  au¬ 
ténticas,  explotando  de  este  modo  la  piedad  de  los 
pueblos.  De  ahí  también  los  frecuentes  hurtos  de  reli¬ 
quias  de  que  nos  hablan  las  historias  de  la  Edad  Media, 
excesos  á  que  empujaba  muchas  veces  la  piedad  y 
otras  el  sórdido  lucro  (F.  Guiraud,  Questions  d'Jlist. 
el  d* Archéologie  chrétienne,  pág.  2GG,  París,  190G).  No 
había  cristiano  que  no  procurara  hacerse  con  alguna 
de  esas  reliquias,  las  cuales  llevaba  colgadas  al  pecho 
y  metidas  en  un  estuche  más  ó  menos  vistoso  y,  sobre 
todo,  donde  más  se  acumulaban  era  en  las  grandes 
iglesias  y  monasterios. 

La  razón  de  este  culto  y  de  esta  devoción  era,  ade¬ 
más  de  los  frecuentes  milagros  que  obraban  arrojando 
demonios  y  dando  salud  á  los  enfermos,  el  considerar 
que  los  cuerpos  santos,  aunque  ya  no  son  más  que  pol¬ 
vo,  pero  fueron  un  día  templos  vivos  del  Es[)írilu  San¬ 
to,  y  resucitarán  á  vida  eterna,  y  esos  huesos  germi¬ 
narán  como  lozana  hierba.  Era  la  fe  en  la  resurrección 
de  la  carne. 

En  los  siglos  VII  y  viil  esas  reliquias  se  fueron  per¬ 
diendo,  como  quiera  que  ya  fué  dado  permiso  para 
exhumar  los  cuerpos  de  las  catacumbas  romanas.  En¬ 
tonces  se  extendió  todavía  más  el  deseo  de  poseer  re¬ 
liquias  de  santos,  y  los  príncipes  y  nobles  que  fundaban 
alguna  iglesia  ó  monasterio  no  paraban  hasta  alcan¬ 


zar  para  ellos  reliquias  notables  de  los  mártires  de 
Roma  ó  de  otras  partes.  Así  que  el  culto  á  los  ra.ir- 
lires  cobró  por  aquel  tiempo  notabilísimo  incremento, 
l)es<le  entonces,  no  hay  altar  en  donde  se  celebren  los 
sagrados  Misterios,  como  no  contenga  el  cuerpo  de  un 
mártir  ó  bien  reliquias  de  algún  santo.  Estas  eran 
transf>ortadas  á  la  nueva  iglesia  que  se  dedica,  en  me¬ 
dio  (le  los  cantos  del  clero  y  del  júbilo  de  tixJo  un  pue¬ 
blo  inmenso  que  acompañaba  la  ¡uocesión  que  llaman 
de  las  Reliquias.  Las  sagradas  rcliíjuias  estarán  en  el 
altar  como  de  testigos  presencialc^s  de  la  profesión 
monacal;  ellas  son  los  tesoros  más  preciados  de  las 
iglesias  y  monasterios,  sus  amigos  y  familiares  y  pro¬ 
tectores;  y  de  ahí  el  gran  afán  que  se  tenía  para  reunir 
muchas  y  muy  notables,  engastándolas  en  preciosos 
y  Tiquísimos  relicarios. 

lai  cuanto  al  culto  de  las  reliquias,  no  faltaron  ya 
desde  los  primeros  tiempos  quienes  lo  criticaron,  ta¬ 
chándole  de  irracional  y  de  idolátrico.  Uno  de  sus  más 
acerbos  impugnadores  fué  Vigilancio,  pero  san  Jeró¬ 
nimo  se  encargó  de  contestarle  en  aquel  tratado  ad¬ 
mirable  que  tan  mal  parado  deja  al  tabernero  Vigilan¬ 
do,  que  osaba  temerario  meterse  en  teoh'igicas  suti¬ 
lezas  (opp.  edit.  Martian,  t.  IV,  pars.  2).  Tara  que  no 
hubiera  lugar  á  dudas  acerca  de  est^,  el  Concilio  de 
'I  rcnto  falló  la  cuestión  para  siempre,  sancionando  la 
legitimidad  y  convei.iencia  del  culto  á  las  sagrada» 
reliquias  (Concilio  'I’ridentino,  sess.  2C,  de  la  invoc.s- 
ción  de  los  santos).  También  un  Concilio  de  Bourge» 
de  1684  hubn  de  defender  esc  culto  contra  impugna¬ 
dores  que  ignoraban  la  misma  naturaleza. 

.Mas  para  que  ese  culto  no  se  tributara  á  cualquier 
líueso  ó  á  cualquier  trapillo,  se  hubieron  de  tomar  al¬ 
gunas  medidas  de  prudencia.  Primero  se  instituyó  la 
Congregación  de  Indulgencias  y  Sagradas  Reli<.juias, 
y  éstas  debían  ser  autenticadas  antes  de  que  pu<lieran 
recibir  ningún  culto  y  llevar  el  sello  de  plomo  de  lo» 
Paj)as  ó  bien  el  dcl  obispo  ó  el  de  un  abad  regular. 
De  este  modo  se  evitaron  engaños  y  muchos  abusos. 

Fué  también  siempre  muy  grande  el  respeto  con 
que  se  trataron  las  reliquias  de  los  santos  y  tal  que  no 
las  podían  tocar  sino  de  los  diáconos  arriba  y  muchas 
veces  ni  se  enseñaban  á  los  fieles  para  que  asi  fueran 
más  reverenciadas  viéndolas  envueltas  en  el  misterio. 
Y,  al  contrario,  los  sectarios  y  herejes  de  toda  laya 
se  han  ensañado  por  doquier  ron  los  cuerpos  de  los 
santos,  quemándolos  ó  bien  desparramando  sus  pre¬ 
ciosos  despojos  mortales,  registrándose  actos  del  más 
fiero  é  impío  salvajismo,  sobre  todo  en  las  guerras  y 
falsas  reformas  religiosas  de  Inglaterra,  Francia  y  Ale¬ 
mania. 

I'm  la  actual  discifdina,  y  para  ciertos  efectos  litúr¬ 
gicos,  se  distinguen  dos  clases  de  reliquias:  las  insig¬ 
nes  y  las  ordinarias.  Reliquia  insigne  se  considera  la 
cabeza,  un  brazo,  una  tibia  ó  algurja  otra  parte  im¬ 
portante  del  cuerpo.  Las  iglesias  que  las  conservan 
y  a  fortiori  si  tienen  todo  un  santo  cuerpo,  pueí^en 
decir  Credo  en  la  misa  dcl  santo  ó  santa  cuyas  fueren 
las  reliquias,  porque  en  el  Credo  ?e  recuerda  la  resu¬ 
rrección  de  la  carne,  cuya  creencia  tiende  á  promover 
el  culto  á  las  santas  reliquias,  según  reza  la  oraciór» 
dcl  Oficio  litúrgico. 

La  fiesta  de  las  Reliquias  se  suele  celebrar  en  No¬ 
viembre,  pero  últimamente  en  algunos  breviarios, 
como,  por  ejemplo,  ei^  el  monástico  benedictino,  se  ha 
puesto  en  el  tiempo  pascual,  por  estimarse  que  les 
cuadra  mejor  este  lugar,  como  quiera  que  la  iglesia 
conmemora  por  entonces  la  resurrección  de  Cristo, 
causa  ejemplar  de  la  resurreenón  de  los  3ant(^,  cuyas 
reliquias  se  exponen  á  la  pública  veneración,  aunque 
no  hay  fiesta  en  que  no  figuren  en  el  altar  junto  al 
(?ordcro  los  trofeos  de  sus  santos  mezclados  entre  loí 
ramos  de  flores.  Y  no  se  ponen  como  mero  objeto  de 
I  ornato,  sino  por  un  iin  místico  y  para  que  reciban  sus 
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debidos  honores,  pues  que  manda  la  rúbrica  se  las 
inciense  después  de  incensar  al  Crucifijo  y  se  las  haga 
inclinación  y  reverencia  y  se  las  enciendan  luces  que 
las  alumbren  mientras  están  expuestas.  Ultimamente 
se  puso  en  los  Misales  y  Breviarios  una  Misa  y  Oficio 
de  las  Santas  Reliquias  entre  Festis  pro  aliqutbus  locis 
á  fines  de  Octubre. 

Bibliogr.  Martigny,  Diction.  des  Antiquités  chré- 
tiennes  (París,  1877);  Gaetano  Moroni,  Dizionario  di 
ifudizione  eclesiástica  (Venecia,  1852);  Domenico  Au- 
fossi,  De  SS.  Reliquiarum  culiii,  veneralione,  transía- 
tione  atque  identitate  (Brixiae,  1610);  J.  G.  H.  Greppo, 
Dissertations  rélatives  á  Vhistoire  du  cuite  des  religues 
dans  r antiquité  chrétienne  (T^yón,  1842);  Eginhard, 
Man,  Germaniae,  Script.  (XV,  240  y  siguientes);  Kirsch, 
Die  Lehre  von  der  Getneinschajt  der  Heiligen  S.;  Cabrol, 
Dict.  d' Archéol.  et  Liturg.  (París);  Weizer  und  Weíte*s 
Kirchenlexikon  (Friburgo  de  Brisgovia,  1897);  C.  Sten- 
gel,  De  reliquiarum  cultu,  veneralione  ac  mir aculis  (In- 
golstadt,  1624);  F.  Ferrandi,  Inquisitio  reliquiaria 
(Lyón,  1647);  G.  de  Cordemoy,  Traité  des  saintes  re¬ 
ligues  (París,  1719);  Lienhart,  Causa  sanguinis  el  sanc- 
torum,  etc.  (Augustad.,  1758).  Pueden  consultarse  tam¬ 
bién  los  rubriquistas  Soláns,  Solá,  de  Herdt,  Ferretes, 
Piacenza,  Antoñana  y  F.  Gotblet,  Le  Sacrément  de 
VEucharistie  (París,  1886). 

RELIQUIARIO.  m.  ant.  Relicario. 

RELIQUIAS  (Nossa  Seniiora  das).  Geog,  Fe¬ 
ligresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  conc.  y 
comarca  de  Odemvia,  dist.  y  obispado  de  Beja;  unos 
2,000  h.  Sit.  á  20  kms.  de  la  cabecera  del  concejo. 
Agricultura,  cría  de  ganado,  Correo,  Escuela,  hotel. 

RELIZ ANE.  Geog.  C.  y  mun.  de  Argelia,  en  la 
prov.  de  Oran,  dist.  y  á  46  kms.  ESE.  de  Mostaganem, 
sit.  cerca  de  la  der,  del  río  Mina,  á  68  m.  de  altura. 
Est.  de  empalme  de  los  f.  c.  de  Argel  á  Oran  y  de  Mos¬ 
taganem  á  Tiaret;  unos  10,000  h.,  de  los  que  la  mitad 
aproximadamente  son  europeos.  La  tierra  de  sus  cer¬ 
canías  es  salada  y  exige  mucha  más  agua  que  la  de 
otra  clase.  Agriailtura;  cría  de  ganado  de  cerda  en 
gran  escala.  A  3  ó  4  kms.  aguas  arriba  de  Mina  tiene 
una  importante  presa  de  13  m.  de  altura.  Cerca  de 
ella  se  ven  unas  ruinas  romanas  que  corresponden  se¬ 
guramente  á  la  Mina  del  Itinerario  de  Antonino.  El 
nombre  de  Relizanf.  es  una  corrupción  del  berberisco 
Iril-izan  ó  Loma  de  las  Moscas.  El  municipio  fué 
creado  en  1857. 

RELMO.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argentina, 
en  el  territ.  de  la  Pampa,  dep.  Primero.  Est.  del  f.  c.  á 
Daract. 

RELÓ.  m.  fam.  Reloj. 

RELOOA.  Geog.  Riach.  de  Chile;  se  forma  de  las 
aguas  procedentes  de  la  vertiente  oriental  del  cerro 
de  Ñame  y  en  especial  de  la  lag.  de  Totoral;  corre  al 
O.,  separando  los  dep.  de  Cauquenes  y  Constitución 
y  des.  en  el  mar  por  la  ensenada  de  Chanco  y  á  unos 
7  kms.  al  N.  de  la  c.  de  este  nombre.  Su  nombre  sig¬ 
nifica  en  araucano  zanjas  ó  conducciones  de  agua. 

Reloca.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Maulé, 
dep.  de  Chanco;  unos  600  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  Itata;  unos  200  h.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  del  Ñuble,  dep.  de  Chillán;  700  h.  Sit.  en  la 
marg.  izq.  del  río  Chillán. 

RELOCOy  CA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  loco¿  adj. 
fam.  Muy  loco,  rematado. 

RELOGIO.  m.  ant.  Reloj. 

Relogio.  Geog.  Río  del  Brasil,  Est.  de  Río  de  Janei¬ 
ro;  des.  en  el  Bengalas,  A  su  vez  tributario  del  Grande. 

RELOJ.  F.  iíorloge,  montie,  péndulo.  —  It.  Orolo- 
glo. — In.  Clock,  watch. — A.  ühr.— P.  Relogio. — C.  Re- 
Uotje. — E.  Horlogo.  (Etim.  —  Del  lat.  horologium,  ó 
gr.  ofológion,  reloj.)  m.  Máquina  dotada  de  movimiento 
uniforme,  que  sirve  para  medir  el  tiempo  ó  dividir  el 
dia  en  horas,  minutos  y  segundos.  Según  sus  dimensio- 
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nes,  colocación  ó  uso,  así  el  reloj  se  denomina  de  torre, 
de  pared,  de  sobremesa,  de  bolsillo,  etc.  |i  fam.  Sím¬ 
bolo  de  exactitud,  fijeza,  orden,  método. 

Reloj  desconcertado,  fig.  Persona  desordenada 
en  sus  acciones  ó  palabras. 

Adelantar  el  reloj,  fr.  Marcar  éste  más  hora  de 
la  que  realmente  es.  ||  Adelantar  uno  el  reloj,  fr. 
Hacer  que  señale  una  hora  superior  á  la  que  marca.  |i 
Tocar  el  registro  á  fin  de  que  el  volante  gire  con  mayor 
velocidad.  ||  Al  rasar  el  reloj,  fr.  Marcar  éste  menos 
hora  de  la  que  realmente  es.  |i  Atrasar  uno  el  reloj. 
fr.  Hacer  que  señale  una  hora  inferior  á  la  que  marca. 
II  Tocar  el  registro  de  modo  que  retrase  ó  retarde  su 
movimiento.  ||  Como  el  reloj  de  Pamplona,  que 
APUNTA  Y  no  da.  tr.  fig.  y  comp.  con  que  se  suele  ma¬ 
nifestar  que  alguna  persona  empieza  una  conversación 
y  no  atina  á  acabarla,  ó  bien,  que  promete  mucho  y 
nada  cumple.  ||  Dar  el  reloj  la  hora.  fr.  Sonar  suce¬ 
sivamente  en  él  las  campanadas  correspondientes  á  la 
hora  que  es  y  la  manecilla  de  su  esfera  designa.  |1  Estar 
uno  como  un  reloj,  fr.  fig.  Estar  bien  dispuesto,  con 
los  humores  bien  equilibrados;  estar  sano  y  ágil.  ||  Ser 
UN  RELOJ  de  repetición,  fr.  fig.  y  fam.  Aplícase  á  las 
personas  y  más  comúnmente  á  los  niños,  que  repiten 
lo  que  oyen.  ll  Soltar  el  reloj,  fr.  Levantarle  el  tope 
del  muelle  para  que  esté  dando  campanadas  hasta  que 
se  acabe  la  cuerda. 

Reloj.  Tecnol.  Aunque  antiguamente  se  usaron  re¬ 
lojes  dotados  de  movimiento  uniforme,  como  los  de 
aceite  (por  ejemplo),  que  luego  describiremos,  los  usa¬ 
dos  corrientemente  tienen  un  movimiento  periódica¬ 
mente  uniforme,  es  decir,  que  marchan  á  saltos,  como 
luego  veremos. 

Éstos  últimos,  debidos  al  monje  Gerberto,  que  luego 
fué  el  papa  Silvestre  II  (947-1003),  se  compone  esencial¬ 
mente  de  un  peso  ó  muelle  que  es  la  fuerza  encargada 


de  darle  movimiento  y  de  varias  ruedas  dentadas  que 
lo  transmiten  á  las  agujas  ó  manecillas  indicadoras  y 
al  mismo  tiempo  al  aparato  regulador  del  movimiento 
(péndulo  ó  balancín). 


te 
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Rehj  de  sol 

Aparato  que  fundado  en  la  variable  posición  del  sol 
respecto  de  la  tierra  para  cada  instante,  y  por  tanto, 
la  variación  de  lugar  de  la  sombra  arrojada  sobre  una 
superficie  plana  ó  curva,  por  un  cuerpo  iluminado  por 
dicho  astro,  nos  indica  las  diversas  horas  dcl  día.  Estos 
fueron  los  primeros  relojes  empleados  por  el  hombre, 
llamados  cuadrantes  ó  piedras  horarias,  atribuidas  (no 


Primer  reloj  de  sol  egipcio.  (Museo  de  Berlín) 


sabiendo  por  qué)  al  babilonio  Beroso  (600  años  antes 
de  J.  C.),  quien  lo  llevó  á  Grecia,  donde  fué  perfeccio¬ 
nado  por  Tales  de  Mileto,  Anaximandro  y  Eudoxos, 
llegando  en  el  año  260  a.  de  J.  C.  su  conocimiento  á 
Roma.  El  reloj  de  sol  fué  conocido  en  Egipto.  La  figu¬ 
ra  1  representa  uno  que  se  conserva  en  el  Museo  de 
Berlín.  Por  la  mañana  el  travesaño  A  A  se  ponía  de 
cara  al  E.  v  su  sombra  caía  sobre  el  brazo  BB  en  el 
punto  que  indica  la  figura,  marcando  así  la  hora  pri¬ 
mera.  Al  levantarse  el  sol  se  iba  acortando  la  som¬ 
bra  y  su  sitio  en  el  brazo  dividido  en  seis  partes 
señalaba  la  hora  hasta  llegar  al  mediodía.  Al  medio¬ 
día  el  travesaño  A  A  se  volvía  hacia  el  O.,  y  se  medía 
entonces  en  el  brazo  BB  la  sombra  que  se  alarg.iba. 
La  introducción  de  estos  relojes  egipcios  dió  á  conocer 
en  Europa  la  hora  ducxlécima.  El  reloj  lleva  el  nom¬ 
bre  de  Tutmosis  111,  y,  por  tanto,  tiene  unos  trein¬ 
ta  y  cuatro  siglos  de  antigüedad.  Los  griegos  adopta¬ 
ron  estos  relojes  unos  mil  años  después  de  la  época  de 
Tutmosis.  El  travesaño  A  A  ha  sido  restaurado  según 
Borchardt.  Se  compone  de  una  varilla  llamada  estilo  y 
de  una  superficie  plana  sobre  la  que  aquélla  arroja  su 
sombra,  pero  colocadas  ambas  de  tal  manera  que  en  to¬ 
das  las  épocas  del  año 
la  ‘sombra  del  estilo 
arrojada  sobre  la  su¬ 
perficie  pase  á  la  mis¬ 
ma  hora  exactamente 
por  los  mismos  pun¬ 
tos.  La  construcción 
de  estos  relojes  que 
antiguamente  se  ha¬ 
cia  de  una  manera 
tosca  y  por  tanteos, 
se  hace  por  medio  de 
la  Descriptiva.  Como 
en  estos  relojes  no  se 
necesita  una  precisión 
astronómica,  se  admi¬ 
te:  l.°  que  el  movi¬ 
miento  del  sol  es  uni¬ 
forme  sobre  un  mismo 
paralelo;  2.°  que  el 
sol,  al  moverse,  des¬ 
cribe  cada  día  un 
círculo  normal  al  eje 
de  los  polos,  y  cuyo 
centro  estando  siem¬ 
pre  sobre  dicho  eje, 
varía  de  posición  para  cada  día;  .3.®  dada  la  peque- 
ñez  de  nuestro  planeta,  comparado  con  cuanto  le  ro¬ 
dea,  se  admite  también  que  cualquier  recta  quépase 
por  el  polo  celeste  y  un  punto  de  la  tierra,  se  confunde 


con  el  eje  polar,  y  4.®  se  consideran  paralelos  entre  si 
los  rayos  que  del  sol  llegan  hasta  nosotros.  Admitido 
esto,  tracemos  una  recta,  que  tomaremos  como  estilo, 
que  pase  por  el  punto  de  la  tierna  donde  queremos  co¬ 
locar  el  reloj  y  el 
polo  celeste  del  he¬ 
misferio  correspon¬ 
diente;  hagamos  pa¬ 
sar  por  dicha  recta 
12  planos  equidis¬ 
tantes  entre  sí,  uno 
de  los  cuales  coinci¬ 
de  con  el  meridiano 
del  lugar,  y  otro 
normal  á  los  mismos 
pasando  por  el  pun¬ 
to  considerado.  El 
paso  de  la  sombra 
del  estilo  por  cada 
una  de  las  intersec¬ 
ciones  de  este  últi¬ 
mo  plano  con  aqué¬ 
llos  nos  da  las  horas, 
siendo  la  de  medio¬ 
día  la  intersección 
con  el  plano  meri¬ 
diano.  Estos  relojes, 
llamados  ecuatoria¬ 
les  por  ser  sensible¬ 
mente  paralelos  al 
ecuador  celeste,  en 
la  práctica  no  se  usan  por  la  dificultad  de  construir  un 
plano  con  la  orientación  necesaria,  empleándose  sola¬ 
mente  los  llamados  cuadrante  horizontal  y  cuadrante 


Fie.  3 


Reloj  de  agua  ó  clepsidra.  Cantón  (China) 

vertical  no  declinante,  calificados  así  porque  ec  amb<« 
se  traza  el  reloj  sobre  un  plano  vertical;  pero  en  el  pri¬ 
mero  éste  es  normal  al  meridiano  y  en  el  segundo  tie¬ 
ne  una  orientación  malquiera. 


Reloj  de  agua  egipcio 
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drico  de  crhtal  ó  porcelana  translúcida  que  tenía  en  la 
parle  inferior  una  lamparita  de  aceite  sin  mecha  con 
tubo  de  aspiración  alimentada  por  el  aceite  que  llenaba 
el  recipiente  y  cuya  altura  descendía  al  arder  en  la  lam¬ 
parita,  dando  para  cada  altura  la  hora  correspondiente. 
Se  jjradiiaba  por  comparación  y  tanteos,  variando  el 
orificio  de  salida  del  líquido. 

Reloj  de  arena 

Se  compone  de  dos  recipientes  de  cristal  unidos  por 
una  estrangulación  que  hace  de  regulador  para  que 
la  arena  tamizada  y  perfectamente  seca  que  llena  el 
recipiente  superior 
caiga  lentamente  en 

el  inferior.  K1  tiem-  ív 

po  se  mide  por  el  que  ' 

tarda  la  arena  en  pa¬ 
sar  de  una  división  á  ,  - 

otra  de  las  marcadas  tí 

en  el  recipiente  infe- 

rior  ó  superior.  Una  ¿5^  -  { ^  / 

vez  ha  terminado  de 

pasar  la  arena,  tiene  A 

una  disposición  que 

permite  invertir,  con  I  j  J  D 

lo  que  puede  funcio-  ■  ^  i  I 

nar  nuevamente.  Es-  I  ;  t  I 

tos  reloj 


es,  aunque 
muy  antiguos  y  con 
una  amplitud  de 
tiempo  á  medir  muy 
pequeña  (en  los  que 
más  de  treinta  minu¬ 
tos)  aun  tienen  apli¬ 
cación  en  medicina  y 
para  arte  ailinario 
(íig-  7). 

Relojes  neumáticos 

Estos  no  son  pro¬ 
piamente  relojes  sino 
más  bien  cuadrantes 
indicadores  movidos 
indirectamente  por 
un  reloj  central.  Se 
llaman  neumáticos 
porque  es  el  aire  el 
encargado  de  trans¬ 
mitir  el  movimien¬ 
to  del  central  á  los 
cuadrantes  indica¬ 
dores.  En  188(i  se 
instaló  en  París  por 
el  municipio  un  reloj 
de  estos,  distribu¬ 
yendo  la  hora  simui- 
t.áneamente  para  el  servicio  público  (colocando  cua¬ 
drantes  en  los  faroles)  y  para  particulares,  resultan¬ 
do  sumamente  cómodo  y  práctico  por  la  fijeza  y  segu¬ 
ridad,  no  necesitando  casi  ningún  cuidado  para  su  con¬ 
servación.  Una  instalación  de  estas  se  compone  en  tér¬ 
minos  generales  de  lo  siguiente:  1 .®  una  instalación  cen¬ 
tral  compuesta  por:  ¿7)  un  compresor  encargado  de  llenar 
unos  depósitos  de  aire  á  7  ú  8  atmósferas;  b)  un  reloj 
normal  llamado  director  que  cada  minuto  ó  segundo 
verifica  una  maniobra  sobre  el  distribuidor;  c)  éste,  al 
recibir  dicha  maniobra,  manda  una  cierta  cantidad 
del  aire  comprimido  por  la  tubería  á  cada  uno  de  los 
cuadrantes,  haciendo  que  la  aguja  de  éstos  avance  un 
minuto  ó  segundo;  2.°  los  cuadrantes  receptores  ó  in¬ 
dicadores  de  la  hora,  llamados,  como  hemos  dicho,  re¬ 
lojes  neumáticos,  y  3.^  las  tuberías  de  distribución.  El 
reloj  director  es  un  cronómetro  compensado  corriente 
al  que  se  ha  añadido  un  mecanismo  sencillo  que  hace 


Fio.  5 

Reloj  de  agua  con  esfera  de  veinti¬ 
cuatro  horas  y  los  signos  del  Zodía¬ 
co.  (De  la  ciudad  de  Rutherglen, 
16Ó2) 
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RÍrar  una  excéntrica  produciendo  cada  minuto  ó  segun¬ 
do  un  escape  que  pone  en  juego  el  aparato  de  distribu¬ 
ción.  Los  relojes  cuadrantes  indicadores  que  reciben 
impulso  cada  minuto  se  componen,  como  puede  verse 
en  el  esquema  de  la  figura  8,  de 
un  fucile  F  que  al  recibir  por  B  el 
aire  del  director  hace  girar  la  pa¬ 
lanca  O'  P  sobre  su  eje  0\  hasta 
que  toca  en  el  tope  T.  Esta  palan¬ 
ca  tiene  un  trinquete  G'  que  al  su¬ 
bir  hace  avanzar  un  diente  á  la 
rueda  dentada  R”  de  60  dientes 
solidaria  del  piñón  r  y  de  la  aguja 
minutcra  que  se  mueve  en  la  esfe¬ 
ra.  El  otro  trinquete  G,  sirve  para 
impedir  el  retroceso  de  R’’  al  des¬ 
cender  la  palanca  OP.  El  piñón  r 
engrana  en  la  R\  que  á  su  vez  es 
solidaria  del  piñón  r'  que  engrana 
con  la  R  unida  á  la  aguja  horaria 
del  reloj  y  que  gira  á  frotamiento 
suave  sobre  el  eje  de  O.  Calailan- 
do  los  piñones  r  y  r'  así  como  las 
ruedas  R'  y  R  dt  tal  modo  que 
cada  12  ó  24  vueltas  de  /?"  la  R 
dé  una  solamente,  tenemos  un  re¬ 
loj  que  nos  marcará  las  horas  y 
minutos  al  unísono  con  el  direc¬ 
tor.  Como  la  presión  del  aire  no  se 
transmite  instantáneamente,  hay 
siempre  un  retardo  de  los  cuadrantes  respecto  del  cen¬ 
tral,  que  será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  distan¬ 
cia  entre  uno  y  otro.  Por  esta  razón  conviene  colocar 
la  central  en  el  centro  de  la  red  de  distribución. 

R  fio  jes  de  ruedas  no  eléctricos 
Motor,  Siendo  el  reloj  un  aparato  que  ha  de  mover¬ 
se,  necesita  un  motor,  una  fuerza  que  venciendo  todas 

las  resistencias 
(útiles  y  pasivas), 
le  ponga  en  movi¬ 
miento.  La  fuerza 
que  primeramente 
le  ocurrió  emplear 
al  hombre,  por  ser 
la  más  sencilla  de 
aprovechar,  fué  la 
acción  de  la  gra¬ 
vedad.  Luego  se 
fueron  usando  la 
elasticidad  de  un 
muelle,  elaire  com¬ 
primido  y,  por  úl¬ 
timo,  la  electrici¬ 
dad.  Solamente 
nos  ocuparemos 
ahora  de  las  dos 
primeras,  dejando 
las  otras  dos  para 
los  artículos  co¬ 
rrespondientes  á 
relojes  neumáticos 
y  relojes  eléctricos, 
respecti  vamen- 
te.  El  aprovecha¬ 
miento  de  la  gra¬ 
vedad  como  fuerza 
motriz,  consiste  en 
arrollar  un  cordón, 
cuerda  de  guitarra 
ó  cadena,  sobre  el 
eje  de  la  rueda  motora  ó  sobre  un  cilindro  concéntrico 
con  él  y  colgar  del  extremo  libre  un  cierto  peso,  que  de¬ 
pende  de  la  resistencia  del  reloj .  La  fuerza,  aunque  pare¬ 


ce  matemáticamente  constante,  no  lo  es  porque  á  medi¬ 
da  que  la  cuerda  ó  el  cable  se  desenrolla,  va  aumentan¬ 
do  la  potencia,  puesto  que  al  peso  motor  hay  que  aña-, 
dir  el  creciente  de  la  cuerda,  esto  si  suponemos  que  ai 


suficiente  arrollar  una  sola  capa  sobre  el  cilindro,  por¬ 
que  si  es  necesario  más  de  una,  en  las  siguientes  el  bra¬ 
zo  de  palanca  es  mayor  por  serlo  también  el  radio  del 
nuevo  cilindro  sobre  el  que  va  arrollado.  Por  otra  parte, 
para  un  reloj  de  torre  ó  los  caseros  de  pared,  puede  em¬ 
plearse  ese  motor,  pero  lo  que  es  en  un  reloj  de  bolsillo 
ó  de  muñequera,  difícilmente  lo  emplearíamos.  Esta 
ha  sido  la  causa  de  buscar  otra  fuerza,  que  no  varíe 
aunque  se  cambie  la  posición  del  reloj.  La  solución  ha 
sido  mediante  los  llamados  muelles  reales,  que  son  sim¬ 
plemente  una  cinta  de  acero  templado  arrollada  en  es¬ 
piral,  encerrada  en  una  caja  cilindrica  de  poca  altura 
á  la  cual  va  unido  el  extremo  exterio»-  del  muelle,  es¬ 
tando  sujeto  el  interior  al  eje  de  dicho  cilindro.  La  caja 
cilindrica  tiene  la  tapa  inferior  de  mayor  diámetro  y 
tallado,  siendo  la  rueda  motora  del  reloj.  Se  comprende 
fácilmente  que  á  medida  que  el  muelle  se  va  desarro¬ 
llando,  disminuye  la  fuerza  del  mismo,  resultando  que 
la  constancia  tampoco  existe.  En  los  relojes  antiguos 
de  bolsillo  empleaban  para  evitar  este  inconveniente 
la  disposición  de  la  figura  9,  que  como  puede  verse  con¬ 
siste  en  una  pieza  llamada  caracol  ó  barrilete  d  b  sebre 
la  cual  se  arrolla  una  cadena  ó  cinta  c,  estando  sujeto 
un  extremo  en  ó  y  el  otro  en  a  después  de  arrollarse 
sobre  la  parte  exterior  de  la  caja  del  mueile.  De  este 
modo  resulta  que  como  el  brazo  de  palanca  del  muelle 
es  constante  (por  ser  cilindrico),  pero  su  fuerza  crece 
al  arrollarse  y  en  cambio  en  el  caracol  el  brazo  varía 
desde  el  diámetro  en  d  al  en  ó  si  calculamos  estos  diá- 


Fio.  9 

Caracol  y  caja  del  muelle  de  tm  reloj  de  bolsillo 


metros  límites  en  relación  con  la  variación  de  fuerza 
del  muelle  y  hacemos  que  cuando  ésta  aumente,  dismi¬ 
nuya  el  brazo  de  palanca  del  caracol,  tendremos  resuel¬ 
to  el  problema.  Hoy  el  artificio  anterior  no  se  emplea. 


Fie.  6 

Reloj  de  aceite 


Fie.  7 

Reloj  de  arena,  deposites  de  cristal 
y  soportes  de  bronce.  (I’crteneció  i 
Napoleón  1) 
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grados  á  los  peTÍeccíonamientos  dcl  llamado  regulador 
de  que  luego  nos  ocuparemos. 

Transmisión.  El  movimiento  de  la  rueda  motora 
»e  transmite  al  regulador  y  las  agujas  indicadoras  de 
la  hora  mediante  un  sistema  de  engrana* 
íes  compuesto  de  ordinario  de  varios  ejes 
paralelos,  en  cada  uno  de  los  cuales  van 
montados  una  rueda  dentada 
^  y  un  piñón  colocadas  de  tal 

modo  que  la  rueda  motriz 
transmite  el  movimiento  al 
piñón  de  la  inmediata,  cuya 
rueda  engrana  á  su  vez  con  el 
piñón  de  la  siguiente  y  así 
sucesivamente  hasta  llegar  á 
la  esfera  y  el  regulador.  En  la 
esfera  hay  dos  ó  tres  ejes  con- 
flllli  céntricos,  correspondiendo 

cada  uno  á  la  aguja  horaria, 
m’inulera  v  secundera  de  tal 


/ 


L 

A 

e 


Fie.  10 

Péndulo 
de  rejilla 


Fie.  11 

Péndulo  de  acero- 
níquel  de  Riefler 


Fie.  12 

Péndulo  de 
mercurio  de 
Riefler 


modo  que  cada  60  vueltas  de  la  secundera,  la  minute- 
ra  de  una  ^  cada  12  de  esta  le  corresponde  á  la  ho¬ 
raria  también  una  solamente.  La  esfera  está  en  su 
borde  dividida  en  60  partes  correspondientes  á  los  mi¬ 
nutos,  cada  5  de  las  cuales  corresponde  en  la  aguja 
horaria  á  una  hora  por  io  que  hay  en  el  círculo  1 2 
cifras  romanas  ó  latinas  para  la  aguja  horaria.  Como  se 
ve,  un  movimiento  angular  muy  pequeño  de  la  rueda 
motora  corresponde  á  varias  vueltas  de  la  aguja  secun¬ 
dera,  lo  que  permite  funcionar  un  reloj  varias  horas  y 
hasta  días  sin  necesidad  de  reponer  la  tensión  del  mue¬ 
lle  6  dar  cuerda,  como  se  dice  corrientemente.  La  ley 
de  velocidades  que  rige  á  todo  sistema  de  ruedas  den¬ 
tadas  nos  permite,  calculando  el  radio  y  número  de 
dientes  de  las  ruedas  y  piñones,  hacer  que  las  velocida¬ 
des  angulares  sean  las  necesarias. 

Regulador.  Si  al  sistema  de  ruedas  de  un  reloj  (des¬ 
crito  al  hablar  de  transmisiones)  le  aplicamos  una  fuer¬ 
za  constante, obtendremos  en  las  agujas  un  movimiento 
uniformemente  acelerado,  pero  nunca  el  uniforme  que 
buscamos.  Para  obtener  éste  consta  el  reloj  del  llamado 
regulador,  que  en  síntesis  es  un  mecanismo  compuesto 
de  una  pieza  llamada  trinquete  que  unida  á  un  péndulo 
6  á  un  balancín  en  intervalos  iguales  de  tiempo  deja 
avanzar  un  diente  A  una  rueda  llamada  catalina,  resul¬ 
tando,  por  tanto,,  el  reloj  con  movimiento  periíSdica- 
mente  uniforme,  ó  sea  que  las  agujas  avanzan  ángulos 
iguales  en  tiempos  tamoién  iguales,  pero  de  un  modo 
discontinuo. 

I>os  reg\iladorcs  se  dividen,  por  tanto,  en  dos  tipos, 
los  de  péndulo  y  los  de  balancín,  correspondiendo  los 
primeros  á  los  relojes  fijos,  los  astronómicos  de  preci¬ 
sión,  los  de  torre  y  los  de  pared,  y  los  segundos  á  los 
transportables, de  bolsillo  y  cronómetros.  Estudiemos 


primero  el  péndulo  y  el  balancín  para  luego  ver  su  apli¬ 
cación  á  los  reguladores. 

Péndulo.  Sabemos  que  péndulo  es  todo  cuerpo  pe¬ 
sado  suspendido  por  un  hilo,  varilla,  ó  por  varias  va¬ 
rillas  suspendidas  de  un  punto.  El  tiempo  de  duración 
/  de  la  oscilación  de  un  péndulo,  si  son  pequeñas,  viene 


dado  como  sabemos  por  la  fórmula  i 


■”i4' 


lo  que 


nos  dice  que  es  directamente  proporcional  á  la  raíz  cua¬ 
drada  de  su  longitud  l,  ó  sea  la  distancia  del  centro  de 
gravedad  del  cuerpo  pesado  al  punto  de  suspensión  y 
en  razón  inversa  de  la  raíz  cuadrada  también  de  la  in¬ 
tensidad  de  la  gravedad.  Por  tanto,  un  mismo  péndulo 
tiene  diferentes  períodos  para  los  distintos  puntos  de 
la  tierra,  por  variar  g.  La  variación  del  periodo  al  va¬ 
riar  l  tiene  la  ventaja  de  que  puede  ser  el  necesario  para 
la  marcha  exacta  del  reloj,  y  tiene  el  inconveniente  de 
que  al  variar  la  temperatura  varía  también  su  período, 
por  variar  su  longitud.  Con  objeto  de  que  el  rozamiento 
en  la  suspensión  sea  mínimo,  se  suspende  la  varilla  de 
un  prisma  ó  cuchillo  de  acero  de  arista  horizontal  que 
se  apoya  sobre  dos  planos  de  ágata.  Es  más  frecuente  y 
da  mejores  resultados  suspender  la  varilla  de  una  ó  dos 
láminas  delgadas  de  acero  templado  (que  se  deforman 
en  cada  oscilación)  sujetas  en  la  parte  superior  á  un 
taco  de  bronce,  que  se  fija  á  la  platina  del  reloj.  Con 
esto  la  resistencia  debida  al  rozamiento  se  ha  substitui¬ 
do  por  la  correspondiente  á  la  deformación  de  las  lámi¬ 
nas  de  acero.  También  para  reducir  al  mínimo  la  resis¬ 
tencia  del  péndulo,  por  su  rozamiento  con  el  aire,  se 
construye  el  peso  de  forma  de  lentejaj  llamado  así,  con 
bordes  muy  finos,  siendo  su 
plano  el  de  oscilación.  La 
varilla  tiene  en  la  parte  in¬ 
ferior  una  tuerca,  sobre  la 
que  se  apoya  la  lenteja,  va¬ 
riando  de  este  modo  la  lon¬ 
gitud  del  péndulo.  La  mar¬ 
cha  irregular  de  los  relojes 
por  la  variación  de  longitud 
del  péndulo  debida  á  los 
cambios  de  temperatura  se 
corrige  con  los  péndulos  llar 
mados  compensados  de  los 
cuales  diremos  solamente  los 
más  usados. 

Péndulo  compensador  de 
fejilla.  En  éstos,  inventa¬ 
dos  por  Harrison  en  1728,  la 
varilla  única  está  substitui¬ 
da  por  varias  de  diferente 
coeficiente  de  dilatación 
(fig.  10).  La  lenteja  cuelga 
de  dos  varillas  de  acero  ee, 
sujetas  en  sus  extremos  por 
unas  barras  de  latón.  La  ba¬ 
rra  superior  lleva  sujetas 
también  dos  vardlas  de  zinc 
Z2  cuyos  extremos  inferiores 
están  sujetos  á  otra  barra 
de  latón  que  no  está  fija  á 
las  de  acero,  pero  sí  á  la  va¬ 
rilla  central,  también  de  ace¬ 
ro,  del  péndulo.  Al  aumen¬ 
tar  la  temperatura  las  vari¬ 
llas  de  zinc  se  dilatan  fuerte¬ 
mente  y  las  de  acero  en  me¬ 
nor  cantidad,  pero  como  el 
sistema  está  montado  como 
si  sólo  hubiera  una  varilla  de  zinc  y  dos  de  acero,  resulta 
de  este  modo  que  la  longitud  del  péndulo  es  constante. 

Péndulo  de  acero-niquel  de  Riefler ,  Este  se  compone 
(fig.  11)  de  la  varilla  S  de)  péndulo  que  tiene  en  su  ex- 


Fic.  IS 

Reloj  astronómico  con 
péndulo  de  acero  ni¬ 
quelado  Riefler  y  com¬ 
pensación  de  presión 
atmosférica 
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tremo  inferior  la  tuerca  ret^uladora  Af ,  sobre  la  que  se 
apoyan  unos  tubos  de  acero-níquel  C  C\  que  soportan 
la  lenteja  L.  Como  una  pequeña  variación  en  el  conte¬ 
nido  del  níquel  del 
péndulo  causa  nota¬ 
bles  cambios  del  coe¬ 
ficiente  de  dilatación, 
podemos  variar  la 
fuerza  compensadora 
del  péndulo  superpo- 
niendo  cuerpos  de 
compensación  de  va¬ 
rio  coeficiente.  Ac¬ 
tualmente  Strasser 
construye  péndulos 
de  este  tipo  de  exce¬ 
lentes  resultados. 

Péndulo  compensa¬ 
dor  de  tner  cutio.  Gra- 
hum  fué  el  primero  en 
emplear  un  péndulo 
de  esta  clase.  Substi¬ 
tuyó  la  lenteja  por  un 
tubo  lleno  de  mercu¬ 
rio  hasta  ir>  cm.  de 
altura.  Se  comprende 
fácilmente  que  en  éste 
la  distancia  del  punto 
de  suspensión  al  cen¬ 
tro  de  gravedad  es 
constante,  pues  al  au¬ 
mentar  la  temperatu¬ 
ra,  la  varilla  de  acero 
del  péndulo  aumenta 
de  longitud,  ó  sea 
que  el  centro  de  gra¬ 
vedad  baja,  pero  al 
dilatarse  el  mercurio, 
dicho  centro  sube  la  misma  cantidad,  resultando 
que  queda  invariable.  La  figura  12  nos  representa  un 
péndulo  de  este  tipo  debido  á  Riefler,  que  se  compone 
de  un  tubo  de  acero  lleno  hasta  cierta  altura  (depen¬ 
diente  del  coeficiente  de  dilatación  del  acero)  de  mer¬ 
curio  y  cerrado  luego  herméticamente. 

Injhiencia  de  la  presión  atmosférica.  Aunque,  como 
hemos  dicho  antes,  se  construyen  los  péndulos  en  forma 
de  lenteja  para  disminuir  en  lo  posible  el  rozamiento 
pon  el  aire,  el  período  varía  con  la  presión  atmosférica, 
siendo  por  término  medio  el  retardo  de  0,015  segundos 
por  día  para  un  aumento  de  presión  de  1  mm.  Robin- 
kon  y  Kruger  sujetaron  al  péndulo  un  barómetro  ó  ma¬ 


nómetro,  con  lo  cual  al  aumentar  la  presión  y,  por  tanto, 
disminuir  el  período,  subía  una  cierta  cantidad  de  mer¬ 
curio  que  haciendo  subir  el  centro  de  gravedad,  com¬ 
pensaba  el  aumento  de  presión,  permaneciendo  cons¬ 


tante  aquél.  Riefler  obtuvo  idénticos  resultados  con  un 
barómetro  aneroide  (fig.  13).  Cualquiera  de  los  sistemas 
anteriores  compensa  de  un  modo  aproximado  las  varia¬ 
ciones  debidas  á  la  presión,  pero  el  único  medio  exacto 
es  el  empleado  también  por  Riefler,  que  consiste  en  co¬ 
locar  el  péndulo  en  el  vacío,  como  puede  veise  en  la 
figura  14.  El  reloj  está  sostenido  por  el  anillo  que 
soporta  la  campana  G.  En  la  parte  inferior  de  dicho 
anillo  está  sujeto  un  cilindro  de  cristal  C  cerrado  en 
su  parte  inferior.  El  vacío  se  hace  por  midiendo  su 
valor  mediante  un  barómetro  B  colocado  en  el  interior 
de  dicho  cilindro.  Este  está  atravesado  por  una  pieza 
con  cierre  de  prensaestopas  ó  mercurio  (para  impedir 
la  entrada  de  aire)  que  sirve  para  dar  cuerda  al  reloj. 

J 


En  el  de  la  figura  14  el  motor  es  un  peso  pendiente  de 
una  palanca  montada  sobre  el  eje  de  la  rueda  minutara, 
descendiendo  y  subiendo  (mediante  un  electroimán) 
cada  seis  ú  ocho  minutos.  La  corriente  llega  por  ios  con¬ 
ductores  en  /. 

Pendido  de  torsión  y  cónico.  Además  de  los  péndu¬ 
los  de  lenteja  descritos  anteriormente  hay  los  llamados 
de  torsión,  en  los  cuales  la  masa  ó  el  peso  suele  ser 
(fig.  15)  un  cilindro  suspendido  en  su  eje  por  un  hilo 
metálico.  En  lugar  de  oscilar  como  les  anteriores,  el  ci¬ 
lindro  gira  alrededor  de  su  eje  dando  una  cierta  torsión 
al  hilo,  que  le  obliga  á  girar  en  sentido  contrario,  con¬ 
tinuando  así  las  oscilaciones  en  los  dos  sentidos.  Como 
el  hilo  suele  ser  bastante  fino,  el  par  de  torsión  es  muy 
pequeño  y  siendo,  además,  el  peso  relativamente  gran¬ 
de,  el  período  es  enorme  comparado  con  los  de  lenteja. 
La  regulación  del  mismo  se  hace  mediante  dos  pesos  E 
y  E'  que  por  un  tornillo  se  pueden  aproximar  ó  alejar 
del  centro.  Estos  se  emplean  en  los  relojes  llamados  de 
cuatrocientos  días.  El  péndulo  cónico  casi  exclusiva¬ 
mente  se  emplea  en  los  mecanismos  de  relojería  de  los 
telescopios.  En  éstos  el  péndulo  describe  un  circulo 
completo. 

Balancín.  En  los  relojes  transíxirtables,  es  decir, 
en  aquellos  que  han  de  estar  constantemente  variando 
de  posición.como  los  de  muñcíiuera,  por  ejemplo,  no 
se  puede  emplear  el  regulador  de  péndulo,  ¡jor  necesi¬ 
tar,  como  veremos,  una 
nivelación  muy  exac¬ 
ta,  substituyéndole  por 
el  llamado  balancín, 
que  es  simplemente, 
como  puede  verse  en  la 
figura  16,  un  volante 
sujeto  á  un  eje  que  ter¬ 
mina  en  dos  puntas, 
cada  una  de  las  cuales, 
para  que  el  rozamien¬ 
to  sea  mínimo,  se  apo¬ 
yan  en  conos  de  ágata 
ó  rubíes,  llamados  cen¬ 
tros.  este  eje  va  uni¬ 
do  el  extremo  interior 
de  una  espiral  de  ace¬ 
ro,  cuyo  otro  extremo  está  fijo  á  la  platina  del  reloj 
en  los  antiguos,  pues  en  los  modernos  está  sujeta  con 
un  pitón  al  puente  del  volante  ó  balando.  En  este 
sistema,  si  hacemos  girar  un  ángulo  al  volante  y  le 


Fio.  14 

Reloj  Riefler  con  cierre  de  cristal 
hermético 


Fig.  17 

Balancín  de  compensadón 
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soltamos,  por  la  acción  del  muelle,  tenderá  á  vol¬ 
ver  á  su  posición  de  equilibrio,  girando  en  sentido 
contrario  al  del  impulso,  pero  en  virtud  de  la  iner- 


Fio.  18 

Representación  esquemática  de  un  reloj  de  péndulo 

da  del  volante,  al  llegar  á  dicha  posición,  no  se  deten¬ 
drá,  sino  que  continuará  girando,  hasta  que  la  torsión 
compense  su  fuerza  viva,  volviendo  inmediatamente 
en  sentido  contrario  y  repitiendo  así  las  oscilaciones, 
decrecientes  siempre,  hasta  llegar  al  equilibrio.  P.  Le- 
roy  ha  demostrado,  y  esta  es  la  base  de  la  aplicación 
á  los  relojes,  que  en  un  balancín  cuya  espiral  sea  de  una 
determinada  longitud,  todas  las  oscilaciones,  de  cual¬ 
quier  amplitud  que  sean,  son  isócronas,  y  que  si  dicha 
longitud  es  demasiado  larga,  las  oscilaciones  grandes 
son  más  lentas  que  las  pequeñas,  y  viceversa.  Claro 
está  que  el  muelle  ha  de  tener  perfecta  unifoimidad  en 
todos  sus  puntos  y  su  curvatura  variar  de  un  modo 
continuo.  La  fuerza  del  muelle  y  el  peso  del  volante 
están  intimamente  ligados,  pues  con  facilidad  se  com¬ 
prende  que  para  una  misma  espiral,  si  el  volante  es  muy 
ligero  ó  muy  pesado,  dará  periodos  de  oscilación  cortos 
con  el  primero  y  largos  con  el  segundo  del  mismo  modo 
que  si  con  el  mismo  volante  ponemos  espirales  de  dis¬ 
tinta  fuerza.  Así  como  en  los  reguladores  de  péndulo 
dijimos  que  para  hacer  que  su  período  fuera  el  necesa¬ 
rio  para  la  marcha  exacta  del  reloj  se  variaba  su  lon¬ 
gitud,  aquí  se  varía -la  del  muelle.  Esto  se  consigue  me¬ 
diante  la  llamada  aguja  de  roseta  ó  registro,  que  es  una 
aguja  montada  sobre  un  sector  de  círculo  dividido  y 
que  puede  girar  á  frotamiento  suave  sobre  un  eje  con¬ 
céntrico  del  volante  y  colocado  sobre  él.  En  la  prolon¬ 
gación  de  su  paite  superior  ostenta  esta  aguja  un  para¬ 


dor  delgado  y  una  pie^  llamada  llave  del  registro,  la 
cual  cierra  á  la  primera  vuelta  de  la  espiral  dejándola 
funcione  entre  el  parador  y  la  llave  en  un  pequeñísimo 
espacio,  de  tal  modo,  que  al  girar  la  aguja  limita  la  os¬ 
cilación  de  dicha  espiral  y,  por  tanto,  su  longitud  acti¬ 
va,  aumentando  ó  disminuyendo  su  período.  El  círculo 
dividido  lleva  en  un  extremo  una  A  y  en  el  otro  una  R, 
en  los  relojes  españoles,  franceses  y  suizos,  por  ser  las 
iniciales  de  adelanto  ó  avance  y  retraso  ó  retard,  y  en  los 
ingleses  F  y  S,  iniciales  de  Forward,  adelanto,  ó  Fast, 
aprisa,  y  Slow,  retraso.  Claro  está  que  al  variar  la  teip* 
peratura  varían  las  dimensiones  dcl  volante  y,  por 
tanto,  su  momento  de  inercia,  así  como  la  longitud  del 
muelle,  lo  que  ha  obligado  á  construir  los  volantes  com¬ 
pensados,  los  cuales  en  lugar  de  tener  tres  radios,  no 
tienen  más  que  dos  en  oposición.  El  volante  (fig.  17) 
está  seccionado  en  dos  partes  iguales,  cada  una  de  las 
cuales  está  unida  por  un  extremo  á  uno  de  dichos  ra¬ 
dios.  Además,  está  construido  de  dos  láminas  super¬ 
puestas,  una  de  acero  y  otra  de  latón  dispuestas  df^tal 
modo  que  la  de  mayor  coeficiente  de  dilatación  cae  en 
la  parle  de  fuera.  Al  aumentar  la  temperatura,  cada 
semicírculo  clel  volante  se  curva  hacia  dentro,  redu¬ 
ciendo  su  radio,  con  lo  cual  las  oscilaciones  son  más  rá¬ 
pidas  y  compensan  el  retraso  causado  por  la  disminu¬ 
ción  de  elasticidad  del  muelle,  verificándose  automá¬ 
ticamente  la  compensación.  Los  tornillos  a  a'  sirven 
para  regular  el  tiempo  de  duración  de  las  oscilaciones, 
ó  sea  el  período  y  los  ^  para  regular  la  compensación. 

Relojes  de  péndulo  J 

Estos  fueron  los  primeros  relojes  empleados  ya  en 
el  siglo  XIII  en  las  torres  de  iglesias  y  castillos.  Entre 
éstos  merece  citarse,  por  ser  una  verdadera  maravilla, 
el  que  en  1370  colocó  Enrique  von  VVick  en  la  torre  del 
castillo  de  París.  Hasta  fines  del  siglo  xv  no  se  emplea¬ 
ron  para  usos  domésticos  ni  para  observaciones  astro¬ 
nómicas.  En  estos  relojes  la  fuerza  motriz  es  la  acción 
de  la  gravedad,  como  ya  hemos  descrito  actuando  so¬ 
bre  el  peso  A  (fig.  18)  que  cuelga  de  una  cuerda  ano- 


llada  sobre  el  cilindro  B,  que  transmite  el  movimiento 
mediante  la  rueda  C  al  piñón  D,  el  cual  mueve  la  rueda 
£.  Esta  engrana  á  su  vez  con  el  piñón  F,  que  estando 
unido  á  la  G,  transmite- mediante  ésta  el  movimiento  á 
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H  y  ésta  por  K  al  piñón  L  que  está  uñido  á  la  rueda 
catalina  M.  Si  el  periodo  del  péndulo  fuera  de  un  se- 
gundo.  y  M  tuviera  60  dientes,  daría  ésta  una  vuelta 
por  minuto  y,  por  tanto,  le  podíamos  unir  al  secundcro 

y  el  eje  /C  á  la  agu- 
^  ja  minutera  si  hace- 
mos  que  la  relación 
^  fsf  de  dientes  del  piñón 

A  r  ?  Lk  \2i  rueda  K  sea 

^  ^ 

(f\  V/  A  ?r  das  G  y  ^  son  ruedas 

5\Ii  ^  supletorias,  no  exis* 

>v  y r  tiendo  en  las  astro- 
^  nómicas  más  que 

^  una.  Como  se  ve  en 

jjj  f¡gui-a  19  sobre  la 
rueda  M  hay  la  pie- 

_ _  za  N  en  forma  de 

K  áncora,  llamada  asi 

B  d  trinquete,  teniendo 

en  O  un  eje  de  giro. 

Fio.  20  Los  extremos  de  la 

Contrapeso  en  lo»  relojes  misma  abarcan  y  su¬ 
de  péndulo  jetan  la  rueda  cata: 

lina,  permitiendo  so¬ 
lamente  el  paso  de  un  diente  á  cada  desviación  angular 
en  cada  sentido,  por  ser  sus  dimensiones  tales,  que  al 
soltar  uno  de  los  extremos  un  diente  de  la  rueda,  el 
otro  sujeta  el  opuesto.  Además,  como  el  áncora  se  mue¬ 
ve  arrastrada  por  un  péndulo,  y  éste  con  el  tiempo  se 
pararía,  dicha  áncora  tiene  los  extremos  inclinados  en 
forma  tal,  que  al  soltar  cada  diente  la  rueda  catalina  le 
imprime  en  el  brazo  opuesto  y,  por  tanto,  al  péndulo 
un  pequeño  impulso,  suficiente  para  mantener  el  movi¬ 
miento.  Como  indica  la  figura  18,  el  áncora  N  está  liga¬ 
da  al  péndulo  P,  mediante  el  eje  O,  la  varilla  T,  y  la 
horquilla  U  que  le  abraza.  Siendo  las  oscilaciones  del 
péndulo  isócronas,  como  hemos  visto,  y  avanzando  la 


Contrapeso  en  los  relojes 
de  péndulo 


rueda  catalina  un  diente  para  cada  una  de  ellas,  el  reloj 
y,  por  tanto,  sus  agujas  tendrán  el  movimiento  periódi¬ 
camente  uniforme  que  buscábamos.  Todo  el  reloj  está 
montado  sobre  dos  planchas  de  latón  llamadas  platinas 


unidas  entre  si  por  cuatro  columnas  y  colocadas  á  una 
distancia  tal  que  sirven  de  cojinete  á  las  ruedas  y  piño¬ 
nes.  Frente  á  la  platina  opuesta  al  péndulo  y  paralela á 
ella  está  el  cuadrante  ó  esfera,  en  cuyo  centro  sobresale 


Fio.  22 

Reloj  de  torre  de  la  del  c.nstillo  de  Parí» 
construido  por  Enrique  von  Wick  en  1370 


el  eje  minutero  que  arrastra  su  aguja  correspondiente 
y  cuyo  extremo  recorre  la  periferia  del  cuadrante.  Una 
prolongación  del  eje  de  la  rueda  catalina  sostiene  la 
aguja  secundera 
describiendo  un 
círculo  excéntrico 
del  anterior.  Por 
último,  la  aguja 
horaria,  de  menor 
tamaño  que  la  mi¬ 
nutera,  está  mon¬ 
tada  sobre  un  cas- 
quillo  concéntrico 
del  eje  de  aquélla 
y  que  recibe  el  mo¬ 
vimiento  de  dicho 
eje  mediante  unos 
engranajes  coloca¬ 
dos  entre  la  plati¬ 
na  y  el  cuadrante, 
tales  que  reducen 
la  velocidad  en  un 
doceavo  ó  en  un 
veinticuatroavo, 
según  la  clase  de 
reloj.  En  los  astro¬ 
nómicos  la  aguja 
horaria,  como  la 
minutera, están  ex¬ 
céntricas  en  el  cua¬ 
drante.  Si  la  rué-  Reloj  de  péndulo  Huygben» 

da  C  y  el  cilindro 

sobre  el  que  se  arrolla  el  cordón  estuvieran  rígida¬ 
mente  unidos,  para  dar  cuerda  sería  necesario  hacer 
girar  todo  el  reloj  en  sentido  contrario  al  de  su  mar¬ 
cha,  operación  penosísima.  Para  obviar  este  incoD- 
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▼miente,  se  une  el  cilindro  al  eje  y  á  una  rueda  de  es¬ 
cape  S,  quedando  la  C  arrastrando  el  trinquete  X  y  su 
muelle  correspondiente  Y,  ('on  este  sencillo  mecanis¬ 
mo,  si  al  extremo  del  eje  S  (siempre  terminado  en  prima 
cuadrangular)  le  acoplamos  una  llave  y  mediante  ésta 
le  hacemos  girar  en  la  dirección  de  la  flecha,  el  trinque¬ 
te  X  que  se  apoya  sobre  deja  pasar  los  dientes  de 
ésta  permaneciendo  la  C  en  reposo  y  en  el  momento 
en  que  hayamos  subido  del  todo  el  peso  A  y  quitemos 
la  llave,  por  la  forma  de  los  dientes  de  5  queda  ésta 
unida  á  C  por  intermedio  del  trinquete  A’,  transmitien¬ 
do  la  fuerza  del  peso  á  todo  el  sistema.  Se  ve  inmedia¬ 
tamente  que  durante  la  operación  de  dar  cuerda  á 
un  reloj  por  este  procedimiento,  el  reloj  está  parado, 
lo  que  en  uno  de  precisión  representa  un  grave  in¬ 
conven  ion  te. -Se  subsana  éste,  mediante  la  disposición 
de  la  figura  20,  en  la  cual,  como  se  ve  es  el  dispositivo 
anterior,  con  la  única  variación  de  unir  el  trinquete  X 
no  á  C  directamente,  sino  á  la  rueda  V  y  ésta  á  C  por 
intermedio  del  muelle  5  S\  Además,  se  ha  añadido  el 
trinquete  Z  fijo  á  la  platina.  Veamos  qué  ocurre  de 
este  modo.  En  primer  lugar,  la  acción  del  peso  se  trans¬ 
mite  á  5,  de  ésta  á  V  por  me¬ 
dio  del  trinquete  X  y  de  á 
C  por  el  resorte  S  S\  En  el 
primer  momento  de  soltar  el 
peso,  el  resorte  S  S*  se  con¬ 
trae  hasta  que  su  fuerza  con¬ 
trarresta  exactamente  la  ac¬ 
ción  del  peso,  es  decir,  que 
tenemos  una  energía  potencial 
igual  á  la  de  dicho  peso.  Por 
efecto  de  esta  contracción  el 
trinquete  Z  ha  dejado  pasar 
un  cierto  número  de  dientes, 
número  que  va  aumentando  á 
medida  que  el  reloj  marcha. 
Cuando  queramos  dar  cuerda 
al  reloj  hacemos  girar,  como 
ya  hemos  dicho,  S  en  el  senti¬ 
do  de  las  agujas  de  un  reloj,  y 
como  V  permanece  quieto  du¬ 
rante  la  operíición  en  virtud  del  trinquete  Z  (que  no 
le  permite  girar  más  que  en  sentido  contrario),  V  que¬ 
da  fija,  y  como  entre  ella  y  la  C  hay  el  resorte  S  S*  de 
fuerza  igual  al  peso,  el  reloj  continúa  marchando. 

Escape  de  báscula.  En  los  primeros  relojes  de  torre 
se  empleó  mucho  el  escape  llamado  de  báscula,  que 
en  realidad  viene  á  ser  un  péndulo  de  torsión  de  los 
que  ya  hemos  hablado,  compuesto  (fig.  21)  de  una  va- 
rill.i  suspendida  de  un  bifilar  que  tiene  en  la  parte  in¬ 
ferior  dos  aletas  pyq  normales  entre  sí  colocadas  frente 
á  la  rueda  catalina  k.  En  la  parte  superior  lleva  la  va¬ 
rilla,  otra  perpendicular  á  ella  w  que  tiene  en  sus  ex¬ 
tremos  dos  pesos  que  se  pueden  alejar  ó  acercar  ai  eje. 

Las  aletas  p  y  q,  d\ 
girar  w  alternativa¬ 
mente  en  un  sentido 
ú  otro,  dejan  escapar 
un  diente  de  fe,  re¬ 
gulando  asi  su  movi¬ 
miento.  El  período 
del  péndulo  y,  por 
tanto,  la  marcha  del 
reloj  se  regula  va¬ 
riando  la  posición  de 
los  pesos  w.  Como 
puerle  verse  en  la  fi¬ 
gura  22,  éste  es  el 
regulador  empleado  en  el  reloj  del  castillo  de  París. 
Como  hemos  visto  que  las  oscilaciones  de  un  péndulo 
no  son  isócronas  si  la  amplitud  es  grande  y  la  disposi¬ 
ción  anterior  necesita  que  ésta  lo  sea,  no  se  podía 
aplicar  dicha  disposición  á  los  péndulos  corrientes,  has¬ 


Fig.  25 

P.1SO  de  áncora  de  Graham 


Fig.  14 

Faso  de  indicador 


ta  que  en  1656  Huyghens  modificó  el  péndulo,  suspen¬ 
diéndole  de  una  hebra  de  seda  (íig.  22)  que  se  apoyaba, 
al  oscilar  á  uno  y  otro  lado,  sobre  una  plancha  doblada, 
obteniendo  así  el  isocronismo  para  grandes  amplitudes. 


Fies.  26  y  27 

Trinquete  de  péndulo  Ricflcr 

Además,  colocó  la  rueda  catalina  horizontal  para  que  ci 
eje  de  giro  de  la  báscula  fuera  también  horizontal.  Muy 
empleado  también  en  los  relojes  antiguos  fue  el  llama¬ 
do  paso  de  indicador,  que  tenía  sobre  el  de  báscula  la 
ventaja  de  poder  funcionar  con  pequeñas  oscilaciones. 
En  éste,  en  lugar  de  la  rueda  catalina  dentada,  tenía 
una  en  la  cual,  normal  á  la  llanta,  estaban  sujetos  unos 
scmicilindros  (fig.  24)  equidistantes  entre  sí,  y  en  lugar 
de  la  báscula  un  áncora  en  forma  de  tijeras  cuyos  ex¬ 
tremos  estaban  doblados  según  dos  circuios  concéntri¬ 
cos  difiriendo  sus  radios  en  el  de  dichos  semicilindros 
y  teniendo  cortadas  sus  puntas  en  biseles  de  direcciones 
opuestas.  Haciendo  que  los  extremos  del  áncora  estén 
en  la  horizontal  que  pasa  por  el  eje  de  la  rueda  catalina 
y  uniendo  su  eje  á  un  péndulo  corriente,  cuyas  oscila¬ 
ciones  den  des¬ 
viaciones  iguales 
á  uno  y  otro  la¬ 
do  deldiente  que 
retiene,  tendre¬ 
mos  un  excelen¬ 
te  regulador  del 
movimiento,  que 
además,  por  la 
forma  de  los  ex¬ 
tremos  del  ánco¬ 
ra,  nos  conserva 
las  oscilaciones. 

Otro  escape  muy 
parecido  al  ante¬ 
rior,  debido  á 
Lepaute,  es  el 
llamado  de  pasa¬ 
dores  ó  clavijas, 
difiriendo  sola¬ 
mente  del  ante¬ 
rior  en  que  los  semicilindros  de  la  rueda  catalina  están 
á  uno  y  otro  lado  de  la  misma  y  el  áncora  tiene  un 
brazo  por  cada  lado. 

Ancora  de  Graham,  El  escape  más  corriénte  en  los 
relojes  de  péndulo  es  el  llamado  de  áncora  de  Graham, 
por  haber  sido  este  físico  el  que  le  perfeccionó.  En  él, 
como  puede  verse  en  la  figura  25,  las  uñas  (de  ágata, 
zafiros  ó  rubíes)  terminan  en  plano  inclinado  por  la 
parte  interior  la  una  y  exterior  la  otra,  abarcando 
aproximadamente  un  tercio  del  número  de  dientes  de 
la  rueda  catalina.  El  áncora  va  montada  como  todas 
sobre  un  eje  de  giro  central  que  comunica  mediante  una 
varilla  con  el  péndulo. 

Trinquete  de  péndulo  de  Riejler,  En  los  relojes  as¬ 
tronómicos  modernos  se  emplea  mucho  este  trinquete. 


Fig.  28 

Escape  triple  de  Denlsoo 
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que  tiene  la  ventaja  de  oscilar  el  péndulo  con  absoluta 
libertad  é  independencia  del  escape.  En  éste,  el  péndu¬ 
lo  no  está  unido  rígidamente  al  trinquete  ó  áncora  sino 
por  intermedio  de  los  resortes  ii  (figs.  26  y  27).  La  rue¬ 
da  catalina  5  S’  se  compone  de  una 
doble  rueda,  una  de  escape  y  otra  de 
repeso  un  poco  mayor,  y  el  áncora  SS' 
MM  en  lugar  de  eje  de  giro,  tiene  los 
cuchillos  pp  que  encajan  en  una  ra¬ 
nura  practicada  en  dos  planchas  de 
acero  templado  ó  ágata.  El  trinquete 
no  está  unido  rígidamente  al  péndu¬ 
lo  sino  por  intermedio  de  dos  flejes 
de  acero  i  i,  los  cuales  á  cada  paso 
del  péndulo  por  la  posición  de  reposo 
adquieren  alguna  tensión  que  se  uti¬ 
liza  para  dar  en  cada  oscilación  un 
pequeño  impulso.  Todos  los  escapes 
descritos  hasta  aquí  exigen  que  el  án¬ 
cora  al  oscilar  el  péndulo  á  un  lado  ú 
otro  deje  escapar  un  diente,  en  inter¬ 
valos  de  tiempo  iguales,  pues  de  otro 
modo  podría  ocurrir  que  al  disminuir 
algo  la  amplitud  de  oscilación,  la  rue¬ 
da  catalina  escape  del  trinquete  en 
un  lado,  pero  al  otro  no,  lo  que 
originaría  que  el  reloj  se  parase. 
Esta  operación,  llamada  nivelar 
el  reloj,  se  hace  al  oído,  escuchan¬ 
do  el  escape  y  haciendo  girar  el 
reloj  alrededor  de  su  punto  de 
suspensión  hasta  que  se  verifique 
en  intervalos  de  tiempo  iguales. 

Escape  de  Denisott,  Este  esca¬ 
pe,  radicalmente  distinto  de  los 
anteriores,  se  compone  de  un  pén¬ 
dulo  (figura  28)  en  cuya  parte  in¬ 
ferior  tiene  una  caja  Z)£  de  forma 
especial,  con  dos  porciones  B  y  A  verticales.  Además, 
en  D  y  E  tiene  dos  topes  salientes.  La  rueda  catalina 
tiene  tres  dientes  de  forma  especial  y  tres  topes  equi¬ 
distantes  y  próximos  al  centro.  Al  girar  la  rueda  cata¬ 
lina  en  el  sentido  de  las  agujas  de  un  reloj,  uno  de  los 
topes  centrales  en  la  posición  de  la  figura  empuja  en  el 
saliente  B  obligando  al  péndulo  á  oscilar  á  la  izquierda 
hasta  que  escapa  dicho  saliente,  en  cuyo  instante  el 
tope  D  retiene  el  diente  correspondiente,  pero  por  la 
velocidad  adquirida  sigue  desplazándose  el  péndulo 
hasta  que  escapa  de  /),  tropezando  entonces  el  central 
siguiente  en  el  saliente  superior  del  péndulo,  obligán- 


Escapc  de 
Macdúwall 


Fio.  30 

Esquema  del  sistema  de  ruedas  de  un  reloj  de  bolsillo 

dolé  á  oscilar  en  sentido  contrario  hasta  que  escapa  el 
diente  central  y  el  E,  en  cuyo  caso  se  repiten  nueva¬ 
mente  todas  las  fases. 

Escape  de  Macdowall.  Inventado  por  Macdowall  v 
patentado  en  1851  existe,  aunque  no  ha  tenido,  así 
como  el  anterior,  aplicación  práctica,  es  éste  curiosísi¬ 


mo  y  más  seiu  illo  que  el  anterior  (fig.  29).  Se  compone 
éste  de  un  péndulo  que,  como  el  de  Denison,  tiene  en 
su  parte  inferior  un  ensanchamiento  ó  lenteja  plana 
con  un  orificio  de  forma  jjarecida  al  anterior,  aunque 
con  los  salientes  más 
pronunciados,  y  un 
disco  con  un  cilindro 
excéntrico  y  normal 
á  él  que  hace  de  rue¬ 
da  catalina.  Al  pasar 
el  péndulo  de  la  po¬ 
sición  de  la  figura  á 
otra  haciá  la  izquier¬ 
da,  la  excéntrica  de  la 
rueda  catalina  empu¬ 
ja  en  la  parte  vertical 
de  dicha  ranura  ayu¬ 
dando  su  movimien¬ 
to,  hasta  que  escapa 
de  dicha  porción,  gi¬ 
rando  entonces  180® 
y  al  apoyarse  en  la 
otra  parte  vertical, 
obliga  al  péndulo  á 
girar  en  sentido  con¬ 
trario  hasta  escapar 
nuevamente,  repitién¬ 
dose  la  fase  anterior. 

Existen  otros  muchos  escapes  ingeniosísimos  tales 
como  el  de  Airy,  el  de  Mutgc,  el  de  Blocxam  y  otros 
muchos,  que  no  describimos  por  no  tener  aplicación 
práctica. 

Relojes  transportables 


En  la  figura  30  tenemos  el  esquema  de  un  reloj  trans¬ 
portable.  El  muelle  motor  A  transmite  su  fuerza  al  eje 
B  unido  á  la  rueda  C  que,  mediante  las  ruedas  y  piño¬ 
nes  D  E  F  G  H  K  Lf  transmite  el  movimiento  á  la  rueda 
catalina M  que,  con  el  escape  de  báscula  P  unido  al  ba¬ 
lancín,  regula  la  marcha  del  reloj.  Sobre  el  eje  de  E  va 
montada  la  rueda  minutera  m  que  recorre  la  esfera,  y 
mediante  los  piñones  P  y  /?  y  las  ruedas  Q  y  S  trans¬ 
mite  el  movimiento  á  la  horaria  5.  En  la  práctica  la 
distancia  de  las  platinas  es  mucho  menor  y,  además, 
los  engranajes  PQRS  están  entre  las  dos  platinas. 
Hemos  visto  que  un  reloj  de  |>éndulo  para  su  funcio¬ 
namiento  necesita  que  esté  perfectamente  nivelado  y, 
por  tanto,  para  los  transportables  no  tiene  aplicación 
dicho  regulador;  por  eso  en  el  esquema  hemos  dibujado 
un  escape  de  báscula  movido  por  un  balancín,  pero  en 
la  práctica  tam¬ 
poco  se  emplea 
este  escape  subs¬ 
tituyéndole  por  el 
que  ya  hemos  vis¬ 
to  de  áncora,  mo- 
dificado,  para 
moverle  mediante 
un  balancín  E. 

El  áncora,  como 
puede  verse  en  la 
figura  31,  tiene, 
unido  á  su  eje  de 
giro  A,  una  vari¬ 
lla  Ai  que,  al  cho¬ 
car  con  dos  topes, 
impide  c^ue  las  os- 
cilaciones  sean  Trinquete  de  cilindro 

mayores  de  las  de¬ 
bidas  para  su  buen  funcionamiento.  En  i  tiene  un  en¬ 
trante  entre  dos  arcos  de  círculo  de  radio  Bi,  como 
puede  verse  en  las  posiciones  II  y  III.  El  volante  ó  ba¬ 
lancín  lleva  paralelo  á  su  eje  un  vástago  i  que  encaja  en 
la  ranura  correspondiente  de  la  varilla  del  áncora.  Esta 
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tiene  sus  extrennos  terminados  en  biseles  inclinados  los 
dos  hacia  el  mismo  lado,  y,  por  último,  la  rueda  cata¬ 
lina,  tiene  sus  dientes  acodados  y  terminados  en  un 
chaflán  cuya  inclinación  coincide  al  llegar  el  contac¬ 
to  con  el  áncora,  con  la 
de  los  extremos  de  ésta. 

Con  esta  disposición, 
una  vez  se  ha  dado  un 
impulso  al  volante  B, 
como  indica  la  posición 
I,  al  girai  la  rueda  ca¬ 
talina  según  la  flecha, 
un  diente  empuja  en  el 
brazo  derecho  del  ánco¬ 
ra,  dando  un  impulso  al 
volante,  que,  al  girar, 
escapa  su  vástago  i  de 
la  ranura,  piidiendo,  al 
apoyarse  sobre  el  arco 
de  círculo,  seguir  giran¬ 
do  con  libertad  (posi¬ 
ción  IT).  Al  mismo  tiem¬ 
po  escapa  un  diente  del 
áncora,  quedando  rete¬ 
nido  otro  por  el  brazo  izquierdo  de  la  misma.  Cuando 
el  balancín,  habiendo  llegado  al  extremo  de  su  carrera, 
gira  en  sentido  contrario,  y  vuelve  á  entrar  i  en  la  ra¬ 
nura,  obligando  al  áncora,  á  seguir  las  mismas  fases. 


flecha  (posición  I),  dejando  entonces  escapar  un  diente 
y  reteniendo  el  siguiente  con  la  parte  exterior  de  dicho 
semicilindro  (posición  II).  Cuando  el  volante  ha  llegado 
á  su  posición  extrema  y  gira  en  sentido  contrario,  deja 


Fio.  SS 

Escape  en  sección 

pero  en  sentido  contrario,  hasta  llegar  á  la  posición  III, 
en  que,  habiendo  dejado  escapar  otro  diente,  repite 
nuevamente  el  ciclo  completo. 

Escape  de  cilindro.  Tompion,  en  1C05,  ideó  otro  es¬ 
cape  llamado  de  cilindro  por  su  forma  especial,  que, 

aunque  no  es  de  la  pre¬ 
cisión  dcl  anterior,  tiene 
hoy  gran  aplicación. 
En  la  figura  32  teñe* 
‘  '  mos  un  trinquete  de 
esta  clase,  compues¬ 
to  de  la  rueda  catalina 
ó  de  escape  cuyos  dien¬ 
tes  acaban  en  punta  ro¬ 
ma,  y  el  áncora  que  se 
substituye  por  el  eje  del 
balancín,  partido  en  su 
parte  central  por  su  mi¬ 
tad  en  el  sentido  de  su 
generatriz  y,  además, 
ahuecado  como  puede 
verse  con  más  claridad 
en  la  figura  33,  que  re¬ 
presenta  el  escape  en 
sección.  V'^eamos  en  esta 
figura  su  funcionamien¬ 
to.  Girando  la  rueda  de 
escape  como  indica  su 
flecha,  y  estando  en  reposo  el  volante  y,  por  tanto,  su 
eje,  el  semicilindro  de  éste  sujeta  dicha  rueda,  hasta  el 
momento  en  que  le  hacemos  girar  en  la  dirección  de  la 
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escapar  el  diente,  pero  le  retiene  en  seguida  con  la  parte 
interior  (posición  III),  repitiendo  luego  nuevamente  to¬ 
das  las  fases.  En  el  momento  de  pasar  de  la  posición  I 
á  la  II,  así  como  de  ésta  á  la  I  nuevamente,  por  la 
forma  de  los  dientes  de  la  rueda  de  es¬ 
calde,  el  volante  recibe  un  impulso,  su¬ 
ficiente  para  conservar  su  movimiento. 

Sonería.  Casi  todos  los  relojes  de  pa¬ 
red  tienen  la  llamada  sonería,  que  es  la 
parte  del  mismo  que  tiene  por  objeto  in¬ 
dicar,  mediante  el  sonido,  la  hora  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  á  las  horas  las  medias 
y  algunos  también  los  cuartos  dar  tantas 
campanadas  como  horas  marque  el  reloj. 
Se  compone  de  dos  partes,  una,  la  que 
propiamente  da  las  campanadas,  y  otra, 
que  hace  que  la  anterior  dé  el  número  de¬ 
bido  y  en  el  instante  precisi^  La  primera 
se  compone  (fig.  34)  del  aparato  motor 
(peso  ó  resorte)  P\  que  transmite,  mediante  el  cilindro 
r  y  la  rueda  R,  su  movimiento  á  un  sistema  de  cinco 
ruedas  y  piñones  r,  V  ^  (como  las  del 

reloj),  en  las  que  cada  eje  tiene  un  piñón  que  engrana 


Fig.  34 
SooerU 


Fig.  86 

Mecanismo  indicador  eléctrico 

con  la  rueda  anterior  y  una  rueda  que  lo  hace  con  el 
piñón  de  la  siguiente.  Sobre  el  eje  de  r,  hay  una  serie  de 
pasadores  paralelos  al  mismo  y  cuya  distancia  es  tal  que 
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mientras  la  rueda  siguiente  (que  tiene  un  solo  pasa¬ 
dor)  da  una  vuelta,  aquélla  avanza  solamente  la  distan¬ 
cia  entre  cada  dos.  F.l  último  eje  sólo  tiene  un  piñón  y 
un  regulador  de  paletas  V  con  objeto  de  que  el  movi- 


Fig.  37  38 

Mecanismo  indicador  'cléctri-  Mecanismo  indicador  eléctri¬ 
co  con  áncora  polarizada,  sis-  áncora  polarizada,  sis¬ 
tema  Gran.  (Vista  de  frente)  ^rau.  (Vista  lateral) 

miento  sea  uniforme.  Sobre  los  pasadores  de  la  rueda 
A',  se  apoya  por  la  acción  de  un  resorte  una  palanca  a  o 
Ai  acodada  en  p,  cuyo  otro  extremo  tiene  el  martilo  A/ 
que  golpea  el  timbre  i  (campana,  tubo  sonoro  ó  muelle 
en  espiral),  cada  vez  que  pasa  un  pasador  de  la  rueda 
A*3  ó  sea  á  cada  vuelta  de  la  por  lo  que  antes  hemos 
dicho.  Resulta  que  la  rueda  R^  es  la  que  rige  la  sonería, 
puesto  que  si  la  detenemos  el  sistema  está  en  reposo, 
y.  además,  el  timbre  suena  tantas  veces  como  vueltas 
dé  la  misma.  Veamos,  pues,  cómo  ligamos  el  movimien¬ 
to  de  dicha  rueda  con  el  sistema  total  del  reloj  para 
que  éste  y  la  sonería  marchen  acordes.  Coloquemos 
sobre  el  mismo  eje  O  una  palanca  op  con  su  talón  p  en 
ángulo  recto  apoyándose  sobre  R^  mediante  el  muelle 
d  de  tal  modo  que  el  pasador  de  R^  tropiece  con 
él.  Unamos  á  la  misma  palanca,  pero  al  otro 
lado  de  la  platina,  dos  piezas  ó  alambres  uno 
de  los  cuales,  pasando  paralelamente  al  plano 
de  las  ruedas  del  reloj  y  llevando  normal  á  su 
plano  un  pasador,  levante  la  palanca  p  dejando 
girar  el  sistema  por  la  acción  del  peso  p*  al  lle¬ 
gar  la  aguja  ó  manecilla  indicadora  á  la  hora 
que  debe  hacer  oir  y  al  mismo  tiempo  haga 
que  la  otra  pieza  se  apoye  sobre  el  canto  de 
una  rueda  m  unida  al  eje  de  A,  y  que  tiene 
tantas  muescas,  como  horas  son  y  cuyas  an¬ 
churas  crecen  de  un  modo  continuo.  Con  esta 
disposición,  al  llegar  una  hora  cualquiera,  la 
palanca  p  se  levanta  golpeando  el  martillo  al 
timbre  hasta  que,  llegando  una  de  las  muescas 
de  la  m,  cae  ja  palanca  p  deteniendo  el  sistema. 

Las  muescas  de  m  están  calculadas  de  tal  modo 
que  para  cada  una  la  rueda  A,  da  tantas  como 
campanada*  debe  dar  el  reloj. 

Relojes  eléctricos 

Teniendo  la  electricidad  aplicación  para  má¬ 
quinas  de  tan  vario  empleo,  no  podía  menos 
de  pensar  el  hombre  en  su  aplicación  á  los  re¬ 
lojes,  bien  como  fuerza  motriz  ó  como  transmisoYa  á 
distancia  de  la  hora  de  un  reloj  tipo.  Después  de  va¬ 
rios  intentos  y  como  consecuencia  de  la  invención 


del  telégrafo  electromagnético  en  1839,  Weatstone  ^ 
Steinheil,  según  unos,  y  Rain,  según  otros,  construye¬ 
ron  el  primer  reloj  de  este  tipo.  Hemos  dicho  antes 
que  la  electricidad  podía  aplicarse  de  dos  modos  dife¬ 
rentes,  ó  como  fuerza 
motora,  llamándose 
entonces  reloj  eléctrico 
de  péndulo,  ó  siendo  la 
encargada  de  transmi¬ 
tir  el  movimiento  de 
un  patrón  corriente  á 
otro  ú  otros  colocados 
á  distancia  del  mismo, 
llamándose  éstos  siste¬ 
mas  de  designación  uni¬ 
taria  del  tiempo.  Estos 
últimos  se  dividen  en: 
1.®  contadores  ó  cua¬ 
drantes  electrocrono- 
métricos;  2.°  relojes 
con  ajuste  de  indica¬ 
dor,  y  3.®  relojes  sín¬ 
cronos  ó  simpáticos. 

Contadores  ó  cua¬ 
drantes  eleclrocronomé- 
iricos.  Estos  relojes, 
como  los  neumáticos 
que  hemos  descrito  erk 
su  lugar,  se  componen 
de  dos  partes,  el  con¬ 
tador  propiamente  di¬ 
cho  y  el  reloj  patrón  6 
normal  que  regula  su  marcha.  Se  han  construido  un  sin¬ 
número  de  transmisores,  siendo  su  parte  principal  en 
todos  un  contacto  que,  en  intervalos  de  tiempo  iguales, 
cierra  un  circuito  eléctrico.  En  unos,  para  este  contacto 
hay  una  rueda  0^  última  del  sistema  del  reloj)  formada 
por  sectores  metálicos  iguales  y  equidistantes  unidos 
metálicamente  al  eje  y  separados  por  una  substancia 
aisladora.  Sobre  esta  rueda,  que  está  unida  á  uno  de  los 
polos  de  una  pequeña  batería  de  acumuladores  ó  pilas, 
se  apoya  una  escobilla  que  cierra  en  intervalos  iguales 
el  circuito  de  la  pila  y,  por  tanto,  el  de  los  contadores 
correspondientes.  Para  los  indicadores  polarizados  de 
que  luego  hablaremos,  el  reloj  mueve  un  tambor  con 
sectores  metálicos  aislados  y  comunicando  los  pares 


Fie.  40  i 

Indicador  horario  eléctrico,  sistema  Hipp 

entre  sí  y  á  una  escobilla,  y  los  impares  á  otra  escobi¬ 
lla  y  entre  sí  también.  Estas  dos  escobillas  comunica» 
con  los  dos  polos  de  la  batería,  y  otras  dos  se  apoyan. 
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corriente  alterna,  sistema 
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rcspcctívamcntc,  sobre  un  sector  par  y  oteo  impar,  con 
lo  cual  en  el  circuito  de  estas  últimas  la  corriente  se 
invierte  cada  vez  que  se  cierra  su  circuito.  Se  emplea 
también  en  otros  el  mismo  péndulo  del  reloj  normal 


Tierra 


Fio.  41 


Tierra 


Instalacióo  de  relojes  simpáticos 


para  cerrar  el  circuito  á  cada  oscilación  completa  me¬ 
diante  un  contacto  de  platino  que,  al  llegar  á  la  má¬ 
xima  amplitud,  toca  en  un  muelle,  también  de  platino 
ú  oro,  fijo  en  el  reloj.  Tanto  este  sistema  como  el  an¬ 
terior  tienen  el  inconveniente  de  que  el  contacto  se 
«nsucia,  siendo  necesario  para  su  limpieza  parar  el  re- 
loj,  por  lo  que  lo  más  corriente  es  el  sistema  Garnier 
ú  otros  análogos,  en  los  cuales  la  rueda  de  escape  en¬ 
grana  con  otra  que  tiene  uno  ó  varios  álabes  ó  varillas. 
Cal  como  la  z  de  la  figura  35,  los  cuales,  al  girar,  se 
apoyan  sobre  el  fleje  /  que,  comunicando  con  la  pila  B 
y  haciéndole  tocar  en  el  otro  g,  cierra  el  circuito  de  los 
contadores  que,  conectados  todos  en  serie,  cierran  el 
circuito  de  la  pila  tomando  la  tierra  como  conductor 
de  vuelta.  Como  en  el  contacto  se  forma  chispa  al  abrir¬ 
le,  se  emplea  en  ese  punto  substancias  de  punto  de 
fusión  elevado  y  de  difícil  oxidación,  como  platino, 
iridio,  platino  iridiado  y,  además,  en  algunos  siste¬ 
mas,  poco  antes  de  abrir  el  contacto  se  debilita  la  co¬ 
rriente  ó  el  potencial  en  los  extremos  del  contacto, 
intercalando  resistencias  en  la  línea  ó  derivaciones 
entre  dichos  extremos.  Empléase  también  un  contacto 
de  mercurio,  formado  por  un  pocilio  lleno  de  ese  me¬ 
tal,  en  el  cual  se  sumerge  una  varilla  metálica  movida 
por  el  reloj.  Como  manantial  ó  generador  eléctrico  se 
emplean  elementos  galvánicos,  como  pilas  secas  ó  Le- 
chanché  cuando  el  circuito  se  ha  de  cerrar  de  tarde  en 
tarde,  como,  por  ejemplo,  cada  minuto  y  durante  poco 
tiempo,  pues  si  es  más  á  menudo,  por  la  polarización 
rápida  de  dichos  elementos  hay  que  emplear  acumu¬ 
ladores. 

Veamos  ahora  los  diferentes  tipos  de  cuadrantes. 

Mecanismo  indicador  de  Steinheil  y  Weatstone,  El 
más  sencillo,  empleado  ya  en  1839  por  los  mismos 
Steinheil  y  Weatstone,  se  compone,  como  puede  verse 
en  la  figura  36,  de  dos  electroimanes  AÍM  unidos  á  una 
culata  y  cuyos  polos  PP,  de  nombre  contrario,  tie¬ 
nen  enfrente  y  muy  próxima  la  pieza  a  de  hierro  dulce, 
que  puede  girar  alrededor  de  A  y  es  llevada  á  la  posi¬ 
ción  de  la  figura  por  el  resorte  /.  En  el  extremo  opuesto 
de  h  lleva  la  pieza  a  unida  á  la  varilla  b  terminada  en 
el  trinquete  c  que  se  apoya  sobre  la  rueda  dentada  R 
de  60  dientes.  El  muelle  d  impide  que  R  gire  en  el  sen¬ 
tido  de  las  agujas  de  un  reloj.  Con  esta  disposición, 
cada  vez  que  lancemos  al  electroimán  una  corriente, 
la  pieza  a  es  atraída  y  obliga,  mediante  el  trinquete  c,  \ 


á  avanzar  un  diente  á  la  rueda  R,  y  nada  más  que  uno, 
por  impedirlo  el  diente  b  al  encajar  en  los  de  R.  Claro 
está  que  si  el  eje  de  la  rueda  va  unido  á  la  aguja  nu- 
nutera  que  con  engranajes  transmite  el  movimiento 
á  la  horaria,  y  la  corriente  circula  de  minuto  en  mi¬ 
nuto,  tendremos  un  reloj  que  marchará  sincrónico  con 
el  patrón. 

Mecanismo  indicador  de  Grau.  Este  es  un  indicador 
polarizado  de  corriente  alterna  cuyo  funcionamiento 
es  más  seguro  que  el  anterior  y  necesita  un  reloj  tipo 
de  los  ya  descritos  para  estos  casos.  Se  compone  (figu¬ 
ras  37  y  38)  de  un  electroimán  EE  con  las  piezas  po¬ 
lares  /  y  A  y  a  A  y  un  potente  imán,  entre  cuyos  polos 
gira  sobre  un  eje  de  latón  d  el  áncora.  Esta  se  compo¬ 
ne  de  dos  piezas  gi  y  hj,  de  hierro  dulce  que,  por  estar 
colocadas  entre  el  imán,  han  adquirido  sus  polarida¬ 
des.  Si  por  el  electroimán  hacemos  pasar  una  corrien¬ 
te  de  sentido  tal  que  su  polaridad  sea  la  misma,  res¬ 
pectivamente,  que  las  piezas  del  áncora  que  estén  más 
próximas,  éstas  serán  repelidas,  girando  90®  dicha  án¬ 
cora  y,  por  tanto,  el  piñón  d  que  transmite  el  movi¬ 
miento  á  las  agujas.  Además,  las  otras  piezas  del  án¬ 
cora  habrán  substituido  á  las  anteriores,  y  como  su 
polaridad  es  contraria  á  aquéllas,  serán  también  re¬ 
pelidas  si  por  el  electroimáii  hacemos  pasar  una  co¬ 
rriente  de  sentido  contrario  á  la  anterior,  girando  el 
piñón  d  otros  90°  quedando  el  áncora  en  su  posición 
primitiva  y  podiendo  nuevamente  repetir  el  ciclo  com¬ 
pleto. 

Mecanismo  indicador  de  Bohmeyer,  Este,  que  tam¬ 
bién  es  de  corriente  alterna,  se  compone  (íig.  39)  de 
un  imán  d,  uno  de  cuyos  polos  imanta  por  influencia 
el  áncora  acodada  ef,  y  el  otro  es  la  pieza  C  con  las  va¬ 
rillas  a  y  b,  que  son,  respectivamente,  la  culata  y  los 
núcleos  del  electroimán  motor.  El  áncora  tiene  unido 
á  su  eje  la  pieza  Ik  que  arrastra  en  su  movimiento 
bascular  las  varillas  h  é  i  que,  al  girar  sobre  el  eje  de 
la  rueda  dentada  inferior,  arrastran  los  trinquetes  n  y 
m  que  dan  el  movimiento  al  cuadrante.  Resulta,  pues, 
que  la  polaridad  de  a 
y  b  es  contraria  á  la 
j  de  ef  cuando  no  está 
excitado  el  electro¬ 
imán,  pero  cuando  por 
él  circula  una  corrien¬ 
te,  uno  de  sus  polos 
atrae  al  áncora,  mien¬ 
tras  que  el  otro  la  re¬ 
pele,  obligando  el  trin¬ 
quete  que  le  corres¬ 
ponde  á  avanzar  al 
reloj,  siendo  el  otro 
el  que  le  mueve  cuan¬ 
do  la  corriente  se  in¬ 
vierte. 

Relojes  secundarios 
con  control  de  indica¬ 
dor.  Cuando  los  relo¬ 
jes  secundarios  son  de 
gran  tamaño,  como  los 
de  torre,  por  ejemplo, 
la  corriente  del  patrón 
ha  de  ejecutar  un  gran 
trabajo,  difícil  de  ob¬ 
tener;  por  esta  razón 
en  estos  casos  se  em¬ 
plean  relojes  con  ma¬ 
quinaria  propia,  pero 
cuya  indicación  se  re¬ 
gula  ó,  mejor  dicho, 
se  contrasta  con  el  principal  en  intervalos  de  tiem¬ 
po  iguales.  Uno  de  éstos  es  el  sistema  de  Hipp  (figu¬ 
ra  40)  que  se  compone  de  un  electroimán,  actuado 
por  la  corriente  dcl  reloj  principal,  que  atrae  la  arma- 


Fig.  43 

Reloj  eléctrico  de  péndulo 
de  Weare 
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«n  muelle  (motor),  una  rueda  de  escape,  generalmente 
con  dientes  puntiagudos  corrientes,  y  un  áncora  (algo 
modificada)  unida  solamente  á  un  martillo  que,  por 


Reloj  universal  6  gcoscópico,  de  Pablo  de  Beaux 


la  acción  de  dicha  rueda  de  escape,  golpea  un  pequeño 
timbre.  Además,  unido  al  eje  horario  del  reloj  hay  un 
parador  que  detiene  el  anterior  mecanismo  hasta  el 
momento  oportuno.  Los  hay  que  á  la  hora  deseada 
hacen  funcionar  el  timbre  con  intervalos  de  medio  mi¬ 
nuto  ó  un  minuto,  hasta  terminar  su  cuerda,  con  objeto 
de  despertar  al  paciente  si  ha  reincidido  en  su  sueño. 

Relojes  de  capricho 

Son  aquellos  en  que  el  reloj  sirve  no  solamente  para 
marcar  y  dar  la  hora,  sino,  además,  como  aparato  re¬ 
creativo.  Los  más  corrientes 
en  España  fueron  los  llama¬ 
dos  de  cuco  (cuclillo)  (V.  más 
adelante  Reloj  historiado). 
Además,  su  parte  exterior  re¬ 
presenta  una  casa,  á  cuya 
ventana  se  asoma  al  dar  la 
hora  un  pequeño  pájaro.  En 
otros  el  péndulo  oscila  en  el 
plano  normal  á  la  esfera  y 
está  formado  por  dos  varillas 
verticales  unidas  en  la  parte 
inferior  por  otra  que  sostiene 
un  pequeño  muñeco,  semejan¬ 
do  al  oscilar  un  columpio. 
La  parte  exterior  representa 
en  algunos  una  fuente,  cuyo 
chorro  está  formado  por  una  varilla  de  cristal  con  es- 
trías  en  espiral,  que  produce  un  efecto  parecido  al  del 
agua  al  caer.  Otros  son  unos  cuadros,  algunos  de  los 
cuales  representan  una  marina  y  un  reloj  de  torre  cuya 
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maquinaria  mueve  una  serie  de  barcos  que  recorren  el 
paisaje.  Los  hay  que,  después  de  dar  las  horas,  hacen 
funcionar  una  pequeña  caja  de  música.  En  algunos,  un 
juego  de  campanas  al  dar  la  hora  reproducen  un  acorde 
perfecto  ó  algún  pequeño  trozo  de  una  pieza  musical. 
Por  último,  hay  relojes  en  cuya  esfera,  además  de  las 
agujas,  hay  unas  ventanas  donde  van  apareciendo  los 
días  del  mes,  los  de  la  semana,  los  meses  del  año  y  en 
algunos  hasta  los  eclipses  de  sol  y  de  luna,  asi  como 
las  fases  de  esta  última. 

Al  final  de  la  Edad  Media,  apenas  acabada  la  cate¬ 
dral  de  Estrasburgo,  instalóse  en  ella  un  reloj  astronó¬ 
mico  que  era  una  verdadera  maravilla.  Gracias  á  los 
cuidados  de  la  vieja  ciudad  alsaciana,  la  gloria  secular 
de  su  reloj  astronómico  no  se  ha  desvanecido,  pues 
consideróse  siempre  como  un  gran  honor  el  velar  por 
W  conservación  de  este  prodigioso  reloj,  cuidando  la 
renovación  del  mismo  siempre  que  el  desgaste  de  com¬ 
ponentes  lo  han  hecho  indispensable,  y  perfeccionando 
la  obra  primitiva. 

El  primer  reloj  astronómico  construido  desde  1352 
hasta  1354  cesó  de  funcionar  después  de  un  siglo  de 
marcha,  reemplazándole  otro  de  concepción  más  bella 
y  precisa  en  1574,  de  donde  arranca  su  popularidad. 
Este  segundo  reloj,  después  de  dos  siglos  de  marcha, 
cesó  de  funcionar,  pero  debióse  continuar  la  tradición 
una  vez  más,  y  el  2  de  Octubre  de  1842  Juan  Bau¬ 
tista  Schwilgué  puso  en  marcha  el  tercer  reloj,  obra 
maestra  digna  de  continuar  la  tradición  de  la  ciudad. 
Asi  como  los  dos  primeros  relojes  demuestran  el  estado 
(le  adelanto  de  la  construcción  en  los  siglos  xiv  y  xvi, 
el  reloj  de  Schwilgué  representa  el  más  alto  grado  de 
perfección  técnico  y  mecánico  realizado  en  su  época. 
Erróneamente  créese  que  no  habiendo  Schwilgué  pu¬ 
blicado  los  cálculos  ni  los  dibujos  de  su  obra,  limitóse 
á  poner  en  marcha  los  antiguos  mecanismos,  que  la 
fantasía  popular  afirmaba  eran  tan  perfectos,  que  nin¬ 
gún  hombre  podría  construir  otros  iguales. 

Tenía  el  primer  reloj  (del  cual  queda  algún  vestigio 
todavía)  en  su  parte  inferior  un  calendario,  en  su  parte 
central  un  astrolabio,  y  en  su  parte  superior  una  esta¬ 
tua  de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  delante  del  cual,  al 
tocar  las  horas,  se  inclinaban  los  Reyes  Magos,  mien¬ 
tras  que  un  carillón  tocaba  melodías  ó  cánticos  religio¬ 
sos.  Pero  lo  más  curioso  era  un  gallo  autómata  el  cual 
cantaba  y  batía  las  alas,  v’’erda(Jcra  joya  mecánica  de 
la  Edad  Media,  la  cual  consérvase  depositada  en  elMw- 
sée  de  VOeuvre  Notre  Dame.  Fué  el  edificio  actual  cons¬ 
truido  por  el  arquitecto  Tomás  Uhlbergcn,  y  lo  decoró 
Tobías  Stimmer,  de  Schaffhausen.  Los  cálculos  del  se¬ 
gundo  reloj  fueron  confie  dos  á  Cristian  Herlin,  á  cuya 
muerte  su  discípulo  Conrado  Dasypodius  se  encargó  de 
terminarlos,  mientras  que  la  construcción  mecánica  se 
confió  á  los  hermanos  Habrecht  de  Schaffhausen,  ter¬ 
minándose  en  1574.  Componíase  este  segundo  reloj  de 
un  astrolabio,  indicando  el  movimiento  aparente  del 
sol  y  de  los  planetas;  una  esfera  especial  que  represen¬ 
taba  las  fases  de  la  luna;  un  calendario  civil  en  forma 
de  anillo,  situado  en  la  parte  inferior;  en  el  centro  del 
anillo  existía  un  disco  de  gran  tamaño  en  el  que  se  veían 
inscritas  las  indicaciones  del  calendario  eclesiástico  es¬ 
tando  calculadas  para  un  siglo  de  duración,  acabado  el 
cual  era  preciso  renovar  el  cálculo  y  la  pintura  del  disco; 
dos  marcos  servían  de  ornamento  al  calendario,  vién¬ 
dose  representados  en  ellos  los  eclipses  solares  y  lunares 
para  un  período  de  treinta  y  seis  años,  después  del  cual 
era  preciso  igualmente  renovar  las  pinturas  con  arreglo 
al  nuevo  cálculo.  Asimismo  existía  en  la  fachada  un 
globo  celeste,  que  Dasypodius  consideraba  la  parte  más 
importante  de  su  obra.  Las  figuras  alegóricas  eran  pa¬ 
recidas  á  las  del  reloj  actual;  sólo  que  en  el  lugar  que 
ocuparon  primivameate  las  figuras  de  los  apóstoles,  se 
representaba  á  Jesucristo  en  actitud  de  disputar  á  la 
muerte  la  tarea  de  dar  el  golpe  de  las  horas  sobre  una 


Reloj  de  sol  que  dispara 
automáiicamente  un  ca¬ 
ñón  al  mcdifxiía,  cuando 
lo»  rayos  solares,  por  me¬ 
dio  de  una  lente,  se  en¬ 
focan  sobre  el  fulminan¬ 
te  de  la  carga 
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campana.  Además,  el  carillón  y  el  gallo,  procedentes 
los  dos  del  antiguo  reloj,  completaban  el  mecanismo, 
que  juntamente  gozaba  de  fama  universal.  Tobías  Stim- 
mer,  el  gran  pintor  adornista  y  dibujante  (1539*1584), 
publicó  un  grabado  sobre  boj,  muchas  veces  reprodu¬ 
cido,  en  el  que  se  constaban  estas  figuras. 

Después  de  diversas  reparaciones,  el  reloj  de  Dasy- 
podius  dejó  de  funcionar  definitivamente  en  1789. 
Una  antigua  leyenda  aseguraba  le  habían  sido  sacados 
los  ojos  al  autor  del  reloj  que  nos  ocupa  con  el  fin  de 
asegurarse  de  que  no  pudiera  dotar  á  ninguna  otra  po¬ 
blación  de  una  obra  igual,  habiendo  entonces  el  des¬ 
graciado  autor  quitado  de  su  obra  ciertas  piezas  con  el 
fin  de  que  nadie  pudiera  reconstruirlas,  quedando  por 
lo  mismo  incompleto  el  mecanismo  é  imposible  para 
funcionar.  Aparte  de  lo  que  tuviese  de  verdad  esta 
leyenda,  lo  cierto  es  que  influyó  sobre  manera  en  el  áni¬ 
mo  del  autor  del  reloj  actual,  Juan  Bautista  Schwilgué, 
n.en  Estrasburgo  en  1776  [  V.  Schwilgué  (Juan  Bau¬ 
tista)]  á  quien  el  municipio  de  Estrasburgo  encargó 
(1821)  la  restauración  del  reloj,  empezándola  él  en 
1838.  El  reloj  de  Schwilgué  funcionó  por  primera  vez 
el  2  de  Octubre  de  1842;  pero  la  inauguración  del  mismo 
tuvo  lugar  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año.  Este  re¬ 
loj,  en  su  parte  exterior,  no  difiere  mucho  del  antiguo 


Reloj  en  forma  de  cañón  de  bronce  dorado 
Alegoría  del  traslado  de  los  restos  de  Napoleón  á  Francia 


reloj  construido  en  1574.  Los  nuevos  mecanismos  no 
pudieron  construirse  los  unos  al  lado  de  los  otros  como 
hubiera  deseado  su  autor,  el  cual  se  impuso  la  obliga¬ 
ción  de  conservar  el  antiguo  edificio  construido  en 
piedras  talladas  de  TIO  m.  de  longitud  en  su  base  y 
18  de  altura  comprendido  su  remate  de  estilo  gótico. 

En  el  centro  de  la  parte  inferior  se  encuentra  la  es¬ 
fera  del  tiempo  aparente  sobre  la  cual  funcionan  las 
agujas  indicadoras  del  sol  y  de  la  luna.  La  esfera  está 
circundada  por  un  anillo  movible  que  marca  el  calen¬ 
dario  civil.  A  la  derecha  é  izquierda  de  la  esfera  se  en¬ 
cuentran  dos  mecanismos  muy  importantes  colocados 
en  vitrinas,  que  son  los  únicos  que  se  perciben  desde 
el  exterior.  La  vitrina  de  la  derecha  ostenta  el  meca¬ 
nismo  de  las  ecuaciones  solares  y  lunares.  En  la  de  la 
izquierda  funciona  el  rodaje  del  cómputo' eclesiástico, 
y  durante  la  noche  del  31  de  Diciembre  al  1.®  de  Enero 
coloca  automáticamente  sobre  el  calendario  las  fiestas 
movibles  del  año  que  va  á  empezar.  Delante  del  edificio, 
una  esfera  celeste  sobre  la  cual  están  representadas  las 
constelaciones  efectúa  una  vuelta  sobre  ella  misma  en 
un  día  sideral.  Encima  de  la  esfera  del  tiempo  apa¬ 
rente  está  indicado  el  día  de  la  semana  por  la  figura 
simbólica  correspondiente,  y  encima  otra  pequeña  es¬ 
fera  marca  el  tiempo  medio,  y  á  un  lado  y  otro  de  esta 


esfera  están  colocados  dos  ángeles:  el  de  la  derecha  toca 
los  primeros  cuartos,  y  el  de  la  izquierda  vierte  un 
reloj  de  arena  de  una  hora  de  duración.  Elevándonos 
hasta  el  final  del  edificio,  encontramos  sucesivamente 
el  sistema  planetario,  el  globo  lunar,  que  ostenta  las 
fases  de  la  luna,  las  figuras  simbólicas  de  las  cuatro 
edades  de  la  vida,  que  tocan  los  segundos  golpes  de  los 
cuartos,  y  la  ligura  de  la  Muerte  que  toca  las  horas, 
y,  finalmente,  los  Apóstoles  que  desfilan  delante  la 
figura  de  Cristo  cada  mediodía.  A  la  derecha  del  edi¬ 
ficio  principal,  y  en  lo  alto  de  una  torre  al  interior  de  la 
cual  se  encuentran  los  pesos  motores  de  la  parte  más 
importante  de  los  rodajes,  está  situado  el  gallo  que  bate 
las  alas  y  canta  por  espacio  de  tres  veces,  mientras  des¬ 
filan  los  Apóstoles.  Precisa  hacer  constar  que  es  la  par¬ 
te  astronómica  la  más  interesante  é  importante  del 
reloj  y,  sobre  todo,  lo  que  concierne  al  calendario  per¬ 
petuo.  Para  Schwilgué,  así  como  para  los  científicos,  las 
figuras  auiorriáticas  no  representan  nada  más  que  la 
continuación  de  una  tradición  secular.  Débese  á  estos 
autómatas  la  reputación  de  que  goza  el  reloj  y  á  ellos 
débese  la  atracción  cotidiana  de  los  turistas,  pero  no 
representan  ni  añaden  ningún  valor  científico  á  la  obra. 
Las  soluciones  encontradas  y  realizadas  por  el  autor 
para  desarrollar  los  problemas  astronómicos,  permane¬ 
cen  inéditos  para  la  masa  general.  Acerca  de  este  reloj 
pueden  consultarse  Silbermann,  Lokalgeschühte  der 
Siadi  Sírassburg  (Estrasburgo,  1775);  Strassburger 
Chroniken  (ed.  Hegel,  Leipzig,  1870-71);  Seyboth, 
Strassbourg  hislorique  et  piUorrsque  Estrasburgo, 
1894);  Krieger,  Strassbourg  und  seine  Baulen  (Estras¬ 
burgo,  1894);  Welschingcr,  Strassbourg,  en  Les  villei 
d'art  celébres  (París,  1905). 

Relojes  de  salto 

Aunque  esta  clase  de  relojes  ha  durado  poco  tiempo, 
daremos  una  breve  idea  de  ellos.  Las  agujas  horaria 
y  minutera  no  existen,  pero,  en  cambio,  en  la  esfera, 
sobre  la  que  gira  la  secundera,  hay  dos  pares  de  ven¬ 
tanillas  circulares  unas  en  el  centro  y  las  otras  en  la 
parte  superior.  En  las  del  centro  van  apareciendo  brus¬ 
camente  dos  números  que  indican  en  el  número  de  mi¬ 
nutos  que  han  pasado  desde  la  última  hora,  y  en  las 
superiores  aparecen  también  bruscamente  las  horas 
transcurridas.  Su  mecanismo,  que  no  describimos,  se 
descomponía  con  mucha  facilidad,  por  la  que  ya  no 
se  construye  ninguno. 

Relojes  .para  ciegos  y  para  ciegos  y  sordos 

No  podían  menos  de  acordarse  los  relojeros  de  esos 
seres,  para  los  que  un  reloj  corriente  de  bolsillo  no  tie¬ 
ne  aplicación  por  faltarles  el  sentido  de  la  vista.  Se 
han  construido  relojes  de  bolsillo  con  sonería  corrien¬ 
te,  es  decir,  para  las  horas,  cuartos  y  los  minutos  trans¬ 
curridos  desde  el  último  cuarto.  Para  hacerles  funcio¬ 
nar  no  hay  más  que  levantar  y  soltar  una  palanca  exte¬ 
rior  al  reloj  dando  en  seguida  por  campanadas  la  hora 
exacta.  Para  los  ciegos  y  sordos  á  la  vez,  el  botón  que 
suelta  el  escape  de  la  sonería  y  produce  el  golpeo  del 
martillo,  hace  que  aquél  sea  recibido  y  transmitido 
por  una  palanca  al  mismo  botón  y  se  averigua  la  hora 
por  el  tacto.  Recientemente  se  construyen  otros  radi¬ 
calmente  distintos  de  los  anteriores,  por  no  tener  so¬ 
nería  ni  cristal  protector  en  la  esfera  y,  además,  estar 
ésta  compuesta  por  12  radios  equidistantes  metálicos, 
unidos  por  círculos  concéntricos.  Las  ^ujas  que  que¬ 
dan  un  poco  por  bajo  de  dichos  radios  terminan  en 
botones  salientes.  Pa.sando  los  dedos  por  cima  de  ese 
enrejado,  se  puede  apreciar  en  qué  sector  está  cada 
aguja  y,  por  tanto,  la  hora. 

Relojes  luminosos 

floy  se  construyen  relojes  en  los  cuales  se  puede  vef 
la  hora  sin  necesidad  de  luz,  pues  ellos  mismos  tienen 
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-4.  Mecanismo  de  los  doce  após^ 
toles. 

B.  Las  cuatro  edades  del  hombre. 

C.  Movimiento  del  reloj  principal, 

trenes  de  marcha  y  sonería. 

D.  Aparato  lunar  y  de  mareas. 

E.  Aparato  planetario. 

F.  Aparato  .anual  que  guía  al  pla¬ 

netario. 

G.  Cuadrante  del  tiempo  medio. 

H.  Cuadrante  astronómico. 


Mecanismo  (carros)  de  las 
vinidades  paganas. 

/.  Mecanismo  del  cuadrante 
las  principales  ciudades. 

K.  Mecanismo  del  curso  solar. 

L.  Mecanismo  del  tiempo  solar 

M.  Curso  de  la  luna. 

N.  Mecanismo  del  gallo. 

O.  Mecanismo  de  las  pesas. 

P.  Pesas  de  la  sonería. 

P.  Eje  principal. 


di¬ 
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Partes  principales  del  mecanismo  del  reloj  de  Estrasburgo,  según  el  modelo  de  Smith 
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Figuras  automáticas  dM  reloj  a«tr^n¿miro  de  I.t  Catedral  de  Lydn 


Relojes  misteriosos 


Estos  son  relojes  en  los  cuales,  al 
parecer,  no  hay  mecanismo  alguno, 
moviéndose  las  agujas  por  una  fuerza 
misteriosa,  rara  de  comprender.  En¬ 
tre  éstos  merece  citarse  el  de  H.  Ro- 
bert.  Hijos,  que  consiste  en  una  esfera 
ó  cuadrante  de  cristal  suspendido  por 
«los  hilos,  en  cuyo  centro  se  mueven 
las  agujas  horaria  y  minutera  sin  que 
se  vea  mecanismo  alguno  y  teniendo 
la  particularidad  de  que,  si  se  desvian 
las  agujas  de  su  posición  y  se  las  deja 
libres,  vuelven  al  rabo  de  cierto  nú¬ 
mero  de  oscilaciones  á  la  hora  exacta, 
lo  mismo  que  si  se  las  retiene  durante 
un  tiempo  cualquiera.  Esto  se  ha  con¬ 
seguido  mediante  una  pequeña  máqui¬ 
na  de  reloj  de  bolsillo  que  está  unida 
á  la  aguja  minutera  y  cuya  maquina¬ 
ria,  en  lugar  de  mover  las  agujas,  mue¬ 
ve  un  pequeño  peso  de  platino,  obli¬ 
gándole  á  describir  la  periferia  de  la 
caja  en  una  hora.  Cuando  el  peso  va 
recorriendo  su  camino,  el  centro  de 
gravedad  del  sistema  varía,  obligan¬ 
do  á  la  aguja  minutera  á  describir  un 
ángulo  igual  al  que  gire  aquél  y,  por 
tanto,  un  circulo  en  una  hora.  El  mi¬ 
nutero,  por  un  rodaje  de  minutería,' 
hace  avanzar  la  horaria  en  la  forma 
conveniente  para  marcar  las  horas. 

Roberto  Houdin  em{)lca  otro  siste¬ 
ma  que  consiste  en  una  columna  ver-  Reloj  nstn 

tical  en  cuya  base  hay  un  mecanismo 
de  relojería  que  transmite  su  movimiento  á  un  piñón 
cónico  en  la  ¡larte  superior  que  engrana  con  un  anillo 
vertical  que  arrastra  un  disco  de  cristal  en  cuyo  cen¬ 
tro  está  unida  la  aeuja  horaria  que,  por  tanto,  es  arras¬ 
trada  por  dicho  piñón.  Detrás  de  esa  lámina  de  cristal 
hay  otra,  también  transparente,  que  tiene  grabadas 
las  horas,  sostenida  por  un  marco  circular  que  tapa 
dicho  anillo.  Con  esta  disposición,  como  no  se  aprecia 
el  movimiento  del  cristal  que  soporta  la  aguja  por  su 
transparencia,  parece  que  ésta  se  mueve  por  sí  sola. 


nómico  de  la  iglesia  de  Sinta  María  en  Lübeck  (Alemania*) 

tidad  igual  á  la  diferencia  de  longitud  contraída,  cork 
lo  cual  se  tiene  la  hora  verdadera  del  lugar  en  que  se 
navega. 

Reloj  de  campana.  El  que  da  las  horas  con  cam¬ 
pana. 

Reloj  de  longitudes.  V.  Reloj  marino. 

Reloj  de  música.  Aquel  en  que,  al  dar  la  hora,  sue¬ 
na  música. 

Reloj  de  rejUxión.  Aquel  en  que  marca  las  horas 
el  rayo  reflejo  del  sol. 


las  agujas  y  los  números  de  las  horas  de  la  esfera  lu¬ 
minosos.  Ésto  se  ha  conseguido  recubriendo  dichas 
partes  de  una  substancia  que  tiene  la 
propiedad  de  ser  luminosa  en  la  obs¬ 
curidad. 


I  Relej  de  bitácora.  El  que  se  lleva  en  el  cuarto  di 
1  derrota  y  que  ss  adelanta  ó  se  atrasa  cada  día  una  can¬ 


i 

i 
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Reloj  de  refracción.  Aquel  en  que  señala  las  horas 
el  rayo  refracto  del  sol. 

Reloj  de  repetición.  El  que  repite  ó  puede  repetir 
las  horas. 

Reloj  equinoccial.  Reloj  de  sol  que  se  describe  en 
un  plano  paralelo  al  horizonte. 

Reloj  historiado.  Aquel  en  que  se  representan  las 
horas  por  medio  de  alegorías  y  otras  figuras  pictóricas 

ó  escultóricas.  Puede 
•  .  servir  como  ejemplo 

^  *  escultórico  el  que  mo- 

S  r  .A  deló  Gustavo  Doré  y 

se  conserva  en  el  Mu- 
Wm  seo  de  Arte  decorati- 

Hjt  vo  de  París  (véase 

■illi  Ir  ^  2.^  parte, 

})ág.  20 !  4  de  esta  En- 

do^;  daba  laü  horas 

‘  "  la  época  dieron  lugar 

á  peregrinas  aplica¬ 
ciones,  creándose 
complicados  é  inge¬ 
niosos  mecanismos 
que  daban  movimiento  á  infinidad  de  androides  del  más 
raro  simbolismo,  los  cuales  representaban  procesiones, 
escenas  bíblicas,  apostolados,  martirios,  etc.,  entre  los 
que  sobresalieron  los  relojes  de  Estrasburgo,  Lübeck, 
Praga,  Burgos,  Astorga  y  otros.  V.  Autómata. 

Reloj  lutiar.  El  hecho  en  tal  forma  que  á  la  luz 
de  la  luna  y  con  el  movimiento  de  ésta,  la  sombra  del 
estilo  6  gnomon  señala  la  hora. 

Reloj  magistral.  Aquel  cuya  marcha  sirve  de  nor¬ 
ma  á  la  de  otros. 

Reloj  marino.  Cronómetro  que,  arreglado  á  la  hora 
de  un  primer  meridiano,  sirve  en  la  navegación  de  al¬ 
tura  para  calcular  las  diferencias  de  longitud. 

Reloj  meridiano.  Reloj  de  sol  que  se  describe  en 
el  plano  del  círculo  meridiano:  puede  ser  oriental  y 
occidental. , 

Reloj  polar.  El  reloj  de  sol  que  se  hace  en  un  plano 
paralelo  al  circulo  máximo  que  pasa  por  los  polos  del 
mundo  y  por  los  puntos  del  verdadero  oriente  y  ocaso. 

Reloj  portátil.  El  reloj  de  sol  que  no  está  fijo  y  me¬ 
diante  un  artificio  puede  llevarse  de  una  parte  á  otra. 

Reloj  solar.  V.  Reloj  de  wl. 


Reloj  vertical  de  declinación.  El  colocado  en  un  pla¬ 
no  que  no  mira  derechamente  al  mediodía,  sino  que 
está  ladeado  hacia  oriente  ó  poniente. 


Reloj  astronómico  de  la  Catedral  de  Lyón 


Reloj  vertical  sin  declinación.  El  que  está  en  el  pla¬ 
no  del  vertical  primario. 

Relojes  astronómicos.  Relojes  de  construcción  es¬ 
merada,  usados  en  los  observatorios  astronómicos  para 
la  medida  del  tiempo  en  los  observatorios.  También 
se  llaman  relojes  astronómicos  los  que,  aparte  de  la 
medida  del  tiempo,  dan  por  medio  de  mecanismos  es¬ 
peciales  el  curso  de  los  planetas,  de  la  luna,  eclipses, 
etcétera. 

Fabricación  del  reloj  é  histeria  de  su  industria 

Como  queda  indicado,  el  primer  reloj  del  que  se  sir¬ 
vió  el  hombre  fué  el  de  sol,  600  años  a.  de  J.  C.,  em¬ 
pleando  más  tarde  los 
egipcios  los  de  agua, 

viniendo  después  los  j  j 

de  aceite  y  los  de  are¬ 
na.  A  continuación 
vinieron  los  neumáti¬ 
cos,  cuyo  uso  duró 
poco  por  aparecer  en 
947  los  de  ruedas  de¬ 
bidos  al  papa  Silves¬ 
tre  II,  que  construyó 
el  célebre  reloj  de 
Magdeburgo,  y  cuyo 
perfeccionamiento  ha 
ido  en  aumento  hasta 
nuestros  días,  consti¬ 
tuyendo  hoy  una  fa¬ 
bricación  de  las  más 
notables  por  su  ex¬ 
tensión  y  precisión 
admirable.  El  país 
que  ocupa  el  primer 
lugar  en  esta  industria  es  Suiza,  siendo  Ginebra  la 
primera  población,  pues  su  fabricación  data  de  1587, 
viniendo  luego  Lóele  y  Chaux-de  Fonds.  En  Alema 
nia  empezó  en  el  siglo  xvi  en  la  Selva  Negra. 


Reloj  en  la  torre  de  la  Catedral 
de  Troyes 


Reloj  para  ciegos 
Las  cifras  están  substituidas  por 
el  alfabeto  Braille 
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Cuando  la  relojería  llegó  á  su  apogeo  fue  cuando 
se  inventó  el  reloj  de  bolsillo  en  el  siglo  xvi  debido 
al  cerrajero  de  Nuremberg,  Pedro  Henlein,  en  1542,  lla¬ 
mándoles,  por  su  forma  ovoide,  huncos  de  Nuremberg; 


Reloj  de  estilo  Renacimiento,  con  esfera  de 
veinticuatro  horas.  (Catedral  de  Cbartres) 


la  caja  y  el  cuadrante  eran  de  latón  rojo  y  plata.  Desde 
el  siglo  XVII,  además  de  la  forma  ovoide  y  redonda,  se 
vieron  otras  muchas  como  la  de  cruz,  de  flores,  de  con¬ 
chas,  etc.,  apareciendo,  por  último,  la  anular.  La  deco¬ 
ración  cambió  radicalmente  cuando  se  emplearon  cajas 
de  cristal  de  roca  transparentes,  viéndose  su  mecanis¬ 
mo  construido  con  esmero.  Otros  hacían  la  caja  de  ma¬ 
deras  finas  y  marfil,  pero  en  ninguno  de  ellos  apareció 
el  indicador  de  minutos  hasta  1070,  empleándose,  sin 
embargo,  desde  mucho  antes  relojes  que  indicaban  la 
hora,  día,  semana,  mes,  fase  de  la  luna,  signo  del  zo¬ 
diaco  y  en  algunos  hasta  el  santo  del  día.  En  el  si¬ 
glo  xviii  se  emplearon  relojes  adornados  con  esmaltes 
preciosos  costosísimos,  representando  paisajes  mito¬ 
lógicos,  retratos,  flores  ú  otros  asuntos,  siendo  guar¬ 
dados,  para  que  no  se  deteriorasen,  en  estuches  lam 
bién  de  gran  valor  de  plata  y  oro.  El  decorado  que  pre¬ 
valeció  en  Francia  fué  el  de  oro  de  cuatro  colores,  ama¬ 
rillo,  rojo,  verde  y  blanco,  obtenidos  con  aleaciones 
de  plata  y  oro  diferentes.  Pareciendo  ya  poco  dicha 
ornamentación,  en  la  época  del  imperio  incrustaban 
perlas  y  piedras  preciosas  en  las  cajas,  siendo  éstas 
muy  planas,  construidas  especialmente  en  Ginebra  y 
Francia.  Se  emplearon  también  relojes  con  movimien¬ 
to  de  figuras  que  danzaban,  perros  moviendo  la  cola 
ú  otros  asuntos  parecidos,  hasta  que  en  el  siglo  XIX 
prevaleció  la  seriedad  y  sencillez,  sin  desmerecer  su 
construcción,  y  en  el  siglo  xx,  mirando  más  bien  ia 
parte  práctica,  rara  vez  se  construyen  relojes  artís¬ 
ticos.  Como  dato  cutíoso,  y  para  que  se  vea  hasta 
dónde  llega  la  precisión  en  la  construcción,  así  como 
las  competencias  entre  unos  y  otros,  diremos  que  en 
Londres  existe  c.1  National  Physical  Laboralory,  encar¬ 


gado  exclusivamente  del  estudio  concienzudo  de  los 
relojes,  con  objeto  de  dar  certificados  de  su  funciona¬ 
miento.  Estos  se  dividen  en  tres  clases.  A,  B  y  C,  y 
dentro  de  cada  una  hay  puntuaciones,  siendo  las  prue¬ 
bas  tan  severas,  que  rara  vez  se  da  un  certificado  dé 
la  clase  A,  ú  pesar  de  ser  una  de  las  industrias  que  ha 
alcanzado  mayor  perfección. 

Historia 

La  brillante  historia  de  la  industria  relojera,  iniciada 
y  continuada  en  todas  épocas  por  artífices  á  los  cua¬ 
les  podemos  llamar  aristócratas  de  la  mecánica,  obtuvo 
desde  su  creación  la  estima  y  apoyo  de  ios  científicos, 
los  cuales  con  su  aparición  vieron  la  manera  de  hacer 
efectivas  y  exactas  sus  concepciones  materiales.  Ningu¬ 
na  de  las  ramas  del  arte  mecánico  lleva  en  su  haber 
el  caudal  de  inventos,  construcciones,  cálculos  y  ma¬ 
ravillosas  concepciones  que  de  la  industria  relojera  di¬ 
manan,  podiendo  afirmarse  que  ha  sido  la  cuna  de  nu¬ 
merosos  artes  y  oficios  que  al  invento  y  desarrollo  de 
los  movimientos  de  relojería  deben  su  prosperidad. 
Desarrollóse  esta  delicada  y  complicada  industria  en 
sus  primeros  años  en  una  forma  á  la  cual  más  bien 
podemos  llamar  artística  que  industrial,  pues  existían 
esparcidos  por  contadas  naciones  una  selección  de  ar¬ 
tífices  á  los  cuales  guiaba  más  el  deseo  de  satisfacer 
sus  ansias  de  invención  que  el  de  obtener  rendimien¬ 
tos  materiales  con  sus  obras,  y  fué  tan  grande  el  nú¬ 
mero  y  variedad  de  ellas,  que  no  sabemos  qué  admirar 
más,  si  su  inventiva  ó  la  cantidad  producida.  Dura 
fué  la  labor  de  los  primeros  profesionales,  pues  á  la 
ausencia  casi  total  del  cálculo,  el  cual  era  suplido  por 
tanteos,  uníase  la  falta  de  útiles,  que  á  cada  nueva 
concepción  tenían  que  inventar  y  construir,  trabajo 
ímprobo  que  ponía  á  prueba  su  amor  intenso  á  la  pro¬ 
fesión.  A  su  constancia  y  tenacidad  debemos  el  es¬ 
pléndido  aspecto  que  las  artes  mecánicas  de  precisión 
presentan  en  la  actualidad.  Desarrollada  la  producción 
durante  varios  siglos  en  las  condiciones  antedichas  ob¬ 
teníase  escasa  cantidad  de  relojes,  pues  no  solamente  el 


Reloj  de  sol,  llamado  El  libro  abier^,  en  el  Friar  Park 
de  sir  F.  Crisp,  Bart 


profesional  construía  la  máquina,  sino  que  también  la 
caja,  esfera  y  agujas  eran  producto  de  su  habilidad,  so¬ 
licitando,  además,  su  concurso  los  físicos,  astrónomos 
y  ciencias  afínes,  lo  cual,  unido  á  la  escasez  de  artífices. 
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hace  comprensible  que  no  fuera  posible  por  espacio 
de  varios  lustros  obtener  mayores  rendimientos.  La 
ausencia  total  de  grandes  talleres  imprimió  un  sello 
personal  á  las  obras  posteriores  á  la  verdadera  orga¬ 
nización  y  pujanza  de  ia  industria 
en  el  siglo  xix.  Reducíase  el  taller 
de  un  profesional  relojero  en  la  anti¬ 
güedad  á  una  estancia  dotada  de  luz 
zenital,  en  la  que  una  modesta  mesa 
de  trabajo  servía  para  el  maestro  y 
uno  ó  dos  aprendices.  Raro  era  el 
taller  que  llegara  á  poseer  tres  ó  cua¬ 
tro  profesionales.  Ninguna  de  las 
obras  anteriores  al  citado  siglo  re¬ 
sistiría  un  análisis  científico  moder¬ 
no,  pues  aunque  casi  todas  artística¬ 
mente  son  admirables  y  en  la  cons¬ 
trucción,  á  medida  que  se  aproximan 
á  la  época  moderna,  más  perfectas, 
no  pueden  compararse  con  la  esplén¬ 
dida  concepción  mecánica  actual,  rica 
en  pormenores  de  toda  especie. 

A  continuación  se  exponen  varias 
notas  cronológicas  que  dan  á  conocer 
á  los  precursores  de  la  industria  y 
muestran  la  evolución  seguida  por  el 
arte  relojero,  á  la  par  que  su  desarro¬ 
llo  industrial.  Según  las  mismas,  se 
comprende  que  la  ciencia  de  medir 
el  tiempo  es  antiquísima,  pues  en  el 
año  740  a.  de  J.  C.,  Achaz,  rey  de  Judea,  presenta  el 
primer  reloj  solar. 

A.deJ.C. 

580.  Anaximandro  de  Mileto  inventa  la  esfera  y  en¬ 
seña  á  los  lacedemonios  á  construir  cuadran¬ 
tes  solares. 

400.  Platón,  discípulo  de  Sócrates,  aparece  como  au¬ 
tor  de  la  más  antigua  clepsidra  ó  reloj  noc¬ 
turno. 

350.  Aristóteles  trata  de  la  invención  de  las  rue¬ 
das  dentadas,  atribuida  más  tarde  á  Arquí- 
medes. 

250.  Arquímedes  de  Siracusa  inventa  una  esfera  con 
movimiento  de  ruedas  dentadas:  ignórase  la 
clase  de  motor  que  movía  el  mecanismo, 
i 00.  Ctesibio  de  Alejandría  presenta  su  clepsidra 
con  ruedas  dentadas. 

80.  Posidonio,  astrónomo  griego,  inventa  una  esfera 
con  movimiento  que  era,  se¬ 
gún  Derham,  una  pieza  de 
relojería,  no  una  clepsidra. 

D.dcJ.C. 

490.  Teodorico,  rey  de  los  visigodos, 
envía  á  Gondebando  dos  re¬ 
lojes,  uno  solar  y  otro  hidráu¬ 
lico. 

721.  Y-Hang,  astrónomo  chino,  in¬ 
venta  un  reloj  hidráulico  con 
ruedas,  indicando  el  movi¬ 
miento  de  los  planetas. 

809.  Harun-al-Raschid  envía  á  Car- 
lomagno  un  reloj  de  latón 
movido  por  una  clepsidra. 

850.  A  Pacífico,  arcediano  de  Vero- 
r>a,  se  le  atribuye  la  inven¬ 
ción  del  escape  y  la  aplica¬ 
ción  del  peso  motor. 

990.  A  Gerberto,  monje  de  Aurillac,  que  llegó  á  sor  1 
papa  con  el  nombre  de  Silvestre  II,  se  le  atri¬ 
buyen  las  mismas  invenciones  que  á  Pacífico. 
1326.  Ricardo  de  VVallingfard,  abate  ingles,  autor  de 
un  reloj  que,  según  Geme-r,  no  había  otro  igual. 


1344.  Santiago  de  Dondis,  médico-astrónomo  de  Pa- 
dua,  compone  un  reloj  de  planisferio  que  ex¬ 
citó  durante  mucho  tiempo  la  admiración  de 
los  sabios. 


1350.  Juan  de  Dondis,  hijo  del  precedente,  establece 
en  Pavía  un  reloj  aun  más  notable,  que  le 
valió  el  sobrenombre  de  Horologius. 

1370.  Enrique  de  Vick  construye  en  París  el  primer 
reloj  para  Carlos  V. 

1389.  Recepción  del  reloj  de  Ruán,  construido  por 
Juan  de  Felains,  reloj  que  todavía  existe. 

1484.  Valthenis  efectúa  las  primeras  observaciones 
astronómicas  con  un  reloj  de  pesas. 

1500.  Pedro  Henlein  de  Nuremberg  construye  el  pii- 
mer  reloj  de  bolsillo. 

1530.  Gemma  propone  aplicar  los  relojes  á  la  medida 
de  las  longitudes  del  mar. 

15G0.  Tycho-Brahe,  astrónomo  sueco,  poseía  tres  ó 
cuatro  relojes.  El  mayor  tenía  tres  ruedas,  de 
las  cuales  la  primera  poseía  1,200  dientes. 

1570.  Conrado  Dasypodio  hace  el  dibujo  del  reloj  de 
Estrasburgo,  ejecutado  por  Ilabrecht,  padre, 
hijo  y  nieto. 


1577.  Moestlin  mide  el  diámetro  del  sol  por  medio  de 
las  vibraciones  de  un  reloj.  Kepler  fué  su  dis¬ 
cípulo  en  Tiibinga  en  1589. 

1587.  Introducción  de  la  industria  relojera  en  Ginebra 
por  C.  Cusin,  de  Autun  (Borgoña). 


Feloj  de  sol  hecho  con  boj  recortado 
(Jardines  del  parque  de  la  condesa  de  Warwick,  Dumon) 


Esferas  de  reloj  de  cifras  mudables  automáticamente 
para  las  veinticuatro  horas 
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1500.  Gruet,  relojero  ginebrino,  idea  reemplazar  la 
cuerda  de  tripa  por  una  cadena  de  acero  en 
los  relojes  de  caracol. 

1595.  Galileo  descubre  y  aplica  las  leyes  del  péndulo. 

1650.  Cristián  Huyghens,  astrónomo  holandés,  aplica 
el  péndulo  á  los  relojes  con  curva  cicloidal. 


Reloj  de  cuatro  esferas  sin  mecanismo  visible 
(Estación  de  Watcrloo,  Londres) 


16C0.  El  doctor  Hooke  aplica  á  los  relojes  de  bolsillo 
un  muelle  recto  para  la  afinación.  Inventa  el 
escape  con  dos  volantes. 

1666.  Juan  Picard,  astrónomo  francés,  es  el  primero 
que  observa  las  variaciones  de  los  relojes  con 
péndulo  en  distintas  temperaturas. 

1673.  Juan  Richer,  astrónomo  francés,  es  el  primero 

que  observa  la  contracción  del  péndulo  por 
el  ecuador. 

1074.  El  abate  de  Hautefeuille  presenta  un  muelle 
recto  para  afinar  el  volante. 

1674.  Cristián  Huyghens  hace  construir  por  el  reloje¬ 

ro  Thurct,  de  París,  el  primer  reloj  de  bolsillo 
con  espiral  regulador. 

1675.  G.  Clement,  relojero  de  Londres,  inventa  el  es¬ 

cape  de  róchete  ó  áncora  de  retroceso  para  los 
relojes  de  pared,  atribuido  también  al  doctor 
Hooke. 

1676.  Barlow  y  Quare  inventan,  cada  uno  de  por  sí, 

la  repetición  y  la  aplican  á  los  relojes  de  pared 
y  á  los  de  bolsillo. 

1681.  Daniel  Juan  Richard  de  la  Sagne  construye  el 
primer  reloj  de  bolsillo  neuchatelino. 

1691 .  Quare  introduce  la  indicación  de  los  minutos  en 
los  relojes  de  bolsillo. 

1695.  Tomás  Tompion,  de  Londres,  inventa  el  primer 
escape  de  reposo  para  los  relojes  de  bolsillo. 

1700.  Fatio  de  Ginebra  inventa  en  Londres  el  arte 
de  taladrar  los  rubíes  para  los  relojes  de  bol¬ 
sillo. 

1700.  De  Baufre,  relojero  francés  establecido  en  Lon¬ 
dres,  crea  un  escape  de  reposo. 

1703.  Juan  Bernouilli  de  Basilea,  presenta  una  Me¬ 
moria  sobre  el  centro  de  oscilación  del  pén¬ 
dulo. 

1714.  Acta  del  Parlamento  inglés  ofreciendo  un  pre¬ 
mio  máximo  de  20,000  libras  para  el  descubri¬ 
miento  de  un  medio  para  determinar  la  lon¬ 
gitud  en  el  mar. 

1715  Graham,  inventor  del  célebre  escape-áncora  de 
reposo  para  los  relojes  astronómicos  y  del  es¬ 
cape  de  cilindro  para  los  relojes  de  bolsillo, 
idea  el  péndulo  compensador  de  mercurio. 

1717.  Enrique  Sully,  relojero  inglés,  publica  su  Regla 
ariijicial  del  tiempo. 

1722.  F.  J.  de  Camus  publica  su  Tratado  de  las  fuerzas 
motrices;  describe  varios  relojes  de  péndulo, 
de  los  cuales  uno  marchaba  durante  un  año. 


1724.  Dutertre,  de  París,  modifica  el  escape  de  dos 
volantes  del  doctor  Hooke,  origen  del  escape 
dúplex,  cuya  forma  definitiva  es  debida  á  Pe¬ 
dro  Leroy. 

1726.  Juan  Harrison  inventa  el  péndulo  á  varillas 
para  la  corrección  de  los  efectos  del  calor  y 
del  frío. 

1726.  Sully  construye  su  segundo  cronómetro  de  ma¬ 
rina. 

1730.  Pedro  Leroy,  hermano  mayor  de  Julián,  in¬ 
venta  un  escape  de  reposo  para  los  relojes  de 
bolsillo. 

1734.  El  padre  Alexandre  publica,  su  Tratado  general 

de  los  relojes. 

1735.  Primer  cronómetro  de  marina  de  Juan  Harrison. 

1736.  Euderlin,  autor  de  un  reloj  de  torre  á  segun¬ 

dos,  á  ecuación,  calendario  perpetuo,  etc. 
1738.  Julián  Leroy  presenta  á  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  un  reloj  astronómico  afinado  por  un  pén¬ 
dulo  compensador. 

1741.  Amant,  relojero  francés,  inventa  el  escape  de 
clavijas,  perfeccionado  por  Lejjaute. 

1747.  Gaudron  inventa  un  reloj  rcwow/í>zr  de  unifor¬ 
midad. 

1749.  Rivaz,  relojero  mecánico  de  Valles  (Suiza), 

presenta  un  reloj  de  torre  de  muelle,  con  so¬ 
nería,  que  marchaba  durante  un  año. 

1750.  Tomás  Mugde,  discípulo  de  Graham,  inventa 

el  escape  libre  de  áncora  para  los  relojes  de 
bolsillo. 

1750.  Juan  Harrison  inventa  el  auxiliar  del  remontaje 

contenido  en  el  caracol. 

1751.  Leplat  presenta  un  reinontoir  para  reloj  de  to¬ 

rre,  puesto  en  acción  por  una  corriente  de 
aire. 

1753.  Ellicot  publica  una  obra  sobre  la  influencia  de 
la  temperatura  en  los  relojes  de  pared  y  los 
medios  de  remediarla. 


Reloj  con  las  veinticuatro  horas  marcadas  en  la  esfera  do* 
veces  de  1  á  ll'.  Obra  de  Pedro  Ligthfort  (n25)  para  1a 
abadía  de  Glastonbury,  de  donde  fue  trasladado  á  la  Ca¬ 
tedral  de  VNcllá  en  tiempo  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra 
(Museo  Victoria  y  Alberto,  Londres) 

1 754.  Carón  de  Beaumarchais  idea  un  escapee  de  clavi¬ 
jas  para  los  relojes  de  bolsillo  y  el  escape  de 
doble  platillo,  cuya  invención  le  fué  disputada 
por  J.  A.  Lepaute. 


I75't. 

1755. 

1755. 

1759. 

1761. 

1761. 

1765. 

1768. 

1770. 

1771. 
1773. 
1775. 

1775. 

1782. 

1730. 

1700. 

1704. 

1704. 

«00. 


1804. 

1804. 

1805. 
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Juan  Jodin  publica  su  Tratado  de  los  escapes, 
y  descubre  la  existencia  del  isocronismo  en 
los  relojes. 

J.  A.  Lepante  publica  su  Tratado  de  relojería, 
y  perfecciona  la  construcción  de  los  relojes 
públicos. 

Pedro  Leroy  presenta  el  plano  de  un  cronó¬ 
metro  de  marina  con  escape  libre,  poseyendo 
los  elementos  de  isocronismo  por  el  espiral  y 
de  la  compensación  por  el  volante. 

Publica  Río,  en  Santiago,  su  Arte  de  reloxes. 

F.  Berthoud  construye  su  primer  cronómetro  de 
marina  y  publica  su  Ensayo  sobre  la  relojería. 

Pruébase  en  el  mar  el  cuarto  cronómetro  de 
marina  de  Harrison. 

Juan  Harrison  recibe  el  premio  ó  recompensa 
ofrecido  por  el  Parlamento  inglés  en  1714. 

F.  Berthoud  expone  su  nueva  teoría  del  isocro¬ 
nismo  del  espiral. 

J.  A.  Lepine  presenta  á  Luis  X  una  repeti¬ 
ción  llamada  astronómica  con  ecuación  y 
calendario  perpetuo. 

Prueba  en  el  mar  de  los  cronómetroi^de  marina 
de  Pedro  Leroy  y  de  Fernando  Berthoud. 

Experimentos  de  F.  Berthoud  sobre  el  efecto 
de  las  variaciones  de  la  temj)eratura. 

Lepine  transforma  el  mecanismo  de  los  relojes 
de  bolsillo  suprimiendo  el  cono  y  reempla¬ 
zando  la  platina  superior  por  puentes.  Adop¬ 
ta,  además,  el  escape  de  su  invención. 

Juan  -Arnold,  relojero  inglés,  inventa  la  espiral 
cilindrica. 

Juan  Arnold,  creador  de  los  primeros  tipos  de 
los  cronómetros  de  marina  actuales,  solicita 
privilegio  para  su  escape  libre  con  disparo  y 
su  volante  compensador. 

Moisés  Pouzait,  de  Ginebra,  construye  un  tipo 
de  escape  libre  de  áncora.  Es  el  autor  de  los 
primeros  relojes  de  bolsillo  con  segundos  fijos 
independientes. 

Tomás  Earnshaw,  relojero  inglés,  perfecciona  el 
volante  y  el  escape  de  Arnold. 

Peter  Lithcrland,  de  Liverpool,  solicita  privile¬ 
gio  para  su  escape  de  áncora  de  rastrillo  para 
relojes  de  bolsillo. 

Tomás  Mugde  inventa  un  escape  libre  óremon- 
toir  con  uniformidad  de  arco  ó  de  fuerza  cons¬ 
tante  y  el  escape  libre  de  áncora. 

Abraham  Luis  Breguet,  hijo  de  padres  france¬ 
ses,  nacido  en  Ncuchatcl,  establecido  en  Pa¬ 
rís  después  de  haber  trabajado  en  Londres 
al  lado  de  las  primeras  figuras  relojeras  de 
su  época,  perfecciona  los  relojes  sistema  Le¬ 
pine;  crea  el  escape  con  cilindro  de  rubí,  la 
raqueta,  la  raqueta  compensadora  y  el  para- 
caídas.  Inventa  el  espiral  de  su  nombre,  el 
cual  perdura  todavía  en  los  relojes  de  preci¬ 
sión;  contribuye  á  la  construcción  de  apara¬ 
tos  telegráficos,  construye  el  escape  tourbillon, 
atribuido  también  á  Perrelef,  y  fué  el  intro¬ 
ductor  de  uní  larga  serie  de  innovaciones  en 
la  industria  relojera.  En  1923  prepáranse  va¬ 
rios  actos  para  conmemorar  la  fecha  de  su 
muerte,  acaecida  en  1823. 

Caux,  de  Scioncier  (.Alta  Saboya),  idea  el  em¬ 
pleo  del  acero  acanalado  para  la  fabiicación 
de  los  piñones. 

Hardy,  relojero  inglés,  inventa  un  sistema  de 
volante  compensado  para  todas  las  temperatu¬ 
ras,  el  cual  ha  servido  de  base  para  los  expe¬ 
rimentos  de  Dent,  Froasham,  Kullberg,  etc. 

Antonio  Tavan,  relojero  ginebrino,  ejecuta  una 
c:)lección  de  12  escapes  variados,  algunos  de 
ellos^de  su  invención.  , 


1312.  Luis  Berthoud  publica  las  Conferencias  sobre  la 
relojería. 

182o.  Rieussec,  relojero  de  París,  inventa  el  cronó¬ 
grafo  contador. 

1830.  Samuel  Golay  inventa  un  procedimiento  para 
soldar  las  láminas  bimetálicas  de  los  volantes 
compensados. 

1S31.  VVinnerl,  de  París,  construye  los  primeros  cro¬ 
nógrafos  con  dos  agujas  de  segundos. 


Reloj  de  bronce  dorado  dcl  siglo  xvii 
(Museo  Maximiliano,  Augsburgo) 

1840.  Sir  G.  Airy,  director  del  Observatorio  de  Green- 
vvich,  publica  una  relación  de  sus  experimen¬ 
tos  concernientes  á  la  influencia  del  magne¬ 
tismo  terrestre  sobre  la  marcha  de  los  cronó¬ 
metros. 

1842.  Juan  Bautista  Schwilgue,  de  Estrasburgo,  res¬ 
taura  el  reloj  de  la  catedral  de  dicha  ciudad, 
parado  desde  1790. 

1842.  Antonio  Redier,  natural  de  Perpiñán,  inventa 
los  relojes  de  pared  con  ocho  días  de  cuerda, 
el  contador  coincidente  y  diversos  aparatos 
científicos  de  registro. 

1845.  Se  efectúan  experimentos  en  París  por  Laugier, 
astrónomo,  y  VVinnerl,  relojero,  relativos  á  la 
influencia  del  muelle  de  suspensión  del  pén¬ 
dulo  sobre  el  isocronismo  de  sus  oscilaciones. 

1847.  Juan  Celanio  Luts,  de  Ginebra,  imagina  un  pro¬ 
cedimiento  especial  de  fabricación  de  espira¬ 
les  templados. 

1847.  León  Foucault,  físico  francés,  presenta  á  la 
Academia  de  Ciencias  un  reloj  con  péndulo 
cónico. 

1849.  P.  Dubois  publica  en  París  su  Historia  de  la 
relojería. 

1858.  P.  F.  Ingold,  de  Biennc,  autor  de  varias  máqui¬ 
nas-útiles  para  la  fabricación  de  relojes,  in¬ 
venta  las  fresas  para  rectificar  los  dientes,  las 
cuales  son  conocidas  todavía  por  el  nombre 
de  su  autor. 
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18GO.  Víctor  Kullherg,  de  origen  sueco,  encomienda 
al  Observatorio  de  Grcenwich  un  cronómetro 
provisto  de  un  nuevo  sistema  de  volante. 
18G0.  El  ingeniero  francés  E.  Phillips  publica  su  estu¬ 
dio  sobre  el  Espiral  regulador. 

1 BGG.  Roskopf,  de  la  Chaux-dc-Fonds,  crea  el  tipo  del 
reloj  que  ha  conservado  su  nombre. 

18f)8.  D.  L.  Goday,  de  Sentier,  construye  un  utensilio 
para  cortar  el  caracol  de  la  chaussée  de  las  re¬ 
peticiones  ante  un  modelo  de  H.  Audeman. 
1870.  Claudio  Saunier  publica  su  Grati  Tratado  de  re- 
/<?/Vr/a,  verdadero  raí/cwccnm  del  profesional. 
1877.  C.  A.  Paillard,  relojero  de  origen  neuchatelino, 
establecido  en  Ginebra,  inventa  los  espirales 
inamantables  é  ino.xidables  con  mezcla  de 
paladio:  en  1885  construyó  volantes  no  mag¬ 
néticos  con  una  aleación  de  la  misma  natu¬ 
raleza.  ! 

Primeros  relojes  mecánicos  de  gran  calibre 
Conforme  avanzaba  la  civilización,  se  sintió  la  nece¬ 
sidad  de  encontrar  una  manera  práctica  para  hacer 
saber  la  hora  á  la  colectividad,  que  acogió  con  sumo 
agrado  la  invención  del  reloj  de  torre  ó  campanario. 
Eué  particularmente  celebrada  tal  invención  en  los 
monasterios,  donde  los  religiosos  antes  de  ella  tenían 
que  velar  durante  la  noche  para  no  faltar  á  la  hora  de 
los  rezos  matutinos.  Substituyóse  también  con  esta  in¬ 
vención  la  arcaica  y  costosa  manera  de  anunciar  las 
horas  usada  en  algunas  poblaciones,  la  cual  consistía  en 
situar  en  las  torres  de  las  catedrales  á  individuos  los 
cuales  se  relevaban  en  la  misión  de  anunciar  las  horas 
á  la  ciudad'  tarea  que  efectuaban  provistos  de  un  re¬ 
loj  de  arena  y  un  martillo  con  el  cual  golpeaban  la  cam- 
j)ana,  dando  á  conocer  la  hora  á  los  habitantes  de  la 
población  á  medida  que  el  reloj  de  arena  pasaba  las 
horas.  Seis  martillazos,  seis  horaí^  siete  martillazos,  sie¬ 
te  horas,  y  asi  sucesivamente.  Encuéntranse  en  los  Ar¬ 
chivos  municipales  de  algunas  ciudades  ó  villas  de  im¬ 
portancia  cantidades 
consignadas  para  pa¬ 
gar  dicho  servicio  ho¬ 
rario.  Este  y  pareci¬ 
dos  sistemas  mas  ó 
menos  hábiles  pues¬ 
tos  en  práctica  por 
nuestros  antepasados 
para  anunciar  la  ho¬ 
ra  á  la  colectividad 
aguijonearon  la  in¬ 
ventiva  de  ciertos 
constructores,  los  cua¬ 
les  no  cejaron  hasta 
suprimir  la  mano  del 
hombre,  •substituyé.;- 
dola  por  la  invención 
del  reloj  mecánico.  La 
construcción  de  estos 
relojes  realizábase 
utilizando  la  escarpa 
y  martillo  como  prin¬ 
cipales  elementos,  y 
corno  único  material 
el  hierro  forjado. 
Unas  matrices  esta¬ 
blee  ian  la  igualdad  de 
los  flientes  de  las  rue¬ 
das,  v  servían  como 
modelo  para  otros 
ejemjdarcs,  utilizan¬ 
do  el  compás  auxiliar,  del  cual  era  impoí;iblc  prescin¬ 
dir.  Los  pies,  platinas,  resortes,  radiog  y  estructura  ge-  | 
neral  era  sum:imcnte  variada,  no  presentando  ningu-  | 
no  (le  ellas  uniíormidivl  arli^lica,  dancio  á  la  construc  i 
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ción  un  aspecto  atrayente,  sobresaliendo,  en  ausencia 
de  la  perfección,  el  temperamento  artístico  de  su  au¬ 
tor.  Al  igual  que  en  otras  especialidades  de  la  mecá¬ 
nica  relojera,  aparece  Francia  como  piimci  país  pro¬ 
ductor  é  introduc¬ 
tor  de  la  industria 
de  relojes  de  torre. 

Desde  su  invención, 
ningún  otro  país  ha 
aventajado  hasta  la 
fecha  á  la  produc¬ 
ción  francesa  de  re¬ 
lojes  de  gran  cali¬ 
bre,  la  cual  ha  pre¬ 
sentado  modelos  á 
los  cuales  puedella- 
márscles  definiti¬ 
vos,  habiendo  entre 
los  ejemplares  fran¬ 
ceses  algunos  que 
son  notabilísimos, 
pues  la  riqueza  de 
los  materiales  em¬ 
pleados  y  la  combi¬ 
nación  de  su  má¬ 
quina  le  han  otor¬ 
gado  el  que  ocupe 
el  primer  sitio  en 
esta  especialidad. 

Una  variedad  capri¬ 
chosa  en  la  concep¬ 
ción  nos  proporcio¬ 
nad  poder  admirar, 
además  de  los  relo¬ 
jes  corrientes  tocan¬ 
do  horas  y  cuartos, 
los  de  carrillón; 
otros  tocando  el  An¬ 
gelus  y  diferentes 
combinaciones  en 
las  que,  desde  las 
figuras  automáticas 
hasta  los  signos  as¬ 
tronómicos,  mues¬ 
tran  ó  dan  idoa  de 
la  valía  de  dicha 
construcción.  Dcdl-  „j,  l,,,.,  ^vi 

cados  también  a  la  (Conservatorio  de  Artes  y  Olidos^ 
construcción  de  re-  París) 

lojes  de  esta  clase, 

hubo  en  los  primeros  siglos,  á  contar  desde  su  invención, 
algunos  artífices,  los  cuales,  esparcidos  por  diferentes 
naciones,  produjeron  algunos  ejemplares  burdamente 
sentidos  y  ejecutados,  los  que,  para  funcionar,  tenían 
precisión  de  utilizar  pesas  enormes.  Construyéronse 
en  España,  al  igual  que  en  otras  naciones,  algunos  de 
ellos,  pudiendo  admirarse  en  el  Museo  Municipal  de 
Harcelona  el  reloj  mecánico  que  había  funcionado  en 
la  catedral  de  la  ciudad.  La  mayoría  de  los  relojes  an¬ 
tiguos  de  campanario  eran  construidos  por  individuos 
que  tenían  muy  poco  de  profesionales  relojeros,  y  eran, 
en  cambio,  mecánicos  cuya  habilidad  les  permitía  la 
construcción  de  un  reloj,  que  si  no  copiaban,  era  cons- 
iruídoá  base  de  tanteos  sin  ningún  valor  mecánico. 
Por  regla  general,  construían  un  reloj,  igual  que  hubie¬ 
ran  construido  una  reja  ú  otro  objeto  mecánico.  lis, 
pues,  debida  á  Francia,  y  en  el  siglo  xix,  la  fabrica- 
ci()n  on  serio  de  esta  clase  de  relojes,-  exportando  á  to¬ 
dos  los  países  su  bien  acabada  industria  de  relojes  mo¬ 
numentales,  para  la  constnicción  de  los  cuales  existen 
varias  fábricas  dotadas  de  to<io5  los  eíementos  moder¬ 
nos  (Je  construcción.  El  relativo  escaso  consumo  de 
esta  especialidad  relojera  hace  sea  poca  su  producción. 
Poco  deben^los  profesionales  á  las  otr^as  naciones*  pro- 
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1.  De  bronce,  imiiación  del  Din  y  la  Xocfh-, 
de  Mij^uel  Anj^^el.  (Hpoca  Luis  XÍV) 
(Antíc^uo  hotel  Soubise- Archivos  Nacionales.  París) 


2.  De  bríuice,  parcialnienle  dorado.  (Sí«tI,)  xviii) 
( ( ’olecriói  t  W’ert  heiiner) 


3.  De  inártnol  y  bronce  dorado 
(Epoca  de  Luis  XVI) 
(Museo  del  Louvre,  París) 


UM- 


De  bronce  dorado,  estilo  Luis  XVI 
(Colección  Wallacc.  Londres) 
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Relojes  de  sobremesa 

ductoras  en  poca  escala  de  relojes  de  ^ran  tamaño, 
pues  á  excepción  de  algunas  obras  notables,  producto 
aislado  de  algún  genio  artístico,  poco  es  lo  digno  de 
mencionar.  Descuella  entre  estas  obras  el  reloj  monu¬ 
mental  de  Estrasburgo,  constniído  é  ideado  primera¬ 
mente  por  C.  Dasipodiiis  y  los  hermanos  Ilabrecht  en 
1574  y  reconstruido  por  J.  B.  Schwilgué  desde  18.3H 
hasta  1842, -verdadera  obra  maestra  cuya  descripción 
llenaría  páginas  enteras.  I-a  abadía  de  Westminster 
cuenta  también  con  un  reloj  carril lón  monumental,  cuya 
sonería  se  ha  popularizado  de  algunos  años  á  esta 
parte  por  haberse  aplicado  sus  sones  musicales  á  los 
relojes  de  pared.  Descendiendo  en  orden  de  tamaño,  en¬ 
contramos  la  cons¬ 
trucción  de  relojes 
de  comedor  y  ante¬ 
sala  en  los  que  des¬ 
cuellan  la  construc¬ 
ción  inglesa,  france¬ 
sa  y  suiza  con  una 
espléndida  colec¬ 
ción  todas  ellas,  so¬ 
bresaliendo  Inglate¬ 
rra  por  su  especial 
manera  de  construir 
así  en  máquinas 
como  en  cajas.  La 
característica  espe¬ 
cial  de  los  produc¬ 
tos  ingleses,  los  cua¬ 
les  llevan  impresa 
la  sennllez,  elegan¬ 
cia  y  solidez,  son 
de  notar  también 
en  las  construccio¬ 
nes  relojeras,  las 
cuales,  á  base  de 
materiales  escogi¬ 
dos  y  á  conciencia 
trabajados,  resul¬ 
tan  casi  eternas. 
Son  los  movimien¬ 
tos  de  relojería  in¬ 
gleses  de  una  rigi¬ 
dez  á  toda  prueba, 
pues  sus  componen¬ 
tes,  latón,  hierro, 
acero  y  bronce,  son  de  efccelcnte  calidad,  forjados  y 
templados  á  conciencia  y  adornados  de  mecanismos 
prácticos,  que  marcan  en  algunos  relojes  losadlas  de  la 
semana  y  el  mes,  fases  de  la  luna,  etc.,  y  obedeciendo 


y  chimenea  modernos 

á  su  peculiar  y  pnclica  manera  de  pensar,  tocan  mu¬ 
chos  de  los  relojes  ingleses  de  este  calibre  solamente 
las  horas,  entendiendo  por  inútil  el  tocar  la  media 
hora,  pues  no  señala  á  que  hora  pertenece. 

Son  las  cajas  de  líneas  sencillas  y  elegantes,  ador¬ 
nados  algunos  ejemplares  notables  por  figuras  de  ná¬ 
car  ó  paisajes  chinos  incnistados  en  la  madera.  La 
región  del  Marez  du  Jura,  en  Suiza,  aportó  en  todas 
épocas  al  mercado  relojero  una  típica  construcción  de 
reloj,  exportado  á  todos  los  países  con  éxito  extraor¬ 
dinario.  Nos  referimos  al  clásico  reloj  de  caja  en  forma 
de  guitarra  con  péndulo  de  varillas,  construcción  espe¬ 
ciad  que  reúne  una  solidez  y  afinación  muy  grandes,, 
pues  no  es  raro  encontrar  mecanismos  cuya  marcha 
data  de  un  centenar  de  años,  y  prosiguen  marcando 
el  tiempo  con  una  regularidad  absoluta.  Este  modelo 
ha  sido  objeto  de  copia,  sobre  todo  á  principios  del 
siglo  XIX,  cuyas  copias  no  llegaron  á  igualar  á  los  ori¬ 
ginales.  ün  ejemplar  construido  en  la  villa  de  Blanes, 
de  la  costa  catalana,  puede  admirarse  en  el  Museo  Cau 
Ferraiy  de  Sitjes.  Siguieron  los  constructores  modi¬ 
ficando  sus  sistemas  de  escape  á  medida  que  avanza¬ 
ban  los  inventos,  substituyendo  al  primitivo- escape 
de  paletas  por  el  de  áncora  y  algunos  batiendo  el  se¬ 
gundo,  valiéndose  para  ello  del  escape  á  medias  clavi¬ 
jas.  La  sonería  ocupa  un  lugar  primordial  en  estos 
relojes,  pues  la  sonoridad  de  sus  campanas  les  han 
acreditado  romo  los  más  prácticos  para  oir  la  hora  á 
distancia.  Los  utensilios 
usados  modernamente  en 
esta  construcción  especial 
son  los  tornos  de  gran 
diámetro  y,  en  general, 
las  herramientas  usadas 
en  mecánica  de  calibre 
mediano,  no  ofreciendo 
ninguna  particularidad 
notable  ninguna  de  ellas, 
por  ser  conocidas  y  usa¬ 
das  en  industrias  simila¬ 
res.  Produjo  Francia  du¬ 
rante  los  sighos XVIII  y  XIX 
los  mejores  ejemplares  de 
relojes  de  sobremesa  que 
se  han  construido  hasta 
la  fecha,  pues  la  moderna 
construcción  no  supera  á 
las  concepciones  artísticas  que,  fabricadas  en  París  prirr- 
cipaknenle,  tanto  nonibre  le  dieron,  creando  un  calibre 
de  máquina  conocido  con  el  nombre  de  París,  y  siendo 
las  cajas  de  una  ejecución  esmeradísima,  pues  los  dife- 


1,  reloj  regulador,  2,  tronos 


Reloj  de  sobremesa 
estilo  austríaco  moderno 


Reloj  de  Ih  decadencia  del  Imperio 
con  la  figura  de  La  Fontaine 


Reloj  de  chimenea,  estilo  alemán  moderno 


Reloj  de  mesa 
estilo  alemán  moderno 


Reloj  "de  mesa 
estilo  inglés  moderno 


Reloj  de  bronce 
estilo  alemán  moderno 
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rentes  estilos  Renacimiento,  Luis  XV  y  todas  las  épo¬ 
cas  que  dejaron  una  huella  artística  fueron  fielmente 
sentidas  y  ejecutadas.  El  temperamento  artístico  y  me¬ 
cánico  francés  descuella  en  gran  manera  con  la  fabri- 


Torno  á  puntas,  el  cu.al  funciona  mediante  un  arco  y  una  cerda  delgada,  sir¬ 
viendo  para  concluir  las  piezas  mis  delicadas,  en  las  que  precisa  1.a  mano  del 
hombre  para  apreciar  el  grado  de  fuerza  que  se  ba  de  imprimir  á  la  pieza  torneada 


cación  del  reloj  de  sobremesa,  al  cual  ninguna  nación 
ha  superado  hasta  la  fecha.  A  medida  que  las  épocas 
marcan  un  estilo,  éste  es  seguido  é  interpretado  de  ma¬ 
gistral  manera  por  los  fabricantes.  Adueñóse  del  mer¬ 
cado  mundial  en  los  siglos  xviii  y  xix  con  esta  produc¬ 
ción  y  la  de  relojes  de  pared,  .expor¬ 
tando  con  gran  intensidad  estos  pro¬ 
ductos  hasta  1870.  en  que  la  guerra 
con  Alemania  marca  un  descenso  en 
su  producción,  que  acreciéntase  cada 
día.  Poco  es  también  el  rendimiento 
que  en  la  especialidad  de  relojes  de 
pared  y  sobremesa  se  debe  á  las  otras 
naciones,  á  excepción  de  Alemania,  á 
la  cual  debemos  en  la  actualidad  toda 
la  producción  de  este  artículo,  al  final 
del  cual  hay  bien  documentadas  no¬ 
tas  de  lo  que  es  la  industria  reloje¬ 
ra  alemana  en  la  actualidad.  Es,  pues, 
en  el  siglo  xix  cuando  llega  á  su  apo¬ 
geo  la  industria  relojera  en  Francia  con 
sus  adelantos  así  en  útiles  como  en 
cálculo,  marcando  un  avance  con  la 
substitución  de  la  llave  por  el  siste¬ 
ma  de  remottíoir,  por  lo  cual  no  vaci¬ 
lamos  en  calificar  de  edad  de  oro  á  la 
citad.n  época.  La  pulimentación  de  las 
piezas  en  general,  y  sobre  todo  las  de 
acero,  obteníase  antiguamente  por 
procedimientos  si  bien  pesados,  no  me¬ 
nos  eficaces,  pues  en  las  antiguas  construcciones  ad¬ 
viértese  un  cuidado  y  una  solidez  en  los  pulimentos 
del  acero  templado  y  en  los  dorados,  que  nada  tienen 
que  envidiar  ú  los  actuales  obtenidos  por  medio  de 


Tomo  A  punta?  moderno.  Su  construcción  admite  1.a  apli¬ 
cación  de  acc(-s«r¡os  que  pcriuilm  funcione  al  igual  que 
los  más  completos 

iitens^ios  cuya  coTvstrucrión  es  digna  de  admiración. 
El  dorado  hecho  á  base  de  mercurio,  sumamente  noci¬ 
vo  á  la  salud,  ha  sido  substituido  por  el  baño  eléctri¬ 
co  á  base  de  pilas,  nada  nocivo,  pero  menos  duradero. 


La  industria  relojera  francesa  produjo  en  relojes  de 
bolsillo  una  construcción  especial  y  clarísima  con  los 
relojes  de  puentes  y  sumamente  delicada  cuando  vino 
en  su  ayuda  la  aplicación  de  los  rubíes.  I-ó)s  primitivos 
relojes  de  bolsillo  cuyo  escape  estaba 
formado  por  un  rodaje  al  final  del 
aial  accionaba  la  rueda  catalina,  hoy 
llamada  de  escape,  y  un  volante  cuyo 
eje  constaba  de  dos  paletas  que  con  la 
ayuda  de  la  espiral  se  movían,  no  afi¬ 
naban  en  su  marcha  por  la  naturale¬ 
za  especial  de  la  construcción.  Inven¬ 
tóse  el  escape  de  cilindro  con  el  cual 
se  obtuvieron  buenas  afinaciones  en 
la  construcción  francesa,  que  se  dis¬ 
tinguió  siempre  sobre  las  otras  en 
la  de  este  escape.  Pero  donde  fué 
definitivo  el  triunfo  de  la  producción 
fué  en  el  escape  de  áncora,  con  el 
cual,  finamente  concebido  y  cons¬ 
truido,  obtuvieron  fama  las  construc¬ 
ciones  salidas  de  la  villa,  de  Besan- 
zón.  Ha  producido  Franc'ia  toda  clase  de  relojes,  des¬ 
de  el  de  torre  á  la  miniatura,  con  un  arte  y  exq\iisitez 
dignos  del  mayor  elogio,  y  ha  hecho  florecer  con  su 
industria  relojera  á  otras  industrias  cuya  base  con¬ 
sistía  en  movimientos  de  relojería,  siendo  ejemplo  de 


Mesa  de  trabajo  con  motor  para  funcionar  el  torno 

ello  los  juguetes  mecánicos,  autómatas,  cajas  de  mú¬ 
sica,  aparatos  ó  contadores  eléctricos,  en  cuya  rama 
la  mayor  parte  de  obreros  la  constituyen  profesiona¬ 
les  relojeros,  incluyendo  también  la  industria  de  gra¬ 
mófonos,  cuyos  aparatos  deben  á  los  cálculos  de  relo¬ 
jería  su  funcionamiento.  Existen  en  la  nación  francc-^a 
en  la  época  actual  industrias  relojeras  de  importancia 
y  fabrícanse  cristales  y  objetos  de  aplicación  en  la  re¬ 
lojería,  si  bien  no  con  la  intensidad  de  otras  épocas,  en 
las  cuales  exportaba  á  todo  el  mundo  sus  productos  re¬ 
lojeros.  Tiene  varias  escuelas  de  relojería,  siendo  las  m.ás 
importantes  las  de  Cluxes,  París,  Besanzón  y  Lyón, 
creando  anualmente,  según  estadísticas  recientes,  unos 
500  oficiales  relojeros,  contando  los  que  reciben  su  edu¬ 
cación  en  talleres  profesionales.  No  es  fácil  discernir  en¬ 
tre  Francia  y  Suiza  cuál  de  las  dos  halcón  tribuid  o 
más  á  los  adelantos  de  la  industria  relojero,  por  lo  que 
hace  referencia  á  la  producción  de  relojes  de  bolsillo.  Kn 
cambio,  la  relojería  de  gran  calibre,  entendiendo  por 
ello  desde  el  reíoj  de  torre,  pasando  por  el  de  pared,  so¬ 
bremesa,  despertador  y  reloj  de  viaje,  indudablemente 
corresponde  á  los  fraijceses;  pero  Suiza  oonsefva  y  au- 


Reloj,  II 


1  y  2.  Estilo  Luis  XV.  —  .1  y  4.  Estilo  Regencia.  —  5,  6,  7,  ,8  y  i).  Estilo  Luis  XVI.  —  10.  Época  ilel  Oircctorio.  (Museo  <le  Artes 'lecoral i v.as,  París) 
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yas  cajas  son  labradas  de  una  manera  artística,  aun¬ 
que  alfjo  rudimentaria.  La  costumbre  existente  de  que 
los  individuos  de  una  misma  familia  si^an  la  proíc- 


Torno  revólver  destinado  á  la  fnlTÍcación  de  piezas  para  relojes  de  pared  moder¬ 
nos.  Muestra  de  los  útiles  de  gran  tamaño  que  se  emplean  en  la  industria  relojera 


menta  su  producción  de  año  en  año;  ha  sabido  resistir 
valientemente  el  violento  empuje  de  otras  naciones, 
entre  las  que  se  halla  su  vecina  Alemania,  y  en  la  ac¬ 
tualidad  surte  el  mercado  de  diversas 
naciones  del  mundo,  siendo  su  indus¬ 
tria  relojera  modelo  de  construcción  y 
afinación.  Cuenta  para  su  desarrollo 
con  multitud  de  fábricas,  varias  escue¬ 
las  profesionales  y  constantemente  fa¬ 
brica  modelos,  obteniendo  algunas  de 
sus  fábricas  nombre  mundial  por  la 
bondad  de  sus  productos;  es  difícil  cal¬ 
cular  el  número  de  obreros  relojeros 
cen  que  cuenta  dicha  nación,  los  cua¬ 
les,  de  un  trabajo  |>atriarcal  al  que  vi¬ 
vían  consagrados  en  la  antigüedad, 
han  pasado  á  la  gran  industria,  des¬ 
apareciendo  cada  día  el  tipo  del  relo¬ 
jero  aislado  que  efectuaba  su  trabajo 
en  una  estancia  rodeado  de  un  ambien¬ 
te  familiar.  La  industria  relojera  en 
Suiza  se  halla  especializada,  lo  que  ha 
permitido  conseguir  gran  esmero  en  la 
construcción  de  relojes.  Los  útiles  mo¬ 
dernos  han  substituido  á  los  antiguos 
en  la  fabricación  dándonos  una  idea  de 
la  buena  manufactura  y  cálculo  en  los 
calibres,  el  que  algunas  ruedas,  resor¬ 
tes,  esferas  y  cajas  se  construv'en  en 
Suiza  para  ser  después  montadas  en 
otras  naciones  por  casas  que  han  ad¬ 
quirido  con  sus  marcas  fama  mundial.  La  producción 
suiza  en  relojería  de  pared,  sobremesa  y  despertadores 


Util  provisto  de  punzones  para  remachar  los  ejes 
á  las  ruedas  y  volantes 


es  escasa,  teniendo,  en  cambio,  alguna  región  que  se  dis¬ 
tingue  en  la  construcción  de  relojes  que  suelen  llamar- 
^  de  fantasía,  como  son  los  de  cuco  y  similares,  cu¬ 


sión  relojera,  ha  proporcionado  á  Suiza  en  todas  épo¬ 
cas  un  verdadero  ejército  de  profesionales  escogidos  y 
amantes  de  la  prosperidad  del  arte,  al  que  aportaron 
sus  esfuerzos  para  llegar  al  grado  de  perfección  actual. 

La  característica  de  la  producción  inglesa  ha  sido 
en  todas  las  épocas  el  llevar  sus  obras  impresas  un  sello 
científico  especial  imposible  de  confundir  con  las  si¬ 
milares  de  otros  países.  Aportaron  los  primeros  maes¬ 
tros  relojeros  ingleses  á  la  industria  relojera  una  serie¬ 
dad  y  solidez  en  sus  trabajos,  la  cual  perdura  y  toman 
ejemplo  de  olla  los  norteamericanos.  Es  el  reloj  inglés 
y  norteamericano  de  excelente  construcción,  aunque, 
por  lo  que  atañe  á  Inglaterra,  la  vemos  aferrada  á 
mantener  durante  una  serie  de  años  su  tipo  de  reloj, 
el  cual,  á  pesar  de  ser  de  construcción  sólida  y  de  as¬ 
pecto  elegante  y  sobrio,  no  se  amolda  al  gusto  de  cier¬ 
tos  mercados,  que  prefieren  mayor  fantasía  en  los  ar¬ 
tículos.  La  producción  inglesa  es  relativamente  escasa, 
pues  casi  se  limita  al  mercado  de  la  metrópoli  y  de 
sus  colonias.  Durante  muchos  años  produjo  el  reloj 
de  llave  con  una  constancia  que  no  se  comprende  en 
la  actualidad,  pues  si  en  los  primeros  tiempos  de  la 
invención  del  sistema  de  renjottíoir  era  éste  defectuoso, 
desde  cuarenta  años  á  esta  parte  se  puede  calificar  de 
perfecta  dicha  invención;  no  obstante,  el  temple  usado 
en  las  piezas  de  acero,  la  buena  calidad  de  sus  latones 
y  rubíes,  hacen  de  la  producción  inglesa  que  sea  pre¬ 
ferida  á  otras  de  menos  valor  científico  y  material. 
Las  antiguas  máquinas  inglesas  eran  de  construcción 
rica  y  lujosa,  utilizando  incluso  ai  algunos  ejemplares 
diamantes  de  bastante  valor;  una  rica  variedad  en 
útiles  de  todas  clases  completa  la  obra  de  perfección; 
en  lo  que  más  se  distinguió  la  industria  inglesa  fué  en 
l.i  construcción  de  cronómetros  para  la  marina,  en  lo 
que  fué  verdadera  maestra,  aviniéndose  por  completo 
esta  producción  al  carácter  serio  é  investigador  del 
pueblo  inglés;  actualmente  es  escasa  la  producción. 

La  América  del  Norte,  cuya  producción  data  escasa¬ 
mente  de  un  siglo,  se  ha  distinguido  siempre  por  su  ca¬ 
racterística  manera  de  idear  las  máquinas,  pues  sobre 
todo  durante  el  siglo  XI X  se  dedicó  principalmente  á 
construir  modelos  económicos;  suyos  son,  entre  otros, 
los  primeros  relojes  despertadores  económicos  que  subs- 
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tituyeron  á  la  producción  francesa.  Los  fabricantes 
americanos  fueron  perfeccionando  sus  modelos,  par¬ 
ticularmente  en  relojes  de  bolsillo,  habiendo  creado 
tipos  cuyo  sistema  de  remonioir  es  completamente  ori- 


Mesa  de  trabajo  con  pedal  para  funcionar  el  torno 

ginal  y  complicado;  aunque  su  producción  es  digna  de 
alabanza,  la  rigidez  de  sus  componentes  ofrece  dificul¬ 
tades  en  Europa  para  la  compostura,  pues  necesita 
ser  la  pieza  que  se  compone  ó  substituye  de  la  misma 
construcción,  no  admitiendo,  como  otras,  modifica¬ 
ciones  en  su  estructura.  Posee  la  industria  relojera 
norteamericana  un  rico  arsenal  de  útiles  y  máquinas 
perfectas,  en  las  cuales  la  mano  del  hombre  sólo  in¬ 
terviene  para  prepararlas  y  cuidarlas;  distínguese  tam¬ 
bién  en  la  construcción  de  cajas  de  bisel  y  tapa  cerra¬ 
das  herméticamente  á  rosca,  y 
cuyo  metal  símil  oro  ofrece  la  ga¬ 
rantía  de  conservar  siempre  el 
mismo  color.  Sus  productos  surten 
principalmente  los  mercados  de 
América,  y  su  exportación  á  Eu¬ 
ropa  es  poco  importante. 

Japón,  con  su  carácter  empren¬ 
dedor,  alcanzó  en  estos  últimos 
años  gran  importancia  en  la  cons¬ 
trucción  de  tipos  de  reloj  desper¬ 
tador,  habiendo  aprovechado 
durante  la  guerra  europea  la 
esensez  de  productos  relojeros 
para  dar  á  conocer  sus  mo<lc- 
los,  que  son,  por  lo  visto  hasta 
la  fecha,  una  buena  copia  de 
los  modelos  americanos.  Los 
relojeros  japoneses  hasta  hace 
pocos  años  sólo  habían  apor¬ 
tado  á  la  industria  euroT>ea  la 
decoración  magnífica  de  algu¬ 
nas  esferas  y  cajas. ^ 

En  Italia  y  Checoeslovaquia 
se  construyen  algunos  modelos 
de  despertador,  y  en  la  última 

algún  modelo  de  reloj  de  pared,  pero  ni  una  ni  otra 
tuvieron  gran  influencia  en  la  industria  relojera. 

Contribuye  España  á  l:i  producción  relojera  con  una 
lábrica  de  relojes  de  torre  de  construcción  muy  esme¬ 


rada.  respondiendo  sus  ejemplares  á  una  honrada  con¬ 
cepción  mecánica.  Algunos  ensayos  de  relojes  eléc¬ 
tricos  han  des[3ertado  la  atención  de  algunos  profe¬ 
sionales  tanto  en  España  como  en  Francia,  Suiza  y 
Alemania,  si  bien  no  han  correspon¬ 
dido  hasta  la  fecha  los  esfuerzos  reali 
zados  en  dicho  sentido  para  obtenei 
un  reloj  eléctrico  que  ofrezca  garantía 
para  el  uso  doméstico.  La  instalación 
pública  de  algunos  de  ellos  en  bs  gran¬ 
des  capitales  exige  un  cuidado  diario  y 
especial  por  parte  de  los  técnicos  elec¬ 
tricistas,  no  constituyendo  hasta  la 
fecha  el  verdadero  tipo  de  reloj  ideal. 
Solamente  es  de  alabar  por  su  perfec¬ 
ción  un  modelo  suizo  recientemente 
construido  que  contiene  un  pequeño 
motor  que  actúa  cada  veinticuatro 
horas  moviendo  un  mecanismo  espe¬ 
cial  que  da  cuerda  al  reloj;  tiene  un 
dispositivo,  además,  que  aunque  hu¬ 
biera  un  paro  en  la  corriente  eléctrica 
en  el  momento  de  funcionar  el  meca¬ 
nismo,  le  queda  al  barrilete  cuerda 
para  tres  ó  cuatro  días  más.  Los  relo¬ 
jes  eléctricos  á  base  de  pilas  secas,  á 
pesar  de  la  buena  voluntad  de  sus 
constructores,  no  ofrecen  grandes  ga¬ 
rantías  de  duración  y  afinación. 

De  la  importancia  y  esplendor  en  la 
es[)ecialidad  de  relojes  de  pared,  des¬ 
pertadores,  de  sobremesa  y,  en  gene¬ 
ral,  toda  la  construcción  de  relojería 
de  tamaño  grande,  nos  dará  idea  el 
funcionamiento  de  una  de  las  fábricas  mayores  del 
mundo,  establecida  en  Alemania.  Hablando  de  un  re¬ 
loj  alemán  se  entendía  por  tal,  hace  algunos  años,  un 
reloj  con  máquina  cuya  armazón  y  platinas  eran  de 
madera,  una  esfera  pintada  con  calcomanías  repre¬ 
sentando  por  lo  general  escenas  campestres,  un  ¡On¬ 
dulo  y  pesas  con  sus  clásicas  cadenas  de  metal  cons¬ 
tituían  el  modelo  de  la  modesta  industria  casera  de 
la  Selva  Negra.  Completaban  la  citada  industria  los 
clásicos  relojes  de  cucú  que  tanta  aceptación  tuvac- 


Util  ó  torno  á  mano  para  ajustar  y  pulir  las  cabezas  de  los  tornillos 


ron  y  que  todavía  se  adquieren  como  curiosidad. 

En  la  actualidad  todo  ha  cambiado,  pues  la  citada 
modesta  industria  ha  sido  substituida  por  la  moderna 
construcción  que  alcanza  una  producción  diaria  de 
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50,000  relojes,  gracias  á  una  admirable  organización 
y  modernos  procedimientos  muy  diferentes  á  los  em¬ 
pleados  por  el  aldeano  que  en  los  interminables  meses 
del  invierno  recluíase  en  su  casa  en  la  que  producía 
los  relojes  antiguos,  valiéndose  para 
ello  de  herramientas  la  mayor  parte 
de  las  veces  inventadas  por  él  mismo. 

Sus  obras,  que  aun  se  componen,  fue¬ 
ron  modelo  de  duración,  y  á  prueba  de 
polvo,  temperatura  y  mal  trato  de  sus 
propietarios.  El  cambio  en  la  produc¬ 
ción  de  la  Selva  Negra  no  data  relati¬ 
vamente  de  muchos  años.  Después  de 
la  guerra  de  1870,  el  fabricante  Arturo 
Junghans  ideó  la  introducción  del  sis¬ 
tema  americano  en  la  fabricación  ale¬ 
mana,  empleando  en  gran  escala  má¬ 
quinas  automáticas,  las  que  producían 
y  producen  en  la  actualidad  las  piezas 


gas  cintas  en  las  que  van  colocadas  todas  las  piezas 
que  componen  la  máquina  de  un  reloj.  Siempre  que  la 
forma  lo  permite,  quedan  estas  piezas  almacenadas 
en  tubos  que,  una  vez  llenos,  se  colocan  en  otras  má- 


completamente  intercambiables.  Al  Util  para  estrecha»  la  boca  ó  ajuste  de  un  barrilete 

instalar  su  fábrica  mereció  preferente  cuya  tapa  es  convenieme  cierre  con  piesióa 


atención  la  fabricación  de  relojes  de 


pared  y  despertadores,  dejando  para  más  tarde  el  estu-  quinas  para  la  siguiente  operación.  Asi,  en  las  máqui- 
dio  de  la  fabricación  del  reloj  de  bolsillo.  Aumentó  rápi-  ñas  destinadas  á  cortar  los  dientes,  se  colocan  hastin 
damente  y  resultó  al  cabo  de  pocos  decenios  la  mayor  60  ruedas  á  la  vez,  parándose  automáticamente  des- 
del  mundo,  habiendo  adelantado  en  producción  á  todas  pués  de  haber  hecho  el  último  diente, 
las  fábricas  de  la  America  del  Norte.  Imitando  su  ejem-  Los  piñones  de  linterna,  que  constan  de  dos  discos- 
pío,  estableciéronse  otras  en  la  misma  región,  las  cuales  con  pasadores  de  acero,  constituyen  uno  de  los  tra¬ 
en  la  actualidad  proporcionan  trabajo  á  miles  de  obre-  bajos  que  más  caracterizan  el  sistema  americano  adop- 
ros.  Emplea  esta  casa  solamente  5,000  obreros  con  una  tado  por  la  fabricación  alemana.  La  condición  principal! 
producción  diaria  de  15,000  relojes.  Dotadas  estas  fá-  que  han  de  reunir  para  su  buen  funcionamiento  con- 
bricas  de  todos  los  elementos  de  la  ciencia  moderna,  siste  en  que  vayan  exactamente  redondos  en  sus  ejes, 
producen  algunas  de  ellas  en  sus  sucursales  disemina-  El  procedimiento  para  su  fabricación  es  el  siguiente:; 
<!as  por  la  región  200,000  kg.  de  latón  al  mes,  especial-  los  dos  extremos  de  los  ejes  son  primeramente  tornea- 
mente  dedicado  á  la  fabricación  de  máquinas  de  reloj,  dos  por  máquinas  automáticas  con  puntas  cónicas,  y 
Todos  loü  elementos  que  integran  la  construcción  de  la  misma  máquina  hace  entrar  por  presión  los  dos  dis- 
un  reloj^lambres  de  hierro  y  acero,  muelles  reales,  eos  para  el  piñón  y  un  disco  para  la  rueda.  Estos  discos- 
etcétera,  son  objeto  de  un  cuidado  y  vigilancia  espe-  se  tornean  y  luego  sufren  la  misma  operación  los  pi- 
cial  por  personal  idóneo  que  cuida  en  sus  más  nimios  votes  del  eje,  de  manera  que  resultan  exactamente- 
detalles  la  preparación  de  las  variadas  piezas  de  un  redondos  todos  los  ajustes.  Después  de  estar  tornea- 
reloj,  empleando  en  sus  manipulaciones  máquinas  ex-  dos  se  colocan  los  ejes  en  posición  vertical  sobre  una 
elusivamente  automáticas  de  gran  precisión,  las  cua-  especie  de  platillos,  de  donde  los  sacan  unas  pinzas  au¬ 
tomáticas  para  entrarlos  en  la  máqui- 


Estuche  conteniendo  un  torno  al  aire,  con  todos  los  accesorios 
para  tornear,  corlar  ruedas,  etc.,  etc. 


na  automática  que  taladra  los  aguje¬ 
ros  en  que  han  de  colocarse  los  pasa¬ 
dores  que  forman  el  piñón.  Con  obje¬ 
to  de  suprimir  el  trabajo  pesado  de 
colocar  los  pasadores  de  acero  en  Ios- 
piñones,  antes  efectuado  por  niños- 
cn  su  domicilio  particular,  inventóse 
una  máquina  que  libra  al  hombre  de 
un  trabajo  tan  pesado.  Con  esta  nue¬ 
va  invención  los  pasadores  entran  en- 
sus  agujeros  por  un  movimiento  me¬ 
cánico  combinado  con  un  chorro  de 
aire  producido  por  un  exhaustador. 
La  fabricación  automática  no  se  li¬ 
mita  á  las  piezas  para  la  máquina* 
del  reloj,  sino  que  abarca  tarabiér> 
los  accesorios,  cajas,  campanas,  p)én- 
dulos  y  esferas  en  sus  diferentes  va¬ 
riedades.  Se  puede  asegurar  sin  exa¬ 
geración  que  la  industria  relojera  tie¬ 
ne  que  recurrir  á  todos  los  medios- 
que  la  ciencia  humana  ha  puesto  eib 
uso,  y  emplear  los  métodos  más  exac¬ 
tos  de  la  mecánica  de  precisión^ 
E2xisten  máquinas  que,  de  un  pedazo 
de  alambre  y  sin  intervención  algu- 


les  efectúan  y  transportan  sus  trabajos  de  una  parte 
á  otra  hasta  dejar  las  piezas  completamente  termina¬ 
das.  Encuéntranse  en  las  salas  de  estampación  unas 
prensas  de  gran  tamaño,  de  las  cuales  salen  unas  lar- 


na  del  obrero,  producen  piezas  tai> 
finas  que  apenas  son  visibles,  teniendo  que  recurrir 
al  cristal  de  aumento  para  observarlas,  y  cuya  medida 
no  tolera  variación  mayor  que  la  centésima  parte  de 
1  mm.,  necesitando  para  su  examen  ó  comprobación 
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otras  máquinas  especiales  de  una  precisión  matemá¬ 
tica.  De  gran  interés  es  la  operación  de  cmplatinaje 
y  montaje  de  los  relojes.  Se  emplean  para  ello  apara¬ 
tos  auxiliare.®,  los  que  permiten  á  una  opcraria  el  mon- 


Alemania  han  fracasado  por  la  falta  de  técnicos  espe¬ 
cialistas,  para  cuya  formación  se  necesitan  años  y  has¬ 
ta  generaciones  enteras.  Una  de  las  casas  alemanas  más 
importantes  ha  trabajado  durante  muchos  años  en  este 
problema,  y  después  de  haber  invertido  grandes  ca- 
¡)italcs  en  ensayos 

V  estudios,  ha  lo-  - 

grado  fabricar  un 
icloj  de  bolsillo 
cuya  calidad  nada 
tiene  que  envidiar 
á  otras  marcas, 

|)ue5  su  ejecución 
y  afinación  son 
perfectas.  lia  ob¬ 
tenido  este  resul¬ 
tado  empleando 
el  mismo  sistema 
de  máquinas  au¬ 
tomáticas,  y  un 
control  riguroso 
elimina  sin  pie¬ 
dad  la  pieza  que 
no  resulta  absolu¬ 
tamente  exacta  c 
intachable.  Para 
Cbte  control  em- 
pléanse  aparatos 
de  gran  aumento, 
viéndose  la  pieza 
de  tal  manera, 

(jue  cualquier  de¬ 
fecto  se  percibe 
con  suma  facili¬ 
dad  sin  que  haya 
necesidad  de  fatigar  la  vista.  Obsérvanse  para  las  ope¬ 
raciones  del  montaje  los  principios  modernos  basixdos 
en  la  división  del  trabajo,  pues  así  como  en  la  mayoría 
de  las  fábricas  suizas  el  reloj  se  entrega  á  un  solo  obre¬ 
ro  para  ultimar  todas  las  oj)?raciones  del  montaje,  la 
fabricación  alemana  forma  especialistas  para  cada  una 
de  las  manipulaciones,  los  cuales,  al  cabo  de  unos 
meses,  obtienen  en  su  trabajo  gran  seguridad  y  rapi¬ 
dez.  Especializada  de  esta  manera  ta  producción,  se 


Vista  de  una  sala  destinada  á  la  fabri¬ 
cación  de  relojes  de  bolsillo  en  Suiza 


Estufa  para  la  comprobación  de  los  relojes 
á  diíerentes  temperaturas 


taje  de  400  máquinas  al  día.  Para  obtener  este  rendi¬ 
miento,  el  intercambio  de  las  piezas  es  perfecto,  ex¬ 
cluyendo  cualquier  retoque  en  las  piezas. 

Por  esta  razón  se  da  el  caso,  según  en  que  fábricas, 
•que  una  pieza  construida  en  la  actualidad  sirve  para 
un  reloj  fabricado  diez  ó  más  años  antes.  Nótase  por 
las  causas  antedichas  la  ausencia  en  los  talleres  de 
montaje  del  obrero  profesional,  quien 
tiene  sólo  la  misión  de  un  encargado 
•ó  vigilante,  pues  el  trabajo  manual  se 
•efectúa  por  operarlas  á  las  cuales  que- 
■da  terminantemente  prohibido  em¬ 
plear  limas  ú  otras  herramientas  pro¬ 
pias  para  retocar  las  piezas  sueltas. 

La  distribución  de  las  piezas  es  ob¬ 
jeto  de  minucioso  examen,  y  la  que 
no  ha  pasado  por  el  control  estableri- 
■do,  pasa  al  depósito  de  los  desperdi¬ 
cios;  varios  empleados  ocúpanse  ex¬ 
clusivamente  en  cuidar  ()ue  los  talle¬ 
res  de  montaje  obtengan  las  piezas 
•en  suficiente  cantidad  para  nutrir  rá¬ 
pidamente  las  secciones  diferentes  de 
que  consta  la  producción.  Como  quie¬ 
ra  que  una  pieza  exige  más  operacio¬ 
nes  que  la  otra,  la  distribución  del  t  ra- 
bajo  es  un  problema  de  suma  impor¬ 
tancia  para  la  marcha  de  las  fábricas. 

Un  solo  despertador  de  clase  corriente 
consta  de  148  piezas  sueltas,  las  que 
requieren  el  importante  número  de 
€70  operaciones  para  su  terminación. 

Mientras  que  Alemania  domina  el  mer¬ 
cado  mundial  en  lo  que  hace  referencia  al  reloj  de 
pared,  de  sobremesa  y  despertadores,  Suiza  posee  el 
monopolio  para  la  fabricación  dcl  reloj  de  bolsillo.  To¬ 
das  las  tentativas  para  intr(xlucir  esta  industria  en 


Vista  de  una  de  las  «alas  de  construcción  de  una  fábrica  moderna  de  relojes 
en  Alemania 


obtiene  una  exactitud  perfecta  en  la  construcción, 
haciendo  imposible  el  retoque  y  favoreciendo,  p)or  tan¬ 
to,  la  calidad  de  reloj.  La  fábrica  más  importante  des¬ 
tina,  para  esta  construcción,  un  edificio  de  dimensiones 
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Xa  mayor  fábrica  de  relojes  de  pared,  despertadores,  sobremesa  y  bolsillo,  existente  en  Schramberg  (Wüttemberg,  Alemania) 


•enormes,  distribuido  en  forma  de  terrazas.  La  maqui- 
Tiiiria  hállajse  instalada  en  cinco  pisos,  que  forman  la 
lachada  del  edificio,  y  las  piezas  sueltas  fabricadas  en 
«líos  suben  á  la  sala  dcl  control,  situada  en  el  último 


Datalle  del  edificio  destinado  exclusivamente  á  la  fabricación 
de  relojes  de  bolsillo 


•de  los  ocho  pisos  que  se  levantan  detrás.  Cada  piso  tiene 
su  distribución  de  trabajo  y  va  descendiendo  de  piso 
Á  piso  la  producción,  quedando  terminados  los  relojes 
al  llegar  á  la  parte  inferior,  en  la  cual  quedan  ya  en  | 
situación  de  salir  al  mercado.  Entran 
los  obreros  en  las  salas  con  zapatos 
•especiales  de  lona  para  evitar  el  pol¬ 
vo,  renovándose  el  aire  continuamen¬ 
te  por  medio  de  un  sistema  especial 
de  ventilación,  que  regula  al  mismo 
tiempo  la  temperatura  y  el  grado  de 
humedad,  siendo  una  de  las  notas  más 
calientes  la  escrupulosa  limpieza  que 
se  observa.  Obsérvanse  los  relojes  en 
varias  temperaturas,  valiéndose  para 
«'lo  de  la  estufa  y  cámara  frigorífica; 

•elévase  la  producción  diaria,  en  la  casa 
citada,  á  varios  miles  de  relojes  de 
bolsillo.  Para  subvenir  á  las  necesida¬ 
des  mecánicas  de  una  fábrica  tan  ex¬ 
tensa,  funciona  en  la  misma  un  taller 
mecánico,  en  e)  que,  hábilmente  dirigi¬ 
do  por  ingenieros  y  técnicos  de  toda 
ríase,  hallan  ocupación  350  obreros, 


chas,  y  una  gran  piscina  alimentada  ton  agua  caliente 
con  destino  á  los  obreros;  una  sala  de  operaciones  con 
médicos,  personal  y  material  sanitario  competente, 
contando  para  su  distracción  y  solaz  con  un  casino, 
en  donde  encuentran  comida  sana  y 
económica,  sala  de  lectura,  billar,  etc., 
habiendo  gastado  la  empresa  en  1920, 
13.000,000  para  construir  viviendas 
para  empleados  y  obreros. 
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1.  Caja  de  oro  cincelada  (hacia  1750) 


4.  Caja  de  latón,  calada,  alemana 
(sigb  xvii) 


2.  Caja  de  latón,  alemana  (siglo  xvii) 


3.  Caja  de  oro,  de  cuatro  colorea 
(París,  hacia  1760) 


|ó.  Esmalte  con  fondo  labrado 
á  tomo  (París,  hacia  1790) 


7.  Forma  de  anillo 


C.  Caja  de  latón,  calada,  alemana 
(siglo  xvii) 


8.  Caja  de  latón,  ovalada,  alemana 
(siglo  xvii) 


9.  Octogonal,  con  caja  de  cristal, 
alemán  (siglo  xvii) 


10.  Reloj,  con  blasón  esmaltado 
(Augsburgo?,  1610) 


í 

i 


J 


.■i 


2.  Ovalado,  con  cajs 
de  cristal,  alemán  (si 
glo  xvii) 


1.  Pint.  al  esmalte  (París,  hacia  1760) 


6.  Oro  policromado,  con  piedras 
preciosas  (fin  del  siglo  xviii) 


?.  Oro  policromado 
(fin  del  siglo  xviii) 


ma  mariposa,  oro  y  esmalte,  con  perlas 
y  pedrería  (Francia,  hacia  1780) 


9.  Caja  de  plata  cincelada 
(perteneciente  á  la  íig.  12) 


iO.  Ovalado,  con  caja  de  cristal 
(Montpellier,  principios  del  s.  xvii) 


8.  Octagonal,  dorado  con  esmah 
te  (Augsburgo,  hacia  1600) 


11.  Figuras  movibles 
(hacia  1800) 


12  Relieve  de  plata,  con  figuras 
(Viena,  hacia  1736) 


13.  Esmalte  y  pedrería 
(Inglaterra,  principios  del  siglo  xix) 


l 

rt. 

.1 

1 

■*  * 

4.  Pintado  al  esmalte 
(Londres,  hacia  1800) 

3,  Forma  de  cruz,  con 
caja  de  cristal,  alemán 
f siglo  xvii) 
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Relojes  de  loe  sigloe  xvi  y  xvii  de  la  colección  Maríels,  pertenecientee  á  M.  Pierpont  Morgan 
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rís,  1914);  Toske,¿i/í- 
raíur  über  U hrinache- 
reí  u.  Zcitmesserkunst 
(Ziitau,1908);A.Cha- 
puis,  Histoire  de  la 
pendulerie  neucháte- 
loisc  (Paiís,  1923)  y  Le  monlre  chinoise  (París,  1923); 
Garuífn,  Orologeria  moderna  (Milán,  1920);  De  Mauri, 
L’  amatore  d’  oggetti  arte  e  di  curiositá  (Milán,  1921 ): 
Gecci,  II  racesglilore  di  oggetti  mitiuii  e  euriosi  (Milá  •, 
1922);  Grawinkel  y  Strecker,  Manuale  di  eleítrotecnica 
(Milán,  1923);  Leta,  La  gnómica  o  V  arte  di  costruin 
orologi  solari  (Milán,  1923);  E.  Becket,  Rudimentary 
treaiise  on  docks  and  watches  and  bells  (Londres,  1893); 
C.  A.  Brassler,  The  Astronomical  dock  at  Lyons,  en 
Scientijic  American  (17  de  Julio  de  1909);  Río,  Arte  de 
relaxes  (Santiago,  1759);  Pedro  Enguera,  Tratado  de  Re¬ 
laxes  Solares,  con  la  práctica  de  los  Relaxes  orizontales 
y  verticales,  sin  declinación  y  con  ella  (Madrid,  1723);  | 
A  wonderful  modd  of  the  Strasburg  dock,  en  Scientijic  ¡ 


Reloj  norteamericano  de  forma 
pentagonal  para  su  mayor  estabi¬ 
lidad  en  el  bolsillo 


American  (22  de  Mayo  de  1909);  E.  M.  Douglas,  Sun 
diais:  How  the  asemr.de  and  used,  en  Scientijic  Ameri* 
can  (13  de  Junio  de  1908);  P.  Dubois,  Coüection  ar- 
chéologique  du  prince  Fierre  SoUykojj;  Horlogerie,  des- 
cription  et  uonographie  des  instruments.  horaires  du 
XVI*  sihle,  suivie  de  la  bibliograjñe  compUte  de  Vart 
de  mesurer  le  temps  depuis  V antiquité  jusqu'á  nos  jouri 
(París,  1858);  Relaxes  de  ruedas  para  torre,  sala  y  jal- 
triguera  (Madrid,  1798). 
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Portada  del  Libro  de  relojes  solares  (Valencia,  1575) 

Reloj.  Bol.  Reloj  de  jlora.  Serie  de  plantas  orde¬ 
nadas  según  su  fenología  diurna.  Como  el  vegetal  reac¬ 
ciona  más  ó  menos  manifiesta  y  variamente  según  las 
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cantidades  de  calor,  humedad  y  luz  que  recibe,  asi  tener  las  aizas  constantemente  ajustadas,  aunque  la 
como  según  la  mayor  ó  menor  concentración  de  los  distancia  varíe  con  rapidez.  El  ideal  sería  encontrar 
jugos  de  la  tierra  y  demás  circunstancias  ecológicas,  un  reloj  cuyo  mecanismo  permitiera  resolver  tu  todo 
las  manifestaciones  fenológicas  relacionadas  con  la  instante  las  ecuaciones  en  que  entran  alcances,  demo- 
hora  son  muy  varias:  pero  el  reloj  de  flora  se  refiere  ras,  rumbos  y  velocidades  del  barco  y  del  blanco.  Ade- 
principalmente  á  las  florales:  abrirse 
ó  cerrarse  del  periantio,  cambios  de 
matiz  en  el  mismo,  mayor  ó  menor 
exhalación  de  perfume,  etc.  Muchos 
de  estos  fenómenos  ó  su  cambio  sue¬ 
le  verificarse  poco  más  ó  menos  á  la 
misma  hora  para  un  mismo  clima. 

Linneo  fué  el  primero  que  construyó 
un  reloj  de  flora  fundado  en  el  abrir¬ 
se  ó  cerrarse  del  periantio.  Para  el 
clima  bajo  de  España  (especialmente 
del  E.  y  S.)  pueden  servir  de  ejem¬ 
plo  los  siguientes  datos  reunidos  por 
el  botánico  Reyes  Prósper  y  referen¬ 
tes  á  especies  espontáneas  y  exóticas 
cultivadas:  la  corregüela  mayor  (Ca^ 

Ivsieqia  sepium  R.  Br.)  abre  su  flor 
á  las  tres  de  la  mañana;  la  barba 
cabruna  ó  salsifí  (Tragopogón  pra- 
tensis  L.),  á  las  cuatro;  á  las  cinco, 
la  achicoria  (Cichorium  Iniyhus  L.); 
la  compuesta  Hippochoeris  macula' 
ia  L.,  de  los  Pirineos  y  montañas  dcl 
centro  de  la  Península,  abre,  con 
mucha  puntualidad,  á  las  seis;  á  las 
siete,  la  acuática  ninfea  blanca  ó  ne¬ 
núfar  blanco  (Nymphaea  alba  L.);  á 
las  ocho-,  el  anagálide  (Anagallis  ar~ 
vensis  L.);  á  las  nueve  se  abren  las 
core-lillas  del  clavel  prolífero  (Kohl- 
rauschia  prolijera  Kunth)  y  los  ca¬ 
pítulos  de  la  hierba  del  podador  (Ca- 
Icfidula  anensis  L.);  á  las  diez  dis¬ 
tiende  sus  estaminodios  petaloldeos 
la  hierba  de  la  plata  ó  escarchada 
(Messembryanthenium  ctystalinum  L.); 
á  las  once  abre  sus  flores  la  liliácea 
primaveral  leche  de  gallina  (Orniiho' 
galum  umbellatum  L.);  al  mediodía, 
el  gazul  ó  algazul  (Messembryanthe^ 
miim  nodiflorum  L.);  á  las  dos  de  la 
tarde,  el  Chlorogalum  pom^ridianum 
Kunth,  liliácea  originaria  de  Califor¬ 
nia;  de  cinco  á  seis  de  la  tarde  suelen 
abrirse  los  dondiegos  Jala¬ 

pa  L.);  de  seis  á  siete  de  la  tarde  abre 
sus  pélalos  la  cariofilácea  Silene  noctíflora  L.,  del  E.  más,  requiérese  que,  una  vez  introducidos  los  datos 
de  la  Península;  de  siete  á  ocho,  la  cactácea  de  jar-  exactos,  por  sí  solo  los  combine  y  transmita,  siendo 
din  Cereus  grandiflorus  Haw.,  originaria  de  las  Indias  necesario  que  la  operación  de  introducir  dichos  datos 
occidentales,  y  de  diez  á  once  de  la  noche  las  carnpani-  sea  lo  más  sencilla  posible,  pues  no  sólo  no  hay  que 
Has  azules  y  rosadas  (Pharbilis  hispida  Choix).  olvidar  lo  que  ocurre  en  un  combate,  sino  que  es  pre- 

Se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  reloj  la  ciso  tener  presente  que  son  muchos  los  factores  y  datos 
geraniácea  Erodium  Ciconium  Willd,  llamada  también  que  entran  en  juego.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  para 
piadera,  pico  de  cigüeña  y  peinetas.  Dicho  nombre  alu-  que  un  reloj  de  alcances  y  demoras  pueda  considerarse 
de  al  movimiento  de  torsión  que  describen  los  largos  como  perfecto,  se  necesita  que,  introducienclc,  en  él, 
picos  de  sus  frutos  separándose  del  eje.  como  elementos  iniciales,  la  velocidad  y  rumbo  pro- 

Reloj  (El).  Juegos.  Es  uno  de  los  principales  cas-  pios  y  los  alcances  y  marcaciones  al  blanco,  se  le  pue^ 
tigos  que  pueden  imponerse  en  los  juegos  de  prendas,  dan  aplicar  después,  bien  la  velocidad  y  rumbo  del 
F.l  que  ejecuta  esta  penitencia  se  coloca  de  pie  delante  blanco,  bien  la  ley  de  variación  en  alcances  y  demoras 
de  la  chimenea  y  llama  á  una  persona  de  diferente  del  mismo.  Otra  de  las  cualidades  que  debe  reunir  un 
sexo  que  el  suyo.  Esta  se  aproxima  y  le  pregunta:  reloj  de  esta  clase  consiste  en  evitar  que  durante  los 
«¿Qué  hora  es?»  Si  el  reloj  contesta  que  son  las  doce,  intervalos  que  transcurren  en  cualquier  evolución, 
la  persona  que  ha  ido  á  ver  qué  hora  era  tiene  que  pueda  perderse  el  cálculo  de  la  distancia.  Cuando  se 
darle  doce  besos.  hacen  maniobras  y  hay  que  evolucionar,  generalmente 

Reloj.  Mar.  Reloj  de  alcances  y  demoras  (Range-  hav  que  tocar  la  caña  cada  cuatro  ó  cinco  minutos, 
dock).  Es  un  aparato  que  forma  parte  de  la  red  de  pudiendo  aceptarse  que,  como  promedio,  todo  buque, 
tiro  ó  sistema  de  dirección  del  Uro  (five  control  system),  antes  de  llegar  el  instante  de  romper  el  fuego,  está  la 
que  poseen  los  modernos  acorazados.  La  finalidad  de  mitad  ó  tercera  parte  del  intervalo  preparatorio  ma- 
estos  relojes  consiste  en  facilitar  la  operación  de  man-  niobrando  con  el  timón  y  alterando  el  rumbo.  Como 
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el  abandonar  un  rumbo  fijo  significaría  inutilizar  los 
ditos  que  se  emplean  en  un  reloj  de  distancias,  es  fácil 
darse  cuenta  del  porqué  la  inmensa  mayoría  de  los 
movimientos  tácticos  de  una  escuadra,  tienen  que  su- 
b  )rdinarsc  á  las  conveniencias  de  la  artillería,  que  pide 
rumbos  y  velocidades  prácticamente  constantes;  y  si 
fuera  posible  conseguir  que  las  evoluciones  del  buque 
no  tuvieran  influencia  sobre  los  cálculos  del  reloj,  lle¬ 
garíamos  á  tener  escuadras  cuya  eficiencia  artillera 
duplicase  la  conseguida  con  los  actuales  aparatos  de 
dirección  del  tiro. 

Podemos,  por  tanto,  resumir  las  características  de 
un  buen  reloj  de  alcances  en  las  siguientes:  1.^  poder 
introducir  todos  los  datos  que  intervienen  en  el  cálculo 
de  la  ley  de  variación  en  alcance;  2.^  aplicar  con  rapi¬ 
dez  y  facilidad  cualquier  corrección;  3.»  sea  cual  sea 
la  ley  de  variación  (rápida  ó  lenta),  el  reloj  debe  servir 
para  mantener  las  alzas  perfectamente  ajustadas  mien¬ 
tras  el  barco  se  mantenga  á  rumbo  fijo;  4.*  que  aun  en 
el  supuesto  de  que  á  intervalos  se  vea  con  dificultad 
el  blanco,  las  alzas  puedan  mantenerse  ajustadas  exac¬ 
tamente,  si  esto  último  nb  altera  su  rumbo  y  veloci¬ 
dad,  y  5.*  poder  tirar  mientras  el  buque  evoluciona, 
bien  sea  para  variar  una  formación  táctica,  bien  para 
conservarse  en  su  puesto  de  escuadra. 

Nos  limitaremos  á  dar  una  idea  del  reloj  que  forma 
parte  integrante  de  la  modernísima  red  de  tiro  que 
lleva  el  nombre  de  su  inventor.  Folien,  por  considerar 
constituye  una  novedad  y  un  positivo  adelanto  sobre 
lodos  sus  similares.  Los  relojes  Folien  están  construi¬ 
dos  admitiendo  como  base  de  su  funcionamiento  el 
principio  general  de  que  la  ley  de  variación  en  alcance 
se  deduce  de  las  velocidades  relativas  y  ángulos  de 
rumbo  de  los  dos  móviles  que  hay  que  considerar,  y 
que  las  variaciones  de  dicha  ley  están  supeditadas  á 
las  marcaciones  respectivas.  Así,  pues,  en  su  funcio¬ 
namiento  se  admite  el  considerar  como  condición  esen¬ 
cial  para  obtenei  constantemente  la  ley  exacta  de 
variación  en  distancia,  la  obtención  de  otra  ley  (exac¬ 
ta  también)  de  ángulo  de  marcación.  Por  tanto,  el 
mecanismo  del  reloj  considerado  está  dispuesto  de 
modo  que  cualquier  cambio  de  marcación  del  blanco 
afecte  en  la  debida  proporción  á  la  ley  de  variación 
en  alcance,  obteniendo  un  nuevo  alcance  que,  combi¬ 
nándose  á  su  vez  con  la  nueva  ley  de  variación  de  mar¬ 
cación,  origine  la  próxima  marcación  en  que  debe  estar 
el  blanco.  El  manejo  del  reloj  varía  según  la  clase  y 
exactitud  de  los  datos  disponibles,  aunque  se  pueden 
considerar  los  tres  casos  siguientes:  1.®  que  se  conozca 
la  velocidad  propia,  distancia  y  marcación  al  blanco, 
así  como  su  velocidad  y  rumbo,  deducidos  del  plano 
de  tiro  (PloUtng-board),  En  este  caso,  aplicando  di¬ 
chos  datos  al  reloj  y  poniéndolo  en  marcha,  los  pla¬ 
tillos  del  mismo  nos  indicarán  en  todo  momento  las 
leyes  de  variación  en  alcance  y  marcación,  además  de 
dar  las  distancias  sucesivas  corregidas  según  dichas 
leyes;  2.®  que  se  conozca  la  velocidad  propia,  alcance 
y  demora  del  blanco,  y  que  se  hayan  deducido  de  un 
plano  de  tiro  que  registre  diagramas  de  tiempos  y  al¬ 
cances,  y  tiempos  y  demoras,  las  leyes  respectivas  de 
variaciones  en  alcance  y  demora.  En  este  caso,  la  in¬ 
troducción  de  todos  estos  datos  en  el  reloj  originaría 
automáticamente  las  correcciones  de  alcances  y  la 
determinación  del  rumbo  y  velocidad  del  blanco,  y 
8.®  que  se  conozca  la  velocidad  propia,  alcances  y  de¬ 
moras  de  blanco,  y  un  valor  aproximado  de  su  rumbo 
y  velocidad.  ApÉc^do  estos  datos  al  reloj  y  ponién¬ 
dolo  en  marcha  se  obtendrán  sucesivamente  nuevos 
valores  de  alcances  y  demoras  al  blanco  que  se  com¬ 
pararán  con  los  que  siguen  enviando  del  telémetro 
para  deducir  si  la  ley  de  variación  ó  el  rumbo  y  velo¬ 
cidad  del  blanco  utilizados  eran  ó  no  exactos.  Caso  de 
que  resulten  muy  rápidos  ó  lentos  los  valores  emplea¬ 
dos,  habrá  que  introducir  nuevas  correcciones  en  el 
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reloj,  cuyo  efecto  se  traducirá  en  distintas  alteracio¬ 
nes  en  los  alcances  y  demoras  hasta  llegar  á  una  ley 
más  exacta.  Claro  está  que  si  del  telémetro  mandan 
alcances  y  demoras  exactas,  es  más  fácil  corregir  rá¬ 
pidamente  el  reloj. 

Si  los  alcances  son  muy  erróneos  ó  no  pueden  me¬ 
dirse,  habrá  que  limitarse  á  emplear  como  comproba¬ 
ción  del  reloj  los  datos  que  manden  de  las  estaciones 
de  observación. 

El  reloj  se  liga  á  los  platillos  de  distancias  colocados 
en  las  piezas.  La  conexión  entre  los  transmisores  y  el 
aparato  de  relojería  se  obtiene  mediante  discos  de  fric¬ 
ción,  á  fin  de  poder  introducir  en  el  reloj  cualquier 
corrección  derivada  de  la  observación  del  tiro.  Estas 
correcciones  se  marcan  en  el  platillo  destinado  al  efec¬ 
to.  En  el  platillo  principal  de  alcances  hay  dos  agujas 
que  llevan  las  inscripciones  alcance-telémetro  y  alcance- 
cañón,  y  que,  como  su  nombre  indica,  señalan,  res¬ 
pectivamente  las  lecturas  telemétricas  y  los  alcances 
reales  de  la  pieza  sobre  el  blanco.  Al  accionar  el  vo¬ 
lante  para  señalar  en  el  platillo  citado  anteriormente 
la  corrección  correspondiente,  dicho  movimiento  so 
transmite  por  medio  de  un  engranaje  á  la  aguja  al¬ 
cance-cañón,  que  recorre  una  distancia  igual  á  la  co¬ 
rrección  que  se  aplica.  Ambas  agujas  siguen  luego  su 
movimiento,  indicando  una  de  ellas  las  distancias  te¬ 
lemétricas  y  la  otra  el  alcance  real  de  la  pieza  con  res¬ 
pecto  al  blanco  (alcance  igual  á  la  lectura  telemétrica 
i  la  corrección  aplicada).  Se  trata,  en  fin,  de  un  apa¬ 
rato  de  relojería  bastante  complicado,  como  puede 
verse  en  el  esquema  que  del  mismo  publicamos. 

Reloj  (El).  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
la  Habana,  partido  de  Jaruco,  mun.  de  Aguacate,  de 
cuya  cabecera  dista  3  kms.  Alcaldía  de  barrio,  escuela. 

Reloj  (El).  Geog.  Lag.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  la 
Habana,  sit.  á  3  kms.  de  Jaruco.  Se  llama  también 
Guayabo. 

RBLOJBAR.  (Etim.  —  De  reloj.)  v.  a.  En  algu¬ 
nas  partes,  escudriñar,  enterarse  de  todo  minuciosa¬ 
mente.  J 

Deriv.  Relojeador,  ra. 

relojera,  f.  Mueblecillo  6  bolsa  para  poner 
ó  guardar  el  reloj  de  bolsillo.  ||  La  mujer  del  relojero. 

Relojera.  Art.  y  Of.  La  condición  principal  que 
deben  reunir  las  relojeras  es  que  la  parte  que  debe 
estar  en  contacto  inmediato  con  el  reloj  debe  ser  de 
una  materia  buena  conductora  del  calor,  pues  en  caso 
contrario  podrían  helarse  fácilmente  en  invierno  las 
grasas  que  tiene  la  máquina  para  suavizar  sus  movi¬ 
mientos  y  facilitar  su  conservación,  y  también  porque 
estando  destinadas  á  guardar  relojes  pequeños,  éstos 


Relojera  bordada  sobre  cafiamazo 
Trabajo  inglés  del  siglo  xviii 


se  resentirían  del  cambio  brusco  de  temperatura  por 
el  contacto  de  las  cajas  de  reloj,  generalmente  de  me¬ 
tal,  al  igual  que  su  maquinaria,  y,  por  tanto,  buenos 
conductores  del  calor.  Al  pasar  rápidamente  del  bol- 


6S0 


RELOJERA  — RELUCIR 


sillo  de  su  dueño,  con  una  temperatura  de  24  á  30°,  ’ 
á  la  relojera,  se  enfriarían  durante  las  noches  de  in-  | 
vierno,  lo  que  produciría  la  contracción  del  muelle  por  ; 
hallarse  precisamente  en  aquel  momento  en  toda  su 


El  relojero,  cuadro  de  Andrés  Zorn 

rensión,  ya  que,  generalmente,  es  la  hora  en  que  se 
acostumbra  á  dar  cuerda  á  la  máquina,  pudiendo  in¬ 
cluso  llegar  á  romperse,  sin  contar,  además,  que  esto 
á  diario  produciría  una  dilatación  y  una  contracción 
que  haría  variar  continuamente  su  marcha,  no  mar¬ 
cando  nunca  la  hora  lija  y  fatigando  las  piezas  todas 
con  exceso.  Asi,  f)ues,  lo  mejor  es  que  las  relojeras  sean 
un  verdadero  estuche  acolchado  y  forrado  interiormen¬ 
te  en  seda  ó  terciopelo;  también  ¡meden  ser  un  bolsillo 
de  cartón  ó  cartulina,  forrado  en  seda  y  algodonado, 
que  se  cuelga  de  un  clavo  en  la  pared  y  toman  enton¬ 
ces  el  nombre  de  relojeras  de  alcoba,  habiéndolas  tam¬ 
bién  de  sobremesa,  llevando  un  gancho  para  colgar  el 
reloj  y^un  cerquillo  al  que  se  ajusta,  quedando  enton¬ 
ces  aquél  ai  descubierto. 

Relojera.  Gcog.  Lug.  de  la  prov.  de  Cádiz,  muni¬ 
cipio  de  Sanlúcar  de  Harrameda. 

RELOJERÍA.  (Etim. —  De  relojero.)  f.  Arte  de 
hacer  relojes.  1|  Comercio  y  tráfico  ck  relojes.  ||  Taller 
donde  se  hacen  ó  componen  relojes.  i|  Tienda  donde 
se  venden.  V.  el  artículo  Reloj. 

RELOJERO.  (Etim.  —  De  reloj.)  m.  El  que  hace 
relojes.  |1  El  que  los  compone  ó  vende. 

RELONCAVÍ.  Geog.  Estuario  de  la  costa  de  Chi¬ 
le,  abierto  en  la  banda  oriental  del  seno  de  su  mismo 
nombre,  á  los  41°  43'  de  lat.  S.  y  73°  42'  de  long.  O. 
de  Greenwich,  a!  S.  de  Puerto  Montt.  Interna  unos 
25  kms.  al  E.  hasta  el  abra  de  Sotomó,  y  luego  al  N. 
por  espacio  de  28  kms.  hasta  la  bahía  de  Ralún.  Es 
de  notable  profundidad  en  toda  su  extensión  y  tiene 
varias  isletas  cercanas  á  sus  riberas  y  frente  á  su  boca 
las  de  Cayucura.  En  el  estuario  desembocan  varios 
ríos  y  arroyos,  como  el  Petrohue,  el  Canutilla,  el  Fac¬ 
toría,  el  Arrayán,  el  Chilco  y  el  Cuité  por  la  der.,  y 
el  Reloncaví,  el  Ralún  del  Este,  el  Cochamó,  el  Puelo, 
el  Blanco,  el  Llanguepe  y  el  Chaparano  por  la  izq.  Su 
nombre  significa  en  araucano  verdadera  cabeza  de  cu¬ 
lebra. 

Reloncaví  (Seno  de).  Geog.  Extensión  de  mar  de 
la  costa  de  Chile,  que  se  encuentra  entre  la  parte  N£. 


del  arch.  de  Chiloé  y  el  continente.  Es  una  vasta  y  pro¬ 
funda  ensenada  que  interna  al  N.  desde  el  paralelo 
41°  52'  al  41°  30',  ó  sea  desde  la  isla  de  Queullin  y  ex¬ 
tremo  SE.  de  la  de  Puluqui,  al  S.  de  las  cuales  se  abre 
el  golfo  de  .\ncud,  hasta  Puerto  Montt,  donde  termina 
el  gran  valle  longitudinal  mediterráneo  de  Chile.  Es  de 
forma  ovalada  y  tiene  unos  43  kms.  de  largo  por  25  de 
anchura  media.  Sus  costas  son  regulares  y  poco  eleva¬ 
das.  La  occidental  está  formada  por  la  parte  de  con¬ 
tinente  comprendida  entre  Puerto  Montt  y  la  punta 
de  Guatral  y  las  costas  orientales  de  las  islas  de  'Tamil 
V  PuliKiui  y  en  ella  se  encuentran  las  de  Tenglo,  Mai- 
llen,  Iluelmo  y  Guar  y  las  bahías  de  Punitao  é  Ilque. 
La  oriental  está  formada  por  el  mismo  continente  al 
O.  de  los  Andes,  desde  el  fondo  N.  del  seno  hasta  la 
punta  de  .Aulén  y  contiene  las  caletas  y  bocas  de  los 
ríos  Pelluco,  Coihuén,  Quellaipe,  Lcncu,  Chaura,  Chai- 
cu,  estuario  de  Reloncaví,  isletas  de  Cayucura,  caletas 
de  Puelche,  Manihucco,  Contao  y  otras. 

RELOSILLAS  (JUAN  JOSÉ).  Biog.  Literato,  pe¬ 
riodista  y  crítico  español,  n,  en  Málaga  hacia  1848  y 
m.  en  la  misma  en  1889.  Dedicóse  desde  muy  joven  á 
la  literatura,  colaborando  en  muchos  periódicos  de  la 
localidad  y  de  España.  Fué  diputado  provincial  por 
Málaga,  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras,  además  de 
sus  numerosos  artículos:  Cuatro  reales  de  prosa  (1881); 
Platos  fiambres  (1883);  Los  peros  de  Pascua  (1884); 
Charla  que  te  charla;  Catorce  meses  en  Ceuta;  Cartas  á 
un  Clubman;  Un  ser  inverosimil,  novela  (1889);  Colec¬ 
ción  de  chistes,  epigramas,  etc. 

RELOSIO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Ribas  del  Sil,  parr.  de  San  Clodio  de  Ribas 
del  Sil. 

RELUCINDAS.Gcí»!?.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Matamoros  Lagunia;  75  h. 


£1  relojero.  Aguafuerte  de  A.  Brouet 

RBLUOIR.  !.•  acep.  F.  Reloise.  —  It.  Rilueere. — 
In.  To  ihlne.— A.  Glinxeo.  —  P.  Reluxir.  —  C.  RtUuir» 
— E.  RebrilL  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  lucir, -6  bien  del 
lat.  relucere,  relucir.)  v.  n.  Despedir  ó  arrojar  luí  una» 
cosa  resplandeciente.  ||  Lucir  mucho  ó  resplandecer 
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una  cosa.  H  fíg.  Resplandecer  en  una  virtud,  mostrarse 
excelente  en  sus  acciones.  ||  íig.  fam.  Salir  al  públ’co 

10  que  estaba  oculto,  refiriéndose  á  cosas  que  mejor 
fuera  callar.  Hiñeron  y  sacaron  á  relucir  sus  infamias. 
Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  que  el  sim¬ 
ple  lucir, 

Deriv.  Reluoidor,  ra.  Reluciente.  Relu- 
Bimlento. 

RBLUOTANCIA.  (Etim.  — Del  lat.  reluctari, 
resistir.)  f.  Repugnancia,  dificultad  que  se  experimenta 
para  decir  ó  hacer  algo. 

RELUCTANTE.  (Etim.  —  Del  lat  relucían,  re¬ 
sistir.)  adj.  Que  repugna  6  registe  activamente.  Baralt 
no  admitió  este  adjetivo,  tachándolo  de  galicismo  por 
suponer  que  procedía  del  veibo  francés  rehuter,  pero  el 
padre  Juan  Mir  lo  declara  castizo,  aunque  la  Academia 
no  lo  mencione.  El  padre  Feijóo  lo  usó  con  suma  pro¬ 
piedad  y  donaire  en  su  Teatro  critico, 

RELUCHAR.  (P2tim.  —  Del  lat.  reluctari,  resis¬ 
tir,  repugnar.)  v.  n.  Volver  á  luchar.  ||  fig.  Luchar  mu¬ 
tua  y  poriiadamente  dos  cosas.  (|  Batallar  interiormen¬ 
te,  agitarse  el  alma  fluctuando  irresoluta  entre  contra¬ 
rios  pareceres,  ideas  ó  determinaciones. 

Deriv,  Relucbador^  ra.  Reluchante. 

RELUJAR.  (Etim. —  De  re  y  lujo.)  v.  Si.Méj.  Lus¬ 
trar  ó  embetunar  el  calzado. 

RELUMBRAR.  (Etim. — Del  lat.  reluminare/\\u’ 
minar,  esclarecer.)  v.  n.  Dar  grande  luz  ó  alumbrar 
con  exceso  una  cosa  luminosa.  ||  Relucir,  resplandecer 
refulgir.  11  fig.  Relucir. 

Deriv.  Relumbrador,  ra*  Relumbra- 
miento.  Relumbrante. 

RELUMBRE,  m.  Acción  y  efecto  de  relumbrar. 

11  Sabor  que  toman  algunas  cosas  por  haberse  guardado 
6  guisado  en  vasijas  de  cobre  ó  hierro.  1|  Resplandor 
vivo  y  pasajero. 

RELUMBRO.  (Etim.  —  De  relumbrar.)  m.  RE¬ 
LUMBRÓN. 

RELUMBRÓN.  (Etim. —  De  relumbrar.)  m.  Gol¬ 
pe  de  luz  vivo  y  pasajero.  ||  Oropel.  H  De  relum¬ 
brón.  m.  adv.  fig.  Dícese  de  cualquier  idea,  frase,  etc., 
que  choca  al  pronto  y  tiene  poco  mérito. 

RELUIMBROR.  m.  ant.  Resplandor. 

RELUMBROSA  (La).  Geo;^.  Río  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Allántida;  des.  por  la  marg.  oriental  en 
el  Cangrejal. 

RELUMBROSO,  SA.  (Etim.  —  De  relumbrar.) 
adj.  Reluciente,  abundante  de  luz,  resplandeciente, 
que  relumbra.  ||  Arg.  Lustroso. 

Deriv.  Relumbrosamente*  Relumbro- 
■Idad* 

RELUN  6  RALÚN.  Gcog.  Cas.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Arauco,  dep.  de  Cañete;  unos  lÜO  h. 

RELUSCIR.  V.  n.  ant.  Relucir. 

RELVA*  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Poniño,  parr.  de  San  Salvador  de  Torneiros. 

Relva.  Geog.  Punta  de  la  costa  SO.  de  la  isla  de  Sáo 
Miguel  (arch.  de  las  Azores).  I1  Territorio  de  la  isla  del 
Fogo,  en  el  arch.  de  Cabo  Verde  (.Africa  Occidental 
Portuguesa),  sit.  al  E.  de  Mosteiros,  en  un  plano  in¬ 
clinado.  Una  erupción  lo  cubrió  de  lava  en  1812.  Esta¬ 
ba  habitado  y  tenía  plantaciones  de  algodón  y  de  viña. 

Relva  (Nossa  Senhora  das  Neves).  Gcog.  Felig.  de 
Portugal,  en  el  conc.  de  Ponta  Delgada,  obispado  de 
Angra  do  Heroísmo,  en  la  isla  de  Sáo  Miguel  (arch.  de 
las  Azores);  unos  2,500  h.  Está  sit.  en  un  peñasco  de 
la  costa  SO.  de  la  isla  y  á  5  kms.  de  la  sede  del  conce¬ 
jo.  Agricultura;  Correo. 

RELVÚN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Yungay;  nace  ai  O.  de  la  pobl.  de  Pemuco,  corre  hacia 
el  O.  y  des.  por  la  dcr.  en  el  Itata,  junto  al  caserío  de 
este  último  nombre. 

RBLY  (Juan).  Biog.  Prelado  francés,  n.  en  Arras 
(1430-1499).  Fué  sucesivamente  canciller  y  arcediano 


de  Nuestra  Señora  de  París,  profesor  de  teología  y  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  y,  por  último,  obispo  de  Angers. 
En  148á  asistió  á  los  Estados  Generales  de  Tours,  sien¬ 
do  encargado  de  presentar  á  Carlos  VIH  los  resultados 
de  las  deliberaciones  de  la  Asamblea.  Dicho  monarca 
le  nombró  su  contesor  y  le  llevó  consigo  á  Italia,  encar¬ 
gándole  varias  misiones  diplomáticas.  Se  le  atribuye 
la  redacción  de  las  Remonlrances  dirigidas  por  el  Par¬ 
lamento  á  Luis  XI  (14G1),  para  que  mantuviese  la 
Pragmática  Sanción  de  Bourges.  Se  le  debe,  además, 
Bréviaire  de  Saint- Martin  de  Tours  y  la  revisión  de  la 
traducción  de  les  Livres  hisíoriaulx  de  la  Bible,  de  Gu- 
yard  de  Moulius. 

RELL  DE  LA  Anunciación  (Alejo).  Diog.  Reli¬ 
gioso  escolapio  y  helenista  español,  n.  en  Arnés  (Ta¬ 
rragona)  en  1747  y  m.  en  Valencia  en  1785.  Se  educó 
cu  las  Escuelas  Pías  de  Alcañiz  y  tomó  allí  la  sotana 
I  de  San  José  de  Calasanz.  Aventajóse  mucho  en  el  es¬ 
tudio  del  griego,  latín  y  erudición  clásica  y  fué  un 
meritísimo  profesor  y  un  excelente  orador  sagrado. 
Tuvo  á  su  cargo  la  cátedra  de  griego  de  la  Universidad 
de  Valencia,  y  escribió:  In  laudetn  llmi.  Dom.  Franc, 
Fabiam  et  Fuero,  metropol.valeni.  Archiep.  Carmen  pas- 
torale  ( Valencia,  1 779);  Relación  de  los  estragos  causados 
en  Valencia...  por  la  avenida  del  Turia  (Valencia,  1776); 
Catón  para  los  niños,  impreso  con  nombre  supuesto  en 
Barcelona.  Dejó  sin  acabar  una  fina  sátira  contra  los 
eruditos  á  la  violeta  ó  semidoctos,  con  el  epígrafe  Viaje 
á  los  espacios  imaginarios  de  don  Jorge  Altamirano. 

RELLAMAR.  (Etim.— Del  preí.  re  y  llamar.) 
v.  a.  ant.  Llamar,  convocar. 

RELLÁN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Ibías,  parr.  de  Santa  María  de  Cecos. 

RELLANAR.  (Etim.  —  Según  la  Real  Academia 
Española,  del  lat.  replanare,  y  según  otros,  del  pref.  re 
y  allanar.)  v.  a.  Volver  á  allanar  una  cosa,  hollándola 
y  apretándola  mucho.  1|  v.  r.  Aplanarse  ó  echarse  sobre 
una  cosa. 

Deriv.  Rellanado,  da*  Rellanador,  ra* 
Rellanamiento.  Rellanante. 

RELLANITO  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Puntagorda. 

RELLANO.  F.  Paller.  —  It.  Planerottolo.  —  In. 
Stalr-head.  —  A.  Treppenabsatz.  —  P.  Patamar  de  es- 
cada. — C.  Replá.  —  E.  Stupararipozejo.  (Etim.— be- 
gún  la  Real  Academia  Española,  de  rellanar,  y  según 
otros,  del  pref.  re  y  llano.)  m.  Porción  de  piso  horizon¬ 
tal  en  que  termina  un  tramo  de  escalera.  |j  Llano  que 
interrumpe  la  pendiente  de  una  montaña, 

Rei.lano.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  mun.  de 
Molina. 

Rellano  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,, 
mun.  de  Liérganes. 

RELLANOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Tineo,  parr.  de  San  Francisco  de  Paula  de 
Rellanos. 

RELLA  YO.íJeí?^.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Cudillero,  parr.  de  San  Martín  de  Luiña. 

RELLEA.  f.  ant.  Ralea. 

RELLENA.  (Etim.— De  relleno.)  f.  Colomb.  Mor¬ 
cilla,  embutido  de  cerdo. 

RELLENAR.  F.  RempUr,  bourrer.  —  It.  Rim- 
plzare.— In.  To  fíll  agaln. —  A.  Fttttern.  —  P.  Reeneher. 
— C.  ReompUr,  farelr. — E.  Remburl.  (Etim. — Del  pref. 
re  y  llenar.)  v.  a.  Volver  á  llenar  una  cosa.  |i  Llenar  ó 
henchir  mucho.  ||  Llenar  de  carne  picada  ú  otros  ingre¬ 
dientes  un  ave  ú  otra  cosa.  ||  íig.  y  fam.  Dar  de  comer.. 
U.  m.  c.  r.  !|iV/rtr.  Afelpar.  H  Arquit.  Juntar  (V.)  una 
albnñilería  antigua.  Guarnecer  con  yeso  los  vanos. 

Deriv.  Rellenable.  Rellenado,  da*  Relle¬ 
nador,  ra*  Rellenadura*  Rellenamiento* 
Rellenante* 

RELLENO,  riA.  (Etim.  —  De  rellenar  ó  del 
pref.  re  y  lleno.)  adj.  Muy  lleno.  ||  Compuesto  ó  lleno  de 
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picadillo.  II  m.  Picadillo  sazonado  de  carne,  hierbas  ú 
otros  manjares,  con  que  se  llenan  tripas,  aves,  hortali¬ 
zas,  etc.  II  Acción  y  efecto  de  rellenar  ó  rellenarse. 

Relleno.  Art.  cul.  Su  preparación  varía  se^ún  las 
substancias  que  lo  integran,  y  así  se  describen  el  de  pes¬ 
cado,  el  de  chuletas,  el  de  pan,  el  de  cerdo,  etc.  El  relle¬ 
no  de  ternera  se  hace  con  carne  de  filete,  empanada  y 
manteca,  que  puede  reemplazarse  con  tuétano  de  vaca 
cocido,  enfriado  y  recortado.  Se  machaca  primero  la 
carne  añadiendo  poco  á  poco  la  empanada  y  después 
la  manteca.  Se  sazona  con  sal  y  especias,  añadiendo 
yema  de  huevo,  machacando  de  nuevo  y  pasando  al 
tamiz.  Es  regla  general  de  los  rellenos  picarlos  y  ligar¬ 
los  bien  antes  de  servirlos  si  quieren  obtenerse  delica¬ 
dos.  El  relleno  de  cerdo  se  hace  con  carnes  magras  del 
cuello  ó  la  espalda.  Se  deshuesan  bien  y  se  le  quitan  los 
nervios  picándolas  después.  Se  añade  un  volumen  igual 
de  tocino  frío  6  grasa  de  la  misma  carne.  Se  mezclan 
ambas  partes  y  se  pican  juntas  añadiendo  sal  y  espe¬ 
cias.  El  relleno  de  pan  se  hace  con  miga  blanca  y  fresca 
que  se  embebe  en  agua  primero  y  se  escurre  después. 
Se  deja  en  una  cacerola  con  un  poco  de  caldo  y  se  pica 
y  cuece  una  empanada  espesa.  Se  deja  enfriar  casi  y  se 
añade  grasa  de  riñón  de  buey,  cebolla  y  perejil  picados. 
También  se  pueden  añadir  huevos  según  la  cantidad 
del  relleno.  El  relleno  para  ctves  asadas  se  prepara  pican¬ 
do  carne  de  salchichas  y  mezclándola  con  hígado  de 
ave,  yemas  de  huevo,  miga  de  pan,  caldo,  sal  y  pimien¬ 
ta.  Cuando  el  ave  es  un  pavo  grande  ó  un  ánade  me¬ 
diano,  se  puede  picar  en  crudo  el  hígado  y  mezclarlo 
con  el  relleno.  Si  el  ave  fuera  pequeña,  debe  estar  el 
hígado  cocido  de  antemano.  Se  puede  mejorar  este  re¬ 
lleno  mezclando  el  hígado,  medio  cocido  ya  y  picado 
previamente;  con  raspaduras  de  trufa  sazonadas  en 
«al,  pimienta  y  nuez  moscada.  Se  incorpora  al  aparato 
al  mismo  tiempo  que  las  castañas.  Ambos  rellenos  pue¬ 
den  utilizarse  como  gratín  para  real- 


vaca  ó  de  cerdo.  Una  vez  cocido  se  saca  y  deja  enfriar 
y  escurrir.  En  la  misma  cacerola  se  cuece  á  fuego  lento 
miga  de  pan  con  caldo  del  puchero  para  reducirlo  á 
papilla  espesa.  Separadamente  se  pone  á  cocer  en  mu¬ 
cha  agua  tetilla  de  ternera  con  sal,  pimienta  y  zanaho¬ 
rias.  En  el  mortero  de  mármol  se  machacan  sucesiva-, 
mente  las  pechugas,  el  pan  y  la  tetina.  Se  pasan  sepa¬ 
radamente  por  una  pasadera  fina  juntando  luego  los 
tres  purés  y  mezclándolos  por  partes  iguales  al  mortero 
añadiendo  perejil.  Se  moja  el  relleno  con  caldo  concen¬ 
trado  y  se  deja  cocer  hasta  que  adquiera  buena  con¬ 
sistencia. 

Relleno.  Bot.  Tejido  de  relleno  es  el  parénquima 
comprendido  entre  los  haces  de  prosénquima  (medula, 
radios  medulares,  periciclo  en  los  tallos  y  raíces). 

Relleno.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Chihua¬ 
hua,  mun.  de  Ciudad  Jiménez;  unos  150  h.  Est.  f.  c. 

RELLBNTB.  m.  ant.  Relente. 

RBLLBNTBCBR.  v.  n.  ant.  Relentecer. 
Usáb.  t.  c.  r. 

RBLLEU.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante,  que 
consta  de  1,039  e.  y  albergues  y  3,512  h.  {relleuenses 
6  relleueros),  según  el  censo  de  1910  ó  2,876  según  el 
de  1920.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Coma,  caserío  á . 

0‘3 

14 

50 

Relleu,  villa  de . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

— 

588 

2,211 

seminados  . 

— 

437 

1,245 

Corresponde  al  p.  j.  de  Villa  joyosa,  dióc.  de  Valen¬ 
cia,  y  está  sit.  á  12  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y 
22  kms.  de  Alicante,  cuya  est.  es  la  más  próxima,  en 
la  carretera  directa  á  Alicante,  á  Alcoy  y  á  Sella  y 
Villajoyosa.  Terreno  montuoso  bañado  por  el  rio  Ama- 
dorio.  Produce  principalmente  almendras,  cereales  y 


zar  el  gusto  de  las  carnes  recalenta¬ 
das.  Para  este  efectose  llena  una  fuen¬ 
te  con  el  relleno,  colocando  encima 
la  carne  cortada  en  lonjas  muy  li¬ 
nas.  Se  moja  con  un  poco  de  caldo  y 
se  revuelve  la  carne  para  que  sea 
igual  la  cocción.  El  relleno  no  ha  de 
tocarse  ni  quemarse,  á  cuyo  fin  debe¬ 
rá  estar  pegado  á  la  fuente  ó  sea  for- 
•mando  gratín.  El  relleno  de  caza  se 
prepara  con  faisán,  perdiz,  liebre  ó  co¬ 
nejo.  Las  proporciones  entre  la  empa¬ 
nada,  la  manteca  y  la  carne  son  las 
•ordinarias.  Lo  propio  cabe  decir  de 
las  operaciones  necesarias.  El  relleno 
de  pescado  se  prepara  con  preferencia 
con  la  de  merluza,  tenca  ó  trucha.  Se 
elige  la  carne  sin  pieles  ni  espinas  y 
se  toma  á  la  vez  empanada  y  man¬ 
teca.  Pícanse  primero  las  carnes  y  se 
retiran  añadiendo  la  empanada  y  lue¬ 
go  la  manteca  en  pequeñas  cantida- 
•des  á  la  vez.  Se  añade  yemas  de  hue¬ 
vo  y  una  clara  sazonando,  con  sal  y  especias.  Se  pasa  aceite.  Aguas  sulfurososulfhídricas  sin. explotar.  Ser- 
el  relleno  al  tamiz  y  se  deja  en  un  lebrillo.  Se  trabaja  vicios  de  carruajes  á  Alicante,  Alcoy  y  Villajoyosa. 
juntamente  con  la  cuchara  durante  algunos  minutos  Alumbrado  eléctrico;  escuelas;  Giro  postal, 
para  ligarlo.  Se  mantiene  sobre  hielo  hasta  el  momento  RELLIANISMO.  (Etim.  De  Juana  Rclly,  la 
•de  emplearlo .  El  relleno  de  chuletas  se  hace  con  las  de  fundadora.)  m.  Hist.  reí.  Secta  fundada  en  Inglaterra 
ternera  empapeladas  6  á  la  papillotte.  Se  pican  chalo-  en  el  siglo  xviii  y  que  en  los  sacramentos  no  reconocía 
tas  y  setas  con  perejil,  cociendo  aparte  en  una  cacerola  más  que  figuras  ó  representaciones.  ^ 
tocino  añejo  recortado  á  pedacitos  ó  manteca  de  vaca  RELLI ANIST A.  adj.  Partidario  del  rellianismo. 
ó  de  cerdo.  Se  incorporan  las  chalotas  y  setas  y  luego  U.  t.  c.  s. 

«l  perejil  añadiendo  aceite  y  miga  de  pan  cuando  todo  RELEI NÁS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelo- 
está  cocido.  Se  sazona  en  abundancia  y  con  especias  na,  que  consta  de  115  e.  y  albergues  y  393  h.  según  el 
y  untadas  con  relleno  las  chuletas  se  empapelan  y  po-  |  censo  de  1910  6  385  según  el  de  1920.  Se  compone 
nen  á  asar  al  horno  6  la  parrilla.  El  relleno  cocido  se  |  del  lug.  de  su  nombre  y  de  43  e.  y  albergues  aislados, 
hace  con  pechugas  de  gallina,  rehogando  en  manteca  de  Corresponde  al  p.  j.  de  Tarrasa,  dióc.  de  Vich,  y  está 
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sit.  al  pie  de  la  montaña  de  Sant  Llorens,  á  12  kms. 
al  NO.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  5  kms.  de  la  es¬ 
tación  de  Monistrol  de  Montserrat.  Iglesia  parroquial 
dedicada  á  San  Pedro  y  San  Fermín.  Carr.  de  Tarrasa 
á  Castellbell.  Industria  de  molinería  y  fáb.  de  tejidos. 
Terreno  montañoso;  produce  cereales,  aceite,  vino,  ver¬ 
duras  y  legumbres;  cría  de  ganado  lanar  y  de  cerda. 
Sociedad  Ateneo  Instructivo  y  Recreativo  y  Montepío 
de  San  Isidro.  Esta  población  dependía  de  la  jurisdic¬ 
ción  señorial  del  marqués  de  Castellbell. 

RELLilNQBN.  Geog.  Pobl.  de  Prusia  (Alemania), 
«en  el  Schleswig,  circ.  de  Pinneberg.  Templo  evangélico 
y  manicomio;  unos  2,000  h. 

RELLINQHAUSEN.  Geog,  Pobl.  de  Prusia 
(Alemania),  en  el  círc.  de  Dusseldorf,  sit.  á  oril.  del 
Ruhr.  Templos  católico  y  evangélico,  castillo  y  minas 
de  hulla  y  pirita  de  hierro.  Construcción  de  maquina¬ 
ria;  unos  10,000  h. 

RRLLiO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria,  que  consta 
de  228  e.  y  albergues  y  258  h.  según  el  censo  de  1910 
ó  249  según  el  de  1920.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  93  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Almazán,  dióc.  de  Sigüenza,  y  está  sit.  cerca  de 
Barahona,  en  la  parte  meridional  de  la  provincia.  Te¬ 
rreno  montuoso,  regado  por  pequeños  tributarios  del 
Escalóte;  produce  cereales  y  hortalizas. 

RRLLOL.LO9  LLtA.  adj.  Cuba.  Dicese  del  criollo 
nacido  de  padres  también  criollos.  U.  t.  c.  s. 

RBLLiÓN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Luarca,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Otur. 

Rellón  de  MerAs.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Luarca,  parr.  de  San  Pedro  de  Paredes. 

RBLiLiOSO*  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos,  mu¬ 
nicipio  de  Junta  de  Ateo. 

Relloso.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Tinco,  parr.  de  San  Martín  de  Calleras. 

RBLLSTAB  (JUAN  CARLOS  FEDERICO).  Bíog. 
Musicógrafo  alemán,  n.  en  Berlín  el  27  de  Febrero  de 
1759  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  9  de  Agosto  de  1813. 
Recibió  una  sólida  educación  musical  de  J.  F.  Agrícola 
y  de  K.  Fasch,  pero  á  la  muerte  de  su  padre,  que  era 
impresor,  tuvo  que  encargarse  de  su  imprenta.  Abrió 
entonces  un  taller  para  la  impresión  de  música  y  un 
comercio  para  su  venta  y  alquiler.  Organizó  en  1787 
conciertos  de  aficionados  que  no  tuvieron  vida  larga. 
La  guerra,  en  1806,  le  dejó  arruinado  y  tuvo  que  dedi¬ 
carse  á  dar  lecciones  de  música.  Es  autor  de  danzas, 
marchas,  canciones,  cantatas,  una  misa,  un  Te  Deum  y 
una  ópera  que  no  llegó  á  representarse.  Escribió  duran¬ 
te  mucho  tiempo  críticas  musicales  para  la  Vossische 
Zeitung,  hizo  reducciones  para  piano  y  canto  de  varias 
óperas  de  Gluck,  y  publicó:  Versuch  über  die  Vereini- 
gung  der  musicalischen  und  oratorischen  Deklamaíion 
(1785);  Anleitung  für  Klavierspieler,  den  Gebrauch  der 
Bachschen  Fingerselzung,  die  Manieren  und  den  Vortrag 
betrelfend  (1790),  y  una  obra  de  crítica:  Ueber  die  Be- 
mer  kungem  eines  Reisenden  (Reichardt),  die  herlini- 
schen  Kirchenmusiken,  Konzerten,  Opern  und  die  Koni- 
gíiche  Kammermusik  betrelfend  1789).  ||  Tuvo  tres  hijas; 
la  mayor,  Carolina  (nacida  el  1 8  de  Abril  de  1 794  y  muer¬ 
ta  el  í  7  de  Febrero  de  1813),  era  cantante  de  gran  ta¬ 
lento;  las  otras  dos  fueron  buenas  pianistas.  i|  Su  hijo 
Luis  fué  novelista  y  crítico,  n.  y  m.  en  Berlín  (1799- 
1860).  Terminada  la  segunda  enseñanza  en  el  Gimnasio 
VVerder,  ingresó  en  la  Escuela  de  Guerra,  de  Berlín,  fué 
ofícial  de  artillería  y  profesor  de  matemáticas  é  historia 
en  la  Escuela  de  la  brigada.  Obtenida  la  licencia  en 
1821,  en  1823  se  domicilió  en  Berlín,  haciendo  allí  vida 
de  escritot.  En  1826  entró  á  formar  parte  de  la  redac¬ 
ción  del  periódico  Vossische  Zeitung,  cuya  sección  de 
crítica  musical  escribió  hasta  su  muerte.  Despertó  ex¬ 
traordinario  interés  la  exposición  satírica  que  redactó 
de  los  éxitos  de  la  cantante  de  teatro,  Enriqueta  Son- 
tag,  en  su  Henriette  oder  die  schone  Sángerin  (Leipzig, 


1827),  obra  que,  junto  con  su  violenta  polémica  contra 
Spontini,  en  cuya  dirección  del  Teatro  de  Berlín  vió 
Rellstab  la  ruina  de  la  música  nacional,  le  valieron 
una  temporada  de  prisión.  Entre  sus  cuentos  y  novelas 
se  citan:  Algier  und  Paris  (Berlín,  1830);  1812  (Leipzig, 
1834;  6.*  ed.,  1891);  Drei  Jahrevon  Dreissigen  (Berlín, 
1858;  2.^  ed.,  1860).  Compuso,  además,  para  el  teatro, 
entre  otros,  los  dramas  Karl  der  Kühne  (Berlín,  1824) 
y  Eugen  Aram  (Berlín,  1839);  además:  Die  Vcncziantr 
y  Franz  von  Sickingen  y  algunas  comedias,  como  1756  y 
libretos  de  óperas,  por  ejemplo,  Ein  Feldlager  in  Schle- 
sien,  al  que  puso  Meyerbeer  la  música.  Su  última  obra 
fué:  Aus  meinem  Leben  (Berlín,  1861).  Publicó  también: 
Franz  Liszt  (1842):  Ludwig  Berger  {\S^G);Musikalische 
Beurteilungen  (1848),  y  DieGestaltung  der  Oper  seitMo- 
tari  (1859).  Dirigió  de  1830  á  1841  una  revista  musical: 
Iris  im  Gebiete  der  Tonkunst  y  colaboró  en  muchos  pe¬ 
riódicos  y  revistas  de  Alemania.  1 

RBL1L.UCIR.  V.  n.  ant.  Relucir.  I 

RBM  (Gaspar).  Biog.  Pintor  flamenco  (1542-1614). 
En  1554  aparece  como  discípulo  de  Guillermo  von  Clee- 
ve,  en  Amberes,  y  en  1578  en  Venecia.  En  un  documen¬ 
to  de  1603  se  citan  tres  pintores  más  de  este  apellido: 
Hans,  Joris  y  Ladewyck.  Dos  cuadros  de  Gaspar  Rem 
se  conservan  en  Viena.  I 

REMA.  f.  Acción  de  remar.  |1  A  rema  ligera,  m. 
adv.  Remando  de  prisa. 

REMACA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaras,  dist.  de  Pampas. 

REMACLE  (Jorge).  Biog.  Filósofo  belga  contem¬ 
poráneo.  Siguió  la  carrera  de  filosofía  y  letras  v  se  de¬ 
dicó  á  la  enseñanza,  que  profesó  en  el  Ateneo  Real  de 
Ilasselt.  Tradujo  del  \i\g\ésMetaphysica  nova  et  vetusta. 
Retour  aii  dualisme  (Tournai,  1901)  y  Ethica  ou  Ethique 
de  la  raison  (Tournai,  1902),  obras  del  filósolo  S.  S. 
Laurie,  á  cuya  filosofía  dedicó  un  libro  (Bruselas,  1909). 
Siguió  la  dirección  llamada  dcl  idealismo  lógico,  como 
Luis  VVeber,  tendencia  análoga  en  muchos  puntos  á  la 
alemana  de  la  filosofía  de  la  inmanencia. 

REMACLEA.  f.  Bot.  Género  sinónimo  del  Tri- 
mezia  Salisb.,  de  la  familia  de  las  iridáceas,  subfamilia 
de  las  iridoideas,  tribu  de  las  moreeas,  subtribu  de  las 
maricinas,  con  seis  especies  de  la  América  tropical  y 
austral. 

REMACLO  (San).  Hagiog.  Este  santo*,  más  co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  Rimail,  n.  en  Aquitania  en 
el  siglo  VII.  En  622  fué  enviado  por  sus  padres  á  la 
corte  del  rey  Clotario;  pero  disgustado  pronto  de  los 
devaneos  cortesanos,  abandonó  la  ciudad  y  buscando 
en  Bourges  á  san  Sulpicio,  tomó  el  hábito  de  monje  en 
el  monasterio  de  Solognac,  que  acababa  de  edificar  san 
Eloy.  Allí,  asegurado  este  varón  de  Dios  de  la  vocación 
y  piedad  de  Remaclo,  le  nombró  abad  de  la  nueva 
casa.  Más  tarde  el  rey  de  Austrasia,  Sigiberto,  le  eli¬ 
gió  para  gobernar  en  Luxemburgo  el  monasterio  de 
Cougnon,  del  cual  envió  religiosos  á  los  Ardennes  para 
restablecer  las  abadías  de  Estavelo  y  de  Malmedi.  En 
652  dimitió  san  Amancio  el  obispado  de  Maestricht,  y 
fué  nombrado  Remaclo  en  su  lugar,  ocupando  dicha 
sede  hasta  el  año  654,  después  de  haber  dejado  á  Teo- 
dardo  por  abad  de  Estavelo.  Lleno  de  virtudes,  murió 
Remact.o  en  658,  celebrándole  la  Iglesia  como  santo 
el  3  de  Septiembre. 

REM  ACU  TETIGISTI.  loe.  lat.  Ha  tocado 
usted  la  cuestión  con  una  aguja.  Se  usa  para  denotar 
que  la  persona  á  quien  se  habla  ha  comprendido  el 
asunto  perfectamente.  Equivale  á  nuestro  refrán  cas¬ 
tellano:  Ha  puesto  V.  el  dedo  en  la  llaga.  » 

REMACHADO,  DA.  F.  Rlvé.  — It.  Ribadito.— 
In.  Rlveted.— A.  Vernfeten.— P.  Revirado.— C.  Rebblat. 
—  E.  VInkto.  p.  p.  de  Remachar.  I|  adj.  Casi  llano  y 
como  aplastado.  ||  V.  Narices  remachadas. 

Remachado.  Arquit.  nav.  y  Mar.  Entre  la  gente  de 
mar  y  en  las  gradas  de  constnicción  el  participio  pasa- 


REMACHADOR.  RA 


I  su  pistón,  cuyo  vástago  es  el  que,  ya  directamente,  ya 
por  una  transmisión  de  palancas,  mueve  la  estampa. 
La  posición  de  este  cilindro  en  la  sólida  armazón  que 
I  lo  sostiene  varía  según  el  destino  del  aparato;  pero  tn 
general  está  soportado  por  la  extremidad  de  uno  de 
los  brazos  de  la  arma¬ 
zón,  en  forma  de  he¬ 
rradura.  que  consti¬ 
tuye  toda  remachado¬ 
ra,  ya  sea  fija  ó  por¬ 
tátil.  £1  otro  brazo 
sostiene  el  entibador 
(figs.  1,  3,  4  y  8).  El 
cilindro  (fig.  2)  suele 
ser  de  pistón  de  tron¬ 
co  (V.  Embolo),  y 
éste  estar  torneado  á 
dos  diámetros  dife¬ 
rentes;  la  región  del 
cilindro  BB  comunica 
constantemente  con  la 
tubería  de  agua  á  pre¬ 
sión  por  el  tubo  A  y 
la  B'B'  por  el  A'  con 
un  distribuidor  que  lo  pone  á  la  admisión  ó  á  la  eva 
cuación  según  se  lo  maniobre.  Cuando  por  A*  entra  el 
agua  á  presión  el  émbolo  sale,  y,  en  cambio,  si  está  á 
la  evacuación  entra,  porque  la  diferencia  de  diámetros 
antecitada  da  una  superficie  anular  en  que  actúa  el 
agua  que  llega  constantemente  por  el  conducto  B.  El 
movimiento  de  salida  del  pistón  es  el  que  se  aprovecha 
para  ejecutar  el  remache. 

Como  ya  se  ha  indicado,  las  remachadoras  pueden 
ser  fijas  ó  portátiles;  la  figura  1  muestra  un  tipo  de  las 
primeras,  y  la  3,  uno  de  las  segundas,  construidas  por 
Mactaggart,  de  E^mburgo. 

La  presión  de  trabajo  es  de  120  á  150  atmósferas. 

En  algunos  tipos  de  remachadoras  portátiles  peque¬ 
ñas  los  dos  brazos  de  la  armazón  no  forman  una  sola 
pieza,  sino  dos  articuladas  por  un  eje,  y  la  acción  del 


Fie.  2 

Cilindro  de  una  remachadora 
hidráulica 


colocado  en  los  taladros  de  las  piezas  que  va  á  unir. 
[V.  Remache  y  Remachada  (Costura)].  Pueden  ser 
de  dos  tipos  distintos,  según  su  modo  de  efectuar  su 
trabajo;  en  uno  de  ellos  la  formación  del  remache  se 
hace  por  compresión  de  su  fuste  en  el  sentido  de  su 
eje,  entre  una  parte  fija  y  otra  móvil,  ésta  provista  de 
una  cavidad  de  forma  adecuada  que  estampa  la  cabeza; 
en  el  otro  la  acción  es  análoga  á  la  del  martillo  maneja¬ 
do  por  un  hombre  y  ejecuta  la  compresión  del  fuste  y 
la  formación  de  la  cabeza  gracias  á  una  rápida  suce¬ 
sión  de  golpes  sobre  el  extremo  sin  cabeza  del  re¬ 
mache,  mientras  se  aguanta  el  otro  con  un  pesado  en¬ 
tibador. 

La  primera  clase  de  remachadoras  puedeii  ser  accio- 
nadas  por  vapor  de  agua,  agua  á  presión,  aire  compri¬ 
mido  y  electricidad.  Cabe  también  accionarlas  por 
transmisión  de  correa  á  modo  cómo  se  hacen  con 
los  punzones,  y  aun  estas  mismas  herramientas  pueden 
emplearse  como  remachadoras  cambiando  la  forma  del 
útil;  sin  embargo,  hay  una  diferencia  importante  entre 
el  funcionamiento  de  unos  y  otros  aparatos;  en  los 
punzones  el  esfuerzo  disminuye  desde  que  empieza  el 
taladro  hasta  que  concluye,  mientras  que  un  remache 
para  que  quede  bien  puesto  exige  un  esfuerzo  progre¬ 
sivo  que  ^aumente  de  intensidad  á  medida  que  el  re¬ 
mache  se  enfría  por  contacto  con  las  piezas  que  se 
están  uniendo  y  que,  por  tanto,  debe  ejercer  su  máxi¬ 
mo  de  acción  en  los  últimos  instantes. 

Los  tipos  de  remachadoras  son  numerosísimos,  va¬ 
riando  bastante  la  forma  de  las  armazones  jDara  adap¬ 
tarlas  al  trabajo  que  han  de  ejecutar.  No  obstante  esto, 
todas  las  accionadas  por  un  flúido  son,  en  principio, 
iguales:  el  órgano  esencial  de  ellas  es  un  cilindro  con 


Fig.  1 

Remachadora  hidráulica  fija 


Remachadora  hidráulica  portátil 


émbolo  se  reduce  á  producir  un  giro  de  la  una  sobre  la 
otra,  acercando  las  extremidades  de  los  brazos  que 
llevan  la  estampa  y  el  entibador. 


do  del  verbo  remachar  se  emplea  como  substantivo. 
En  esta  acepción,  remachado  significa  el  conjunto  de 
remaches  que  unen  dos  ó  más  piezas  metálicas  y  viene 
á  ser  sinónimo  de  costura  ó  junta  remachada;  aun  se 
le  da  significado  más  lato  en  algunas  expresiones,  como 
por  ejemplo,  en  el  remachado  del  casco  está  bien  ó  mal 
hecho  en  que  significa  el  conjunto  de  remaches  que  lleva 
el  casco. 

REMACHADOR,  RA.  adj.  Que  remacha.  Usase 
también  como  substantivo. 

Remachadora.  Arquit.  nav.  y  Tecnol.  Máquina  para 
hacer  una  ó  las  dos  cabezas  de  un  remache  una  vez 
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Las  remachadoras  neiiniAticas  están  constituidas  en 
principio  como  las  hid»  áulicas,  aunque  son  más  volu- 
fninosas,  pues  la  presión  de  trabajo  del  aire  es  sólo 


hio,  4 

Remachadora  neumática  para  calderas 


<de  6  á  8  kg.  por  centímetro  cuadrado.  La  figura  4 
muestra  una  de  las  numerosas  disposiciones  de  estas 
remachadoras,  y  la  5  ron  su  leyenda  la 
de  una  portátil  y  da  idea  de  las  diver* 
sas  partes  que  componen  un  aparato  de 
este  género.  Lo  más  esencial  de  las  re¬ 
machadoras  Hanna  es  la  manera  de 
•ejercer  una  acción  máxima  al  extremo 
de  la  carrera  de  la  estampa.  La  figura  22 
esquemática  6  indica  la  transmisión 
del  esfuerzo  ejercido  por  el  aire  sobre 
el  émbolo  hasta  el  útil.  A  es  el  punto 
donde  se  articula  dicho  émbolo  al  vás- 
tago,  BCD  una  fuerte  palanca  acodi¬ 
llada  que  por  un  extremo  se  articula 
al  vástago,  por  el  otro  á  la  biela  DF 
que  acciona  la  estampa,  por  el  punto 
medio  á  la  biela  CO  y,  por  último,  por 
otro  punto  próximo  al  Z)  á  otra  biela 
O'E.  Estas  últimas  bielas  CO  y  EO'  gi¬ 
ran  alrededor  de  puntos  fijos  en  la  ar¬ 
mazón  de  la  máquina.  Las  tres  posicio¬ 
nes  de  la  transmisión  indicadas  en  el 
esquema  muestran  que  al  movimiento 
AAx  del  vástago  corresponde  en  la  es¬ 
tampa  el  FFi  y  al  A^A^ú  se  ve 
claramente  que  á  traslaciones  iguales 
del  pistón  corresponde  movimientos 
muy  diferentes  de  la  estampa,  y  como 
los  trabajos  mecánicos  pueden  supo¬ 
nerse  iguales,  el  esfuerzo  tiene  que  ser 
mucho  mayor  al  fin  de  la  carrera  de  la 
estampa  que  al  principio.  En  las  rema¬ 
chadoras  Averly  (figs.  7  y  8)  la  dispo¬ 
sición  es  más  sencilla.  El  esquema  in¬ 
dica  claramente  un  efecto  análogo  al 
descrito:  A  A'  es  el  vástago,  BC  la  biela 
que  lo  conecta  al  de  la  estampa,  DE  y 
AB  una  brida  que  gira  alrededor  de  un 
punto  fijo  y  que  obliga  á  la  articula¬ 
ción  A  4  describir  un  arco  de  círculo: 
las  tres  posiciones  son  como  antes  la  inicial,  la  final 
y  la  intermedia,  á  las  cuales  corresponden  las  de  la 
estampa  £,  y  £,  respectivamente  que  permiten 


deducir  igual  consecuencia  que  en  el  caso  interior. 

Los  martillos  remachadores  neumáticos  presentan 
numerosísimas  disposiciones,  aunque  en  principio  todos 
son  análogos;  un  cilindro  ron  su  pistón  y  una  válvula 
distribuidora  que  produce  una  rápida  sucesión  de  mo¬ 
vimientos  alternativos  de  dicho  pistón  que  viene  asi 
á  golpear  sobre  un  cilindro  móvil  que  remata  en  la 
estampa.  En  general,  dan  unos  ^jOÜ  á  500  golpes  por 
minuto  y  la  presión  de  trabajo  oscila  5,5  á  8  kg.  por 
centímetro  cuadrado,  siendo  su  consumo  de  unos  1  200 
á  1,300  litros  de  aire  libre. 

Como  ejemplo  para  dar  idea  de  estas  Utilísimas  he¬ 
rramientas,  actualmente  tan  generalizadas  en  las  gra¬ 
das  de  construcciones  navales,  se  describe  á  continua¬ 
ción  el  sistema  Crown  (fig.  9).  D  es  un  distribuidor 
cilindrico  que  se  puede  deslizar  á  rozamiento  suave  en 
la  caja  de  distribución  provista  de  los  orificios  A, 
D,  C  y  F  y  lumbreras  m,  tn  y  n.  RR"  es  el  cilindro 
que  tiene  las  tres  galerías  E,  m'  m"  y  N  y  un  orificio 
(no  representado  en  la  figura)  que  comunica  con  el  exte¬ 
rior  ese  cilindro  cuando  el  pistón  no  lo  obtura.  £1  pis¬ 
tón  es  el  P  que,  como  se  ve,  presenta  una  garganta  5 
en  todo  su  contorno.  El  aire  entra  p)or  el  conducto  R 
de  la  empuñadura  (figs.  9  y  10),  y  después  de  pasar  la 
válvula  3  si  está  abierta,  penetra  por  los  orificios 

y  C  en  la  caja  de  distribución.  El  que  penetra  por  C 
sale  en  parte  por  O  y  (7,  creándose  en  la  región  l  una 
presión  superior  á  la  atmosférica,  pero  inferior  á  la  de 
trabajo,  que  obliga  al  distribuidor  á  ocupar  la  posición 
de  la  figura  9.  El  aire  que  penetra  por  A  pasa  directa¬ 
mente  por  el  orificio  D  á  la  parte  posterior  del  cilindro 
lanzando  el  pistón  hacia  delante,  yendo  á  chocar  contra 


16  ,23 
29  I7X  24 


Fio.  6 

Remachadora  neumática  portátil  Hanim 
1  y  2,  cojinetes  de  la  biela  3;  3,  biela  que  acciona  el  pistón  34;  4,  palanca 
principal  articulada  á  las  bielas  8  y  22;  5,  vástago  del  pistón;  6,  tuerca  para 
graduar  la  longitud  del  vástago;  7,  cabeza  del  vástago;  8,  bielas  guías;  9,  ci¬ 
lindro;  10,  prensaestopas;  11,  pistón;  12,  empaquetadura;  13,  fondo  del  cilin¬ 
dro;  14,  muelles  del  pistón;  15,  empaquetaduras  del  pistón;  16,  válvula;  17, 
distribuidor;  18,  armazón;  19,  gula  de  la  pieza  que  lleva  el  útil;  20,  soporte  de 
la  matriz;  21,  apoyo  del  soporte;  22,  bielas  gulas  altas;  23,  pistoncito  de  re¬ 
tomo;  2-1,  resorte  del  anterior;  25,  válvula;  26,  palmea  de  la  anterior;  27,  ma¬ 
nivelas  de  suspensión;  28,  cubierta  de  la  válvula;  29,  prensaestopas  de  la 
anterior;  pieza  de  distancia  de  las  bielas;  31,  estampa;  32,  tornillo  para 
ajustar  la  estampa;  33,  matriz;  34,  tronco  de  la  biela  3;  35,  engrasador;  36,  em¬ 
paquetado  de  la  válvula;  37,  engrasador  de  la  caja  de  distribución;  38,  mu¬ 
ñones  de  suspensión;  3^,  lubrícador,  40,  orificio  de  aceite;  41,  eje  de  las  bie¬ 
las;  42,  cruceta  de  suspensión;  43,  bielas  de  suspensión 


la  estampa.  Al  mismo  tiempo,  para  que  nada  se  oponga 
á  este  movimiento,  el  aire  de  la  región  delantera  del 
cilindro  es  evacuado  por  la  galería  E  y  lumbreras  m 


686 


REMACHA  MARTILLO  —  REMACHE 


y  fn.  Al  llegar  el  pistón  al  extremo  de  su  carrera,  queda 
la  garganta  S  delante  de  la  entrada  de  la  galería  N  y 
de  otra  que  comunica  con  la  E,  de  modo  que  ambas 
quedan  comunicadas  á  través  de  dicha  garganta;  como 
en  la  N  hay  la  presión  de  admisión,  ésta 
reina  en  la  parte  alta  de  la  caja  de  dis- 
tribución  y  obliga  á  descender  al  distri-  T\ 
buidor,  y  entonces  el  aire  que  pasa  por  \ 

A  entra  en  la  región  anterior  del  cilin-  \ 

dro  á  través  de  las  lumbreras  m'  y  ga-  \ 

lería  m'm",  obligando  á  retroceder  al  pis-  \ 

tón,  pues  el  aire  de  la  parte  posterior  £  Í1  ^  -  'i 
evacúa  por  y  D.  Al  llegar,  por  último,  ^ — 

el  pistón  al  extremo  de  su  carrera  descu-  ^ 
bre  simultáneamente  el  extremo  de  la  ga-  / 

leria  E  y  el  orificio  que  comunica  el  ci-  ,  / 

lindro  con  el  exterior,  escapándose  por  I  / 
ellos  el  aire  de  la  parte  alta  de  la  caja 
de  distribución,  subiendo  en  consecuen-  I 
cia  el  distribuidor,  para  reproducir  el 
funcionamiento  que  se  acaba  de  ex-  fl^ 
plicar.  I 

Estas  remachadoras  pueden  manejarse 
á  brazo  cuando  son  para  remaches  pe¬ 
queños;  para  los  grandes  se  las  equilibra 
y  dispone  para  trabajar  con  ellas  suspen¬ 
didas.  El  peso  de  una  para  remaches  de  25  mm.  es  de 
unos  10  kg. 

REMACHA  MARTILLO.  Se  dice  d  remacha 
martillo  por  la  frase  contundente  y  muy  decisiva. 


Fie.  7 

Remachadora  Averly 

REMACHAR.  F.  River.— It.  RIbadIre.  -  In.  To 
rlvet. —  A.  Níeten,  vernieten. —  P.  Revirar. —  C.  Reb- 
blar. — E.  Vinkti.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  machar,)  v.  a. 
Machacar  la  punta  ó  cabeza  del  clavo  ya  clavado,  para 
mayor  firmeza.  ||  tig.  Recalcar,  afianzar,  robustecer 
lo  que  se  ha  dicho  ó  hecho.  El  letrado  remachó  su  dic¬ 
tamen  con  muchos  textos  legales.  \\Mar.  Machetear.  || 
Germ-  Alcahuetear. 

Deriv,.  Remaohable.  Remachante. 

Re.machar.  Arquit.  nav.'y  Mar.  Formar  una  de  las 
cabezas  de  un  remache  para  dejarlo  colocado  en  el  ta¬ 
ladro.  Unir  dos  piezas  metálicas  por  medio  de  rema¬ 
ches.  V.  Remache,  Remachada  (Costura)  y  Rema¬ 


chadora.  Ij  Dar  grandes  cabezadas  un  barco,  adelan¬ 
tando  poco  camino. 

REMACHE.  m.  Acción  y  efecto  de  remachar.  || 
En  los  molinos  de  viento,  árbol  menor  donde  están  las 


B, 

Fio.  6 

Esquema  de  la  transmisión  Hanna 

aspas.  II  Roblón.  ||  De  remache,  m.  adv.  De  remate. 

Remache.  Arquit.  nav.  Trozo  de  cabilla  de  hierro, 
acero  ú  otro  metal,  que  por  uno  de  sus  extremos  tiene 
una  cabeza  y  que,  introducido  en  los  taladros  en  coin¬ 
cidencia  de  dos  elementos  de  una  estructura  metálica, 
sirve  en  unión  de  otros  para  coserlos,  á  cuyo  fin  se  hace 
en  el  otro  extremo  una  cabeza  golpeándolo  con  un 
martillo  ó  aplastándolo  con  una  máquina  llamada  re- 
machadora  (V.). 

Constituido  el  casco  de  un  buque  metálico  por  nume¬ 
rosísimas  piezas  unidas  entre  si  por  medio  de  remaches, 
se  comprende  el  gran  interés  que  encierra  en  Arquitec¬ 
tura  naval  el  estudio  de  estas  uniones  6,  como  se  deno¬ 
minan  corrientemente,  costuras. 

En  este  artículo  se  estudiarán  éstas  desde  el  punto- 
de  vista  de  la  construcción  naval. 

En  sus  formas  más  frecuentes,  las  costuras  de  dos 
planchas  están  representadas  esquemáticamente  en  las 
figuras  11,  12  y  13.  En  la  primera  de  ellas,  las  planchas 
A  y  B  que  se  van  á  coser  quedan  superpuestas  en  ma¬ 
yor  ó  menor  extensión  y  una  ó  más  filas  de  remaches 
las  unen.  Esta  costura  se  llama  á  tingladillo  ó  á  solape. 
En  la  segunda,  las  planchas  se  ponen  en  contacto  por 


Fio.  8 


Esquema  de  la  transmisión  Averly 

sus  cantos  y  se  reúnen  con  un  trozo  de  otra  plancha  CC^ 
llamado  cubrejunta  ó  tap>ajunta;  esta  costura  se  deno¬ 
mina  a  tope  con  cubrejunta  sencillo.  En  la  tercera,  se 
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cmnlcm  dos  cubrejuntas,  una  por  cada  cara,  y  la  cos¬ 
tura  recibe  el  nombre  de  costura  d  tope  con  doble  cubre- 
iunia.  Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  haga  una 
costura,  su  presencia  supone  una  disminución  de  resis¬ 
tencia.  Se  comprende,  en  efecto,  que  la  plancha  A 
(fig.  11)  por  el  través  de  los  taladros  de  la  fila  1  ofrece 


a)  Forma  y  dimensiones  de  los  remaches.  Como  he 
mos  dicho,  un  remache  es  un  trozo  de  cabilla  con  do- 
cabezas,  de  las  cuales  una  de  ellas  viene  hecha  de  fábri 


Fio.  11 

Costura  á  tingladillo  ó  á  solape 


ca  y  la  otra  se  hace  al  colocarlo.  El  fuste  del  remache 
puede  ser  cilindrico  ó  tener  inmediata  á  la  cabeza  una 
parte  troncocónica.  La  fieura  14  indica  las  formas  y 
dimensiones  de  los  remaches  más  corrientemente  usa¬ 
dos;  de  ellas  la  (3),  la  (5)  y  la  (7)  son  las  más  empleadas 
en  construcción  naval.  La  (8)  y  (9)  se  han  usado  en 
Francia  para  la  marina  de  guerra. 


Distribución  Crown  de  las  remacb-^doras  neumáticas 


Fig.  12 

Costura  con  cubrejuntas  sencillo 


menos  resistencia  que  la  plancha  intacta,  de  modo  que, 
aun  en  el  caso  de  que  en  dicha  fila  sólo  hubiera  un  tala¬ 
dro,  la  resistencia  de  la  plancha  estarla  disminuida. 

Es,  por  tanto,  de  interés  verdadero  el  estudio  de  las  I  a')  Forma  y  dimensiones  de  las  cabezas.  Si  las  cos- 
costuras  remachadas  desde  el  punto  de  vista  de  su  i  turas  remachadas  sólo  trabajaran  á  la  extensión  ó  com¬ 
presión,  la  forma  y  dimensiones  de  las 
cabezas  serian  de  escasa  importancia, 
pues  los  remaches  trabajarían  á  la  ci¬ 
zalla  de  sus  fustes;  pero  hay  numero¬ 
sas  costuras  que  los  hacen  trabajar  á 
la  tracción  y  si,  como  es  lógico,  el  mis¬ 
mo  tipo  de  ellos  han  de  emplearse  en 
uno  y  otro  caso,  las  cabezas  juegan  un 
papel  importante,  pues  el  remache  que 
trabaja  á  la  extensión  tanto  puede  fal¬ 
tar  porque  rompa  su  fuste  como  por¬ 
que  se  descabece.  Es,  por  tanto,  lógi¬ 
co,  que  se  dimensione  la  cabeza  para 
que  por  lo  menos  resista  tanto  como 
el  fuste.  Ahora  bien,  la  rotura  de  la 
cabeza  del  remache  bajo  un  esfuerzo 
de  tracción  F  de  su  fuste,  puede  ve¬ 
rificarse  por  cizallamiento  de  ella  se¬ 
gún  la  superficie  cilindrica  abed  (fig.  15).  Sea  R%  la  carga 
de  rotura  á  la  tracción  del  material  que  forma  el  re- 


Fig.  10 

Martillo  remachador  coa  distribución  Crown 
1,  enchufe  de  la  manguera  del  aire;  2,  prensa  de  la  válvula  3;  3,  válvula  de  ad* 
misión;  4,  palanca  de  maniobra  de  3;  6,  distríbuidor,  6,  ^indro;  7,  pistón; 
8,  galería;  9  y  10,  orificios  del  espejo;  11,  conducto 


Fig.  13 

Costura  con  cubrejuntas  doble 

mache,  la  de  cizalla  puede  tomarse,  según  se  sabe, 
igual  á  0,8  /?!,  y,  por  tanto,  la  igualdad  de  los  esfuer¬ 
zos  que  rompen  el  fuste  y  la  cabeza  puede  escribiise 

7  tzD-  Rf  =  7zD  •  flí  •  0,8  Rf 

4 

ó  ác  =  0,3\2D 

Satisfecha  esta  condición  por  exceso  en  todos  los 
tipos  de  remaches  adoptados,  no  es,  sin  embargo,  su¬ 
ficiente  para  el  remache  de  cabeza  troncocónica  plana. 
Se  ha  visto,  en  efecto,  que  si  la  pendiente  de  la  cabeza 
es  excesiva,  ésta  se  pliega  bajo  un  esfuerzo  de  tracción, 
como  indica  la  figura  16,  y  el  remache  acaba  por  defor- 


FiG.  10  BIS 

Vista  exterior  de  un  martillo  remachador 


Otras  más  débiles,  pues  éstas  serian  las  que  definirían 
la  resistencia. 

A)  Remaches.  Los  remaches  son  los  elementos 
esenciales  de  las  costuras,  y  de  aquí  que  las  caracterís¬ 
ticas  de  ellos  sean  de  interés  primordial. 
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Fig.  14 

Formas  más  corrientes  de  los  remaches 

1,  cabeza  scmicsf«?rica:  2,  cabeza  en  rreo  de  circulo;  3,  cabeza  plana;  4,  cabeza  punta  de  diamante;  5,  cabe/a  troncocónica 
plana;  6,  cabeza  Ironcocdnica  en  arco  de  Circuit.;  7,  remaches  del  Lloyd.  La  altura  //  será  igual  al  grueso  E  de  1 »  plancha  si 
éste  no  excede  de  0,G  de  pulgada  é  igual  á  0,9  E  si  excede;  8,  cabeza  reforzada  convexa;  9,  cabeza  reforzada  cóncava, 

10,  tipo  Almirantazgo 


mar  el  taladro  abriéndose  paso  á  través  de  él;  esto  úl¬ 
timo  ocurre  también  si  la  pendiente  es  escasa  (fig.  17). 
No  es  posible  dar  una  regla  general  para  el  valor  que 
debe  adoptarse  para  la  pendiente,  pues  esta  depende 
de  las  características  del  material  de  la  plancha  y  del 

remache.  Parece,  sin  embargo,  que  la  pendiente  ^  es  i 
la  más  aconsejable. 

b')  Diünu'lro  de  los  remaches  que  debe  elr¡^irse  en  una 
costura.  La  primera 
consideración  que  limi¬ 
ta  el  diámetro  D  de  los 
remaches  que  deben 
emj)lcarse  en  la  costura 
de  dos  planchas  de  grue¬ 
so  común  E  es  el  electo 
F  o  esto  es,  la  rotura 

de  las  planchas  por 
aplastamiento  de  ellas 
en  a  y  b  (íig.  18)  si  el 
diámetro  es  excesivo, 
para  una  carga  bastan¬ 
te  menor  que  la  que  re¬ 
sistiría  la  costura  si  este 
efecto  no  se  produjera. 

El  ingeniero  francés 
Cl.iuzel  indica  como  lí- 


Otra  consideración  que  limita  el  diámetro  de  los 
remaches  cuando  el  fuste  tiene  una  parte  troncocónica 
es  la  dificultad  de  hacer  el  taladro  abe  ab'c'  (íig.  19)  si 
la  altura  mn  de  dicha  parte  es  mayor  que  el  grueso  de 
la  plancha.  La  ejecución  de  esos  taladros  es  cara  y  de 
<lificil  precisión,  é  innecesaria  si  se  hace  que  la  citada 
altura  sea  á  lo  más  igual  al  gnieso  de  la  plancha.  Esta 
condición  impone  un  límite  al  diámetro.  Se  ha  visto, 


□ 


fF 


Fig.  15 

Referente  á  las  dimensiones 
de  la  cabeza 


mite  máximo  para  el  diámetro  D  en  el  caso  de  plan- 
3,46  para  las  costuras  á  tin- 
D  =- 


chas  de  acero  dulce  — 

E  ^ 


gl.adillo  ó  á  tope  con  cubrejuntas  sencillo  y  ^  1,73 

■i»ara  las  costuras  con  cubrejuntas  doble. 


* 

Fies,  in  y  17 

Modo  de  descabezarse  un  remache 

en  efecto,  que  la  altura  vin  de  la  cabeza  debe  ser  menor 
que  0,312  Z);  se  deberá,  pues,  verificar 

£>  0,312  D  ó  Z)<3.2£ 

Claro  es  que  ese  límite  varía  con  la  altura  que  real¬ 
mente  tenga  la  parte  troncocónica  del  tipo  de  remache 
elegido. 

Otra  tercera  consideración  que  fija  un  límite  á  D  es 
la  siguiente:  Si  interponiendo  un  tubo  M  (íig.  20)  se 
remacha  un  remache  RR'  á  dos  planchas  A  y  B  y  se 
ejerce  un  esfuerzo  para  separar  éslas,  se  observa  que  la 
carga  por  mm**  que  hace  faltar  la  unión,  varía  con  la 

relación  —  así  como  con  las  características  mecánicas 
F  .  -  , 

de  los  materiales.  De  experimentos  realizados  en  los 
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istilleros  franceses  se  deduce  que  dicha  relación  no  debe 
pasar  de  2,07  para  planchas  de  acero  dulce  y  remaches 
de  acero  extradulce  y  de  2  para  planchas  de  acero  de 


Fie.  IS 
Efecto  Fox 


en  caso  de  que  dichos  fustes  tengan  una  parte  tronco- 
cónica. 

Los  taladros  se  abren  con  punzón  6  con  broca.  Al 
punzonar  una  plancha  de  acero,  el  material  se  agria 
en  las  inmediaciones  del  taladro,  de  modo  que  esta 
operación  se  debiera  proscribir  de  toda  obra  cuidado¬ 
samente  ejecutada  ó,  al  menos,  de  toda  parte  impor¬ 
tante  de  una  estructura.  Si  se  corta  una  plancha  por 
el  través  de  un  taladro  hecho  con  punzón  se  observa 
que  en  una  región  que  se  extiende  ú  3  ó  4  mm.  de  la 
superficie  de  aquél,  el  grano  del  metal  está  alterado  y 
sus  características  mecánicas  son  distintas  que  las  del 
resto  de  la  plancha.  Esta  variación  se  traduce  en  un 


50  kg.  por  milímetro  cuadrado  y  remaches  de  acero 
Mmiduro. 

De  dichos  experimentos  se  ha  deducido  también, 
qoe  si  son  Rt  la  carga  de  rotura  á  la  extensión  de  las 
planchas  v  Re  la  de  cizalla  de  los  remaches  colocados. 
Re  D 

la  tama  -  ^  4-  -  es  sensiblemente  constante  é  igual  á 
Ri  E  ^ 

2,90.  Esta  propiedad  permite  obtener  —  si  se  conocen 

E 

las  características  mecánicas  de  los  materiales  que  se 
emplean. 

En  el  gráfico  de  la  figura  21  se  dan  los  diámetros  de 
los  remaches  en  función  del  grueso  de  las  planchas  á 


_ u 

\ _ 

■j 


Fig,  21Í  (a) 

Remache  biea  colocado 


Fig.  22  (b) 

Remache  mal  colocado 


Referente  á  la  altura 
del  avellanado 


Fie.  20 

Ensayos  de  remaches 


aumento  de  resistencia  á  la  rotura,  acompañado  de 
una  disminución  notable  del  alargamiento.  Esta  alte¬ 
ración  no  es  uniforme,  siendo  más  acentuada  en  la 
región  inmediata  á  la  superficie  del  taladro  que  en  las 
siguientes,  desapareciendo,  como  se  ha  dicho,  á  unos 
3  ó  4  mm.  de  aquélla.  Es  bien  sabido  que  la  ac¬ 
titud  de  un  material  agriado  para  resistir  las 
cargas  dinámicas  es  muy  escasa,  y  de  aquí  que 
sea  aconsejable  no  emplear  el  punzón  en  los  ta¬ 
ladros  de  costuras  importantes,  y  si  se  emplea, 
escariar  después  estos  taladros. 

No  es  esta,  sin  embargo,  la  práctica  seguida 
en  la  mayoría  de  los  elementos  de  las  construc¬ 
ciones  mercantes,  debido  á  la  gran  economía 
que  resulta  en  la  mano  de  obra  al  proceder 
así.  Se  trata  de  quitar  importancia  á  este  de¬ 


fectuoso  modo  de  proceder,  admitiendo  que  al 
coser,  según  distintas  reglas.  En  todas  ellas,  menos  en  ;  colocar  el  remache  en  caliente  se  recuece  el  material 


la  deí  Lloyd^  se  entra  con  el  grueso  de  la  plancha  más 
delgada;  en  ésta  con  el  de  la  más  gruesa. 


a 

í: 

JS 

■S 

§ 

8 


Grueso  de  las  planchas  en  mm. 

Fig.  21 

Día^amas  para  determinar  el  diámetro  de  remaches 
correspondientes  á  una  cosiura 

A,  fórmula  D  =  2,07  E;  B,  regUa  de  Godron;  C,  regla  de  U  sección  técnica 
francesa;  D,  regla  dcl  Lloyd 


b)  ColotaciÓ7i  de  los  remaches.  La  colocación  de  un 
refr.ache  exige  que  se  taladren  las  planchas  en  que  se 
i  poner.  Los  taladros  son  cilindricos,  si  los  fustes 
de  los  remaches  lo  son,  y  troncocónicos  ó  avellanados 


del  taladro,  haciendo  desaparecer  su  fragilidad.  Inútil 
parece  indicar  que  los  taladros  que  deben  de  ser  ave¬ 
llanados  con  una  broca  pueden  ser 
punzonados  sin  gran  inconveniente, 
sobre  todo  si  la  broca  trabaja  en 
todo  el  grueso  de  la  plancha.  Se  ad¬ 
mite  que  al  escariar  un  taladro  en  una 
zona  de  1  mm.  de  grueso  el  efecto  de 
punzonado  desaparece. 

El  punzón  no  abre  nunca  un  tala¬ 
dro  cilindrico,  debido  á  que  la  matriz 
ha  de  ser  necesariamente  de  mayor 
diámetro  que  el  útil;  la  forma  que  se 
obtiene  es  troncocónica,  más  ó  menos 
acentuada  según  que  la  diferencia  en¬ 
tre  la  matriz  y  el  punzón  sea  mayor 
ó  menor. 

Esta  conicidad  no  perjudica  al  re¬ 
mache,  si  no  es  excesivamente  exa¬ 
gerada,  pues,  como  ya  se  ha  indica¬ 
do,  ayuda  á  la  cabeza.  El  punzonado 
de  las  planchas  debe  de  hacerse  por 
las  caras  que  en  la  costura  van  á  que¬ 
dar  en  contacto,  á  fin  de  que  el  rema¬ 
che  quede  en  la  forma  que  indica  la 
fieura  22  (a),  no  en  la  que  muestra 
la  22  (ó). 

En  esta  última,  la  colocación  del 
remache  tiende  á  separar  las  plan¬ 
chas,  con  evidente  perjuicio  de  la  costura.  Los  rema¬ 
ches  se  colocan  en  caliente  casi  siempre,  por  lo  cual 
es  preciso  hacer  que  los  taladros  sean  algo  más 
grandes. 
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F.C.  2-5 

Diagrama  para  determinar  la  longitud  del  fuste  de  un  remache.  Ejemplo;  Diám.  =  1'.  Suma  de  gruesos  =  2  — .Se  traza  la 
recta  AR  y  se  mide  en  pulgadas;  el  doblo  será  la  longitud  buscada  ^ 


El  Lloyd  exige  que  el  diámetro  del  taladro  sea 
un  16  de  pulgada  mayor  que  el  del  remache.  Se  puede 
seguir  la  siguiente  regla: 

Si  /)  >  28  mm.  D’  —  D  ]  1  mrn. 

*  2S  /)  ^  18  »  D'  -f  0.5  • 

»  Z)  <  1 8  *  D'  =  D  -f  0,25  * 

D  =  diámetro  del  remache  frió  en  milimctros. 

D'  —  »  *  taladro  en  milímetros. 

La  longitud  del  remache  debe  ser  la  necesaria  para 
formar  la  cabeza.  En  la  página  691  damos  una  tabla 

en  que  puede  deter¬ 
minarse  dicha  longi¬ 
tud. 

El  diagrama  de  la 
figura  23  permite 
también  determinar 
dicha  longitud. 

Los  remaches  pue¬ 
den  colocarse  á  mano 
ó  por  medio  de  má¬ 
quinas  remachadoras 
(véase).  En  el  primer 
caso,  la  operación  la 
efectúa  una  cuadrilla 
de  tres  hombres  v  un  chiquillo:  el  remachador,  el  com¬ 
pañero,  el  mtivadoT  y  el  calentador.  Para  remachar  una 
costura  hay  que  empezar  por  adosar  una  plancha  á 
la  otra,  valiéndose  de  tornillos  con  sus  tuercas,  colo- 


Fie.  21 


Martillo  de  remacnaaor 
Peso  de  2  á  .1, 5  kg. 


Fie  2f) 

Maiicr.'t  d«-  entibar 


canos  en  agujeros  convenientemente  elegidos  á  este 
efecto.  Los  remaches  suelen  c  lentarse  en  pequeñas 
fraguas  portátiles,  y  esta  misi?  está  encomendada  al 
calentador.  Debe  éste  procurar  concentrar  el  calor  en 
el  fuste  del  remache,  teniendo  la  precaución  de  no  que- 


j  mar  el  material,  pues  esto  lo  inutilizaría.  A  una  tem¬ 
peratura  de  rojo  brillante  el  calentador  da  el  remache 
al  entibador  y  éste  lo  introduce  en  los  agujeros  en 
coincidencia  de  las  dos  planchas,  dando  unos  golpes  á 
la  cabeza  para  sentarlo  bien  en  los  taladros;  lo  entiba 
entonces,  esto  es,  apoya  contra  la  cabeza  una  maza  de 
hierro  que  sostiene  de  diversos  modos  según  los  casos 
(íigs.  25  y  26)  y  el  remachador  y  compañero,  alternan¬ 
do  los  golpes,  aplastan  la  punta  saliente  del  remache 
por  medio  de  martillos  adecuados  (fig.  2'i)  hasta  dejar 
formada  la  cabeza  de  un  modo  aproximado.  Se  procede 
entonces  á  ejecutar  la  misma  operación  con  el  remache 
siguiente,  que  se  suspende  en  el  mismo  instante  que 
la  del  anterior  para  volver 
á  éste,  y  recortar  el  mate¬ 
rial  excedente,  darle  unos 
cuantos  golpes  más  á  fin 
de  asentar,  ya  menos  ca¬ 
liente,  el  remache  y  termi¬ 
nar  la  cabeza,  si  es  preci¬ 
so,  con  una  estampa.  El 
remachado  á  la  mano  pue¬ 
de  hacerse  con  martillo 
neumático,  que  permite 
mayor  rapidez  de  ejecu¬ 
ción.  Las  remachadoras 
dan  costuras  más  firmes 
que  los  procedimientos  an¬ 
teriores.  El  límite  del  diá¬ 
metro  de  los  remaches  co¬ 
locados  á  mano  suele  con¬ 
siderarse  de  25  mm.  No 
obstante,  los  buenos  rema¬ 
chadores  los  colocan  de 
mayor  tamaño  en  condicio¬ 
nes  muy  aceptables.  Los 
remaches  pequeños  se  sue¬ 
len  colocar  en  frío. 

c)  Fabricación  de  rema¬ 
ches.  Los  remaches  se  fa¬ 
brican  en  caliente,  forjando  ó  estampando  las  cabezas 
en  unos  trozos  de  cabillas  cortados  á  la  longtlud  con¬ 
veniente  en  tijeras  dispuestas  para  que  dichos  trozos 
resulten  iguales  y  sin  rebabas.  Las  calazas  se  hacen  en 
estampas  de  la  forma  ad  hoc  para  el  tipo  que  se  desea 
obtener.  En  general  se  hace  el  estampado  por  medio  de 


Manera  de  entibar 
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máquinas  es|>eciales,  que  funcionan  por  transmisión  cual  es  tuerca  la  cruceta  superior  de  la  pieza  A  A 
de  correa  ó  por  otra  fuerza  motriz.  La  figura  27  mués-  constituida  por  dos  crucetas  A  y  A*  unidas  por  las 

barras  BB'  y  B^B'y  que  pasan  á  rozamiento  suave  por 
los  taladros-guía  del  travesaño  S".  El  extremo  alto  del 

_ M  husillo  lleva  la  rueda  cónica  MM\  y  las  giialderas 

1  N  y  A"'  de  la  armazón  los  cojinetes  del  árbol  PP'  que 


^  ^  Ksquema  de  una  costura  á  tingladillo 

tiene  enchavetadas  otras  dos  ruedas  K  y  K\  Este 
^  árbol  tiene  movimiento  de  traslación  según  su  eje,  de 

A  ^  modo  que  indistintamente  puede  venir  la  rueda  AT  ó  la 

^  K'  {i  estar  en  contacto  con  laAÍAÍ'  girando  el  husillo 

m  I  conducido  por  una  ú  otra,  esto  es,  en  uno  ú  otro  sentido. 

mJJJ  Un  sistema  de  palancas  ab  y  peso  Q  obligan  al  citado 

c«  árbol  á  estar  corrido  hacia  la  izquierda  y  otro  sistema 

— 0  de  palancas  puesto  en  juego  por  la  manigueta  I  permite 

'  '  L_J  mover  el  eje  para 

«  f]  que  la  rueda  K  en-  r  lqi' 

;ÍE  A‘  contacto  con 

I  I  !:  la  MM\  La  matriz 

lyi  de  la  cabeza  del  re- 

11  J  ^  flpH  L  mache  va  fija  en  la 

1—1^  parte  baja  del  tra-  .  - uÍy/TÍy, 

-  •  vesaño  6"  y  la  cabi- 

d^Tcíuceír^?  ,  , 

Normalmente  la  Taladro  avellanado 

empuñadura  1  está 

Máquina  Vincent  para  hacer  las  cabezas  de  los  remaches  fija  por  medio  de  urr  tornillo  de  presión  en  un  pun¬ 
to  del  sector  X  tal  que  ninguna  de  las  ruedas  esta- 
tra  una  muy  extendida  en  los  arsenales  franceses.  En  blece  contacto  con  la  A/Ai';  si  se  baja  la  citada  éra¬ 
la  sólida  armazón  SS'S**  y  entre  los  dos  travesanos  puñadura,  la  rueda  K  roza  contra  la  MM'  y  la  arras- 
S*  y  5"  puede  girar  sin  trasladarse  el  husillo  TT\  del  tra,  y  la  pieza  A  A'  asciende  hasta  estampar  la  ca- 


Fíg.  27 

Máquina  Vincent  para  hacer  las  cabezas  de  los  remaches 
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boza,  momento  en  que  se  levanta  /  y  es  la  rueda  K'  la 
que  da  movimiento  á  \nMi\r  bajando  A  A'.  barra 
E*  oblipa  á  desal»)jar  el  remache.  Se  obtiene  un  trabajo 
automático  por  medio  de  la  varilla  dd'  que  pasa  por 
una  Ruía  de  la  cruoeta  A  y  que  se  articula  á  la  palanca 
/;  (ios  topes  reglables  d  y  d'  3.1  ser  chocado  por  dicha 
guia  j)ro(Jiicen  los  mismos  movimientos  que  la  mano 
del  operario. 

Otras  máquinas  son  de  balancín.  Este  en  uno  de  sus 
extremos  lleva  la  estami)a;  las  cabillas  se  colocan  en 
unas  matrices  dispuestas  regularmente  en  un  disco 
giratorio  que  presenta  automáticamente  cada  cabilla 
debajo  de  la  estampa,  en  el  momento  que  ésta  descien¬ 
de.  Una  sencilla  disposición  obliga  á  cada  remache  ya 
liocho  á  salir  de  la  matriz. 

i.as  máquinas  para  fabricar  tornillos  se  emplean 
limbién  para  hacer  remaches. 

B)  Estudio  de  las  costuras  remachadas.  Como  ya  se 
ha  dicho,  la  unión  ó  junta  de  dos  planchas  por  medio 
de  remaches  se  denomina  costura  remachada. 

a)  Base  de  este  estudio.  La  base  lógica  para  el  es¬ 
tudio  de  las  costuras  remachadas  (Je  un  casco  debiera 
de  ser  las  cargas  dinámicas  á  que  aquéllas  están  ex¬ 
puestas  cuando  el  barco  se  mueve  entre  las  olas  de  un 
mar  atemporalado;  pero  la  complejidad  de  estos  es¬ 
fuerzos,  imposibles  de  cifrar,  no  permite  tomarlos  como 
base  sólida  de  cálculo  alguno.  Son  las  cargas  estáticas 
las  que  se  consideran  en  el  estudio  presente  y  se  supone 
que  las  planchas  que  constituyen  una  costura  trabajan 
en  tal  forma  que  los  esfuerzos  que  sufren  son  de  desli¬ 
zamiento  de  una  sobre  la  otra,  sin  que  causa  alguna 
tienda  á  separarlas.  Dentro  de  esta  condición,  que  no 
es  más  que  una  hipótesis  que  tiende  á  facilitar  el  pro¬ 
blema,  cabe  enfocar  éste  de  tres  modos  distintos.  Uno 
de  ellos  se  funda  en  el  hecho  siguiente.  Al  remachar  en 
caliente  una  costura,  quedan  los  remaches  en  tensión 
y  adaptan  las  dos  superficies  en  contacto  una  contra 
otra  etj  tal  forma  que  al  ejercer  una  tensión  que  tienda 
a  deslizar  una  plancha  con  relación  á  la  otra  no  entran 
en  juego  los  remaches  si  no  se  pasa  de  un  cierto  límite 
en  el  esfuerzo  de  tracción;  se  debe  esto  á  que  la  tensión 
le  los  remaches  produce  un  rozamiento  ó  adherencia 
entre  las  ¡danchas,  que  es  preciso  vencer  antes  de  que 
el  esfuerzo  se  transmita  á  aquéllos.  Es  lógico  tomar 
corno  base  de  la  carga  para  el  cálculo  de  la  resistencia 
de  una  costura  el  límite  del  esfuerzo  que  destruye  esa 
adherencia,  y  si  no  se  hace  así,  es  por  la  incertidumbre 
que  existe  sobre  dicho  límite,  el  cual  no  sólo  depende 
de  la  forma  de  las  cabezas,  sino  también  de  la  tempera¬ 
tura  del  remache  al  empezar  la  operación  y  al  termi¬ 
narla. 

Según  el  ingeniero  francés  Considére,  cuando  la  tem¬ 
peratura  á  que  se  empieza  el  remachado  es  de  800  á 
1000"  C.,  la  adherencia  es  de  10  kg.  si  es  de  600  á  700 
de  14  y  va  disminuyendo  si  así  lo  hace  la  temperatura, 
llegando  á  valer  5  kg.  para  el  remachado  en  frío.  Estas 
cifras  se  refieren  al  remachado  á  mano;  con  remacha¬ 
dora  es  también  de  10  kg.  para  los  dos  primeros  límites 
de  temperaturas  antedichos,  sube  á  17  para  los  segun¬ 
dos  y  llega  á  5  para  los  remaches  colocados  en  frío. 
En  realidad,  estos  datos  son  muy  inciertos,  y  de  aquí, 
como  se  ha  dicho,  que  no  se  tomen  como  funda¬ 
mentales  para  el  estudio  de  la  resistencia  de  las  cos¬ 
turas. 

Otras  de  las  bases  que  cabe  admitir  es  el  límite  de 
elasticidad  del  material;  en  realidad,  con  ella  se  bus¬ 
caría  la  indeformabilidad  de  la  costura;  pero  que  una 
costura  se  deforme  implica  quizá  que  deje  de  ser  es¬ 
tanca,  no  que  se  rompa.  La  rotura  sólo  se  produce 
porque  se  romiian  los  remaches  ó  las  plancha?.  Es, 
por  tanto,  razonable  admitir  como  base  dcl  estudio  la 
carga  de  rotura  de  los  unos  ó  de  las  otras.  Así  se  hace 
indistintamente,  y  Clauzel  toma  la  de  tracción  de  las 
planchas;  sin  embargo,  en  todo  lo  que  sigue  se  admite 


la  de  los  remaches  á  la  cizalla.  Desde  el  punto  de  vísU 
estático,  no  hay  razón  alguna  que  apoye  uno  ú  otro 
modo  de  proceder;  no  así  desde  el  dinámico,  que  acon¬ 
seja  el  segundo.  Las  planchas,  en  efecto,  presentan 
menos  aptitud  que  lo?  remaches,  á  igualdad  de  resis¬ 
tencia  de  unos  y  otros,  para  sufrir  cargas  dinámicai 
debido  á  las  discontinuidades  de  sección  que  suponen 
las  distintas  filas  de  remaches;  éstos,  en  cambio,  tra¬ 
bajando  á  la  cizalla  con  sección  continua,  y  bien  sabido 
es  que  toda  discontinuidad  implica  una  disminución 
dcl  trabajo  que  puede  absorber  una  pieza. 

En  lo  sucesivo  se  tomará,  por  tanto,  como  carga  de 
comparación  la  de  rotura  de  los  remaches  á  la  cizalla. 
Esta  carga  no  es,  como  pudiera  creerse,  la  del  material 
á  un  esfuerzo  cortante  simple.  La  experiencia  enseña 

que  dicha  carga  de  rotura  es  los^  de  la  de  tracción  para 

remaches  de  acero  duro  é  igual  á  ésta  para  el  material 
empleado  ordinariamente.  Así,  para  remaches  de  acero 
extradulce  es  Re  =  35  kg.,  para  los  de  acero  semiduro. 
Re  =  U1  kg.  y  para  los  acero-níquel  al  3  por  100, 
Re  =  62  kg. 

Admitida  la  carga  de  rotura  de  los  remaches  como 
base  de  comparación,  el  estudio  de  las  costuras  rema¬ 
chadas  tiene  por  objeto  disponer  de  tal  modo  los  ele¬ 
mentos  de  ellas  para  que  todas  las  maneras  de  rotura  qué 
puedan  ofrecer  sean  iguales  á  la  de  las  remaches,  si  esto 
es  posible,  y  superiores  si  no  lo  es.  Cumpliendo  esta  con¬ 
dición  para  cualquier  costura,  se  tendrá  la  seguridad 
de  que  la  resistencia  de  ella  es  la  que  presente  los  rema¬ 
ches,  esto  es,  una  cantidad  fácil  de  valuar. 

b)  Condiciones  generales  de  las  costuras  remachadas. 
Consideremos  dos  planchas,  A  y  B  (fig.  28),  unidas 
por  n  filas  de  remaches  paralelas  entre  sí  é  ig\ialmcnt« 
distanciadas  y  representemos 


D  =  diámetro  del  taladro. 

Ei  =  grueso  de  la  plancha  más  delgada  A. 

El  =  »  •  •  »  gruesa  B. 

«i  *=  coeficiente  de  avellanado  de  la  plancha  rn.át 
,  ,  ,  área  ABCD  . 

delgada  =  -  (fig.  29). 

área  ABba 

a2  =  coeficiente  de  avellanado  de  la  plancha  mái 
gruesa. 

L  ~  longitud  de  la  costura. 

a»,  •  El  =  •  D  =  distancia  entre  centros  de  tala¬ 

dros  contiguos  en  la  fila  m.  Se  llama  paso 
del  remachado. 

Nm  =  número  de  remaches  de  la  fila  m. 

Nt  =  »  total  de  remaches. 

Rt  =  resistencia  á  la  tracción  de  las  planchas. 

Re  ~  *  •  í  de  los  remaches. 

R\^  =  •  »  •  de  la  plancha  delga¬ 

da  según  la  fila  m. 

Rl^  =  resistencia  á  la  tracción  de  la  plancha  gruesa 
según  la  fila  m. 

p  =  resistencia  relativa  de  la  junta  ó  sea  la  rela¬ 
ción  de  la  resistencia  de  ella  á  la  de  la 
plancha  intacta. 

,  =  resistencia  de  los  remaches  de  la  fila  m  á  la 

cizalla 

E2 

®  .El*  • 


T 


1  itÜ-’A-. 
4 

ai  DEi  Rt 


TT  D  E, 
4  ai  E'i  Rt 


El  coeficiente  de  avellanado,  definido  por  la  relación 
antes  indicada,  es  el  número  por  que  hay  que  multipli¬ 
car  la  pérdida  de  resistencia  de  la  plancha  á  causa  de 
un  taladro  de  diámetro  D  para  obtener  la  debida  á  un 
taladro  avellanado  correspondiente  al  mismo  diáme¬ 
tro.  Si  se  traza  el  rectángulo  A’CD’B’  (fig.  29)  de 
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áfca  equivalente  á  la  sección  meridiana  del  taladro,  se 
tendrá  A*B'  =  ol^E^.  Por  otro  lado, 

tti  •  /)  •  El  =  />  •  El  -f  2  área  Cma 

=  D.  El -r-\  H  (CD  —  D) 

que  permite  determinar  «j  teniendo  en  cuenta  el  tipo 
de  remache  (fig.  14). 

Las  diversas  formas  en  que  la  costura  puede  faltar 
(fig.  30)  están  medidas  por  las  expresiones  siguientes: 


ma  (a) 

T\ 

4- 

r¿  4-  ...  4- 

r„t  -f-  ...  4"  f'n- 

(b) 

Ril. 

U) 

RL 

4- 

n  4-  r.>  4- 

...  4- 

(d) 

R'l». 

(f) 

R¡.n 

4- 

f'm  f  1  4“ 

f-2  4“  •••  4"  ^n. 

(!) 

4- 

(,?• 

RL 

4- 

(h) 

«« 

4- 

(i) 

RL 

4- 

4-  f  l 

4-  ^«4-2  4-  ...  + 

El  caso  {b)  es  el  mismo  que  el  (¿)  con  hacer  m  =  1  y 
el  (d)  el  mismo  que  el  (e)  con  m  =  n, 

.  6  5  4  3  2  1  Q 


%  t 


- Z  t  t  t-t  T - 

- 1  Z  t  t  -t  - 

- - 

- :t=^==t=Z=Z^ - 

- Z-  X  - 

Fie.  no 

Diversas  combinaciones  de  rotura  de  una  costura 


La  condición  que  se  ha  enunciado  para  constituir 
una  costura  queda  analíticamente  definida  escribiendo 
las  dos  relaciones 

^í/n  r  -f  r2  -r  ...  -h  r,n  i 
*>  ''1  +  r-2  +  ...  -f  -f  rm  -f  ...  -r 
^tm  “l"  i-2  ...  '4'  >' n 

>  >'1  d-  ^2  -f-  ...  -f  +  1  4-  rm  ^2  -f-  ...  +  Tn 


6  bien 

R’t..,  >  '■«  -r  H  T  ...  -f  T, 

(1) 

Rtm  >  ''I  ‘i’  fl  +  ...  +  Tm 

(ü) 

que  pueden  escribirse 

R'„ 

r.n  >  r,n  f  1  4-  ...  -4  rn 

(a> 

R'ir. 

—  Tm  >  ri  4“  4-  ...  “4 

(4) 

Satisfechas  estas  relaciones,  las  otras  formas  de  ro¬ 
tura  que  pueden  ocurrir  serán  ya  de  mayor  resistencia 
que  ri  -f  r-i  -h  ...  -f  r«,.  En  efecto,  se  tiene  para  las 
formas  (/),  {g),  (h)  é  (i)  sucesivamente: 


Forma  (/):  Rt^  -|-  Teniendo  en  cuenta  (1)  y  (2), 
se  tiene 

^tm  4-  R'in  =  (t'i  4-  r-i  -r  ..  4-  ru) 

-f  Tm  >  ri  +  r.¿  i-  ...  r, 

que  prueba  lo  dicho. 

Forma  (i^):  A'/, „  f-  La  condición  (2)  aplicada 

á  la  fila  (w  4-  1 )  es 

=  »i  -f  r.2  4-  ...  -f 

que  combinada  con  la  (1)  da 

"4  =  (f'l  +  rs  -f-  ...  4-  rn) 

“4  4“  4  I  >  fl  4“  r.j  4~  ...  4" 

Forma  (//);  R',^  -f-  Se  tiene 

^<m-l  =  4-  ^2  4~  ...  -!  r^  -l 

que  permite  escribir 

^<fn  ~4  ^<m-i  =  4“  ra  4"  ...  ~r 

Forma  (i):  Rt^  4-  E)',  4  (r„  ,1  -i  4-  ...  4. 

Se  tiene  =  n  4-  4-  ...  r^,  y,  por  tanto, 

T  “T  (r»n  fi  "4  .*.  'T  i)  =  (^l  4"  4"  ...  -f-  fn) 

4-  4“  2  (r„»  *1  i-  ...  4-  r,  -i)  >  ri  -L  ^2  4.  4. 

Se  deduce  de  esto  que  la  costura  queda  proporcio¬ 
nada,  según  la  condición  que  se  dijo,  por  las  relaciones 
(f )  y  (“),  ó  sea,  teniendo  en  cuenta  las  notaciones  adop¬ 
tadas, 

(E  —  ai  D\„)  El  E, 

>  -  TtE)^  Re  (A’m  4*  A  wf  l  -4  ...  4“  A’n) 

4 

(L  -  a2  Eo  E, 

>  ^  7r¿)2  Ef  (A4  4-  A’í  4-  ...  4-  .V,„) 
Dividiendo  por  Ei  ai  DRi 

Am  >  Y  (Aw  4-  A«-ui  4-  ..  4-  N„)  (5) 


(-E 

ai  D 


01.2 

ai 


Y(Ai  4-  A'a  -f-  ...  4-  A  J  (6) 


La  primera  de  ellas  fija  la  condición  para  que  la  cos¬ 
tura  no  falte  por  la  plancha  más  delgada  y  la  segunda 
lo  mismo  con  relación  á  la  más  gruesa. 

La  resistcncín  relativa  p  realizada  es 

-  tzD^  {Ni  4"  A' 2  -r  .*.  -4  A’„)  E« 

4 

p  = - - - - 

E  .  El  El 

que  se  convierte  íácilmentc  en 


Y  (Ni  +  Ni+  ...  ,V„)  a,  D 

p= - -  (7) 

6  en  Y  -í-  -f  ...  -f  .V„)  =  ~  p 

ai  D 


Haciendo  m  1,  2  ...  n  en  la  cxpiresión  (5),  se  en¬ 
cuentra 


-  =  >  Y  (A'i  +  .Vi  +  ...  -I-  .\„)  —  Y  .Vi 

-  A’j  >  Y  (  Vi  +  -V-i  +  .V„)  _  V  (.V,  ^  N,) 


L 

ai  /' 


A-„ 


Y  (A’i  +  .Va  +  ...  ~  .V„) 


Y  (A  1  +  A  'a  +  A  „  i  I ) 
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6  bien,  teniendo  en  cuenta  la  (7) 


^3  <  ^^0  —  p)  (I  -f  y) 

A'a  5  ¿  0  -  P)  (í  +  Y)’ 


Nm  <  — r  (I  —  p)  (1  +  y)” 


p)  (i  -I-  y)”"* 


Dicen  estas  expresiones  que  si  se  supone  satisfecha 
la  condición  (6),  los  números  de  los  remaches  de  las 
diversas  filas  deben  de  tener  como  límites  superiores 
los  términos  de  una  progresión  geométrica  de  razón 
L 

1  -f  Y  V  primer  término - fl  —  p). 

ai  D 

En  el  caso  de  la  costura  de  igual  resistencia,  esto  es, 
aiando  las  desigualdades  (5)  y  (C)  se  convierten  en 
igualdades,  los  números  de  remaches  son  los  términos 
de  dicha  jirogresión  y,  por  tanto,  el  número  total  de 
ellos  vendrá  dado  por 

■V,  -  (1  —  p)  |(I  t- y)"  -  1] 

3ti  ¿>Y 

Substituvendo  este  valor  en  (7)  se  encuentra 

'í'-in^rr-  ® 

De  lo  dicho  se  desprende  que  las  condiciones  que  de¬ 
finen  una  costura  son 


?)  (1  -f  Y^ 


ó  bien,  SI  se  supone  ai  =  a^,  igualdad  que  puede  acep¬ 
tarse  porque  El  y  E2  no  suelen  diferir  mucho. 


aiD 

Esta  expresión  puede  escribirse 

(1  -E  Y)"  —  1 

=  03) 

Si  se  desea  que  la  costura  sea  de  igual  resistencia, 
cabe  variar  el  ancho  de  las  planchas  para  satisfacer 
á  las  igualdades  (5)  y  (G). 

Si  Lm  y  L'm  representan  los  anchos  de  ellas  medidos 
en  la  fila  vi,  las  condiciones  (1)  y  (2)  pueden  escribirse 
L;.  =  ai  D  iV«  -h  Y  -f  H  +  -  +  /V„)]  ^ 

C  =  a,D  ^N„+^{N,+N.,-í  ...  +  .V„)  \ 
i  [0^2  G  J  / 

que  en  unión  de  las  que  determinan  el  núrneio  de  rema¬ 
ches  de  las  filas,  permiten  obtener  los  anchos  de  ambas 
planchas  á  lo  largo  de  cada  una  de  aquéllas.  JCn  la 
práctica  no  es  siempre  factible  aceptar  los  anchos  así 
obtenidos,  ya  porque  el  límite  mínimo  del  ¡mso  del 
remachado  lo  impida,  ya  por  exposición  á  roturas 
oblicuas.  En  resumen,  las  costuras  de  igual  resistencia 
están  definidas  por  las  igualdades 

-  ~  (1  -  p)  (1  d-  y)”*  *  I 

aj  i)  I 

^o+_Yr-j  ( 

Y  <’  +  y)”  ‘  i 


V  =  ^  V  (1  +  Y)"  —  1 

jV,  <  — -  (1  -  p) - 

ai  D  y  ! 

que  bastará  considerar  como  igualdades  para  las  cos¬ 
turas  de  igual  resistencia.  Estas  relaciones  arrancan  de 
la  expresión  (5)  y  definen  la  costura  desde  el  punto  de 
vista  de  la  plancha  más  delgada;  pero  para  que  la  cos¬ 
tura  se  adapte  á  la  condición  impuesta  ha  de  verificar¬ 
se  también  la  (6),  esto  es,  la  relación 

_  £j  _  Y  (^1  +  A’2  +  -  + 

E  >  - L - ; - 

Jl _ 'h  M 

a,  I)  a.,  ■" 

El  signo  igual  de  las  expresiones  (10)  definen,  como 
ya  se  ha  dicho,  las  costuras  de  igual  resistencia  en  lo 
que  se  refiere  á  la  plancha  más  delgada  y  la  igualdad 
(11)  á  la  más  gruesa.  Esta  dice  claramente  que  el  grueso 
£'2  de  la  plancha  más  gruesa  debe  ir  variando  con  el 
número  de  remaches,  aumentando  á  medida  que  se 
pasa  de  una  fila  á  la  siguiente,  pues  el  numerador  au¬ 
menta  y  el  denominador  disminuye.  En  la  práctica, 
la  costura  de  igual  resistencia  no  se  realiza  nunca  va¬ 
riando  el  grueso  de  la  plancha,  contentándose  con  rea¬ 
lizar  la  igualdad  (11)  para  la  fila  u,  esto  es,  haciendo 


(1  E  Y)" 


(1  f  y)"“ 


Af  =  -  X  ’  -  i' 

a,  O  ^  (1  f  Y)  [ 

(1  -t  Y)"  -  I  \ 

^  Y  +  y)”  ‘ 

1 

^  (1-1-  Y)" 

Si  se  representa  por  Um  •  Ex  el  paso  de  los  remaches 
de  una  fila  cualquiera  m,  en  función  del  grueso  de  la 
plancha  más  delgada  y  por  ó»  .  D  el  mismo  paso  en 
función  del  diámetro  de  los  taladros,  las  fórmulas  ante¬ 
riores  pueden  escribirse 

■i.,  -  -  (1  +  y)’  i 

Ó  ^  «1  (1  -E  y)"  / 

(1  -h  Y)"  -  1  /  O') 

^  Y  (1  E  y)"  ^  \ 


p  =  1  - 


(1  E  y)" 
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Esta  última  puede  escribirse  también 

(X]  P 

9=^  -  (18) 

Debe  advertirse  que  las  llamadas  costuras  de  igual 
resistencia  no  ofrecen  esta  igualdad  más  que  para  al¬ 
gunos  de  los  modos  de  rotura,  no  para  todos,  como  se 
ha  visto  anteriormente.  Estas  costuras  no  siempre 
pueden  realizarse  en  la  práctica,  debido  á  (jue  la  dis¬ 
tancia  entre  los  remaches  de  una  misma  fila  no  debe  de 
pasar  de  un  cierto  limite  inferior,  como  se  verá  más 
adelante,  y  la  costura  de  igual  resistencia  obligaría  á 
rebasar  ese  límite;  en  otros  casos  estas  costuras  no  re¬ 
sultan  estancas  y  esta  condición  puede  ser  necesaria 
en  Arquitectura  naval. 

La  ex[)resión  (18)  de  la  resistencia  dice  que  p  es 
máxima  para  un  diámetro  de  remaches  dado,  cuando 
Ni  es  igual  á  uno,  esto  es,  cuando  en  la  primera  fila 
sólo  se  coloca  un  remache.  Se  tendrá  entonces 


l) 

pm  =  1  y 

y  el  número  de  filas  rim  necesario  para  obtener  este  va¬ 
lor  vendría  dado  por  la  ecuación  exponencial 


ó  sea  por 


1  D 

^  ^  o  -b  yT"  ~  ^  Z 

log  /.  —  íai  D) 


log  (1  -}-  y) 

Los  números  de  remaches  de  las  diversas  filas  serán 


=  1.  .Vo  =  (1  -f  y)  ...  =  (I  -I-  y)’*"*-'  (Í9) 

C)  A/dicaciún  d  algunas  costuras.  Lo  dicho  ante¬ 
riormente  |)ermite  la  determinación  de  una  costura 
remachada  á  tingladillo  ó  cubrejuntas  sencillo  en  tal 
forma  que  la  resistencia  de  ella  esté  medida  por  la  de 
los  remaches  á  la  cizalla.  Bastará  para  estar  seguro  de 
esto  hacer  que  la  costura  satisfaga  á  las  condiciones  (10). 
Más  adelante  se  indicarán  otras  condiciones  suplemen¬ 
tarias. 

a)  Costura  de  n  filas  de  remaches  y  resistencia  po 
dado,  cuando  se  puede  disponer  de  la  relación  c.  Si  n 
y  po  no  satisfacen  á  la  igualdad 


la  costura  no  podrá  ser  de  igual  resistencia,  y  la  que  se 
obtenga  será  menor  que  di(  ho  valor. 

La  primera  de  las  relaciones  (10)  fija  el  límite  supe¬ 
rior  de  cada  fila  de  remaches  con  hacer  m  =  1,2, ...  n. 
Este  límite  no  fija  el  número  de  ellos,  de  modo  que  se 
puede  imponer  otra  condición  á  la  costura,  por  ejem¬ 
plo,  que  e  sea  mínimo.  Rara  ello  se  toma  en  todas  las 
tilas  menos  en  la  n  el  número  de  remaches  dados  por 
la  primera  de  las  fórmulas  (10),  y  para  esta  fila  la  dife¬ 
rencia  entre  el  necesario  para  obtener  la  resistencia  po 
dada  y  el  colocado  en  las  anteriores  filas.  Se  disminuye 
asi  Nn  lo  más  posible  y,  por  tanto,  e. 

El  número  de  remaches  de  las  n  —  1  primeras  filas, 
está  dado  por 

A'i  -T-  >  f  ...  4-  I 

Zy.  (i_p„)i(,  i_i] 

c'.i  Dy 

y,  pjí  consiguiente,  el  de  -V„ 

Ai.  =  -  (.Vi  +  V,.  ^  ...  t  .V),., 

cc,  D  ■( 

-h  y;-  ‘-iJ( 


r/jj 


I  Las  relaciones,  por  tanto,  que  resuelven  la  cuestiou 
resultan 

-V..  =^(i  —  pu)(i rr-i 


V,-,=-^(l  -p„)(l  +v)"  -i  / 

s  = _ _ ?!lX _  : 

Y-¡Po-(>-po)[(l  +Y)"'‘-1]¡  / 

Ó  bien,  si  se  pone  en  forma  explícita  el  paso  del  re¬ 
machado  en  las  fórmulas  que  dan  el  número  de  re¬ 
maches, 


br. 


bn- 

bn 


r  1 

1  —  Pü  ^  n  -f  y)'""^ 


a  1 

1  —  Po  (1  4-  Y)”  ’ 

Y  •  a 

Po  -  (I  -  Pu)  l<TV  Y)"  ‘  — 


I  (21) 
ll/ 


Si  la  relación  e  se  diera  o-  pnori,  de  las  fórmulas  fun¬ 
damentales  es  fácil  obtener,  para  z  =  co, 


que  da  p  en  función  de  So  y  de  A'„.  Si  se  adfriite  \\  =  1, 
se  tendrá 


que  es  la  máxima  resistencia  realizable.  Definida  po  el 
caso  entra  de  lleno  en  el  anterior.  También  puede  re¬ 
solverse  este  caso  considera  mi  o  á  po  y  á  eo  corno  incóg¬ 
nitas  en  las  fórrmdas  que  resuelva  el  anterior,  obte¬ 
niéndose 


Po 

St)  (y  —  1)  (  £,)  ( 1  i  y)' 

n~l 

y  +  So  (1  -i-  y)"  ■> 

V 

_  c  (1  +  y)""‘  (y  - 

-  So  (y  —  1)1 

’  m 

Y  So  (1 

+  y).  ' 

_  C  ^  \  |-e„(l  +y)- 

‘  — (1  +  y)"'* 

n 

ai  /)  Y  4-  So  (1 

j  y).  -‘ 

ó  bien 


Po 

bi 

b. 


ep  [(Y  —  <)  4-  (1  t  y>''M  i 
Y  Eo  (1  y)»  >  I 

*  Eo  0  +  Y)"ll. 

'  Y  -I  So  (y  —  I)  i 

at  ._Y_+  go<'  4  Y)"'*  f 

‘  (í  +  y)  (y  _  s„  (y  —  1)]  , 


é,-i  =  a, 
bn  =  ai 


y  -I  £i,  (I  -I  y)"-‘ 

(1  +y)"  -ly  — eo(Y—  >)I 

_ Y_  f  ti,  (I  h  yr  ‘ 

1  —  (1  —  So)  (1  f  y)"  * 


/ 


(22) 


(23) 


'4f% 
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Generalmente  se  hace  e©  =  ^  ^  tiene: 

“ara  n  =  2 

o  =— il—  \ 

7  Y  +  4  I 

i.  =  a.  ' 

4  -  y  * 

77  +  4' 

h  =  «i  — - -  I 

4  +  Y 


y  para  w  =  3 


4  Y  (Y  4  3) 


4  (1  4  y)‘  4  3  y 

3  Y  -  4  (Y  -  1) 

i  =  „  V  3  Y  +  4  (1  +  Y)° 

’  ‘  3  Y  (1  +  y)  ~  4  (y”  —  1) 

i,  =  „.  X  •'  Y  ^  4  (1  +  Y)» 

4  (1  +  Y)-  —  a  Y  (y  +  -/ 


También  son  rrtuv  frecuente?  la?  juntas  en  que  es 

Eo  =  1. 

En  este  caso  se  tiene 


y  fijar  la  costura  por  las  desigualdades  (f^)  si  se  verifica 
la  condición  á  que  conduce  la  igualdad 

2  A^,  =  .V.J 


14y>2 

La  resistencia  será,  en  este  caso, 

—  ~~ 

^  ~  y(2fj  —  1)  -f  T 

y  la  relación  de  gruesos 

Y(2tr  —  1) 

^  y{2ii  —  1)  —  1 

Asf,  para  n  =  2 

«i 


flj  =  2  fla  = 


(3  Y  4  1) 


3  Y  4  1 
3Y 

3y-  1 


Para  n  =  3 


«1  D 

202  =  (5y  4  1) 

''1 


Pala  w  =  2 


i  ¿i  =  a,  (2y4  1) 
{  ¿>2  =  a,  (2  Y  4  1) 


/  o  _  Y  (Y  4  3) 

•  4"  1  +  3Y  +  Y" 

Pan.„=3  4'  =  “‘  -t-^'Y  +  Y’) 

1  +  Y 

.  l>:<  =  a,  (1  +  3  Y  +  Y^) 

b)  Costura  de  n  filas  iguales  y  e  =  1.  La  expre* 
sión  (7)  da 

p  =  —  -  wY^i 


D)  Costuras  con  cubrejuntas  doble.  Los  remaches 
trabajan  á  doble  cizalla  (íig.  31)  y  las  planchas  que  se 


tt]  D  1 

p=  -7—  »íY  •  — 
ti  Oi 

La  resistencia  mínima  está  en  las  planchas  por  el 
través  de  las  filas  1  ó  n,  estando  medida  por 

(L  —  N,  a,  D)  Ei  R  A  i  D 

P  = - TW, - =  — 

_  ^  «1  D  ^  rx\ 

0i  ti  hi 

Esta  resistencia  debe  hacerse  igual  á  la  anterior,  6 
sea 

^  ai  D  ■  D  n  ,  D 

1  —  -  X  ;r*  V  «1  77-  •  -  ó  fli  =  ai  —  (t,  Y  4  1) 

ti  hi  ai  ti 

Esta  transforma  el  valor  de  p  ante?  obtenido  en 

p  =  -”JL. 

Y  4  1 

c)  Costura  de  n  Jilas  y  2  A'i  =  Nq  =  ...  =  Nf,.  Se 
puede  tomar 


12  3  n  n  3  2  1 

Cubre|unt¿ 

-  :  '  ■■  - - -  '  ■  ;  -  Plancha 

i  .  Cubrejunta 

•  Fie.  31 

Esquema  de  una  costura  con  doble  cubrejunta 

cosen  entre  sí  no  tienen  sus  taladros  avellanados.  Los 
cubrejuntas  si  suelen  tenerlos,  representándose  por  ol% 
su  coeficiente. 

La  condición  (1)  se  escribe  en  este  caso 
(L-D.  NJ  £,  F, 

>  2  •  -  ttD  (A^;„  4  A  »,  4 1  4  •••  4  A  »)  Re 

4 

y  si  se  divide  por  D  .E  .  Rt  y  se  tiene  en  cuenta  eí 
valor  de 

JnD^R. 

“  ai  /Vi,  R, 

se  obtiene 


2  A'i  = 


^  -  A'™  -  2  Y  íl  (A'n.  +  .Vr.+1  +  ...  +  A’.) 

que  si  se  compara  con  la  (5)  se  ve  puede  deducirse  de 
ella  con  substituir 

ai  por  1 
Y  por  2  Y  ai 

La  misma  substitución  efectuada  en  la  fórmula  (12) 
conduce  á  la  correspondiente  al  caso  que  se  estudia, 
agregando  solamente  que  c  es  ahora  la  relación  de  la 
suma  de  los  gruesos  de  los  cubrejuntas  al  de  las  plan¬ 
chas. 
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número  por 

A'i  <  ^  ( i  —  p)  =  4  ^  ^ 
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D 
A  2 


L 

=  V 


/)  (I  r  2vair 
p)  (l  -r  ya,) 

I 


D  (I  -  •'ai)’* 


(26) 


<  ^(1  -p)(l  +2Ya,)'‘-i 

L  1 

=  -  X  - - 

D  l  +  2Yai 


La  resistencia  por 

D 

P  <  2Ya,  X  -  f.Vi  -i-  A'j  +  ...  +  A,) 


■ai)" 


(27) 


V  el  {;rueso  de  los  dos  cubrejuntas  reunidos,  por  la  reía- 
ción 


-=  2y«i 


L 

D 


(.Vi  +  iVs  +  .-.  +  AT,) 


«e  -V, 


(1  -f  2  Y  a,)"  —  t 


(28) 


(29) 


(1  +  2Yai  —  st'j)  (1  +  2Yai)"”* 

Los  pasos  en  cada  fila  serán 

^  >  (1  +  2  yai)' 

(f  +  2Yot.)’*-‘ 

.  \ 

>  1  -1-  2  vai 

En  estas  fórmulas  el  signo  igual  define  las  costuras 
de  igual  resistencia. 

Obtenidas  las  fórmulas  generales  que  determinan  las 
costuras  con  doble  cubrejuntas,  se  estudiarán  dos  casos 
particulares. 

a)  Costura  de  n  filas  iguales.  Como  la  menor  resis¬ 
tencia  corresponde  á  la  plancha  á  lo  largo  de  la  fila  1, 
se  deberá  tener 

^  -  iVi  =  2  yai  (A'i  -h  +  ...  -r  A^)  =  2  ya^  n 
6  bien 


A’i  = 


1  -f  2  y  ai  n  D 


De  esta 


D 


a,  =  -  (1  -}-  2yai  n) 


¿»i  =  1  +  2y(Xi  n 


que  dan  el  paso  común  de  todas  las  filas.  La  resisten¬ 
cia  será 


P  = 


2  y  ai 

1  2  y  ai  n 


Como  —  aaA’i  es  menor  que  —  —  A'i  =  2yai  A^i«, 

pero  muy  poco  diferente,  pues  aa  es  muy  próximo  á  la 
unidad,  t  es  muy  poco  mayor  que  1,  ó  sea  el  grueso 
de  cada  cubrejuntas  poco  más  grande  que  el  de  la 
plaiícha  dividido  por  2,  condición  que  se  cumple  siem¬ 
pre  en  la  práctica. 

b)  Costura  de  dos  jilas  de  pasos  ai  v  a-2  dados.  En 
este  caso  el  elemento  que  hay  que  determinar  es  el 
diámetro  de  remaches  más  conveniente,  esto  es,  el 
que  permite  obtener  la  máxima  resistencia. 

Las  expresiones  (26)  dan  para  «  =  2 

A 1  =  -^  (1  —  p)  =  -  1^1  —  2  yai  -  (Xi  -f  jV,)^ 
que,  en  función  de  ai  y  oo,  puede  escribirse 
=  I  -  2ya,  D  - 

OíCi  \rtiEi  «2^1/ 


=  1  —  2Yaj  I-  -T 

El  ai 


_ 1^ 

'El 

en  la  cual  se  ha  supuesto  la  separación  de  los  remaches 
consecutivos  de  la  fila  2  igual  á  2,5  D. 

Poniendo  en  vez  de  y  su  valor,  se  obtiene 

TT  /?c  .  /I  t:  E,\  D 

2ai^  E,  ^  [eJ  (a,  sT,  /í,)  ~  “ 

De  esta  ecuación  puede  obtenerse  un  valor  de 

£i 

que  iguale  la  resistencia  de  la  costura  por  el  través  de 
la  primera  fila  y  la  de  todos  los  remaches. 

Para  que  la  costura  aimpla  las  condiciones  funda¬ 
mentales,  es  preciso  que  también  se  verifique  la  des¬ 
igualdad 

A^  <  A’i  (I  -f-  2  y  ai) 

ó  sea  apjroximadamente,  puesto  que  1  -f  2  y  ai  no  difie¬ 
re  mucho  de  3. 

A^  <  3 

Implica  esta  desigualdad  una  condición  previa  de  los 
pasos  ai  D  y  ao  D,  ó  sea  que  se  debe  tener  a  priori 

02  >  3  ai 

Si  se  cumple  esta  desigualdad,  la  resi-^tcncia  relati¬ 
va  es 

D 


P  =  1 - ' 

ajii 


que  indica  claramente  que  conviene  que  ^  sea  pe¬ 
queña,  para  que  p  sea  grande. 


2  3 

I 


El  grueso  común  de  los  cubrejuntas  se  toma  para 
que  quepa  en  él  los  avellanados  de  los  remaches.  El 
grueso  total  está  dado  por  la  expresión  (28)  que  se 
transforma  fácilmente  en 

^  2  yai  A'i  n  • 


1 

Fie.  32 

Esqiiprna  de  una  costura  con  doble  cubrejuntas 

c)  Costura  coa  doble  cubrejuntas^  uno  de  tres  filas  y 
el  otro  de  dos.  Las  combinaciones  de  rotura  de  esta 
junta  (fig.  32)  pueden  escribirse 


A';,  (a), 

ri  n  ‘212  (c), 


^¡2  -i-  ri  (b) 

n  4-  2  (ro  -I-  rs)  (d) 
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La  costura  de  igual  resistencia  implica  la  igualdad 
de  estos  esfuerzos,  ó  sea 

/?<!  =  fj  -j-  2  {f’i  -f-  ra),  Rt*  —  '2.  {r¿  r-j),  Rt^  =  2  rs 

ó,  lo  que  es  lo  mismo, 

--  -  A/x  =  Y  ( ''i  +  2  .V,  +  2  N,) 
ai  D 

—  —  =  2  yai  (A'^2  +  A^s)  —  —  --  2Y0ti  yVs 

que  dan 

=  N,  ai  (1  ^  Y) 

V»--Vo(14-2a,Y)=-„(,;,^-;¡ 

1 _ 

ÍYai)’^ai(>  +  y) 


.v.-.4x 


N;  ^  4  X 


D  (1 
1 


ü  (1+2  ya.)» 


/v,  =  4  X 


D  1  i  2y^i 


Estas  fórmulas  determinan  la  costura  de  igual  resis¬ 
tencia. 

Es  muy  general  fijar  el  paso  en  la  fila  2  y  entonces 
la  coslura  deja  de  ser  de  igual  resistencia.  Sea  N'>  el 
número  de  remaches  que  corresponde  al  paso  fijado, 
que  en  general  es  mayor  que  el  que  corresponde  á  la 
costura  de  igual  resistencia: 

i _ 

D(1+2Ya,)* 


Los  números  de  remaches  de  las  filas  1  y  3  se  tomaran 
para  igualar  las  combinaciones  de  rotura  {a),  {b)  y  (^/), 
lo  que  conduce  á  las  relaciones 


A^i  = 


V-. 

íiTT  b  Y) 


^3 


L 

D 


—  A^á  (1  -f  2  Y  aj) 


2  Yoci 


Fácil  es  ver  que  con  esta  disposición  la  combinación 
de  rotura  (r)  es  de  resistencia  superabundante. 

El  valor  de  p  es 


P  = 


Ri- 

LEi  Rt 


=  1 


D 

L 


«1 


.Vi 


6  bien  P  =  1  —  «i  (’  d  y) 

Conviene,  pues,  fijar  para  ~  el  valor  mínimo  que 


permita  el  paso  de  los  remaches  á  la  tercera  fila. 

El  grueso  del  cubrejuntas  que  lleva  sólo  dos  filas  de 
remaches  es  Ei  y  el 
de  tres  se  toma  el  ne¬ 
cesario  para  alojar  la 
parte  troncocónica 
del  remache. 

E)  Esluilio  de  olroii 
elemetUos  de  las  costu¬ 
ras.  El  estudio  que 
antecede  enseña  á  de¬ 
terminar  las  costuras 
desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  de  la  distril)ución 
numérica  de  los  rerna- 
( hes;  pero  esto  no  es 
suficiente  para  definir 
la  costura,  ya  que 
ésta  puede  fallar  [)or 
alguna  combinación 
de  rotura  no  prevista 
al  fundamentar  las  fórmulas  que  anteceden. 

Desde  este  punto  de  vista,  es  de  importancia  capital 
ia  distancia  de  la  primera  ó  última  fila  de  remaches 


Fie.  53 

Releyente  I.i  di«;t4n<^ia 
entre  íihs  de  rernarhes 


al  borde  de  la  plancha  inmediato  á  ella.  Se  comprende, 
en  efecto,  que  si  el  material  faltara  según  las  líneas  ab 
y  ab'  (fig.  33),  ó  según  la  cd,  la  costura  quedaría  en  las 
mismas  condiciones  que  si  se  rompiera  la  primera  fila. 
Lo  mismo  ocurriría  si  la  distancia  entre  dos  filas  conse¬ 
cutivas  fuera  tan  pequeña  que  se  pudieran  producir 
roturas  de  la  plancha  entre  una  y  otra. 

a)  Minitna  distancia  al  borde  de  la  plancha.  El  in¬ 
geniero  Clauzel  estudia  esta  cuestión  del  modo  si¬ 
guiente: 

J.a  rotura  de  la  plancha  en  una  costura  á  tingladillo 
ó  con  cubrejuntas  sencillo  por  cizallamiento  de  los 
trozos  análogos  al  abab'  (fig.  33)  es  de  efecto  igual  al 
de  los  remaches  de  la  fila  mn\  es,  por  tanto,  necesario 
que  la  primera  de  estas  resistencias  sea  igual  ó  mayor 
que  la  segunda.  Se  logrará  esto  con  exceso  cuando  se 
verifique  la  desigualdad 

2  8,  •  /i,  •  A*;  >  7  T.ü'^  R. 

4 


en  la  cual  Rg  es  la  carga  de  rotura  de  la  plancha  á  la 
cizalla. 

Esta  desigualdad  puede  escribirse 
^  8  A.  ■  ^ 

.Admitiendo  para  Re  un  valor  de  50  kg.  y  para  R, 
otro  de  40,  se  encuentra 

Si  >  0,314  y  D 

Tomando  para  ^  un  valor  igual  á  2,07,  se  tendrá 


o,r>2s  D 


.Si  se  considera  ahora  la  rotura  según  la  Jínea  cd 
(fig.  33)  y  se  supone  el  trozo  abab'  como  una  viga  en¬ 
castrada  en  ab  y  ab'  con  una  carga  ^  Re  actuando 
en  su  punto  medio,  se  obtiene  fácilmente 


-  1  I /l  Re  i) 
>  4  \  R,  Y, 


D 


que  con  Rt  =  50  kg.  y  Re  —  50  kg.  se  transforma  en 

\/ D 


o  sea  para 


D 

Ri 


1/ D 

I'  ^  ° 


2,07 

8:  >  0,087  D 


Se  ve,  pues,  que  este  segundo  modo  de  rotura  exige 
mayor  distancia  de  los  remaches  al  borde  que  el  pri¬ 
mero;  la  práctica  sanciona  esta  consecuencia,  pues,  en 
general,  la  rotura,  de  ocurrir,  se  verifica  según  las  lineas 
análogas  á  la  cd. 

Este  modo  de  enfocar  teóricamente  esta  cuestión 
indica  que  con  hacer  Si  =  ¿)  se  obtiene  con  exceso  la 
seguridad  liuscada.  La  distancia  de  los  centros  de  la 
primera  fila  al  borde  será,  pues,  8  =  1,.5  D. 

El  Lloyd  exige  8  =  1,75  /),  y  el  Vertías  8  =  1,5  D. 
.Algunos  ingenieros  toman  3  mm.  más  rjue  esta  última 
distancia  para  planchas  delgadas,  2  para  las  compren¬ 
didas  entre  4  y  8  mm.  de  grueso  y  1  ¡lara  las  su])crioies 
á  este  último. 

.Si  la  costura  es  de  doble  cubrejuntas,  f>odrja  razo¬ 
narse  como  acabamos  de  hacerlo.  En  la  práctica  se 
toma  2,5  D  para  rlistanria  del  centro  del  remache  al 
borde,  aumentaudo  algunos  ingenieros  2  inni. 

b)  Distancia  de  dos  filas  consecuta  as.  l'ara  una 
junta  en  cadena,  el  razonamiento  anterior  se  aplica  inte¬ 
gramente  refiriéndose  á  la  distancia  ef  (fig.  33).  Bastará, 
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pues, que  la  distancia  A  sea  i^ual  á  2D.  En  la  práctica 
se  toma  2,5  D.  Si  los  remaches  se  disponen  en  q.iin- 
cunque  regular  (fig.  3'i),  [)arcce  lógico  hacer  que  la  re- 


Fig.  .'i4 

Referente  á  U  distancia  entre  íilas  de  remaches 


caso.  En  todo  caso  es  conveniente  aumentar  algo  el 
resultado  que  se  obtenga  con  las  fórmulas  anteriores, 
para  tener  en  cuenta  la  menor  resistencia  de  la  plancha 
en  sentido  oblicuo.  Este  aumento  pue¬ 
de  ser  de  un  30  por  100. 

c)  Distancia  de  los  remaches  extremos 
de  las  diversas  jilas  á  los  bordes  de  la 
plancha.  Sea  AB  (fig.  35  bis)  el  borde 
de  la  plancha  y  O  y  O'  dos  remaches 
extremos.  Estos  se  deben  de  colocar  de 
modo  que  la  rotura  según  abcd  sea  me¬ 
nos  factible  que  según  ef.  Admitiendo 
que  ¡a  resistencia  de  la  plancha  sea  igual 
cji  todos  los  sentidos,  se  deduce  de  la 
desigualdad 

-f-  rd  >  je 

la  que  fija  la  distancia  (jlD  en  función 
de  la  [i'D  de  la  fila  anterior.  Es  fácil 
obtener 


<  E'  -i- 


S*— a* 


Riíferente  á  la  diftancia  eiilre  filas  de  remaches 

sistencia  según  la  línea  AIN  sea  igual  ó  sup>erior  á  la 
correspondiente  á  la  a' a 
Se  conseguirá  esto  si  se  verifica 


-  ( y  ^ + ’i"  -  «‘I  >  *  - 

de  la  cual  se  deduce 


ai 


TQ  > 


2  V(2¿>  -f  oci)  ai 


El  remache  dt  la  última  fila  suele  co¬ 
locarse  del  borde  lateral  de  la  plancha  á 
la  misma  distancia  que  del  borde  de 
tope.  Esta  regla  se  aplica  tanto  á  las 
costuras  con  cubrejunta  sencillo  como  á 
la  de  cubrejunta  doble. 

d)  Mínima  distancia  entre  dos  rema- 
ches  consecutiu ,í  de  una  nii'nna  jila.  Se 
admite  igual  á  2,5  D. 

e)  Máxima  distancia  entre  dos  rema’ 
ches  consecutivos  de  U7t(¡  misma  jila.  Esta 

distancia  puede  ser  cualquiera  si  la  costura  no  ha  de  ser 
estanca;  no  así  en  las  que  lo  han  de  ser,  como  ocurre 
muy  frecuentemente  en  construcción  naval. 


Como  la  resistencia  del  material  según  una  línea 
oblicua  no  es  la  misma  que  sobre  una  línea  paralela  al 
borde,  esta  fórmula,  en  que  implícitamente  se  admite 
esa  igualdad,  no  tiene  gran  valor  práctico.  Muchos  in¬ 
genieros  admiten  y)  =  2.  Otros  se  atienen  á  la  regla 
siguiente: 

Si  ¿  <  4  >3  =  2 

Si  4  <  6  <  6  T)  =  2,5 

Si6<6<9  >)  =  3 

En  el  caso  de  la  figura  35,  debe  de  verificarse 
ab  cd  fj  >  fnn 


^sea 
2D 

De  ésta  se  deduce  fácilmente 


Y' 


S  4*  —  —  ociD  +  2^  —  (X\D  bD  —  (XiD 


'  >  y  (5  ^ + “0 


que  indica  que  en  este  caso  la  distancia  hD  es  mayor 
que  en  el  anterior.  Si  la  repartición  de  los  remaches  no 
es  regular,  conviene  hacer  un  estudio  análogo  en  cada 


Referente  á  la  distancia  de  remaches  al  borde 

El  Reglamento  del  Lloyd  da  las  reglas  siguientes: 
Costuras  de  los  topes  del  forro  exterior  de  la 

carena .  35  D 

Juntas  longitudinales  del  forro  exterior . \ 

•  á  tingladillo  con  cuatro  filas  de  remaches  J 

•  con  cubrejuntas  dobles . [ 

Costuras  de  las  planchas  de  cubiertas . .  .  ^ 

•  de  vagras  y  varengas . \ 

•  del  forro  interior. . j 

»  de  angulares  de  trancanilcs  i  on  el  forro  ^ 

»  de  angulares  de  las  vagras . 

Todas  las  costuras  de  los  mamparos . r 

Costuras  de  las  angulares  de  las  bularcamas  con  í  ^ 
las .  ‘ 

Costuras  longitudinales  de  las  cubiertas . 
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Costura  de  las  angulares  de  las  quillas  pjlanas  . 

»  de  las  varengas  con  la  quilla  vertical.  .  i 

t  de  las  angulares  de  los  mamparos  es-  (  ^  ^ 

tañeos . 

Costuras  de  los  palos . ' 

('ostura  de  las  varengas  de  los  ráseles  de  popa. 
Costuras  de  los  baos  con  el  forro  de  cubierta,  si 
son  de  un  ala  solamente  y  van  colorath»  una 

cuaderna  sí  y  otra  . .  C  D 

Costuras  de  cuadernas,  invertidos,  vagras,  va- 
rengas,  sobrequilla,  montantes  de  mamparos, 
angulares  de  baos,  etc .  7  D 


I  Para  las  costuras  estancas  de  un  barco,  el  ingeiacio 
Mangas  da: 

I  o  =  p  para  los  forros  del  casco. 

,  fl  =  10  para  los  elementos  interiores. 

!  fl  =  12  para  las  costura'^  sin  [)resión. 

I  En  función  del  paso  hD  es  inuv  frecuente  tomar  h  5 

I  ó  algo  más  para  las  carenas  de  los  buques  grandes  y 
¡  b=  4  ó  algo  menos  para  los  pc<]ueñosde  forro  delgado. 

í)  Ancho  de  la  faja  de  plancha  que.  en  tina  coslura, 
'  monta  sobre  la  otra.  Esta  faja  se  denomina  re^ubri- 
1  miento.  El  Lloyd  da  los  anchos  siguientes: 


Ancho  de  recubr, mientas  y  cubrejuntas,  según  el  •Lloyd  Register  of  Shippin?» 


1 

Grueso  ele  las  chapas 

Milímetros 

1 

1  y  no  ex-  | 
1  cediendo 

1  ^ 

Milímetros  | 

y  no  ex¬ 
cediendo 
12,5 

Milimctros  ^ 
12,.^ 

y  nr.  ex¬ 
cediendo 

17 

.Milímetros 

17 

y  no  ex¬ 
cediendo 
22.5  1 

1 

1 

Milímetros 

I  22.5 

y  no  ex¬ 
cediendo 
29 

1 

Milimttrts 

29 

V  no  ex¬ 
cediendo 
.30.5 

Diámetro  de  los  remar  bes . 

1  ,6 

1  19 

1  oo 

2.5 

29 

32 

Ancho  de  los  cubrejuntas  con  ruatm  hileras  de 

remaches . . .  — 

1  : 

—  .5r,o 

1 

1  r.^0 

! 

1  .  800 

Ancho  de  los  cubrejuntas  con  tres  hileras  de 

remaches  .  —  300  '  42:7 

4  S5 

1 

550 

filo 

Anche»  de  los  cubrejuntas  con  dos  hileras  de 
remaches . 

2or. 

1 

j  250  2h5 

_ _ 

_ 

_ 

Anehode  los  cubrejuntas  con  una  hilera  de 
rernnrhec . . 

i  115 

1,- 

_ 

1 

y\n(ho<lc  las  costuras  con  cuatro  hileras  de 

remaches . :  — 

1  ! 

1  —  1  JO.. 

.355 

40i; 

4G0 

Ancho  de  las  costuras  con  tres  hileras  de  re-’ 

rnuí  hes .  — 

1  ■ 

i 

IW  1  230 

!  2(i5 

305 

.34.5 

Ancho  de  las  cet-lviras  con  dos  hiler.ns  de  re¬ 
maches  . 

1  no 

1  125  '  l.M» 

I  _ 

_ 

1  _ 

Anchfi  de  las  costuras  con  una  hilera  de  re¬ 
maches  . .  .  .  ; . 

ti5  1  75  ,  — 

_ _ 

i 

Ancho  de  las  juntas  longitudinales  con  tresi 
hileras  de  remaches . j 

215 

240 

205 

Ancho  de  las  juntas  longitudinales  con  dos  hile- 1 
ras  de  remaches . 

1  i 

95  1 

1 

11.'.  ur. 

150 

170 

1 

190 

Ancho  de  las  juntas  longit  uchnales  con  una  hile¬ 
ra  de  remaches . 

'  r,o 

1 

<  f>5  1  75 

•j 

Si  no  quiere  atenerse  á  estas  reglas,  es  fácil  deducir 
c)  ancho  en  cuestión  con  tener  en  cuenta  el  número  de 


1*  fila 


2*fila 


yf.la 


Fio.  ."C 

Forma  de  cubrfjuntas 

lila^  Estancia  entre  ellas  v  á  los  bordes  de  las  i»lan- 
'■hr^.  Cuando  la  costura  es  de  varias  lilas  de  distinto  | 
iiómcro  dt  remaches  se  economiza  peso  del  cubrejun¬ 


tas  cortándolo  en  la  forma  que  indica  la  figura  30.  Se- 
debe  conservar  una  distancia  mínima  del  centro  de 
aialquier  remache  del  borde  á  éste 
igual  á  la  que  se  haya  tomado  para 
ab.  La  longitud  del  cubrejunta-?  conta¬ 
da  en  cada  fila  puede  deducirse  de  las^ 
expresiones  (14),  debiendo  tener  cui¬ 
dado  al  hacer  los  dientes  de  dicho  cu¬ 
brejuntas  que  esa  longitud  no  sea  me¬ 
nor  que  la  deducida. 

E)  Aplicación  á  algunas  costinas 
El  cuadro  que  encabézala  página  701 
3a  los  datos  que  van  á  servir  de  bas< 
para  esta  aplicación. 

El  núrr.ero  de  remaches  de  cada  coi 
tura  se  referirá  á  una  longitud  propor 
cional  al  grueso,  100  Ei  per  ejemplo. 
Este  número  da  idea  del  valor  de  la 
mano  de  ol>ra  de  cada  costura.  El  peso,  que  es  otra 
de  las  caracteristicas  esenciales  de  las  costuras,  se  apre¬ 
ciará  del  modo  siguiente.  En  toda  costura,  tanto  las 
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/?C 

Ri 

D 

¿1 

*1 

i 

Y  '  * 

1  -H  Y  1 

(1  +  Y)’ 

(1  *  Y*> 

Y 

O 

0,875  1 

2,07 

1,165 

1.226 

2,226 

4,955 

11,0.30 

1,422 

2,411 

1.00  1 

1,94 

1,155 

1,319 

2,319 

5,377 

12,473 

1,523 

2,241 

1.24 

1,63 

1,130 

1,404 

2,404 

5,779 

13,893 

1,587 

1,842 

t  00 

1.19 

1.095 

1,368 

2  368 

5.606 

13,274 

1,498 

1,303 

.iiNí andas  entre  filas  corno  las  de  los  bordes  á  las  filas 
extremas,  se  dan  en  función  de  Z),  y  como  éste  es  pro¬ 
porcional  á  E|  en  el  caso  que  se  ha  supuesto,  en  fun¬ 
ción  de  E,;  por  consiguiente,  el  ancho  de  los  cubrejun¬ 
tas  será  de  la  forma  A"  .  Ex. 

K1  grueso  es.  según  se  ha  visto,  —  c  .  Ei. 

Por  tanto,  el  peso  de  un  cubrejuntas,  que  es  pro¬ 
porcional  á  su  anchura  l  y  grueso  A»,  será  de  la  for¬ 
ma  A  .  £*. 

Se  tendrá,  pues,  un  buen  coeficiente  de  compara¬ 
ción  determinando  el  cociente 

/.g, 

£r 

(/  =  ancho  de  cada  cubrejuntas). 


y  los  resultados 


Valores 

de  — 

Rt 

**1 

.V, 

Número 

total 

de 

remaches 

p 

e 

ÍE, 

0,875 

5,37 

2,60 

18,6 

37,2 

0,55 

1 

16,56 

1 

5,2 

2,68 

19,3 

38,2 

0,565 

1 

15,44 

1,24 

4,42 

2,72 

22,6 

45,2 

0,58 

1 

13,04 

1,60 

3,9 

2,6 

25,6 

51,2 

0.58 

1 

9.52 

El  ancho  es  /  =  8  D.  Esta  costura  es  estanca. 

P)  Costuras  de  dos  filas  con  cubrejuntas  sencillo.  Las 
más  importantes  son: 

a')  De  igual  resistencia.  La-»  fí>rnujlas  que  definen 
este  caso  son: 


a)  Costura  con  cubrejuntas  sencillo  y  una  fila  de 
remaches.  Las  fórmulas  que  delinen  esta  junta  son 
Jas  siguientes 


J,  =  (1  v) 


bi  =  ai  (I  +  Y) 


A’i  = 


lOi) 

ai 


1  +  Y 


£  =  1 


<^1  =  '  >  +  Y)'^ 

C- I 

=  oti  (1  -f  Y)* 

L  I 


Y) 


P  =  í 


(1  -f  Y)^ 


Y(1  +  Y) 


Rt 

«I 

‘V. 

Número 

total 

de  remaches 

P 

lE, 

fi’i 

0,875 

11,94 

5,33 

5,77 

2.58 

8,38 

18,8 

54,36 

0,8 

1,41 

35 

1 

12,0 

5,2 

6,21 

2,68 

8,34 

19,3 

55,3 

0,815 

1,43 

33,2 

1,24 

10,5 

4.4 

6,45 

2,70 

9,5 

31,1 

81,2 

0.825 

1,42 

27,8 

1,60 

7,32 

3,1 

6.14 

2.59 

13,7 

43.2 

11.:, 8 

0,820 

1,42 

20,3 

/  =  14  D.  Esta  costura  es  estanca  al  borde  de  las 
planchas,  pero  no  al  de  los  cubrejuntas. 

P')  Con  cubrejuntas  de  £  =  1 

OLi  D 

=  -(2Y-fl) 


=  aid’Y  4 

L 


xx  D 


(2  V 


1) 

i  1) 


P  ^ 


2Y^1  ‘ 


Ao- A 


i 


R0 

Ri 

a,  =  a, 

1 

6,  =  \ 

1 

Sí* 

II 

Número  total 
de  remaches 

P 

g 

/E, 

0,875 

8,5 

4,02 

11,7 

46,8 

0,71 

1 

24,8 

V  1 

8,15 

4,20 

12,3 

49,2 

0,73 

1 

23,3 

^  1,24 

7,30 

4,27 

13,7 

54,8 

0,74 

1 

19,6 

1,60 

4,90 

4.09 

20,4 

81.6 

0,73 

1 

14,3 

Esta  costura  es  estanca,  tanto  en  los  bordes  de  las 
planchas  como  en  los  del  cubrejuntas. 
y')  Con  fl,  =  2d,.  Se  tiene 


hi  b.¿  =  ai(l  3  y) 


ai/> 


(1  -f -lY) 


Re 

Rt 

bx 

V, 

Numero 

total 

i  le  p-m.irhes 

p 

e 

lE, 

E, 

0,875 

11,3 

5,65 

5,45 

2,72 

8,9 

17,8 

26,7 

0,79 

1,38 

34.3 

1 

11,5 

5,75 

5,75 

2,87 

8,7 

17,4 

26,1 

0,8 

1,34 

31,2 

1,24 

9,55 

4,78 

5,85 

2,93 

10,5 

21 

-'*1,5 

0,805 

1,32 

25,8 

1,60 

6,65 

3,32 

5,60 

2,80 

16,5 

33 

49,5 

0,8 

1,32 

18,8 

i  =  12  D.  Esta  costura  no  es  estanca  en  los  bordes  del  cubrejuntas  y  lo  es  en  los  de  las  planchas. 
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I 

I 

■ 

I 

1 

m 

3 

9 


y)  Costuras  de  t.es  jilas  con  cubrejuntas  sencillo. 
Las  más  frecuentes  son 
a')  De  igual  resistencia. 

El  El 

«I  D 

(1  -f  V 


/?C 

Rí 

«1 

a» 

1 

6. 

b. 

0,875 

20,5 

11,94 

5.34 

12,81 

5,77 

2,58 

1 

27,9 

12,0 

5.20 

14,4 

0,21 

2,08 

1.24 

25,11 

10,51 

4,40 

15,41 

0.45 

2,7 

1,00 

17,3.3 

7,32 

3,09 

14,53 

(i,  1  4 

2,0 

=  «1  (1  +  y)’*' 

¿i  «j  (1  -f  y)^  ^3  -  «i  (1  -f  Y) 


(1  4  y)^  —  1 
Y(l  Y)^ 


N. 

Tót.il  de 
reni.iclic^ 

P 

£ 

lE, 

E\ 

3,78 

8,38 

18,75 

61,8 

0,91 

1 ,04 

68.0 

3,09 

8,33 

19,23 

02,3 

0,92 

1,00 

62,0 

3,97 

9,53 

22,78 

72,. íO  j 

0,93 

l,58 

51,5 

5,78 

13,00 

32,4 

103,7 

0,925 

1,00 

38,0 

1=  20  D.  No  es  estanca  en  los  bordes  del  cubrejuntas, 
•lo  es  en  el  de  las  planchas  en  el  tercero  y  en  el  cuarto 
caso  y  no  lo  es  en  el  primero  y  segundo. 


P')  Con  £  =: 


ai  D 
El 


3‘ 

X 


Las  fórmulas  para  este  caso  son 

3  Y  4-  4  (1  4-  y)^ 

3  Y  —  4  (y  —  1) 


a,  n  ^3  Y  4-  4  0  -f  Y)’ _ 

E'i'  ^  (1  -f  y)\0y  -{-  4  (Y  -  l)] 


a,  D  ^Y  4  4-  Y)*'  _ 

c.  ^  MI  +  7)3 -'3  Y  (Y  +  2) 


ij  =  a,  X 
*5  =  «I  X 


3  Y  +  4  (1  +  y)3 
y  Y  -  4  (y  —  1) 

_ ^Y  4-  4  (1  +  Y)'-' 

(1  +  Y)  [3  Y  +  4  (y  —  V] 


.  3  Y  +  4  (1  +  Y)’^ _ 

’  4  (1  +  Y)’  —  3  Y  (Y  4  2) 


P  = 


4  Y  (y  4-  3) 


4  (1  4-  Y)‘  4-  3  Y 


^  3 


Rr 

Rt 

a, 

b, 

b. 

b. 

Nx 

TV, 

^v. 

Total  de 
remaches 

P 

lE, 

0,875 

20,29 

9,14 

7,11 

9,80 

4,42 

3,44 

4,93 

10,9 

14,1 

59,86 

0,881 

51,2 

1 

21,29 

9,18 

6,81 

10,97 

4,73 

3,51 

4,7 

10,88 

14,7 

60,56 

0,895 

48.0 

1,24 

19, .39 

8,06 

.5,73 

1 1 ,90 

4,95 

3,52 

5,15 

12,42 

17,5 

70,14 

0,905 

40.3 

1,60 

13.18 

5,50 

3,70 

1 1 .05 

4,66 

3,38 

7,6 

1 8,í)5 

27,05 

105,4 

0,901 

29,5 

/—  18,6  D. 

Esta  costura  no  es  estanca  en  los  bordes  de  los  cu¬ 
brejuntas,  y  lo  es  en  los  de  las  planchas.  Se  emplea 
mucho  en  construcción  naval,  sobre  todo  en  la  de 
guerra. 

Y*)  Con  A',  =  A\  =  A’,  y  E.,  —  Ex-  En  este  caso 


las  fórmulas  son  ^ 

=  flj  =  «3  ="  «1  TT  (3  Y  4-  I) 
E| 

ój  =.=  ¿2  ==  ¿3  =  tti  (3  Y  4-  1)  p  =  ^ 

Se  obtiene  *  ^ 


Re 

Rt 

a,  -  a,  -  a. 

6,  =  6,  =  b. 

II 

11 

Total 

de 

remaches 

P 

IR, 

El 

En  cadena 

lE, 

En  quincvinque 

0,875 

11,23 

5,43 

8,91 

53,46 

0,79 

37,28  . 

43.8 

1 

11,10 

5,72 

9,07 

54,42 

0,80 

32,4 

41,9 

1,24 

9,53 

5,85 

11  63 

69,78 

0,82 

20,4 

35,2 

1,G0 

6,67 

5,60 

15,0 

90,0 

0,81 

21,4 

25,8 

/  =  18  D  para  las  filas  en  cadena,  y  l—  20, G  D  para  | 
las  en  quincunque.  j 

8')  Con  e  =  1,.  Resuelven  este  caso  las  siguientes  i 
expresiones 

ctiD 

=  y.  (1  “h  3  Y  -f  Y“) 

El 

n  i-f3Y4-Y'* 

flv  -  ai  -  X  -  -  -  -  - 

E,  1  4-  Y 


Ü3  : 


«1  (1  4-  3  Y  4-  Y^) 

El 


¿1  =  ai  (1  4-  3  Y  -t  y‘4 


0.2  —  ai  X  - — - 

1  4-  Y 


¿3  =  a,  (1  +  3 Y  4-  Y=)  P  =  rVsY^-f  Y’  ^  ’ 

Los  resultados  son 


A'. 

R, 

a, 

0,875 

14,8 

6,70 

14,8 

1 

15,0 

6,45 

15,0 

1,24 

13,25 

5,5 

13,25 

1,60 

9.12 

3,85 

9.12 

bx 

bx 

bx 

Nx 

Nx 

IM 

3,23 

7,17 

6,77 

14,95 

7,73 

3,33 

7,73 

6,68 

15,52 

8, 1 2 

3,38 

8,12 

7, ,56 

18,22 

7,6,4 

3,23 

7.64 

10,96 

26,20 

Nx 

Total  de 
remaches 

P 

lE, 

E\ 

6,77 

56,98 

0,S37 

37,28 

6.68 

57,76 

0,851 

32,4 

7, .56 

66,68 

0,861 

29.4 

10,96 

107,84 

0,857 

21,4 

/=  18  f).  Esta  costura  no  es  estanca. 
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3')  Con  2  vV,  =  A/j  =  A^j.  I^as  fórmulas  apüra- 
bles  ‘•.on 

T)  , 

cj  =  2  «2  2  fla  =  a,  (5  y  1) 


•  ^  2  h.¿  ~  2  —  tti  (5  Y  4-  1) 

^  :>  Y  4  1  5  Y  —  1 

Los  resultados  son 


/?r 

Rt 

II 

Cl 

II 

6,  =  26,  =  26, 

2  N,  =  N,  = 

Númí'ro 
total  íie 
n  in.irhfs 

P 

c 

17,5 

8/.5 

5,73 

o,so 

1.19 

44,3 

1 

17,1 

8,82 

5,80 

40.88 

0.87 

1.177 

41,2 

1,24 

l'i,75 

9.00 

0.79 

5'i,32 

O.K7.7 

i.H, 

1  .‘•1,2 

i,r.o 

'  10,02 

8  .77 

9'83 

78,0'» 

0,877 

1,17 

i _ ^■•.2 _ . 

=  18.  La  costura  es  estanca  á  los  bordes  de  las  plan¬ 
chas  y  no  lo  es  en  los  dol  cubrejuntas. 


A^ 


aplicaciones  para  -  ^  —  0.875  y  1.  Tornaremos  D  = 
S)  Costuras  con  cubrejuntas  doble.  Haremos  las  |  1,73  Ej.  El  cuadro  adjunto  da  los  valores  de  los  datos 


Re 

Rt 

D 

a, 

Y 

a, Y  1 

1  -1-  2yoLi 

(I  +  2Y“i)’ 

(1  +  2  ya,)’ 

0,875 

1,73 

1,138 

1,04 

1,184 

3,368 

11,343 

38,205 

_ 1 

1,37 

1,108 

0,956 

1,06 

3,12 

9,73 

30,37 

a')  Costura  de  igual  resistencia  y  una  jila.  Las  fór¬ 
mulas  que  resuelven  este  caso  son 


^  (1  -f  2Ya,) 

r-\ 

N\  —  ^  X 

D  tT2Yai 


¿I  =  1  T  Syai 

1 


P  =1  - 


1  +2Yai 
2^Yai 

1  T  2Yai  —  «1 


Se  tiene 


Re 

Rt 

«1 

Número  total 
de 

remaches 

P 

c 

C 

ie; 

A? 

0.875 

5,83 

3,37 

17,2 

34,4 

0,703 

1,06 

1,384 

34 

1 

_ _^,21 _ 

3,12 

32,1 

64,2 

0,693 

1,05 

1,080 

14,6 

El  grueso  necesario  de  cada  cubrejuntas  es,  en  el 
primer  caso,  por  ejemplo,  0,53  Ej.  No  puede  admitirse 

si  ha  de  alojarse  en  él  un  avellanado  de  ^  de  pen¬ 
diente.  Si  E'  es  el  grueso  que  ha  de  tener  el  cubre¬ 
juntas  para  poder  alojar  dicho  avellanado,  se  ha  de 
tener  para  valor  de  él 

^  //;,  =  0,4  íD  =  0/.  X  1,73  El  «=--  0.002 
2  * 

6  e'=  1,384 

Tomando  este  valor  para  determinar  el  peso  relativo, 
»e  tendrá 

lE*  D 

‘  =  /  X  e'  X  —  =  10  X  1,384  X  1,73  =  24 
E\ 


De  igual  modo  se  procederá  en  el  otro  caso  y  en  lou 
sucesivos. 

3')  De  igual  resistencia  y  jilas.  Las  fórmulas  son 


D  , 

a\  =  7^  (1  ^  -Yai) 

D  ^ 

a-2  =  ^  (1  T  2  Y  a,) 

n=.Ls,  ’ _ 

‘  D  (1  +  2Ya,)» 

p  =  1  — 


-  (1  4-  2Ya,)’ 

6.j=  1  +2Ya, 


1 


(1  +  2Ya,)’ 

(1  +2Yai)^-l _ 

(I  +2yo£i  — a,)  (1  +2Ya.) 


Rr 

Rt 

«1 

Número  total 
de 

remaches 

P 

c 

l.E, 

E] 

1,875 

1 

19,74 

13,14 

5,84 

4,21_ 

11,41 

9.73_ 

3,38 

3,12 

5,07 

7,62 

17,15 

23,82 

44,44 

62,68 

0,912 

0,897 

1,376 

1,392 

43,95 

33,6 

/=  17,8  D. 

y')  De  igual  resistencia  y  tres  filas.  En  este  caso 


<¡1  =  ^-0  +  SYot,)’ 

a-i  =  p  (1  +  2Ya,)’ 

fls  =  rT  ‘‘I"®!) 

“i 


i,  =(1  i- 2Ya,)’ 

=  (1  +  2Yai)5 

5,  =  1  4  2Yai 


X _ ’  — 

D  (14  2Yai)’ 


L  1 

*  /7^(14  2Ya.)» 


D  1  4  2Ya, 


^  ^  (14  2YaiP 


^  ^  _  _(Lt2yai)?  -2 _ 

^  (1  4  Syai  —  ai)  (1  4-  2Yai)® 
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Re 

Rt 

a^ 

a, 

«»• 

1 

6. 

6. 

Ni 

-V, 

Númí'ro 
total  de 
remaches 

P 

e 

lE, 

i  A 

0,875 

1 

66,68 

41 

19,74 

9,73 

5,84 

4.21 

38,55 

1  30,37_ 

11,41 

9,73 

3,38 

3,12 

1,50 

2,44 

5,07  1 
7,62 

17.15 

23,82 

47,44 

<>7,76 

0,974 

0,967 

1,468 

1,500^ 

73,5 

57,^ 

8')  Dedos  filas  y  .V,  =  .V,.  Se  tiene  entonces  1  juntas  senrillo.  Si  se  elige  una  costura  de  tres  filas  y 

I  se  toma 


a,  =  =  -  (1  4y»i)  bi  =  b.¿  =  \  + 

L  1 

A  I  A  •>  ■= - -  X 

1  4 vai  D 


£)  —  20  min.  «i  =  a-i  =  1.07 

Y  =  1,05  e=^ 


se  encuentra 


1  :  4y^i 
Los  resultados  son 


4yo^i 


D  Y-3<>-rr)’ 

“‘  =  “‘£1 - ¡ - - 

r-5(Y-» 


1  = - 

•  .? 

a,  =  j. 

bi=b. 

AY  =  .V. 

P 

0,875 

0,95 

5,75 

10,05 

0,83 

1 

7.07 

5,24 

14,4 _ 

0,81 

«2  =  ai  -  • 
/-I 


e')  Costura  Je  dos  filas  Je  remaches  en  una  de  los 
cubrejuntas  y  tres  en  el  otro.  Tomando 


D  =  0.0 y  ai  --  1  ^  0,08  —  =  1,072 

Li 


0,706 

Y  =  -  =  0,657 

‘  1 ,072 

y,  por  tanto, 

ai  =  a.;  ai  (1  -r  Y)  =  ^  X  1,057  X  1,072  =  9,1 
ti-i  =  5 
as  =  2,25 

100  \ 


Y  +  V)*  ( 

Y(t  ^  Y)-3(y’-')  \ 

Y -^3(1+ Y)’  1 

- ? -  =  'i.9  , 

!(1  ^-Y>’-Y(2 -l  Y)  / 


bi  =  ai  ~  —  8,2  I 


^  o‘~ 


¿3  =  2.03 


.V,  =  45  ] 


Como  se  ve,  el  paso  en  la  tercera  fila  es  demasiado 
pequeño,  de  modo  que  hay  que  renunciar  á  la  costura 
de  resistencia  máxima  para  fijar  dicho  paso  á  2,5  D, 


1V2  +  ^i)  =  156  por  lo  menos. 

Se  tendrá  entonces  para  valor  de  a, 


D  1 

p  =  1  —  —  X - =  0,89 

El  fl¿(l+Y) 

Grueso  del  cubrejuntas  de  2  filas  El¿  =  Ei 

t  •  de  3  »  £j  =  0,4  X  0,9  £1 

9')  Costura  con  cubrejuntas  doble  y  a,  =  5  \  a,  = 

p 

fc  2,5  ^ .  En  el  caso  de  D  =  0,9  £,  se  tiene 
l  D  1 

p=l - X  —  =  1— ;X  0,90  =  0,82 

a,  ti  5 


as  =  2,5  --  =  3,6  " 

El 

Tomando  en  números  redondos  a,  =  4,  se  encuentra 

=  - T>^  ' 

/  ¿1  =  7,5  4 

/>  aad  i  Y)  1  *  ij=3,6| 

¿,  =  2.8) 

a.-Y’c,  ^ 


100 

A  ,  =  ==20 


100  ^  \ 
•  •,  =  =  44,5 

**  2.25 


2(A^  -f  A'. i)  =  129 


Si  las  planchas  tienen  un  ancho  de  1300  mm.,  por 
ejemplo,  se  tiene 

1300  1300 

-V ,  - -  8.7  A  i  =  =  17,8 

'  10,7  X  14  5.2  X  14 


(1-^  JYai  —  aj)  (1  JYai) 

IE.¿ 

=  16  X  0,9  X  1,5  =  21.6 

El 


1300 

As  =  -  =  23,3 

4  X  14 


Se  tomará,  puesto  que  Ni,  .Vj  y  A’,  han  de  ser  ente» 
ros.  una  de  las  dos  soluciones 


G)  Aplicación.  Supóngase  que  se  desea  coser  dos  Ai  —  8  .N-j  17  y  Aj  23 

planchas  de  14  mm.  de  grueso  por  medio  de  un  cubre-  A'*  =  9  A'j  =  18  y  Nt  =  24 
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Con  la  primera  la  resistencia  de  los  remaches  es  la 
<]  le  mide  la  de  la  junta,  y  con  la  segunda  la  de  la 
f)  lancha. 

En  el  primer  caso 

■  (Ni  -f  iVa  4-  N,)  =  0,83 


TT 

p  =  - 


L-Ei 


y  en  el  segundo 
P  = 


(¿1  —  NiOLiD)Ei 

LEi 


=  0,87 


La  colocación  de  los  remaches  puede  hacerse  siguien¬ 
do  la  regla  de  Thibaudier  indicada  en  la  figura  37. 
Podría  endentarse  los  bordes  del  cubre¬ 
juntas,  como  se  ha  indicado  anterior¬ 
mente,  con  tal  que  se  realice 


rojo  blanco  y  martillados.  Se  llama  gota  de  sebo  á  la 
cabeza  aplastada  del  remache.  En  trabajos  pequeños 
se  ejecuta  en  irlo.  V.  Puente. 

REMAD.  Ceoff.  Río  de  Marruecos  en  el  Dhr?, 
afl.  del  Chot-el-íiarbi. 

RE  MADl.  6>eg.  Aid.  y  mun.  de  Egipto,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Esna,  dist.  y  á  25  kms.  ESE.  de  Edíii,  sit.  en 
una  isla  del  Nilo.  La  aldea  es  muy  pequeña;  pero  el  mu¬ 
nicipio  cuenta  en  junto  unos  5,000  h. 

REMADURO,  RA.  (Etim.  — De  re  y  maduro.) 
adj.  Chile.  Demasiado  maduro. 

RE  MACEN.  Geo^.  Pobl.  de  Pnisia  (Alemania), 
.  prov.  del  Rhin,  círc.  de  Coblenza,  sil.  á  oril.  del  Rhin 


a 


iVi  -f  ^  (Ni  +  N2  +  N,) 


H)  Método  de  Schewdler  para  deter^ 
¡minar  una  costura.  Se  admite  dividida 
la  plancha  menos  gruesa  en  fajas  que  ro- 
•dean  á  los  remaches,  como  indica  la  fi- 
:gura  38.  Para  que  la  costura  sea  correc¬ 
ta,  es  preciso  que  esas  fajas  tengan  igual 
resistencia  que  los  remaches,  esto  es, 
•que  si  A  expresa  el  ancho  de  una  de  esas 
Cajas  se  debe  tener 


2-  A- El 


/?,  =  tzD^R. 
4 


S  El  R, 

Según  esta  concepción,  es  preciso  para 
«que  una  costura  esté  bien  dimensionada 
que  entre  dos  remaches  consecutivos  de 
la  fila  AB  haya  una  separación  tal  que  entre  ellos  se 
alojen  las  fajas  correspondientes  á  los  remaches  de  esta 
Cila  y  de  las  otras. 

I)  Substitución  de  los  remaches  por  soldadura  eléc¬ 
trica,  En  estos  últimos  años,  desde  que  la  soldadura 
eléctrica  ha  entrado  en  el  campo  de  la  práctica,  se  han 
<onstruldo  algunos  barcos  en  que  las  costuras  rema- 
<hadas  se  han  reemplazado  por  soldaduras  hechas 
•eléctricamente.  La  estructura  del  esqueleto  del  casco 
puede  simplificarse  con  el  consiguiente  ahorro  de  peso, 
asi  como  el  de  las  cabezas  de  los  remaches;  además,  la 
impermeabilidad  de  las  costuras  es  mejor,  y  de  aquí 
que  dicha  substitución  sea  beneficiosa,  tanto  más 
<uanto  que  la  resistencia  de  las  costuras  bien  soldadas 


•es  mayor  que  las  hechas  con  remaches.  Si  no  se  ha  ge¬ 
neralizado  el  sistema  es,  sin  duda,  por  la  dificultad  de 
•ejecutar  buenas  soldaduras  en  muchas  de  las  costuras 
que  lleva  un  buque. 

Remache.  Constr.  Extremidad  de  un  clavo  que  ha 
•sido  vuelta  ó  aplastada  para  asegurar  dicho  clavo  que 
queda  como  si  tuviera  dos  cabezas.  Las  armaduras  de 
¿ierro  están  ensambladas  por  remaches  calentados  al 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L.  —  45. 


Regla  de  Thibaudier 

y  á  48  m.  s.  n.  m.  Un  templo  evangélico  y  dos  católi¬ 
cos,  sinagoga,  convento  de  Santa  Ana  con  pensionado, 
minas  de  cuarcita,  canteras  de  granito,  comercio  de 
vinos  y  exportación  de  agua  mineral  del  manantial 
Apollinaris;  unos  4,000  h.  En  sus  cercanías  el  Apollina- 
risberg  con  la  iglesia  dedicada  á  San  Apolinar,  en  la 
que  se  guarda  la  cabeza  del  santo,  y  el  Viktoriaberg. 
La  antigua  Rigomagus  de  los  romanos  fué  cedida  en 
feudo  por  Carlos  IV  (1348)  á  Jülich,  y  en  el  siglo  xv, 
en  partes  iguales,  ú  los  príncipes  palatinos  de  Colonia  y 
Tréveris.  Est.  f.  c. 

Bibliogr.  Kinkel,  Der  Führer  durch  das  Ahrihal 
nehst  Beschráhutíg  der  Stadt  Remagen  (2.*  ed.,  Bonn, 
1854). 

REMAK.  Zool.  Fibras  de  Remak.  Prolongaciones 
«leí  cilinfroeje  de  las  células  ganglionares  del  simpático; 
en  general  es  un  hacecillo  de  fibras  nerviosas  desnudas, 
que  se  mantienen  unidas  por  una  cubierta  tenue,  á  la 
que  hay  adheridos  núcleos  oblongos. 

Remak  (Ernesto  Julio).  Biog.  Médico  alemán,  hijo 
de  Roberto,  n.  en  Berlín  en  1849  y  m.  en  Wiesbaden 
en  191 1.  Desde  1867  estudió  en  Breslau,  Berlín  y  Wurz- 
burgo;  en  1873  fué  nombrado  auxiliar  de  la  clínica  La 
Charité  de  Berlín.  En  1877  habilitóse  en  aquella  Uni¬ 
versidad,  siendo  nombrado  profesor  auxiliar  en  1902. 
Hizo  notables  trabajos  sobre  la  acción  del  plomo  en  el 
sistema  nervioso,  la  tuberculosis  medular,  la  localiza¬ 
ción  de  la  parálisis  espinal  atrófica,  la  parálisis  bul- 
bar,  etc.,  y  escribió:  Grundriss  der  Elektrodiagnostik  uná 
Elektrotherapie  (Viena,  1895)  y  Neuritis  und  Polytieu 
ritis  (Viena,  1900). 

Remak  (Roberto).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en  Po 
sen  en  1815  y  m.  en  Kissingen  en  1865.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Berlín,  donde  fué  ayudante  de  Schonlein,  y 
antes  de  doctorarse  se  dió  á  conocer  por  algunos  tra¬ 
bajos  sobre  la  anatomía  y  el  desarrollo  del  sistema  ner¬ 
vioso.  Después  de  ser  muchos  años  jefe  de  clínica  de  su 
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profesor,  fué  nombrado  en  1859  profesor  de  la  Univer¬ 
sidad.  Llevó  á  cabo  importantes  investigaciones  sobre 
la  estructura  de  las  fibras  ner\'iosas  y  fué  uno  de  los 
primeros  en  emplear  las  corrientes  eléctricas  constan¬ 
tes  en  el  tratamiento  de  las  afecciones  nerviosas  y  mus¬ 
culares.  Publicó:  V orlan fige  Mitthei- 
¡iing  mikroscopischer  Beobachtungen 
über  den  inneren  Bau  der  Cerebrospi- 
nalnen>em  (1836);  Weilere  mikrosc(h 
pische  Beobachtungen  über  die  Pr  i  mi- 
til  fasern  des  Nernensystems  der  Wir- 
bellhiere  (1837);  Observationes  analo- 
micae  et  microscopicae  de  sysLematis 
nervosi  structura  1838);  Ueber 

die  zweifelkafíe  Flimmer  bewegung 
an  den  Nerven  Anaiomische 

Beobachtungen  über  das  Gehirn,  das 
Ruckenmark  und  Nervensystem;  Die 
abnorme  Naíur  des  Menstrualblutjlus- 
ses  erlaüterí  (Berlín,  1 842):  Diagnosti- 
scheund  pathogenetische  Untersuckun- 
gen  in  der  Klinik  von  Schonlein  (Ber¬ 
lín,  1845);  Ueber  ein  selbstandiges 
Darmnervensystem  (1847);  Histologi- 
sche  Bemerkungen  über  die  Blutgefáss- 
wunde  (1850):  Ueber  extracellula- 
re  Entsiehung  theirischer  Zellen,  und 
über  die  V ermehrung  derselben  durch  (Berlín, 

1852);  Ueber  meíhodische  Electrisirung  geláhmier  Mus- 
keln  (Berlín,  1855);  Ueber  die  Enden  der  Nerven  in 
eleclrischen  Organ  des  Zitterroschen  (Berlín,  1856);  Ga/- 
vanolherapig  der  Nerven  und  Muskelkrankheiten  (Berlín, 
1858,  traducción  francesa,  1860),^  y  Ueber  die  embryo- 
logische  Grundlage  der  ZeUenlehre  (Berlín,  1 862). 

RBMALARD  6  REGMALARD.  Geog.  £an- 
tón  de  Francia,  en  el  dep.  del  Orne,  dist.  de  Mortagne; 
unos  10,000  h.  distribuidos  en  12  municipios. 

REMALÍ.  Geog.  Aid.  y  mun.  de  Egipto,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Garbiya,  dist.  de  El  Giaffaria,  sit.  á  25  kms. 
SE.  de  Tanta. 

REMALIA.  f.  Paleont.  Género  de  insectos,  díp¬ 
teros,  ciclorafos,  del  que  sólo  se  ha  descubierto  un  ala 
en  el  piirbeckiense  inglés. 

REMALO,  LA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  malo.) 
adj.  fam.  Muy  malo. 

REMALLAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  rñalla.) 
V.  a.  Componer,  reforzar  las  mallas  viejas  ó  rotas. 

Deriv.  Remallado,  da.  Remallador,  ra. 
Remalladura.  Remallante. 

REMAMIENTO.  (Etim.  — De  remar.)  m.  Re¬ 
madura.  II  En  el  juego  de  billar,  golpe  fuerte  dado  con 
una  bola  en  medio  de  otra  que  esté  arrimada  á  una 
banda. 

Remamiento.  Mar.  Lo  mismo  que  bogar  (V.). 

RE  MANADERA,  f.  Art.  y  Of.  En  las  tenerías, 
pieza  de  madera  que  sirve  para  quebrantar  la  piel  con 
el  objeto  de  que  quede  mAs  manejable. 

REMANCE.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Piraguas,  dist.  de  San  Francisco. 

REMANCOURT.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  de 
los  Ardennes,  dist.  y  á  18  kms.  de  Rethel,  sit.  en  las 
márgenes  de  un  subafl.  del  Sena  por  el  Aisne  y  el  Oise; 
300  h.  Restos  de  una  importante  abadía  cisterciense. 

REMANDAR.  (Etim.  —  Del  lat.  remandare,  ó 
del  pref.  re  y  mandar.)  v.  a.  Mandar  una  cosa  muchas 
veces. 

Deriv.  Remandado,  da.  Remandador, 
ra.  Remandamiento.  Remandante. 

REMANECER.  (Etim.  —  Según  la  Real  Aca¬ 
demia  Española,  de  re  y  el  b.  lat.  manescere,  amanecer, 
y  según  otros,  del  lat.  remanere,  permanecer.)  v.  n. 
Aparecer  de  nueve  é  inopinadamente.  ||  ant.  Perma¬ 
necer.  II  Quedar,  sobrar.  Este  verbo  tiene  las  mismas 
irreguiaridades  que  el  simple  amanecer. 


Deriv.  Remanooedor,  ra.  Remanoolon» 
te.  Remaneoimiento. 

REMANENTE.  F.  Reste.  —  Tt.  RImanente.— 
In.  Remalns.  —  A.  Ueberreste.  —  P.  Remanente.  —  C. 
Remanent,  sobrer.  —  E.  Resto.  (Etim.  —  Del  lat.  s- 


manens,  remanentis,  p.  pr.  de  remanere,  quedar.)  m. 
Residuo  de  una  cosa.  ||  Der.  Toda  cosa  sobrante  y  es¬ 
pecialmente  la  parte  de  bienes  que  no  pasa  á  loe  here¬ 
deros  forzosos.  Se  entendía  antes  también  por  tal  lo 
que  se  parte  entre  los  herederos  ab  intestato  de  una 
p>ersona  que  dió  á  otra  poder  para  testar  sin  conferirle 
facultad  de  nombrar  heredero,  y  sin  haberlo  nombra¬ 
do  en  el  poder,  después  de  haber  distribuido  la  quinta 
parte  de  los  bienes  del  difunto  para  bien  de  su  alma. 

REMANESCER.  (Etim.  — Del  lat.  remanere.} 
V.  n.  ant.  Permanecer.  ||  Quedar,  sobrar. 

REMANGA,  f.  Pesca.  Arte  especial  dedicado  á  la 
pesca  de  la  quisquilla  (camarón)  en  la  provincia  de  Viz¬ 
caya.  Se  compone  de  una  red  en  forma  de  bolso,  como 


Fig.  i 


indica  la  figura  1  con  plomos  en  la  parte  de  delante, 
que  forma  arco,  á  fin  de  que  vaya  lamiendo  el  fondo 
y  en  sus  extremos  lleva  unas  varas,  para  poder  mane¬ 
jarlo,  de  2  m.  de  largo  cada  una. 


F10.S 

Esta  red  tiene  1  m.  de  alto  por  1,80  cm.  de  copo  6 
bolso  y  malla  de  8  mm.  el  lado  del  cuadrado  y  es  de 
hilo  ó  de  algodón  muy  lino.  Se  emplea  cogiendo  uo 


Remagen.  —  Vista  general 
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hombre  las  dos  varas,  una  en  cada  mano,  y  caminan¬ 
do  hacia  delante  metido  dentro  del  a^^ua,  según  se  ve 
en  la  figura  2  y  siempre  cerca  de  la  orilla;  de  este  modo 
al  intentar  huir  los  camarones  entran  en  el  cop>o  del 
arte  sin  darse  cuenta  de  ello.  No  se  usa  para  esta  pesca 
barco  alguno  y  se  emplea  mús  en  el  puerto  de  Munda- 
ca,  de  la  provincia  de  Vizcaya. 

RBMANGANAOUAS.  Barrio  de  Cuba, 

en  la  prov.  de  Oriente,  partido  de  Santiago  de  Cuba, 
mun.  de  Palma  Soriano,  sit.  á  30  kms.  de  la  cabecera 
del  partido;  unos  1,200  h.  En  sus  alrededores  se  produ¬ 
cen  café,  cacao,  maíz,  y  tabaco;  cría  de  ganado.  Alcal¬ 
día  de  barrio;  escuela. 

REMANGAR*  F.  Retronsser.  —  It.  RImboecare. 
—  In.  To  tuck  ap.  —  A.  Aufkrámpeln.  —  P.  Arreman¬ 
gar. — C.  Atrossar,  arremangar. —  E.  Refaldi.  (F^tim. — 
De  re  y  inania.)  v.  a.  Arremangar.  U.  t.  c.  r. 

Deriv,  Re  manga  ble.  Remangado,  da. 
Remangador,  ra*  Remangamiento*  Re¬ 
mangante.  Remango. 

REMANIA,  f.  Bot.  V.  Rehmannia. 

REMANIENTE.  (Etim.  —  De  remanir.)  ant. 
Remanente. 

REMANIR.  (Etim.  —  Del  lat.  remanere,  perma¬ 
necer.)  v.  n.  ant.  Retraerse,  permanecer  retirado. 

REMANSAO.  Geog.  Isla  y  lago  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Goyaz,  sit.  en  el  río  Araguaya,  al  S.  de  la  des¬ 
embocadura  del  río  Crixá.  El  lago  des.  por  la  derecha. 

REMANSAR,  v.  n.  REMANSARSE. 

REMANSARSE.  (Etim.  —  De  remanso.)  v.  r. 
Detenerse  ó  suspenderse  el  curso  ó  la  corriente  de  una 
cosa  líquida. 

REMANSITO.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero, 
dep.  de  Choya,  sit.  cerca  de  la  est.  Frías  del  f.  c.  Cen¬ 
tral  Norte;  unos  500  h. 

REMANSO.  F.  Eao  dormante.  —  It.  Rlneollo.  — 
In.  Stagnant  water. —  A.  Stehen. — P.  Remanso.— ^C. 
Ooreh,  tolL —  E.  Akvohalto.  (Etim.  —  Del  lat.  reman- 
sum,  supino  de  remanerc,  detenerse,  demorar,  quedar.) 
m.  Detención  ó  suspensión  de  la  corriente  del  agua  ó 
de  un  líquido.  !|  fig.  Flema,  pachorra,  lentitud. 

Remanso.  Hidrog.  Cuando  una  corriente  de  í^ua 
es  detenida  en  su  marcha  por  un  obstáculo  cualquiera, 
bien  sea  natural  ó  artificial,  el  agua  detenida  por  el 
obstáculo  llena  la  concavidad  del  cauce,  limitada  por 
tqoél,  el  fondo  y  las  márgenes,  dando  lugar  á  lo  que 
se  llama  un  remanso.  El  caso  de  que  el  obstáculo  sea 
un  accidente  natural  del  terreno,  no  presenta  interés 
en  la  práctica  y  puede  suceder  que  la  presión  del  agua 
detenida  llegue  á  vencer  la  resistencia  del  obstáculo, 
arrastrándolo  y  desapareciendo  el  remanso;  ó  bien,  que 
el  nivel  del  agua  vaya  elevándose,  hasta  saltar  por  en¬ 
cima  dei  obstáculo,  conservando  las  aguas  un  nivel  casi 
constante. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  un  obstáculo 
artificial,  como  en  el  caso  de  una  presa,  pues  enton¬ 
ces  el  remanso  subsiste,  logrando  con  ello  el  objeto  que 
fe  perseguía  al  construir  la  presa  y  que  puede  ser,  ó 
bien  producir  un  salto  de  agua,  ó  bien  formar  un  em¬ 
balse  regulador  6  pantano.  En  ambos  casos  se  presen¬ 
tan  dos  fenómenos  interesantes  de  los  cuales  vamos  á 
ocupamos:  el  de  los  depósitos  y  el  de  la  curva  de  re¬ 
manso. 

Consiste  el  primero,  en  que  todos  los  materiales  que 
arrastra  el  río,  producidos  por  erosión  del  cauce,  vie¬ 
nen  á  depositarse  en  el  fondo  del  remanso,  tendiendo  á 
hacerlo  desaparecer  y  obligando  á  una  esmerada  con¬ 
servación,  consistente  en  limpias  periódicas  realizadas 
por  medio  de  compuertas  situadas  en  la  parte  más  baja 
de  las  presas,  por  donde  al  pasar  el  agua  con  gran  ve¬ 
locidad,  arrástralos  materiales  depositados. 

Cuando  se  construye  una  presa  en  un  río,  se  modifica 
<1  perfil  longitudinal  de  la  lámina  de  agua,  á  partir  de 


un  punto  situado  aguas  arriba  de  la  presa;  y  á  la  parte 
de  perfil  modificado  entre  dicho  punto  y  la  coronación 
de  la  presa,  es  á  lo  que  se  llama  curva  de  remanso  y 
amplitud  del  remanso  á  la  distancia  desde  el  paramen¬ 
to  de  aguas  ariiba  de  la  presa,  hasta  el  punto  inicial 
donde  empieza  la  variación  del  perfil. 

Fácilmente  se  comprende  la  importancia  de  poder 
determinar  a  p^iori,  cuando  se  proyecta  una  presa,  la 
forma  y  amplitud  del  remanso,  que  va  á  originar  di¬ 
cha  presa.  La  elevación  del  nivel  de  las  aguas  puede 
inundar  los  terrenos  y  edificios  próximos,  en  mayor  ó 
menor  proporción,  según  la  altura  de  la  presa,  y  la  al¬ 
tura  é  inclinación  de  las  márgenes  del  río;  y  el  remanso 
puede  influir  también  sobre  alguna  otra  instalación 
emplazada  aguas  arriba.  Por  esta  razón,  todos  los  regla¬ 
mentos  administrativos  tratan  de  la  amplitud  y  airva 
del  remanso,  y  considerando  los  saltos  de  agua  y  pan¬ 
tanos  como  obras  de  utilidad  pública,  conceden  la  ex¬ 
propiación  forzosa  de  los  terrenos  inundados  por  el  re¬ 
manso,  así  como  también  á  los  pequeños  aprovecha¬ 
mientos  en  él  comprendidos. 

El  determinar  a  priori  exactamente  la  curva  de  re¬ 
manso  es  casi  imposible  en  la  mayoría  de  los  casos,  por 
intervenir  elementos  sumamente  variables  y  casi  des¬ 
conocidos,  que  impedirían  el  poder  integrar  las  ecua¬ 
ciones  diferenciales  á  que  se  1  legaría,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  todos  estos  elementos.  Sin  embargo,  esta  imposibi¬ 
lidad  no  es  absoluta,  y  admitiendo  ciertas  hipótesis,  se 
han  llegado  á  determinar  fórmulas  que  pudiéramos  lla¬ 
mar  exactas,  como  son  las  de  Flamant,  que  modifi¬ 
cadas  por  Bresse,  resultan  de  aplicación  sencilla  en  la 
práctica.  La  manera  de  deducir  estas  fórmulas,  es  la 
siguiente. 

Se  supone  que  el  caudal  es  constante  y  que  la  pen¬ 
diente  y  la  sección  varían  de  una  manera  continua,  es 
decir,  que  se  trata  del  movimiento  gradualmente  va¬ 
riado.  Pata  determinar  su  ecuación,  se  parte  de  la  del 
movimiento  uniforme  que  es  la  siguiente: 

^  dp  1  ^  ^  ,  1  i(au^) 

sen  f  —  =  r,  9  (“)  +  - - 

co  d  r  R  2g  ds 


siendo  i  la  inclinación  de  las  velocidades  de  las  molé¬ 
culas;  ¿ú  el  peso  específico,  p  la  presión;  ds  un  elemec* 
to  de  la  trayectoria,  y  R  c\  radio  hidráulico. 

Por  tratarse  de  pendientes  muy  pequeñas  podemos 
substituir  sen  i  por  i;  para  canales  descubiertos  p  es 
constante  é  igual  á  la  presión  atmosférica;  además, 
como  el  movimiento  gradualmente  variado  se  diferen¬ 
cia  muy  poco  del  movimiento  uniforme,  pueden  tomar¬ 
se  las  mismas  9  (m)  y  a  que  en  el  movimiento  unifor¬ 
me;  es  decir,  que 

9(m)  =  bu? 


Si  designamos  por  dy  la  pendiente  superficial,  ten¬ 
dremos  dy  =  I  dsy  y  la  ecuación  podrá  escribirse  como 
sigue: 


dy  ^  bí?  1  d  (oL  t?) 

ds  R  2g  ds 


Haciendo  intervenir  el  caudal  que  es  constante  y  la 
sección,  en  virtud  de  la  relación  Q=  podremos  es¬ 
cribir: 


ds  2g  ds\oi^)  Ro3? 


(1) 


Fijados  los  coeficientes  ó  y  a,  la  integración  de  esta 
ecuación  nos  daría  la  forma  de  la  curva  de  remanso. 
Pero  esta  integración,  en  la  mayoría  de  los  casos,  no 
podrá  hacerse,  y  habrá  que  recurrir  al  cálculo  de  dife¬ 
rencias  finitas,  exigiendo  cálculos  muy  largos. 

Ahora  bien,  la  fórmula  (1)  puede  simplificarse  en 
casos  determinados.  Supongamos  un  cauce  rectangu¬ 
lar,  de  anchura  ilimitada  y  de  pendiente  uniforme,  al 
que  se  puede  reducir  el  caso  de  un  un  río  de  poca  pro- 
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fundidad,  con  relación  á  su  anchura.  Representemos 
por  I  la  pendiente  del  fondo  que  supondremos  muy 
pequeña  y  sea  h  la  altura  de  agua  en  un  punto. 


De  la  figura  1,  siendo  la  superficie  del  agua  de¬ 
ducimos 

dy^PN  =  PF—NF=^  ¡ds  —  dh 

Además,  por  ser  ilimitada  la  anchura  del  cauce  y 
despreciable  el  rozamiento  con  las  paredes,  se  tiene, 
por  unidad  de  anchura  del  cauce: 

R  =  h  y  G}  =  h 

Y  la  ecuación  (1)  podrá  escribirse  así: 
dy 


^  d  g  b(P 
ds  2g  ds  A* 


(2) 


(3) 


y  admitiendo  que  a  es  sensiblemente  constante 
dy  _  bQ^  olQ^  dh 
ds  ds 

Suponiendo  que  la  profundidad  del  cauce  sea  mayor 
de  4  ó  5  m.,  podemos  considerar  b  como  constante. 
Adem.ás,  si  representamos  por  H  la  profundidad  co¬ 
rrespondiente  para  el  mismo  caudal,  en  el  caso  de  un 
régimen  uniforme;  por  1  la  pendiente  del  cauce  y 
por  Q  el  caudal  por  unidad  de  anchura,  podremos  es¬ 
cribir 

H^l  =  bQ^ 

I.a  ecuación  (3)  se  convertirá  entonces  en  la  siguiente: 

(4) 


alPI 

Ids^dh  =  -^ds-~~dh 
h*  bgh* 


al  h 

Y  llamando  A  á  —  y  x  á  la  relación  — ,  la  ecuación 
bg  H 


íinterior  se  transforma  en 

Ids  =  r/A-f //(l  —  A) 


(3) 


que  es  la  1  lamada  ecuación  de  Bresse.  Integrando  dicha 
-ecuación,  tenemos 

A  — Ao  ,  11  f*  dx 

Ecuación  muy  fácil  de  aplicar,  si  no  fuese  por  la  in¬ 
tegral  definida  del  segundo  miembro,  pues  la  integral 
indefinida  correspondiente,  es: 


<!'  W  =  ¿  log 


—  IV'*  3  * 


(x—  1)' 


3  are  tag 


2x  -f  1 


V: 


más  una  constante  que  desaparece  al  hacer  la  integral 
definida. 

Para  facilitar  la  aplicación  de  esta  fórmula,  Bresse 
ha  calculado  unas  tablas,  de  las  cuales  damos  un  ex¬ 
tracto  á  continuación: 


X 

1,01 

1,02 

1.05  1  1,10  1  1,20  1 

1  1,50 

1,80  I  2,00 

•K*) 

1,416 

1,191 

0,895|o,676|o,479 

0,257 

0,166  0,132 

La  fórmula  de  Bresse,  puede  todavía  simplificarse 
haciendo  las  substituciones  siguientes: 

;  =  v 

Con  lo  cual  se  convierte  en 

/y  =  aro  ^  ['J'  W  “ 

Haciendo  respectivamente 

-  _  »o  (*^0) 

^  -  I  r 


4<(*) 


tenemos 

y  =  C  -f  y,  +  yg  (6) 

por  la  que  vemos  que  para  una  pendiente  determina¬ 
da,  se  obtiene  la  curva  de  remanso,  sumando  á  una 
constante  C,  cuyo  valor  depende  exclusivamente  de 
la  elevación  de  la  presa,  dos  funciones  de  x  que  son 
las  mismas  para  todos  los  casos. 

La  aplicación  de  las  fórmulas  de  Flamant  y  de  Bres¬ 
se,  aun  en  su  forma  más  simplificada,  conduce  á  largos 
cálculos,  que  se  han  tratado  de  evitar  recurriendo  á 
fórmulas  empíricas  sencillas,  relacionadas  principal¬ 
mente  con  la  longitud  del  río  en  la  cual  se  deja  sentir 
la  influencia  de  la  presa.  Las  más  conocidas  de  estas 
fórmulas  son  las  de  Poirée,  Colombo  y  Funk. 

Poirée  considera  que  el  remanso  empieza  en  un  punto 
M  (fig.  2),  cuya  cota  sobre  la  coronación  de  la  presa  es 
igual  á  la  altura  de  esta  coronación  sobre  el  agua;  y  su- 


P 


pone  que  la  curva  de  remanso  es  una  parábola  de  eje 
vertical,  tangente  en  AI  al  nivel  primitivo  del  agua  y 
cuyo  vértice  es  el  punto  más  alto  de  la  presa.  Este  art'o 
fie  parábola  puede  substituirse  por  un  arco  de  círculo 
tangente  en  Ó  á  la  horizontal  que  pasa  por  dicho  pun¬ 
to;  y  al  perfil  primitivo  de  la  corriente  en  un  punto  que 
dista  de  C  lo  mismo  que  O,  punto  algo  más  bajo  que 
el  A/. 

Colombo  cree  que  la  forma  del  remanso  es  una  línea 
horizontal.  Y  Funk,  dando  una  solución  intermedia, 
opina  que  el  remanso  empieza  en  un  punto,  cuya  cota 
sobre  la  coronación  es  igual  á  la  mitad  de  la  altura  de 
esta  coronación  sobre  el  agua  y  que  la  forma  de  la 
curva  es  una  parábola  análoga  á  la  de  Poirée. 

¿Cuál  de  estas  fórmulas  empíricas  es  la  más  exacta? 
Para  el  caso  de  una  presa  que  se  eleve  poco  sobre  el 
nivel  primitivo  de  la  lámina  de  agua  y  en  que  ésta 
vierta  por  encima  de  la  coronación,  la  pendiente  en 
este  punto  será  nula  é  irá  aumentando  hacia  aguas 
arriba  de  un  modo  sensiblemente  proporcional  á  la 
longitud,  por  lo  cual  la  curva  de  remanso  resulta  para¬ 
bólica,  como  afirman  Poirée  y  Funk.  Pero  si  se  trata 
de  una  presa  de  altura,  constituyendo  una  verdadera 
obstrucción  de  la  corriente,  el  remanso  se  convierte 
en  un  embalse  de  superficie  libre  horizontal  que  se  ea- 
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laza  con  la  inclinada  del  rio,  por  medio  de  una  curva. 
Para  decidirse  á  aplicar  una  fórmula  ú  otra,  general¬ 
mente  influyen  consideraciones  de  otro  orden:  se  em¬ 
plea  la  de  Poirée,  cuando  el  que  proyecta  quiere  ob¬ 
tener  toda  clase  de  seguridad,  contra  posibles  reclama¬ 
ciones  y  se  adopta  la  de  Colombo,  para  conseguir  con 
la  presa  el  máximo  de  altura;  no  faltando  quienes,  por 
ser  partidarios  de  las  soluciones  intermedias,  adoptan 
la  fórmula  de  Funk:  '  ' 

V  De  la  óbmparacióp  de  estas  fórmulas  empíricas,  con 
la  raciohál  de  Flamant,  se  deduce  que  para  presas  de 
uña  altura  igual  al  doble  de  su  protundidad,  la  fórmula 
de  Flamant  txiincide  sensiblemente  con  la  parábola  de 
Poirée,  quedando  la  de  Funk  por  debajo.  Si  la  altura 
de  la  presa  es  tres  veces  y  media,  la  altura  de  la  lámi¬ 
na  de  agua  primitiva,  lo  mismo  la  parábola  de  Poirée 
que  la  de  Funk,  pero  sobre  todo  la  primera,  son  muy 
distintas  del  perfil  obtenido  por  la  fórmula  de  Fla- 
mañt.  Si  la  altura  de  la  presa  es  todavía  mayor,  las 
fórmulas  de  Poirée  y  Funk  son  completamente  inad¬ 
misibles. 

No  debe  de  olvidarse  que  cuanto  acabamos  de  decir 
se  refiere  al  caso  de  urt  canal  de  sección  rectangular 
constante  y  de  pendiente  uniforme,  y  que  para  nada 
se  ha  tenido  en  cuenta  las  variaciones  de  sección  y  de 
})endientes,  la  inclinación  de  las  márgenes,  las  curvas, 
etcétera;  elementos  todos  que  si  fuesen  á  tenerse  en 
cuenta,  complicarian  la  cuestión  de  tal  lorma,  que  ha¬ 
bría  que  renunciar  á  su  estudio.  Por  eso.  en  la  práctica, 
y  cuando  se  trata  de  instalaciones  importantes  se  re¬ 
curre  á  otros  procedimientos  de  los  que  vamos  á  dar 
idea. 

Todos  ellos  se  reducen  á  dividir  el  río  en  tramos,  con 
arreglo  á  la  diversidad  de  pendientes,  anchuras  y  pro¬ 
fundidades  que  presente,  levantando  perfiles  transver¬ 
sales  y  deduciendo  ó  midiendo  el  caudal  ó  la  velocidad 
con  lo  cual  tendremos  datos  suficientes  para  calcular 
H  y  después  de  hacer  el  estudio  del  tramo  inmediato 
á  la  presa,  la  elevación  de  la  lámina  de  agua  que  re¬ 
sulte  en  su  extremo,  producirá  en  el  siguiente  un  efecto 
análogo  al  de  una  presa  de  la  misma  altura,  y  así  su¬ 
cesivamente. 

Entre  estos  procedimientos,  que  son  los  únicos  que 
se  aplican  para  el  caso  de  grandes  instalaciones,  vamos 
á  citar  el  que  se  emplea  en  el  Polytechnikum  de  Zurich 
y  el  del  americano  Lyndon. 

Para  emplear  el  primer  procedimiento  se  divide  el 
rio  en  tramos  por  medio  de  perfiles  transversales.  La 
diferencia  del  nivel  del  agua  entre  dos  perfiles  conse¬ 
cutivos,  se  calcula  por  medio  de  la  fórmula 

siendo  y  1*^5  velocidades  medias  en  el  perfil  de 
abajo  y  de  arriba  del  tramo  considerado,  respectiva¬ 


mente;  g  aceleración  de  gravedad;  v,n 


Vh  -I-  Vq 
2 


velocidad  media  en  el  tramo,  pm  perímetro  mojado  me- 


po  „ 

dio  =  — -  ;  Fm=  — 


superficie  media;  y 


Cm  es  un  coeficiente  empírico. 

Esta  fórmula  equivale  á  suponer  que  la  diferencia 
de  nivel  entre  dos  perfiles  consecutivos,  se  compone 
de  la  que  correspondería  en  el  caso  del  movimiento 
uniforme,  que  es  el  término  AA,,  y  del  término  AA,  ó 
sea  la  carga  necesaria  para  un  aumento  ó  disminución 
de  la  velocidad. 

Cuando  Vu  >  ó  F»  <  Fq,  es  decir,  cuando  A/fj 
sea  positivo,  se  desprecia  este  primer  término,  consi¬ 
derando  que  la  energía  que  representa  el  producto 
Q  X  AAi  es  absorbida  por  los  remolinos  del  río;  lo  cual  I 
está  de  acuerdo  con  la  experiencia,  pues  se  ha  obser- 1 
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vado  que  los  Añ  obtenidos  por  el  cálculo  son  más  pe¬ 
queños  que  los  que  resultan  en  la  realidad. 

El  coeficiente  Cm,  que  se  determina  haciendo  uso 
de  la  fórmula  general  del  movimiento  uniforme, 

v  =  c„y/Fi 

y  también  de  la  fórmula  de  Bazin,  es  función  dd 
radio  hidráulico  Fm,  de  la  inclinación  suy^erficial  /m,  de 
la  velocidad  Fm  y  de  la  resistencia  de  las  paredes 
al  movimiento  del  agua.  Pero  como  para  determinar 
todos  estos  valores,  hay  que  empezar  ¡)or  conocer  AA, 
lo  c|ue  se  hace  es  seguir  un  método  de  tanteo,  em¬ 
pezando  por  fstiniar  A/f,  calcular  Fm,  /m.  Vm  y  Cm\  J 
conocidos  todos  estos  elementos  calcular,  por  la  fórmu¬ 
la  que  antes  hemos  dado,  el  valor  de  A/i,  repitiendo 
la  operación  hasta  que  la  AA  calculada  sea  sensi¬ 
blemente  igual  á  la  que  ha  servido  de  base  para  los 
cálculos. 

Este  es  el  método  empleado  generalmente  en  Suiza, 
donde  por  alcanzar  el  precio  de  los  terrenos  valores 
muy  elevados,  interesa  mucho  determinar  lo  más  exac¬ 
tamente  posible  la  importancia  del  remanso. 

El  procedimiento  de  Lyndon  es  muy  semejante  al 
que  acabamos  de  describir.  Aguas  arriba  de  la  presa 
se  van  tomando  perfiles  transversales,  en  mayor  ó  me¬ 
nor  número,  según  sea  la  aproximación  que  se  desee. 
Estos  perfiles  transversales  deben  elevarse  en  altura, 
hasta  muy  por  encima  de  la  superficie  normal  del  agua. 

Los  elementos  que  hace  falta  conocer,  son  los  si¬ 
guientes: 

1. ®  Las  distancias  /,,  /¡.,  etc.,  entre  perfiles. 

2. ®  Las  áreas  a,,  a,,  etc.,  de  los  perfiles  trans¬ 
versales.  Estas  áreas,  están  limitadas  en  su  parte  su¬ 
perior  por  una  horizontal  situada  á  igual  altura  que 
la  superficie  del  agua  del  perfil  inmediato,  más  próxi¬ 
mo  á  la  presa.  Esto  exige  empezar  por  el  paramento 
de  aguas  arriba  de  la  presa,  é  ir  determinando  los  in¬ 
crementos  de  altura  sucesivos. 

3. ®  El  caudal  máximo  Q. 

4. ®  La  constante  C,  deducida  de  las  fórmulas  de 
Kutter  ó  de  Bazin,  y 

5. ®  El  perímetro  mojado  p. 

La  fórmula  aproximada  que  fija  el  incremento  de 
altura  A„  A„  etc.,  entre  dos  perfiles  consecutivos,  es  la 
siguiente: 

h  =  y/FV^  +  (G  —  EVY  —  (C  —  EV^) 

Los  valores  de  F,  G  y  F  son  los  siguientes: 

f  ^  IL  G  =  -  E  =  — 

coC^  2ca  íúC^ 

siendo  a  =  área  de  la  sección;  V  =  velocidad  en  pies 
por  segundo;  o)  =  anchura  de  la  sección. 

Para  emplear  esta  fórmula,  hay  que  empezar  por 
fijar  arbitrariamente  un  valor  de  K,  lo  que  nos  permi¬ 
tirá  calcular  A,  y  por  consiguiente  el  aumento  de  sec¬ 
ción  hcú.  Conocido  el  caudal  y  la  sección  total,  a  -p  ^ 
determinaremos  el  valor  de  la  velocidad;  y  así  seguire¬ 
mos  hasta  lograr  que  la  velocidad  calculada  sea  sensi¬ 
blemente  igual  á  la  velocidad  que  hemos  fijado  arbi¬ 
trariamente. 

Prácticamente  se  ha  visto  que  cuando  el  valor  de  F 
que  hemos  lomado  como  base  es  demasiado  alto,  el 
I  valor  exacto  es  aproximadamente  igual  al  valor  de  F 
que  nos  da  el  cálculo,  más  la  cuarta  parte  de  la  dife¬ 
rencia  entre  los  dos.  En  el  caso  contrario,  hay  que  res¬ 
tar  al  valor  de  V  que  nos  da  el  cálculo,  una  cuarta 
parte  de  la  diferencia. 

Biblíogr.  Flamant,  Hydraulique  (1909);  Bresse, 
líydraulique  (1860);  López  Franco,  Revista  de  obras 
públicas  (Octubre  de  1918);  Lyndon,  Hydro-electrü 
power  (1916);  Eydoux,  Hydraulique  Générale  et  appU- 
quée  (1921);  Ludin,  Die  Wasserkrájte. 
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Remanso.  Geog.  C.,  mun.  y  comarca  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Bahía.  La  comarca  comprende  los  términos 
de  Remanso,  Piláo,  Arcado  y  Casa  Nova.  La  ciudad 
está  sit.  á  340  m.  de  altura,  en  la  marg.  izq.  del  rio 
San  Francisco,  al  cual  afluyen  dentro  de  su  término  el 
Salgadinha,  el  Alegre  y  el  Lages.  El  municipio  cuenta 
unos  20,000  h.  Exportación  de  ganado  y  sal.  Escuelas. 
II  Est.  de  f.  c.  de  la  Campanhia  Paulista,  en  el  Est.  de 
Sáo  Paulo. 

Remanso  (El).  Geog,  Lug.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Ulea. 

REMANZACCO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  el 
Véneto,  prov.  de  Udine;  unos  3,000  h. 

REMAR.  F.  Ramer. —  It.  Remare. — In.  To  row. — 
A.  Rudern.—  P.  y  C.  Remar.  —  E.  R^mi.  (Etim.  —  De 
remo.)  v.  n.  Trabajar  con  el  remo  para  llevar  la  embar¬ 
cación  por  el  agua.  ||  fíg.  Trabajar  con  continua  fatiga 
y  gran  afán  en  una  cosa. 

Deriv.  Remado,  da.  Remador,  ra;  Re¬ 
mante. 

REMARA VILLARSE.  v.  r.  Maravillarse  de 
nuevo. 

REMARCA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  marca.)  í. 
Segunda  ó  nueva  marca. 

REMARCABLE,  adj.  Arg.  y  Venez.  Digno  de 
hacerse  notar  ó  de  llamar  la  atención.  Se  aplica  siempre 
á  cosas  abstractas.  ||  Notable. 

Hay  que  notar,  acerca  del  uso  de  este  adjetivo,  que 
ni  la  Real  Academia  lo  ha  aceptado  en  el  sentido  meta¬ 
fórico  de  notable  ó  digno  de  mención,  que  tanto  usan 
hoy  los  galicistas,  ni  tampoco  se  hallan  precedentes  de 
su  uso  en  ningún  escritor  clásico.  En  castellano  tene¬ 
mos  los  adjetivos  insigney  ilustre,  egregio,  preclaro,  es¬ 
clarecido,  notable,  eminente,  extremado,  clarísimo,  ex- 
pectable,  conspicuo,  condecorado,  noble,  calificado,  ex¬ 
celente,  sobresaliente,  primoroso,  señalado,  relevante. 
Ínclito,  claro,  etc.,  que  pueden  suplir  muy  ventajosa¬ 
mente  al  francés  remarcable.  Pero  hay  que  observar 
también  que  en  el  sentido  propio  y  directo  de  volver  á 
marcar  ó  marcar  de  nuevo,  este  adjetivo  resulta  muy 
correcto  y  aceptable,  como  lo  son  todos  los  proce¬ 
dentes  de  la  partícula  iterativa  re  y  de  cualquier  verbo 
activo. 

REMARCAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  marcar.) 
V,  a.  Volver  á  marcar. 

Deriv.  Remaroaoión.  Remarcado,  da. 
Remaroador,  ra.  Remaroadura.  Remar- 
oamlento.  Remarcante.  Remaroativo,  va. 

REMARCOL.  m.  Quim.  Nombre  dado  al  fluo¬ 
ruro  sódico  que  se  usó  para  la  conservación  de  alimen¬ 
tos  y  condimentos,  especialmente  del  vino  y  de  la 
cerveza. 

REMARD  (Carlos).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Cháteau-Thierry  en  1766  y  ra.  en  Fontainebleau  en 
1823.  Estudió  en  los  Colegios  de  Luis  el  Grande  y  Mon- 
taigu  de  París,  fué  librero  en  Fontainebleau  y  biblio¬ 
tecario  del  castillo  de  esta  ciudad  en  tiempo  del  Impe¬ 
rio.  Es  autor  de  una  Cuide  du  voyageur  de  Fontainebleau 
(París,  1820)  y  de  una  extravagante  rapsodia  poética 
La  Chézomanie  (París,  1806).  ||  Su  hijo,  llamado  tam¬ 
bién  Carlos,  n.  ym.  en  Fontainebleau  (1804-1825)  co¬ 
laboró  en  la  Biographie  universelle. 

REMASAJA.  f.  ant.  Reliquia,  resto. 

REMASAR.  V.  n.  ant.  Quedar. 

REMASTER  ó  REMASTRO.  m.  Zool.  (Re- 
master  Perrier.)  Género  de  equinodermos  astoroideos 
de  la  subclase  de  los  enasteridios,  orden  de  los  cripto- 
zónidos  {Crytozonida  Delage),  familia  de  los  solasté- 
riclos  (Solasteridae  Perrier),  que  viene  á  ser  un  subgénero 
del  genero  Korethraster  VVyv.  Thompson. 

REMATADO,  DA.  p.  p.  de  Rematar  y  Rema¬ 
tarse.  11  ad^r-^Dícese  de  la  persona  que  se  halla  en  tal 
mal  estado,  que  es  imposible,  ó  punto  menos,  su  reme¬ 
dio.  Loco  REMATADO.  ||  Condenado  á  galeras  ó  á  presi¬ 


dio,  sin  recurso  de  apelación.  U.  t.  c.  s.  ||  Torpe,  indig¬ 
no,  infando.  ||  ant.  Decíase  de  la  prenda  con  que  se 
queda  la  persona  que  sobre  ella  ha  prestado  dinero,  si 
no  se  lo  devuelven  dentro  del  plazo  estipulado. 

Deriv.  Rematadamente. 

REMATANTE.  El  que  toma  á  remate  un  servi¬ 
do  de  abastos. 

REMATAR.  !.•  acep.  F.  Achever.  —  It.  Finirá.— 
In.  To  cióse. — A.  Enden. — P.  y  C.  Rematar.  —  E.  FinL 
(Etim.  —  Del  pref.  re  y  matar.)  v.  a.  Acabar  ó  finalizar 
una  cosa.  H  Poner  fin  á  la  vida  de  la  persona  ó  del  ani¬ 
mal,  que  está  en  trance  de  muerte.  ||  Hacer  remate  en 
la  venta  ó  arrendamiento  de  una  cosa,  en  juicio  ó  pú¬ 
blicamente,  dándose  al  mejor  postor.  ||  Dejar  la  pieza 
el  cazador  enteramente  muerta  del  tiro.  ||  Entre  sas¬ 
tres  y  costureras,  afianzar  la  última  puntada,  dando 
otras  sobre  ellas  para  asegurarla,  ó  haciendo  un  nudo 
especial  á  la  hebra.  ||  Tratándose  de  cuentas,  ajustar, 
liquidar  su  importe.  ||  v.  n.  Terminar  ó  fenecer.  ||  v.  r. 
Perderse  ó  destruirse  una  cosa.  ||  v.  a.*  fig.  y  fam.  Arg. 
Reducir  al  último  extremo  el  mal  estado  de  una  per¬ 
sona  ó  de  una  situación,  negocio  ó  asunto.  Usase  con 
el  verbo  venir,  y  también  como  reflexivo.  La  quiebra  ha 
venido  á  REMATAR  al  pobre;  después  de  la  guerra  un  te¬ 
rremoto  viene  á  rematar  la  cosa.  ||  v.  r.  fig.  y  fam.  Arg. 
Enfermar  uno  más  de  lo  que  estaba,  acentuarse  ó  re¬ 
agravarse  la  enfermedad  que  padecía,  por  un  accidente 
ó  circunstancias  que  se  conoce.  Estaba  resfriado  y  con 
el  baño  se  ha  REMATADO. 

Deriv.  Remata  ble.  Rematador,  ra.  Re¬ 
matamiento.  Rematante. 

Rematar.  Taurom.  Cuando  el  toro  sigue  al  bulto  y 
no  para  hasta  llegar  á  los  tableros  adonde  tira  el  de¬ 
rrote. 

REMATE.  F.  Fin,  bout.  —  It.  Fine,  conclusione.— 
In.  End. — A.  Ende,  Gipfel.  —  P.  Remate.  —  C.  Acaba- 
ment.  —  E.  Fino,  rando.  (Etim.  —  De  rematar.)  m. 
Acción  y  efecto  de  rematar  ó  rematarse.  ||  Fin  ó  cabo, 
extremidad  ó  conclusión  de  una  cosa.  II  Lo  que  se  so¬ 
brepone  rn  las  fábricas 
de  arquitectura  ú  otras 
cosas,  para  terminar  ó 
adornar  las  extremida¬ 
des  de  ellas.  II  Estancia 
última,  más  breve,  de 
una  canción. II  Cualquier 
adjudicación  de  arren¬ 
damiento  ú  otra  cosa 
hecha  en  pública  subas¬ 
ta  á  aquel  de  los  licita- 
dores  que  más  ventajas 
ofrece.  1|  V.  Citación 
DE  remate.  \\Mar.  Ba- 
rraganete. 

A  remate,  m.  adv. 
ant.  V.  De  remate.  H 
Citar  de,  ó  para  re¬ 
mate.  fr.  Der.  Notificar 
al  deudor  ejecutado  el 
remate  que  se  va  á  ha. 
cer  de  sus  bienes.  |!  De 
remate,  m.  adv.  Abso¬ 
lutamente,  sin  remedio. 

II  Por  remate,  m.  adv. 

Por  fin,  por  último.  || 

Sacar  á  remate.  Su¬ 
bastar  el  servicio  de 
abastos. 

Remate.  Mo¬ 

tivo  de  ornamentación 
de  forma  piramidal  más  ó  menos  acentuada  que  sirve 
de  terminación  en  un  conjunto  arquitectónico. 

Remate.  Cerdm.  Conjunto  de  trabajos  de  conclu¬ 
sión  ó  de  separación  de  piezas  inoldead.as. 
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Remate.  Det,  Es  la  adjudicación  que  se  hace  de  los 
bienes  que  se  venden  en  almoneda  ó  pública  subasta 
al  comprador  de  mejor  puja  y  condición;  es  el  último 
término  de  las  ventas  ó  arrendamientos  judiciales  ó 
públicos.  V.  Ejecutivo  (Juicio)  y  Subasta. 


Remate  de  la  fachada  de  la  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla 


Remate.  Geog,  Pobl.  y  dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de  Copo, 
sit.,  según  Gancedo,  á  los  26°  5'  de  lat.  S.  y  64°  47'  de 
long.  O.  de  Grcenwich;  unos  1,000  h.  |i  Dist.  de  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Jujuy;  unos  150  h.  Escuelas  y  Juzgado 
de  paz. 

Remate.  Geog.  Estero  de  la  costa  meridional  de  Cuba, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Camagüey  y  sit.  á  2  kms. 
S.  del  estero  de  la  Jaitia. 

Remate.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Orien¬ 
te,  partido  y  mun.  de  Manzanillo.  Correo  y  Telégrafo. 

Remate  Hondo.  Geog,  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Hidalgo.  Es  uno  de  los  que  con¬ 
tribuyen  á  formar  el  rio  Chico. 

REMATISTA.  (Etim.  —  De  remate.)  m.  Perú. 
Subastador. 

REM  AUDIÉRE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del 
Loire  Inferior,  dist.  y  á  23  kms.  de  Nantes,  sit.  á  orillas 
del  Divatte;  unos  1,000  h. 

REMAUDO  (Don).  Biog.  Prelado  español  de 
siglo  XIII.  La  primera  parte  de  su  vida  es  casi  le¬ 
gendaria;  no  así  la  segunda,  que  comienza  con  su  eleva¬ 
ción  á  la  sede  metropolitana  de  Sevilla  y  que  se  apoya 
en  numerosos  é  irrebatibles  documentos  en  parte  tam¬ 
bién  recientemente  publicados.  Según  muchos  hitoria- 
dores,  demasiado  recientes  para  que  se  pueda  prestar 
pleno  asentimiento  á  sus  dichos,  se  apellidaba  Lasa¬ 
ña  ó  Lezana  y  era  segoviano,  de  ilustre  familia  y  ge¬ 
nio  colérico,  y  habiendo  saltado  un  ojo  á  un  hermano 
suyo,  le  fué  impuesta  por  penitencia  una  peregrinación 
á  Roma,  donde  tomó  el  hábito  de  dominico  según  mu¬ 
chos  que  le  identifican  con  el  fray  Raimundo  español, 
que  estuvo  en  Bolonia  y  fué  á  estudiar  después  al  gran 
convento  de  París  de  que  habla  fray  Rodrigo  de  Cerra- 
to  en  su  Crónica,  mientras  que  otros  piensan,  con  Ma- 
vamuel,  que  fué  hijo  de  su  convento  patrio  de  Santa 
Cruz.  Modernos  historiadores,  basándose  en  la  ausencia 
del  apelativo  fray  que  se  nota  en  sus  firmas,  han  puesto 
en  duda  su  filiación  dominicana,  pero  este  mismo  hecho 
se  puede  establecer  de  otros  prelados  de  aquellos  siglos 
de  los  que  no  cabe  duda  posible  sobre  el  dominicanis- 
mo  y,  además,  tiene  en  contra  la  antedicha  suposición, 
la  tradición  constante  de  la  iglesia  de  Sevilla  consigna¬ 
da  por  escrito  desde  el  siglo  xvi.  Confesor  de  san  Fer¬ 
nando,  que  le  nombró  su  notario  y  luego  obispo  de  Se- 
govia,  fué  nombrado  gobernador  de  la  archidiócesis  de 
Sevilla  duranté  la  menor  edad  del  infante  don  Felipe,  y 
al  preferir  éste  el  matrimonio  á  la  mitra,  electo  s^ndo 
arzobispo  de  la  ciudad  del  Betis  hacia  1258  mientras 
se  hallaba  en  Roma  como  embajador  de  su  penitente 


el  monarca  castellano,  tomando  posesión  de  su  nueva 
sede  en  la  segunda  mitad  del  año  siguiente  de  1 259.  En 
el  libro  de  repartimientos  de  Sevilla  le  fueron  adjudi¬ 
cados  numerosos  bienes  raíces,  de  los  cuales  cedió  á  su 
jglesia  de  Segovia  la  mitad  de  la  torre  de  Guadiamar 
que  el  rey  le  había  dado  en  heredamiento  personalisi- 
mo  y  luego  la  mitad  restante  á  la  iglesia  de  Sevilla.  Es 
difícil  dar  idea  de  la  importancia  y  fecundidad  de  su 
pontificado  en  esta  última  diócesis,  que  únicamente 
tiene  en  su  episcopologio  un  fray  Diego  Deza  que  pueda 
rivalizar  con  él.  Cuando  se  encargó  de  la  archidiócesis 
ésta  estaba  en  embrión,  con  los  límites  sin  determinar, 
las  cargas  sin  dotar  y  el  derecho  sin  fijar,  y  al  morir 
Remaudo  estaban  plenamente  solucionados  todos  es¬ 
tos  extremos.  Remaudo  consiguió  de  Alfonso  X  la 
cesión  de  parte  de  los  tercios  reales  en  lugares  en  que 
los  diezmos  eran  escasos  y  también  que  los  clérigos  de 
su  arzobispado  fuesen  libres  de  todo  pecho  ó  tributos 
con  lo  que  mejoró  notablemente  la  situación  crematís¬ 
tica  de  la  archidiócesis.  En  cuanto  al  nuevo  derecho  de 
su  vasta  diócesis,  Remaudo  dividió  su  territorio  en 
cinco  circunscripciones  ó  arcedianatos  que  fueron  el  de 
la  Villa,  el  de  Jerez,  el  de  Ecija,  el  de  Niebla  y  el  de 
Reina,  este  último  formado  con  los  lugares  pertenecien¬ 
tes  á  las  órdenes  militares.  Además,  completaban  la 
organización  de  la  archidiócesis  hispalense,  tal  cual  la 
concibió  el  insigne  dominico,  las  dos  abadías  del  Sal¬ 
vador,  de  Sevilla  y  Jerez,  y  los  cuatro  prioratos  de 
Santa  María  del  Puerto,  la  Algaba,  Aroche  y  Aracena. 
La  enorme  influencia  del  arzobispo  para  con  Sancho  1 V 
le  permitió  obviar  el  gravísimo  inconveniente  de  las 
presentaciones  reales,  pues  consiguió  de  este  monarca 
la  renuncia  de  sus  derechos  de  patrón.  También  se  ocu¬ 
pó  Remaudo  en  la  organización  interior  de  su  Cabildo 
catedral,  al  que  dió  estatutos  tan  sabios 'que  en  lo 
substancial  se  han  conservado  en  vigor  hasta  nuestros 
días,  y  continuando  su  obra  organizadora  ordenó  y  co¬ 
dificó  las  prácticas  litúrgicas  que  formaron  el  rito  his¬ 
palense  desaparecido  por  completo  á  raíz  del  decreto 
de  unificación  litúrgica  del  Concilio  Tridentino  y  que 
por  no  haber  sido  estudiado,  ni  poco  ni  mucho,  no 
permite  conocer  esta  faceta  de  la  múltiple  personali¬ 
dad  del  gran  arzobispo.  Hombre  de  estudios,  probable¬ 
mente  discípulo  de  Alberto  Magno  y  compañero  de 
santo  Tomás  de  Aquino  en  París,  sobre  inspirar  á  Al¬ 
fonso  X  el  pensamiento  de  fundar  un  estudio  general  ó 
Universidad  en  Sevilla,  fundación  de  vida  harto  efíme¬ 
ra,  alcanzó  de  Alejandro  I V  una  bula  el  30  de  Junio  de 
1260  en  la  cual  se  concede  á  los  que  viniesen  á  cursar 
á  dicho  estudio  general  que  puedan  gozar  si  fuesen  clé¬ 
rigos  de  los  frutos  de  sus  prebendas  y  beneficios,  siem¬ 
pre  que  no  tuirieran  cura  de  almas.  Confesor  de  san  Fer¬ 
nando  y  su  hijo  Alfonso  X,  Remaudo  estuvo  siempre 
mezclado  en  asuntos  políticos;  fué  preceptor  del  infan¬ 
te  don  Felipe,  hijo  del  primero,  destinado  por  éste  para 
la  iglesia  de  Sevilla  que  gobcrn(J  aquél  en  su  nombre; 
también  tuvo  que  defender  en  la  Curia  romana  en  ca¬ 
lidad  de  embajador  del  Rey  Sabio,  las  descabelladas 
pretensiones  de  éste  á  la  corona  imperial  de  Alemania, 
como  representante  de  la  casa  de  Suabia;  mereció  la 
confianza  de  su  antiguo  compañero  de  hábito  y  estu¬ 
dios  en  París,  el  bienaventurado  Pedro  de  Tarentaise, 
que  al  ser  elevado  al  trono  pontificio  con  el  nombre  d  i 
Inocencio  V,  le  encomendó  la  predicación  de  la  cruzfi/ 
da  dispuesta  por  el  Concilio  de  Lyón.  Intervino  en  las 
contiendas  entre  Alfonso  X  y  su  hijo  Sancho  I V  como 
mediador,  con  la  rara  fortuna  de  conservar  la  amistad 
de  los  dos  contrincantes  no  obstante  haber  fracasado 
en  sus  gestiones  pacificadoras,  y  á  él  y  á  ios  arcedianos 
de  Tudela  en  la  catedral  de  Tarazona  y  de  Neira  en 
la  de  Santiago  le  cometió  Clemente  I V  la  delicadísima 
comisión  de  excomulgar  al  infante  rebelde,  tanto  por 
su  rebeldía  como  por  continuar  unido  con  su  prima 
doña  María  de  Molina.  Conseguido  lo  que  se  preten- 
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día,  fué  Remaudo  uno  de  los  albaceas  de  Alfonso  X 
y  el  que  dispuso  que  su  cadáver  fuera  depositado  en 
la  capilla  real  de  la  catedral  de  Sevilla  y  no  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Murcia,  como  en 
el  testamento  del  mencionado  soberano  se  determina¬ 
ba.  En  Sevilla  fundó  el  monasterio  de  cistercienses  de 
San  Clemente  el  Real  erróneamente  atribuido  á  san 
Fernando,  pero  cuya  paternidad  pone  en  claro  este 
fragmento  de  una  carta  de  Alfonso  X  á  la  comunidad 
del  mencionado  monasterio.  En  la  misma  ciudad  murió 
lleno  de  años  y  de  merecimientos  el  6  de  Agosto  de 
1 286,  siendo  enterrado  en  el  coro  de  la  catedral,  según 
atestiguan  documentos  coetáneos  y  bien  auténticos 
que  no  permiten  seguir  sosteniendo  lo  que  los  historia¬ 
dores  segovianos  escribían  tocante  á  su  enterramiento 
en  la  parroquia  de  San  Gil  de  aquella  ciudad.  Con  ra¬ 
zón  está  considerado  Remaudo  como  una  de  las  perso¬ 
nalidades  más  salientes  de  la  España  del  siglo  Xiii. 

Bibliogr.  Alonso  Getino,  Dominicos  españoles 
confesores  de  Reyes  (Madrid,  1916);  Muñoz  Tarrado,  La 
Iglesia  de  Sevilla  en  el  siglo  XIII  (Sevilla,  1915);  Ba¬ 
llesteros,  Seiñlla  en  el  siglo  XI II  íMadrid,  1914);  Ortiz 
de  Zúñiga,  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  Muy 
Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Sevilla,  vielrópoli  de  la  An¬ 
dalucía  (vol.  1,  Madrid,  1795);  Alonso  Morgado,  Prela¬ 
dos  hispalenses,  en  el  Boletín  Oficial  del  Arzobispado  de 
Seidlla;  Matute  y  Gaviria,  Memorias  de  los  obispos  de 
Marruecos  y  demás  auxiliares  de  Sevilla  ó  que  en  ella 
han  ejercido  funciones  episcopales  (Sevilla,  1886). 

REMAZAR,  v.  a.  ant.  Remachar. 

REMBA  ó  REMBHA.  Mil.  Diosa  del  placer, 
una  de  las  que  componían  la  corle  de  Indra.  Según  los 
mitólogos  indios,  era  hija  de  la  espuma  del  mar  y  co¬ 
rresponde  á  la  Venus  de  los  griegos. 

Remba  ó  Stadtremba.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Turingia,  antiguo  ducado  de  Weimar,  sit.  á  320  m.  s. 
n.  m.  Templo  evangélico  y  fab.  de  objetos  de  cristal. 
Canteras  de  granito;  unos  1,000  h. 

REMBADI  (Domingo).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Genova  el  21  de  Junio  de  1838.  En  el  Colegio  de 
Escolapios  de  Pinalborgo  hizo  sus  primeros  estudios, 
en  la  Universidad  de  Turin  cursó  jurisprudencia  y  en 
la  de  Siena  se  doctoró.  Residió  algún  tiempo  en  Floren¬ 
cia;  fué  secretario  de  la  Universidad  de  Cagliari  (1861), 
y  volvió  á  Florencia,  entrando  en  la  Biblioteca  y  en¬ 
cargándose  con  otros  de  la  formación  del  Catálogo  de 
la  misma.  En  esta  población  habla  dirigido  en  su  pri¬ 
mera  época  dos  periódicos,  II  Commercio  y  La  Borsa, 
que  tuvieron  escasa  aceptación,  y  al  regresar  á  ella, 
publicó  con  G.  B.  ^oWI'Elellore.  Tenemos  de  Rembadi 
las  obras  poéticas:  Batlaglia  di  Magenta,  himno  (1859); 
Liriche  nazionali  (Florencia,  1860);  II  trion^  della  Pede, 
melodrama  (Florencia,  1866);  Sulla  tamba  dt  Ebe  Beni- 
ni,  versos  (Prato,  1866);  Al  municipio  di  Oristano,  can¬ 
ción  (Cagliari,  1875),  y  las  de  historia  y  crítica  litera¬ 
rias  Lezioni  di  Letteralu^a  italiana  (Cagliari,  1863);  Del¬ 
la  Letteraiura  in  Italia  considerata  i>er  alcuni  rnpporli 
col  progresso  civile  e  pólitico  (Cagliari,  1863);  Poema 
Sardo  inedito  (Florencia,  1870),  comprende  sólo  el  pri¬ 
mer  canto  traducido  en  verso  libre;  Amori  diMiche- 
langelo  Buonarroti  con  Vitloria  Colonna  (Florencia, 
1875),  y  Profili  genealogici  dei  piü  illustri  principi  di 
Casa  Savoia  (1877).  Aficionado  también  á  la  Arqueolo¬ 
gía,  hizo  excavaciones  en  Cagliari  bajo  la  dirección  de 
Juan  .Spano  y  escribió  algunas  monografías,  como  Del 
Putto  in'marmá  di  RaffaeÜo  (Florencia,  \%12),y  Sulla 
SCO  perla  di  due  busti  in  terracolta,  La  Madonna  del  Li¬ 
bro,  Meneceo,  statua  del  Costoli,  etc. 

Rembadi  Monoiardini  (Gemma).  Biog.  Escritora 
italiana,  nacida  en  Florencia  en  1859.  Además  de  gran 
número  de  traducciones,  ha  publicado:  La  paura  del  rt- 
dicolo;  II  segreto  di  Pinocüiio  (1894),  y  Aladino  a  tu 
per  tu  con  le  stelle  (1898).  Ha  dado  al  teatro:  I  creoli, 
drama,  y  Larva  d'  uomo,  comedia. 


REMBALSO.  m.  Art.  y  Of.  Entre  carpinteros^ 
canal  ó  hueco  que  en  las  hojas  de  las  ventanas  ajusta 
sobre  la  corcheta. 

REMBANG.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Java  (Malasia,. 
Indias  Neerlandesas,  Oceanía),  capital  de  la  prov.  de 
su  nombre,  sit.  en  la  costa  septentrinal,  á  420  kms. 
ESE.  de  Batavia,  en  el  fondo  de  una  larga  bahía,  li¬ 
mitada  por  los  dos  promontorios  volcánicos  de  Moeria 
al  O.  y  Lassem  al  E.,  en  la  desembocadura  del  río  Ghe- 
neng.  La  población  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa, 
en  una  distancia  de  3  kms.,  y  se  compone  de  dos  ca¬ 
lles  principales  cortadas  perpendicularmenle  por  otras 
cortas.  Sus  habitantes  se  dedican  principalmente  á  la 
pesca  y  á  la  construcción  de  barcos.  La  prov.  de  Rrm- 
BANG  ocupa  una  super.  de  7,538  kms.*  y  tiene  1.200,000* 
habitantes  aproximadamente.  Está  sit.  al  E.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Samarang.  El  país  consiste  en  una  meseta  cal¬ 
cárea  estéril,  excepto  en  la  parte  oriental.  Es  uno  de 
los  más  pobres  de  Java,  aunque  produce  arroz,  café, 
caña  de  azúcar  y  tabaco.  Su  principal  producción  es  la 
madera  de  tek,  que  se  emplea  para  construcciones  na¬ 
vales.  Hay  fuentes  de  aguas  termales. 

REMBAU.  Geog.  Pequeño  Estado  de  la  Confede¬ 
ración  de  Negri  Sembilán,  que  á  su  vez  forma  parte 
de  los  Estados  Malayos  Federados,  vasallos  de  Ingla¬ 
terra.  Está  sit.  en  la  región  SO.  de  la  península  de  Ma¬ 
laca,  limitando  al  S.  con  la  prov.  de  Malaca.  Ocupa  una 
super.  aproximada  de  600  kms.*  y  cuenta  unos  12,000 
habitantes.  El  terreno  no  es  más  que  una  sucesión  de 
colinas  cubiertas  de  bosque  y  de  valles  donde  se  culti¬ 
va  el  arroz;  el  suelo  es  fértil  y  con  frecuencia  el  arror 
da  el  céntuplo  de  la  siembra.  Las  principales  sierras  de 
colinas  son  el  Gunong  Tampin,  limítrofe  con  Malaca 
(unos  100  m.)  y  el  Gunong  Datu  (630  m.)  y  la  mayor 
parte  de  ellas  están  formadas  de  granito;  pero  también 
se  encuentra  cuarzo  que  contiene  estaño.  La  pobla¬ 
ción  se  compone  de  malayos  y  bastantes  siameses  y  la 
parte  malaya  tenía  una  fama  poco  envidiable. 


Iglesia  parroquial  de  Remberoourt-aux-PoU 
(Loreoa,  Francia) 


REMBERCOURT-AUX-POTS.  Geog.  Al¬ 
dea  de  Francia,  dep.  del  Mosa,  mun.  de  Vaubecourt^ 
500  h.  Notable  por  su  iglesia  de  los  siglos  XV  y  xvi,. 
con  magnífica  fachada  parte  gótica  y  parte  del  Rena¬ 
cimiento,  sin  terminar,  y  un  friso  con  bustos  en  relieve^ 
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RBMBERTO  (San).  Hagiog,  Ignórase  la  patria, 
nombre  de  sus  padres  y  fecha  del  nacimiento  de  este 
monje  benedictino  del  monasterio  de  Villar.  Unica¬ 
mente  se  sabe  que  perteneció  á  dicha  abadía  en  calidad 
de  hermano  lego,  empleándose  con  ab¬ 
negación  admirable  en  los  oficios  más 
bajos  y  humildes.  Se  hizo  notable  por 
la  santidad  y  pureza  de  su  vida,  me¬ 
reciendo  que  á  la  hora  de  su  muerte 
se  le  apareciera  el  Señor  y  la  Santísima 
Virgen,  prestándole  sus  divinos  auxi¬ 
lios  y  confortándole  en  aquel  terrible 
trance.  La  orden  benedictina  cuenta  á 
Remberto  en  el  número  de  sus  santos 
y  celebra  su  fiesta  el  día  20  de  Enero. 

RRMBO.  Geog.  Rio  del  Africa 
Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  de 
Gabón.  Tiene  su  origen  en  los  montes 
Achankoto,  con  el  nombre  de  Ovenga 
ú  Ovango;  corre  hacia  el  OSO.  y  en 
Obindjé,  después  de  80  kms.  se  une, 
por  la  der.  con  el  Ofongou,  procedente 
del  S.  Después  de  otros  80  kms.  el 
Rembo  des.  en  el  extremo  SO.  de  las 
lagunas  de  N’Komi,  cuyas  aguas  van 
á  parar  á  su  vez  á  las  de  Fernán  Vaz. 

RBMBOB  ó  RHAMBOE.  Geog.  Río  del  Afri¬ 
ca  Ecuatorial  Francesa,  en  la  colonia  de  Gabón;  nace 
al  O.  del  Ogooué,  se  encamina  sucesivamente  al  O.  y 
al  NNO.  y  después  de  un  curso  muy  tortuoso  de  unos 
150  kms.  des.  por  el  ángulo  SE.  del  estuario  del  Gabón, 
poco  después  de  la  desembocadura  del  Como,  formando 
un  canal  de  varios  kilómetros  de  largo  por  2  de  ancho 
y  una  profundidad  media  de  5  m. 

RBMBRANDT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  lowa,  condado  de  Buena  Vista;  128  h. 
egún  el  censo  de  1910. 

Rembrandt  Harmensz  van  Ryn.  Biog.  Pintor  ho¬ 
landés,  n.  en  Leyden  el  15  de  Julio  de  1606  y  m.  en 
Amsterdam  el  4  de  Octubre  de  16C9,  hijo  del  molinero 
Harmen  Gerritsz,  al  que  se  llamó  Ryn  por  el  molino 


Sao  Pablo  en  la  prisión.  Primer  cuadro  de  Rembrandt 
finnado  y  fechado  en  lü27.  (Museo  de  Stuttgart) 


que  poseía  en  uno  de  los  brazos  del  Rhin.  No  puede  se¬ 
guirse  con  exactitud  cronológica  la  vida  de  Rembrandt. 
Sus  primeros  biógrafos  ó  no  le  dieron  gran  importancia 
como  artista  y  al  encontrar  en  los  archivos  los  testi¬ 


monios  de  sus  deudas  y  dilapidaciones  se  limitaron  A 
este  aspecto  trágico  del  hombre,  ó  quizá  por  no  haber 
sido  pintor  de  reyes  y  magnates,  no  creyeron  de  impor¬ 
tancia  señalar  la  ruta  de  su  vida.  Poco  se  sabe  de  su 


infancia.  Empezamos  á  encontrar  á  Rembrandt  mozo 
en  el  taller  de  J.  van  Swanenburg,  de  Leyden;  de  alU 
salió  al  cabo  de  tres  años  para  estudiar  al  lado  de  Last- 
man  en  Amsterdam,  maestro  que  habla  trabajado  en 
Roma  y  había  sufrido  la  influencia  de  Caravaggio.  Ello 
puede  explicar  quizá  los  orígenes  de  las  blanduras  del 
claroscuro  de  que  tanto  gustaba  el  pintor  holandés. 
Regresó  más  tarde  á  Leyden,  donde  tuvo  por  discípulo 
á  Gerardo  Dow,  y  después  hacia  fines  de  1630  ó  prin¬ 
cipios  de  1631  domicilióse  definitivamente  en  la  capi¬ 
tal  de  Holanda,  en  aquellos  años  de  gran  prosperidad^ 
á  pesar  de  la  guerra  con  los  españoles.  Hizo  en  seguida 
bastantes  retratos;  su  nombre  empezaba  á  cotizarse 
entre  los  burgueses  de  Amsterdam,  pero  su  fama  no 
fué  verdaderamente  p>opular  hasta  que  dió  á  conocer 
su  admirable  cuadro  La  lección  de  anaioviia  (t.  V,  pá¬ 
gina  376).  Esta  obra  causó* verdadera  sensación  en  toda 
la  ciudad,  y  las  gentes  corrieron  en  tropel  al  taller  del 
joven  maestro  (debía  contar  entonces  unos  veinticinco 
años)  unos  para  que  les  hiciera /el  retrato,  otros  para 
que  les  admitiera  como  discípulos;  llegaron  á  pagarle 
100  florines  para  que  Ies  permitiera  trabajar  un  año  k 
su  lado.  Por  este  tiempo  conoció  á  la  que  debía  ser  su 
esposa  y  hacer  su  felicidad  durante  ocho  años,  y  en 
1634  casó  con  Saskia  van  Uylenburgh,  de  quien  pro¬ 
digó  los  retratos.  A  pesar  de  que  durante  su  vida  ma¬ 
trimonial  tuvo  más  encargos  de  cuadros  de  los  que  po¬ 
día  ejecutar  y  á  pesar  de  lo  que  amó  á  su  mujer  y  dé¬ 
lo  que  ella  le  quería,  durante  este  matrimonio  empeza¬ 
ron  las  penas  del  artista.  Muriéronsele  tres  hijos  de 
corta  edad,  murió  su  madre,  respecto  de  la  cual  el  re¬ 
trato  que  dejó,  así  como  el  de  su  padre,  hablan  su¬ 
ficientemente  de  lo  que  el  artista  los  quiso;  únicamen¬ 
te  vivió  uno  de  sus  hijos.  Tito,  que  llegó  á  contraer  ma¬ 
trimonio  y  hubiera  sido  el  consuelo  de  su  vejez,  perc 
murió  á  los- pocos  meses  de  su  boda;  su  esposa  también 
le  abandonó  pronto,  ocho  años  no  más  duró  su  matri¬ 
monio.  Dice  Vasari  que  elTiciano  fué  feliz  durante  toda 
su  vida;  como  se  ve,  no  hubiera  podido  decir  lo  mismo 
de  Rembrandt.  Y  no  es  que  el  gran  artista  holandés 
no  mereciera  la  felicidad  en  esta  vida;  su  infelicidad 
fué  debida  más  bien  á  que  Rembrandt  fué  un  hombre 
desplazado  toda  su  vida  y  en  todas  sus  cosas.  Hijo  de 
un  humilde  molinero,  fué  gran  naturalista  y  entusiasta 
cantor  di  U  expresión  del  natural,  en  un  tiempo  en 
los  artistas  y  literatos  holandeses  dirigían  sus  mi¬ 
radas  hacia  el  idealismo  y  la  antigüedad  clásica.  Mien¬ 
tras  en  Holanda  la  gente  rica  quería  ser  perpetuada  en 


El  taller  de  Rembrandt,  cuadro  de  Luis  Roux.  (Academia  de  San  Petersbu*g®> 


Rembrandt 


La  madre  de  Rembrandt,  por  Gerardo  Dou 
(Museo  del  Emperador  Federico,  Berlín) 


Retrato  de  on  anciano 
por  Rembrandt 


Rembrandt 


Su  hijo  Tito 

(Colección  Wallace,  Londres) 


Su  padre 

(Colección  Boehler,  Munich) 


Autorretrato 
(Pinacoteca  de  Munich) 


Su  esposa  Saskia 

(Colección  del  duque  de  Devonshire,  Chatsworth) 
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retratos  y  exigía  de  los  artistas  que  traxasen  sus  efigies 
idealizándolas  con  una  nobleza  de  que  muchas  veces 
carecían,  Rembrandt  no  se  dejaba  guiar  por  otros 


móviles  que  sus  propios  sentimientos  artísticos.  Tal 
agrupación,  como  la  de  los  francosoldados  de  la  com¬ 
pañía  del  capitán  francés  Banning  Cocq,  le  encarga  un 
cuadro  en  que  estén  todos  retratados,  y  aquellos  bur¬ 
gueses  de  Amsterdam  le  dejan  de  ' 

cuenta  el  cuadro,  el  mejor  quizá  de  to¬ 
dos  los  que  el  gran  artista  hizo  en  su 
vida,  el  cuadro  que  por  sí  solo  daría 
hoy  fama  universal  á  un  pintor,  por 
el  solo  hecho  de  que  había  retrata¬ 
do  la  compañía  y  no  había  retrata¬ 
do  á  sus  componentes,  apareciendo 
además  en  el  cuadro  con  diversa  im¬ 
portancia,  cuando  todos  lo  habían 
pagado  á  escote  (V.  Ronda.  B.  art.). 

Los  burgueses  de  Amsterdam  no  per¬ 
donaron  tampoco  á  Rembrandt  el 
que  siendo  hombre  de  tan  humilde  na¬ 
cimiento,  pretendiera  vivir  como  gran 
señor.  El  pintor,  á  pesar  de  la  hu¬ 
mildad  de  su  cuna,  casó  con  la  noble 
Saskia  van  Uylenburgh  y  le  dió  una 
vida  verdaderamente  opulenta.  Aman¬ 
te  de  la  belleza  en  todos  sus  aspectos, 
cultivó  su  inteligencia,  y  su  espíritu  re¬ 
finado  tuvo  exigenciasque  Rembrandt 
quiso  satisfacer;  y  adquiría  para  su 
casa  muebles  y  telas  y  objetos  de  arte, 
y  para  adorno  de  su  esposa  compraba 
toda  clase  de  joyas,  llegando  á  formar  una  notable  co¬ 
lección.  Un  día  llegó  á  su  casa  con  un  magnífico  collar 
de  perlas,  otro  día  entró  con  un  retrato  de  Rubens,  otro 


con  un  álbum  de  dibujos  de  Lucas  van  Leyden.  Y  todo 
esto  lo  pagaba  liberalmente;  y  cuando  los  burgueses  de 
su  país  le  reprochaban  que  él,  hombre  sin  fortuna,  pa¬ 
gase  á  tan  alto  precio  cosas  no  necesa¬ 
rias  para  la  vida,  el  gran  artista  con¬ 
testaba  que  obraba  asi  á  causa  de  su 
profundo  respeto  por  el  arte  y  los  ar¬ 
tistas.  Poco  después  de  la  muerte  ^de 
su  esposa  había  recibido  el  encargo  de 
pintar  La  ronda  nocturna^  cuadro  oue 
•aunque  no  gustó  á  los  que  se  lo  ento¬ 
garon  por  las  razones  antes  apunta¬ 
das,  ha  hecho,  junto  con  La  lección  de 
analomia  y  Los  síndicos  del  gremio  de 
pañeros j  popular  y  mundial  la  fama 
del  artista.  Despu¿  del  citado  cuadro 
La  ronda  nocturna,  la  buena  estrella 
pareció  dar  definitivamente  la  espalda 
aPartista;  sin’ tener  cuidado  de  guar¬ 
dar  la  dote  que  su  difunta  esposa  ha¬ 
bla  legado  á  su  hijo,  fué  gastando  ésta, 
apremiado  por  sus  necesidades,  pues 
aunque  de  cuando  en  cuando  venía  al¬ 
gún  encargo,  éstos  no  eran  suficientes 
á  satisfacer  aquéllas  que  habían  ido  en 
aumento  desde  la  muerte  de  Saskia 
(1642),  no  sólo  porque  el  público  cam¬ 
bió  el  gusto  y  se  alejó  bastante  del 
artista,  sino  también  por  los  enormes 
dispendios  que  su  afición  á  las  colec¬ 
ciones  le  imponía.  En  1656,  en  previ¬ 
sión  de  que  le  desposeyesen  de  su  casa, 
la  puso  á  nombre  de  su  hijo  Tito  y, 
dos  meses  después,  se  declaró  en  sus¬ 
pensión  de  pagos,  y  desde  1657  hasta 
1658  vendió  su  rica  colección  por  la 
ínfima  suma  de  5,000  florines  y  la  casa 
por  11,000,  sin  que  con  esto  pudiese 
satisfacer  á  sus  acreedores.  Desde  en¬ 
tonces  vivió  con  gran  sencillez,  con 
su  amiga  y  administradora,  Hendrick- 
je  Stoffels  y  su  hijo  Tito,  quien  falle¬ 
ció  un  año  antes  que  él. 

En  la  labor  de  Rembrandt  se  advierten  tres  estilos 
distintos  que  retratan  evidentemente  los  tres  grandes 
momentos  por  que  pasó  el  espíritu  atormentado  del 


artista.  El  Rembrandt  de  los  primeros  tiempos,  de 
los  años  mozos,  aparece  un  poco  irlo,  lo  que  debe  acha¬ 
carse  al  incansable  esmero  con  que  atendía  á  la  distn* 


Autorretrato  de  Rembrandt  con  su  esposa  Saskia.  (I^fuseo  de  Dresde) 


El  molino,  por  Rembrandt 
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Los  síndicos  de  los  pañeros  (Museo  del  Estado,  Amsterdam) 
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Retrato  de  hombre,  por  Rembrandt  Amaldo  Tholinx,  por  Rembrandt,  1666 

(Colección  particular)  (Museo  Jacquemart-Audré,  París) 


bución  harmónica  y  suave  del  colorido  y  á  la  pulcra  y 
meticulosa  ordenación  de  todos  los  detalles.  A  esta 
época  pertenecen  sus  cuadros  La  reina  Artemisa,  única 
joya  que  guarda  del  maestro  nuestro  Museo  del  Prado 
<t.  VI,  pág.  478);  La  presentación  en  el  templo;  El  cam- 
bianie  de  monedas,  y  La  lección  de  anatomía  ya  citada, 
donde  palpita  alrededor  de  un  cadáver  un  coro  admi¬ 
rable  de  cabezas  vigorosas  y  atentas.  Después  Rem¬ 
brandt  se  muestra  menos  minucioso;  dirlase  que  el 
trabajo  ha  fatigado  un  poco  su  atención,  y  su  mano, 
presintiendo  que  aún  le  queda  por  recorrer  un  muy 
largo  camino,  quiere  andarlo  de  prisa,  y  por  eso  sus 
concepciones  son  más  originales,  y  una  poderosa  unidad 
resplandece  en  sus  cuadros,  donde  bien  claramente  se 
advierte  que  el  pensamiento  capital  lo  absorl»e  todo. 
Tipos  de  cuadros  de  esta  segunda  fase  son  El  duque  de 
Güeldres  amenazando  á  su  padre,  Susana  en  el  baño  y 
Ronda  nocturna.  El  tercer  periodo  de  la  pintura  rem- 
branesca  fija  el  verdadero  estilo  fuerte,  personalisimo, 
inconfundible  del  Rembrandt  que  había  de  conquis¬ 
tar  la  inmortalidad  con  brochazos  heroicos  de  alba- 
yalde  y  de  hollín,  y  cuyo  genio  brusco  y  extraño  opuso 
al  estilo,  siempre  algo  artificioso,  del  arte  italiano,  un 
dique  invencible.  Comparando  á  Rembrandt  con  Ru- 
hens,  se  aprecia  mejor  el  verdadero  espíritu  de  esa  pin¬ 
tura  flamenca,  á  la  vez  regocijada  y  sentimental,  dul¬ 
cemente  melancólica,  como  la  canción  que  los  ríos  de 
aquellos  países  alzan  bajo  la  niebla  de  los  crepúsculos, 
y  en  la  que  el  subjetivismo,  el  culto  á  la  figura,  no  ex¬ 
cluye  el  amor  virgiliano  á  la  naturaleza.  Rubens  es  todo 
movimiento  y  color;  las  cabelleras  de  sus  mujeres  son 
de  luz,  los  ojos  azules  ríen  y  preguntan,  las  carnes  mór¬ 
bidas,  pulidas  como  el  nácar  fueron  amasadas  de  nieves 
y  de  suaves  carmines.  Hay,  pues,  en  toda  la  obra  del 
esplendoroso  colorista  de  Amberes,  un  himno  griego, 
un  derramamiento  inagotable  de  vitalidad,  unaexterio- 
rización  continua  de  energías  que,  para  revelarse,  ape¬ 
laban  á  todos  los  recursos  de  la  paleta,  una  afición  pa¬ 
gana  á  las  verdes  florestas,  á  las  fuentes  sagradas  donde 
las  diosas  y  las  ninfas  bañaban  sus  cuerpos  impecables. 
Pero  el  verdadero  Rembrandt,  el  autor  de  La  novia 
iudia.  El  descendimiento  de  la  Cruz  (t.  X  VIII,  1  .•  parte. 


pág.  432)  y  La  familia  del  carpintero,  no  es  así:  sus  figu¬ 
ras  no  caminan,  esperan;  no  hablan,  escuchan;  no  ex¬ 
teriorizan  ruidosamente  los  sentimientos  que  llenan 
sus  almas  alegres  y  sencillas,  sino  que  meditan,  apare¬ 
ciendo  perplejas,  reflexivas,  cual  si  algo  grave  y  muy 
hondo  las  preocupase.  Su  silencio  nos  alarma;  sus  la¬ 
bios  finos  call:m,  pero  sus  ojos  tristes  parecen  haber 


Hendrickjc  Stoífels,  por  Rembrandt 
(Museo  del  Emperador  FeJerico,  Berlín) 


visto  toda  la  amargura  que  llenó  el  corazón  del  maes¬ 
tro.  Cada  rostro  es  un  paisaje  de  conciencia,  un  dolor. 
Por  eso,  después  de  Velázquez,  Rembrandt  es  quizá 
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é\  pintor  que  ha  dejado  en  los  museos  más  cabezas  in¬ 
quietantes.  El  Louvre  guarda  el  Retrato  de  Rembrandt 
viejo,  hecho  por  él  mismo,  obra  admirable  de  sinceridad 
y  de  desesperado  dolor.  Allí  está,  sobre  un  fondo  de 


negruras,  su  recia  cabeza  de  inmortal,  con  su  ancha 
frente  descollada  y  triste,  su  nariz  cansada,  sus  labios 
agrios,  llenos  de  desdén,  y  mirando  á  la  posteridad  que 
hoy  le  glorifica  con  aquellos  sus  ojos  claros,  grandes  y 
francos,  que  se  cerraron  sin  ver  la  victoria.  Puede  de¬ 
cirse  que  Rembrandt  escribió  su  autobiografía  al  pintar 
sus  propios  retratos.  En  éstos  se  le  va  siguiendo,  pri¬ 
mero,  en  aquella  alegría  de  vivir  que  gozó  durante  su 
vida  conyugal,  en  su  entusiasmo  por  los  arreos  y  ador¬ 
nos  fantásticos,  en  su  firme  y  tenaz  satisfacción  en  el 
trabajo,  y  por  último  en  la  caída,  en  el  dolor  y  la  re¬ 
signación.  En  el  último  de  sus  retratos,  en  el  que  se 
conserva  en  la  Galería  de  Viena,  se  refleja  esta  última 
situación  de  ánimo  de  manera  tan  fuerte  y  tan  toni¬ 
ficante,  que  ante  él  se  exclama  involuntariamente:  en 
estos  ojos  está  toda  la  pesadumbre  humana. 

Rembrandt  es  uno  de  los  artistas  que  se  paran  poco 
en  la  arquitectura  de  la  composición.  Esto,  lo  mismo 
que  el  asunto,  era  para  él  secundario.  Lo  que  le  pre¬ 
ocupaba  era  la  unidad,  y  la  conseguía  con  seguridad  in¬ 
superable,  mediante  los  efectos  de  luz  y  de  color.  La  es¬ 
cena  se  desarrolla  siempre  en  un  espacio  obscuro;  un 
rayo  de  luz  cae  y  envuelve  á  los  personajes  principales; 
lo  secundario  queda  en  la  penumbra.  Esta  iluminación, 
bastante  artificial,  presta,  sin  embargo,  á  la  escena  un 
ambiente  de  vaguedad  é  indefinición  sumamente  poé¬ 
ticos.  Por  algo  se  ha  llamado  á  Re.mbrandt  el  poeta 
de  la  luz  y  del  color.  Aparte  de  los  cuadros  de  asuntos 
impuestos  y  de  los  retratos  sueltos,  encontró  siempre 
un  fondo  de  sugestiones  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa¬ 
mento.  Para  los  cuadros  de  esta  serie  utilizó  las  impre¬ 
siones  y  estudios  que  tenía  hechos  de  los  judíos  y  mer¬ 
caderes  orientales,  tipos  de  sabor  bíblico  que  afluían 
á  la  dudad  de  Amsterdam.  Las  piezas  más  notables 
son:  La  ofrenda  de  Manasés  (Dresde)  y  La  bendición  de 
Jacob  (Galería  de  Cassel);  La  Sacada  Familia  en  su 
huida  á  Egipto  (Berlín  y  La  Haya);  La  familia  del  le¬ 
ñador  (Louvre);  El  regreso  d  la  patria  (1640,  Londres); 
Jesús  en  Emaús  (Louvre),  y  FA  piadoso  Samaritano.  Los 
cuadros  existentes  en  la  Pinacoteca  de  Munich  (La 
Crtuifixión,  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  El  sepelio, 
La  Resurrección  y  La  Ascensión  de  Jesús)  rebosan  sen¬ 
timiento  y  tienen  efectos  de  luz  maravillosos.  En  sus 


cuadros  sobre  asuntos  del  Antiguo  Testamento  domi- 
nan  rasgos  notablemente  fantásticos:  tales  son  El  sacri- 
ficio  de  i4óraAam  (Ermitaje  de  San  Petersburgo);Sa«- 
són  descifrando  el  enigma  (Dresde);  Sansón  ciego  {ÍS3&, 
Francfort  del  Main),  y  el  Sacrificio  de 
Noé  (Dresde).  Trató  con  singular  cari¬ 
ño  la  historia  de  José,  Daniel,  Susana 
y  Tobías  (Bruselas,  Louvre,  Berlín, 
Richmond).De  sus  cuadror  puramen¬ 
te  históricos  parece  que  no  se  conserva 
más  que  La  conjuración  de  los  bdtaoos 
bajo  Claudius  Civilis,  contra  los  roma¬ 
nos  (1662,  Museo  Nacional  de  Estocol- 
mo).  A  menudo  tomó  prestados  asun¬ 
tos  á  la  mitología,  aunque  con  una 
concepción  del  todo  opuesta  á  la  de  los 
antiguos  maestros.  Tales  son:  Diana  y 
Act^  (Anholt);  El  rapto  deGanimedes 
(Dresde);  El  rapto  de  Proserpina  (Ber¬ 
lín)  y  otros.  El  motivo  para  la  llamada 
Dánae,  del  Ermitaje,  parece  haber  sido 
tomado  deP  Antiguo  Testamento.  • 
Donde  más  grande  y  aun  insupera¬ 
ble  aparece  Rembrandt  es  en  el  re¬ 
trato.  Ningún  artista  anterior  á  él 
supo  dar  á  la  cabeza  humana  un 
sello  tan  individual  ni  despertar  un 
interés  tan  intensamente  pictórico. 
Sus  obras  maestras  de  este  género  se 
hallan  principalmente  en  el  Ermita- 
je  y  en  los  Museos  de  Berlín,  Cassel, 
Dresde,  Viena  y  Londres.  Ejecutó  interesantes  mode¬ 
los  en  todas  las  posiciones  y  trajes,  en  particular  cabe¬ 
zas  de  ancianos  y  judíos  de  cabeza  y  barba  muy  pobla¬ 
das.  De  su  autorretrato  existen  unos  60  modelos  dis¬ 
tintos,  que  reproducen  al  pintor  desde  los  veinte  años 
hasta  poco  antes  de  su  muerte.  De  los  numerosos  re¬ 
tratos  de  su  esposa,  los  más  notables  se  hallan  en  Cassel 


Mujer  desplumando  un  ave,  por  Rembrandt 
(vendida  en  1912  por  622,600  francos) 


y  Dresde;  el  mejor  retrato  de  su  amiga  Hendrickje  se 
guarda  en  el  Louvre.  A  éstos  cabe  añadir  los  excelen¬ 
tes  retratos  de  su  padre  y  su  madre  (el  más  célebre, 
de  1639,  Musco  Imperial  de  Viena),  de  su  hermano. 
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Cristo  curando  á  los  enfermos.  Aguafuerte  de  Rembrandt,  llamada  la  pieza  de  cien  florines 


SU  hermana  y  su  hijo  Tito.  Entre  las  personalidades 
que  Rembrandt  retrató  se  citan:  el  médico  Efraim 
Bonus  (Amsterdam,  Galería  Six),  Nicolás  Bruyningh 
(Cassel),  el  calígrafo  Coppenol  (Lord  Ashburton),  Jan 
Six  (Amsterdam,  Galería  Six),  el  predicador  Swalmius 
( Araberes),  el  abogado  Tholing  (París,  Madame  André), 


La  presentación  en  el  templo,  cuadro  de  Rembrandt 
(Colección  Weber,  Hamburgo) 


el  predicador  áulico,  Uytenbogaert  (Mentmore,  Lord 
Rosebery),  y  la  señora  Bas  (Amsterdam,  Museo  del  Es¬ 
tado).  Lsl  cifra  de  los  cuadros  de  Rembrandt  pasa  de 
5(K).  Forman  un  complemento  de  su  actividad  artísti¬ 


ca  sus  grabados,  los  cuales  señalan  el  apogeo  del  gra¬ 
bado  holandés,  como  Sus  cuadros  lo  señalan  en  la  pin¬ 
tura  del  mismo  país.  Los  grabados  que  con  más  segu¬ 
ridad  pueden  atribuírsele,  son  en  número  de  unos  250, 
sobresaliendo  entre  ellos:  Ecce  homo,  Cristo  curando  á 
los  enfermos,  retratos  de  sir  Haaríng,  Lutma  y  Tholing 
y  un  paisaje  con  tres  árboles.  Las  mejores  colecciones 
de  los  grabados  de  Rembrandt  se  guardan  en  Amster¬ 
dam,  Londres  (British  Museum),  París  (Biblioteca  Na¬ 
cional),  Viena  (Albertina  y  Hofbiblioihek),  Berlín  y 
Dresde  (Colección  de  Federico  Augusto  II).  Entre  los 
discípulos  de  Rembrandt  cítanse:  Gerardo  Dou,  Ger- 
brand  van  den  Eeckhout,  Felipe  de  Koninck,  Govaert, 
Flinck,  F.  Bol,  Nicolás  Maes  y  otros. 

Todo  artista,  especialmente  cuando  sobresale  entre 
los  de  su  clase  y  sobre  todo  si  es  de  los  primeros  entre 
los  sobresalientes,  lleva  sobre  si  atribuciones  de  obras 
que  evidentemente  nada  le  deben.  Unas  veces  los  crí-* 
ticos,  otras  los  poseedores,  otras  críticos  y  dueños  en 
colaboración,  laboran  por  asignar  una  obra  á  un  artista 
con  el  fin  de  aumentar  el  precio  de  aquélla  en  una  venta 
en  perspectiva.  A  veces  la  atribución  es  de  buena  fe  y 
se  hace  por  motivos  de  estudio  y  sin  miras  interesadas. 
Andrés  Carlos  Coppier  asegura  que  el  cuadro  Los  discí¬ 
pulos  de  Emaús,  del  Museo  jaequemart- André,  no  es  de 
Rembrandt,  pues  en  él  no  aparece  por  ninguna  parte 
la  mano  del  gran  maestro,  y  opina  que  debe  ser  de  Lie- 
vens.  El  monograma  que  lleva  es  muy  diferente  del  que 


usó  Rembrandt.  Este  monograma  sospechoso  (m. 


se  encuentra  en  toda  una  serie  de  cuadros.  Sabido  es  que 
Rembrandt  trabajó  en  colaboración  con  Lievens,  pin¬ 
tando,  entre  otros,  el  cuadro  La  presentación  en  el  Tem¬ 
plo  (1631)  que  se  conserva  en  el  Museo  dé  La  Haya; 
pues  bien,  el  Cristo  de  Los  discípulos,  lejos  de  ser  una 
figura  rembranesca,  es  más  bien  parecida  á  la  que  pintó 
Lievens  en  su  Resurrección  de  Lázaro  y  en  la  Samari- 
tana.  Teniendo  en  cuenta  la  vida  en  común  de  Rem¬ 
brandt  y  J.  Lievens,  sus  necesidades  y  las  materiales 
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<ie  la  pintura  es  fácil  concebir  que  se  viesen  obligados 
frecuentemente  á  ejecutar  también  el  uno  para  el  otro 
partes  esenciales  de  sus  cuadros  respectivos  y  hasta  á 
realizar  por  completo  uno  de  ellos  lo  que  era  concepción 


Vendedor  de  polvos  para  matar  ratas 
Grabado  por  Rembrandt 


del  otro.  Por  esta  razón  en  la  serie  de  obras  auténticas 
marcadas  R  -  L.  se  encuentra  á  la  vez  la  mano  de 
los  dos  artistas,  la  de  Rembrandt  en  una  concepción 
de  Lievens  y  recíprocamente;  y  por  esto  también  en 
la  misma  época  ambos  artistas,  y  para  obras  de  menor 
importancia,  firman  personalmente,  ora  con  su  mono¬ 
grama  personal,  ora  con  su  nombre  entero.  Hacia  fines 
de  1628  entró  en  el  taller  Gerardo  Dou  como  aprendiz 
y  Rembrandt  lo  empleó  frecuentemente  en  algunas 
de  sus  obras,  según  la  costumbre  de  la  época.  Gerardo 
Dou  había  aprendido  la  caligrafía  con  Pedro  Kouwen- 
horn  y  el  grabado  con  Bartolomé  Dolendo;  y,  efecti¬ 
vamente,  en  algunos  cuadros  de  Rembrandt  como, 
por  ejemplo,  en  La  madre  de  Rembrandt  como  profetisa 
Ana  se  advierte  en  los  bordados  y  en  otras  indicacio¬ 
nes  minuciosas  la  mano  del  grabador  y  del  calígrafo. 
En  1628  Rembrandt  no  tenía  más  de  veinte  años,  y 
Lievens  tenia  quince  meses  menos.  Es  indispensable 
observar  esto  antes  de  analizar  el  problema  de  Los  Dis¬ 
cípulos  de  Emaús,  pero  también  es  necesario  colocar 
cronológicamente  esta  obra  en  el  período  de  su  residen¬ 
cia  en  Leyden,  entre  1628  y  1631,  á  causa  de  las  cuali¬ 
dades  y  los  defectos  de  ejecución  y,  sobre  todo,  admitir 
como  absolutamente  auténtico  el  monograma  R  H  L 
que  se  ve  en  el  extremo  izquierdo  inferior  del  cuadro 
y  que  no  figura  jamás  en  las  obras  de  Rembrandt 
grabadas  ó  pintadas  después  de  1632.  Bode,  Michel  y 
Bertaux  han  pretendido  leer  en  este  monograma  las 
tres  palabras  Rembrandt,  Harmenzoon,  Leidensis,  lo  que 
equivale  á  «Rembrandt,  hijo  de  Harmen  de  Leyden». 
Pero  Coppier  cree  que  este  monograma  significa  que 
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obras  personales,  y  Rembrandt  Harmenz,  que  firma 
las  suyas  R.  H.,  han  hecho  juntos  esta  obra.  Los  discí¬ 
pulos  de  Emaús  es,  pues,  obra  salida  del  taller  Lievens- 
Rembrandt,  como  otros  tantos  lienzos  y  grabados  de 
su  juventud  estudiosa.  Existe  un  lote  importante  de 
estampas  y  cuadros  que  llevan  este  monograma  y  que 
se  han  atribuido  siempre  á  Rembrandt  porque  éste  se 
convirtió  luego  en  artista  genial  y  después  en  origen 


de  especulaciones  fructuosas;  mientras  que  en  sus  co¬ 
mienzos  le  gustaba  aprovecharse  de  la  reputación  de 
Juan  Lievens  establecido  ya  en  Leyden  hada  unos  cin¬ 
co  años.  Ejemplos  de  estas  colaboraciones  los  hay 
abundantes  en  la  historia  de  la  pintura.  La  prueba  de 
esta  colaboradón  en  el  caso  de  Rembrandt  no  puede 
perjudicar  á  la  grandeza  de  éste,  sino  todo  lo  contra¬ 
rio,  descargarle  en  parte  de  un  lote  de  obras  mal  atri¬ 
buidas  y,  completamente,  de  obras  más  que  dudosas 
que  se  le  han  atribuido  infundadamente. 

Considerando  las  piezas  rigurosamente  auténticas 
de  lo  que  se  llama  la  obra  grabada  de  Rembrandt,  y 
en  la  que  Gersaint,  Claussin,  Bartsch  y  Carlos  Blanc 
han  incluido  tantas  piezas  falsas,  se  ve  en  un  retrato 
del  padre  de  Rembrandt,  el  núm.  292  de  Bartsch,  el 
monograma  R  L  1630  sin  la  menor  traza  de  la  letra  H. 
Este  grabado  es  uno  de  los  mejores  que  hayan  salido 
de  la  colaboración  Rembrandt-Lievens  y  puede  tomar¬ 
se  como  base  de  estudio  demostrativo  porque  en  él  se 
reconoce  fácilmente  la  mano  ¿e  ambos  artistas.  En 
su  primer  estado,  que  es  rarísimo,  sólo  estaba  grabada 
la  cabeza,  pero  ya  llevaba  la  firma  R  L  16.30,  que  se 
lee  todavía  á  la  izquierda  del  mismo  monograma,  en 
el  segundo  estado  que  aquí  reproducimos.  Esta  prueba 
pertenece  á  la  Reserva  del  Gabinete  de  Estampas  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  en  ella  se  reconoce 
fácilmente  la  mano  de  Lievens,  comparándola  con  el 
aguafuerte  El  padre  de  Rembrandt,  del  mismo  Lievens, 
que  también  reproducimos.  Del  mismo  modo  se  nota 
la  mano  de  Lievens  en  todos  los  aguafuertes  firmados 
R  L  ó  con  el  monograma  compuesto  con  las  cuatro  ini¬ 
ciales  de  los  dos  artistas.  Lievens  fué  el  que  inició  á 
Rembrandt  en  el  arte  del  grabado,  y  el  ya  citado  Cop¬ 
pier  ha  demostrado  que  las  Tres  cabezas  de  orientales 
de  Rembrandt  no  eran  sino  copias  de  originales  de 
Lievens  hechas  en  Leyden  y  retocadas  ocho  años  más 
tarde  en  Amsterdam  para  vender  las  pruebas.  El  mismo 


La  gran  resurrección  de  Lázaro.  Aguafuerte  comenzada 
en  el  taller  de  Rembrandt-Lievens  y  terminada  por  Rem¬ 
brandt  en  163S 

crítico  ha  demostrado  que  numerosos  cuadros  atribui¬ 
dos  á  Rembrandt  por  Bode  son  del  pincel  de  Lie\ens. 
Joris  van  Vliet,  que  grabó  obras  de  ambos  artistas,  al 
grabar  una  obra  de  Rembrandt  solo,  lo  indica  tra- 
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zando  sobre  el  cobre  el  monograma  R  H  que  hace  se¬ 
guir  invariablemente  de  Van  Rijn  inventar,  como  en  el 
Bautismo  del  Eunuco  y  de 

como  en  el  San  Jerónimo,  ó 

HT  va  IV  iitueivtov*  /631  ’ 

como  en  Las  Hijas  de  Lot  6,  finalmente,  las  obras  de 
Rembrandt  de  importancia  secundaria  las  indica 

LKÍ  V  como  en  La  Madre  de  Rembrandt  leyen¬ 
do.  Cuando  graba  una  obra  de  Lievens  pone  los  mono¬ 
gramas  /¿..IL  6  J.  L  seguido  del 

nombre  completo;  pero  cuando  graba  una  obra  mani¬ 
fiestamente  ejecutada  por  los  dos  amigos,  como  el  He- 
ráclito,  cuyo  original  que  está  en  La  Haya  acusa  á  pri¬ 
mera  vista  la  mano  de  Lievens,  entonces  graba  el  doble 

monograma  6  invcrttüt'. , 

el  cual  se  encuentra  en  Los  discípulos  de  Emaús. 

Es  muy  probable  que  la  colaboración  Rembrandt- 
Lievens  terminase  en  la  primavera  de  1632,  y  más  que 
probable  que  los  dos  asociados  se  repartieron  ios  lien¬ 
zos  y  grabados  del  taller  acabados  ó  en  vías  de  ejecu¬ 
ción.  Entre  los  falsos  Rembrandt  hay  que  citar  á  San 
Pablo  en  meditación  del  Antiguo  Museo  Imperial  de 
Viena;  Anciana,  erróneamente  dicha  ^La  madre  de  Rem- 
brandh,  obra  también  de  Lievens;  Saskia,  del  Museo 
jaequemart  André,  que  tiene  firma  apócrifa  de  Rem- 


E1  padre  de  Rembrandt.  Aguafuerte  del  taller  Rembrandt- 
Lievens,  ejecutada  eo  gran  parte  por  J.  Lie  veos 


BRANDT  y  que  es  obra  probablemente  de  G.  van  Ulen- 
lx>rg,  primo  de  Saskia;  Sabio  en  su  mesa  de  estudio,  fal¬ 
samente  atribuido  á  Rembrandt  y  con  firma  G.  D.  F., 
<]ue  es  tal  vez  de  Gerardo  Dou  ó  de  Gerardo  Decker,  el 
discipulo  de  Ruysdael;  Estudio  de  anciano,  erróneamen. 
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te  llamado  *El  padre  de  Rembrandt*,  del  Museo  de  Nan- 
tes,  cuadro  de  Enrique  Cornelio  van  Vlict;  San  Pedro 
entre  los  criados  del  Sumo  Sacerdote,  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Berlín,  y  Un  Sabio,  del  Museo  de 
Brunswick. 

Algunos  cuadros  de  Rembrandt  han  alcanzado  pre¬ 
cios  verdaderamente  fabulosos.  Uno  que  había  pertene¬ 
cido  á  la  familia  in¬ 
glesa  de  los  Ash- 
burnam,  pasó,  por 
el  enorme  precio  de 
100,000  libras  es¬ 
terlinas,  á  ser  pro 
piedad  de  Mr.  C. 

Taft,  de  Nueva 
York.  El  cuadro  lleva  la  fecha  del  año  1633  y  represen¬ 
ta  á  un  joven  en  el  acto  de  levantarse  de  un  sillón. 

Amsterdam  levantó  un  monumento  á  Rembrandt 
en  1852,  y  Leyden  celebró  en  1906  el  tercer  centenario 
de  su  nacimiento,  tributándole  un  homenaje  espléndido 
y  definitivo,  desagraviando  así  la  sombra  de  aquel  gi¬ 
gante  del  arte  que  murió  en  un  tabuco  de  Amsterdam 
á  los  se^nta  y  tres  años,  obscurecido,  pobre,  herido  en 
su  amor  propio  y  en  su  carne  por  todas  las  hieles  del 
desdén  y  de  la  miseria.  Su  compatriota  Houbraken 
dijo  de  él  horrores,  presentándolo  como  un  avaro  que 
cenaba  un  arenque  y  se  desayunaba  con  un  trozo  de 
queso,  y  de  quien  sus  discípulos  se  burlaban  pintándole 
en  el  suelo  del  estudio  moneditas  de  oro  que  luego  el 
maestro,  cuando  creía  no  ser  visto,  se  agachaba  disi¬ 
muladamente  á  recoger.  Pero  otros  biógrafos  reivindi¬ 
caron  su  memoria,  esclareciendo  varios  puntos  que  la 
torpeza  ó  mala  fe  de  Houbraken  dejaron  obscuros,  y 
hoy  se  sabe  que  Rembrandt  no  fué  un  miserable  cra¬ 
puloso  y  vesánico,  sino  un  infortunado  que,  después 
de  pintar  más  de  360  cuadros  y  haber  reunido  en  su 
casa  muebles  y  estampas  de  Alberto  Durero  y  bustos 
de  Miguel  Angel  y  lienzos  de  Rafael  y  de  Caracciolo, 
que  la  Cámara  de  los  Insolventes  de  Amsterdam  tasó 
en  11,780  florines,  se  halló  repentinamente  desposeído 
de  todo,  arrastró  su  vejez  á  través  de  la  más  espantosa 
miseria  y  fué  enterrado  casi  de  limosna.  Aparte  de  la 
ilustración  que  acompaña  este  artículo  y  de  las  repro¬ 
ducciones  de  obras  de  Rembrandt  á  que  en  él  se  hace 
referenci8^  pueden  verse  grabados  de  cuadros  suyos  en 
las  siguientes  palabras  y  tomos  de  la  Enciclopedia: 
Mujer  bañándose  (t.  VII,  pág.  581);  David  (X  VII,  1 107); 
Discípulos  (XVIII,  2.»  parte,  1468);  Casco  (XII,  101); 
Lázaro  (XXIX,  Í2Í9); Lansquenete (XXIX,  S9\);Olicial 
(XXXIX,  783);  Oriental  (XL,  31S); Mujer  (cuatro  re¬ 
tratos,  t.  XXXVII,  pág.  178);  Negro  (XXXVIII,  pá¬ 
gina  78);  Desollado  (XVIII,  !.•  parte,  pág.  583);  Pu- 
itfar  (XXr  VIII,  pág.  747),  y  Rabino  (XLIX,  pág.  65). 

Bibliogr.  J.  Burnet,  R.  and  his  Works  (1849  y  1859); 
Scheltema,  R.,  discours  sur  sa  vie  (1866);  A.  Cocquerel, 
R.,  son  individualismo  dans  Vart  (París,  1869);  H.  Dal- 
ton,  R.  und  seine  Gemálde  in  der  kaiserliíhen  Eremitage 
zu  Petersburg  (1876);  C.  Vosmaer,  R.,  sa  vie  et  ses  oeu- 
vres  (1877);  C.  H.  Middleton,  A  description  oj  the  Etched 
Work  o]  Remb.  van  Rijn  (1878);  F.  Seymour,  Haden, 
The  Etched  Work  of  R,  (1879);  C.  Blane,  Voeuvre  com- 
plet  de  R.  (1880);  E.  F.  Gersaint,  Catalogue  raisonné  de 
toutes  les  estampes  qui  formet  Voeuvre  de  R.  (1 880);  M.  E. 
Detuit,  Voeuvre  complel  de  R.  (1881);  J.  Janitsch  y 
A.  Sichtwark,  Stiche  und  Radirungen  von  R.  (1885); 
Dr.  Langbehn,  R.  ais  Erzieher  (Leipzig,  1890);  Emilio 
Michel,  R.,  sa  vie,  son  oeuvre,  el  son  temps  (París,  1893); 
P.  G.  Hamerton,  RembrandV s  Etchings  (Londres,  1894); 
Malcolm  Beell,  R,  and  his  Work  (Londres,  1899);  Juan 
Veth,  Retnbrandtiana,  en  V Art  Flamand  el  Hollandais 
(Diciembre,  1905);  H.  Roujon,  Rembrandt  (París,  1909); 
VV.  Becker,  R.  ais  Dichter  (Leipzig,  1909);  A.  Rosen- 
berg,  R.,  des  Meisters  Gemálde  (Stuttgart  y  Leipzig, 
1906),  obra  admirable  que  reproduce  565  obras  de  Rem- 
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brandt,  y  el  volumen  que  la  acompaña  de  H.  Wolfan- 
go  Singer,  Rembrandt,  des  Meisters  Radierungen  (Stult- 
gart  y  Leipzig,  1906),  que  reproduce  402  aguafuertes. 
Ambas  obras  con  útilísimos  índices  cronolc^icos;  M. 
Lautner,  Revtbrandt.  Ein  historisches  Problem  (Berlín, 

1910);  C.  Hofstede  de  Groot,  Rembrandt  (La  Haya, 

1910) ;  C.  J.  Holmes,  Notes  on  the  Art  oj  R.  (Londres, 

1911) ;  E.  A.,  R.  (Londres,  1912);  M.  Menpes,  Rem^ 

brandt.  Sixteen  examples  oj  the  Artistas  Work  in  colour 
(Londres,  1912);  J.  Kruse,  Rembrandt* s  járger  (Esto- 
colino,  1012):  A.  M.  llind,  R . *s  Etchings  (Londres, 

1912) ;  R.  Hamau,  R-s  Radterutigen  (Berlín,  1014); 
Andrés  Carlos  Coppier,  A  propos  des  *DiscipIes  d'ICm- 
maüs».  La  collaboration  de  Lievens  et  de  Rembrandt.  Les 
jaitx  Rembrandt  et  les  aiíestations  de  AL  Bode,  en  Les 
Arts  (Abril  de  1914);  O.  Doering,  Van  Rijn;  Himmel- 
jahrt  Christi  (Munich,  1916);  F.  Lugt,  Wandelingen 
met  R.  in  en  ont  Amsterdam  (Amslcrdam,  1916);  A.  C, 
Coppier,  Les  eaux-fortes  de  R.  (París,  1917);  11.  Preuss. 
Dureimichclangele  Rembrandt  (Leipzig,  1818):  C.  Ricci, 
R.  in  Italia  (Milán,  1918);  Emilio  Verhaeren,  Rem¬ 
brandt,  en  la  s^x\e  Les  Gran ds  At listes  (París,  sin  techa); 
A.  C.  Coppier,  Les  Eanx-Forles  de  Rembrandt  (París, 
1922);  D.  S.  Meldrum,  R.*s  Paintings  (Londres,  1923), 
y  numerosos  artículos,  sobre  todo  desde  1003,  en 
jas  revistas  de  arte,  especialmente  en  Zs.  /.  bild. 
Kitnsi,  Oud  Hollandf  Graph.  künste,  M.  /.  kuustwiss. 
Biinlington  Mag.^  L'Art  flam.  et  holL,  Art  Journal, 
Kunstehronik,  Bühne  u.  Wclt,  The  Studio,  Star  ye  gody, 
Bláter  /.  Gemáldekunde,  y  La  Revue  de  TArt  ancien  et 
moderne. 

RBMBRANESCO.  adj.  A  la  manera  de  Rem¬ 
brandt.  Dícese  de  las  combinaciones  de  efectos  del 
partido  de  luz  que  recuerda  los  adoptados  por  Rem¬ 
brandt. 

REMBRANTSZ  (TniERRi).  Biog.  Astrónomo 
holandés,  n.  en  Nieuvv-Nierop,  cerca  del  Zuiderzee,  en 
1615  y  m.  con  posterioridad  á  1677.  Fué  un  autodi¬ 
dacto;  dedicado  al  oficio  de  barquero,  hubo  de  procu¬ 
rarse  su  educación  mediante  la  lectura  de  obras  escri¬ 
tas  en  alemán  ó  flamenco,  pues  ignoraba  el  latín  en  el 
cual  estaban  escritas  precisamente  los  mejores  trata¬ 
dos  de  astronomía.  Utilizó  sus  propias  observaciones 
y  las  que  le  comunicaron  otros  sabios,  entre  ellos  el 
mismo  Huygens.  Sus  obras  escritas  en  estilo  inculto 
son:  Nederduytsche  Astronomía  (Harlinga,  1653;  4.»  cd., 
con  suplemento,  Amsterdam,  1677);  Tydtbeschryvign 
der  Wereldt,  ó  sea.  Principios  de  cronología  (Amster¬ 
dam,  1659);  Des  Aetryks  beweging  en  de  sonne  stihtant 
6  Movimiento  de  la  tierra  é  inmovilidad  del  svl  (1661); 
Eenige  Oeffeninge...,  colección  de  pensamientos  teoló¬ 
gicos,  matemáticos  y  físicos  (1660),  y  Konst  der  Stuur- 
lieden  {Arte  de  la  marina,  1606). 

REMDA.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  las  Provincias 
Centrales,  prov.  de  Chhatisgarh,  dist.  y  al  SO.  de  Sam- 
balpur,  subdist.  de  Bargarh;  unos  3,000  h. 

REMDE(Juan  CristiAn).  LSiog.  Compositor  ale¬ 
mán,  n.  en  Berka  en  1790  y  m.  después  de  1840.  Su 
padre,  cantor  de  iglesia,  le  enseñó  los  primeros  rudimen¬ 
tos  de  la  música  y  luego  hizo  sus  estudios  literarios 
en  VVeimar  y  en  Halle,  al  mismo  tiempo  que  perfec¬ 
cionaba  sus  conocimientos  musicales.  Después  de  re¬ 
correr  diversas  ciudades,  fijó  su  residencia  en  Weimar, 
donde  tuvo  la  fortuna  de  captarse  las  simpatías  de 
Goethe,  que  le  hizo  nombrar  director  de  orquesta  del 
teatro  de  la  corte,  en  el  que  estrenó  las  óperas  Die 
lustigen  Studenten,  Der  Zanbersee  y  Der  eniwajfnete 
Hache.  Compuso,  además,  la  música  del  melodrama 
Pygmalion  y  la  cantata  Der  W andel  des  Irrthums,  así 
como  numerosos  heder,  baladas,  cantos  á  4  voces  y  pie¬ 
zas  para  piano. 

REMECER.  (Ftim.  —  Del  pref.  re  y  mecer.)  v.  a. 
Mecer  repetidamente,  ó  tornar  á  mecer.  1|  Mover  una 
cosa  de  un  lado  á  otro  con  continuación.  U.  t.  c.  r.  H 


V.  a.  Mover  la  cabeza  de  un  lado  á  otro  en  demostra¬ 
ción  de  que  no  se  asiente  á  lo  que  se  oye  ó  se  pide.H 
Amér.  Agitar,  menear.  U.  t.  c.  r.  Este  verbo  suele  usar¬ 
se  en  poesía  como  pobre  recurso  para  añadir  una  síla¬ 
ba  más  á  la  medida  del  verso. 

Deriv.  Remecedor,  re.  Remeolmlento. 

REMECÓ.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  el  territ.  de  La  Pampa,  dep.  Tercero.  Est.  de  í.  c- 
en  el  ramal  de  Darragueira  á  Remecó.  Su  nombre  sig¬ 
nifica  en  araucano  agua  de  vertiente. 

REMEDAR.  1.*  acep.  F.  Contrefaire. — It.  Con- 
traffare.  —  In.  To  counterfeit  —  A.  Nachbllden.  —  P. 
Remedar,  arremedar. —  C.  Estrafer,  escarnir. — E.  ImltL 
(Etim.  —  Del  lat.  re  iterat.,  c  imitare,  imitar,  ó  del 
pref.  re  é  imitar.)  v.  a.  Imitar  ó  contrahacer  una  cosa, 
hacerla  semejante  á  otra.  ||  Seguir  uno  las  mismas 
huellas  y  vestigios  de  otro,  ó  llevar  el  mismo  método, 
orden  ó  disciplina.  ||  Hacer  uno  las  mismas  acciones, 
visajes  y  ademanes  que  otro  hace.  Tiénese  p>or  especie 
de  burla. 

Deriv.  Remedable.  Remedaolón.  Reme* 
dado,  da.  Remedador,  ra.  Remedante. 

REMEDELLO  SOPRA.  Geog.  Aid.  de  Italia,, 
en  Lombardía,  prov.  y  círc.  de  Brescia,  sit.  á  2  kms. 
de  la  marg.  der.  del  Chiese;  unos  1,600  h.  Cereales,  fru¬ 
ta  y  ganado. 

REMEDELLO  SOTTO.  Geog.  Aid.  de  Italia,, 
en  Lombardía,  prov.  y  círc.  de  Brescia;  unos  700  h. 

REMEDI  A  NO.  adj.  Natural  de  San  Juan  de  los 
Remedios,  ciudad  de  Cuba.  U.  t.  c.  s.  |1  Perteneciente 
ó  relativo  á  esta  ciudad  antillana. 

REMEDI  APOBRES.  Geog.  Cas.  de  Colombia^ 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Carlos. 

REMEDIAR,  l.^acep.  F.  Remédier.  —  It.  Rime- 
diare.  —  In.  To  remedy.  —  A.  Mellen,  versorgen.  —  P. 
Remediar.  —  C.  Remeyar.  —  E.  Ripari.  (Etim.  —  Del 
lat.  remediare,  re  iiediar.)  v.  a.  Poner  remedio  al  daño, 
repararlo;  corregir  ó  enmendar  una  cosa.  ||  Socorrer 
una  necesidad  ó  urgencia.  I|  Librar,  apartar  ó  separar 
del  riesgo.  ||  Evitar  ó  estorbar  que  se  ejecute  una  cosa 
de  que  se  sigue  daño  contra  la  voluntad  de  alguno. 
No  haberlo  podido  REMEDIAR.  II  v.  r.  fam.  Salvar  algún 
conflicto.  II  ant.  Reponer,  restablecer. 

Deriv.  Remediable.  Remediado,  da.  Ro* 
mediador.  ^ 

REMEDIO.  F.  Reméde.  —  It.  RImedlo.  —  In.  Re¬ 
medy,  help.  —  A.  Heilmittel.  —  P.  Remedio.  —  C.  Re- 
mey.  —  E.  Kuracilo.  (Etim.  —  Del  lat.  remedium,  re¬ 
medio.)  m.  Acción  y  efecto  de  remediar.  ||  Medio  que 
se  toma  para  reparar  un  daño  ó  inconveniente.  ||  En¬ 
mienda  ó  corrección.  ||  Recurso  ó  refugio.  H  Todo  lo  que 
sirve  para  producir  un  cambio  favorable  en  las  enfer¬ 
medades.  II  Permiso  (3.»  acep.).  H  Germ.  Procurador. 

Remedio  casero.  El  que  se  hace  comúnmente  en 
las  casas,  sin  recurrir  á  las  boticas.il  Remedio  heroico. 
El  de  acción  muy  enérgica,  que  sólo  se  aplica  en  casos 
extremos.  |i  fig.  Medida  extraordinaria  tomada  en  cir¬ 
cunstancias  graves.  ll  Remedio  infalible,  fam.  El  que 
no  falla  nunca.  I|  REMEDIO  SANTO,  fam.  El  que  da  el 
resultado  apetecido.  !|  Remedios  populares.  Aquclh>s 
á  que  el  pueblo  atribuye  valor  curativo.  |1  Remedios 
SECRETOS.  Dícese  de  las  preparaciones  farmacéuticas 
no  conformes  con  las  fórmulas  de  la  farmacopea,  ni 
hechas  públicas  por  el  Gobierno,  ni  compuestas  para, 
un  caso  especial  según  la  prescripción  de  un  médico. 

A  LO  HECHO  NO  HAY  REMEDIO,  Y  k  LO  POR  HACER,. 
CONSEJO,  reí.  que  enseña  la  conformidad  que  se  ne¬ 
cesita  en  lo  que  ya  se  hizo,  cuando  ha  salido  mal,  y 
la  prudencia  y  cautela  con  que  se  debe  obrar  en  ade¬ 
lante.  II  No  ENCONTRARSE  UNA  COSA  PARA  UN  REME¬ 
DIO.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  imposible  ó  muy  difícil  enam- 
trarla.  |1  No  haber  más  remedio,  fr.  Ño  tener  .más 
REMEDIO.  II  No  haber  PARA  UN  REMEDIO,  fr.  fig.  y 
fam.  No  TENER  PARA  UN  REMEDIO.  ||  No  HABER  RE- 
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MEDIO,  Ó  NO  TENER  mAs  REMEDIO,  ir.  Haber  precisión 
ó  necesidad  de  hacer  ó  de  sufrir  una  cosa.  ||  No  tener 
PARA  UN  REMEDIO,  fr.  Carecer  absolutamente  de  tmlo. 

11  No  TENER  REMEDIO,  fr.  NO  HABER  REMEDIO.  )|  SiN 
REMEDIO,  m.  adv.  Necesaria,  imprescindible,  irremisi¬ 
blemente. 

Remedio.  Bot.  Remedio  de  lós  pobres.  Nombre  vul¬ 
gar  de  la  Compuesta  heliantea  verbesinina  Spilantes 
Acmella  L.,  que,  como  otras  especies  del  mismo  j^éne- 
ro,  tiene  aplicación  contra  el  escorbuto  y  otras  enfer¬ 
medades,  y  se  encuentra  espontánea  por  las  regiones 
cálidas  de  ambos  hemisferios  y  también  á  veces  cul¬ 
tivada. 

Remedio  del  vaquero.  Nombre  vulgar  dado  en  el 
Brasil  á  la  labiada  ocimoideaOawnm  incanescens  Mart. 

Remedio.  Der.  ecl.  (Remedios  penales.)  Los  reme¬ 
dios  penales  tienen  preferentemente  el  carácter  preven¬ 
tivo  para  evitar  la  comisión  de  delitos  graves,  según 
se  desprende  del  Decretum  de  reformatione  (cap.  I), 
Episcopi  prudentes  morihus  coste  injormandis  invisilent: 
ab  eorum  correctione  non  appellatur  del  Concilio  Triden- 
tino  (sesión  XIII,  De  reformatione).  En  el  estudio  de 
Wernz  (lus  Decretalium,  vol.  VI,  De  penitentiis  et  re- 
mediis  penalibus,  núm.  253),  se  fijan  estos  remedios  en 
cinco:  monitio,  correptio  seu  reprehensio,  praeceptum, 
vigilantia  y  quibus  accedunt  exercitia  spiritualia,  aun 
cuando  la  última  no  conste  en  las  disposiciones  del  Có- 
digo  vigente.  Según  éste  (canon  230G),  son;  monición, 
reprensión,  precepto  y  vigilancia. 

La  monición  debe  hacerse  por  el  Ordinario  ó  por 
quien  él  delegue,  siempre  que,  según  lo  que  resulte  de 
la  inquisición,  se  esté  en  ocasión  próxima  de  cometer 
algún  delito  ó  recaiga  que  se  sospecha  de  haberlo  co¬ 
metido. 

La  reprensión,  que  puede  hacerse  también  por  carta, 
se  debe  hacer  cuando  de  la  conducta  de  una  persona  se 
siga  escándalo  ó  grave  perturbación  del  orden,  pudién¬ 
dose  las  dos  hacerse  públicamente,  ante  notario  y  dos 
testigos,  ó  en  secreto,  haciéndose  constar  en  un  docu¬ 
mento  que  se  archivará  secretamente.  La  reprensión 
•  pública  sólo  tiene  lugar  cuando  el  reo  sea  convicto 
y  confeso  de  algún  delito,  tomando  el  nombre  de  judi¬ 
cial  cuando  la  hace  el  juez  sentado  en  su  Tribunal  ó 
el  Ordinario  antes  del  proceso  criminal;  en  este  caso 
puede  tener  el  carácter  de  pena  ó  de  pena  comple¬ 
mentaria.  El  superior  podrá  reiterar  este  remedio  penal 
las  veces  que  estime  necesarias. 

Por  el  precepto  se  indica  y  manda  lo  que  se  debe 
hacer  ó  evitar,  conminando  á  una  pena  eclesiástica 
si  no  se  sigue  el  camino  trazado.  Se  aplica  cuando  la 
monición  y  reprensión  hayan  sido  inútiles. 

La  vigilancia  debe  aplicarse  especialmente  en  los 
casos  en  que  se  teme  que  se  caiga  de  nuevo  en  el  mis¬ 
mo  crimen  ya  cometido  para  evitar  el  relapso,  pudién¬ 
dose  también  imponer  como  pena  agravante  cuando  se 
trate  precisamente  de  estos  casos  (cánones  2306,  2307, 
2308,  2309  y  2310). 

El  canon  1893,  párrafo  4.®,  establece  que  los  reme¬ 
dios  penales  pueden,  con  tal  de  que  el  delito  sea  cierto, 
inflingirse  fuera  de  juicio  en  forma  de  precepto. 

Remedio.  Lit,  El  remedio  en  la  desdicha.  Comedia 
de  Lope  de  Vega  que,  según  el  autor  en  la  dedicatoria 
á  su  hija  Marcela,  fué  escrita  en  sus  tiernos  años.  Se¬ 
gún  Menéndez  y  Pelayo,  «puede  ser  la  misma  que  con 
el  título  de  Abindarráez  y  Narváez  se  designa  en  la 
primera  lista  de  El  peregrino  (1604),  pero  seguramente 
Lope  debió  de  retocarla  mucho  para  incluirla  en  su 
parte  XIII  (1620),  porque  es  una  de  sus  comedias 
mejor  escritas  y  nada  tiene  de  la  inexperiencia  propia 
de  la  juventud*. 

Sirve  de  tema  á  la  comedia  la  leyenda  de  los  amores 
del  moro  Abindarráez  con  la  hermosa  Jarifa  y  la  no¬ 
bleza  y  cortesía  de  don  Rodrigo  de  Narváez,  que  el 
licenciado  Alonso  Garda  de  Yegras  resuma  del  modo 


siguiente  en  su  Historia  de  la  ciudad  de  Antequera, 
escrita  por  los  años  de  1609: 

«Entre  otras  hazañas  que  dicen  hizo  Rodrigo  de 
Narváez,  no  es  la  menor  la  gran  liberalidad  que  tuvo 
con  Abindarráez,  moro  de  Granada,  del  linaje  de  los 
Abencerrajes...  Y  fué  que  saliendo  este  alcaide  una 
noche  de  Antequera  con  10  caballeros,  se  dividieron 
en  dos  caminos,  con  orden  que  si  se  les  ofreciese  nece¬ 
sidad,  llamasen  los  unos  á  los  otros.  ’• 

•Los  cinco  encontraron  con  aquel  moro,  que  venía 
solo;  y  aunque  lo  acometieron  para  rendirlo,  él  se  de¬ 
fendía  tan  bien,  que  traía  á  mal  andar  á  sus  contrarios. 

»A  esta  escaramuza  acudió  Rodrigo  de  Narváez,  y 
visto  que  sólo  era  un  moro  el  que  peleaba,  quiso  de 
persona  á  persona  combatir  con  él,  y  tanto  fué  el  valor 
del  alcaide,  que  al  fin  rindió  al  moro,  en  extremo  va¬ 
liente  caballero. 

*Con  esta  contraria  fortuna  que  se  le  había  seguido, 
el  abencerraje  mostró  suma  tristeza,  más  de  la  que  un 
hombre  tan  valeroso  como  él  debiera  en  contrarios 
trances  de  guerra;  y  Rodrigo  de  Narváez,  deseoso  de 
saber  la  causa,  le  preguntó  qué  cómo  sentía  tan  dema¬ 
siadamente  su  cautiverio.  El  moro  le  dijo  que  él  iba 
á  ver  á  una  dama  á  la  villa  de  Coria,  con  quien  se  ha¬ 
bía  de  casar,  y  con  aquel  contrario  suceso  se  le  impedía 
el  mayor  bien  que  podía  tener  ni  desear.  Rodrigo  de 
Narváez  le  tomó  la  palabra  y  fe  de  que  habiéndose 
visto  con  Jarifa  (que  así  se  decía  la  dama)  volvería 
á  su  cautiverio.  El  moro  la  dió  y  siguió  su  viaje  con 
la  licencia  que  el  alcaide  le  dió. 

•Abindarráez,  después  de  haber  hablado  con  la  mora, 
le  dió  larga  cuenta  de  todo  lo  que  le  había  sucedido  con 
el  alcaide  de  Antequera,  y  que  necesariamente  había 
de  volver  á  su  poder  y  cautiverio.  Y  así,  concertaron 
ir  á  Antequera  juntos,  donde  se  entregaron  en  manos 
de  Rodrigo  de  Narváez,  el  cual  escribió  al  rey  de  Gra¬ 
nada  para  que  mandase  al  padre  de  Jarifa  la  perdo¬ 
nase  por  haberse  casado  sin  su  licencia  y  recibiese  al 
abencerraje  por  su  yerno.  Y  así  lo  mandó  el  rey,  y  Ro¬ 
drigo  de  Narváez  les  dió  liberalmente  libertad,  y  se 
volvieron  los  moros  á  sus  tierras,  bien  agradecidos  de 
las  mercedes  que  dél  habían  recibido.  Fué  esto  por -los 
años  de  1410.» 

De  esta  leyenda,  cuyo  principal  personaje,  Rodrigo 
de  Narváez,  es  enteramente  histórico,  que  cita  Her¬ 
nando  del  Pulgar  en  sus  Claros  varones  de  Castilla  con 
honrosa  conmemoración,  aunque  los  cronistas  de  la 
época  no  mencionan  su  rasgo  generoso  con  el  prisio¬ 
nero  abencerraje,  existen  dos  narraciones  novelescas 
que  parecen  copiadas  la  una  de  la  otra.  «La  más  breve, 
dice  el  critico  antes  citado,  la  más  sencilla,  la  que  con 
toda  justicia  puede  considerarse  como  un  dechado  de 
afectuosa  naturalidad,  de  delicadeza,  de  buen  gusto, 
de  nobles  y  tiernos  afectos,  en  tal  grado  que  apenas 
hay  en  nuestra  lengua  novela  corta  de  su  género  que 
la  supere*,  fué  impresa  en  la  miscelánea  de  verso  y 
prosa  publicada  en  1565  en  Medina  del  Campo  con  el 
título  de  Inventario  por  un  tal  Antonio  de  Villegas, 
y  cuya  licencia  está  fechada  en  1551.  La  otra  versión 
se  encuentra  intercalada  en  el  libro  IV  de  la  Diana, 
de  Jorge  de  Montemayor,  pero  no  en  las  primeras  edi¬ 
ciones,  sino  en  las  posteriores  á  1561,  en  que  Monte- 
mayor  había  muerto.  Teniendo  en  cuenta  que  la  li¬ 
cencia  del  Inventario  es  de  1551  y  después  de  compa¬ 
rar  los  dos  textos,  deduce  Menéndez  y  Pelayo  que  la 
versión  que  figura  en  la  Diana  está  servilmente  cal¬ 
cada  en  la  del  Inventario, 

Lo  mismo  la  comedia  de  Lope  de  Vega  que  los  ro¬ 
mances  que  existen  sobre  este  argumento,  ninguno  de 
ellos  popular,  proceden  del  Inventario  ó  de  la  Diana, 
principalmente  de  esta  última.  *El  remedio  en  la  des¬ 
dicha,  dice  el  crítico  que  hemos  citado  antes,  por  el 
mérito  constante  de  su  locución  y  estilo,  por  la  no¬ 
bleza  de  los  caracteres,  por  la  suavidad  y  gentileza  en 
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la  expresión  de  afectos,  por  el  interés  de  la  fábula,  y 
aun  por  cierta  rcp;ularid:id  y  buen  ^usto,  es  la  mejor 
comedia  de  moujs  y  emítanos  que  puede  encontrarse 
en  el  repertorio  de  Lope  y  aun  en  todo  el  Teatro  es¬ 
pañol,  teniendo  entre  las  comedias  de  su  género  la 
misma  primacía  que  su  modelo  El  abencerraje  entre  las 
novelas...  No  hay  en  esta  comedia  de  Lope  imitación 
directa  de  ningún  romance  ajeno,  ]>ero  domina  en  toda 
ella  el  tono  de  los  romances  moriscos  más  bien  que  el 
de  los  fronterizos;  la  gala  y  pompa  de  los  primeros, 
más  bien  que  el  arranque  épico  de  los  segundos...  son 
muy  raras  las  aberraciones  del  gusto  en  esta  comedia, 
sin  que  apenas  pueda  señalarse  otra  que  las  ridiculas 
octavas  en  esdrújulos  con  que  empieza  el  acto  tercero, 
y  son  un  pueril  ensayo  de  gimnasia  métrica,  indigno 
de  un  versificador  del  temple  de  IvOpe.  que  por  dcs- 
gr.acia  le  repitió  en  otras  ocasiones.  Todo  lo  demás  es 
limpio,  correcto,  afectuoso,  bizarro,  como  lo  pedía  el 
argumento,  tan  análogo  á  la  índole  y  al  genio  de  nues¬ 
tro  poeta.  El  lenguaje  del  amor  suena  como  deliciosa 
música  en  los  coloquios  de  Jarifa  y  Abindarráez,  y  lo 
mismo  las  gentiles  estancias  líricas  que  las  populares 
redondillas  se  deslizan,  como  de  fuente  perenne,  con 
aquella  galana  fluidez  que  es  dote  característica  de 
Lope  y  hace  que  sus  versos  venzan  con  facilidad  á  la 
más  fácil  prosa,  sin  confundirse  jamás  con  ella.» 

Unas  redondillas  que  se  encuentran  en  El  remedio 
en  la  desdicha  (acto  primero),  casi  idénticas  á  otras  dos 
que  figuran  en  El  condenado  por  desconfiado,  han  dado 
pie,  unido  á  las  reminiscencias  que  en  esta  obra  se 
encuentran  de  La  buena  guarda,  de  Lope,  para  que 
algunos  atribuyan  tan  grandioso  dran>a  á  Lope  de 
Vega. 

El  remedio  en  la  desdicha  figura  en  el  t.  III  de  la  Co¬ 
lección  de  Ilartzenbusch  y  en  el  XI  de  la  edición  de 
la  Academia  Española,  dirigida  por  Menéndez  y  Pelayo. 

RE^rEDlO.  Nurnis.  En  las  monedas  se  llama  así  al 
permiso  que  consiente  la  diferencia  que  hay  entre  su 
ley  y  el  peso  verdadero  que  se  las  supone.  Si  esta  di¬ 
ferencia  excede,  se  llama  en  fuerte,  y  si  ialta,  se  llama 
€n  feble. 

Remedio.  Reí.  y  Etnogr.  El  empleo  de  ritos  y  tór- 
mulas  mágicos  y  ceremonias  religiosas  para  prevenir 
y  curar  las  enlerrnedadcs,  luc  un  recurso  usual  en  todas 
las  edades  y  en  casi  todos  los  pueblos  de  civilización 
infenor,  con  la  característica,  en  muchos  de  ellos,  de 
que  hacían  consistir  la  curación  en  la  transmisión  de  la 
enfermedad  á  otros  seres,  ya  hombres,  ya  irracionales 
en  general  y,  aun  á  veces,  á  las  plantas  (V.  Mal. 
Etnogr.).  Estos  ritos  y  ceremonias  varían,  desde  los 
sencillos  procedimientos  del  chamán  ó  del  hechicero 
que  por  medio  de  encantamientos  ó  por  el  ruido  de 
objetos  especiales,  cree  poder  ahuyentar  la  dolencia, 
-ó  por  medio  de  la  imposición  de  las  manos,  succiones, 
prestidigitaciones  y  recursos  análogos  pretende  extraer 
los  objetos  nocivos  que  tiene  alojados  en  su  cuerpo  el 
paciente,  hasta  los  actos  ritualísticos  propios  de  las 
sociedades  de  curanderos,  de  las  que  se  hablará  más 
adelante.  Entre  los  americanos,  los  juegos  son  un  re¬ 
curso  muy  empleado  como  medio  curativo,  según  co¬ 
menta  extensamente  Stevvart  Culin  en  Reports  of  the 
Burean  of  Eíhnology  (Washington,  1907).  Con  referen¬ 
cia  á  los  sacs  y  fox  (págs.  448  y  siguientes),  dice  Culin 
que  juegan  aí  aro  y  al  polo  alrededor  de  la  casa,  cre¬ 
yendo  que  allí  se  halla  el  espíritu  de  la  enfermedad, 
Apenaweni,  el  cual  acecha  de  continuo  la  ocasión  de 
entrar,  y  con  estos  juegos  creen  impedírselo.  El  mismo 
autor  (pág.  435)  afirma  que,  entre  los  oglala  (Dakota), 
los  chamanes  emplean  aros  ó  cercos  semejantes  á  los 
del  juego  del  polo,  con  objeto  de  ayudar  á  la  curación 
de  los  enfermos,  en  ciertas  ceremonias  medicas  que 
practican.  Los  navajos,  en  el  |)rimer  día  del  rito  cura¬ 
tivo,  emplean  asimismo  unos  aros  de  juego,  tocando 
con  ellos  la  boca  y  otras  partes  del  cuerpo  dcl  enfer¬ 


mo;  de  los  12  aros  empleados  en  la  ceremonia,  una 
vez  terminada  ésta,  se  echan  3  al  E.,  3  al  S.,  3  al  0. 
y  3  al  N.  y,  según  parece,  la  eficacia  de  los  tales  aros, 
colocados  en  la  boca  d«l  enfermo,  consiste  en  darle 
fuerza  para  expresarse  y  en  comunicarle  la  tranquili¬ 
dad  de  espíritu  y  la  alegría  del  corazón;  como  se  ve, 
es  un  caso  de  eficacia  de  la  psicoterapia  (V.).  Aparte 
de  éste,  emplean  los  curanderos  de  las  tribus  de  Amé¬ 
rica  algunos  recursos  curativos  que,  más  que  medios 
tcra[)éuticos,  pertenecen  á  la  prestidigitación  ó  juegos 
de  manos:  otros  tienen,  sin  duda,  más  significado  reli¬ 
gioso  ó  místico  que  médico.  Sin  embargo,  como  obser¬ 
va  A.  G.  Morice,  en  Trans.  Canadian  Inst.  (VII,  To- 
ronto,  1901),  hay  algunos  que  con  razón  pueden  cla¬ 
sificarse  como  relativos  á  los  principios  de  la  cirugía, 
tal  como  se  entiende  en  la  edad  y  civilización  moder¬ 
na.  Entre  éstos  cabe  mencionar:  la  escarificación  y 
otros  procedimientos  análogos,  muy  extendidos  entre 
las  tribus  de  América,  que  se  valían  para  ello  de  frag¬ 
mentos  de  concha,  piezas  de  pedernal  ú  obsidiana  y 
dientes  de  animales:  el  cauterio  lo  practicaban  con  cor¬ 
teza  de  cedro  algunas  tribus  de  la  costa  del  Pacífico, 
para  el  reumatismo;  con  ceniza  y  rescoldo  y  hojas,  al¬ 
gunos  pueblos  de  la  América  Central  para  las  llagas  y 
heridas,  y  con  carbón  encendido  los  del  S.  de  California, 
para  la  sífilis;  la  trepanación  estuvo  en  uso  en  el  Perú, 
según  se  ve  por  los  cráneos  hallados  en  algunas  sepul¬ 
turas  precolombinas,  sobre  lo  cual  han  hecho  estu¬ 
dios  especiales  Muniz  y  Me  Gee  {Reports  of  the  Burean 
of  Ethnology,  3-72,  1897);  la  hemostasia,  para  la  cual 
algunas  tribus  de  América  usaban  substancias  de  pá¬ 
jaros  (los  haida),  de  plantas  y  minerales  (los  dakota 
y  winnebago),  rescoldo,  para  la  hemorragia  nasal; 
finalmente,  los  antisépticos,  que  algunas  tribus  pre¬ 
paraban  de  cortezas  de  árbol  y  plantas  especiales. 
Acerca  de  los  medios  curativos  de-las  tribus  de  Amé¬ 
rica,  dice  el  doctor  Hardlicka  (Bo/eZ/fi  SO  del  Burean 
of  Eíhnologv,  p.  I,  pág.  837,  19Ó8):  «Entre  las  tribus 
del  SO.  la  picadura  de  serpiente  se  trata  aplicando  á 
la  herida  una  parte  del  vientre  del  mismo  reptil;  los  pa- 
pago  emplean  el  grillo  para  curar  ciertas  heridas;  los 
tarahumaras  emplean  el  lagarto;  los  apaches,  los  huevos 
de  araña;  los  navajos  y  otros  hacen  una  combinación 
de  grasa  y  ocre  contra  la  insolación.»  El  número  de 
remedios  sacados  de  las  plantas  es  inmenso  entre  las 
tribus  incivilizadas,  constituyendo  una  farmacopea 
abundante  para  toda  clase  de  dolencias;  los  karot  de 
California  tienen  13  especies  de  plantas  medicinales; 
los  twana  y  tribus  vecinas  del  Estado  de  Wáshington, 
18:  los  ojibwa,  5G;  la  lista  de  Schoolkraft,  que  repre¬ 
senta  varias  tribus  de  la  América  del  Norte,  contiene 
89,  y  de  las  plantas  conocidas  por  los  moqui  ú  hopi 
(que  no  bajan  de  160),  las  45  se  emplean  para  fines 
de  medicina.  Hartéis  {Die Medicin  der  Eaturvólker,  pá¬ 
gina  209,  Leipzig,  1893)  afirma  que  los  indios  poseen 
un  gran  tesoro  de  remedios  vegetales  para  las  dolen¬ 
cias  de  los  ojos,  así  como  para  el  tratamiento  de  heri¬ 
das,  cortes,  quemaduras,  mordeduras,  enfermedades 
dcl  estómago,  de  los  órganos  respiratorios,  etc.,  en 
forma  de  emplastos,  decocciones,  lociones  é  inhalacio¬ 
nes.  Entre  los  cherokeses,  las  plantas  proporcionan  to¬ 
dos  los  remedios  de  que  necesita  el  hombre  para  a 
rarse  los  males  procedentes  de  los  animales. 

En  la  antigua  civilización  asi riobabi Iónica,  los  reme¬ 
dios  para  la  curación  de  las  enfermedades  eran  de  na¬ 
turaleza  mágica.  Según  la  creencia  de  aquellos  pueblos, 
las  enfermedades  eran  debidas  principalmente  á  la 
visita  de  una  divinidad,  á  la  invasión  de  algún  espíritu 
n^alo  ó  á  las  malas  artes  de  los  hechiceros.  La  posesión 
demoníaca  era  artículo  de  fe  y,  por  lo  mismo,  en  caso 
de  enfermedad  se  había  de  solicitar  la  asistencia  del 
sacerdote,  lo  mismo  que  la  del  médico.  El  exorcismo 
ó  conjuro,  pues,  era  el  remedio  obligado  para  curar 
la  mayor  parte  de  'as  enfermedades,  empleándose  en 
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el,  como  elemento  material,  algisna  droga  á  la  que  se 
atribuía  un  poder  divino  ó  mágico,  algún  hechizo  ó, 
más  generalmente,  algún  objeto  material  que  ayudase 
\1  médico  en  su  empresa.  El  medio  más  común  era  el 
agua  pura,  rociándose  con  ella  al  enfermo  y  profirien¬ 
do  una  fórmula  sagrada.  También  solían  encerrar  al 
enfermo  (tendido  en  el  suelo)  en  un  círculo  de  harina 
ú  otro  polvo,  para  que  el  espíritu  malo  no  pudiese 
penetrar  llegando  hasta  él,  y  durante  el  exorcismo 
tenía  el  sacerdote  en  la  mano,  levantada  en  alto,  una 
rama  de  tamarisco  ú  otro  áibol  análogo,  con  la  cual 
rociaba  al  enfermo;  para  este  objeto  servía  alguna 
planta  mística,  como  la  hierba  de  San  Juan  ó  cora- 
zoncillo,  la  tápara  y  la  coniza,  y  otras  que  se  ncun’bran 
tn  gran  número  en  los  textos  médicos  y  mágicos,  pero 
que  es  muy  difícil  identificar.  Los  médicos  asirios  re¬ 
conocían  la  eficacia  de  los  remedios  en  el  estómago 
v.acío,  y  por  esto  ordenaban  comúnmente  la  dieta. 
También  ponían  en  práctica  el  enema,  como  afirma 
Küchler  (Beitrdge  zur  Kennlnis  der  assyr.-bab.  Míáizin^ 
II,  2-3,  Leipzig,  1904).  Para  las  afecciones  estomacales 
ordenaban,  por  regla  general,  la  sal,  el  zunto  de  dá¬ 
tiles,  la  casia,  el  ajo  y  el  comino. 

Por  lo  que  respecta  á  Egipto,  el  hecho  de  hallarse 
en  los  papiros  enumeradas  unas  250  enfermedades, 
parece  suponer  que  aquel  pueblo  tenía  un  progreso 
científico  y  moral  muy  superior  al  de  las  demás  so¬ 
ciedades  coetáneas;  sin  embargo,  las  ideas  que  se  te¬ 
nían  acerca  de  las  causas  y  la  naturaleza  de  estas  mis¬ 
mas  enfermedades,  aun  en  el  período  histórico,  ponen 
de  relieve  una  analogía,  mayor  de  la  que  á  primera 
vista  podría  parecer,  con  los  pueblos  no  civilizados. 
En  efecto,  los  egipcios,  en  caso  de  enfermedad  de  al¬ 
gún  miembro  del  cuerpo  humano,  invocaban  al  espí¬ 
ritu  que  creían  tener  jurisdicción  sobre  el  mismo;  esta 
creencia  era  como  una  derivación  de  otra,  según  la 
cual,  la  enfermedad  era  obra  de  los  demonios,  espíri¬ 
tus  malos,  jinn,  vampiros  ó  espíritus  de  los  muertos, 
los  cuales  se  introducían  en  las  personas  por  el  ombli¬ 
go,  la  boca,  las  orejas,  etc.,  devorando  la  substancia 
vital.  Como  circunstancia  especial  del  pueblo  egipcio, 
la  religión  oficial  reconocía  positivamente  que  los  dio¬ 
ses  nacionales  no  estaban  exentos  de  las  enfermedades. 
La  literatura  médica  de  los  templos  conserva  el  depó¬ 
sito  de  las  prescripciones  dictadas  para  determinados 
casos  de  indisposición  de  las  divinidades.  «Para  com¬ 
prender  las  ¡deas  de  los  egipcios  acerca  de  las  enfer¬ 
medades  y  sus  remedios  (dice  G.  Foucart,  E.  of  R. 
and  E.,  IV,  761),  es  necesario  estudiar  la  formación 
de  los  libros  relativos  á  esto.  Los  dioses,  conocedores 
mejor  que  nadie  de  la  manera  de  organizar  la  deíensa, 
hicieron  que  sus  ministros  (ó  sus  poseedores)  tuviesen 
el  exclusivo  monopolio  de  las  curaciones  mágicomé- 
dicas,  reveladas  á  los  mismos  por  los  dioses  ó  tomarlas 
de  sus  poderes  ocultos.  I.os  primitivos  doctores  hechi¬ 
ceros  tuvieron  luego  por  sucesores  á  los  doctores  sacer¬ 
dotes,  y  el  aumento  de  los  conocimientos  curativos 
filé,  ante  todo,  mecánico,  por  la  unión  en  clases  co¬ 
lectivas  de  las  artes  y  misterios  que  en  su  principio  es¬ 
tuvieron  esparcidos  por  tantos  santuarios  cuantos  eran 
Jos  dioses  independientes.  La  primitiva  unión  entre 
los  espíritus  de  los  dioses  y  la  protección  contra  la 
enferm'ídad  íué  probablemente  la  cansa  del  modo 
con  que  se  redactaron  los  libros  referentes  á  enferme¬ 
dades  y  sus  remedios.  La  observación  de  las  primeras 
y  el  supuesto  conocimiento  de  los  nombres  ó  fuerzas 
que  habla  que  conjurar  ó  expulsar,  fueron  fruto  de  la 
experiencia  y  de  las  prescripciones  mágicas  adquiri¬ 
das  desde  los  tiempos  más  remotos,  por  los  hechiceros 
prehistóricos,  y  la  tradición  final  que  en  el  período 
grecorromano  atribuyó  á  Hermes  Trismegisto  la  com¬ 
posición  de  los  seis  libros  de  medicina,  repiroducía  exac¬ 
tamente  la  creencia  del  Egipto  clásico  en  sus  últimas 
etapas,  representando  á  Toth  Como  el  dios  inventor 
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de  las  fórmulas  necesarias  para  dar  á  los  remedio's  la 
fuerza  contra  las  enfermedades.» 

Los  remedios  que  se  usaban  en  la  India  se  deducen 
principalmente  de  los  libros  de  los  Vedas.  Entre  los 
primeros  ocupa,  desde  luego,  un  importante  lugar  el 
agua,  con  sus  dos  virtudes  purificativa  ■  v  refrigera¬ 
tiva.  Asi,  en  el  .\tharvavctia  (11,  29)  se  dice  que  el 
agua  da  vigor  y  (líl,  7,  5,  y  VI,  91)  que  es  medicinal 
y  expulsa  la  enfermedad.  En  el  mismo  (II,  3,  y  VI, 
lOü)  se  atribuye  una  particular  eficacia  al  agua,  en  la 
que  se  han  sumergido  hormigas:  por  lo  mismo  aplica¬ 
ban  la  tierra  de  hormiguero  para  la  curación  de  ciertas 
enfermedades,  por  ejemplo,  la  diarrea  y  come  antí¬ 
doto  contra  ciertas  intoxicaciones.  Según  los  Vedas, 
las  plantas  son  el  origen  de  la  esencia  dcl  agua  é  incor¬ 
poran  sus  propiedades  curativas.  Algunas  plantas  de¬ 
ben  su  eficacia  á  la  relación  que  tienen  con  los  mitos, 
otras  á  sus  cualidades  antidemoníacas.  Los  anímale! 
entran  también  á  formar  parte  de  la  panacea  índica: 
así,  la  rana  sirve  para  curar  la  fiebre;  los  pájaros  ama¬ 
rillos  para  curar  la  ictericia;  el  jabalí  es  un  gran  anti- 
tóxico,  etc.  La  eficacia  de  los  remedios  depende  no  sólo 
de  ellos  mismos,  sino  también  del  modo  cómo  se  pre¬ 
paran  y  administran;  hav,  además,  otras  circunstan¬ 
cias  que  influyen  en  su  virtud  curativa;  por  ejemplo, 
el  recipiente  en  el  que  se  preparan  ó  se  propinan,  si 
es  un  cuerno  de  vara,  si  un  caldero  de  cobre,  etc.  Tie¬ 
nen  también  import.ancia  las  circunstancias  de  lugar  y 
tiempo;  así,  para  curar  la  liidropesía  ayuda  en  gran 
manera  administrar  el  remedio  en  la  confluencia  de 
dos  ríos;  otras  enfermedades  tienen  su  lugar  de  cura¬ 
ción  más  favorable  en  una  encrucijada,  unos  remedios 
son  más  eficaces  en  el  alba,  otros  en  la  puesta  del  sol, 
otros  al  palidecer  las  estrellas,  otros  al  estar  éstas  en 
su  mayor  brillo,  etc.  La  primitiva  doctrina  médica  en 
la  India  atribuye  á  los  ataques  de  los  espíritus  malos 
todos  los  estados  morbosos  y  anormales  del  cuerpo, 
para  los  que  no  hay  razón  que  se  pueda  designar  y,  por 
regla  general,  en  el  Atharveda  (que  es  el  libro  de  me¬ 
dicina  más  antiguo  de  la  India)  las  enfermedades  se 
alTibuyen  á  la  acción  de  los  seres  demoníacos,  por  lo 
cual,  para  curar  las  enfermedades,  ó  se  emplean  fór¬ 
mulas  ó  remedios  puramente  mágicos,  ó  bien  se  atri¬ 
buye  poder  mágico  á  los  remedios  empleados.  s 

Btblio^r.  Spencer  y  Gillen,  The  Northern  Trthes  of 
'  Central  Australia  (Londres,  1904);  R.  Parkinson,  Dreis- 
sig  Jahre  in  der  Südsee  (Stuttgart,  1907);  Skeet  y  Rlag- 
den,  Pagan  Races  of  the  Malay  Península  (Londres, 
1906);  A.  Gerste,  Notes  sur  la  médecine  et  la  botanique 
des  anciens  Mixicains  (París,  1910);  R.  13.  Dixon, 
aspeets  oj  the  amcrican  Shawan,  en  el  Journal  of  Ame¬ 
rican  Folhlote  (XXI,  1-12, 1908);  L  W.  Ring,  ¿aóy/o- 
nian  Magic  and  Sorcery  (Londres,  18%);  F.  Küchler, 
Beitráge  zur  Kenriinis  der  assyr.-bab.  Medizin  (1904);  R. 
P.  Thompson,  The  Danls  and  evil  spirits  of  Babylonia 
(í.ondrcs,  1904);  W.  Wreszinski,  Der  grosse  medizini- 
sche  Papyrus  des  Berliner  Museums  (Leipzig,  1909); 
\V.  Caland,  AUindisches  Zanberrilual  (Amsterdam, 
1900);  P.  C.  Ray,  llistory  of  Hindu  Chrwistry  (Lon¬ 
dres,  1902);  V.  Henry,  Jm  magie  dans  VInde  aníique 
(París,  1904);  W.  Caland,  .Altindische  Zanberei:  Dar- 
slelliing  der  nltind.  unschoplcr*  (Amsterdam,  1909); 
Aranzadi,  Etnología  (Madrid,  1899). 

Rf.medIO.  Terap.  Llámase  así  en  general  todo  agen¬ 
te  terapéutico  (electricidad,  calor,  luz,  sugestión,  etc.). 
Sin  embargo,  el  uso  ha  calificado  generalmente  así  al 
medicamento  (V.). 

Remedio  secreto.  Der.  La  Ley  orgánica  de  Sani- 
I  dad  (28  de  Noviembre  de  1855)  prohíbe  la  venta  de 
todo  remedio  secreto,  caducando  y  derogando  desde  la 
publicación  de  esta  Ley  todos  los  privilegios  ó  patentes 
que  se  hubiesen  concedido  para  su  elaboración  ó  ven¬ 
ta.  Todo  el  que  tuviere  el  secreto  de  un  remedio  útil 
v  no  quisiese  publicarlo  sin  reportar  algún  benefició, 
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deberá  presentar  la  receta  al  Gobierno  con  una  Me¬ 
moria  circunstanciada  de  los  experimentos  ó  tentati¬ 
vas  que  haya  realizado  para  asegurarse  de  su  utilidad 
en  las  enfermedades  en  que  tenga  aplicación.  Estos 
documentos  se  pasan  á  la  Real  Academia  de  Medi¬ 
cina  para  que,  según  el  estudio  y  dictamen  de  una  Co¬ 
misión  nombrada  al  efecto  y  oído  á  su  autor,  si  el  re¬ 
medio  secreto  se  juzgase  útil  á  la  Humanidad,  proponga 
la  Real  Academia  ií  Gobierno  la  recompensa  que  es¬ 
time  merecida  para  su  autor.  Si  éste  se  conforma  con 
tal  premio  se  publicará  la  receta  y  el  estudio  y  ensayos 
realizados,  pasando  dicho  remedio  secreto  á  formar 
parte  de  la  Farmacopea  oficial.  Si  no  se  conforma,  se 
dictaminará  el  expediente  por  el  Consejo  de  Sanidad, 
resolviendo  el  Gobierno  (arts.  84-89). 

•De  conformidad  con  lo  expuesto  las  Ordenanzas  de 
Farmacia  del  18  de  Abril  de  18G0  disponen  en  su  art.  16 
que  queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  todo 
remedio  secreto  especial,  específico  ó  preservativo,  de 
composición  ignorada,  sea  cual  fuere  su  denomina¬ 
ción,  prohibiéndose  en  el  siguiente  la  importación  de 
cualquier  remedio  del  extranjero  que  no  se  halle  con¬ 
signado  en  el  Arancel  de  Aduanas.  Este  concepto  ha 
sido  últimamente  modificado  por  la  Ley  del  12  de 
Abril  de  1869,  que  dispone  que  se  estimará  sólo  como 
remedio  secreto  aquel  cuya  composición  no  fuese  po¬ 
sible  descubrir,  ó  cuya  fórmula  no  hubiese  sido  publi¬ 
cada  (art.  1.*^),  derogando  todas  las  disposiciones  que 
tiendan  á  impedir  la  introducción  en  España  de  los 
productos  galénicos  extranjeros  de  composición  co¬ 
nocida. 

Además  de  lo  expuesto,  existen  multitud  de  dispo¬ 
siciones  posteriores,  de  entre  las  cuales  extractaremos 
las  más  importantes. 

La  R.  O.  del  16  de  Junio  de  1885  prohibió  termi¬ 
nantemente  la  introducción  en  España  de  todo  reme¬ 
dio  secreto  de  procedencia  extranjera  que  no  fuese 
autorizado  por  la  Real  Academia  de  Medicina,  y  en 
absoluto  la  venta  de  medicamentos,  cualquiera  que 
sea  91  titulo,  que  se  ofrezcan  al  público  por  otras  per¬ 
sonas  que  no  sean  los  profesores  de  farmacia  que  dis¬ 
pongan  de  establecimiento  legal  donde  expenderlos. 

La  R.  O.  del  3  de  Mayo  de  1909  dice  que  la  venta 
de  específicos  cuya  composición  no  se  detalla,  fal¬ 
tando  abiertamente  á  las  Leyes  de  Sanidad  y  al  art.  6C 
de  la  Instrucción  general  del  Ramo  y  á  las  Ordenanzas 
de  Farmacia,  en  boticas,  droguerías  y  tiendas  de  co¬ 
mestibles,  así  como  la  fabricación  de  estos  remedios 
secretos  por  personas  imperitas  y  sin  la  autorización 
necesaria,  al  igual  que  su  circulación  y  anuncio,  cons¬ 
tituyen  una  infracción  manifiesta  á  las  vigentes  dis¬ 
posiciones,  estando,  además,  aquellas  que  se  citan, 
como  el  Sirdy  y  el  Epeygal,  por  su  fin  antisocial  y  de 
manifierta  inmoralidad,  sujetos  al  Código  penal,  de¬ 
biéndose  exigir  la  responsabilidad  estipulada  en  la 
R.  O.  del  2i;  de  Noviembre  de  1000  (arts.  343,  351  á 
354  y  591  del  Código  penal).  V.  Específico,  Farma- 
riA,  Medicamento  y  Sanidad. 

'Remedio  sucesorio.  Der.  rom.  Como  medio  de  tu¬ 
tela  provisional  del  derecho  hereditario,  se  daba  el  in- 
icrdictum  quorum  botiorum  y  el  remedium  ex  lege  ultimo 
Codicis  de  edicto  divi  Hadriani  tollendo.  Este  último 
pcxlía  ejercerlo  el  que  presentaba  un  testamento  inta¬ 
chable  en  cuanto  á  su  forma  extrínseca  y  que  no  tuvie¬ 
ra  ningún  vicio  aparente.  Producía  como  efecto  la  in¬ 
misión  judicial  en  la  posesión  provisional  de  lo  que  el 
testador  poseía  al  morir,  siendo  esta  inmisión  eficaz 
contra  cualquier  poseedor  sin  titulo  especial,  á  menos 
que  el  adversario  probase  su  derecho  á  la  herencia  ó 
que  hubiese  prescrito  el  tiempo  hábil  para  llevar  la 
testamentaría  á  juicio.  La  ventaja  que  reportaba  el 
remedium  era  la  de  que  el  poseedor  disfnitaha  de  la 
herencia  mientras  el  contrario  no  probase  su  derecho 
(arts.  801  á  804  del  Código  civil  español). 


Remedio.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mi¬ 
nas  Geraes,  dist.  de  la  c.  de  Sete  Lagoas. 

Remedio  (El).  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Oviedo  á  In¬ 
hestó,  en  la  prov.  de  Oviedo,  sit.  entre  las  est.  de  Lie- 
res  y  Nava. 

RSMEDIÓN.  m.  aum.  de  Remedio,  jj  Fit  Wón 
con  que  en  el  teatro  se  suple  la  anunciada,  cuando  ésta, 
por  un  accidente  imprevisto,  no  puede  ei'-'^ttarse. 

REMEDIOS,  f.  Nombre  propio  de  uiujer. 

Remedios  (Nuestra  Señora  de  los).  Reí.  Advo¬ 
cación  con  que  se  venera  á  la  Madre  de  Dios  en  varias 
localidades  de  España  y  América,  en  santuarios,  capi¬ 
llas  y  altares  especiales.  Entre  las  imágenes  veneradas 
con  este  nombre,  cítase  la  deTololtepec  (Méjico). Esta 


Imagen  de  la  Virgen  de  los  Remedios.  (Totoltepec,  Méjico) 

imagen  fué  llevada  desde  España  á  Méjico  por  uno  de 
los  compañeros  de  Hernán  Cortés,  á  lo  que  parece, 
Juan  Rodríguez  Villafuerte.  Al  entrar  Hernán  Cortés 
en  Méjico  penetró  en  un  templo  pagano  que  había  don¬ 
de  hoy  está  emplazada  la  catedral,  y  arrojando  de  su 
pedestal  al  principal  de  sus  ídolos,  por  nombre  Huitzlo- 
prochtli,  puso  en  su  lugar  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios,  que  se  señaló  desde  luego  con  algunos 
milagros.  En  1575  se  la  trasladó  á  un  hermoso  templo, 
construido  ex  proieso  en  la  loma  llamada  Ttrtoltepec, 
cerca  del  pueblo  de  Tacuba. 

Bihhogr.  F.  A.  Cepeda,  María  al  alcance  de  la  ju¬ 
ventud  (traducción,  Barcelona,  1906). 

Remedios.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Puente-Ceso,  parroquia  de  San  Adrián  de 
Corme. 

Remedios.  Geog.  Establecimiento  balneario  de  la 
prov.  de  Guipúzcoa,  en  el  término  municipal  de  Ataúii, 
de  cuya  cabecera  dista  6  kms.  al  NE.  Sit.  á  560  m. 
de  altura,  en  una  especie  de  seno  formado  por  el  mon¬ 
te  de  Güesalle.  Su  nombre  es  el  de  una  ermita  que  exis¬ 
tió  en  sus  cercanías.  Las  aguas  son  sulfuradocálcicas 
frías  y  están  indicadas  contra  el  herpetismo  y  el  es- 
crofulismo. 

Remedios.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Lomas  de 
Zamora,  cuartel  5.  j!  Pedanía  y  localidad  de  la  prov.  de 
Córdoba,  en  el  dep.  de  Río  Primero;  unos  3,000  h.  de 
población  urbana  y  rural.  Escuelas,  Registro  civil  y 
Juzgado  de  paz. 
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Remedios.  Geog,  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ccará; 
baña  el  mun.  de  la  Granja  y  des.  en  una  ensenada  al 
O.  del  morro  Tipuyú.  ||  Río  del  Est.  de  Alagoas.  Corre 
«ntre  los  mun.  de  Santa  Luzia  do  Norte  y  de  las 
Alagoas  y  des.  en  la  lag.  del  Norte.  ||  Río  del  Est.  de 
Bahía;  riega  la  comarca  de  Minas  do  Rio  de  Coutas  y 
•des.  en  el  Paramirim,  afl.  del  San  Francisco.  U  Río  dcl 
Est.  de  Paraná,  aíl.  izq.  del  Tibagy. 

Remedios.  Geo^,  Nombre  de  uno  de  los  pasos  de  la 
Cordillera  Exterior  ú  Occidental  de  los  Andes  de  Bo- 
livia,  sit.  á  los  20°  56'  de  lat.  S.  y  á  4,395  m.  de  altura. 

Remedios.  Geo^,  Dist.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Antioquía,  sit.  á  545  kms.  de  Bogotá  y  715  m.  de  al¬ 
tura,  hacia  los  7°  de  lat.  N.  y  0°  49'  10"  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Bogotá;  6,267  h.  en  1912.  Clima  cálido  y 
malsano,  con  una  temperatura  media  de  23°.  En  su 
término  se  producen  fríjoles,  coco,  caña  de  azúcar,  ca¬ 
cao,  maíz,  plátanos,  yuca,  arroz  y  café.  Importantes 
minas  de  oro.  Tiene  escuelas,  Oficinas  postal  y  tele¬ 
gráfica.  Se  levanta  sobre  una  colina,  á  30  kms.  de  la 
•est.  de  f.  c.  del  Puerto  Berrio,  que  es  la  más  próxima. 
Eué  fundado  en  1560. 

Remedios.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  la  intendencia 
■de  la  Goajira. 

Remedios.  Geog.  P.  j.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa 
Clara,  llamado  antes  San  Juan  de  los  Remecí ius  Com¬ 
prende  los  siete  mun.  de  Remedios,  Zulueta,  Cail-arién, 
Cancajuanl,  Vueltas,  Placetas  y  Yagua jay,  con  132,000 
habitantes  en  junto.  Confina  al  NE.  con  el  mar,  al 
E  con  la  prov.  de  Camagüey,  al  S.  con  los  partidos 
•de  Sancti  Spititus  y  Trinidad,  y  al  O.  con  los  de  Sa- 
:gua  la  Grande  y  Santa  Clara. 

Remedios.  Gcog.  C.  y  mun.  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Santa  Clara,  cabecera  del  partido  de  su  nombre,  lla¬ 
mada  también  San  Juan  de  los  Remedios  y  el  Cayo, 
A  causa  de  su  primitivo  asiento  kente  al  estero  de 
Tesico,  sit.  á  55  kms.  de  Santa  Clara  y  á  9  de  Caibarién, 
•que  le  sirve  de  puerto  y  con  el  cual  está  unida  por  f.  c.; 
25,000  h.,  de  los  que  10,000  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera  y  el  resto  se  distribuyen  en  los  agregados  ó  ba¬ 
rrios  de  Ariosa  (antes  Remate),  Bartolomé  y  Viñas, 
Buenavista,  Carolina,  General  Carrillo,  Guadalupe, 
Mamey,  Mamacas  y  Tetuán.  El  término  municipal 
•ocupa  una  superficie  aproximada  de  400  kms.*  de  te¬ 
rreno  bastante  quebrado  y  pedregoso,  pero  con  por¬ 
ciones  fértiles  que  producen  caña,  café  y  tabaco.  Sus 
principales  alturas  son  las  Sierras  de  Santa  Rosa  v 
algunas  otras  aisladas,  y  sólo  está  regada  por  algunos 
xirroyos.  Su  cabecera  está  sit.  á  los  22°  3'  de  lat.  N., 
■en  terreno  llano,  bajo  y  húmedo,  al  S.  de  Caibarién. 
Su  comercio  tiene  considerable  importancia.  Posee  esta 
población  varias  escuelas  públicas,  un  Kindergarten, 
colegios  particulares,  sucursal  del  National  City  Bank 
e>l  New  York,  teatro,  hospital,  varios  buenos  hoteles, 
<los  periódicos;  sociedades  Casino  Español,  Cer.tro 
Asturiano,  Centro  de  Artesanos,  el  Recreo  y  la  'i'er- 
tulia;  industrias  de  fab.  de  conservas,  embutidos,  ga¬ 
seosas,  gofio,  guayaba,  hielo,  ladrillos,  tabacos,  tálle¬ 
les  de  vulcanización,  etc.  Remedios  fué  fundada  en 
1545  con  el  título  de  villa,  sobre  un  cayo  frente  á  la 
costa  de  Caibarién,  pero  después  fué  trasladada  al 
interior. 

Remedios.  Geog.  Bahía  de  la  costa  oriental  de  la 
Baja  California  (Méjico);  se  abre  al  S.  de  la  punta  de 
su  nombre,  que  á  su  vez  se  encuentra  al  sE.  de  la 
punta  Bluff  ó  Escarpa.  !|  Arr.  del  Est.  de  Chihuahua, 
sección  municipal  del  Escalón:  des.  en  el  lago  Palomas, 
ti  Sierra  del  Est.  de  Coahuila,  dist.  de  Parras.  |!  Sierra 
del  Est.  de  Guanajuato,  dist.  de  Pénjamo.  Es  la  prin¬ 
cipal  del  mun.  de  este  último  nombre.  ||  Santuario  en 
el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Tlalnepantla,  mun.  de  San 
Bartolo  Naucalpán.  Célebre  por  la  imagen  de  la  Vir¬ 
gen  que  en  él  se  adora  y  que  los  españoles  adoptaron 
por  patrona  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  || 


Hac.  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de  La  Reforma; 
unos  100  h.  II  Cab.  de  la  municipalidad  deJ  Tominil, 
en  el  Est.  de  Durango.  H  Hac.  en  el  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  Ciudad  Jiménez;  140  h.  ¡¡  Rancho 
en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Ocampo;  110  h.  |1 
Hac.  en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  San  Lorenzo; 
410  h. 

Remedios.  (Llamado  también  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios.)  Geog.  Pobl.,  mun.  y  dist.  de  Panamá, 
en  la  prov.  de  Chiriqiií,  sit.  á  75  kms.  de  David  y  401 
de  la  c.  de  Panamá,  á  65  m.  de  altura,  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Santa  Lucía,  cerca  del  océano  Pacífico, 
entre  hermosas  vegas,  donde  se  cultiva  un  tabaco  ex¬ 
celente.  También  produce  raicilla,  zarza,  caucho,  arroz, 
maíz  y  caoba;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar  y  de 
cerda.  Conchas  perlíferas  y  carey.  Escuelas  públicas; 
Telégrafo;  fab.  de  alcoholes  y  licores.  Los  vapores  de 
la  Compañía  de  Vapor  Nacional  hacen  dos  viajes  al 
mes  á  Remedios;  unos  5,000  h.  En  la  época  colonial 
fué  una  de  las  más  importantes  poblaciones  de  la  an¬ 
tigua  prov.  de  Veragua,  algunos  de  cuyos  gobernado¬ 
res  se  establecieron  allí  por  estar  interesados  en  las 
minas  de  oro  que  había  en  sus  inmediaciones  y  cuyas 
bocas  se  han  perdido. 

Remedios.  Geog.  Islote  adyacente  á  lá  costa  NE. 
de  la  isla  de  Santa  María,  en  el  arch.  de  las  Azores. 

Remedios  (FrERiE  de  los).  Geog.  Fortaleza  de 
Méjico,  sit.  á  unos  22  kms.  de  Pénjamo,  en  el  cerro 
de  San  Gregorio.  En  ella  se  defendieron  los  patriotas 
mandados  por  el  padre  Torres  contra  los  realistas  Li- 
ñán  y  Negrete  durante  cuatro  meses  y  perecieron  casi 
todos  al  intentar  una  salida  nocturna.  Frente  á  los 
Remedios  fué  fusilado  el  célebre  caudillo  Javier  Mina. 

Remedios  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Bada¬ 
joz,  mun.  de  Fregenal  de  la  Sierra. 

Remedios  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  Olvera. 

Remedios  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Málaga, 
mun.  de  Cártama.  Tiene  est.  en  el  f.  c.  de  Jaén  á  Má- 
laga. 

Remedios  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Luarca,  jiarr.  de  San  Bartolomé  de  Otiir. , 

Remedios  (Nossa  Senhora  dos).  Geog  Mun.  y 
villa  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Babia,  comarca  de  Ma- 
cahubas,  dióc.  de  San  Salvador  Comprende  dos  dis¬ 
tritos  y  produce  caña  de  azúcar,  algodón,  tabaco, 
mijo,  arroz,  mandioca  y  café;  cría  de  ganado;  exporta¬ 
ción  de  cueros,  borracha,  etc.  Escuelas.  Bañan  su  tér¬ 
mino  los  nos  Remedios  y  Paramorim.  |1  Dist.  del  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  en  el  mun.  de  la  capital,  dióc.  de 
Manaus.  Escuelas  ||  Dist.  del  Est.  de  Bahía,  en  el 
mun.  de  Feira  de  Sant’Anna,  dióc.  de  San  Salvador: 
unos  6,000  h  Escuelas.  ||  Dist  del  Est  de  Minas  Ge- 
raes,  mun.  de  Barbacena,  dióc  de  Marianna.  Produce 
caña  de  azúcar,  calé,  tabaco  y  cereales;  cría  de  gana¬ 
do;  unos  5,000  h.  Escuelas. 

Remedios  y  Carriles.  Geog.  Lug.  de  la  prov.de 
Granada,  mun.  de  Alhama. 

REMEDIR,  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  medir,  ó  bien 
del  lat.  remetiri.  volver  á  medir.)  v.  a.  Volver  á  medir. 
Tiene  las  mismas  irregularidades  del  simple  medir. 

Deriv.  Remedlble.  Remedición.  Reme¬ 
dido,  da.  Remedimiento. 

REMEDO.  F.  Contrefagon. —  It.  Rassoroigllanza. 
—  In.  Counterfesance.  —  A.  Nachblldung.  —  P.  Reme¬ 
do. —  C.  Imitació. —  E.  Imito.  (Etim. —  De  remedar.) 
m.  Acción  y  efecto  de  remedar.  ||  Imitación  de  una 
cosa,  especialmente  cuando  no  es  perfecta  la  seme¬ 
janza. 

REMEH.  m.  Bot.  (Anabasis  articulata  Moq.)  Es¬ 
pecie  de  la  familia  de  las  quenopodiáceas,  tribu  de  las 
salsoleas;  tallo  leñoso,  tendido,  estriado,  afilo  rugoso 
por  las  cicatrices  de  las  ramas  caídas,  grisáceo  verdoso; 
ramilla.s  afilas,  opuestas,  articuladas,  garzoverdosas  en 


71’8 


RF.MEHUK  —  REMENSA 


fresco,  amaiillcntas  en  seco,  alpo  barbaeJas  en  las  ar¬ 
ticulaciones,  extremo  superior  ele  los  entrenudos  bi- 
fidodenlado,  brácteas  pequeñas  y  ovales;  flores  (á  ve¬ 
ces  unisexuales  por  aborto)  solitarias  y  opuestas,  las 
superiores  aproximr.das,  casi  en  espiga;  hojuelas  del 
perigonio  aovadoelípticas  obtusas,  alas  semicirculares 
ú  ovales,  estriadas,  de  color  rojizo  pálido.  Florece  en 
otoño.  Planta  eminentemente  halófila  y  desértica,  tí¬ 
pica  de  los  saladares  secos  de  Berbería,  Egipto  >’  Ara¬ 
bia,  y  que  Webb  indicó  por  primera  vez  en  el  litoral 
de  Almería. 

REMEHUB.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Llanquihue,  dep.  de  Osomo;  unos  110  h. 

REMEÍDO,  DA.  adj.  ant.  Redlvi[;0. 

REMEIS  (Carlos).  Biog.  Astrónomo  alemán, 
n.  y  m.  en  Bambcrg  (1837-1882).  Montó  en  su  casa  de 
Bamberg  un  observatorio  astronómico  particular  y 
dejó  un  legado  de  400,000  marcos  para  fundar  en  la 
misma  población  un*  observatorio  astronómico.  Escri¬ 
bió:  D.  astrenom.  und  meteorol.  Bergstati orinen  (1880); 
D.  Ftage  d.  Veránderlichkeit  d.  Sonnnidurchmessers 
(I^eipzig,  1880),  y  D.  Strahlung  und  T emper  atur  d. 
Sonne  (Colonia  y  Leipzig,  1881).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  artículos  sobre  astronomía  y  también  sobre  ju¬ 
risprudencia. 

REMEL.  Geog.  Aid.  de  Marruecos,  en  la  zona  fran¬ 
cesa,  sit.  junto  al  camino  que  de  El  Arbaua  conduce 
á  Guazán  ó  Uazán.  Está  á  25  kms.  del  punto  de  par¬ 
tida  y  á  7  de  Uazán.  En  ella  tienen  los  franceses  un 
puesto  militar.  Desde  allí,  el  camino  6,  mejor,  sendero, 
que  es  bastante  áspero,  baja  hacia  el  Guad  Zel  por 
una  garganta  sumamente  honda  y  de  difícil  acceso. 
Es,  por  tanto,  sitio  de  importancia  estratégica. 

REMELE  (Adolfo).  Biog.  Geólogo  alemán,  n.  en 
üerdingen  en  1839  y  m.  en  1915.  Hizo  sus  estudios 
en  Bonn,  París  y  Berlín,  doctoróse  en  filosofía  en  18G4, 
fué  privatdozent  en  Berlín  (1866),  y  profesor  en  la 
Academia  de  Eberswalde  (1868),  donde  estuvo  encar¬ 
gado  de  la  cátedra  de  mineralogía  y  geografía.  Dejó, 
entre  otras  obras:  Neuc  oder  selíene  V erstñnerurtgen 
aus  silurtschen  Dilitvialgeschichte  Nord-Deutschlands 
(1883);  Katal.  der  Btbl.  der  intern,  Geol.  Congr.  tm  Ber- 
Itn  ausgesUllten  Geschlebesammlung  (1885);  Glac.  Ersch. 
der  Rüdesdorjer  Muschelkalkes  (1899),  eic. 

REMELHE  (SANTA  Marinha).  G(Og.  Felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  conc.  y  comarca  de 
Barcellos,  dist.  y  dióc.  de  Braga; 
unos  600  h.  Sit.  á  6  kms.  de  la  ca¬ 
becera  del  concejo.  Escuela. 

REMELLADO,  DA.  (Etim.^ 

De  re  y  mellado.)  adj.  Que  tiene  me¬ 
lla.  Dicese  principalmente  de  los  la¬ 
bios  y  de  los  ojos  que  la  tienen  en  los 
párpades.  11  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  uno  de  estos  defectos.  Usase 
también  como  substantivo. 

Remellado.  Bot.  Sinónimo  de  es* 
colado  (V.). 

REMELLAR.  (Etim.  —  Del 
pref.  re  y  mellar.)  v.  a.  Alisar  las  pie¬ 
les  en  las  tenerías,  rayéndoles  ente¬ 
ramente  el  pelo.  11  Poner  remellado 
un  ojo. 

Deriv.  Remelladcr,  ra.  Re¬ 
mellón. 

REMEMBER.  (Palabra  ingle¬ 
sa,  que  se  pronuncia  ri-mém-ior, 
acuérdate;  en  lat.  maneitto.)  Fué  la 
postrera  palabra  pronunciada  por 
Carlos  I  de  Inglaterra,  minutos  an¬ 
tes  de  subir  al  patíbulo,  y  dirigida  al  obispo  Juxon, 
encargado  de  confortarle  en  sus  últimos  momentos. 

REMEMBRANZA.  (Etim.—  De  remembrar.) 
f.  ant.  Recuerdo,  memoria  de  una  cosa  púsada. 


REMEMBRAR.  (Etim.  —  Del  lat.  rememorare, 
ó  del  pref.  re  y  membrar.)  v.  a.  ant.  Recordar,  traer 
á  la  memoria.  Usáb.  t.  c.  r. 

Deriv.  Remembraolón.  Remembrado,, 
da.  Remembrador,  ra. 

REMEMORACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  re¬ 
memorar;  recuerdo. 

REMEMORAR.  (Etim.  —  Del  lat.  rememorare^ 
rememorar.)  v.  a.  Recordar,  traer  á  la  memoria.  Usase 
también  como  reflexivo. 

Deriv.  Rememorable.  Rememorado,  da. 
Rememorador,  ra.  Rememoramiento.  Re¬ 
memorante.  Rememorativo,  va. 

REMENDAR.  1.*  acep.  F.  Rapiécer,  rtecommo- 
der.  —  It.  Rattopare.  —  In.  To  mend.  —  A.  Ausbessem^ 
nickten.  —  P.  Remendar.  —  C.  AparJar,  apedassar. — 
E.  Fllkl.  (Etim.  —  Del  lat.  re  y  emendare,  enmendar,, 
corregir.)  v.  a.  Reforzar  lo  que  está  viejo  ó  roto,  po¬ 
niendo  un  remiendo.  ||  Corregir  ó  enmemlar.  ||  Aplicar, 
apropiar  ó  acomodar  una  cosa  á  otra  para  suplir  lo¬ 
que  le  falta.  Tiene  las  irregularidades  de  los  verbos  de 
la  primera  clase,  consistentes  en  diptongar  en  te  la  e  eT\ 
los  casos  en  que  sobre  ella  debe  cargar  el  acento  (re~ 
mlEendo,  as;  remlEnde,  es). 

Remendar  de  vifjo.  fr.  fam.  Denota  que  el  reme¬ 
dio  aplicado  á  una  cosa  es  de  poca  dui ación  y  poco 
resultado. 

Deriv.  Remendable.  Remendado,  da» 
Remendador.  ra.  Remendero,  ra. 

REMENDERÍ  A.  f.  Impr.  Conjunto  de  obra  im¬ 
presa  no  seguida  ó  libro,  formada  por  trabajos  comer¬ 
ciales,  estados,  facturas,  etc.,  etc. 

REMENDISTA.  F.  Raccommodeur.  —  It.  Ri- 
mendatore.  —  In.  Coi  rector.  —  A.  Fiicker.  —  P.  y  C. 
Remendlsta.  —  E.  Flikfsio.  m.  Impr.  Operario  de  la 
sección  de  cajas  especializado  en  la  composición  de 
trabajos  sueltos  de  imprenta,  que  por  no  constituir 
obra  6  libro,  llaman  remiendos. 

REMENDÓN,  NA.  adj.  Que  tiene  por  oficio  re¬ 
mendar.  Dlcese  especialmente  de  los  sastres  y  zapate¬ 
ros  de  viejo.  U.  t.  c.  s.  ||  Despectivamente,  persona  de 
oficio  y  de  pocos  conocimientos  y  pocas  facultades 
para  él. 

REMEN8A.  Der.  Según  la  opinión  de  los  más 
ilustrados  especialistas  en  Derecho  catalán,  los  payeses 
de  remensa  nacieron  de  la  combinación  entre  el  colo¬ 


nato  romano  y  la  recomendación  personal  existente 
entre  los  visigodos  y  los  francos,  vínculo  de  fidelidad 
y  auxilio  mutuo  entre  los  hombres  de  condición  libre.. 
El  individuo  perteneciente  á  esta  clase  se  le  llamaba 


El  remendón.  Cuadro  de  Juan  Pioós 


REMENSk  —  REMER 


hombre  de  redención  ó  de  redimentia,  de  cuya  palabra 
procede  la  voz  remensa.  Sin  duda  alguna,  el  núcleo 
primitivo  de  los  payeses  sujetos  á  la  gleba  en  la  Cata¬ 
luña  antigua  tuvo  su  origen  en  los  siervos  y  en  los  li¬ 
bertos  y  esclavos  del  periodo  visigótico. 


El  remendón,  por  RIckaert.  (Galería  Moltke,  Copenhague) 


La  remensa  personal  fué  uno  de  los  malos  usos,  y  en 
la  última  época  del  dominio  feudal,  era  objeto  de  re¬ 
dención  mediante  una  cantidad.  La  región  catalana  en 
que  logró  más  eficacia  esta  institución  fué  en  la  ac¬ 
tual  provincia  de  Gerona  y  en  parte  de  la  de  Tarra¬ 
gona. 

Existen  varios  estudios  especiales  relativos  á  esta 
cuestión;  además  de  las  obras  generales  de  Derecho 
catalán,  merece  citarse  de  un  modo  especial  la  de 
Eduardo  de  Hinojosa,  titulada  La  paresia  de  remensa 
en  Cataluña,  y  la  monografía  interesantísima  y  muy 
documentada  de  Francisco  Monsalvatje  y  Fossas,  EIs 
renienses,  que  es,  sin  duda  alguna,  el  mejor  trabajo 
sobre  el  particular.  En  él  se  encuentra  un  documenta¬ 
do  estudio  sobre  las  guerras  á  que  dieron  lugar  las 
insurrecciones  de  los  remensas,  de  cuyo  estudio  se  des¬ 
prende  la  verdadera  naturaleza  de  aquella  payesía. 
Gran  relación  guardan  estas  insurrecciones  con  los 
alzamientos  de  bandolerla,  como  lo  prueba  un  docu¬ 
mento  de  los  concelleres  de  Barcelona  en  que  se  dice 
que  mucho  afligían  las  resistencias  y  delitos  tan  malvan 
dos  y  más  próximos  á  rebelión  que  á  fidelidad,  cometidos 
por  D,  Pedro  Juan  Sala  y  otros  secuaces  payeses  vulgar- 
mente  llamados  de  remensa  contra  nuestros  oficiales. 
V.  los  artículos  Malos  usos  y  Payeses. 

«REMENSE.  adj.  Natural  de  Reims.  U.  t.  c.  s.  |i 
Perteneciente  á  esta  ciudad  de  Francia. 

RCMENSNYDER  (JULIO  BENJAMÍN).* 
Pastor  protestante  norteamericano,  ir.  en  Staunton  en 
1843.  Estudió  en  el  Seminario  teológico  de  Gettysburg 
y  luego  en  Nueva  Yorlc.  Tomó  parte  como  voluntario 
en  la  guerra  civil  y  se  ordenó  de  pastor  luterano  en 
1865.  Luego  fué  sucesivamente  pastor  en  Filadelfia 
(1865-74)  y  en  Nueva  York  desde  1880,  siendo  elegido 
en  1911  presidente  general  del  Sínodo  de  la  Iglesia 
luterana  evangelista  de  los  Estados  Unidos.  Ha  traba- 
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I  jado  mucho  por  la  unión  de  las  diferentes  sectas  lute¬ 
ranas,  y  ha  publicado:  Heavenward  (1874);  Doom  Eter- 
nal  (1880);  Lutheran  Literature  (1882);  Work  and  Per- 
sonalily  of  Luther  (1884);  Six  Day  of  Creation  (1886); 
Lutheran  Manual  (1892);  The  Atonemeni  and  Modern 
Thougth  (1905);  Mysticism  (1908);  The  Post-Apostolic 
Age  and  Current  Religious  Problems  (1910);  Eucken  and 
the  Problem  of  Life  (1913),  y  What  the  World  Owes  Lu¬ 
ther  (1917). 

REMENTERIA  (SALVADOR  MarÍa  DE).  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  español  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  Se  le  debe:  Nuevo  método  de  canto  llano  re¬ 
formado  (Madrid,  1859);  Diario  del  buen  cristiano,  y 
Tesoro  del  Purgatorio. 

Rementeria  y  Fica  (Mariano).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Fué  profesor 
de  la  Escuela  Normal  de  Madrid  (1830-40),  redactor 
de  El  Correo  Literario  y  Mercantil  (1828-33),  y  oficial 
í!e  la  redacción  de  la  Gaceta.  Publicó:  Conferencias  gra¬ 
maticales  sobre  la  lengua  castellana;  El  Banco  de  Pre¬ 
visión;  Manual  completo  de  juegos  de  sociedad;  El  filó¬ 
sofo  hecho  cristiano  en  la  contemplación  de  la  naturale¬ 
za...  con  una  exposición  compendiosa  de  los  sistemas  de 
los  filósofos  antiguos  y  modernos  que  conduce  ó  las 
pruebas  fundamentales  de  h  religión  cristiana  (Madrid,. 
1 830),  traducida  de  Bardon,  y  otras  obras. 

Rementeria  y  Landeta  (Mariano).  Btog.  Quími¬ 
co  español,  que  fué  catedráíico  de  química  inorgánica 
de  la  Universidad  de  Madrid,  m.  en  dicha  capital  en 
1890,  mientras  estaba  explicando  su  cátedra.  Publicó: 
Manual  del  bachiller  en  Artes;  Compendio  de  Física  y 
Nociones  de  Química,  y  Tratado  elemental  de  Química, 

REMENTIR.  v.  n.  Mentir  descaradamente. 

REMENYl  (Eduardo).  Biog.  Violinista  húnga¬ 
ro,  n.  en  Heves  en  1830  y  m.  en  San  Francisco  de  Ca¬ 
lifornia  en  1898.  Estudió  primero  con  Bohm  y  luego 
en  el  Conservatorio  de  Viena.  En  1848  tomó  parte  er> 
la  insurrección  contra  Austria,  y  dominado  aquel  mo¬ 
vimiento,  fué  desterrado,  residiendo  primero  en  los 
Estados  Unidos,  después  en  Alemania  y  luego  en  In¬ 
glaterra,  donde  entró  como  solista  en  la  Capilla  real. 
En  1860  fué  indultado  por  el  Gobierno  austríaco  y 
volvió  á  Hungría,  pero  no  tardó  en  emprender  nuevos 
viajes,  durante  los  cuales  visitó  otra  vez  los  Estados 
Unidos,  Canadá,  Méjico,  China,  Japón,  Alemania  y 
Francia,  donde  residió  muchos  años.  Fué  uno  de  los 
mejores  concertistas  de  su  época. 

BIbliogr.  Kelly  y  Upton,  Edouard  Remetiyi 
(Chicago,  1906). 

REMEPU.  Tribu  de  la  región  SE.  del  Ti- 

bet.  Vive  en  el  valle  de  Lu-kiang  ó  Alto  Salween,  al 
N.  de  los  Lu  tsé,  y  habla  el  dialecto  tibetano  llamado 
mclam,  en  el  que  entran  muchas  palabras  de  otros 
idiomas.  Se  mantiene  independiente  tanto  de  China 
como  del  Tibet. 

REMER  (Guillermo  Armando  Jorge).  Biog. 
Médico  alemán,  n.  en  Brunswick  en  1775  y  m.  en  Bres- 
lau  en  1850.  Era  hijo  del  historiador  Julio  Augusto  ( V.) 
y  estudió  en  Helmstádt,  Jena  y  Gotinga.  Fué  profesor 
de  filosofía  y  de  medicina  de  la  Universidad  de  Helms¬ 
tádt  (numerario  desde  1804),  después  profesor  de  me¬ 
dicina  de  la  de  Konigsberg  (hasta  1815)  y  luego  de  la 
de  Breslau.  Desde  1830  consejero  de  medicina  del  Go¬ 
bierno.  Publicó;  De  plétora  sanguinea  (Helmstádt, 
1797);  Handbitch  der  Heilmittellehre;  Diss.  num.  ex- 
positio  notionis  salium  hactenus  a  chemicis  recepta  vera 
sit,  nec  ne  (Helmstádt,  1798);  Ueber  d.  Def inilion  d. 
Salze  u,  d.  Eintheilung  d.  Sáuren  (Helmstádt,  1798); 
Lehrbuch  d.  polizeylich-gesichtlichen  Chemie  (Helms¬ 
tádt,  1802),  y  Allgemeine  Therapie  der  Krankheiten  des 
Meuschen  (Breslau,  1818).  Además,  publicó  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas. 

Remer  (Julio  Auousio).  JIistQriador.alnmái^ 
n.  y  m.  en  Brunswick  (1736-1803).  Fué  profesor  del  Li- 


Úum\  ^  c: 
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ceo  caroiino  de  dicha  población  y  de  Helmstadt,  don¬ 
de  estuvo  encargado  de  la  cátedra  de  historia  y  esta¬ 
dística.  Colaboró  en  la  Allgemeine  teutsche  Bibliolhrk, 
publicó  diversos  manuales  de  historia,  traducciones, 


1  S  8 

remeras:  1,  del  Luscinia  philomela  (ruiseñor);  2,  dcl 
L.  Major,  3,  de  ja  Rissa  tridoutyla 


etcétera.  Aparte  de  estos  trabajos  deben  citarse  por  ser 
más  importantes:  Amerikanisches  Archiv  (Brunswick, 
1777-78);  Tabellarische  Uebersichi  der  allgemeinrn  Ge- 
ícA/r/r/c  (Brunswick,  178 1-84),  y  Versuch  cinerCeschich- 
te  der  framósischen  Constitutionen  von  dem  Einlriit  der 
Franken  in  Gallien  (Helmstadt,  1795). 

Remer  (Pablo).  Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Go- 
dow,  cerca  de  Waren,  en  el  Mecklemburgo,  en  1867. 
Estudió  la  segunda  enseñanza  en  el  Gimnasio  de  Wa¬ 
ren;  en  las  Universidades  de  Rostock,  Berlín,  lieidel- 
berg,  Zurich  y  París;  cursó  teología  y  filología  y  se  doc¬ 
toró  en  filosofía,  en  1894  hizo  un  viaje  á  la  América 
del  Sur,  y  de  1899  á  1902  fué  redactor  de  Die  Dich- 
tung  y  del  folletín  de  Woche.  Publicó:  Unterin  Regen- 


RSMERVILLB  (JOSÉ  FRANaSCO  DE).  Bio%. 
Historiador  francés,  n.  en  Apt  hacia  1650  y  m.  en  la 
misma  localidad  en  1730.  Fué  competentísimo  en  la 
arqueología  de  Pro  venza,  y  de  ¡ó:  Remarques  sur  Vhis- 
taire  de  la  poésie 
franfoise  de  Vabbé 
de  Mervesin  (1706- 
1707);  Diser tacio^ 
nes;  Sur  Vévéque 
Léonce  (1682);  Sur 
le  mot  Albici  ou  Al- 
beci;  Sur  les  réliques 
deSainte  Anne;His- 
taire  de  Sainí-Elzcar 
de  Sobran;  Hislai- 
re  religieuse  d'Apt; 

Histoire  de  la  ville 
d'Apt;  Nales  sur  le 
cartulaire  de  la  ville 
d'Apt,  y  un  núme¬ 
ro  considerable  de 
documentos  y  tra¬ 
bajos  manuscritos. 

Remerville  com¬ 
batió  la  autentici¬ 
dad  de  las  cartas 
otorgadas  por  los 
condes  de  Marsella,  contra  Ruffi;  comunicó  al  padre 
Menestrier  el  manuscrito  original  de  las  cartas  de  Fran¬ 
cisco  de  Montauban  d’Agout  que  utilizaron  el  padre 
de  Colonia  y  Péricaud,  y  publicó,  además:  RéjUxians 
sur  un  libelle  intitulé:  Lettre  critique  de  Sextius  le  Salten 
d  Euxenus...  (1702),  y  otros  escritos  de  polémica  sobre 
puntos  de  historia  ó  de  arqueología. 

Bibllogr.  Los  diccionarios  de  historia  local  de 
Achard,  Barjavel  y  Expilly;  Lelong,  Bibliath.  hisíar. 
de  la  France;  Martenne,  Vayages  litt^aires. 

REMES.  Geag.  Pobl.  y  dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  Ji- 


bagen  (1894);  linter  fremder  Sanne 
(1896);  Johanniskind  {\S9S);OsíergIaC‘ 
ken  (1900);  Das  Buch  der  Sehnsucht 
(1900);  Achrenerjeld  (1904),  é  Jn  galden 
Fülle  (1906). 

'Kemer  (Vicente).  Biag.  Filósofo 
contemporáneo  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús.  Aunque  de  origen  suizo,  n.  en  Ná- 
poles  y  m.  en  Italia  el  14  de  Julio  de 
1910.  Fué  catedrático  de  filosofía  de 
la  Universidad  Gregoriana.  Es  bien  co¬ 
nocida  su  Summa  praelectianum  p/ii- 
lasaphiae  schalasticae,  que  imprimió  en 
1895  en  dos  tomos,  y  por  tercera  vez 
en  Prato  (1912). 

Bibliagr.  Ilurter,  Nomenclátor  lite- 
rarius  (V*,  1880) 

TREMERA.  F.  Rémigc.  — It.  Pen¬ 
da  maestra.  —  In.  FUght-feaiher.  —  A. 
Ruderfeder.  —  P.  Remlge.  —  C.  Ploma 
de  cap  d*ala.  —  E.  Flugisplumo.  (Etim. 
—  De  remo.)  f .  Ornit.  Cada  una  de  las 
plumas  fuertes  y  grandes  de  las  alas: 
pueden  ser  primarias  (de  la  mano),  ge¬ 
neralmente  10;  secundarias  ó  braquia- 
les  (en  el  ala  plegada  por  encima  de 
las  primarias);  terciarias  ó  axilares 
( píiráplero)  humerales;  algunas  peque¬ 
ñas  en  ei  puigar  constituyen  el  úlula, 

REMERO,  RA.  F.  Rameur. — 


Los  remeros  vencedores,  por  Ramón  de  Zubiaurre 


It.  Remlgante.  —  In.  Rower.  —  A.  Ru-  ' 

derer.  —  P.  Remeiro.  —  C.  Remer.  —  E.  Remanto,  adj.  ménez,  sit.  á  30  kms.  al  OSO.  de  la  capital  de  la  pro- 
Mar.  El  que  boga.  (|  En  la  antigüedad,  remeros  asala-  vincia;  unos  800  h.  de  población  urbana, 
riados  para  este  servicio.  |]  En  las  galeras,  galeotes  con-  REMESA.  !.•  acep.  F.  Remíse.  —  It.  Rimessa. 
denados  á  este  trabajo  por  algún  delito.  U.  t.  c.  s.  In.  Delivery.  —  A.  Rlmesse.  —  P.  Remessa.  C.  En- 
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dressa,  —  E.  Sondajo.  (Etim.  —  Del  lat.  remissa,  re¬ 
mitida.)  f.  Remisión  que  se  hace  de  una  cosa  de  una 
parte  á  otra.  Dlcese  más  comúnmente  del  dinero.  H 
ant.  Cochera. 

REMESAL  DE  Sanabria.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  mun.  de  Palacios  de  Sanabria.  En 
«na  ermita  contigua  á  este  lugar  celebraron  una  con¬ 
ferencia  Femando  d  Católico  y  Felipe  el  Hermoso  el 
20  de  Junio  de  1506. 


El  remero,  por  E.  Adct 


Remusal  (Antonio).  Biog.  Historiador  y  religioso 
dominico  español,  n.  en  la  villa  de  Allariz  (Orense)  á 
íines  del  siglo  xvi  y  m.  en  Madrid  en  1619.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  el  convento  de  Salamanca  (San  Esteban),  en 
donde  tomó  el  hábito  el  13  de  Marzo  de  1593.  Des¬ 
pués  de  recibir  el  grado  de  doctor  en  Sagrada  Teología 
en  1 613,  sus  superiores  le  mandaron  á  América,  habien¬ 
do  respondido  tan  satisíactoriamente,  que  en  el  nuevo 
Continente  se  hizo  muy  presto  admirar  por  su  aplica¬ 
ción  al  estudio  y  por  su  talento,  instruyéndose  espe- 
rialmentc  en  cuanto  tenía  relación  con  la  historia  de  su 
Orden  en  los  países  de  Chiapa  y  Guatemala,  así  como 
en  el  establecimiento  de  la  religión  y  del  Gobierno  en 
este  país  antes  y  después  de  su  conquista.  A  su  regreso 
4  España,  ordenó  sus  Memorias  y  compuso  en  español 
una  excelente  historia  que  se  imprimió  en  Madrid  en 
1619,  con  el  título  de  Historia  de  la  provincia  de  San 
Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala  de  la  orden  de  nuestro 
glorioso  padre  Santo  Domingo,  Entre  los  dominicos  era 
corriente,  desde  Bartolomé  de  las  Casas,  condenar  en 
absoluto  el  proceder  de  nuestros  capitanes  y  el  sistema 
de  colonización.  Remesal,  con  criterio  que  llamariamos 
moderno,  y  desde  luego  muy  humano,  hizo  excepciones 
que  vituperó  sin  atenuaciones,  pero,  en  general,  vino  á 
concluir  que  la  opresión  é  infeliz  suerte  que  cupo  á  los 
indígenas  fué  naturalmente  inevitable  al  hacerse  la  con¬ 
quista  por  hombres  y  no  por  ángeles,  opinión  que  le 
valió  no  pocas  censuras  de  sus  hermanos  de  hábito  y 
fué  causa  de  que  su  obra  no  se  publicase  tan  pronto 
como  su  autor  deseaba.  Para  destruir  la  leyenda  fabu¬ 
losa  respecto  á  uno  de  los  volcanes  cercanos  á  Guate- 
mala^  en  el  que  las  gentes  veían  á  distancia  cierta 
misteriosa  blancura,  no  paró  hasta  llegar  cerca  del  crá 


ter  del  volcán  para  ver  el  fenómeno  de  cerca  y  por 
sus  propios  ojos,  demostrando  definitivamente  que  la 
blancura  era  nieve  que  se  conservaba  allí  constante¬ 
mente,  recogiendo  como  testimonio  una  pella.  Echard 
dice  de  él  que  era  vir  industrius  sagax  et  ad  scribendum 
historiam  aptues,  y  Nicolás  Antonio  le  llama  fidedignas. 
Cuervo  dice  que  fué  el  célebre  historiador  de  Chiapa; 
Barrio  afirma  que  escribió  con  gran  acierto.  Remesal, 
según  notas  tomadas  por  Martínez  Sueiro  en  el  archivo 
del  convento  de  San  Esteban,  de  Salamanca,  en  1592 
era  ya  dominico  y  bachilleren  artes,  y  desde  1594  hasta 
1600  figura  en  los  libros  de  matrícula  cursando  teología 
en  aquella  Universidad.  Consta  que  Remesal  en  su 
testamento  dejó  7,764  reales  para  que  los  escritores 
I  públicos  pudiesen  editar  sus  libros,  y  consta  igualmen¬ 
te  haberse  aprovechado  de  esta  disposición  otro  hijo 
también  ilustre  de  la  provincia  de  Orense,  fray  Francis¬ 
co  Araujo,  natural  de  la  villa  de  Verín,  utilizando  unos 
300  ducados  que  aplicó  á  la  impresión  de  su  obra  Co¬ 
mentarios  á  santo  Tomás, 

Bibliogr.  Echard,  Scriptores  Ordinis  Praedicaiorum 
(vol.  H);  Martínez  Vigil,  La  orden  de  Predicadores 
(p.  2.*);  Ensayo  de  una  biblioteca  de  dominicos  españoles; 
Alonso  Getino,  Historia  de  un  convento,  carta  1.*  (Ver- 
gara,  1904);  Cuervo,  Historiadores  del  convento  de  San 
Esteban  de  Salamanca  (vol.  III);  Nicolás  Antonio,  Bi- 
bliotheca  Nova;  Gándara,  Historia  eclesiástica  de  Ga¬ 
licia. 

Remesal  (Santiago  de).  Biog.  Pintor  español,  que 
floreció  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi.  Tuvo  fija 
residencia  en  Valladolid,  en  donde,  de  su  matrimonio 
con  Magdalena  de  Espinosa,  procreó,  entre  otros  hi¬ 
jos,  á  Jerónima  de  Remesal,  esposa  que  fué  del  enta¬ 
llador  Francisco  de  Rincón.  En  1567  aparece  en  la 
villa  de  Noya  (Coruña),  contratando  con  el  Concejo 
de  la  misma  la  obra  de  pintura  del  retablo  mayor,  con 
tres  historias  de  la  iglesia  de  San  Martín,  de  dicho  pue¬ 
blo,  debiendo  ser  aquélla  de  importancia,  dada  la 
cuantía  de  la  tasación,  que  los  peritos  nombrados  por 
ambas  partes  fijaron  en  la  cantidad  de  350,000  mara¬ 
vedises,  abonando  Remesal  50  ducados  al  pintor  Juan 
Bautista  Celma  por  la  parte  que  le  había  dado  en  la 
expresada  obra.  Nuevamente  se  le  ve  en  1574  en  la 
susodicha  villa  de  Nova  concertando  con  el  abad  del 
monasterio  de  San  Justo  deTojosoutos  todo  lo  concer¬ 
niente  á  pintura  y  dorado  del  retablo  de  la  capilla  ma¬ 
yor  de  aquella  iglesia  monasterial.  Entre  las  condicio¬ 
nes  del  contrato,  en  el  que  Remesal  dícese  vecino  de 
Valladolid,  consígnase  que  en  los  tableros,  cuyas  guar¬ 
niciones,  como  el  guardapolvo,  irían  doradas  y  coloridas 
ó  grabadas  á  punta  de  pincel,  á  óleo,  pintaría  dos  his¬ 
torias,  la  Natividad  del  Hijo  de  Dios  y  la  Salutación 
de  Nuestra  Señora,  y  en  el  tablero  superior,  Cristo, 
San  Juan  y  María,  con  sus  lejos  y  ciudad  de  Jerusa- 
lén.  En  la  puerta  de  la  Custodia,  la  historia  de  la  Re¬ 
surrección,  y  á  los  lados  los  apóstoles  san  Pedro,  san 
Pablo,  .Santiago  y  san  Simón,  «todo  ello  muy  bien 
pintado,  á  vista  de  oficiales»,  por  cuya  obra  pagaríale 
el  referido  abad  60  ducados,  una  carga  de  trigo  y  otra 
de  centeno.  No  se  han  hedió  aún  suficientes  estudios 
de  investigación  acerca  de  la  vida  y  obras  de  RemB- 
SAL  en  Valladolid. 

Bibliogr.  Martí  y  Monsó,  Estudios  hisióricoartisticos 
(Valladolid,  1901);  Archivo  notarial  de  Noya,  Proto¬ 
colos  del  escribano  Benito  López,  en  1567,  1568  y  1574. 

REMESAR.  (Etim.  —  En  la  1.^  acep.,  del  pref. 
re  y  mesar;  en  la  2.“,  de  remesa.)  v.  a.  Mesar  repetidas 
veces  la  barba  ó  el  cabello.  U.  t.  c.  r.  H  Comer.  Hacer 
remesas  de  dinero  ó  género. 

Deriv.  Remesado,  da.  Remesador,  ra. 

Remesar.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Bóveda,  parr.  de  San  Juan  de  Remesar.  ||  Aid.  en  el 
mun.  de  Pantón,  ayuda  de  parr.  de  San  Vicente  de  Cas- 
tillón.  II  V.  San  Juan  y  San  Cristóbal  de  Remesar. 
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REMESÓN.  (Etim.  —  En  las  dos  primaras  acep¬ 
ciones,  de  remesar,  mesar  repetidas  veces  la  barba  ó 
p1  cabello;  en  las  demás,  del  lat.  remissitrn,  supino  de 
remitiere,  soltar,  aílojar.)  m.  Acción  de  arrancar  el 
cabello  ó  la  barba.  ||  Porción  de  pelo  arrancado.  || 
Equit.  Carrera  corta  que  el  jinete  hace  dar  al  caballo, 
obligándole  á  pararse  cuando  va  con  más  violencia.  Há- 
cese  regularmente  por  gallardía.  1!  Es?,r.  Treta  que  se 
forma  corriendo  la  es[)ada  del  contrario  desde  los  úl¬ 
timos  tercios  hasta  el  recazo  para  echarle  fuera  del 
ángulo  recto  y  poder  herirle  libremente.  Es  treta  falsa, 
pues  librando  el  cortraiio  la  suya  puede  herir  fácil¬ 
mente  al  que  la  ejecuta. 

A  REMESONES,  m.  adv.  Con  dificultad,  midiendo  las 
palabras. 

REMETALCES  I.  Rio%.  Rey  de  Tracia,  m.  ha¬ 
cia  el  afio  10  de  nuestra  era.  Primeramente  siguió  el 
partido  de  Antonio  contra  Oc¬ 
tavio,  pero  después  de  la  bata¬ 
lla  de  Accio  se  pasó  al  del  ven¬ 
cedor,  y  á  la  muerte  de  su  her¬ 
mano  Cotis  (16  a.  de  J.  C.)  íué 
íiombrado  tutor  de  su  sobrino 
Rescuporis  lí,  pero  muerto  éste 
en  una  guerra  (10  a.  de  J.  C.), 
Remetalces  i  le  sucedió  en  el 
trono.  í)l  año  6  de  la  era  cris¬ 
tiana  ayudó  á  Coecina  Severo  y 
á  Silvano  Plaucio  á  rechazar  á 
los  dálmatas  y  á  los  panonios, 
venciendo  á  su  general  Eaton  y  arrojando  al  enemigo 
fuera  de  Macedonia.  A  su  muerte  le  sucedieron  su  her¬ 
mano  Rescuporis  111  y  su  hijo  Cotis  IV. 

Remetalces  11.  Biog.  Rey  de  Tracia,  hijo  de  Res¬ 
cuporis  111,  m.  el  año  46  de  nuestra  era.  El  19  sucedió 
á  su  padre,  que  había  sido  arrojado  del  trono  por  Ti¬ 
berio  en  castigo  de  haber  asesinado  á  su  sobrino  Co¬ 
tis  V.  Fué  un  amigo  fiel  de  los  romanos,  y  habiéndose 
enamorado  de  una  sobrina  suya,  su  esposa  le  hizo  ma¬ 
tar.  Tracia  fué  entonces  incorporada  á  Roma. 

REMETÁLICAS,  f.  pl.  Hond.  Adornos,  arreos. 

REMETSKI  (Andrés).  Bio^.  Pintor  croata;  vi¬ 
vió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  como  religioso 
del  monasterio  de  Remets,  cerca  de  Tagreb.  Los  cua¬ 
dros  al  fresco,  debidos  al  pincel  de  Remetski,  que  hoy 
todavía  adornan  dicho  monasterio,  se  cuentan  entre 
las  manifestaciones  más  valiosas  del  arte  croata.  En¬ 
tre  ellos  sobresale  el  retablo  Ascensión  de  la  Eirgen 
y  los  cuadros  La  Adoración  de  los  Pastores;  La  Circun¬ 
cisión  del  Señor;  La  Purificación,  y  Los  Desposorios 
de  la  Virgen.  Las  pinturas  circulares  de  la  capilla  de 
la  Virgen  de  dicho  monasterio  representan  la  Anun¬ 
ciación  y  el  Advenimiento  de  Jesús.  Remetski,  cuya 
vida  nos  es  desconocida  en  sus  pormenores,  parece 
haber  terminado  dichos  trabajos  en  1743. 

REMETER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  meter.)  v.  a. 
Volver  á  meter.  I1  Meter  más  adentro.  ||  Hablando  de 
los  niños,  ponerles  un  metedor  limpio  sin  quitarles  los 
pañales.  1|  ant.  Arrojar.  H  Art.  y  Oj.  Entre  tejedores, 
poner  nuevos  lizos  en  los  lizaroles  por  haberse  inuti¬ 
lizado  los  primeros. 

Deriv.  Remoledor,  pji. 

Remeter.  Equií.  Remeter  al  caballo.  Obligarle  á  que 
coloque  los  piel  debajo  del  cuerpo  y  á  que  se  suspen¬ 
da  de  adelante. 

Remeterse  el  caballo.  Avanzar  las  piernas  colocán¬ 
dolas  bajo  de  su  cuerpo,  cuya  acción  ejecuta  siempre 
que  se  detiene  remetido  de  piernas  y  derribado  de 
grupa,  principalmente  en  el  galope,  ó  en  lo  más  vio¬ 
lento  de  una  carrera  ó  de  una  escapada. 

REMETIDA.  (Etim.  — De  retnetido.)  f.  Cuba. 
En  el  juego  del  burro,  acto  de  cebar  ó  agregar  al  plato 
ó  fondo  un  tanto  cada  jugador  cuando  hay  pase  ó 
burro. 


REMETIDO,  DA.  p.  p.  de  REMETER. 

Remetido.  Equit.  Remetido  de  brazos.  Es  el  caballo 
que  saca  los  miembros  anteriores  fuera  de  la  línea  de 
I  sus  aplomos,  colocándolos  detrás  de  la  que  le  corres¬ 
ponde. 

Remetido.  Impr.  Sinónimo  de  la  voz  temo;  es  el 
acoplamiento  de  tres  pliegos  impitsos  metidos  unos 
en  otros  formando  cuaderno,  con  su  foliación  corre¬ 
lativa  ó  sin  ella. 

REME  Y.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  Caldas  de  Montbuv;  consiste  en  una  gran  er¬ 
mita,  de  la  que  toma  su  nombre,  dedicada  á  la  Virgen 
del  Remedio  y  unida  á  Caldas  por  un  frondoso  paseo. 
A  esta  ermita  acude  en  romería  gran  número  de  devo¬ 
tos  en  la  fiesta  del  Remedio.  Tiene  algunos  altares  del 
siglo  XVI  muy  notables,  y  varias  pinturas  de  mérito. 
Sus  alrededores  son  pintorescos  y  han  servido  de  estu¬ 
dio  y  tema  de  inspiración  á  pintores  como  Joaquín 
Mir,  Santiago  Rusiñol  y  Félix  Mestres,  que  han  pinta¬ 
do  allí  lienzos  notables  que  figuran  en  los  principales 
Museos. 

REMEYA.  (Del  hebr. Bibl.  Nombre  de 
uno  de  los  israelitas  hijos  de  Faros  que,  habiendo  to¬ 
mado  una  mujer  extranjera,  fué  obligado  á  dejarla  en 
tiempo  de  Esdras  (1,  Fsdr.,  X,  25). 

REMEZÓN.  (Etim.  —  De  remecer.)  m.  Colomh., 
Kcuad.,  Perú  y  Venez.  Sacudida  violenta,  temblar  de 
tierra. 

.\  REMEZONES,  m.  adv.  Boliv.  A  intervalos,  á  trechos. 

REMFAM.  Bibl.  V.  Rempuam. 

REMI  ó  RHEMl.  Elnogr.  V.  Remos. 

Remi,  señor  de  Bkaumanoir  (Felipe  de).  Bwg. 
Jurisconsulto  y  poeta  francés,  n.  hacia  12.70  ó  un  poco 
antes  y  m.  el  7  de  Enero  de  1296.  Hijo  de  un  magis¬ 
trado,  pasó  su  infancia  en  Inglaterra,  suponiéndost 
así  por  el  hecho  de  que  sus  primeras  obras  contengan 
pormenores  muy  precisos  acerca  de  la  geografía  y  de 
las  costumbres  de  aquel  país.  Se  ignora  dónde  hizo 
sus  estudios  y  qué  maestros  tuvo,  pero  se  sabe  que 
hacia  1279  fue  nombrado  bailío  de  Clermont,  desem¬ 
peñando  este  cargo  hasta  1282,  entrando  luego  en  el 
Cuerpo  de  oficiales  del  rey;  primeramente  administró 
como  senescal  el  Pnitou,  después  Saintonge,  y  de  1289 
á  129t>,  Vermandois.  En  1289  Felipe  el  Hermoso  le 
envió  á  Roma  para  tratar  de  la  coronación  de  Carlos 
el  Cojo,  que  aquél  tenía  interés  en  impedir.  En  1299 
presidió  la  sesión  del  bailío  de  Vermandois  en  San 
Quintín,  y  en  1291  recibió  el  encargo  de  organizar  los 
servicios  auxiliares  del  ejército  del  Hainaut.  Final¬ 
mente,  fué  bailío  de  Turena  (1292)  y  de  Scnlis  (1293- 
1296).  Su  obra  principal,  como  jurisconsulto,  es  la  ti¬ 
tulada  Coiitumes  de  Beauvaisis,  que  compuso  de  1289 
á  1283.  No  obstante  su  título,  no  se  trata  de  una  obra 
de  carácter  local,  sino  que  contiene  los  principios  fun¬ 
damentales  y  generales  del  Derecho  de  su  tiempo,  te¬ 
niendo  por  fuentes  principales  el  Digesto,  las  leyes 
orales  del  Beauvaisis  y  las  Ordenanzas  de  Luis  IX  y 
de  Felipe  III,  pero  no  las  sigue  al  pie  de  la  letra,  sino 
que  las  comenta  y  aplica  con  tanta  sagacidad  como 
acierto,  constituyendo,  por  tanto,  una  de  las  obras 
maestras  de  la  jurisprudencia  medieval,  habiendo,  ade¬ 
más,  en  ella  una  descripción  acabada  de  la  sociedad  de 
la  época.  Esto  no  obstante,  su  éxito  fué  menos  que  me¬ 
diano,  no  sólo  en  el  siglo  xiil,  sino  aun  en  el  siguiente. 
Se  supone  que  Remi  escribió  las  Coulumes  en  el  dia¬ 
lecto  de  Picardía,  y  así  lo  abona  el  que  las  demás  obras 
del  autor  estén  escritas  en  dicho  dialecto.  Las  mejores 
ediciones  que  existen  son  las  de  Beugnot  (1842)  y  la 
de  Salmón  (París,  1899-1900).  pero  probablemente  han 
sido  hechas  sin  consultar  los  manuscritos  originales. 
En  cuanto  á  sus  trabajos  originales, ‘consisten  en  las 
novelas  La  Manekine  y  Jehan  et  Blonde,  la  pieza  l.e 
Salut  d'amonr,  en  verso  como  las  anteriores,  y  siete 
fragmentos,  habiendo  hecho  Hermán  Suchicr  una  edi- 
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cióa  de  sus  Ocurres  poétiques  (París,  1884).  Hay  tam¬ 
bién  ediciones  ¡)arciales  de  la  Manekine  (1840)  y  dé 
Jehan  et  Blonde. 

Biblioqr.  Becot,  Philippe  de  Beaumanoir  (Amiens, 
1860);  Heiifjnot,  N otice  sur  Philippe  de  Beaumanoir,  en 
la  cdici6n  de  las  Coulumes;  Bordier,  Philippe  de  Remi, 
sire  de  Beaumanoir  (París,  1869-73);  Laboulaye,  Elude 
sur  Beautnanoir  (1840);  Leauroy,  Les  chansons  de  Phi¬ 
lippe  de  Beaumanoir  (1893). 

Remi  (José  Honorato).  Eiog.  Literato  francés, 
n.  ca  Remiremont  en  1738  y  m.  en  París  en  1782.  De 
los  ocho  á  los  catorce  años  estuvo  privado  de  ia  vista, 
empleando  este  tiempo  en  aprender  la  música;  curado 
de  esta  enfermedad,  se  dedicó  con  ahinco  al  estudio, 
eij^uió  la  carrera  eclesiástica,  se  distinguió  por  cu  aiTior 
á  los  desgraciados  y  consagró  gran  parte  de  su  activi¬ 
dad  á  la  literatura.  Colaboró  en  eXMercure,  y  al  morir 
estaba  redactando  los  artículos  de  jurisprudencia  para 
la  E'tciclopedia.  Tenemos  de  Rfmi  los  Elogios  de  Col- 
bert  (París,  1773),  de  Miguel  de  PHópital  (París,  1777), 
y  Hieroglyphes  d'HorapoUon,  traducidos  del  griego 
(París,  1779);  Cosmopolitisme  ou  VAnglais  á  París  (Pa¬ 
rís,  1770);  l^s  Jours,  para  servir  de  suplemento  y  co¬ 
rrección  á  las  Noches,  de  Young  (París,  1770),  y  Le 
Code  des  Eraríais  (París,  1771). 

Kemi  (Nicolás).  Biog.  Magistrado  francés,  n.  en 
Lorena  en  1554  y  m.  en  Nancy  en  1600.  Fué  fiscal 
del  duque  Enrique  II  y  persiguió  con  tal  rigor  y  ener¬ 
gía  á  los  acusados  de  hechicería,  que  se  le  llamó  el 
Torquemada  lorenés.  Dejó  varias  obras,  principalmente 
Remigii  Daemonolatria  (Lyón,  1595),  y  una  Histoire 
de  Lorraine  depuis  Nicolás  jusqu'á  Rene  II  (Pont-á- 
Mousson,  1617). 

REMIA.  f.  Bift,  (Remya  Hillebr.)  Género  de  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliflo- 
ras,  tribu  de  las  astereas,  subtribu  de  las  solidagininas; 
Cabezuelas  más  ó  menos  pequeñas  en  ramificación 
tpanojada;  flores  femeninas  bilabiadas,  con  el  labio 
i  ííerior  liguliforme  y  el  superior  sencillo  y  corto;  vi¬ 
lano  de  tres  á  ocho  cerdas  desiguales. 

Son  plantas  fruticosas  con  tomento 
grisáceo.  Comprende  dos  especies  de 
Hawai. 

REMICH.  Geog.  Voh\.  del  gran 
ducado  del  Luxemburgo,  dist.  de  Grc- 
venmacher,  sit.  á  oril.  del  Mosela  y 
unida  con  Luxemburgo  por  un  f .  c.  se¬ 
cundario.  Curtidos;  oiltivo  de  viñedos 
y  frutales;  unos  2,300  h. 

remiche:.  (Etim.— Del  lat.  re- 
migium,  chusma  de  la  nave.)  m.  Es¬ 
pido  que  había  en  las  galeras  entre 
banco  y  banco,  donde  estaban  los  for¬ 
zados. 

REMIEL.  (Etim.  —  Del  pref.  re 
y  miel.)  m.  Segunda  miel  que  se  saca 
de  la  caña  dulce. 

REMIENDO.  1.»  acep.  F.  Rac- 
commodage.  —  It.  Rappeziatura.  —  In . 

Patch.  —  A.  Flicken.  —  P.  Remendó 

—  C.  Adop,  pedás.  —  E.  Fllko.  (Etim. 

—  De  remendar.)  m.  Acción  y  efecto 
de  remendar.  Urge  proceder  al  remif.n- 
DO  de  este  vestido;  iodo  el  dia  estuve  de 
REMIENDOS,  ü  Pedazo  de  paño  ú  otra 
tela,  que  se  cose  á  lo  que  está  viejo  ó 
roto.  11  Obra  de  corta  entidad  que  se 
hace  en  reparación  de  un  descalabro 
p  ircial .  II  En  la  piel  de  los  animales, 
mancha  de  distinto  color  que  el  fon¬ 
do.  II  fig.  Composición,  enmienda  ó  añadidura  que  se 
introduce  en  una  cosa.  ||  fig.  y  fam.  Insignia  de  cual¬ 
quiera  de  las  órdenes  militares,  que  se  cose  al  lado  iz¬ 
quierdo  de  la  capa  ó  casaca,  manto  capitular,  etc. 


A  REMIENDOS,  m.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se  explica 
que  una  obra  se  hace  á  pedazos  y  con  intermisión  de 
tiempo.  II  Echar  un  remiendo  a  la  ttda.  fr.  fig.  y 
fam.  Tomar  una  leve  porción  de  alimento  fuera  de  la 
comida  y  cena  para  reforzarse,  [j  No  hay  mejor  re¬ 
miendo  QUE  EL  del  mismo  PAÑO.  reí.  que  enseña  y 
aconseja  que  todo  aquello  que  uno  puede  hac^r  por 
su  mano  ó  diligencia,  no  lo  encargue  á  otro.  ||  Ser  una 
COSA  remiendo  DEL  MISMO,  Ó  DE  OTRO,  PAÑO.  fr.  fig, 
y  fam.  Ser  de  la  misma  materia,  origen  ó  asunto  que 
otra,  ó  al  contrario. 

Remiendo.  Impr.  Toda  impresión  que  no  sea  obra 
seguida  ó  libro,  como  los  trabajos  comerciales  que  sue¬ 
len  consistir  en  esquelas,  estados,  circulares,  tarjetas, 
programas,  etc.  Por  extensión  se  dice  de  la  obra  breve 
de  que  se  tiran  pocos  ejemplares  y  no  alcanza  cate¬ 
goría  de  edición  de  bibliójtlo  ó  de  numeración  limitada. 

RÉMIGE8.  f.  pl.  Ornit,  Remeras. 

RRMIGIA.  f.  Eniom.  Género  de  lepidópteros  hete- 
róceros  de  la  familia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los 
acontinos.  Tienen  la  frente  plana,  provista  en  alto  de 
una  capucha  de  pelos;  con  trompa;  palpos  levantados 
con  el  segundo  artejo  densamente  escamoso,  el  tercero 
delgado,  distinto;  antenas  del  macho  pestañosas;  tórax 
y  abdomen  cubiertos  de  escamas  lisas;  tibias  interme¬ 
dias  provistas  de  espinas;  las  tibias  y  tarsos  posteriores 
del  macho  provistas  de  sedas  gruesas;  alas  del  macho 
por  debajo  onduladas  hasta  detrás  de  la  mitad.  Una 
especie  es  paleártica,  R.  jrugalis  F.,  que  vive  en  Amur, 
China  y  Japón;  otra  es  neártica,  R.  repanda  F.,  de  los 
Estados  Unidos. 

REMIGIO  (San).  Hagiog.  Floreció  en  los  siglos  v 
y  VI,  procedente  de  un  antiguo  linaje  del  país  de  los 
Suessiones,  al  NO.  de  las  Galias;  n.  el  año  436  en  el 
llamado  Cnitrum  Laudunense,  donde  se  halla  actual¬ 
mente  la  ciudad  de  Laón.  Fueron  sus  padres  Emilio, 
señor  de  aquel  territorio,  y  santa  Cilinia,  cuya  fiesta 
se  celebra  el  21  de  Octubre,  contándose  también  otros 
santos  entre  los  miembros  de  la  familia,  á  saber:  san 


Principio,  hermano  suyo,  obispo  de  Soissons;  san  Lupo, 
su  sobrino,  obispo  también  de  Soissons;  san  Genebau- 
do,  marido  primero  de  su  sobrina  y  más  tarde  obispo 
de  Laón;  además,  según  Hincmaro  y  Flodoardo,  his- 
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toriadoies,  san  Ladrón,  hijo  de  san  Genebaudo,  fue 
también  honrado  con  el  título  de  santo.  De  su  adoles¬ 
cencia  se  sabe  que  fue  muy  dado  al  estudio  y  al  reco 
pimiento,  aunque  su  virtud  se  traslucía  tanto,  que  se 
divulgó  entre  aquellas  gentes,  y  así,  llegado  A  los  vein¬ 
tidós  años,  al  morir  el  arzobispo  de  Reims,  Bennado, 
por  pública  aclamación  fue  nombrado  para  substituir¬ 
le;  resistió  el  santo  y  alegó  que  los  sagradlos  cánones 
exigían  los  treinta  años  para  la  consagración,  pero  la 
santidad,  la  prudencia  y  la  erudición  de  Remigio  pa¬ 
reció  á  los  remenses  que  sui>lía  con  creces  dicho  re¬ 
quisito  y.  en  efecto,  tal  vez  por  eso  decretaron  los  pa¬ 
dres  del  Concilio  Tolosano  que  en  tales  casos  no  obs¬ 
tase  la  edad  Sucedió,  además,  un  acontecimiento 
extraordinario,  y  fué  que,  mientras  procuraban  con¬ 
vencerle  que  aceptase  el  obispado,  un  rayo  de  reful¬ 
gente  luz  vino  de  repente  á  posarse  sobre  su  cabeza, 
esto  según  Flodoardo  é  Hincmaro,  ó  según  un  antiguo 
canon  de  la  Misa  del  santo,  «vió  una  unción  del  ciclo 
descender  sobre  sí*.  Persuadido  con  esto  de  que  debía 
aceptar  tal  cargo,  fué  consagrado  obispo  el  año  458, 
permaneciendo  en  la  sede  remense  hasta  su  muerte, 
ocurrida  el  año  532,  en  los  Idus  (día  13)  de  Enero, 
según  Hincmaro.  A  la  fama  de  sus  virtudes  añadióse 
en  esta  nueva  fase  de  su  vida  la  de  sus  milagros;  pero 
lo  que  más  señalado  aparece  en  la  vida  de  este  santo 
prelado  es  la  conversión  de  Clodoveo.  Fué  éste  bau¬ 
tizado  el  año  40ri,  déciinoquinto  de  su  reinado  (V.  Clo¬ 
doveo),  con  motivo,  según  todos  los  historiadores,  de 
la  victoria  obtenida  en  Tolbiac  (hoy  Zulpich),  ó  como 
se  dice  modernamente,  sacándolo  de  la  vida  de  san  Ve¬ 
daste,  escrita  por  Alcuino  (Migne,  ut  infra)  circa  ripas 
Rheni,  no  lejos  de  Argentoratum,  la  actual  Estrasbur¬ 
go.  Según  san  Gregorio  'buronense,  san  Vedaste  y  san 
Avito  de  Viena,  tuvo  lugar  un  prodigio  que  determinó 
la  victoria  y  decidió  á  (Tlodoveo  á  abrazar  la  fe  de  su 
esposa  Clotilde;  y  aunque  san  Vedasto  fué  quien  pri¬ 
mero  lo  recibió  y  catequizó,  este  mismo  santo  lo  remi¬ 
tió  para  su  ulterior  instrucción  y  bautismo  á  la  reco¬ 
nocida  ilustración  de  san  Remigio,  el  cual,  en  efecto, 
lo  bautizó  la  noche  de  Navidad  de  496,  y  si  no  logró 
trocar  enteramente  el  duro  carácter  del  monarca  flan¬ 
co,  no  cabe  duda  que  arraigó  en  su  corazón  la  fe  cató¬ 
lica  y  guardó  toda  su  vida  profunda  consideración  á 
los  pastores  de  la  Iglesia.  El  milagro  de  las  ampollas 
con  los  santos  óleos  que  sirvieron  para  la  consagración 
del  monarca,  queda  ya  relatado  en  la  voz  Clodo¬ 
veo  (V.),  lo  propio  que  las  palabras  tradicionales  pro¬ 
nunciadas  por  san  REMIGIO  en  el  acto  de  bautizar  á 
este  monarca.  En  Reims  se  celebra  su  fiesta  el  día  de 
su  tránsito,  13  de  Enero,  pero  en  los  demás  sitios,  el 
1.®  de  Octubre,  fecha  de  la  traslación  de  sus  reliquias 
de  la  abadía  de  los  benedictinos  á  la  catedral  de  Reims 
(1049),  donde  se  veneran  actualmente  en  un  precioso 
sarcófago  estilo  Renacimiento  (1847).  A  pesar  de  las 
profanaciones  de  la  Commnne,  salváronse  sus  reliquias, 
según  documentos  de  testigos  fehacientes  y  reconoci¬ 
mientos  médicos  ejecutados  en  presencia  del  obispo  de 
Meaux  (1803)  y  del  arzobispo  de  Rcirns  (1824). 

Btblioí^r.  AA.  SS,  (Getubre,  t.  I,  págs.  59  y  si¬ 
guientes):  san  Greg.  Tur.,  Migne,  P.  L.  (t.  71,  col.  583 
y  siguientes);  Alcuino,  Migne,  P.  L.  (t.  I,  col.  663  y 
siguientes);  Mon.  Ger,  Hist.-Auct.  (t.  VI,  pág.  75): 
Mourret,  llistoirc  Géfiérale  de  VE?Jise  (t.  IIÍ,  págs.  140 
y  siguientes):  Moroni,  Dizionario  di  erttdizione  siorico’ 
eccL  (vol.  LVII,  pág.  123);  Congnet,  en  Gucrin,  Vie 
des  Satnts  (t.  Xí,  [)ág.  59,"));  Lavisse-Rambaud,  His- 
íjire  Genérale  (t.  I,  j)ágs.  TI  8  y  siguientes). 

Remigio  (San).  Prelado  francés,  de  la  épo- 

ca  carolingin,  n.  á  principios  dcl  S'glo  rx  y  ni.  en  Lvón 
en  875.  En  852,  y  siendo  maestro  de  capilla  del  empe¬ 
rador  Lotario,  fué  llamado  á  ocupar  la  sede  arzobispal 
de  Tvón.  Ardiente  defensor  de  1«)S  derechos  de  su  ar- 
chidiócesis,  para  la  cual  obtuvo  nuevas  exenciones  y 


privilegios  de  Lotario  I  y  Carlos  el  Calvo,  asistió  á  va¬ 
rios  Concilios  provinciales  celebrados  desde  859  hasta 
m  rntrerte.  Es  célebre  por  la  controversia  sobre  la  pre¬ 
destinación  y  la  gracia,  que  tuvo  con  Hincmaro,  ar¬ 
zobispo  de  Reims  (852),  como  también  por  su  Conles- 
tación  á  las  cartas  que  escribieron  respectivamente 
Rabano,  el  precitado  Hincmaro  y  Pardillo  de  Laón, 
acerca  de  la  condenación  de  Gottschalck.  En  Biklio- 
thna  Patrum  (vol.  X  V)  se  halla  dicho  escrito,  así  como 
otros  atribuidos  á  Remigio.  Su  fiesta  el  28  de  Getubre. 

Remigio  el  Btenai>cnturado.  Biog.  Escritor  y  predi¬ 
cador  italiano  del  siglo  Xlll,  maestro  dcl  Dante.  Poco  se 
conoce  de  la  vida  del  personaje,  y  hasta  hace  muy 
poco  ni  aun  los  dantólogos  sabían  que  era  á  él  á  quien 
el  divino  poeta,  su  discípulo,  había  personificado  tn 
Virgilio  su  guía  en  el  Infierno  y  en  el  Purgatorio, pero 
los  trabajos  de  Salva tori  sobre  sus  obras  y  del  p¿dre 
Taurisano  sobre  su  vida,  permiten  dar  algunas  curiot»¿i 
noticias  sobre  él.  Nació  en  Borgho  San  Pancrasio  de 
Florencia,  de  familia  acomodada  de  comerciantes,  que 
intervinieron  activamente  en  la  política  florentina, 
probablemente  hacia  1235,  si  bien  lo  único  que  se  pue¬ 
de  establecer  con  certeza  es  que  tomó  el  hábito  domi¬ 
nicano  en  1267.  Esto  se  deduce  de  la  afirmación  dcl 
necrologio  de  Santa  María  Novella,  de  Florencia,  qu^ 
señ.Tlando  la  muerte  de  Remigio  en  1319,  la  dice  ocu¬ 
rrida  á  los  cincuenta  v  dos  años  de  vida  religiosa.  En¬ 
viado  á  estudiar  á  la  Universidad  de  París,  el  crédito 
enorme  del  convento  de  Santiago  de  Predicadores, 
donde  enseñaba  santo  Tomás  de  Aquino  y  el  bien¬ 
aventurado  Pedro  de  Tarentaise,  luego  Inocencio  V, 
ejerció  sobre  él  su  mágico  poder  de  atracción,  y  allí 
se  afilió  como  dominico  en  1267,  según  ya  se  ha  dicho. 
Licenciado  en  artes,  continuó  sus  estudios  en  el  Co¬ 
legio  sanjacobeo  hasta  1275,  y  en  esta  fecha,  siendo 
todavía  diácono,  fué  reclamado  por  su  convento  pa¬ 
trio,  al  que  marchó  en  calidad  de  profesor,  oficio  que 
desempeñó  por  más  de  cuarenta  años,  simultaneándido 
con  la  predicación,  según  reza  el  mencionado  nccro- 
logio.  Profesor  extraordinariamente  dotado,  los  Ca¬ 
pítulos  generales  lo  destinaron  á  leer  las  sentencias  en 
París  y  graduarse  de  maestro  en  aquella  célebre  Uni¬ 
versidad,  probablemente  hacia  1297  ó  sus  aledaños. 
Benedicto  XI  creó  maestro  á  Remigio,  según  dice 
Bernardo  Gui  en  su  Catálogo  y  confirma  el  mismo  in¬ 
teresado  en  una  poesía.  Familiar  y  predicador  de  Be¬ 
nedicto  XI,  á  Re.migio  se  atribuye  verosímilmente  el 
epitafio  de  la  tumba  de  aquél.  Prior  de  .Santa  María 
Novella,  vocal  en  los  Capítulos  generales  de  Metz  en 
1298  y  Besanzón  en  1303,  fué  elegido  provincial  de 
la  provincia  romana  de  1309  á  1311,  cuvos  términos 
los  proporcionan  las  Actas  de  los  Capítulos  generales 
de  Zaragoza  y  Nápolcs,  celebrados  en  dichas  fechas, 
en  cada  uno  de  los  cuales  se  absuelve  de  sus  oficios  á 
los  provinciales  romanos  que  por  tiempo  fueren.  Pre¬ 
dicador  elocuentísimo,  es  Remigio  uno  de  los  gran¬ 
des  propagadores  y  ennoblccedores  de  la  lengua  vul  gar 
italiana  que  utilizó  en  sus  discursos  y  en  sus  rimas. 
Sus  sermones  pronunciados  en  las  grandes  ocasiones  de 
la  vida  pública  de  Florencia,  con  la  que  estuvo  en 
íntimo  contacto  el  eminente  religioso,  parte  de  los  cua¬ 
les  han  sido  publicados  hace  algunos  años  aunque  en 
esquema,  son  modelos  de  vivacidad,  de  elevación,  de 
aguda  observación  psicológica,  y  están  llenos  de  color 
y  movimiento,  comprendiéndose  sin  dificultad  que  apa¬ 
sionaran  como  apasionaron  en  el  tiempo  en  que  fueron 
pronunciados.  Gran  patriota  y,  por  consiguiente,  gran 
pacificador  de  las  discordias  florentinas,  desde  1281, 
data  de  la  paz  del  cardenal  Latino,  hasta  1304,  Re¬ 
migio  interviene  activamente  en  todos  los  asuntos  gra¬ 
ves  de  la  señoría.  Es  uno  de  los  que  toman  parte  en 
la  elaboración  de  los  nuevos  estatutos,  en  U  crea¬ 
ción  de  los  oficios,  también  nuevos,  de  priores  de 
los  gremios,  para  uno  de  los  cuales  es  escogido  su  pro- 
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pió  hermano  Salvo;  es  el  encargado  de  pronunciar 
el  discurso  de  bienvenida  á  Carlos  de  Valois,  cuando 
Bonifacio  VIH  lo  envió  como  su  legado  para  impo¬ 
ner  una  paz  que  era  forzada,  para  que  fuese  durade¬ 
ra,  entre  las  facciones  que  desgarraban  Florencia.  En 
sus  discursos  se  los  halla  pronunciados  con  ocasión  de 
un  rey,  de  un  emperador,  de  un  cardenal,  de  un  le¬ 
gado,  lo  que  obliga  á  suponer  que  de  hecho  fue  el 
portapalabra  oficioso,  ya  que  no  oficial,  de  su  patria, 
au  profesorado  y  amistad  con  Dante  datan  de  los 
días  en  que  enseñaba  en  el  convento  patrio  de  Santa 
María  Novella.  Es  un  hecho  que,  no  contento  Re¬ 
migio  con  aconsejar  á  sus  conciudadanos  el  estudio, 
siendo  prior,  empezó  á  edificar  junto  al  monasterio  un 
local  para  escuela  pública  en  1318,  vendiendo  muchos 
códices  de  la  biblioteca  conventual  con  tal  fin,  y  acu¬ 
diendo  después  á  los  priores  de  la  ciudad  en  demanda 
de  auxilios  pecuniarios  con  que  p)odcr  terminar  la  em¬ 
presa.  Por  esta  razón  es  considerado  como  el  padre  de 
la  Universidad  de  Florencia,  y  en  un  documento  oficial 
de  la  señoría  florentina  ú  la  de  Siena,  de  esta  época, 
se  mencionan  los  grandes  méritos  de  Remigio  en  lo 
relativo  al  fomento  del  estudio.  Dante  estudió  con  los 
religiosos,  según  propia  confesión,  y  estos  religiosos 
no  pudieron  ser  otros  que  los  dominicos,  únicos  que 
enseñaban  públicamente  en  Florencia  y  cuyas  ideas 
filosóficoteológicas  forman  lo  que  pudiéramos  llamar 
el  esqueleto  ideal  de  su  poema;  los  años  en  que  estudió 
fueron  de  1201  á  120'i,  y  en  estos  años  Remigio  era 
lector  primario  en  Santa  María  Novella.  Con  esto  solo 
bastaba  para  establecer  con  certeza  que  el  divino  poeta 
había  sido  discípulo  del  dominico.  Pero  hay  otras 
pruebas  que  establecen  que  no  fué  discípulo  solamente, 
sino  admirador  y  hasta  cierto  punto  imitador  de  Re¬ 
migio,  ya  «que  el  principio  del  Convivio  reproduce 
casi  literalmente  un  pasaje  del  prólogo  de  Remigio 
sobre  la  ciencia  en  general,  y  cualquiera  que,  recor¬ 
dando  los  conceptos,  los  términos,  las  autoridades  y 
hasta  el  modo  de  raciocinar  de  Dante  en  lo  científico, 
lea  los  prólogos  y  sermones  del  dominico,  los  encon¬ 
trará  todos  allí,  de  modo  que  con  estas  indicaciones 
se  pueden  determinar  bien  las  fuentes  en  donde  bebió 
la  ciencia  el  divino  poeta*.  La  muerte  de  Remigio 
tuvo  lugar  en  1319,  siendo  sepultado  en  la  capilla  en¬ 
tonces  dedicada  á  santo  Domingo  y  hoy  á  San  Miguel, 
y  gozando  desde  entonces  de  culto  inmemorial  y  título 
de  bienaventurado. 

Bibliogr.  Echard,  Scri piares  Ordints  Praedicatorum 
(vol.  I,  pi'ig.  506);Fineschi,  Memorie  istoriche  degli  uomi- 
ni  illusíri  del  convenio  di  S.  María  Novella  di  h  irenze 
(Florencia,  1790);  Masselli,  ei  antiqniiales 

veteris  disciplinae  Ordinis  Praedicalorum  praeseriim  in 
Romana  Provinvia  (Roma,  18G'í);  Danais,  Acia  Capi- 
tulorum  provincialium  Ordinis  Frairum  Praedicaiorum 
(Toulouse,  1895);  Salvador!  y  Federici,  1  s^^nioní  di 
occasione,  le  sequenze  e  i  riimi  di  Remigio  Giróla  ni  i  fio- 
rentino  (Roma,  1901);  Salvador!,  Sulla  viia  giovanile 
di  Dante  (Roma,  1906);  Salvatore,  Due  sermoni  ine- 
diii  di  San  Tommasso  d'Aquino  (Roma,  1912);  David- 
sohn,  Geschichievon  Florenz;  Mandanct,  íf’Or- 

léans  auteur  de  la  Sonime-Le^Roy,  en  la  Revue  des  Lan- 
gttes  Romanes  (Enero-Marzo  de  1913);  Taurisano,  Fra 
Remigio  Girolami  (Memorie  dominicane,  Septiembre  de 
1913);  Gherardi,  Staluti  deW  Univcrsilá  e  studio  ¡i oren- 
tino  (Florencia,  1881). 

Remigio  de  Auxerre.  Biog,  Monje  benedictino, 
n.  á  mediados  del  siglo  TX  y  m.  en  908.  Era  discípulo 
del  irlandés  Dunchad  de  Reims,  que  compuso  un  tra¬ 
tado  de  astronomía,  y  de  Erico,  que  lo  había  sido  de 
Escoto  Eriugena.  Enseñó  á  su  vez  en  el  monasterio 
de  San  Germán  de  Auxerre,  en  París  y  en  Reims.  Dejó 
numerosos  glosarios  y  notas  marginales  sobre  la  Biblia, 
la  gramática  de  Prisciano  y  otras  obras  de  Boecio  y 
Capella.  Es  también  autor  de  un  tratado  intitulado 


Enarrationes  in  Psalmos.  En  su  cátedra  discutió  el  pro¬ 
blema  de  los  universales,  y  parece  ser  que  siguió  un 
término  medio  entre  el  realismo  del  Eriugena  y  el  an¬ 
tirrealismo  de  su  maestro,  Erico.  Investigó  también 
la  cuestión  del  origen  del  Universo,  dando  una  inter¬ 
pretación  recta  á  los  pasajes  en  que  Marciano  habla 
del  mundo  invisible  de  las  ideas.  Sus  glosas  son  de  un 
gran  interés  filológico. 

Bibliogr.  De  Wulf,  Hist.  of  Medieval  Phil.  (Nueva 
York,  1909);  Haureau,  Hist,  de  la  philos.  scoL  (I,  Pa¬ 
rís,  1879);  Rand,  Johnnnes  Scottus  (Munich,  1906); 
Yepes,  Coronica  (IV,  Vailadolid,  1613);  Fox,  Remigii 
An ti ssiodor ensis  in  artem  Donati  minar em  commentuin 
(Leipzig,  1902). 

Remigio  de  Fecamp.  Biog,  Este  religioso,  de  gran 
virtud  y  notable  mérito,  fué  por  espacio  de  bastantes 
años  monje  del  monasterio  de  Fecamp,  en  el  N.  de 
Francia.  I-uego  sus  extraordinarias  dotes  le  elevaron 
á  la  silla  Bovustrense.  Era  de  cortísima  estatura,  pero 
de  un  ánimo  muy  esforzado.  Trasladó  la  sede  epis¬ 
copal  á  la  ciudad  de  Lichenfeld,  siendo  electo  por 
su  primer  prelado,  edificando  allí  un  magnífico  ten.' 
pío  en  honor  de  Nuestra  Señora,  de  la  cual  era  devo¬ 
tísimo.  Fundó  también  el  monasterio  de  .Santa  María 
de  Store  y  restauró  otro  en  Bardenei.  Fué  su  virtud 
bien  probada  con  sus  domésticos,  tanto,  que  habién¬ 
dole  acusado  de  conjuración  contra  el  rey,  se  justificó 
y  vindicó  pisando  un  hierro  ardiendo,  restituyéndose 
á  la  gracia  y  amistad  del  soberano.  Finalmente,  es¬ 
tando  todo  prevenido  y  dispuesto  para  la  necesaria 
dedicación  de  su  iglesia  Lichenfeldensc,  convocados 
para  ello  con  edicto  del  rey  todos  los  obispos,  privóle 
Dios  de  semejante  satisfacción,  muriendo  piadosamen¬ 
te,  según  parece,  en  tiempo  de  Guillermo  el  Conquis¬ 
tador, 

Remigio  de  San  Emerano.  Biog.  Lego  de  la  orden 
benedictina  en  Alemania;  fué  ciego.  No  obstante  su 
elevada  santidad,  era  perseguido  y  atormentado  cual 
otro  san  Antonio  Abad,  con  espantosas  visiones.  Re¬ 
migio  perseveró,  sin  embargo,  en  la  humildad,  pacien¬ 
cia  y  demás  virtudes,  llegando  á  tener  tal  poder  y  do¬ 
minio  sobre  los  espíritus  infernales,  que  solamente  con 
el  puño  ó  el  báculo,  los  ahuyentaba.  Oía  frecuentemen¬ 
te  cantar  á  los  ángeles,  y  favorecido  con  otras  gracias 
sobrenaturales,  murió  sin  que  se  sepa  el  año  preciso  de 
su  muerte. 

REMIGNY.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del  Sao- 
na  y  Loirc,  dist.  y  á  20  kms.  de  Chálons-sur-Saone, 
sit.  á  oril.  del  Dheune  y  del  canal  del  Centro;  unos 
450  h.  Vinos  blancos  y  tintos. 

RBMIIR.  V.  a.  ant.  Redimir. 

RBMIJIA.  f.  Bol.  Género  de  De  Candolle  de  1a 
familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinconoi- 
dcas,  tribu  de  las  cinconinas,  subtribu  de  las  cinconeas; 
cáliz  cupuliforme,  rara  vez  tubuloso,  generalmente 
corto  y  quinquedentado;  corola  hipocrateriforme  lam¬ 
piña  interiormente  y  pelosa  por  fuera;  caja  que  se 
abre  por  el  ápice  en  dos  valvas,  las  qne  á  su  vez  se 
dividen  en  dos  partes  también  apicalmente,  quedando 
las  series  de  semillas  libres  en  las  valvas.  Son  arbustos 
tomentosos,  rara  vez  lampiños,  con  hojas  regular¬ 
mente  grandes,  cruzadas  ó  verticiladas,  estípulas  in- 
lerpeciolares  á  veces  bipartidas,  y  flores  blancas  ó  ro¬ 
sadas  en  panojas  laterales,  cruzadas  y  generalmente 
míiltifioras.  Comprende  12  á  14  especies  sudamerica¬ 
nas.  La  corteza  de  muchas  es  astringente.  La  R.  fc- 
rruginea  (St.  Hill.)  D.  C.,  que  crece  en  Minas  Geraes 
(Brasil),  da  la  llamada  allí  quina  de  la  Sierra;  la  R.  Pur- 
íiieana  Wedd.,  de  Antioquía  (Colombia),  da  una  quv.ia 
cüprea. 

REMIL.  (Etim.  —  Del  ár.  remil.)  V.  Rambla,  m. 
En  Marruecos,  terrenos  areniscos. 

REhllLA,  ROUM ILA  ó  RMILA.  Geog,  Aduar 
de  Argelia,  en  la  prov.  de  Ck>iistantina,  sit.  á  20  kms. 
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tad  exclusiva  del  hombre,  que  apoyándose  sobre  un 
estado  actual  y  auxiliándose  con  datos  fragmentarios, 
reconstruye  un  recuerdo  ó  una  serie  de  recuerdos.  En 
Platón  la  teoría  de  la  reminiscencia  era  la  forma  mítica 
de  su  racionalismo.  El  espíritu,  al  conocer  lo  que  hace 
propiamente,  es  recordar,  es  decir,  reconocer  lo  que  ha¬ 
bía  olvidado  desde  el  momento  de  su  unión  con  el 
cuerpo,  y  que  fué  ya  conocimiento  pleno  en  una  vida 
anterior  de  contemplación  del  Sumo  Bien.  V.  Me¬ 
moria. 

REMINISCERE.  Liturg.  Asi  llamaban  los  an¬ 
tiguos  al  Domingo  II  de  Cuaresma,  á  causa  de  las  pri¬ 
meras  palabras  del  Introito  de  la  misa  de  ese  día,  y 
siguiendo  la  costumbre  que  tenían  de  denominar  sobre 
todo  á  los  Domingos  de  Adviento  y  de  Cuaresma  con 
el  principio  de  alguna  pieza  notable  de  la  Liturgia,  de 
algún  responsorio,  etc.  Así  que  al  domingo  I  de  Ad¬ 
viento  le  llamaban  Domingo  Adspicicna;  al  III,  Gau- 
dete;  al  I V  de  Cuaresma,  Lactare,  y  lo  propio  ocurría 
con  otros  muchos.  El  Domingo  Reininiscere  se  celebra¬ 
ba  la  Estación  en  la  iglesia  de  Santa  María  in  Domi¬ 
nica  y  se  lee  el  Evangelio  de  la  Transfiguración,  pre¬ 
sentándonos  la  Iglesia  á  Cristo  Nuestro  Señor  glorioso, 
para  que  no  desfallezca  nuestra  fe  al 
vello  dentro  de  unas  semanas,  mu¬ 
riendo  clavado  en  cruz  y  á  poder  de 
inauditos  tormentos.  El  mejor  libro 
que  sobre  esto  se  puede  leer  es  VAn* 
née  Lilurgiqne  de  Dom  Guéranger,  U 
Car  eme  (París,  1858). 

REMIO.  m.  Zool.  (Remmius  E. 

Sim.)  Género  de  arañas  de  la  familia 
de  los  clubiónidos  y  tribu  de  los  es- 
parasinos.  El  cefalotórax  de  estaj 
arañas  ofrece  la  parte  cefálica  muy 
ancha  y  muy  convexa,  la  torácica  cor¬ 
ta,  declive,  deprimida  y  provista  de 
una  corta  impresión  longitudinal;  ojos 
casi  como  en  Rhytymna  E.  Sim.;  que- 
líceros  casi  ■  lampiños,  robustísirrwjs  y 
convexos,  con  el  margen  inferior  del 
surco  armado  de  cinco  dientes  conti¬ 
guos  y  casi  iguales.  Es  propio  del 
Africa  tropical  occidental;  su  tipo  es 
R.  vulluosus  E.  Sim. 

REMIOR.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Lugo,  municipio  de  Barrei- 
ros,  parr.  de  San  Cosme  de  Barreiros. 

REMIPES.  m.  Paleoni.  {Remipes  Desm.)  Género 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  familia  de 
los  raniodeos.  V.  Ranina. 

REMIR.  V.  a.  ant.  Redimir. 

REMIRA,  f.  Acción  de  remirar  ó  reconocer  con 
detención  y  cuidado.  H  Mesa  de  remira.  Art.  y  Oj.  La 
que  hay  en  las  fábricas  de  lana  para  examinar  de  nuevo 
si  está  bien  hecha  la  obra. 

REMIRAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  mirar.)  v.  a. 
Mirar  mucho.  |i  Volver  á  mirar  ó  reconocer  con  refle¬ 
xión  y  cuidado  lo  que  ya  se  habla  visto.  1|  v.  r.  Esme¬ 
rarse  ó  poner  mucho  cuidado  en  lo  que  se  hace  ó  re¬ 
suelve.  II  Mirar  ó  considerar  una  cosa  complaciéndose  ó 
recreándose  en  ella.  ||  Mirarse  repetidamente. 

Deriv.  Remiradamente.  Remirado,  da. 
Remiramiento. 

REMIRE  A.  f.  Bot.  (Micgia  Schreb.)  Genero  de 
la  familia  de  los  ciperáceas,  subfamilia  de  las  caricoi- 
deas,  tribu  de  las  rincosporeas,  subfamilia  de  las  rincos- 
poroideas  en  la  clasificación  moderna  del  mismo;  seu- 
doespiguillas  numerosas,  brácteas  no  francamente  dís¬ 
ticas,  |>eriantio  nulo,  androceo  de  tres  estambres 
típicamente,  estilo  dividido  en  tres  ramas.  La  inflores¬ 
cencia  total  es  acabezuelada  con  las  seudoespigu illas, 
generalmente  unifloras  y  las  brácteas  acrcscentes. 
Curnprende  una  especie,  hierba  perenne  de  hojas  rí- 
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gidas,  R.  marítima  Aubl.,  que  vive  en  los  trópicos  de 
ambos  hemisferios.  En  America  se  emplea  como  su¬ 
dorífica. 

REMIREMONT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  capi¬ 
tal  de  distrito  en  el  dep.  de  los  Vosgos,  sit.  á  390-406 
m.  s.  n.  m.,  al  pie  del  monte  fortificado  Parmont  (613 
metros),  á  oril.  del  Mosela.  Templo  protestante,  sina¬ 
goga,  hospital,  Cámara  de  comercio  é  industria,  can- 
I  teras  de  granito,  hilados  y  tejidos  de  algodón  y  gran 
comercio  de  queso;  unos  12,000  h.  Esta  población  es 
conocida  sobre  todo  por  su  antigua  abadía  benedictina. 
Esta  fué  fundada  para  monjas  en  620  por  san  Romari- 
co  y  san  Amato  sobre  la  colina  donde  hoy  se  encuentra 
la  ciudad,  y  fué  después  convertida  en  priorato  de  ca¬ 
nónigos  regulares  de  San  Agustín,  los  cuales  se  la  de¬ 
volvieron  á  los  benedictinos  de  la  Congregación  de  San 
Vitón  en  1623.  A  fines  del  siglo  xviii  vivían  en  su 
claustro  10  monjes  con  una  renta  de  5,500  libras.  Du¬ 
rante  la  Edad  Media  había  dos  monasterios,  uno  junto 
á  otro,  uno  para' mujeres  y  otro  para  hombres,  pero  en 
910,  después  de  la  invasión  de  los  hunos,  las  monjas 
levantaron  otro  bien  fortificado  en  la  llanura,  con  ayu¬ 
da  del  emperador  Luis  III.  A  este  convento  fueron  tras¬ 


ladadas  las  reliquias  de  san  Amato  y  san  Romarico. 
La  casa  fué  destruida  por  el  fuego  en  1057,  y  aunque 
volvió  á  levantarse,  no  se  guardó  ya  allí  con  exactitud 
el  rigor  de  la  regla.  En  1284  el  emperador  Rodulfo  ce¬ 
lebró  allí  sus  bodas  con  la  princesa  Isabel,  y  al  poco 
tiempo  la  superiora  de  Remiremont  recibía  el  título 
de  princesa  del  Imperio.  En  el  mismo  siglo  xili  se  cons¬ 
truyó  su  actual  iglesia.  Al  empezar  el  siglo  xvi  la  ob¬ 
servancia  estaba  por  los  suelos  y  las  monjas,  sin  con¬ 
sentimiento  de  Roma,  se  hicieron  canonisas.  No  ha¬ 
cían  votos,  y  admitían  únicamente  novicias  de  noble 
nacimiento.  Catalina  III  de  Lorena  intentó  en  vano 
poner  algún  correctivo.  Ana  de  Lorena  reedificó  la 
abadía,  que  fué  suprimida,  lo  mismo  que  el  monasterio 
de  monjes,  durante  la  Revolución  francesa. 

Bibliogr.  Yepes,  Coránica  O.  S.  B.  (II,  Irache, 
1609);  Gallia  chistiana  (XIII,  1414,  París,  1785);  Ma- 
billon,  Lettre  touchant  le  prémier  instituí  de  Vabbaye  de 
Rémiremont  (París,  1687);  Guinot,  Elude  hislorique  de 
Vahbaye  de  Rémiremonl  (París,  1859);  Duhamel,  Ré- 
lalion  des  empéreurs  el  des  ducs  de  Lorraine  au  Vabbaye 
de  Rémiremonl  (Epinal,  1866);  De  la  Rallaye,  La  cha- 
pélre  noble  de  Rémiremonl,  en  Revue  du  Monde  Calholi- 
que  (1889). 

REMIRO  (Mariano  Gaspar).  Biog.  V.  Gaspar 
Y  Remiro  (Mariano) 


Remiremont  (Vosgos,  Francia).  —  Vista  general 
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REMIS  (Gerardo).  Biog.  Monje  bencrlictino  fran¬ 
cés.  .Se  cree  pertenecía  á  la  abadía  de  San  V  íctor,  y  aun¬ 
que  ésta  era  de  canónigos  regulares,  se  guardaba,  no 
obstante,  en  ella  la  regla  benedictina.  Kn  un  manus- 
ciito  de  dicho  monasterio  y  que  se  conserva  en  la  Hi- 
blioieca  Nacional  de  Francia,  no  se  le  da  á  Remis  más 
que  el  título  de  ma^ister,  mas  en  otro  procedente  de  la 
misma  abadía,  citado  por  Echard,  pero  perdido  en  la 
actualidad,  se  le  intitula  Magister  Gerardus  de  Remis 
Bruine,  reciluendn,  arlemás,  las  calificaciones  de  maes¬ 
tro  regente  en  teología  y  de  chantre  en  la  catedral  de 
París.  Un  tercer  manuscrito,  def)ositado  en  la  biblio¬ 
teca  del  Arsenal,  le  designa  simplemente  con  el  nombre 
á^Gerardo  de  Remis.  En  el  siglo  xiii  hubo  también  otro 
eclesiástico  y  probiildemente  religioso,  con  el  mismo 
nombre,  motivando  en  ciertos  escritores  alguna  con¬ 
fusión.  Rkmis  compuso  varios  sermones,  entre  ellos 
uno  para  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  V'irgen,  y  otro 
para  el  Miércoles  de  Geniza.  Echard  no  menciona  un 
escrito  que  precede  á  estos  dos  sermones,  con  el  título 
Incipit  av^eliea  Exposiíio  a  ma^istro  Gerardo  Remensi 
y  que  no  ociqia  más  que  unas  ocho  páginas.  Una  se¬ 
gunda  copia  de  esta  Exposiiio  angélica  se  encuentra  en 
la  colección  de  la  biblioteca  del  Arsenal  de  París,  que 
aparece  escrita  en  j)crgamino  y  se  remonta  al  siglo  xiv, 
Como  la  primera,  con  la  que  es  totalmente  idéntica. 
Inmediatamente  después  de  semejante  escrito  se  ha 
insertado  en  el  mismo  volumen,  otra  copia  del  sermón 
que  el  propio  Remis  había  pronunciado  el  día  de  la 
Natividad  de  la  Virgen.  Dicha  copia  es  enteramente 
semejante  á  la  indicada  anteriormente,  pero  en  ésta 
no  se  halla  seguida  de  ningún  otro  sermón  del  mismo 
autor.  Según  parece,  ninguno  de  los  escritos  teológicos 
de  Remis  ha  llegado  á  publicarse. 

REMISAMENTE,  adv.  m.  Flojamente,  con 
remisión  y  tardanza.  1|  Perezosamente. 

REMÍSE.  (De  remise.)  Arg.  Usase  como  comple¬ 
mento  de  las  palabras  automóvil,  coche,  etc.,  para  sig¬ 
nificar  que  no  son  estos  vehículos  ni  particulares  ni  de 
punto  ó  de  plaza,  sino  que  están  al  servicio  público, 
respectivamente,  en  un  garage  ó  una  cochería.  A  veces 
andan  por  la  calle  á  disposición  del  primer  interesado 
que  se  presente,  pero  sin  parar  en  un  punto  determina¬ 
do.  Son  generalmente  de  lujo  ó  más  decentes  que  los 
de  plaza.  En  francés,  voiture  de  remise  significa,  según 
Salva,  «coche  de  alquiler  que  se  paga  por  horas,  días 
ó  meses»,  usándose  también  simplemente  y  en  masculi¬ 
no,  un  remise.  Este  complemento  de  remise,  como  acaba 
de  verse,  ha  perdido,  al  incorporarse  al  argentino,  su 
acepción  genuina,  com[)rendicndo  estrictamente  sólo 
cienos  y  determinados  coches  y  automóviles  de  alqui¬ 
ler.  Se  pronuncia  remis,  como  en  francés;  y  sería  más 
correcto  escribirlo  de  este  modo,  por  carecer  el  caste¬ 
llano  de  e  muda. 

REMISIBLE.  (Etirn.  —  Del  lat.  remissihilis, 
remisible.)  adj.  Que  se  puede  remitir  ó  perdonar. 

ücriiK.  Remisibilidad. 

REMISIÓN,  l.^acep.  F.  Rémissíon.  —  It.  Remis- 
sione. — In.  Remission. — A.  Verzeihung. — P.  Remissáo. 
— C.  Remissió. — IC.  Remizo.  (Etnn. — Del  \^i.remissio, 
oiiis,  remisión.)  í.  Acción  y  efecto  de  remitir  ó  remitir¬ 
se.  II  Perdón  ó  absolución  de  un  rlelito,  deuda,  culpa 
ó  pena.  |¡  Flojedad,  descuido,  omisión.  \\  Indicación,  en 
un  escrito,  del  lugar  del  mismo  ó  de  otro  escrito  á  que 
se  remite  al  lector.  Inarco  Cclenio,  VÉASE  Don  Leandro 
Fernández  Moraiin.  ||  E Disminución  de  intensidad. 
Remisión.  Der.  V.  Perdón. 

Carlas  de  remisión.  Cartas  de  gracia  que  antigua¬ 
mente  otorgaba  el  rey  en  favor  de  un  condenado  cuyo 
crimen  le  parecía  excusable. 

Remisión.  Pal.  I’eriodo  de  descenso  de  un  proceso 
morboso  con  menor  intensidad  sindrómica.  Asi  se  ca¬ 
lifican  de  remisiones  los  períodos  apiréticos  de  las  in¬ 
fecciones  febriles,  los  de  lalcncia  de  ciertas  infecciones  I 


crónicas  y  recidivantes  (sífilis,  tuberculosis).  La  remi¬ 
sión,  pues,  nada  prejuzga  acerca  del  curso  ni  de  las  ter¬ 
minaciones  de  la  enfermedad. 

Remisión.  Teol.  Remisión  de  los  pecados.  Es  la  con¬ 
donación  de  los  mismos  por  parte  de  Dios,  y  puede  ser 
completa  ó  inconqtleta,  según  que  se  perdone  ó  no  jun¬ 
tamente  con  la  culpa,  toda  la  pena  debida  por  ella. 
V.  Penitencia,  especialmente  pág.  306,  t.  XUIII,  a) 
Remisión  del  pecado. 

REMISIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  remissiim, 
remisivo.)  adj.  Dícese  de  lo  que  remite  ó  sirve  para 
remitir. 

Derñf.  Remisivamente. 

Remisivo,  va.  Biol.  Sinónimo  de  recesivo  (V’.). 

REMISMUNDO.  Bwg.  Rey  de  los  suevos  de 
España,  m.  en  468.  Muerto  Frontón  ó  Franta,  Remis- 
MUNDO  se  hizo  proclamar  rey  (^»ó7),  aunque  desde  el 
primer  momento  encontró  la  oposición  de  buena  parte 
del  país,  como  tantbién  la  de  Teodorico,  que  apoyaba 
á  Ayulío  ó  Agrirulfo.  Remismundo  tuvo,  pues,  que  lu¬ 
char  contra  poderosos  rivales,  pues  no  sólo  le  d i spu ta¬ 
llan  el  trono  Ayulío,  sino  también  Maldra  y,  sobre  todo, 
Erumario.  Remismundo  procuraba  imponerse  por  eí 
terror  y  devastaba  los  territorios  de  Orense  y  Lugo, 
hasta  que  los  hispanorromanos  llamaron  en  su  ayuda 
á  Teodorico  para  que  les  librase  de  la  crueldad  del  rey 
suevo,  que  dió  origen  al  sangriento  episodio  conocido 
por  las  Pascuas  de  Fugo,  en  el  que  todos  sus  habitiuites 
perecieron  degollados  (461).  Mientras  tanto,  Rkmis- 
MUNDO  se  había  convertido  al  arrianismo,  después  de 
su  matrimonio  con  la  hija  de  Teodorico,  que  profesaba 
dicha  religión,  pero  esto  dió  lugar  á  nuevos  disturbios 
y  persecuciones. 

REMISO,  SA.  F.  Láche.— It.  Negligente.— In. 
Remiss. — A.  Nachlássig. —  P.  Remisso. — C.  Deixat. — 
E.  Senkuraga.  (Etim.  —  Del  lat.  remissus,  p.  pret.  de 
remitiere,  atlojifr.)  adj.  Flojo,  dejado  ó  detenido  en  la 
icsolnción  ó  determinación  de  una  cosa.  ||  Aplicase  á 
las  calidades  físicas  que  tienen  pocos  grados  de  acti¬ 
vidad. 

REMISOR,  RA.  adj.  Amór.  Remitente.  Usase 
también  como  substantivo. 

REMISORIA,  f.  Der.  El  despacho  del  juez  con 
que  se  remite  la  causa  ó  el  p)rcso  á  otro  Tribuni.i  ó  Juz¬ 
gado.  Se  usa  generalmente  en  plural  y  se  le  llama  tam¬ 
bién  letra  remisoria. 

REMISORIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  remissum, 
supino  de  reinillerr,  soltar,  desatar.)  adj.  Dícese  de  lo 
que  tiene  virtud  ó  facultad  de  remitir  ó  perdonar.  U 
V.  Letra  remisoria. 

REMITENCIA,  f.  Pal.  Remisión  de  tipo  regular 
en  el  curso  de  ciertas  especies  nosológicas. 

REMITENTE.  (Etim.  —  Del  lat.  retnillens,  en¬ 
lis.)  p.  a.  de  Remitir.  ()ue  remite. 

Remitente.  Pal.  íuehre  remitente.  V.  Paludismo. 

REMITIR,  l.'^acep.  F.  Envoyer.  —  It.  Rimettere. 
— In.  To  send.— A.  Schicken. — P.  Remetter. — C.  Re- 
metre. — E.  Sendi.  =  4.*  accfn  F.  Relácher. — It.  Smi- 
nuire. — In.  To  remlt. — A.  Nachlassen. — P.  Remittlr. — 
C.  Afluixar. — E.  Malpreral.  (Etim. — Del  lat.  remitiere^ 
remitir.)  v.  a.  Enviar  una  cosa  de  una  parte  á  otra.  (} 
Perdonar,  alzar  la  pena,  eximir  ó  libertar  de  una  obli¬ 
gación.  II  Dejar,  diferir  ó  suspender.  ||  Ceder  ó  perder 
una  cosa  parte  de  su  intensidad.  U.  t.  c.  n.  y  r.  ||  De¬ 
jar  al  juicio  ó  dictamen  de  otro  la  resolución  de  una 
cosa.  U.  t.  c.  r.  1!  Indicar  en  un  escrito  cuahjuiera  el 
lugar  dcl  mismo  ó  de  otro  escrito  donde  consta  lo  que 
se  quiere  averiguar.  II  v.  r.  Atenerse  á  lo  dicho  ó  á  lo 
que  ha  de  decirse  por  uno  mismo  ó  por  otra  px'rsona, 
de  palabra  ó  por  escrito.  |1  ant.  Devolver,  encargar, 
confiar.  11  A/ cff.  Disminuir  en  intensidad  una  enferme¬ 
dad.  II  v.  r.  Referirse,  citando  por  comprobación  un 
documento  en  que  se  incluye  lo  que  se  expresa  ó  indica-. 

Deriv.  Remitido,  da. 
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REMIZO.  m.  Ornit.  El  género  Remiziis  Stejn.  ó 
Aegilhalus  de  varios  autores,  [)cro  no  de  Herinann  (que 
es  el  Acrediila  de  Koch  ú  Driles  de  Maehrin"),  se  in¬ 
cluye  entre  los  pájaros  de  la  familia  de  los  paridos  y 
tribu  de  los  parinos,  ó  más  limitadamente  de  los  e"ita- 
linos,  con  pico  cónico,  recto  ó  encorvado  en  el  dorso, 
margen  inferior  media  de  la  sínlisis  recta  ó  curva  hacia 
abajo:  primera  remera  no  llega  á  un  tercio  de  la  segunda 
y  es  de  la  longitud  de  las  cobijas  superiores;  alas  y  cola 
menos  largas,  la  última  mitad  más  corta  que  el  cuer¬ 
po,  ligeramente  escotada,  rara  vez  algo  escalonada, 
pico  muy  delgado  y  agudo,  con  dorso  recto,  vientre 
algo  pecoso,  aberturas  nasales  redondas,  bordes  del 
pico  bien  ajustados. 

líl  pájaro  moscón,  R.  pcndtdiniis,  es  de  un  blanco 
frisado  en  el  vértice  y  nuca,  con  una  ancha  raya  ne^ 
gra  por  los  ojos  á  la  frente,  manto  y  vientre  de  un  rojo 
de  roña,  el  último  más  claro  y  con  pecas  obscuras,  gar¬ 
ganta  blanquecina,  alas  y  timoneras  negroparduscviscon 
cantos  de  un  gris  claro.  Largura  de  1 1  cm.  á  122  mrn., 
envergadura,  180;  ala,  56,  y  cola,  55.  Su  patria  es  el 
Mediodía  de  Europa,  principalmente  el  SE.,  hasta  el 
interior  de  Asia.  En  el  Volga  Inferior  y  el  mar  Caspio 
hay  una  forma  mayor,  R.  p.  caspias  con  el  centro  del 
vértice  blanco  limitado  á  los  lados  por  rayas  de  color 
castaño,  que  llegan  por  los  ojos  á  los  oídos.  Por  el  O. 
llega  la  especie  al  Mediodía  de  Francia  y  á  España. 

Es  vivo,  ágil  y  audaz,  trepa  con  destreza,  se  oculta 
lo  mejor  que  puede,  pero  no  calla,  se  remueve  inquieto, 
vuela  á  empujones,  en  verano  se  alimenta  de  insectos 
y  sus  huevos,  y  en  invierno  se  contenta  con  simientes 
de  plantas  de  pantanos.  Su  nido  sólo  está  sostenido 
por  el  extremo  superior  y  cuelga  sobre  el  agua,  de  una 
Tama  externa  de  sauce  ú  otro  árbol  apropiado,  aun¬ 
que  no  siempre  inmediatamente  por  encima  de  aqué¬ 
lla,  pero  tampoco  en  el  cañaveral,  á  unos  4  ó  5  m.  de 
altura,  á  veces  á  2  ó  3,  ó  á  G  ó  10;  lo  construyen  macho 
y  hembra  en  menos  de  dos  semanas,  con  un  trabajo 
ardoroso,  empezando  en  Abril  algunos  y  otros  en  Ju¬ 
nio  y  Julio;  atan  lana,  alguna  vez  pelo  de  cabra,  lobo 
6  perro,  ó  cáñamo,  á  una  ramita  con  varias  horqui¬ 
llas  más  allá,  entre  las  que  construyen  las  paredes  la¬ 
terales;  luego  tejen  éstas  hasta  formar  un  fondo  llano 
V  dar  al  nido  figura  de  canastilla;  emplean  pelusa  de 
chopo  V  sauce  con  hilillos  vegetales,  lana  y  pelo,  remo¬ 
jada  aquélla  con  saliva;  hacen  una  abertura  lateral 
dejando  un  agujero  pecpieño  y  circular  y  hacen  otra 
abertura  en  el  lado  opuesto,  añaden  en  una  de  ellas 
una  galería  de  2  á  8  cm.  de  largo  y  alisan  y  afelpan 
la  otra:  después  cierran  una  de  las  aberturas  ó  constru¬ 
yen  dos  galerías;  el  fondo  acolchonan  con  pelusa  njás 
floja  y  una  vez  acabado  el  nido  es  una  bdlsa  esférica 
de  15  á  20  mm.  de  largo  por  10  ó  12  de  anclio,  con  la 
galería  á  manera  de  cuello  de  botella  horizontalmente 
ó  hacia  abajo.  A  veces  por  lo  avanzado  de  la  estación 
ó  por  destrucciones  causadas  por  el  arrendajo,  se  im¬ 
provisan  nidos  á  medio  construir. 

Los  mogoles  creen  que  el  humo  de  un  pedazo  del 
nido  de  este  pájaro  en  combustión  cura  las  intermi¬ 
tentes;  que  el  nido  reblandecido  en  agua  hirviendo  y 
aplicado  á  la  parte  dolorida  calma  el  reuma:  que  cuan¬ 
do  un  nido  tiene  dos  aberturas  la  pareja  vive  reñida 
y  que,  cuando  sólo  tiene  una,  el  macho  vigila  en  ella, 
mientras  la  hembra  empolla. 

En  cada  nido  suele  haber  hasta  siete  huevos  de  unos 
16  mm.  de  largo  por  11  de  ancho,  muy  delgados  de 
cáscara,  con  poco  brillo  y  de  grano  muy  fino,  de  un 
blanco  puro,  pero  cuando  lleno  rojizo  pálido;  macho  y 
hembra  empollan  por  turno  y  después  los  dos  cuidan 
de  las  crias,  dándoles  principalmente  larvas  de  moscas. 

RBMLER  (Juan  Cristíán  Guillermo).  Hwg. 
Químico  alemán,  n.  en  Oberbosa  (Weissensee)  en  1751 
y  m.  en  fecha  que  se  desconoce.  Fué  farmacéutico  de 
Naumburg  del  Saale  desde  1801.  Perteneció  á  la  Acá-  j 


demia  de  Ciencias  de  Krbirt.  Escribió:  Chemische  Un- 
tersuch,  d,  Tamarinden^dure,  etc.  (Frfurt,  1787);  Ta¬ 
belle,  wrlche  d.  \ícvz,e  d.  ive^seutl.  Deis  anzrigt.  das  an 
verschiedn.  Geii'dchien  crhalten  icird,  etc.  (b>liirt,  1789); 
Tabelle  itber  d.  in  Wasser  ii.  \Vein^ei<;tldúichen  Hesland- 
Iheilc  d.  Pjlanzen  (Erfurt,  1789);  Tabelle  üher  d.  Gehalt 
d.  in  neuren  Zeitcn  untersnchteu  MineraUvasser  (ICrfurt, 
1790);  Tabelle  d.  Be^tantheile  d,  ^cnaitcr  unlcrsiichten 
Stein-u.  Erdarten  fLifurt,  1790);  Nenes  chemisches 
Worterbuch,  etc.  (Erfurt,  179't);  Tabellar,  Uebersichl, 
d.  jesien  ti.  jliichli?.  Pesian  llhctle,  die  in  einem  Pjunde 
des  M inerahí'ásser  enlhallen  sind,  etc:  (Erfurt,  1793); 
Tabellar.  Versunch  e.  jranzdsick-tenlschen  Nomenclaliir 
d.  neuerm  Chemie  (Leipzig,  1793),  y  Tasrhenbnch  jiir 
Tiiftenlielihaher,  etc.  (Leipzig,  1795).  Además,  publicó 
otros  muchos  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

REMLING  (('ONPADO).  Diog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1876.  Estudió  en  el  Gimnasio  frideri- 
ciano  de  Francfort  del  Oder  y  en  las  Universidades  de 
Berlín  y  de  Munich,  durante  tres  años  estudió  jurispru¬ 
dencia  y  posteriormente  literatura.  Entre  sus  obras 
figuran  poesías,  ensayf.fs,  novelas,  etc.,  tales  como  Goet- 
ze  Gold,  Lisa  Ginsberg,  Lichl  iind  Schnlten,  IFcg  desMar- 
Lvrers,  Ada,  Heinil.  Liehr,  Eran  Elisabelh,  Unhekannlne 
Machi,  M drenen prinz,  Genllenian  und  andere  Kriminal- 
kizzen,  etc. 

Remling  (Federico).  Biog.  Geólogo  alemán,  n.  en 
Halle  en  1798  y  m.  en  Nuremberg  en  1851.  Realizó  in¬ 
teresantes  investigaciones  sobre  los  terrenos  eocénicos 
y  miocénicos  de  las  regiones  de  la  Alta  .Silesia,  que  con¬ 
densó  en  sus  obras  Geología  experimental  (Halle,  1829), 
y  I.os  terrenos  secundarios  y  terciarios  en  sus  relaciones 
uon  los  orígenes  de  las  especies  (Heidelbcrg,  1842). 

REMMERT  (Marta).  Biog,  Pianista  notable, 
nacida  en  Grosschwcin  en  1854,  alumna  de  Kullak 
de  Tausig  y  de  Liszt.  Fijó  su  residencia  en  Berlín,  en 
donde  a<^iquirió  gran  reputación  como  profesora  y  eje¬ 
cutante  de  música  de  cámara. 

REMMIUS  (Quinto  Palemón).  Biog,  V.  Pa¬ 
lemón  BJuinto  Kemio). 

REMMÓN.  (Del  hebr.  Riwnum.)  Bihl,  Nombre 
de  tres  ciudades  ó  lugares  de  Israel,  notables  sin  duda 
por  sus  [)lantaciones  de  granados,  pues  que  el  hebreo 
rímmon  sigiúíica  el  granado,  y  la  granada. 

kemmón  ó  Kcinón  se  llama  una  ciudad  situada  en 
el  Negueb  ó  la  parte  meridional  de  la  tribu  de  Judá 
y  concedida  después  á  la  tribu  de  Simeón  ( ¡os.,  XV, 
32;  XIX,  7;  1  Par.,  IV,  32;  Zach.,  XIV,  10).  Eu  mu¬ 
chos  textos  suele  ir  junta  con  Ain  y'cn  2  Esdr.,  XI,  29, 
de  tal  modo  van  juntas  que  parecen  ser  una  misma 
ciudad,  ('on  todo,  la  distinción,  al  menos  en  los  tiem¬ 
pos  antiguos  en» re  Ain  y  Remmón.  se  deduce  con  bas¬ 
tante  claridad  de  Jos.,  XIX,  7;  1  Par.,  I  V.  32.  El  pro¬ 
feta  Zacarías  habla  de  un  Remmón  al  Mediodía  de  Je- 
rusalén  y,  por  consiguiente,  distinto  ilel  Remmón  de 
Benjamín  (Zach.,  XIV^,  10).  láucbio  dice  que  está  si¬ 
tuado  á  unas  16  millas  de  Eleuterópolis.  V  lo  mismo 
él  que  san  jenónimo  señalan  la  situación  de  Remmón 
al  mediodía  en  el  Daruina  (Onomasli  edit.  Larsow., 
Partihey,  Berlín,  1862).  Los  modernos  señalan  la  situa¬ 
ción  de  la  antigua  Remmón  en  las  ruinas  de  Um  er-  Ru- 
mainim,  distantes  unos  27‘5  kms.  ó  sea  19  millas  ro¬ 
manas  de  Bcit-Djebrin,  la  antigua  Eleuterópolis,  datos 
que  concuenlan  bastante  bien  con  los  de  Ensebio,  so¬ 
bre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  medidas  de  éste 
debían  ser  aproximadas,  y  que  las  ruinas  son  de  bas¬ 
tante  extensión.  V.  E.  Rfíbinson,  Biblical  Rescarches  in 
I\ilcslinc  (Boston,  1841);  Ad.  Neubauer,  Geographie  dtt 
Talnuid  (París,  1868);  V.  Gucrin,  Judée;  ,Sinvey  of. 
West.  Pal.Mem.;  G.  A.  Smiih.  Htsl.  Geogr.  oj  thc  Holy 
Latid.;  D.  Zanecchia,  La  Palestine  d'aiijourd'hui, 

Rcininón  es  también  una  ciudad  de  la  tribu  de  Za¬ 
bulón  (Jos.,  XÍX,  13)  probablemente  la  misma  que 
Rcmmono  (1  Part.,  VI,  77)  concedida  á  los  levitas  de 
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la  estirpe  de  Merari,  y  es  también  probablemente  la 
misma  que  en  Jos.,  XXI,  35  se  escribe  Damna.  Su  si¬ 
tuación  corresponde,  se^ún  los  modernos  palcslinólo- 
gos,  á  la  de  la  actual  aldea  Rummane,  á  unos  10  kms. 
al  N.  de  Nazaret.  V.  Le^endre,  Carie  de  la  Palesline; 
D.  Zanechia,  La  Palesline  d'aujourd'hui, 

Remmón.  Bibl.  Nombre  de  un  israelita,  de  la  tribu 
de  Benjamín,  berotita  ú  oriundo  de  Berot,  ciudad  de 
Benjamín  (Jos.,  X  VIH,  25),  quien  fué  padre  de  Baana 
y  de  Recab  los  matadores  de  Isboset  (2  Rej^.,  1 V,  2). 

Piedra  Remmón.  Era  una  roca  situada  en  el  te¬ 
rritorio  de  la  tribu  de  Benjamín.  A  esta  roca  de  Rem¬ 
món  huyeron  los  600  benjamitas  que  pudieron  escapar 
en  el  general  exterminio  de  sus  hermanos,  los  de  la 
tribu  de  Benjamín  (Jud.,  XX,  'ib,  47;  XXI,  13).  Se¬ 
gún  Ensebio  y  san  Jerónimo  (Onomast.),  la  piedra  de 
Remmón  estaba  situada  á  unos  1.5,000  pasos  al  N.  de 
Jerusalén.  Y  así  comúnmente  admiten  los  autores  que 
esta  roca  ha  de  buscarse  en  el  lugar  de  la  actual  Ram- 
mún,  á  unos  6  kms.  al  E.  de  Betel  y  unos  17  ó  20 
ai  NNE.  de  Jerusalén.  El  desierto  por  donde  huyeron 
los  benjamitas  á  la  piedra  de  Remmón  era,  á  lo  que 
parece,  el  desierto  de  Bethaven,  al  NO.  del  Djebel  Qa- 
rantal,  el  monte  de  la  Cuarentena. 

Rkmmón-Pharfs.  (Del  hebr.  Rimmon'Peres,  que 
significa  granada  abierta  ó  granada  partida.)  BibL  Es 
el  nombre  de  la  cuarta  estación  de  los  israelitas  des¬ 
pués  de  la  salida  de  Egirito  y  segunda  en  el  desierto 
de  Farán  (Núm.,  XX XIII,  19,  20).  No  se  ha  podido 
fijar  en  definitiva  el  sitio  preciso  de  esta  estación.  So¬ 
lamente  se  sabe  por  la  misma  Escritura  que  estaba  si¬ 
tuada  entre  Rethma  y  Sebna. 

REMMONO.  Bibl.  Es  una  ciudad  de  Zabulón 
(1  Part.,  VI,  77),  la  misma,  según  parece,  que  en  Jos., 
XIX,  13  es  llamada  Remmón.  V.  Remmóm. 

REMO.  1.*  acep.  F.  Rame. — It.  y  P.  Remo. — In. 
Oar. — A.  Ruder. — C.  Rem. — E.  Remllo.  (Etim.  —  Del 
lat.  remiis,  remo.)  m.  Instrumento  de  madera,  en  forma 
de  pala  larga  y  estrecha,  que  sirve  para  mover  las  em¬ 
barcaciones,  haciendo  fuerza  en  el  agua.  ||  Brazo  ó  pier¬ 
na  en  el  hombre  y  en  los  cuadrúpedos.  U.  m.  en  pl.  || 
En  las  aves,  cada  una  de  las  alas.  U.  m.  en  pl.  ||  Cada 
una  de  las  membranas  externas,  á  manera  de  alas,  con 
los  peces  se  ayudan  para  nadar.  |1  Aleta.  I|  fig.  Tra¬ 
bajo  grande  y  continuado  en  cualquier  línea,  j]  Pena 
de  remar  en  las  galeras.  Condenado  ai  REMO. 

Afrknillar  los  remos.  ÍT.Mar.  V.  Afrenillar.  II 
Aguantar  por  los  remos,  ir.  A/ar.  Hacer  fuerza  con 
ellos  para  mantener  la  embarcación  en  el  punto  que  se 
desea.  ||  Aguantarse  sobre  los  remos,  ir.  Mar.  Man¬ 
tenerse  en  un  mismo  punto  6  paraje,  corrigiendo  con 
los  remos  los  movimientos  que  el  viento,  mar  ó  corrien¬ 
te  imprimen  á  la  embarcación.  ||  Al  remo,  ó  A  remo. 
m.  adv.  Remando,  ó  por  medio  del  remo.  ||  fig.  y  fam. 
Sufriendo  penalidades  y  trabajos.  ||  ¡Apuntar  CON  LOS 
remos!  ir.  Mar.  Se  usa  como  voz  de  mando  en  las  lan¬ 
chas  cañoner.as,  para  que  se  dirija  la  proa  y  la  puntería 
de)  cañón  montado  en  ellas  con  la  acción  de  los  remos, 
mediante  la  cual  se  consigue  el  olojeto.  ||  Arbolar  los 
REMOS.  Colocarlos  verticalmente  con  las  palas  parale¬ 
las  al  plano  diametral  del  bote;  es  posición  de  saludo  ú 
los  oficiales  generales  en  la  marina  de  guerra.  ||  A  REMO 
Y  SIN  SUEI  DO.  m.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  en¬ 
tender  que  uno  trabaja  mucho  y  sin  utilidad.  |¡  A  REMO 
y  VEi.A.  loe.  adv.  Mar.  Coa  los  verbos  ir,  navegar  y  co¬ 
rrer,  significa  andar  la  embarcación  con  el  esfuerzo  de 
los  remos  y  velas  á  un  tiempo.  I|  fig.  y  fam.  Con  pres¬ 
teza,  con  toda  diligencia.  |I  Armar,  ó  desarmar,  los 
REMOS,  ir.  Alar.  Aprontarlos  para  usarlos,  montándo¬ 


los  en  sus  respectivas  chumaceras  y  toletes,  6  desmon¬ 
tarlos  y  tenderlos  sobre  las  bancadas  j)or  una  y  otra 
banda  cuando  no  se  usan.  ||  Atraillar  los  remos,  fr. 
Alar.  V.  Atraillar.  H  Buscar  el  quinto  (remo).  Hip. 
Se  dice  del  caballo  que  tiene  la  cabeza  pesada  y  poca 
luerza,  por  lo  que  se  apoya  sobre  el  bocado  para  ayu¬ 
darse  á  marchar.  |!  Correr  al  remo.  fr.  Mar.  ÍR  al 
REMO.  II  Echar  A  uno  al  remo.  fr.  Atar.  Condenarle  á 
galeras,  [i  ¡Halar  por  los  remos!  fr.  Alar.  Se  usa  como 
voz  de  mando  á  los  bogadores,  para  que  tiren  con  fuerza 
al  remar.  II  Ir  al  remo.  fr.  Alar.  Andar  la  embarcación 
con  sólo  el  esfuerzo  de  los  remos.  ||  Ir  A  REMOS  calla¬ 
dos.  fr.  Alar.  Navegar  bogando,  pero  con  el  ciiidadu 
de  que  los  remos  no  azoten  el  agua  con  estrépito,  ó  no 
hagan  ruido  alguno  al  entrar  y  salir  de  ella  en  cada 
bogada.  II  Largar  remos.  ír.Mar.  Soltarlos  absoluta¬ 
mente  de  la  mano,  dejándolos  pendientes  del  estrovo 
en  el  tolete.  |j  Levar  remos,  ir.  Alar.  V.  Alzar  remos. 
II  MAs  VALE  palmo  de  vela  que  remo  de  galera. 
ref.  con  que  se  indica  que  es  preferible  navegar  á  la 
vela  que  al  remo.  |1  Metfr  EL  remo.  fr.  fig.  Meter  la 
pata.  Hacer  mal  una  cosa;  quedar  en  mal  lugar.  ||  Na¬ 
vegar  AL  remo.  fr.  Alar.  Ir  al  remo.  II  Ser  un  remo. 
fr»  Mar.  Dícese  del  hombre  de  mar,  incansable  en  el 
trabajo. 

Remo.  Mar.  Pieza  de  madera,  cilindrica  en  los  dos 
tercios  de  su  longitud  y  en  forma  de  pala  en  el  resto, 
que,  apoyado  en  un  escálamo  ó  tolete,  chumacera  ú 
horquilla,  sirve,  en  unión  de  otros  varios,  para  hacer 
caminar  las  pequeñas  embarcaciones,  manejado  con¬ 
venientemente  por  un  marinero.  Los  remos  son  los 
propulsores  marinos  más  antiguos.  Su  forma  se  ha 
conservado  á  través  de  los  tiempos  sin  grandes  varia¬ 
ciones.  Según  el  arqueólogo  francés  A.  Jal,  los  remos 
de  las  galeras  francesas  de  la  Edad  Media  eran  de 
50  pies  de  longitud,  y  la  forma  y  denominación  de  sus 
partes  está  indicada  en  la  figura  adjunta.  El  guión  C 

D 

Remo  antiguo 

A,  raña;  B,  hichadero;  C,  guión;  D,  asidero;  E,  puño 

era  de  10  pies  de  longitud.  En  las  galeras  castellana^ 
la  longitud  era  de  1 1  m.,  la  del  guión  3,4.  la  de  la  pala 
2,5,  con  una  anchura  de  25  cm.  Cada  galera  llevaba 
muchos  remos,  y  en  cada  uno  bogaban  varios  remeros 
(de  4  á  7).  En  la  actualidad,  los  remos  son  mucho  más 
pequeños,  pues  ha  quedado  reducido  su  empleo  á  las 
embarcaciones  menores.  La  longitud  oscila  entre  2  y 
4  m.  y  el  diámetro  del  guión  de  5  á  7  cm.  El  luchade- 
ro  es  cilindrico  y  suele  ir  forrado  con  cuero  en  los  re¬ 
mos  de  los  barcos  de  guerra.  Los  remos  se  hacen  de 
maderas  fuertes  y  flexibles:  palma  ó  haya,  aunque 
también  se  fabrican  de  pino  y  de  pita. 

El  remo  puede  emplearse  por  la  popa  en  la  boga 
llamada  singa  (V.),  y  también  en  vez  del  timón  por  el 
patrón;  pero  lo  general  es  que  se  armen  en  las  bor¬ 
das,  pudiendo  quedar  cada  dos  remeros  en  una  misma 
bancada  (remos  paralelos),  ó  bien  cada  uno  en  una  de 
ellas  (remos  de  punta).  Lo  primero  suele  hacerse  en  los 
botes  grandes  de  los  barcos  de  guerra,  cuya  manga 
permite  tal  disposición,  y  lo  segundo  en  las  embarca¬ 
ciones  de  poca  anchura,  como  traineras,  canoas,  etc. 

El  remo  (V.  Boga  y  Propulsor)  hace  su  acción  á 
modo  de  palanca  de  segundo  género,  cuyo  punto  de 
apoyo  está  en  la  resistencia  que  oponen  el  agua  al 
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movimiento  de  la  pala  dentro  de  ella,  la  potencia  en 
el  guión  y  la  resistencia  en  el  órgano  de  apoyo  de  la 
regala.  El  estudio  de  la  fuerza  propulsiva  que  pueden 
producir  los  remos  está  tratado  en  el  artículo  Pro¬ 
pulsor,  así  como  el  proyecto  de  una  propulsión  por 
medio  de  ellos.  En  los  esquifes  de  recreo  se  usan  re¬ 
mos  de  dos  palas,  esto  es,  formados  de  una  porción 
cilindrica  terminada  por  cada  extremidad  en  una 
pala.  Estos  remos  se  manejan  sin  apoyarlos  en  las  bor¬ 
das.  metiéndolos  alternativamente  de  un  lado  y  otro 
en  el  agua,  como  el  del  kayak  de  los  esquimales.  Tam¬ 
poco  se  apoyan  en  las  bordas  los  de  la  ntayor  parte  de 
los  pueblos  salvajes. 

Remo.  Bio^,  En  la  leyenda  romana,  el  hermano  de 
Rómulo,  por  el  cual  fué  muerto.  V.  RómüLO. 

RBMOÁBS  (Sao  JoAo  Baptista).  Geog.  Feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Miño,  conc.  y  co¬ 
marca  de  Melgac^o,  dist.  de  Vianna  do  Castello,  dióc.  de 
Braga;  unos  HUO  h.  Sit.  á  3  kms.  de  la  cabecera  del  con¬ 
cejo  y  á  la  izq.  del  río  Miño.  Agricultura,  escuelas. 

RBMOBOTAS.  m.  pl.  Secta  reí.  Falsos  religiosos 
del  siglo  IX,  que  se  burlaban  de  ios  eclesiásticos  y  vi- 
víad  según  su  fantasía. 

REMOCECER.  v.  n.  ant.  Remozar. 

REMOCIÓN.  (Etim. —  Del  lat.  remoiio,  onis, 
remoción.)  f.  Acción  y  efecto  de  remover  ó  removerse. 

Remoción.  Arlill.  En  las  piezas  de  artillería  el  mo¬ 
vimiento  que  sufren  después  de  efectuado  cada  disparo. 

Remoción.  Der.  Remoción  de  tutores.  V.  Tutor. 

Remoción  de  albaceas.  El  art.  910  del  Código  civil 
determina  que  el  albaceazgo  puede  terminar  por  la 
remoción.  Exceptuando  este  precepto,  no  se  encuen¬ 
tran  otros  en  el  referido  Código  respecto  esta  ordena¬ 
ción  legal.  El  art.  1900  que  dice  que  el  albacea  si  no 
acepta  el  cargo  ó  lo  renuncia  sin  justa  causa  pierde  lo 
que  hubiese  legado  el  testador;  excepción  hecha  del  de¬ 
recho  que  tuviere  á  la  legilima,  es  considerado  por  al¬ 
gunos  tratadistas  cono  aplicable  á  los  casos  de  remo¬ 
ción.  V.  Albaceazgo,  Sucesión,  etc. 

Remoción  de  consultores  diocesanos.  Mientras  dure 
su  cargo,  de  conformidad  con  el  Código  vigente  no  pue¬ 
den  ser  removidos  sino  por  causa  grave  y  con  el  con¬ 
sejo  de  los  demás  consultores.  El  Concilio  plcnario  de 
la  America  latina  considera  motivo  de  remoción  la  in¬ 
utilidad  á  causa  de  vejez  ó  enfermedad,  la  comisión 
de  una  falta  grave  que  íe  haga  indigno  con  detrimento 
de  su  fama. 

Remoción  de  párrocos.  El  párroco  inamovible  puede 
ser  removido  de  su  parroquia  por  alguna  causa  que 
haga  perjudicial,  ó  por  lo  menos  ineficaz,  su  ministerio, 
aunque  sea  sin  culpa  ó  sin  grave  culpa  suya.  Son  cau¬ 
sas  que  producen  la  remoción:  ía  impericia  ó  una  per¬ 
manente  enfermedad  mental  ó  corporal  que  lo  haga 
inepto  para  desempeñar  su  oficio  de  párroco,  si  á  jui¬ 
cio  del  obispo  no  se  puede  atender  al  bien  de  las  al¬ 
mas,  nombrándose  un  regente  que  le  ayude,  el  o<lio 
popular  y  algunas  otras  que  se  indican  á  continuación. 

La  ignorancia  ó  impericia  podrá  ser  tal  que  el  párro¬ 
co  carezca  de  la  ciencia  que  absolutamente  se  requiere 
á  cualquier  p)árroco  para  regir  una  parroquia  ó  por  lo 
menos  carezca  de  la  especial  que  sea  necesaria  para  el 
régimen  de  la  parroquia  que  le  está  confiada,  aunque 
con  la  ciencia  suficiente  jr-iede  haber  impericia  en  el 
modo  de  aplicarla,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  el 
tribunal  de  la  penitencia,  tratar  á  sus  penitentes  con 
rigor  excesivo  que  los  aleje  de  sí.  En  cuanto  á  las  en¬ 
fermedades  habituales,  el  áeciQloMaxima  cura  enume¬ 
raba  la  ceguera  y  la  sordera;  es  esta  apreciación  pru¬ 
dencial  que  toca  al  Ordinario  con  los  examinadores,  ó 
también  en  casos  de  recurso,  con  los  consultores.  El 
odio  popular,  aunque  no  sea  universal  y  que  sea  injus¬ 
to,  podrá  dar  lugar  también  á  la  remoción,  si  impide 
que  el  párroco  ejercite  útilmente  su  ministerio,  y  pru¬ 
dentemente  se  prevé  que  tal  odio  no  ha  de  cesar  en  bre¬ 


ve.  Dice  el  padre  Ferreres  que  tía  razón  de  ser  suficiente 
el  odio,  aunque  sea  injusto,  es  que  aqiii  no  se  procede 
propiamente  contra  el  párroco,  sino  en  favor  del  bien 
espiritual  dcl  pueblo,  y  sería  lástima  que  por  no  tras¬ 
ladar  al  párroco  se  condenaran  muchas  almas,  para 
bien  de  las  cuales,  y  no  para  su  perdición,  se  les  dió  el 
párroco.  Aunque  no  se  requiere  que  el  odio  sea  uni¬ 
versal,  tampoco  parece  bastar  que  sea  de  pocas  perso¬ 
nas  ó  familias,  cuando  el  párroco  generalmente  es  esti¬ 
mado  de  la  población».  La  pérdida  de  la  reputación  y 
estima  ante  las  personas  doctas  y  prudentes,  ya  sea 
consecuencia  esta  de  la  conducta  sospechosa  del  pá¬ 
rroco,  ó  de  otra  culpa  suya,  ó  de  algún  otro  crimen 
suyo  ya  viejo  que  recientemente  se  haya  descubierto 
y  por  haber  prescrito  no  se  le  puede  penar,  ó  bien  pro¬ 
ceda  de  culpas  de  la  familia  ó  parientes  con  quienes 
vive  el  párroco,  á  no  ser  que  se  haya  podido  lograr  su 
rehabilitación  por  haberse  aquéllos  marchado.  Algún 
probable  crimen  oculto  imputado  al  párroco,  del  cual 
prevé  prudentemente  el  obispo  que  se  podrá  seguir  gran 
escándalo  de  los  fieles.  La  mala  administración  de  los 
bienes  temporales,  con  grave  daño  de  la  Iglesia  ó  del 
beneficio  curado,  siempre  que  no  se  pueda  poner  reme¬ 
dio  á  este  mal,  ya  quitando  ai  párroco  la  administra¬ 
ción,  ya  de  otro  modo.  Esta  causa  será  suficiente,  aun¬ 
que  por  otra  parte  ejercite  el  párroco  su  ministerio 
espiritual  útilmente.  Siempre  que  el  Ordinario  juzgue 
prudentemente  que  el  párroco  ha  incurrido  en  alguna 
de  las  causas  indicadas  anteriormente,  el  mismo  Ordi¬ 
nario.  después  de  oir  el  parecer  de  dos  examinadores 
sinodales  y  de  haber  examinado  juntamente  con  ellos 
la  verdad  y  la  gravedad  de  la  causa,  debe  invitar' al 
párroco,  ya  por  escrito,  ya  de  palabra,  á  que  dentro  de 
un  tiempo  determinado  presente  la  renuncia  de  la  pa¬ 
rroquia.  Si  se  trata  de  un  párroco  que  carezca  del  uso 
suficiente  de  razón,  no  debe  hacérsele  la  invitación, 
puesto  que,  siendo  el  párroco  inepto  para  aceptar  ó 
no  tal  renuncia,  sería  inútil  tal  invitación.  Para  la  va¬ 
lidez  de  las  actuaciones  se  requiere  que  en  la  invitación 
se  haga  constar  la  causa  que  mueva  al  Ordinario,  y 
los  argumentos  en  que  ésta  se  funda.  íín  el  caso  que 
dentro  del  tiempo  útil  el  párroco  no  presente  la  renun¬ 
cia,  ni  pida  dilación,  ni  impugne  las  causas  paia  la  re¬ 
moción  aducida,  procederá  el  Ordinario  á  dar  el  de¬ 
creto  de  remoción.  Pero  esto  sólo 'tendrá  lugar  si  aP 
Ordinario  le  consta  que  la  invitación  hecha  en  debida 
forma,  llegó  á  conocimiento  del  párroco  y  que  éste  noi 
tuvo  legítimo  impedimento  para  responder.  Pudo  ocu¬ 
rrir  también  que  el  párroco  contestara  y  su  respuesta ; 
se  haya  extraviado  sin  culpa  suya,  ó  se  haya  retarda¬ 
do.  Porque  si  de  estos  extremos,  ó  de  alguno  de  ellos, 
no  consta  debe  proveer  oportunamente  el  Ordinario, 
bien  renovando  la  invitación  (si  no  consta  que  ésta  llegó 
al  párroco),  bien  prorrogando  el  tiemi^o  útil  para  res¬ 
ponder  si  no  consta  de  la  carencia  de  impedimento. 
En  el  caso  que  el  párroco  acepte  la  invitación  y  se  de¬ 
cida  á  renunciar,  puede  presentar  la  renuncia  en  for¬ 
ma  absoluta,  ó  puede  hacerla  bajo  alguna  condición, 
con  tal  que  dicha  condición  pueda  ser  aceptada  por  el 
Ordinario  y  la  acepte.  Al  presentar  la  renuncia  es  na¬ 
tural  que  el  párroco  debe  alegar  causa  suficiente;  pero 
no  es  necesario  que  alegue  aquella  por  la  cual  el  Ordi¬ 
nario  le  invita  á  renunciar,,  sino  que  siéndole  molesto 
alegar  ésta,  podrá  alegar  otra  que  le  sea  menos  de.s- 
agradable  con  tal  que  sea  verdadera  y  honesta,  por 
ejemplo,  el  deseo  de  complacer  el  Ordinario;  el  creer 
que  otro  podrá  hacer  más  frutó  en  las  almas,  ó  que  en 
otra  parte  serán  más  fructuosos  sus  propios  ministe¬ 
rios.  En  este  caso  debe  el  Ordinario  declarar  vacante 
el  beneficio  ó  el  oficio  por  cau.sa  de  renuncia.  Si  el  pá¬ 
rroco  se  decide  á  impugnar  la  causa  expresada  en  la 
invitación,  puede  solicitar  dilación  para  preparar  las 
pniebas.  El  Ordinario  puede,  según  su  prudente  liber¬ 
tad,  concederla  con  tal  que  no  haya  de  ceder  en  detri- 
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mentó  de  las  almas.  Presentadas  las  razones  contra  la 
inviiarión  por  el  párroco,  el  Ordinal  io  debe  examinar¬ 
las  y  liie;^^'  aprobarlas  ó  rechazarlas;  pero  para  obrar 
con  validez,  precisa  qne  el  Ordinario  oiga  el  parecer 
de  los  mismos  examinadores.  La  decisión  que  tome  el 
Ordinario,  sea  afirmativa  ó  negativa,  ha  de  ser  comu¬ 
nicada  al  párroco. 

Contra  el  decreto  de  remoción  únicamente  se  con¬ 
cede  recurso  al  mismo  Ordinario  para  que  se  proceda 
á  la  revisión  de  lo  actuado  delante  de  un  nuevo  Con¬ 
sejo  que  cou'^tará  del  Ordinario  y  de  dos  párrocos  con¬ 
sultores  cuyo  [larecer  ha  de  oir  para  obrar  válidamente.’ 
El  recurso  debe  inter[)onersc  dentro  de  los  diez  días 
(como  las  apelaciones)  y  no  se  de  remedio  alguno  si  se 
deja  pasar  este  plazo,  á  no  ser  que  el  párroco  pruebe 
que  estuvo  impedido  jinr  fuerza  mayor  para  interponer 
el  recurso.  Interpuesto  el  recurso,  ya  se  haya  hecho  den¬ 
tro  del  plazo  lei^al  de  los  diez  días,  ya  después  por  ha¬ 
berse  prorrogado  los  fatales  á  causa  del  iiiqicdimento 
de  fuerza  mayor,  se  le  dan  al  párroco  otros  diez  días 
á  contar  desde  que  terminaron  los  fatales  ó  desde  que 
se  dió  por  legítimamente  jjrescntado  el  recurso,  sí  esto 
se  hizo  después  de  expirar  los  fatales.  Las  nuevas  ale¬ 
gaciones  del  párroco  lian  de  ir  encaminadas  á  probar 
que  la  causa  alegada  para  la  remoción  es  falsa  ó  que 
no  reúne  los  requisitos  del  canon  21 47.  El  párroco  puede 
presentar  ahora  los  testigos  según  la  norma  del  ca¬ 
non  2145,  §  1.°,  si  prueba  que  ia  primera  vez  no  pudo 
presentarlos.  La  decisión  que  adopte  el  Ordinario  se 
le  debe  notificar  al  párroco  por  medio  de  decreto.  En 
caso  de  que  el  párroco  haya  sido  removido,  el  Ordina¬ 
rio  debe  llamar  á  los  examinadores  ó  á  los  párrocos 
consultores  que  hubiesen  tenido  intervención  en  el 
decreto  de  remoción,  y  dcsjmés  de  escuchar  su  pare¬ 
cer,  debe  procurar  atender  al  removido.  Esto  lo  hará 
trasladándolo  á  otra  parroquia,  ó  asignándole  algún 
oficio  eclesiástico,  señalándole  una  pensión  según  lo 
exija  el  caso  y  las  circunstancias  lo  permitan.  En 
igualdad  de  circunstancias  debo  ser  favorecido  más 
el  que  renuncia  que  el  removido.  Todo  el  asunto  de  la 
nueva  provisión  del  párroco  puede  el  obispo  expedirlo 
en  el  misuio  decreto  de  remoción  (>  después,  pero  cuanto 
antes  sea  posible.  El  sacerdote  que  renunció  ó  íué  re¬ 
movido  de  su  beneficio  ó  de  su  oficio,  debe  cuanto  antes 
dejar  libic  la  casa  parroquial  y  entregar  debidamente 
al  ecónomo  todo  lo  perteneciente  á  la  parroquia.  Pero 
si  se  trata  de  un  enfermo,  debe  el  Ordinario  c(.»ncedcr- 
le  el  uso,  aun  exclusivo  si  es  necesario,  de  la  casa  pa¬ 
rroquial  hasta  que  pueda  ser  trasladado  á  otra  parte 
según  el  juicio  prudente  dcl  obisjio. 

Según  Ferreres,  el  modo  de  proceder  en  la  remoción 
de  los  i)árrocos  amovibles  «es  muy  parec  ido,  aunque 
más  sencillo,  como  es  natural».  Sobre  si  el  decreto  Má¬ 
xima  cura  era  ó  no  aplicable  á  los  párrocos  amovibles, 
hubo  diversidad  de  pareceres  y  varias  respuestas  de 
la  Sagrada  Congregación  Consistorial.  Con  causa  justa 
y  grave  según  la  norma  del  canon  2147  pueden  ser 
removidos  de  la  parroquia  los  párrocos  amovibles.  En 
cuanto  á  la  remoción  de  los  párrocos  religiosos,  debe 
observarse  lo  prescrito  en  el  canon  §  5.^  Si  el  Ordi¬ 
nario  juzga  que  existe  alguna  de  las  dichas  causas  de 
remoción,  debe  amonestar  paternalmente  ó  exhortar  al 
párroco  para  que  renuncie  la  parroquia  manifestándole 
la  causa  que  hace  que  su  ministerio  sea  perjudicial 
para  los  fieles  ó  por  lo  menos  ineficaz.  Dado  caso  que 
el  párroco  se  niegue  á  renunciar  debe  consignar  por  es- 
cscrilo  las  razones  que  le  mueven  á  ello.  El  Ordinaiio 
debe  examinar  dichas  razones  con  dos  examinadores 
sinodales.  Si,  desjmés  de  haber  oído  el  parecer  de  los 
cxamina<lores,  no  cree  legítimas  las  razone?  alegadas 
por  el  párroco,  deberá  el  Ordinario  dar  el  decreto  de 
remocicn,  á  no  ser  que  por  alguna  causa  razonable  juz¬ 
gue  prudente  ampliarle  el  plazo.  Admitida  la  renuncia 
6  dado  el  decreto  de  remoción,  se  debe  proceder  á  la 


provisión  del  removido  en  la  forma  indicada  para  los 
párrocos  inamovibles  (cánones  2147,  2148  á  2161). 
V.  Renuncia. 

REMOÍN.  Geo^.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Monforie,  parr.  de  Santa  María  de  Parte. 

REMOÍÑO.  6>cg.  Lug.  de  la  prov.  <le  Orense, 
miin.  de  Arnoya,  ayuda  de  parr.  de  San  Antonio  de 
Kemoíño.  |1  V.  San  Antonio  de  Remo! no. 

REMOIS.  Gco^.  Comarca  de  Francia,  en  la  re¬ 
gión  de  la  Champaña.  Limitaba  al  N.  con  el  Laonnriis 
y  el  Kethclois,  al  con  el  Argona,  el  S.  con  la  Ch;ini- 
pana  Pouillense  y  la  Brie  Champenoise,  y  al  ü.  con  el 
Tardenois  y  el  Soissonais.  Los  romanos  la  llamaron  Re- 
mentís  ager  por  habitarla  los  remi.  Su  cap.  era  Reiins. 
Corresponde  á  la  parte  NO.  del  actual  dep.  del  Mame. 

REMOJADERO,  m.  Lugar  donde  se  pone  alguna 
cosa  en  remojo^  principalmente  el  pescado. 

REMOJAR.  1.^  acep.  F.  Détremper.  —  Tt.  Inzup- 
pare.  —  In.  To  steep,  to  ímbrue.  —  A.  Einrühren.  —  P. 
Remolhar.  —  C.  Remullar,  aixamorar.  —  E.  Sorbigi. 
(Etim. —  Del  pref.  re  y  mojar.)  v.  a.  Volver  á  mojar,  ó 
poner  en  remojo  una  cosa  para  que  se  empape.  Usase 
también  como  reflexivo.  |1  Refrescar  una  cosa  haciendo 
caer  ó  esparciendo  agua  sobre  ella.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  r.  fani. 
Bañarse;  refrescarse  en  agua. 

Remojar  el  garguero,  las  fauces,  etc.  fr.  íam. 
Beber  vino  ú  otros  licores.  |1  Remojar  la  palaura.  fr. 
íig.  y  íam.  V.  Palaura. 

Deriv.  Remojable.  Remojado,  da.  Re- 
mojador,  ra.  Remojante. 

REMOJO,  m.  Acción  de  remojar  ó  cnqmpar  en 
agua  una  cosa.  1|  fain.  Amér.  Estrena,  regalo.  l<  Pkoit- 
NA,  especialmente  la  que  se  da  al  oficial  ó  sirviente 
del  sastre  que  le  lleva  á  uno  un  vestido  nuevo,  y  ia 
cual  consiste,  á  veces,  en  un  trago  de  licor. 

Echar  en  remojo  un  negocio,  ir.  íig.  y  fam.  Dife¬ 
rir  el  tratar  de  él  hasta  que  esté  en  mejor  d¡sT>osición. 

REMOLACHA.  F.  Betterave.  —  It.  Darbabietola. 
—  In.  Beet,  beet  root.  —  A.  Runkelrübe. —  P.  Beterra- 
ba.  —  C.  Blcda-ravc.  —  E.  Beto.  (Etim.  —  Del  lat.  ar- 
rrmrrrtm,  rábano  silvestre.)  f.  Bot.  y  Agr.  Planta  herbá¬ 
cea  bienal,  cultivada  hoy  por  todos  los  países  temida- 
dos.  á  causa  de  su  raíz,  y  que  corresponde  al  género 
Bcíaf  familia  de  las  quenopodiáceas,  subfamilia  de  las 
quenopodioideas  ó  ciclolobadas,  tribu  de  las  quenojio- 
dicas.  Como  ocurre  con  frecuencia  en  las  plantas  cnl- 
tiviidas,  su  posición  especifica  ha  planteado  un  pioble- 
ma.  Dumortier  hizo  de  ella  una  especie,  Beta  Raf  a: 
pero  la  mayoría  de  los  botánicos  ha  venido  consiile- 
raudo  á  ésta  sólo  como  subc'^pecic  ó  variedad  de  la 
es])ecic  Belavulgaris  L.,  incluyendo  en  ella  como  otra 
variedad  la  Beta  Cycfa  L.  ó  acelga  (V.),  que  tiene  la 
raíz  delgada  y  leñosa,  mientras  que  la  variedad  Rapa  la 
tiene  carnosa,  íusiícrme  y  engrosada,  blanca,  roja  ó 
amarilla.  Hoy  se  cree  que  todas  las  remolachas  culti¬ 
vadas  proceden  de  la  Bela  palula  Ait.,  de  ramos  des¬ 
parramados,  hojas  lanccülacloliiiealcs  y  flores  aglome¬ 
radas,  que  se  encuentra  espontánea  por  los  países  cos¬ 
teros  del  Mediterráneo.  El  cultivo  ha  multiplicado  las 
subvariedades  ó  formas,  que  se  distribuyen,  desde  el 
punto  de  vista  de  las  aplicaciones,  en  cuatro  grupos:  re¬ 
molacha  de  huerta  ó  de  ensalada,  más  generalmente 
roja,  y  que  se  come  cocida,  con  aceite  y  vinagie;  remo¬ 
lacha  de  costillas,  que  es  también  ornamental;  renjcz/cr/ra 
azucarera,  dedicada  á  la  extracción  de  sacarosa  y  fa¬ 
bricación  de  alcohol,  y  remolacha  forrajera,  zon  raíces 
más  gruesas  y  menos  azucaradas  que  las  de  la  azuca¬ 
rera.  La  obtención  de  las  variedades  modernas  de  re¬ 
molacha  azucarera  es  uno  de  los  ejemplos  más  típicos 
de  selección  artificial  en  los  caracteres  fluctuanlcs. 
Mientras  originariamente  la  proporción  de  azúcar  en 
ki  raíz  era  de  7  á  8  por  100,  la  selección  ha  llegado 
hoy  á  un  termino  medio  de  15  por  100,  pero  con  má¬ 
ximo  de  20.  V.  lám.  HORTALIZAS, 
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Como  planta  bienal,  la  remolacha  almacena,  duran¬ 
te  el  primer  año  en  su  raíz,  abundantes  reservas,  en 
forma  principalmente  de  sacarosa,  por  lo  cual  el  cultivo 
para  exj)lotaciün  industrial  se  da  por  terminado  al  fin 
de  este  primer  período  vegetativo,  en  que  la  raíz  con¬ 
tiene  el  máximo  de  reservas.  Si  se  deja  continuar  la 
vegetación  (como  es  necesario  cuando  se  cjuieren  ob¬ 
tener  semillas)  las  reservas  son  consiynidas  el  segundo 
año  para  la  floración  y  íruciiíicación.  La  formación  y 
engrosamiento  de  esta  raíz  se  hace  según  el  proceso  si¬ 
guiente.  En  la  masa  de  parénquima  primitivo  empieza 
por  formarse  una  estructura  primaria  normal,  compues¬ 
ta  de  dos  haces  liberianos  y  dos  leñosos.  Pronto  se  for¬ 
ma  entre  ellos  una  capa  de  meiislcma  generatriz  libe- 
rolcñosa,  que  produce  líber  hacia  fuera  y  leño  hacia 
<*1  centro,  originando  así  un  cilindro  estelar  normal: 
pero  poco  después,  y  sin  que  ese  catfibium  normal  deje 
de  funcionar,  se  forma,  exteriormente  á  él,  en  el  seno 
del  j^ericiclo,  otro  rneristema  en  línea  concéntrica  con 
-él,  y  anormal,  cuyas  células,  tabicándose,  producen, 
hacia  dentro  y  hacia  fuera,  abundante  parénquima,  y 
además,  hacia  dentro  algunos  haces  leñosos  y  hacia 
fuera  algunos  liberianos  enfrente  respectivamente  de 
los  leñosos.  Poco  después  se  forma  en  el  periciclo  exte¬ 
rior  a  este  anillo,  otro  anillo  análogo  de  canihium,  que 
produce  igualmente  parénquima  abundante  y  haces  le¬ 
ñosos  (hacia  dentro)  y  liberianos  (hacia  fuera)  interca¬ 
lados  en  él.  Y  así  se  siguen  formando  nuevos  anillos 
meristemáticos  cada  vez  más  externos,  que  hacen  en¬ 
grosar  el  eje  radical.  En  este  proceso,  la  formación  de 
anillos  meristemáticos  puede  salir  del  periciclo  y  lle¬ 
gar  hasta  el  íeloderma.  Todos  estos  anillos  meristemá¬ 
ticos,  incluso  el  normal,  funcionan  simultáneamente; 
pero  su  actividad  va  cesando  sucesivamente,  empe¬ 
zando  por  el  más  viejo.  En  el  parénquima,  abundante- 
níente  formado  por  el  proceso  descrito,  se  almacena, 
como  substancia  de  reserva  la  sacarosa,  que  se  encuen¬ 
tra  disuelta  en  el  jugo  celular. 

Agricultura 

Planta  perteneciente  al  grupo  de  las  denominadas 
raíces  del  gran  cultivo  cuando  se  trata  del  de  remola¬ 
chas  forrajeras  y  azucaradas,  y  del  hortícola  cuando 
se  destina  á  ser  consumida  por  el  hombre,  constituyen¬ 
do  las  dos  clases  primeras  la  base  de  industrias  tan 
importantes  como  la  ganadera,  la  azucarera  y  alco¬ 
holera.  Todas  ellas  tienen  raíz  gruesa  carnosa,  jugosa, 
encarnada,  negra,  amarilla  y  blanca  exteriormente, 
redondeada  ó  alargada.  Las  hojas  de  la  planta  son 
grandes,  ovales,  acorazonadas,  tiernas,  muv  alimenti¬ 
cias,  de  color  verde  claro  con  venas  encarnadas  y  sos¬ 
tenidas  por  anchos  pecíolos. 

Remolachas  forrajeras.  Son  las  más  voluminosas 
de  todiLS  y  menos  azucaradas  que  se  destinan  preferen¬ 
temente  á  la  alimentación  del  ganado  estante  ó  en  es¬ 
tabulación  permanente,  resultando  ser  un  poderoso 
auxiliar  de  la  fabricación  de  manteca  y  queso. 

Variedades.  Diseite  Camiise  ó  campestre.  La  raíz 
de  esta  remolacha  está  enterrada  casi  totalmente,  fu¬ 
siforme,  i)iel  rojovinosa,  carne  blanca  teñida  con  man¬ 
chas  de  color  rosa.  Es  poco  productiva,  de  difícil 
arranque  y  poco  cultivada. 

Disette  Mammoutt.  Es  de  raíz  abultada  y  algunas 
veces,  pocas,  se  presenta  cilindrica;  su  piel  es  roja  pá¬ 
lida  ó  rosa  y  se  arranca  fácilmente. 

Disette  cuerno  de  buey.  Muy  larga  y  delgada  y  toma 
la  forma  que  indica  su  nombre. 

Globosa,  amarilla,  encarnada  y  blanca.  Pastante 
voluminosa,  su  raíz  echa  bastantes  raicillas  y  compren¬ 
de  las  varietlades:  amarilla  oval  de  Barres  y  la  achatada 
de  Bassano;  ésta  es  de  piel  violácea  al  interior  y  rojo- 
obscura  al  exterior;  su  carne  blanca  con  venas  violá¬ 
ceas.  El  cultivo  de  estas  remolachas  es  muy  semejante 
al  de  las  azucaradas,  si  bien  no  es  tan  cuidadoso. 
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El  rendimiento  de  las  remolachas  forrajeras  es,  por  tér¬ 
mino  medio,  de  á2,()00  kg.  ¡ku  hectárea,  no  obstante 
obtenerse  cosechas  en  terrenos  y  climas  apropiados 
hasta  de  *2.')Ü,(K)í^  kg.  y  remolachas  que  han  llega»io  á 
pesar  11  kg.  cuando  lo  corriente  es  que  no  pasen  indi¬ 
vidualmente  de  2  kg.  de  peso. 

Remolachas  azucareras.  Variedades.  Blanca  de  Si¬ 
lesia,  que  toma  el  nombre  del  punto  donde  se  obtiene 
la  mejor  clase  y  es  la  que  ha  dado  origen  á  todas  las 
variedades  azucaradas  que  se  cultivan,  entre  las  que 
citaremos  las  siguientes: 

Remolacha  blanca  alemana  de  azúcar.  De  raíz  alar¬ 
gada  y  cuello  ancho  permanece  enterrada  completa¬ 
mente  en  la  tierra.  El  rendimiento  es  de  ‘j0,()O0  kg.  por 
hectárea,  y  su  riejueza  en  azúcar  de  12  á  13  por  lUO. 

Remolacha  blanca  imperial  de  azúcar.  Es  una  va¬ 
riedad  de  la  anterior,  seleccionada,  muy  rica  en  azúcar, 
de  rendimiento  algo  inferior  á  la  anterior. 

Remolacha  blanca  electoral  de  azúcar.  De  raíz  abul¬ 
tada,  su  rendimiento  es  algo  mayor  que  la  de  la  varie¬ 
dad  blanca  alemana,  auiujue  no  es  tan  rica  en  azúcar. 

Remolacha  blanca  de  azúcar  mejorada  de  Vtlmorin. 
Poco  voluminosa,  con  muchas  raicillas,  piel  arrugada 
y  cuello  ancho;  su  carne  es  muy  comi)acta  y  extrema¬ 
damente  azucarada.  Su  rendimiento,  en  medianas  con¬ 
diciones  de  cultivo,  llega  á  ser  de  3ó,0U0  kg.  por  hectá¬ 
rea,  y  su  riqueza  en  azúcar  de  IG  á  18  por  100. 

Remolacha  blanca  de  azúcar  de  cuello  verde.  Es  vi¬ 
gorosa,  con  raíces  más  largas  y  gruesas  que  la  alemana. 
Sale  de  tierra  de  una  cuarta  á  una  quinta  parte  de  su 
longitud,  presentando  esa  parte  un  color  verde.  Su  ren¬ 
dimiento  en  peso  es  de  50,000  kg.  [)or  hectárea  y  su 
riqueza  en  azúcar  de  11  á  12  por  100. 

Remolacha  blanca  de  azúcar  de  cuello  de  rosa.  Bas¬ 
tante  productiva,  es  variedad  generalmente  cultivada 
en  Francia.  Produce  50,000  kg.  por  hectárea  y  su  ri¬ 
queza  sacarina  es  de  12  por  100. 

Remolacha  rosada  temprana  de  azúcar.  De  mediana 
longitud,  cuello  plano  y  muy  ancho  que- se  adelgaza 
regularmente;  es  apropiada  en  tierras  ligeras  y  calcá¬ 
reas.  Su  rendimiento  es  de  40,000  kg.  por  hectárea  y 
su  riqueza  en  azúcar  de  13  á  14  por  100. 

Remolacha  de  cuello  gris.  Variedad  muy  productiva, 
de  forma  ovoidea,  piel  rosada  en  la  parte  enterrada  y 
gris  ó  bronceada  en  el  cuello.  Su  producto  es  de  55,000 
kilogramos  por  hectárea  con  una  riqueza  sacarina  de 
10  á  11  por  100.  Las  remolachas  azucareras  deben  pre¬ 
sentar  los  siguientes  caracteres  generales:  raíz  fusiforme 
muy  pivotante,  que  no  salga  fuera  de  la  tierra,  blanca 
ó  rosada,  la  piel,  en  vez  de  ser  lisa  como  en  las  remola¬ 
chas  forrajeras,  debe  ser  rugosa.  Según  las  variedades  se 
observan  casi  siempre  dos  surcos  ligeramente  contor¬ 
neados  en  espiral,  que  partiendo  del  cuello  llegan  al 
vértice  de  la  raíz.  Estos  surcos,  que  algunos  llaman 
sacaríferos  sin  carácter  de  calidad,  son  muy  marcados 
en  las  esf^ecies  ricas  en  azúcar  y  tienen  muchas  raici¬ 
llas  que  forman  solución  de  contirmidad.  La  profundi¬ 
dad  de  estos  surcos  y  la  multiplicidad  de  las  raicillas 
pelosas,  indica  riqueza  sacarina.  La  parte  carnosa  es  de 
un  color  blanco  mate,  compacta  y  frágil,  no  dan  jugo 
sino  por  presión  y  tanto  menos  jugo  contienen  cuanto 
más  ricas  las  zonas  concéntricas  que  se  osbervan  en  un 
corte  transversal,  son  siempre  siete  y  la  remolacha  es 
tanto  mejor  cuanto  más  equidistantes  están  unas  dé 
otras;  el  eje  es  fibroso,  duro  como  la  madera  y  bien  de¬ 
finido,  mientras  que  en  la  forrajera  se  confunde  con  el 
resto  de  la  raíz.  Este  eje  es  un  conjunto  de  fibras  que 
pone  en  relación  con  las  hojas  las  raicillas  externas  que 
forman  la  cabellera.  Cuanto  más  duro  es  este  eje,  mejor 
carácter.  Las  hojas  son  espesas,  verdes  y  menos  abun¬ 
dantes  que  en  la  forrajera.  El  clima  y  el  suelo  tienen 
influencia  grandísima  en  el  rendimiento  cualitativo  y 
cuantitativo  de  la  remolacha  de  azúcar;  el  terreno  debe 
ser  accesible  al  aire  y  á  la  luz,  poco  tenaz,  presentando 
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una  capa  arable  de  bastante  espesor,  fácilmente  pene¬ 
trable  por  las  raíces:  el  subsuelo  debe  ser  permeable. 
Las  mejores  tierras  laborables  son  las  llamadas  j^rasas, 
con  menos  de  60  por  100  de  arcilla,  y  las  tierras  are¬ 
nosas  que  tienen  30  por  100  de  arcilla  y  las  que  tienen 
un  20  por  100.  Respecto  á  las  condiciones  el  i  matol  (Véli¬ 
cas,  se  consideran  tres  períodos  en  el  desarrollo  de  la 
remolacha:  l.°  siembra  y  plantación  en  los  meses  de 
Abiil  y  Mayo:  2.®  desarrollo  propiamente  dicho  en  Ju¬ 
nio  y  Julio;  3.®  maduración  en  Agosto  y  Septiembre. 
En  el  primer  período  debe  haber  una  temperatura 
moderada  y  húmeda;  en  el  segundo  húmeda  y  cálida, 
y  en  el  tercero  seca  y  cálida.  A  fin  de  que  la  tierra 
quede  muy  mullida,  ha  de  labrarse  profundamente. 
La  primera  labor  que  se  da  al  principio  de  invierno 
alcanzará  por  lo  menos  de  20  ú  25  cm.;  después  de  las 
heladas  se  dará  una  segunda  cruzada  y  una  tercera  y 
aun  una  cuarta,  si  la  tierra  fuese  muy  tenaz.  Si  el  suelo 
es  de  bastante  espesor,  se  deja  la  labor  plana,  com¬ 
pletando  la  preparación  con  un  paso  de  rulo  y  de  grada. 
Pero  si  el  terreno  es  de  poca  profundidad,  se  dispondrá 
la  labor  alomada.  Si  se  emplea  el  estiércol  de  aiadra 
como  abono,  se  hará  en  la  proporción  que  se  acostum¬ 
bra  á  abonar  la  patata,  ó  sea  de  250  á  260  kg.  por  cada 
100  de  tubérculos.  La  siembra  se  hace  con  semilla  de 
dos  años,  siendo  preferible  la  del  último,  haciéndose  de 
Marzo  á  Mayo,  empleando  20  á  30  kg.  de  semilla  por 
hectárea,  debiendo  resultar  en  cada  metro  cuadrado 
9  á  10  plantas.  Las  líneas  se  separarán  40  cm.  y  las 
plantas  25.  Algunos  agricultores  ponen  las  semillas 
cuarenta  v  ocho  horas  en  agua  antes  de  sembrarlas. 
Los  cuiflados  culturales  son  escardas  y  riegos  y  el 
aclareo  de  las  plantas  si  nacen  juntas  ó  espesas.  No  es 
conveniente  quitar  hojas  á  las  plantas,  pues  no  debe 
olvidarse  que  en  ellas  se  elaboran  las  reservas  orgáni¬ 
cas  que  constituyen  la  raíz  aprovechable:  á  lo  sumo 
deben  suprimirse  aquellas  hojas  que  se  desequen.  El 
rendimiento  varía  según  las  variedades  y  su  cultivo  de 
30,000  á  55,000  kg.  de  raíces  ¡ror  hectárea  y  1 1,000  de 
hojas.  El  peso  de  la  semilla  es  de  25  kg.  el  hectolitro. 
V.  el  artículo  Azúcar. 

Alternativa  de  la  reniolarha  ett  los  cultivos.  La  remo¬ 
lacha  debe  figurar  en  cultivo  el  primer  año  de  la  alter¬ 
nativa  con  una  buena  estercoladura  seguida  de  un  ce¬ 
real  de  otoño  ó  de  primavera  con  trébol  en  el  cereal. 
Hay  quien  cultiva  la  remolacha  dos  veces  seguidas  en 
una  misma  tierra,  con  objeto  de  limpiarla  de  malas  hier¬ 
bas,  pero  no  es  conveniente  repetir  la  siembra  de  esta 
planta  en  el  mismo  terreno,  sin  dejar  pasar  de  seis  á  sie¬ 
te  años,  pues  es  planta  esquilmante:  por  esto  en  las  co¬ 
marcas  donde  se  cultiva  la  remolacha  de  azúcar  los  cul¬ 
tivadores  se  niegan  á  arrendar  sus  fincas  á  los  fabrican¬ 
tes  de  azúcar  aun  pagando  buenos  precios,  pues  se  ha 
observado  que  en  tierras  en  las  que  se  obtenía  trigo 
abundante  y  de  buena  calidad  no  vuelven  á  producirse 
buenas  cosechas. 

Cultivo  de  las  remolachas  de  mesa.  Es  cultivo  de 
huerta  y  en  pequeña  escala,  donde  no  se  ia  destina  lu¬ 
gar  especial,  y  así  se  las  encuentra  entre  las  líneas  de 
los  cuadros  de  espárragos  nuevamente  [)lantados,  entre 
las  coles,  alcachofas  y  cardos  y  entre  las  ensaladas, 
tomates,  etc.,  entre  hortalizas  para  Semillas,  judías 
verdes  y  después  de  recolectadas  éstas  en  eras  esterco¬ 
ladas  en  preparación  para  establecer  semilleros  de  le¬ 
gumbres  y  en  las  no  estercoladas,  regándolas  con  abono 
líquido,  por  lo  que  se  comprende  que  encuentra  lugar 
en  toda  la  huerta  para  ser  cultivada.  En  países  cálidos 
se  siembra  en  Abrd  en  eras  de  tierra  suelta,  bien  cava¬ 
das  y  con  algún  abono,  pues  si  se  siembran  antes,  se 
corre  peligro  de  que  entallezcan  pronto  con  el  calor,  sin 
lograr  raíces  grandes  y  sazonadas.  La  siembra  se  hace 
á  puño  en  surcos  trazados  á  la  distancia  cíe  30  cm., 
entresacando  las  plantas  restantes  para  que  las  que 
queden  mantengan  la  distancia  dicha.  El  trasplante  se 


hace  en  Junio  y  Julio,  utilizando  para  ello  los  bordes 
de  las  caceras  y  cuadros  de  verduras,  poniéndolas  á 
golpe  de  25  á  30  cm.  de  distancia.  Antes  de  sacar  las 
plantas  del  semillero  debe  regarse  éste  para  sacar  las 
plantas  sin  que  se  rompan  sus  raíces,  y  á  ser  posible, 
con  cepellón  y  sin  recortar  las  hojas  que  presentan  en¬ 
tonces  de  seis  á  ocho.  Las  labores  se  dan  en  Julio, 
Agosto  y  Septiembre,  cuando  la  remolacha  se  siembra 
de  asiento  constituyendo  cultivo  especial,  extirpando 
las  malas  hierbas,  pero  sin  tocar  las  hojas,  á  fin  de  que 
los  jugos  se  condensen  en  la  raíz. 

Remolachas  para  semilla.  Cuando  quiere  obtenerse 
buena  semilla  de  remolacha  deben  plantarse  por  Febre¬ 
ro  en  los  bordes  de  las  caceras  y  cuadros  después  de 
haber  escogido  las  más  gruesas,  limpias,  lisas  y  casti¬ 
zas  y  á  distancias  convenientes. 

Insectos  y  enfermedades  de  la  remolacha.  Atacan  á 
la  remolacha  bastantes  insectos,  entre  ellos  la  oruga 
del  lepidóptero  /í/gíjns/zí  vegetum;tst3.  oruga  es  de  odor 
gris  y  vive  en  la  tierra,  royendo  las  raíces  de  las  plantas 
de  remolacha  que  á  veces  cortan  por  su  cuello  durante 
el  mes  de  Junio.  Atacan  á  la  .semilla  tan  pronto  como 
se  confía  á  la  tierra  el  Blaniulus  gutlulatuSy  cuyo  cuer¬ 
po  es  cilindrico,  vermiforme,  de  color  blanco  amarilln, 
hialino,  con  reflejos  violáceos  y  el  julius  terresiris  (mil¬ 
piés)  cilindrico,  estriado  longitudinalmente,  obscuro 
con  pies  ocráceos  y  ojos  negros  y  grarmlados.  léstns 
dos  miriápodüs  pululan  con  rapidez,  sobre  t(^do  en  los 
terrenos  húmedos:  atacan  también  á  la  semilla  germi¬ 
nada,  á  las  plantas  tiernas  y  más  tarde  abre  galerías 
en  las  remolachas.  Otro  insecto,  la  Alomaría  linearis. 
ataca  el  germen  al  aparecer  de  su  semilla  y  le  destiuye, 
y  taml)ién  corta  la  extremidad  de  la  raíz  y  la  desoca. 
Ks  un  pequeño  coleóptero  casi  microscópico,  de  n.edif) 
milímetro  de  largo,  estrecho,  alargado  y  de  color  casi 
siempre  obscuro,  con  la  punta  de  los  élitros  más  clara. 
Aparece  este  insecto  en  Mayo  y  Junio,  y  roe  las  bojes 
y  las  raíces,  haciendo  los  mayores  estragos  cuando  el 
tiempo  se  presenta  seco.  Para  combatir  este  insecto  se 
recomienda  apisonar  la  tierra  con  el  rulo  alrededor  de 
las  plantas  tiernas  y  estercolar  al  propio  tienqn»  para 
activarla  vegetación,  pero  no  siempre  se  consigue  el 
efecto  deseado,  {)ucs  el  insecto  se  ampara  much.as  ve¬ 
ces  en  escondrijos  de  la  misma  tierra,  quedando  indem¬ 
ne  á  toda  presión.  La  mosca  rojiza (7V/>n/a  de  las  horta¬ 
lizas)  vive  á  expensas  de  la  remolacha,  princi[)almcnte 
en  la  primavera  y  principios  de  verano.  Los  gusanos  de 
tierra  perjudican  también  á  la  remolacha,  poejueñas 
raíces  y  á  las  hojas  de  la  pkuita.  Atacan  á  las  hojas, 
especialmente  la  Silpha  atraía  (V.  lám.  Insectos  no¬ 
cí  vo.s  Á  i.A  AGRICULTURA,  1,  iig.  2.  en  el  artículo  Agri¬ 
cultura),  la  Nocturna  de  las  hortalizas  y  la  Altesa 
obscura.  Los  pulgones  atacan  á  las  pequeñas  plantit?s, 
pero  se  les  combate;  vive  con  aspersiones  de  polvo  tic 
azufre.  Además  de  los  daños  causados  por  los  insectos, 
la  remolacha  sufre  también  por  parásitos  criptogámi- 
cos.  El  blanco  de  la  remolacha  procede  de  un  hf>ngo 
que  se  desarrolla  en  la  superficie  de  las  hojas  que  lo¬ 
man  un  tinte  amarillento  obscuro  primero  y  más  acen¬ 
tuado  más  tarde.  El  blanco  se  desarrolla  los  aróos  hú¬ 
medos  y  con  tiempo  muy  cálido.  La  roña  de  la  remo¬ 
lacha  ataca  á  las  hojas  y  la  produce  el  hongo  llamado 
Credo  bclae;  su  presencia  se  nota  en  la  cara  y  envés  de 
aquéllas  en  forma  de  manchas  de  moho,  y  si  las  plan¬ 
tas  son  tiernas,  el  estrago  es  considerable.  El  hongo 
no  ataca  á  las  raíces,  pero  éstas  se  vuelven  leiiosns  y 
se  presenta  en  años  en  que  la  atmósfera  se  carga  de  luí* 
medad.  La  Depazea  bclecola  de  De  Candolle,  que  se  ma¬ 
nifiesta  desecando  las  hojas  de  la  planta.  El  horrgo  cau¬ 
sa  de  la  enfermedad  se  presenta  con  el  aspecto  de  f>e- 
queñas  elevaciones  rojizas  que  se  convierten  poco  á 
poco  en  manchas  negruzcas  rodeadas  de  una  banda  gris 
y  obscurorrojiza,  observándose  en  breve  puntos  negros 
que  no  son  otra  cosa  que  los  esporos.  En  los  años  ñor- 
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males  se  observa  este  honpo  súlo  en  las  hojas  exteriores. 
En  los  húmedos  se  desarrolla  bastante  y  puede  atacar 
todas  las  hojas,  quedando  sólo  indemnes  las  que  for¬ 
man  la  roseta  central.  Las  partes  atacadas  deben  que¬ 
marse,  como  asimismo  las  atacadas  por  el  blanco  y  por 
la  roña.  La  perones  pora  betae^  conocida  por  jrisol  en  al¬ 
pinas  comarcas,  tiene  mucha  analogía  con  la  enferme¬ 
dad  peronospora  injestans  que  ataca  á  la  patata.  La 
podredumbre  es  la  enfermedad  que  causa  mayores  es¬ 
tragos,  pues  penetra  en  el  interior  de  las  raíces,  reco¬ 
rriéndolas  en  toda  su  longitud,  sucumbiendo  muchas 
veces  la  planta,  y  las  atacadas  aun  arrancadas  del  te¬ 
rreno  continúan  pudriéndose  en  los  silos  ó  sitios  don¬ 
de  se  pretende  conservarlas.  En  cuanto  á  los  remedios 
necesarios  para  evitar  la  aparición  y  propagación  de 
las  enfermedades  motivadas  por  las  causas  expuestas, 
no  se  conoce  medio  económico  para  combatirlas,  acon¬ 
sejándose  como  medio  preventivo  para  los  casos  de 
ür omices  betae  ó  sea  la  raya  de  la  remolacha  el  empleo 
de  un  preparado  compuesto  de  2  kg.  de  sulfato  de  co¬ 
bre,  5  de  cal,  2  de  jabón  blanco  y  disuelto  en  100  li¬ 
tros  de  agua,  preparándose  el  caldo  bórdeles  como  de 
ordinario,  y  luego,  en  vasija  aparte  y  con  unos  5  litros 
de  agua  caliente,  se  disuelve  el  jabón,  que  se  vierte  en 
la  vasija,  donde  se  tiene  preparado  el  caldo  bordelés, 
aplicándose  sobre  las  plantas  á  partir  del  mes  de  Mayo, 
recomendando  un  tratamiento  mensual. 

Conservación  de  las  remolachas.  Las  remolachas  azu¬ 
careras  se  conservan  como  las  forrajeras  y  como  las 
patatas,  en  cuevas,  sótanos  y  silos,  pero  conservadas 
en  éstos  pierden  en  calidad,  disminuyendo  su  cantidad 
de  azúcar,  por  lo  que  los  fabricantes  de  azúcar  y  de  al¬ 
cohol  las  tienen  ensiladas  el  menor  tiempo  posible. 


Rrmoi  ACITA.  Qiiim.  Según  Konig,  la  composición 
de  las  remolachas  forrajeras  es  la  siguiente: 


En  la  remolacha  fresca 


Mínimo 
por  lOü 

Máximo 
por  lüO 

I  Medio 
j  por  100 

Agua . 

75,4 

0,47 

0,02 

2,75 

l/i4 

0/.7 

0,56 

94,34 

3,65 

0,45 

10,75 

8  28 

88  00 

Materias  nitrogenadas . 

•  grasas  . 

I,2G 

0  13 

.Azúcar . 

Otras  materias  no  nitroge¬ 
nadas  . 

6,33 

Celulosa  en  bruto . 

o'21 

2,á5 

0,89 

1.04 

Cenizas . 

En  la  substancia  seca 


Mínimo 

Máximo 

Medio 

por  100 

jH)r  100 

por  loo 

Nitrógeno . 

0,62 

22,83 

4  71 

1  4*  Cí 

Azúcar . 

4,/ 1 

1  .f>o 

Cf>  -rr 

Otras  materias  no  nitroge¬ 

0  i 

nadas  . 

12,00 

69,00 

19.58 

Con  abundancia  de  abonos  es  posible  obtener  gran¬ 
des  remolachas  y  grandes  rendimientos;  pero  estas  re¬ 
molachas  son  pobres  en  hidratos  de  carbono  y  en  subs¬ 
tancia  seca  V,  en  cambio,  ricas  en  materias  nitroge¬ 
nadas  y  en  celulosa  en  bruto.  Así  resulta  de  los  datos 
siguientes  encontrados  por  H.  Rítthausen: 


Cantidad  de 

En  las  grandes 

En  las  pequeñas 

En  Jas  muy 
acuosas 

En  las  acuosas 

En  las  pobres 
en  agua 

Substancia  seca . 

Materias  nitrogenadas . 

Hidratos  de  carbono . 

Celulosa  en  bruto . 

Cenizas . 

10.45  por  100 

7,38  * 

74.45  • 

9,00  » 

8,90  » 

14,17  por  100 
5,57  » 

77,48  » 

3,4tj  • 

6,V2  » 

7,18  por  100 
15,50  » 

60,00  » 

10,43  • 

14,08  » 

8,82  por  100 
13,38  » 

65.05  ♦ 

8,64  » 

1 2,03  • 

12,81  por  100 
7,87  * 

77,71  . 

7,28  » 

7,14 

Las  remolachas  grandes  son,  por  tanto,  más  celu¬ 
lósicas  y,  á  causa  de  la  elevada  proporción  de  mate¬ 
rias  nitrogenadas  que  contienen,  están  más  expuestas 
á  pudrirse  que  las  pequeñas  y  las  medianas. 

Las  remolachas  forrajeras  son  relativamente  ricas 
en  compuestos  no  proteicos  y  la  materia  nitrogenada 
sólo  está  formada  parcialmente  por  proteína  pura. 
Entre  los  compuestos  nitrogenados  no  proteicos  me¬ 
recen  citarse:  el  ácido  nítrico,  el  amoníaco,  la  betaina, 
la  glutamina  y  la  asparagina.  En  los  análisis  se  ha  en¬ 
contrado  que  la  proporción  de  betaina  de  las  remola¬ 
chas  era  de  0,0226  á  0,1359  por  100  y  la  de  nitrógeno 
total  de  1,35  á  6,71  por  100.  Entre  las  materias  no 
proteicas  nitrogenadas  las  remolachas  forrajeras  con¬ 
tienen  principalmente  ácido  nítrico  y  amoníaco;  en 
algunos  casos  se  ha  llegado  á  encontrar  hasta  13,89 
por  100  de  ácido  nítrico  en  la  substancia  seca. 

La  composición  centesimal  de  las  cenizas  de  las  re¬ 
molachas  forrajeras,  como  termino  medio  de  16  aná¬ 
lisis,  resultó  ser  la  siguiente: 


Cantidad  de  cenizas 

Potasa . 

Sosa . . 

Cal . 

Magnesia . 

Oxido  de  hierro. .  .• . 
Acido  fosfórico  .... 
»  sulfúrico  . . . . 

»  silícico . 

Cloro . 


6,44 

f)or  100 

54.02 

» 

15,90 

f 

4,12 

» 

4,54 

» 

0,82 

» 

8,45 

> 

3,17 

» 

2,36 

f 

8,40 

f 

Remolacha  azucarera.  Según  Konig,  el  término  me¬ 
dio  de  ios  análisis  de  70  muestras  de  remolachas  azu¬ 
careras  fue  el  siguiente: 


En  la  substancia  fresca 

. .  81,34  por  100 

Materias  nitrogenadas .  1  24  » 

Materias  grasas .  OJO  » 

Sacarosa .  ^3*25  » 

Otras  materias  extractivas  no  nitroge¬ 
nadas . .  I  92 

Celulosa  en  bruto .  , 

Cenizas .  0,99  » 

En  la  substancia  seca 

Materias  nitrogenadas .  6,64  por  100 

Sacarosa.... .  71j0  » 

Otras  materias  extractivas  no  nitroge¬ 
nadas .  10,29  » 


I  Corno  es  natural,  en  una  planta  cuyo  cultivo  es  tan 
desarrollado,  la  composición  oscila  entre  límites  muv 
distantes  unos  de  otros;  así,  por  ejemplo,  la  proporción 
de  agua  varía  desde  88,0  hasta  74,8  por  100,  la  de  azú¬ 
car,  entre  5,0  y  18,0  por  100,  y  la  celulosa  en  bruto 
entre  0,6  y  2,1  por  100.  La  proporción  media  de  azúcar 
anteriormente  citada  es  relativamente  pequeña,  por¬ 
que  ha  sido  calculada  incluyendo  análisis  antiguos  de 
remolachas  que  son  muy  pobres  en  azúcar;  naturalmen¬ 
te,  las  remolachas  suelen  contener  de  14  á  18  por  100 
de  azúcar. 
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Se^ún  J.  Strohmer,  la  formación  de  azúcar  princi¬ 
pia  ya  en  la  hoja  joven  y  alcanza  de  primeros  de 
Agosto  á  mediados  de  Septiembre  el  máximo,  pero 
todavía  persiste  cuando  la  hoja  se  mantiene  incólume 
y  el  tiempo  es  favorable.  Desde  primeros  de  Julio  la 
suma  afiua  -f  azúcar  es  constante,  y  desde  entonces 


va  siendo  substituida  el  apua  cada  vez  más'por  el  azú¬ 
car,  de  lo  cual  se  deduce  que  el  azúcar  acumulado  en 
la  raíz  queda  en  ésta.  Por  lo  que  toca  á  la  influencia 
de  los  diversos  rayos  luminoses  sobre  la  formación  del 
azúcar,  exponiendo  las  remolachas  á  la  acción  de  luces 
diferentes,  se  han  obtenido  los  si^^uientcs  resultados: 


Amarilla 


Roja 


Azul 


Substancia  seca .  máximo 

Proporción  de  azúcar  en  la  remolacha. ...  7,4  á  8,1  por  100 


aproxim.  la  mitad  que  con  luz  amarilla 
C, 4  á  7,4  por  100  1  8,0  á  8,4  por  100 


Por  tanto,  la  luz  amarilla,  es  decir,  los  rayos  lumi¬ 
nosos  de  lon<^itud  de  onda  media,  es  la  que  ejerce  una 
influencia  más  favorable  respecto  de  la  producción  de 
la  cantidad  total  de  substancia  orgánica,  mientras  que 
la  luz  azul,  en  la  que  predominan  las  radiaciones  quí¬ 
micas,  favorece  especialmente  la  transformación  de  los 
productos  de  la  asimilación  en  azúcar.  Por  término  me¬ 
dio,  100  partes  de  remolacha  contienen: 


P  Ina  ^  ‘Substancia  seca .  4,7  por  100 

^  I  Agua  combinada .  5  » 

Zumo . ' .  90,7  * 


100  partes  de  zumo  de  remolacha  contienen: 


Agua . 

Azúcar . 

Otras  substancias 


S  orgánicas  . 
I  inorgánicas 


82,0  por  100 
15,5  * 

1.8  » 

0,7  » 


Entre  los  componentes  nitrogenados  debe  citarse 
en  primer  lugar  la  betaína  encontrada  por  C.  Scheibler, 
que  en  la*^  remolachas  az.ucareras  se  halla  en  la  pro¬ 
porción  de  0,1  á  0,25  por  100  y  en  las  melazas  en  la  de 

I, 732  á  2,785  por  100.  Las  remolachas  jóvenes  son  más 
ricas  en  betaína  que  las  maduras;  la  T)roporción  de 
betaína  disminuve  durante  el  crecimiento  á  medida 
que  va  aumentando  la  proporción  de  azúcar.  E.  Schul- 
ze  encontró  en  el  zumo  de  las  remolachas  azucareras 
asparagina,  y  11.  Podenbender  y  IL  Pauly  hallaron  en 
ellas  ácido  glutamínico.  Además  de  estos  componen¬ 
tes,  Lipprnann  encontró  los  siguientes  compuestos  ni¬ 
trogenados:  xantina,  guanina,  hipoxantina,  adenina, 
camina,  arginina,  guanidina,  alantoína,  vernina  y  tal 
vez  vicina.  Según  Züllner,  la  proporción  de  ácido  ní¬ 
trico  del  zumo  de  las  remolachas  azucareras  es  de 
O, .324  á  0,926  por  100;  por  esto  se  puede  considerar  que 
en  este  caso,  lo  mismo  que  en  las  patatas  y  en  las  re¬ 
molachas  forrajeras,  de  la  cantidad  total  de  nitrógeno 
se  encuentra  40  ó  50  por  100  en  forma  de  proteína 
pura.  Entre  las  materias  extractivas  no  nitrogenadas, 

II.  .Scheibler  encontró  en  las  remolachas  azucareras 
ácido  arabínico  y  Lipprnann  halló  vanillina  y  coniíe- 
rina;  además,  se  han  encontrado  ácidos  vegetales  en 
forma  de  sales  acidas  y  de  saics  neutras  (ácido  cítrico, 
ácido  oxálico,  ácido  málico,  ácido  tánico  y  ácido  tartá¬ 
rico).  Lir)pmann  encontró  en  la  remolacha  la  rafinosa 
<0,02  por  100),  que  es  perjudicial  en  la  obtención  del 
azúcar  eu  las  fáf)rica.s.  A.  Sliít  halló  en  la  materia  seca 
<le  las  remolachas  azucareras  9,16  á  11,94  por  100  de 
pentnsanas.  La  composición  de  las  cenizas  como  térmi¬ 
no  medio  de  AOtinálisis  es  la  siguiente: 


Cenizas . 

Potasa . 

Sosa . 

Cal . 

Magnesia . 

Oxido  de  hierro 
Acido  fosfórico 
f  sulfúrico 
»  silícico  , . 
Cloro  . 


3,83  por  100 
53,13  » 

8,92  » 

6,08  » 

7,86  » 

1.14  » 

12,18  » 

4.20  » 

2,98  • 

4,81  » 


Las  variaciones  observadas  estuvieron  comprendi¬ 
das  entre  los  siguientes  límites:  cantidad  total  de  ce¬ 
nizas  en  la  substancia  seca,  2,5  á  6,6  por  100;  potasa, 
26,9  á  78,1  por  100;  cal,  1,6  á  17,8  por  100;  ácido  íosíó- 
lico  (PsOj),  3,4  á  27,1  por  100. 

Goma  de  remolacha:  2  C*  O5  -f  H^O.  Goma  le¬ 
vógira,  muy  semejante  á  la  goma  de  cerezo,  aunque 
no  idéntica  á  ella,  que  se  encuentra  en  la  remolacha 
azucarera,  llamada  también  antes  paraarabina  y  ácido 
metapteiieo. 

REMOLAR.  (Etim. —  Del  lat.  remitlusj  drriv.  de 
remus f  remo.)  m.  Maestro  ó  carpintero  que  hace  remos. 
II  Taller  en  que  se  hacen  remos. 

Remolar  (Etim.  —  Del  lat.  re  y  moles,  carga.) 
V.  a.  Germ,  Cargar  un  dado  con  un  peso  oculto,  para 
que,  al  jugarlo,  quede  siempre  con  la  misma  cara  hacia 
arriba. 

REMOLCADO.  Geo^.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Linares,  dep.  de  Parral;  unos  250  h. 

REMOLCADOR,  RA.  ¥.  Remorqueur.  —  It.  Rl- 
mcrchiatore.  —  In.  Tow-boat.  —  A.  Schleppschiff.  —  P. 
Rebocador.  —  C.  Remolcador.  —  E.  Transipo.  adj.  Que 
sirve  para  remolcar.  Aplicado  á  embarcaciones.  Usase 
también  como  sul)stantivo. 

Remolcador.  Arquit.  nav.  y  Mar.  Barco  de  máquina, 
especialmente  dispuesto  para  remolcar  (V.).  En  general, 
son  buques  de  gran  fuerza  de  máquina  con  relación 
á  sus  dimensiones,  y  es  conveniente  que  el  número  de 
revoluciones  de  aquélla  sea  moderado,  á  fin  de  que  la 
hélice  sea  de  gran  diámetro  (V.  Propulsión  y  Propul¬ 
sor),  condición  precisa  para  que 
caiga  mucho  cuando  lleva  á  remol¬ 
que  otro  gran  buque.  Por  esto  han 
substituido  mucho  tiempo  los  re¬ 
molcadores  de  ruedas.  Se  compren¬ 
de  que  cuando  un  buque  remolca 
á  otro  por  la  popa  y  el  punto  de 
amarre  del  cable  en  el  primero  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  el  punto  de 
guía  está  en  la  popa  ó  en  una  de 
las  aletas,  el  gobierno  del  remol¬ 
cador  se  hace  difícil;  se  ve,  en 
efecto,  en  la  figura  adjunta,  que  si 
se  mete  el  timón  Bb  á  estribor,  por 
ejemplo,  el  buque  tiende  á  pasar 
de  la  posición  /IB  á  la  A' B'  y  la 
tensión  t  del  remolque  á  la  en  la 
cual  crea  un  enérgico  momento 
contrario  al  del  timón.  Sólo  si  el 
remolque  tiene  su  punto  de  ama¬ 
rre  en  el  centro  de  gravedad  G,  su 
tensión  no  da  momento  alguno 
con  respecto  á  este  punto  y  el  re¬ 
molcador  gobierna  como  si  estu¬ 
viera  libre.  Tal  es  la  razón  por  que,  en  gener.il,  los  re¬ 
molcadores  son  rasos  de  popa  y  llevan  el  gancho  de 
amarre  hacia  la  medíanla  de  su  eslora.  Para  que  al  evo¬ 
lucionar  el  remolcador  quede  siempre  claro  el  remolque, 
lleva  un  sólido  arco  de  hierro,  con  topes  á  sus  extre¬ 
mos,  que  levanta  lo  suficiente  sobre  la  estructura  para 
que  al  correr  por  encima  de  él  el  cable,  al  variar  su  di- 


su  rendimiento  no 


Remolcador 
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rccción  con  respecto  á  la  del  buque,  no  encuentre  obs-  I 
táculo  alguno.  Como  en  la  generalidad  de  los  casos  el 
punto  de 'amarre  no  coincide  con  el  (7,  conviene  para 
favorecer  el  gobiernó  del  remolcador,  cuando  trata  de 


Remolcador  construido  en  la  factoría  de  Matagorda.  (Cádiz) 


cambiar  de  rumbo,  meter  en  contra  el  timón  del  remol¬ 
cado,  con  lo  cual  la  tensión  tomará  la  posición  í**  favo¬ 
rable  á  la  caída  á  estribor  del  remolcador. 

Un  remolcador  al  empezar  á  remolcar  una  embarca¬ 
ción  grande  ó  pequeña  debe  emprender  su  marcha 
muy  poco  á  poco,  para  evitar  un  fuerte  estrechonazo 
al  cable  y  órganos  de  amarre,  y  aun  es  conveniente 
parar  la  máquina  en  el  momento  en  que  se  pone  en 
tensión  aquél,  para  dar  avante  en  seguida. 

Por  razón  análoga  no  conviene  que  los  remolcadores 
sean  buques  de  mucha  masa;  entre  las  olas  la  velocidad 
del  remolcador  y  remolcado  no  es  la  misma  y  hay 
momentos  en  que  rápidamente  sufre  el  cable  un  aumen¬ 
to  de  tensión,  tanto  más  grande  cuanto  mayores  sean 
las  masas  animadas  de  velocidades  distintas. 

REMOLCAR.  F.  Remorquer.  —  It.  Rimorchla- 
re.  —  In.  To  tow.  —  A.  Schloppen.  —  P.  Rebocar.  — 
C.  Remolcar.  —  E.  Pcsttreni.  (ktim.  —  Del  lat.  re- 
mulcare,  dcriv.  del  gr.  rymoulheo,  conip.  de  rynta,  aier- 
da,  y  olkóSf  tracción.)  v.  a.  Llevar  una  embarcación  ú 
otra  cosa  sobre  el  agua,  tirando  de  ella  por  medio  de 
un  cabo  ó  cuerda. 

Deriv.  Remoloable.  Remolcado,  da.  Re- 
moloamiento.  Remolcante. 

Remolcar.  Mar.  Hacer  marchar  un  buque  ú  otro 
objeto  flotante  cualquiera  tirando  de  él  por  medio  de 
otro  buque,  unidos  ambos  por  cuerdas  ó  cables.  Se 
puede  remolcar  de  dos  mpclos  distintos:  en  uno  de 
ellos  el  buque  remolcado  queda  á  mayor  ó  menor  dis- 
tanciá  del  que  remolca,  por  su  popa,  de  modo  que  el 
uno  si^ue  las  aguas  del  otro;  uno  ó  dos  cabos,  estachas 
ó  cables  unen  á  ambos  buques;  en  el  otro  modo,  el 
remolcador  va  abarloado  al  que  va  remolcando,  unido 
á  él  por  estachas  ó  cables,  previniéndose  de  choques 
posibles  por  defensas  colocadas  en  los  costados  próxi¬ 
mos.  El  remolque  en  alta  mar,  con  malos  tiempos  sobre 
todo,  es  operación  delicada;  en  aguas  tranquilas  no 
ocurre  así;  una  tracción  constante  de  unos  20000  kg. 
es  suficiente  para  remolcar  un  buque  de  10  á  1 1000  to¬ 
neladas  á  10  millas  de  velocidad;  entre  las  olas,  en 
cambio,  esa  tensión  es  muy  variable,  tan  pronto  es 
casi  nula  como  adquiere  grandes  valores;  ambos  buques 
no  tienen  igual  velocidad  en  cada  instante  y  análoga¬ 
mente  á  lo  que  ocurre  en  un  choque  de  cuerpos  ani¬ 
mados  de  distintas  velocidades,  el  cable  remolque  ha 
de  absorber  la  fuerza  viva  correspondiente  á  los  cam¬ 
bios  de  velocidad.  Se  comprende,  en  consecuencia,  que 
las  condiciones  de  un  remolque  son  tanto  menos  desfa¬ 


vorables  cuanto  menor  sea  la  velocidad  media  del  con¬ 
junto  y  menor  la  masa  de  uno  y  otro  buque;  en  cuanto 
al  cable  remolque,  conviene  que  sea  susceptible  de 
grandes  alargamientos  elásticos  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
de  alta  resistencia  viva  y  que  su  lon¬ 
gitud  sea  grande.  En  todo  caso,  el 
punto  de  amarre  del  remolque  debe 
estar  á  proa  del  centro  de  deriva  (V.) 
para  que  las  guiñadas  no  sean  gran¬ 
des.  En  general,  esta  condición  se  cum¬ 
ple  siempre.  Una  guiñada  excesiva 
puede  hacer  zozobrar  una  embarca¬ 
ción  pequeña,  sobre  todo  si  el  remol¬ 
que  es  corto.  En  estas  condiciones  la 
tensión  de  éste  así  como  la  velocidad 
hacen  que  la  embarcación  emerja  y  se 
hunda  de  popa  y  levante  de  proa;  su 
par  de  estabilidad  resulta,  en  general, 
muy  disminuido  por  ello:  si  á  esto  se 
une  que  la  tensión  del  remolque  está 
aplicada  por  encima  del  centro  de  re¬ 
sistencia  de  la  carena  á  la  marcha  obli¬ 
cua,  se  comprende  que  al  guiñar  laem- 
barcación  se  produce  un  par  de  esco¬ 
ra  que  no  puede  ser  contrarrestado, 
en  ciertos  casos,  por  el  de  estabilidad 
disminuido  por  las  causas  apuntadas,  sobreviniendo  la 
voltereta.  Cuando  hay  peligro  de  que  tal  suceda,  debe 
lanzarse  por  la  popa  del  remolcado  un  ancla  flotante 
que,  al  ser  remolcada  á  su  vez,  oponga  cierta  resisten¬ 
cia  á  todo  movimiento  de  giro. 

REMOLCO.  m.Mar.  Re.M0LQUE. 

REMOLEAR.  v.  a.  Mar.  Antiguamente  ciar  con 
los  remos. 

REMOLEDOR*  RA.  (Etim.  —  De  rentoler.)  adj. 
Chile  y  Perú.  Jaranero,  anúgo  de  diversiones  bullicio¬ 
sas.  U.  t.  c.  s. 


Lanchas  á  remolque 


REMOLER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  moler.)  v.  a. 
Moler  mucho  una  cosa.  ||  fig.  y  íam.  Cansar,  quebran 
tar,  cargar,  fastidiar.  ||  Chile  y  Perú,  Jaranear,  diver 
tirse.  II  Fastidiar,  incomodar.  Este  verbo  tiene  las  mis¬ 
mas  irregularidades  del  simple  moler. 

Deriv.  Remolido,  da.  Remoliente.  Re¬ 
molimiento. 
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REMOLIENDA.  (Etim.  — De  remoler.)  f.  Chile 
y  Perú,  Jarana»  fiesta. 

REMOLINA.  Ccog.  Lufj.  de  la  prov.  de  León, 
miin.  de  Villayandre. 

REMOLINAR.  (Etiin. —  De  re  y  molino.)  v.  n. 
Hacer  ó  formar  remolinos  una  cosa.  V,  t.  c.  r.  H  fip. 
Amonlonajse  ó  apiñarse  deso!dena<laincnte  las  jacules. 

U.  t.  c.  r. 

Derhf.  Remollnador,  ra.  Remolinamien- 
to.  Romolinante. 

REMOLINEAR.  (Et  im.  —  De  re  y  molino.)  v.  a. 
Mover  una  cosa  alrededor  en  forma  de  remolino.  || 

V.  n.  Rf.mot.inar.  V .  t.  c.  r. 

Deriv.  Remolineado,  da.  Romollneador, 
ra.  Remolineamiento.  Remolineante.  Re¬ 
molineo. 

REMOLINITA.  {.Mineral.  Cloruro  de  C(*hre,  afín 
á  la  sm  ira^docalcita  >  sinonimia  de  la  atacamita.  i 

REMOLINO,  l.^acep.  E.  Tourbillon.  —  It.  Remo¬ 
lino,  vórtice.  —  ín.  Whirpool. —  A.  Wirbel.  —  E.  Re- 
moinho.— ('.  Remolí.  --E.  Turnigo.  (Etim. —  De  re¬ 
molinar  ^  ó  fiel  preí.  re  y  molino.)  m.  Movimiento  pira- 
lorio  y  ráj)id()  del  aire,  apua,  humo»  etc.  |i  Re¬ 

torcimiento  del  pelo  en  redondo  (juc  se  forma  en  una 
parte  del  cuerpo  del  hombre  ó  del  aramal.  1|  fig. 
Amontonamiento  de  gente  ó  confusión  de  unos  con 
otros,  ¡)or  efecto  de  un  desorden,  ¡i  íig.  Disturbio,  in¬ 
quietud  ó  alteración. 

Rkmomno.  Arqiiit.  nnv.  V.  Resistencia  en  el  artícu¬ 
lo  NaVÍO  CrKORÍA  PFÍ  ). 

Rfmoi.inu.  lií/uft.  .Se  entiende  por  remolino  una  di¬ 
rección  irregular  de  los  pelos»  contraria  á  la  de  los  que 
los  rodean.  Se  dividen  en  ordinarios  y  extraordinarios; 
lf>s  primeros  son  los  que  tienen  generalmente  casi  to¬ 
dos  los  caballos,  como  el  de  la  trente,  parte  anterior 
del  pecho»  etc.,  y  los  segundos  los  que  sólo  existen  en 
algunos,  tales  como  la  espada  rumana  y  las  gallas  ó 
flechas.  La  espada  romana  se  presenta  en  una  de  las 
parles  laterales  dcl  cuello,  cerca  de  la  cerviz;  si  lo  hace 
en  las  dos  ú  la  vez,  se  llama  espada  romana  con  daga. 
Dicese  gallas  ó  flechas  ñ  los  que  ocupan  las  partes  la¬ 
terales  é  inferiores  del  pecho,  detrás  del  codo  ó  al  lado 
de  la  cinchera. 

Kfmümno.  Fis.  Movin)iento  giratorio  que»  en  de¬ 
terminadas  circunstancias,  adquieren  las  porciones  de 
una  masa  líquida  ó  gaseosa.  Los  ciclones,  tornados  y 
sifones,  cuya  violencia  produce  tantos  estragos,  son 
otros  tantos  ejemplos  de  vientos  arremolinados. 

Los  remolinos  se  engendran,  por  lo  general,  al  en¬ 
contrarse  dos  corrientes  que  llevan  velocidades  dis¬ 
tintas  en  magnitud  ó  dilección.  También  se  produce 
el  remolino  cuando  una  corriente  penetra  en  el  seno 
de  una  masa  en  reposo,  como  ocurre  en  las  rrocsas  (V.) 
que  aparecen  en  las  desembocaduras  de  los  ríos.  Otras 
veces  los  remolinos  se  deben  á  obstáculos,  como  se 
observa  en  los  ríos  dglante  y  detrás  de  las  rocas  y  de 
los  estribos  de  los  puentes.  En  dias  en  cgic  el  vier;to 
es  inseguro,  se  observan  con  frecuencia  pequeños  re¬ 
molinos  que  hacen  ascender  hclicoidalmente  los  pa¬ 
peles  y  objetos  ligeros.  Es  característico  el  hecho  de 
que  estos  remolinos  están  animados  de  un  movimiento 
de  traslación»  que  aumenta  á  medida  que  se  ensancha 
su  área  de  acción  y  disminuye  su  movimiento  rota¬ 
torio. 

Las  trombas  ó  mangas  de  agua  que  se  producen» 
sobre  todo»  en  el  mar,  son  ejemplos  de  grandiosos  re¬ 
molinos.  Se  observa  un  movimiento  de  rotación  en  la 
nube,  la  cual  va  desciendendo  y  toma  la  forma  de  un 
cono  con  el  vértice  hacia  abajo.  Al  mismo  tiempo,  se 
forma  en  el  mar  otro  cono  de  vapor,  con  el  vértice 
hacia  arriba,  que  tiende  á  juntarse  con  el  f)rimero.  El 
efecto  de  este  último  es  muy  parecido  al  tle  un  con¬ 
junto  de  surtidores  cuya  altura  aumentase  al  acercarse 
al  eje.  Cuando  se  unen  ambos  conos,  se  hacen  trans¬ 


parentes  y  el  agua  del  mar  asciende  por  ellos  siguiendo 
trayectorias  helicoidales.  La  tromba  va  acompañada 
de  un  ruido  como  el  que  harían  varios  carros  marchan¬ 
do  sobre  un  empedrado.  Se  observa  que  las  nubes  si¬ 
tuadas  á  uno  y  otro  lado  de  la  tromba  marchan  en 
sentidos  opuestos,  lo  cual  hace  suponer  que  el  origen 
de  estos  fenómenos  sea  debido  al  movimiento  de  ro¬ 
tación  que  adquieren  las  porciones  contiguas  de  dos 
corrientes  que  se  mueven  en  direcciones  contrarias. 
La  energía  de  la  tromba  es  tal,  que  si  un  buque  es 
alcanzado  pur  ella,  es  elevado  á  gran  altura  y  destro¬ 
zado  en  breves  momentos. 

La  salida  de  un  líquiflo  por  un  orificio  provoca  casi 
siempre  la  producción  de  remolinos,  según  nos  enseña 
la  observación  cotidiana. 


Teoría  analitica  de  los  remolinos 

Ecuaciones  fundamentales.  Partamos  de  las  ecua¬ 
ciones  de  movimiento  de  la  Hidrodinámica  (V.),  de¬ 
bidas  á  Lagrange: 

^  =  X  — -íiradp  (1) 

Dt  P 

donde  p  es  la  densidad  en  un  punto  de  la  masa  fluida» 

/  el  tiempo,  u  un  vector  (componentes  w,),  re¬ 

presentativo  de  la  velocidcad  en  el  punto  y  en  el  mo¬ 
mento  considerados,  p  la  presión  y  A  la  fuerza  exte¬ 
rior.  El  símbolo  IJ  significa  que  la  derivación  respecto 
al  tiempo  se  verifica  acompañando  al  elemento  fluido 
en  su  movimiento. 

A  esta  ecuación  hay  que  añadir  otra,  llamada  ecua¬ 
ción  de  continuidad,  que  ex|)rcsa  que  la  masa  se  con¬ 
serva  durante  el  movimiento, 

+  p  div  M  =0  (2) 


De  acuerdo  con  la  notación  vectorial,  el  símbolo 
grad  p  que  figura  en  (1)  representa  un  vector  cuyos 
componentes  son 

c'p  c^p  cfp 

c^xi  r\v2  C^X3 


y  dicha  ecuación  se  desdobla  en  tres,  una  p»ara  cada 
una  de  las  componentes  de  los  vectores  que  en  ella 
figuran,  á  saber 

Dui  __  1 

~Dt  “  ~  p 

Z)tti  1  ¿p 

—  “*  - 

Dt  p  dx2 

_  Y  _  1 

Dt  *  p  dxi 


En  cambio,  en  (2)  no  figuran  más  que  magnituCci 
escalares,  siendo 

dui  du.i  dus 


Einalmente,  entre  p,  y  la  temperatura  exbte  una 
relación 

p  =  t(p.T)  í?) 


que  constituye  la  ecuación  de  estado  del  fluido. 

Simplificación  de  las  ei  naciones  de  Lagrange.  En  lo 


que  signe  supondremos  que  la  fuerza  X  admite  uií 
potencial  E,  de  tal  modo  que 


¿y 


ó  sea 

A,  =  —  grad  K 
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Además,  supondrenios  que  p  sólo  es  función  de  la 
presión.  Este  es  el  caso  con  un  liquido  ó  con  un  gas 
cuando  las  transformaciones  que  experimenta  son  iso¬ 
termas  (p  proporcional  á  p)  ó  adiabáticas  (p  propor¬ 
cional  á  p'), 

d  p 

Entonces  ~  será  una  diferencial  exacta  y  podremos 

P 

escribir 


de  donde 


(ó) 


grad  =  —  grad  V - grad  p 

con  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  (4),  las  ecuaciones 
(l)  toman  la  forma 


Du 

dT  ""  ^ 


(0) 


Notaciones  de  Helmholtz. 
vector  cú  definido  por 


Se  denomina  remolino  un 


(7) 


es  decir. 


ÍOi 


G)3 


— ► 

1 

oí  : 

=  -  rot  w 

2 

.1/ 

ó  Sui 

SU2 

2' 

~  3a-3 

■  b 

du^' 

2  ' 

y<íx. 

.1/ 

f  du.¡ 

2' 

dx2. 

Cuando  el  vector  co  no  es  idénticamente  nulo,  es  de¬ 
cir,  cuando  un  elemento  del  fluido  gira  en  tocio  mo¬ 
mento  alrededor  de  un  eje  que  pasa  por  él,  se  dice 
que  existe  un  remolino  ó  que  el  movimiento  es  rota¬ 
cional.  Una  línea  tangente  en  cada  punto  al  eje  ins¬ 
tantáneo  correspondiente  al  mismo  se  denomina  linea 
de  remolino.  El  espacio  limitado  por  las  líneas  de  re¬ 
molino  que  pasan  por  una  curva  L  cerrada  se  llama 
tubo  de  remolino.  La  integral 


Cü.di  = 


(8) 


extendida  á  una  superficie  S  limitada  por  una  curva 
cerrada  L  es  el  momento  de  remolino  de  la  superficie  S, 

El  subíndice  n  indica  la  proyección  del  vector  ¿á  so¬ 
bre  la  normal  á  dicha  superficie. 

Teorema  de  Helmholtz.  Cuando  un  fluido  se  munr 
sometido  d  fuerzas  que  derivan  de  un  potencial,  el  mo¬ 
mento  de  remolino  de  una  superficie  fluida  cualquiera 
permanece  constante.  Se  supone,  desde  luego,  que  la 
superficie  sigue  el  movimiento  del  fluido  deformándose 
convenientemente. 

En  efecto,  las  ecuaciones  (1)  pueden  escribirse  así: 
dui  dui  c^ui  rhí¡  i  dp 

di  dxi  0X2  ^^^‘3  p 

Añadiendo  y  restando,  respectivamente,  las  mag¬ 
nitudes 

du2 

resulta 
dui 


C’Xi 


ot 


£  ^  Í(^U2  Pdui  c)/(3\y 

2  5*4  ( \c)xi  dx^)  ^’^y  dxi  ¿xiJ' 


-  Y  í 

—  Al - .  , 

P  OXi 


etc. 


ó  bien 

Su  i  "^1  1 

— 57-  +  grad  —  2  [  i< ,  w  |  =  X - grad  p  (9) 

C  l  z  p 

Tomando  la  rotación  de  (0)  y  teniendo  en  cuenta  (7) 
y  que,  en  general, 


[rot  grad  =  0] 


se  tiene 


r-> 


- b  2  rot  cu,  n 

dt 


=  rot  A" 


Multiplicando  esta  ecuación  por  el  elemento  de  su¬ 
perficie  ds,  teniendo  presente  que  de  (7)  se  deduce 

div  oí  =  0  y  aplicando  una  propiedad  general  del 
cálculo  de  vectores  que  dice 

div  a  +  rot.  [T".  u  ]j  ds 

resulta 

üioinds)  ^ 

2 - , - =  rot  A 

Di 

é  integrando  respecto  á  í  y  aplicando  el  teorema  de 
Stükes 

2^j2,ds=  jilc.Tl)  (10) 

donde  la  integral  del  segundo  miembro  debe  tomarse 
á  lo  largo  del  contorno  de  s. 

Supongamos  ahora  que  la  fuerza  exterior  A'  admite 
un  potencial  K.  Se  tiene 

-  “ 

puesto  que  siendo  cerrado  el  camino  de  integración, 
el  valor  final  de  V  coincide  cn^n  el  inicial.  En  este  caso, 
la  ecuación  (tO)  se  convierte  en 


D 

Di 


u 


w„<ií  =  ~  y  =  o  (11) 


que  es  la  e\i)rcs¡ón  analítica  del  teorema  de  ílclmholiz. 

Aplicando  á  (11)  el  teorema  de  Stokes  y  teniendo 
en  cuenta  (7),  resulta 


-jC.Ti)- 


const 


(12) 


es  decir,  la  circulación  del  vector  velocidad  d  ¡o  lar^o  de 
una  cun'a  cerrada  que  se  mutve  con  el  ¡lindo  permanece 
constante.  Este  es  otro  enunciado  dcl  teorema  de  Helm 
holtz. 

He  aquí  algunas  consecuencias  de  este  teorema: 

fl)  Si  por  los  j)untos  del  elemento  lineal  di  traza¬ 
mos  las  líneas  de  remolino  correspondientes,  obten¬ 
dremos  una  su¡)erficic  en  fa  cual  íom  =  0  y,  por  tanto, 
según  (11)  para  las  partículas  materiales  de  la  misma 
se  verificará  conslantcmetUe  Cin  =  0,  es  decir:  Las  par¬ 
tículas  fluidas  que  constituyen  una  linea  de  remolino 
conservan  esta  propiedad  indefinidamente. 

b)  Como  div  ¿i  =  0,  todas  las  secciones  transver¬ 
sales  de  un  tubo  de  remolino  tendrán  el  mismo  mo¬ 
mento,  de  donde  resulta  que  la  ma^a  liquida  que  en  un 
momento  dado  llena  un  tubo  de  remolino  conserva  esta 
propiedad  durante  el  movimiento  y  su  momento  J  per^ 
manece  constante. 
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Movimicnios  permanentes.  En  este  caso,  todas  las 
magnitudes  son  independientes  del  tiempo  y  se  pue¬ 
den  deducir  dcl  teorema  de  Helmhollz  nuevas  conse¬ 
cuencias. 

Es  tácil  demostrar,  en  primer  luchar,  que  si  por  los 
puntos  de  una  línea  de  corriente  AC  (lip.  1)  trazamos 
las  lineas  de  remolino  7't,  7’,,  ...  se  obtiene  la  mis 


I  Demostraremos  estas  propiedades  siguiendo  á  Poin- 
I  caré,  que  se  apoya  en  el  teorema  de  Creen: 


LJ  1 

*  — a  — 

1  \  ^  T. 

1 _ , 

r 

1  ^L-  T. 

j 

- — T - T  **i 

\  ^ 

B _ _ 

B, _ 1 

i 

1  A 

i  A 

— '  ■ 

> 

se  dice  entonces  que  el  movimiento  está  exento  de 
remolinos  ó  que  es  irrotarionul. 

Casos  en  que  es  inrcihAde  la  lormaej/ji:  de  remolinos. 
línv  dos  casos  en  que  la  condición  (15)  no  puede  cum¬ 
plirse,  á  menos  que  el  líquido  se  halle  en  rcfioso  v,  por 
tanto,  de  existir  movimiento,  tendrá  que  ser  necesa¬ 
riamente  rctacional.  Esto  ocurre  cuan<lo: 

El  liquido  ocupa  todo  el  espacio  y  se  halla  en  reposo 
en  lo  iníinito. 

J’d  líquido  llena  completamente  un  volumen  cerrado 
indetormable  y  simplemente  conexo. 


J  ds  =  j  (^Arpdv 

■/[(S) 


Lincas  de  remolino  v  líneas  d*»  corriente 
en  el  régirnen  estacionario 

ma  superficie  que  si  por  los  puntos  de  una  de  estas 
líricas  de  rcmolmo  trazamos  las  líneas  de  corriente 
rcs]>ectivas.  En  efecto,  si  el  movimiento  es  permanen¬ 
te.  las  líneas  de  corriente  (tangentes  en  todos  sus  pun¬ 
tos  á  la  velocidad  u)  son  las  trayectorias  de  las  par¬ 
tículas.  Ahora  bien,  las  partículas  que  en  un  momento 
dado  estaban  en  los  j'iunios  /!,,  Az,  de  una  línea 
de  remolino,  se  encuentran  después  en  B,  Z^i,  7)j,  ..., 
V  como  los  remolinos  se  conservan,  formarán  una  nue¬ 
va  linea  de  remolino. 

Caso  de  los  líquidos .  Para  los  líquidos  p  =  const. 
y  la  ecuación  de  continuidad  (J),  se  escribe  !isí: 

div  i<  =0  (i:t) 

Las  condiciones  para  que  el  remolino  sea  idéntica¬ 
mente  nulo,  es  decir,  ^ 

oí  =  rot  n  =  0 

indican,  al  mismo  tiempo,  que  se  cumplen  las  condi¬ 
ciones  de  iniegrabilidacl  de  la  expresión 

tiidxi  +  íOjJxa  +  M3r/.r3 

de  modo  que  existirá  un  poten einl  de  velocidades  9,  es 
decir,  una  función  de  las  coordenadas  tal  que 

— >  I 

u  =  prad  9  *  (Ui) 

La  ecuación  de  continuidad  se  escribe  entonces 

Aq  =  0  (15) 

siendo,  como  de  costumbre, 


La  integral  dcl  primcjr  miembro  se  extiende  á  todos 
los  elementos  ds  de  una  superíicic  cerrada  y  las  otras 

dOm 

dos  al  volumen  v  limitado  por  la  misma.  Además, 

dn 

es  la  derivada  de  9  tomada  á  lo  largo  de  la  normal 
trazada  á  la  superficie  en  cada  uno  de  sus  puntos.  La 
función  9  debe  ser  uniforme  en  el  interior  del  volu¬ 
men  T. 

a)  Ldquido  nue  ocupa  el  espacio  indefinido.  Apli¬ 
quemos  el  teorema  de  Tirccn  á  una  esfera  de  radio  muy 
grande. 

Como  por  hipótesis  el  líquido  se  halla  en  reposo  en 
do 

el  infinito,  -  -  será  nula  en  todos  los  puntos  de  la 
dn 

superficie  de  esta  esfera  y  desaparecerá  el  primer  inicin- 
l)ro  de  (17).  Otro  tanto  ocurre  con  el  primer  término 
del  segundo  miembro  en  viiiud  de  (15)  y,  por  consi¬ 
guiente,  queda 


y  como  el  elemento  de  integración  es  esencialmente  po¬ 
sitivo,  es  i-'reciso  que 

c^n  c'q  c  o 

»i  =  77  =  °  =  77  ’  “=•  =  T:'-  = 

C  A  I  c  «2  C  3 

er.  decir, 

u  =  grad  9  =  0 

y,  por  tanto,  el  liquido  se  halla  en  reposo. 

b)  Liquido  que  llena  compL'lamenlc  un  vaso  eerrado 
indejormahlc.  .\i»l¡c|ucmns  el  teorcm?  de  Creen  á  todo 
el  volumen  ocupado  t)or  el  líqui(?o.  Como  la  pnre<i  es 
inmóvil,  la  velocidad  dcl  líquido  en  todo  punto  de  la 
misma  ha  de  ser  necesariamente  tangencial  y  la  com- 

I>oncnte  normal  --  será  nula;  luego 
dn 

/4:-“ 

V,  como  por  hipótesis  A9  =  0,  será  también  nulo  el  pri¬ 
mer  término  del  segunOo  miembro  de  (17)  y  nos  ha¬ 
llamos  en  las  mismas  circunstancias  que  en  el  caso 
precedente. 

l’Nte  razonamiento  es  inaplicable  cuando  el  volu¬ 
men  limitado  por  el  vaso  no  es  simplemente  conexo 
(es  decir,  cuando  hay  curvas  nue  no  pueden  reducirse 
á  un  punto  mediante  una  deformación  continua  y  sin 
salir  del  vaso\  como  ocurre  con  el  toro,  pues  entonces 
la  función  9  es  multiforme  y  el  teorema  de  Groen  no 
es  válido.  En  e ícelo,  se  tiene,  en  general 


pA  /-> 

(«. 

ji) 

Ib 

V  si  el  camino  de  integración  es  cerrado,  la  diferencia 
de  valores  que  toma  9  al  pasar  dos  veres  consecutivas 
por  un  mismo  punto,  es 

j  =  Ti) 

Cuando  el  espacio  es  simplemente  conexo,  podemos 
encontrar  una  infinidad  de  superficies  que  se  apoyen 
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en  la  curva  l  y  aplicar  el  teorema  de  Gauss,  con  lo  cual 


y  =  J'iu  .  d¿)  =  J 2 ¿o.í 5  =  0 


pues  suponemos  que  el  remolino  es  idénticamente  nulo. 
La  función  9  es,  ¡jor  consif:;uicnte,  uniforme. 

En  cambio,  si  el  volumen  es  de  conexión  múltiple, 
habrá  en  él  curvas  por  las  que  es  imposilde  hacer  pa¬ 
sar  una  superficie  que  esté  toda  ella  contenida  en  aquél 
y  no  habrá  posibilidad  de  aplicar  el  razonamiento  i)re- 
cedente. 

Se  demuestra  fácilmente  que  si  se  conoce  la  dife¬ 
rencia  de  valores  que  torna  la  función  9  en  dos  pasos 
consecutivos  por  el  mismo  punto,  queda  perfectamen¬ 
te  determinada  la  naturaleza  dcl  movimiento  irroia- 
cional  posible  demostrado  que  este  es  único. 

PIjemplos: 

1.  Liquido  pesado  aniuiado  de  un  tnoriniienlo  de  ro' 
tai  ion  unijorme.  Sea  un  líquido  contenido  en  un  vaso 
al  que  se  comunica  un  movimiento  alrededor  de  un 
eje  vertical.  El  líquido  gira  en  bloque,  y  tomando  el 
eje  de  rotación  como  eje  las  ecuaciones  de  movi¬ 
miento  son 


c^p 

^  =  P-^.Vt 

puesto  que 

Xi 

11 

II 

0 

^Y,  =  g 

11 

0 

-Di  == 

■D'<i  2 

-DI  = 

donde  co  es  la  velocidad  angular. 

Como  el  fenómeno  es  simétrico  respecto  al  eje  de 
rotación,  las  ecuaciones  de  movimiento  pueden  redu¬ 
cirse  á  una  rola 


(18) 


que  se  integra  inmediatamente,  puesto  que  p  es  cons¬ 
tante  por  tratarse  de  un  liquido,  y  resulta 
1  1 

^  —  />o  =  2  P  w-  4-  9  (.Vj)  =  -  p  C.)- 1-^  +  p  g  fe  —  3:3,0) 

La  superficie  libre  {p  —  p^)  es  un  |)arabol<iidc 


^*3  =  ~ 


P  =  Po 

El  remolino  es  constante  vale 

¿üi  =  0 

tUo  =  o 


2t03  =  í  - J  =  2cO  -f  -7 - -  -V2  -> — 

\dxi  c\\\/  dxi  0x2 

,  doi  ^ 

=  2co  d-  r  ü  sea  (03  =  0,  (19) 

dr 


Resulta,  pues,  que  todos  los  elementos  experimen¬ 
tan  rotaciones  iguales.  Por  cualquier  punto  del  líqui¬ 
do  pasa  una  línea  vertical  de  remolino.  K1  momento 
de  remolino  de  una  superficie  horizontal  vale 


2 


2co 


j/’  ■ 


2.  Remolino  rectilinro.  Supongamos  que,  en  lu¬ 
gar  de  girar  el  líquido  con  movimiento  de  conjunto, 
las  rotaciones  elementales  sean  nulas  en  todos  los  pun¬ 
tos  menos  en  el  eje  x,,  que  sera  la  única  línea  de  rcino- 

— 

lino.  En  este  caso  c5  =  0,  y  según  (19) 


26)  -f“  r  — —  =  0 
dr 


de  donde 

wr-  =  const  =  k  (20) 

es  decir,  la  rcloadad  angular  ¿o  disminuye  proporcio- 
nahuetüe  al  cuadrado  de  la  distancia  al  eje  del  remolino. 

Suponiendo  nulas  las  fuerzas  exteriores  (X  =  0),  la 
integración  de  la  ecuación  (18)  da 


ó  sea,  la  presión  crece  á  medida  que  aumenta  la  distancia 
d  la  linea  de  remolino. 

El  momento  del  remolino  es 

1  —  2  Tzr^  .  (ú  =  2:rft 

3.  Varios  remolinos  rectilíneos  paralelos.  .Se  pue¬ 
den  sumar  las  soluciones  de  la  forma  precedente,  es 
decir,  considerar  la  velocidad  en  un  punto  como  la 
suma  de  las  veh^cidades  del)idas  á  cada  uno  de  los 
remolinos.  En  efecto,  la  suma  de  varios  potenciales 
que  satisfacen  la  ecuación  de  confinuidad  (15)  es  una 
nueva  solución  de  dicha  ecuación.  Los  remolinos  se 
desplazan  arrastrando  consigo  la  masa  líquifla;  sus  sec¬ 
ciones  rectas,  que  suponemos  indefinidamente  peque¬ 
ñas.  no  e\f)criincntan  ninguna  deformación. 

Sean  dos  remolinos  rectilíneos  y  paralelos,  cuyos  ejes 
se  proyectan  en  y  O,  (fig.  2),  y  cuyos  momentos 


Compcísición  de  leinolinos  rectilíneos 


valgan  y  J z.  Demostremos  que,  por  efecto  de  su 
acción  mutua,  ambos  están  anima'los  de  un  movi¬ 
miento  de  conjunto  alrededor  de  un  punto  C  de  la 
ruta  O,  O2. 

Por  la  influencia  del  remolino  1,  el  punto  Oj  (fig.  2. 1) 
está  animado  de  una  velocidad  lineal,  normal  ;'i  (\  O 29 

dirigida  hacia  arriba  y  que  vale: - — - ,  Por  efecto 

^  2t..0,02 

dcl  remolino  2,  el  punto  Oj  se  mueve  normalmente  á 
O,  O 2  con  una  velocidad  lineal  dirigida  hacia  abajo,  que 

vale:  - - - .  Todo  pasa  como  si  los  DuntosOi  v  Om 

211.0,02  ‘  • 

girasQii  alrededor  de  un  punto  C  de  la  recta  O,  O2  coa 
una  velocidad  angular  co  tal  que 

_ Ji _  _ J'2 

--(ri  +  r-i)  2K(ri  +  r¡) 


ari  = 


de  donde 


J¡r¡  Jnr^ 


h 

*^3 


Oi 


27:(ri  -f  z.J* 


h  —  ZliL/? 

n  fv  +  r-i 

y  1  jf  ji 
■  2t.0\0?^ 


Si  los  remolinos  sí>n  dcl  mismo  sentido  el  punto  c, 
está  entre  O,  y  0^  y  más  ctcca  del  de  mayor  momento. 
Si  son  de  sentido  contrarií*,  el  punto  C  está  fuera  del 
segmento  OiO^  (fig.  2,  II)  y  del  lado  dcl  remolino  más 
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intenso.  Los  ejes  de  los  remolinos  permanecen  á  dis¬ 
tancia  invariable. 

El  fluido  situado  en  C  no  se  halla  en  reposo,  sino 
que  está  animado,  en  cada  momento,  de  una  velocidad 
lineal  normal  á  que  vale 

1(1l _  -/sN  _  ¿  +  ya  ^2  —  y’i 

7r\2ri  2r2/  2  tt  rir2 

4.  Remolino  rectilíneo  limitado  por  un  plano.  Si 
ambos  remolinos  son  iguales  y  de  sentidos  contrarios 
{Ji  +  y,  =  0),  el  punto  C  se  marcha  al  infinito  y  co 
se  anula. 

El  movimiento  de  rotación  es  reemplazado  por  un 
movimiento  de  traslación  normal  á  Oi  d*.  Evidente¬ 
mente,  la  velocidad  vale 

j 

Por  razón  de  simetría  el  movimiento  en  todos  los 
puntos  del  plano  normal  á  (9, 0,  en  su  punto  medio  es 
paralelo  á  dicho  plano.  De  aquí  resulta  que  se  pue¬ 
de  instalar  allí  un  plano  real  sin  modificar  el  movi¬ 
miento. 

Por  tanto,  cuando  un  remolino  rectilíneo  indefinido 
se  encuentra  á  una  distancia  d  de  un  plano  fijo  para¬ 
lelo  á  su  eje,  el  remolino  se  mueve  paralelamente  á  este 
plano  con  una  velocidad 

j 

kizd  • 

5.  Remolino  circular.  Acabamos  de  ver  que  las 
líneas  de  corriente  de  un  remolino  rectilíneo  son  idén¬ 
ticas  á  las  líneas  de  fuerza  debidas  á  una  corriente 
eléctrica  rectilínea. 

Estudiemos  el  caso  de  un  remolino  circular  plano. 
La  línea  de  remolino  es  una  circunferencia  de  diáme¬ 
tro  (9,  0^  (fig.  3).  Llamaremos  eje  del  remolino  á  la 
normal  en  su  centro  C.  En  la  figura  están  repre¬ 
sentadas  las  líneas  de  corriente. 

Todo  punto  del  espacio  está  sometido  á  la  acción 
de  los  remolinos  elementales  que  componen  el  dado. 
En  i)articular,  el  remolino  mismo  está  animado  de  un 
movimiento  de  conjunto  que,  por  razón  de  simetría, 


lino"  produce  en  C  una  velocidad  lineal  que  vale 

jdi 

2r» 

é.  integrando,  resulta 

ni 

T 

Producción  de  remolinos 

Corrientes  de  convección.  El  método  más  sencillo 
consiste  en  determinar  en  un  punto  un  cambio  de 
densidad.  Por  ejemplo,  al  calentar  el  fondo  de  un  vaso 
se  forma  una  corriente  que  asciende  por  el  eje  y  des- 


Fie.  4 


Corrientes  de  convección  en  un  líquido 

ciende  por  las  paredes.  Lo  contrario  ocurre  cuando 
se  calienta  mediante  una  corona  que  eleva  la  tempera¬ 
tura  de  las  porciones  laterales.  También  pueden  ob¬ 
tenerse  remolinos  por  procedimientos  mecánicos.  Ha¬ 
gamos  girar  cerca  de  la  superficie  de  un  líquido  un  eje 
vertical  provisto  de  paletas.  La  fuerza  centrífuga  lanza 
el  líquido  hacia  las  paredes  y  produce  una  depresión 
en  el  eje  del  vaso.  Se  produce  un  movimiento  ascen¬ 
dente  en  el  centro  y  descendente  por  las  paredes  com¬ 
binado  con  un  movimiento  giratorio  en  el  sentido  de 
la  rotación.  Las  trayectorias  son  hélices  de  forma  com¬ 
plicada  que  ascienden  por  el  centro  y  descienden  por 
la  periferia.  Si  las  paletas  están  colocadas  en  el  fondo 
del  vaso  las  corrientes  son  de  sentido  contrario  á  las 
precedentes. 

Producción  de  varios  remolinos  en  un  espacio  limi¬ 
tado.  La  condición  de  equilibrio  de  un  líquido  es  que 
la  temperatura  decrezca  hacia  el  fondo 


del  vaso.  Cuando  esto  no  ocurre,  se  origi¬ 
nan  corrientes  de  convección.  En  particu¬ 
lar,  ha  estudiado  Bénard  el  caso  de  una 
capa  líquida  horizontal  calentada  de  un 
modo  uniforme.  El  menor  exceso  local  de 
temperatura  basta  para  crear  un  centro 
de  ascensión.  Se  podría  creer  que  estos 
centros  se  producen  al  azar.  Por  el  con¬ 
trario,  la  experiencia  demuestra  que  se 
establece  un  régimen  permanente  perfec¬ 
tamente  definido.  La  masa  se  divide  en 
prismas  hexagonales  rectos,  regulares  é 
Iguales,  que  forman  como  un  enlosado. 
Dichos  prismas,  cuyos  lados  tienen  algu¬ 
nos  milímetros  de  longitud,  están  sepa¬ 
rados  por  planos  verticales  AC  BD  (figu¬ 
ra  4),  á  lo  largo  de  los  cuales  descienden 
verticalmente  las  partículas.  Las  trayec¬ 
torias  están  contenidas  en  los  planos  que 
pasan  por  el  eje  PQ  del  prisma.  En  cada 
uno  de  estos  planos  existen  dos  sistemas 
simétricos  de  curvas.  Las  líneas  de  co¬ 
rriente  de  cada  sistema  tienen  el  mismo 


Fio.  8 


sentido  v  se  envuelven  las  unas  á  las 


Remolino  circular 

debe  efectuarse  4  lo  largo  de  su  eje.  No  debe  confun¬ 
dirse  esta  velocidad  de  tratación  con  la  velocidad  del 
fluido  en  el  eje  ACB,  que  es  mucho  más  pequeña  y 
fácil  de  calcular.  En  efecto,  cada  elemento  del  remo¬ 


otras.  El  líquido  -se  eleva  por  el  centro  y 
desciende  por  la  periferia.  El  mismo  frac¬ 
cionamiento  celular  se  produce  en  los  baños  de  revelar 
de  ácido  pirogálico.  El  fenómeno  es  debido  á  que  la 
superficie  aumenta  de  densidad  al  oxidarse.  Es  intere¬ 
sante  el  hecho  de  que  las  corrientes  del  ácido  piro- 


ilEMOLlNO 


75  5 


duciéndose  un  gradiente  que  es  equilibrado  por  la  fuer¬ 
za  cenlrííup;a.  Como  veremos,  esto  es  lo  que  ocurre  en 
los  ciclones  atmosféricos.  En  la  caja  se  establece  una 
circulación  general.  Las  líneas  de  corriente  son  hélices 


Oextrorsum 


Sinistrórsum 


Fio.  6 

Producción  de  remolinos  detrás  de  los  estribos  de  un  puente 


gálico  son  de  sentido  contrario  á  las  obtenidas  en  el 
caso  precedente,  pues  son  centrífugas  en  el  fondo  y 
centrípetas  en  la  superficie.  Así,  los  granos  de  polvo 
que  se  acumulan  en  los  centros  de  convergencia,  apa¬ 
recen  en  la  su[>erficie  del  baño  de  re¬ 
velar  y  en  el  fondo  de  los  vasos  calen¬ 
tados,  formando  montoncitos  distribui¬ 
dos  regularmente. 

Producción  df  remolinos  en  un  medio 
ilimitado.  En  un  líquido  perfecto  nada 
se  opone  á  la  existencia  de  superficies 
de  discontinuidad  para  las  velocidades, 
pero  en  los  líquidos  reales  la  viscositlad 
liace  imposible  toda  variación  brusca 
de  velocidad.  La  experiencia  demues¬ 
tra  que  si  dos  porciones  próximas  se 
mueven  con  velocidades  muy  diferen¬ 
tes,  se  forma  entre  ambas  una  capa  de 
remolinos.  Son  muy  conocidos  los  re¬ 
molinos  formados  en  los  ríos  detrás  de 
los  estribos  de  un  puente  (íig.  5),  debi¬ 
dos  al  roce  de  la  corriente  con  la  masa  M 
que  permanece  inmóvil  por  estar  al  abrigo  del  estribo. 
Los  remolinos  situados  á  la  izquierda  de  un  observa¬ 
dor  que  mira  aguas  abajo  giran  en  sentido  dexlrorsum 
^como  las  agujas  de  un  reloj),  y  los  situados  á  su  iz¬ 
quierda  en  sentido  sinistrórsum.  El  mismo  fenómeno 
se  produce  cuando  una  corriente  liquida  muy  rápida 
está  limitada  á  uno  y  otro  lado  por  comentes  menos 
rápidas.  Se  forman  dos  capas  de  remolinos  dextrorsum 
ú  la  derecha  de  la  corriente  y  sinistrórsum  á  la  izquier- 
<la.  Los  remolinos  se  producen  con  gran  limpieza  en 
la  proximidad  de  una  orilla  cóncava,  porque  el  roce 
mantiene  cerca  del  borde  una  capa  casi  inmóvil,  y  en 
g  ‘neral  donde  tray  variaciones  de  sección,  ensanches 
bruscos  del  lecho,  etc. 

Remolinos  circulares  aéreos.  Para  obtener  anillos  en 
el  aire  análogos  á  los  que  se  producen  con  el  humo  del 
tabaco,  se  emplea  una  caja  cúbica  llena  de  humo  que 
se  obtiene  con  dos  platos  con  ácido  clorhídrico  y  amo¬ 
níaco,  respectivamente.  Dos  caras  de  la  caja  están  for- 
matlas  por  una  tela  no  muy  tensa  y  otra  que  es  rígi¬ 
da  lleva  un  orificio  redondo  con  dos  ranuras  paralelas 
que  sirven  para  introducir  cartones  y 
planchas  con  aberturas  de  formas  va¬ 
riadas.  Dando  un  golpe  seco  con  la 
mano  en  una  de  las  f)aredes  flexibles, 
se  provoca  la  salida  de  un  pequeño  vo¬ 
lumen  de  gas  que  adquiere  movimien¬ 
to  de  rotación  al  frotar  con  los  bordes 
del  agujero.  Se  asimilan  los  anillos  asi 
obtenidos  á  los  remolinos  circulares  que 
hemos  estudiado  anteriormente.  En 
olios  las  líneas  de  corriente  son  idén¬ 
ticas  á  las  lineas  de  fuerza  de  una  co¬ 
rriente  eléctrica  circular.  Cada  anillo 
■está,  en  realidad,  constituido  por  un 
sistema  de  remolinos  comparable  al 
sistema  de  corrientes  que  circulan  en 
un  toro  de  sección  finita  en  el  caso  ge¬ 
neral  en  que  la  densidad  de  corriente 
es  función  de  la  distancia  al  eje. 

Experimentos  de  Wehyer.  Tenían  por 
objetóla  producción  de  ciclones  artifi¬ 
ciales.  Su  aparato  se  compone  de  un 
eje  vertical  provisto  de  paletas  y  que 
gira  en  la  parte  superior  de  una  caja 
cilindrica.  El  aire  es  lanzado  radialmen¬ 
te  y  se  produce  una  aspiración  por 
el  centro  acompañada  de  un  remolino.  Para  que  el 
fenómeno  resulte  visible  se  coloca  en  el  fondo  de  la 
caja  una  cubeta  con  agua  caliente  y  se  observa  que  el 
vapor  se  acumula  en  el  eje  y  asciende  á  lo  largo  del 
mismo.  En  el  centro  existe  un  mínimo  de  presión,  pro- 
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que  ascienden  por  el  centro  y  descienden  por  los  bor¬ 
des,  y  se  hacen  visibles  por  medio  de  pompas  de  jabón 
formadas  en  la  misma  cubeta. 

Remolinas  aéreos,  borrascas  y  ciclones 

Ecuaciones  jundanientales.  Hallemos  la  ecuación 
de  movimiento  de  una  porción  de  la  atmósfera  some¬ 
tida  á  variaciones  locales  de  presión  y  al  efecto  de  ro¬ 
tación  de  la  Tierra.  Como  es  sabido,  una  masa  que  se 
mueve  con  la  velocidad  u  en  un  plano  horizontal  está 
sometida  por  efecto  de  la  rotación  de  la  Tierra  á  una 
fuerza  normal  á  la  trayectoria,  y  que  en  el  hemisferio 
N.  está  dirigida  hacia  la  derecha  del  movimiento.  Su 
valor  es 

2  ton  sen  X 

donde  u  es  la  velocidad  del  móvil,  ¿o  la  velocidad  an¬ 
gular  de  la  Tierra  y  X  la  latitud. 

En  el  hemisíerio  S.  la  fuerza  terrestre  está  dirigida 
hacia  la  izquierda  de  la  trayectoria.  Supongamos  aho¬ 
ra  que  en  el  punto  A  (fig.  G)  el  viento  describe  una 


trayectoria  curva,  de  manera  que  la  rotación  sea  en 
sentido  contrario  al  movimiento  de  las  agujas  de  un 
reloj.  Además  de  las  fuerzas  ya  mencionadas,  debemos 
introducir  el  rozamiento,  que  supondremos  pro{)orcio- 
nal  á  la  velocidad  u. 


Influencia  de  la  rotación  de  la  Tierra  en  el  viento 
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Empleando  coordenadas  polares,  con  el  origen  en 
el  centro  instantáneo  de  rotación,  la  fuerza  viva  T  vale 

C'  n  lo  cual  las  componentes  de  la  aceleración  serán 


di  <~r' 
d  ^ 
d't  ¿0' 


¿)T 

- r-  =  r*  —  r0> 


y  las  ecuaciones  de  movimiento  serán 


r"  —  rO'-  = - í - T^r'  d-  2 O)  sen  X  .rO'  (I) 

p  c  r 

2/'0'-fr0''  = - -  —  r)rO'  —  2co  sen  Xr'  (2) 

p  en  ' 

Si  el  viento  girase  en  sentido  contrarfo  (caso  excep¬ 
cional  en  nuestro  hemisíerio)  la  fuerza  terrestre  seria 
centrípeta  y  habría  que  cambiar  su  signo  en  las  ecua¬ 
ciones  precedentes. 

Introduzcamos  la  velocidad  centrípeta  n,,  la  tan¬ 
gencial  circular  y  la  areolar  5,  definidas  por 

n,  =  —  /  =  y  0'  25  =  r‘0' 

con  lo  cual 

u-i  =  r'O*  -f-  rO'  25'  =  2rr'0*  -f  y-0' 


y  las  ecuaciones  (I)  y  (2)  se  convierten  en 
1  c^p  du\  u'i 

-  =  —  +  —  +  T)«i  +  2to  sen  X.rr.j  (I  ) 

p  CV  di  T 

- =  25  -f  2r5  -f  í»cn  X  -—  (2  ) 

p  cu  •  1  ‘  V  / 

Ca^os  parlicularcs.  Supongamos,  desde  luego,  que 

c'  p 

se  trata  de  isóbaras  circulares,  es  decir,  -—  =  0. 

en 

1. ®  En  el  ecuador  X  =  0  y  la  ecuación  (2')  da 

S  = 

la  velocidad  areolar  varia  según  una  ley  exponencial. 

2. ®  Supongamos  que  el  rozamiento  es  desprecia¬ 
ble,  ri  =  0. 

25  =  25o  4-  sen  X(r2  —  r^) 

la  velocidad  areolar  crece  al  acercarse  al  centro. 

3. ®  Cuando  ocurren  ambas  cosas  y,  en  general, 
cuando 

TQrO'  -f  2(0  sen  X  —  /  =  0 

la  velocidad  areolar  permanece  co  listante.  Si,  además 
existe  potencial  de  velocidades 

—  9  =  /í  log  f  -r  A’  0 

las  lineas  de  corriente  son 

—  =  *  i/O  log  —  =  p  (0  —  Oj 
r  A  ro  A 


es  decir,  espirales  logarítmicas. 

Ciclones.  Estas  tempestades  están  caracterizadas 
por  la  rotación  de  que  está  animado  el  viento  y  que 
es  de  sentirlo  conlrariíi  según  se  trate  del  hemisferio 
N.  ó  del  S.  En  eloiuestro  giran  en  sentido  contrario  á 
las  agujas  de  un  reloj.  Comienzan  en  las  proximidades 
del  ecuador  y  su  centro  está  animado  de  un  movi¬ 
miento  de  traslación  que,  combinado  con  el  de  rota¬ 
ción,  hace  que  en  un  burde  se  sumen  y  en  otro  se  res¬ 
ten  las  velocidades,  resultando  así  el  borde  peligroso 
y  el  tnarejable,  respectivamente. 


Del  sentido  de  rotación  de  los  ciclones  se  deduce 
que  un  observador  que  recibe  el  viento  de  cara  tiene  d 
centro  del  culón  d  su  derecha,  el  hemisíerio  S.  ocurre 
lo  contrario. 

El  barómetro  baja  á  medida  que  se  aproxima  al  cen¬ 
tro  íkd  cicliín,  en  vd  cual  la  presión  es  mínima. 

En  nuestro  hemisferio,  la  veleta  de  un  observ'atorio 
situado  á  la  derecha  de  la  trayectoria  del  centro  (bor¬ 
de  peligroso)  gira  en  el  sentido  de  las  agujas  de  un 
reloj  y  la  velocidad  del  viento  es  máxima  cuando  la 
veleta  señala  la  dirección  en  la  que  el  ciclón  se  tras¬ 
lada.  Lo  contrario  exactamente  ocurre  en  el  borde 
rnarejable.  Cuando  el  observador  está  precisamente 
en  la  trayectoria  del  centro  del  ciclón  y  la  velocidad 
de  traslación  es  pequeña,  la  veleta  está  quieta  hasta 
que  pasa  el  centro,  hay  entonces  una  calma  que  puede 
durar  algunas  horas  y  se  produce  luego  un  giro  brusco 
de  180°. 

Es  un  hecho  observado  por  todos  que  cuando  se  dcs- 
tapa  un  oriíicio  practicado  en  el  fondo  de  una  vasija, 
el  lííjuido  contenido  en  ésta  adquiere  un  movimiento 
de  rotación,  dirigiéndose  las  partículas  líquidas  hacia 
el  orificio  siguiendo  espirales  sinistrórsum.  Encima  del 
orificio,  la  velocidad  es  máxima  y  se  produce  una  mar¬ 
cada  dejiresión.  Se  atribuye  la  formación  de  estos  re¬ 
molinos  á  la  rotación  terrestre  y  explican  perlecla- 
mente  la  producción  de  los  ciclones.  En  este  caso,  las 
corrientes  atmoí>íéricas  centrípetas,  necesarias  para  la 
formación  del  ciclón,  son  originadas  por  una  depresión 
barométrica. 

Teoría  de  los  remolinos  de  Descartes 

Para  terminar,  mencionaremos  la  antigua  teoría  de 
los  vórtices  ó  remolinos  de  Descartes  y  las  explicacio¬ 
nes  del  movimiento  del  sistema  planetario,  que  desde 
la  aparición  de  los  Principia^  de  Ncwton,  no  tienen 
más  que  un  interés  histórico.  Por  esta  razón  hemos 
procurado  que  la  bibliografía  referente  á  esta  materia 
sea  completa. 

Bibliograjia 

Remolinos  materiales:  W.  J.  M.  Rankine,  Abslract  o 
a  Paper  on  the  Hypothesis  oj  Molecular  Vórtices  (ItóO); 
E.  IL  Riernann,  Die  Bewegung  eines  Kreisjórmigen 
Rtnges  eincr  U nendlichen  uttd  Incompressibeln  i  lu' 
sigheit  (Ciotinga,  ISTy):  J.  J.  Thomson,  Treatise  on  the 
Molían  of  Vortex  Ptgs  (1883);  J.  H.  Poincaré,  Théorie 
des  tourbillons  (18*J2). 

Teoría  cartesiana  de  los  remolinos:  R.  Desearles,  Ope¬ 
ra  philosophica  (Amsterdam,  16(i4);  B.  Fontenelle, 
Tlu^one  des  tourbiUons  carlcsiens  (1752).  Uno  de  los  úl¬ 
timos  y  desesperados  ataqués  á  la  teoría  de  la  gravi¬ 
tación  de  Newton  y  una  defensa  de  la  teoría  de  los 
remolinos  Je  Descartes,  que  pronto  quedó  desacredita¬ 
da  al  aparecer  los  Principia;  G.  M.  Poleni,  De  Vorli- 
(ibus  Coelesliúus  (Patavii,  1712);  P.  Villemot,  Noia^eau 
Systeme  (Lyón,  1707).  Intenta  explicar  el  movimiento 
de  los  planetas,  fundándose  en  la  teoría  de  Descartes. 
Reconoce  que  no  ha  visto  los  Principia  de  Newton; 
E.  Howard,  Remarks  on  the  New  Phylosophy  of  Descar¬ 
tes  (1700);  véanse,  además,  los  Principia,  de  Newton. 

Remolino.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos,  mu¬ 
nicipio  de  Merindad  de  Castilla  la  Vieja. 

Remolino.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Córdoba,  mu¬ 
nicipio  de  Puente  Genil. 

Remolino.  Geog.  Dist.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Magdalena,  prov.  de  Santa  Marta,  sit,  á  1,115  kms. 

I  de  Bogotá  y  á  125  de  Santa  Marta,  á  los  10®  42'  de 
lat.  N.  y  0°  29'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá 
y  á  28  m.  de  altura;  4,951  h.  en  1912.  Se  halla  edificada 
en  la  marg.  del  rio  Magdalena.  Su  fértil  tennino  pro¬ 
duce  yuca,  maíz,  plátatios,  algodón,  caña  de  azúcar, 
cocos  y  fríjoles;  cría  de  ganado  vacuno,  lanar  y  de 
cerda.  Abundan  la  caza  y  la  pesca.  Minas  de  oro,  plata. 
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cobre  y  carbón  de  piedra.  Gima  muy  cálido  con  una 
temperatura  media  de  30°  C.;  escuelas.  Oficinas  postal 
y  telegráfica,  Juzgado  municipal.  Industria  azucare¬ 
ra,  fab.  de  baldosas  v  ladrillos,  de  calzado,  curtidos, 
ron  y  tejidos.  Exportación  de  frutos  del  país.  Se  pu¬ 
blican  varios  periódicos.  Hotel. 

Remolino.  Geo^.  Puerto  fluvial  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Antioquia.  Se  abre  en  la  marg.  izq.  del  río 
Nare,  entre  empinados  cerros. 

Remolino.  Geog.  Nombre  de  dos  cas.  de  Colombia, 
dcp.  de  Bolívar,  en  los  dist.  de  Caimito  y  Achí. 

Remolino.  Geog,  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Valle  del  Cauca,  dist.  de  Florida. 

Remolino.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Olan¬ 
cho,  mun.  de  Gualaco. 

Remolino.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Zaragoza;  unos  500  h. 

Remolino.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La  Li¬ 
bertad,  prov.de  Huamachuco,  dist.  de  .Sartinbamba. 

Remolino  de  Culón.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Bolívar,  dist.  de  Achí. 

REMOLINOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zara¬ 
goza,  que  consta  de  302  e.  y  albergues  y  1,208  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910  ó  1,354  según  el  de  1920.  Se  com- 
pK)ne  del  lug.  de  su  nombre  y  de  43  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballe¬ 
ros,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  cerca  del  canal  de 
Tauste  y  de  la  oril.  izq.  del  Ebro,  á  35  kms.  de  Zara¬ 
goza  y  á  4  de  la  est.  de  Pearda,  que  es  la  más  próxima, 
en  terreno  algo  desigual  y  salitroso,  que  produce  prin¬ 
cipalmente  trigo,  remolacha,  maíz,  patatas,  judías  y 
alfalfa.  Minas  de  sal.  Sociedades  La  Amistad  y  Sindi¬ 
cato  Agrícola  de  San  Antonio;  escuelas  nacionales; 
iglesia  parroquial. 

Remolinos.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  Constitución;  unos  200  h. 

Remolinos.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Vera¬ 
guas,  dist.  de  Montijo. 

Remolinos  (Los).  Geog.  Punta  de  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Chiloé  (Chile),  sit.  entre  la  punta  de  San  Gallan 
y  la  que  cierra  por  el  NO.  la  bahía  de  la  villa  de  Cha- 
cao.  Es  escarpada  y  acantilada  en  su  extremo.  Al  NO. 
de  la  misma  se  encuentra  el  escollo  de  Petucura,  en  el 
cual  y  en  la  misma  punta  se  forman  remolinos  peli¬ 
grosos. 

REMOLINS  (Francisco).  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol  de  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  n.  en  Lé¬ 
rida,  que  recibió  las  órdenes  sagradas  siendo  casado, 
después  de  haberse  retirado  su  esposa  á  un  claustro; 
fué  sucesivamente  auditor  de  la  Rota  y  protonotario 
apostólico,  obispo  de  su  ciudad  natal  y  cardenal  de 
la  Iglesia  romana.  Enviado  por  el  rey  de  Aragón  como 
embajador  cerca  del  papa  Alejandro  VI,  recibió  de 
éste  la  misión  de  ir  á  Florencia  para  degradar  del  es¬ 
tado  clerical  á  Savonarola.  Fue  durante  algún  tiempo 
gobernador  de  Roma,  cuyos  disturbios  pacificó  en 
1500,  y  dos  veces  ejerció  el  cargo  de  virrey  interino  de 
Nápolcs,  por  ausencia  del  propietario,  Ramón  Folch 
de  Cardona. 

REMOLÓN.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  muela.)  m. 
Colmillo  de  la  mandíbula  superior  del  jabalí,  que  hace 
tijera  con  la  navaja,  que  es  el  diente  de  abajo.  ||  Cual¬ 
quiera  de  las  puntas  con  que  termina  la  corona  de  las 
muelas  de  las  caballerías. 

Remolón,  na.  (Etim.  —  Del  lat.  remorari,  retar¬ 
dar.)  adj.  Flojo,  pesado,  y  que  huye  del  trabajo  ma¬ 
liciosamente.  U.  t.  c.  s.  !l  Venez.  Indeciso.  i|  Remiso. 
II  Picarescamente,  rezagado.  II  Dicen  comúnmente  las 
mujeres  del  hombre  que  maliciosamente  rehuye  el 
matrimonio. 

REMOLONA  6  CASUALIDAD.  Geog.  Mina 
de  plata  que  se  halla  en  el  Perú,  en  el  Cerro  del  Niño, 
dep.  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Cajatambo;  dista 
22  kms.  de  Quichas. 


REMOLONEAR.  (Etim.  — De  remolón,  2.°  ar¬ 
tículo.)  V.  n.  Rehusar  moverse,  detenerse  en  hacer  ó 
admitir  una  cosa,  por  flojedad  y  pereza.  U.  t.  c.  r.  H 
Roncear,  tardar  en  hacer  lo  que  se  debe. 

REMOLQUE.  1.*  acep.  F.  Remorque.  —  It.  Ri- 
morchio. — In.  Towing. —  A.  Schlepptau. —  P.  Reboque. 
—  C.  Remoloh.  — E.  Posttreno.  (Etim.  —  Del  lat.  re- 
mtilcum,  remolque.)  m.  Acción  y  efecto  de  remolcar.  1) 
Cabo  ó  cuerda  que  se  da  á  una  embarcación  para  re¬ 
molcarla. 

A  REMOLQUE,  m.  adv.  Mar.  Remolcando.!!  fig.  Aplí¬ 
case  á  la  acción  poco  espontánea,  y  más  bien  producida 
por  excitación  ó  impulso  de  otra  persona.  H  Dar  re¬ 
molque.  Ir.  Mar.  V.  Remolcar. 


A  remolque.  Cuadro  de  Th.  Weber 


Remolque.  Arquit.  nav.  y  Mar.  Acción  y  electo  de 
remolcar  (V.).  El  cabo,  cable  ó  cadena  que  liga  la  em¬ 
barcación  que  remolca  á  la  remolcada.  Todos  los  bu¬ 
ques  de  alguna  importancia,  los  de  guerra  sobre  todo, 
llevan  disposiciones  especiales  para  remolcar  ó  ser  re¬ 
molcados.  En  general,  van  provistos  de  fuertes  cables 
de  alambre  de  acero,  enrollados  en  carreteles,  exclusi¬ 
vamente  destinados  á  remolques.  Es  frecuente  que  lle¬ 
ven  tres,  dos  de  gran  mena  para  remolcar  grandes  na¬ 
vios  y  uno  más  delgado  para  los  pequeños.  Estos  ca¬ 
bles  van  provistos  en  sus  extremos  (fig.  1)  de  una  gaza 


A 


y  guardacabo  que  facilita  su  manejo  y  fijación  en  los 
bitones.  El  ancho  /IB  de  la  gaza  suele  ser  siete  ú  ocho 
veces  el  diámetro  del  cable.  La  mena  de  los  cables  no 
suele  ser  menor  de  170  mm.  en  los  grandes  buques  de 
guerra,  siendo  su  carga  de  rotura  de  unos  110000  kg. 
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Fie  3 

lííioncs  de  remolque 


En  agua  en  calma  esta  resistencia  es  muy  superior  á  la  Todos  los  grandes  buques  de  guerra  llevan  á  popa, 
necesaria,  pues  la  tracción  que  es  preciso  ejercer  sobre  en  la  playa,  si  es  que  la  tienen,  dos  galápagos  para 
un  barco  de  20000  ton.  de  desplazamiento  para  hacerle  remolque,  uno  en  cada  aleta  y  bastante  próximos  á 
marchar  con  10  millas  de  velocidad  no  excederá  mucho  crujía.  En  la  figura  2  está  uno  de  ellos  representado  en 
de  30000  kg.  Otra  cosa  ocurre  cuando  se 
remolca  entre  las  olas;  el  remolcador  y  el 
remolcado  no  conservan  velocidades  unifor¬ 
mes,  y  unas  veces  la  tensión  del  remolque 
es  casi  nula  y  en  cambio  en  otras  alcanza 
grandes  valores.  Estas  cargas  discontinuas 
son  perjudiciales  para  la  resistencia  del  ca¬ 
ble  é  indican  que  conviene  emplear  remol¬ 
ques  capaces  de  absorber  gran  fuerza  vivai 
esto  es,  susceptibles  de  grandes  alarga¬ 
mientos  elásticos.  Tal  es  también  la  razón 


que  aconseja  emplear  grandes  remokjues  ■  Esqurm  dd  nrr^’lKimif'nto  de  un  remolqno  m  lo?  bit^nes 


(150  m.  por  lo  menos),  así  como  utilizar 

como  remolcador,  á  ser  posible,  un  buque  do  poca  masa 

con  preferencia  á  otro  de  mucha. 

Las  tensiones  excesivas  que  puede  sufrir  el  remolque 
dado  entre  dos  buques  grandes  cuando  navegan  entre 
las  olas  obliga  á  diqioner,  tanto  en  uno  como  en  el 


Fio.  2 

Organos  de  amarre  y  gula  de  un  remol  pie 
/i,  galápago;  B,  bitones;  C,  retenida;  ABC,  remolque 


Otro,  sólidos  órganos  de  amarre,  así  como  otros  elemen¬ 
tos  para  facilitar  el  manejo  de  los  cables  y  sus  buenas 
condiciones  de  trabajo. 


.*f.  .Su  anchura  suele  ser  ocho  veres  el  diámetro  del 
cable  que  lleva  el  buque  para  remolque.  V.  Galápago. 

f)l  órgano  esencial  de  remolque  es  el  de  amarre,  esto 
es,  el  de  fijación  del  Cfible.  En  general,  este  órgano  está 
constituido  por  dos 
bitones  B  (fig.  2), 
ó  sea  por  dos  cilin¬ 
dros  de  fundición  ó 
acero  moldeado 
(fig.  3)  que  forman 
pieza  con  una  ba¬ 
sada  sólidamente 


empernada  á  la  cu¬ 
bierta  por  medio 
de  espárragos  ros¬ 
cados.  El  remolque 
se  amarra  en  ellos 
dando  varias  vuel- 


Fic.  r> 

Gancho  de  escape  para  remolque 
C,  remolque  con  guardacabo;  .W, 
gancho  giratorio  en  o*  m.  cilindro  de 
retenida  que  al  girar  deja  libre  el 
gancho 


tas  en  ocho,  de 

modo  que  el  guarne  muerto  ó  retenida  sólo  sufre  una 
tensión  pequeña  (fig.  '•).  El  diámetro  de  dichos  cilin¬ 
dros  es  de  unas  doce  veces  el  del  cable.  En  vez  de 
bitones  suele  emplearse  estopores-mordazas  (V.  Mor- 
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daza)  que  permiten  arriar  el .  remolque  rápidamente 
con  facilidad,  cosa  que  no  puede  hacerse  con  los  hito- 
nes,  sin  antes  abozar  por  delante  de  ellos  para  levan¬ 
tar  las  vueltas.  Es  muy  frecuente  disponer  una  mor¬ 
daza  entre  el  galápaj^o  y  los  bitones,  cuyo  objeto  es 
fijar  el  remolque  mientras  se  ama¬ 
rra  á  los  bitones.  y  poder  arriar  rápi¬ 
damente  ó  bien  alargar  el  remolque 
en  un  momento  dado.  El  estopor- 
mordaza  pudiera  ser  el  órgano  de 
amarre,  pero  fatiga  bastante  más  el 
cable  que  los  bitones,  y  por  ello  se 
prefiere  amarrar  á  éstos,  quedando 
aquél  sin  amordazar  el  cable  en  tanto 
no  se  necesite  arriarlo.  En  vez  de  una 
mordaza  fija  puede  emplearse  una 
boza-mordaza,  análoga  á  la  Carpen- 
ter.  V.  Mordaza. 

En  los  acorazados  suele  darse  con 
el  remolque  una  vuelta  á  la  barbeta 
de  la  torre  de  popa,  antes  de  amarrar 
á  los  bitones.  A  proa,  en  la  playa  ó  en 
el  castillo  y  cerca  de  crujía,  llevan 
todos  los  buques  alavanres  para  guias 
de  los  remolques,  lo  suficientemente 
anchos  para  que  por  ellos  pase  un 
remolque  de  los  de  mayor  mena.  El 
punto  de  amarre  puede  ser  una  bita, 
el  cabrestante,  una  torre  (buques 
de  combate),  etc.;  pero  es  conve¬ 
niente  para  poder  arriar  con  rapidez  el  remolque  una 
de  las  disposiciones  indicadas  en  las  figuras  5  y  f».  La 
primera  indica  una  disposición  que  va  fija  á  la  cubierta 
y  que  deja  libre  al  remolque  con  girar  su  disparador;  la 
segunda  es  un  gancho  especial  que  se  fija  por  medio 
de  un  cable  ó  cadena  á  un  cáncamo,  bita,  bitón,  etc., 
6  bien  por  dos  ramales  de  cadena  que  pasan  \k>t  los 
alavantes  y  se  amarran  á  puntos  simétricos  del  buque, 
quedando  entonces  el  gancho  fuera  de  la  proa,  evitán¬ 
dose  que  el  cable  padezca  en  el  alavante. 

Los  buques  destinados  especialmente  á  remolcar  se 
denominan  remolcadores  (V.).  Se  puede  tomar  como 
norma  para  los  datos  de  remolques  los  siguientes: 


coeficiente  de  frotamiento.  El  valor  de  éste  es  0,1  para 
cable  de  acero  sobre  acero  moldeado. 

Cálculo  de  la  sección  de  uno  de  los  bitones.  La  ten¬ 
sión  /q  =  85000  kg.  produce  una  serie  de  tensiones 
lu  Itf  ••• »  que  actúan  para  flexionar  el  bitón,  siendo 


Corte  por  mr» 


Corte  porXYZX’ 

T'ic.  C 

Gancho  de  escape 

máximo  el  momento  en  el  encastramiento.  El  arrolla- 
n)iento  teórico  representado  en  la  figura  4  indica  que 
la  distancia  de  la  tensión  cualquiera  ts  á  la  recta  AB 
es  de  la  forma 

2/C  -f-  1 


dM  = 


2 


X  A 


siendo  A  el  diámetro  del  cable. 

Por  tanto,  el  momento  de  flexión  será  la  suma  (íig.  3) 

M  =  S/í  •  - A  eos  p 

y  el  esfuerzo  cortante 


Oespl^zamiento 
del  buque 
en 

toneladas  métriras 

Número 

de 

remol¬ 

ques 

Longi¬ 

tud 

en 

metros 

Mena 

en 

milíme¬ 

tros 

Carga 
de  rotura 
en  kilo¬ 
gramos 

Menos  de  500 . 

1 

200 

76 

17000 

De  500  á  1500  ... 

2 

1  200 

89 

35000 

>  1500  á  3000  .  .. 

2 

1  250 

102 

41000 

•  3000  á  4000 .  . . 

2 

300 

127 

61000 

»  4000  á  6000  . . 

2 

1  300 

l'iO 

75000 

.  COOO  á  9000  .  . . 

2 

300 

164 

106000 

Más  de  9000 . 

2 

1  300 

175 

115000 

T  =  eos 

siendo  Q  el  ángulo  indicado  en  la  figura  3. 

En  el  encastre  habrá,  pues,  un  momento  de  flexión 
que  da  una  carga 


Ri 


32  D 

ñ  ^  D^V* 


X  M 


y  un  esfuerzo  cortante  que  produce  la  carga 


R, 


4  T 


En  el  cuadro  de  la  página  758  se  dan  las  reglas  del 
Lloyd. 

Cálculo  de  los  bitones  de  remolque.  Estos  órganos  son 
los  esenciales  del  remolque.  Se  calculan  para  que  resis¬ 
tan  con  seguridad  la  carga  de  rotura  del  cable  que  lleva 
c.  L>uque  para  remolque.  Si  el  diámetro  de  éste  es  ^i5  mi¬ 
límetros,  por  ejemplo,  la  carga  de  rotura  es  aproxima¬ 
damente  de  85000  kg.  y  los  bitones  deben  calcularse 
para  que  la  resistan  con  seguridad.  La  figura  3  muestra 
la  forma  de  los  bitones  y  la  4  el  esquema  de  las  vueltas 
que  se  dan  entre  ellos  para  amarrar  el  remolque.  La 
tensión  /#  de  éste  produce  en  las  diversas  vueltas  una 
serie  de  tensiones  que  van  decreciendo  según  la  ley 

Ir  — 

en  la  cual  ír  y  tKJfx  son  las  tensiones  de  dos  guarnes 
consecutivos,  a  el  ángulo  que  abraza  cada  vuelta  y  /  el 


La  carga  resultante  será 
«  =  ¿  A’i  +  ¿ 

expresión  que  permite  determinar  d  si  se  tqma  D  : 

Z)  ==  12  A 

La  carga  R  que  suele  tomarse  para  el  acero  moldeado 
es  de  10  á  12  kg.  por  milímetro  cuadrado. 

Cálculo  del  zócalo.  El  zócalo  es  rectangular  ó  tiene 
un  contorno  análogo  al  que  en  planta  presentan  los 
bitones.  La  sección  por  AD  (fig.  3)  indica  su  forma.  Se 
calcula  para  que  aguante  con  seguridad  la  carga  á  la 
compresión  debida  á  las  tensiones  t,  eos  p,  eos  p,  etc., 
y  el  momento  de  flexión  que  producen  éstas,  con  inde¬ 
pendencia  de  la  sujeción  que  dan  los  espárragos  que  lo 
fijan  á  la  cubierta. 
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Reglas  del  Lloyd 


Valores 

de 

(fí  -i-  D)  X  L 

(l) 

Longitud 
en  brazas 

Mena 

para  calabrotes 
de  cáñamo 
en  pulgadas 

Mena 

para  cables 
de  acero 
en  pulgadas 

Carga 
de  rotura 
en  toneladas 

2400  á 

3000 

75 

5  »/q 

2 

7 

3000  • 

3600 

75 

6 

2  b'4 

9  Va 

3r,oo  » 

4200 

75 

6 

2  Vi 

9  V-J 

4200  • 

4800 

75 

6  Va 

2  Vi 

9  Va 

4800  • 

5400 

75 

7 

2  Vi 

12  Vi 

5400  • 

6000 

75 

7  Vil 

2  Va 

12  V'a 

cooo  • 

6700 

75 

7  V'i 

2  Va 

12  Va 

6700  ‘ 

7400 

75 

8 

2  Vi 

15  Va 

7400  • 

8100 

75 

8  »  2 

2  Vi 

15  Va 

8100  • 

8900 

75 

8  Vi 

2  ^.^i 

15  V-J 

8900  * 

9700 

90 

9 

3 

18 

9700  * 

10(;00 

90 

9 

3 

18 

10600  • 

11600 

90 

9  »/2 

3  '/i 

22 

11600  • 

12700 

90 

10 

b'i 

22 

12700  • 

13900 

;:0 

10 

•1  Vi 

13900  • 

15200 

90 

10 

••t  v. 

22 

152IM)  • 

16,700 

90 

11 

3  Va 

26 

16700  • 

18500 

90 

11 

3 

26 

18500  * 

20600 

90 

12 

4 

33 

20600  - 

22700 

100 

12 

4 

33 

22700  • 

25000 

100 

12 

4 

33 

25000  * 

27.300 

1 20 

12 

4 

33 

27:100  * 

29700 

120 

1.3 

4  V-J 

39 

29700  * 

.32200 

120 

13 

4  V-i 

39 

32200  • 

34800 

120 

14 

4  5/4 

47 

34800  •» 

37600 

120 

14 

5 

59 

37600  • 

40400 

120  ! 

15 

5  Vi 

65 

40400  * 

43200 

130 

15 

5  Va 

71 

43209  * 

46000 

130 

15 

5  Vi 

78 

46000  • 

48800 

130 

16 

6 

85 

48800  • 

51600 

130 

16 

6 

85 

51600  • 

54600 

1,30 

16 

6 

85 

54600  • 

57600 

130 

17  1 

1  7 

113 

57600  • 

i;0600 

130 

— 

7 

113 

606.00  • 

6,3800 

130 

— 

7 

113 

6:i8O0  • 

67000 

130 

— 

7 

113 

67000  • 

70200 

140 

— 

7  V-2 

128 

70200  • 

73400 

140 

— 

7  Va 

128 

73400  • 

70800 

140 

— 

7  V-J 

128 

76800 

80200 

140 

— 

7  V-2 

128 

80200  • 

83800 

140 

— 

7  Va 

128 

8.3  800  • 

87600 

140 

— 

7b'a 

128 

876,00  • 

91600 

150 

— 

8 

149 

91600  * 

95800 

150 

— 

8 

149 

9.5800  • 

100200 

150 

— 

8 

149 

100200  • 

105000 

150 

— 

8 

149 

(1)  /?  =  Maílla,  D  =  Puntal,  L  =  Eslora,  los  tres  en  pies. 


1  braza  =  1,8288  m.  1  pulgada  =  25,4  inm. 
1  pie  =  0,30'i8  m.  1  tonelada  =  1016  kg. 


La  carga  total  de  compresión  es 
F  =  eos  [iül  Ik 

y  si  es  S  la  sección  por  /í  Z?,  la  carga  de  trabajo  será 
p  _  P 

T.a  flexión  que  producen  las  susodichas  tensiones 
d  in  un  momento  máximo  en  la  sección  media  A' 

Si  A'  Y  es  la  fibra  neutra  y  d'^  la  distancia  de  la  tensión 
ÍK  á  ella,  el  valor  del  momento  en  la  sección  /l'Zi'  será 

A/'  -  cospi:* 


La  fibra  más  cargada  es  la  que  se  proyecta  en  £  ó  en 
£'  y  su  carga  de  trabajo  es 


siendo  v  la  distancia  Ee  c  /  el  momento  de  inercia  de  h 
sección  A' B'  con  respecto  á  XY. 

Cálculo  de  los  esf^iírragos  de  jjjación  d  la  cnhierla. 
Como  se  ha  dicho,  los  bi tonos  se  lijan  por  su  zócalo  á  la 
cubierta,  convenientemente  reforzada,  por  medio  de 
espárragos  ó  tornillos.  Conviene  dimensionar  éstos  para 
que  resistan  á  los  esfuerzos  de  cizalla  y  de  tracción  que 
los  solicitan.  El  primero  no  es  sólo  debido  á  la  tensión 
que  da  un  esfuerzo  cortante 
,  ío 
tn  .  s 

(í  área  de  la  sección  de  un  espárrago  y  m  nvimero  de 
ellos),  sino  al  momento  de  torsión  que  sufren  los  bito- 
nes  por  no  pasar  por  el  eje  vertical  que  contiene  el 
centro  de  gravedad.  Como  se  comprende,  el  esfuerzo 
corlante  que  sufre  cada  espárrago  varía  con  su  distan¬ 
cia  al  eje  de  torsión.  Dicho  esfuerzo  es  de  la  forma 


en  la  que  p.  es  el  momento  de  torsión,  r/r  la  distancia  del 
espárrago  considerado  al  eje  que  pasa  por  el  centro  de 
gravedad  del  contorno  del  zócalo  y  7  el  momento  de 
inercia  polar  de  la  superficie  de  todas  las  secciones 
rectas  de  los  espárragos  con  relación  á  dicho  centro 

y  =  Di  X  ri  d-  m  X  y' 

con 


(p  =  radio  del  espá trago).  En  general  m  .  y'  es  despre¬ 
ciable  ante  Di  X  r-.  El  momento  p  en  el  caso  de  unos 
bitones  de  remolque,  en  que  la  tensión  suele  ser  para¬ 
lela  al  plano  longitudinal  de  los  bitones  (fig.  3),  es 

D 

1^  =  ^0  X  2 

Si  por  la  disposición  especial  del  barco  pudiera 
obrar  normalmente  á  dicho  plano,  debe  de  tomarse 

L 

!^  =  ^0  X  2 

pues  es  el  caso  más  desfavorable.  El  espárrago  más 
cargado  es  el  que  dista  más  de  O,  y  si  es  r  esa  distancia, 
el  esfuerzo  de  cizalla  que  sufre  es 

L 

io  X  -  X  r 
q  =  q  A  q  =  7^ - y - 

Además,  por  no  estar  la  tensión  en  el  plano  de 
unión  del  zócalo  con  la  cubierta  y  distar  a  de  él,  hay 
un  momento 

vt  —  Iq  X  a 

que  tiende  á  bascular  los  bitones,  haciendo  que  los 
espárragos  traseros  trabajen  á  la  tracción.  Se  puede 
admitir,  cuando  obra  transversalmente,  que  la  línea 
alrededor  de  la  cual  tiende  á  bascular  los  bitones  es  U 
(fig.  3)  y  entonces  la  tensión  por  mm.*,  i',  de  los 
espárragos  es 
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en  que  v  es  la  distancia  del  espárrago  considerado  á  .V.N 
é  /'  el  momento  de  inercia  de  la  sección  total  de  espá- 


REMOLQUE 

Tragos  Gon  relación  á  dicha  línea.  En  el  espárrago  más 
cargado  la  fatiga  del  material  será 

«i = I  ¿  V''* + '‘f 

En  realidad,  la  fibra  neutra,  supuesta  en  .VA’'  en  el 
cálculo  anterior,  dista  bastante  de  estar  confundida  con 
ella;  pero  tal  hipótesis  proporciona  mayor  seguridad; 
•si  se  quisiera  determinar  con  mayor  aproximación  dicha 
fibra,  bastarla  trazar  la  recta  MM'  que  dividiera  al 
zócalo  en  dos  partes  que  cumplieran  con  la  condición 
de  que  el  área  MA'M'  disminuida  en  la  suma  de  la 
•sección  de  taladros  que  hay  en  ella  sea  igual  á  la  sec¬ 
ción  total  de  los  espárragos  contenidos  en  la  otra  parte. 

Muchos  ingenieros  se  contentan  con  calcular  cada 
bitón  como  si  fuera  una  pieza  encastrada  y  sujeta  á 
una  carga  aislada  de  valor  /„  aplicada  en  la  mitad  de  la 
altura,  y  los  espárragos  para  que  resistan  á  un  esfuerzo 
de  cizalla  medido  también  jxir  í^.  Tal  procedimiento  no 
es  aconsejable. 

Remolque.  D^r.  Aun  cuando  nuestro  Código  de 
Comercio  no  contenga  ninguna  disposición  rclerente 
ú  esta  cuestión  de  innegable  importancia,  el  uso  entre 
la  roarinefla  ha  establecido  las  normas  por  las  cuales 
debe  regirse  la  prestación  de  este  servicio  ó  auxilio  En 
los  casos  de  necesidad  nuestra  marina  de  guerra  presta 
remolques  sin  ninguna  retribución  y  de  hecho,  así  se 
realiza  entre  la  gente  de  mar  en  general,  expuesta  cons- 
lantemente  á  los  azares  del  elemento  y,  por  tanto,  ne¬ 
cesitados  siempre  del  mutuo  auxilio.  No  obstante,  como 
•el  hecho  de  remolcar  puede  reportar  perjuicios  al  re¬ 
molcador,  por  ser  éste  un  navio  mercante,  por  haberse 
•separado  de  su  ruta  perturbando  la  normalidad  de  su 
viaje  y,  por  tanto,  los  intereses  del  naviero  y  de  los 
tripulantes,  pasajeros,  y  en  todo  caso  por  la  estorsión 
que  ocasiona  un  trabajo  y  un  gasto  no  retribuido,  el 
remolque  puede  ser  retribuido,  siendo  imposible  lijar 
sina  remuneración  material  y  sistemática,  ya  que  es 
<lilícil  el  simple  cálculo  de  los  intereses  perjudicados, 
debiéndose  dirimir  la  cuestión  de  los  perjuicios  por  los 
Tribunales  que  deberán  solucionarla  equitativamente, 
TIO  coalundiendo  la  prestación  humanitaria  de  un  ser¬ 
vicio  de  salvámento  con  el  perjuicio  causado,  que  es  de 
toda  justicia  que  corra  de  cuenta  del  buque  remolcado 
y  no  del  remolcador,  para  lo  cual  debe  de  tenerse  en 
cuenta  la  disminución  de  perjuicios  que  el  buque  re- 
tiiolcado  habrá  experimentado  gracias  al  remolcador. 
La  jurisprudencia  extranjera  confirma  estas  aprecia¬ 
ciones,  por  otra  parte,  de  puro  derecho  natural. 

REMOLLAR.  V.  a.  Gcrni.  Aforrar  ó  guarnecer. 

REM01.LER.  m.  ant.  Remollero. 

REMOLLERO,  m.  ant.  Remolar  (1.*  acep.). 

REMOLLERÓN.  (Etim.  —  De  remollar.)  in. 
Cerm.  Casco  (pieza  de  armadura  que  se  usa  para  cu¬ 
brir  y  defender  la  cabeza). 

REMOLLÓN.  Geog,  Localidad  de  Francia,  en  el 
<Jep.  de  los  Altos  Alpes.  Aguas  bicarbonatadocálcicas 
frías,  que  brotan  á  13°  C. 

REMÓN  Y  Trasmiera  (Juan  de).  Biog.  Es 
critor  español  del  que  sólo  se  sabe  que  lué  corregidor 
de  la  ciudad  de  Alcaraz  (Albacete)  desde  1547  hasta 
1550.  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  Vetus  et  Ncn>a, 
dice  de  él  lo  siguiente:  Joannes  Remon  el  Trasmiera, 
cfui  se  Bacalaureitm  apelat,  auctor  est  tlliiis  operis  quod 
iia  inscriptum  aservalur  cum  alibi,  tum  in  biblioteca  exce^ 
lentisimi  comí  lis  Villaumbrosa,  Castella  senatus  presidís, 
manu  exaratum.  Escribió:  Tiempo  Raimundino  ó  co¬ 
ronación  en  que  se  celebran  las  antigüedades  y  linages  de 
la  Ciudad  de  Salamanca  y  Repertorio  de  los  tiempos. 

Bibliogr.  Nicolás  Antonio,  Biblioteca  Velas  et  .Vot'a; 
Pérez  Pastor,  La  imprenta  en  Toledo. 

Remón  Zarco  del  Valle  y  Huet  (Antonio).  Biog. 
General  é  ingeniero  español,  n.  en  1789  y  m.  el  20  de 
Abril  de  1866.  Ingresó  en  el  ejército  en  1800  como  sub- 
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teniente  del  regimiento  del  Príncipe,  y  después  de  cur¬ 
sar  los  estudios  de  la  Academia  de  Alcalá,  fué  promo¬ 
vido  en  1803  á  subteniente  de  zapadores.  Después  de 
liallarseen  lacam[)añade  Portugal  de  1801  tomó  parte 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  distinguiéndose  en 
muchas  ocasiones  de  un  modo  especial.  Comisionado 
jior  el  general  Lapeña,  marchó  á  Cádiz  para  dar  cuenta 
á  las  ¿fortes  de  la  batalla  de  Chiclana  (5  de  Marzo  de 
1811)  en  la  que  había  tomado  parte.  Estando  los  ejér¬ 
citos  aliados  sitiando  á  Badajoz,  recibió  el  encargo  de 
lord  Beresford  de  observar  los  movimientos  de  Soult 
que  desde  Sevilla  avanzaba  contra  el  ejército  anglo- 
español.  Sus  observaciones  dieron  origen  á  que  las  tro¬ 
pas  de  Blake,  Castaños  y  Ballesteros  que  marchaban  á 
ofrecer  batalla  al  mariscal  francés  en  los  campos  de 
Albuera,  r^mbiaran  de  frente  con  gran  ventaja  para  el 
éxito  de  1  >atalla.  Por  ello  fué  ascendido  en  el  acto  á 
coronel  de  ejército,  siendo  sólo  capitán  de  ingenieros. 
En  1812  era  brigadier,  mariscal  de  campo  en  1821  y 
tenientegcncral  en  1836.  Hay  que  advertir  que  en  1823 
al  dominar  la  reacción  le  fué  anulado  el  empleo  de  ma¬ 
riscal  de  campo,  que  no  le  fué  reconocido  hasta  1833  y 
y  que  en  1834  renunció  el  empleo  de  teniente  general 
que  le  lué  ofrecido.  En  Enero  de  1812  cayó  prisionero 
de  los  franceses  en  Valencia,  fugándose  en  Abril  de 
1814.  En  1816  formó  parte  del  ejército  de  observación 
ce  los  Pirineos  y  asistió  á  la  guerra  carlista  hasta  1836. 
De  1816  á  1819  estuvo  á  las  órdenes  inmediatas  del 
ministro  de  la  Guerra  y  luego  fué  vocal  de  la  Junta 
Superior  de  Ingenieros.  De  1820  á  1821  ocupó  el  cargo 
de  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra;  en  1822 
fué  nombrado  jeíe  político  de  Barcelona  y  luego  co¬ 
mandante  general  de  Aragón  y  poco  después  goberna¬ 
dor  militar  de  Madrid  y  ministro  plenipotenciario  en 
Inglaterra,  y  en  1823  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército 
constitucional.  En  1833  y  1834  desempeñó  el  cargo  de 
ministro  de  la  Guerra  con  los  presidentes  Zea  Bermú- 
dez  y  Martínez  de  la  Rosa;  en  1835,  el  de  inspector 
general  de  los  ejércitos  del  Norte,  organizando  el  mismo 
año  la  llamado  quinta  de  Mendizábal.  De  1836  á  1840 
estuvo  en  Francia  con  licencia,  primero  curándose  sus 
heridas  y  luego  en  comisión  del  servicio.  En  1843  fué 
nonibrado  ingeniero  general,  cargo  que  desempeñó  du¬ 
rante  quince  años,  en  dos  períodos  de  tiempo,  siendo 
el  verdadero  organizador  del  cuerpo  de  ingenieros  y 
estando  considerado  como  el  mejor  ingeniero  general 
que  ha  habido.  Como  embajador  de  España  en  diver¬ 
sas  cortes  logró  el  reconocimiento  de  Isabel  II  en  Vie- 
na,  París,  San  Petersburgo  y  Berlín;  fué  primer  presi¬ 
dente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas  y  de 
la  de  San  Fernando  y  ostentó  los  títulos  y  condecoracio¬ 
nes  siguientes:  caballero  del  Toisón  de  Oro,  grandes 
cruces  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica,  de  San 
Fernando  y  San  Hermenegildo,  de  San  Benito  de  Avis 
de  Portugal,  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  de  Leopoldo 
de  Austria,  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro  de  Cerde- 
ña.  Legión  de  Honor,  y  tormo  parte  de  casi  todas  las 
sociedades  cientííicas,  artísticas  y  literarias  de  su  tiem¬ 
po.  Dejó  escritas  tres  Memorias  de  gran  interés  militar: 
Noticia  sucinta  de  las  avenidas  de  Sierra  Morena,  llama¬ 
das  de  Despena  perros  á  Moniizón;  Croquis  del  camino 
real  de  Santa  Elena  d  la  Venta  de  Cárdenas;  Observacio¬ 
nes  militares  acerca  de  los  medios  de  defensa  que  presenta 
el  centro  de  las  Andalucías  por  donde  penetran  las  aveni¬ 
das  de  la  Mancha,  y  ¡Moví  mi  entos  que  deben  hacer  las  tro¬ 
pas  que  defiendan  la  Sierra  .Morena,  en  caso  de  ser  forza¬ 
das  á  replegarse  hasta  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir, 
REMOND  (Antonio).  Biog.  Médico  francés,  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Metz  en  1865.  Ha  sido  profesor 
de  enfermedades  mentales  de  la  Universidad  de  Tou- 
louse  y,  posteriormente,  de  clínica  médica.  Ha  tradu¬ 
cido  de  C.  Jacob  el  Atlas-Manual  del  sistema  nervioso, 
de  Kraft-Ebing;  el  Tratado  de  Medicina  legal  de  los 
alienados,  y  es  autor  de  un  Précis  des  maladies  menta- 
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les  tPaiís,  1904;  2.*  ed.,  1908);  Lt  génie  liítéraire  (Pa¬ 
rís,  1912),  con  el  doctor  Pahlo  Voivenel,  etc. 

Rhmond  (Florimundo).  Bio^.  Historiador  francés, 
n.  en  Aí^cn  en  1540  y  m.  en  Burdeos  en  1602.  Per¬ 
tenecía  á  una  familia  noble  y  estudió  Derecho  en  París, 
donde  tuvo  por  maestro  á  Ramus.  En  1570  compro  á 
Montaigne  su  cargo  de  consejero  del  Tribunal  de  Bur¬ 
deos,  lo  que  le  permitió  recoger  preciosos  documentos 
acerca  de  la  historia  del  protestantismo  en  Francia. 
Reunió,  además,  una  magnífica  colección  de  antigüe¬ 
dades  romanas  bordelesas.  Publicó:  Errcitr  pofyulaire 
de  la  papesse  Jeanne  (1588);  U Anlcchrisi  (1597);  llis- 
taire  de  la  naissance,  pro^rés  el  dccadence  de  riiércsie  de 
le  sit'de  (l('>05-17).  ¡|  Sus  dos  hijos,  Carlos  y  FraveiseOf 
se  distinguieron  también  corno  historiadores:  el  prime¬ 
ro  es  autor  de  una  veisión  latina  de  la  obra  de  su  padre 
sobre  la  papisa  Juana,  Refreís  junibres  sur  la  morí  de 
Heiiri  IV  (1610); Sacre  el  conronnemeal  de  Lotus  A'/// 
(1620),  y  el  segundo  continuó  la  llisloire  de  Lhérésie 
dii  siecle,  y  f)ubii(  ó  V Anii  Papes^e  (París,  1607),  etc. 

Remom)  (Francisco).  Bio^  Jesuíta,  n  en  Dijón  en 
1568.  Graduado  de  doctor  f)or  la  Universidad  de  Pa- 
dua,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Roma  el  12 
de  Marzo  de  1580.  Enseñó  retórica  y  íilosoíía  en  Roma, 
veinte  años  teología  en  Padua,  Parma  y  Burdeos  y 
en  Mantua,  Sagrada  Escritura  diez  años.  En  esta  ciu¬ 
dad  murió  asistiendo  á  los  soldados  apestados  el  14 
de  Noviembre  de  1631.  Conservamos  noticia  de  gran 
número  de  discursos  que  pronunció  en  las  aperturas 
de  curso,  y  de  poesías,  elegías  y  epigramas  que  com¬ 
puso,  el  poema  V  Alextade,  todo  lo  cual  publicó  aparte, 
ya  reunido  con  sus  discursos  (Burdeos,  1605),  y  va¬ 
rias  veces  y  en  distintos  sitios  reimpreso;  Foemala  (Am- 
beres,  1614:  Roma,  161 8);  en  1 626  dedicó  al  padre  gene¬ 
ral  Mucio  yitelleschi  sus  Panegyricae  Oraliones  XXX 
jfi  latídem  St.  Ignatn  Loyolae  Socielalts  Jesti  Fundaloris 
el  Francisci  Xaverii  ejusdem  Socielalis  Itidtae  el  Japo- 
niae  Apostoli...  Accessil  pancf^yrica  oralio  in  laudem 
Sancti  Carolí  Cardinalis. 

Bibliogr  Sommerv’ogel,  Bibliolheque  déla  C.  de  J.: 
bibho^raphie  (VI,  1652-1056);  V’avasseur,  Traite  de 
IWpi^ramme. 

Rkmond  (Juan  Carlos  José:).  Bioo.  Pintor  francés, 
n.  y  rn.  en  París  (1795-1875)  P'ué  discípulo  de  Berlín 
y  de  Regnault  y  completó  sus  estudios  con  viajes  por 
Francia  é  Italia.  Pintó  especialm/ .ite  paisajes. 

Rf.mond  de  Sainte-.Albine  (Pedro).  Bíoí’.  Litera¬ 
to  francés,  n.  y  m.  en  París  (1699-1778).  Fué  censor 
rea!  y  miembro  de  la  Academia  de  Berlín,  colaborador 
de  U  Euro  pe  Savaute,  La  Gazette  de  Frailee  y  director 
durante  algún  tiempo  del  Mercure.  Lejos  de  mezclarse 
en  las  disputas  estériles  de  los  eruditos  de  su  tiempo, 
prefirió  dedicarse  al  estudio  y  á  la  poesía.  Debérnosle 
un  Abrevé  de  LlJisioire  de  J.  A.  de  Thou  (París,  1759); 
Mémotre  sur  le  laminage  dti  plomb;  L'amaulc  dijlicile 
(1716),  escrita  con  La  Motte,  y  sobre  todo  Le  come- 
dien  (París,  1747),  reimpresa  varias  veces  y  elogiada 
por  los  hombres  eminentes  de  su  tiempo. 

Remond  de  Saint-Mard  (Santos).  Diog.  Literato 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1682-1757).  Era  hermano  del 
matemático  Montmort  y  estudió  humanidades  y  filoso¬ 
fía  en  París.  En  sus  obras  se  nota  cierto  desaliño  y  un 
estilo  culterano  al  lado  de  apreciables  cualidades  de 
erufiición.  Son  las  mejores:  Nouvenux  dialogues  des 
dieux  oii  Réjlexinns  sur  les  passiotis  (171 1);  La  Sages- 
se,  t)ocma  (1712);  Letires  philosophiques  el  galantes 
(1721);  Rillexions  sur  la  pocsie  en  general  (1733),  y 
Réjlexions  sur  Popera  (1741).  Hay  dos  ediciones  de 
Ocuvres  melera,  de  este  autor  Ú-t  Haya,  1742.  y  Ams- 
terdam,  1750). 

Remond  des  Cours  (NTcolAs).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés,  m.  en  un  lugar  cerca  de  Troyes  en  1716.  Estuvo 
en  relación  con  los  hombres  sabios  de  su  tiempo  Bou- 
hours,  Tournemine,  Fontenelle  y  otros,  y  dejó:  La  vé- 


rilable  Polilique  des  hommes  de  qualilé  (París,  1692),  re¬ 
impreso  con  el  título  L'honnéle  honime  á  la  cour  el  dans 
le  monde  (Lyón,  1816)  y  una  V ic  d'Abailard  (Ruán, 
1695)  con  la  correspondencia  de  Eloísa. 

Remond  du  Clkrc  íV'íctor).  Biog.  Naturalista 
francés,  n.  en  Nantes  en  1818  y  m.  en  Burdeos  en 
1890.  Se  dedicó  especialmente  á  la  piscicultura,  ha¬ 
biendo  ideado  y  aplicado  varios  procedimientos  para 
la  reproducción  artificial  de  algunas  especies  de  sela- 
cios,  salmónidos  y  crustácec  s  que,  más  tarde,  fueron 
adoptados  en  varias  estaciones  de  piscicultura  de  Fran¬ 
cia  é  Italia.  Publicó  numerosos  estudios  de  su  especia¬ 
lidad  en  varias  revistas  profesionales  y  es  notable  su 
ob»'a  Elemenfs  de  piscieullure  en  rappcrt  avre  V océano- 
graphie  moderne,  (pie  permaneció  inédita  en  su  lengua 
original,  pero  que  en  1877  Guillermo  Perkins  publicó 
en  (jlasgow,  traducida  á  la  lengua  inglesa. 

REMONDAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  mondar^ 
ó  bien  del  lat.  remandare,  limpiar  de  nuevo.)  v.  a.  Lim- 
[)iar  ó  (juitar  segunda  vez  lo  inútil  ó  perjudicial  de  una 
cosa.  Dícese  regularmente  de  los  árboles  y  viñas.  I|  Mon¬ 
dar  con  mucho  cuidado.  ¡1  Arl.  y  0¡.  Limpiar  las  fazo- 
las  de  los  tejidos  con  unas  pinzas  de  hierro,  de  las  mo¬ 
tas  que  tengan. 

Deriv.  Re  monda  ble.  Remondado,  da> 
Remondadop.  Remondamiento.  Remon* 
danto. 

REMONDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Palas  de  Rey,  ayuda  de  parr.  de  San  Miguel 
de  Remonde.  II  V  San  Miguel  de  Remonde. 

REMONDES  (SANTA  Catiiarina).  Geog.  Feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  con- 
ce|o  y  comarca  de  Mogadouro,  dist.  y  obispado  de  Bia- 
ganza:  unos  400  h.  Sit.  en  un  valle,  á  la  izq.  del  rio 
Sabor  y  á  8  kms.  de  la  cabecera  dcl  concejo.  Agricul¬ 
tura,  escuelas. 

REMONDIA.  f.  Palcont.  (Revwndia  Gabb,  1869T 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lanielibranquK 
familia  de  los  trigónidos.  La  concha  es  comprimida,  ulai- 
gada,.  subcuadrangular,  inequilatcral;  crestas  suban¬ 
teriores;  ligamento  muy  corlo;  la  charnela  de  la  v*al\  ;i 
izquierda  lleva  tres  dientes  cardinales,  moderadamcnie 
divergentes,  prolongados,  y  un  largo  diente  lateral  po^■ 
terior;  charnela  de  la  valva  derecha  similar;  el  dienic 
mediano  cardinal  de  la  valva  izquierda  es  esl liado 
transversalmentc  como  el  de  los  Trigonia,  y  los  otros^ 
dos  dientes  cardinales  son  lisos;  el  diente  anterior  de 
la  valva  derecha  es  tan  grande  como  el  diente  mediano, 
y  el  posterior  es  lineal.  Distribución:  Creta  de  Méjico 
\R.  furcata  (Libl).). 

REMONDINI  (Baltasar  Marí^^.  Bwg.  Histo 
riador  italiano,  n.  en  Bassano  en  1698  y  m.  en  Zanie 
en  1777.  Estudió  jurisprudencia  en  Padua.  íué  profe¬ 
sor  en  V'icenza  y  Bassano  y  murió  siendo  ohispo  de 
Zante  y  Cefalonia.  Tradujo  los  Sermones  de  san  Marcos., 
monje  iRoma,  1745);  publicó  un  discurso,  Inlorno  alia- 
origine,  jormj  ed  uso  delle  sagreslie,  etc.  Su  obra  prin¬ 
cipal  es  la  titulada  De  Zaeinthi  antiquilalibus  el  for¬ 
tuna,  dejando,  además,  numerosos  materiales  para  una 
historia  de  Zante,  que  no  llegó  á  escribir. 

REMONDINO  (PEDRO  CARLOS).  Biog.  Medico 
italiano,  n.  en  Turín  en  1846.  A  los  ocho  años  se  tras¬ 
ladó  á  los  Estados  Unidos,  en  donde  hizo  todos  sus  cs^ 
tudíos,  entrando  luego  en  el  cuerpo  de  Sanidad  mili¬ 
tar.  Asistió  á  la  guerra  civil  como  cirujano,  y  al  esta¬ 
llar  la  guerra  francoprusiana  sirvió  como  voluntaiio 
en  las  ambulancias  dcl  Sena  y  luego  en  el  cuerpo  de 
francotiradores  del  Norte.  Terminada  la  campaña,  se 
estableció  en  .San  Diego  (California),  donde  ha  ejer¬ 
cido  muchos  años  su  profesión.  Se  le  debe:  Histery  of 
Circumeision  {\%*d\y.  Medilerr anean  Shor es  of  America 
(1892),  y  Modern  Climalic  Trealmenl  of  Consumptiorr 
(1893).  Ha  colaborado  en  diferentes  revistas  científicas., 
especialmente  sobre  medicina  y  meteorologí.a. 
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REMONDO,  DA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  mon~ 
do.)  adj.  fam.  Muy  mondo. 

Remondo,  n.  p.  m.  ant.  Raimundo. 

Remondo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Segovia,  que 
consta  de  1 14  e.  y  albergues  y  454  h.  segyn  el  censo  de 
1910  o  '12^  según  el  de  1920.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  un 
edificio  aislado.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Cuéllar,  dióc.  de  Segovia,  y  está  si¬ 
tuado  cerca  de  Iscar,  en  terreno  llano, 
bai'iado  por  el  río  Pirón.  Produce  ce¬ 
reales,  garbanzos  v  algarrobas. 

REMONOt  NA.  (Ktim.  — Del 
pref.  re  y  mono.)  adj.  fam.  Muy  mono, 
sumamente  gracioso  ó  bonito. 

REMOÑSTRANTE.  adj.  Sec¬ 
ta  reí.  Arminiano.  U.  t.  c.  s. 

REMONTA.  F.  y  A.  Remonte.  — 

It.  Rimonta. —  In.  Remount,  remoun* 
llng.  —  P.  y  C.  Remonta. — E.  Remon¬ 
to.  (Etim.  —  De  remontar.)  f.  Compos¬ 
tura  de  las  botas  cuando  se  les  pone 
de  nuevo  el  pie,  ó  simplemente  las 
suelas.  il  Rehenchido  de  las  sillas  ele 
las  caballerías.  1|  Compra,  cría  y  cui¬ 
dado  de  los  caballos  para  remontar 
la  caballería  del  ejército.  ||  Conjunto 
de  los  destinados  á  cada  cuerpo.  ||  Par¬ 
tida  de  tropa  empleada  en  este  servicio. 

Remonta.  Der.  \.  Parada.  Paradas  de  sementaUs 
para  la  cria  caballar  (t.  XLI,  págs.  1168-70). 

Remonta.  A/i/.  «En  sentido  estricto,  dice  Almirante 
en  su  Diccionario  miltíarf  dar  nuevo  caballo  al  soldado 
de  caballería  que  ha  perdido  el  suyo.  Por  extensión,  la 
compra  ó  adquisición  en  grande,,  óe  caballos  ó  muías 
para  la  caballería  y  los  institutos  montados.  Por  más 
extensión,  el  servicio  del  Estado  que  unas  veces  radica 
en  el  ministerio  de  Fomento  y  otras  en  el  de  la  Guerra, 
con  todas  sus  oficinas,  establecimientos  y  dependencias 
destinadas  al  fomento  de  la  cría  caballar.»  Hasta  fines 
del  siglo  xvin  la  remonta,  ó  sea  la  adquisición  de  ca¬ 
ballos  para  los  soldados  de  caballería,  corrió  á  cargo  de 
los  capitanes  que  al  efecto  recibían  una  cantidad,  bien 
del  Erario,  bien  de  un  fondo  llamado  gran  masa  for¬ 
mado  con  un  descuento  diario  de  su  haber  á  cada  in¬ 
dividuo,  aparte  de  los  caballos  que  el  monarca  entre¬ 


gaba  anualmente  á  cada  compañía.  El  1.®  de  Julio  de 
1772  estableciéronse  cajas  regimentales  en  las  que  se 
reunían  todas  las  partidas  destinadas  á  la  remonta,  y 
en  junta  de  capitanes  se  elegían  los  oficiales  más  á  pro- 


í>ósito  para  la  adquisición  de  caballos.  Esta  disposición 
obedeció  á  las  dificultades  con  que  tropezaban  los  ca¬ 
pitanes  para  remontar  sus  compañías  debido  á  la  falta 
de  caballos  á  causa  del  uso  frecuente  del  garañón  para 
cubiir  las  yeguas  de  buena  raza  y  al  tráfico  que  se  ha¬ 


cía  por  las  fronteras  de  Francia  y  Portugal  de  caballos 
enteros.  Estas  dificultades  motivaron  la  creación  de 
remontas  particulares  situadas  permanentemente  en  si¬ 
tios  apropiados;  al  principio  se  establecieron  14  remon* 
tas,  una  por  regimiento,  pero  en  1828  se  concentraron 
todas  ellas  en  tres  puntos;  Ubeda,  Baeza  y  Ecija,  que¬ 
dando  sólo  las  dos  primeras  poco  después.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia  y  primera  guerra  civil  no 
pudieron  dar  abasto  las  remontas  á  las  necesidades 
de  la  campaña  y  se  tuvo  que  acudir  al  sistema  de  re¬ 
quisas,  pero  al  terminarse  la  lucha  con  los  carlistas  vol¬ 
vióse  al  sistema  de  remontas  esj)ec¡alcs. 

Actualmente  la  remonta  general  del  ejército  está  á 
cargo  del  arma  de  caballería,  con  la  excepción  del  ga¬ 
nado  mular  y  el  propio  de  su  arma  que  depende  de  la 
artillería.  Un  depósito  central  proporciona  el  ganado 
que  hace  falta  á  los  demás  cuerpos  y  armas.  Todos  los 
servicios  están  concentrados  en  la  Di¬ 
rección  y  Fomento  de  la  Cría  Caba¬ 
llar  que  al  mando  de  un  general  de 
brigada  constituye  una  sección  del 
ministerio  de  la  Guerra.  La  remonta 
de  caballería  se  compone  de  siete  de¬ 
pósitos  de  recrías  y  doma,  tres  de 
ellos  por  organizar  é  instalados  los  de¬ 
más  en  Ecija,  Morón,  Córdoba  y  übe- 
da;  ocho  depósitos  de  caballos  semen¬ 
tales  instalados  en  Alcalá  de  Hena¬ 
res,  Jerez,  Valencia,  Córdoba,  Zara¬ 
goza,  Santander,  Baeza  y  León;  y 
tres  yeguadas  militares  en  Jerez  de 
la  Frontera,  Córdoba  (con  una  sec¬ 
ción  destacada  en  León)  y  Larache* 
La  remonta  de  artillería  está  estable¬ 
cida  en  Hospitalet  (Barcelona).  Esta 
organización  obedece  á  los  siguientes 
principios  fijados  por  la  Ley  de  Bases 
del  29  de  Junio  1918  que  al  ha¬ 
blar  de  la  remonta' general  del  ejér¬ 
cito  se  expresa  del  siguiente  modor 
«Se  autoriza  al  ministro  de  la  Guerra- 
para  que,  previa  consulta  al  Estado  Mayor  Central  del 
Ejército  y  acuerdo  de  la  Junta  de  Defensa  Nacional, 
reorganice  en  el  plazo  improrrogable  de  seis  meses  los. 
servicios  de  cría  caballar  y  remonta,  de  forma  que,  tc- 
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nicndo  en  cuenta  el  carácter  nacional  del  primero  de 
los  mismos,  se  dé  en  su  dirección  la  participación  debi¬ 
da,  por  representación  de  la  Asociación  General  de 
■Ganaderos,  designado  por  la  misma, 
al  elemento  productor,  lo  mismo  en 
c\  organismo  central  que  en  las  comi- 
■siones  regionales;  se  procure  que  las  re¬ 
feridas  comisiones  regionales  y  las  de 
compra  de  hallen  en  constante  rela¬ 
ción  con  el  país  productor,  se  estudie 
•el  medio  de  adquirir  en  propiedad  las 
dehesas  para  los  servicios  de  cría  caba¬ 
llar  y  de  que  en  cada  región  existan  los 
elementos  necesarios  para  la  recría:  se 
sigan  criterios  fijos  para  la  determina¬ 
ción  de  las  razas  mejoradoras;  se  au- 
meéite  el  número  de  sementales  y  se 
reglamenten  las  paradas  particulares 
sometiéndolas  á  la  clasificación,  apro¬ 
bación  y  autorización  del  organismo 
central  de  cría  caballar;  se  procure 
que  los  servicios  di  cría  caballar  y  re¬ 
monta  sean  desempeñados  en  condi¬ 
ciones  de  permanencia  por  jefes  y  ofi¬ 
ciales  de  reconocida  aptitud,  y  que 
los  servicios  subalternos  se  confien  en  lo  posible  á  per¬ 
sonal  civil.»  En  caso  de  movilización  será  necesaria 
una  enorme  cantidad  de  ganado,  pero  es  indudable 
que  en  nuestro  país  existen  recursos  suficientes  para 
obtenerlo;  lo  que  hace  falta  es  tenerlos  clasificados  y 
dispuestos  para  disponer  de  ellos  en  plazo  breve.  Con 
tal  objeto  se  procede  á  la  formación  de  estadísticas  que 
resultarán  siempre  incompletas  y  deficie.ites  mientras 
no  se  fiscalice  y  castigue  la  negligencia  de  las  autorida¬ 
des  locales  á  quienes  está  encomendada  y  las  ocultacio¬ 
nes  de  los  propietarios.  V.  Se.mental  y  Yeguada. 


Semental  de  la  remonta  alemana,  presentado  en 
la  exposición  ganadera  de  Haniióvcr,  de  1910 


REMONTADO,  m.  Filip.  Dícese  del  indígena 
oiiundo  de  región  más  ó  menos  montañosa  que  des¬ 
pués  de  haber  morado  algún  tiempo  en  la  llanura,  vuel¬ 
ve  al  lugar  de  su  origen,  donde  con  mayor  libertad  pue¬ 
de  hacer  vida  de  salvaje.  U.  t.  c.  adj.,  y  m.  en  pl. 
Entre  los  fili[>inistas,  este  vocablo  es,  por  su  calidad, 
antes  que  social,  etnográfico;  así,  se  emplea  como  si¬ 
nónimo  de  otros  propios  del  país  que  designan  ciertas 
r;izas  de  nativos  remontados,  tales  como  los  buquid- 
i.oncs,  babdanes,  pulihanes,  etc.,  todos  ellos  enlera- 
n.cnte  salvajes. 

REMONTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  montar.) 
V.  a.  Ahuyentar  ó  espantar  una  cosa.  Dícese  propia¬ 
mente  de  la  caza,  que,  acosada  y  perseguida,  se  retira 
á  lo  oculto  y  montuoso.  I|  Proveer  de  nuevos  caballos 
:i  la  tropa  ó  á  la  real  caballeriza.  ||  Rehenchir  ó  recom- 
i  mcT  una  silla  de  montar.  H  Echar  nuevos  pies  ó  suc¬ 


ias  á  las  botas.  ||  fig.  Elevar,  encumbrar,  sublimar. 
D.  t.  c.  r.  II  Obligar,  precisar  á  uno  á  que  se  ausente. 
II  V.  r.  Filip.  Trasladarse  los  indígenas  del  llano  á  b 


montaña,  con  el  deliberado  propósito  de  hacer  con  ma¬ 
yor  libertad  vida  salvaje.  Luego  de  trasladados  se  les 
da  el  nombre  de  remontados.  V.  Remontado.  ||  Subir 
ó  volar  muy  altas  las  aves.  ||  fig.  Subir  hasta  el  origen 
de  una  cosa.  Este  historiador  SE  ha  remontado  hasta 
la  época  del  diluvio. 

Deriv.  Remonffible.  Remonta olón.  Re¬ 
montadamente.  Remontado,  da.  Remon¬ 
tador,  ra.  Remon¬ 
taje.  Remonta¬ 
miento.  Remon¬ 
tante. 

Remontar.  Mar.  En 
la  navegación  de  un 
barco  de  vela  significa 
ceñir  el  viento,  con  el  fin 
de  barloventcafi  II  Xa.-., 
vegar  ganando  latitud.  ll 
Navegaren  sentido  con¬ 
trario  de  una  corriente, 
en  un  río,  por  ejemplo. 

REMONTE,  m. 

Acción  y  efecto  de  re¬ 
montar  ó  íeinontarse.  |1 
lig.  Elevación,  subli¬ 
midad. 

REMONTISTA. 

(Etim.  —  De  remonta.) 
m.  Comisionado  por  un 
cuerpo  de  caballería  ó 
por  la  real  caballeriza 
para  la  compra  de  ca¬ 
ballos. 

Remontista.  Mil. 

Empleado  en  la  re¬ 
monta. 

REMONTO,  m. 

Mil.  Según  Almirante, 
apodo  familiar  del  re¬ 
cluta  en  caballería. 

REMONTOIR. 

(Etim.  —  Del  franc.  re- 
montery  armar,  poner 
corriente  .'.n  reloj  des- 
compuesto.)  m.  Voz  fran¬ 
cesa  introiiucida  en  nuestro  lengua  con  la  pronuncia¬ 
ción  de  remontuar,  y  con  la  aial  se  designa  el  reloj 
provisto  de  un  aparato  por  medio  del  cual  se  le  puede 
d.'.r  cuerda  sin  auxilio  de  llave  y  sin  necesidad  de  abrir» 


Tiro  de  sementales  de  la  remonta  de  Córdoba 


Remonta  del  ejérdto 
Paradista  de  1.»  clase 
Uniforme  de  diario 
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le.  II  Resorte  que  sirve  para  hacer  andar  á  un  reloj 
mientras  se  le  da  cuerda.  V.  Relojería. 

RCMONTURA.  f.  Especie  de  hombrillo  dcl  ves¬ 
tido,  que  usan  las  mujeres. 

RRMOÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Las  Regueras,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Valduno. 

RBMOPLÉURIDO.  m.  Paleont.  {Rento pleiirides 
Portlock;  Caphyra  Barr;  Amphylnon  Corda.)  Género 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de 
los  trilobites,  familia  de  los  olénidos.  Pertenecen  todas 
las  es{>ecies  del  género  Remopleurides  á  las  formaciones 
paleozoicas  en  el  terreno  silúrico  inferior,  de  Irlanda, 
Suecia,  Bohemia  y  la  América  del  Norte. 

RBMOQUB.  F.  Brooart  —  It.  Frlzzo.— In.  Seoff. 
—  A.  Stichelel— P.  Chafa.—  C.  Hot  picant  —  E.  Mok- 
vorto.  (Etim.  —  En  port.  remoque;  quizá  de  remoque^ 
ie.)  m.  fam.  Palabra  picante. 

RRMOQUBAR.  v.  n.  Decir  remoquetes. 

Deriv.  Remoqueador*  ra. 

REM OQURTB.  (Etim.  Del  pref.  re  y  moquete.) 
m.  Moquete  ó  puñada.  ||  fig.  Dicho  agudo  y  satírico.  |( 
fam.  Cortejo  ó  galanteo. 

D.ar  remoquete,  fr.  fig.  y  fam.  Dar  en  los  ojos;  ha¬ 
cer  deliberadamente  una  persona  en  presencia  de  otra 
algo  que  la  enfade  ó  disguste. 

REMOR.  m.  ant.  Rumor. 

RÉM ORA.  1.»  acep.  F.  Obstaole.  —  It.  Ostaeolo.  — 
In.  Hinderanee.  —  A.  Versdgerang.  —  P.  Estorvo.  —  C. 
Detenció,  Urdansa. —  E.  Haltigajo.  =  2.*  acep.  F.  Ré- 
mora,  sueet  —  It.,  In.  y  P.  Remora.  —  A.  Sauger.  — 
C.  Rémol.  —  E.  Remoro.  (Etim.  —  Del  lat.  remora.)  f. 
fig.  Cualquier  cosa  que  detiene,  embarga  ó  suspende. 
II  Pez  marino  del  orden  de  los  acantópteros. 

RÉ;mora  ó  pez  reverso,  m.  Ictiol.  Se  dan  estos  dos 
nombres  á  algunas  especies  de  peces  tcleósleos,  acan¬ 
tópteros,  del  género  Echeneis  ó  Echi- 
neis  Art.,  de  la  familia  de  los  escóm- 
bridos.  Se  caracteriza  el  género 
t/fií  por  tener  la  primera  dorsal  trans¬ 
formada  en  una  ventosa  especial  por 
la  cual  se  fija  el  animal  á  los  objetos 
flotantes,  cascos  de  los  barcos  ó  al 
vientre  de  otros  peces.  La  especie  más 
común  es  el  E.  remora  á  que  más 
particularmente  corresponde  la  deno¬ 
minación  vulgar  de  réinora. 

REMORADO,  DA.  adj.  ant. 

Contemplativo. 

REMORAR.  (Etim.  — Del  lat. 
temórari.)  v.  a.  Detener,  contener, 
embargar. 

REMORARATRO.  m.  Bct. 

Uno  de  los  nombres  vulgares  de  al¬ 
gunas  especies  del  género  Ononis 
(familia  de  las  leguminosas  en  unos 
autores,  de  las  papilionáceas  en  loa 
que  dividen  la  primera,  tribu  de  las 
trifolieas,  citiseas,  etc.),  llamadas 
también  quiebraarados,  gatuña,  de¬ 
tienebuey,  etc.,  nombres  debidos  la  mayoría  á  la  re¬ 
sistencia  que  hacen  á  la  labor  de  la  tierra.  Se  aplican 
sobre  todo  á  la  O.  campestris  Koch  et  Ziz.,  no  fétida, 
de  raíz  perpendicular,  y  á  la  O.  procurrens  Wallr.,  glan- 
dulosa,  viscosa  y  fétida,  y  de  tallos  rastreros  radican¬ 
tes,  ambas  espinosas. 

RE  MORAY.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Doubs,  dist.  de  Pontarlier,  cant.  de  Mon¬ 
te,  sit.  á  985  m.  de  altura.  En  sus  inmediaciones  hay 
un  pequeño  lago  unido  al  río  Doubs  por  el  riach.  Ta- 
verne. 

REMORDER.  (Etim.  —  Del  lat.  remorderé,  re¬ 
morder.)  V.  a.  Volver  á  morder,  ó  morderse  uno  á  otro. 

II  Morder  repetidamente  ó  con  más  fuerza.  ||  fig.  In¬ 


quietar,  alterar  ó  desasosegar  interiormente  una  cosa, 
punzar  un  escrúpulo.  ||  v.  r.  Manifestar  con  una  ac¬ 
ción  exteiior  el  sentimiento  reprimido  que  interior¬ 
mente  se  padece.  Tiene  las  mismas  irregularidades  del 
simple  morder. 

Deriv.  Remordedor,  ra.  Remordido,  da. 
Remordiente. 

REMORDIMIENTO.  F.  Remords.  —  It.  Ri- 
morso. — In.  Remorse. — A.  Gewissensbiss.  —  P.  Remor- 
80. — C.  Rosech,  remordlment. — E.  Konscienka  rlproco. 
(Etim. — De  remorder.)  m.  Inquietud,  pesar  internoque 
queda  después  de  ejecutada  una  mala  acción. 

Remordimiento.  Filos.  Es  un  hecho,  universalmen¬ 
te  comprobado,  que  á  toda  transgresión,  consciente, 
de  la  ley  moral,  sucede  de  ordinario  una  depresión  de 
ánimo,  acompañada  de  pesar,  inquietud  y  zozobra;  fe¬ 
nómeno  psicológicomoral  que  se  designa  con  el  nom¬ 
bre  de  remordimiento.  El  transgresor  se  siente  interior¬ 
mente  reprendido  por  la  voz  de  la  propia  conciencia 
que  le  recrimina  por  su  mal  proceder.  La  intensidad  de 
este- sentimiento  varía  en  los  diversos  individuos,  se¬ 
gún  su  temperamento,  educación,  cultura  y  demás  cir¬ 
cunstancias  personales,  y  también  según  la  gravedad 
mayor  ó  menor  de  la  mala  acción  cometida.  Reficren- 
se  casos  de  asesinos,  que  acosados  día  y  noche  por  el 
recuerdo  de  su  crimen,  y  perseguidos  por  espantosas 
alucinaciones,  no  pudiendo  hallar  descanso  ni  sosiego 
en  ninguna  parte,  se  presentaron  espontáneamente  á 
los  Tribunales  á  confesar  sus  delitos  y  pedir  la  aplica¬ 
ción  de  la  pena  merecida.  Pero  también  se  registran 
ejemplos  de  cínica  insensibilidad.  Con  respecto  á  estos 
últimos,  conviene  recordar  que  la  repetición  de  actos 
criminales,  y,  en  general,  de  actos  contrarios  á  la  moral 
llega  á  extinguir  todo  remordimiento  y  á  convertir  en 
hábito  la  práctica  del  crimen.  De  semejante  degrada¬ 
ción  ofrece  reciente  ejemplo  el  tristemente  célebre  Lan- 


drú,  condenado  por  los  Tribunales  de  París,  como  au¬ 
tor  de  una  serie  de  asesinatos,  cometidos  en  circuns¬ 
tancias  análogas.  Lo  mismo  ocurre  por  regla  general 
con  los  delincuentes  profesionales.  Pero  dejando  aparte 
excepciones  que  vienen  á  confirmar  la  ley  ordinaria, 
es  lo  cierto  que  en  individuos  normales,  de  inteligencia 
clara  y  corazón  sano,  el  remordimiento  sigue  siempre 
á  toda  mala  acción.  Acerca  de  la  naturaleza  y  origen 
de  este  sentimiento  las  opiniones  de  los  filósofos  son 
tan  diversas  como  sus  particulares  concepciones  de 
la  moral.  Los  modernos  evolucionistas  spencerianos, 
para  quienes  los  principios  de  la  moral  tienen  su  ori¬ 
gen  en  experimentos  de  utilidad,  que  se  han  sucedido 
y  consolidado  en  el  transcurso  de  las  generaciones  hasta 
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dai  al  sistema  nervioso  del  hombre  las  condicio¬ 
nes  que  le  constituyen  en  ser  oríjánicamente  moral, 
sólo  ven  en  el  remordimiento  una  sensación  penosa, 
determinada  por  una  disposición  hereditaria  del  or¬ 
ganismo.  El  vicio  capital  de  esta  doctrina  radica  en 
confundir  las  facultades  intelectuales  y  morales  con 
las  orgánicas;  en  ella  se  identifican  erróneamente  las 


disposiciones  nerviosas  ó  la  estructura  de  los  órganos 
con  los  instintos,  y  éstos  con  los  hábitos  ó  potencias 
superiores  (inteligencia,  voluntad,  conciencia).  A  pe¬ 
sar  de  su  gran  erudición  científica,  Spencer  no  explica 
satisfactoriamente  la  verdadera  naturaleza  de  los  sen¬ 
timientos  é  inclinaciones  de  orden  moral  y  religioso;  y 
sus  afirmaciones  se  hallan  en  flagrante  contradicción 
con  lo  que  enseña  la  experiencia  de  cada  día.  Porque 
¿(\e  dónde  puede  provenir  el  remordimiento,  que  evi¬ 
dentemente  representa  una  reacción  contra  los  supues¬ 
tos  impulsos  heredados  de  obrar  mal?  Y  ¿cómo  es,  di¬ 
remos  con  Arendt,  que  la  conciencia  impone  con  fre¬ 
cuencia  el  deber,  y  la  voluntad  tiene  el  poder  de  con¬ 
trariar  las  supuestas  tendencias  hereditarias?  La  misma 
dificultad  puede  oponerse  á  Taine  y  su  escuela,  que 
reducen  los  hechos  de  conciencia  á  puros  fenómenos 
nerviosos.  Para  los  partidarios  de  la  moral  utilitarista 
el  remordimiento  consiste  en  el  pesar  que  siente  el 
hombre  al  verse  privado  por  su  imprudencia  de  un  bien 
útil  individual  6  social.  Los  empiristas  sociológico<i;, 
afines  á  los  que  cifran  en  el  bienestar  social,  en  el  me¬ 
joramiento  de  la  Humanidad  la  razón  de  moralidad  de 
los  actos,  explican  el  remordimiento  por  el  pesar  de  ver 
puesta  la  voluntad  individual  en  discrepancia  ú  opo¬ 
sición  con  la  del  todo  social.  Alfredo  Fouillée,  el  filó¬ 
sofo  del  esplritualismo  empírico,  en  su  Moral  de  las 
ideas- fuerzas  y  versión  castellana  de  González  Carreño, 
Sáenz  de  Lubera  (Madrid,  1908),  expone  su  teoría  del 
remordimiento  en  los  siguientes  términos:  «Proviene, 
dice  en  la  página  53,  de  la  imposibilidad  de  ser  comple¬ 
tamente  feliz  el  que  vive  una  vida,  en  la  cual  la  volun¬ 
tad  del  todo,  y  muy  especialmente  la  voluntad  del  todo 
social,  no  se  encuentra  satisfecha  al  propio  tiempo  que 
su  voluntad  individual.  Sobreviene  entonces  una  ver¬ 
dadera  lucha  entre  las  ideas-fuerzas,  entre  las  tenden¬ 
cias  que  son  correlativas  á  las  ideas,  habiendo,  por  con¬ 
siguiente,  una  especie  de  desgarramiento  interior,  y 
después  un  predominio  final  de  la  tendencia  universal 
y  social  sobre  los  impulsos  y  solicitaciones  transitorias 
de  la  pasión.  De  ahí  que  se  produzca  un  sentimiento 
de  un  género  particular,  que  reviste  como  carácter  esen¬ 
cial,  el  de  aparecer,  mantenerse  y  conservarse  por  me¬ 


dio  de  la  idea  de  que  habría  podido  y  dti.ido  librarse 
á  sí  mismo  de  semejante  sufrimiento,  habiendo  obrado 
mejor,  y  por  medio  de  la  idea  de  que  se  puede  y  se  debe 
evitar  un  tal  sufrimiento  en  lo  por  venir.  Experimen¬ 
tamos  en  el  remordimiento  un  agudo  y  ardiente  pesar 
por  haber  querido  el  acto  que  quisimos;  en  otros  tér¬ 
minos,  experimentamos  una  muy  viva  y  sincera  aver¬ 
sión  á  semejante  acto,  un  vivísimo 
deseo  retrospectivo  de  no  haberlo  que¬ 
rido,  junto  con  el  no  menos  vivo  de 
no  volverlo  á  cometer  en  lo  sucesi¬ 
vo.*  Guyau,  por  su  parte,  hace  con¬ 
sistir  el  remordimiento  en  «el  pesar  ce 
ser  inferior  á  su  propio  ideal,  el  pe¬ 
sar  de  encontrarse  anormal  y  más  iV 
menos  monstruoso*.  Citemos  también 
al  nihilista  moral  Nietzsche,  que  atri¬ 
buye  el  remordimiento  al  instinto  de 
crueldad,  esto  es,  «á  cierta  tendenci.n 
á  atormentarnos  y  á  deprimir  nucv- 
tra  vida*.  Todos  estos  filósofos  des¬ 
naturalizan  los  genuinos  conceptos  ce 
bien  y  mal  moral,  ora  confundiéndo¬ 
los  con  el  provecho  ó  el  daño  mate¬ 
riales,  ora  haciéndolos  depender  de 
convencionalismos.  De  ahí  sus  erró¬ 
neos  V  á  veces  absurdos  conceptos  so¬ 
bre  el  remordimiento.  Pero  es  eviden¬ 
te,  dice  con  razón  Arendt,  que  «la  in¬ 
temperancia,  la  blasfemia,  el  parrici¬ 
dio,  no  toman  su  malicia  del  comercio 
social,  y  que  aun  en  la  vida  solitaria 
ó  en  el  reducido  círculo  de  la  vida  de  familia,  estos  ac¬ 
tos  conservarían  su  carácter  degradante  ó  inmoral*;  de 
manera  que  el  remordimiento  producido  por  ellos  nace 
de  reconocer  su  intrínseca  oposición  al  bien  de  la  natu¬ 
raleza  racional.  No  es,  pues,  un  fenómeno  nervioso, 
como  pretende  el  evolucionismo  materialista,  ni  el  pe¬ 
sar  causado  por  la  piivación  de  algo  útil  ó  voluptuoso, 
ó  por  la  conciencia  de  haberse  colocado  en  oposición 
con  las  tendencias  generales  de  perfeccionamiento  so¬ 
cial,  ni  mucho  menos  un  instinto  de  crueldad  contra 
sí  mismo,  sino  un  sentimiento  de  reacción  y  protesta 
de  la  naturaleza  contra  lo  que  la  degrada  y  envilece. 
Existe  una  ley  moral,  es  decir,  una  inclinación  innata 
que  dispone  al  hombre  á  conocer  y  querer  el  fin  de  la 
naturaleza  racional,  y  los  medios  que  á  él  conducen, 
así  como  á  discernir  y  rechazar  lo  que  se  le  opone.  El 
remordimiento  castiga  las  transgresiones  de  esa  ley 
con  la  pena  de  sentirse  apartado  por  las  malas  acciones 
de  la  consecución  del  último  fin.  Por  eso  tiende  á  su¬ 
gerir  el  deseo  de  expiación  y  de  enmienda,  como  me¬ 
dios  de  rehabilitación,  viniendo  á  ser  la  primera  medi¬ 
cina  aplicada  por  la  mano  paternal  de  la  Providencia 
para  la  curación  del  mal  moral.  El  remordimiento 
constituye,  además,  un  hecho  psicológico,  que  demues¬ 
tra  contra  el  determinismo  la  existencia  de  la  libertad, 
testificada  por  la  conciencia;  porque  es  un  sentimiento 
que  no  tendría  razón  de  ser,  si  el  hombre  no  se  sintiera 
dueño  y  responsable,  por  tanto,  de  sus  actos. 

RÉMORES.  (Etim.  —  Del  lat.  remoreSy  con  igual 
significado.)  f.  pl.  Hist.  Aves  que  en  la  ciencia  augural 
impedían  la  continuación  de  una  empresa. 

REMORIA.  (Etim.  —  Del  lat.  Remoria.) MiL  Lu¬ 
gar  en  lo  más  alto  del  monte  Aventino,  donde  Remo 
consultó  el  vuelo  de  las  aves  para  la  fundación  de 
Roma,  y  en  que  fué  enterrado. 

Remoria.  Ceog,  Lugar  de  la  provincia  de  Oviedo, 
municipio  de  Llanera,  ayuda  de  parroquia  de  Santiago 
de  Pruvia. 

REMORINO  (Jerónimo).  Biog,  V.  Ramokino 
(Jerónimo). 

REMORSO.  m.  ant.  Retortijón,  dolor  de  vientre, 
cólico. 


Remordimiento.  Grupo  escultórico  de  Fernando  Lepeke 
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REMOS,  m.  pl.  Einn^r.  Los  remos  (mui)  eran  una 
tribu  céltica  en  la  Oalia  bélgica,  que  vivían  en  la  actual 
‘('hanipaña  desde  el  Mame  hasta  el  nacimiento  del  Oise 
y  desde  las  colinas  de  Tardenois  á  los  Argonas  y  Ar- 
dennes,  fieles  partidarios  de  los  romanos  durante  las 
guerras  de  César  en  el  N.  de  las  Galia.s.  Los  romanos 
constituyeron  con  ellos  ahitas  joederata  que  tuvo 
gran  importancia  hasta  el  final  de  la  época  romana. 
Sus  ciudades  principales  fueron  nurocorlonim  Rerno- 
riiin,  más  tarde  Komi,  hoy  Reims,  y  Ihbracte  { Vieux 
Laon,  con  importantes  restos  de  la  ciudad  prerromana), 
habiendo  sido  la  primera  la  capital  de  la  Galia  bélgica 
y  en  el  siglo  iv  la  sede  de  un  obispado,  conociéndose 
ias  ruinas  de  su  anfiteatro,  termas,  etc.  Les  pertenecen 
lo?  DurocnUlauniy  más  tarde  Catelauni  junto  á  Chálons- 
sur-Marne  y  los  Campi  Catalaunici,  teatro  de  la  derro¬ 
ta  de  Atila.  Sus  fuentes  antiguas  son  Cesar  {Bell.  Gal. y 
II,  3,  1;  II,  5,  1,  etc.)  y  t^strabón  (IV,  3,  5).  Los  re¬ 
mos  tuvieron  un  papel  importante  en  las  guerras  de 
César  contra  los  belgas,  por  haberle  proporcionado  in¬ 
formes  acerca  de  las  fuerzas  de  que  disponían  éstos, 
que  en  realidad  eran  sus  afines,  pues  los  mismos  retui 
eran  belgas,  y,  además,  porque  las  noticias  dadas  por 
•sus  enabajadores  á  César  ofrecen  un  indicio  de  la  pre¬ 
sencia  de  germanos  más  acá  del  Rhin  antes  de  la  épo¬ 
ca  de  César;  éste  en  De  Bello  Gallno  (11,  4)  dice  que 
])or  los  embajadores  de  los  remos  supo  que  la  mayor 
parte  de  los  belgas  eran  descendientes  de  los  germa¬ 
nos,  que  habían  pasado  mucho  tiempo  antes  el  Rhin 
y  que  se  habían  establecido  allí  á  causa  de  la  fertilidad 
del  suelo,  expulsando  á  los  galos  que  ocu[)aban  aque¬ 
llos  lugares  y  librando  con  su  fortaleza  su  territorio 
de  las  invasiones  de  los  cimbrios  y  teutones.  A  causa 
•de  estas  noticias  de  César  muchos  han  querido  ver  en 
hs  belgas  no  tribus  célticas,  como  el  mismo  César  dice 
•en  otros  lugares,  sino  tribus  germánicas.  Pero  en  rea¬ 
lidad,  la  noticia  de  César  sobre  la  embajada  de  los 
remos  parece  colocada  en  una  luz  artificial,  como  des¬ 
pués  de  las  dudas  de  otros  autores  modernos  ha  de¬ 
mostrado  plenamente  Eduardo  Norden.  Parece  que  Cé¬ 
sar,  para  producir  efecto  en  el  Senado  y  en  general 
•entre  sus  enemigos  en  Roma,  justificando  al  mismo 
tiempo  la  necesidad  de  sus  campañas  y  haciendo  resal¬ 
lar  el  mérito  de  sus  victorias,  exagera,  siempre  que 
liene  ocasión  para  ello,  el  valor  y  las  aptitudes  guerre¬ 
ras  de  los  germanos,  por  lo  cual  cuando  una  tribu  se 
considera  de  origen  germano  ó  germanizada  como  en 
este  caso  de  la  embajada  de  los  remos  ocurre  con  la 
mayoría  de  los  belgas  ó  en  otros  casos  cuando  un  pueblo 
se  ha  ínrtalecido  con  la  lucha  con  vecinos  germánicos 
•(como,  por  ejemplo,  los  helvecios)  la  victoria  obtenida 
por  César  sobre  ellos  adquiere  un  mérito  extraordina¬ 
rio.  Parece  probable  que  entre  lo?  belgas  pudo  haber 
algunas  tribus  parciales  de  un  origen  germánico  po¬ 
sitivo,  como  parece  que  lo  fueron  las  de  ¡os  Ner,ñi  y 
Alualiici,  aparte  de  elementos  germánicos  mezclados 
•esporádicamente  con  los  demás  belga?,  resultado  de 
las  infiltraciones  y  emigraciones  de  germanos  hacia 
acá  del  Rhin,  que  debieron  principiar  mucho  antes  de 
César  y  aun  del  movimiento  de  los  cimbrios  y  teutones; 
pero  ni  con  ello  se  puede  sostener  el  origen  germano 
de  todos  los  belgas,  ni  atribuir  al  texto  de  César  acerca 
de  la  embajada  de  los  remos  un  valor  excesivo,  ca¬ 
biendo  dudar  incluso  de  que  los  mismos  remos  se  atri¬ 
buyesen  el  origen  germánico. 

Bibliogr,  Acerca  dcl  nombre  de  los  remos:  Iloldcr, 
Altkeltischer  Sprachschatz.  Territorio  é  identificación 
de  sus  ciudades:  C.  Jullian,  Hisíotre  de  ¡a  Gaitle  (ÍI,  | 
3.*  ed.,  París,  1914,  págs.  484  y  siguientes);  Ilirsch- 
ícld,  Silzungsberichíe  der  pr,  Akademie  der  Wissen- 
schaften  (págs.  103  y  siguientes,  Berlín,  1907);  Ihm,  Bi~ 
hraxyen  PsLuly-Wi^sovíHíf  Rcaleneyclopádie;  Hirschfeld, 
Klio  (VI,  págs.  246-248, 1906);  Holder,  lugar  cita¬ 
dlo  con  la  palabra  Catavellauni;  Schmidt,  Allgemeine 


Gt'schichíe  der  gcrmanischeH  Vdlker  bis  zur  Mitte  des 
VI  Jakrh.  (1909,  págs.  122-123,  para  lo  referente 
á  los  Campos  Cataláunicos).  Arqueología:  Déchelette, 
Manuel  d'archéologie  préliistoriquCy  célíique  et  gallo-ro* 
uiainey  tomo  de  la  segunda  Edad  del  Hierro  (París, 
1914)  y  Le  Hradischt  de  Slradonitz  en  Bohéme  ct  les 
jouUles  de  Bibrade  {Congres  archéologique  de  Mácon, 
l^!99,y  reimpreso  en  \2LsMcmcires  de  la  .Société F.duenne, 
llueva  serie  XXXII,  págs.  127  y  siguientes,  1904); 
Dragendorff,  Bibracte  (Archaologischer  Anzeigery  pági¬ 
nas  451  y  siguientes,  1910);  Blanchet,  Les  enceinle  to- 
niaines  de  la  Gan/c  (1907);  P.lanchet  y  Dieudonne,  A/a- 
nur'l  de  numismalique  lran(oí$c  (1, 1912,  monedas).  Ins- 
crificiones:  Corpus  Inserí pliortum  Latinariim  (Xlll, 
.3253,  3456,  3457-3458);  ílirschíeld,  en  el  propio  volu¬ 
men  del  Corpus  (pág.  521);  T.  R.  Holmes,  CaesaVsCon^ 
quesl  oj  Gaui  (2.*  ed.,  1911,  págs.  70  y  siguientes,  4C8  y 
siguientesy.  Para  el  problema  de  la  embajada  de  los  re¬ 
mos  á  César:  Norden,  Die  germanisehe  Urgeschickte  tn 
Tacitus  Germania  (págs.  353-378,  Leipzig,  1920);  ade- 
I  más:  Klotz,  Caesarstudien  (Leipzig,  i9l0):  T.  R.  Hol¬ 
mes,  obra  citada. 

Rf.mos.  Elncgr.  Tribu  india  de  la  parte  oriental  del 
Perú;  vive  en  las  márgenes  dcl  Ccavali,  en  la  región  com¬ 
prendida  entre  los  cerros  de  Cachahuaya  y  el  rio  Tama- 
va,  y  principalmente  en  la  quebrada  de  Callaría.  Payer, 
que  tuvo  algunas  relaciones  con  los  remos  en  1886,  ase¬ 
gura  que,  tanto  éstos  como  sus  vecinos  los  sivibos,  esta¬ 
ban  en  continua  guerr  a  con  los  casivos  dcl  Pachitea.  En- 
t ierran  á  sus  muertos  en  el  suelo  de  sus  propias  chozas. 

REMOSQUEARSE.  (Etirn.  —  Del  pref.  re  y  mos- 
ca,  ó  de  rf  y  mosquearse.)  v.  r.  fam.  Mostrarse  con  recelo 
de  lo  que  se  oye  ó  ad\  jci  ;c. 

Lkriv.  Remosqueado,  da. 

Rkmosquearse.  hnpr.  Defecto  de  la  impresión  cuan¬ 
do  sale  cíe  la  prensa  con  la  letra  impura,  rebabada  con 
un  redoble  de  tinta,  por  rehuirse  el  papel  al  pasar  sobre 
el  molde,  ó  por  causa  de  la  mala  sujeción  del  tímpano  en 
las  prensas  á  brazo,  y  en  las  mcránicas  por  defecto  en  el 
arreglo  del  cilindro  de  presión  ó  las  cintas  conducloias 
dcl  pliego,  etc. 

REMOSTAR.  (Etirn.  —  Del  pref.  re  y  mosto.)  v.  n. 
Echar  mosto  en  el  vino  añejo.  U.  t.  c.  a.  ||  v.  r.  Mos¬ 
tear  los  racimos  de  uva  unos  con  otros  antes  de  llegar 
al  lagar.  Dícese  también  de  otras  frutas  que  se  maltra¬ 
tan  y  pudren  unas  con  otras.  |1  Estar  dulce  el  vino,  ó 
saber  á  mosto. 

Deriv.  Remostado,  da.  Remostador,  ra. 

REMOSTECERSE,  v.  r.  Remostarse.  ||  Perte¬ 
nece  á  los  verbos  irregulares  de  la  tercera  clase  y  se  con¬ 
juga  como  agradecer. 

Derw.  Remoateoido,  da. 

REMOSTO,  m.  Acción  y  efecto  de  remostar  ó  re¬ 
mostarse. 

REMOTAMENTE,  adv.  1.  y  t.  Lejanamente, 
apartadamente.  ||  fig.  Sin  verosimilitud  ni  probabilid.ad 
de  que  exista  ó  sea  cierta  una  cosa;  sin  proximidad  ni 
proporción  inmerliata  de  que  se  verifique.  1|  En  confuso. 
Me  acuerdo  REMOTAMENTE. 

REMOTIDAD,  f.  C.  Rica  y  Ilond.  Lugar  remoto, 
distante  ó  muy  apartado  de  las  ix)blaciones;  rincón,  so¬ 
ledad.  U.  m.  en  pl. 

REMOTO,  TA.  1 .»  acep.  F.  Éloigné.  —  It.  y  P.  Re¬ 
moto. —  In.  Remete.  —  A.  Entíernt.  —  C.  Állunyrt, 
remot.  —  E.  Malproksima.  (Etirn.  —  Del  lat.  rcmclusy 
p.  pret.  de  remoterey  retirar,  apartar.)  adj.  Distante  ó 
apartado.  ||  fig.  Que  no  es  verosímil  ó  está  muy  distante 
de  suceder.  Peligro  REMOTO. 

Estar  remoto  uno.  fr.  fig.  Estar  casi  olvidado  de  una 
cosa  que  supo  ó  aprendió. 

Remoto,  TA.  Filos.  Potencia  remota.  Una  capacidad 
de  ser  ó  adquirir  alguna  forma  que,  no  obstante,  presu¬ 
pone  para  ser  puesta  en  acto  una  condición  ó  requisito 
ulterior,  será  una  potencia  pasiva  re;noía,  y  el  ser  sujeto 
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cíe  dicha  capacidad  estará  en  potencia  pasiva  remota 
respecto  de  aquella  actuación.  Una  virtud  ó  tuerza  activa 
que  para  ser  ejercida  necesita  igualmente  otros  requi¬ 
sitos  ó  con  principios  de  acción  será  una  poifucia  lutiva 
1  emola  (V.  PoitaSciA).  Se  dice  igualmente  causa  ó  prin- 
I  ipio  remoto,  á  diferencia  de  causa  ó  principio  próximo 
de  acción  ó  conocimiento. 

Remoto,  T.\.  Teol.  Ocasión  remota.  Aquella  que  de  suyo 
nc  indjce  á  pecado,  por  lo  cual  no  hay  obligación  grave 
de  evitarla. 

REMOUILLÉ.  Geo^.  Mun.  de  Francia,  dep.  del 
l.oire  Inferior,  dist.  y  á  21  kms.  de  Nantes,  á  oril.  del 
Maine;  unos  1,000  h. 

REMOULINS.  Geog.  Cant.  de  í'rancia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Gard,  dist.  de  Uzes;  unos  0,000  h.,  dis¬ 
tribuidos  en  nueve  municipios. 

REMOVER.  (Etim.  —  Del  lat.  remoliere,  remover.) 
V.  a.  Pasar  ó  mudar  una  cosa  de  un  lugar  á  otro.  U.  t.  c.  r. 
I  Revolver  una  cosa,  agitarla,  alterarla.  H  Quitar,  apar¬ 
tar  ú  obviar  un  inconveniente.  ||  Conmover,  alterar  ó  re¬ 
volver  los  humores.  U.  t.  c.  r.  |1  Deponer  á  uno  de  su 
empleo  ó  destino.  Este  verbo  tiene  las  mismas  irregula¬ 
ridades  que  el  simple  moi'cr. 

Deriv.  Removedor,  ra,  Removible.  Re¬ 
movido,  da.  Removiente.  Removimiento. 

REMOZAR.  F.  Rajeunlr.  —  It.  Ringíovanlre.  —  In. 
To  rejuvenesce.  —  A.  Verjüngen.  —  P.  Remojar.  —  C. 
Rejovenir. —  E.  Junigi.  (Eiim.  —  Del  pref.  re  y  mozo.) 
V.  a.  Dar  ó  comunicar  cierta  especie  de  robustez  y  loza¬ 
nía  propias  de  la  mocedad.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  r.  íam.  Ador¬ 
narse,  embellecerse. 

Deriv.  Re  moza  ble.  Remozado,  da.  Re- 
mozador,  ra.  Remozamiento.  Remozante. 

REMPANG.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Río  Linga  (Ma¬ 
lasia,  Indias  Neeilandesíis,  üceanía),  sit.  al  SE.  de  Ban- 
tam,  de  la  que  está  separada  por  un  estrecho  sembrado 
de  islotes,  y  al  N.  de  Gelang,  de  la  cual  la  separa  el  an¬ 
gosto  canal  de  Tiun  ó  Tioen.  Ocupa  una  super.  de  138 
kilómetros  cuadrados. 

REMPHAM.  htbl.  Es  esta  una  palabra  que  se  halla 
en  el  discurso  de  san  l^steban  á  los  judíos:  «V  llevasteis 
el  tabernáculo  de  Moloc  y  el  astro  del  dios  Remj)ham, 
las  figuras  que  os  hicisteis  para  adorarlas»  (Act.  VII, 
43).  Trae  aquí  el  santo  diácono  unas  palabras  tomadas 
de  la  profecía  de  Amós,  que  según  el  texto  hebreo  dice 
así:  «V  llevasteis  el  tabernáculo  de  vuestro  rey  (ó  vues¬ 
tro  Moloch)  y  á  Kión.  ídolos  vuestros,  la  estrella  de  vues¬ 
tros  dioses  que  os  hicisteis*  (Amós,  V,  2r»).  Es  de  notar 
que  en  la  traducción  de  Amós  por  los  LXX,  se  lee  este 
nombre  *Pe(JL9á  ó  *Pe9áv  ó  *Pat9áv.  liste  Raifán, se¬ 
gún  conjetura  de  algunos  confirmada  |K)r  el  hebreo  y  la 
l^eschito,  debiera  leerse  Kai9áv,  pues  suponen  un  triie- 
nue  de  letras  en  griego  ó  en  hebreo.  Efectivamente, 
Kat9áv  corresponde  mejor  al  hebreo  Kiyun  y  al  siria¬ 
co  Peschito  Kevan.  ITobablemente  era  este  originaria¬ 
mente  el  nombre  hebreo,  no  Kiyun,  sino  Kevvan.  Kíec 
tivamente,  en  las  inscripciones  cuneiformes  se  halla  el 
nombre  de  un  dios  Katmamt  ó  Kaiivatiu,  que  corres- 
poiale  á  Saturno,  y  este  |>arece  ser  el  dios  de  que  se 
habla  en  la  profecía  de  Amós.  V'.  Kn  UN. 

REMPUJAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  e^npujar.) 
V.  a.  íam.  Empuj.ar.  1¡  fig.  y  farn.  IJevar  adelante  un 
pensamiento  ó  rt^solución  á  pesar  de  los  obstáculos  que 
se  ojxjnen.  ¡|  llond.  Aji  STAR.  \\Mont.  Acercarse  á  la  caza 
j)ara  que  huya  á  cierto  y  determinado  paraje. 

l)eñv.  Rempuja  ble.  Rempujado,  da. 
Rempujador,  ra.  Rempu jamiento.  Rem¬ 
pujante.  Rempuje. 

REMPUJO.  (Etim. —  De  rempujar.)  m.  fam.  Fuer¬ 
za  ó  resistencia  que  se  hace  con  cualquier  cosa.  \\  Empuje 
de  las  fábricas  y  paredes.  ||  Por  ext.  Rempujón. 

Rempujo.  Mar.  IVqueño  disco  de  acero,  estriado,  su¬ 
jeto  á  un  anillo  de  lona,  que  los  veleros  enc:q)illan  en  la 
mano  derecha,  de  im^o  que  dicho  disco  queda  sobre  la 


palma,  y  (jue  les  sirve  para  empujar  la  aguja  al  hacer 
una  ])unta. 

REMPUJÓN.  (Etim.  —  De  rempujar.)  m.  fam. 
Empi  JÓN  (golpe  ó  emix'llón  que  se  da  á  uno  para  mo¬ 
verle  dcl  lugar  en  que  está).  1'  C.  Rica  y  llond.  Se  llama 
así  á  la  enfermedad  epidémica,  cenominada  injlut  ':" 
grippe  ó  trancazo. 

REMS.  Geog.  Río  de  Alemania,  en  el  Est.  de  Wur- 
temberg;  nace  en  .\albuch,  no  lejos  de  Essingen,  en  el 
círc.  de  jagst;  recibe  en  sus  aguas  el  Wieslauf,  entra  en 
el  círc.  del  Neckar  y  des.  en  el  Neckar  por  Neckarreiiis, 
tras  de  un  curso  de  80  kms. 

REMSBURG  (  ¡UAN  Eleazer).  Bmg.  Teólogo  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Fremont  (Ohío)  en  1848  y  m.  en  1919. 
Se  alistó  en  las  filas  del  ejército  de  la  Unión,  y  termina¬ 
dos  sus  estudios,  se  dedicó  á  una  activa  propaganda  dtl 
librepensamiento.  Recorrió  unos  50  países  y  dió  confe¬ 
rencias  en  más  de  1,000  diferentes  localidades.  Figuró 
como  niiembio  de  varias  asociaciones  del  Estado  de  Kan- 
sas,  y  pu’dicó,  entre  olnis  obras:  Lije  oj  Thomas  Paire 
(1880):  The  Image  Breakcr  (1882);  False  Claims  (1883); 
Hible  Moráis  (1884);  Sabbath  Breaking  (1885);  The  Fa- 
tliers  oj  Our  Rrpublic  (1887);  Was  Lincoln  a  ChristiatT 
(1893):  ll’í7r  Washington  a  Chrislian?  (1899);  The  Btble 
( 1 903) ;  Si.x  H isloric  A mericans  ( 1 906),  y  The  Chri st  ( 1 909). 

REMSCHEID.  Geog.  Pobl.  de  Pmsia,  en  el  círc.  de 
Dusseldorf.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Sit.  á  341  m. 
de  altura,  cerca  dcl  río  Wupper.  Templo  católico  y  tres 
,  evangélicos,  suntuoso  ¡)arque  y  unos  75,000  h.  Su  indus¬ 
tria,  muy  inijiortante,  consiste  casi  exclusivamente  en 
ferretería  y  objetos  de  acero.  Su  importante  comercio  de 
hierro  y  acero  está  af>oyado  por  una  sucursal  del  Ban¬ 
co  Im[>erial  y  otros  institutos  bancarios.  Tiene,  además, 
Ri'.MSCtiKiD,  Escuela  profesional,  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  Orfanato  y  sanatorio  para  tubercuh^os.  Entre 
sus  varios  suburbios  figuran:  Bliedinghausen,  Ehringlrau- 
sen,  Hasten  y  Vieringhausen.  Data  de  1217,  y  en  el  si¬ 
glo  XVI  su  industria  experimentó  un  gran  empuje  debido 
á  los  hugonotes. 

REMSE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Sajonia,  dis¬ 
trito  de  Chemnitz,  sit.  á  oril.  dcl  Zwickauer  Mulde.  Tem¬ 
ido  evangélico,  fab.  de  pai:)el  y  celulosa,  destilería  de  al¬ 
cohol  y  central  eléctrica;  unos  1,500  h. 

REM8EN.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  lowa,  condado  de  Plymouth;  1,070  h.  \\  Aid.  en  el 
Est.  de  Nueva  York,  condado  de  Oneida;  421  h, 

Remsen  (Ira).  Bwg.  Químico  norteamericano,  n. 
Nueva  \’ork  en  1846.  De  allí  pasó  á  continuar  sus  estu¬ 
dios  en  Munich  y  Gotinga.  En  1873  obtuvo  una  cátedn 
en  el  Williams  College  de  Massnchusetts  y  en  1876  en  la 
Universidad  de  John  Hopktns  (J^altimore).  Especirrl izóse 
en  ambas  químicas,  orgánica  é  inorgánica,  escribiendo 
gran  número  de  excelentes  obras  de  texto,  entre  ellas:  Ti.e 
principies  oj  theoretical  chemistry  (5.^  ed.,  Filadelfia,  1 890); 
Introduction  io  ihe  stitdy  oj  the  compounds  oj  carbón^  or 
Organic  chemistry  (4.*  ed.,  Boston,  1903);  An  introduc¬ 
tion  lo  the  study  oj  chemistry  (6.*  ed.,  Nueva  York,  1901): 
The  elements  oj  chemistry  (1902);  Inorganic  chemistry  ad- 
vanced  course  (2.*  ed.,  Nueva  York,  1890);  A  laboratory 
manual  (3.*  cJ.,  Nueva  York,  1902),  y  Chemical  expen- 
ments  (2.*  ed.,  Nueva  V’ork,  1902).  Desde  1879  dirigié)  la 
revista  .American  Chemical  Journal,  {xinádiávL  por  él.  Hay 
traducción  francesa  de  la  mayor  parte  de  sus  obras. 

REMUCHO,  CHA.  (Etim. — Del  pref.  re  y  mucho.) 
adj.  fam.  Muchísimo.  H  adv.  c.  fam.  Muy  mucho,  en  gran 
copia,  con  extraordinaria  abundancia. 

REMUDA,  f.  Acción  y  efecto  de  remudar  ó  remu¬ 
darse.  II  Muda  (2.^  acep.). 

A  REMUDA,  m.  adv.  V.  ALTERNAnVAMENTE. 

REMUDAMIENTO.  (Etim.  — De  remudar.)  m. 
Remuda. 

REMUDAR.  (Etim.  —  Del  lat.  remutare,  ó  del  pref. 
re  y  mudar.)  v.  a.  Volver  á  mudar.  1|  Poner  á  una  persona 
ó  cosa  en  lugar  de  otra.  U.  t.  c.  r.  ||  Agr.  Sacar  las  plantas 


REMUGAR  —  RÉMUSAT 


767 


dcl  sementero  y  colocarlas  en  los  lugares  y  á  la  distancia 
conveniente  para  que  rindar.  fruto. 

REMUGAR.  (Etim.— L>el  lat.  fumigare)  v.  a.  Arag. 
Rumiar. 

Deriv.  Remugado^  da. 

RIÉMULO.  Mit.  Caudillo  rútulo,  cuñado  de  Tumo. 
II  Jefe  latino  á  quien  los  rútulos  arrebataron  sus  armas, 

Kémui.o  Silvio.  Mit.  Kcy  de  Alba,  á  quien  Júpiter 
destronó  en  castigo  de  su-  impiedades. 

remulla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarragona, 
mun.  de  Vandellós. 

REMULLIR.  (Etim.  —  Del  lat.  remolhre  ó  del  pref . 
re  y  mullir)  v.  a.  Áíüllir  mucho.  Tiene  las  mismas  irre¬ 
gularidades  de!  simple  mullir, 

Deriv  Remoliente.  Remullido,  da.  Re- 
muiiidop,  ra.  Remullimlento. 

REMU  NA.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  la  prov.  de 
Behar  y  Orissa,  Hist.  y  á  8  kms.  de  Balasore,  sit.  en  las 
•márgenes  del  río  Barabalang  y  en  el  camino  de  Calcuta. 
Templo  de  esculturas  obscenas,  á  cuya  fiesta  en  Febrero 
acuden  de  10,000  á  12,000  peregrinos  krishnaítas. 

REMUNERACIÓN.  F.  RémunéraUon.  — It.  Ri- 
munerazione.  —  In.  Remuneratlon.  —  A.  Belohniing.  — 
P.  Remuneracáo.  —  C.  Remuneració. —  £.  Rekompenca. 
(Etim.  —  Del  lat.  retnuneratio,  remuneración.)  f.  Acción 
y  efecto  de  remunerar.  |1  Premio  ó  recomp)ensa  merecida. 

REMUNERAR.  F.  Rémunérer.  — It.  Rimunerare. 
—  In.  To  remunérate.  —  A.  Belohnen.  —  P.  y  C.  Remu¬ 
nerar. —  E.  Rekompencl.  (Etim. —  Del  lat.  rcmmerare, 
remunerar.)  v.  a.  Recompensar,  premiar,  galardonar. 

Deriv. :  Remunerable.  Remuneradamen- 
to.  Remunerado,  da.  Remunerador,  ra. 
Remuneramiento.  Remunerante.  Remu* 
nerativo,  va. 

REMUNERATORIO,  RIA.  (Etim.  —  De  remu¬ 
nerar)  ad  j.  Dícese  de  lo  que  se  hace  ó  da  en  premio  de  un 
beneficio  ú  obsequio  recibido.  |1  V.  Privilegio. 

REMUNGOL.G¿’¿7g.  Mun.  de  Francia,  dep.  de  Mor- 
bihan,  dist.  y  á  18  kms.  de  Pontivy;  unos  1,500  h.  Calva¬ 
rio  esculpido  en  el  cementerio. 

REMUS  ACIA.  f.  Bot.{Remusatia  Schott.)  Género 
de  la  familia  de  las  aráceas,  subfamilia  de  las  colocasioi- 
deas,  tribu  de  las  colocasieas;  flores  femeninas  sin  esta- 
minodios;  ovario  con  placentas  parietales  (dos  á  cuatro) 
con  óvulos  numerosos;  espádice  sin  apéndice;  espata  con 
la  parte  tubular  larga  y  la  superior  abierta  ancha  y  re¬ 
fleja,  amarilla;  hojas  pelladas,  de  pecíolo  largo  y  limbo 
oval  acorazonado.  Son  plantas  tuberculosas,  con  brotes 
erguidos,  que  en  las  axilas  de  las  hojas  primordiales  mem¬ 
branosas  desarrollan  numerosos  tuberculillos.  Compren¬ 
de  dos  especies  de  las  Indias  Orientales  y  Malasia,  de  las 
cuales  se  cultiv)i  en  diversos  países  W  R.vivipara  (Ixxid.) 
Schott,  como  planta  de  interiores. 

RÉMUSAT  (Augusto  Lorenzo,  conde  de).  Biog. 
Político  francés,  n.  en  Provenza  en  1762  y  m.  en  París 
en  1823.  Al  estallar  la  Revolución  era  fiscal  general  del 
Tribunal  de  Cuentas  de  Aix,  cargo  que  perdió,  si  bien  no 
Iné  perseguido.  En  1802  fué  nombrado  prefecto  del  pa¬ 
lacio  del  primer  cónsul,  después  primer  chambelán  y  en 
1807  inspector  de  los  teatros  imperiales.  En  18C8  acom¬ 
pañó  á  Napoleón  en  su  visita  á  los  Estados  de  la  Confe¬ 
deración  del  Rhin.  Cuando  los  Cien  Días  supo  mantener¬ 
se  en  una  actitud  hábilmente  neutral,  lo  que  le  valió  que 
Luis  XV^III  le  nombrara  prefecto  del  Alto  Carona  y  más 
tarde  del  Norte. 

RÉMUSAT  (Carlos  Fr  anosco  M  ar  f  a,  conde  V)^):fíiog. 
Filósofo  y  político  francés,  n.  en  París  el  14  de  Marzo  de 
1 'p7  y  m.  en  la  misma  capital  el  8  de  Junio  de  1875.  í!ra 
f^ijo  de  Augusto  Lorenzo;  su  madre,  Juana  Grevier  de 
Vergennes,  que  es  conocida  también  como  autora  de 
una  obra  sobre  la  educación  de  la  mujer,  lué  amiga 
íntirna  de  la  emperatriz  Josefina.  Hizo  sus  estudios  en 

Liceo  Napoleón,  de  París,  con  la  dirección  de  J.  V. 
Teclerc,  y  sintió  afición  preferentemente  por  la  literatura, 


siendo  de  la  éproca  en  que  estudiaba  los  clásicos  algunas 
composiciones  poéticas,  que  permanecieron  inéditas,  y 
el  poemita  Lysis.  y  algo  posterior  el  poema  Sydney.  De 
1817  á  1819  estudió  el  derecho;  al  mismo  tiempo  se 
habla  aficionado  á  la  filosofía  de  Condillac,  preponde¬ 
rante  todavía  en  Francia,  y  simpatizaba  con  el  raciona¬ 
lismo  y  el  liberalismo,  últimos  residuos  de  la  Enciclope¬ 
dia.  La  lectura  de  la  obra  ce 
M™**  Staél  sobre  la  revoiuciór, 
cqusc  impresión  profunda  en  el 
joven  pensador  y  le  sugirió  un 
artículo  publicado  en  los  Archi- 
ves  Philosophiquesy  que  citó  con 
elogio  Royer-Coílard  (1818). 

Desde  entonces  formó  parte  dcl 
grupo  de  los  doctrinarios  y 
eclécticos,  trabó  amistad  con 
Guizot,  quien  le  llevó  al  minis¬ 
terio  dcl  Interior,  donde  duran¬ 
te  dos  años  sostuvo  con  su  plu¬ 
ma  al  Gabinete  Décazes.  La 
muerte  de  su  madre  y  la  desti¬ 
tución  de  su  padre,  administra-  Carlos  Francisco  María 
dor  entonces  del  departamen-  conde  de  Rémusat 
to  del  Garona,  en  1821,  moti¬ 
varon  su  retraimiento  y  la  oposición  al  Gobierno,  militan¬ 
do  con  Thiers  y  Jouffroy  en  el  grupo  de  los  voluntarios^ 
De  esta  época  son  sus  folletos  Sur  la  responsabilité des  mi¬ 
nistres;  Sur  la  liberté  de  la  presse;  Sur  la  procédure  par  ju- 
rés  en  matihe  criminelle;  Sur  les  amendements  á  la  loi  des 
élections;  tres  artículos  del  Lycée  franjáis  sobre  Jacobo- 
Ortis,  la  evolución  del  teatro  y  las  obras  de  M™«  Staél;  la 
traducción  del  Teatro  de  Goethe ^  con  Guizard,  y  del  trata¬ 
do  De  legibus,  de  Cicerón,  con  una  introducción  notable* 
Colaboró  en  las  Tablettes  ü  niver selles  fundadas  en  1 823,  er> 
la  Revue  Encyclopédique.  Courrier  Franjáis,  etc.,  traba¬ 
jó  en  las  elecciones  de  1824,  en  que  el  partido  liberal  fuá 
derrotado,  prestó  una  activa  colaboración  literaria  al 
Globe  y  al  mismo  tiempo  continuó  su  formación  filosófica,, 
emprendiendo  una  refutación  delErrai  sur  VindiH  érente  y 
de  La  Mennais  y  una  traducción  de  Kant  y  terminando 
su  Essai  sur  la  nature  de  pouvoir.  El  27  de  Julio  de  1830 
firmaba  la  protesta  de  los  periodistas  contra  las  órdenes^ 
del  ministerio  Polignac  y  tres  días  más  tarde  proponía 
como  solución  más  viable  la  candidatura  del  duque  de 
Orleáns  para  acabar  con  la  anarquía  republicana. Después- 
de  1830  fué  RÉMUSAT  diputado  por  el  Alto  Garona  y 
hasta  1848  representó  el  distrito  de  Muret,  figurando  en 
el  partido  conservador.  Apoyó  al  Gabinete  C.  Périer,  fué- 
subsecretario  de  Estado  en  el  ministerio  del  Interior  du¬ 
rante  el  primer  período  del  Gabinete  Molé  (1836-37),  mi¬ 
nistro  del  Interior  en  el  Gabinete  presidido  por  Thiers 
desde  Marzo  de  1840  hasta  Octubre  en  que  dimitió,  inter¬ 
viniendo  poco  desde  entonces  en  la  vida  pública  y  consa¬ 
grando  su  actividad  ú  la  publicación  de  trabajos  que  ha¬ 
bía  ido  preparando.  Sus  Estáis  de  Philosophie  (París,  1 842) 
contienen  lo  más  importante  de  su  elaboración  ideológica 
y  le  abrieron  las  puertas  de  la  Academia  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas  en  substitución  de  Jouffroy.  Cinco  años 
más  tarde  reemplazaba  á  otro  correligionario  suyo  en  la 
Academia  Francesa,  Royer-Collard.  Algunos  estudios  de 
este  perioflo  aparecieron  en  la  Rame  des  Deux  Mondes: 
De  la  philosophie  dans  ses  rapports  avec  Vétat  de  la  sociétí 
jrancaise  (1842),  representa  el  punto  de  vista  propio  del 
doctrinarismo  ecléctico;  Th.  Joulfroy  (1844),  y  Cabanis 
( 1 844).  De  la  misma  época  son:  Abélard,  sa  vie  sa  philoso¬ 
phie,  sa  théologie  (París,  1845);  Examen  critique  de  la  phi¬ 
losophie  allemandc  (París,  1845),  y  Passé  et  Présent.  Mé- 
langes  (París,  1847),  y  sus  dramas  Les  Croisés  ou  le  Isicf, 
y  Dhabitation  de  Saint-  Domingtte  ou  Dinsurrection.  En  el 
momento  de  estallar  la  Revolución  de  1848^’  Rémusat 
había  sido  nombrado  ministro,  pero  su  nombramiento- 
no  llegó  á  salir  en  elMoniteur.  Enviado  á  la  Asamblea 
Constituyente  por  el  departamento  del  Alto  Garona,  for- 
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mó  pcirte  de  la  mesa  conslitutiva  y  fue  v'icepresidente 
de  la  ('omisión  de  ^uicrra.  Reele^iido  por  la  Asamblea 
Icfiislativa^  tomó  asiento  en  los  escaños  de  la  derecha 
moderada  y  contribuyó  con  su  elocuencia  y  su  autoridad 
el  restablecimiento  de  la  normalidad  constitucional.  Des¬ 
terrado  en  Diciembre  de  aquel  año,  fue  revocada  la  or- 
•den  al  poco  tiempo.  Desde  entonces  Kémusat  se  retiró 
nuevamente  de  la  política.  En  18Ó7  hizo  un  via;e  á  Ita¬ 
lia,  publicando  sus  impresiones  en  la  Ra^ue  des  Denx Mon¬ 
des  (1857-61).  Su  amijio  Thiers  le  dió  el  2  de  Aj^osto  (^e 
1871  la  dirección  del  ministerio  de  Nej^oi-ios  e.xtranjcros, 
C|ue  tuvo  hasta  Mayo  de  187.'1.  De  la  vasta  producción 
de  este  último  período  recordaremos  sus  estudios:  Le 
Pire  Ventura  et  la  Philosophie  (1838);  La  philosophie  de 
rOraloire  (185'*);  Sen  tón,  sa  vie  et  ses  oeuvres  (I83r.):  Sir 
ll\  Z/íi/n/V/ww  (1 85G-(jñ):  Déla  Philosophie au  XV 1 1 P sii'cle 
et  la  Révolution  (1858);  Loche,  sa  vie  et  ses  oeuvres  (18.5‘J); 
Lrihniz  et  Bossuel  d^apres  leur  eorrespondance  (1861);  De 
J'e^prit  de  réactiotv.  Rover -Collard  et  To:<fitnil(e  (1861); 
Shajtesbury  ( I  8í;2);  Platón  et  son  oeuvre  ( 1 868);  Lh.  Hobhes 
<1870):  Lord  Herbert  de  C herbar \\  sa  vie  et  ses  oeuvres,  es- 
tirlio  sobre  el  orij^en  de  la  filosolía  dcl  sentido  común  y 
<lc  la  teolc^ua  natural  en  Inglaterra  (ISá'i);  todos  ello'S, 
que  aparecieron  en  la  mencionada  Rrvue  des  DeuxMondes, 
son  modelo  de  monoaraíías  hisióricofilosóíicas,  basadas  en 
iin  conocimiento  directo  de  los  textos,  sin  exceso  de  erudi¬ 
ción,  y  con  una  orientanón  francamente  espiritualista. 
(Juedan  todavía  sus  obras  fie  inavor  extensión;  St.  etn- 
srinie  de  Canlotbery  ( P:u  ís,  1 83'i);  ISAuy^leterte  au  XV 11 P 
stecle  (París,  1836);  Ciitujues  ct  eludes  Ltltéranes  (2.®  ed., 
1857);  Pacón,  sa  vie,  son  temps,  sa  philosophie  et  son  in- 
jhicnce  rusquá  nos  jours  (París,  1 857;  ed.,  1  isll):Politi- 
e¡ue  libérale  ou  Pragnicnts  pour  sennrá  la  defense  de  la  Re- 
volution iran(aise  Channin^,  sa  vie  et  ses  oeuvies 

(!S57);  Philosophie  relimpíense  ou  de  la  Théolopie  nalurelle 
en  L'rance  et  en  Anpleterre  (París,  1864),  é  IJtsíoire  de  la 
Philosophie  en  Anplelene  depuis  Bacon  ^iisqu  á  í.ocke  {Va- 
rí<,  187.3;  2.*^  ed.,  1878).  Obras  postumas  son  sus  dramas 
Abcbird  (1877);  La  Sai  it-Barthélemy  (1878),  y  la  Corres- 
p'udance  pendant  les  premieres  années  de  la  Restiuratioii 
<'88.‘b86),  publicada  por  su  liijo  P.  de  Kémusat. 

RÉNfi  SAT  tiene  su  filosofía  política,  mcta.fi^ica  v  reli- 
f^iosa.  .Su  criterio  es  favorable  al  espíritu  liberal  ó  de  la 
Revolución  que  opone  al  espíritu  revolucionario:  mien¬ 
tras  que  este  es  un  espíritu  escéptico  y  volteriano, 
n.'^uél  tiene  por  principio  la  libertad  de  la  razón,  prin¬ 
cipio  que  supone  ncces.iriamente  que  no  hay  tradición 
<;uc  teneja  una  autoridad  absoluta  y  definitiva.  El  pro- 
preso  es  siempre  posible  en  todo,  lo  cual  no  le  impide 
c.lirmarque  la  filosofía,  la  cual  coincide  fundamental¬ 
mente  con  aquel  espíritu,  contiene  principios  inmuta¬ 
bles  cuya  aplicación  debe  extenderse  á  toda  la  vida  del 
hombre,  tarto  á  sus  acciones  como  á  sus  ideas,  tanto 
ú  su  vida  política  como  privada.  El  ideal  de  su  política 
es  el  pobierno  constitucional,  que  él  formula  en  estos 
té  minos:  ♦el  gobierno  inglés  en  la  sociedad  francesa». 

Antidogmático,  sin  llegar  al  escepticismo;  conocedor 
<\  los  sistemas  sin  ser  puramente  erudito;  espíritu  crí- 
ti 'o  más  que  historiador,  la  figura  de  Rkmusat  es 
icualmenie  notable  en  filosofía.  En  todas  las  cuestio¬ 
nes  a  lopi  a  una  posición  moderada.  «Sin  metafísica  se 
V  al  escepticismo,  dice  en  una  de  sus  obras,  pero  con- 
^  iene,  sin  emlvargo,  (juc  en  e'^te  impulso  supremo  dcl 
pensamiento  esj)tcuhtivo  tengamos  una  clara  concien¬ 
cia  de  la  limitación  dcl  conocimiento  humano»  Recha¬ 
za  la  concepción  mecanicista  del  mundo,  combatiendo 
I  is  doctrinas  de  Cabanis  y  Broussais;  considera  insu- 
fi'dente  el  psicolf>gismo  de  muchos  cousinianos,  como 
jouffroy,  y  prefiere  una  filosofía  espiritualista,  pareci¬ 
óla  á  la  de  Maine  de  Biran  v  de  estirpe  cartesiana. 
l!n  teodicea,  las  ideas  de  Rémusat  adolecen  de  las 
preocupaciones  de  la  é[>oca  y  arguven  á  su  vez  una  pre¬ 
paración  inferior  á  la  de  su  ideología  política  y  filosó¬ 
fica.  He  aquí  cómo  expone  í'ranck  {Diclionnaire  des 


¡  Sciences  philosophiques,  2.‘  ed.,  págs.  1478-79,  Paris, 
1875),  esta  doctrina  de  Rfmusat.  En  principio  Dios 
no  es  m.’is  que  una  idea...  la  noción  filosófica  de  Dios 
será  siempre  obra  pura  de  la  razón.  Pero  el  objeto  de 
una  noción  pura  de  la  razón  puede  ser  demostrado 
co:no  un  objeto  real;  hay,  en  efecto,  pruebas  de  la 
existencia  de  Dios,  de  las  cuales  es  la  más  concluyente 
el  argumento  de  las  c.ausas  finales,  comprobado  seve¬ 
ramente  por  la  experiencia  y  contenido  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones  legítimas.  No  puede  negar¬ 
se  que  los  ojos  están  hechos  para  ver  y  el  mundo  está 
hecho,  entre  otras  cosas,  para  ser  visto.  Pero  el  objeto 
de  una  noción  pura  de  la  razón  en  vez  de  ser  represen¬ 
table  como  los  objetos  de  la  percepción  y  de  la  concien¬ 
cia  es  meramente  concebible.  La  Religión  es  la  única 
que  se  propone  representarnos  á  Dios  despojándole  de 
su  idc.alidad,  porque  ella  no  se  apoya  en  la  razón,  sino 
en  la  tradición,  esto  es,  en  hechos  que  se  fundan  en  la 
autoridad  de  la  historia.  Hacer  descansar  en  condicio-. 
nes  religiosas  la  noción  filosófica  de  Dios  es  destigiirar- 
la.  En  esto  encuentra  la  razón  de  las  tres  formas  de 
entender  el  ('ristianismo,  y,  en  general,  la  Religión; 
primero,  como  una  política,  ó  un  medio  de  disciplinar 
la  sociedad  v  fuescrvarla  de  las  revoluciones.  Para  otros 
es  un  medio  de  escapar  al  escepticismo  v  de  ponerse  al 
ibrigo  de  las  inccrtidunibrcs  inseparables  de  la  filoso- 
lia  y  de  la  ciencia.  Ultimamente  hay  quien  cree  que 
I  la  Religión  es  el  camino  por  el  curd  se  llega  á  conocer  á 
Oíos  y  á  entrar  en  relación  con  él,  esto  es,  á  descubrir 
un  Dics  sensible  al  corazón.  Estima  RÉ.MUSaT  que  una 
de  las  principales  cuestiones  que  agitan  todas  las  co¬ 
munidades  cristianas  es  la  de  la  gracia  y  el  libre  albe- 
di  lo.  La  creencia  en  la  necesidad  de  la  gracia  para  la 
salvación  del  género  humano -fíe  explica  por  el  hecho 
de  lailnperf ación  moral  de  la  Humanidad,  pero  esta 
explicación  fdi^sóíica  le  muestra  al  misino  tiempo, 
h.iSta  dónde  dicho  dogma  debe  llegar  para  no  infringir 
las  reglas  esenciales  de  la  Moral.  La  corciencia  de  li 
Humanidad,  dice,  se  resiste  á  creer  que  el  corazón  hu 
mano  sea  esencialmente  perverso  y  que  destruya  la 
bondad  de  las  acciones  honestas  y  el  mérito  de  las 
virtudes. 

Bibliopr.  Sainte-Beuve,  Rémusat,  en  Derniers  Por- 
l  aits;  Michelini.  Carolo  de  Rémusat,  en  la  Rtv.  Europ. 
(1873);  Duvergier  de  Hauranne,  en  la  Revue  des  Deux 
Mondes  (1875);  Franck,  Ch.  de  Rémusat:  ses  opinwns 
philosophiqu*’s  (1875);  J.  Simón,  Ch.  de  Rémusat:  Es 
sais  de  Philosophie  (1882).  v  Thiers,  Guizot,  Rémusat 
(París,  1885). 

Rémusat  (Clara  Isacfj.  Juana  Gravifr  de  Vf.r- 
C.ENNE?,  CONDESA  DE).  Biog.  béscritora  francesa,  es|a<isa 
de  Augusto,  nacida  y  muerta  en  París  (1780-1821).  Per¬ 
tenecía  á  una  familia  distinguida  é  influyente,  y  á  \os 
diez  y  seis  años  casó  con  el  conde  de  Rémusat,  siendo 
nombrada  dama  dcl  palacio  del  primer  cónsul  en  1802. 
Durante  el  primer  Im|>erio  conservó  su  cargo  en  palacio, 
y  después  de  la  Restauración  siguió  la  suerte  de  su  es- 
{30SO.  .Mujer  de  talento  y  observadora,  escribió  un  diario 
en  el  cual  pintaba  con  bastante  fidelidad  las  costumbres 
de  la  época,  pero  aquel  trabajo  fué  destruido,  y  aunque 
su  autora  lo  rehizo,  parece  que  atenuó  bastante  riert<as 
conceptos  y,  en  cambio,  modificó  todo  ó  casi  todo  lo  que 
era  favorable  al  emjjerador,  por  el  cual  había  sentido  al 
[irincipio  gran  admiración.  Esta  obra  fué  publicada  me¬ 
dio  siglo  después  de  su  muerte  por  su  nieto  Pablo  de 
Rémusat.  Mémoires  de  M adame  de  Rémisat  (París,  1879- 
1880;  6.“  ed.,  Colonia,  1901).  Pablo  de  Rémusat  publico 
también  las  Letlres  de  M adame  de  Rémusat,  1804  ISU 
(París,  1891).  Finalmente,  dejó  un  Essai  sur  Védueatiofi 
des  femmes,  publicado  por  hijo  su  Augusto  (París,  182«). 

Rémusat  (Juan  Pedro  Abel).  Biog.  Orientalista  y 
médico  francés,  n.  y  m.  en  Paris  (1788-18,32).  Era  hijo 
de  un  médico,  el  cual  quiso  hacerle  seguir  la  misma  pro¬ 
fesión,  pero  muerto  aquél  en  1805,  se  apasionó  por  el 
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«tuflio  de  í:r»  Icnp:Mris  orientales,  r]ue  siguió  sin  abando¬ 
nar  la  medicina,  puesto  que  se  doctoró  en  1813.  Al  año 
siguiente  fué  mimbrado  profesor  de  chin»)  fiel  Colegio  de 
rrancia  y  en  1 824  conservador  de  los  manuscritos  orien¬ 
tales  <le  la  Biblioteca  Real.  Perteneció  á  la  Acarlemia  de 
Inscripciones  y  en  1822  fundó  l.i  Sociedad  Asiática  de 
París,  de  la  cual  fué  secretario  liiLsta  su  muerte.  Publico: 

sur  la  latt^uf  rt  la  liUt'rainre  chinoíses  ( París,  1811): 
Eimie  <ies  lan'iues  etrauí^rrrs  ches  les  chináis  (  Paris,  1812); 
Dtsseriaiio  Je  ^losso-senieiotice,  sive  de  si^nis  inorboruni 
sjuoe  e  Inv^ua  sumiiulur,  praeserlim  apuJ  sinenses  (París, 
1813);  Recherches  hislü'.iques  sur  la  méJecine  Jes  chináis 
{París,  Eléments  de  s^minniaire chinoise  Me- 

Tfíoire  sur  la  me  de  Imo  Tseti  Melantes  asialiques 

<182.’»),  V  .\’ouvea:tx Melamies  asiaíiqiies  Tchoung- 

Young  (Invariabilidad  del  mcdi(j)  atribuido  á  Confucio 
y  que  él  reputa  de  Tseu-se,  con  el  texto  mandehú,  lati¬ 
no  V  francés  (París,  1817),  y  otros  relativos  casi  todos 
á  la  literatura  del  [uieblo  chino.  Des[)iiés  de  su  muerte 
aparecieron:  Obsavations  sur  l'hisloire  des Mongols  orien- 
liux  (1832);  ílistoire  du  bouJhisnie  (183(1),  y  Mélanges 
d'ktsloire  el  Je  lillcrature  orientales  ( 1843).  Colaboró  en  el 
Journal  Asiatique  y  en  los  Anuales  Encyclopédiques. 

Biolwgr,  Silvestre  de  Sacy,  Xotice  sur  la  vie  et  les 
oeiarres  de  Rnnusat  (l’arís,  1834):  H.  Thiers,  J .  P.  A.  Ré- 
musaí,  en  la  Xoiivelle  Biographie  genérale,  de  Didot 
(t.41,  col.  'Jil8  975);  Landresse,  en  el  Joiirn.  Asiat.; 
Ampére,  en  la  Reviie  des  Deux  Mondes  (1832). 

Rémusat  (  (i’STINIA.no  dk).  liiog.  Com[)i^sÍLnr  francés, 
n.  en  .Marsella  en  1803  y  rn.  en  fecha  desconocida.  Per¬ 
teneciente  á  una  rica  familia,  estudió  la  música  sólo  como 
pasatiempo,  í)ero  no  lanló  en  dedicarse  á  ella  en  ab¬ 
soluto  y  tomó  una  parte  muy  activa  en  el  movimiento 
artístico  que  se  toroJujo  en  Marsella  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XIX.  Hntre  sus  diferentes  obras  figuran  una 
Ave  Verum,  para  coro  y  or(|uesta:(J  Salataris,  r)ara  solo^ 
coro  y  orciucsta;  varias  composiciones  para  |>iano;  un 
cuarteto  para  instrumentos  de  arco,  y  dos  trío.s  para  pia¬ 
no,  violín  y  violoncillo. 

Rémusat  (Parlo  Cij»s  Kstkran,  condf.  dk).  Btog. 
Político  y  publicista  francés,  hijo  de  (.'arlos  brancisco, 
n.  y  m.  en  París  (tS3l-18‘.)7).  Recibió  una  instrucción 
muy  sólida  y  luego  hizo  un  viaje  á  los  Estados  Unidos, 
comenzando  á  colaborar  en  1854  en  la  Rnoie  Jes  Deux 
Mondes,  en  la  cual  publicó  artículos  de  vulgarización 
científica,  de  literatura  y  de  bibliografía,  y  á  partir  de 
1857  entró  en  la  redacción  del  Journal  des  Débats.  En 
1865  fué  consejero  municipal  de  d’oulousc  y  en  1869  se 
presentó  corno  candidato  liberal  del  Alto  Ciarona  en  las 
elecciones  legislativas,  siendo  derrotado.  En  1870  acom¬ 
pañó  á  Thiers  á  las  [irinripales  cortes  fie  Europa,  y  en 
1871  se  le  eligió  indisiduo  de  la  Asamblea  Legislativa, 
de  la  que  fué  secretario.  Afiliado  al  centro  izquierda,  votó 
con  la  minoría  republicana.  Reelegido  en  1876  y  1877, 
en  1881  entró  en  el  Senado,  siendo  reelegido  en  1888  y 
en  1897.  Perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
V  Políticas  y,  aparte  de  gran  número  de  artículos  publi¬ 
cados  en  los  periódicos  ya  mencionados  y  en  otros  mu¬ 
chos,  fué  autor  de  las  obeas  Les  Sciences  naturelles,  Elu¬ 
da  sur  leiir  histoire  et  lenrs  plus  recents  progrés  (i’urís, 
1857);  De  la  Jissoluiion  Ju  Conseil  muniripal  Je  Touloitse 
(París,  »867),  y  Thiers  (París,  1889),  y  publicó,  además, 
las  Cartas  y  las  Memorias  de  su  abuela,  la  condesa  de 
Rémusat. 

Réml’s  VT  (PFPrto  Francisco).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  y  in.  en  M  ir^^clla  (17.55-1803).  Fué  administrador  de 
l')s  hos[)icios  de  aquella  ciudad  y  en  tiempo  de  la  Revo¬ 
lución  se  expatrió,  refugiándose  en  tismirna  (1792).  De 
regreso  .á  Francia  (1795)  intervino  en  los  negocios  pú¬ 
blicos,  fué  diputado  del  Consejo  de  los  .Ancianos  (t797), 
pero  á  los  pocos  meses  fué  encarcela<lo  en  el  Temple, 
donde  pennaneció  cerca  de  dos  años,  contrayendo  una 
enfermedad  que  le  produjo  la  muerte.  Tenemos  de  este 
autor:  Poésics  di:  erses;Lc  Coniíe  de  Sanfrein  on  L'Homme 


I  Penieis,  comedia  en  verso,  y  Memoire  sur  ma  detention  i 
la  prison  du  Temple  (París,  1817). 

R£MUSCO.  va.  Mar.  Viento  frío  y  poco  intenso. 

REMUSGAR.  (Etim. —  De  remusgo.)  y.  n.  Ba- 
I  rruntar  ó  sospechar. 

REMUSGO,  m.  Barrunto.  ||  Vientecillo  tenue,  frío 
y  penetr.anie.  j|  fig.  Rumor. 

REMUZAT.  Geog.  Cant.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Drórne,  dist.  de  Nyons;  unos  4,000  h.  distribuidos  en 
17  municipios. 

Remuzat  ó  Rémusat  (Juan).  Biog.  Flautista  y  com- 
p  *>¡tor  francés,  n.  en  Burdeos  en  1815  y  m.  en  Shangai 
en  1880.  Adquirió  una  habilidad  extraordinaria,  y  |K>r 
espacio  de  muchos  años  fué  primer  flauta  de  la  orques¬ 
ta  del  teatro  Real  de  Londres,  trasladándose  después  á 
Shangai,  donde  fundó  una  academia  de  música.  Publicó 
un  Método  de  /lauta  y  gran  número  de  solos,  fantasías, 
dúos,  etc.,  rtara  dicho  instrumento. 

REMY.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del  Oise,  dist.  y 
á  10  kms.  de  Coinpiégne;  unos  900  h.  Est.  í.  c.  Industrias 
diversas. 

Remy  (Amonio).  Biog.  Religioso  de  la  Compañía  de 
Jesús,  n.  en  Seckan  el  1.°  de  Noviembre  de  1668  y  m.  en 
Friburgo  de  Brisgovia  el  28  de  Noviembre  de  1748.  En 
1684  enseñó  gramática,  humanidades,  retórica,  filosofía 
V  por  varios  años  Derecho  canónico  y  teoíogía  moial. 
Pul»licó  las  siguientes  obras:  Das  Leben  unseres  Erlósers 
nnd  Seligmachers  jesu  Christi  (Munich,  1725);  Tracíatns 
praeliminans  de  principiis  universalibns  et  praecognitis 
juris  Canonici  Pedeporiti  (1731);  Tractalus  II  jurispru- 
dentiae  ecclesiasticae  de  niodis  aequirendi  et  amittendi  dig- 
nitates  eclesiásticas  (Pedeponti,  1732);  De  Praelimina- 
rihus  judicinium  (I’edepoiUi,  1733);  Comtnentarius  para- 
phraslicns  m  omnes  epístolas  D.  Pauli  grniium  Apostoli 
(.Augsburgü,  1739),  y  Paraphrasis  seu  dilucida  expositio 
in  epístolas  canónicas  (Constanza,  1740). 

Remy  (í'akolina  de  Guebhard,  llamada  Severina). 
Bwg.  lV'ii(*dista  francesa,  nacida  en  París  en  1855.  En 
1880  conoció  á  Julio  Valles,  cuyas  ideas  políticas  adoptó, 
siendo  su  principal  colabor.idora  en  los  periódicos  que 
aquél  dirigió,  en  especial,  el  Réveil,Gil  Blas  y  LeMatin. 
A  la  muerte  de  Valles,  dirigió  Le  Cri  du  Pcuple,  en  el 
que  defendió  el  socialismo,  pero  á  causa  de  la  mala  situa¬ 
ción  económica  del  periódico  lo  veiulió  en  1888,  y  desiie 
entonces  se  limitó  á  colaborar  en  diferentes  diarios.  Es 
célebre  la  polémica  que  sostuvo  en  1896  con  Roclicfort. 

Remy  (Julio).  Biog.  V^iajero  y  naturalista  francés, 
n.  en  Livry  en  1826.  Fué  primer  piofcsor  suplente  del  Cx>- 
Icgin  Rollin  y  en  1851  emprendió  un  largo  viaje,  durante 
el  cual  visitó  el  Brasil,  Chile,  Bolivia,  las  islas  Marejuesas 
y  Tahiti,  ficnnancciendo  tres  años  en  las  islas  Sandwich, 
donde  se  captó  la  sim[)aiía  del  rey  Tamehameha  ID, 
que  quería  darle  un  elevado  cargo  en  su  corte.  Después 
atravesó  California  en  compañía  del  inglés  Brenchley, 
visitando  especialmente  la  región  del  lago  Salado  habi¬ 
tada  jx>r  los  mormones.  Posteriormente  hizo  un  nuevo 
viaje  á  Bolivia,  Chile  y  Perú,  recorrió  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  tras  una  corta  permanencia  en  Francia,  se  dirigió 
al  Asia  Central,  explorando  una  parte  del  Tibel  y  ciel 
Himalava,  donde  estudió  á  la  vez  la  Naturaleza  y  las 
costumbres.  Se  le  debe:  Analecta  Bolitnana  seu  Genera  et 
specie^  planlarum  in  Bolivia  crescentium  (París,  1846-47); 
Monograjía  de  las  compuestas  de  Chile  (París,  1849);  Ex¬ 
cursión  botanique  d  trairrs  les  Ardennes  irancaises  (Paris, 

1 8VJ);  Ascensión  du  Pichincha  (Chálons-sur-Marne,  1858); 
Récits  d'iin  vifiix  sauiage  poiir  señar  á  l'histoire  ancicmie 
de  Ila.vai  (Chálons-sur-Marne,  1859);  Voyage  au  pays  des 
MoriiKins  {V‘dTÍ<,  Ra  .Moulelo  Hawai  (liistoria  del 

arclii[)ié!ago  de  Hawai),  texto  y  traduccáón  con  una  In- 
irnduction  sur  l'état  phvsiqiie,  moral  ct  poliüque  du  pays 
(París  y  Leipzig.  1862);  Leltre  sur  le  fusionnisme  et  nutres 
niaiaanes  herhes  de  France  (París  y  Cíiálons,  18(»7),  v  Pé- 
lerinage  d' un  curieux  au  monastere  boudiiique  de  Pem- 
miantsi  (Chálons,  1880). 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L.  —  40. 


770 


RKN  —  Rl.NAí  IMILMO 


REN.  (I'tiin.  —  l>cl  lat.  tenr,  riñón.)  ainb.  ant. 
Riñón. 

Rkn  (La),  (ieo^.  Luc.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Gozón,  parr.  de  San  Martín  de  Cardo. 

RENA.  f.  ant.  Kkn. 

Kena.  Mií.  gr.  Ninfa  que  filé  amada  pc)r  Zeus  y  por 
licnncb  y  dió  á  luz  á  Saón. 

Kena.  Geog.  ant.  isla  del  mar  Egeo,  donde  los  habi¬ 
tantes  de  I)elh)S  enterraban  á  sus  muertos  y  enviaban 
á  sus  mujeres  cuando  se  aproximaba  el  parlo  con  el  fin 
de  no  profanar  su  isla,  sagrada  por  ser  cuna  de  Apolo 
y  Diana. 

Kena.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Badajoz,  que  consta 
de  ')l  e.  y  albergues  y  2r»‘2  h.  según  el  censo  de  1910  y 
33.")  h.  en  1920.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  .30  e.  v  .albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Don  Benito,  dióc.  de  Plasencia,  y  está  sit.  cerca  del 
limite  de  la  prov.  de  Cáceres,  en  terreno  fiarte  llano, 
bañad»)  por  el  rio  Ruecas.  Cereales  y  garbanzos. 

RENAC.  Geog.  Mun.  de  bVancia.  dej).  del  lie  y 
Vilaine.  dist.  v  á  12  kms.  de  Kcdon;  unos  1.000  h. 
Canteras  de  pizarra. 

RENACER.  1.*  acep.  F.  Renaltre.— It.  Rinascere. 
—  In.  To  be  born  again. —  A.  Wiederaufleben. —  P.  Re- 
nascer.  — Renáixer.— F.  Renaskigi.  (Etim. — Del  lat. 
renasci  ó  del  prel.  re  y  nacer.)  v.  n.  Volver  á  nacer.  '■ 
Reproducirse  una  cosa  moral  ó  físicamente,  i,  íig.  .\d- 
quirir  por  el  bautismo  la  vida  de  la  gracia.  ||  Grani.  Tie¬ 
ne  las  mismas  irreguhiridades  del  simf>le  nacer. 

RENACIDO,  DA.  p.  j).  de  Renacer. 

RENACIENTE,  p.  a.  de  Kk nacer,  (¿ue  re  nace. 

U.  t.  c.  adj. 

K  EN  agiente.  Fitogrog.  V.  Redivivo. 

RENACIMIENTO.  F.  Renaissance.  —  Ii.  Rinas- 
olmento.— In.  Renascence,  Renaissance.  —  A.  Wiederge- 
burt,  Renaissance.— P.  Renascimento.— Renaixement, 
renaixensa. —  E.  Renesanco.  m.  .Acción  de  renacer.il 
Epoc.i  (juc  comienza  á  mediados  del  siglo  xv.  en  que 
se  despertó  en  Occidente  vivo  entusia^iino  por  el  esto 
dio  (le  la  antigüedad  ( lá'NÍca  griega  v  latina. 

RENACiMiENro.  Arniui.  Tos  es[)íritns  selectos  del 
humanismo,  consagrados  con  fervor  al  estudio  é  iipi- 
tación  de  la  antigüedad  griega  y  romana,  se  enamoran 
de  la  simplicidad  anligiia.^determinando  una  reacción 
general  de  las  arres  en  el  sentido  de  la»'  formas  simples 
con  que  se  inaugura  el  Renacimiento,  v  en  la  augusta 
rK>bleza  de  las  ruinas  del  solar  clásico  descubren  los  ar¬ 
quitectos  la  belleza  de  los  órdenes  antiguos  que  quieren 
introducir  en  sus  nuevas  creaciones. 

Los  artistas  no  italianos,  más  profundamente  pe¬ 
netrados  de  las  ideas  del  arte  ojival,  no  descubren 
en  los  órdenes  sino  la  ornamentación  de  un  estilo 
más  correcto  (fue  a|»licar  á  una  estructura  aun  gótica, 
lo  que  retarda  la  ad«>p(  ion  de  las  proporciones  clásicas. 
En  Italia,  donde  el  espíritu  antiguo  no  había  muerto, 
el  Renacimiento  de  la  Arquitectura  está  creado  antes 
de  mediados  de!  siglo  xv,  mientra.s  que  en  España  y 
Francia  comienza  apenas  en  el  siglo  xvi. 

Aparte  de  los  grabados  que  ¡lustran  este  artículo, 
debe  consultar  el  lector  las  voces  geográficas,  biográ¬ 
ficas  y  otros  artículos  de  esta  Enciclopedia,  donde 
figuran  notables  ejemplares  de  este  Renacimiento, 

V.  gr.,  Florencia,  Venecia,  Brunelleschi,  Bra¬ 
mante,  Donatello.  MkÍuel  Angel,  Rafael,  Ordó- 

NEZ,  (i  KAN  ADA,  S\L\  MANCA.  etC. 


dolide  se  inriusta  una  marquetería  de  mármoles  más 
6  menos  inspirados  de  los  revestimientos  bizantinos 
de  San  \  ¡tal  ó  de  San  Marcos.  Así  son  decoradas  las 
paredes  exteriores  de  las  catedrales  de  Milán.  Bolonia. 
Florencia,  Orvieto  y  Siena.  Ksta  independencia  de  la 
ornamentación  y  del  ruerf)o  del  edificio  convertía  el 
gótico  italiano  esencialmente  transformable;  cuando 
en  el  siglo  XIV  la  antigüedad  se  glorifica  en  el  Pctrai- 
ca,  la  Arquitectura  no  cambia  en  el  fondo;  se  hace 
romana,  como  antes  se  había  hecho  gótica.  Toda. la 
gloria  de  haber  plasmado  en  las  piedras  este  gran 
movimiento  espiritual  conesponde  á  Florencia.  En 
esta  ciudad,  sacudida  por  todos  los  movimientos  religio¬ 
sos  y  sociales,  de  ciudadanos  libres,  inteligentes  y  en¬ 
tusiastas  de  su  gloria,  se  creó  este  arte  universal,  de 
cuya  fecundidad  se  nutre  aún  el  mundo  moderno. 

Al  comenz.-.r  el  siglo  xv.  esta  ciudad  había  conse¬ 
guido  imponer  su  hegemonía  sobre  toda  la  Toscana; 
su  escuela  de  escultura  creada  f)or  Arnaldo  con  las 
tradiciones  pisanas  y  su  escuela  pictórica  señoreaban 
en  las  ciudades  italianas.  En  este  momento  de  esplen¬ 
dor  la  ciudad  confía  á  un  artista  joven  la  obra  más 
importante  que  debía  ejecutarse  en  Florencia:  el  re¬ 
mate  y  terminación  de  la  (Mtedral  cm»  la  cúpula  que 
estaba  proyectada  en  el  crucero.  Fue  Brunelleschi, 
artista  habilísimo  en  todas  las  artes,  el  que  con  su 
creación  glorificó  á  su  ciinl.ul.  de  la  que  habia  recibido 
su  espíritu  creador,  iniciaiiílo  con  su  obra  inmortal  la 
arquitectura  del  Renai  irniento. 

L(7(  fa<es  del  Fenar  ¡anento:  la$  ép  -cti^.  La  cronolo¬ 
gía  <le  las  f»rincipale^  etapas  del  Kendciiniento  la  han 
lijado  con  exactitud  Burckhardt,  de  (icymüller  y 
Múntz.  El  frrimer  paso  en  la  substiiuc.ón  del  arco 
apuntado  por  el  semiciif ular  es  el  pórtico  florentino 
de  Bigalln.  y  la  Logia  dei  Lanzi  construida  en  1380 


Logia  He  Bigal’.o.  (Florencia).  Planta  y  al/aHo 


El  Renaciniienlo  en  Italui 

En  la  arquitectura  italiana  de  la  laKid  Media  como 
en  la  de  los  romanos  de  la  antigüedad,  estructura  y 
decoración  son  cosas  distintas;  en  los  viejos  palacios 
de  Bolonia  y  de  Siena  la  construcción  es  de  ladrillo, 
V  la  ornamentación  es  de  afrlicaciones  en  barro  cocido. 
Algunas  veces  la  fachada,  elevada  en  bruto,  se  dobla 
en  toda  su  superficie  de  iiu  contramuro  ornamental 


f)or  el  poeta  pintor  Orcagna.  el  arco  semicircular  des¬ 
cansa  sobre  columnas  molduradas  de  inspiración  góti¬ 
ca,  aun  cuando  aparezcan  en  forma  rudimentaria  el  ca¬ 
pitel  corintio  y  el  entablamento  clásico. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  en  tiempo  de 
Cosme  I,  el  florentino  Brunelleschi  reemplaza  el  pilar 
gótico  por  la  columna  romana  en  la  capilla  de  los 
Tazzi  (hacia  U30);  la  Arquitectura  ha  roto  definitiva- 
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mente  con  las  formas  de  la  Edad  Media,  los  órdenes 
son  reproducidos  en  sus  rasgos  e'^cnciales  y,  sobre  todo, 
ron  un  sentimiento  profundo  de  su  verdadera  pro¬ 
porción,  aunque  la  idea  de  la  proporción  modular  no 
reaparezca  al  mismo  tiempo  que  los  órdenes  antiguos. 

Para  la  Arquitectura.  Toscana  es  el  primer  foco, 
y  esta  primera  edad  del  Renacimiento  se  personifica 
en  Brunelleschi.  La  antigüedad  era  a|)enas  entrevista, 
ya  que  el  gran  hombre  había  acabado  la  obra  de  reno¬ 
vación  á  su  muerte  (I44C).  El  Renacimiento  era  un 
hecho  en  Toscana,  con  los  palacios  Piiti,  la  iglesia  del 
Santo  Espíritu  y  la  cúpula  de  Santa  María  de  las 
Flores.  La  obra  de  renovación  es  seguida  por  Micheloz- 
20,  Rossellino  y  Julián  de  Sangallo. 

De  la  Toscana  el  movimiento  se  extiende  sobre  toda 
Italia  con  el  ardor  de  una  revolución;  el  mismo  Hriinel- 
leschi  lleva  los  nuevos  principios  á  Milán  v  á  Forrara 
hacia  1446.  Ríniini  los  recibe  de  L.  B.  Alberii,  genio 
universal,  letrado,  matemático,  inventor,  (jue  escribe 
sobre  arte,  organiza  concursos  de  poesía  y  no^  deja  el 
Panteón  de  los  Malates'a. 

En  Pavía,  los  gérmenes  de  los  primeros  maestros 
jíToducen  un  artista  indígena,  Omodeo,  de  un  estilo 
más  libre  y  menos  correcto,  pero  viviente  v  accesible, 
de  la  Cartuja,  decorada  hacia  14‘U),  cuya  influencia  fué 
inmensa;  no  solamente  se  extendió  sobre  todo  el  Mila- 
nesado  é  irradió  hacia  la  Italia  del  Sur,  sino  que  pene¬ 
tró  en  Alemania,  Francia  y  España.  Al  reseñar  este 
íecundo  movimiento  hay  que  glorificar  á  los  grandes 
señores  que  con  él  se  identificaron  y  le  dieron  impulso; 
•el  nombre  de  Cosme  de  .Médicis,  dice  Pijoán,  debe 
citarse  a!  lado  de  los  artistas  de  su  cpcK'a,  corno  el  de 
Pericles  va  unido  al  de  Fidnis».  Cosme,  lo  mismo  que 
su  hijo  y  sus  nietos,  no  tenían  ningún  título  ni  desem- 
peña[)an  ningún  cargo  oficial;  se  imponían  por  la  supc- 
notidad  de  su  espíritu  y  sus  riquezas,  poniéndose  Iran- 
carnenlc  al  frente  del  gran  movimiento  de  renovación 
de  las  ideas  y  del  arte  (pie  se  iniriaba  en  l'lorem  ia  \' 
protegiéndolo  con  esplendidez.  (.)iras  familias,  como 
los  Médicis.  partici[)aban  también  de  este  gran  mo\  i- 
mtcnlo;  l(»s  Strozzi,  los  Conzaga  \-  los  Malaiesta  hacen 
construir  sus  grandes  palacios  y  los  templos  v  capillas 
de  \o<  que  eran  familias  patricias  protecimas. 

Roma  no  se  asocia  al  movimiento  del  kenar  imiento 


Bramante  se  desprendo  pronto  de  esta  influencia  y 
crea  un  estilo  propio,  que  no  cede  en  pureza  de  lineas 
ni  al  primer  Renacimiento  ni  á  la  antigüedad.  En  1495 
inaugura  en  el  Pahu  io  de  la  Cancillería  las  alternancias 
de  tramos  de  amplitudes  desiguales  que  da  á  la  Arqui- 
teciura  una  suerte  de  variación  rimada.  Es  un  estilo 
libre  y  correcto,  á  la  vez  que  no  siente  aún  la  fórmula. 

Encargado  por  Ju- 
'  lio  II  de  reconstruir 

\  San  Pedro,  FJramantc  ^  ^ ^ ^ 

,  asocia  en  sus  provee-  °  .  ^  rrTT^^T'TT 
tos  esta  delicadeza  Í-[  -!  ^  1 1 

I  con  una  grandiosidad  i  j 

incomparable.  El  rei-  |  1  H  *  tA 

I  nado  de  Bramante  es  j 

el  de  Julio  II.  Este  r 

muere  en  151.'?.  Bra-  ^ ^ 

I  mante  sobrevi  ve  un  h 

año  apenas  al  Pont  ííi- 
I  ct,  á  (juien  tan  digna- 
mente  había  intcr[)rc-  j  -i-i 

mente  N'll.  y  diiratiie  £-  — BíÍé1iI^¿^  ■■  ■■!■. 

movimiento  está  dirí-  ^aBasBaBBEBBBBSa  f 

gido  por  A.  de  San-  ,  r,ry^i  ,  i ,  i  ,1 ,  ! 

gallo  y  Periizzit».  El  ,  i  i  ,.l 

arle  no  tiene  el  en-  1 1 i  |  i ^ 

canto  de  juventud  ,  ,  ! 

que  conserva  en  tiem-  h  * !  *  * i  * 

f)0  de  Bramante,  to-  ^  v 

ma  una  gra\cdad  ro-  jL-»  .a.  X  ij  ^  ._lZ 

mana.  . 

La  Arquitectura, 
cotno  la  Pintura,  des- 
de  mediados  del  si- 

glo  XVI,  comienza  á  Tramo  de  fachada  del  Palacio 
tomar  la  postura  aca-  Cancilkria  de  Roma 

démica.  Miguel  .Angel, 

opíritu  creador,  intenta  e>capar  de  la  monotonia  f)or 
medio  de  combinaciones  de  frisos  discontinuos,  de  íron- 


Tramo  de  fachada  del  Palacio 
de  la  CancillcTia  de  Roma 


hasta  de''pués  de  apagaisc  el  cisma  de  Occidente,  en 
tiempo  de  Nicolás  \  (hacia  l'ióOl  y  los  promotores  son 
aún  los  toscanííS.  Este  Papa  tomó  partido  resuelta¬ 
mente  por  el  Renacimiento  lloicntmo,  abriendo  la 
iglesia  al  humanismo  renaciente,  uniendo  su  gh-rioso 
nombre  al  de  la  Biblioteca  Vaticana. 

Fn  Nápoics  la  Arquitectura  pariií  ij^a  de  las  ¡nllucn- 
c»as  de  las  escuelas  de  í'avía  y  de  l'nscana:  el  arco 
<le  Alfonso  V  es  obra  de  un  milanés;  la  Puerta  C  apuana, 
(le  un  florentino;  este  arco  proclama  en  sii  alta  pared 
liona  de  cstnilturas,  la  gloria  del  rey  aragonés,  no  sólo 
Como  político,  sino  también  como  hombre  ilustrado  y 
amante  de  las  artes,  aventajando  el  recién  llegado  á  la 
tierra  clásica  á  los  príncipes  del  Renacimiento. 

En  Bolonia,  la  ornamentación  moldurada  que  se 
desarrolla  en  las  fachadas  cesa  desde  mediados  del 
siglo  XV  de  pertenecer  al  arte  gotico. 

Venecia,  infiltrada  de  las  tradiciones  bizantina  y 
gótica,  crea  un  estilo  menos  correcto  que  el  de  Tos- 
cana,  menos  caprichoso  que  el  de  la  Cartuja,  pero  de 
un  esplendor  original  en  harmonía  con  el  sitio  y  las 
costumbres. 

Después  de  este  primer  f>eríodo  de  ensayos,  el  Re¬ 
nacimiento  domina  toda  Italia;  la  Arquitectura,  ya  en 
plena  madurez,  vuelve  al  estilo  que  Briinelleschi  habla 
creado.  Las  obras  del  período  (|ue  sigue  sólo  se  distin¬ 
guen  por  la  expresión  rnás  ó  menos  acentuada  de  ele¬ 
gancia  y  grandiosidad. 

Después  de  haber  momentáneamente  continuado  en 
el  Milanesado  las  tradiciones  de  la  (  artiija  de  Pavía, 


iones  quebrados,  agrupando  y  unificando  los  eleinen- 
I  los  expresivos.  J.  Sansovino,  Palladio  y  Vignola  reac¬ 
cionan  contra  estos  intentos.  Vignola  y  Palladio  pue- 
I  den  considerarse  como  los  representantes  de  la  tradi- 
¡  ción  clásica;  Miguel  Angel  como  el  promotor  de  un 
nuevo  sentido  del  arte.  Los  dos  primeros  tienen  por 
continuador  Domenico  Fontana,  (jue  cierra  el  siglo  xvi. 
Finalmente,  es  la  dirección  imi>resa  por  Miguel  Angel 
la  que  prevalece.  Bernini  y  Borríjinini  personificaron 
el  siglo  xvn.  Con  el  arte  barroco  el  arte  creando  nue¬ 
vas  formas  expresivas,  origina  otro  periodo  de  es- 
plondor. 

Stsietmjs  constructivos.  Toda  la  tradición  construc¬ 
tiva  italiana,  romana  y  medieval,  es  la  de  concebir 
con  independencia  la  construcción  de  la  decoración; 
iin  muro  construido  con  hormigón,  mampostería  ó  la¬ 
drillo.  se  reviste  con  placas  de  mármol,  ó  bien  un  muro 
de  ladrillo  se  deja  aparente  al  exterior  yuxtaponiendo 
en  los  huecos  de  la  abertura  los  montantes  y  dinteles, 
pero  sin  formar  cuerpo  con  el  muro,  sin  intervenir  en 
su  tiinción  constructiva.  Los  aparejos  colosales  de  la 
mayoría  de  los  palacios  sieneses  es  M'do  una  aparien- 
I  cia;  el  cuerpo  del  muro  es  de  ladrillo  ó  de  mampos¬ 
tería  y  la  cantería  forma  sólo  un  embutido,  y  este 
embutido  mismo  está  ejecutado  en  dos  fases.  Primero 
se  monta  el  paramento  con  arcos  de  descarga  ó  din- 
j  teles  sobre  los  huecos  de  las  aberturas,  y  en  este  cua¬ 
dro  se  aplican  de<()iiés  las  jambas  y  montantes. 

Las  bóvedas  de  cañón  y  las  de  intersección  ó  pe¬ 
netración  (jue  han  de  ofrecer  gran  resistencia,  se  cons- 
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truyen  sobre  cimbras  y  por  juntas  radiales.  La  tradición 
romana  de  cnmoldar  la  niampo^lerla  ejerce  intluencia 
en  ios  niciodos  de  ejecución  de  las  bóvedas;  en  San 
Pedro  los  arcos  que  sosiiencn  la  cúpula  fueron  cons¬ 
truidos  sobre  una  cimbra  de  casetones  que  dió  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  forma  general  del  cilindro  y  los  compar¬ 
timientos  decorativos  de  su  paramento.  Las  bóvedas 
de  las  salas  son  generalmente  de  rincón  de  claustro, 
construyéndose  de  ladrillo  tabicado,  que  por  tradición 
se  han  (>erpeluado  des<le  la  antigüedad  hasta  nuestros 
días;  los  albañiles  de  Roma  las  han  ejecutado,  aun 
siendo  de  grandes  nberliiras,  sin  cimbra,  por  medio 
de  excelente  mortero.  Esta  lámina  tabicada  que  los 
antiguos  consideraban  sólo  como  el  paramento  de  un 
macizo,  los  modernos  la  protegen  únicamente  por  un 
macizado  de  niam¡)Osteria  en  toda  su  amplitud  ó  sólo 
hasta  el  nivel  de  los  senos  para  contrarrestar  la  de¬ 
formación  por  flexión. 

Otro  medio  de  dar  rigidez  á  la  bóveda  consiste  en 
disponer  liasta  la  altura  de  los  senos  penetraciones 
6  lunetas,  que,  además  de  reducir  el  volumen  del  ma¬ 
cizo,  presentan  superficies  para  los  huecos  de  ilumi- 
nncion. 

Con  frecuencia,  y  singularmente  en  los  palacios  ge- 
n>)vcsc3,  las  bóvedas  son  simuladas;  una  superficie  he¬ 
cha  con  cerchvis  de  madera  con  encañizado  de  relleno, 
rc:ubierto  de  un  enlucido  sus¡)endido  del  armazón 
constructivo  del  techo  ó  de  la  cubierta.  Es  una  tradi- 
ci  m  romana,  que  ya  Vitruvio  nos  describe  y  que  se 
empleó  en  Pornpeya. 

La  cúpula  más  usaíla  es  la  esférica  sobre  pechinas, 
que  puede  también  ejecutarse  sin  cimbraje  (capilla 
de  los  Pazzi,  iglesia  de  San  Li^renzo  de  Florencia,  etc.). 
Los  baj)tistcrios  de  Florencia  y  de  Ciemona,  anteriores 
al  Renacimiento,  presentan  una  curiosa  variedad  de 
las  cú[)ulas  de  pertil  en  ojiva  y  constituido  por  dos 
muros  que  contrafuertes  de  unión  hacen  solidarios. 
Brunellcsclii  aplicó  este  género  de  cúpulas  á  la  cate¬ 
dral  de  Morencia,  cuyo  diámetro  íle  á3  m.  es  compa¬ 
rable  á  las  del  Fanleón  y  Santa  Sofía  y  es  superior 
á  la  de  .'san  Ledro,  causando  la  admiración  de  sus  con¬ 
temporáneos  que  vieron  elevar  esta  enorme  cúpula  sin 
andamiajes.  La  bóveda,  construida  de  ladiillo,  descan¬ 
sa  sin  el  intermedio  de  las  pecliinas  sobre  una  base 
octógona;  sus  perfiles  en  ojiva  que  ent  recruzan  las  dos 
conchas,  son  entrecruzados  uno  en  cada  ángulo  y  dos 
en  c<ida  lado.  Hay  que  señalar  la  disposición  insólita 
de  los  ladrillos.  La  fábrica  de  lechos  cónicos  está  corta¬ 
da  por  espirales  en  ladrillos  que  penetran  la  masa  cons¬ 
tructiva. 

Esta  p.irticularidad,  dice  Choisy,  «responde  á  una 
conveniencia  ríe  la  construcción  sin  cimbraje;  para 
construir  en  el  vacío  es  [rrcciso  guiarse  con  la  ayuda 
de  hilos  directores  ó  gulas,  dando  á  la  vez  la  inclina¬ 
ción  de  los  lechos  de  junta  y  el  esjresor  de  las  construc¬ 
ciones.  Esta  guia,  de  delicado  manejo,  no  puede  estar 
á  la  disi)osición  de  cuidíjuieia;  es  preciso  trazar  la  labor 
á  los  obreros,  y  las  aristas  .salientes  de  ladrillos  que 
responden  á  este  objeto,  son  las  guias;  un  equipo  es|)e- 
cial  dispone  por  medio  de  las  guías  estas  aristas  direc¬ 
trices,  y  la  limción  del  peonaje  se  reduce  á  rellenar  el 
interv.do,  ccm^iguieruio  así  á  la  vez  seguridad  en  la 
marcha  de  las  operaciones  y  división  melódicas  del 
trabajo*. 

l'A  libro  de  V'asari  refiere  mnliiiud  de  anécdotas 
del  arquiiecto  de  la  cúpula  de  Florencia.  ^Sus  viajes 
á  Roma,  las  leuniones  c«»n  los  anjuitectos  italianos  y 
del  exii.mjeio  y  mil  otras  diliruhades  que  encontró 
JhunelleNrlu  en  un  principio,  te'h-j.ulo  con  el  asniubro 
de  los  lloreutinos  al  verla  Cíe<  er  tan  bella  sobre  la 
Ciudad,  elí.i,  dice,  jiarecía  lina  nueva  colín. i  (|vie  liulrie'íe 
nacido  en  medio  de  las  casas;  las  graciosas  colinas  tos- 
canas  de  los  aliededorCí  la  reconocieron  en  seguida  por 
su  he r mina.» 


La  cúpula  de  San  Pedro,  posterior  más  de  un  siglo 
á  la  de  Florencia,  no  repiescntó,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  construcción,  un  progreso.  El  perfil  en  óvalo 
no  se  presta,  como  el  de  h'lorencia,  á  la  ejecución  en  el 
vacío,  asi,  la  bóveda  debió  construirse  sobre  cimbras 
de  las  que  ('.  Fontana  nos  ha  transmitido  los  porme¬ 
nores,  pero  siguiendo  las  tradiciones  romanas,  la  bó¬ 
veda  se  descompuso  en  nerviaciones  meridianas  sobre 
cimbras  y  panos  de  relleno  ejecutadas  con  ladrillos 
colocados  á  hojas  de  helécho  y  fueron  construidas  des¬ 
pués  de  aquéllas  sin  exigir  cimbrajes  especiales. 

Durante  el  Renacimiento  se  perpetúan  en  Italia  las 
cubiertas  de  armadura  de  madera;  el  terrado,  mal 
protector  de  las  lluvias,  no  se  emplea  hasta  mediados 
del  siglo  XVI,  y  aun  así  casi  todas  las  terrazas  italianas 
son  en  realidad  tejados  de  pequeña  pendiente  disimu¬ 
lados  detrás  de  las  b.alaustradas.  Se  encuentran  tam¬ 
bién  desde  el  siglo  xv  en  las  grandes  salas  de  los  pala¬ 
cios  municipales  de  Padua  y  Vbcenza,  y  se  encuentran 
más  tarde  en  iiumerosvis  edificios  venecianos  y  geno- 
veses  estás  cubiertas  de  cañón  á  la  que  los  franceses 
unen  el  nombre  de  Eiliberto  Delorme,  en  que  la  arma¬ 
dura  se  reduce  á  una  cercha  en  maderas  ensambladas. 

En  los  monumentos  del  primer  Renacimiento,  el 
aparejo  es  paramento  sólo  desbastado  de  cantera;  á  lo 
más  una  faja  labrada  bordea  cada  sillar.  Para  ayudar 
al  efecto  decorativo,  la  altura  de  los  sillares  disminuye 
en  cada  piso. 

La  expresión  del  aparejo  colosal,  que  parece  una 
sujícr VI vencía  del  gusto  etriisco,  está  en  favor  en  Tos- 
cana  durante  todo  el  siglo  xv.  L.  B.  Aiberti  y  Ros- 
scllinu  acusan  el  aparejo  con  to<las  sus  irregularidades. 
I’ai  el  Palacio  de  Ferrara  los  almohadillados  son  talla¬ 
dos  en  punta  de  diámetro.  Durante  el  siglo  xvi  no  se 
conserva  este  género  de  au'ítera  decoración  más  que 
en  los  zócalos,  y,  finalmente,  sólo  subsiste  en  las  aristas 
de  los  muros. 

Los  órdrnrs.  El  primer  Renacimiento  se  inspira  en 
el  orden  corintio;  por  la  delicadeza  del  moldura  je,  Bru- 
ncllcschi  le  da  una  gracia  que  la  antigüedad  desconoció. 
Con  los  sucesores  de  Bruncllesclu  los  tipos  dórico  y 
jónico  vuelven  en  favor.  El  arle  desde  CMlonce^  ent  i.i 
en  posesión  de  todos  los  tipos  antiguos,  y  cada  escuela 
comienza  á  distinguirse  por  la  manera  de  interpretar 
el  modelo  común.  La  escuela  florentina  sigue  la  im- 
puUión  impresa  por  el  maestro.  La  c^cucl.i  romana 
asocia  á  las  copi.i.s  de  los  órdenes  antiguos  pilares 
octogonales  como  una  infiltración  de  i  na  influencia 
medieval.  La  escuela  milanesa  introduce  l.i  fantasía 
en  sus  libres  vanantes  de  los  tipos  clásicos.  La  arqui¬ 
tectura  veneciana  forma  como  un  intermedio  entre  la 
del  Milanesado  y  de  Toscana.  El  gran  arte  de  Bra¬ 
mante  es  el  de  animar  los  órdenes  introduciendo  un 
ritmo  |)or  la  alternancia  sistemática  de  tramos  de  am- 
j^litudes  desiguales.  Las  fachadas,  antes  de  el,  eran 
rectas  y  sin  resaltos;  él  imagina  los  cuerpos  salientes. 
Antes  de  él,  los  órdenes  con  estilóbato  eran  excepción. 
Bramante  adopta  la  disposición  en  estilóbato  que 
aísla  los  pisos  y  aviida  á  la  claridad.  Después  de  Bra¬ 
mante,  pierden  esta  distinción  y  esta  vida  que  su 
genio  les  había  dailo;  los  perfiles  se  redondean  y  l.is 
proporciones  se  fijan  en  una  suerte  de  canon  que  vul- 
gaiizan  hacia  mediados  del  siglo  .\vi  los  escritos  de 
Pallad io  y  de  Vigilóla.  La  ide.i  de  englobar  vanos 
pisos  bajo  un  solo  orden  de  jiilaslias  ó  «le  columnas 
1 1  realizo  .Mbcrti  en  San  Andrés  de  .Maiitu.i;  los  órdenes 
í'olosalcs.  excepiaonales  al  principio,  se  generalizan 
después  de  la  última  época. 

hl  arco.  Bruiielleschi,  siguiendo  los  usos  florentinos 
de  la  Edad  Media,  inlerrala  entre  el  cnjmcl  y  el  arran- 
()iic  un  ligero  em ablamento  reducido  á  un  oficio  pura¬ 
mente  ornamental,  del  que  luego  se  siente  su  inutilidad. 
Aiberti  vuelve  á  la  arcada  romana  sobre  una  imposta. 
Bramante,  que  aplicó  la  primera  solución  en  el  ¡xitio 
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de  la  Cancillería,  adopta  la  otra  en  el  gran  patio  dcl  j 
Vaticano.  Hacia  mediados  del  siglo  xvi,  Palladlo  ali 
gera  el  macizo  que  recibe  la  imposta  con  una  columna  I 
en  cada  ángulo,  disposición  ya  indicada  en  un  fresco  de  1 
Rafael. 

Como  disposiciones  excepcionales  hay  que  señalar 
las  arcadas  ojivales  del  interior  de  San  Francisco  de 
Rímini,  que  son  visiblemente  viejos  arcos  góticos  or¬ 
namentados  por  Albcrti,  y  los  huecos  del  Hospital  de 
Milán,  que  son  atribuidos  á  un  capricho  arqueológico  j 
del  siglo  XVII.  Los  arcos  apuntados  del  palacio  de  los 
duccs  de  Venecia  se  explican  por  la  necesidad  de  ni-  I 
velar  los  vértices  de  las  arcadas  de  desiguales  aber¬ 
turas. 

La  ornamentación.  El  estilo  de  la  escultura  arqui¬ 
tectónica  del  primer  Renacimiento  es  de  una  pureza 
elegante,  no  adquiriendo  los  plenos  relieves  más  que 
hacia  la  época  primera  de  Bramante,  y  la  decoración 
en  ronde  bosse  en  la  época  de  Vignola  y  de  Pallad io. 
La  estatuaria,  que  al  principio  forma  parte  de  la  arqui¬ 
tectura,  tiende  á  desligarse  de  ella. 

Brunelleschi,  reaccionando  contra  el  abuso  de  los 
contrastes,  sólo  acepta  ligeros  contrastes  de  color;  la 
incrustación  de  esmaltes  y  las  diferencias  de  tono  de 
las  piedras  y  estucos.  Sus  sucesores  conceden  gran  va¬ 
lor  al  colorido;  la  marquetería  de  mármol,  la  loza  es¬ 
maltada,  el  esgrafiado  y  las  incrustaciones  de  mármo¬ 
les  preciosos,  tan  preferidos  por  los  venecianos. 

El  siglo  XVI  vuelve  á  la  tradición  de  austeridad, 
reservando  el  color  sólo  á  los  interiores  en  los  que 
aplica  los  estucos  coloreados,  la  pintura  al  temple  y  . 
la  pintura  al  fresco,  que  triunfa  en  la  Capilla  Sixtina, 
de  Miguel  Angel.  La  pintura  al  óleo  la  encuadran  con 
temas  arquitectónicos  y  accesorios  dorados. 

Proporción,  simetría  y  puntoresis.  Palladlo  y  Vigno-  ; 
la  han  formulado  los  métodos  de  proporción,  resultado 
de  los  modelos  de  la  antigüedad  y  de  las  experiencias 
de  vanas  generaciones  de  artistas,  y  de  sus  escritos 
se  deduce  que  la  ley  de  relaciones  simples  rige  al 
conjunto  de  las  composiciones  dcl  Renacimiento.  Pero 
este  formulismo  en  la  proporción  y  en  la  ley  de  sime¬ 
tría  no  es  matemático  ni  absoluto;  como  en  las  grandes 
épocas  del  arte  griego,  las  proporciones  precisas  las 
fija  el  artista  creador,  la  simetría  domina  en  cada 
edificio,  pero  la  ley  de  ponderación  de  masas  rige  en 
la  composición  de  grupos  de  edificios. 

La  idea  de  la  escala  ley  constante  del  arte  medieval 
se  adivina  en  las  grandes  fachadas  de  los  palacios 
florentinos  y  en  los  órdenes  superpuestos  de  Alberii 
y  de  Bramante;  el  empleo  del  orden  colosal,  que  falsea 
las  divisiones  en  pisos,  es  la  primera  derogación  á  esta 
ley,  »que  no  se  olvidó  enteramente  hasta  la  época  de 
los  órdenes  colosales  de  Miguel  Angel. 

Los  monumentos  de  la  arquitectura  reli^ioKa.  La 
cúpula  de  Florencia  señala  la  renovación  de  la  arqui¬ 
tectura  religiosa,  cuya  idea  está  escrita  en  el  pensa¬ 
miento  de  Amaldo  de  Lapo,  que  trazó  la  planta  del 
edificio  en  el  siglo  xiv;  sobre  la  base  octogonal  Brunel¬ 
leschi  levanta  un  tambor  macizo  provisto  sólo  de 
óculos  circulares;  una  linterna  peraltada  sirve  de  coro¬ 
nación,  y  por  una  ingeniosa  combinación  de  contra¬ 
fuertes  exteriores  se  reparte  la  carga  entre  los  dos 
casquetes  de  la  cúpula.  La  decoración  está  reducida  á 
la  simplicidad  más  majestuosa. 

La  capilla  de  los  Pazzi,  levantada  hacia  1430,  pre¬ 
senta  una  planta  en  forma  de  T,  y  á  lo  largo  de  la  fa¬ 
chada  un  pórtico;  el  espacio  central  está  cubierto  por 
una  cúpula  sobre  pechinas,  lo  mismo  que  los  brazos 
y  el  resto  en  bóvedas  de  cañón,  con  un  entablamento 
en  su  arranque,  y  una  simple  cornisa  aaisa  el  nacimien¬ 
to  de  la  cúpula  central. 

San  Lorenzo  de  Florencia  y  la  iglesia  dcl  Santo 
Espíritu,  de  forma  basilical  en  forma  de  cruz,  con  techo 
en  la  nave  central,  una  cúpula  en  el  crucero  y  alrede¬ 


dor  una  serie  de  capillas  abovedadas.  A  lo  largo  de  la^ 
naves,  toda  la  decoración  consiste  en  un  pilar  de 
columnas  y  un  entablamento. 

Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  la  tradición 
de  Brunelleschi  queda  influida  por  las  tendencias  de 
una  escuela  más  libre  que  tiene  su  foco  en  el  Milanesado; 
San  Francisco  de  Rímini,  obra  de  Alberti,  es  uno  de 
los  tipos  más  representativos;  la  abadía  de  Fiésoie:  la 
capilla  delle  Carceri  de.  Pralo,  construida  por  Julián 
de  Sangallo  hacia  1485,  y  la  iglesia  del  Calcinejo,  cerca 
de  Cortona,  nos  ofrecen  la  continuación  directa  de  las 
tendencias  de  Brunelleschi;  Rossellino,  en  la  iglesia  de 
Pienza.  se  desvía  del  ideal  de  austeridad,  y  la  Cartuja 
de  Pavía  representa  el  tipo  de  máxima  fastuosidad. 
Bramante  mismo  queda  sugestionado  p)or  la  escuela 
del  Milanesado  en  la  sacristía  de  San  Sátiro,  pero  reac¬ 
ciona  hacia  la  simplicidad  en  la  iglesia  de  Santa  María 
de  las  Gracias  de  Milán,  en  la  catedral  de  Pavía  y, 
finalmente,  en  el  templete  circular  de  Montorio  es 
de  una  simplicidad  verdaderamente  clásica.  En  plena 
madurez  de  su  estilo,  fue  cuando  Julio  II  llamó  á 
Bramante  para  trazar  los  proyectos  del  más  grande 
monumento  de  la  cristiandad,  San  Pedro  de  Roma.  La 
concepción  primera  del  gran  maestro  responde  á  una 
disposición  bizantina,  un  trazado  en  cruz  griega,  en  el 
crucero  de  las  dos  naves  principales  las  cúpulas,  y  en 
cada  extremo  un  ábside;  cuatro  naves  secundarias  íoi* 


Fachada  desde  el  ábside  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma 


man  como  una  galería  monumental  alrededor  de  los  pi¬ 
lares  de  la  cúpula,  prolongada  hasta  los  ábsides,  y  en 
los  cuatro  ángulos  cuatro  salas  octogonales.  Rafael  y 
Sangallo,  sus  sucesores,  transforman  ía  cruz  griega  en 
latina,  y  Peruzzi  y  Miguel  Angel  vuelven  á  la  idea 
primitiva.  Este  último,  que  en  1547  toma  la  dirección 
[  de  los  trabajos  para  hacerlos  ejecutables,  sacrifica  lo? 
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coKitCi  ilc^  y  suprime  los  úhsiíios  y  salas  de  ánj^mlo.  de  cada  pis<.»,  alrededor  del  patio,  hacen  las  salas direc- 
Al  MiMiní'rUo  de  su  muerte  ílár/i)  sóK)  íahan  coii>Lniir  ,  lamente  accesildes,  y  [>or  las  puertas  interiores  se  c«> 
las  cúpulas,  levuntaílas,  según  sus  proyectos,  las  pe-  muniran  unas  con  otras.  Ninguna  pieza  tiene  un  des- 
queña»  {>or  Vigi\ola,  y  la  gran  cúpula  por  (1.  de  la  ;  tino  deh nido,  h»  que  las  hace  aptas  para  las  necesidailes 
Pona  y  D.  F'íniana.  i  del  momento.  Los  servicios  son  hábilmente  disimuU- 

I.a  conccpc  ión  de  San  Pedro  se  encuentra  en  casi  dos,  y  el  sanitario  no  existe.  Por  razones  de  seguridad, 
to  los  los  fdilicios  contcm[)oráneos  de  su  fuiulación:  v  para  evitar  las  miradas  indiscretas  del  exterior,  en 
en  d'vJi.  construida  hacia  1507  y  atribuida  á  Hramaiilc;  .  los  viejos  palacios  florentinos  la  habitación  principal 

del  dueño  recibe  sólo  luz  del  palio. 
Algunas  piezas  de  la  planta  baja, 

\  islas  directas  al  palio,  son  reserva¬ 
das  á  los  servidores  de  categoría.  Ll 
piso  sujjerior  está  destinado  á  los  do¬ 
mésticos,  que  están  también  privadiis 
de  vista  directa  sobre  el  palio  que  es 
el  centro  de  la  vida  familiar. 

Como  varie<Jadcs  de  este  tipo  gene- 
jal  citaremos  los  palacios  genoveses  v 
\enecianos.  Los  tuertes  declives  de 
(  lénova  determinan  el  trazado  de  pa¬ 
lios  cubiertos,  de  dimensiones  suficien¬ 
tes  para  el  movimiento  de  las  carro¬ 
zas.  V  aprovechando  la  declividad  del 
terreno  se  emplazan  los  servicios  enla¬ 
zándolos  por  medio  de  escalinatas.  Kn 
Venccia,  el  ¡nttio  se  convierte  en  una 
galería  de  comunicación,  con  el  extre¬ 
mo  ¡>rinc¡pal  hacia  la  laguna,  y  el  pos¬ 
terior  accesible  desde  tierra  firme. 

Los  grandes  señores  del  Renacimien¬ 
to,  como  los  patricios  romanos,  cons¬ 
truyeron  villas  fuera  de  la  ciudad;  jia- 
bellones  aislados  dentro  de  un  marco 
de  jardines,  con  fachadas  llenas  de  mo¬ 
vimiento,  terrazas  soberbias  y  patios  interiores  de  for¬ 
mas  caprichosas.  Los  jardines  de  la  villa  de  Este  en 
Tívoli;  los  de  Caprarola.  con  sus  composiciones  regula¬ 
res,  sus  ¡Parterres  v  terrazas  y  estanques,  son  un  ejem- 
[)lo  del  partido  que  los  arquitectos  del  Kcnacimieni  ) 
supieron  sacar  de  l(»s  accidentes  del  terreno. 

La  \’illa  Madama,  fhej-d'oeuvre  de  Rafael,  era  u  i 
conjunto  de  ])abclloiies,  de  pórticos,  de  estanques  en 
el  que  se  asociaban  las  riquezas  de  la  Naturaleza  y  del 
arle. 

]d  Vaticano  actual  es  la  asociación  de  un  palacio  v 
una  villa:  del  palacio  de  Nicolás  V  y  Sixto  1\'  con  los 
jardines  de  Inoccn- 


Palicio  V’endramín  Calergo,  en  Venccia,  de  estilo  Renacimiento 
Obra  (ic  Pedro  Lombardo 


rn  San  lilas  do  Moniej)ulciano.  obra  de  .\ntonio  de 
.Sangalio  y  en  Santa  María  de  Carignan,  del 

geno  ves  r,.  Alessi  (lá.^O). 

Los  últimos  edilicios  religiosos  del  Renacimiento 
italiano  lioiicn  la  planta  en  forma  de  cruz  latina,  cuso 
tipo  es  lc>ús  de  Roma,  obra  de  \  ignola  (L570),  dcl  que 
derivan  el  Redentor  de  Venecia.  consiruí«lo  j>or  Pal- 
ladio  hacia  loSO:  San  Andrés  del  Valle,  en  Roma,  obra 
de  Maderno,  la  Aniinciaia  de  Génova,  y  San  Eelij>e 
Neri  de  Ñapóles.  Los  claustros  son  algunas  veces  de 
doble  ¡»i^o;  la  mayoría  de  los  campanarios  están  aisla¬ 
dos  V  decoratlos  por  órdenes  superpuestos,  y  las  sacris¬ 
tías  son  en  realidad  capillas.  Las  tumbas,  en  forma  de 
cuoas  sepulcrales,  liall  in>e  generalmente  so-^tenidas 
por  cartelas,  destacándose  en  ordenes  de  culumnas, 

l  os  inonunicnlos  de  la  arquiiectura  civil.  En  la  his¬ 
toria  del  palacio  italiano,  dice  ('hoisy.  hay  que  distin¬ 
guir  d'is  épocuM  la  de  las  libertades  municipales,  que 
expira  en  el  Renacimiento,  y  la  de  las  dictadura^ 
aristocráticas  que  las  de.siruyen;  antes  dcl  siglo  xv 
los  grandes  palacios  son  edificios  comunales;  á  ¡)arlir 
del  XV,  habiiaci<mes. 

La  casa  comunal  de  Siena  es  el  tipo  del  palacio 
numicipal:  su  asj)ccto  exterior  es  el  de  una  fortaleza, 
con  la  alta  torre  que  domina  la  ciud  irl.  y  cu  el  interior, 
las  distribuí  iones  son  resultado  de  la  yuxtaposición  de 
tres  jial.K'ios.  Kn  el  jialacio  tic  I'loreiicia,  dcl  mismo  I  ma  de  banco  conti- 
tipo,  el  centro  del  edifirií)  está  ot'upatlo  por  un  palio  j  niio  y  se  termina  |>or 
y  la  pieza  j)rinci|)al  es  una  gran  sala  de  asambleas, 
lai  disjíosií  ion  interior  está  velada  bajo  una  decoración 
uniformo  »le  la  fachada,  y  en  Venecia,  en  su  j)alaci«) 
ducal,  se  acusa  claramente  el  extei¡í»r.  \'A  viejo  palacio 
de  V'^icen/.ii.  <iccora<lo  en  el  >iglo  .wi  por  Ralladio.  está 
consliluííh)  j)or  una  sala  única  alzaiia  sol)re  un  basa¬ 
mento.  lo  mi''mo  que  el  palacio  de  la  Nai^tone  de  1* adua, 
y  en  los  palacios  municipales  de  Plar>cncia,  Hre  .t  ia  y 
V’croiia. 


cío  VIH.  Jiramante 
fue  el  encargaíio  por 
Julio  11  de  construir 
el  patio  tle  la  Lina 
que  los  enlaza. 

El  palacio  Strozzi 
resume  los  caracteres 
de  la  fachada  en  los 
jirimeros  tiempos  del 
Renacimiento;  el 
muro  de  sillares  des¬ 
bastados  se  eleva  so¬ 
bre  un  zócalo  en  for- 


un  alero  <ie  gran  vue¬ 
lo  ó  por  una  enorme 
cornisa,  sin  oira^  rli- 
visiones  que  las  fajas 
!>¡l nadas  á  nivel  de 
los  ajioyos  de  las 
ventanas,  subdivi- 
díendo  el  muro  en 


Palacio  Criraani.  (Venerii).  Planta 


I  tres  j)i.>o>:  el  i)iso  in- 

lil  pal.K  io-habilacwn.  Se  reduce  á  un  patio  cen-  ferior  iluminado  pt»r  estrechos  huecos  rectangulares  y 
Iral,  envuelto  por  una  sucesión  de  snlas,  einplazainl»)  !  los  »suj)eriores  con  ventanas  geminadas  inscritas  en 
las  escaleras  en  los  ángulo»  leí  cíliíicio.  Lis  galerías  archív  días.  En  los  días  de  fiesta  esta  austera  simplici* 
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dad  se  enj^alana  de  orn.imenioM  antorchas  eaj)lén(ji<la:í 
del  arte  de  la  forja,  ba^dera^  é  insignias  nobiliarias. 

El  palacio  de  Sin  Marcos  íl'i55),  ti[)o  de  palacio 
romano,  tiene  solo  el  aspecto  de  lorialeza;  los  mata¬ 
canes  sólo  están  tn^urados  y  los  huecos  no  están  dis¬ 
puestos  para  la  resistencia. 

El  palacio  de  l'ienza,  obra  de  Rossellim),  puede  con¬ 
siderarse  como  el  tipo  de  la  mdenacion  de  fachadas 
inau}:jurado  hacia  mediailos  del  ''icjlo  xv  [>or  Alberti  en 
el  palacio  Ruccellai  <le  Elorem  ia,  en  los  que  aparecen 
los  órdenes  de  pilastras  snper(niestos  por  pisos,  los 
hileros  almohadillados  y  la  ritjue/a  «lerorativa  que  de¬ 
cididamente  subsliiiive  á  la  ruda  expresión  de  la  ta¬ 
chada  florentina,  t 'itaremos  como  variedades  el  f)ala- 
cio  de  Este,  en  Ferrara,  con  sus  alinohadilladí)s  en 
punta  de  iliatnanle.  y  las  fachadas  venecianas  caracte- 


P.il.irio  Grininiii.  (Voiiorin).  C'utc  lon^iiititiliiial  •!'*  los  \ 


rizadas  por  el  movimiento  pintoresco,  de  las  que  es 
tipo  el  palacio  de  Vendramin  (  alertío,  obra  de  1*.  Lom 
bardo  (TíSn),  en  el  que  apareion  las  columnas  empo¬ 
tradas,  el  estilóbato  interpuesto  entre  la  planta  baja  y 
el  primer  piso,  los  tramos  encuadrados  cntic  grupo  de 
columnas  v  la  exuberancia  decorativa. 

A  este  conjuiiio  de  elementos  Hramantc  les  imprime 
la  períecrión  clásica;  en  el  palacio  de  la  Cancillería 
(lá'Jñ)  cada  piso  tiene  su  carácter  ciar  ámente  indicado; 
el  basamento  con  su  molduraje,  la  ordenarión  rítmica 
de  pilastras  de  los  pisos  v  la  cornisa  de  terminación, 
todo  ennoblecnlo  en  períecta  harmonía,  que  hacen  de 
este  nionuinenlo  una  de  las  más  bellas  creaciones  del 
arte. 

('on  Peruzzi  y  Antonio  de  Sangallo  d  Joi  t'n,  la  deco¬ 
ración  por  pequeños  órdenes  liemle  á  desa[)arecer, 
motivado  por  la  insuficiencia  de  la  coronación  del 
edificio;  líramantc  coloca  en  el  orden  superior  una 
cornisa  que  vale  más  por  su  firmeza  que  por  su  ma^a. 
En  la  Farnesina,  l’eruzzi  busca  el  mismo  resultado, 
exagerando  la  abura  del  Iriso,  que  transíorma  en  un 
ático  acentuarlo  aun  por  la  escultura.  .Sangallo  d 
en  e\  palacio  I'irncr»io  ^uprime  la  pilastra,  sub¬ 

sistiendo  sólo  del  orden  clásico  el  friso  que  mantiene 
corno  un  ^im[)le  cordón  separa<lor.  Peruzzi,  en  el  pala¬ 
cio  Massiini  (Iñilá),  suprime  este  triso,  conliando  el 
efecto  decorativo  sólo  á  la  jamba  de  las  ventanas,  á  los 
alniobadillados  y  á  la  gran  cornisa  de  lermiii.n'ión. 

A  mediados  del  siglo  xvi  el  gusto  se  pronuncia  en 
favor  de  una  arquitectura  de  grandes  cfectr)s,  consti¬ 
tuyendo  el  em{)leo  sistemúticr)  del  orden  colosal  el 
carácter  de  la  nueva  escuela.  Primero  se  contenta  en 
englobar  los  dos  pisos  superiores  bajo  un  mismo  orrlen, 
como  en  el  palacio  de  C'aprarola,  de  Vigilóla.  Ján  la 
basilica  de  X'iccnza,  Palladlo  se  esfuerza  en  acrereiuar 
la  importancia  de  los  órdenes  f)rim;i[)ales,  asociándoles 
e  n  el  sostén  de  los  arcos  pequeñas  columnas,  sistema 
<;ue  adapta  .Sansovino  en  el  palacio  de  la  Piazzetin,  y, 
j>or  fm.  se  llega  á  la  solución  de  los  grandes  ordenes, 
ricenlu.idos  aun  con  frecuencia  con  la  terminación  de 
^in  ático  en  el  palacio  Valinarano,  de  \'iceiiza 
obra  de  Palladlo.  Este  espíritu  domina  en  toda  la  ar- 
cjuiieciura  de  Miguel  Angel,  que  le  comunica  el  espíritu 
inquieto  y  agitado  de  su  genio,  cerrando  con  él  la 
t  arimera  eta[)a  viviente  y  creadora  del  arte  italiano. 
.:^nbrevieMe  después  un  i!U«*vo  sentido  de  la  expresión 
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arrpiitectónic  i  con  !«»•)  palacios  fie  Letrán  y  dcl  Quiri- 
!  !Kil.  !>ri!lanflo  la  escuela  genovesa,  que  con  sus  j)alacio8 
■de  la  l  ni\ersiddd  v  L>oiia-Tursi  produce  los  últimos 
;  re-platiflores  del  Renacimicnlfi. 

j  Id  patio,  derivación  del  atniuir,  aflt(uierc  carácter 
'  con  las  galerías  (jiic  lo  envuelven:  lírimelleschi,  en  el 
I  palio  del  palacio  Kicardi,  hace  descansar  un  muro  so- 
I  bre  im  ])<»riico  arquearlo,  reprí»du(  iéndose  esta  super- 
I  posición  en  los  palacios  Gondi  y  .'^irozzi.  Los  arquitec- 
!  los  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV  substituven  este 
'  muro  por  una  segunda  ordenación  de  arcos,  l.aurana, 
para  aligerar  este  muro,  ado|>la  el  partido  en  el  pala¬ 
cio  de  Uibino  de  construirlo  de  la<lril!o  encuadrado  de 
una  osatura  pétrea,  disposición  que  conserva  Braman¬ 
te  con  su  sistema  de  pilastra^,  levantado  sobre  dos  se¬ 
ries  de  arcos.  Después  de  este  gran  maestro,  los  ejem¬ 
plos  de  arcos  ¿obre  imposta  se  muí- 
ti¡)lican.  La  oinameiilación  de  las  sa¬ 
las,  galerías  y  cajas  de  escalera  es  á 
base  de  pintura,  de  ta|)ircria  encua¬ 
dradas  de  molduras  de  pilastras,  de 
bóvedas  revestidas  de  estucos,  ó  de 
techos  con  casetones.  Son  ejemplos 
notables  las  salas  abovedadas  de  la 
biblioteca  Píccolommi  en  la  catedral 
de  Siena,  las  estancias  J^orgia  y  al¬ 
gunas  partes  de  las  cámaias  del  Vati¬ 
cano,  ia  logia  de  Kalael  y  el  salón 
del  palacio  Farnesio,  de  Aníbal  Carraccio.  Los  prínci- 
jiales  tipos  de  salas  no  abo\edadas  son  la  Sala  de  Lys, 
dcl  l'.dacio  Viejo  de  Florencia  (siglo  .\\ ),  la  de  los  pa¬ 
lacios  Farnesio  y  Massiini  y  la  de  los  duces  ile  \'ene- 
cia  de  últimos  del  siglo  XVI. 

/f7v  irjfluerrdas.  La  influencia  de  los  sistemas  cons- 
triK  tivos  romanos  en  ia  elabora('iun  fiel  Renacimiento, 
se  reduce  á  humildes  sistemas  y  esi  rm  iura-,  <1110  el  arte 
pojMilar  perpetuó  á  través  de  la  l’álail  Mcflia.  l.os  tra- 
lafli>tas  de  la  antigüedad  no  fueron  guías  eiic.M  es  del 
gran  movimiento  renovador:  sólo  las  minas  del  mundo 
clásico  cirrcieron  influencia  piep«»ndcranie  en  el  c^'pí- 
ritu  creador  de  los  grandes  maestro^;  con  ellas,  dice 
('hoisy,  encontraron  directaincrile  sus  modelos,  pero 
sin  coj)iarlos,  dándoles  sólo  temas  generales,  y  estos 
temas  los  transfiguraron,  inijirimiéndoles  un  nuevo 
j  carácter  expresivo,  un  encanto  de  lineza,  de  distinción 
V  fie  elegancia  desconocidos  de  la  anligüedadi  namana. 
Más  correctos  qui/á  que  los  bellos  órdenes  r* míanos, 
los  órdenes  del  primer  Renacimiento  resjíondeii  á  un 
nuevo  ideal. 

!  La  arquitectura  del  Bajo  Imperio  y  la  fiel  arle  l>¡zan- 
tino  influyen  en  la  formación  del  nuevo  arte  con  las 
sabías  tradiciones  de  la  ba>ílica  latina,  la  disposición 
<le  las  bóvedas  bizantinas,  ejercida  por  los  monumentos 
del  exarcado  ó  (¡nizá  por  las  relaciones  comerciales 
'  de  Venecia. 

Entre  las  circunstancias  (pie  fa\orecieron  el  e-ijucn- 
dor,  la  más  ¡)otente  quizá  tué  la  división  de  Itali.i  en 
[XTíjueños  principados  rivales.  Como  en  Grecia,  flice 
(’hoisv,  cada  República  se  esforzó  en  sobrcj>asar  á  las 
otras  f)or  el  esplendor  de  sus  monumentos;  ¡)cro  así 
como  las  Repúlilicas  griegas  sólo  admítian  las  mani- 
I  festaciones  del  arle  en  sus  moiuimenlos  públicis,  en 
I  Italia  las  grandes  familias  contundieron  su  gloria  con 
'  la  (fe  la  misma  ciudafi  y  unieron  >u  recuerdo  a  las  cirh 
presas  que  debían  inmortalizar  su  patria  y  su  siglo.  ICn 
estas  ciudades,  con  sus  organismos  cor¡>oralivos  de 
i  tradición  medieval,  se  formaron  lo->  arfiuilectos  creado¬ 
res  del  nuevo  arte:  durante  el  firimer  Renacimiento,  el 
I  arquitecto  es  un  obrero  dislinguitlo  |)or  su  talento  (jue 
j  no  ostenta  en  los  libros  de  contabiliflad  otro  título  f|ue 
I  el  nombre  de  la  corporación  de  que  es  miembro.  Más 
tarde,  en  la  é[)Oca  de  Peruzzi  v  de  .Miguel  .\ngel,  el 
I  arquitecto  se  recluta  con  preferencia  entre  los  pintores, 
'  i)ero  .-.iengire  antes  de  actuar  de  arquitecto  se  inscriben 
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tn  una  corporación  de  constructores;  Brunelleschi  osó 
esquivar  esta  formalidad,  y  se  sabe  que  el  autor  de  la 
cupula  de  Florencia  debió  expiar  con  la  prisión  esta 
ccro^Mción  á  las  costumbres. 

En  el  si^lo  xvi  la  situación  cambia;  individualizados 

V  glorificados  los  arquitectos,  Julio  J1  envia  á  Miguel 
Angel  verdaderas  embajadai,  y  los  soberanos  se  dispu¬ 
tan  sus  servicios. 

El  Renacimiento  en  España 

La  esplendida  eflorescencia  del  Renacimiento  en 
España  es  obra  de  arquitectos  y  decoradores  italianos, 
ílanicncos  y  alemanes,  absorbidos  y  asir^iilados  por  la 
potente  fuerza  del  medio  en  que  ejecutaron  sus  obras; 
pero  el  encanto  principal  de  los  monumentos  consiste 
en  la  feliz  colaboración  del  nuevo  arte  con  el  solo  arte 
que  podríamos  llamar  peninsular,  el  arte  mudejar,  el 
arte  que  crea  las  espléndidas  carpinterías  decorativas, 
muebles  y  estucos,  así  como  también  el  gusto  por  la 
fastuosidad  infiltrado  en  el  genio  castellano  por  la 
vecindad  secular  del  arte,  musulmán. 

«Durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  dice 
Pijoán,  cuando  los  artistas  fluctúan  entre  lo  nuevo  y 
lo  viejo,  este  arte  híbrido  español  les  obsesiona.  En  las 
restauraciones  del  Alcázar  de  Sevilla,  en  l.is  reconstnic- 
ciones  de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  sobre  todo  en  los 
techos  y  cornisas  monumentales  del  palacio  de  los 
duques  del  Infantado  de  Guadalajara.  apenas  si  en  la 
antigua  España  musulmana,  y  en  todo  el  mundo  del 
Islam  llegaron  á  producirse  con  tanta  profusión  las 
entreliuadas  y  lacerias,  combinadas  con  fajas  de  ins- 
cii¡)ciones.* 

Los  artistas  extranjeros  Egas,  Guas,  Simón  de  Colo¬ 
nia  y  Gil  de  Siloe  procedían  p)r“incij)almente  de  Bor- 
goña  V  de  Flandes,  donde  el  arte  gótico  alcanzaba  una 
última  etapa  de  su  desarrollo  flameante,  lo  que  (juizá 
explique  su  rápida  españolización,  al  contacto  con  las 
iiligranas  y  fastuosidades  decorativas  del  arte  nacional 
mudejar.  A  Egas  se  atiibuye  la  última  catedral  gótica 
de  Kr»j)aña,  la  catedral  nueva  de  Salamanca,  comenza¬ 
da  en  1512  y  acabada  en  el  mi‘^mo  estik)  en  la  época 
de  predominio  del  grecorromano  herreriano.  El  mismo 
arquitecto  traza  los  planos  de  la  catedral  de  Granada 
recientemente  conquistada,  pero  al  compás  de  l<:»s  nue 
vos  tiempos  se  cambió  de  p)lan  y  fué  decorada  por  com¬ 
pleto  según  estilo  del  Renacimiento,  lo  mismo  que  las 
catedrales  de  Jaén  y  Málaga.  Los  Guas  son  tenidos 
pK)r  los  autores  del  palacio  del  Duque  del  Infantado,  y 
p>or  la  leyenda  de  su  sepulcro  sabemos  también  que 
«Juan  de  Guas  fizo  San  Juan  de  los  Reyes*,  la  ma¬ 
ravillosa  Capilla  Real  de  Toledo  llena  de  las  cifras  co¬ 
ronadas  de  Fernando  é  Isabel,  con  sus  motes  y  escudos 
sostenidos  por  águilas  gigantescas. 

Las  viejas  ciudades  del  centro  de  la  Península  tenían 
ya  construidas  sus  enormes  catedrales,  que  asombran 
aún  al  viajero  moderno  al  contemplar  sus  moles  gi.gan- 
tcscas  levantándose  sobre  las  humildes  construcciones 
ciudadanas  del  noble  solar  de  Castilla  y  de  I^on.  En 
este  momento  los  reyes  erigen  capillas  construidas  al 
lado  de  los  monasterios  de  las  órdenes  mendicantes, 
corno  en  Santo  Tomás  de  Avila,  y  los  magnates  de  la 
corte  abren  en  los  ábsides  de  las  viejas  catedrales  capi¬ 
llas  maravillosas  domle  emplazan  sus  sepulcros,  como 
la  del  cardenal  Menduza,  en  Toledo,  y  la  .llamada  del 
Condestable  de  la  catedral  de  Burgos,  construida *por 
su  esposa  d(»ña  María  de  Mendoza  durante  los  años  que 
Pedro  i'ernandez  de  V'elascti,  el  coiiíkstable,  pasó  en  la 
guerra  de  Graiuuia,  y  que  fué  obra  de  .binion  (le  Colonia 

V  de  su  colabnr.idor  Gil  de  Siloe,  á  quien  la  rema 
isal>el  encarga  más  tarde  la  decoración  de  la  capilla 
repulí  ral  de  sus  padres  Juan  II  y  duña  D.ibel  de  Por- 
lugal  en  la  Cartuja  de  .Miiall-ires. 

Este  arle  gótico,  empalmado  con  el  espíritu  mudéjar. 
da  vida  á  un  estilo  nuevo,  |>ropiü  de  Espiuáa,  que  se 


llama  plateresco,  porque  aplica  á  las  grandes  arquitec¬ 
turas  de  piedra  las  formas  de  los  orfebres  ó  plateros, 
siendo  una  de  las  primeras  y  más  caracieristicas  obras 
del  nuevo  estilo  la  fachada  del  Hospital  de  la  Santa 
Ouz,  de  Toledo,  empezada  por  Enrique  Egas  en  1504, 
el  artista  adrnirarlor  de  la  técnica  del  famoso  platero 
alemán  Enrique  de  .Arfe,  establecido  en  Castilla  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI,  autor  de  las  cruces  y  custcMiias 
de  las  grandes  catedrales  castellanas. 

Los  temas  decorativos  de  la  arquitectura  plateresca, 
las  columnas  con  en.sanchamicnto  y  collares,  los  gro¬ 
tescos  y  arabescos,  los  nichos  en  forma  de  pechina,  y 
los  candelabros  decorativos,  son  los  temas  del  estilo 
de  decoración  usados  en  Lombardía  á  fines  del  siglo  xv, 
y  probablemente  importados  á  Castilla  por  alguno  de 
los  artistas  decoradores  de  la  t'artuja  de  Pavía,  asimi¬ 
lándose  tanto  con  el  gusto  nacional,  que  fué  desarro¬ 
llándose  paralelamente  el  plateresco  con  el  grecorro¬ 
mano.  preparando  así  el  terreno  para  las  formas  ba¬ 
rrocas. 

Los  sistemas  constnretivos  en  el  estilo  plateresco 
son  los  antiguos  del  tipo  gótico  flameante  con  sus  ner- 
viaciones  estrelladas,  y  es  principalmente  en  las  facha¬ 
das  donde  campean  en  toda  su  magnificencia  temas 
decorativos,  como  en  el  palacio  inacabado  de  Monte¬ 
rrey,  de  Salamanca,  con  las  tres  torres  que  terminan 
con  una  crestería  de  platero,  y  la  valiosa  decoración 
de  los  paramentos. 

El  tipo  de  edil  icios  (]ue  personifica  el  segundo  período 
del  estilo,  es  la  Casa  Consistorial  de  Sevilla,  empezada 
en  1527,  bajo  la  dirección  de  Diego  de  Riaño,  obser¬ 
vándose  una  mayor  influencia  italianizante,  aunque 
sin  perder  el  carácter  nacional,  que  se  manifiesta  en 
todo  su  esplendor. 

A  estos  períodos  de  profusión  decorativa  sucede 
otro  de  mayor  concentración  en  ciertas  partes  de  las 
fachadas,  apareciendo  grandes  muros  desnudos  sólo 
divididos  por  algunas  fajas  de  molduras,  como  en  la 
Univeisidad  de  Alcalá,  con  un  cuerpo  central  encua¬ 
drado  de  columnas  y  con  los  relieves  envailvenies  de 
las  ventanas  del  primer  piso  y  el  escudo  de  Carlos  V, 
en  el  piso  superior. 

La  arcjuiiectura  civil  española  se  transforma  con 
las  guerras  de  Italia  y  la  conquista  de  América;  se 
alzan  universidades,  colegios  y  palacios  para  la  no¬ 
bleza  con  fastuosos  patios,  y  los  reyes  sienten  la  nece¬ 
sidad  de  habitar  edificios  dignos  de  su  esjilcndor. 
Carlos  V  construve  el  palacio  nuevo  en  los  jardines 
de  la  Alhamhra,  y  su  arquitecto  es  un  españijl  educado 
en  Italia,  I\*dio  Machuca,  que  liabía  aprendido  en 
Roma  de  Bramante  y  de  Rafael.  El  gran  edificio  in¬ 
acabado,  con  su  patio  circular,  enteramente  italiani¬ 
zante,  es  el  primer  edificio  italiano  dcl  siglo  xvi  que 
se  levanta  en  el  centro  de  España.  Carlos  V  emprende 
la  reconstrucción  del  Alcázar  de  'i  oledo,  y  el  arquitecto 
Alonso  de  Covarrubias  reincide  en  el  plateresco.  El 
palacio,  de  planta  rectangular,  con  cu.iiro  torres  en 
los  ángulos  y  un  gran  patio  central,  es  un  monumento 
de  grandiosidad  exlraordinarivi.  La  tachada  del  alcázar, 
proyectada  por  Covarrubias,  tiene  aún  la  disposición 
tradicional:  dos  pisos  inferiores  con  ventanas  y  un 
orden  superior,  formando  una  log^ia  ó  galería.  V.  PICA¬ 
TE  Ri.st  o.  .y 

La  obra  más  grandiosa  de  la  España  renacentista 
es  el  palacio-panteón  construido  por  Felipe  II  en  El 
Escoiial.  Comenzado  en  1563  y  terminado  en  15S4, 
es  aún  el  estupor  de  las  gentes  por  su  gran  fuerza  de 
homogeneidad.  Los  dos  principales  directores  de  la 
(>bra  eran  recién  llegados  de  llalia  y  educados  en  las 
últimas  creaciones  de  la  escuela  romana  del  Renaci¬ 
miento;  pero  la  obra,  con  su  desnudez  de  granito, 
refleja  quizá  el  foiiík*  más  íntimo  del  alma  castellana. 
El  primer  director  íué  Juan  Bautista  de  Toledo,  que 
trazó  el  plano  general  del  edificio,  circunscribiendo 
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todo  el  conjunto  monumental  dentro  de  un  rectánfjulo  | 
del  que  sólo  proyectó  los  aposentos  reales.  La  iglesia- 
panteón  está  en  el  centro,  en  el  eje,  y  á  cada  lado 
se  distribuyen,  con  absoluta  simetría,  los  patios  y  las 
dependencias,  el  convento,  la  biblioteca  y  la  pinaco¬ 
teca.  El  continuador  de  la  obra  fué  Herrera,  y  su 
intervención  en  los  trabajos,  en  el  momento  de  puntua¬ 
lizar  los  pormenores  y  de  terminar  todo  el  edificio, 
fué  decisiva.  Herrera  ejerció  durante  todo  ei  reinado 
de  Felipe  II  una  verdadera  dictadura  artística,  apli¬ 
cándose  su  estilo  por  sus  discípulos  é  imitadores;  su 
influencia  se  reconoce  principalmente  en  la  disposi¬ 
ción  de  las  fachadas  sin  molduras,  con  torres  en  los  án¬ 
gulos  de  los  edificios  públicos  y  casas  privadas  del 
Madrid  de  tiempos  de  Felipe  HI  y  Felipe  IV.  V.  Es¬ 
corial. 

En  Cataluña  el  arte  del  Renacimiento,  que  florece 
entre  príncipes  y  humanistas,  no  germina  con  vigor  en 
el  pueblo.  A  este  momento  pertenece  la  continuación 
de  las  obras  del  Palacio  de  la  Generalidad  de  Barcelo¬ 
na,  dentro  del  estilo  gótico;  con  sus  techos  magníficos, 
arrimaderos  y  pavimentos.  En  todos  los  monumentos 
del  siglo  XVI  en  Cataluña  se  adivina  la  influencia  del 
arte  italiano  y  del  de  otras  regiones  de  la  Península. 
A  esta  época  pertenece  el  edificio  añadido  al  antiguo 
palacio  real  y  que  hoy  sirve  de  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón,  con  su  magnífica  escalera  y  riquísimo  techo, 
comparable  á  los  más  bellos  techos  de  la  Aljafería  de 
Zaragoza  ó  del  dorado  de  la  Audiencia  de  Valencia.  Se 
edifican  en  este  momento  en  Cataluña  muchas  casas 
particulares  con  puertas  y  ventanas  de  un  gótico 
florido  semiplat^rcsco,  dcl  que  es  tipo  la  antigua  casa 


Ventana  estilo  Renacimiento  de  una  casa  que  existía 
en  la  calle  de  la  Boria.  ( Darcclona) 


de  la  familia  Gralla,  hoy  desaparecida.  Hay  que  citar 
también  una  puerta  en  Tortosa  con  el  escudo  de  Car¬ 
los  V,  y  en  Lérida  el  oratorio  de  la  Sangre.  .A  esta  épo¬ 
ca  y  estilo  pertenece  el  templo  de  San  Pedro  de  Keus, 
con  su  esbelto  campanario,  su  majestuosa  nave  y  el 
atrevido  arco  sobre  que  descansa  el  coro. 

En  Portugal  se  desarrolló  el  llamado  estilo  manuelino, 
que  es  una  derivación  del  plateresco  español.  Su  estilo 
gótico,  injertado  de  elementos  orientales  por  sus  gran¬ 


des  navegantes  y  descubridores,  convierte  en  un  na¬ 
turalista  bosque  de  troncos  y  ramas  los  elementos 
geométricos  del  arte  flameante,  y  al  convertirse  en 
formas  del  Renacimiento,  se  llega  á  los  mismos  resul¬ 
tados  del  plateresco,  pero  de  sabor  más  rudo  y  lleno 
de  exotismos.  Las  obras  más  típicas  de  este  estilo  son 
las  capillas  imperfectas  del  monumento  nacional  de 
Batalha  y  el  convento  de  los  jerónimos  de  Belén  en 
las  afueras  de  Lisboa,  obra  de  Juan  del  Castillo.  En  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi  llega  á  Portugal  el  arqui¬ 
tecto  Filippo  Terci,  autor  de  la  fachada  de  la  iglesia 
de  San  Vicente  de  Fora.  V.  Manuelino  (Estilo)  y 
Portugal.  Arguit, 

El  Renacimiento  en  Francia 

Carlos  VIH,  después  de  la  primera  campaña  de 
Italia,  regresó  á  Francia  con  un  grupo  de  artistas 
para  la  reedificación  del  castillo  de  Amboise,  pero 
su  obra  queda  aún  obscura,  haciéndose  difícil  recono¬ 
cerla  en  los  castillos  del  Loire  que  se  le  atribuyen. 
El  castillo  de  Amboise,  como  el  de  Meillant  y  el  ala 
Luis  XII  del  castillo  de  Blois,  son  aún  de  estilo  góti¬ 
co  francés,  pero  decorados  con  esculturas  de  gusto 
italiano.  Esta  dificultad  en  la  invasión  de  las  formas 
del  Renacimiento  en  Francia  se  explica  por  la  po¬ 
tente  fuerza  de  la  tradición  del  país  que  había  creado 
el  arte  gótico  y  lo  había  esparcido  por  toda  la  Europa 
medieval.  Además,  las  condiciones  del  clima  de  Fran¬ 
cia  determinaron  un  sentido  distinto  en  la  composicióry 
de  los  edificios;  el  patio  meridional  y  la  cubierta  con 
terrazas  ó  cubiertas  de  poca  pendiente  no  son  posibles 
en  los  países  fríos  y  lluviosos,  que  exigen  tejados  altos 
con  lucernas;  por  esto  los  primeros  decoradores  ita¬ 
lianos  aplican  sólo  al  detalle  el  espíritu  del  Renaci¬ 
miento. 

Un  nuevo  avance  en  la  invasión  lo  señala  el  ala 
dcl  tiempo  de  Francisco  I  del  castillo  de  Blois,  donde 
ya  no  hay  ventanas  góticas,  terminándose  con  un  ca¬ 
mino  de  ronda  sostenido  por  cartelas  semiclásicas, 
pero  el  alto  tejado  con  las  grandes  lucernas  y  chime¬ 
neas,  la  gran  escalera  monumental  acusada  al  exterior, 
son  fieles  á  la  construcción  tradicional  francesa.  El 
mismo  rey  empieza  la  construcción'  dcl  castillo  de 
Chambord,  su  obra  predilecta,  del  que  son  arquitectos, 
según  unos,  Domenico  de  Cortona,  y  para  otros,  los 
franceses  Denis  Sourdeau  y  Pedro  Nepreu.  Fué  este 
edificio  emplazado  en  la  selva  pantanosa  de  Solognc, 
residencia  real,  y  su  trazado  responde  á  la  fastuosidad 
de  una  corte  elegante  y  numerosa.  La  grandiosa  esca¬ 
lera  es  el  tema  central  de  la  composición,  podiendo 
descender  en  dos  comitivas  independientes  durante  las 
grandes  fiestas  palatinas.  En  este  edificio  singular,, 
cuyo  fantástico  aspecto  externo  es  extraño  á  la  sim¬ 
plicidad  del  nuevo  arte,  las  pilastras  son  clásicas,  los 
adornos  y  molduras  perfectos,  coii  sus  curiosas  combi¬ 
naciones  de  la  piedra  blanca  natural  y  con  caliza  negra 
de  relleno,  apareciendo  siempre  la  inicial  del  rey  caba* 
llero  con  una  corona,  como  queriendo  recordar  que  el 
edificio  es  un  episodio  de  la  vida  nacional  de  Francia. 

Las  construcciones  de  Amboise  y  Blois  fueron  los 
tipos  imitados  en  los  famosos  castillos  de  las  orillas 
del  Loire.  El  castillo  de  Chenonceaux,  construido  para 
el  ministro  Tomás  Bohier,  y  propiedad  después  de 
Diana  de  Poitiers  y  de  Catalina  de  Mcdicis.^es  un 
conjunto  monumental,  construido  sobre  el  puente  de 
Filiberto  de  l’Ürm  que  atraviesa  el  río.  El  castillo  de 
Azay-le-Rideau,  construido  en  1512,  tiene  la  planta 
una  forma  de  L  con  torres  circulares  en  los  ángulos 
y  un  camino  de  ronda  en  lo  alto,  sobre  el  que  descansa 
el  tejado  en  gran  pendiente  con  lucernas  elegantísimas, 
y  del  que  es  famosa  su  escalera  con  las  bóvedas  deco¬ 
radas  de  medallones  y  claves  colgantes. 

Francisco  I  hizo  construir,  cerca  de  París,  residencias 
reales:  la  primera  fué  el  llamado  castillo  de  Madrid,. 
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en  el  hosíjiie  de  Boul^-ric,  consf  ruido  límente 

después  dcl  regreso  de  su  cautiverio  y  lioy  dcsupareciih); 
después  el  de  Saint-Gcrinain,  en  la  selva  de  San  Cier* 
mán,  y  el  de  Fonlainebleau.  Él  castillo  de  Madrid  tenía 
un  plan  excesivamente  regular,  de  una  simetría  per¬ 
fecta,  todo  él  dividido  en  salas  cuadradas  v  antecáma¬ 
ras.  El  de  Saiat-Germain  de  Laye,  erigi«lo  según  el 
gusto  de  Blois,  con  pilastras  unas  sobre  otras  formando 
contrafuertes,  y  con  terrazas  como  balcones,  á  manera 
de  logias,  todo  alrededor  dcl  edificio. 

Simultáneamente  con  estas  dos  últimas  residencias 
reales  se  comenzó  á  edificar  Fontainebleau,  que  repre¬ 
senta  una  nueva  invasión  dcl  arte  italiano  en  la  elabo¬ 
ración  dcl  Renacimiento  francés.  El  castillo  de  (*han- 
tilly,  comenzado  á  fines  del  siglo  XV  por  los  príncipes 
de  Condé,  es  un  ejemplo  intermedio  entre  estos  dos 
tiempos. 

En  las  ciudades  de  provincia  los  ricos  burgueses 
seguían  con  entusiasmo  las  manifestaciones  del  nuevo 
arte  en  sus  construcciones  ])rivadas:  la  casa  llamada 
de  Inés  de  Sorel,  en  Orlcáns;  la  casa  construida  en  1512 
por  Elorimont  de  Robert,  ministios  de  Luis  XII  en 
Blois;  el  palacio  Bernuy  de  Toulouse,  y  el  palacio  de 
Uzes  de  París,  rpie  repite  en  una  morada  ciudadana  lt)S 
principios  impuotos  en  los  ca'>i¡ll‘js  y  residencias  reales. 

Como  obras  públicas  de  carácter  general  de  esta 
primera  época  del  Renacimiento  en  Francia,  tencMnos 
que  citar  el  jnicnie  de  NolicdJame,  en  París,  cons¬ 
truido  ya  por  el  viejo  fray  Giocojido:  el  llóhi  de  V iHe, 
por  Domenico  de  ('ortona,-  otro  llólel  de  \  en  Rua.i. 
el  Ca[)itol¡o  de  Toulouse,  etc. 

No  es  este  el  momento  de  grandes  construcciones 
religiosas,  sieiulo  el  ejemplo  más  notable  la  iglesia  de 
San  Kiislaquio,  con  sus  cinco 
naves  cubiertas  con  búvcílas 
góticas,  y  al  exterior  los  con¬ 
trafuertes  se  dibí razan  con 
vebti duras  clásicas,  ])ero  el 
conjunto  es  aún  muv  análo¬ 
go  al  de  las  grandes  ral  cidra¬ 
les.  La  fachada  quedo  sin  con¬ 
cluir,  y  no  filé  erlilicad  i  hasta 
el  siglo  xviii,  peí  o  en  Toii- 
louse  tenemos,  en  la  iglesia  de 
la  Dalbadc.  una  j^ucrla  cMiac- 
teiística  de  esta  época. 

Enrique  11  v  Diana  de  Poi- 
tiers  encargan  la  reconstruc¬ 
ción  del  Louvre  al  arquitecto 
de  noble  alcurnia  Pedro  Les- 
cor.  diva  vida  jicrece  absor¬ 
bida  toda  por  esta  gran  obra 
impresionante  por  su  gran 
masa  y  noble  áspenlo,  dejan¬ 
do  al  morir,  en  15Ts,  sólo  una 
pequeña  parte  Ici minada,  dos 
alas  ded  primitivo  provecto 
formando  un  palio  cuadrado, 
pero  concluyéndose  según  su 
espíritu,  aun  al  jrrolongar  el 
p  dacio  con  sus  alas  exteriores, 
para  reunirlo  con  las  'J’ullc- 
rlas,  con  aquellas  mismas  dis¬ 
posiciones  de  cuerpos  salientes, 
con  remates  monumentales  en- 
Tramo  de  fachada  lazados  por  alas  de  fina  com- 
del  patio  del  Lou-  posición. 

vrc.  (París)  l^aralclamcnle  al  LíUivrc. 

Catalina  de  Médicis,  la  reina 
oficial,  iniciaba  la  construcción  de  las  'íullerías,  de  la 
que  fue  arquitecto  De  POrme,  hijo  de  un  simple  alba¬ 
ñil  de  Lyón,  siendo  separado  de  su  cargo  á  la  muerte 
de  Enrique  11,  y  substituido  por  un  italiano,  el  Pri- 
niaticio,  de  la  colonia  de  Fontainebleau. 
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.\  jjesar  de  la  protección  que  dispensó  Catalina  de 
Medicis  al  arte  italiano,  la  mayoría  de  arquitectos  de 
su  tiempo  eran  franceses;  los  artistas  italianos  son 
sólo  pintores  al  fresc<i.  estucadores  y  tallistas  admira- 
blos  que  clecoran  hábilmente  los  edificios  proyectados 
jior  los  franceses.  Los  arquitectos  Iranceses  ilustres 
forman  legión:  Bullant:  Du  Orceau,  el  apologista  dd 
estilo  francés  de  la  época  en  su  famoso  tratado;  los 
arquitectos  de  Eonlamcblcau;  los  continuadores  de 
Lcscot  en  el  Louvre,  y  los  arquitectos  de  provincias 
como  el  llamado  Bachelier,  autor  de  los  palacios 
Lasbordes  y  Asezat  de  Toulouse. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  .xvi  abundan  los  edi¬ 
ficios  de  lineas  arquitectónicas  di>puesias  simplemente 
marcand  »  los  almohadillados  de  la  sillería,  decorado* 
sólo  con  faja  y  cornisa,  como  una  reacción  de  la  pro- 
I  porción  decoi ativa  anterior.  En  este  momento  es 
I  tí|)ico  el  palacio  Siiliy,  probablemente  construido  rvar 
Du  Cercean. 

Hacia  el  final  del  siglo  ajiarcce  el  arquitecto  Mansard, 
cuya  infhiciu  ia  se  hace  sentir  principalmente  en  el 
siglo  XV II,  al  que  se  atribuyen  el  ala  que  acaba  de  cerrar 
!  el  palio  dcl  castillo  de  Blois,  el  palacio  del  Luxemburgo 
y  multitud  de  edificios  de  París  del  tiempo  de  Enri¬ 
que  IV  y  Luis  Xlll.  Sus  edificios  están  sólo  decorados 
por  los  ahiiohadillados  de  la  piedra,  en  simples  íronto- 
'  nes  y  cornisas  sobre  las  ventanas.  Su  principal  invento 
,  es  la  forma  de  la  cubierta  que  lleva  su  nombre. 

^  El  periodo  creador  dcl  Renacimiento  francés  ter¬ 
mina  con  la  época  de  las  Tulleiías  y  la  terminación  de 
Ecouen. 

La  clasificación  de  los  disiinios  monumentos  puede 
I  le^umirse  en  los  siguient'e-'  j>cii'»dos: 

l.°  Reinado  de  Carlos  \1II:  fragmentos  aislados 
Je  arquitectura,  ó,  mejor,  de  escultura  italiana;  nada 
'  de  italiano  en  la  gran  arquitectura. 

I  2.®  Epoca  de  Luis  XI 1:  vaga  aparición  del  dibujo 
I  y  de  la  moldu ración  de  los  órdenes, 
j  ib®  Gran  parte  dcl  reinado  de  PTancisco  I:  aplica¬ 
ción  en  grande  de  los  óidcnes,  pero  aun  despi  o  vistos 
de  la  proporci<')n  rnodul.ir. 

^i.°  Enrique  11:  adopción  definitiva  de  la  proporción 
•  canónica. 

I  El  arte  del  Renacimiento  como  el  de  la  Edad  Media 
I  tiene  su  geogiaíía.  La  escuela  del  Loire  es  de  iiii  .arte 
elegante  y  ligero,  que  guarda  en  la  imitación  de  los 
ÓTíicnes  La  más  exquisita  medida:  Gallón,  los  holeUs 
íle  Loches,  y  de  Ruán,  Azay-lc-Rideau  y  Charn- 
bord. 

La  escuela  de  Fontainebleau  presenta  una  simplict 
,  dad  caracteiística  que  se  encuentra  en  Saint  Germain 
'  y  que  rema  en  la  construcción  de  la  Muette. 

La  escuela  borgoñona  se  caracteriza  por  un.i  orna¬ 
mentación  original  y  vigorosa:  Taulay,  du  Pallv,  V 
¡  palacio  ar/obi'j>ai  de  Sens. 

El  .Mediodía  de  Francia  con  sus  palacios  de  Touloiis: 
que  parecen  de  inspiración  dilecta  de  la  anligucda! 
[hotel  d’Assczat,  maison  de  Pierre  y  castillo  de  Bou:- 
I  nazcl  (Avevron)]. 

I  Jvn  las  costas  dcl  Océano,  en  la  Rochela  y  en  Caen 
,  la  arquitectura  participa  de  la  gravedad  dcl  arte 
i  meridional  y  de  la  delicadeza  dcl  arle  del  I.oire  (Hotel 
I  de  Ville  de  la  Rochela  y  hótel  d’Ecoville  en  Caen). 

I  Una  data  señala  el  decaimiento  de  la  aiquitecuira  en 
¡  todo  el  territorio  francés;  á  partir  de  1572,  que  comien¬ 
za  la  guerra  de  religión,  el  arte  queda  paralizado  hasta 
princi[)ios  del  siglo  xvii. 

La  distribución  de  los  edificios  destinados  á  la  ht- 
bitación  en  Francia  es  distinta  de  la  de  Italia:  el 
del  ¡)lan  francés  de  comienzos  del  siglo  xvi  consiste 
en  un  cuadrilátero  donde  se  agrupan  las  grandes  piezas 
de  recepción  y  cuyos  cuatro  ángulos  son  ocupados 
por  cuatro  pal>ellones;  cada  pabellón  está  provisto  de 
sus  'aleras  y  corre<I<>res,  y,  por  su  delicada  atención 
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lü  Rfr.acimtenlo  en  Aletnania 

En  la  época  de  ludia  de  la  Reforma  las  obras  de 
arte  fueron  escasas,  af>areciendo  apenas  en  algunos 
edificios  públicos,  casas  gremiales  y  palacios  miinicipa- 


-que  se  observa  hasta  el  siglo  xvíí,  en  nada  se  distingue 
el  del  dueño  dcl  de  los  destinados  á  los  huespedes 
(la  Muette,  (Thaluan  y  Madrid). 

Ecouen  fue  uno  de  los  primeros  castillos  presentados 
en  lugar  de  un  macizo  central  flanqueado  de  cuatro 
pabellones  en  ángulo,  ligados  por  cuatro  cuerpos  de 
construcción  envolviendo  un  patio  central.  El  Louvre 
responde  al  mismo  programa,  lo  mismo  que  el  castillo 
de  Saint-Maur,  y  tal  vez  el  palacio  de  las  Tullerías  y 
más  tarde  el  del  Luxemburgo.  Es,  en  fin.  de  este  tipo 
de  palacio  de  pabellones  independientes  con  que  se 
construyó,  el  palacio  de  Chambord. 

En  las  ciudades,  la  habitación  señorial  se  reduce, 
como  en  la  Edad  Media,  ú  un  cuerpo  de  habitación  re¬ 
tirado  al  fondo  de  un  patio,  locales  de  servicio  en  los 
lados  de  este  patio  y,  en  fachada,  un  ala  baja  (dispo¬ 
sición  primitiva  del  hotel  Carnavalet). 

El  exterior  de  estos  castillos  franceses  recuerda  du¬ 
rante  el  primer  Renacimiento  el  aspecto  pintoresco  de 
las  habitaciones  feudales;  las  torres  se  convierten  en 
cajas  de  escalera  (liiiry,  Chaumont,  Sully-sur-Loire). 

En  Chenonceaux  sólo  se  conservan  corno  ornamenta¬ 
ción  y  en  Ecouen  desaparecen. 

El  Louvre  es’á  concebido  á  la  manera  italiana,  con 
su  exterior  simple  y  todo  el  lujo  reservado  para  el 
patio  interior.  Exterit)rmcnte  grandes  muros,  cuyo 
basamento  se  sumerge  en  los  f«)sos,  raras  ventanas  y 

j)abclloncs  de  ángulo,  destac'ándose  como  bastiones  y  I  Palacete  estilo  Renacimiento  alcm.^n  dcl  sijlo  xvnr 
dominando  el  resto  del  edificio.  ]‘’s  uno  de  los  últimos  j 
edificios  donde  el  exterior  guarda  e>ia  crudeza  majes-  |  les  las  formas  de  la  nueva  arquitectura.  En  este  mo- 
tuosa  que  hace  valer  las  riquezas  interiores;  en  el  i  mentó  la  corte  de  Maximiliano  y  de  Carlos  V'  tiene  su 

residencia  oficial  en  I! absburgo,  ciudad  de  la 
Alemania  del  Sur.  y  por  e^io  la  influencia  ita¬ 
liana  resulta  allí  más  sensible;  en  el  Norte,  en 
cambio,  el  estilo  de  los  Países  Bajos  deja  sen¬ 
tir  muchas  veces  su  influencia. 

El  castillo  de  llcidelbcrg  es  el  monumento 
.  más  famoso  del  siglo  xvi.  La  planta  cuadrada 
alrededor  de  uu  palio  es  una  reunión  de  cons¬ 
trucciones  (le  diferentes  épocas.  El  ala  del 
tiempo  dcl  elecl'ir  Otón  Enrique,  de  mediados 
dcl  siglo,  que  da  fisonomía  al  castillo,  fue  aña¬ 
dida  á  construcciones  anteriores  y  es  de  gusto 
flamenco.  l'’l  ala  del  tiempo  de  Federico  IV 
es  una  muestra  de  la  anterior. 

Las  grandes  ciudades  libres  poseen  espléndi¬ 
das  casas  comunales;  en  la  de  Habsbiirgo.  de 
principios  del  siglo  xvii,  su  autor,  Elias  Hall, 
imitó  los  inonumenlos  de  Vicenza  y  \  enecia. 
Es  característico  en  estos  edificios  la  logia  ó 
púnico  inferior  con  una  terraza  ó  balcón  en  el 
primer  piso,  como  en  los  de  Rolenburgo,  Bre¬ 
ma  y  Colonia. 

En  las  casas  gremiales  persiste  el  tipo  de  las 
antiguas  construcciones  germánicas,  en  las  que 
la  decoración  italiana  se  a¡)lica  sólo  en  los  de¬ 
talles,  como  en  la  casa  de  ios  mercaderes  de 
paños  ó  tejidos  de  Brunswick.  La  superviven¬ 
cia  del  tipo  autóctono  se  manifiesta  aun  más 
en  las  viviendas  particulares,  con  sus  formas 
altas  y  alargadas,  sus  recintos  á  veces  de  ma¬ 
dera  y  sus  revestimientos  de  estuco  de  inge¬ 
nua  policromía.  En  la  región  de  los  bosques  del 
Hartz  las  casas  se  hacen  enteramente  de  made¬ 
ra,  proyectando  los  pisos  hacia  fuera,  como  en 
la  Edad  .Media. 

El  Rena<  iniienio  en  los  diversos  países  de  Europa 

Uno  de  los  primeros  países  en  que  penetran 
las  ideas  del  Renacimiento  es  Hungría.  Desde 
.Matías  Corvin  pide  arquitectos  á  Italia;  y 
proyecto  de  Charleval,  la  fachada  exterior  comienza  á  i  la  capilla  de  los  Jagellones  en  Cracovia,  levantada  en 
ornamentarse;  en  el  palacio  de  las  Tullerías  ya  no  se  '  1520,  nos  queda  como  un  ejemplo  de  esta  importamón 
conserva  naJa  de  la  severidad  tridicionaí.  I  lejana  del  más  puro  estilo  ilalrano. 
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La  Bolsa  dp  Copenhague.  Edificio  de  estilo  Renacimiento  holandés  (1619) 


En  Pra^ja.  la  gran  sala  del  Belvedere,  construida  por 
P.  della  Siella,  es  una  obra  italiana  del  más  bello 
carácter. 

Con  Carlos  V  penetra  en  Flandes  un  Renacimiento 
compuesto  con  la  forma  característica  del  N.  de  Euro¬ 
pa,  siendo  sus  principales  monumentos  las  casas  comu¬ 
nales  de  Leyden  y  de  Amberes,  y  el  palacio  de  Mali¬ 
nas.  y  su  influencia  se  hace  sentir  hasta  Besanzón  en 
la  decoración  del  palacio  Granvelle. 

Por  el  intermedio  de  España  el  Renacimiento  se 
transmite  al  Nuevo  Mundo,  reproduciéndose  á  través 
del  espíritu  español  en  las  construcciones  religiosas  de 
la  América  del  Sur. 

En  Inglaterra  el  estilo  del  Renacimiento  sólo  se 
acepta  en  época  tardía.  Este  país,  que  creó  durante 
los  Tudor  el  tipo  de  habitación  donde  la  feliz  disposi¬ 
ción  de  los  ventanales  corrige  en  la  medida  de  lo  posible 
la  tristeza  de  sus  brumas,  conserva  estas  formas  que 
conviene  á  su  cielo,  hasta  el  siglo  xvii.  para  renovar 
seguidamente  sus  tradiciones  apenas  interrumpidas; 
incluso  el  arquitecto  que  construyó  San  Pablo  de  Lon¬ 
dres,  había  construido  en  su  juventud  en  estilo  gótico. 

Uno  de  los  ejemplos  ingleses  del  siglo  xvi  donde  se 
anuncia  alguna  de  las  tendencias  del  Renacimiento,  es 
el  caso  de  Oxford;  el  primer  apóstol  del  arte  clásico  en 
Inglaterra  es  de  principios  del  siglo  xvii,  Iñigo  Jones, 
el  autor  de  la  gran  sala  de  VVhitehall  y  de  un  proyecto 
monumental  de  Parlamento. 
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referido  espíritu  científico  de  la  Edad  Media,  llamado 
á  impulsar  progresivamente  las  ciencias  físiconaiuralcs 
y  á  las  ciencias  matemáticas  en  el  Renacimiento.  Re¬ 
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rora  de  la  gran  revolución  artística  y  científica  que 
abre  á  la  Ciencia  los  senderos  de  la  observación  de  la 
Naturaleza  y  de  la  experimentación  que  habían  de 
afianzarla  sobre  más  sólidos  cimientos. 

A  la  caída  del  Imperio  de  Oriente  (l'»."»:!)  Cosme  de 
Módicis  ( 14.35- 14G4)  acogió  en  Florencia  á  los  sabios 
griegos  expulsados  de  (’onstantinopla.  Fundó  la  escuela 
griega  que  desarrollaron  Marsilio,  Ideo  de  la  Mirándola, 
Policiano  y  Cavalcanti.  Los  manuscritos  clásicos  fue¬ 
ron  buscados  con  afán.  Se  procedió  á  difundirlos  con 
«conomía,  por  medio  de  numerosos  ejemplares.  Ello 
pudo  hacerse  gracias  á  la  invención  de  la  imprenta.  De 
1438  á  1440,  Gaensfleisch  de  Sulgcloch,  llamado  Guten- 
berg,  desarrolló  en  Estrasburgo  los  descubrimientos  in¬ 
completos  de  Laurent  (oster  de  Ilarlem.  I'.n  1459  fue 
instalada  una  imprenta  en  los  cimientos  de  la  Sorbona 
j)or  el  gobierno  de  Carlos  VIL  En  1402  el  nuevo  in¬ 
vento  fue  llevado  á  Italia  por  Svveynhein  y  Pannartz. 
De  1405  a  1471  se  imprimieron  en  Italia  unos  12,000 
volúmenes. 

En  la  misma  época  fue  la  imprenta  transpuitada  á 
los  otros  Estados  europeos,  producienclo  libros  en  gran 
número.  Ese  descubrimiento  penetró  en  España  en 
14t>8.  Se  concedieron  privilegios  á  los  impresores,  li¬ 
brándoles  de  lodo  género  de  tributos  en  1447;  y  las 
Cortes  eximieion  de  derechos  la  introducción  de  libros 
en  España  en  1480. 

El  cardenal  Cisneros,  fundador  de  la  Cniversidad  de 
Alcalá  de  Henares,  llevó  á  cabo  desde  1503  liasta  1517 
la  inquesión  de  la  Biblia  poliglota  ó  complutense,  ó  sea 
la  primera  impresión  del  texto  bíblico  en  hebreo, 
griego,  caldeo  y  latín  con  la  gramática  y  vocabularios; 
empresa  que,  al  [)arccer,  no  había  podido  realizar  Italia 
y  que  es  uno  de  los  monumentos  más  notables  de  aque¬ 
lla  época. 


Los  apuntados  hechos  bastan  para  demostrar  que  la 
imprenta  vino  á  ser  el  más  activo  agente  pro[)agador 
del  espíritu  literario  y  científico  en  el  Renacimiento. 

Por  otra  parte,  si  es  verdad  que  el  siglo  XV  no  pudo 
desvanecer  los  errores  científicos  que  imperaban  en 
los  siglos  XIII  y  XIV,  no  lo  es  menos  que  los  grandes 
viajes  de  Cristóbal  Colón  y  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  (1492)  crearon  nuevas  necesidades,  perfeccionaron 
los  estudios  cosmográficos  y  dieron  lugar  á  expedicio¬ 
nes  científicas  que  impulsaron  saludablemente  la  técni¬ 
ca  de  los  métodos  industriales  imprimiendo,  por  ende, 
notable  progreso  en  el  espíritu  científico  de  los  si¬ 
glos  XV  y  XVI. 

Evolución  de  la  Física.  Entre  l*)S  progresos  experi¬ 
mentados  por  esta  ciencia  en  este  período,  debemos 
anotar  los  realizados  por  Leonardo  de  V'inci  ( 1 450-1519). 
Descubrió  la  teoría  del  plano  inclinado,  la  del  choque 
de  los  cuerpos,  la  de  la  acción  capilar,  hizo  estudios 
acerca  de  la  cámara  obscura,  inventó  varias  máquinas 
y  dió  impulso  á  la  Hidráulica  y  á  la  Optica.  El  genio 
excepcional  de  Leonardo  de  V'inci  que  se  refleja  en 
sus  escritos,  fue  por  sus  múltiples  conocimientos  el 
germen  de  posteriores  descubrimientos  en  el  dominio 
(le  la  Física.  También  en  este  periodo  se  estudia  la 
fuerza  elástica  de  los  gases,  se  mide  con  mayor  exacti¬ 
tud  la  refracción  de  la  luz,  y  la  ley  de  la  palanca  se 
hace  extensiva  al  torno  y  á  los  polipastos. 

Desde  1474  hasta  1544  Bcncdctti  da  su  teoría  de  la 
calda  de  los  graves;  Eletcher  explica  la  formación  del 
arco  iris  atribuyéndolo  á  la  refracción  de  la  luz  al  atra¬ 
vesar  ésta  las  golas  de  agua;  A  riman  (1544)  descubie 
la  inclinación  de  la  brújula  que  habla  sido  importada 
á  Europa  en  1181,  v  Stevin  establece  la  Estática  sobre 
bases  lógicas.  Se  desarrolla  el  magnetismo  por  inge¬ 
niosas  hipótesis  en  la  obra  Physiologia  noi'a  de  magnete, 
publicada  ¡lor  Gilbert  (1540-1G03).  La  Física  empieza 
á  diferenciarse  de  la  Mecánica  y  se  asienta  sobre  sólidas 
bíises. 

Los  progresos  de  la  Eisica  desde  1571  hasta  1598 
débense  en  gran  parle  á  Desargues  y  á  Castclli.  Este 
da  á  conocer  su  teoría  de  las  aguas  corrientes,  y  aquel 
enseña  la  construcción  teórica  de  los  engranajes.  Por 
este  tiempo  .Sncllius  da  á  conocer  la  ley  de  la  refrac¬ 
ción  y  Marci  se  fija  en  la  desigual  reírangibilidnd  de 
los  rayos  diversamente  coloreados.  En  1590  Janseii 
inventa  el  telescopio  de  su  nombre. 

Con  Galileo  (15G4-1G42)  comienza  la  Física  mate¬ 
mática  y  experimental  que  recibió  más  tarde  la  salu¬ 
dable  influencia  de  Descartes  y  de  New  ton.  Inventó 
la  balanza  hidrostática  para  la  determinación  de  den¬ 
sidades  y  un  termoscopio;  estableció  por  medio  de 
experimentos  las  leyes  de  los  cuerpos  sometidos  á  la 
acción  de  la  gravedad  y  el  isocronismo  de  las  ondula¬ 
ciones  del  péndulo;  perfeccionó  el  telescopio  de  Metius 
é  inventó  luego  el  microscopio.  Fn  la  obra  Discorsi 
e  dimostrazioni  tnalcmaliche  inlorno  a  due  scienze  altle- 
ncnii  alia  mecánica  ed  i  movimeníi  locali  (1636)  promul- 
I  ga  el  famoso  principio  de  la  composición  de  los  movi- 
'  miemos  que  da  nacimiento  á  la  Cinemática  moderna. 
El  descubrimiento  del  ¡)rincipio  de  la  independencia 
del  efecto  de  una  fuerza  y  del  movimiento  anterior¬ 
mente  adquirido  por  el  móvil  al  cual  se  aplica,  cons¬ 
tituía  el  primer  paso  dado  en  el  estudio  del  movimiento 
coiisideraiio  con  relación  á  estas  causas,  y  este  paso 
era  esperado  desde  Arquímedes.  Phi  todos  sus  trabajos 
se  dejó  guiar  por  un  espíritu  profundamente  filosófico, 
una  exactitud  y  un  rigor  admirables  en  las  deducciones 
y  una  fe  ciega  en  el  método  experimental  que  excito 
en  todas  partes  el  entusiasmo  científico  y  ardor  en  las 
investigaciones  científicas. 

En  l'spaña,  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  crea  la 
P'ísica  del  globo;  Felipe  Guillén  (1525)  inventa  la  brú¬ 
jula  de  variación  y  Pedro  Núñez  (1492-1577)  el  nontus; 
Diego  Rivero  construye  las  primeras  bombas  de  metal 
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para  achicar  el  a^iia  ele  los  buques;  ]uaií  Escribano  y  ,  á  1o<í  que  adimitn  cjut  lo*-  metales  se  componen  tic 
Juan  Ihiiiiista  Eoü.i  inician  los  estuílios  sobre  la  fuerza  aziiíre  y  tle  mercurio  y  que  pretenden  cambiar  la  plata 
clfrl  vapor  de  aj^ua;  y  á  mediados  del  siglo  xvi  el  vas-  en  oro  ver<ladero  por  medio  del  polvo  de  proyección; 
cíMigado  Blasco  de  (iarav  ensayó  un  ajiarato  mecánico  da  reglas  para  analizar  los  minerales,  apreciando  su 
para  liai  er  m<>ver  los  biH|ues  sin  el  auxilio  de  velas.  Id  riqueza  mei.dica  é  indita  el  empico  del  aguafuerte 
eruilitu  liisioriador  Modesto  Lafucnlc.  al  tratar  de  Es-  para  separar  la  plata  del  oro.  Al  f)ropio  tiempo.  Biriri- 
paña  en  el  siglo  XVI  ( Uisloria  ^rneral  de  Kspañayt.  \),  guccio  divulgaba  eri  Italia  ese  linaje  de  cono- 

transcrif>e  documentos  del  Archivo  de  Simancas,  que  '  cimieiiie»s. 

ílemuestrau  tpie  Blasco  de  Garay  no  inventó  el  vapor  La  apín  a<  lón  técnica  v  experimental  de  la  Química 
como  se  ha  crei<lo.  á  los  compuestos  teratnict»s,  en  la  que  se  proclama  la 

h’rfornui  ev  per  ¡mental  de  la  Alquimia.  Lt»s  trabajos  superiíiridad  de  la  exfiericmia  sobre  la  autoridad  de  los 
(jue  se  realizan  en  este  período  jireparan  de  una  mane-  i  maestros  y  se  combate,  al  par,  las  teorías  emanadas 
ra  |)rogrcsiva  la  transformación  de  la  Alquimia  en  la  dcl  cerebro  de  los  filósofos,  la  llevó  á  cabo  el  ya  citado 
cicnt  ia  denominada  (hiímira.  Se  caracterizan  esos  tra-  Bernardo  de  Palissy  láSl/i.  Recomienda  al  lector 

ba  jos  )>or  un  conocimiento  más  perfei  lo  de  los  hechos  j  «que  no  agobie  su  alma  con  escritos  de  imaginaiivíis 
y  de  las  cosas,  así‘ como  por  un  cambio  en  el  modo  de  i  teorías  de  gabinete,  amasadas  v  ligadas  por  la  imagi- 
raznnar  que.  dejandi»  el  carácter  puramente  abstracto,  !  nación  de  (piienes  nada  han  jíraciicado.  Si  las  cosíis 
propio  de  las  primeras  edades,  acejita  el  método  expe-  |  por  lf»s  espíritus  concebidas  ¡nidieran  realizarse,  Iirs 
riiuerital  comt>  fuente  de  conocimientos.  Comienzan  I  íorjaílores  <le  la  Ah jiíimia  harían  bellas  cosas»;  encontró 
los  alquimistas  á  abandonar  los  princi[)ios  (jue  suslen-  !  los  procedimientos  cerámicos  que,  desde  el  punto  de 
taban  y  el  ideal  quimérico  que  perseguían;  dirigen  sus  vista  químico,  difieren  poco  de  los  utilizados  en  Italia, 
investigaciones,  no  sin  aprovechar  los  descubrimientos  cincuenta  afu»^  más  tarde.  Al  hablar  de  un  gas  contenida 
anieriores,  á  fines  más  prácticos  y  más  cruiíormes  en  el  salit re.  (jue  alimenta  la  llama  é  inflama  los  cucrfxís 
con  la  naturaleza  real  de  las  cosas,  como  la  prcjrara-  |  que  jireseiiian  un  jamio  en  ignn xni.  sospechó  la  exis- 
cion  de  medie. iinentos,  la  Metalurgia  y  la  Cerámica.  (  teiicia  del  oxigeno  Jerónimo  (  ardan  (15()l-157(i);  y 
Acenl liándole  las  diferencias  entre  la  ciencia  nueva  v  ^  |uan  ILiiiiisia  Borla  ( lá:{7-l()ir»>  indica  el  medio  de 
el  einj)irisr7io  viejo,  comienzan  á  esbo/ar<e  tendencias  hacer  p(.>iablc  el  agua  del  mar  sometiéndola  á  la  desti- 
que,  andando  el  ticm|)o,  conducen  á  la  constitución  iacion. 

de  la  (Juimica  moílerna.  h^sla  consigue  de  una  manera  |  A  fines  del  siglo  XM  el  inéloJo  experimental  encuen- 
índireci.i  la  iransiorinación  en  oro  de  los  demás  meta-  ira  im  experto  jiarlidarii^  en  Van-IIelmoiit  ( 1577- U'»44), 
Ies,  merced  á  sus  imiliijdes  aplicaciones  industriales,  '  que  siguiendo  el  camino  marcado  por  Paracelso.  ataca 
exteridién«h»la  á  cuerpos  sin  valor  a|)aTenie  ei'  subs-  v  desinive  los  sistemas  discutible.- de  la  íjiiimica,  eie- 
t.MK  ¡as  df  gran  j)recio  en  el  comercio.  V  si  no  prepara  |  vando  sobre  sus  restos  un  edilicio  nuevo,  y  ensancha 
el  elixir  de  larga  vida  (juc  liabia  de  projrori  ionar  la  |  considerablemente  lf>5  dominios  de  la  ciencia.  Le  per- 
inin»*rtalidad,  tiende,  en  cambio,  á  prolongar  la  vida  i enere  la  gloria  de  halrer  demostrado  científicamente 
todo  lo  posible  por  la  preparación  de  medicainentus  la  existem  la  de  cuer|>ON  movibles  c  imji.alpables,  aiin- 
ílcstinado.s  á  la  curai  ión  de  las  enlcrmedades  y  á  es-  ¡  que  materiales,  que.  si  bien  h;nta  eiuonres  hablar» 
tablectr  en  el  organismo  el  eejuilibrio  indispensable  sido  vagamente  entrevisto-,  no  habi.m  recibido  deno 
}>ara  asegurar  la  regularidad  de  sus  íuiicioues  en  un  |  minacion  particular,  pues  el  mismo  Van-I leliiiont  Jes 
j)eriodo  más  largo.  bautizo  con  el  nombic  de  gases  que  hoy  llevan;  es  el 

hái  el  siglo  XVI  surge  una  cainpatáa  contra  las  teorías  precursor  de  la  (diiiuiica  neumática,  pues  que  procla- 
del  gaienisrno  en  la  curación  de  enfermedades  y  una  mó  el  primero  la  necesidad  del  enij’leo  de  la  balanza, 
prt)|)aganda,  en  cambio,  á  favor  do  la  Medicina  quí  que  debía  operar  en  la  ciencia  una  revolución  tan  coni- 
rnn.i  ó  (Juimiatiia  fundada  por  Paracelso.  Combate  i  jslct a,  y  reconoció  la  identidad  del  ácido  carbónico, 
éste  a  los  médicos  galénicos  «doctores  de  guante  blanco  '  llamado  por  él  gas  ó  esptnlu  silvestre;  no  obstante  ha- 
(jue  temen  ensuciarse  los  dedos  en  un  laboratorio  de  |  bcr  reconocido  este  tjiiiniico  la  naturaleza  particular 

(Química»  y  en  oposic'ión  á  la  panacea  universal  que  i  de  los  gases,  se  ciee  cjuc  no  llegó  á  recogerlos,  porque 

¡lerseguían  los  alquirni-ias,  oj)iiia  que  cada  enfermedad  '  él  mismo  declara  que  no  pueden  ser  aprisionados  en 
tiene  la  siiva.  por  lo  que  se  le  considera  el  fundador  vasija  alguna  y  rjue  rompen  todos  los  obstáculos  j>ara 
de  la  (lortrma  moderna  de  los  específicos.  De  acuerdo  <  ir  á  mczclar-e  con  el  aire;  en  cuanto  á  la  cuestión  de 
con  su  tiempo,  cree  que  los  metales  se  comjionen  de  I  los  elementos,  nri.is  veces  j^arece  acej)tar  con  los  anti¬ 
tres  elementos-  merrnrio  ó  e-plritu.  azufre  ó  alma  y  guos  alquimistas  el  azufre,  el  mercurio  y  la  sal  C(íma 

sal  6  cuerpo  C(3nocc  lu  efervescencia  que  se  produce  I  compouenics  de  todos  cuerjxis,  aunque  con  rcsiric- 
al  poner  un  metal  como  el  hierro  en  contacto  con  aceite  |  ciones  cuyo  sentido  no  e*»  siempre  claro;  mientras  que 
de  vitriolo  (ácido  suli úrico)  y  agua,  y  observa  que  en  ,  en  otras,  inclinándose  á  la  doctrina  aristotélica,  esta- 
csa  operación  se  de- prende  un  aire  ♦semejante  á  un  ]  blece,  como  substancias  elementales,  el  aire,  agua  y 
viento- que  se  separa  ifel  agua,  uno  de  cuyos  elementos  !  tierra,  suprimiendo  el  fuego,  que  al  no  combinarse 
es,  habiendo  entrev  isto  como  tantos  otros  la  verdad  j  materialmente  con  otros  cuer¡)c.s.  no  puede  ser,  según 
sm  detenerse  en  ella,  pues  en  las  condiciones  citadas  ■  él,  un  elemento.  Sus  ideas  referentes  á  la  disolución 
el  gas  desprendido  es  el  hidrogeno,  que  efectivamente  j  de  los  metales  en  los  ácidos  eran  de  indudable  gcncra- 
entra  en  la  comp«>sición  del  agua.  Hizo  conocer  las  lidad:  suponía  que  los  primeros  no  eran  alterados  er> 
prejjaraciones  antimoniales,  ferruginosas,  mercuriales  su  esencia,  al  contrario  de  lo  que  opinaban  los  alqiii- 
y  salinas,  y  fué  el  primero  en  emitir  la  idea  de  que  cier-  I  mistas,  que  admitían  la  destrucción  del  metal, 
tos  venenos,  á  dosis  moderadas,  podían  hacer  las  veces  Trabajos  en  pro  de  las  Ciencias  naturales.  La  necc- 
de  medicamentos  de  primer  orden;  consideraba  ia  pu-  sidad  de  seguir  el  método  inductivo  en  los  estudios 
trcf  icción  como  una  transmutación,  pues  según  sus  '  sobre  la  Nalnraleza,  fué  indicada  ya  por  Leonardo  de 
p.d  ibras,  í'consuine  l<»s  (-uerjjos  y  los  cambia  en  subs-  '  Vinci  í  14r)‘i-ir)PJ).  Aconsejaba  que,  para  poder  esta 
tan»  i  as  nuevas;  produce  nuevos  frutos.  Todo  lo  que,  blecer  reglas  fijas,  se  hiciesen  antes  muchos  ensavos, 
esta  vivo,  mucre,  y  1<m1u  lo  que  mucre,  renace».  variando  las  circunstanc ias;  sostenía  que  estos  ens;iy'‘S 

l  a  (húmica  metalúrgica  ajiarecc  con  Jorge  Agríciúa  llenan  el  fin  ininvdiato  de  guiar  en  el  estudio  de  la 
(1 '.'.1 1-1. ó.';» .7),  autor  dcl  tratado  De  re  metallica.  Tiene  ¡  Naturaleza  é  inijáden  que  el  hmnbre  se  engañe  ó  en- 
el  v.ilor  de  aíronlur  Ins  prejuicios  de  su  tiempo,  tra-  i  gañe  á  1<jS  otr(»s  con  promesas  irrealizables:  y  aíirmalw 
tando  de  iiufxistores  á  indos  aquellos  que  empleaban  j  que  los  (jue  estudiaban  lusobríisde  .Aristóteles  en  lugar 
la  varilla  giratoria  para  la  investigación  de  los  metales,  de  consultar  ei  iifiro  vivo  de  la  N.itiiraleza,  puesto  que 
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no  acuden  á  ésia,  no  son  sus  hiios  y  sí  sus  nictí»s.  Al 
hacer  el  sejjundo  modelo  de  la  estatua  ecuestre  de 
Francisco  Slorza  en  compuso  un  J'raiado  ccun- 

pleto  de  Anatomía  del  caballo,  cuvos  rnanuscriio  y 
estatua  destruyeron  en  las  lrf»pas  de  Luis  Xll  de 
Francia.  No  obstante  ello,  fué  el  primer  artista  del 
Renacimiento  que  dejó  testimonios  escritos  del  estudio 
tle  la  Anatomía  aplicada  á  las  bellas  artes,  v  que  inves¬ 
tigó  en  el  cadáver,  no  tanto  la  nociun  objetiva  de  las 
partes  internas,  como  la  interpretación  fisiológica  de 
sus  expresiones  en  la  forma  viviente  y  activa. 

La  Anatomía  fué  también  impulsada  por  Miguel  An¬ 
gel,  que  rivalizó  con  Vinci  en  la  universalidad  de  sus 
aptitudes  y  consagró  doce  años  de  su  laboriosa  juven¬ 
tud  al  estudio  de  aquella  ciencia,  de  la  que  llegó  á  po¬ 
seer  profundos  conocimientos. 

í>n  el  siglo  XVI  comienzan  á  ser  intentadas  las  in¬ 
vestigaciones  científicas.  Los  conocimientos  relativos 
á  la  Anatomía  descriptiva  fueron  cootíli nados  y  reco¬ 
pilados  por  Andrés  Vesalio  (151 4- quien  hizo 
importantes  descubrimientos  de  Fisiología  mecánica. 
Oso  sacudir  el  yugo  de  una  autoridad  contraria  á  la 
observación  y  obstáculo  del  progreso;  rectificó  á  Ga¬ 
leno.  demostró  que  sus  descripciones  están  calcadas 
en  la  disección  del  m»>no  v  no  del  hombre  y  creó  la 
Anatomía  positiva,  libre  de  toda  traba  autoritaria  y 
fundada  sólo  en  la  observación  cicniílica.  Su  tratado 
dt  Atuiooiia  fué  publicaflo  en  Hasilea  en  I5'»‘L 

Siguen  los  trabajos  de  Momlino  de  Luz/i.  Lerenguer 
de  Carpí,  Falopio,  Eustaquio.  Spiegel.  Ingrassias,  Hotal 
y  Varoho,  quienes  unieron  su  noml>re  al  descubrimiento 
de  algún  órgano  ó  de  alguna  particularidad  del  cuerpo 
humano. 

Ix)s  desí'iilírimientos  de  Fabricio  d’Acquapendcntc 
(15117- ló  1 9),  los  de  Colombo  y  de  (  ésalpin,  (tue  fué 
también  notable  bot.mico.  prepararon  el  ilc^cubrimien- 
to  de  la  circulación  de  la  sangre  entrevista  netamente 
pc)r  el  malogrado  Miguel  í^ervet  (1599-1555),  al  descu¬ 
brir  la  circulación  pulmonar.  En  esta  é[)Oca  vivió  tam¬ 
bién  el  célelire  cirujano  de  ICnriíjue  lí,  Ambro-.io  F.iré 
(15 1 7- I59ü;,' que  fué  el  primero  tjiic  tuvo  la  idea  de 
comparar  el  esqueleto  de  los  pájaros  al  de  Icísmamííeros. 

Faridclamcnte  .'i  este  resurgimieiiio  de  la  Analomia 
se  manifiesta  también  un  evidente  renacimiento  de  la 
Botánica  y  de  l.i  /ool(»gia.  Imj>orianies  obras  de  Hotá- 
III :a  y  de  Medicina  íucion  escritas  por  Juan  y  (iaspar 
Hauliin.  fallecido  el  primero  en  ir.  1.9  y  el  segundo  en 
1824;  las  obras  Ilisioirc  naturrllc  des'  poissons  warins 
é  Hisioire  des  oiseaux  fueron  escritas  por  Pedro  lielon 
(1518  1564).  quien  compara  los  órganos  de  los  diversos 
animales  ofijeto  de  sus  estiulios,  abriendo  asi  los  nuevos 
horizontes  fie  la  -Anatomía  cmnparada. 

La  obra  IJi^lnjre  nahtrellc  drs  poi^sons,  publicada  por 
Kondelei  (1.507- 15<»n)  consiiluyc  un  verdadero  y  es¬ 
timable  ensayo  de  clasificación  natural. 

Uno  de  los  más  notables  naturalistas  de  la  época, 
Conrado  (iessner  de  Zurich  (1516-1505),  publicó  entre 
otros  trabajos  filosóficos  y  cic^itíiicos  la  obra  Hisioire 
des  anuiiaux  en  cuatro  volúmenes  v  diversos  escritos 
(le  botánica,  en  los  cuales  establece  la  primera  clasi¬ 
ficación  científica  de  los  vegetales  líasada  en  los  órga¬ 
nos  de  fructificación.  Trata  también  de  los  cristales  y 
opina  que  los  fósiles  pueden  ser  despojos  de  seres  vivos. 

No  menos  dignos  de  atención  son  los  trabajos  del 
notable  naturalista  italiano  Aldrovando  (1527-169.5) 
reflejados  en  su  vasta  obra  Ili\1oire  no  tur  elle  y  en  la 
que  trata  de  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza,  v  (jiic  fué 
impresa  en  su  mayor  parte  bajo  los  auspicios  del  senado 
de  Bolonia.  Uno  de  los  titiihas  «le  gloria  del  emintiUe 
artista  Bernardo  de  Palissv  se  debe  á  haber  aliriiiado 
enérgicamente  que  los  fusiles  eran  restos  de  animales 
marinos  en  su  mayor  ¡«arte;  y  que  los  mares  habían 
cui>ierto  en  épocas  remotas  una  vasta  extensión  de  los 
coritinentes. 


La  ciencia  médica  siguió  los  nuevos  derroteros  de  la 
investigación,  reformando  los  métodos  musulmanes  y 
creando  las  primeras  cátedras  de  anatomía  y  de  ciru¬ 
gía.  Las  tablas  astronómicas  españolas  se  imprimían  é 
imp(»nían  en  todas  las  naciones. 

Entre  las  c\fx*di('iones  científicas  rcalizada^i  á  la 
América,  poflemos  citar  la  organizafla  en  1579  bajo 
la  dirección  dcl  doctor  Eraia  isco  Hernández  para  es¬ 
tudiar  la  hisii>r¡a  natural,  geografía  y  costumbres  de 
-Nueva  España  y  Perú;  esas  expediciones  dieron  lugar 
al  perfeccionamiento  de  los  métodos  metalúrgicos,  par¬ 
ticularmente  los  i)rcriosos;  al  descubrimiento  de  gran 
número  de  especies  nuevas  de  plantas  y  animales  de 
-América;  y  por  ende,  á  la  formación  de  colecciones 
y  jardines  bí)tán¡cr)s.  que  ensancliarun  considerable¬ 
mente  el  campo  ile  acción  de  los  cstmlios  objeto  de  la 
Historia  natural. 

Progresos  de  la  Matemdtifa  en  e^ie  fu  rindo.  En  este 
períoflo  las  ('iencias  renacen  con  lenliiiRl,  pero  siguen 
segura  marrha,  extendiendo  su  vuelo  por  doquier  y 
enrifjucrienfio  á  las  principales  naciones  con  impor¬ 
tantes  descubrimientos.  Hacen  notables  adelantos  el 
-Algebra  y  la  Geometría;  se  resuelven  en  general  las 
ecuaciones  de  tercero  y  de  cuartt)  grado;  se  .iplica  el 
Algebra  á  la  Geometría  ordinal ia  y  á  la  leona  gener.il 
de  las  líneas  cur\as;  queda  perleclamentc  establecido 
y  casi  demostrado  geométricamente  el  sistema  dcl 
floble  movimiento  de  la  Tierra;  y  se  descubre  el  análisis 
iiitinitesimal. 

El  citado  Leonardo  de  Vinci  hizo  que  progicsa^e  no¬ 
tablemente  la  Matemática;  predijo  el  papel  reservado 
á  la  Mecánica,  paraíso  de  la  Maleuidlicay  é  ideó  el  céle¬ 
bre  cuadrado  de  vidrio,  usado  todavía  [^ara  la  ense¬ 
ñanza  iniiiiliva  de  las  leyes  fundamentales  de  la  Pers¬ 
pectiva. 

Kegiomontano  publica  su  Tratado  de  Trig»»nnmciría 
De  Trian^ulis  (1464);  Pacioli  ó  Lucas  de  Biirg*»,  la 
.Suuinia  de  Aritmética,  iícomclria,  Proportioni  ti  pro- 
poriionaliláy  que  fué  el  primer  libro  de  .Aritmética  y 
Algebra  que  se  ha  inqircso;  Stiícl  (1486-1567)  mejoró 
ia  notación  y  los  símbolos  del  Algebra;  Scipio  Ecrreiis, 
de  la  Universiflai)  de  Bolonia,  encuentra  en  15ü5  la  solu¬ 
ción  de  las  ecuaciones  de  tercer  grado  que  pertecciona 
Tariaglia  (1590-1557);  Cardan  perfecciona  también  la 
Sidurifni  de  l.is  citadas  ecuaciones  en  su  obra  Ars 
Afa^na  (15:10);  Bnmbclli  discute  en  su  obra  los  radica¬ 
les  reales  é  imaginarios  y  reduce  la  trisección  á  una 
ecuación  de  tercer  grado;  Luis  Ferrari  resuelve  la  ecua¬ 
ción  biciiadrática;  Vieta  (1540-169;i)  en  su  obra  Jn 
Artem  Analylicam  Isagoge  introduce  las  letras  del  al¬ 
fabeto  en  el  Algebra  en  substitución  de  los  antiguos 
signos  y  desarrolla  la  teoría  de  las  ecuaciones  en  ''U  pro- 
flucción  De  re  equationum;  -Alberto  Gcrard  completa 
los  tra\;aios  de  Vieta  en  Trigonomclria  y  Algebra; 
Neper  (1.559-1617)  inventa  los  logaritmos,  que  fueron 
introdurjflos  por  Briggs  ( 1 56 1 - 1  (>.91 ).  Ni.''olás  Copérni- 
co  abrió  nuevos  horizontes  á  la  Astronomía. 

En  España  se  cultivaba  la  Maiemáiira  juntamente 
con  las  ciencias  físicas,  la  medicina,  las  humanidailcs, 
las  lenguas  orientales,  la  filosofía,  la  jurisprudencia  y 
las  ciencias  sagradas,’ en  las  Universidades  españolas, 
las  cuales,  al  decir  de  una  autíiriflafl  tan  ccmipetcnte 
como  Gil  de  Zarate,  se  hallaban  á  nivel  de  las  más 
adelantadas  de  Europa,  enseñándose  en  ellas  aquellas 
ramas  del  saber  con  miirlui  perfección;  íilgunos  profe¬ 
sores  españoles  fie  Matemática  enseñaron  en  la  Uni- 
versiflad  de  J5irís;  Jerónimo  Muñoz  hizo  la  rectifica¬ 
ción  (le  las  teorías  de  balística  dominantes  en  Europa; 
Peflro  Sánchez  riruclo  publicó  en  1502  un  tratado 
completo  de  Matemáticas,  y  Pedro  Núñez  escribe  un 
libro  de  Algebra  en  156,7. 

Las  nuevas  necesidades  creadas  por  el  descubrimien¬ 
to  de  -América,  dieron  lugar  á  que  se  descubrieran  las 
irregiilaridafles  de  la  brújula  y  á  que  los  españoles  im- 
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ptísieran  la  cruz  del  Sur  para  reemplazar  á  la  estrella 
polar  en  las  latitudes  en  que  ésta  no  era  visible;  Martín 
Cortés  separó  los  meridianos  magnéticos  de  los  astro¬ 
nómicos  y  demostró  el  error  del  sistema  de  Tolomeo; 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  creada  por  los  Reyes 
Católicos  cultivó  la  cartografía  y  los  estudios  cosmo¬ 
gráficos,  por  lo  que  las  obras  cartográficas  ganaron  en 
perfección  y  esplendor  y  fue  á  su  vez  uno  de  los  centros 
científicos  más  importantes  de  Europa. 

Instituciones  de  Derecho.  El  descubrimiento  de  un 
manuscrito  del  Código  de  Justiniano  hizo  renacer  el 
estudio  de  la  jurisprudencia  y  de  la  Legislación.  Estos 
estudios  sirvieron  para  hacer  menos  bárbara  la  legis¬ 
lación  de  los  pueblos  que  supieron  sacar  partido  de 
ellos,  aun  sin  someterse  á  los  mismos. 

La  época  del  florecimiento  de  los  estudios  de  Derecho 
romano  tiene  lugar  de  los  siglos  xii  al  xvi,  en  la  que 
las  escuelas  se  multiplican  hasta  el  punto  de  que  ape¬ 
nas  hay  ciudad  italiana  de  alguna  importancia  que  no 
tuviera  una  cátedra  de  Derecho  romano. 

Los  jurisconsultos  de  la  Escuela  de  Bolonia  constitu¬ 
yeron  la  escuela  jurídica  de  los  glosadores,  así  como  de 
ella  se  derivó  la  de  los  comentaristas  ( postglosadores J . 
V.  las  voces  Comentarista  y  Glosador. 

Como  sea  que  los  comentaristas  se  habían  apartado 
por  completo  del  estudio  directo  de  las  fuentes  pres¬ 
cindiendo  por  completo  del  criterio  histórico,  el  Rena¬ 
cimiento  vino  á  dar  nuevo  impulso  y  dirección  á  los 
estudios  de  Derecho  romano,  merced  á  la  aj)licación 
de  las  investigaciones  filológicas  é  históricas  al  mismo. 
Esta  labor  fué  comenzada  por  los  humanistas  y  se 
realiza  por  la  escuela  históricocrítira  que  se  extiende 
por  todos  los  puelílos  europeos  y  que  alcanza  su  mayor 
esplendor  en  el  siglo  .xví. 

El  estudio  del  Derecho  influyó  extraordinaria  y  salu¬ 
dablemente  sobre  la  formación  del  espíritu  italiano  del 
Renacimiento. 

Mientras  la  escnlástica  florecía  en  Francia,  y  París 
era  el  centro  «le  esta  cultura,  millares  de  estudiantes 
acudían  á  Bolonia  j>:ira  a{)rcnder  jurisprudencia.  Los 
jurisconsultos  de  Bolonia  aportaron  á  la  Europa  cris¬ 
tiana  y  feudal  una  nueva  idea  del  Estado:  pero  sería 
una  exageración  considerar  el  tipo  del  Estado  moderno 
como  característico  del  Renacimiento,  y  mucho  me¬ 
nos  del  Renacimiento  italiano,  porque  nada  se  distan¬ 
cia  más  del  Justado  impersonal,  admin¡sira<lor  y  justi¬ 
ciero  desinteresado,  que  las  repúblicas  y  tiranías  re¬ 
nacentistas. 

Sabido  es  que  el  Derecho  canónico  formalmente 
considerado  es  el  conjunto  <le  facultades  que  com[x*ten 
á  la  Iglesia  por  disposición  divina,  y  que  materialmente 
considerado  es  el  conjunto  de  leyes  por  las  que  se  rige 
la  Iglesia  como  sociedad  visible.  Al  derecho  especial 
de  los  ciudadanos,  al  que  determina  las  relaciones  de 
los  individuos  de  la  ciudad  entre  sí  y  con  la  misma 
ciudad,  le  dieron  los  jurisconsultos  de  los  siglos  XV 
v  XVI  la  denominación  de  Derecho  civil  para  signi¬ 
ficar  con  este  nombre  las  leyes  del  Estado  ó  leye^  ci¬ 
viles,  en  contraposición  á  las  leyes  de  la  Iglesia  ó  De¬ 
recho  canónico. 

lái  lo  que  rcsjiecta  á  España,  á  fines  del  siglo  XV  se 
publicó  el  Oníenannento  Real,  compuesto  de  varias 
leves  recopiladas  por  el  jurisconsulio  ])ía/  de  Mon- 
talvo.  por  mandato  de  los  Reves  ('atólicos,  que  le 
otorgaron  su  sanción  real.  I*or  dicho  trabajo  se  trató 
<le  poner  í>rden  en  nuestras  leves,  ílefectuosas  unas, 
en  t)irte  derogadas,  otras,  y  en  cunlusion  v  contra- 
di'-'  h'jn  la  mavoría  de  ellas. 

Ivs  notalde  la  obra  de  Montalvo.  R^peritrio  de  De¬ 
recho,  por  ser  el  primer  Dicciirnario  jurídico  que  en 
España  se  h  i  ()ublirado.  Compúsolo  su  autor  en  latín. 
C.»nsi.a  de  artí<  ulüs,  en  los  que,  por  orden  altabé- 
lico,  se  imiica  lo  que  más  interesa  saber,  así  de  lo  dis¬ 
puesto  en  las  leye>,  como  de  lo  escrito  por  los  comen- 


I  tadores.  Con  este  Repertorio  se  relaciona  tal  vez  la 
I  Segunda  Compilación  del  mismo  Montalvo,  obra  muy 
I  poco  conocida,  escrita  también  por  orden  alfabético 
I  y  contraída  al  Derecho  civil,  como  lo  está  el  Reper» 
torio  al  Derecho  canónico. 

Se  aclaró  y  simplificó  luego  notablemente  el  Dere¬ 
cho,  se  solucionaron  dudas  y  se  llenaron  los  vacíos 
de  nuestra  legislación  en  las  Cortes  de  Toro  (1505), 
que  recibieron  juramento  de  doña  Juana.  En  1585  se 
publicaron  las  83  famosas  I.eves  de  Toro,  y  que  son  la 
esencia  de  la  Legislación  civil.  Estas  leyes  constituyen 
el  depósito  más  completo  de  nuestro  Derecho. 

En  el  reinado  de  E'elipe  11  se  publicó  en  1587  b 
Nuei^a  Recopilación  (así  llamada  con  relación  á  la  de 
Montalvo)  elaborada  por  tres  célebres  jurisconsultos, 
en  tiempo  de  Carlos  1,  y  terminada  por  el  doctor  Bar¬ 
tolomé  Atienza  en  1502.  Consta  de  nueve  libros,  sub¬ 
divididos  en  títulos  v  éstos  en  leves. 

La  Nuei’a  Recopilación  distó  mucho  de  sati>facer  á 
los  que  tanto  la  deseaban,  por  la  falta  de  orden  que 
acusa  y  por  ofrecer  su  texto  las  mismas  alteraciones 
propias  de  las  anteriores  colecciones  legislativas. 

Los  cultiwidores  españoles  de  las  ciencias  morales 
y  políticas  iniciaban  los  estudios  de  sociología  y  an¬ 
tropología  penal,  adelantándose  á  los  principios  que 
caracterizan  las  escuelas  modernas;  echaban  los  ci¬ 
mientos  del  Derecho  internacional  público  v  del  De¬ 
recho  colonial,  que  luego  adoptaron  todos  los  jurisr- 
consultos  del  mundo,  desarrollando  ideas  de  Francisco 
de  Vitoria  y  otros  autores;  investigaban  los  fundamen¬ 
tos  del  Derecho  natural  con  Suárez  y  el  mismo  V’itoria. 
divos  libros  se  consultan  hoy  con  provecho;  analizaban 
profundamente  las  instituciones  de  Derecho  civil,  lle¬ 
gando  á  nuevas  conclusiones  en  punto  á  la  propiedad. 
Vives  y  el  padre  Mariana  ( I537-10*J'i);  estudiaban  con 
gran  ahinco  los  problemas  de  la  ciencia  política,  espe¬ 
cialmente  en  lo  que  toca  á  la  soberanía  pt>pular  y  á  la 
naturaleza  de  la  institución  monárípiica. 

Tendencias  de  la  I^edagogia  en  el  Renacimiento.  Gra¬ 
cias  á  la  fecunda  alianza  del  espíritu  cristiano  y  de  las 
letras  profanas  pudo  el  Renacimiento  preparar  el  adve¬ 
nimiento  de  la  l'edagogía  moderna.  Fué  necesaria  esa 
fecunda  alianza  ponjue  á  medida  que  aumentaba  el 
amor  á  las  ciencias,  (lisminuía  el  sentimiento  religioso: 
el  escepticismo  de  los  humanistas  tuvo  demasiada 
influencia  sobre  un  pueblo  que  era  más  religioso  en 
la  forma  que  en  el  fondo.  Llevando  el  Renacimiento 
en  sí  mismo  el  germen  de  la  decadencia  en  la  indife¬ 
rencia  religiosa  hubiese  sido  la  ruina  de  la  Humanidad 
si  el  Cristianismo,  posesionado  de  la  educación  y  de 
la  vida,  no  hubiese  contrarrestado  con  sus  sublimes 
principios  aquella  vana  exaltación  humanista  de  la 
j)ersonalidad,  que  la  hacía  jin  de  si  misma  originada 
por  aquel  movimiento,  glorioso  sí.  para  las  letras,  pero 
de  decadencia  para  la  fe  y  para  las  costumbres. 

La  educación  humanista  iieopagana  del  siglo  xv 
puede  consiílerarse  personificada  en  el  educador  Vic¬ 
torino  de  Fell re  (1378-1 44ñ),  profesor  en  la  Fniversidad 
de  Eadua,  preceptor  de  los  hijos  del  príncipe  de  Gon- 
zaga  y  fundador  de  un  establecimiento  de  educación 
¡  en  Veneria.  Con  él  la  educación  vuelve  á  ser  lo  que  era 
j  en  Grecia;  el  desarrollo  harmónico  del  espíritu  y  del 
I  cuerpo,  l.os  ejercicios  corporales.  |i  natación,  la  equi¬ 
tación  y  la  esgrima  honrados  de  nuevo;  un  método 
de  enseñanza  atractivo  y  agradable;  un  esfuerzo  cons¬ 
tante  para  disiinguir  el  carácter  y  las  aptitudes  de  los 
niños;  una  |nej)aración  concienzuda  de  cada  lección 
y  una  vigilancia  asidua  del  trabajo  de  los  discípulos; 
tales  so;i  los  princijiales  rasgos  que  caracterizan  la 
pedagogía  de  Victorino  de  Feltre. 

I'qemfilo  de  la  educación  luinrmista  cristiana  es  la 
dada  por  la  orden  de  los  Icrónimos,  fundada  ['lor  (jC- 
rardo  Groot,  en  1384,  e:i  Deventer,  extendiéndose  pwr 
ios  Eaíses  Baii)S  y  p  >r  el  .\.  de  .\lemania  de  tal  suerte. 
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<}ue  en  1430  contaba  con  45  conventos;  obra  que  se 
■extendió  con  el  mayor  impulso  durante  el  siglo  xv. 
Perteneció  á  esta  comunidad  Tomás  Kempis  (1380- 
1472),  verdadero  autor  de  la  obra  Imitación  cU  Jesu¬ 
cristo,  tan  celebrada  como  difundida. 

Las  ideas  que  en  materia  de  educación  sustentaban 
los  humanistas  neopaganos  están  condensadas  en  los 
•capítulos  XXIV  y  XXV  del  libro  I  dedicado  á  la  edu- 
■cación  de  la  infancia  de  la  obra  de  Montaigne  (1533- 
1592)  titulada  Essais, 

Respecto  á  la  idea  de  la  educación,  dice:  tNo  es  sólo 
tin  alma  ni  tampoco  un  cuerpo  lo  que  tenemos  que 
adiestrar,  sino  un  hombre,  y  no  debemos  dividirlo.» 

Con  relación  al  plan  humanista  de  su  tiempo,  opina 
■que  por  dicho  plan  pudieren  los  estudiantes  traer  el 
«spíritu  repleto  de  buena  literatura,  cuando  en  realidad 
solamente  lo  traen  bufado  é  inflado  con  migajas  y 
rasgos  de  conocimientos,  y  añade:  «Yo  conocería  pri¬ 
mero  mi  propio  lenguaje  y  el  de  mis  vecinos,  que  es 
íuiuél  en  que  reposan  la  mayor  parte  de  mis  asuntos 
y  conversaciones.» 

Critica  los  métodos  mecánicos  en  boga  con  las  si- 
■giiientes  observaciones:  «Es  costumbre  de  los  maestros 
■decirlo  todo  al  oido  de  los  niños,  y  la  tarea  del  discípulo 
■es  solamente  la  de  repetir  lo  que  el  maestro  le  ha  dicho. 
Yo  desearía  un  preceptor  corregido  de  este  defecto 
desde  el  principio;  él  debería  permitir  á  sus  discípulos 
gustar  y  saborear  por  sí  mismos  la<5  cosas  y  por  sí 
mismos  escogerlas  y  discernirlas,  abriendo  unas  veces 
el  camino  el  mismo  preceptor  y  permitiendo  otras  que 
«l  niño  rom[)a  el  hielo  por  sí  solo.  Yo  no  quiero  que  el 
maestro  sea  el  único  que  hable:  quiero  que  escuche 
también  á  discípulo.  Conviene  que  el  niño  vaya  en 
(rcasiones  delante  para  juzgar  de  su  paso  y  para  cono- 
Cev  hasta  qué  punto  debe  acortar  el  suyo  el  maes- 
'TO,  si  ha  de  acomodarse  á  la  fuerza  de  su  discípulo.  Si 
ialta  esta  proporción,  la  obra  del  maestro  cae  por  su 
base.» 

Del  sistema  de  abrumar  la  memoria  corriente  en¬ 
tonces,  dice  Montaigne:  «Demasiado  aprender  sofoca 
■el  alma,  lo  mismo  que  la  humedad  excesiva  sofoca  las 
plantas  y  el  demasiado  aceite  las  lámparas.  Nuestro 
pedantesco  bagaje  de  conocimientos  extraído  de  los 
libros  lo  llevamos  en  el  borde  de  los  labios  lo  mismo 
■que  los  pájaros  llevan  el  grano  en  el  pico  para  alimen¬ 
tar  su  prole.  No  se  debe  contentar  el  maestro  con  pedir 
■cuenta  á  su  discípulo  únicamente  de  las  palabras  de  la 
lección,  sino  del  sentido  y  de  la  substancia,  juzgando 
■del  provecho  que  ha  sacado,  no  por  el  testimonio  de 
la  memoria,  sino  por  el  testimonio  de  la  vida.  Procure 
también  que  lo  que  aprenda  su  discípulo  lo  aplique 
á  cien  usos  si  es  posible,  para  ver  si  lo  aplica  bien, 
si  lo  ha  comprendido.  Es  un  indicio  cierto  de  que  el 
■estómago  no  ha  desempeñado  bien  sus  funciones 
■cuando  devuelve  los  alimentos  en  el  mismo  estado  en 
■que  los  recibe.  Las  abejas  vuelan  de  flor  en  flor  robán- 
■doles  parte  de  los  delicados  jugos  que  contienen  y  que 
•no  son  la  miel  misma;  ésta  la  forman  después  las  abe¬ 
jas,  y  es  enteramente  suya.  Los  discípulos  deben  de  la 
misma  manera  recoger  ideas  y  conocimientos  de  los 
demás,  no  para  reproducirlos  como  los  reciban,  sino 
para  transformarlos  y  fundirlos  en  obra  propia.  Guarde 
el  discípulo  en  buen  hora  lo  que  recibió  prestado,  pero 
revele  á  la  vez  lo  que  él  ha  hecho  por  su  parte.» 

Refiriéndose  á  la  disciplina,  añade,  finalmente:  «La 
educación  debe  llevarse  á  cabo  con  severa  suavidad, 
enteramente  contraria  á  la  práctica  de  nuestros  maes¬ 
tros,  los  cuales,  en  vez  de  atraer  á  los  niños  hacia  las 
letras  de  modo  á  propósito  y  gentil,  no  les  ofrecen 
sino  látigos  y  férulas,  horror  y  crueldad.  Hay  que  des¬ 
terrar  esta  violencia  y  esta  opresión,  con  la  cual  puede 
•embotarse  y  degenerar  una  naturaleza  bien  dotada.  Si 
tenéis  que  apelar  á  la  censura  y  al  castigo  no  debéis 
«ndurecerios  para  la  una  y  el  otro.» 


'  Como  afirma  Compayré:  «Entre  Erasmo  de  Rotter¬ 
dam  (1467-1536),  el  humanista  erudito  enamorado 
I  exclusivamente  de  las  bellas  letras,  y  Rabelais  (1483- 
!  1553),  el  innovador  audaz  que  ensancha  hasta  donde 
es  posible  los  límites  del  espíritu  y  hace  entrar  toda  la 
enciclopedia  del  saber  humano  en  el  ccrebrode  su  alum¬ 
no,  á  riesgo  de  hacerlo  estallar,  Montaigne  ocupa  un  lu¬ 
gar  intermedio,  por  sus  tendencias  circunspectas  y  me¬ 
suradas,  por  su  pedagogía  discreta,  moderada  y  enemiga 
de  todo  exceso.  No  parece  sino  que  Rjbelais  quisiera 
desarrollar  igualmente  todas  las  facultades  y  cclocar 
á  igual  altura  todos  los  estudios,  letia.»*  y  ciencias. 
Montaigne  pide  la  selección;  entre  las  diverjas  facul¬ 
tades,  procura  sobre  todo  formar  el  juicio,  y  entie  los 
varios  conocimientos  recomienda  los  que  dan  lugar 
á  la  constitución  de  espíritus  rectos  y  stiií-atcs  Rabe- 
Idis  cansa  el  espíritu  y  el  cuerpo,  sueña  cu  una  ins¬ 
trucción  exagerada  en  la  que  se  prolundizaraii  todas 
las  ciencias.  Montaigne,  pide,  en  cambio,  que  se  estu¬ 
dien  las  ciencias  sin  agotarlas  ó  sea  ligeramente.» 

Las  doctrinas  educativas  morales  y  religiosas  del 
eminente  humanista  católico  español  Juan  Luis  Vives 
(1492-1540)  difundidas  en  Euiopa,  desde  la  cátedra 
que  ocupó  sucesivamente  en  cada  una  de  las  Univer¬ 
sidades  de  Lovaina  y  de  Üxlord,  contrarrestaron  salu¬ 
dablemente  las  tendencias  educativas  nocivas  de  los 
humanistas  neopaganos  y  de  las  escuelas  creadas  por 
los  secuaces  de  Lulero.  V.  ViviiS  (Juan  Luis). 

En  España  el  nombre  de  Cisneros  (1437-1517)  va 
unido  al  fomento  de  la.  cnseiáanza  en  todos  sus  grados, 
á  la  creación  de  multitud  de  escuelas  de  primeras  letras 
V  de  gramática  en  villas  y  lugares  y  á  la  fundación  de 
la  Universidad  Complutense  y  del  magnííico  Colegio 
de  San  Ildefonso. 

Es  un  pedagogo  distinguido  de  este  período  Antonio 
Martínez  de  Jarava,  más  conocido  por  Antonio  de 
Nebrina.  V.  Neíirija  (Elio  Antonio  de). 

No  obstante  las  orientaciones  nuevas  señaladas  en 
Francia  por  Rabelais  y  Montaigne,  en  la  práctica  no 
había  mejorado  la  enseñanza.  Sólo  después  de  organi¬ 
zado  por  Sturm  (1537)  su  famoso  colegio  en  Estras¬ 
burgo,  fundaron  los  protestantes  centros  análogos  en 
todos  los  países  afectados  por  la  Reforma  (Francia, 
Italia,  Países  Bajos),  con  lo  cual  consiguieron  hacerse 
nuevos  prosélitos.  En  esta  situación  la  orden  de  los 
Jesuítas  vino  á  luchar  contra  la  Reforma  con  las  ar¬ 
mas  de  la  ciencia  y  de  la  fe  católica. 

Bibüogr.  Hannequin,  Eludes  d'Histoire  des  Sciences 
el  d" Histoire  de  la  Philosophie  (2  vol.);  Lives,  llistoire 
de  la  Physique;  Kopp,  Hisloire  de  la  Chimie;  Pauchet, 
Historia  de  las  Ciencias  naturales  en  la  Edad  Media; 
Libri,  Historia  de  las  ciencias  matemáticas  en  Italia 
(3  vol.);  Ernesto  Lavisse  y  Alfredo  Rambaiid,  Novísima 
Historia  Universal  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
nuestros  días,  traducción  de  Blasco  Ibáñez  (t.  VIH, 
Madrid);  Herder,  Ideas  (Filosofía  de  la  Historia):  Lau- 
rent.  Historia  de  la  Humanidad;  Montucla,  Historia  de 
las  Matemáticas;  R.  Altamira,  Historia  de  la  Civiliza¬ 
ción  española  (Barcelona);  Caubié,  Historia  de  las  Cien¬ 
cias  Naturales;  Buckle,  Historia  de  la  civilización; 
Blainevillc,  Historia  de  las  ciencias  de  la  organización 
consideradas  como  base  de  la  Filosofía;  Buisson,  Diciton- 
naire  de  Pédagogie  et  d' Instruction  Primaire  (París); 
Damseaux  y  E.  Solana,  Historia  de  la  Pedagogía  (Ma¬ 
drid);  G.  Compayré,  Historia  de  la  Pedagogía,  versión 
castellana  de  Roumagnac  (Madrid);  Juan  Luis  Vives, 
Libro  llamado  Instrucción  de  miigcr  christiana,  traduc¬ 
ción  de  Justiniano  (Zaragoza,  1555);  Galileo  Galilei, 
Discorsi  e  dimosirazioni  matematiche  intorno  a  due 
scienze  alttenenti  alia  mecánica  id  i  movimiento  locali 
(1636);  Luis  Vives,  Obras  (Valencia,  1782);  Antonio 
j  Gil  de  Zarate,  De  la  Instrucción  pública  en  España 
1  (3  vol.,  Madrid,  1855);  Hoefer,  Hisioire  de  la  Chume 
1  (París,  1866-69);  J.  Paroz,  Historia  Universal  de  la 
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fedaoogia,  traducción  de  Solís  (Gerona,  1877);  José 
María  Antequera,  Historia  de  ta  Legislación  española, 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias  (Ma¬ 
drid,  1884);  Eduardo  Aunós  y  Pérez,  El  Renacimiento 
y  problema  de  Derecho  Internacional  que  suscita;  Hiño- 
josa,  Historia  general  del  Derecho  español  (Madrid, 
1887);  Modesto  Lafuente,  Historia  general  de  España 
(t.  10,  Barcelona,  1889);  Ruiz  Amado,  Historia  de  la 
Educación  y  de  la  Pedagogía  (Barcelona,  1911);  F.  V.  N. 
Painter,  A.  M.,  Historia  de  la  a,  traducción  de 

Barncs  (Madrid,  1911). 

Rrnacimiknto.  EscuL  Como  surgiendo  de  entre  las 
últimas  filigranas  artísticas  medievales,  la  escultura 
europea  del  Renacimiento  presenta  la  unión  de  dos 
tendencias  esencialmente  opuestas,  pero  que  en  lo  ex¬ 
terior  se  complementan:  el  concepto  sentimental  y  ro¬ 
mántico  producido  por  las  creencias  y  poesías  de  la 
Edad  Media,  y  las  formas  llenas,  blandas  y  humanas, 
inspiradas  en  la  antigüedad  clásica.  Ambas  tendencias 
aparecieron  embrionarias  á  fines  del  siglo  XI II  y  fue¬ 
ron  desarrollándose  en  los  siguientes,  especialmente  en 
el  XVI. 

Italia 

Aunque  no  están  bien  determinados  los  origenes  del 
Prerrenacimiento  italiano,  puédense  señalar  bien  sus 
precursores.  De  éstos  Nicolás  Pisano  es  el  primer  artis¬ 
ta  arquitecto  y  escultor  de  quien  se  sabe  con  certeza 
que  se  dió  de  lleno  al  estudio  de  restos  antiguos. 

Los  importantes  relieves  que  labró  en  los  antepechos 
de  dos  pulpitos  de  Pisa  y  Siena  y  el  que  quedó  en 
Lucca,  de  su  mano  ó  escuela,  con  otras  obras  al  mismo 
artífice  pisano  atribuidas,  prueban  que  Nicolás  fue 
apasionado  restaurador  de  las  formas  y  gusto  escul¬ 
turales  antiguos.  En  una  época  en  que  toda  Europa 
aplicaba  el  gusto  pintoresco,  sentimental,  ideal  ó  natu¬ 
ralista  á  las  obras  escultóricas  y  pictóricas,  aparece 
Nicolás  de  Pisa  oponiéndose  á  esa  manera  de  entender 
el  arte  por  todos  los  pueblos  con  el  estudio,  inspiración 
é  imitación  de  las  obras  romanas  y  grecorromanas.  Su 
gusto  neoclásico  dió  fisonomía  á  su  arte  y  orientación 
nueva  al  de  sus  contemporáneos  y  discípulos.  Tomando 
los  asuntos  y  figuras  de  obras  clásicas, 
hizo  personajes  cristianos  de  las  figu¬ 
ras  paganas,  y  temas  legendarios  mo¬ 
dernos  de  los  mitológicos.  Represen¬ 
tando  asuntos  del  Nacimiento  y  Ada* 
ración  del  Niño  Jesús,  hizo  de  Juno 
la  Virgen,  de  Platón  un  san  José  y  de 
Baco  un  Sumo  Sacerdote.  Nació  entre 
1205  y  1207,  al  comienzo  del  siglo  xm, 
cuando  el  goticismo  artístico  estaba 
también  en  sus  comienzos.  Su  vida  de 
de  entonces  es,  según  Vasari  y  otros 
autores,  como  leyenda  histórica  á  que 
no  puede  negarse  verdad,  pero  á  la 
que  tampoco  debe  darse  plena  certeza, 
pues  el  valor  de  lo  escrito  no  se  fun¬ 
da  en  argumentos  sólidos.  Hacia  12.‘13 
labró  el  bajorrelieve  de  Lucca  que  se 
le  atribuye;  hay  quien  lo  cree  obra  de 
sus  discípulos.  Esta  composición,  que 
ha  dado  lugar  á  muchas  dudas  y  opi¬ 
niones,  representa  el  Descendimiento  de 
la  Cruz,  y  está  hecha  con  mucha  des¬ 
treza  y  buena  distribución.  Hay  en  ella 
movimiento,  pasión,  sentimiento  y  dolor,  buen  arreglo, 
¡)lcgado  y  mezcla  de  gusto  clásico  y  cristiano.  Estas  cua¬ 
lidades  y  lo  adelantado  de  la  técnica,  que  es  ya  notabi¬ 
lísima,  indican  que  fu¿  de  las  últimas  obras  íiel  Pisano. 
Más  clásico  es  en  los  relieves  el  púlpito  del  baptisterio 
de  Pisa  que  terminó  en  1260.  A  éste  semeja  el  de  la  ca¬ 
tedral  de  Siena,  de  1265  á  1268,  que  tiéne  relieves  clá¬ 
sicos.  Supónese  que  lo  terminó  con  ayuda  de  uno  de 


sus  discípulos,  Amolfo  di  Lapo.  Antes  que  este  púlpito^ 
labró  Pisano  tres  estatuas  de  la  Virgen  con  santo  Do* 
mingo  y  santa  Magdalena  para  la  Misericordia  Vieja 
de  Florencia,  que  algunos  suponen  de  12.‘l:{  á  1237. 
En  ellas  creó  el  tipo  de  la  Madona  y  se  advierten  in¬ 
clinaciones  clásicas.  Pero  la  afición  clásica  no  se  mani¬ 
festó  claramente  hasta  después  de  1237,  año  en  que 
comenzaron  los  estudios  serios  de  este  prerrcnacentista. 
Hacia  1265  esculpió  para  Bolonia  el  sepulcro  de  Santo 
Domingo,  obra  notable  en  que  colaboró  su  discípulo 
fray  Agnello.  Entre  las  esculturas  atribuidas  al  Pisano, 
menciónanse  las  de  la  abadía  de  la  Serola  (1269),  la 
fuente  de  la  plaza  del  Mercado,  de  Perusa  (1274),  y 
un  altar,  que  ya  no  existe,  para  la  catedral  de  Pistoya. 
Con  ayuda  de  su  hijo  Juan  trabajó  los  relieves  de  la 
fuente  mencionada.  Desde  muy  niño  laboró  en  el  domo 
de  Pisa,  y  antes  de  los  diez  y  seis  años  para  l'ederico  II 
en  Castel  Capuano  y  Castel  de  TOro;  en  1231  trazó  el 
plano  de  la  basílica  de  San  Antonio,  en  Parma,  y  en 
fin,  fue  el  genio  atrevido  y  vidente  que,  tomando  por 
modelo  el  arte  clásico,  inició  el  renacimiento  italiano. 
Entre  sus  discípulos,  á  fray  .Vgnello  (1238-1300),  monje 
dominico,  se  atribuye  el  púlpito,  que  en  San  Juan  de 
Pistoya  recuerda  con  sus  relieves  el  del  Pisano  en 
Siena;  Tino  y  Juan  Cosme  extendieron  p>or  Italia  la 
influencia  de  su  maestro;  y  Juan  Pisano,  hijo  de  Ni¬ 
colás,  contribuyó  más  que  ningún  otro  al  desenvolvi¬ 
miento  del  espíritu  renacentista  entre  los  escultores  del 
siglo  XIV.  Juan  Pisano  (1245-1321)  fué,  empero,  más 
admirador  de  la  naturaleza  que  del  arle  antiguo.  Su 
principal  mérito  estriba  en  haber  conciliado  el  estudio 
del  natural  con  el  clásico.  Aparte  de  los  trabajos  que 
hizo  con  su  padre,  ejecutó  otros  muchos  importantes, 
como  el  altar  de  la  catedral  de  Arezzo  (1286);  parte  de 
la  fachada  de  la  catedral  de  Orvieto  y  un  grupo  alegó* 
rico  de  la  ciudad  de  Pisa,  obras  en  todas  las  cualei 
respira  la  vida  y  el  vigor. 

Entre  los  muchos  artistas  discípulos  de  Juan  Pjsano, 
sobresalen  Agustín  y  Angel  de  Siena,  autores  del  sepul¬ 
cro  de  Guido  Tarlati,  y  Ramo  di  Pajanello,  á  quien  se 
atribuyen  magníficos  relieves  de  la  catedral  de  Orvieto. 
Por  los  púlpitos  de  la  catedral  de  Ravello,  columnas 


esculturadas  de  la  de  Gaeta  y  relieves  de  la  de  NápoIe% 
se  ve  que  á  fines  del  siglo  xiii  había  en  Italia  numerosos 
artistas  que  estudiaban  y  sentían  las  formas  clásicas. 
Aun  se  conservan  en  el  Museo  de  Capua  dos  bustos 
magistrales  de  Pedro  de  la  Vigne  y  Tadeo  de  Sessa, 
que  en  vez  de  retratos  de  esos  representantes  de  los 
Hohenstaufen  lo  parecen  de  contemporáneos  de  Platón 
y  Aristóteles.  Esos  bustos  prueban  que  el  gusto  clásico 
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se  habla  ¡nftltrado  hondamente  en  el  arte  italiano  del  j 
siglo  XIII  y  que  Pisano  y  sus  discípulos  promovieron 
la  explosión  neoclásica  del  Renacimiento.  Pero  el  artis-  | 
ta  más  genial  que  le  encauzó  por  la  vía  recta  fue  Giotto  I 
di  Bondone  (1266-1333),  pintor,  escultor  y  arquitecto;  i 
el  cual  apartándose  por  completo  del  tipo  hieráiico  del  , 
arte  bizantino  aspiró  á  representar  las  formas  natura-  ' 
les,  y  cambió  lo  tradicional  de  los  asuntos  por  una  i 
concepción  poética  de  las  leyendas  cristianas,  dando  | 
así  el  paso  definitivo  para  la  variación  del  arte  y  la 
transformación  de  su  objeto  y  aspiraciones.  Con  ayuda  | 
de  Andrés  Pisano,  ó  de  Pontedera,  lujo  de  Ugolino  i 
Nini  y  con  la  de  otros  artistas,  Giotto  realizó  las  escul-  j 
.  uras  que  adornan  el  campanario  del  domo  de  P'loren-  j 
:ia.  Todas  las  composiciones  debidas  á  la  influencia  de  i 
Juan  Pisano,  de  Giotto,  y  Andrés  Pisano  (1270-1348),  ' 
tienen  la  tendencia  común  de  salir  del  arcaísmo  y  estilo  i 
convencional  y  entrar  en  la  imitación  natural,  tanto  | 
en  la  figura  como  en  el  ropaje,  en  el  movimiento  ó  vida,  | 
como  en  la  expresión;  el  modo  de  comprender  el  dibujo,  I 
proporciones  y  arreglo  de  la  figura  humana  y  de  sus  | 
paños,  según  el  gusto  sobrio,  selecto,  simple  y  clásico  ' 
observado  en  la  naturaleza  é  inspirado  en  el  antiguo 
etrusco,  romano  y  griego.  Estas  cualidades  artísticas  | 
se  generalizaron  por  Italia  grai  ias  á  la  iníluencia  de 
Nicolás  y  Andrés  de  Pisa  y  Giotto.  Todas  las  composi¬ 
ciones  se  amoldaron  á  una  ocupación  de  espacio  artís-  i 
tica;  á  un  agrupamiento  dramático  lleno  de  vida  c  ' 
interés  y  sentimiento,  y  á  un  plegado  natural  y  estu¬ 
diado,  cual  se  ve  en  el  Entierro  de  San  Juan  del  baptis¬ 
terio  de  Florencia.  Niño  Pisano,  hijo  de  Andiés,  apren¬ 
dió  de  su  padre  y  del  estilo  de  Giotto  la  gracia,  natura¬ 
lidad  y  sentimiento  que  brillan  en  sus  obras.  Labró 
una  Madona  que  se  conserva  en  Pisa,  en  Santa  María 
de  la  Espina,  y  dos  figuras  del  Bautista  y  San  Pedro; 
un  sepulcro  del  arzobispo  Simón  Saltarelli  (1352)  y 
una  Anunciación  (1370).  Agustín  de  (íiovanni,  de  la  | 
misma  escuela,  esculpió  en  mármol  la  Madona  con  los 
.ángeles  del  oratorio  de  San  Bernardino  de  Siena,  hacia  ' 
1330,  de  expresión  muy  ingenua.  Pablo  y  Giaconcello  | 
delle  Massegne  labraron  el  bellísimo  altar  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Bobnia  (1338)  siguiendo  los  principios  de  la  | 
escuela  sienesa.  Andrés  Cione  ú  Orcagna  (1329-1308), 
escultor,  arquitecto  y  pintor,  labró  ía  obra  maestra 
del  Tabernáculo  en  Or  San  Michele  de  Florencia  (1359). 
Por  su  abundancia  de  bellos  relieves  con  temas  de  | 
la  vida  de  la  Virgen,  y  figuras  de  profetas  y  ángeles  y 
santos  es  obra  plástica  importantísima.  Discípulos  de  ; 
Cione  fueron  Angel  Gaddi,  Juan  de  Fetto,  Jaime  de  i 
Fiero  (1384-1389)  y  Juan  de  Ambrosio,  que  esculpieron 
relieves  de  las  virtudes  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  y  la  I 
de  la  Justicia  en  la  galería  abierta  ó  logia  de  los  Lanzi  I 
(Florencia,  1370),  y  Simón  Talenti  que  trabajó  también  | 
en  las  esculturas  de  las  ventanas  de  Or  San  Michelc.  i 


Pedro  Tedesco  y  Nicolás  Aretino  (1395-1400)  labraron  I 
bellísimos  relieves  en  las  puertas  Norte  y  Sur  de  la] 
catedral  de  Florencia.  Felipe  Calendario  dejó  en  el  I 
palacio  ducal  de  Venecia,  en  parte  obra  suya,  alguna  I 
escultura  notable.  Juan  Balduccio  esculpió  un  taber-  i 
náculo  para  San  Eustorgio,  en  Milán.  Mateo  Campi- 1 
glione,  su  discípulo,  labró  otro  tabernáculo  en  l*avía.  i 
Lorenzo  Maitini,  en  Siena;  Bennino  y  Ferino,  en  ^li-  I 
lán,  dejaron  obras  de  la  escuela  de  Pisa.  i 

Florencia  y  Toscana  continuaron  en  el  siglo  xv  su  i 
actividad  productora  creando  innumerables  maravillas  | 
plásticas  que  conservaron  su  prestigio.  La  pasión  por 
la  naturaleza  y  el  desnudo  ideal  ó  realista;  la  expresión 
de  sentimientos  y  pasiones,  los  temas  dramáticos  y  trá¬ 
gicos,  mitológicos  y  legendarios  ó  históricos,  tanto  anti¬ 
guos  como  contcm[X)ráneos,  fueron  notas  caracterís¬ 
ticas  de  la  escuela  escultórica  de  tan  privilegiada  región.  ! 
Como  sus  escultores  solían  también  ser  pintores  y  pe-  ' 
ritos,  á  la  vez,  en  otras  artes,  cultivaron  la  plástica  | 


buscando  atractivos  pictóricos  en  la  estatuaria  y  relie¬ 


ve,  con  fondos  de  perspectivas  y  paisajes  complicados. 
Sus  obras  están  animadas  de  espíritu  activo  y  poesía 
íntima,  hasta  cuando  son  poco  bellas  é  ideales.  En  ellas 
se  confunde,  á  veces,  el  concepto  escultural  con  el  del 
cu'.'dro  pintado,  y  con  la  composición  ó  invención  espe¬ 
cialmente  pictóricas  y  á  las  veces  pintorescas,  contun¬ 
diéndose  en  casos  sus  dibujos  con  los  de  cuadros  y 
frescos,  como  acontece  con  los  relieves.  En  la  histon  i 
de  la  plástica  representan  un  momento  nuevo  de  la 
cultura  artística,  como  de  la  cultura  general  y  de  la 
producción  de  obras,  pareciendo  algunas  veces  conti¬ 
nuación  moderna  de  las  griegas  y  romanas  de  los  úl¬ 
timos  períodos.  En  su  inmensa  mayoría,  tienen  aire  y 
grandeza  de  producciones  monumentales,  y  están  con¬ 
cebidas  y  dispuestas  para  ornamentar  monumentos. 
Retablos,  púlpitos,  sepulcros,  fuentes,  pilas,  íathadas, 
escalinatas,  pedestales,  coros,  antepechos  y  galerías,  se 
engalanaron  con  tales  obras.  Distíngiienlas  ejei.ución 
paciente,  grandiosa  y  hábil;  pulidez  y  per  lección  para 
ser  vistas  de  cerca  y  de  lejos,  cualidad  tan  esencialmenie 
clásica;  y  vigoroso  realismo,  que  deben  á  la  inílucnda 
germánica.  El  plegado,  bien  por  convencionalismo  de 
é[)oca,  bien  por  errónea  interpretación  de  lo  antiguo, 
íué  menos  atinado  que  en  el  siglo  xiv  y  hasta  que  en 
la  estatuaria  gótica;  el  traje  perdió  grandiosidad  á  true¬ 
que  de  elegancia,  variedad  y  rebuscamiento  pintoresco. 
Con  todo,  las  escuelas  se  inspiraron  en  (decía  y  Roma, 
pero  no  calcando  sus  obras,  como  hacían  algunos  ar¬ 
quitectos.  El  conjunto  antiguo  y  sentimiento  clásico 
recibieron  interpretación  moderna,  mas  los  detalles  se 
buscaron  en  el  natural  ó  en  gustos  y  conceptos  transi¬ 
torios.  ideas  y  estudios  de  época.  Notables  maestros, 
cornea  Francisco  Squarcionc,  hicieron  excursiones  á  Gre¬ 
cia;  Donatello  y  Brunellescin  se  inspiraron  en  obras 
romanas;  pero  no  se  apasionaron  por  la  antigüedad 
escultórica  de  la  época  clásica. 

Jacobo  della  Qiiercia  ó  dclla  Fonte  (1374-1438)  fu^ 
uno  de  los  más  insignes  maestros  sieneses  que  cultiva 
ron  la  escultura  en  la  capital  de  Toscana.  V.  Qi'KRCIa 
(Jacobo  della). 

El  florentino  Lorenzo  Guiberti  (1378-1455)  íué  artis¬ 
ta  original,  de  rica  fantasía,  tan  pintor  como  escultor 
en  sus  obras  plásticas  que  convertía,  cuando  las  hacía 
de  relieve,  en  cuadros  encantadores.  En  un  concurso 
para  modelar  las  llamadas  puertas  viejas  del  baptiste¬ 
rio  de  Florencia,  se  acreditó  de  peritísimo  en  su  arte, 
habiendo  aventajado  á  sus  colegas  della  Quercia  y  Bru- 
nelleschi,  á  juicio  de  los  jueces,  que  le  designaron  para 
esculpir  las  puertas  de  bronce  con  que  la  ciudad  quería 
honrarse.  En  el  Museo  de  Florencia  quedan  los  modelos 
de  Brunelleschi  y  Guiberti,  que  atestiguan  el  mérito 
de  ambos  y  que  son  relieves  pintorescos  compuestos 
con  gusto  renacentista.  Guiberti  trabajó  los  modelos 
de  las  puertas  en  preciosos  relieves  llenos  de  vida  y 
belleza.  La  obra  fué  fundida  en  bronce  y  ejecutada 
con  elegancia.  No  obstante,  la  labor  más  famosa  de 
Guiberti  fué  la  tercera  puerta  de  Florencia  (1424-1447), 
calificada  por  Miguel  Angel,  á  causa  de  su  belleza  ex- 
f’aordinaria,  de  «puerta  digna  del  cielo».  Representa 
en  diez  espaciosos  cuadros  varios  pasajes  del  Antiguo 
Testamento.  Los  relieves  están  tratados  como  verda¬ 
deros  cuadros,  con  perspectivas  de  apariencias  pictó¬ 
ricas. 

Donatto  di  Bello  Banli  ó  Donatello  (1386-1468) 
vivió  también  en  Florencia  y  fué  de  los  escultores  más 
notables  de  su  tiempo;  su  personalidad  se  impuso  muy 
pronto  y  sus  obras  adquirieron  reputación  extraordi¬ 
naria  é  impelieron  la  corriente  naturalista  por  nuevos 
cauces.  Donatello  estudió  con  interés  el  arte  antiguo 
y  realizó  obras  monumentales  en  estatuaria  y  relieve, 
empleando  con  igual  habilidad  maestra  el  mármol,  el 
estuco  y  el  bronce  [V.  Donatello  (Donato  di  Nic- 
GOLÓ  DI  Betto  de  Bardi,  llamado)].  Michelozzo  Mi- 
chelozzi,  discípulo  de  Donatello,  fué  tan  notable  escul- 
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tor  como  los  mejores  de  su  tiempo,  y  trabajó  con  su 
maestro  en  obras  señaladísimas,  y  con  Lucas  della 
Robbia,  hacia  1443,  en  la  catedral  de  Florencia.  Su 
San  Juan,  niño,  es  de  lo  más  encantador  y  reunión 
feliz  del  más  fino  concepto  florentino  y  del  naturalismo 
donatelista.  Antonio  del  Pollajuolo  (1429-1458),  realista 
á  lo  Donatello,  modeló  esculturas  vigorosas  como  el 
Marsias  del  Museo  Nacional  de  Florencia,  y  composi¬ 
ciones  vehementes  y  de  rebuscados  pliegues,  como  el 
Calvario  del  Se  ñor ^  en  bronce,  existente  en  el  indicado 
Museo.  Andrés  Verocchio  (1432-1488)  íué  contemporá¬ 
neo  é  imitador  de  Donatello,  pero  más  orífice  que  es¬ 
cultor  y  conocido  con  el  nombre  originario  de  Miguel 
de  Francisco  Cione.  Sus  obras  principales  son:  El  niño 
del  delfín,  del  Palacio  Viejo  de  Florencia;  el  David,  de 
bronce,  del  Museo  de  Florencia,  y  sus  relieves  de  la  se¬ 
pultura  de  la  esposa  de  Francisco  Tornabuoni;  p>ero  á 
todas  las  supera,  en  grandeza  y  originalidad,  la  estatua 
ecuestre  del  condotiero  Bartolomé  Coleone  que,  á  la 
muerte  de  Verocchio,  fué  terminada  por  Alejandro  Leo- 
pardi.  Obra  de  Verocchio  es  también  el  sepulcro  del 
cardenal  Forteguerra  en  la  catedral  de  Pistoya  (1473). 
Verocchio  fué  uno  de  los  más  señalados  adeptos  del 
naturalismo  en  la  escultura. 

Entre  los  escultores  toscanos  realistas  que  se  inspi¬ 
raron  en  la  antigüedad  clásica,  romana  principalmente 
con  verdad  y  poesía,  debe  citarse,  como  el  más  original 
y  brillante,  á  Lucas  della  Robbia  (1400-1481),  autor 
de  Madonas  encantadoras  prerrafaelistas.  Era  apasio¬ 
nado  por  el  natural  y  por  la  figura  de  púberes  y  niños 
cuyo  desnudo  estudió  concienzudamente;  pero  á  dife¬ 
rencia  de  Donatello,  tuvo  más  alma  y  poesía  para  trans- 
íigurar  la  realidad  (V.  Robbia).  Della  Robbia  intro¬ 
dujo  en  la  escuela  florentina  el  esplritualismo  puro  con 
mezcla  de  concepto  ideal  y  formas  henchidas  de  senti¬ 
miento  delicado.  Esta  nota  resalta  en  los  barros  cocidos 
y  esmaltados  de  que  fué  propagador,  ya  que  no  el  in¬ 
ventor  de  la  época  moderna,  y  que  con  exquisito  tra- 


Li  V'isitación,  por  los  delh  Robbia.  (Catedral  de  Pistoya) 


bajo  y  color  suave  y  harmonioso,  aplicó  hábilmente  á 
tímpanos  y  lunetas  de  sobrepuerta,  á  frisos,  paredes, 
solados,  techos  y  á  mil  objetos  decorativos  monumen¬ 
tales  y  de  uso  público.  Su  sobrino  Andrés  y  sus  hijos 
Juan,  Lucas,  Ambrosio  y  Jaime,  con  otros  muchos 


plasticistas  en  barro,  propagaron  su  escuela  mezclando 
el  sentimiento  antiguo  al  realismo  y  la  naturaleza  viva 
al  idealismo.  De  entre  todos  los  Robbia,  Lucas  es  el 
que  tiene  mayor  importancia  en  el  Renacimiento. 

Los  escultores  italianos  precursores  de  los  grandes 
maestros  renacentistas. fueron  á  veces  algo  más  que 
simples  precursores, 
y  sus  obras  tienen 
ese  sello  caracterís¬ 
tico  de  almas  verda¬ 
deramente  interio¬ 
res,  que  tanto  fas¬ 
cina  en  las  obras 
quincentistas  del 
Renacimiento  ita¬ 
liano.  El  siglo  de  las 
pinturas  de  Botti- 
celli  y  de  las  igle¬ 
sias  de  Brunelleschi, 
vió  esculpir  verda¬ 
deras  filigranas  de 
energía  y  suavidad, 
entre  las  que  deben 
contarse  las  mara¬ 
villosas  placas  de 
Lucas  della  Robbia, 
de  loza  blanca  y 
azul  pálido,  que  la¬ 
bró  á  pesar  de  la  li¬ 
mitación  que  le  opo¬ 
nía  el  tener  que  tra¬ 
bajar  en  bajorrelie¬ 
ve.  Esta  limitación 
rwulta  de  la  mate-  por  Francisco  de  Sant  Agata  de  Pa¬ 
ria  y  de  otras  cir-  dua.  (Colección  Wallacc,  Londres) 
constancias  necesa¬ 
riamente  concomitantes  de  todo  trabajo  escultórico, 
y  consiste  en  la  tendencia  de  dicho  trabajo  á  un  rea¬ 
lismo  duro,  la  presentación  unilateral  de  ía  mera  for¬ 
ma,  esa  sólida  estructura  material  que  sólo  puede 
evitarse  con  el  movimiento,  algo  sombrío,  y  cierta  in¬ 
dividualidad  de  expresión  casi  caricaturesca.  Toda 
obra  escultórica  lucha  constantemente  contra  esta  ten¬ 
dencia  de  la  dura  representación  de  la  forma  que  pro¬ 
cura,  en  vano,  competir  con  la  realidad  de  la  misma 
naturaleza;  y  toda  escuela  escultórica  la  resiste  á  su 
manera,  la  espiritualiza  quitándole  su  dureza,  su  pe¬ 
sadez,  su  muerte.  El  uso  del  color  en  la  escultura  es 
pobre  recurso  que  pide  prestado  á  otra  arte  io  que  la 
escultura  logra  por  sus  medios  estrictamente  apropia¬ 
dos.  Lograr  sin  color  lo  equivalente  del  colorido;  asegu¬ 
rar  la  expresión  y  el  juego  de  la  vida;  amplificar  la 
individualidad  demasiado  fija  de  la  forma  plana  é  in¬ 
colora:  he  aquí  lo  que  constituye  el  problema  que  cada 
uno  de  los  tres  grandes  estilos  escultóricos  ha  resuelto 
á  su  manera. 

Winckelmann,  Goethe  y  otros  críticos  alemanes, 
para  expresar  la  ley  de  los  mejores  escultores  griegos 
han  usado  la  palabra  Allgemeinhril,  amplitud,  genera¬ 
lidad,  universalidad.  Siguiendo  esta  ley,  Fidias  v  sus 
discípulos  buscaron  el  tipo  en  lo  individual,  para  ha¬ 
cerlo  abstracto  y  expresar  sólo  lo  que  en  él  es  estruc¬ 
tural  y  permanente;  para  des)>ojar  al  individuo  de 
todo  cuanto  le  pertenece  exclusivamente,  de  todos  los 
sentimientos  y  acciones  del  momento;  de  todo  lo  que 
á  causa  de  su  misma  naturaleza  transitoria,  parecería 
en  la  escultura  algo  helado.  Por  esto  sus  obras  vinieron 
á  ser  como  cierto  sutil  extracto  ó  esencial  ó  parecidas 
á  puras  ideas;  de  aquí  la  amplitud  de  humanidad  que 
revelan,  la  separación  de  las  condiciones  de  pueblo 
particular  ó  raza,  que  ha  sido  precisamente  la  causa 
de  su  inmortalidad,  de  su  general  aceptación,  de  su 
influencia  en  una  época  tan  lejana  de  la  que  las  pro¬ 
dujo.  Esta  solución  que  dió  la  escuela  de  Fidias  á  la 
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necesidad  de  combatir  la  dureza  escultórica  con  la 
espiritualización  de  la  forma,  implica,  hasta  cierto 
punto,  el  sacrificio  de  la  expresión.  Tal  sistema  de 
abstracción,  que  tendía  siempre  al  tipo  general  y  á 


Busto,  por  Benrdctto  da  Majano 


despojarlo  de  sus  cualidades  individuales  y  exclusivas 
y  de  los  accidentes  de  lugar  y  tiempo,  impuso  á  los 
escultores  griegos  límites  bastante  reducidos.  Como 
algo  intermedio  entre  el  sistema  de  los  escultores  grie¬ 
gos  y  el  miguelangelesco,  el  sistema  de  Lucas  della 
Kobbia  y  de  otros  escultores  toscanos  quincentistas 
tuvo  algo  de  la  Allgemeinheit  de  los  griegos,  en  cuanto 
utilizó  solamente  algunos  elementos  de  Ta  forma  pura 
sacrificando  al  resto;  y  algo  de  la  estudiada  incomple- 
ción  miguelangelesca,  pero  sin  el  sentimiento  de  la 
pasión  intensa  y  de  la  energía  que  de  otro  modo  hu¬ 
biese  llegado  á  la  dureza  de  la  caricatura.  A  semejanza 
de  Miguel  Angel,  Lucas  della  Robbia  y  sus  imitadores 
llenaron  sus  obras  de  expresión  intensa  é  individuali¬ 
zada,  unida  á  cierta  solemne  tranquilidad,  mediante 
un  sistema  de  convencionalismo  tan  hábil  como  el  de 
los  griegos,  moderando  las  curvas  que  indican  lo  sólido 
de  la  forma  y  ejecutando  el  todo  en  bajorrelieve.  El 
arte  de  Lucas  de  la  Robbia  poseyó  de  manera  extra¬ 
ordinaria  la  característica  especial  que  distingue  á  todos 
los  artistas  de  su  escuela,  y  que  parece  convertirlos 
casi  en  contemporáneos  nuestros.  Todos  ellos  llevan 
la  impresión  de  la  cualidad  personal,  una  fuerza  de 
expresión  honda,  lo  que  llaman  los  franceses  intittiité, 
esto  es,  cierto  aire  sutil  de  originalidad;  el  sello  en  la 
obra  de  un  hombre  de  lo  que  hay  más  íntimo  y  peculiar 
en  su  modo  y  manera  de  concebir,  ó  bien  lo  que  puede 
llamarse  expresión  elevada  á  su  máximo  grado  de 
intensidad. 

Otros  muchos  maestros  modelaron,  según  las  aficio¬ 
nes  del  florentino  della  Robbia,  en  barro,  mármol  y 
bronce,  grandes  sepulcros  con  estatuas  yacentes  y 
medallones  de  la  Madona,  ángeles,  altares  con  predella, 
tímpanos  y  frisos,  nichos  y  pilares,  retratos  enteros  y 
bustos  sorprendentes  con  asombroso  realismo.  Antonio 
llambarelli  ó  Rossellino  (1427-1478)  esculpió  el  magní¬ 
fico  sepulcro  en  mármol  del  cardenal  Juan  de  Portugal 
en  San  Miniato,  junto  á  Florencia  (1459);  Bernardo 
Rossellino,  su  hermano  (1409-1464),  labró  el  de  Leonar¬ 
do  Bruni  para  Santa  Cruz  de  Florencia  (1445);  Desi¬ 
derio  de  Settignano  (1428-1446),  de  la  escuela  de  Do- 
natello,  labró  la  tumba  de  Marsuppini,  muerto  en  1445; 
.Antonio  Ferrucci  de  Fiésole,  esculpió  en  mármol  la 
pila  bautismal  de  la  catedral  de  Pistoya;  Mino  de 
Fiésole  (1431-1484),  labró  la  tumba  de  Bernardo  Giugni 


(1466),  magníficos  sarcófagos  en  Roma  y  obras  admi¬ 
rables  en  Fiésole  y  en  la  abadía  de  Florencia;  Benedetto 
da  Majano  (1432-1497),  cubrió  de  animados  relieves, 
verdaderos  cuadros  pictóricos,  el  pulpito  de  Santa  Cruz 
de  Florencia;  Mateo  Civitale  0^35-1501)  labró  el  bello 
San  Sebastián  de  Lucca,  el  Angel  embelesado  en  el 
Sacramento,  de  la  misma  ciudad,  y  la  Fe,  que  se  con¬ 
serva  en  el  Museo  Nacional  de  Florencia.  Los  mejores 
retratos  hechos  por  estos  escultores  son  los  de  Marietta, 
Felipe  y  Nicolás  Strozzi,  que  se  conservan  en  el  Museo 
de  Berlín  y  que  son,  respectivamente,  de  Settignano. 
Majano  y  Mino  de  Fiésole.  Los  de  Rinaldo  de  Luna  y 
el  magnífico  del  obispo  Salutati,  de  la  catedral  de  Fic- 
sole,  son  también  de  Mino,  y  en  todos  ellos  sorprende 
la  verdad,  y  la  vida  brota  solemnemente  á  la  sliperíicie 
del  bronce  ó  del  mármol.  Aunque  en  Lombardía,  Ve- 
necia,  Nápoles  y  comarcas  intermedias  hubo  autores 
notables,  era  tal  la  influencia  florentina,  que  bastaba 
no  ser  de  Florencia  ó  no  trabajar  en  ella  para  gozar 
poco  prestigio  y  carecer  de  encargos.  A  causa  de  esto, 
Civitale,  de  Lucca,  tuvo  menos  clientela  que  otros,  á 
pesar  de  su  fama  de  notable,  de  su  mejor  gusto  y  senti¬ 
miento  estético.  Los  florentinos  estaban  de  moda,  y 
todas  las  cortes  y  ciudades,  incluso  Roma,  llamaban 
á  su  seno  á  escultores  toscanos. 


Andrés  Briosco,  de  Lombardía  (1470-1533),  más  co¬ 
nocido  por  Riccio,  modeló,  inspirado  por  Donatello,  el 
precioso  y  monumental  candelabro  en  bronce  del  tem¬ 
plo  de  San  Antonio,  en  Padua.  La  arquitectura  de 
Lombardía,  que  tomaba  profusamente  la  obra  escultó¬ 
rica  por  adorno  decorativo,  hizo  con  ella  hermosas 
figuras,  grupos,  relieves  y  otras  composiciones  plás¬ 
ticas.  Hermosos  ejemplares  de  esta  clase  son  algunas 
primorosas  figuras  dcl  palacio  de  Potinari  en  Brera^ 
Milán,  y  las  obras  de  la  Cartuja  de  Pavía.  Estas  son 
de  muchos  escultores,  difíciles  de  señalar  allí  indivi¬ 
dualmente  por  sus  trabajos:  Jesús  en  brazos  de  Marta, 
por  los  hermanos  Mantegazza,  es  ejemplar  de  grar 
sentimiento,  aunque  algo  rígido.  La  maravillosa  labor 
de  la  Cartuja  de  Pavía  es  obra  de  una  escuela  sin  exa¬ 
geraciones  ni  sentimentalismos.  Cristóbal  y  Antonio 
Mantegazza  emprendieron  esta  obra  á  mediados  del 
siglo  XV  y  con  Antonio  de  Pavía  (1477-1522).  uno  de 
los  escultores  italianos  más  hábiles;  Cristóbal  Solari, 
llamado  Gobbo;  Antonio  Busti  (1480-1548)  y  otros, 
dieron  á  sus  trabajos  tal  sentimiento  é  idealidad,  que 
respiran  elevado  esplritualismo.  Andrés  Fusina  y  el 
pintor  Ambrosio  el  Borgoñón  la  dotaron  en  el  siglo  xv 
de  obras  admirables.  Las  catedrales  de  Como  y  de 
Milán  y  otros  tem¬ 


plos  de  sus  comar¬ 
cas  tienen  estatuas 
y  relieves  del  mis¬ 
mo  ó  parecido  gus¬ 
to  y  estilo  que  la 
Cartuja  de  Pavía. 
Bérgamo  posee  el 
majestuoso  sepulcro 
de  Gastón  de  Foix, 
obra  de  Busti,  de 
que  quedan  frag¬ 
mentos  con  la  fan¬ 
tástica  figura  del 
muerto,  y  el  de  Co- 
leone,  por  Antonio 
de  Pavía,  en  la  ca¬ 
pilla  de  este  perso¬ 
naje.  El  retrato  del 


Busto,  por  Benedetto  da  Majano 


hijo  de  Coleone  en 

su  sepultura  es  también  admirable.  El  relieve  en  marfil 
de  un  magnífico  armario  de  la  catedral  de  Graz  da 


idea  de  las  aficiones  clásicas,  puramente  romanas  que 


se  desarrollaban  hacia  1480  en  artistas  del  N.  de  Italia. 


Este  relieve  figura  el  triunfo  del  Amor,  y  es  muy  seme- 
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jante  á  otro  triunfo  de  Andrés  Mantegna  (1431-1506), 
artista  contemporáneo  de  Padua,  que  pintaba  asuntos 
clásicos.  Tales  temas  eran  peculiares  de  la  escuela  pa- 
duana,  que  poseía  propensión  á  la  alegoría  en  forma 
clásica  y  que  sentía  el  influjo  de  la  estatuaria  antigua 
y  de  las  poesías  de  los  primeros  vates 
renacentistas.  Los  escultores  lombar- 
dovénetos  tuvieron  constante  ocupa¬ 
ción  desde  principio  del  siglo  xv,  pues 
Venecia,  centro  de  peculiar  actividad, 
con  espléndida  burguesía  y  magnífica 
aristocracia,  erigía  monumentales  edi¬ 
ficios,  ricos  en  esculturas.  Sus  pala¬ 
cios  y  templos  son  ricos  en  mármoles, 
muchos  de  ellos  anónimos  y  de  dife¬ 
rentes  escuelas.  Poco  visible  fué  la  or¬ 
ganización  de  éstas  desde  comienzos 
del  Renacimiento,  mas  se  organizaron 
con  rasgos  regionales  y  locales  influen¬ 
cias,  siendo  sus  obras  espejo  de  la  épo¬ 
ca  y  sociedad  en  que  se  hicieron  y 
resumen  de  la  historia  local  y  de  las 
costumbres  en  boga,  haciendo  presu¬ 
mir  el  arte  que  de  ellas  había  de  nacer 
y  que  fué  hereditario,  pasando  de  pa¬ 
dres  á  hijos  durante  cuatro  generacio¬ 
nes.  Bartolomé  Buono  enlaza  las  for¬ 
mas  renacentistas  con  las  medievales. 

En  la  Madona  de  la  Misericordia,  en 
Abazzia,  y  en  el  portal  del  palacio  de 
los  duces  en  Venecia  (1443),  hay  un 
cambio  de  sentido  bastante  señalado;  y  hacia  1450  se 
encuentra  el  movimiento  decisivo  renacentista  del  arte 
/eneciano.  Como  rasgos  artísticos  presenta  inspiración 
bella  y  mezcla  de  estudio  clásico  y  natural,  que  pro¬ 
dujo  figuras  hermosas,  pero  menos  vivientes  y  sentidas 
que  las  de  la  escuela  florentina.  Alejandro  Leopardi 
(m.  en  1521)  fué  el  más  aventajado  y  diestro  de  todos 
los  escultores  venecianos;  esailpió  notables  sarcófagos. 
Antonio  Rizzo  labró  dos  grandes  sepulcros  de  señores 
de  Venecia  para  Santa  María  dei  Freri;  Lorenzo  Bregno 
esculpió  sepulcros  de  gran  efecto;  Pedro  Lombardi  fué 
hábil  arquitecto,  y  modeló,  con  sus  hermanos,  sepultu¬ 
ras  cual  la  del  dux  Mocénigo  en  San  Juan  y  San  Pablo, 
y  varios  relieves  de  la  escuela  de  San  Marcos;  Tulio 
lombardi  es  autor  del  altar  de  la  Coronación  en  el 
templo  de  San  Juan  Crisóstomo,  y  en  1525  modeló  el 
milagro  de  la  piedra  hallada  por  San  Antonio  de  Padua 
en  el  corazón  de  un  desgraciado;  Alfonso  Lombardi 
(1510-1537)  continuó  las  tradiciones  de  familia,  y  mo¬ 
deló.  en  la  parte  escultórica  del  oratorio  de  Santa 
María  della  Vita  de  Bolonia,  La  Muerte  de  la  Virgen, 
grupo  complicado,  de  barro  cocido,  efectista  y  de 
acertado  realismo;  Antonio  Bergarelli,  escultor  de  Mó- 
dena  (1498-1565),  modelaba  en  barro  ingeniosas  com¬ 
posiciones.  pero  su  principal  obra  es  un  Descendimiento 
que  se  halla  en  San  Francisco  de  Módena.  En  sus  figu¬ 
ras  escultóricas  femeniles  supo  poner  toda  la  gracia 
que  en  las  pictóricas  puso  Correggio.  En  el  S.  de  Italia 
la  escultura  efectista,  pintoresca,  apasionada  del  si¬ 
glo  XVI  tuvo  comienzo  con  obras  que,  como  las  del 
siglo  XV  gótico,  aspiraban  á  producir  impresiones  pia¬ 
dosas,  mezcladas  de  realidad  y  sentimentalismo,  prefe¬ 
rentemente  asuntos  íntimos,  fuertes,  dramáticos  y  trá¬ 
gicos.  Guido  Mazzoni  el  Modanino  (1470-1518)  modeló 
obras  de  plástica  pictórica,  pero  vigorosa  y  valiente, 
que  se  atreve  á  expresar  toda  forma  corpórea,  humana 
y  realist.i.  La  principal  es  la  ¡Hetá  con  Cristo  yerto  en 
los  brazos,  que  existe  en  San  Juan,  de  Mtxlena,  obra 
en  barro  cocido,  de  composición  notabilísima.  Las  hue¬ 
llas  de  Andrés  Cicione  en  San  Juan,  en  Corbonara,  per¬ 
miten  juzgar  de  la  influencia  florentina  y  dol  Norte 
en  las  regiones  del  Sur.  El  sepulcro  de  Ladislao  junto  al 
altar  mayor,  es  obra  suya,  de  gusto  lenacentista.  En  la 


catedral  de  Ñapóles  hay  esculturas  de  Tomás  Malvito  de 
Corno  (1504),  y  de  un  artista  lombardo;  de  impresión 
poco  agradable  y  repulsivo  realismo  las  de  este  último. 

Las  obras  de  Leonardo  y  Miguel  Angel  ejercieron  enor¬ 
me  influencia  en  los  escultores  italianos  del  siglo  xvi. 


Sepulcro  estilo  Renacimiento.  Monumento  de  Rafael 
Rovctc  cu  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles.  (Roma) 


Podría  citarse  intenninable  elenco  de  artistas  quc"r>  V 
jan  esa  influencia,  pero  nos  ceñiremos  á  los  principales. 
De  Benedetto  de  Rovezzano  se  conservan  en  los  Oficios 
cinco  relieves  en  mármol;  Baccio  de  Montelupo  (1469- 
1533)  y  Juan  Francisco  Rustici  (1474-1554)  fueron 
autores,  el  primero  del  San  Juan  Evangelista  en  bronce, 
de  Or  5an  Michele,  y  el  segundo  de  El  fariseo  y  El 
levita  áé[  grupo  en  bronce  de  la  Predicación  de  san 
Juan,  del  baptisterio  de  Florencia  (1511).  Andrés  Con- 
tucci  da  Monte  ó  San  Sovino  (1460  - 1529)  formóse 
principalmente  en  la  escuela  de  Pollajuolo;  dejó  El 
bautismo  de  Cristo,  grupo  en  mármol  en  el  baptisterio 
de  la  catedral  de  Florencia;  un  altar  en  Santa  Clara 
in  Monte,  el  panteón  de  Ascanio  Sforza  Visconti  en 
Santa  María  del  Popolo,  en  Roma,  y  el  panteón  del 
cardenal  Basso.  Contucci  marca  con  su  entrada  en 
escena  el  advenimiento  del  clasicismo  en  el  arte  escul¬ 
tórico.  Fué  de  los  que  más  contribuyeron  fuera  de 
Italia  á  propagar  los  principios  renacentistas.  Además 
de  las  obras  citadas,  levantó  en  Portugal  un  edificio 
para  el  rey  don  Juan.  En  la  catedral  de  Loreto,  obra 
en  la  que  se  ocupó  de  1513  á  1529,  fecha  de  su  muerte. 
La  Anunciación,  es  exclusivamente  de  su  mano.  Para 
San  Agustín,  de  Roma,  modeló  un  grupo  en  mármol 
de  tema  y  estilo  de  Leonardo;  y  en  1513  labró  preciosas 
estatuas  y  relieves,  como  los  de  Jeremías  y  David,  en 
la  casa  que  construyó  Bramante,  dentro  de  la  citada 
catedral.  A  su  lado  formóse  Jacobo  Tatti  (1479-1570), 
llamado  también  Sansovino,  que  nació  en  Florencia, 
donde,  en  los  Oficios,  se  conserva  un  Baco  suyo  nota¬ 
ble.  Como  escultor  y  arquitecto  tuvo  gran  prestigio 
en  Roma  y  Venecia,  y  contó  todo  un  séquito  de  dis¬ 
cípulos.  Sus  relieves  de  \os  Milagros  de  san  Marcos,  en 
Venecia,  son  miguelangelescos.  Nicolo  Pericoli,  por 
sobrenombre  Triboli  (1485-1550),  es  artista  de  Flo¬ 
rencia,  discípulo  de  Jaeobo  Sansovino.  Francisco  San- 
gallü  (1498-1570),  el  muy  nombrado  escultor  de  la 
Clasa  Santa  de  Loreto,  y  Lorenzetto  (1490-1541),  son 
también  de  los  más  admirados  de  Florencia,  Milán, 
Roma  y  otros  puntos  de  Italia.  Jerónimo  Campagna 
es  veneciano,  discípulo  notable  de  Jacobo  Sansovino, 
Entre  ese  grupo  sobresale  el  espultor  Benvenuto  Celli- 
ni  (V'.).  Vivió  mucho  tiempo  en  la  corte  de  Francia^ 
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contribuyendo  á  crear  la  escuela  de  Fontaineblcau.  Con 
él  pueden  recordarse  en  Italia  los  nombres  y  obras  pri¬ 
morosas  de  Nicolás  Cavallerino,  de  Módena,  y  Federico 
Bonzagna,  p)eritisimos  en  el  grabado  de  medallas,  y 
otros  muchos  que  labraban  pedrería  y  metales.  De  los 
más  influidos  por  Miguel  Angel  son  Baccio  Bandinclli 
{1487-1559),  cuyas  obras  escultóricas  son  dignas  de  ad¬ 
miración  por  su  movimiento,  desnudo,  plegado  y  arte 
magistral,  especialmente  las  varoniles  figuras  del  coro 
de  la  catedral  de  Florencia,  de  Apóstoles  y  Virtudes; 
y  Juan  de  Bolonia,  Boloña  ó  Bolonés  (15244008),  na¬ 
cido  en  Douai,  que  imitó  á  Miguel  Angd  con  regular 
ingenio.  V.  Miguel  Angel. 

Alemania 

Los  escultores  germanos  de  los  siglos  xv  y  xvi  si¬ 
guieron  el  estilo  neogótico  de  sus  comarcas,  con  ten¬ 
dencias  naturalistas  y  pictóricas.  Los  maestros  de 
Suabia,  Jorge  Syrlin  el  Viejo  y  el  Joven,  de  Ulm,  fue¬ 
ron  grandes  tallistas,  especialmente  en  madera.  Hans 
Brueggeman  labró  el  aliar  de  la  catedral  de  Schlesvig, 
cq  que  hay  relieves  sacados  de  grabados  de  Dure- 
ro;  Miguel  Pacher,  del  Tirol,  hizo  el  altar  de  Wolf- 
gang,  hermosa  escultura  en  madera  (1481);  Adán  Kratt 
y  Verte  Stoss  fueron  escultores  en  madera  y  en  pie- 
tira.  Stoss  (1459-1533)  labró  la  madera  como  pocos. 
Kraft  (1455-1507)  fué  naturalista  vulgar,  pero  de  gran 
vigor  escultórico:  su  tabernáculo  colosal  y  su  Entierro 
de  Jesús,  del  cementerio  de  San  Juan,  donde  hay 
xi  retrato,  en  la  misma  ciudad  de  Nuremberg,  son 
obras  notables  neogóticas.  De  Tilman  Kcimenschnei-  i 
der  (1400-1531)  es  el  sepulcro  de  Enrique  II  y  Cune-  j 
gunda  en  la  catedral  de  Bamberg,  y  el  grandioso  relieve 
de  Máidbrunn.  Pedro  Vischer,  de  Nuremberg,  dejó 
obras  tan  prolijas  y  hermosas,  naturales  y  acabadas, 
como  el  sepulcro  de  San  Sebaldo,  y  el  tabernáculo  en 
San  Sebaldo  de  Nuremberg,  obra  en  bronce,  de  fama 
universal,  prodigio  de  labor  neogótica  con  relieves  y 
figuras  de  gusto  renacentista.  A  Pedro  Vischer  se 
atribuyen  dos  obras  sumamente  celebres  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI:  la  estatua  del  rey  Arturo  y  la  Bella 
Ai  adona,  aquélla  en  la  iglesia  de  los  padres  franciscanos 
de  fnnsbruck,  y  ésta  en  el  Museo  Ciermánico  de  Nu¬ 
remberg.  Tales  atribuciones  son  gratuitas:  pero  fuese 
Vischer  el  autor  de  la  estatua  del  rey  Arturo,  ú  otro 
cualquiera,  no  puede  negarse  que  jamás  se  representó 
mcjor  el  tipo  del  paladín  ideal;  armado  de  cota  de  ma¬ 


estatua  está  á  la  altura  de  su  concepción;  el  vaciado, 
la  pátina  y  la  cinceladura  del  bronce  son  de  técnica 
admirable.  Es,  en  resumen,  una  de  las  mejores  obras 
de  la  escultura  alemana.  Estos  v  otros  autores  no  for¬ 
maron  verdaderas  escuelas  escultóricas  porque  Ale¬ 
mania  era  nación  de  imagineros,  no  país  de  escultores; 
de  obras  plásticas  decorativas,  no  de  escultura  inde¬ 
pendiente  con  formas  escogidas  y  poéticas,  las  cuales 
no  aparecen  hasta  que  llega  la  influencia  artística  de 
Italia. 

Francia 

.  Desde  fines  del  reinado  de  Luis  XII  y  desde  comien¬ 
zos  del  de  Francisco  I,  empezó  á  dejarse  sentir  la  in¬ 
fluencia  italiana,  ya  por  los  italianos  que  á  Francia 
acudieron,  ya  por  los  franceses  que  marcharon  á  Italia 
para  contemplar  extáticos  el  nuevo  arte.  Entre  los 
escultores  italianos  que  llevaron  á  Francia  el  gusto 
renacentista,  ocupan  puesto  preeminente  Francisco 
Laurana  y  Pedro  de  Milán,  y  posteriormente  Guido 
Mazzoni,  autor  de  la  tumba  de  Carlos  VIII,  que  estuvo 
en  San  Dionisio;  y  Viscardo,  Aria,  Rovezzano,  Benti, 
los  Giusti,  ó  Juste,  como  los  llaman  los  franceses,  y 
otros.  Las  preciosas  tallas  de  la  catedral  de  Amiens, 
comenzadas  en  1490,  fueron  ejecutadas  por  varios  ar¬ 
tistas,  de  los  cuales  uno  solo,  llamado  Juan  Turpín, 
tuvo  la  precaución  de  firmar  su  obra,  usurpando  asi 
ante  la  posteridad  una  gloria  que  no  le  pertenece,  pues 
según  se  desprende  de  documentos,  tomó  jjarte  pe¬ 
queña  en  la  obra,  en  que  aparece  ya  discretamente  el 
Renacimiento.  En  la  sillería  de  Amiens  se  ve  mejor 
que  en  otra  obra  de  madera,  la  rica  fantasía  de  los 
imagineros  franceses.  En  la  escultura  monumental  se 
hacían  cada  vez  más  sensibles  las  tendencias  pictóricas. 
Tanto  los  retablos  de  piedra  como  los  de  madera,  ora 
flamencos,  ora  del  país,  adquirieron  hacia  fines  del 
reinado  de  Francisco  I  la  precisión  pictórica  y  la  fanta¬ 
sía  anecdótica  de  la  imaginería  popular.  Pai  la  escultura 
funeraria  se  conservaron  todavía  y  se  multiplicaron  los 
bajorrelieves  macabros.  Un  ejemplo  notable  de  estas 
tumbas  es  la  de  Juana  de  Borbón,  duquesa  de  Auver- 
nia,  muerta  en  1521  y  enterrada  en  la  iglesia  de  los 
Franciscanos  de  Vic-lc-Comte.  Es  de  intenso  realismo 
patético  que  en  las  tumbas  francesas  no  se  atenuó  si¬ 
quiera  en  el  Renacimiento,  antes  se  irguió  tétrico  entre 
las  delicadas  y  alegres  filigranas  de  los  arabescos  rena¬ 
centistas.  La  intervención  personal  de  Francisco  I  ace¬ 
leró  el  triunfo  del  Renacimiento  bajo 
su  forma  clásicopagana.  Para  decorar 


su  residencia  favorita  de  Fontaine- 
bleau,  no  se  contentó  con  los  cuadros  y 
antigüedades  que  su  agente  italiano 
y.  B.  della  Palla  le  enviaba  desde  Ita¬ 
lia,  sino  que  hizo  acudir  de  ésta  á  Fran¬ 
cia  toda  una  legión  de  escultores,  capi¬ 
taneada  por  genios  como  Primaticio  y 
Benvenuto  Cellini,  célebres  tanto  por 
sus  obras  como  por  su  escandalosa  ri¬ 
validad. 

El  apogeo  del  Renacimiento  en 
Francia  llega  con  Juan  Goujon,  que 
desde  1547  era  famoso  por  las  alaban¬ 
zas  que  le  prodigó  el  primer  traductor 
de  Vitruvio.  Parece  que  era  normando 


de  origen.  Entre  las  obras  anónimas 


Arca  francesa  con  adornos  de  estilo  Renacimiento 
(Museo  Victoria  y  Alberto,  Londres) 


que  se  le  atribuyen,  son  las  más  impor¬ 
tantes  la  tumba  del  senescal  de  Nor- 


llas,  recubierta  de  magnífica  coraza  cincelada,  que  hu¬ 
biese  hecho  honor  á  los  armeros  más  hábiles  de  Augs- 
burgo,  apoyando  su  férreo  guantelete  sobre  un  broquel 
blasonado,  yerguese  con  tiesura  y  firmeza,  con  aire 
suelto  y  noble,  con  la  mirada  destellando  franqueza 
bajo  la  visera  levantada  del  yelmo.  La  ejecución  de  la 


mandía  Luis  de  Brezé,  en  la  catedral 
de  Ruán,  y  la  del  almirante  Felipe  de  Chabot,  que  se 
levantó  en  la  iglesia  de  los  Celestinos  de  París  y  cuyos 
restos  se  conservan  en  el  Museo  del  Louvre.  Las  obras 
verdaderamente  autenticas  de  este  renacentista  son 
muy  variadas.  En  1544  trabajaba  como  tallista  en 
París,  en  el  coro  de  Saint  Germain-l’Auxerrois,  donde 
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ejecutó  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  y 
aiatro  evaní^elistas,  todo  de  media  talla.  En  1047  tra¬ 
bajó  como  decorador  y  escultor  en  Ecouen;  hacia  1549 
en  la  fachada  del  nuevo  Louvre  en  París,  y  luci;o  en 
el  palacio  Carnavalet  y  en  la  Fontana  de  las  Ninfas. 
(Inujon  solamente  trabajó  desde  entonces  para  las  re¬ 
sidencias  reales.  No  consta  positivamente  que  estuvie¬ 
se  en  Anet,  y,  sin  embarco,  es  evidente  que  se  ocupó 
en  la  decoración  del  castillo,  y  nada  contradice  la  tra¬ 
dición  que  ha  unido  su  nombre  al  de  la  celebre  Diaria, 
Compañero  de  Goiijon  fué  Filiherto  de  l  Orme,  autor 
de  la  tumba  triunfal  de  Francisco  I,  obra  en  la  que  le 
ayudó  su  más  aventajado  discípulo  Pedro  Bontemps, 
uno  de  los  mejores  escultores  franceses  del  sexcento. 
I’edro  Bontemps  fué  á  su  vez  maestro  de  Germán  Pilón. 
A  los  veinticinco  años  de  edad  pozaba  ya  éste  fama  de 
excelente  escultor,  y  Catalina  de  Médicis  le  encarpó  la 
construcción  de  la  urna  para  el  corazón  del  rey  Enrique. 

Esta  obra  es  la  primera  verdaderamente  mapistral 
de  Pilón.  Otras  también  notabilísimas  son:  San  Fran¬ 
cisco  en  éxtasis f  existente  en  la  iplesia  parisiense  Saint- 
Jean-Saint-Fran90Ís;  Jesús  en  el  monte.  Olivete^  conser¬ 
vado  en  el  Museo  del  Louvre;  el  sepulcro  de  Valentina 
Balbiani,  en  la  capilla  de  Birapue;  y,  sobre  todo,  la 
estatua  arrodillada  del  canciller  de  Birapue,  muerto  en 
1583,  en  la  que  le  ayudó  su  hijo  Rafael  Pilón,  uno  de 
los  15  hijos  que  tuvo  de  sus  dos  matrimonios  y  que 
con  tres  de  sus  hermanos  sipuió  la  profesión  paterna. 
A  la  muerte  de  Germán  Pilón  (3  de  Febrero  de  1590), 
la  escultura  renacentista  francesa  había  llepado  á  su 
apopeo,  tras  una  especie  de  internipción  que  había 
oejado  inacabados  infinidad  de  monumentos.  Al  reani¬ 
marse  posteriormente  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  el 
potente  cincel  de  Pedro  Pupet  labró  obras  en  que  re- 
surpió  el  espíritu  mipuelanpelcsco. 

Inglaterra 

En  la  escultura  mostráronse  los  inpleses  tan  refrac¬ 
tarios  á  toda  influencia  extranjera,  que  apenas  si  el 
Renacimiento  pudo  penetrar  en  el  país.  El  iialianismo 
introducido  por  Torripiani  y  otros  maestros,  en  hipar 
de  llevar  al  arte  inples  una  savia  repeneradora,  acabó 
de  desorientar  á  los  artistas  de  las  antipuas  formas;  no 
pudo  fundirse,  como  en  el  continente,  con  el  arte  indí¬ 
gena.  El  arle  eclesiástico  desaparecía  bajo  la  conmo¬ 
ción  de  la  Reforma,  la  ruina  del  Tesoro  impedía  que 
los  rnapnates  v  el  Estado  heredasen  el  papel  de  fomen¬ 
tadora  de  las  Artes,  que  siempre  ha  distinguido  á  la 
Iglesia  católica,  y,  consipuicnt emente,  no  surgieron  en 
Inglaterra  ni  un  Alonso  Berrupuet?  ni  un  Damián  For- 
ment  ni  un  Alonso  Cano,  ninguno  de  esos  hombres, 
cuvo  genio  supo  asimilarse  el  arte  italiano,  transfor¬ 
marlo,  nacionalizarlo  é  imponerlo  á  sus  compatriotas 
como  algo  propio  y  creado  de  nuevo. 

España 

Durante  todo  el  siglo  xv  las  formas  plástica^  de  los 
imagineros  extranjeros  y  escultores  locales  son  de 
origen  septentrional,  como  durante  el  siglo  XIV.  En 
.Navarra  distinguióse  Janín  Lomme  de  Tournai  (1416), 
del  cual  hay  en  la  catedral  de  Pamplona  una  tum¬ 
ba  preciosa  de  ('arlos  el  Nohle^  y  otra  de  Lionel  de 
Navarra.  En  Tudcla,  la  tumba  de  Villaespcsa  (m.  en 
1Vi7)  es  de  más  gusto  es|»añol,  y,  por  tanto,  segura¬ 
mente,  obra  de  artistas  locales,  que  también  eran  emi¬ 
nentes,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  cuando  Felipe 
el  Ji lleno  quiso  hacer  construir  en  1443  la  tumba  de  su 
padre  jitan  Sin  Miedo,  encargó  el  trabajo  al  aragonés 
Juan  íie  la  Huerta,' natural  de  Daroca.  En  Aragón  y 
Cataluña  los  mejores  escultores  eran  también  arqui¬ 
tectos,  como  Guillen  Sagrera  y  Pedro  Juan  de  Vallío- 
gona,  que  asistieron  en  1411*)  al  famoso  Congreso  de 
arquitectos  reunido  en  Gerona.  De  Sagrera  es  la  Lonja, 
que  los  mercaderes  de  Palma  le  encargaron  construir 


en  1426,  notable  edificio  por  sus  hermosas  proporcio¬ 
nes  y  por  la  pujante  sobriedad  de  su  decoración  escul¬ 
tórica.  Todas  las  estatuas  que  lo  adornan  son  obra  de 
Sagrera.  Las  partes  altas  fueron  acabadas  por  Miguel 
Sagrera,  su  hermano,  y  Francisco  Sagrera,  su  hijo. 
En  1450  llamóle  Alfonso  á  Nájroles,  donde,  en  e!  Castel- 
Nuovo,  hizo  una  gran  sala  al  estilo  de  la  Lonja  mallor- 
quina.  Murió  allí  en  1453,  y  su  obra  napolitana  fué 
continuada  por  Juan  y  Jaime  Sagrera,  artistas  de  su 
familia.  Barcelona  elevó  desde  fines  del  siglo  Xiv  al 
principio  del  xv  el  Ayuntamiento  y  Diputación;  las 
fachadas  que  dan  á  la  plaza  son  modernas  y  pesadas, 
los  adornos  escultóricos  de  las  que  siguen  los  frentes 
de  las  calles  laterales  son  antiguos  y,  como  su  arqui¬ 
tectura,  de  elegancia  imprevista  y  seductora.  Son  de 
evidente  imitación  flamenca.  El  arcángel  San  Rafael 
que  está  encima  de  la  puerta  del  Ayuntamiento,  en 
la  calle  de  la  Ciudad,  es  muy  parecido  al  que  modeló 
Sagrera  en  la  Lonja  de  Palma,  pero  más  femenil.  En 
la  fachada  de  la  Diputación  de  la  calle  del  Obispo  hay 
un  medallón  central  con  San  jorge  combatiendo,  tra¬ 
bajo  bello  y  vigoroso.  Es  indudablemente  obra  .dc* 
Antón  Claperós,  autor  también  de  este  motivo  de  de¬ 
coración,  que  se  encuentra  en  la  ornamentación  del 
claustro  de  la  catedral.  La  Lonja  de  Valencia,  comen¬ 
zada  en  1482  por  Pedro  Compte,  terminóse  en  1493; 
tiene  numerosas  esculturas  de  ángeles  y  [>ersona’CS 
grotescos,  obra  de  escultores  extranjeros. 

Los  mejores  monumentos  que  prueban  el  desarrollo 
escultórico  en  Cataluña  y  Aragón,  son  los  grandes  re¬ 
tablos  de  los  altares  mayores  de  las  catedrales.  El  de 
la  catedral  de  Vich,  por  Pedro  Oller  (1420)  es  una  ver¬ 
dadera  joya.  Juan  de  Val If opona  y  Guillen  de  la  Mota 
modelaron  (1426)  el  riquísimo  de  la  catedral  de  Tarra¬ 
gona;  Vallfogona  trabajó  también  para  la  Seo  de  Za¬ 
ragoza,  tenieiiílo  por  compañeros  á  Pedro  y  Miguel, 
escultores  navarms,  y  á  Briant  y  Perrinet,  borgoñones 
ó  flamencos,  á  uno  de  los  cuales  se  debe  sin  duda  la 
famosa  estatua  de  la  Virgen  del  Pilar,  El  tipo  de  esta 
imagen  es  borgoñóa,  y  su  estilo  es  evidentemente  del 
siglo  XV;  para  comprender  esto  se  debe  recordar  que 
el  templo  del  Pilar  se  incendió  en  14.34,  y  que  después 
del  siniestro  «se  encontró  la  imagen  milagrosamente». 

Generalmente,  por  un  lado  la  modestia  de  los  escul¬ 
tores,  y  por  otro  la  poca  importancia  que  se  daba  á  las 
artes  plásticas  en  los  siglos  xiii  y  XIV  nos  priva  de 
conocer  los  nombres  de  muchos  imagineros  españoles; 
pero  sus  obras  tienen  bellezas  iguales  y  aun  superiores 
á  las  que  se  encuentran  en  las  obras  escultóricas  de  las 
naciones  más  renombradas  en  el  arte.  La  escultura 
renacentista  española  es  fiel  trasunto  de  la  época  es¬ 
plendorosa  en  que  se  verificó  la  unión  de  los  reinos 
españoles.  El  escultor  ó  imaginero  era  con  frecuencia 
arquitecto  y  escultor,  y  en  ciertos  casos  pintor  también, 
lo  cual  le  daba  en  la  concepción  y  ejecución  de  las 
obras  que  se  le  encargaban  cierta  amplitud  que  le 
permitía  desarrollar  completamente  su  pensamiento. 
Por  tal  sistema  procedieron  los  maestros  GildeSiloé, 
Pablo  Ortiz,  Forment,  Berruguete  y  otros.  Uno  de  los 
monumentos  escultóricos  más  notables  del  Renaci¬ 
miento  español  es  el  patio  del  castillo  de  Calahorra, 
no  lejos  de  Guadix,  al  pie  de  Sierra  Nevada.  Hiza 
levantar  esta  fortaleza,  en  1509,  Rodrigo  de  Mendoza, 
hijo  mayor  del  cardenal  Pedro  de  Mendoza.  El  patio 
es  de  puro  estilo  renacentista  y  digno  de  un  grande  de 
Castilla  que  fué  pretendiente  á  la  mano  de  Lucrecia 
Borpia.  La  galería  es  muy  notable,  y  la  puerta  monu¬ 
mental  que  se  abre  en  su  primer  piso  y  otros  muchos 
detalles  de  la  obra  fueron  esculpidos  en  el  mismo  sitio- 
de  ésta. 

El  Nicolás  ó  Nicoluso  florentino  que  aparece  en  Se¬ 
villa,  no  era  marmolista,  sino  simplemente  modelador 
en  cerámica,  y  aun  casi  colorista,  y  en  sus  trabajos  se 
adaptó  á  las  formas  artísticas  implantadas  ya  en  aque- 
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lia  ciudad.  En  1503  cubrió  de  relieves  y  azulejos  el 
pórtico  de  la  iglesia  mudejar  de  Santa  Paula.  Los  re¬ 
lieves  de  esos  medallones  policromos,  encuadrados  en 
guirnaldas  de  follajes  y  frutos,  son  de  dibujo  más  fla¬ 
menco  que  toscano.  Obra  de  Nicolás  es  también  el 


Sillón  y  mesa  estilo  Renacimiento.  (Sola  Capitular  de  la  Catedral  de  Salamanca) 


fondo  de  arabescos  y  grotescos  del  célebre  retablo  del 
oratorio  de  los  Reyes  Católicos  (1504),  en  el  Alcázar. 
Nicolás  se  limitó  la  mayor  parte  de  las  veces  á  colorar 
las  tierras  que  otros  modelaban,  y  trabajó  así  en  cola¬ 
boración  con  Pedro  Millón;  de  éste  es  el  relieve  de  San 
Cosme  y  San.  Damián  en  Santa  Paula,  y  gran  parte 
del  citado  retablo  del  oratorio. 

Pedro  Torrigiani  representó  en  Sevilla,  algunos  años 
después  que  Nicoluso,  el  arte  del  barro  cocido  pinta¬ 
do.  No  se  sabe  cómo  de  Inglaterra  pasó  Torrigiani  á 
Andalucía;  lo  cierto  es  que  en  1526  aparece  en  Sevilla, 
cuando  las  bodas  de  Carlos  I  con  Isabel  de  Portugal, 
hija  de  Manuel  el  Grande,  y  tal  vez  su  primera  obra  en 
España  fué  el  busto  de  la  emperatriz,  modelado  en 
barro  cocido.  En  el  Museo  de  Sevilla  existen  dos  obras 
suyas:  la  Virgen  con  el  Niño,  gran  estatua  de  barro 
cocido  y  pintado,  y  el  San  Jerónimo,  que  es  un  estudio 
exacto  y  nervioso  del  desnudo,  de  extraordinario  realis¬ 
mo.  Sus  discípulos,  si  los  tuvo,  son  desconocidos;  pero 
es  evidente  que  la  tradición  de  su  estilo  y  el  estudio 
de  sus  obras  contribuyeron  á  la  formación  de  Martínez 
Montañés. 

El  borgalés  Bartolomé  Ordóñez,  que  podía  haber 
estudiado  bien  la  escuela  italiana  en  Castilla,  prefirió 
pasar  á  Italia  para  perfeccionarse.  No  se  sabe  mucho 
de  su  estancia  en  la  patria  del  arte,  fuera  de  que  en 
1517  se  encontraba  en  Nápoles;  pero  es  indudable  que 
visitaría  los  grandes  talleres  de  Florencia  y  Génova, 
pues  el  que  él  estableció  en  Barcelona  á  su  vuelta  de 
Italia  estaba  montado  por  el  estilo  de  los  genoveses. 
Establecióse  en  Barcelona  á  causa  de  la  mayor  facili¬ 
dad  que  tenía  de  recibir  por  mar  el  mármol  de  Carrara 
necesario  para  sus  trabajos.  Rodeóse  de  obreros  ita¬ 
lianos  y  catalanes  y  con  ellos  realizó  obras  notables 
[V.  Ordóñez  (Bartolomé)].  Las  que  ejecutó  en  la  ca¬ 
tedral  barcelonesa  son  las  que  tienen  mayor  espíritu 
renancetista  y  más  aire  miguelangelesco. 

La  estatuaria  del  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
terminada  en  1504,  es  también  otra  de  las  obras  en 
conjunto  anónimas,  en  que  se  ven  varias  manos  ex¬ 
tranjeras  y  españolas.  Las  tumbas  de  esta  época  son 
los  monumentos  de  historia  menos  conocida.  En  1492 

Ífuan  Guas  y  Mendo  de  Jaén  firmaron  un  contrato  para 
abrar  las  tumbas  de  Ponce  de  León,  en  Sevilla,  pero 
éstas  no  se  conservan.  Pablo  Ortiz  esculpió  las  de  Al- 


I  varo  de  Luna  y  la  es|X)sa  de  éste  doña  Juana  Pimentel, 
I  en  la  catedral  de  Toledo,  que  son  de  las  mejores  obras 
I  del  primer  período  del  Renacimiento  escultórico  es- 
I  pañol.  En  ninguna  parte  del  mundo  hay  mausoleos 
!  tan  ricos  y  suntuosos;  entre  los  más  notables  deben 
citarse  los  de  los  Portocarrero,  en  la 
-  -  iglesia  de  Moguer;  el  de  Alonso  de  Ve- 

lasco,  en  la  iglesia  de  Guadalupe;  el  de 
Pedro  de  Valderrábano  (m.  en  1465), 
en  la  catedral  avilesa;  el  de  Fernando 
Díaz  de  Fuente  Pelayo  (m.  en  1492) 
y  el  de  Pedro  Fernández  de  Villegas 
(m.  en  1536),  en  Burgos;  el  de  Juan  de 
Grado  (m.  en  1507),  en  Zamora,  y  el 
de  Pedro  de  Carranza  (m.  eii  1517),  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Algunas 
de  estas  tumbas  fueron  imitadas  por  los 
■  maestros  de  la  floración  del  Renaci- 

«f  miento  italiano,  sobre  todo  la  de  .María 
Vázquez  de  Arce,  existente  en  la  cate- 
dral  de  Sigüenza.  El  genuino  arte  espa- 
ñol  que  brilla  en  las  tumbas,  sin  ningu- 
na  influencia  del  Norte,  refulge  comple- 
tamente  original  en  otros  monumentos, 
cuyo  modelo  en  vano  se  buscaría  en 
toda  Europa:  tal  es  el  santuario  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  obra  de  Juan  Guas, 
de  Salamanca)  arquitecto  del  palacio  del  Infantado 
de  Guadalajara.  Igual  ó  mayor  origi- 
'  nalidad.  y  seguramente  mayor  esplendor,  lucen  en  el 
'  santuario  de  Miraflores.  La  reina  Isabel  encargó  en 
1486  las  sillas  del  coro  de  la  nave  á  Martín  Sánchez,  y 
á  Gil  de  Siloé  las  tumbas  del  coro.  Aun  no  acabadas 
por  éste  las  tumbas,  encargóle  Isabel  un  gran  retablo 
en  madera,  obra  en  que  le  ayudó  Diego  de  la  Cruz,  y 
que  entre  ambos  la  ejecutaron  en  cuatro  años,  de  1496 
á  1499,  ganando  en  este  tiempo  un  millón  de  marave¬ 
dises.  Obra  es  también  de  Siloé  la  tumba  de  Juan  de 
Padilla,  paje  de  Isabel  la  Católica,  existente  en  el 
Museo  de  Burgos,  y  el  retablo  que  hay  sobre  un  altar 
lateral  de  la  capúlla  del  condestable.  Ap)enas  se  conocen 
I  datos  de  Siloé;  este  nombre  es  el  de  una  fuente  bíblica, 

I  y  bien  puede  ser  que  si  Gil  era  de  raza  judía,  lo  adopta- 
'  ra  ó  lo  heredara  de  su  padre,  si  éste  se  había  convertido 
'  al  cristianismo;  respecto  de  su  aprendizaje  artístico, 

I  parece  lo  más  seguro  que  se  formó  al  lado  de  algunos 
I  artistas  alemanes  ó  flamencos  que  había  entonces  en 
!  la  Península. 

Diego  de  la  Cruz  y  Guillén  de  Burgos  terminaron 
en  1489  para  la  capilla  de  San  Gregorio,  en  San  Pablo 
de  Valladolid,  un  gran  retablo,  copia  agrandada  del 
de  Miraflores;  pero  ya  no  se  conserva  nada  de  esta  obra 
que,  según  las  descripciones  antiguas,  era  verdadera¬ 
mente  magnífica.  Estos  mismos  maestros  de  Burgos 
son  asimismo  los  autores  del  retablo  de  la  capilla  de 
la  Concepción  del  obispo  de  Acuña.  También  trabaja¬ 
ron  en  la  fachada  de  San  Pablo  de  Valladolid  y  en  las 
puertas  interiores.  Al  lado  de  la  capilla  de  San  Gregorio, 
fray  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Plasencia,  hizo  cons- 
I  truir  el  Colegio  de  San  Gregorio,  cuya  fachada  es  imi- 
I  tación  de  las  fantasías  arquitectónicas  germánicas  de 
la  época.  No  cuajó  este  sistema  bárbaro,  pero  algo  de 
su  tendencia,  por  cierto  de  origen  musulmán,  esto  es, 
lo  excesivo  de  los  relieves,  se  propagó  pronto,  y  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI  aparece  en  una  serie  de  riquísimas 
decofaciones,  tales  como  el  trascoro  de  la  catedral  de 
Palencia,  en  la  fachada  de  la  Colegiata  de  Aranda  de 
Duero,  en  la  de  la  nueva  catedral  de  Salamanca  y  cu 
la  Capilla  dorada  de  ésta. 

La  escultura  renacentista  penetró  en  España  por 
obra  directa  de  varios  escultores  florentinos.  En  Va- 
I  Icncia,  Julián  el  Florentino  esculpió,  de  1417  á  1420, 

I  12  bajorrelieves  del  trascoro  de  la  catedral,  obras 
;  verdaderamente  deliciosas;  y  Bernabé  di  Taddeo,  pisa- 
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no.  construyó  un  gran  retablo  revestido  de  plata,  para 
substituir  al  que  se  había  quemado  en  1469.  Dicho 
retablo  desapareció  fundido  en  1812,  pero  se  conserva 
un  dibujo  de  él  que  permite  formar  concepto  de  su  I 
inaíjnificencia.  Juan  Morete,  florentino,  trabajó,  en  ' 
ir)23.  en  Jaca,  cuya  catedral,  de  estilo  románico,  enri¬ 
queció  con  una  serie  de  monumentos  renacentistas,  de 
los  que  el  más  notable  es  la  capilla  de  San  Mi^mel.  Tra¬ 
bajó  también  en  Zaragoza,  en  la  i<:;le5Ía  de  San  Miguel 
y  en  el  Pilar;  en  Tarazona  y,  probablemente,  en  Borja. 
En  Murcia  trabajaron  fecundamente  como  escultores 
V  arquitectos  los  hermanos  Francisco  v  Jacobo  Plnda- 
co;  V  de  ellos  es  el  notable  campanario  de  la  catedral 
murciana  v  la  fnonumental  sacristía,  así  como  el  grupo 
de  la  Virgen  del  Socorro^  que  se  conserva  en  la  capilla 
bautismal.  En  Granada  laboraron  sólo  como  esculto¬ 
res;  Francisco  ejecutó  con  ayuda  del  rnilanés  Martino 
ia  magniíica  pila  bautismal  del  Baptisterio  de  la  cate¬ 
dral;  y  Jacobo  trabajó  en  la  Capilla  Real,  donde  ornó 
la  puerta  de  la  sacristía.  El  hijo  de  Jacobo  de  Plndaco, 
llamado  por  el  apellido  materno  Miguel  de  Urrea, 
nació  en  l'ucntes.  de  Toledo;  fué  arquitecto  y  publicó 
en  Alcalá  de  Henares,  en  1582,  un  extracto  de  Vitruvio. 
Jacobo  murió  en  Murcia  en  1526,  y  Francisco  volvió  á 
Italia,  donde  aparece  en  15.'19.  Isabel  la  Calólica  hizo 
levantar  en  Avila  para  el  infante  don  Juan  una  tumba 
de  mármol;  encargóse  de  la  obra  Domingo  Fancclli,  de 
Settignano,  y  ejecutó  tal  portento,  que  no  existe  igual 
ni  en  Florencia,  y  que  sólo  puede  compararse  á  la 
tumba  de  Sixto  IVb  obra  maestra  de  Pollajuolo;  del 
mismo  escultor  es  el  mausoleo  de  los  Reyes  Católicos 
en  la  Capilla  Real  de  Granada,  mausoleo  que  es  el 
desarrollo  natural  y  harmonioso  de  la  tumba  del  infante 
don  Juan  en  Avila,  y  de  él  son  también  las  tumbas 
•íel  cardenal  Pedro  de  Mendoza,  en  la  catedral  de  To¬ 
ledo.  y  dcl  arzobispo  Diego  de  Mendoza,  en  la  catedral 
ne  Sevilla. 

**  El  mejor  arquitecto  y  escultor  que  trabajó  en  Gra¬ 
nada  casi  á  la  par  de  Jacobo  de  Plndaco,  fué  Juan 
García  de  Pradas,  á  quien  se  encargó  terminar  la  Lon¬ 
ja.  elevada  junto  á  la  Canilla  Real.  En  una  de  sus  ar¬ 
carlas  embutió  (1521)  una  puerta  de  mármol  de  puro 
estilo  italiano;  en  1522  y  en  el  ángulo  mismo  de  la 
Lonja  construyó  otra  puerta,  aun  más  renacentista, 
para  dar  acceso  á  la  Capilla  Real  sin  pasar  por  la  mez- 
qtiita.  Desde  1522  continuó  García  de  Pradas  el  Hos- 
pual  Real,  que  había  sido  comenzado  |X)r  Enrique  de 
Egás,  y  en  esta  fábrica  puso  mis  estilo  lombardo  que  i 
toscano.  El  continuador  de  la  obra  del  campanario  de  j 
la  catedral  fué  el  maestro  Jerónimo  Quijano,  el  cual  | 
decoró  el  segundo  piso  de  la  torre  con  orden  jónico  I 
más  severo  y  mejor  rimado  que  las  pilastras  florentinas 
del  piso  inferior.  En  Castilla,  los  escultores  castellanos 
tuvieron  ancho  campo  para  su  actividad  en  la  catedral 
de  Sigüenza.  En  su  puerta  del  Jaspe  trabajaron,  de 
1.507  á  1509,  Francisco  Guillen  de  Toledo,  Francisco 
<le  Baeza,  Juan  de  Palavera  y  Sebastián  Almonacid. 
Francisco  de  Baeza  decoró,  con  estilo  antiguo  clásico, 
la  capilla  de  Santa  Catalina,  donde  esculpió  la  tumba 
del  obispo  Arce  de  Canarias  (m.  en  1522),  que  es  imi¬ 
tación  de  la  tumba  del  cardenal  Mendoza.  Juan  de 
'l’alavera  y  Sebastián  Almonacid  trabajaron  en  el  gran 
retablo  que  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigüenza, 
hizo  construir  de  1515  á  1518  para  custodiar  las  reli¬ 
quias  de  Santa  Librada,  en  el  crucero  septentrional 
de  la  catedral,  y  á  cuvo  lado  hizo  erigir  tatnbién  su 
propia  tumba,  la  cual  no  ditiere  del  retablo  sino  por  la 
estatua  del  prelado,  de  rodillas  bajo  un  arco  triunfal 
coronado  por  la  P/>/d,  V'  un  Crucifijo.  Entre  todos 
los  escultores  del  Renacimiento  italiano  en  España, 
quien  tiene  más  grandiosidad  y  neto  estilo  es  Vasco 
de  la  Zarza.  P^s  posible  que  hiciese  su  educación  artís¬ 
tica  con  Domirrgo  Fancelli,  en  Avila.  En  1508  esculpió 
un  marco  gigmtesco  para  los  cuadros  del  altar  mayor 


de  la  catedral  de  Avila,  y  en  1520  cinceló  los  medallo¬ 
nes  de  la  custodia  en  mármol  para  el  mismo  retablo, 
custodia  que  es  de  las  mejores  joyas  del  Renacimiento. 
En  el  deambulatorio  de  la  catedral  de  Avila  esculpió 
un  monumento  de  gran  solemnidad  religiosa,  y  que 
forma  un  trassagrario  y  es  un  monumento  conmemo¬ 
rativo  del  obispo  Alfonso  de  Madrigal  el  Tostado,  Este 
monumento  ha  sido  erróneamente  atribuido  á  Fancelli. 
Discípulo,  y  el  más  notable,  de  Zarza,  fué  Juan  Ro¬ 
dríguez,  autor  de  los  grandes  relieves  del  trascoro  de  la 
catedral  de  Avila,  de  los  adornos  de  la  iglesia  del  Parral, 
cerca  de  Segovia,  y  de  las  tumbas  de  los  Fernández 
Pacheco  en  dicha  iglesia.  Estas  tumbas  son  un  monu¬ 
mento  en  cinco  pisos,  tallado  en  piedra  blanda,  y  su 
aspecto  es  de  enorme  retablo.  Los  grandes  retablos 
de  madera  se  habían  multiplicado  rápidamente  por 
Castilla,  propagados  por  los  escultores  toledanos.  Diego 
Guillén,  hermano  de  Francisco  Guillén,  es  el  autor  del 
retablo  de  Santa  Clara  de  Briviesca,  y,  probablemente, 
de  su  mano  es  también  el  de  la  colegiata  de  San  Anto- 
lín,  en  Medina  del  Campo. 

La  historia  del  Renacimiento  en  Aragón  puede  se¬ 
guirse  paso  á  paso  en  la  del  gran  escultor  Damián  P'or- 
ment,  de  origen  valenciano.  V.  Formf.nt  (Damián). 

Las  obras  de  Damián  Forment  son  desconcertantes; 
en  las  que  dejó  en  Valencia  se  advierte  un  estilo  flamen¬ 
co:  en  el  Pilar,  de  Zaragoza,  cas:  se  mostró  gótico;  re¬ 
nacentista  en  Huesca;  seco  y  árido  en  Santa  Engracia, 
de  Zaragoza,  y  en  Poblet,  y  exuberante  en  Barbastro. 
Para  casi  todas  ellas  empleó,  en  vez  de  mármol  de 
Carrara,  alabastro  del  valle  inferior  del  Ebro.  Murió 
(1541)  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Entre  sus 
principales  colaboradores  figuró  su  paisano  Pedro  Mo- 
nyós,  que  falleció  en  Huesca  durante  la  escultura  del 
gran  retablo  de  la  catedral,  en  cuyo  claustro  consér¬ 
vase  aún  una  lápida  que  Forment  le  dedicó.  Su  discí¬ 
pulo,  el  aragonés  Juan  de  Liceire,  acabó  el  basamento 
de  Barbastro,  y  esculpió  (1550)  la  decoración  de  la 
capilla  de  San  Bernardo,  de  la  Seo  de  Zaragoza. 

El  hijo  de  Pedro  Berruguete,  llamado  Alonso,  hizo  su 
aprendizaje  escultórico  en  Florencia  fV.  Bk.rruguhte 
(Alonso  (González) ].  El  estilo  para  sus  tumbas  tomó 
lo  de  los  mejores  monumentos  del  prerrenarimiento  es¬ 
pañol.  La  tumba  de  Juan  de  Rojas,  marques  de  Poz.as, 
erigida  antes  de  1557  en  San  Pablo,  iglesia  de  los 
dominicos  de  Falencia,  está  rodeada  de  orantes  y  bajo 
una  gran  arcada.  Alonso  Berrugueie  amplió  este  tema 
español  elevando  contra  el  muro  de  la  iglesia  un  arco 
triunfal  de  orden  jónico  y  proporciones  colosales,  pro¬ 
fusamente  exornado.  En  el  Hospital  de  Afuera,  de 
Toledo,  existe  la  tumba  del  cardenal  Juan  de  l'alavera, 
última  de  las  obras  de  Berruguete.  feliz  imitación  de  ia 
del  cardenal  Cisneros.  La  majestad  algo  pesada  de  las 
estatuítas  y  bajorrelieves  contrasta  con  la  terrible 
flacura  del  cadáver,  copiado  el  rostro  de  la  mascarilla 
que  se  tomó  del  cardenal  difunto.  Alonso  Berruguete 
se  apartó  en  esto  de  su  maestro  Miguel  Angel,  que 
hasta  en  las  tumbas  y  en  las  figuras  yacentes  ponía 
placidez  y  mórbidas  formas.  Apartóse  también  resjKCto 
á  la  materia  labrada,  pues  esculpió  mucho  en  madera, 
limitándose  casi  siempre  á  preparar  las  estatuas  para 
que  las  terminasen  el  encarnador  v  el  estofador.  Sus 
estatuas  tendían  á  ser  alargadas,  sin  musculatura,  de 
nerviosa  delgadez  y  de  un  aspecto  ascético  tal,  que 
parecen  anunciar  las  visiones  grequistas.  En  la  arqui¬ 
tectura  de  los  retablos  se  apartó  Berruguete  de  los 
órdenes  clásicos  y  empleó  las  columnas  con  balaustres 
y  los  medallones  con  bustos  lombardos,  de  los  cu. des 
encontró  profusos  modelos  en  España.  Ejemplo  típico 
de  sus  trabajos  de  esta  clase  es  el  gran  retablo  de  la 
iglesia  de  Santiago,  en  Cáceres,  obra- empezada  jxv 
Berruguete  en  1557.  Entre  sus  principales  discípulos 
cuéntase  á  su  sobrino  Inocencio,  afamado  ya  como 
pintor  y  escultor  desde  1550;  fué  autor  de  gran  número 
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de  retablos»  y  de  las  mejores  obras  suyas  son  el  de 
Paredes  de  Nava  y  el  de  la  iglesia  de  San  Salvador  en 
Simancas,  ios  cuales  muestran  orden  arquitectónico 
más  sencillo  y  clásico  que  los  de  Alonso. 

El  tarraconense  Tudelilla,  el  escultor  más  vigoroso 
de  todos  los  discípulos  de  Berruguete,  comenzó  en  1538 
el  magnítico  recinto  del  trascoro  de  la  Seo,  donde  los 
mártires  y  los  santos  obispos  de  Zaragoza  tienen  por 
compañeros  á  los  dioses  del  paganismo  y  á  los  héroes 
del  Renacimiento.  En  1538  labró  para  la  catedral  de 
Jaca  el  altar  de  la  Trinidad;  el  Padre  Eterno,  producto 
de  su  cincel,  tiene  formidable  grandiosidad  miguelan- 
gelesca. 

De  Gaspar  de  Tordesillas,  tarrbién  discípulo  del  l 
gran  Berrugucte,  sólo  se  conserva,  en  el  Museo  de  Va- 
lladolid,  una  estatua  colosal  de  San  Antonio,  único  ' 
resto  del  retablo  de  San  Antón  de  Valladolid  (1546).  | 
Compañero  c  imitador  de  Berruguete  íué  Francisco 
Giralte,  palenciano,  el  cual  pasó  parte  de  su  vida  en  I 
Madrid,  donde  Carlos  1  había  ordenado  comenzar  en 
1537  un  alcázar  de  estilo  renacentista.  Giralte  dirigió 
en  1545  la  decoración  de  la  capilla  del  Obispo,  erigida  ' 
junto  á  San  Andrés,  por  Francisco  de  V'argas,  y  ter¬ 
minada  por  el  hijo  de  éste,  el  obispo  (ni tiene  de  Var-  ' 
gas  y  Carvajal.  La  suntuosa  tumba  de  este  prelado  es 
de  los  monumentos  más  típicos  del  Renacimiento  en  I 
Madrid,  y  puede  decirse  que  apenas  es  conocida.  Aparte  ’ 
de  los  artistas  italianos,  flamencos  y  holandeses  que  I 
como  escultores  v  tallistas  laboraron  en  los  monumen¬ 
tos  dcl  Renacimiento  español,  varios  obreros  y  artesa¬ 
nos  franceses  cooperaron  en  aquéllos  dando  pruebas  de 
gran  maestría  y  buen  gusto.  Particular  mención  mere¬ 
cen:  (iuillermo  Doncel,  que  lal^ró  la  sillería  de  San 
Marcos  de  León,  la  obra  más  francesa  de  todas  las  del 
nenacimiento  español,  ejecutada  de  1541  á  1547;  Fe-  \ 
lipe  Biguerny,  autor  de  los  preciosos  relieves  de  la 
Pasión^  en  mármol,  de  la  catedral  de  Burgos;  de  otros 
en  el  gran  retablo  de  Toledo,  que  labró  en  compañía 
leí  holandés  Copín;  del  retablo  de  la  capilla  mayor  de 
<a  catedral  de  Palencia,  y  de  varias  obras  en  Burgos, 
Haro,  Toledo  y  Granada,  v,  finalmente,  Juan  de  Jony,  ' 
que  trabajó  en  Valladolid,  Segovia,  Burgo  de  Osma, 
Rioseco,  Ciudad  Rodrigo  y  Salamanca,  y  íué  buen 
imitador  de  Alonso  Berruguete.  Se  ha  de  tener  presente  I 
que  estos  escultores  y  otros  franceses  que  por  su  insig¬ 
nificancia  no  mencionamos,  sólo  conservaron  ligeros  ' 
rastros  dcl  arte  francés  y  fueron  subyugados  comple¬ 
tamente  por  la  riqueza  policroma  del  arte  castellano 
y  por  la  expresión  que  dcl  estilo  miguelangelesco  había 
dado  la  incomparable  escuela  de  Berruguete. 

Los  escultores  Martínez,  padre  é  hijo,  ejecutaron  la  | 
bella  portada,  en  forma  de  retablo,  para  la  iglesia  de 
Santa  Engracia  de  Zaragoza;  y  Gaspar  Becerra  íué  i 
autor  de  los  retablos  que  hav  en  los  altares  mayores 
de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  y  de  la  catedral  de  ' 
Astorga.  Mientras  estos  escultores  tallaban  v  escul¡áan 
en  la  piedra  y  en  el  mármol  portadas,  retablos  y  tum¬ 
bas,  otros  labraban  y  cincelaban  en  oro,  [data  y  bronce 
multitud  de  imágenes  y  estatuí  tas  con  su[)erior  ingenio 
y  gran  habilidad,  las  cuales  ponían  en  arquetas,  custo¬ 
dias  y  relicarios  destinados  á  las  principales  iglesias 
de  España;  por  ejemplo,  los  famosos  plateros  Enrique 
de  Arfe  y  Juan  de  Arfe  y  Villafañe  de  León,  v  los  ' 
Becerriles  de  Cuenca,  y,  en  especial,  Alonso,  todos  los  ^ 
cuales  fueron  artistas  de  veras  al  par  que  artífices  peri-  , 
tísirnos.  Escultores  fueron  también,  por  los  grupos  é 
iniágenes  y  por  los  bichos,  mascarones,  follajes,  etc.,  i 
que  pusieron  en  sus  trabajos,  los  insignes  maestros 
rejeros  Nicolás  V'crgara,  Francisco  de  Villalpando  y 
Cristóbal  de  Andino.  ' 

En  el  período  de  los  Reyes  Católicos,  los  retablos 
Siguieron  siendo  de  madera  esculpida,  pero  la  obra  ' 
de  los  escultores  desaparecía  bajo  la  policromía  y  do¬ 
rado,  obra  de  los  pintores  (V.  Retablo).  La  mayor 


parte  de  los  retablos  pintados  de  madera  tallada  de 
la  época  son  de  artistas  españoles;  existen  no  sólo  en 
las  iglesias  de  Burgos  y  Toledo,  sino  en  otras  regio- 
I  nes:  el  de  Oviedo,  terminado  á  mediados  del  siglo  xvi, 
y  que  rivalizaba  con  el  de  Toledo,  fué  posteriormente 
I  estropeado  por  brutal  restauración;  el  de  Lequeiiio 
I  (1510),  obra  de  Juan  Garda,  es  flamenco  en  la  escultura 
y  miuléjar  en  el  doselete.  i.a  mayor  parte  de  estos  artis¬ 
tas  locales  españoles  son  desconocidos.  Las  esculturas 
de  la  fachada  de  Santa  Cruz,  en  Segovia,  son  probable¬ 
mente  de  Enrique  Egás;  pero  no  se  sabe  á  quién  atri¬ 
buir  la  entrada  solemne  de  la  catedral  vieja  de  Málaga. 
De  los  últimos  escultores  renacentistas,  Juan  Martínez 
Montañés  pertenece  al  grupo  de  los  realistas  cristianos. 
En  todas  las  efigies  que  talló  puso  gran  verdad  natu¬ 
ralista  unida  con  profunda  idealidad  cristiana.  Entre 
todas,  la  más  célebre  es  la  del  Jesús  Nazareno  del 
Gran  Poder,  que  con  tanto  lujo  y  devoción  es  sacada 
en  Sevilla  en  procesión  los  días  de  Semana  Santa.  El 
mismo  quedó  maravillado  de  su  obra. 

Alonso  Cano,  que  nació  en  1601,  es  tal  vez  el  escultor 
más  célebre  del  Renacimiento  español.  Fué  discípulo 
de  Martínez  Montañés,  y  en  él  se  juntaron  las  dotes 
de  arquitecto,  escultor  y  pintor.  Con  ser  en  el  último 
conce[)to  maestro  muy  aventajado,  todavía  se  adelan¬ 
tan  á  sus  méritos  en  la  pintura  los  que  reunió  en  la 
escultura,  de  donde  el  que  su  nombre  haya  pasado  á  ser 
en  ílspaña  como  sinónimo  de  escultor  insigne.  Cuando 
empezó  á  trabajar  .Alonso  Cano,  ya  aparecía  manifiesta 
la  tendencia  dcl  arle  español  en  general  hacia  el  realis¬ 
mo,  muy  particularmente  en  la  escultura;  mas  los 
escultores,  como  los  pintores,  supieron  transfigurar  y 
sublimar  las  miserias  terrenas.  Cano  fué  realista,  pero 
con  aialidades  de  forma  más  renacentistas  que  los 
demás  escidtores  españoles.  Sus  esculturas  son  neta¬ 
mente  castizas,  y  en  ninguna  se  ve  el  menor  rastro 
de  imitación,  así  se  trate  del  San  Francisco  de  Asis,  una 
íle  sus  obras  mejores  y  de  más  tamaño,  como  la  dcl 
San  Antonio  que  se  venera  en  Murcia,  imagen  de  unas 
tres  cuartas  de  alto,  y  de  la  cual  dice  el  pueblo  que 
«sólo  le  falta  hablar».  Aunque  Cano  nació  en  Granada, 
pertenece  á  la  escuela  de  Sevilla,  l’edro  de  Mena  y 
Medrano,  discípulo  de  Cano,  talló  un  San  Francisco  de 
Asis  idéntico  al  mo<lclado  por  su  maestro.  El  de  Cano 
lo  posee  el  coleccionista  francés  Odiot;  el  de  .Mena 
es  propiedad  de  la  catedral  de  'Eoledo.  Ambos  reúnen 
excelencias  superiores,  y  los'pequeños  detalles  que  los 
separan  no  perjudican  al  valor  artístico  del  conjunto 
comj)arado.  Como  no  se  sabe  cuál  de  los  dos  escuíiores 
se  anticipó  al  otro  en  tallar  la  imagen,  es  difícil  juzgar, 
á  causa  de  su  igualdad,  de  la  su[)erioridad  del  uno  sobre 
el  otro.  Mena,  que  desde  1663  era  escultor  del  Cabildo 
toledano,  fué  llamado  á  Madrid  por  Juan  de  Aus¬ 
tria  para  modelar  la  Virgen  del  Pilar  con  Santia<:^o  á 
sus  plantas,  que  regaló  á  la  reina  madre.  Entre  los 
últimos  e.'»cultoies  notables  del  siglo  xvil,  figuran  el 
valenciano  Raimundo  Capuz,  de  aticiones  -intensamen¬ 
te  realistas;  fray  Francisco  Capuz,  muy  diestro  en  la¬ 
brar  figuritas  de  maríil;  Roldan  de  Sevilla,  que  mode¬ 
laba  gallardamente  en  barro  v  su  hija  Luisa,  diestra 
cscultora  que  ejecutó  en  .Madrid  un  notable  Nacimiento 
j)ara  el  Palacio  Real. 

Biblio^r.  Véase  la  del  artículo  Escultura  y  la  que 
figura  en  la  sección  Arquit.  del  presente. 

Renací  MI  KNTO.  Hist,  de  la  Filqs.  La  renovación  de 
los  estudios  filosóficos  que  inaugura  la  Edad  Moderna 
de  la  Filosofía,  según  unos,  ó  que  termina  la  Filosofía 
medieval,  según  otros,  comprende  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV  y  todo  el  xvi  aproximadamente.  Tiene 
este  período  todos  los  caracteres  de  las  épocas  de  tran¬ 
sición;  en  el  seno  de  las  escuelas  que  aparecen  durante 
el  Renacimiento  se  adivinan  los  caracteres  de  la  filo¬ 
sofía  moderna  al  lado  de  ideas  que  se  conservan  de 
la  época  escolástica.  Ha  recibido  su  nombre  KciuxcF 
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viiento  no  sólo  por  ser  un  nuevo  despertar  de  la  vita¬ 
lidad  mental,  sino  porque  es  una  reviviscencia  de  la 
filosofía  griega. 

Renacimiento.  Lií.  Se  conoce  con  este  nombre,  en 
literatura,  al  resurgimiento  del  cultivo  de  las  letras 
clásicas  grecolatinas,  no  tanto  en  su  forma  externa  de 
lenguaje  y  estilo,  como  en  el  de  su  espíritu  pagano. 
Este  resurgimiento,  al  determinar  forzosamente  un 
cambio  radical  de  tendencias,  gustos  y  orientaciones 
literarias,  no  pudo  ser  cosa  de  un  día,  ni  depender  de 
un  hecho  histórico,  más  ó  menos  trascendental.  Los 
que  señalan  como  causa  única  y  ocasional  del  Rena¬ 
cimiento  la  calda  de  la  ciudad  de  Constantinopla  en 
poder  de  los  turcos  otomanos,  en  1453,  lejos  de  estar 
en  lo  cierto,  olvidan  que  la  influencia  de  la  literatura 
clásica  helcnicorromana  se  había  empezado  á  dejar 
sentir  hondamente  en  el  occidente  de  Europa  desde 
mucho  tiempo  antes.  En  efecto,  no  faltan  autores  que 
señalan  el  siglo  XIV  y  los  comienzos  dcl  xv  como  prin¬ 
cipios  del  Renacimiento  del  clasicismo.  Limitándonos 
aquí  á  consignar  y  á  afirmar  esta  antelación,  hemos 
de  ceñirnos  á  estudiar  los  orígenes,  incrementos  y  vici¬ 
situdes  del  Renacimiento  en  todos  los  géneros  litera¬ 
rios.  Pero  antes  apuntaremos  los  caracteres  y  fases 
que  revistió  en  los  diversos  Estados  europeos,  desde 
sus  primeras  manifestaciones,  hasta  que  se  confunde 
6  identifica  con  el  llamado  neoclasicisino  y  el  sendo- 
clasicismo  (V.  ambas  voces).  A  este  fin,  dividiremos 
este  estudio  en  las  secciones  siguientes:  A)  El  Renaci¬ 
miento  en  Italia. — B)  El  Renacimiento  en  Alemania. 
— C)  El  Renacimiento  en  Francia,  Inglaterra  y  Paí¬ 
ses  Bajos.  —  D)  El  Renacimiento  en  España.  —  h!)  El 
Renacimiento  en  los  diversos  géneros  literarios. 

A)  El  Renacimiento  en  Italia 

La  opinión,  seriamente  mantenida,  de  que  el  Rena¬ 
cimiento  de  las  literaturas  clásicas  grecolatinas  era 
debido  á  la  influencia  que  las  obras  maestras  del  arte 
antiguo  ejercieron  en  los  ingenios  superiores,  que  lamen¬ 
taban  el  olvido  en  que  durante  la  Edad  Media  fueron 
aquellas  tenidas,  es  algo  más  que  falsa  y  vulnerable, 
desde  el  monícnto  en  que  durante  esta  misma  Edad 
Media  no  faltaron  literatos  que  en  el  clasicismo  inspi¬ 
raran  sus  concepciones  y  del  clasicismo  hicieran  deri¬ 
var  sus  más  ubérrimas  fuentes  de  inspiración.  Al  con¬ 
siderar  que  La  Divina  Comedia,  del  Dante,  envuelve 
un  tema  tratado  ya  por  Virgilio  en  su  Eneida  (hbro  VI), 
al  describir  el  descenso  de  Eneas  á  los  Inliernos,  y 
que  maestros  como  el  Petrarca,  Boccaccio,  el  Aretino, 
Eximenis,  Llull,  .\usias  March  y  otros,  se  inspiran  en 
las  fuentes  del  más  puro  clasicismo,  quita  toda  fuerza 
á  la  afirmación  de  que  el  Renacimiento  fuese  obra 
exclusiva  de  un  hecho  como  la  toma  de  Constantino¬ 
pla.  Este  pudo  ser  una  de  tantas  causas  ocasionales, 
p>ero  no  fué  la  única.  El  acrecentamiento  de  las  riquezas, 
el  predominio  de  las  democracias,  la  resurrección  del 
filosofismo  platónico,  el  decaimiento  del  régimen  feu¬ 
dal  y  absolutista,  una  civilización  y  unos  gustos  más 
refinados  que  los  de  la  Edad  Media,  la  invención  de  la 
imprenta  y  la  dispersión  de  tañí  os  sabios  y  eruflitos 
griegos  y  fie  otras  regiones  de  Oriente,  que  se  acogieron 
á  las  Repúblicas  de  Genova,  Milán  y  Venecia,  constitu¬ 
yeron  las  etapas  diversas  por  las  cuales  el  Renaci¬ 
miento  literario  (al  par  del  artístico  y  del  filosófico), 
apareció  en  Europa  cf>n  unos  caracteres  de  brillantez, 
abundancia  y  entusiasmo,  que  pocos  movimientos  ó 
terulcncias  sociales  é  intelectuales  pueden  registrar. 

El  hecho  de  que  el  Renacimiento  ad<piiriese  mayores 
y  más  prontos  incrementos  en  Italia,  antes  que  en 
Francia,  Inglaterra  y  otras  naciones,  tiene  su  explica¬ 
ción,  primero,  en  la  proximidad  geográfica  en  que 
esta  nación  se  hnlla  con  respecto  á  Grecia  y  demás 
pueblos  de  Oriente.  Pero,  además,  se  añade  la  circuns¬ 
tancia  de  ser  Italia  un  campo  muy  favorablemente 


abonado  para  la  recepción  y  germinación  de  las  idea? 
que  el  Renacimiento  implicaba.  La  vida  ciudadana  en 
Italia  gozaba,  hasta  en  plena  Edad  Media,  de  un  des¬ 
arrollo  y  libertades  cívicas,  comparables  sólo  á  las  di 
Esparta,  Tebas  y  Atenas  en  los  siglos  anteriores  á. 
Jesucristo,  de  las  fine  las  Repúblicas  italianas  parecían 
ser  un  remedo  exacto  y  cabal.  Algo  semejante  podría 
afirmarse  de  la  Confederación  catalanoaragonesa.  La 
península  Itálica,  que  presenció  los  días  de  las  grande¬ 
zas  del  Imperio  latino,  allí  donde  Horacio,  Virgilio  y 
Cicerón  sintieron  v  concibieron  sus  obras,  conservaba 
en  sus  ruinas,  en  sus  monumentos  clásicos,  en  sus  leyes 
y  códices,  el  espíritu,  latente  más  6  menos,  de  un 
clasicismo  de  inmediata  sugestión,  de  un  clasicismo 
que  informaba  aun  todas  las  instituciones,  todos  los 
idearios  y  manifestaciones  de  la  cultura  genuinamentc 
italiana.  Aunque  Roma  liiese  la  capital  dcl  Cristianis¬ 
mo,  no  dejaba  por  ello  de  ser  el  arca  milenaria  dcl 
latinismo  cultural  y  clásico.  La  raza  latina  conserx'ó 
y  heredó  todos  los  rasgos  étnicos  de  sus  mayores,  y 
por  esto  el  Renacimiento  no  debió  crearlos  ni  implan¬ 
tarlos  de  nuevo,  porque  ya  estaban  como  arraigados 
en  su  idiosincrasia,  lo  que  no  aconteció  con  los  demás 
pueblos. 

Tanto  en  Italia  como  fuera  de  esta  nación,  el  Rena¬ 
cimiento  literario  pasa  poi  fases  diversas.  Señalaremos 
en  la  primera  las  vacilantes  tentativas  de  las  imita¬ 
ciones  de  los  modelos  de  la  antigüedad  clásica,  y  las 
obras  dcl  Petrarca  y  Boccaccio,  que  vienen  á  constituir 
una  como  avanzada  del  Renacimiento  propiamente 
dicho.  Sigue  después  el  período  del  siglo  XV,  en  donde 
empieza  á  dominar  en  el  arle  la  tendencia  naturalista 
(V.  Renacimiento.  B.  art.),  mientras  que  el  estudio 
de  la  lengua  griega  se  propaga  entre  los  filólogos  y  lite¬ 
ratos,  metodizándose  el  estudio  de  las  letras  clásicas,, 
y  se  desarrolla  una  literatura  neolatina. 

De  todo  punto  cierta  fué  la  afirmación  de  que  el 
Renacimiento  era  una  floración  natural  y  consecuente 
de  la  germinación  de  unos  vergeles  cultivados  con 
mucha  antelación  por  la  pléyade  de  sabios  y  eruditos 
griegos  y  bizantinos  ((ue  desde  la  Europa  oriental  S3 
establecieron  en  Italia.  Ya  en  1360  en  Florencia  se 
estableció  la  primera  escuela  de  Occidente,  de  lengua 
griega,  dirigida  por  Bernardo  Barlaam,  quien,  despué'S 
de  haberla  enseñado  al  Petrarca  y  á  Leoncio  Pilato, 
puso  ú  este  último  al  frente  de  la  misma.  Ya  entrado 
el  siglo  xv,  nos  hallamos  con  el  célebre  Láscaris  y  el 
no  menos  famoso  Manuel  Crisolovas,  maestros  de  una 
verdadera  legión  de  literatos  y  humanistas,  tales  como 
Guarini,  de  Verona;  Leonardo  Bruni,  Niccolo  Niccoli, 
Francisco  Filelfo  y  su  antagonista  Poggio,  que  había 
divulgado  el  libro  de  las  Institutiones  Oratoriae  de 
Quintiliano.  y  á  cuya  influencia  se  debió  que  el  duque 
Cosme  de  Médicis  (1464)  hiciese  aprender  el  griego  á 
su  hija  y  á  su  sobrino,  y  que  en  la  corte  de  N'ápoles, 
con  el  cetro  de  Aiíonso  V  de  Aragón,  el  helenista 
Manetti,  su  secretario,  y  el  historiador  Lorenzo  Valla 
(1457)  tradujesen  en  prosa  la  ¡liada  de  Homero,  y  las 
obras  de  Herodoto  y  Esopo,  mientras  Pietro  Cándida 
ní>s  diese  su  versión  de  Apiano,  y  Lelio  Castellano  la 
de  Luciano. 

Guarini,  discípulo  de  Crisoloras,  enseñó  el  idioma 
griego  en  Venecia  en  1415;  en  Veronu,  en  1422;  en 
Ferrara,  en  1436.  y  su  compañero  Gregorio  de  Infernio 
lo  enseñé)  en  Nápoles,  Milán  y  Roma,  y  después  de 
haber  ido  á  París  como  profesor  de  acjuella  Lniversi- 
dad,  regresó  á  Venecia,  donde  murió  et,  1466.  Fran¬ 
cisco  Filelfo  enseñó  lengua  y  literatura  griega  en  Ve- 
necia  en  1428  y  en  Florencia  en  1429;  mientras  Jorge 
de  Trebizonda,  llamado  por  el  noble  veneciano  Barba- 
rigo,  tuvo  cátedra  de  lenguas  orientales  en  v-arias  ciu¬ 
dades  de  Italia,  teniendo  por  sucesor  al  no  menos  fa¬ 
moso  Teodoro  Gaza,  de  Salónica,  el  que,  huvendo  de 
los  turcos  que  se  apoderaron  de  esta  ciudad,  fué  acó- 
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gido  en  Roma  por  el  papa  Nicolás  V,  quien  Ic  encargó 
las  versiones  de  Tucídides,  Diodoro  de  Sicilia.  Apiano, 
Polibio,  Esttabón  y  Plutarco.  Gaza  consiguió  la  cola¬ 
boración  de  Musurus,  Argiropulos,  Juan  de  Creta  y 
Manuel  Adramitenos,  para  publicar  ediciones,  lo  más 
completas  hasta  entonces,  de  Platón  y  de  Aristóteles. 
El  cardenal  Besarión,  griego  de  nacimiento,  con  sus 
traducciones  de  Jenofonte,  Teofrasto  y  Aristóteles, 
acreditó  su  pericia  en  las  letras  clásicas,  allegó  una 
riquísima  biblioteca,  y  en  1472  murió  en  Roma,  legán¬ 
dola  á  la  Santa  Sede,  que  aun  hoy  la  conserva  como 
un  tesoro,  en  la  Biblioteca  Vaticana.  Sigue  después  la 
influencia  platónica,  que  hace  prevalecer  su  idealismo 
«n  el  arte  y  en  las  esi)eculaciones  filosóficas,  creando 
un  nuevo  paganismo  intelectual,  que  constituyó  una 
de  las  causLis  de  la  Reforma  (V.).  La  crítica  científica, 
el  escepticismo  y  la  duda  surgen  como  consecuencia 
natural  del  libre  examen,  los  descubrimientos  cientí¬ 
ficos  (náutica,  astronomía,  brújula)  y  marítimos,  pro¬ 
ducen  un  verdadero  cambio  de  ideas,  y  el  protestantis¬ 
mo  frente  al  catolicismo  luchan  enconadamente,  mien¬ 
tras  las  ciencias  naturales  y  las  matemáticas  transfor¬ 
man  la  faz  del  orbe,  sin  lograr,  em{>ero,  ni  menoscabar 
siquiera  una  verdad  dogmática,  ni  hacer  vacilar  en 
sus  convicciones  á  ningún  ingenio  eminente  que,  celoso 
de  su  fe,  fuese  á  la  vez  coloso  del  arte,  de  las  letras  ó 
de  la  filosofía.  Miguel  Angel,  Rafael,  Leonardo  de 
V'inci,  Colón,  Gutenberg,  Galileo,  Luis  Vives,  Sanná- 
?:aro,  Escalígero,  Vida  y  cien  otras  lumbreras  del  Re¬ 
nacimiento,  vivieron  y  murieron  dentro  de  los  cánones 
de  la  más  pura  ortodoxia  católica.  Los  cardenales 
Besarión,-  el  Bembo  y  Bibienna,  fueron  adeptos  del 
Kenacimientü  y  glorias  del  Catolicismo  á  la  vez. 

El  retorno  á  los  gustos  del  arte  y  letras  clásicas  en 
fctalia  vino  á  constituir  como  un  homenaje  á  una  anti¬ 
gua  tradición  nacional.  Para  no  caer  en  el  error  de 
calcar  sobre  modelos  muertos  y  definitivamente  des¬ 
aparecidos,  la  nueva  sociedad  que  iba  surgiendo,  Italia 
pudo  decir  que  aquellos  modelos  del  arte  y  las  letras 
paganas  las  hallaba  vivientes  todavía  en  sus  tradicio¬ 
nes,  en  sus  monumentos,  y,  sobre  todo,  en  el  alma 
romana,  que  era  la  misma  que  quince  siglos  antes 
les  había  informado.  En  otros  países  el  Renacimiento 
pudo  significar  un  cambio  radical  de  gustos,  orienta¬ 
ciones  ó  escuelas,  pero  Italia  no  tuvo  que  aceptar 
ó  asimilarse  estos  elementos  como  cosa  exó  lea,  sino 
que  los  tomó  de  sí  misma  y  por  sí  misma.  El  resurgi¬ 
miento  de  la  antigüedad  fue  la  nota  capital  del  Rena¬ 
cimiento.  No  faltaron  ingenios  privilegiados  que  soña¬ 
ran  con  la  venida  de  la  Edad  de  Oro,  aquella  edad 
cantada  por  Ovidio  y  concebida  por  muchos  como  un 
estado  de  felicidad  absoluta  para  todos,  sin  guerras, 
ambiciones,  trabajos,  odios  ni  envidias,  gozando  todos 
los  hombres  en  paz  y  caridad  las  delicias  de  una  abun¬ 
dancia  infinita,  y  de  un  amor  el  más  acendrado.  No 
fallaron  pensadores  aferrados  al  criterio  medieval,  que 
vieron  en  esta  utopía  un  retorno  al  paganismo,  con 
sus  aberraciones  y  monstruosidades,  y  el  grito  de 
alarma  y  la  reacción  contra  el  Renacimiento,  en  todos 
los  órdenes  y  esferas,  fué  intensamente  oído  por  toda 
Europa.  En  la  misma  Italia,  una  parte  del  espíritu 
religioso  lleno  de  celo  y  buena  fe,  pero  dominada  por 
«1  sofisma,  predicó  y  declamó  contra  el  Renacimiento 
y  sus  adeptos,  y  despreciando  la  autoridad  suprema 
<le  la  Iglesia  y  hahentcs  zeíum^  sed  un  secuudum  s¿ien- 
tiamj  vemos  al  fraile  Savonarola  (V.)  alzar  una  ver¬ 
dadera  cruzada  en  Florencia  contra  todo  lo  que  signi¬ 
ficaba  espíritu  de  restauración  de  la  antigüedad  pa¬ 
gana.  Pueblos  enteros  siguieron  al  fanático  religioso, 
quien  organizó  falanges  de  gente  de  todas  edades  y 
sexos,  que  iban  en  actitud  tumultuaria  á  incautarse 
de  escultura-sj-  cuadros,  libros  y  códices  de  autores 
paganos  ó  de  sus  imitadores  y  los  quemaban  en  las 
plazas  públicas.  Asi  fué  quemado  en  14'JG,  en  la  plaza 


de  Florencia,  el  cuadro  Castor  y  Póliix,  de  Leonardo 
de  Vinci. 

Pero  la  protesta  poco  racional  de  una  parte  del 
clero  terminó  pronto.  Los  pontificados  de  Eugenio  IV'^, 
Nicolás  V,  Alejandro  VI,  Inocencio  VIII  y  León  X, 
determinaron  en  favor  del  humanismo  y  del  Renaci¬ 
miento  una  corriente  de  protección  que  avasalló  total¬ 
mente  el  pensamiento  humano,  y  toda  Europa  pronto 
fué  renacentista.  Savonarola,  desoyendo  el  mandato 
de  la  Santa  Sede,  declarado  rebelde,  primero,  y  hereje 
contumaz,  después,  murió  en  la  hoguera. 

Los  Papas  fueron  en  verdad  los  iniciadores  de  este 
movimiento  cultural  y  reformador.  Cabe  á  Eugenio  IV 
la  gloria  de  haber  restablecido  la  Universidad  de 
Roma,  á  Nicolás  V  la  de  haber  fundado  la  Biblioteca 
Vaticana,  allegando  códices  griegos  y  haciendo  tradu¬ 
cir  al  latín  las  obras  de  los  Santos  Padres  y  doctores  de 
la  Iglesia  griega.  Pero  la  mayor  gloria  de  los  propaga¬ 
dores  del  Renacimiento  corresponde  á  los  Médicis, 
de  Florencia.  Cosme,  Lorenzo  el  Magnijico  y  Juan 
(elevado  al  papado  con  el  nombre  de  León  X),  son  los 
verdaderos  protectores  de  sabios,  artistas,  literatos  y 
filósofos,  que  inmortalizan  sus  nombres  y  los  de  sus 
espléndidos  bienhechores.  En  las  biografías  de  estos 
personajes  se  estudia  detenidamente  la  labor  política, 
social  y  cultural  de  ellos,  relacionada  con  la  influencia 
que  tuvieron  en  el  Renacimiento.  Los  Sforza,  de  Milán; 
los  Gonzaga,  de  Mantua:  los  Montefeltri,  Urbino,  Fe¬ 
rrara,  Este,  Colonna  y  Visconti  no  se  mostraron  menos 
diligentes  y  solícitos  en  apoyar  y  fomentar  al  Renaci¬ 
miento.  Cosme  de  Médicis  no  sólo  protegió  á  los  sabios 
humanistas,  sino  que  les  inspiró  gusto  y  afición  por  la 
restauración  de  la  filosofía  platónica,  que,  divulgad? 
por  el  griego  Gemisto  Fleto,  de  Mistra,  y  por  Marsilio 
Ficino,  alcanzó  en  Italia  unos  incrementos  y  esplendo¬ 
res  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  escuela  alejan¬ 
drina.  No  olvidemos  la  influencia  de  los  griegos  Galeot- 
to  y  Luis  Sacroboca.  que  trajeron  de  Egipto  los  pri¬ 
meros  códices  y  los  divulgaron  por  Italia.  Nótese  tam¬ 
bién  cómo  Alfonso  V  de  Aragón  y  de  Nápoles,  rodeado 
de  ingenios  como  Lorenzo  Volla,  Beccadelli  y  Pontano, 
fundó  la  Academia  napolitana.  Lorenzo  de  Médicis  el 
Magnijico  (V.)  abandonó  los  negocios  de  Estado  y  de 
gobierno  para  vivir  dedicado  por  entero  al  cultivo  de 
las  letras.  El  mismo  compuso  unas  Silvas  de  amar  y 
un  poema  La  caza;  alentó  la  creación  epopeica  del 
Margante  M aggi ore,  de  Pulci.  é  hizo  representar  en  sus 
quintas  de  Careggi  y  de  Fiésole  la  fábula  de  Orfeo,  de 
Policiano.  Fiestas  al  aire  libre,  apoteosis,  cabalgatas, 
triunfos  y  representaciones  de  fábulas,  menudeaban 
en  la  corte  de  los  Médicis,  con  la  dirección  artística  de 
genios  como  Miguel  Angel,  Leonardo  de  Vinci,  Signo- 
rclli,  Ghirlandaio  y  Terragiano.  (En  la  sección  Rkna- 
CIMIENTO.  B.  arí..  se  halla  estudiada  la  influencia  y 
labor  de  estos  artistas  en  relación  con  los  comienzos 
del  Renacimiento  en  Italia.)  Los  historiadores  Mérula, 
Tristán  Calco,  los  poetas  Belincioni  y  Sannázaro  escri¬ 
bían  sus  mejores  obras  en  looi  del  insigne  Mecenas,  y 
una  prosperidad  material  y  una  actividad  centuplicada 
por  los  progresos  é  inventos  de  la  ciencia,  hacían  de  los 
reinos  y  Repúblicas  de  Italia  (cuando  el  fragor  de  las 
luchas  ó  de  las  ambiciones  no  los  devastaba),  un  re¬ 
medo  de  la  soñada  Edad  de  Oro. 

Y  el  pontificado  de  León  X  consumó  y  consolidó 
definitivamente  las  conquistas  é  iniciativas  del  Re¬ 
nacimiento.  El  Papa  que  levantó  la  mole  del  Vaticano 
y  San  Pedro,  condenó  á  Lutero,  abrió  el  Concilio  de 
Letrán  y  armó  la  cruzada  contra  los  turcos,  encauzó 
y  fijó  el  valor  del  Renacimiento  tal  como  todos  los 
historiadores  le  han  reconocido. 

Es  muy  cierto  que  el  espíritu  helénico  divinizaba  la 
materia,  y  en  los  goces  materiales  cifraba  la  felicidad 
suprema,  y  no  lo  es  menos  que  tal  tendencia  pugnaba 
con  el  espíritu  cristiano,  que  profesa  todo  lo  contrario. 
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Y  de  esta  oposición  nació  la  controversia  entre  ambas 
tendencias,  y  el  mundo  pagano  que  se  intentaba  res¬ 
taurar  con  todas  sus  aberraciones  y  demasías,  aparecía 
en  pugna  con  la  austeridad  y  severidad  moral  del 
Cristianismo.  A  los  adeptos  incondicionales  del  Rena¬ 
cimiento  el  paganismo  les  parecía  tan  legítimo  como  el 
Cristianismo,  y  esta  exageración  por  los  gustos  de  la 
antigüedad  clásica  fué  la  que  motivó  la  lucha  (que 
no  ha  terminado  todavía)  entre  los  partidarios  incon¬ 
dicionales  del  clasicismo  y  los  propugnadores  de  la 
integridad  dogmática  del  Cristianismo.  No  hace  mu¬ 
chos  años  que  el  más  acérrimo  enemigo  de  la  literatura 
pagana,  monseñor  de  Gaume,  escribió  su  famoso  libro 
contra  el  estudio  de  los  clásicos. 

Xomo  todo  movimiento  ó  corriente  innovadora,  el 
Renacimiento  tuvo  en  verdad  su  aspecto  extremado  y 
exagerado.  Enamorado  de  las  formas  paganas  y  del 
naturalismo  exagerado  que  les  daba  aliento,  usó  y 
abusó  de  ellas,  y  llegó  á  verse  en  la  oratoria  sagrada, 
en  el  arte  decorativo,  en  el  estilo  epistolar  y  hasta  en 
los  decretos  y  leves  de  los  Senados,  la  huella  de  un  pa¬ 
ganismo  material  y  hasta  con  ribetes  de  sacrilego.  La 
Santísima  Virgen  María  fué  apellidada  desde  el  pulpito 
la  fecunda  Venus,  Apolo  y  Baco  se  confundieron  con 
Jesucristo,  y  el  Padre  Eterno  fué  identiíicado  con 
fi'ipiter  Tonante.  No  faltaron  en  las  paredes  de  San 
Pedro  de  Roma  tapices  representando  los  amores  bes¬ 
tiales  de  Pasifae  y  rematados  por  la  tiara  y  las  llaves 
pontificias.  En  calles  y  plazas  se  celebraron  apoteosis 
del  triunfo  de  Ceres,  Apolo  ó  Minerva,  cuyas  deidades 
representadas  por  agraciadas  jóvenes,  tenían  las  sa¬ 
cristías  por  guardarropía.  La  utopía  que  soñara  el 
emperador  Juliano  el  Apóstata  de  instaurar  el  paga¬ 
nismo,  parecía'*  que  iba  á  ser  una  tangible  realidad, 
por  lo  menos  en  ios  reinos  y  Repúblicas  de  Italia.  Pero 
así  como  aquel  emperador  anticristiano  anhelaba  tam¬ 
bién  la  destrucción  del  Cristianismo,  el  Renacimiento 
del  arte  y  las  letras  paganas  no  pretendía  tal  cosa.  No 
faltaron  á  su  tiempo  ingenios  de  alta  mentalidad  y  de¬ 
cidida  influencia  en  los  destinos  de  Europa,  que  se 
dieron  buena  prisa  en  verter  el  vino  añejo  en  odres 
nuevos,  pero  cuidando  de  que  estos  ordres  fuesen  ple¬ 
namente  purificados.  Y  el  abuso  inicial,  el  pormenor 
equívoco  y  hasta  el  exceso  de  entusiasmo  pecaminoso 
por  la  antigüedad  pagana,  practicado  con  más  incons¬ 
ciencia  que  malicia,  fueron  poco  á  poco  cediendo  su 
lugar  á  la  seriedad  y  elevación  de  miras,  y  lo  que  pudo 
ser  tendencia  malsana  ó  corrupta,  revistió  los  caracte¬ 
res  de  una  escuela  seria,  metodizada  con  equilibrio 
mental  y  seguida  con  toda  la  potencia  de  una  sociedad 
que  no  dudaba  en  declararse  su  adepta.  Solamente  así 
se  explica  que  los  Papas,  los  cardenales  más  ilustres, 
los  santos  y  doctores  más  esclarecidos  de  la  Iglesia 
católica,  coadyuvasen  al  esplendor  del  Renacimiento 
en  sus  triples  manifestaciones  filosófica,  artística  y 
literaria. 

No  han  faltado,  empero,  historiadores  y  novelistas 
que  han  empleado  su  ingenio  y  su  mala  fe,  ya  deni¬ 
grando  á  los  príncipes  de  la  Iglesia  que  iniciaron  ó  fo¬ 
mentaron  la  resurrección  del  clasicismo  literario  paga¬ 
no,  ya  burlándose  con  acrimonia  de  los  obstinados, 
como  Savonarola,  que  hicieron  piedra  de  escándalo  de 
lo  que  era  simple  movimiento  artístico  y  cultural, 
l'nos  y  otros  carecen  de  razón,  y  más  aquellos  que 
acusan  á  la  Iglesia  de  prevaricadora  y  de  abjurar  de 
sus  dogmas  y  principios  fundamentales  al  fomentar  el 
Renacimiento.  Los  papas  Alejandro  VI  y  León  X  sue¬ 
len  ser  los  más  calumniados,  y  en  el  campo  de  la  novela 
hay  que  mentar  á  Teodoro  Merejowsky,  que  en  su 
libro  La  resurrección  de  los  dioses,  so  pretexto  de  trazar 
la  silueta  artística  y  literaria  de  Leonardo  de  Vinci, 
pinta  unos  cuadros  llenos  de  colorido  de  época  y  de 
paciente  reconstitución  arqueológica,  pero  desnatura-  I 
tizados  con  falsedades  históricas,  tales  como  los  inces¬ 


tos  del  papa  Alejandro  VI  (V.),  el  envenenamiento  del 
cardenal  Corneto  y  el  carácter  y  hechos  de  León  X, 
que  hoy  todo  historiador  mediocre  conoce  exactamente 
y  califica  con  imparcialidad. 

Otro  de  los  puntos  interpretados  malévolamente  es 
el  afán  sistemático  con  que  muchos  historiadores  y 
críticos  atacan  á  los  escritores  del  Renacimiento  que 
escribieron  obras  de  moralidad  dudosa,  siendo  prínci¬ 
pes  de  la  Iglesia.  En  primer  lugar,  son  víctimas  de  las 
censuras  más  crueles  el  papa  Pío  II  (Eneas  Piccolomini) 
y  los  cardenales  Bembo  y  Bibbienna.  Es  cierto  que  la 
novela  erótica  del  primero  (que  estudiamos  después),  CU 
Assolani  del  Bembo  y  la  comedia  Calandria  de  Bib- 
bienna,  no  se  recomiendan  por  su  fondo  moral  ni  edi¬ 
ficante.  Pero,  ante  todo,  hay  que  fijar  que  todas  estas 
obras  fueron  escritas  antes  de  ser  elevados  á  las  altas 
dignidades  eclesiásticas  que  con  tanta  honra  y  acierto 
desempeñaron.  Pío  II  escribió  su  novela  en  1440, 
cuando  aun  no  había  recibido  ni  siquiera  órdenes 
menores.  Hasta  1445  no  abjuró  de  todas  sus  livianda¬ 
des  y  errores  ante  el  papa  Eugenio  IV.  Lo  mismo 
acontece  con  los  otros  dos  personajes.  Vituperar  á  u  > 
pecador  convertido  por  lo  que  hiciere  ó  escribiera  antes 
de  su  conversión,  equivaldría  á  criticar  á  san  Agustín» 
por  lo  que  hizo  antes  de  ser  modelo  de  prelados  v 
apóstoles  de  la  pluma,  ó  á  san  Pablo  porque  fué  perse¬ 
guidor  de  la  Iglesia  antes  de  ser  vaso  de  elección.  No 
se  olvide  la  humildad  y  sinceridad  de  Pío  II  al  ser 
elegido  Papa,  cuando  llorando  ante  el  Colegio  de  Car¬ 
denales,  y  recordando  sus  devaneos  y  sus  escritos, 
exclamó:  Aeneam  rej icite,  Pium  suscipite  (Rechazad  ¿l 
Eneas,  pero  admitid  á  Pío). 

B)  El  Renacimiento  en  Alemania 

Esta  nación,  que  unos  siglos  después  del  Renaci¬ 
miento  tanto  se  ha  distinguido,  especialmente  en  el 
ramo  de  la  erudición  y  del  florecimiento  de  las  ciencias 
complementarias  de  la  literatura,  tale'j  como  la  filolo¬ 
gía,  la  lexicografía  y  otras  que  tan  estrecha  relación 
tienen  con  las  letras  clásicas,  no  fué  en  los  comienzos 
del  movimiento  de  instauración  que  estudiamos,  ni  la 
más  entusiasta  ni  la  que  mayores  contingentes  presta 
á  la  restauración  de  las  letras  grecolatinas. 

Después  de  haber  pasado  Alemania  por  muy  rudas 
crisis  sociales  y  políticas  en  los  siglos  XV  y  xvi. (apari¬ 
ción  de  las  herejías  de  VVieleff,  Juan  Huss,  rcform.^ 
protestante,  guerras  de  los  campesioos.'etc.),  ya  en  el 
reinado  de  Maximiliano  I  (1^93-1519)  experimentó  his 
sacudidas  inherentes  al  empeño  tenaz  de  este  monarca 
de  restaurar  el  antiguo  poder  imperial,  algo  más  que 
menoscabado  por  las  corrientes  modernas.  Dió  Maxi-, 
miliario  I  una  nueva  Constitución  al  país,  y  en  la  Dieta 
de  VVorms  (l  'i95)  se  trató  de  la  serie  de  reformas  nece¬ 
sarias  que  debían  ser  implantadas,  á  propuesta  de 
Bertoldo  de  Maguncia.  El  emperador  Maximiliano  era 
hombre  de  sólida  cultura  y  no  desconocía  el  valor  é 
influencia  de  las  nuevas  ideas  que  encarnaba  el  Rena¬ 
cimiento,  especialmente  en  los  ramos  artístico,  filosó¬ 
fico  y  literario.  Como  aquí  hemos  de  concretar  única¬ 
mente  las  fases  de  este  último,  señalaremos  que  durante 
el  reinado  de  Maximiliano  I  pocas  manifestaciones  lite¬ 
rarias  aparecieron  en  Alemania  que  revistiesen  la  im¬ 
portancia  que  en  Italia,  y  aun  en  España,  tenían  en  la 
misma  época.  Al  morir  Maximiliano  I  y  ocupar  el  trono 
de  Alemania  el  español  Carlos  V,  con  todas  las  vicisitu¬ 
des  y  disturbios  que  las  guerras  de  la  Reforma  trajeron 
consigo,  puédese  afirmar  que  el  movimiento  literario 
quedó  circunscrito  á  los  impulsos  que  los  eruditos  ex¬ 
tranjeros  que  acompañaban  á  Carlos  V  desarrollaban 
en  territorio  alemán.  La  influencia  de  Lutero  y  sus 
secuaces  en  la  producción  de  obras  literarias  de  carác¬ 
ter  polémico  ó  sencillamente  litúrgico,  (ué  indudable 
en  los  comienzos  del  Renacimiento,  como  lo  fué  tam¬ 
bién  de  oposición  y  enemiga  sistemática  hacia  la  filo- 
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sofla  escolástica  ortodoxa,  que  era  la  muralla  más  firme 
que  la  Iglesia  oponía  á  los  errores  de  aquél.  Es  aventu¬ 
rado  clasificar  entre  los  primeros  autores  del  neoclasi¬ 
cismo  alemán  á  Ulrico  de  Hutten  ni  á  Tomás  Murmer. 
Mejor  encuadran  dentro  de  este  género  las  obras  de 
Nicolás  Manuel,  los  dramas  de  Erasmo  Albero,  y  las 
rábulas  verdaderamente  esópicas  de  Burcard  de  Wal- 
dis.  Los  verdaderos  adeptos  del  Renacimiento  en  Ale¬ 
mania  son,  sin  duda,  Ambrosio  Lobwasser,  Pablo  Me- 
liso,  Schede  y  Jorge  Rodolfo  Weckerlin.  Los  días  glo¬ 
riosos  para  el  neoclasicismo  alemán  de  Winckelmann  y 
Lessing  no  habían  llegado  todavía. 

C)  El  Refiacimiento  en  Francia,  Inglaterra 
y  Países  Bajos 

Francia.  Convienen  todos  los  historiadores  en  la 
afirmación  de  que  el  Renacimiento  empezó  en  Francia 
con  los  días  más  esplendorosos  del  reinado  de  Francis¬ 
co  L  En  efecto,  sea  porque  este  monarca  en  sus  campa¬ 
ñas  en  Italia  conociese  y  tratase  muy  á  fondo  con 
políticos,  sabios  y  artistas  que  se  hallaban  saturados 
del  espíritu  neoclásico,  tanto  en  el  terreno  del  arte 
como  en  el  de  la  literatura;  sea  porque  algunos  ingenios 
franceses  en  relación  y  contacto  con  aquéllos  influye¬ 
sen  en  la  corte  y  ánimo  de  Francisco  1,  lo  cierto  es 
que  este  monarca  alentó  y  protegió  el  Renacimiento, 
no  como  uno  de  tantos  señores  y  próceres  italianos, 
sino  con  una  magnificencia  y  esplendidez  dignas  de 
los  Médicis  ó  Sforza.  No  olvidemos  (juc  Francisco  1 
fué  el  gran  protector  de  Leonardo  de  Vinci  cuando  este 
artista  se  vió  desairado  y  preterido  en  su  propia  patria, 
y  que  el  autor  de  la  Gioconda  murió  en  el  castillo  de 
Clüus,  cerca  de  Amboise,  siendo  huésped  de  Francisco  1. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y  en  los  primeros 
tiempos  del  reinado  de  este  monarca,  el  Renacimiento 
literario  no  alcanzó  en  Francia  el  esplendor  y  boga 
que  lograra  en  Italia  y  hasta  en  España.  Solamente  un 
poeta,  Clemente  Marot,  y  un  prosista,  Rabelais  (véanse 
estas  dos  voces)  lograron  sobresalir  de  entre  la  multitud 
de  las  medianías  que  infestan  todo  remado  próspero. 
En  cambio,  la  falange  de  eruditos  y  críticos  fué  nume¬ 
rosa  y  brillante,  y  dió  á  Francia  los  días  de  mejor 
esplendor  del  humanismo.  El  erudito  Budeo,  César  E;>- 
calígero,  nacido  en  Italia  (épico  y  preceptista  á  la  vez), 
el  rival  de  Cicerón,  Antonio  Mureto;  Danés,  Amyot, 
Ramus,  Roberto  Estienne,  Vatable,  Cujas,  Turnebe, 
etcétera,  forman  una  literatura  propia  y  original  del 
reinado  de  Francisco  I,  que  coincide  con  la  fundación 
del  Colegio  Real,  convertido  en  Colegio  de  Francia,  y 
al  que  tanto  han  debido  las  ciencias  y  las  letras.  Note¬ 
mos  cómo  los  prosistas  franceses  de  esta  época  que 
escriben  en  latín,  hacen  profundo  estudio  de  los  orado¬ 
res  romanos  (Bruto,  Hortensio,  Cicerón)  y  de  los  histo¬ 
riógrafos  (Salustio,  Tito  Livio  y  Tácito),  y  se  asimilan 
con  tal  primor  y  donosura  su  estilo,  galas  oratorias  y  su 
fraseología  cincelada,  que  algunas  de  sus  piezas  pueden 
competir  siri  desmerecer  en  nada  con  las  mejores  de 
aquellos  príncipes  de  la  estilística  latina. 

Nótese,  además,  que  en  este  reinado,  en  Francia  la 
imprenta  alcanza  unos  esplendores  y  refinamientos  sólo 
conocidos  en  Bélgica,  Holanda  é  Italia.  Aparecen  las 
primeras  ediciones  princeps  de  los  monumentos  del 
clasicismo  grecolatino,  Virgilio,  Horacio,  Ovidio  y  los 
bucólicos  y  líricos  salen  á  luz  en  correctísimas  edicio¬ 
nes,  con  escolio?,  notas  y  comentarios,  que  representan 
un  trabajo  de  los  más  serios  y  consistentes  del  huma¬ 
nismo. 

No  contamos  las  obras  de  Francisco  Villón  como 
joyas  de  que  pueda  c*ivanecerse  el  Renacimiento  fran¬ 
cés,  ni  creemos  tampoco  que  el  Heptámeron  de  la  her¬ 
mana  de  Francisco  I,  doña  Margarita,  tenga  de  clásico 
nada  más  que  el  nombre  helénico.  Hemos  de  fijarnos 
sólo  en  la  circunstancia  de  que  la  regia  protección  del 
monarca  vencido  en  Pavía,  fuese  más  decidida  y  eficaz 


para  la  literatura  sabia  y  erudita  que  para  la  poesía. 
Los  estudios  históricos,  cronológicos,  filológicos,  bio¬ 
gráficos  y  literarios  en  relación  con  la  antigüedad  grie¬ 
ga  y  latina  abundaron  en  Francia  en  esta  época.  Ade¬ 
más  de  la  protección  dispensada  al  Colegio  Real  (inde¬ 
pendiente  de  la  Universidad  de  París  y  de  la  misma 
Sorbona),  el  rev  v  su  hermana  iban  á  menudo  á  visitar 
en  su  imprenta  de  la  calle  de  San  Juan  de  Beauvais  ai 
filólogo  Roberto  Estienne,  y  se  refiere  que  un  día 
Francisco  I  esperó  una  hora  sentado  en  el  taller,  para 
no  interrum{)ir  al  sabio  que  estaba  corrigiendo  unas 
pruebas.  Guillermo  Budeo  fué  quien  sugirió  á  Fran¬ 
cisco  I  la  fundación  del  Colegio  Real  para  la  enseñanza 
del  griego  y  del  hebreo,  á  imitación  del  Colegio  de  los 
jóvenes  griegos  y  del  Trilingüe  (hebreo,  griego  y  la¬ 
tino),  fundado  el  primero  en  Roma  por  León  X  (Juan 
de  Médicis),  y  el  segundo  en  Lovaina  ¡>or  Busleyden. 

Francisco  I  abrigaba  proyectos  de  veras  grandiosos 
para  el  esplendor  y  desarrollo  del  Renacimiento  lite¬ 
rario.  Quería  levantar  en  París  un  espléndido  edificio 
en  el  sitio  que  ocupaba  el  palacio  de  Nesle,  poniendo  á 
Erasmo  de  Rotterdam  al  frente  del  Colegio  Real. 
Pero  las  guerras  con  España  é  Italia,  sin  cesar  reno¬ 
vadas,  y  las  nacientes  luchas  religiosas,  dificultaron 
la  realización  de  aquel  propósito.  Budeo  insistía  para 
que  el  rey  diese  mayor  extensión  científica  al  estable¬ 
cimiento,  y  así,  en  1529,  después  de  la  paz  de  Cambray, 
se  crearon  cátedras  de  matemáticas,  lenguas  orienta¬ 
les,  elocuencia  latina,  filosofía  y  medicina,  que  suce¬ 
sivamente  se  unieron  á  las  de  lengua  helirea  y  griega, 
que  constituyeron  el  primer  núcleo  de  la  enseñanza 
que  se  daba  en  el  Colegio  Real,  que,  por  otra  parte, 
continuó  siendo  objeto  de  la  desconfianza  de  la  Sor¬ 
bona  y  de  las  vacilaciones  del  Parlamento,  al  que  re¬ 
curría  el  rey  para  hacer  frente  á  los  ataques  de  sus 
adversarios;  pero  no  faltaron  protectores  al  Colegio- 
Real,  y  entre  ellos  hay  que  recordar  los  nombres  dt. 
cardenal  de  Loreiia,  Carlos  IX  y  Catalina  de  Médicis,. 
que  lo  sostuvieron  en  sus  comienzos. 

Inglaterra.  No  es  cosa  fácil  concretar  en  qué  reina¬ 
do  tomó  mayores  incrementos  el  Renacimiento  de  las 
letras  clásicas  en  Inglaterra,  si  en  el  de  Enrique  VH 
ó  en  el  de  Enrique  VIH.  De  todos  modos,  hay  que 
afirmar  que  en  el  del  primero  aparecieron  tentativas 
brillantes  del  cultivo  del  clasicismo  ¡)or  parte  de  varios 
eruditos  pertenecientes  á  diversas  universidades  in¬ 
glesas.  Pero  así  como  en  Italia,  y  aun  en  España,  los 
sabios  y  eruditos  cultivadores  de  las  letras  grecolatinas 
eran  oriundos,  ó  procedentes,  de  Grecia  y  Roma,  en 
Inglaterra  forzosamente  tenían  que  pertenecer  á  esta 
nación  y  adquirir,  ó  por  contacto  y  relaciones  con  los 
humanistas  italianos  ú  orientales,  ó  por  un  esfuerzo 
de  estudio  personal  y  de  asimilación  paciente,  la  afición 
al  cultivo  de  aquellas  literaturas.  No  fue  obra  personal 
de  ninguno  de  los  dos  Enriques  (VII  y  V'IH)  de  Ingla¬ 
terra  el  desarrollo  del  Renacimiento  en  esta  nación, 
pero  no  puede  negarse  que  ambos  monarcas  lo  secun¬ 
daron  con  esplendidez  y  generosidad  constante,  aun¬ 
que  no  se  distinguieran  por  sus  regias  iniciativas. 

Algo  del  esplendor  del  Renacimiento  en  Inglaterra 
fué  debido  á  las  estancias  que  en  la  Gran  Bretaña  hizo 
en  1498  y  1499  el  humanista  Erasmo  de  Rotterdam 
(V.),  á  quien  cabe  el  mérito  de  haber  sido  uno  de  los 
más  grandes  propulsores  de  este  movimiento  literario 
en  los  Países  Bajos.  Erasmo  estuvo  en  Londres,  pri¬ 
mero,  y  en  Oxford  y  Cambridge,  después.  En  estas 
ciudades  contrajo  amistad  con  Juan  Colet,  Tomás 
Moro,  Guillermo  Croeyer  y  Latimer.  El  segundo,  que 
era  canciller  del  reino,  le  presentó  al  monarca,  quien  le 
I  recibió  muy  afectuosamente  y  lo  recomendó  á  los  sa- 
I  bios  y  eruditos  de  sus  universidades.  En  Oxford  se 
1  cultivaba  la  lengua  griega  con  asiduidad  y  provecho, 
I  y  se  emprendieron  versiones  de  Homero,  Hesíodo  y  Pín- 
I  daro,  que  nada  dejaban  que  desear  en  punto  á  fidelidad 
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y  elcfjancia.  El  arzobispo  de  Cantorbery,  Guillermo 
Warlam,  era  decidido  protector  dcl  helenismo,  y  por 
su  mediación  fue  en  1505  el  propio  Erasmo  á  enseñar 
la  lengua  griega  al  príncipe  Alejandro,  hijo  del  rey 
Jacobo  líl  de  Escocia.  También  la  enseñó  más  tarde 
en  Cambridge,  á  petición  del  rey  Enrique  VIH  (1500), 
adoptando  las  gramáticas  de  Crisoloras  y  de  Teodoro 
de  (hiza.  Finalmente,  hay  que  llegar  á  los  días  gloriosos 
dcl  siglo  XVII  para  hallar  en  Inglaterra  los  cultivadores 
más  insignes  del  Renacimiento  clásico. 

Países  Bajos.  Dejando  aparte  las  luchas  sangrien¬ 
tas  que  devastaron  parte  de  Bélgica  y  Holanda,  en  los 
reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  H,  y  que  no  constituían 
las  circunstancias  más  propicias  para  el  desarrollo  de  las 
letras  ni  las  artes,  no  obstante,  antes  y  después  de 
las  guerras  civiles  y  religiosas  que  en  los  Países  Bajos 
tuvieron  tan  triste  lugar  en  la  historia,  el  Renacimien¬ 
to  clásico  se  manifestó  con  menos  bríos  y  pujanza  en 
estos  países,  aunque  los  esplendores  é  incrementos 
giren  siempre  en  torno  de  un  solo  nombre:  el  de  Erasmo 
de  Rotterdam  (V.).  Estudiando  la  biografía  y  labor  de 
este  humanista,  puédese  afirmar  (jue  queda  ya  estu¬ 
diada  la  historia  del  Renacimiento  en  los  Países  Bajos. 

El  famoso  humanista  y  filólogo  Hegio  de  Deventer 
tenía  ya  desde  fines  del  siglo  XV  una  escuela  en  la 
ciudad  de  este  nombre,  en  donde  la  juventud  flamen¬ 
ca,  valona  y  bátava  podía  aprender  con  perfección  las 
letras  humanas.  Guillermo  Hermann  aparecía  ya  en¬ 
tonces  como  excelente  poeta  latino,  cuyas  obras  fueron 
impresas  en  1497.  En  las  Universidades  de  Lovaina  y 
Rotterdam  habla  ya  ediciones  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos,  dignas  de  las  mejores  de  Italia  y  de  España. 
En  Amberes  se  guardaban  códices  de  los  historiadores 
y  oradores  latinos,  que  aun  hoy  son  admiración  de  los 
eruditos,  y  el  tipógrafo  francés  Plantin  creó  una  falan¬ 
ge  de  traductores,  eruditos  y  comentaristas  de  obras 
clásicas,  que  imprimió  con  una  fidelidad  y  riqueza  que 
le  han  hecho  famoso  en  la  historia  de  la  bibliogra¬ 
fía.  En  Lovaina,  el  sabio  franciscano  padre  Vitra- 
rius,  y  en  Utrecht,  el  cardenal  Adriano,  después  Papa, 
elevaban  los  estudios  de  exégesis  bíblica  á  un  grado  de 
esplendor  difícil  de  ser  superado.  Las  obras  de  Justo 
Lipsio  (V.),  editadas  en  Amberes,  marcan  una  época 
cultural  é  interesante  á  la  vez.  El  mismo  Eiasmo  edi¬ 
taba  en  1505  las  obras  del  italiano  Lorenzo  Valla  (V.) 
referentes  al  Nuevo  Testamento.  Aldo  Manuccio,  en 
Venecia,  publicaba  las  versiones  de  las  tragedias  Hécuba 
c  lii^ema  en  Aulide,  de  Eurí¡)ides,  debidas  al  dicho 
Erasmo  de  Rotterdam.  Aristóteles,  Plutarco,  Plinio, 
Séneca  y  Plolino  aparecen  con  todo  su  múltiple  idea¬ 
rio  éticosocial  en  los  Adagios  del  citado  Erasmo;  y  el 
beato  Rhenario,  Glureano,  Nicolás  Episcopio  y  Jeró¬ 
nimo  de  Froben  impulsan  al  Renacimiento  con  obras 
que  no  han  perecido.  Las  obras  de  Catón  son  editadas 
en  Lovaina  en  1513;  las  de  Suetonio  {Scriplores  Misto- 
riae  Auguslae,  en  1518);  las  de  Cicerón,  en  Amberes  y 
Lieja  (Üe  ofliciis,  1520,  y  Tusculanae  DispiUationes^ 
1521);  las  de  Séneca  (1524),  las  de  Tito  Livio  (153Ó)  y 
la  célebre  edición  de  Terencio  de  1532.  Las  primeras 
ediciones  completas  de  Aristóteles  y  Tolomeo  fueron 
impresas  en  los  Países  Bajos,  lo  propio  que  las  de  De- 
iiuLtenes  y  de  Flavio  Joseío  (1532  y  1534).  Las  mejores 
versiones  latinas  del  teatro  griego  en  Holanda  vieron 
Ja  luz,  v  las  de  los  prosistas  mejores  como  los  Discur¬ 
sos  de  íábanio,  rie  Isócrates,  el  Andbasis  de  Jenofonte 
y  la  Exhorlatio  ad  bonas  arles  de  Galiano. 

Tiene  singuhir  importancia  para  la  historia  del  Re¬ 
nacimiento  en  estos  países,  sobre  todo  para  la  parle 
filológica,  la  polémica  que  Reuchlin  sostuvo  con  Eras¬ 
mo  en  1510  sobre  la  pronunciación  del  griego  (V.  las 
voces  Erasmo  de  RorrERDAM  y  Reuchmn).  El  Cole¬ 
gio  trilingüe  fundado  en  Lovaina  por  el  canónigo  Je¬ 
rónimo  Busleiden,  es  otra  gloria  del  Renacimiento  en 
ios  Países  Bajos. 


D)  El  Renacimiento  en  España 

El  Renacimiento  en  España  tuvo  su  abolengo  glo¬ 
rioso,  y  es  empresa  verdaderamente  difícil  la  de  po¬ 
der  concretar  sus  comienzos,  ya  que  desde  los  últi¬ 
mos  siglos  de  la  Edad  Medianía  afición  al  clasicismo 
grecolatino  producía  en  España  obras  de  singular  mé¬ 
rito  y  de  muy  directa  influencia  en  la  cultura  nacional. 
La  misma  poesía  bucólica  popular  en  los  reinados  de 
Juan  H  y  Enrique  I\^  de  Castilla,  acusaba  marcadas 
tendencias  clasicistas,  y  la  afición  á  tratar  temas  y 
asuntos  del  ciclo  troyano,  ó  de  la  primitiva  historia 
griega,  dominaba  entre  poetas,  novelistas  y  cancio¬ 
neros.  Los  Trabajos  de  Hércules  inspiraban  á  Enri¬ 
que  de  Villena;  en  las  obras  del  arcipreste  de  Talavera 
se  veía  la  huella  de  Boccaccio  y  de  Eximenis:  Pérez  de 
Guzmán  en  sus  Florestas  de  los  Filósofos  v  Sentencias  de 
Séneca  tributaba  un  culto  ferviente  al  filosofismo  roma¬ 
no,  y  por  no  hablar  de  los  asuntos  grecoorien tales  de 
los  libros  de  caballería,  hallaremos  elementos  sobrados 
en  toda  la  literatura  castellana  del  siglo  xv,  para  adi¬ 
vinar  y  vislumbar  el  advenimiento  del  humanismo 
entre  nosotros. 

Las  circunstancias  políticas  de  la  nación  no  favore¬ 
cieron  ni  estorbaron,  poco  ni  mucho,  al  desarrollo  dél' 
Renacimiento  en  España.  Los  Reyes  Católicos  prot^ 
gieron  y  honraron  á  sabios  humanistas  como  Nebrija, 
Arias  Barbosa,  doña  Beatriz  Galindo  la  Latina, 'sm 
que  por  esto  mostrasen  el  entusiasmo  de  los  Médicis 
ó  los  Sforza  de  Italia.  Solamente  Alfonso  V  de  Aragón 
fué  poco  antes  insigne  protector  de  sabios  y  eruditos 
en  su  corte  de  Ñapóles,  y  á  la  influencia  que  el  ambien¬ 
te  de  Italia  ejercía  en  aquélla,  se  debe  que  á  las  regiones 
del  Levante  español  llegaran  las  obras  y  el  gusto  por 
la  restauración  de  las  letras  clásicas.  Por  relaciones 
diplomáticas,  ó  por  llamamiento  directo  de  los  monar¬ 
cas  aragoneses,  vinieron  á  España  sabios  humanistas 
como  Lorenzo  Valla  (en  la  corle  de  Fernando  de 
Antequera),  el  embajador  Andrés  Navaggicro  (en  la 
de  los  Reyes  Católicos),  Pedro  Mártir,  Marineo  Siculo 
y  otros  sabios  italianos  que  escribieron  en  España  sus 
mejores  y  más  celebradas  obras. 

Pero  al  empezar  el  siglo  xvi  comienza  en  nuestra 
nación  el  movimiento  renacentista  con  el  predominio 
de  la  escuela  toscanat,  que  pasa  á  las  dos  escuelas, 
se\dnana  y  salmantina,  con  un^plendor  y  pujanza 
dignos  de  un  verdadero  siglo  de  oro  de  una  literatura. 
Al  barcelonés  Boscá  ( Boscán)  debemos  que  trajese  de 
Italia  el  germen  de  la  poesía  clásica  italiana,  precursora 
de  la  reforma  que  iba  á  implantar  el  Renacimiento. 
Boscá  inicia  á  Garcilaso  como  poeta  bucólico,  y  Hora¬ 
cio  y  Petrarca  no  han  hallado  hasta  el  día  mejor  imi¬ 
tador  é  intérprete.  El  valenciano  Ausias  March  se  había, 
no  obstante,  anticipado  medio  siglo  en  la  imitación 
petrarquesca  [V.  las  voces  March  (Ausias)  y  Pe¬ 
trarca].  El  grupo  de  los  innovadores  renacentistas  en 
el  Parnaso  castellano,  es  considerable.  Basle  citar  á 
Diego,  de  Mendoza, ;4:on  sus  epístolas  de  imp>ecable 
corte  horaciano  y  sus  poesías  directamente  jRitrar- 
quescas;  Gutierre  de  Cetina,  el  famoso  madrigalista, 
sigue  de  cerca  á  Anacreonte  y  Tcócrito;  Hernando  de 
Acuña,  los  dos  Aldanas,  Cristóbal  del  Castillejo,  Torres 
Naharro,  Antonio  Villegas  y  Gregorio  Silvestre,  ensa¬ 
yaron  de  un  modo  definitivo  el  triunfo  de  la  escuela 
clásicotoscana,  que  era  hija  directa  y  primogénita  del 
Renacimiento.  Además  del  Petrarca,  son  imitados  en¬ 
tre  nosotros  el  Bembo,  Sannázaro,  Pulci,  Dolce,  Boyar¬ 
do  y  el  Ariosto. 

En  el  estudio  de  Horacio  en  España^  de  Menéndez  y 
Pelayo,  podrá  verse  cómo,  con  fray  Luis  de  León  á  la 
cabeza  (V.  su  biografía),  la  legión  de  poetas  imitadores 
del  vate  de  Venusa  es  considerable  entre  nosotros.  Y 
no  es  sólo  el  autor  de  La  profecía  del  Taio  (Pastor  qum 
traheret)  quien  brilla  imitando  al  gran  lírico  latino. 
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de  lan  cerca,  que  hasta  á  veces  le  iguala,  si  no  le  supera 
en  rasjjos  felices  descriptivos,  sino  que  Alineida,  Espi¬ 
nosa,  Francisco  de  la  Torre,  Medrano,  I'rancisco  de  Fi- 
í^ueroa,  Pedro  Laínez  y  otros,  escriben  odas  que  han 
quedado  como  joyas  literarias  de  un  verdadero  neo¬ 
clasicismo, 

)Denir(D^de  la  escuela_sevillanaj  el  movimiento  rena¬ 
centista  es  representado  por  el  <i;c!Úo  lírico  de  Fernando 
de*  Herrera,  que  enamorado  de  Píndaro,  Horacio  y  de 
las  audacias  líricas  de  la  Hiblia,  Tos  cincela  en  brillantes 
y  rotundas  estrofas,  que  son  jjala  y  prez  de  la  poesía 
nacional.  Sus  discípulos  Céspedes.  Pacheco,  Arquijo, 
Espinosa,  Barahona  de  Soto,  Balbuena  y  Jáiircíjui 
(sobre  todo  éste,  en  su  primera  época),  discrepan  de  la 
escuela  salmantina  y  se  inspiran  en  el  horacianismo, 
pero  con  personalidad  propia  y  conservando  en  sus 
obras  el  color  y  ambiente  regional.  En  Granada,  los 
Arjona,  Morillo.  Martínez  de  la  Plaza,  Soto  de  Rojas, 
Juan  Rufo  y  Vicente  Espinel  llevan  la  lírica  renaetn- 
lisia  con  sus  i)oesías  de  corte  clásico. 

Ya  no  pertenece  á  los  oríj^nes  y  desarrollo  del  Re¬ 
nacimiento  clásico  en  España  el  estudio  de  las  persona¬ 
lidades  literarias  que,  después  del  siglo  y  entrando 
•en  el  xvii,  tributaron  al  clasicismo  sus  homenajes  y 
preferencias.  Así,  pues,  no  ha  de  entrar  aquí  el  estudio 
de  Lope  de  V^ega  como  poeta  lírico  clásico,  aunque  sus 
églogas,  sonetos,  canciones,  elegías  y  epístolas,  dieran 
harta  materia  para  ello;  pero  si  podeiHtfe  fijarnos  en 
Jas  tendencias  morales  y  didácticas  de  los  Argcnsolas, 
por  lo  que  tienen  de  inspiración  horaciana,  en  la  filia¬ 
ción  directa  de  j\nacreonte.  de  Villegas,  y  en  la  adop¬ 
ción  del  verso  sáfico  y  del  sáfico-adónico.  que  el  mismo 
Villegas,  con  Antonio  Agustín,  Bermúdez  y  el  Bró¬ 
cense  llevaron  á  feliz  término. 

El  estudio  de  la  épica  renacentista  en  España,  lo 
reservamos  para  la  próxima  sección  Ll  Renacimiento 
€n  los  diversos  géneros  literarios^  • 

En  lo  que  atañe  á  los  estudios  deqirosa  didáctica, 
tanto  la  satírica  y  epistolar  como  la  filosófica,  doctrinal 
ó  erudita,  puédese  decir  que  el  Renacimiento  propor¬ 
cionó  á  F^spaña  un  verdadero  tesoro  literario  en  este 
género.  Coincidió  su  aparición  con  el  reinado  del  em¬ 
perador  Carlos  V,  y  aunque  este  monarca  estaba  más 
preocupado  con  sus  guerras  de  conquista,  en  la  re¬ 
constitución  de  su  Imperio,  amenazado  por  Francia, 
los  reyezuelos  de  Italia  y  la  Reforma  protestante  y  las 
Juchas  sociales  de  comuneros  y  agermanados,  en  Es¬ 
paña,  todavía  le  vemos  subvencionando  á  Erasmo  de 
Rotterdam  y  á  otros  humanistas  y  eruditos,  y  patro¬ 
cinar  instituciones  de  cultura  clásica,  tanto  en  España 
como  en  Alemania.  Pero  su  entusiasmo  no  igualaba  al 
•de  un  Logenzo  el  Magnifico  ni  el  de  un  León  X.  Es 
indudable  que  Erasmo  tuvo  singular  influencia  en  Es¬ 
paña,  así  como  no  le  faltaron  adversarios  encarnizados. 
Ortodoxos  y  heterodoxos  lucharon  con  la  pluma,  en 
los  albores  del  Renacimiento  en  España,  y  unos  y 
otros  nos  dejaron  obras  dignas  de  estudio.  Pero  antes 
de  ahondar  en  el  mismo,  es  necesario  consignar  la 
Jucha  que  se  entabló,  tácita,  pero  enconada,  entre  los 
partidarios  del  uso  de  la  lengua  latina  y  los  defensores 
del  romance  castellano,  que  iba  á  alcanzar  aquel  grado 
de  perfección  y  gallardía  de  que  le  vemos  plenamente 
ataviado  en  el  siglo  siguiente.  Villalobos,  Palacios  Ru¬ 
bios,  P'crnán  Pérez  de  Oliva  y  su  continuador  Cervan¬ 
tes  de  Salazar,  fray  Antonio  de  Guevara  (y  su  impugna¬ 
dor  Pedro  de  Rúa),  Luis  Mejía,  Juan  Boscá  (traductor 
de  II  Cortigianoy  de  Casliglione),  Juan  de  V'aldés  (  Did- 
h)go  de  Mercurio  v  CarónyEl  Diálogo  de  la  Lengua), 
Llull.  .José  Morcillo,  Huarte,  doña  Oh  va  Saburo,  el 
Pinciano,  Jiménez  Patón,  el  maestro  Simón  Abril, 
etcétera,  todos  son  clasicistas  á  su  manera,  todos  es¬ 
tán  embebidos  en  los  filósofos  grecolatinos  y  todos  han 
sido  influidos  por  los  tratadistas  políticos  de  Italia. 
£n  Cataluña,  Valencia,  Roscllón  y  Baleares,  el  Re¬ 


nacimiento  corrió  parejas  con  la  espléndida  cultura 
literaria  que  desde  la  Edad  Media  se  manifestaba  en 
estos  antiguos  reinos.  Ya  en  las  cortes  de  Pedro  IV  e¡ 
Ceremonioso  y  de  su  hijo  Juan  I  de  Aragón,  por  cause 
de  las  estrechas  relaciones  políticas  de  Cataluña  cor 
Italia,  tales  como  la  intervención  de  Aragón  en  los 
asuntos  de  Sicilia  y  Cerdeña,  que  determinaron  la 
conquista  de  esta  isla  por  los  catalanes,  dejóse  sentir 
la  influencia  renacentista  en  Barcelona,  V'alcncia  ,  M; 
Horca  y  Perpiñán.  Los  nombres  de  Guido  Colonna, 
Joaquín  de  Fiore,  y  los  de  Estanyol  y  Arnaldo  de 
Vilanova,  van  unidos  á  las  primeras  manifestaciones 
del  Renacimiento  en  Cataluña.  Al  reinado,  pues,  de 
Pedro  IV,  corresponde  ya  tal  gloria  y  mérito,  pero 
hasta  el  de  su  hijo  Juan  I,  el  Amador  de  la  gentileza,  no 
se  manifiesta  con  toda  claridad  el  carácter  netamente 
italiano  del  Renacimiento  catalán.  El  Dante  penetra 
en  Cataluña  como  en  hogar  propio,  y  las  versiones  de 
Fcbrer,  las  imitaciones  de  Rocaberti,  Leonardo  de 
Sois  y  Ramón  Llull,  la  influencia  dantesca  de  Bernardo 
Mctge  en  el  Curial  y  Güelfa,  y  en  Ferrer  de  Blanes,.es 
notoria  y  manifiesta.  No  lo  es  menos  la  del  Petrarca  en 
Canals,  Bernardo  Metge,  Mallol,  Jorge  de  Sant  Jordi, 
Ausias  March,  Corella  y  Pedro  Serafí,  mientras  Boc¬ 
caccio  es  traducido  é  imitado  por  i'rancisco  Ferrer, 
Vallmanya  y  Alegre.  Esta  influencia  no  cesa,  ni  mucho 
menos,  al  avanzar  el  siglo  XV,  ya  que  en  la  corte  de 
Alfonso  V,  de  Aragón,  establecida  en  Nápoles,  se  nota 
la  influencia  del  humanismo  italiano,  y  hasta  los  mís¬ 
ticos  italianos  penetran  en  Cataluña  asimilados  ó  ver¬ 
tidos  magistralmente. 

Hemos  de  observar  que  el  clasicismo  catalán  no 
perdió  jamás  su  carácter  peculiarmente  caballeresco, 
como  puede  notarse  desde  el  siglo  XIV.  Las  versiones 
de  Séneca  y  Valerio  Máximo  son  prueba  manifiesta  de 
esta  aserción.  Abundan  en  Cataluña  en  esta  época  lo¿ 
escritores  latinos,  no  solamente  los  tratadistas  apulo- 
géticocristianos,  sino  los  que  usan  el  latín  con  primores 
de  clasicismos  para  ciencias  de  especulación  filosófica 
y  hasta  para  trabajos  de  erudición  históricoarqueoló- 
gica.  Los  Marsilio,  Bacó,  011er,  Riibió,  Aymerich  y 
Tárrega,  confirman  lo  dicho.  En  la  historia  del  clasi¬ 
cismo  renacentista  en  lengua  catalana,  se  ofrece  el 
raro  fenómeno  de  aceptar  como  clásicas  una  porción 
de  obras  apócrifas  que  no  fueron  escritas,  ni  mucho 
menos,  en  las  épocas  que  falsamente  se  les  atribuía. 
Las  imitaciones,  extractos,  traducciones  y  adaptacio¬ 
nes  de  Aristóteles,  Virgilio,  Catón,  Tolomco,  Lucano  y 
Justino,  tales  como  La  Crónica  Troyana,  Libre  de  Cató, 
Facetas,  etc.,  son  famosos  todavía.  Cicerón,  Ovidio  y 
Boecio  aparecen  ya  en  el  reinado  de  Pedro  IV,  y  el 
senequismo  (ó  sea  el  estudio,  adaptación  é  imitación 
de  Séneca)  llena  el  reinado  de  este  monarca  y  aun  el 
de  su  hijo  Juan  1.  En  la  corte  de  Alfonso  V  triunfa  el 
clasicismo  plenamente,  y  desde  entonces  se  debe  con¬ 
siderar  con  toda  razón  y  justicia  á  los  escritores  cata- 
lanolatinos  como  los  primeros  humanistas  españoles. 
Micer  Jaime  Pau  es  el  primer  helenista  que  florece 
en  España,  y  los  nombres  de  Luciano  Colomer,  Juan 
Llobet,  Ramón  Ferrer,  Jaime  Ripoll  y  Fernando  Va- 
lentí  marcan  los  jalones  de  un  Renacimiento  potente 
y  vigí^roso  en  Cataluña,  por  lo  menos  cien  años  antes 
que  en  las  demás  nacionalidades  ibéricas. 

En  los  reinados  de  Juan  II  y  Fernando  el  Católico 
sigue  el  movimiento  clásicorrenacentista,  anticipándose 
siempre  al  del  resto  de  España  y  aun  al  de  Francia. 
Inglaterra  y  Alemania.  Miguel  Carbonell  y  Juan  d\ 
Mvirgarit  son  glorias  de  este  período.  En  Mallorca,  los 
nombres  de  ülesa.  Veri,  Descós  y  Valen  tí  muestran  el 
triunfo  del  Renacimiento  literario  en  las  Baleares.  Las 
versiones  de  Teócrito,  Ovidio  y  Bión,  de  Lopis,  Fenollet 
y  Alegre,  basta  para  afianzar  el  mérito  de  una  litera¬ 
tura.  Corella  aparece  como  el  principal  representante 
del  gusto  clásico  en  las  letras  catalanas.  En  Valencia 
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es  famosa  la  tertulia  del  caballero  Mercader,  en  donde 
se  reúnen  los  ingenios  más  insignes  de  la  época  y  escri‘ 
ben  composiciones  de  carácter  clásico,  que  son  joyas 
de  varios  Cancioneros  (V.)  y  se  hallan  especialmente 
en  el  Cancionero  general  bilingüe,  de  Hernando  del  | 
Castillo  (Valencia,  1511).  La  influencia  de  Ovidio  y  la  ¡ 
que  perdura  más  y  más,  aun  hasta  llegar  el  siglo  xvi, 
en  que  Viciana,  Marimón  y  Moix,  alternan  con  Luis 
Vives,  Lorenzo  Palmireno,  el  f)adre  Perpiñá,  jesuíta; 
Calza,  Hortolá,  Vileta,  etc.,  todos  éstos  cultivadores 
de  la  prosa  latina  más  clásica  y  depurada  que  se  escri¬ 
bió  durante  el  Renacimiento  en  el  antiguo  reino  de 
Aragón. 

Al  sobrevenir  el  reinado  de  Carlos  V  y  los  de  los 
Felipes  de  Austria,  las  letras  catalanas  son  absorbidas 
por  las  castellanas;  y  aunque  Cataluña  no  toma  parte 
en  la  gran  producción  literaria  española  del  siglo  de 
oro,  después  de  su  unión  con  Castilla,  muchos  ingenios 
catalanes  de  alta  valía  (Torrellas,  Coplas  de  les  calida¬ 
des  de  las  donas),  Juan  Tallante,  Serafín  de  Centelles, 
el  comendador  Escrivá,  Fenollar,  Gazull  y  Juan  Pedro 
Moner,  escriben  sus  obras  en  castellano. 

E)  El  Renacimiento  en  los  diversos  géneros  literarios 

Al  señalar  ahora  las  obras  más  importantes  que  el 
Renacimiento  produjo  en  todos  los  géneros  literarios 
y  en  todas  las  naciones  de  Europa,  hemos  de  advertir, 
para  sentar  un  criterio  exacto  acerca  dcl  valor  de  todas 
y  de  cada  una  de  ellas,  que,  á  pesar  dcl  entusiasmo  y 
dcl  ingenio  que  todos  los  literatos  del  Renacimiento 
demostraron  para  emular  las  glorias  y  los  méritos  dcl 
clasicismo  grecolatino,  en  ningún  género,  ni  en  ninguna 
obra,  lograron  jamás  superar  á  los  modelos  cuya  imi¬ 
tación  se  proponían.  El  nuevo  Homero,  el  nuevo  Pín- 
daro,  Teócrito,  Horacio,  Virgilio,  Planto,  Cicerón  ó  Te- 
rencio,  no  apareció  en  parte  alguna.  Aparecieron,  sí, 
genios  asombrosos  por  su  erudición,  doctrina  é  ingenio, 
que  imitaron,  de  más  ó  menos  cerca,  las  obras  <le  aque¬ 
llos,  pero  la  nueva  lliada,  ó  la  Eneida,  de  méritos 

más  positivos  que  las  clásicas,  aun  están  por  escribir, 
como  no  se  han  escrito  tampoco  odas  como  las  de  Pín- 
daro  ú  Horacio,  discursos  como  los  de  Cicerón,  trage¬ 
dias  como  las  de  Sófocles,  ni  comedias  como  las  de 
Aristófanes,  Menandro,  Planto  y  Terencio.  Hecha  esta 
aclaración,  estudiaremos  ahora  las  principales  obras 
dcl  Renacimiento  en  los  diversos  géneros  literarios. 

En  la  poesía  épicq^  El  poema  A  ¡rica  dcl  Petrarca, 
cuyo  héroe  es  Kscipión  el  Africano,  puede  considerarse 
corno  el  primer  monumento  del  clasicismo  épico  rena¬ 
centista.  En  la  voz  correspondiente  á  este  autor  se 
estudia  y  a[)recia  esta  obra,  situándola  en  su  lugar 
debido.  Sin  incluir  aquí  las  obras  dcl  Dante  y  Hoccaccio 
(que  son  mejor  precursores  que  cultivadores  del  Rena¬ 
cimiento),  nos  fijaremos  en  las  epo[)eyas  de  Sannázaro 
{ De  Partu  I'zVgn//5^  Jerónimo  V'ida  (De  Morte  Chris- 
tij,  Fracastoro  ((^ristiada ) ,  no  considerando  aun  den¬ 
tro  del  género  clásico  á  Clemente  Marot,  en  Francia,  ni 
á  Chaucor  en  Inglaterra.  Mejor  lugar  tienen  en  esta 
sección  las  tentativas  épicas  de  Boyardo,  Pulci,  y 
Ariosto,  ya  que  todas  ellas  aparecen  informadas  del 
espíritu  del  Renacimiento,  por  lo  menos  del  de  su^i 
comienzos  y  primeras  manifestaciones  literarias.  Pero  | 
hay  que  notar  cjue  es  forzoso  establecer  una  distinción 
entre  las  epopeyas  hijas  del  Renacimiento,  separando 
las  escritas  en  hexámetros  latinos  de  las  escritas  en 
lengua  vulgar.  Solamente  caen  dentro  de  los  límites 
de  este  estudio  las  escritas  en  lengua  latina,  ya  que 
las  otras  tienen  su  debida  exposición  en  las  voces  corres¬ 
pondientes  á  sus  res[>ectivos  autores  ó  en  los  artículos 
que  especialmente  se  les  dedican  en  esta  Enciclopedia 
[V.  Ei'ic^  (Poesía),  Epopeya,  Poesía,  Preceptiva 
LITERARIA,  Rima,  Versificación  y  Verso].  Así,  pues, 
no  es  fie  este  lugar  el  estudio  de  poemas  épicos,  tales 
como  Os  Lusiadüs,  de  Camoens;  La  Jerusalcn  libertada. 


dcl  Tasso,  ni  El  Orlando,  de  Ariosto,  todos  los  cuales,, 
aunque  contengan  elementos  derivados  del  clasicismo, 
no  pertenecen  directamente  al  Renacimiento.  La  huella 
de  Virgilio  se  observa  muy  manifiesta  en  Camoens  y 
el  Tasso  y  en  otros  p>oemas  de  los  siglos  xvi  y  xvil; 
pero  no  tienen  sus  autores  la  intención  directa  de  pro¬ 
ducir  obras  de  corte  y  filiación  clásica. 

De  este  mismo  modo,  aunque  fuesen  coircebidas 
dentro  del  Renacimiento  y  algunas  en  sus  comienzos, 
no  tenemos  por  neoclásicas  las  epopeyas  La  infancia 
de  Roldan^  de  Dolce;  La  Angélica,  de  Brusantini;  el 
Amadis,  de  Bernardo  Tasso,  ni  el  dome  il  córtese,  de 
Alamanni.  Si  estuviera  escrito  en  latín,  mejor  entraría 
en  esta  serie  el  Orlando  innamoraío,  de  Boyardo,  y 
hasta  el  Margante  maggiore,  de  PuRi.  Con  elementos 
tomados  visiblemente  de  Homero  y  Virgilio,  el  húngaro 
Nicolás  Zrinyi  escribió  más  tarde  su  epopeya  La 
/.r invada,  y  el  servio  Gundoliez  nos  dió  en  IG51  sa 
poema  Osmán;  pero  ni  uno  ni  otro  pueden  ser  conside¬ 
rados  como  obras  puramente  renacentistas. 

La  epopeya  en  el  Renacimiento  literario  español 
tuvo  excelentes  y  felices  cultivadores,  pero  sín'prmlu- 
cir  ninguna  obra  de  perdurable  trascendencia  estéiica 
ni  casi  histórica.  La  Araucana,  de  Ercilla;  El  Bernardo,. 
de  Valbucna;  La  Cristiada,  del  padre  Hojeda;  ni  La 
Cristopatia,  de  Quirós;  ni  La  Carolea,  ni  La  Austriada^ 
son  imitaciones  directas  de  Homero  ni  de  Virgilio,  ni 
se  proponen  en  todo  ni  en  parte  la  restauración  dr* 
clasicismo  grecolatino,  que  era  el  objetivo  primordial 
de  aquel  Renacimiento.  En  cambio,  éste  es  deudor  ; 
España  de  una  obra  que,  perteneciendo  exclusivamenlf 
á  los  dominios  de  la  erudición,  y  aun  consirlerándolo 
extensivamente,  á  los  de  la  alta  crítica  estética,  afianza 
y  arraiga  en  todo  el  orbe  cultural  el  gusto  y  la  admira¬ 
ción  fX)r  la  epopeya  clásica.  Nos  referimos  al  comenta¬ 
rio  j)acicnie  y  concienzudo  de  la  Eneida  de  Virgilio, 
hecho  en  tres  in  foiio  monumentales  por  el  padre  Juan 
Luis  de  la  Cerda,  jesuíta,  en  Toledo,  con  el  título  de 
Comentarios  á  la  *Eneida'i  de  Virgilio,  y  que  debe  ser 
considerado  como  el  mejor  servicio  prestado  á  la  poe¬ 
sía  épica  universal. 

En  la  poesía  lírica.  En  este  género,  de  meno»  vuelos 
y  drfícultadcs,  fué  donde  tal  vez  produjo  el  Renaci¬ 
miento  obras  más  perfectas  y  acabadas..  La  división 
de  la  poesía  lírica  en  religiosa,  heroica,  moral  y  filosó¬ 
fica,  ó  bien,  en  subjetiva  y  objetiva,  no  es  materia  nece¬ 
saria  para  señalar  aquí  las  obras  que  en  este  género 
nos  legó  el  Renacimiento.  Italia,  por  sí  sola,  registra 
una  verdadera  pléyade  de  poetas  líricos,  que  teniendo 
muy  á  la  vista  á  Safo  y  Alcco,  Píndaro  y  Teócrito, 
Anacreonte  y  Catulo,  y,  sobre  todo,  á  Horacio  y  á 
Ovidio,  escribe  idilios,  odas,  elegías^  églngaíi  y  madri¬ 
gales,  con  tanto  gracejo  corno  arte  verdaderamente 
primoroso.  Sin  contar  al  Petrarca  y  á  Boccaccio,  las 
obras  del  cardenal  Bibbienna,  el  Bembo,  Filicaja,  Tcsii, 
Bilincioni,  l'berti  y  Mancioni,  nos  dan  materia  para 
clasificar  todos  los  géneros  de  la  lírica  renacentista^J 
Nada  digamos  de  Boscá,  Garcilaso,  fray  Luis  de  Lcóiu 
Herrera  y  todos  los  príncipes  cte  la  lírica  española  que 
deben  al  Renacimiento  los  impulsos  de  su  inspiración 
y  de  su  labor  verdaderamente  clásica.  Pero  tocos  ellos 
escriben  en  lengua  vulgar  y  no  en  latín,  así  es  que 
[)uede  considerárseles  como  adaptadores,  pero  no  como 
seguidores  directos  del  arte  y  procedimientos  artístic  ‘s 
I  que  el  Renacimiento  venía  á  imponer.  Una  excepción 
I  hay  que  hacer  en  este  sentido  en  tavor  del  poeta  ho¬ 
landés  Juan  segundo,  que  escribió  en  verso  latino  algu¬ 
no  de  sus  famosos  y  eróticos  idilios  Los  besos;  ni  Spenser,; 
Sidney,  Voung  y  Uíray,  los  grandes  líricos  ingleses, 
entran  tam|)Oco  dentro  de  esta  clasificación. 

Dentro  de  la  llamada  poesía  bucólicOj  es  donde  el 
Renacimiento  produjo  sus  imitaciones  más  directas 
de  los  autores  griegos  y  latinos.  'leócrito,  Bión,  Mosco 
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saciedad,  que  no  es  de  maravillar  ^ue  dcl  uso  empala¬ 
goso  surgiese  el  abuso  más  convencional  y  censurable. 
Las  Eclogas  de  Pontano,  Sannázaro  y  Vida,  escritas  en 
bellos  hexámetros  latinos,  quedan  como  joyas  del  Re¬ 
nacimiento  literario.  Demetrio  Calcóndilus,  humanista 
griego  italianizado,  produce  alguna  obra  de  este  gé¬ 
nero,  lo  propio  que  Juan  Boltraíio  y  Luis  Sacrobosco. 
Sigue  la  pléyade  de  poetas  bucólicos  en  lengua  italiana 
que  agota  la  paciencia  de  la  posteridad  que  haya  de 
leerlos,  aunque  algunas  églogas  é  idilios  de  Guarini 
(11  pastor  Pido) y  Ongaro,  Beccari,  Bunnarelli,  Molza 
y  Chiabrera,  más  tarde,  son  verdaderas  joyas  de  poesía 
convencional  y  culta,  máí  que  espontánea  y  verdadera. 

En  España  ya  hemos  indicado  cómo  elevaron  este 
género  Garcilaso,  Vega,  Valbucna,  Francisco  de  la 
Torre,  Rioja  y  Meléndez;  mientras  en  Inglaterra  Sid- 
ney,  Collin  y  Pope,  después,  fueron  sus  adeptos  más 
notables.  Camoens,  Sáa  de  Miranda,  Ribeiro,  Ferreira 
y  Diego  Bernardes,  en  Portugal,  representan  esta  ten¬ 
dencia  literaria,  que  en  Francia  siguieron  Ronsard, 
Desportes,  Vacquelin,  Racan,  Legráis  y  Fontenelle. 
Pero  algunos  de  estos  autores  mejor  pertenecen  al 
neoclasicismo  de  los  siglos  XVil  y  xviii  que  al  Renaci¬ 
miento  propiamente  dicho. 

En  los  ramos  que  comprende  la  poesía  llamada  mo- 
figura  de  un  modo  preferente  la  satiticay  ó  sea 
Ta  censura  ó  crítica  de  las  acciones  Tiuinanas  que 
deban  ser  vituperadas.  El  Renacimiento  por  fuerza 
debía  hallar  ancho  campo  dentro  de  este  género,  y  así 
vemos  que  en  Italia,  desde  las  censuras  más  acres  que 
los  enemigos  del  renacentismo  clásico  dirigían  á  sus 
incondicionales  partidarios,  hasta  el  vituperio  de  las 
costumbres  paganas  resucitadas  con  exceso  en  alguna 
'orte  italiana,  la  sátira  procaz  ó  malévola,  ya  en  forma 
epistolar,  ya  en  la  de  invectiva  rimada,  surge  con  un 
brío  y  pujanza  dignos  de  mejor  género.  Las  sátiras  de 
Mancioni,  poeta  napolitano,  escritas  contra  César  Bor- 
gia,  y  algunas  de  Nicolás  .Maquiavelo,  preparan  el 
terreno  para  las  mordaces  diatribas  de  Menzini,  Parini 
y  Giusti.  Las  llamadas  sátiras  mettipeaSy  escritas  para 
defender  á  Enrique  IV,  de  Francia,  han  de  ser  consig¬ 
nadas  aquí  como  elementos  propios  de  este  género 
literario.  También  han  de  serlo  las  sátiras  de  Quevedo 
en  España,  y  las  de  los  autores  satíricos  de  la  corte  de 
Carlos  V,  principalmente  las  de  los  impugnadores  ó  de¬ 
fensores  de  la  Reforma  protestante. 

La  poesía  filosóljca,  que  comprende  la  rama  llamada 
didáctica  ó  expositiva  de  una  verdad  científica  ó  moral, 
tuvo  en  el  Renacimiento  verdaderos  monumentos  de 


i 


consistencia  imperecedera.  La  forma  elemental  y  ru-  ' 
dimentaria  de  esta  poesía,  que  es  el  apólogo  ó  fábula 
tan  cultivada  en  la  antigüedad  clásica  (V.  ambas  voces), 
forzosamente  había  de  ser  en  el  Renacimiento  cultivada  i 


con  interés  y  asiduidad.  Esopo  y  Fedro  fueron  imitados 
y  resucitados  en  multitud  de  metros  é  idiomas,  pero 
no  superando  jamás  al  modelo  de  la  clásica  antigüedad. 
La  Fontaine,  La  Motte,  Florión  y  Arnault,  en  Francia; 
Poggi,  en  Italia;  Gay,  Dodsley  y  Merrich,  en  Inglaterra; 
Gellert,  Hagedorn,  Lessing  y  Gleim,  en  Alemania;  | 
Kriloff,  en  Rusia;  Pesti  y  Heltai,  en  Hungría,  acredi-  i 
taron  el  género,  jpmo  en  España,  el  arcipreste  de  Hita,  ! 
Juan  Manuel  y  Ramón  Llull  ya  en  la  Edad  Media  lo 
habían  inmortalizado.1 


La  didáctica  en  forma  poemática  ó  epistolar  tuvo 
también  en  H  Renacimiento  su  incremento  y  boga. 
El  poema  De  reritm  natura,  de  Lucrecio,  y  el  recuerdo 
de  Las  obras  y  los  días,  de  Hesíodo,  i nt luyeron  no  poco 
en  los  escritos  renacentistas  para  exponer  teorías  esté-  ' 
ticas,  literarias,  filosóficas  ó  artísticas.  Así,  muchos  de  , 
los  apuntes  ó  impresiones  de  filosofía  del  arte  de  Leo-  i 
nardo  de  Vinci,  ó  de  Miguel  Angel,  han  de  ser  coloca-  | 
dos  en  este  grupo,  al  que  pertenece  también  El  poema  I 
de  la  Pintura  del  español  Pablo  de  CT*spedes,  como  ' 
antes  del  Renacimiento  habían  ya  pertenecido  á  él 


las  obras  catalanas  de  Ramón  Llull,  de  Eximeiub,  y 
más  tarde  las  del  judío  converso  .Sem  Tob  de  Carrión, 
el  canciller  Avala,  Pérez  de  Guzmán,  los  Manriques  y 
otros  casi  innumerables.  Como  curiosidad  y  audacia 
lírica,  citaremos  el  poema  latino  del  italiano  Fracas- 
toro.  De  Syphillide  sive  de  morbo  gallicOy  escrito  en  los 
días  más  gloriosos  de  los  Médicis. 

^En  la  poesía  dramática.  Dentro  de  este  género  lite¬ 
rario  el  KenacTmiento  se  ejercitó  produciendo  diver¬ 
sidad  de  obras  de  todas  clases,  y  si  bien  en  sus  comien¬ 
zos  la  nota  dominante  no  fué  la  imitación  directa  de 
los  príncipes  de  la  dramaturgia  grecolatina,  después 
el  canon  aristotélico  se  impuso,  y  la  producción  escénicr 
fué  un  desmayado  recuerdo  de  los  teatros  clásicos  d( 
Grecia  y  Roma,  produciendo  el  llamado  teatro  r^o 
clásico.  V.  Neoclasicismo. 

En  Italia  comenzaron  ya  á  fines  del  siglo  XV  las  re 
presentaciones  de  misterios,  farsas  y  moralidades,  cor. 
tendencias  á  imitaciones  clásicas,  y  no  hay  por  qué 
decir  que  las  églogas  de  Virgilio  fueron  imitadas  hasta 
demasiado  servilmente  algunas  veces.  Es  sabido  que 
ya  desde  los  principios  de  la  Edad  Media  la  representa¬ 
ción  de  los  llamados  misterios  era  como  un  puro  entre¬ 
tenimiento  de  religiosos  y  monjes  que  los  escribían  en 
latín,  corno  objeto  de  solaz  ó  ejercicio  literario,  pero 
después  fué  convirtiéndose  en  una  verdadera  solemni¬ 
dad  religiosopopular  que  iba  á  cargo  de  cofradías  desig¬ 
nadas  y  organizadas  para  tal  objeto.  Fueron  acogidas 
estas  representaciones  con  tanto  entusiasmo  por  el 
pueblo  y  arraigaron  tanto  en  sus  costumbres,  que  en 
Inglaterra  el  protestantismo  tuvo  que  luchar  muy  en¬ 
conadamente  para  desarraigarlas.  En  Italia,  al  coinci¬ 
dir  el  Renacimiento  con  las  aficiones  populares,  los 
misterios  tomaron  á  veces  el  carácter  de  églogas  re¬ 
presentadas,  ó  de  pastorales,  apoteosis,  y  hasta  de 
simples  monólogos  ó  monodramas,  pero  siempre  con 
tendencias  á  la  imitación  de  Teócriio  ó  de  Virgilio,  mez¬ 
clando  con  verdadero  mal  gusto  elogios  á  la  divinidad 
única  y  encomios  á  Baco,  Venus,  Ceres,  Marte  ó  Nep- 
tuno,  cuando  se  intentaba  divinizar  al  monarca  ó  pró- 
cer  cuyas  proezas  ó  triunfos  pretendíase  conmemo¬ 
rar.  Así,  Belcassi,  Cecchi,  Andreini  y  el  mismo  Lorenzo 
de  Médicis  escribieron  no  pocas  piezas  teatrales  de 
este  género.  Los  principios  de  la  llamada  Commedia 
delV  arte  se  confunden  con  algunas  obras  de  esta  clase. 
El  drama  pastoril  tuvo  sus  orígenes  propiamente  en  el 
Renacimiento*  Angel  Policiano  compuso  en  el  siglo  xv 
el  primer  drama  de  este  género.  Torcuato  Tasso  des- 
|)ués  con  su  Amintay  y  Guarini,  con  su  citado  Pastor 
fidü,  arraigaron  más  y  más  este  teatro  convencional  y 
falso.  Las  ¡este  y  representazioni  italianas  »n  el  Rena¬ 
cimiento  llenaron  de  regocijo  las  cortes  de  los  magna¬ 
tes,  lo  mismo  que  las  de  los  Papas;  y  en  las  de  Alejan¬ 
dro  VI,  Cosme  de  Médicis  y  León  X,  el  decorado  y  la 
indumentaria  llenaron  de  esplendor  y  magnificencia 
tales  espectáculos  (V.  Comedia  y  Egloga).  En  Ingla¬ 
terra  escribieron  obras  de  esta  clase  Sackville,  Ben 
Jonson,  IIe\  vvood  y  Fletcher;  en  Francia  fueron  nota¬ 
bles  las  de  Racan,  Fovart,  Florian,  Bodel,  Ruteboeuf, 
Adam  de  la  Halle  y  Amoldo  Goeben,  mientras  en  Ale¬ 
mania  los  producían  Schernberg,  Holzvart,  Brunner 
y  Clajus.  En  el  teatro  español  y  en  las  voces  pertene¬ 
cientes  al  mismo,  ya  queda  estudiada  la  labor  de  los 
principales  autores  de  estas  obras  en  el  Renaciinientc^ 

Por  lo  que  atañe  á  los  géneros  dramáticos  superio¬ 
res,  empezando  por  la  tragedia,  hemos  de  hacer  constar 
que  cTurante  la  Edad  Media  el  recuerdo  de  la  tragedia 
clásica  se  conservó  casi  exclusivamente  en  Italia,  ejer¬ 
citándose  en  su  cultivo  y  escribiendo  en  lengua  latina. 
Así,  hallamos  tragedias  de  corte  clásico  debidas  á 
Mussato,  Corraro,  Landivio,  Sulpizio,  y  entrado  el 
siglo  XVI,  las  de  Anisio,  Stoa,  Tilesio  y  el  obispo  Marti- 
rano.  En  todos  ellos  se  ve  la  imitación  de  Séneca,  pero 
ninguna  de  estas  obras  puede  competir  con  el  modelo- 
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En  Baviera  escriben  tragedias  latinas  Nangeorgus  y 
Jerónimo  Ziegler;  en  Inglaterra,  el  escocés  liuchanam, 
y  en  Holanda  el  filólogo  Heinsius  (V.  estas  voces).  Es 
cierto  que  el  Renacimiento  trajo  consigo  una  afición 
deMiiedida  á  reproducir  en  las  lenguas  vulgares  todas 
las  formas  poéticas  de  los  griegos  y  latinos,  y  en  lo  que 
atañe  á  la  tragedia  se  quiso  imp<mer  el  canon  aristoté¬ 
lico  de  las  tres  unidades  dramáticas  y  los  cinco  actos 
para  cada  producción.  Tales  restricciones  fueron  las 
(jue  poco  después  dieron  origen  á  la  tragedia  neoclásica, 
ya  estudiada  en  el  artículo  Neoclasicismo.  En  pleno 
Renacimiento  pocos  autores  lograron  la  boga  que  más 
tarde  alcanzaron  Galeotto  del  ('arrelto,  Martelli,  Spe- 
roni,  Giraldi  y  Caraccio.  Las  tentativas  trágicas  del 
Aretino,  Asinari  y  el  Tasso,  no  fueron  en  verdad  muy 
trascendentales  en  la  historia  general  del  teatro.  En 
Francia  Jondclle,  Toutain,  Garnier,  Montchrctien  y 
Hardy  propiamente,  no  pertenecen  á  este  período.  En 
España  la  tragedia  clásica  renacentista  aparece  en 
Boscá,  Bermúdez,  Pérez  de  Oliva,  Viiucs  y  Cervantes, 
aun  mejor  estarían  las  obras  de  estos  autores  clasifica¬ 
das  dentro  del  neoclasicismo.  En  Inglaterra,  Alemania 
y  Países  Bajos  el  Renacimiento  no  produce  grandes 
obras  dentro  de  la  tragedia,  y  así  es  fuerza  es|)erar  los 
días  de  Daniel,  Brandon,  Millón,  Dryden,  Addison, 
Jonnes  y  Thomson,  en  Inglaterra;  Opitz,  Reblum,  Gry- 
phius,  Lohenstein  y  Cristian  Gottsched,  en  Alemania; 
V^ondel,  Hooft  y  Kcmpler,  en  Holanda,  para  ver  á  la 
tragedia  salvar  la  estrechez  de  los  preceptos  neoclásicos 
y  entrar  de  lleno  en  un  periodo  de  florecimiento  y 
libertad. 

Prescindiendo  de  la  extensión  que  pueda  caber  á  la 
denominación  de  dentro  del  género  literario 

eatral,  hay  que  reconocer  que  en  el  Renacimiento  su 
ultivo  fué  más  feliz  que  el  de  la  tragedia,  h^n  Italia, 
n  plena  Edad  Media,  vemos  al  Petrarca  escribiendo 
comedias  en  latín,  lo  propio  que  á  Vergerio,  Alberti, 
Ugolino  Pisani,  y  Lccco  Polentonc,  que  en  verdadero 
rigor  no  son  otra  cosa  más  que  ensayos  eruditos  que 
nada  tienen  que  ver  en  la  historia  del  teatro  renacen¬ 
tista.  Desde  1472,  en  que  Modesto  Polentone  tradujo 
el  Lhsus  ebriorum  de  su  padre,  quedó  abierto  el  camino 
para  que  Nardi,  Bojardo,  Bentivoglio,  el  Ariosto,  el 
Aietino,  el  cardenal  Bibbienna,  Piccoiomini,  Dovizio. 
Firenzuola,  Giordano  Bruno,  Aníbal  Caro  y  Tasso,  es¬ 
criban  comedias  de  corte  clásico  y  de  más  ó  menos 
oportunidad  teatral.  Una  mención  hay  que  hacer  de 
La  calandria,  del  cardenal  Bibbienna,  obra  llena  de 
movimiento  escénico  y  gracejo  aristofánico,  aunque  de 
moralidad  algo  más^  que  dudosa.  Nicolás  Maquiavelo 
escribe  su  Mandragora  inspirada  también  en  Aristófa¬ 
nes,  como  lo  es  su  Clizia,  que  no  es  más  que  una  afortu¬ 
nada  adaptación  de  la  comedia  Casina,  de  Plauto.  Am¬ 
bas  rebosan  malicia  y  obscenidad,  toleradas  en  el 
siglo  XVI,  pero  que  hoy  en  ningún  teatro  se  consenti¬ 
rían.  La  rica  y  variada  comedia  francesa  no  aparece 
aÚTi  en  el  Renacimiento,  como  tampoco  en  AJemania 
ni  en  Inglaterra,  aunque  en  aquella  nación  las  come¬ 
dias  incorrectas  de  llans  Sachs  y  Grvphius  contengan 
algún  elemento  aprovechable,  pero  que  no  encaja  den¬ 
tro  de  un  estudio  del  Renacimiento.  En  España,  ya 
en  el  siglo  xv,  la  comedia  manifestó  su  esplendor  y  la 
capacidad  del  genio  ibérico  para  cultivarla.  Los  nom¬ 
bres  de  Gil  Vicente,  Torres  Naharro,  Juan  de  la  Cueva, 
Mal-lara  y  Sáa  de  Miranda,  pueden  guiar  al  lector  para 
el  estudio,  en  las  voces  respectivas,  de  su  producción 
escénica.  V.  (aaMEiUA. 

Estudiando  cómo  en  el  Renacimiento  se  desarrolló 
y  manifestó  el  drama  propiamente  dicho,  ya  se  en¬ 
tienda  corno  una  acción  intermedia  entre  la  tragedia  y 
la  comedia,  ya  como  una  producción  teatral  en  que 
el  asunto,  acción,  desenlace,  personajes,  situaciones, 
tono  y  estilo,  gocen  de  libertad  no  restringida  por  pre¬ 
cepto  convencional  aiguno,  no  cabe  duda  que  en  este 


período  histórico  faltaron  los  cultivadores  insignes, 
que  un  siglo  más  tarde  aparecieron.  Los  grandes  colosos 
de  la  dramaturgia  universal,  Shakespeare  y  Calderón 
de  la  Barca,  nada  tienen  que  ver  con  el  Renacimiento, 
como  no  es  de  este  lugar  estudiar  tampoco  la  produc¬ 
ción  intensa  de  Lope  de  Vega,  M oreto,  Alarcón  y  Tirso 
de  Molina  en  España;  la  de  Comedle,  Racine  y  .Moliere 
en  Francia,  y  la  de  Lessing  y  VVerner,  en  Alemania.  Casi 
todos  ellos  pertenecen  á  un  período  y  tendencias  lite¬ 
rarias  más  propias  del  neockisicisino  que  del  Renaci¬ 
miento. 

M.n  la  no7rla^  Auníjue  hoy  comúnmente  la  novela 
sea  considerada  como  una  mma  de  la  epopeya,  por 
tratarse  de  obras  en  prosa  (V.  Novela),  nos  hemos  de 
limitar  á  incluir  aquí  el  estudio  de  la  parte  gloriosa  que 
al  Renacimiento  cabe  en  la  producción  de  tales  obras. 
En  efecto,  desde  el  género  caballeresco,  al  de  aventu¬ 
ras  y  de  costumbres,  hasta  al  llamado  pastor iL  la  no¬ 
vela  se  propagó  durante  el  Renacimiento  de  un  modo 
asombroso  y  muy  en  consonancia  con  los  gustos  del 
público  que  debía  propagarla.  Escribiéronse  tales  obras 
algunas  veces  en  prosa  y  verso  á  la  vez,  y  lo  falso  y 
convencional  de  alguno  de  sus  géneros  (especialmente 
el  caballeresco  y  el  pastoril)  no  fué  obstáculo  para  que 
dejaran  de  surgir  cultivadores  del  mismo  de  grandes 
alientos  y  no  menores  dotes  literarias.  A  Petrarca 
( Historia  de  Valler  e  la  pacient  Griselda)  y  á  Boccaccio 
( Defanieronne  y  Fiammeíla)  cabe  la  gloria  de  haber 
sido  los  iniciadores  de  tales  novelas,  que  fueron  tradu¬ 
cidas  é  imitadas  en  todos  los  países  neolatinos.  Sauná- 
zaro  y  Policiano  en  Italia,  D'üTle  en  Francia,  Sidney 
en  Inglaterra.  Riheiro  en  Portugal  y  Montemayor  en 
España,  prosiguieron  más  tarde  con  brillantez  esta 
tarea.  Pero  uno  de  los  méritos  [>rinc¡pales  de  iniciación 
en  el  arte  de  novelar  que  había  de  suministrar  preciosos 
materiales  al  Renacimiento  cabe  al  arcipreste  de  Ta- 
lavera  en  España,  quien,  según  Menéndez  y  Pelayo, 
♦abrió  las  puertas  de  un  arte  nuevo  y  enterró  el  antiguo 
género  didáctico-sirnbólico*.  Las  pocas  ficciones  morales 
y  políticas  que  en  sus  novelas  pueden  encontrarse, 
tienen  ya  carácter  marcadamente  clásico  y  denuncian 
la  acción  eficaz  de  otros  modelos  muy  diversos  de  las 
colecciones  orientales. 

Hay  que  considerar  también  al  cronista  español 
Alfonso  de  Palencia  como  uno  de  los  primeros  artistas 
literarios  del  Renacimiento  en  España.  En  su  novela 
Batalla  campal  de  los  perros  y  lobos  y  en  su  Tratado  de 
la  perfección  del  triunfo  militar,  compuestos  primero 
en  latín  y  después  en  romance  castellano,  hay  elemen¬ 
tos  satíricos  y  descripciones  y  discreteos  estilísticos  que 
encuadran  de  lleno  en  las  tendencias  del  Renacimiento 
[V.  Palencia  (Alfonso  de)].  El  bachiller  Alfonso 
de  la  Torre  puede  ser  considerado  también  como  un 
precursor  del  Renacimiento,  aunque  sus  obras  (Vi¬ 
sión  delectable),  inspiradas  en  De  Nuptiis  Mercurii  et 
Philologiae,  de  Marciano  Capel  la.  y  en  el  libro  De  Con- 
solatione,  de  Boecio,  entren  mejor  en  el  dominio  de  la 
novela  filosófica.  Los  anónimos  los  pensamien¬ 

tos  variables  y  el  Regimiento  de  Principes^  impresos  ya 
al  entrar  el  siglo  xvi.  no  son  materia  despreciable  para 
estudiar  el  curso  de  las  ideas  renacentistas  en  la  novela. 

La  llamada  novela  sentimental,  en  la  que  se  da 
mucha  más  importancia  al  amor  que  al  esfuerzo,  sin 
que  por  esto  falten  en  ella  lances  de  armas,  bizarría  y 
gentilezas  caballerescas,  subordinadas  siempre  á  aque¬ 
lla  pasión  que  es  alma  y  vida  de  la  obra,  viene  á  ser 
una  especie  de  novela  íntima  (precursora  de  la  psicoló¬ 
gica  de  nuestros  días),  y  no  meramente  exterior,  como 
casi  la  mayoría  de  las  que  hasta  entonces  se  habían 
compuesto.  El  tratado  De  los  amores  del  cordobés 
Aben-Hazain,  junto  con  la  Vita  NuovL  del  Dante, 
fueron  en  verdad  las  novelas  eróticosentimentales  que 
dieron  la  pauta  á  todas  las  obras  de  igual  índole 
que  vinieron  después,  y  más  que  todas  la  Fiammelta  de 
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Boccaccio  influyó  definitivamente  en  todos  los  nove¬ 
listas  del  Renacimiento.  Die^o  de  San  Pedro,  en  su 
Cárcel  de  amor,  en  los  libros  de  Juan  de  Flores  y  hasta 
en  La  Celestina^  se  halla  la  huella  del  libro  de  Boccaccio. 
Eneas  Silvio  Piccolomini  (después  papa  Pío  11)  com¬ 
puso  en  1444  su  Historia  de  dtiobus  amanlibiis  Enríalo 
ct  Lncrelia,  en  prosa  latina,  cuando  aun  sólo  tenía 
órdenes  menores,  y  hay  que  considerar  á  esta  obra 
como  otra  de  tantas  joyas  novelísticas  del  Renaci¬ 
miento.  Fue  reimpresa  20  veces  antes  de  acabar  el 
siglo  XV,  y  traducida  á  casi  todas  las  lenguas  europeas. 
Alejandro  Braccio  la  tradujo  al  italiano  en  1489. 
Añadamos  como  uno  de  los  primeros  maestros  de  la 
novela  en  pleno  Renacimiento  al  florentino  León  Bau¬ 
tista  Alberti,  uno  de  aquellos  genios  universales  y  en¬ 
ciclopédicos,  una  especie  de  prefiguración  de  Leonar¬ 
do  de  Vinci,  que  en  sus  novelas  dialogadas  Ecatónjila 
y  Dcijira  llega  á  lo  sumo  de  la  actividad  cien  tilica 
y  estética.  Fueron  traducidas  ambas  al  catalán  en 
el  mismo  siglo  XV.  El  siervo  libre  de  amor,  de  Rodrí¬ 
guez  del  Padrón,  es  otra  novela  renacentista,  llena  de 
colorido  de  época  y  localidad,  que  puede  ponerse  al 
lado  ÚQ  Menina  e  Mo(a,  del  portugués  Bernardino  Ri- 
bciio. 

Al  catalán  mosén  Juan  Ruiz  de  Corella  le  cabe  el 
mérito  de  haber  resucitado  á  Ovidio  en  lengua  cata¬ 
lana,  escribiendo  fábulas  novelescas,  que  por  el  estilo 
recuerdan  á  Boccaccio.  La  novela  anónima  Cuestión 
de  amor  (1513)  tiene  especial  interés  por  la  clave  his¬ 
tórica  en  que  envuelve  á  los  principales  señores  y  jefes 
de  Estado  italianos  que  figuraron  en  pleno  Renaci¬ 
miento. -El  crítico  Benedicto  Croce  la  ha  estudiado 
con  verdadera  sagacidad  de  erudito,  dándonos  la  clave 
de  todos  sus  personajes,  sitios  y  hechos  principales. 
La  influencia  de  los  Ragionamenti  del  italiano  Ludo- 
vico  Dolce  se  vió  también  muy  clara  en  la  Historia  de 
Clareo  y  Elorisea,  y  es  considerada  por  Menéndez  y 
Pelayo  como  la  más  antigua  imitación  de  las  novelas 
griegas  publicadas  en  Europa.  También  hay  que  citar 
aquí  la  Selva  desaventuras  de  Jerónimo  de  Contreras, 
notando  que  en  el  Clareo  y  Elorisea  aparece  el  germen 
que  inspiró  el  Persiles  y  Sigismunda  de  Cervantes,  y 
en  la  Selva  de  aventuras  el  que  hizo  escribir  á  Lope  de 
Vega  El  peregrino  en  su  patria. 

Las  malicias  y  sinuosidades  que  Maquiavelo  derramó 
en  sus  obras  de  imaginación,  como  sus  novelas  CaS' 
truccio  Castracani  y  Belfagor,  tuvieron  eco  en  casi  todos 
los  novelistas  del  Renacimiento,  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  las  maliciosas  sátiras  de  Erasmo  de  Rotter¬ 
dam  (Encomium  Moriae,  Adat^ia  y  CoLloquia) ,  que 
informaron  dentro  de  la  novela  la  ironía  mordaz,  la 
sátira  agresiva  y  hasta  la  duda  escéptica  y  corrosiva, 
que  termina  con  Voltaire  en  el  siglo  xviii. 

Prosa  oratoria.  Puédese  afirmar  que  fué  tal  vez  la 
ráfha  literaria  más  cultivada  durante  el  Renacimiento. 
A  los  eruditos  filólogos  sucedieron  ind¡s[)ens^iblemente 
los  oradores,  y  después  de  asimilarse  las  geniales  crea¬ 
ciones  del  arte  de  persuadir,  después  de  traducir  y  co¬ 
mentar  á  Demóstenes,  Isócrates,  Esquines  y  Cicerón, 
empezó  en  Italia  primeramente,  y  en  toda  Iv  ropa 
después,  el  afán  ó  prurito  oratorio,  escribiendo  y  de¬ 
clamando  en  griego  y  en  latín,  ante  auditorios  de  todas 
clases,  una  legión  innumerable  de  oradores  de  varia¬ 
dísimo  ingenio  y  de  recursos  fecundísimos.  Ante  los 
municipios,  con  motivo  de  cualquier  solemnidad  (en¬ 
trada  de  soberanos,  bodas  principescas,  nacimientos 
regios)  ó  de  cualquier  regocijo  ó  calamidad  pública 
fpaz  concordada,  cosecha  abundante,  invasión  pestí¬ 
fera,  expulsión  de  un  invasor,  muerte  de  un  tirano), 
no  faltó  en  ninguna  ciudad  ó  villa  de  Italia  el  discurso 
gratulatorio,- exhortatorio,  necrol(')gico  ó  deprecatorio, 
calcado  á  la  letra  en  los  períodos  más  rotundos  de 
Pro  Mnrcello,  Pro  Archia,  Pro  M  i  Ion  e,  Pro  lege  Manilia 
ó  Pro  domo  sua  de  Cicerón.  Se  declamaba  en  latín  en 


las  plazas  públicas,  en  las  lonjas  de  comercio,  en  las 
aulas  de  los  magnates,  en  los  templos  más  suntuosos 
y  más  humildes  y  hasta  en  los  estrados  del  Vaticano. 
Cada  italiano  algo  versado  en  letras  clásicas  puédese 
afirmar  que  traía  siempre  alguna  pieza  ..de  oratoria 
latina  presto  á  declamarla  ante  cualquier  auditorio 
propicio.  Lo  que  acontecía  en  Italia,  repitióse  en  mayor 
ó  menor  escala  en  el  resto  de  Europa,  sobre  todo  en 
los  países  latinos.  Los  eruditos  Egnazio,  veneciano; 
Juan  Láscaris,  griego  de  origen  y  embajador  del  rey 
de  Francia;  Marco  Mussarus,  otro  griego  no  menos 
erudito;  Ambrosio  Leoni,  Girolamo  Aleandro  y  otros 
maestros,  obispos  y  cardenales,  sin  omitir  á  Maquia¬ 
velo,  Policiano,  el  Bembo  y  al  gran  Leonardo  de  Vinci, 
cultivaban  la  oratoria  académica,  la  forense,  política 
y  hasta  la  militar,  con  una  períección  digna  del  siglo 
de  Augusto.  Quedan  los  jiombrcs  de  Antonio  Muretn, 
César  Escalígero,  Budeo,  Lefebre  d’Etaples  y  Sadolei, 
en  Francia,  como  los  de  otros  tantos  principes  de  la 
oratoria  verdaderamente  ciceroniana.  T^más  Moro  y 
Juañ  Colet,  en  Inglaterra,  no  rayaban  á  menor  altura, 
y  en  España  los  nombres  de  Luis  Vives  y  el  padre 
Perpiñá,  jesuíta,  acreditaban  la  oratoria  académica 
con  unos  primores  de  dicción  y  una  escrupulosidad  esti¬ 
lística,  dignos  de  un  verdadero  siglo  de  oro. 

Falange  gloriosa  y  numerosa  á  la  vez  fué  la  de  los 
ingenios  españoles  que,  ai  alborear  el  Renacimiento, 
cultivaron  la  oratoria  latina,  con  tanta  loa  como  efí¬ 
mera  duración.  Hernán  Núñez  de  Guzmán  (el  comen¬ 
dador  griego),  Diego  López  de  Stúñiga,  Juan  Páez 
de  Castro,  Antonio  Agustín,  Arias  Montano,  Pedro 
Simón  Abril,  Lorenzo  Palmireno,  Antonio  de  Gouvea, 
Ginés  de  Sepúlveda  y  Alfonso  García  Matamoros,  han 
de  ser  estudiados  en  la  historia  de  la  oratoria  académica 
latina,  tanto  como  en  la  de  la  preceptiva  literaria. 
Pero  á  todos  supera  por  su  fuerza  oratoria  y  corrección  • 

<  estilística  la  obra  De  avila  dicendi  laude  recuperanda  'Jt 
del  citado  padre  Perpiñá,  impresa  en  15r»'i  y  que  algu-i^ 
nos  críticos  han  puesto  por  encima  del  tratado  De 
Or atore  del  propio  Cicerón. 

Por  lo  que  á  la  ocatoiia  sagrada  se  refiere,  hay  que 
incluir  dentro  del  Renacimiento  el  tratado  de  fray 
Luis  de  Granada  Ecclesiasticae  Rhetoricae  sive  de  raiione 
concionandi  libri  sex  (1578)  y  el  no  menos  preciso  y 
útil  de  fray  Alonso  de  Oiozco,  .M elhodus  Praedicaíwnis, 
Ambas  obras  llenan  por  sí  solas  una  época  y  un  género. 

V.  Oratoria. 

Prosa  diddcticoj,  En  este  género  fi^  también  fecun¬ 
do  el  Renacimiento  y,  dejando  para  las  voces  Didác¬ 
tica,  Preceptiva  literaria  y  Retórica  el  estudio 
general  de  las  obras  maestras  de  esta  especialidad,  he¬ 
mos  de  fijarnos  aquí  que  sólo  en  el  ramo  de  las  ense¬ 
ñanzas  y  tratados  filosóficos,  la  riqueza  de  obras  fué 
en  el  Renacimiento  verdaderamente  considerable.  Tan¬ 
to  en  Italia  como  en  España,  hallamos  infinidad  de  tra¬ 
tadistas  de  especialidades  estéticas  ó  artísticas  que,  ya 
en  latín,  ya  en  iengua  vulgar,  explanan  sus  doctrinas 
con  método  y  orden  puramente  clásico.  Las  ideas  aris¬ 
totélicas,  platonianas,  así  como  las  de  Cicerón,  Plotino 
y  las  alejandrinas  se  esparcen  y  divulgan,  con  mayor  ó 
menor  originalidad,  pero  siempre  con  unas  galas  de  es¬ 
tilo  insuperables.  En  Italia  merecen  mención  especial 
los  apuntes  sobre  Naturaleza  y  Arte  que  Leonardo  de 
Vinci  escribió  y  se  han  conservado  y  reproducido  hasta 
nuestros  días.  Miguel  Angel  dejó  algo  muy  personal  en 
este  mismo  sentido.  En  España  tenemos  los  tratados 
de  Antonio  de  Nebrija,  Luis  Vives  (De  ratione  dicendi. 

De  causis  corupiorum  artiuin  y  De  conscrivendis  epis- 
tolis),  que  llenan  con  creces  la  historia  de  la  prosa 
latina  de  esta  época  y  nación.  Sebastián  Fox  Morcillo, 
en  su  libro  De  imitaiione  seu  de  jormandi  styli  rahone, 
no  le  va  en  zaga,  pero  hay  que  notar  que  todo  el  cuerpo 
de  doctrina  de  estas  obras  procede  directamente  (.c 
¡  Aristóteles,  Horacio  y  Quintiliano. 
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torosa  histórica.  Precursores  del  Renacimiento  fue¬ 
ron  sin  duda  en  España  los  trabajos  de  historiografía 
de  Diego  de  V’alcra  (Coránica  de  España)y  Rodríguez 
de  Alíñela  (  Valerio  de  las  Historias) y  Pérez  de  Cíuzmán 
(Mar  de  historias)^  lo  mismo  que  las  Crónicas  de  Pérez 
del  Pulgar  y  el  cura  de  los  Palacios.  En  alguna  de  ellas 
se  observa  la  influencia  de  Tito  Livio  y  Salustio,  y  en 
Los  claros  varoneSy  de  Hernando  del  Pulgar,  la  lectura 
de  Cornclio  Nepote  salta  á  la  vista. 

Xas  obras  de  Justo  Lipso  (V.),  las  de  Vegetio,  con 
la  Historia  de  España  de  Mariana,  forman  en  el  Rena¬ 
cimiento  un  cuerpo  de  historiografía  tan  sólido  é  inte¬ 
resante,  que  pocas  épocas  pueden  registra^.  No  qiicda- 
Kui  reza'jadas  Italia,  Francia,  Alemania  é  Inglaterra 
en  el  cultivo  de  la  prosa  histórica,  pero  en  España 
tuvimos  autores  que  por  sí  solos  bastan  á  dar  i?:ia 
idea  ventajosísima  del  estado  en  que  se  hallaban  los 
estudios  de  erudición  é  investigación  entre  nosotros. 
La  arqueología,  la  cronología,  la  heráldica,  la  epigrafía 
y  hasta  la  numismática,  aparecen  cultivadas  con  un 
afán  y  entusiasmo  que  pocas  lagunas  dejan  para  los 
eruditos  de  lo  por  venir.  Desde  Pedro  de  Navarra, 
De  cuál  debe  ser  el  coronista  (1507),  hasta  el  libro  de 
'l  ama yo  de  Vargas,  Del  coronista  y  su  ojicio,  la  crítica 
histórica  florece  con  una  solidez  de  criterio  y  tino  en  el 
aseverar,  que  hace  aún  en  nuestros  días  aprovechables 
tales  trabajos.  Los  estudios  de  Monzón,  Andrés  Kc- 
sende  y  Pedro  Chacón  aclaran  puntos  muy  obscuros 
de  cronología,  y  los  de  Bartolomé  de  Quevedo  y  Luis 
de  Lucena  no  son  menos  importantes.  Con  alguna 
mayor  prevención  hay  que  mirar  el  Libro  de  las  anti¬ 
güedades  de  España  de  Lorenzo  de  Pradilla.  La  labor 
de  Ambrosio  de  Morales,  Aurelio  Frías  y  Alvar  (iómez 
de  Castro  es  más  secundaria,  pero  no  menos  útil  ni 
interesante. 

,n  la  literatura  catalana  coinciden  los  albores  del 
kcnacimiento  con  las  versiones  de  los  historiadores 
clásicos  Valerio  Máximo  y  Tito  Livio,  hechas  en  cata¬ 
lán  va  en  el  siglo  XV.  En  Cataluña  notaremos  cómo 
desde  este  siglo  el  género  histórico  ensancha  sus  límites 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  transformándose  la  cró¬ 
nica  biográfica  en  general.  Bernardo  Boades,  con  su 
Libre  deis  feyts  d' armes  de  Caialunyay  fija  los  jalones 
de  la  crítica  dentro  de  este  género;  le  sigue  Pedro  To- 
inich  con  su  Petit  memorial  de  ai  guríes  histories  e  fots  an- 
tuhs  en  hasta  que  Gabriel  Turril,  con  su  Crónica 
ó  Recort  (1470)  y  más  tarde  Berenguer  de  Puigpardines 
entran  ya  más  (V  lleno  en  el  género  histórico  tratado 
como  lo  entendían  los  historiógrafos  del  Renacimiento. 
Carbonell  ha  de  ser  considerado  ya  como  un  verdadero 
hi-ítoriador  renacentista,  auiujue  se  conserve  nacional 
dentro  de  esta  tendencia.  Fcnollct  traduce  á  Quinto 
Ciircio  y  Lopis  á  josefo  (De  bello  judaico),  mientras 
Francisco  Alegre  nos  da  una  versión  de  La  guerra 
púnica  de  Arezzo,  y  Juan  de  Margarit  se  muestra  per¬ 
fecto  historiador  nacional  en  lengua  latina.  Los  tra¬ 
bajos  de  Beuter  (lá.'íH),  Viladamor  (1585)  y  Onofre 
Manescal  (15'J7)  pertenecen  ya  á  un  período  posterior 
al  que  estudiamos. 

tiihlingr.  Burkhardt,  Die  Kiiliur  der  Rcnnaissance 
itt  hallen  (Leipzig,  1885);  Taine,  Philosophie  de  V art 
(París,  1880);  Voigt,  Die  Wiederbelebung  des  Klassi- 
schen  Alterthums  (Berlín,  I8’).'{);  Jainlscheek,  DieGesell- 
sch  iji  der  Renaissance  in  Hallen  und  die  Kiinst  {Siutt- 
g.irt,  1870);  Geigcr,  Rennaissance  und  Humanismtis  in 
hallen  und  Deutschland;  L.  Courajod,  Les  véritables 
origines  de  la  Renaissance  (París,  1888),  y  De  la 
part  de  la  h'rance  du  Sord  dans  l'oeuvre  de  la  Renais¬ 
sance  (Parí%.  1880);  IC.  Gebhart,  Les  origines  de  la  Re¬ 
naissance  en  ¡talle  (París,  1870);  E.  .Muntz,  Les  pre- 
curseurs  de  la  Renaissance  (París,  1882),  é  Histoire 
de  iart  pendant  la  Renaissance;  Río,  De  V art  chrétien 
(París,  1874);  Biése,  Dte  Entwickelung  des  Naturge- 
fuhls  tm  Mittelaltef  und  tn  der  Reuzeit  (Leipzig,  1887); 


Tomás  Moro,  De  optimo  reipiiblicae  staíu  ufque  nm*a 
ínsula  Utopia  (Lovaina,  1516);  Luis  Vives,  De  rationc 
dicendi  y  De  consultatione  (Amberes,  1.534);  Lorenzo 
Palmireno,  V ocabulario  del  Humanista  (Valencia,  1569); 
Menéndez  y  Pelayo,  La  ciencia  espartóla  (Madrid,  1887); 
Lorenzo  Valla,  Elegantiae  latirme  (Nápoles,  1436); 
J.  Pin  y  Soler,  V.  los  prólogos  á  sus  ediciones  de  Luis 
Vives,  Erasmo  (CollfHjuia),  Tomás  Moro  y  Nicolás 
Maquiavelo  (Barcelona,  1012-20);  César  Cantú,  Histo¬ 
ria  Universal  y  Caracteres  históricos  (Milán,  1382); 
Ellinger,  Die  antiUen  Queden  der  Staatslehre  Macquia- 
vello  (Tubinga,  1888);  Varchi,  Istoria  fiorentina  (Flo¬ 
rencia,  1818);  Nardi,  Istoria  della  cittá  di  Firenze  (Flo¬ 
rencia,  1832);  Tiraboschi,  Istoria  della  letteratura  ita¬ 
liana;  Crescimbeni,  Scriptores  Italiae;  F.  de  Santos, 
Otaria  delle  lettere  italiane;  A.  Gaspary,  Storia  della  li¬ 
teratura  italiana  (Roma,  1901);  Mohr,  Geschichte  und 
Literatur  des  Slaatswissens  (Erlangen,  1880);  Garnett, 
A  History  oj  Italian  Liter ature  (Nueva  York,  1808); 
Didot,  Alde  Marinee  et  V Hellénisme  á  Venise  (Paris, 
1887);  T.  Merejowsky,  La  resurrección  de  los  dioses 
(París,  1880);  Menéndez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  not^ela 
(Madiid,  1005);  Comparetti,  Prejazione  alia  ttavella  di 
Meser  Dianeses  (Pisa,  1868);  Alejandro  de  Ancona,  ll 
novellino  (Roma,  1004);  Gastón  París,  La  Hité r ature 
jran(aise  aii  rnoyen-áge  (París,  U’OO);  Histoire  littéraire 
de  la  Erame  (París,  1888);  Alejandro  Herculano,  A/í>- 
numenta  Portugalliae  Historicae  a  saecitlo  octavo  usque 
ad  quintumdecinium  (Lisboa,  1860);  Teófilo  Braga, 
Curso  de  historia  da  litíeratura  portugueza  (Lisboa, 
1885);  Gróber,  Grundriss  der  Romanischen  Philologie 
(Estrasburgo,  1808);  conde  de  Puvmaigre,  La  cour  ///- 
téraire  de  Juan  II  (Paiís,  1873);  Fernando  Wolf,  Stu- 
dien  tur  Geschichte  der  Spanischen  und  Portugiesischen 
N atwriallitteratur  (Berlín,  1850);  Quadrio,  Deda  SNria 
e  Ragione  d'oqui  Poesía  (Roma,  1850);  Saint-Marc  Gi- 
rardin,  Cours  de  littér ature  dramaltque  (París,  1867); 
León  de  Moiige,  Etudes  morales  el  littéraires  (Bruselas, 
1889);  Quinquené,  Histoire  liUcraire  de  l'Italie  (París, 
1824);  Philaréte  Chasles,  Etudes  sur  le  seizicnie  siécle  en 
Erance  (París,  1876);  Bonnefon,  A/flw/nrjEjwe  et  ses  amts 
(París,  1808);  Arturo  Farinelli,  Spanien  und  die  Spa- 
nische  Litteratur  irn  Lichle  der  deutschen  Kritik  und 
Poesie  (Berlín,  1802);  J.  Garrett  Underhill,  Spanish 
Literature  tn  the  England  oj  Tudors  (Nueva  York,  1899); 
Sanvisenti,  I  primi  injlussi  di  Dante,  del  Petrarca  e  del 
Boccaccio  sulla  Letteratura  spagnuola  (Roma,  1877); 
Benedicto  Crocc,  Di  un  antico  romanzo  spagnuolo  re¬ 
lativo  alia  storia  di  Rapoli,  la  Cuestión  d'amor  (NápK'»les, 
1899);  Adolfo  Albertazzi,  Rornanzieri  e  Romanzt  del 
Ciriquecento  e  del  seicento  (Bolonia,  1891);  Leonardo  de 
Vinci,  Estudios  de  Naturaleza  y  az/c*  ( .Milán,  1512); 
C.  Clement,  A/rV/ic/  Ange.  Lconard  de  Vinci  et  Raphael 
(París,  181.1);  Vogcl.  Die  Medie igróber  in  Elorenz  (Mu¬ 
nich,  1878);  Klackzho,  Rome  et  la  Renaissancey  J ri¬ 
les  II  (París,  1898);  Jiisti,  Beiiráge  tur  Erhlarung  der 
Werke  und  des  Menschen  (Leipzig,  1900);  Ulises  Cheva- 
lier,  Répertoire  des  sonrees  hisloriques  du  moyen-áge 
(París,  1907);  Manuel  Milá  y  Fontanals,  Estudio  critico 
sobre  el  Renacimiento  de  la  literatura  protrnzal  (Barce¬ 
lona,  1868),  y  Estética  (Barcelona,  1888);  José  .Amador 
de  los  Ríos,  Historia  critica  de  la  literatura  española 
(Madrid,  1865);  Marcelino  Menéndez  v  Pelayo,  Histo¬ 
ria  de  las  Ideas  Estéticas  en  España  (Madrid,  1887);  La 
Harpe,  Cours  de  Litlératiire  (París,  1847);  Antonio  Ru- 
bió  y  Lluch,  El  renacimiento  clásico  en  la  literatura 
catalana  (Barcelona,  1889);  Sumario  de  la  Historia  de 
la  Literatura  española  (Barcelona,  1901);  Arturo  Mas- 
riera,  Joyas  del  Clasicismo  (estudios  sobre  Esquilo, 
Marcial,  Aristóteles,  y  sobre  la  influencia  de  Sénec' 
como  precursor  del  jansenismo,  Retís,  ^1912);  Adolfo 
Bonilla  y  San  Martín,  Luis  Vives  y  la  jilosojia  del  Re¬ 
nacimiento  (Madrid,  1913);  Benvenuto  Cellini,  Auto- 
hiograjia  CRoma,  1898);  Vast,  Le  cardinal  Bessarton. 
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^tudf  sur  la  chrélienneté  et  la  r  enais  sanee  ver  s  le  milien 
<du  XV^  si'ecle  (Earís,  187S);  Saclov,  Bessarion  de  Xicée 

sa  place  dans  Vhistoire  de  V humanisme  (San  Peters- 
burgo,  1883);  Geiger,  Rennaissance  und  Htimanismus 
in  Italien  und  Deutschland  (Berlín,  1907);  Pastor  Ruiz 
Amado,  Historia  de  los  Papas  (Barcelona,  1910);  J.  Pé¬ 
rez  Hervás,  Historia  del  Renacimiento  (t.  l.°  y  2."); 
El  Renacimiento  en  Italia,  y  La  propagación  del  Re- 
nacimiento  (Barcelona,  1910). 

Renacimiento.  Pint.  V.  Pintura. 

RENACO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Imperial.  Nace  en  la  vertiente  O.  de  los  cerros  de  Nielol 
y  se  encamina  al  O.  hasta  desembocar  por  la  izq.  en  el 
Cholchol  junto  al  fuerte  de  este  nombre. 

RENACUAJO.  1.‘  acep.  F.  Tétard.— It.  Caplloz- 
la. —  In.  Tadpole. — A.  Kaulfrosch,  Froschlarve. — P.Em- 
bryáo  das  ras. — C.  Cullereta. — E.  Ranido.=3.‘'  acep.  F. 
Avorton. — It.  Cazzuola. — In.  Sbapeless  man. — A.  Knirps. 
— P.  Hommemzinho. — C.  Homenet,  Rab-buf.  —  E.  Ra- 
Dido.  (Etim. — De  ranacuajo.)  m.  dim.  de  Rana.  |1  Cría 
de  la  rana,  mientras  tiene  cola  y  respira  por  branquias. 
II  fig.  y  fam.  Hombrecillo  pequeño  y  despreciable.  I'  Re¬ 
nacuajos.  II  fig.  y  fam.  Denomínanse  así  á  los  niños 
pequeños  y  molestos. 

No  HAY  RENACUAJO  QUE  NO  TENGA  SU  CUAJO,  ref. 
Indica  que  hasta  los  seres  más  insignificantes  se  de¬ 
fienden  cuando  se  les  molesta. 

Renacuajo.  ZooL  Nombre  vulgar  de  la  larva  de  los 
animales  vertebrados  de  la  clase  de  los  anfibios  y  orden 
de  los  anuros. 

RENADENO.  m.  Quim.  Polvo  amarillo  gris,  casi 
insíjMdo  y  de  olor  agradable,  algo  soluble  en  agua,  que 
se  prepara  haciendo  un  extracto  de  riñones  de  cerdo 
picados  con  disolución  de  cloruro  sódico,  desengrasando 
y  evaporando  al  vacío.  Después  se  mezcla  con  lactosa 
«n  tal  proporción  que  una  parte  de  renadeno  corres¬ 
ponda  á  dos  partes  de  carne  fresca  de  riñones.  Se  em¬ 
plea  en  el  tratamiento  de  la  nefritis. 

RENADÍO.  (Etim.  —Del  lat  .  re,  y  nativus,  nativo, 
^  renatiis,  que  ha  vuelto  á  retoñar.)  m.  Sembrado  que 
retoña  después  de  cortado  en  hierba. 

RENACE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del  Isére, 
dist.  y  á  28  kms.  de  Saint-Marcellin,  sit.  á  oril.  del  Fure; 
unos  2,300  h.  Industrias  de  papel,  tejidos  de  seda,  etc. 

RENAGLANDINA.  f.  Terap.  Preparación  opo- 
terápica  de  las  glándulas  suprarrenales. 

llENAlCO.  Geog.  Río  de  Chile;  nace  en  la  cordille¬ 
ra  de  Pemehue,  al  SE.  de  la  c.  de  Mulchen,  hacia  los 
36®  6'  de  lat.  S.  y  71°  á4'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Se 
encamina  primeramente  al  NO.  hasta  el  meridiano  co¬ 
rrespondiente  á  la  desembocadura  del  río  Barco  en  el 
Bío-Hío;  tuerce  allí  al  O.  y,  después  de  un  curso  de 
00  kms.,  des.  por  la  der.  en  el  Vergara,  á  los  37°  38'  de 
lat.  S.  y  72°  40'  de  long.  O.  En  su  parte  inferior  tiene 
unos  50  m.  de  ancho.  Entre  sus  afluentes  se  encuen¬ 
tra  el  Minina,  que  afluye  por  la  marg.  S.,  y  el  Mecau- 
qiién,  por  el  N.  Su  nombre  proviene  de  las  palabras 
araucanas  rygaw,“ pozos,  y  co,  agua,  y  equivale  á  agua 
que  hace  pozos. 

Renaico.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de  Blo- 
Bío,  dep.  de  Nacimiento;  unos  150  h.  Sit.  cerca  de  la 
confl.  del  río  de  su  nombre  con  el  Vergara.  ||  Aid.  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Angol;  unos  400  h. 

RENAI80N.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del 
Loire,  dist.  y  á  12  kms.  de  Roanne  y  sit.  á  oril.  del  río 
de  su  nombre,  afl.  del  Loire;  unos  2,'»00  h.  Comercio 
de  vinos.  Fuentes  minerales  gaseosas  y  carbonatadas. 

RENAIX  ó  RONSSE.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica, 
en  la  pmv.  de  Flandes  Oriental,  dist.  de  Oudenarde. 
Est.  f.  c.  de  la  línea  Gante-San  Ghislain.  Dos  templos, 
escuela  de  segunda  enseñanza  y  fab.  de  torcidos,  velá¬ 
menes,  cubiertas,  ladrillos,  etc.  Tiene  unos  20.000  h. 
Antigua  abadía  fundada  por  el  obispo  san  Amando  en 
650.  En  este  monasterio  fué  encerrado  hacia  719  el 


abad  Celestino  Escoto,  falsamente  acusado  de  favore¬ 
cer  á  Ragenfredo,  mayordomo  del  rey  Chilperico.  Des¬ 
truido  por  los  normandos  en  880,  volvió  á  recobrar  su 
pasada  grandeza  á  mediados  del  siglo  X  por  obra  de 
Arnulfo,  conde  de  Flandes.  En  el  siglo  xviii  estaba  ya 
transformado  en  colegio  seglar,  donde  vivían  un  deca¬ 
no,  un  prepósito,  un  tesorero  y  15  canónigos  bajo  el 
patrimonio  de  san  Hermes.  cuyo  cuerpo  mandara  traer 
á  esta  casa  el  emperador  Ludovico  Pío  en  860.  Los  ca¬ 
nónigos  eran  designados  por  el  príncipe  de  Nassau. 

Blbllogr.  Gallia  Christiana  nova  (V,  29,  1731). 

RENAIXENSA  (La).  Lit.  Título  de  una  revista, 
literaria,  primero,  y  convertida  en  diario  político,  en 
1880,  que  empezó  á  publicarse  en  Barcelona  en  1871, 
durando  su  publicación  más  de  treinta  años.  Fueron 
sus  primeros  directores  y  projúetarios  Pedro  Aldavert, 
Ivo  Bosch  y  Javier  Tobella,  hasta  que  en  1872  se  les 
agregó  Angel  Guimerá.  En  la  historia  del  renacimiento 
de  la  literatura  catalana  tuvo  mucha  parte  esta  publi¬ 
cación,  á  la  que  cupo  la  gloria  de  acoger  las  primeras 
tentativas  y  ensayos  poéticos,  históricos,  políticos  y 
críticos  de  los  mejores  autores  catalanes.  Las  ideas  re- 
gionalistas  tuvieron  también  singular  desenvolvimiento 
merced  á  esta  publicación,  que  se  convirtió  en  el  órga¬ 
no  más  batallador  de  lus  mismas.  En  la  historia  de  la 
tipografía  española  también  ocupa  lugar  ventajoso  la 
revista  La  Renaixensa,  ya  qüe  fué  la  primera  que  en 
1876  apareció  impresa  con  caracteres  elzevirianos  y 
con  viñetas,  frisos  y  broches  debidos  á  artistas  tan 
eminentes  como  Serra  y  Pausas,  Luis  Doménech  y 
otros,  que  copiaron  lo  mejor  y  más  primoroso  que  en 
los  códices  é  incunables  se  hallaba  en  relación  con  el 
arte  y  la  arqueología.  Sufrió  varias  denuncias  y  pro¬ 
cesos  por  supuestos  delitos  de  imprenta,  y  en  1878  hasta 
fué  suprimida  su  publicación  de  orden  gubernativa. 
Como  existía  una  ley  que  exceptuaba  de  toda  censura 
las  obras  impresas  que  tuviesen  más  de  200  pá^nas, 
La  Renaixensa  reunió  los  materiales  correspondientes 
á  vanos  números  y  los  publicó  en  forma  de  volumen 
de  más  de  300  páginas,  con  el  título  de  Lo  Renaixement. 

RENAL,  adj.  Relativo  ó  perteneciente  á  los  ri¬ 
ñones. 

Renal.  Anat.  La  arteria  renal  es  ^luminosa,  na¬ 
ciendo  de  la  aorta  y  dirigiéndose  tranWersalmente  ha¬ 
cia  fuera,  cruzando  los  pilares  del  diafragma  y  músculos 
psoas  mayor  y  menor.  Penetra  después  en  el  híleo  renal 
ramificándose  en  su  porción  media.  Una  de  sus  ramas 
se  hace  posterior  situándose  detrás  de  la  pelvis  renal  y 
adquiriendo  importancia  quirúrgica.  Las  ramas  de  di¬ 
visión  de  la  arteria  renal  se  subdividen  en  un  gran  nú¬ 
mero  de  ramúsculos  que  se  distribuyen  por  la  glándula. 
Las  arterias  renales  son  terminales  todas  y  ofrecen  con 
frecuencia  anomalías.  Una  de  ellas  consiste  en  la  exis¬ 
tencia  de  una  arteria  suplementaria  que  se  dirige  al 
polo  inferior  del  riñón  cruzando  el  uréter.  Las  venas 
renales  ofrecen  la  misma  disposición  de  las  arterias, 
reuniéndose  al  salir  del  híleo  en  un  solo  tronco  \2ivena 
renal.  Esta  se  sitúa  por  delante  de  la  arteria  homóni¬ 
ma  desembocando  en  la  vena  cava  inferior.  Reciben 
las  venas  renales  parte  de  las  pertenecientes  á  la  cáp¬ 
sula  adiposa.  Por  ella  están  en  relación  con  las  venas 
cólicas  espermáticas  y  las  parietales  lumbares.  Los  lin¬ 
fáticos  renales  acaban  en  los  ganglios  de  la  cara  inferior 
y  de  la  aorta  abdominal. 

Renal  (Pelvis).  Anat.  Constituye  parte  del  canal 
excretor  del  riñón,  hallándose  situada  entre  los  cálices 
y  el  uréter  abdominal.  Representa  el  punto  de  desem¬ 
bocadura  de  aquéllos  al  reunirse  en  otros  mayores  ó 
brazos  de  la  pelvis.  Su  forma  es  la  de  embudo  membra¬ 
noso  ó  de  retorta  aplanada  de  delante  atrás.  Su  base 
mira  arriba  y  afuera  continuándose  con  los  cálices.  Su 
vértice  dirigido  abajo  se  continúa  con  el  uréter.  Sus  di¬ 
mensiones  son  variables  é  inversas  de  las  de  los  cálices. 
Cuando  éstos  son  largos,  tardando  en  reunirse,  la  pelvis 
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es  pequeña  ó  nula.  llamándose  enionces  r  a  fui /{ cotia. 
•  >üando  los  cálices  son  cortos,  por  el  contrario,  y  ancha 
la  pelvis,  se  denomina  ampidar.  Para  las  enfermedades 
de  la  pelvis,  V.  PlKLiTis. 

Renal  (Organoterapia).  Terap.  La  a[)licaciün  en  te¬ 
rapéutica  de  las  glándulas  renales  se  funda  en  los  expe- 
rirnentos  fisiológicos  de  Drown-Séquard  y  D’Arson- 
val.  Observaron  que  en  los  animales  con  nefrectomía 
doble  sobreviven  más  tiempo  los  que  reciben  ju^o  di¬ 
luíalo  de  riñones.  Mayer  comprobó  estos  bcneíiciosos 
efe 'tos  que  se  extendían  á  la  uremia,  cuyos  fenómenos 
desaparecían.  Vitzou  operó  con  sanare  renal,  obte¬ 
niendo  asimismo  notables  resultados.  Sin  embarco,  no 
se  dilucidaba  el  mecanismo  de  tales  hechos  hasta  que 
K.  Dubois  emitió  la  hipótesis  de  una  antitoxina  renal. 
Esta  deja  de  set^regarse  ó  lo  es  en  cantidad  insuficiente 
así  que  se  activa  el  funcionalismo  de  los  riTiones.  Dicha 
toxina,  que  no  se  altera  á  su  paso  por  el  tubo  digestivo, 
ncutraliz  \  ó  destruye  en  la  glándula  renal  los  principios 
tóxicos  de  la  economía.  Las  experimentaciones  demos¬ 
traban.  [}or  otra  parte,  la  existencia  de  citotoxinas  rena¬ 
les  ó  neji  oioxinas.  Fórmanse  substancias  antagónic  as  al 
inyectar  substancia  renal,  quedando  ésta  destruida  y  le¬ 
sionándose  al  mismo  tiempo  los  riñones.  Cuando  se  in¬ 
yecta  á  un  perro  el  riñón  de  conejo  picado,  no  tardan 
sus  humores  en  adquirir  propiedades  neírotóxicas.  No 
se  trata  en  realidad  de  una  1  unción  nueva^  sino  de  la 
exaltación  de  otra  preexistente.  Los  sueros,  en  efecto, 
aun  cuando  no  estén  preparados,  son  ya  débilmente 
tóxicos  para  las  células  renales.  La  experiencia  enseña 
que  es  fácil  la  preparación  no  sólo  de  sueros  heteronc- 
frotóxicos,  sino  también  autonefrotóxicos.  Estos  obian 
á  la  vez  sobre  el  tejido  inyectado  y  el  riñón  del  animal. 
Sin  duda  que  tales  hechos  deben  explicar  algunas  lesio¬ 
nes  renales  toxi infecciosas  por  la  formación  de  auto- 
nefrotoxinas.  En  organoterapia  la  importancia  de  los 
sueros  heteronefrotóxicos  es  indiscutible.  Se  hace  ab¬ 
sorber,  en  efecto,  no  el  riñón  humano,  sino  el  de  otra 
especie  animal.  Entonces  se  plantea  el  problema  de  si 
la  substancia  renal  inyectada  puede  obrar  como  cito- 
tóxica.  Distintos  experimentadores  han  operado  en  esta 
parte  buscando  la  toxicidad  del  tejido  renal  absorbido. 
Castaigne  y  Ra^cry  demostraron  que  la  emulsión  renal 
es  tóxica  aun  á  pequeñas  dosis.  Albarrán  y  L.  Bernard 
admiten  asimismo  la  elevada  toxicidad  del  parénquima 
renal.  Las  lesiones  consisten  principalmente  en  infla¬ 
mación  y  necrosis  del  epitelio.  Cuando  se  inyecta  ex¬ 
tracto  renal  se  observa,  como  queda  dicho,  la  formación 
de  citotoxinas.  Estas  no  sólo  atacan  las  células  del 
riñón,  sino  otras  diferentes,  como  el  óvulo,  el  hígado, 
etcétera.  Con  la  inyección  de  suero  nefrolíticu  se  obser¬ 
van  trastornos  nerviosos  y  cardiovasculares  manifies¬ 
tos.  jamás  se  han  comprobado  aquéllos  en  los  animales 
simplemente  nefrectomizados  ó  con  ligadura  doble  del 
uréter.  Tigerstedt  y  Bergmann  han  hallado  en  los  riño¬ 
nes  una  substancia  hipertensora  que  también  se  descu¬ 
bre  en  la  sangre  de  la  vena  renal.  En  cuanto  á  la  macera- 
ción  renal  ha  sido  objeto  de  numerosos  estudios,  com¬ 
probándose  primeramente  sus  efectos  diuréticos.  Chou- 
pin  demuestra  que  esta  acción  es  independiente  de  los 
fenómenos  hipertensores,  y  que  sólo  depende  de  un 
estímulo  dcl  epitelio.  Por  su  parte  Arquembourg  ha 
notado  que  el  hecho  se  relaciona  directamente  con  la 
excreción  clorurada.  Esta  se  eleva  dando  verdaderas 
descargas  eliminadoras  de  cloruros  ó  manteniendo  una 
tasa  s;in|)leincntc  elevada  de  dichas  sales  en  la  orina. 
Lo  mismo  se  ha  comprobado  con  resf)ecto  á  la  urca, 
siendo,  en  cambio,  inconstante  la  acción  sobre  la  albu¬ 
minuria.  En  cuanto  á  la  acción  antitóxica,  no  se  halla 
bien  dilucidada  aún  en  la  práctica,  á  pesar  de  los  nota¬ 
bles  trabajos  de  Teissier  y  Kránkel.  En  terapéutica  se 
ha  intentado  aplicar  sucesivamente  el  tejido  renal  con 
sus  jugos  y  extractos,  el  suero  de  la  vena  renrd,  el  anti- 
neírotóxico  y  el  de  animales  en  regeneración  renal.  La 


técnica  más  sencilla  consiste  en  hacer  ingerir  el  órgano 
fresco  picado,  triturado  ó  en  pulpa.  La  cantidad  varía 
entre  medio  y  un  riñón  de  cerdo  que  se  prepara  extem¬ 
poráneamente.  La  pulpa  se  diluye  en  caldo  tibio  y  se 
administra  por  la  mañana  en  ayunas.  La  maceración 
acuosa  opera  sobre  riñones  triturados  y  lavados  en 
agua  destilada  para  eliminar  la  orina.  Se  quitará  cuida¬ 
dosamente  la  substancia  medular  dejando  sólo  la  corti¬ 
cal,  que  es  la  única  activa.  La  pulpa  obtenida  se  trata 
por  agua  salada  al  7  por  1000,  con  lo  que  se  obtiene 
una  solución  isotónica conservadora.  Lamaceracióntic* 
ne  aspecto  poco  grato,  pero  no  sabor  repugnante,  y  se  ad¬ 
mi  ústra  con  preferencia  en  caldo  concentrado.  Renaut 
ha  propuesto  la  maceración  renal  en  enemas  de  200  cm.^ 
de  los  que  se  dan  tres  al  día.  El  polvo  de  riñón  desecado 
Fe  utiliza  asimismo  en  organoterapia.  Se  conserva- largo 
tiempo  y  constituye  la  forma  más  cómoda  de  pregara 
rión.  La  dosis  varía  de  0’25  á  5  y  aun  8  gr.  al  día.  Se 
puede  emplear  también  el  extracto  acuf>so,  j)revia  filtra¬ 
ción  y  desecación,  en  obleas  ó  bolas.  Gilbert  y  CastaigrK? 
recurren  al  extracto  péiHico,  y  Dieulafoy  y  Charrier 
al  gliccrinado.  Se  procede  por  inyecciones  subcutáneas, 
á  la  dosis  de  1  á  3  gr.,  pero  el  método  goza  de  poco 
favor.  El  método  de  la  sangre  renal  se  ha  generalizado 
mucho,  recogiéndose  de  la  vena  renal  de  la  cabra, 
Se  administra  en  inyecciones  primero  de  20  gr.  y  luego 
de  10,  espaciando  los  días.  Las  primeras  invecciones 
se  darán  cotidianamente,  y  las  últimas  cada  cinco  días. 
La  inyección  de  suero  ]:»racticada  bajo  la  piel  del  abdo¬ 
men  no  provoca  accidentes  inflamatorios  ni  fiebre.  Se 
observa  en  ocasiones  urticaria  y  accidentes  suéricos,  que 
pueden  prevenirse  dando  1  gr.  diario  de  citrato  cálcico. 
El  suero  antinefrotóxico  se  obtiene  del  de  un  nefrítico 
y  está  basaf’o  en  la  formación  previa  de  anticuerpos, 
ksta  forma  de  organoterapia  se  halla  todavía  en  estu¬ 
dio.  Se  aplica  el  nombre  de  nefropoietinas  á  las  subs¬ 
tancias  excitantes  de  la  proliferación  celular.  Compren¬ 
den  sucesivamente:  los  riñones  fetales,  el  riñón  hiper- 
plásico,  la  sangre  de  animal  en  hiperplasia  de  riñón. 
La  primera  de  dichas  preparaciones  se  usa  en  polvo 
á  la  dosis  de  0’25  gr.  durante  diez  días  seguidos.  Elí- 
gense  con  preferencia  fetos  de  ternera  ó  de  cordero.  El 
riñón  en  hiperplasia  es  el  de  conejos  que  han  sufrido  la 
ablación  dcl  del  lado  opuesto.  Manifiéstase  aquélla 
activa  y  proliferante  á  los  quince  días  de  la  operación. 
Se  emplea  el  órgano  ó  su  extracto  glicerinado.  La  dosis 
es  de  O’IO  gr.  si  se  emplea  el  polvo.  La  sangre  de 
animal  con  riñón  hiperplásico  goza  de  las  mismas  pro¬ 
piedades  que  los  extractos  renales.  Es  de  advertir  que 
esta  última  preparación  no  ha  pasado  aún  de  la  fase 
experimental.  Las  indicaciones  terapéuticas  de  la  orga¬ 
noterapia  renal  se  refieren  ya  á  la  uremia,  ya  á  las  nefri¬ 
tis  agudas  ó  crónicas.  No  se  trata  en  el  primer  caso  de 
una  verdadera  curación,  sino  de  mejorías,  desapare 
ciendo  los  síntomas  más  penosos  (cefalea,  vómitos,  dis¬ 
nea).  Cesan  la  albuminuria  y  la  cilinclniria  y  se  resta¬ 
blece  la  permeabilidad  renal.  En  las  nefutis  agudas  se 
obtienen  buenos  resultados  cuando  él  proceso  no  hr 
creado  lesión  orgánica.  Sus  indicaciones  se  refieren  f 
las  formas  toxiinfccciosas  de  los  niños  (difteria,  escar¬ 
latina,  sarampión).  En  el  adulto  se  tratan  con  éxito  las 
formas  puerperales,  tíficas  y  sifilíticas.  Cuando  la  nefri¬ 
tis  es  aguda,  puede  esperarse  la  curación,  pero  no  así 
cuando  es  subaguda,  en  cuyo  caso  sólo  se  obtienen  me¬ 
jorías.  En  las  nefritis  crónicas  se  consiguen  buenos 
efectos  en  los  accidentes  agudos  y  crisis  transitorias  de 
uremia.  Se  han  señalado  como  indicaciones  la  nef^  is 
gotosa,  la  tuberculosa,  la  saturnina  y  algunas  criptngé- 
nicas.  No  parece  que  la  medicación  posea  utilidad  en 
las  nefritis  crónicas  antiguas  y  degenerativas.  Deben 
señalarse  como  contraindicaciones  la  oliguria  terapéu¬ 
tica  y  la  insuficiencia  cardiaca.  Se  ha  recomendado  la 
orí^anoterapia  renal  con  fines  hiperplásicos  y  reg^nc- 
rativos.  Se  prefieren  entonces  las  nefropoietinas,  cuyo 
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resultado  es  muy  variable  según  los  casos.  Asi  se  obser¬ 
van  algunos  de  mejoría  persistente,  mientras  otros  sólo 
la  ofrecep  transitoria. 

Bibliogr,  Manquat,  Tratado  elemental  de  Terapéu¬ 
tica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Gilbert  C2í.Twot y  Opoterapia 
(Barcelona,  1920);  Penzoldt,  Handbuch  d.  gesamien 
Therapie  (Berlín,  1921). 

JIENALDINI  ó  RINALDINI  (CARLOS).  Biog, 
i  latemático  italiano,  n.  y  m.  en  Ancona  (1615-1698). 
Ingeniero  del  ejército  papal  en  la  época  de  Urbano  VIH 
y  de  Inocencio  X,  después  profesor  de  filosofía  de  la 
Universidad  de  Pisa  (1648)  y  luego  profesor  de  mate¬ 
máticas  y  filosofía  (1667-98).  Perteneció  á  la  Academia 
del  Cimento  de  Florencia.  Escribió;  O  pus  algebraicum, 
in  qtio  praeter  antiquam  algehram  nova  quoque  periractur 
(Ancona,  1644)  y  Philosophia  naturalis  (1694).  Ade¬ 
más,  publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas. 

RENALES.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  que  consta  de  164  e.  y  albergues  y  335  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  47  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Cifuentes,  díóc.  de  Sigüenza,  y  está  sit.  en  un  valle  cerca 
(le  Cortes.  Terreno  en  parte  llano,  bañado  por  el  río 
Tapiña.  Produce  principalmente  cereales,  garbanzos  y 
patatas;  cera  y  miel. 

Renales  Carrascal  (José).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Sigüenza  en  1689  y  m.  en  la  misma 
en  17('.5.  Estudió  la  cañera  eclesiástica  en  su  ciudad 
natal.  Era  clérigo  de  menores  cuando  en  1 71 1  se  graduó 
de  bachiller  en  artes,  á  la  vez  que  en  teología  en  la 
Universidad  de  Sigüenza,  doctorándose  en  1714.  Fué 
catedrático  de  teología  eri  aquella  Universidad  durante 
los  años  1735*36,  clesempeñó  ante^  vanos  curatos  y 
’^btuvo  una  canonjía  en  la  catedial  seguntina.  Fué  muy 
vheionado  á  los  estudios  históricos,  aunque  pocos  ade¬ 
lantos  le  debieron,  pues  se  inspiró  en  f  tlscs  cronicones 
é  hizo  muy  pocas  investigaciones  personales.  Publicó: 
Las  nuei^e  Infantas  de  un  parto,  Martyrcs  de  Galicia, 
hijas  de  Reyes  de  la  Crin  Lusitjtua,  y  singular  naci¬ 
miento,  vida,  y  Martyrio  de  la  lisdarecida  Virgen  y 
hiartyr  Santa  Voilgejorte  6  Librada,  Patrono  que  se  vene¬ 
ra  en  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  h  Ciudad  de  Sigüenza 
y  su  Obispado  (Madrid,  1736);  Catalatto  Seguntino,  serie 
Pontificia,  y  Annales  diocesanos  (Madrid,  1742). 

RENALLO.  Biog.  Teólogo  y  poeta  español  del 
siglo  Xll,  n  en  Gerona,  según  varios  autores.  En  la  Pa- 
trologiae  latina  de  Migne,  ocupa  Renallo  distinguido 
lugar  v  se  le  nombra  Renallus  magister  Sedis  Barcino- 
nensis.  Algunos  autores  han  supuesto  que  floreció  hacia 
1080,  porque  sus  versos  sobre  la  Eucaristía  dan  pie 
para  creer  que  se  escribieron  contra  la  herejía  de  Be- 
rengario  de  Tours,  extinguida  en  1078,  pero  como  en 
ellos  no  se  alude  á  la  polémica  suscitada  por  aquel  he¬ 
reje,  pudieron  escribirse  mucho  más  tarde.  Rodolfo  Beer 
hizo  atinadas  observaciones  respecto  al  carácter  paleo- 
gráfico  del  códice  de  la  Biblioteca  Real,  donde  el  poe¬ 
ma  de  Renallo  lleva  este  epígrafe:  Versus  excepti 
de  libro  Renalli  magistri  bar chinon ensis  Gerundensis  de 
Corpore  Domini.  EÍ  códice,  según  aquel  autor,  fué  es¬ 
crito  á  fines  del  siglo  xr,  pero  entre  la  paleografía  de 
ese  tiempo  y  la  de  la  primera  mitad  del  siglo  xil  hay 
poca  variación,  y,  por  cpnsigtiiente,  debían  buscarse 
datos  más  precisos,  como  lo  hizo  el  padre  Fita,  que  en 
1903  dió  noticia  de  varios  dotnimentos  en  que  aparece 
la  firma  de  Renallus,  todos  comprendidos  entre  1109  y 
1 1 17,  (ic  los  que  aparece  haber  sido  Renallo  el  magis- 
ler  Barchinonensis  que  tan  brillante  papel  hizo  acom¬ 
pañando  al  conde  Ramón  Berenguer  11  en  1116  hasta 
la  ciudad  de  Pisa  y  siendo  su  embajador  y  orador  en 
Roma  cerca  del  papa  Pascual  IT.  En  el  Concilio  de 
Gerona  (27  de  Noviembre  de  1143)  aparece  también  su 
firma:  RenaÜi  magistri  Gerundensis  ecelesie.  Pujades,  en 
su  Historia  principatus  Catalauniae,  cita  otro  tratado 
de  Renallo,  De  passione  Sanctae  Eulaliae  Barcino- 


nensis,  que  se  publicó  después  en  el  tomo  XXIX  de  la 
España  Sagrada.  «Habla  en  favor  de  la  lama  adquiri¬ 
da  por  nuestro  Renallo,  ha  escrito  el  citado  Beer,  el 
que  sus  obras  no  solamente  hayan  sido  copiadas,  sino 
extractadas;  y  que  este  honor  fué  merecido  lo  prueba, 
no  solamente  la  elegancia  y  la  pureza  de  la  prosa  que 
brilla  en  la  pasión  de  la  mártir  Eulalia,  sino  también 
su  arte  de  versificar.*  Renallo  había  trasladado  su 
cátedra  de  enseñanza  desde  parcelona  á  Gerona. 

Bibliogr.  Nicolás  Antonio,  Bihl.  Hispana  vetus; 
Torres  Amat,  Dice,  de  Escritores  Catalanes;  Beer,  El 
maestro  Renallo,  ensayo  leído  en  la  Real  Academia  de 
la  Historia  {Revista  de  Gerona,  1890). 

RENAN.  Localidad  de  Argelia,  en  la  prov.de 
Oran,  mun.  de  Saint-Cloud,  sit.  al  S.  del  Orousse,  á 
631  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  de  Orán  á  Colomb-Bechar, 
llamada  Renan-Kleber.  Antes  se  denominaba  Méíes- 
sour. 

Renán  (Ary).  Biog.  Pintor  francés,  n.  y  m.  en  París 
(1855-1900).  Fué  hijo  del  célebre  Ernesto  Renán  y  dis¬ 
cípulo  de  Delaunay,  Moreau  y  Puvis  de  Chavannes. 
Completó  sus  estudios  pictóricos  con  viajes  por  Oriente, 
y  expuso  con  bastante  éxito  en  los  Salons  desde  1880. 

Renán  (Ernesto).  Biog.  Escritor  y  orientalista  íran- 
cés,  ri.  en  Tréguier  (Cótes-du*Nord>  el  27  de  Febrero  de 
1823  y  m.  en  Paiís  el  2  de  Octubre  de  1892.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  un  Colegio  de  religiosos  de  su 
pueblo  natal  y  empezó  la  carrera  eclesiástica,  trasla¬ 
dándose  á  París  (mando  tenía  diez  y  seis  años  Ingresó 
en  el  pequeño  Seminario  que  dirigía  el  abate  Dupanloup 
é  hizo  tales  progresos  en  sus  estudios  que  los  superiores 
le  escogieron  para  dedicarlo  á  los  altos  estudios  teoló¬ 
gicos.  Llevado  á  Issy  para  estudiar  dos  años  de  filo¬ 
sofía,  entró  más  tarde  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio. 
Había  cursado  ya  la  mayor  parte  de  las  enseñanzas  en 
dicho  centro  eclesiástico,  cuando  se  sintió  sin  vocación 
para  el  estado  religioso,  y  falto  de  la  fe  necesaria  para 
continuar  en  el  seno  de  la  Iglesia,  así  lo  expuso  á  sus 
profesores  al  terminar  las  vacaciones  de  1845,  y  aunque 
éstos  intentaron  disuadirle  de  sus  propósitos  envián¬ 
dole  por  unos  días  al  Colegio  Stanislas  que  dirigía  el 
padre  Gratry,  todo  fué  en  vano.  Renán  no  quiso  seguir 
disimulando  sus  convicciones  y  abandonó  definitiva¬ 
mente  la  carrera  eclesiástica.  Dedicóse  á  la  enseñanza 
privada,  fué  repetidor  en  un  Colegio  del  barrio  de 
Saint-Jaeques  y  empezó  su  preparación  para  los  grados 
universitarios.  En  1848  se 
presentó  al  Concurso  de  agre¬ 
gación  para  cátedras  de  filoso¬ 
fía  y  obtuvo  el  número  prime¬ 
ro  de  la  promoción;  al  misn  o 
tiempo  por  una  Memoria  so¬ 
bre  las  lenguas  semíticas  se 
le  concedía  el  premio  Volney 
de  lingüística.  Al  año  siguien¬ 
te  le  era  igualmente  premia¬ 
do  su  trabujO  sobre  el  estu¬ 
dio  del  griego  en  Occidente 
durante  la  Edad  Media.  Así 
empezaba  Renán  triunfal¬ 
mente  su  carrera  literaria 
cuando  contaba  unos  veinti¬ 
cinco  años,  demostrando  sus  Ernesto  Renán 

múltiples  aptitudes  de  litera¬ 
to,  filósofo,  historiador  y  crítico.  En  el  período  cul¬ 
minante  de  la  Revolución  de  1848  publicó  ya  en  La  Li¬ 
berté  de  Penser  algunos  artículos  de  crítica  parcial  é 
injusta  contra  el  Cristianismo:  en  este  mismo  ambien¬ 
te  puede  decirse  que  fueron  concebidas  sus  prime¬ 
ras  obras.  En  1849  fué  pensionado  por  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  para  realizar  una  mi¬ 
sión  literaria  en  Italia,  de  donde  regresó  con  los  ma¬ 
teriales  para  su  obra  sobre  el  averroísmo.  En  1851  fué 
empleado  en  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca 
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Imperial,  en  1856  sucedió  á  Agustín  Thierry  en  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  agregándo¬ 
sele  al  poco  tiempo  á  la  Comisión  de  la  Historia  literaria 


Ernesto  Renán,  por  León  Bonnat 


de  Francia.  En  1860  recibió  cí  encargo  de  una  explora- 
rión  á  Siria  para  reconocer  los  vestigios  de  la  antigua 
r  vilización  fenicia,  y  entonces  tuvo  ocasión  de  recorrer 
j  país  de  Grecia,  por  el  cual  tan  honda  simpatía  sintió 
siempre.  Por  aquella  é|x>ca  se  casó  con  la  hija  del  pin¬ 
tor  Enrique  Scheífer.  En  1862  se  le  concedió  la  cátedra 
de  lengua  hebrea,  caldea  y  siriaca  del  Colegio  de  Fran¬ 
cia,  no  sin  la  enérgica  oposición  de  algunos,  la  cual  se 
exteriorizó  cuando  en  Febrero  pronunció  su  lección  de 
apertura;  el  criterio  iconoclasta  del  nuevo  profesor  mo¬ 
tivó  la  suspensión  del  curso.  La  publicación  de  su  Vida 
de  JesúSf  negación  de  los  fundamentos  divinos  del  Cris¬ 
tianismo,  aumentó  el  número  de  sus  adversarios  y  dió 
nuevas  armas  á  los  antiguos,  viéndose  obligado  el  mi¬ 
nistro  á  decretar  la  suspensión  de  Renán,  y  aunque  le 
propuso  para  dirigir  la  Biblioteca  Imperial,  protestó 
aquél  contra  esta  supuesta  compensación,  y  entonces 
fué  destituido  por  un  Decreto  del  11  de  Junio  de  1864. 
Contaba  entonces  Renán  poco  más  de  cuarenta  años 
y  había  publicado  las  obras  Averroes  el  V  Aven oisme 
(París,  1852;  3.^  ed.,  1869);  De  Philosophia  peripatética 
apud  Syros  commentatio  histórica  (París,  1852);  Histoire 
générale  et  sysUme  comparte  des  langues  semiliques 
(1.*  parte,  París,  1855;  4.*  ed.,  1864);  líiudes  dliistoire 
religieuse  (París,  1857;  7.*  ed.,  1864);  De  Vorigine  du 
langage  (París,  1857;  4.*  ed.,  1863);  Essais  de  Morale  et 
de  Critique  (París,  1859  y  1867);  Vte  de  Jésits^  que  for¬ 
ma  el  primer  libro  de  su  Histoire  des  origines  du  Chris- 
tianisme  (París,  1863  y  1879);  dos  artículos  notables  so¬ 
bre  Lamennais  (1857),  y  Cousin  (1858),  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes;  nn  trabajo  Sur  h  pcésie  des  races  celti- 
ques;  sus  traducciones  (\ei  Libro  de  Job  (1859)  y  del  Can¬ 
tar  de  los  Cantares  (1860)  y  su  famosa  Lettre  á  mes  collé- 
gues  con  motivo  de  la  sus[)ensión  de  su  curso,  en  la  que 
aparte  de  consejos  útiles  sobre  la  enseñanza  filológica, 
alardea  de  una  tendencia  estrictamente  naturalista  en 
la  formación  de  la  historia  de  las  religiones.  En  1867, 
después  de  la  muerte  de  Munck,  que  había  ocupado  su 
cátedra  desde  1864,  pidió  su  rehabilitación,  p>ero  ésta 
jio  Je  fué  concedida  hasta  1870,  mediante  la  propuesta 
unánime  de  los  profesores  del  Colegio  de  Francia  y  de 
los  miembros  del  Instituto.  Un  año  antes  había  inten¬ 
tado  vanamente  su  elección  como  diputado  por  la' se¬ 
gunda  circunscripción  del  Sena  y  Mame,  pero  fué  derro¬ 


tado.  A  raíz  de  este  fracaso,  se  unió  estrechamente  al 
príncipe  Napoleón,  del  cual  fué  familiar,  y  á  quien 
acompañó  en  su  exf>edición  al  Polo  Norte,  que  fué  in¬ 
terrumpida  jx»r  la  declaración  de  guerra  de  1870.  En 
1872  hizo  un  nuevo  viaje  á  Italia,  produciendo  su  pre¬ 
sencia  en  aquel  país  varias  manifestaciones  de  simpatía 
y  motivando  una  alocución  del  Pontífice  en  que  le 
llamaba  el  «blasfemo de  Europa»»..  Alaño  siguiente  fue 
elegido  por  sus  colegas  administrador  del  C^olegio  de 
Francia,  y  en  1876  se  presentó,  sin  éxito  también,  á  las 
elecciones  senatoriales  p>or  el  departamento  de  las  Bocas 
del  Ródano.  En  1876  asistió  al  IV  Congreso  internacio¬ 
nal  de  Orientalistas  celebrado  en  Florencia,  presidiendo 
la  segunda  sesión.  En  1878  reemplazó  á  Claudio  Bernard 
en  la  Academia  Francesa,  y  el  año  siguiente  leyó  su 
discurso  de  recepción,  que  produjo  gran  revuelo  en 
Franciay  Alemania,  viéndose  obligado  á  explicar  el  al¬ 
cance  de  sus  palabras  en  su  Lettre  d  un  ami  d*  Allmagne. 
que  apareció  en  el  Journal  des  Débats,  En  1877  pronun¬ 
ció  en  La  Haya  un  discurso  sobre  el  filósofo  Spinoza, 
que  puede  llamarse  su  precursor,  con  motivo  del  se¬ 
gundo  centenario  de  su  muerte.  Por  esta  época  el  ma¬ 
riscal  Mac-Mahon  se  negó  á  firmar  el  Decreto  del  mi¬ 
nistro  de  Instrucción  pública,  Bardoux,  concediendo  á 
Renán  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  pero 
le  fué  concedida  al  año  siguiente.  Hizo  nuestro  escritor 
un  segundo  viaje  á  Oriente,  visitó  varias  veces  Italia,  y 
en  1880  fué  llamado  por  el  Patronato  de  la  fundación 
Hibbert  y  la  Royal  Institutionj  á  Inglaterra  para  dar 
unas  conferencias  de  historia  del  Cristianismo.  Durante 
este  segundo  período  de  su  vida  cabe  mencionar  su 
carta  á  Strauss  escrita  en  el  momento  mismo  de  la 
declaración  de  guerra  á  Alemania,  en  la  cual  se  mostraba 
sereno  ante  el  conflicto  que  había  promovido  el  orgullo 


Casa  natal  de  Renán,  en  TréRuIer 


de  unos  y  el  exaltado  patriotismo  de  los  otros.  V'ianse 
las  obras  de  esta  ¿poca:  Trois  inscriplions  phéniciennes 
(París,  1864);  Mission  de  Phénicie  (1865-74);  Nouveües 
observations  d'épigraphie  hebraique  (París,  1867);  Sur  les 
inscriptions  hebratques  de  Kefr  Bercim  en  Galilée  (París, 
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1S67);  kappoft  sur  ¡es  progrhs  de  la  liilérature  oriéntale 
et  sur  les  ouvragcs  relatijs  á  VOrxent  (París,  1868);  Ques- 
iions  coutemporaines  (París,  1868);  La  téjorme  intellec- 
luelle  et  inórale  (París,  1871;  2/  ed.,  1872);  Dialogues 


.  Monumento  á  Ernesto  Renán,  en  Treguier 

et  fragments  phüosophiques  (París, *1876);i‘l/í/fl«g« d^his- 
ioire  et  des  voyages  (París,  1878),  Calibany  fantasía  dra¬ 
mática  inspirada  en  un  drama  de  Shakespeare  (París, 
1878);  Conjércnces  d' Angle Ierre.  Rome  et  le  Christia- 
msme.  Marc  Aurele  (París,  1880);  Veau  de  Joiwence 
(París,  1880),  sátira  contra  (iambetta;  L' Ecclésiaste  (Pa¬ 
rís,  1881),  y,  sobre  todo,  dió  cima  á  su  Histoire  des 
origines  du  Christianisme,  que  comprende:  Les  Apótres 
(1866);  Saint  Paul  et  sa  mission  (1867);  U Antéchrist 
(1873);  Les  Evangiles  et  la  seconde  génération  chrétienne 
(1877);  UEglise  chrétienne  (1878);  Marc  Aurele  et  la  fin 
du  monde  antigüe  (1881),  con  una  Table  générale  de 
materias  (1883).  Las  últimas  obras  de  Renán  no  son 
sino  nuevas  aportaciones  á  sus  tesis  del  primer  período 
de  su  vida,  con  la  reflexión  y  madurez  de  pensamiento 
propias  de  la  edad,  pero  sin  atenuar  los  radicalismos 
de  su  doctrina.  Su  forma  literaria  es  igualmente  atrac¬ 
tiva,  pero  la  elocuencia  y  la  suave  ironía  característi¬ 
cas  de  su  estilo  adquieren,  si  cabe,  mayor  relieve  en 
sus  obras:  Souvenirs  d'enjance  et  de  jeunesse  (París, 
1883  y  iyi3);  Le  judaisme  et  le  christianisme  (París, 
1883);  Vislamisme  et  la  Science  (1.*  y  2.*  ed.,  1883); 
judaisme  comme  race  et  comme  religión  (París,  1883); 
Nouvelles  éludes  d' histoire  religieuse  (París,  1884);  Le 
Prétre  de  Némi  (París,  1885);  Vahhesse  de  Jouarre  (Pa¬ 
rís,  1886);  Histoire  du  peuple  d' Israel  (París,  1887-94); 
Discours  et  Conférences  (París,  1887);  Brames  philoso- 
piligües  (París,  1888);  Examen  de  conscience  philoso- 
phique,  en  la  Remedes  Deux Mondes  (1889);  Pages  choi- 
sies  á  Vusage  des  lycées  et  des  ¿coles  1890);  V ave¬ 

nir  de  la  Science  (París,  1890),  y  Feuilles  détachées^  como 
continuación  á  sus  Recuerdos  de  infancia  y  de  juventud 
(París,  1892).  Publicaciones  póstumas:  Les  écrivains 
juifs  du  XIV»  siécle  (París,  1894);  Lettres  intimes  d'E. 
Renán  et  d'Henriette  Renán:  1842-45  (París,  1896);  Co- 
rrespondance  avec  Berthelot:  1847-92  (París,  1898);  Etudes 
sur  la  politique  religieuse  du  régne  de  Philippe  le  Bel 
(París,  1899);  Lettres  du  Séminaire:  1838-46  (París, 


1904);  Mélanges  religieux  et  historique  (París,  1904); 
Cahiers  de  jeunesse:  1845-46  (París,  \d0(j)f  y  Fragments 
intimes  el  romanesques  (París,  1914).  Algunos  de  estos 
trabajos  suyos  y  otros  no  mencionados  aparecieron  en 
La  Liberté  de  Penser,  Revite  CeltiquCj  Journal  de  Vlns- 
truction  Publique^  Journal  des  Débats,  Revue  de  Deux 
Mondes,  Journal  Asiatiqne,e{c.  Las  obras  de  Renán  tu¬ 
vieron  extraordinaria  aceptación  en  el  extranjero, 
principalmente  porque  venían  á  colaborar  en  el  movi¬ 
miento  racionalista  que  pasaba  insensiblemente  del 
campo  filosófico  al  teológico,  y  las  más  importantes, 
especialmente  su  Vida  de  Jesús,  fueron  traducidas 
á  casi  todos  los  idiomas  europeos:  al  italiano,  por  C.  Pas- 
saglia  (Turín,  1864);  al  inglés  (1864  y  1870),  por  C.  E. 
Wilbour  (compendiada,  1887);  Diálogos  filosóficos,  en 
alemán,  por  K.  von  Zdekauer  (Leipzig,  1877);  en  ingles, 
por  Ras  Bihari  Mukborji  (Londres,  1883);  Spinoza,  en 
alemán,  por  R.  Lesser  (Viena,  1877);  en  inglés  (1877), 
y  por  VV.  Smith  (Londres,  1882);  Roma  y  el  Cristianismo 
y  Marco  Aurelio,  en  inglés, por  C.  Beard  (Londres,  1 880); 
EL  islamismo  y  la  ciencia,  en  alemán  (Basilea,  1883); 
Historia  del  pueblo  de  Israel,  en  inglés,  por  C.  B.  Pitman 
y  D.  V.  Bingham  (Londres,  1888-94),  y  en  alemán,  por 
E.  Schaelsky  (Berlín,  1894).  En  castellano  existen  las 
traducciones  de  la  Vida  de  Jesús,  Los  Apóstoles  y  San 
Pablo;  de  los  Diálogos  filosóficos,  por  A.  R.  Chaves 
(Madrid,  1876);  Spinoza,  en  la  Revista  Contemporá¬ 
nea  (X^liy,  Estudios  de  Historia  de  ¡as  Religiones,  Vi¬ 
das  de  Santos,  Memorias  intimas.  Mi  infancia  y  mi  ju¬ 
ventud,  etc. 

P2n  1903  se  le  levantó  en  su  ciudad  natal  una  estatua 
que  fue  inaugurada  coincidiendo  ron  la  publicación  de 
un  Livre  d'or  de  Renán  (París,  1903),  en  que  todos  los 
literatos,  artistas,  hombres  de  ciencia  y  políticos  que 
simpatizaban  con  las  ideas  de  Renán,  le  dedicaban 
una  frase  encomiástica.  En  Marzo  de  1923  se  celebró 
en  París  el  centenario  dcl  natalicio  de  Renán.  A  este 
propósito,  el  crítico  barcelonés  Gaziel  (Agustín  Calve!), 
escribió  estas  frases:  «Si  Renán  perdió  la  fe  de  sus 
padres,  los  hijos  de  Renán  van  perdiendo  á  su  vez  la 
que  él  les  inculcó.  Esto  es  ya  un  signo  de  los  tiempos. 
Los  grandes  periódicos  y  revistas  de  Europa  han  evo¬ 
cado  .con  motivo  del  centenario  la  figura  de  Renán.  Al 
hablar  de  su  estilo,  todos  están  de  acuerdo.  Renán  fué 
uno  de  los  más  admirables  escritores  que  haya  habido 
jamás,  no  sólo  en  P'rancia,  sino  en  el  mundo  entero. 
Cuando  se  trata  de  su  obra,  las  discusiones  y  disparida¬ 
des  comienzan,  ó,  por  mejor  decir,  continúan,  pues 
siempre  las  hubo  en  torno  de  Renán.* 

Al  trazar  la  biografía  de  Renán  es  imposible  pres¬ 
cindir  de  su  hermana  Enriqueta,  quien  con  sus  peque¬ 
ños  ahorros  ayudó  á  vivir  á  su  hermano  cuando  éste 
volvió  de  Italia  después  de  la  misión  que  el* Gobierno 
francés  le  había  encomendado  en  1849.  Ella  le  ayudó 
también  materialmente  en  sus  trabajos,  bien  copiando 
sus  rápidos  manuscritos,  bien 
reuniendo  materiales  para  su 
redacción.  Cuando  en  1856 
Renán  se  propuso  contraer 
matrimonio  con  Cornelia 
Schcffer,  Enriqueta  accedió, 
no  sin  bastantes  discusiones, 
y  hasta  se  avino  á  que  el  ma¬ 
trimonio  viviese  en  su  casa, 
cuyo  sostenimiento  dependía 
en  gran  parte  de  ella.  De  esto 
habla  Renán  en  la  memoria 
ensayo  Ma  soeur  Henrielte, 
que  escribió  seis  años  después.  Enriqueta  Renán 

Enriqueta  se  había  educado 

en  Polonia,  en  el  castillo  de  Clemcnsof,  á  orillas  del 
Bug,  donde  estuvo  desde  1841  hasta  1850.  De  ella  es¬ 
cribió  su  hermano  que  «era  la  persona  que  más  habla 
influido  en  su  vida*.  En  efecto,  ella  fué  quien  compren- 
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dió  las  diidas  de  su  hermano;  ella  quien  aprobó  su  pro¬ 
yecto  de  dejar  el  Seminario  y  quien  le  envió  1,200 
francos, ^de  sus  ahorros  de  institutriz,  para  los  primeros 
gastos.  Cuando  volvió  de  Polonia  (t8r*0),  Enriqueta  te¬ 
nía  cuarenta  años  y  se  convirtió  en 
la  colaboradora  discreta  de  su  her¬ 
mano,  dándole  consejos  y  transfor¬ 
mando  su  estilo,  convenciéndole  de 
que  todo  podía  decirse  en  la  forma 
sencilla  y  correcta  de  los  buenos  auto¬ 
res.  En  1860  Enriqueta  acompañó  á 
su  hermano  en  la  misión  á  Fenicia, 
y  se  establecieron  en  Amschit  ó  Am- 
keid,  y  en  Ghazir,  desde  donde  visi¬ 
taban  los  alrededores.  En  1861  los 
dos  hermanos  enfermaron  de  fiebre  y 
Enriqueta  murió.  En  el  registro  de 
defunciones  de  Amschit  consta  su 
óbito,  cuyo  extracto  dice:  «El  24  de 
Septiembre  de  1861  murió  Enriqueta 
Renán,  hermana  del  filósofo  Ernesto 
Renán.  El  fallecimiento  ocurrió  en 
la  casa  de  Zakhia  Kallab.  Exhaló  su 
último  suspiro  después  de  haber  re¬ 
cibido  los  sacramentos  de  la  Igle¬ 
sia  de  manos  del  padre  Ibrahim  Ka¬ 
llab.  Su  cadáver  fue  sepultado  en  la 
tumba  de  Miguel  Tobía  Kallab,  en 
Amschit,  cerca  de  la  iglesia  de  .Nues¬ 
tra  Señora.» 

Pocas  figuras  del  siglo  XIX  han  sus¬ 
citado  polémicas  tan  apasionadas  como  Renán.  Pre¬ 
sentada  al  principio  su  doctrina  como  la  actitud  más 
cien,  iíica  frente  á  los  problemas  de  la  religión  positiva, 
ha  ido  perdiendo  su  eficacia  á  medida  que  una  más 
profunda  erudición  filológica  ha  destruido  los  funda¬ 
mentos  de  Sil  exégesis;  que  el  racionalismo  ha  perdido 
terreno  y  que  el  método  positivista  se  ha  desentendido 
de  los  problemas  religiosos.  Filólogo,  teólogo,  exégeta, 
filósofo,  y,  sobre  todo,  historiador,  aporta  á  todas  sus 
obras  lo  que  es  característico  en  él,  el  espíritu  de  críti¬ 
ca,  la  interpretación  del  valor  de  los  hechos,  á  través 
de  uii  temperamento  historicista  que  tiende  á  ver  en  las 
cosas  la  reflexión  de  las  etapas  mismas  de  su  espíri¬ 
tu.  Renán  consideró  nccesaiio  substituir  á  la  antigua 
metafísica,  tentativa  de  explicación  universal.  l«  cien¬ 
cia,  que  es  una  paciente  investigación  sobre  la  natura¬ 
leza  y  la  historia.  Los  únicos  principios  generales,  dice, 
que  tienen  un  valor  filosófico  son  aquellos  que  reciben 
su  posibilidad  de  la  investigación  erudita  de  los  detalles. 
No  hay  verdad  que  no  se  funde  en  la  experiencia  cien¬ 
tífica,  que  no  salga  directa  ó  indirectamente  de  un  labo¬ 
ratorio  ó*de  una  biblioteca.  Su  actitud  coincide  con  la 
de  Comte,  Tainey  Liltré,  pero  se  separa  del  puro  posi¬ 
tivismo  porque  admite  á  su  manera  una  filosofía  que 
es  como  el  resultado  general  de  todos  las  ciencias  que 
es  para  él  «el  sonido,  la  luz,  la  vibración  que  sale  del 
éter  divino  que  todo  lo  lleva  en  sí»,  creación,  subjetiva, 
personal,  que  la  aproxima  al  arte  y  á  la  poesía;  todos, 
según  Renán,  tenemos  nuestra  visión  del  universo,  re¬ 
flejo  en  nuestra  conciencia  del  espíritu  absoluto  que 
todo  lo  anima.  A  esta  filosofía  se  llega  no  por  la  na¬ 
turaleza,  sino  por  la  historia,  la  erudición  y  la  filolo¬ 
gía.  La  Psicología  nos  da  el  hombre  abstracto,  la  His¬ 
toria  el  hombre  concreto,  y,  por  lo  mismo,  real  y  vivo. 
Las  dificultades  que  encuentra  el  método  antiguo  en 
pasar  ciel  yo  al  mundo  y  á  Dios,  l.as  resuelve  el  método 
nuevo,  gracias  á  la  historia  de  la  Religión  que  nos  ofre¬ 
ce  á  Dios  presente  en  todo  momento  con  mayor  clari¬ 
dad  que  la  dialéctica  abstracta,  y  al  mundo,  porque 
nos  acostumbraremos  á  ver  las  ideas  como  inseparables 
del  mundo  de  los  fenómenos  que  los  realizan,  y  la  filo¬ 
sofía  de  la  naturaleza  como  la  historia  misma  del  Uni¬ 
versa  La  nueva  tendencia  positivista  y  la  influencia 


hegeliana  explican  en  gran  parte  la  actitud  filosófica  de 
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Bibhoor.  L.  de  Plasman,  Le  Strauss  franjáis  (París, 
1858);  E.  Helio,  Af.  Retían,  L' Alletnagne  el  V alh^ittne  ais 


XIX*  siécle  (París,  1859).  La  publicación  de  la  Vida  de 
Jesús  motivó  un  gran  número  de  obras  de  controversia 
en  todos  los  países;  filólogos,  historiadores,  teólogos  v 
filósofos  intervinieron  en  ella;  desde  entonces  la  litera¬ 
tura  alrededor  de  la  exégesis  renaniana  no  se  interrum¬ 
pe  hasta  fines  del  siglo  XIX.  Citemos  los  trabajos  de 
Fontana,  Intorno  alia  vita  di  Gesü  Cristo,  por  E.  R. 
(1863);  Ck)nstant,  les  coníradictions  deM.  Renán  (París,. 

1863) ;  Luthardt,  en  Die  modernen  Dar siell ungen  des 
Lebens  Jesús  (Leipzig,  1864);  Tulloch,  en  The  Christ  of 
Gospels  (Londres,  1864);  Caro,  en  Uidée  de  Dieu  (París, 

1864) ;  Carie,  en  Crise  des  croyances  (París,  1864);  Mac 
Cosh,  Renán  s  Lije  oj  Jesús,  en  Questwns  of  Modern 
Thought  (Filadellia,  1871),  etc.  En  lengua  española  te¬ 
nemos  de  A.  de  Castro,  Ernesto  Renán  ante  la  erudición 
sagrada  y  profana  (Cádiz,  1864);  Miralles  y  González, 
Los  Diálogos  de  M,  Renán  (París,  1877);  Miguel  Sán¬ 
chez,  Severo  Catalina,  Luis  Vidart,  J.  Manuel  Grooí, 
etcétera.  Como  monografías  generales  sobre  este  escri¬ 
tor,  recordaremos  las  obras  de  Bournandt  y  Desportea 
(París,  1893),  Ledrain  (París,  1892),  Monod  (París, 
1892),  Grant  Duff  (Londres,  1893),  Pawlicki  (Vien;\ 

1894) ,  Seailles  (París,  1894),  F.  Espinasse  (Londres» 

1895) ,  Darmsteter  (Londres,  1897),  Platzhoff  (Leipzig^ 
1900)  y  Barry  (Londres,  1905).  Como  trabajos  menores: 
D.  F.  Strauss,  en  Krief  und  Friede  (I^ipzig,  1870); 
Carriérc.  en  Deuls.  Rev.  (1878);  Hocart,  en  la  Rev.  helg, 
(1882);  Vigouroux,  en  Le  Bible  et  la  critique  (188.3);  Pol- 
lock,  en  Ninet.  Cent.  (1892);  Tchoukía,  en  Vop.  fil.  i. 
psic.  (1893),  y  Hall,  en  New  World  (1896).  Estudian 
especialmente  las  ideas  religiosas  de  Renán:  Salzbach, 
Renán  und  der  Judaistnus  (1867);  Pons,  R.  et  les  origines 
dii  Chrislianisme  fl881);  Millioud,  La  Religión  de 
M.  Renán  (1891);  Lenoir,  en  la  Rev.  Philos.  (1917);  com¬ 
páranle  con  Strauss:  Raumer  (Leipzig,  1864),  Zcllcr 
(Londres,  1866),  Bauer  (Berlín,  1874),  Porret  (París, 
18Í13);  con  los  escépticos  franceses  Saitschick  (I90f>), 
con  Pascal,  P.  Bourget  en  U Illuslration  (1923),  con  la 
filosofía  alemana  Riiter  (Gotha,  1865),  sus  ideas  his¬ 
tóricas  Sorel  (1 905).  El  aspecto  filosófico  de  la  literatura 
religiosa  de  Renán  ha  sido  estudiado  por  Guthlin  en 
Les  doctrines  posilivisles  en  France  (París,  1865);  P.  Ja 
net,  La  crise  philosophique...  Renán...  (París,  1866); 
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F.  L.  Oswald,  Renán' s  Pkilosophy,  en  Opcn  Cauri  (1892);  j 
J3runschvicg.  La  Philosophie  de  Renán  (1893);  Seailles, 
La  m/thode  phüosophique  de  Renán,  en  la  Rev,  Phtlos. 
<1894);  R.  Allier,  La  Philosophie  de  £.  Renán  (París, 
1895;  2 .•  ed.,  1903). 


Tumba  de  Enriqueta  Renán,  en  Araschit 


REN^ANIA.  f.  Enlom,  (Renania  Lew.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  erotilídos  y  tribu  de  los 
erotiUnos.  Se  distinguen  estos  insectos  por  la  cabeza 
poco  grande;  ojos  ligeramente  salientes;  palpos  maxila¬ 
res  cortos  y  no  desarrollados;  antenas  que  llegan  á  la 
base  del  pronoto,  con  el.  primer  artejo  grueso  y  corto 
y  los  tres  últimos  que  forman  una  maza  floja;  protórax 
un  tercio  más  ancho  que  largo,  con  los  ángulos  anterio¬ 
res  salientes;  escudete  transverso;  prosternón  sólo  en 
las  caderas  redondeado;  el  saliente  del  mesosternón 
bastante  grande;  patas  bastante  largas;  élitros  cuatro 
veces  más  largos  que  el  protórax  y  de  bordes  paralelos. 
No  se  conoce  más  que  una  especie,  R.  atrocyanea  Lew., 
del  japón. 

RENANO,  NA.  adj.  Dícese  de  los  territorios  si¬ 
tuados  en  las  orillas  del  Rhin,  río  de  la  Europa  Cen¬ 
tral.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  estos  territorios. 
Renana  (Provincia).  Geog.  V.  Ruin. 

RENANTERA.  f.  BoL  Género  de  orquidáceas 
monandras,  Sarcanihinae,  Aerideae;  sépalos  y  pétalos 
aproximadamente  iguales,  6  los  sépalos  laterales  ma¬ 
yores  y  diferentemente  coloreados,  todos  libres  ó  los 
dos  últimos  unidos,  más  tiempo  por  los  bordes;  labelo 
pequeño,  articulado  con  movimiento  en  la  base  de  la 
columna,  con  los  lóbulos  laterales  erguidos,  y  frecuen¬ 
temente  poco  desarrollados,  no  esp)olonado,  ó,  más  fre¬ 
cuentemente,  con  un  espolón  corto.  Son  plantas  epí¬ 
fitas  y  trepadoras,  de  tallo  largo  y  ramificado  é  inflo¬ 
rescencias  racemosas  ó  apanojadas.  Comprende  unas 
12  especies  de  Malasia  y  Cochinchina.  La  R,  coccínea 
Lour.  de  color  escarlata  se  cultiva  en  las  estufas  é 
interiores  de  muchos  países.  Es  una  planta  perenne, 
con  tallo  del  grosor  de  un  dedo,  sarmentoso,  que  emi¬ 
te  numerosas  raíces  aéreas,  hojas  dísticas,  alargadas, 
higo  distantes,  y  panojas  laterales  de  flores  de  color  es- 
carlata,íos  sépalos  un  poco  pálidos,  y  salpicados  de  rojo 
intenso  y  los  pétalos  rayados  de  anaranjado.  Se  agarra 
á  las  paredes  y  florece  durante  gran  parte  del  año,  se 
multiplica  por  esquejes,  y  se  cultiva  en  musgo  en  es¬ 
tufa  húmeda  á  unos  15  ó  20®.  También  se  cultiva  la 


R.  matutina  Lindl.,  y  la  R.Lowii  Rchb.  {V anda-Lown 
Lindl.). 

RENANTO.  m.  Entom.  (Rhoenantkus  Etn.)  Gé¬ 
nero  de  efemerópteros  de  la  familia  de  los  potamánti- 
dos.  Es  muy  parecido  al  Potamanthus  Pict.;  sus  carac¬ 
teres  son:  abdomen  con  sólo  dos  urodios,  estando  atro¬ 
fiado  el  medio,  en  el  macho  de  doble  longitud  que  el 
cuerpo;  pata  anterior  del  macho  con  la  tibia  que  tiene 
más  de  1  de  la  longitud  del  fémur,  mientras  que  el 
tarso  es  sólo  *1^  de  la  longitud  de  la  tibia;  tarso  poste¬ 
rior  apenas  la  mitad  de  la  longitud  de  la  tibia;  uñas 
desemejantes,  la  una  aguda,  la  otra  obtusa.  Se  han 
descrito  cinco  especies  de  Asia  y  América;  el  tipo  es 
R,  speciosus  Etn.,  de  Java  y  Sumatra. 

RENANUÉ.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Bisaurri. 

RBNAQUELAR.  v.  a.  Germ.  Repasar. 

RENARD.  Geog.  Isla  de  Melanesia  (Üceanía),  ar¬ 
chipiélago  de  Salomón,  grupo  de  Villa  Lavella;  18  kms.* 

Renard  (Alfonso).  Btog.  Geólogo  belga,  n.  en  Ke- 
naix  en  1842  y  m.  en  Ixelles  en  1903.  Entró  muy  joven 
en  la  Compañía  de  Jesús,  en  cuyos  colegios  hizo  sus 
estudios,  completándolos  luego  en  la  Universidad  de 
Viena.  Cuando  se  disponía  á  trasladarse  á  Quito  como 
profesor  de  aquella  Universidad,  La  Vallée-Poussin  le 
¡)ropuso  que  colaborase  con  él  en  un  trabajo  acerca  de 
las  rocas  plutónicas  de  Bélgica  y  de  las  Ardennes,  re¬ 
nunciando,  en  consecuencia,  á  emprender  el  viaje  á 
América.  En  1 877,  en  unión  de  otros,  examinó  los  ejem¬ 
plares  que  había  recogido  el  Challenger  durante  su  ex- 
|:>edición  por  el  Océano,  publicando  con  tal  motivo  las 
memorias  GeoL  description  oj  the  islands  visited  during 
thevoyage  of  the  Challenger  (Londres,  1881),  y  Descrip¬ 
tion  of  the  deep  sea  deposits  coüected  hy  the  Challenger 
(Londres,  1881).  En  1877  desempeñó  las  funciones  de 
conservador  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Bruselas, 
y  en  1888  fué  nombrado  profesor  de  geología  de  la 
Universidad  de  Gante,  en  la  cual  fundó  un  laboratorio 
de  mineralogía.  En  1901  salió  de  la  Compañía  pa'a 
dedicarse  por  completo  á  sus  trabajos  científicos.  Apai  - 
te  de  las  obras  ya  citadas,  se  le  debe:  Sur  les  caract. 
minéral.  et  stratigr.  des  roches  dites  plutoniennes  de  la 
Belgique  et  de  V Ardenne  francaise,  premiada  por  l.^ 
Real  Academia  (Bruselas,  1875);  Results  of  a  microsc. 
study  of  the  Belgian  plutonics  rochs  (1876);  Struct.  et 
composit.  minéralog.  du  coticule,  ses  rapports  avec  le 
phyllade  oligistifére  (Bruselas,  1877);  On  the  Minerálogo 
cal  composition  and  the  Microscopical  structure  of  the 
Belgian  Wehlstones  (Londres,  1877);  Uanalyse  micros- 
cop.  des  roches  et  les  enclaves  des  minéraux  (T^ovaina, 

1877) ;  La  diabase  de  Challes,  pres  de  Stavelot  (Bruselas, 

1878) ;.L«  organismes  microscopiques  de  VOcéan  et  leurs 
action  géolog.  (Lovaina,  1878);  Recherches  lithologiques 
sur  les  phtanites  du  calcaire  carbonifhexle  Belgique  (Bru¬ 
selas,  1878);  Des  caract.  distinciifs  de  la  dolomite  et  de 
la  calcite  dans  les  roches  cale,  et  dolom.  du  cale,  carbón,  de 
Belgique  (Bruselas,  1879);  Rech.  sur  la  composit.  chim. 
de  divers  cristaux  (1879-80);  Trois  mémoires  sur  les 
minéraux  de  Belgique  (1 881);  Sur  la  monazite  d.  corrieres 
de  Nil  St.  V incent  (1881);  On  the  Petrology  of  St.  PauVs 
Rochs  (Londres,  1882);  Rech.  sur  la  composition  et  la 
striícture  des  phyüades  Ardennais  (Bruselas,  1882); 
Descript.  litholog.  des  récijs  de  St.  Paul  (Bruselas,  1882); 

I  Les  roches  granitifhes  et  amphiboliques  de  la  région  de 
Dastogne  (Bruselas,  1882);  Petrology  of  Oceanie  Islands 
(1884);  Sur  quelques  roches  des  fleuves  de  pierre  aux  iles 
I  Falkland  sur  les  roches  de  Tile  de  Juan  Fernández  (1 885); 
Compos.  minéralog.  et  struct.  des  phyüades  ardennais 
I  (Bruselas,  1885);  N otice  sur  la  géologie  de  Vile  de  Ker- 
,  guelen  (Bruselas,  188G);  Géologie  des  iles  de  Pristan  da 
i  Cunha  (1886);  Sur  les  roches  de  Vile  de  V  Ascensión  (Bru- 
'  selas,  1887);  Reproduction  artificielle  des  roches  volca- 
ñiques  (1888);  Sur  les  cristaux  de  phiUipsite  des  sédi- 
ments  du  centre  de  VOcéan  Pacifique  (Bruselas,  1890); 
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Hecherches  micrographiques  sur  la  nature  ei  Vorigine  des  | 
roches  phosphotées  (1891):  Traité  de  chimie  appliquée 
á  V industrie  (París,  1892);  Notions  de  Minéralogie  (Bru¬ 
selas,  1895);  Les  jondaieurs  de  la  Minéralogie  (1896);  De 
la  nat.  du  phosph.  de  chaux  des  environs  deMons  (1891); 
Nature  et  origine  des  phosphates  de  chaux  (1891);  Rech. 
microg.  sur  la  nat.  et  Vorigine  des  roches  phosphatées 
(Bruselas,  1891);  Composition  chimique  de  la  krokydolite 
et  sur  le  quartz  jibreux  du  cap.  (Bruselas,  1884),  y  Sur 
la  nature  minérale  des  silex  de  la  craie  de  Notwelles{ÍSSl)f 
algunas  en  colaboración  con  otros  autores. 

Renard  (Edmundo).  Biog.  Escritor  alemán,  n.  en 
Colonia  en  1871.  Hizo  sus  estudios  en  el  Gimnasio  de 
esta  población  y  se  dedicó  á  la  arquitectura,  doctorán¬ 
dose  en  la  Facultad  de  Filosofía.  En  1896  entró  en  el 
Museo  de  Arte  de  Berlín,  en  1898  en  el  Conservatorio 
provincial  y  en  la  dirección  de  monumentos  de  las 
provincias  del  Rhin;  desde  1911  jefe  del  Conser\'ato- 
rio  provincial.  Es  autor  de  Baut,  der  Kurj.  Jos.  Clemens 
und  Clemens  Augustvon  Kóln 
(1896);  Schlósser  Bruchsal 
und  Wurzburg  en  Spemanns 
Baukunst  (1897),  Koln,  en 
Berl.  Kunsistátt  (37,  1907); 
Entwickelungsgeschichte 
(1902),  y  de  una  importante 
colaboración  en  Kuntsdenk' 
máler  der  Rheinprovinz  ( 1 899- 
1910),  y  Rheinisches  Stádte- 
bild. 

Renard  (Emilio).  Biog. 

Pintor  francés,  n.  en  Sévres 
el  5  de  Octubre  de  1 850.  Fué 
discípulo  de  Cabanel  y  de  Cé¬ 
sar  Cook.  Expuso  por  vez  primera  en  el  Salón  de  1875. 
Obras  principales:  Retrato  de  la  abuela  (Museo  del  Lu- 
xemburgo);  Mala  noticia  (1878,  adquirido  por  el  Esta¬ 
do);  El  naufragio  adquirido  por  el  Estado);  Muer- 
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te  del  teniente  coronel  Froidevaux  El  bautismo 

(1889,  Museo  del  Luxemburgo);  La  Comunión  (1893), 
Maitines  (189*,  Museo  de  Senlis),  y  En  oración  (1896). 


Renard  (Jorge  Francisco).  Biog.  Literato  francés, 
n.  en  Amillis  el  21  de  Noviembre  de  1847.  Terminados 
los  estudios  en  el  Liceo  Napoleón,  ingresó  en  la  Escuela 
Normal  (1867)  y  luego  sirvió  como  voluntario  en  la 
guerra  francoprusiana.  To¬ 
mó  parte  en  el  movimiento 
de  la  Commune  y  fué  en 
aquel  período  secretario  del 
ministro  de  la  Guerra,  re¬ 
fugiándose  luego  en  Suiza. 

En  1875  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  literatura  francesa 
de  la  Academia  de  Lausana 
yen  1879  publicó  el  poema 
La  Poésie  et  la  Science,  que 
fué  premiado  por  la  Aca¬ 
demia  Francesa,  la  cual  ob¬ 
tuvo  la  amnistía  del  autor. 

Este  volvió  entonces  á  Fran¬ 
cia  y  fué  profesor  de  las  escuelas  Monge  y  J.  B.  Say, 
pero  en  1887  se  trasladó  nuevamente  á  Lausana,  de 
cuya  Facultad  de  Letras  fué  nombrado  profesor  en 
1889.  Ha  colaborado  en  la  Nouvelle  Revue,  habiendo 
publicado,  además,  Influence  de  V antiquité  das sique  sur 
la  littérature  francaise  á  la  fin  du  XV I IP  et  au  début 
duXlX*  siécle  (1875);  Vhomme  est-il  libre?  (1881);  Zig¬ 
zags  á  travers  les  choses  usuelles  (1882);  Viede  Voltaire 
(1883);  Croquis  champétres  (1887):  Etudes  sur  la  France 
contemporaine  (1888);  Autour  du  Leman;  Princes  déla 
jeune  critique  (1890);  Critique  du  combat  Le 

régime  socialiste  (2.*  ed.,  París,  \Sd^);Méthode  scienti- 
fique  de  la  critique  littéraire  (1900),  y  Paroles  d' avenir 
(1904). 

Renard  (Juan).  Btog.  Religioso  y  predicador  fran^ 
cés,  n.  en  Provins  en  1585  y  m.  en  1647.  Muy  joven  se 
afilió  á  la  orden  de  Predicadores,  tomando  el  hábito 
dominicano  en  el  convento  de  la  Anunciación  de  París 
y  profesando  como  hijo  dcl  mismo  el  29  de  Septiembre 
de  1619.  Estudió  con  gran  lucimiento  en  el  convento 
de  Santiago  de  la  misma  ciudad,  que  era  el  primer 
centro  escolar  de  su  orden  en  Francia,  y  terminada  su 
carrera  se  dedicó  á  la  predicación  con  tanto  éxito  que 
llegó  á  ser  uno  de  los  grandes  oradores  sagrados  de  su 
tiempo.  Luego  fué  predicador  oficial  de  la  reina  .Ana 
de  Austria,  que  le  tuvo  en  mucha  estimación,  v  más 
adelante  prior  del  convento  de  Provins,  aprovechando 
sus  altas  relaciones  para  arbitrar  importantes  sumas 
de  dinero  con  las  cuales  renovó  por  completo  el  edificio 
que  estaba  en  ruinas.  Prior  de  la  Anunciación  de  París, 
el  exceso  de  actividad  en  el  ejercicio  de  la  predicación 
le  acarreó  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro.  Hom¬ 
bre  de  virtudes  poco  comunes  y  observante  rígido  de 
las  constituciones  dominicanas,  permaneció  siempre  al 
margen  de  las  luchas  entre  reformados  y  conventuales 
que  llenan  todo  el  siglo  xvii.  Como  orador  ha  dejado 
un  buen  panegírico  de  san  Jacinto  con  el  título  de 
Le  nouveau  taumaturge,  dedicado  á  la  reina  Ana  de 
Austria,  y  otro  trabajo  también  de  índole  cancionata- 
ria  titulado  l^es  ailes  de  Saint  Agile. 

Bibliogr.  Echard,  Scriptores  ürdinis  Praedicatorum; 
Mortier,  Ilistoire  des  Maitres  généraux  de  VOrdredes 
Fríres  Préclieurs  (vol.  VI,  París,  1913). 

Renard  (Juan  Agustín).  Biog.  Arquitecto  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1744-1807).  Fué  discípulo  de  David  le 
Roy  y  de  Le  Carpentier,  así  cotno  del  pintor  Halé. 
Obtuvo  dos  veces  el  segundo  gran  premio  de  Roma 
(1770  y  1772),  y  en  1773  el  primero  por  un  proyecto  de 
Pabellón  de  recreo  para  un  soberano.  Marchó  luego  á 
Roma  y  allí  hizo  numerosos  dibujos  para  la  obra  del 
abale  Saint-Non,  Voyage  pitloresque  en  //u/i^' (París, 

I  1781-86).  A  su  regreso  fué  nombrado  inspector  de  las 
construcciones  reales,  y  en  1785  inspector  adjunto  de 
canteras,  á  las  órdenes  de  su  suegro  Guillaumot.  En 
1782  enuó  m  la  Real  Academia  de  Arquitectura  y 
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luego  fué  arquitecto  del  departamento  del  Sena,  ins¬ 
pector  general  de  caminos  é  individuo  del  Comité  con¬ 
sultivo  de  las  construcciones  imperiales.  Entre  sus 
obras  principales  figuran  la  restauración  de  las  caballe¬ 
rizas  reales  de  Sévres  y  de  Saint-Germain-en-Laye,  la 
decoración  de  varios  palacios,  la  adición  de  una  galería 
al  ministerio  de  Relaciones  exteriores  y  la  restauración 
de  los  castillos  de  Valen^ay  y  Armainvilliers  y  del 
observatorio  de  París,  esta  última  con  Brebion. 

Renard  (Juan  Bautista  Cristián  Bruno).  Biog. 
Arquitecto  belga,  n.  en  Tournai  (1781-1852).  Artista  de 
gran  erudición  y  de  sentido  práctico  muy  desarrollado, 
su  nombre  se  conserva  en  la  historia  de  la  arquitectura, 
gracias* á  estas  dos  cualidades,  teniendo  sus  trabajos 
gran  importancia.  Su  carrera  poco  brillante,  ha  sido, 
sin  embargo,  muy  útil,  y  algunos  palacios  particulares 
de  aspecto  grandioso  y  de  inteligente  distribución  com¬ 
pletan  su  modesta  obra,  habiendo  sido  largamente  re¬ 
compensado  en  sus  trabajos.  Fué  miembro  de  la  Acade¬ 
mia  Real  de  Bruselas  y  profesor  de  dibujo  y  de  arqui¬ 
tectura  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad 
natal.  Se  deben  á  este  artista,  entre  otras  obras,  los 
muelles  del  puerto,  los  mataderos,  diferentes  puentes, 
y  la  sala  de  conciertos,  todas  en  su  ciudad  natal,  y, 
además,  un  grupo  de  casas  obreras  en  las  inmediaciones 
de  Mons,  que  son  las  primeras  que  se  construyeron  en 
Bélgica.  Colaboró  con  Moke  en  la  Belgique  Monutnen- 
tale,  y  publicó:  Coiirs  de  dessin  linéaire  (Tournai,  1827), 
y  Monographie  de  Notre-Dame  de  Tournai  (Tournai, 
1852). 

Renard  (Juan  Bautista  José  Bruno).  Biog.  Ge¬ 
neral  y  escritor  belga,  n.  en  Tournai  en  1804  y  m.  en 
Bruselas  en  1879.  Pertenecía  al  cuerpo  de  estado  ma¬ 
yor  é  hizo  una  carrera  muy  rápida.  Fué  dos  veces  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  (1868-70,  1878).  Publicó:  De  Var- 
tillcrie  en  Belgique  au  XIV*  siecle  (1840);  Histoire  poli- 
iique  el  militaire  de  la  Belgique  (Bruselas,  1847);Maw;/W 
des  reconnnissances  militaires  (1845);  Réponse  aux  alié- 
galicns  anglaiscs  sur  la  conduite  des  troupes  belges  en 
1815  (Bruselas,  1855);  De  Tidentité  de  race  des  Gaulois 
et  des  Germains  (Bruselas,  1856-59),  y  Considéralions 
sur  la  tactiqiie  de  Vinjanterie  en  Europe  (París,  1857). 

Renard  (Julio).  Biog,  Autor  dramático  francés, 
n.  en  París  en  1813  y  m.  en  Sevres  en  1877.  Fué  prime¬ 
ramente  banquero  en  Versalles  y  en  París,  y  luego  se 
dedicó  á  escribir  para  el  teatro,  al  que  dió  gran  núme¬ 
ro  de  revistas  y  vqdevils  entre  los  que  citaremos:  Le 
chemindes  amoureux(\Sb2);Chérubin  (1852);  Un  tailleur 
pour  dames  (1864);  Un  hábil  par  la  fénétre  (1865); 
Mime  maison  (1865);  Un  toup  de  vent  (1867);í7«í  noce 
sur  le  carré  (1868),  y  Un  lit  pour  trois  (1874). 

Renard  (Julio).  Biog.  Literato  y  autor  dramático 
francés,  n.  en  Chálons-sur-Mayenne  el  22  de  Febrero 
de  1864  y  m.  en  París  el  22  de  Mayo  de  1910.  Hijo  de 
un  contratista  de  obras,  hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
*  Normal,  luego  fué  empleado 

de  una  casa  de  comercio,  y  á 
partir  de  1886  se  dedicó  por 
completo  á  la  literatura,  en 
la  que  no  tardó  en  hacerse 
un  nombre  como  escritor  ori¬ 
ginal,  sobrio  y  sincero.  Aun¬ 
que  se  le  ha  clasificado  entre 
los  humoristas,  su  pesimismo 
desconsolador,  la  ironía  amar¬ 
ga  que  palpita  en  sus  traba¬ 
jos,  su  sentimiento  profunda¬ 
mente  humano  y  su  amor  á 
la  Naturaleza  le  colocan  en 
un  plano  distinto.  Se  le  ha 
reprochado  cierta  sequedad,  así  como  la  falta  de  emo¬ 
ción,  pero  esto  es  más  bien  debido  á  la  sobriedad  de  | 
los  medios  por  él  empleados  y  á  la  naturalidad  de  su  i 
estilo.  Renard  publicó  sus  primeros  trabaios  en  el  I 
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Mercure  de  France,  del  que  fué  uno  de  los  fundadores^ 
publicando,  además:  Crime  devillage  (1888);  Les  Roses^ 
versos;  Sourires  pincés  (1890),  Vécornifleur  (1891);  Co- 
quecigrues  (1893);  La  Lanterne  sourde  (1893);  Le  coureur 
de  filies  (1894);  Le  vigneron  dans  sa  vigne  (1894);  Poil  de 
Carotte,  la  obra  que  le  dió  la  celebridad  (1894);  Histoires 
nalurelles  (1896);  La  mattresse {\S9ñ);  Bucoliques  (1898); 
Les  Philippe  (1907),  y  Nos  ¡reres  farouches,  Ragotte 
(1909).  Además,  dió  al  teatro:  La  Demande  (1895);  Le 
plaisir  de  rompre,  una  de  las  obras  más  finas  y  delica¬ 
das  del  repertorio  moderno  (1 897);  Le  pain  de  ménage 
(Í899);  Poil  de  Carotte,  adaptada  de  la  novela  del  mis¬ 
mo  título  (1900);  Monsieur  Vernet  (1903);  Huit  jours  á 
la  campagne  (\90G),  y  La  bigotte  Perteneció  á  la 

Academia  Goncourt  y  desde  1904  fué  alcalde  de  Chau- 
mot. 

Bibliogr.  Bachelin,  Jules  Renard  et  son  oeuvre  (Pa¬ 
rís,  1909). 

Renard  (Luis).  Biog.  Naturalista  francés  del  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xviii.  Fué  agente  del  Gobierno  en 
los  Países  Bajos  y  escribió  varias  obras  de  historia  na¬ 
tural.  Las  más  notables,  que  citan  Rotermund  y  Bru- 
net,  son:  Poissons,  écrañsses  et  crabes,  etc.  (Amsterdam^ 
1718-54),  relativa  á  la  fauna  de  las  islas  Molucas  y 
costas  de  Australia,  y  Artis  Apelleae  thesaurus  (Ams- 
terdam,  1721). 

Renard  (Luis  María  José  Carlos  Clemente).  Biog. 
Ingeniero  militar  francés,  n.  en  Dablin  en  1847  y  m.  en 
Chalais-Meudon  en  1905.  Al  salir  de  la  Escuela  de  Apli¬ 
cación  de  Metz,  tomó  parte  en  la  guerra  de  1870  como 
teniente  y  en  1873  ascendió  á  capitán,  ¿uego  fué  agre¬ 
gado  á  la  comisión  de  navegación  aerea  instituida  por 
el  ministerio  de  la  Guerra,  y  junto  con  el  capitán  Krebs 
perfeccionó  los  aeróstatos  militares,  siendo  nombrado 
últimamente  director  del  Aeródromo  de  Chalais-Meu¬ 
don.  En  1903  construyó  un  tren  automóvil  para  carre¬ 
teras,  conocido  con  el  nombre  de  tren  Renard. 

Renard  (María)  ó  Pólzl  (María).  Biog.  Cantante 
de  ópera,  nacida  en  Graz  (Austria)  en  1863.  Debutó  en 
un  teatro  de  su  ciudad  natal  en  Mayo  de  1882,  y  en  1 883 
fué  contratada  por  el  Landestheater  de  Praga.  En  1885 
entró  á  formar  parte  de  la  compañía  de  la  Opera  Real 
de  Berlín,  trabajando  en  ella  por  espacio  de  tres  años 
como  tiple  ligera.  En  Octubre  de  1888  entró  en  el 
Hofoperntheater  de  Viena,  al  que  perteneció  hasta  1901, 
en  que  contrajo  matrimonio  con  el  conde  Rodolfo 
Kinsky  y  abandonó  la  escena. 

Renard  (Mario).  Biog.  Novelista  belga,  n.  en  Hornu 
en  1870.  Ha  sido  consejero  provincial  del  Brabante  y 
director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  del  departa¬ 
mento  de  Mons.  Es  autor  de  un  número  considerable  de 
obras:  La  vie  des  gueux  (Bruselas,  1900);  V eillées  borai- 
nes  (Hornu,  1900);  Petit  Coutia  (1900);  Gueule  rouge 
(Bruselas,  1900);  Chansons  boraines  (Hornu,  1903);  La 
Ribaude  {Bruselas, í003);Le  H  ainaut  pittoresque(UoTnu, 
1904);  Le  Román  Aíz7í>  (Charleroi,  1904);  L.s  Vies 
simples  (Charleroi,  1904);  En  Révolte  (Bruselas,  1905); 
Terte  de  misere  (Hornu,  1905);  La  Vaillance  de  zíere, 
con  un  estudio  acerca  de  la  literatura  social  y  con  un 
prefacio  de  Vandervelde  (Bruselas,  1905>;  Ceux  du  pays- 
noir  (Bruselas,  1907);  UHistoire  de  la  Houille  (Bniso 
las,  1908);  Notrepain  quotidien  (Bruselas,  1909);  Vei> 
seignementtechnique  du  Hainaut{B.OTT\u,\\,l(l),  y  Notrt 
travail  {Bruselas,  1911).  Algunas  de  ¿'Ik'.s  obras  estar 
ilustradas  con  grabados  del  mismo  a»  tor. 

Renard  (Mauricio). Escrito,  francés  tonreir 
p)oráneo,  n.  en  Chálons-sur-Marne  en  1875.  Siguió  lc*> 
estudios  de  la  Facultad  de  Derecho,  y  tomó  el  título  _  e 
abogado,  doctorándose  más  tarde  con  la  tesis  Le  Ré- 
gime  foncier  dans  les  colonies  fran(aises  de  V  A  frique 
(Caen,  1903);  Le  docteur  Leme,  sous-dieu  (París,  1908); 
Le  Voy  age  tmmobile,  suivi  d'autres  histoires  singuliéres 
(París,  1909-10);  Detriere  la  porte,  pieza  en  un  acto 
estrenada  en  Cherburgo  en  1909  con  el  titulo  de  U Aulre 
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(París,  1911);  Le  Péril  bleu  (París,  1911-13),  y  M.  dVu- 
iretnont  el  d'auires  histoires  sin^ulicres  (París,  1913). 

Renard  (Simón).  Biog.  Diplomático  francés  al  ser¬ 
vicio  de  España,  n.  en  Vesoul  y  m.  en  Madrid  en  1575. 
Era  lugarteniente  general  del  bailiato  de  Amont,  cuan¬ 
do  el  cardenal  Gran  vela,  conocedor  de  su  capacidad, 
le  hizo  entrar  en  la  administración  española.  Fué  suce¬ 
sivamente  magistrado  del  Consejo  de  Flandes,  emba¬ 
jador  en  Inglaterra,  donde  negoció  el  matrimonio  del 
rey  de  F^spaña  con  María  Tudor,  y  embajador  en  Fran¬ 
cia,  donde  tomó  parte  en  el  tratado  de  Vaucelles;  pero 
habiéndose  excedido  en  sus  facultades,  cayó  en  des¬ 
gracia,  y  entonces  trabajó  para  derribar  á  Granvela, 
creyendo  que  su  antiguo  protector  era  el  culpable.  Las 
comisiones  diplomáticas  que  llevó  á  cabo  están  inclui¬ 
das  en  las  Memorias  de  Granvela. 

RENARDA.  f.  Bol.  Género  de  la  familia  de  las 
umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioideas,  tribu  de  las 
Smrrnieae;  cáliz  quinquedentado;  petalos  de  uña 
ancha  enteros  é  inflexos  en  el  ápice;  estilo  varias 
veces  más  largo  que  el  estilopodio,  que  es  ancho  y 
plano;  mericarpios  alados  por  cinco  costillas  triangula¬ 
res  salientes  y  con  tres  canales  secretores,  en  cada 
valléculo;  albumen  de  sección  reniforme.  Son  hierbas 
de  hojas  penadocompuestas  con  los  segmentos  acuña- 
dorrómbicos  dentados  en  el  ápice.  Las  umbelas  llevan 
una  bráctea  involucral  y  tres  á  cuatro  radios,  y  cada 
uno  de  éstos  termina  en  una  umbélula  con  involucri- 
llo  estrellado  de  8  á  12brácteas  blanquecinas  que  so¬ 
brepasan  grandemente  á  las  flores  cortamente  pedun- 
culadas.  Comprende  la  única  especie  R.  siijolia  Rgl., 
que  crece  en  la  alta  meseta  de  Susamir,  á  cerca  de 
4,000  ni. 

RENART  (Román  de).  Lit.  Colección  de  poemas 
en  verso,  en  francés,  torios  ellos  traducciones  de  la  le¬ 
yenda  de  Reynard  [V.  Reynard  (Ciclo  de)],  que  da¬ 
tan  de  los  siglos  XII  y  XI il  y  son  obra  de  varios  trova 
dores,  aunque,  al  parecer,  basados  en  composiciones  ya 
existentes  y  versiones  tradicionales.  Estos  varios  poe¬ 
mas  ó  ramas  del  Román  consisten  en  unos  cuantos  e]'i- 
sodios  que  no  forman  un  todo  completo  y  á  menudo  ca¬ 
recen  de  mutua  conexión;  son  aventuras  ó  cuentos  de 
anímales  (V.  Animal.  Lit.)  que  se  siguen  una  á  otra 
sin  transición,  y  tanto  su  número  como  el  orden  y  el 
contenido  varían  grandemente  en  los  distintos  manus¬ 
critos.  A  pesar  de  la  ausencia  de  orden,  lo  que  resalla 
en  todos  los  episodios  del  Román  y  lo  que  constituye 
su  base  ej  la  querella  interpuesta  ante  el  rey  Noble  (el 
león)  contra  Renard  (la  zorra)  por  Isengrim  (el  lobo), 
por  las  villanías  de  aquélla  y  particularmente  por  sus 
atropellos  contra  Hersent,  esposa  de  Isengrim.  La  zorra 
es  siempre  el  actor  principal.  Como  autores  de  estos 
poemas  señala  comúnmente  la  crítica  á  los  íroinrus 
l*cdro  de  St.  Cloud,  Ricardo  de  Lison  y  el  anónimo 
Prestre  de  la  Croix  en  Brie,  y  la  procedencia  parecen 
ser  las  regiones  de  Normandía,  Champaña,  Picardía  y 
Flandes.  El  Román  de  Renart  consta  de  unos  30,000 
versos.  Análogos  al  Román  son:  Le  cunronnement  de 
Renart,  que  data  de  la  segunda  mitad  del  siglo  Xlii, 
atribuido  por  algunos  á  María  de  Francia;  Renart  le 
Sow>el,  obra  de  jaequemart  Gielée  de  Lila  (1288),  y 
Renart  le  Conlrcjait,  atribuido  á  un  clérigo  de  Troves, 
del  siglo  XIV.  El  Román  de  Renart  lo  publicó  D.  M.  Méon, 
en  su  obra  Le  Román  du  Renart,  ptiblié  d'apres  les  ma- 
wistrits  de  la  Bibl.  dii  roi,  des  XllP,  XIV^,  el  A'F* 
sihles  (París,  1 826).  P.  Chabaille  añadió  un  suplemento, 
I^e  Román  du  Jxcuart:  Suppiéments,  variantes  et  cvrrec- 
tions  (París,  1835),  pero  la  edición  definitiva  es  la  de 
E.  Martin,  Le  Román  de  Renart  (Estrasburgo  y  París, 
1882-87). 

Bibliogr.  Menéndez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  noirla 
(introducción,  I,  Madrid,  1905);L.  Sudré,  Les  sourees  du 
Román  de  Renart  (Vatís,  1S92);  E.  Martin, 
sur  le  Román  de  Renart  (Estrasburgo  y  París,  1887). 


Renart  (Jo.sé).  Biog.  Músico  español,  n.  y  m.  en 
Tarragona  (1875-1894).  Fué  discípulo  del  organista  de 
aquella  catedral  Ramón  Bonet.  Dedicóse  al  piano, 
distinguiéndose  por  su  brillante  ejecución,  dando  va- 
j  ríos  conciertos  y  obteniendo  las  mejores  recompensas 
'  en  aiantos  conclusos  tomó  parte.  Cultivó  también  la 
composición,  dejando  varias  obras  inéditas. 

Renart  y  ArCs  (Francisco).  Biog.  Autor  dramá¬ 
tico  español,  n.  en  Barcelona  el  13  de  Agosto  de  1783 
y  m.  en  la  misma  ciudad  el  21  de  Junio  de  1852.  Era 
descendiente  de  una  vieja  familia  catalana  é  hijo  de 
un  distinguido  arquitecto.  Cursó  y  ejerció  esta  carrera 
con  brillantez,  pero  se  le  recuerda  por  haber  sido,  junto 
con  el  popular  comediógrafo  José  Robreño  y  Tprt,  uno 
de  los  precursores  del 
teatro  catalán  y  un 
activo  propagandista 
de  las  ideas  liberales 
que  estuvieron  en  au¬ 
ge  durante  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  xix. 

Su  actuación  política 
y  su  crédito  literario 
le  valieron  la  estima 
y  el  respeto  de  sus 
conciudadanos,  que  le 
llevaron  al  Ayunta¬ 
miento  de  Barcelona, 
del  que  fue  concejal, 
y  á  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras.  Renart  y  ArOs  tuvo  una  verda¬ 
dera  obsesión  por  el  teatro;  su  mayor  gusto  era  al¬ 
ternar  con  cómicos  y  autores,  y  dedicó  gran  parte 
de  sus  actividades  al  cultivo  de  la  literatura  tea¬ 
tral.  Se  cree  que  su  primera  obra  para  el  teatro  fue 
El  embrollo^  representada  en  el  teatro  de  Barcelona 
en  1808.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
organizó  una  compañía  que  recorrió  todas  las  po¬ 
blaciones  de  Cataluña  con  el  objeto  de  arbitrar  re¬ 
cursos  para  la  defensa  de  la  patria  contra  el  invasor.  De 
aquella  compañía  formaba  parte  Robreño,  y  es  de  pre¬ 
sumir  que  en  sus  representaciones  figuraran  o^ras  de 
Renart  y  Arús.  Para  facilitar  que  sus  sainetes  cata¬ 
lanes,  de  estilo  asaz  correcto  y  de  diálogo flúid o,  fuesen 
representados  en  el  teatro  de  Santa  Cruz  y  en  el  primi¬ 
tivo  Liceo,  satisfizo  de  su  peculio  los  trajes  de  los  acto¬ 
res  y  muclios  pormenores  y  accesorios  del  servicio  escé¬ 
nico.  Los  personajes  de  sus  obras  éstán,  p)or  lo  general, 
trazados  con  acierto,  conservando  su  vigor  étnico.  La 
incompatibilidad  de  caracteres  entre  catalanes  y  cas¬ 
tellanos,  de  la  qué  no  hay  traza  en  los  sainetes  de 
Robreño,  se  complace  en  apuntarla  Renart  y  Arús, 
como,  por  ejemplo,  en  Tilo  y  Doña  Paca  y  en  La  casa 
de  dispeses.  En  El  regrés  després  del  cólera,  el  autor  hace 
gala  del  buen  humor  necesario  para  reaccionar  contra 
los  estragos  que  la  epidemia  hizo  enia  ciudad.  Deben 
mencionarse:  Caló  y  Teresa,  ó  El  piniador  y  la  criada, 
retrato  ameno  de  tipos  populares,  y  La  Layeía  de  So’.it 
Just.  En  las  postrimerías  de  su  vida  escribió  Renart 
y  Arús  la  pieza  Don  Mauolito  ó  Paco  y  Vicenta,  dedi¬ 
cada  al  actor  García  Parreño,  quien  en  1849  la  repre¬ 
sentó  en  el  teatro  de  Santa  Cruz,  y  La  festa  del  poblé, 
obra  po[)ular  y  alegórica,  para  ser  representada  en  los 
teatros  Principal  y  Liceo,  en  el  mes  de  Febrero  de 
1852,  en  el  natalicio  de  la  princesa  María  Isabel. 

Bibliogr.  F.  Curet,  El  arte  dramático  en  el  resurgir 
de  Cataluña  (Editorial  Minerva,  Barcelona,  sin  fecha). 

Renart  y  Boscii  (Dionisio).  Biog.  Maestro  dorador 
y  decorador  y  pintor  español,  n.  en  Tarragona  en  1852 
y  m.  en  Barcelona  en  1922.  Establecido  en  Barcelona, 

I  i'ué  discípulo  de  Francisco  Soler  y  Rovirosa,  el  gran 
escenógrafo,  además  de  haber  frecuentado  otras  clases 
I  de  dibujo  y  pintura  de  varios  artistas  barceloneses.  l>c 
I  humildes  principios  artísticoindustriales,  estableció  un 


Francisco  Rcnnrt  v  Arús 


RENAKT 


taller  en  compañía  de  su  condiscípulo  Casimiro  Llobet, 
renovando  gloriosamente  las  tradiciones  de  la  imagi¬ 
nería  religiosa  antigua.  Decoró  suntuosamente  las  me- 


Mcdalla  de  la  Asociación  de  Viajantes 
Proyecto  y  ejecución  de  Dionisio  Renart  y  Bosch 

jores  obras  escultóricas  de  los  hermanos  Vallmitjana, 
Llimona,  .Atché,  Clarassó  y  otros.  Fué  un  verdadero 
innovador  artístico  en  los  recursos  de  toda  clase  de 
técnica,  animado  de  un  espíritu  de  perfección  que  le 
hacía  incansable  en  la  tarea  de  buscar  siempre  nuevos 
procedimientos  para  mejorar  en  cualidades  estéticas 
y  económicas  las  reproducciones  de  las  obras  de  los 
grandes  maestros  (en  especial  los  florentinos),  con  ob¬ 
jeto  de  hacerlas  asequibles  á  todas  las  fortunas.  De 
ahí  nació  el  procedimiento  peculiar  suyo  para  repro¬ 
ducir  los  mármoles,  bronces  y  tablas  antiguas,  esto¬ 
farlos,  esgraíiados  y  relieves,  con  materiales  sólidos  y 
consistentes,  pero  de  fácil  manejo  y  contextura  eco¬ 
nómica.  Fué  presidenta  durante  muchos  años  del  Fo¬ 
mento  de  las  Artes 
decorativas,  dán¬ 
dole  gran  impulso, 
formando  parte  de 
varias  Juntas  y  ju¬ 
rados  de  exposicio¬ 
nes  artísticas  in¬ 
ternacionales.  En¬ 
tre  sus  obras  más 
famosas  hay  que 
citar  el  altar  de  la 
Virgen  de  .Montse¬ 
rrat,  de  casa  Go- 
mis;  el  tríptico  de 
la  Virgen  del  Car¬ 
men,  de  casa  Dal- 
mases,  y  el  orato¬ 
rio  de  casa  T rin- 
xet,  representando 
ásari  Avelino  ysan 
Antonio.  Reprodu¬ 
jo  el  relieve  mural  El  pequeflo  de  casa 

de  Santa  María  la  Escultura  de  Dionisio  Renart 
Blanca,  de  S  a  n 

Juan  de  las  Abadesas,  existente  hoy  en  el  Museo  Mu¬ 
nicipal  de  Barcelona.  Obtuvo  premios  en  la  Exposición 
Internacional  de  Barcelona  de  1888,  en  la  de  Madrid  de 
1897,  la  de  París  de  1889,  la  de  Puerto  Rico  de  189'», 
en  las  de  Méjico  y  Chicago,  y  en  la  especial  del  año  ju¬ 
bilar  de  Su  Santidad  León’  XI 11. 

Renart  y  García  (Dionisio).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol,  hijo  de  Dionisio,  n.  en  Barcelona  en  1878.  Fué 


j  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Arles  y  después  discípu¬ 
lo  de  José  Llimona.  Ha  cultivado  varias  ramas  de  su 
arte,  desde  la  estatuaria  monumental  hasta  la  meda- 
llística.  lia  gana¬ 
do  por  oposición  la 
cátedra  de  escultu¬ 
ra  anatómica  de  la 
Facultad  de  Medici¬ 
na  de  Barcelona, 
establecida  en  el 
Hospital  ('línico  de 
la  misma.  Entre  sus 
obras  más  notables 
hay  que  mencionar 
el  grupo  La  raza, 
que  figuró  en  la  Ex¬ 
posición  de  Barce¬ 
lona  de  1918,  obra 
de  un  realismo  tan 
harmónico  como 
expresivamente  ele¬ 
vado;  la  estatua  Busto  dcl  pintor  Vergós,  por  Dioni- 
Eva,  que  figura  en  sio  Renart,  que  figura  en  una  hor- 

el  Museo  Municipal  nacina  del  Museo  Municipal  de  Bar¬ 
de  la  misma  ciudad;  celona 

el  busto  del  pintor 

Vergós,  erigido  en  la  fachada  del  propio  Museo,  y 
muchas  obras  de  carácter  religioso,  retratos  y  relie¬ 
ves  en  marfil  aplicados  á  la  joyería  artística.  Obtuvo 
segunda  medalla  en  la  Exposición  de  Madrid  de  1910, 
en  la  de  Barcelona  de  1011  y  en  la  de  Buenos  Aires  de 
1910.  Son  obras  suyas  también  el  Misterio  levantado 
en  Montserrat  representando  las  Santas  Marías  ante 
el  sepulcro  del  Señor,  el  monumento  de  Fray  Cristóbal 
de  Torres,  en  Santa  Fe  de  Bogotá;  el  del  Doctor  Botey, 
en  Guantánamo,  y  el  del  Doctor  Fibla,  en  Benicarló. 
Ofrece  la  particularidad  este  artista  de  ser  á  la  vez 
un  competente  astrónomo,  como  lo  demuestran  los 
numerosos  trabajos  sobre  ciencia  astronómica  publi¬ 
cados  por  él  en  el  Bulleíin  de  la  Société  Astronomique 
de  Frartce,  en  En^lish  Mecharjir,  de  Londres;  en  el 
Annuaire  Astronomique,  de  París,  y  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Astronómica  de  Barcelona.  En  todos  estos  tra¬ 
bajos  trata  Renart  y  García  de  la  Astronomía  en 
general,  pero  comunica  también  el  fruto  de  sus  propias 
observaciones  sobre  los  cuerpos  celestes  y  en  particu¬ 
lar  sobre  la  topografía  lunar  y  otras  materias  de  astro¬ 
física. 

Renart  y  García  (Joaquín).  Bio^.  Dibujante,  pin¬ 
tor  y  decorador  español,  n.  en  Barcelona  en  1879,  hijo 
de  Dionisio.  Fué  discípulo  de  su  padre  y  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal.  Se  ha  especializado 
en  los  trabajos  decorativos  de  dorado,  cincelado,  poli¬ 
cromía  y  estofado  aplicados  á  la  pintura  religiosa,  como 
lo  muestran  sus  obras  que  figuran  er»  el  tríptico  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  propiedad  de  Miguel 
de  Gomis;  las  de  san  Avelino  y  san  Antonio,  de  casa 
Trinxet,  y  el  tríptico  románico  de  !a  Asunción  de  la 
Virgen,  que  se  elaboraron  en  los  talleres  de  su  padre 
y  de  cuya  parte  pictórica  él  es  el  autor.  Ha  ejecutado 
gran  número  de  tapices  murales  y  elementos  de  deco¬ 
ración,  distinguiéndose  también  como  cartelista.  Se  le 
deben  una  serie  de  apuntes  y  perspectivas  de  la  Barce¬ 
lona  antigua  que  figuran  en  el  Musco  Municipal.  Ha 
producido  innumerables  marcos,  trabajos  de  ornamen¬ 
tación,  retratos,  ilustraciones  de  obras  y  pergaminos 
conmemorativos  de  homenajes,  destacando  entre  ellos 
los  ofrecidos  á  Ramón  y  Cajal,  al  doctor  Gutiérrez,  i 
Pedro  de  A.  Puig,  el  del  canal  de  la  Infanta,  doctol 
Luis  Más,  etc.  Se  ha  distinguido  como  dibujante  de  ex 
libris.  A  él  se  debe  el  desarrollo  é  incremento  de  este 
género  bibliográfico,  como  lo  demuestra  su  obra  El  ex 
libris  Renart  (Barcelona  y  Vilanova,  1908),  que  es  uno 
de  los  primeros  de  tal  especialidad  que  se  han  estampa- 
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Tríptico  de  la  Virgen  de  Montserrat,  por  Toaquín  Renart  y  García.  (Colección  particular,  Barcelona) 


do  en  España  y  en  donde  todos  los  recursos  de  la  técni¬ 
ca  y  la  tipografía  y  todos  los  procedimientos  del  dibujo 
tienen  su  debida  aplicación.  lia  sido  indivM'diio  de  las 
Juntas  del  Fomento  de  las  Artes  decorativas  y  del 
Instituto  de  las  Artes  del  Libro,  de  Barcelona,  habien¬ 
do  á  la  vez  publicado  muchos  trabajos  de  carácter  ar¬ 
tístico  y  literario  en  varias  revistas  y  diarios.  Está  al 
frente  del  centro  de  reproducciones  de  obras  de  arte 
fundado  por  su  padre  Dionisio,  y  dentro  del  arte  de  la 
encuadernación  suntuaria  y  decorativa  se  le  ha  de  con¬ 
siderar  como  un  verdadero  innovador  que  ha  influido 
decisivamente  en  las  orientaciones  hacia  el  buen  gusto 
y  la  propiedad  estilística.  lia  obtenido  una  segunda 
medalla  en  la  Exposición  de  -\rte  de  Barcelona  de  1907, 
en  la  misma  una  primera  en  191 1  por  su  tríptico  repre¬ 
sentando  á  San  Jorge  y  el  premio  del  rey  en  la  de  Ma¬ 
drid  de  1917. 

RENATA,  f.  Nombre  propio  de  mujer. 

Renata  ó  Isola  Madre.  Geog.  Isla  del  lago  Verba- 
no  (prov.  de  Novara,  Italia),  forma  parte  del  grupo  Bo- 
rromeo  y  está  sit.  enfrente  de  Pallanza. 

Renata  de  Borbón.  Biog.  Religiosa  francesa  de 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  hija  de  Juan  II, 
conde  de  Vendóme,  uno  de  los  ascendientes  de  Enrique 
el  Grande.  Recibió  el  velo  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
en  la  abadía  de  Kaintes.  Poco  tiempo  después,  Ana  de 
Orleáns,  su  prima,  la  llevó  á  Fontevrault,  donde  hizo 
profesión  en  1483.  Renata  de  Bordón  sucedió  á  su 
sobredicha  prima  como  abadesa  de  la  Trinidad  de  Caen 
y  luego  de  Fontevrault.  Gobernó  durante  trece  años 
ambas  abadías,  y  por  esto  aparecen  dos  báculos  en  sus 
armas.  Más  de  28  casas  recibieron  la  reforma  durante 
el  tiempo  de  su  gobierno,  lo  cual  la  dió  motivo  para 
señalar  cuatro  veces  seguidas  la  R  en  su  sello,  que 
dignifican:  Renata,  Religiosa,  Reformada,  Reformante. 
En  1504  mandó  poner  como  señal  de  perpetua  clausura 
un  enorme  grillo  para  cerrar  el  coro,  y  esto  es  lo  que 
significa  la  inscripción  puesta  en  dicho  grillo.  Como 
uno  ¡je  los  estatutos  de  la  refonna  ordenaba  que  la 
abadesa  no  podía  gozar  de  su  total  jurisdicción,  hasta 
después  de  haber  aceptado  la  reforma  el  gran  monas¬ 


terio,  las  religiosas  trataron  de  entorpecer  tai  Tinalidad. 
Sin  embargo,  Renata  de  Bordón  perseveró  en  su 
intento,  y,  por  fin,  le  hizo  aceptar  dicha  reforma,  ayu¬ 
dada  por  la  autoridad  de  León  X  y  de  Francisco  I. 
Mandó,  además,  rodear  al  gran  monasterio  de  Fontc* 
vrault  con  un  muro  de  G50  toesas,  é  hizo  construir  en 
un  lado,  el  refectorio  y  las  oficinas,  y  en  el  otro  ur> 
extenso  dormitorio  con  47  celdas.  Llena  de  mereci¬ 
mientos,  murió  Renata  de  Bordón  en  1534,  dejando 
un  perpetuo  recuerdo  de  sus  virtudes  y  beneficios  en 
toda  la  orden. 

Bibliogr.  Gabriel  de  Rochechouart  de  Mortemmart^ 
Etude  liistorique,  par  Fierre  Clément  (pág.  359,  París^ 
18G9). 

Renata  de  Francia.  Biog.  Princesa  de  Este,  hija 
de  Luis  XII  y  de  Ana  de  Bretaña,  nacida  en  Blois  el 
25  de  Octubre  de  1510  y  muerta  en  Montargis  el  12  de 
Junio  de  1575.  Huérfana  á  los  cinco  años,  recibió  es¬ 
merada  educación,  pues  no  sólo  leía  los  autores  griegos 
y  latinos,  sino  que  tenía  conocimientos  de  matemáticas, 
astronomía  y  astrología.  Su  primo  y  cuñado  Francis¬ 
co  I,  ocupado  en  buscarla  una  alianza  brillante  y  pro¬ 
vechosa  para  él,  quiso  casarla  sucesivamente  con  Car¬ 
los  de  Austria,  el  futuro  emperador  Carlos  V,  Enri¬ 
que  VIII  de  Inglaterra,  el  elector  de  Brandeburgo  y  el 
duque  de  Borbón,  pero  finalmente  la  dió  en  matrimo¬ 
nio  á  Hércules  de  Este  (1528),  hijo  y  heredero  del 
duque  de  Ferrara  y  de  Lucrecia  Borgia.  En  virtud  del 
contrato  matrimonial,  Renata  de  Francia  y  Hércules 
renunciaron  á  sus  derechos  sobre  la  Bretaña,  recibien¬ 
do,  en  cambio,  los  condados  de  Chartres  y  de  Gisors  y 
la  castellanía  de  Montargis.  Sabido  es  que  en  aquella 
época  la  corte  de  Ferrara  era  una  de  las  más  brillantes 
de  Italia,  pero  Renata  de  Francia  tenía  muy  pocas 
relaciones  con  sus  nuevos  súbditos,  hasta  el  punto  de 
que  cinco  años  después  de  su  matrimonio  aun  no  sabía 
el  italiano.  En  cambio,  no  había  perdido  el  contacto 
con  Francia,  cuya  política  quería  favorecer,  en  contra 
de  la  opinión  de  su  marido  que  prefería  la  amistad  de 
Carlos  V  y  del  Papa.  Este  fué  el  primer  motivo  de  dis¬ 
cordia  entre  ambos  esposos,  y  la  religión  acabó  de  se- 
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pararlos  En  efecto,  Renata  de  Francia  habla  maní-  | 
festado  simpatías  por  el  protestantismo  y  acogía  con  j 
benevolencia  á  sus  más  caracterizados  representantes,  | 
especialmente  á  Marot,  del  que  hizo  su  secretario,  y  á 
Calvino,  que  pasó  una  temporada  en  su  corte  y  la  ganó 
definitivamente  para  su  causa.  Además,  nombró  insti¬ 
tutriz  de  sus  hijas  á  Olimpia  Morata,  entusiasta  de  la 
religión  reformada,  hasta  que  por  fin  el  duque  se  creyó 
obligado  á  intervenir.  Poco  después  llegaron  los  jesuí¬ 
tas  á  la  corte,  y  Hércules  les  ayudó  á  fundar  un 
colegio,  confiándoles  la  educación  de  su  hijo  mayor 
Alfonso.  La  Santa  Sede  reprochaba  á  Renata  de 
Francia  la  acogida  calurosa  que  hacía  á  los  herejes 
que  llegaban  á  Italia,  y  este  fué  el  principio  de  la 
desgracia  de  la  duquesa.  Los  franceses  y  los  protes¬ 
tantes  fueron  obligados  á  salir  de  h'errara,  Renata 
DE  Francia  fué  separada  de  sus  damas  de  compañía 
y  luego  de  sus  hijas,  pero  no  cedió.  Entonces  Hércu¬ 
les  pidió  auxilio  á  Francia  y  Enrique  11  envió  al  in¬ 
quisidor  Ory  ú  Oriz,  que  intentó  convertirla  sin  re¬ 
sultado,  siendo  llevada  ante  el  tribunal  de  la  Inqui¬ 
sición,  que  la  condenó  á  prisión  perpetua  y  á  la 
confiscación  de  todos  sus  bienes  (1554).  Renata  de 
Francia  prometió  abjurar  y  recobró  la  libertad,  pero 
su  conversión  duró  un  momento,  y  pronto  reanudó  sus 
relaciones  con  Calvino,  viviendo  completamente  apar¬ 
tada  de  la  corte.  A  la  muerte  de  su  esposo  (1559)  vol¬ 
vió  á  Francia  y  se  estableció  en  el  condado  de  Mon- 
targis,  donde  continuó  protegiendo  á  sus  correligiona¬ 
rios  que,  durante  las  guerras  civiles,  encontraron  un 
refugio  en  el  castillo  de  la  duquesa.  Poco  después  fué 
despojada  del  condado  de  Chartfes,  á  cuyos  habitantes 
había  intentado  convertir  al  protestantismo.  Después 
de  la  matanza  de  San  Bartolomé,  que  la  sorprendió  en 
París,  volvió  á  Montargis,  donde  murió  al  cabo  de  tres 
años  rodeada  de  algunos  amigos,  pero  completamente 
abandonada  de  sus  hijos,  que  habían  permanecido  fieles 
al  catolicismo.  Fueron  éstos,  Alfonso,  que  heredó  el 
ducado  de  Este;  Luis,  que  fué  cardenal;  Arta,  que  casó 
con  Francisco  de  Guisa,  y  á  la  muerte  de  éste,  con  Ja- 
cobo  de  Nemours;  Lucrecia,  esposa  del  duque  de  Ur- 
bino,  y  Leonor,  la  célebre  inspiradora  del  Tasso. 

Bibliogr.  Brantóme,  Vie  des  danies  illuslres;  Fon¬ 
tana,  Renata  di  Francia^  duchessa  di  Ferrara  (Roma, 
1889-93);  Mémoires  de  Franfois,  duc  de  Guise;  Rodoca- 
nachi,  Rénée  de  France,  duchesse  de  Ferrare  (París,  1 896). 

RENATE.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  Lombardía, 
prov.  de  Milán,  círc.  de  Monza;  unos  1,500  h.  Terreno 
fértil. 

RENATO,  m  Nombre  propio  de  varón. 

Renato  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Sorrento,  en  Italia, 
en  cuya  sede  le  sucedió  su  discípulo  san  Valerio.  Si  lo 
fué  también  de  Angers  (Francia),  por  lo  menos  no 
consta,  pues  los  catálogos  que  se  aducen  pugnan  en¬ 
tre  sí,  cuanto  á  las  fechas.  Con  todo,  ambas  sedes  epis¬ 
copales  guardan  con  veneración  su  memoria;  Sorrento 
lo  tiene  por  Patrón,  y  en  Angers,  según  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  consérvase  una  parte 
principal  de  sus  reliquias.  Muerto  el  6  de  Octubre,  ha¬ 
cia  la  mitad  del  siglo  v,  según  los  más  probativos  do¬ 
cumentos,  aunque  en  algunas  partes  se  celebra  su  fiesta 
el  12  de  Noviembre. 

Renato  (Camilo).  Biog,  Reformador  italiano,  com¬ 
pañero  de  Lelio  Socin  (V.)  y  uno  de  sus  principales 
partidarios.  Residió  largo  tiempo  en  Suiza  y  fundó  en 
1540  una  escuela  en  Chiavenna,  que  las  autoridades  le 
obligaron  á  cerrar  algún  tiempo  después,  ignorándose 
lo  que  le  ocurrió  más  tarde. 

Renato  I  y  II.  Biog.  V.  Lorena. 

Renato  I  de  Anjou.  Biog.  Rey  de  Nápoles  y  Jeru- 
salén,  duque  de  Lorena  y  de  Bar,  conde  de  Provenza, 
llamado  el  Bueno,  n.  en  Angers  el  16  de  Enero  de  1409 
y  m.  en  Aix  el  10  de  Julio  de  1480.  Era  el  segundo  de 
los  hijos  del  rey  de  Nápoles,  Luis  II,  y  de  Violante,  hija 


I  del  rey  de  Aragón,  Juan  II.  Su  tío-abuelo,  el  cardenal 
I  Luis,  duque  de  Bar,  le  nombró  su  heredero  (1419),  y  al 
I  año  siguiente,  por  su  matrimonio  con  IsalDel,  hija  y 
I  heredera  de  Carlos  II  de  Lorena,  se  encontró  en  posc- 


E1  rey  Renato  de  Anjou.  Fragmento  del  tríptico  la 
Zarza  ardiendo,  de  Nicolás  Fromcut.  (Catedral  de  Aix) 


sión  también  de  aquel  ducado,  pero  á  la  muerte  de  su 
suegro  (1431),  Antonio  de  Vaudemont  le  disputó  sus 
derechos  sobre  Lorena  con  las  armas  en  la  mano,  ven¬ 
ciéndole  y  haciéndole  prisionero  en  Bulgneville  (2  de 
Julio  de  1431).  Puesto  en  libertad  á  principios  del  año 
siguiente,  bajo  condiciones,  en  Abril  de  1434  obtuvo 
del  emperador  Segismundo  una  sentencia  arbitral  en 
su  favor,  pero  hubo  de  constituirse  nuevamente  pii- 
sionero  en  Marzo  de  1435.  Poco  después,  por  muerte 
de  su  hermano  Luis,  y  como  consecuencia  de  las  cláu¬ 
sulas  testamentarias  de  Juana  de  Nápoles,  heredó  el 
título  de  rey  nominal  de  Nápoles,  el  ducado  de  Anjou 
y  el  condado  de  Provenza,  pero  no  rqpobró  la  libertad 
definitiva  hasta  el  1 1  de  Febrero  de  1437,  mediante  la 
entrega  de  400,000  escudos  de  oro  y  el  abandono  de 
algunos  de  sus  dominios  en  Flandes.  Entonces  decidió 
tomar  posesión  de  su  reino  de  Nápoles,  donde  desem¬ 
barcó  el  9  de  Mayo  de  1438,  pero  fué  derrotado  por  su 
rival  Alfonso  de  Aragón,  y  regresó  á  Francia  en  1442. 
Muy  bien  recibido  por  Carlos  VII,  fué  empleado  en 
algunas  negociaciones  diplomáticas,  especialmente  en 
las  gestiones  para  restablecer  la  paz  entre  Francia  é 


Moneda  de  Renato  de  Anjou 


Inglaterra,  en  cuya  ocasión  casó  á  su  hija  Margarita 
con  Enrique  VI,  rey  de  este  último  país,  lo  que  no  fué 
obstáculo  para  que  cuando  se  reanudó  la  guerra,  com¬ 
batiera  en  favor  del  rey  de  P'rancia^  su  cuñado,  y  le 
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ayudara  á  recu|^)€rar  Ngrmandía.  En  1453  cedió  el 
ducado  de  Lorena  á  su  hijo  Juan  de  Anjou,  y  en  145(i 
renunció  á  la  administración  del  ducado  de  Bar  en 
favor  de  su  yerno  Ferry.  En  14^7  le  fué  ofrecida  la 
corona  de  Aragón,  á  la  que  tenia  derecho  por  parte  de 
su  madre,  |>ero  Re.nato  I  DE  Anjou  sólo  la  aceptó 
para  su  hij.o  Juan,  que  pasó,  en  efecto,  á  Barcelona, 
muriendo  á  consecuencia  de  la  peste  el  27  de  Julio  de 
1471.  Poco  después,  su  sobrino  Luis  XT  le  despojó  del 
ducado  de  Anjou,  á  lo  que  el  viejo  príncip>e  no  opuso 
gran  resistencia,  retirándose  á  Provenza,  donde  acabó 
sus  días  dedicado  á  las  obras  de  caridad  y  al  cultivo 
de  la  literatura  y  de  las  bellas  artes.  Tuvo  dos  hijos  y 
dos  hijas  que  murieron  antes  que  el,  á  excepción  de 
Violante,  condesa  de  Vaudemont.  Débil,  bondadoso  y 
desprovisto  de  ambición,  se  vió  mezclado,  á  su  pesar, 
en  los  principales  acontecimientos  políticos  de  la  época, 
y  cuando  las  vicisitudes  de  la  vida  le  obligaron  á  refu¬ 
giarse  en  su  castillo  de  Tarascón,  se  ro<leó  de  una  corte 
de  sabios  y  artistas,  dando  rienda  suelta  á  sus  aficiones. 
Aunque  no  es  probable  que  se  le  deban  todas  las  obras 
que  se  le  atribuyen,  impuso  su  gusto  y  su  dirección  á 
los  pintores,  escultores  y  literatos  que  residían  en  Pro- 
venza,  citándose  entre  las  obras  que  más  ó  menos  pue¬ 
den  considerarse  como  suyas,  el  cuadro  alegórico  Le 
roi  mort  y  las  iluminaciones  del  libro  de  horas  conocido 
con  su  nombre.  También  se  le  atribuyen  su  autorretrato 
y,  á  lo  que  parece,  el  retrato  de  ('arlos  Vlí  de  Francia. 
Ejecutó  gran  número  de  miniaturas  en  misales  y  sobre 
cristal.  En-Aix  existe  un  retablo  de  su  mano,  compuesto 
de  un  tablero  central  en  el  que  se  representa  á  Moisés 
junio  á  la  zarza  ardiendo^  y  de  dos  postigos  laterales,  en 
uno  de  los  cuales  están  su  autorretrato  y  en  el  otro  el 
retrato  de  su  segunda  esposa  Juana  de  Laval,  ambos 


Estatua  del  rey  Renato,  en  Angers 

rodeados  de  santos.  En  Cluny  hay  una  Marta  Magda¬ 
lena  en  Marsella  que  se  le  atribuye,  en  el  cual,  en  lonta¬ 
nanza  aparecen  la^  figuras  del  rey  Renato  y  de  su  es¬ 
posa.  Sus  principales  trabajos  literarios  son:  Mortijré- 


ffient  de  vaine  plaisance;  Le  hvre  du  coeur  d’amour  épris^ 
novela  alegórica  en  prosa  y  verso;  Le  livre  des  tour- 
nois;  Uabtizé  en  cottrí,  que  contiene  numerosas  alusio¬ 
nes  á  sus  desgracias  y  á  la  conducta  de  su  sobrino 


Escudo  de  armas  del  rey  Ren.ito  de  Anjou 
por  Lucas  della  Robbia.  (Museo  Victoria  Alberto.  Londres) 

Luis  XI;  el  idilio  Regnaull  el  Jeanneton^  compuesto 
después  de  su  segundo  matrimonio  con  Juana  de  La- 
val,  así  como  numerosas  poesías  sueltas  de  diversos  gé¬ 
neros.  Quat rebarbes  publicó  en  cuatro  volúmenes  las 
Oetwres  du  roi  René  (París,  1845-46L 

Bibliogr.  D’Agnel,  Les  comples  du  roi  René  (París, 
1909-10);  Lecoy  de  la  Marche,  Le  roi  René^  sa  vie,  son 
administration  (París,  1875);  Renouvier,  Les  peintres 
el  enlutnineurs  du  roi  René  (Mont|)ellier,  1857);  Ville- 
neuve-Bargemont,  Histoire  de  René  d'Anjou  (París, 
1825). 

Renato  de  CiiAlons.  Biog.  Conde  de  Nassau,  in.  en 
el  sitio  de  Saint-Dizier  en  1544.  Dejó  ordenado  en  su 
testamento  que  se  hiciese  su  retrato,  no  como  estu¬ 
viese  en  el  momento  de  morir,  sino  tres  años  después 
de  su  muerte,  encargo  que  cumplió  fielmente  su  csp<^sa 
Ana  de  Lorena,  encargando  la  escultura  á  Ligier  Ri- 
chier;  esta  hermosa  obra  de  arte  se  conserva  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Bar-le-Duc. 

Renato  de  Este.  Biog.  V.  Este.  ^ 

Renato  de  Poitiers.  Biog.  Es  conocido  este  abad 
de  San  Cipriano  en  Poitiers  |)or  una  carta  que  escribió 
á  Lanfrancos  informándole  que  Berengano  acusaba  á 
san  Hilario  de  haberse  equivocado  en  la  exjxisición  de 
su  doctrina  sobre  la  humanidad  de  Jesucristo,  soste¬ 
niendo  que  no  habla  podido  suírir  en  su  pasión.  La 
misma  reconvención  había  hecho  ya  en  otro  tiempo  á 
este  santo  doctor  Claudio  Mamerto,  pero  reconociendo 
que  había  sido  borrada  semejante  falta  por  la  virtud  de 
su  conlesión.  La  acusación  de  Berengario  recaía  sobre 
san  Agustín,  san  Jerónimo  y  el  papa  (ielasio,  que  siem¬ 
pre  manifestaron  un  aprrecio  particular  por  los  escrii(.>s 
de  san  Hilario.  Lanfranco  justifica  á  este  célebre  doc¬ 
tor  probando  que  sus  palabras  deben  de  entenderse  de 
la  naturaleza  divina  de  Cristo  y  no  de  la  humana. 
Luego  da  como  máxima  de  que  cuando  se  encuentra 
algún  pasaje  difícil  en  los  escritos  de  los  Padres,  reco¬ 
mendables  i)or  su  saber,  debemos  inclinarnos  á  confe¬ 
sar  que  no  hemos  comprendido  bien  su  doctrina,  antes 
que  hacerles  decir  cosas  contrarias  á  la  fe. 

Bibliogr.  Biografía  Eclesiástica  (t.  21,  pág.  319); 
Buloeus,  Ilist.  univ.  (I,  633,  París,  1665):  Francisco 
Chamard,  en  Bull.  soc.anliq.  (?mcí/(XIV,  22-29,  1874); 
Dreux-Duradier,  Htsl.  lili.  Poitou  (II,  368,  1849). 

RENAU.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarragona, 
que  consta  de  115  e.  y  albergues  y  166  h.  según  el 
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cénso  de  1010  ó  161  según  el  de  1920.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Peralta,  lugar  á .  0*6  27  44 

Renau,  íd.  de .  —  41  102 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados .  —  47  20 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Tarragona,  y  está 
sit.  á  13  kms.  al  NE.  de  Tarragona,  en  terreno  montuo¬ 
so  y  p)edregoso,  entre  las  ramificaciones  de  la  sierra  y 
collado  de  Montfcrri,  por  cuya  vertiente  oriental  ser¬ 
pentea  el  río  Gayá.  Produce  cereales,  garbanzos,  legum¬ 
bres,  vino,  aceite,  algarrobas,  patatas  y  pastos.  Por 
sus  cercanías  pasa  la  carr.  de  Tarragona  á  Pont  d’Ar- 
mentera.  Iglesia  parroquial  y  otra  en  Peralta  dedicada 
á  Santa  María.  Tanto  Renau,  como  Peralta,  son  pobla¬ 
ciones  cuyo  origen  se  remonta  á  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista.  En  Renau  tuvo  su  castillo  la  familia 
Montolíu,  uno  de  cuyos  descendientes,  Juan  Gabriel  de 
Montolíu,  legó  el  lugar  y  término  de  Peralta  al  monas¬ 
terio  de  Sanies  Creus,  en  su  testamento  del  10  de  Enero 
de  1477. 


Tumba  de  Renato  de  Chalons,  conde  de  Nassau 
por  Ligier  Richier  Bar-le-Duc 


Renau  (Francisco  de  Asís).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Era 
doctor  en  filosofía  y  letras,  fué  insp)ector  de  las  escue¬ 
las  católicas  de  la  diócesis  de  Barcelona  y  publicó  va¬ 
rias  obras,  entre  las  que  citaremos:  Una  fotograjia 
(Barcelona,  1872);  Traíadiío  de  Urbanidad  (Barcelona, 
1876);  El  hijo  del  pueblo  (Barcelona,  1878);  Nuevos  ho¬ 
rizontes,  novela  (Madrid,  1881);  La  encíclica  *  Del  estado 
autor  de  los  obreros*  y  la  Eucaristía  (Madrid,  1891);  El 
regionalismo  catalán  (Madrid,  1892),  y  algunas  obras 
para  la  primera  enseñanza.  Dirigió  varias  publicaciones 
católicas  y  docentes,  entre  ellas  el  semanario 
del  Obrero, 

Renau  de  Elizagaray  (Bernardo).  Biog.  Marino  é 
ingeniero  francés,  llamado  le  petit  Renau  á  causa  de  su 
exigua  estatura,  n.  en  Bearn  en  1652  y  m.  en  Pou- 
gues-les-Eaux  en  A719.  Primeramente  trabajó  en  Ir.s 


I  oficinas  del  intendente  Colbért  de  Terrón,  luego  estu- 
i  dió  matemáticas  y  filosofía,  y  en  1679  entró  al  servicio 
del  conde  de  Vermandois,  bastardo  de  Luis  XI to¬ 
mando  parte  ya  el  mismo  año  en  las  conferencias  en 
que  se  discutían  los  perfeccionamientos  de  la  marina 
francesa  y  haciendo  prevalecer  sus  ideas.  En  1680, 
cuando  surgió  el  conflicto  entre  Francia  y  Argel,  pro¬ 
puso  que  se  bombardease  la  plaza  por  medio  de  unos 
I  galeones  que  llevarían  bombas  de  su  invención,  sien- 
I  do  aceptada  su  proposición  por  el  rey,  á  pesar  de  la 
oposición  del  Consejo.  El  mismo  se  puso  al  frente  de 
cinco  galeones  construidos  apresuradamente,  y  el  éxito 
coronó  sus  esfuerzos  (1682).  Después  de  pasar  una 
temporada  en  Flandes  al  lado  de  su  amigo  Vauban, 
no  tardó  en  ser  llamado  á  Francia,  encargándose  de  la 
expedición  contra  Genova,  que  tomó  en  cuatro  días. 

I  Luego  regresó  al  lado  de  Vauban  y  le  ayudó  en  la 
fortificación  de  las  fronteras  del  E.  y  el  NE.  Dirigió 
I  los  sitios  de  Filipsburg,  Mannheim  y  Frankendal,  sien- 
I  do  recompensado  por  el  rey  con  el  título  de  inspec- 
^  tor  general  de  la  marina  y  una  pensión  de  12.000  li- 
'  bras  anuales.  Luego  se  distinguió  en  los  sitios  de 
Mons  y  de  Namur  (1691),  y  salvó  Saint-Malo,  amena¬ 
zado  por  los  ingleses.  En  1696  y  1698  estuvo  en 
América  con  objeto  de  organizar  la  defensa  de  las 
costas  francesas,  y  en  1702,  autorizado  por  el  rey,  entró 
1  al  servicio  de  España,  donde  permaneció  cinco  años,  y 
'  trabajó  en  la  fortificación  de  muchas  plazas,  obtenien- 
'  do  el  titulo  de  teniente  general  de  los  ejércitos  espa¬ 
ñoles.  Posteriormente  regresó  á  í'rancia,  donde  el  rey 
I  le  otorgó,  el  mismo  título,  y,  finalmente,  fué  consejero 
:  de  Estado.  Perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias,  y 
I  colaboró  en  el  Journal  des  Savanís,  y  publicó:  Théorie 
1  de  la  manoeuvre  des  vaisseaux  {Varis,  H\i^\)),yMéinoires 
1  sur  un  principe  de  la  mécanique  des  liqueurs  (sic)  con¬ 
testé  par  Iluygens  (París,  1717). 

I  Bibliogr,  Fontenelle,  Eloge  de  B.  Renau,  en  la  Ilis- 
I  foire  de  l'Ac.  des  Sciences  (1719). 

RENAUD  (.Alberto).  Biog.  Compositor  francés, 
j  n.  en  París  en  1855.  Fué  discípulo  de  León  Delibes  y 
I  César  Franck,  siendo  luego  norñbrado  organista  de  la 
j  iglesia  de  San  Francisco  Javier  de  dicha  capital.  Se  dió 
1  á  conocer  primeramente  por  algunas  melodías  vocales 
I  y  pequeñas  composiciones  para  piano  y  luego  por  una 
^Misa  solemne  á  4  voces,  coros,  dos  órganos  y  orques¬ 
ta,  que  le  dió  cierta  notoriedad.  Posteriormente  abor- 
I  dó  la  escena,  á  la  que  ha  dado:  A  la  Houzarde,  ópe¬ 
ra  cómica  (Bruselas  1891);  .  (París,  1891);  Slee- 
per  awakened,  baile  (Londres,  1892);  Roknedin,  panto¬ 
mima  (París,  1892);  D.  Quichotte,  música  para  el  drama 
de  Sardou  (París,  1895),  y  Un  voyage  á  Vénise,  opereta 
(París,  1896). 

Renaud  (Andrés).  Biog.  Literato  francés,  n.  en  el 
principado  de  Dombes  y  m.  en  Lyón  hacia  el  año  1702. 
Según  algunos,  vivió  durante  quince  años  en  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  extremo  que  no  ha  podido  ser  compro¬ 
bado;  pero  se  sabe  de  cierto  que  era  clérigo  y  que  pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Lyón.  Tenemos  de  él: 
Critique  sincére  de  plusieurs  écrits  sur  la  fameuse  ba- 
guette...  (Lyón,  1693);  en  ella  el  autor  aboga  ¡wr  las 
causas  naturales;  Maniere  de  parler  la  langue  jran- 
(aise  selon  ses  diflérents  styles  (Lyón,  1697),  de  escasa 
I  originalidad,  y  Doctrine  et  pratique  du  jubilé  fLyón, 
1701). 

Renaud  (Aquiles).  Biog.  Jurisconsulto  suizo,  n.  en 
Lausana  en  1820  y  m.  en  Heidelberg  en  1884.  Fué  su¬ 
cesivamente  profesor  de  derecho  de  la  L^niversidad  de 
Berna  y  luego  de  las  alemanas  de  Giessen  y  Heidelberg. 

I  Sus  obras  sobre  el  derecho  alemán  son  muy  apreciadas, 
y,  entre  ellas,  mencionaremos  las  siguientes:  Lehrbuch 
des  getneinen  deutschen  W echselrechts  (Giessen^  1854; 
3.*  ed.,  1868);  Das  Recht  der  AktiengeseUschajten  (Leip¬ 
zig,  1863;  2.*  ed.,  1875);  Lehrbuch  des  gemeinen  deut¬ 
schen  Zivilprosessrecht  (Leipzig,  1867;  2.*ed.,  1873);  Das 
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Re  Jitder  Kommandil^fsellschajlen  (Leipzig,  1881);  Bci- 
tra%  zur  Staats^  und  Rechts^eschichie  dfs  Kantons  Zug 
(Pforsheim,  18'»7),  y  Lehrhuch  des  geuieiueu  deiitschen 
Privatrechls.  Desjnics  de  su  muerte  publicáronse:  Das 
Recht  der  stillen  Gesellsclutjien  (Mcidclbcrg,  1885),  y 
Rechtliche  Gulachlen  (Mannheim,  1886) 

Renaud  (Armando).  Btog.  Literato  francós,  n.  en 
Versallcs  en  1836  y  m.  en  París  en  1835.  Fué  por  espa¬ 
cio  de  muchos  años  empleado  del  municipio  de  París, 
y  á  partir  de  1889  se  encargó  de  la  inspección  de  Bellas 
Artes  del  departamento  del  Sena.  Desde  muy  joven  se 
dió  á  conocer  por  su  colaboración  en  los  periíKÜcos,  y 
en  1860  publicó  un  volumen  de  versos  titulado  Les 
Poemes  de  V  A moiir  (2.*  ed.,  1862),  al  que  siguieron:  La 
Grijfe  rose  (186'i);  Les  pensées  tristes  (1865);  Les  nuits 
persones  (1870);  Au  bruit  du  eanon  (1871); 
también  en  prosa  como  la  anterior  (1872);  Recueil  in¬ 
time  (1881),  y  Brames  du  penple  (1885).  Además,  de 
1865  á  1868  publicó  una  serie  de  estudios  sobre  los 
poetas  ingleses  modernos  en  la  Renue  Coniemporaine. 

Renaud  (Claudio  Hipólito).  Biog.  Economista 
francés,  n.  en  Besanzón  en  180.3  y  m.  en  Kpinal  en 
1874.  Ingresó  en  la  Escuela  Politécnica  en  1823  y  en 
la  Escuela  de  Aplicación  de  Metz  en  1825.  Fue  oiieial 
de  artillería,  jefe  de  escuadrón  en  1851,  subinspector  de 
las  fábricas  (íe  artillería  dcl  Estado  en  Metz  y  teniente 
coronel  en  1860.  Defensor  de  las  ideas  falanstcrianas  de 
V.  Consirlérant,  escribió  á  este  fin  Solidariié,  Vue  syn- 
ihétiqiie  sur  la  doctrine  de  Charles  Fourier  {2^  cd.,  Be¬ 
sanzón,  1845:  4.*^  ed.,  1851). 

Renaud  (Eduardo).  Bwg.  .\rquitccto  francés,  n.  en 
Gravelinas  (Norte)  en  1819  y  m.  hacia  1870.  Fué  discí¬ 
pulo  de  Alavoine.  Comenzó  su  carrera  artística  con  la 
construcción  dcl  palacio  de  la  plaza  de  Saint-Gcorges 
(1843)  en  París,  uno  de  los  más  raros  modelos  de  la 
arquitectura  moderna;  y  aunque  tuvo  de  colaborador 
en  esta  obra  á  A.  Lcchesne,  arquitecto  muy  experimen¬ 
tado  y  autor  de  numerosos  trabajos,  la  idea  general  y 
ornamentación  pertenece  al  primero,  figurando  los  pla¬ 
nos  de  esta  obra  en  el  Salón  de  1844.  Después,  en  1849, 
expuso  un  Proyecto  de  asilo  para  inválidos  civiles  y  un 
Prryecto  de  alcaldía  para  el  segundo  distrito,  fueron 
premiados  con  tercera  medalla,  aunque  no  fueron  ejecu¬ 
tados.  Los  estudios  de  arqueología  arquiieciónica  reali¬ 
zados  por  este  artista  aparecieron  reunidos  en  un  volu¬ 
men  interesante  para  los  aficionados  y  artistas.  Fué  ca¬ 
ballero  de  la  Legión  de  1  lonor.  Además  de  las  obras 
citadas,  se  conocen  de  él:  Proyecto  de  una  juente  en  la 
plaza  dcl  Palacio  Racional;  Proyecto  de  embellecimiento 
de  la  plaza  del  Carrousel  (Salón,  I85U),  y  Proyecto  de 
reconstrucción  del  palacio  de  Tiierapia  (Salón,  1857), 
obra  premiada  con  primera  medalla. 

Renaud  (Francisco  .Agustín).  Biog.  Acústico  fran¬ 
cés  de  mediados  del  siglo  xix.  Fué  profesor  de  física 
del  Colegio  de  Rambervillers  y  se  ocupó  principalmente 
de  acústica  y  de  las  demás  cuestiones  relativas  á  la 
constitución  fisiológica  dcl  sistema  musical  moderno. 
Llevando  demasiado  lejos  su  sistema,  quiso  encontrar 
en  la  naturaleza  fisiológica  del  sonido  musical  la  base 
de  una  harmonía  natural  y  obligada,  pero  sus  teorías 
tuvieron  muy  poca  aceptación  entre  los  músicos.  Pu¬ 
blicó  las  siguientes  obras:  Le  principe  radical  de  la 
musiqiie  et  la  tonalité  moderne,  ou  la  Science  de  Iharmo- 
niebasée  sur  la  nature  méme  du  son  nalurel  (París,  1870); 
Elude  sur  les  diverses  inlerpré talions  ou  óvaluations  de  la 
gamme  diatonique  rtra/enre (París,  1871),  y  Dn  róle  déla 
Science  dans  l'art  musical  (París,  1872). 

Rknal’D  (|uan).  Biog.  Trovador  francés  del  si¬ 
glo  XIII,  del  que  se  conoce  un  bello  poema  titulado 
Galeran  de  Breíagne. 

Renaud  (Mauricio  Arnoldo  Crosneau,  llamado). 
Biog.  Cantante  francés,  n.  en  Burdeos  en  1860.  Estu¬ 
dió  en  los  Conservatorios  de  París  y  de  Bruselas,  en 
cuyo  teatro  de  la  Moneda  se  presentó  por  primera  vez 


al  público,  interpretando  el  papel  de  Hans  Sachs  de 
los  Maestros  Cantores.  Después  de  obtener  grandes 
triunfos  en  la  capital  belga,  pasó  á  la  Opera  Cómica  de 
París  y  luego  á  la  Gran  Opera,  haciéndose  aplaudir 
calurosamente,  tanto  por  su  hermosa  voz  de  barítono 
como  por  su  dominio  de  la  escena.  En  1906  pasó  á  los 
Estados  Unidos. 

Renaud  (Teodoro).  Biog.  Escritor  alemán,  cono¬ 
cido  también  por  el  seudónimo  de  Teodor  Vulpinus, 
n.  en  1844  y  m.  en  1910.  Se  le  debe:  Carmina  ¡aceta 
(1884);  Franzósisch  dentsches  Licderbiich  (1886);  Frede- 
ricus  redivivus  (1886);  Guniheri  Ligurinus  (\^'^^i)\  Hau- 
schronik  Konrad  Pellicans  (1892);  Fahricius  Montanus, 
ein  lateinischer  Dichter  (1894),  así  como  traducciones 
alemanas  de  Tibulo,  Catulo  y  Propcrcio. 

RCNAUDET  (BENJAMÍN).  Biog.  Escritor  francés 
contemporáneo,  n.  en  Savigny-sur-Braye  (Loir  y  Cher) 
en  1852.  Se  ha  dedicado  á  la  economía  doméstica,  arte 
culinario,  higiene,  zootecnia,  piezas  populares  y  otros 
asuntos  conexos.  Tenemos  de  este  ingenioso  escritor; 
Les  boissons  de  ménage  économiqiies  (París,  191 1);  Com- 
ment  on  ennsiruil  économiquemenl  une  pelite  maison 
bourgeoise  (París,  1912);  L'élévage  pratique  des  pigeons 
d  la  valiere  de  la  maison  bourgeoise  (París,  1913);  Le 
Charlatanisme.  Les  exploitcurs  de  la  crédulité  publique 
(París,  1914),  en  Les  pcíiis  vianuels  du  foyer;  Les 
plantes  sanvages  dangereuses  ou  útiles  (París,  1914);  Nos 
pelils  ennemis.  Les  parasitcs  de  riiabitation  et  du  jardín 
(París,  1915);  Comment  il  faut  préparer  les  ¡ruiís  et  les 
conjiinrcs  pendan t  la  guerre  (París,  1917);  La  cuisine 
jrancaise  économique  el  hygicnique  en  iemps  de  guerre 
(París,  1917);  La  vie  pratique  diez  soi  pendanl  la  guerre; 
Réparation  el  enlrelien  (París,  1917),  y  Nos  fruits  ¡rais 
conservés  sans  sucre.,.  (París,  1918).  Con  el  seudónimo 
de  Jacqiies  Léchalet,  La  Cave  bourgeoise  (Varis,  1909); 
con  el  de  Jeannine  Maríay,  Uliygiéne  dans  les  soins  de 
toilette  diez  la  jeune  filie  el  diez  la  femme  (París,  1909), 
y  con  el  seudónimo  de  G  B.  de  Savigny,  Les  amiise- 
ments  de  la  Science  (París,  1905-06);  LEcarté  (París, 
1906);  Les  jeux  de  hasard  (París,  1906);  La  Manille 
(París,  1906);  Le  Piquet  (Varis,  1906);  Lif  Poker  (Varis, 
1906);  Le  Porc:  races,  él&vage,  engraissement...  (París, 
190»i)l  La  Paule  (París,  19U6);  Conserves,  salaisons  el 
confilitres  de  menage  (París,  1909);  VEntrciien  et  les 
pclites  réparations  á  ¡aire  soi- méme  dans  V habitation  et 
le  mobilier  (París,  1909),  y  I.e  Unge,  les  vcíemerits,  les 
chapeaux  et  les  diaiissures  (París,  1009). 

RENAUDIÉRE  (La).  Gcog.  Mun.  de  Francia, 
dep.  dcl  Maine  y  Loire,  dist.  y  á  16  kms.  de  Cholet. 
Sit.  á  alguna  distancia  dcl  río  .Maine;  unos  800  h.  Cas¬ 
tillo  de  .VIachcl«»liere,  que  fué  uno  de  los  baluartes  de 
los  chuanes  en  1793. 

Renaudikre  (Felipe  Francisco  de  la).  Biog.  Véa¬ 
se  La  Renaudií  re. 

RENAUDIN  (Juan  Francisco).  Biog.  Almirante 
francés,  n.  y  m.  en  Saint-Martin-du-Guare  (1757-1809). 
.Antes  de  la  Revolución  era  ya  oficial  de  la  flota  y  luego 
ascendió  á  capitán  de  navio.  Es  celebre,  sobre  todo, 
por  la  heroica  resistencia  que  hizo  en  su  buque  Le 
Vengeur  contra  los  ingleses,  en  el  combate  que  sostuvo 
el  almirante  Villaret-joyeuse  contra  la  inglesa  (1.®  de 
Junio  de  1794).  Cuando  ya  el  barco  había  perdido  su 
arboladura  y  estaba  casi  hundiéndose,  Renaudin  fué 
liecho  prisionero  con  los  pocos  hombres  que  le  habían 
quedado  y,  conducido  á  Londres,  no  tardó  en  recobrar 
la  libertad.  A  su  regreso  á  Francia  ascendió  á  contraal¬ 
mirante  (1795)  y  se  le  dió  el  mando  de  una  escuadra 
en  el  Mediterráneo,  siendo  nombrado  en  1801  inspector 
general  de  los  puertos  del  Océano,  cargo  que  hubo  de 
abandonar  en  1805  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud. 

Renaudin  (L.  F.  Emilio).  Biog.  Medico  francés,  na¬ 
cido  en  Saint-Dié  á  principios  del  siglo  XIX  y  m.  en 
1865.  Primeramente  se  doctoró  en  ciencias  y  luego  en 
medicina,  dedicándose  especialmente  á  las  afecciones 
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mentales.  Después  de  prestar  servicio  en  diferentes  es¬ 
tablecimientos,  fué  nombrado  en  1849  director  del 
Manicomio  de  Mareville,  cerca  de  Nancy,  en  el  que 
introdujo  importantes  mejoras.  Colaboró  en  los  /luna' 
les  médico'psychologiques,  y  publicó:  Exposé  des  proprié- 
Us  médico-chymiques  de  Vacide  hydrocyanique  (Estras¬ 
burgo,  1832);  N  otice  sialisiique  sur  les  alienes  du  dé  par- 
iement  du  Bas  Rhin  (Estrasburgo,  1841);  Rapport  sur 
Vadminislration  des  aliénés  de  Eains  (1842);  Rapports 
sur  le  seri'ice  des  aliénés  du  departement  de  la  Meuse^ 
de  1842  á  1847  (Bar-le-Duc,  1843-48);  Eludes  médico- 
psychologiques  sur  Valiénation  mentóle  (París,  1854),  y 
Commentaires  médico-adminislratils  sur  le  Service  des 
aliénés  (París,  18G3). 

Renaudin  (Pablo).  Biog.  Monje  benedictino,  escri¬ 
tor  y  teólogo  francés,  n.  en  Mans  en  1864.  Profeso  de 
la  Congregación  de  Solesnes  en  1887,  sacerdote  en  1891 
y  abad  de  San  Mauricio  de  Clervaux  (Luxemburgo)  en 
1909,  resignó  su  dignidad  en  Diciembre  de  1919  por 
haber  perdido  la  vista.  Tenemos  de  él  un  gran  número 
de  obras,  algunas  fundamentales:  Thomas  d'/iquin 

et  Saint  Benoii  (Toulouse,  1909);  Dom  Lavegne,  jonda- 
teur  des  soeurs  de  la  Charitéde  Nevers  (Lyón,  1898);  Lu- 
ihériens  et  Grecoorthodoxes  (París,  1903);  La  doctrine  de 
r Assamption  de  la  Tres  Sainte  Verge  (París,  1913); 
V Assomplion  de  la  Sainte  Vierge  (París,  \^i)l)\Claude 
Regnauldtn  el  la  nominalion  aux  bénéjices  eccles.  (Ma- 
mers,  1906);  Hérésie  antieucharystique  de  Bérenguer 
(Lyón,  1902);  La  déjinibtlilé  de  V Assomplion  de  la 
T.  S  V,  (París,  1902);  De  la  definition  dogmatique  de 
r Assomplion,  traducción  española  (Lérida,  1901);  Le 
copies  jacohites  et  VEglise  romnine  (1895);  La  théologie 
de  Saint  Cyrille  d'Alexandrie  d'apres  S.  Thomas  d' Aquin 
(1913),  y  Questions  théologiqites  et  canoniques  (París, 
1913).  Algunos  de  estos  estudios  han  aparecido  en  la 
Revue  Thomiste. 

RENAUDO  I.  Biog,  Conde  de  Dammartin,  m.  en 
1227.  En  1186  le  fueron  devueltos  por  Felipe  Augusto 
sus  dominios,  que  hablan  sido  confiscados  á  su  padre 
Aubri  II,  haciéndole  donación,  además,  de  los  condados 
de  Varenne  y  de  Mortain.  Felipe  Augusto,  que  quería 
hacerse  suyo  al  conde  de  Dammartin,  hizo  que  repu¬ 
diara  á  su  esposa,  y  le  dió  en  matrimonio  á  Ida,  hija 
de  Mateo  de  Boulogne  y  viuda  del  conde  de  Gucldre. 
Esto  no  obstante,  tomó  partido  por  Juan  Sin  Tierra, 
que  le  dió  el  mando  de  la  escuadra  inglesa,  que  derrotó 
á  la  de  Felipe  Augusto  en  la  batalla  de  Dam.  Mandó 
también  una  parle  del  ejército  inglés  en  el  combate  de 
Bouvines  (1214),  en  el  que  fué  hecho  prisionero,  siendo 
encerrado  en  el  castillo  de  Peronne,  donde  permaneció 
hasta  su  muerte. 

Renaudo  II.  Biog,  Conde  de  Dammartin,  hijo  de 
Felipe  Hurepel,  hijo  del  rey  Felipe  Augusto,  y  de 
Mahaut,  hija  de  Renaudo  I.  Muerta  su  madre  en  1258, 
reclamó  el  condado  de  Dammartin  á  san  Luis,  y  aun¬ 
que  los  documentos  que  probaban  sus  derechos  esta¬ 
ban  estropeados,  el  rey  los  consideró  auténticos,  pero 
Renaudo  II  no  fué  puesto  en  posesión  de  su  heren¬ 
cia  hasta  1267  ó  1268.  Se  ignoran  más  pormenores  de 
su  vida. 

RENAUDOT  (CLAUDIO).  Biog,  Historiador  fran¬ 
cés,  n.  en  Vesoul  hacia  el  año  1730  y  m.  en  París  en 
1780.  Terminados  los  estudios  de  humanidades  en  su 
ciudad  natal,  se  trasladó  á  París,  donde  cursó  la  carrera 
de  derecho,  licenciándose  en  esta  Facultad,  pero  sin 
ejercer  la  abogacía,  pues  prefirió  dedicarse  á  las  bellas 
letras.  Nos  ha  dejado  este  autor  un  Arbre  chronologique 
de  Vhistoire  universelle  (París,  1765),  que  le  valió  del 
duque  de  Berri,  después  Luis  XVÍ,  una  pensión  de 
1,200  libras;  Révolutions  des  empires,  depuis  la  création 
(París,  1769);  Annales  historiques  et  périodiques  depuis 
le  1.^  Septembre  1763  jusqu'á  la  jin  d'Aoút  1769  (París, 
1771),  y  Abrégé  de  Vhistoire  généalogique  de  la  Frailee 
(París,  1779). 


Renaudot  (Eusf.bio).  Biog.  Médico  francés,  hijo 
de  Teoírasto  (V.),  m.  en  París  en  1679.  Doctoróle  eo 
medicina  en  1648,  después  de  una  fuerte  resistencia  de 
la  Facultad  como  consecuencia  del  proceso  que  se  habla 
seguido  contra  su  padre.  Fué  protomédico  de  la  delfina 
María  Ana  Cristina  de  Bavicra.  Tenemos  de  él  va¬ 
rias  obras:  Spicilegium,  sive  Historia  medica...  (París, 
1647);  Vantimoine  justifié  et  Vantimoine  triomphant 
(París,  1653),  y  Recueil  général  des  questions...  du  Bureau 
d'adresses, 

Bibliogr.  Astruc,  Mémoires. 

Renaudot  (Eusebio).  Biog.  Teólogo  francés,  hijo 
de  su  homónimo,  n.  en  París  (1646-1720).  Fué  edu¬ 
cado  en  un  colegio  de  jesuítas,  recibió  luego  las  órde¬ 
nes  sagradas  y  fué  prior  de  Frossai  y  de  San  Cris¬ 
tóbal  de  Cháuteaufort.  Se  le  empleó  muchas  misio¬ 
nes  diplomáticas  y  acompañó  á  Roma  al  cardenal  de 
Noailles  (170O),  cuando  éste  fué  á  aquella  capital  para 
tomar  parte  en  el  conclave  que  eligió  á  Clemente  XI. 
Perteneció  á  la  Academia  Francesa  y  á  la  de  Inscrip¬ 
ciones,  y  publicó:  Jugement  du  public  sur  le  Diclionnaire 
de  (Rotterdam,  1697);  Déjense  de  la  perpétuité  de 
la  joi  (París,  1708);  De  la  perpétuité  de  la  foi  de  VEglise 
catholique  toiichant  V Eucharislie  (París,  1711),  Gennadii, 
palriarchae  Constantinopolitani  Honieliae  de  EucliariS' 
liayMelelti  Alexandrini,  Nectarii,  Hierosolymitani,  Mi- 
lelii  Syrtgi  et  aliorum  de  eodem  argumento  opúsculo; 
De  la  perpétuité  de  la  joi  de  VEglise  sur  les  sacrements  et 
autres  poinls  que  les  premiers  réjormateurs  ont  prts  pour 
prétexte  de  leur  schisme,  prouvée  par  le  consentcmcut  des 
Eglises  orientales  (París,  1713);  Historia  patriarcharum 
Alexandrinorum  J acobitarum  a  D.  Marco  usque  ad  finein 
soeculi  XIII  (París,  1713);  Lil^rgiarum  oricnlalium 
colleclio  (París,  1715-16),  y  Anciennes  relatlons  des  In- 
des  el  de  la  Chine  de  deux  voyageurs  mahomelans,  qui  y 
alléreni  au  IX  ■  siecle  (París,  1718). 

Renaudot  (Teofrasto).  Biog.  Médico  y  publicista 
francés,  considerado  como  el  fundador  del  periodismo 
moderno,  n.  en  Louchon  en  1584  y  m.  en  París  el  25  de 
Octubre  de  1653.  Doctor  en  medicina  á  los  diez  y  nueve 


Teofrasto  Renaudot.  Grabado  por  Miguel  Lasne 


años,  ejerció  algún  tiempo  en  su  ciudad  natal,  donde  se 
ocupó  también  de  la  educación  de  los  niños  por  un 
nuevo  procedimiento.  En  1612  obtuvo  un  permiso  real 
para  establecer  una  oficina  de  informes  «y  registros  de 
direcciones  de  todas  las  comodidades  recíprocas  para 
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los  súbditos  del  rey®.  Al  ano  siguiente,  hallándose  ya  ’ 
en  Taris,  recibió  el  título  de  médico  del  rey  y  en  H’»18  el 
de  comisario  general  de  los  pobres,  asi  como  el  de  direc-  | 
tor  de  las  oficinas  de  informes,  que  estableció  en  una  . 
de  las  calles  más  céntricas  de  la  capital.  En  1C30  pu¬ 
blicó  el  l’.wenlaire  des  adresses  du  bureau  de  rencontre^ 
curioso  programa  en  el  cual  su  autor  explica  el  meca¬ 
nismo  de  la  oficina,  las  inmensas  ventajas  que  produ¬ 
cirá  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  especialmente  á 
los  necesitados.  De  la  agencia  de  anuncios  al  periódico 
no  había  más  que  un  paso,  y  así,  en  1631  apareció  el 
primer  número  de  La  Gaiette,  el  primer  periódico  fun¬ 
dado  en  Francia,  y  que  obtuvo  en  seguida  la  protec¬ 
ción  del  clarividente  Richelieu,  el  cual  no  se  desdeñaba 
en  colaborar  en  la  nueva  publicación  comprendiendo  lo 
útil  que  podía  ser  para  su  gobierno  y  adivinando  el 
íuturo  poder  de  la  prensa.  Anticipándose  Renaudot 
una  vez  más  á  la  época  en  que  vivía,  fundó  una  con¬ 
sulta  gratuita  para  pobres,  lo  que  dió  motivo  á  que  la 
Facultad  de  Medicina  de  París  le  hiciera  objeto  de  sus 
persecuciones,  ineficaces  al  principio  porque  Richelieu 
se  había  convertido  en  el  protector  decidido  del  médico- 
periodista;  ]>cro  á  la  muerte  del  célebre  cardenal  y  esta¬ 
dista  (ir/i‘J),  el  odio  de  sus  colegas  se  desencadenó 
contra  Kf.NAUDOT,  y  después  de  dos  procesos  ruidosos, 
se  vió  obligado  á  abandonar  el  ejercicio  de  su  profesión 
(IGVi),  dedicándose  exclusivamente  desde  entonces  á 
la  redacción  de  l.a  Gazette  de  Frailee.  Otra  de  las  inno¬ 
vaciones  que  introdujo  Renaudot  íué  una  casa  de 
préstamos  sobre  objetos,  origen  del  Monte  de  Piedad. 
No  obstante  los  valiosos  servicios  prestados  á  sus  con¬ 
ciudadanos  y  de  haber  obtenido  últimamente  el  cargo 
de  historiógrafo  del  rey,  Renaudot  murió  en  la  miseria. 
Aparte  de  algunas  obras  de  carácter  histórico  ó  general, 
como  frailé  loitehanl  le  droil  des  pauvres  (1623),  Oraison 
junebre  de  Scri'ole  de  Sainte  Marthe  (1634),  Abrégé  déla 
vie  el  de  la  morí  du  prince  de  C'owí//(  Í646),  Vie  dii  maré- 
chal  de  Gassion  (1647)  y  Vie  deMichel  Mazarí cardinal 
de  Satnle-Céeile  (1648),  publicó  los  siguientes  trabajos 
de  polémica:  Factum  de  V mstance  de  Théophrasie  Re¬ 
naudot...  contre  le  doyen  el  docteurs  de  VEeole  de  médecine 
de  Parts;  Les  consultalions  charitables  pour  les  malades 
(París,  1641);  Réponse  de  Théophrasie  Renaudot...  au 
líbelUt  ¡ail  contre  les  consullations  charitables  (París, 
1641);  Remarques  sur  iavertissement  áM.  Théophrasie 
Renaudot,  porlées  á  son  auteur  par  Maschural,  conipa- 
guon  imprimeur  (París,  1641);  Le  grand  Merci  de  Mas- 
churat,  compagnon  d'iin primerie,  á  T auteur  de  Vavertis- 
sement  d  M.  Renaudot;  Requéte  présentée  á  la  reine  par 
Théophrasie  Renaudot,  en  javeur  des  pauvres  malades  de 
ce  royanme,  y  Réponse  á  V^Examen  de  la  requéte  présentée 
á  la  reine»  par  M.  Théophrasie  Renaudot  (París,  1644). 

Bibliogr.  Bonnefont,  Un  oublié.  Théophrasie  Renau¬ 
dot,  créateur  de  la  presse  (París,  1889). 

RENAUEN.  m.  Filip.  Nombre  que  los  tirurayes 
de  Mindanao  dan  á  los  moros  malayos. 

RENAULD  (José).  Biog  Economista  alemán, 
n.  en  Kemnath  en  1847.  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  Militar  de  artillería  é  ingeniería  y  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Munich.  Doctoróse  en  ciencias  económicas  en 
1899;  ha  sido  privatdozent  de  la  Universidad  y  es 
autor  de  Bergbau  und  H ültenwes.  in  Oberschles.;  Fi- 
nanzielle  Mobümachung  der  deutschen  Wehrkralt;Grund- 
rente  und  W orsungsjrage  in  Mánchen;  Finanzen  und 
Branntweinbesleuerung  des  deutschen  Reiches;  Bayris- 
ches  Mílitáretat  und  Defizit;  Ueber  Gemeine  finanzen; 
Deutsches  ZolleníwitrI  und  Verkehrspolitik;  Streiflichter 
auf  bayr.  und  deutsch.;  Eisenbahn  Brimenschilfahrt  und 
Handelspolilik;  Stehendes  ¡leer  oder  Miliz;  Bedeutung 
des  Kaujmanns  in  unsere  Zeit,  EtwasvomGelde;  Einlei- 
tung  zu  Bayerns  Industrien  und  H andel;  Streijlichter  auf 
bayr.  V erhaltnisse,  Krieg  und  V olkswirtschajt;  Wichtigst. 
Aufgab.  der  kommenden  Land;  Rede  zu  Bismarck-Feier 
(1905);  Deutsche  Güterwagengemeinsch;  Rückbl.  aus  dem 


abgeschl.  Reichs-F inanz-Rejorm;  K aluralienbeschajtung 
jür  Verpjleggsbedarl  des  bayr.  H erres,  Kriegs-Kost 
I  zwischen  mod.Grossmacht;  Volksw.  Bedeutung  der  Braue- 
reigew  Bierbrauereí  und  Bierbesteuerung  im  Rechngsj 
( 1 909- 1 0);  Gedanken  zu  K ün/tig.  M ililánmlage :  M lin¬ 
chen  aus  Industrie-und  Jlandelstadt,  Grundrente  und 
Wohngsjrage,  Wozn  brancheu  wir  em  ¡leer  und  eint 
Flotteé,  y  Ergebn-der  deutschen  IJ ceresergánzgsgeschajt. 

RENAULDIN  (LEOPOLDO  JosÉ).  Biog.  Médico 
y  escritor  francés,  n.  en  Nancy  en  1775  y  m.  en  París 
en  1859.  Antes  de  terminar  sus  estudios  prestó  servicio 
como  cirujano  en  los  hospitales  militares  de  su  ciudad 
natal  y  después  fué  agregado  al  ejército  del  Mosela 
(1794).  Asistió  luego  al  sitio  de  Maguncia,  y  en  1796  en¬ 
tró  en  el  hospital  de  Val-de-Gráce,  en  el  que  permane¬ 
ció  cuatro  años.  Perteneció  también  á  los  ejércitos  del 
Rhin  y  del  Danubio,  desempeñando  posteriormente  di¬ 
ferentes  cargos  en  .Sanidad  militar,  hasta  que  á  partir 
de  1809  se  dedicó  á  la  medicina  civil.  Desde  1816  fue 
médico  del  hospital  Beaujon  de  París,  y  por  espacio  de 
treinta  años  estuvo  encargado  de  un  curso  de  terapéu¬ 
tica  que  se  vió  muy  concurrido.  Sus.  lecciones  claras  y 
precisas  fueron  muy  útiles  á  los  que  las  siguieron.  Re- 
NAULDIN  se  distinguió  no  sólo  como  prolesor,  sino  tam¬ 
bién  como  clínico  eminente  y  como  historiador  de  la 
medicina.  Se  dedicó  asimismo  á  la  numismática,  y  es¬ 
cribió  las  siguientes  obras:  Dissertalion  sur  TerysipHe 
{\i<^2);  Mémoire  sur  le  diagnostic  dequelques  maladics  du 
coeur  {\S()i\),Esquisse de  rhtsloire  de  la  médecine  depuis 
son  origine  jusquen  rannée  18 J 2  {Paris,  1812);  Rapport 
jail  au  nom  d'une  commission  et  lu  á  V .Académie  roya! 
de  médecine,  dans  ses  séances  des  3  et  17  Mai  1842  sur  un 
mémoire  intitulé  »Mahomet  considéré  comme  aliéné,  par 
Jean  jaeques  Beaux»  (París,  1842),  y  Eludes  histonques 
el  critiques  sur  tes  médecins  numismates,  contenant  leur 
biographie  el  Vanalyse  de  leurs  écrits. 

RENAULDON  (JosÉ).  Biog.  Jurisconsulto  fran¬ 
cés,  n.  en  Issoudun  en  1709  y  m.  con  posterioridad  á 
1790.  Siendo  joven  se  unió  á  una  compañía  ambulante 
de  bohemios  que  se  dirigía  á  Italia;  pero  cansado  de 
esta  vida  íué  sucesivamente  capuchino,  monje  regular 
de  .Santa  Genoveva,  soldado,  paje  de  la  marquesa  de 
Romagnesi  y  preceptor  de  los  hijos  de  un  noble  italia¬ 
no;  trasladóse  más  tarde  á  Francia  y  fué  secretario  del 
hotel  de  VT^rsalles  y  guardián  del  depósito  de  víveres. 
Por  último,  se  retiró  á  Issoudun,  donde  ejerció  de  abo¬ 
gado.  Tenemos  de  Renauldon:  frailé  histonque  et 
pratique  des  droits  setgneuriaux  (París,  1765),  Dichón- 
naire  des  ¡le/s  et  des  droits  seigneuriaux  útiles  et  hono- 
ri fiques  (París,  1765;  2.*  ed.,  1788),  y  Tablean  général 
du  commerce  de  lEurope  at>ec  T  Afrique,  les  Indes  Orien¬ 
tales  et  V Amérique...  (París,  1787). 

RENAULT.  Geog.  Mun.  mixto  de  Argelia,  en  la 
prov.  de  Oran,  de  cuya  cabecera  dista  145  kms.  al 
ENE.,  dist.  de  Mostaganem.  Sit.  en  el  Dahra,  entre  el 
mar  y  el  Chelif;  30,000  h., 
de  los  que  800  corresponden 
á  la  cabecera  del  municipio. 

Clima  sano;  vergeles  é  hi¬ 
gueras.  Fué  creado  en  1874 
por  familias  argelinas  ó  fran¬ 
cesas,  en  especial  de  Alsacia- 
Lorena.  Los  indígenas  lo  lla¬ 
man  Sidua  Ben  Alí. 

Renault.  Geog.  Aid.  de 
los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  condado  de  Mon- 
roe;  241  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Renault  (Amada  Ceci¬ 
lia).  Biog.  Una  de  las  vícti¬ 
mas  de  la  Revolución  francesa,  n.  en  1776  y  guilloti¬ 
nada  el  17  de  Junio  de  1794.  El  23  de  Mayo  de  1794 
I  Cecilia  se  dirigió  al  domicilio  de  Robespierre  con  la 
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pretensión  de  visitarle,  á  lo  que  se  opusieron  los  fami¬ 
liares  del  representante  del  pueblo;  pero  como  la  joven 
insistiera,  se  hizo  sospechosa  y  fué  detenida  y  llevada 
al  comité  de  seguridad  general,  donde,  registrada,  se 
le  encontraron  dos  cuchillos.  Al  ser  interrogada,  con¬ 
testó  que  su  único  objeto  había  sido  ver  de  cerca  á  un 
tirano,  por  lo  que  fué  condenada  á  la  guillotina  y  eje¬ 
cutada  con  otras  53  personas,  que  vestían  camisas 
rojas. 

Btbliogr,  Gaulot,  Une  conspiration  sous  la  Terreur; 
les  chemises  rouges  (París,  1893). 

Renault  (Arturo).  Biog.  Escritor  italiano,  de  ori¬ 
gen  francés,  n.  en  Neris-les-Bains  en  1848.  Estudió  en 
el  Gimnasio  de  Montlu^on  y  en  el  Colegio  Nacional  de 
Turín.  En  18G5  volvió  á  Francia  para  dedicarse  al  co¬ 
mercio,  pero  en  1 869  le  encontramos  en  Pisa,  obligado 
á  aceptar  una  modesta  plaza  en  la  dirección  real  de 
caza,  en  la  cual  había  figurado  ya  su  padre.  Dedicóse  á 
la  literatura  cinegética,  llegando  á  ser  una  autoridad 
en  esta  materia.  Colaboró  en  la  Chasse  illuslrée,  de 
París;  Gazzetía  d'ltalia  y  en  La  Nazione;  publicó  La 
Caceta  ed  i  caccialori  (Florencia,  1877);  Fra  un  tiro  e 
Valtro  (Florencia,  1879),  etc. 

Renault  (Bernardo).  Biog.  Paleontólogo  francés, 
n.  en  Autun  en  1836  y  m.  en  París  en  1904.  En  1867  se 
doctoró  en  ciencias  físicas,  y  el  mismo  año  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  química  de  la  Escuela  Normal  de 
Cluny,  dedicándose  desde  entonces  con  verdadera  pa¬ 
sión  al  estudio  de  la  paleontología  vegetal.  Habiendo 
conocido  á  Brongniat,  á  la  sazón  inspector  de  enseñan¬ 
za  superior,  éste  le  llevó  consigo  á  París  v  le.  hizo  entrar 
en  el  Museo  de  Historia  Natural.  En  1879  se  doctoró  en 
ciencias  naturales,  y  tué  encargado  de  un  curso  comple¬ 
mentario  de  paleontología  vegetal,  en  cuyo  terreno 
hizo  importantes  descubrimientos  é  investigaciones 
consignadas  en  numerosas  memorias  publicadas  en  los 
Comptes  rendas  de  la  Academia  de  Ciencias,  Anuales 
des  Sciences  naítirelles,  BuUelin  du  Museitm,  etc.  Ade¬ 
más,  publicó:  La  s  truc  ture  comparée  de  quelques  tiges  de 
la  flore  carbonifere  (1873);  Cours  de  botanique  fossile 
fail  au  Mttséum  d'histoire  naturelle  (1885),  y  Les  plantes 
jossiles  (París,  1888).  Entre  otros  trabajos  de  menos 
importancia,  pueden  citarse:  Sur  quelques  nouveaux  pa¬ 
rantes  des  Upidodendrons;  Reckerches  sur  les  bactériacées 
jossiles;  Sur  les  bactéries  des  teinps  primaires;  Elude  de 
quelques  végétaux  silicijiés  des  tnvirons  d'  Autun  (Autun, 
1869);  Végétaux  (Cript.  vasc.)  foss.  silicijiés  des  environs 
d' Autun  (París,  1869);  Síructure  des  lépidodendrons 
(1870);  Eludes  sur  le  sigillaria  spinulosa  et  sur  le  genre 
myclopteris  (1875);  Des  calamodendrées  et  de  leurs  ajjini- 
tés  botaniques  spéciales  Paléontologie  végélale. Elu¬ 

des  sur  la  sigillaria  spinulosa  et  sur  la  genre  myclopteris 
(París,  1876);  Fruclijication  de  quelques  végétaux  des 
gisements  d*  Autun  et  de  St.  Etienne  (1876);  Sur  les  dé- 
bris  organisés  contenus  dans  les  quarlz  el  silex  del  Roan- 
nais  (1877);  Rech.  sur  la  structure  et  les  ajjinités  botan, 
de  végétaux  silicijiés  aux  environs  d^  Autun  et  de  St. 

(Autun,  1878);  Un  nouveau  groupe  de  tiges  jossiles 
silicijiés  de  Vépoque  houillére  (1879);  Collection  de  dessins 
autographiés  de  botanique  jossiles  (1881-83);  Sur  les 
rapports  des  lépidodendrons  des  sigillaires  et  des  stig- 
maria  (París);  Elude  sur  les  stigmariOf  rhizomes  et  racines 
de  sigillaires  (París,  1883);  Sur  Vexistence  du  genre 
Todea  dans  les  terrains  jurassiques  (1883);  Note  pour 
servir  á  Vhistoire  de  la  formation  de  la  houille  (1884);  La 
houille  (1884);  Le  Clathropodium  Morieri  (Caen,  1887); 
Les  végétaux  jossiles  du  genre  astromyelon  (1889);  Sur  la 
jamille  des  botryoptéridées  (Autun,  1891);  Sur  Vutililé 
de  Vétude  des  plantes  jossiles  (1892);  Du  role  de  certaines 
olgues  dans  la  jormation  de  quelques  combustibles  miné- 
^aux  (Autun,  1893);  Flore  joss.  du  bassin  houiller  et 
permien  d* Autun  et  d'Epinac  (París,  1893);  Sur  un  mode 
de  déhiscence  curieux  du  pollen  de  Dolerophyllum  genre 
fossile  du  terrain  houiller  supérieur  (1894);  Sur  quelques 


bactéries  du  Dinantien  (1895);  Sur  quelques  micrococcus 
du  Stéphanien  terrain  houiller  supérieur  (1895);  Les  bac¬ 
téries  dévoniennes  el  le  genre  aporoxyeon  d'Unger  (1896); 
Houille  et  bacteriacées  (Autun,  1896);  Du  mode  de  pro- 
pagation  des  bactériacées  (Autun,  1898);  Sur  la  constitu- 
tion  des  tourbes  (1898);  Sur  les  organismes  des  cannels 
(París,  Microorganismes  des  con{bustibles  jossiles 

(St.  Etienne,  1899-900);  Sur  la  diver  sité  du  travail  des 
bactériacées  jossiles  (1900);  Considérations  nouvelles  sur 
les  tourbes  et  les  houilles  (Autun,  1900);  Du  role  de  quel¬ 
ques  bactériacées  jossiles  au  point  de  vite  géologique  (Pa¬ 
rís,  1901);  Sur  la  transjormation  de  la  maliere  organique 
des  filantes  en  combustibles  jossiles  (Autun,  1902);  Sur 
Vactívité  végétale  aux  époques  anciennes  (Autun,  1903); 
Géologie  de  Varrond.  de  Domjront  et  espec.  des  environs 
de  Flers  (Caen,  1905);  Origine  paléontologique  des  arbres 
cultivés  ou  utilisés  par  Ihomme;  Sur  un  nouveau  genre 
de  jossiles  végétaux;  Sur  un  nouvecni  genre  de  grains  du 
terrain  houiller  supérieur;  Sur  les  mousses  de  Vépoque 
houillére;  Sur  V atlribution  des  genres  Fayolia  et  Palaeoxy 
ris;  Flore  fossile  du  terrain  houiller  de  Coninientrv;  Le 
Dictyoxylon  et  ses  attribulions  spéci fiques;  Les  végétaux 
silicijiés  d' Autun ^  y  Sur  la  constitution  des  ligniies  et 
les  organismes  quils  renjerment^  avec  une  note  sur  les 
schistes  hgnitijs,  de  Menal  et  du  Bois-d'Asson. 

Renault  (Eugenio).  Biog.  Médico  y  veterinario 
francés,  n.  en  Saint -Ouen-l’Aumóne  en  1805  y  in.  en 
Bolonia  en  1863.  Estudió  en  la  Escuela  de  Alfort,  de 
la  que  fué  profesor  y  director,  desempeñando  este  últi¬ 
mo  cargo  desde  1838  hasta  1860,  en  que  se  le  nombró 
inspector  general  de  las  escuelas  veterinarias.  Publicó: 
Gangréne  traumatique  (París,  1840);  Eludes  experimen¬ 
tales  el  praliques  sur  les  ejjets  de  Vingestion  des  matiéres 
virulentes  dans  les  voies  digestives  de  Vhonime  et  des  ani- 
maux  domestiques  (París,  1851);  V ices  redhibitoires^ 
délat  de  garantie  (París,  1854);  Typhus  contagieux  du 
gros  bétail  (París,  1856);  Typhus  contagieux  des  bétes 
bovtneSy  examen  au  point  de  vue  de  la  pólice  sanitaire 
internationale  1860),  y  Résumé  de  la  discussion 

sur  la  morve  (París,  1861). 

Renault  (Julio).  Biog.  Pedagogo  y  literato  belga 
contemporáneo.  Ha  sido  profesor  en  Namur,  y  le  de¬ 
bemos  las  siguientes  obras:  Education  inórale,  conferen¬ 
cia  dada  en  el  Círculo  de  emulación  de  dicha  ciudad 
(Namur,  1905;  2.*  ed.,  1908);  Les  chansons  de  chez  nous 
de  Théodore  Botrel,  estudio  crítico  (Bruselas,  1906); 
Louis  Veuillot  (París,  1907);  Education  de  la  purete\ 
consejos  á  los  padres  y  educadores  (Namur,  1906);  La 
Pureté:  préservation,  directionf  initiaiion  (3.*  ed.,  París, 
1908);  Le  barde  bretón  Théodore  Botrel  (París,  1908); 
Comment  préparer  les  enjants  au  respect  des  questions 
sexuelles?  (Namur,  1908);  Etudions  Venjant.  De  quel¬ 
ques  erreurs  pédagogiques,  conferencia  de  Amberes  (Pa¬ 
rís,  1908),  y  Ferdinand  Loise 
(Bruselas,  1910),  en  Lettres  et 
Arts  belges. 

Renault  (León  Carlos). 

Biog.  Político  y  escritor  fran¬ 
cés,  n.  en  Alfort  en  1839.  Ter¬ 
minados  sus  estudios  de  dere¬ 
cho,  fué  nombrado  en  1870 
secretario  general  de  la  pre¬ 
fectura  de  policía,  y  en  1871 
prefecto  del  Loiret,  encargán¬ 
dose  el  mismo  año  de  la  pre¬ 
fectura  de  policía  de  París, 
puesto  en  el  que  dió  pruebas 
de  una  honradez  y  un  celo  ex¬ 
traordinarios.  Fué  diputado 
en  1876,  1877;  1881  y  1882,  y  senador  en  1885.  En  1889 
se  negó  á  formar  parte  del  tribunal  encargado  de  juzgar 
á  Boulanger,  y  en  1892  fué  complicado  en  el  asunta 
del  Panamá,  siendo  absuelto  por  una  comisión  parla¬ 
mentaria.  Se  le  debe:  De  Vinjluence  de  la  philosophie 
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du  XV III*  sihle  sur  la  ré forme  des  procédures  crimi- 
nelles  (1862)  y  Faiüite  de  V  Union  générale  (1882). 

Renault  (Luis).  Biog.  Jurisconsulto  y  publicista 
francés,  n.  en  Autun  el  21  de  Mayo  de  1843  y  m.  en 
Barbison  el  7  de  Febrero  de  1918.  Apenas  concluidos 
sus  estudios  (1868),  fué  nombrado  profesor  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Lyón,  trasladándo¬ 
sele  en  1873  á  la  de  París,  en 
la  que  explicó  largos  años  De¬ 
recho  de  gentes.  Además,  des¬ 
de  1874  fué  profesor  de  De¬ 
recho  internacional  de  la  Es¬ 
cuela  de  Ciencias  Políticas,  y 
su  gran  competencia  en  la  ma¬ 
teria  le  valió  que  el  Gobierno 
le  designara  como  represen¬ 
tante  suyo  en  diferentes  con¬ 
gresos  y  conferencias  interna¬ 
cionales,  como  los  de  Turln 
(1880),  París  (1881-82),  Berna 
(1885-86),  París  (1896),  y,  so¬ 
bre  todo,  la  de  La  Haya  (1899) 
y  1907,  en  la  que  se  distin¬ 
guió  por  sus  conocimientos,  y  fué  ponente  del  proyecto 
de  la  segunda  comisión  sobre  las  leyes  de  la  guerra, 
redactando  14  ponencias  sobre  la  colocación  de  mi¬ 
nas,  el  bombardeo  de  poblaciones,  la  ruptura  de  hosti¬ 
lidades,  la  constitución  de  un  tribunal  de  presas  marí¬ 
timas,  etc.  Fué  también  designado  muchas  veces  por  el 
Gobierno  francés  como  árbitro.  En  1902  representó  á 
Francia  é  Inglaterra  para  solucionar  las  diferencias 
existentes  con  el  Japón,  y  en  1903  figuró  en  el  Tribunal 
permanente  de  La  Haya,  á  fin  de  reglamentar  la  situa¬ 
ción  de  las  potencias  que  habían  llevado  á  cabo  el  blo¬ 
queo  de  los  puertos  de  Venezuela.  Por  sus  numerosos 
trabajos  en  pro  de  la  paz,  obtuvo  en  1907  el  premio 
Nobel,  que  compartió  con  el  italiano  Moneta.  Fué, 
además,  abogado  del  ministerio  de  Relaciones  exterio¬ 
res,  presidente  del  Instituto  de  Derecho  internacional, 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí¬ 
ticas,  director  de  los  archivos  diplomáticos,  etc.  Cola¬ 
boró  en  el  Recueil  international  des  irailés  du  XX*  sié- 
ele;  Revue  générale  du  droit  international  public;  Bulle- 
tin  de  la  Société  de  législation  comparée,  etc.,  y  publicó 
las  siguientes  obras:  Etude  sur  la  loi  du  23  janvier  1874, 
relative  á  la  surveillance  de  la  haute  pólice  (París,  1874); 
Etude  sur  le  projet  de  réforme  judiciaire  en  Egypte  (París, 
1875):  Elude  sur  les  rapports  Internationa^,  La  Poste 
et  le  Télégraphe  (París,  1877);  Etude  sur  Vextradition  en 
Angleterre  (París,  1879);  De  la  propriété  littéraire  et 
artistique  au  point  devue  international  (París,  1879);  /«- 
iroduction  á  Vhistoire  du  droit  international  (París,  1879); 
Elude  sur  quelques  lois  récenles  relatives  á  la  répression 
des  faits  commis  hors  de  terriloire  (París,  1880);  Des 
crimes  poliliques  en  matiere  d'extradition  (París,  1880); 
Un  litige  international  denant  la  cour  de  cassation  de 
trance  (Bruselas,  1883);  La  protection  des  télégraphes 
sous-marins  et  la  conjérence  de  París  (Bruselas,  1883); 
'Manuel  du  droit  commercial,  en  colaboración  con  Lyon- 
Caen  (París,  1886);  Traité  du  droit  commercial,  con  el 
mismo  (París,  1889-92);  La  traite  des  Manches  et  la  con¬ 
jérence  de  Paris  au  point  de  vue  international  (París, 
1902);  Les  Conventions  de  La  Maye,  1896  et  1902,  sur 
le  droit  international  privé  (París,  1903),  y  Les  deux  con- 
jérences  de  la  paix,  1899  et  1907.  Recueil  des  textes  arré- 
iés  par  ces  deux  con  jérences  (París,  1908). 

Renault  (Marcelo).  Biog.  Doctor  en  letras  fran¬ 
cés,  agregado  de  filosofía  y  profesor  del  Liceo  de  Cher- 
burgo.  Para  la  colección  escolar  Les  Philosophes  ha  es¬ 
crito  las  monografías  de  Epicure  (París,  1903)  y  Platón 
(Paris,  1909),  que  la  revista  publicó  en  caste¬ 

llano  en  el  volumen  Filósofos  griegos  (Barcelona,  1913). 

Renault  (Paulino).  Biog,  Pedagogo  y  literato  bel¬ 
ga  contemporáneo.  Es  autor  de  estudios  biográficos  y 


de  educación  social,  entre  los  cuales  se  destacan:  VécoU 
et  la  chanson  (Lieja,  1908);  Henri  de  Monge  (fixnsths, 
1908);  Henry  Cartón  de  Wiart  (Bruselas,  1909),  Benoil 
Quinet  (Bruselas,  1909);  Adolphe  Dariy  (Bruselas,  1910); 
La  chanson  éducatrice,  con  una  carta  prólogo  del  lite¬ 
rato  Teodoro  Botrel  (Bruselas,  1911);  Les  chansons  du 
sol  natal  (Bruselas,  1912);  Le  róle  de  la  famiüe  dans 
Véducation  esíhétique  (Bruselas,  1912),  y  Le 

román  et  la  chanson  á  la  ferme  (Renaix,  1912).  Algunos 
de  sus  trabajos  aparecieron  en  la  Revue  bibliographique 
belge  y  la  serie  Lettres  et  Arts  belges. 

RENAUT  (José  Luis).  Biog.  Médico  é  histólogo 
francés,  n.  en  La  Haye-Descartes  en  1844  y  m.  en 
Lyón  en  1917.  Estudió  primero  en  Tours  y  luego  en 
Paris,  siendo  nombrado  interno  de  los  hospitales  en 
1869.  Durante  la  guerra  francoprusiana  fué  cirujano 
adjunto  de  las  ambulancias  del  ejército  del  Norte,  y 
en  1872  se  le  nombró  repetidor  de  histología  del  Cole¬ 
gio  de  Francia.  Jefe  de  clínica  y  después  de  laboratorio 
del  Hospital  de  la  Caridad  (1875),  fué  nombrado  en 
1877  profesor  de  anatomía  general  y  de  histología  de 
la  Facultad  de  Lyón,  obteniendo  en  1880,  por  concurso, 
la  plaza  de  médico  de  los  hospitales.  Más  adelante  se 
le  ofreció  la  cátedra  de  histología  de  la  Facultad  de 
París,  pero  prefirió  permanecer  en  Lyón,  donde  había 
creado  un  laboratorio  histológico,  al  cual  acudían  mu¬ 
chos  médicos  de  toda  Francia.  Sus  numerosos  tra¬ 
bajos,  publicados  en  el  Dictionnaire  encyclopédique  des 
Sciences  médicales,  en  los  Archives  de  physiologie  y  en 
otras  revistas,  se  refieren  principalmente  á  la  anatomía 
microscópica  de  todos  los  tejidos  del  organismo  huma¬ 
no,  á  la  anatomía  patológica  de  las  enfermedades  de  la 
piel,  á  las  afecciones  anoxémicas,  á  las  nefritis  infeccio¬ 
sas,  al  reumatismo  infeccioso,  á  la  insuficiencia  mitral, 
á  la  intoxicación  saturnina,  etc.  Dirigió  la  Revue  géné¬ 
rale  d'histologie,  fué  uno  de  los  colaboradores  del  Traité 
de  TJiérapeutique  de  Robin  y  perteneció  á  las  Academias 
de  Ciencias  y  de  Medicina  y  á  la  Sociedad  de  Biología. 
Aparte  de  otros  trabajos  menos  importantes,  se  le 
debe:  Recherches  sur  les  éléments  du  sang,  sur  le  tissu 
con  jone  ti  f  láche  et  modelé,  sur  le  tissu  fibrohyalin,  sur  les 
tissus  du  squelette,  sur  les  glandes;  Contribution  á  Tétude 
anatomique  et  clinique  de  Vérysip  'cle  et  des  oedemes,  et  de 
la  peau  (1874);  Atmtomie  pathologique  des  dermatoses; 
La  pleuresie  tuberculeuse  phtisiogene  d'emblée;  Uintoxi- 
catión  saturnino  chronique;  Contribution  á  Tétude  de  quel¬ 
ques  afjections  anoxémiques;  La  circulation  pulmonaire 
dans  le  rétrécissément  mitral  pur;  La  néphrite  congestive 
aigue  injectieuse;  Travaux  du  laboratoire  (Tanatomie  gé¬ 
nérale  et  d'histologie,  en  colaboración  con  el  doctor 
Chantelusse  (París,  1882),  y  Traité  d'histologie  pratique 
(París,  1888-89). 

RENAZÉ.  Geog.  Mun.  de  Francia,  dep.  de  Ma- 
yenne,  dist.  y  á  30  kms.  de  Cháteau-Goutier;  unos 
3,500  h.  Est.  f.  c.  Canteras  de  pizarra  importantes. 

RENAZZI  (Felipe).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Roma  (1742-1808).  Apenas  terminados  sus  es¬ 
tudios,  se  dedicó  á  la  enseñanza,  alcanzando  gran 
fama,  por  lo  que  el  papa  Clemente  XIV  le  concedió  una 
pensión,  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  austríaco 
le  hizo  ofrecer  una  cátedra  en  la  Universidad  de  Pa\ia 
y  el  zar  de  Rusia  quería  llevarlo  á  San  Petersburgo, 
pero  Renazzi  no  aceptó  ninguna  de  estas  proposiciones, 
como  tampoco  la  cátedra  de  Derecho  penal  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Bolonia,  con  objeto  de  no  abandonar  su 
cátedra  de  Roma.  Sus  obras  principales  son:  Gli  elementi 
del  diritto  criminale;  DelT  ordine,  ossia  della  forma  dei 
giudizi,  y  Analisi  dcgli  elementi  di  diritto  criminale. 
Notables  son  también  sus  estudios  de  arqueología  é 
historia  y  un  tratado  De  sortilegio  et  magia  (Vene- 
cia,  1792). 

RENAZZITA*  f.  Mineral.  Nombre  dado  por 
Estanislao  Meunier  á  un  tipo  de  piedra  meteórica  ó 
litita  que  contiene  hierro  metálico  en  gránulos  viti’ 
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bles.  Los  minerales  esenciales  de  esta  especie  son  el  | 
peridoto  y  un  silicato  vitreo. 

RENCA.  Partido  y  localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  capital  del  dep.  de 
Chacabuco;  su  cabecera  está  sit.  á  818  kms.  de  Buenos 
Aires  y  á  771  m.  de  altura,  hacia  los  32°  47'  de  lat.  S. 
y  65®  22'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Mu¬ 
nicipalidad,  Escuela,  Registro  civil  y  Juzgado  de  paz. 
Iglesia  parroquial  erigida  en  171)0;  unos  1,300  h.  de  po¬ 
blación  urbana  y  rural.  Fab.  de  jabón,  cal  y  ladrillos. 
Est.  f.  c.  en  la  línea  de  Villa  Mercedes  á  Villa  Dolores. 

Renca.  Geo^.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago,  dep.  del  mismo  nombre;  unos  1,800  h.  Está  si¬ 
tuada  á  los  33°  24'  de  lat.  S.  y  70°  43'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich,  al  N.  del  río  Mapocho  y  á 

10  kms.NO.de  Santiago.  Est.  f.  c.,  iglesia  parroquial, 
escuelas.  Hay  en  ella  bonitas  quintas  y  huertas  donde 
se  producen  exquisitas  legumbres  y  frutas.  Fué  una 
antigua  población  indígena,  tal  vez  de  quechuas,  donde 
los  españoles  se  establecieron  desde  los  comienzos  de 
la  conquista  y  se  fundó  una  capilla  donde  se  venera¬ 
ba  la  imagen  de  Cristo  figurada  en  un  espino  que  se 
encontró  en  1636  en  Limache  y  se  quemó  en  1729. 

Renca.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  que  se  halla 
en  Quiches,  dep.  de  Ancachs,  prov.  y  dist.  de  Caja- 
tambo. 

RENCIELLA.  f.  ant.  Rencilla. 

RENCILLA.  F.  Chicane. — It.Contessa. — In.  Quar- 
rel. — A.  Streit. — P.  Renzilha. — C.  Renylna. — E.  Mala- 
meto.  (Etim.  —  Dim.  de  riña.)  f.  Cuestión  ó  riña  de  que 
queda  un  encono. 

RENCILLOSAMENTE,  adv.  m.  Con  renci¬ 
llas,  de  una  manera  rencillosa. 

RENCILLOSO,  SA.  adj.  Inclinado  á  rencillas  ó 
cuestiones.  ||  Que  guarda  resentimiento  á  consecuencia 
de  rencillas. 

RENCIONADO,  DA.  p.  p.  ant.  de  Rencionar. 

RENCIONAR.  v.  a.  ant.  Causar  rencillas,  pen¬ 
dencias  ó  riñas. 

RENCIZA.  f.  ant.  RENCILLA. 

RENCLE.  m.  ant.  Renglera. 

Rencle  ó  Rincle.  ¡Jist.  Cerco  de  tablas  ó  empali¬ 
zada  que  cerraba  la  tela  de  justar. 

RENCO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  renes,  riñones.) 
adj.  Cojo  por  lesión  de  las  caderas.  U.  t.  c.  s.  |i  Hond. 
Cojo.  Epíteto  que  se  aplica  á  todos  los  cojos. 

Renco.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Ayacucho, 
prov.  de  Parinacochas,  dist.  de  Pausa;  unos  50  h. 

RENCÓN.  m.  ant.  Rincón. 

RENCONADA.  f.  ant.  RINCONADA. 

RENCOR.  1.^  acep.  F.  Rancune. — It.  Rancore. — 
In.  Rancour,  rancor. —  A.  Rachsucht. —  P.  Rancor. — C. 
Rancnnia. —  E.  Malamikeco.  (Etim.  —  Del  lat.  rancor, 
rencor.)  m.  Resentimiento  arraigado  y  tenaz  que  que¬ 
da  después  de  una  ofensa.  II  Enemistad  antigua,  ira  in¬ 
veterada. 

RENCORIOSO,  SA.  adj.  ant.  RENCOROSO. 

RENCOROSO,  SA.  F.  Rancunieux.  —  It.  y  P. 
Rancoroso. —  In.  Rancorous.  —  A.  Grollend. — C.  Ranco- 
rós. — E.  Malamikema.  adj.  Que  tiene  ó  guarda  rencor. 

11  Vengativo. 

Deriv.  Rencorosamente.  Renoorosldad. 
Renoorosisimo,  ma. 

RENCOSO.  (Etim.  —  De  renco.)  adv.  V.  Cordero 
RENCOSO. 

RENCURA.  (Etim.  —  De  rancura.)  f.  ant.  Ren¬ 
cor.  II  Querella. 

Rencura.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de  Cau¬ 
tín,  dep.  de  Llaima;  170  h. 

RENCURARSE.  (Etim.  —  De  rencura^  querella.) 
V.  r.  ant.  Querellarse. 

rencoroso,  SA.  (Etim.  —  De  rencura.)  adj. 
ant.  Rencoroso.  ||  Que  se  querella  de  un  daño  ó 
agravio. 


I  RENCY  (Jorge).  Biog.  Escritor  belga.  V.  Stas- 
SART  (Alberto). 

RENCH.  Geog.  Río  de  Alemania,  en  el  Est.  de 
Badén,  afl.  der.  del  Rhin.  Nace  en  Grierbach  (Selva 
Negra),  recibe  en  sus  aguas  al  Lierbach  y  des.  en  llelm- 
lingen.  Su  curso  es  de  54  kms. 

Bibliogr.  Haberer,  Führer  diirchs  Renchthal  (Offen- 
burgo,  1887). 

Rencii  (El).  Geo^.  Lug.  de  la  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  mun.  de  Gabanes. 

RENCHEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Badén. 
Est.  f.  c.  Mannheim-Konstanz,  sit.  á  152  m.  s.  n.  m. 
Templos  católico  y  evangélico,  cultivo  de  cáñamo,  ta¬ 
lleres  mecánicos,  fab.  de  cigarros  y  tejidos;  2,200  h. 
Primitivamente  perteneció  al  obispado  de  Estrasburgo. 
En  ella  murió  (1670)  Griinmelshausen,  redactor  de 
Siniplizissimus,  que  tiene  allí  un  monumento  desde 
1879. 

RENCHTHAL.  Geog.  Valle  de  la  Selva  Negra 
(Alemania),  en  Badén,  círc.  del  Kinzig,  sit.  al  S.  del 
cant.  de  Oberkirch.  Es  estrecho  y  profundo,  atrave¬ 
sado  por  el  Rench,  el  cual  tiene  allí  su  nacimiento,  y 
posee  varios  establecimientos  balnearios  de  aguas  mi¬ 
nerales. 

RENDA.  (Etim.  —  Del  lat.  reddila.)  f.  Segunda 
cava  ó  labor  de  las  viñas.  H  ant.  Renta. 

Renda.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Juan  de  Santeles. 

Renda  (Antonio).  Bwg.  Filósofo  italiano  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Radicena,  en  Calabria,  en  1875.  Fué 
profesor  del  Liceo  Mario  Pagano,  de  Campobasso,  cola¬ 
boró  en  los  periódicos  Fanfulla  delta  Dome  nica,  Gazzetta 
letleraria,  Roma  letteraria,  Rivista  delíe  iradizioni  popo- 
lari  iíaliane,  etc.,  obtuvo  el  premio  extraordinario  de 
la  licenciatura,  y  otro  otorgado  al  mejor  estudio  sobre 
el  Tasso  con  motivo  del  centenario  de  la  muerte  de  este 
gran  poeta.  Lombroso  puso  un  prólogo  á  su  obra  L’  idea- 
zione  geniale  (1899).  Tenemos,  además,  las  obras  U  ob- 
blio  Saggio  suir  altivitá  seleitiva  delle  coscienza;  II  pensa- 
tore  mislico  (1902);  ll  deslino  della  dinaslie,  estudio  de  la 
herencia  morbosa  en  la  historia  (Turín,  1904);  La  dis- 
sociazwne  psicológica  (1905);  Le  passioni  (Turín,  1906), 
y  La  validilá  della  Religione  (Cittá  di  Castello,  1921). 

RENDADO,  DA.  p.  p.  de  RENDAR. 

RENDAJE,  m.  Conjunto  de  riendas  y  demás 
correas  de  que  se  compone  la  brida  de  las  cabalgaduras. 
II  ant.  Correaje. 

RENDAJO,  m.  ARRENDAJO. 

RENDAL.  Geog.  V.  Santa  María  de  Rendal. 

RENDALIEGO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Carreño,  parr.  de  Santa  María  de  Piedeloro. 

RENDALL  (Gerardo  Enrique).  Biog.  Teólogo 
inglés,  n.  en  Harrow  en  1851.  Estudió  en  el  Trinily 
College,  de  Cambridge,  y  luego  ingresó  en  el  profeso¬ 
rado,  siendo  sucesivamente  profesor  auxiliar  del  mismo, 
director  del  Universily  Collcge  de  Liverpool,  vicecan¬ 
ciller  de  la  Viciaría  Universily  y  canónigo  honorario 
de  la  catedral  de  Chclrnsíord.  Se  le  debe;  Texl  and  Com- 
menlary  lo  Epislle  of  Barnabas  (1877);  Emperor  Julián, 
Paganism  and  Christianüy  (1879);  Inlroduclion  lo  Lel- 
lers  oj  Pliny  (1880);  Oradle  oj  llie  Aryans  (1 889);M. /Imz. 
Anloninus,  traducción  y  prólogo  (1897);  Epislles  of 
St.  Paul  lo  Ihe  Corinlhians  (1909);  Charler  house  Ser- 
mons  (1911),  y  John  Smilh  (1913). 

Rendall  (Vernon  Horacio).  Biog,  Escritor  y  pe¬ 
riodista  inglés,  n.  en  Great  Rollright  en  1869.  Estudió 
en  el  Trinily  College  de  Cambridge,  y  en  dicha  ciudad 
hizo  sus  primeros  ensayos  periodísticos,  entrando  en 
1896  de  subdirector  de  la  importante  rQy\s\.:\.  Alhenaeum 
que  ha  dirigido  desde  1901  hasta  1916.  También  ha  di¬ 
rigido  Notes  and  Queries  y  la  Saturday  Review  y  ha  cola¬ 
borado  en  varias  publicaciones.  Se  le  debe,  además, 
The  ProfitabU  Imbroglio  (1910),  y  The  London  Nights  o] 
Belsize  (1917). 
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RENDANG  --  KENDIJILLA 


RENDANG.  m.  Mús.  Tambor  usado  en  Java,  di¬ 
ferenciándose  de  los  europeos  en  que  es  más  estrecho  y 
más  alto. 

RENDA  NO  (Alfonso).  Bio^,.  Pianista  y  compo¬ 
sitor  italiano,  n.  en  Carolei  en  1853.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Nápoles  y  luego  en  los  de  París  y  Leipzig, 
dándose  á  conocer  como  pianista  en  esta  última  ciudad, 
y  luego  en  Londres  y  París.  Se  distingue  como  intér¬ 
prete  de  Bach  y  es  director  del  Instituto  de  música  de 
La  Majella  de  Nápoles.  Entre  sus  obras  figura  la  ópera 
Consuelo  (Turín,  1902),  y  conjposiciones  para  piano. 

RENDAR.  (Etim. — De  renda^  !.•  acep.)  v.  a.  Ca¬ 
var  ó  labrar  segunda  vez  las  viñas. 

Rendar.  6V¿>g.  Aid.  de  la  prov.de  Lugo,  mun.  de 
Incio,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de  Rendar.  II 
V.  Santa  María  de  Rendar. 

RENDE.  Í7c<7g.  Pobl.  de  Italia,  en  Calabria,  prov.  y 
círc.  de  ('osenza.  Sit.  al  pie  de  los  Apeninos;  unos 
5,500  h.  Est.  f.  c.  Castillo  antiguo  y  varias  iglesias. 
Produce  cereales,  legumbres,  algodón,  etc. 

Rende  (Camilo  Siciliano).  Biog,  Cardenal  italiano, 
n.  en  Nápoles  en  I8'i7  y  m.  en  Monte  Casino  en  1897. 
Educado  en  el  Seminario  de  Orleáns,  terminó  los  estu¬ 
dios  en  el  ('olegio  Capranica,  de  Roma.  Ordenado  de 
sacerdote,  desempeñó  varios  cargos  eclesiásticos  en 
Inglaterra  y  Nápoles.  En  1877  obispo  de  Tricarico, 
en  1879  arzobispo  de  Benevento,  y  en  1882  nuncio 
pcmtiíicio  en  París,  concediéndosele  en  1887  el  título 
de  cardenal.  Se  distinguió  por  su  sagacidad. 

RENDEL  HARRIS  ( Jacobo).  Biog.  Filólogo, 
pale(')grafo  y  escritor  bíblico  inglés  contemporáneo.  Hizo 
sus  estudios  en  Plymouth  y  en  Cambrirlge,  y  en  1882 
filé  nombrado  prolesor  de  la  Johns  Hopkins  Umversily, 
pasando  en  1885  al  Haverjord  College,  donde  permane¬ 
ció  hasta  1892;  en  189.3  fué 
nombrado  profesor  de  paleo- 
gralía  de  la  Universidad  de 
Cambridge,  desem})eñando  el 
cargo  hasta  1903.  En  1903- 
1904  fué  profesor  de  teología 
de  la  Universidad  de  Leyden 
y  de  1903  á  1913  presidente 
del  Instituto  de  Amigos  para 
el  fomento  de  los  estudios 
sociales  y  religiosos.  lia  via¬ 
jado  mucho  por  .Asia  y  ha 
publicado  las  siguientes 
obras:  The  Teaehing  of  the 
Jacobo  Rendcl  Harrls  Apostles  and  ihe  Sibylltne 
Books  (1885);  Fragments  oj 
Pililo  (1886);  The  Origin  of  the  Leicester  Codex  (1887); 
The  Teaching  oj  the  Apostles  (1887);  The  Best  of  the 
Words  oj  Baruch  (1889);  Biblical  Fragments  ¡rom 
Mount  Sinai  (1890);  The  Dialessaroh  (1890);  The  Acts 
oj  Perpetua  (1890);  A  Study  oj  Codex  Bezac  (1890);  The 
Apology  oj  Aristides  (1891);  Codex  Sangallensis  (1891); 
Some  Syrian  and  Palestinian  Inscriptions  (1891);  Me- 
vwranda  Sacra  (1892);  Popular  Acount  oj  the  newly 
recavered  Cospel  oj  St.  Peter  (1892);  Origin  oj  the  Ferrar 
Group  (1893);  Stichometry  (1893);  The  Four  Gospels  jrom 
the  Syriac  Palimsest  (1894);  Leclures  oj  the  Western 
Text  oj  Nno  Testament  (1894);  Fragments  oj  Ephrem 
Syrus  (1895);  Union  \cith  God  (1895);  Hermas  in  Arca¬ 
dia  (1890);  Leíters  irom  Armenia  (1897);  The  Homeric 
(.'entones  (1898);  The  Legend  oj  Ahikar  0898);  Double 
Text  oj  Tobit  (1899);  The  Cospel  oj  the  Twelve  Apostles 
(1900);  Verse  División  oj  Nra?  Testament  (1900);  Tract 
on  Trium  ¿\ature  oj  God  (1900);  Furlher  Researches  into 
the  History  oj  the  Ferrar  Group  (1901);  An  notators  oj 
the  Codex  Bezac  (1901);  The  Dioscuri  in  Christian  Le¬ 
gend  TheGuiding  liand  ojGod  (1905);  The  Cult  oj 

Hemrnty  Twins  (1900);  Aarons  Breasiplate  (1908);  Side 
lighís  in  New  Testament  Research  (1909);  Some  Wood- 
brooke  l.ititrgies  (1909);  The  Odes  and  Psalms  oj  Salomón 


I  (1910);  An  F.arly  Christian  Psalter  (1910);  Boanerges 

I  (1913);  The  Sujjerings  and  the  Glory  (1914);  Origin  oj 
the  Cult  oj  Pyonisios  (1915);  Origin  oj  the  Cult  oj  Apollo 
(1915);  Origin  oj  the  Cult  oj  Arlemis  (1910);  Origin  oj  the 
Cult  oj  Aphrodite  (1910);  Ascent  oj  Olympus  (1917); 
Testimonies  {\^\1 -'10))  Picus  who  is  also  Zeus  {\\i\l); 
(Origin  oj  the  Prologue  to  St.  JohtTs  Cospel  (1917);  Ori¬ 
gin  oj  A pple-Cults  (1919);  Return  oj  theMayjlower  (1919); 
Origin  oj  Doctrine  oj  the  Triniíy  {\dVJ),  y  Fragments  in 
iii  Síaccahees  ( 1 92 1 ). 

RENDEN  A.  Geog.  Valle  de  Italia,  en  la  región  del 
Trentino,  dist.  de  Tione.  Su  parte  superior  es  alpestre, 
y  la  inferior  se  va  convirtiendo  en  llanura.  Se  extiende 
desde  Pin/olo  á  Tione. 

RENDER.  (Etim.  —  Del  lat.  reddere.)  v.  a.  ant 
Rendir,  entregar.  ' 

RENDEUX.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  prov.  de 
Luxemburgo,  dist.  de  Marche,  sit.  á  oril.  del  Ourthe, 
afl.  del  Mosa;  unos  1,300  h. 

RENDEZ-VOUS.  (Etim.— Del  francés.)  m.  Cita. 
Acuerdo  ó  convenio  de  entrevistarse  cierto  día  á  una 
hora  designada,  en  un  lugar  previamente  fijado.  ||  Se 
dice  principalmente  de  las  entrevistas  amorosas.  ||  Lu¬ 
gar  de  la  cita,  ¡j  Agasajo,  recibimiento  ó  acogida,  más 
oficiosos  y  rastreros  que  espontáneos. 

RENDIBILIDAD.  f.  Calidad  de  rendible. 

RENDIBLE,  adj.  Que  puede  rendirse;  flexible, 
accesible. 

RENDIBLEMENTE,  adv.  m.  RENDIDAMENTE. 

RENDIBÜ.  (Etim.  —  Del  franc.  rendez  vous.)  ni. 
Obsequio,  cortesía,  saludo  respetuoso,  ademán  reveren¬ 
te.  Es  galicismo. 

RENDICIÓN,  l.^acep.  F.  Rendition.  —  It.  Rendí- 
mentó. — In.  Surrendering. —  A.  Uebergabe.  —  P.  Rendi- 
?áo. —  C.  Rendido.— E.  Kapitulaco.  f.  Acción  y  efecto  de 
rendir  ó  rendirse.  ||  Rédito,  producto  ó  utilidad  de  una 
cosa.  II  Cantidad  de  moneda  acuñada  durante  cierto 
período  determinado,  y  que  no  ha  obtenido  aún  del 
Gobierno  la  autorización  necesaria  para  su  circulación. 

II  ant.  Precio  en  que  se  redime  ó  rescata.  \\Mar.  Ren¬ 
dí  di;ra. 

Rendición.  V.  Capitulación,  t.  XI,  pág.  543 
de  esta  Enciclopedia. 

Rendición  de  cuentas.  Der.  El  acto  por  el  cual  un 
administrador,  mandatario  ó  tutor  expone  los  ingresos 
y  gastos  habidos  durante  su  mandato  ó  tutoría.  La 
rendición  de  cuentas  debe  ir  acompañada  de  todos 
los  comprobantes,  no  sólo  de  las  salidas,  sino  también 
de  los  ingresos.  V.  CUENTA,  Mandato  y  Tutor. 

RENDIDA.  (Etim.  —  De  rendido.)  f.  Vigilia,  vela, 
parte  dejada,  dejación.  ||  fig.  Tiempio  nocturno  en  que 
los  centinelas  dejan  de  velar,  remudándose. 

RENDIDAMENTE,  adv.  m.  Con  sumisión  y 
rendimiento.  ||  Con  adhesión  y  abnegación  amorosa. 

RENDIDO,  DA.  p.  p.  de  Rendir  y  Rendirse.  H 
adj.  Cansado,  fatigado.  1|  Vencido,  desarmado,  entre¬ 
gado.  II  Sumiso,  obsequioso,  galante. 

RENDIDOR,  RA«  adj.  Que  rinde.  ||  m.  Anat. 
Músculo  del  cuello,  que  sirve  para  bajar  la  cabeza. 

RENDIDURA.  (Etim.  — V.  Rendija.)  f.  Mar. 
Hendedura,  raja  ó  rotura  que  se  hace  en  un  palo,  mas¬ 
telero,  verga,  etc. 

RENDIJA.  !.•  acep.  F.  Fente,  léiarde.— It.  Fessu- 
ra.  —  In.  Creviee,  cleít. —  A.  RIss,  Spalt.—  P.  Fenda.— 
C.  Escletxa.  — E.  Fendo.  (Etim. — De  rehendija.)  f.  Hen¬ 
dedura,  raja  ó  abertura  larga  y  más  ó  menos  angosta, 
que  se  produce  naturalmente  en  cualquier  cuerpo  sólido, 
como  pared,  tabla,  etc.,  y  á  veces  le  atraviesa  de  parte 
á  parte.llPor  ext.  Cualquier  grieta,  resquicio,  etc.  il  fig. 
Salida  muy  difícil  de  un  compromiso.  |l  fig.  y  fam.  Re¬ 
curso,  salida,  pretexto,  etc. 

RENDIJAZA.  f.  aum.  Rendija  muy  grande. 

RENDIJILLA,  TA.  f.  dim.  Rendija  pequeña  ó 
poco  apreciable. 


RENDÍLE  —  RENDIMIENTO 
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RENDILE  ó  RANDILE.  Etno^r.  Tribu  clel 
Africa  ecuatorial,  al  E.  del  lago  Rmiolío,  descubierta 
por  Chanler  y  Hohnel.  Sus  individuos  son  de  ti[>o  gita¬ 
no,  tez  clara,  pelo  lacio  y  ojos  azules,  de  carácter  socia¬ 
ble  y  valientes.  Su  lengua  tiene  analogías  con  la  soinali, 
la  galla  y  la  massai,  pero  presenta  gran  número  de  ele¬ 
mentos  completamente  extraños  á  éstas.  Usan  armas 
propias  de  los  pueblos  pastores,  nómadas.  Poseen  mu¬ 
cho  ganado,  incluso  caballos  y  camellos.  Su  constitu- 
tión  política  es  oligárquica. 

BIbliogr.  Chanler,  Trhough  jungle  and  desert 
(Nueva  York,  I80t))- 

RENDIMIENTO.  I.*  acep.  F.  Lassitude.  —  It. 
Lassezza.  —  In.  Weariness.  —  A.  Müdigkeit.  —  P.  Can¬ 
sado. —  C.  Cansament.—  E.  Laccco.  =  4.*  acep.  F.  Ren- 
dement.  —  It.  Prodotto.  —  In.  Yleld.  —  A.  Ausbeute, 
Ertrag.  Leistung.  —  P  Rendlmcnto.  —  C.  Rendiment. 
—  E.  Produkto.  (Etim.  —  De  rendir.)  m.  Rendición, 
fatiga,  cansancio,  descaecimiento  de  las  fuerzas.  |1  Su¬ 
misión,  subordinación,  humildad.  |i  Obsequiosa  expre¬ 
sión  de  la  sujeción  á  la  voluntad  de  otro  en  orden  á 
servirle  ó  complacerle.  il  Producto  ó  utilidad  que  da 
una  cosa. 

Re.ndimiento.  Econ.  rur.  Relación  que  existe  entre 
las  semillas  sembradas  y  los  productos  obtenidos  en 
unas  cosechas;  entre  los  frutos  de  arbustos  y  árboles  y 
el  número  de  éstos  en  otros. 

Como  tipo  de  comparación  se  toma  la  hectárea  y  á 
ella  se  refiere  así  la  cantidad  de  semilla  confiada  á  la 
tierra,  como  el  número  de  plantas,  arbustos  ó  árboles 
[>lantados  y  también  los  productos  obtenidos  en  igual 
sup)erficie  en  unos  y  otros  casos. 

Rendimiento.  EUci.  El  rendimiento  de  un  generador 
viene  dado  por  la  expresión: 

Potencia  cedida 

p  = - ^ - ^ - 

Potencia  cedida  -f*  Pérdidas 

£1  rendimiento  de  un  motor  se  expresa: 

Potencia  absorbida  —  Pérdidas 


En  los  métodos  directos,  la  máquina  que  se  va  á 
probar  se  hace  funcionar  á  plena  carga,  de  modo  que 
I  se  requieren  grandes  cantidades  de  energía  que,  gene- 
I  raímente,  se  convierte  en  calor  inútil,  y  por  este  mo- 
'  tivo  se  em[)lean  casi  exclusivamente  cuando  se  trata 
I  de  máquinas  pequeñas.  Si  bien  estos  sistemas  tienen  en 
■  cuenta  las  pérdidas  que  realmente  existen  en  el  funcio¬ 
namiento,  pueden  dar  fácilmente  resultados  erróneos. 
En  estos  métodos  un  error  de  un  tanto  por  ciento  de¬ 
terminado  en  la  medición,  debido  á  la  inevitable  in¬ 
exactitud  en  la  medición  ó  en  la  observación,  influye 
en  el  mismo  tanto  por  ciento  sobre  el  rendimiento. 

Pin  los  métodos  indirectos,  el  error  cometido  en  la 
medición  influye  menos  en  el  resultado,  puesto  que, 
en  este  caso,  sólo  se  miden  las  pérdidas,  es  decir,  magni¬ 
tudes  f)equeñas  comparadas  con  la  potencia  total.  Pin 
cambio,  la  mayor  [larte  de  los  métodos  indirectos  tie¬ 
nen  el  inconveniente  de  que,  no  totlas  las  pérdidas  se 
miden  tal  como  tienen  lugar  con  carga. 

Generatrices  de  corriente  continua 

Métodos  directos.  Motor  tarado.  Piste  procedimiento 
es  aplicable  cuando  se  dispone  de  un  motor  de  potencia 
apropiada  á  la  generatriz  y  cuyo  rendimiento  se  conoce 
á  diferentes  cargas  (curva  de 
rendimiento). 

La  generatriz  estudiada  y  el 
motor  se  acoplan  directamente 
por  los  ejes  (fig.  1),  se  cierra 
el  circuito  de  la  generatriz  con 
un  reóstato  líquido  ó  metálico, 
se  regula  la  resistencia  del  reós¬ 
tato,  la  corriente  de  excitación 
y  la  velocidad  del  motor,  á  fin 
de  obtener  las  condiciones  de 
funcionamiento  para  las  cuales  se  quiere  determinar 
el  rendimiento:  U  voltios,  /  amperios,  y  N  revolucio¬ 
nes  por  minuto  (fig.  2). 


Motor  tarado- 
generatriz 


Potencia  absorbida 

En  un  generador,  la  potencia  cedida  es  el  producto 
de  la  tensión  por  la  intensidad  de  la  corriente,  y  la 
potencia  absorbida  es  igual  á  la  cedida  más  la  suma  de 
todas  las  p>érdidas.  Por  el  contrario,  en  un  motor  la 
potencia  absorbida  es  el  producto  de  la  tensión  por  la 
intensidad  de  la  corriente,  y  la  potencia  cedida  es  igual 
á  la  absorbida,  menos  la  pérdida  total. 

Cuando  se  tienen  en  cuenta  solamente  las  pérdidas 
en  el  cobre,  se  obtiene  el  rendimiento  eléctrico.  El  rendi- 
miento  industrial,  que  es  el  importante,  se  obtiene  subs¬ 
tituyendo  el  total  de  las  pérdidas  en  las  anteriores 
ecuaciones. 

Métodos  para  la  determinación  experimental 
del  rendimiento  y  de  las  pérdidas 


Un  voltímetro  y  un  amp)erímetro  indican  la  tensión 
en  los  bornes  del  motor  U'  voltios  y  la  corriente  l*  am¬ 
perios.  La  j)Otencia  absorbida  por  este  motor  será: 

UT  vatios 


Pueden  dividirse  en  dos  grupos:  \. Métodos  directos, 
en  los  que  el  rendimiento  se  determina  midiendo  las 
potencias  absorbida  y  cedida.  2.  Métodos  indirectos^  en 
los  que  el  rendimiento  se  calcula  mediante  las  pérdi¬ 
das  determinadas  experimentalmente. 

A  los  métodos  directos  pertenecen:  á)  la  carga  de 
una  máquina  como  generador,  y  b)  el  frenado  de  una 
máquina  como  motor. 

Los  métodos  indirectos,  igualmente  apropiados  para 
detenninar  el  rendimiento  de  un  generador  ó  de  un 
motor,  pueden  dividirse  en:  a)  Método  dtjerencial,  en  el 
que  las  pérdidas  que  tienen  lugar  en  la  carga  se  miden 
directamente;  h) Método  de  la  marcha  en  vacio  y  en  corto 
circuito,  en  el  que  se  miden  separadamente  las  pérdidas 
en  vacío  y  en  corto  circuito,  y  c)  Método  de  la  marcha 
en  vacio,  en  que  las  pérdidas  en  vacío  se  miden  directa¬ 
mente  y  las  restantes  se  determinan  de  un  modo  indi¬ 
recto  por  medición  y  cálculo. 


Sobre  *la  curva  de  rendimientos  (fig.  3)  se  determina 
para  esta  potencia  el  rendimiento  p'  correspondiente  á 
esta  carga.  La  poten¬ 
cia  transmitida  por*  el 
motor  y  absorbida  por 
la  generatriz  será: 

W  =  í/7'  X  p' 

de  donde  el  rendi¬ 
miento 

IJl 


líV'  Absorbida 


Fio.  3 

Rendimiento  del  motor  tarado 


Si  hay  dificultad  en 
acoplar  las  dos  máqui¬ 
nas,  se  puede  mover  la  generatriz  por  correa;  pero,  en 
tal  caso,  hay  que  tener  en  cuenta  la  potencia  absorbida 
por  ésta,  que  puede  valuarse  en  1  á  2  por  100  de  la 
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potencia  transmitida.  Debe  observarse  también  que  no 
haya  deslizamiento,  lo  cual  se  comprueba  con  dos  ta* 
qulmetros. 

Medición  del  par  motor  aplicado  á  la  polea  de  la  gene¬ 
ratriz,  Conocido  el  par  P  aplicado  á  la  polea  de  la  ge¬ 
neratriz,  que  puede  medirse  con  la  ayuda  de  una  dína¬ 
mo  dinamométrica,  se  obtiene  la  potencia  absorbida  á 
la  velocidad  de  N  revoluciones  por  minuto,  aplicando 
la  fórmula: 

P  X  2TriV  X  9,81 

W  =  -  (vatios) 

60 

y  el  rendimiento 


U1 


ó  bien 

_  uixeo 

^  Px27:A’x9,81 

Métodos  indirectos.  Valuación  de  las  diversas  pérdidas. 
Vamos  á  determinar  el  rendimiento  de  una  generatriz 
bajo  las  condiciones  dadas  de  funcionamiento:  tensión 
entre  las  escobillas  U  voltios,  corriente  suministrada 
y  amperios,  velocidad  N  revoluciones  por  minuto. 
Este  método  consiste  en  valuar  las  diferentes  pérdidas 
de  potencia  en  la  máquina.  Si  W p  es  la  suma  de  estas 
pérdidas,  el  rendimiento  será: 

U1 

P  ”  ur+  w. 

Como  este  método  da  separadamente  las  diversas 
pérdidas,  recibe  el  nombre  de  método  de  las  pérdidas 
separadas.  Es  el  método  más  usual  porque  es  sencillo, 
exige  una  pequeña  potencia  del  orden  de  las  pérdidas, 
da  gran  precisión  y  permite  descubrir  la  causa  de  un 
rendimiento  insuficiente. 

Pérdidas  en  las  máquinas  de  corriefite  continua.  Las 
pérdidas  en  las  máquinas  de  corriente  continua,  sean 
motores  ó  generadores  se  suelen  subdividir  en  los  tres 
grupos  siguientes:  a)  Pérdidas  en  el  cobre  (PP),  tanto 
en  el  circuito  eléctrico  inductor  como  en  el  inducido; 
b)  Pérdidas  en  el  hierro  (histéresis  y  corrientes  parásitas 
en  los  núcleos),  y  c)  Pérdidas  mecánicas:  rozamientos  en 
los  cojinetes,  fricción  en  las  escobillas  sobre  el  colector 
y  resistencia  del  aire. 

Las  pérdidas  en  el  cobre  suelen  determinarse  expe¬ 
rimentalmente,  midiendo  las  resistencias  óhmicas  de 
los  devanados  para  obtener  los  valores  RP. 

Las  pérdidas  en  el  hierro  dependen  de  la  inducción 
magnética  de  la  máquina  y  de  su  velocidad.  En  las 
dínamos  excitadas  en  derivación,  como  el  flujo  es 
aproximadamente  constante  (mientras  la  corriente  de 
excitación  lo  sea,  fuere  cual  fuere  la  carga)  y  la  velo¬ 
cidad  varía  poco  con  la  carga,  estas  pérdidas  son  casi 
constantes. 

La  fricción  entre  las  escobillas  y  el  colector,  así  como 
la  resistencia  del  aire,  depende  únicamente  de  la  velo¬ 
cidad  de  la  máquina;  en  cambio,  el  rozamiento  del 
árbol  contra  los  cojinetes  es  constante  en  un  motor 
acoplado  directamente;  pero  cuando  hay  correa  de 
transmisión,  depende  de  la  tensión  de  la  correa,  cuyo 
efecto  variable  es  tan  difícil  de  computar,  que  suele 
aceptarse  como  constante. 

Por  esto,  tanto  las  perdidas  b)  como  las  c),  es  decir, 
las  pérílidas  en  el  hierro  y  los  rozamientos,  pueden 
considerarse  constantes  á  cualquier  carga  en  toda  dína¬ 
mo  excitada  en  derivación  y  valuarse  sin  necesidad  de 
cargar  la  máquina,  lo  que  permite  medir  tales  pérdidas 
determinando  la  potencia  consumida  por  el  inducido 
cuando  se  hace  funcionar  la  dínamo  como  motor  sin 
carga,  toda  vez  que  esta  potencia  se  emplea  totalmente  i 
en  contrarrestar  las  pérdidas  en  el  hierro  y  por  fricción, 
salvo  aquella  pequeña  parle  que  compensa  las  pérdidas  | 


óhmicas  (rP)  en  el  devanado  inducido  y  los  rozamientos 
de  las  escobillas  que,  aunque  insignificantes,  se  pueblen 
también  calcular  y  agregar.  Hay  casos,  sin  embargo, 
en  que  la  dínamo  en  ensayo  no  puede  funcionar  como 
motor;  por  ejemplo,  si  es  una  dínamo  de  5u0  voltios  y 
sólo  se  dispone  de  una  línea  de  100  voltios,  en  cuyo 
caso  no  hay  más  remedio  que  mover  la  dínamo  por 
medio  de  un  pequeño  motor  independiente,  dándola  su 
velocidad  y  excitación  de  régimen  en  vacío  y  valuando 
la  potencia  consumida  por  el  trabajo  que  desarrolla 
este  motor  auxiliar,  que  medirá  las  pérdidas  de  la 
máquina  que  se  ensaya  si  se  descuentan  las  propias  del 
motorcito  cuya  determinación  se  hace  fácilmente  qui¬ 
tándole  la  correa  y  haciéndole  trabajar  sin  carga  entre 
los  mismos  límites  de  velocidad  y  excitación  que  en  el 
ensayo  principal  para  conocer  su  consumo  de  energia 
que  en  tales  condiciones  sirve  de  medida  de  sus  perdi¬ 
das  interiores. 

Resultan  así  dos  métodos  fundamentales  para  pro¬ 
bar  dínamos  de  corriente  continua  correspondientes  á 
los  dos  casos  que  se  pueden  presentar  en  la  práctica: 
que  la  dínamo  pueda  funcionar  como  electromotor  ó 
que  sea  necesario  prestar  siempre  servicio  de  generador 
moviéndose  por  un  motor  especial. 


Rendimiento  medio  de  generatrices  de  corriente  continua 
para  servicios  generales 


Capacidad 

en 

kilovatios 

Rendimiento 
á  plena  carga 
en 

Capacidad 

en 

kilovatios 

Rendimiento 
á  plena  carga 
en  V. 

5 

87 

200 

93 

10 

88,5 

500 

94 

25 

90 

1000 

94,5 

50 

91 

1500 

95 

100 

92 

2000 

95 

Rendimiento  de  motores  de  corriente  continua.  Lla¬ 
mando  E  la  fuerza  contraelectromotriz  é  la  la  corriente 
absorbida  por  el  motor;  la  potencia  eléctrica  transfor¬ 
mada  en  trabajo,  puede  escribirse: 

Wi  =  Ela 

y  la  potencia  absorbida  por  el  circuito  del  órgano  móvil 
será: 

W,  =  VI. 

en  que  V  representa  la  diferencia  de  potencial  aplicada. 
La  relación: 

p.  =  ^  =  p  (ley  de  Siemens) 

acostumbra  á  llamarse  rendimiento  eléctrico. 

Las  relaciones  sencillas  siguientes,  ligan  la  potencia 
eléctrica  absorbida  con  la  transformada  en  trabajo  y 
con  el  rendimiento  eléctrico: 


V—E 

ó  bien 

W.  =  VI. 

Ra 

. 

V  —  E 

f 

1 

II 

R. 

V-R.I. 

% 

P«  y 

Donde  R.  representa  la  resistencia  interior  que  su¬ 
pondremos  constante  así  como  V. 

Tomemos  sobre  dos  ejes  rectangulares  (fig,  4)  los 
valores  de  /«  como  abscisas  y  construyamos  las  líneas 
representativas  de  W„,  Wi  y  p#  que  resultan  ser  una 
recta  para  Wa  una  parábola  (tangente  á  ella  en  O)  para 
1  y  otra  recta  para  p^.  Si  ninguna  resistencia,  ni 
aun  las  pasivas,  se  opusiere  al  movimiento  del  motor, 

'  la  corriente  sería  nula,  el  motor  no  absorbería  ni  cedería 
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trabajo,  pero  el  rendimiento  eléctrico  llegaría  á  la 
unidad.  La  fuerza  contraelectromotriz  igualaría  en¬ 
tonces  al  voltaje  en  los  bornes.  A  medida  que  cargue¬ 
mos  el  motor,  la  corriente  crece,  y  proporcionalmente 


Fie.  4 

Características  de  un  motor 
ideal 


á  ella  la  potencia  absor¬ 
bida.  Una  Y  otra  son 
máximas  cuando  se  anu¬ 
la  la  fuerza  contraelec¬ 
tromotriz,  lo  que  suce¬ 
derá,  por  ejemplo,  cuan¬ 
do,  por  aumentar  lo  bas¬ 
tante  el  par  resistente, 
llegue  á  pararse  el  mo¬ 
tor.  Durante  ese  inter¬ 
valo  la  potencia  eléctri¬ 
ca,  transformada  en  tra¬ 
bajo,  Wíy  crece  primero, 
pasa  por  un  máximo 
cuando  £  =  V*  ^  y 


vuelve  á  anularse  para  £  =  0.  El  rendimiento  eléctri¬ 
co  va  disminuyendo,  llega  sólo  á  50  por  100  cuando  la 
potencia  eléctrica  útil  es  máxima  y  se  anula  cuando 


lo  es  la  absorbida. 


La  construcción  de  la  figura  5,  que  apenas  necesita 
explicación,  resume  estas  propiedades.  Las  áreas  ra¬ 
yadas  1  y  2  son  proporcionales  respectivamente  á 
W!t  y  Wa\  cuando  la  primera  es  máxima  (líneas  de 
trazo  y  punto)  vale  sólo  la  mitad  de  la  segunda. 

En  el  examen  anterior  se  ha  prescindido  del  calenta¬ 
miento  del  motor,  que  para  las  máquinas  usuales  es  en 
realidad  excesivo  mucho  antes  de  llegar  á  la  potencia 
máxima.  Dichas  máquinas  trabajan  cerca  del  punto  O 
(fig.  4),  de  tal  modo  que  para  las  de  alguna  potencia  el 
rendimiento  eléctrico  alcanza  fácilmente  98  por  100 


y  más  aún. 

Caracteristicas  eUcir omecánicas.  Suelen  llamarse  asi 
las  curvas  que  se  obtienen  tomando  sobre  dos  ejes  los 
valores  de  la  corriente  absorbida  como  abscisas  y  como 
ordenadas  los  de  los  restantes  elementos  del  motor, 
como  son:  su  velocidad,  par  útil  sobre  el  árbol,  poten¬ 
cias  útil  y  absorbida,  rendimiento  industrial,  etc.  Las 
curvas  de  la  figura  4  serían  las  características  de  pa¬ 
tencia  y  rendimiento  de  un  motor  ideal  sin  resistencias 


pasivas. 

Puede  eliminarse  la  intensidad  de  corriente  tomando, 
•^or  ejemplo,  como  abscisas  los  valores  del  par,  obte¬ 
niéndose  así  características  puramente  mecánicas.  Son 
mis  útiles  las  anteriores,  porque  indican  el  consumo  de 
corriente  y  dan  una  idea  del  calentamiento. 

Debe  procurarse  que  el  motor  trabaje  ordinariamente 
en  las  proximidades  del  máximo  rendimiento,  y  es, 
por  tanto,  interesante  averiguar  las  condiciones  para 
que  esto  suceda.  En  la  figura  6  se  ha  pasado  de  la 
recta  de  potencia  absorbida  al  diagrama  de  la  útil, 

restando  sucesiva¬ 
mente  de  aquélla  las 
pérdidas  práctica¬ 
mente  fijas:  exdta- 
ción  (área  1),  hierro  y 
frotamiento  con  aco¬ 
plamiento  directo  6 
por  correa  (área  2), 
las  sensiblemente 
proporcionales  á  la 
carga,  pérdida  en  es- 
Fxo.  5  cobillas  y  en  engra- 

Represent ación  de  las  po-  najes  (área  3),  y,  fi- 

tcncias  útil  y  absorbida  nalmente,  las  pro¬ 

porcionales  al  cua¬ 
drado  de  la  corriente:  efecto  Joule  en  el  inducido. 

Si  unimos  un  punto  cualquiera  de  la  parábola  obte¬ 
nida  con  Af,  el  rendimiento  es  proporcional  á  tg  9,  y 
máximo,  por  tanto,  cuando  la  recta  de  unión  resulte 
tangente  á  dicha  parábola.  Pero  entonces,  según  una 


propiedad  bien  conocida  de  esta  curva,  es  o  =  />,  ó> 
aproximadamente  a  =  f,  es  decir,  que  el  máximo  ren¬ 
dimiento  tiene  lugar  cuando  las  pérdidas  variables  por 
efecto  Joule  son  á  poca  diferencia  iguales  á  las  cons¬ 
tantes. 

En  los  motores  pequeños  puede  haber  inconveniente 
en  aceptar  esta  condición;  si,  por  ejemplo,  la  suma 
de  las  dos  citadas  pérdidas  llega  á  20  por  100,  corres- 


c 
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Repartición  de  la  potencia 

v 

penderían  10  por  100  al  efecto  Joule  y  la  autorregula¬ 
ción  dejaría  mucho  que  desear. 

De  lo  dicho  se  comprende  que  para  conservar  un 
buen  rendimiento  medio,  un  motor  que  trabaje  fre¬ 
cuentemente  á  poca  carga,  debe  tener  sus  pérdida» 
fijas  relativamente  pequeñas. 

Rendimiento  de  motores  de  corriente  continua  en  ®/o 


Potencia  Revoluciones  por  minuto 


en 

caballos 

3000 

1600 

1000 

760 

600 

260 

126 

»/4 

62-65 

65-70 

63-67 

63-67 

60-66 

1 

68-72 

75-78 

72-75 

71-74 

68-71 

— 

— 

10 

80-84 

84-86 

85-87 

84-86 

83-85 

— 

— 

50 

— 

— 

88-90 

87-89 

85-87 

— 

— 

100 

— 

— 

90-91 

91 

91 

90 

83 

250 

— 

— 

90-92 

92 

92 

91 

90 

500 

— 

— 

— 

— 

92-5 

92 

91 

1000 

— 

— 

— 

— 

93 

93 

1  92 

La  figura  11  resume  gráficamente  el  rendimiento  in¬ 
dustrial  de  motores  de  corriente  continua  destinados  á 
servicios  diversos. 


Rendimiento  de  motores  de  corriente  continua 
para  tracción  eléctrica 


Capacidad 

en 

caballos 

Rendimiento 
máximo  en  */• 

Rendimiento 
de  un  automotor 
á  plena  velocidad 
en  •/. 

30 

83 

•  65 

40 

84 

68 

60 

86 

70 

80 

86 

72 

00 

87 

73 

25 

88 

74 

150 

89 

74 

200 

89 

75 

250 

89 

75 

500 

93 

.  92 
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Determinación  del  rendimiento  en  los  motores 
de  corriente  continua 

Método  directo.  El  procedimiento  más  sencillo  para 
determinar  el  rendimiento  de  estos  motores  consiste 
en  medir  la  potencia  =  UI  vatios  cedida  á  la  má¬ 
quina  y  la  potencia  Wu  =1,03  .  PN  vatios  útil  sobre 
la  polea,  siendo  P  el  par  en  kilogramos-metros  determi¬ 
nado  con  un  freno  y  N  la  velocidad  en  revoluciones 
por  segundo. 

El  rendimiento  del  motor  será: 

P  w. 

El  método  de  las  pérdidas  separadas  puede  aplicarse 
igualmente  en  los  motores,  siguiendo  el  mismo  proce¬ 
dimiento  expuesto  á  propósito  de  las  generatrices. 

Método  de  oposición.  Este  método  se  aplica  cuando 
se  dispone  de  dos  máquinas  idénticas,  sean  motores, 
ya  sean  generatrices,  lo  cual  es  frecuente  en  los  talleres 
de  construcción. 

Hopkinson  acopla  las  dos  máquinas  il/,  y  A/,  direc¬ 
tamente,  moviéndolas  con  la  ayuda  de  un  pequeño 

motor  tarado  m  (fi- 
*  gura  7).  Las  dos 

máquinas  se  exci¬ 
tan  separadamente, 
procurando  que  la 
fuerza  electromo¬ 
triz  de  una  de  ellas, 
A/j  por  ejemplo,  so¬ 
liere  á  la  de  la  otra, 
A/,.  El  montaje  se 
hace  en  o[)osición, 
esto  es,  que  la  co¬ 
rriente  generada 
por  Ai,  alimenta  á 
A/j,  que  trabaja 
como  motor. 

Si  no  fuera  por 
las  pérdidas,  la  po¬ 
tencia  cedida  por 
ni  sería  nula.  Pero, 
prácticamente,  la 
potencia  que  suministra  m  es  precisamente  el  valor 
de  las  pérdidas  en  ambas  máquinas. 

Conocido  el  rendimiento  de  m  á  todas  cargas  es  fácil 
determinar  la  potencia  cedida  We  que  compensa  las 
perdidas  por  efecto  de  Joule  en  los  inducidos  deA/j  y 
A/,  (excitados  separadamente) 

y  las  pérdidas  mecánicas  y  - T - 

electromagnéticas  W„t  _ S  ■  — 

Wc  =  2RP  +  2W^  [ 
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Acoplamiento  de  Hopkinson 


fuerzas  electromotrices  tengan  por  vaíor  ü  RL 
Esta  última  condición  no  puede  cumplirse,  pues  es¬ 
tando  montadas  las  dos  máquinas  en  oposición,  si  des¬ 
arrollaran  la  misma  fuerza  electromotriz  no  circularla 
corriente  alguna.  S..i 
embargo, -como  las 
resistencias  de  los  in¬ 
ducidos  son  p>equeñas, 
basta  una  diferencia 
de  fuerza  electromo¬ 
triz  débil  (3  ó  4  vol¬ 
tios)  para  producir  la 
corriente  /,  siendo, 
por  consiguiente, 

2  RI  la  diferencia  en 
tre  las  fuerzas  electro- 
motrices  desarrolla¬ 
das  en  el  ensayo  por 
ambas  máquinas. 

Las  fuerzas  electro¬ 
motrices  Í7  -f  iü  /?/  y 
U  son  poco  diferentes 
de  la  fuerza  electromotriz  U  RI  desarrollada  en  las 
condiciones  dadas  de  funcionamiento  y,  por  consiguien¬ 
te,  los  flujos  en  los  dos  inducidos  son  sensiblemente 
iguales.  Por  otra  parte,  siendo  la  velocidad  iV,  las 
pérdidas  mecánicas  y  electromagnéticas  durante  ua 
ensayo  serán  sensiblemente  iguales  á  las  corrcsjwa- 
dientes  por  las  condiciones  de  funcionamiento  para  las 
cuales  se  quiere  determinar  el  rendimiento. 

Es  sabido  que  trabajando  la  máquina  como  genera¬ 
triz  y  siendo  i  la  corriente  de  excitación,  el  rendimiea* 
to  es: 

_ U  (I  — i) 

Wa~  U  (.I  —  i)  +  Ui  +  RI*  +  W» 

y  de  la  fórmula  referida  anteriormente  se  deduce: 

W 

RP  -I- 


Fig.  8 

Acerca  del  método  de  opoalciáo 


de  donde: 


P  =• 


U(I^  i) 


w 

C/(/-0  +  C/í  +  — ' 

«  ¿ 


ó  bien  p  = 


u  a -a 
ui^^ 


(/  —  i  es  la  comente  en  el  circuito  exterior;  fig.  8). 

El  montaje  se  efectúa  según  el  esquema  de  la  figura  9. 
Estando  abierto  el  interruptor  K  se  pone  en  marcha 


í 


Fio.  a 

Modo  de  efectuar  el  montaje  en  el  método  de  opoelelóa 


Deberá  regularse  la  excita¬ 
ción  hasta  obtener  las  condi¬ 
ciones  de  funcionamiento  de¬ 
seadas. 

Supongamos,  por  ejemplo, 
que  se  quiere  medir  el  rendi¬ 
miento  para  una  tensión  en 
bornes,  U  voltios;  una  corrien¬ 
te  de  inducido,  1  amperios;  una 
velocidad,  N  revoluciones  por 
minuto  (la  fuerza  electromotriz 
desarrollada  es  í/  RI). 

Para  que  las  pérdidas  por 
efecto  de  Joule  y  las  pérdidas 
mecánicas  y  electromagnéticas 
sean  las  mismas,  en  el  ensayo 
que  en  las  condiciones  dadas  de  funcionamiento,  es 
preciso  que  la  corriente  en  los  inducidos  sea  la  mis¬ 
ma  /,  que  la  velocidad  sea  la  misma  N  y  que  los  flu¬ 
jos  en  ambos  inducidos  sean  iguales,  es  decir,  que  las 


el  grupo  por  el  motor  m,  se  regulan  las  exducionef 
de  M I  y  de  Af,  hasta  obtener  las  misrnas  fuer^  elec¬ 
tromotrices  indicadas  por  Et  y  K,.  Se  cierra  K  sin  j^sar 
corriente  alguna.  Con  los  reóstatos  /?i,  R[  y  Rts  ^ 
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regula  las  corrientes  de  excitación  hasta  que  el  amperí¬ 
metro  A  indique  1  amperios,  y  los  voltímetros  Vt  y 
Fi,  U  +  /?/,  siendo  la  velocidad  N, 


La  potencia  P  cedida  por  los  acumuladores  al  cir¬ 
cuito  de  los  inducidos  es  í/,  /,  é  igual  á  la  suma  de  las 
pérdidas  por  efecto  de  Joule  en  los  inducidos.  .Aplicando 
la  ley  de  Kirchhoff  se  tiene,  en  efecto: 

í/'-fE  — £=  2/?i 

ó  bien 

C/"  =2  2  RI 

y 

í/'7=  2PP 

Las  pérdidas  por  efecto  de  Joule  en  cada 
máquina  son,  pues, 

£7 

2 

La  potencia  cedida  por  el  motor  auxiliar 
n  se  utiliza  para  compensar  las  pérdidas 
mecánicas  y  electromagnéticas  en  las  dos 
máquinas.  La  potencia  absorbida  por  el 
motor  es  U'  T  y  si  p'  es  su  rendimiento 
correspondiente,  la  potencia  transmitida  á 
las  máquinas  será:  Wm  =  U'  T  y  las 
pérdidas  mecánicas  y  electromagnéticas  en 
cada  máquina  tendrán  por  valor 

í;7'p' 


V,  A  V", 


Fio.  10 

Montaje  para  el  ensayo  Blondel 

En  estas  condiciones  se  anota  la  tensión  en  los  bor¬ 
nes  í/'  dcl  motor  m,  y  la  corriente  F.  Se  busca  sobre 
la  curva  de  rendimiento  de  m  el  correspondiente  p'  á 
la  potencia  C/7'  y  se  tiene 

We  =  u'  r  p' 

Si  el  motor  in  mueve  á  A/,  y  A/,  por  correa  se  tendrá 
en  cuenta  la  pérdida  de  potencia  por  la  transmisión 
(2  por  100  aproximadamente). 

Blondel  corrige  la  diferencia  de  flujos  necesaria  en 
el  método  precedente  consiguiendo  igualar  las  fuerzas 
electromotrices  en  las  dos  máquinas.  Siendo  U  la  ten¬ 
sión  en  los  bornes,  U  RI  el  valor  de  las  fuerzas 
electromotrices,  I  la  corriente  del  inducido  obtenida 
introduciendo  en  el  circuito  de  los  inducidos  algunos 
elementos  de  acumuladores  ó  un  elevador  de  tensión. 
El  montaje  para  este  ensayo  está  representado  esque¬ 
máticamente  en  la  figura  10,  en  queAf,  y  son  las 
dos  máquinas  acopladas  y  excitadas  separadamente 
por  un  manantial  au.xiliar,  una  batería  de  acumulado¬ 
res,  por  ejemplo.  Se  dispone,  del  mismo  modo  que  en 
el  método  anterior,  un  pequeño  motor  auxiliar  para 
ponerlas  en  marcha.  Se  regulan  las  corrientes  de  exci¬ 
tación  de  las  dos  máquinas,  á  fin  de  que  los  voltíme¬ 
tros  y  K,  indiquen  fuerzas  electromotrices  iguales 
á  C/  -f  /?/,  estando  abiertos  los  interruptores  E,  y  E*, 
y  siendo  la  velocidad  igual  á  la  de  régimen  N.  Si  se 
cierra  E,  se  observa  que  no  pasa  corriente  alguna  á 
través  de  los  inducidos.  Se  abre  entonces  E,  y  se  cierra 
Rt  obrando  sobre  el  reóstato  líquido  R  á  fin  de  obtener 
en  los  inducidos  la  corriente  1  indicada  por  el  amperí¬ 
metro  A. 

Se  anota  entonces  la  tensión  ÍF  en  los  bordes  de  la 
tensión  m  y  la  corriente  F  absorbida;  la  tensión  U” 
en  los  bornes  de  la  batería  dada  por  el  voltímetro  F,. 
En  este  momento  las  dos  máquinas  conservan  la  misma 
fuerza  electromotriz  E,  siendo  la  tensión  entre  las  es¬ 
cobillas 

U^  =  E—R1 

y  entre  las  escobillas  de  iV, 

=  RI 


Si  se  quiere  utilizar  una  de  estas  má¬ 
quinas  como  motor,  de  manera  que  la  co¬ 
rriente  en  el  ind\icido  sea  I  y  la  tensión 
aplicada  £/,  siendo  i  la  corriente  de  exci¬ 
tación  para  la  velocidad  N  (velocidad  á  la  cual  las 
máquinas  han  sido  llevadas  durante  el  ensayo),  su  ren¬ 
dimiento  será: 


P  = 


ó  bien 


(Td  +  t) 


U  .1  — 


ü’  I  +  u'  r  p' 


p  = 


UU+i) 


si  se  utiliza  como  generatriz,  en  las  mismas  condiciones 
de  funcionamiento,  su  rendimiento  será: 

U  (1^  i) 

p  =  — - 


ó  bien 


P  == 


U(I-i) 


y*  I  -\-u^  F  p' 


UI  4- 


La  figura  11  representa  una  gráfica  del  rendimiento 
de  motores  de  corriente  continua. 

Rendimiento  de  un  grupo  compensador  de  tensión. 
Refiriéndonos  á  la  figura  12,  el  rendimiento  de  un  mo¬ 
tor-generador  de  compensación  es  igual  á  la  relación 
entre  la  potencia  desarrollada  por  la  máquina  que  tra¬ 
baja  como  generatriz,  y  la  potencia  consumida  por  la 
máquina  que  trabaja  como  motor,  adicionando  á  esta 
última  las  pérdidas  de  excitación  de  ambas.  Aplicando 
esta  definición  clásica  de  rendimiento,  se  llega,  sin  em¬ 
bargo,  á  resultados  muy  curiosos;  de  tal  manera  que, 
cuando  un  sistema  trifilar  trabaja  casi  equilibrado,  se 
obtiene  un  resultado  negativo,  puesto  que  ambas  má¬ 
quinas  trabajan  como  motores,  que  se  convierte  en  cero 
cuando  el  desequilibrio  se  hace  más  importante,  para 
tomar  valores  positivos  si  aun  crece  más. 

Aun  cuando  estos  resultados  expresan  fielmente  las 
condiciones  físicas  de  trabajo,  pueden  evitarse  los  ren¬ 
dimientos  negativos  contándolos  respecto  de  la  energía 
total,  puesto  que  cuando  las  pérdidas  del  elevador 
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crezcan^  auinentarA  la  potencia  cedida  por  el  generador  métodos  que  han  sido  expuestos  al  tratar  de  las  má- 
principal  en  una  cierta  proporción  respecto  de  la  ener-  quinas  de  corriente  continua,  es  decir,  el  método  de  las 
gía  consumida,  que  puede  servir  de  medida  del  rendí-  pérdidas  y  el  de  oposición  con  las  modificaciones  naiu- 
miento  del  elevador.  rales,  en  las  máquinas  de  corriente  alterna,  sirviendo 

'  para  el  caso  actual  la  mayor  parte  de 


las  explicaciones  que  allí  se  dieron. 

Método  directo.  Este  método  se 
aplica  cuando  se  dispone  de  un  mo¬ 
tor  tarado  capaz  de  llevar  el  alterna¬ 
dor  á  la  velocidad  de  régimen  bajo 
la  plena  carga. 

Llamemos  Í7,  voltios  é  /j  ampe¬ 
rios  la  tensión  en  bornes  y  la  corrien¬ 
te  del  motor  cuando  el  alternador 
funciona  en  las  condiciones  exigidas, 
esto  es,  tensión  eficaz  é/,  corriente 
eficaz  I  y  factor  de  potencia  del  cir¬ 
cuito  exterior  eos  9. 

La  potencia  absorbida  por  el  mo¬ 
tor  es  í/,  /j  vatios,  y  si  á  esta  carj^ 
su  rendimiento  es  p„  la  potencia 
transmitida  al  alternador  será 

W'.=  U,  /,  p. 

Si  ly,  es  la  potencia  absorbida 
por  la  excitación  y  W  la  potencia 
cedida  por  el  alternador  al  circuito 
exterior,  el  rendimiento  será 
W 

P  -  IKi  +  W, 

Tratándose  de  un  alternador  mo- 


Para  relacionar  estos  dos  métodos  de  computar  el 
rendimiento  de  un  elevador,  estudiemos  un  caso  par¬ 
ticular  y  supongamos  ^que  la  corriente  en  vacio  del 
elevador  sea  x  =  10  amperios  (fig.  12),  y  que  la  de  exci¬ 
tación  de  cada  una  de  sus  máquinas  sea  2  amperios. 
Con  arreglo  á  la  primera  definición  de  rendimiento  su 
valor  sería: 


(50^0)  lio _ 

[(50~-i-  10)  ÍTo~-fT2  +  2)  220] 


=  70,6  por  100 


y  según  la  segunda 


500  X  100  -f  400  X  lio 
(450  -f  10  +  2  +  2)  230 


cuyas  dos  expresiones  se  utilizan  con  igual  frecuencia 
en  la  práctica. 


Rendimiento  de  las  máquinas  sincrónicas 


Existen  tres  puntos  importantes  en  el  funcionamien¬ 
to  de  los  alternadores,  con  respecto  á  los  cuales  se  esta¬ 
blecen  generalmente  garantías  en  los  contratos  de 
venta,  que  son:  rendimiento,  elevación  de  temperatura 
y  grado  de  regulación. 

Estas  garantías  se  expresan,  por  regla  general,  del 
modo  siguiente: 

1. ®  El  rendimiento  de  la  máquina  no  ha  de  ser 
menor  á  ...  por  100  á  plena  carga,  ni  inferior  á ...  por  100 
á  Vi  de  carga,  etc. 

2. °  La  elevación  de  temperatura,  en  ciertas  condi¬ 
ciones  de  funcionamiento  que  se  especifican,  no  será 
suj)erior  á  ...  ®  C. 


3.®  La  caída  de  voltaje  entre  vacío  y  plena  carga 
no  excederá  de  ...  por  100. 

En  muchos  casos,  sin  embargo,  las  pruebas  de  fun¬ 
cionamiento  de  los  grandes  alternadores  no  pueden 
realizarse  directamente  en  las  fábricas,  por  cuya  razón 
se  han  propuesto  varios  métodos  para  que  la  compro¬ 
bación  de  los  tres  puntos  citados  pueda  hacerse  econó¬ 
micamente. 

El  rendimiento  de  los  alternadores  y  de  los  motores 
sincrónicos  se  determina  en  la  práctica  por  los  mismos 


nofásico,  las  condiciones  de  tensión, 
corriente  y  factor  de  potencia  se  verifican  por  medio  de 
un  voltímetro,  un  amperímetro  y  un  vatímetro,  siendo 

W==UI  eos  9 

Si  el  alternador  es  trifásico,  se  hará  el  montaje  indi¬ 
cado  esquemáticamente  en  la  figura  13,  siendo 

W  =  U1  V3  eos  9 

En  los  talleres  de  construcción  no  se  sigue  este  pro¬ 
cedimiento  sino  para  alternadores  de  pequeña  potencia. 
Las  grandes  máquinas  tan  sólo  pueden  ensayarse  des¬ 
pués  de  instaladas  definitivamente,  cargándolas  con 
reóstatos  líquidos. 

Método  indirecto.  Separación  de  pérdidas.  Dadas 
las  mismas  condiciones  anteriores  de  funcionamiento, 
y  llamando  Wp  el  total  de  pérdidas,  el  rendimiento 
será: 

_ í/  /  eos  9 

^  ^  U1  eos  9  +  W, 

Valuación  de  Wp.  El  conjunto  de  perdidas  Wp  se 
compone  de: 

1. °  Pérdidas  mecánicas  por  frotamiento  y  ventila¬ 
ción,  W^. 

2. ®  Pérdidas  por  histéresis  y  comentes  de  Foucault 
en  vacío,  Wbf» 

<50A*«  5O0A 


Fie.  12 

Compensador  de  tensión 

3. ®  Pérdidas  ocasionadas  por  la  corriente  de  indu¬ 
cido,  debidas  especialmente  á  las  corrientes  de  Fou¬ 
cault,  Wf. 

4. ®  Pérdidas  por  efecto  de  Joule  en  el  inducido,  r/,. 
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5.®  Perdidas  debidas  á  la  excitación,  ui. 

Es  decir, 

Wp  =  -f  lVf,r  4-  4-  rP  ui 

Tara  determinarlas  se  opera  dcl  modo  siguiente: 

a)  Se  hace  girar  el  alternador  en  vacío,  sin  cxci- 
tailo,  á  la  velocidad  N  por  medio  de  un  motor  de  co¬ 
rriente  continua  tarado.  La  potencia  W i  transmitida 
xil  alternador  mide  las  perdidas  \Vm 

ir,  =  U  m 

b)  Se  da  al  alternador  la  excitación  conveniente 
para  obtener  las  condiciones  de  funcionamiento  dadas 
y  se  hace  girar  en  vacío  con  un  motor  tarado.  La  po¬ 
tencia  lE,  transmitida  mide  1E«  4-  W hf 

ir.  =  yy.  4-  WiiF 

Wbf  = 

Wnr  =  ir.,  -  llT 

e)  Se  pone  el  alternador  en  corto  circuito  y  se  re- 
^la  la  excitación,  á  fin  de  obtener  la  corriente  /  á  la 
velocidad  N.  Se  anota  la  potencia  lE,,  transmitida  al 
Alternador. 


Tic  15 

Esqaema  de  conexiones 

I 

Si  se  admite  que  la  potencia  perdida  por  comentes 
de  Foucault  debidas  á  la  corriente  en  el  inducido,  no 
dependen  sino  de  la  intensidad  de  la  corriente,  y,  por 
consiguiente,  es  independiente  de  la  excitación,  IV^ 
mide:  las  pérdidas  mecánicas  IT,,  las  pérdidas  por  efecto 
de  Joule  en  el  inducido  r/-  y  las  pérdidas  por  corriente 
de  Foucault  debidas  á  la  corriente  en  el  inducido  /,  de 
manera  que 

íEa  =  lEi  +  r/.,  -f  IF> 

de  donde 

Wr  4-  rP  =  lEa  -  lEi 

La  potencia  lE,  no  comprende  las  pérdidas  por  his- 
teresis,  pues  estando  el  alternador  en  corto  circuito,  el 
íluio  en  el  inducido  es  nulo. 

(i)  Se  anota  la  tensión  en  los  bornes  de  la  excita- 
trÍ7  u  necesaria  para  obtener  la  corriente  de  excitación 
j  determinada  de  antemano,  obteniéndose  las  pérdidas 
por  excitación: 

\V,  =  u.  i 

El  conjunto  de  las  pérdidas  es,  pues,  la  suma 

Wp  =  lEx  4-  -  IVi  4-  IE3  —  IFi  4-  IE4 

=  IE2  4-  IE3  4-  IE4  -  W, 

y  el  rendimiento 

UJ  eos  9 

^  ""  UI  eos  9  +  K'j  +  IV',  +  W^  —  Wi 


!  R^ndi mientas  de  alternadores  de!  tipo  moderno  de  cons- 
Irucción^  suponiendo  eos  9  =  1  v  plena  car^a,  teniendo 
en  cuenta  las  pérdidas  por  rozamiento  y  ^asto  de  energía 
en  la  excitación. 


Capncidad 

K.  V.  A. 

R.  I 

m. 

Rendimiento 

1000 

90,5 

50 

1000 

91,5 

loo 

215  - 

150 

91  - 

-  92,5 

150 

150  - 

750 

91  - 

-  92 

200 

107  - 

500 

91  - 

-  93 

300 

80  - 

500 

91,5  - 

-  93,5 

^•00 

SO  - 

500 

91,5  - 

-  93,5 

500 

SO  - 

500 

92  - 

-  93  5 

600 

80  - 

500 

92,5  - 

-  93,5 

700 

80  - 

500 

92,5  - 

-  94 

800 

SO  - 

500 

92,5  - 

-  94 

lOOO 

80  - 

375 

93  - 

-  94 

1200 

80  - 

375 

93,5  - 

-  94 

1500 

80  - 

300 

93,5  - 

-  94 

2000 

75  - 

250 

9'* 

2500 

75  - 

107 

9'i 

Rendimiento  de  los  transjormadores 

Parece  á  primera  vista  que  el  procedimiento  más 
sencillo  de  obtener  el  rendimiento  de  un  transformador 
ha  de  sei  cargarle  y  medir  con  dos  vatímetros  el  valor 
de  su  carga  y  el  de  la  potencia  absorbida  para  suminis¬ 
trarla,  bastando  con  estos  dos  vatímetros  para  conse¬ 
guir  por  el  cociente  de  sus  lecturas  el  rendimiento  bus¬ 
cado.  En  la  práctica,  sin  embargo,  este  procedimiento 
presenta  varios  inconvenientes,  derivados  especial¬ 
mente  de  la  necesidad  de  emplear  para  medir  la  poten¬ 
cia  primaria  absorbida  un  vatímetro  de  alta  tensión 
y  de  la  precisión  que  se  necesita  en  los  dos  aparatos 
dada  la  pequeña  diferencia  de  sus  lecturas.  Como,  por 
otra  parte,  la  medida  del  rendimiento  más  necesario 
(el  de  plena  carga)  exige  disponer,  al  hacer  el  ensayo 
del  transformador,  de  una  carga  suficientemente  gran¬ 
de  para  absorber  toda  su  potencia,  que  no  suele  poseerse 
si  se  trata  de  aparatos  grandes;  de  aquí  que  sea  lo  más 
frecuente  medir  separadamente  cada  una  de  las  pérdi¬ 
das  del  transformador  sin  carga,  y  calcular  el  rendi¬ 
miento,  por  cuyo  método  indirecto  se  obtiene  una  exac¬ 
titud  mucho  mayor  que  con  el  procedimiento  directo. 

Las  pérdidas  de  un  transformador  son  de  dos  clases: 
pérdidas  eléctricas,  ó  en  el  cobre  (iV),  correspondientes 
á  los  dos  circuitos,  primario  y  secundario,  y  pérdidas 
magnéticas^  ó  en  el  hierro,  por  consecuencia  de  los  fenó¬ 
menos  de  histéresis  y  producción  de  corrientes  pará¬ 
sitas  en  el  núcleo.  Las  pérdidas  en  el  cobre  se  calculan 
fácilmente  á  cualquier  carga  conocida  la  resistencia  r 
de  los  dos  devanados,  multiplicando  por  1*.  Las  pérdi¬ 
das  en  el  núcleo  dependen  del  flujo  magnético  y  son, 
por  tanto,  independientes  de  la  carga,  puesto  que  si  se 
prescinde  de  la  pequeña  caída  de  tensión  primaria,  el 
flujo  es  constante,  por  ser  proporcional  al  voltaje  cons¬ 
tante  primario.  De  modo  que  pueden  determinarse  es¬ 
tas  pérdidas  sin  necesidad  de  cargar  el  transformador. 
Las  pérdidas  eléctricas  se  miden  generalmente  por  el 
método  de  la  caída  de  potencial,  y  las  magnéticas  por 
la  lectura  de  un  vatímetro  intercalado  en  el  secundario 
del  transformador  descargado  y  en  corto  circuito. 

Método  directo.  Para  determinar  el  rendimiento  por 
el  método  directo,  se  dispone  un  vatímetro  en  el  pri¬ 
mario  y  otro  en  el  secundario  juntamente  con  un  ampe¬ 
rímetro  y  un  voltímetro.  Se  hace  variar  la  resistencia 
y  la  reactancia  del  circuito  sobre  el  cual  está  cerrado 
el  secundario,  á  fin  de  obtener  las  condiciones  de  po¬ 
tencia,  tensión  y  decalaje  dados.  La  relación  entre  las 
potencias  indicadas  por  los  dos  vatímetros  nos  dará  el 
rendimiento  buscado. 
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Siempre  que  se  disponna  de  dos  transformadores 
idénticos,  lo  cual  es  frecuente  en  los  talleres  de  cons¬ 
trucción,  se  puede  operar  del  modo  siguiente  (íiq.  14): 
Se  conectan  entre  sí  los  secundarios  ó’i  y  de  am- 


s,  A,  5;  p; 

Fio.  14 

Conexión  de  dos  transformadores  idénticos 


bos  transformadores  Ti  y  T*.  El  primario  de  T,  está 
alimentado  por  una  tensión  í/,  y  frecuencia  /  iguales  á 
las  que  deberán  alimentar  normalmente  á  los  trans¬ 
formadores  en  servicio.  En  los  circuitos  primarios  P,  y 
Pi  C'ítán  montados:  un  vatímetro  IF,  y  M  J,  un  voltí¬ 
metro  y  El,  un  amperímetro  Ai  y  A[,  Entre  los 
dos  secundarios  hay  un  amperímetro  A^  y  un  voltí¬ 
metro  V\. 

El  ¡)r¡mario  P[  está  cerrado  sobre  un  circuito  exte¬ 
rior  cuya  resistencia  y  reactancia  es  regulable.  Se  hace 
de  modo  que  se  obtenga  7^  y  el  factor  de  potencia  dados 

Wi 


Obtenidas  estas  condiciones,  se  leen  las  indicaciones 
<Ie  U’,  y  IF,',  y  el  remlimienlo  de  cada  uno  de  los  trans¬ 
formadores  es 


En  efecto,  si  IF,  es  la  potencia  absorbida  por  el 
circuito  común,  el  rendimiento  de  Ti  será: 


P  = 


y  el  de  T, 


íf; 

de  ciivas  ecuaciones  se  deduce 

p  ii'i 


V 


Este  método  no  es  matemáticamente  exacto,  porque 
el  flujo  en  el  transformador  7’,  es  algo  menor  que  en  el 
Ti.  Además,  se  presenta  el  inconveniente  de  exigir  uno 
de  los  vatímetros  un  transformador  de  tensión. 

Método  indirecto  por  separación  de  pérdidas.  Deduc¬ 
ción  del  ensayo  en  vacio  y  en  corto  circuito.  Supongamos 
conocida  la  tensión  primaria  í/i,  y  que  se  trata  de 
calcular  el  rendimiento  pura  una  carga  7*  y  un  decalaje 
9  dados. 

El  diagrama  de  Kapp  nos  da  la  tensión  secundaria 
Ui’.  la  potencia  secundaria  será: 

IFj  =  Ui  7a  eos  9 

Si  la  potencia  perdida  en  la  transformación  es  IF,  la 
potencia  suministrada  al  primario  será 

TFj  =  7,  eos  9  -f  IF 

y  el  rendimiento 

$ 

^  7/2  72  eos  9 

^  I2  eos  9  d- 


Valuación  de  las  pérdidas  W  Estas  pérdidas  com¬ 
prenden: 

1. °  Las  pérdidas  por  efecto  de  Joule  en  el  primario 
y  en  el  secundario,  \Vj. 

2. ®  Las  pérdidas  por  histéresis  y  corrientes  de  Fou- 
cault,  W  hh- 

Conocido  el  valor  de  7,  y  la  relación  de  transforma¬ 
ción  en  vacío,  se  tiene  aproximadamente 

Wj  =  Ti  72  -f  ra  7-2  =  I'i  (r2  -f  rj  m^) 

y  ^2  pueden  determinarse  por  medición. 

También  puede  cerrarse  el  secundario  en  corto  cir¬ 
cuito  sobre  un  amperímetro  de  pequeña  resistenci.i, 
disponer  un  vatímetro  en  el  primario  que  se  alimenta 
con  una  tensión  tal  que  por  el  secundario  circule  un» 
corriente  ¡2.  La  potencia  marcada  por  este  vatímetro 
da  el  valor  de: 

ir‘2  -f  n 

En  efecto,  el  secundario,  estando  en  corto  circuito,  la 
tensión  en  los  bornes  es  sensiblemente  nula,  la  tensión 
primaria  es  asimismo  muy  pequeña  y  el  flujo  cuyas 
variaciones  origina  esta  tensión  tiene  un  valor  máximo 
muv  pequeño,  de  manera  que  pueden  despreciarse  las 
pérdidas  por  histéresis  y  corrientes  de  Foucault.  La 
potencia  suministrada  al  primario  es,  pues,  transfor¬ 
mada  íntegramente  en  calor  por  efecto  de  Joule  en  am¬ 
bos  circuitos,  primario  y  secundario. 

Id  valor  de  W  fu  depende  de  la  frecuencia  de  1\ 
Corriente  primaria  y  de  la  inducción  máxima  en  el  cir¬ 
cuito  magnético.  Esta  inducción  tiene  un  valor  sensi¬ 
blemente  constante,  y,  por  tanto,  puede  considerarse 
invariable  de  vado  á  plena  carga.  Se  alimenta,  pues,  el 
primario  con  corriente  alterna  de  la  misma  frecuenci  i 
que  la  de  servicio,  y  el  secundario  se  deja  en  circuit»> 
abierto,  disponiendo  en  el  primario  un  vatímetro  y  un. 
amperímetro  (tig.  15). 


F:c.  15 

Ensayo  en  vacio 


Llamemos  7^  la  corriente  primaria  y  la  potencia 
indicada  por  el  vatímetro.  U\,  mide  las  pérdidiis  por 
histéresis,  corrientes  de  Foucault  W uf^  y  efecto  de  Jou¬ 
le  en  el  primario  r,/J.  Es  decir, 

IFü  =  W„F  -f  fi  72,  de  donde  WnF  =  /J 

El  rendimiento  será: 

_  U  2  1*2  eos  9 

^  L^2  1-2  eos  9  -f  (^Q  4-  ri  ifp)  I'i  -f  IFo  —  fi  72 

La  corriente  7^  es  suficientemente  pequeña  para  que 
el  término  r,/5  pueda  despreciarse,  reduciéndose  á 
__  7/2  fn  eos  o 

^  77g  72  eos  9  -j-  (r2  “h  rrd  rj)  I'i  -f"  IFq 

,  .  7/2  eos  9 

ó  bien  p  =  - - 

t/2  eos  9  -f  /  -f  (ri  4-  ^i)  /g 

Supuestos  í/,  y  9  constantes,  el  rendimiento  p  será 
mAxiino  cuando  el  denominador  de  la  fracción  sea 
minimo.  Observemos  que  el  producto  de 

W, 

h 


y  (ra  +  m>r)y> 
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-es  constante,  luego  la  suma  será  mínima  cuando  sean 
iguales,  esto  es, 

_  =  (n  -f  m^r^)  /q 
=  +  il^Wj 

Se  obtiene,  pues,  el  rendimiento  máximo  cuando  la 
pérdida  en  el  hierro  es  i;,nial  á  la  perdida  en  el  cobre. 

Para  la  determinación  del  rendimiento  de  un  trans- 
íormador  trifásico  se  operará  sobre  cada  fase  de  un 


modo  análogo  al  descrito.  Las  pérdidas  por  efecto  de 
Joule  se  obtendrán  por  un  ensayo  en  corto  circuito  em¬ 
pleando  tres  amperímetros,  y  las  pérdidas  por  histéresis 
y  corrientes  de  Foucault  se  obtendrán  midiendo  la  po¬ 
tencia  absorbida  con  la  ayuda  de  dos  vatímetros. 

Rendimiento  medio  diario  de  los  trans j orladores 

En  un  transformador  de  distribución,  la  pérdida  en 
«1  hierro  puede  alcanzar  un  tanto  por  ciento  elevado 
del  consumo  de  eneróla  diario  por  el  hecho  de  estar 
siempre  conectado.  Un  transformador  de  5  kilovatios, 
por  ejemplo,  que  trabaja  á  plena  carga  durante  cuatro 
horas  por  día,  gasta  20  kilovatios-hora;  supongamos 
<jue  la  pérdida  en  el  cobre  sea  de  102  vatios  á  plena 
carga,  mientras  que  la  pérdida  en  el  hierro  sea  de  45 
vatios. 

La  energía  perdida  diariamente  en  el  cobre  será  al¬ 
rededor  de  410  vatios-hora,  mientras  que  en  el  hierro 
será:  24  X  45  =  1080  vatios-hora. 


Siendo  la  pérdida  total  de  1,5  kilovatios-hora,  el  ren¬ 
dimiento  medio  diario  será: 

^  =  93  por  100 

mientras  que  el  rendimiento  continuo  á  plena  carga  es 
5000 

-  =  97,1  por  100 

5150  *  ^ 

Es  evidente  que  el  rendimiento  medio  diario  varia 
con  el  ¡actor  de  carga  ó  con  el  número  de  horas  de  ser¬ 
vicio  con  la  carga  máxima.  En  términos  generales,  puc 
de  definirse  el  rendimiento  medio  diario  por  la  fórmula: 

E  1  X  JI 

E  I  X  H  +  \Va  X  2'.  +  /?  /*  X  II 

en  que: 

II  =  número  de  horas  que  el  transformador  trabaja 
con  carga. 

El  =  potencia  rendida  por  el  transformador  en  vatios. 
W u  =  perdida  en  el  hierro  en  vatios. 

RE  =  pérdida  en  el  cobre  en  vatios. 

Los  transformadores  de  distribución  se  calculan  con 
pérdidas  en  el  hierro  lo  más  pequeñas  posible,  con  ob¬ 
jeto  de  mejorar  el  rendimiento  medio  y  disminuir  el 
gasto  diario. 


Rendimiento  de  transformadores  para  distribución  á 
60  periodos  y  relación  6000,  6300,  60001220,  210 


Capaci- 

I  Vatios  1 

Rendimientos 

dad 

K.  V.  A. 

Perdida 
en  el 
hierro 

Pérdida 
en  el 
cobre 

V. 

carga 

1/  1 

'  > 

carga 

•/4 

carga 

Plena 

carga 

1 

1,0 

22 

27 

91,3 

94,5 

95,3 

95,3 

1,5 

27 

39 

92,7 

95,3 

95,8 

95,8 

2,0 

34 

46 

93,1 

95,6 

96,2 

96,2 

2,5 

38 

55 

93,8 

96,0 

96,5 

96,4 

3,0 

40  ' 

68 

94,5 

96,3 

96,6 

96,5 

4,0 

45 

81 

95,2 

96,8 

97,0 

96,9 

5,0 

50 

105 

95,7 

97,0 

97,2 

97,0 

7,5 

70 

142 

96,0 

97,3 

97,4 

97,3 

10,0 

90 

162 

96,1 

97,4 

97,6 

97,6 

15,0 

118 

235 

96,6 

97,7 

97,8 

97,7 

20,0 

147 

295 

1  96,8 

97,8 

97,9 

97,8 

25,0 

166 

360 

97,1 

98,0 

98,1 

98,0 

30,0 

183 

420 

97,3 

98,1 

98,2 

98,0 

37,5 

220  1 

490 

97,4 

98,2 

98,3 

98,1 

50,0 

267  1 

620 

97,6 

98,3 

98,4 

98,3 

Datos  sobre  transformadores  trifásicos  en  aceite  á  50  periodos 


Tensión 

Potencia 

A  eos  (p  =  1  y  plena  carga 

Peso  (en  kilogramos)  del 

primaría  V 

secundaria 
mínima  V 

K.  V.A. 

rendimiento 
en  Vo 

calda  de  ten¬ 
sión  en  Vo 

Pérdida  en 
vacío  en  ®/g 

transformador 

aceite 

10000 

75 

70 

96,7 

1,7 

1,8 

1145 

640 

30000 

96,3 

1,7 

2,2 

1310 

780 

10000 

100 

100 

97,2 

1,4 

1,5 

1300 

780 

30000 

96,8 

1,7 

1,7 

1460 

920 

10000 

97,4 

1,4 

1,3 

1990 

900 

30000 

125 

150 

97,2 

1.4 

1,6 

2100 

1100 

10000 

150 

200 

97,6 

1,3 

1,2 

2200 

1100 

30000 

97,5 

1,4 

1.3 

2280 

1200 

10000 

175 

250 

97,8 

1,2 

1,1 

2845 

1400 

30000 

97,6 

1,3 

1,3 

3055 

ItOO 

10000 

200 

300 

97,7 

1,1 

1,1 

3030 

1500 

30000 

97,7 

1,2 

1,2 

3240 

1700 

10000 

98,1 

1 

0,95 

3820 

1800 

30000 

250 

400 

98.0 

1,05 

1,05 

4030 

2000 

10000 

250 

500 

98,2 

0,95 

0,9 

4190 

2000 

30000  1 

98,1 

0,95 

1 

4350 

2300 

838 
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Rendimiento  de  transformadores  monofásicos  de  po¬ 
tencia  con  agua  de  refrigeración:  (iO  periodos  — 22000 
voltios 


Capaci¬ 

dad 

K.  V.  A. 

Rendimientos 

v* 

carga 

V. 

carga 

1  4 

carga 

Plena 

carga 

1 

500 

96.7 

97,9 

98,2 

98,3 

98,2 

1000 

97,3 

98,3 

98,6 

98,6 

98,6 

1500 

97,4 

98,4 

98,7 

98,7 

98,7 

2500 

97,7 

98,6 

98,8 

98,9 

98,8 

4000 

98,0 

98,8 

98,9 

99,0 

98,9 

Rendimiento  de  los  motores  asincronos 

Conocido  el  diagrama  circular  de  Heyland  corres¬ 
pondiente  (íig.  16),  es  fácil  hallar  el  rendimiento.  En 


efecto,  el  segmento  CM  es  proporcional  á  la  potencia 
útil  (mecánica),  y  el  CD  es  proporcional  á  la  potencia 
absorbida  por  el  motor,  siendo  iguales  ambos  coeficien¬ 
tes  de  proporcionalidad,  ya  que 

Potencia  útil . —nUi  .  CAÍ 

Potencia  absorbida  =  nUi .  CD 

En  que: 

=  tensión  eficaz  aplicada  al  arrollamiento  primario. 
n  =  número  de  espiras  primarias  por  fase  y  par  de 
polos. 

El  rendimiento  del  motor  al  absorber  la  corriente 
será: 

CM 


Rendimiento  de  motores  asincronos  trifásicos  en  ^¡^ 


Potencia 

Revoluciones  (de  sincronismo)  por  minuto 

3000 

1500 

1000 

750 

600 

250 

126 

en  HP. 

■/. 

62-65 

65-70 

68-70 

_ 

_ 

_ 

_ 

1 

72-75 

76-82 

76-80 

75-77 

— 

— 

— 

10 

85-88 

86-88 

86-87  V, 

85-87 

82-85 

— 

— 

50 

88-90 

89-91 

90-91  Vi 

89-91 

89  90  Vt 

88  */„-90 

— 

100 

89-92 

92-93  •/. 

91-93 

92 

91  V, 

88* 

85 

250 

92,5 

93-94 

92-93 

92  V, 

92’/, 

91 

88 

500 

92-93 

94  Vi 

94  V, 

94 

93 

92 

91 

Rendimiento  de  grupos  motor- generador  convertidores 
de  frecuencia.  En  un  grupo  niotor-gencrador  destina¬ 
do  á  transformar  la  frecuencia  de  una  distribución,  am¬ 
bas  máquinas  deben  poseer  la  misma  capacidad  é  igual 
á  la  de  plena  carga  del  circuito.  Por  esta  razón,  el  coste 
de  la  instalación  es  elevado,  y  el  rendimiento  normal 
de  funcionamiento  es  reducido.  En  efecto,  admitiendo 


para  cada  máquina  un  rendimiento  de  95  por  100,  el 
global  será  • 

0,95  X  0,95  =  0,91 

Rendimiento  de  las  conmutatrices.  Puede  obtenerse 
por  el  método  de  las  pérdidas  separadas,  de  igual  modo 
que  para  un  alternador. 


Comparación  de  rendimientos  de  las  conmutatrices  y  de  los  grupos-  motor-generador 


Potencia 

en 

kilovatios 

Carga 
en  V, 

25  periodos 

60  periodos 

Motor  sincr.- 
generador 

Motor  ind.- 
geiierador 

Conmutatriz 

Motor  sincr.- 
gencrador 

Motor  ind.- 
generador 

Conmutatriz 

300 

100 

84 

85,3 

89,5 

86,7 

84,8 

88 

300 

75 

82,3 

83,3 

88,5 

85  * 

82,3 

86.7 

300 

50 

77 

79,8 

86,5 

81,7 

79 

82,5 

500 

100 

85,5 

80,8 

90,8 

87,8 

86,3 

89 

/  500 

75 

83,7 

84,8 

90,3 

86 

84,3 

87 

500 

50 

79,5 

82 

88,3 

83 

81 

83 

1000 

100 

87,5 

87 

91,8 

.  87,8 

87 

— 

1000 

75 

86 

85,8 

90,5 

86 

85,3 

— 

1000 

50 

82,2 

82,3 

90 

83 

82 

— 

Superficie  ocupada  en  metros  cuadrados 


300 

____ 

7,50 

7,50 

8,50 

6,25 

6,25 

9,00 

500 

—  ' 

11,50 

11,50 

12,00 

10,00 

10,00 

14,00 

1000 

— 

12,50 

12,50  1 

16,00 

13,00 

13,00 

— 

En  general,  puede  decirse  que  una  conmutatriz  tiene 
un  rendimiento  de  5  á  8  por  100  mayor  que  un  grupo 
motor-generador. 

El  coste  de  una  conmutatriz  y  su  transformador  es 
aproximadamente  igual  al  del  grupo  siempre  que  el 
voltaje  primario  no  exceda  de  13000  voltios,  en  cuyo 
caso  el  grupo  resulta  más  caro  porque  requiere  también 
transíormador. 


Rendimiento  de  los  convertidores  de  vapor  de  mer curie 

Los  modernos  convertidores  de  mercurio  para  gran 
capacidad  vienen  á  reemplazar  los  grupos  motor-gene¬ 
rador  y  las  conmutatrices  para  la  transformación  in¬ 
dustrial  de  la  corriente  alterna  en  continua.  La  princi¬ 
pal  propiedad  característica  de  estos  aparatos  es  el 
rendimiento  elevado  que  poseen  á  todas  cargas. 
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En  efecto,  estos  aparatos  son  puramente  estáticos  y 
la  corriente  alterna  rectificada  pasa  directamente  al 
circuito  de  distribución  sin  producción  de  flujo  magné¬ 
tico,  eliminándose  las  pérdidas  en  el  hierro. 

Además,  las  pérdidas  propias  en  el  recipiente  equi¬ 
valen  al  producto  de  la  intensidad  de  la  corriente  por 
la  caída  de  tensión  en  el  arco.  Esta  caída  varía  poco 
con  la  tensión  en  los  bornes,  pero  se  ofrece  el  hecho 
particularísimo  de  ser  independiente  de  la  intensidad. 
Resulta  que,  para  una  tensión  determinada,  la  carga 
del  convertidor  y  la  pérdida  de  energía  en  el  arco,  cre¬ 
cen  en  la  misma  relación  (proporcionalmente  á  la  in¬ 
tensidad),  y  el  rendimiento  se  conserva  casi  invariable 
á  todas  cargas.  Es  más,  este  rendimiento  mejora  con 
la  tensión  continua  de  servicio. 


?% 


La  figura  17  indica  los  diferentes  rendimientos  obte¬ 
nidos  con  un  convertidor  (1),  una  conmutatriz  (2)  y  un 
grupo  motor-generador  (3). 

Rendimiento  de  las  haterias  de  acumuladores 

Tratándose  de  acumuladores,  deben  distinguirse  dos 
clases  de  rendimiento: 

El  rendimiento  en  vatios-hora  y  el  rendimiento  en 
amperios-hora;  el  primero,  relación  entre  los  vatios- 
hora  restituidos  en  la  descarga  y  los  absorbidos  en  la 
carga,  oscila  en  los  buenos  acumuladores  entre  75  y 
86  por  100;  el  segundo,  relación  en  amperios-hora,  varía 
de  90  á  96  por  100.  En  un  proyecto,  puede  contarse 
con  un  rendimiento  de  80  y  90  por  100,  respectivamente. 


H.39 

Las  baterías  destinadas  á  almacenar  energía,  poseen 
un  rendimiento  inferior  al  de  aquellas  en  que  la  carga 
y  descarga  se  efectúa  continuamente. 

Las  pérdidas  en  una  batería  proceden  del  efecto  de 
Joule,  del  desprendimiento  de  gases  durante  los  últi¬ 
mos  instantes  de  la  carga  y  de  la  fuerza  contraelectro¬ 
motriz  de  polarización. 

Rendimiento  de  una  instalación 

Es  la  relación  entre  la  energía  cedida  por  la  instala¬ 
ción  y  la  energía  recibida  por  la  misma  durante  un 
tiempo  determinado. 

Rendimiento  medio  de  una  instalación  para  tracción 
eléctrica.  .Siipímiendo  una  línea  de  transmisión  trifá¬ 
sica  y  una  distribución  por  corriente  continua,  los  ren¬ 
dimientos  medios,  variables  con  el  factor  de  carga, 
serán: 


Motor  de  la  central .  90  por  100 

Generador .  94  » 

Línea  de  transmisión  (de  alta) .  95  • 

Subcentral  (transformación  de  co¬ 
rriente  alterna  en  corriente  conti¬ 
nua)  .  85  • 

Líneas  de  distribución  (de  baja)  ....  90  » 

Motores  de  tracción  (incluidos  engra¬ 
najes  y  pérdidas  en  el  regulador). .  72  t 


Admitidos  los  anteriores  valores  puede  suponerse  un 
rendimiento  global  medio  variable  entre  45  y  55  por  100. 

Rendimiento  económico  de  una  electrificación 
de  ferrocarriles 

Cociente  en  tanto  por  ciento  entre  los  ahorros  anua¬ 
les  producidos  por  una  electrificación  y  los  gastos  to¬ 
tales  que  ésta  supone,  cociente  que  mide  evidentemen¬ 
te  el  valor  económico  de  la  transformación.  Este  ren¬ 
dimiento  económico  ha  de  ser  un  tanto  por  ciento  tal, 
que  consienta  ampliamente  amortizar  los  capitales  em¬ 
pleados  y  repartir  los  intereses  y  dividendos.  En  gene¬ 
ral,  serán  aceptables  los  rendimientos  económicos  del 
orden  de  un  10  por  100  ó  superiores;  ya  resultarán  más 
dudosas  las  ventajas  de  la  electrificación,  cuando  este 
rendimiento  sea  inferior  al  10  por  100  y,  desde  luego, 
deberá  desecharse  ésta  si  no  llega  el  rendimiento  á  un 
6  ó  7  por  1 00. 


Valores  aproximados  del  rendimiento  económico  de  una  electrificación 


Primer  caso.  /  ^  6  por  1000. 

c-  ,  ,  ,  ,,,  (0.070  X  n  —  0,032  í/0  N 

Simple  vía  —  yj  =  lOO  —  - - -  - - - por  100 

'  0,00138  (/„.  -j-  6)  ;V  4-  54,000  L  ^ 

r.  r  1  /  .  (í>.070  n  —  0,032  «,)  N 

Doble  vía  —  tq  =  100 - , - - - - - por  100 

*  .  0,00138  (/„,  -f  0)  A  4-  74,000  L  ^ 

Segundo  caso.  /  >  6  por  1000.  Con  recuperación  de  energía, 

c-  ,  ,  [(0,0058  n  —  0,0011  ni)  /  4-  (0,0348  n  —  0,0256  nj)]  N 

*  0,00138  (/,„  4-  6)  AT  4-  54,000  L  ^ 


Doble  vía 


[(0,0058  n  —  0,0011  nO  1  4-  (0,0348  n  —  0,0256  tii)]  N 
n  =  100 - -  - - -  —  - — - —  por  100 

*  A  nni'iu  i  I  I  a;  I  nr  t\i\í\  T  » 


0,00 i;j8  (/„  +  6)  N  +  7', ,000  L 

Tercer  caso.  7  >  6  por  1000.  Sin  rccu[)eración  de  energía. 

,  ,  (0,0058  n  —  0,00207  «,)  (/  +  6)  AT 

Simple  vía  —  -n  =  100  - ; — ^ - -  ~~~ — ■  por  100 

'  0,00138  Un,  +  0)  iV  4-  54,000  L  ‘ 

.  „  , ,  ,  (0,0058  n  —  0,00207  tii)  (/  +  6)  jV 

y  '  0,00138  Um  +  0)  N  +  74,000  L *  * 
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En  estas  fórmulas: 

n  =  precio  en  pesetas  del  kilogramo  de  carbón  puesto 
en  ténder. 

w,  =  precio  en  pesetas  del  kilovatio-hora  en  el  sitio 
de  adquisición  en  forma  de  corriente  alterna 
trifásica. 

N  =  toneladas-kilómetros  anuales  de  tráfico  bruto. 

I  =  pendiente  característica  de  la  línea. 

Im  =  pendiente  máxima  importante. 

L  =  longitud  en  kilómetros. 

Examinando  la  forma  matemática  de  estas  expre¬ 
siones,  se  deducen  las  siguientes  consecuencias  prác¬ 
ticas: 

1.  El  rendimiento  económico  de  una  electrificación 
es  constantemente  una  función  racional  del  tráfico 

en  toneladas-kilómetros  por  kilómetro  de  línea.  Al  cre¬ 
cer  este  tráfico  crece  el  rendimiento  7),  pero  tiene  un 
valor  asintótico  que  no  puede  sobrepasar  cuando  iV, 
es  infinitamente  grande. 

Este  limite  asintótico  viene  dado  f  or  el  cociente  en 
tanto  por  ciento  entre  los  ahorros  anuales  en  cualquier 
caso  y  los  gastos  para  las  locomotoras  correspondientes 
á  este  caso. 

2.  En  líneas  de  poca  inclinación  (/  <  6  por  1000), 
el  rendimiento  7)  no  depende  de  la  pendiente  caracte¬ 
rística,  pero  es  una  función  racional  de  la  pendiente 
máxima  importante  Im  que  decrece  al  crecer  ésta. 

3.  En  líneas  de  inclinación  media  y  fuerte  (/  >  6 
por  1000),  el  rendimiento  económico  7]  es  función  ra¬ 
cional  de  la  pendiente  característica  /  y  de  la  pendien¬ 
te  máxima  importante  y  crece  al  aumentar  1  y 
decrece  al  aumentar  /m- 

4.  Para  una  línea  dada,  el  rendimiento  económico 
7]  es  función  lineal  creciente  del  precio  n  del  carbón  y 
función  lineal  decreciente  del  precio  tí,  del  kilovatio- 
hora. 

En  líneas  de  poco  tráfico  y  de  pendiente  I  pe¬ 
queña,  el  rendimiento  7)  sólo  podrá  tener  un  valor 
aceptable  siendo  alto  el  precio  n  del  carbón  y  bajo  el 
precio  tí,  del  kilovatio-hora.  En  cambio,  en  líneas  de 
gran  tráfico  y  pendiente  fuerte,  puede  resultar  de  buen 
rendimiento  la  electrificación  aun  cuando  sea  relativa¬ 
mente  bajo  el  precio  del  carbón  y  alto  el  del  kilova¬ 
tio-hora. 

Para  un  precio  fijo  del  carbón  ti,  el  rcnvlimiento  tq 
vr.ría  linealmente  con  el  precio  tí,  del  kilovatio-hora 
y  las  fórmulas  halladas  nos  permiten  determinar  qué 
precio  tí,  máximo  es  permisible  en  cada  caso  para  que 


la  electrificación  resulte  con  un  aceptable  rendimiento 
económico  (del  orden  del  10  por  100).  Este  precio  má¬ 
ximo  ttj  podrá  ser  relativamente  elevado  con  valores 
fuertes  de  y  de  /,  pero  disminuirá  al  disminuir  éstos. 


Rendimiento  de  las  Ic.mparas  incandescentes.  Las 
curvas  de  la  figura  18  demuestran  que  el  rendimiento 
de  una  lámpara  incandescente  aumenta  con  el  voltaje 
aplicado  á  sus  terminales;  es  decir,  que  la  potencia 


p 


consumida  en  vatios  por  bujía  ó,  como  suele  decirse,  el 
consumo  especifico  de  la  lámpara,  disminuye:  debiendo 
señalarse  que  el  término  rendimiento  en  este  caso  tiene 
una  indicación  especial,  pues  no  se  refiere  á  la  utiliza¬ 
ción  en  por  ciento,  como  en  la  maquinaria,  sino  al  con¬ 
sumo  absoluto. 

Es  indudable,  que  conviene  emplear  lámparas  de! 
mayor  rendimiento  posible,  con  tal  que  su  vida  no  se 
acorte  demasiado  por  esta  causa;  así  es  que,  para  C2aia 
clase  de  lámparas  hay  un  límite,  pasado  el  cual  el  au¬ 
mento  de  rendimiento  no  tiene  ventaja  ninguna,  puesto 
que  está  compensado  con  su  menor  duración. 

La  vida  útil  de  una  lámpara,  además,  es  menor  que 
su  vida  total  correspondiente  á  la  destrucción  de  su 
filamento,  pues,  como  indica  la  figura  19,  se  ve  que,  al 
cabo  de  un  cierto  número  de  horas  de  iluminación,  la 
intensidad  luminosa  comienza  á  disminuir  rápidamente, 
principalmente  por  el  ennegrecimiento  de  la  ampolla 
á  expensas  de  la  materia  del  filamento  que  se  adelgaza, 
lo  cual  aumenta  su  resistencia  eléctrica,  y  aunque  se 
reduce  el  consumo  de  vatios  compensando  en  parte  la 
disminución  de  brillo  causada  por  el  ennegrecimiento 
de  la  bombilla,  esta  reducción  de  consumo  es  mucho 
menor  que  la  del  número  de  bujías,  dando  lugar  á  que 
el  gasto  es[)ecííico  aumente  considerablemente  y  llegue 
pronto  un  momento  en  que  conviene  más  cambiar  la 
lámpara,  amortizando  su  coste,  que  continuar  con  la 
vieja  y  pagar  el  exceso  de  consumo  de  corriente.  Algu¬ 
nas  fábricas  han  estudiado  la  renovación  de  este  fila¬ 
mento  gastado,  abriendo  la  ampolla  para  limpiarla, 
substituyendo  el  filamento  usado,  soldándola  y  ha¬ 
ciendo  el  vacío  nuev'amente,  pero,  en  general,  el  proce¬ 
dimiento  no  resulta  económico,  dada  la  baratura  actual 
de  las  lámparas. 

Ordinariamente,  las  lámparas  de  filamento  de  car¬ 
bón  tienen  un  consumo  comprendido  entre  3  y  4  vatios 
por  bujía  media  horizontal,  adoptándose  el  tipo  de 
consumo  específico  que  más  convenga  en  relación  con 
los  precios  de  la  corriente,  puesto  que  las  lámparas  más 
económicas  de  consumo  tienen  una  vida  más  corta.  Por 
otra  parte,  las  lámparas  de  carbón  de  pequeño  rendi¬ 
miento  son  menos  sensibles  á  las  variaciones  de  voltaje 
y  dan  una  luz  mucho  más  fija,  mientras  que  las  de 
consumo  reducido  tienen  su  filamento  á  mayor  tempe¬ 
ratura  y  su  luz  se  aproxima  más  á  la  del  día,  pero  nece- 
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■sitan  una  regulación  de  voltaje  muy  buena.  Las  lám¬ 
paras  de  filamento  de  tungsteno  no  sólo  tienen  un  con¬ 
sumo  específico  mucho  menor,  sino  que  mantienen  más 
constante  su  intensidad,  hasta  que  el  filamento  se  que¬ 
ma,  siendo  mucho  menos  sensible  á  las  variaciones  de 
voltaje,  porque  la  resistencia  del  tungsteno  aumenta 
■con  la  temperatura,  por  cuya  razón  han  llegado  á  subs¬ 
tituir  á  las  de  carbón  en  casi  todas  las  aplicaciones. 

Las  lámparas  se  ensayan  en  las  fábricas  con  arreglo 
á  su  voltaje,  intensidad  en  bujía  -  y  consumo  específico, 
co  siendo  suficiente  decir  que  una  lámpara  de  IG  bujías 
á  lio  vatios,  sino  que  es  necesario  indicar  el  consumo 
específico  correspondiente;  por  lo  que  la  calibración  de 
una  lámpara  exige  la  detenninación  simultánea  de  su 
intensidad  en  bujías  y  su  consumo  específico.  Existen 
hoy  en  el  mercado  disposiciones  que,  como  la  ideada 
por  Ilydc  y  Brooks,  llamada  Medidor  de  rendimiento 
de  lámparas  incandescentes,  permiten  hacer  esta  de¬ 
terminación,  y  consisten  en  una  combinación  de  un 
fotómetro  ordinario  con  un  vatímetro  indicador,  y  una 
resistencia  variable  intercalada  en  el  circuito  de  tensión 
del  vatímetro,  que  se  regula  automáticamente  en  fun¬ 
ción  de  la  posición  de  la  pantalla,  siendo  tal  el  ajuste, 
que  con  una  lámpara  incandescente  de  16  bujías  el 
vatímetro  da  directamente  el  consumo  específico  de  la 
lámpara  ensayada  cuando  se  ha  obtenido  el  equilibrio 
íotométrico,  al  mismo  tiempo  que  se  puede  leer  en  el 
fotómetro  la  potencia  luminosa  producida. 

Como  comi)lemento  de  este  articulo,  consúltense  las 
voces  Motor  eléctrico,  primera  parte,  4:  Generatriz 
DE  CORRIENTE  CONTINUA,  DÍNAMO,  primera  parte,  12; 
Alternador,  Transformador,  etc. 

Rendimiento.  Fistol.  Se  llama  así  el  trabajo  funcio¬ 
nal  útil  de  un  órgano  ó  aparato. 

Rendimiento.  Ganad.  El  rendimiento  es  el  porcen¬ 
taje  que  se  paga  al  ganadero  que  ha  vendido  sus  ani¬ 
males  á  peso  en  canal,  ó  sea  peso  neto.  En  el  animal 
que  se  sacrifica,  hay  que  considerar  dos  partes,  el  peso 
bruto,  que  es  el  equivalente  al  peso  en  vivo,  y  el  peso 
neto,  ó  en  canal,  cuyo  valor  es  el  que  percibe  el  gana¬ 
dero.  Por  regla  general,  se  considera  formando  peso 
neto  los  cuatro  cuartos,  de  manera  que  las  visceras  ab¬ 
dominales  y  torácicas,  la  extremidad  inferior  de  los 
miembros,  la  sangre,  la  grasa  contenida  en  el  abdomen, 
la  cabeza  y  la  piel  componen  el  peso  bruto.  La  diferen¬ 
cia  entre  el  peso  neto  y  bruto  constituye  el  rendimiento. 
El  rendimiento  es  tanto  mayor  cuanto  el  animal  está 
mejor  cebado  y  cuanto  más  joven  es,  influyendo  pode¬ 
rosamente  la  raza,  es  decir,  según  que  el  animal  per¬ 
tenezca  á  una  raza  ordinaria  ó  precoz.  En  el  ganado 
lanar,  el  rendimiento  está  comprendido  entre  el  48  y 
62  por  100;  en  los  suideos  varía  del  G3  al  85  por  100,  y 
en  los  bóvddos,  según  las  clases,  el  rendimiento  ofrece 
la  siguiente  graduación: 

Duey  flaco .  40  á  49  por  100 

'  •  en  buen  estado  .  52  » 

»  cebado  .  53  á  57  * 

;  »  bien  cebado .  58  á  CO  » 

»  muy  gordo .  C2  á  G5  » 

»  gordo  en  extremo .  65  á  G8  » 

El  rendimiento  de  los  terneros  es  de  52  á  CO  por  100, 
según  la  edad,  raza  y  estado  de  gordura.  El  rendimiento 
no  está  sujeto  á  normas  generales.  Cada  país  y,  mejor 
todavía  cada  localidad,  tiene  normas  propias  cjue  pue¬ 
den  determinar  una  gran  variación  en  el  rendimiento. 

Rendimiento.  Mecdn.  La  relación  entre  la  energía 
utilizada  para  cualquier  fin,  por  ejemplo,  el  trabajo 
útil  y  la  energía  total  gastada. 

El  valor  y  la  expresión  del  rendimiento  dependen  de 
la  clase  de  energía  (calorífica,  mecánica,  eléctrica,  etc.), 
y  de  la  forma  de  utilización. 

El  rendimiento  total  puede  descomponerse  en  un 
número  de  factores  para  así  estudiar  las  perdidas  debi- 


I  das  á  una  causa  determinada:  estos  factores  reciben 
nombres  que  permiten  distinguirlos  del  rendimiento 
total. 

El  rendimiento  acostumbra  á  expresarse  en  tanto 
por  ciento;  en  algunos  casos  recibe  expresiones  espe¬ 
ciales  que  se  ajustan  más  á  la  idea  de  coste,  por  ejem¬ 
plo,  en  los  motores  térmicos  se  da  el  consumo  de  com¬ 
bustible  por  caballos-hora;  en  las  máquinas  y  turbinas 
de  vapor,  el  número  de  kilogramos  de  vapor  por  caballo- 
hora,  en  los  grupos  turbogeneradores,  el  consumo  de 
vapor  por  kilovatio-hora;  en  los  grupos  turbobombas, 
el  número  de  kilogramos  de  vapor  por  caballo-hora  de 
agua,  es  decir,  el  peso  de  vapor  por  caballo-hora  divi¬ 
dido  por  el  rendimiento  de  la  bomba  referido  á  la  altu¬ 
ra  manometrica,  etc. 

En  las  máquinas  térmicas  se  entiende  por  rendi¬ 
miento  total  la  relación  entre  el  trabajo  útil  y  el  calor 
gastado  para  el  funcionamiento  de  la  máquina  durante 
el  mismo  tiempo. 

Si  el  consumo  de  combustible  ó  de  vapor  por  caballo- 
hora  efectivo  es  C  kg.  ó  C  m.®  y  la  potencia  calorífica 
ó  el  calor  total  del  vapor  es  /7,  tendremos,  siendo  y)  el 
rendimiento, 

3C00  .  75  032 

“  íiTir  “  cTfí 

El  gasto  de  calor  por  caballo-hora  es  IV  =  C .  //;  el 
valor  mínimo  (aunque  imposible)  de  IV  es  632  calorías. 
Los  valores  más  corrientes  en  las  máquinas  de  vapor 
son  los  siguientes: 

Máquina  monocilíndrica,  escape 

libre . .  4700  á  5100  calorías 

Máquina  monocilíndrica,  conden¬ 
sación .  3800 á 4000  • 

Máquina  de  equicorricnte .  3200  á  3500  • 

Máquina  compound  escape  libre  .  4400  á  4700  • 

Máquina  compound  condensa¬ 
ción . .  3000  á  3200  • 

En  los  motores  de  gas  y  de  aceites  pesados  se  Llega 
á  IF  =  2000  calorías. 

El  rendimiento  de  la  máquina  de  vapor  en  las  loco¬ 
motoras  es  de  gran  interés,  porque  supone  un  menor 
consumo  de  carbón  y  de  agua  y,  por  tanto,  permite 
largos  recorridos  sin  tener  que  hacer  provisión  de  agua; 
con  el  uso  del  vapor  recalentado,  ha  disminuido  el 
consumo  de  carbón  en  un  25  por  100,  y  el  consumo  de 
agua  es  aún  mayor  en  muchos  casos.  Sobre  la  influen¬ 
cia  del  vapor  recalentado,  V.  Vapor. 

La  determinación  del  rendimiento  de  una  máquina 
ó  instalación  debe  efectuarse  metódicamente  y  en  con¬ 
diciones  semejantes  á  las  de  utilización.  Como  ejemplo, 
daremos  la  relación  del  ensayo  de  una  caldera. 

1.  Clase  de  instalación.  Tipos  de  caldera,  recalen¬ 
tador,  economizador  y  hogar.  Superficie  en  m.*  de 
caldeo,  H\  superficie  del  recalentador  Hr,  del  economi¬ 
zador  He  y  de  la  rejilla  R. 

2.  Orden  de  las  pruebas.  Cómo  se  efectúan  las  me¬ 
diciones  y  espacio  de  tiempo  que  las  separa, 

3.  Resultados  de  las  mediciones. 

a)  Duración  del  ensayo,  i  horas. 

b)  Combustible;  clase,  forma  y  potencia  calorífica 
W  del  combustible;  cantidad  total;  cantidad  por  hora 
B  kg. 

c)  Residuos;  cantidad  de  cenizas  y  escorias,  A  kg.; 
entre  ellos  u  por  100  de  combustible  no  quemado. 

d)  Aire  exterior.  Temperatura  del  aire  al  entrar 
en  el  hogar,  /J. 

e)  Gases  de  la  combustión.  Composición  de  los  ga¬ 
ses  secos  al  salir  de  la  caldera  en  volumen 

O;  CO,;  [CO;  CII J  y  N 

Contenido  en  kilogramos  de  hollín  por  metro  cúbico 
de  gases;  temperatura  á  la  salida  de  la  caldera  tem- 
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rendina  —  rendir 


perattira  á  la  entrada  del  economizador  y  á  la  sa¬ 
lida  /'J 

f)  Agua  de  alimentación.  Cantidad  total:  cantidad 
por  hora,  D  k^.;  temperatura  al  entrar  en  el  economi¬ 
zador,  y  al  entrar  en  la  caldera,  í®. 

g)  Vapor.  Presión  media:  p  atmósferas  de  sobre¬ 
presión;  de  aquí  la  temperatura  /¡í  y  calor  total  i, 
teniendo  en  cuenta  el  calor  del  liquido  á  la  entra¬ 


da;  temperatura  á  la  salida  del  recalentador,  r¡¡,  ca¬ 
lor  total  del  vapor  recalentado  i*  teniendo  también 
en  cuenta  /J. 

4.  Características.  Vapor  por  kg.  de  combustible 

D  •  B 

d  =  — ;  carga  de  la  rejilla  p>or  m.*,  vapor  por  m.*  de 
B  A 

superficie  de  caldco 


5.  Balance  térmico.  Capacidad  calorífica  del  combustible  W .  =  100  por  lOO 


Calor  utilizado  en  el  economizador  d  (tv —  to)  — -  - 

^  W 


en  la  caldera  d  i 


.100 


W 


en  el  recalentador  d  Cp  (/„  —  /J) 


Pérdidas:  Residuos  V b  =  u  —  ,  . 

tB  W 


100 

Iv 


Gases  no  quemados  Va  = 
Hollín  Vr . 


70  .  CO 
CO,-f  CO 


Calor  de  los  gases  de  salida  Vs  0,65 


te  /fi 

CO, 


Total  I'  I. 


Total  2  II. 


por  100 


pKir  lOO 


por  luO 


Pérdida  por  radiación  y  convección:  100  —  (L  I  2  II)  =  . .  .  por  lUO 
6.  Rendimientos,  a)  Del  hogar:  y),  =  100  —  (Vb  +  Éü  -f  V r)  por  100. 

b)  De  la  superficie  de  caldeo:  tq,  =  10000  ^  - G  -f-  Cp  {tu - 


c)  Rendimiento  total:  7¡  = 


7),  ir 

100t/[/ +  /,-f  /D] 

ir 


por  100. 


RENDINA  (Federico).  Biog.  Arquitecto  italia¬ 
no,  n.  en  Ñapóles  en  1814.  Sus  principales  obras  son: 
el  palacio  Balsorano,  la  Villa  Piscione  en  Posillipo,  el 
monumento  Mercadante  en  el  cementerio  de  Ñapóles, 
el  de  la  familia  BeyréSy  y  la  tumba  del  príncipe  Statella. 

Rendina  (Luis).  Biog.  Arquitecto  italiano,  n.  en 
Nápoles  en  1851.  Estudió  en  las  Academias  de  Nápoles 
y  Turin;  trazó  el  proyecto  para  el  Liceo  d’Aquila,  las 
capillas  funerarias  Pico,  Nosciarelli  y  Magliano  en  el 
cementerio  de  Nápoles,  otros  monumentos  también  fú¬ 
nebres,  y  levantó  muchos  edificios  industriales  y  casas 
particulares  y  de  vecindad,  de  acertada  distribución. 

RENOIQUÉ.  m.  Germ.  CENTINELA. 

RENDIR.  1.^  acep.  F.  Soumettre. — ít.  Assoggettare. 
— In.  To  subdue.  — A.  Unterwerfen. — P.  Hender. — C.  Sot- 
metre. — E.  Submetl.  =  5.*  acep.  F.  Fatiguer. — It.  Rende- 
re.— In.  To  fatígate.— A.  Ermatten.— P.  Cangar. — C.  Fa- 
dlgar. — E.  Lacigi.  (Etim.  — Del  lat.  reddere^  volver,  dar.) 
V.  a.  Vencer,  sujetar,  obligar  á  las  tropas,  plazas  ó  em¬ 
barcaciones  enemigas,  etc.,  á  que  se  entreguen.  ||  Suje¬ 
tar,  someter  uno  á  su  dominio  una  cosa.  U.  t.  c.  r.  || 
Adjudicar  á  uno  lo  que  le  toca,  ó  restituirle  aquello  de 
que  se  le  había  desposeído.  ||  Redituar,  dar  fruto  ó  uti- 
li  lad  una  cosa.  ||  Cansar,  fatigar,  vencer.  U.  t.  c.  r.  I| 
Se  RINDIÓ  de  tanto  trabajar.  ||  Vomitar  ó  volver  la  comi¬ 
da.  I!  Dar,  presentar  ó  exhibir.  Rendir  cuentas.  H  Junto 
con  algunos  nombres,  toma  la  significación  del  que  se 
le  añade.  Rendir  gracias^  agradecer;  RENDIR  obsequios, 
obsequiar.  H  Dar,  entregar.  \\Mil.  Entregar,  hacer  pasar 
una  cosa  al  cuidado  ó  vigilancia  de  otro.  Rendir  la 
guardia.  1|  Hacer  con  ciertas  cosas  actos  de  sumisión  y 
respeto.  Rendir  el  arma,  la  bandera.  ||  v.  r.  Desistir  de 
lo  que  se  sostenía  con  calor  ó  empeño,  cediendo  á  las 
razoi>es  ó  argumentos.  ||  Sucumbir  al  amor,  ó  bajo  el 
poder  y  fuerza  de  otro  afecto.  ||  Darse  á  partido,  me¬ 
diando  condiciones  ó  sin  ellas.  ||  Caer.  |1  En  el  juego  del 


tresillo,  prevenir  el  hombre  con  tiempo  que  no  puede 
defender  el  juego,  temeroso  de  que  se  le  dé  codillo.  || 
Inclinarse  el  buque  sobre  uno  de  sus  costados,  por  la 
fuerza  del  viento. 

Rendir  acatamiento,  fr.  fig.  Acto  de  sumisión  y 
respeto.  1|  Rendir  el  albedrío,  fr.  fig.  Someter  por 
amor  la  propia  voluntad  á  la  ajena.  ||  Rendir  el  alma, 
ó  EL  espíritu,  fr.  fig.  V.  Morir.  H  Rendir  el  arma. 
fr.  fig.  y  fam.  Ceder  más  por  fuerza  que  de  grado  á  una 
cosa.  II  Rendir  examen.  Arg.  Darlo,  producirlo,  con  el 
fin  de  probar  su  idoneidad  para  el  ejercicio  y  profesión 
de  una  facultad,  oficio  ó  ministerio,  ó  para  demostrar 
el  aprovechamiento  en  los  estudios.  ||  Rendir  la  ban¬ 
dera.  Arriarla  en  señal  de  respeto  6  cortesía.  ||  Incli¬ 
narla  de  modo  que  apoye  en  el  suelo  la  lancilla  del  asta, 
lo  cual  se  hace  por  honor  militar  al  Santísimo  Sacra¬ 
mento.  11  Rendir  las  armas.  Entregar  las  tropas  sus 
armas  al  enemigo,  reconociéndose  vencido.  1|  Rendir 
PARIAS  Á  uno.  fr.  fig.  V.  Parias.  H  Rendir  pleito 
HOMENAJE,  fr.  fig.  Ofrecerse  humilde  y  respetuosamen¬ 
te.  II  Rendirse  k  discreción,  fr.  mií.  Darse  á  discre¬ 
ción.  II  Rendirse  al  mal.  fr.  No  poder  resistirlo.  1|  Ex¬ 
pirar  ó  dejar  de  existir  á  impulsos  de  una  grave  do¬ 
lencia. 

Rendir.  Al  referirse  á  los  palos  y  vergas  de  un 
buque  significa  romperse  total  ó  parcialmente.  ||  Con 
relación  á  una  cubierta,  es  hundirse  total  ó  localmcnte 
por  rotura  de  baos  ó  puntales.  ||  Cuando  se  aplica  á  un 
buque  de  vela  navegando  significa  escorar  por  el  efecto 
del  viento  en  las  velas.  ||  Terminar  un  buque  su  viaje  ó 
simplemente  llegar  al  fin  de  una  bordada  para  virar.  (] 
Rendir  al  hilo.  Abrirse  un  palo  en  dirección  paralela  á 
la  de  sus  fibras.  ||  Rendir  la  guardia.  Salir  de  guardia.  Q 
Rendir  la  marea.  Terminar  su  movimiento  de  ascenso 
ó  descenso  de  las  aguas.  ||  Rendir  una  singladura.  Ter¬ 
minarla. 
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Rendir.  Mil.  Rendir  armas.  Ante  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento  ó  al  momento  de  alzar  en  misa,  se  ejecuta  el 
movimiento  llamado  rendir  el  arma^  á  las  voces  de: 
Rindan,  armas.  A  la  voz  ejecutiva,  armas,  el  soldado 
gira  sobre  el  talón  del  pie  izquierdo  hasta  colocar  la 
punta  al  frente,  y  sin  mover  el  fusil  hinca  la  rodilla 
derecha  en  tierra  de  modo  que  quede  un  poco  á  reta¬ 
guardia  y  otro  tanto  al  costado  derecho  del  talón  iz¬ 
quierdo;  el  cuerpo  y  el  arma  han  de  inclinarse  un  poco 
hacia  delante,  y  al  propio  tiempo  se  habrá  descubierto, 
cogiendo  el  ros  ó  cubrecabezas  por  la  visera  ó  parte 
anterior  y  dejará  descansar  el  antebrazo  izquierdo  sobre 
el  muslo  de  este  mismo  lado. 

Para  volver  á  su  posición  natural  se  dan  las  voces 
siguientes:  Descansen,  armas,  poniéndose  firmes  (V.)  á 
la  segunda.  Los  oficiales,  al  arrodillarse,  bajan  el  sable 
hasta  tocar  el  suelo  con  la  punta  y  queda  al  frente, 
dejando  que  el  brazo  caiga  extendido  y  unido  al  cuerpo 
con  la  empuñadura  del  sable,  rozando  el  muslo  derecho 
y  el  arco  hacia  fuera. 

Estando  á  caballo,  desde  la  posición  de  presenten  se 
/olverá  y  bajará  la  mano  derecha,  de  modo  que  el  corte 
del  sable  quede  á  este  lado,  inclinada  la  hoja  oblicua¬ 
mente  á  la  inmediación  de  la  pierna  derecha,  y  la  mano 
derecha  queda  á  la  altura  é  inmediación  del  muslo  de¬ 
recho. 

Si  se  trata  de  lanceros,  se  pone  primeramente  ver¬ 
tical  la  lanza,  y  corriendo  y  bajando  la  mano  derecha 
hasta  la  parte  inferior  del  portalanza,  se  saca  la  lanza 
del  portarregatón  y  se  baja  la  moharra  al  frente,  de¬ 
jando  el  brazo  extendido  naturalmente  al  costado  dere¬ 
cho  é  inmediación  del  muslo. 

Rendir  el  santo,  santo  y  seña  ó  la  seña.  V.  Vigilancia 
(Servicio  de). 

RBNDITA.  f.  Expl.  Explosivo  fabricado  en  Aus¬ 
tralia  y  compuesto  de  salitre,  azufre,  ácido  pícrico  y 
harina  de  madera,  con  ó  sin  la  adición  de  grafito;  la 
proporción  en  que  entra  el  ácido  pícrico,  no  puede  ex¬ 
ceder  del  2  por  100,  y  lo  mismo  sucede  con  la  propor¬ 
ción  del  grafito  en  el  caso  en  que  se  emplee. 

RRNDJANI.  Geog.  Volcán  de  la  isla  de  Lombok 
(indias  Neerlandesas,  Malasia,  Oceanía). 

RENDLE  (Alfredo  Barton).  Biog.  Botánico  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1865.  Estudió  en  el  St.  John's 
College,  de  Cambridge,  y  en  1888  ingresó  en  el  departa¬ 
mento  de  botánica  del  British  Museum,  del  que  es  jefe 
desde  1909.  Ha  sido,  además,  profesor  de  botánica  del 
Birkbech  College  (1894-1906),  y  es  secretario  de  la  Lm- 
r.ean  Society.  Ha  estudiado  particularmente  las  plantas 
cflorescentes  y,  en  especial,  las  monocotiledóneas.  Ha 
})ublicado  numerosos  trabajos  sobre  botánica  y  un 
tratado  sobre  la  clasificación  de  las  plantas  eflores- 
centes. 

RRNDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Esteban  de  Oca. 

Rendo  (SAo  SEBASTiAo).(jí¿?g.  Felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  la  Beira  Baja,  conc.  y  comarca  de  Sabugal, 
dist.  y  obispado  de  Guarda.  Unos  1,000  h.  Sit.  á  7  kms. 
de  la  cabecera  del  concejo.  Agricultura.  Escuelas. 

RENDÓN  (De).  (Como  el  franc.  randon,  del  mismo 
origen  que  randa.)  m.  adv.  ant.  V.  De  rondón. 

Rendón.  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Sucre,  dist.  de  Rivero.  Su  cap.  es  Villa  Frontado. 

Rendón  (Francisco).  Biog.  Político  español  de  fines 
del  siglo  xviii  y  principios  del  xix,  n.  en  Jerez  de  la 
Frontera.  Pertenecía  á  una  ilustre  familia,  de  origen 
noble,  y  apenas  si  recibió  más  instrucción  que  las  pri¬ 
meras  letras.  Llevado  de  su  carácter  aventurero,  se 
trasladó  á  Cádiz,  y  allí  entró  al  servicio  de  un  cónsul 
que  le  llevó  consigo  á  Filadelfia.  Dotado  de  felices  dis¬ 
posiciones,  bien  pronto  estuvo  al  corriente  de  todo  lo 
relativo  al  consulado,  cargo  más  difícil  en  aquella  época 
por  ser  la  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  la  que  España  tuvo  no  pequeña  parte. 


A  la  muerte  de  su  protector,  le  substituyó  en  el  consu¬ 
lado,  y  más  adelante  íué  gobernador  y  superintendente 
de  rentas  de  la  provincia  de  Zacatecas. 

Rendón  (Francisco  de  Paula).  Biog.  Escritor  co¬ 
lombiano,  n.  y  m.  en  Santo  Domingo  (1855-1917).  Es¬ 
tudió  en  la  Universidad  de  Antioquía,  y  desde  su  ju¬ 
ventud  se  distinguió  por  su  espíritu  de  observación  y 
por  la  sencillez  y  encanto  de  su  estilo,  que  le  permitió 
publicar  novelas  tan  apreciables  como  Inocencia  (Me- 
dellín,  1904);  Lenguas  y  corazones  (1907),  y  Sol  (1909). 
Además,  publicó  numerosas  crónicas  en  El  Progreso 
de  Medellín  y  en  otros  periódicos,  firmando  con  su 
nombre  ó  con  los  seudónimos  de  Jaime  Valmar  y  Mo¬ 
desto  Acks. 

Rendón  (José  Arouche  de  Toledo).  Biog.  Juris¬ 
consulto  y  militar  brasileño,  n.en  Sáo  Paulo  (1756-1834). 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Coimbra  y  luego 
regresó  al  Brasil,  donde  ejerció  su  profesión,  entrando 
después  en  la  magistratura.  Al  organizarse  la  milicia  de 
Sáo  Paulo  fué  nombrado  capitán  de  infantería,  y  por 
los  servicios  prestados  á  su  país  llegó  al  puesto  de  te¬ 
niente  general  del  ejército.  Fué  diputado  en  la  Constitu¬ 
yente  y  en  la  primera  legislatura  brasileña,  pero  no 
llegó  á  tomar  nunca  posesión.  Cuando  se  fundó  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  su  ciudad  natal,  fué  nombrado- 
director  de  la  misma,  cargo  que  dimitió  en  1834.  Se  le 
debe:  Elementos  do  processo  civil; Memoria  sobre  a  plan- 
taedo  e  fabrica  do  cha;  Memorias  sobre  as  aldeias  de  in¬ 
dios  da  provincia  de  Sáo  Paulo,  y  Plano  em  que  se  pro¬ 
pone  o  melhor  amento  da  sor  te  dos  indios. 

Rendón  (Pedro).  Biog.  Regular  de  la  oiden  hospi¬ 
talaria,  que  vivió  en  el  siglo  xviii,  n.  en  Jerez  de  la 
Frontera.  Fué  prior  de  los  conventos  de  Jerez,  Medina, 
Ronda,  Puerto  de  Santa  Mediría,  Sanlúcai,  Córdoba  y 
Cádiz,  y  luego  por  dos  veces  provincial  de  Andalu¬ 
cía,  y  secretario  de  provincias.  Enviado  á  América,  or¬ 
ganizó  y  reformó  la  provincia  del  Espíritu  Santo,  de 
Méjico,  dejando  allí  su  nombre  considerado  como  el  de 
uno  de  los  miembros  más  diligentes  y  provechosos  del 
Instituto  de  San  Juan  de  Dios.  Estimado  y  venerado  en 
toda  la  religión  hospitalaria,  ocupó  en  ella  otros  pues¬ 
tos  de  los  más  elevados,  siendo  definidor  de  la  Orden,  y 
en  1787  era  asistente  general  con  voces  para  el  genera¬ 
lato,  cargo  supremo  que  no  llegó  á  obtener  por  ocurrir 
su  muerte  á  poco  de  la  fecha  últimamente  indicada. 

Rendón  (Vicente  A.).  Biog.  Poeta  venezolano,  n.  en 
Barinas  en  1830  y  m.  en  Petare  en  1876.  Estudió  en 
Mérida,  y  luego  residió  en  Colombia,  y  á  su  regreso  á 
Venezuela  se  dedicó  á  la  enseñanza,  regentando  algu¬ 
nas  escuelas  nacionales.  Fué  también  diputado,  y  pu¬ 
blicó  diferentes  trabajos  en 
prosa  y  en  verso,  siendo  el  me¬ 
jor  de  ellos  la  Oda  á  Jehová. 

Rendón  (Víctor  M.). 

Biog.  Diplomático  y  escritor 
ecuatoriano,  n.  en  1859.  Es¬ 
tudió  medicina  hasta  doc¬ 
torarse  en  la  Facultad  de 
París,  pero  no  llegó  á  ejer¬ 
cer  la  carrera  por  haber  in¬ 
gresado  muy  joven  en  la  di¬ 
plomacia.  Por  su  cultura, 
por  su  carácter  agradable 
y  por  su  don  de  gentes,  Ren¬ 
dón  ha  sido  siempre  muy 
estimado  en  los  países  en 
que  ha  ostentado  su  cargo, 
particularmente  en  Madrid  y  París,  donde  ha  residido 
muchos  años  como  ministro  plenipotenciario  del  Ecua¬ 
dor.  También  fué  comisario  de  su  país  en  la  Exposi¬ 
ción  Universal  celebrada  en  París  en  1900.  Ha  publi¬ 
cado  diferentes  obras,  entre  las  cuales  citaremos:  No¬ 
tes  de  mon  carnet  y  Héros  des  Andes,  poesías;  Olmedo^ 
homme  d'Etat  et  poete  américain,  y  Amada,  poema. 


Víctor  M.  Rendón 
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Rendón  Sarmifato  (Raimundo).  Biog.  M  litar  do¬ 
minicano,  n.  en  1788  y  m.  en  V'enezuela  en  18r»:j.  Siendo 
muy  niño  se  trasladaron  sus  padres  á  Costaíirme  y, 
naturalizado  Rendón  Sarmiento,  tomó  parte  en  la 
Revolución  de  1810,  habiéndole  tocado  la  honra  de 
asistir  á  la  sesión  del  Ayuntamiento  y  de  escribir  el 
acta  como  secretario  del  escribano  del  Cabildo.  Acom¬ 
pañó  lue^o  al  ejército  republicano  á  las  órdenes  de 
Bolívar  en  todas  las  campañas  y  peligros,  y  se  encontró 
en  las  acciones  de  guerra  con  motivo  de  la  Indepen¬ 
dencia,  en  Burquisimeto,  Araure,  Carabobo,  Vijirima, 
sitio  de  Puerto  Cabello  en  1813,  y  de  Aragua  de  Bar¬ 
celona,  y,  triunfante  la  causa,  siguió  el  rumbo  de  la 
República,  desempeñando  distintos  destinos  de  honor 
y  confianza.  Corn»  miembro  de  la  municipalidad  de 
Caracas,  en  1826,  fue  junto  con  su  paisano  y  amigo 
Narciso  Ramírez,  el  promotor  de  la  acusación  elevada 
al  Congreso  de  ('olombia  contra  el  general  José  Anto¬ 
nio  Páez,  comandante  general  de  Venezuela.  Murió  po¬ 
bre  y  postergado. 

Rendón  y  Dorsuna  (Juan  Ignacio).  Biog.  Juris¬ 
consulto  cubano,  n.  en  Cumaná  en  1701  y  in.  en  la 
Habana  en  1836.  Estudió  en  su  ciudad  natal,  en  Cara¬ 
cas  y  en  Santo  Domingo,  donde  ingresó  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Santo  Tomás.  En  1780  obtuvo  el  titulo  de 
bachiller  en  jurisprudencia  y  en  1787  fué  nombra» lo 
catedrático  de  prima  de  leyes  y  doctor  en  Derecho 
civil,  hm  1790  fué  electo  fiscaí  de  la  misma  Universidad 
y  consejero  de  Castilla  é  Indias  en  1703.  Desempeñó 
asimismo  los  cargos  de  juez,  promotor  fiscal  de  la  Curia 
eclesiástica  y  defensor  de  obras  pias.  En  1794  consultor 
dcl  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Cartagena.  Cuan¬ 
do  por  la  paz  de  Basilea  se  cedió  á  Francia  la  parte 
española  de  Santo  Domingo,  Rendón  a*  Dorsuna  pasó 
á  ('liba,  donde  en  1790,  y  en  la  Habana,  fué  admitido 
en  el  ejercicio  de  su  carrera  y  como  consultor  dcl  gene¬ 
ral  conrle  de  Santa  Clara,  Araoz  y  sus  sucesores  hasta 
Tacón.  En  1802  fundó  una  academia  privada  de  juris¬ 
prudencia:  en  1811  fué  nombra<lo  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  y  alcanzó  tal  renombre 
que  las  más  célebres  causas  de  su  época  le  fueron  en- 
comenrladas.  Además  de  otros  cargos,  desde  1815  hasta 
su  muerte  dcsemjieñó  el  de  censor  de  la  prensa;  en 
1S:'0  presidente  de  la  Aca<1emia  teóricopiáctica  que 
se  fundó  en  la  Habana;  en  el  siguiente,  asesor  del  Juz¬ 
gado  de  la  Real  Casa  y  patrimonio  de  la  isla;  desempeñó 
la  alcaldía,  fué  nombrado  también  alcalde  de  la  Santa  I 
Hermandad,  etc. 

Bibliogr.  Noticia  biográfica  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  /. 
Rendón  Dorsuna  (Madrid,  1839);  Apuntes  y  noticias 
para  la  historia  de  Cuba,  Comisión  cubana  (manuscrito 
■de  la  colección  de  López  Prieto). 

I\Endón  y  Sarmiento  (Antonio).  Biog.  Religioso 
rnercedario  español  del  siglo  .xvi,  n.  en  Jerez  de  la  Fion- 
tcr.i  y  in.  en  el  Cuzco.  Era  doctor  en  teología,  y  se  había 
<li  linguido  ya  como  predicador  elocuente  cuando  pasó 
á  América.  Acompañó  á  Diego  de  Almagro  en  la  con¬ 
quista  de  Chile,  donde  propagó  con  gran  celo  la  fe  Cris¬ 
ti,  na  y  fundó  varios  conventos  de  su  orden,  hallándose, 
a<  cmás,  en  numerosos  hechos  de  armas.  Fué  dos  veces 
provincial  de  los  mercedarios  en  Chile. 

RENDOS.  Geog.  Aid.  de  la  Coruña,  mun.  de  San- 
tiso,  avuda  de  parr.  de  vSan  Cristóbal  de  Pezobre. 

RENDO  VA.  Gcog.  Nombre  con  que  es  también 
connrida  la  isla  de  Hammond  del  arch.  .Salomón  (.Mela¬ 
nesia,  Oceanía),  en  el  grupo  de  Nueva  Georgia.  Jés  el  de  ' 
ima  de  sus  bahías,  que  ofrece  buen  fondeailero. 

RENDRIJA.  f.  En  algunas  partes,  RENDIJA. 

RENDROCK.  m.  Expl.  Explosivo  fabricado  en 
loi  listados  Unidos,  por  la  Rendrock  Panul er  Manu- 
facturing  Co.  Contiene  de  20  á  r>0  partes  de  nitroglice¬ 
rina  y  60  á  30  de  salitre,  con  adición  ríe  nzuíre,  colo- 
tlión,  parafina,  resina,  carlión,  etc.,  para  conqilctar  las 
l)artcs  que  faltan  en  la  proporción.  La  variedad  que 


contiene,  40  por  100  de  nitroglicerina,  está  designada 
con  el  nombre  de  litojractor  Rendrock. 

RENDSBURG.  Geog.  Pobl.  fie  Alemania,  en  Pni- 
sia,  prov.  del  Schlcswig,  sit.  á  oril.  del  Eider,  en  d 
punto  de  partida  del  antiguo  canal  de  este  nombre  y 
en  las  márgenes  del  canal  del  Emperador  Guillermo.  Es¬ 
tación  de  empalme  de  las  líneas  férreas  Neumünster- 
Wamdrup  y  Kiel-Rendsburg.  Compónesede  casco  anti¬ 
guo  (Altstadt)  y  de  ensanche,  empezado  á  principios 
dcl  siglo  XVHI.  Templo  católico,  dos  templos  evangéli¬ 
cos,  sinagoga,  antigua  Casa-Ayuntamiento,  monumento 
á  Lornsen  y  unos  20,000  h. 

Sus  principales  industrias 
son  la  fab.  de  abonos,  los 
tejidos,  construcción  de 
pianos,  curtidos  y  destila¬ 
ción  de  alcoholes.  Tiene, 
además,  astillero  y  talleres 
para  reparaciones  y  central 
eléctrica.  El  comercio  está 
apoyado  por  una  sucursal 
dcl  Banco  del  imperio  y  una  activa  navegación  por  el 
canal,  (.'orno  establecimientos  de  cultura,  tiene  Gimna¬ 
sio,  escuela  técnica,  escuela  profesional  de  minas  y  elec¬ 
trotecnia  y  un  correccional.  En  sus  cercanías  está  Karls- 
hüttc,  gran  colonia  metalúrgica,  perteneciente  al  mu¬ 
nicipio  de  Büdelsdorf.  La  ciudad  fué,  en  sus  principios, 
un  burgo  que  los  dinamarqueses  (hacia  1 100)  incori>0- 
raron  á  la  isla  Eider.  Objeto  de  las  contiendas  entre 
los  dinamarqueses  y  los  condes  de  Holstein,  fue  (1290) 
solar  de  una  línea  del  linaje  condal  de  los  Holstein, 
que  se  extinguió  en  1459.  Durante  la  guerra  de  los 
d'reinta  .Años,  cayó  (1627)  en  poder  de  los  imperiales  y 
(I6L3)  de  .Suecia.  En  ella  se  firmó  (16  de  Diciembre 
de  1813)  un  armisticio  entre  Dinamarca  y  Suecia. 

Bibliogr.  VVarnstcdt,  Rendsburg^  eine  hohtcini- 
sche  Stadt  und  Festung  (Kicl,  185U). 

RENDU  (.Ambrosio  Agustin  Eugenio).  Bwg.  Ju¬ 
risconsulto  y  pedagogo  francés,  hijo  de  Ambrosio  María 
Alodesto  (V.),  n.  en  París  en  1820  y  m.  en  1864.  Fué 
abogado  del  Consejo  de  Estado  y  dcl  Tribunal  de  tasa¬ 
ción,  y  dejó:  Traite  de  la  responsabilité  des  commttnes; 
Traité  pratique  du  droit  induslriel,  y  Traiíé  pratique  des 
marques  de  fabrique  el  de  la  concurrence  deloyalc.  Con 
Víctor  RcikIu,  publicó  el  Nouveau  spectacle  de  la  Na- 
ture  (10  vol.,  París,  1839),  debiéndosele,  además,  un 
I  Conrs  de  Pedugogie  (París,  1841);  Peiit  cours  d'histoireá 
Tusage  des  Ecoles  élémentaires,  y  Petit  cours  d' educa- 
tion  á  Tusage  des  maisons  rcligieu^es  (1851-52);  estas 
últimas  obras  obtuvieron  numerosas  ediciones. 

Rendu  (Ambrosio  María).  Biog.  Jurisconsulto  y 
periodista  francés,  hijo  de  Ambrosio  Agustín,  n.  en 
París  en  1 847.  Era  ya  doctor  en  derecho  cuando  estalló 
la  guerra  francoprusiana,  en  la  cual  tomó  parte,  obte¬ 
niendo  la  medalla  militar  en  recompensa  á  sus  servíaos. 
Poco  después  comenzó  á  colaborar  en  el  Soleil,  del  que 
fué  nombrado  director  en  1899.  Ha  sido  consejero  mu¬ 
nicipal  de  París  en  1896  y  1900,  y  ha  publicado:  Cam- 
pagne  de  PariSy  souvenirs  de  la  tnobile  (1871);  Du  jeit, 
du  pari  en  droit  roniain  et  en  droit  ¡raneáis,  du  prél  á  la 
grossCf  des  jeux  de  boitrse  (1872):  Les  avocats  d'autrefois 
(1874);  Code  mantiel  des  conseilíers  muntcipaux  (1875); 
Dicíionnaire  des  consiruclions  (1875);  Code  municipal 
(1879);  Code  de  V enscignement  primaire;  Code  déla  pro- 
pricté  individuelle;  Le  devoir  et  la  loi;  Hisloire  contempe- 
raine;  Récits  moraux  et  instructifs,  y  otras  obras. 

Rendu  (Ambrosio  María  .Modesto,  bakon  de). 
Biog.  Pedagogo  y  funcionario  francés,  n.  y  m.  en  París 
(1778-1860).  Después  de  hacer  sólidos  estudios  litera¬ 
rios,  entró  en  la  Escuela,  de  la  que  fué  expulsado  por 
haberse  negado  á  hacer  el  juramento  que  se  le  exigía; 
poro  en  1808,  gracias  á  la  protección  de  hontanes,  lué 
nombrado  inspector  general  de  la  Universúlad.  Doiudí) 
de  tanto  celo  como  actividad,  tomó  parte  muy  im;)or- 
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tante  en  la  orj^aniración  de  la  secunda  enseñanza,  así 
como  en  la  creación  de  la  Escuela  Normal  de  Estras¬ 
burgo  y  en  los  diversos  ensayos  de  escuelas  profesiona¬ 
les.  Aun  fué  más  eficaz  su  intervención  en  la  enseñanza 
primaria,  siendo  el  autor  de  la  mayor  parte  del  articula¬ 
do  de  la  Ordenanza  del  29  de  Febrero  de  1816,  que  rigió 
hasta  1833.  Favoreció  también  la  instalación  de  los 
hermanos  de  las  escuelas  cristianas  en  los  pueblos,  y, 
además,  de  1817  á  1830  íué  substituto  del  fiscal  general 
de  París.  Reorganizó  la  facultad  de  teología  y  fundó 
las  salas  de  asilo  que  tanto  se  han  propagado  después. 
Fundó  también  el  Círculo  Católico  y  tomó  una  parte 
activa  en  las  discusiones  sobre  la  libertad  de  la  ense¬ 
ñanza.  Publicó:  Excerpla  ou  morcraux  choisis  de  Tacite 
(París,  1805);  Viede  Julius  Aerícola  Considera- 

ttons  s\ir  le  prél  á  Piw/¿’>é/(lB06);  Réjléxions  sur  quelques 
paríies  de  notre  législalion  civile  (1814);  Obsenfaíions  sur 
les  développernents  préseniés  parM.  de  Saint-Romain  sur 
Vinstruclion  publique  el  l'édiicalion  (1816);  Sysl'eme  de 
rVmversiié  de  France  (\^\C)\Quelques  réjléxions  sur  la 
fétnbution  universitaire  (1816),  Essai  sur  V tnslruclion  i 
publique  el  particulicremenl  Vinslruclion  pritnaire  (1819); 
Coíle  universitaire  (1827);  Traite  de  morale  (1834);  Essai 
sur  l'insíruction  morale  et  relt piense  De  l'associa- 

tion  en  général  et  spécialement  de  V association  charitable 
des  écoles  chréliennes  (1839);  Considératians  sur  les  ¿coles 
normales  primaires  de  France  (1838);  De  Vinstruction 
secondaire  et  spécialement  des  écoles  secondaires  ecclésias- 
tiques  (1842);  Quelques  réjléxions  sur  les  dons  et  legs  jaits 
á  des  établissements  puhlics  (1847),  y  De  VUniversité  de 
France  et  de  sa  juridiction  (París,  Í847). 

Bihliogr.  Eugenio  Rendu,  M.  Ambroise  Rendu  et 
VUniversité  de  France  (París,  1851). 

Rendu  (Enrique  Julio  Luis  María).  Biog.  Médico 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1844-1902).  Médico  de  los 
Hospitales  desde  1877,  y  en  1897  ingresó  en  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina.  Además  de  importantes  artículos  en 
el  Dictionnaire  Encyclopédique  des  Sciences  Médicales, 
y  otras  publicaciones,  se  le  debe:  Recherches  cliniques  et 
anaíomiques  sur  la  paralysie  d' origine  tuberculeuse;  Re¬ 
cherches  sur  les  troubles  de  la  sensibilité  dans  les  mala- 
dies  de  la  peau  (1874);  Des  anesthésies  spontanées;  Elu¬ 
des  comparatives  des  néphrites  chroniques;  De  Vinjluence 
des  maladies  du  coeur  sur  les  maladies  du  foie  et  récipro- 
quementf  y  Lefons  de  clinique  médicale  (1890). 

Rendu  (Eugenio  María  Víctor).  Biog.  Escritor  y 
funcionario  francés,  hijo  de  Ambrosio  María  Modesto, 
n.  en  París  en  1827  y  m.  en  Labbeville  en  1903.  Estudió 
en  las  Facultades  de  Derecho  y  Letras  y  luego  en  la  Es¬ 
cuela  de  Diplomática,  emprendiendo  más  tarde  un  viaje 
por  Italia.  Nombrado  inspector  de  primera  enseñanza 
de  París  en  1850,  representó  al  Gobierno  francés  en  el 
Congreso  de  Instrucción  pública  celebrado  en  Londres 
en  1857,  y  tres  años  más  tarde  obtuvo  el  cargo  de  ins¬ 
pector  general  de  primera  enseñanza.  Fué  también  di¬ 
putado  (monárquico)  y  abogó  en  favor  de  la  Iglesia  y  en 
contra  de  la  enseñanza  laica.  Publicó  numerosas  obras, 
entre  las  cuales  citaremos:  Commentaire  théorique  et 
adminislraiif  de  la  loi  sur  V enseignement  (1850);  De  Vins- 
iruction  primaire  en  Angleterre  dans  ses  rapporls  avec 
Vétat  social  (1852);  U l talle  devant  la  France;  Condilions 
de  la  paix  dans  les  Etats  romains;  De  1' enseignement  po- 
pulaire  dans  V Allemagne  du  Nord  (1855);  L'obligation 
légale  de  1' enseignement;  U llalie  et  l'empire  d'  Allemagne 
(1859);  L'Aulrichc  dans  les  Etats  du  Rape  (1859);  ^oLe 
sur  la  jondation  d'un  collége  international  d  Raris^  á 
Rome^  á  Munich  et  d  Oxjord  (1862);  La  souveraineté  pon- 
tijicale  et  l'Iíalie  (1862);  Les  associations  religieuses  el 
le  droit  moderne,  en  colaboración  con  el  padre  Ollivier 
(1880);  Voyage  du  samedi  (1882);  Sept  ans  de  gurrre 
(1887);  La  Ictlre  du  Rape  et  la  Rowe  ojjiciclle  (1887), 
y  Rome  capitale  et  les  romains  (1888).  Además,  colabo¬ 
ró  con  Lacordaire  y  Ozanam  en  la  Ere  Nouvcllc,  y  á 
partir  de  1850  dirigió  U  Ami  de  L  En  janee.  1 


Rendu  (Juana  María).  Biog.  Religiosa  francesa  de 
San  Vicente  de  Paúl,  más  conocida  por  el  nombre  de  ^or 
Rosalía,  nacida  en  Confort  el  8  de  Septiembre  de  1787  y 
muerta  en  París  el  7  de  P'ebrero  de  1856.  Se  educó  en 
el  convento  de  las  Ursulinas,  y  á  su  salida  de  él  entró 
en  la  comunidad  de  San  Vicente  de  Paúl,  dedicándole 
desde  entonces  con  la  mayor  abnegación  á  aliviar  la 
miseria  y  á  educar  á  las  jóvenes  descarriadas.  Fundó 
un  asilo-cuna,  otro  asilo  para  niños  mayores,  otros  para 
ancianos,  haciéndose  amar,  además,  por  la  dulzura  v 
suavidad  de  su  carácter.  Se  distinguió  especialmente 
por  su  caridad  inagotable  durante  las  revoluciones  de 
1830  y  1848  y  la  epidemia  colérica  de  1832,  por  lo  que 
fué  agraciada  con  la  Legión  de  Honor. 

Bibliogr.  Bouclon,  V le  de  la  soeur  Rosalie  (Paiís, 
1856);  Lucía  Constant,  Biographie  de  soeur  Rosalie  (Pa¬ 
rís,  1861);  vizconde  de  Melun,  Vie  de  la  soeur  Rosalie 
(París,  1857),  Eugenio  Rendu,  Noticie  sur  la  soeur  Ro¬ 
salie  Rendu  (París,  1856). 

Rendu  (Luis).  Biog.  Prelado  francés,  n.  en  Meyrin 
i  en  1789  y  m.  en  Annecy  en  1859.  Estudió  en  el  Se¬ 
minario  de  Chambery,  se  ordenó  de  sacerdote  en 
181 1  y  desde  entonces  hasta  1829  fué  primero  profesor 
de  física  y  luego  de  literatura  del  Colegio  Real  de 
Chambery.  Nombrado  en  1829  canónigo  de  la  iglesia 
metropolitana  de  dicha  ciudad  y  desjmés  secretario 
perpetuo  de  la  Sociedad  Académica  de  Saboya,  en  1843 
obtuvo  la  silla  episcopal  de  Annecy,  que  ocupó  hasta 
su  mueite.  Se  le  debe:  Traité  de  physique  (1823);  De 
Vinjluence  des  lois  sur  les  moeurs  et  des  moeurs  sur  les 
lois  (1833);  Aper(us  géologiques  sur  la  vallée  de  Cham- 
béry  (Chambery,  1 836);  Theorie  de  V inegalité de  la  marche 
des  vents;  Traits  principaux  de  la  géologie  de  Savoie 
,  (1838);  Mémoire  sur  la  consliiution  des  montagnes  ju- 
rassiques;  Théorie  des  glaciers  des  Alpes;  Lcttre  au  roí  de 
Rrusse  sur  Vétat  du  prnlestantisme  (184(i),  y  De  la  liberté 
et  de  V avenir  de  la  République  jran^aise  (¡8'i8). 

Rendu  (Víctor).  Biog.  Agrónomo  y  escritor  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1809-1877).  Estudió  Derecho  y  al 
principio  se  dedicó  á  la  literatura,  publicando  varias 
obras  sobre  las  literaturas  española  é  inglesa.  En  1842 
fué  nombrado  inspector  general  honorario  de  Agricul¬ 
tura.  En  esta  especialidad,  se  le  deben  las  siguientes 
obras:  Nouveaii  manuel  élémcntairc  d'agriculture  (184  4); 
Maíire  Fierre  ou  le  savant  de  village  (1846);  Ampélogra- 
phie  jrancaise  (1857);  Vintdligence  des  betes  (186  2);  Les 
abeilles  (1874),  y  Les  insectes  nuisibles  á  V agriculture 
(1876).  Publicó  también  algunas  obras  religiosas:  Le 
Christ  dans  sa  souj ¡ranee  et  dans  sa  mort  (1866),  una 
traducción  de  los  Salmos,  de  David  (1862),  y  otras. 

RENDUEL  (Pedro  Eugenio).  Bwg.  Editor  fran¬ 
cés,  n.  en  Lormes  en  1798  y  m.  en  Beuvron  en  1874. 
Fué  primero  escribiente  de  un  notario,  después  estuvo* 
como  dependiente  en  varias  librerías,  y  en  1828  se  esta¬ 
bleció  por  su  cuenta,  fundando  el  célebre  Gabinete  de 
librería,  que  le  hizo  entrar  en  relación  con  los  más  céle¬ 
bres  literatos  de  la  época,  como  Saintc-Beuve,  Gerardo 
de  Nerval,  Gautier,  Larnennais,  Nodier  y  Víctor  Hugo, 
de  los  cuales  publicó  las  principales  obras,  por  lo  que  fué 
llamado  el  editor  romántico.  Pasado  el  período  de  esplen¬ 
dor  de  aquel  movimiento  literario,,  Renduei.  se  retiro 
á  su  castillo  de  Beuvron  (1840),  donde  pasó  el  resto  de 
su  vida.  Dejó  una  interesante  colección  de  libros,  autó¬ 
grafos  y  dibujos  representativos  de  aquella  brillante 
época,  en  la  cual  desempeñó  un  papel  tan  importante. 

Bibliogr.  Jullien,  Le  romantisme  et  Véditcur  Ren- 
duel  (París,  1897). 

RENDUFE  (O  Salvador).  Geog.  Felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Miño,  conc.  y  comarca  de  Ponte  do> 
Lima,  dist.  de  Vianna  do  Castello,  dióc.  de  Biaga;  unos 
300  h.  Sit.  entre  los  ríos  Coura  y  Lima  y  á  12  krns.  de 
la  cabecera  del  concejo.  En  sus  inmediaciones  el  conde 
de  Prado  venció  al  ejército  castellano  el  9  de  Agosto 
¡  de  1663.  Agricultura;  cría  de  ganado. 
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Rendui’e  (Santo  Andkk).  Gen^.  Felig.  de  Portujíal, 
en  la  prov.  dtl  Mino,  conc.  y  comarca  de  Amares,  disi  ri¬ 
to  de  Bra;,fa:  unos  '.lOO  h.  Sit.  en  la  oril.  izq.  del  río 
Ilomem,  á  ó  kms.  de  la  capital  del  concejo.  Anticuo 
monastciio  de  bencdiclinos,  ciiva  iglesia  en  ir>yG  pasó 
á  >er  parroquial  y  que  fue  fundado  en  el  si^lo  XI  por 
E.  as  Paes  de  Peiíabaté.  En  el  si;;lo  xvi,  á  pesar  de  los 
destrozos  que  en  él  hicieron  los  abades  comendatarios, 
era  todavía  uno  de  los  primeros  de  la  reli;::ión.  El  último 
comendatario  íué  Enrique  de  Sonsa,  asesinado  en  1570. 
el  cual  reeditiró  su  i;.,lcsia  y  le  dió  muchas  rentas  que  le 
habían  quitado  sus  antecesores.  En  1800  fué  transfor¬ 
mado  en  castillo,  desde  donde  los  monjes  hacían  cuanto 
m  il  les  era  dado  á  los  invasores.  Agricultura;  Correo: 
escuela. 

iJiblio^r.  F.  Almeida,  Historia  da  Igrefa  cm  Poriu- 
g.:l  (II,  114;  ÍII,  3líth  Coimbra,  1912). 

Rendufe  (Sao  Romao).  Geog.  Felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  del  Mino.  conc.  y  comarca  de  Guimaracs,  dis¬ 
trito  y  dióc.  de  Braga:  unos  400  h.  Sit.  á  9  kms.  de  la 
cabecera  dtl  concejo,  ('ría  de  ganado. 

Rendli  E  (Simón  de  Silva  Ferraz  pe  Lima  V  Cas¬ 
tro,  CONDE  de).  Biog.  Político  y  diplomático  portu¬ 
gués,  n.  en  1795  y  m.  en  Ikarís  en  1856.  Estudió  leves 
en  Coimbra,  entró  luego  en  la  magistratura,  y  en  1823 
se  adhirió  al  movimiento  revolucionario  anticonstitu- 
ci  »nal  conocido  con  el  nombre  de  villajrancada,  siendo 
mimbrado  ins¡)cctor  general  del  reino.  Las  diferentes 
medidas  adoptadas  en  el  desempeño  de  aquel  cargo  le 
acarrearon  el  odio  de  la  reina  dona  Carlota  Joaquina  y 
de  su  hijo  el  infante  don  Miguel,  que  tramó  una  conspi- 
ra(  ión  contra  don  Juan  y  contra  Kendufe.  Este  tuvo 
Cíuiocimicnto  de  ella  y  con  grandes  dificultades  pudo 
ver  al  rey,  al  que  dió  cuenta  de  la  situación,  que  se  ha¬ 
bía  agravado  considerablemente.  Rendufe,  que  sa¬ 
bía  á  lo  que  se  exponía,  quiso  refugiarse  en  la  emba¬ 
jada  de  Rusia,  pero  por  el  camino  encontró  á  un  amigo 
que  le  invito  á  que  se  ocultara  en  su  casa.  Descubierto, 
por  delación  del  falso  amigo,  fue  detenido  y  sufrió  toda 
suerte  de  vejaciones  y  tormentos  por  no  querer  revelar 
ciei  tos  secretos.  Al  recuperar  don  Juan  el  poder,  fué 
puesto  en  libertad  y  reintegrado  en  su  cargo,  siendo, 
adi  más,  nombrado  consejero  de  Hacienda.  Luego  fué 
encargado  de  importantes  misiones  diplomáticas,  fué 
ministro  plenipotenciario  en  Berlín  (1841-45),  en  Ma- 
diid  (1845-46)  y  en  Río  de  Janeiro,  si  bien  no  llegó  á 
tomar  posesión  de  este  último  cargo.  Escribió  una  Me¬ 
moria  sobre  la  organización  del  ejército  prusiano  y  una 
serie  de  oraciones  forenses  que,  en  su  época,  eran  con¬ 
sideradas  como  modelo  en  su  genero. 

RENDUFINHO  (SANTA  MarÍa).  Geog.  Fclig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  conc.  y  comarca  de 
Povoa  de  Lanhoso,  dist.  y  dióc.  de  Braga;  unos  700  h.  | 
Sit.  á  la  izq.  del  río  ('avado  y  á  6  kms.  de  la  cabecera 
del  concejo.  Agricultura  y  cría  de  ganado.  Escuela,  j 
(!>rreo. 

RENDVILLE.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
<ín  el  de  ( dhlo,  condado  de  Perry;  623  h.  según  el  censo 
de  1910. 

RENE.  (Idim.  —  De  rcw,  renis,  riñón.)  m.  ant. 
Riñón.  ||  Cinto. 

Rene.  f.  Zool.  {Phene  Thor.)  Género  de  arañas  de  la 
familia  de  los  saltícidos,  grupo  de  los  unidentados.  Se 
caracteriza  por  el  ceíaloiórax  poco  más  ancho  que 
largo,  ó  al  menos  no  más  largo  que  ancho,  redonrleado 
anchamente  por  ambos  lados;  por  delante  gradual  y 
largamente  arqueado  estrechado,  por  detrás  brevemen¬ 
te  estrechado  y  casi  bruscamente  declive,  plano  por 
ei  cima;  ojos  anteriores  jmestos  en  línea  convexa  hacia 
delante,  los  medios  poco  distantes  entre  sí,  los  laterales 
<iistantcs  de  los  medios  un  es¡)acio  poco  ó  nada  más 
ancho  que  el  ojo;  cuadrilátero  muy  grande,  más  del 
doble  más  largo  que  la  parte  torácica,  mucho  más  an¬ 
cho  por  detrás  que  por  delante  y  por  detrás  no  más 


'  estrecho  que  el  cefalotórax;  ojos  de  la  segunda  serle 
puestos  mucho  antes  del  medio,  separados  de  los  ojos 
laterales  anteriores  un  espacio  apenas  más  ancho  que 
el  ojo:  ojos  de  la  tercera  serie  pequeños:  clípeo  bastante 
pequeño,  densamente  barbado;  quelíceros  en  uno  y 
I  otro  sexo  robustos  y  verticales,  con  el  margen  superior 
•  del  surco  bidentado,  el  inferior  con  un  diente  externo 
I  comprimido  y  tríquetro;  quelíceros  de  la  hembra  c\**n 
los  bordes  paralelos,  aplanados  por  delante,  los  del 
'  macho  cerca  del  ápice  aquilladoangulosos  en  la  parte 
'  externa,  en  la  interna  junto  á  la  base  escotados;  ester- 
I  nón  estrecho,  mucho  por  delante;  caderas  del  primer 
par  grandes,  subcontiguas  entre  sí:  parte  labial  mucho 
más  larga  que  ancha;  láminas  bastante  largas,  las  del 
macho  dilatadas  en  la  parte  exterior:  yaatas  c  v, t  is:  las 
anteriores,  sobre  todo  en  el  macho,  muy  robustas,  lémur 
comprimido  y  anchamente  claviíorine:  patela  y  tibi.i 
gruesas  y  casi  igualmente  largas,  convexas  por  encima, 
densamente  pestañosas  por  debajo,  pero  sin  orden,  no 
fimbriadas;  tibia  pequeña;  aguijones  2-3,  á  veces  1-2 
ó  1-1;  metatarso  corto,  aguijones  más  robusto.s,  2-2  en 
la  cara  inferior;  palas  del  segundo  par  á  veces  inermes; 
tibia  de  los  cuatro  pares  posteriores  á  vecc§  inernies. 
Sus  especies  viven  en  el  Africa  tropical,  Matl.ogasrar, 
Asia  tropical,  Malasia,  Australia  y  Polinesia,  en  la  .Amé¬ 
rica  central  y  meridional;  el  tipo  es  R.  flavigcra  C.  Koch. 

RENE  (Carlos  Oliverio).  Biog.  Pianista  y  com¬ 
positor  francés,  n.  en  París  en  1863.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  su  ciudad  natal,  y  en  1884  obtuv’o  el  se¬ 
gundo  gran  premio  de  Roma.  Entre  sus  obras  figura 
una  suite  orquestal,  Reflets  du  Nord,  varias  suites  paiv 
faiano,  V eillée  de  decetubrCj  Le  voyageur  y  Esquisses  poé- 
tiques t  valses,  una  Sonata  para  piano  y  violín,  un  Con- 
cierto  para  violín  y  orquesta,  música  religiosa,  escenas 
lincas  y  melodías  vocales. 

Rene  (Gaspar  Augusto  Emilio).  Biog.  Médim 
francés,  n.  en  Montpellier  (1798-1872).  Estudió  en  la 
Facultad  de  Montpellier,  de  la  cual  su  padre  era  decano, 
y  en  1821  obtuvo  el  cargo  de  conservador  de  las  colec¬ 
ciones  de  aquélla.  En  1830,  á  la  muerte  de  Anghdn,  le 
sucedió  en  la  cátedra  de  medicina  legal  de  Monijxdlier, 
en  la  que  formó  gran  número  de  discípulos.  Igualmente 
alcanzo  fama  por  sus  informes  de  medicina  legal,  pues 
era  continuamente  solicit:ido  por  los  Tribunales.  Coh- 
boró  en  las  Ephémerides  de  Montpellier  y  publicó,  :ide- 
inás:  Considérations  sur  Vemploi  de  V etnétique  dans  la 
Jii'rrc  gastrique  bilieuse  continué  (Montj)ellier,  1 821):  De 
l'cxanien  et  de  Vonvertiire  des  cadavres  sous  le  roppoft 
viédico-légal  (.Montpellier,  1835),  y  Eloge  du  proiesuntr 
Anglada  (Monlpcllier,  18.36)^  que  es  el  mejor  esiudio 
biográfico,  conocido  hasta  hoy,  de  aquel  legalista. 

René-Leclerc  (Carlo.s  Augusto).  Biog.  Escritor  y 
arabista  francés,  n.  en  Saint-Mihiel  en  1879.  Estudió 
en  las  Facultades  de  Argel  y  de  Besanzón  y  ha  sido 
inspector  de  las  escuelas  francesas  de  Marniecos.  I^er- 
lenece  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  á  la  Sociedad  Asiá¬ 
tica  de  París.  I  la  publicado:. de  la  commune 
rnixte  de  la  Mina  (1902):  .dris  et  industries  d'ornementa- 
tion  en  Tunisie;  Varmee  tnarocaine;  Le  Maroc  septen¬ 
trional:  Caríe  duMaroc  en  arabe;  Le  commerce  et  Lindus- 
írieá  hez:  L'enseignenient  jran(ais  et  étranger  auMatoc^ 
y  Lwret-guide  du  vovageur  au  Maroc  (1908). 

René-Müreno  (Gabriel).  Biog.  Literato  bolivia¬ 
no,  m.  en  1908.  Vivió  en  Chile  desde  1865;  en  1888  fué 
nombrado  director  de  la  Biblioteca  del  Instituto  Nacio¬ 
nal.  Entre  sus  obras  más  importantes  podemos  citar 
las  siguientes:  Provecto  de  una  estadística  bibhograjica 
de  la  tipografía  boliviana  (1874);  Biblioteca  Boliviana, 
libros  y  folletos  (1879);  Anales  de  la  prensa  boliviana 
Matanzas  de  Y dfiez:  1S61-62  Biblioteca 

boliviana,  catálogo  del  Archivo  de  Majos  y  Chiquitos 
(1888);  Biblioteca  Peruana  (2  voh,  1896-97);  Adiciones 
(i  la  Biblioteca  Boliviana  (1899);  Primer  suplemento  de 
la  Biblioteca  Boliviana  (1900);  Segundo  suplemento 
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(1 909):  Bolivia  y  Argentina  (1001);  Bolivia  y  Perú  (3  vol., 
1905-07);  Ensayo  de  una  liiiiograjiu  general  de  los  periu- 
dieos  de  Bolivia  (1905):  Suplemento  y  Ayacucho 

en  Buenos  Aires  y  prevaricación  de  Uivadaiia  (Madrid, 
1918). 

RENE  A.  f.  Zool.  {Renea  Nevill,  1880.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
acicúlidos,  género  Acicula  Hartmann  (18JI);  se  carac¬ 
teriza  por  presentar  el  labro  sinuoso,  profundamente 
cortado  ccica  de  la  sutura,  siendo  típica  la  Acicula 
(Renea)  Moutoni  Dupuy. 

Re.nea.  Geog.  ant.  Isla  dcl  mar  Egeo,  una  de  las  Ci¬ 
cladas,  próxima  á  la  de  Délos  y  adonde  eran  llevados  á 
enterrar  los  muertos  de  ésta,  cuyo  territorio  se  consi¬ 
deraba  sagrado. 

RENE ALMIA.  f.  Bot,  Genero  de  la  familia  de  las 
zingiberáceas,  subfamilia  de  las  zingiberoideas,  tribu 
<!e  las  zingibereas;  cáliz  tubuloso  ó  cónico  cerrado  antes 
de  la  antesis,  y  luego  rompiéndose  en  tres  dientes  ó 
lóbulos  de  un  modo  más  ó  menos  regular,  y  con  fre¬ 
cuencia  hendido  unilateralmente;  tubo  de  la  corola  ge- 
iieralmenle  mas  corto  que  el  cáliz,  pero  los  lóbulos  por 
lo  regular  de  longitud  igual  ó  mayor  que  el  mismo 
(rara  vez  más  cortos),  obtusos,  subergnidos  y  con  fre¬ 
cuencia  simulando  una  flor  regular;  labelo  corto,  más 
ó  menos  manifiestamente  trílobo,  con  el  lóbulo  media¬ 
no  á  veces  escotado  y  estaminodios  laterales  dentifor¬ 
mes  rara  vez  mayores  de  1  mm.;  estambre  sésil  ó  con 
filamento  corto,  con  dos  sacos  polínicos  paralelos;  ova¬ 
rio  trilücular,  con  numerosos  óvulos  biseriados,  sub- 
anát ropos,  horizontales  en  placentación  central;  gene¬ 
ralmente  dos  glándulas  nectarííeras  semicilíndricas  ó 
concrescentes  en  un  cilindro  hendido  longituilinalmen- 
tc;  cápsula  trilocular  coronada  por  el  cáliz,  al  fin  dehis¬ 
cente  en  l;is  tres  valvas  de  la  base  al  ápice;  semillas 
angulosas  brillantes,  cenicientas  6  amarillas,  incluidas 
en  un  arilo  membranoso  blanco  más  ó  menos  lobado. 
iSus  especies  son  hierbas  perennes,  aromáticas;  con  ri¬ 
zoma  carnoso;  hojas  lanceoladas  ó  alargadas,  pcciola- 
(Ins,  angostadas  en  peciolo  ó  sésiles,  con  lígula  general- 
n  ente  muy  corta  é  inflorescencias  terminales  ó  en 
e:>Ciipos.  llevando  en  cada  bráctea  una  flor  solitaria  ó 
un  ciiicino,  y  resultando  la  inflorescencia  total  race- 
mosa  en  el  primer  caso  y  apanojada  en  el  segundo.  Las 
flores  son  blancas,  amarillas  ó  rojas,  con  los  raquis, 
pedúnculos  y  pcdunculillos  rojizos. 

Comprende  54  csjjccies,  la  mayoría  de  la  América 
interirojácal,  desde  Méjico  hasta  Bolivia  y  Brasil,  y  el 
resto  de  Africa. 

RENEAULME  ó  RENEAUME  (PAnLO). 
Biog.  Medico  y  botánico  francés,  n.  en  Bh)is  hacia  el 
año  1500  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1024.  Viajó  por 
Suiza  é  Italia  y  fué  médico  del  |)ríncij)e  de  Condé. 
A  principios  del  siglo  xvii  se  trasladó  á  París  deseoso 
de  tomar  parte  en  la  contienda  que  se  había  iniciado 
acerca  de  las  doctrinas  químicas,  y  al  efecto  publicó  la 
obra  En  curationibus  obsen  ationes^  qui  videre  esl  morbos 
tuto,  citó,  etjueunde  posse  debellari,  st  praecipue  galenicis 
praectptis  chimica  retriedia  veniant  subsidio  (París, 
1000).  En  ella  su  autor  trataba  de  demostrar  que  las 
preparaciunes  químicas  podían  aliarse  con  la  medicina 
galénica  y  que  en  numerosos  casos  los  agentes  minera¬ 
les  pueden  coadyuvar  á  los  efectos  de  la  sangría,  de  la 
dieta  y  del  régimen.  La  Facultad  de  Medicina  de  Paris 
se  opuso  á  semejantes  innovaciones  y  obligó  á  Re- 
NEAULME  á  que  hiciera  una  rectificación,  so  pena  de 
prohibirle  el  ejercicio  de  su  carrera.  Aparte  de  la  obra 
ya  mencionada,  publicó:  Pauli  Rcnealmi,  bloesensis, 
d.  m,  spccimen  historiae  plantarum,  plantae  tvpis  oeneis 
expressoe  (Paris,  ICl  1),  y  La  ver  tu  de  la  foniaine  de  Mé- 
diíiSf  prh  de  Saint- Detiys-les-Blois  061^)-  Reneaui.- 
ME  pertenecía  á  una  familia  de  médicos  y  liombres  de 
letras.  Los  más  conocidos  son;  Mateo,  el  más  antiguo, 
muy  versado  en  las  lenguas  hebrea,  griega  y  latina,  que 
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escribió  varias  obras  y  tradujo  á  Abulkasirn.  \\  Su  hijo 
Pablo  lué  médico  y  nos  dejó  un  Léxico  de  Homero,  IJe- 
siodo  y  Teúcrito,  Thesaitrus  Dtoscoridis,  Theophrasú^ 
etcétera.  \\Miguel,  nieto  suyo  (m.  en  1647)  ww^iPliarma- 
copea  blesensis  (ir/i.3).  IIá//:^wc/  Luis  (1675-1739)  cultivó 
la  botánica,  y  publicó  varias  obras  de  medicina,  entre 
ellas  un  Traite  des  kermes  (172ii). 

RENEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Las  Rozas.  H  Lug.  en  el  mun.  de  Piéhigos.  |1 
Lug.  en  el  mun.  de  Valle  de  Cabuérniga. 

Renedo.  Geog.  Mun.  de  la  piov.  de  Valladolid,  que 
consta  de  318  e.  y  albergues  y  1,022  h.  según  el  censo 
de  1910  y  1,0t>8  según  el  censo  de  1920.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  64  e.  y  albergues  ai^lados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Valladolid  y  está 
sit.  en  un  valle,  regado  por  el  río  Ksgueva,  motivo  por 
el  cual  se  da  hoy  oficialmente  á  la  población  el  nombre 
de  Renedo  de  Eisgueva,  á  7  kms.  de  la  est.  de  Vallado- 
lid,  que  es  la  más  próxima,  y  en  la  carr.  de  Valladolid 
á  Tórtoles.  Produce  cereales,  legumbres  y  vino;  abunda 
la  caza,  como  también  la  pesca  de  cangrejos  y  peces 
en  el  río  citado.  Iglesia  parroquial;  escuelas.  Este  lugar 
se  menciona  ya  en  una  escritura  de  donación  de  1215. 
En  el  siglo  XIII  tenía  el  fuero  de  Valladolid.  En  1646 
sólo  contaba  32  vecinos,  y  á  fines  del  siglo  xviií  era 
lugar  de  realeivgo  con  alcalde  pedáneo  en  el  partido 
de  Valladolid. 

Renedo  de  Bricia.  Geog.  Lug  de  la  prov.  de  .San¬ 
tander,  mun.  de  Valderrcdible 

Renedo  de  la  Escalera.  Geog.  Lug.  <lc  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Valle  de  Valdelucio. 

Renedo  de  la  Inera.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pa- 
lencia,  mun.  de  Valle  de^  Valdegama. 

Renedo  de  la  Vega  'Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Fa¬ 
lencia,  que  consta  de  173  e.  y  albergues  y  548  h.  según 
el  censo  de  1910  y  565  según  el  censo  de  1920.  Se  com¬ 
pone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros  Edificios 

H.ibit.'intes 

Moslarcs,  lugar  á . 

r5 

43 

152 

Renedo  de  la  V'ega,  id.  de 

— 

72 

208 

Santillán  déla  Vega,  id.  á 

o 

54 

168 

Grupos  inferiores  ye.  dis. 

— 

4 

20 

Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaña,  dióc.  de  Falencia,  y 
está  sit.  á  7  kms.  de  la  cabecera  dcl  partido  y  á  20  kms. 
de  la  est.  de  Fromisia,  que  es  la  más  próxima,  en  terre¬ 
no  llano  y  en  la  carr.  de  Falencia  á  'l  inamayor;  riega 
su  término  el  río  Carrión.  Produce  trigo,  alubias,  pata¬ 
tas,  lino,  cebada  y  fríjoles;  cría  de  ganado.  Igk^^ia 
parroquial;  Correo;  escuelas.  Antes  su  cabecera  era 
Moslarcs  y  el  municipio  llevaba  este  nombre. 

Renedo  del  Monte.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Fa¬ 
lencia,  mun.  de  Vega  de  Doña  Olimpa. 

Renedo  de  IMélagos.  Geog.  Lug.  cabecera  del  mu¬ 
nicipio  de  Valle  de  Piélagos  ó  Piélagos,  en  la  prov.  de 
Santander,  cuyo  nombre  se  da  con  frccueijcia  á  todo 
el  municij)io.  Éste  tiene  1,460  e.  y  albergues  y  6,208  h. 
según  el  censo  de  1910  y  6,865  según  el  censo  de  1920. 
Se  com[)one  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

Edificios 

Habitantes 

Arce,  lugar  á . 

6 

175 

855 

Barccnilla,  id.  á . 

2 

74 

307 

Boó,  id.  á . 

12 

91 

480 

Carandía,  id.  á . 

1 

64 

262 

Liencres,  id.  á . 

13 

98 

402 

Mortera,  id.  á  . 

11 

38 

167 

Oruñay  Valmorcda,  id. ; 

7 

136 

478 

Parbavón,  id.  de . 

— 

203 

931 

Quijano,  id.  á  . 

1 

78 

303 

Renedo,  id.  á . 

1 

208 

888 

Rumoroso,  id.  á  . 

7 

68 

263 

Vioño,  id.  á . 

1 

124 

541 

Zurita,  id.  á . 

3 

103 

497 
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Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Santander  y  fc 
extiende  por  la  tierra  baja  de  la  costa  cántabra.  Pié¬ 
lagos  fue  uno  de  los  nueve  valles  de  la  Asturia  de  San- 
tillana,  cuyas  célebres  juntas  se  celebraban  en  La 
Puente  de  San  Mif^uel.  Lo  riegan  los  ríos  Pas  y  Parba- 
yóii,  lo  atraviesan  las  carr.  á  Burgos,  á  Puente  de  Arce 
y  á  Torrelavega,  y  tiene  dos  est.  del  f.  c.  del  Norte,  una 
de  ellas  en  el  lug.  de  Renedo.  En  el  término  hay  minas 
de  hierro;  pero  la  principal  riqueza  es  la  agricultura  y 
la  cría  fie  ganado,  cuya  leche  surte  á  la  gran  fáb.  de 
La  Pinilla,  de  harina  lacteada.  Existen  17  escuelas  para 
niños  de  uno  y  otro  sexo.  La  cabecera  dista  20  kms.  de 
Santander  y  está  sit.  á  40  m.  de  altura.  Iglesia  parro¬ 
quial;  Giro  postal;  industria  de  cordelería,  saquería  y 
zapatillas.  Sociedad  recreativa. 

Renedo  de  Vald.avia.  G<rog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  249  e.  y  albergues  y  548  h.  en 
1910  y  523  en  1920.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades:  ' 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Polvorosa,  villa  á .  2  76  196 

Renedo  de  Valdavia,  id. 

de  .  —  123  313 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  50  39 

Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaña,  dióc.  de  León,  y  está 
sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  20  kms.  de 
la  cst.  de  Herrera,  que  es  la  más  próxima,  en  el  centro 
del  valle  de  Valdavia,  que  toma  su  nombre  del  río  Val- 
davia  y  en  la  carr.  de  Vülasarracino  á  Buenavista  de 
Valdavia.  Produce  principalmente  cereales.  Iglesia  pa¬ 
rroquial;  escuelas  nacionales;  Correo.  Sindicato  Agrí¬ 
cola  . 

Renedo  de  Valderaduey.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Villazanzo. 

Renedo  de  Valdetuéjar.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
León,  que  consta  de  615  e.  y  albergues  y  1,460  h.  según 
el  censo  de  1910  y  1,710  h.  según  el  censo  de  1920.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Perreras  dcl  Puerto,  lu- 

i . 

Mata  de  Monteagudo 

(La),  lugar  á . 

Muñecas  (Las),  íd.  á  ... 
Otero  de  Valdetuéjar 

(El),  lugar  á . 

Red  (La),  íd.  á . 

Renedo  de  Valdetuéjar, 

villa  á . 

San  Martín  de  Valdetué¬ 
jar,  lugar  á  . 

Taranilla,  íd.  de . 

Villa  dcl  Monte,  íd.  á  . . 
Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 


71 

lio 

58 

97 

44 

47 

45 
75 
60 


157 

222 

81 

184 

117 

127 

118 
277 
166 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Riaño  y  á  la  dióc.  de  León,  y 
está  sit.  á  22  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  4  de 
la  est.  de  Puente  Almuhey,  que  es  la  más  próxima,  en 
las  faldas  de  la  Peña  Corada,  cerca  del  límite  de  la 
prov.  de  Palencia  y  en  terreno  montuoso,  bañado  por 
el  río  Tuéjar.  Produce  patatas,  trigo,  centeno,  garban¬ 
zos  y  avena.  Importantes  minas  de  hulla.  Cría  de  ga¬ 
nado  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de  cerda.  Iglesia  parro- 
qni(d;  escuelas  nacionales;  industria  de  molinería. 

Renedo  de  Zalima.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pa- 
lenria,  mun.  de  Salinas  de  Pisucrga. 

Renedo  (Jean  de),  tíiog.  Grabador  zaragozano  que 
en  1666  grabó  la  portada  de  los  Anales  de  ylragón  escri¬ 
tos  por  Erancisco  Diego  de  Sayas.  Se  conocen  de  él, 
además,  diversas  estatnpas  de  san  Braulio,  santa  En- 
gr.icia,  etc.,  de  punta  bastante  fina. 


RENEE  (Lamberto  Amadeo).  Btog.  Publicista 
francés,  n.  en  Caen  en  1808  y  m.  en  Marsella  en  1859. 
Dedicóse  primero  á  la  enseñanza;  Agustín  Thierry  lo 
asoció  á  sus  trabajos  de  investigación  histórica;  fué 
redactor- jefe  del  Journal  de  V Instrucliou  Publique;  cola¬ 
boró  en  la  Rei’ue  de  París,  Le  Constiiutiotinel,  Journal  de 
le  Floile,  Le  Pays,  etc.;  fué  bibliotecario  del  castillo  de 
Meudon  (1847)  y  de  la  Sorbona  (1849).  Por  su  adhesión 
á  bs  ideas  napoleónicas  obtuvo  la  plaza  de  secretario 
de  servicio  del  gran  mariscal  palatino,  y  representó  en 
la  Cámara  el  distrito  de  Calvados.  Nos  dejó:  Heures  de 
poésie  (París,  1841);  traducciones  francesas  de  las  Car¬ 
tas  de  lord  Chesterjield  (1842)  y  de  la  Historia  de  Cien 
años,  de  Cantú  (1852-53);  la  historia  dcl  reinado  de 
Luis  XVI  (t.  XXX  de  la  Histoire  des  Franjáis,  de  Sis- 
mondi);  Tablcau  des  Services  de  guerre  des  primes  issus 
de  Robert  le  Fort  (1843-48);  Les  princes  milttaires  de  la 
maison  de  France  (1848);  Les  nihes  de  Mazatin  (1856); 
Madame  de  Montvtorency  (1858),  y  La  Grande  Italienne 
Mathilde  de  Toscane  (1859). 

RENEGABLE,  adj.  Que  se  puede  ó  debe  rene¬ 
gar:  detestable,  abominable. 

RENEGACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  renegar. 

RENEGADO,  DA.  1.*  acep.  F.  Rénégat.  — It. 
Rlnnegato.  —  In.  Renegade. — A.  Renegat.  —  P.  Renega¬ 
do.  —  C.  Renegat,  rebordonit.  —  E.  Renegato.  p.  p.  de 
Renegar.  ||  adj.  Que  renuncia  la  ley  de  Jesucristo. 

U.  t.  c.  s.  II  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  áspera  de 
condición  y  maldiciente.  ||  fam.  Aplícase  ai-natural  de 
San  Vicente  de  la  Sonsierra,  villa  de  la  provincia  de 
Logroño.  II  m.  Juego  del  hombre  entre  tres,  en  que  se 
reparten  nueve  cartas  á  cada  uno. 

Deriv.  Renegadamente. 

Renegado.  Geog.  Riach.  de  Chile.  Se  fonna  de  algu¬ 
nos  pequeños  ventisqueros  en  la  falda  O.  del  Nevado  de 
Chillan;  se  encamina  al  S.  por  un  estrecho  y  profundo 
cauce  y  des.  por  la  marg.  septentrional  en  el  Diguillin. 

Renegado  (Ei.).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
departamento  de  Maldonado;  des.  en  el  arr.  Pan  de 
Azúcar. 

RENEGAR.  F.  Renier.  —  It.  Rinnegare.  —  In.  Ta 
deny,  to  abnegate.  —  A.  Beharrllch  leugnen.  —  P.  y  C. 
Renegar.  —  E.  Neegi.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  negar.) 

V.  a.  Negar  con  insistencia  una  cosa.  ||  Detestar,  abomi¬ 
nar.  II  V.  n.  Pasarse  de  una  religión  ó  culto  á  otro.  Re¬ 
gularmente  se  dice  del  que,  apostatando  de  la  fe  de 
Jesucristo,  abraza  la  secta  mahometana.  1|  Blasfe¬ 
mar.  II  fig.  y  fam.  Decir  injurias  ó  baldones  contra  uno. 
II  Renegar  de  alguna  cosa. 

Renegar  el  conejo,  fr.  Caza.  Consentir  que  el  hurón 
le  mate  en  la  madriguera  antes  que  salir. 

Deriv.  Renegador,  ra.  Renegamiento.  Re¬ 
negante.  Renegativo,  va. 

RENEGÓN,  NA.  adj.  Que  reniega  con  frecuen¬ 
cia.  U.  t.  c.  s. 

RENEGREAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  negrear.) 
V.  n.  Negrear  (con  sentido  esforzado). 

RENELIA.  f.  Bot.  {Rennellia  Korth.)  Genero  de  h 
familia  de  las  rubiáceas,  subdivisiones  cofeoideas,  psi- 
cotriínas  rnorindeas,  sinónimo  dcl  genero  L., 

con  más  de  40  especies  en  ambos  hemisferios,  sobie 
todo  en  el  Antiguo  Mundo  é  islas  del  Pacífico. 

RENENET.  Egiptol.  Diosa  á  cuyo  cui<lado  e.siaba 
el  defender  á  los  muertos  ante  el  tribunal  divino.  A  ve¬ 
ces  se  la  renresenta  en  forma  de  serpiente  amamantan¬ 
do  á  un  niño. 

RENENS.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  cant.  de  Vaud, 
dist.  de  Lausana,  sit.  en  las  últimas  estribaciones  del 
Jorat;  unos  1,400  h.  Viticultura.  Est.  importante  de 
enlace  de  f.  c. 

RENENSE.  m.  Geol.  V.  Ruenan  (Piso  de)  ó 
Renaniense. 

RENERA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
que  consta  de  264  e.  y  all>ergues  y  496  h.  según  el  censo 
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de  1910  y  514  h.  según  el  de  1920.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  81  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Pastrana,  dióc.  de  Toledo,  y  está 
sit.  en  la  carr.  de  Casar  de  Talamaiica  á  Paslrana  y  Ta 
rancón.  Terreno 
quebrado.  Pro¬ 
duce  cereales,  le¬ 
gumbres  y  pa¬ 
catas. 

RENES- 
CURE.  Geog. 

Mun.  de  Francia, 
dep.  del  Norte, 
dist.  y  á  12  kms. 
de  Hazebrouck; 
unos  2,000  h.  Es¬ 
tación  f.  c.  Igle¬ 
sia  de  los  siglos 
XII,  XIII  y  XVI 
con  los  escudos 
de  Commines. 

Restos  de  un  cas¬ 
tillo  del  siglo  XII 
que  jaerteneció  á 
Pelipe  de  Com- 
mines. 

RENESSE 

(Camilo,  conde 
DE).  Biog.  Lite- 
Jato  belga,  n.  en 
Bruselas  en  1836. 

Es  autor  de  novelas,  comedias  y  estudios  críticos  so¬ 
bre  la  época  contemporánea,  de  los  cuales  citaremos: 
A.  Schopenhauer,  en  la  Revue  Générale  de  Bruselas 
(t.  XXXII,  1880);  Histoires  d'amour  (Niza,  1900);  Z.a 
M arquise  de  Falbalas  (Niza,  1900),  y  Jésus-Christ,  ses 
Apótres  el  ses  Disciples  au  XX*  siécle  (Niza,  1900). 

Renesse  (Luis  Gerardo  de).  Biog.  Teólogo  holan¬ 
dés,  n.  en  Utrecht  en  1599  y  m.  en  Breda  en  1671.  En 
1620  fué  pastor  de  Maarsen,  y  en  1631  capellán  del 
ejército.  Cuando  el  príncipe  Federico  Enrique  fundó  la 
Escuela  de  Breda,  Renesse  fué  nombrado  profesor  de 
teología  y  rector  del  establecimiento,  que  colocó  á  gran 
altura,  consiguiendo  que  asistiesen  al  mismo  numero¬ 
sos  estudiantes  extranjeros.  Se  le  consideraba  como  uno 
de  los  doctores  más  sabios  de  la  religión  reformada  y 
sostuvo  una  activa  correspondencia  con  los  principales 
teólogos.  Se  le  debe:  Exerci latió  Iheologica  de  legitimo  el 
ilUgitimo  cultu  Beatae  Virginis  Mariae  (Breda,  1629); 
Aledilaciones  sobre  la  Providencia,  en  holandés  (Amster- 
dam,  1637);  La  Jezabel  emperi follada,  disertación  contra 
el  lujo,  en  holandés  (Amsterdam,  1654),  y  De  la  nece¬ 
sidad  de  un  gobierno  en  la  Iglesia  rejonnada,  en  holandés 
(Utrecht,  1659). 

RENETA.  (Etim.  —  Del  franc.  renette.)  f.  Art.  y 
Of.  Instrumento  ¡pequeño  que  usan  los  carpinteros;  es 
recto,  sin  mango,  y  con  dos  bocas,  una  en  forma  de 
escoplo  ó  formón,  y  la  otra  terminada  en  una  ruedecilla 
con  tres  ó  cuatro  muescas  que  acaban  hacia  el  centro 
con  un  ojete.  Se  emplea  como  útil  trazador  para  señalar 
las  líneas  por  la  boca  recta,  y,  además,  sirve  para  guiar 
la  sierra  al  principio  de  su  marcha  por  la  otra  boca,  que 
se  coloca  de  modo  que  una  de  las  muescas,  abierta  hacia 
Ja  sierra,  esté  fija  en  el  punto  en  que  debe  hacerse  el 
trazo;  la  sierra  pasa  por  la  muesca,  que  termina  en 
ojete,  como  ya  hemos  dicho,  para  que  puedan  pasar 
los  dientes,  los  cuales  llevan  una  inclinación  lateral,  sin 
tropezar  con  la  herramienta.  Otra  forma  de  reneta  es 
con  dos  bocas  trazadoras,  con  las  muescas  en  medio, 
estando  además  las  bocas  extremas  encorvadas  del 
hierro  y  en  sentido  contrario  con  objeto  de  que  puedan 
arrancar  la  madera,  dejando  una  huella  profunda,  y 
para  manejarla  el  obrero  se  lleva  hacia  su  pecho  la 
parte  encorvada  como  si  se  tratara  de  un  rascador. 

enciclopedia  universal,  tomo  l.  —  54. 
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Para  trazar  se  apoya  siempre  la  reneta,  sea  de  la  forma 
que  sea,  en  el  canto  de  una  regla,  y  para  guiar  la  sierra 
se  apoya  de  plano  sobre  la  tabla  de  la  pieza  que  se  va 
á  aserrar,  sujetándola  con  la  yema  del  dedo  pulgar  de 
la  mano  izquierda,  mientras  se  abarca  la  pieza  con  el 
resto  de  la  mano. 

RENETON.  m.  Quim.  y  Farm.  Mezcla  de  hexa- 
mctilenotetramina,  benzoato  Utico,  digital,  nitrato  po¬ 
tásico,  etc.,  en  un  medio  alcalino,  que  se  ha  recomenda¬ 
do  como  diurético  y  antilítico. 

j  RENEVIER  (Eugenio).  Biog.  Geólogo  y  alpi¬ 
nista  suizo,  n.  en  Lausana  (1831-1906).  A  los  once  años 
ingresó  en  la  Escuela  Politécnica  de  Stuttgart,  y  desde 
1848,  cuando  el  alpinismo  no  estaba  aún  de  moda,  ini¬ 
ció  sus  excursiones  á  las  altas  montañas  á  fin  de  estu¬ 
diar  diver  s  productos  fósiles,  reuniendo  así,  antes  de 
cumplir  los  veinte  años,  una  interesante,  aunque  mo¬ 
desta  colección.  Después  permaneció  algún  tiempo  en 
Ginebra,  al  lado  de  Pictet,  y  menudeó  sus  visitas  á  los 
Alpes,  siendo  uno  de  los  primeros  en  definir  la  serie 
estratigráfica  de  los  Alpes  del  cantón  del  V’aud  y  de¬ 
mostrando  que  las  capas  fosilíferas  habían  estado  ple¬ 
gadas  é  invertidas  (1854).  En  1859  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  geología  de  la  Academia  de  Lausana,  y  luego 
director  del  Museo  Geológico  de  la  misma  ciudad  y 
fundador  de  las  Sociedades  Geológica,  de  la  cjue  también 
fué  presidente,  y  Paleontológica  de  Suiza.  Fué,  además, 
individuo  de  la  Comisión  internacional  del  mapa  geoló¬ 
gico  de  Europa  y  del  Congreso  internacional  de  Zurich 
(1894),  presidente  de  la  Comisión  internacional  de  es¬ 
tratigrafía  (1897)  y  de  la  Comisión  del  túnel  del  Sim¬ 
plón  (1898).  Entre  sus  numerosas  publicaciones,  ciia- 
remos*  Hisloire  géologique  de  nos  Alpes  Suisses;  Memoire 
géologique  sur  la  perie  du  Rhóne  (Ginebra,  1853);  Sur 
la  géologie  des  Alpes  vaudoises  (1854);  Sur  les  fossile: 
nummulit.,  en  colaboración  con  Hebert  Observa- 

lions  géologiques  sur  les  Alpes  de  la  Suisse  central  comp. 
aux  Alpes  vaudoises,  con  Pictet;  Ohservatious  sur  le 
cours  de  Géologie  de  Saint-Meunier;  Tablean  des  íerrains 
sédimentaires  formés  pendanlles  époques  de  la  phase  or- 
ganique  du  globe  terrestre  (Lausana,  1874);  Caríe  géologi¬ 
que  de  la  partie  S.  des  Alpes  Vaudoises  comprenant  les 
Diablerets Muveranl,  Dent  deMorcles,  au  50,000  (Berna, 
ÍS15);  Monograf.  des  Hautes  Alpes  Vaudoises  (Berna, 
1875-90);  Relalions  du  Pliocene  el  du  Glaciaire  aux  etwt- 
rons  de  Cóme  (1876);  Sur  les  blocs  erratiques  deMonthey 
(Valais)  (Lausana,  Structure  géologique  duMa^- 

sif  du  Simplón  (1878);  Sur  la  géologie  des  environs  de 
Bex  (1878);  Gisements  fossilijéres  houillers  du  Bas- Vo¬ 
láis  (Lausana,  1879);  Le  gypse  des  environs  de  Menaggio 
(Lac  de  Cóme)  (Ginebra,  1879);  Les  Anthracoiherium  de 
Rochette  (Lausana,  1879);  A  petrographical  classijication 
of  rochs  (Londres,  1880);  Découverle  d'un  silicate  gelali- 
neux  naturel  (1881);  Partie  culminante  de  Vancienne 
moraine  frontale  du  glacier  du  Rhóne  sur  les  flanes  du 
Jura  (1881);  Unifications  des  procédés  graphiques  en 
géologie  (1881);  Notice  sur  les  Hautes  Alpes  talcaires 
(188D;  Orogr.  des  Hautes  Alpes  cale,  entre  le  Rhóne  et  le 
Racoyl  (Berna,  1881);  Recueil  de  mém.  sur  la  géologie 
et  la  paléontologie  suisse  (Lausana,  1881-83);  Rapport 
sur  la  marche  du  Musée  Géologique  Vaudois  en  1881  suivi 
de  la  clasif.  pétrogenique  adoptée  au  Musée  (Lausana, 
1882);  Elude  géologique  sur  le  nouv.  pro  jet  de  tunnel  coudé 
au  travers  du  Swiplon  (Lausana,  1883);  Etiide  géologique 
sur  le  massif  du  Simplón  (Lausana,  1883);  Gisements 
fossiliféres  du  Bas-V alais  (Ginebra,  1884);  Les  f ocies 
géologiques  (1884);  Résultats  du  Congrh  géologique  de 
Berlin  (1886);  Excursión  de  la  Soc.  géol.  suisse  dans  les 
Hautes  Alpes  Vaudoises  en  1886 ;Mémoir es  sur  la  géolo¬ 
gie  des  Alpes  Vaudoises  (Ginebra,  1886-87);  Commision 
géologique  internationale,  etc.  (1887);  Congrh  géologique 
de  Londres  (1888);  Monographie  des  Hautei  Alpes  Vau¬ 
doises  (Lausana,  1890);  Envahissement  graduel  de  la  mer 
eocénique  aux  Diablerets  (1891);  Géologie  des  Préalpes  de 
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la  Savoie  (Lausana,  1893);  Belemnites  apiiennes  (1893); 
Notice  sur  l'ori^ine  el  V installaiion  du  Musée  Géologiqiie 
de  Laiisanne  (1895);  Chronographe  géologique  (Lausana, 
1897);  Rapport  de  la  comvussion  inlernaíiotjale  de  das- 
sijication  stratigraphique  (París,  1900);7í/m5^^  géologique 
de  Lausanne  (Lausana,  1901);  Not.  géolog.  el  paléontol. 
sur  les  Alpes  Vaudoises  (Lausana,  Excursiotis 

géologiqiies  Dení-du-Midi  (Lausana,  1855);  Excursions 
géologiques  dans  les  Alpes  V alaisatmes  et  Vaudoises 
(Lausana,  1855);  IlouiUe  Kimmcridgieftfie  du  Bas-Va- 
/o/j  (Lausana,  1855),  y  Géologie  du  Chahlais  elFacci- 
gny-Nord  (1893),  las  cinco  últimas  en  colaboración  con 
Pictct,  Dclaharpe  y  Lupeon. 

RENEWS  ó  RENOWES.  Geog,  Pobl.  de  la 
isla  de  Terranova,  en  el  dist.  de  Ferryland,  sit.  á  77  kms. 
SSO.  de  St.  John,  en  la  costa  SE.  y  á  30  kms.  NNE.  del 
cabo  Race;  unos  600  h.  Puerto  mediano  y  poco  profundo 
cuyo  comercio  era  más  activo  en  otro  tiempo. 

RENFREW.  Geog.  Condado  de  Escocia,  llamado 
antiguamente  Sirathgryje.  Está  sit.  en  la  costa  occiden¬ 
tal  de  Escocia  y  comprende  las  llanuras  de  la  oril.  S. 
del  Clyde;  ocupa  una  ext.  de  649  kms.*  y  tiene  unos 
280,000  h.  Rentrew  es  su  capital  política,  pero  sus  ciu¬ 
dades  más  populosas  y  ricas  son  Paislcy,  Greenock, 
Port  Glasgow  y  Pollokshaws.  Las  partes  S.  y  O.  del 
territorio  son  montañosas  y  están  cubiertas  por  las 
últimas  ramificaciones  de  los  Louther  Hills.  El  Clyde 
recibe  como  aíl.  principal  el  Whitc  Cart,  que  á  su  vez 
recoge  el  Black  Cart  y  el  Gryfe.  Hay  algunos  lagos 
como  el  Loch  Tom  y  el  Casile  Semple  Loch.  Clima 
húmedo.  Los  productos  principales  son:  cebada  y  ave¬ 
na,  cría  de  ganado,  minas  de  carbón,  hierro,  pizarra 
bituminosa,  arcilla  y  piedra  calcárea. 

Renfrew.  Geog.  Pobl.  de  Escocia,  capital  del  con¬ 
dado  de  su  nombre,  sit.  á  oril.  del  Clyde.  P'ab.  de  sedas 
y  muselinas  y  unos  12,000  h.  Desde  el  siglo  XV  el  suce¬ 
sor  al  trono  de  Escocia  llevó  el  título  de  barón  de  Ren¬ 
frew. 

Renfrew.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Ontario,  cuya  parte  oriental  y  septentrional  ocupa.  P'l 
río  Ottawa  lo  separa  de  la  prov.  de  Quebec.  Es  un  país 
poco  quebrado,  aunque  en  él  se  encuentran  cordilleras 
de  colinas,  numerosos  y  pintorescos  lagos,  ríos  conside¬ 
rables  cortados  por  cascadas  y  rápirlos  y  extensos  bos¬ 
ques.  Figura  en  la  región  llamada  del  Pino  Blanco  por 
los  bosques  de  este  árbol  que  contiene.  Sus  aguas  per¬ 
tenecen  á  la  cuenca  del  Ottawa,  al  cual  van  por  multi¬ 
tud  de  ríos,  entre  los  que  son  los  principales  el  Pctewawa 
y  el  Madawaska.  Su  cap.  es  Pembroke. 

Renfrew.  Geog.  Pobl.  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Ontario,  condado  de  Renfrew,  sit.  á  73  kms.  O.  de 
Ottawa,  en  las  márgenes  de  un  afl.  del  río  Ottawa.  Es¬ 
tación  de  empalme  de  f.  c.  Inmensa  fuerza  motriz  pro¬ 
porcionada  por  el  río  que  baja  unos  30  m.  en  un  corto 
trayecto;  3,500  h.  Es  una  población  industrial  y  una  de 
sus  cremerías  produce  más  de  2,000  libras  diarias  de 
manteca.  I|  Pobl.  de  la  prov.  de  Nueva  Escocia,  con¬ 
dado  de  Hants;  sit.  á  45  kms.  NO.  de  Halifax,  á  algu¬ 
na  distancia  del  f.  c.  de  Halifax  á  Quebec.  Antiguas 
minas  de  oro. 

RENFROE.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama,  condado  de  Talladcga;  85  h.  según  el 
censo  de  1910. 

RENFROW.(7r¿7g.  Villa  de  los  Pastados  Unidos,  en 
el  de  Oklahotna,  condado  de  Grant;  207  h. 

RENFRY  DE  KIDD  (CARLOTA).  Biog.  Escritora 
e«'[)añola  contemporánea,  n.  en  Jaén,  hija  de  Carlos 
Reníry  y  esposa  de  Tomás  Kidd,  ambos  ingenieros  in¬ 
gleses.  Su  labor  cultural  ofrece  principalmente  dos  ca¬ 
racteres;  trabajos  originales  y  traducciones.  El  primer 
grupo  comprende  estudios  sociales  de  feminismo  y  li¬ 
terarios;  éstos  son  narraciones  y  cuentos  impregnados 
de  sentimiento  moral  y  de  belleza:  aquéllos  tratan  de  la 
reivindicación  de  mujer  y  su  expansión  cultural,  con 


cuyos  géneros  colabora  en  revistas  y  periódicos  doctri¬ 
nales,  según  muestran  las  páginas  de  El  Mundo  Latino, 
Los  Qui jotes, a\'I esa  Resuelta,  La  Voz  de  la  Mujer,  Cervan¬ 
tes,  etc.,  publicados  en  Madrid;  La  Alhambra,  de  Gra¬ 
nada,  y  la  titulada  Grecia,  de  Sevilla.  Conocedora  de 
la  literatura  universal  antigua  y  moderna,  y  siéndole 
familiares  la  lengua  castellana  como  la  inglesa,  ha  pres¬ 
tado  buenos  servicios  á  los  lectores  de  España  y  de 
América,  vertiendo  al  castellano,  con  pureza  y  donaire^ 
hermosas  obras  de  la  literatura  inglesa,  como  son:  Ma- 
rie-Claire,  de  Margarita  Adoux;  The  Vagrant,  de  Coleiie 
VVilly,  y  El  mayor  amor,  con  otras  de  autores  de  nues¬ 
tros  días.  Los  estudios  académicos  y  de  investigación 
histórica  relativos  á  la  península  Ibérica,  publicados  en 
Inglaterra,  han  interesado  á  Carlota,  pues  se  le  deben 
las  traducciones  de  títulos  muy  sugestivos,  entre  ellos 
el  libro  Las  armas  de  los  iberos  y  la  monografía  Joras 
iberorromanas  (halladas  en  Mogón,  provincia  de  Jaén), 
originales  del  docto  erudito  Horacio  Sandars. 

RENGA.  Mil.  Voz  que  en  la  baja  latinidad  se  usa¬ 
ba  significando  ceñidor  ó  cinturón.  Generalmente  se 
hacía  de  cadenillas  de  hierro  con  forro  de  cuero. 

RENGADE  (JULIO).  Biog.  Médico  y  vulgarizador 
científico  francés,  n.  en  Aurillac  en  1841.  Con  su  nom¬ 
bre  ó  con  el  seudónimo  de  Aristides  Roger  ha  publicado 
numerosas  obras  cicntíficorrecreativas,  entre  las  cuales 
citaremos:  Promenades  d'un  naturaliste  aux  environs  de 
Paris;La  création  nalurelle  etles  étresvivanls;  Les  besotns 
de  la  vie  et  les  ¿léments  du  bienétre;  Les  grands  maux  et 
les  grands  remhdes;  Le  docteur  F  abrice;  Voy  age  sous  les 
¡lots,  y  otras  muchas. 

RENGADERO,  m.  Región  lumbar. 

RENGAS  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Durazno;  recibe  por  la  izq.  las  aguas  del 
arr.  del  Sarandí  y  de  la  cañada  de  Cardozo  y  des.  en 
el  arr.  del  Cordobés. 

RENGERSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Pnisia  (Ale¬ 
mania)  en  Silesia,  círc.  de  Breslau,  dist.  de  Glatz,  sit.  á 
oril.  del  Neisse.  Templos  católico  y  evangélico,  indus¬ 
tria  textil  y  canteras;  unos  2,200  h. 

RENGEVAL(Rengis-Vallis).  Geog.  ecl.  Abadía 
francesa  de  premonstratenses,  sit.  cerca  de  Comerey 
(Meusc),  en  la  dióc.  de  Toul.  Fué  fundada  en  1151  por 
el  Capítulo  de  Toul  y  una  rica  señora  de  la  misma 
ciudad,  Hadvida  de  Aspremont.  El  primer  abad,  Simún, 
y  los  primeros  monjes,  vinieron  de  la  próxima  abadía 
de  Regiaval.  Fm  1450  el  monasterio  estaba  casi  entera¬ 
mente  arruinado,  y  el  abad  Desiderio  de  Courcclles  en¬ 
vió  á  sus  monjes  á  pedir  de  pueblo  en  pueblo,  llevando 
la  cabeza  de  san  Mateo  apóstol.  Ya  estaba  la  fábrica 
casi  levantada,  cuando  fué  incendiada  por  los  aldeanos 
de  Bouch,  porque  los  monjes  no  les  dejaban  apacentar 
sus  ganados  en  los  montes  del  monasterio.  Con  divers.is 
vicisitudes  continuó  Rengeval  hasta  la  Revolución 
francesa. 

RENGGER  (JUAN  ALBERTO).  Biog.  Geólogo  suizo, 
n.  en  Giebisdorf  en  1764  y  m.  en  Haran  en  1835.  Fué 
ministro  de  la  República,  y  publicó:  Beiíráge  zur  Geog- 
nosie,  besonders  zu  derjenigen  der  Schweiz  u.  ikrer  L’m- 
gebungen  (Stuttgart,  1824),  y  Ueber  d.  Golsand  d.  Aar, 
etcétera  (1827). 

Rengger  (Juan  Rodot  fo).  Biog.  Naturalista  suizo, 
n.  y  m.  en  Aaran  (1795-1832).  De  1818  á  1826  viajó 
por  la  América  del  Sur,  estudiando  especialmente  la 
fauna  del  Paraguay.  Por  espacio  de  algunos  años  fué 
prisionero  del  célebre  doctor  F'rancia.  Inscribió:  Reise 
nach  Paraguay  in  d.  Jahren  181S-26  editado  por  Alfrcr- 
to  Rengger  (Berna,  1833).  Además,  publicó  algunos 
trabajos  sobre  geología. 

RENGGERIA.  f.  Bol.  Género  de  la  familia  de  las 
gutíferas,  subfamilia  de  las  clusioideas,  tribu  de  las 
clusieas;  flores  generalmente  dioicas,  más  rara  vez  her- 
mafroditas,  con  nueve  sépalos  y  cinco  pétalos  alternos 
con  el  último  verticilo  sepaloideo;  flores  masculinas  con 
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10  estambres  cortos  monadelfos,  cuyo  tubo  común  ' 
forma  una  taza  coronada  por  las  anteras;  flores  herma-  | 
íroditas  á  veces  con  20  estambres  concrescentcs;  flores  i 
femeninas  con  cinco  á  seis  estaminodios  f;ruesos,  libres,  | 
y  ovario  quinquelocular,  con  numerosos  óvulos  hori-  ; 
zontales  en  cada  lóculo,  estilo  corto  y  estigma  con  las  j 
ramas  conniventes  en  cono.  Son  árboles  epífitos,  con 
las  ramas  delgadas  y  muy  ramificadas,  hojas  pe(pienas,  ' 
coriáceas,  espatuladas,  y  flores  blancas  en  inflorescen¬ 
cias  compuestas  terminales.  Comprende  dos  especies 
del  Brasil  intertropical:  la  R,  comans  (Mart.)  Meisn., 
que  vive  envolviendo  el  tronco  de  otros  árboles,  y  la 
R,  littoralis  Pópp.  y  Endl.,  del  Para. 

RBNGIFA.  í.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las 
gutíferas,  subfamilia  de  las  clusioideas,  tribu  de  las 
clusieas,  del  que  se  daban  como  características  (den¬ 
tro  del  grupo);  5  á  10  estambres  (ó  hasta  25)  unidos  en 
la  base,  con  las  anteras  horizontales  y  lóculos  del  ovario 
biovulados,  y  substituido  hoy  por  el  genero  Quapoia 
Aubl.  (con  el  que  coincide  en  parte),  que  comprende 
dos  ó  tres  árboles  ó  arbustos  de  la  Guavana  y  el  Perú. 

RENGÍFERO,  rn.  /.ooL  Reno. 

Rengífero.  Astron.  Insignificante  constelación  bo¬ 
real,  entre  la  Jirafa  y  la  Casiopea,  inventada  por  Le- 
monnier  en  1776  para  conmemorar  su  viaje  al  círculo  po¬ 
lar.  No  hay  para  qué  describirla,  pues  sus  estrellas  más 
interesantes  pertenecen  á  la  constelación  de  (Casiopea. 

RENGIFO  (Francisco  Fermín).  Bw^.  Funciona¬ 
rio  público  colombiano,  n.  y  m.  en  Quihchao  (1701- 
1852).  Por  su  honradez,  su  infatigable  actividad,  su 
severa  energía  y  su  civismo,  ocupó  por  muchos  años  el  i 
puesto  de  alcalde  en  su  pueblo  natal,  siendo  el  primero  | 
que  dió  principio  al  empedrado  de  las  calles  más  cén¬ 
tricas  y  al  aseo  y  ornato  del  lugar.  í'ué  incansable  en 
perseguir  la  vagancia  y  á  los  niños  de  menor  edad  que 
discurrían  de  noche  por  la  población.  A  toda  obra  co¬ 
munal  ó  de  interés  urbano  prestaba  su  contingente,  lo 
mismo  que  á  las  fiestas  públicas  y  religiosas,  siendo  el 
primero  que  inició  la  festividad  de  los  Santos  Reyes, 
organizando  la  representación  y  cabalgatas,  y  celebran-  j 
dola  hasta  el  año  de  su  muerte,  que  fué  llorada  de  todos,  i 
Es  de  advertir  que  entonces  la  Alcaldía  se  ejercía  sin 
sueldo.  I 

Rengifo  (Francisco  María).  Bioz.  Escritor  colom¬ 
biano  contemporáneo.  Se  ha  distinguido  como  helenista 
y  filósofo,  colaborando  en  la  Rañsta  del  (  olegio  del  Ro¬ 
sario  de  Bogotá,  de  cuyo  centro  docente  es  profesor. 
Defiende  la  filosofía  neoescolástica  y  es  autor  de  Santo 
Tomás  y  la  Ciencia  moderna. 

Rengifo  (Juan  Díaz).  Bio".  Jesuíta  español,  cuyo 
nombre  es  conocido  por  su  célebre  obra  intitulada  Arte 
poética  española  con  una  jertilisima  sylva  de  consonantes  | 
eamunes,  propios  esdrúxulos  y  rejlexos  y  un  divino  esti¬ 
mulo  del  Amor  de  Dios,  impresa  en  Salamanca  en  1502. 
Consta  de  tres  partes:  arte  métrica,  la  composición 
Estimulo  del  amor  divino,  y  la  silva  de  consonantes,  que 
es  un  conato  de  diccionario  de  la  rima.  La  obra  de 
Rengifo,  á  pesar  de  algunas  ideas  y  preceptos  útiles  y 
sensatos,  revela  gran  decaimiento  de  la  preceptiva 
literaria  de  aquel  tiempo. 

Bibliogr.  A.  Astrain,  S.  J.,  Historia  de  la  Compatiia  ' 
de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España  (IV,  113-114;  Ma¬ 
drid,  191.3). 

Rengifo  (Julio  A.).  Biog,  Militar  colombiano,  n.  en 
Cali  y  m.  en  1899.  Tomó  las  armas  en  1876  y  en  1885; 
en  este  último  año,  con  el  grado  de  sargento  mayor  y 
como  jefe  de  estado  de  la  3.®  división  caucana,  comenzó 
la  campaña  y  obtuvo  en  el  curso  de  ella  la  faja  de  oficial  | 
general.  Fué  secretario  de  la  legación  en  Washington  y  ‘ 
encargado  de  Negocios  en  aquella  capital,  de  donde  re-  I 
gresaba  á  Bogotá,  para  seguir  al  Ecuador,  como  minis-  ! 
tro  plenipotenciario,  cuando  ocurrió  su  muerte  en  el 
río  Magdalena,  á  causa  del  siniestro  del  \7i\)ox M ontoya, 
en  que  navegaba.  Fué  en  su  ciudad  natal  procurador 


del  Tribunal  de  justicia  de  Occidente,  y  se  le  designó 
segundo  suf)lente  del  delegatario  al  Consejo  constitu¬ 
yente  de  1886. 

Rengifo  (Manuel).  Biog.  Político  y  hacendista  chi- 
lerto,  n.  en  Santiago  (1793- 1845).  Desde  su  juventud  se 
dedicó  al  comercio,  en  el  que  adquirió  fama  de  honra¬ 
dez  é  inteligencia,  por  lo  que  en  1824  Bolívar  le  encargó 
una  importante  misión  en  Lima,  en  la  que,  si  bien  no 
obtuvo  éxito  completo,  demostró  su  talento  y  patrio¬ 
tismo.  En  1830  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda, 
en  época  en  que  el  Tesoro  público  se  hallaba  completa¬ 
mente  desorganizado.  La  labor  de  Rengifo  en  circuns¬ 
tancias  tan  difíciles  fué  laudable  en  extremo,  pues  no 
sólo  consiguió  remediar  en  parte  el  desbarajuste  exis¬ 
tente,  sino  que  inició  una  orientación  económica  en  su 
país.  En  1834  fué  senador,  y  el  mismo  año  ministro 
pleniíiotenciario  en  el  Perú,  con  cuyo  Gobierno  negoció 
un  tratado  de  amistad  y  comercio.  Volvió  á  ser  minis¬ 
tro  de  Hacienda  en  1835  y  en  1 84 1 .  Escribió  dos  Memo¬ 
rias  sobre  Hacienda  (18.34  y  1835),  que  contienen  inte¬ 
resantes  pormenores  sobre  su  gestión  en  el  Ministerio  y 
señala  los  remedios  más  convenientes. 

Rengifo  (Pío).  Biog.  Médico  colombiano,  n.  en  Cali 
en  1836  y  m.  en  Panamá  en  1896.  Estudió  rncflicina  en 
Alemania  é  Inglaterra,  países  donde  obtuvo  el  título  de 
doctor,  que  le  iué  también  otorgado  en  París  en  1863  y 
reval¡da<lo  en  Lima,  adonde  i>asó  á  ejercer  su  profesión. 
Vuelto  á  la  patria,  fijóse  en  Bogotá,  y  pronto  gozó  allí 
de  renombre.  Imi  1880  fué  representante  de  Colombia 
en  la  Conferencia  sanitaria  internacional  de  Wáshington 
y  en  seguida  se  estableció  en  Nueva  York,  para  ejercer 
con  provecho  su  profesión,  y  más  tarde  en  Panamá. 
Hablaba  y  escribía  correctamente  el  francés,  ingles,  ale¬ 
mán  é  italiano. 

Rengifo  (Tomás).  Biog.  Militar  colombiano,  n.  en 
Cali  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1883.  Distinguióse  por 
su  valor  é  hizo  su  carrera  desde  soldado  raso.  En  1870 
fué  nombrado  jefe  municipal  de  Palmira,  y  en  1872,  de 
Cali.  Al  estallar  la  guerra  de  1876,  marchó  sobre  los 
revolucionarios  de  la  provincia  de  Palmira,  y  los  venció 
en  la  (jranja.  F'ué  comandante  del  escuadrón  Colombia, 
comandante  general  de  la  1.*^  división  de  reservas, 
presidente  de  Antioquía  en  1879,  y  se  separó  en  uso  de 
licencia  para  pasar  al  Cauca.  Durante  su  gobierno  es¬ 
talló  una  revolución,  la  que  sofocó  con  extraordinario 
rigor  y  llevó  á  cabo  actos  que  fueron  acremente  censu¬ 
rados.  Poco  antes  de  su  muerte,  un  importante  perió¬ 
dico  bogotano  había  lanzado  su  candidatura  para  pre¬ 
sidente  de  la  República. 

Rengifo  (Wenceslao).  Biog.  Pedagogo  y  funciona¬ 
rio  público,  coloml)iano,  n.  en  Santander  en  1857  y 
m.  en  Bogotá  en  1904.  Estudió  en  la  Escuela  Normal 
de  Popayán,  hasta  obtener  el  diploma  de  profesor  nor¬ 
mal.  Fué  institutor  en  Cali,  Buga  y  Tulúa,  y  poco  des¬ 
pués  inspector  de  Instrucción  pública.  Asociado  con 
otro  amigo,  su  condiscípulo  y  paisano,  estableció  un 
colegio  en  su  ciudad  natal,  donde  empezó  á  ilustrarse 
la  actual  generación  de  jóvenes,  algunos  de  los  cuales 
han  hecho  célebre  su  nombre.  En  la  guerra  de  1876 
como  en  la  de  1885  tomó  las  armas  en  defensa  de  la 
causa  de  sus  simpatías.  En  1882  fué  elegido  diputado 
á  la  legislatura  del  Estado,  y  á  fines  del  mismo  año  se 
trasladó  á  Bogotá,  donde  por  su  propio  esluerzo  hizo 
los  estudios  de  derecho  y  ciencias  políticas  hasta  obte¬ 
ner  el  diploma  correspondiente.  Durante  la  guerra  de 
los  tres  años  escribió  un  libro  sobre  la  Prueba  testimo¬ 
nial,  que  mereció  el  aplauso  de  los  doctos.  Cuando 
ocurrió  la  secesión  de  Panamá,  formó  parte  de  la  fuerza 
que  el  general  Monsalve  condujo  á  la  costa  atlántica,  y 
en  Calamar  entermó  gravemente.  Pobre  y  abandonado, 
su  esposa  y  algunos  buenos  amigos  lo  trasladaron  á  su 
hogar,  donde  á  poco  murió. 

Rengifo  Borrero  (Ignacio).  Biog,  Político  y  escri¬ 
tor  colombiano,  n.  en  Cali,  Estudió  en  las  históricas 
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•ulas  de  !  anta  Librada  de  dicha  ciudad  y  1uc<to  en  los 
célebres  Seminario  y  Universitlad  de  Popayán,  dando 
fin,  en  la  de  Bop;otá,  á  su  carrera  en  derecho  y  ciencias 
políticas,  á  la  que  ha  honrado  en  el  foro,  en  la  magis¬ 
tratura  y  en  el  Parlamento.  Escritor  fogoso  y  polemista 
de  nervio,  se  apartó  del  cargo  de  magistrado  del  Tri¬ 
bunal  del  distrito  judicial  del  Valle  para  actuar  en  la 
política,  y  asumió  en  1918  la  gobernación  del  departa¬ 
mento  del  mismo  nombre,  al  que  supo  impulsar  por  la 
vía  del  progreso  con  obras  importantes,  y  entre  ellas 
la  del  muelle  de  Buenaventura,  de  gran  utilidad  nacio¬ 
nal.  Hombre  de  enérgicas  disciplinas  y  extremada  hon¬ 
radez,  fue  escogido  por  el  jefe  ejecutivo  para  la  cartera 
de  Gobierno  que  había  de  asegurarle  el  ejercicio  del 
poder  al  separarse  aquél,  como  lo  tenía  resuelto,  p)ero 
rehusó  aceptarla,  prefiriendo  continuar  su  labor  em¬ 
prendida  en  el  Gobierno  seccional. 

Rengifo  Vial  (Manuel).  Abogado,  natura¬ 
lista  y  político  chileno,  n.  en  Santiago  en  1830.  Desde 
muy  joven  se  distinguió  en  los  negocios  públicos.  Ha 
desempeñado  varias  comisiones  importantes  y  el  cargo 
de  diputado  en  diferentes  legislaturas,  y  se  ha  hecho 
notar  por  su  actividad  é  inteligencia.  Es  de  los  que  nuás 
han  trabajado  en  Chile  por  el  cultivo  y  adelanto  de  las 
bellas  artes.  Sus  colecciones  de  pintura,  de  flores  y  de 
historia  natural  son  muy  notables.  Ha  sido  ministro  de 
Hacienda,  y  años  después  director  de  una  institución  de 
crédito,  auditor  de  Guerra,  y  durante  muchos  años  co¬ 
ronel  de  la  Guardia  cívica. 

RBNOLADA.  f.  ant.  Riñonada. 

RBNOLE.  (Etim.  —  Del  lat.  regula,  regla.)  m.  ant. 
Ringlera. 

RENGLERA.  (Etim.  —  De  rengle,)  f.  Ringlera. 

RENGLÓN.  1.^  acep.  F.  Ligne.  —  It.  Linea,  riga. 
—  In.  LIne  wrltten.  —  A.  Zeile.  — P.  Regra.  —  C.  Ren¬ 
día. —  E.  LIterlinio.  (Etim.  —  De  regla.)  m.  Serie  de 
palabras  ó  caracteres  escritos  ó  impresos  en  línea  recta. 
II  Cada  una  de  las  lineas  de  cualquier  escritura,  inscrip¬ 
ción  lapidaria,  texto,  impreso,  rótulo,  etc.  ||  Sinónimo 
de  línea.  ||  íig.  Parte  de  renta,  utilidad  ó  beneficio  que 
tiene  uno,  ó  del  gasto  que  hace.  Antonio  entra  con  el 
RENGLÓN  de  mil  duros  anuales;  en  mi  casa  es  muy  costoso 
el  RENGLÓN  del  aceite.  H  En  pl.  suele  emplearse  familiar 
y  figuradamente  por  escritos,  ó  por  lo  que  en  los  ren¬ 
glones  se  expresa.  Bien  sé  que  no  merecen  ningún  aplauso 
estos  RENGLONES. 

Dejar,  ó  quedarse,  entre  renglones  una  cosa. 
ir.  fig.  Olvidarse  ó  no  acordarse  de  ella  cuando  se  la 
debía  tener  presente.  ||  Leer  entre  renglones,  fr.  fig. 
Penetrar  la  intención  de  un  escrito,  suponiendo,  por  lo 
que  dice,  lo  que  intencionadamente  calla.  H  Quedarse 
ENTRE  renglones  UNA  COSA.  fr.  fig.  DEJARLA  ENTRE 
RENGLONES. 

Deriv.  Renglonoillo,  to. 

RENGLONADURA,  f.  Conjunto  de  líneas  se¬ 
ñaladas  en  el  papel,  para  escribir  sobre  ellas  los  ren¬ 
glones. 

RBNGMA.  Geog.  Grupo  de  montañas  del  Assam 
(NE.  de  la  India),  que  forma  parte  de  los  montes  Mikir, 
sit.  de  los  2G°  15'  á  los  26°  30'  de  lat.  N.  y  de  los  93° 
24'  á  los  33°  44'  de  long.  E.  de  Greenwich.  Viven  en 
ellas  los  rengmas,  que  son  una  rama  de  los  nagas. 

RLNGO,  GA.  adj.  Renco. 

Dar  con  la  de  rengo,  fr.  fig.  y  fam.  Engañar  á  uno 
después  de  haberle  entretenido  con  espcranzas.fi  Ha¬ 
cer  LA  DE  RENGO,  fr.  íig.  Fingir  enfermedad  ó  lesión 
para  excusarse  del  trabajo. 

Rengo.  Geog.  C.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Colchagua, 
capital  del  dep.  de  Caupolicán;  G,ü0ü  h.  Sit.  á  284  m. 
de  altura  en  las  márgenes  del  río  Claro,  á  los  34°  25'  de 
Lat.  S.  y  70°  54'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  á  23  kms. 
al  N.  de  San  Fernando.  Su  caserío  de  aspecto  sencillo 
se  extiende  á  lo  largo  del  caimno  que  va  de  San  Fer¬ 
nando  á  Raiicagua  y  tiene  anchas  y  rectas  calles,  en  el 


centro  de  las  cuales  se  forma  una  hermosa  plaza  con 
arbolado,  donde  se  encuentran  la  iglesia  parroquial  y 
los  edificios  del  gobierno.  Est.  f.  c.;  sucursales  de  los 
Bancos  de  Chile  y  de  Santiago,  escuelas  primarias,  cole¬ 
gios  particulares  para  niños  y  niñas,  uno  de  ellos  diri¬ 
gido  por  religiosas;  comunidades  religiosas  de  monjas 
de  la  Caridad  Cristiana  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
del  Purísimo  Corazón  de  María;  de  Agustinos  y  de 
Hermanos  .Maristas;  Escuela  Modelo  de  Mujeres,  Es¬ 
cuela  Profesional,  Escuela  Superior  de  Hombres,  Liceo 
de  Hombres  y  Escuela  de  Niñas;  hospital,  varios  hote¬ 
les;  cuatro  ó  cinco  periódicos,  etc.  Industrias  de  fab.  de 
frutos  en  jugo,  gaseosas,  globos,  curtidos,  aserrar  ma¬ 
deras,  hoja  de  lata  y  muebles.  En  su  término  se  produ¬ 
cen  vino  y  cereales. 

Historia.  El  presidente  Martín  de  Poveda  echó  en 
1692  la  base  de  un  pueblo  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
Rengo,  pero  su  fundación  quedó  estacionaria.  En  1625 
se  le  erigió  en  villa  con  el  nombre  de  Villa  Deseada,  que 
en  1831  se  cambió  por  el  actual  en  memoria  de  Rencu, 
uno  de  los  caudillos  araucanos  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Conquista  y  á  la  vez  fué  declarada  capital  de  su 
partido  ó  departamento.  El  7  de  Agosto  de  1865  se  le  • 
dió  el  título  de  ciudad.  Es  cabecera  de  municipio. 

Rengo  (El).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Paysandú;  des.  en  el  arr.  de  los  Corrales,  aíl.  del  Que- 
guay. 

RBNGUB.  m.  Tela  á  modo  de  gasa,  que  se  usaba 
para  las  golillas,  puños,  etc.  i|  Cuba.  Tela  de  hilo  ó  algo¬ 
dón  muy  rala. 

RBÑGUBAR.  v.  n.  Amér.  RENQUEAR. 

RBNGUBRA.  f.  Amér.  Renquera,  cojera. 

RBNGUL  m.  Moneda  de  plomo  usada  en  el  reino 
de  Siam. 

RBNI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  antiguo  go¬ 
bierno  ruso  de  Besarabia,  dist.  de  Ismail,  sit.  en  la  orilla 
izquierda  del  Danubio,  entre  la  desembocadura  del 
Pruth  y  el  lago  Kahul;  unos  7,000  h.,  dedicados,  en  su 
mayor  parte,  al  comercio  y  á  la  pesca.  Desde  1856  hasta 
1878  perteneció  á  Moldavia.  Castillo  almenado.  En  otro 
tiempo  tuvo  gran  importancia  y  llegó  á  contar  60,000  h. 

Rkni.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajputana,  princi¬ 
pado  y  á  186  kms.  ENE.  de  Bikanir;  unos  C,000  h.,  de 
los  cuales  un  millar  son  mahometanos. 

Reñí  (Guido).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Calven- 
zano  en  1575  y  m.  en  Bolonia  en  1642.  Su  padre,  Da¬ 
niel,  fué  músico,  y  él  estudió  pintura,  primero  con  Dio¬ 
nisio  Calvart  y  después  con  los  Carracci.  Acompañó  á 
Aníbal  Carracci  á  Roma  á  principios  del  año  1600  y 
obtuvo  honores  y  favores  del  papa  Paulo  V,  hasta  el 
punto  de  que  habiéndose  disgustado  con  algunos  per¬ 
sonajes  de  la  corte  pontificia  y  salido  de  Roma,  el 
Papa  le  envió  á  llamar  repetidas  veces  con  correos  ex 
profeso,  y  los  cardenales,  y  aun  el  mismo  Pontífice, 
mandaron  carrozas  á  su  encuentro.  Cuando  pintaba  era 
soberbio,  vestía  magníficamente  y  se  hacía  servir  en 
silencio.  No  ponía  precio  á  sus  cuadros,  pero  decía  que 
quería  un  honorario,  no  una  merced.  Fuera  de  su  estu¬ 
dio  era  modesto,  buen  compañero,  amigo  afable  y  gene¬ 
roso.  Tenía  gran  temperamento  artístico  y  pintaba  con 
tal  espontaneidad  que  se  apartaba  sin  pensarlo  de  la 
naturaleza  y  pintaba  más  bien  según  su  fantasía  é  ima¬ 
ginación.  Dado  con  toda  su  alma  al  juego,  se  cuidó,  en 
ocasiones,  muy  poco  de  la  perfección  de  sus  trabajos, 
y  sólo  los  hacía  para  obtener  con  ellos  medios  con  que 
satisfacer  aquella  pasión;  y,  á  pesar  de  esto,  jqué  suavi¬ 
dad  y  dulzura  en  algunas  de  sus  obras!  ¡Qué  expresión 
en  la  Piedad  y  en  la  Degollación  de  los  lnocentes\,  pintu¬ 
ras  que  se  conservan  en  la  Pinacotea  de  Bolonia.  En 
esta  misma  Pinacoteca  se  guardan  de  Reni  Cristo  cru¬ 
cificado,  con  la  Virgen  y  la  Magdalena;  Sansón  bebien¬ 
do  agua,  después  de  la  matanza  que  ha  hecho  entre  los 
filisteos,  cuadro  muy  notable,  especialmente  por  el  des¬ 
nudo  de  Sansón;  un  San  Andrés  Corsini,  un  Sa*^  Sebos- 
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tiátif  una  Virgen  en  la  gloria  y  una  cabeza  de  Cristo. 
Pintó  al  fresco  la  Gloria  de  Santo  Domingo  en  la  capilla 
dcl  Santo  en  Bolonia,  pintura  bellísima;  una  Virgen  her- 


Aiitorretrato  de  Guido  Reni 
(Musco  de  los  Oficios,  Florencia) 


mosa  y  devota  en  San  Bartolomé;  en  la  iglesia  de  la  Tri¬ 
nidad  di  Pieve  di  Cento  ejecutó  un  San  Sebastián,  un 
San  Fabiano  y  el  Coro;  en  Santa  María  la  Mayor  la 
Asunción  con  los  apóstoles  en  torno  de  la  tumba  vacia; 
otra  Asunción  en  la  iglesia  de  los  Santos  Andrés  y  Am¬ 
brosio  en  Génova;  una  Circuncisión  en  San  Martín  de 
Siena;  San  José  y  Santa  Teresa  en  San  Silvestre  de 
Caprarola;  Santa  Tecla  y  Santa  Inés  en  la  catedral  de 
Osimo;  la  Scuola  en  el  vestíbulo  del  Tesoro  de  la  Casa 
de  hoTtio'y  Moisés,  majestuoso  fresco  en  la  catedral  de 
Ravena,  con  el  Salvador  y  otros  personajes  bíblicos; 
Virgen  con  el  Niño  y  San  Francisco  en  la  Pinacoteca  de 
Faenza;  Amor  vendado,  en  la  Pinacoteca  de  Siena; 
Nuestra  Señora,  el  Salvador  y  un  San  Marcos  en  la  gale¬ 
ría  Brignole  Sale  de  Génova;  cuatro  Sibilas,  del  Palazzo 
Bianco;  Caridad,  San  Eustaquio,  San  Jerónimo,  Vestal, 
Cleopatra,  Porcia,  San  Francisco,  Peronea  y  Lucrecia  en 
la  Galería  Durazzo  Pallavicini;  Cupido  en  la  Pinacoteca 
de  Parma;  Madonna  en  el  Museo  de  los  Oficios  de 
P'lorencia,  y  una  Rebeca  y  otra  Cleopatra  en  eKPalacio 
Pitti;  en  la  Galería  Manfrin  de  Venecia,  Porcia;  Salomé 
con  la  cabeza  de  San  Juan  Bautista,  en  el  Museo  de  Arte 
Antiguo  de  Roma;  en  San  Jerónimo  de  Forli  una  Con- 
cepción  fresquísima;  la  Oración  en  el  huerto  en  San  Pedro 
de  Perusa;  en  la  Pinacoteca  de  Faenza  una  Virgen 
con  Santos;  en  la  Brera  de  Milán  un  San  Pedro  repren¬ 
diendo  á  San  Pablo:  en  el  ^iseo  Artístico  un  San  Juan 
Bautista,  otro  en  la  Pinacoteca  de  Turín,  donde  hay 
también  un  San  Francisco  de  Asís,  y  un  Apolo;  la 
Anunciación  en  Santa  María  de  Ascoli  Piceno  y  otra 
en  el  Museo  comunal;  en  San  Pietro  in  Valle  á  Fauno 
una  Anunciación  y  en  la  sacristía  de  la  catedral  de 
Padua  un  San  Sebastián;  la  Santa  Faz  y  la  Piedad  en 
Santa  María  de  los  Angeles  cerca  de  Asís;  una  Testa 
femenina  en  la  Pinacoteca  de  Vicenza  y  unuMagdalena 
en  la  catedral  de  Volterra;  en  la  Tadini  de  Lovere,  Vir¬ 
gen  mirando  al  cíela.  La  mufer  de  Putifar  y  José  huyente 
y  Susana  en  el  baño;  en  la  de  Rovigo  una  Adoración; 


en  la  de  Cesena  un  Arcángel  Gabriel  y  una  Virgen;  tu 
la  de  Pésaro  un  Amorcillo  y  \osGigantes  fulminados  por 
Júpiter;  un  bello  Crucifijo  se  encuentra  en  la  Galería 
I  Moderna  y  una  Virgen  con  el  Niño  en  el  Museo  de 
Savona  con  el  Sueño  de  San  José;  en  el  Seminario  de 
Venecia,  Cristo  muerto;  en  el  Museo  Vaticano  la  Cruci¬ 
fixión  de  San  Pedro;  en  el  Quirinal,  La  Anunciación;  un 
San  Sebastián,  puramente  idealista,  en  la  Pinacoteca 
del  Campidoglio;  La  Trinidad  en  la  iglesia  homónima 
de  los  Peregrinos;  un  San  Miguel  en  la  iglesia  de  los 
('apuchinos;  un  Crucifijo  en  San  Lorenzo  de  Lucina  y 
un  fresco  grandioso  del  Martirio  de  San  Andrés  en  San 
Gregorio  sul  Celio.  Pintó  en  la  Capilla  Borghese  en 
Santa  María  la  Mayor  y  Tres  historias  de  Sansón  en  la 
Biblioteca  Vaticana;  la  Aurora  en  el  Palacio  Rospi- 
gliosi,  donde  hay  también  de  su  pincel  Andrómeda 
libertada  por  Perseo.  Ideal  es  la  Beatriz  Cenci,  de  auten¬ 
ticidad  dudosa,  de  la  (jaleria  Barberini,  en  donde  pintó 
al  fresco  un  desnudo  y  tiene  un  San  Andrés  Corsini.  En 
la  Galería  Colonna  existe  una  testa  de  Santa  Inés  y  en 
la  de  la  Academia  de  San  Lucas  una  Fortuna;  un  Padre 
Eterno  en  la  Trinidad  de  Marino;  en  San  Martín  de 
Ñapóles  la  Natividad  de  Cristo,  no  terminada  por  la 
muerte  de  Rlni;  en  los  Jerónimos  un  San  Francisco  y 
el  Encuentro  de  Cristo  con  San  Juan;  en  el  Museo  Filan- 
gieri  una  Virgen;  en  la  catedral  de  Girgenti  una  Virgen 
con  el  Niño  durmiente,  Jesús  abrazando  la  cruz,  Judil 
y  Una  Sagrada  Familia. 

Fuera  de  Italia  hay  obras  de  Reñí  en  Amberes,  Ber¬ 
lín,  Besanzón,  Brunswick,  Bruselas,  Budapest,  Darms- 
tadt,  Dresde,  Londres,  Dulwich,  Edimburgo,  Gotha, 
La  Haya,  Leipzig,  Madrid  (Museo  del  Prado,  15  cua¬ 
dros),  Maguncia,  París,  San  Petersburgo,  Potsdam, 
Schleissheim,  Stuttgart,  Viena  y  VVeimar. 

Como  se  ve  por  la  anterior  enumeración,  la  obra  pic¬ 
tórica  de  Reñí  fué  gigantesca.  En  ella  se  advierten  dos 
maneras:  la  de  su  juventud,  más  fuerte  y  que  se  aproxi¬ 
maba  más  á  la  de  Carracci,  y  la  que  le  hizo  persona- 


E1  Arcángel  San  Miguel  venciendo  &  Satanás,  por  Guido  Rcn! 
(Roma,  Iglesia  de  Santa  María  de  la  Concepción) 

lísimo  y  jefe  de  escuela.  La  característica  especial  de 
su  último  estilo  era  una  preferencia  por  las  tintas  neu- 
1  tras,  gran  fineza  de  empaste  y  facilidad  y  rapidez  extre- 
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mas  de  ejecución.  Gradualmente  se  dejó  llevar  por  la 
trágica  representación  de  la  emoción  apasionada  y  vo¬ 
luptuosa  hasta  producir,  en  los  últimos  años  de  su  vida 
transcurridos  en  Bolonia,  numerosísimas  CUopatraSy 
Lucrecias  y  Porcias  que  en  vez  de  ayudar  al  crecimiento 
■de  su  fama  la  aminoran.  Sus  Ecce-Hotnos  tan  repetidos 
y  sus  Magdalenas  penitentes  pertenecen  también  á  este 
liltimo  período  de  su  arte,  de  una  actividad  febril 
acuciada  por  la  necesidad  de  ganar  dinero  para  el  juego. 
Más  de  una  vez  hubo  de  pintar  para  saldar  una  deuda 
sagrada^  mientras  su  acreedor  le  vigilaba  reloj  en  mano 
para  que  cumpliese  la  promesa  de  pagar  con  un  cuadro 
á  la  hora  señalada.  Las  obras  de  Reni  fueron  muy 
buscadas  durante  los  siglos  xvil  y  xviil  y  alcanzaron 
precios  muy  elevados. 

Reñí  dejó  numerosas  aguafuertes  de  ejecución  libre 
y  atrevida,  que  muestran  cualidades  idénticas  á  las 
•que  se  observan  en  sus  cuadros. 

Bibliogr.  Bolognini,  Vita  di  Guido  Reni  (1839);  Pas- 
seri.  Vite  de'  pittori;  Malcasia,  Felsina  Pittrice;  Lanzi, 
Storia  pitiorica;  A.  Rotre,  Le  Gallerie  prívate  dei  Genove- 
si;  Casa  Durazzo-Pallavicini,  en  Emporium  (XXIX, 
1909);  M.  V.  Boehm,  Guido  Reni  (Bielefeld,  1909); 
O.  Cantalamessa,  Un  alfresco  di  Guido  Reni,  en  Bolle- 
4ino  d'arte  d'Minist.  (IV,  1909);  R.  Roth,  Ein  hervorra- 
pendes  Werk  Reni's,  en  Antiquitáten-Ztg.  (pág.  91, 1910); 
C.  Ricci,  Guido  Reni  a  Ravenna,  en  Félix  Ravenna  (pá¬ 
ginas  414-22,  1913);  G.  Sobotka,  Guido  Reni  (Bielefeld, 
1914),  y  D.  Komposition  d.  bethlcheniitischen  Kinder- 
mordes  von  Guido  Reni,  en  Sitzungsber  d,  Kunsigesch. 
Ces.  (Berlín,  Abril  de  1914). 

RBNIA.  f.  Entom.  (Rehnia  Caud.)  Género  de  or¬ 
tópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  y  tribu  de  los 
•decticinos.  En  el  macho,  pues  la  hembra  es  desconocida, 
la  cabeza  es  mediana,  ligeramente  más  ancha  que  la 
parte  anterior  del  pronoto;  ojos  anchos  y  prominentes; 
vértex  que  se  extiende  entre  el  artejo  basilar  de  las 
antenas  como  una  proyección,  distintamente  separada 
de  la  cara;  pronoto  mediano,  moderadamente  alargado 
por  detrás,  con  los  márgenes  anterior  y  posterior  trun¬ 
cados  ó  anchamente  redondeados;  lóbulos  laterales  pro¬ 
fundos,  casi  verticales,  con  los  márgenes  casi  rectos; 
•quillas  laterales  no  indicadas,  ó  apenas,  la  media  borra¬ 
da;  prosternón  con  dos  largas  espinas;  lámina  subgeni¬ 
tal  ancha  y  larga,  en  el  ápice  con  escotadura  triangular 
y  un  par  de  estilos  fuertes;  lámina  supraanal  triangular; 
último  segmento  abdominal  ancho  y  corto,  en  medio 
con  una  escotadura  redondeada;  cercos  con  un  diente 
interno;  patas  largas  y  fuertes;  fémures  posteriores  cosa 
de  tres  veces  y  media  más  largos  que  el  pronoto  y  con¬ 
siderablemente  hinchados  hacia  la  base;  tibias  poste¬ 
riores  provistas  de  cinco  espinas  en  el  borde  superior; 
plantilla  del  tarso  posterior  mucho  más  corta  que  el 
primer  artejo;  órganos  del  vuelo  bien  desarrollados, 
«ñas  dos  veces  más  largos  que  el  pronoto;  élitros  redon¬ 
deados  en  el  ápice;  tímpano  bien  desarrollado.  Se  han 
descrito  dos  especies  de  la  América  septentrional;  el 
tipo  es  R.  victoria  Caud.,  y  vive  en  Méjico. 

Reñía.  Entom.  (Renia  Guen.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctuidos  y  tribu 
de  los  hadeninos.  En  los  Estados  Unidos  viven  ocho 
especies,  la  R.  salusalis  VValk.  en  los  dcl  Atlántico. 

RENICEPS.  m.  Ictiol*  (Reniceps  Gilí,  Zygaena 
Cur.)  V.  ZiGENA. 

RENICK.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Misurí,  condado  de  Randolph;  213  h.  según  el  censo 
de  1910. 

RENICO  ó  REÑICO.  Geog.  Riach.  de  Chile, 
afl.  del  Puren  ó  Lumaco;  nace  en  el  dep.  de  Traiguén, 
al  SE.  de  Lumaco  y  en  su  curso  inferior  se  le  llama  con 
frecuencia  Pichi  Cautín.  Su  nombre  procede  de  las  pa¬ 
labras  araucanas  reny  (cueva)  y  co  (agua). 

RENÍCULOS.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  dado  en 
Castilla  á  la  ranunculácea  Adonis  aestivalis  L.,  llamado 


también  gota  de  sangre,  ojo  de  perdiz  y  saltaojos,  y  á  la 
Adonis  dentata  Del.  Ambas  son  especies  mediterráneas. 

RENIEBLAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria, 
que  consta  de  216  e.  y  albergues  y  551  h.  según  el  censo 
de  1910  y  5,014  según  el  de  1920.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitaatea 


Fuentesaúco,  lugar  á  .. . 

Renieblus,  id.  de . 

Ventosilla  de  San  Juan, 

lugar  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados . 


6*7 

41 

128 

— 

108 

333 

2 

31 

82 

_ 

36 

8 

Corresponde  al  p.  j.  de  Soria,  dióc.  de  Osma,  y  está 
sit.  cerca  de  Villares,  en  terreno  llano,  bañado  por  el 
riach.  Moñigón.  Produce  cereales,  patatas,  legumbres, 
hortalizas,  etc.;  cría  de  ganado.  Escuelas. 

RENIEGO.  !.•  acep.  F.  Jurón. — It.  Bestemmla. — 
In.  Blasphemy. — A.  Schmahung. — P.  Blasphemla. —  C 
Renéc.  —  E.  Blasfemo.  (Etim. — De  renegar.)  m.  Blas¬ 
femia.  11  fig.  y  fam.  Execración,  dicho  injurioso  y  atroz. 
II  Murmuración.  H  Reconvención  en  tono  acre. 

RENIELLA.  f.  Zool.  (Reniella  Swainson  1840, 
Vulsella  Lamarck,  1799.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  avicúlidos. 
V.  VULSELA. 

RENIER.  Geog.  Mun.  de  Argelia,  en  la  prov.,  dist.  y 
á  65  kms.  ESE.  de  Constantina;  4,500  h.,  de  los  que 
sólo  500  forman  el  núcleo  de  la  población.  Está  sit.  en 
una  alta  meseta  cerca  del  Oued-Cherf  ó  Seybouse  Su¬ 
perior,  en  el  camino  de  Ain-Beida  al  Oued-Zenati.  Fué 
fundado  en  1887  en  el  lugar  llamado  Smala  ben  Merab 
por  50  familias,  36  de  ellas  francesas,  y  lleva  el  nombre 
de  León  Renier,  el  sabio  epigrafista  que  editó  la  prime¬ 
ra  colección  de  inscripciones  romanas  de  Argelia. 

Renier  (Armando).  Biog.  Geólogo  belga,  n.  en  Ver- 
viers  en  1876.  Frecuentó  la  Universidad  de  Lieja,  en 
1900  terminó  la  carrera  de  ingeniero  de  minas,  y  en 
1902  la  de  ingeniero  geólogo.  Como  ampliación  de  sus 
estudios,  ha  recorrido  Alema¬ 
nia,  Austria,  Francia,  Italia 
y  Suiza,  y  en  1904,  Inglate¬ 
rra;  es  ingeniero  en  jefe  y 
desempeña  el  cargo  de  direc¬ 
tor  del  Cuerpo  de  minas  de 
Bélgica,  el  de  jefe  del  servi¬ 
cio  geológico  de  Bélgica  des¬ 
de  1912,  habiendo  sido  secre¬ 
tario  general  de  la  XIII  Se¬ 
sión  del  Congreso  Geológico 
Internacional  (Bélgica,  1922). 

Su  principal  obra  es:  Paléonto- 
logie  du  terrain  houiller  (Lieja, 

1910);  debiéndosele,  además: 

Trois  esphes  nouvelles:  Sphenopleris  Dumonti,  Sphe- 
nopteris  Cometí  et  Dicranophyllum  Richiri  du  houiller 
sans  houille  de  Baudour,  Hainaut  (Lieja,  1907);  Un  sol 
de  végétation  du  déiwnien  supérieur  (Lieja,  1908);  Les 
grands  traits  de  Vhistoire  du  terrain  houiller  belge  (Lieja, 
1909);  Aljred  Habets:  sa  vie,  son  oeuvre  géologique  (Lieja, 

1909) ;  U origine  raméale  des  cicatrices  ulodendroides  des 
*Ulodendron*  (Lieja,  1909);  Note  Sí4r  quelques  végétaux 
fossiles  du  dinantien  moyen  de  Belgique  (Lieja,  1910); 
Psygmophyllum  Delvali.  nouveau  spéce  du  terrain  houil¬ 
ler  de  Charleroi,  en  colaboración  con  Cambier  (Lieja, 

1910) ;  A sterocalamites  Lohesti,  nouveau  spéce  du  houiller 
sans  houille  du  bassin  d'Anhée  (Lieja,  1910);  Les  ex- 
plosions  de  poussieres  de  houille  (Lovaina,  1911);  Ob- 
servations  sur  des  empreintes  de  Calamostachys  Ludtvigi 
Carruthers  (Lieja,  1912);  Observations  sur  Cyclostigma 
Macconochiei  Kidston  sp.  et  Omphalophloios  anglicus 
Sternbergsp.  en  colaboración  con  Cambier  (Lieja,  1912); 
Identité  de  Sphenopteris  Bithynica  Zeiller  et  Mariopteris 


Armando  Renier 


856 


RENIER  —  REMERA 


Laciniata  Pí)/<7níV (Lo vaina,  Í9\2);U¿ chílle straiigraphú 
que  du  terrain  houiller  de  la  Biloque  (Bruselas,  1912); 
Compíe  rendu  somtnaire  de  la  XII*  session  du  Congrés 
Géologique  International  (Bruselas,  1913);  Sois  devégéta- 
tion  du  dévonien  moyen  du  ma^sij  de  la  V esdre 
\^\2)\Les  gisemííüs  houillers  de  la  (Bruselas, 

1913);  Uassise  de  Chátelet  dans  le  bassin  du  couchant  de 
Mons  (Lieja,  1914);  Les  gisements  houillers  de  la  Belgi- 
(Bruselas,  1914);  Quelques  nouveaux  c'chantillons  de 
vcgétaux  á  stracture  conservée  du  westphalien  en  Belgigue 
(Lieja,  1916);  Les  relations  géologiques  du  bassin  houiller 
du  Nord  de  la  France  avec  les  gisements  belges  (Lieja, 
1919);  gisements  houillers  de  la  Belgique  (Ixelles, 
Bruselas,  1920);  Un  ¿chantillón  remarquable  de  Lonchop- 
teris  rugosa,  Brongniart,  du  westphalien  du  couchant  de 
Mons  (Lieja,  1920);  Les  gisements  houillers  de  la  Bel- 
gique  (Bruselas,  1921);  Contribuíions  á  Vétude  stratigra- 
phique  du  bassin  houiller,  de  Charleroi  (Lieja,  1922); 
Clanes  de  peléontologie  houillere  (Lieja,  1922);  Quelques 
mots  sur  la  constitulion  géologique  de  la  Belgique  (1922), 
y  Stratigraphie  du  westphalien  (Lieja,  1922).  Estas  dos 
últimas  con  motivo  del  último  Congreso  Internacional 
de  Geología.  Una  de  las  obras  más  interesantes  es  Vétat 
actuel  des  recherches  géologiques  exécutées  en  Europe  sous 
patronage  oflicieL  Ha  colaborado,  además,  en  varias  re¬ 
vistas  profesionales. 

Renier  (Carlos  Alfonso  León).  Biog.  Epigrafista 
francés,  n.  en  Charleville  el  2  de  Mayo  de  1809  y  m.  en 
París  el  11  de  Junio  de  1885.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Reims,  y  para  poder  atender  á  su  subsisten¬ 
cia  tuvo  que  aceptar  una  plaza  de  corrector  de  impren¬ 
ta,  después  fué  pasante  de  un  abogado,  maestro  de 
primera  enseñanza  y  luego  director  de  un  colegio  de 
provincias.  Trasladóse  más  tarde  á  París,  donde  vivió 
algún  tiempo  dando  lecciones  de  griego  y  de  latín,  hasta 
que  por  recomendación  de  Yanowski  comenzó  á  cola¬ 
borar  en  el  Journal  Général  de  V Instruction  Publique, 
Colaboró  también  en  el  Dictionnaire  Encyclopédique  de 
la  France,  de  Le  Bas  (1840-45)  y  en  la  Encyclopédie  de 
Didot.  En  1845  fundó  con  Dübner  y  Quicherat  la  Revue 
de  Philologie,  de  Littérature  et  (THistoire  Anciennes,  que 
no  vivió  más  que  dos  años,  y  en  1847  fué  nombrado 
subbibliotecario  de  la  Sorbona.  En  1850  fué  enviado  á 
Argelia  para  que  estudiase  los  textos  epigráficos  recien¬ 
temente  descubiertos,  haciendo  un  segundo  viaje  en 
1854  con  el  mismo  objeto.  Elegido  individuo  de  la 
Academia  de  Inscripciones  en  1856,  Napoleón  le  envió 
en  1860  á  Roma  para  que  gestionase  la  adquisición  de 
las  colecciones  Campana,  misión  que  llevó  á  feliz  tér¬ 
mino.  Poco  después  fué  nombrado  director  de  la  Biblio¬ 
teca  de  la  Universidad,  por  muerte  de  Le  Bas,  y  en 
1861  Napoleón  III  creó  para  él  en  el  Colegio  de  Francia 
la  cátedra  de  epigrafía  y  antigüedades  romanas,  encar¬ 
gándole,  además,  la  edición  de  las  Obras  completas  de 
Borghesi,  en  la  cual  trabajó  hasta  su  muerte.  Fundó 
junto  con  Víctor  Duruy  la  Escuela  práctica  de  Estudios 
Superiores,  de  cuya  sección  de  ciencias  filológicas  é 
históricas  fué  director.  Sus  obras  principales  son:  Mé- 
langes  d'épigraphie,  verdadero  monumento  de  erudición 
(París,  1854);  Recueil  des  inscriptions  romaines  de  V  Al- 
gérie  (París,  1855-58);  A//m¿7í>e  sur  les  ojjiciersqui  assis- 
térent  au  Conseil  de  guerre  tenu  par  Titus  avant  de  livrer 
Vassaut  au  temple  de  Jerusalem  (París,  1867),  y  Recueil 
de  diplómes  mili  taires  (París,  1876). 

Renier  (Esteban  Andrés).  Biog.  Naturalista  ita¬ 
liano,  n.  en  Chioggia  en  1759  y  m.  en  Padua  en  1830. 
Estudió  medicina,  pero  se  dedicó  casi  exclusivamente 
á  la  zoología,  recogiendo  una  notable  colección  de  mo¬ 
luscos,  que  más  tarde  fué  adquirido  por  el  emperador 
de  Austria  para  el  Museo  de  Viena.  Fué  profesor  de 
historia  natural  de  la  Universidad  de  Padua,  y  publicó: 
Catalogo  ragionaío  delle  conchiglie;  Elemeníi  di  minera¬ 
logía,  y  Nuove  lavóle  di  zoologia,  dejando  inédito  un 
importante  trabajo  sobre  los  moluscos. 


Renier  (Pablo).  Biog.  Penúltimo  dux  de  Venecia, 
perteneciente  á  una  noble  familia  que  ya  era  conocida  á 
mediados  del  siglo  xiii.  Fué  embajador  en  la  corte  de 
Viena,  después  bai- 
lío  de  Constantino- 
pla,  y,  por  último, 
en  1779  sucedió  al 
dux  Alvisió  Moccni- 
go  IV.  Sus  esfuerzos 
para  dar  nueva  vida 
al  decrépito  estado 
de  la  República,  fue¬ 
ron  inútiles,  puesto 
que  no  encontró  el 
apoyo  necesario  para 
llevar  á  cabo  sus  pla¬ 
nes.  Esto  no  obstan¬ 
te,  supo  mantener  el 
honor  de  Venecia  en¬ 
viando  al  almirante  El  dux  Pablo  Renier,  por  Longhl 
Emo  para  que  casti-  (Colección  Stern) 

gase  las  demasías  de 

los  berberiscos,  que  vieron  destruidas  Bizerta  y  otras 
plazas.  Renier,  que  también  fué  un  literato  distin¬ 
guido,  murió  el  18  de  Febrero  de  1789. 

Renier  (Pedro  Juan).  Biog.  Literato  flamenco^ 
n.  y  m.  en  Deerlyck  (1795-1859).  Fué  director  de  un  co¬ 
legio  en  su  pueblo  natal,  después  escribano  en  Courtrai 
y,  por  último,  inspector  de  primera  enseñanza.  Escribió 
poesías  en  flamenco  que  alcanzaron  gran  popularidad, 
especialmente  sus  Vlaemsche  Fabelen  (Courtrai,  1840; 
10.»  ed.,  1859),  escritas  en  un  estilo  gracioso  y  sencillo. 
También  son  notables  sus  Beginselen  der  vlaemsche 
spraetzkunt  y  Heringerig  (1840),  que  alcanzaron  igual¬ 
mente  10  ediciones.  Sus  poesías  sueltas,  por  las  que  fué 
premiado  en  33  concursos  públicos,  fueron  colecciona¬ 
das  en  su  mayor  parte  en  Vlaemsche  mengeldickten 
(Courtrai,  1843). 

Renier  (Rodolfo).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
Treviso  en  1857.  Ha  sido  profesor  de  historia  compara¬ 
da  de  las  literaturas  neolatinas  de  la  Universidad  de 
Turín  y  rector  de  la  misma.  Ha  dirigido  el  Giomale 
Storico  della  Letleratura  italiana  y  los  Studi  medievali. 
Se  le  debe:  Ariosto  e  Cervantes  (1878);  La  Vita  Nuova 
e  la  Fiammetta  (1879);  U enumerazione  dei  poeti  volgari 
del  trecenio  neVa  *Leandreide*  (1882);  Adramiíeno 
(1884);  DelV  Antiparnaso  di  Orazio  Vecchi,  musicista 
modenesc  della  prima  metá  del  secolo  A  K/ (1884);  Del 
Pistola  (1884);  II  tipo  estítico  della  donna  nel  medioevo 
(1885);  Studio  su  Giustina  Renier  Michiel  (1885);  Gas- 
pare  Visconti  (1886);  Poeti  sjorzeschi  in  un  códice  di 
Roma,  recentemente  segnalato  (1887);  Un  nuovo  documen¬ 
to  di  liberto  Foglietta  (1888);  Isabeüe  d'Este  Gonzagti 
(1888);  Letlere  di  due  luorusciti  jiorentini  del  secolo  XVI 
(1888);  II  primo  tipógrafo  mantmmio  (1890);  Gegia 
Marchionni  (1890);  Ricerche  sur  la  leggenda  di  Uggeri 
il  Dáñese  in  Francia  (1891);  Canzoniereito  adespoto 
di  Miccolo,  da  Correggio  illustrato  (1892);  Di  un'  ignota 
tradiizione  spagnuola  del  ^Fiore  di  virtú*  (1894);  Dalla 
corrispondenza  di  Guido  Postumo  Silvestri  (1894);  Ta- 
rocchi  Matteo  Maria  Boiardo  (1894),  y  Un  codicetto  di 
dedica  ignota  del  rimatore  Gaspare  Visconti  (1895). 

RENIERA.  f.  Zool.  {Reniera  Nardo.)  Género  de* 
esponjas  acalcáreas,  monaxónidas  del  grupo  ó  suborden 
de  las  halicondrias  ó  halicóndridas  {Halichondridae 
Delage,  Halichondrina  Vosmaer),  que  constituye  el 
género  tipo  de  la  familia  de  las  renicridas,  en  la  cual 
se  incluyen  bastantes  otros  géneros  afines  ó  subordina¬ 
dos  á  él.  Del  mismo  modo  el  género  Chalina  Grant,  es  el 
género  tipo  de  la  familia  de  las  calínidas  ó  calínidos,  á 
la  cual  pertenecen  muchos  otros  géneros  que  pueden 
considerarse  como  subordinados.  Estas  dos  familias  son 
consideradas  por  Delage  solamente  como  subfamilias 
de  la  familia  de  las  homorráfid^s  (Homorrhaphidar 


RENIERI  —  RENILA 


Ridley  ei  Dendy),  y  á  ella,  por  tanto,  pertenece  el  género 
Reniera  que  nos  ocupa.  El  género  Reniera  y  el  Chalina, 
antes  mencionado,  tienen  tales  afinidades,  que  á  veces 
es  un  tanto  difícil  de  separarlos,  ó  sea  de  precisar  si 


RENIFORME,  adj.  Boi.  Arriñonado  ó  en  forma 
de  riñón,  como  las  hojas  del  ranúnculo  acuático,  las 
semillas  de  la  judía,  etc. 

RENIFORMES  (CORPÚSCULOS).  Biol.  Esporozoi- 
tos  en  forma  de  riñón  con  núcleo  central  observados  en 
la  esporulación  de  los  sarcosporidios  parásitos. 

RENIHUE.  Geog.  Lago  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Valdivia,  sit.  á  132  m.  de  altura,  hacia  los  39®  48'  de 
lat.  S.  y  72®  20'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Se  extiende 
de  SE.  á  NO.  y  tiene  unos  18  kms.  de  largo  por  3  de 
anchura  media.  De  su  extremo  O.  nace  el  rio  Callacalla 
y  por  el  E.  recibe  las  aguas  del  Panguipulli  y  del 
Periguaico.  Su  nombre  procede  de  las  palabras  arauca¬ 
nas  reny  (cueva)  y  hue  (lugar). 

Renihue.  Geog,  Volcán  de  Chile,  en  el  dep.  de  Val¬ 
divia.  Pertenece  á  los  ramales  occidentales  de  los  Andes 
y  está  sit.  á  los  39®  47'  de  lat.  S.  y  71®  55'  de  long.  O. 
de  Greenwich,  al  E.  del  lago  de  su  nombre.  Su  cima, 
cubierta  de  nieve  se  eleva  á  2,660  m.  de  altura.  Al 
SE.  del  mismo  hay  otro  cono  de  igual  aspecto,  llama¬ 
do  comúnmente  de  Lajara. 

Renihue.  Geog,  V.  Reñihue. 

RENIL.  (Etim.  —  De  ren.)  adj.  V.  OvEJA  renil. 

RENILA.  f.  Zool.  {Renilla  Lamarck.)  Es  un  género 
de  pólipos  antozoos  octántidos  (dentro  de  los  celenté¬ 
reos,  cnidarios,  escifozoarios),  del  orden  de  los  octán¬ 
tidos,  suborden  de  los  pennatuláceos  ó  pennatúlidos, 
que  constituye  el  genero  tipo  de  la  familia  de  los  reníli- 
dos,  ó  tribu  de  los  frondinos  {Frondina  Delage,  Renilleae 
y  Renillidae  Kolliker).  Es  una  forma  bastante  sencilla 
de  pennatúlidos,  interesante  por  ser  quizá  la  única  de 
entre  todps  los  géneros  de  pennatúlidos,  de  que  se 
conoce  el  desarrollo  ó  desen voKdmiento  embrionario, 
el  cual  ha  sido  muy  bien  estudiado  por  Wilson.  El  óvulo 
fecundado  da  origen  á  un  primer  pólipo  (fig.  1)  que, 
persistiendo  después,  constituye  el  pólipo  terminal  de 
la  colonia.  En  dicho  pólipo  se  distinguen  dos  partes: 
una  inferior  ó  pedúnculo,  por  la  que  se  fija  ó  introduce 
en  el  fondo  marino,  y  una  superior  en  la  cual,  por 
gemación  ó  botonamiento,  van  apareciendo  nuevos  y 
sucesivos  pólipos  que  van  dando  origen  á  la  colonia 
(figs.  2  y  3).  Está  en  su  estado  adulto  ó  de  mayor 
desarrollo  (fig.  4),  aparece  también  (como  todos  los 
pennatúlidos)  constituida  de  dos  partes:  una  inferior  ó 
pedúnculo,  y  otra  superior  que  lleva  los  pólipos  y  recibe 
el  nombre  de  raquis.  Este  último,  en  el  género  que  nos 
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una  determinada  especie  pertenece  al  uno  ó  al  otro 
de  los  géneros  citados.  Difiere  el  Reniera  del  Chalina 
por  la  ausencia  de  las  fibras  de  espongina  que  presenta 
la  calina.  Las  espíenlas  de  la  reniera  están  unidas  sola¬ 
mente  en  sus  extremidades  por  una  pequeña  cantidad 
de  espongina;  dichas  espíenlas  son  oxios  ú  oxeas  ó  es- 
tróngilos  cortos,  y  por  su  reunión  forman  una  red  de 
mallas  rectangulares  (á  veces  triangulares  ó  poligona¬ 
les),  estando  en  algunos  casos  constituidos  los  lados  de 
estas  mallas  por  una  sola  espíenla.  Son  abundantes  en 
las  costas  cantábricas  de  España  y  pueden  citarse  las 
especies  Reniera  rosea  Bow.,  R.  tufa  Ridley  et  Dendy, 
R,  implexa  Ridley  et  Dendy,  y  R,  crátera  O.  S.  del 
golfo  de  Ñápeles. 

RENIERI  ó  REINERIUS  (VICENTE).  Biog, 
Astrónomo  y  religioso  olivetano  italiano,  n.  en  Génova 
á  fines  del  siglo  xvi  y  m.  en  Florencia  en  1648.  En  su 
juventud  tuvo  aficiones  literarias,  pero  después  se  dedi¬ 
có  exclusivamente  á  la  ciencia  y  fué  uno  de  los  discí¬ 
pulos  predilectos  de  Galileo.  En  1640  obtuvo  la  cátedra 
de  geometría  de  la  Universidad  de  Pisa,  que  desempeñó 
hasta  su  muerte,  ocurrida  cuando  recogía  los  materia¬ 
les  para  unas  Efemérides  de  los  satélites  de  Júpiter,  Pu¬ 
blicó:  Tabulae  Mediceae  universales,  quibus,  post  unicum 
prostaphaereseon  orhis  canonem^  planetarum  calculas 
exhibetur,  juxta  Rudolphinas,  Dánicas, 

Lansbergianas,  Prutenicas,  Alphonsinas  > ’Ji'itf " 

et  P tolemaicas  (Florencia,  1 639),  y  Tabú-  ^ 

lae  motuum  coelestium  universales.  Me-  ^},  1 

diceae  nuncupatae,  auctae,  recognitae, 

etcétera  (Florencia,  1657).  Débensele, 

además,  los  poemas  La  distruzione  di  In'l 

Cerusaleinme  y  Adone,  tn 

RENIÉRIDOS  ó  RENIÉRI- 
DAS.  m.  pl.  Zool.  (Renieridae,  Renie-  ;  j 

rinae  Ridley  et  Dendy.)  Familia  de  es-  ] 

pon  jas  acalcáreas  monaxónidas,  de  la  M 

que  es  género  tipo  el  Reniera  Nardo.  Es  '  j 

más  bien  considerada  (así  como  la  de  J 

las  calínidas  ó  calininas)  como  una  sub-  •  H 

familia  de  la  familia  de  las  homorráfi- 
das  {Homorrhaphidae  Ridley  et  Dendy.) 

Además  del  género  Reniera  comprende 
varios  otros  como  Halichondria  Fle¬ 
ming,  Pellina  O.  S.,  Petrosia  Vosmaer, 

Foliolina  O.  S.,  Reniochalina  Lenden- 
feld,  y  Protoschmidtia  Czerniavsky. 

Véanse  Foliolina,  Halicondria,  Fe¬ 
lina,  Protosmidtia  y  Reniocalina. 

RENIERINOS.  m.  pl.  Zool.  (Rierinae  Ridley  e\ 
Dendy,  Renieridae  de  otros  autores.)  V.  Reniéridos, 

RENIERO  (Fernando  María  Juan).  Biog.  Véa¬ 
se  Raniero  fFKBNANDO  María  Juan). 


Fio.  1  Fio.  2  Fio.  3 

Renila:  1,  Pólipo  primitivo  visto  por  el  lado  dorsal.  A,  botones  que  darán 
origen  á  nuevos  pólipos.  — 2.  Colonia  joven  de  renila.  A,  botones  en  vías  de 
formación;  D,  siforonoides. —  3.  Período  más  avanzado  del  estado  joven  de  la 
colonia  de  renila 


ocupa,  tiene  la  forma  de  un  abanico  extendido  y  lleva 
los  pólipos  en  una  de  sus  caras,  denominada  ventral, 
estando  dispuesto  verticalmente  y  de  modo  que  el 
pedúnculo  hace  saliente  en  el  lado  opuesto  ó  dorsal 
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R£NlSON  (Roberto  Juan).  Biog.  Sacerdote  in¬ 
glés,  n.  en  Cashel  (Irlanda)  en  1875.  Trasladóse  muy 
joven  al  Canadá  y  allí  recibió  las  órdenes  sagradas,  ha¬ 
biendo  desempeñado  diferentes  cargos  en  su  ministerio. 


Fig.  4 

Estado  adulto  de  la  colonia  de  Renilla:  frd,  fronda;  pd,  pie;  pólipos 


como  el  nervio  medio  de  una  hoja.  Dicho  raquis,  de 
aspecto  de  hoja  ó  abanico,  presenta  una  profunda  es¬ 
cotadura  que  le  da  una  forma  arriñonada;  y  en  dicha 
escotadura  está  alojada  la  parte  superior  del  pedúnculo, 
que  es  la  que  hace  el  saliente  referido  en 
la  cara  dorsal  del  raquis,  saliente  al  cual 
dan  algunos  la  denominación  de  carena 
ó  quilla,  para  distinguirla  de  la  parte  in¬ 
ferior  ó  libre  del  ¡)cdúnculo,  que  consti¬ 
tuye  más  propiamente  el  verdadero  pe¬ 
dúnculo  ó  pie  (fig.  4). 

RENÍLIDOS  6  FRONDINOS. 
m.  pl.  ZooL  {Renillidae  y  Renüleae  Kol- 
liker,  Frondina  Delage.)  Es  un  gnipo  de 
pólipos,  antozoos,  octántidos,  del  subor¬ 
den  de  lol)  pennatuláceos  ó  pennatúlidos, 

<iue  puede  ser  considerado  como  familia, 
tribu  ó  sección  de  dicho  suborden  y  que 
toma  nombre  del  género  representante 
Renilla  Lamarck.  Su  otro  nombre  de 
frondinos  alude  al  carácter  de  tener  el 
raquis  (ó  parte  de  la  colonia  que  lleva 
los  pólipos)  en  forma  de  fronda. 

RENILINA.f.  ZooL  {Renillina 
Cray).  Es  un  género  de  pólipos  antozoos, 

■octántidos,  del  suborden  de  los  pennatu¬ 
láceos  ó  pennatúlidos,  tribu  ó  sección  de 
los  frondinos  ó  rendidos,  de  la  que  es  gé¬ 
nero  típico  (y  realmente  único)  el  Renilla  Lamarck; 
pues  el  Renillina  debe  ser  considerado  como  un  subgé¬ 
nero  (así  como  el  Herclotsia  Cray),  que  se  diferencia 
solamente  por  ser  los  pólipos  poco  numerosos  en  la 
fronda  extendida  que  forma  el  raquis. 

RENILLA.  f.  ZooL  V.  RExNILA.  ||  Chile,  Hierba 
medicinal  con  flores  vistosas,  que  se  cría  en  la  cordillera 
<le  los  Andes,  y  cuyo  nombre  científico  es  calandrina 
longiscapa.  Existe  otra  variedad  denominada  científica¬ 
mente  calandrina  discolor, 

RENINGHE.  Geog.  Mun.  de  Bélgica,  prov.  de 
Flandes  Occidental,  dist.  de  Dixmude,  sit.  cerca  del 
Iser;  unos  2,000  h. 

RENINGHELST.  Geog.  Mun.  de  Bélgica,  pro¬ 
vincia  de  Flandes  Occidental,  dist.  de  Iprés;  unos 
2,600  h. 

RENINI.  Geog.  Grupo  de  casas  á  16  kms.  de  Mo- 
gador,  en  el  camino  que  va  de  esta  ciudad  á  Agadir,  á 
lo  largo  de  la  costa,  á  3  kms.  del  marabú  Sidi  Kauki, 
junto  al  cual  hay  una  zauia. 

RENINO.  m.  Enlom.  (Reninus  Lew.)  Género  de 
•coleópteros  de  la  familia  de  los  histéridos  y  tribu  de  los 
heterinos.  Se  conocen  por  su  cuerpo  redondeado,  poco 
<onvexo,  píceo,  brillante;  cabeza  retráctil;  frente  y 
e[)ístoma  poco  anchos:  estría  marginal  aquillada;  man- 
-díbulas  robustas;  antenas  muy  cortas;  prosternón  esco¬ 
tado  en  la  base  y  redondeado  á  los  lados;  mesosternón 
•con  dos  profundas  escotaduras;  su  saliente  medio  en¬ 
caja  en  la  escotadura  del  prosternón;  pronoto  ancho 
y  que  tiene  una  sola  estría  marginal  muy  fina;  propigi- 
<lio  hexagonal,  poco  convexo;  pigidio  arqueado  y  semi¬ 
circular  en  la  cara  inferior;  fémures  y  tibias  muy  dila¬ 
tados.  Comprende  cinco  especies  de  la  América  meridio¬ 
nal;  el  tipo  R.  meiiculosus  Lew.  vive  en  las  galerías  de 
los  termitos. 

RENIÑAR.  (Etim.  —  De  y  niño.)  v.  a.  Volverse 
niño.  II  Aniñar.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Reniñaolón.  Reniñamlento. 

RENIOCALINA.  f.  Zool.  {Reniochalina  Lenden- 
feld.)  Género  de  esponjas  acalcáreas,  monaxónidas,  de 
ia  familia  de  las  reniéridas  (ó  bien  subfamilia  de  las 
renierinas),  dentro  de  la  familia  de  las  homorráfidas 
iHomorrnphidae.  Ridley  ei  Dendy).  Son  esponjas  en 
forma  de  láminas,  d¡s[)uestas  como  pétalos,  con  espíen¬ 
las  aisladas,  ó  en  haces  cimentados  por  una  gran  can¬ 
tidad  de  espongina.  Se  encuentra  en  Australia. 


Desde  1912  es  rector  de  la  iglesia  de  la  Ascensión 
(Ontario),  y  cuando  la  guerra  mundial  acompañó  á 
Francia  á  la  4.*  brigada  de  infantería  canadiense,  en 
calidad  de  capellán.  Aparte  de  otros  escritos  de  menos 
importancia,  ha  publicado:  Hymn  book  in  ihe  Cree  Lan- 
guaje  y  Cañada  at  War  (1914-18). 

RENITENCIA.  1.»  accp,  F.  Rénitence.  —  It.  Re- 
nitenza.  —  In.  Renitence.  —  A.  Gegendruck.  —  P.  Re¬ 
nitencia.  —  C.  Renitencia,  resistencia.  —  £.  Malemo. 
(Etim.  —  Del  lat.  reniiens,  eniis,  p.  a.  de  renitere,  bri¬ 
llar  mucho,  en  la  4.*  acep.;^  de  renitens,  entis,  reni¬ 
tente,  en  las  demás.)  f.  Repugnancia.  ||  Calidad  de 
renitente.  H  Fis,  Resistencia  á  la  presión:  fuerza  que 
obra  contra  una  presión.  \\Med.  Estado  de  la  piel  cuan¬ 
do  se  halla  tersa,  tirante  y  lustrosa. 

RENITENTE.  (Etim.  —  Del  lat.  reniiens,  retti- 
ienlis,  p.  pr.  de  reniti,  resistir,  oponerse.)  adj.  Que  se 
resiste  á  hacer  ó  admitir  una  cosa,  ó  la  repugna.  ||  Pal. 
Dícese  de  una  parte  que  resiste  á  la  presión  y  da  sensa¬ 
ción  de  elasticidad. 

RENIXÍGRADO.  adj.  Cir.  Dícese  de  un  vendaje 
hemiario  de  resistencia  graduada. 

RENK  (Federico).  Biog.  Médico  higienista  ale¬ 
mán,  n.  en  Munich  en  1860.  Estudió  en  su  ciudad  natal 
y  luego  en  Londres,  visitando  más  tarde  las  principales 
ciudades  de  Alemania,  Bélgica,  Holanda  é  Inglaterra, 
con  objeto  de  estudiar  su  régimen  sanitario.  Pm  1887 
formó  parte  de  la  Comisión  de  higiene  de  Berlín,  y  en 
1889  fué  nombrado  profesor  de  la  Universidad  de  Halle, 
en  cuya  población  fundó  un  Instituto  de  higiene.  En 
1894  dirigió  el  Instituto  Central  de  Sanidad  de  Dresde 
y  fué  también  profesor  de  higiene  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  Técnica,  individuo  del  Colegio  Médico  provincial  y 
presidente  del  negociado  de  Higiene  del  ministerio  del 
Interior.  En  1900  se  le  eligió  para  fonnar  parte  dcl 
Consejo  de  Sanidad.  Ha  realizado  importantes  traba¬ 
jos  sobre  higiene  de  la  habitación  y  de  la  escuela,  sobre 
la  alimentación  é  higiene  obrera,  la  prostitución,  etc. 
En  1903  fundó  Arbeiten  aus  dem  KónigUthen  Hvgte- 
niscken  Instituí  in  Dresden.  Se  le  debe:  Die  Kanalgasi 
(Munich,  1882),  y  Die  Luft  (Leipzig,  1886). 

RENKER  (Emilio).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  en 
Berlín  en  1886.  Estudió  en  la  Escuela  de  Artes  Aplicadas 
bajo  la  dirección  de  Havercamp  y  en  la  Academia  con 
el  profesor  Heiter.  En  esta  última  ganó  el  premio  de 
Roma,  y  después  en  público  concurso  obtuvo  otro  prc- 
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mío  en  Berlín  con  su  monumento  El  pastor,  para  una 
fuente  pública.  En  sus  trabajos  se  advierten  influencias 
de  Rodin  y  Sinding,  y  sus  figuras  juveniles  son  nota¬ 
bles  por  cierta  ter¬ 
nura  y  castidad 
que  las  hace  dul¬ 
cemente  atrac¬ 
tivas. 

RENKUM. 

/jrog,  Pobl.  de 
Holanda,  prov.de 
Gueldres,  sit.  á 
oril.  del  Lele,  bra¬ 
zo  del  Rhin;  unos 
8,000  h. 

RENL  AI- 
OUE.  Geog,  Al¬ 
dea  de  Francia, 
dep.  de  Puy-de- 
Dóme,  Jist.  y  á 
21  kms.de  Issoire; 
unos  200  h.  Aguas 
minerales  gaseo¬ 
sas  bicarbonata- 
das  ferruginosas 
irlas. 

RENNEC- 

KE  (Paulina). 

Btog.  Escritora 
alemana,  nacida 
en  Dargun  (Mec- 
klemburgo-Schwerin)  en  1835.  Se  educó  en  los  princi¬ 
pales  colegios  de  Berlín,  Magdeburgo  y  Brunswick,  y 
se  dedicó  á  las  bellas  letras,  habiendo  publicado:  Die 
Schulgenossen  oderverschied.  V aterunesr,  (1888);  Die  Lie- 
he  bessert  (1900);  Kl.  Versorger  (1900);  Liebes  Loses  und 
Lustiges  von  Kleinen  Volk{\S05);  Aus  Luthers  Lehen 
und  Haushalt;  Gedichte  (1907);  Nach  Leben  gezeich- 
net  (1908;  3.»  ed.,  1912),  y  artículos  en  la  Chrisiliche 
Zeitschrijt. 

RENNEFORT  (URBANO  SoNCHU  DE).  Bio?,  Via¬ 
jero  francés,  n.  hacia  el  año  1630  y  m.  en  1690.  Fué  te¬ 
sorero  de  los  Guardias  de  corps  y  secretario  del  Consejo 
de  la  Francia  oriental,  emprendiendo  en  1665  un  viaje 
á  Madagascar,  donde  fué  muy  mal  recibido,  y  cuando 
se  disponía  á  regresar  á  Francia,  los  ingleses  le  hicieron 
prisionero,  recobrando  la  libertad  en  1667.  Publicó: 
Rélation  du  premier  voy  age  de  la  compagnie  des  ludes 
orientales  en  Víle  de  Madagascar  ou  Dauphine  (1668)  é 
Histoire  des  ludes  orientales  (1688). 

RENNELLi.  Geog.  Nombre  que  lleva  una  rami¬ 
ficación  de  la  gran  corriente  del  Atlántico  llamada 
{Jull  Stream,  en  memoria  del  sabio  inglés  que  la  estudió. 
Parte  del  paralelo  45°  N.,  choca  contra  las  costas  de 
Galicia  y  Asturias,  é  inclinándose  al  E.  penetra  en  el 
interior  del  golfo  de  Gascuña  y  sigue  hacia  el  N.  por 
las  costas  francesas  de  Las  Landas,  el  Santonge,  el 
Poitou  y  Bretaña  y  dejando  el  canal  de  la  Mancha, 
tuerce  al  N.  y  bañando  el  cabo  Clear,  extremo  meridio¬ 
nal  de  Irlanda,  va  á  mezclarse  con  la  corriente  principal. 

Rennell.  Geog,  Isla  de  Chile,  en  el  arch.  de  la  Reina 
Adelaida,  sit.  en  el  paralelo  52°  S.  y  bañada  al  NE. 
por  el  canal  de  Smyth,  y  al  SE.  por  el  canalizo  de 
Cutler;  unos  85  kms.  de  largo  por  12  de  anchura  casi 
uniforme.  Es  quebrada  y  montañosa  y  en  su  costa  hay 
varios  ancones  y  entradas.  Le  dió  su  nombre  en  1830  el 
•explorador  inglés  King,  en  recuerdo  del  geógrafo  J.  Ren¬ 
nell,  muerto  en  el  mismo  año. 

Rennell.  Geog,  Nombre  de  dos  islas  del  arch.  Salo¬ 
món  (Melanesia,  Oceanía),  cuyo  extremo  S.  ooupan. 
Una  de  ellas  lleva  especialmente  el  nombre  de  Rennell 
d  Mongava,  siendo  la  que  se  halla  al  SO.  la  mayor  y 
tendida  de  NO.  á  SE.,  y  la  otra,  ó  sea  la  del  NO.,  el 
nombre  de  Mongiki  ó  Bellona.  Éntre  las  dos  ocupan 


I  una  super.  de  470  kms.*  y  están  habitadas  por  poline¬ 
sio^  que  son  los  representantes  más  occidentales  de  su 
raza.  Fueron  descubiertas  por  Butler  en  1794. 

Rennell  (Jacobo).  Biog,  Geógrafo  y  explorador  in¬ 
glés,  n.  en  1742  y  m.  en  Londres  el  29  de  Marzo  de  1830. 
Huérfano  desde  su  infancia,  fué  recogido  por  el  vicario 
de  Chudleigh,  que  le  dió  una  esmerada  educación,  y  á 
los  catorce  años  embarcó  como  cadete  en  la  fragata 
Brilliant,  siendo  nombrado  en  1761  oficial  de  la  armada 
inglesa.  Ya  entonces  había  demostrado  grandes  aptitu¬ 
des  para  la  geografía  y  la  cartografía,  que  acrecentó 
aún  con  sus  frecuentes  viajes.  En  1763  pasó  al  servicio 
de  la  Compañía  de  las  Indias,  que  le  nombró  jefe  de  la 
brigada  geodésica  de  Bengala,  donde  recogió  numero¬ 
sos  datos  para  un  Atlas  de  dicha  provincia  (publicado 
en  1779),  uno  de  los  más  importantes  hasta  entonces 
y  que  le  valió  su  ingreso  en  la  Royal  Society  (1781).  En 
1778  regresó  á  Inglaterra  y  se  estableció  en  Londres 
para  dedicarse  exclusivamente  á  sus  trabajos  geográ¬ 
ficos,  en  cuya  materia,  por  espacio  de  medio  siglo, 
tuvo  una  autoridad  considerable.  Es  notable  también  su 
nnapa  de  la  India  (1788)  y  sobre  todo  los  dos  de  Africa 
(1790  y  1797),  fruto  de  pacientes  investigaciones  com¬ 
binadas  con  un  criterio  ingenioso  y  sagaz;  estos  mapas 
son  de  gran  utilidad  para  el  estudio  de  la  geografía 
antigua,  pues  en  ella  se  señalan  y  se  especifican  las  ru¬ 
tas  seguidas  por  los  exploradores  de  las  épocas  más 
remotas.  Entre  sus  restantes  obras,  citaremos:  Des- 
cription  of  Hindostán  (1783;  3.»  ed.,  1793);  Observations 
on  the  topography  of  the  Plain  of  Troy  (1814);  lllustra- 
íions  of  the  retreai  of  the  Ten  Thousand  (Londres,  1816); 
The  geographical  system  of  Herodotus,  magnífico  estudio 
de  geografía  comparada  que  había  de  ser  la  introduc¬ 
ción  á  un  trabajo  más  vasto,  pero  que  su  autor  no  llegó 
á  escribir  (Londres,  1816;  2.»  ed.,  1830);  A  Treatise  on 
the  comparative  geography  of  Western  Asia  (1831),  y  An 
investigation  of  the  currents  of  the  Atlantic  Ocrean  (Lon¬ 
dres,  1832). 

Bibliogr,  Frenzel,  Major  James  Rennell  (Pulsnitz, 

1904) ;  Markham,  Life  of  Rennell  (Londres,  1895). 

RENNENKAMPF  (Alejandro  de).  Biog,  Mi¬ 
litar  ruso,  n.  en  Helmet  (Livonia)  en  1783  y  m.  en 
Oldemburgo  en  1854.  Educado  en  Alemania,  estudió 
desde  1805  en  Gotinga,  viviendo  luego  en  Suiza  y  en 
París,  en  donde  entabló  relaciones  con  las  personalida¬ 
des  más  notables  de  su  época  (M“®  de  Staél,  Guillermo 
de  Humboldt  y  otros).  Después  de  enseñar  por  breve 
tiempo  en  el  Liceo  de  Tsarskoe-Selo,  formó  parte,  como 
ayudante  de  Wallmoden,  de  la  legión  germanorrusa 
en  la  campaña  de  1812-13  y  en  1814  fué  ayudante  del 
príncipe  heredero,  el  entonces  gran  duque  Augusto  Pa¬ 
blo  Federico  de  Oldemburgo,  que  á  la  sazón  era  gober¬ 
nador  de  Estonia,  viviendo  en  íntima  relación  espiritual 
con  el  gran  duque  y  otros 
personajes,  entre  ellos  el  es¬ 
cultor  Rauch. 

Bibliogr,  Distel,  Aus 
Wilh,  V,  Humboldts  letzten 
Lebensjahren  (Leipzig,  1884); 

Slauffer,  Karoline  v,  Hum¬ 
boldt  in  ihren  Briefen  a  A, 
von  R,  (Berlín,  1904). 

RENNENKAMPF  (PaBLO). 

Biog,  General  ruso,  n.  en 
Estonia  en  1854  y  m.  en 
1918.  Coronel  en  1895,  tomó 
parte  (1900)  en  el  levanta¬ 
miento  de  los  boxers,  y  como 
general  de  caballería  en  la 
guerra  rusojaponesa  (1904-  general  Rennenkampf 

1905) ,  siendo  después  co¬ 
mandante  general  del  3.**’  cuerpo  de  ejército  en  Vilna. 
En  Agosto  de  1914  marchó  con  el  ejército  de  Vilna 
sobre  Insterburg  contra  Kónigsberg;  fué  derrotado  por 


Figura  para  fuente 
por  Emilio  Renker 
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Hindenburg  en  Tannenbcrg,  viéndose  obligado  á  retro¬ 
ceder,  por  lo  cual  fué  depuesto  y  enviado  al  Cáucaso. 
En  Septiembre  de  1915  fué  gobernador  de  San  Peters- 
burgo  y  en  Mayo  de  1916  fué  comandante  en  jefe  de 
las  fuerzas  rusas  del  frente  N.  En  1918  fué  asesinado 
por  los  bolcheviques. 

RENNEQUIN  ó  RANNCqUIN  (Luis).  Biog. 
Mecánico  holandés,  cuyo  verdadero  nombre  era  Swalm 
Renquin,  n.  en  Lieja  en  1644  y  m.  en  Bougival  en  1708. 
Hijo  de  un  carpintero,  mostró  desde  muy  joven  afición 
á  la  mecánica  y  perfeccionó  varios  aparatos  destinados 
á  agotar  el  agua  de  las  minas,  adquiriendo  bastante 
celebridad.  Llamado  á  París  por  Colbert,  construyó  una 
máquina  para  el  castillo  de  Versalles,  que  elevaba  el 
agua  desde  el  Sena  hasta  las  dependencias  más  altas 
del  edificio. 

RENNER.  V.  n.  ant.  Reñir. 

Renner  (Garlos).  Biog.  Hombre  de  Estado,  aus- 
triaco,  n.  en  Unterhannowitz  (Moravia)  en  1870.  Ha 
publicado  varias  obras  de  historia  política,  entre  ellas: 
Die  Krise  des  Dualismus 
(1904);  Mehrheits-oder 
Volksverirettifig?  (1904); 

Grundlagen  der  oesterr^ 
ungar.  Monarchie  (1906), 
y  Oesterr.  Erneuerutig 
(1916).  Desde  1918  fué 
canciller  de  Estado  de  la 
República  de  Austria. 

Renner  (CristiAn 
Francisco).  Biog.  Mate¬ 
mático  alemán,  n.  en  Wil- 
deshausen  en  1780  y  mu¬ 
rió  en  Kasan  (?)  en  1816. 

Fué  profesor  auxiliar  de 
la  Universidad  de  Gotin- 
ga  (1802-05)  y  profesor  numerario  de  matemáticas  de 
la  Universidad  de  Kasan  desde  1807.  Publicó:  An- 
fangsgründe  d.  Algebra,  etc.  (Münster,  1805),  Disquisi- 
tiones  et  calculum  integralem  jinitarum  spectantes  (Mi- 
tavia,  1810). 

■Renner  (Gustavo  Hermán).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Friburgo  en  1866.  Ha  publicado:  Gedichte  (1904); 
Ahasver,  poema  (1904);  tragedia  (1004);  Fran- 

cesca,  tragedia  (1009);  Alkeste  mythus,  drama  (1911),  y 
Dunkle  Machte,  drama  (1912). 

Renner  (Hugo).  Biog.  Filósofo  alemán  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Polkwitz  en  1876.  Reside  en  Charloten- 
burgo,  y  de  1906  á  1908  publicó  el  Philosophische  Wo~ 
chenschriftund  Literdtur-Zeitung.JLs  un  kantiano,  autor 
de  Benekes  Erkennínistheorie  (1902);  Das  Wesen  der 
Philosophie  und  der  Kultur  (1905);  Absoluíe,  Kritische 
und  relative  Philosophie;  Adickes  contra  Haeckel  (1906); 
Neuere  erkennínistheoreíische  Werke  (1908),  etc. 

Renner  (José).  Btog.  Pedagogo  musical  alemán, 
n.  en  Schmatzhausen  (Baviera)  en  1832  y  m.  en  Ratis- 


Carlos  Renner 


Renner  (José).  Biog.  Compositor  alemán,  hijo  de 
su  homónimo,  n.  en  Ratisbona  en  1868.  Fué  discípulo 
de  Rheinberger  y  desde  1893  organista  de  la  catedral  de 
su  ciudad  nativa,  encargándose  tres  anos  más  tarde 
de  enseñar  el  órgano  en  la  Escuela  de  música  rel^osa 
de  Ratisbona.  Es  adversario  del  movimiento  iniciado 
por  la  Cácilienverein  para  desterrar  la  música  instru¬ 
mental  de  la  Iglesia.  Ha  compuesto  muchas  obras  de 
música  sagrada,  como  14  Réquiem,  10  misas,  ofertorios, 
motetes,  etc.,  2  sonatas,  1 2  tríos,  30  preludios  y  3  suites 
para  órgano,  así  como  Heder  y  coros  para  voces  de  hom¬ 
bre,  serenatas  para  piano  y  violín  y  la  comedia  lírica 
Joseph  Haydn.  También  ha  publicado  el  estudio Afoder- 
ne  Kirchenmusik  und  Choral  y  un  Ensayo  sobre  las  mi¬ 
sas  de  Rheinberger. 

RENNEROD.  Geog.  Pobl.  de  Prusia  (Alemani.a), 
en  el  círc.  de  VViesbaden,  dist.  de  Westerburg.  Templo 
católico,  intendencia  forestal  y  cervecerías;  unos  1,300 
habitantes. 

RENNERT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  ei> 
el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Robeson;  179  h. 
según  el  censo  de  191Q. 

Rennert  (Hugo  Alberto).  Biog.  Filólogo  y  lite¬ 
rato  norteamericano,  n.  en  Filadelfia  en  1858.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Filadelfia,  de  la  que  es  profesor 
de  lenguas  romanas  desde  1892.  Correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española  y  de  la  de  Galicia,  pertenece, 
además,  á  la  Sociedad  Hispánica  de  América.  Se  le 
debe:  The  Spanish  Pastoral  Romances;  Der  Spanische 
Canrioners  oj  BritishMuseum;  The  Life  oj  Lope  de  Vega 
(1904),  y  7'he  Spanish  Stage  in  the  Time  of  Lope  de 
Vega,  así  como  numerosos  artículos.  Además,  ha  tra¬ 
ducido  y  publicado  trabajos  de  Lope  de  Vega,  Miguel 
Sánchez,  Pérez  de  Guzmán,  Góngora,  Rodríguez  del 
Padrón,  Guillén  de  Castro,  etc. 

RENNES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  sede  arzobispal, 
capital  del  dep.  del  lile  y  Vilaine,  sit.  á  oril.  del  Vilaine 
y  á  50  m.  s.  n.  m.  Est.  de  empalme  del  f.  c.  del  Oeste. 
Dicho  río  la  divide  en  dos  partes,  la  parte  alta  á  la 
derecha  y  la  baja  á  la  izquierda.  A  raíz  del  incendio 
de  1720  fué  en  gran  parte  edificada  de  nuevo.  Tiene 
anchas  calles  y  malecones,  espaciosas  plazas  y  hermo¬ 
sos  paseos,  entre  ellos  La  Motte  y  Le  Thabor  (el  último 
con  la  estatua  de  Duguesclin  y  otras).  Entre  los  edi¬ 
ficios  públicos  sobresalen:  la  catedral  de  San  Pedro, 
erigida  en  1180  y  renovada  en  1787-1844,  con  buenos 
cuadros,  en  especial  un  retablo  del  siglo  XV;  la  antigua 
abadía  de  Notre-Dame  ó  de  Sainte-Mélaine  (de  los 
siglos  xil-xvii)  con  hermosos  trabajos  de  taracea  y  una 
torre  con  una  estatua  de  la  Virgen,  dorada;  el  Palacio 
de  Justicia  (161 8-55)  con  cuatro  estatuas  de  otros  tantos 
jurisconsultos  de  Rennes;  la  Universidad  (1849-55)  con 
un  rico  Museo  de  pinturas  de  las  escuelas  italiana  y 
holandesa,  esculturas  y  antigüedades;  el  Palacio  arzo¬ 
bispal;  el  Liceo  (estilo  siglo  xvii);  tXPalais  du  Commerce; 
el  Teatro,  que  data  de  1835  y  está  adornado  con  las 


bona  en  1895,  en  donde  habla  fundado  (1864)  el  Regens-  I  estatuas  de  las  musas;  el  Ayuntamiento,  construido  en 
burger Madrigalquartetl  y  un  instituto  pedagógico  musi-  |  1722  y  sit.  frente  al  teatro;  la  Porte Mordelaise,  á  la  vez 

fortificación  y  arco  triunfal,  por  don¬ 
de  hacían  su  entrada  en  la  ciudad  los 
duques  de  Bretaña,  etc.;  79,372  h. 
en  1911  y  en  la  actualidad  unos 
85,000.  Su  industria,  no  muy  impor¬ 
tante,  consiste  principalmente  en  cur¬ 
tidos,  sierras  mecáinicas,  molinería, 
velámenes,  encajes,  cerería,  fundición 
de  hierro,  cervecería  y  encuadema¬ 
ción  de  libros.  El  comercio  se  refiere 
preferentemente  á  los  artículos  si¬ 
guientes:  manteca,  ganadoi'volateria, 
cereales,  madera,  miel  y  cera.  La  Universidad  tiene 
tres  facultades  (derecho,  filosofía  y  ciencias  exactas  y 
naturales)  y  una  escuela  preparatoria  de  medicina  y 
farmacia.  Hay,  además,  Jardín  Botánico,  Seminaria 


Marca  de  cerámica  de  Rennes 

cal.  Publicó  las  colecciones  Regensburger  Chore,  zugleich  I 
Treffschule;  Neue  Reg.  Sángerhalle;  Mdnnerquartette  von 
der  Donau;  Auswahl  deutscher  Madrigale  von  Meistern 
des  16.  Jahrhundert  y  Regensburger  Oberquartette, 
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eclesiástico,  Conservatorio  musical,  Escuelas  de  Arte, 
Agricultura,  Industria  y  una  biblioteca  de  50,000  volú¬ 
menes.  Como  instituciones  públicas  pueden  mencio¬ 
narse:  un  manicomio,  un  orfanato,  hospital  civil  y  mili¬ 
tar,  cárcel,  etc.  Es  residencia  del  prefecto,  sede  arzo¬ 
bispal  y  Tribunal  de  Apelación  y  de  Casación.  Kennes 
es  la  antigua  Condaie  en  la  Arrnórica,  y  fué  capital  de 
los  redones.  Al  principio  de  la  Edad  Media  perteneció 
á  los  francos;  en  el  siglo  IX  la  conquistó  el  bretón  Nonie- 
nojus,  á  cuyos  sucesores,  como  duques  de  Bretaña,  la 
cedió  Carlos  el  Calvo.  En  15G1  se  instaló  en  Rennes 
definitivamente  el  Parlamento  bretón,  famoso  por  su 
espíritu  de  independencia. 

El  dist.  de  Rennes,  de  que  tambión  es  cabecera  esta 
población,  comprende  10  cantones,  cuatro  de  los  cuales 
dependen  de  la  propia  ciudad  y  tienen  en  junto  unos 
110,000  h.  distribuidos  en  26  municipios. 

Biblio<ir.  Carré,  Recherches  sur  Vadministration  mu- 
nicipalede  Rennes  au  temps  de  Ilenri  IV  (París,  1880); 
Orain,  Rennes  et  ses  environs  (Reims,  1904). 

Sublevación  de  Rennes.  Las  cargas  inso¡)ortables  de 
las  contribuciones  indirectas  exigidas  por  Luis  XIV 
originaron  en  1675  esta  sublevación.  Como  que  el  mo¬ 
narca  tenia  necesidad  de  no  movilizar  las  tropas,  pues 
no  convenía  que  se  moviesen  de  las  fronteras,  no  tuvo 
más  remedio  que  pactar  con  los  rebeldes,  lo  que  á  estos 
les  envalentonó  tanto,  que  en  unión  de  Burdeos,  Nan- 
tes  y  otras  ciudades,  solicitaron  el  auxilio  de  Holanda 
contra  su  rey,  matando  algunos  nobles  y  quemando 
los  registros  de  la  contribución.  Después  de  algunos 
meses  de  desenfreno  popular,  y  terminada  la  campaña 
sostenida  por  el  rey  Sol,  fueron  enviadas  tropas  á  Ren¬ 
nes,  quemando  una  de  sus  calles,  con  todos  sus  habi¬ 
tantes,  degollando  á  60  personas,  después  de  haberles 
quebrado  los  huesos  é  imp)oniéndoles  una  multa  de 
600,000  francos.  «¡Va  no  hay  Bretaña’»,  exclamaba  la 
señora  de  Sevigné,  al  narrar  estos  honores. 

Rennes-les-Bains.  Geo^.  Aid.  de  PTancia,  dep.  del 
Aude,  dist.  de  Limoux,  sit.  á  319  m.  s.  n,  m.,  en  un 
desfiladero  atravesado  por  el  Sais;  10  manantiales  de 
aguas  ferruginosas  y  cloruradosódicas  (9-4 G*"),  explota¬ 
das  en  varios  establecimientos  y  conocidas  desde  el 
siglo  XIII  al  XVII  con  el  nombre  de  Baños  de  Montfcr- 
rand;  unos  250  h. 

RENNESO  ó  RENNISÓ.  Gco^.  Grupo  de  islas 
adyacentes  á  la  costa  de  Noruega  correspondiente  á  la 
prov.  de  Christiansand  y  sit.  en  el  fiord  de  Stavanger. 
Las  más  importantes  son  Renneso  y  Mostelo;  41  kms.* 
y  unos  3,000  h.  agrupados  en  un  municipio. 

RENNEVILLE  (Renato  Augusto  Constanti¬ 
no).  Biog.  Escritor  francos,  n.  en  Caen  (1G50-1723).  Pri¬ 
meramente  sirvió  en  los  mosqueteros  y  después  desem¬ 
peñó  un  cargo  administrativo,  pero  en  1699  hubo  de 
refugiarse  en  Holanda  á  fin  de  evitar  ser  perseguido 
por  profesar  la  religión  protestante.  Volvió  á  Francia 
en  1702,  pero  denunciado  como  espía,  fué  encerrado 
en  la  Bastilla,  no  recobrando  la  libertad  hasta  1713. 
Pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  Inglaterra  y  en 
Alemania,  donde  estuvo  al  servicio  del  elector  de  Hesse 
como  comandante  de  artillería.  Sus  obras  principales 
son:  Recueil  des  voyages  qui  ont  servi  á  V ¿tablissement  et 
aux  progres  de  la  Compagnie  des  Indes  orientales  (1702- 
\l\)h)\Oeiwres  spirituelles  (Ainsterdam,  1725),  yL7w- 
quisilion  francaise  ou  Histoire  de  la  Bastille  (Arnster- 
dam,  1715),  que  obtuvo  gran  resonancia,  debiéndosele, 
ademáw,  algunas  poesías. 

Renneville  (Sofía  de  Senneterre  de).  Biog.  Es¬ 
critora  francesa,  nacida  en  Caen  en  1772  y  muerta  en 
París  en  1822.  l’ertenecía  á  una  distinguida  familia  que 
se  arruinó  á  consecuencia  de  la  Revolución,  dedicándose 
entonces  á  escribir  para  atender  á  su  subsistencia.  Se  le 
debe:  Lettres  d'Octavie,  jeitne  pensionnaire  de  la  maison 
de  Saint'Clair  (180G);  Sianislas,  roi  de  Polonie  (1807); 
Calerie  des  ¡emmes  vertueuses  (1808);  Cantes  d  ma  petite 


¡Ule  et  d  mon  petit  garlón  (1811);  La  mere  gouvernanU 
ou  les  principes  de  polilesse  jondés  sur  les  qualités  du 
cocur  (1811);  Les  sécreís  du  coeur  (1816);  Loi'ely  de  Mac 
Clcrjicld  (1817);  Contes  pour  les  enjants  (1820);  A/yl/r¿7- 
logie  des  demoiselles  (1821),  y  Palmyre  ou  rexpérience 
(1822). 

RENNIE  (Eduardo  Enrique).  Biog.  Químico 
australiano,  n.  en  Sydney  (Nueva  Gales  del  Sur)  en 
1852.  Educóse  en  esta  población  y  en  el  Colegio  Real  de 
Ciencias  de  Londres,  graduóse  de  maestro  en  artes 
(1876)  y  de  doctor  en  ciencias  (1882).  Fué  miembro  del 
Instituto  y  de  la  Sociedad  de  Química  de  Londres  y 
Berlín  y  profesor  de  química  del  Colegio  de  Sydney 
(1871),  Brisbane  (1876)  y  de  la  Universidad  de  Ade¬ 
laida  (Australia).  Es  autor  de  Benzylphenol  and  :ts 
Derivaates  (1886);  ColouringMaiters  of  Drosera  WitkU’ 
ker  (ISSl);  Colouring Malter  of  Lomatia  ilicifolia  (189ó): 
Interactions  of  Copper  and  Ni  trie  Acid  in  Presence  of 
Metallic  N itrates  (1911),  etc. 

Rennie  (Juan).  Biog.  Ingeniero  inglés,  n.  en  Phan- 
tassie  en  1761  y  m.  en  Londres  en  1821.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Edimburgo  y  luego  entró  en  unos  talle¬ 
res  de  Biriningham,  siendo  posteriormente  encargado 
de  la  construcción  de  dos  máquinas  de  vapor  con  sus 
accesorios  para  un  molino,  empleando  solamente  el 
hierro  en  lugar  de  madera  como  hasta  entonces  se  ha¬ 
bía  hecho.  Luego  dirigió  la  construcción  de  varios 
canales,  especialmente  el  de  Rochdale,  que  ofrecía 
grandes  dificultades.  Levantó,  además,  la  mayor  parte 
de  los  grandes  docks  de  Londres,  así  como  los  de  Liver¬ 
pool,  Dublín  y  Sebastopol.  Trazó  los  planos  de  nume¬ 
rosos  puentes,  entre  ellos  el  de  VVaterloo  de  Londres, 
dirigió  las  obras  del  dique  de  Plymouthy  llevó  á  cabo, 
en  fin,  un  gran  número  de  trabajos  importantes  que  le 
dieron  merecida  fama.  II  Sus  hijos  Jorge  (1791-1866)  y 
Juan  (1794-1874)  fueron  también  ingenieros  de  mérito 
y  avaidaron  á  su  padre  en  algunos  de  sus  trabajos. 
Juan  escribió  Theory,  Formation  and  Construction  of 
British  and  Foreings  Harbors  (1851-54)  y  su  AuiobiO' 
grafía  que  se  publicó  después  de  su  muerte  (1875). 

RENNIGER  (Miguel).  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
el  Ilamprhire  en  1529  y  m.  en  Crawley,  cerca  de  Win¬ 
chester.  en  1609.  Clérigo  protestante,  graduado  en  Ox¬ 
ford,  salió  de  su  patria  al  advenimiento  al  trono  de 
María  Tudor  y  se  refugió  con  sus  colegas  en  Estras¬ 
burgo.  Durante  el  reinado  de  Isabel  fué  premiado  su 
celo  por  la  Reforma,  siendo  nombrado  capellán  de 
la  reina,  archidiácono  de  Winchester  y  beneficiado  de 
la  catedral  de  San  Pablo.  Se  distinguió  en  el  cultivo  de 
la  poesía  latina,  habiendo  dejado:  Carmina  in  morUrt 
llenrici  el  Caroli  Brandon  (Londres,  1552);  De  Pii  1 
et  Gregorii  XIll  furoribus  contra  Elizabeiham  reginam 
(Londres,  1582),  y  Syntagma  horlationum  ad  Jacobum, 
regem  Angliae  (Londres,  1604). 

RENNINGEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  H 
Wurtemberg,  círc.  de  Ncckar.  Templo  evangélico  y 
fab.  de  medias  y  azúcar.  Canteras  y  sierras  á  vapi^r; 
unos  2,000  h. 

RENNWEG  ó  RENNSTEIG.  Geog.  Antiguo 
camino  de  Alemania  que  sigue  la  cresta  del  Thüringcr- 
wald  (bosque  de  Turingia),  en  un  trayecto  de  más  de 
200  kms.  y  separa  Turingia  de  Franconia  (Baviera). 
Comienza  á  oril.  del  Saale,  al  N.  de  Lichtenberg,  y  ter¬ 
mina  en  la  confl.  del  Horsel  con  el  Werra,  al  S.  de 
Kreuzburg.  Viene  á  ser  el  límite  entre  la  Alemania  del 
Norte  y  la  del  Sur.  Se  le  menciona  ya  en  el  siglo  ix. 

RENNWOLF.  m.  En  los  deportes  de  nieve  llá¬ 
mase  así  un  ejercicio  de  marcha  por  medio  de  un  meca¬ 
nismo  mixto  de  ski  y  de  luge,  de  muy  fácil  manejo. 

RENNYO-SHONIN.  Biog.  Bonzo  j.iponés,  re¬ 
formador  de  la  secta  Shin-shu,  n.  en  1415  y  m.  en 
1499.  A  los  diez  y  seis  años  era  ya  bonzo  del  templo  de 
Hongwan-ji  y  gozaba  de  una  gran  reputación  de  santi¬ 
dad  y  elocuencia,  lo  que  excitó  la  envidia  de  sus  rivalcrs, 
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viéndose  obligado  á  abandonar  su  residencia.  Después 
de  haber  recorrido  las  provincias  del  Este  predicando 
las  doctrinas  de  la  secta,  á  la  muerte  de  su  padre, 
Sonnyo  (1457),  regresó  á  Kioto  para  sucederle  en  el 
cargo  de  gran  bonzo  de  aquel  templo,  que  fue  reparado 
á  expensas  del  emperador  Go-Hanazono,  pero  este  favor 
exasperó  á  los  sacerdotes  de  la  secta  de  Hiei-zan,  que 
incendiaron  el  templo,  pudiendo  escapar  Renn\'0‘Sho- 
NiN  á  duras  penas.  Entonces  reanudó  sus  peregrina¬ 
ciones  y  construyó  varios  templos  en  provincias,  insta¬ 
lándose  en  el  de  Yoshizaki.  También  allí  su  influencia 
creciente  excitó  los  ce¬ 
los  de  la  secta  Takada, 
que  asaltaron  la  resi¬ 
dencia  de  Rennyo-Siio- 
nin(1475),  el  cual  aban¬ 
donó  la  ciudad  y,  des¬ 
pués  de  haber  construi¬ 
do  varios  templos  en 
diferentes  lugares,  cons¬ 
truyó  uno  en  la  aldea  de 
Jamashina  (14  80),  del 
que  hizo  la  sede  cen¬ 
tral  de  la  secta. 

RENO.  F.  Renne. 

• — It.  Renna. — In.  Reln- 
deer — A.  Rentler. — P, 

Penno.  —  C.  Ren.  — E. 

Nordacervo.  m.  Especie 
de  ciervo  de  los  países 
septentrionales. 

Reno.  Ant.  rom.  Es¬ 
pecie  de  capa  corta  usa¬ 
da  por  los  soldados  ro¬ 
manos^  quienes  la  adop-  Soldado  romano 

taron  de  los  germanos.  vistiendo  el  reno 

Llamábase  reno  porque 

algunos  eran  de  la  piel  de  este  animal;  pero  la  mayor 
parte  se  hacían  con  pieles  de  carnero.  Era  parecida  á 
la  aboVOf  aunque  mucho  más  corta. 

Reno.  Zool.  y  Paleont.  (Véase  lámina  Cérvidos,  II, 
fig.  1,  y  lám.  Fauna  ártica^  fig.  6.)  Nombre  vulgar  del 
Rangifer  tarandus,  áe  la  clase  de  animales  vertebrados 
mamíferos,  orden  de  los  artiodáctilos  y  suborden  de  los 
rumiantes,  familia  de  bs  cérvidos,  tribu  de  los  cervinos. 
El  género  se  distingue  por  tener  el  candil  de  la  base  de 
las  cuernas,  y  la  punta  de  éstas  anchos  y  palmeados, 
aquéllas  arqueadas  hacia  delante,  nariz  pelosa,  hocico 
ancho,  lagrimales  pequeños,  incisivos  aproximadamente 
de  igual  grosor,  un  mechón  de  pelos  en  el  talón  de  las 
patas  traseras,  orejas  más  cortas  que  la  mitad  de  la 
cabeza  desde  aquéllas.  Las  cuernas  existen,  aunque 
más  pequeñas  en  la  hembra,  en  ambos  sexos,  á  dife¬ 
rencia  del  alce,  del  cual  difieren  también  por  ser  aqué¬ 
llas  cilindricas  en  la  base,  por  tener  los  machos  viejos 
pequeños  caninos  en  los  maxilares  superiores,  largos 
pelos  en  melena  en  la  parte  inferior  del  pescuezo  en 
vez  de  la  barba  del  alce,  las  orejas  más  cortas  que  la 
cola  y  sólo  un  estrecho  margen  desnudo  en  la  parte 
delantera  del  labio  superior.  La  especie  tiene  asp>ecto  de 
ciervo,  pero  es  más  rechoncho  de  cuerpo  y,  sobre  todo, 
de  trasero,  especialmente  el  animal  domesticado.  Las 
falsas  pesuñas  alcanzan  al  suelo.  El  pelaje  es  muy  largo 
y  espeso;  el  color  diferente  según  la  estación;  en  verano, 
el  domesticado  pardo  negruzco,  más  negruzco  en  el  es¬ 
pinazo,  la  parte  inferior  del  pescuezo  blanca;  en  invier¬ 
no  se  hace  más  blanco.  Longitud,  de  17  dm.  á  2  m.; 
alzada  unos  108  cm.;  largura  de  la  cola,  13  á  30  cm.  El 
domesticado  tiene  las  pesuñas  más  anchas.  En  invierno 
el  brgo  de  los  pelos  es  de  hasta  6  cm.  y  el  pelaje  forma 
una  cubierta  de  4  cm.  de  espesor.  Habita  el  extremo 
N.,  desde  los  60®  en  Noruega,  49  en  Siberia  y  45  en  la 
América  del  Norte  hasta  más  allá  de  los  80®  de  latitud 
en  el  antiguo  y  nuevo  continente. 


En  Europa  se  le  encuentra  bravio  en  las  mesetas  de 
Escandinavia  entre  los  800  y  1,900  m.  en  LapK)nia  y 
Finlandia.  El  caribú  parece  ser  mayor,  con  astas  meno¬ 
res  y  color  más  obscuro;  prefiere  las  mesetas  y  pantanos 
á  las  selvas,  y  se  reúne  en  grandes  manadas.  Su  época 
del  celo  es  en  otoño,  cuando  sus  astas  renovadas  á 
principio  de  año,  están  ya  crecidas;  el  parto  es  en  mitad 
de  Abril,  en  general  de  una  cría,  y  hasta  entonces  la 
pareja  vive  separada  de  la  manada. 

Para  los  hiperbóreos  forma  el  reno  la  base  de  su 
existencia:  de  las  astas  y  huesos  del  animal  bravio  hace 
harpones  y  anzuelos;  las  tibias  hendidas  sirven  de  uten¬ 
silios;  con  los  sesos  se  curten  las  pieles;  las  no  curtidas 
dan  cuerdas  de  arco  y  redes;  los  tendones  del  lomo  se 
hienden  para  torzal;  las  pieles  de  las  crías  sirven  para 
vestidos;  la  carne,  sangre,  tuétano  y  hasta  el  contenido 
del  estómago  se  comen.  Aun  más  importante  es  para 
los  lapones  el  reno  doméstico,  aunque  viva  en  estado 
semisalvaje;  los  coriacos  parece  que  llegaron  á  poseer 
rebaños  de  40,000  á  50,000  cabezas,  mientras  que  el 
número  de  los  que  tienen  los  lapones  de  Noruega  se 
estima  en  sólo  80,000  de  1,200  ganaderos;  200  bastan 
para  mantener  una  familia,  y  500  permiten  una  vida 
más  asegurada.  El  nomadismo  de  los  lapones  se  aco¬ 
moda  del  todo  á  las  costumbres  del  animal,  pues  éste 
tiene  que  buscarse  por  sí  mismo  el  sustento.  En  Julio 
y  Agosto  viven  en  la  montaña  y  en  la  costa,  y  en  Sep¬ 
tiembre  empieza  la  emigración  invernal,  se  aparean  á 
menudo  con  renos  salvajes  y  no  se  les  recupera  hasta 
la  primera  nevada  para  librarlos  del  lobo.  En  prima¬ 
vera  se  les  deja  otra  vez  libres  hasta  la  época  en  que 
las  hembras  paren  y  dan  leche.  Para  ordeñarlas  se  las 
ha  de  sujetar  y  dan  leche  excelente,  de  un  sabor  dulce 
agradable  y  muy  mantecosa,  de  la  que  se  hacen  quesi- 
tos  fuertes.  En  Septiembre  se  hace  matanza  y  todas 
las  partes  del  animal  se  aprovechan.  Las  pieles  para 
exportación  se  utilizan  en  los  resíaurants,  sin  adobarlas, 
como  cortina,  y  muy  rara  vez  se  preparan  para  auto¬ 
móviles.  Sir\'e,  además,  el  reno  como  animal  de  tiro,  y 
entre  los  tungusos  y  coriacos  como  animal  de  silla.  Un 
buen  reno  recorre  con  el  trineo  en  una  hora  1 2  kms.  y 
arrastra  cerca  de  150  kg.,  pero  por  lo  común  se  con¬ 
tentan  con  la  mitad. 

En  tiempos  prehistóricos  se  habla  extendido  por  la 
mayor  parte  de  la  Europa  media  hasta  los  Pirineos, 
Alpes  y  Tatra;  pero  no  es  admisible  que  existiese  á  la 
vez  en  todos  estos  puntos.  Los  restos  más  antiguos 
proceden  del  diluvial  más  antiguo,  los  más  recientes  de 


los  pantanos  y  éstos  alcanzan  quizá  á  los  primeros 
tiempos  históricos.  En  muchos  sitios  se  han  hallado 
astas  de  reno  fósil  trabajadas  por  la  mano  del  hombre, 
en  unión  de  utensilios  de  la  Edad  de  la  Piedra  y  algunos 
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con  huesos  humanos;  por  eso  se  suele  hablar  de  la 
llamada  edad  del  reno  como  un  período  diluvial  y  se  la 
clasifica  como  la  más  reciente  de  la  paleolítica.  En  los 
primeros  tiempos  históricos  debió  de  vivir  todavía  en 
Volhinia  y  Tchernigow;  en  tiempo  de  César  en  los  bos¬ 
ques  pantanosos  de  Germania.  En  el 
Septentrión  extremo  de  Escocia  pare¬ 
ce  haberse  extinguido  hacia  la  mitad 
del  siglo  XII,  á  no  ser  que  estas  noti¬ 
cias  se  refieran  en  realidad  al  alce.  El 
reno  es  casi  el  único  de  ios  grandes 
mamíferos  del  período  glacial  que  ha 
llegado  á  nuestros  tiempos  sin  experi¬ 
mentar  otros  cambios  que  los  del  sitio 
en  donde  vivía,  pues  cuando  el  hom¬ 
bre  hizo  su  primera  aparición  en  Eu¬ 
ropa,  grandes  rebaños  pacían  dc^de 
las  llanuras  del  Centro  de  Alemania  y 
de  Francia  hasta  los  bordes  de  los  gla¬ 
ciales  de  los  Alpes  y  Pirineos,  y  hoy 
los  renos  son  habitantes  de  las  regio¬ 
nes  árticas,  en  las  que  encuentran  un 
clima  parecido  al  que  debía  reinar  en 
el  í>eríodo  glacial  en  el  Centro  de  Eu¬ 
ropa.  Una  prueba  evidente  de  que  es¬ 
tos  animales  vivían  con  el  hombre  en 
el  mismo  período  geológico  la  ofrece 
el  encontrarse  mezclados  los  restos  de 
sus  osamentas  con  porciones  de  esque¬ 
letos  humanos,  en  las  mismas  capas 
del  suelo  debidas  á  la  acción  diluvial 
producida  por  la  fusión  de  los  hielos; 
si  eso  no  fuera  bastante,  lo  probarían 
también  la  infinidad  de  objetos  descubiertos  en  esas 
mismas  capas,  en  los  cuales  aparecen  esculpidas  las 
figuras  de  los  animales  del  período  glacial,  en  trozos 
de  cornamenta  de  reno  y  de  colmillo  de  elefante;  esas 
representaciones  no  pueden  ser  atribuidas' más  que  á 
los  hombres  que  vivían  al  mismo  tiempo  que  esos  ani¬ 
males,  puesto  que  hoy  ya  no  existen;  de  la  misma  ma¬ 
nera  prueba  una  coexistencia  entre  ambos  las  figuras 
de  osos,  mammuts,  bisontes  y  de  otros  animales  dibuja¬ 
das  en  las  paredes  de  las  grutas  prehistóricas  del  perío¬ 
do  glacial,  de  las  cuales  tenemos  en  España  notables 
ejemplos,  y  entre  ellos  el  de  la  cueva  de  Altainira.  En 
España  han  sido  descubiertos  en  estado  fósil  en  los 
yacimientos  cuaternarios  que  se  indican  los  restos  si¬ 
guientes:  mandíbula  derecha  de  reno,  de  la  gruta  de 
Ojebar  (Santander),  y  último  molar  superior  izquierdo 
de  reno,  de  la  gruta  de  Valle  (Santander),  descubiertos 
por  Lorenzo  Sierra,  una  cpílisis  de  ca¬ 
non  en  la  gruta  de  Aitzpitarte  (Gui¬ 
púzcoa),  y  en  la  cueva  de  Serinyá  (Ge¬ 
rona)  Alsius  descubrió  una  porción  de 
cuerno. 

Reno.  Geog.  Río  de  la  Italia  cen¬ 
tral,  en  la  Emiila.  Nace  en  el  Apenino 
etrusco,  al  NO.  de  Pistoya,  corre  con 
dirección  N.,  en  Bolonia  deja  el  angos¬ 
to  valle  por  la  llanura  y  recibe  en  sus 
aguas  al  Samaggia.  En  Sant  Agostino, 
debajo  de  Cento,  se  dirige  hacia  el  SE. 
y  confluye  con  el  Po  di  Primaro,  en 
Traghetto.  Su  curso  es  de  180  kms.  Sus 
principales  afls.  son  el  Limen tra,  el 
Setta  y  el  Samogrio,  los  dos  primeros 
por  la  der.  y  ti  último  por  la  izq.  En 
una  isla  de  este  río  se  pactó  el  segun¬ 
do  triunvirato  en  el  año  43  a.  de  J.  C. 

Reno.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
Est.  de  Kansas.  Ocupa  una  super.  de  1,242  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  tiene  una  población  de  37,853  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Está  sit.  en  las  márgenes  del  río 
Arkansas,  allí  donde  este  río  se  inclina  al  SE.  para 


tomar  la  dirección  del  S.  y,  además,  sus  aguas  van  á 
parar  también  al  Squaw,  afl.  de  aquél.  Parte  de  la  Pra¬ 
dera  roturada  y  fértil.  Produce  principalmente  maíz 
candeal  y  muy  buenos  pastos,  merced  á  lo  cual  se  cría 
mucho  ganado.  Tiene  ferrocarril.  Capital  Hutehinson. 


Reno.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  cap.  del  Es¬ 
tado  de  Nevada  y  del  condado  de  Washoe;  10,867  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  46  kms.  NNO.  de 
Carson  City,  en  la  oril.  izq.  del  río  Truckee,  procedente 
del  lago  Tahoe,  en  Sierra  Nevada,  y  tributario  del  lago 
Pyramid  Est.  del  f.  c.  del  Pacífico  Central,  con  em¬ 
palmes.  Centro  de  fab.  de  utensilios  para  las  niñas. 

Reno  (Conrado).  Biog,  Jurisconsulto  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Mount  Vernen  en  1859.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  de  Leyes  de  Harvard,  y  ha  publicado:  State  Re- 
gulation  of  Wages  (1891);  N on-Residents  and  Foreign 
Corporations  (1892);  Employers*  Liability  Acts  (1896- 
1903),  é  llistory  oj  the  Judicial  Systems  oj  Nejv  England 
(1900). 

Reno  (Jesse  Wilford).  Biog,  Ingeniero  nortéame- ' 
ricano,  n.  en  Learenwort  en  186T.  Estudió  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Lehigh,  dirigiendo  varias  empresas  de 


minas  en  Colorado  de  1885  á  1890.  Entró  luego  como 
perito  en  una  compañía  eléctrica  y  es  principalmente 
conocido  por  el  invento  del  elevador  inclinado,  para 
cuya  explotación  se  fundó  una  sociedad, 

RBNÓ.  Geog.  V.  Reino. 


Renos  pastando,  operación  para  la  cual  apartan  la  nieve  con  el  hocico 


Renos  arrastrando  un  sledge  en  el  Norte  de  Rusia 
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RENOBALES  (Mari ANO;.  Bioo.  Mariscal  espa¬ 
ñol,  n.  en  Arcentales  (Vizcaya)  y  no  en  Roncal,  como 
dicen  la  mayoría  de  sus  biój^rafos,  el  ;í0  de  Junio  de 
1774  y  m.  en  la  Habana  el  *21  de  Marzo  de  1819.  Desde 
niño  mostró  decidida  afición  por  la  carrera  militar  é 
hizo  sólidos  estudios  en  Bilbao  y  en  Madrid,  pero  ha¬ 
cia  1790  un  pariente  suyo,  establecido  en  Buenos  Aires, 
que  había  venido  á  pasar  el  verano  á  España,  propuso 
á  sus  padres  que  le  acompañase,  como  así  lo  hizo.  Al 
principio  se  ocupó  activamente  en  el  comercio  de  su 
allefjado,  sin  que  esto  le  hiciera  perder  sus  aficiones 
militares,  hasta  que  por  fin  en  1793,  previo  el  examen 
correspondiente,  ingresó  como  cadete  en  un  regimiento 
de  caballería,  y  ya  en  1795,  con  el  grado  de  alférez,  se 
distinguió  en  la  campaña  contra  los  indios,  comenzando 
entonces  su  fama  de  militar  aguerrido  y  hábil,  por  lo 
que  se  le  confiaron  importantes  misiones.  Poco  después 
ascendió  á  teniente  y  por  algún  tiempo  se  dedicó  al 
cuidado  de  su  casa  de  comercio,  pero  volvió  al  servicio 
cuando  los  ingleses  atacaron  Buenos  Aires  (1800),  com- 
j>ortándosc  tan  heroicamente  que  obtuvo  el  ascenso  á 
comandante  y  una  medalla  de  oro.  Terminada  la  cam¬ 
paña,  regresó  á  España  para  pasar  una  temporada  al 
lado  de  su  familia;  pero  poco  después,  cuando  tuvo 
noticias  de  los  sucesos  del  2  de  Mayo,  se  presentó  á  las 
autoridades  militares  y  fué  destinado  á  Zaragoza,  don¬ 
de  fué  nombrado  comandante  de  una  guerrilla.  Se  en¬ 
contró  en  los  dos  sitios  (Julio  y  Diciembre  de  1808), 
llevando  á  cabo  proezas  increíbles.  En  el  primero,  de¬ 
fendió  la  famosa  Puerta  de  Sancho,  v  luego  la  del  Car¬ 
men,  convertidas  en  montones  de  ruinas,  realizando,  al 
propio  tiempo,  diversas  salidas  contra  los  sitiadores,  á 
pecho  descubierto,  con  un  desprecio  completo  de  la 
vida;  en  el  segundo,  defendió  el  puente,  con  sólo  dos 
piezas  de  artillería  y  sin  contar  con  artilleros,  la  mayo¬ 
ría  de  los  cuales  yacían  muertos  al  pie  de  los  cañones, 
causando  su  conducta  la  admiración  de  todos,  incluso 
de  los  enemigos.  Palafox  le  felicitó  personalmente  va¬ 
rias  veces  y  le  comunicaba  las  comisiones  más  difíciles, 
y  al  terminar  el  primer  sitio  era  ya  coronel,  ascendiendo 
á  mariscal  de  campo  después  del  segundo,  cuando  solo 
contaba  treinta  y  cinco  años.  Por  cierto  que  el  heroico 
general  renunció  á  las  pagas  atrasadas  que  se  le  debían 
y  á  5,000  pesetas  anuales  de  su  sueldo  corriente.  Al  su- 1 
cumbir  la  heroica  Zaragoza  en  Febrero  de  1809,  Reno- 
bales  cayó  prisionero  de  los  imperiales  y  fué  conducido 
A  Francia,  logrando  fugarse  y  llegar  al  Roncal,  valle  de 
4,000  vecinos,  en  la  provincia  de  Navarra,  donde,  con 
la  ayuda  de  algunos  oficiales  y  soldados,  y  el  entusias¬ 
mo  de  los  paisanos,  logró  organizar  una  poderosa  gue¬ 
rrilla,  que  el  22  de  Mayo  rechazó  y  venció  una  fuerte 
columna  enemiga  que  contra  ella  mandó  el  gobernador 
de  Pamplona  general  D’Agoult.  Después  de  este  triun¬ 
fo,  y  en  tanto  que  consultaba  á  su  jefe,  el  general 
Joaquín  Blake,  pidió  recursos  á  Lérida.  Sacó  armas  de 
Navarra,  trajo  armeros  de  Eibar  y  Plasencia,  y  se 
dispuso  á  la  resistencia,  organizando  nuevas  guerrillas 
para  cubrir  los  principales  caminos  de  Aragón  á  Pam¬ 
plona  y  de  Pamplona  á  Francia,  pudiendo  asegurarse 
que  á  partir  de  aquel  momento  no  pasó  un  día  sin 
combate,  ni  los  imperiales  gozaron  un  instante  de 
tranquilidad.  Por  un  lado  el  general  D’Agoult,  y  por 
otro  el  comandante  general  de  Zaragoza,  Plique,  enta¬ 
blaron  una  larga  correspondencia  con  Renobales 
para  ganarle,  y  el  duque  de  Mahón,  virrey  de  Navarra 
por  el  rey  intruso  José  Bonaparte,  lanzó  una  proclama 
pidiendo  á  los  pueblos  que  le  abandonaran  y  obede¬ 
cieran  al  rey  José,  á  la  que  Renobales  contestó  va¬ 
lientemente,  exonerándole  de  su  título  y  categoría 
por  traidor  á  su  patria,  en  nombre  de  la  Junta  Suprema, 
y  retándole  á  salir  al  campo  con  un  número  igual  de 
hombres  á  pelear  por  Bonaparte,  como  él  y  sus  guerri¬ 
lleros  lo  harían  por  España  (Junio  de  1809).  A  la 
inicua  orden  del  general  D’Agoult  de  ahorcar,  como  lo 


hizo,  á  cinco  españoles  que  los  mismos  franceses  sólo 
hablan  sentenciado  á  presidio,  Renobales,  como  co¬ 
mandante  general  de  las  tropas  españolas  en  las  mon¬ 
tañas  de  Aragón  y  Navarra,  en  nombre  del  rey  legíti¬ 
mo  Fernando  VII,  dispuso  que  por  cada  español  que 
los  enemigos  matasen,  él  degollaría  un  duplo  de  fran¬ 
ceses;  y  como  en  los  oficios  y  cartas  de  D’Agoult  y 
Plique  se  le  hacían  pérfidos  ofrecimientos,  contestó 
rechazándolos  noblemente,  diciéndoles  que  aun  en 
el  caso  imposible  de  quedarse  abandonado,  él  solo 
pelearía  por  la  nación,  no  queriendo  el  grado  y  rango 
que  le  ofrecían  comprados  con  la  venta  de  su  amada 
patria.  Ante  una  actitud  tan  resuelta,  formaron  los 
invasores  diversas  columnas  para  vencerle:  una  de 
5,000  hombres  de  todas  armas,  salida  de  Zaragoza; 
otra  de  500,  que  partió  de  Jaca;  otra  de  800,  reunida 
en  el  valle  de  Salazar,  y  otra  de  500,  sacada  de  la 
guarnición  de  Lumbier.  Para  oponerse  á  tan  formida¬ 
ble  ataque,  Renobales  sólo  disponía  de  ¡000  hombres! 
Una  de  las  columnas,  fuerte  de  3,000  soldados,  fué 
rechazada  cinco  veces,  A  cada  hora  cambiaba  Reno- 
bales  la  posición,  saltando  rocas  y  barrancos,  para 
refugiarse  en  las  montañas.  Pero  no  hay  resistencia 
contra  lo  imposible.  El  valor  de  Renobales  y  de  sus 
guerrilleros  era  heroico,  y  su  patriotismo  sublime,  p)ero 
el  cielo  y  la  tierra  parecían  haberlos  abandonado.  Tan¬ 
tos  días  de  continuada  lucha  habían  mermado  sus  ya 
escasas  fuerzas  y  abatido  su  resistencia  y  su  ánimo. 
Era  preciso  capitular,  para  salvar  á  los  paisanos  de 
los  valles,  y  pronto,  porque  nuevas  columnas  llegaban 
de  todas  partes,  y  se  suspendían  las  hostilidades  por 
veinticuatro  horas,  para  ajustar  una  capitulación  que 
salvara,  como  salvó,  el  honor  de  los  guerrilleros  y  la 
libertad  de  los  paisanos.  La  Gaceta  Francesa  de  Zara* 
goza,  decía:  «Se  han 'batido  los  roncaleses,  como  podían 
hacerlo  las  tropas  más  disciplinadas  y  aguerridasjf 
Era  justo  lo  dicho.  En  tres  acciones  habían  tenido  los 
franceses  422  muertos  y  800  heridos,  y  hablan  emplea¬ 
do  tres  dias  en  conquistar  ¡3  leguas!  de  terreno.  Una 
vez  asegurada  la  libertad  de  los  habitantes  de  los  valles 
del  Roncal  y  de  Ansó,  y  el  goce  de  sus  bienes,  marchó 
Renobales,  con  algunos  oficiales,  á  las  orillas  del 
Cinca,  á  unirse  con  las  tropas  que  allí  había,  y  elevado 
y  reconocido  brigadier,  se  le  destinó  al  ejército  de  la 
Mancha.  La  Gaceta  de  la  Junta  Suprema  escribió,  que 
do  acontecido  en  el  Roncal  y  Ansó  era  de  lo  más  glo¬ 
rioso  que  podía  imaginarse;  y  el  valor  y  constancia  de 
Renobales  y  sus  oficiales,  de  lo  más  bizarro,  bizarría 
aprendida  en  la  dejensa  de  la  heroica  Zaragoza»,  Tras 
un  continuo  batallar,  fué  enviado  Renobales  á  Viz¬ 
caya  para  animar  las  guerrillas  y  formar  algunos  bata¬ 
llones  sueltos,  que  pronto  envió  al  valiente  guerrillero 
de  Santander  Juan  López  Campillo,  sin  dejar  de  ayu¬ 
dar  con  sus  fuerzas,  y  por  toda  la  costa,  á  los  buques 
ingleses  de  sir  H.  Popham,  que  recorrían  nuestros 
mares.  Mientras  tanto,  no  cesaba  de  rechazar  ofreci¬ 
mientos  de  los  franceses,  que  querían  atraerse  un  ele¬ 
mento  tan  valioso.  Su  prestigio,  hasta  entonces  sin 
mancha,  acabó  por  acarrearle  envidiosos  y  enemigos, 
que  acusaron  al  que  había  expuesto  mil  veces  su  vida 
por  la  patria,  de  conspirador.  Renobales  solicitó  y 
obtuvo  una  entrevista  con  Fernando  V'Il  para  since¬ 
rarse,  y  aunque  el  monarca  le  recibió  afablemente, 
comprendió  que  la  actitud  del  Gobierno  no  le  era  nada 
favorable.  Poco  después  pasó  á  Vizcaya  y  allí  recibió 
la  noticia  de  que  se  le  habla  condenado  á  muerte  (1817). 
De  Bilbao  se  trasladó  á  Burdeos,  donde  se  hallaban 
otros  muchos  oficiales  españoles  que  se  encontraban 
en  parecidas  circunstancias  que  Renobales,  y  dada 
su  falta  de  recursos  y  su  comprometida  situación,  los 
agentes  ingleses  y  sudamericanos  comenzaron  á  hacer¬ 
les  las  más  halagadoras  promesas,  á  fin  de  atraérselos 
para  que  formasen  parte  de  una  expedición  que  habla 
de  proclamar  la  independencia  de  las  que  aun  eran 
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colonias  nuestras.  Muchos  aceptaron  las  proposiciones 
de  los  agentes,  pero  Renobales  no  se  encontró  entre 
ellos,  al  contrario,  pues  deseando  salvar  una  vez  más 
á  su  patria  del  peligro  que  corría,  avisó  al  Gobierno 
español, que  contestó  al  valiente  militar  ofreciendo 
para  él  y  sus  compañeros  una  amplia  amnistía  y  el  re¬ 
conocimiento  de  sus  empleos,  dando,  además,  á  Reno- 
bales  el  delicado  encargo  de  hacer  fracasar  la  expedi¬ 
ción  insurrecta.  Muchos  de  ellos  habían  marchado  ya, 
y  Renobales  salió  en  su  busca,  hallándolos  en  Nueva 
Orleáns  y  dirigiéndoles  un  patriótico  y  elocuente  mani¬ 
fiesto  que  convenció  á  sus  compañeros,  los  cuales  se 

f)usieron  incondicionalmente  á  su  lado.  De  allí  se  tras- 
adó  á  la  Habana,  adonde  llegó  el  15  de  Mayo  de  1819; 
pero  al  querer  desembarcar,  se  le  negó  el  permiso,  á  lo 
que  parece  contribuyó  la  actitud  del  intendente  de  la 
isla,  con  el  cual  había  tenido  Renobales  una  violenta 
discusión  á  causa  de  la  negativa  de  dicho  funcionario 
á  facilitar  las  cantidades  necesarias  para  la  expedición. 
Se  dice  que  en  vista  de  esto,  Renobales  amenazó  con 
denunciar  al  Gobierno  las  irregularidades  que  se  come¬ 
tían  en  la  isla  y  que  el  intendente,  temeroso  de  que  así 
lo  hiciera,  tramó  un  proyecto  para  inutilizarle.  Al  día 
siguiente,  con  el  pretexto  de  que  podía  ser  agredido,  se 
le  trasladó  en  calidad  de  prisionero  á  bordo  del  ber¬ 
gantín  Borja^  donde  cayó  gravemente  enfermo.  Desde 
allí  pasó  á  los  calabozos  del  castillo  de  la  Cabaña,  donde 
sucumbió  poco  después.  La  conducta  de  Renobales 
ha  sido  diversamente  juzgada  en  lo  que  se  refiere  á  la 
actuación  de  sus  últimos  tiempos,  ya  que  su  vida  mili¬ 
tar  durante  la  guerra  de  la  Independencia  es  de  las 
más  brillantes  y  patrióticas  que  registra  la  historia.  No 
se  comprende,  pues,  fácilmente,  que  manchara  á  última 
hora  los  laureles  adquiridos  al  servicio  de  la  patria  á 
costa  de  tantos  esfuerzos.  Renobales  había  casado 
en  1809  con  doña  Josefa  Gambra,  que  le  dió  dos  hijas, 
una  muerta  á  poco  de  nacer,  y  la  otra,  doña  Petra 
Adelaida,  que  murió  en  1884. 

Bibliogr.  Sanjinés  y  Osante,  Ligeras  memorias 
del  general  Renobales  (Bilbao,  sin  fecha). 

RENOCIS.  m.  Entom.  (Renocis  Cas.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  ípidos  y  tribu  de  los 
hilesinos.  Son  de  cuerpo  subcilíndrico;  cabeza  promi¬ 
nente,  no  oculta  por  el  protórax,  encajada  en  él  casi 
hasta  los  ojos;  sin  pico;  ojos  bastante  finamente  gra- 


antenas  insertas  á  los  lados  de  la  cabeza,  precisamente 
delante  de  los  ojos,  de  10  artejos  cortos,  los  7  á  10  for¬ 
mando  maza  oval  alargada;  protórax  muy  redondeado 
á  los  lados,  transverso,  convexo;  abdomen  de  cinco  seg¬ 
mentos,  los  dos  primeros  casi  iguales,  cada  uno  caá 
tan  largo  como  el  tercero  y  cuarto  reunidos;  caderas 
anteriores  en  contacto  con  la  cabeza;  fémures  bastante 
robustos,  sencillos;  tibias  muy  estrechas  en  la  base,  rá¬ 
pidamente  dilatadas  y  comprimidas  hacia  el  ápice; 
margen  externo  armado  de  una  serie  de  espinas  cortas 
y  fuertes;  tarsos  bastante  cortos,  delgados,  de  cinco 
artejos,  el  tercero  no  bilobado;  tegumentos  con  masa 
de  escamas  densa  y  áspera.  Se  reduce  á  una  especie, 
R.  heierodoxus  Cas.,  de  California. 

RENODATO.  m.  Comer.  Seda  cruda  italiana  en 
la  que  cada  hebra  rota  se  reanuda  á  la  mano. 

RENODIA.  f.  Doí.  {Reynaudia  Kth.)  Género  de 
gramináceas  oriceas  con  espiguillas  alargadas,  glumas 
iguales,  bilobas,  glumilla  inferior  con  arista  corta  bajo 
el  ápice,  pero  que  pasa  un 
poco  de  las  glumas,  y  dos 
estambres.  Comprende  la  sola 
especie  R.  filijormis  Kth.,  de 

RENOFORMO.  m.  Te- 

rapéuíica.  Substancia  hemos-  #ir 

tática  preparada  de  las  cáp-  y 

sulas  suprarrenales,  de  uso  en 
rinología.  IRK  > 

RENOIDEA.  f.  ZooL 
y  Paleont.  (Renoidea  Brown, 

Polymorphina  d’Orbigny.)  ESv^^dUB^BI 
Véase  Polimorfina. 

RENOIR  (Pedro  Au-  Augusto Renoir 

gusto).  Biog.  Pintor  francés, 

n.  en  Limoges  en  1841  y  m.  en  Cagnes  (Provenza)  en 
1919.  En  un  principio  íué  pintor  de  porcelana,  y  luego 
estudió,  con  Sisley,  Bazille  y  Monet,  en  el  taller  de 
Gleyre,  y  debutó  en  18G4  con  un  cuadro  romántico, 
Esmeralda  danzando  (personaje  de  Víctor  Hugo).  Des¬ 
pués  se  consagró  al  realismo  bajo  la  influencia  de  Cour- 
bet,  y  en  1868  inauguró  una  serie  de  desnudos  femeni¬ 
nos  y  retratos  que  le  dieron  justa  celebridad  de  pintor 
exuberante  y  realista.  Más  tarde  siguió  con  entusiasmo 
las  normas  del  impresionismo.  Causábanle  horror  las 
formas  dogmáticas,  y  amaba  la  liber¬ 
tad,  pero  no  las  afirmaciones  brutales 
y  categóricas.  >ío  transigía  con  Pissa- 
‘  rro  ni  se  entendía  con  Degas,  con  el 

cual  estuvo  casi  siempre  en  relaciones 
muy  tirantes.  Por  el  contrario,  man¬ 
tuvo  relaciones  amistosas  con  Claudio 
Monet,  y  fué  íntimo  de  Edmundo  Mai- 
tre  y  de  Sisley.  Sus  obras  principales 
son;  En  el  palco  (1874),  El  baile  de 
UjáÍ||||fcÍ||B  Monímartre  ó  El  Molino  de  la  ^Galette* 
(t.  XXXV,  pág.  1508);  El  Desayuno 
de  los  remeros  en  Bougival  (1882);  El 
IÍiih^BB  desayuno  en  el  jardín;  La  salida  del 
Conservatorio'  Bañista  (1885);  Berta 
ÜBBHMI  Morisot  V  su  hija;  Bailarina  (1880); 

La  familia  del  artista;  Al  piano  (Museo 
del  Luxemburgo)  y  varios  retratos  de 
QflpnBr .  gí^upo,  entre  ellos  la  señora  de  CAor- 

pentier  con  sus  hijos;  las  tres  señori- 
tas  Bérard  y  la  Tarde  de  los  niños 
^  Vargemonl  (Museo  Nacional,  Bcr- 
Iíb).  También  pintó  paisajes,  especial¬ 
mente  en  su  viaje  por  Italia  y  Argel. 
Renoir  es  uno  de  los  grandes  maes¬ 
tros  de  la  escuela  francesa,  pero  en 
su  obra,  como  dice  A.  Michel,  se  debe  hacer  una  selec¬ 
ción.  Según  el  pensar  de  este  crítico,  lo  que  perjudicó 
á  Renoir  como  á  Rodin  y  á  tantos  otros,  fué  esa  es 


El  puPnle  nuevo:  1872,  por  Augusto  Renoir 


niilósos,  no  muy  prominentes,  muy  transversos;  man¬ 
díbulas  prominentes,  cortas  y  robustas,  con  la  cara 
¡iitcrna  truncada  oblicuamente  en  el  ápice;  sin  labro; 
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pecic  de  ceguedad  con  que  se  quiso  englobar  toda 
su  producción  en  un  solo  y  perfecto  bloque.  En  rea¬ 
lidad,  hay  Renoirs  magníficos,  de  precio  inestimable, 


pero  los  hay  también  malos  y  los  hay  peores.  Entre 
su  retrato  claro,  sonriente  y  luminoso  de  la  Señora  de 
Charpeniier,  uno  de  los  más  portentosos  que  se  conocen 
en  la  historia  de  la  pintura,  exuberante  de  soltura,  lu¬ 
minosidad  y  transparencia  por  un  lado,  y  algunas  de 
sus  figuras  posteriores  de  dibujo  titubeante,  de  color 
vinoso  y  sucio,  de  factura  trabajosa,  media  todo  un 
abismo.  Pero  para  ser  justo  hay  que  reconocer  que 
estas  últimas  no  son  del  gran  maestro,  sino  del  que  lo 
habia  sido;  porque  impedido  por  el  reuma,  con  las 
manos  deformadas  y  anquilosadas,  Renoir  se  hacia 
sujetar  á  los  dedos  y  á  la  mano,  por  un  sistema  com¬ 
plicado  de  correítas,  el  pincel,  para  satisfacer  la  ver¬ 


dadera  pasión  que  sentía  por  su  arte. 


de  la  pintura  al  aire  libre;  al  año  siguiente  En  estío  y 
en  1870  Bañista  y  Mujer  de  Argel.  En  1872  envió 
Parisienses  vestidas  de  argelinas,  que  fué  rechazado,  y 
al  año  siguiente  Allée  cavaliere  au  hois  de  Boulogne,  que 
corrió  la  misma  suerte,  pareciendo  hoy  mentira  que  un 
jurado  de  artistas  haya  podido  rechazar  esa  obra.  Tal 
vez  la  causa  de  ello  es  el  colorido,  entonces  desconcer¬ 
tante  por  su  novedad,  donde  aparecen  los  reflejos  y  las 
variaciones  de  tonos  propios  de  Renoir  y  del  impre¬ 
sionismo.  La  dificultad  de  hacerse  aceptar  en  los  Sa¬ 
lones  obligó  á  Renoir  á  juntarse  con  sus  amigos  Monet 
y  Sisley  para  exhibir  sus  obras  en  exposiciones  particu¬ 
lares  (V.  Impresionismo).  Las  obras  presentadas  en 
éstas  y  puestas  sucesivamente  en  pública  subasta  no 
le  daban  para  vivir;  20  cuadros,  en  1875,  sólo  le  produ¬ 
jeron  2,150  francos;  por  El  puente  nuevo^  que  ya  hemos 
visto  se  vendió  en  1919  por  93,000  francos,  sólo  le  dieron 
entonces  300.  En  1877,  otra  venta  sólo  le  produjo 
2,005  francos;  por  lo  cual  se  dedicó  á  la  pintura  de 
retratos,  recibiendo  pronto  numerosos  encargos  que  le 
permitieron  vivir  holgadamente,  y  que  le  hicieron 
triunfar  en  el  Salón  de  1879.  En  éste  presentó  el  de 
M adame  Charpentier,  esposa  del  editor  de  este  nombre, 
y  el  de  la  señorita  Samary,  de  la  Comedia  Francesa  y 
favorita  del  público  parisiense.  La  familia  Bérard,  para 
la  que  pintó  10  retratos,  fué  protectora  generosa  del  ar¬ 
tista.  A  la  muerte  del  pintor  Caillebotte  (1894),  Renoir 
quedó  nombrado  su  albacea  testamentario  y  consiguió 
que  el  Estado  aceptase  la  colección  de  obras  impresio¬ 
nistas  que  aquel  rico  artista  había  reunido  y  que  el  Es¬ 
tado  se  mostraba  difícil  en  aceptar  porque  habla  en  ellas 
obras  de  Cézanne.  En  el  Salón  de  1904  se  celebró  una 
exposición  retrospectiva  de  las  obras  de  Renoir  que 
fué  para  el  artista  un  gran  triunfo.  En  ella  se  distinguía 
con  meridiana  luz  la  maestría,  la  variedad  y  el  encanto 
de  la  obra  del  paisajista  luminoso  y  del  retratista 
exacto.  Aquel  conjunto  demostraba  también  que  Re¬ 
noir  había  sido,  sobre  todo,  el  pintor  de  la  mujer  y  de 
su  encanto  voluptuoso,  desprendiéndose  de  toda  su 
obra  el  tipo  femenino  original  de  la  parisiense  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix. 

Bibliogr.  T.  Duret,  en  Kunst  und  Künstler 
(Abril,  1906)  é  Histoire  des  peintres  impressionnisles 
(París,  1906);  G.  Geffroy,  Renoir,  peintre  de  la  jemme,  en 


Sabido  esto,  no  es  maravilla  que  no 
se  encuentie  en  los  lienzos  de  sus 
últimos  años  el  verbo  y  la  madurez 
de  los  tiempos  de  su  gloria,  cuando 
producía  el  Primer  Paso,  la  Muicr 
entre  ¡lores  y  los  desnudos  femeniles 
que  constituyen  el  apogeo  de  su  arte. 
Renoir,  Sisley  y  Monet  fueron  los 
jefes  del  impresionismo  cuya  primera 
ambición  se  cifraba  en  fijar  los  mo¬ 
vimientos  fugitivos  de  las  figuras, 
las  degradaciones  insensibles  de  los 
matices,  las  vibraciones  impercepti¬ 
bles  de  la  luz.  En  este  género  pro¬ 
dujo  Renoir  obras  estupendas,  es¬ 
pecialmente  paisajes.  El  puente  nuevo, 
que  figuraba  en  la  colección  Hazard, 
es  una  de  las  obras  maestras  de  este 
género,  y  en  1919  fué  vendido  por 
93,000  francos. 

El  primer  cuadro  que  en  1863  en¬ 
vió  al  Salón  y  que  le  fué  rechazado  y 
el  cuadro  antes  citado  de  Esmeralda, 
la  heroína  de  Víctor  Hugo,  los  des¬ 
truyó  Renoir  cuando  se  entregó  á 
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la  pintura  realista.  Esta  transforma¬ 


ción  se  produjo  en  1865,  en  que  envió  al  Salón,  siendo  Vart  et  les  artistes  (págs.  110,  1909);  J.  Meier-Graefe, 
admitidos,  sus  cuadros  Retrato  de  M.  W,  S.  y  una  Tarde  Auguste  Renoir  (Munich,  1911);  J.  Garre,  Notes  sur  /?c- 
Al  de  1 868  envió  Liíf,  cuadro  representativo  noir  en  La  Vie  (pág.  408,  1912);  P.  Kautzsch,  Die 
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Renoir  AussUllung  u,  d.  AmsUlL  d.  BerL  Sezesion  vom 
Sommer  1912,  en  W estermanns  MonaishejU  (págs.  727 
á  741);  Arsenio  Alcxandre,  Renoir  sans  phrases,  en 
Les  Arts  (núm.  183,  1920). 


y 
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Los  paraguas,  por  Renoir.  (Galería  Nacional  de  Londres) 


RENOL  (Colorantes  de).  Quim.  Son  colorantes 
substantivos  de  los  que  se  hallan  en  el  comercio  nume¬ 
rosas  clases,  constituidas  en  su  mayoría  por  colorantes 
de  la  azidina  ó  de  la  diazo-p-nitralina.  Así,  el  negro 
renolamina  BH  y  BHN  es  igual  al  negro  de  azidina 
BIIN;  el  azul  renol  B  igual  al  azul  de  azidina  BA;  el 
pardo  MB;  concentrado  igual  al  de  azidina  M;  el  amari¬ 
llo  R  al  G;  el  verde  B,  al  verde  2B,  etc.  El  verde  renola- 
zina  G  (1910),  la  marca  RG  (1908),  inalterable  á  la  luz, 
y  la  PR  (1910)  son  colorantes  de  la  diazo-p-iiitralina. 

RENOLDIA.  f.  Bol.  (Renauldia  C.  Müll.)  Genero 
de  musgos  de  la  familia  de  los  neckeráceos,  tribu  de  los 
pterobrieos;  dioicos;  tallo  más  ó  menos  alargado  y  ra¬ 
mificado,  con  hojas  pequeñas  escamosas  en  la  parte 
inferior,  y  ejes  secundarios  densamente  foliados  y  algo 
ramificados;  hojas  del  tallo  acorazonadas  eii  la  base, 
lanceoladas  ú  ovales  linguiformes,  cortamente  apunta¬ 
das,  de  borde  liso  y  nervio  muy  corto  ó  nulo;  hojas 
p)eriqueciales  apuntadas,  las  interiores  largamente  y 
muy  largas;  cápsula  hundida  entre  las  hojas  perique- 
ciales,  oval  ó  algo  alargada;  peristomio  doble  inserto 
bajo  el  borde;  sus  dientes  exteriores  lanceolados,  con 
laminillas  bajas,  el  interior  con  apéndices  cortos  ó  ru¬ 
dimentarios;  opérculo  cónico  de  pico  corto;  cofia  cu¬ 
briendo  sólo  el  opérculo;  esporas  finamente  papilosas. 
Comprende  dos  ó  tres  especies  arborícolas  de  Usam- 
bara,  S.  de  Africa  y  Madagascar. 

RENOLTIA.  f.  Bot,  {Renaultia  Zeiller,  Hapalop- 
teris  St.)  Género  de  heléchos  fósiles  del  grupo  Mural- 
Hales;  esporangios  ovales,  solitarios  ó  en  grupos  de  dos 
á  cinco,  pero  siempre  separados  entre  sí,  sobre  las  ter¬ 
minaciones  de  los  nervios  en  el  borde  de  las  folíolas.  Se 
encuentran  en  el  carbónico  superior. 

Género  de  heléchos  fósiles  Maratiiales  del  carbónico 
superior,  sinónimo  del  género  Sluriella  Weiss. 


RENOM  (Cayetano).  Btog.  Reí-gioso  escolapio  y 
escritor  español,  n.  en  Barcelona  (1805-1873).  Estudió 
latín  en  el  colegio  de  las  Escuelas  Pías,  recién  fundado 
en  Sabadell  (1818)  Vistió  el  hábito  de  la  Orden  en 
1821,  y,  á  la  vez  que  perfeccionaba  sus  estudios,  dió 
algunas  clases  en  los  colegios  de  Calella,  Barcelona  y 
Moyá.  En  1827  fué  destinado  al  internado  de  San 
Antón  (Barcelona),  del  cual  fué  brillantísimo  profes*)r 
de  latín,  retórica  y  p>oética  y  más  tarde  director.  No 
obstante  de  la  pérdida  del  archivo  escolapio  en  1909, 
quedan  de  su  pluma  los  Ejercicios  Pioliterarios  del  co^ 
legio  (Barcelona,  1829,  1830,  1831  y  1833), 

donde  están  estampadas  Advertencias  pedagógicas  y 
Composiciones  literarias  latinas  y  castellanas,  en  prosa 
y  verso.  Renom  fué  el  maestro  y  uno  de  los  conseje¬ 
ros  de  Manuel  Milá  y  Fontanals,  según  indica  el  doctor 
Torres  y  Bages  (Obras  completas,  t.  VIH).  Se  le  tenia 
además  por  uno  de  los  mejores  oradores  sagrados  de 
su  tiempo,  como  lo  atestiguan  las  dos  Colecciones  de 
sermones  archivados  en  la  biblioteca  del  Colegio  escola¬ 
pio  (Mataró),  donde  en  1833  pasó  á  regentar  la  cáte¬ 
dra  pública  de  filosofía,  hasta  Julio  de  1835,  en  que 
huyendo  del  peligro  de  muerte  se  refugió  en  Francia, 
bailando  excelente  acogida  al  lado  del  obispo  de  Per- 
piñán,  que  pronto  descubrió  la  valía  del  religioso  esco¬ 
lapio  y  le  nombró  párroco  de  San  Esteban.  Trabajan¬ 
do  allí  como  celoso  apóstol,  y  siendo  padre  de  cuantos 
á  él  acudían  y  brazo  derecho  del  obisjx),  recibió  en 
1845  la  nueva  de  la  restauración  de  las  Escuelas  Pías 
en  España  por  ley  unánimemente  votada  en  Cortes  y 
promulgada  el  5  de  Marzo  por  Isabel  II,  y  regresó  á 
Mataró,  donde  dió  á  luz  unas  Lecciones  de  Filosojia  mo¬ 
ral  (1846).  Nombrado  asistente  y  secretario  provincial, 
pasó  de  nuevo  al  Colegio  de  Barcelona  y  siendo  á  la 
vez  maestro  de  los  júniores  escolapios.  De  1852  á  1858 
rector  de  Barcelona;  de  1858  á  1863,  rector  de  Mataró; 
de  1863  á  1869  viceprovincial  in  capite  y^-  por  último, 
prepósito  provincial.  Fué,  además,  consejero  del  obispo 
doctor  Pantaleón  Montserrat,  que  le  nombró  examina¬ 
dor  sinodal.  En  todos  los  cargos  fué  siempre  el  mismo 
varón  doctísimo  y  de  piedad  extremada.  De  su  pluma 
brotaron  varias  de  las  poesías  dedicadas  á  Fernando  VTI 
y  doña  Amalia  (Barcelona,  1828),  y  én  colaboración  con 
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el  padre  Antonio  Masramón  compuso  una  Geografia  que, 
aunque  escrita  para  niños,  se  adoptó  como  texto  en  los 
cursos  filosóficos  (Barcelona,  1832).  En  Moyá  se  con¬ 
servan  unas  Defensas  jurídicas  y  unas  Censuras  ecle^ 
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Hijos  de  J.  Espasa,  editores 
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sidsticas  sobre  libros  que  son  indicios  de  su  variada  y 
sólida  erudición.  En  la  Curia  episcopal  sus  dictámenes 
eran  muy  apreciados  por  la  profundidad  de  su  fondo, 
metódica  exposición  y  claro  y  preciso  lenguaje. 

Renom  (Juan).  Bio^.  Relij^ioso  escolapio  y  orador 
sagrado  español,  n.  en  Sarria  (Barcelona)  en  1805  y 

m.  en  Barcelona  en  1 880.  Ingresó  en  la  Orden  en  la  casa- 
noviciado  de  Sabadell  y  cursó  los  estudios  eclesiásticos 
y  los  peculiares  del  magisterio  escolapio  en  Moyá  y 
Sabndell.  Después  de  algunos  años  transcurridos  en  la 
enseñanza  primaria,  fué  nombrado  profesor  de  latín. 
Clausurado  el  Colegio  de  Igualada  en  1835,  fué  desti¬ 
nado  en  1838  al  Colegio  de  San  Antón  (Barcelona), 
donde  desempeñó  la  cátedra  de  retórica  y  poética  y  la 
prefectura.  Al  restaurarse  el  Colegio  de  Igualada  (1858) 
se  encargó  de  la  dirección,  y  de  allí  pasó  en  1865  al  rec¬ 
torado  de  Olot,  donde  le  sorprendió  la  revolución  de 
Septiembre,  viéndose  desposeído  del  local  que  ocupaba 
el  Colegio,  que  trasladó  á  una  casa  particular.  En  1874 
fué  nombrado  vicario  provincial  y  luego  ex  provincial 
honorario.  A|)arte  de  una  copiosa  Colección  de  sermones, 
compuso  un  Poema  latino  en  honor  de  San  Vicente  már¬ 
tir,  manuscrito  que  se  halla  junto  con  varias  Poesías 
catalanas,  debidas  á  su  inspiración,  en  la  biblioteca  del 
Colegio  de  Santa  Ana  de  Mataró. 

Renom  y  Riera  (Pedro).  Bio^,  Escritor  español, 

n.  y  m.  en  Badalona  (Barcelona)  (1850-1897).  Cultivó 
la  poesía  festivosatírica  catalana,  alcanzando  varios 
premios  en  los  Juegos  P'loralcs.  Fué  uno  de  los  redacto¬ 
res  del  popular  semanario  El  Eco  de  Badalona,  y  figuró 
entre  los  organizadores  de  los  certámenes  que  desde 
1879  se  celebraron  en  su  ciudad  natal.  Fué  elegido 
varias  veces  concejal  del  Municipio  badalonense,  en 
donde  desplegó  sus  iniciativas  para  mejoras  de  la  ciu¬ 
dad.  Dió  al  teatro  varias  obras  catalanas  de  carácter 
festivo  y  de  costumbres  populares,  entre  ellas  La  taula 
verda  (Badalona,  1881);  Un  batei^  jracassat  (Badalona, 
1883),  y  Les  pescadores  de  Badalona  (Badalona,  1889). 

RENOMBRADO,  DA.  p.  p.  de  Renombrar  y 
Renombrarse.  H  adj.  Célebre,  famoso. 

Deriv,  Renombradamente. 

RENOMBRAR,  v.  a.  ant.  Nombrar,  llamar,  dar 
nombre.  U.  t.  c.  r.  U  Apellidar  ó  dar  apellido  ó  sobre¬ 
nombre.  U.  t.  c.  r. 

RENOMBRE.  3.*  acep.  F.  Renommée.  —  It.  Fama, 
nome.  —  ín.  Renown.  —  A.  Ruf,  Berühmtheit.  —  P.  Re- 
nome.  —  C.  Anomenada.  —  E.  Famo.  (Etim.  —  Del  lat. 
renomen,  renominis.)  m.  Apellido  ó  sobrenombre  pro¬ 
pio.  II  Epíteto  de  gloria,  ó  fama  que  adquiere  uno  por 
sus  hechos  gloriosos  ó  por  haber  dado  muestras  seña¬ 
ladas  de  ciencia  y  talento.  ||  Fama  y  celebridad.  |1  Apo¬ 
do  ó  mote. 

Renombre.  Mil.  Así  como  nombre  sigíiificaba  en  la 
milicia  del  siglo  xvi  lo  que  hoy  santo,  renombre  equi¬ 
valía  á  seña  y  contraseña:  «Quanto  á  dar  el  nombre  y 
renombre  y  renovarle  cada  noche  y  hazer  todas  las 
otras  cosas,  no  hablaré  en  ello,  por  ser  cosa  común  á 
todos  los  guerreros.»  (Diego  de  Salazar,  De  re  militari.) 

RENON  (Francisco).  Biog.  Benedictino  francés 
perteneciente  á  la  Congregación  y  monasterio  de  So- 
lesmes,  n.  en  Roanne  (1815-1866).  Dedicóse  á  estudios 
históricos  y  artísticos,  dejando  importantes  trabajos: 
La  Diana,  salle  des  Etats  de  Forez  (París,  1844);  Chro- 
niqtie  de  Vabbaye  de  religieuses  de  Montbrison  (Mont- 
brison,  1845),  y  Chronique  de  Notre-Dame  d'Espérance 
de  Montbrison  (Roanne,  1847).  En  la  Eevue  d'  Art  ehré- 
tien  hay  de  él  numerosos  artículos  sobre  materias  de 
arte,  sobre  la  cruz  de  Caravaca,  sobre  el  símbolo  de 
los  apóstoles  y  sobre  la  cruz  de  san  Bernardo,  conser¬ 
vada  en  Bellefontaine. 

Renon  (Luis).  Biog.  Médico  francés,  n.  en  1866  y 
m.  el  16  de  Octubre  de  1922.  Fué  profesor  de  patolo¬ 
gía  interna  de  la  F'acultad  de  París,  medico  en  jefe 
del  Hospital  Neker  é  individuo  de  la  Academia  de 
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Medicina.  Se  habla  especializado  en  la  lucha  contraía 
tuberculosis.  Publicó  las  siguientes  obras:  Etiides  su/ 
V aspergillose  chez  les  animaux  el  chez  Vhoinme  (París, 
1897);  Etnde  médico-sociale.  Les  maladies  populaircs, 
maladies  vénériennes,  alcoolisme,  luber enlose  (París, 
1905);  Le  diagnostic  précoce  de  la  tuber^ulose  pulmo- 
naife  chroniqne  (París,  1906);  Uúpital  de  la  Pitié, 
Conjcrences  pratiques  sur  ^es  maladies  du  coeur  et  des 
poumons  (París,  1906);  Le  traitement  pratique  de  la 
tiiberciPose  pulmonaire  (París,  1908);  Le  mariage  des 
cardiaques  (París,  1909);  l.es  nouveaux  traitemenls  de 
la  iuberculose  pulmonaire  (París,  1910);  Le  traitement 
scientijique  pratique  de  la  luhcrciPose  pulmonaire  (Pa¬ 
rís,  1911). 

RENOOZ  (Celina).  Biog.  Escritora  francesa  con¬ 
temporánea.  Se  ha  dedicado  desde  hace  años  á  los  estu¬ 
dios  filosóficos,  inspirándose  en  las  modernas  doctrinas 
evolucionistas.  Le  debemos  las  obras:  La  nouif/lle 
Science;  La  nouvelle  doctrine  de  Vévolution,  compendio 
parcial  del  libro  anterior;  La  Science  et  Vempirisme; 
V origine  ve' gé tale  de  Vhomme  et  des  animaux,  partie. 
Les  mammifhes  (París,  1905),  y  Evolution  de  Vidée 
divine  (París.  1908). 

RENOSO.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Córcega,  una 
de  las  más  panorámicas  de  la  isla;  tiene  2,357  m.  de 
altura. 

RENOU  (Antonio).  Biog.  Pintor  francés,  n.  y  m. 
en  París  (1731-1806).  Fué  discípulo  de  Pierre  y  Vien,  y 
pasó  algún  tiempo  en  la  corte  de  Estanislao  de  Polonia 
como  pintor  de  este  soberano.  Vuelto  á  París,  pintó 
parte  del  techo  de  la  Galería  de  Apolo  en  el  Louvrc; 
un  Cristo  entre  los  doctores;  Agripina  con  las  cenizas  de 
Germánico;  el  techo  de  la  Casa  de  la  Moneda,  en  París, 
y  una  Anunciación  para  la  iglesia  de  Saint-Germain-en- 
Laye.  Este  artista  fué  también  poeta,  actor  y  autor. 
Escribió  una  tragedia  sobre  Terco  y  Filomela  y  tradujo 
del  latín  al  francés  el  poema  de  la  Pintura  de  Dufresnoy 
y  de  la  Jcrusalén  libettada  de  Tasso. 

Renou  (Emilio  Juan).  Biog.  Hombre  de  ciencia 
francés,  n.  en  Vendóme  en  1815  y  m.  en  Pare  de 
St.  Maur  en  1902.  Alumno  de  la  Escuela  Politécnica, 
perteneció  á  la  Comisión  científica  de  Argelia  (1840-42) 
y  desde  1872  fué  director  del  Observatorio  meteoroló¬ 
gico  del  Pare  de  Si.  Maur  (Sena),  así  como  varias  veces 
presidente  de  la  Sociedad  Meteorológica  de  Francia. 
Escribió:  Descripiion  de  V empire  duMaroc  (París,  1846); 
Géologie  de  Algéric  (París,  1 848),  y  Carie  de  la  regence  d^ 
Trípoli  (París,  1850).  Además,  publicó  muchísimos* 
otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas,  referentes 
la  mayor  p.arte  de  ellas  á  temas  de  meteorología. 

Renou  (Juan  de).  Biog.  Medico  trances,  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii,  n.  en  Coutances.  Fué 
doctor  en  medicina  por  la  Universidad  de  París  y  se 
dedicó  al  estudio  de  la  especialidad  de  materia  médica, 
habiendo  sido  uno  de  los  primeros  en  combatir  los 
errores  del  vulgo  sobre  la  virtud  curativa  de  ciertas 
plantas  y  minerales.  Sus  obras,  reunidas  con  el  título 
de  Dispensatorium  galeno-chymicum  (París,  1608), 
circularon  profusamente  y  fueron  traducidas  al  francés 
por  Luis  de  Serres  (2.®  ed.,  Lyón,  16.37),  y  en  inglés 
(Londres,  1657).  |j  Otro  escritor  homónimo  del  prece¬ 
dente,  n.  en  Angers  y  m.  en  Laon  en  1701,  siendo  supe¬ 
rior  del  convento  del  Oratorio  en  dicha  población,  dis¬ 
tinguióse  como  orientalista  y  escribió  varias  obras  de 
esta  materia;  dos  de  e\hs:  Méthode  pour  apprendre  f'aci- 
lement  les  langues  hebraique  et  chaldaique  (París,  1708)  y 
Dictionnaire  hebraique  (París,  1709),  fueron  publicadas 
después  de  su  muerte  por  el  padre  Lelong. 

Renou  de  Chauvigné  Jaillot  (Juan  B.autlsta). 
Biog.  Gcc)grafo  é  historiador  francés,  m.  en  París  el  5 
de  Abril  de  1780.  Fué  geógrafo  del  rey  é  individuo  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Angers.  Renou  es 
principalmente  conocido  por  su  importante  obra  Re¬ 
cherches  critiques,  bistoriques  et  topographiques  sur  la 
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viüe  de  París  (París,  1772-75),  que  se  recomienda  por 
la  exactitud  y  fidelidad  de  las  informaciones  y  por  un 
notable  espíritu  crítico. 

RENOUARD  (AGUSTÍN  CARLOS).  Biog.  Magistra¬ 
do  y  político  francés,  hijo  de  Antonio  Agustín,  n.  en 
París  en  1794  y  m.  el  17  de  Agosto  de  1878.  Terminados 
sus  estudios  de  derecho,  se  dedicó  algún  tiempo  á  la 
enseñanza  y  luego  ejerció  su  profesión  en  París,  donde 
tomó  parte  en  algunos  procesos  de  importancia  que  le 
dieron  fama,  especialmente  en  la  defensa  del  periódico 
Le  Globe,  del  que  era  redactor.  En  1830  fué  nombrado 
secretario  general  del  ministerio  de  Justicia,  en  1831 
obtuvo  un  acta  de  diputado  por  el  departamento  del 
Somme,  que  le  reeligió  varias  veces,  y  en  1839  se  le 
dió  el  cargo  de  consejero  del  Tribunal  de  Casación,  con¬ 
cediéndosele  en  1846  el  título  de  par  de  Francia.  En 
su  calidad  de  fiscal  general  del  Tribunal  Supremo,  en 
1851  fué  designado  para  redactar  el  acta  de  acusación 
contra  Luis  Bonaparte  (Napoleón  III),  acusado  de  alta 
traición  por  el  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de 
1851.  Tanto  él  como  los  demás  individuos  del  Tribunal 
estaban  decididos  á  obrar  con  arreglo  á  la  ley  y  á  pro¬ 
cesar,  por  tanto,  al  entonces  presidente  de  la  Repú¬ 
blica  francesa;  pero  cuando  aquel  alto  Tribunal  esta¬ 
ba  deliberando  (3  de  Diciembre  de  1851),  fué  disuelto 
por  la  fuerza  pública,  no  obstante  las  protestas  de 
Kenouard  y  sus  compañeros.  En  1861  ingresó  en  la 
.Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  1869  sa¬ 
lió  del  Tribunal  Supremo  con  el  títu¬ 
lo  de  magistrado  honorario,  si  bien 
dos  años  más  tarde  Thiers  le  llamó  de 
nuevo  á  aquel  cargo,  que  desempe¬ 
ñó  hasta  1877.  Finalmente,  en  este 
mismo  año  fué  nombrado  senadoi 
vitalicio.'-  Orador  elocuente  é  inten¬ 
cionado,  pronunció  y  publicó  nota¬ 
bles  y  numerosos  discursos,  debién¬ 
dosele,  además,  las  obras  siguientes: 

Sur  le  style  des  ProphHes  hebreux  y 
De  identitate  personali  (1814),  te¬ 
sis  del  doctorado  en  letras;  Eli- 
ments  de  la  inórale  (1818);  Mélanges 
de  inórale  (1818);  Traiti  des  brevets 
d' irwention  {PdiúSy  1825);  Traiti  des 
droits  des  auteurs  dans  la  littiralure, 
les  Sciences  et  les  beaux-arts  (1839); 

Traiti  des  jaillites  et  des  banqueroutes 
(1842),  y  La  Cour  de  Cassation  (1861- 
1871).  Después  de  su  muerte  fueron 
publicados  sus  Discours  prononcis  á 
la  Cour  de  Cassation  (1879). 

Renouard  (Alfredo).  Biog.  Inge¬ 
niero  francés,  n.  en  Lila  en  1849.  Des¬ 
pués  de  una  larga  preparación  teóri¬ 
ca,  fundó  una  fábrica  de  hilados  y  tejidos,  fué  adminis¬ 
trador  general  de  sociedades  técnicas,  colaboró  en  el 
Boletin  de  la  Asociación  de  las  Escuelas  Superiores  de 
Comercio,  y  publicó:  Eludes  sur  la  fabrication  des  cordes, 
cables,  ficelles  et  jilins  (París,  1884;  2.^  ed.,  1909);  La 
soie  artificielle,  estudio  de  economía  industrial  (París, 
1906),  Peut-on  ¡aire  les  pkrres  pricieuses?  (París,  1908), 
etcétera. 

Renouard  (Antonio  Agustín).  Biog.  Editor  y  bi¬ 
bliógrafo  francés,  n.  en  París  en  1765  y  m.  en  Saint- 
Valéry-sur-Somme  en  1853.  Hijo  de  un  fabricante  de 
velos,  siguió  al  principio  la  misma  profesión,  si  bien 
mostró  siempre  una  gran  afición  por  los  libros.  Al  esta¬ 
llar  la  Revolución,  cuyas  ideas  adoptó,  escribió  una 
serie  de  folletos  de  carácter  económico  y  fué  en  1793 
consejero  municipal  de  París.  Después  se  dedicó  á  la 
profesión  de  librero  y  editó  una  Collection  des  auteurs 
latins  (16  voL";  1797),  así  como  las  obras  de  Pascal,  La 
Rochefoucauld,  Voltaire  y  otros,  formando  una  colec¬ 
ción  de  66  volúmenes  (1819-23).  Sus  ediciones  son  no¬ 


tables  por  la  gran  escrupulosidad  tipográfica.  Rb- 
nouard  reunió  una  preciosa  biblioteca  y  escribió  las 
siguientes  obras:  Sur  la  nicessiti  de  conserver  les  monur 
ments  de  la  littirature  et  des  arts  (1794),  trabajo  con  el 
cual  contribuyó  á  la  promulgación  del  Decreto  del 
4  Brumario  que  libró  á  tantas  obras  maestras  de  la 
destrucción;  Annales  de  Vimprimerie  des  Alde  (París, 
1803-12);  Catalogue  des  livres  imprimis  de  Bodoni;  Note 
sur  Laurent  Coster  (181 8),  y  Annales  de  Vimprimerie  des 
Ei/iewne  (París,  1837-38). 

Bibliogr.  Tardieu,  Vie  de  Renouard  (París,  1854). 

Renouard  (Nicolás).  Biog.  Literato  francés,  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii,  n.  en  Berri.  Fué  abogado 
asesor  del  Consejo  privado  é  historiógrafo  de  Luis  XIII 
y  amigo  de  Motin.  Se  le  debe  una  traducción  de  las 
Metamorfosis  de  Ovidio  (París,  1615;  5.*  ed.,  1641);  de 
tres  Heroides  del  mismo  poeta  romano,  precedidas  del 
Discours  sur  les  Métamorphoses  d'Ovide  contenant  Vex- 
plication  morale  des  jabíes  (París,  1618);  Le  Jugement  de 
París;  Les  abeilles,  sacada  del  cuarto  libro  de  las  Gior- 
gicas,  y  el  primer  libro  del  Remedio  contra  el  amor,  de 
Ovidio. 

Bibliogr.  V.  Goujet,  Bibliotheque  fran^aise. 

Renouard  (Pablo).  Biog.  Pintor,  grabador  y  dibu¬ 
jante  francés,  n.  en  Cour-Cheverny  (Loir  y  Cher)  en 
1845.  Discípulo  de  Pils,  tomó  parte  en  el  decorado  de 
la  Gran  Opera  de  París;  pero  más  conocido  que  por  sus 
cuadros,  fué  por  sus  geniales  ilustraciones  en  revistas 


de  lujo,  como  V lüustration,  París  Illustri,  TheGrapkic, 
y  por  sus  innumerables  dibujos  de  tipos  de  Londres,  de 
bailarinas  de  la  Opera,  pobres,  vendedores  callejeros, 
etcétera.  Publicó:  Album  de  VExposition  universeüe  de 
1900;  Album  de  VExposition  de  Licge  de  1905;  VOpira 
(30  grabados,  con  prólogo,  por  Halévy),  y  Mouvemenis, 
gestes  et  expressions,  con  201  grabados  (1906). 

Bibliogr,  Tristón  Leclére,  Les  dessins  de  Paul  Re¬ 
nouard  au  Musie  de  Luxembourg,  en  U Arl  Decoratif. 

RENOUF  (Emilio).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en 
París  y  m.  en  el  Havre  (^845-1894).  Fué  discípulo  de 
Boulanger,  Lefebvre  y  Carlos  Duran  y  expuso  por  vez 
primera  en  el  Salón  de  1870.  Sus  mejores  cuadros  son: 
Dernier  radoub  (adquirido  por  el  Estado);  La  Veuue 
(Museo  de  Quimper);  Coup  de  main  (1889);  Un  orage 
en  mer  (1894)  y  Le  Pilote  (Museo  de  Ruán).  Visitó  á  los 
Estados  Unidos  y  fruto  de  este  viaje  es  el  cuadro 
Broocklyn  Bridge,  que  se  conserva  en  el  Museo  del 
Havre. 

Renouf  (Pedro  Le  Pace).  Biog,  Véase  Lk  Page. 
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RSNOt7LF  (Juan  Bautista).  Biog.  Teólogo  pro¬ 
testante  francés,  n.  hacia  el  año  1664.  Fue  durante  al¬ 
gunos  años  franciscano  hasta  que  apostató  de  la  reli¬ 
gión  cristiana  y  abrazó  el  calvinismo.  Establecido  en 
Londres  en  1695,  fué  pastor  de  varias  iglesias,  pasando 
á  Irlanda  en  1710.  Tenemos  de  él:  Le  vrai  tablean  du 
papisme  (Londres,  1698);  Taxe  de  la 
chancellerie  romaine  (Londres,  1701), 
y  Uantiquiié  et  Ja  perpeluité  de  la  re¬ 
ligión  protestante  (Amsterdam,  1703), 
obra  que  circuló  profusamente  siendo 
reimpresa  varias  veces,  é  Histoire  des 
variaiions  de  l'Eglise  gaüicane  (Amster¬ 
dam,  1703).  Renoult  es  un  partida¬ 
rio  apasionado  é  injusto  de  la  Refor¬ 
ma;  en  sus  ataques  al  catolicismo  y 
á  la  Iglesia  romana  adopta  una  acti¬ 
tud  vituperable. 

RENOUT  (Juan  JuliAn  Cons¬ 
tantino).  Biog.  Autor  dramático 
francés,  n.  en  Honfleur  en  1725  y 
m.  en  Parjs  en  1785.  Se  le  debe:  Le 
berger  iimide  (1753);  Zélide  ou  Vart 
d'aimer  et  de  platre  (1755);  La  morí 
d' Hercule  (1755);  Le  Fleuve  Scaman- 
dre  (1769),  y  La  brebis  entre  deux 
loups»  comedia  pastoral  (1783). 

RENOUVIER  (Carlos  Ber¬ 
nardo).  Biog.  Filósofo  francés,  nacido 
en  Montpellier  en  1815  y  m.  en  Prades 
el  1.®  de  Septiembre  de  1903.  Ingresó  en  1834  en  la 
Escuela  Politécnica,  donde  fué  discípulo  de  Augusto 
Comte,  de  la  que  salió  á  los  dos  años,  renunciando  á  los 
cargos  públicos.  Dedicado  al  estudio  de  las  matemá¬ 
ticas  y  de  la  filosofía,  no  por  eso  dejó  de  preocuparse 
por  la  política  de  su  país.  Afiliado  á  las  ideas  radicales, 
después  de  la  Revolución  de  Febrero  y  con  los  auspi¬ 
cios  de  Carnot  publicó  q\  Manuel  républicain  de  Ihomme 
et  du  citoyen  (París,  1848),  folleto  que  por  sus  tenden¬ 
cias  socialistas  fué  denunciado  á  la  Asamblea  constitu¬ 
yente,  y  que  por  haber  recibido  la  aprobación  oficial, 
fué  la  causa  de  la  caída  del  mencionado  ministro. 
En  1851  y  en  colaboración  con  varios  demócratas  pu¬ 
blicó  un  proyecto  de  organización  comunal  y  central 
con  el  título  de  Gouvernement  direct;  al  mismo  tiempo 
combatió  la  política  del  Elíseo  en  la  prensa  de  oposición 
y  particularmente  en  La  Liberté  de  penser^  pero  después 
del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851  se  retiró 
de  la  vida  activa,  viviendo  desde  entonces  consagrado 
al  estudio,  y  especialmente  de  la  filosofía  en  su  finca  de 
Aviñón  ó  en  Prades.  Nos  quedan  de  esta  época  de  su 
vida'  una  Memoria  sobre  el  cartesianismo,  premiada  en 
1841  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
y  dos  prontuarios  históricos: 
Manuel  de  Philosophie  moder- 
ne  (París,  1842)  y  Manuel  de 
Philosophie  ancienne  (París, 
1844).  Con  el  nombre  de  Es- 
sais  de  critique  générale  empe¬ 
zó  la  publicación  de  su  siste¬ 
ma  de  filosofía,  concebido 
como  una  reforma  del  idealis¬ 
mo  kantiano  y  del  realismo 
positivista.  Comprenden  di¬ 
chos  ensayos:  Traité  delogique 
générale  el  de  logique  formelle 

Carlos  Rcnouvicr  (París,  1854  y  íd\2);  Psycho- 
logte  ratinnnelle  (París,  1589 
y  1912);  Les  principes  de  la  nature  (París,  1864  y  1913); 
Introduvtion  á  la  Philosophie  analytique  de  V Histoire 
(París,  1864  y  1896),  y  como  complemento  La  Science 
de  la  morale  (París,  1869),  con  la  cual  da  cima  á  su  filo¬ 
sofía  personal.  Desde  1872  hasta  1879  dirige  La  Critique 
Philosophique,  órgano  de  la  nueva  escuela,  al  que  subs¬ 


tituyó  años  más  tarde  L*  Année  Philosophique.  En  otras 
obras  Renouvier  amplió  y  corrigió  en  algunos  puntos 
su  sistema;  son  principalmente  aquellas  en  que  tra¬ 
tó  problemas  filosóficos  especiales;  tales  son:  Uchro- 
nie  ou  Vutopie  dans  V Histoire  (París,  1876  y  1901); 
Esquisse  d'tine  classijication  systématique  des  doctrines 


philosophique^  (París,  1885-86);  La  Nouvelle  Monado- 
logie^  con  su  discí¡)ulo  Luis  Prat  (París,  1899);  Les  dilem- 
mn  de  la  Métaphisique  puré  (París,  1901);  Histoire  et 
solution  des  problémes  métaphysiques  (París,  1901)  y  Le 
personnalisme,  seguido  de  un  estudio  sobre  la  percep¬ 
ción  externa  y  la  fuerza  (París,  1903).  Recordemos  to¬ 
davía  V.  Hugo,  le  poete  (París,  1893);  V.  Hugo,  le  phi- 
losophe  (París,  1900);  su  traducción,  con  Pillon  de  la 
Psychologie  de  D.  Hume  (1878);  sus  artículos  De  Vaccord 
de  la  méthode  phénomeniste  avec  les  doctrines  de  la  créa- 
tion  et  de  la  realité  dans  la  nature  (1890);  La  Philosophie 
de  la  regle  et  du  compás  (1891);  Doute  et  croyance  (1895), 
y  La  catégorie  de  la  raison  (1896).  Para  comprender  la 
labor  extraordinaria  de  Renouvier  en  el  campo  de  la 
filosofía  y  especialmente  de  la  historia  de  la  filosofía, 
bastará  recordar  sus  artículos  de  La  Critique  Philoso¬ 
phique  y  VAnnée  Philosophique.  La  mayor  parte  están 
dedicados  á  la  filosofía  moderna,  con  la  cual  se  enlaza 
directamente  su  sistema,  y  son:  A)  De  Vesprit  de  la 
philosophie  anglaise  (1872-73);  La  physique  de  Descar¬ 
tes  (1874);  De  la  contradiction  reproché  á  la  doctrine  de 
Kant  (1874);  Les  labyrinthes  de  la  métaphyiique.  Les 
anlinomies  kantiennes  de  Vinjini  et  de  continu  (1876  y 
1884);  B)  Descartes  jondateur  de  la  philosophie  de  la  phy¬ 
sique  d'apres  Huxley  (1877);  La  philosophie  de  Spinoza 
(1881);  La  physique  de  Descartes  et  la  physique  de  Newion 
(1 882);  J.  J.  Rousseau  jugé  par  les  génévois  d'auiourd^hui 
(1884);  Le  caractére  de  Rousseau  (1884);  Les  crises  mora¬ 
les  de  Rousseau  (1884);  Les  idées  politiques  de  Rousseau 
(1884);  La  philosophie  du  XIX*  siécle  en  France  (1867); 
Les  rapports  du  criticisme  avec  la  philosophie  de  Stuart 
Mili  (1873);  Uécole  appelée  critique;  Le  principe  du  socia- 
lisme  d'aprés  V  Autobiographie  de  Stuart  Mili  (1873);  La 
philosophie  de  V Inconscient  de  Hartmann  (1874);  Vopi- 
nion  de  Stuart  Mili  sur  la  liberté  et  la  nécessité  des  ocles 
(1874);  Vhomme  primitif  selon  H.  Spencer  (1879);  L« 
idées  primitives  et  V origine  des  rcligions  selon  Spencer 
{\%1 2),  Vinjini  té  de  Vespace  et  du  temps  dans  la  méta- 
physique  deM.  Lotze  (1880);  La  queslion  du  temps  injini 
dans  la  Méíaphysique  de  M.  Lotze  (1880);  Vinjini  actuel 
est-il  contradictoire?  (1 880) ;  La  logique  du  systeme  de  Scho- 
penhauer  (1882);  La  Métaphysique  de  Schopenhauer: 
idéalisme,  matérialisme,  monisme  (1882);  Les  derniers 
ouvrages  deM.  Guyau  (1887),  y  Schopenhauer  el  la  mé- 
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liphysiqtte  du  pfssimisme  (1893).  Ediciones  postumas 
de  sus  obras:  Manufl  répuhlicain  de  Vhomme  el  du  cito- 
ven,  por  julio  Tilomas,  con  una  noticia  sobre  el  autcr, 
un  comentario  y  extractos  (París,  1904);  Les  derniers 
entretiens  de.  Ch.  Henouvier,  por  L.  Prat  (París,  1904); 
Critique  de  la  djclrine  de  Kant,  publicada  por  el  mismo 
(París,  1905);  Le  Science  de  la  múrale  (I^arís,  1908); 
Corres ponJance  avec  Ch.  Secretan,  en  la  Kei'ue  de  Méta- 
physique  et  de  Moral  (1909),  y  una  cílición  de  los  Essais 
de  critique  f^énérale  (París,  19PJ-13).  • 

El  desarrollo  del  pensamiento  de  Renouvier  se  pre¬ 
senta  como  una  serie  no  interrumpida  de  esfuerzos  para 
la  elaboración  de  una  filosofía  personal.  Crítico,  íeno- 
menista  nej:íaiivo  al  principio,  se  hace  cada  vez  más 
dogmático.  Hay,  en  efecto,  como  reconoce  Scailles  (Ea 
Philosophie  de  Renoiwier),  una  jirimcra  y  una  última 
filosofía  de  Renouvier,  y  entre  las  dos  una  constante 
elaboración  en  que  se  anqilía  la  esfera  del  conocimiento 
f)OSÍblc  y  en  que  las  verdades  tímidamente  aceptadas  al 
principio  se  afianzan  por  una  arj^umentación,  si  no 
siempre  lógicamente  sólida,  por  lo  menos  aceptable  en 
el  dominio  de  la  creencia.  Evoca  el  recuerdo  de  los 
grandes  cartesianos  arquitectos  de  majestuosos  monu¬ 
mentos  de  ideas.  En  su  Primer  ensayo  estudia  sólo  las 
leyes  de  la  representación  en  general,  sin  situarle  en  su¬ 
jeto  alguno  cognoscente.  Pasa  despniós  á  determinar  las 
condiciones  a  priori  de  la  ciencia;  ó  sea  el  problema  crí¬ 
tico  propiamente  dicho.  Más  adelante  concreta  las  nor¬ 
mas  categóricas  del  sujeto  que  conoce,  el  hombre;  des¬ 
pués  de  su  lógica  escribe  su  psicología.  Vuelve,  es  ver- 
ílad,  á  su  punto  de  vista  crítico,  resolviendo  el  problema 
de  la  certeza.  Pero  la  persona  humana  contemplada 
abstractamente,  en  su  esencia,  no  le  satisface  y  ensan¬ 
chando  entonces  los  cuadros  de  sus  meditaciones,  estu¬ 
dia  la  naturaleza  del  mundo  exterior,  la  Humanidad  en 
el  tiempo  y  en  la  historia,  Dios,  el  primitivo  origen  y 
los  destinos  últimos  de  la  Humanidad.  Sin  embargo,  á 
este  sistema  le  falta  la  interior  coherencia  característica 
de  los  filósofos  clásicos;  las  soluciones  neocríticas  son 
heterogéneas^  y  su  mismo  autor  ha  sido  sucesivamente 
un  geómetra,  un  creyente,  un  metafisicoy  hasta  un  poe¬ 
ta  ( jansens,  Le  néo-criticisme  de  Charlea  Renouvier,  pá¬ 
ginas  294-291)).  La  influencia  de  Hume  fué  casi  tan  pre¬ 
ponderante  como  la  de  Kant;  esto  quizá  explica  el 
porqué  sus  soluciones  en  vez  de  encaminarse  á  una 
conciliación  final,  mantienen  una  situación  mental  equí¬ 
voca.  Filosofía  del  número,  filosofía  de  lo  discontinuo, 
filosofía  de  la  libertad,  así  puede  caracterizarse  su  con¬ 
cepción  primera;  los  gérmenes  de  su  cambio  de  actitud 
se  encuentran  va  en  el  Ensayo  de  tifia  clasificación 
sistemática  de  los  sistemas  jiiosójicos,  y  las  etapas  defi¬ 
nitivas  están  representadas  por  la  Sun>a  Monadolo^ia 
(1898)  y  el  ¡Personalismo  (1993).  La  filosofía  de  Kenou- 
VIKR  se  caracteriza  por  ser  fundamentalmente  critica; 
su  misión  es  realizar  en  lo  posible  el  ideal  de  unifica¬ 
ción  y  síntesis  de  los  conocimientos,  buscar  la  ciencia 
en  las  ciencias,  sean  éstas  lógicas,  físicas  ó  morales. 
Pero  antes  de  emprender  la  marcha  hacia  esta  síntesis, 
es  preciso  saber  de  qué  grado  de  certeza  son  suscepti¬ 
bles  nuestros  conocimientos.  Así,  pues,  la  crítica  ha  de 
preceder  á  la  parte  constructiva.  Pero  el  problema  de 
la  certeza  es  muy  complejo  y  exige  como  estudio  previo 
la  lógica  y  la  psicología. 

La  primera  precaución  que  hay  que  tomar  contra 
el  antiguo  realismo  es  suf)rimir  la  distinción  entre  cosa 
y  representación;  una  y  otra  se  confunden  en  una  ter¬ 
cera,  el  fenómeno;  el  fenomenismo  parece,  pues,  ser  la 
denominación  más  exacta  de  esta  posición  inicial  del 
problema  del  conocimiento.  Las  condiciones  generales 
de  este  sistema  ideológico  son;  1 .®  El  principio  del  idea¬ 
lismo:  la  inteligencia  humana  no  puede  conocer  más 
que  el  fenómeno,  siendo  la  cosa  en  sí  no  sólo  incognosci¬ 
ble,  sino  inconcebible;  de  donde  concluye  que  el  noúme¬ 
no  no  existe;  lo  único  real  es  el  fencHueno,  y  la  metafí¬ 


sica  de  lo  absoluto  es  un  puro  fetichismo.  La  represen¬ 
tación  tiene  un  doble  as¡)ecto,  ó  en  otra  forma,  tiene 
dos  elementos,  el  representativo  (sujeto)  y  el  represen¬ 
tado  (objeto).  Con  esta  distinción  sutil  pretende  Re¬ 
nouvier  evitar  los  escollos  opuestos  del  idealismo  y  el 
realismo,  del  positivismo  y  del  innatismo.  2.‘ El  princi¬ 
pio  de  limitación;  todo  lo  que  se  nos  presenta  como 
existiendo  realmente  es  determinado  y,  por  tanto,  fini¬ 
to.  Lo  infinito  es  contradictorio,  y,  por  tanto,  no  exis¬ 
tente.  h)l  espacio,  el  tiempo,  la  materia  y  el  movimien¬ 
to  no  existen  como  cosas  en  sí  ni  como  infinitos.  Si 
concebís  el  espacio  y  el  tiempo  como  infinitamente  di¬ 
vididos,  incurrís  en  el  absurdo  de  admitir  un  infinito  en 
acto;  si  los  concebís  como  infinitamente  divisibles,  en¬ 
tonces  hacéis  depender  la  substancia  de  las  partes  del 
espacio  y  del  tiemj^o,  y,  por  tanto,  dcl  espacio  y  del 
tiempo  mismos,  de  un  hecho  que  les  es  extrínseco  y, 
por  tanto,  priváis  á  espacio  y  tiempo  de  toda  realidad. 
En  ningún  caso,  pues,  existen  ambos  como  cosas  inde¬ 
pendientemente  de  la  coexistencia  y  sucesión  de  fenó¬ 
menos.  Por  la  misma  razón,  es  contradictoria  toda  in¬ 
terpretación  substancialista  de  la  materia  «y  del  movi¬ 
miento,  pues  la  primera  nos  aparece  como  extendida  en 
el  espacio,  y  el  segundo  se  mide  por  el  espacio  recorri¬ 
do  en  un  tiempo  determinado.  3.*^  El  principio  de  relati¬ 
vidad,  fundamento  de  la  razón  teórica.  Los  fenómenos 
representados  se  ofrecen  siempre  á  la  conciencia  bajo 
las  condiciones  de  espacio  y  tiempo;  los  fenómenos  re¬ 
presentativos  pueden  abstraerse  del  espacio  y  del  tiem¬ 
po;  estos  últimos  son  de  tres  clases:  atributos  intelecti¬ 
vos,  afectivos  y  volitivos,  pero  son  cognoscibles  sólo 
por  sus  relaciones.  Este  principio  comprende  el  princi¬ 
pio  del  idealismo,  y  Renouvier  le  llama  la  categoría 
de  las  categorías.  «Los  fenómenos  son  simples  y  com¬ 
puestos,  pero  solamente  unos  con  relación  á  otros... 
lodo  es  relativo  para  la  conciencia.  Todo  es  relativo: 
esta  gran  palabra  del  escepticismo,  última  palabra  de 
la  filosofía  de  la  antigüedad  es  la  primera  del  método 
y,  por  consiguiente,  de  la  ciencia,  cuya  senda  traza 
aquél  fuera  del  dominio  de  las  sombras»  (Essais  de 
critique  générale,  primer  ensayo).  Una  ley  es  un  fenó¬ 
meno  compuesto,  producido  ó  reproducido  de  un  modo 
constante  y  representado  como  una  relación  común  de 
las  relaciones  de  otros  diversos  fenómenos.  El  aspecto 
dinámico  de  la  ley  es  la  función,  que  define:  una  deter¬ 
minación  constante  de  ciertos  fenómenos  como  conse¬ 
cuencia  de  la  determinación  de  otros,  conforme  á  una 
ley  particular  á  cada  orden  y  que  la  experiencia  hace 
conocer.  Fenómenos,  relaciones  de  estos  fenómenos, 
leyes  y  funciones  de  estas  relaciones:  he  aquí  lodo  lo 
cognoscible.  Ciertos  cambios  de  fenómenos  conducen 
necesariamente  á  un  cambio  correlativo  de  otros  fenó¬ 
menos;  los  primeros  son  las  causas  y  los  segundos  se 
llaman  efectos. 

Consecuente  Renouvier  con  el  principio  de  relati¬ 
vidad,  establece  como  categoría  fundamental  la  de  re¬ 
lación.  Ahora  bien,  toda  relación  supone  una  cierta 
identidad  y  diferencia  entre  los  fenómenos  mutuamente 
referidos  y  al  mismo  tiempo  una  determinación,  de 
aquí  la  marcha  triádica  del  espíritu:  tesis,  antítesis  y 
síntesis.  A)  Relaciones  estáticas:  cualidad,  cantidad, 
posición.  I.  Como  distinción:  diferencia,  unidad  y  límite 
en  el  espacio.  11.  Como  identificación:  género,  plurali¬ 
dad,  espacio.  llI.Como  determinación:  especie,  tota¬ 
lidad  y  especie  determinada.  B)  Relaciones  dinámicas: 
sucesión,  devenir,  finalidad,  causalidad.  1.  Como  distin¬ 
ción:  límite  en  el  tiempo,  referencia  excluida,  estada 
acto.  11.  Como  identificación:  tiempo,  referencia  afir¬ 
mada,  tendencia,  potencia.  III.  Como  determinación: 
duración  determinada,  cambios,  pasión,  fuerza.  La 
personalidad  acompaña  siempre  á  las  restantes  cate-' 
gorías;  mejor  todavía,  las  abarca  todas',  porque  es 
una  exigencia  del  entendimiento  representarnos  todos 
los  seres  como  dolados  de  conciencia  6  en  form.i 
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de  p>eVsonas  (V.  su  última  obra  Le  personnaltsme).  La 
marcha  triáclica  en  este  caso  estará  representada  por 
el  yo  (distinción),  el  no-yo  (identificación)  y  la  con¬ 
ciencia  (determinación). 

Pasemos  ahora  al  problema  de  la  certeza.  Estamos 
ciertos  cuando  no  dudamo<;,  y  no  dudamos  cuando 
vemos,  cuando  sabemos  y  cuando  creemos.  El  ca¬ 
rácter  común  á  estas  tres  formas  de  certeza  es  la 
imposibilidad  de  que  sea  verdadera  la  proposición 
contraria;  sin  embarqo,  parece  que  la  tercera  com¬ 
prende  las  otras  dos:  asi,  deberíamos  decir,  creemos 
ver,  creemos  saber.  Toda  certeza  es  una  creencia.  La 
duda  proviene  de  la  ignorancia  de  alguna  de  las  tres 
potencias  representativas:  entendimiento,  corazón  y 
voluntad;  la  certeza,  pues,  es  el  producto  de  las  mis¬ 
mas.  Distinguimos,  dice  en  el  Secundo  Ensayo,  en  la 
constitución  de  la  certeza,  además  de  la  apariencia 
intelectual  dos  fuerzas  de  las  cuales  no  separamos  esta 
apariencia,  la  que  nos  impulsa  á  afirmar  y  la  que  se 
hace  á  sabiendas  afirmativa:  la  pasión  y  la  voluntad. 

La  creencia  nos  hace  objetivar  nuestras  representa¬ 
ciones.  No  hay  objeto  percibido  sin  sujeto  percipienle. 
Ahora  bien,  los  objetos  existen  independientemente  de 
los  sujetos  percipientes,  que  somos  nosotros  mismos; 
por  tanto,  hay  sujetos  percipientes  distintos  de  nos¬ 
otros  mismos.  Esta  verdad,  lo  mismo  que  la  realidad 
de  la  conciencia,  la  existencia  de  seres  por  sí  y  la  alir- 
mación  de  que  el  mundo  está  regido  por  leyes  propias 
y  sin  embargo  análogas  á  nuestras  representaciones, 
constituyen  las  creencias  de  primer  orden  ó  de  adhe¬ 
sión  universal.  En  ellas  la  intervención  afectiva  y  vo¬ 
luntaria  es  mínima,  pero  en  el  segundo  dominio  de  la 
certeza,  las  cosas  se  presentan  de  otro  modo.  La  liber¬ 
tad  y  la  necesidad  plantean  una  teoría  famosa  en  la  his¬ 
toria  del  neocriticismo;  el  dilema  ideado  por  Lequier. 
Suponiendo  dos  hombres,  uno  de  los  cuales  afirma  la 
libertad  y  otro  la  niega,  ^icuól  de  los  dos  está  en  lo  cier¬ 
to?  De  las  cuatro  aUernativas  que  resultan  de  la  contra¬ 
posición  de  los  dos  conceptos,  Renouvier  rechaza  por 
contradictorias:  la  afirmación  necesaria  de  la  necesi¬ 
dad,  la  afirmación  necesaria  de  la  libertad  y  la  afirma¬ 
ción  libre  de  la  necesidad.  «Pero  si  yo  afirmo,  dice,  en 
Les  diUmmes  de  la  Metaphysique  puré,  libremente  la 
libertad,  estoy  en  lo  verdadero,  por  hipótesis  y  al  mismo 
tiempo  de  acuerdo  con  la  razón  práctica.»  La  libertad 
es  la  condición  del  conocimiento,  pero  es  necesario 
usar  adecuadamente  de  la  libertad;  la  creencia  debe  ser 
racional  y  para  serlo.es  preciso  que  antes  de  pronunciar¬ 
nos  por  una  doctrina  hagamos  un  examen  histórico 
psicológico  y  moral  de  las  condiciones  que  se  despren¬ 
den  de  cada  una  de  las  soluciones  reciprocamente  con¬ 
tradictorias  para  el  pensamiento  y  para  la  vida.  Se 
dirá,  que  este  criterio  no  nos  permite  salir  de  la  certeza 
puramente  relativa.  Pero  para  Renouvikr  hay  que 
renunciar  á  todo  absoluto;  propiamente  hablando,  no 
existe  la  certeza,  sino  solamente  hombres  que  están 
ciertos  de  algo.  Como  criterios  subsidiarios,  propone  la 
verificación  experimental  y  la  opinión  más  común  de 
los  hombres  en  general  y  de  los  sabios.  Si  la  creencia 
racional,  es  el  fundamento  subjetivo  de  la  certeza,  la 
firme  creencia  en  el  bien,  ó  sea,  en  el  orden  de  las  cosas 
es  su  fundamento  objetivo. 

Para  Renouvier  no  podemos  llegar  á  la  moral  sino 
á  través  de  la  historia,  so  pena  de  exponernos  á  la 
ilusión  en  dos  sentidos  contrarios;  ya  tomando  por  ver¬ 
dad  y  bien  invariables  principios  que  proceden  de  la 
solidaridad  y  del  pasado,  ya  negando  el  carácter  uni¬ 
versal  y  constante  de  las  nociones  de  que  nunca  está 
desprovista  la  humanidad,  y  á  las  que  nuestra  dialéc¬ 
tica  particular  ó  nuestros  sistemas  nos  llevarían  á  fal¬ 
sear  ó  repudiar.  La  cultura  humana  es  obra  de  la 
voluntad  libre  y  no  de  una  ley  necesaria;  rechaza  Re- 
ííOUViER  la  teoría  del  progreso  indefinido,  que  supon¬ 
dría  una  aproximación  gradual  de  los  pueblos  hacia  un 


ideal  de  perfección,  al  cual  fatalmente  se  verían  condu¬ 
cidos  independientemente  de  su  voluntad  y  de  sus 
sentimientos  individuales  y  colectivos.  La  libertad  es 
la  única  fuerza  que  ha  puesto  todo  el  fondo  de  nuestro 
haber  intelectual  y  moral.  La  Historia,  lejos  de  pre¬ 
sentar  una  marcha  uniforme  de  perfección,  se  caracte¬ 
riza  por  la  variabilidad  de  perspectivas,  por  los  tan¬ 
teos,  retrocesos,  etc.;  además,  falta  la  conciencia  de  la 
solidaridad  humrfna;  unas  civilizaciones  ignoran  á  las 
otras,  y  aun  los  grandes  acontecimientos  son  efecU  s 
imprevistos  muchas  veces  al  considerar  las  causas  posi¬ 
bles  de  los  mismos.  La  justificación  universal  del  pasa¬ 
do  es  el  método  de  esta  filosofía  de  la  historia  fundada 
en  el  optimismo  de  la  idea  del  progreso,  método  que 
acaba  por  destruir  la  moral  misma,  desde  el  momento 
que  el  mal  tiene  igual  razón  de  ser  que  el  bien  en  el 
curso  de  los  tiempo*'  y  que  uno  y  otro  se  condicionan 
como  aspectos  del  devenir  histórico.  Entiende  Renou¬ 
vier  que  hay  que  restablecer  la  contingencia  en  la 
historia,  única  manera  que  dará  al  progreso  un  ver¬ 
dadero  sentido:  situar  la  libertad  en  el  origen  de  la 
historia,  y  considerando  que  es  ella  la  que  realiza  el 
mal,  á  ella  compete  también  el  repararlo. 

Renouvier  veía  en  el  criticismo  todo  un  sistema  so¬ 
cial  y  religioso;  pretendió  convertir  su  revista  la  Criti¬ 
que  Philosophique  en  el  «órgano  de  una  gran  doctrina 
nacida  del  espíritu  del  siglo  xviil  y  de  la  Revolución 
francesa,  doctrina  fundada  por  Kant,  pero  despojada 
de  fas  contradicciones  que  la  obscurecen...  y  renovada 
por  un  nuevo  análisis  de  las  leyes  del  pensamiento... 
que  le  dan  un  carácter  verdaderamente  positivo  y  una 
completa  y  harmoniosa  unidad  sistemática».  Rechaza 
de  la  teoría  kantiana  todas  las  concesiones  al  realismo, 
pero  conserva  su  espíritu  manifestado  particularmente 
en  los  postulados  de  la  razón  práctica.  Existe  un  Dios, 
dice,  un  alma  y  una  libertad,  porque  existe  una  ley 
moral.  La  ley  moral  es  la  primera  de  las  verdades  y  el 
fundamento  de  todas  las  del  orden  moral.  Pero  es  la 
libertad  quien  la  afirma,  afirmándose  á  sí  misma.  Re¬ 
nouvier  inspiró  sus  ideas  religiosas  en  sentido  contra¬ 
rio  al  Catolicismo;  en  esta  propaganda  se  dejó  arras¬ 
trar  por  un  espíritu  sectario.  La  publicación  de  La 
critique  religieuse  fué  una  verdadera  propaganda  en 
favor  del  protestantismo  y  en  ella  no  se  distingue,  por 
cierto,  por  una  apreciación  serena  é  imparcial  de  los 
problemas  de  filosofía  y  de  política  religiosas. 

El  esfuerzo  constante  de  Renouvier  para  reconstruir 
sobre  nuevas  bases  la  concepción  del  mundo,  culmina 
en  su  doctrina  del  personalismo,  enlazada  con  una 
obscura  hipótesis  monadológica  y  cosmogónica.  Tene¬ 
mos  un  instinto  natural  que  nos  impele  á  personificar 
los  seres  del  mundo  exterior  y  á  representárnoslos 
como  facultades  análogas  á  las  nuestras  y  á  atribuirles 
las  mismas  categorías  de  la  conciencia.  Si  queremos 
precisar  sus  relaciones  de  influjo  externo  concebiremos 
á  las  mónadas  como  conjuntos  de  fuerzas  y  nos  incli¬ 
naremos  á  dotarles  de  una  actividad  parecida  á  la  que 
la  conciencia  nos  revela  como  nuestra.  «Existió  antes 
un  mundo,  el  primitivo,  material,  extranatural,  formado 
de  materia  de  propiedades  modificadas...  La  calda  de 
este  mundo  ha  exigido  siglos  de  este  universo  en  el 
cual  el  sol  no  medía  los  días...  El  reino  de  la  muerte 
se  acrecentó  y  la  nebulosa,  principio  del  mundo  actual, 
fué  el  término  caótico  del  mundo  primitivo...  Seguirá  el 
mundo  juturo,  el  cual  reconstituirá  la  sociedad  univer¬ 
sal  de  los  hombres  inmortales,  cualesquiera  que  sean 
los  modos  de  su  nacimiento  é  integración  orgánica.» 
«Si  suponemos  el  individuo  dado  para  la  especie,  esta 
para  el  género  y  todos  los  géneros  posibles  para  el  todo, 
nosotros  vamos  á  perdernos  en  la  infinidad  de  la  subs¬ 
tancia,  donde  todo  se  desvanece.  Si,  por  el  contrario, 
renunciamos  á  un  punto  de  vista  en  cierto  modo  social, 
decimos  que  las  leyes  del  universo  tienden  á  constituir 
seres  individuales  y  á  conservarles.» 
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La  inmortalidad  de  Renouvikr  es  intramundana. 
Por  su  hipótesis  palingenésica  de  los  organismos  nuevos 
que  determinan  formas  espirituales  cada  vez  más  afina¬ 
das,  se  parece  á  la  concepción  leibniziana  de  los  cuerpos 
sutiles.  Esta  inmortalidad  es  obra  nuestra,  depende  de 
nuestra  vida  presente.  El  aniquilamiento  de  los  malva¬ 
dos  es  la  única  doctrina  que  poniendo  por  condición  de 
la  inmortalidad  el  bien,  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  identificación  del  Bien  y  de  U  Vida,  del  Mal  y 
de  la  Muerte. 

Bihliogr.  Durante  la  vida  del  filósofo  se  publicaron 
un  buen  número  de  obras,  folletos  y  artículos  acerca  de 
Renouvier  y  de  su  dirección  filosófica;  mencionare¬ 
mos:  Ch.  Renouvier,  en  Bibl.  Univ.  y  Revue  Suisse 
(ISCyí;  C.  Secrétan,  La  Philosophie  critique  en  France; 
Poletti,  en  Criticisme  et  Positivisme  (186G);  Franck,  en 
iMoralist.  et  Pililos.  (París,  1872);  J^otroni,  en  la  Revue 
Belge  (187rd;  Man/oni,  II  nuovo  criticismo  di  C.  Renou- 
vier,  en  Pililos,  della  sciiol.  ital.  (1876);  Beuricr,  A/.  Re- 
nouvier  et  le  critiiisme  francais,  artículos  de  la  Revue 
Piiilosophiqtie  (1877);  J.  11.  Hodgson,  RenouviePs  phi- 
losophy,  logic,  psychology,  en  Aliad.  (1881);  Bonnard, 
Le  criticisme  de  M.  Renouvier  et  I cifolutionnisme  (Lausa- 
na,  1890);  Elint,  en  Pililos,  of  History  (Londres,  1893); 
Fouillée,  en  Le  moiwement  idéaliste  y  Le  monvemenl  po- 
sitiviste  (París,  1896);  Michel,  en  V Idee  deVElat  (1896); 
Hamclin,  La  Pililos,  analylique  de  V Histoire  de  Renou¬ 
vier,  en  La  Critique  Philosopiiique  Ascher,  Re- 

nouvier  und  der  franzósische  Neukritizismus  (Berna, 
1901):  Dauriac,  Les  problemes  piitlosophyques  et  leur 
solution  dans  Viiistoire  d'aprés  les  principes  du  néo-cri- 
ticisme,  en  la  Revue  Pliilosophique  (1902);  Micville, 
La  Piiilosophie  de  Renouvier  et  le  probleme  de  la  con- 
naissance  religieuse  (Lausana,  1902).  Después  de  su 
muerte  se  publicaron,  entre  otras  obras,  las  siguien¬ 
tes:  Janssens,  Le  Neo-criticisme  de  Ch.  Renouvier 
(París,  1904);  Dauriac,  Le  testanient  piiilosophique  de 
Renouvier,  en  la  Revue  Philosophique  (1904);  Séaüles, 
La  philosophie  de  Ch.  Renouvier  (París,  1905);  Pillon, 
Sur  la  philosophie  de  Renouvier,  en  la  Revue  Philoso¬ 
phique  0906);  Arnal,  La  philosophie  religieuse  de  Ch. 
Renouvier  (París,  1907);  R.  Picard,  La  Philosophie  so- 
cíale  de  Ch.  Renouvier  (París,  1908);  Constant,  Notes 
sur  la  philosophie  de  Ch.  Renouvier,  en  los  Armales  de 
Philosophie  chrétienne  (1908-09);  Levi,  II  jenomenismo 
neocriticista  di  Ch.  Renouvier.  de  su  obra  La  Filosojia 
deW  es  per  i  eriza,  en  la  Rivista  Filosófica  (1908-09);  Fran- 
chi,  Lettera  a  C.  Renouvier,  en  Caenob.  (1910):  Pillon, 
Les  deux  premieres  antinomies  de  Karit  et  les  dilemmes 
de  Renouvier,  en  los  Armales  Philosophiques;  Archam- 
bault,  Ch.  Renouvier,  en  Philos.  et  Pens.  (1911);  Feigel, 
Der  franzósische  Neuhritizismus  (1913);  Dauriac,  Uidee 
de  *phenomene*  dans  la  philosophie  de  Renouvier,  en  la 
Revue  Philosophique  (1917);  Hamelin.  La  volonté,  la 
liberté  et  la  certitude  d'aprés  Renouvier,  en  la  Revue  de 
Métaphysique  et  de  Moral  (1919). 

Renouvier  (Julio  Mauricio  Bartolomé).  Biog. 
Arqueólogo  francés,  hermano  del  filósofo  Carlos  Ber¬ 
nardo,  n.  en  Montpellier  en  1804  y  m.  en  París  en  1860. 
Tomó  parte  en  el  movimiento  saintsimoniano  y  fué 
inspector  de  los  monumentos  históricos  y  diputado  por 
el  llcrault,  pero  á  partir  de  1848  se  retiró  de  la  política 
para  dedicarse  exclusivamente  á  los  estudios  arqueoló¬ 
gicos.  Colaboró  en  la  Gazette  des  Beaux  Arts  y  el  Bulle- 
tin  Monumental,  publicando,  además;  Monuments  de 
quelques  anciens  dioceses  du  bas  Languedne  (Montpellier, 
1835-40);  Desvicillcs  maisons  de  Montpellier  (1835);  Es- 
sai  de  classification  des  eglises  d'Auvergne  (Caen,  1837): 
Notice  sur  la  printure  sur  verre  et  sur  rnur  dans  le  midi 
de  la  France  (Caen,  1839);  Notes  sur  les  monuments 
gothiques  de  quelques  villcs  dltalie:  Pise,Florence,  Rome, 
Naples  (Caen,  1841);  Des  íypes  et  des  manieres  des 
fnaitres  gravcurs  (Monlpellier,  1853-56);  Les  peintres  et 
les  enlumineurs  du  roi  René.  Une  Passion  de  1446  (Mont- 


pellier,  1857);  Les  peintres  de  Vancienne  école  hallan- 
daise.  Gérard  de  Saint- Jean  de  Harlem  (París,  1857); 
Des  gravares  en  bois  dans  les  livres  d Antoine  Vérari, 
imprirneur  (París,  1857);  Histoire  de  V origine  et  des 
progrés  de  la  gravare  dans  les  Pays-Bas  et  en  Allema%ne 
fusquá  la  fin  du  XV^  siécle  (Bruselas,  1860),  Des  gra¬ 
vares  sur  bois  dans  les  livres  de  Simón  Vostre,  librairt 
dlieures  (París,  1862),  é  Histoire  de  Vart  pendant  la 
Révolution  (1863). 

RENOVACIÓN.  1.»  acep.  F.  Réno?ation,  renoo- 
vellement.  —  It.  Rlnnovazione.  —  In.  Renewal.— A.  E> 
neuening.  —  P.  Renova^áo.  —  C.  Renovament,  renov»- 
ció.  —  E.  Renovigo.  (Etim.  —  Del  lat.  renovado,  onis, 
renovación.)  f.  Acción  y  efecto  de  renovar  ó  renovar¬ 
se.  II  íig.  Mudanza  ó  transformación  de  una  cosa  del 
estado  ó  ser  que  tenía  á  otro  más  perfecto.  ||  Liturg. 
Acción  de  consumir  el  sacerdote  las  formas  antiguas  y 
consagrar  otras  de  nuevo.  |!  Quim.  Operación  por  la  que 
un  cuerpo  pasa  de  un  estado  imperfecto  á  otro  perfecto. 

Renovación  de  votos.  Ceremonia  por  la  que  cada 
religioso  ó  religiosa  renueva  en  alta  voz  sus  votos  pro¬ 
fesionales. 

Deriv.  Renovable. 

Renovación.  Fisiol.  V.  Regeneración. 

RENOVADI,  Geog.  Pobl.  de  la  India  Portuguesa, 
en  la  isla  de  Goa. 

RENOVADO,  DA.  p.  p.  de  Renovar. 

Deriv.  Renovadamente.  Renovadisimo, 
ma.  Renovador,  ra. 

RENOVAL,  m.  Terreno  poblado  de  renuevos. 

II  fig.  Amér.  Terreno  poblado  de  arbolillos  recientes, 
nacidos  espontáneamente. 

RENOVALES  (JOSÉ  Gallo  DE).  Biog.  Escritor 
y  periodista  español,  n.  en  Madrid  en  1896.  Hizo  sus 
estudios  en  la  corte  hasta  lograr  el  titulo  de  doctor  en 
derecho.  A  los  diez  y  seis  años  fundó  y  dirigió  la  revista 
quincenal  Benavente,  de  corta  vida,  y  en  la  que  cola¬ 
boró  el  ilustre  dramaturgo;  durante  ocho  años  dirigió 
la  revista  semanal  Juventud  Española,  que  alcanzó  mu¬ 
cha  circulación  y  autoridad  entre  las  clases  escolares; 
fundó  y  dirigió  los  tres  primeros  años  la  Revista  Social 
V  Agraria,  órgano  de  la  Confederación  Nacional  Cató- 
licoagraria;  ingresó  luego  en  el  diario  madrileño  El  De¬ 
bate,  del  que  fué  secretario  de  redacción,  hasta  que  hubo 
de  abandonarlo  para  dirigir  la  Agencia  Spes,  de  servi¬ 
cios  periodísticos  para  los  diarios  de  provincias,  cargo 
que  ocupa  actualmente  (1923).  Ha  sido  presidente  de 
la  Juventud  Católica  de  Madrid,  fundador  y  presidente 
de  la  mutualidad  escolar  El  Porvenir  de  la  Juventud, 
constituida  con  20  secciones  en  Madrid  é  integrada  por 
más  de  5,000  niños  de  clase  humilde;  presidente  de  la 
Cooperativa  Popular,  instituida  en  beneficio  de  los 
obreros  católicos;  ha  tomado  parte  en  numerosos  rjiiti* 
nes  de  carácter  social  popular  en  distintos  puntos  de 
España,  y  asistió  como  delegado  de  las  juventudes 
católicas  españolas  al  Congreso  Internacional  de  Roma 
de  1921.  Tiene  publicadas  las  siguientes  obras:  La  res¬ 
ponsabilidad  social  y  El  propagandista  profesional,  fo¬ 
lletos  de  temas  sociales;  discursos  y  artículos,  y  las 
novelas,  de  lectura  especial  para  mujeres,  A/arifl  Luisa, 
Sol  de  otoño  y  La  codicia  engañosa. 

Renovales  (Juan  Gómez  de).  Biog.  Escritor  y  pe¬ 
riodista  español,  n.  en  Madrid  el  7  de  Septiembre  de 
1874.  Cursó  en  la  Escuela  Superior  de  Diplomacia  la 
carrera  de  bibliotecario  arqueólogo,  obteniendo  el  titulo 
á  los  diez  y  seis  años  de  edad.  Dirigió  infinidad  de 
sociedades  artísticas,  entre  ellas  la  Miguel  Echegaray. 
Fué  primer  actor  en  diversas  compañías  de  Madrid  y 
fundador  del  Conservatorio  Libre  de  la  misma  capital, 
saliendo  de  su  clase  artistas  como  Catalina  Barcena, 
P>nesto  Vilches,  María  Luisa  Ahijou,  María  Caballé, 
Teresa  Saavedra,  Fernando  Aguirre,  etc.  Escribió  la 
Guia  para  el  estudio  de  la  declanuición  (1905),  siendo 
declarada  de  utilidad  pública  en  Alemania  y  aceptada 
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por  Donato  Jiménez,  profesor  del  Conservatorio  de 
Madrid,  como  de  consulta  indispensable.  Dirigió  las 
compañías  de  varios  teatros  de  Madrid.  Fué  director 
del  periódico  La  Bolsa  del  Trabajo  y  redactor- jefe  de 
Nuevo  Mundo;  coldhoidiáoT  Mundo  Gráj  ico  ^  La  Es  fe- 

ra,  Revista  Quincenal  de  Bar¬ 
celona;  Mercurio,  de  Buenos 
Aires,  El  Gráfico,  de  Nueva 
York  y  Heraldo  de  Madrid. 
Ha  estrenado  con  grandes  éxi¬ 
tos  las  siguientes  obras  dra¬ 
máticas:  Cosas  de  la  tierra 
(1905);E/  barranco  de  la  Muer¬ 
te  (1909);  La  Casa  del  amor 
(1909);  El  dia  gordo  (1906);  El 
divorcio  de  Fanny  (1915);  Aba¬ 
jo  los  solteros  (1915);  Amores 
de  aldea  (1915);  Ave  que  deja 
su  nido  {{^20);  Bien  servidas 
(1913);  El  burlador  burlado 
(1920);  Caía  franquita  (1912);  La  eterno  (1907);  El  fin 
de  los  caciques  (1919);  La  Giraldeña  (1916);  Horas  di¬ 
chosas  Huéspedes  tranquilos  (1914);  La  isla  del 

Júcar  ó  El  saco  de  la  avaricia  (1920);  jugar  al  mañana, 
teatro  de  niños  (\920); Madrid  al  dia  (1905);  ¡Mercade- 
wesl  (1910);  Ninguna  lo  tiene  (1913);  La  poesía  de  la  reja  \ 
(1914);  El  sobrino  del  tutor  (1905);  San  Cerviguillo  már¬ 
tir  (1912);  Serafín  *el  Pinturero*  ó  Contra  el  querer  no 
hay  razones  (1916);  El  tirano  (1914),  y  unas  cuantas 
comedias  y  zarzuelas  para  niños,  publicadas  en  Mi  Re¬ 
vista,  de  la  que  fué  colaborador.  Ha  publicado  las  no¬ 
velas  La  Esfinge  habla^  La  amanie  del  rey.  Mujeres  des¬ 
nudas  y  Mujeres  conocidas.  Fué  premiado  en  un  con¬ 
curso  público,  entre  funcionarios  de  Hacienda,  por  un 
trabajo  Reorganización  de  la  Caja  de  Depósitos,  y  en 
otro  certamen  por  el  titulado  Substitutivo  del  impuesto 
de  inquilinato  (1918).  También  ha  sido  premiada  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  su  comedia  Virtud  nociva 
(1910). 

Renovales  (Mariano).  Biog  V.  Renobales. 

RENOVAMIENTO.  (Etim.  —  De  renovar.)  m. 
ant.  Renovación. 

RENOVANZ  (Juan  Miguel).  Biog.  Naturalista 
alemán,  n.  en  Drcsde  en  1744  y  m.  en  San  Petersburgo 
en  1798.  Fué  primer  maestro  minero  del  distrito  de 
Kolywanski  y  luego  inspector  y  maestro  de  minería  de 
la  Escuela  de  Minas  de  San  Petersburgo.  Escribió:  Aft- 
neralische,  geographische  u.  andere  vermischte  Nachrich- 
ten  von  d.  Aliaischen  Gebirge,  etc.  (Reval,  1788). 

RENOVAR.  1.*  acep.  F.  Renouveler.  —  It.  Rln- 
novare.-T-In.  To  renew.  —  A.  Erneuern. — P.  Renovar. 
—  C.  Renovar,  renovellar.  —  E.  Renovigi.  (Etim.  —  Del 
lat.  renovare,  renovar.)  v.  a.  Hacer  como  de  nuevo  una 
cosa,  ó  volverla  á  su  primer  estado.  ||  Reparar,  reponer. 
II  Restablecer  una  cosa  que  se  había  interrumpido.  ||  Re¬ 
mudar,  poner  de  nuevo  ó  reemplazar  una  cosa.  i|  Trocar 
una  cosa  vieja,  ó  que  ya  haya  servido,  por  otra  nueva. 
Renovar  la  cera,  la  plata.  ||  Reiterar  ó  publicar  de 
nuevo.  i|  Consumir  el  sacerdote  las  formas  antiguas  y 
consagrar  otras  de  nuevo.  |i  ant.  Novar. 

Deriv.  Renovante. 

RENOVERO,  RA.  m.  y  f.  Usurero,  logrero.  ||  Ro¬ 
pavejero  ó  remendón. 

RENOVESCER.  m.  ant.  Renovarse,  hacerse 
nuevo. 

RENOV18TAS.  m.  pl.  Hist.  Nombre  dado  en 
Rusia,  antes  de  la  Revolución,  á  los  partidarios  de  la 
renovación  pacífica  del  Imperio  de  los  zares.  Este  par¬ 
tido  nació  de  aquel  otro  denominado  octubrista  y  tuvo 
por  jefes  principales,  á  fines  de  1906,  al  conde  Heyden, 
al  publicista  Stakhovitch,  y  al  profesor  Nicolás  Lvof. 
Su  programa,  muy  parecido  en  el  fondo,  al  de  los  Cade¬ 
tes,  contenía  el  sufragio  universal,  la  reforma  agraria 
por  medio  de  la  expropiación  forzosa,  etc.,  etc.  Pero  su 


propósito  era  obrar  evolutivamente,  p)or  reconstitución, 
no  por  subversión.  Los  renovislas  no  eran  adversarios 
tan  decididos  del  zarismo,  como  los  partidos  radicales 
de  la  primera  Duma. 

RENOVO.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Pennsylvania,  condado  de  Clinton;  4,621  h.  según 
el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  152  kms.  NO.  de  Harris- 
burg,  en  la  oril.  izq.  del  Susquehanna  occidental.  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  que  sigue  el  curso  de  este  río.  Construcción 
de  material  ferroviario.  Es  muy  visitado  por  los  turis¬ 
tas  por  encontrarse  en  la  parte  septentrional  del  con¬ 
dado,  una  comarca  agreste  y  abundante  en  caza  y 
pesca. 

RENOWITZKY  (Percy  Ernesto).  Biog.  Pin¬ 
tor  alemán,  n.  en  Berlín  el  12  de  Agosto  de  1867,  en 
cuya  Academia  de  Bellas  Artes  estudió,  siendo  tam¬ 
bién  discípulo  de  Max  Koner,  y  practicando  en  Mu¬ 
nich  y  en  París  con  Bougue- 
reau  yFerrier.  Viajó  por  Ho¬ 
landa,  y  se  distinguió  como 
pintor  de  retratos.  Obras: 
consejero  de  o  o  ras  Pieper  y 
señora;  senador  O.  von  Rap- 
pard;  señora  von  Rappard, 
general  Hahn;  general  von 
Horn;  consejero  privado  de 
la  emperatriz  von  Behr-Pin- 
now;  comandante  Kuhlo;  ca¬ 
pitán  de  corbeta  Cossmann; 
concejal  Namslau;  coman¬ 
dante  barón  vonWolffersdort; 
procurador  del  Estado  doc¬ 
tor  Linde;  consejero  de  sanidad  doctor  Hugo  Leh- 
mann;  actriz  Emma  Gollmich;  doctor  Nelke,  directoi* 
Tradt;  y  general  Kessler.  Varias  imágenes  para  la 
iglesia  parroquial  de  Berlín;  retrato  del  emperador 
Guillermo  11  (diputación  de  Hanau);  Kampf  um  den 
Kirchhof  von  St.  Floring  (casino  de  oficiales  del  regi¬ 
miento  núm.  87,  en  Maguncia);  reina  Luisa  (parque 
de  Sanssouci),  y  varios  cuadros  de  género  y  religiosos. 

RENOZ  (Carlos).  Biog.  Escritor  belga  contempo¬ 
ráneo.  Terminados  sus  estudios  entró  en  ía  carrera  di¬ 
plomática,  ejerciendo  el  cargo  de  cónsul  de  su  país  en 
Lima.  En  el  Recueil  Consulaire  Belge  publicó  algunas 
importantes  monografías,  como  son:  Ré publique  de 
VEquateur  (Bruselas,  1899);  lie  de  Cuba  (Bruselas,  1901); 
Républiques  dominicaine  el  d'Haiti  (Bruselas,  1901); 
Les  Anlilles  (Bruselas,  1902),  y  Les  Antilles  en  1902 
(Bruselas,  1904).  Comprenden  todas  ellas  la  historia, 
geografía  y  situación  económica,  agricultura,  comercio, 
emigración,  etc.,  de  dichos  países. 

RENQUEAR.  (Etim. — De  renco.)  v.  n.  Andar 
como  renco,  meneándose  á  un  lado  y  á  otro. 

RENQUELEUBÜ.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  gobernación  del  Neuquén;  riega  el 
dep.  Primero  por  sus  partes  N.  y  E.  y  des.  por  la  der.  en 
el  río  Neuquén. 

RENS.  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Lage,  ayuda  de  parr.  de  San  Simón  de  Nande. 

RENSEFELD.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el 
Est.  de  Lübeck,  cerca  de  Schwartau.  Templo  evangé¬ 
lico;  unos  2,500  h. 

RENSELERIA.  f.  Bot.  {Rensselaeria  Beck.)  Gé¬ 
nero  sinónimo  del  Peltandre  de  Rafinesque,  en  la  fami¬ 
lia  de  las  aráceas,  subfamilia  de  las  filondendroideas, 
tribu  de  las  peltandreas,  con  dos  especies  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte. 

Renseleria.  Paleont.  {Rensselaeria  Hall,  1859.)  Gé¬ 
nero  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  braquiópodos, 
orden  de  los  articulados,  familia  de  los  terebratúlidos. 
Concha  de  gran  tamaño,  de  forma  ovoide  ó  subor¬ 
bicular,  hinchada,  generalmente  adornada  de  costillas 
radiantes  muy  finas;  el  gancho  es  puntiagudo  y  encor¬ 
vado,  y  el  foramen  preséntase  terminal,  redondeado  en 
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su  forma  y  a  veces  oculto;  la  valva  ventral  tiene  dos 
dientes  diverjrentes  que  van  colocados  sobre  unas  fuer¬ 
tes  placas  dentales;  el  área  cardinal  está  escotada  en 
el  centro  y  prolongada  hacia  delante  en  forma  de  dos 
apófisis,  terminadas  en  punta  y  verificando  una  espe¬ 
cie  de  salida  hacia  el  interior  de  la  concha:  el  aparato 
branquial  hállase  constituido  por  dos  láminas  descen¬ 
dentes  que  divergen  y  se  separan  la  una  de  la  otra, 
aproximándose  hacia  el  fondo  de  la  valva,  sufriendo 
allí  una  inflexión  que  las  hace  cambiar  de  dirección, 
convergiendo  hasta  encontrarse  en  una  punta  bastante 
fina  que  da  lugar  á  la  formación  de  una  placa  longitu¬ 
dinal,  delgada,  aplastada  ó  cóncava.  Según  Fischer, 
existen  bastantes  analogías  en  los  aparatos  branquiales 
de  este  género  con  el  Centrondla  y  Leptocoelia,  para 
formar  con  ellos  la  subfamilia  de  los  centronélidos. 
Pertenecen  á  los  terrenos  silúrico  y  devónico. 

RENSELERITA  ó  RENSELARITA.  f. 
Mineral.  Talco  seudomórfico  de  enstatita.  Producto  de 
alteración  del  piroxeno  negro  aluminífero  ó  augita.  Se 
presenta  en  masas  amorfas  translúcidas,  de  color  gris, 
verdoso  pardo  intenso,  untuosas  al  tacto  y  cuya  dure¬ 
za  3,5  presenta  indicios  de  cruceros,  aunque  muy  poco 
marcaílos,  y  se  compone,  en  100  partes,  de  61,1  de 
sílice;  31,6  de  magnesia;  1,6  de  óxido  ferroso,  y  5,6  de 
agua,  composición  que  hace  se  asemeje  algún  tanto  á 
la  magnesita,  con  la  que  tiene  de  común  la  untuosidad, 
por  más  que  sea  imposible  confundir  ambas  especies, 
sin  más  que  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  color  y  el 
apegamiento  á  la  lengua  que  se  observa  en  aquélla. 
Eminons  ha  designado  con  este  nombre  una  especie  de 
esteatita  formando  una  roca  compacta  que  es  muy 
abundante  en  los  alrededores  de  Fowler,  Dekabb, 
Edwards  v  Hermon,  villas  situadas  en  el  condado  de 
Saint-Laurent.  Su  color  verdoso,  pardusco  y  gris  con 
algunas  manchas  blanquecinas  es  algunas  veces  negro. 
Es  fácil  de  rayar,  pues  su  dureza  está  comprendida  en¬ 
tre  3  y  4;  su  peso  específico  es  de  2,87.  La  renselerita 
parece  haber  sido  frecuentemente  el  resultado  de  la 
descomposición  de  cristales  de  augita  que  han  conser¬ 
vado  todavía  sus  cruceros.  Además,  casi  siempre  es  el 
producto  de  la  alteración  de  otros  minerales;  ofrece  el 
ejemplo  de  una  seudomorfosis  de  la  esteatita.  Su  trans¬ 
parencia  y  la  facilidad  con  que  se  deja  cortar,  la  bus¬ 
can  para  la  fabricación  de  pequeños  objetos  de  adorno. 
Su  composición,  determinada  por  Beck,  se  relaciona 
con  la  de  algunos  talcos  y  especialmente  de  la  composi¬ 
ción  del  talco  de  Odern.  Dufrenoy  la  asocia  á  la  mou- 
ralita.  Encuéntrase  con  bastante  abundancia  en  las 
inmediaciones  de  Nueva  York  (Estados  Unidos),  don¬ 
de  se  emplea  para  la  fabricación  de  objetos  artísticos 
por  la  facilidad  con  que  se  trabaja,  y  por  ser,  además, 
susceptible  de  pulimento. 

RENSHA.  f.  Carretilla  de  mano,  que  los  grandes 
personajes  japoneses  podían  usar,  mediante  un  permi¬ 
so  del  emperador,  hasta  en  el  recinto  del  palacio.  Tam- 
b  en  se  la  denominaba  íenuruma,  koshi-^uruma. 

RBNSI  (José).  Biog.  Filósofo  italiano  contempo¬ 
ráneo.  Ha  tratado  con  especialidad  las  cuestiones  de 
filosofía  práctica,  colaborando  en  Coenobium,  Critica 
sociale,  etc.  A  este  escritor  escéptico  y  seminietzscheano, 
le  debemos:  II  socialismo  e  Dio  (1908);  Jl  socialismo 
idealista  (1908);  A/<7ra/e  diretto  in  B.  Croce  (1910);  Le 
anhnomie  dello  spirito  (Piacenza,  1910);  11  Cristianes- 
si  mo  €  il  (Lugano,  191 0);Ltwcuwcw/i  di  jilosofia 

scettica  (Bolonia,  1919);  La  Filosojia  delV  Autoritd  (Pa- 
lermo,  1920),  una  traducción  de  El  espíritu  de  la  Filo¬ 
so!  ia  moderna,  de  J.  Rovee  (París,  1909-10);  La  Lógi¬ 
ca  de  Hefel,  de  J.  G.  Hibben  (Turín,  1909),  etc.  . 

RENSSELAER.  Geog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Est.  de  Nueva  York.  Ocupa  una  super.  de 
663  millas  cuadradas  inglesas,  y  tiene  122,276  h.  según 
el  censo  de  1910.  Está  sit.  entre  la  oril.  izq.  del  río 
iiudson  al  O.  y  los  Est.  de  Vermont  y  Massachuseits 


al  E.,  con  los  cuales  comparte  la  cordillera  de  los  mon¬ 
tes  Iloosick,  que  se  levanta  de  N.  á  S.  de  .*9)0  á  400  in., 
en  el  límite  común.  Por  lo  escarpado  de  sus  pendientes 
y  sus  frondosos  bosques,  estas  montañas,  no  obstante 
su  escasa  elevación,  presentan  un  aspecto  grandioso,  y 
los  ríos  que  de  ellas  nacen  van  á  parar  al  Hudson, 
Terreno  [)oco  fértil,  pero  muy  cultivado.  Produce  ce¬ 
reales;  cría  de  ganado.  Tiene  el  condado  varios  í.  c., 
que  siguen  el  curso  del  Hudson  y  la  falda  de  los  Hoosick. 
Cap.  Troy. 

Renssklaer.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Indiana,  capital  del  condado  de  Jasper;  2,393  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  161  kms.  NO.  de 
Indianópolis,  en  las  márgenes  del  Iroquois,  aíl.  del 
Illinois  por  medio  del  Kankakee.  Est.  f.  c. 

Rensselaer.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nueva  York,  capital  del  condado  de  su  nombre; 
10,711  h.  según  el  censo  de  1910. 

RENSSELAERIA.  f  Bot.  V.  Renseleria. 

RENTA.  1.»  acep.  F.  Revena,  rapport. — It.  Ben¬ 
dita. — In.  Rent,  tax.  revenue. — A.  Einkommen,  Rente.— 
P.  y  C.  Renda.— E.  Rento.  (Etim.  — Del  lat.  reddila.) 
f.  Utilidad  ó  beneficio  que  rinde  anualmente  una  cosa, 
ó  lo  que  de  ella  se  cobra.  ||  Lo  que  paga  en  dinero  6  en 
frutos  un  arrendatario.  ||  V.  Hacimiento  de  rentas. 

A  renta,  m.  adv.  En  arrendamiento.  |i  Ares  ó  no 
ARES,  RENTA  ME  PAGUES,  ref.  quc  enseña  que,  por  dejar 
el  labrador  sin  arar  la  tierra,  no  se  excusa  de  pagar  el 
arriendo.  ||  Constituir  renta  vitalicia,  fr.  Enajenar 
una  cantidad  á  favor  de  un  Banco  ú  otro  estableci¬ 
miento  análogo,  bajo  la  paga  de  réditos  que  se  estipula 
durante  la  vida  de  la  persona  en  cuya  cabeza  se  cons¬ 
tituye  la  renta.  |1  Hacer  rentas,  ó  las  rentas,  fr. 
Arrendarlas  publicándolas,  pregonándolas.  |!  Mejorar 
LAS  RENTAS,  fr.  Pujarlas;  hacerlas  más  productivas.il 
Meterse  uno  en  la  renta  del  excusado,  fr.  fig.  y 
fam.  Meterse  en  lo  que  no  le  incumbe  ó  importa. 

Renta.  Der.,  Econ.  y  Hac.  1.  En  sentido  económica 
y  amplio  entiéndese  por  producto  el  resultado  medida 
en  valor,  de  una  actividad  económica  correspondiente 
á  un  individuo,  colectividad  ó  pueblo  determinado.  El 
conjunto  de  todos  los  productos  particulares  que  esc 
individuo,  colectividad  ó  pueblo  percibe  como  cons^ 
cuencia  de  sus  diversas  actividades  económicas,  consti¬ 
tuye  su  producto  6  ganancia  bruta.  La  ganancia  ó  pro¬ 
ducto  neto  es  el  valor  que  se  obtiene  como  result.ida 
después  de  deducir  del  producto  bruto  los  gastos  re¬ 
queridos  como  coste  de  producción. 

El  producto  neto  total  percibido  por  un  ente  deter¬ 
minado  en  un  período  de  tiempo,  un  año  generalmente, 
constituye  la  renta  del  mismo.  La  renta  se  ofrece,  pues, 
como  un  nuevo  valor  que  viene  á  agregarse  á  los  capi¬ 
tales  existentes  ya.  El  concepto  de  renta  no  queda 
todavía  bien  precisado,  si  á  los  anteriores  caracteres  na 
se  agrega  el  de  cierta  permanencia  en  manos  del  ad- 
quirente  antes  de  pasar  á  ser  distribuida  en  manos  de 
la  general  economía.  De  todo  ello  se  deduce,  aplican¬ 
do  los  anteriores  conceptos  con  referencia  á  la  econo¬ 
mía  general  de  un  pueblo,  que  por  renta  del  misma 
debe  entenderse  el  conjunto  de  los  productos  ó  ganan¬ 
cias  netas  percibidos  con  carácter  de  permanencia  en 
un  período  determinado  por  las  personas  físicas  y  mo¬ 
rales  (jue  constituyen  dicho  pueblo. 

La  renta  representa  para  su  adquirente  no  sólo  un 
medio  para  atender  á  sus  necesidades  y  á  la  de  aquellos 
seres  que  de  él  dependen,  sino  también,  y  en  ello  reside 
una  de  sus  más  importantes  funciones  económicas,  una 
base  de  capitalización  que  vendrá  en  lo  sucesivo  á 
aumentar  las  fuentes  de  riqueza  de  su  p>erceptor.  Esa 
función,  no  sólo  se  entiende  en  relación  con  el  indivi¬ 
duo  que  con  sus  rentas  contribuye  al  sostén  de  su  fami¬ 
lia,  sino  también,  y  claro  está  que  hastH  cierto  punto, 
con  toda  empresa  productora.  La  renta,  en  efecto,  c«e 
una  empresa  industrial,  sirve  de  base  á  la  renta  de 
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sus  trabajadores,  dependientes,  empleados,  de  los  ca¬ 
pitales  invertidos  en  la  misma  y  de  la  renta  percibida 
por  el  empresario. 

Distintas  son  las  fuentes  de  donde  las  rentas  proce¬ 
den.  Unas  veces  son  resultado  de  la  propia  actividad 
económica  del  individuo;  otras,  de  la  actividad  econó¬ 
mica  de  entes  distintos  dcl  beneficiario.  Del  primer 
caso  podemos  poner  como  ejemplo  las  rentas  proce¬ 
dentes  del  trabajo  personal.  Del  segundo  las  obtenidas 
como  á  consecuencia  de  haber  prestado  á  otro  un  capi¬ 
tal;  de  una  participación  como  simple  accionista  en  los 
beneficios  de  una  empresa  determinada. 

Siendo  tres  los  elementos  de  la  producción  (Natura¬ 
leza,  capital  y  trabajo),  las  rentas  pueden  en  su  virtud 
dividirse  en  rentas  de  la  Naturaleza,  del  ca[)ital  y  del 
trabajo,  á  las  que  hay  que  añadir  las  rentas  de  la  em¬ 
presa.  Las  rentas  procedentes  del  trabajo  han  ido  en 
progresión  creciente  en  los  tiempos  modernos,  y  sin¬ 
gularmente  á  partir  de  la  segunda  mitad  dcl  siglo  XIX. 
En  cambio,  en  igual  época  ha  ido  descendiendo  paula¬ 
tinamente  el  interés  dcl  capital. 

En  cuanto  á  la  política  del  Estado  en  la  percepción 
y  distribución  de  las  rentas,  es  evidente  que  si  á  tenor 
de  la  concepción  del  Estado  moderno  no  es  posible 
aceptar  sobre  el  particular  una  intervención  como  la 
soñada  por  los  socialistas,  no  obstante,  en  mayor  ó 
menor  escala  el  Estado  no  debe  desentenderse  de  esta 
función.  Así,  el  Estado  hará  bien,  en  materia  de  impo¬ 
sición,  en  gravar  con  cargas  menores  las  rentas  proce¬ 
dentes  del  trabajo  propio,  en  velar  por  un  progresivo 
aumento  de  los  salarios,  etc. 

Respecto  á  la  renta  del  capital,  debe  distinguirse 
entre  renta  propiamente  tal  é  intereses.  Es  un  hecho 
indudable  que  con  la  aportación  de  capital  á  un  traba¬ 
jo  económico  se  consigue  un  beneficio,  una  ganancia 
nueva.  Conocido  es  el  ejemido  del  sastre  y  la  máquina 
de  coser.  Privado  el  primero  de  ese  instrumento,  logra¬ 
rá  producir,  pongamos  por  caso,  un  traje  por  semana. 
Con  la  adquisición  de  una  máquina  de  coser,  es  claro 
que  dicho  sastre  en  idéntico  período  producirá  más  de 
un  traje,  aumentará  indudablemente  su  beneficio,  al- 
cazando,  pues,  con  ello,  una  renta  nueva.  He  aquí 
aparecida  la  renta,  como  producto,  como  ganancia  del 
capital.  En  cambio,  interés  del  capital  es  la  retribución 
económica  que  una  persona  logra  al  prestar  á  otra  su 
capital. 

Relacionada  con  la  cuestión  de  la  productividad  del 
capital  está  la  de  la  legitimidad  del  interés.  Es  claro 
que  si  el  capital  produce  un  crecimiento  de  valor,  quien 
presta  el  suyo  á  una  persona  para  ser  destinado  al 
aumento  de  producción,  puede  legítimamente  partici¬ 
par  del  resultado  de  este  aumento  de  renta,  mediante 
la  percepción  de  determinado  interés.  Este  interés,  ade¬ 
más,  puede  algunas  veces  representar  el  precio  de  la 
comisión  percibida  por  quien  facilitó  la  operación  (el 
caso  corriente  de  los  descuentos  practicados  por  los 
Bancos)  y  también  el  premio  y  el  riesgo  del  seguro  por 
las  posibles  pérdidas  á  que  está  expuesto.  Es  sabido, 
ú  este  respecto,  que  el  interés  de  un  préstamo  será  dis¬ 
tinto  según  la  mayor  ó  menor  garantía  ofrecida  al 
prestatario.  Así  vemos  corrientemente  que  la  persona 
que  ofrece  al  prestamista  una  garantía  hipotecaria, 
satisfará  un  interés  menor  que  no  otro  que  no  la  preste. 

2.  Consideración  especial  merecen  las  rentas  pro¬ 
cedentes  de  la  Naturaleza,  más  concretamente,  la  renta 
de  la  tierra,  ó,  como  se  ha  llamado  también,  la  renta 
ricardiana  {renta  por  antonomasia  ó  en  sentido  estric¬ 
to).  Entiéndese  por  tal  aquella  parte  del  producto 
agrícola  que  queda  como  remanente  después  de  dedu¬ 
cir  del  producto  bruto  los  gastos  de  producción  (adqui¬ 
sición  de  semillas,  jornales  de  obreros,  etc.),  intereses 
del  capital  empleado  y  participación  del  arrendatario, 
colono  ó  aparcero,  en  los  beneficios.  Este  sobrante  que 
todavía  resta  y  que  se  entrega  al  propietario  de  la 


tierra  como  precio  del  arriendo  ó,  en  general,  de  la 
cesión  hecha  en  favor  del  cultivador,  es  lo  que  se  llama 
la  renta  de  la  tierra.  Nótese  que  esta  recompensa  es 
percibida  independientemente  de  la  renta  ó  retribución 
asignada  al  capital  y  al  trabajo  y  que  es  consecuencia 
de  la  limitación  de  tierras  cultivables,  viniendo  á  cons¬ 
tituir  á  manera  de  premio  percibido  por  los  que  osten¬ 
tan  el  monopolio  del  suelo.  Constituye,  pues,  una  renta 
no  ganada,  una  renta  de  conjuntura,  caracterizada  por 
el  hecho  de  ser  percibida  independientemente  de  todo 
trabajo  y  actividad  por  parte  del  beneficiario  y  sí  sólo 
debido  á  causas  ajenas  á  él  como  el  movimiento  cre¬ 
ciente  de  la  población. 

Es  indudable  que  para  que  pueda  existir  este  fenó¬ 
meno  económico  de  la  renta  de  la  tierra  se  requieren 
determinadas  circunstancias.  Allá  donde  las  tierras  de 
cultivo  se  ofrecen  libremente  á  quienquiera  que  desee 
cultivarlas  y  la  calidad  de  las  mismas  y  su  distancia  al 
centro  de  consumo  es  igual  á  las  que  se  hallan  ya  en 
cultivo,  es  claro  que  en  tp.les  condiciones,  no  existirá 
renta  ricardiana  posible,  por  la  sencilla  razón  que  na¬ 
die  querrá  satisfacer  á  otro  un  premio  para  que  le 
permita  cultivar  sus  tierras  cuando  el  número  y  calidad 
de  las  que  se  hallan  disponibles  le  permiten  ahorrar  el 
pago  de  dicho  premio.  En  tales  casos  el  precio  del  trigo, 
siguiendo  el  ejemplo  clásico,  será  igual  á  su  costo  de 
producción. 

Pero  supongamos  que  la  población  de  un  centro  de¬ 
terminado  vaya  creciendo,  como  consecuencia  de  lo 
que  sea  preciso  ir  cultivando  tierras  cada  vez  más  leja¬ 
nas  de  este  centro  para  atender  al  sucesivo  aumento 
de  consumo  de  alimentos.  En  tal  caso,  como  este  au¬ 
mento  constituye  un  hecho  ineludible,  una  necesidad 
inevitable,  es  claro  que  forzosamente  se  impondrá  el 
hecho  de  tener  que  cultivar  terrenos  cada  vez  más  dis¬ 
tantes  del  núcleo  central  primitivo,  sucediendo  que, 
aun  admitiendo  que  los  nuevos  terrenos  cultivados 
produzcan  un  rendimiento  igual  á  los  antiguos,  es  lo 
cierto  que  en  el  centro  consumidor  el  precio  dcl  trigo 
obtenido  en  los  campos  nuevamente  cultivados  vendrá 
aumentado,  con  relación  al  trigo  de  los  campos  primi¬ 
tivos,  con  los  gastos  de  transporte,  y  como  forzosamen¬ 
te  uno  y  otro  trigo  tienen  que  ser  comprados,  pues  así 
lo  requiere  el  aumento  de  población  que  suponemos, 
resultará  que  los  productores  de  las  tierras  que  entre 
sus  gastos  no  tienen  por  qué  incluir  el  transporte,  ven¬ 
derán,  no  obstante,  el  trigo  al  mismo  precio  que  los 
demás,  es  decir,  con  inclusión  de  dicho  precio,  lo  que 
constituirá  para  los  primeros  esa  renta  neta  á  que  nos 
referimos. 

La  aparición  en  gran  escala  en  Inglaterra  á  fines  del 
siglo  XVIII  de  este  fenómeno  económico  de  la  renta  de 
las  tierras,  motivó  que  dos  economistas  de  gran  valor, 
Malthus  y  Ricardo,  especialmente  el  último,  estudiaran 
con  interés  aquel  hecho  y  trataran  de  darle  una  expli¬ 
cación. 

Ricardo  (1772-1823)  observó  que  á  medida  que  iba 
creciendo  la  población  se  hacía  preciso  poner  en  cultivo 
tierras  cada  vez  menos  ricas,  y  que  atendida  la  progre¬ 
siva  demanda  de  trigo,  el  precio  de  éste  en  el  mercado 
había  de  ser  suficiente  para  atender  á  los  gastos  de 
producción  de  aquel  cereal  procedente  del  cultivo  de 
las  tierras  menos  ricas,  con  lo  que  resultaba  que  los 
propietarios  de  tierras  más  fértiles  lucrábanse  con  un 
mayor  beneficio.  La  teoría  de  Ricardo  coincide,  pues, 
en  el  fondo,  con  la  expuesta  acerca  del  alejamiento  de 
los  centros  de  consumo  de  los  de  cultivo,  que  íué  ex¬ 
puesta  por  primera  vez  por  el  alemán  Enrique  de 
Thünen  (1783-1850). 

3.  A  continuación  indicamos  las  más  importantes 
acepciones  especiales  de  la  voz  renta. 

Renta  á  fuego  y  sangre.  V.  Renta  de  pan  terciado. 

Renta  aleatoria.  V.  Aleatorio  y  Renta  vitalicia. 

Renta  alimenticia.  Es  la  deuda  voluntaria  de  ali- 
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mentos  dentro  del  Derecho  civil.  V.  Alime^jto  y  Renta 
vitalicia. 

Renta  consolidada.  La  renta  consolidada  6  renta 
rentada  es  aquella  que  tiene  para  su  existencia  una  base 
patrimonial  y  permanente,  distinguiéndose  de  las  lla¬ 
madas  no  consolidadas  ó  del  trabajo  porque  éstas,  de¬ 
bido  á  su  procedencia,  tienen  un  carácter  eventual. 
Ejemplo  de  renta  consolidada  es  la  renta  de  la  tierra  ó 
territorial. 

Renta  creciente.  Se  llama  así  la  que  en  el  curso  de  su 
arriendo  admite  un  aumento  de  su  valor  y  producción 
cada  ano. 

Renta  de  alcoholes.  Esta  renta  comprende  las  cuo¬ 
tas  del  impuesto  sobre  el  alcohol;  el  de  las  patentes  que 
oscilan  desde  250  á  5,000  pesetas  á  que  están  sujetas  las 
fábricas  de  aguardientes  compuestos  y  licores;  y  el  de 
los  precintos  creados  para  los  aguardientes  compuestos 
y  licores  envasados  en  botellas  ó  frascos  hasta  de  3  litros 
de  cabida.  Esta  renta  está  íntimamente  relacionada 
con  la  de  Aduanas,  á  cuya  dirección  general  está  en¬ 
comendada  la  administración,  investigación  y  vigilan¬ 
cia  y  bajo  la  cual  se  encuentran  las  Administraciones 
de  Hacienda  y  Aduanas.  V.  Impuesto. 

Renta  de  compensación.  Se  entiende  por  tal  la  corres¬ 
pondiente  al  capital  invertido  en  la  tierra,  así  como 
mejoras,  abonos,  construcciones,  etc.,  y  al  trabajo,  ó 
sea  la  parte  de  la  renta  bmta  que  se  debe  destinar  á 
la  satisfacción  de  los  intereses  y  salarios  en  relación 
al  aumento  de  la  producción  que  naturalmente  darla 
la  tierra,  gracias  al  capital  y  al  trabajo. 

Renta  de  Correos.  No  se  usa  casi  nunca  esta  expre¬ 
sión  para  designar  los  beneficios  que  aquel  servicio  pro¬ 
porciona  al  Estado.  Consistía,  según  se  ve  en  el  Dtccio‘ 
nario  Histórico  y  Forense  del  Derecho  Real  de  España, 
de  Andrés  Cornejo,  en  aquella  consignación  que  tiene 
la  corona  impuesta  sobre  las  mismas  cartas  y  que  sa¬ 
tisface,  no  todo  vasallo  de  Su  Majestad,  sino  sólo  aquel 
que  las  recibe,  en  lo  aial  no  se  grava  al  que  carece  de 
correspondencia;^  Modernamente  los  economistas  se 
muestran  contrarios  al  monopolio  del  servicio  de  Co¬ 
rreos  como  origen  de  renta,  ya  que  aun  cuando  sea 
justa  la  retribución  por  parte  del  que  disfruta  la  corres¬ 
pondencia,  no  puede  justificarse  un  impuesto  sobre  la 
correspondencia.  Incluso  los  economistas  partidarios 
de  la  renta  de  Correos  reconocen  que  su  carácter  fiscal 
es  de  menor  importancia  que  su  carácter  de  función 
admirustrativa. 

Renta  de  habilidad.  V.  Renta  del  trabajador. 

Renta  de  la  abuela  de  Granada.  Se  entendía  por  tal 
un  impuesto  que  se  pagaba  en  todo  el  reino  de  Granada 
después  de  la  Reconquista.  La  suma  que  se  recaudaba 
era  destinada  á  los  gastos  de  la  ciudad.  El  origen  del 
nombre  de  dicha  renta  y  tal  vez  el  origen  de  la  misma 
renta  lo  explica  Cornejo  en  el  Diccionario  Histórico  y 
Forense  del  Derecho  real  de  España.  Según  la  opinión  de 
este  tratadista,  después  de  la  derrota  de  Boabdil,  varios 
de  los  inmuebles  pertenecientes  á  la  abuela  de  aquel 
rey  quedaron  vacantes,  y  como  los  tomasen  algunos  en 
arrendamiento  ó  como  los  enajenase  aquélla  para  su 
cultivo,  quedarían  los  nuevos  colonos  en  la  obligación 
de  contribuir  con  cierta  renta  para  la  manutención  de 
dicha  abuela.  ^En  cierto  escrito  he  visto,  dice  Cornejo, 
que  su  renta  estaba  situada  en  diez  y  siete  géneros  ó 
especies,  como  son:  teja,  ladrillo,  cal,  yeso  y  otros  se¬ 
mejantes;  y  esto  puede  indicar  que  al  principio  sería  la 
obligación  de  acudir  con  algunos  materiales  para  la 
construcción  de  alguna  fábrica,  ó  palacio  real  para  di¬ 
cha  Reyna,  reduciéndose  después  á  favor  de  la  Corona 
ciertos  maravedís  impuestos  sobre  dichos  materiales,  y 
que  se  supone  fuese  la  alcabala,  y  cientos,  que  es  lo  que 
llegó  á  exigirse;  bien  que  esto  denota  que  se  causaba 
por  beneficiarse  estos  géneros  y  venderse.  Como  quiera 
que  sea,  no  es  fácil  apurar  á  qué  se  reducía  este  im¬ 
puesto,  ni  en  qué  ciertamente  consistía;  porque  los  dos 


objetos  6  especies  en  que  llevo  insinuado  se  causaba, 
son  muy  diferentes  é  inconexos.  Antiguamente  se  adeu¬ 
daba  aparte  y  con  separación  de  las  demás  rentas  de  la 
ciudad;  pero  últimamente  se  unió  al  arrendamiento 
de  todas  las  demás  rentas  y  forman  un  cueq)0  entre 
ellas»  (t.  II).  V.  Abuela.  Der.,  t.  I,  pág.  782. 

Rentas  de  la  Corona.  La  distinción  entre  la  idea 
de  Estado  y  la  de  monarquía  es,  sin  duda,  moderna. 
La  misma  distinción  romana  entre  los  bienes  del  em¬ 
perador  y  del  Estado  fué  muy  relativa  y  absolutamen¬ 
te  olvidada  dentro  de  la  organización  de  los  modernos 
Estados  en  sus  orígenes.  En  la  Edad  Media  se  incluye¬ 
ron  en  las  rentas  de  la  Corona  por  un  igual  las  origina¬ 
das  por  el  patrimonio  privado  y  por  los  bienes  generales 
del  Estado  incluso  las  producidas  por  las  contribuciones 
é  impuestos.  Comprendían  dichas  rentas:  las  fincas 
propias  de  la  Corona  afectas  á  la  dignidad  del  monarca; 
los  censos  enfitéuticos  que  cobraban  los  monarcas  por 
el  reconocimiento  del  dominio  directo  que  conservaban 
en  su  calidad  de  conquistadores;  las  caloñas  ó  mullas 
que  se  pagaban  por  los  homicidios  ( orne  cilios)  y  \iOX 
las  heridas  ( rauso);  la  jonsadera  que  obligaba  al  servi¬ 
cio  directo  de  las  huestes  reales  por  parte  de  los  veci¬ 
nos;  la  maneria  ó  derecho  del  monarca  á  heredar  al  va¬ 
sallo  que  moría  sin  sucesión;  la  minción  (mención)  ó 
luctuosa,  que  percibía  al  morir  un  hidalgo  ó  villano 
vasallo  suyo;  el  yantar,  ó  sea  la  cuota  con  que  los  pue 
blos  contribuían  á  la  vida  económica  del  rey  mientras 
éste  vivía  en  su  vecindad;  los  portazgos,  barcajes  y  mon¬ 
tazgos  (V.),  la  moneda  forera  que  pagaba  del  estado 
llano;  la  marliniega  y  marzaga  que  se  satisfacían  en 
Marzo  y  en  el  día  de  San  Martín,  respectivamente;  las 
juderías  ó  pago  de  30  dineros  que  pagaban  los  judíos 
como  satisfacción  á  la  protección  legal;  las  morerías  ó 
pago  similar  de  los  musulmanes;  los  diezmos,  limosnas 
de  la  Santa  Cruzada,  tercias  reales,  derechos  de  Adua¬ 
nas,  alcabalas,  correos  y  muchas  otras  que  dieron  origen 
y  complicaron  la  organización  de  la  Hacienda  pública 
(V.  Partida  3.\  tít.  28,  Ley  11;  tít.  29,  Ley  6.*;  Parti¬ 
da  5.%  tít.  7.®,  Ley  7.^;  tít.  13,  Ley  23;  Partida  7.% 
tít.  10,  Ley  5.*). 

Todas  estas  rentas  fueron  objeto  de  continuas  modi¬ 
ficaciones.  En  el  siglo  XIII  formaban  las  rentas  de  la 
Corona  todas  las  que  constan  en  un  documento  publi¬ 
cado  por  el  padre  Mariana.  Es  éste  una  escritura  de 
arriendo  hecha  por  Sancho  IV  de  Castilla  en  Barchillon 
en  1227.  Las  rentas  de  la  Corona  á  primeros  del  si¬ 
glo  XIV,  según  las  cuentas  de  Carrión,  llegaron  á  mara¬ 
vedises  1.600,000  y  en  las  Cortes  de  Guadalajara  de 
1388  llegaron  á  35.000,000.  En  las  Cortes  de  1431  se 
otorgaron  á  Juan  I  45.000,000,  y,  en  cambio,  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  la  situación  del  Reino  fue  tan 
lamentable,  que  las  rentas  de  la  Corona  no  pasaron  de 
30,000  ducados.  Carlos  I,  Felipe  II  y  Felipe  III  aumen¬ 
taron  los  ingresos  ascendiendo  en  tiempo  de  este  último 
á  5.216,000  ducados,  los  cuales  se  convirtieron  en  el 
reinado  de  Felipe  IV  en  36.000,000.  Carlos  III  alcanzó 
637.5'*7,372  reales  y  Carlos  IV  605.697,975.  Fué  en 
tiempo  de  Fernando  VII  que  se  inició  la  separación 
entre  las  rentas  del  Estado  y  las  rentas  de  la  Corona. 
V.-  Renta  pública,  IMPUESTO  y  TESORO. 

Renta  del  aguardiente.  V.  Aguardiente,  .Alcohol  é 
Impuesto. 

Renta  de  lanas.  Llamábase  así  la  que  produda  la 
extracción  de  todas  las  lanas  del  Reino.  El  impuesto 
que  originaba  esta  renta  fué  creado  en  1558,  consis¬ 
tiendo  en  su  origen  en  un  10  por  100  del  valor  de  la 
lana.  Este  impuesto  originario  fué  objeto  de  distintas 
variaciones,  atendiendo  á  la  calidad  y  procedencia  de 
las  lanas  que  se  exportaban. 

Renta  de  la  Religión  de  San  Juan.  En  virtud  dcl 
Decreto  del  1.®  de  Febrero  de  1796  se  declararon  exen¬ 
tas  las  rentas,  oficios,  fincas  y  bienes  que  la  Religión  de 
San  Juan  poseía  por  donaciones  reales,  de  la  misma 
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manera  que  el  rey  Felipe  V  el  25  de  Mayo  de  1708  de¬ 
claró  exceptuados  los  diezmos  que  por  Bulas  pontificias 
le  pertenecen  y  disfrutan  dicha  Religión. 

Rentas  de  las  iglesias,  prelados,  estudios  y  monasterios. 
En  la  Novísima  Recopilación  (lib.  l.°,  tít.  5.°,  Ley  5.*) 
te  recogieron  las  disposiciones  de  Enrique  III  (Toro, 
1371)  y  de  los  Reyes  Católicos  (Toledo,  1480),  en  virtud 
de  las  cuales  se  establece  que  nadie  podrá  disponer  de 
los  bienes  y  derechos  pertenecientes  á  los  prelados,  fá¬ 
bricas,  iglesias  y  monasterios,  personas  eclesiásticas, 
estudios  y  universidades,  y  aquel  que  no  cumpla  con 
la  Ley  establecida,  estará  sujeto  á  la  pérdida  de  la 
mitad  de  sus  bienes,  además  de  la  sujeción  á  otras  penas 
establecidas  para  los  que  cometan  este  delito. 

Renía  del  consumidor.  Se  llama  así  cuando  el  con¬ 
sumidor  obtiene  de  una  cosa  mayor  utilidad  de  la  que 
representa  por  el  precio  que  pagó  por  ella.  V.  Renta 
diferencial  y  monopolizada. 

Renta  del  excusado.  Se  da  este  nombre  á  un  subsidio 
eclesiástico  sobre  el  diezmo  que  adquirió  perpetuamente 
la  casa  de  Austria.  El  papa  Pío  V  quiso  atender  á  los 
gastos  que  en  hispana  ocasionaba  la  guerra  entre  Tur¬ 
quía  y  Holanda  en  tiempos  de  Felipe  II,  y  para  ello 
concedió  á  la  Corona  un  diezmo  de  una  de  las  casas 
contribuyentes  en  cada  parroquia  después  de  las  dos 
mayores.  Hubo  dificultad  en  la  recaudación,  no  lle¬ 
vándose  aquel  Breve  de  Su  Santidad  á  cumplido  efecto 
por  esto  y  por  ser  muy  corto  su  auxilio,  pero  el  21  de 
Mayo  de  1571  se  reiteró  la  gracia  por  cinco  años  am¬ 
pliándola  en  el  sentido  que  el  rey  de  España  podría 
retener  los  diezmos  de  la  casa  que  más  diezmase  en 
cada  parroquia,  perpetuándose  esta  prorrogación  hasta 
que  en  1757  otro  Breve  fué  perpetuado  en  la  Corona 
mientras  no  se  estableciera  la  única  contribución.  Esta 
renta  produjo  valores  considerables  en  1804,  produjo 
cerca  de  32.000,000  de  reales  y  en  1819,  20.000,000,  to¬ 
mando  el  nombre  de  excusado,  porque  el  vecino  que 
pagaba*  mayor  cantidad  de  diezmos  en  la  parroquia 
quedaba  exento  de  llevar  los  suyos  al  acerv'o  común, 
entregándolos  á  la  Real  hacienda  y  no  á  la  Iglesia. 
Concluyó  esta  renta  cuando  se  suprimieron  los  diezmos. 

Renta  del  trabajador.  ¥.s  la  renta  de  habilidad,  ó  sea 
la  que  un  obrero  gracias  á  las  aptitudes  extraordinarias 
por  su  trabajo,  produce  de  más  que  los  otros  trabaja¬ 
dores  con  un  tiempo  y  una  energía  igual  á  la  suya. 

Renta  de  pan  terciado.  Arrendamiento  especial  que 
ic  hacía  antiguamente  en  fxija  (provii'.cia  de  Sevilla)  y 
que  tenía  solamente  aplicación  á  los  cortijos,  ó  sean 
las  propievlades  agrícolas  separadas  más  de  media 
legua  del  poblado  y  en  las  cuales  los  labradores  tenían 
su  habitación.  Esta  renta  consistía  en  el  arrendamiento 
Á  un  precio  en  especie  consistente  en  dos  partes  de 
trigo  y  una  de  cebada.  Cecilia  Coello  Borja  estudió  esta 
especie  de  arrendamiento  en  la  Memoria  que  leyó  en 
la  Sociedad  Económica  de  Madrid  en  1777.  Esta  renta 
iba  acompañada  por  parte  del  colono  de  la  adelada  (co¬ 
rrupción  de  adehala,  regalo)  ó  sea  una  especie  de  gra¬ 
tificación  que  consistía  por  lo  general  en  carneros,  cer¬ 
dos,  gallinas  ó  paja,  y  muy  pocas  veces  en  dinero, 
que  se  hacía  efectiva  por  las  festividades  de  Pascua  de 
Navidades,  Pascua  de  Resurrección,  fiestas  de  Santia¬ 
go,  San  Andrés,  etc.  La  manera  de  conceder  las  tierras 
á  tal  renta  se  hacía  á  subasta.  En  los  casos  de  malas 
cosechas  no  podía  dispensarse  la  adelada,  pero  la  renta 
se  reducía  á  una  quinta  parte  de  los  productos  llamada 
tinqueo.  Su  duración  era  de  tres  á  seis,  pudiendo  el 
dueño  rescindir  el  contrato  cuando  no  se  le  abonara  la 
renta,  ó  no  se  labrase  la  mitad  por  lo  menos  de  la  finca 
cada  año,  sin  que  por  ello  tuviese  que  hacer  efectiva 
ninguna  indemnización. 

Renta  dependiente.  Es  aquella  que  realmente  re¬ 
sulta  necesaria  para  el  sostenimiento  del  productor  y 
que  por  la  constitución  orgánica  natural,  ó  por  la  tra¬ 
dición  ú  otros  efectos  de  la  sociedad  ha  de  ser  empleada 
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para  los  fines  determinados  anteriormente  y,  por  tanto, 
ineludibles. 

Renta  de  población.  En  15G8,  cuando  en  Granada 
fueron  expulsados  400,000  moriscos  á  consecuencia  de 
su  alzamiento,  les  fueron  confiscados  todos  sus  inmue¬ 
bles  por  Real  cédula  despachada  el  28  de  Febrero  de 
1571,  quedando  casi  400  lugares  enteramente  despo¬ 
blados.  La  Real  hacienda  no  puso  (como  en  Valencia) 
las  tierras  y  casas  en  venta  pública,  sino  que  unas  las 
arrendó  y  otras  hizo  que  fueran  cultivadas  por  cuenta 
propia,  pasando  aquéllas  á  poder  de  familias  gallegas, 
asturianas  y  leonesas,  quienes  pagaban  un  real  por  el 
censo  de  cada  casa,  el  tercio  del  producto  de  moreras  y 
olivares  y  el  diezmo  anual  en  especie  de  los  demás  fru¬ 
tos;  reduciéndose  más  tarde  la  carga  á  un  ligero  censo 
sobre  las  tierras  y  casas,  obligando  á  dicho  pago  á  cada 
pueblo,  puesto  que  las  primitivas  medidas  no  dieron 
los  resultados  que  esperaban  los  que  las  habían  esta¬ 
blecido.  Estos  derechos  se  llamaban  renta  de  población, 
A  fines  del  siglo  xvi  percibía  la  Real  hacienda  como 
producto  anual,  entre  25.000,000  y  34.000,000  de  ma¬ 
ravedises.  Según  Sempere  y  Guarinos,  en  su  Memoria 
sobre  la  renta  de  población  del  reino  de  Granada,  este 
dinero  equivalía  á  unos  6  ducados  por  suerte,  compo¬ 
niéndose  cada  suerte  de  casa  y  tierras  suficientes  para 
labor  de  una  familia  cuya  carga  era,  por  consiguiente, 
bastante  moderada. 

Un  Consejo  de  población  formado  por  el  arzobispo, 
el  presidente  de  la  Audiencia  y  el  alcalde  de  Granada, 
administraba  esta  renta,  siendo  establecido  en  1597, 
componiéndose  entonces  del  presidente  y  los  dos  oido¬ 
res  más  antiguos  de  la  Chancillería,  con  asistencia  del 
fiscal,  durando  este  régimen  más  de  noventa  años. 
Joaquín  Costa,  en  su  Colectivismo  agrario,  dice  que 
desde  el  siglo  XVI  la  renta  corrió  por  mano  de  asentistas, 
quienes  pagaban  de  27.000,000  á  30.000,000  de  mara¬ 
vedises  de  vellón;  en  1725  el  rey  la  hipotecó  al  marqués 
de  Murillo  por  18.000,000  de  reales,  permaneciendo  así 
treinta  y  cuatro  años,  aumentando  de  4.000,000  de 
maravedises  con  rescate  de  suertes  ya  casi  perdidas, 
habiendo  ya  mejorado  antes  en  manos  de  los  arrenda¬ 
dores.  En  1793  este  rendimiento  no  excedía  de  870,301 
reales  vellón.  A  propuesta  del  fiscal  de  lo  civil  de  la 
Chancillería  de  (Granada,  el  rey  Carlos  IV  por  Real 
decreto  del  6  de  Diciembre  de  1797  é  Instrucción  del 
17  de  Enero  de  1798  dispuso  que  fuese  declarada  esta 
renta  en  estado  de  redención,  dando  facultad  para  que 
los  pobladores  libraran  del  Censo  perpetuo  sus  respec¬ 
tivas  suertes,  satisfaciendo  el  capital  á  razón  de  66  ^/s 
unas  suertes  y  otras  de  50  al  millar,  ingresando  los  capi¬ 
tales  correspondientes  en  la  Caja  de  amortización,  pero 
no  dió  el  resultado  debido  porque  pocos  fueron  los 
caudales  ingresados. 

Renta  de  puertos  altos  y  bajos.  Fué  creada  esta  renta 
en  los  primeros  años  del  siglo  XV,  durante  el  reinado  de 
Juan  II  de  Castilla.  Consistía  en  un  impuesto  del 
10  por  100  que  se  hacía  efectivo  en  los  puertos  6  pa¬ 
sos,  del  valor  de  los  géneros  que  se  introducían  en  el 
reino  ó  que  salían  de  él.  Según  el  citado  Cornejo  (Dic¬ 
cionario  Histórico  y  Forense  del  Derecho  Real  de  Espa¬ 
ña)  los  géneros  que  se  introducían  en  Portugal  paga¬ 
ban  un  rediezmo,  y  además  el  1  '/„  por  100,  cuarta 
parte  en  plata  por  el  consumo  del  vellón. 

Renta  de  sacas.  Formaba  parte  de  las  rentas  gene¬ 
rales,  ó  sean  las  rentas  de  Aduanas  en  su  origen,  por 
los  géneros  cuya  importación  y  exportación  no  estaba 
prohibida.  Los  géneros  prohibidos  de  dicho  comercio, 
cuando  obtenían  Real  licencia,  pagaban  los  derechos 
que  en  el  permiso  se  les  señalaban.  Los  litigios  á  que 
las  sacas  daban  lugar  eran  de  la  competencia  de  los 
alcaldes  llamados  de  las  sacas,  con  apelación  al  Consejo 
real  y  Contaduría  mayor.  Los  alcaldes  debían  respetar 
el  fuero  de  los  reos  de  tales  causas,  debiendo  pasar  á 
sus  pueblos  respectivos  para  verlas  ante  sus  alcaldes. 
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Renta  de  servicio  y  montazf^o.  Renta  que  se  [>ercibía 
al  salir  los  ganados  del  termino  de  su  habitual  resi¬ 
dencia  aun  cuando  luego  tuviesen  que  regresar  ai  mis¬ 
mo.  Este  impuesto  correspondía  á  la  protección  que  se 
daba  en  la  Novísima  Recopilación  á  la  ganadería. 
V.  Ganadería. 

Renta  de  situación.  Es  la  renta  producida  por  un 
convenio  ventajoso  gracias  á  las  circunstancias  que 
concurren  en  su  emplazamiento.  Pertenecen  esta  clase 
de  rentas  á  las  diferenciales  ó  monopolizadas  por  gozar 
de  iguales  características  que  la  renta  ricardiana  ó  terri¬ 
torial. 

Renta  diferencial,  V.  Renta  monopolizada  y  Mono¬ 
polio. 

Renta  en  saco.  Según  Lago,  cuando  el  labrador  pro¬ 
pietario  se  encuentra  en  dificultades  económicas,  no 
quiere  recurrir  á  la  ayuda  siempre  funesta  y  ruinosa  de 
los  usureros,  ni  quiere,  por  otra  parte,  deshacerse  de 
su  propiedad  de  una  manera  absoluta,  tacude  á  quien 
le  facilite  dinero,  no  con  perjuicio  suyo,  sino  llevados 
uno  y  otro  por  la  idea  del  justo  precio,  comprándole 
un  determinado  número  de  ferrados  de  fruto,  que  se 
obliga  á  satisfacerle  á  lo  adelante  anualmente,  sirvien¬ 
do  sus  bienes  de  hipoteca*.  De  esta  manera  conserva  el 
labrador  su  finca,  y,  por  tanto,  el  derecho  de  trabajar 
en  ella.  Asi,  pues,  en  virtud  de  la  renta  en  saco  el  dueño 
de  un  fundo  transmite  el  dominio  directo  del  mismo 
rcserv'ándose  el  dominio  útil,  mediante  la  obligación 
de  satisfacer  por  este  disfrute  y  aprovechamiento  un 
canon  ó  renta  anual  al  adquirente  del  dominio  real. 
Esta  institución  jurídica  que  tantas  analogías  presenta 
con  el  revesefat  del  Derecho  catalán,  se  encuentra  des¬ 
arrollada  principalmente  en  Astuiias,  Galicia  y  León, 
desarrollándose  cada  día  más  especialmente  en  Galicia. 
El  concepto  legal,  en  contraposición  con  numerosos 
especialistas  del  derecho  foral  gallego,  ha  asimilado  Ja 
renta  en  saco  á  los  foros.  Por  otra  parte,  los  tratadistas 
están  en  desacuerdo  en  la  apreciación  de  su  verdadera 
significación  legal.  Algunos  lo  estiman  como  un  prés¬ 
tamo  y  otros  como  un  censo  con  cesión  de  frutos.  La 
teoría  más  moderna  y  al  parecer  más  acertada  ha  sido 
expuesta  por  García  Ramos  en  su  Arqueología  juridico- 
cofisuetudmariaeconómica  de  la  región  gallega.  Según 
éste,  la  renta  en  saco  es  una  verdadera  compraventa; 
*el  vendedor,  dice,  enajena  para  siempre  un  número 
determinado  de  ferrados  de  trigo,  centeno  ó  maíz,  aun¬ 
que  más  generalmente  la  primera  especie,  que  se  obliga 
á  pagar  en  la  época  convenida;  pero  es  una  venta  que 
se  resuelve  ipso  fació,  por  su  propia  esencia,  en  el  ins¬ 
tante  en  que  el  vendedor  devuelve  al  comprador  el 
precio  recibido*.  Según  esta  teoría,  las  rentas  en  saco 
deben  tener  para  su  efectividad  las  circunstancias  de 
capacidad  en  los  otorgantes;  la  entrega  de  una  canti¬ 
dad  en  metálico,  por  parte  del  comprador,  equivalente 
al  precio  del  ferrado  en  el  mercado,  cuando  la  presta¬ 
ción  sea  perpetua,  así  como  la  obligación  de  éste  á  re¬ 
cibir  en  cualquier  momento  el  precio  resolviéndose  así 
la  venta:  el  derecho  del  comprador  á  inscribir  el  con¬ 
trato  en  el  Registro  de  la  propiedad;  el  poder  exigir  la 
prestación  en  época  prefijada  libre  de  todo  impuesto; 
la  suficiente  garantía  del  contrato  mediante  las  fincas 
rústicas  del  vendedor;  el  pago  de  la  renta  en  el  domicilio 
del  comprador;  el  otorgamiento  de  escritura  pública. 
No  obstante  su  origen  y  la  clara  naturaleza  rural  deta¬ 
llada,  las  rentas  en  saco  se  han  extendido  á  otros  ac¬ 
tos  como  dotes  legítimas.  Es  de  uso  corriente  en  Ga¬ 
licia  el  dotar  á  las  hijas  obligándose  los  padres  á  satis¬ 
facer  cada  año  un  número  determinado  de  ferrados  de 
cereales,  que  garantizan  con  sus  fincas;  al  igual  que 
suplir  la  legítima  de  los  hijos  no  herederos  universales 
con  renta  en  saco.  Estas  rentas  son  transmisibles  por 
toda  clase  de  títulos,  y  se  crean  para  asegurar  la 
integridad  patrimonial  que  ellos  gravan.  El  art.  1611 
del  Código  civil  (§  .3.°)  las  declara  irredimibles.  Este  ar¬ 


tículo  derogó  la  Ley  del  20  de  Agosto  de  1873,  según 
la  cual  son  redimibles  todas  las  rentas  que  se  referían  á 
la  propiedad  inmueble  incluyendo  las  rentas  en  saco. 
V.  Foro. 

Renta  general.  Pertenece  esta  denominación  á  una 
división  que  se  hacía  antes  de  la  organización  y  um- 
ficación  de  los  servicios  y  recursos  de  la  Hacienda  y 
Administración  pública,  por  la  cual  se  comprendían 
dentro  de  la  renta  general  las  que  se  cobraban  en  todo 
el  Reino,  como  son  las  estancadas,  de  Aduanas,  etc, 
(rentas  públicas),  separándolas  así  de  las  rentas  pro¬ 
vinciales  que  eran  los  tributos  regulares  con  que  una 
provincia  contribuía  mediante  las  alcabalas,  el  servi¬ 
cio  ordinario,  los  cientos,  millones,  el  catastro,  la  talla 
mallorquína,  etc.  Posteriormente  se  llamaron  impropia¬ 
mente  rentas  generales  á  las  de  Aduanas. 

Renta  menguante.  En  contraposición  á  la  renta  cre¬ 
ciente,  se  llama  menguante  aquella  cuyo  arriendo  ad¬ 
mite  un  decrecimiento  anual  de  su  producto  y  va¬ 
loración. 

Renta  nacional.  En  el  sentido  económico  de  tal  pa¬ 
labra  se  entiende  por  renta  nacional  el  conjunto  de  las 
rentas  públicas  y  privadas.  La  renta  nacional  es  un 
concepto  práctico  de  la  fortuna  de  un  pueblo  muy  diíicil 
de  concretar  en  una  estadística  exacta. 

Renta  necesaria.  V.  Renta  dependiente. 

Renta  originaria.  Es  la  producida  por  las  operacio¬ 
nes  directamente  productivas  y  que  corresponde  á 
aquellas  personas  ó  clases  sociales  que  entienden  directa 
ó  inmediatamente  de  su  producto  y  desarrollo.  Siempre 
que  un  servicio  prestado  ayude  al  desarrollo  y  produc¬ 
ción  de  bienes  de  manera  necesaria  y  forzosa,  debe  ser 
considerada  como  renta  originaria.  En  contra|X)siciün 
á  ésta  existe  la  derivada,  que  es  la  que  procede  de  otro 
orden  de  explotaciones  y  que  se  alcanza  por  el  que  los 
presta  gracias  á  servicios  que  no  son  en  sí  mismos  pro¬ 
ductivos. 

Renta  pendiente.  V.  E'Ruto. 

Renta  perpetua.  Es  aquella  que,  como  dice  su  pro¬ 
pia  denominación,  no  alcanza  su  fin  legal  gracias  á  que 
el  capital  prestado  no  puede  ser  nunca  reembolsado  por 
el  prestamista.  Las  rentas  perpetuas  del  Estado  se 
redimen  graciíis  á  la  conversión  de  su  deuda,  ó  sea 
cuando  habiéndose  cotizado  los  títulos  de  la  misma  á 
un  tipo  mayor  á  su  valor  nominal  y  manteniéndose 
firmemente  la  prima,  transforma  la  deuda  circulante 
en  otra  deuda  de  distintas  condiciones  ó  tipo,  reembol¬ 
sándose  entonces  el  capital  nominal  de  sus  títulos  á  los 
que  los  posean  y  que  no  quieran  aceptar  la  nueva  emi¬ 
sión  de  la  deuda.  V.  Conversión  y  Deuda. 

Renta  privada.  La  que  percibe  ó  disfruta  cualquier 
particular  por  su  mantenimiento  y  el  de  su  familia. 

Renta  prmñncial.  En  la  antigua  organización  admi¬ 
nistrativa  era  la  renta  provincial  el  conjunto  de  im¬ 
puestos  y  tributos  que  se  repartían  entre  las  provincias 
y  de  cuya  cobranza  entendían  éstas  de  acuerdo  con  el 
encabezamiento  concertado.  Comprendían  his  rentas 
provinciales  las  alcabalas,  los  cientos,  las  tercias  reales, 
millones,  el  servicio  ordinario,  extraordinaria!  y  el 
militar,  el  fiel,  el  cuarto  de  nieve  y  las  rentas  sobre 
naijKis.  V.  Renta  general  é  IMPUESTO. 

Renta  pública.  La  renta  pública  comprende  todos 
los  recursos  de  que  se  sirve  un  Estado  para  atender  á 
sus  cargas.  En  otro  sentido  se  entiende  por  tal  el  pro¬ 
ducto  que  devenga  el  Estado  por  las  industrias  que 
monopoliza,  excluyendo  la  concitrrencia  de  los  demás, 
aun  cuando  en  este  sentido  mejor  deben  llamarse  ren¬ 
tas  estancadas  ó  monopolios.  La  renta  pública  es  tam¬ 
bién,  en  otro  aspecto,  el  impuesto  especial,  ó  sea  la 
retribución  que  por  servicios  especiales  prestados  por 
el  Estado  en  provecho  y  beneficio  de  persona  determi¬ 
nada  y  á  su  instancia,  debe  satisfacer  ésta. 

En  el  primero  y  verdadero  sentido  de  dichas  rent.as, 
éstas  comprenden  los  siguientes  ingresos;  1.®  Las  Con- 
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iribuciones  é  impuestos  directos’,  d)  contribución  territo¬ 
rial;  b)  contribución  industrial  y  del  comercio;  c)  con¬ 
tribución  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria; 
d)  imjmesto  de  minas.  2.®  Contribuciones  é  impuestos 
indirectos:  a)  impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión 
<ie  bienes;  b)  ¡mpuesto  sobre  los  bienes  de  personas  jurí- 
•clicas;  c)  impuesto  especial  sobre  grand'^zas,  títulos,  ho¬ 
nores  y  condecoraciones;  d)  impuesto  de  cédulas  perso¬ 
nales;  e)  impuesto  de  pagos;  /)  impuesto  de  carruajes  de 
lujo;  g)  impuesto  sobre  casinos  y  circuios  de  recreo;  /i) 
impuesto  de  Aduanas;  i)  renta  sobre  la  achicoria;  ;) 
renta  de  los  puertos  francos  de  Canarias;  k)  consumos; 
J)  rentas  consulares;  m)  rentas  del  alcohol  y  azúcar;  n) 
contribución  de  transp<^rtes;  ñ)  renta  del  alumbrado; 
v)  renta  del  Timbre.  \\° Monopolios:  a)  tabaco;  b)  cerillas; 
c)  loterías;  d)  moneda;  e)  exj)losivüs;  /)  producto  de  la 
Caceta;  g)  Giro  mutuo  del  Tesoro;  h)  Correos,  Telégrafos 
y  Teléfonos;  i)  establecimientos  penales.  4.®  Propieda¬ 
des  del  Estado:  a)  reata  y  explotación;  b)  bienes  en  ven¬ 
ta;  c)  compensaciones  y  reembolsos;  d)  recursos  espe¬ 
ciales  del  Tesoro.  Cada  una  de  estas  rentas  especiales 
dentro  de  la  denominación  común  puede  verse  tratada 
en  el  artículo  destinado  á  la  materia  sobre  la  cual  versa. 

Renta  rentada.  La  renta  consolidada,  ó  sea  la  que 
no  es  eventual,  sino  segura,  fija.  V.  Renta  consolidada. 

Renta  sisa.  V.  Renta  en  saco  y  Foro.  . 

Renta  sobre  la  achicoria.  Esta  renta  ó  impuesto  fué 
creado  por  la  Ley  del  28  de  Noviembre  de  181)9  para 
gravar  la  importación  extranjera,  la  fabricación  en  la 
Penínsuia  é  islas  Baleares  de  la  achicoria  y  demás  subs¬ 
tancias  sucedáneas  del  café  y  te.  El  pago  de  dicha  renta 
se  lleva  á  efecto  mediante  precintos  de  distintos  pre¬ 
cios  que  deben  colocarse  en  los  paquetes,  sin  cuyo  re¬ 
quisito  legal  no  pueden  circular  dichos  productos,  tanto 
si  son  de  origen  extranjero  como  nacional.  V.  Impues¬ 
to  y  Renta  pública. 

Renta  vencida.  Las  rentas  vencidas  y  no  satisfechas 
al  tiempo  de  exigirse  el  cumplimiento  de  la  obligación 
garantizada,  de  acuerdo  con  el  art.  1877  del  Código 
civil  y  del  110  de  la  Ley  hipotecaria  no  quedan  com¬ 
prendidas  en  la  hipoteca  cualquiera  que  sea  su  natu¬ 
raleza,  como  no  haya  pacto  que  disponga  otra  cosa. 

Renta  vitalicia,  a)  Concepto.  Constituye  la  renta 
vitalicia  un  crédito  de  orden  especial  que  puede  proce¬ 
der  de  diferentes  fuentes,  ya  de  un  testamento,  ya  de 
un  contrato  entre  vivos,  ya  á  título  oneroso  ó  gratui¬ 
to.  Por  eso  la  renta  vitalicia  puede  constituirse  en  for¬ 
ma  de  legado,  de  donación,  de  venta,  etc.  En  sí  la  renta 
vitalicia  según  la  tesis  legal  es  un  contrato  (y  en  este 
sentido  está  tratado  en  nuestro  Código)  por  el  cual  una 
persona  se  obliga  á  pagar  durante  la  vida  de  una  ó  más 
personas  determinadas,  una  pensión  á  otra  ú  otras,  á 
cambio  de  un  capital  que  se  le  entrega.  Este  contrato, 
pues,  consiste  en  una  es[)ecie  de  censo,  por  lo  cual  se 
ha  llamado  siempre  antiguamente  censo  vitalicio:  sobre 
todo  presenta  las  características  del  censo  consignativo. 
No  obstante,  no  debe  confundirse  la  renta  vitalicia  con 
dicho  censo,  por  cuanto  no  se  constituye  en  aquélla 
ningún  derecho  real  que  la  garantice,  aun  cuando  no 
repugne  á  su  naturaleza.  Tampoco  debe  confundirse 
con  el  Vitalicio  (V.),  que  no  es  más  que  una  cesión  de 
bienes  á  cambio  de  alimentos,  aun  cuando  pueden  serle 
aplicadas  las  reglas  de  la  renta  vitalicia,  ya  que  no 
existen  otras  en  nuestro  Código  que  las  regulen.  La 
renta  vitalicia  tiene  partidarios  de  tendencias  absoluta¬ 
mente  opuestas  que  la  juzgan  conveniente  y  otros  que 
la  estiman  perjudicial  y  contraria  á  la  laboriosidad.  De 
los  primeros  forma  parte  Goyena,  y  de  los  segundos 
Arollas.  No  obstante,  como  dice  un  ilustre  tratadista 
francés,-  es  indudable  que  la  renta  vitalicia  propor¬ 
ciona  un  último  amparo  y  protección  al  enfermo  y 
viejo  que  fía  en  su  misma  muerte  la  esperanza  de  vi¬ 
vir.  Bonel,  en  sus  comentarios  al  Código,  dice  que  «la 
renta  vitalicia  constituida  en  donación  6  última  vo¬ 


luntad,  tiene  mucho  de  laudable,  porque  es  un  acto 
de  pura  liberalidad  y  beneficencia;  mas  constituida 
en  contrato,  presenta  caracteres  tan  extraños,  ya  en 
sus  combinaciones,  ya  en  sus  efectos,  que  bien  me¬ 
ditado  no  se  puede  inchnar  el  ánimo,  ni  en  su  inte¬ 
rés,  ni  en  su  contra;  pues  hay  contratos  en  los  que  se 
constituye  la  renta  vitalicia  que  excitan  á  los  contra¬ 
yentes  y  á  cuantos  los  conocen  verdadero  interés,  mien¬ 
tras  otros  contratos  en  los  que  tal  renta  se  establece 
no  pueden  menos  de  dar  lugar  á  la  más  espontánea  y 
acre  indignación  entre  las  personas  de  sana  conciencia. 
Pero  esto  depende  de  las  circunstancias,  de  la  situación 
délas  personas  que  en  dichos  contratos  convienen  y 
de  una  porción  de  concausas  que  vedan  penetrar  con 
el  escalpelo  de  la  crítica  en  los  principios  generales  que 
informar  deben  dichos  contratos,  aunque  conformes  es¬ 
tuvieran  en  el  casuísmo  de  sus  consecuencias.»  Esta  es 
la  causa  de  que,  á  pesar  de  sus  peligros,  el  legislador 
sostenga  este  contrato,  por  cuanto  puede  ser  causa  de 
mucho  bien  y  justa  compensación. 

b)  Derecho  civil  común,  a')  //i5/í>ria.  Como  lleva¬ 
mos  apuntado,  la  renta  vitalicia  existía  en  nuestra  le¬ 
gislación  con  el  nombre  de  censo.  Precedentes  hallamos 
de  la  renta  vitalicia  en  la  Ley  1 1 ,  §  1 .®,  tít  11,  lib.  1 2  del 
Digesto,  Ley  57  de  regláis  juris  hona  fides  non  patitur  ut 
bis  Ídem  exigatur;  en  la  Ley  1.^,  tít  15,  lib.  10  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación,  si  bien  en  ella  se  permite  un  pacto 
no  admitido  en  nuestro  Código  (si  la  renta  de  un  censo 
no  se  pagase  en  el  plazo  determinado,  la  finca  cae  en 
comiso),  y  la  Ley  6.®,  tít.  15,  lib.  10  del  mismo  cuerpo 
legal  que  recogió  una  Pragmática  de  Felipe  II  (1583), 
por  la  cual  se  establecía  que  sólo  podía  otorgarse  censo 
por  una  vida,  y  fijaba  el  justo  precio  de  7,000  marave¬ 
dises  el  millar,  debiendo,  el  dinero  capital  y  suerte 
principal  consistir  en  dinero  de  contado  sin  intervenir 
otra  cosa  alguna.  El  escribano  que  toleraba  en  este 
sentido  cualquier  transacción,  se  le  privaba  de  su  oficio 
y  debía  pagar  una  multa  crecida,  quedando  nulo  el 
contrato.  El  proyecto  del  Código  de  1851  se  ocupó  de 
la  renta  vitalicia  en  sus  arts.  1703,  que  está  en  rela¬ 
ción  con  los  416  y  431  del  ('ódigo  de  Comercio;  1705, 
relacionado  con  los  416  al  419  de  dicho  otro  texto  legal, 
y  los  art.  1706  al  1712. 

b')  Derecho  vigente.  La  renta  vitalicia  va  tratada 
en  el  Código  civil  en  sus  arts.  1802  al  1808,  cuyos  pre¬ 
ceptos  extractaremos.  Puede  constituirse  la  renta  sobre 
la  vidñ  del  que  dé  el  capital,  sobre  la  de  un  tercero, 
ó  sobre  la  de  varias  personas.  También  puede  consti¬ 
tuirse  á  favor  de  aquella  ó  aquellas  personas  sobre 
cuya  vida  se  otorga  ó  á  favor  de  otra  ú  otras  perso¬ 
nas  distintas.  Es  nula  la  renta  constituida  sobre  la  vida 
de  una  persona  muerta  á  la  fecha  del  otorgamiento,  ó 
que  en  el  mismo  tiempo  se  halle  padeciendo  una 
enfermedad  que  llegue  á  causar  su  muerte  dentro 
de  los  veinte  días  siguientes  á  aquella  fecha.  F1  con¬ 
trato  aleatorio  se  funda  en  una  esperanza,  depende  de 
un  evento  incierto  y  no  podría  tener  tales  fundamen¬ 
tos  si  la  persona  sobre  cuya  vida  se  hubiere  constitui¬ 
do  hubiese  fallecido  al  otorgamiento  del  contrato. 
El  art.  1805  ha  incitado  una  cuestión  que  resume 
Bonel  del  modo  siguiente.  El  perceptor  de  la  renta 
vitalicia  sólo  debe  tener  derecho  á  exigir  ó  reclamar 
judicialmente  el  pago  de  las  rentas  atrasadas  y  el  ase¬ 
guramiento  de  las  futuras  al  deudor  de  dichas  rentas, 
porque  en  este  contrato  una  vez  consumado,  la  sola 
negligencia  en  el  pago  de  la  renta  ó  la  mora  del  deudor, 
no  es  una  causa  de  rescisión,  sino  que  tan  sólo  da  lugar 
á  la  acción  procedente  para  compeler  á  la  ejecución  de 
un  contracto  ya  perfecto  que  no  puede  extinguirse  sino 
con  la  realización  del  acontecimiento  do  que  depende 
y  que  le  sirvió  de  base  al  constituirse,  pues  de  otro 
modo  no  habría  solidez  en  los  contratos,  que  se  disol¬ 
verían  por  la  más  ligera  infracción  de  cualquiera  de 
los  contrayentes,  y  se  haría  pronunciar  sin  fundamento 
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sólido  la  nulidad  de  un  acto,  cuando  sólo  se  tiene  de¬ 
recho  para  pedir  su  ejecución.  Por  esto  nos  extraña 
que  tratadistas  respetables  presenten  como  cuestión, 
si  es  permitido  el  pacto  de  que,  no  pajeándose  la  renta, 
vuelva  al  acreedor  el  capital  ó  fincas  que  se  transmi¬ 
tieron  al  constituir  la  renta  vitalicia^como  base  de  la 
misma,  pues  consignado  tan  claramente  como  está  el 
precepto  que  comentamos,  no  cabe  duda  que  ni  el 
preceptor  de  la  renta  vitalicia  tiene  otro  derecho  que 
el  de  reclamar  judicialmente  el  pago  de  las  rentas 
atrasadas  y  el  aseguramiento  de  las  futuras,  ni  podrá 
pactarse  la  rescisión  del  contrato,  ó  sea  el  reembolso 
del  capital,  ó  la  reivindicación  de  la  finca  que  se  enajenó 
ó  se  transmitió.  La  renta  correspondiente  al  año  en 
que  muere  el  que  la  disfruta,  se  pagará  en  proporción 
a  los  días  que  hubiese  vivido;  si  debía  satisfacerse  por 
plazos  anticipados,  se  pagará  el  importe  total  del  plazo 
que  durante  su  vida  hubiese  empezado  á  correr.  Se 
han  distinguido  constantemente,  y  con  razón  sobrada, 
las  rentas  vitalicias  creadas  á  título  oneroso  de  las 
establecidas  á  título  gratuito  por  donación  ó  legado, 
reconociéndose  ordinariamente  que  las  primeras  pueden 
ser  embargadas  por  los  acreedores  del  propietario, 
Hun  cuando  se  haya  estipulado  en  el  contrato  que  no 
puedan  serlo,  porque  nadie  puede  privar  á  sus  acieedo* 
res  de  hacerse  pago  con  sus  bienes;  pero  en  las  rentas 
vitalicias  que  se  constituyen  á  título  gratuito  por  do¬ 
nación  ó  legado,  el  testador  ó  donador  puede  ordenar 
válidamente  que  la  renta  vitalicia  por  él  constituida 
graciosamente,  no  puede  ser  embargada  por  ningún 
acreedor  del  donatario.  No  puede  reclamarse  la  renta 
sin  justificar  la  existencia  de  la  persona  sobre  cuya 
vida  esté  constituida. 

c)  Derecho  fot  al.  Cataluña.  En  Cataluña  la  renta 
vitalicia  presenta  el  mismo  aspecto  análogo  al  censo 
que  en  el  derecho  castellano.  Las  leyes  del  tít.  9.®, 
lib.  7.®  de  la  primera  parte  de  las  Cofistiluciom  de  Cata¬ 
lunya  los  equipara  á  ellos  por  completo.  Asi  como  el 
derecho  común  antiguo  permitía  sólo  que  se  constitu¬ 
yese  por  una  vida,  la  última  de  las  leves  apuntadas  de 
las  Constitucions^  permite  que  se  realice  por  dos  vidas. 
Según  Durán  y  Bas,  en  su  Memoria  acerca  de  las  institu¬ 
ciones  del  Derecho  civil  de  Cataluña,  cuatro  cosas  son 
necesarias  en  la  renta  vitalicia  ó  censal  de  por  vida: 
1.®  una  pensión  anual;  2.®  el  máximo  de  duración  para 
su  pago,  ha  de  ser  de  una  ó  dos  vidas;  3.®  el  precio,  y 
á.®  la  facultad  de  redimir.  En  cuanto  á  la  pensión, 
según  Mouton  y  Ocamjio,  la  costumbre  adoptó  la  for¬ 
ma  de  estipular  en  el  14  por  100,  pero  por  la  Ley 
del  14  de  Marzo  de  1856  se  aceptó  un  amplio  criterio 
de  libertad  para  fijar  el  tipo  de  la  pensión.  En  cuanto 
á  las  vidas  de  duración,  además  de  lo  dicho  (Ley  25, 
tlt.  11,  lib.  7.®,  vol.  l.°),  ó  sea  que  se  puede  tomar  los 
censos  de  por  vida,  sólo  por  la  de  dos  personas  y  no 
más  (f'elipe  IV,  Cortes  de  Barcelona  de  1702,  cap.  13), 
debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  al  pactar  deben 
de  fijarse  las  personas.  El  capital  debe  de  ser  en  dinero 
ó  en  cosas  valorables  en  metálico.  La  redención  es  fa¬ 
cultativa  del  que  paga  la  pensión  que  puede  usarla  en 
cualquier  momento,  así  como  concederla  á  un  tercero, 
siempre  y  cuando  esté  al  corriente  de  las  pensiones. 

Aragón.  Las  características  de  la  legislación  arago¬ 
nesa  son  en  este  sentido  exactas  á  la  catalana.  En  cuan¬ 
to  al  precio,  no  obstante,  existen  gran  diversidad  de 
opiniones,  pues  según  unos,  consistió  en  el  1  por  6: 
según  otro?,  en  el  1  por  7,  y  otros  creen  que  por  9  ó 
por  10.  No  obstante,  lo  más  fácil  es  que  existiesen  va¬ 
riantes  según  la  costumbre  de  cada  localidad,  ó  sea 
de  que  el  tipo  que  se  establece  en  el  Fuero  es  el  de 
10,000  sueldos  por  millar,  ó  sea  el  1  por  10  (Fuero  7.®, 
De  u suris;  de  Juan  II  en  Cortes  de  Calatayud,  1401). 
V.  VioARio  y  Vitalicio. 

Rentas  estancadas.  En  la  Administrnrión  española 
existí. in  antes  muchas  m  'is  rentas  estancadas  que  aíioia. 


Estancado  equivale  á  monopolizado,  porque  no  exis¬ 
te  la  libre  pro'hicción  ó  circulación.  Actualmente  se 
prefiere  la  voz  Monopolio  [V.  esta  voz  y  España  {Ha¬ 
cienda  pública)]. 

Renta  de  hierbas.  Durante  la  Casa  de  Austria,  era 
el  importe  de  las  alcabalas  y  cientos  que  pagaba:» 
los  arrendamientos  de  pastos  y  hierbas  del  territorio 
de  las  encomiendas  de  las  Órdenes  militares.  Era  renta 
provincial,  habiendo  sido  arrendada,  estándolo  hasta  el 
siglo  XVIII.  En  tiempo  de  Felipe  lí  produjo  1.000,000 
de  ducados,  elevándose  á  27.000,000  en  el  de  Felipe  lll; 
pero  despuésdccayó,  reduciéndose  en  1793  al  7  por  !0(L 
Siiprimida  y  vuelta  á  restablecer  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX,  duró  hasta  la  reforma  tributaria  de  1845. 

Renta.  Mat.  Para  el  desarrollo  matemático  de  la 
teoría  de  la  renta  considerada  como  interés  anual  de 
un  cierto  capital,  V.  INTERÉS. 

RENTADO,  DA.  p.  p.  de  Rentar.  ||  adj.  Que 
tiene  renta  para  mantenerse. 

RENTAR.  F.  Rapporter.  —  It.  Rcndere.  —  In.  Ta 
bear,  lo  produce. —  A.  Elnbringen. —  1\  Render.  —  C. 
Rendar.  —  E.  Renti.  (Etim.  —  De  renta.)  v.  a.  Pn.;ducir 
ó  rendir  beneficio  ó  utilidad  anualmente  una  cosa.  ji 
Hond.  Dar  recursos  á  alguien. 

RENTE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Sarria,  parr.  de  Santiago  de  Barbadelo. 

Rente  (Francisco  Alves).  Biog.  Compositor  portu¬ 
gués,  n.  en  Oporto  en  1851  y  m.  en  Lisboa  en  1891. 
A  los  catorce  años  era  primer  violín  de  un  teatro  de  su 
ciudad  natal,  y  luego  se  presentó  al  público  como  con¬ 
certista,  encargándose  más  tarde  de  la  dirección  del 
teatro  de  la  Trinidad  y  después  de  otros  muchos  de 
Lisboa.  Dotado  de  gran  fecundidad  y  de  no  encasa  ins¬ 
piración,  produjo  una  cantidad  extraordinaria  de  obras, 
especialmente  bailables,  algunas  de  las  cuales  alcan¬ 
zaron  mucha  popularidad.  Compuso  también  operetas, 
zarzuelas,  revistas,  etc.,  que  se  representaron  cu  lus 
principales  teatros  de  Portugal. 

RENTERÍA,  f.  Tierra  ó  pago  tomado  á  renta. 

Rentería.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guipúzcoa, 
que  consta  de  561  e.  y  albergues  y  5,059  h.  ( rentt nanos 
ó  renterinos)  según  el  censo  de  1910,  si  bien  en  la  actua¬ 
lidad  su  población  se  calcula  en  7,500  h.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 

Kílámetros  Edificios  }I.»bit.-ínte* 


Capuchinos,  fábricas  y 

casas  á  . 

Chamberí,  talleres  y  ca¬ 
sas  de . 

Choritoqiiieta,  fortaleza 

militar  á . 

Rentería,  villa  de . 

San  Marcos,  fortaleza 

militar  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 


0‘6 

36 

27 

— 

13 

63 

8 

1 

3 

— 

279 

3,302 

6 

2 

4 

_ 

230 

1,760 

Corresjx)ndc  al  p.  j.  de  San  Sebastián,  dióc.  de  Vito¬ 
ria,  y  está  sit.  en  la  parte  NE.  de  la  provincia,  á  oril.  del 
Oyarzún  y  frente  al  canal  de  Pasajes,  con  est.  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Irún,  en  la  carr.  de  Irún  á  San  Sebas¬ 
tián,  con  un  ramal  á  Lezo  que  va  á  encontrar  la  carr.  de 
Madrid  á  Irún.  Tranvías  á  San  Sebastián  y  á  Irún, 
distando  7  kms.  de  la  primera.  Giro  postal;  fuerzas 
de  carabineros,  Guardia  civil  y  migueletes.  Su  término, 
en  gran  parte  montuoso,  está  fertilizado  por  el  citado 
río  y  el  Urumea  y  produce  cereales,  sidra,  legumbres, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganado;  industrias  de  tun¬ 
dición  de  acero,  fab.  de  albayalde,  alcoholes,  alparga¬ 
tas,  artículos  religiosos,  maderas  aserradas,  galletas  y 
bizcochos,  cola,  colores  y  barnices,  material  eléctrico, 
géneros  de  punto,  harinas,  hilados  de  lana  v  e^^tambre, 
lienzos,  lámparas  eléctricas,  maquinaria  indu>ii¡.d,  mi¬ 
nio,  muebles,  papel  continuo,  paquetería,  pastas  de 
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madera,  lana  peinada,  perfumes,  fundición  de  plomo  y  ,  no  de  Rentería,  y  en  el  lugar  llamado  Landarbaso,  hay 
zinc,  productos  químicos,  suelas  de  alpargata,  tejidos  de  tres  cuevas  prehistóricas  superpuestas,  donde  el  conde 
lino  y  de  lona,  lomillería  y  yutes.  K1  principal  de  los  ,  de  Lerchundi  en  1892  hizo  excavaciones  y  halló  diver- 
cstablecimientos  industriales  de  Rentería  es,  sin  em-  |  sos  objetos  de  sílex,  harpones,  puntas  de  flecha,  un  bru* 
bargo,  el  de  la  Papelera  Española,  gran  fábrica  de  |  ñidor  y  restos  de  Ursus  speloeus^  Hyena  spelaea,  Felis 
papel  montada  con  arreglo  á  los  adelantos  más  moder-  |  spelaeay  reno,  ciervo  y  otros  de  época  más  reciente.  El 
nos,  que  honra  á  la  industria  española.  El  material  y  ¡  osteólogo  francés  Harlé  recorrió  las  cuevas  en  1908  y 
construcción  de  esta  fábrica  es  de  hormigón  armado  manitestó  la  conveniencia  de  proseguir  su  investiga- 
desde  su  cimentación  hasta  su  cubierta  y  depósito  de  ción  en  la  posibilidad  de  hacer  más  importantes  des¬ 
aguas,  incluso  los  grandes  ventanales.  La  maquinaria  cubrimientos  para  determinar  la  estirpe  y  el  estado 
procede  de  distintos  países:  la  máquina  de  papel  es  ,  primitivo  de  los  euskaldunak.  De  las  tres  cuevas,  la  infe- 
alemana,  las  refinadoras  norteamericanas,  las  máquinas  :  rior  es  una  galería  sin  importancia;  la  central  es  una 
de  vapor  suizas,  las  calderas  inglesas,  el  material  de  gruta  extensa  y  profunda,  y  la  superior  es  también 
desfibración  alemán,  los  motores  eléctricos  suizos,  la  |  vasta  y  con  largos  pasillos  que  se  empalman  sobre  las 
instalación  de  calefacción  y  ventilación  belga,  y  las  '  galerías  principales. 

transmisiones  y  varios  aparatos  de  la  fábrica,  españo-  1  Historia.  Rentería  estuvo  en  otro  tiempo  rodeada 
les.  La  fuerza  empleada  es  la  de  vapor  con  aprovecha*  I  de  murallas,  en  las  que  se  abrían  cinco  puertas,  corres- 


miento  del  escape  para  el  seca  je  y  la  fuerza  hidroeléc¬ 
trica  suministrada  por  centrales  eléctricas  que  aprove¬ 
chan  saltos  de  agua  de  los  ríos  Urumea,  Ilidasoa  é 
Irati  á  distancias  desde  13  á  80  kms.  de  la  fábrica  de 
Rentería.  La  fuerza  absorbida  pasa  de  5,000  caballos. 
La  producción  de  pasta  mecánica  varía  de  25  á  30 
ton.  diarias,  y  la  de  papel  alcanza  dicha  cifra  trabajan¬ 
do  la  máquina  á  velocidad  comprendida  entre  150  y 
200  m.  por  minuto.  El  número  de  obreros  que  emplea 
dicha  fábrica  es  relativamente  escaso,  no  pasando  de 
107,  pues  toda  la  preparación  y  conducción  de  pastas 
se  hace  automáticamente.  Al¬ 
fonso  XIII  honró  con  su  visi¬ 
ta  esta  fábrica  el  27  de  Sep¬ 
tiembre  de  1915.  Una  lápida 
señala  el  hecho  y  otra  la  gra- 
.  titud  de  los  obreros  y  emplea¬ 
dos  de  la  Sociedad  al  director 
general  de  la  Compañía  señor 
Urgoiti,  que  inició  y  proyec¬ 
tó  esta  fábrica  modelo.  La  po¬ 
blación  tiene  Giro  postal; 
cuerpo  de  bomberos;  alum¬ 
brado  eléctrico;  sucursal  del 
Escudo  de  Rentería  Banco  de  San  Sebastián;  va¬ 
rias  escuelas  nacionales;  co¬ 
legios  particulares  para  niños  y  para  niñas;  comunida¬ 
des  de  religiosas  Agustinas  ermitañas,  cuya  fundación 
data  de  1513,  y  de  hermanos  del  Sagrado  Corazón;  di¬ 
versas  fondas,  y  sociedades  Centro  Euskadi,  Centro  de 
Oííreros  Católicos,  Círculo  Jaimista,  Centro  Republicano 


pendientes  á  las  casas-torres  denominadas  de  Gazte- 
lu,  Morroncho,  Urdinzi,  Orozco  y  Uraunzu,  y,  además, 
tenía  un  baluarte  cerca  de  la  puerta  que  se  abría  hacia 
Francia.  Las  frecuentes  incursiones  de  los  franceses  en 
la  villa  fueron  destruyendo  sus  recuerdos  históricos, 
de  los  que  sólo  queda  alguno  que  otro.  Es  notable  el 
retablo  del  altar  mayor  de  la  parroquia,  construido  de 
jaspe  del  inmediato  monte  Archipi  y  obra  de  Ventura 
Rodríguez.  La  iglesia  es  de  las  mayores  de  la  provincia 
y  de  estilo  mitad  gótico  y  mitad  Renacimiento.  Des¬ 
truida  también  por  los  franceses,  fué  reedificada  en 
1784  bajo  la  dirección  del  referido  arquitecto  Rodríguez. 
Antiguamente  Rentería  poseía  astilleros  y  un  comer¬ 
cio  marítimo  tan  importante  que  en  su  matrícula  cons¬ 
taban  buques  de  hasta  800  ton.;  pero  los  aluviones  del 
Oyarzun  se  han  acumulado  de  tal  modo  que  los  buques 
no  pueden  llegar  á  la  población  á  causa  del  fango.  El 
valle  del  Oyarzun  tenía  cuatro  barrios,  entre  ellos  el  de 
Orereta,  que  se  llamó  también  rentería  porque  en  él 
se  cobraban  las  rentas  reales  sobre  los  productos  que 
se  exportaban  de  Guipúzcoa  y  Navarra.  Alfonso  VIIT 
otorgó  privilegios  á  Orereta,  que  fueron  confirmados 
por  Fernando  el  Santo.  La  población  obtuvo  de  Al¬ 
fonso  XI  su  conversión  en  Villanueva  de  Oyarzun, 
título  otorgado  el  5  de  Abril  de  1358,  con  el  fuero  de 
San  Sebastián  y  la  jurisdicción  de  los  otros  barrios.  En 
la  Edad  Media  sufrió  también  las  consecuencias  de  la 
rivalidad  de  los  bandos  de  Oñaz  y  de  Gamboa.  Ren¬ 
tería  gozaba  del  derecho  en  turno  de  haber  de  cele¬ 
brarse  en  ella  cada  diez  y  ocho  años  Junta  general  de 
Guipúzcoa  y  concurría  4  las  Juntas  forales  con  repre- 


y  Coalición  Liberal.  En  el  monte  Aitzbitarte,  del  térmi  I  sentación  directa.  Hasta  1567  su  arcipresta^go  formó 
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parte  del  obispado  de  Bayona  y  después  del  de  Pam¬ 
plona. 

Bibliogr.  Juan  Ignacio  de  Gamón,  Notas  históricas 
sobre  los  orígenes  de  Rentería,  obra  escrita  por  encargo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  cuyo  manuscrito 
se  conserva  en  el  Archivo  de  Rentkría;  Evaristo  Ro¬ 
zas  Urrutia,  Andanzas  y  mudanzas  de 
mi  pueblo  ( Rentería  en  La  leyenda  y  en  ^  , 

la  historia). 

Rentería.  Geog.  Lug.  de  la  prov 
de  Vizcaya,  mun.  de  Ondárroa. 

Rentería.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  % 

Est.  de  Durango,  mun.  de  Sianori;  70  ‘'-  4 

habitantes.  . 

Rentería  (La).  Geog.  Lug.  de  la  y  / 

prov.  de  Vizcaya, 

Rentería  (Pedro  de).  Bióg.  Mili 
tar  español. 


RENTILLA.  f.  dim.  de  Renta.  i|  Juego  de  naipes 
semejante  al  de  la  treinta  y  una.  ||  Juego  que  se  hace 
con  seis  dados,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  en  una 
sola  de  sus  caras  el  número  1,  2,  3,  4,  5  ó  6. 

Rentillas.  Der.  Se  daba  este  nombre  en  la  legisla¬ 
ción  económica  antigua  de  España  al  estanco  y  venta 


mun.  de  Ajánguiz. 

^  ''li- 

en  Montánchez  (1480- 
1550).  Marchó  á  América  cuando  el 
segundo  viaje  de  Colón,  á  las  órdenes 
de  Diego  de  Velázquez,  y  tomó  parte 
en  la  conquista  de  Cuba  y  Santo  Do¬ 
mingo,  contribuyendo  á  la  fundación 
de  las  colonias  de  San  Salvador  y  de 
la  Habana.  Como  lugarteniente  de  V^e- 
lázquez,  se  encontró  en  las  campañas 
de  Yucatán  y  en  la  conquista  de  Mé¬ 
jico,  y  asistió,  en  fin,  á  gran  número 
<le  acciones,  distinguiéndose  en  todas 
por  su  pericia  y  valor. 

Rentería  Reyes  (Simón).  Biog.  Prelado- español,  ,  exclusiva  del  plomo,  azufre,  pólvora,  azogue  y  sus  corn¬ 
il.  en  1762  y  m.  en  1827.  Fué  abad  mitrado  de  Villa-  puestos,  establecida  á  favor  de  la  Hacienda  pública, 
franca  del  Vierzo,  obispo  de  Lérida  y  arzobispo  de  En  ellas  encontramos  el  antecedente  histórico  legal  de 
Santiago.  Hombre  de  carácter  enérgica  é  inflexible  las  rentas  estancadas  del  Estado  y  de  los  actuales 


Rentería. —  Maquina  para  la  fabricación  de  papel  de  pcrkWico  en  la  fábrica  de 
La  Papelera  Española 


hasta  la  exageración,  toda  su  vida  fué  una  constante  '  monopolios  fiscales. 


lucha  contra  las  reformas  que  los  Gobiernos  pretendían  I 


Con  el  nombre  de  siete  rentillas  se  comprendían 


implantar  en  los  seminarios  y  en  las  iglesias.  Esta  lucha  !  aquellas  del  Estado  que  por  ser  de  poca  imp>ortancia  se 


contra  el  poder,  en  defensa  de  los  derechos  y  antiguos 
privilegios  de  la  Iglesia,  le  valió  al  final  grandes  perse¬ 
cuciones,  teniendo  que  salir  de  Lérida,  en  Febrero  de 
1823,  escoltado  por  la  Guardia  civil,  y  después  de  pasar 
por  Barcelona,  Tarragona  y  Málaga,  fué  conducido  á  la 
Rápita  y  de  aquí  á  Tortosa,  donde  residió  en  calidad 
de  desterrado,  hasta  que  la  reacción  de  1823,  restau¬ 
rando  el  poder  absoluto  de  Fernando  Vil,  le  devolvió 
la  libertad.  Vuelto  á  Lérida,  el  Gobierno  le  concedió  la 
gran  cruz  de  Carlos  lll,  y  tuvo  la  satisfacción  de  que 
el  Papa  aprobara  su  conducta.  En  1825,  el  Ayunta¬ 
miento  de  Santoña  colocó  sobre  la  puerta  principal  de 
la  iglesia  de  Santa  María  del  Puerto,  un  escudo  con  una 
inscripción  que  recuerdan  los  elevados  cargos  y  hono¬ 
res  que  llegó  á  obtener  el  finado.  En  la  actualidad  lleva 
su  nombre  una  calle  de  Santoña.  Se  conoce  de  él  una 
obra  traducida  del  francés.  Compendio  de  las  memorias 
para  servir  d  la  historia  del  jacobinismo,  y  otra  original 
titulada  Filosofía  de  la  religión  contra  los  sistemas  de 
los  impíos. 

RBNTBRIL.  adj.  fam.  Perteneciente  ó  relativo 
al  rentero,  propio  de  él, 

RENTERO,  RA.  (Etim.  — De  renta.)  adj.  Tri¬ 
butario.  II  m.  y  f.  Colono  que  tiene  en  arrendamiento 
una  posesión  ó  finca  rural.  ||  m.  El  que  pone  la  renta  ó 
la  arrienda. 

Rentero.  Econ.  rur.  El  que  cultiva  tierras  en  arren¬ 
damiento  aprovechándose  del  producto  de  los  cultivos. 

Re.ntero  (.Manuel  Jenaro).  Biog.  Autor  dramático 
español,  m.  en  1894.  Colaboró  en  varios  periódicos  de 
Madrid  y  dió  al  teatro:  Una  conspiración  (1875),  Edgar¬ 
do  Poe  (1875);  Como  la  espuma...;  Don  Camilo  Ortiz; 
Una  hora  en  el  infierno  (1877);  Las  cajas  de  cerillas;  Un 
hombre  fatal:  Reethoi>en,  y  La  lechera. 

RENTIESVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Oklahoma,  condado  de  Me.  Tntosn; 
411  h.  según  el  censo  de  1910. 


í  arrendaban  juntas.  Originariamente  (á  principios  del 
siglo  XVII)  tal  denominación  comprendía  las  rentas  de 
la  póDora,  el  plomo,  azufre,  almagre,  bermellón,  lacre 
V  naipes.  Posteriormente  se  conocieron  otras  rentillas 
como  la  del  azúcar,  el  chocolate,  el  solimán,  la  pimienta, 
el  azogue,  el  papel,  la  cera  y  otras,  pues  todo  ello  fué 
objeto  de  monopolio  en  el  siglo  XVII. 

RENTISARAR.  Germ.  Rentar. 

RENTISTA.  F.  Rentler.  —  It.  Finanziere.  —  In. 
Financler.  —  A.  Rentner.  —  P.  Financeiro.  —  C.  Rentis¬ 
ta.  —  E.  Rentulo.  (Ktim. —  De  renta.)  com.  Persona  que 
tiene  conocimiento  ó  práctica  en  materias  de  hacienda 
pública.  II  Persona  que  percibe  renta  procedente  del  pa¬ 
pel  del  Estado.  ||  Persona  que  posee  una  renta,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  procedencia. 

RENTÍSTICAMENTE,  adv.  m.  De  una  ma¬ 
nera  rentística. 

RENTÍSTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  las  rentas  públicas.  Sistema  RENTÍSTICO;  reformas 
RENTÍSTICAS. 

RENTIUS  (Andrés).  Biog.  Jesuíta,  n.  en  la  isla 
deChloenl582  y  m.  en  Palermo  el  6  de  Noviembre 
de  1673.  Entró  en  el  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Roma  el  25  de  Marzo  de  1601,  enseñó  la  gramática 
y  pasó  parte  de  su  vida  en  la  misión  de  Grecia  y  en 
Roma  con  el  cargo  de  teólogo  penitenciario  de  San 
Pedro.  Su  nombre  es  de  particular  interés  para  la  lite¬ 
ratura  española  por  haber  traducido  al  griego  la  Guia 
de  Pecadores,  de  frav  Luis  de  Granada,  O^r^yia  tov 
apapTCúXcóv  Tov  líaTpOí;  AXouaiou  tou  Fp avara 
(Roma,  1628). 

Bibliogr.  Sommervogel,  Biblioth'cque  de  la  C.  de 
J.:  bihliographie  (VI,  1666). 

RENTO,  m.  Renta  ó  pago  con  que  contribuyen 
anualmente  el  labrador  ó  el  colono.  ||  En  algunas  par¬ 
tes,  cortijo  ó  c'4sa  de  labranza  con  sus  tierras,  dehesas 
y  aperos. 


enfardar.  — 2.  Calandria.  —  3,  Vía  de  grúa.  —  4.  Máquina  para  pulimentar  cilindros. -  - 5.  Balsa  de  desagüe.  —  6.  Cilindros  aspiradores.  —  7.  Caja  reguladora.  —  8.  Elevador  neumático  para  la  celulosa.  —  9.  Local  para  acepillar  la  madera.  —  10.  Máquina  para  fabricar  papel  de  2,700  mm.  de  ancho.  —  11.  Depósito  de  celulosa.  —  12.  Tolva  de  desagüe.  —  13.  Muela  cónica.  — 14.  Molino  para 
iliOOObttos.  — 15.  Tanque  de  agua  fresca.  — 10.  Desagüe.  — 17.  Selección.  —  18.  Refrigeradores.  — 19.  Pulimentattor.  —  20.  Motor  de  1,000  caballos-hora.  —  21.  Vía.  — •  22  y  2.3.  Depósitos  de  carbón.  —  24.  Caldera  de  vapor.  —  25.  ('aldera. —  26.  Superficie  de  caldeo.  —  27.  Presión  de  caldeo.  —  28.  Escalera. —  29.  Puente  de  entrada.  ■ —  30.  Prensa  de  enfardar.  —  31.  Calandria.  — ;  32.  Ascensor.  —  33.  Máquina 
para  pulimentar  cilindros.  —  34.  Máquina  de  vapor.  -  35.  Regulador  del  agua  de  cribsje.  —  36.  Caja  reguladora  para  la  pasta.  —  37.  Molino  de  10,000  litros  de  capacidad. — -38.  Molino  cónico.  —  39.  Tambor  para  disolver  la  celulosa.  —  40.  Ascensor.  —  41.  Puente  de  entrada.  —  42.  Motor  de  1,000  caballos-hora.  —  43.  Local  para  acepillar  la  madera 
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RENTON.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  el  condado  de 
Dumbarton,  sit.  á  oril  del  Leven,  en  el  f.  c.  de  Dum- 
barton  á  Stirüng;  unos  6,000  h.  Monumento  á  Tobías 
Smollet.  Industria  de  estampados. 

Renton.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Wáshington,  condado  de  King;  2,740  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Renton  (Alejandro  Word).  Biog.  Magi  trado  in¬ 
glés,  n.  en  Auchtermuchty  en  1861.  Estudió  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Edimburgo,  y  en  1885  fué  admitido  al 
ejercicio  de  la  profesión  de  abogado,  ingresando  al  año 
siguiente  en  la  magistratura.  Ha  prestado  sus  servicios 
en  Ceylán  y  en  Egipto  y  luego  en  el  ministerio  de  las 
Colonias.  Colabora  en  la  mayor  parte  de  las  revistas 
inglesas  jurídicas,  y  es  director  de  la  Encyclopaedta  of 
English  LaWf  de  las  English  Reports  y  del  Law  Journal, 
en  los  que  ha  publicado  numerosos  artículos,  debién¬ 
dosele,  además,  Law  and  Practice  oj  Lunacy  (1896). 

Renton  (Guillermo).  Biog,  Crítico  y  literato  inglés 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Conciso,  vigoroso  y 
claro,  ha  aportado  una  nueva  modalidad  á  la  critica, 
especialmente  en  sus  Quilines  of  English  liter ature,  libro 
precioso,  que  completa  y  rectifica  en  muchos  puntos  la 
Ifistoire  de  la  littérature  anglaise  de  Taine.  Es  autor, 
además,  de  algunos  excelentes  tratados  de  estética. 

Renton  (Jacobo  Crawford).  Biog,  Médico  inglés, 
contemporáneo,  hermano  de  Alejandro  Word,  n.  en 
Auchtermuchty.  Estudió  en  Edimburgo,  París  y  Viena 
y  luego  fué  ayudante  de  sir  Patricio  Heren  Watson  en 
el  Hospital  Real  de  Edimburgo,  profesor  de  clínica,, 
quirúrgica  de  la  Universidad  de  Glasgow,  círtfjtiho  deí ' 
Hospital  oftalmológico  de  la  propia  ciudad  .y  présir 
dente  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina  de  Edimburgo,. 
Ha  colaborado  en  las  principales  re\'ista¿’  préfesió*' 
nales. 

RENTOSO,  SA.  adj.  Que  produce  ó  da  renta. 

RENTOUL  (Juan  Lorenzo).  Biog,  Teólogo  in¬ 
glés,  n.  en  1846.  Estudió  en  Dublín,  Belfast  y  I^ipzig 
y  obtuvo  numerosos  premios.  Se  ordenó  después  de 
ministro  presbiteriano  y  se  trasladó  á  Australia,  donde 
fijó  su  residencia.  De  1879  á  1884  ha  sido  ministro  de 
la  iglesia  de  San  Jorge  de  Melburne,  desde  1884  profe¬ 
sor  de  hebreo  y  lenguas  bíblicas  de  la  Universidad  de 
Melburne  y  desde  1888  lo  es  de  griego  y  de  teología  de 
dicha  Universidad.  Ha  asistido  á  numerosos  Concilios 
y  Asambleas  religiosas  celebradas  en  el  Reino  Unido 
y  en  la  América  del  Norte;  ha  sido,  además,  capellán 
general  del  ejército  australiano  (1913-19),  y  en  tal 
concepto  acompañó  al  frente  occidental  á  las  tropas  de 
aquel  país,  cuando  la  guerra  universal.  Se  le  debe: 
From  Far  Lands,  j>oesías  (1914);  Home  and  the  Early 
Church;  The  Church  ai  Home;  Prayers  for  Austr alian 
Households;  The  Sign  of  ihe  Sword  (1915),  y  Ai  Van- 
coiweVs  Vell  (1917). 

RENTOY,  m.  Juego  de  naipes  en  que  pueden 
entrar  dos,  cuatro,  seis  ú  ocho  personas,  á  cada  una  de 
las  cuales  se  dan  tres  cartas;  se  vuelve  otra  para  mues¬ 
tra  del  triunfo,  y  el  dos  ó  malilla  del  palo  correspon¬ 
diente  gana  á  todas  las  demás  cuyo  orden  es:  rey, 
caballo,  sota,  siete,  seis,  cinco,  cuatro  y  tres.  Se  roba 
y  hacen  bazas  como  en  el  tresillo,  se  envida  y  se  per¬ 
miten  señas  entre  los  compañeros. 

Rentoy.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Chancay,  dist.  de  Huara;  unos  150  h. 

RENTSCH  ó  RENSCHEL(Juan  WOLF- 
GANG).  Biog.  Hombre  de  ciencia  alemán,  n.  en  Busbach, 
cerca  de  Bayreuth^-en  1637  y  m.  en  esta  última  pobla¬ 
ción  en  1692.  Fué  adjunto  de  la  facultad  de  filosofía  de 
la  Universidad  de  Wittembcrg  (1661),  rector  de  la  Es¬ 
cuela  Municipal  de  Bayreuth  predicador  de  la 

corte  de  Brandeburgo  y  á  la  vez  profesor  de  matemá¬ 
ticas  del  Gimnasio  de  Brandeburgo  desde  1670.  Es-  1 
cribió:  Disp.  de  maculis  et  faculis  solaribus  (Wittem- 
berg,  1661);  De  lunae  maculis  (Wittemberg,  1661); 


Disp.  de  planetis  nenies  circumjovialibus  (Wittemberg, 
1662),  y  De  motu  ierrae  (Wittemberg,  1675). 

RENTY  ó  RENTI.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint-Omer,  cant.  de 
Jauquembergnes,  célebre  por  la  victoria  obtenida  por 
los  españoles  sobre  los  franceses  el  13  de  Agosto  de  1 554. 

Batalla  de  Reniy,  Creyendo  Enrique  II  de  Francia 
que  Carlos  I  de  España  no  estaba  en  condiciones  para 
poderle  hacer  la  guerra,  volvió  á  emprer.der  la  invasión 
de  Flandes,  apoderándose  con  poco  trabajo  de  la  ciu¬ 
dad  de  Mariemburg  el  26  de  Julio.  Entonces  Filiberto 
de  Saboya  salióle  al  encuentro  al  frente  de  los  imperia¬ 
les,  haciéndole  retroceder  hasta  Renty,  de  cuya  impor¬ 
tante  plaza  intentó  apoderarse  el  francés.  Púsose  el 
mismo  Carlos  al  frente  de  las  tropas  y  presentó  la  ba¬ 
talla  al  enemigo,  que  fué  muy  reñida,  intentando  am¬ 
bos  ejércitos  apoderarse  de  un  collado  cercano,  desde 
el  cual  se  dominaba  á  Renty;  al  fin  los  franceses  fueron 
derrotados,  siendo  perse¬ 
guidos  en  su  retirada  por 
el  de  Saboya,'  quien  re¬ 
cuperó  muchas  plazas 
que  habían  caído  en  po¬ 
der  de  aquéllos. 

Renty  (Gastón  Juan 
Bautista,  barón  de) 

BUg.  Filántropo  francés, 
n.  en  el  castillo  de  Bem 
(Normandía)  en  1611  y 
.m.  en  1649.  En  1638  se 
«consagró  al  servicio  de 
los  menesterosos  y  en- 
^ermqsy  á  instruir  en  la 
•religo ^á  los  obreros  que 
se  recogían  de  noche  en 
el  hospital  de  San  Ger¬ 
vasio  de  París.  En  el  decurso  de  su  labor  de  caridad 
conoció  á  Enrique  Miguel  Buch  (V.),  á  quien  indujo 
á  fundar  la  asociación  de  sastres  y  zapateros  titulada 
Freres  Cordonniers,  en  la  que  se  atendía  á  la  cultura  y 
educación  espiritual  de  la  clase.  Nueve  años  después  de 
su  muerte,  el  cadáver  de  Renty  se  halló  incorrupto. 

Bihliogr.  St.  Jure,  Das  Bild  eines  vollkommenen 
Chrisien  (Ratisbona,  1837). 

RENTZ.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Georgia,  condado  de  Laurens;  275  h.  según  el  censo 
de  1910. 

RENTZCH,  Rensch  ó  Rentsch  (Federico). 
Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Dresde  en  1792.  Fué  discí¬ 
pulo  de  J.  Schubert  y  profesor  de  dibujo  de  la  Escue 
la  industrial  de  Dresde.  Sus  obras  son  de  excelente 
trazo  y  cálido  colorido,  siendo  las  más  conocidas  Agar 
en  el  desierto  y  Gretchen  trabajando  con  la  rueca. 

RENUARDO.  Geog.  Isla  de  Chile,  sit.  en  el  canal 
de  Smyth,  á  los  52°  34'  de  lat.  S.  Ocupa  una  super.  de 
6  kms.* 

RENUCCI  (Francisco  Octaviano).  Biog.  Histo¬ 
riador  italiano,  n.  en  Pero,  en  Córcega  (1767-1842). 
Amigo  del  general  Paoli,  compartió  con  él  las  luchas 
por  la  patria,  y  en  1790  emigró  á  Génova  y  se  hizo 
sacerdote,  trasladándose  luego  á  Milán,  donde  entró  en 
los  Oblatos.  Cuando  Napoleón  pasó  á  Italia,  fué  en¬ 
viado  á  Córcega  para  que  difundiera  allí  el  odio  contra 
los  ingleses.  Luego  fué  nombrado  profesor  de  retórica 
en  Bastia  (1804),  pero  destituido  al  advenimiento  de 
Carlos  X,  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía.  Se  le 
debe:  Storia  della  Corsica  dal  1789  al  2830  y  Novelle 
storiche  corsé. 

RENUENCIA.  (Etim.  —  Del  lat.  renuens,  entis, 
renuente.)  f.  Re[)ugnancia  que  se  muestra  á  hacer  una 
cosa. 

1  RENUENTE.  (Etim.  — Del  lat.  renuens,  re- 
nuentis,  p.  pr.  de  renuere,  hacer  con  la  cabeza  un  signo- 
negativo.)  adj.  Indócil,  remiso. 
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RENUEVO.  F.  Rejeton.  —  It.  Germogllo.  —  In.  ¡ 
Shoot.  —  A.  SchÓssling.  —  P.  Renovo.  —  C.  Rebrot,  tany, 
plansó,  renou,  mallol.  —  E.  Renovigo.  (Etini.  —  De  re- 
n(/var.)  m.  Vástap[o  que  echa  el  árbol  <lespucs  de  cortado 
ó  podado.  II  Retoño.  ||  Renovación.  (1  ant.  Logro  ó 
usura. 

Renuevo.  Bot.  En  la  literatura  botánica  de  nuestro 
idioma,  esta  palabra  aparece  usada  con  dos  sentidos: 
uno  general  y  otro  especial.  En  el  general  se  la  toma 
como  sinónimo  de  brote  ó  eje  nuevo  producido  en  otro 
de  edad  anterior  y  ya  lignificado.  En  el  sentido  especial 
es  el  brote  accidental  debido  á  yemas  preventivas  ó 
adventicias.  Puede  nacer  en  el  tronco  ó  ramas  aéreas, 
en  la  cepa,  en  el  rizoma  ó  en  la  raíz.  Los  brotes  de  cepa 
de  las  hayas  y  robles  proceden  de  yemas  preventivas 
ó  durmientes.  Los  renuevos  en  los  ejes  aéreos  son  fre¬ 
cuentes  cuando,  después  de  desmoches,  podas  ó  heri¬ 
das,  se  forma  tejido  de  cicatrización,  pues  el  meristema 
que  lo  origina  suele  formar  mucha  yema  adventicia. 

Renuevo  de  raiz.  El  que  procede  de  yemas  adven¬ 
ticias  radicales.  Sinónimo  de  hijuelo,  sierpe  y  cierzo. 
Ocurre  en  muchísimos  árboles  y  es  uno  de  sus  medios 
de  multiplicación. 

Renuevos  arraigados.  Sinónimo  de  estolones.  Viene 
á  ser  un  caso  particular  del  renuevo  de  cepa. 

Renuevo.  Stlv.  V.  Brote. 

RENUGADEVI. Mí/.  Divinidad  india,  á  la  cual 
sus  adoradores  atribuyen  el  poder  de  curar  las  más 
terribles  enfermedades  y  de  sacar  los  malos  espíritus 
del  cuerpo. 

RENUKA.Mí/.  Madre  de  Parasu-Rama  y  esposa 
de  Vamadagui.  Según  las  leyendas  indias,  habiendo  sido 
condenada  á  muerte  por  los  kchatriyas,  tué  ejecutada 
por  su  hijo,  sin  conocerla.  Vuelta  á  la  vida,  excitó  á  su 
hijo  que  vengara  la  muerte  de  su  esposo;  pero  no  tardó 
en  suicidarse,  si  bien  fué  resucitada  de  nuevo  por 
Parasu-Rama  (V.) 

RENULA  (Santa).  Hagiog.  Llamada  también 
Reinila  ó  Renela,  nacida  en  las  cercanías  de  Lieja,  de 
una  familia  distinguida,  hacia  el  reinado  de  Carlos 
Martel.  Educada  en  la  práctica  de  la  virtud,  sintió 
bien  pronto  vocación  al  estado  religioso.  Sus  cristianos 
padres  edificaron  para  ella  y  para  su  hermana  Herlinda 
el  monasterio  de  Eike  sobre  el  Mosa,  adonde  ambas  se 
retiraron  después  de  haber  recibido  el  velo  en  Valen- 
ciennes.  San  Wilibrondo,  obispo  de  Utrecht,  y  san  Bo¬ 
nifacio,  prelado  de  Maguncia,  nombraron  sucesivamen¬ 
te  á  las  dos  hermanas,  abadesas  dcl  referido  monas¬ 
terio.  La  santidad  extraordinaria  de  ambas  siervas  de 
Dios  se  extendió  bien  pronto  por  la  comarca  entera, 
acudiendo  numerosas  jóvenes  á  ponerse  bajo  su  acer¬ 
tada  dirección.  Renula  y  Herlinda  eran  en  todo  el  más 
acabado  modelo  de  perfecta  observancia  para  sus  mon¬ 
jas.  Habiendo  acabado  ya  santa  Relincla  su  gloriosa 
carrera,  hacia  745,  fué  encargada  del  gobierno  total  de 
la  casa  nuestra  Renula,  y  gobernó  con  tanto  celo  y 
prudencia,  que  en  nada  se  echó  de  menos  la  falta  de  la 
anterior  prelada.  Por  último,  después  de  haber  edifica¬ 
do  largo  tiempo  á  sus  hijas,  ayudado  á  la  Iglesia  y 
asombrado  al  mundo,  falleció  santa  Renula  á  media¬ 
dos  dcl  siglo  VIII.  Dios  recompensó  sus  virtudes  y  tra¬ 
bajos  por  la  multitud  de  milagros  que  se  operaron  en 
su  sepulcro.  Su  cuerpo  sigue  conservándose  con  la 
mayor  veneración  en  la  diócesis  de  Lieja,  y  guardando 
también  su  fiesta  el  6  de  Febrero. 

RENULINA.  f.  Zool.  y  Palennt.  {Renulina  Blain- 
ville,  V erlebralina  d’Orbigny.)  Género  de  foraminíferos 
imperforados,  viviente  y  fósil.  V.  Vertebralina. 

RENULITES.  m.  Zool  y  Paleonl  (Renuliies  La- 
marek,  Vertebralina  d’Orbigny.)  Género  viviente  y  íosil 
de  foraminíferos  imperforndos.  V.  Vertebralina. 

RENUNCIA.  F.  Renonciation.  —  It.  Rinunzia. — 
In.  Renouncement. —  A.  Entsagung. —  P.  y  C.  Renuncia. 
—  E.  Forlaio.  f.  Acción  de  renunciar.  II  instrumento  ó 


documento  que  contiene  la  renuncia.  i|  Dimisión  ó  de¬ 
jación  voluntaria  de  una  cosa  que  se  posee,  ó  del  dere¬ 
cho  á  ella. 

Renuncia.  Der.  é  líist.  Acto  por  el  cual  libremente 
se  desprende  un  poseedor  de  cualquier  derecho  adqui¬ 
rido  y  reconocido. 

El  carácter  de  la  renuncia  es  meramente  personal,  no 
pudiéndose,  según  el  derecho  natural,  renunciar  á  lo 
indispensable  ni  á  lo  obligatorio.  La  renuncia  debe  ser 
libre  y  hecha  con  el  pleno  conocimiento,  siendo  nula 
la  ejecutada  por  ignorancia,  error,  engaño  ó  miedo.  De 
ahí  que  haya  una  serie  de  derechos  no  renunciables, 
como  el  de  alimentos,  el  de  libertad,  el  de  patria  po¬ 
testad  en  los  padres,  el  de  legítima,  etc.  En  cuanto  á 
la  renuncia  f\e  la  ley,  V.  esta  palabra  (t.  XXX,  pági¬ 
na  353).  donde  se  trata  también  en  general  de  la  re¬ 
nuncia  de  derechos.  Además,  ai  tratar  de  cada  institu¬ 
ción  jurídica  se  examina  la  renuncia  como  modo  dt 
extinción  de  la  misma,  cuando  requiere  alguna  indica¬ 
ción  especial.  Sobre  renuncia  de  heiencia,  V.  Repu¬ 
diación. 

Renuncia  de  la  cadena.  El  deudor  gravado  con  dife¬ 
rentes  obligaciones  que  no  podía  atender  totalmente 
renunciaba  en  el  Derecho  antiguo,  sus  bienes  en  favor 
de  los  acreedores,  podiendo  éstos  meterle  en  la  cárcel. 
vSegún  Cornejo  ( Diccionario  Histórico  v  Forense)  el  deu- 
dr  r  que  hacía  la  anterior  renuncia,  hasta  que  se  can¬ 
celase  su  deuda,  debía  llevar  «una  argolla  de  hierro 
tan  gorda  como  un  dedo,  y  continua  y  abiertamente 
sobre  el  collar  del  jubón  y  sin  cobertura  alguna;  si  lo 
contrario  hiciere,  sea  puesto  preso,  y  puesto  en  la  cárcel 
pública»  (Ley  6.%  tlt.  16,  lib.  5.®  de  la  Recopilación), 
debiendo  padecer  los  efectos  de  la  ejecución  en  su  per¬ 
sona  y  de  la  renunciación  á  la  cadena,  añadiendo  luego 
que  «si  liquidaba  la  deuda  no  la  satisfaciese  dentro  de 
seis  meses  estaba  obligado  á  renunciar  la  cadena*,  ó  sea 
á  sufrir  la  pena  de  argolla  anteriormente  descrita. 

Renuncia  de  nobleza.  Llamábase  así  la  dejación  que 
hacia  un  noble  pobre  que  no  llegaba  á  poseer  500  suel 
dos,  que  era  la  cuota  mínima  de  aquella  categoría  so 
cial.  En  el  Diccionario  de  Cornejo  que  acabamos  de 
mencionar,  se  explica  cómo  se  hacía:  «Habiendo  ido  el 
noble  á  la  Iglesia,  y  propuesto  en  el  Concejo  del  pueblo 
donde  vivía,  que  quería  ser  vecino  con  los  demás,  pasa¬ 
ba  tres  veces  por  una  aguijada  que  sostenían  dos  hom¬ 
bres,  diciendo  al  mismo  tiempo:  dexo  nombredat  e  torno 
villano;  desde  entonces  él  y  sus  hijos  eran  reputados 
como  pecheros  ó  villanos;  pero  hallándose  en  estado  de 
recuperarla,  tenia  que  practicar  la  misma  solemnidad 
de  ir  á  la  Iglesia,  presentarse  ante  el  Concejo*,  etc. 
(Ley  16,  tít.  5.°,  lib.  1.®  del  Fuero  Viejo).  Según  Cor¬ 
nejo,  el  Fuero  Juzgo  establecía  lo  mismo  para  renun¬ 
cia  de  la  Hidalguía,  á  excepción  de  que  pasaba  el  noble 
por  bajo  de  tres  varas  de  avellano. 

Esas  prácticas  cayeron  en  desuso  con  la  caída  del 
régimen  feudal.  No  obstante,  aun  cuando  no  se  estipule 
actualmente  como  cantidad  determinada  para  noble, 
el  pago  de  los  derechos  para  el  uso  de  los  títulos  de 
que  se  está  en  posesión,  tiene  indudablemente  su  ori¬ 
gen  en  lo  que  llevamos  consignado. 

RENUNCIARLE,  adj.  Que  se  puede  renunciar. 
II  Aplícase  al  oficio  que  se  adquiere  con  facultad  de 
transferirlo  á  otro  por  renuncia. 

RENUNCIACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  renuniia- 
tio,  onis,  renuncia.)  f.  Renuncia.  1|  Renunciación  sim¬ 
ple.  Der.  La  que  se  hace  plenariamente  sin  reservar 
ni  frutos  ni  título. 

Renunciación.  Filos,  ind.  V.  Budismo.  Hist.  rd. 

Renunciación.  Liturg.  La  renuncia  á  Satanás,  que 
en  todos  los  ritos  precede  inmediatamente  al  bautismo, 
junto  con  la  profesión  de  fe,  viene  á  ser  como  una 
abjuración  del  paganismo.  Suele  también  ser  triple, 
así  como  la  susodicha  profesión  y  la  misma  inmersión 
bautismal,  pero  las  fórmulas  varían  algún  tanto  según 
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las  Icrlesias,  y  asi  sucede  que  mientras  en  el  rito  romano 
se  renuncia  á  Satanás,  á  sus  obras  y  á  sus  pompas,  en 
el  hispanoj^ótico  se  renunciaba  diabolo  ei  angelis  ejtts, 
operibus  ejus,  imperiis  ejus  (Ecrotin,  Líber  Ordinum, 
col.  31).  En  el  rito  griego,  para  hacer  esta  solemne  re¬ 
nuncia,  se  vuelve  el  catecúmeno  de  cara  á  poniente, 
adonde  el  demonio,  según  la  simbólica  antigua,  tiene 
asentado  su  imperio,  y  renegando  de  Satanás,  escuj>e 
en  su  misma  dirección.  Rero  este  rito  tan  expresivo  no 
se  empleo  sino  desde  el  siglo  Este  adiós  al  demonio 
tenía  consecuencias  inmediatas  que  luego  se  habían 
de  notar  hasta  en  la  vida  pública  y  social  del  neófito, 
(  ues  que  desde  aquel  día  no  le  era  lícito  alternar  en 
1  's  cultos,  en  los  espectáculos  hasta  con  sus  mismos 
parientes  y  hermanos,  sin  contar  el  cambio  radical  de 
costumbres  que  suponía  en  un  pagano  la  entrada  en  el 
Cristianismo  por  medio  del  Rito  bautismal.  No  hay 
para  qué  decir  que  hoy  en  el  bautismo  de  los  niños 
pierde  este  rito  mucho  de  su  dramatismo. 

Bibliogr.  Cabrol,  Dicliotmaire  d' ArchéoL  ehréi.  et 
Liiurgiey  voz  Bapleme;  Duchesne,  Les  origines  du  cuite 
chrélien  (París,  1902);  Almazoíf,  llistoire  des  cérémonies 
du  Bapieme  (Rasan,  1885);  F.  All.  Assemaní,  Codex 
liturgicus  ecclesiae  ufiiversae{t.  II,  Roma,  1749).  J.  Cor- 
blct,  Hisioiredu  Sacrementdu  Bapléme  1881-82). 

En  el  diccionario  mencionado  de  Cabrol  se  puede  ver 
una  abundantísima  bibliografía  en  todas  las  lenguas. 

RENUNCIAR.  !.•  acep.  F.  Renoncer,  abandon- 
ner. — It.  Rinunziare. — In.  To  renonnee.— A.  Verzich- 
ten,  entsagen. — F.  y  C.  Renunciar. — E.  Forlari.  (Etirn. — 
Del  lat.  renuntiare,  renunciar.)  v.  a.  Hacer  dejación 
voluntaria,  dimisión  6  apartamiento  de  una  cosa  que 
se  tiene,  ó  del  derecho  y  acción  que  se  puede  tener.  ||  No 
querer  admitir  ó  aceptar  una  cosa  que  se  propone  ó 
<lice.  II  Despreciar,  abandonar.  ||  Faltar  á  las  leyes  de 
algunos  juegos  de  naipes  por  no  servir  al  palo  que  se 
juega,  teniendo  carta  de  él.  ||  art.  Contar,  referir. 

Renunciar  A  la  cadena.  V.  en  el  artículo  Cadena. 
ti  Renunciarse  uno  á  sí  mismo,  fr.  Privarse,  en  ser¬ 
vicio  de  Dios  ó  para  bien  del  prójimo,  ele  hacer  su  pro¬ 
pia  voluntad.  ||  Renunciar  uno  al  mundo,  fr.  Retraer¬ 
se  de  los  placeres  mundanos. 

Deriv.  RenunoladOy  da.  Renunolador, 
ra.  Renunoiamlento.  Renunolante.  Re- 
nunolatorlo,  ría, 

RENUNCIATARIO,  m.  Aquel  á  cuyo  favor  se 

ha  hecho  una  renuncia. 

RENUNCIO.  (Etim.  —  De  renunciar.)  m.  Falta 
que  se  comete  renunciando  en  algunos  juegos  de  nai¬ 
pes,  al  no  servir  al  palo  que  se  juega.  ||  fig.  y  fam.  Men¬ 
tira  ó  contradicción  en  que  se  coge  á  uno.  ||  Acto  ó  dicho 
contrario  á  lo  que  se  debía  esperar  de  uno.  A  Eulogio 
se  le  ha  cogido  en  un  RENUNCIO.  ||  Cualquier  desliz  ó  fal¬ 
ta,  regularmente  ligera. 

Renuncio.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Burgos,  que 
consta  de  124  e.  y  albergues  y  280  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Renuncio,  villa  á .  1  O.'í  118 

Viilacienzo,  lugar  de  .. .  —  G1  1G2 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos,  y  está 
sit.  entre  los  términos  de  Burgos,  Villagonzalo  y  Bu- 
rriel,  en  terreno  un  tanto  desigual.  Produce  principal¬ 
mente  cereales  y  legumbres. 

RENUSSON  (Felipe  de).  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Mans  en  1632  y  m.  en  París  en  1669.  Per¬ 
tenecía  á  una  familia  de  magistrados  del  Tribunal  de 
Mans  y  se  inscribió  en  1653  en  el  Colegio  de  Abogados 
de  París,  llegando  á  ser  considerado  como  uno  de  los 
jurisconsultos  más  disting:uidos  de  su  tiempo.  Dejó  los 
siguientes  tratados:  Des  propres  réels,  réputés  réels  ou 
conventionnels  (París,  1681):  De  la  subrogalion  de  ceux 
qui  succédent  au  lien  et  placer  des  créancters  (l’arís,  1 685); 


De  la  communauté  des  biens  entre  Vhomme  et  la  femm9 
conjoints  par  mariage  (París,  1692),  y  Du  donaire  et  du 
droit  de  garde  noble  et  bourgeoise  (París,  1G99).  J.  A.  Sé- 
rieux  y  Boucher  d’Argis  publicaron  las  Obras  de  Re- 
NUSSON  (París,  17G0;  3.^  ed.,  que  es  la  mejor,  París, 
1780). 

Bibllogr.  Ilauréau,  HisL  littér.  duMaine; 
portes,  Bibliogr.  du  Maine. 

RENVALSAR,  v.  a.  Rebajar  en  puertas  ó  ven¬ 
tanas  una  de  las  dos  piezas  que  forman  sus  ajustes, 
para  que  los  frentes  queden  desiguales  y  sobrepuestos 
unos  á  otros  con  grada  ó  rebajo.  II  Hacer  el  renvalso. 

Deriv.  Renvalsado,  da. 

RENVALSO,  rn.  Carp.  Rebajo  que  se  hace  en  el 
canto  de  las  hojas  de  puertas  y  ventanas  para  que  en¬ 
cajen  en  el  marco,  ó  unas  con  otras. 

RENVERS  (Rodolfo  de).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Aquisgrán  en  1854  y  m.  en  Berlín  en  1909.  Des¬ 
pués  de  terminados  sus  estudios  y  ejercer  algún  tiempo 
en  Weimar,  visitó  las  principales  clínicas  de  Viena, 
Londres  y  París,  más  adelante  se  estableció  en  Dussel¬ 
dorf,  donde  fué  ayudante  de  la  clínica  de  Leyden,  en 
1891  se  le  nombró  catedrático  y  en  1893  director  del 
hospital  Moabit  de  Berlín  y  consejero  de  Sanidad.  Lo 
mismo  en  Berlín  que  en  las  demás  ciudades  donde 
ejerció,  tuvo  una  clientela  escogidísima,  contándose 
entre  ella  á  la  emperatriz  Augusta  y  al  principe  de 
Bülow. 

RENVIDAR.  V.  a.  REENVIDAR. 

RENVILLE.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Esr.  de  Dakota  del  Norte.  Ocupa  una  super¬ 
ficie  de  899  millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  po¬ 
blación  de  7,840  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  en  la 
parte  NO.  del  Est.,  sobre  amlias  márgenes  del  rio 
Moose,  afl.  del  Assiniboine.  Cría  de  ganado. 

Renville.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Es,,  de  Minnesota.  Ocupa  una  super.  de  978  millas 
cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de  23,123  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  en  la  parte  SO.  del  Est.  y 
Sobre  la  onl.  izq.  del  Minnesota.  Forma  parte  de  la 
Pradera  y  su  terreno  ondulado  y  en  general  fértil  pro¬ 
duce  principalmente  cereales  y  heno.  Lo  atraviesa  el 
f.  c.  y  su  cap.  es  Beaver  Falls. 

Renville.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Minnesota,  capital  del  condado  de  Renville;  1,182  h. 
según  el  censo  de  1910. 

RENVOISY  (Ricardo  de).  Biog.  Canónigo  y 
compositor  francés,  m.  quemado  vivo  el  6  de  Marzo 
de  1585.  Hábil  lautista,  fué  maestro  de  los  niños  de 
coro  de  la  Santa  Capilla  de  Dijón,  pero  parece  que  tuvo 
tratos  demasiado  íntimos  con  sus  tiernos  discíiiulos, 
por  lo  que  se  le  condenó  á  ser  quemado  vivo,  cumplién¬ 
dose  la  sentencia  en  la  fecha  antes  indicada.  Dejó  las 
siguientes  obras:  Psalmi  Davidici  qnatuor  vocum  (París, 
1573),  y  Les  odes  d'Anacréon  mises  en  musique  d  qnatre 
parties  (París,  1581). 

RENWEZ.  Geog.  Cant.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
los  Ardennes,  dist.  de  Meziéres;  unos  8,000  h.  distri¬ 
buidos  en  15  municipios. 

RENWICK.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  lowa,  condado  de  Humboldt;  372  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Renwick  (Santiago).  Biog.  Físico  norteamericano, 
n.  en  1785.  Graduóse  en  el  Colegio  del  Estado,  y  des¬ 
empeñó  después  en  el  mismo,  desde  1820  hasta  1854, 
las  cátedras  de  física  y  química.  El  Gobierno  de  la 
Unión  le  comisionó  para  explorar  las  fronteras  del  NE. 
de  los  Estados  Unidos.  Escribió:  Treatise  on  steam  en- 
gine  (Nueva  York,  1830);  Outlines  of  Natural  Philoso- 
phy  (Filadelfia,  1832);  Quilines  of  geol.  (Filadelfia,  1 838), 
y  Pract.  applicat.  of  the  principies  of  mechanica  (Fila¬ 
delfia,  1840). 

RENYÉ  Y  Viladot  (Federico).  Bi'tP.  Juriscon¬ 
sulto  y  literato  español,  n.  y  m.  en  Lérida  (1849-1903). 
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Cursó  los  estudios  de  leyes  en  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona,  licenciándose  en  1872,  formando  parte  del  Co¬ 
legio  de  Abogados  de  Lérida,  desde  1878  hasta  su 
muerte,  distinguiéndose  por  sus  especiales  conocimien¬ 
tos  en  legislaciones  foralcs,  en  los  que  llegó  á  ser  ver¬ 
dadera  autoridad.  Fundó  en 
1878  la  Associació  Catalanista 
de  Lleyday  publicando  el  Al¬ 
bum  histórich  monumental  pin¬ 
tor  es  ch  de  Lleyda  y  sa  prtmn- 
cia,  que  redactó  en  colabo¬ 
ración  con  José  Pleyán  de 
Porta  y  que  vino  á  ser  para 
aquélla  lo  que  los  Recuerdos 
y  bellezas  de  España,  de  Pi- 
ferrer  y  Parcerisa.  iucron 
para  el  resto  de  la  nación. 
Cultivó  también  la  poesía 
catalana,  apareciendo  en  1881 
en  la  colección  Garlando  poé‘ 
tica  iler danesa  muchas  de 
sus  más  inspiradas  composiciones.  Desde  entonces  in¬ 
tensificó  su  colaboración  en  la  prensa  catalana,  pu¬ 
blicando  varios  trabajos  en  prosa  y  verso  en  las  re¬ 
vistas  de  Barcelona  Lo  6'tzy  Lrt  Renaixensa  y  La 

llustradó  Catalana.  Al  celebrarse  en  1880  en  Barcelona 
el  Congreso  Catalán  de  Jurisconsultos,  RlnvéY  Vli.A- 
DOT  formó  parte  del  mismo,  como  representante  del 
Colegio  de  Abogados  de  Lérida,  siendo  tomadas  en 
consideración  é  incorporadas  á  las  conclusiones  de 
dicha  asamblea  varias  de  sus  enmiendas  y  mociones. 
Fundó  la  fiesta  de  los  Juegos  Florales  en  dicha  ciu¬ 
dad,  que  desde  1894  vienen  celebrándose  en  las  renom¬ 
bradas  ferias  de  Mayo.  En  1892  asistió  á  la  Asamblea 
fie  Mantesa,  en  donde  coadyuvó  á  redactar  las  célebres 
Bases.  Durante  los  años  1899  y  1900  fué  vocal  perma¬ 
nente  de  VUnió  Catalanista,  y  acudió  con  sus  compañe¬ 
ros  de  Junta  á  presentar  á  la  reina  regente  el  mensaje 
que  coiiipendiaba  las  aspiraciones  autonómicas  de  aquel 
grupo.  Fundó  y  redactó,  desde  1900,  el  semanario  Lfi 
Ven  del  Segre,  y  más  tarde  La  Comarca  de  Lleyda.  En 
medio  de  su  actuación  política,  no  descuidaba  las  ta¬ 
reas  literarias,  publicando  las  Odcs  d' Anacreont  (Bar¬ 
celona,  1878).  traducidas  directamente  del  griego  y  que 
delatan  al  experto  helenista  discípulo  de  los  jesuítas 
de  Manfesa.  En  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  de 
1895  fué  premiada  su  descripción  poética.  Lo  cahaler, 
cosíums  que  quedan.  No  es  menos  notable  su  poemita 
1.a  viuda,  publicada  en  La  Renaixensa,  en  1879,  y  sus 
elegías  A  Mosén  Jacinto  Verdaguer,  y  á  don  Luis  Roca, 
publicadas  en  la  xt\\si2i  Montserrat  y  en  la  Corona  Poo- 
//ca,  dedicada  al  gran  vate  leridano  en  Julio  de  1902. 
Desde  1879  hasta  1881  fué  vocal  de  la  Junta  de  Ins¬ 
trucción  pública  y  juez  municipal  de  Lérida  en  los  bie¬ 
nios  de  1882-83  y  1884-85.  En  1890  fué  elegido  conce¬ 
jal  del  Ayuntamiento  de  Lérida,  y  poco  después  alcalde 
de  la  misma.  Inició  notables  mejoras  en  su  ciudad  na¬ 
tal,  especialmente  en  el  cementerio,  mercados  y  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza.  Dió  gran  impulso  á  la  So¬ 
ciedad  Económica  de  Amigos  del  País,  y  se  distinguió 
siempre  por  su  honradez,  modestia,  cultura  y  desin¬ 
terés. 

Bibllogr.  Ricardo  Canalda  y  de  Gomis,  En  Fre- 
derich  Renyé  y  FiVaffaí  (Barcelona,  1903). 

RENZ  (Bárbara  Clara).  Biog.  Escritora  alemana, 
nacida  en  Altenstadt  en  1863.  Estudió  en  Munich,  en 
el  (iimnasio  humanístico  de  Zurich  y  en  las  Universi¬ 
dades  de  Roma  y  Nueva  York.  De  1893  á  1898  residió 
en  América  dedicada  á  la  enseñanza,  de  1898  á  1901  en 
Alemania,  de  1902  á  1904  sirvió  en  la  Biblioteca  pú¬ 
blica  de  Munich,  de  1904  á  1907  en  Münster,  pasando 
últimamente  á  Breslau.  Es  doctora  en  filosofía  y  autora 
de  Die  schwab.  Philosophin:  Die  Indianers-Familie 
Freund  und  Feind  (1907),  tomo  1  de  la  serie  Vólkerleben 


tn  IVort  und  Bild.;  Das  Kind  in  Brauch  und  Sitte  der 
Vólker.  V olkerkundliche  Siudien  (3.*  ed.,  1912). 

RBNZA.  Geog.  Lugar  de  la  provincia  de  Ponte¬ 
vedra,  municipio  de  Villajuán,  parroquia  de  San  Mar¬ 
tin  de  Sobrán. 

RElfZRTTl  (Aurelio).  Biog.  Escultor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Filadelfia.  Hizo  sus 
estudios  de  arte  en  la 
Academia  de  Penn- 
sylvania,  á  cuyas  ex¬ 
posiciones  ha  concu¬ 
rrido  con  asiduidad, 
y  se  ha  dedicado  es¬ 
pecialmente  al  busto 
retrato,  género  en  el 
que  ha  producido 
obras  de  gran  vigor  y 
parecido. 

RENZI  (Anto¬ 
nio).  Biog.  Literato 
y  sacerdote  italiano, 
n .  en  r astelsalf i  ( 1 78G- 
1 823).  Fué  profesor  de 
filosofía  del  Colegio 
de  Pistoya.  Colaboró 
en  la  .Antología  de 
Florencia  v  publicó 
una  Rejutación  de  las 
acusaciones  hechas  á 
los  italianos  por  ma¬ 
dama  de  Staél  en  su 
Corinne  ou  Vltalie,  debiéndosele,  además,  algunas  no¬ 
tables  anotaciones  á  las  obras  de  Dante  y  de  Ariosto. 

Rf.nzi  (Salvador).  Biog.  Médico  italiano,  n.  en  Pa¬ 
terno  (1800-1872).  Estudió  en  la  Universidad  de  Ñapó¬ 
les,  y  en  1820  obtuvo  por  concurso  una  plaza  de  ciru¬ 
jano  en  el  ejército  del  general  Pepe,  siendo  nombrado 
en  1824  médico  de  los  Santos  José  y  Lucía.  A  partir 
de  1826  prestó  sus  servicios  en  el  Instituto  de  vacuna, 
y  en  1843  hizo  oposiciones  á  una  cátedra  de  historia  de 
la  medicina,  pero  fué  derrotado,  no  obstante  ser,  quizá, 
el  que  mejor  estaba  preparado  para  ella  en  Italia,  siendo 
preciso  que  pasaran  veintisiete  años  más  para  que  se  le 
concediera  dicha  cátedra  en  la  Universidad  de  Nápoles, 
cuatro  años  después  de  haber  obtenido  la  de  patología 
en  el  Colegio  médicoquirúrgico  de  la  propia  ciudad.  I^ 
historia  de  la  medicina  debe  mucho  á  Renzi,  especial¬ 
mente  en  lo  que  se  refiere  á  la  célebre  escuela  de  Saler- 
no,  á  la  que  devolvió  su  verdadera  fisonomía  gracias  al 
famoso  manuscrito  Compendium  SaUrnitanum,  descu¬ 
bierto  en  Breslau.  Colaboró  en  el  Filiatre  Sebezio  y  en  la 
Biblioteca  vacciniea,  debiéndosele,  además:  L’  esame  cri¬ 
tico  delle  varié  opinioni  intorno  alia  causa  prossima  della 
jebre  (Nápoles,  1819);  Dell  istinto  considéralo  sotío  V  as- 
petto  ideológico,  igienico  e  patológico  (Nápoles,  1824); 
Dei  miasmi  paludosi  e  luoghi  del  regno  di  N apoli  in  cui 
si  sviluppano  (Nápoles,  1826);  Osservazioni  sulla  topo- 
graphia  medica  del  regno  di  N apoli  (Nápoles,  1828); 
Topographia  medica  della  citiá  e  delle  provincia  di  N apoli 
(Nápoles,  1829);  Viaggio  medico  in  Parigi  (Nápoles^ 
1834);  Sui  metodi  d*esplorazione  per  chiarire  la  diagnosi 
delle  malattie  del  torace  e  dcll  addome  (Nápoles,  1836); 
Pensieri  nella  patología  generóle  chiarita  dalla  fisiología 
e  dalV  anatomía  patológica  (Nápoles,  1837):  Dei  pro- 
gressi  deila  medicina,  dal  resorgimento  delle  lettere  fino 
ai  nostri  giorni  (Nápoles,  1839);  Sul  clavismo  cancrenoso 
e  sul  morbo  convulsivo  epidémico  (^Ápo\es,  1 841 );  In  tomo 
alia  Medicina  Ippocratica  ed  alio  spirito,  etc.  (Nápoles, 
1841);  Sullo  stato  della  medicina  nella  Italia  meridionale 
e  su*  mezzi  di  migliorarla  (Nájxiles,  1841);  Theses  niedi- 
cae-hisioriae  et  Ippocratis  aphorismo,  ex  templo,  etc.  (Ñá¬ 
peles,  1844);  La  storia  della  medicina  in" Italia  (5  vol.. 
Nápoles,  1 845-48):  Collectio  salernitana  (5  vol..  Nápoles, 
1853-5(i):  V olgarizzamente  di  Celso  e  Biblioteca  celsia- 
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na;  Lezioni  di  paíolopa  general f  (Núpoles,  1856),  é  11 
seiolo  XIII  e  Gtovanni  da  Proctda  (Ñapóles,  1860). 

RBNZOLI  (C¿sar).  Biog.  Orador  y  escritor  ita¬ 
liano  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Finale  de  Módena 
el  JO  de  Agosto  de  1627,  y  m.  en  Montesanto  el  6  de 
Enero  de  1706.  Fué  admitido  en  la  religión  el  30  de 
Abril  de  1643.  Enseñó  la  retórica  cuatro  años,  la  filo¬ 
sofía  seis  y  la  teología  moral  doce.  Fué  predicador  y 
rector  y  padre  espiritual  en  diferentes  colegios.  Publicó 
varios  tomos  de  sermones,  panegíricos  y  discursos  su¬ 
yos,  editados  en  Ancona  y  Macérala  desde  1687  hasta 
1702;  escribió,  además,  La  sania  Casa  iüuslrata  e  difesa 
(Macérala,  1697). 

Bibliogr,  Sommervogel,  Biblioiheque  de  la  C.  de  J.; 
bibliographie  1668). 

Renzoli  (Héctor).  Biog,  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Crcmona  en  1579  y  m.  en  Bolonia  en  1646.  De¬ 
dicóse  á  la  enseñanza  del  Derecho  en  varias  ciudades 
de  Italia,  y  fué  muy  apreciado  de  varias  casas  nobi¬ 
liarias,  para  las  que  compuso  varios  árboles  genealógi¬ 
cos  que  han  sido  aprovechados  j)or  muchos  autores  pos¬ 
teriores.  Pero  lo  que  le  dió  más  nombradla  fué  la  co¬ 
lección  de  Deerelales  y  de  Rescriptos  que  publicó  en 
1638  en  Bolonia,  en  forma  de  Corpus  juris  canonici  ad 
norman  Sancti  Corte ilii  Tridniiini  nuper  tedaclum, 
que,  aunque  lleva  el  nombre  de  Diego  de  Toscanella. 
es  debida  enteramente  á  Renzoli,  siendo  aquél  sólo  el 
transrriplor  y  ordenador  de  buena  parte  de  sus  mate¬ 
riales.  Renzoli  delendió  en  su  época  muchas  de  las 
ideas  de  Beccaria  y  de  Campanella  sobre  el  Derecho 
penal,  y  le  cabe  el  mérito  de  haber  sido  el  primer  ju¬ 
risconsulto  de  la  Edad  Moderna  que  estableció  los  cua¬ 
tro  principios  para  que  el  derecho  de  prescripción  ten¬ 
ga  fuerza  legal.  V.  Prescripción. 

RENZONE  (Rafael;.  Btog.  Médico  italiano  de 
fines  del  siglo  xix,  profesor  auxiliar  de  í¡^iología  huma¬ 
na  de  la  Universidad  <le  Nápjoles.  Se  le  debe:  Manuale 
di  fisiología  utnana  (1874);  urocrazia  e  le  sue  maní- 
festaztoni  (1S78):  Annltsi  chimica  e  microscópica  della 
urina  nórmale  e  ^aiologica  (1882);  Gurda  técnica  dt  chi- 
mica  e  microscópica  medica  (1895);  Elementi  di  chimica 
anímale  (1897),  y  IJ  educazione  física  nclle  universitá 
(1898). 

REÑACA.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Limache;  nace  en  las  sierras  del  O.  del  departamento, 
al  NE.  de  Viña  del  Mar,  se  encamina  al  O.  y  des.  en  el 
océano  Pacífico  á  6  kms.  al  N.  de  Viña  del  Mar,  for¬ 
mando  antes  en  la  playa  una  lagunilla. 

RENAL.  Pesca.  Reinal. 

REÑEGAR.  V.  Renegar. 

REÑEGO.  m.  Reniego. 

REÑICO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Ma- 
lleco,  dep.  de  Angol;  unos  450  h.  |¡  Cas.  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Traiguén;  unos  350  b. 

REÑIDERO.  (Etim.  —  De  reñir.)  m.  Sitio  desti¬ 
nado  á  la  riña  de  algunos  animales,  y  principalmente  á 
la  de  los  gallos. 

REÑIDO,  DA.  p.  p  de  Reñir.  ||  adj.  Dícese  del 
que  está  enojado  con  otro  ó  negado  á  su  comercio.  1| 
Fuerte,  sostenido,  ¡xrríiado,  encarnizado,  muy  porfiado. 
El  combate  fué  muy  reñido. 

REÑIDURA.  (Etim.  —  De  reñir.)  i.  fam.  Regaño, 
repasata.  ||  Reñimiento. 

REÑIHUE.  Geog.  Estuario  de  la  costa  de  Chile, 
en  la  parte  oriental  del  golfo  de  Ancud,  sit.  á  los  42® 
21'  de  lat.  S.  y  72®  48'  de  long.  O.  de  Greenwich,  al  E. 
de  la  isla  de  Meulin.  Penetra  en  la  tierra  hacia  el  NE.por 
espacio  de  unos  18  kms.  y  en  su  extremo  tiene  de  2  á 
3  de  ancho  y  fondo  suficiente  para  buques  de  todos 
portes. 

REÑINAHUE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Unión:  nace  en  medio  de  los  Andes, 
de  una  laguna,  y  corre  hacia  el  O.  hasta  desaguar  en  el 
ángulo  SE.  del  lago  de  Raneo 


I  REÑIR.  1.*  acep.  F.  Se  disputar.  — It.  Sgridare, 
contendere. — In.  To  wrangle. — A.  Auszanken. —  P.  Re- 
nhir. — C.  Barallar-se. —  E.  Batali.  =  4.»  acep.  F.  Tancer, 
réprimander. — It.  StriUare. — In.  To  mend. — A.  Tadeln. — 
P.  Reprehender. — C.  Renyar. — E.  Riproel.  (Etim. — 
Del  lat.  ringere,  regañar.)  v.  n.  Contender  ó  disputar 
altercando  de  obra  ó  de  palabra.  ||  Pelear.  ||  Desave¬ 
nirse,  enemistarse.  ||  v.  a.  Reprender  ó  corregir  á  uno 
con  algún  rigor  ó  amenaza,  ij  Tratándose  de  desafíos, 
batallas,  etc.,  ejecutarlos,  llevarlos  á  efecto.  II  Arqutl. 
Concurrir  en  un  punto  dos  maderos  con  fuerza  encon¬ 
trada. 

Deriv.  Reñidamente.  Reñldisimo,  m&. 
Reñidor,  ra.  Reñimiento. 

REÑÓN.  m.  Riñón. 

REO.  F.  Accusé,  orimlnel. — It.  y  P.  Roo.  —  In.  Cri¬ 
minal. —  A.  Schuldig.  — C.  Reu,  culpable. —  E.  Kulpulo. 

(Etim. — Del  lat.  reus^  reo.)  adj.  ani.  Criminoso,  culpa¬ 
ble.  II  com.  Persona  que  ha  cometido  un  delito  por  el 
cual  se  hizo  digna  de  castigo. 

Reo.  m.  Bot.  {Rhoeo  flanee.)  Género  de  la  familia  de 
las  commelináceas,  tribu  de  las  tradescancieas;  seis 
estambres  completos  con  filamentos  filitormes  pelosos 
y  conectivo  ancho;  ovario  trilocular  con  lóbulo  por 
lóculo;  cápsula  encerrada  en  el  periantio  persisienie; 
inflorescencias  envueltas  en  espatas.  Comprende  una 
sola  especie  americana,  la  Rh.  discolor  Hance,  de  tallo 
robusto,  con  hojas  oblongas  y  pedúnculos  sencillos, 
bífidos  ó  trífidos,  que  vive  espontánea  en  Méjico  y 
América  Central  y  se  cultiva  como  ornamental. 

Reo.  Per.  Se  llama  así  el  demandado  en  un  juicio 
civil  y  al  acusado  de  algún  delito  en  el  juicio  criminal. 
Se  llama  reo  de  Estado  cuando  el  delito  cometido  fuese 
contra  la  patria  ó  contra  su  soberano.  En  este  último 
caso,  se  llama  también  reo  de  lesa  majestad.  Distíngue¬ 
se  también  con  el  nombre  de  reo  de  lesa  nación,  el  que 
ha  hecho  traición  á  la  soberanía  nacional.  V.  Acusa¬ 
do,  Capilla,  Procesado  y  Rebelde. 

REÓ.  Bot.  Uno  de  los  nombres  vulgares  que  se  dan 
en  Andalucía  á  la  Coriaria  myr  ti  folia  L.,  llamada  tam¬ 
bién  allí  reores  y  emborrachacabraSf  y  en  Aragón  rolden. 

REOCAULO.  (Etim. — Del  gr.  rheos,  corriente  de 
agua,  y  caulós,  tallo.)  m.  Bot.  ( Rheocaulon.)  Subgénero 
creado  por  Ruhland  dentro  del  género  Leioíhrix  del. 
mismo  autor,  familia  de  las  eriocauláceas,  subfamilia  de 
las  Paepalanthoideae,  dándole  como  caracteres  es()ecia- 
les,  dentro  de  los  del  género:  tallo  alargado,  sencillo  y 
densamente  foliado,  hojas  flotantes  capilares,  pedúncu¬ 
los  solitarios  terminales,  capítulos  lampiños,  salvo  el 
receptáculo,  que  es  peloso,  y  pétalos  de  la  flor  masculi¬ 
na  libres.  Comprende  la  única  especie  Leiothrix  ( Rheo¬ 
caulon)  fluiíans  (Mart.)  Ruhl.,  aun  no  bien  conocida, 
que  vive  en  los  arroyos  afluentes  del  río  San  Francisco 
en  Minas  Geraes  (Brasil). 

REOCÍN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Santander, 
que  consta  de  788  e.  y  albergues  y  3,161  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Barccnaciones,  lugar  á. . 

3 

58 

211 

(^aranceja,  id.  á . 

4'5 

74 

231 

Orrazo,  id.  á . 

3 

49 

230 

Colbardo,  id.  á . 

4'5 

25 

86 

Holguera,  id.  á . 

Puente  de  San  Miguel, 

1 

66 

266 

lugar  de..^ . 

— 

113 

453 

(guijas,  id.  á . 

2‘5 

120 

445 

Reocín,  id.  á . 

1*5 

89 

473 

San  Esteban,  id.  á . 

3*5 

30 

97 

Valles,  id.  á . 

4‘8 

40 

182 

Veguilla,  id.  á . 

0'5 

29 

131 

Villapresente,  id.  á  .... 
Grupos  inferiores  y  e  di¬ 

2 

66 

247 

seminados . 

— 

29 

loo 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Torrelavega^  dióc.  de  San¬ 
tander,  y  está  sit.  en  las  carr.  de  Torrelavega  á  Oviedo, 
de  Puente  San  Miguel  á  San  Vicente  de  la  Barquera, 
de  Puente  San  Miguel  á  Cobreces  y  de  Golbardo  á 
Novales,  á  0^5  km.  de  la  est.  de  Santa  Isabel,  en  terreno 
montuoso,  bañado  por  el  rio  Saja.  En  su  término  se 
proílucen  maíz,  alubias,  hortalizas,  remolacha  y  hierba: 
cría  de  ganado  vacuno.  La  cabecera  se  halla  establecida 
en  el  lug.  de  Valles,  que  dista  5  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  tiene  servicio  de  automóviles  con  ella,  un 
colegio  y  alumbrado  eléctrico.  En  casi  todos  los  lugares 
que  forman  el  municipio  hay  escuelas  nacionales;  en 
Golbardo,  Puente  San  Miguel  y  Quijas,  est.  f.  c.;  en 
Puente  San  Miguel  casino;  en  Quijas  alumbrado  eléctri¬ 
co;  y  en  el  propio  ReocíN,  teléfono,  colegio  é  impor¬ 
tante'^  minas  de  zinc. 

ReocíN  de  los  Molinos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Valdeprado. 

REOCORDIO.  m.  Fis.  Aparato  destinado  á  intro¬ 
ducir  en  un  circuito  eléctrico  longitudes  diferentes  de 
alambres,  para  modificar  su  resistencia.  En  rigor  no  es 
más  que  una  forma  especial  del  reóstato  de  Pouillet 
(V.  Reóstato).  El  reocordio  de  VVheatstone  (íig.  ad¬ 
junta)  se  compone  de  dos  cilindros  paralelos,  uno  de  la- 


Rcocordlo  de  Wheatstone 


tón  y  otro  de  madera,  labiado  en  espiral;  en  su  extre¬ 
mo  hay  un  anillo  de  cobre,  al  cual  va  unido  un  hilo 
fino  de  latón;  en  el  cilindro  de  madera  se  arrolla  el  hilo 
que  pasa  después  sobre  un  cilindro  metálico;  una  ma¬ 
nivela  puede  hacer  girar  los  dos  cilindros  con  igual  ve¬ 
locidad,  lo  cual  obliga  al  hilo  á  desarrollarse  en  el  uno 
y  á  arrollarse  en  el  otro,  es  decir,  que  la  longitud  de 
hilo  resistente  introducido  en  el  circuito  que  está  so¬ 
bre  el  cilindro  de  madera  pueda  variar,  pues  el  que  se 
halla  sobre  el  cilindro  metálico  no  ofrece  resistencia  al¬ 
guna  por  circular  la  corriente  á  través  de  dicho  cilindro. 

El  reocordio  Pouillet  se  compone  de  un  hilo  metálico 
bien  calibrado,  uno  de  cuyos  extremos  va  unido  al 
circuito,  comunicando  el  otro  extremo  con  un  cursor 
que  puede  deslizar  sobre  el  hilo;  éste  se  halla  dividido 
en  partes  iguales  formando  escala,*  indicando  directa¬ 
mente  por  la  posición  del  cursor,  la  longitud  de  hilo 
resistente  introducida  en  el  circuito. 

Otro  reocordio  del  mismo  autor  lleva,  en  lugar  de 
uno,  dos  hilos  paralelos,  que  se  mantienen  en  tensión 
por  medio  de  una  polea  movida  por  un  tornillo;  los  con¬ 
tactos  comunican  con  el  circuito,  y  un  cursor,  de  cáp¬ 
sula  llena  de  mercurio,  puede  deslizar  sobre  ambos 
hilos.  Siendo  despreciable  la  resistencia  de  contacto  del 
cursor,  la  que  se  intercala  en  cualquier  posición  es  pro¬ 
porcional  al  duplo  de  la  distancia  á  los  bornes  de  con¬ 
tacto,  asi  como  en  la  mayor  parte  de  reóstatos,  una 
clavija  permite  poner  el  reocordio  en  corto  circuito 
para  suprimir  la  resistencia  totalmente. 

REOCRISIDINA.  í.Quim,  C16H12O5.  Se  obtiene 
por  desdoblamiento  de  la  reocrisina  (V.).  Cristaliza  del 
benzol  en  pequeñas  agujas  amarillas,  que  funden  de 
206  á  207®.  Según  Oesterle  y  Johann,  es  idéntica  al 
•éter  metílico  de  la  frángulaemodina.  1 


REOCRISINA.  f.  Quim.  CnH^Oio.  Glucósidodcl 
ruibarbo,  que  cristaliza  en  pequeñas  agujas  amariHas, 
insípidas,  que  funden  á  204®.  Es  poco  soluble  en  el 
agua  caliente  é  insoluble  en  el  agua  fría.  La  lejía  de 
sosa  la  tiñe  de  rojo  sin  disolverla.  Hervida  con  ácido 
clorhídrico  se  desdobla  en  glucosa  y  reocrisidina.  I>a 
reocrisina  se  obtiene,  junto  con  otros  glucósidos,  lixi¬ 
viando  el  rizoma  del  ruibarbo  con  acetona  hirviente 
y  precipitando  fraccionadamente  el  líquido  extractivo 
con  éter,  benzol  y  éter  acético. 

REOCTAVA.  (Etim. — Del  pref.  re  y  octava.)  £. 
Octavilla  (2.»  acep.). 

REOCTAVAR.  (Etim. — De  reoctava.)  v.  a.  Sacar 
la  reoctava  ú  octava  parte  de  la  otra  octava,  que  por 
derecho  de  la  sisa  se  habla  exigido  para  la  Hacienda 
pública. 

REOCH  (Reactivo  de).  Quim.  Llámase  también 
reactivo  deMohr.  Sirve  para  reconocer  los  ácidos  mine¬ 
rales  libres  y  se  practica  añadiendo  á  una  solución  de 
acetato  férrico,  diluida  hasta  que  tenga  color  amarillo 
pálido,  algunas  gotas  de  solución  de  rodanuro  potásico. 
Se  obtiene  de  este  modo  un  líquido  de  color  rojo  de 
rubí  que,  por  adición  de  indicios  de  un  ácido  mineral 
(ó  por  el  jugo  del  estómago  que  contiene  ácido  clorhí¬ 
drico  libre),  pasa  á  un  color  que  varía  del  violeta  al 
lila  en  los  puntos  de  contacto:  mezclando  los  líquidos 
la  mezcla  toma  color  pardo  de  caoba. 

REOFAX.  m.  Zool.  y  Paleont.  {Reophax  Montfort.) 
Es  un  género  de  foraminíferos  imperforados  (dentro  de 
los  protozoos,  rizópodos),  que  forma  parte  de  la  familia 
de  los  trocamí nidos  ó  trocarnininos  (Trochaminae  Dc- 
lage,  Trochamininae  Brady).  Es  afín  al  género  Haplos- 
tiche  Reuss.  (V.  IIaplostique  ó  Haplostico)  y  a) 
Liiuola  Lamarck.  Tiene,  como  el  Haplosiiche,  las  cáma¬ 
ras  en  línea  recta  ó  algo  curva  y  no  en  espiral  como  el 
Lituola,  pero  no  son  laberínticas  dichas  cámaras,  que 
es  lo  que  acontece  en  el  Lituola  y  en  el  Haplostiche. 

REÓFORO.  F.  Rhéophore. — It.  y  E.  Reoforo. — In. 
Reophore. — A.  Rheophor. — P  Reophoro. — C.  Reofor. 
(Etim.  —  Del  gr.  rheos,  corriente,  y  jorost  el  que  lleva.) 
m.  Fis.  Cada  uno  de  los  conductores  de  la  corriente  de 
una  pila  eléctrica.  1|  fig.  y  fam.  Bola,  mentira,  infundio. 
11  Electrodo. 

REO  JAR.  V.  a.  Art.  y  Of.  Pasar  á  la  segunda  cal¬ 
dera  ó  cuba  la  cera  para  blanquearla  después  de  estar 
ya  pasada. 

Deriv.  Reojado,  da. 

REOJO  (Mirar  de).  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  ojo.) 
ir.  Mirar  disimuladamente  dirigiendo  la  vista  por  en¬ 
cima  del  hombro.  1|  fig.  Mirar  con  desprecio  6  enfado. 

RÉOLE  (La).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
la  Gironda,  capital  del  cant.  y  del  dist.  de  su  nombre, 
sit.  á  modo  de  anfiteatro,  en  la  oril.  der.  del  Carona, 
al  SE.  de  Burdeos;  tiene  dos  templos  de  los  siglos  xii 
y  XIV,  restos  de  un  castillo  con  cuatro  torres  del  siglo  xn 
(1186)  y  de  fortificaciones  de  la  Edad  Media.  Cámara 
agrícola,  fab.  de  licores  y  tejidos  de  cáñamo  y  comercio 
de  cereales  y  vino;  unos  3,700  h.  Es  cuna  del  geólogo 
Galbrun. 

La  antigua  abadía  de  La  Régle,  á  la  que  corres¬ 
ponde  el  primero  de  los  templos  citados,  debe  su  funda¬ 
ción  á  Céntulo  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  que  gober¬ 
naba  en  977. 

Bibllogr.  Gallia  Christiana  nova  (1 7 1 5);  Bactave. 
Etudes  historiques  religieux  (Bayona,  1893);  Gauban, 
Histoire  de  La  Réolc  (La  Réole,  1874). 

REO  LID.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Albacete,  mu¬ 
nicipio  de  Salobre. 

REOME  (Aureliano  de).  Biog.  Monje  y  musi¬ 
cólogo  francés  del  siglo  IX  que  pertenecía  á  la  diócesis 
de  Langres.  Escribió  un  tratado  titulado  De  musicae 
disciplina,  que  ofrece  gran  interés  por  lo  que  al  canto 
llano  se  refiere,  y  en  el  que  da  los  pormenores  más  anti¬ 
guos  que  se  conocen  acerca  de  los  ocho  modos  cele- 
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tiásticos.  Dos  manuscritos  de  este  tratado  se  conservan 
en  la  abadía  de  Saint  Amand  y  en  la  Biblioteca  Lau- 
renciana  de  Florencia.  Además,  Gerbert  lo  ha  trans¬ 
crito  en  su  obra  Scri plores  ecclesiaslici  de  música. 

RBÓMETRO.  F.  Rhéométre. — It.  y  E.  Reometro. 
—  In.  Rheometer.  —  A.  Rheometer,  Strommesser. —  P. 
Rheometro.  —  C.  Reómetre.  (Etim. —  Del  gr.  rhios,  co¬ 
rriente,  y  mitran,  medida.)  m.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  corrientes;  en  física  para  la  corriente  eléc¬ 
trica;  en  fisiología  la  corriente  sanguínea  y  en  hidráu¬ 
lica  la  comente  de  agua.  V.  Aforo. 

REOMURIA.  f.  Bol.  Género  de  la  familia  de  las 
tamaricáceas,  tribu  de  las  reomurieas,  con  flores  gene¬ 
ralmente  vistosas  de  verticilos  pentámeros  (estambres 
5,  adelfos  en  su  base).  La  Reomuria  hypericoides  VV., 
con  hojas  elípticoalargadas,  planas  y  flores  roseopur- 
púreas,  se  cultiva  á  veces  en  los  jardines  de  España  y 
otros  países,  por  lo  cual  ha  pasado  su  nombre  al  len¬ 
guaje  vulgar. 

REOMURIÁCEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  que  en 
algunas  clasificaciones  se  hace  con  los  géneros  Reau- 
muría  L.  y  Hololachne  Ehrbg.,  separándolos  de  la  fa¬ 
milia  de  las  tamaricáceas,  dentro  de  la  que  constituyen 
la  tribu  reomurieas  de  la  subfamilia  de  las  tamari- 
coideas.  Los  caracteres  de  la  familia  de  las  reomuriá- 
ccas  son,  pues,  las  de  las  reomurieas  (V'.). 

En  algunas  clasificaciones  botánicas  antiguas,  la 
familia  de  las  reomuriáceas  aparece  formada  por  los 
géneros  Reaumiiria  L.  y  Niiraria  L.,  que  en  el  Prodro- 
mus  de  De  Candolle  forman  el  grupo  de  las  ficoideas 
espurias  dentro  del  orden  de  las  ficoideas.  Pero  ya  allí 
mismo  se  dice  que  acaso  estos  géneros  hayan  de  sepa¬ 
rarse  del  orden  y  entre  sí.  Y,  en  efecto,  hoy  el  genero 
Niiraria  se  lleva  á  la  familia  de  las  zigofiláceas. 

RBOMURIRAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  la  familia 
de  las  tamaricáceas,  subfamilia  de  las  tamaiicoideas  en 
la  clasificación  del  sistema  engleriano;  flores  solitarias 
en  ramas  terminales  6  laterales  y  su  base  guarnecida 
ríe  brácteas  imbricadas  de  0  á  oc;  pétalos  con  2  (ó  1) 
.ipéndices  ligulares  inserto  en  la  base  por  la  parte  inte¬ 
rior;  anteras  extrorsas;  estilo  filiforme  alesnado:  estig¬ 
ma  pequeño,  simple;  ovario  esférico  anguloso  6  elip¬ 
soidal;  2  á  4  (á  veces  hasta  10)  óvulos  insertos  en  la 
base  de  unas  placentas  cilindricas  que  se  prolongan  en 
tabique  incompleto  y  al  fin  se  desprenden  de  las  pare- 
<les  del  ovario  en  la  parte  interior  y  lateral,  de  mo<lo 
■que  los  óvulos  resultan  insertos  en  unos  pies  apicales; 
semillas  con  un  apéndice  apical,  embrión  central  recto, 
<.ndospermio  y  revestimiento  exterior  de  largos  pelos. 
Comprende  dos  géneros:  Reaumuria  L.  (V.  Reomuria) 
V  Hololanche  Ehrb.  El  primero  consta  de  unas  13  espe¬ 
cies,  matas  fruticosas  6  sufruticosas,  algunas  rastre¬ 
ras,  muy  ramificadas,  unas  con  hojas  planas,  otras 
lineales  y  carnosas,  que  viven  en  el  oriente  de  la  región 
mediterránea  y  en  el  Asia  Central.  El  segundo  com¬ 
prende  dos  especies  sufruticosas  de  hojas  carnosas  del 
.^sia  Central. 

RBONINA.  f.  Quim.  Nombre  dado  á  varias  mate¬ 
rias  colorantes  derivadas  de  la  acridina  que  se  obtie¬ 
nen  calentando  el  clorhidrato  de  amidofenilauramina  á 
•JOO®.  Se  emplean  sobre  todo  para  teñir  el  cuero.  Se 
presentan  en  forma  de  polvos  amarilloparduscos,  solu¬ 
bles  en  el  agua,  dando  líquidos  del  mismo  color  y  dota¬ 
dos  de  fluorescencia  verde. 

RBONOMO.  m.  Fisiol.  Aparato  para  determinar 
el  efecto  de  irritación  en  un  nervio. 

REOPUROARINA.  f.  Quim.  y  Farm.  Nombre 
dado  á  la  mezcla  de  los  glucósidos  del  ruibarbo,  obte¬ 
nidos  de  éste  por  extracción  con  acetona  hirviente,  con 
los  glucósidos  de  la  reina,  la  rabarberona,  así  como  sus 
profhictos  de  descomposición.  La  reopurgarina  de  por 
sí  es  insoluble,  y  su  solubilidad,  cuando  se  extrae  el 
ruibarbo  con  agua,  es  dehi<la  á  la  presencia  de  otras 
materias,  como  substancias  tánicas  y  extractivas. 


REO  P  URGI  NA.  f.  Farm.  Espedfíco  purgante, 
compuesto  de  ruibarbo  y  fenolftalelna,  que  se  expende 
en  forma  de  tabletas. 

REORDENACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  reor¬ 
denar  ó  conferir  las  sagradas  órdenes  á  quien  las  ha 
recibido,  pero  cuya  ordenación  se  tiene  por  nula. 

Reordf.n ACIÓN.  Der.  can.  Acción  de  conferir  las 
órdenes  religiosas  nuevamente  á  quien  las  hubiese  reci¬ 
bido  anteriormente,  juzgándose  nula  la  primera  orde¬ 
nación.  El  sacramento  del  Orden  imprime  carácter,  de 
manera  que  no  puede  ser  reiterado.  No  obstante,  se 
encuentran  ejemplos  en  la  historia  en  que,  por  juzgar 
dudosa  la  ordenación,  ha  sido  nuevamente  conferido  el 
sacramento.  Constantino,  antipapa  del  siglo  viii,  ordenó 
á  los  obispos,  y  su  sucesor  Esteban  III  los  reordenó  por 
estimar  nula  aquella  ordenación,  reduciendo  al  estado 
laical  los  presbíteros  y  diáconos  que  había  aquél  orde¬ 
nado.  No  obstante,  algunos  tratadistas  de  teología 
estiman  que  esto  no  fué  más  que  una  rehabilitación  de 
los  obispos  en  sus  facultades  y  no  una  verdadera  orde¬ 
nación. 

La  Iglesia  de  Africa  condenó  la  conducta  seguida  por 
los  donatistas  que  admitían  los  clérigos  ordenándolos 
de  nuevo,  siendo  así  que  ella  los  admitía  sin  reordenar¬ 
los,  ya  que  las  ordenaciones  hechas  por  los  obispos 
cismáticos,  intrusos,  excomulgados  y  simoníacos  no 
deben  ser  consideradas  nulas,  como  no  lo  han  sido 
nunca  por  los  canonistas,  ya  que  son  en  realidad  única¬ 
mente  ilegítimas  é  irregulares,  de  manera  que  no  pue¬ 
den  legítimamente  ejercer  sus  funciones.  La  Iglesia 
romana  acostumbra  á  reordenar  á  los  anglicanos,  por 
estimar  nula  su  ordenación  é  insuficiente  su  forma. 

La  reordenación  se  distingue  absolutamente  de  la 
rehabilitación,  ya  que  en  aquélla  se  repiten  todas  las 
ceremonias  necesarias  á  la  ordenación  y  en  la  rehabili¬ 
tación  se  limita  á  declarar  válido  lo  quesera  ilegítimo, 
suprimiendo  así  su  vicio  ó  defecto.  La  reordenación 
presupone  la  absoluta  nulidad  de  la  realizada  anterior¬ 
mente,  de  manera  que  lo  da  como  no  ejecutado,  mien¬ 
tras  que  la  rehabilitación  remueve  los  obstáculos  que  se 
oponían  á  la  validación,  dando  todo  lo  hecho  como 
válido. 

Reordenación.  Teol.  Si  se  tomara  en  sentido  es¬ 
tricto  la  palabra  reor denación,  significaría  la  segunda 
administración  válida  del  sacramento  del  Orden.  En 
este  sentido  la  reordenación  es  del  todo  imponible,  como 
lo  define  el  Concilio  Tridentino  (sesión  VIT,  canon  9.°): 
«Si  alguien  dijere  que  en  los  tres  sacramentos  del  Bau¬ 
tismo,  Confirmación  y  Orden  no  se  imprime  carácter 
en  el  alma,  á  saber,  una  señal  espiritual  é  indeleble, 
por  lo  cual  no  pueden  ser  reiterados,  sea  anatema.t 
Mas  la  palabra  reordenación  suele  más  bien  significar  la 
repetición  del  rito  del  sacramento  del  Orden,  supuesto 
que  cierta  ó  probablemente  ha  sido  inválida  la  primera 
colación  del  mismo;  en  este  sentido  es  cómo  aparecen 
ya  en  el  siglo  iii  reordenantes,  los  cuales  suelen  más 
bien  llamarse  rebautizantes  (V.),  porque,  aunque  defen¬ 
dían  la  invalidez  de  todos  los  sacramentos  administra¬ 
dos  por  los  herejes  y  cismáticos,  la  controversia  recaía 
principalmente  sobre  el  Bautismo.  Lo  que  se  dice  de  los 
rebautizantes  del  siglo  lii  debe,  como  es  natural,  de¬ 
cirse  de  los  anabaptistas  (V.)  de  todos  los  tiempos.  Ofre¬ 
cen,  sin  embargo,  especial  interés  en  historia  eclesiástica 
las  reordenaciones  practicadas  en  los  siglos  medios;  ellas 
se  estudian  en  el  artículo  Orden,  núm.  9  (t.  XL,  pági¬ 
nas  144-146). 

REORDENADO,  DA.  p.  p.  de  Reordenar  y 

Reordknarse. 

REORDENANTE*  p.  a.  de  Reordenar.  Que 

reordena. 

Reordenantes.  Hist.  reí.  V.  Reordenación. 

REORDENAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  ordenar.) 
v.  a.  Volver  á  ordenar.  H  Conferir  de  nuevo  las  órdenes 
sagradas. 
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REORES.  Bot.  V.  Reó. 

Reokes.  Silv.  V.  Reó  v  Roldó. 
REORGANIZAR.'  F.  Réorganiser.  —  It.  Rlorgap 
nizzare.  —  In.  To  reorganlse.  —  A.  Neugestalten.  —  P. 
Reorganizar.  —  C.  Reorganitzar. —  E.  Reorganici.  (Etim. 
—  Del  pref.  re  y  organizar,)  v.  a.  Volver  á  organizar, 
organizar  de  nuevo  una  cosa.  i|  Dar  mejor  ó  más  com¬ 
pleta  organización. 

Deriv.  Reorganizable.  Reorganización. 
Reorganizadamente.  Reorganizado,  da« 
Reorganizador,  ra. 

REORGANIZARSE.  Mt7.  V.  Reunión. 
REORNITES.  m.  PaleonL  (Rheormthes.)  Sub¬ 
orden  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de 
las  ratites,  que  comprende  los  avestruces  americanos; 
se  caracteriza  por  tener  bóveda  palatina  diferente  de  la 
de  los  avestruces;  húmero,  largo;  hueso  canon  de  gran¬ 
des  dimensiones,  articulado  con  tres  dedos  dirigidos 
hacia  delante;  isquiones  reunidos  entre  si,  inmediata¬ 
mente  por  debajo  del  sacro;  pubis  no  soldado  en  sín- 
fisis  por  la  línea  media.  Comprende  muy  escasas  formas 
fósiles,  pues  la  mayoría  de  los  restos  encontrados  son  de 
dudosa  clasificación. 

REORTHE  (La).  Geog.  Miin.  de  Francia,  dep.  de 
la  Vendóe,  dist.  y  á  30  kms.  de  Fontenay-le-Compte; 
unos  1,500  h.  Vinos  estimados.  Castillo  de  Aubraye  del 
siglo  XVI,  en  el  que  se  conservaba  un  ejemplar  de  la 
llamada  Biblia  de  Carlomagno. 

REOSCOPIO.  m.  Fis,  Instrumento  para  descubrir 
ó  comprobar  la  existencia  de  una  corriente  eléctrica. 

REOSMINA.  f.  Qiiim,  CioIL^Oq.  Compuesto  que 
se  forma  por  desdoblamiento  del  glucósido  tetrarina, 
contenido  en  el  ruibarbo,  junto  con  glucosa,  ácido  ciná¬ 
mico  y  ácido  agállico.  La  reosmina  cristaliza  en  agujas 
finas  sedosas,  blancas,  fusibles  á  79°5,  poco  solubles 
en  el  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter  y 
la  acetona.  Contiene  un  grupo  aldehídico. 

REOSTÁTICO,  CA.  adj.  Fis.  Perteneciente  ó 
relativo  al  reóstato;  propio  en  él. 

REÓSTATO.  F.  Rhéostat  — It.  y  E.  Reostato.— 
In.  Rhéostat.  —  A.  Rhéostat,  Stromsteller.  —  P.  Rheos- 
tato.  —  C.  Reostat.  (Etim.  —  Del  gr.  rhéos,  corriente,  y 
statós^  estable,  firme,  resistente.)  m.  Fis.  Instrumento 
que  sirve  para  intercalar  en  un  circuito  eléctrico  una 
resistencia  determinada.  También  puede  servir  para 
medir  la  resistencia  eléctrica  de  lOs  conductores. 

Reóstato.  Fis.  Recibe  el  nombre  de  reóstato  toda 
resistencia  regulable  á  voluntad.  Los  reóstatos  se  inter¬ 
calan  en  los  circuitos,  sea  en  serie,  sea  en  derivación, 
para  variar  el  valor  de  su  resistencia.  El  reóstato  es  un 
aparato  antiguo  ideado  para  el  estudio  de  la  electro¬ 
metría  y  en  particular  de  la  conductibilidad  eléctrica 
de  los  sólidos. 

Contiene  este  estudio  las  materias  siguientes: 

Cai'Ítulo  i.  Reseña  histórica.  Reóstatos  de  carga:  Cla¬ 
sificación:  a)  Reóstatos  de  lámparas.  —  Ejemplo  de 
cálculo.  —  h)  Reóstatos  metálicos:  Devanado  de  los 
hilos  resistentes.  —  Reóstato  variable  para  laborato¬ 
rio. —  Clasificación  de  los  reóstatos  metálicos. — 
c)  Reóstatos  líquidos:  Superficie  de  los  electrodos  y 
conductibilidad  de  los  electrólitos. Reóstato  líqui¬ 
do  flotante. 

Capítulo  II.  Cálculo  de  reóstatos:  Reóstatos  de  arran¬ 
que  para  motores  shunt  de  corriente  continua:  Mé; 
todo  analítico;  Método  gráfico;  h^jemplo  práctico. — 
Reóstatos  de  arranque  para  motores  serie  de  corrien¬ 
te  continua.  —  Reóstatos  de  regulación  para  genera¬ 
trices.  —  Reóstatos  de  regulación  independiente  á 
tensión  constante.  —  Reóstatos  de  regulación  para 
generatrices  shunt  á  tensión  variable.  —  Reóstatos 
de  regiilación  para  motores  shunt.  —  Reóstatos  de 
regulación  para  motores  serie.  —  Reóstatos  de  arran¬ 
que  para  motores  de  tracción.  —  Reóstatos  de  freno. 


—  Reóstatos  de  regulación  para  feeders.  —  Reóstatos 
para  la  carga  de  baterías.  —  Reóstatos  de  arranque 
para  motores  de  inducción.  —  Método  gráfico. — 
Reóstatos  para  alternadores. 

Capítulo  III.  Materiales  empleados  en  la  construcción 
de  reóstatos:  Calentamiento  de  un  conductor  por  una 
corriente:  fórmula  general.  —  Inlluencia  de  la  magni- 
tud  y  duración  de  la  carga:  i.  Carga  de  corta  duración. 

—  2.  Carga  permanente. — 3.  Carga  de  duración  mo¬ 
derada. —  4.  Carga  intermitente. 

Capítulo  IV.  Sistemas  de  conexiones  de  los  reóstatos: 
Motor  serie  de  corriente  continua.  —  Motor  shunt  de 
corriente  continua.  —  Observaciones.  —  Dispositivo 
para  evitar  que  el  reóstato  de  arranque  quede  inter¬ 
calado  en  el  circuito  inductor.  —  Reóstato  de  arran¬ 
que  con  disparo  por  falta  de  voltaje.  —  Reóstatos  de 
arranque  de  interniptor  múltiple.  —  Reóstatos  de 
arranque  accionados  eléctricamente. —  Reóstatos 
con  disparo  de  máxima. — Reóstatos  para  grúas  eléc¬ 
tricas.  —  Reóstatos  de  arranque  para  motores  de 
inducción. 

Capítulo  V.  Tipos  de  reóstatos:  1.  Resistencias  heli¬ 
coidales  ó  bucles  montados  libremente  en  el  aire. 

—  2.  Espirales  de  hierro  fundido  y  en  forma  de  zig¬ 
zag  montados  libremente  en  el  aire.  —  3.  Cintas  v  fle¬ 
jes  montados  libremente  en  el  airé.  —  4.  Cintas  en  es¬ 
piral  (análogamente  á  los  muelles  de  reloj).  —  5.  Re¬ 
sistencias-paquetes  construidos  con  cintas  en  zigzag 
y  en  varias  capas  aisladas.  —  6.  Arrollainientos  se» 
bre  tubos  de  hierro  aislado,  porcelana,  uralita  ú  otros 
análogos.  —  7.  Mallas  al  aire  ó  recubiertas  de  mate¬ 
rial  aislante.  —  Disposiciones  mecánicas  de  montaje. 

—  Reóstatos  de  regulación  automática  para  genera¬ 
trices  shunt.  —  Reóstatos  con  refrigeración  de  agua. 

—  Reóstatos  de  carbón.  —  Reóstatos  para  arcos  vol¬ 
taicos. —  Reóstatos  degradadores  de  luz  paia  teatros. 

Capftalo  I 

Reseña  histórica 

El  reóstato  más  sencillo  y  más  preciso  fué  imaginado 
por  Pouiiiet,  y  se  reduce  á  un  hilo  de  platino  que  se 
interpone  en  el  circuito  en  mayor  ó  menor  longitud. 
Para  ello  este  hilo  de  platino  está  tendido  por  un  peso 
y  comunica  con  el  circuito  por  uno  de  sus  extremos 
enlazándolo  directamente,  y  por  otro  en  un  punto  va¬ 
riable  de  su  longitud,  para  lo  cual  lleva  un  cursor  de 
corcho,  en  el  cual  hay  una  cavidad,  profunda  hasta  el 
hilo,  que  se  llena  de  mercurio,  por  donde  se  estable<'c 
el  contacto  eléctrico.  Así  se  puede  introducir  en  el 
circuito  la  porción  de  hilo  que  se  quiera.  Wheatstonc 
imaginó  un  reóstato  más  complicado,  del  que  se  ha 
hecho  bastante  uso,  á  pesar  de  los  defectos  inherentes 
á  esta  clase  de  aparatos.  Sobre  una  mesa  de  madera 
colocaba  horizontal  y  paralelamente  un  cilindro  de 
cobre  y  un  tornillo  de  madera  ó  cristal  cuyo  paso  es 
de  1  mm.  Los  dos  tienen  el  mismo  diámetro  y  pue¬ 
den  girar  alrededor  de  su  eje  en  el  mismo  sentido  y  la 
misma  cantidad.  El  movimiento  se  da  por  medio  de 
una  manivela  y  se  transmite  al  tornillo  y  al  cilindro 
por  dos  ruedas  dentadas  iguales  enlazadas  por  un  piñón. 
Un  hilo  metálico  bien  homogéneo  y  muy  fino  se  arrolla 
sobre  una  parte  del  cilindro  de  cobre  á  partir  de  uno 
de  sus  extremos  y  luego  pasa  sin  interrupción  á  arro¬ 
llarse  sobre  el  tornillo,  acomodándose  en  las  espiras 
de  éste  hasta  el  extremo  opuesto  del  tornillo  en  que 
dicho  hilo  reostático  se  termina.  Dando  vueltas  á  la 
manivela  se  podrá  hacer  que  sea  mayor  ó  menor  el 
número  de  vueltas  del  hilo  en  el  tornillo,  vueltas  que 
se  cuentan  pwDr  una  escala  que  cuenta  las  espiras,  apre¬ 
ciándose  las  fracciones  de  vuelta  |X)r  el  movimiento  de 
una  aguja  que  recorre  el  circuito  fijo.  Si  suponemos  que 
la  corriente  entra  por  el  extremo  del  cilindro  de  cobre 
en  que  empieza  á  arrollarse  el  hilo,  dicha  corrienJe 
invadirá  el  cilindro  é  hilo  y  atravesará  los  dos  como  de 
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golpe  y  sin  experimentar  resistencia  sensible,  dado  el 
corto  trayecto;  pero  en  cuanto  llegue  á  la  parte  del 
iiilo  que  se  arrolla  en  el  tornillo  aislador,  tendrá  que 


r 
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Reóstato  de  lámparas 


seguir  este  hilo  en  toda  su  longitud  6  espira  por  espira 
hasta  el  ti  nal  que  se  conecta  al  otro  polo.  Se  podrá, 
pues,  aumentar  ó  disminuir  la  longitud  del  circuito, 
aumentando  ó  disminuyendo  el  número  de  vueltas  del 
hilo  reostático  en  el  tornillo  aislador.  El  inconveniente 
grave  de  este  aparato,  y  que  ha  hecho  que  se  haya  casi 
abandonado  su  uso,  reside  en  la  dificultad  de  asegurar 
un  perfecto  aislamiento  de  las  espiras  del  hilo  arrollado. 
Además,  Despretz  reconoció  en  sus  investigaciones 
«obre  las  leyes  de  Ohm,  otra  causa  de  error  importante, 
común  á  todos  los  reóstatos  de  hilo,  y  es  que  las  dife¬ 
rentes  partes  de  un  hilo  largo  presentan  muchas  veces 
conductibilidades  distintas.  Resulta  de  aquí,  que  la  re¬ 
sistencia  introducida  por  un  hilo  reostático  puede  no 
ser  proporcional  á  su  longitud.  Es,  pues,  necesario  veri¬ 
ficar  en  cada  instrumento  la  identidad  del  hilo  en  todas 
sus  partes  antes  de  emplearlo  en  experiencias  que  exi¬ 
jan  alguna  precisión. 

Reóstatos  de  carga 
Clasificación 

Los  reóstatos  de  carga  están  destinados  á  convertir 
la  energía  eléctrica  en  calorífica  (efecto  Joule).  Se  clasi¬ 
fican  en  tres  grupos:  a)  Reóstatos  de  lámparas;  b)  Reós¬ 
tatos  metálicos,  y  c)  Reóstatos  líquidos. 

a)  Reóstatos  de  lámparas.  Para  las  mediciones  eléc¬ 
tricas  que  se  efectúan  en  los  talleres  de  construcción  ó 
en  las  salas  de  pruebas,  se  emplean  frecuentemente 
reóstatos  formados  de  lámparas  de  incandescencia,  con¬ 
venientemente  agrupadas  en  montaje  mixto,  como  se 
ve  esquemáticamente  en  la  figura  1 .  Tiene  este  reóstato 
alguna  ventaja  sobre  los  me¬ 
tálicos  y  líquidos  que  estu¬ 
diaremos  luego;  en  éstos  el 
efecto  de  autoinducción  es 
muy  pequeño  ó  i  ulo,  lo  cual 
es  muy  interesante  cuando  se 
trata  de  corrientes  alternas; 
además,  en  el  reóstato  de  lám¬ 
paras  no  se  producen  efectos 
electrolíticos  que  alteren  su  re¬ 
sistencia,  lo  cual  es  importante 
cuando  se  trata  de  corriente 
continua.  Se  da  preferencia  á 
las  lámparas  con  filamento  de 
carbón  por  ser  más  resistentes 
mecánica  y  eléctricamente.  El 
consumo  medio  es  de  3  á  4  va¬ 
tios-hora  por  bujía. 

Ejemplo  de  cálculo.  Supon¬ 
gamos  que  debe  calcularse 
el  número  de  lámparas  nece¬ 
sario  para  un  reóstato  apli¬ 
cable  á  un  motor  de  220  voltios  y  50  amperios,  sabiendo 
que  las  lámparas  son  de  50  bujías,  á  110  voltios  y 
absorben  3,5  vatios-hora  por  bujía.  Siendo  la  tensión 


^  -oN>VWW 

10 

20  -o>e>-VV\/\A 

30 

4  0  ^'v-aAAAA 

Fio.  S 


Keóstato  con  resisten¬ 
cias  en  paralelo 


de  linea  220  =  110  X  2  voltios,  deberán  montarse  dos 
grupos  de  lámparas  en  serie.  Como  la  intensidad  de  la 
corriente  admisible  por  lámpara  es 


3,5  X  50 

lio 


1,6  amperios 


cada  grupo  deberá  contener  un  número  de  lámparas  n 
montadas  en  paralelo 
50 

n  =  —  =  31  lámparas 

El  número  total  de  lámparas  será 
31  X  2  =  62 


Para  poner  y  quitar  las  lámparas  del  circuito,  es  re¬ 
comendable  el  empleo  de  portalámparas  con  interrup¬ 
tor.  Debido  á  que 
el  coeficiente  de 
temperatura  del 
carbón  es  muy 
elevado  y  negati¬ 
vo,  resulta  dificilí¬ 
simo  conocer  con 
precisión  el  valor 
de  la  resistencia 
puesta  en  circui¬ 
to,  lo  cual  consti¬ 
tuye  un  grave  in¬ 
conveniente  de 
esta  clase  de  reós¬ 
tatos.  Si  se  monta 
un  amperímetro  en  serie  con  un  reóstato  de  lámparas 
puede  comprobarse  cómo  la  intensidad  de  la  corriente 
va  aumentando  hasta  que  se  alcanza  el  calentamiento 
máximo. 

b)  Reóstatos  metálicos,  I.as  resistencias  metálicas 
se  cor.struyen  generalmente  de  aleaciones  resistentes 
que  la  industria  ofre¬ 
ce  con  los  nombres  de 
melchor,  niquelina  ó 
plata  alemana  (com¬ 
puesta  de  cobre,  zinc 
y  níquel),  nichrom, 
kruppina,  rheotan, 
constantan,  ferronl- 
quel,  etc.;  y  algunas 
veces  se  construyen 
con  hilos  de  hierro 
galvanizado  ó  ligera¬ 
mente  cobreados  en 
su  superficie,  para 
evitar  la  oxidación. 

Hay  que  hacer  resal-  Arrollamiento  Chaperon 

tar  la  importante 

propiedad  de  la  manganina,  compuesta  de  manganeso, 
cuyo  coeficiente  de  temperatura  es  casi  nulo.  El  níquel 
se  emplea  con  frecuencia  aleado  con  otros  metales, 
porque  aumenta  la  resistividad  (resistencia  por  unidad 
de  volumen)  de  la  aleación  de  que  forma  parte. 

La  siguiente  tabla  da  el  coeficiente  de  temperatura  a 
y  la  resistividad  p  de  los  diferentes  metales  y  aleaciones 
más  empleados  en  la  construcción  de  reóstatos: 


Materiales 

P 

áoo  a 

P 

á  26®  C. 

a 

en  mícrohmios-cm. 

Cobre . 

1,6 

1,8 

0,004 

Melchor . 

30  45 

0,0002  0,0003 

Hierro . 

10 

12 

0,008 

Niquelina  ... 

40  -r  50 

— 

— 

Nichrom.  ... 

^  100 

— 

— 

Las  resistencias  de  un  reóstato  metálico  pueden  adop¬ 
tar  diversas  disposiciones;  una  de  ellas  se  ve  represen- 


894 


REÓSTATO 


Arrollamiento 
en  crux 


tada  esquemáticamente  en  la  figura  2,  y  consiste  en 
disponer  en  paralelo  resistencias  que  sometidas  al  vol¬ 
taje  disponible  dejen  pasar  corrientes  de  1,  2,  3,  4,  10, 
20,  30  y  40  amperios  sucesivamente; 
JT  I  se  comprende  que  con  la  manipula- 

ción  conveniente  de  los  interruptores 
^  respectivos  puede  obtenerse  una  re¬ 
gulación  de  amperio  en  amperio  desde 
1  hasta  100.  Esta  disposición  es  muy 
frecuente  en  las  cajas  de  resistencias. 
El  inconveniente  principal  de  este 
sistema  es  la  discontinuidad  de  la 
regulación.  La  figura  3  ensena  la  dis¬ 
posición  ordinaria  de  los  reóstatos  me¬ 
tálicos,  donde  con  un  sencillo  movi¬ 
miento  de  palanca  se  hace  variar  la 
resistencia  entre  grandes  limites.  La 
sección  de  los  hilos  resistentes  de¬ 
pende  de  la  naturaleza  del  metal  em¬ 
pleado,  de  la  temperatura  máxima 
admisible  y  de  las  condiciones  de 
ventilación.  La  densidad  de  corriente 
que  admite  un  conductor  (número  de  amperios  por  mi¬ 
límetro  cuadrado)  disminuye  á  medida  que  la  sección 
aumenta;  esto  proviene  de  que  la  sección  crece  con  el 
cuadrado  del  diámetro,  mientras  que 
la  superficie  de  enfriamiento  aumenta 
proporcionalmente  al  diámetro.  Res¬ 
pecto  á  la  densidad  de  corriente  en  los 
contactos  conviene  asegurarse  toman¬ 
do  4  mm.*  pK)r  amperio. 

Druanado  de  los  hilos  resistentes.  Ge¬ 
neralmente,  los  hilos  resistentes  se  dis¬ 
ponen  en  los  reóstatos,  formando  bu¬ 
cles  ó  hélices  estiradas,  con  objeto  de 
que  las  vueltas  consecutivas  no  se  to¬ 
quen,  es  decir,  para  que  sirva  de  ais¬ 
lador  entre  las  vueltas,  el  aire  que  las 
separaí*  Esta  disposición  no  tiene  in¬ 
conveniente  alguno  cuando  el  reósta- 
to  ha  de  utilizarse  para  corriente  con¬ 
tinua;  pero  si  se  trata  de  corriente  al¬ 
terna,  la  existencia  de  tantas  espiras  produce  notable 
efecto  de  autoinducción,  tanto  mayor  cuanto  mayor 
sea  la  frecuencia  de  la  corrieitte  em-^lcada. 


recorridas  en  sentidos  contrarios  por  la  corriente,  como 
indican  las  flechas.  El  devanado  Chapetón  se  construye 
también  con  dos  hélices  solamente,  llamándose  enton¬ 
ces  arrollamiento  bifilar.  En  ambas  disp>osiciones,  si 
bien  queda  corregida  completamente  la  inductancia, 
aparece,  en  cambio,  la  capacitancia,  debido  á  la  existen¬ 
cia  de  dos  hilos  metálicos  paralelos  y  equidistantes  en 
gran  longitud.  Con  objeto  de  aminorar  simultáneamente 
la  inductancia  y  la  capacitancia,  ideó  la  casa  Rhus- 
tral  de  Gotinga  un  arrollamiento  llamado  en  cruz.  El 
arrollamiento  en  cruz  consiste  en  emplear  para  cada  ele¬ 
mento  resistente,  dos  hiles  iguales  montados  en  para¬ 
lelo,  formando  dos  hélices  iguales  arrolladas  en  sentido 
contrario,  y  tocándose  los  conductores  en  todos  los 
puntos  en  que  se  cruzan.  La  figura  5  da  idea,  esquemá¬ 
ticamente,  de  este  arrollamiento  y  es  fácil  ver  en  ella 
que  se  tienen  los  dos  arrollamientos  opuestos  para  evi¬ 
tar  por  completo  la  autoinducción,  y  que  estos  arro¬ 
llamientos  se  tocan  en  varios  puntos  para  evitar  los 
efectos  de  capacidad.  Es  condición  precisa  que  los 
dos  arrollamientos  posean  resistencias  absolutamente 
iguales. 

Reóstato  variable  para  laboratorio.  Una  disposición 
para  reóstato  de  taller  con  resistencia  variable,  repre¬ 
sentamos  esquemáticamente  en  la  figura  6.  Se  compo- 


Reóstato  líquido 

ne  de  33  resistencias  que  suman  en  total  82,25  ohmios,, 
podiendo  variarse  de  centésima  en  centésima  de  ohmio. 
Existe  un  reóstato  principal,  cuyo  centro  ts  Q  y  cinco 
reóstatos  auxiliares  ó  reóstatos  de  substracción,  1,  2,  3, 


Fio.  6 

Reóstato  variable 


Para  evitar  este  inconveniente  se  emplean  1  -s 
arrollamientos  Chaperon,  que  consisten  en  disponer 
los  hilos  resistentes  formando  cuatro  hélices,  según  se 
representa  esquemáticamente  en  la  figura  4,  que  son 


4  y  ó. 

El  grupo  A  contiene  tres  resistencias  de  16  ohmios 
cada  una;  entre  el  grupo  A  y  el  B  está  intercalado  el 
reóstato  de  substracción  5,  que  tiene  16  ohmios  dividi¬ 
do  en  cuatro  partes  iguales  de  4  ohmios  cada  una.  Si  la 
¡Pilanca  de  este  reóstato  ocupa  la  posición  O,  entre  el 
último  contacto  de  B  y  el  primero  de  A  están  interca¬ 
lados  los  16  ohmios  del  reóstato  5,  sin  suprimirse  nin¬ 
guna  resistencia.  Si  la  palanca  del  reóstato  5  se  coloca 
sobre  el  contacto  4,  se  suprimen  4  ohmios,  y  del  mismo 
modo  colocándola  sobre  los  contactos  8  ó  12  se  supri¬ 
men  8  ó  12  ohmios.  El  grupo  B  se  compone  de  tres  re¬ 
sistencias  de  4  ohmios  cada  una  y  á  continuación,  en¬ 
tre  los  grupos  B  y  C,  está  intercalado  el  reóstato  de 
substracción  con  4  ohmios  divididos  en  cuatro  re¬ 
sistencias  de  1  ohmio  cada  una.  Según  que  la  palan¬ 
ca  del  reóstato  4  ocupe  la  posición  0, 1,  2,  ó  3,  así  queda¬ 
rán  suprimidos  del  circuito  0,  1,  2  ó  3  ohmios.  El  grupx> 
C  contiene  resistencias  de  1  ohmio  y  el  reóstato  3  que 
le  sigue  tiene  1  ohmio  dividido  en  cuatro  partes  igua¬ 
les.  El  grupo  D  contiene  resistencias  de  0,25  y  el  reós- 
t.ato  2  que  le  sigue  tiene  0,25  dividido  en  cinco  partes 
de  0,05  cada  una.  Finalmente,  el  grupo  E  contiene  re¬ 
sistencias  de  0,05  y  el  reóstato  1  contiene  0,05  dividido 
en  cinco  partes  de  0,01  cada  una.  La  resistencia  total 
del  reóstato  entre  los  puntos  P  vQ  será  la  señalada  por 
la  palanca  del  reóstato  principal,  disminuida 'en  la 
suma  de  las  señaladas  por  los  reóstatos  de  substracción. 
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anteriores  á  la  posición  de  la  palanca  principal.  En  el  cuales  puede  admitirse  una  densidad  de  corriente 
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Solución  diluida  al  en  peso 

Ffc  S 

Conductividad  ce  algunas  disoluciones 
j4,  ácido  sulfúrico  (SO,H,);  B,  hidrato  potásico  (KÜH);  C,  cloruro  sódico 
(CllNia);  D,  sulfato  sódico  (SO^Na,);  £,  cloruro  de  cobre  (SO4CU) 


caso  de  la  figura,  la  resistencia  sería  unos  0,15  amperios  pior  centímetro  cuadrado.  El  vulu- 

í  nc  /A  cA  1  A  ae:\  o  no  de  líquido  será  el  necesario  para  irradiar  el  calor 

4,25  -  (0,50  +  0,05)  =  3,70  ohmios  desarrollado  por  la  absorción  de  la  potencia  recibida. 

Es  fácil  comprobar  sobre  la  fit^ura  que  puede  darse  Debe  evitarse  un  calentamiento  rápido,  ya  que  la  resis¬ 
al  reóstato  una  resistencia  cualquiera,  comprendida  tencia  de  los  líquidos  disminuye  rápidamente  con  la 
entre  0  y  85,25  ohmios  variando  de  centésima  en  cen*  temperatura.  Una  vez  conocidas  las  dimensiones  del 
tésima.  recipiente  y  el  voltaje  normal  de  trabajo,  se  determina 

Clasificación  de  los  t róstalos  tuetnlicos.  Los  reósta-  |  fácilmente  la  solución  del  electrólito  y  la  calidad  del 
tos  metálicos  se  clasiíican,  por  su  íuncionamiento.  en  !  material  para  los  electrodos.  El  espesor  de  los  electro¬ 
dos  acostumbra  á  ser  de  unos  20  mm. 
A  Los  reóstatos  líquidos  se  prestan  espe¬ 
cialmente  á  la  absorción  de  grandes  po- 
B  tencias  y  se  emplean  frecuentemente 
para  el  ensayo  de  dínamos  y  para  el 
arranque  de  grandes  motores  con  car¬ 
ga.  La  regulación  puede  hacerse  de  un 
modo  continuo.  En  cuanto  al  material 
p  de  los  electrodos,  es  suíiciente  que  sea 
^  conductor  y  que  no  se  altere  por  la  ac- 
D  ción  del  líquido.  Las  planchas  de  plomo 
£  y  de  rarbón  se  utilizan  con  ácido  sulfú¬ 
rico;  el  cobre  con  sulfato  de  cobre  y  el 
-12  34  5  6  78  910  hierro  en  la  mayoría  de  los  casos.  La 

densidad  de  corriente  no  debe  exceder 
Solución  diluida  al  .  en  peso  q  3q  amperios  por  centímetro  cuadra- 

^  do;  una  cifra  recomendable  es  0,15.  La 

solución  en  un  reóstato  líquido  depen- 
Conductividad  ac  algunas  disoluciones  de  del  voltaje  y  de  la  cantidad  de  calor 

/I,  ácido  sulfúrico  (SO,H,);  hidrato  potásico  (KÜH);  C,  cloruro  sódico  que  se  deba  irradiar  El  agua  pura  se 

(ClNa);  o,  sulfato  sódico  (Su.Na,);£.  cloruro  de  cobre  (SO.Cu)  emplea  raras  veces  para  tensiones  infe- 

rieres  á  1000  voltios;  es  preferible  añadir 
dos  grupos,  que  son;  reóstatos  reguladores  y  reóstatos  ^  alguna  sal  ó  ácido  sulfúrico  para  aumentar  su  ronduc- 
de  arranque.  Los  reguladores  pueden  estar  en  circuito  tividad.Lafigura  8  resume  la  conductividad  relativa  de 
un  tiempo  indefinido,  como  sucede  á  los  que  se  Ínter-  varias  soluciones  expresadas  en  centímetros  entre  los 
calan  en  el  circuito  de  los  arcos  voltaicos  para  reducir  electrodos,  con  una  densuhul  de  corriente  de  0,4  ampe- 
la  tensión  de  alimentación  y  á  los  que  se  emplean  para  i  rios  por  centímetro  cuadrado.  Ordinariamente  el  agua 
regular  la  velocidad  de  los  electromotores.  Los  reósia-  |  determina  una  calda  de  tensión  de  1000  á  1200  voltios 
tos  de  arranque  se  ponen  en  circuito  durante  breve  i  por  centímetro  de  distancia  con  dicha  densidad.  La 
tiempo,  como  ocurre  á  los  empleados  para  la  puesta  en  ¡  capacidad  de  radiación  de  un  reóstato  líquido  de¡  ende 
marcha  de  los  electromotores.  El  cálculo  de  las  seccio-  |  del  volumen  de  la  solución  empleada  y  no  del  área  de  la 

nes  de  los  hilos  resistentes  se  efectúa,  como  _ 

veremos,  de  muy  distinta  manera,  según 
se  trate  de  reóstatos  reguladores  ó  de 

arranque.  Desde  luego  se  comprende  que  - 

los  hilos  resistentes  deben  tener  mayor  60 - - 

sección  en  los  reguladores,  ya  que  en  és-  - - 

tos  el  electo  Joule  ocasiona  mayor  eleva-  50 _ - 

ción  de  temperatura,  porque  la  corriente  C _ _ _ _ 

circula  durante  largo  tiempo.  4q _ _ 

c)  Reóstatos  líquidos.  Cuando  se  ne-  ^  _ _ < _ _ 

cesita  obtener  económicamente  una  re-  ^ 

sistencia  variable  entre  límites  muy  dis-  ' 

tanciados  se  construye  un  reóstato  líquido.  ^ 

A  pesar  de  facilitar  una  regulación  conti  i? o - y - 

nua,  esta  clase  de  reóstatos  soi»  poco  apre-  ^  - -V- - 

ciados  en  comparación  con  los  metálicos  I  q  _ ^ !_ _ 

debido  á  la  incomodidad  de  su  manejo  / _ 

y  á  los  efectos  electrolíticos,  que  ocasio-  / 

nan  variaciones  de  la  resistencia  y  posi-  «  o  o 

bles  perjuicios  de  una  explosión  (especial-  0  2  *  6  ^ 

mente  en  vasos  cerrados).  Por  todas  estas  Vntlos 

razones  el  empleo  de  los  reóstatos  líqui¬ 
dos  se  limita  al  arranque  de  motores  tri-  • 

fásicos  de  mediana  potencia  y  al  ensayo  Vatios  por  centímetro  cv'ibico  que  pueden  disiparse  un  reóstato  liquido 
de  carga  para  generadores  de  mediana  y 

gran  capacidad,  en  cuyo  caso  es  la  única  construcción  ]  superficie.  Está  afectada  también  por  la  conductividad 
práctica  por  su  simplicidad  y  carácter  provisional.  I  dcl  material  de  que  se  forma  el  recipiente;  de  su  super- 
También  se  emplean  en  ensayos  de  alta  tensión.  ^  ficie  de  radiación,  de  la  temperatura,  presión  y  hiime- 
Superjicie  de  los  electrodos  y  conductibilidad  de  los  \  dad  del  aire  ambiente  y  de  la  fuerza  contraelectromo- 
eliclróltlos.  La  figura  7  da  idea  de  la  construcción  de  triz  generada  por  acción  quíniiea  (á  bajas  presiones, 
un  reóstato  líquido.  Para  suprimir  toda  resistencia  se  '  gran  parte  de  la  potencia  puede  ser  absorbida  química- 
cierra  el  interruptor.  Las  dimensiones  de  la  caja  vienen  mente  sin  evolución  de  calor).  La  figura  9  nos  da  los 
determinadas  por  el  tamaño  de  los  electrodos,  en  los,  vatios  por  centímetro  cúbico  que  pueden  disiparse  para 
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Vatios  por  centímetro  cv'ibico  que  pueden  disiparse  un  reóstato  liquido 
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■diferentes  elevaciones  de  temperatura.  Como  regla  ge¬ 
neral  puede  tomarse  de  6500  á  1.3000  cm.*  de  solución 
por  caballo  absorbido  en  régimen  continuo.  Para  mo¬ 
tores  alrededor  de  330  cm.*  por  caballo  de  potencia 
pueden  tomarse  para  el  arranque  y  unos  1000  cm.*  por 
caballo  durante  la  marcha. 

Reóstalo  liquido  flotante.  Cuando  el  reóstato  liquido 
se  emplea  para  consumir  grandes  potencias,  su  funcio¬ 
namiento  exige  constante  renovación  del  liquido;  para 
■ello  tres  electrodos  de  hierro  galvanizado  correspondien¬ 
tes  á  las  tres  fases  de  la  corriente,  se  suspenden,  median¬ 
te  aisladores,  de  un  bastidor  flotante  en  forma  de  trián¬ 
gulo  equilátero  v  el  conjunto  se  deja  flotando  en  el 
canal  por  donde  entra  .el  agua  á  la  central.  Los  conduc¬ 
tores  que  llevan  la  corriente  á  los  electrodos,  deben  dis¬ 
ponerse  de  manera  que  sean  algo  extensibles,  para 
seguir  el  triángulo  flotante  cuando  se  sumerja.  El  bas¬ 
tidor  flotante  se  compone  de  tres  tubos  de  hierro  for¬ 
mando  un  triángulo,  cuyos  vértices  están  constituidos 
por  grandes  toneles  vados.  El  hueco  interior  de  los 
tubos  y  toneles  comunica  mediante  un  tubo  flexible 
de  caucho,  con  una  bomba  de  aire.  Los  toneles  están 
agujereados  en  su  parte  inferior,  para  que  pueda  pene¬ 
trar  en  ellos  el  agua.  Mediante  la 
bomba,  ¡jodemos  inyectar  ó  extraer 
aire  del  interior  del  sistema  flotante, 
haciendo  que  su  línea  de  flotación 
varíe  entre  limites  muy  amplios,  con 
lo  cual  los  electrodos  más  ó  menos 
bañados  f>or  el  agua,  darán  una  re¬ 
sistencia  variable  á  voluntad,  según 
las  indicaciones  de  un  vatímetro  ins¬ 
talado  en  el  circuito.  Este  reóstalo 
flotante  ha  funcionado  con  éxito  en 
pruebas  en  las  que  debia  absorberse 
una  potencia  de  miles  de  kilovatios 
y  con  tensiones  hasta  10000  voltios. 

Esta  clase  de  reóstatos  se  utilizan 
especialmente  para  ensayos  de  carga 
de  grandes  generadores  en  las  cen¬ 
trales  ó  fábricas.  En  tal  caso  la  po¬ 
tencia  disipada  puede  considerarse 
proporcional  á  la  superficie  del  reóstato  y 


Cuando  el  motor  se  haya  acelerado 

/ .  -  i 

Pasando  ahora  al  contacto  2: 

U  —  E 


/miz  — 


De  donde 

~f"  l^m  /miz 


Et 


=  K  /?,  -f-  f  m  = 


Eg  -f-  fm 


Ef  -f“  t'm  /mln  E 

En  los  contactos  sucesivos  se  obtendría  de  igual 
modo 


“b  = 

-f-  t'm  = 


Ef  “b  fm  4“ 


K  K* 

Ef  fm  ^  El  Tm 


hasta  llegar  á  un  valor  de  En  -f  r*,  igual  ó  menor  á 


entonces 


es  admisible  la  fórmula  Ikd^  ^  donde /í  es  una  constan¬ 
te  cuyos  valores  se  han  encontrado  experimental¬ 
mente: 

Reóstato  de  tanque,  sin  corriente  de 

agua .  ^  =  540  á  700 

Reóstato  con  agua  corriente .  k  —  700  á  950 

Reóstato  con  corriente  intensa  de 
agua . . .  k  =  950  á  1250 

El  tipo  de  tanque  no  es  recomendable  para  disipar 
potencias  superiores  á  5  kilovatios. 

Capítulo  n 

Cálculo  de  reóstatos 

Eeóstaios  de  arranque  para  motores  shunt  de  corrien^ 
le  continua.  .Método  analítico.  El  siguiente  esquema 
ffig.  10)  representa  un  reóstato  de  seis  contactos  monta¬ 
do  en  serie  con  una  generatriz  cuya  resistencia  de  indu¬ 
cido  y  escobillas  es  fm-  Llamemos  Itnkz  á  la  intensidad 
de  corriente  máxinia  tolerable,  Imin  á  la  intensidad  mí¬ 
nima  correspondiente  á  la  carga  de  arranque  y  í/  la 
tensión  normal  aplicada.  Al  colocar  la  palanca  en  el 
contacto  1: 

/  inAz 

de  donde 

/  máx 


Las  distintas  secciones  parciales  se  obtendrán  por  di¬ 
ferencia 

-t-  rm)  —  (El  -f  f*) 

"b  ^m)  (El  4"  r»») 


Las  diversas  resistencias  (/?,  -4-  rm),  (E^  4-  ..., 

así  como  sus  diferencias  r„  r,, ...  forman  una  progresión 

geométrica  cuya  razón  ^  ^)- 

Método  gráfico.  La  figura  11  enseña  el  método  grá¬ 
fico  de  cálculo.  Se  toma 

V 

O  A  =  /?,  4"  =  ~ — 

/miz 

OB  = 

OM  =  /.uiz 
ON  =  luxin 

Se  trazan  las  rectas  OP,  QE,  OQ,  ST,  OS,  ...  y 
obtienen  las  proporciones  siguientes: 

^  ^  jg 

MQ  ”  NE  /cola  “ 

MS 


=  K 


que  demuestran:  PQ  =  r„  QS  =  r,;  ... 

El  valor  de  /min  no  influye  más  que  en  el  número  de 
divisiones,  el  cual  será  tanto  mayor  cuanto  más  pe¬ 
queña  sea  la  diferencia  /mi*  —  /min. 
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Ejemplo  práctico.  Supongamos  que  se  quiera  utili¬ 
zar  un  reóstato  de  5  contactos  (4  secciones)  para  eícc- 
luar  el  arranque  de  un  motor  de  27  amperios  y  3ü0 
voltios 

Tm  =  0,4  ohmios;  /mix  =  30  amperios 

Calcular  la  resistencia  total  del  reóstato,  las  resis¬ 
tencias  parciales  de  cada  sección  y  la  intensidad  míni¬ 
ma  /mío  (que  será  la  correspondiente  á  la  máxima  carj^a 
con  que  podrá  arrancar  sin  que  /,a4x  exceda  del  límite 
30  amperios). 

300 

=  10  ohmios 

A\  =  10  —  0,'*  =  9,6  ohmios 

Como  sea  que  las  resistencias  (A,  4-  n/f),  (A,  -f-  ^m), 
...  forman  progresión,  la  regla  de  cálculo  da  un  método 
r:i[)idísimo  de  resolver  el  problema.  Búsquense  en  la 
regla  los  valores  =  0,4  y  (A,  -f  =  10,  ó  lo  que 
es  igual,  4  y  100.  Divídase  el  intervalo  en  cuatro  partes 
iguales  y  los  números  de  la  regla  (divididos  por  10)  que 
coincidan  con  las  divisiones  dan  Ai,  Ao,  As  y  A4  aumen¬ 
tados  de  Tm-  En  este  caso  particular  se  encuentran 
aiiroximadainente  los  números 

10,  4,5,  2,  0.9  0.4 

De  donde 

fi  =  10,0  —  4,5  =  5,5  ohmios 
f,.  =  4,5  — 2, 0  =  2,5  » 

fs  =  2,0  — 0,9  =  1,1  » 

fi  =  0.9  —  0,4  =  0,5  » 

La  relación  entre  dos  resistencias  consecutivas  es  de 
2,2  aproximadamente;  por  tanto, 

-  ImiiX  30  Afir 

ImiD  —  =  —  =  13,6  amperios 

A  2,2 

Reóstatos  de  arranque  para  motores  serie  de  corriente 
continua.  En  el  caso  de  motores  serie  (fig.  1 2),  la  exci¬ 
tación  no  es  constante,  puesto  que  la  intensidad  varía 
de  /u,ix  á  7mfn.  La  /min  es  la  corriente  necesaria  para 
vencer  la  carga  y  viene  determinada  por  el  esfuerzo 
resistente.  El  cálculo  gráfico  de  las  secciones  resistentes 


se  hace  como  sigue:  Conocida  la  curva  de  velocidad 
M  N  (fig.  13),  encontraremos  las  dos  velocidades  de 
régimen  correspondientes  á  /máx  e  /min.  Para  una  co¬ 


rriente  determinada  la  fuerza  contraelectromotriz  es 
proporcional  á  la  velocidad,  es  decir, 

£=  K.v  =  U  R)l 

ecuación  lineal  equivalente  á  t;  =  /(A). 

Esta  recta  la  podemos  dibujar  determinando  dos  de 

U 

sus  puntos,  teniendo  presente  que  parar;  =  0,  A  =  -  — 

7mla 

(punto  A)  y  que  para  v  =  velocidad  de  régimen, 
A  =  Act  (punto  B). 

Las  dos  rectas,  resistencia-velocidad,  serán  AB  (lí¬ 
nea  de  amperaje  mínimo)  y  A'B'  (linea  de  amperaje 
máximo).  La  construcción  que  demuestra  la  figura  da 


K 


Reóstato  de  arranque  para  motor  serie 


los  distintos  trozos  CD,  AA,  hasta  llegar  á  la  resisten¬ 
cia  inferior  del  motor.  Ehi  efecto,  la  velocidad  va  su¬ 
biendo  y  bajando  la  intensidad  hacia  /min  cuando  llega¬ 
mos  á  los  puntos  C,  A,  ...  y  en  cada  uno  de  ellos  tene¬ 
mos  que  suprimir  las  resistencias  r^,  tq,...  para  obtener 
nuevamente  el  valor  /máx- 

Reóstatos  de  reoidación  para  generatrices.  Veamos 
cómo  se  hace  el  cálculo  de  un  reóstato  de  regulación  de 
la  excitación  para  una  máquina  shunt  de  diferencia  de 
potencial  constante  y  carga  variable,  como  convie¬ 
nen  para  centrales  eléctricas.  Para  ello  es  necesario 
conocer  la  característica  de  la  máquina  en  vacío,  la 
resistencia  interior  de  la  máquina  y 
la  reacción  de  inducido  para  una 
carga  cualquiera.  Las  causas  que  in¬ 
fluyen  en  la  caída  de  tensión  (caída 
óhmica,  reacción  de  inducido  y  dis¬ 
minución  de  velocidad  en  la  máquina 
motriz,  se  pueden  componer  en  un 
triángulo  ABC  (fig.  14).  El  lado  AB 
representa  la  corriente  de  excita¬ 
ción  id  necesaria  para  contrarrestar 
la  reacción  de  inducido  (los  ampe¬ 
rios-espiras  necesarios  para  contra¬ 
rrestar  el  flujo  antagonista),  y  esta 
intensidad  será,  llamando  AEa  los 
amperios-espiras  dichos: 

.  ^  AEa 

n 

siendo  n  las  espiras  del  circuito  de 
cxcitacií^n.  BD  representa  la  calda 
de  tensión  debida  k  la  reacción  trans¬ 
versal,  y  su  valor  es  aproximadamen¬ 
te  proporcional  á  la  carga;  DE  es  la 
caída  óhmica  de  tensión  en  el  indu¬ 
cido,  escobillas,  polos  de  conmutación 
si  los  hay,  y  en  el  circuito  de  alimen¬ 
tación  si  la  diferencia  de  potencia¬ 
les  ha  de  ser  constante  entre  los  extremos  del  circuito 
de  utilización.  La  caída  de  tensión  debida  á  la  dismi¬ 
nución  de  velocidad  en  la  máquina  motriz,  á  conse- 


Fig.  11 


Método  gráfico  para  el  cálculo  de  un  reóstato  de  arranque  de  un  motor  shunt 
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cuencia  del  aumento  de  carga,  es  proporcional  á  la  la  tensión  según  la  recta  oh  que  forma  el  ángulo  ai,  y* 
disminución  de  velocidad  anicular,  y  para  una  tensión  que  ba  de  verificarse 
constante,  á  la  carga  en  amperios.  Si  llamamos  p  á  la  rr  __  v  ^ 


disminución  de  velocidad  V  en  tanto  por  ciento  para  —  *o  •  g 

la  plena  carga  /p,  para  otra  carga  cualquiera  7,  la  caída  A  fin  de  no  bajar  de  í/min,  para  un  aumento  poste- 
de  tensión  será:  rior  de  carga,  deberemos  subir  la  tensión  en  los  bornes 

_  P  y  I  hasta  que  tome  el  valor  í/mAx;  para  esto,  conservando 

”  100  *  ’  7 

En  el  triángulo  ABC  esta  caída  está  representada 
por  EC.  Si  se  supone  fijo  el  ángulo  de  calaje  de  las  esco-  ^ 

billas,  los  lados  del  triángulo  ABC  son  muy  aproxima-  o 

damente  proporcionales  á  la  carga,  y,  por  tanto,  el 

ángulo  a  permanece  constante.  - 

El  cálculo  del  reóstato  es  sencillo.  Sea  Í7m4x  y  Í^mín  ^ 

las  tensiones-límites  en  que  puede  oscilar  la  tensión  z'  J  E 

entre  los  bornes  de  la  máquina.  Generalmente  el  número  /  ,  ^ 

mínimo  de  contactos  es  20  en  esta  clase  de  reóstatos.  /  t  r'  i 

Veamos  en  la  figura  15  la  característica  en  vacío  y  las  /  ^  ' 

características  en  carga  para  diferentes  intensidades  /  /  ' 

hasta  la  máxima,  en  la  cual  se  obtiene  el  triángulo  -  /  ^  i 

PC  de  plena  carga.  Supongamos  la  máquina  en  vacío  /  ,  I 

y  todo  el  reóstato  de  excitación  intercalado,  siendo  la  — ^ - » - — - — 

tensión  de  la  máquina  en  estas  condiciones  í/mfn;  la  ^  /Imp  de  excit.  i 

resistencia  total  del  reóstato  é  interior  de  la  máquina  «  .  ^ 

será:  “ 

Ujnln  Triángulo  de  caldas  de  tensión  en  una  generatriz  de  c.  c, 

7?o  =  =  tg  tto 

la  misma  carga,  aumentaremos  la  intensidad  de  excita- 
Si  ahora  suprimimos  el  primer  contacto  de  la  resis-  ción  suprimiendo  el  segundo  punto  de  la  resistencia, 
tencia  de  excitación,  la  tensión  de  la  máquina  no  debe-  Así  obtenemos  la  intensidad  de  excitación  i,  que  de- 
rá  pasar  de  í/máx;  por  tanto,  la  resistencia  total  del  termina  la  elevación  de  tensión  hasta  í/máx,  y,  por 
circuito  de  excitación,  suprimido  este  primer  punto,  tanto,  la  resistencia  correspondiente  del  circuito  de 
será:  excitación 

„  ümkx  o 

Ri  =  —  =  tg  ai  Aa  =  • — : — 

U  í‘i 

Si  dejando  en  este  punto  la  resistencia  de  excitación  Ahora  se  aumenta  la  carga  hasta  llegar  á  Vrxúa  y  5C 
comenzamos  á  cargar  la  máquina,  la  tensión  en  los  procede  del  mismo  modo  bastando  trazar  las  rectas 

oCf  odf  ...  que  forman 
un  ángulo  con  el  eje  de 
abscisas  a-i,  a,,  ...,  cu- 
yas  diferencias  de  tan 

-Q  gentes  nos  dan  la  re- 

(3  sistencia  entre  cada  dos 

.  O  puntos  del  reóstato  fo, 

^  ri,  ra,  ...  En  la  prác- 

I  \  ^  tica  se  simplifica  est.a 

\  construcción  substitu- 

I  \  yendo  los  segmentos 

j  \  curvilíneos  de  las  ca- 

_  _ \ _ V^l  normdl _  por  segmentos  rectili- 

A  neos,  y  trazando  una 

/\^\  B‘  i  \  recta  an  paralela  al  eic 

[/r*  ~  ¡"iV  de  ordenadas,  se  obtic- 

y  *  I  I  \  nen  segmentos  propor- 

/  /  I  I  ,  cionales  á  las  resisten- 

\  /  I  •  I  N.  cias  entre  cada  d»  s 

y  /O  I  ¡I  puntos  del  reóstato  v 

y  /  I  I  M  á  la  del  circuito  de  ex- 

/  '  •  I  citación. 

_ _ _ ^ / _ _ j _ ^ _  Reóstatos  de  regula^ 

Resistencia  i  ~  B - k  -  r — »i  ¡  Intensidad  don  ludepeudírnte  á 

1  Imin  ^  tensión  constante.  En 

P  '  Imax  ¡  excitación  in¬ 

dependiente  la  cons* 
trucción  se  modifica, 
pues  la  excitación  no 

Método  gráfico  para  el  cálculo  de  un  reóstato  de  arranque  para  motor  serie  depende  de  la  tensión 

...  ,  ^  en  los  bornes  de  la  má- 

bornes  comienza  á  disminuir,  por  bajar  la  corriente  de  i  quina,  y  la  reducción  de  tensión  por  aumento  de  car- 
excitación,  hasta  llegar  al  valor  Um\n  qne  corresponde  |  ga  sigue  una  ordenada  (íig.  IG).  De  modo  parecido  al 
4  una  intensidad  de  excitación  í,  por  haber  de  bajar  ^  anterior  se  calculan,  como  se  ve  en  la  figura,  las  re- 


/Imp  de  excit.  i 


Triángulo  de  caldas  de  tensión  en  una  generatriz  de  c.  c, 

la  misma  carga,  aumentaremos  la  intensidad  de  excita¬ 
ción  suprimiendo  el  segundo  punto  de  la  resistencia. 
Así  obtenemos  la  intensidad  de  excitación  i,  que  de¬ 
termina  la  elevación  de  tensión  hasta  í/máx,  y,  por 
tanto,  la  resistencia  correspondiente  del  circuito  de 
excitación 

f?,  =  ^ 

Ji 


Ve]  normal 


Resistencia 


Intensidad 
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sistenrias  del  reó^ítato,  donde  f i  -f  r2  +  •••  repiesenta  como  indica  la  figura  18  con  lo  cual  se  obtíencngol- 
un  número  de  ohmios  igual  á  la  tensión  del  circuito  pes  de  corriente  iguales,  mientras  que  las  variaciones 
de  excitación,  dividida  por  los  amperios  que  pasan  por  de  velocidad  no  son  iguales  entre  si,  sino  que  están  en 
dicho  circuito  cuando  está  intercalado 

todo  el  reóstato.  * 


Reóstatos  de  regulación  para  genera¬ 
trices  shunt  á  tensión  variable.  En  las 
máquinas  destinada  á  la  carga  de  acu¬ 
muladores  es  necesario  poder  hacer  va¬ 
riar  la  tensión  entre  ciertos  límites.  Si 
se  quiere  obtener  una  regulación  unifor¬ 
me,  de  modo  que  la  diferencia  de  ])o- 
tenciales  de  un  punto  á  otro  de  la  resis¬ 
tencia  sea  la  misma,  se  procede  del  modo 
siguiente:  Supongamos  conocida  la  ca¬ 
racterística  de  ía  máquina  correspon¬ 
diente  á  la  intensidad  de  carga  de  los 
acumuladores  (fig  17).  Se  divide  el  es¬ 
pacio  comprendido  entre  las  tensiones 
necesarias  más  elevadas  y  la  menor  en 
un  número  de  partes  iguales  al  número 
de  contactos  que  queremos  conste  el 
reóstato  y  trasladamos  estos  puntos, 
por  medio  de  paralelas,  al  eje  de  abs¬ 
cisas,  sobre  la  característica  en  carga 
uniendo  estos  puntos  con  el  origen,  la 
tangentes  de  los  ángulos  formados,  me¬ 
didas  gráficamente  sobre  una  recta  pa¬ 
ralela  al  eje  de  ordenadas,  no  dan  las 
resistencias  pedidas.  /?  es  la  resistencia 
total  del  reóstato  ri,  ra,  ra,  ...  son  las 
resistencias  parciales  que  se  han  de  ir 
suprimiendo  para  obtener  los  diversos 
voltajes. 

Las  dinamos  de  intensidad  constante 


Fie.  15 


son  en  realidad  dínamos  de  tensión  varia* 
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ble  entre  dos  limites  bastante  distintos. 


Reóstatos  de  regulación  para  motores  shunt.  En  es-  progresión  geométrica.  Se  marca  un  punto  arbitrario 
tos  motores  el  efecto  de  la  caída  de  tensión  interior  es  A  sobre  el  eje  de  flujos  y  se  une  con  a;  se  toma  az  igual 
opuesto  al  de  reacción  de  inducido;  de  modo  que,  prác-  á  la  disminución  de  velocidad  que  se  quiera  y  la  recta 
ticamente,  se  contrarrestan  y  podemos  es-  ^  . 
cribir  con  bastante  exactitud:  qi 


E  =  U  —  Rl 

=  10-»  «  JV  <D  ^  =  KN<¡> 
c 

y,  por  tanto,  la  curva  de  velocidad-flujo  es 
una  hipérbola  AB. 

Sea  oQ'B'  la  característica  magnética  del 
motor  de  que  se  trata  (íig.  18  o).  A  las  ve¬ 
locidades  límites  A^mín  y  A^iná*  les  corres¬ 
ponderán  las  corrientes  de  excitación  imá* 
é  imia  respectivamente.  Como  la  diferencia 
de  potenciales  de  los  bornes  del  circuito  de 
excitación  es  constante,  las  resistencias  han 
de  ser  inversamente  proporcionales  á  las 
intensidades.  Si  en  una  recta  MS  paralela 
al  eje  de  flujos,  tomamos  resistencias  á  una 
escala  tal  queÁ/.V  represente  la  correspon¬ 
diente  á  los  carretes  de  excitación  única¬ 
mente,  los  trozos  A/ A^,  MPfMQ.-.,  repre¬ 
sentarán  las  resistencias  correspondientes  á 
las  velocidades  ob,  oc,  od,  ,„  fX)r  razones  de 


Fio.  16 


semejanza,  lo  que  indica  que  los  trozos  in-  Regulación  de  generatrices  con  excitación  independiente 


terceptados  en  la  recta  MS  son  inversa- 


á  tensión  constante 


menté -proporcionales  á  las  intensidades. 

Las  secciones  resistentes  del  reóstato  serán  NP,  PQ,  ...  mn  paralela  á  oa  por  z'  irá  intcrscctando  las  distintas 
Las  intensidades  que  han  de  conducir  estas  resistencias  resistencias  que  se  buscan. 

nó  son  iguales,  sino  proporcionales  á  los  segmentos  cu,  Reóstatos  de  regulación  para  motores  sene.  En  éstos 
y  sus  secciones  deben  ser,  por  tanto,  distintas.  El  seg-  podemos  suponer  que  las  velocidades  varían  inversa¬ 
mente  uó  puede  subdividirse  en  partes  iguales,  aunque  mente  á  los  flujos  de  excitación.  Ya  sabemos  que  en 
el  criterio  más  práctico  consiste  en  hacer  la  subdivisión  estos  motores  la  velocidad  varía  mucho  con  la  carga,  y. 
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por  tanto,  que  para  cualquier  posición  del  reóstato 
la  velocidad  no  será  constante.  La  graduación  del  reós¬ 
tato  la  haremos  para  obtener  distintas  velocidades  á 
una  cierta  carga;  por  ejemplo  (fig.  19),  tomemos  el 


plena  carga,  es  menor  mientras  más  débil  es  la  excita¬ 
ción,  y,  por  tanto,  para  grandes  velocidades  de  marcha. 
Si  quisiéramos  mantener  la  velocidad  en  un  valor  fijo, 
cualquiera  que  sea  la  carga,  tendrá  que  ser  constante 
la  corriente  de  excitación  y  el  valor  de  la 
resistencia  de  regulación,  en  función  de  la 
carga  /,  vendrá  dado  por  la  relación 


=  R 


1  —  i 

que  viene  representada  gráficamente  por 
la  curva  A.  En  la  práctica  la  variación 
de  resistencia  no  puede  hacerse  de  un 
modo  completamente  continuo  y  la  velo¬ 
cidad  tendrá  que  ir  fluctuando  entre  el 
valor  anteriormente  designado  y  otro  un 
poco  menor,  al  cual  le  corresponderá  otra 
intensidad  de  excitación  i  y  una  curva 
de  resistencia-intensidad  tal  como  la  B, 
y  los  distintos  trozos  del  reóstato  habrán 
de  tener  resistencias  proporcionales  á  los 
segmentos  paralelos  ar  comprendidos  en¬ 
tre  las  dos  curvas. 

Reos  tatos  de  arranque  para  motores  de 
tracción.  Nos  limitaremos  al  estudio  del 
arranque  puramente  reostático  prescin¬ 
diendo  de  la  maniobra  serie-paralelo.  Las 
figuras  20  y  21  dan  un  método  rápido  para 
el  cálculo  de  las  secciones  de  un  reóstato 
de  esta  clase;  estas  curvas  están  basadas 
en  la  hipótesis  de  que  el  tanto  por  ciento 
de  aumento  de  la  fuerza  contraelectro¬ 
motriz,  debido  al  incremento  de  corriente 
.  .  ^  en  el  inductor  de  los  motores,  es  igual  á 

/i  ¡np  mitad  del  tanto  por  ciento  de  aumento 

de  la  misma  corriente.  Esta  suposición 
puede  hacerse  sin  causar  error  material 
Regulación  de  generatrices  shunt  á  tensión  variable  en  los  resultados  prácticos  ordinariamen¬ 

te  exigidos  en  el  cálculo  de  resistencias 
segmento  arbitrario  oA*  correspondiente  á  la  carga  oa  para  motores  de  tracción.  El  modo  de  emplear  las 
y  á  la  velocidad  mínima  A  contando  sobre  el  eje  oz.  curvas  se  ve  claramente  en  el  siguiente  ejemplo: 

Para  obtener  otras  velocidades  con  la  misma  carga,  Calcular  las  secciones  resistentes  necesarias  para  el 
tales  como  C,  Z),  necesitaremos  intensidades  de  arranque  reostático  de  cuatro  motores  serie  de  corrien- 
excitación  b,  c^  d.  Como  queremos  que  la  carga  del  te  continua  60  caballos.  500  voltios,  teniendo  una  resis- 
rnotor  se  mantenga  constante  para  las  distintas  velo-  tencia  interior  de  0,42  ohmios  cada  uno.  Las  diferentes 
cidades,  y,  por  tanto,  siendo  constante 
la  intensidad  total  /,  llamando  R  y  r  k 
las  resistencias  de  excitación  y  del  reós¬ 
tato  en  derivación  con  ella,  é  i  á  la  in¬ 
tensidad  de  excitación  en  cada  caso 


de  donde 


Ri  =  r  (/  — 0 


y  las  resistencias  correspondientes  á 
cada  una  de  las  velocidades  son  para 

V  =  A,  V  =  B,  V 


Ta  =  30,  fji  = 


Tqt^R 


qc^ 

CA'' 


rn  =  R 


y  los  distintos  trozos  estarán  formados 
f>or  las  diferencias  de  estos  valores. 

Una  vez  hecha  así  la  graduación  del 
reóstato  y  determinados  a  y‘ A,  las  ve¬ 
locidades  se  obtienen  por  la  construcción  que  se  ve, 
basada  en  que  para  cada  posición  del  reóstato  las  in¬ 
tensidades  de  excitación  son  proporcionales  á  la  inten¬ 
sidad  total.  La  fluctuación  de  velocidad  entre  vacío  y 


Amp.de  excit.  i 


r<  rna* 
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secciones  serán  tales  que  la  corriente  máxima  absor¬ 
bida  durante  el  período  de  aceleración  constante  no 
exceda  de  10  por  100  sobre  la  corriente  media  durante 
el  mismo  período. 
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La  corriente  media  necesaria  por  motor  durante  este 
período  es  de  100  amperios. 

Resistencia  global  de  los  cuatro  motores  montados 
dos  en  serie  y  dos  en  paralelo  =  0,42  ohmios. 

Corriente  media  total  =  200  amperios. 

Corriente  máxima  admitida  =  200  +  (10  por  100) 
=  220  amperios. 

Resistencia  total  (incluidos  los  motores)  necesaria 
al  empezar  la  aceleración  =  =  2,273  ohmios. 

Relación  entre  la  resistencia  de  los  motores  y  la 
total  necesaria  =  -2^*-  X  100  =  18,5  por  100. 

Refiriéndonos  á  la  figura  20,  la  ordenada  correspon¬ 
diente  á  18^5  por  100  intersecta  á  la  abscisa  correspon¬ 
diente  á  10  por  100  en  un  punto  de  la  curva  «6  con¬ 
tactos».  Esto  indica  que  el  reóstato  debe  poseer  6  con¬ 
tactos.  Siguiendo  en  la  figura  21  la  vertical  correspon¬ 
diente  á  10  por  100  se  obtienen  puntos  de  intersección 


con  las  curvas  cuyas  ordenadas  dan  la  resistencia  su¬ 
primida  al  pasar  de  un  contacto  á  otro,  en  tanto  por 
ciento  de  la  resistencia  total. 

Los  resultados  se  resumen  en  la  segunda  columna  de 


la  siguiente  tabla. 

Resistencia 

Secciones 

En  •/« 
de  la  total 

En  ohmios 

Contacto  1  á  contacto  2  . . . . 

20,0 

0,45 

>  2  > 

3  .... 

18,0 

0,41 

•  3  » 

4  .... 

16,2 

0,37 

»  4  » 

5  .... 

14,5 

0,33 

»  5  • 

(i  .... 

13,1 

0,30 

Resistencia  de  los  motores  . . 

18,5 

0,42 

La  tercera  columna  se  obtiene  multiplicando  la  re¬ 
sistencia  total  2,273  por  los  respectivos  percentuales. 
Si  al  emplear  la  figura  20,  el  punto  de  intersección  de 
ordenada  10  por  100  y  de  abscisa  18,5  por  100  no 
pertenece  ó  no  se  aproxima  «á  una  de  las  curvas  diago¬ 
nales', ^debe  variarse  el  valor  10  por  100  escogiendo  un 
valor  para  el  cual  la  «elación  entre  la  resistencia  de  los 
motores  y  la  total»  sea  tal,  que  el  punto  de  intersec¬ 
ción  referido  corresponda  aproximadamente  á  una  dia¬ 
gonal. 


Reóslatos  de  ¡retío.  Se  obtiene  el  freno  eléctrico  de 
un  motor  haciéndole  trabajar  como  generatriz  sobre 
una  resistencia.  La  energía  cinética  se  consume  rápida- 
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mente  en  calor  de  Joule  y  el  motor  queda  en  reposo. 
Para  conseguir  esto,  si  se  trata  de  un  motor  shunt, 
hay  que  conectar  el  inducido  de  la  línea  y  cerrarlo  en 
corto  con  la  resistencia.  La  excitación  conviene  no 
desconectarla  de  la  línea,  pues  si  dejamos  la  autoexci¬ 
tación  disminuirá  el  flujo  con  la  velocidad  por  dismi¬ 
nuir  la  fuerza  electromotriz  y  el  freno  no  será  enérgico. 
Si  se  trata  de  motores  serie,  no  sólo  hay  que  desconec¬ 
tarlo  de  la  linea,  sino  que  hay  que  invertir  la  corriente 
en  el  inducido  ó  en  el  inductor  para  que  pueda  funcio¬ 
nar  como  generatriz,  girando  en  el  mismo  sentido. 
Para  obtener  un  frenado  lo  más  uniforme  y  enérgico 
posible,  se  debe  establecer  la  graduación  del  reóstato, 
como  hicimos  en  el  de  arranque,  para  que  la  intensidad 
se  mantenga  entre  dos  límites  /máx  é  /min,  y  el  cálcu¬ 
lo  será  análogo  al  de  arranque.  En  los  motores  en  deri- 


Por  Cíenlo 

Fxg.  20 

Dependencia  entre  el  número  de  contactos  y  la  resistencia 
y  las  fluctuaciones  de  corriente 

vación,  el  reóstato  de  freno  es  idéntico  al  de  arranque 
para  los  mismos  valores  extremos  de  la  intensidad.  El 
valor  de  Imkx  está  limitado  por  los  rozamientos  de  los 


902 


REÓSTATO 


Órganos  de  transmisión.  En  estas  condiciones,  las  resis¬ 
tencias  de  arranque  pueden  servir  también  para  el 
freno.  La  duración  del  período  de  freno  es  menor  que 

la  de  arranque,  porque 
todas  las  fuerzas  pasi¬ 
vas  que  en  éste  lo  re¬ 
tardaban,  hace  que  se 
consuma  antes  la  ener¬ 
gía  cinética  del  motor  y 
órganos  en  movimiento. 
Para  los  motores  serie 
haremos  un  cálculo  grá¬ 
fico  análogo  al  de  reós- 
tato  de  arranque  (figu¬ 
ra  22).  Dibujamos  las 
dos  rectas,  resistencia- 
velocidad  para  los  va¬ 
lores  extremos  de  la  in 
tensidad.  Luego,  á  par¬ 
tir  del  punto  /?,  que 
indica  la  velocidad  prác¬ 
tica  máxima,  se  hace  la 
construcción  que  fácil¬ 
mente  se  ve  en  la  figu¬ 
ra  y  los  trozos  AB^CD, 
EF, GH, etc. f  son  las  dis¬ 
tintas  partes  de  resistencias  en  el  orden  que  han  de  su¬ 
primirse.  El  inconveniente  de  estos  reóstatos  es  el  pe¬ 
ligro  que  hay  de  correr  demasiado  pronto  la  manivela  y 
que  la  intensidad  suba  más  de  lo  previsto,  estropeando 
el  inducido.  Esto  puede  evitarse  con  un  amperímetro  á 
la  vista.  Otro  inconveniente  es  que  no  se  puede  supri¬ 
mir  del  todo  la  resistencia,  pues  siempre  queda  la  an¬ 
terior  del  motor,  y  al  final  disminuye  jkko  la  velocidad; 
pero  esto  es  fácil  de  corregir  por  la  aplicación,  al  final 
del  frenado,  de  algún  procedimiento  mecánico. 

Reóstatos  de  regulación  para  ceder s*.  Si  los  j ceder s 
parten  de  barras-ómnibus  á  tensión  constante,  en  los 
puntos  de  alimentación  ó  de  llegada  la  tensión  variará 
con  la  carga,  aumentando  si  la  carga  disminuye,  y 
viceversa,  disminuyendo  cuando  la  carga  aumenta.  Si 
no  se  dispone  de  un  cable  de  alimentación  de  gran  sec¬ 
ción,  tendrán  lugar  grandes  variaciones  de  tensión  al 


b  10  15  20  25  30 

Por  ciento 
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Resistencia  entre  contactos 
en  tanto  por  ciento 
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feederf  cuyo  objeto  es  mantener  constante  (la  resisten¬ 
cia  del  cable  -f  la  resistencia  del  regulador).  El  cálculo 
de  un  reóstato  regulador  se  hace  como  sigue:  Sea 


Método  gráfico  para  el  cálculo  de  reóstatos 
de  regulación  de  feeders 


OC  =  Et  voltios  la  tensión  constante  de  las  barras  de 
la  central,  O  A  =  E,  y  OB  =  E,  los  voltajes  mínimo  y 
máximo  respectivamente  admitidos  en  el  punto  de  ali¬ 
mentación  y  e  =  la  variación  de  voltaje  tolerable. 
Tomemos  OD  =  /mAx-ainperios;  con  esta  corriente  el 
reóstato  R  está  puesto  en  corto  circuito,  es  decir,  que 
la  única  resistencia  es  la  del  cable  ir.  Como  el  voltaje 
en  el  punto  de  alimentación  puede  disminuir  hasta 
cuando  la  corriente  alcanza  el  máximo,  la  caída  de 
tensión  en  el  cable  será 


E,  —  E,  =  ir  .  /már 
De  la  figura  23  se  deduce 

_FG  E.  —  E,  __ 
“  CG  ~  1^, 


ir 


El  valor  de  tgoL  y,  por  consiguiente,  el  de  GF,  repre¬ 
senta  la  resistencia  ir  y  como  ésta  se  conoce,  queda 
ajustada  la  escala  de  resistencias. 

Si  la  corriente  de  carga  disminuye  de  /n»ix  á  /„  la 
caída  de  tensión  en  el  cable,  también  disminuye  en  la 
misma  proporción  y,  por  tanto,  el  voltaje  de  llegada 
aumenta  según  la  recta  FHC.  En  el  punto  H  el  voltaje 
ha  alcanzado  el  valor  Ei  con  una  corriente  =  Ci.  La 
primera  sección  resistente  fi  del  reóstato  debe  ser  inter¬ 
calada,  á  fin  de  reducir  el  voltaje  E,  á  E¿,  establecién¬ 
dose  entonces  las  siguientes  ecuaciones: 


E,  —  E,  =  to  7^  (punto  fí) 

E*  —  E,  =  (m  -r  Tj)  ¡i  (punto  L) 


El  punto  L  puede  determinarse  i>or  el  siguiente  razo¬ 
namiento.  En  cuanto  la  corriente  alcanza  Ivikxt  d  vol¬ 
taje  baja  á  E*,  siendo  la  resistencia  del  circuito  de  uti¬ 
lización 


E2  DF  ^ 


Método  gráfico  para  el  cálculo  de  reóstatos  de  freno 

variar  la  carga  entre  limites  distanciados.  A  fin  de 
mantener  esta  tensión  dentro  los  límites  Ei  y  E^»  se 
inserta  una  resistencia  regulable,  entre  las  barras  y  el 


Si  en  este  momento  la  corriente  se  reduce  tOK  =  /|, 
será  que  la  anterior  resistencia  ha  aumentado  hasta 


E,  KH  ^ 
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Esta  resistencia  tr,  permanece  invariable  mientras  r, 
está  intercalada.  El  voltaje  disminuye  se^iin  la  recta 
HLO  hasta  L,  en  cuyo  punto  se  llega  á  £,  y  la  corriente 
se  reduce  á  OM  =  lí. 


Método  gráfico  para  el  cálculo  de  reóstatos  de  arranque 
de  motores  de  inducción 

Por  semejanza  de  triángulos  se  ve  que  FN  es  igual 
á  ri  (medida  en  la  escala  de  resistencia),  obteniendo 

E,  =  tp,  /i  -f  (tr  +  fi)  H 

Repitiendo  esta  construcción  se  llega  á  la  corriente 
Anio  deseada  (generalmente  no  inferior  á  20  por  100 
dc/iii4x)«  La  resistencia  de  las  diferentes  secciones  r,,  r,, 
Tj,...  se  obtienen  directamente  del  diagrama,  así  como  las 
corrientes  de  carga  que  les  corresponden,  cuyos  valores 
sirven  para  hallar  las  secciones  de  los  hilos  resistentes. 

Reóstatos  para  la  car^a  de  baterías.  La  resistencia 
de  un  reóstato  para  la  carga  de  una  batería  de  acumu¬ 
ladores  con  una  corriente  á  tensión  constante,  puede 
determinarse  del  modo  siguiente:  Si  £  es  la  fuerza 
electromotriz  disponible  en  voltios,  Emin  la  fuerza  elec- 


Curva  de  caleatamieuto 

tromotriz  minima  durante  la  carga  en  voltios,  7min  el 
valor  de  la  corriente  de  carga  mínima  en  amperios,  la 
resistencia  total  R  será 

R  =  — - — (ohmios) 

7niln 


Cierta  porción  de  esta  resistencia  deberá  conducir 
la  corriente  máxima  de  carga  /mi».  Esta  porción  será 

R'  _  ^ - E^  (ohmios) 

Imkx 

La  resistencia  total  se  subdividirá  obedeciendo  á  la 
variación  de  la  capacidad  de  corriente  de  carga  de 
7mix  á  /mln* 

Reóstatos  de  arranque  para  motores  de  inducción. 
Para  el  cálailo  de  las  secciones  de  un  reóstato  de 
arranque  recordaremos  que  el  deslizamiento,  ó  sea  la 
pérdida  percentual  de  vueltas,  es  igual  á  la  pérdida 
porcentual  de  energía  en  el  circuito  rotórico,  y  de  ahí 
que  para  una  intensidad  dada  los  deslizamientos  están 
en  la  relación  de  las  resistencias  rotóricas  totales  (in¬ 
terna  del  rotor  más  externa  del  reóstato),  llamando 
Rot  /?„  £„ ...  Rz  á  tales  re¬ 
sistencias  totales  y  So— 1, 

...  Sx  á  los  desli¬ 
zamientos  correspondien¬ 
tes  se  verificará 

1  ”5, 

=  ^ 

5, 

Por  otra  parte,  consi¬ 
derando  las  corrientes  lí¬ 
mites  Itnkz  é  7roín»  entre 
las  cuales  pueda  variar  la  ^  / 

corriente  del  rotor  en  los 
períodos  sucesivos  de 
arranque,  observaremos 
que  la  primera  sección  del 
reóstato  permanecerá  en 
circuito  hasta  que  la  co¬ 
rriente  caiga  al  valor  /tnm; 
alcanzado  este  límite  se 
excluirá  la  primera  sec¬ 
ción.  En  este  momento  el 
motor  debe  haber  alean- 
zado  la  velocidad  corres¬ 
pondiente  á  la  segunda 

sección  con  /uiAxi  ya  que  Reóstatos  reguladores  de  la 
en  el  momento  de  la  con-  excitación  en  un  alternador 
mutación  la  velocidad  tie¬ 
ne  un  solo  v  determinado  valor;  el  motor  conserva 
todavía  el  deslizamiento  pero  con  /mAx-  El  desli¬ 
zamiento  irá  pasando  gradualmente  á  5,  (dentro  la 
misma  sección)  con  /min,  y  así  sucesivamente.  De  ahí 
se  deduce  que  debe  también  satisfacerse  la  relación 

Rq  _ 

Si  Sj  S{z  -f-  i) 

Reuniendo  las  dos  series  de  ecuaciones  se  obtiene 

•Sf  =  S\*,  Sf  =  55;  Sx  =  S\ 

lo  cual  demuestra  que  los  deslizamientos  que  se  obtie¬ 
nen  con  las  diversas  secciones  forman  una  progresión 
geométrica. 

Las  resistencias  totales  valdrán 
(Ro 

i  R,  =  R„S,  =  R^} 

[  Rx  =  RSx  = 

y  las  resistencias  parciales  de  cada  sección  serán 

\  'i  =  (R.  —  ^i)  =  R.  ('i  —  Rj) 

r.  =  (/?.  -  R,)  =  Ro  (S,  -  Sd  =  r.5. 

r,  =  {R,  -  R,)  =  i?,  (Sí  -  SI)  =  r,Sf 

es  decir,  que  las  resistencias  de  cada  serrión  .orman 
^  lu  n..s5n:i  progicsiuii  geoméiiii.i  que  los  íieslizumientos. 
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Al  final  del  arranque  permanece  en  el  circuito  única¬ 
mente  la  resistencia  del  rotor  /?,  así  que  /?,  =  /?  y 
Sz  =  S,  de  donde 

Rx  R  r-T 

/?o  =  —  =  -ry^x  =  5T=5 

Ox 


ó  sea 


V" 


5,  =  V  5 

Conocidos,  pues,  los  valores  óe  S  y  R  del  motor  y 
fijado  el  número  x  de  secciones,  se  calcula  y  R^  y 
con  éstos  los  valores  de  r,,  r,,  r,,  ...  fx. 


Curva  de  enfriamiento 

Para  I^kz  se  toma  generalmente  el  valor  de  la  co¬ 
rriente  normal  primaria  reducida  al  secundario,  siendo 
=>  deslizamiento  relativo  á  la  primera  división,  se 

tiene  Imin  =  . 

•^1 

Método  grditco.  De  las  consideraciones  precedentes 
resulta  la  construcción  gráfica  siguiente  (fig.  24): 

Se  toma  OA  =  /?  =  -  y  OB  =  ^  = 

Se  unen  los  puntos  A  y  B  con  un  punto  P  cualquiera 
situado  sobre  la  normal  en  O  á  OA; 
se  trazan  la  normal  AC  en  A  y  la 
paralela  CD  por  C,  la  normal  DE 
en  D  y  la  paralela  EF  en  E,  etc.  Se 
tiene 


De  igual  modo  las  abscisas  de  los  puntos  D,  F, ...,  H 
dan  las  resistencias  totales  correspondientes  á  cada 
uno  de  los  contactos. 


Fio.  27 

Curvas  de  calentamiento  y  de  enfriamiento 

Reóstatos  para  alternadoras.  En  el  tipK)  corriente  de 
alternadores  se  emplea  para  la  excitación  de  su  induc¬ 
tor  el  método  de  excitación  independiente,  utilizando 
la  corriente  continua  producida  p>or  una  dínamo,  lla¬ 
mada  excitatriz.  La  excitatriz  va  provista  de  un  reós- 
tato  regulador  de  tensión,  y  debe  poseer  una  caracte¬ 
rística  aplanada  para  conseguir  que  su  voltaje  sea  per¬ 
fectamente  estable  cualquiera  que  sea  la  corriente 
suministrada.  La  corriente  de  excitación  consumida 
por  el  alternador,  es  variable,  ya  que  la  fuerza  electro¬ 
motriz  que  debe  producir,  varía  con  el  amperaje.  Para 
regular  esta  fuerza  electromotriz,  es  decir,  para  regular 
la  corriente  de  excitación,  puede  intercalarse  un  reós- 
tato  F,  (fig.  25  bis)  entre  la  excitatriz  E  y  los  anillos  co¬ 
lectores  que  llevan  la  corriente  al  inductor  2.  Esta  clase 
de  reóstatos  R  son  verdaderos  reóstatos  de  carga  y  se 
calculan  como  tales;  su  resistencia  se  hace  usualmente 
igual  al  doble  de  la  del  inductor,  lo  cual  permite  una 
variación  de  la  corriente  de  excitación  desde  la  má¬ 
xima  hasta  un  tercio  de  la  misma,  á  potencial  cons¬ 
tante.  En  los  alternadores  de  gran  capacidad  estos 
reóstatos  alcanzan  dimensiones  exageradas,  por  lo  cual 
se  recurre  generalmente  á  la  regulación  de  la  propia 
excitatriz  obrando  sobre  su  reóstato  de  excitación  F,. 
El  cálculo  de  este  reóstato  se  verifica  con  arreglo  á  lo 


AC 


AB 


OB  —  OA 
OB 


OA 

=  1 - =1—5, 

OB  ’ 

=  velocidad  obtenida 
con  la  primera  sección 


Tomando  OP  como  medida  de  la 
velocidad  de  sincronismo,  AC  repre¬ 
senta  dicha  primera  velocidad.  Análo¬ 
gamente  las  ordenadas  de  los  puntos 
F,  Íj,  ...,  My  dan  la  velocidad  relativa 
con  las  diversas  secciones  del  reóstato.  .\demás,  se 
tiene; 

CD  =  AO.^  =  R^(\-s,)  =  t, 


OP 


LStO 


;o  es,  CD  representa  la  resistencia  de  la  primera 
>n  r,  y  la  abscisa  del  punto  D  representa  la  pri- 
resistencia  total  F,=  F^  —  r,. 


Fig. 28 

Efecto  de  una  carga  intermitente 

expuesto  á  propósito  de  la  regulación  de  generatrices 
shunt.  Finalmente,  también  se  emplea  el  método  de 
regulación  mixta  obrando  simultáneamente  sobre  am¬ 
bos  reóstatos,  el  de  excitación  Fa  y  el  de  carga  Fi.  La 
r^ilación  por  medio  del  reóstato  de  carga  supone 
siempre  una  pérdida  de  energía,  transformada  en  calor, 
por  lo  que  se  procura  en  toda  regulación  mixta  obrar 
sobre  el  reóstato  de  excitación  siempre  que  sea  posible» 
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lecurrienclo  al  reóstato  de  carga  cuando  la  cxcitatriz 
proporciona  ya  un  voltaje  poco  estable.  En  este  caso 
intervienen  á  un  tiempo  las  características  del  alter¬ 
nador  y  de  la  excitatriz,  por  lo  que  el  cálculo  resulta 
algo  más  complicado.  Véase  Arnolt,  Die  Gleichsirom- 
maschine  (2.*  ed.,  t.  TI,  pág.  'i31). 

Capitulo  III 

Materiales  empleados  en  la  construcción 

DE  REÓSTATOS 

La  sección  del  hilo  que  debe  adoptarse  para  la  cons¬ 
trucción  de  un  reóstato  depende  de  la  temperatura 
máxima  admisible,  del  diámetro  del  hilo,  de  su  resis¬ 
tividad  y  de  una  cierta  cantidad  llamada  coeficiente  de 
ventilación.  La  ventilación  de  un  reóstato  varia,  según 
sea  cerrado  ó  abierto  al  aire  libre,  con  la  distancia  entre 
bucles  y  espiras,  con  la  forma  de  la  sección  del  hilo,  etc. 
Las  secciones  resistentes  de  los  reóstatos  se  construyen 
generalmente  con  hilo  ó  cinta  de  metal.  Estos  elemen¬ 
tos  deben  proyectarse  de  modo  que  una  gran  longitud 
de  conductor  se  acomode  en  un  espacio  lo  más  redu¬ 
cido  posible,  asegurando  al  mismo  tiempo  fácil  disipa¬ 
ción  del  calor.  Las  condiciones  de  trabajo  ejercen  una 
gran  influencia  sobre  la  constnicción;  así,  las  resisten- 


I  cias  que  conducen  corriente  durante  largos  periodos, 
ó  de  un  modo  permanente,  deben  poseer  una  superficie 
de  radiación  tan  grande  como  sea  posible;  de  ahí  que 
para  los  reóstatos  de  regulación,  reguladores  de  feeders 
y  otros  análogos,  las  formas  más  apropiadas  son  bucles 
en  hélice  enfriados  al  aire.  Las  resistencias  que  trabajan 
durante  corto  tiempo  deben  poseer  gran  capacidad 
calorífica;  se  recomiendan  resistencias-paquetes,  bucles 
en  aceite  ó  en  arena,  cintas  ó  hilos  arrollados  en  sopor¬ 
tes  cilindricos  de  porcelana,  uralita,  etc.  Para  la  cons¬ 
trucción  de  resistencias  el  hierro  es  útil  en  muchas 
ocasiones,  particularmente  aleado  con  el  níquel,  cuyas 
aleaciones  están  caracterizadas  en  general  por  tener  un 
coeficiente  de  temperatura  muy  bajo.  Esta  propiedad 
es  muy  apreciada  en  las  resistencias  de  regulación.  El 
calor  específico  de  los  materiales  resistentes  ofrece  tam¬ 
bién  especial  importancia,  ya  que  de  él  depende  el 
calentamiento.  El  peso  específico  ejerce  poca  influen¬ 
cia,  mientras  que  la  resistencia  específica  ó  resistividad 
es  la  cualidad  más  importante,  puesto  que  la  cantidad 
de  material  necesario  depende  justamente  de  ella  una 
vez  fijada  la  sección  del  conductor.  La  siguiente  tabla 
resume  estas  cantidades  características  para  distintos 
materiales. 


Material 

Conductivi¬ 

dad 

especifica 

k 

á  15»  C  (por 
m.  y  mm.*) 

Resistencia  espe¬ 
cifica 

P 

á  16»  C. 

(por  m.  y  mm.*) 

Coeficiente 
de  temperatura 
a 

tanto  por  100 
por  1»  C. 

Peso  especifico 

Gr.  por  cm.* 

Calor  específico 
(entre  0 
y  loo»  C.) 

S 

calorías-gramos 
por  1  gr. 

Valores 
medios  de 

0,24  p 
m  = - ^ 

^  •  Y 

Aluminio . 

34,9  á  32,5 

0,0287  á  0,0308 

0,388 

2,60  á  2,75 

0,21  á  0,218 

0,0125 

Latón . 

15,4 

0,065 

0,165 

8,5  á  8,7 

0,092  á  0,094 

0,0195 

Bronce . 

7,58  á  17,9 

0,132  á  0,056 

? 

8,5  á8,8 

(~  0,09?) 

0,0242 

Carbón . 

— 

100  á  1,000 

—0,05 

1,5 

0,19 

84  á  840 

Cobre . 

57,0 

0,0176 

0,38  á  0,44 

8,9  á8,9C 

0,0933 

0,00505 

Extraprima . 

3,33 

0,30 

0,035 

8,70 

0,093 

0,089 

Plata  alemana . 

3,14 

0,319 

0,036 

8,3  á8,5 

0,095  á  0,097 

0,0948 

»  »  II . 

2,57 

0,39 

0,0187 

8,82 

0,094 

0,113 

Grafito . 

0,0833 

12,0 

—0,00 

2,1 

0,20 

6,86 

Material  aislante . 

— 

— 

— 

0,8  á  2,0 

0,5 

— 

Hilo  de  hierro . 

0,62 

0,104 

0,480 

7,6  á7,7 

0,110  á  0,1 13 

0,029.3' 

Constantán . 

2,04 

0,49 

—0,005 

8,76 

0,095 

0,141 

t  (Dr.  Geitner). 

2,13 

0,47 

(—0,005?) 

8,86 

0,106 

0,120- 

Kruppin . 

1,18 

0,85 

0,070 

8,10 

0,0123 

2,04 

Plomo . 

Mangan  i  na  (Isabcllen- 

4,81 

0,208 

0,387 

11,25  á  11,37 

0,031 

0,143 

hütte)  . 

2,33 

0,43 

(-  0,01?) 

8,28 

0,097 

0,128 

Manganina  (Ver.  Disch.) 

2,33 

0,43 

0,01?) 

8,12 

0,104 

0,122 

Mercurio . 

1,063 

0,942 

0,0907 

1.3,6 

0,033 

0,504 

Níquel . 

7,58 

0,132 

0,365 

8,9  á9,2 

0,110 

0,318 

Niquelina . 

1,8  á  2,2 

0,556  á  0,455 

0,019  á  0,028 

9,64 

0,08  á  0,10 

0,138  * 

Niquelina(Rasse  et  Selve) 

2,94 

0,34 

? 

8,91 

0,095 

0,0964 

Niquelina  (Dr.  Geitner). . 
Niquelina  I  (V.  D.  Nichel- 

2,50 

0,40 

0,022 

8,72 

0,093 

0,118 

werke) . l 

2,38  á  2,30 

0,42  á  0,436 

0,0076 

8,12 

0,104 

0,122 

Niquelina  II,  id . 

2,94 

0,34 

0,0168 

8,88 

0,095 

0,096i 

Aceite  (de  refrigeración).! 

— 

— 

— 

0,8  á  0,9 

0,4 

— 

Platino . 

14,4 

0,0695 

0,243 

21,5 

0,0323 

0,024 

Prima-Prima . 

2,09  á  2,00 

0,48  á  0,50 

—0,0011 

8,87 

0,095 

0,139 

Resistan . 

1,96 

0,51 

? 

8.25 

0,117 

0,127 

Rheotan . 

2,11 

0,473 

0,023 

8,54 

0,093 

0,143 

Plata . 

62,5  á  58,8 

0,016  á  0,017 

0,377 

10,5 

0,056 

0,0067^ 

Superior  (ordinaria) . 

1,16 

0,86 

0,072 

8,12 

0,118 

0,216 

*  (plattiert) . 1 

1,27  1 

0,79 

? 

8,21 

0,116  1 

0,198 

Zinc  . . 

17,0  1 

0,059 

0,.365 

7,1  á7.2 

0,094 

0,0210 

Calentamiento  de  un  conductor  por  una  corriente:  fór^ 
muía  general.  Para  calcular  la  corriente  de  carga  ad¬ 
misible  en  una  sección  resistente  utilizaremos  la  ecua¬ 
ción  general  de  calentamiento 


Calor  desarrollado  =  Calor  invertido  en  calentar  la  re* 
sistencia  -f  Calor  perdido  por  radiación  y  conducción. 
Representando  por: 

Q  =  calor  desarrollado  por  la  corriente  (calorías-gra¬ 
mo  por  segundo). 

T  =  tiempo  (segundos). 


Qi  T  =  Pedt  A",//  ¿  T,  ó  sea 
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P  =  peso  de  la  resistencia  (gramos). 
z  =  calor  especifico  del  material  resistente  (calorías- 
gramo  por  1  gr.). 

dt  =  diferencial  de  temperatura  (grados  C.). 

T  =  temperatura  final  de  régimen  (grados  C.). 

K,  =  constante  de  radiación  (para  1  cm.^  y  1®  C.). 
í'  =  superficie  de  radiación  (cm.^). 

Y  =  peso  específico  (gr.  por  cm.^). 

q  =  sección  de  la  resistencia  (cm.^), 
p*  =  perímetro  i  (cm.) 

V  =  longitud  %  (cm.). 

p'  =  resistividad  (ohmios  por  cm.  y  cm.^). 

I  =  intensidad  de  la  corriente  (amperios), 
f  =  densidad  de  la  corriente  (amperios  por  cm.*). 
Reemplazando  los  valores 

Q  =  0,24  Rl^-,  /?  =  ?-;  í  =  p’V-,  P  =  p'l'y 

<7' 

6e  obtiene  la  ecuación 

0,24  .  .  ¿T  =  +  K. .  p’tl'ix 

9 

Si  /  es  constante,  puede  escribirse 

0,24  ^  f  f  di  K,  .  p'  í  t  .  dT 

qj  o  Jo  Jo 

0.24  .  p'  n 

.L.7.  L  /a  .  T  =  yqcT  -f  K,f  /  /ít 

q'  Jo 

La  máxima  elevación  de  temperatura  T  corresponde 
al  tiempo  T  (final  de  la  carga),  mientras  que  para  t  =  0 
«1  calentamiento  /  =  0. 

Influencia  de  la  magnitud  y  duración  de  la  carga 

Las  siguientes  condiciones  de  trabajo  pueden  pre* 
-sentarse  en  la  carga  de  los  reóstatos: 

1.  Carga  de  corta  duración.  —  2.  Carga  permanente. 
— 3.  Carga  de  duración  moderada.  —  4.  Carga  intermi¬ 
tente. 

La  ecuación  general  de  calentamiento  que  acabamos 
<ic  deducir,  puede  adaptarse  á  las  diferentes  clases  de 

caiga: 


resistencia  la  mayor  capacidad  calorífica  posible.  En 
la  ecuación  general 


.  dTSO 


0,24  .  p' 


Lo  cual  demuestra  que  la  máxima  elevación  de  tem¬ 
peratura  r®  C.  es  proporcional  al  cuadrado  de  la  den¬ 
sidad  de  corriente  y  á  la  duración  de  la  carga  t  segun¬ 


dos.  Los  valores  de  m  = 


0,24  .  p' 

- se  encuentran  en  la 


tabla  de  la  página  anterior. 

La  última  ecuación  demuestra  que  serán  útiles  aque¬ 
llos  materiales  cuyos  valores  de  m  sean  pequei'ios,  tal 
como  sucede  en  las  aleaciones  del  níquel. 

Cuando  el  material  resistente  está  en  contacto  con 
distintas  masas  de  pesos  P|.  P„  ...  y  calores  específicos 
respectivos  ...  tendremos: 


Qdi  =  Pedí; 

0,24  RPdT  =  P.c^dt  -f  P^c^di  -f  ... 

0,24  RPz  =  (P,c,  -I-  -f  ...)  .  T 

0,24  RPz 
j  —  -J - 

S(P.) 

Esta  ecuación  se  emplea  cuando  el  material  resis¬ 
tente  se  arrolla  sobre  cilindros  de  porcelana,  uralita, 
etcétera,  6  está  en  arena  ó 
sumergido  en  aceite.  R  i 

La  temperatura  extrema 
admisible  será  de  400®  C., 
aunque  solamente  puede  al- 
canzarse  este  límite  em¬ 
pleando  en  la  construcción 
materiales  incombustibles. 

Prácticamente  no  se  excede¬ 
rá  de  100,  150,  200  y  hasta 
300®,  según  la  duración  de  la 
carga. 

2.  Carga  pertnaneti te , 

Con  una  carga  permanente 
la  temj>eratura  se  eleva  al 
principio  muy  rápidamente, 
llegando  á  un  valor  limite  T, 
para  el  cual  el  calor  des¬ 
arrollado  se  pierde  íntegro 
por  radiación  y  conducción. 

De  la  ecuación  general  de 
calentamiento  se  deduce  la 
ecuación  correspondiente  á 
este  caso  especial,  despre¬ 
ciando  el  valor  (y.^cT),  toda 

vez  que,  alcanzado  el  período  estacionario,  no  se  in¬ 
vierte  calor  alguno  en  calentar  el  material  resistente. 
Mientras  tanto  t  adquiere  el  valor  T  y  permanece  cons¬ 
tante,  es  decir: 


Fio.  so 

Disposición  esquemitíca 
de  montaje  de  un  motor 
serie 


de  donde 


q 


Fie.  20 

Montaje  de  los  reóstatos  de  un  motor  serie 

1.  Carga  de  corta  duración.  Cuando  la  carga  dura 
poco  tiempo,  el  calor  perdido  por  radiación  y  conduc¬ 
ción  es  prácticamente  despreciable,  suponiendo  con  su- 
íicientc  aproximación  que  todo  el  calor  desarrollado 
queda  almacenado  en  el  interior  de  la  resistencia  y 
«irve  pam  calentarla.  Será  conveniente,  pues,  dar  á  la 


0,24  RP  =  K.s'T 

y 

0,24  RP  RP 
0,24 

Para  la  constante  K'  =  — ,  Niethammer  da  loa 

K/ 

siguientes  valores: 
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Bucles  de  niquelina  A"  =  150  ~  500  (medio  300). 

¡contando  so¬ 
lamente  la 
superficie 
exterior. 

Kesbtencias  empa-  \ 

quetadas  de  ni-  {  K'  =  100  —  200  (medio  150). 

quelina . ^ 

Bucles  de  fundición  K'  ^  1 000. 

Resistencias  ^ 5'  -  supeificie 

baño  de  aceite. . .  (  ~  . )  del  depósito. 


üeneradar 

Fie.  31 

Reunión  de  Irrs  reóstatos  de  arranque  y  de  regulación 


A)  Hilos  resistentes  cilindricos.  El  caso  más  gene¬ 
ral  es  emplear  hilo  cilindrico;  llamando  d  al  diámetro  en 

milímetros,  6  sea  d  =  — ,  se  obtiene; 


Expresando  en  milímetros: 


La  ecuación  que  da  el  valor  de  1  demuestra  que  el 
calentamiento  es  independiente  de  la  longitud.  Esto  no 
es  aplicable  al  caso  especial  de  fusibles,  debido  á  que 
en  ellos  se  pierde  calor  por  la  conducción  de  los  sopor¬ 


tes  que  les  sostienen  y,  por  tanto,  dejará  pasar  mayor 
amperaje  un  fusible  corto  que  uno  largo. 

B)  Cintas  resistentes.  Llamando  a'  y  g'  al  ancho 
y  grueso  respectivamente  de  la  cinta  en  centímetros  y 
estableciendo  las  relaciones 

a'* 

=  xg'y  p'  =  2  (a'  +  g')^2  a  ;  q’  =  uV  =  ^ 

se  obtiene  la  ecuación 

T  =  ■  —  =  K’l*  K'l* 

a'*  2a' V  2a^  4  a'* 

X 


3.  Carga  de  duración  moderada  En  la  práctica  se 
presentan  con  frecuencia  condiciones  de  trabajo  que 
no  pueden  ser  consideradas  como  cargas  de  corta  du¬ 
ración,  ni  tampoco  como  cargas  permanentes.  Para  de¬ 
terminar  las  dimensiones  apropiadas  de  las  resistencias, 
es  preciso  estudiar  la  ley  general  de  calentamiento  y 
encontrar  los  valores  numéricos  correspondientes  al 
caso  particular  que  se  considera. 

Los  siguientes  valores  pueden  servir  de  guía  para 
definir  una  carga  de  corta  duración: 

Resistencias  enfriadas 

al  aire . _. .  t  <  120  segundos  (2  minutos) 

Resistencias  empaque¬ 
tadas  .  T  <  300  »  (5  »  ) 

El  problema  de  predeterminar  la  temperatura  final 
para  una  carga  prolongada,  aunque  puede  resolverse 
analíticamente,  es  más  fácil  é  intuitivo  hacerlo  gráfica¬ 
mente  trazando  la  curva  de  calentamiento,  representa¬ 
ción  gráfica  de  la  ecuación  general 

QdT  =  Pe  di  -i-  K,  .  s'td-: 


que  puede  escribirse 


O  Pe 

=  —dl-{~  tdT 
h,s  K,s 


Siendo  P,  c,  s'  y  K,  constantes,  podemos  hacer 


obteniendo 


y  de  la  ecuación  de  carga  permanente 

T  =  ^  Q 

A'/  5'  K,s' 

que  es  la  elevación  máxima  de  temperatura  alcanzada. 
Tendremos  la  ecuación  diferencial 


Así  quedan  aisladas  las  variables  t  y  /;  T,  y  T  son 
constantes.  Integrando  se  obtiene 

T  =  —  -r,  log,  {T  —  l)  +  C 

La  constante  de  integración  C  puede  determinarse 
expresando  las  condiciones  iniciales;  para  t  =  0  tene¬ 
mos  también  /  =  0:  por  consiguiente, 

O  =  lüg,  r  4-  c 

de  donde 


y 


c  =  T„/r 

T  =  T,  [log,  r  —  log,  (r  —  ol 
T 

*0  Y - ^  (curva  de  calentamiento) 
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Esta  curva  se  representa  práíicamentc  en  la  fipvi- 
ra  25,  y  presenta  dos  propiedades  curiosas  que  facili¬ 
tan  su  construcción. 

El  punto  A  se  obtiene  haciendo  t  = 

T  T 

lop,  - - -  =  1;  — - -  =  e  = 

i  —  t  1  —  tA 

y 

tA  =  0,63212  T 

El  valor  de  T  puede  obtenerse  analíticamente  de  la 
ecuación  de  car^a  permanente  con  el  correspondiente 
valor  de  K' .  La  línea  horizontal  A”  queda  determi¬ 
nada,  faltando  solamente  el  valor  de  0/i*  — 


Reóstatos  para  un  motor  ihunt 


De  la  ecuación  diferencial  de  calentamiento  se  tiene 
í/t  To 


En  el  origen  O 

T 

,g(i>  =  - 

En  el  punto  A 


En  la  figura  se  tiene 

A.r  =  A' A’  -  A'A  =  T-t4==~ 

e 

Asi  que  el  ángulo  a  puede  construirse. 

La  curva  se  acerca  asintóticamente  á  A’,  siendo 
para  t  —  T: 


En  resumen,  se  fija  el  punto  A"^  se  traza  á  63  por 
100  de  A' A''  el  punto  A  y  se  toma  A'^A  =  A  A*.  Se 
une  Ajy  con  ^4  y  la  curva  queda  perfectamente  deter¬ 
minada. 

4.  Carga  intermitente.  En  los  casos  de  carga  (l)  y 
í."i)  se  ha  supuesto  que  el  período  inactivo  dura  lo  su¬ 
ficiente  para  enfriar  completamente  la  resistencia. 
Cuando  el  intervalo  entre  dos  períodos  consecutivos  de 
carga  deja*  enfriar  parcialmente  la  resistencia,  esta 
carga  se  llama  intermitente.  En  tal  caso,  cuando  la 
resistencia  se  carga,  la  temperatura  se  eleva  á  Ti;  en  el 
período  inactivo  cae  á  Tq;  con  la  segunda  carga  pasa 
de  72  á  Ts  (siendo  T,  >  T,),  y  tras  enfriamientos 
y  calentamientos  sucesivos  se  llega,  finalmente,  á  un 
valor  límite  máximo  T\  siempre  inferior  al  máximo  T 
correspondiente  á  una  carga  permanente.  El  estudio 
analítico  de  las  condiciones  de  calentamiento  es  propio 
cuando  los  períodos  de  carga  son  iguales  entre  sí  y  los 
períodos  inactivos  son  también  iguales  entre  sí,  aunque 
distintos  de  los  de  carga.  La  solución  general  de  este 
problema  se  obtiene,  con  suficiente  exactitud,  por  mé¬ 
todos  gráficos,  siempre  que  se  conozcan  las  magnitudes 
y  orden  de  sucesión  de  los  períodos  de  carga;  de  lo  con¬ 
trario  es  preferible  calcular  la  resistencia  para  carga 
Dermanente. 


di  T  t 
'^’ara  el  origen  O  (t  =  0  y  /  =  0) 


To  =  r  .  cotg  íP 


Suponiendo  que  todo  el  calor  desarrollado  se  invierte 
en  elevar  la  temperatura  {KtS'tdz)  =  0  y  siendo 


k,  .s'  = 


*^0 


Q 

T 


Como  quiera  que  QyP  y  c  son  constantes,  esta  ecua¬ 
ción  lineal  representa  una  recta  que  pasa  por  el  origen, 
y  teniendo  E  =  To  X  tg  O,  la  recta  OA^'  que  forma 
con  el  eje  de  abscisas  cí  ángulo  (p  da  la  ley  de  calenta¬ 
miento  sin  radiación.  Además,  se  alcanza  la  tempera¬ 
tura  T  al  cabo  de  Tq  (constante  de  tiempo).  La  ecua¬ 
ción  general  de  esta  recta  sc;rá 

í  =  -r  IB  o 

Por  medio  de  los  dos  casos  límites:  1,  carga  de  corta 
duración,  y  2,  carga  permanente,  podemos  determinar 
To  y  la  forma  de  la  curva  de  calentamiento  por  tan¬ 
gen  te«:. 


R  R 


At  montaje  correcto;  B,  montaje  defectuoso 

Ante  todo,  determinaremos  la  curva  de  enfriamiento; 
para  ello  basta  substituir  en  la  ecuación  general  de 
calentamiento 


C^T  =  Pedt  -f  K,s'td7 
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c  valor  del  calor  producido 

=  0 

y  siendo 


y  por  integración 

T  =  —  Tü  log.  t  +  C 

La  constante  de  integración  C'  puede  deducirse  de 
Ls  condiciones  iniciales 


de  donde 


para  t  =  0  ...  í  = 


p  =  —  To  log.  r  4-  C 


y,  por  consiguiente, 

T 

T  =  To  log,  —  (curva  de  enfriamiento) 

Para  obtener  un  enfriamiento  completo 

/  =  0  T  =  To  log,  DO  =  DO 

debe  transcurrir  teóricamente  un  tiempo  infinito.  En 
la  pr.óctica  basta  determinar  qué  período  de  tiempo 
necesita  para  que  la  temperatura  baje  á  n  por  100  de 

la  inicial.  Substituyendo  t  =  - .  T  en  la  ecuación  de 

100 

enfriamiento,  se  obtiene 

,  100 
T  =  To  log,  — 
n 

La  curva  de  enfriamiento  se  representa  en  la  ligu* 
ra  20,  en  la  cual  se  veril ica 
Para  t  =  To  (punto  B) 


=  0,36788  T 

t 


(expresión  general) 


tg  pB  = 


=  —  —  (tangente  en  B) 


Siendo  y  \  80® 


tgY=— 'gP«=- 
To 

y  de  ahí  la  construcción  indicada  en  la  figura. 

La  tangente  en  C  puede  trazarse  también  fácilmente 
haciendo 

T 

=  rytg<i)  =  — 1^4»  = - 

To 

Es,  pues,  posible  encontrar  por  el  cálculo  los  datos 
necesarios  para  la  construcción  de  las  curvas  de  calen¬ 
tamiento  y  enfriamiento  de  cualquier  resistencia,  ya 
existente  ó  bien  en  proyecto.  También  resulta  fácil 
hallar  las  condiciones  de  trabajo  con  una  carga  inter¬ 
mitente. 

Durante  el  período  de  carga  a  =  T2  —  Ti  segundos 
^íig.  27)  la  temperatura  se  eleva  de  /i  á  /o,  siendo  | 


Tl  =  T„l0g. 


Ti  =  To  h>g. 


U  =  T-i  —  Ti 


Si  después,  b  =  T4  —  Ts  segundos  es  la  duración  de 
un  período  inactivo,  la  temperatura  desciende  de  U  á 
U  según 

I  ^ 

Ti  =  To  log,  -p 

h 

I  ^ 

T4  =  To  log,  - 

*4 

y  b  ^  — 

La  figura  28  enseña  claramente  las  variaciones  de 
tem])eratura  bajo  una  carga  intermitente.  Cuando  se 
tiene  h  =  se  alcanza  la  temperatura  máxima,  mien¬ 
tras  que  con  la  misma  carga  y  trabajo  continuo  se  lle¬ 
garía  al  valor  T.  Si  se  calcula  la  resistencia  para  una 
carga  permanente  y  temperatura  máxima  /2,  con  una 

carga  veces  mayor,  se  obtendrá  una  temperatu¬ 
ra  T\  pero  con  una  carga  intermitente  veces  ma¬ 
yor  se  obtendrá  solamente  la  temperatura  í^.  Podemos, 
pues,  establecer  la  relación 

T  Sobrecarga 

h  carga  normal  permanente 

Capitulo  IV 

Sistemas  de  conexiones  de  los  reóstatos 

En  la  instalación  de  un  motor  habrá  que  dis[)oner 
de  un  reóstato  de  arranque  para  proteger  el  inducido 
contra  una  corriente  excesiva  al  arrancar,  y  de  un 
reóstato  de  regulación  destinado  á  variar  la  velocidad. 

Motor  serie  de  corriente  continua.  El  reóstato  de  re¬ 
gulación  está  en  derivación  sobre  el  devanado  serie 
(íigs.  29  y  30). 


Fio.  84 

Reóstato  de  arranque  especial 

Al  arrancar,  la  manivela  del  reóstato  de  regulación 
Ri  está  sobre  el  punto  muerto  b,  y  la  corriente  pasa 
íntegra  por  el  devanado  inductor;  la  manivela  del  reós¬ 
tato  de  arranque  Ra  está  al  principio  sobre  el  punto  fl, 
estando  todas  las  resistencias  de  este  reóstato  sobre  la 
máquina;  se  avanza  poco  á  poco  esta  manivela  hacia  b 
hasta  suprimir  todas  las  resistencias.*  El  motor  tiene 
entonces  su  velocidad  mínima;  si  se  quiere  aumentarla, 
se  mueve  la  manivela  de  Ri  hacia  (f,  con  lo  cual  se  dis¬ 
minuirán  cada  vez  más  las  resistencias  en  derivación 
sobre  la  excitación.  La  corriente  disminuye  poco  á 
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Reóstato  de  arranque  con  disparo  por  falta  de  voltaje 


Redstato  de  arranque  con  interruptores  unipolares  y  disparo  por  falta  de  voltaje 


poco  en  el  devanado  inductor  y  la  velocidad  aumenta. 
Ordinariamente  se  reúnen  en  un  solo  aparato  el  rcós- 
tato  de  arranque  y  el  de  regulación,  como  indica  el  es¬ 
quema  de  la  figura  31.  Las  resistencias  (1)  constituyen 
el  reóstato  de  arranque  y  las  (2)  el  de  regulación.  Se  ve 
que  cuando  la  manivela  M  está  entre  ^  y  la  corriente 
pasa  íntegra  por  el  inductor,  y  no  pasa  corriente  alguna 
por  el  reóstato  (2).  Se  pondrá  en  marcha  el  motor,  mo¬ 
viendo  la  manivela  de  A  hacia  B.  Si  se  sigue  moviendo 
en  el  mismo  sentido,  la  corriente  pasará  por  la  prolon¬ 
gación  C  del  contacto  B  y  una  parte  se  derivará  por 
las  resistencias  (2);  la  velocidad  aumentará  á  medida 
que  la  manivela  se  acerque  á  C. 

Motor  shunt  de  corriente  continua.  Las  condiciones 
que  se  han  de  cumplir  son  las  siguientes:  1.»  excitar  el 
motor  haciendo  pasar  por  los  inductores  la  corriente 
máxima;  2.*  hacer  pasar  á  continuación  la  corriente 
por  el  inducido,  protegiéndolo  contra  una  corriente 
demasiado  intensa  por  medio  del  reóstato  de  arranque, 
y  3.*  una  vez  en  marcha  el  motor  poder  variar  la  velo- 


1  cidad,  por  medio  de  un  reóstato  de  regulación  en  serie 
I  con  el  devanado  inductor.  Estas  condiciones  quedan 
I  satisfechas  en  el  montaje  representado  por  la  figura  32. 
En  el  momento  de  arranque,  la  manivela  del  reóstato 
de  regulación  Ri  está  sobre  d  y  las  resistencias  de  este 
reóstato  no  están  en  el  circuito  de  los  inductores.  Cuan¬ 
do  la  manivela  del  reóstato  de  arranque  Ra  pasa  del 
punto  muerto  B  al  primer  contacto  C,  la  corriente  pasa 
directamente  al  inductor  y  las  resistencias  de  este  reós¬ 
tato  están  en  serie  con  el  inducido.  Se  mueve  la  mani¬ 
vela  hasta  A,  de  modo  que  se  supriman  todas  estas 
resistencias,  y  entonces  se  tiene  la  velocidad  mínima. 
Para  aumentar  esta  velocidad,  bastará  correr  la  mani¬ 
vela  M'  hacia  e^  de  manera  que  disminuya  el  campo 
inductor. 

Observación  7.®  Se  hubiera  podido  unir  el  eje  (7 
de  la  manivela  del  reóstato  de  arranque  con  el  eje  O 
del  reóstato  de  regulación,  lo  cual  hubiera  evitado  el 
dejar  durante  la  marcha  las  resistencias  del  reóstato 
de  regulación  en  serie  con  la  excitación.  Pero  hay  que 
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tener  presente  que  estas  últimas  resistencias  son  pe¬ 
queñas  y  que  la  corriente  de  excitación  es  también 
muy  débil;  el  inconveniente  no  es,  pues,  muy  grande. 


Linea  de  alimentación 


Interruptor 
principal 
y  fuslMes. 


Resistencia 


Fio.  37 

Reóstato  de  arranque  automático 

En  cambio,  adoptando  el  montaje  indicado,  se  ve  que, 
en  el  momento  de  la  rotura,  el  circuito  de  los  inductores 
queda  cerrado  sobre  el  inducido,  de  modo  que,  al  pa¬ 
sar,  se  evitará  la  chispa  de  rotura  debida  á  la  gran 
autoinducción  del  devanado  inductor;  la  energía  alma¬ 
cenada  por  esta  autoinducción  se  convertirá  en  calor 
por  efecto  Joule  en  dicho  circuito  cerrado. 

Observación  2.*  Puede  suceder  que  equivocadamen¬ 
te  se  una  el  eje  O"  de  la  manivela  M'  con  el  contacto  A\ 
en  este  caso,  el  reóstato  de  arranque 
se  encuentra  en  serie  con  el  circuito 
inductor  y  con  el  inducido.  El  mo¬ 
tor  está  protegido  contra  una  corrien¬ 
te  excesiva  al  arrancar;  pero  como  la 
resistencia  del  inducido  es  muy  pe¬ 
queña  comparada  con  la  del  induc¬ 
tor,  la  corriente  de  excitación  es  muy 
débil  y,  por  consiguiente,  el  flujo  Ó. 

El  par  motor  XÓ/  resulta  de  muy 
pequeño  valor  y  en  general  insuficien¬ 
te  para  vencer  el  par  resistente  al 
arrancar;  entonces  pudiera  ocurrirse  el 
avanzar  la  manivela  del  reóstato  de 
arranque,  con  lo  cual  se  alcanzaría  en 
el  inducido  una  corriente  de  intensi¬ 
dad  peligrosa  (íig.  33). 

Observación  3.®  Según  lo  anterior¬ 
mente  expuesto,  si  se  cortara  la  co¬ 
rriente  en  la  excitación,  desaparecería 
el  flujo  inductor  y,  por  consiguiente, 
ade^iriria  el  motor  una  velocidad  ex¬ 
cesiva  y  por  desaparecer  la  fuerza  con¬ 
traelectromotriz  se  produciría  una  co¬ 
rriente  peligrosa.  Es  muy  importante 


Dispositivo  para  eiñtar  que  el  reóstato  de  arranqué 
quede  intercalado  en  el  circuito  inductor  (fig.  34).  Se 
realiza  esta  condición  mediante  el  arco  metálico  F  que 
comunica  con  el  primer  contacto  del  reós¬ 
tato  de  arranque  y  sobre  la  cual  se  apoya 
constantemente  la  manivela  de  este  reós¬ 
tato.  En  estas  condiciones,  la  corriente 
para  circular  por  la  excitación  no  pasa 
por  el  reóstato  /?a,  sino  por  el  arco  F. 

Reóstato  de  arranque  con  disparo  por  fal¬ 
ta  de  voltaje.  Un  tipo  muy  corriente  de 
aparatos  de  arranque  utilizado  en  los  mo¬ 
tores  shunt  es  el  que  de  frente  y  de  lado* 
representa  la  figura  35,  caracterizado  por 
la  existencia  de  un  electroimán  que  man¬ 
tiene  fuera  de  circuito  el  reóstato,  mien¬ 
tras  el  motor  recibe  corriente  de  la  linea 
de  alimentación;  pero  en  cuanto  la  ali- 

I  mentación  se  corta  ó  salta  un  fusible, 

pierde  su  magnetismo  y  deja  de  atraer  la 
palanca  del  reóstato,  que,  solicitada  por 
un  resorte  antagonista  suficientemente  po¬ 
deroso  intercala  automáticamente  la  re¬ 
sistencia  de  arranque.  La  palanca  radial 
giratoria  va  provista  de  una  armadura 
de  hierro  dulce,  que  atraída  cuando  está 
imantada  por  el  electroimán  colocado  á  la 
derecha,  logra  retenerla  cuando  se  le 
acerca  suficientemente.  El  circuito  indu¬ 
cido  del  motor,  alimentado  directamen¬ 
te  por  la  corriente  de  línea,  está  en  se¬ 
rie  con  la  resistencia  de  arranque,  mien¬ 
tras  que  su  inductor  forma  un  segundo* 
circuito  con  el  carrete  magnetizante. 
Cuando  el  motor  está  parado,  la  palanca 
de  maniobra  del  reóstato  ocupa  la  posi¬ 
ción  de  arranque  que  tiene  en  la  figura,  y 
el  interruptor  principal  está  abierto,  siendo  necesario 
para  poner  en  marcha,  comenzar  por  cerrar  este  inte¬ 
rruptor  y  correr  luego  lentamente  la  palanca  del  reós¬ 
tato  hacia  la  derecha,  para  ir  quitando  poco  á  poco 
las  resistencias  intercaladas  en  el  inducido,  hasta  con¬ 
seguir  que  circule  por  él  la  corriente  necesaria  para  et 
arranque.  Cuando  la  palanca  insiste  sobre -el  primer 
contacto,  toda  la  resistencia  del  reóstato  está  interca¬ 
lada  en  serie  con  el  inducido,  pero  á  medida  que  va 


Linca  de  rcgulació^ 


Linca  piiBcipil. 


Fie.  33 

Intemjpto?  arrionado  á  di>lancia  por  medio  de  un  circuito  auxiliar 


evitar  que  pueda  producirse  esa  rotura  estableciendo  i  ocupando  las  demás  posiciones  y  apoyando  sobre  lo» 


con  gran  cuidado  las  conexiones  del  circuito  inductor 
y  sobre  todo  los  puntos  de  unión. 


otros  contactos,  van  suprimiéndose  secciones  resisten¬ 
tes  hasta  que,  al  llegar  á  su  posición  extrema  de  1» 
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derecha  y  apoyar  en  el  último  contacto,  todas  las  resis¬ 
tencias  han  quedado  fuera  de  circuito  y  tanto  el  in¬ 
ducido  del  motor  como  el  electroimán  de  retención  re¬ 


ciben  todo  el  voltaje  aplicado,  circulando  por  este  úl¬ 
timo  una  corriente  magnetizante,  capaz  de  sujetar  la 
palanca  del  reóstato  y  fijarla  en  esta  posición-límite 
mientras  funcione  normalmente  el  motor.  Para  parar, 
basta  abrir  el  interruptor  principal,  pues  suprimido  el 
voltaje  aplicado,  cesa  de  circular  corriente  por  el  carrete 
magnetizante  del  electroimán,  que  al  perder  su  magne¬ 
tismo,  deja  de  retener  la  palanca,  la  que,  obedeciendo 
á  la  acción  del  poderoso  resorte  espiral,  vuelve  á  su 
primitiva  posición  de  arranque,  lo  mismo  que  por  si 
cualquier  descuido  ó  motivo  se  interrumpiese  la  co¬ 
rriente  de  alimentación.  El  pequeño  contacto  auxiliar 
ó  próximo  al  primer  contacto,  cumple  los  dos  objetos 
siguientes:  l.°  permite  excitar  el  campo  inductor  un 
poco  antes  que  se  cierre  el  circuito  inducido,  compen¬ 
sando  asi  el  retardo  que  determina  en  su  magnetización 
la  enorme  reacción  inductiva  del  devanado  de  excita¬ 
ción;  2.®  corta  la  chispa  que  se  produce  nuevamente 
cada  vez  que  el  electroimán  suelta  la  palanca,  absor¬ 
biendo  la  energía  de  esta  chispa,  que  como  acaba  por 
quemarle,  hace  falta  reemplazarle  con  frecuencia.  El 
-diagrama  de  la  figura  35  muestra  la  disposición  rela¬ 
tiva  de  los  dos  circuitos  inducido  é  inductor,  por  virtud 
<le  la  cual  todas  las  resistencias  que  se  quitan  del  pri¬ 
mero  se  intercalan  automáticamente  en  el  circuito  del 
inductor,  cuya  resistencia  no  se  modifica  apreciable¬ 
mente  por  este  hecho,  dado  su  considerable  valor.  Hay 
veces,  sin  embargo,  en  que  el  devanado  inductor  y  el 
de  disparo  están  conectados  independientemente  á  la 
línea,  en  vez  de  constituir  una  sola  derivación  como 
representa  la  figura,  especialmente  en  aquellos  casos 
en  que  es  imposible  labricar  el  carrete  de  disparo  con 


los  amperios-vueltas  necesarios,  como  ocurre  cuando 
se  trata  de  motores  de  voltaje  elevado.  Con  la  disposi¬ 
ción  representada  en  la  figura,  la  palanca  del  reóstato 
no  puede  ocupar  automáticamente  más 
que  las  dos  posiciones  extremas,  sin  po¬ 
der  permanecer  en  las  intermedias  más 
que  si  se  sujeta  especialmente  ó  se  sos¬ 
tiene  con  la  mano,  no  sirviendo,  por 
tanto,  el  reóstato  como  regulador  de  ve¬ 
locidad  del  motor.  En  muchos  aparatos 
de  arranque  se  puede  dejar  esta  palan¬ 
ca  permanentemente  en  cualquier  posi¬ 
ción,  aplicando  así  el  reóstato  de  arran¬ 
que  para  regular  la  velocidad  del  mo¬ 
tor,  como  ocurre  en  los  pequeños  mo¬ 
tores  de  ventilador,  en  que  la  economía 
de  corriente  es  secundaria. 

En  estos  casos  en  que  se  desea  tener 
un  disparo  de  falta  de  voltaje  que  per 
mita  regular  también  la  velocidad  del 
motor,  la  palanca  del  reóstato  lleva  un 
sector  dentado  en  su  periferia  y  el  ca¬ 
rrete  de  disparo  una  armadura  móvil 
que  puede  fijarse  en  cualquiera  de  l»s 
dientes  del  sector  y  mantener  la  palan¬ 
ca  en  la  posición  que  se  desee;  mientras 
que  el  electroimán,  que  retiene  la  uña, 
está  imantado  por  la  corriente  princi¬ 
pal,  soltándola,  sea  cual  fuere  su  posi¬ 
ción,  en  cuanto  se  abre  el  interrup¬ 
tor  ó  cesa  la  corriente  por  cualquier 
causa. 

Reóstatos  de  arranque  de  interruptor 
múltiple.  En  los  grandes  motores  es 
muy  difícil  asegurar  un  buen  contacto 
entre  los  botones  y  la  palanca,  por  lo 
cual  suele  acudirse  á  la  disposición  re¬ 
presentada  en  la  figura  36  utilizando 
varios  interruptores  dispuestos  mecá¬ 
nicamente  de  tal  manera  que  sólo  ])ue- 
dan  cerrarse  en  un  cierto  orden.  E  !  pri¬ 
mer  interruptor  de  la  izquierda,  queda 
retenido  por  el  carrete  del  disparo  de  falla  de  vol¬ 
taje  y  recoge  un  tope  que  impide  normalmente  ma¬ 
niobrar  el  segundo  interruptor,  el  cual  á  su  vez,  al 
cerrarse,  mete  otro  tope  que  impide  normalmente 
echar  el  interruptor  núm.  3,  etc.,  quedando  sucesi¬ 
vamente  los  diversos  interruptores  en  condiciones  de 
ir  cerrándolos  uno  á  uno  y  en  un  orden  dado.  En  cam- 


Fio.  40 

Disparo  de  máxima  combinado  con  el  de  falta  de  volt.ije 


bio,  si  la  corriente  falta  por  cualquier  razón,  todos  se 
abren  simultáneamente  y  se  intercalan  á  la  vez  todas 
las  resistencias  disponibles. 


ReOstato  de  arranque  con  disparo  de  ialta  de  voltaje  y  de  máxima  corriente 
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Reóstatos  de  arranque  accionados  eléctricamente.  En  tor  al  alcance  del  operador  que  regula  la  continuidad 
vez  de  mover  á  mano  el  reóstato  de  arranque,  se  puede  del  circuito  auxiliar  a.  En  esta  disposición,  muy  usada 
acudir  á  la  corriente  eléctrica  misma  como  agente  de  en  los  motores  de  bombas  y  compresores,  el  circuito 

auxiliar  aa  (fig.  38),  que  contiene  el 


Fio.  U 

Reóstaio  de  rcijulación  para  grúa 


carrete  magnetizante  C  cuya  arma¬ 
dura  p  activa  el  solenoide  del  in¬ 
terruptor  principal,  se  abre  y  cierra 
automáticamente  por  medio  de  un  flo¬ 
tador  ó  un  indicador  de  presión  cuan¬ 
do  el  nivel  del  depósito  ó  la  presión 
del  aire  disminuye  ó  excede  de  cier¬ 
tos  límites  regulables,  dando  lugar  al 
arranque  6  parada  del  motor. 

Reóstatos  con  disparo  de  máxima. 
En  los  aparatos  de  arranque  que  aca¬ 
bamos  de  describir  no  existen  siempre 
disposiciones  que  sirvan  para  prote¬ 
ger  automáticamente  el  motor  contra 
excesos  considerables  de  carga,  sino 
que  se  acude  al  procedimiento  indirec¬ 
to  de  la  fusión  del  fusible,  que  muchas 
veces  no  se  produce  con  la  rapidez  ne¬ 
cesaria  para  salvar  el  motor.  La  figu¬ 
ra  39  representa  un  reóstato  de  arran¬ 
que  combinado  con  disparos  automá¬ 
ticos  de  máxima  carga,  y  fusibles. 
Como  suplemento  lleva  un  segundo 
brazo  encargado  de  cerrar  el  circuito 
principal  conectado  por  un  resorte  en 
espiral  á  la  palanca  de  arranque  para 
que  ambos  ^brazos  tengan  la  tendencia 
á  seguirse  mutuamente.  En  las  condi¬ 
ciones  ordinarias,  la  palanca  del  dis¬ 
paro  de  máxima  no  puede  seguir  á 
la  otra  retenida  por  la  uña  /,  que 
mientras  está  enganchada  mantiene 
cerrado  el  circuito  principal  en  /'; 


pero  si  la  corriente  princi[)al  excede 
maniobra,  empleando  solenoides  activados  por  un  un  límite  previsto,  el  carrete  en  serie  que  se  ve 
circuito  auxiliar.  Se  aplica  principalmente  este  método  en  la  figura  en  la  parte  baja  del  reóstato,  atrae  la 
eléctrico  (fig.  37)  en  los  siguientes  casos:  1.®  cuando  el  armadura  de  la  uña  /,  que  desengancha  la  palanca  K 
motor  debe  ponerse  en  marcha  á  distancia,  como  ocurre  y  abre  el  circuito  principal,  en  cuyas  condiciones,  al 
en  el  ca^o  de  ios  ascensores;  2.®  cuando  hace  falta  acele*  no  pasar  corriente,  funciona  el  disparo  de  falta  de  vol- 
mr  el  movimiento  del  motor  independientemente  de  taje  y  el  reóstato  se  coloca  automáticamente  en  su 
la  voluntad  del  operador,  como  en  los  ferrocarriles  posición  de  arranque.  El  disparo  de  máxima  permite 
eléctricos;  3.®  cuando  es  menester  arrancar  y  parar  ser  graduado  para  corrientes  máximas  variables,  com- 
automáticamente,  como  ocurre  en  los  electromotores  prendidas  entre  ciertos  limites,  llevando  sicmpic  algún 
que  mueven  las  bombas  de  los  depósitos*  de  agua  y  órgano  encargado  de  tal  misión.  En  la  disposición  de 


funcionan 


según  la  posición  de  un  flotador.  En  la  dis-  la  figura  39,  la  regulación  se  hace  por  medio  del  toi- 


posición  que  representa  la  figura  37,  el  cierre  del  inte¬ 
rruptor  principal  activa  el  solenoide,  cuyo  núcleo  tira 
la  palanca  y  suprime  la  resistencia  poco  á  poco, 
«asta  dejar  el  aparato  en  la  posición  de  marc  ha,  regu- 


nillo  r,  subiendo  ó  bajando  la  armadura  del  •lectro- 
imán  en  serie  para  acercarla  ó  separarla  de  la  uña  /;  y 
como  la  acción  magnética  es  proporcional  á  esta  dis¬ 
tancia,  se  acompaña  con  el  aparato  una  escala  que  in- 


lanriose  la  duración  de  la  maniobra  de  arranque  por  dica  los  amperios  á  que  el  disparo  tiene  lugar  para  cada 
.  ^^dio  (Je  una  pjcqueña  catarata  enganchada  á  una  !  distancia.  Otro  modelo,  también  frecuentemente  em- 
cxpansión  de  la  palanca.  Terminada  la 

juaniobra,  suelt  quedar  intercalada  una  I  i 

ampara-señal  en  el  circuito  del  solenoide,  - —o  Q -  \a^ 

cuya  incandescencia  indica  que  el  aparato  i  I  ^  ^ 

^stá  en  la  posición  de  marcha,  así  como  I  1 

contraria ’el  verla  af)agada.  Si  g  — oocim-O  - ( (^^|  "y  lO/  ' 

por  una  causa,  voluntaria  ó  involuntaria,  á  |  O  'S-f  cx^ 

j^osase  la  corriente  de  alimentacií’m  del  so-  |  i  J  U 

cnoide,  se  desmagnetiza  su  núcleo,  suelta  f  - O  3 - ' 

^  palanca  de  maniobra  del  reóstato  y  la 
^íarata  funciona  para  intercalar  nueva- 

ente  toda  la  resistencia  y  colocar  el  _ ! 

paralo  en  posición  de  arranque.  ICl  apa-  p 

í  ®  de  arranque  se  puede  maniobrar  á  * 

oistancia  por  medio  de  una  línea  auxiliar  ReeSstato  trifásico  de  arranque  para  motor  de  inducción 

como  se  representa  en  la  figura  38’ 

cando  en  vez  de  un  interruptor  movido  á  mano,  pleado  con  este  mismo  objeto,  es  el  que  se  representa 
automático  que  abra  ó  cierre  el  circuito  en  la  figura  40,  en  el  cual  se  suprime  el  segundo  brazó^ 
motor  según  se  abra  ó  cierre  un  pequeño  inierrup-  y  se  relaciona  directamente  el.  electroimán  en 


Fig.  42 

ReeSstato  trifásico  de  arranque  para  motor  de  inducción 
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con  el  de  falta  de  voltaje  por  medio  de  un  circuito 
auxiliar  con  un  contacto  p.  Cuando  la  corriente  princi¬ 
pal  excede  del  límite  conveniente,  el  electroimán  atrae 
la  armadura  i  y  cierra  el  contacto  /),  que  pone  en  corto 

circuito  el  electro¬ 
imán  de  falta  de 
voltaje,  que  dispara 
así  del  mismo  modo 
con  una  corriente 
excesiva  que  ante 
su  falta.  El  torni¬ 
llo  r  regula  como 
antes  la  corriente 
mínima  de  disparo. 
De  las  dos  disposi¬ 
ciones  que  acaba¬ 
mos  de  indicar,  la 
que  representa  la 
figura  39  es  la  más 
eficaz,  mientras  que 
la  figura  40  es  la 
más  económica. 

Reóslalos  para 
grúas  eUclricas. 
Las  características 
de  un  aparato  de  arranque  y  regulación  para  motor 
de  grúa  resultan  de  las  siguientes  consideraciones: 
!.•  que  se  trata  siempre  de  motores  con  excitación 
serie;  2.*  que  no  se  necesita  acudir  á  ninguna  disposi¬ 
ción  automática  de  regulación,  puesto  que  el  operador 
está  constantemente  trabajando  junto  al  motor,  y  3.* 
que  el  aparato  ha  de  ser  reversible.  Se  utilizan  general¬ 
mente  aparatos  semejantes  al  de  la  figura  4 1 ,  reuniendo 
los  reóstalos  de  los  tres  motores  de  maniobra,  necesa¬ 
rios  en  toda  grúa  grande,  en  un  solo  aparato  colocado 
en  la  cabina  del  operador  y  conectando  los  tres  en  la 
forma  que  indica  el  esquema  de  la  figura  4 1 .  La  palanca 
de  maniobra  tiene  tres  secciones  separadas  por  tiras 
aisladoras,  y  mientras  las  dos  exteriores  forman  parte 
del  circuito,  la  de  en  medio  está  aislada.  La  maniobra 
de  regulación  consiste  esencialmente  en  poner  ó  quitar 
resistencias,  y  la  de  cambio  de  marcha,  en  girar  la 
manivela  en  sentido  contrario,  invirtiendo  así  la  co¬ 
rriente  en  el  inducido. 

Reóslalos  de  arranque  para  motores  de  inducción.  En 
el  momento  de  lanzar  la  corriente  al  estator  de  un  motor 
de  inducción,  el  rotor  está  parado  y,  por  tanto,  no  hay 
trabajo  mecánico  útil,  apareciendo  una  corriente  rotó¬ 
rica  cuya  intensidad  puede  alcanzar  un  valor  peligroso 

para  los  arrolla¬ 
mientos  del  rotor 
y  determinar  en  la 
red  de  distribución 
una  calda  de  ten¬ 
sión  considerable. 
Existen  diversos 
medios  para  evitar 
estos  inconvenien¬ 
tes  y  mantener  la 
intensidad  dentro 
de  límites  no  pe¬ 
ligrosos,  pero  el 
más  empleado  con¬ 
siste  en  aumentar 
la  resistencia  del 
rotor  durante  el 
arranque  y  dísmi- , 
nuirla  gradualmen¬ 
te  á  medida  que 
aumenta  su  velo¬ 
cidad,  hasta  aunarla  por  completo  cuando  se  alcanza 
la  marcha  normal.  Para  practicar  este  medio  con  un 
devanado  rotórico  trifásico,  se  reúne  en  un  punto  neu¬ 
tro  los  principios  de  las  tres  fases  y  se  hace  comunicar 


los  extremos  con  tres  anillos  colectores  situados  en  el 
eje.  Sobre  estos  anillos  se  apoyan  tres  frotadores  que 
comunican  con  un  triple  reóstato  de  resistencia  varia¬ 
ble.  La  figura  42  representa  esquemáticamente  esu 
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disposición;  los  tres  hilos  de  línea  llevan  la  corriente 
trifásica  á  los  devanados  fi,  C,  del  inductor;  los  tres 
devanados  del  rotor,  reunidos  por  uño  de  sus  extremos 
en  un  punto,  comunican  por  sus  otros  extremos  con  los 
tres  anillos  colectores.  Sobre  estosanillos  se  apoyan  tres 
frotadores  comunicando  con  las  entradas  del  reóstato, 
cuyos  brazos  se  reúnen  en  estrella  mediante  la  tri¬ 
ple  palanca  giratoria.  Cuando  el  motor  alcanza  su 
marcha  normal,  la  palanca  suprime  toda  la*resisten- 
cia  del  reóstato  y  deja  en  corto  circuito  las  escobillas. 

Para  poner  en  corto  circuito  los  anillos  colectores,  no 
vale  la  pena  de  mantener  los  ro¬ 
zamientos,  desgastes  y  contactos 
inseguros  á  que  siempre  dan  lu¬ 
gar  las  escobillas. 

El  motor  lleva  un  mecanismo 
sencillo,  que  mediante  un  solo 
movimiento  de  palanca  levanta 
las  escobillas  y  pone  en  corto 
circuito  los  tres  devanados  del 
motor. 

Si  la  palanca  del  reóstato  no 
llega  á  poner  en  corto  circuito 
los  frotadores,  el  motor  marcha 
con  menor  velocidad  que  la  nor¬ 
mal,  de  manera  que  el  mismo 
reóstato  de  arranque  puede  ser¬ 
vir  para  reductor  de  velocidad. 

En  estos  motores  no  puede  ace¬ 
lerarse  la  marcha  más  allá  de  la 
normal;  no  tienen,  por  tanto, 
reóstato  regulador  para  aumento 
de  velocidad.  Si  el  arrollamien¬ 
to  del  rotor  es  bifásico,  lo  cual 
es  admisible  incluso  con  arro¬ 
llamientos  estatóricos  trifásicos, 
el  reóstato  de  arranque  se  conecta  tal  como  indica  el 
esquema  de  la  figura  43.  La  resistencia  está  dividida 
en  dos  partes  conectadas  á  cada  una  de  las  fases  rotó¬ 
ricas. 


Fio.  43 

Reóstato  bifásico  de  arranque 


Fio.  44 

Bucle  metilico 
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Capitulo  V 

Tipos  de  reóstatos 

El  material  resistente  se  emplea  generalmente  en  las 
-siguientes  formas:  1.  Resistencias  helicoidales  ó  bucles 
montados  libremente  en  el  aire. — 2.  Espirales  de  hierro 
fundido  y  en  forma  de  zigzag  montados  libremente  en 
•el  aire. — 3.  Cintas  y  flejes  montados  libremente  en  el 
aire.— 4.  Cintas  en  espiral  (análogamente  á  los  muelles 
<ie  reloj). — 5.  Resistencias-paquetes  construidos  con 
•cintas  en  zigzag  y  en  varias  capas  aisladas. — 6.  Arro¬ 
llamientos  sobre  tubos  de  hierro  aislado,  porcelana,  ura- 
lita  ú  otros  análogos. — 7.  Mallas  al  aire  ó  recubiertas 
•de  material  aislante. 


Los  siguientes  valores  empíricos  son  recomendables: 
e  ^  2  d  (6  más) 


2R  =  GdálOd 


Si  hacemos 


tendremos 


y  ==  3  -7-  5  (  =  coeficiente  de  arrollamiento). 
Admitiendo  el  límite  mencionado  Z)  <  20  mm. 
2y  d  <  20  mm. 


Cinta  en  espiral 

Los  métodos  de  construcción  1,  2,  3  y  7  son  apropia¬ 
dos  para  cargas  permanentes  porque  se  obtiene  una 
gran  superficie  de  enfriamiento,  particularmente  con 
•el  empleo  de  cintas.  Los  métodos  de  construcción  4, 
5  y  6  se  distinguen  por  tener  gran  capacidad  calorífica, 
así  que  se  adaptan  perfectamente  á  cargas  intensas  y 
de  corta  duración. 

1.  Resistidas  helicoidales  6  hueles  montados  libre- 
mente  en  el  aire.  El  hilo  resistente  de  diámetro  d  mm. 
se  arrolla  en  hélice  sobre  un  mandril  cuyo  diámetro 
D  no  debe  exceder  de  15  á  20  milímetros  (fig.  44).  La 
longitud  de  los  bucles  será  inferior  á  300  ó  350  mili- 


^  - 


d  <  ^  3.33  mm. 

Raras  veces  se  emplea  hilo  de  diámetro  superior  á 

=  3^0  3,5  rnm. 

2.  Espirales  de  hierro  fundido  y  en  forma  de  zigzag 
montados  libremente  en  el  aire.  Se  utilizan  para  con¬ 
ducir  grandes  intensidades  de  co¬ 
rriente.  La  figura  66  representa  un 

tipo  corriente  anexo  á  los  motores  ^  [  1_ 

(le  tracción.  / 

3.  Cintas  y  flejes  mentados  li-  \  J  '  J 

bremente  en  el  aire.  Se  arrollan  en  - 

forma  continua  sobre  soportes  apro-  f 

¡liados  (generalmente  de  porccla  íTri 

na),  ó  bien  en  bucles  helicoidales  de 

un  modo  análogo  al  hilo  cilindrico.  5 

También  pueden  arrollarse  los  fie-  ^  ^  ^ 

jes  en  hélice  con  capas  intermedias  , _  ni'- — 

de  material  aislante  ú  obtenerse  di-  ^  ! 

rectamente  de  una  chapa  rectangu-  ^ 

lar  punzonada.  La  figura  45  enseña 
un  tipo  de  arrollamiento  continuo 
de  cinta  muy  empleado.  Los  so-  Contactos 

portes  de  porcelana  P\  Pa  que 
reciben  la  cinta  N  están  montados  sobre  la  chapa 
E  de  hierro  galvanizado.  Los  terminales  K  de  la  cinta 
sirven  de  bornes  de  la  resistencia.  El  conjunto  se  sujeta 
I  mediante  pasadores  que  atraviesan  la  chapa,  mientras 
que  unos  manguitos  mantienen  la  distancia  convenien¬ 
te  éntre  chapas.  Debe  cuidarse  que  por  efecto  del  ca¬ 
lor,  la  cinta  pueda  tocar  la  chapa,  lo  cual  ocasionaría 
un  corto  circuito.  Esto  se  evita  dando  una  distáncia  e 
tan  grande  como  sea  posible:  así  que  incluso  un  ca¬ 
lentamiento  de  500®  C.  no  ocasione  una  dilatación 
suficiente  para  hacer  contacto.  El  mí¬ 
nimo  valor  de  e  puede  calcularse  de 

4 

^11  SI  a  es  el  coeficiente  de  dilatación 

yj1  5  =  |(H-«r)  =  m'| 

1^^  y,  por  tanto,  m  ^  —  =  —  -fe 

*  4  4 

^  ^ - 

o  sea  ^  ^  \  —  1 

tV _  _  9  » 


Chapa  de  hierfo 

Mica 

Niquelina 


Para  T  =  500®  y  empleando  niquelina 


5  X  10* 


e  >  0,07  H 


Resistencia-paquete  Podemos  admitir  este  valor  mínimo 

ya  que  los  soportes  también  se  dilatan 
“inetrof  porque  debido  al  calentamiento  se  aflojan  y  compensando  en  parte  la  dilatación  de  la  cinta.  La 
podrían  hacer  contacto  unos  con  otros  por  una  simple  figura  46  representa  una  cinta  arrollada  en  hélice  cu- 
vibración.  yos  extremos  se  sujetan  en  un  m^^ntante  por  medio 
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de  tornillos.  Para  obtener  una  buena  construcción  debe 
tomarse  un  diámetro  d  aproximadamente  igual  al  an¬ 
cho  b  de  la  cinta  y  el  j)aso  h  =  1,5  b. 

4.  Cintas  en  espiral  (análogamente  á  los  muelles  de 
reloj).  Una  construcción  resistente  y  duradera  se  ob¬ 
tiene  arrollando  la  resistencia  en  espiral  é  interponiendo 
(  ipas  aislantes  (íig.  47).  Esta  construcción  se  ha  em¬ 
pleado  extensamente  en  tracción  eléctrica  y,  en  gene¬ 
ral,  en  toda  clase  de  reóstatos  para  cargas  intermiten¬ 
tes.  Llamemos  S  mm.  al  grueso  de  la  cinta,  z  mm.  el 
rrueso  de  aislamiento  entre  dos  capas,  d  mm.  y  D  mm. 
el  diámetro  interior  y  exterior  del  esiñral  respectiva¬ 
mente,  y,  por  último,  b  mm.  el  ancho  de  la  cinta.  Para 
el  cálculo  supondremos,  con  suficiente  aproximación, 
substituidps  las  n  espiras  por  n  anillos  cuyas  longitudes 
lorinan  una  progresión  aritmética:  ú  A  y  E  son  res¬ 
pectivamente  el  prime- 

I - J.Q  y  ¿pimo  término  de 

^  fo--?'  ] _  la  progresión,  6  sea 

O  ¡  ^ 

H'  l'l  _  La  longitud  total  de 

TT  ^  cinta  (suma  de  los  n 

:  términos  de  la  progre- 

i  sión),  será 

®  -í  i. ?(.■(+£) 

R  :  .Si  la  distancia  entre 

'  ’  dos  capas  adyacentes 

.11  es  fl,  se  tiene 

"T 

^  i  :  a  =  8  -f  2 


y  con  n  capas 


2  (n  —  \  )  a 


rWr— 


de  donde 


[rf  +  2  0|  —  1 )  a  -J-  rfl 

»  ^  =  7zn  [d  f  (r,  —  l)n] 

De  ordinario  D  se  ha- 
Rcóstato  con  contactos  en  U  ce  igual  á  (1 ,2  -7-  2,0)  d^ 

máximo  3  d  y  J  =  50 
-y  100  mm.  ó  más.  Las  capas  aislantes  se  forman  de 
mica  ó  amianto  que  resisten  elevadas  temperaturas, 
aunque  la  cualidad  de  ser  higroscópico  el  amianto  des¬ 
merece  su  empleo.  El  grueso  del  aislante  será 

s  ^  ~  -r  1  mrn. 


5.  Resistencias-paquetes  construidos  con  cintas  en 
zigzag  y  en  vanas  capas  aisladas.  Construidas  con  cha¬ 
pas  en  zigzag  son  muy  con- 

Q  venientes  para  aparatos  de 

armnque,  y  admiten  tam- 

c -  \  bién  sobrecargas  de  corta 

’ — ^  duración,  siempre  que  su 

— L.  construcción  sea  esmerada. 

_ Esta  condición  se  cumple 

si  todos  los  materiales  em- 
jdeados  son  incombustibles, 
Palanca  de  una  sola  como  ocurre  en  el  tipo  in- 

dic.ado  en  la  figura  48,  que 
consta  de  placas  alternativas  de  micanita,  hierro  y  ni¬ 
quelina.  El  paquete  asi  formado  se  comprime  fuerte¬ 
mente  y  suspende  de  la  caja  por  medio  de  tornillos. 
Las  planchas  de  hierro  no  conducen  corriente  alguna, 


sino  que  sirven  para  aumentar  la  capacidad  calorífica 
del  paquete;  también  actúan  como  bordes  de  enfria¬ 
miento  cuando  pueden  sobresalir  (tan  sólo  en  las  par¬ 
tes  desprovistas  de  conexiones).  Las  chapas  puedeo 


Fio.  R2 

Palanca  de  varias  láminas 


Fio.  53 

Montaje  de  los  ele¬ 
mentos  resistentes 


punzonarse  una  á  una,  aunque  es  más  rápido  con  una 
sierra  circular  con  la  cual  puede  cortarse  simultánea¬ 
mente  100  chapas  de  0,3  mm.  de  grueso  cada  una.  La 
ranura  2  debe  hacerse  tan  estrecha  posible,  á  fin  de 


Fio  54 

Montaje  de  los  elementos  resistentes 


obtener  la  máxima  resistencia  para  una  superficie  dada. 
Puede  tomarse  con  bastante  aproximación  la  cifra  de 
16  vatios  por  decímetro  cuadrado  de  chapa  de  ni¬ 
quelina. 

6.  Arrollamientos  sobre  tubos  de  hierro  aislado,  por¬ 
celana,  uralila  ú  otros  análogos.  Del  estudio  com])jra- 


Fio.  55 


Resistencia  tipo  Siemens 

tivo  de  diferentes  tubos  de  porcelana  se  deduce  que  los 
vatios  absorbidos  por  un  hilo  rcíisicuie  ariollado  en 
hélice  no  dependen  dcl  diámetro  dcl  hilo  en  carga  per¬ 
manente.  Como  valor  rneci’O  puede  tomarse  832,5  '■'a- 
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Fie.  56 


Arrollamiento  del  hilo  resistente  sobre  placas  de  uraiita 


Bucle  mentado 
sobre  angulares 


tios  =  /?/*  =  aproximadamente  constante  (con  T  = 
500®  C.). 

7.  Mallas  al  aire  ó  recuhicrlas  de  material  aislante. 
Un  reóstato  económico  y  seguro  para  grandes  cargas 
puede  construirse  con  hilos  de  hierro  doblados  forman¬ 
do  una  malla  que  se  monta  sobre  aisladores.  Emplean¬ 
do  hilo  de  hierro  de  mm.,  mallas  de  25  y  300  de 
ancho  se  obtiene  aproximadamente 
una  resistencia  de  0,0055  ohmios 
pur  metro  y  una  capacidad  de  100 
amperios. 

Disposiciones  mecánicas  de  mon- 
taje.  En  cada  reóstato  debe  estu¬ 
diarse  separadamente  la  placa  de 
contactos,  los  contactos,  la  palan¬ 
ca,  las  resistencias  y,  finalmente, 
las  disposiciones  de  la  caja.  Ea  fi¬ 
gura  40  enseña  cómo  pueden  cons¬ 
truirse  los  contactos.  Para  peque¬ 
ños  reóstatos  convienen  los  contac¬ 
tos  circulares  corno  el  de  la  figura, 
puesto  que  no  exigen  sino  perfo¬ 
raciones  circulares  en  la  placa  que 
se  practican  con  facilidad.  El  con¬ 
ductor  simplemente  soldado  puede 
servir  para  sujetar  el  contacto.  Para 
grandes  intensidades  se  emplean 
contactos  en  forma  de  t/  á  fin  de 
aumentar  la  superficie.  Este  principióse  ha  aplicado  al 
reóstato  de  la  figura  50,  en  el  cual  la  palanca  consta  de 
cuatro  resortes  F  reunidos  eléctricamente  entre  sí  y 
aislados  del  elemento  móvil  S.  En  este  ejemplo,  los 
cuatro  primeros  contactos  sirven  únicamente  para  evi¬ 
tar  una  gran  caída  de  tensión  y  el  motor  arranca  única¬ 
mente  después  del  último  de  estos  contactos  suplemen¬ 
tarios. 

Un  resorte  auxiliar  /  comprime  el  carbón  K  aseguran¬ 
do  un  buen  contacto.  Los  conductores  que  conectan  los 
contactos  á  las  resistencias  suelen  recubrirse  de  amian¬ 
to  que  es  incom¬ 
bustible,  porque 
frecuentemente  de¬ 
ben  pasar  cerca  de 
los  bucles  que  se 
encuentran  bas¬ 
tante  calientes.  La 
palanca  puede  ser 
de  una  sola  lámina 
de  cobre  clástica 
(tig.  51)  ó  bien  de 
varias  (fig.  52).  En 
el  primer  caso,  si  la  | 
lámina  cede  falta  i 
el  contacto,  mien-  1 
tras  que  en  el  segundo  desaparece  este  defecto.  La  dis-  ’ 
posición  de  las  resistencias  es  muy  variada.  A  veces 
se  sujetan  (fig.  53)  á  dos  placas  de  pizarra  mediante 


tornillos;  este  método  ofrece  la  ventaja  de  suprimii 
soldaduras.  Otras  veces  se  emplea  uralita,  compuesto 
de  amianto  y  cemento,  en  lugar  de  pizarra;  en  las  pla¬ 
cas  de  uralita  se  practican  perforaciones  por  las  cuales 
se  pasan  los  extremos  de  los  bucles  protegidos  por  ais¬ 
ladores.  Los  bucles  se  sueldan  unos  á  otros  (sistema 
a  y  ¿>),  derivando  de  cada  soldadura  los  conductores 
que  van  á  los  contactos  (fig.  54).  La  uralita  presenta  la 
ventaja  de  ser  un  material  económico  y  fácil  de  tra¬ 
bajar;  en  cambio,  tiene  el  inconveniente  de  ser  higros¬ 
cópico,  cualidad  que  puede  aminorarse  notablernenie 
pintándola  inmediatamente  después  de  secada.  El  pro¬ 
cedimiento  Siemens  (fig.  55)  consiste  en  arrollar  en 
hélice  el  hilo  resistente  sobre  un  cilindro  de  porcelana. 
Los  cilindros  de  pequeño  diámetro  se  proveen  de  un 
alma  de  hierro  por  si  se  rompieran.  Una  construcción 
más  económica  se  obtiene  empleando  placas  de  uralita 
de  unos  8  mm.  de  grueso  en  las  que  se  practican  con 
una  sierra  pequeñas  ranuras  que  guían  los  hilos  resis¬ 
tentes  arrollados  en  hélice.  Las  distintas  placas  se  sos¬ 
tienen  con  pasadores  atornillados  á  las  paredes  dcl 
reóstato,  procurando  dejar  entre  ellas  espacios,  para 
facilitar  la  ventilación,  por  medio  de  manguitos  ais¬ 
lantes  (fig.  5G).  Finalmente,  una  disposición  sencilla  se 
reduce  á  construir  un  marco  de  madera  ó  hierro  w 
sobre  el  cual  se  fijan  alternativamente  en  una  y  otra 


Fie.  60 

Montaje  de  los  bucles  sobre  mármol 

cara,  poleas  aisladoras  r  por  donde  pasan  los  hilos  re¬ 
sistentes  (figs.  57,  58  y  50).  De  los  puntos  conveniente¬ 
mente  elegidos  se  toman  derivaciones  para  los  contac¬ 
tos.  En  la  figura  58  los  extremos  de  los  bucles  se  fijan 
por  medio  de  un  collar  de  latón  ó  y  un  tornillo  s';  en  la 
figura  50  el  mismo  hilo  se  aprieta  entre  dos  arandelas 
con  sus  tornillos  correspondientes,  montados  en  una 
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placa  de  mármol  negro  Ai,  sirviendo  de  contactos  las 
cabezas  de  los  propios  tomillos.  Cuando  los  bucles  son 
excesivamente  largos  deben  colocarse  placas  de  sepa- 


Fic.  60 

Montaje  de  bucles  largos 

ración  (de  pizarra,  amianto,  uralita,  etc.),  para  evitar 
posibles  contactos.  La  figura  60  enseña  una  placa  P 
de  pizarra,  con  un  orificio  L  para  cada  bucle,  suspen¬ 


Fig.  G1 

Cinta  resistente  sobre  tubo 

dida  por  el  mármol  mediante  los  pasadores  s  y  separada 
convenientemente  con  los  manguitos  g.  El  pasamano  b 
permite  colocar  las  placas  á  cualquier  distancia.  La 
figura  61  enseña  una  cinta  resis¬ 
tente  arrollada  en  hélice  sobre  un 
cilindro  ó  tubo  de  hierro;  el  tubo 
E,  que  puede  ser  de  gas,  se  recu¬ 
bre  de  una  capa  de  amianto  A 
ú  otro  material  aislante,  y  la  cin¬ 
ta  B  se  arrolla  ligeramente  y  sus 
extremos  se  atan.  La  figura  62  da 
un  tifX)  de  construcción  muy  sóli¬ 
da.  Un  tubo  de  metal  M  recu¬ 
bierto  interiormente  por  una  capa 
de  amianto  /l,  contiene  la  resis¬ 
tencia  en  hélice;  el  extremo  in¬ 
ferior  del  tubo  M  está  tapado 
por  una  pieza  cilindrica  de  porce¬ 
lana  P2  sujetada  por  una  ranu¬ 
ra  r.  El  tubo  se  rellena  de  ce¬ 
mento  quemado,  débilmente  com¬ 
primido  y  el  extremo  superior  re¬ 
cibe  también  una  pieza  de  porce¬ 
lana  Pi  atravesada  por  los  con¬ 
ductores.  La  figura  63  nos  ofrece 
un  buen  ejemplo  de  montaje  de 
los  elementos  tubulares;  las  cone¬ 
xiones  pueden  hacerse  cómoda¬ 
mente,  puesto  que  los  conducto¬ 
res  salen  por  la  parte  superior 
de  los  tubos  donde  se  dispone  de 
espacio  suficiente  para  hacer  el 
montaje  en  serie  ó  en  paralelo. 
Para  el  montaje  de  cintas  resis¬ 
tentes  en  espiral,  la  figura  64  da 
por  si  misma  una  clara  idea;  un  tubo  G  aislado  por  el 
material  y,  recibe  los  platos  anulares  T,  /,  /, ...  aislados 
entre  si  por  el  aislante  i,  i, ...  Los  bornes  de  conexión  K 
están  en  la  cara  F  ó  bien  se  fijan  en  los  anillos  r,  que 
«irven  para  sujetar  las  cintas;  las  pequeñas  conexiones 


h  completan  el  circuito  eléctrico  entre  los  carretes  indi¬ 
viduales.  La  figura  65  enseña  un  método  robusto  de 
montaje  de  cilindros  acanalados  de  porcelana;  á  las 
piezas  frontales  de  fundición  se 
fijan  barras  de  hierro  que  sos¬ 
tienen  á  su  vez  los  cilindros.  La 
figura  66  enseña,  finalmente,  uni 
tipo  d^  reóstato  de  rejilla  para 
tracción;  estos  reóstatos  se  mon¬ 
tan  ordinariamente  debajo  de  la 
plataforma  del  coche  y  los  ele¬ 
mentos  en  zigzag  se  construyen- 
de  una  fundición  especial  clásti¬ 
ca  y  poco  quebradiza.  El  mon¬ 
taje  se  ve  claramente  en  la  figu¬ 
ra,  y  en  cuanto  á  las  conexiones 
entre  espirales,  se  efectúan  con 
láminas  de  cobre  ó  con  cables. 

Los  reóstatos  de  regulación,  por 
lo  que  se  refiere  al  montaje  de  ios 
bucles  y  á  las  disposiciones  de  ios 
frotadores  y  contactos,  son  completamente  análogos  á 
los  reóstatos  de  arranque.  En  general,  la  intensidad  de 
la  corriente  en  los  reóstatos  de  regulación  es  menor  que 
en  los  de  arranque:  por  esta  ra¬ 
zón,  se  utilizan  con  preferenaa 
contactos  circulares  É,  como  se 
representa  en  la  figura  67.  En 
este  ejemplo  se  han  dispuesto  los 
contactos  en  dos  circuios  con¬ 
céntricos  para  reducir  las  di¬ 
mensiones  generales,  ya  que  or¬ 
dinariamente  estos  reóstatos  po¬ 
seen  gran  número  de  contactos. 
En  lugar  de  una  palanca  se  prefiere  un  volante  H  que 
puede  maniobrarse  con  una  sola  manoT' dejando  ^ 
otra  disponible  para  derivar  los  instrumentos  de  medida 
sobre  los  diversos  circuitos  de  un  cuadro  de  maniobra. 
Los  reóstatos  de  carga  permanente  deberán  disponerse 
de  modo  que  el  aire  les  atraviese  completamente  de 
abajo  hacia  arriba;  el  aire  caliente,  más  ligero,  sale  por 
la  parte  superior,  mientras  que  el  aire  frío  renovado 
entra  por  la  parle  inferior. 


Pío.  63 

Reóstato  con  elementos  tuDularet 


Reóstatos  de  regulación  automática  para  generatrices 
shunt.  La  figura  68  enseña  un  reóstato  de  esta  clase, 
donde  los  contactos  están  constituidos  por  unas  agujas 
metálicas  de  longitud  creciente  que  pueden  sumergirse 
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Fio.  62 

Bucle  protegido 
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sucesivamente  en  un  recipiente  lleno  de  mercurio 
Kste  recipiente  está  montado  en  el  extremo  del  núcleo 
de  hierro  de  un  carrete  si  sg  provisto  de  dos  arrolla- 


Kontaje  de  lo?  espirales  resistente? 

roientos.  Si  los  arrollamientos  no  están  recorridos  por 
la  corriente,  el  contrapeso  C  obliga  al  recipiente  á  ele¬ 
varse  y  á  poner  el  retetato  R  en  corto  circuito.  Al  po¬ 
nerse  en  marcha  la  dínamo,  se  excita  y  por  el  arrolla¬ 
miento  S9  pasa  una  corriente  capaz  de  atraer  el  núcleo 
hasta  su  posición  limite  inferior,  quedando  todo  el  reós- 
tato  /?  intercalado  en  el  circuito.  En  este  momento  se 
ha  alcanzado  en  los  bornes  de  la  dinamo  la  tensión 


Pro.  65 

Montaje  de  los  cilindros  de  porcelana 

t'ormal  y  la  máquina  está  dispuesta  á  recibir  la  carga. 
El  arrollamiento  está  recorrido  por  una  corriente  i 
derivada  de  la  total  /,  de  modo  que 


siendo  wi  la  resistencia  del  arrollamiento  sj. 


En  marcha  normal  la  palanca  del  rcóstato  ta  está 
sobre  el  contacto  «.  Esta  resistencia  debe  ser  pequeña 
para  conducir  la  corriente  total  de  carga.  Para  la  carga 
máxima,  los  amperios-vueltas  de  íi  compensan  exac¬ 
tamente  los  de  sg  y  el  núcleo  ocupa  la  posición  superior 
y  R  está  en  corto  circuito.  A  medida  que  la  carga  dis¬ 
minuye,  el  núcleo  va  descendiendo,  introduciendo  nue¬ 
vas  resistencias  R  en  circuito.  Cuando  se  trabaja  en 
paralelo  con  otras  generatrices  se  puede  variar  la  carga 
obrando  simplemente  sobre  el  reóstato  w.  En  la  posi¬ 
ción  1  la  tensión  w  (/  —  i)  en  los  bornes  de  Si  es  nula. 
Para  desconectar  la  máquina  de  la  red  se  coloca  la  pa¬ 
lanca  de  w  en  w,  el  reóstato  R  se  intercala  en  el  circuito 
y  la  tensión  y  la  carga  de  la  máquina  disminuyen.  El 
interruptor  general  puede  abrirse  cuando  el  amperí¬ 
metro  marca  una  corriente  casi  nula.  Las  oscilaciones 
del  núcleo  de  hierro  quedan  amortiguadas  por  un 
dash’pol  ó  pistón  que  se  desplaza  en  un  cilindro  que 
contiene  glicerina  D. 

Reóstalos  con  reirigeración  de  agua.  La  figura  69  en¬ 
seña  un  reóstato  de  este  tipo  construido  con  tubos 
acoplados  y  provistos  de  unos  puentes  móviles  de  re¬ 
gulación.  Si  estas  piezas  se  colocan  en  A  el  reóstato 
está  puesto  prácticamente  en  corto  circuito,  aunque 
es  más  recomendable  en  tal  caso  cerrar  el  interruptor. 
Al  poner  los  puentes  en  B  se  introduce  la  máxima  re¬ 
sistencia  posible.  La  capacidad  de  estos  reóslatos  de¬ 
penderá  de  sus  dimensiones  y  particularmente  de  la 
cantidad  y  temperatura  del  agua  que  circula. 

Reóslatos  de  carbón.  Estos  reóstatos  se  construyen 
con  placas  rectangulares  de  carbón  montadas  una  junto 
á  otra  sobre  una  armadura  longitudinal;  variando  la 
resistencia  eléctrica  del  conjunto  según  la  presión  á 
que  se  Ies  somete  por  medio  de  un  tomillo.  El  carbón 
posee  un  coeficiente  de  temperatura  negativo,  esto  es, 
que  su  resistencia  disminuye  á  medida  que  aumenta  la 
temperatura.  Estos  reóstatos  del  tipo  de  compresión 
ofrecen  la  ventaja  de  permitir  una  regulación  fina  y 
uniforme. 

Reóslatos  para  arcos  voltaicos.  La  tensión  que  nece¬ 
sita  un  arco  voltaico  depende  de  la  longitud  de  arco, 
es  decir,  de  la  separación  entre  carbones.  Generalmente 
se  fija  para  los  arcos  una  longitud  de  2  á  4  mm.,  lo 
cual  exige  una  diferencia  de  potencial 
entre  las  puntas  de  los  carbones,  de 
40  á  45  voltios.  Teniendo  en  cuenta 
la  caída  de  tensión  que  originan  los 
carbones  y  los  electroimanes  de  los  re¬ 
guladores,  puede  fijarse  para  valor  de 
la  tensión  entre  los  bornes  del  apara¬ 
to,  1,55  voltios.  La  perfección  alcan¬ 
zada  en  la  construcción  de  los  regulado¬ 
res  permite  reducir  la  separación  entre 
carbones  y,  por  tanto,  el  voltaje  de  ali¬ 
mentación,  llegándose  hoy  á  mantener 
los  arcos  voltaicos  á  25  voltios  sola¬ 
mente. 

Montados  los  arcos  voltaicos  en  re¬ 
des  cuya  tensión  es  muy  superior  á  la 
que  necesitan,  será  preciso  consumir  el 
exceso  de  tensión  para  que  á  los  bornes 
del  arco  llegue  solamente  la  que  convie¬ 
ne  para  su  buen  funcionamiento.  Cuan¬ 
do  la  distribución  es  por  corriente  al¬ 
terna  puede  producirse  la  caída  de  ten¬ 
sión,  mediante  un  carrete  de  reactancia, 
que  consume  voltios  sin  consumir  vatios. 
Si  la  distribución  es  por  corriente  continua,  la  caída  de 
tensión  debe  producirse  necesariamente  mediante  re¬ 
sistencias  óhmicas  llamadas  resistencias  adicionales  de 
los  arcos,  que  además  de  rebajar  la  tensión,  cumplan 
otros  fines  no  menos  importantes.  Para  que  el  arco 
voltaico  se  inicie,  es  preciso  que  los  carbones  lleguen  á 
tocarse  durante  un  instante  separándose  luego;  de  nía- 
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Fio.  66 

Keóstato  con  elementos  resistentes  en  zigzag 


ñera  qué  el  arco,  ai  encenderse,  produce,  siempre  un 
corto  circuito,  que  sin  la  resistencia  adicional  sería  un 
peligro  seguro  para  la  linea,  para  el  generador  y  para 
todos  los  demias  receptores  de  la  distribución.  Por  tan¬ 
to,  debe  montarse  una  resistencia  adicional  en  los  arcos 
voltaicos,  aun  cuando  la  tensión  de  la  linca  sea  igual 
á  la  tensión  de  funcionamiento.  En  este  caso  la  resis¬ 
tencia  adicional  se  quita  á  mano  ó  automáticamente  en 
cuanto  el  arco  está  encen¬ 


dido,  y  se  llama  resisten¬ 
cia  de  encender.  Otro  ob¬ 
jeto  cumple  todavía  la 
resistencia  adicional. 
Cuando  al  arco  llega  un 
exceso  de  corriente  los 
carbones  se  calientan  ex¬ 
cesivamente  y  su  resisten¬ 
cia  disminuye,  porque  el 
carbón  tiene  un  coeficien¬ 
te  de  temperatura  nega¬ 
tivo.  En  cambio,  la  resis¬ 
tencia  adicional  aumenta 
su  efecto  con  la  tempera¬ 
tura,  porque  los  metales 
tienen  positivo  aquel  coe¬ 
ficiente.  De  este  modo 
pueden  compensarse  los 
efectos  y  permanecer  sen¬ 
siblemente  constante  la 
resistencia  del  circuito. 


Fie.  67 

Flaca  (Ir  un  rcóstato 
de  regulación 


Para  el  cálculo  de  la  re¬ 
sistencia  adicional  llame¬ 
mos  y  la  tensión  de  la 
distribución  y  V'  la  que 
fijarnos  como  necesaria 
para  el  buen  funciona¬ 
miento  dcl  arco;  el  reósta- 


to  adicional  deberá  producir  una  caída  de  tensión  de 


e  —  y  —  y'  voltios,  para  la  cual  debe  tener  una  resis¬ 
tencia 


(ohmios) 


'  Para  fijar  el  diámetro  del  hilo  resistente,  tendremos 
ei.  cuenta  que  se  trata  de  un  reósiato  que  estará  en 


circuito  todo  el  tiempo  que  el  arco  esté  encendido,  esto 
es,  corresponde  al  grupo  de  carga  permanente.  La  lon¬ 
gitud  total  se  divide  en  partes  iguales  arrollándose  en 
hélices  que  se  instalan  en  la  forma  más  conveniente 
según  el  sitio  «de  que  se  dispone  para  su  colocación. 
Cuando  los  hilos  son  finos  y  de  escasa  longitud,  se 
arrolla  en  una  sola  hélice  alrededor  de  un  ciiíndro  de 
porcelana  de  gran  diámetro.  Para  facilitar  el  enfria¬ 
miento  del  hilo,  se  practican  en  el  cilindro  algunas  aca¬ 
naladuras  en  el  sentido  de  su  longitud,  con  lo  cual  el 
hilo,  al  pasar  sobre  la  canal,  queda  sin  contacto  con  la 
porcelana  y  bien  dispuesto  para  su  enfriamiento. 

Reóstatos  degradadores  de  luz  para  teatros.  El  reós- 
tato  degradador.,  juntamente  con  el  manipulador,  cons- 


Ffo.  C8 


Rcóstato  de  regulación  automática 

tituyen  un  elemento  del  cuadro  del  juego  de  órgano,  y 
tiene  por  objeto  graduar  la  tensión  en  los  bornes  de  las 
lámparas,  según  una,  ley  perfectamente  determinada. 
La  graduación  obtenida  fK)r  este  sistema  es  rigurosa- 
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mente  continua,  incluso  en  las  lámparas  de  filamento 
metálico,  y  la  intensidad  luminosa  varía  desde  el  má¬ 
ximo  hasta  la  obscuiidad  completa  ó  viceversa.  Este 


Rcóstato  tubular  con  agua  de  refrigeración 


reóstato  se  compone  (fig.  70)  de  un  plato  anular,  ais¬ 
lante  é  incombustible.  Una  de  sus  caras  posee  160  con¬ 
tactos  y  la  otra  una  corona  continua.  La  resistencia 
está  constituida  por  un  hilo  de  constantan  tejido  con 
hilo  de  amiani  o  formando  una  tela.  Los  contactos  están 
conectados  á  los  vértices  de  los  bucles  situados  en  los 
bordes  de  la  tela.  Un  frotador,  formado  por  dos  esco¬ 
billas  laminadas  de  cobre  montadas  en  un  estribo,  reúne 
la  corona  con  los  contactos,  de  tal  modo  que,  estando 
el  frotador  animado  de  un  movimiento  de  rotación 
alrededor  del  eje  del  plato,  las  espiras  resistentes  irán, 
según  el  sentido  de  rotación,  intercalándose  en  el  cir¬ 
cuito  ó  bien  suprimiéndose.  El  portaescobillas  está  for¬ 
mado  por  una  barra  de  aluminio  C  lijada  sobre  un 
plato  móvil,  del  cual  está  aislada  eléctricamente;  puede 
oscilar  ligeramente  en  sentido  transversal  de  manera 
•que  las  presiones  ejercidas  por  las  dos  escobillas  se 
equilibren,  lo  cual,  además  de  mejorar  el  contacto,  su¬ 
prime  toda  reacción  sobre  el  eje.  La  llanta  de  la  polea 
de  gargantas  es  amovible,  para  permitir  el  reemplaza- 
miento  rápido  de  un  reóstato  sin  tener  que  regular 
nuevamente  la  transmisión.  Las  ventajas  de  este  reós¬ 
tato  son:  peso  y  espacio  ocupado  muy  reducidos,  per¬ 
fecta  ventilación,  ausencia  de  todo  cable  que  acom¬ 
pañe  al  frotador,  supresión  de  contrapesos,  aislamiento 
perfecto  de  las  espiras  entre  sí  y  con  relación  al  soporte 
y  ausencia  absoluta  de  fenómenos  de  autoinducción, 
circunstancias  que  favorecen  su  utilización,  tanto  en 
corriente  continua  como  alterna. 

REOTÁNICO  (Acido).  Quim.  V.  ReumTí^mco 
(Acido). 

REOTAXIS.  f.  BioL  Fenómeno  por  el  cual  un 
cuerpo  en  una  corriente  de  líquido  se  mueve  en  direc¬ 
ción  contraria  á  ésta. 

Reotaxis  ó  RnoTACTiSMO.  ZooL  (Rheotaxis.)  Se 
emplea  este  nombre  para  expresar  la  reacción  produ¬ 
cida  en  los  organismos  unicelulares  por  la  presión  ó 
corrientes  de  los  ambientes  circundantes  en  que  viven. 
Todos  los  movimientos  de  traslación  producidos  por 
agentes  ó  estimulantes  diversos,  reciben  el  nombre  de 
taxis  ó  tactismos  (que  pueden  ser  positivos,  si  los  mo¬ 
vimientos  ejecutados  por  el  organismo  son  en  la  di¬ 
rección  del  agente  excitante  ó  estimulante;  ó  negativos 
si  son  en  sentido  inverso).  Así,  el  movimiento  de  tras¬ 
lación  dirigido  por  la  temperatura  se  denomina  ler- 
motaxis  ó  termotactismo;  la  de  la  luz,  jototaxis  ó  foto- 
tactismo;  la  de  los  agentes  químicos  quimolaxis  ó  qui- 
motactismo;  la  de  los  electromagnéticos  galvanotaxis  ó 
galvanotactismo;  la  de  los  estímulos  mecánicos  en  ge¬ 
neral  (entre  los  cuales  se  incluye  la  gravedad)  barotaxis 
6  barotactismo,  y  á  esta  categoría  pertenece  la  reota¬ 
xis  que  nos  ocupa,  así  como  la  geoiaxis  ó  geotactismo, 
que  es  la  referente  á  la  acción  de  la  gravedad  equiparada 
p^r  alguno  al  barotactismo.  V.  Reotropismo. 


—  REÓTOMO 

REOTI  ó  RIOTI.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Unidas,  prov.  de  Benarés,  dist.  y  á  28  kiló¬ 
metros  ENE.  de  13allia,  sit.  cerca  y  á  la  der.  del  río 
Gogra;  unos  10,000  habitantes.  Industria  de  tejidos  v 
calzado. 

REOTIPUR  ó  RIOTIPUR.  Geog,  Pobl.  de  la 
India,  en  las  Provincias  Unidas,  prov.  de  Benarés, 
dist.  y  á  13  kms.  ESE.  de  Ghazipur,  sit.  á  la  der.  dei 
Ganges;  unos  12,000  h. 


Tic.  70 

Reóstato  degradador  de  luz 


REÓTOMO.  (Etim.  —  Del  gr.  rJiéos,  corriente,  y 
tomOf  sección.)  m.  Fls.  Sinónimo  de  interruptor.  Se 
llama  así  á  tocio  dispositivo  para  abrir  ó  cerrar  un  cir¬ 
cuito  eléctrico.  Con  el  desarrollo  de  la  industria  los 
interruptores  toman  formas  diversas  según  la  natura¬ 
leza  y  la  importancia  de  las  corrientes  que  recorren  los 
circviitos  sobre  los  cuales  van  instalados. 

Pueden  dividirse  en  aparatos  para  baja  tención  y 
aparatos  para  alta  tensión. 
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De  los  interruptores  de  baja  tensión,  el  más  sencillo  es 
el  llamado  pulsador  para  timbres  eléctricos,  de  varias 
formas,  según  el  uso  que  de  ellos  se  hace,  como  puede 
verse  fácilmente  en  las  figu¬ 
ras  1,  2  y  3,  y  que  consisten, 
en  esencia,  en  una  pieza  me¬ 
tálica  fija,  aislada  eléctrica¬ 
mente;  enfrente  de  la  cual 
va  otra  pieza  móvil  que  de 
ordinario  permanece  separada 
de  la  primera  por  medio  de  un 
resorte,  pero  que  puede  po¬ 
nerse  en  contacto  con  ésta, 
actuando  sobre  un  botón  que 
domina  la  acción  del  resorte. 

Los  más  empleados  en  las 
distribuciones  eléctricas  se  di¬ 
viden  en  dos  categorías: 

Los  ordinarios  rotativos  ó 
unipolares  que  interrumpen 
la  corriente  en  un  solo  circuito  de  la  instalación,  siendo 
los  más  usados  los  representados  en  las  figuras  4  y  5. 

Los  multipolares  hacen  la  interrupción  sobre  varios 
circuitos  simultáneamente;  de  éstos,  los  más  corrientes, 
son  bipolares  ó  tripolares  de  la  forma  que  indica  la 
figura  6. 

Los  interruptores  de  alta  tensión  se  clasifican  en  inte¬ 
rruptores  propiamente  dichos  y  disyuntores;  estos  úl¬ 
timos  son  interruptores  de  rotura  brusca  provistos  de 
un  dispositivo  de  disparo,  que  funciona  automática¬ 
mente  cuando  el  circuito,  en  el  que  está  intercalado, 
se  encuentra  en  determinadas  condiciones,  tales  como 
sobrecargas,  corriente  inferior  á  un  valor  fijado,  inver- 


Fic.  1 

Puhador  de  timbre 


Fie.  5 

Reótomo 

unipolar 


Fie.  2 
Pulsador 


Fie.  3 

Contacto  de  láminas 


síón  de  corriente,  etc.,  etc.  Los  disyuntores  se  emplean 
para  todas  las  tensiones  y  para  todas  las  cargas,  y 
están  formados  de  dos  partes:  !.•  el  interruptor,  y  2.*  el 
aparato  de  disparo  automático  ó  relé. 

Los  interruptores  propiamente  dichos  son  aparatos 
destinados  á  romper  el  circuito  en  carga;  cuando  están 
destinados  á  abrir  un  circuito  sin  carga  (con  ó  sin 
tensión)  se  llaman  desconectadores  ó  seccionadores. 
Estd^,  que  adoptan  la  forma  que  claramente  indica  la 
figura  7,  se  les  acostumbra  á  situar- 1.°  á  la  entrada  de 
las  lineas  en  las  centrales  ó 
subcentrales,  á  fin  de  aislar 
la  instalación  del  resto  de  la 
línea;  2.®  sobre  los  circuitos 
de  los  pararrayos  para  su  en¬ 
tretenimiento  y  conservación 
sin  interrumpir  el  servicio; 
3.®  antes  de  los  disyuntores  ó 
interruptores  en  baño  de  acei¬ 
te,  como  dispositivo  de  segu¬ 
ridad;  4.®  en  el  interior  de  las 
centrales  para  hacer  combina¬ 
ciones  con  los  juegos  de  ba¬ 
rras,  con  objeto  de  aislar  ó  po¬ 
ner  en  servicio  una  parte  de 
la  instalación;  5.®  para  poner  con  facilidad  en  contacto 
con  tierra  las  líneas  aéreas. 

Los  intcrrup'ores  <le  alta  tensión  se  clasifican  en  dos 
clases:  a)  de  rotura  en  el  aire,  y  b)  de  rotura  en  aceite. 


Fie.  4 

Interruptor  rotativo 


a)  De  rotura  en  el  aire.  Estos  aparatos  han  sido 
empleados  durante  largos  años;  son  simples  secciona¬ 
dores  provistos  de  un  sistema  rompechispas  que  per¬ 
mite  fácilmente  la  extinción  del  arco 

de  rotura  é  impide  la  deterioración  de 
las  superficies  de  contacto.  Estos 
aparatos  se  empleaban  mucho  y  da¬ 
ban  buen  resultado,  cuando  las  tensio¬ 
nes  de  servicio  no  excedían  de  unos 
20,000  voltios;  pero  desde  que  es  fre¬ 
cuente  el  empleo  de  tensiones  superio¬ 
res,  este  aparato  ha  resultado  insu¬ 
ficiente  y  sobre  todo  peligroso.  Ob¬ 
servaciones  hechas  con  el  oscilógrafo 
han  demostrado  claramente  que  di¬ 
chos  interruptores  cortan  el  circuito 
en  el  momento  en  que  la  onda  senoi¬ 
dal  de  corriente  pasa  por  su  máximo, 
como  en  este  momento  la  tensión  está 
igualmente  cerca  de  su  valor  máximo 
se  producen  fenómenos  de  sobreten¬ 
siones  capaces  de  provocar  grandes 
averías.  Por  esta  razón,  estos  apa¬ 
ratos  se  reservan  para  instalaciones 
de  tensión  mediana  (hasta  5000  vol¬ 
tios).  Las  figuras  8  y  9  dan  idea  de 
dos  tipos  de  interruptores  de  rotura  en  el  aire,  uno 
para  el  interior  y  otro  para  la  intemperie. 

b)  De  rotura  en  baño  de  aceite.  Desde  que  apare¬ 
cieron  las  distribuciones  de  alta  tensión,  e  .'empleo  de 
los  interruptores  en  seco  ha  ¡do  decayendo  hasta  el 
punto  de  considerarlos  francamente  peligrosos;  fué 
por  el  año  1890  que  empezaron  los  ensayos  de  apara¬ 
tos  de  rotura  en  aceite,  pero  su  empleo  no 
se  generalizó  sino  hacia  1900.  La  caracterís¬ 
tica  esencial  de  estos  aparatos  es  que,  de  ma¬ 
nera  opuesta  á  lo  que  ocurre  con  los  interrup¬ 
tores  en  seco, los  interruptores  de  rotura  en 
aceite  rompen  el  circuito  cuando  la  onda  de 
corriente  pasa  por  un  mínimo.  Como  conse¬ 
cuencia  de  esta  particularidad,  se  desprende 
una  cualidad  importante  de  estos  aparatos, 
que  consiste  en  que  en  el  momento  de  la  ro¬ 
tura  del  circuito,  el  valor  de  la  tensión  es  casi 
nulo  (excepto  en  el  caso  de  existir  una  carga. 

inductiva  considerable),  lo  que  hace  que  la  rotura  se 
verifique  sin  producción  de  grandes  arcos  y  sin  indu¬ 
cir  en  la  línea  fenómenos  de  sobretensión  peligrosos  para, 
el  aislamiento. 

Diversas  explicaciones  se  han  dado  á  este  fenómeno, 
y  la  más  acertada  parece  ser  la  siguiente:  En  el  momento 
de  la  rotura,  el  aceite  absorbe  rápidamente  el  calor 
desarrollado  por  el  arco, 
rechaza  los  gases  produci¬ 
dos  por  el  arco  y  se  inter¬ 
pone  entre  las  piezas  de 
contacto,  impidiendo,  gra¬ 
cias  á  su  gran  rigidez  di¬ 
eléctrica,  la  repetición  del 
arco.  El  papel  del  aceite 
no  es,  pues,  apagar  el  arco, 
pero  sí  de  impedir  que  se 
vuelva  á  formar,  una  vez 
que  el  valor  instantáneo  de 
la  corriente  ha  llegado  á 
hacerse  nulo  y  tiende  á  au¬ 
mentar.  Por  todas  estas 
consideraciones  los  inte¬ 
rruptores  en  baño  de  aceite 
son  los  únicos  empleados 
hoy  para  la  rotura  de  circuitos  de  alta  tensión,  en  car 
ga,  para  potencias  mayores  á  100  kilovatios.  A  pesar 
de  todas  estas  ventajas,  son  aparatos  muy  peligrosos 
si  no  se  mantienen  dentro  de  condiciones  muv  estríe- 
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tas  respecto  á  limpieza  y  conservación^  El  mecanismo 
y  disposición  de  tales  aparatos  se  puede  ver  fácilmente 
en  la  sección  representada  en  la  figura  10.  La  figura  11 

representa  el  meca¬ 
nismo  de  un  modelo 
provisto  de  resisten¬ 
cias  de  choque  muy 
empleado  en  el  caso 
de  distribuciones 
subterráneas  por 
causa  de  la  gran  ca¬ 
pacidad  de  los  ca¬ 
bles;  el  objeto  de 
estas  resistencias  es 
absorber  las  sobre¬ 


Fio.  7 

Desconectador 


tensiones  que  se  pro¬ 
ducen  en  el  momento 
de  establecerse  la  corriente  en  el  circuito;  además/pre- 
sentan  la  ventaja  de  reducir  el  valor  de  la  corriente  en 
il  momento  en  que  el  aparato  se  dispara  como  con¬ 
secuencia  de  un  cor¬ 
to  circuito.  Están  dis¬ 
puestos  estos  aparatos 
de  manera  que  inter¬ 
calan  las  resistencias 
en  serie  con  el  circui¬ 
to,  en  el  momento  de 
cerrarlo,  para  después 
ponerlas  en  corto  cir¬ 
cuito,  cuando  la  ma¬ 
niobra  del  disparo  ha 
actuado. 

Las  cualidades 
esenciales  de  todo 
buen  interruptor  son: 
a)  asegurar  buen  con¬ 
tacto;  b)  débil  resis¬ 
tencia  elécirica  cuan¬ 
do  permanece  cerra¬ 
do,  y  c)  rotura  brusca 
del  circuito,  á  fin  de 
que  el  arco  que  se 
produce  ncTsea  de  du¬ 
ración  y  no  deteriore 
los  contactos. 

En  algunos  casos  es¬ 
peciales,  como  en  las 
aplicaciones  del  carre¬ 
te  de  Ruhmkorff  á  la 
electroterapia  y  á  la 
radiografía,  se  necesita  producir  interrupciones  del  cir¬ 
cuito  con  gran  rapidez;  con  este  fin  se  construyen  varios 
modelos,  tales  como  el  de  martillo  de  Neef,  el  de  rotura 
atónica  de  Carpentier,  el 
automático  de  Golden,  el 
de  Foucault,  los  electrolí¬ 
ticos  de  Wehnelt  y  los  de 
turbina  de  mercurio,  ac¬ 
tualmente  muy  usados. 

En  el  de  rotura  atónica 
de  Carpentier  t  haciendo 
referencia  á  la  figura  12, 
la  corriente  que  alimenta 
el  primario  del  carrete  de 
Ruhmkorff  pasa  por  el 
borne  c  y  el  resorte  /.  Una 
lámina  de  latón  p  lleva 
una  masa  de  hierro  capaz 
de  ser  atraída  por  el  nú¬ 
cleo  del  carrete.  Un  torni¬ 
llo  de  regulación  B  tiene 
por  objeto  ajustar  la  distancia  entre  el  hierro  y  el  nú¬ 
cleo.  La  rotura  se  produce  por  el  choque  brusco  de  la 
lámina  p  sobre  el  resorte  /. 


Intcmiptor  de  rotura  en  el  aire 
para  el  interior 


Fio.  9 

Intepuptor  de  rotura  en 
el  aire  para  el  exterior 


I  El  de  Foucault  se  compone  (fig.  13)  de  una  varilla 
I  vertical  oscilante;  el  periodo  de  la  oscilación  puede  ha- 
j  cerse  variar,  por  medio  del  desplazamiento  de  un  con- 
I  trapeso.  Esta  varilla  lleva  á  la  mitad  de  su  altura  un 
I  brazo  horizontal  con  una  pieza  de  hierro  dulce  colocada 
I  encima  de  un  electroimán.  Dicha  pieza  la  atrae  el  elec¬ 
troimán  cuando  pasa 
I  la  corriente;  cuando 
I  ésta  se  interrumpe,  la 
I  atracción  cesa  y  el  sic- 
I  tema  oscilante  vuel¬ 
ve  á  su  posición  pri¬ 
mitiva,  en  virtud  de 
la  elasticidad  de  la  va¬ 
rilla  vertical. 

La  rama  horizontal 
lleva  en  el  otro  extre¬ 
mo  dos  varillas  verti¬ 
cales  que  van  sumer¬ 
gidas  en  dos  vasos 
conteniendo  mercurio 
rccubicrlo  de  una 
capa  de  alcohol.  El 
mercurio  va  en  comu¬ 
nicación  con  uno  de 
los  polos  de  una  pila; 
el  otro  polo  va  uni 
do  eléctricamente  á  la 
pieza  de  hierro  dulce, 
de  manera  que  el  apa¬ 
rato  no  funciona  y  no  pasa  corriente  de  ninguna  ciase,, 
mientras  las  varillas  no  se  sumerjan  en  el  mercurio;  pero 
desde  que  el  interruptor  oscila,  la  punta  de  las  varillas 
entra  y  sale  alternativamente  en  el  mercurio  y  el  circui¬ 
to  de  la  pila  se  abre  y  cierra  consecutivamente.  La  pila 
está  formada  por  1  ó  2  elementos  Bunsen;  su  polo  nega¬ 
tivo  va  unido  al  electroimán  y  por  la  espiga  vertical  y 
la  rama  horizontal  del  interruptor,  con  una  de  las  va¬ 
rillas  de  esta  rama.  El  polo  positivo  hace  contacto  con 
el  mercurio.  Para  evitar  que  en  el  momento  de  la  rotu 
ra  éste  se  vaporice,  se  le  recubre  de  una  capa  de  alco¬ 
hol  que,  como  es  mal  conductor,  hace  la  interrupción 
instantánea. 


Fie.  10 

Interruptor  en  aceite 


Fio.  11 

Interruptor  en  aceite  con  resistencias  de  choque 

Los  electrolíticos,  aunque  poco  extendidos,  tienen  las 
ventajas  de  sencillez  y  buen  funcionamiento.  P’stán 
constituidos  por  un  vaso  de  cristal  (fig.  14)  conteniendo 
una  mezcla  de  agua  y  ácido  sulfúrico  á  20®  Baumé,  en 
el  cual  va  sumergido  un  tubo  de  vidrio  ó  porcelana  que 
acaba  en  una  espiga  de  platino  corta  y  una  lámina  de 
plomo.  Se  intercala  este  interruptor  en  el  circuito  induc¬ 
tor  del  carrete,  uniendo  la  punta  de  platino  al  polo 
positivo  de  la  instalación  y  la  lámina  de  plomo  al  hilo- 
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inductor.  Cuando  una  corriente  de  intensidad  suficien-  ' 
te  atraviesa  el  aparato,  el  hilo  de  platino  se  vuelve  * 
incandescente  en  el  líquido  y  se  rodea  de  un  halo  ga¬ 
seoso  que  proviene  de  la  descomposición  del  agua  aci¬ 
dulada.  Como  esta  cubierta  gaseosa  no  es  conductora, 
la  corriente  se  interrumpe.  El  hilo  de  platino  se  enfría, 
volviendo  á  ponerse  en  contacto  con  el  líquido  como 
consecuencia  de  la  desaparición  de  los  gases  y  la  co¬ 
rriente  se  restablece.  Estas 
interrupcionse  de  la  corrien¬ 
te  se  reproducen  en  interva¬ 
los  cortos,  produciendo  decre¬ 
pitaciones.  Tales  aparatos 
pueden  alcanzar  1500  inte¬ 
rrupciones  por  segundo. 

El  interruptor  de  W ehnflt 
está  constituido  por  un  vaso 
de  Latón  y  rodeado  de  una  cu¬ 
bierta  de  fieltro.  Este  vaso  va 
cerrado  por  una  tapa  que 
lleva  tres  orificios  por  los  que 
pasan  el  electrodo  nióvil,  el 
electrodo  fijo  y  un  termóme¬ 
tro.  Un  cuarto  orificio  lleva 
un  tubo  de  escape  para  los 
gases.  El  electrodo  móvil 
comprende  una  varilla  de  plo¬ 
mo,  prolongada  en  su  parte 
baja  por  un  hilo  de  platino  y 
en  su  parte  alia  lleva  un  bo¬ 
tón.  La  parte  sumergida  de  la 
varilla  va  cubierta  por  un 
tubo  de  vidrio  que  lleva  un 
orificio  de  pequeñas  dimen¬ 
siones  para  que  pase  el  hilo 
de  platino.  La  regulación  de 
la  longitud  de  platino  en  con¬ 
tacto  con  el  líquido  se  obtiene 
atornillando  la  varilla  que 
hace  de  borne  de  entrada  de 
la  corriente.  A  un  voltaje  de 
12  á  14  voltios  este  aparato 
puede  funcionar  regularmente  á  una  temperatura  de 
90  á  100°  durante  varias  horas.  La  disposición  general 
es  según  la  figura  15. 

El  rcótomo  de  Spottiswnodc  está  formado  de  una  punta 
metálica,  á  la  que  un  mecanismo  de  relojería  imprime 


Fio.  13 

Rcótomo  de  rotura 
atónica  de  Carpentier 
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cuencia  de  las  interrupciones  se  gradúa  por  un  volante 
de  aspas,  dando  ó  las  paletas  mayor  ó  menor  inclina¬ 
ción  sobre  su  eje  para  variar  la  resistencia  que  el  aire 
opone  al  movimiento. 
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Existe  un  reótomo  industrial  destinado  á  las  instala¬ 
ciones  que  emplean  varias  dínamos;  los  dos  polos  de 
todas  las  máquinas  se  unen  á  dos  barras  comunes  sobre 


Fio  15 


Fio.  13 

Interruptor  de  Foucault 


tin  movimiento  alternativo  de  elevación  y  descenso 
penetrando  al  bajar  en  una  cápsula  de  rucicurio,  abrien¬ 
do  ó  cerrando  de  este  modo  un  circuito  local;  la  íre- 


Interruptor  de  Wehnelt 

las  que  se  enlazan  todos  los  circuitos,  bastando  com¬ 
probar  la  tensión  de  las  barras  y  repartir  la  carga  total, 
en  proporción  fácil  de  regularizar,  por  reóstatos  colo¬ 
cados  en  el  circuito  inductor.  El  aparato  se  compone  de 
un  interruptor,  al  que  un  resorte  tiende  á  abrir  cons¬ 
tantemente;  dos  carretes  de  hilo  grueso  y  una  lengüeta 
de  acero  polarizado  por  un  carrete  de  hilo  fino  lleva  un 
pequeño  gancho;  los  carretes  tienen  tal  arrollamiento 
que  sus  núcleos  se  igualan  en  sentido  contrario,  y  la 
lengüeta,  que  puede  oscilar  entre  ellos  es  atraída  por 
un  polo  y  repelida  por  el  otro;  el  carrete  pnlarizadnr  está 
en  derivación  en  el  circuito.  La  corriente  principal  de 
la  dínamo  atraviesa  el  reótomo  y  los  carretes  de  hilo 
grueso  antes  de  llegar  á  las  barras.  En  marcha  normal, 
la  lengüeta  está  atraída  por  un  carrete,  repelida  por  el 
otro  y  solicitada  en  sentido  contrario  por  un  resorte,  y 
el  ganchito  antes  mencionado  sujeta  una  varilla  ver¬ 
tical  que  tiene  cerrado  el  reótomo;  al  disminuir  la  co- 
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iriente  de  un  modo  sensible,  disminuye  la  imanación 
de  los  carretes  y  el  gancho  abandona  la  varilla  que  suel¬ 
ta  el  interruptor,  cortándose  la  comunicación  de  la 
dínamo  con  las  barras. 

Se  llama  reólomo  liquido  á  un  aparato  debido  á  Du- 
cretet  y  tundado  en  que  al  colocar  en  circuito  un  vol¬ 
támetro  de  agua  acidulada  provisto  de 
un  electrodo  de  aluminio  y  otro  de  pla¬ 
tino,  la  corriente  circula  cuando  el  polo 
positivo  está  en  el  platino;  pero  se  de¬ 
tiene  casi  por  completo  cuando  está  en 
el  aluminio,  lo  que  se  debe  á  que  la 
alúmina  formada  es  insoluble  y  resulta 
mal  conductor;  Caél  dice  que  produce 
mejores  efectos  emplear  una  disolución 
de  bicarbonato  potásico  ó,  mejor,  de 
bicromato  sódico. 

En  rayos  X  y  en  telegrafía  sin  hilos 
se  emplean  interruptores  de  turbina  que, 
accionados  por  un  motor,  toman  mer¬ 
curio  por  su  parte  inferior  y  lo  lanran 
en  virtud  de  la  fuerza  centrífuga  hacia 
arriba  en  forma  de  chorro,  que  encuen¬ 
tra  en  varios  puntos  de  su  rotación  va¬ 
rillas  metálicas  verticales;  á  cada  en¬ 
cuentro  pasa  una  corriente;  por  esto  resulta  que  la  co¬ 
rriente  es  interrumpida  entre  cada  varilla;  aumentando 
la  velocidad  de  rotación  se  aumenta  el  número  de  in¬ 
terrupciones.  Como  se  ve,  no  existe  rozamiento,  por  lo 
que  el  desgaste  es  casi  nulo. 

REOTROPISMO.  m.  Zool.  Colocación  espontá¬ 
nea  de  un  organismo  vivo  ó  de  un  órgano  según  la  di¬ 
rección  de  la  corriente  líquida. 

REÓTROPO.  (Elim.  —  De  rhéos,  corriente,  y 
tropos,  volver,  girar.)  m.  Fis.  Sinónimo  de  conmutador, 
aparato  que  sirve  para  cambiar  la  dirección  de  una 


corriente  ó  para  invertirla.  Existen  tipos  diferentes  de 
conmutadores  según  el  uso  á  que  se  destinen.  En  labo¬ 
ratorios  y  cuadros  de  distribución  se  emplean  modelos 
que  en  esencia  están  constituidos  por  un  zócalo  de  una 
materia  aislante  cualquiera  portador  de  un  eje  vertical 
que  sirve  de  pivote  á  una  palanca  metálica  de  mango 
aislado,  cuyo  extremo  puede  rozar  sobre  una  serie  de 
contactos  dispuestos  circularmente,  y  cada  uno  de  los 
cuales  comunica  con  un  circuito  diferente,  sirviendo  el 


pivote  central  de  borne  de  llegada  de  la  corriente. 
Análogamente  que  los  interruptores,  los  conmutado¬ 
res  ó  reótropos  pueden  ser  unipolares  ó  bipolares,  según 


que  actúen  sobre  un  circuito  ó  sobre  dos  simultánea¬ 
mente.  Los  tipos  más  comúnmente  usados  son  los  re¬ 
presentados  en  las  figuras  adjuntas.  También  existen 
otros  tipos  de  reótropos  que  son  verdaderos  interrupto¬ 
res,  tales  como  la  llamada  rueda  deMasson  constituida 
por  una  rueda  de  vidrio  ó  ebonita,  en  cuya  circunfe¬ 


Reótropo  rotatorio 

rencia  hay  una  cinta  de  cobre  dentada  á  modo  de  en¬ 
granaje  con  los  dientes  igualmente  separados;  dos  re¬ 
sortes  colocados  á  cada  lado  de  la  rueda  están  en  co¬ 
municación  con  el  circuito,  y  al  girar  aquélla,  uno  de 
los  resortes  frota  contra  la  parte  continua  de  la  banda 
de  cobre,  mientras  que  el  otro  toca  alternativamente 
los  dientes  metálicos  y  la  superficie  del  vidrio  ó  cbo- 
nita,  produciendo  interrupciones  sucesivas.  Como  fácil¬ 
mente  se  comprende,  es  un  verdadero  reótomo  que  se 
aplica  al  carrete  de  inducción  de  Masson  y  Ereguelt  ea 
los  cuales  también  se  em¬ 
plea  otro  reótropo  for¬ 
mado  por  tres  ruedas 
montadas  sobre  el  mis¬ 
mo  eje.  para  cortar  la 
corriente  inductora  y  re¬ 
coger  debidamente  sepa¬ 
radas  las  corrientes  di¬ 
rectas  y  las  inversas. 

También  se  siiele  em¬ 
plear  un  reótomo  de  gran 
velocidad,  debido  á  Cor- 
don,  formado  de  una  pe¬ 
queña  máquina  electro¬ 
magnética,  cuyo  volante, 
de  unos  5  cm.  de  diáme¬ 
tro,  tiene  en  su  periferia 
60  hendeduras  rellenas 
de  ebonita;  un  resorte  que  frota  constantemente  sobre 
la  circunferencia,  abre  ó  cierra  el  paso  de  la  corriente; 
de  esta  manera  se  consiguen  60  interrupciones  por  cada 
revolución;  dando  unas  100  por  segundo,  resultan 
6000  interrupciones  por  minuto  y  otros  tantos  pasos 
de  corriente. 

REOXIDACIÓN.  f.  Quim.  Acción  y  efecto  de 
oxidarse  de  nuevo. 

REOXIDAR.  v.  a.  Quim.  Efectuar  una  rcoxida- 
ción  (V.). 

REPACER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pacer.)  v.  a. 
Volver  á  pacer.  I!  l\acer  el  ganado  la  hierba  hasta  apu¬ 
rarla. 

Deriv.  Repacido,  da. 

REPAGAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pa^ar.)  v.  a. 
Pagar  mucho  ó  con  exceso  una  cosa.  ||  Volver  á  pagar. 

Deriv.  Repagado,  da. 

REPÁGULO.  (Etim. —  Del  lat.  repa^ulum.)  m. 
Especie  de  barrera  que  se  pone  en  una  puerta,  ó  que 
sirve  de  división  en  esta  parte. 

REPAIRE.  m.  ant.  Reparo,  consuelo,  alivio. 
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REPAJO.  (Etim.  —  Del  lat.  repaguhim,  cerco  6 
^eto  en  que  se  encierra  el  ganado.)  m.  Sitio  cerrado  con 
arbustos  ó  matas. 

REPANCHIGARSE.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y 

pancho.)  v.  r.  Repantigarse. 

Deriv.  Repanchigado,  da. 

REPANDRA.  f.  Boi.  (iénero  de  la  familia  de  las 
■''•rquidáceas,  grupo  de  las  monandras  ofridinas  satí¬ 
ricas;  anteras  hacia  atrás;  sépalo  mediano  galciíormc 
con  un  espolón  posterior  casi  horizontal  en  la  parte 
superior;  labelo  pequeño,  de  forma  alargada;  los  demás 
petalos  enteros  é  intlorescencia  racemosa.  Sus  especies 
son  del  Africa  tropical  y  El  ('abo.  La  más  conocida  es 
la  R.  mfgaccras  Ilook,  que  debe  su  nombre  específico 
al  citado  apéndice  del  sépalo  mediano  ó  superior. 

REPANTIGARSE.  (Etim. —  Del  pref.  re  y  el 
lat.  pantex,  paniicis,  panza.)  v.  r.  Arrellanarse  en  el 
asiento,  y  extenderse  para  mayor  comodidad. 

Deriv.  Repantigado,  da. 

REPAÑÍ.  Germ.  AGUARDIENTE. 

REPAÑÓ.  Germ.  Ñapo. 

REPA PILARSE.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  papar.) 
V.  r.  Rellenarse  de  comida,  saboreándose  y  relamién- 
ílose  con  ella. 

Deriv,  Repapilado,  da. 

REPAPO  (De),  m.  adv.  Kepantigadamente,  arre¬ 
llanándose  en  el  asiento. 

REPARABLE.  (Etim.  —  Del  lat.  reparabilis^  re¬ 
parable.)  adj.  Que  se  puede  reparar  ó  remediar.  (|  Digno 
de  reparo  ó  atención. 

Deriv.  Reparablemente. 

REPARACIÓN.  l.«  acep.  F.  Réparation.- It.  RI- 
parazfone.  —  In.  Réparation.  —  A.  Ausbesserung.  —  P. 
Repara^io.  —  C.  Reparació.  —  E.  Riparo.  (Etim.  —  Del 
lat.  reparalio,  onis^  reparación.)  f.  Acción  y  efecto  de 
reparar  (!.•  acep.).  ||  Desagravio,  satisfacción  completa 
de  una  ofensa  ó  injuria.  I'  Acto  literario  y  ejercicio  que 
hacían  en  las  escuelas  los  estudiantes,  diciendo  la  lec¬ 
ción.  y,  en  algunas  partes,  arguvendose  unos  á  otros. 

Reparación.  Cerám.  Raspadura  de  las  piezas  por 
medio  de  la  gradina,  que  tiene  por  objeto  levantar  las 
junturas,  las  rebabas  y  las  huellas  del  molde. 

Reparación  de  las  ceras.  Eseul.  y  Fund.  Opera¬ 
ción  que  se  efectúa  después  de  la  coladura  de  la  masa 
y  que  consiste  en  levantar  y  quitar  las  rebabas  que  ha¬ 
yan  producido  las  juntutas  de  las  piezas  del  molde.  En 
general,  el  estatuario  corrige  en  esta  operación  los  to¬ 
ques  de  su  trabajo  que  no  quiere  sean  repioducidos 
fielmente  por  el  metal  en  fusión. 

Reparación  del  daño.  Der,  Es,  en  su  concepto 
más  amplio,  la  reconstrucción  ó  el  resarcimiento  que 
remedien  una  avería,  un  desgaste  ó  una  lesión  preexis¬ 
tentes.  Como  advierte  Dorado  Montero,  se  trata  de  un 
concepto  de  simetría,  puesto  que  la  cuantía  del  daño 
determina  el  limite  de  la  reparación,  y  que  lleva  en¬ 
vuelta  la  idea  de  reponer  la  cosa  sobre  que  recaiga, 
restableciéndola  en  su  anterior  situación  ó  en  otra 
equivalente;  pero  independientemente  de  las  personas 
que  en  ella  intervengan,  porque  tal  reparación  es  la 
que  se  debe  á  la  persona  que  injustificadamente  recibe 
una  ofensa,  como  la  que  decide  con  respecto  á  una 
rasa  en  ruinas  su  propietario.  Jurídicamente  hablando, 
esta  palabra  tiene  una  extensión  mucho  más  limitada, 
V  se  refiere  á  la  reparación  del  daño  ocasionado  por  un 
delito  ó  por  una  falta,  que  es  uno  de  los  elementos  que 
integran  la  responsabilidad  civil.  Cometida  una  infrac¬ 
ción  penal  (delito  ó  falta),  si  se  ha  producido  por  ella 
daño  en  los  derechos  de  alguna  persona  (cosa  que  ocu¬ 
rre  generalmente,  aunque  no  es  requisito  esencial  de 
los  hechos  delictuosos),  procede,  aparte  de  las  sanciones 
de  orden  penal,  propias  del  caso,  resarcir  á  la  víctima 
del  delito  que  haya  sufrido  directamente  los  efectos  del 
mismo  (V.  Responsabilidad  penal  v  civil).  Con  este 
objeto  se  le  devuelve  al  Dcriudicado  la  cosa  que  le  fué 


arrebatada  (V.  Restitución),  si  es  posible:  pero  como 
no  suele  serlo,  porque  esta  cosa,  la  mayor  parte  de  las 
veces,  ha  desa{)arcrido  ó  se  ha  inutilizado  ó,  en  los 
delitos  que  no  consistan  en  una  substracción,  no  existe, 
puesto  que  la  lesión  ha  recaído  en  la  persona  ó  en  el 
honor  de  la  víctima,  se  hace  precisa  una  compensación 
pecuniaria  que  abarca  la  cantidad  equivalente  á  la 
materialidad  del  daño,  más  la  suma  de  los  perjuicios 
ocasionados,  ó  sea  lo  que  se  ha  perdido  y  lo  que  se 
ha  dejado  de  ganar  por  consecuencia  del  delito.  Es¬ 
trictamente,  aunque  el  lenguaje  usual  quiera  otra  cosa, 
al  primero  de  estos  dos  elementos  se  le  designa  con  el 
nombre  de  reparación  del  daño  causado. 

Sus  precedentes  históricos  hav  que  buscarlos  en  el 
primer  período  de  la  historia  del  Derecho  penal,  en  el 
período  comúnmente  denominado  por  los  tratadist.is 
de  la  venganza  privada.  Esta  venganza  que  en  un  princi¬ 
pio  carecía  de  freno,  se  limita  en  (Oriente  con  la  ley  del 
Talión,  y  en  el  primitivo  derecho  germano  con  las  com¬ 
posiciones  pecuniarias.  El  delito  producía  al  delincuente 
la  perdida  de  la  paz  y  del  derecho,  pudiendo  ser  ata¬ 
cado  por  el  ofendido  y  su  familia;  pero  á  esta  situación 
de  violencia  se  ponía  término  mediante  el  pago  de  de¬ 
terminada  cantidad  ó  la  entrega  de  ciertos  objetos  á 
los  que  tuvieran  derecho  á  la  venganza,  que  renuncia¬ 
ban  á  ella,  consistiendo  en  esto  la  composición.  En  ella 
hay  que  distinguir  tres  elementos;  el  Wergeld,  la  Biisse 
y  el  Friedegeld.  El  Wergeld  ó  la  compasillo  homicidii 
era  el  precio  del  hombre  muerto.  Cada  uno  estaba  lasa¬ 
do,  por  decirlo  así,  según  su  posición,  su  edad  y  su 
sexo.  Había  hasta  Wergeld  de  pájaros  y  cuadrúpedos: 
de  manera  que  se  aproximaba  mucho  su  concepto  .al 
de  nuestra  reparación  actual,  porque  (á  diferencia  de 
la  Busse,  que  era  algo  así  como  una  indemnización  de 
carácter  privado,  y  del  Friedegeld ^  que  no  era  más  que 
una  multa  pagada  al  común)  el  objeto  del  Wergeld  se 
limitaba  á  resarcir  pecuniariamente  al  perjudicado,  en 
función  de  la  cuantía  del  daño,  sujeto  previamente  á 
una  tasa  legal,  siendo  esta  última  la  nota  que  le  separa 
de  la  reparación  en  la  ley  vigente,  cuya  cuantía  se 
arbitra  en  cada  caso  por  el  Tribunal  sentenciador. 

En  la  actualidad,  aunque  la  escuela  positiva  propo¬ 
ne  soluciones  de  un  radicalismo  quizá  excesivo  (véase 
Responsalilidad  civil,  en  el  artículo  RESPONSABILIDAD), 
estas  reformas  no  han  trascendido  aún  á  la  legislación 
vigente,  que  se  resiente,  en  este  punto,  de  la  ineficacia 
de  los  medios  con  que  procura  asegurar  la  integridad 
de  los  derechos  de  la  víctima. 

Nuestro  Código  penal  no  dice  más  que  «la  reparación 
se  hará  valorándose  la  entidad  del  daño,  por  regula¬ 
ción  del  Tribunal,  atendido  el  precio  de  la  cosa,  siempre 
que  fuera  posible  y  el  de  afección  del  agraviado»  (ar¬ 
tículo  23). 

y,  por  último,  en  un  orden  completamente  distinto, 
porque  la  ley  quiere  darles  el  carácter  de  pena,  que  la 
reparación  no  tiene  nunca,  pueden  ser  consideradas 
como  una  especie  de  reparaciones  morales  las  del  ar¬ 
tículo  áG4  (que  son:  dotar  á  la  ofendida  si  fuera  soltera 
ó  viuda;  reconocer  la  prole  si  la  calidad  de  su  origen 
no  lo  impidiera,  y  mantenerla  en  todo  caso)  impuestas 
á  los  reos  de  violación,  estupro  6  rapto,  en  forma  de 
pena;  la  del  art.  494  (dotar  á  la  mujer  que  haya  proce¬ 
dido  de  buena  fe)  que  corresponde  al  contrayente  dolo¬ 
so  de  un  matrimonio  ilegal;  y  la  de  los  arts.  470  y 
479,  que  disponen  la  publicación  de  las  sentencias 
condenatorias  en  los  delitos  contra  el  honor  (calum¬ 
nia  é  injuria)  cuando  lo  solicite  el  ofendido. 

REPARADA,  f  Efjuü,  Movimiento  extraño  que 
hace  el  caballo  apartando  de  pronto  el  cuerpo  porque 
se  espanta  6  por  picardía. 

Reparada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coniña, 
mun.  de  Vimianzo,  parr.  de  Santa  María  de  S.a)to. 

Reparada.  Geog,  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Muiños,  parr.  de  San  Salvador  de  Prado. 


REPARADA  —  REPARAZ 
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Reparada  (Santa).  Hagiog.  V.  Reparata  (Santa). 

REPARADO,  DA.  (Etim.  —  Del  lat.  reparatus.) 
p,  p.  de  Reparar.  ||  adj.  Reforzado,  proveído. 

Reparado.  Taurom,  El  toro  que  por  efecto  de  algún 
pajazo  no  ve  bien  con  un  ojo. 

REPARADOR,' R A.  (Etim.  —  Del  lat.  repara- 
lor,  reparador.)  adj.  Que  repara  ó  mejora  una  cosa. 

U.  t.  c.  s.  II  Que  nota  defectos  con  frecuencia  y  nimie¬ 
dad.  I!  Que  restablece  las  fuerzas  y  da  aliento  ó  vigor.  || 

V.  Alimento  reparador. 

REPARAMIENTO.  (Etim.  —  De  reparar.)  m. 

Reparo.  |1  Reparación. 

REPARAR.  !.•  acep.  F.  Réparer.  —  It.  Rlparare, 
ristaurare.  —  In.  To  repare,  to  restore.  —  A.  Ausbessern, 
wiederherstellen.  —  P.  Reparar.  —  C.  Esmenar,  reformar, 
adobar.  —  E.  Ripari.  =  2.»  acep.  F.  Remarquer. — It.  Os- 
servare. — In.  To  observe  carefully. —  Bemerken. — P. 

Reparar.— C.  Advertir.— E.  Avertl.  (Etim. — Del  lat.  re¬ 
parare,  reparar.)  v.  a.  Componer,  aderezar  ó  enmendar 
el  menoscabo  que  ha  padecido  una  cosa.  ||  Mirar  con 
cuidado,  notar,  advertir  una  cosa.  ||  Atender,  conside¬ 
rar  ó  reflexionar.  ||  Enmendar,  corregir  ó  remediar.  || 
Desagraviar,  satisfacer  al  ofendido.  ||  Suspenderse  ó  de¬ 
tenerse  por  razón  de  algún  inconveniente  ó  embarazo.  ¡! 
Oponer  una  defensa  contra  el  golpe  para  librarse  de  él. 
II  Remediar  ó  precaver  un  daño  ó  perjuicio.  ||  Restable¬ 
cer  las  fuerzas,  dar  aliento  ó  vigor.  ||  Dar  la  última 
mano  ú  su  obra  el  vaciador  para  quitarle  los  defectos 
que  precisamente  saca  del  molde.  |1  Reformar.  i|  v.  n. 
ant.  Volver  á  parecer.  ||  Boliv.  Imifar,  remedar.  ||  C. 
Rica.  Deparar.  \\Mar,  Defender,  abrigar  la  costa  ó  un 
punto  de  tierra  al  buque  acogido  á  su  abrigo.  ||  ant.  En¬ 
tretenerse  con  poca  vela.  ||  v.  n.  Pararse,  detenerse  ó 
hacer  alto  en  una  parte,  ji  v.  r.  Contenerse  ó  repor¬ 
tarse.  li  A7/;.  Enca¬ 
britarse  el  caballo. 

Der.  Repa¬ 
rante. 

Repararse. 

Mar.  Fondearse  un 
buque  que  viene 
navegando  con  mal 
tiempo  en  un  fon¬ 
deadero  ó  abrigo 
provisional. 

Repararse. 

Mil.  Se  encuentra 
antiguamente  por 
abrigarse  detrás  de 
un  reparo  ó  defen¬ 
sa,  ó  sea  fortificar-  * 

Be:  «Aquí  pusieron 
su  guardia  y  se  re¬ 
pararon  sin  tra ve¬ 
sos,  parte  con  pie¬ 
dra  sera,  parte  con 
mantas  y  jalones 
como  rumbadas  á 
falta  de  rama  y 
tierra.»  (Mendoza, 

Guerra  de  Gra¬ 
nada.) 

REPARATA 

(Santa).  Hagiog. 

Virgen  y  mártir 
de  mediados  del 

siglo  III  durante  la  Santa  Reparata 

persecución  de  De-  Escultura  atribuida  á  Juan  de  Pisa 
cío  (249-251),  en  (Catedral  de  Florencia) 

Cesárea  de  Palesti¬ 
na  según  los  más  antiguos  martirologios.  Se  conserva 
el  acta  de  su  martirio  en  códices  muy  antiguos,  y  aun¬ 
que  con  alguna  interpolación,  al  parecer  de  los  críticos, 
muestra  bastante  la  redacción  primigenia.  La  mártir. 


después  de  sujeta  á  interrogatorio  y  prolijos  tormentos 
interrumpidos,  según  parece,  con  intervalo  para  que 
reflexionase  en  la  conveniencia  de  apostatar,  fué,  por 
fin,  decapitada  y  sepultada  por  los  cristianos  en  Ce¬ 
sárea.  Según  constante  tradición  italiana,  sus  reliquias 
fueron  más  tarde  transportadas  á  las  playas  de  la 
Campania. 

REPARATIVO,  VA.  adj.  Dícese  de  lo  que  repa¬ 
ra  ó  tiene  virtud  de  reparar. 

REPARAZ  (Antonio  de).  Biog.  Maestro  y  com¬ 
positor  español,  n.  en  el  mar,  cerca  de  Cádiz,  en  1833  y 
m.  en  Reus  el  14  de  Marzo  de  1886.  Su  padre,  de  una 
familia  arruinada  por  la  invasión  francesa,  era  rmisico 
mayor  de  regimiento,  y  tuvo  21  hijos,  el  mayor  de  los 
cuales,  Antonio,  mostró  desde  muy  temprano,  verda¬ 
dera  vocación  musical.  .A  los  diez  y  seis  años  dirigió 
por  primera  vez  una  orquesta  en  un  teatro  de  Santan¬ 
der.  En  Zaragoza  estrenó  en  1856  su  primera  zarzuela. 
Volviendo  de  Italia,  adonde  fuera  á  estudiar  pensio¬ 
nado  p)or  la  Diputación  de  Navarra,  encontróse  en  Pa¬ 
rís  con  un  empresario  que  le  contrató  para  dirigir  la 
orquesta  del  Teatro  de  San  Juan,  de  Oporto.  Allí  es¬ 
trenó  su  primera  ópera,  Gonzalo  de  Córdoba.  Posterior¬ 
mente  estrenó  en  el  Teatro  del  Circo,  de  Madrid,  varias 
zarzuelas  de  música  fácil  é  inspirada.  Puso  música  á 
cuatro  obras  de  Gustavo  Adolfo  Becquer:  La  Cruz  del 
Valle,  Las  bodas  de  C amacho.  La  venta  encantada  y  La 
gitanilla,  sacadas  las  tres  últimas  de  obras  de  Cervan¬ 
tes.  En  1874,  Reparaz  estrenó  en  Oporto,  con  singular 
éxito,  la  ópera  La  renegada,  que  se  cantó  después  en  el 
teatro  Malibrán  de  Venecia.  En  Oporto  compuso  otra 
ópera.  El  favorito,  cuyo  asunto,  tan  español  como  los 
anteriores,  está  tomado  de  la  vida  de  Rodrigo  Calderón. 
Contratado  para  el  teatro  Regio  de  Turín  en  1884,  no 
sólo  para  dirigir  la  orquesta,  sino  con  la  obligación  de 
estrenar  dicha  obra,  vió  malograda  la  contrata  por 
haberse  declarado  el  cólera,  lo  que  obligó  al  empresario 
á  cerrar  el  teatro.  Reparaz  volvió  á  España,  pobre  y 
enfermo,  muriendo  poco  después  en  Reus.  Escribió, 
además  de  las  citadas,  dos  óperas:  Don  Pedro  *el  Cruel* 
y  Maleck-Adel,  cuyas  partituras  se  perdieron  totalmen¬ 
te  con  el  incendio  del  teatro  de  San  Juan,  de  Oporto; 
unas  30  zarzuelas,  numerosas  romanzas,  canciones  y 
algunas  composiciones  religiosas.  La  música  de  Repa¬ 
raz  es  de  un  carácter  personal,  fresca,  espontánea  y  en 
ocasiones  solemne  y  majestuosa.  Sus  obras  no  han  ad¬ 
quirido  la  notoriedad  de  que,  por  su  mérito,  se  hacían 
acreedoras. 

Reparaz  Rodríguez  (Gonzalo  de).  Biog.  Geógra¬ 
fo  y  periodista  español,  hijo  del  cómpositor  Antonio 
(V.),  n.  en  Porto  (Portugal)  en  Febrero  de  1860,  donde 
comenzó  el  bachillerato  en  el  Colegio  de  San  Carlos, 
distinguiéndose  en  los  estudios  históricos  y  geográficos. 
Con  otros  estudiantes  de  su  tiempo  fundó  una  revista 


titulada  O  Académico  y  em¬ 
pezó  á  colaborar,  en  castella¬ 
no,  en  una  revista  barcelo¬ 
nesa,  El  Viajero  Ilustrado.  De 
1878  á  1880  continuó  escri¬ 
biendo  en  lengua  portugue¬ 
sa,  como  redactor  del  Jor¬ 
nal  de  Viajens  dirigido  por 
Emigdio  d’Oliveira.  Cooperó 
á.  la  fundación  de  la  So¬ 
ciedad  de  Geografía  Comer¬ 
cial  de  Porto,  cuyo  primer 
presidente  fué  Oliveira  Mar- 
tins.  Sus  primeros  artículos 
de  ^‘rítica  fueron  en  defensa 


Gonzalo  de  Reparaz 


de  Cataluña,  pues  soste¬ 
niendo  Teófilo  Braga  que  la  influencia  de  la  literatura 
provenzal  había  entrado  en  la  Península  por  Galicia  y 
Portugal,  Reparaz  opuso  á  esta  tesis  la  de  la  priori¬ 
dad  de  los  trovadores  catalanes.  Fundó  con  otros  afi- 
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donados  el  Club  Nómada,  inaugurado  con  una  ex¬ 
cursión  invernal  á  la  magnífica  Sierra  de  Soajo,  en  la 
frontera  gallega.  ICl  Club  Nómada  precedió  á  cuantas 
sociedades  de  este  género  hubo  después  en  la  Península 
con  el  nombre  exótico  de  Boys  Scouts,  Volvió  luego  á 
Espina,  y  de  1881  á  1884  colaboró  en  La  Corres  pon- 
denaa  Ilustrada,  La  Prensa  Moderna  y  El  Dia.  Entonces 
entró  Repara?,  en  contacto  con  el  grupo  de  los  africa¬ 
nistas:  Joaquín  Costa,  Coello,  'Forres  Campos,  Ferreiro, 
Beltrán  y  Rózpide,  colaborando  con  ellos  en  la  propa¬ 
ganda  africanista,  tema  al  que  prensa,  partidos  y  opi¬ 
nión  pública  permanecían  totalmente  indiferentes.  Con- 
tribuvó  á  organizar  el  primer  Congreso  de  Geografía 
Colonial  y  Mercantil,  y  á  fundar  la  Sociedad  de  Afri¬ 
canistas,  en  la  que  fué  secretario  de  la  Comisión  de 
Exploraciones.  El  resultado  de  varios  años  de  propa¬ 
ganda  fué  una  exploración  de  cierta  parte  del  litoral  de 
Guinea  por  el  doctor  Osorio,  y  otra  de  mucho  menos 
im[)oriancia  al  Sahara.  Costa,  vista  la  csterili«lad  de  la 
pro|)aganda,  retiróse,  pero  Repara?  pcrseveió  en  la 
prensa  y  en  múltiples  conferencias.  Siendo  accidental¬ 
mente  corresjionsal  de  un  periódico  de  la  ílabana,  afir¬ 
mó  «que  no  acabará  el  siglo  XIX  sin  que  España  haya 
perdido  las  Antillas»,  lo  que  escandalizó  á  la  dirección 
del  periódico,  y  á  poco  le  cuesta  la  corresfionsalia  al  co¬ 
rresponsal  electivo  Francisco  Ilermida.  Diez  años  des¬ 
pués  escribía  en  líl  Resumen:  «hd  resultado  de  todo  esto 
será  una  nueva  y  desastrosa  guerra  y  tras  ella  la  pérdi¬ 
da  de  las  ríos  Antillas*.  En  el  primer  númeio  de  N ue- 
vo  Mundo  (1894)  apareció  su  artículo  La  cuestión  de 
Oriente  española,  vaticinando  la  probable  conquista  del 
Archipiélago  h'ilipino  por  el  Japón  ó  por  los  listados 
Unidos.  Cuando  la  guerra  de  Melilla,  en  180;i.  Repara? 
combatió  con  sañuda  ironía  el  entusiasmo  bélico  á  que 
se  entregó  el  público.  Repara?  advirtió  también  con 
sus  artículos,  á  la  opinión  cs|)añola,  de  que  el  problema 
de  ('uba  no  era  un  problema  nacional,  sino  internacio¬ 
nal,  y  profetizó  la  pérdida  de  las  colonias.  Creyendo  que 
Polavieja,  por  haber  residido  mucho  tiempo  en  Cuba, 
sería  el  lúús  indicado  para  encargarse  del  mando  mili¬ 
tar  y  político  de  aquella  isla,  hizo  una  enérgica  campa¬ 
ña  en  su  favor,  y  aun  consiguió  crear  un  estarlo  de  opi¬ 
nión,  pero  contra  lo  que  se  hubiera  podido  creer, 
Polavieja  fué  destinado,  no  á  Cuba,  sino  á  Filipinas. 
Contribuyó  también,  desde  las  columnas  del  Heraldo  de 
Madrid,  á  la  unión  política  de  Canalejas  y  Polavieja, 
y  á  la  redacción  del  consiguiente  manifiesto,  y  al  rom¬ 
per  ambos  políticos  sus  relaciones.  Repara?  se  separó 
de  la  redacción  de  aquel  periódico  Como  consecuencia 
de  aquellas  campañas,  fué  procesado  por  la  autoridad 
militar,  [)ero  el  SupVemo  entregó  la  causa  á  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria,  que  le  absolvió.  Cánovas,  presidente  del 
Consejo^  prometió  entonces  una  ley  especial  sobre  la 
materia,  la  que  no  pudo  dar  por  haber  sido  asesinado 
poco  después.  El  conflicto  fué  resuelto  en  1906  en  favor 
del  fuero  militar  por  la  ley  que  se  llamó  de  Jurisdiccio¬ 
nes.  Al  formarse  el  gobierno  Silvela- Polavieja,  en  1899 
diósele  una  comisión  en  el  extranjero  para  estudiar  la 
reforma  de  los  servicios.  Representó  al  Gobierno  en  el 
Congreso  de  Enseñanza  Técnica  de  Veneria,  y  de  allí 
y  de  los  estudios  que  hizo  en  aquel  viaje  por  Italia, 
Suiza  y  Alemania,  salió  un  plan  de  reforma  de  la  en¬ 
señanza.  Llegado  á  París,  quedó  á  las  órdenes  del  em¬ 
bajador  de  España,  P'ernaiulo  de  León  y  Castillo,  con 
quien  muy  pronto  trabó  íntima  amistad,  ayudándole 
á  hacer  los  tratados  sobre  Marruecos.  Por  el  trata¬ 
do  de  1902,  l'rancia  y  España  intervenían  juntas,  á 
solas  y  sobre  el  pie  do  la  más  estricta  igualdad,  y  se 
atribuian  cada  una  cierta  parte  del  territorio  xerifiano. 
La  de  lv>|>aña  era  la  mavor  y  mejor,  porque  no  sólo  le 
correspondía  todo  el  reino  de  Fez,  capital  inclusive,  y 
de  allí  hasta  la  frontera  argelina  de  entonces,  sino  todo 
el  Sahara  marroquí  y  todas  las  vastas  y  sanas  mesetas 
que  se  extienden  al  S.  del  .Atlas.  La  línea  de  demarca¬ 


ción  pasaba  por  la  cumbre  de  la  cordillera.  El  Gobierno 
de  Madrid,  por  iniciativa  de  Maura,  entonces  ministro 
de  la  Gobernación,  decidió  no  aceptar  este  tratado,  te¬ 
meroso  de  que  su  aceptación  di-gustase  á  Inglaterra. 
Mientras  E?[)aña  aplazaba  el  íiimar  y  acababa  fX)r 
rehusar  la  firma,  Inglaterra  se  entendía  á  solas  con 
Francia,  eliminando  á  España,  y  llegaba  á  la  firma  del 
tratado  de  Abril  de  190í,  punto  de  partida  de  la  En- 
tente  Cordiale.  Pero  no  queriendo  Inglaterra  que  los 
franceses  extendieran  su  imperio  africano,  que  ahora  iba 
á  quedar  completo,  hasta  el  Estrecho,  impuso,  aunque 
sólo  con  la  apariencia  de  recomendación  ó  consejo,  que 
se  diese  satisfacción  á  los  deseos  de  España.  De  aquí 
una  nueva  negociación  hispanofrancesa  en  la  que  Fran¬ 
cia,  dueña  de  Marruecos,  aparecía  haciendo  concesiones^ 
á  España,  para  satisfacer  la  recomendación  británica, 
pero  quedando  en  pie  el  principio  de  la  intangibilidad 
de  los  dominios  del  sultán.  Trazáronse  dos  zonas  de  in¬ 
fluencia,  una  al  Norte  y  otra  al  Sur,  ambas  mucho  me¬ 
nores  que  los  dos  enormes  trozos  de  Marruecos  que  ei 
tratado  anterior  atribuía  á  España.  La  zona  Norte  me 
día  unos  42,0U0  kms.*  El  tratado  de  1912,  hecho  cuando 
Repara?  ya  no  estaba  al  servicio  del  Gobierno,  la  rc- 
<iujo  á  26,060.  En  toda  esta  época  (1899-1908),  Repa¬ 
ra?  envía  sernanalmente  un  artículo  al  Diario  de  Bar¬ 
celona  (hasta  1911),  donde  expone  sistemáticamente  su 
pCTísamiento  sobre  lo  que  llama  política  positiva,  esto 
es,  política  fundada  no  en  doctrinas,  sino  en  las  reali¬ 
dades  geográlicas.  Insistió  allí  en  sus  ideas  sobre  lede- 
ración  peninsular,  participación  de  Barcelona  en  la  ca¬ 
pitalidad  de  Espaf]a,  ele.,  que  desde  Madrid  defendiera 
años  atrás.  Nombrado  en  1907  para  estudiaren  .Ma¬ 
rruecos  el  problema  de  la  penetración,  en  comisión  es¬ 
pecial,  decide  consagrar  á  él  el  resto  de  su  existencia, 
y  al  año  siguiente  traslada  su  residencia  á  Tánger.  Su 
programa  era  este:  «Dominar  al  moro  por  la  superiori¬ 
dad  moral,  científica  y  económica  del  español.»  Creyóle 
de  fácil  ejecución  siempre  que  el  español  poseyese  tales 
superioridades.  En  caso  contrario,  entendía  que  el  fra¬ 
caso  era  seguro.  Así  lo  expone  en  sus  libros  Política 
de  España  en  Africa  y  Aventuras  de  un  ^eóqrafo  erran¬ 
te,  anterior  aquél  á  su  Comisión  africana,  y  posterior 
éste,  en  el  que  en  tres  tomos  publicados  hasta  ahora 
cuenta  la  historia  y  fracaso  de  aquélla.  Repara?  era 
del  todo  hostil  á  la  acción  de  proselitismo  religioso  y  á 
la  militar.  Viendo  que  el  Gobierno  propendía  hacia 
ésta  y  que  no  se  decidía  á  proceder  al  saneamiento  de 
nuestra  colonia  en  Marruecos,  inició  la  campaña  contra 
luquclla  política  que  creía  funesta,  lo  que  originó  las 
protestas.de  civ,ftos  elementos,  siendo  destituido.  En 
Abril  de  1913  dejó  aquella  ciudad,  trasladándose  á  Pa¬ 
rís,  desde  donde  marchó  luego  al  Brasil.  En  San  Pablo 
profesó  varios  cursos  de  geografía  económica  en  la  ]*!s- 
cuela  Superior  de  Comeicio,  regresando  á  España  ei> 
1921.  Repara?  ha  colaborado,  por  espacio  de  más  de 
cuarenta  años,  en  casi  toda  la  prensa  p>eninsular  y  en 
buena  parte  de  la  americana  y  de  la  francesa,  habiendo 
escrito  cerca  de  6,000  artículos  periodísticos.  El  número 
de  sus  conferencias  en  España  y  América  es  también 
copioso.  Ha  explicado  un  curso  especial  de  geografía 
económica  de  Marniecos  (1922)  en  la  Escuela  de  Altos 
Estudios  Comerciales  de  Barcelona  y  ha  disertado  so¬ 
bre  temas  geográficos,  históricos  y  políticos  en  las  tri¬ 
bunas  del  Ateneo  y  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma¬ 
drid,  Sociedad  de  Africanistas,  Sociedad  Geográfica  y 
Asociación  Comercial  de  Lisboa,  etc.  Obras:  España  en 
Africa,  prólogo  de  S.  Moret  (.Madrid,  1891):  Marruecos: 
El  Rif,  Melilla,  Nociones  de  Política  hispano -marroquí 
(Madrid,  1893);  La  puerta  de  Cuba,  estudio  militar  y 
político  (Madrid,  1897);  Política  de  España  en  Ajrita 
(Barcelona,  1907);  Aventuras  de  un  geógrafo  errante  {Btt- 
na,  1920,  y  Barcelona,  1921  y  1922),  y  La  derrota  de  la 
civilización  (Barcelona,  1922).  Fué  cónsul  de  Boliviaen 
San  Pablo.  Es  oficial  de  la  L^ión  de  Honor.  Su  estilo 
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€s  ameno,  fácil  y  sugestivo,  y  aunque  en  la  mayor  parte 
de  sus  obras  se  advierta  la  pasión  política  que  las  dic¬ 
ta,  todas  ellas  se  hallan  inspiradas  por  ardiente  pa¬ 
triotismo  y  animadas  por  un  recto  espíritu  científico 
puesto  al  servicio  de  una  vasta  erudición.  Es  colabora¬ 
dor  de  esta  Enciclopedia. 

Reparaz  y  Chamorro  (Federico).  Biog.  Escritor  y 
periodista  español,  primo  hermano  del  anterior,  n.  en 
Linares  (Jaén)  el  1.®  de  Septiembre  de  1869.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Badajoz,  ingresó  en  el  Cuerpo  de 
Telégrafos  en  1895,  con  el  núm.  1  de  su  promoción,  y 
en  1897  en  la  Secretaría  del 
Senado,  como  oficial  de  la 
misma,  cargo  que  desempeña 
actualmente  (1923),  así  como 
el  de  jefe  de  la  Biblioteca  de 
la  Dirección  general  de  Telé¬ 
grafos.  Ha  sido  colaborador 
en  varios  periódicos  y  revis¬ 
tas  y  conoce  gran  número  de 
idiomas,  con  verdadera  per¬ 
fección,  que  junto  con  una 
cultura  general  muy  esmera¬ 
da  y  un  gran  conocimiento 
del  arte  escénico,  han  decidi¬ 
do  el  éxito  que  siempre  han 
logrado  sus '  adaptaciones,  al 
teatro  español, de  varias  obras 
•extranjeras,  que  no  han  sido  simple  y  fielmente  tradu¬ 
cidas  por  él,  sino  que  ha  realizado  con  raro  acierto  un 
trabajo  muy  superior  y  difícil,  introduciendo  en  aqué¬ 
llas  tal  número  de  modificaciones,  para  amoldarlas  al 
gusto  del  público  de  aquí,  que  pueden  considerarse  sus 
producciones  como  verdaderamente  originales,  palabra 
■esta  última  que  nunca  ha  empleado  al  darlas  á  conocer, 
sino,  por  el  contrario,  dió  siempre  el  nombre  del  autor 
de  origen,  apareciendo  él  únicamente  como  traductor. 
En  1901  estrenó  la  primera  obra,  Tortosa  y  Soler,  á  la 
-que  siguieron  las  siguientes:  Los  hijos  artijiciales,  ju¬ 
guete,  en  colaboración  con  J.  Abati  (1902);  El  cinema¬ 
tógrafo,  juguete  cómico  (1905);  La  famosa  Teodora,  co¬ 
media  {\^09)\V einte  dias  á  la  sombra,  juguete  (1909);  La 
Faraona,  juguete,  en  colaboración  con  R.  López  Monte¬ 
negro;  Los  hijos  del  Sol  naciente,  drama;  La  princesa 
de  los  Balkanes,  comedia  (1911);  El  enemigo  délas  mu¬ 
jeres, juguete  (1912);£/  perfecto  amor,  comedia  (1913); 
Lluvia  de  hijos,  farsa  (1914);  Los  maridos  alegres,  farsa 
"(1917);  La  posadera,  comedia;  La  muda  alegre,  zarzue¬ 
la,  y  El  cardenal,  comedia,  en  colaboración  con  Lina¬ 
res  Rivas;  La  doncella  de  mi  mujer,  comedia,  y  El  rival 
de  si  mismOf  juguete,  en  colaboración  con  Tomás  Lu- 
•ceño;  El  conde  deMerville,  juguete,  en  colaboración  con 
Ramón  Caralt  (1916);  La  Pimpinela  Escarlata,  Qomeá\2i, 
«n  colaboración  con  J.  I.  Lúea  de  Tena,  y  El  director  es 
un  hacha,  en  colaboración  con  López  Montenegro  (1923). 

REPARISTO.  C.  Rica,  Reparón. 

REPARO.  3.*  acep.  F.  Remarque. — It  Osservazlo- 
ne. — In.  Remark.  —  A.  Bemerkung.  —  P.  Reparo.  —  C. 
Repar,  remarea.  —  E.  Rlmarko.  (Etim.  —  De  reparar,) 
m.  Restauración  ó  remedio.  ||  Obra  que  se  hace  para 
componer  una  fábrica  ó  edificio  deteriorado.  ||  Adver¬ 
tencia,  nota,  observación  sobre  una  cosa.  i|  Duda,  di¬ 
ficultad  6  inconveniente.  ||  Confortante  que  se  pone  al 
-enfermo  en  la  boca  del  estómago  para  darle  vigor.  || 
•Cualquier  cosa  que  se  pone  por  defensa  ó  resguardo.  ¡¡ 
fam.  Escrúpulo,  miramiento,  recelo.  ||  Vergüenza,  em¬ 
pacho.  11  Esgr.  Parada  ó  quite. 

Reparo.  Burog,  Breve  fórmula  estampada  al  pie 
de  un  documento  haciendo  constar  los  defectos  ú  omi¬ 
siones  que  resulten  del  examen  de  aquél. 

Reparo.  Afflr.  Fondeadero  provisional  en  que  puede 
abrigarse  un  buque. 

REPARÓN,  NA.  (Etim.  —  De  reparar.)  adj.  fam. 
Reparador  (2.*  acep.)  U.  t.  c.  s. 
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REPARTICIÓN.  F.  Répartltlon.  — It.  Riparti- 
zlone.  —  In.  Distribution. —  A.  Verteílung. —  P.  Repar- 
tÍ5áo.  —  C.  Repartiment,  repartició.  —  E.  Disdono.  f. 
Acción  de  reparlir. 

Repartición.  Der,  V.  Repartimiento. 

Repartición.  Herdld.  Cada  una  de  las  subdivisio¬ 
nes  de  las  cuatro  primeras  particiones  ó  divisiones  del 
escudo. 

Repartición.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Cania,  disl.  de  Atavillos  Bajos. 

Repartición  del  Ciénego.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacasmayo,  dist.  de 
Jequetepeqne. 

REPARTIDERA,  f.  Cuba.  Pailita  con  dos  asas 
y  pico  de  jarro  que  se  usa  en  los  ingenios  y  cuya  cabida 
es  de  una  arroba  de  meladura  molida. 

REPARTIDO.  Impr.  La  distribución  hecha  por 
el  cajista  ó  ajustador  tipógrafo  dcl  contenido  de  una 
cabeza  ó  portada  para  dar  á  cada  una  de  sus  partes, 
por  medio  de  las  líneas,  la  importancia  epigrálira  que  le 
corresponda.  El  valor  del  repartido  se  comprende  ante 
un  caso  cómico,  puesto  de  relieve  por  una  revista  ti¬ 
pográfica.  Un  encabezamiento  cuyo  redactado  comen¬ 
zaba  así;  Instituto  privado  de  educación  y  enseñanza,  lué* 
repartido  de  esta  manera  por  el  cajista: 

INSTITUTO 

PRIVADO  DB  EDUCACIÓN  Y  ENSEÑANZA 

REPARTIDOR)  RA.  adj.  Que  reparte  ó  dis¬ 
tribuye.  U.  t.  c.  s.  II  m.  Partidor.  |¡  Der.  Persona  di¬ 
putada  para  repartir  los  negocios  en  los  Tribunales. 

Repartidor.  Artill.  El  sirviente  de  una  pieza  de 
artillería  encargado  de  entregar  las  municiones.  En 
algunos  ejércitos  la  misión  del  repartidor  consiste  tam¬ 
bién  en  graduar  la  espoleta  con  arreglo  á  las  órdenes 
que  recibe  del  jefe  de  la  pieza. 

Repartidor.  Der.  En  el  Derecho  forense  se  entien¬ 
de  por  repartidor  de  los  Tribunales  el  encargado  de 
la  distribución  de  los  asuntos  judiciales  en  los  distintos 
Juzgados,  Salas  de  Audiencia  ó  secretarías.  En  las  Au¬ 
diencias  el  cargo  de  repartidor  va  unido  al  de  tasador 
de  costas,  nombrándose  por  los  secretarios  de  Sala.  En 
los  Juzgados  de  primera  instancia,  según  hemos  visto 
en  el  aiticulo  Repartimiento  (Repartimiento  de 

desempeña  dichas  funciones  uno  de  los  secreta¬ 
rios  ó  escribanos.  Los  derechos  y  obligaciones  que  le 
competen,  así  como  todo  lo  demás  que  se  ha  estable¬ 
cido  respecto  ó  los  repartidores  de  negocios,  puede  ver¬ 
se  en  el  expresado  artículo. 

Repartidor  de  contribuciones.  V.  Contri BUCIONE.S. 

REPARTIMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  de 
repartir.  H  Distribución  que  se  hace  de  una  cosa  entre 
varios.  (I  Instrumento  en  que  consta  lo  que  ú  cada  uno 
se  ha  repartido.  ||  Contribución  ó  carga  con  (jue  se 
agrava  á  cada  uno  de  los  que  voluntariamente,  ó  por 
obligación,  ó  por  necesidad,  la  aceptan  ó  consienten. 

Repartimiento.  Der.  proc.  Para  la  buena  adminis¬ 
tración  de  justicia  es  necesaria  la  distribución  de  los 
asuntos  sometidos  á  la  acción  de  los  jueces,  á  fin  de 
acelerar  en  lo  posible  los  trámites  necesarios  en  los 
juicios.  Desde  antiguo  se  ha  venido  preveyendo  á  esta 
necesidad  para  descongestionar  la  aglomeración  de 
asuntos  en  los  Juzgados  y  Chancilleiias.  Ya  Carlos  I  y 
doña  Juana,  en  1525,  dispusieron  el  orden  de  repar¬ 
tir  los  procesos  á  los  relatores  en  el  Acuerdo  y  Salas 
de  la  Audiencia.  En  1549  el  propio  Carlos  I  prohibió 
las  negociaciones  en  el  repartimiento  de  procesos  y 
penó  á  los  que  solicitasen  la  encomienda  de  cualquier 
asunto  á  un  relator  determinado  (Leyes  7.*  y  8.*  del 
tít.  23,  lib.  5.®  de  la  Novísima  Recopilación).  Felipe  H, 
en  Valladolid,  en  1554  fijó  el  procedimiento  para  ele¬ 
gir  y  nombrar  el  repartidor  de  negocios  en  las  Au¬ 
diencias  (Leyes  1.»  y  2.%  tít.  29  del  mismo  libro).  En 
el  Suplemento  á  la  Novísima  Recopilación,  la  Ley  2.* 
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del  tít.  2.®,  lib.  5.°,  fijó  (180G)  el  sistema  de  prcce- 
íler  al  repartimiento  de  ncpncios  entre  las  Salas  del 
Consejo  y  el  Reglamento  del  rribiinal  Snpremode  18115 
mandó  en  sus  art.  47  y  86  que  el  reparto  se  haga  en 
todas  las  Salas  en  la  forma  y  por  el  turno  que  el  I  ribu- 
nal  acuerde  de  la  manera  más  conveniente  y  justa. 
Las  Ordenanzas  de  las  Audiencias,  también  de  1835, 
disponen  que  los  asuntos  se  repartan  por  orden  riguro¬ 
so.  El  Reglamento  de  los  Juzgados  de  primera  instancia 
de  1844  determinó  que  los  asuntos  criminales  donde 
hubiese  dos  ó  más  jueces,  se  despachasen  en  el  Juzga¬ 
do  á  que  correspondieren  por  la  jurisdicción,  que¬ 
dando  los  asuntos  civiles  sujetos  á  turno,  y  el  18  de 
Mayo  de  1803  se  dictó  una  Real  orden  fijando  el  sis¬ 
tema  para  proceder  al  indicadí»  reparto;  creando  las 
plazas  de  repartidores  de  asuntos  civiles  donde  hubie¬ 
se  por  lo  menos  cuatro  Juzgados,  obligando  á  que  el 
reparto  se  haga  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si¬ 
guientes  á  la  de  entrada  y  dando  reglas  para  el  mismo. 

El  12  de  Julio  de  1808  se  dictó  una  nueva  Real  orden 
para  enmendar  los  abusos  que  se  venían  cometiendo 
en  la  aplicación  de  las  anteriores  disposiciones  y  que 
no  debieron  corregirse,  ya  que  los  escribanos  de  Ma¬ 
drid,  en  Octubre  de  1875,  elevaron  sus  quejas,  á  fin 
de  que  terminasen. 

El  Derecho  vigente  está  contenido  en  la  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  civil  de  1881  y  otras  posteriores,  cuvos 
preceptos  se  indican  á  continuación,  advirtiéndose  que 
el  reparto  sólo  se  admite  en  negocios  civiles  y  en  caso 
de  que  en  el  mismo  punto  existan  varios  jueces,  de¬ 
biéndose  distinguir  entre  el  reparto  -en  Juzgados  de 
primera  instancia  y  municipales. 

a)  Repat  liniiento  en  los  Juzgados  de  primera  instan  • 
cía.  Todos  los  negocios  civiles,  así  de  la  jurisdicción 
contenciosa  como  de  la  voluntaria,  serán  repartidos 
entre  los  Juzgados  de  primera  instancia,  cuando  haya 
más  de  uno  en  la  población,  y  en  todo  caso  entre  las 
diversas  escribanías  de  cada  J uzgado.  Los  íueces  de  pri¬ 
mera  instancia  no  permitirán  que  se  curse  ningún  ne¬ 
gocio,  si  no  constare  en  él  la  diligencia  de  repartimien¬ 
to.  En  el  caso  de  que  no  conste  dicha  diligencia,  no 
podrá  dictar  otra  providencia  que  la  de  que  pase  al 
repartimiento.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artícu¬ 
los  anteriores,  las  primeras  diligencias  en  los  embar¬ 
gos  preventivos,  retractos,  interdictos  de  ol.ua  nueva 
y  de  obra  ruinosa,  depósito  de  personas  y  cualesquiera 
otras  que  á  juicio  dcl  juez  fueren  de  índole  tan  peren¬ 
toria  y  urgente  que  su  dilación  dé  motivo  fundadí; 
para  temer  que  se  irroguen  irreparables  perjuicios  á 
los  interesados,  podrán  acordarse  y  llevarse  á  efecto 
por  cualquiera  de  los  jueces  y  Escribanía  ante  quienes 
se  solicite.  En  estos  casos,  luego  que  se  practi(|ue  la 
diligencia  urgente,  se  pasará  el  negocio  al  repartimien¬ 
to,  sin  que  esto  pueda  dilatarse  por  más  de  tres  días. 
Enera  de  los  casos  exqiresados  anteriormente,  los  jue¬ 
ces  que  dicten  providencia  en  un  negocio  que  no  es¬ 
tuviere  repartido,  serán  corregidas  disciplinariamente 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  al  hablar  de  las  correccio¬ 
nes  disci(dinarias. 

El  repartiílor  ó  secretario  del  Juzgado  que  turnare 
un  negocio  á  distinto  Juzgado  ó  Escribanía  de  la  que 
corresi)onde,  incurrirá  en  una  multa  de  25  á  150  pe¬ 
setas,  sin  perjuicio  de  la  responsabili<lad  criminal  que 
pueda  caberle.  El  escribano  que  actúe  en  un  negocio 
sujeto  á  repartimiento,  sin  que  le  hubiere  sido  turna¬ 
do,  incurrirá  en  la  mulla  del  duplo  de  los  derechos 
que  haya  devengado. 

En  las  poblaciones  <londc  haya  dos  ó  más  jueces  de 
primera  instancia,  el  repari  iinie’Uo  de  Ins  negocios  de¬ 
terminará  la  competencia  relativa  entre  ellos,  sin  que 
puedan  las  partes  someterse  á  uno  de  dichos  jueces, 
con  exclusión  <Ie  los  otro?  (aris.  50,  430  á  'i.'Oj), 

El  R.  I).  dcl  20  de  Mayo  de  1801  sobre  escribanos 
de  ac'luacinjie*»  daba  disliuMs  dispo.siciones  s<.bre  la  I 


materia  que  han  <iido  reformadas  por  el  R.  D.  del  l.®de 
Junio  de  p)ll  snbre  el  Cuerpo  de  secretarios  judicia¬ 
les.  E»)  es^e  Real  decreto  se  dispone  que: 

T(h1os  los  negocios  civiles,  así  de  la  jurisdicción 
contenciosa  como  de  la  voluntaria,  serán  repartidos 
conforme  á  lo  preceptuado  en  el  art.  4.*IU  de  la  Le>  de 
Enjuiciamiento  civil  y  con  sujeción  á  las  reglas  si- 
guieíítes:  1.®  La  clasilicación  de  los  negocios  se  aco¬ 
modará  á  la  denominación  de  los  distintos  juicios  y 
procedimientos  reconocidos  por  las  leyes  procesales, 
teniendo  en  cuenta  la  cuatitía  de  la  redamación  y  ob¬ 
teniendo  la  aprobación  de  la  Sala  de  íjuhicrno  de  !a 
Audiencia  territorial  respectiva  en  los  Juzgados  de 
la  capital  y  la  del  juez  en  los  demás  Juzgados.  2.*  El 
repartimicntfj  general  en  poblaciones  donde  hava  Co¬ 
legio  de  secretarios  y  más  de  un  Juzgado,  se  practi¬ 
cará  ante  el  juez  decano  ó  el  que  le  substituya,  por  ua 
individuo  de  la  Junta  directiva,  que  tendrá  cl  carácter 
y  facultades  de  repartirlos,  con  asistencia  de  otro  se¬ 
cretario.  En  aquellas  poblaciones  en  que  haya  más  de 
un  Juzgado  y  no  resilla  el  ('oíegio,  se  efectuará  en  la 
misma  forma  por  el  secretario  que  por  elecciórr  desig¬ 
nen  los  demás  de  la  localidad.  Las  formalidades  y  re¬ 
gistros  serán  objeto  de  acuerdo  entre  todos  los  secre¬ 
tarios,  en  las  jroblacioncs  donde  haya  Colegios  de  la 
Junta  directiva,  con  la  aprobación  que  se  requiere  en 
la  regía  precedente.  3.»  Los  negocios  no  tendrán  más 
que  un  rci)ariimienlo,  ínterin  el  asunto  princi¡).d  no 
esté  terminado.  No  obstante,  deberán  repaiiirse  nece¬ 
sariamente:  las  demandas  que  promuevan  losadminis- 
iradores  de  los  concursos,  quiebras,  ab  intestaios  v  tes¬ 
tamentarías  á  nombre  de  éstos,  así  como  las  que  insten 
los  síndicos  de  los  concursos  y  quiebras  que  no  sean  de 
las  que  por  exigencias  de  la  Ley  deban  substanciarse 
dentro  del  juicio  universal.  Los  concursos  necesarios 
de  acreedores,  cuando  no  se  soliciten  dentro  de  la  qui¬ 
ta  y  espera,  ó  dentro  de  los  auto?  ejecutivos  instadL.s 
por  cl  acreedor  que  pida  la  declaración  de  concurso. 
Las  quiebras  que  no  se  soliciten  dentro  del  exyic-diente 
de  suspensión  de  pagos.  Para  ello  se  entenderá  que  los 
autos  no  están  terminados  mientras  se  hallen  pendien¬ 
tes  dcl  cumjrlimicnlo  del  convenio,  4.»  El  secretario 
que  actúe  en  un  negocio  sin  repartimiento,  incurrirá  en 
la  responsabilidad  que  señala  el  art.  435  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil;  si  reincidiese,  en  la  pena  de  sus¬ 
pensión  de  uno  á  seis  meses,  y  en  cl  caso  de  nueva 
reincidencia,  será  separado  del  cargo  á  petición  de  la 
Junta  directiva  ó  dcl  Ministerio  fiscal.  En  los  tres  ca¬ 
sos,  los  derechos  correspcíuderán  al  secretario  á  quierr 
legalmente  se  le  encomiende  el  negocio.  Los  negocios 
á  que  se  refiere  el  art.  432  de  la  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  civil,  podrán  ser  despachados  por  el  secretario  á  que 
fueren  presentados,  limitándose  á  la  práctica  de  la  dili¬ 
gencia  urgente  ó  la  que  pueda  resultar  el  perjuicio,  pa¬ 
sando  los  autos  inmediatamente  después  á  repartimien¬ 
to.  5.‘ El  reparto  dentro  ()e  cada  Juzgado  lo  hará  el 
secretario  de  gobierno,  percibiendo  los  derechos  con¬ 
signados  en  el  arancel. 

Al  efecto,  en  el  cap.  III  del  tlt.  2.®  de  los  Aranceles 
se  dispone  que  el  repartidor  percibirá  por  el  reparto 
de  cada  uno  de  los  negocios  civiles  donde  hubiese  más 
de  un  Juzgado  y  su  entrega  al  que  hubiese  correspon¬ 
dido,  1  peseta.  Por  la  noticia  que  suministre  á  los  in¬ 
teresados.  pasando  de  un  mes  en  que  se  verificó  el 
reparto,  0‘50  pesetas. 

b)  En  cuanto  á  la  justicia  municipal,  la  Ley  del  5 
de  Agosto  de  1907  establece  que  los  que  sean  parteen 
los  negocios  civiles  de  que  conozcan  los  Juzgados  mu¬ 
nicipales,  no  podrán  someterse  á  la  jurisdicción  de  uno 
determinado  cuando  existan  varios  en  un  municipio. 
Será  competente  en  este  caso  aquel  á  quien  en  turno 
corresponda  el  negocio,  y  no  podrá  tramitarse  solici¬ 
tud  alguna  que  previarncn'te  no  aparezca  con  la  nota 
de  haberse  repartido,  subscrita  por  uno  de  los  jueces 
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municipales  que  turnarán  para  este  servicio .  según 
acuerden  entre  ellos.  Los  Juzgados  correspondientes 
á  antiguos  inunicipios,  agregados  hoy  á  otras  pobla¬ 
ciones  p\icden  estar  exceptuados  de  lo  dispuesto  cuan¬ 
do  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  así  se  resuelva 
(art.  19). 

Repartimiento.  Der.  y  Econ.  Repartimiento  de  iie- 
tras.  Entiéndese  por  tal  la  cesión  que  hace  un  mu¬ 
nicipio,  Diputación  6  el  Estado  de  las  tierras  que  son 
de  su  dominio  particular,  á  los  labradores  pobres  para 
que  las  exploten  y  cultiven,  mediante  el  pago  de  un 
canon  anual  convenido. 

Desde  la  más  remota  antigüedad  el  repartimiento 
de  tierras  ha  sido  en  España  la  base  de  las  leyes  agra¬ 
rias;  según  D’.Arbois  de  Jubanville  en  su  tratado  sobre 
los  celtas  (Les  celtes  en  Espa^neJ,  se  practicaba  ya 
este  repartimiento  entre  ellos,  en  tantas  parles  como 
familias  poblaban  cada  región.  Roma  respetó  en  Es- 
piña  la  costumbre  de  repartir  la^  tierras  entre  los  ha¬ 
bitantes  pobres.  Va  la  Ley  Licinia  Sexta,  que  se  con¬ 
sidera  la  primera  ley  agraria  implantada  en  el  mundo, 
disponía  el  reparto  de  las  tierras  dcl  Estado.  El  tribuno 
de  la  plebe  Tiberio  Graro  resj^etó  las  leyes  anteriores, 
obteniendo  gracias  á  ello  un  gran  desarrollo  agrario 
t(Kla  la  Celtiberia,  proponiendo  en  el  año  134  una  ley 
según  la  cuíd  los  terrenos  comunes  que  venían  deten¬ 
tando  los  patricios  pasaí^en  al  pueblo.  Estos  repartos 
tenían  el  carácter  de  indivisibles  é  inalienables  pasando 
de  jete  en  jeíe  de  familia,  debiendo  cultivarse  personal¬ 
mente  el  suelo  y  satisfacer  un  canon  al  Estado. 

En  el  magnífico  libro  de  Joaquín  Costa  sobre  Colee- 
tirisnio  a'^rurio,  j.»ucde  verse  documcntalmente  el  estado 
dcl  repartimiento  de  tierras  en  la  Edad  Media  que  se 
hacia  j)or  medio  fie  sorteos,  sobre  todo  en  la  parte  oc¬ 
cidental  de  Es])aña,  asi  corno  en  las  varias  leyes  que  se 
encuentran  en  el  Fuero  general  de  Navarra  (lib.  6.°, 
lít .  2.”)  y  en  distintas  Ordenanzas  de  los  municipios  de 
las  pTovinciás  de  Salamanca,  León,  Asturias,  Galicia, 
burgos,  Extremadura,  Andalucía,  etc. 

En  el  Fuero  de  Islanes  dado  en  1 1GK  por  Alfonso  IX 
se  dispone  que  los  heredamientos  del  Concejo  se  repar¬ 
tan  entre  los  agricultores,  y  en  el  dado  á  Cáceres  en 
1231  por  F  ernando  111  se  encuentran  disposiciones  aná 
logas.  Fm  el  F^uero  de  Roa  dado  en  1 143  por  Alfonso  Vil 
se  instituyen  los  repartimientos  con  carácter  hcredita 
no  conteniendo  disposiciones  que  demuestran  el  refe¬ 
rido  reparto  de  tierras,  estableciendo  el  sistema  de  lle¬ 
varlo  á  efecto  lo§  fueros  del  Castillo  de  .Mcanete  D 328). 

\  era  de  la  Sierra  (1385),  Herraro  (1352),  etc  (Costa, 
IX.  Sorteo  periódico  de  Tierras  Conntt  es,  obra  citada). 

F^n  época  mÚ!»  moderna  (Costa.  Vil  '/  ierras  patrimo¬ 
niales  de  la  municipalidad,  obra  citada)  encontramos 
múltiples  disposiciones  de  carácter  local  ó  general,  sobre 
el  particular  Los  Reyes  Católicos  en  1 479  disfiusieron 
el  reparto  de  cuatro  en  cuatro  años,  de  los  terrenos  de 
las  dehesas  de  Zafra,  Zofrilla  y  Mcrsacha.  A  partir  de 
esta  época  encontramos  seguidarnente  Reales  cédulas 
y  Pragmáticas  que  se  suceden  haciendo  concesiones 
análogas!  En  la  Ley  3.*,  lít.  22,  lib  7.®  de  la  Noví;,¡ma 
Recopilacic)!!  que  contiene  la  Real  cédula  de  Carlos  1!1 
dada  en  Madrid  el  5  de  Julio  de  I7G7,  se  estipulan  las 
reglas  para  la  repoblación  de  Sierra  Morena  y  el  fue¬ 
ro  para  sus  poblaciones,  encontrándose  muchas  dispo¬ 
siciones  que  fijan  la  reglnmeiUación  de  los  re[>artf)s  he¬ 
chos  en  las  familias  españolas  y  extranjeras  que  pobla¬ 
ban  aquella  región,  así  como  el  tributo  que  tenían  que 
satisfacer  á  la  Corona.  Las  Leves  G.*  y  ?.•  del  propio 
libro  V  título  en  Resolución  del  28  de  SeptiemÍ>re  de 
1778  y  del  21  de  Mayo  dcl  mismo  año  contienen  dispo¬ 
siciones  similares,  asi  como  la  Ley  17  del  til.  25  y  la 
9.*  del  citado  tít.  22. 

En  el  siglo  -XIX,  el  repartimiento  de  tierras  entra  de 
lleno  en  el  dominio  legislativo.  Por  el  Decreto  dcl  ! 
4  de  Enero  de  1813  de  las  Cortes  de  Cádiz  se  reducían  I 


los  terrenos  comunes  á  propiedad  particular,  disolvién¬ 
dose  en  absoluto  los  terrenos  baldíos  y  realengos  por 
Decreto  del  29  de  Junio  de  1 822,  reiterándose  por  R.  O. 
del  2  de  Mayo  de  1854  la  autoridad  de  los  F'ueros  Mu¬ 
nicipales  y  de  la  costumbre  respecto  al  sistema  para  lle¬ 
var  á  término  los  repartimientos.  V.  Abadengo,  Hal- 
DÍo  y  Realengo. 

La  Ley  municipal  vigente  establece  que  los  vecinos 
adquieren  el  pleno  dominio  de  la  parte  que  en  los  apro¬ 
vechamientos  comunales  les  haya  tocado,  pero  no  en¬ 
trarán  en  su  disfrute  sino  en  cuanto  acrediten  estar  al 
cubierto  de  sus  obligaciones  con  el  presupiuesto  munici¬ 
pal.  El  sistema  de  llevar  á  cabo  el  repart  irniento  de  tie¬ 
rras  según  la  expresada  Ley,  es  el  siguiente:  1.®  Cuan¬ 
do  los  bienes  comunales  no  se  presten  á  ser  utilizados 
en  igualdad  de  condiciones  por  todos  los  vecinos  del 
pueblo,  el  disfrute  y  aprovechamiento  será  adjudicado 
en  pública  licitación  entre  los  mismos  vecinos  exclusi¬ 
vamente,  previas  las  tasaciones  necesarias  y  la  división 
en  lotes  si  á  ello  hubiere  lugar.  2.®  Si  fuesen  de  utiliza¬ 
ción  general  se  repartirán  entre  los  vecinos  por  fami¬ 
lias,  por  personas  ó  habitantes  ó  por  la  cuota  del  repar¬ 
timiento  si  lo  hubiere.  Si  se  hace  el  reparto  por  lanuhas, 
no  se  tomará  en  cuenta  el  número  de  individuos  que  la 
cornponen.  Si  por  individuos,  se  hará  adjudicaia’o  á 
cada  vecino  la  parte  que  le  correspond.a  en  [)rop(»rrión 
al  número  de  habitantes  residentes  de  que  consta  su 
casa  ó  familia.  Si  se  hace  por  la  cuota  del  repartimien¬ 
to  se  realiza  en  proporción  á  lo  que  paga  á  la  liacienda 
municipal.  3.®  En  casos  extraordinaiios  puede  hacerse 
el  repaiiimiento  por  subasta  (arts.  2G  v  75). 

La  Ley  sobre  baldío.s  y  colonias  agrícolas  del  30  de 
Agosto  de  1917  íué  dictada  á  íin  de  que  las  lamillas 
desprovistas  de  medios  de  trabajo  ó  de  capital,  pueblen 
el  campo  y  cultiven  las  tierras  incultas  disminuyendo 
asi  la  emigración.  El  Reglamento  del  23  de  Octubre 
de  1918  íué  dictado  para  la  aplicación  de  esta  I  ey.  F!n 
su  tít.  2.®  se  ocupa  de  la  cesión  de  los  montes  ó  terre¬ 
nos  adecuados  para  la  colonización,  ya  sean  de  pro¬ 
piedad  del  Estado,  de  los  Ayuntamientos  ó  de  los  pue¬ 
blos  (arts.  9.®  á  16).  Se  ocupa  luego  del  reconocimien¬ 
to,  tasación,  deslinde  y  amojonamientos  de  los  terre¬ 
nos  (arts.  17  á  24)  El  tít.  3.®  comprende  el  |)lan  de  re¬ 
parto  que  deberá  acordarlo  la  Junta  Central,  debiendo 
tener  en  cuenta  que  los  lotes  sean  regulares,  (jue  ten¬ 
gan  salida  independiente  y  que  sean  en  el  mayor  nú¬ 
mero  posible.  El  plan  de  repartí'  debe  comprendei  una 
Memoria  descriptiva,  un  plano  con  la  división  de  luiis 
v  el  pliego  de  condiciones  de  la  concesión  de  lotes 
(arts.  25  á  30).  Fija  también  el  Reglamento  las  ccuidi- 
ciones  legales  de  los  lotes  y  patrimonios  laniiliarcs  (juc 
se  constituyan  en  terrenos  dcl  Estado,  de  Jos  A\  UMa- 
mientos.  de  los  pueblos  (arts.  43  á  57),  el  repartí*  de 
terrenos  en  el  Registro  de  la  propiedad  innuicble  (ai - 
tirulos  58  á  7G).  Se  ocupa  luego  de  la  ejecución  de  los 
provectos  de  colonización  y  adjudicación  de  lotes  (ar¬ 
tículos  77  á  92).  del  régimen  de  las  colonias  y  de  las 
asociaciones  cooperativas  de  las  mismas  (arts.  93  á 
13G),  v,  finalmente,  de  l^s  organismos  y  personas  que 
tienen  á  su  cargo  este  servicio. 

V.,  además,  el  R.  D  del  19  de  Mayo  de  1919  y  la 
R.  O.  Ht  l  4  de  Febrero  de  1921. 

Repartí  MIENTO.  Hac.  pub.  Reparlimiento  de  con¬ 
tribuciones  é  impuestos.  Usase  el  sistema  de  reparti¬ 
miento  tratándose  de  exacciones  municijrales,  del  im¬ 
puesto  de  consumos  y  de  las  contribuciones  territorial 
é  industrial. 

1.  Repartimiento  general  de  arbitrios  municipales. 
La  Ley  del  12  de  Junio  de  1911  autorizó  á  los  Munici¬ 
pios  en  que  fuese  suprimido  el  impuesto  de  consumos, 
sal  y  alcoholes,  para  establecer,  á  fin  de  atcndeT  á  las 
necesidades  de  su  presuj)ucsto,  y  entre  otros  graváme- 
!  nes.  un  rejiart ¡miento  gei  eial  ó  municipal.  FNie  repa»^- 
I  timiento  debía  hacerse  de  acuerdo  con  los  arts.  Liii  y 
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138  de  la  Ley  municipal  con  las  modificaciones  del 
art.  14  de  la  Ley  de  PJll.  PrcccdcTUes  de  osla  di‘i.po* 
sición  los  encontramos  en  la  Ley  nmniripal  de  1870  y 
en  la  reforma  de  1870,  origen  de  la  refundición  hecha 
en  1877. 

El  1 1  de  Septiembre  de  1018  se  publicó  un  Decreto- 
ley  sobre  exacciones  municipales,  en  el  cual  se  da  una 
extraordinaria  amplitud  á  este  recurso  de  ingresos 
municipales  hasta  tal  punto  que  convirtió  el  reparti¬ 
miento  antiguo  en  un  impuesto  sobre  la  renta.  A  con¬ 
tinuación  se  indican  sus  disf)osicioncs. 

Las  dos  partes  de  que  consta  el  repartimiento  gene¬ 
ral  son  llamadas  personal  y  real.  Los  tipos  parciales  de 
gravamen  de  entrambas  partes  habrán  de  ser  idénticos 
entre  sí  é  iguales  á  la  mitad  del  tipo  total.  Por  con¬ 
siguiente,  la  cuota  que  corresponde  á  cada  contribu¬ 
yente  será  la  suma  de  sus  cuotas  personal  y  real,  ex¬ 
cepto  cuando  por  disposiciones  esj)eciales  del  Real  de¬ 
creto  no  proceda  la  imposición  de  alguna  de  ellas. 
Están  sujetas  á  la  contriÍ>ución  obligatoria  del  reparti¬ 
miento  las  personas  naturales  siguientes:  las  residentes 
en  el  Municipio,  en  la  fecha  de  la  estimación,  siendo 
cualquiera  el  sexo  y  la  edad  y  aquellas  personas  que 
estando  domiciliadas  en  un  termino  indeterminado, 
en  aquella  fecha  tengan  casa  abierta  en  el  .Municipio  de 
la  imposición.  Lo  dispuesto  en  el  art.  27  de  la  Ley 
municipal  no  será  de  aplicación  para  los  efectos  del 
art.  28  del  Real  decreto  citado.  Estarán  exentos  de  la 
obligación  de  contribuir,  los  embajadores  y  ministros 
de  los  Estados  extranjeros  acreditados  en  España,  sus 
familias  y  el  personal  de  las  respectivas  Embajadas  y 
Legaciones  que  posea  la  nacionalidad  del  Estado  res¬ 
pectivo;  cónsules  generales,  cónsules  y  vicecónsules 
súbditos  del  Estado  que  los  nombre  y  las  personas  cu¬ 
yas  utilidades  anuales  sean  inferiores  á  la  mitad  de 
las  de  un  bracero  de  la  localidad.  La  base  de  la  impo¬ 
sición  en  la  parte  personal  del  repartimiento  la  consti¬ 
tuye  el  valor  anual  de  todas  las  utilidades  pertenecien¬ 
tes  á  la  persona  sujeta  á  la  obligación  de  contribuir 
rebujando  el  importe  de  las  cargas  é  intereses  deduci- 
bles,  quedando  comprendidas  como  utilidades,  las  retri¬ 
buciones  de  los  valores  dados  á  préstamo,  los  intereses 
de  las  Deudas  públicas  de  los  Estados  y  Corporaciones 
administrativas,  incluyendo  las  del  Ayuntamiento  del 
Municipio  de  la  imposición;  los  intereses  de  obligacio¬ 
nes  de  compañías  ó  de  particulares:  los  de  cédulas  hipo¬ 
tecarias,  préstamos,  con  ó  sin  garantía,  los  de  depósi¬ 
tos,  cuentas  corrientes  é  inq)osiciones  de  ahorro;  des¬ 
cuentos;  primas  de  amortización;  rentas  vitalicias  ó 
temporales,  etc.,  etc.;  las  rentas  que  proceden  de  la  po¬ 
sesión  de  inmuebles  y  derechos  sobre  ellos;  rendimien¬ 
tos  de  la  propiedad  intelectual,  los  de  la  posesión  de 
patentes,  marcas  de  fábrica,  de  explotaciones  agríco¬ 
las  y  ganaderas,  explotaciones  mineras,  industriales  v 
comerciales^  dividendos  y  percepciones  de  los  benefi¬ 
cios  de  las  compañías  mercantiles  y  de  las  cooperati¬ 
vas,  rentas  de  bonos  de  disfrute;  acciones  de  fundador 
y  otras  participaciones  en  los  beneficios  de  las  compa¬ 
ñías  indicadas  y  los  beneficios  de  las  cuentas  de  par¬ 
ticipación,  quedando  exceptuados  los  beneficios  re¬ 
partidos  á  los  cooperadores,  las  sociedades  cooperati¬ 
vas  y  los  dividendos  distribuidos  á  los  asegurados  por 
las  compañías  mutuas  de  Seguros;  los  beneficios  de 
los  juegos  de  especulación  y  los  de  azar;  pensiones  y 
haberes  pasivos;  asignaciones  recibidas  de  tercero, 
quedando  exentos  los  alimentos  entre  4)arientes,  uti¬ 
lidades  de  cualquier  clase  y  denominación,  asignadas 
á  un  cargo,  dignidad  ó  jerarquía,  retribuciones  de 
cualquier  trabajo,  comisión  ó  gestión,  ingresos  pro¬ 
cedentes  del  ejercicio  de  profesión,  arte  ó  ministerio. 
El  art.  31  del  citado  Real  decreto  dice  que  el  valor 
anual  de  las  utilidades  pertenecientes  á  la  persona 
sujeta  á  contribución,  es  lo  que  constituye  la  base  de 
imposición  del  repartimiento  en  su  parte  personal. 


pero  serán  deducibles  á  los  efectos  citados  en  la  par¬ 
te  personal  las  contribuciones  que  el  contribuyente 
por  las  utilidades  comprendidas  en  el  repartimiento, 
haya  satisfecho  al  Estado.  No  se  considerarán  deduci¬ 
bles,  la  contribución  de  cédulas  personales,  impuesto 
de  derechos  reiiles,  el  de  carruajes  de  lujo  ni  el  recar¬ 
go  sobre  la  contribución  territorial,  para  atender  á  la 
enseñanza  primaria.  Cuando  se  trate  de  la  contribución 
del  producto  de  las  explotaciones  mineras  y  contri¬ 
bución  territorial,  riqueza  rústica,  que  juntamente 
gravan  las  rentas  de  posesión  y  rendimientos  de  ex¬ 
plotación  de  inmuebles,  solamente  será  detlucible  como 
carga  de  las  rentas  ó  rendimientos  una  parte  pro¬ 
porcional  del  gravamen.  Lo  serán  también  el  cani»n 
de  superíicie  de  las  concesiones  mineras  cuya  renta  de 
posesión  hubiese  sido  estimada;  canon  ó  jx'iisión  de  1>‘S 
censos  gravantes  sobre  fincas  siemjire  que  el  cannri 
ó  pensión  hubiese  sido  considerado  como  renta  en  \i 
fiarte  personal  del  mismo  repartimiento  ó  que  el  r>cre- 
cho  real  correspondiente  esté  inscrito  en  el  Registro 
de  propiedad;  los  intereses  de  las  deudas  de  los  con- 
tribuvenles  siempre  que  estos  intereses  aparecen  com- 
jiutados  como  renta  de  otro  contribuyente  en  la  parte 
fiersonal  del  rej)artimicnto  ó  bien  que  el  fircstaino  esté 
inscrito  en  el  Registro  de  utilidades  y  el  deudor  se  hdle 
al  corriente  del  pago  de  la  contribución  pur  los  intere¬ 
ses  vencidos. 

Serán  alta  en  la  parte  personal  del  repartimiento  las 
personas  naturales  permanecientes  más  de  noventa 
días  en  el  término  municipal  mientras  dure  el  ejercicio 
económico.  Estas  personas  y  algunas  otras  citadas 
anteriormente,  tienen  derecho  á  una  bonilicación  en 
la  cuota  personal  del  repartimiento  cuya  reducción  no 
excederá  nunca  de  tres  cuartas  partes  de  la  cuota, 
siendo  dicha  reducción  proporcional  al  tiempo  que 
dejasen  de  residir  en  el  Municipio  y  aquellos  que  se 
ausenten  del  Municipio  de  la  imposición. por  más  de 
seis  meses  sin  dejar  casa  abierta,  podrán  reducir  sus 
cuotas  á  la  mitad,  extinguiéndose  dicho  derecho  con  la 
interrupción  de  la  ausencia  por  más  de  quince  dias. 
Tiene  obligación  de  contribuir  en  la  parle  real  del 
repartimiento,  toda  persona  que  en  el  misino  término 
municipal  obtenga  rentas  por  la  posesión  de  inmuebles, 
rendimientos  de  explotación,  no  entendiéndose  en  ello 
ninguna  empresa  comercial  ni  industrial,  siendo  e>ta 
obligación  independiente  de  la  vecindad  y  domicilio 
del  contribuyente.  Son  exentos  de  dicha  obligación,  el 
Estado,  Ayuntamiento  de  la  imposición,  canal  de 
Isabel  II,  Juntas  de  Obras  públicas,  empresas  exentas 
de  tributación  directa  municipal  por  pacto  con  el  Es¬ 
tado  y  las  empresas  de  navegación.  Los  Ayuntamien¬ 
tos  declararán  exentas  las  entidades  que  siguen:  la  pro¬ 
vincia  donde  pertenezca  el  Municipio;  .Mancomunidad 
de  Ayuntamientos  de  que  forme  parte  el  de  la  impo¬ 
sición,  Mancomunidad  de  provincias  y  los  pó^iios. 

Son  objeto  de  gravamen  las  rentas  obtenidas  en  el 
término  municipal,  como  son:  las  rentas  de  posesión  de 
las  tincas  urbanas  y  rústicas,  derechos  reales  ¿.obre  l.is 
mismas,  de  explotaciones  agrícolas  y  ganaderas  en  los 
Municipios  donde  pasten  los  ganados  por  más  de  tres 
meses  durante  el  ejercicio.  Cuando  el  producto  de  una 
explotación  se  considere  perteneciente  á  dos  ó  más 
Municipios,  cada  uno  de  ellos  percibirá  proporcional¬ 
mente  una  cantidad  de  su  producto;  rendimientos  de 
explotaciones  mineras  en  el  Municipio  donde  se  h.ille 
enclavada  la  mayor  parte  de  la  cierna rcación  de  la 
mina;  de  las  explotaciones  industriales  y  comoiciales 
sujetas  á  contribución  industrial  y  de  comercio  en  los 
Municipios  donde  se  hallen  gravados,  pero  ello  y  los 
de  las  demás  explotaciones  industriales  y  comercialei, 
el  Municipio  en  que  se  hallen  las  Enqiresas  corresfion- 
dientes  y  donde  tengan  establecidos  talleres,  oficinas, 
etcétera,  á  cuenta  ó  nombre  de  la  empresa.  Si  una  em¬ 
presa  perteneciere  á  más  de  un  Municipio,  deberá  >er 


REF\ARTIMIENTO 


933 


gravada  en  cada  uno  de  ellos  por  el  rendimiento  que 
obtenga  en  él.  A  este  efecto,  los  rendimientos  de  las 
compañías  españolas  y  extranjeras  que  realicen  única¬ 
mente  negocios  en  España  y  la  parte  de  los  rendimien¬ 
tos  correspondientes  á  las  operaciones  en  España  de  las 
empresas  extranjeras  que  exploten  negocios  dentro  y 
fuera  del  Reino  se  asi  narán  á  los  Municipios  respecti¬ 
vos  según  los  siguientes  preceptos.  Las  asignaciones 
serán  proporcionales  en  cada  Municipio  por  sueldos, 
jornales,  etc.,  ó  bien  á  las  sumas  de  cobros  y  pagos 
realizados  en  cada  Municipio  por  cuenta  de  la  empresa. 
El  cómputo  de  las  asignaciones  siempre  será  basado 
en  los  resultados  del  ejercicio  económico  de  la  empresa, 
inmediatamente  anterior  á  la  fecha  en  que  se  jrracti- 
que;  si  el  establecimiento  de  la  empresa  en  algún  Mu¬ 
nicipio  fuere  posterior  al  comienzo  del  ejercicio,  la 
cifra  será  proporcionalmente  aumentada.  Si  la  empre¬ 
sa  ejerce  industria  ó  comercio  en  alguno  de  los  Munici¬ 
pios  de  las  Provincias  Vascongadas  ó  de  Navarra,  y  en 
otro  de  las  provincias  de  régimen  común,  se  harán 
entrar  en  cuenta  las  cantidades  correspondientes  á  los 
Municipios  aforados,  al  solo  efecto  de  reducir  propor¬ 
cionalmente  la  parte  de  productos  imputable  á  la  de 
régimen  común.  Esta  asignación  corresponde  al  mi¬ 
nisterio  de  Hacienda,  constituyendo  por  ello  mismo 
un  acto  administrativo.  Las  resolugones  coriespon- 
dicntes  son  reclamables  ante  el  Tribunal  gubernativo 
del  ministerio  de  Hacienda,  cuyo  plazo  será  de  quince 
días,  rigiendo  dichas  asignaciones  sin  alteración  du¬ 
rante  un  trienio,  salvo  el  caso  de  cesación  en  la  em- 
jnesa.  De  la  cifra  de  la  renta  únicamente  se  deducirá 
el  importe  de  la  contribución  directa  del  Estado  para 
obtener  la  base  de  imposición  en  la  parte  real  y  en 
concepto  de  carga,  con  ligeras  excepciones.  El  canon 
de  superficie  de  las  concesiones  mineras  se  consideran 
como  contribución  directa;  los  rendimientos  de  las 
minas  serán  deducibles  proporcionalmente  entre  los 
Municipios  donde  estuviesen  asignados. 

Toda  alta  ó  baja  producida  ríiientra^'  dure  el  ejer¬ 
cicio  en  una  contribución  directa  del  Estado,  en  la 
parte  real  del  reparto,  producirá  también  su  alta  y 
baja,  exceptuando  las  bajas  por  exención  temporal  de 
contribución  del  Estado,  no  produciendo  efecto  en  el 
repartimiento. 

Los  intereses  de  los  títulos,  efectos  y  préstamos  cita¬ 
dos  anteriormente,  se  valuarán  en  la  misma  cantidad 
de  los  capitales  nominales,  según  su  estado  en  la  fecha 
de  su  estimación,  por  las  tasas  respectivas  de  interés, 
ó  por  la  tasa  legal  según  los  casos.  Los  descuentos, 
primas  de  amortización  y  demás  rentas,  se  considera¬ 
rán  en  una  suma  igual  á  los  ingresos  del  contribuyente 
durante  los  doce  meses  inmediatos  anteriores  á  la  fecha 
de  la  estimación. 

Las  rentas  vitalicias  y  las  temporales,  pero  que  ten¬ 
gan  por  origen  la  imposición  del  capital,  se  computarán 
al  máximo  al  4  por  100  del  valor  actual  (fecha  de  esti¬ 
mación);  las  rentas  de  posesión  de  las  fincas  urbanas 
se  computarán  en  igual  cantidad  al  líquido  imponible 
que  tengan  asignado  para  su  contribución  territorial; 
las  rentas  de  posesión  de  inmuebles  rústicos,  sujetos 
en  el  Avance  catastral,  se  estimarán  en  la  cantidad 
asignada  en  el  Avance,  excluyendo  el  recargo  por  razón 
del  ganado  de  renta  que  la  finca  pueda  mantener.  De 
no  hallarse  las  fincas  rústicas  comprendidas  en  el 
Avance  catastral,  se  estimarán  en  la  suma  que  en  caso 
de  arrendamiento  darían  anualmente,  cuya  tasación 
será  efectuada  por  un  perito  nombrado  por  la  Junta  de 
repartimiento.  El  valor  de  las  rentas  que  proceden  de 
la  posesión  de  derechos  reales,  se  estimará  equivalente 
al  de  todas  las  prestaciones;  las  de  los  censos,  foros  y 
derechos  análogos  se  estimarán  en  las  cantidades  asig¬ 
nadas  en  sus  correspondientes  documentos  adminis¬ 
trativos.  En  los  demás  casos  las  rentas  serán  compu¬ 
tadas  en  el  valor  en  que  consistan  las  prestaciones:  así. 


si  tuvieren  periodo  fijo,  el  valor  de  dicho  período,  y  si 
no  tuvieran  período  fijo,  entonces  se  estimarán  en  un 
vigésimo  de  su  importe;  en  el  caso  que  éste  se  refiriese 
á  un  precio  futuro  é  incierto  á  tales  efectos  se  compu¬ 
tará  el  valor  corriente  de  la  misma  cosa.  La  renta  de 
posesión  de  los  bienes  inmuebles  concedidos  en  arren¬ 
damiento,  se  estimará  en  la  cantidad  estipulada  si 
constase  de  antemano;  si  no  constase  se  estimará  en 
una  suma  igual  á  su  importe  efectivo  en  los  doce  meses 
anteriores  á  la  fecha  de  su  estimación.  El  rendimiento 
de  las  explotaciones  agrícolas  de  fincas  comprendidas 
en  el  Avance  catastral,  será  estimado  en  una  caniiílad 
equivalente  á  la  diferencia  entre  el  líquido  imponible 
con  que  los  bienes  figuran  en  el  Avance,  excluido  en  su 
caso  el  recargo  de  pecuaria  y  la  renta  de  la  misma 
finca.  El  rendimiento  de  las  otras  fincas  será  la  mitad 
de  la  cifra  que  se  estimaría  como  renta  de  posesión  de 
los  inmuebles  citados.  Los  rendimientos  de  los  ganados 
sujetos  á  imposición  en  la  contribución  serán  estima¬ 
dos  en  doce  veces  el  importe  de  la  misma  cuota  sin 
recargo;  los  de  los  ganados  de  labor  y  renta  serán  valo¬ 
rados  en  una  cantidad  igual  al  producto  del  número 
de  cabezas  por  el  respectivo  rendimiento  medio  que 
figure  en  las  Ordenanzas.  Los  rendimientos  de  las  ex¬ 
plotaciones  mineras  serán  de  doce  veces  y  media  el 
importe  de  las  cuotas  del  Tesoro  por  la  contribución 
del  3  por  100,  y  si  la  explotación  estuviese  arrendada, 
se  deducirá  de  aquella  suma  el  im¡)orte  de  la  cantidad 
computada  como  renta.  Doce  veces  y  inedia  de  sus 
contribuciones  respectivas  será  también  la  valuación 
de  los  rendimientos  de  las  explotaciones  industriales  y 
comerciales,  y  en  caso  de  agremiación  servirá  de  base 
de  cómputo  la  cuota  gremial. 

Las  empresas  de  seguros  é  incendios  y  todas  las  so¬ 
ciedades  cuyo  fin  inmediato  es  la  reparación  é  indem¬ 
nización  de  daños  y  perjuicios  de  las  cosas,  las  utilida¬ 
des  serán  estimadas  en  la  sexta  parte  del  importe  de 
las  primas  cobradas  por  la  empresa  en  el  Municipio  de 
la  imposición.  Las  utilidades  de  las  empresas  regulares 
de  seguros  de  vida,  etc.,  serán  estimadas  en  la  vigésimo- 
cuarta  parte  del  importe  de  las  primas  cobradas  por 
dichas  empresas  en  el  Municipio  de  la  imposición. 

El  rendimiento  de  explotación  de  las  Compañías, 
anónimas  y  comanditarias  por  acciones  será  estimado 
(excepción  hecha  de  las  mineras  y  de  seguros)  de 
acuerdo  con  las  múltiples  disposiciones  del  texto  legal 
que  nos  ocupa  (arts.  54  á  59). 

Pasando  por  alto  múltiples  disposiciones  especiales, 
vamos  á  concretarnos  á  la  formación  del  repartimiento. 
Para  ello  se  constituirá  en  cada  Municipio  una  Comi¬ 
sión  de  valuación  de  la  parte  real  del  repartimiento  y 
otra  de  la  parte  personal.  Serán  vocales  natos  de  la 
Comisión  de  la  parte  real  dcl  repartimiento  las  perso¬ 
nas  siguientes  ó  sus  representantes;  el  mayor  contribu¬ 
yente  con  domicilio  en  el  término,  por  la  contribución 
territorial,  riqueza  urbana;  el  mayor  contribuyente, 
domiciliado  fuera  del  término  por  contribución  terri¬ 
torial,  riqueza  rústica;  el  mayor  contribuyente  por  con¬ 
tribución  industrial  y  de  comercio;  un  representante 
de  las  empresas  mineras  sujetas  á  recargo  municipal 
designado  por  ellas  mismas  y  un  representante  de  los 
Sindicatos  agrícolas  elegido  libremente  por  dicho  Sin¬ 
dicato.  Los  vocales  electos  de  la  Comisión  serán  cuatro, 
con  vecindad  en  el  término,  y  dos  forasteros.  Serán 
vocales  natos  de  las  Comisiones  en  la  parte  personal 
del  repartimiento  los  curas  párrocos;  los  primeros  con¬ 
tribuyentes  por  riquezas  territorial,  rústica  y  urbana, 
y  el  primero  por  contribución  industrial  y  de  comercio 
que  residan  y  estén  domiciliados  en  la  respectiva  pa¬ 
rroquia.  Los  vocales  electos  serán  en  número  de  tres. 
Seguidamente  se  expone  quiénes  no  podrán  ser  voca¬ 
les  de  las  Comisiones  y  quiénes  podrán  excusarse  de 
ello.  Los  Ayuntamientos,  en  Junta  de  asociados,  for¬ 
marán  las  relaciones  de  contribuyentes  en  la  parte  real 
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(k*l  repartimiento  y  designarán  los  vocales  natos  de  las 
Comisiones  de  valuación,  siendo  dichas  relaciones  ex¬ 
puestas  al  público  durante  siete  días;  al  tercer  día,  la 
Junta  de  asociados  resolverá  las  reclamaciones  [rresen- 
tadas,  cuyos  acuerdos  serán  reclamaoles  dentro  del 
tértnino  de  cinco  días  en  única  instancia,  para  ante  el 
Tribunal  de  repartos.  Luego  serán  convocarlos  los  vo¬ 
cales  natos  de  las  Comisiones  á  los  cuales  entregará  el 
alcalde  la  lista  de  contribuyentes,  reclamaciones  pro¬ 
ducidas,  documentos  que  han  servido  ftara  formarla, 
para  los  vocales  de  la  parte  real  del  rep.irnmieiito;  el 
padrón  municipal  de  la  parroquia  y  la  declaración  de 
utilidades  para  los  vocales  de  las  Comisiones  de  la  par¬ 
te  personal  del  repartimiento.  Estos  últimos  determi¬ 
narán  los  individuos  que  tengan  derecho  electoral  para 
la  designación  de  vocales  electos  de  acuerdo  con  el 
Reglamento. 

Constituida  la  Junta  general  de  repartimiento,  deter¬ 
minará  las  rentas  de  posesión  y  rendimientos  de  explo¬ 
tación,  en  los  casos  que  su  avalúo  esté  atribuido  á  la 
competencia  de  la  Junta  por  los  preccfrios  del  Real 
decreto  y  sus  resultados  serán  comunicados  á  las  Co¬ 
misiones  correspondientes,  las  cuales  comprobarán  y 
rectificarán  los  documentos  por  ella  establecidos. 

Jü  delegado  de  Hacienda  comprobará  la  irregulari¬ 
dad  tributaria  reclamada  por  el  contribuyente  al  Ayun¬ 
tamiento,  quien  estará  obligado  á  satisfacer  al  Estado 
los  gastos  de  comprobación,  pero  estos  preceptos  no 
serán  de  aplicación  cuando  el  avalúo  de  la  renta,  ren¬ 
dimiento  ó  utilidad  sea  independiente  de  la  cuota  de 
la  contribución  correspondiente  al  Estado. 

Todo  residente  en  el  término  municipal,  se  halle  ó  no 
en  la  obligación  de  contribuir,  estará  obligado  aprestar 
ante  las  Comisiones  de  valuación  ó  bien  ante  la  Junta, 
las  declaraciones  para  que  fuese  requerido  y  concernien¬ 
tes  á  la  estimación  de  las  utilidades  jtropias  ó  ajenas. 
Los  no  obedientes  estarán  sujetos  á  las  disposiciones 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

En  cuanto  se  terminen  las  operaciones  de  dichas 
Comisiones,  entregarán  á  la  Junta  el  documento  con¬ 
tinente  del  resultado  de  sus  estimaciones,  haciendo  que 
en  la  primera  hoja  conste  el  número  de  las  que  lo  com- 
4^ongan,  cada  una  de  las  cuales  será  firmada  por  el  pre¬ 
sidente  y  rubricada  por  los  demás  vocales.  El  reparti¬ 
miento  general  se  compone  de  los  documentos  que 
siguen;  a)  parte  personal,  expresando  el  nombre,  utili¬ 
dades  estimadas,  cargas  deducibles,  base  de  imposi¬ 
ción  y  cuotas  incluyendo  el  recargo  por  lallidos,  admi¬ 
nistración  y  cobranza;  b)  parte  real,  expresando  el 
nombre,  razón  social  ó  denominación  de  persona  ó  en¬ 
tidad  contribuyente;  renta,  ó  rendimientos  estimados, 
lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  y  c)  relación  general 
expresiva  del  nombre,  razón  social  ó  denominación  de 
la  persona  6  entidad  contribuyente;  cuotas  de  ambas 
partes  con  sus  recargos  por  lallidos,  etc.,  siendo  estos 
documentos  expuestos  al  púl>lico  por  término  de  quin¬ 
ce  días,  ad  nitiendo,  como  siempre,  las  reclamaciones 
convenientes,  versando  éstas  sobre  estimación  de  utili¬ 
dades,  rentas  ó  rendimientos;  liquidación  de  cada  uno 
de  los  conceptos  de  gravamen,  fundándose  «siempre  toda 
reclamación  en  hechos  concretos,  precisos  y  determi¬ 
nados  con  pruebas  necesarias  para  juslilicación  de  lo 
reclamado. 

i\‘>  serán  expuestos  al  público  los  documentos  que 
contengan  las  apreciaciones  de  la  Comisión,  á  no  ser 
que  lo  soliciten  los  contribuyentes.  Para  reclamar  con¬ 
tra  el  reparto,  las  certiticaciones  habrán  de  solicitarse 
dentro  el  plazo  de  su  exposición.  La  Junta  examinará 
las  reclamaciones  y  acordará  lo  procedente. 

Una  vez  puesto  en  vigor  el  rcf>art imiento,  las  Juntas 
deberán  entender  de  las  altas  y  bajas,  de  los  expedien¬ 
tes  írallidos,  de  la  investigación  de  ulilitladcs  de  la  pane 
personal  y  de  la  inspección  de  la  .\dminislraciún  de 
Hacienda  para  corregir  las  irregularidades. 


La  defraudación  es  castigada  con  multa  del  duplo 
al  quíntu()lo  de  las  cantidades  defraudadas.  La  inexac¬ 
titud  sin  dctiaudación,  con  multa  equivalente  á  la 
mitad  de  las  molas. 

Los  vocales  de  las  Comisiones  y  de  la  Junta  tienen  el 
carácter  de  funcionarios  públicos  á  los  electos  del  Códi¬ 
go  penai. 

Finalmente,  el  Real  decreto  se  ocupa  de  las  reclama¬ 
ciones  ame  el  Tribunal  del  rcf  arto  y  del  pago  de  dietas 
de  dicho  Tribunal,  ingresando  para  ello  en  el  fondo; 

a)  los  reintegros  á  (]iie  vengan  obligados  los  inieres:idos; 

b)  las  cuotas  de  los  As  untamientos  para  el  s  >steniinien- 
ro  dcl  Tribunal  fijadas  anualmente  por  los  rlclegadosde 
Hacienda,  estrictamente  proporcionales  á  la  suma  de 
las  cuotas  de  su  contribución.  Véanse,  ademas,  la  Real 
orden  del  18  de  Marzo  de  1920  adoptando  medidas 
¡)ara  la  ejecución  é  implantación  de  lo  que  anba- 
mos  de  extractar:  formación  de  las  Ordenanzas  gene¬ 
rales  del  repartimiento;  constitución  de  las  comisio¬ 
nes  de  valuación  y  de  la  Junta  general;  estim«ici6n 
de  las  utilidades:  formación  de  documentos,  etc.  Por 
R.  O.  del  10  de  Julio  dcl  propio  año  se  declararon 
los  derechos  de  los  párrocos  que  rijan  más  de  una 
parroquia,  á  ser  vocales  en  la  Comisión  de  todas  ellas, 
sicmiire  ()ue  pertenezcan  á  distinto  municipio.  Por 
R.  O.  del  4  de  Diciembre  de  igual  año  se  determinaron 
los  límites  de  la  intervención  de  la  Administración 
provincial  de  Hacienda  en  la  materia,  quién  debe  satis¬ 
facer  las  dietas  de  los  funcionarios  designados  para  for¬ 
mar  el  repartimiento  y  la  escala  á  que  éstas  deben 
ajustarse. 

En  1921,  por  R.  O.  del  4  de  Agosto  se  determinó  la 
competencia  i)ara  el  avalúo  de  los  rendimientos  <Ie 
las  Sociedades  anónimas  y  cuniandiiaiias  por  acciones 
que  se  extienden  á  vanos  municipios  y  sistema  para 
hacer  efectivas  las  cuotas  que  se  les  asignen. 

Por  R.  D  del  22  de  Noviembre  se  declararon  exen¬ 
tas  las  compañías  de  ferrocarriles,  de  contribuir  á  la 
parte  real  del  repartimiento. 

2.  Rf par limtenio  vecinal  de  consumos.  No  hay  que 
confundir  este  repartimiento  con  el  general  que  acaba¬ 
rnos  de  detallar.  El  re})artimiento  vecinal  es  uno  de  los 
medios  de  (|ue  disponen  los  Ayuntamientos  para  hacer 
efectivo  el  encabezamiento  de  consumos  que  tiene  por 
objeto  otorgar  al  .Ayuntamiento  respectivo,  medrante 
el  pago  al  lesoro  de  un  cupo  lijo,  la  facultad  de  recau¬ 
dar  por  sí  los  derechos  de  consumos  que  corresponden 
al  Estado  en  el  término  municipal.  Este  medio  no  pue¬ 
de  ser  adoptado  por  el  Estado  ni  aun  por  los  Ayunta¬ 
mientos  capitales  de  provincia,  pues  sólo  se  autoriza  á 
los  de  poblaciones  no  capitales  ni  asimiladas  á  estas. 

Está  vigente  para  los  electos  del  repartimiento  veci¬ 
nal  el  Reglamento  del  1 1  de  Octubie  de  1 898,  de  cuyos 
artículos  extractaremos  la  manera  de  llevarlo  á  cabo. 
Para  efectuar  el  repartimiento  vecinal,  las  Corporacio¬ 
nes  municipales  necesitan  la  autorización  previa  de 
la  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia.  Dicho 
repartimiento  comprende  el  casco,  radio  y  extrarradio; 
sólo  podiá  hacerse  por  el  importe  de  los  derechos  del 
Tesoro  y  recargo  municipal  de  las  especies  deduci¬ 
dos  el  cupo  parcial  correspondiente  al  grupo  de  granos 
ó  al  de  líquidos  y  el  de  aguardientes  y  licores  (véa¬ 
se  disposición  IL  art.  10  de  la  Ley  del  7  de  Julio  de 
1888  y  el  art.?.®  de  la  del  21  de  Juniode  1889  modifica¬ 
do  por  el  23  de  la  Ley  de!  19  de  Julio  de  1904).  Véase 
Consumo,  t.  XV,  pág.  lOO. 

Obtenida  la  autorización  y  vista  la  cifra  que  se  ha 
de  di^t  r  ibuir,  se  aumentatá  ésta  del  importe  del  recargo 
municipal  un  5  por  100  para  suplir  partidas  fallidas 
y  un  3  por  100  para  cobranza  y  conducción  de  caudales 
(R.  O.  del  22  de  Julio  de  1904).  El  reparto  se  forma 
por  la  Junta  especial  municipal  constituida  de  acuerdo 
con  el  art.  32  de  la  Ley  municipal  y  presidida  por  el 
alcalde.  Esta  Junta  formará  la  relación  de  los  indivi- 
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dúos  que  ha  de  comprender  el  reparto,  teniendo  en 
cuenta  que  no  deben  ser  incluidos  en  el  mismo:  l.°  los 
pobres  de  solemnidad;  2.®  los  hacendados  forasteros 
que  no  tengan  casa  abierta  mantenida  á  su  costa,  ó  que 
la  tengan  por  treinta  días  ó  menos;  3.®  los  concurrentes 
á  establecimientos  de  bai'ios  ó  aguas  y  los  huéspedes  de 
li» 'leles  y  hospedajes;  4.®  los  cuerpos  armados  del 
Eicrcito,  Marina,  Guardia  Civil,  Carabineros,  Remonta 
y  las  dotaciones  de  los  buques  de  la  Armada;  5.®  ios 
jcíes  y  oficiales  de  dichos  cuerpos  no  retirados,  sus 
es[>osas  é  hijos,  sicm()re  que  su  residencia  sea  por  razón 
Ce  tales  cargos,  no  |)o>ean  bienes  inmuebles  en  las 
iiiismas  y  no  disfrulen  de  otro  hal)er  (RR.  OO.  del 
1 1  de  Junio  de  19iM,  '2't  de  junio  de  I9U2,  29  de  Junio 
<ie  I9()'i  y  25  de  Junio  de  1900). 

Dedúcese  luego  el  tipo  medio  de  gravamen  <pie  re¬ 
sulte  á  cada  conitibuvente,  ó  sea  el  que  sirvió  para  se- 
fud.ir  el  cupo  general,  con  el  aumento  consiguiente  para 
Ins  pobres  de  solemni<la(l  y  demás  exclui<los  de  que 
acabamos  de  hacer  mención.  Para  ajustar  las  cuotas 
personales,  podrá  reducirse  hasta  una  quinta  parle  y 
aumentarse  hasta  el  quíntuplo  el  tipo  medio  expresado, 
estableciendo  las  categorías  necesarias  para  colocar  á 
cada  uno  en  a(juella  que  deba  figurar  [)or  el  consumo 
que  realiza.  Para  ello  la  Junta  tiene  presente:  1 .°  (jue  si 
I>icn  no  ha  de  ser  la  única  base  su  ri(jueza  territorial, 
ni  otras  causas  de  tributación,  son  factores  que  deben 
<le  tornarse  en  cuenta;  2.®  para  clasiíicar  á  los  criados 
hav  que  distinguir  los  que  se  alimentan  igual  que  los 
amos  de  los  jornálelos,  que  reciben  su  alimentación  en 
otra  forma;  3.®  los  dependientes  y  criados  jornaleros 
lian  de  figurar  separadamente  en  el  reparto,  cuando 
rcí  iben  su  jornal  en  metálico  ó  interviniendo  el  amo  en 
su  alimentación;  4.®  no  puede  imponerse  mayor  cuota 
que  la  procedente  del  número  de  individuos  y  de  su 
categoría;  5.®  los  tipos  de  gravamen  no  pueden  ser 
mayores  ni  menores  que  los  asignados  á  su  categoría; 
i'y°  á  los  forasteros  con  casa  abierta  por  más  de  treinta 
<das,  sólo  debe  de  imponérseles  por  el  tiempo  de  su 
lesidencia  y  por  el  número  y  condición  que  les  corres¬ 
ponde;  7.®  las  cuotas  de  los  que  concurran  á  los  estable¬ 
cimientos  de  barios  6  aguas,  y  las  de  los  que  habiten 
como  huéspedes,  deben  imponerse  á  los  dueños  de 
clnhos  establecimientos  y  hospedajes. 

Terminado  el  proyecto  de  reparto,  se  pondrá  de  ma¬ 
nifiesto  en  el  mismo  local  de  celebración  de  las  sesiones 
de  la  Junta  repartidora,  anunciándose  públicamente 
por  edictos  y  en  el  Bolclín  Oficial^  cuyo  plazo  de  expo¬ 
sición  no  bajará  de  ocho  días  enteros,  notificándose, 
además,  á  cada  contribuyente,  por  doble  papeleta,  la 
íMU-ta  que  se  le  haya  asignado,  quedando  una  parte  de 
i  i  papeleta  en  jroder  del  interesado  y  otra  en  poder  del 
Ayuntamiento,  podiendo,  durante  este  plazo,  presentar 
l.  das  las  reclamaciones  que  los  contribuyentes  crean 
conveniente.  Terminado  el  plazo  de  exposición,  se 
reunirá  la  Junta  para  resolver  las  reclamaciones  pre¬ 
sentadas,  consignando  su  resolución  en  el  acta  que 
levante,  y  luego  de  notificar  á  los  interesados  unirá 
las  notificaciones,  el  acta  de  sesión,  el  repartimiento 
por  duplicado  y  un  ejemplar  del  Boletín  que  contenga 
el  anuncio  de  publicación,  y  todo  lo  remitirá  á  la  .\d- 
ministración  de  Hacienda  de  la  provincia.  Si  las  deci¬ 
siones  de  la  Junta  no  satisfacen,  pueden  reclamar  ante 
la  Administración  de  Hacienda  dentro  del  plazo  de 
ocho  días,  cuya  Administración  dictará  acuerdo  en 
termino  de  diez  días  remitiendo  al  .Ayuntamiento  uno 
de  los  ejemplares  del  reparto  con  nota  de  aprobación, 
ó  bien  los  dos  en  el  caso  de  que  exija  ciertas  rectifica¬ 
ciones,  ó,  en  último  caso,  puede  anularlos  disponiendo 
que  se  forme  de  nuevo.  Eos  recursos  de  alzada  contra 
los  acuerdos  de  la  Administración  de  Hacienda,  debe¬ 
rán  presentarse  ante  el  delegado  de  la  provincia  dentro 
el  plazo  de  diez  días  por  los  agraviados  ó  por  las  Juntas 
repartidoras,  contra  cuyo  fallo  puede  interponerse 


apelación.  Deben  procurar  las  Juntas  y  la  Adminis¬ 
tración  que  los  repa.'-tos  terminen  el  1.®  de  Junio  y 
queden  aprobados  antes  del  1.®  de  Julio,  De  los  per¬ 
juicios  que  la  demora  ocasione,  ellos  serán  responsa¬ 
bles.  .Si  para  el  10  de  Junio  en  la  Administración  de 
Hacienda  no  se  hubieren  recibido  los  repartimientos 
formados  por  las  Juntas  municipales,  el  administrador 
nombrará  un  comisionado  que  pase  al  pueblo  á  for¬ 
marlo  en  la  segunda  quincena  del  cita». o  mes,  cuyos 
gastos  corren  á  cargo  de  los  res|)onsables  de  la  demc*ra. 
Si  el  comisionado  tamfioco  cumpliese  su  cometido, 
será  rcs})<)nsablc  el  administrador  que  haya  heclio  el 
nombramiento,  (juicn  enqáeará  todos  los  medios  á  su 
alcance  acudiendo  al  delegado  para  que  le  suministre 
los  medios  para  que  el  repartimiento  quede  afirobado 
en  todo  el  primer  mes  de  ejercicio  económico.  La  negli¬ 
gencia  en  el  cumplimiento  de  esta  obligación,  ocasio¬ 
nará  la  pérdida  de  empleo,  aparte  de  las  rcsponsal>ili- 
dades  que  contraígan.  Si  para  el  día  30  de  Juno,  la 
.Administración  no  hubiese  devuelto  el  repai iim'enic) 
aprobado,  la  Corpoiación  mun¡ci|);d  cobrará  el  primer 
trimestre,  sin  perjuicio  de  las  rectificaciones  acordadas 
luego  por  aquélla,  h.  1  A vuntamienío,  en  este  ca‘'0.  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  la  Dirección  general  del 
ramo  haciéntlose,  en  caso  contrario,  solidario  de  las 
responsabilidades.  Recibido  y  aprobado  el  re|)riiii- 
miento,  á  cada  contribu\cnte  le  será  entregada  una 
papeleta  exfiresadota  de  la  cuota  anual  (jue  se  le  haya 
impuesto,  pudiendo  ser  cobrada  trimcsl raímenle  me¬ 
diante  recibos  talonarios,  bd  Ayuntamiento  coíjiará 
por  sí  ó  por  agentes  nombrados  por  él  mismo,  quedan¬ 
do  la  Corporación  responsable  del  [rugo  de  los  re.^pecti- 
vos  trimestres  á  sus  vencimientos.  Los  apremios  que 
el  Ayuntamiento  dirija  centra  los  ronli ibuycnics  se 
ajustarán  al  procedimicntíj  establecido  contra  lus  deu¬ 
dores  á  la  Hacienda  pública. 

El  reparto  y  cobro  del  cuj>()  correspondiente  al  con¬ 
sumo  de  sal,  cuando  aquel  mcilio  se  adopte  respecto  á 
esta  es[;ecie  únicamente,  se  sujetarán  en  todo  á  las 
disj)osiriimes  que  liemos  citado. 

Posteriormente  (Ley  de  l^rcsupueslos  del  2S  de  ífi- 
ciembre  de  1908),  no  se  necesita  la  autorización  pre\  ia 
de  la  Administración  de  Hacienda  para  llevar  á  cabo 
el  repartimiento. 

Los  repartimientos  vecinales,  abolidos  por  los  ar¬ 
tículos  114  y  115  del  R.  D.  dcl  11  de  Septiembre  <lc 
1918,  fueron  autorizados  de  nuevo  por  la  R.  fb  del 
13  de  Septiembre  de  1919.  V.  Gremí.al  (Concii  rto)  é 
Impuesto  r>E  Consumos.  ✓ 

3.  Repnrlimienio  de  la  contribución  industrial.  De¬ 
nomínase  comúnmente  reparltmienlo  ^renual  y  tiene 
por  objeto  la  distribución  equitativa  entre  los  indus¬ 
triales  de  cada  gremio  dcl  total  de  cuotas  de  su  con¬ 
tribución  que  les  rorres[)onf]en.  A  este  efecto  se  re¬ 
gula  la  agremiación  en  la  forma  que  podrá  verse  en  el 
artículo  Gremios. 

Por  lo  que  alerta  especialmente  al  repartimiento,  el 
Decreto-ley  sobre  exacciones  municipales  del  11  de 
Septiembre  de  1918,  al  reorganizar  el  arbitrio  sobre 
bebidas  espirituosas  y  los  alcoholes  autorizado  por  Ley 
del  12  de  Junio  de  1911  permite  á  los  .Ayuntamientos 
establecer  conciertos  gremiales  para  la  exacción  de 
este  arbitrio,  en  cuyo  caso  la  distribución  de  las  cuotas 
ha  de  hacerse  por  medio  del  repartimiento  gremial  de 
acuerdo  con  lo  que  se  dispone  en  el  art.  17  de  aquel 
Decreto-ley  (letras  G  y  H).  El  Reglamento  para  la 
im[)osición,  administración  y  cobranza  de  la  contribu¬ 
ción  industrial  y  de  comercio  del  28  de  Mayo  de  1896, 
publicado  por  R.  O.  del  1.®  de  Enero  de  1911,  dispone 
que  se  incluirán  en  la  matrícula:  1.®  todos  los  industria¬ 
les  comprendidos  en  el  padrón  nuevo,  menos  los  cxcei)- 
tuados;  2.®  los  pertenecientes  á  clases  agremiadas  que 
hayan  sido  alta  hasta  la  fecha  en  que  la  Administra¬ 
ción  ó  el  alcalde  pasen  á  los  síndicos  la  lista  gremial 
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para  formar  el  repartimiento;  3.®  todos  los  que,  sin  per¬ 
tenecer  á  clases  agremiadas,  sean  alta  antes  de  formar¬ 
se  el  expresado  documento.  No  son  agremiables  para 
los  efectos  de  dicho  repartimiento:  1.®  los  industriales 
llamados  á  tributar  por  la  tarifa  5.*  ó  de  patentes; 
2.®  los  que  ejerzan  industrias  de  las  tarifas  2.‘  y  3.* 
comprendidas  en  epígrafes  que  carezcan  de  la  letra  A 
(V.  Gremios);  3.®  los  individuos  dedicados  al  ejercicio 
de  una  industria  de  las  tarifas  lA  y  4 A  y  en  los  de  la 
2  »  y  3A  los  de  la  letra  A  cuando  no  pasen  de  10  en 
una  población;  4.®  los  que  teniendo  derecho  á  consti¬ 
tuirse  en  gremio  renuncien  á  él  por  mayoría  de  dos 
terceras  partes,  y  5.®  las  Sociedades  cooperativas  de 
producción  y  de  consumo. 

Las  matrículas  de  los  no  agremiables,  las  fijan  de 
por  sí  los  administradores  de  contribuciones  en  las 
capitales  y  los  alcaldes  en  los  pueblos.  Es  obligación 
del  gremio  repartir  el  importe  de  tantas  cuotas  de  ta¬ 
rifas  cuanto?  sean  los  individuos  que  le  constituyen, 
con  el  aumento  ó  reducción  correspondiente,  por  con¬ 
secuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  104  y  de  la  boni¬ 
ficación  consignada  respecto  de  algunos  en  la  tabla 
de  exenciones,  l.os  síndicos  y  clasificadores  son  respon¬ 
sables  de  las  faltas  que  se  cometan.  El  art.  104,  á  que 
hacemos  referencia,  reglamenta  la  materia  de  reclama¬ 
ciones  de  que  se  harán  responsables  el  administrador 
de  contribuciones  y  el  jefe  de  Negociado  respectivo. 

Si  los  síndicos  y  clasificadores  se  negasen  á  hacer 
el  repartimiento  ó  transcurriera  su  tiempo,  habiendo 
sido  advertidos  por  dos  veces  en  término  de  tres  días, 
la  Administración  ó  el  alcalde  efectuará  el  reparti¬ 
miento.  Aparte  de  esto,  siempre  que  alguno  de  los 
síndicos  y  clasificadores,  sin  excusa  legal,  dejase  de 
cum})lir  en  alguna  ocasión,  y  dentro  del  debido  plazo, 
cualquiera  de  sus  obligaciones,  incurrirá  en  multa  de 
10  á  25  pesetas  que  le  impondrá  el  delegado  de  Ha¬ 
cienda.  Contra  ello  po<lrá  reclamarse  en  el  ministerio 
de  Hacienda  dentro  del  término  de  quince  días. 

Los  funcionarios  encargados  de  la  formación  de  las 
matrículas  señalarán  el  tiempo  en  que  los  síndicos 
deben  de  haber  efectuado  el  repartimiento,  bajo  aper¬ 
cibimiento  de  perder  dicho  derecho  si  aquéllos  no  lo 
verifican.  Esto  se  hace  mediante  un  oficio  acompañado 
de  una  copia  del  registro  de  industriales  y  una  relación 
de  individuos  del  gremio  contra  los  cuales  se  esté 
siguiendo  procedimiento  de  apremio  para  el  pago  de 
la  contribución,  indicando  los  que  se  presume  que 
pueden  resiiltar  fallidos. 

Cuando  ^  notase  alguna  falta  á  los  antedichos  docu¬ 
mentos,  se  pone  en  conocimiento  de  la  Administración 
para  instruir  el  oportuno  expediente,  sin  que  para  ello 
se  suspendan  las  operaciones  dcl  repartimiento. 

Una  vez  se  reciba  la  lista  dcl  gremio,  los  síndicos,  en 
unión  de  los  clasificadores,  deben  proceder  al  estableci¬ 
miento  de  las  bases  generales  del  repartimiento,  fijan¬ 
do  éstas  en  razón  de  los  elementos,  condiciones  y  cir¬ 
cunstancias  especiales  de  su  industria  que  sirva  para 
apreciar  los  rendimientos  y  utilidades  que  produce, 
haciendo  constar  dichas  bases  en  un  acta  que  formará 
la  cabeza  del  reparto.  Según  ellas,  se  hará  la  distribu¬ 
ción  del  gremio  en  las  clases  convenientes,  asignando 
á  los  individuos  de  cada  clase  la  cuota  gremial  propor¬ 
cionada  á  su  capacidad  tributaria,  de  manera  que  el 
importe  de  todas  las  cuotas  individuales  sea  igual  al 
total  señalado  al  gremio  para  su  distribución.  Esta 
cuota  no  deberá  exceder  dcl  cuadruplo  ni  bajar  de  la 
cuarta  parte  de  la  correspondiente  cuota  de  tarifa. 
Una  vez  terminado  el  reparto,  el  síndico  presidente 
mandará  formar  la  lista  de  los  agremiados  por  el  orden 
correlativo  de  su  clasificación,  expresando  la  cuota 
gremial  asignada  á  cada  uno.  Este  documento  lo  firma¬ 
rán  los  síndicos  y  clasificadores,  abriéndose  seguida¬ 
mente  juicio  p)ara  las  reclamaciones  de  agravio  en  el 
repartimiento  gremial. 


Si  ocurriera  en  las  reuniones  de  los  síndicos  y  clasi¬ 
ficadores  alguna  disidencia  que  diese  lugar  á  la  reti¬ 
rada  de  alguno  de  los  concurrentes,  se  suspenderá  la 
reunión,  convocándose  otra  nueva  para  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  con  citación  de  precisa 
asistencia.  Y  si  no  se  presentasen  todos  los  citados,  se 
hará  constar  el  hecho,  procediéndose  al  repartimiento^ 
no  siendo  válido  otro  que  se  haga  sino  por  la  mayoría 
de  los  síndicos  asistentes  á  la  reunión. 

Para  los  casos  de  agravios,  dispone  el  Reglamento 
que,  una  vez  reunida  la  Junta  y  leído  el  reparto,  todo 
el  que  se  crea  en  tal  caso,  podrá  hacer  la  oportuna  re¬ 
clamación,  aduciendo  concretamente  de  p.olabra  y  por 
escrito  las  causas  en  que  funda  el  agravio  y  los  datos 
que  lo  acrediten.  El  gremio,  constituido  en  Jurado,  en¬ 
tenderá  de  la  reclamación  y  después  de  oir  un  síndico, 
un  clasificador  ó  un  industrial  que  impugne  la  recla¬ 
mación,  resolverá  por  mayoría  de  votos  si  es  ó  no  es 
estimada  aquélla.  En  el  primer  caso  se  determinará  si 
la  cantidad  de  reducción  se  ha  de  prorratear  entre  iodos 
los  individuos  del  gremio  ó  repartir  á  uno  ó  vanos 
únicamente,  en  cuyo  caso  los  propondrán  los  síndicos 
y  clasificadores,  expresando  la  cantidad  que  debe  se¬ 
ñalarse  á  cada  uno,  resolviéndose  por  mayoría  de  votos 
después  de  oídos  los  interesados. 

La  Administración  de  Contribuciones  ó  los  alcaides, 
á  medida  que  vayan  recibiendo  los  repartimiento?, 
procederán  á  su  examen,  y  no  darán  su  aprobación  á 
ios  que  no  tengan  los  requisitos  siguientes;  el  acta  de 
bases  á  que  debe  sujetarse;  la  firma  del  presidente, 
síndicos  y  clasificadores;  que  se  acapare  un  ejemplar 
del  periódico  en  que  se  insertó  la  convocatoria  para 
examinarlo  y  celebrar  juicio  de  agravios;  una  papeleta 
de  citación  personal:  las  actas  de  las  sesiones  celel  ra¬ 
das  con  tal  motivo.  En  los  pueblos  en  aue  no  hubiere 
periódico,  deberá  unirse  un  ejemplar  certificado  del 
cartel  de  la  convocatoria,  y  si  ésta  se  hizo  por  pregones 
un  certificado  de  ello,  así  como  de  que  el  reparto  estuvo 
expuesto  al  público.  Los  que  carezcan  de  cualquiera 
de  estos  requisitos  no  serán  aprobados. 

4.  Re-par iimienlo  de  la  cottíribución  territorial.  Es 
triple,  pues  tiene  lugar  primero  entre  las  provincias 
(para  fijar  el  cupo  de  cada  una),  luego  entre  los  pue¬ 
blos  de  cada  provincia  y,  finalmente,  entre  los  contri¬ 
buyentes  de  cada  pueblo. 

a)  El  repartimiento  entre  las  prmñncias  del  Estado. 
Fijada  que  sea  cada  año  por  la  Ley  la  cantidad  total 
por  que  ha  de  contribuir  el  reino,  se  formará  y  aproba¬ 
rá  por  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Con¬ 
sejo  de  ministros,  el  repartimiento  general  de  la  suma 
con  que  debe  contribuir  cada  provincia  por  cupo  para  el 
Tesoro,  premio  de  cobranza  y  gastos  de  comprobación, 
sin  que  dicha  suma  pueda  exceder  del  tipo  máximo  de 
gravamen  sobre  la  riqueza  imponible  que  se  haya  esta¬ 
blecido.  Se  incluyen,  además,  en  dicho  repartimiento 
las  sumas  que  por  error  se  hayan  repartido  de  más  6 
de  menos  en  el  año  anterior  y  las  declaradas  de  cuenta 
de  todo  el  reino  por  perdón  concedido  á  otras  provin¬ 
cias  (arts.  9.®  y  10  del  R.  D.  del  23  de  Mayo  de  1845, 
18  del  Reglamento  de  1885,  y  arts.  1.®  y  2.®  de  la 
R.  O.  del  5  de  Enero  de  191 1). 

b)  Repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada  provincia. 
El  cupo  señalado  á  cada  provincia  es  fijo  é  invariable, 
y,  por  tanto,  no  puede,  al  repartirse  entre  los  pueblas, 
hacer  una  distribución  mayor  ó  menor  que  la  de  dicho 
cupo.  Una  vez  que  este  cupo  ha  sido  comunicado,  la 
Administración  de  Hacienda  es  la  que  debe  formar  el 
repartimiento  entre  los  pueblos,  señalando  á  cada  uno 
de  ellos  la  cantidad  que  debe  pagar  por  este  concepto 
sobre  su  respectiva  riqueza  líquida  imponible.  En  este 
repartimiento  se  comprende  también  el  tanto  por 
ciento  sobre  la  riqueza  imponible  de  cada  distrito  que 
sea  preciso  para  cubrir  las  fallidas  del  ejercicio  ante¬ 
rior,  así  como  las  sumas  que  por  error  se  hayan  repartí- 
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do  de  más  ó  de  menos  en  el  citado  año  anterior  y  las  ¡ 
que  se  declaren  de  cuenta  de  la  provincia  ¡ror  perdón 
concedido  á  determinados  pueblos  de  la  misma.  P'or- 
mado  que  esté  el  repartimiento,  cuidará  la  Administra¬ 
ción  de  Hacienda  de  someterlo  al  examen  de  la  Dipu¬ 
tación  provincial  ó  Comisión  permanente  de  la  misma 
á  quien  corresponde  su  aprobación.  A  las  sesiones  que 
para  ello  se  celebren  asistirá  el  administrador  de  Ha¬ 
cienda  para  dar  las  explicaciones  necesarias.  Si  en  con¬ 
secuencia  se  alterase  el  repartimiento  aumentándose 
su  riqueza,  se  publicará  en  el  BoJetiu  Ojtrial  si  la 
Administración  aceptase  tal  allerai  ión.  Si  no  fuese 
así,  soluciona  el  caso  la  Dirección  general  de  Contribu¬ 
ciones.  Si  la  Diputación  ó  Comi'¿ion  pr(>vincial  no  lle¬ 
gase  á  reunirse  ó  á  aprobar  dentro  de  los  quince  días 
el  repartimiento,  corresponden  sus  funciones  al  admi¬ 
nistrador  de  Hacienda.  La  Dirección  general  de  Con¬ 
tribuciones  estará  al  corriente  de  cuanto  ocurra. 

Una  vez  aprobado  el  repartimiento  se  publicará  en 
el  Boleiirt  Ojutnl  con  las  instrucciones  que  la  Adminis¬ 
tración  de  Hacienda  de  la  misma  juzgue  del  caso  y  por 
el  correo  del  mismo  día  en  que  la  publicación  se  ven 
fique  remitirá  á  la  Dirección  general  dos  ejemplares  del 
Bolelin  {2iiKs.  11  y  12  del  R  D.  del  23  de  Mayo  de 
18^i5,  arts  20  á  29  del  Reglamento  del  30  de  Sefitiern- 
bie  de  1885  y  art.  3.°  de  la  R.  O.  del  5  de  Enero  de 
1911). 

La  Administración  impondrá  á  este  repartimiento 
los  recargos  consecuentes  de  ensanche  de  poblaciones, 
el  recargo  municipal  ordinario,  el  extraordinario  pre¬ 
viamente  señalado  por  el  Ayuntamiento  y  sobre  el 
total  del  tanto  por  ciento  de  cobranza  que  en  cada 
localidad  tenga  señalado  el  recaudador;  siendo  éstos 
Jos  únicos  recargos  imponibles 

c)  Repartimiento  entre  los  coninhuvetües  de  cada 
pueblo.  De  acuerdo  con  el  K.  D.  dcl  23  de  Mavo  de 
1845,  del  Reglamento  del  3ü  de  Septiembre  de  1885 
y  de  la  R.  O.  del  5  de  Enero  de  1011  (arts.  13  á  4?,  30 
á  83  y  3.®,  respectivamente),  para  proceder  al  repar¬ 
timiento  individual,  cuando  el  alcalde  de  una  localidad 
recibe  el  cupo  que  el  pueblo  ha  de  pagar,  debe  reunir 
al  Ayuntamiento  y  los  mayores  contribuyentes  para 
ejecutar  el  repartimiento,  fijando  el  tanto  por  ciento 
con  que  la  riqueza  general  imponible  del  pueblo  debe 
contribuir,  determinándose  de  esta  manera,  por  los 
repartidores,  la  cuota  de  cada  contribuyente.  Para  pro¬ 
ceder  á  su  íoimación  (arts.  30  á  83  del  Reglamento), 
una  vez  aprobados  los  apéndices  del  amillaramicnto, 
se  fija  aquel  tanto  por  ciento,  teniendo  en  cuenra  que 
la  riqueza  del  distrito  es:  1.®  la  que  corno  líquido  impo¬ 
nible  figura  en  la  primera  parte  del  amillaramiento  con 
las  alteraciones  introducidas;  2.®  la  que  figura  en  la 
segunda  parte  del  amillaramiento,  como  liquido  impo¬ 
nible  por  que  contribuían  las  fincas  exentas  de  contri¬ 
bución  temporalmente,  y  3.®  la  cantidad  que  aparezca 
en  la  tercera  parte  del  amillnrarnienlo  como  importe 
líquido  correspondiente  á  los  que  perciben  los  censos 
ó  cargas  que  gravan  las  fincas  exentas  perpetua¬ 
mente.  I 

¥A  Ayuntamiento  fijará  el  tanto  por  ciento  con  que 
deban  recargarse  las  cuotas  de  los  conlribuventes, 
pero  que  éstas  no  excedan  del  máximo  permitido  en  la 
Ley,  y  fijará  también  el  importe  de  2‘h2  jjesetas  por  100 
del  importe  de  este  recargo  por  premio  de  su  cobranza 
(art.  19  del  Reglamento).  Se  fijará  también  el  tanto 
por  ciento  general  para  gravar  la  riqueza  de  todos  los 
contribuyentes,  no  apreciándose  únicamente  las  canti¬ 
dades  que  sin  determinar  contribuyentes  ciertos,  se 
hayan  declarado  á  más  ó  menos  repartir  entre  todos 
los  del  distrito.  Los  tantos  por  ciento  y  riquezas  ó 
importe  de  cuotas  que  se  haya  tenido  presente  para 
establecer  los  tipos  citados,  serán  consignados  en  la 
cabeza  de  los  repartimientos  individuales.  El  reparti¬ 
miento  será  efectuado  con  arreglo  al  modelo  que  hace 


I  circular  anualmente  la  Dirección  general  de  Contri¬ 
buciones,  siendo  expuesto  al  público  en  el  Ayunta¬ 
miento  durante  ocho  días  como  máximo,  siendo  anun¬ 
ciado  previamente  por  edictos  y  en  el  Boletín  Oliciat 
de  la  provincia,  á  fin  de  que  sean  presentadas  las  recla¬ 
maciones  que  consideren  necesarias  los  contribuyentes,, 
ya  sea  por  error  en  la  fijación  dcl  tanto  por  ciento  6 
error  material  cometido  cuando  el  contribuyente  fije 
su  cuota,  ó  bien  cuando  le  impongan  un  líquido  impo¬ 
nible  distinto  del  que  tenga  señalado  en  los  amillara- 
mientos,  cuyas  reclamaciones  deberán  ser  atendidas 
por  los  Ayuntamientos,  oyendo  á  sus  Juntas  pericia¬ 
les,  de  cuyas  resoluciones  habrá  alzada  ante  la  Admi¬ 
nistración  de  Hacienda  de  la  provincia  que  se  inten¬ 
tará  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  notifica¬ 
ción,  quedando  firme  el  fallo  dcl  Ayuntamiento. 

I.a  Administración  de  Hacienda  exanúnará  los  repar¬ 
timientos  que  le  han  sido  enviados  por  el  Ayuntaiuicnio 
terminado  su  plazo  de  ex|.>osición,  cuyo  examen  estará 
bajo  responsabilidad  dcl  funcionario  público  que  lo 
efectúe,  quien  al  efecto  lirmará  la  censura,  procurando 
que  dichos  repartimientos  no  adolezcan  de  los  delcclos 
esenciales,  en  cuyo  caso  no  serán  ajnobados  por  la 
•Administración,  sienrfo  devueltos  á  sus  procedencias 
para  su  rectificación,  exigiéndole  responsabilidades  si 
pasa  el  plazo  concedido  por  la  Administración  á  los 
Ayuntamientos  ó  Comisiones  respectivas.  Si  el  reparti¬ 
miento  merece  aprobación,  será  devuelto  al  Ayunta¬ 
miento,  sellando  sus  hojas  con  el  sello  de  la  oficina  y 
quedando  en  su  poder  la  cojiia  y  certificación. 

En  las  localidades  donde  exista  ensanche  de  pobla¬ 
ción  autorizado  con  los  beneficios  dispensados  por  la 
Ley  del  22  de  Diciembre  de  1876,  además  del  reparti¬ 
miento  general  de  la  contribución  territorial,  habrá  de 
formarse  otro  sobre  la  riqueza  comprendida  en  el 
mismo  según  la  Ley  de  Ensanche  del  26  de  Julio  de 
1892  para  Madrid  y  Barcelona  esjiecialmenie. 

Cuando  los  repartimientos  individuales  han  sido 
aprobados,  son  inalterables  durante  el  año  económico 
á  que  corresponden  y  la  cobranza  de  conlribiición  se 
efectuará  por  trimestres,  sujetándose  á  las  reglas  gene 
rales  de  recaudación  establecidas  ó  que  se  establezcan. 

Repartimiento.  Htst.  y  Polii.  Para  lo  relativo  á  re¬ 
partimiento  de  indios,  V.  Encomienda. 

REPARTIR.  1  »  acep  F  Répartlr.  — It.  Ripartire. 
— In.  To  share  amon?. —  A.  Verteilen.—  P.  y  C.  Repar¬ 
tir.- -E.  Dlsdonl,  lolumi.  (Etim.— Del  prcf  re  y  partir.} 
V.  a.  Distribuir  entre  varios  una  cosa,  dividiéndola  por 
partes.  H  Cargar  una  contribución  ó  gravamen  por  par¬ 
tes.  II  Esparcir,  sembrar. 

Deriv,  Repartible.  Repartidamente.  Re¬ 
partidero,  ra.  Repartido,  da. 

Repartir.  Impr,  Acción  del  regente  de  imprenta  al 
entregar  original  á  los  cajistas.  ||  Distribuir  las  cuar¬ 
tillas  de  un  mismo  original  entre  diversos  operarios. 

Repartir  la  letra.  Dar  á  cada  uno  de  la  sección  de 
cajas  la  letra  que  le  corresponde. 

Repartir  la  tinta.  Extenderla  bien  sobre  la  mesa  del 
tintero,  en  las  prensas  á  brazo,  para  que  toda  la  forma 
la  reciba  por  igual.  Sinónimo  de  distribuir  {la  tinta). 

REPARTO.  (Etiin.  —  De  repartir.)  m.  Repar¬ 
timiento. 

Reparto.  Econ.  y  Hac.  V.  Repartimiento.  ' 

REPASADA,  f.  Acción  de  repasar. 

REPASADERA.  (Etim.  —  De  repasar.)  f.  Ins¬ 
trumento  usado  por  los  que  trabajan  en  madera  para 
sacar  en  grueso  los  perfiles.  Es  de  madera  de  1*5  pies 
de  largo  y  3  dedos  de  grueso,  con  una  caja  en  el  medio 
de  unos  2  decios  de  ancha  y  en  ella  un  hierro  con  una 
cuña. 

Repasaderas.  Tecnol.  Ruedas  de  nogal  con  las  que 
se  da  el  últime»  pulimento  á  las  armas  blancas. 

REPASADORA,  f.  Mujer  que  se  ocupa  en  re¬ 
pasar  ó  carmenar  la  lana. 
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REPASAR.  1.*  acep.  F.  Repasser. — It.  Ripassare. 
—  In.  To  repass.  —  A.  Ourchsehen.  —  P.  Repassar.  — 
C'.  Resseguir,  repassar.  —  E.  Repasi,  relegi.  (Etira.  — 
Del  prei.  re  y  pasar,)  v.  a.  Volver  á 
p;tsar  por  un  mismo  sitio  ó  lugar. 

IJ.  t.  c.  n.  II  Esponjar  y  limpiar  la 
Jana  para  cardarla  después  de  teñida. 
il  Volver  á  mirar,  examinar  6  regis¬ 
trar  una  cosa.  |1  Volver  á  explicar  la 
lección.  II  Recorrer  lo  que  se  ha  es¬ 
tudiado  ó  recapacitar  las  especies 
<5ue  se  tienen  en  la  memoria.  ||  Reco¬ 
nocer  muy  por  encima  un  escrito, 
pasando  la  vista  por  él  ligeramente  6 
■de  corrida.  ||  Recoser,  dar  pasos  á  la 
ropa  que  lo  necesita.  |1  Poner  á  calen¬ 
tar  un  poco  la  ropa,  á  fin  de  que  se 
enjugue,  si  le  ha  quedado  alguna  hu¬ 
medad.  II  Recomponer  superficial¬ 
mente.  II  Entre  mineros  mezclar  el 
mineral  de  plata  con  azogue  y  pisar¬ 
lo  todo  hombres  ó  caballerías  hasta 
conseguir  la  amalgamación.  ||  Exami¬ 
nar  una  obra  ya  terminada  para 
corregir  sus  imperfecciones.  ||  Entre 
hojalateros,  alisar  la  pieza  forjada, 
ó  quitar  la  huella  que  dejó  el  mar¬ 
tillo.  II  Levantar  á  cincel  las  rebabas  de  un  objeto 
cuvo  fundido  en  metal  acaba  de  terminarse. 

Den'v.  Repasable.  Repasado,  da.  Repa¬ 
rador,  ra. 

Repasar.  Impr.  Examinar  de  nuevo  cualquier  ope¬ 
ración  ya  ejecutada.  II  Examinar  especialmente  ios  ori¬ 
ginales  entregados  por  el  autor  al  objeto  de  señalar  al 
cajista  y  al  ajustador  la  orientación  para  lograr  la  clase 
de  trabajo  convenido  con  el  cliente  y  la  manera  de  in¬ 
terpretar  la  importancia  de  los  títulos  á  fin  de  dar  or¬ 
den  y  unidad  al  trabajo. 

REPASATA.  (Etim.  — Del  ital.  ripassata,)  f.  fam. 

Reprensión,  corrección. 

REPASO.  I.^accp.  F.  Révlsion. — It.  Ripassata.— 
In.  y  A.  Revisión.  —  P.  Revis&o. —  C.  Repás.  —  E.  Re¬ 
lego,  repaso.  =  5.»  acep.  F.  Réptimande.  —  It.  Rlmpro- 
vero.  —  In.  Reprimand.  —  A.  Verweis.  —  P.  Reprehen- 
sao.  —  C.  Reprensló. — E.  Riproco.  m.  Acción  y  efecto 
de  repasar.  ||  Entre  los  beneficiadores  de  la  plata  y 
otros  metales,  paso,  después  de  una  operación  6  ma- 
nipul:i''ión,  á  otra  que  facilite  y  adelante  el  beneficio. 
f|  Estudio  ligero  que  se  hace  de  lo  que  se  tiene  visto  ó 
csMidiado,  para  mayor  comprensión  y  firmeza  de  la 
memoria.  ||  Reconocimiento  de  una  cosa  después  de 
hecha,  para  ver  si  le  falta  algo.  ||  fam.  Repasata.  |i  En 
algunas  partes,  segunda  prensada  que  se  hace  con  la 
aceituna,  que,  ¡)or  lo  común,  es  para  el  dueño  del  mo¬ 
lino  en  pago  de  la  primera. 

Repasos.  Der.  Las  indemnizaciones  en  metálico  que 
anualmente  perciben  los  vecinos  de  algunos  términos 
de  Extremadura  y  Andalucía,  que  no  usufructúan  los 
pastos  de  los  montes  comunales  del  lugar. 

Repaso.  Geng.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dist.  de  Ciénaga  de  Oro. 

REPASÓN.  m.  fam.  aum.  de  REPASO. 

REPASTADERO  (El).  Geog.  Comisaría  de  Hon¬ 
duras,  en  el  dep.  de  Gracias,  mun.  de  Guarita. 

REPASTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pastar.) 
V.  a.  Aña-hr  harina,  agua  ú  otro  líquido  á  la  pasta, 
para  amasarla  de  nuevo.  ||  Añadir  agua  al  mortero  que 
se  ha  resecado,  para  volver  á  amasarlo.  ||  Volver  el  ga¬ 
nado  á  pjastar.  ||  Volver  á  dar  pasto  al  ganado,  l)  v.  r. 
íig.  Cebarse  y  alimentarse. 

REPASTO,  m.  Acción  y  efecto  de  repastar.  |I  Pas¬ 
to  añadido  al  ordinario  ó  regular. 

REPATRIACIÓN.  í.  Acción  y  efecto  de  repa¬ 
triar  ó  repatriarse. 


REPATRIAR.  F.  Rapatrler. — It.  Rímpatriaie. 
—  In.  To  return,  to  one’s  country.  —  A.  Ins  Vater- 
land  zurückführen.  —  P.  Repatriar.  —  C.  Tornar  á  U 


patria,  repatriar.  —  E.  Patrujrevenl.  (Etim.  —  Del  pref. 
re  y  patria.)  v.  a.  Hacer  que  uno  regrese  á  su  patria. 
U.  t.  c.  n.  y  m.  c.  r. 

Deriv.  Repatriado,  da. 

REPCZE.  Geog.  V.  Rabnitz. 

REPÉ.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  la  intendencia 
de  Choio,  dist.  de  Bando. 

REPEANA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  peana.)  f. 
ant.  Segunda  peana. 

REPECHADO,  DA.  p.  p.  de  REPECHAR.  ||  adj. 
Inclinado  en  pendiente,  construido  en  forma  de  re¬ 
pecho. 

REPECHAR.  (Etim.  —  De  repecho.)  v.  a.  Subir 
por  una  cuesta  ó  repecho,  ir  cuesta  arriba.  U.  m.  c.  n.'Ü 
fam.  Apechugar.  H  Colomb.  Retreparse. 


Fragmento  del  monumento  á  los  Repatriados,  en  Vigo 
por  Julio  González  Pola 


Deriv.  Repeohadamente.  Repeohadort 
ra.  Repeohadura. 

REPECHE,  adj.  Í2ja.  Méjico.  Excelente,  muy 
bueno. 
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REPECHO.  (Etim.  —  Del  pref.  re  en  sentido  de 
oposición,  y  pecho.)  m.  Cuesta  bastante  pendiente  y 
no  lartja. 

A  REPECHO,  m.  adv.  Cuesta  arriba,  con  subida.  (|  fig. 
A  disgusto,  de  mala  gana,  con  repugnancia  ó  violencia. 

Repechos.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Maldonado.  sit.  á  80  kms.  de  Montevideo.  Est.  del  ferro 
carril  Uruguayo  del  Este. 

REPEGAR.  V.  a.  ant.  Blanquear,  enjalbegar. 

REPEGOSO.  (Etim.  —  De  re  y  pegar.)  adj.  fig. 
Persistente,  molesto. 

REPELA,  f.  C.  Rica.  Recolección  de  los  granos 
de  rafe  que  han  quedado  en  las  matas  después  de  ve¬ 
rificada  la  cosecha. 

REPELADA,  adj.  V.  ENSALADA  REPELADA. 

REPELADURA,  f.  Segunda  peladura.  |1  Repe- 
L AMIENTO.  II  Impr.  Falta  de  limpieza  en  lo  impreso  ó 
estampado. 

REPELAER-VAN-DRIEL  (OkkEL,  CABA- 
I.LKKO).  Bw^.  Hombre  de  Estado  holandés,  n.  en  Dor- 
dretcht  (1 7.'j9-1832),  miembro  del  Cuerpo  legislativo 
en  1K(M  y  más  tarde  consejero  de  Estado.  Retiróse  de 
la  política  cuando  Holanda  pasó  á  ser  una  provincia 
francesa,  y  no  volvió  á  ella  hasta  el  gran  movimiento 
nacional  de  18I3,  que  nuevamente  erigió  en  reino  aquel 
pai<í. 

REPELAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pelar.)  v.  a. 
Volver  á  pelar.  ||  Tirar  del  pelo  ó  arrancarlo.  |I  Hacer 
dar  ni  caballo  una  carrera  corta.  H  Cortar  las  puntas 
á  la  hierba.  ||  fig.  Cercenar,  quitar,  disminuir.  ||  Ecuad. 
Repacer  el  ganado  en  una  dehesa.  \\  No  salir  limpio  lo 
que  se  imprime  ó  estampa. 

Beriv.  Repelable.  Repeladlllo.  Repela¬ 
do,  da.  Repelador,  ra«  Repelamlento.  Re¬ 
pelante.  « 

Repelar.  Mil.  Antiguamente  picar  la  retaguardia: 
♦  rebeldes,  viendo  el  daño  que  se  les  hacía  con  el 
Repelarlos  de  ordinario  nuestra  caballería,  cargaron 
muy  en  grueso  sobre  ella  con  toda  la  suyai  (B.  de  Men¬ 
doza,  ('omenl.). 

REPÉLEGA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Viz¬ 
caya.  inun.  de  Santurce  Antiguo. 

REPELEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
círr.  de  Dusseldorf,  dist.  de  Mors,  sit.  á  oril.  del  Morse. 
Templo  evangélico;  establecimiento  de  cura  natural; 
unos  3,000  h. 

REPELENCIA.  (Etim.— Del  lat.  repellens,  re- 
fellentiSf  repelente.)  Colomb.  IMPERTINENCIA.  |I  Dicho  ó 
hecho  fuera  de  propósito. 

REPELENTE.  (Etim.  — Del  lat.  repellens,  re- 
pelleniis.)  p.  a.  de  Repeler.  Que  repele.  ||  Colomb.  Im¬ 
pertinente.  II  Chile  y  Rep.  Arg.  Repulsivo. 

REPELER.  F.  Repousser.  —  It.  Resplngere.— In. 
To  repel.— A.  Zurtíckstossen.  —  P.  Rcpellir.  —  C.  Repe- 
lir,  rebatre.  —  E.  Repusi.  (Etim.  —  Del  lat.  repeliere, 
repeler.)  v.  a.  Arrojar,  lanzar  ó  echar  de  sí  una  cosa 
con  impulso  6  violencia.  |i  Rechazar,  contradecir  una 
idea,  proposición  6  aserto. 

Deriv.  Repeledor,  ra.  Repelido,  da. 

repelen  (M.  F.).  Biog.  Geólogo  francés  con¬ 
temporáneo.  Estudió  ciencias  físicas  y  naturales,  doc¬ 
torándose  en  1895,  en  cuyo  acto  leyó  una  notable  Me¬ 
moria  sobre  la  geología  de  los  alrededores  de  Orleans- 
ville  (Argelia).  Ya  desde  1883  se  había  dedicado  al 
profesorado  y  en  1891  se  le  destinó  al  servicio  del  .Mapa 
geológico  de  Argelia,  entrando  en  1894  como  prepara¬ 
dor  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Marsella.  En  Diciem¬ 
bre  de  1891  se  trasladó  á  Argelia  y  allí  permaneció  cua¬ 
tro  años  dedicado  á  trabajos  de  investigación  muy  in¬ 
teresantes,  junto  con  su  maestro  Gastón  Vasseur.  No 
obstante  las  dificultades  de  exploración  en  aquel  país, 
por  la  escasez  de  las  vías  de  comunicación,  consiguió 
dar  á  conocer  las  grandes  líneas  de  la  geología  de  los 
macizos  situados  al  S.  de  Orlcansville,  y  ciertas  par¬ 


ticularidades  que  apenas  si  se  hallaban  indicadas  antes 
de  sus  exploraciones.  Posteriormente  fué  agregado  al 
Servicio  dcl  Mapa  Geológico  de  Francia  y  se  consagró 
por  espacio  de  bastante  tiempo  al  estudio  del  S.  de 
Francia,  también  bajo  la  dirección  de  Vasseur  y  á  la 
muerte  de  éste  reunió  los  materiales  acumulados  por 
los  dos,  á  fin  de  publicarlos  en  los  Anales  del  Museo  de 
Historia  Natural.  Dichos  estudios  tratan  principalmen¬ 
te  de- los  fósiles,  mamíferos  y  moluscos  de  agua  dulce 
de  aquella  región.  Más  adelante  se  asoció  á  los  traba- 
jf'S  de  Marcelo  Bertrand  en  la  región  provenzal;  luego 
emprendió  una  serie  de  trabajos  paleontológicos,  acu¬ 
mulando  numerosos  documentos  sobre  las  regiones  pro 
vénzales,  liasta  que  Miguel  Levy,  entonces  director  del 
Mapa  Geológico  de  Francia,  le  encargó  la  revisión  de 
la  parte  correspondiente  á  Marsella  y  á  Aix.  Ha  estu¬ 
diado  también  con  detenimiento  las  faunas  fósiles  de 
Provenza,  que  ya  Matheron  había  dado  á  conocer,  y 
cuando  la  ciudad  de  Marsella  adquirió  la  magnílica 
colección  de  aquel  sabio,  fué  Repelin  el  que  redactó 
el  catálogo.  En  1897  fué  autorizado  para  establecer  un 
curso  libre  de  Geograíía  física  y  aplicada  en  la  F'acul- 
tad  de  (áencias  de  Marsella,  en  1900  fué  nombrado  jefe 
de  los  trabajos  prácticos  dcl  Museo  de  Historia  Natu¬ 
ral  de  la  propia  ciudad,  en  1912  conservador  de  geolo¬ 
gía  dcl  mismo,  á  la  muerte  de  Vasseui  (1915),  encarga¬ 
do  dcl  curso  de  Geología  y  desde  1919  es  profesor  titu 
lar  de  Geología  y  Mineralogía  de  la  Universidad  de 
Marsella  y  uno  de  los  principales  colaboradores  dcl 
Mapa  Geológico  de  Francia.  Pertenece  á  gran  núineio 
de  sociedades  cienliíicas  y  ha  publicado  más  de  100 
obras,  entre  las  males  citaremos:  Cofísidérations  sírali- 
graphiques  sur  les  phssements  de  VOuarsenis  ( 1 895);  Eor- 
mation  Progressive  du  relief  de  la  Prcvence  (I8‘.‘8);  Sur 
le  Jurassique  de  la  Chatne  de  la  Nerlhe  el  de  VEtoile 
(1898);  Nouvelles  observalions  sur  le  <>Plagyophychus 
Toucasi*  (1898);  Sur  le  Trias  des  environs  de  Koiigi^rs 
(Var)  el  sur  Véxistence,  dans  cette  región,  de  phénomhies 
analogues  aux  pépériles  d'Auvergne  (1899);  Sur  le  Trias 
des  environs  de  Rougiers  el  ses  relaiions  avfc  la  roche  ¿ru p- 
tive  de  ceííe  región  (1899);  Nouvelles  obsen^ations  sur  la 
tectonique  de  la  Chatne  de  la  Nerlhe  (1900);  Recherches 
sur  le  Préhislotique  de  la  Provence,  en  colaboración  cotí 
M.  Fournier  (1901);  Descriplion  des  ¡aúnes  el  des  gise- 
menls  du  Cénomamen  sauniálre  ou  d^eau  douce  du  hlidi 
de  la  Trance  (1902);  Découvcrle  du  Mammoiilh  el  d'une 
slalion  paléolilique  dans  la  Basse  Provente  (1902);  Con- 
Iribulion  á  Vélude  du  Crélacé  supérieitr  á  la  ¡imile  du 
Var,  des  Bnsses- Alpes  el  des  Alpes-Marilimes  (1902-05); 
Observalions  sur  les  dépóls  aquilaniens  en  Enlre  deux- 
Mers  (1900);  Obsen>alions  ati  su  jet  de  la  galerie  de  Gar- 
danne  á  la  mer  ( Bouches-du-Rkóne)  (1900);  Les  Sources 
de  la  L)urance  {\90^):Monographie  de  la  jaune  saumálre 
du  Cnmpanien  inférieur  du  Sud-Est  de  la  France  (1906- 
1907);  Sur  les  ajjinilés  zoologiqiies  des  genres  Lychnus  el 
Anadromus  (1908);  La  noiivelle  Carie  géologique  de  la 
France  au  1  ;  1.000,000  (Marsella,  1908);  Les  Vicissi- 
ludes  pleislochies  de  VElang  de  Berre  (1909);  Role  des 
dislocalions  les  plus  récenles  ( posl-miocénes)  lorsdti  sisme 
du  11  juin  (1909):  Vílalie  el  ses  Régions  sismiques.  Les 
Tremhlemenls  de  Terre  de  Vílalie  méridionale  (1909);  Le 
Tremblemenl  de  Terre  de  Prcn^ence  (1909);  R6le  des  dislo¬ 
calions  les  plus  récenles  ( posl-Torloniennes)  (1 910);  Silex 
néolilhiques  des  plaleanx  de  la  Vallée  du  Buech  pres 
Serres  (flaules- Alpes)  (1909);  Les  lomheaux  romains  de 
Vernégues{\90d);Cotnposilion  des divers  termes  deVAqtii- 
tanien  dans  le  Bazadaiz  (1910);  Quelques  observalions 
au  sujet  des  faunes  saumálres  du  Crélacé  mayen  el  supé- 
rieur  en  Provente  (1909);  Les  limites  de  Vétage  Aquita- 
nien  (1911);  Observalions  et  noiwelles  observalions  sur  la 
nappe  de  recouvrement  de  la  Sainte-Baume  (1912);  Ob- 
sm*n!ions  au  sujei  d'une  noui'elle  das  sij  i  catión  de  VAqui- 
tanien  en  Aquitaine  (1912);  Géographie  physique  des 
Bouches-dii-Rhóne.  Exlrait  de  *Les  Bouches-du-RJ  óne^ 
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(  Lirsclla,  \  \)\\)\Sur  la  loi  de  pnorz/^',  con  ('aillnl  (PJ13); 
.uir  les  modijuatinns  nppnrlées  aux  nappes  proju'neaUs 
par  les  moHvemeats  alpitis  (191'»);  Sur  la  eon^ttlulion 
géoloyique  de  la  parlie  septetUrionale  dit  departenuttt  du 
l  ar  (PJI  'é);  Sur  les  accidcnls  secondanes  qui  out  njjecié 
le  massif  autochtone  de  la  Lare^  pres  la  Saintc-  Baume 
(PJl  'i);  Sur  l'áge  créiacé  (He^jidieu)  des  cauches  détníi- 
ques  du  Lo^is  de  \ans  (  *015);  Souvelles  ohsereatiouy  au 
su  jet  de  ¡a  teclotiijue  de  la  parlie  \0.  de  la  Basse  Pro¬ 
vente  (líM3);  iJétouverle  d'ossemenls  de  <¿rand  pythono- 
ínorphes  dans  le  Cntice  superieur  des  environs  de  Je- 
rusaUm  (1 U 1 5);  Sur  rái^e  des  dépóls  oligochies  des  basiins 
d'Aix  et  de  Marseillc  el  en  pariuulicr  des  argües  desMil- 
les  et  des  ligmies  de  Saint-Zaiharie  (PJlti);  Sur  Vexis- 
tence  d' une  nappe  de  recom  rcment  dans  les  íles  de  Po- 
mégues  et  de  Ratnnneau  ({golfe  de  Marseille)  (PJIG);  Sur 
de  tioiKrlles  es  peces  de  Rhinocérotides  de  iOligocene  de 
France)  Eludes  paléen tologiques  dans  le  SO.  de  la  France. 
Les  Rhinocérotides  de  L' Aquitanten  superieur  de  VAge- 
nais  (Laugnac);  M onagra phie  du  genre  Lvchnus 
Limites  de  V Aquitainen  marin  dans  la  región  provencalc 
(1910):  Aperan  sur  la  succession  des  ¡aúnes  deMammiji- 
res  tertiaires  dans  le  SO.  de  la  France  (1918);  Répartiíion 
straiigraphique  des  ¡aúnes  deManimi¡eres  oligotenes  dans 
le  bassin  de  V Aquitanie  {\\)\%)\  Sur  un  point  de  Vllis- 
taire  du  Paci¡tque  (1919),  y  ím  Sainte  Baume  (Marsella, 
1917-22).  En  el  Mapa  i^eolóííico  de  Francia,  son  suyas 
las  hojiis  correspondientes  á  Cahors,  Montauban,  Tolo- 
sa,  Liboiirne,  Albi,  Grij^nols,  La  Reole  y  Villeréal. 

Bibliogr.  M.  F.  Repelió,  Nolice  sur  les  títres 
et  írar>aux  scienli¡iques  de  M,  F,  Repelin  (Marsella^ 
1918). 

REPELO.  (Ktim.  —  Del  pref.  re  y  pelo)  m.  Lo 
que  no  va  al  pelo.  1|  Parte  pequeña  de  cualquier  cosa 
que  se  levanta  contra  lo  natural.  Repelo  de  la  pluma, 
de  las  uñas.  ¡I  Conjunto  de  libras  de  una  madera  que 
no  siguen  la  línea  recta.  1|  lig.  y  fam.  Riña  ó  encuentro 
ligero.  !1  Repugnancia,  desabrimiento  que  se  muestra 
al  ejecutar  una  cosa.  \\Méj.  Andrajo,  harapo. 

Repelo.  Carp.  y  Eban.  Las  maderas  que  presentan 
tal  defecto  se  denominan  repelosas.  Cuando  se  labran 
estas  maderas,  las  libras  se  rompen,  ron  perjuicio  de  la 
resistencia,  costando  muchas  diíiculiadcb  el  cepillarlas, 
por  lo  que  el  cepillo  tiene  que  marchar  en  distintas  di¬ 
recciones  según  la  posición  de  las  íibra.s,  so  pena  de  po¬ 
ner  áspera  y  desigual  á  la  madera,  en  vez  de  alisarla,  ha¬ 
ciendo  saltar  á  veces  astilloncs  que  inutilizan  la  obra  y 
la  herramienta  incluso.  Pero  como  que  una  vez  labradas 
tales  maderas  dan  un  bello  aspecto  á  la  obra,  con  gran¬ 
des  cambiantes  é  irisaciones,  son  muv  buscarlas  por  los 
ebanistas;  además,  no  son  tan  perjudiciales  los  repelos, 
ya  porque  las  obras  <le  esta  clase  no  están  destinadas 
á  sufrir  grandes  esfuerzos,  cuanto  porque  tratándose 
de  marleras  finas  hay  mayor  compacidad  en  las  fibras 
y  las  herramientas  están  mejor  di'ipuestas  para  esta 
clase  de  trabajos.  Las  más  buscadas  de  entre  las  made¬ 
ras  repelosas,  son  la  caoba  y  el  nogal  de  fibras  retor¬ 
cidas,  las  que  debirlamente  combinadas  producen  di¬ 
bujos  muv  caprichosos,  á  propósito  para  muebles  de 
lujo,  'rambién  se  emplean  mucho  esta  clase  de  maderas 
para  los  muebles  chapeados,  en  que  la  resistencia  se 
confía  al  e^tpieleto  ó  armadura  que  va  debajo  del  cha¬ 
peado,  aun  cuando  hayan  de  contener  gran  peso,  como 
anuarios  libreros,  cómodas,  etc.,  y  porque  las  sierras 
que  producen  las  cha¡)as  no  suelen  romperlas  y  las  de¬ 
jan  de  modo  que,  después  de  colocadas,  eligen  poco 
labrado;  mas,  Como  se  rompen  con  facilidad  suma,  hay 
que  manejarlas  con  gran  cuidado.  Los  útiles  más  ade- 
rua<1os  para  labrarlas  son  la  escofina  de  grano  find,  la 
lima,  la  piedra  pómez  y  el  papel  de  lija. 

Repelo.  Selv.  y  Carp.  \’icio  de  las  maderas  consis¬ 
tente  en  el  torcido  de  un  conjunto  de  fibras  ocasiona¬ 
do  por  el  encuentro  con  los  nudos.  .\o  debe  confundirse 
con  la  llamada  fibra  torcida  ó  revirada.  V.  Madera. 


REPELÓN.  (Etim.  —  De  repelar.)  m.  Tirón  que 
se  da  del  i)elo.liEn  las  medias,  hebra  que,  saliendo,  en¬ 
coge  los  puntos  que  están  inmediatos.  ||  íig.  Porción  6 
parte  pequeña  que  se  toma  ó  saca  de  una  cosa,  como 
arrancándola  ó  arrebatándola.  ||  Carrera  pronta  é  im- 
j)etuosa  que  da  el  caballo.  ||  Tropezón  ó  golpe  ligero.  !| 
.\¡éj.  Soñón,  regaño,  reprensión.  i|  adj.  aum.  de  Pelón 
y  Pelona. 

A  REPELONES,  m.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se  explica 
que  una  cosa  se  va  tomando  por  partes  con  dificultad 
ó  resistencia.  ||  Batir  de  repelón,  fr.  Equtt.  Herir  al 
caballo  con  las  espuelas,  corriendo  un  poco  el  talón  de 
abajo  arriba.  |¡  Darse  UN  RFPE1.ÓN.  fr.  íig.  y  fam.  Te- 

i  con  uno  conversación  ligera.  |)  Df  REPELÓN,  m.  .adv. 
iig.  y  fam.  Sin  detenerse  ó  ligeramente.  ||  M^S  vieja 
(,)UE  EL  REPELÓN  UNA  PERSONA  Ó  COSA.  expr.  fig.  V 
íam.  V.  Ser  más  vieja  que  la  sarna. 

Repelón,  á/iw.  Dedgnanse  ron  este  nombre  las  lla¬ 
mas  que  salen  de  las  hendeduias  que  accidentalmente 
se  abren  en  la  camisa  de  los  hornos. 

Repelón.  Geog.  Dist.  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Atlántico,  pTov.  de  Sabanalarga;  3,952  h.  en  191 2.  Está 
sil.  á  1,1 12  kins.  de  Bogotá  y  á  15  m.  de  altura.  Fué 
fundado  en  1852.  Tiene  iglesia  parroquial,  escuelas^ 
Correo  y  juzgado  municipal. 

REPELOSO,  SA.  adj.  Aplícase  á  la  madera  que, 
al  labrarla,  levanta  pelos  ó  ie|Klü.  ||  hg.  y  tam.  Quis¬ 
quilloso,  rencilloso. 

REPELLAR.  (Elim.  -  Del  preí  re  y  pella)  v.  a. 
Arrojar  pelladas  de  yeso  ó  cal  á  la  pared  que  se  está 
fabricando  ó  reparando.  !|  Cuba.  Aplicar  la  capa  del¬ 
gada  de  cal  ó  mezcla  fina  que  se  da  sobre  la  torta  or¬ 
dinaria  de  la  pared. 

Deriv.  Repellado,  da.  Repellador*  ra« 
Repellamiento.  Repellante. 

REPELLO,  m.  Repei  LAMiENTO.  |1  C.  Rica.  En¬ 
lucido.  II  Cuba.  Acción  v  efecto  de  repellar. 

REPENDENCIA.' f.  ant.  Pleito,  contienda,  fl 
Arrepentimiento. 

REPENDIRSE.  v.  r.  ant.  ARREPENTIRSE. 

REPENSAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pensaré) 
V.  a.  Volver  á  pensar  con  detención,  reflexionar. 

Dertv.  Repensado,  da.  Repen8ador«  ra. 

REPENTE.  (Etim.  —  Del  lat.  fcpcns,  npentis^ 
súbito,  repentino.)  m.  Movimiento  ó  suceso  súbito  ó 
no  previsto  de  personas  ó  animales. 

De  REPENTE,  m.  adv.  Prontamente,  sin  preparación, 
sin  discurrir  6  pensar.  1|  Súbitamente.  |1  Hablar  de  re¬ 
pente,  fr.  V.  Hablar  de  memoria. 

REPENTENCIA.  f.  ant.  Penitencia,  arrepen¬ 
timiento. 

REPENTIE  (La).  Geog.  Pequeño  puerto  del  mu¬ 
nicipio  de  Laleu,  en  el  dep.  del  Charenta  Inferior  (Fran¬ 
cia),  sit.  al  ONO.  de  La  Rochela.  Punto  de  embarque 
para  la  isla  de  Re. 

REPENTINAMENTE,  adv.  m.  V.  De  re¬ 
pente. 

REPENTINO,  NA.  F.  Snbit,  soodaln.— It.  y  P. 
Repentino.  —  In.  Sudden.  —  A.  Pldtzlieh.  —  C.  Sobtat, 
sobtós.  —  E.  Súbita,  eka.  (Etim.  —  Del  lat.  repenttnus.) 
adj.  Pronto,  impensado,  no  prevenido. 

REPENTIRSE.  (Fltim  —  Del  lat  re  int.  y  po^ 
nitere)  v.  r.  ant.  Arrepentirse. 

Deriv.  Repentldo,  da.  Repentlmiento. 

REPENTISTA.  F.  Improvisatear.  —  Tt.  Improv- 
visatore.  —  In.  Improvlsator.  —  A.  Stegrelídichler.  —  P. 
y  C.  Repentista.  —  E.  Súbita  elpensinto.  (Etim.  — De 
repente.)  com.  IMPROVISADOR.  Ij  Persona  que  re|>entiza. 

Repentista.  Lit.  La  facilidad  de  improvisar  v  com¬ 
poner  versos  de  repente  es  un  don  de  la  naturaleza,  pu¬ 
diéndosele  aplicar  verdaderamente  al  que  lo  posee 
aquella  célebre  frase  de  ♦€!  poeta  nace  y  no  se  hace*. 
Efectivamente,  en  todos  los  países  del  mundc»ha  habido 
tipos  populares  sin  instrucción  ni  cultura,  que  han  im- 
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provisado  cuartetas.  qiiintillnfí,(!cc¡nnas  y  hasta  sonetos 
con  pie  forzado;  tal  tiió  en  España  La  ciega  dcMayiza- 
nares,  y  en  la  PMad  Media  fueron  innumerables  los 
bardos,  rapsodas  y  trovadores  que  ejercieron  tales  ha¬ 
bilidades.  Esta  facultad,  cultivada,  ha  dado  ejemplos 
maravillosos,  pudiéndose  citar  por  su  extraordinaria 
celebridad  la  del  poeta  repentista  italiano  Talassi, 
cié  quien  se  cuenta  un  curioso  incidente  en  el  que  in¬ 
tervino  Nicolás  Moratín,  padre  del  celebre  dramatur¬ 
go,  en  la  visita  del  bardo  á  España  y  en  las  sesiones 
que  éste  dio  de  repenlismo  poético  en  casa  del  emba¬ 
jador  de  Venecia.  Al  ver  que  no  encontraba  competi¬ 
dor  en  sus  improvisaciones,  el  duque  de  Medina-Sido- 
nia  se  indignó  y  no  cejó  hasta  conseguir  que  Nicolás 
31oratín  tomara  parte  en  aquel  torneo,  efectuándose 
este  en  el  mismo  palacio  ducal  ante  un  selecto  público 
de  escritores  y  artistas,  que  celebró  la  espontánea  fa¬ 
cundia  de  nuestro  compatriota,  quien  alternó  digna¬ 
mente  con  el  italiano,  con  una  improvisación  sobre  el 
paso  de  los  israelitas  por  el  mar  Rojo,  que  le  tocó  en 
suerte.  En  aquella  época  se  practicaba  mucho  en  Ita¬ 
lia  la  habili<iad  de  improvisar,  por  lo  que  los  que  en 
ella  sobresalían  no  solían  encontrar  rival  en  ninguna 
parte  del  mundo;  contribuyendo  también  á  ello,  según 
Signorelli,  la  abundancia  de  e.x])Tesiones  poéticas  de  la 
lengua  italiana,  sirviéndose  los  repentistas  rnuv  á  me¬ 
nudo  de  ellas,  incluso  de  hemistiquios  y  versos  enteros 
de  poetas  célebres.  En  España  se  cultivó  más  tarde 
este  ingenioso  escarceo  p<  -etico  en  las  tertulias  del  mar¬ 
qués  de  Molins,  donde  hacían  alarde  de  su  gracia  é  in¬ 
ventiva  Bretón  de  ios  Herreros,  Ventura  de  la  Vega 
V  otros  célebres  poetas  castellanos.  Pero  el  repentista 
español  que  sobrejni]ó  á  lodos  íué  Narciso  Serra.  Lo 
que  ocurre  con  esta  clase  de  composiciones,  es  que  son 
más  brillantes  que  protundas,  propias  para  deslum¬ 
brar  en  el  instante  en  que  se  improvisan,  ya  que  mu¬ 
chas  de  ellas  no  resistirían  el  frío  análisis  de  una  crítica 
severa  y  razonada.  « 

Los  llamados  glosadors  en  Mallorca  pertenecen  tam¬ 
bién  al  genero  de  los  improvisadores,  y  aunque  algu¬ 
nos  son  notables  por  su  facilidad  y  facundia  inagotable, 
de  pocos  se  pueden  registrar  obras  senas  capaces  de 
resistir  una  crítica  razonada.  Lo  son  también  los  berso- 
Jarts  vascos  en  sus  torneos  de  improvisación.  Para 
todo  cuanto  tenga  reítrcncia  con  el  rcpentismo,  véase 
la  voz  l.MPROVISACIÓN. 

REPENTIZAR.  (Para  las  equivalencias,  véase 
Improvisar.)  v.  n.Mús.  En  música  se  dice  de  la  acción 
de  cantar  ó  interpretar  en  un  instrumento  una  obra 
sin  previo  estudio,  sino  leyéndola  por  vez  primera. 

REPENTÓN,  m.  lam.  aumen.  de  Repente.  H 
Suceso,  lance,  apuro  ó  conflicto  que  sobreviene  sin 
pensar  y  cuando  más  descuidado  se  estaba. 

Repentón,  na.  adj.  Repentino,  na. 

REPEOR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  peor.)  adj.  y 
adv.  m.  fam.  Mucho  peor. 

REPERCUDIDA.  (Etim.  — De  repercudir.)  f. 
Retroceso  que  hace  un  cuerpo  que  choca  con  otro.  |1 
íig.  Repercusión. 

REPERCUDIR,  v.  n.  REPERCUTIR.  U.  t.  c.  a. 

Deriv.  Repercudido,  da. 

REPERCUSIÓN.  F.  Répercussion.  —  It.  Riper- 
cussione.  —  In.  Repeicussion.  —  A.  Rückstoss.  —  P.  Re- 
percussáo.  —  C.  Repercutiment,  repercosió.  —  E.  Reek- 
tuso.  (Etim.  —  Del  lat.  rei^ercusio,  onis,  repercusión.) 
f.  Acción  y  efecto  de  repercutir.  |i  Reverbero  ó  refle¬ 
xión  de  la  luz. 

Repercusión,  fíac.  Para  la  repercusión  de  los  im¬ 
puestos,  V.  Traslación. 

Repercusión.  (En  lat.  repercussio.)  Mús.  Choque, 
reflexión  del  sonido;  acción  de  repercutir.  Cuando  la 
final  de  los  modos  gregcirianos  se  une  sin  violencia  á 
la  dominante,  forma  la  llamada  repercusión;  esto  es, 
aquel  intervalo  que  recorre  con  más  frecuencia  en  cada 


uno  de  los  modos.  Según  el  cuadro  de  los  modos,  las 
repercusiones  son  las  siguientes:  I,  re,  la;  II,  re,  ¡a:  III, 
wr,  do;  IV,  mi-la;  V,  ¡a-do'.  VT,  ja.  la;  Vil,  sol.  re; 
VIII,  sol-do;  IX,  la-mi;  X,  la-do;  XI,  do-sol,  y  XII, 
do -mi. 

Repercusión.  Pat.  Desaparición  brusca  de  una  in¬ 
flamación,  exantema,  etc.,  y  estado  morboso  que  oca¬ 
siona  por  la  aparición  en  otra  parte  de  la  misma  ú  otra 
enfermedad;  iorrna  especial  de  metástasis. 

REPERCUSIVA  MENTE,  adv.  m.  Con  re¬ 
percusión,  de  una  manera  repercusiva. 

REPERCUSIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  re- 
percussum,  supino  de  repercuicrc,  repercutir.)  adj.  Clin. 
Decíase  antaño  del  medicamento  que  tiene  la  virtud 
y  eficacia  de  repercutir.  U.  t.  c.  s.  m. 

REPERCUTIDERO.  m.  C.  Rica.  Recudide- 
RO.  II  Sitio  adonde  se  acude  ó  concurre  con  frecuencia. 

REPERCUTIR.  F.  Répercuter.  —  It.  Ripeicuo- 
tere.  —  In.  To  repercuss.  —  A.  Zurücktreiben.  —  P.  y  C. 
Repeicullr.  —  E.  Recktusl.  (Etim.  —  Del  lat.  repercute- 
re,  repercutir,  comp.  de  re  y  percútete,  herir,  chocar) 
V.  n.  Retroceder  ó  mudar  de  dirección  un  cuerpo  que 
choca  con  otro.  (1  Reverberar  ó  resaltar.  ||  v.  a.  Pal. 
Rechazar,  repeler,  hacer  que  un  humor  retroceda  ó 
refluya  hacia  atrás.  WMé].  Exhalar  mal  olor.  1|  Colomb. 
Contradecir.  Es  barbarismo. 

Deriv.  Repercutido,  da.  Reperoutiente. 

REPERIQUETEAR.  (Etim.  — De  re  y  peri¬ 
co.)  V.  a.  fam.  A/c/*  Empeiejilar,  adornar  con  esmero. 

REPERTORIAR.  v.  a.  Incluir  en  un  repertorio, 
inventariar. 

REPERTORIO.  1.»  acep.  F.  Répertolre.  —  It.  y 
P.  Repertorio.  —  In.  Reporto: y. —  A.  Repertorium, 
Sachregíster.  —  C.  Repertori. —  E.  Repertuaro.  (Etim. 
—  Del  lat.  repertorium,  repertorio.)  m.  Libro  abreviado 
ó  prontuario  en  que  sucintamente  se  hace  mención  de 
cosas  notables,  remitiéndose  á  lo  que  se  expresa  más 
latamente  en  otros  artículos.  |I  Copia  de  obras  dramá¬ 
ticas  ó  musicales  ya  ejecutadas  por  cada  actor  ó  can¬ 
tante  principal,  ó  con  que  un  empresario  cuenta  para 
hacer  que  se  ejecuten  en  su  teatro.  ||  Colección  ó  reco¬ 
pilación  de  obras  ó  de  noticias  de  una  misma  clase.  || 
Almanaque,  calendario. 

Repertorio.  Der.  y  Contah.  En  el  Comercio,  se  da 
el  nombre  de  repertorio  á  un  libro  que  se  tiene  por  or¬ 
den  alfabético  y  que  sirve  para  encontrar  con  facilidad 
las  diferentes  cuentas  que  en  él  se  han  inscrito.  Tam¬ 
bién  se  llama  así  á  la  lista  alfabética  de  disposiciones 
que  acompaña  á  algunos  cuerpos  legales,  generaimente 
aranceles,  como  el  de  Aduanas.  ||  í^n  Derecho  romano, 
con  el  título  de  Repertorio  se  publicó  una  de  las  Basíli¬ 
cas  ó  compilaciones  de  Derecho  romano.  V.  Basílicas. 

Repertorio.  Teai.  Constituyen  el  repertorio  de  un 
teatro  las  obras  que  han  sido  representadas  con  éxito 
en  el  mismo  y  que  son  aptas  para  ser  reprisadas  ó  re¬ 
producidas  el  día  que  convenga,  ya  porque  los  acto¬ 
res  las  dominen  por  completo  ó  ya  porque  haciendo 
tiempo  que  no  han  sido  representadas  y  estando,  por 
tanto,  del  todo  olvidadas,  su  reestreno  reclama  nuevos 
estudios.  En  la  Comedia  Francesa  y  en  el  teatro  Odeón 
de  París,  al  igual  que  en  nuestro  teatro  Español  de 
Madrid,  antes,  con  la  compañía  Guerrero-Mendoza,  y 
hoy  en  el  teatro  de  la  Princesa,  con  la  misma  compa¬ 
ñía,  se  denomina  repertorio  antiguo  el  compuesto  de 
tragedias  y  comedias  clásicas,  y  moderno  el  que  com¬ 
prende  las  obras  contemporáneas  ó  simplemente  re¬ 
cientes.  En  Esjiaña  no  existe  repertorio  exclusivo  de 
un  teatro  particular,  en  el  sentido  de  propiedad,  pues 
de  ésta  es  administradora  única  la  Sociedad  de  Autores 
dramáticos  y  líricos  españoles,  quien  tiene  el  derecho 
de  otorgar  y  retirar  permisos,  siempre  de  acuerdo  con 
el  autor  de  la  obra,  verdadero  dueño  y  propietario  de 
la  misma,  y  el  cual  puede  concertar,  si  quiere,  con  una 
empiesa  el  derecho  exclusivo  de  representación  de  una 
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ó  varias  obras  por  un  ticmj)0  determinado,  pasado  el 
cual  pueden  representarlas,  ¡)a<::;ando  Ins  derechos  co- 
rre'íiKindicnles,  en  todos  los  teatros  de  la  nación.  Plx* 
cluyendü  el  significado  anterior,  llámase  repertorio 
exclusivo  de  un  teatro,  de  una  compañía  ó  sim[)lenicn- 
tc  de  un  actor,  al  faenero  es[)ecial  por  ellos  cultivado. 
Los  actores  llamados  de  provincias  se  ven  precisados 
á  tener  un  repertorio  extensísimo,  abarcando  á  veces 
varios  í^éneros,  por  la  precisión  que  tienen  de  cambiar 
cada  dia  el  cartel  (representar  una  obra  diferente)  sin 
tiempo  material  de  ensayarla  suíicientemente.  Llá- 
rnanse  listas  de  repertorio  las  que  se  publican  al  comien¬ 
zo  de  una  temporada,  anunciando  las  obras  que  se  van 
á  reirresentar  durante  la  misma,  bien  sean  conocidas  ya 
del  [)úbIico,  bien  se  trate  de  obras  nuevas  por  estrenar. 
También  se  da  este  nom[)re  á  las  listas  que  se  lijan  se¬ 
manalmente  en  el  escenario  ó  en  el  saloncillo  de  los  ac¬ 
tores,  y  en  las  que  se  indican^  dia  por  dia,  las  obras  que 
se  ref)resentarán. 

REPESAR.  1.*  acep.  F.  Repeser.  —  It.  Rípesare. 
— In.  To  weigh  again.  —  A.  Nachwiegen. — P.  y  C.  Re- 
p?sar. —  E.  Repesi.  (Etim.  —  Del  preí.  re  y  pesar.)  v.  a. 
\'olver  á  pesar  una  cosa,  por  lo  común  para  asegurarse 
de  la  cantidad  del  primer  peso.  1|  Pesar  mucho,  muy 
larpa  v  detenidamente. 

Dcriv.  Repesado,  da.  Repesador,  ra.  Re¬ 
pesante. 

REPESO,  m.  Acción  y  efecto  de  repesar.  ||  Luj^ar 
que  se  tiene  destinado  para  repcsar.il  Encargo  de  re¬ 
pesar. 

De  repeso,  m.  adv.  Con  todo  el  peso  de  una  mole 
ó  cuerpo. !'  fig.  Con  toda  la  fuerza  y  eficacia  de  la  auto- 
rülad  y  valimiento  ó  de  la  persuasión. 

REPETEQUIA.  f.  Entom.  {Repelekia  Osh.)  Gé¬ 
nero  de  hernípteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
óxidos  y  tribu  de  los  dictiofarinos.  Una  sola  cs[>ecie  se 
conoce  propia  del  Turquestán,  R.  orbiculans  Osh. 

REPETICIÓN.  F.  Répétition.  —  It.  Ripelizione. 
— In.  Repelilion. —  A.  Wiederholung. —  P.  Repeli^áo. 
— C.  Repetició.  —  E.  RIpeto.  (Etim.  —  Del  lat.  repeti- 
tiOf  oms,  repetición.)  f.  Acción  y  efecto  de  repetir.  || 
Discurso  ó  disertación  sobre  una  determinada  materia, 
que  componían  los  catedráticos  en  las  Universidades 
literarias.  ||  Acto  literario  que  solía  efectuarse  en  algu¬ 
nas  Universidades  antes  del  ejercicio  secreto  para  reci¬ 
bir  el  grado  mayor.  ||  Lección  de  hora  de  dicho  acto.  H 
Mecanismo  que  sirve  en  el  reloj  para  que  dé  la  hora 
siempre  que  se  toca  un  muelle. 

Repetición.  An.  dec.  Sistema  de  ornamentación 
que  consiste  en  decorar  una  superficie  representando 
un  mismo  motivo  multitud  de  veces,  siguiendo  dispo¬ 
siciones  geométricas. 

Repetición.  B,  arí.  Se  dice  de  una  obra  de  arte 
original  ejecutada  en  las  mismas  dimensiones  que  otra 
obra  de  arte  del  mismo  artista;  y  también  de  una  obra 
de  la  misma  mano  que  representa  idénticamente  un 
motivo  ya  tratado  y  en  las  mismas  dimensiones.  No 
debe  confundirse  con  la  réplica  (V.). 

Repetición.  Der,  Resarcimiento  que  corresponde 
al  que  realiza  un  pago  indebido  ó  por  cuenta  de  otra 
persona. 

Derecho  romano.  Era  una  verdadera  repetición  la 
actio  contraria  negotiorum  gestorum  cuando  se  aplicaba 
por  el  heredero  putativo  que  había  hecho  pagos  á  los 
que  se  creía  obligado  en  su  calidad  de  heredero,  libe¬ 
rando,  mediante  estos  pagos,  al  vcrfladero  heredero  de 
una  obligación  que  perienccía  á  la  herencia,  ya  que  ha 
obrado  con  una  personalidad  extraña  á  la  suya. 

Según  Serafini,  había  repetición  del  fiador  contra  el 
deudor  principal  y  los  cofiadores  cuando  haya  sido 
requerido  de  pago  por  el  acreedor  á  fin  de  que  le  reem¬ 
bolse  de  lo  que  haya  pagado  por  su  cuenta,  pudiéndo¬ 
se  valer  para  ello  de  las  acciones  ce<iidas  pt>r  el  acree¬ 
dor,  de  la  actio  mandati  contraria  si  prestó  fianza  con 


consentimiento  del  deudor  y  de  la  ya  citada  actio  t:e- 
gotiarum  gestorum  contuiria  si  la  prestó  sin  su  consen¬ 
timiento.  Para  obtener  la  repetición  es  menester  que 
el  fiador  haya  obrado  con  la  debida  diligencia,  compi¬ 
tiéndole  también  iguales  derechos  para  con  los  fiadores. 

De  la  repetición  nace  la  acción  condictio  indebiti 
que  supone  el  pago  indebido  ó  por  error  ó  por  excep¬ 
ción.  Existía  pago  indebido  cuando  no  era  real  la  deu¬ 
da,  cuando  se  pagase  á  otro  que  el  acreedor  ó  cuando 
se  realizase  por  quien  no  fuese  deudor  ({juaiú, Manuel 
de  Droit  Romain,  pág.  617). 

La  Ley  2.»,  tít,  2.°,  lib.  45  del  Digesto,  y  el  §  I,  tít.  1 7, 
lib.  30  de  la  Instituta  dicen  que  el  deudor  mancomunado 
que  paga  el  todo  de  la  deuda  no  tenía  la  repetición  si  no 
contaba  con  la  cesión  de  acciones  del  acreedor  ó  sea  lo 
que  se  llamaba  carta  de  lasto, 

L  i  Ley  53,  tít.  3.®,  lib.  46;  Ley  6.%  tít.  1.®,  lib.  17 
del  Digesto,  y  24,  tít.  19,  lib.  2.® del  CcKÜgo  se  ocupan 
del  ¡)ago  realizado  por  cuenta  de  otro  estableciéndole  el 
derecho  de  repetir  cuando  no  sea  que  el  pago  se  ha}  a 
realizado  contra  la  manifiesta  voluntad  del  deudor. 

Derecho  antiguo  español.  La  Ley  de  Partida  28  (titu¬ 
lo  14,  Partida  5.*) establece  los  casos  de  repetición  que 
son;  «Si  alguno  que  fuese  debdor  de  otro  pagasse  aque¬ 
lla  debda  su  persanero  o  su  mayordomo  e  después  desso 
el  non  lo  sabiendo  pagase  otra  vez,  aquella  debda  mis¬ 
ma.»  O  si  siendo  «un  orne  debdor  de  otro,  le  quitare 
aquella  debda  en  su  testamento  aquel  a  quien  ladeuia, 
e  el  non  sabiendo  que  sela  auia  quitado  la  pagase  a  sus 
herederos.» 

La  Ley  11,  tít.  12,  Partida  5.*  establece,  de  acuerdo 
con  el  Derecho  romano,  que  «aquel  que  rescibe  la  paga, 
de  alguno  de  los  fiadores,  le  deue  otorgar  poder,  para 
demandar  a  los  otros;  no  pudiendo  sin  dicho  poder  ha¬ 
ber  repetición»,  y  la  Ley  11,  tít.  20,  lib.  .3.°  del  Fuero 
real  sostenía  que  nada  puede  pedir  el  pagador  que  cum¬ 
ple  la  obligación  contra  la  voluntad  expresa  del  obli¬ 
gado  por  entenderse  que  constituye  una  donación. 

La  Ley  12,  tít.  12,  Partida  5.^  establece  que  «el  deb¬ 
dor  principal  es  tenudo  de  dar  al  fiarior  lo  que  pagó  por 
él»,  abundando  en  los  mismos  conceptos  la  3.*  dcl  ti¬ 
tulo  14  de  la  misma  Partida. 

Derecho  vigente.  El  Código  civil  (arts.  1145.  1  1.08  y 
1159)  establece  que  si  uno  de  los  deudores  solidarios 
realiza  el  pago  puede  reclamar  lo  de  sus  codeudores  de 
conformidad  con  la  parte  que  á  cada  uno  les  correspon¬ 
de,  así  como  los  intereses  del  anticipo. 

El  que  pagare  por  cuenta  de  otro  podrá  recl.imar  del 
deudor  lo  que  hubiese  pagado,  á  no  haberlo  hecho  con¬ 
tra  su  expresa  voluntad.  En  este  caso  sólo  podrá  re¬ 
petir  del  deudor  aquella  en  que  le  hubiese  sido  útil  el 
pago. 

Como  nota  doctrinal  para  fijar  más  la  naturaleza 
de  la  repetición  diremos  que  la  obligación  natural  es 
suficiente  para  excluir  la  repetición,  de  manera  que  el 
menor  que  ha  contraído  deudas  en  su  menor  edad  sin 
autorización  y  las  paga  una  vez  mayor,  no  tiene  dere¬ 
cho  á  ella.  Lo  mismo  sucede  con  el  que  restituye  una 
cosa  que  ya  había  prescrito,  puesto  que  se  cumple  un 
deber  natural  y  el  pago  6  satisfacción  no  deja  de  tener 
causa. 

Repetición. Mmí.  Abreviatura  de  música  que  con¬ 
siste  en  volver  á  repetir  un  trozo  de  la  composición  y 
se  indica  mediante  dos 
puntos  que  se  colocan 
delante  ó  detrás  de 
una  barra  que  atra¬ 
viesa  el  pentagrama 
perpendicularmente, 
en  la  siguiente  forma: 

Repetición  melódica.  En  la  música  gregoriana  se  en¬ 
cuentran  con  frecuencia  repeticiones  de  determinados 
pasajes  melódicos.  Son  á  veces  resonancias  del  neuma 
ó  inciso  precedente,  y  constituyen  el  eco  melódict\  Las 


REPI»ICIÓN 


943 


repeticiones  dan  al  canto  un  especial  colorido,  pero  de¬ 
ben  ejecutarse  con  viveza  y  energía.  Se  encuentran 
generalmente  las  repeticiones  melódicas  en  las  partes 
correspondientes  al  coro  iguales  á  las  que  canta  la 
Sthola  Caniorumy  y  también  cuando  se  aplican  idénti¬ 
cas  notas  á  diferentes  textos,  teniendo  que  cantarse 
por  los  mismos  cantores  que  han  ejecutado  las  pri¬ 
meras. 

RKrKTiClÓN.  Ret.  Nombre  genérico  délas  figuras  que 
se  cometen  repitiendo  palabras.  El  detecto  tan  frecuen¬ 
te  y  feo  de  repetir,  tartamudeando  podiiamos  decir, 
un  vocablo,  puede  convertise  en  una  belleza,  dice  Coll 
y  Vehí,  cuando  la  repetición  está  subordinada  á  un 
plan  y  acrecienta  la  unidad,  sin  perjuicio  de  la  varie¬ 
dad,  de  la  naturalidad,  de  la  congruencia  de  la  elocu¬ 
ción.  La  repetición  recibe  diversos  nonibrcs  según  el 
lugar  (le  la  trase  en  que  el  vocablo  se  repite,  circunstan¬ 
cia  que  da  lugar  á  una  variedad  extraordinaria  de  for¬ 
mas  y  de  efectos.  Cuando  el  vocablo  ó  la  fiase  tomada 
en  doble  sentido  que  constituye  el  equivoco  se  repite, 
entra  á  formar  parte  de  las  íiguras  de  repetición,  como 
cuando  dice  Quevedo: 

Si  á  altruno  pido  prestado 
Me  responde  tan  á  secas, 

Qu"-  en  vez  de  prestarme  á  mi 
Me  hace  prcsiaile  paciencia. 

Las  rlcrnás  figuras  por  rejieiición  de  que  vamos  á 
tintar  ahora  se  ditercncian  todas  del  equivoco  en  que 
en  ninguna  de  ellas  se  juega  con  el  sentido  de  los  vo 
cabios.  Cuando  el  vocablo  ó  vocablos  se  repiten  al  prin- 
cii>io  de  las  frases  ó  cláusulas  la  figura  conserva  el  nom¬ 
bre  genérico  de  repelictón.  «Frecuentemente  usada, 
eJi<  c  el  autor  antes  citado,  en  toda  suerte  de  escritos 
y  estilos  sin  excepción  ninguna,  es  verdaderamente  in¬ 
descriptible  y  hasta  prodigioso  el  efecto  que  en  el  ánimo 
|.>ruduce.»  El  vulgo  la  emjilca  en  los  refranes:  burlas 
de  manos,  burlas  de  villanos;  de  luengas  vías,  luengas 
inen tiras.  En  los  romances,  la  repetición  comunica  á 
la  chíCueiK  ¡a  un  sabor  poético  que  encanta; 

Qur'iiate  á  Dios,  a¡:ua  clara 
Qaedale  d  Dios,  agua  fría 
V  quedad  con  Dios,  mis  llores. 

Mi  gloria,  que  ser  solía. 

Pero  la  repetición  no  sólo  constituye  una  elegancia, 
un  giro  poético,  sino  que  contribuye  á  dar  vigor  y  mo¬ 
vimiento,  magnificencia  y  elevación  al  estilo; 

Mis  arreos  son  las  armas 

A/i  descanso,  el  peleare; 

Mi  cama  las  duras  pcñ.;s; 

Mi  dormir  siempre  velare. 

Junto  á  est'^  ejemplo  lleno  de  movimiento  del  Ro¬ 
mancero,  pondremos  unos  versos  de  Garcilaso  llenos 
de  pasión  y  ternura: 

Por  ti  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 

/’or  ti  la  c«(}iiividad  y  ap  rtami^^nto 

D-  1  solitario  monte  me  a^rulaba; 

Por  ti  la  verde  hierba  el  iresco  viento, 

El  blando  lir.o  y  coloraba  rosa, 

Y  dulce  primavera  de-cada. 

¡Ay!  jcuánto  me  engar'Mba! 

¡Ay!  ¡cudn  diferente  era, 

Y  cudn  de  otra  manen 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía! 

Cuando  el  vocablo  se  repite  al  final  de  las  frases  ó 
cláusulas,  la  repetición  recibe  el  nombre  de  com>ersión; 
esta  figura  retórica  es  de  uso  menos  frecuente  que  la 
anterior;  su  prolongación  difícilmente  deja  de  parecer 
afectada;  en  cambio,  cuando  el  vocablo  no  se  repite 
más  que  una  ó  dos  veces,  la  conversión  resulta  muy 
natural.  V’éase  el  siguiente  ejemplo  de  Cervantes:  «Es¬ 
tos  señores  bien  pueden  entregarte  mi  cuerpo,  pero  no 
mi  alma,  que  es  libre,  y  nació  libre,  y  ha  de  ser  libre 
en  tanto  que  yo  quisiere.* 

La  repetición  v  la  conversión  reunidas  dan  lugar  á 
la  figura  llamada  complexión,  menos  frecuente  y  de 


más  peligroso  uso  que  la  anterior.  Guevara  en  su  Reloj 
(le  principes  dice:  «Si  este  Licaonio  era  cruel  porque  se 
lo  daba  la  condición,  maldigo  la  tal  condición; si  lo  hacia 
porque  de  la  justicia  tenía  zelo,  yo  maldigo  al  tal  zelo; 
si  lo  hacia  por  cobrar  más  honra,  ya  maldigo  su  honran 

La  reduplicación  (V.)  y  la  conduplicación  son  otras 
dos  formas  de  las  figuras  de  repetición.  La  condrpli- 
cación  consiste  en  poner  al  principio  de  una  frase  6 
verso  el  último  vocablo  del  anterior:  «A  quien  no  tiene 
nada,  nada  le  espanta. %  Sólo  se  diferencia  de  la  redu¬ 
plicación  en  que  en  ésta  el  vocablo  forma  por  sí  solo 
un  inciso  y  en  la  conduplicación  no.  Esta  última  ape¬ 
nas  se  usa  en  los  refranes  y  en  el  diálogo  tarniliar;  er> 
cambio,  es  de  uso  frecuente  en  la  poesía  popular. 

Entran  en  tierras  del  rey, 
del  rey  moro  de  Sevilla. 

Villegas  sacó  gran  partido  de  esta  figura  en  su  céle¬ 
bre  oda  Al  céfiro. 

Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste 
Tú  que  las  quejas  de  mi  .imor  llevaste 
Oye,  DO  temas,  y  á  mi  ninfa  dtle. 
dtle  que  muero- 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia. 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba, 

Quísome  un  tiempo,  mas  agora  temo, 
temo  sus  iras. 

En  la  concatenación  se  toma  en  el  segundo  inciso  una 
palabra  dcl  primeto,  en  el  tercero  una  del  segundo  y 
así  sucesivamente,  juntándose  de  este  modo  las  frase'» 
como  los  eslabones  de  una  cadena.  Cervantes  en  la  Ga¬ 
laica  hace  uso  de  la  siguiente  concatenación:  «O  sin 
razón  enemiga  mía,  dura  cual  levantado  risco,  airada 
cual  muda  selva,  esquiva  como  rústica,  rústica  cuino 
fiera,  fiera  como  tigre,  tigre  que  en  mis  entrañas  se 
ceba.» 

Se  comete  la  epanadiplosis  cuando  se  comienza  y 
termina  una  frase,  verso  ó  cláusula  con  el  mismo  voca¬ 
blo,  por  ejemplo:  «Cristiano  soy,  este  es  mi  nombre, 
este  es  mi  linaje,  esta  es  mi  naturaleza,  y  no  soy  otra 
cosa  sino  cristiano.* 

El  retruécano,  del  que  trataremos  en  otro  lugar,  es 
también  una  figura  de  repetición,  y,  por  último,  pro¬ 
duce  excelente  efecto  en  las  composiciones  poéticas,  es¬ 
pecialmente  en  las  líricas,  la  repetición  de  versos  ente- 
rc>s.  Homero  hace  uso  ya  de  este  adorno  poético,  y  es 
este  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  la  Sagrada 
Escritura.  Pondremos  como  ejemplo  el  siguiente  frag¬ 
mento  de  un  romance; 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
de  1.1  sangre  zamorana, 
de  los  tres  hiji>s  queridos 
del  buen  viejo  Gonzalo  Arias. 

Sembrado  estd  el  duro  suelo 
de  las  pirz.is  de  l.is  armas; 
y  del  batir  de  los  golpes 
surcada  la  empalizada. 

Es  sabido,  además,  que  la  repetición  de  los  versos  es 
una  de  las  galas  de  las  letrillas,  villancicos,  canciones 
y  composiciones  escritas  para  el  canto. 

"Repetición.  Topog.  y  Geod.  Método  empicado  en  to¬ 
pografía  y  geodesia  para  medir  ángulos,  consistente 
en  ir  sumando  varias  veces  sobre  el  limbo  el  ángulo  que 
se  ha  de  medir,  sin  efectuar  la  lectura  á  cada  repeti¬ 
ción  del  ángulo,  sino  simplemente  una  lectura  final,  de 
la  cual  se  deduce  el  ángulo  total,  y,  por  división  por 
el  número  de  repeticiones  efectuadas,  el  ángulo  inc(>g- 
nito. 

El  modo  de  operar  es  el  siguiente;  Aunque  no  es  ne¬ 
cesario,  se  recomienda  colocar  el  (  cro  de  la  alidada  coin¬ 
cidiendo  en  un  principio  con  el  del  limbo.  En  getieral 
se  habrá  leído  la  primera  posición  (cero  en  este  caso). 
Se  mueve  limbo  y  alidada  dirigiendo  una  visual  al  pii- 
rner  punto.  Se  fija  el  limbo  y  se  deja, libre  la  alul.ida. 
'  Se  dirige  una  visual  al  segundo  punto  y  se  aprieta  el 
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tornillo  de  conexión  del  limbo  y  alidada.  Se  mueve  otra  * 
vez  limbo  y  alidada  volviendo  á  dirigir  otra  visual  al 
primer  punto  y  se  repite  la  operación  tantas  veces  como 
se  quiera.  Cada  operación  de  estas  es  una  repetición.  Al 
final  se  efectúa  la  lectura  sobre  el  limbo,  teniendo  en 
•cuenta  las  vueltas  que  puede  haber  dado  la  alidada. 
La  diferencia  de  lectura  final  é  inicial  dividida  por  el 
número  de  repeticiones  es  el  valor  del  ángulo  buscado. 
Mediante  este  procedimiento  los  errores  de  lectura  ini¬ 
cial  y  final  quedan  divididos  por  el  número  de  repeti¬ 
ciones  y  los  errores  de  puntería  se  compensarán  tanto 
más  cuanto  mayor  sea  este  número. 

De  la  comparación  de  este  método  con  el  de  reitera¬ 
ción  resulta,  en  teoría,  que  es  más  perfecto  el  primero, 
pero  en  la  práctica  se  pr  íiere  el  de  reiteración  en  los 
casos  en  que  se  requiere  gran  exactitud.  V’.  Reite¬ 
ración. 

Repetición.  Zoolec.  Para  el  estudio  de  las  Repeticio¬ 
nes  orgánicas,  W  VARIACIÓN. 

repetido,  da.  p.  p.  de  Repetir  y  Repe¬ 
tirse. 

Deriv.  Repetidamente. 

Repetido.  Impr.  La  palabra  6  frase  de  la  composi¬ 
ción  tipográfica  compuesta  por  duplicado. 

repetidor,  RA.  F.  Bépéliteur.  —  It.  Rlpatl- 
tore. — In.  Repeater. — A.  Rep?tení. — P.  y  C.  Rcpjudoi. 
— E.  Ripetanto.  adj.  Que  repite.  ¡1  m.  El  que  repasa  á 
■otro  la  lección  que  leyó  ó  explicó  el  maestro,  ó  el  que 
toma  primero  á  otro  la  lección  que  le  fué  señalada.  il 
Cterm.  Clérigo  que  ilegalmente  dice  dos  misas  en  un  día. 

Repetidor.  Geod.  Llámase  circulo  repetidor  ó  de  borda 
un  instrumento  para  medir  los  ángulos,  que  permite 
multiplicar  las  operaciones  y  descubrir  á  continuación, 
por  el  número  de  observaciones,  el  error  que  se  ha  co¬ 
metido. 

Repetidor.  Nav,  El  buque  de  una  escuadra  encar¬ 
gado  de  repetir  las  señales  que  hace  el  buque  almirante. 

repetir.  F.  Répéter.  —  It.  Ripetere.  —  In.  To 
repeat. — A.  Wiederholen. — P.  y  C.  Repetir. — E.  Ri- 
pet!.  (Etim.  —  Del  lat.  repetere,  repetir.)  v.  a.  Volver 
á  hacer  lo  que  se  había  hecho,  ó  decir  lo  que  se  había 
•dicho.  II  Reproducir,  renovar,  reiterar.  |l  ant.  Pedir 
muchas  veces  ó  con  instancia.  |¡  Eseul.  y  Pint.  Volver 
á  ejecutar  un  artista  la  obra  que  originalmente  había 
hecho,  ó  alguna  parte  de  ella.  U.  t.  c.  r.  ||  Der.  Deman¬ 
dar  lo  que  á  cada  uno  corresponde.  ||  v.  n.  Hablando 
de  manjares  ó  bebidas,  venir  á  la  boca  el  sabor  de  lo 
que  se  ha  comido  ó  bebido.  |1  Efectuar  la  repetición  en 
las  Universidades.  ||  v.  r.  Incurrir  en  el  defecto  de  decir 
muchas  veces  una  misma  cosa.  ||  Arquit.  Dícesc  de  un 
edificio,  de  una  construcción  que  se  repite  simétrica¬ 
mente.  ¡I  Eseul.  y  Pint.  Dícese  del  artista  que  por  su 
pobreza  de  ideas  usa  en  todas  sus  obras  de  unas  mis¬ 
mas  actitudes,  grupos,  lejos,  etc. 

Repetirse  de  uno.  fr.  Asegurarle  nuevamente  su 
afecto,  su  aprecio,  su  amistad  6  su  consideración.  Se 
usa  muchas  veces  por  fórmula,  y  más  comúnmente  al 
final  de  las  cartas.  Sin  más  por  hoy,  y  recomendándole 
mis  afectos  generales  á  los  conocidos,  se  REPITE  de  usted, 
ó  muy  suyo,  etc. 

Deriv.  Repatible.  Repetimiento. 

REPETTI  (.Manuel).  Biog.  Historiador  y  natu¬ 
ralista  italiano,  n.  en  Carrara  (1776-18.'i2).  Desempeñó 
diversos  cargos  y  en  IS'iO  obtuvo  una  pensión  del  Go¬ 
bierno  en  recom[)eiisa  de  sus  trabajos.  Entre  ésto.s,  el 
mejor  es  el  Dizionario  geográfico,  físico  e  storico  della 
Toscana,  en  el  que  emi)leó  catorce  años.  Se  le  rlebe,  ade¬ 
más:  Ccnni  sopra  V Alpe  Apiana  c  i  marmi  di  Carrara 
Q82U);  Antonielto  CaniPofregoso  signare  dt  Carrara  e 
poeta  volgiire  del  secóla  A  1 1;  .Siill  china  delle  Maremme; 
Congcllure  tntorno  a  Gabriele  Pepe;  Üsservazioni  sullo 
^Zibaldone*  di  Boccaccio,  etc. 

REPETTO  (José).  Biog.  Matemático  italiano, 
profesor  del  Instituto  de  Sassari,  n.  en  1872.  Se  le  debe: 


'  Corrispondenze  polari  di  caratteristiche  a,  b,  c  (1896); 

I  Alcune  applicazioni  al  método  di  Jacobi  per  V integrazio- 
ne  delle  equazione  differenziali  (1897),  y  Sulle  geodeliche 
del  /í7rí7  (1898). 

REPETUNDIS  (Leyes  DE).  (Etim.  —  Del  lat. 
repetundae,  arum,  el  delito  de  peculado.)  llist.  Leyes  ro¬ 
manas  que  obligaban  á  los  magistrados  que  se  habían 
enriqueriuo  por  medios  ilícitos  en  el  ejercicio  de  su  car¬ 
go,  á  dar  cuenta  de  su  conducta.  Tales  son  las  leyes 
Calpurnia,  Junia,  Acilia,  Servilla,  Cornelia,  Julia  y 
otras. 

REPGOW  (Eccard  de).  Biog.  V.  Rebkow  (Ec- 
card  de). 

REPICADAMENTE,  adv.  m.  Repetidamente 
á  compás.  II  fig.  Vanidosamente,  con  pulidez,  con  pre¬ 
sunción. 

REPICADO,  DA.  p.  p.  de  REPICAR  y  Repicar¬ 
se,  r  adj.  ant.  Repulido,  faustoso  ó  fastuoso,  engreído, 
vano. 

REPICAPUNTO  (De).  (Etim.  —  De  repicar  y 
punto.)  m.  adv.  De  rechupete,  con  primor,  de  manera 
exquisita. 

REPICAR.  1.*  acep.  F.  Hacher  menú. — It.  Sml- 
nuzzare.—  In.  To  chop.  —  A.  Kleinhacken. —  P.  Repi¬ 
car. —  C.  Esmicolar,  trinxar.  —  E.  Pisti.  =  2.®  acep. 
F.  Carillonner.  —  It.  Scampanare.  —  In.  To  chíme.  — 
Die  Giocken  anschlagen. —  P.  Repenicar.  —  C.  Re¬ 
picar. —  E.  Sonorili.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  picar.)  v.  a. 
Picar  mucho  una  cosa,  reducirla  á  partes  muy  menudas. 
II  Tañer  ó  sonar  repetidamente  con  cierto  compás  las 
campanas  en  señal  de  fiesta  ó  regocijo.  Dícese,  además, 
de  otros  instrumentos.  U.  t.  c.  n.||  Volver  á  picar  ó  pun¬ 
zar.  11  En  el  juego  de  los  cientos,  contar  un  jugador  no¬ 
venta  puntos  antes  que  cuente  uno  el  contrario.  ||  Hcm* 
duras.  Castigar.  !|  v.  r.  Picarse,  preciarse,  presumir  de 
una  cosa. 

F.S  salvo  está  el  que  repica,  expr.  fig.  y  fam.  Se 
usa  notando  irónicamente  la  facilidad  del  que  reprende 
á  otro  su  modo  de  conducirse  en  ocasiones  criticas  y 
peligrosas,  estando  él  en  seguro  ó  fuera  del  alcance. 

Deriv.  Repioador,  ra.  Reploam lento. 
Repicante. 

Repicar.  Impr.  Apuntar  nuevamente  los  pliegos  im¬ 
presos  abriendo  otros  agujeros.  Ocurre  al  impresor  tener 
que  ampararse  de  este  recurso  en  algunas  tiradas  poli¬ 
cromas,  cuando  los  agujeros  son  excesivamente  an¬ 
chos  y  no  garantizan  un  buen  registro. 

RÉPICIA.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Paysandú.  Des.  en  el  arr.  Negro. 

REPICOTEAR.  (Etim.  —  De  re  y  picotear.)  v.  n. 
Hablar  con  sonsonete. 

Deriv.  Repicoteo. 

RÉPIDE  (Pedro  de).  Biog.  Escritor  español,  n.  en 
Madrid  el  8  de  Febrero  de  1882.  Cursó  las  carreras  de 
derecho,  filosofía  y  letras,  que 
no  sabemos  si  llegó  á  ejercer 
porque  sus  gustos  le  llevaban 
por  otros  derroteros,  consa¬ 
grándose  á  los  estudios  de  su 
predilección  y  adquiriendo  asi 
la  cultura  de  un  verdadero 
humanista.  Su  personalidad 
genuinamen  te  española  ha  he¬ 
cho  que  la  crítica  le  conside¬ 
rase  como  el  más  castizo  re¬ 
presentante  del  clasicismo 
castellano  y,  sin  embargo, 
son  italianos  y  nobles  su  ape¬ 
llido  y  su  abolengo.  Así,  como 
dice  uno  de  sus  biógrafos, 

«tiene  el  regocijado  espíritu 
de  todo  el  que  como  él  ha  nacido  en  la  calle  Real  de  la 
Morería  de  esta  corte,  pero  tiene  también  el  alma  sutilí¬ 
sima  del  Aretino  y  de  Boccaccio  y  fueron  sus  antepasa- 


Pedro  de  Répide 


RKPIKRKA—  REPIN 


945 


dos  italianos  y  principes,  y  fué  abuela  suya  Catalina 
Comaro,  última  reina  de  rhii)re.»  Antes  de  cumplir  los 
diez  y  nueve  años  publicó  un  volumen  de  versos  titula¬ 
do  Las  canciones  (Madrid,  1900,  que  fué  muy  bien  aco¬ 
gido  por  la  crítica,  y  poco  después  el  poema  Libertad  y  al 
mismo  tiempo  que  colaboraba  en  los  principales  perió¬ 
dicos  de  Madrid,  donde  su  firma  era  ya  muy  apreciada. 
Por  aquella  época  se  trasladó  á  París,  donde  siguió  al¬ 
gunos  cursos  en  la  Sorbona,  y  luego  la  reina  doña  Isa¬ 
bel  II  le  encargó  de  la  dirección  de  su  biblioteca, 
siguiendo  allí  hasta  la  muerte  de  la  egregia  señora. 
Vuelto  á  Madrid,  obtuvo  el  primer  premio  ríe  un  con¬ 
curso  de  El  Liberal  su  novela  ejemplar  La  enamorada 
indiscreta,  que  fué  un  gran  é.xito  y  como  la  consa¬ 
gración  de  su  autor,  manteniendo  desde  entonces  Re¬ 
mide  su  tradición  en  las  crónicas  de  aquel  diario.  Otro 
gran  éxito  tiene  RÉpidf.  después.  El  de  su  novela 
Del  Rastro  d  Maravillas,  la  cual  se  hizo  inmediata¬ 
mente  propula r,  y  tiene  la  mezcla  de  lo  picaresco  y 
lo  romántico  con  ese  ambiente  de  chulería  y  madri- 
leñismo  que  este  autor  denina  tan  admiral^lemcnte. 
La  publicación  de  su  libro  La  enamorada  indiscreta 
con  El  agua  en  ce s tillo  y  No  hay  fuerza  contra  el 
amor  fué  otro  triunfo.  Menéndez  y  Pelayo  á  la  cabeza 
y  después  las  primeras  firmas  de  la  literatura  nacional 
han  escrito  acerca  de  este  libro  tanto  que  con  sus  críti¬ 
cas  de  análisis  y  encomio  prodría  hacerse  un  libro.  Las 
últimas  obras  de  Rfpide  son:  El  solar  de  la  bolera,  no¬ 
vela  madrileña;  El  Madrid  de  los  abuelos,  libro  lleno  de 
encanto,  y  Los  cohetes  de  la  verbena,  novela  madrileña 
también.  Consagrado  primero  al  estudio  de  los  libros 
y  luego  al  de  la  vida,  este  poeta  hace  pasar  con  su 
estilo  tan  admirado  una  gran  corriente  de  emoción, 
pues,  como  de  él  dice  dice  Salvador  Rueda:  «Por  los 
poros  de  la  carne  de  Pedro  de  Répide  han  pasado  como 
por  un  idtro  de  sabiduría,  los  dolores  y  las  alegrías, 
todo  el  prisma  emocional,  y  le  dejaron  los  sedimentos 
de  la  experiencia  y  la  comprobación  de  todos  los  pasa¬ 
jes  del  alma...*  Pedro  de  RfePiDE  ostenta  el  honroso 
título  de  Cronista  de  Madrid  que  le  ha  conferido  por 
unanimidad  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  España. 
Es  uno  de  los  fundadores  del  popular  diario  madrileño 
La  Libertad.  Se  halla  actualmente  en  la  plenitud  de  su 
producción  literaria,  y  entre  otras  obras  suyas,  además 
de  las  mencionadas,  deben  citarse:  La  casa  de  todo'i; 
La  llave  de  la  Araceli;  Costumbres  v  devociones  madri 
leñas;  La  Negra;  La  torre  sin  puerta;  Los  espejos  de 
dio;  La  lámpara  de  la  ¡ama;  Del  rancio  solar;  Jardín 
de  princesas;  El  maleficio  de  la  U ,  y  Los  picaros  de 
Amaniel. 

REPIERKA.  Geog.  Municipio  de  Rusia,  gobier¬ 
no  de  Simbirsk,  distrito  de  Szyran;  unos  3,000  habi¬ 
tantes. 

REPILADO  (El).  Geog  Lug.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  mun.  de  Jabugo. 

REPILO.  m.  Especie  de  coleta  que  se  hacen  las 
serranas. 

RBPILOOAR.  V.  a.  ant.  Epilogar. 

REPIN  (ILJA  Iefimovich).  Biog.  Pintor  ruso,  n.  en 
Chuguiev,  gobierno  de  Jarkov,  en  1844,  de  antigua 
estirpe  cosaca,  y  m.  de  hambre  en  Hukahawa,  en  el 
camino  de  San  Petersburgo  á  Finlandia,  en  Agosto  de 
1918.  Hijo  de  padres  indigentes,  instruyóse  primera¬ 
mente  en  su  pueblo  natal  y  más  tarde  entró  en  una 
Escuela  Tipográfica  Militar.  A  los  trece  años  entró 
como  aprendiz  en  casa  del  pintor  Bunakov,  donde 
permaneció  tres  años.  Llegado  á  San  Petersburgo,  en 
1863,  entró  en  la  Academia  de  Bellas  Artes,  donde  en 
el  mismo  año  ganó  una  medalla  de  plata.  En  1870  hizo 
un  largó  viaje  por  el  Volga,  estudiando  los  tipos  de 
los  remolcadores  de  barcos,  llamados  burlaki,  labor 
cuyo  producto  fué  uno  de  los  cuadros  más  famosos  de 
Repin,  Burlaki,  ejecutado  en  J  872-73.  La  beca  del  pre¬ 
mio  académico  por  el  cuadro  La  resurrección  de  la  hija 


de  Jairo  la  aprovechó  Repin  para  costear  su  viaje  por 
la  Europa  Occidental;  en  París  compuso  el  célebre  es¬ 
tudio  Un  café  de  París,  Luego  viajó  por  Florencia, 
Roma,  Venecia  y  Ñápeles.  De  su  añoranza  por  la  pa¬ 
tria  rusa  es  expresión  elocuente  el  cuadro  Sadko  en  el 
fabuloso  reino  submarino  (1876).  De  regreso  á  Rusia, 
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fué  exhibiendo  los  Burlaki  en  varios  puntos  de  Ru.sia, 
en  Viena  y  en  París,  consiguiendo  continuamente  un 
clamoroso  éxito.  En  esta  época,  los  artistas  progresistas 
en  Rusia  formaron  un  Comité  de  exhibiciones  movi¬ 
bles,  con  el  objeto  de  establecer  exposiciones  artísticas 
en  varios  puntos  de  Rusia.  Allí  fue  donde  Repin  exhi¬ 
bió  sus  producciones  más  culminantes:  La  zarina  Sofia 
Aleíxeiivna  (1879);  Despedida  del  recluta  (1880);  Proce¬ 
sión  (1880);  Los  nihilistas  (1883);  Arresto  de  un  delin¬ 
cuente  político  (1883);  Poprischin  de  las  «Memorias  de  un 
alienado^»  de  Gogol  (1883);  Una  procesión  en  el  gobierno 
de  Kursk,  cuadro  de  sublime  éxtasis  religioso,  de  carác¬ 
ter  típicamente  ruso;  Desengaño  (1884);  lian  el  Terri¬ 
ble  después  de  haber  dado  muerte  á  su  hijo  (1885,  pro¬ 
piedad  de  la  Galería  de  Tretiakov  en  Moscou),  cuadro 
cuya  grandiosidad  estriba  en  su  sencillez  é  intimidad, 
en  sentido  exacto  del  hecho  histórico;  L.os  Zaporogos 
redactando  su  respuesta  burlona  á  la  carta  del  sultán  Mo- 
hamed  IV  (1891),  cuadro  histórico  rebosante  de  vigor  y 
humorismo;  El  duelo;  En  la  prisión  celular,  etc.  Ade¬ 
más  de  pintor  de  cuadros  históricos,  Repin  adquirió 
gran  fama  como  retratista,  dotado  de  singular  intui¬ 
ción  psicológica,  siendo  de  citar  sus  retratos  del  pin¬ 
tor  N.  N.  G.,  el  del  escritor  Pisemskij  (uno  de  los 
mejores  trabajos  de  Repin),  del  compositor  Rubins- 
tein,  de  Turgueniev,  Stasov,  Kramskij,  Garshin,  del 
compositor  Francisco  Liszt,  de  la  hija  de  Repin,  del 
compositor  Glinka,  del  poeta  Tofanov,  del  conde  León 
N.  Tolstoi  (varios  retratos),  de  los  compositores  Ruso- 
gorskij,  Borodin,  Glajunov,  de  la  actriz  italiana  Eleo¬ 
nora  Duse,  etc.  Enemigo  del  seudoclasicismo,  Repin 
representa  en  Rusia  el  realismo  é  impresionismo  á  esti¬ 
lo  francés,  pero  fecundado  por  la  profunda  sensibilidad 
del  alma  eslava.  Repin  publicó,  además,  una  serie  de 
estudios  y  artículos  críticos  y  polémicos  (Recuerdos,  ar- 
ticulos  y  epístolas  del  extranjero,  en  ruso,  1901). 
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La  procesión,  cuadro  de  lija  lefiraovich  Repin.  (Museo  Tretiakof,  Moscou) 


Blbliogr.  Bulj:jakow,  Nuestros  artistas  (en  ruso, 
San  Petersbiirgo,  1890);  Al.  Benois,  Historia  de  la 
pintura  rusa  en  el  si^lo  XIX  (San  Petersburgo,  1902). 

jEI£PINARSE.  (Etim. — Del  pref.  re  y  pino.)  v.  r. 
Remontarse,  elevarse. 

H^PINGTON  (COURT  A.).  Biog.  Publicista  mi¬ 
litar  inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1853. 
Hizo  su  carrera  militar  en  Inglaterra,  desempeñando 
diversas  misiones  en  Ale¬ 
mania,  Francia  y  Rusia, 
dándose  á  conocer,  sobre 
todo,  como  articulista  en 
el  Times.  Desempeñó  en 
el  curso  de  la  pasada  gue¬ 
rra  (1914-18)  varios  cargos 
oficiales,  y  ha  publicado 
sus  Memorias  en  1921,  de 
la  que  hay  traducción 
francesa,  pero  de  la  que 
sólo  existe  el  primer  tomo, 
que  resume  la  crónica  de 
los  acontecimientos  hasta 
Julio  de  1917. 

Repington  ó  Repync- 
don  (Felipe).  Biog.  Car¬ 
denal,  n.  hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  ignorán¬ 
dose  lugar  y  fecha,  y  m.  hacia  1424.  En  el  Concilio  de 
Blackfriars  (Inglaterra)  de  1382  fué  suspendido  in  sa- 
cris,  y  en  el  de  Cantorbery  (l.®  de  Julio)  excomulgado 
como  secuaz  de  Wicleff,  pero  se  retractó  y  fué  readmi¬ 
tido  en  el  seno  de  la  Iglesia.  En  1404  fué  nombrado 
obispo  de  Lincoln,  y  el  papa  Gregorio  XII  le  creó  car¬ 
denal  en  1408. 

REPINTADO,  DA.  p.  p.  de  Repintar  y  Repin¬ 
tarse.  II  m.  Acción  de  repintar. 

Repintado.  Art.  gráf.  Defecto  de  la  estampación. 
En  imprenta  es  cuando  la  tinta,  por  ser  demasiado 
liquida,  se  corre  y  decalca  de  uno  á  otro  pliego  á  medida 
que  éstos  salen  de  la  máquina,  ensuciando  el  reverso 
del  que  se  pon^‘  encima.  Dícesc  también  si  en  la  cara 
de  lo  impreso  las  líneas  resultan  como  reimpresas;  de¬ 
fecto  que,  por  lo  C(»mún,  sólo  alcanza  á  los  extremos 
de  páginas  situadas  en  los  bordes  de  la  forma.  Obedece 
á  causas  diferentes:  por  exceso  de  ropa  en  el  cilindro 
de  presión,  por  flojedad  de  los  tornillos  que  le  sujetan. 


por  la  tirantez  desigual  de  las  cintas  que  guian  el  pliego 
y  á  veces  por  estar  mal  sentadas  en  la  platina  las  pá¬ 
ginas  de  la  forma.  En  litografía  entiéndese  por  repin¬ 
tado  la  estampación  que  da  los  trazos  sucios  y  más 
gruesos  que  los  ejecutó  el  artista,  y  destruye  la  gracia 
y  harmonía  del  trabajo.  Varias  son  las  causas  que 
determinan  este  defecto;  las  principales  son:  dureza  y 
falta  de  tensión  del  cuero  del  bastidor;  su  excesiva 
proximidad  á  la  piedra  que  impide  la  libre  extensión 
del  pliego;  la  tinta  demasiado  líquida,  el  papel  excesi¬ 
vamente  seco,  mojado  de  manera  desigual  ó  cuyos 
bordes  están  menos  húmedos  que  el  centro  del  pliego, 
etcétera.  Aunque  la  construcción  defectuosa  de  la 
prensa  bien  puede  originar  el  repintado,  lo  mismo  que 
las  desigualdades  de  las  piedras. 

REPINTAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pintar.) 
V.  a.  Pintar  de  nuevo,  volver  á  pintar.  ||  Pintar  sobre 

10  ya  pintado,  ó  para  restaurar  cuadros  que  están 
maltratados,  ó  para  perfeccionar  más  las  pinturas  ya 
concluidas.  ||  v.  r.  Pintarse  ó  usar  de  afeites  con  esmero 
y  cuidado. 

Repintar.  Impr.  V.  Remosquearse. 

REPINTE,  m.  Acción  y  efecto  de  repintar  ó  re¬ 
pintarse.  Llámase  repintes  á  las  partes  de  un  cuadro 
sobre  las  cuales  se  han  aplicado  nuevos  colores.  Tam¬ 
bién  se  dice  en  un  cuadro  de  las  partes  pintadas  en 
época  posterior  á  la  conclusión  de  la  obra.  Los  repintes 
son  uno  de  los  procedimientos  de  restauración  más  pe¬ 
ligrosos  y  perjudiciales  para  el  valor  de  un  cuadro. 

REPIPOCHE.  Germ.  CALABOZO. 

REPIQUE,  m.  Acción  y  efecto  de  repicar  ó  repi¬ 
carse.  II  Sonido  harmónico  que  se  hace  con  las  campanas 
en  señal  de  fiesta  ó  regocijo.  ||  En  el  juego  de  los  cien¬ 
tos,  lance  en  que  cuenta  noventa  puntos  un  jugador 
antes  que  cuente  uno  el  contrario.  ||  fig.  Quimera,  alter¬ 
cación  ó  cuestión  ligera  que  tiene  uno  con  otro,  (j  Re¬ 
piquete. 

REPIQUETE,  m.  dim.  de  Repique.  ||  Tenjue 
vivo  y  rápido  de  campanas,  i)arecido  al  redoble  del 
tambor.  ||  Lance  ó  reencuentro.  ||  Toque  rápido,  espe¬ 
cie  de  redoble  que  se  da  con  la  aldaba  de  una  puerta. 

11  Colotnb.  Pique,  resentimiento,  disgusto.  ||  Chile.  Gor¬ 
jeos,  trinos. 

Repiquete.  Mar.  La  bordada  que  da  un  velero  que 
navega  de  vuelta  y  vuelta  cuando  es  corta. 


El  coronel  Repington 
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REPIQUETEAR.  (Etim.  —  De  repiquete.)  v.  a. 
Repicar  con  mucha  viveza  las  campanas  ú  otro  instru¬ 
mento  sonoro.  ||  Cortar  con  picos.  H  v.  r.  fig.  y  fam.  Re¬ 
ñir  dos  ó  más,  diciéndose  mutuamente  palabras  sensi¬ 
bles  y  de  enojo. 

Deriv,  Repiqueteado.  Repiqueteador, 
ra.  Repiquetero,  ra. 

Repiquetear.  iV/ar.  Navegar  un  velero  de  vuelta  y 
vuelta  con  bordadas  cortas. 

REPIQUETEO,  m.  Acción  y  efecto  de  repique¬ 
tear  ó  repiquetearse.  I|  Repiquete  continuado. 

REPISA.  F.  Consolé.  —  It.  Mensola.  —  In.  Brac- 
kct.  —  A.  Tragstein.  —  P.  Cachorro.  —  C.  Roba  va,  re¬ 
pon. —  E.  Enraurasranko.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  piso.) 
f.  Miembro  arquitectónico  á  modo  de  ménsula  que 
tiene  más  longitud  que  vuelo  y  sirve  para  sostener  un 
busto,  vasq^ú  otro  adorno,  ó  de  piso  á  un  balcón. 

RepisAí  Arquit.  y  Art.  y  Of.  Dos  clases  hay  de  repi¬ 
sas,  fijas  y  portátiles.  Las  primeras  suelen  ser  de  fábri¬ 
ca,  madera  ó  metal  é  incluso  de  pasta,  según  el  objeto  á 
que  se  destinan.  También  sirven  de  motivo  arquitectó¬ 
nico  ó  decorativo,  casi  siempre  de  formas  contorneadas, 


Repisa  del  refectorio  de  la  Catedral  de  Pamplona 


recordando  á  veces  la  letra  5,  y  ofreciendo  en  su  parte 
superior  un  saledizo  en  el  ornamento  del  muro  ó  del 
soporte,  en  el  cual  está  incrustado,  sirviendo  para  reci¬ 
bir  los  extremos  de  un  cuerpo  de  construcción,  dintel 
6  arco,  ó  para  sostener  un  objeto  aislado,  estatuíta, 
busto  ó  vaso.  Se  emplean  también  las  repisas  para  sos¬ 
tener  la  parte  superior  de  una  construcción,  general¬ 
mente  de  una  fachada,  y  repartir  el  peso  y  el  empuje 
sobre  una  superficie  mayor  de  puntos  de  apoyo  infe¬ 
riores,  pero  en  este  caso  las  repisas,  haciendo  las  ve¬ 
ces  de  contrafuertes  y  teniendo  su  parte  baja  más  sa¬ 
liente  que  la  de  arriba,  se  denominan  repisas  invertidas. 
Estas  repisas  invertidas,  dispuestas  simétricamente  á 
cada  lado  de  un  motivo  arquitectónico,  toman  el  nom¬ 
bre  de  alones.  El  origen  de  las  repisas  es  de  los  más 
antiguos,  al  menos  como  elementos  de  construcción,  y 
ya  hicieron  gran  uso  de  ellas  los  griegos  y  los  romanos 
en  la  decoración  de  puertas  y  en  los  huecos,  á  fin  de 
sostener  los  extremos  de  las  cornisas  que  los  corona¬ 
ban;  de  ahi  proviene  el  nombre  de  prothynides  (delante 
de  las  puertas)  con  que  se  conocía  esta  especie  de  re¬ 
pisas  en  la  antigüedad  grecorromana.  Quizá  la  más 
elegante  que  produjo  el  arte  griego  en  su  apogeo  fué  la 
de  la  puerta  del  Erecteón,  en  Atenas.  Otro  bello  ejem¬ 
plo  de  repisa  romana  ornamentada  es  la  que  sirve  de 
llave  al  arco  de  Tito,  teniendo  por  adorno  en  su  cara 
principal  una  figura  de  mujer  armada.  Pero  todas  las 
repisas  no  tienen  siempre  estas  formas  salientes  y 
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alargadas  en  forma  de  5,  que  caracterizan  las  bellas 
repisas  antiguas;  tampoco  presentan  á  veces  adorno 
alguno  y  se  reducen  á  verdaderos  modillones,  como 
los  de  los  entablamentos  de  orden  corintio,  ó  á  verda¬ 
deros  canecillos^  como  los  de  los  entablamentos  de 
orden  dórico.  Las  repisas  de  madera,  reemplazan  en  los 
interiores,  en  la  parte  superior  de  las  puertas  ó  debajo 
de  las  galerías  ensambladas,  el  mismo  oficio  que  las 
repisas  de  piedra  del  exterior  de  los  edificios,  afectan-» 
do  las  mismas  formas  y  con  idéntica  ornamentación; 
pero,  muy  á  menudo,  en  nuestros  días,  los  cerrajeros 
contornean  el  hierro  y  forjan  soportes  con  adornos  de 
hojas,  que  ellos  disponen  como  repisas,  para  sostener 
tejadillos  de  vidrios  ó  marquesinas,  como  se  ven  en  la 
entrada  de  los  edificios  públicos  importantes.  Las  re¬ 
pisas  portátiles  constituyen  muebles  decorativos  para 
completar  el  ornato  de  las  habitaciones  ó  sostener  figu¬ 
ras  y  están  formadas,  por  lo  general,  con  tablas  verti¬ 
cales  labradas,  lisas  6  caladas,  de  forma  generalmente 
triangular,  si  no  tienen  espaldón,  y  romboidal  en  el 
caso  contrario,  y  una  tabla  horizontal  en  la  base  del 
triángulo  ó  en  la  diagonal  del  rombo,  y  según  la  línea 
media  un  triángulo  jierpendicular  á  los  otros  dos  planos 
para  servir  de  contrafuerte;  si  es  fija,  estas  piezas  van 
ensambladas,  y  si  es  plegadiza,  la  tabla  horizontal  se 
une  á  charnela  con  el  plano  vertical  y,  por  medio  de 
un  gancho  ¡pequeño  y  una  armella,  se  fija  la  posición 
de  las  tablas  movibles.  Las  de  rinconera  se  diferencian 
de  las  anteriores  en  que  tienen  dos  tablas  verticales 
formando  un  ángulo  diedro,  generalmente  recto,  y  te¬ 
niendo  la  tabla  horizontal  ó  asiento  un  ángulo  plano 
igual  al  diedro  de  las  tablas  verticales.  Estas  rejnsas 
se  fijan  á  la  pared  con  clavos  ó  alcayatas;  son  de  dimen¬ 
siones  reducidas,  construyéndose  algunas  ^on  espejos 
ó  con  albotantes  para  bujías. 

REPISAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pisar.)  v.  a. 
Volver*á  pisar.  |j  Pisar  mucho,  repetidamente,  con  gran 
fuerza.  ||  ant.  fig.  Menoscabar,  hollar  con  los  pies.  ||  fig. 
Encomendar  ahincadamente  una  cosa  á  la  memoria. 

Deriv.  Repisado,  da.  Repisador,  ra.  Re- 
ptsamienlo.  Repisante. 

REPISO.  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  re  y  pisus,  ó  pis’ 
tiiSf  p.  p.  de  pinsere,  majar,  machacar,  moler.)  p.  p. 
irreg.  ant.  de  Rkpkntiksk.  Ij  adj.  Pesaroso,  arrepen¬ 
tido. 

Repiso.  (Etim.  —  De  repisar.)  m.  Acción  y  efecto  de 
repisar  ó  volver  á  pisar. 

Repiso.  Vinic.  Vino  de  inferior  calidad  que  se  obtie¬ 
ne  de  la  uva  rei>isada. 

REPITIENTE.  p.  a.  de  Repetir.  Que  repite  y 
sustenta  en  escuelas  la  repetición.  U.  t.  c.  s. 

REPIZCAR.  F.  Pincer.  —  It.  Pizzieare. — ^In.  To 
pineh. — A.  Zwicken. — P.  Belliscar.  —  C.  Pessigar.— E. 
Pinol.  (Etim.  —  Del  pref  re  y  pizcar.)  v.  a.  Pellizcar. 

Deriv.  Repizcado.  Repizoador,  ra.  Re- 
pizoadura.  Repizoamiento.  Repizcante. 

REPIZCO.  F.  Pineement,  pintón.  —  It.  Pizzicotto, 
plzziooo. — In.  Pinching  olí.  —  A.  Knolpen,  Zwicken.  — 
P.  BeUiseo. — C.  Pessie.  —  E.  Pinco.  (Etim.  —  De  repiz¬ 
car.)  m.  Pellizco. 

REPLANTACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  re¬ 
plantar.  II  Segunda  ó  nueva  plantación. 

REPLANTAR.  (Etim.  —  Del  lat.  replantare.) 
v.  a.  Volver  á  plantar  en  el  suelo  ó  sitio  que  ha  estado 
plantado.  ||  Sacar  un  vegetal  del  sitio  donde  se  ha 
plantado  para  ponerlo  en  otro. 

Deriv.  Replantable.  Replantado,  da.  Re¬ 
plantador,  ra.  Replantamiento.  Replan¬ 
tante. 

REPLANTEAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  plan¬ 
tear.)  V.  a.  Volver  á  plantear.  |i  Trazar  en  el  terreno  6 
sobre  el  plano  de  cimientos  la  planta  de  una  obra  ya 
estudiada  y  proyectada. 

Deriv.  Replanteado,  da. 
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RBPLfANTEO.  m.  Acción  y  efecto  de  replantear, 
i)  Planta  que  por  secunda  vez  se  señala  sobre  los  ci¬ 
mientos  del  edificio  para  empezar  á  levantar  las  pare¬ 
des.  II  Dícesc  también  de  la  operación  análoga  que  se 
practica  para  la  construcción  de  una  carretera,  ierro- 
carril,  canal,  etc.,  después  de  hecho  el  estudio  y  primer 
trazado. 

Replanteo.  Carr.,  F.  c.  y  Constr.  La  primera  ope¬ 
ración  que  es  preciso  efectuar  antes  de  dar  comienzo 
á  las  obras  de  una  via  de  comunicación  ó  canal  es  la 
detenninación  y  situación  sobre  el  terreno  de  las 
alineaciones  re^'tas  y  curvas  de  que  consta  la  directriz 
6  trazado  y  que  están  representadas  en  el  plano,  y  la 
fijación  de  las  rasantes  que  comprende  el  perfil  longi¬ 
tudinal,  operación  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
feplantfo.  Cuando  se  trata  de  edificios  y  obras  de  fá¬ 
brica,  basta,  en  general,  con  la  primera  operación,  ya 
que  la  fijación  íle  las  rasantes  huelga  en  este  caso  por 
ser  lo  corriente  que  dichas  obras  se  desarrollen  en  un 
plano  horizontal. 

Nos  ocuparemos  del  replanteo  por  el  mismo  orden 
que  antes  se  ha  indicado,  empezando  por  el  de  los 
trazados  de  vías  de  comunicación  y  canales.  En  ambos 
casos  se  reduce  el  problema  á  fijar  en  el  terreno  puntos 
que  determinen  el  eje  de  la  vía  que  se  hada  dibujada 
en  el  plano,  y  que  es,  en  general,  una  línea  mixta  com¬ 
puesta  de  alineaciones  rectas  enlazadas  entre  sí  por 
medio  de  otras  curvas  tangentes  á  ellas. 

Replanteo  de  las  alineaciones  rectas.  Si  se  ha  hecho 
el  proyecto  valiéndose  de  una  línea  poligonal,  que 
coincida  con  el  eje  de  la  vía,  caso  frecuente  en  el 
trazado  de  carreteras,  y  si  al  tomar  los  datos  de  campo 
se  han  señalado  los  vértices  de  dicho  polígono,  bien 
por  señales  fijas,  bien  por  referencias  á  objetos  perma¬ 
nentes,  el  problema  del  replanteo  se  reduce  á  determi¬ 
nar  la  posición  de  dichos  vértices  en  el  terreno,  encon¬ 
trando  las  señales  que  se  hicieron  durante  los  trabajos 
de  campo  realizados  para  el  proyecto  y  jalonar  las 
alineaciones  que  pasen  por  ellos,  con  lo  que  se  tendrán 
cuantos  puntos  se  quieran  de  la  línea.  Si  el  trazado  se 
ha  hecho  sobre  un  plano  con  curvas  de  nivel,  se  em¬ 
pieza  por  examinar  con  todo  detenimiento,  para  bus¬ 
car  en  él  algunos  accidentes  fáciles  de  reconocer  en  el 
terreno  y  que  se  hallen  cerca  de  la  traza. 

Determinados  éstos  se  puede,  por  medio  de  ellos  y 
sirviéndonos  á  la  vez  de  las  indicaciones  que  nos  su¬ 
ministra  el  perfil  longitudinal  y  los  transversales,  fijar 
varios  puntos  de  una  alineación  recta.  Aunque  en 
teoría  bastan  dos,  conviene  multiplicar  éstos  todo  lo 
posible,  sin  que  bajen  de  cuatro  ó  cinco,  distribuidos 
en  toda  la  longitud  de  la  alineación.  Por  causas  de 
errores  inevitables,  los  puntos  fijados  como  pertene¬ 
cientes  á  una  sola  alineación  no  cumplirán  esta  con¬ 
dición  y  se  acepta  como  verdadera  aquella  que  menos 
discrepe  del  conjunto  de  ellos.  Replanteada  una  alinea¬ 
ción  recta,  los  ángulos  que  ésta  forma  con  la  anterior 
y  la  posterior  nos  permitirán  replantear  éstas  con 
bastante  aproximación;  hecho  lo  cual  rectificaremos 
la  posición  de  ellas  por  medio  de  puntos  señalados  en 
la  forma  antes  indicada.  Siguiendo  esta  marcha  pode¬ 
mos  seguir  situando  en  el  terreno  todas  las  rectas  de 
la  traza. 

Replanteadas  las  alineaciones  rectas  es  preciso  seña¬ 
lar  en  el  terreno  puntos  de  las  curvas  de  enlace  de 
aquéllns.  Estas  pueden  ser  circulares  ó  parabólicas  y, 
según  la  clase  de  curva,  así  se  aplicarán  unos  procedi¬ 
mientos  ú  otros.  No  se  detallarán  los  métodos  genera¬ 
les  á  seguir,  ya  que  son  muchísimos  y  apenas  tienen 
cabida  en  un  tratado  especial  de  la  materia,  pues  cada 
caso  particular  se  presenta  con  características  especia¬ 
les.  Iniciaremos  el  estudio  de  los  casos  principales,  á  fin 
de  señalar  el  camino  que  puede  seguirse  en  los  análogos. 

Replanteo  de  las  cundas  circulares.  Para  determinar 
*  los  elementos  de  la  circunferencia  de  enlace  de  dos 


alineaciones  rectas,  necesitamos  conocer  el  ángulo  que 
forman  aquéllas  y  las  longitudes  comprendidas  entre  el 
vértice  y  los  puntos  de  tangencia. 

El  ángulo  lo  mediremos  por  cualquiera  de  los  proce¬ 
dimientos  corrientes,  ya  sea  el  vértice  accesible  ó  in¬ 
accesible.  Para 
medir  la  tan¬ 
gente  podemos 
hacer  uso,  si  el 
vértice  es  acce¬ 
sible,  de  cual¬ 
quier  diastíme- 
tro  ó  diastimó¬ 
metro.  Si  fuera 
inaccesible,  po¬ 
díamos  estable¬ 
cer  éntrelas  ali¬ 
neaciones  AO  y 
BO  (fig.  1)  un 
polígono  ahede 
y  medir  en  él 
los  ángulos  a  y 
las  longitudes 
de  los  lados. 

Proycct  ando 
ahora  todo  este 
polígono  sobre 
la  perpendicular  Fio.  1 

eC  trazada  des¬ 
de  el  punto  e  á  la  alineación  OA,  y  llamando  /„ 

/,,  ...  las  longitudes  de  los  lados,  tendríamos 

eC  =  li  sen OLi-hl^sen  (ai  +  ota)  -f*  sen  (ai  -f  aa  -f  ott) 
4-  /i  sen  (ai  -f  aa  +  ai  +  a4) 

De  una  manera  análoga,  proyectando  el  mismo  con¬ 
torno  sobre  AO,  deduciríamos; 

aC  =  /i  eos  ai  +  /a  eos  (ai  +  aa)  +  /s  eos  (ai  4-  aa  +  ai) 
4-  U  eos  (ai  4-  aa  4-  as  4-  04) 

Conocidos  por  estas  operaciones  estas  dos  cantidades 
y  conocido  asimismo  el  ángulo  en  O,  deducimos  en 
seguida 

CO  =  Ce.  coi  O  y  ’aO=^aCA-CO 

sen  O 

Determinadas  las  magnitudes  Oa  y  Oe  quedan  deter¬ 
minados  los  puntos  de  tangencia  por  distar  una  magni¬ 
tud  conocida  de  los  puntos  a  y  e  que  son  ya  accesibles. 

Conocidos  estos  elementos  pueden  presentarse  dos 
casos  en  el  trazado  de  curvas  circulares; 

1. "  Que  la  curva  sea  toda  ella  arco  de  una  sola 
circunferencia,  y 

2. ®  Que  esté  compuesta  de  arcos  de  varias  circun¬ 
ferencias  de  radios  diferentes. 

Primer  caso.  Curva  formada  por  un  solo  arco  de 
circulo.  Para  hacer  el  enlace  de  dos  alineaciones  rec¬ 
tas  por  medio  de  un  solo  arco  de  círculo  es  indispensa¬ 
ble  que  los  puntos  de  tangencia  disten  igualmente  del 
vértice.  Medido  el  ángulo  de  las  dos  alineaciones,  el 
dato  que  nos  especifica  la  curva  en  este  caso  es  la  lon¬ 
gitud  del  radio  ó  la  de  la  tangente.  Supongamos  que 
sea  el  radio  la  magnitud  conocida. 

Para  esta  magnitud  se  suele  fijar  un  límite  interior 
deducido  por  las  condiciones  á  que  debe  satisfacer  el 
trazado;  de  manera  que  por  encima  de  este  límite  se  le 
da  el  valor  que  más  convenga  á  la  configuración  del 
terreno.  Elegido  aquél,  señalaremos  los  puntos  T  y  T, 
para  lo  cual  nos  bastará  medir,  á  partir  del  vértice  0 
(fig.  2),  las  longitudes 

TO  =  ro  = 

^  2 
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■iendo  R  la  longitud  del  radio  y  a  el  ángulo  en  el  centro 
calculado  por  la  fórmula 

a  =  i80'‘— ror 

Se  marca  después  el  centro  C  de  la  curva,  bien  mi¬ 
diendo  á  partir  de  O  y  siguiendo  la  dirección  de  la  bi¬ 
sectriz  del  ángulo  O  la  longitud 


a  a 

eos  —  eos  — 

2  2 


6  bien  tomando  sobre  la  perpendicular  trazada  á  la 
cuerda  en  su  punto  medio,  que  dista  del  de  tangencia 

TM  =  T'M  =  R  sen  - 
2 

la  magnitud 

CM  =  /?  ”  2/?scn®-^ 

Finalmente,  se  calcula  el  desarrollo  del  arco  por  la 
fórmula 

a* 

Desarrollo  =  2tiR  ^ 

En  algunos  casos  después  de  medido  el  ángulo  de  las 
alineaciones,  se  toma  como  dato  la  longitud  TO  =  TV 
de  la  tangente  que,  cuando  se  tiene  alguna  práctica, 
basta  para  saber  si  la  curva  es  adecuada  al  terreno. 
Lo  primero  que  debemos  calcular  en  estos  casos  es  la 
longitud  del  radio,  por  medio  de  la  fórmula 

R  =  OT  cotg  * 

para  ver  si  se  halla  dentro  de  las  condiciones  estipula¬ 
das,  y  después  para  los  demás  elementos  procederemos 
en  la  misma  forma  indicada  en  el  caso  anterior. 

Todos  estos  cálculos  se  facilitan  por  medio  de  tablas 
que  nos  dan  cada  uno  de  los  elementos  que  necesita¬ 
mos,  con  sólo  multiplicar  el  valor  correspondiente 
dado  por  las  mismas  por  la  relación  entre  el  valor  del 
radio  ó  de  la  tangente  y  el  de  100  que  es  el  valor  para 
el  que  aquéllas  están  calculadas.  La  disposición  de 


O 


todas  ellas  es  análoga,  y  para  formamos  una  ¡dea,  indi¬ 
caremos  la  adoptada  por  Coderch  en  las  suyas,  que  son 
unas  de  las  más  completas. 

Constan  éstas  de  dos  grupos  de  varios  cuadros,  según 
que  el  elemento  conocido  se»  el  radio  ó  la  tangente, 


que  dan  los  elementos  calculados  por  las  fórmulas  an« 
teriores,  ofreciendo  las  disposiciones  siguientes: 
Cuando  el  elemento  conocido  es  el  radio: 


Angulo  de  las  alineaciones  n*  ... 
Radio  100 


• 

t 

S  1 

1  rt 

V 

Vt  del  arco 

*/»  del  arco 

p 

i 

a 

tí 

H 

1 

t 

Q 

8 

1 

a 

1 

Flecha 

Media 

cuerda 

Flecha 

Media 

cuerda 

Flecha 

1 

i 

1 

1 

Cuando  el  elemento  conocido  es  la  tangente: 

Angulo  de  las  alineaciones  ... 
Tangente  100 


Minutos 

Radio 

Desarrollo 

Cuerda 

4) 

c 

1 

Flecha 

V,  del  arco 

‘A  del  arco 

Cuerda 

Flecha 

Cuerda 

Flecha 

! 

1 
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Encierran  estos  cuadros  los  ángulos  comprendidos 
entre  20  y  180®  de  dos  en  dos  minutos.  En  el  texto  que 
precede  á  los  cuadros,  se  indican  los  procedimientos 
especiales  que  deberán  seguirse  cuando  los  ángulos 
sean  inferiores  á  20®,  lo  cual  sucede  en  rarísimos  casos. 

Cuando  se  ti  ata  de  ejecutar  las  obras,  es  preciso  ge¬ 
neralmente  señalar  en  el  terreno  otros  varios  puntos, 
además  de  los  que  pue¬ 
den  señalarse  con  el 
auxilio  de  estas  tablas, 
y  estas  operaciones 
pueden  ejecutarse  si¬ 
guiendo  varios  proce¬ 
dimientos  simplificados 
generalmente  por  el  au¬ 
xilio  de  tablas  y  apara¬ 
tos  destinados  al  obje¬ 
to.  Citaremos  uno  de 
estos  procedimientos 
para  dar  idea  de  ello. 

Es  éste  el  llamado 
por  abscisas  y  ordena¬ 
das  sóbrela  tangente, 
tomando  por  origen 
el  punto  de  tangencia. 

Distingamos  dos  casos:  1.®  que  sean  iguales  las  dife¬ 
rencias  de  las  abscisas,  y  2.®  que  lo  sean  las  longitudes 
de  curva  comprendidas  entre  cada  dos  puntos. 

En  el  primer  caso  (fig.  3),  si  llamamos  x  é  y  á  las 
abscisas  y  ordenadas,  tendremos: 

/?*  =  (/?  —  y)»  -f 

de  donde 

y  =  R  ±  V^  — ** 


Fio.  S 


Con  substituir  en  esta  fórmula  x  por  su  valores 
l,  21,  31,  ...  podremos  calcular  los  valores  de  las  y  de 
los  puntos  a,  b,  c,  ...  cuidando  de  tomar  el  signo,  por¬ 
que  el  -h  corresponde  á  los  segundos  puntos  de  inter¬ 
sección  de  las  rectas  aa*,  hh\  cc'  ...  con  la  circunferen¬ 
cia,  á  los  cuales  no  se  llega  en  la  práctica  con  el  trazado. 

Se  facilita  esta  operación  por  medio  de  tablas,  que 
nos  dan  los  valores  de  y  correspondientes  á  los  de  x, 
que  satisfacen  la  condición  expuesta  para  un  circulo 
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de  radio  determinado  que  suele  ser  1  m.  en  unas  y 
too  m.  en  otras.  Disponiendo  de  ellas  nos  basta,  pues, 

multiplicar  los  valores  indicados  por  la  relación  - - 

en  las  primeras  y  - en  las  sej^undas  para  tener  los 

datos  necesarios  para  el  replanteo  de  la  curva. 

En  el  sep^undo  caso  (íig.  4)  como  han  de  ser  iguales 
los  arcos  7  fl,  ah,  be,  ...  lo  serán  también  los  ángulos  a; 
si  tomamos,  pues,  como  dato  la  longitud  /  de  aquéllos, 
tendremos: 

/  =  27zR - r ,  de  donde  a  =  — 360® 

360®  27r7? 

y,  deducido  este  valor,  calcularemos  x  é  y  por  las  fór¬ 
mulas 


=  R  sen  a 
=  /?  sen  2a 


Va  =  ^  (1  —  eos  a)  =  2R  sen^ 
y*  =  2R  sen^  a 


»„  =  /?  sen  na  y„  =  2R  sen^  — 

Si  quisiéramos  que  uno  de  los  puntos  fuese  precisa¬ 
mente  el  centro  C  de  la  curva  (Hg.  5),  dividiríamos  esta 
en  2n  partes,  deduciríamos  el  ángulo  a  por  la  fórmula 

180'  —  ror' 

y  aplicando  las  fórmulas  expresadas  anteriormente, 
fijaríamos  n  puntos,  apoyándonos  en  una  tangente,  y 
los  otros  n  desde  la  otra;  como  comprobación,  los 
últimos  que  se  han  fijado 
desde  cada  tangente  de¬ 
ben  confundirse  en  uno 
mismo,  que  será  precisa¬ 
mente  el  centro  de  la 
curva. 

Hay  también  tablas  en 
que  se  hallan  calculadas 
las  coordenadas  para  cur¬ 
vas  cuyos  radios  varían 
entre  20  y  10000  m.  y 
equidistancias  que  au¬ 
mentan  con  los  radios  de 
las  curvas. 

Las  de  Coderch  dan  los 
valores  de  diclias  coorde¬ 
nadas  para  109  curvas,  cuyos  radios  se  hallan  com¬ 
prendidos  entre  20  y  100  m.,  sin  perjuicio  de  un 
cuadro  especial  para  curvas  de  100  m.  de  radio  y  equi¬ 
distancia  de  1  m.,  que  puede  servir,  con  una  pequeña 
operación,  para  una  curva  cualquiera. 

Cuando  las  ordenadas  llegan  á  tener  longitudes  de 
40  m.  conviene  utilizar  otras  tangentes  de  la  curvea 
como  ejes  coordenados,  para  que  resulte  más  fácil  y 
exacta  la  operación.  Para  esto,  fijados  los  puntos 
TCr  (fig.  6)  en  la  forma  expresada,  trazaremos  por  el 
punto  C  una  nueva  tangente,  para  lo  cual  calcularemos 
las  distancias  JJ,  =  2  Tí  por  la  fórmula 

^  TOiT' 

R  tg  — — 


Fio.  4 


y  con  ellas  fijaremos  los  puntos  T,  y  T\  que  determi¬ 
narán  las  tangentes  que  buscábamos,  que,  como  com¬ 
probación,  deben  pasar  por  C.  Si  todavía  resultasen 
largas  las  ordenadas,  se  trazarán  de  una  manera  aná¬ 
loga  las  tangentes  7Í  y  Tj  7'í  que,  juntamente 
con  la  anterior,  dividirán  la  curva  en  cuatro  partes 
'iguales.  Continuando  así  hasta  conseguir  nuestro  obje¬ 
to,  no  nos  quedará  más  que  aplicar  á  cada  una  de  las 
partes  en  que  ha  resultado  dividida  la  curva  el  proce¬ 
dimiento  anteriormente  indicado. 


Muchos  otros  son  los  procedimientos  que  pueden 
citarse,  pero  que  no  creemos  del  caso  desarrollar  aquí, 
dada  la  naturaleza  de  estos  artículos,  si  bien  con  toda 
seguridad  serán  muchas  las  ocasiones  que  habrá  que 
echar  mano  de  ellos,  dadas  las  dificultades  que  en  la 
práctica  se  presentan.  Sólo  se  indicarán  aquí  los  más 
empleados  sin  entrar  en  más  detalles  respecto  á  los 
mismos.  Son  los  siguientes: 

Trazado  por  perpendiculares  á  la  cuerda; 

Trazado  por  radiación; 

Trazado  por  intersecciones; 

Trazado  por  secantes  que  van  desde  las  tangentes 
al  centro  de  la  curva; 

Trazado  por  polígonos  regulares  inscritos  ó  arcuns- 
critos  á  la  curva; 

Trazado  por  polígonos  secantes  á  la  curva; 

Trazado  por  polígonos  irregulares; 

Trazado  por  desvíos,  y 

Trazado  por  seguimiento. 

Sf^utido  caso.  Cuma  compuesta  de  vanos  arcos  di 
circulo.  A  este  caso  tenemos  que  recurrir  cuando  los 
puntos  de  tangencia  distan  desigualmente  del  véitice. 
El  procedimiento  ge¬ 
neral  á  seguir,  es  re¬ 
ducir  el  problema  al 
caso  anterior  median¬ 
te  los  elementos  co¬ 
nocidos  y  otros  que 
con  ellos  se  determi¬ 
nan.  Indicaremos 
cómo  puede  conse¬ 
guirse  en  el  caso  cjue 
la  curva  esté  com¬ 
puesta  de  dos  arcos 
de  círculo. 

Supongamos  que  el 
acuerdo  deba  hacerse 
I>or  medio  de  ríos  ar¬ 
cos,  cuyos  radios  R  y 
R*  sean  conocidos. 

Imaginemos  resuelto 
el  problema  y  que  O  y  O'  (fig.  7)  sean  los  centros  de 
las  dos  curvas.  IVolonguemos  el  radio  TO  hasta  su  en¬ 
cuentro  con  el  TV'  y  tracemos  la  recta  OD  paralela  i 
la  O'T'',  se  tendrá  en  el  triángulo  OO'n, 

00'  =  R'  —  R  y  a'  -f  P'  =  a  4-  P  =  1 80  —  TVT 

Si  proyectamos  ahora  el  contorno  V'TOO'T'  sobre  la 
tangente  VT'  nos  resulta  la  ecuación 

5  =  a  eos  P'  -f  7?  sen  K  -f-  (/?"  —  R)  sen  00'  m 


0 


de  donde  obtendremos  el  ángulo 

OO'm  =  P  =  P' 


por  la  fórmula 

sen  00' m 


b  —  a  eos  V  —  R  sen  V 
R 


conocido  el  cual  se  tendrá 

a  =  180  —  (p  4-  TVT') 
y,  conocidos  estos  ángulos,  podemos  calcular 

TA  =  Rtg^  y  TB  =  R'  tg  I 


trazaremos  luego  la  tangente  auxiliar  AB  que  nos  ser¬ 
virá  para  determinar  el  punto  C,  con  lo  cual  el  proble¬ 
ma  queda  reducido  al  de  un  solo  arco  de  circulo  tan¬ 
gente  á  dos  alineaciones. 

Como  comprobación  se  debe  tener: 

AB  =  TA  -C  TB 

Replanteo  de  cundas  parabólicas.  Algunas  veces  se 
hace  el  enlace  de  las  alineaciones  rectas  por  medio 
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de  curvas  parabofícas  que  son  más  fáciles  de  replantear 
que  las  circulares,  porque  no  requieren  tablas  ni  cálculos 
para  fijar  sus  puntos  y  se  amoldan  lo  mismo  al  caso 
de  tanj»entes  iguales  que  al  de  desiguales.  En  la  prác¬ 
tica  se  emplean  varios  procedimientos.  Como  guía  indi¬ 
caremos  uno  de  ellos. 


0 


Sean  (fig.  8)  VT  y  VT  las  alineaciones  y  T  y  T'  los 
puntos  de  tangencia.  Se  toman  los  puntos  medios 
Ti  y  Tí  de  las  tangentes  VT  y  VT\  se  establece  la 
alineación  Ti  T\  y  se  toma  su  punto  nredio  A\  éste 
será  un  punto  de  la  curva.  Se  toma  el  punto  medio  t 
de  TTi  y  el  /,  de  TiA^  se  traza  la  alineación  //,,  y  su 
punto  medio  B  será  otro  punto  de  la  curva,  obtenién¬ 
dose  de  la  misma  manera  el  C.  En  la  misma  forma  se 
puede  continuar  la  operación  hasta  que  tengamos 
suficiente  número  de  puntos  para  trazar  la  curva. 

Determinadas  sobre  el  terreno  las  alineaciones  rectas 
y  curvas  que  comprende  el  trazado  por  medio  de  hitos, 
estacas  ó  mojones,  especialmente  las  entradas  y  salidas 
de  las  curvas  y  todos  aquellos  que  en  el  estudio  se  ha¬ 
yan  tomado,  se  procede  á  la  fijación  de  los  extremos 
de  las  rasantes. 

Fijados  sobre  el  terreno  por  medio  de  estacas  nume¬ 
radas  todos  los  perfiles  transversales,  se  procede  á 
determinar  las  rasantes,  así  en  los  puntos  extremos 
como  en  los  intermedios  de  cada  una.  Para  ello,  y  con 
el  dibujo  del  perfil  longitudinal,  se  establecen  sobre  el 
terreno  los  cambios  de  rasante.  Dichos  extremos  pue¬ 
den  corresponder  á  puntos  de  la  superficie  del  terreno 

ó  á  puntos  á  los  que 
corresponda  desmon¬ 
te  ó  terraplén. 

En  el  primer  caso 
y  en  las  estacas  co¬ 
rrespondientes,  ten¬ 
dremos  determinados 
sin  ninguna  otra  ope¬ 
ración  los  extremos 
pedidos,  poniéndose 
en  ellos  otra  estaca  ó 
pequeña  piedra,  don¬ 
de  se  señalan  las  le¬ 
tras  P.  R.  (punto  de 
rasante). 

En  los  otros  casos 
habrá  que  empezar 
por  hacer  una  peque¬ 
ña  excavación  6  terraplenar  lo  necesario  hasta  con¬ 
seguir  ganar  la  altura  que  nos  marque  la  rasante; 
á  estos  pequeños  terraplenes  se  les  llama  damas ^  y 
pueden  substituirse  con  señales  de  madera  ó,  en  algu¬ 
nos  casos,  de  mampostería,  que  es  lo  que  se  hace  más 
generalmente  en  la  oráctica. 


Fijados  los  extremos  de  las  rasantes,  se  procede  á  la 
determinación  de  los  puntos  intermedios  que  se  deseen 
para  que  sirvan  de  guía  en  la  ejecución  de  los  trabajos 
de  explanación,  para  lo  cual  se  utiliza  un  juego  de 
niveletas.  Este  consta  generalmente  de  tres  del  tamaño 
y  forma  corrientes  (V.  Niveleta),  que  se  emplean  del 
siguiente  modo:  Supon¬ 
gamos  que  r  y  7  sean 
los  extremos  de  la  ra¬ 
sante  (íig.  9).  Se  colo¬ 
can  verticalmente  y  en 
dichos  puntos  dos  nive¬ 
letas  y  la  tercera  en 
aquel  donde  se  quiere 
determinar  la  rasante, 
que  elegiremos  el  e.  En¬ 
tonces  el  que  dirige  la 
operación,  que  conside¬ 
ramos  colocado  en  A/, 
enfila  la  visual  por  el 
borde  superior  de  la  ta¬ 
blilla  correspondiente  á 
la  niveleta M  y  á  laái'; 
en  esta  disposición,  un 
segundo  operario  coge  otra  niveleta  y  la  coloca  en  el 
punto  e.  El  que  dirige  la  operación  manda  vayan  colo¬ 
cándose  piedras  debajo  de  la  niveleta  iV  ó  una  estaca, 
elevando  poco  á  poco  la  niveleta  hasta  tanto  que  la 
‘tablilla  enrase  con  la  visual  A/  conseguido  lo  cual, 
tendremos  el  punto  de  rasante  correspondiente  al  pun¬ 
to  e  del  terreno. 

Trasladada  la  niveleta  movible  al  punto  e'  para  de¬ 
terminar  allí  otro  punto  de  rasante,  se  ve,  desde  luego, 
que  en  él  se  precisa  operar  de  manera  distinta  al  ante¬ 
rior,  por  ser  el  problema  recíproco;  pues  así  como  en  el 
anterior  ha  sido  preciso  el  ir  elevando  la  niveleta,  en 
este  caso  sucede  todo  lo  contrario;  habrá,  pues,  que 
abrir  un  hoyo  para  llegar  al  punto  n  en  que  el  obser¬ 
vador  colocado  en  M  y  una  niveleta  en  n  vea  enrasadas 
las  tres  niv^eletas.  De  la  misma  manera  se  podrán 
señalar  cuantos  puntos  se  quieran  de  rasante,  teniendo 
siempre  fijas  las  niveletas  colocadas  en  los  extremos. 

Cuando  la  cota  de  los  desmontes  es  de  gran  altura, 
no  se  ven  los  extremos  de  la  rasante,  como  se  ha  su¬ 
puesto  en  el  caso  anterior,  ó  bien  se  presentan  otros 
obstáculos,  hay  que  recurrir  á  otros  procedimientos 
para  el  replanteo  de  las  rasantes,  que  consisten,  en 
líneas  generales,  en  ejecutar  la  explanación  hasta  llegar, 
aproximadamente,  á  los  puntos  de  rasante,  y  entonces 
hacer  el  recorrido  de  niveletas  tal  como  antes  se  ha 
indicado. 

Al  terminarse  la  explanación,  sobre  todo,  debe  ha¬ 
cerse  una  comprobación  general  de  rasantes  y  del  eje 
antes  de  proceder  á  ulteriores  operaciones. 

Cuando  se  trata  del  replanteo  de  las  obras  de  fábrica, 
edificios,  puentes,  etc!,  hay  que  empezar  por  señalar 
las  líneas  constitutivas  del  contorno  de  los  cimientos, 
cosa  que  no  ofrecerá  grandes  dificultades  después  de 
cuanto  se  ha  expuesto.  Después  de  hecha  la  excavación 
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correspondiente  convendrá  comprobar  dicho  replan¬ 
teo  en  todas  sus  partes  antes  de  proceder  á  levantar  los 
macizos  de  fábrica.  Con  éstos  se  continúa  hasta  que 
varíe  la  forma  ó  dimensiones  de  los  mismos,  en  cuyo 
caso  hay  que  efectuar  un  nuevo  replanteo,  recibiendo, 
según  los  casos,  distintas  denominaciones,  como  son: 
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replanteo  de  cimientos,  de  planta  baja,  de  tal  ó  cual  piso,  I 
de  cubierta,  de. 

En  el  replanteo  de  ciertos  puentes,  viaductos,  túne¬ 
les  y  obras  de  esta  naturaleza  se  presentan  á  veces 
dificultades  enormes,  teniendo  que  recurrir  á  procedi¬ 
mientos  especiales  y  á  veces  muy  costosos.  No  entrare¬ 
mos  en  más  detalles  sobre  este  punto,  puesto  que  no 
están  sujetos  á  una  norma  i^eneral  como  los  replanteos 
antes  indicados. 

REPLAT  (Juan  TacoijO).  Bwg.  Literato  fran¬ 
cés,  n.  en  Chambery  en  1807  y  m.  en  Barattes  en  1806. 
Doctor  en  derecho  é  individuo  de  la  Academia  de  Sa- 
boy.a,  formó  parte  de  la  Cámara  de  diputados  sarda. 
Se  le  debe:  Dutn^t  Menlhon  (1835);  Le  comté  de  Savoie 
au  XI*  siecle  (1K36);  La  maison  de  Rousseau  (1837); 
Poésie  des  Alpes  (1857);  Voyage  au  long  cours  sur  le 
lac  d'  Innecy  (1^58),  y  Bois  et  Vallons  (1865). 

REPLECIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  ref>¡etio,  onis, 
repleción.)  f.  Calidad  de  repleto. 

REPLEGADA.  Bvi.  Prefoliación  replegada,  si¬ 
nónimo  áct ^reclinada  (V.). 

REPLEGADO,  DA.  p.  p.  de  REPLEGAR  y  RE¬ 
PLEGARSE. 

REPLEGAR.  K.  Repller.  —  It.  Riplegare.  —  In. 
To  íold  again.  —  A.  Wieder  zusaninienfaUen. —  P.  Tor¬ 
nar  a  dobrar.  —  C.  Redoblai,  doblar.  —  E.  Refaldl. 

(Etim.  —  Del  lat.  replicare,  comp.  de  re  y  plicare,  ple¬ 
gar.)  V.  a.  Volver  á  plegar.  ||  Plegar  ó  doblar  muchas 
veces. 

Deriv.  Replegable.  Replegaoión.  Reple- 
gadamente.  Replegamiento.  Replegante. 

REPLEGARSE.  Mil.  Acción  de  concentrarse  la 
tropa  después  de  haberse  desplegado.  V.  Guerrilla. 

REPLETO,  TA.  (Etim!  —  Del  lat.  repletas,  p. 
pret.  de  replere,  llenar  de  nuevo.)  adj.  Muv  lleno.  Aplí¬ 
case,  por  lo  común,  á  la  jK*rsona  muy  llena  de  humores 
ó  de  comida.  II  A/e7.  Pl.KTÓKlco. 

Deriv.  Repletamente. 

RÉPLICA.  F.  Réplique,  repartió. —  It.yP.  Replica. 
— In.  Reply. — A.  Antwort,  Gegenantwort. — C.  Réplica. 
E.  Respondo.  (Etim. —  De  replicar.)  f.  Acción  de  repli¬ 
car.  II  Expresión,  argumento  ó  discurso  con  que  se 
replica.  1|  instancia  ó  argumento  que  se  hace  contra 
lo  que  se  ha  respondido.  |)  Respuesta  que  se  da  repug¬ 
nando  lo  que  se  dice  ó  man<la. 

Réplica.  B.  art.  No  debe  confundirse  con  la  repe¬ 
tición.  Esta  siempre  es  del  mismo  tamaño  que  la  pri¬ 
mera  obra,  mientras  que  la  réplica  es  de  tamaño  di¬ 
verso,  mayor  ó  menor,  [)ero  siempre  diferente. 

Réplica.  Der.  Procede  esta  palabra  de  la  replicado 
romana,  que  encontramos  estatuida  con  los  mismos 
caracteres  que  en  el  Derecho  procesal  moderno,  en  el 
Digesto.  Se  designaba  con  el  nombre  de  replicado  la 
excepdo  excepiionts  ó  quasi  exceptio  excepdonis.  Las 
replicadones  estaban  comprendi<las  en  la  I.ey  Aehuda, 
que  cristalizó  en  fórmulas  los  procedimientos  de  los 
Tribunales.  Los  casos  en  que  tenía  lugar  la  replicado 
eran  numerosos.  .Asi: 

En  los  casos  de  sanción  del  derecho  de  propiedad 
y  dentro  de  la  acción  |)nl)liciana,  se  daba  la  ictdicado 
doli  y  la  replicado  ret  vendilar  ei  traditae.  En  los  casos 
en  que  se  intenta  la  acción  hipotecaria,  cuando  el  que 
la  intenta  sea  superior  en  categoría,  puede  paralizar 
la  excepción  hipotecaria  (rei  sihi  pi'^noratae,  si  non 
convenit  ut  sibi  res  fucril  obligata,  con  una  réplica  de 
prioridad  de  sangre  f si  non  res  ante  fnerit  ohligata) 
(Marciano,  Digesto,  26,  h.  Qui  pal.,  12,  pr.).  Dentro  el 
sistema  de  la  Ley  Ctncta  de  donaciones  j)or  razón  de 
matrimonio,  pudiendo  el  domnlor  responder  á  la  ex- 
ceptio  pacti  del  donatario  con  la  replicado  legis  Cinciae 
y  contra  la  exceptio  justi  doniiniis  del  donador  pro¬ 
pietario  civil,  con  la  replicatio  rei  donatae  et  traditae, 
<jue  era  á  su  vez  neutralizada  por  la  duplicaíio  legis 
('tnciae. 


Dí'U  (I nstitni iones  del  L^t fecho  publico  general  ác 
España,  t.  VI,  lib.  3.'',  tit.  2.''.  cap.  111,  sec.  1.»)  define 
muy  bien  la  réplica,  entendiendo  por  tal  lo  que  el  actor 
opone  á  las  excepciones,  á  la  contestación,  reconven¬ 
ción  y  á  cualquier  especie  de  defensa,  de  que  se  hu¬ 
biere  valido  el  reo  respondieiulo  ú  la  demanda  del 
actor. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  sus  arts.  546  á 
549,  trata  de  la  réplica.  Se  entiende  por  tal  el  se¬ 
gundo  escrito  que  se  presenta  por  el  actor  en  el  juicio 
ordinario  de  mayor  cuantía  impugnando  las  excep¬ 
ciones  y  demás  medios  de  defensa  alegados  por  el  de¬ 
mandado  en  su  contestación  á  la  demanda.  Este  es¬ 
crito  se  admitía  ya  en  la  antigua  práctica  torense,  tra¬ 
tando  del  mismo  la  Ley  3.»,  tít.  7.°,  lib.  11  de  la  Noví¬ 
sima  Recopilación. 

La  utilidad  de  este  escrito,  dentro  del  procedimien¬ 
to,  ha  sido  muy  discutida  por  los  tratadistas  de  Enjui¬ 
ciamiento  civil, 'así  como  en  la  prensa  y  en  el  Pai la¬ 
mento.  Manresa  estima  que  es  necesario  en  la  práctica,, 
para  fijar  más  la^posición  del  litigante,  desestimando 
la  opinión  que  manifiestan  otros  comentaristas  que  le 
encuentran  los  defectos  de  acentuar  la  lentitud  de  los 
pleitos,  de  aumentar  considerablemente  los  gastos  sm 
resultado  práctico  alguno. 

Al  efecto,  vemos  cómo  en  las  legislaciones  extran¬ 
jeras  no  se  admite  y  cómo  dentro  de  nuestra  misma 
patria,  en  cuerpos  legales  posteriores  á  la  Ley  proce¬ 
sal,  como  el  de  lo  contenciosoadministrativo,  tampocív 
se  admite,  sin  que  se  note  ninguna  falta  en  el  justí> 
trámite  y  resolución  de  los  asuntos.  Lo  mismo  acontecc 
con  los  juicios  verbales  y  de  menor  cuantía. 

En  el  Derecho  romano  (Maynz,  vol.  1.°)  no  sedo  so 
permitía  la  réplica,  sino  la  contrarréplica,  pudiendt» 
seguir  por  este  sistema  largamente.  En  la  Novísim;i 
Recopilación  (Ley  3.*,  tít.  7.®,  lib.  11)  se  admitía  tam¬ 
bién  la  réplica  y  contrarréplica,  haciendo  el  procedi¬ 
miento  en  extremo  lento  y  perjudicial.  La  Lev  de  En¬ 
juiciamiento  civil  de  1855  declaraba  la  réjdica  obli¬ 
gatoria,  y  la  actual,  según  hemos  visto,  la  deja  como 
potestativa  de  la  voluntad  del  actor. 

Para  la  formación  de  la  réplica  se  dará  al  actor  tras¬ 
lado  de  la  contestación  á  la  demanda  por  término  de 
diez  días.  El  actor,  en  consecuencia,  podrá  renunciar 
á  la  réplica,  no  habiendo  entonces  lugar  á  la  dúplica. 
Esta  renuncia  puede  hacerse  tácitamente  cuando  se 
deje  transcurrir  el  término  fijado  sin  presentar  el  es¬ 
crito  y  la  otra  parte  pida  que  se  dé  p)or  evacuado  el 
traslado.  La  renuncia  puede  también  hacerse  de  una 
manera  expresa.  En  este  ca.so  deberán  las  partes  pedir, 
dentro  de  los  tres  días,  si  no  lo  hubiesen  hecho  ante¬ 
riormente,  que  se  reciba  el  pleito  á  prueba,  entendién¬ 
dose  que  renuncian  á  ello  si  no  lo  hacen.  En  el  escri¬ 
to  de  réplica  debe  fijarse  concreta  y  definitivamente, 
en  párrafos  numerados,  los  puntos  del  hecho  y  de  de¬ 
recho  objeto  del  debate,  pudiendo  modificar  ó  adicio¬ 
nar  los  que  hayan  sido  consignados  en  la  demanda. 
También  se  pueden  en  dicho  escrito  ampliar,  adicionar 
ó  modificar  las  pretensiones  y  excepciones  de  la  de¬ 
manda,  pero  sin  que  se  puedan  alterar  las  que  sean 
objeto  principal  del  pleito.  En  este  escrito  se  confesa¬ 
rán  ó  negarán  los  hechos  que  perjudiquen  de  los  ar¬ 
ticulados  por  la  parte  contraria.  Él  silencio  ó  las  con¬ 
testaciones  evasivas  podrán  estimarse  en  la  sentencia 
como  confesión  de  los  hechos  á  que  se  refieran.  En  cl 
final  se  pedirá  que  se  falle  el  pleito  sin  más  trámites^ 
ó  que  se  reciba  á  prueba,  por  medio  de  otrosí  (artícu¬ 
los  546  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civib. 

Réplica.  Geni,  dindm.  y  Sismol.  A  todo  gran  terre¬ 
moto  siguen,  á  intervalos  más  ó  menos  largos  é  irre¬ 
gulares,  otras  sacudidas  de  menor  intensidad  que  se 
llaman  réplicas  del  tericmoto,  como  si  fuera  la  Tierra 
enorme  gigante  que  desj^ierta  de  su  sueño,  al  sacudirse 
bruscamente  va  buscando  después  con  movimier>tos 
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parciales  la  posición  más  cómoda  para  cada  uno  de  sus 
miembros,  antes  de  dormirse  de  nuevo.  Es,  en  reali¬ 
dad,  la  costa  terrestre,  que  toma  sucesivamente  las 
nuevas  posiciones  dislocadas  por  la  agitación  primera. 
Este  período  sísmico  ó  de  replicas  se  prolonga  durante 
meses  y  aun  años,  decreciendo,  siempre  por  lo  común, 
en  intensidad  y  frecuencia.  Sabido  es  que  en  los  cuatro 
primeros  meses  después  del  terremoto  de  Messina  re¬ 
gistró  el  Observatorio  de  Catania  202  replicas  y  si¬ 
guieron  después  aún  muchas  otras  durante  un  año. 
Al  gran  terremoto  japonés  de  1854,  sentido  fuerte¬ 
mente  en  la  provincia  de  Tosa  (isla  Shikoku),  siguieron 
919  réplicas  en  catorce  meses,  y  de  ellas  12  fueron 
fortísimas  y  111  fuertes.  En  1915,  en  Italia,  á  los  siete 
días  del  terremoto  ya  anunciaba  el  Observatorio  de 
Roma  que  había  registrado  230  sacudidas,  y  aunque 
la  gran  mayoría  fueron  sólo  instrumentales,  no  deja¬ 
ron  de  sentirse,  más  ó  menos,  13  en  Roma,  y  algunas 
de  ellas  ocasionaron  gran  pánico  en  las  regiones  epi- 
centrales  y  acabaron  de  derrumbar  algunos  edificios 
ruinosos.  V.  Sismología. 

Réplica.  Müs,  Antiguamente  significaba  octava 
cuando  se  trataba  de  un  sonido  doblado.  También  se 
llamó  asi  á  la  repetición  ó  respuesta  de  un  tema  en  las 
modulaciones  de  un  canto.  Era  real  si  se  hacia  con  las 
mismas  notas  é  iguales  intervalos,  y  era  modificación 
ti  se  modificaba  algún  intervalo  ó  alguna  nota.  Réplica 
equivale  también  á  repetición  en  el  tema  de  una  fuga, 
y  á  un  sonido  unisono  ó  equísono  de  otro. 

Réplica.  Teat.  Es  la  última  palabra  ó  frase  de  un 
diálogo.  II  Gesto  ó  signo  cualquiera  convenidos  median¬ 
te  el  cual  un  actor  sabe  cuándo  ha  de  entrar  en  escena, 
cuándo  ha  de  hablar  ó  hacer  mutis.  ||  Nombre  con  que 
te  designa  á  la  entrada  ó  última  palabra  de  un  actor 
en  el  diálogo  señalada,  en  la  copia  de  su  papel,  y  la 
primera  de  su  interlocutor  indicada  por  el  consueta. 
II  Dar  bien  la  réplica.  Se  dice  del  actor  que  en  un 
diálogo  vivo  y  cortado,  sigue  á  su  interlocutor  contes¬ 
tándole  con  rapidez,  vivacidad  y  certeza.  i|  Perder  su 
réplica.  Se  dice  del  actor  que,  no  habiéndose  dado 
cuenta  de  la  réplica,  se  descuida  de  hablar,  entrar  ó 
salir. 

REPLICACIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  replicatio, 
onis.)  f.  ant.  Acción  y  efecto  de  replicar  ó  contradecir. 
H  Expresión,  argumento  ó  discurso  con  que  se  replica 
¡I  Rei)etición,  reiteración.  ||  Der.  Réplica. 

REPLICAR.  F.  Répllquer.—It.  Replicare,  rimbec- 
care. — In.  To  answer,  to  repiy.— A.  Antworten,  replixie- 
ftn.  —  C.  y  P.  Replicar.  —  E.  Respondí.  (Etim.  —  Del 
lat.  replicare,  replicar.)  v.  n.  Instar  ó  argüir  contra  la 
respuesta  ó  argumento.  II  Responder  como  repugnando 
lo  que  se  dice  ó  manda.  U.  t.  c.  a.  ||  v.  a.  ant.  Repetir 
lo  que  se  ha  dicho.  ||  Der,  Contestar  el  actor  contra¬ 
diciendo  la  respuesta  del  reo. 

Deriv.  Replloable.  Replioadamente.  Re- 
plloadoy  da.  Replioador*  va.  Repltoante. 

REPLICATIVO,  VA.  adj.  Que  incluye  ó  deno¬ 
ta  réplica. 

Replicativo,  va.  Bol.  Prefoliación  replicativa,  sinó¬ 
nimo  de  reclinada  (V.). 

REPLICATO.  (Etim.  —  De  replicar,)  m.  ant. 
Réplica  (4.^  acep.).||  Der,  Antiguamente  se  llamaba 
asi  al  actual  escrito  de  réplica,  por  el  cual  se  contesta 
A  la  respuesta  dada  por  el  demandado  á  la  demanda 
originaria  del  juicio. 

REPLlCONt  NA.  (Etim. —  De  replicar,)  adj. 
fam.  Replicador.  U.  t.  c.  s. 

REPLIEGUE.  m.  Pliego  doblado  ó  superpuesto. 

Repliegue.  GeoL  Dase  esta  denominación  á  los  fe¬ 
nómenos  que  presentan  las  capas  terrestres  que,  en 
virtud  de  las  fuerzas  internas,  han  sido  dislocadas  ó 
modificadas  en  su  posición  primitiva  sin  que  hayan 
•ido  rotas.  V.  Estratigrafía,  GkodinAmica,  OroÍck- 
KESis,  Pliegue  y  Tectónica. 


Repliegue.  Mil,  Acto  de  retirarse  en  buen  orden 
las  tropas  avanzadas.  V.  Guerrii.la. 

REPLONGES.  Geog,  Mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ain,  dist.  y  á  32  kms.  de  Bourg,  sit.  en  la  lla¬ 
nura  del  Saona;  unos  1,600  h. 

REPNIN  (Nicolás  Gregorievitcu  ,  R.  Wol- 
KONSKI,  príncipe  dr).  Biog,  Teniente  general  ruso, 
(1778-1845),  hijo  del  general  príncipe  de  Wolkonski, 
hijo  adoptivo  de  Nicolás  Nicolaievitch.  En  1805  tomó 
parle  en  la  guerra  con  Francia  y  fué  hecho  prisionero 
en  Aiisterlitz,  no  alcanzando  la  libertad  hasta  la  paz 
de  Tilsit.  En  1809  fué  embajador  en  la  corte  de  West- 
falia  y  en  1810  en  la  de  España.  En  1812  comandó  un 
regimiento  de  caballería  á  las  órdenes  del  conde  Witt- 
genstein,  y  á  raíz  de  la  batalla  de  Leipzig  fué  nombra¬ 
do  gobernador  general  de  Sajonia  hasta  1814,  en  que 
el  gobierno  general  prusiano  fué  depuesto.  Asistió  al 
Congreso  de  Viena,  tomó  parte  en  la  guerra  de  1815 
contra  Napoleón  y  en  1816  fué  nombrado  gobernador 
de  Poltava. 

Repnin  (Nicolás  Wasilievitch,  príncipe  de). 
Biog.  General  ruso,  n.  en  1734  y  m.  en  Moscou  en  1801. 
Tomó  parte  en  la  guerra  de  los  Siete  Años  al  servicio 
de  Francia,  siendo  luego  embajador  en  la  corte  de  Fe¬ 
derico  11  y  más  tarde  en  Polonia,  donde  apoyó  la 
elección  de  Estanislao  Augusto  (1764).  Mientras  se 
preparaba  el  primer  reparto,  estableció  en  Polonia  un 
verdadero  protectorado  ruso,  siendo  colmado  de  ho¬ 
nores  por  la  emperatriz  Catalina  II,  durante  cuyo  rei¬ 
nado  desempeñó  un  papel  de  los  más  importantes. 
Tomó  parte  en  la  guerra  de  1770  contra  Turquía  y  el 
21  de  Julio  de  1774  firmó  la  paz  de  Kutschuk-Kainard- 
ji.  Sirvió  de  intermediario  en  Teschen  (1779)  para  la 
paz  entre  Prusia  y  Austria.  En  la  nueva  guerra  con 
Turquía  obtuvo  brillantes  victorias  (1790)  á  orillas  del 
Saltcha  y  luego  del  Danubio  (1791),  que  le  permitie¬ 
ron  firmar  en  Galatz  los  preliminares  de  la  paz  de  Jassy 
(1792).  Se  contó  también  entre  los  plenipotenciarios 
que  negociaron  el  reparto  de  Polonia  (1795),  pero  com¬ 
plicado  después  en  una  conspiración  contra  la  zarina 
(1796),  fué  nombrado,  como  castigo,  gobernador  de 
las  provincias  bálticas.  Volvió  á  la  corte  al  adveni¬ 
miento  de  Pablo  I,  pero  cayó  en  desgracia  á  consecuen¬ 
cia  de  haber  fracasado  en  unas  negociaciones  diplo¬ 
máticas. 

REPO.  m.  ant.  Chile.  Repu. 

REPOA  (Grata).  Hisi,  reí.  Supremo  grado  de 
la  iniciación  en  los  misterios  egipcios,  conferido  úni¬ 
camente  á  los  reyes  y  los  sacerdotes.  Según  afirma 
C.  W.  Heckethorn  (The  secrei  socieíics  of  all  ages  and 
couniries,  págs.  51-56,  Londres,  1897),  esta  institución 
permaneció  completamente  ignorada  hasta  1785,  en 
que  se  publicó  un  folleto,  sin  pie  de  imprenta,  titulado 
Craia  kepoa  ó  supremo  grado  de  la  iniciación  egipcia, 
del  cual,  á  mediados  el  siglo  xix,  dió  una  traducción 
Ragon,  en  su  Histoire  de  la  Fr anana fonnerie  (París, 
sin  fecha).  Dicho  folleto  se  apoya  en  testimonios  de 
Herodoto,  Porfirio,  Plutarco,  Éusebio,  Diodoro  de 
Sicilia,  Tertuliano,  Heliodoro,  Rufino  y  otros. 

Para  poder  entrar  en  la  Grata  Repoa  era  necesaria 
una  recomendación  especial  de  un  iniciado  en  la  mis¬ 
ma,  que  era,  por  regla  general,  el  rey,  y  presentaba, 
por  si  mismo,  el  aspirante  á  los  sacerdotes.  El  aspi¬ 
rante  era  llevado  desde  Heliópolis  á  Menfi5,.en  donde 
se  entrevistaba  con  los  sacerdotes  de  aquella  localidad, 
y  de  allí  á  Tebas.  Ante  todo,  se  le  sometía  á  un  rigu¬ 
roso  ayuno,  teníasele  encerrado  en  una  cueva  subte¬ 
rránea  para  que  vacase  á  la  meditación,  con  encargo 
de  trasladar  al  papyrus  las  reflexiones  que  se  le  ocu¬ 
rriesen  durante  su  retiro.  Después  llevábasele  á  una 
sala,  en  cuyas  columnas  se  leían  sentencias  y  máximas 
morales  que  el  aspirante  había  de  aprender  de  memo¬ 
ria,  y  en  sabiéndolas,  era  conducido,  con  los  ojos  ven¬ 
dados,  á  presencia  del  hieroíante,  delante  del  cual  se 
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postraba  de  rodillas  y,  con  la  punta  de  una  espada 
hincada  en  la  paríanla,  había  de  jurar  fidelidad  y  se¬ 
creto.  Quirábasele  entonce*^  la  venda  de  los  ojos  y  co- 
locábaselc  entre  dos  coluninas  (beiili)  de  las  que  arran¬ 
caba  una  escalera  de  siete  peldaños  y  en  cuyo  extremo 
superior  había  ocho  puntas  de  distintos  metales  en 
íjradacion  de  brillo  ascendente.  El  hieroíante  presen¬ 
taba  al  candidato  á  las  Menas  ó  hijas  de  la  obra  de  in¬ 
vestigación  celeste,  exhortándole  á  refrenar  sus  pasiones 
y  tener  el  pensamiento  fijo  siempre  en  Dios.  Decíasele 
que  la  escalera  de  siete  peldaños  era  símbolo  de  las 
peregrinaciones  del  alma  por  este  mundo;  explicában- 
sele  las  cauSas  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  ins- 
truíasele  en  la  medicina  y  anatomía,  en  el  lenguaje 
simbólico  y  en  la  escritura  jeroglífica  usual.  El  deber 
del  aspirante,  en  este  primer  grado,  era  guardar  la 
Puerta  de  los  hombres  hasta  que  entrase  por  ella  otro 
así)irante.  En  el  segundo  grado,  el  neófito  (tras  de  un 
largo  período  de  ayuno)  era  llevado  á  una  obscura  cá¬ 
mara,  por  nombre  Endimion,  y  allí  se  le  confería  el 
grado  de  neocoris.  P.nseñábasele  el  empleo  del  nivel  y 
se  le  inst-ruía  en  la  geometría  y  arquitectura.  Al  ser 
iniciado  en  el  tercer  grado,  el  neocoris  recibía  el  nom¬ 
bre  de  tnelanóloris;  llevábasele  á  un  recinto  en  el  que 
se  hall.iban  los  paraskistos  ó  personas  ocupadas  en  la 
disección  y  embalsamamiento  de  los  cadáveres.  En 
medio  estaba  el  féretro  de  Osiris;  preguntábase  al  mc- 
lanóforis  si  había  tenido  participación  en  el  asesinato 
de  Osiris,  y  respondiendo  negativamente,  se  le  exhor¬ 
taba  á  no  tener  sed  de  sangre  humana,  á  no  dejar  cadá¬ 
ver  ninguno  sin  quemar  y  á  creer  en  la  resurrección  de 
los  muertos  y  el  juicio  venidero;  después  se  le  enseñaba 
la  pintura  y  la  escritura  jeroglifica  especial  y  se  le 
instruía  en  la  astronomía.  En  el  cuarto  grado,  ó  el  de 
cristóforo,  se  le  llevaba  ante  una  asamblea  del  rey  y 
los  demiurgos  ó  altos  oficiales;  allí  se  le  daba  á  beber 
el  licor  cice,  cuya  copa  había  de  apurar  hasta  las  heces, 
se  le  confiaba  el  escudo  de  Isis,  se  le  calzaba  las  botas 
de  Anubis  y  se  le  vestía  con  el  manto  y  el  sombrero 
de  Orco.  Con  una  espada  que  le  ponían  en  la  mano 
había  de  cortar  la  cabeza  á  un  muñeco,  en  forma  de 
Gorgona,  que  había  sido  la  causante  de  la  muerte  de 
Osiris.  El  quinto  grado  era  el  de  halahate;  en  él  el  ini¬ 
ciado  tomaba  parte  en  una  serie  de  ritos  simbólicos 
acerca  del  fuego,  representado  por  Tifón,  monstruo 
de  100  cabezas,  al  que  los  balahates  dan  muerte.  El 
candidato,  al  optar  al  sexto  grado  y  entrar  en  la  asam¬ 
blea  de  los  astrónomos  ó  Puerta  de  los  dioses,  iba  atado 
con  cuerdas  v  cadenas.  Guiábanle  á  la  Puerta  de  la 
muerte,  la  cual  tenía  varios  escalones  que  conducían 
á  una  cueva  llena  de  agua,  en  donde  el  neófito  veía 
muchos  cadáveres  de  individuos  que  habían  sido  trai¬ 
dores  á  la  sociedad.  Allí  aterrorizábanle  con  espanta¬ 
jos  semejantes  á  los  anteriores  y  salía  de  aquel  lugar 
para  prestar  un  nuevo  juramento.  Instruíasele  en  la 
astronomía,  al  mismo  tiempo  que  se  le  armaba  contra 
la  astrología  y  el  horóscopo,  cosas  ambas  detestadas 
como  fuentes  de  idolatría  y  superstición.  Los  maestros 
de  estas  falsas  ciencias  tenían  por  santo  y  seña  la  pa¬ 
labra  Fénix,  de  la  cual  hacían  burla  los  astrónomos. 
El  último  y  supremo  grado,  en  el  que  se  revelaban 
todos  los  secretos,  era  el  de  bofeta,  el  cual  no  podía  con¬ 
ferirse  sin  previo  consentimiento  del  soberano  y  de 
todos  los  altos  dignatarios  de  la  orden.  Llevaban  al 
aspirante  á  una  casa  de  las  llamadas  maneras  (por  creer 
el  vulgo  que  eran  visitadas  por  los  manes  de  los  difun¬ 
tos),  y  al  llegar  le  daban  á  beber  una  pócima  por  nom¬ 
bre  oimella,  compuesta  de  vino  y  miel,  y  advertíanle 
que  había  terminado  el  período  de  las  pruebas.  Reci¬ 
bía  una  cruz,  que  había  de  llevar  constantemente  en¬ 
cima  de  su  persona;  vestíanle  una  túnica  de  anchos 
pliegues,  llamada  elangi,  y  rapábanle  la  cabeza  po¬ 
niéndole  en  ella  un  gorro  cuadrado.  Entonces  podía 
leer  todos  los  libros  sagrados,  escritos  en  lengua  amo¬ 


nita,  para  lo  cual  poseía  ya  la  clave  llamada  Real  brillo. 
Su  más  aventajado  privilegio  era  tener  voto  en  la 
elección  de  soberano. 

Bibliogr.  S.  Valentí  y  Camp  y  E.  Massaguer. 
[.as  sectas  y  las  sociedades  secretas  d  Irai  és  de  la  historia 
(I,  238-244,  Barcelona,  1912-14). 

RBPOAMIENTO.  m.  ant.  EXCLUSIÓN. 

REPOBLABLE.  adj.  Que  se  puede  repoblar. 

REPOBLACIÓN.  F.  Repeuplement.  —  It.  Ripo- 
polazione. — In.  Repeopllng. — A.  Wiederbevolkening. - 
P.  Repovoacáo.  —  C.  Repoblació.  —  E.  Replanto,  f.  At 
ción  y  efecto  de  repoblar  ó  repoblarse.  |i  Segunda,  nue¬ 
va  colonización. 

Repoblación.  Ictiol.  Recibe  el  nombre  de  repobla¬ 
ción  icticofa,  la  de  pesca  fluvial,  criada  en  piscifacto¬ 
rías  y  laboratorios  ¡criogénicos.  Corre  en  España  á 
cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  montes.  \  .  Pesca. 

Repoblación.  Selv.  Repoblación  jor estol.  Acción  y 
efecto  de  cubrir  nuevamente  de  bosque  los  rasos  6 
suelos  desnudos  de  arbolado;  creación  de  arbolado 
donde  no  lo  hay;  reconstitución  del  arbolado  en  los 
claros,  calveros  y  rasos  de  los  montes;  modo  de  favore¬ 
cer  con  dicho  objeto  la  reproducción  natural  de  los  ár¬ 
boles  ó  plantas;  parte  de  la  Selvicultura  que  se  ocupa 
de  la  creación  artificial  de  masas. 

La  repoblación  forestal  puede  conseguirse  por  d)S 
procedimientos  principales:  l.°  favoreciendo*  el  fenó¬ 
meno  natural  de  la  diseminación,  ó  de  la  producción 
de  brotes  de  cepa,  raiz,  etc.,  y  el  arraigo  de  las  plantitas 
procedentes  de  aquélla,  ó  el  desarrollo  de  los  segundos 
por  medio  de  las  operaciones  de  cultivo  necesarias; 
2.°  colocando  en  el  suelo,  después  de  una  preparacióo 
adecuada,  semillas,  gérmenes  ó  plantas  completas  pro¬ 
cedentes  de  otros  montes  ó  criadas  exclusivaníente  para 
este  objeto  en  sitios  á  propósito.  El  primer  sistema  ea 
el  de  repoblación  natural,  el  segundo,  el  de  repoblación 
artificial,  y  cabe  un  tercero  ó  mixto  cuando  se  recurre 
á  procedimientos  artificiales  para  completar  la  obra 
de  la  Naturaleza  si  ésta  es  deficiente.  Todos  los  conoci¬ 
mientos  que  aplica  el  repoblador  proceden  naturalmen¬ 
te  de  la  Selvicultura  y  están  fundados  en  el  estudio 
de  la  creación  y  desarrollo  de  las  masas  naturales,  en 
el  de  los  medios  que  cooperan  á  su  vida,  como  clima, 
suelo,  localidad,  etc.,  y  en  el  del  temperamento  ó  exi¬ 
gencias  especiales  de  cada  especie,  siendo  también  una 
de  sus  aplicaciones  principales  la  aclimatación  en  deter¬ 
minadas  localidades  de  especies  propias  de  otros  países. 
Dejando  para  la  Selvicultura  (V.)  el  estudio  de  los 
fundamentos  científicos  en  que  se  basa  la  repobla¬ 
ción  forestal,  sólo  nos  ocuparemos  aquí  de  su  técni¬ 
ca  y  aplicaciones,  por  lo  que  dividiremos  este  articulo 
en:  1.  Repoblación  natural.  —  II.  Repoblación  arti¬ 
ficial.  —  III.  Principales  aplicaciones  de  la  repobla¬ 
ción  forestal  y  su  importancia  desde  los  puntos  de 
vista  físico,  económico  y  social.  —  IV.  La  repobla¬ 
ción  forestal  en  el  extranjero  y  en  España. 

I.  —  Repoblación  natural 

La  repoblación  natural,  en  su  sentido  estricto,  es 
una  de  las  bases  fundamentales  de  la  ciencia  dasonó- 
mica,  pues  todos  los  métodos  de  tratamiento  de  las 
masas  arbóreas  para  su  explotación,  se  fundan  precisa¬ 
mente  en  la  obtención  de  repoblado  natural  en  cantidad 
y  con  el  vigor  necesario  para  conservar  indefinidamente 
asegurada  la  renta  en  especie  del  suelo,  con  arreglo  á 
las  necesidades  económicas  que  el  monte  ha  de  llen.ir. 
Si  entendemos  por  renta  maderable,  v.  gr.,  la  suma 
del  crecimiento  anual  de  todos  los  árboles  de  un  monte 
transformada  en  una  colección  de  troncos  que  á  la 
edad  del  turno  arrojen  el  volumen  de  dichos  crecimien¬ 
tos,  para  la  conservación  del  vuelo  habrán  de  crearse 
cada  año  un  cierto  número  de  individuos  tal  que,  res¬ 
tando  de  sus  crecimientos  el  volumen  que  represen¬ 
tan  los  árboles  que  mueren  naturalmente  y  los  que 
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deben  suprimirse  en  las  claras  para  el  buen  estado  de 
la  masa,  den  exactamente  la  renta  á  la  edad  del  turno. 

Es,  pues,  de  la  mayor  importancia  el  estudio  de  las 
condiciones  más  favorables  en  que  las  masas  de  cada 
especie  producen  su  repoblado;  como  se  habla  suficien¬ 
temente  del  asunto  al  tratar  de  la  cría  y  regeneración 
de  los  montes  y  masas  (V.  estas  palabras)  y  se  indican 
los  medios  de  asegurar  la  repoblación  natural  por  medio 
de  cortas,  y  especialmente  con  las  llamadas  de  repro¬ 
ducción,  no  hemos  aquí  de  ocuparnos  de  ello,  viendo 
tan  sólo  cuáles  son  las  causas  de  que  no  se  efectúe  la 
repoblación  natural  de  las  masas  en  la  medida  nece¬ 
saria.  Entre  las  que  podemos  llamar  intrínsecas,  están 
la  edad,  el  estado  de  espesura  y  la  composición:  entre  las 
extrínsecas,  las  más  importantes  son  el  estedo  del  suelo, 
los  fenómenos  atmosféricos,  los  aprovechamientos  abusi¬ 
vos,  las  plagas  ó  enfermedades  y  los  daños  de  todas  clases 
que  pueden  causar  los  agentes  exteriores. 

La  edad  puede  ser  causa  de  que  la  fructificación  ó 
producción  de  brotes  de  cepa  no  se  efectúe  en  absoluto, 
sea  escasa  ó  que  los  nuevos  individuos  tengan  poco 
vigor  y  mueran  fácilmente  á  la  menor  influencia  des¬ 
favorable  de  los  agentes  naturales.  En  este  caso,  en 
las  masas  puras  se  impone  la  corta  de  todos  los  indivi¬ 
duos  incapaces  de  reproducirse,  dejando  sólo  aquellos 
que  puedan  dar  buena  semilla  ó  brotes  vigorosos;  si 
éstos  bastan  para  la  repoblación,  procurando  defender 
todo  lo  posible  los  nuevos  individuos,  se  logrará  una 
nueva  masa,  sino,  será  precisa  la  repoblación  artificial. 
En  las  masas  mezcladas,  la  especie  más  joven  y  vigo¬ 
rosa  se  adueñará  pronto  del  suelo  y  si  no  conviene  eco¬ 
nómicamente,  será  preciso  suprimirla,  tratando  la  masa 
vieja  por  el  procedimiento  anterior.  Esto  ocurre  en  al¬ 
gunas  masas  mezcladas  de  haya  y  pinabete  en  nuestros 
Pirineos  aragonés  y  navarro. 

El  estado  de  espesura,  si  es  excesivo  y  la  especie  no 
aguanta  bien  la  sombra  ó  es  defectivo  y  el  repoblado 
no  resiste  bien  el  sol  y  la  luz,  puede  ser  causa  de  que 
se  frustre  la  repoblación  natural.  En  el  primer  caso,  el 
remedio  es  sencillo,  pues  basta  aclarar  la  masa  procu¬ 
rando  entre  más  aire  y  luz  al  suelo;  en  el  segundo,  y 
sujx)niendo  no  se  trata  de  un  calvero,  se  impone  la 
protección  del  repoblado.  Esta  puede  hacerse,  ya  intro¬ 
duciendo  temporalmente  otra  especie  no  invasora  des¬ 
tinada  exclusivamente  á  dicho  fin,  y  en  otros  casos 
proporcionando  á  las  plantitas  más  vigorosas  la  sombra 
y  abrigo  necesario  por  medio  de  ramas  secas  ó  montones 
de  piedras  y  cavando  ligeramente  á  su  alrededor,  para 
que  las  aguas  asciendan  por  capilaridad  y  se  conserve 
la  humedad.  A  veces  en  las  masas  claras  el  repoblado 
no  se  efectúa  por  la  existencia  del  matorral  que  invade 
el  suelo,  siendo  entonces  preciso  arrancar  ó  rozar  éste, 
bien  por  completo,  bien  parcialmente,  cuidando  des¬ 
pués  de  que  no  se  reproduzcan  las  plantas  invasoras 
ahogando  las  plantitas  de  la  especie  cuyo  repoblado 
hay  que  favorecer.  Cuando  la  composición  de  una  masa 
no  está  bien  ponderada,  puede  una  de  las  especies  que 
la  forman  desaparecer  por  no  poder  vivir  su  repoblado, 
6  producirlo  en  pequeña  cantidad.  Entonces  las  cortas 
bien  dirigidas  bastan  para  restablecer  el  equilibrio,  bien 
impiendo  el  predominio  de  una  especie  sobre  las  otras, 
bien  favoreciendo  la  fructificación  de  la  dominada,  ha¬ 
ciendo  que  su  copa  se  airee  y  reciba  bien  la  luz. 

El  estado  del  suelo  es  de  una  influencia  decisiva  en 
general,  por  ser  el  medio  receptor  de  la  semilla,  y 
sobre  todo  en  las  masas  claras.  Un  suelo  rocoso  y  de 
alguna  pendiente,  exhausto  de  tierra  vegetal  que  arras¬ 
tran  las  aguas,  donde  no  está  protegido  por  las  copas; 
un  suelo  muy  duro  ó  empradizado,  en  que  la  semilla 
no  puede  penetrar,  ú  otro  excesivamente  ligero,  en  que 
una  semilla  pesada  pueda  hundirse  con  exceso,  son 
causa  de  que  el  repoblado  sea  nulo  ó  insuficiente.  La 
presencia  de  cubierta  viva  indica  que  todas  las  fuerzas 
naturales  no  se  utilizan  para  la  producción  leñosa:  en 


los  terrenos  calizos,  frescos  y  fértiles  existe  una  gran 
variedad  de  plantas  anuales  y  vivaces  que  en  primavera 
dan  una  floración  abundante  y,  en  general,  no  forman 
un  tapiz  suficientemente  denso  para  oponerse  á  la 
repoblación  natural.  En  los  suelos  arcillosos,  si  son 
llanos,  aparece  una  vegetación  de  hierbas  muy  densa, 
y  en  la  montaña  suelen  reemplazarla  las  rnuscíneas  de 
gran  talla;  en  los  suelos  silíceos  abundan  las  plantas 
sociales,  festucas,  arándanos,  retamas,  juncos,  etc.,  que 
empobrecen  notablemente  el  suelo,  y,  por  último,  los 
brezos,  que  indican  ya  agotamiento  completo,  siendo 
muy  difícil  entonces  la  repoblación  natural.  En  todos 
estos  casos  las  semillas  ó  no  llegan  al  suelo  ó  si  llegan 
no  pueden  desarrollarse,  y  es  preciso  intervenir  con 
operaciones  de  cultivo. 

La  cubierta  muerta,  como  protectora  del  suelo  y 
origen  del  humus,  único  abono  del  monte,  es  indispen¬ 
sable  para  una  buena  repoblación  natural:  en  todos 
los  suelos  muy  descubiertos  desaparece  total  ó  par¬ 
cialmente  y  las  jóvenes  plant'tas  se  encuentran  sin  el 
alimento  necesario,  resultando  una  repoblación  casi 
siempre  defectuosa.  Además,  la  falta  de  mantillo  da  por 
resultado  el  endurecimiento  de  la  capa  supeiíicial,  asi 
como  un  calentamiento  ú  enfriamiento  excesivos  según 
los  casos,  lo  que  hace  también  más  difícil  la  vida  de 
las  plantitas,  especialmente  en  los  climas  extremados. 

Los  fenómenos  atmosféricos  pueden  en  algunos  casos 
impedir  la  repoblación  natural,  destruirla  por  comple¬ 
to  ó  hacerla  insuficiente,  si  bien  no  actúan  de  un  modo 
continuo,  sino  accidental.  Pueden,  en  efecto,  causas 
rnetercológicas  desfavorables  producir  una  disminución 
de  fructificación  ó  inutilizar  la  semilla,  por  ejemplo,  las 
heladas,  vientos  6  lluvias  que  arranquen  los  gérmenes 
no  maduros  todavía,  sequías  extremadas,  etc.  Grandes 
precipitaciones  que  encharquen  el  suelo  en  el  momento 
de  la  diseminación,  sequías  en  el  primer  verano  poste¬ 
rior  al  arraigo  de  las  plantitas,  heladas  fuertes  tempra¬ 
nas  en  otoño  ó  tardías  en  primavera,  arrastres  en  los 
sitios  de  gran  pendiente,  deshielos  impetuosos,  grandes 
nevadas  y  otras  causas  análogas  pueden  frustrar  por 
completo  algún  año  la  repoblación  natural  y  el  fenó¬ 
meno  será  tanto  más  frecuente  cuanto  la  especie  de 
que  se  trate  se  encuentre  colocada  más  lejos  de  su 
optimum  climatológico,  es  decir,  más  en  los  límites  de 
su  natural  área  de  distribución  geográfica.  Es  frecuente 
también  por  esta  causa  no  se  efectúe  la  repoblación 
natural  de  especies  aclimatadas,  ya  p)or  falta  de  fruc¬ 
tificación,  ya  por  pobreza  vital  de  los  gérmenes,  ya 
porque  las  plantitas  débiles  no  puedan  sostenerse  des¬ 
pués  de  nacidas. 

Entre  los  aprovechamientos  abusivos  figura  en  primer 
lugar  el  pastoreo.  Este  puede  decirse  que  es  en  absoluto 
incompatible  con  la  repoblación  natural:  sus  efectos 
son  el  de  apelmazar  el  suelo  y  endurecerlo,  el  de  des¬ 
truir  el  matorral  descubriendo  y  desecando  el  terreno 
cuyo  humus  desaparece  y,  finalmente,  el  de  comer  el 
repoblado  destruyéndolo  ó  estropeándolo  por  completo. 
No  es,  pues,  posible  esperar  repoblación  natural  sin 
veda  que  comience  algún  tiempo  antes,  para  que  el 
suelo  esté  preparado  á  recibir  las  semilhis  y  dure  hasta 
que  las  plantitas  hayan  crecido  lo  suficiente  para 
librarse  del  diente  del  ganado.  Es  tal  la  importancia  de 
esta  proscripción  del  ganado  que,  en  muchos  casos 
puede  asegurarse  «basta  la  veda  para  asegurar  la  re¬ 
población  natural  y  regenerar  un  monte  sin  operación 
alguna  de  cultivo»;  por  el  contrario,  sin  un  acotamiento 
verdad  de  las  partes  de  monte  en  que  se  deba  estable¬ 
cer,  el  pastoreo  es  la  ruina  en  plazo  más  ó  menos  largo 
de  la  riqueza  forestal.  Si,  pues,  en  países  como  el  nues¬ 
tro,  especialmente  en  la  zona  mediterránea,  no  hay 
otro  remedio  que  admitir  el  pastoreo  en  los  montes, 
debe  hacerse  con  una  reglamentación  severa  á  base  de 
condicionar  la  trashumancia,  substituir  el  aprovecha¬ 
miento  extensivo  por  el  intensivo  y  localizado^  acotar 


956 


REPOBLACIÓN 


severamente  los  sitios  de  corta  y  los  claros  no  destina¬ 
dos  especialmente  á  pastizales  y  fijar  racionalmente 
el  número  y  clase  de  cabezas  que  han  de  comer  en 
cada  sitio. 

Otros  aprovechamientos  que  pueden  impedir  la  re¬ 
población  natural  son;  el  de  hojas  secas  y  restos  que 
forman  la  cubierta  muerta,  pues  se  priva  con  él  al  suelo 
de  su  elemento  fertilizante  principal;  el  de  rozas,  que, 
descubriendo  demasiado  el  suelo,  hace  que  se  queme  el 
humus  y  priva  de  protección  á  las  plantitas;  el  de  frutos, 
siempre  que  se  efectúe  fuera  de  las  reglas  selvícolas,  y 
'til  de  jugos  si  llega  á  debilitar  los  árboles  haciendo  su 
fructilicación  escasa  ó  su  semilla  de  poco  valor  germi¬ 
nativo.  La  reglamentación  ó  supresión  de  estos  apro¬ 
vechamientos,  según  los  casos,  será,  pues,  el  único  me¬ 
dio  de  asegurar  la  repoblación  natural. 

Las  placas  y  enfermedades  pueden  actuar  atacando 
directamente  al  repoblado  ó  debilitando  más  ó  menos 
los  árboles  padres,  y  algunas  destniyendo  especialmen¬ 
te  la  fructificación  y  la  semilla.  Bastará  para  asegurar 
el  repoblado  emplear  los  medios  profilácticos  ó  de  des¬ 
trucción  que  se  aconsejan  en  cada  caso  y  cuyo  estudio 
no  es  de  este  lugar,  así  como  tampoco  el  de  dichas 
plagas  6  enfermedades.  V.  Bosque,  Monte,  Madera  y 
Enfermedades  de  las  plantas,  etc. 

Finalmente,  pueden  causar  daños  á  la  repoblación 
natural  las  aves  granívoras  ó  frugívoras  y  algunos  ani¬ 
males  como  el  jabalí,  la  ardilla,  topos,  ratas,  ratones, 
conejos,  etc.  Entre  los  daños  causados  por  el  hombre, 
el  incendio  puede  colocar  el  suelo  en  condiciones  de 
que  sea  imposible  la  repoblación,  ó  destruirla  una  vez 
lograda,  y  es,  desde  luego,  una  de  las  causas  más  im¬ 
portantes  de  la  destrucción  de  los  montes.  V.  Raso. 

Resumiendo,  pues,  lo  expuesto,  puede  decirse  que 
la  repoblación  natural  de  las  masas  se  hace  por  medio 
•de  cortas,  y  que  cuando  alguna  de  las  circunstancias 
indicadas  influye  en  sentido  desfavorable,  debe  verse 
el  medio  de  suprimirla  ó  modificarla,  recurriendo  para 
ello  á  las  operaciones  de  cultivo  que  sean  necesarias. 

II.  —  Repoblación  artificial 

Tiene  por  objeto  la  creación  de  una  masa  forestal 
iübre  un  suelo  desnudo,  y  comprende:  1.®  una  serie  de 
estudios  preliminares  sobre  el  clima  y  el  suelo  que  llevan 
á  la  elección  de  la  especie  más  apropiada  dentro  de  los 
aspectos  físico,  económico  y  social  de  la  finalidad  per¬ 
seguida,  que  á  su  vez  determinarán  la  forma  y  método 
de  beneficio  de  la  masa  que  se  va  á  crear;  2.®  la  orga¬ 
nización  de  la  defensa  de  los  terrenos  que  deban  repo¬ 
blarse,  de  todo  daño  procedente  del  hombre  ó  de  los 
animales;  3.®  los  trabajos  preparatorios;  4.®  la  repobla¬ 
ción  propiamente  dicha,  y  5.®  su  conservación. 

1.®  Estudios  preliminares.  La  cuestión  de  la  elec¬ 
ción  de  especie  entra  de  lleno  en  la  Selvicultura,  donde 
únicamente  pueden  encontrarse  las  bases  necesarias, 
por  lo  que  remitimos  al  lector  á  lo  que  se  dice  en  el 
articulo  correspondiente,  limitándonos  ahora  á  ligeras 
indicaciones  prácticas  sobre  el  asunto,  aconsejando 
siempre  al  particular  que  se  proponga  arbolar  sus  terre¬ 
nos  consulte  y  se  guíe  de  un  técnico  especialista,  pues 
de  otro  modo  pueden  ocurrirle  grandes  fracasos.  Es 
raro  que  un  suelo  esté  tan  completamente  desnudo  que 
sea  imposible  encontrar  una  orientación  sobre  la  vege¬ 
tación  que  puede  sustentar,  examinando  las  plantas  ó 
árboles  que  en  él  existen  ó  pueden  encontrarse  en  si¬ 
tios  no  lejanos;  así,  por  ejemplo,  donde  vegeta  el  pino 
marítimo  puede  darse  el  alcornoque  y  el  pino  piñone¬ 
ro;  donde  hay  romero  puede  darse  el  pino  carrasco; 
en  los  tomillares  suele  haber  encinas;  en  zonas  supe¬ 
riores  á  éstas  puede  ponerse  el  rebollo,  etc.  El  tapiz 
vegetal  da  indicaciones  precisas  sobre  la  composición 
del  suelo  y  sus  propiedades;  por  ejemplo,  los  juncos 
acusan  suelos  encíiarradns  con  trecuenria;  el  tusílago, 
los  suelos  ardllosos  húmedos;  las  ortigas  y  paneiaria, 


los  suelos  nitratados;  las  salsoláceas  ó  plantas  barri¬ 
lleras,  los  suelos  salinos;  las  gramíneas,  los  suelos  silí¬ 
ceos;  las  leguminosas,  los  calizos,  etc. 

En  los  terrenos  á  base  de  caliza  pueden  vivir  bien 
el  algarrobo,  encina,  pinos  carrasco  y  salgareño  y  el 
matorral  de  romeros,  albaidas,  citisos,  etc.;  no  viven 
bien,  en  cambio,  el  pino  marítimo,  los  plátanos,  el  al¬ 
cornoque.  el  madroño,  la  aulaga,  etc.  En  los  suelos 
silíceos  viven  bien  el  almez,  los  plátanos,  alcornoque, 
acacia,  sauces,  pino  marítimo,  pino  piñonero,  madro¬ 
ños,  brezos,  retama,  enebros,  aulagas,  etc.,  y  en  los 
arcillosos  pueden  darse  bien  los  fresnos,  carpes,  chopos, 
olmos,  pinos  salgareño  y  marítimo,  etc. 

En  la  creación  de  un  monte  puede  buscarse  exclusi¬ 
vamente  el  fin  económico  de  la  producción  ú  otros  fines 
como  la  consolidación  del  suelo,  su  feracidad,  la  pro¬ 
tección  que  pueda  dar  á  otras  plantas  ó  terrenos  infe¬ 
riores,  la  formación  de  defensas  contra  el  viento,  la 
conciliación  de  los  intereses  forestales  con  los  agrarios 
ó  con  el  pastoreo,  etc.  Si  se  atiende  sólo  á  la  producción 
deben  buscarse  aquellas  plantas  que  mejor  correspon¬ 
dan  á  las  condiciones  de  mercado  y  medios  de  trans¬ 
porte  y  que  den  mayor  cantidad  de  productos  en  el 
menor  tiempo  y  el  gasto  mínimo.  Para  mejorar  el  suelo 
se  deben  buscar  las  especies  más  rústicas  y  de  rápido 
crecimiento;  para  consolidarlo  plantas  de  muchas  raíces 
y  retoños;  para  sujeción  de  terreno  las  de  raíces  i>ro- 
fundas;  para  conciliar  los  intereses  pecuarios  árboles  de 
copa  clara  y  muy  extendida. 

En  la  región  mediterránea,  en  terreno  de  montaña, 
es  preferible  en  general  la  repoblación  de  coniferas;  en 
terrenos  bajos  y  calizos  el  pino  carrasco,  en  los  silíceos 
ó  arcillosos  el  negral  ó  marítimo,  el  piñonero  en  lo> 
suelos  sueltos  y  de  fondo;  en  las  cumbres  más  altas 
pueden  elegirse  el  pino  laricio  ó  salgareño  hasta  1 ,800  m. 
y  el  silvestre  hasta  2,000  ó  2,500.  En  colinas  bajas 
convendrá  propagar  el  alcornoque  con  preferencia  á  U 
encina,  por  ser  su  crecimiento  más  rápido  y  el  rendi¬ 
miento  que  supone  el  corcho;  pueden  excluirse  los  ro¬ 
bles  y  dar  cabida,  sobre  todo  junto  á  la  costa,  al  alga¬ 
rrobo  y  almez  como  especies  secundarias.  En  colinas 
y  suelos  secos  de  margas  y  yesos  el  almendro  puede 
ser  una  valiosa  especie  en  los  sitios  mejores,  combinado 
con  el  pino  carrasco  en  las  regiones  más  pobres  y  ele¬ 
vadas.  En  barrancos  y  sitios  frescos  los  olmos,  chojxís, 
arces,  fresnos  y  plátanos  dan  también  buenos  resulta¬ 
dos,  así  como  algunos  sauces.  Como  especie  auxiliar 
para  mejorar  el  terreno  y  prepararlo  para  otras  más  va¬ 
liosas,  puede  emplearse  la  acacia,  y  en  las  partes  más 
bajas  y  frescas  los  eucaliptos,  no  olvidando  que  algunos 
como  el  resinífera  y  el  robusta  pueden  vivir  bien  en 
terrenos  secos.  El  pino  de  Canarias  es  también  especie 
recomendable  por  su  frugalidad  y  resistencia  á  la 
sequía,  siempre  que  se  coloque  en  sitios  algo  alejados 
de  la  orilla  del  mar. 

En  la  región  cantábrica  puede  pensarse,  en  las  partes 
más  bajas,  en  el  pino  marítimo  y  los  eucaliptos,  así 
como  en  algún  pino  exótico  como  el  insignis;  de  las 
frondosas  el  castaño,  cuya  desaparición,  por  la  llamada 
enfermedad  de  la  tinta,  está  dando  lugar  á  ensayos 
con  especies  japonesas  y,  desde  luego,  los  chopos,  tiíos. 
olmos,  etc.  En  regiones  más  altas  y  buen  suelo  los  robles 
de  hojas  caedizas,  pudiéndose  ensayar  algunos  de  la 
flora  americana,  y  en  los  sitios  muy  elevados  y  húme¬ 
dos  el  haya,  pueden  ser  buen  recurso  para  la  repobla¬ 
ción,  con  el  pino  silvestre  en  las  zonas  más  frías  y  leja¬ 
nas  del  mar. 

Como  regla  general,  en  toda  zona  húmeda  el  pro¬ 
blema  de  la  repoblación  es  mucho  más  fácil  de  resolver 
que  en  las  secas,  pues  las  especies  forestales  son  mas 
indiferentes  á  la  cuestión  del  suelo  en  lo  que  atañe  á  su 
composición  que  á  las  condiciones  de  humedad  de  éste 
y  de  la  atmósfera;  lo  que  es,  por  tanto,  relativamente 
sencillo  y  barato  en  nuestra  región  NO.,  es  caro  y 
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difícil  en  el  centro  y  á  veces  dificilísimo  en  el  el  riesgo  de  ser  arrastradas  por  las  aguas  y,  además, 

donde  las  sequías  y  el  clima  son  mucho  más  extremados.  |  no  tendrían  protección  alguna  contra  los  agentes  atmos- 

Finalmente,  el  tratamiento  que  quiera  darse  al  mon-  féricos  en  general.  Es  preciso  entonces  proceder  al 
te  que  ha  de  crearse,  influye  de  un  modo  decisivo  en  la  enhierbamiento  del  suelo  por  medio  de  especies  forraje- 
elección  de  especie,  pues  no  todas  se  reproducen  con  ras  de  tem¡)eramento  vigoroso  y  rápida  vegetación, 
brotes  de  cepa  ni  pueden  producir  resalvos  (V.)  á  pro*  notándose  bien  que  no  se  trata  de  crear  un  pastizal, 
pósito;  y  en  cuanto  á  las  mezclas,  hay  que  conciliar  |  sino  simplemente  de  ayudar  á  la  instalación  de  las 
las  condiciones  de  luz  que  cada  especie  necesita  con  plantas  forestales.  El  pipirigallo  y  la  aulaga  son  muy 
las  de  su  crecimiento  y  turno,  pues  de  no  tener  esto  útiles  para  este  objeto. 

muy  en  cuenta  puede  en  plazo  corto  una  especie  ha-  b)  Labores,  l'ienen  por  objeto  dar  ligereza  y  fres¬ 
cor  desaparecer  á  la  otra  por  el  simple  hecho  natural  de  cura  al  suelo  y  ayudar  á  la  formación  de  las  substan- 
la  lucha  por  la  existencia.  cias  solubles  que  ha  de  asimilar  la  planta,  así  como 

2. °  Defensa  del  perimeiro  de  repoblación.  En  la  hi-  facilitar  el  desarrollo  de  las  raíces.  Las  labores  han  de 
pótesis  de  que  la  finca  á  repoblar  reúna  respecto  á  su  ser  más  ó  menos  profundas,  según  el  clima  sea  míis  ó 
estado  legal,  las  condiciones  necesarias  para  que  sea  menos  seco,  y  para  graduarlas  puede  servir  de  guía  el 
respetada  su  propiedad  y  posesión,  no  hay  que  olvidar  estado  de  la  vegetación  herbácea;  donde  aparece  seca 
la  conveniencia  de  hacer  perfectamente  visibles  los  lin*  á  primeros  de  julio,  la  labor  debe  ser  profunda;  don- 
deros  por  medio  de  cercas,  hitos  ú  otras  señales  y  de  to-  de  aparecen  aún  verdes  hasta  fin  de  Agosto,  puede 
mar  ciertas  medidas  que,  tal  vez  inútiUs  para  un  te-  bastar  una  labor  ligera,  y,  hasta  á  veces,  en  suelos  de 
rreno  yermo  y  baldío,  aparentemente  sin  valor  alguno,  suyo  sueltos,  ser  innecesaria.  El  hacer  labores  muy  pro¬ 
pueden  ser  precisas  cuando  se  ponga  en  producción.  La  fundas  en  los  climas  fríos  es  expuesto  á  que  por  las 
creación,  pues,  de  f^uarderia  en  la  medida  conveniente,  heladas  y  deshielos  las  raíces  de  las  plantitas  queden 
con  arreglo  á  la  extensión  del  predio,  es  indispensable  al  descubierto  si  no  hay  vegetación  herbácea  que  las 
desde  el  principio,  debiendo  reforzarse  á  medida  que  proteja;  puede,  sin  embargo,  evitarse  este  inconvenien- 
los  trabajos  vayan  avanzando.  Deben  después  tomarse  te  con  abrigos  de  matas  secas  ó  piedras. 

las  disposiciones  necesarias  para  vedar  al  ganado  de  Las  labores  pueden  ser:  a)  toialeSj  y  consisten  en 
un  modo  absoluto  el  pastoreo  en  la  zona  que  se  ha  de  i  remover  el  suelo  con  el  arado  ó  el  azadón  hasta  que  no 
repoblar.  El  efecto  de  la  veda  es  doble:  por  un  lado  se  queden  terrones;  no  puede  aplicarse  más  que  á  terrenos 
evita  el  apisonamiento  y  endurecimiento  del  suelo  ó  su  llanos  ó  de  muy  ligera  inclinación;  b)  por  /ajas  continuas 
desagregación  cuando  se  trata  de  terrenos  más  ó  menos  que  se  dirigen  en  el  sentido  del  viento  dominante  ó  en 
pendientes,  y  por  otro  se  da  vigor  y  favorece  el  crecí-  el  E.-O.,  y  tienen  de  0‘G0  á  1  m.  de  anchura  y  se  las 
miento  del  tapiz  vegetal  que  antes  devoraba  el  ganado,  separa  D40  m.;  se  emplea  en  terrenos  llanos  ó  de  escasa 
El  primer  efecto  se  logra  más  ó  menos  pronto,  según  [)endiente  y  puede  hacerse  con  el  arado;  c)  por  fajas 
la  pendiente  del  suelo  y  con  independencia  del  clima  y  alternas  que  son  como  las  anteriores,  pero  dirigidas  se¬ 
de  la  altitud;  pero  no  ocurre  lo  mismo  con  el  segundo,  gim  las  curvas  de  nivel  del  terreno  y  no  continuas,  sino 
en  el  que  estos  factores  iníluven  de  un  modo  muy  nota-  interrumpidas,  resultando  según  cada  una  de  dichas 
ble.  Con  climas  cálido  ó  templado,  de  altitudes  bajas,  líneas  de  nivel  una  serie  de  rectángulos  labrados  de 
bastan  á  veces  tres  años  para  que  terrenos  completa-  0*;j0  á  ()‘G0  m.  de  anchura  por  5  á  G  m.  de  longitud  y 
mente  desnudos  se  cubran  espontáneamente  de  una  dispuestos  de  modo  que  el  centro  de  cada  uno  coincida 
vegetación  herbácea  que  no  tarda  en  mezclarse  con  con  la  parte  interrumpida  de  la  línea  de  fajas  inferior 
otra  arbustiva  propia  de  la  localidad.  Hasta  1,000  ó  v  suf)erior,  es  decir,  á  juntas  encontradas,  si  vale  la 
1,200  rn.  de  altitud  pueden  también  obtenerse  grandes  comparación.  Esta  labor  sirve  en  general  para  laderas, 
resultados  con  la  veda,  aunque  mucho  más  lento?,  pero  y  las  fajas  deben  ser  tanto  más  estrechas  y  cortas 
en  la  alta  montaña  y  cuanto  mayores  sean  las  penrlien-  cuanto  mayor  es  la  pendiente;  con  la  interrupción  de 
tes,  el  estado  de  denudación  es  á  veces  tan  grande  que,  las  fajas  se  logra  que  las  aguas  no  puedan  destruirlas 
en  realidad,  no  existe  suelo  propiamente  hablando,  y  y  corra  por  las  superficies  incultas,  y  es  también  con¬ 
dejando  actuar  solamente  las  faenas  naturales  serían  veniente  formar  con  la  tierra,  piedras,  matas,  raíces, 
precisos  períodos  de  veda  de  treinta  ó  más  años  para  etcétera,  extraídas  para  hacer  la  labor,  un  pequeño 
obtener  residtados  relativamente  pequeños.  Esto  no  caballete  de  defensa  en  la  parte  inferior;  d)  por  zanjas 
obsta  para  que  se  logre  el  primero  de  los  fines  expues-  6  fajas  ahondadas  que  consisten  en  hacer  fajas  de 
tos.  aunque  para  el  segundo  deba  intervenir  la  mano  3  ó  4  m.  de  anchura  que  se  preparan  como  otra  cual- 
del  hombre  con  tanta  mayor  intensidad  cuanto  más  quiera  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  anchura  y  en  el 
grande  es  la  altitud  y  en  la  forma  que  se  indica  á  conti-  resto  se  ahondan  dándoles  sección  trapecial  de  altura 
nuación.  af)roximadamcnte  igual  á  la  base  mayor  y  base  infe- 

3. ®  Trabajos  preparatorios .  Son  de  dos  órderies:  rior  mitad.  En  los  suelos  pobres,  muy  compactos  y  muy 

unos  tienen  por  objeto /^reparar  W  5u^/í7  para  recibir  las  cubiertos  de  matorral  invasor  conviene  este  sistema, 
semillas  ó  plantitas,  y  otros  facilitar  las  operaciones  de  aunque  es  caro,  pues  en  estas  fajas  las  semillas  encuen- 
siembra.  plantación  y  conservar  después  el  repoblado,  tran  exposiciones  diversas  y  suelo  más  6  menos  abri- 
y  en  resumen  colocar  el  nuevo  monte  en  las  mejores  gado,  mullido  y  profundo  que  pueden  mejor  asegurar 
condiciones  posibles  de  policía  y  facilitar  después  su  or-  el  desarrollo  de  las  plantitas,  sean  cualesquiera  las 
denarión  y  explotación.  condiciones  climatológicas  del  año  en  que  se  practica 

a)  Fijación  del  suelo.  En  muchos  casos,  como  ocu-  la  repoblación;  e)  casillas  y  hoyos  que  son  cuadrados  6 
rre  en  las  cuencas  de  los  torrentes  y  en  sus  laderas,  la  rectángulos  labrados  en  profundidad  más  ó  menos 
extrema  denudación  del  suelo,  las  erosiones  profundas,  grande  y  dimensiones  muy  variadas,  por  ejemplo,  14  á 
acarreos,  corrimientos  y  hundimientos  hacen  absoluta-  30  cm.  de  lado  por  otro  tanto  de  profundidad.  Se  dis- 
mente  imposible  la  instalación  y  permanencia  de  la  ponen  más  ó  menos  regularmente  á  tresbolillo  ó  marco 
vegetíición  forestal,  y  es  preciso  antes  de  repoblar  real,  según  el  terreno  sea  más  ó  menos  pedregoso  6 
realizar  obras  de  construcción  á  veces  de  gran  impor-  rocoso;  se  hacen  con  el  zapapico  ó  la  azada,  según  la 
tancia  exclusivamente  dedicadas  á  dar  estabilidad  al  dureza  del  terreno,  y  no  es  labor  conveniente  para 
suelo.  Estas  obras,  llamadas  de  corrección  de  torrentes  y  terrenos  impermeables  en  que  el  agua  puede  no  tener 
fijación  de  terrenos,  no  son  de  este  lugar.  V.  Torrente,  salida  de  los  hoyos  ó  casillas. 

Otras  veces,  como  hemos  dicho,  no  basta  la  veda  Las  figuras  de  la  j^ágina  siguiente  dan  idea  de  estas 
para  que  se  forme  tapiz  herbáceo  que  defienda  el  suelo  1  diversas  clases  de  labores.  Llamando  e  la  anchura  de 
de  la  denudación,  y  las  plantitas  forestales  correrían  '  la  faja  cultivada,  i  la  de  la  zona  inculta,  l  la  longitud 
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Labor  por  fajas  coutiouas 


Labor  por  tanjas  en  ladera 


de  cada  faja  y  d  Va  distancia  6  longitud  de  las  partes 
interrumpidas  en  el  sentido  de  la  longitud,  N  al  núme¬ 
ro  de  fajas  por  hectárea,  L  la  longitud  total  de  éstas  y 
S  la  superficie  total  labrada  también  por  hectárea,  ten¬ 
dremos,  expresando  todas  las  medidas  en  metros. 

Fajas  continuas: 


10,000 

S  =  L 


Fajas  alternas: 


e-V  i 


10,000 

f  =  -  e 

f -f  i 


10,000 


(e  -V  0  (/  -4  d) 


L  ^  N  •  l  = 


10,000 


-  / 


(e  +  i)  (I  -f  d) 


¿  -  A 


^  _  10,000  ^  ^ 


I  Cuando  se  trate  de  casillas  ú  hoyos,  llamando  a  so 
área  y  d  la  distancia  constante  entre  sus  centros,  serán 
á  marco  real: 

..  10,000  ^  10,000 

TV  =  -  o  =  A  fl  = - a 

d^  ¿í 

á  tresbolillo: 


2  •  10,000 

\/3 


10.000 

0,876  (H 


5  = 


TV  -fl  = 


10.000 

0.7:6 


Como  puede  verse  por  las  últimas  fórmulas,  el  número 
de  hoyos  ó  casillas  si  se  colocan  á  tresbolillo  es  mayor 
que  si  se  colocan  á  marco  real  en  la  relación  de  un 
14  por  100.  aumentando  también  en  esta  medida  la 
superficie  labrada. 

c)  Rozas.  Consisten  en  arrancar  la  capa  de  cés{^ 
en  panes  á  tepes  cuadrados,  amontonarlos  en  hormi¬ 
gueros  para  prenderles  fuego  y  esparcir  después  la» 
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cenizas  sobre  lo  labrado.  Cuando  hay  matorral  se  le 
quema  bien  después  de  cortado  ó  sin  necesidad  de 
cortarlo,  dándole  fuego  sencillamente  á  favor  del  vien¬ 
to.  La  roza  mata  las  hierbas,  destruye  los  huevos  de 
los  insectos,  modifica  la  acidez  del  suelo  y  suele  ser 
muy  i'uil  en  los  terrenos  excesivamente  arcillosos,  en 
los  muy  húmedos  y  cubiertos  de  hierba  y,  en  general, 
erí  todos  los  terrenos  más  ó  menos  pantanosos,  tur¬ 
bosos  ó  fríos. 

d)  Saneamiento.  Cuando  existen  terrenos  en  que 
el  agua  aparece  en  la  superficie  permanentemente  6  á 
intervalos,  y,  desde  luego,  tratándose  de  cortas  exten¬ 
siones,  es  preciso  realizar  los  trabajos  necesarios  para 
dejar  en  seco  la  superficie  á  repoblar.  Si  el  agua  pro¬ 
cede  de  las  filtraciones  de  un  río,  puede  rebajarse  el 
nivel  del  cauce  ó  construirse  zanjas  abiertas  de  des¬ 
agüe  que  lleven  las  aguas  á  un  punto  más  bajo;  estas 
zanjas  deben  tener  pendiente  de  2  mm.  por  metro  y 
ser  rectas  en  lo  posible.  Cuando  el  agua  procede  de  un 
manantial  puede  encontrarse  éste  en  el  terreno  inun¬ 
dado  ó  fuera  de  él;  en  el  primer  caso  se  abre  una  zanja 
por  medio  del  terreno  y  que  termine  en  el  punto  más 
bajo,  y  cuando  haya  salido  ó  corra  el  agua,  podrá  verse 
dónde  brota  el  manantial,  siendo  sencillo  por  medio 
de  una  transversal  llevar  sus  aguas  á  la  zanja  principal. 
En  el  segundo  caso  basta  por  medio  de  una  zanja  llevar 
las  aguas  del  manantial  á  un  desagüe  conveniente. 

Cuando  el  agua  procede  de  lluvias  ó  fusión  de  nieves, 
lo  corriente  es  se  filtre  hasta  llegar  al  terreno  imper¬ 
meable  y  forme  sobre  éste  una  capa  acuífera  que  apa¬ 
recerá  en  el  sitio  empantanado.  Él  medio  de  evitarlo 
es  abrir  una  zanja  por  encima  del  suelo  pantanoso  hasta 
llegar  al  terreno  impermeable  y  con  ella  cortar  la  capa 
acuífera,  recogiendo  y  conduciendo  sus  aguas  al  sitio 
conveniente.  En  las  hondonadas  pueden  hacerse  pozos 
absorbentes  que  pongan  en  comunicación  la  capa  im¬ 
permeable,  atravesando  ésta,  con  otra  penneable  infe¬ 
rior  f)or  la  c]ue  puedan  correr  las  aguas  estancadas  sobre 
la  primera.  En  otros  casos  puede  rccurrirse  á  un  verda¬ 
dero  avenamiento  con  zanjas  empedradas  y  cubiertas 
de  grava,  en  cuyo  fondo  se  deja  un  canalillo  ó  alcan¬ 
tarilla  de  piedra  en  seco. 

e)  Arranque  de  matas  y  cultivos  prados.  En  mu¬ 
chos  casos  el  arranque  de  las  cepas  del  matorral  pro¬ 
porciona  labor  suficiente  al  suelo,  teniendo  el  inconve¬ 
niente  de  que  si  el  mantillo  es  ácido  no  se  modificará 
mientras  no  se  queme  el  matorral.  A  veces,  después  de 
la  roza  del  matorral  y  labrado  el  terreno,  conviene  im¬ 
plantar  un  cultivo  agrícola,  que  al  segundo  año  se  subs¬ 
tituye  por  el  forestal.  Así  se  practica  en  los  montes  de 
la  provincia  de  Huelva  para  la  repoblación  de  gran¬ 
des  extensiones  de  jarales  de  2  m.  de  altura;  hecha  la 
quema  y  roza  de  los  lotes  se  siembra  trigo  que,  como 
al  segundo  año  casi  nb  da  cosecha,  se  siembra  ya  mez¬ 
clado  con  piñón,  quedando  repoblado  el  terreno  una  vez 
hecha  la  siega  del  cereal.  No  siempre  cubre  la  cosecha 
el  g.isto  de  labor  y  siega,  por  lo  cual  los  naturales  de  la 
comarca  no  siempre  aceptan  el  encargarse  de  la  roza 
en  los  montes  públicos. 

f)  Caminos  y  senderos.  Una  de  las  primeras  ope¬ 
raciones  necesarias  para  repoblar  un  terreno,  y,  sobre 
todo  en  montaña,  es  el  trazado  y  construcción  de  cami¬ 
nos  y  sendas  que,  sin  destrozar  con  sus  desmontes  y 
terraplenes,  proporcionan  materiales  y  piedras  para  una 
pc)rrión  de  trabajos  de  defensa,  son  útilísimos  para  la 
vigilancia,  acarreo  de  semillas,  plantas  y  materiales, 
sirven  después  de  cortafuegos,  facilitan  el  acceso  cómo¬ 
do  á  sitios  escarpados  y  hasta  á  veces  constituyen  un 
medio  de  comunicación  para  poblados  cercanos  despro¬ 
vistos  de  ellos.  El  trazado  de  la  red  de  caminos  y  sen¬ 
deros  debe  obedecer  á  las  necesidades  del  presente  sin 
olvidar  las  del  porvenir,  debiendo,  por  tanto,  ser  un 
bosquejo  de  la  red  de  saca  del  futuro  monte,  atendien¬ 
do  á  su  extensión,  y  mayor  ó  menor  escabrosidad  del 


terreno,  delineando  a  ser  posible  el  futuro  trazado  de  la 
ordenación  del  monte  que  se  va  á  crear. 

Estos  caminos  pueden  ser  afirmados,  es  decir,  ver¬ 
daderas  carreteras  (V.  Carretera),  á  las  que  se  da 
anchura  variable  entre  3‘5  y  5  m.,  que  se  trazan  y  cons¬ 
truyen  con  arreglo  á  la  técnica  especial  del  caso,  pro¬ 
curando,  no  obstante,  la  mayor  sencillez  y  economía 
en  las  obras  de  fábrica  dentro  de  su  resistencia,  ó  cami¬ 
nos  sin  firme  de  piedra  partida,  cuyas  reglas  de  trazado 
y  construcción  no  son  de  este  lugar  y  pueden  verse  en 
la  palabra  Sendero.  Sus  características  son  1  á  3  m. 
de  anchura,  pendientes  fuertes  y  obras  rústicas  de  muy 
poco  coste  en  los  pasos  de  agua  y  sitios  difíciles,  va¬ 
riando  sus  sistema  de  afirmado  según  las  circunstan¬ 
cias  dcl  terreno  y  los  vehículos  que  por  ellos  han  de 
transitar. 

g)  Otras  obras.  Prescindiendo  de  la  instalación  de 
viveros  indispensables  para  las  plantaciones  y  de  los 
artefactos  necesarios  muchas  veces  para  preparación 
y  comprobación  de  semillas,  es  preciso:  1 .°  La  construc¬ 
ción  de  un  embalse  capaz  de  suplir  en  estiaje  las  nece¬ 
sidades  del  riego  de  viveros  y  que  debe  colocarse  lo 
más  alto  posible  para  evitar  transporte  de  agua;  2.°  La 
construcción  de  viviendas,  tanto  para  el  personal  que 
dirige  los  trabajos,  cuanto  para  los  guardas  que  han 
de  cuidar  de  ellos.  Nada  hay  que  decir  sobre  su  cons¬ 
trucción  y  distribución,  pues  deberán  acoplarse  á  las 
necesidades  que  han  de  llenar  é  importancia  de  los 
trabajos,  y  tan  sólo  observaremos  que  en  su  localiza¬ 
ción  debe  mirarse  ante  todo  la  facilidad  de  la  vigilancia 
para  el  ¡)ersonal  que  en  ellas  habita,  razón  por  la  cual 
deben  ocupar  los  sitios  estratégicos,  por  decirlo  así,  del 
monte;  3.°  La  construcción  de  garitas  sencillas  de  vigi¬ 
lancia  que  puedan  servir  de  albergue  en  caso  de  lluvia, 
resguardar  los  materiales  y  encerrar  herramientas,  y 
4.®  Disponer  en  las  casas  almacenes  de  semillas,  herra¬ 
mientas  y  materiales  de  todas  clases. 

Aunque  no  indispensable,  es  muv  conveniente  en  los 
trabajos  importantes  de  montaña  el  establecimiento  de 
un  observatorio  meteorológico  sencillo  y  provisto  de 
anemoscopio,  pluviómetro,  termómetro  de  máximas  v 
mínimas,  evaj)orímetro  y  barómetro.  Con  estos  elemen¬ 
tos,  y  sin  gran  trabajo,  se  llega  á  hacer  un  estudio  muv 
útil  de  la  climatología  del  lugar,  beneficioso  para  el 
presente  y  para  l.as  necesidades  (íel  porvenir. 

4.®  Repoblación  propiamente  dicha.  Puede  hacerse 
por  siembra  ó  por  plantación,  necesitándose  en  el  primer 
caso  disponer  de  la  cantidad  de  semilla  necesaria  de 
buena  calidad,  y  en  el  segundo  de  un  vivero  ó  varios 
para  la  producción  y  primera  cría  de  las  plantitas  que 
después  han  de  colocarse  en  el  terreno.  V.  Semilla  y 
Vivero. 

a)  Siembra.  Es  el  procedimiento  más  natural  y 
económico  de  repoblación,  por  ser  el  que  más  se  ase¬ 
meja  á  la  diseminación  de  fas  plantas.  La  época  de  la 
siembra  es  el  otoño  para  aquellas  semillas  que  madu¬ 
rando  en  dicha  estación  son  difíciles  de  conservar  hasta 
la  primavera  siguiente,  como,  por  ejemplo,  las  de  roble, 
melojo,  quejigo,  encina,  haya,  castaño,  fresno,  arce» 
abedul,  aliso,  tilo,  acacia,  plátano  y  otras  frondosas; 
también  conviene  la  siembra  de  otoño  en  las  regiones 
secas  de  clima  cálido,  en  que  en  las  primaveras  suele 
no  haber  la  humedad  necesaria  para  una  buena  germi¬ 
nación;  los  chopos  V  el  olmo,  cuya  semilla  dura  muy 
poco,  deben  también  sembrarse  en  otoño  y  lo  más 
pronto  posible;  en  los  demás  casos,  debe  preferirse  la 
primavera.  La  cantidad  de  semilla  que  ha  de  emplearse 
es  muy  variable  con  el  clima  local,  la  fertilidad  del 
suelo,  su  p)endiente,  el  método  de  labor,  la  calidad  de 
la  semilla,  su  grueso,  la  época  y  los  peligros  que  amena¬ 
zan  á  las  plantitas  en  su  primera  edad.  Cada  una  de 
estas  circunstancias  influye  en  un  sentido  distinto, 
aunque  fácil  de  comprender:  la  densidad  de  la  siembra 
debe  ser  la  necesaria  para  que  se  forme  pronto  la  espe- 
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sura,  sin  por  ello  llegar  á  un  exceso  de  ella,  que  en  los 
primeros  años  puede  dar  lugar  á  un  debilitamiento 
general  de  la  masa,  aplastamiento  por  la  nieve  y  conse¬ 
cuencias  siempre  dañosas  si  se  trata  de  corregir  el  mal 
con  aclareos.  Se  dan  como  convenientes  los  siguientes 
números  por  hectárea  labrada  y  siembra  á  voleo: 


Pino  de  Alepo . 

.  15  á 

20  kg. 

»  salgareño . 

15 

»  marítimo . 

....  15  á 

25 

> 

•  piñonero . 

.  200  á 

250 

» 

»  silvestre . 

....  6  á 

8 

» 

Eellotas . 

.  500  á 

900 

» 

í'astañas . 

.  450  á 

800 

» 

II  avoco . 

.  10R  á 

300 

» 

Fresno . 

.  40  á 

50 

» 

Acacia . 

.  1 5  á 

20 

» 

Arce . 

.  40  á 

50 

» 

Si  la  siembra  se  hace  á  golpes  ó  en  surcos  basta  ó 
*/«  de  la  semilla  anterior.  Como  datos  útiles  indicaremos 
que  el  número  de  semillas  que  contiene  1  kg.  es  1,000 
de  pino  piñonero,  18,000  del  marítimo,  50,(mj0  del  sal- 
gareño,  52,000  del  pino  carrasco,  y  105,000  del  silvestre; 
en  1  kg.  de  bellota  de  encina  entran  225  á  300,  y  en 
otro  de  quejigo  ó  alcornoque  unas  400. 

La  siembra  puede  hacerse  á  voleoy  por  surcos  y  á 
golpes.  La  siembra  á  voleo  se  usa  para  semillas  de 
pequeño  tamaño,  como  son  casi  todas  las  de  coniferas; 
el  modo  de  ejecutarla  es  el  mismo  que  se  emplea  en 
agricultura  (V.  Siembra),  debiendo  hacerse  con  cuida¬ 
do  cuando  la  labor  sea  en  total  para  que  no  se  desper¬ 
dicie  semilla,  que,  además,  resulta  un  incentivo  para 
los  pájaros;  cuando  el  tamaño  de  la  semilla  es  muy 
pequeño,  debe  cuidarse  de  mezclarla  con  arena  húmeda 
6  tierra.  Para  las  semillas  pesadas,  como  bellotas,  se 
utiliza  la  siembra  por  surcos,  que  se  hacen  con  el  arado; 
para  ello  se  abre  un  surco  de  15  á  20  cm.  de  profundi¬ 
dad  y  al  lado  otro,  cubrieiido  con  la  tierra  de  éste  el 
primero;  en  el  segundo  se  echan  las  semillas  distancia¬ 
das  10  á  20  cm.,  según  su  tamaño,  y  se  cubren  con  la 
labor  de  un  tercer  surco,  y  así  sucesivamente.  La  siem¬ 
bra  á  golpes  se  emplea  para  toda  clase  de  semillas,  y 
debe  afdicarse  en  las  casillas  ó  fajas  y,  en  general,  en  te¬ 
rrenos  de  labor  difícil;  para  practicarla  se  usa  el  almo¬ 
cafre,  la  azadilla,  el  plantador  y  cuchillos  con  mangos 
de  diferentes  clases.  La  semilla  debe  cubrirse  de  tierra, 
según  su  tamaño  y  las  condiciones  del  suelo  por  una 
capa  de  espesor  igual  á  cinco  ó  seis  veres  dicho  tamaño; 
para  practicar  la  operación  puede  emplearse  el  arado 
si  la  semilla  es  voluminosa  y  el  rastrillo  ó  haces  de 
ramas  cuando  es  pequeña. 

Siembras  especiales  son  las  de  especies  mezcladas,  en 
la  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta  la  proporción  de 
cada  una,  siendo  conveniente  sembrar  la  semilla  más 
gruesa,  recubrirla  de  tierra  y  sembrar  después  la  más 
ligera  para  que  quede  enterrada  á  menor  distancia  de 
la  superficie.  La  siembra  de  forrajeras  para  proteger  la 
especie  forestal  puede  hacerse  á  voleo,  como  la  del 
pifárigallo  y  aulaga,  ó  á  golpe  por  medio  del  zapapico. 
Otro  sistema  especial  de  siembra  es  el  de  practicarla  en 
primavera  sobre  la  nieve,  cuando  la  capa  de  esta  subs¬ 
tancia  no  es  muy  espesa;  conviene  hacerlo  por  las 
mañanas,  cuando  la  capa  superficial  está  aún  dura, 
p.ara  que  luego  al  ablandarse  por  el  sol,  la  semilla 
profundice  por  su  propio  peso  y  llegue  al  suelo. 

b)  Planlación.  Se  recurre  á  la  plantación  cuando 
quieren  evitarse  los  inconvenientes  de  la  siembra,  sobre 
todo  los  ataques  de  los  animales,  agentes  atmosféricos 
y  falta  de  humedad,  así  como  para  conseguir  en  menos 
tiempo  el  repoblado.  Las  planiitas  necesarias  para  ello 
se  crían  en  semilleros  ó  viveros;  en  los  primeros  no 
suelen  tenerse  más  de  un  año  las  plantas  después  de 
sembradas,  generalmente  á  razón  de  150  por  metro 
cuadrado  si  son  frondosas,  y  300  á  400  si  son  coniferas; 


después  se  las  trasplanta  ya  al  vivero,  donde  con  ma¬ 
yor  espacio  pueden  desarrollarse  más  rápidamente, 
evitando  que  la  raíz  central  tome  demasiada  longitud 
en  beneficio  de  las  raíces  laterales,  hasta  los  tres, 
cuatro  ó  cinco  años,  en  cuyo  caso  suele  no  haber  más 
de  10  á  15  por  metro  cuadrado  si  son  frondosas  y 
20  á  30  si  se  trata  de  coniferas.  Cuando  se  trata  de 
climas  muy  secos,  pueden  criarse  las  plantaciones  en 
maretas  de  forma  cónica  y  arcilla  porosa  que  se  relle¬ 
nan  de  tierra  relativamente  suelta,  poniendo  luego  en 
cada  una  dos  ó  tres  semillas;  colocadas  después  lai 
macetas  unas  junto  á  otras,  introducidas  en  tierra  de 
manera  que  sobresalgan  de  ella  3  ó  4  cm.,  se  obtienen 
las  ventajas  de  necesitarse  poca  tierra,  con  lo  cual 
puede  procurarse  una  de  elección  y  desarrollarse  la 
semilla  más  rápidamente,  la  de  que  como  el  riego  se 
hace  en  la  tierra  exterior  á  las  macetas,  nunca  hav  ex¬ 
ceso  de  humedad  dentro  de  ellas  y  las  plantitas  dirigen 
sus  raíces  hacia  los  bordes  del  vaso  poroso  recibiendo 
la  humedad  por  imbibición,  y  la  raíz  central  hacia 
abajo,  con  lo  cual  ésta  se  desarrolla  muy  bien  y  se 
forma  con  abundante  cabellera.  En  vez  de  macetas  se 
emplean  otras  veces  cilindros  de  hoja  de  lata  abiertiTS 
por  una  de  sus  generatrices,  que  funcionan  como  mace¬ 
tas  y  se  encierran  como  ellas  en  el  vivero,  atando  un 
alambre  alrededor  para  que  no  se  abran,  siendo  luego 
facilísimo  sacar  la  plantita  con  todo  el  cepellón  sin 
romper  raic^la  alguna,  sin  más  que  quitar  el  alambre 
y  abrir  el  cilindro. 

Para  llevar  las  plantitas  desde  el  vivero  al  sitio  de 
la  plantación,  se  arrancan  con  cuidado  para  evitar 
toda  rotura  de  la  cabellera,  empleándose  una  pequeña 
pala  de  madera  de  forma  trapecial  y  se  reúnen  des¬ 
pués  en  manojos,  v  conservando  parte  de  la  tierra 
adherida  á  las  raíces  ó  el  cepellón  completo,  se  las 
transporta  al  terreno  donde  ya  se  han  hecho  los  hoyos 
con  la  anticipación  necesaria.  Este  transporte  es  de 
gran  interés  hacerlo,  así  como  el  arranque,  en  días 
lluviosos  ó  cubiertos  y  lo  más  rápidamente  posible, 
para  que  no  se  sequen  las  raíces.  Por  ello  cuando 
no  se  va  á  hacer  la  plantación  inmediatamente  hay 
que  conservar  el  cepellón  com|)leto  y  colocar  los  mano¬ 
jos  de  plantitas  en  cestos  á  propósito;  esta  es  también 
la  ventaja  de  los  tiestos  ó  latas;  la  de  que  se  transporta 
cada  jdanta  ó  grupo  de  ellas  dentro  dcl  mismo  vaso 
y  las  raíces  conservan  ])erfectamente  su  humedad 
y  toda  la  tierra  en  que  se  han  desarrollado  hasta  el 
momento  mismo  de  colocarlas  en  los  hoyos,  razón  p:>r 
la  cual  se  obtienen  muy  buenos  resultados. 

La  época  de  la  plantación  es,  desde  luego,  la  del 
reposo  vegetativo,  es  decir,  desde  principio  de  otoño 
hasta  la  primavera,  antes  de  que  empiecen  á  rom^^er 
las  yemas;  en  climas  cálidos  y  poco  lluviosos,  en  gran 
altitud,  donde  dura  mucho  la  nieve  y  cuando  las  plan¬ 
tas  son  de  vegetación  precoz  ó  el  vivero  está  en  sitio 
más  cálido,  debe  preferirse  la  plantación  de  otoño, 
siendo  preferible  la  primavera  en  los  demás  casos,  asi 
como  en  climas  fríos  y  terrenos  húmedos.  La  edad  que 
deben  tener  las  plantitas  es  aquella  en  que  estén  bien 
diferenciados  sus  órganos;  las  coniferas  pueden  plantar¬ 
se  desde  el  primer  año,  especialmente  los  pinos  carras¬ 
co,  piñonero  y  negral,  ó  antes  de  los  dos,  como  los  sil¬ 
vestre  y  salgareño;  los  abetos  de  tres  á  cinco  años  y 
las  frondosas,  en  general,  de  dos  á  cuatro  años.  Claro 
que  tratamos  aquí  de  la  repoblación  en  grande  para 
creación  de  masas  forestales,  pues  cuando  se  trata  de 
plantaciones  especiales,  como  las  lineales,  de  parques  6 
jardines,  á  ruvos  individuos  se  han  de  dar  después  toda 
clase  de  cuidados,  los  plantones  pueden  tener  mucha 
más  edad  y  hasta,  en  ocasiones,  ser  arbolitos  completa¬ 
mente  desarrollados.  V.  TRASPLANTE. 

Se  recomienda  plantar  á  la  misma  profundidad  que 
las  plantitas  tenían  en  el  vivero:  más  profundamente 
cuando  se  ha  de  formar  monte  alto  expuesto  i  k»* 


REPOBLACIÓN 


961 


vientos,  en  la  exposición  S.  y  en  las  tierras  ligeras,  y 
más  superficialmente  en  los  terrenos  húmedos,  en  la 
exposición  N.,  en  las  tierras  compactas  ó  poco  profun¬ 
das.  En  los  terrenos  secos  debe  formarse  alrededor 
de  las  plantitas  un  hoyo  ó  pequeño  cuenco  y  en  los 
húmedos  un  montículo  de  tierra,  siendo  también  con¬ 
veniente  plantar  más  superficialmente  los  árboles  pro¬ 
cedentes  de  climas  más  cálidos  y  más  hondo  los  de 
climas  más  fríos.  La  separación  entre  las  plantas  es 
variable,  según  su  clase,  edad  y  condiciones  del  terreno; 
oscila  entre  1  y  3  m.,  pudiendo  ser  mayor  en  las  fron¬ 
dosas;  debe  plantarse  más  claro  en  terrenos  fértiles  y 
pendientes  y  más  espeso  en  los  llanos  ó  de  mala  calidad; 
conocida  esta  distancia,  las  fórmulas  anteriormente 
transcritas  dan  el  número  de  hoyos  por  hectárea  y,  por 
tanto,  el  de  plantitas  necesarias,  según  se  pongan  en 
cada  hoyo  una,  dos  ó  tres,  ó  varios  golpes  de  ellas  si  en 
vez  de  hoyos  se  trata  de  casillas.  Por  lo  demás,  separa¬ 
das  las  plantas  de  los  manojos,  el  obrero  plantador,  con 
una  pequeña  azadilla  de  mango  corto,  abre  en  el  hoyo 
relleno  de  tierra  el  hueco  necesario  para  alojar  la  plan- 
tita,  sostiene  la  planta  con  la  mano  izquierda  en  posi¬ 
ción  vertical,  mientras  que  con  la  derecha  echa  tierra 
y  la  apisona  después  con  la  parte  plana  de  la  azadi¬ 
lla.  El  obrero  plantador  pasa  después  al  hoyo  inme¬ 
diato,  y  detrás  otro  obrero  forma  con  la  tierra  sobran¬ 
te  un  pequeño  cuenco  para  que  se  deposite  el  agua  de 
lluvia,  ó  bien  un  montoncito  rodeado  de  un  anillo  ó 
reborde.  Cuando  las  plantas  traen  cepellón  ó  vienen  en 
tiestos  ó  latas,  se  quitan  estos  últimos  y  colocan  en  el 
hoyo  con  la  azadilla,  comprimiendo  después  para  que 
formen  un  solo  cuerpo  la  tierra  del  cepellón  con  la  del 
hoyo  y  terminando  como  se  ha  dicho  la  operación. 

Puede  también  en  las  especies  de  hoja  plana,  chopos 
y  sauces  especialmente,  hacerse  la  plantación  utili¬ 
zando  estacas  en  vez  de  plantitas.  A  las  estacas  obte¬ 
nidas  por  la  poda  y  conservadas  en  haces  con  todo 
esmero,  para  que  no  se  dañen  las  yemas  ni  la  corteza, 
se  las  da  un  corte  seco  á  75  cm.  del  extremo  más  del¬ 
gado,  se  hacen  agujeros  en  la  tierra  por  medio  de  un 
clavo  largo  y  delgado  y  un  martillo  ó  un  bastón  espe¬ 
cial  y  se  introducen  las  estacas  por  su  extremo  más 
grueso  hasta  unos  50  cm.,  apisonando  luego  bien  la 
tierra  alrededor.  Otras  veces  se  hacen  zanjas  con  azada 
ó  arado  y  en  ellas  se  entierran  las  estacas  á  la  distan¬ 
cia  conveniente  unas  de  otras;  en  la  sujeción  de  orillas 
de  los  ríos  se  hacen  hoyos  en  forma  de  maceta  y  se 
aplican  varias  estacas  contra  sus  paredes,  rellenando 
después  el  centro  de  tierra  que  se  apisona  con  fuerza. 

.5.®  Conservación  del  repoblado.  Las  siembras  y 
plantaciones  están  expuestas  á  la  acción  de  enemigos 
numerosos  que  pueden  estropearlas  ó  en  algunos  casos 
destruirlas  por  completo  si  no  se  les  dan  los  cuidados 
necesarios. 

En  general,  no  puede  juzgarse  del  buen  resultado 
de  una  siembra  hasta  que  pasan  por  lo  menos  tres  años, 
época  en  la  cual  las  plantitas  se  distinguen  ya  perfecta¬ 
mente  dcl  resto  de  la  vegetación  natural  del  terreno, 
ni  del  de  una  plantación  hasta  que  las  plantitas  han 
pasado  un  verano  colocadas  en  su  sitio  definitivo,  lo 
que  no  quiere  decir  tampoco  esté  asegurada  en  adelante 
sin  los  cuidados  necesarios.  Aparte,  pues,  de  ello,  es 
raro  no  queden  claros  más  ó  menos  extensos  en  las 
siembras  ó  un  número  de  hoyos  ó  casillas  más  ó  menos 
grande  en  que  se  han  perdido  las  plantitas;  hay  en¬ 
tonces  que  volver  á  refrescar  las  labores,  repetir  la  siem¬ 
bra  y  reponer  las  marras  de  las  plantaciones  por  los 
procedimientos  indicados.  A  veces  pueden  en  las  siem¬ 
bras  llenarse  los  claros  arrancando  plantitas  en  los 
sitios  en  que  el  repoblado  es  más  espeso  y  trasplantán¬ 
dolas  con  las  precauciones  necesarias  á  hoyos  ó  casillas. 

El  exceso  de  espesura  del  repoblado  no  es  perjudicial 
en  la  primera  edad,  pues  unas  plantas  se  ayudan  á 
otras;  conviene,  sin  embargo,  empezar  el  aclareo  con 


prudencia  á  los  cuatro  ó  cinco  años,  suprimiendo  aque¬ 
llas  plantas  que  se  vean  más  diseminadas  y  menos  fuer¬ 
tes.  En  las  plantaciones  de  resinosas  bastan  distancias 
de  1*50  á  2  m.  para  obtener  suficiente  espesura.  Por 
lo  demás,  ya  hemos  indicado  anteriormente  los  peligros 
de  un  aclareo  excesivo  ó  mal  practicado.  Los  cuidados 
principales  de  las  siembras  son  las  escardas  y,  en  las 
plantaciones,  especialmente  en  los  sitios  muy  secos, 
las  binaSf  merced  á  las  cuales  se  conserva  en  cada  hoyo 
á  la  tierra  la  soltura  suficiente  para  que  el  agua  ascien¬ 
da  por  capilaridad  y  las  plantas  no  se  sequen  en  vera¬ 
nos  rigurosos;  el  librarlas  de  la  acción  directa  del  sol 
con  piedras  ó  ramaje  es  también  muy  conveniente  si 
se  tienen  á  mano  estos  materiales. 

Las  aves  granívoras,  los  conejos  y  liebres  destrozan 
mucho  las  siembras,  así  como  los  topos  y  ratones;  con¬ 
tra  las  aves  se  preconiza  el  mojar  las  semillas  con  diso¬ 
luciones  venenosas,  procedimiento  que  suele  retrasar  el 
logro  de  la  repoblación,  y  asustarlas  á  tiros  ó  por  otros 
medios;  contra  ratones  y  topos  los  cepos  suelen  dar 
buen  resultado  y  el  hurón  ó  lazo  contra  los  lepóridos. 

Las  invasiones  de  insectos  conviene  cortarlas  á  tiem¬ 
po,  pues  si  tardan  en  advertirse,  pueden  causar  grandes 
daños.  Son  importantes  las  del  Pisodes  notatus  Fabr., 
tan  frecuentes  en  los  pinos  silvestre,  piñonero  y  laricio; 
se  notan  por  la  secreción  de  resina  blanca  en  las  copas, 
por  los  agujeros  que  abre  el  insecto,  debiendo  arran¬ 
carse  los  pies  atacados  hacia  Junio  ó  Julio,  quemarlos 
y  retirar  después  toda  la  leña  muerta  y  seca  que  haya 
en  el  repoblado.  Las  del  Hylesinus  piniparda  se  notan 
en  las  guías,  cuya  medula  horadan  y  vacían;  aparece 
en  Abril,  y  para  destruirlo  hay  que  tener  limpio  el 
repoblado  de  pies  secos  y  enfermizos  y  cortar  los  ata¬ 
cados  en  Enero  ó  Febrero,  repitiendo  la  operación 
cada  mes  hasta  la  desaparición  de  la  plaga.  El  Bambyx 
pini  come  y  destruye  las  hojas,  y  puede  destruirse 
recolectando  los  huevos  que  deposita  en  los  troncos, 
matando  las  larvas  en  el  suelo  ó  en  los  troncos,  reco¬ 
giendo  las  crisálidas  con  tijeras  de  mango  largo  y 
matar  las  mariposas  en  los  dias  lluviosos  cuando  depo¬ 
sitan  los  huevos.  El  Cuetocampa  pitiocampa  Schiff  for¬ 
ma  bolsones  blancos  en  las  axilas  de  las  ramas,  que 
deben  cogerse  con  precaución  por  lo  cáusticos  que 
son  los  pelos  de  las  larvas  que  contienen  dentro,  y  que¬ 
marlas  en  los  caminos,  recomendándose  también  pulve¬ 
rizar  con  una  disolución  de  sulfato  de  cobre  en  agua 
al  8  por  100.  La  Retiñía  hnoliana  ataca  también  el  re¬ 
poblado  de  pino  silvestre;  se  le  nota  por  la  encorvadura 
de  las  guías  de  los  árboles  atacados,  las  cuales  deben 
cortarse  y  quemarse.  El  Coleophora  laricella  ataca  las 
hojas  del  pino  laricio,  sobre  todo  en  climas  cálidos;  el 
Loph/rus  pini  ataca  con  preferencia  los  pinos  de  dos 
años,  no  habiendo  otra  defensa  que  cortar  las  ramillas 
que  aparecen  quemadas  y  destruir  los  capullos  durante 
el  invierno  llevando  cerdos  al  monte,  así  como  colocar 
palos  alquitranados  para  cazar  sus  mariposas. 

Otros  muchos  insectos,  así  como  parásitos,  atacan 
también  los  repoblados,  aunque  menos  frecuentemente 
que  los  citados,  siendo  sus  daños  de  menor  trascen¬ 
dencia;  en  general,  tener  el  monte  limpio  de  leñas  y 
ramas  secas,  y  pulverizaciones  con  sulfato  de  cobre, 
carbonil  y  otras  substancias  empleadas  en  agricultura, 
pueden  evitar  daños  mayores,  si  se  tiene,  además,  la 
vigilancia  suficiente  para  apercibirse  á  tiempo  de  la 
plaga  ó  enfermedad. 

IIL  —  Principales  aplicaciones  de  la  repoblación  fores¬ 
tal  y  su  importancia  desde  los  puntos  de  vista  físico, 

económico  y  social. 

Restauración  de  montañas.  Si  la  instalación  de  la 
vegetación  forestal  puede  ser  conveniente  en  cualquier 
terreno,  desde  el  punto  de  vista  físico,  económico  ó 
social,  no  cabe  duda  que  es  en  la  montaña  donde  llegan 
al  máximo  sus  beneficios.  En  la  montaña,  por  razón 
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de  su  altura,  no  es  posible  el  cultivo  agrícola,  y  el  pas¬ 
toral  lucha  con  el  agotamiento  en  suelos  pobres;  por  la 
misma  razón,  es  mayor  el  influjo  de  las  masas  de  árbo¬ 
les  en  los  meteoros,  pues  la  altura  de  cada  montaña 
puede  suponerse  aumentada  en  más  de  1,000  m.  por 
la  columna  de  aire  que  humedece  la  transpiración  de 
las  hojas  y  que  por  su  estado  higrométrico  facilita  las 
precipitaciones  cuando  chocan  con  ella  corrientes  de 
aire  cargado  de  vapor  de  agua,  las  cuales  pasarían  de 
largo  si  la  montaña  estuviera  desnuda,  ó  se  precipita¬ 
rían  en  forma  tormentosa  en  las  zonas  bajas,  causando 
quizá  más  daño  que  beneficio.  En  la  montaña  está  el 
origen  de  los  cursos  de  agua:  si  el  suelo  está  protegido 
por  la  vegetación  forestal,  las  aguas  llegarán  al  llano 
con  régimen  tranquilo  y  beneficiarán  la  agricultura; 
si  está  desnudo  su  régimen  será  torrencial  y  los  acarreos 
producirán  toda  clase  de  daños  y  catástrofes  en  los 
cultivos,  en  las  vías  de  comunicación,  poblados  y  edi¬ 
ficios,  llenarán  el  vaso  de  los  pantanos,  levantarán  el 
cauce  de  los  ríos,  se  convertirán  sus  aguas  en  subálveas 
y  en  resumen  irán  aquéllas  poco  á  poco  transportando 
al  mar  el  suelo  de  la  montaña.  Las  grandes  masas  de 
nieve  que  caen  en  las  crestas  de  las  cordilleras  se  fun¬ 
den  lentamente  bajo  el  arbolado  y  no  dan  lugar  á 
aludes  ni  á  grandes  avenidas  de  deshielo  en  los  cursos 
de  agua;  el  monte  aumenta  el  número  é  importancia 
de  los  manantiales  y  finalmente  combinado  de  un  modo 
conveniente  con  el  cultivo  pascícola  es  la  única  vida  de 
los  pueblos  de  las  montañas  á  quienes  da  leña,  made¬ 
ras,  alimento  para  el  ganado,  industrias  como  la  leche¬ 
ra,  de  suma  importancia,  y  hace,  en  una  palabra,  ha¬ 
bitables  lugares  en  que,  sin  vegetación  forestal,  sería 
absolutamente  imposible  la^  vida  del  hombre  en  el  sen¬ 
tido  económico. 

Todas  estas  influencias  favorables,  que  se  logran  con 
la  repoblación  forestal,  crecen  evidentemente  con  la 
altura,  pues  entonces  el  monte  sirve  de  protección  al 
monte  cine  produce  en  la  zona  más  baja,  y  éste,  á  su 
vez,  á  la  zona  agrícola,  pudiendo,  por  tanto,  asegurarse 
que  la  importancia  para  un  país  cualquiera  de  la  re¬ 
población  forestal  considerada  física,  económica  y  so¬ 
cialmente  está  en  razón  directa  de  su  superficie  mon¬ 
tañosa  y  de  la  altitud  de  sus  cordilleras. 

Las  mayores  dificultades  para  la  repoblación  fores¬ 
tal  se  encuentran,  sin  embargo,  en  la  montaña,  estando 
su  coste  y  facilidades  de  lograrla  en  poco  tiempo  ínti¬ 
mamente  relacionados  con  el  estado  de  destrucción  más 
6  menos  avanzado  en  que  se  encuentre,  con  su  exten¬ 
sión,  altitud,  situación  geográfica  é  importancia  de  las 
cuencas  hidrológicas  á  que  pertenezca.  Del  estado  de 
destrucción  en  que  se  encuentra  una  montaña  depende 
la  cantidad  de  sudo  que  contiene,  en  el  cual  sin  más 
que  la  veda  pueda  practicarse  la  repoblación;  cuanto 
más  avanzados  están  los  fenómenos  erosivos,  menor  ' 


será  la  cantidad  de  suelo  fijo  y  mayores  los  gastos  pre¬ 
paratorios,  muchas  veces  será  insuficiente  el  enhier- 
bamiento  preliminar  y  otras  habrá  que  trabajar  poca 
menos  que  en  roca  viva,  haciendo  en  ella  una  maceta 
para  cada  plantita;  en  otros  casos,  los  daños  en  el 
valle  son  de  tal  cuantía  que  se  justificáh  obras  prelimi¬ 
nares  de  gran  importancia  como  las  de  corrección  de 
torrentes.  La  extensión  influye  en  dos  sentidos,  pues  si 
bien  aumenta  las  dificultades  técnicas,  puede,  en  cam¬ 
bio,  disminuir  el  gasto  medio  p)or  hectárea  repoblada, 
y  si  la  obra  necesita  para  emprenderse  un  mayor  capi¬ 
tal,  el  rendimiento,  en  cambio,  es  mucho  mayor,  espe¬ 
cialmente  desde  los  puntos  de  vista  físico  y  social.  La 
influencia  benéfica  de  la  repoblación  forestal  en  su 
aspecto  climatológico  é  hidrológico  es,  en  efecto,  direc¬ 
tamente  proporcional  á  la  extensión  repoblada,  siendo 
evidente,  por  otra  parte,  que  tomando  por  unidad  de 
obra  la  plantita  criada,  su  coste  será  tanto  menor 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  ellas. 

La  altura  es  el  factor  que  más  influye  en  la  lucha  con 
la  montaña;  ella  limita  grandemente  el  número  de 
especies  arbóreas  á  que  puede  recurrirse,  hace  menos 
eficaz  el  efecto  de  la  veda,  impide  toda  clase  de  traba¬ 
jos  gran  parte  del  año,  hace  más  dura  la  lucha  de  la 
vegetación  contra  los  agentes  atmósféricos;  la  reposi¬ 
ción  de  marras  ha  de  ser  continua,  complica  y  encarece 
de  un  modo  notable  los  trabajos  accesorios,  como  cami¬ 
nos,  senderos,  instalación  de  personal,  transportes,  for¬ 
mación  de  viveros,  etc.;  y  si  á  ella  se  une,  como  es  fre¬ 
cuente,  una  gran  accidentación  topográfica,  el  gasto 
por  hectárea  repoblada  llega  á  límites  sólo  compatibles 
con  la  acción  del  Estado  y  justificables  por  su  carácter 
de  utilidad  pública. 

La  situación  geo^rájica  influye,  desde  luego,  como 
la  altura,  en  el  número  de  especies,  entre  las  que  puede 
elegirse  para  la  repoblación,  pero,  además,  tiene  una 
influencia  decisiva  sobre  la  facilidad  de  lograr  pronto 
el  repoblado  y  sobre  la  aclimatación  de  especies.  Es, 
en  efecto,  la  principal  determinante  del  clima  general 
y,  por  tanto,  de  las  floras  naturales  á  igualdad  de  al¬ 
tura;  es  obvio  indicar,  por  ejemplo,  que  en  nuestra 
vertiente  cantábrica  la  temperatura  y  la  humedad  fa¬ 
vorecen  de  un  modo  notable  la  repoblación;  que  no 
ocurre  ya  lo  mismo  en  las  vertientes  castellanas  de  la 
misma  cordillera  y  que,  marchando  hacia  el  SE.,  en 
las  estribaciones  mediterráneas  de  las  cordilleras  ibé¬ 
rica  y  penibética,  la  sequía  y  régimen  de  lluvias  hacen 
muy  difícil  y  costoso  el  logro  de  la  repoblación  forestal. 

Finalmente,  la  importancia  hidrológica  de  la  cuenca 
á  que  pertenece  una  montaña  hace  á  su  vez  más  6 
menos  necesaria  la  repoblación  forestal  por  su  influen¬ 
cia  en  el  régimen  de  los  grandes  ríos;  son  éstos  las  fuen¬ 
tes  de  riqueza  de  las  comarcas  que  atraviesan,  y  un 
régimen  fijo  y  regular  de  su  corriente  es  la  garantía 


Repoblación 


1.  Preparación  del  terreno  por  fajas  continuas  (Daroca).  —  2.  Duna  de  Guardamar.  Valla  de  cañizos  para  la  formación  de  la  Duna  litoral  y  para  cordones 
de  protección  de  los  terrenos  sembrados.  —  3.  Repoblación  hecha  con  labor  de  hoyos^  en  Daroca.  —  4.  Duna  de  Guardamar.  Plantaciones  de  pincs^  de  un 

año  de  edad,  protegidas  con  lineas  de  barrón 
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de  un  aprovechamiento  seguro  de  las  aguas  para  irriga¬ 
ciones,  energía  eléctrica,  etc.  Los  ríos  cuyas  cuencas 
están  vestidas  de  arbolado,  producen  rara  vez  inun¬ 
daciones,  y  sus  estiajes  son  cortos  y  sin  disminución 
de  caudal  capaz  de  trastornar  aquellos  aprovechamien¬ 
tos  ;  'si ,  en  cambio ,  las  cabeceras  de 
sus  cuencas  están  despobladas,  puede 
llegarse  á  gastos  en  estiaje  vec^s 
menores  que  el  de  invierno  y  ocurrir 
avenidas  de  fatales  consecuencias. 

Puede,  pues,  concluirse  que  la  re¬ 
población  forestal  de  las  montañas 
tiene  en  general  carácter  de  utilidad 
pública  independientemente  de  su 
aspecto  económico;  es,  por  tanto,  obli¬ 
gatoria  para  el  Estado  y  base  funda¬ 
mental  de  toda  poliiica  hidráulica/ 

Fijacién  de  dunas.  La  repoblación 
arbórea  es  un  medio  práctico,  senci¬ 
llo  y  económico  de  evitar  el  movi¬ 
miento  de  las  arenas  costeras  hacia 
el  interior  y  los  daños  que  producen 
enterrando  cultivos,  edificios  y  ais¬ 
lando  de  la  playa  pueblos  .cuya  fácil 
comunicación  con  el  mar  dificultan. 

Prescindiendo  aquí  de  explicaciones 
sobre  el  origen,  formación  y  mecánica 
del  movimienK)  de  avance  de  las  dunas  (V.),  diremos 
dos  palabras  sobre  la  técnica  de  su  repoblación. 

Grandes  son  los  obstáculos  que  se  presentan  al  tratar 
de  introílucir  el  cultivo  forestal  en  las  dunas;  su  inesta¬ 
bilidad  es  causa  de  que  las  plantas  sean  tan  pronto 
descalzadas  como  enterradas;  su  esterilidad  va  unida 
á  la  saturación  del  aire  por  las  sales  marinas,  así  como 
á  las  que  existen  en  el  suelo,  resultando  muy  limitado 
el  número  de  esp>ecies  que  viven  en  semejantes  condi¬ 
ciones.  La  introducción  de  la  vegetación  arbórea  es 
imposible  sin  fijar  al  menos  la  cajm  superficial  y,  ade¬ 
máis,  sin  oponer  una  barrera  eficaz  al  viento;  la  repo¬ 
blación  de  dunas  necesita,  pues,  tres  operaciones:  la 
formación  de  la  duna  litoral,  la  fijación  de  ésta  y  la 
repoblación  total  de  la  parte  interior  invadida  por  las 
arenas.  • 

Para  formar  la  duna  litoral  se  señala  una  zona  para¬ 
lela  á  la  orilla,  distante  50  á  100  m.  de  la  línea  de  las 
altas  mareas,  de  unos  300  m.  de  anchura  y  de  la  longi¬ 
tud  necesaria  para  que  pueda  hacerse  su  cultivo  en  un 
solo  año.  Después  se  forma  un  tablestacado  hacia  el 
lado  de  la  orilla  del  mar  y  paralelo  á  ella,  clavando  ta¬ 
blas  de  1‘5  m.  de  largas  por  0‘20  de  ancho  y  0‘03  de 
gruesas,  unas  al  lado  de  otras  y  espaciadas  2  á  3  cm., 
de  modo  que  formen  una  valla  continua  de  1  m.  de 
altura.  La  arena,  arrastrada  por  el  viento,  forma  pronto 
una  duna  hasta  enterrar  las  tablestacas,  en  cuyo  mo¬ 
mento  hay  que  levantar  éstas  una  á  una,  como  se  ve 
en  la  fotografía  hasta  volver  á  formar  otra  vez  la  valla 
de  1  m.  de  altura,  que  las  arenas  vuelven  á  enterrar,  y 
así  se  continúa  protegiendo  de  la  invasión  de  las  are¬ 
nas  la  zona  señalada.  Otras  veces  es  mas  barato  for¬ 
mar  la  valla  litoral  de  defensa  con  cañizos,  con  los 
que  se  procede  de  modo  análogo  al  indicado,  debiendo 
observarse  que  la  protección  por  éstos  ó  por  tablesta¬ 
cas  no  basta  á  veces  sólo  en  la  dirección  de  la  orilla, 
sino  que  hay  que  hacerlas  según  líneas  más  ó  menos 
inclinadas  con  respecto  á  ella  y  normales  á  la  direc¬ 
ción  de  los  vientos. 

Para  fijar  la  duna  litoral  se  siguen  dos  procedimien¬ 
tos:  sembrar  ó  plantar  barrón  (Psanima  arenaria),  bien 
en  líneas,  bien  en  cuadros  ó  en  matas  colocadas  al 
tresbolillo,  lo  que  es  suficiente  para  fijar  la  arena  y 
poder  después  plantar  ó  sembrar  pinos,  ó  em¡)lear  la 
semilla  de  pino  mezclada  con  la  de  retama,  aulaga, 
barrón  y  otra  planta  de  fruto  apetecido  por  los  pájaros. 
En  este  segundo  caso,  la  siembra  se  cubre  con  ramas 


que  se  colocan  como  las  tejas  de  un  tejado  y  se  sujetan, 
además,  echando  encima  algunas  paladas  de  arena 
para  que  no  las  levante  el  viento;  la  retama  sirve  para 
dar  sombra  á  los  pinitos  y  fijar  el  terreno,  el  barrón 
para  consolidarlo  y  la  planta  con  fruto  para  atraer  los 


Operación  de  levantar  las  tablestacas 

pájaros.  Lograda  la  rep>oblación  en  toda  su  longitud 
oe  ]a  indicada  zona  de  300  m.,  se  hace  la  de  otra  con¬ 
tigua  de  la  misma  anchura,  y  así  sucesivamente;  mien¬ 
tras  tanto  la  duna  formada  por  el  tablestacado  se  fija 
también  con  barrón  y  ya  puede  quitarse  aquél  defini¬ 
tivamente. 

La  repoblación  de  la  parte  interior  se  hace  por  plan¬ 
tación  ó  siembra,  según  los  casos,  y  protegiendo  siem¬ 
pre  las  plantitas  con  ramaje.  Las  especies  forestales  más 
empleadas  son  el  pino  negral  ó  marítimo,  que  reúne 
especíales  condiciones  por  su  sistema  radical  muy  ex¬ 
tendido  y  su  resistencia  á  los  vientos  del  mar;  más  al 
interior  pueden  emplearse  los  pinos  carrasco,  piñonero, 
de  Canarias,  y  de  Monterrey;  algunas  acacias  como  la 
melanoxylon  y  lophanta,  algunos  eucaliptos  como  el 
diversicolor,  viminalis  y  resinifera  y  la  palmera  de  dáti¬ 
les  en  climas  á  propósito. 

Formada  una  espesa  cortina  de  arbolado  en  la  faja 
litoral,  no  hay  inconveniente,  fija  la  duna,  en  establecer 
al  interior  cultivos  como  el  llamado  de  navazos  (V.),  el 
de  la  vid  y  otros  que  puedan  resultar  más  productivos 
que  el  monte,  pero  sin  olvidar  que  éste  ts  absolutamen¬ 
te  indispensable  para  fijar  la  duna  ya  formada  y  evi¬ 
tar  la  marcha  de  las  arenas  al  interior;  de  otro  modo 
cuanto  cultivo  se  intente  desaparecerá  enterrado  por 
las  arenas. 

La  fijación  de  dunas  puede  tener  también  un  mar¬ 
cado  carácter  de  utilidad  pública  y  ser  obligatoria  para 
el  Estado,  aunque  no  se  la  mire  desde  el  punto  de  vista 
económico,  de  hacer  productivos  extensos  arenales  en 
que  no  cabe  cultivo  agrícola  ninguno. 

Repoblación  de  terrenos  bajos  y  llanuras,  estepas  y 
páramos.  La  repoblación  de  cerros  ó  colinas  de  poca 
altitud  no  tiene  carácter  de  utilidad  física  ó  social  más 
que  en  el  caso,  á  veces  frecuente,  de  que  sus  caracteres 
geológicos  unidos  al  régimen  meteorológico  especial  de 
la  comarca  dé  lugar  á  la  formación  de  ramblas  (V.) 
más  ó  menos  importantes.  En  los  demás  casos,  y  no 
habiendo  un  daño  directo  del  cultivo  que  evitar,  ver¬ 
bigracia,  las  turbias  rojas  del  Lozoya  que  abastecen 
de  aguas  á  Madrid,  ó  una  protección  directa  que  lo¬ 
grar.  como  la  de  un  embalse  cualquiera,  las  márgenes 
de  un  río,  la  invasión  de  arenas  continentales  (Sego- 
via),  etc.,  la  repoblación  forestal  es  asunto  puramen¬ 
te  económico,  y  sólo  está  indicada  donde  el  cultivo 
agrícola  ó  pastoral  es  imposible  por  circunstancias  del 
suelo  y  clima.  La  rep»)blación  puede  entrar  entonces 
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en  manos  de  la  acción  particular,  y  conveniencia 
depende  de  las  circunstancias  especiales  dcl  caso. 

Ahora  bien,  terrenos  absolutamente  itn[)ropios  para 
la  aj^ricultura  pueden  ser  los  arenales  continentales, 
las  estepas  y  los  terrenos  que,  saturados  de  antiquo,  han 
sido  abandonados  por  haberse  hecho  antieconómica  su 
explotación,  así  como  los  páramos,  eriales  y  terrenos 
bajos  únicamente  utilizados  para  el  pastoreo  extensivo 
en  primavera.  En  los  arenales  interiores  hay  rara  vez 
que  proceder  á  una  fijación  preliminar  análoga  á  la 
de  las  dunas  marítimas,  pudiéndose  sembrar  ó  plantar 
directamente  los  pinos  piñonero  y  negral,  que  son  los 
mejor  adaptables  á  estos  suelos. 

En  las  estepas  salinas  viven  perfectamente  los  pinos, 
la  encina,  el  quejigo  y  el  alcornoque,  al  menos  en  las 
españolas;  mientras  existe  el  bosi|ue  los  suelos  tienen 
mantillo  y  humedad,  existiendo  sólo  plantas  halófilas 
en  los  claros  ó  en  los  linderos;  pero  si  los  árboles  des¬ 
aparecen,  las  lluvias  arrastran  la  capa  hurnííera  del 
suelo;  ni  la  tierra  ni  la  atmósfera  conservan  su  anterior 
estado  de  humedad,  el  sol  del  estío  y  el  aire  seco  y  frío 
del  invierno  ejercen  su  acción  desoladora  v  la  vege¬ 
tación  halófila  6  gipsófila  invaden  el  suelo  con  rapidez 
increíble.  Las  dificultades  de  un  nuevo  cultivo  estriban, 
pues,  en  la  expulsión  de  las  plantas  esteparias  y  en 
los  rigores  del  clima;  la  primera  es  difícil  y  necesita 
labores  profundas,  y,  á  veces,  para  facilitar  la  vida  de 
otras  plantas,  agua  dulce  que  disuelva  las  sales  acumu¬ 
ladas  en  la  capa  superior  del  suelo;  los  segundos,  sólo 
pueden  evitarse  dando  abrigo  á  las  nuevas  plantas, 
razón  por  la  que  el  cultivo  agrícola  ó  pascícola  de  los 
suelos  esteparios  debe  ayudarse  siempre  con  la  repo¬ 
blación  forestal.  Donde  no  sea  posible,  es  decir,  en  las 
estepas  secas,  sólo  cabe  esta  última,  para  lo  cual  será 
preciso  un  buen  laboreo  dcl  suelo,  su  exposición  á  los 
agentes  atmosféricos  y  la  plantación  en  especial  de 
especies  frugales  y  de  raíz  penetrante.  Otra  planta  que 
puede  vivir  bien  en  suelos  esteparios  es  el  esparto,  y 
constituir  un  buen  recurso  para  su  utilización,  dada  la 
importancia  que  ha  adquirido  la  obtención  de  celulosa 
para  pasta  de  papel  y  otros  usos. 

Los  páramos,  eriales  y  tierras  abandonadas  por  la 
agricultura,  suelen  generalmente  estar  en  muy  buenas 
condiciones  para  la  repoblación  forestal,  pues  el  suelo 
suele  estar  suelto  y  limpio,  su  trabajo  es  fácil  y  barato, 
pues  puede  emplearse  el  arado,  y  conserva  general¬ 
mente  bastante  fertilidad  para  permitir  la  instalación 
de  especies  forestales,  aun  las  más  exigentes,  como  los 
robles,  chopos,  etc.  En  muchos  casos,  puede  pensarse 
en  cultivos  agrícolas  asociados  y  especialmente  en  el 
de  ciertos  frutales,  como  olivos,  almendros,  castaños, 
etcétera,  que  pueden  ocupar  las  partes  mejores  del 
suelo,  dejando  las  menos  profundas  é  infértilcs  para 
las  especies  forestales.  Por  lo  demás,  la  instalación  de 
éstas  no  suele  ofrecer  dificultades  técnicas  de  ningún 
género. 

Repoblación  de  claros  y  calveros.  Estudiada  la  causa 
que  impide  en  ellos  la  repoblación  natural,  basta  auxi¬ 
liarla  con  las  siembras  y  plantaciones  precisas  hasta 
reconstituir  la  masa,  operaciones  generalmente  fáciles 
si  el  suelo  está  en  buenas  condiciones  y  las  superficies 
«lespobladas  no  tienen  demasiada  extensión  para  que 
deje  de  influir  en  ellas  el  monte  circunstante. 

Rendimiento  económico  de  las  repoblaciones.  Hasta 
qué  punto  puede  dar  valor  á  un  terreno  la  repoblación 
forestal?  La  contestación  á  esta  pregunta  la  da  la 
aplicación  del  turno  financiero  (V.  Monte)  á  la  explo¬ 
tación  que  va  á  crearse  y  la  comparación  del  valor 
actual  del  suelo  con  el  que  así  resulta,  conocidos  ios 
gastos  de  repoblación.  Supuesta,  pues,  la  af»licación  de 
esta  fórmula,  veremos  sus  resultados  en  algunos  casos 
prácticos  que  pueden  servir  de  guía. 

jaequot,  ingeniero  de  Aguas  y  .Montes,  en  Chaumont, 
cita  los  tres  casos  siguientes.  Un  monte  repoblado  de 


hace  setenta  años  y  cuya  plantación  costó  150  francos 
por  hectárea,  ha  producido  al  cabo  de  ese  tiempo, 
3,000  francos  [x»r  la  misma  unidad.  En  los  Pirineos,  un 
particular,  dueño  de  un  terreno  cuyo  valor  era  de 
*20,000  francos,  gastó  10,000  en  repoblarlo,  y  cuarenta 
y  cinco  años  después  valían  las  existencias  del  monte 
270,000  francos.  En  Luxemburgo,  terrenos  pantanosos 
que  valían  50  francos  por  hectárea  y  cuyo  saneamiento 
se  hizo  plantando  abetos  y  pinos  en  1845,  tiene  hoy 
existencias  de  madera  de  dichas  especies  que  suben 
á  500  m.*  La  repoblación  de  las  Landas  francesas, 
800,000  hectáreas,  costó  52.530,000  francos,  incluidos 
los  trabajos  de  drenaje,  y  dan  actualmente  29*70  pese¬ 
tas  por  hectárea.  La  región  desolada  de  la  Sologne, 
repoblada  de  pino  marítimo.  80,000  hectáreas,  produjo 
ya  á  los  treinta  años  renta  de  40  francos  por  hectárea; 
dichos  terrenos  se  vendían  con  trabajo,  hace  cincuenta 
años,  á  50  ó  00  francos  por  hectárea,  y  actualmente 
se  repueblan  de  pino  silvestre  con  un  coste  de  03  fran¬ 
cos  por  hectárea,  pudiéndose  asegurar  que  las  repo¬ 
blaciones  de  esta  devastada  región  les  ha  dado  un  valor 
que  no  baja  de  90.000,000  de  francos.  Las  estepas  de 
la  Champaña  en  que  una  hectárea  de  scvarl  se  vendía 
liace  cincuenta  años  por  20  ó  30  francos,  se  venden 
hoy  á  100,  después  de  comenzadas  las  repoblaciones  de 
resinosas;  donde  éstas  se  han  realizado,  el  suelo  vale  á 
los  treinta  años  600  á  1,200  francos  por  hectárea,  pu- 
fliéndose  estimar  en  2.000,000  de  francos  la  renta  anual 
líquida  de  las  80,300  hectáreas  repobladas,  siendo  el 
gasto  de  repoblación  de  120  francos  por  hectárea. 
Finalmente,  Huífel,  al  ocuparse  de  este  asunto  en  su 
economía  forestal,  cita  el  caso  del  monte  medio  comu¬ 
nal  de  Pont-á-Mousson,  cuyo  producto  bruto  por  hec¬ 
tárea  es  de  60  francos,  y  que  linda  con  la  finca  de 
Dombarle,  puesta  hace  muchos  años  en  cultivo  agrí¬ 
cola  que  se  lleva  con  arreglo  á  todos  los  adelantos 
modernos  por  sus  propietarios,  y  cuya  renta  por  hec¬ 
tárea  sólo  llega  á  pesar  de  esto  á  43  francos,  de  donde 
deduce,  no  sin  motivo,  que,  aun  sobre  suelos  jértiles, 
puede  luchar  el  monte  con  el  cultivo  agrícola  y,  á 
veces  con  ventaja.  No  hace  mucho  se  elevaba  la  renta 
de  fruto  en  algunos  pinares  de  Valladolid  á  100  pesetas 
por  hectárea,  que  no  producen  buenos  terrenos  de 
cereales  cultivados  por  el  sistema  tan  corriente  de 
año  y  vez. 

Resumiendo  estos  datos  y  tomando  los  de  España, 
puede  asegurarse  que  con  gastos  de  repoblación  com¬ 
prendidos  entre  150  y  300  pesetas  por  hectárea,  pue¬ 
den  obtenerse  rentas  de  madera  de  30  á  40  pesetas, 
de  resinas  de  25  á  30,  y  de  corchos  y  frutos  de  hasta 
60  por  hectárea  en  suelos  absolutamente  improductivos 
ó  que  llegan  como  máximo  á  una  producción  de  3  pe¬ 
setas  por  unidad  areal  en  la  actualidad,  es  decir,  cuya 
hectárea  vale  de  40  á  60  pesetas,  y  valdría  después  de 
hecha  la  repoblación  forestal  diez  veces  más. 

IV.  —  La  repoblación  forestal  en  el  extranjero 
y  en  España 

Las  primeras  iniciativas  para  la  repoblación  forestal 
han  obedecido  indudablemente  á  la  comprobación  ex¬ 
perimental  de  la  influencia  del  monte  en  el  régimen 
hidrológico  y  á  los  infinitos  daños  causados  por  torren¬ 
tes,  avenidas  é  inundaciones.  Las  regiones  amenazadas 
por  estas  catástrofes  han  pedido  protección  á  los  pode¬ 
res  públicos,  y  los  Estados  han  declarado  obligatorios 
los  trabajos  de  restauración  de  montañas,  fijación  de 
dunas,  etc.,  sufragándolos  por  la  utilidad  pública  y 
social  que  conllevan. 

Por  otra  parte,  el  crecimiento  de  las  aplicaciones  de 
la  madera,  especialmente  como  base  de  las  industrias 
dcl  papel,  el  continuo  desarrollo  de  los  ferrocarriles, 
industria  minera,  etc.,  han  hecho  que  las  naciones 
realicen  el  balance  de  sus  existencias  maderables  y 
hayan  comprendido  bien  pronto  que  el  consumo  de 
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madera  es  superior  á  la  producción  normal  de  los 
montes  accesibles,  y  que  en  esta  producción  hay  actual¬ 
mente  un  délicit  que  está  momentáneamente  compen¬ 
sado  por  la  destrucción  de  las  masas  de  monte.  Los 
países  más  exportadores  de  madera  son,  en  efecto: 


Estados  Unidos,  por  valor  de 

272/.R0.000,000  francos 

Alemania  . 

265,000.000,000 

» 

Austria-Hunpría . 

264,495.000,000 

» 

Suecia . 

240,499.000,000 

» 

Canadá  . 

171,548.000,000 

Rusia  europea . 

156,579.000,000 

» 

Finlandia . 

126,400.000,000 

» 

Francia . 

54,000.000,000 

Noruega  . 

49,206.000,000 

> 

Australia . 

20,865.000,000 

» 

Rumania . 

20,253.000,000 

» 

India  inglesa  . 

18,8.50.000,000 

Méjico . 

6,993.000,000 

» 

Nueva  Zelanda . 

6,073.000,000 

» 

Contra  esta  exportación,  sólo  In*»Iaterra  importa 
15.000,000  de  m.*  de  madera  que  representan  fran¬ 
cos  47 1 .000,000;  Alemania  tiene,  á  pesar  de  su  exporta¬ 
ción,  un  déficit  de  9.000,000  de  in.*  de  madera,  Francia 
de  3.000,000,  Bélqica  de  1.850,000,  Suiza  de  300,000, 
los  Países  Bajos  de  18.000,000  de  francos  y  España  de 
440,956  m.*,  que  representan  23.682,955  pesetas,  y  pro¬ 
cede,  en  su  mayor  parte,  de  Rusia,  Francia,  Suecia, 
Portugal,  Estados  Unidos,  Canadá  y  Noruega. 

Y  no  contemos  con  lo  destruido  por  la  j^uerra  euro¬ 
pea,  ya  directamente  por  el  cañón  ó  el  íuefjo,  ya  en 
trincheras,  barracas,  etc.,  para  muchos  millones  de 
hombres  durante  cuatro  años,  que  ha  dado  hipar  á  la 
enorme  subida  en  los  precios  que  aun  se  sostiene  y 
forzosamente  ha  de  continuar  por  la  escasez  del  pro¬ 
ducto.  Veamos  ahora  á  prandes  raspos  lo  hecho  has¬ 
ta  antes  de  la  puerra  en  las  principales  naciones  de 
Fmropa. 

En  Francia  se  estimaba  en  315,000  hectáreas  la  su¬ 
perficie  sometida  á  daños  de  los  torrentes.  La  Ley  del 
28  de  Julio  de  1860,  la  más  antipua  sobre  el  asunto, 
ordenaba  el  estudio  de  perímetros,  que  debían  clasi¬ 
ficarse  como  obligatorios  y  facultativos,  adquiriendo  el 
Estado  los  primeros  y  subvencionando  sencillamente 
en  los  sepundos  á  las  entidades  repobladoras.  En  1864 
se  substituía  el  enhierbamiento  á  la  repoblación  en 
alpunos  sitios,  y,  finalmente,  en  1882.  la  Ley  sobre  res¬ 
tauración  y  conservación  de  los  terrenos  de  montaña 
fue  la  definitiva,  y  que  ripe  actualmente  en  la  materia. 
Hasta  1900  se  habían  hecho  adquisiciones  y  pastos 
en  trabajos  por  valor  de  66.418,000  francos,  calculán¬ 
dose  que,  con  los  3.300,000  francos  anuales  que  el  Es¬ 
tado  incluye  en  sus  presupuestos,  podrán  terminarse 
los  trabajos  en  1945.  Respecto  á  dunas,  su  superficie 
total  era  de  130,380  hectáreas  re[)artidas  entre  el  N.,  la 
Sornme,  Finisterre  y  Morbihan,  Loire  Inferior,  Vendéc, 
Charenta  Inferior,  la  Gironda,  las  Landas  y  la  costa 
mediterránea,  y  sus  daños  llepaban  hasta  enterrar  la 
basílica  de  Soiilac,  que  en  1870  estaba  cubierta  de 
arena  hasta  20  rn.  por  encima  de  la  cruz  del  campana¬ 
rio.  Desde  1717  los  habitantes  de  la  Teste  empezaron 
la  repoblación;  en  1778  Sartine,  ministro  de  Luis  XVT, 
encarpó  un  proyecto  de  fijación  de  dunas,  y  en  1786 
se  ponían  50,000  libras  á  disposición  del  insipne  Bré- 
monticr,  si  bien  realmente  no  empezaron  los  trabajos 
de  fijación  hasta  el  13  Mesidor  del  año  IX,  en  que  se 
fijó  á  Bremontier  una  consipnación  anual  de  50,000  fran¬ 
cos,  que  se  elevó  á  7.5,OoO  en  1808.  A  partir  de  1817 
los  créditos  anuales  subieron  á  90,000  francos,  después 
á  300,000  y  en  1854  á  400,000  francos.  En  1862  se 
encarpó  la  Administración  forestal  de  los  trabajos  que 
estaban  va  casi  terminados  en  1865,  con  un  pasto  total 
de  1.3.000,000  de  francos  en  números  redondos.  Pro?e- 
piiidos  después  los  trabajos,  la  lonpitud  de  la  duna 


litoral  era  de  225  kms.,  habiéndose  creado  montes  en 
una  extensión  de  102,395  hectáreas. 

Respecto,  por  último,  á  terrenos  incultos,  merecen 
citarse  las  repoblaciones  de  las  Landas,  cuyo  sanea¬ 
miento  costó  893,470  francos,  y  hoy  suman  704,630  hec¬ 
táreas  de  pinar  en  resinación;  la  Solopne,  extensión  de 
500,000  hectáreas,  repoblada  ya  en  su  mayor  parte; 
700,000  hectáreas  de  la  Champaña  y  otras  que  cons¬ 
tantemente  realizan  por  una  parte  el  Estado  y  p>or 
otra  los  comunes  y  las  sociedades  forestales  de  repo¬ 
blación.  No  obstante,  y  sepún  la  estadística  aprícola 
de  1892,  aun  quedaban  en  esa  época  más  de  6.000,000 
de  hectáreas  improductivas  en  el  suelo  francés. 

En  Alemania  se  estimaban  en  3,600  hectáreas  las 
expuestas  á  los  daños  torrenciales,  y  la  Ley  de  1875 
obligaba  á  los  propietarios  á  efectuar  los  trabajos  pre¬ 
cisos  á  condición  de  que  se  colocase  el  dinero  á  interés 
suficiente.  Prusia  empleaba  7.000,000  anuales  en  repo¬ 
blación,  y  en  las  costas  del  mar  del  Norte  y  del  Báltico 
empezaron  en  1872  la  fijación  de  dunas,  cuya  exten¬ 
sión  sumaba  39,900  hectáreas,  de  las  que  había  repo¬ 
bladas  ya  2,500  en  1 804,  con  un  pasto  de  1 .490,000  mar¬ 
cos,  y  cuyos  trabajos  han  continuado  después  con  un 
término  medio  de  coste  de  700  marcos  por  hectárea, 
si  bien  en  alpunos  sitios  se  ha  llegado  á  gastar  cerca  de 
2,000  marcos  en  terrenos  difíciles  y  pantanosos. 

En  Austria  pasaba  de  160,000  hectáreas  la  extensión 
amenazada  por  los  torrentes,  y  regía  la  Ley  del  30  de 
Junio  de  1884  sobre  «las  medidas  destinadas  á  asegu¬ 
rar  el  recorrido  inofensivo  de  las  aguas  en  la  montaña». 
Los  trabajos  de  los  perímetros  podían  ser  emprendidos 
por  el  Estado,  comunes  ó  particulares,  reconociéndose 
á  estos  últimos  el  derecho  á  expropiación  forzosa,  y 
tanto  el  Estado  como  las  provincias,  establecieron  sub¬ 
venciones  que  podían  oscilar  entre  V/^  y  la  mitad  del 
presupuesto,  habiendo  sufragado  el  primero  casi  la 
mitad  de  los  gastos  totales,  que  se  elevaban  ya  en 
1902  á  más  de  20.000,000  de  francos. 

En  Suna  la  Ley  del  22  de  Junio  de  1877,  la  de  1871 
y  otras,  daban  la  iniciativa  á  los  Cantones  y  autoridades 
comunales  que  enviaban  los  proyectos  al  Consejo  fede¬ 
ral,  que  los  aprobaba  fijando  después  las  subvenciones 
en  cada  caso.  Esta  podía  llegar  al  70  por  100  en  los 
trabajos  de  repoblación  propiamente  dichos,  pagando 
el  resto  los  comunes  y  demás  entidades  interesiidas.  La 
J.ey  vigente  es  la  del  13-de  Marzo  de  1903,  que  clasificó 
los  montes  en  protectores  y  no  protectores,  y  fi  jó  defi¬ 
nitivamente  las  subvenciones  para  defensas,  repobla¬ 
ciones,  saneamientos  y  obras  accesorias.  La  extensión 
amenazada  por  los  torrentes  era  de  3,000  hectáreas  y 
de  24,700  la  sometida  á  los  daños  de  los  aludes;  hasta 
1912  lo  gastado  en  estos  trabajos  llegaba  á  252.300,000 
francos,  y  lo  gastado  en  la  repoblación  de  11,601  hec¬ 
táreas  11.978,877  francos,  á  cuyos  trabajos  había  con¬ 
tribuido  el  Consejo  federal  con  una  subvención  del 
43,5  por  ion. 

Fui  Italia  se  valúan  en  3.000,000  de  hectáreas  los 
terrenos  de  montaña  improductivos,  de  los  cuales  la 
Ley  de  1888  clasificaba  como  de  utilidad  pública 
400,000  y  fijaba  en  50.000,000  los  gastos  necesarios 
para  su  reconstitución.  Fui  la  Ley  especial  del  2  de 
Agosto  de  1897  sobre  el  mejoramiento  hidráulico  é 
higiénico  de  la  isla  de  Cerdeña  con  la  repoblación,  el 
F7stado  votó  recursos  por  valor  de  1.250,000  liras  para 
el  papo  de  los  de  la  obra,  perdonando,  además,  los 
impuestos  por  treinta  años  á  los  particulares  que  cos¬ 
tearen  trabajos,  siendo  los  recursos  desproporcionados 
para  la  magnitud  de  la  obra.  Las  Leyes  de  1899  y  1900 
sobre  bonificación  también  á  particulares  y  en  que  se 
prevenía  un  gasto  de  250.000.000  tuvieron  poco  éxito,  y 
algo  logró  la  de  1902  que  establecíala  asociación  forzosa 
entre  propietarios,  haciendo  que  contribuyesen  con  un 
20  por  100  de  los  trabajos,  asegurando  un  30  por  100 
los  comunes  y  el  resto  el  Estado.  Leyes  especiales  para 
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la  corrección  del  Scle  (1902),  la  Basilicata  (190'i),  la 
región  del  Véneto  y  Hari  (1905)  y  la  Calabria  (1900), 
que  están  efectuándose,  requirieron  una  consignación 
de  10.350,000  liras  en  veinte  anos.  Finalmente,  la  Ley 
del  2  de  Junio  de  1910  instituye  el  patrimonio  forestal 
del  Estado  y  fija  una  anualidad  ascendente  durante  un 
quinquenio  de  2.000,000  de  presupuesto  y  1.000,000 
de  reserva  el  primer  año,  3.000,000  y  2.000,000  res- 
p>cctivamente  el  segundo,  y  así  sucesivamente  hasta 
6.000,000  y  5.000,000.  Al  cabo  de  este  primer  quin¬ 
quenio  el  Estado  decidiría  con  arreglo  al  resultado 
obtenido  en  las  obras.  La  guerra  ha  suspendido  estas 
dotaciones  y  destrozado  también  no  poco  de  lo  hecho, 
especialmente  en  el  Véneto. 

En  Inolaterra  no  existe  otro  problema  de  rej)obla- 
ción  que  el  de  su  enorme  importación  de  maderas  que 
anteriormente  hemos  señalado.  Esto  ha  hecho  pensar 
en  la  redacción  de  un  proyecto  de  repoblación  según  el 
cual  deben  vestirse  de  arbolado  478,000  hectáreas  en 
cuarenta  años;  en  los  diez  primeros  debe  estar  termi¬ 
nada  la  cuarta  parte,  con  un  gasto  de  81.000,000  de 
francos.  En  el  proyecto,  el  Estado  adquirirá  y  repo¬ 
blará  por  sí  mismo  60;000  hectáreas,  subvencionará  á 
los  municipios  y  particulares  para  otras  10,000  hectá¬ 
reas  y  se  concertará  con  los  pueblos  ó  particulares 
para  que  éstos  cedan  otras  10,000  hectáreas,  las  re¬ 
pueble  el  Estado  y  se  repartan  después  los  beneficios. 

Rumania  comenzó  en  1884  la  repoblación  y  fijación 
áe  las  dunas  continentales  de  la  Dobrudja  y  el  Danu¬ 
bio,  cuya  extensión  era  de  30,000  hectáreas.  Hasta 
1896  se  había  efectuado  la  fijación  de  5,250  hectáreas, 
con  un  gasto  de  165,0'*9  francos,  habiéndose  después 
proseguido  los  trabajos  con  un  coste  medio  de  24  fran¬ 
cos  por  hectárea  repoblada. 

Los  Estados  Unidos^  Australia  y  las  colonias  inglesas 
también  vienen  preocui)ándose  de  la  repoblación,  si 
bien  en  el  primero  de  dichos  países  hasta  ahora  el 
servicio  forestal  sólo  se  ha  preocupado  de  evitar  las 
talas  y  normalizar  la  producción,  así  como  de  empezar 
las  obras  de  corrección  de  torrentes  y  defensa  contra 
las  inundaciones. 

He  aquí  el  cuadro  de  la  que  pudiéramos  llamar  ini¬ 
ciativa  oficial  para  las  repoblaciones  y  trabajos  análo¬ 
gos  en  el  extranjero.  A  ésta  hay  que  añadir  la  iniciativa 
particular  que  cada  vez  más  convencida  de  que  el 
dinero  empleado  en  repoblaciones  puede  dar  un  rendi¬ 
miento  é  interés  no  despreciable,  aprovecha  las  subven¬ 
ciones  de  los  Gobiernos  para  su  obra  en  favor  del 
bosque.  Entre  otras  entidades  repobladoras,  pueden 
citarse  la  Sociedad  para  la  repoblación  de  las  Lan- 
das  de  Dinamarca,  que  lleva  ya  vestidas  de  arbolado 
400,000  hectáreas,  la  forestal  de  Noruega,  que  disfruta 
de  una  subvención  de  182,000  pesetas.  La  Holandesa  de 
Seguros  de  Utrecht,  las  22  asociaciones  italianas,  y  en 
Francia  el  Sindicato  forestal  de  la  Sologne,  L'Oeuvre 
farestiere  del  Limousin,  L'Oeuvre  de  rehoissement  du  Mas- 
si/  Central^  el  Sindicato  forestal  francés,  la  Sociedad 
Le  Chene^  la  Asociación  de  selvicultores  de  Provenza,  la 
Liga  para  la  repoblación  de  Argelia  y  otras  varias. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  iniciativa  privada,  y  como 
su  complemento  indispensable,  han  nacido  también 
Sociedades  de  Seguros  contra  incendios  sobre  montes 
y  rep>oblaciones,  siendo  ya  muy  numerosas  las  que  exis¬ 
ten  en  Alemania  y  algunas  también  en  Francia,  osci¬ 
lando  las  primas  entre  0,25  y  4  por  1,000  en  la  primera, 
y  entre  el  0,09  y  4  por  100  del  valor  de  la  hectárea  en 
la  segunda. 

Respecto  á  España  puede  verse  en  el  artículo  Montes 
toda  la  legislación  de  repoblaciones  hasta  1917.  Poste¬ 
riormente  está  el  R.  D.  del  17  de  Julio  de  1918,  pro¬ 
yecto  de  Ley  relativo  al  fomento  de  la  riqueza  forestal 
española,  que  consta  de  cinco  bases,  en  la  última  de 
las  cuales  se  fijan  para  el  fomento  de  la  riqueza  forestal 
privada  premios  en  metálico  según  concursos  anuales 


entre  particulares,  subvenciones  á  sociedades,  comuni¬ 
dades,  sindicatos,  cajas  rurales,  etc.;  se  conceden  plan¬ 
tas  y  semillas  y  se  ordena  la  creación  de  un  vivero  en 
cada  provincia;  se  dispone  la  difusión  de  las  enseñanzas 
forestales;  se  previenen  las  plagas  y  aconsejan  medidas 
contra  incendios;  se  estimula  la  sindicación  de  propieta¬ 
rios  y  se  ofrece  favorecer  la  constitución  de  Sociedades 
de  Seguros  de  montes.  Finalmente,  el  R.  D.  del  20  de 
I  Septiembre  de  1922  autoriza  á  los  particulares  ó  socie- 
I  dades  para  repoblar  en  terrenos  rasos  de  los  montes 
públicos,  haciéndoles  dueños  de  los  árboles  que  planten 
y  todos  sus  aprovechamientos  durante  un  turno  prorro- 
I  gable  por  un  segundo,  sin  otra  limitación  que  dejar  á 
favor  del  monte  el  repoblado  natural,  plantas  ó  cepas 
I  que  queden  después  del  aprovechamiento. 

I  Por  lo  demás,  y  fuera  de  los  trabajos  que  viene  reali¬ 
zando  por  cuenta  del  Estado  el  servicio  hidrológico  fo¬ 
restal  (V.),  las  Diputaciones  forales  de  Navarra  y  Vas¬ 
congadas  tienen  sus  reglamentos  de  subvenciones,  y, 
desde  1918  la  de  Vizcaya  y  1919  la  de  Navarra,  se 
ocupan  activamente  en  estimular  á  los  Ayuntamientos 
y  particulares  para  la  repoblación;  han  creado  nume¬ 
rosos  viveros  para  el  suministro  de  plantas  y  repueblan 
también  con  sus  propios  fondos,  para  dar  el  ejemplo; 
la  Mancomunidad  catalana  empieza  también  á  preocu¬ 
parse  del  problema,  y  aparte  de  la  Real  Sociedad  de 
Amigos  del  Arbol,  de  finalidad  hasta  aquí  puramente 
propagandista,  existen  otras,  como  la  de  la  Coruña  y 
algunas  catalanas. 

Esfuerzos  particulares,  por  último,  dignos  de  citarse, 
son  las  plantaciones  de  chopos  de  la  Papelera  Españo¬ 
la  en  Cataluña  y  Navarra;  las  de  pinos  y  eucalip¬ 
tos  de  la  Sociedad  Minera  de  Peñarroya;  las  de  Adán 
de  Yarza  en  Guipúzcoa;  algunas  entidades  mineras  de 
Asturias  y  otras  que  serla  prolijo  enumerar,  é  indican 
se  empieza  á  ver  también  en  nuestro  país  negocio  en  las 
repoblaciones,  aunque  todavía  falta  mucho  para  que 
pueda  apreciarse  la  labor,  no  siendo  bastante  este  mo¬ 
vimiento  para  poder  esperar  en  un  futuro  más  ó  menos 
próximo  la  desaparición  de  los  20.000,000  de  hectáreas 
casi  improductivas  que  existen  en  nuestro  suelo,  ni  aun 
si(]uiera  para  ver  vestidas  de  arbolado  los  3.000,000  de 
hectáreas  de  superficie  rasa  que  existen  en  nuestros 
montes  públicos. 

Bibliogr,  V.  los  artículos  MoNTE,  Montes,  Espa¬ 
ña,  Hidrológico  forestal  y  Torrentes.  Además, 
pueden  consultarse  los  folletos  de  propaganda  de  Ri¬ 
cardo  Codorniu,  apóstol  de  las  repoblaciones  en  Espa¬ 
ña,  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arbol;  las 
revistas  España  Forestal  y  de  Montes;  las  extranjeras 
Ra'ue  des  Eaux  et  foréts  de  f'rancia;  V Alpe,  italiana; 
American  Forestry,  de  la  América  del  Norte;  Journal 
Forestier  Suisse,  y  otras,  especialistas  en  la  materia. 

REPOBLADO*  DA.  p.  p.  de  Repoblar  y  Re¬ 
poblarse. 

Repoblado.  Selv.  El  resultado  de  la  repoblación 
natural  ó  artificial.  V.  Monte  y  Repoblación,. 

REPOBLAR.  F.  Repeupler.  —  It.  Ripopolare.  — 
In.  To  repeople. —  A.  Wieder  bevdlkern.  —  P.  Repo- 
voar. — C.  Repoblar.  —  E.  Replanti.  (Etim.  —  Del  pref. 
re  y  poblar.)  v.  a.  Volver  á  poblar.  U.  t.  c.  r.  ||  Aumen¬ 
tar  considerablemente  el  número  de  pobladores.  ||  Agr, 
Plaiítar  gran  número  de  árboles  jóvenes  en  un  plantío 
ó  bosque. 

Deriv.  Repoblador,  ra. 

REPOCURA.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Imperial;  nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
de  Nahuelvuta,  corre  hacia  el  SE.  y  des.  por  la  der.  en 
el  río  Cholchol,  entre  el  fuerte  de  este  nombre  y  la  ciu¬ 
dad  de  Nueva  Imperial.  En  sus  márgenes  se  erigieron 
en  1694  un  fuerte  y  misión  de  su  mismo  nombre,  hoy 
destruidos. 

Repocüra.  Geog.  Fundo  en  la  prov.  de  Cautín,  de* 
parlamento  de  Llaima;  unos  400  h.  .  > 
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REPODAR.  (Etim.  — Del  preí.  re  y  podar.)  v.  a. 
Volver  á  podar. 

Deriv.  Repodado,  da. 

Repodar.  Arb.  Tiene  lu^ar  unas  veces,  por  haber 
efectuado  mal  la  poda  á  causa  de  haber  quedado  ma¬ 
dera  mal  cortada  ó  cuando  la  poda  *-'e  hace  en  dos  veces, 
siendo  esta  secunda  operación  la  repoda.  En  las  viñas, 
sejiiin  el  sistema  de  poda  que  se  emplee,  se  practica  la 
repoda. 

REPODRIR.  (Etim. —  Del  pref.  re  y  podrir.) 
V.  a.  Repudrir.  U.  t.  c.  r.  (j  v.  r.  fig.  Repudrirse. 

Deriv.  Repodrido,  da. 

REPOLLADO,  DA.  Bot.  Con  las  hojas  aproxi¬ 
madas  y  sobrepuestas  á  la  manera  del  repollo. 

REPOLLAR.  (Etim.  —  Del  lat.  repullularc,  arro¬ 
jar  hojas.)  V.  n.  Formar  repollo.  |!  Dícese  de  ciertas 
plantas  y  de  su  hojas.  U.  t.  c.  r. 

Repollar.  Bol.  Aproximarse  y  cubrirse  las  hojas 
unas  á  otras,  como  sucede  en  el  repollo. 

REPOLLES.  Geo^.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Pravia,  parr.  de  San  Cosme  de  Corias. 

REPOLLO.  2.'  acep.  F.  Chou  cabus,  chou  pommé. 
— It.  Cavolo  capúcelo. — In.  White  cabbage.  —  A.  Kopf- 
kohl,  Kolhkopf.—  P.  Repolho.  — C.  Col  de  cabdeU.— 
£.  Brasikokapo,  brasikoglobo.  m.  ant.  Brazado  de  leña. 

11  Grumo  ó  cabeza  más  ó  menos  redonda  que  forman 
algunas  plantas,  como  la  lombarda  y  cierta  especie  de 
lechugas,  apiñándose  ó  apretándose  sus  hojas  unas 
sobre  otras. 

Derw.  Repolludo,  da.  Repolluelo. 

Repollo.  A^r.  Planta  de  huerta  de  hojas  grandes 
cóncavas  y  aplicadas  unas  sobre  otras  con  nerviaciones 
gruesas  y  carnosas.  Las  variedades  principales  son  las 
siguientes: 

Repollo  corazón  de  buey.  Planta  que  adquiere  más 
desarrollo  que  las  otras  siendo  la  más  tardía,  pues  sem¬ 
brada  en  Agosto  y  Septiembre  se  recolecta  en  Mayo  y 
Junio. 

Repollo  de  Estrasburgo  ó  de  quintal.  El  mayor  de 
todos  los  repollos  y  el  más  tardío. 

Repollo  de  Nantes.  Temprano  de  hoja  redonda  un 
poco  aplastada  que  se  cultiva  como  hortaliza  de  ve¬ 
rano. 

Repollo  de  Pomerania.  De  igual  sazón  y  forma  có¬ 
nica  muy  alargada. 

Repollo  de  Schweinjurl.  De  tamaño  parecido  al  de 
quintal,  pero  de  color  verde  más  pálido  y  más  precoz, 
lo  que  hace  que  sea  una  de  las  subvariedades  más  es¬ 
timadas. 

Repollo  flamenco.  Presenta  el  cogollo 'aplanado  y 
apretado,  de  gran  desarrollo,  llegando  á  pesar  de  6  á 

12  kg.  Se  siembra  por  Mayo  y  Junio  y  se  recolecta 
de  Enero  á  Abril. 

Repollo  grueso  de  hojas  sentadas.  Su  color  es  verde 
claro. 

Repollo  prefino.  Es  variedad  temprana  de  hojas 
amarillentas.  Se  siembra  en  Agosto  y  Septiembre. 

Repollo  tardío  de  Holanda.  De  menor  tamaño  que 
el  anterior,  aunque  no  tan  tardío  como  el  precedente. 

Repollo  temprano  de  York.  Planta  pequeña  de  co¬ 
gollo  apretado. 

Cultivo.  En  los  países  fríos  se  hacen  las  primeras 
siembras  de  repollo  temprano  hacia  el  mes  de  Agosto 
y  en  los  templados  de  Octubre  á  Noviembre  para  tras¬ 
plantar  en  Febrero  y  Marzo.  Se  siembra  en  los  semille¬ 
ros  á  voleo  y  se  riega  con  frecuencia  con  regadera.  Se 
sacan  las  necesarias  para  el  trasplante  y  las  restantes 
se  dejan  hasta  que  adquieran  la  mitad  de  su  desarrollo 
y  con  éstas  se  van  reponiendo  las  faltas  que  se  vayan 
notando  en  plantío.  El  momento  del  trasplante  es 
cuando  las  planlitas  tienen  de  seis  á  ocho  hojas. 

Repollo.  Bot.  Subespecie  ó  variedad  capitata  DC. 
de  la  Brassica  olerácea  L.,  familia  de  las  cruciferas,  t  ribu 
de  las  brasíceas,  subtribu  de  las  brasicinas,  cuyas  sub- 


I  especies  Sylvestris  y  Acephala  son  las  coles  ó  berzas. 

I  La  capitata  se  caracteriza  por  su  tallo  corto  y  sus  hojas 
cóncavas  estrechamente  aplicadas  unas  á  otras  for¬ 
mando  cabeza  ó  pella.  Considerándola  como  subespe¬ 
cie,  se  han  distinguido  en  ella  dos  variedades:  la  Capi- 
tola  alba  ó  repollo  blanco,  de  hojas  blancoverdosas,  y  la 
capitata  rubra  ó  lombarda^  de  hojas  rojizas  ó  amora¬ 
tadas.  V.  lám.  Hortalizas. 

REPONCHE.  (Etim.  —  Del  lat.  rapttm,  nabo.) 
m.  Bot.  V.  Rapónchigo. 

REPONER.  1 acep.  F.  Remettre,  replacer.  — 
It.  Rlporre.  —  In.  To  replace.  —  A.  Wiederhinstellen, 
wiedersetzen. — P.  Repdr.  —  C.  Reposar.  —  E.  Remetí. 
(Etim.  —  Del  lat.  reponere,  reponer.)  v.  a.  Volver  á 
poner,  constituir,  colocar  á  una  persona  ó  cosa  en  el 
empleo,  lugar  ó  estado  que  antes  tenía.  |I  Reemplazar 
lo  que  falta  ó  lo  que  se  había  sacado  de  alguna  parte.  í| 
Reintegrar,  indemnizar.  ||  Conferir  á  un  empleado  el 
mismo  destino  que  antes  tenía.  ||  Replicar,  oponer,  l) 
Der.  Volver  la  causa  ó  pleito  á  su  primer  estado.  |(  Re¬ 
formar,  reponer  un  decreto  judicial.  H  v.  r.  Recobrar 
la  salud  ó  la  hacienda. 

Deriv.  Reponedor,  ra.  Reponente. 

REPONERSE.  Taurom.  Cuando  el  toro,  después 
de  salir  de  una  suerte,  se  para  á  fin  de  renovar  las  fa¬ 
cultades  perdidas. 

REPORICELO.Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  El  Barco,  parr.  de  Santa  María  de  Rubiana. 

REPORT.  m.  Econ.  y  Der.  mere.  El  contrato  de 
report  consiste  en  la  compra  al  contado  de  efectos  pú¬ 
blicos  ó  valores  particulares  cotizables  en  Bolsa  y  la 
simultánea  reventa  á  plazo  de  títulos  de  idéntica  es¬ 
pecie  al  propio  vendedor  á  un  precio  prefijado.  Este 
contrato  no  viene  regulado  por  el  Código  de  Comercio, 
rigiéndose  por  el  uso. 

La  operación  de  report  supone  una  operación  previa 
de  compra  de  valores  á  plazo. 

Las  op>eraciones  á  plazo  suelen  liquidarse  en  las  Bol¬ 
sas  á  un  día  fijo,  generalmente  el  15  ó  30  de  cada  mes. 
Si  el  comprador  á  plazo,  llegado  el  momento  en  que 
tiene  que  hacerse  cargo  de  los  valores  adquiridos  y  pa¬ 
gar  su  precio,  quiere  prolongar  la  operación  más  allá 
de  su  término,  acude  á  un  agente  de  cambio  y  bolsa, 
ó  á  un  banquero  determinado  para  practicar  la  ope¬ 
ración  indicada  de  report.  Ello  suele  suceder  ó  cuando 
el  comprador,  aun  teniendo  la  formal  intención  de 
comprar,  carece  momentáneamente  del  dinero  nece¬ 
sario  para  poderse  quedar  con  los  títulos  adquiridos 
y  prorroga  ¡a  operación  con  la  esperanza  de  entrar  de¬ 
finitivamente  en  posesión  de  dichos  títulos  en  fecha 
inmediata,  ó  bien  cuando  tratándose  de  un  simple  es¬ 
peculador  que  lo  único  que  busca  es  un  alza  de  los 
títulos  por  él  comprados  á  plazo,  para  lucrarse  con  la 
diferencia,  no  juzga  éste  oportuno  practicar  la  liqui¬ 
dación  en  el  momento  fijado  por  la  bolsa,  con  la  espe¬ 
ranza  de  hacer  una  operación  más  lucrativa. 

En  ambos  casos  el  comprador  que  se  halla  en  tal  si¬ 
tuación  procura  que  otra  persona  le  substituya  en  la 
compra,  quedándose  ésta  con  los  títulos  y  vendiéndolos 
seguida  y  simultáneamente  á  plazo  al  primitivo  compra¬ 
dor.  La  persona  que  efectúa  el  report  entra,  pues,  en 
posesión  de  los  títulos  debiendo  restituirlos  á  la  liqui¬ 
dación  siguiente  al  reportado  mediante  el  pago  del 
precio  estipulado  en  el  cual  se  comprende  el  interés  con¬ 
venido  en  favor  de  la  persona  que  suministra  el  dinero. 
Este  interés  es  el  que  se  conoce  propiamente  con  el 
nombre  de  report  ó  también  de  doble.  El  pareció  de  la 
doble  varía  según  la  calidad  del  título  reportado  y  tam¬ 
bién  según  el  mayor  ó  menor  volumen  en  una  plaza  de¬ 
terminada  de  títulos  pendientes  de  liquidación  en  el 
momento  de  practicarse  la  misma. 

El  agente  de  cambio  que  interviene  como  mediador 
en  la  operación  ó  los  Bancos  que  la  practican  por  sí 
mismos  suelen  exigir  de  los  clientes  una  garantía  eo 
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dinero  6  en  efectos  que  les  sirva  principalmente  para 
responder  de  las  fluctuaciones  de  los  valores  que  pue¬ 
dan  traducirse  en  una  pérdida  para  el  cliente. 

rambién  en  las  operaciones  á  plazo  suele  practicarse, 
aunque  muy  raramente  y  más  bien  sólo  cuando  hay 
tendencias  bajistas  en  Bolsa,  la  operación  de  deport, 
que  consiste  en  un  préstamo  de  títulos  de  una  liquida¬ 
ción  á  otra.  Asi  como  el  refx)rt  suponía  la  existencia 
de  un  comprador  que  carecía  de  los  fondos  necesarios 
para  liquidar  la  operación,  el  deport  supone  un  vende¬ 
dor  que,  á  su  vez,  carece  de  los  títulos  que  ha  vendido, 
el  cual,  por  tanto,  debe  procurárselos  para  verificar  la 
correspondiente  entrega  al  comprador  en  el  momento 
en  que,  á  tenor  de  las  disposiciones  ó  usos  mercantiles 
de  una  plaza  determinada  vienen  los  contratantes  obli¬ 
gados  á  liquidar  la  operación.  El  deport  suele,  pues, 
ser  un  recurso  de  los  esp>eculadores  á  la  baja,  quienes 
habiendo  vendido  á  plazo  un  título  que  no  tienen,  á  un 
precio  determinado,  esperan  poderle  adquirir  á  su  vez 
para  entregarlo  al  comprador,  pagándolo  á  un  precio 
más  bajo  del  que  lo  tienen  convenido,  lucrándose  así 
con  la  diferencia.  Tales  especuladores  son  llamados  ven¬ 
dedores  en  descubierto. 

Ahora  bien,  si  la  baja  prevista  no  se  presenta,  ó  no 
ofrece  al  especulador  el  margen  deseado,  practica  éste 
un  report,  mediante  que  quien  se  halla  en  posesión  de 
títulos  de  naturaleza  idéntica  á  los  vendidos,  vende 
dichos  títulos  al  esp>eculador  y  simultánea  y  conjunta¬ 
mente  se  concierta  entre  ambos  una  operación  á  plazo 
para  la  liquidación  siguiente,  estipulando  naturalmen¬ 
te  un  beneficio  determinado  en  favor  de  la  persona  que 
se  presta  á  verificar  el  deport  con  sus  propios  valores. 

.Algunas  veces  el  report  suele  practicarse  sin  que 
exista  previamente  un  comprador  á  la  baja.  Tal  suele 
acontecer  cuando  un  grupo  de  personas  aspiran  á  ejer¬ 
cer  una  hegemonía  en  una  junta  general  de  una  socie¬ 
dad  anónima,  disputándose,  por  ejemplo,  la  constitu¬ 
ción  del  nuevo  Consejo  de  Administración.  En  tal  caso 
es  más  conveniente  al  grupo  interesado  tomar  un  prés¬ 
tamo  temporal  de  títulos  en  deport  pagando  la  prima 
correspondiente,  que  no  adquirir  en  firme  los  mismos 
títulos. 

REPORTACIÓN.  (Etim.  —  De  reportar,)  f.  So¬ 
siego,  serenidad,  moderación.  ||  Reportamif.nto. 

REPORTADAMENTE,  adv.  m.  Mesurada¬ 
mente,  con  cordura  y  serenidad,  con  moderación. 

REPORTADO,  DA.  p.  p.  de  Reportar  y  Re¬ 
portarse.  II  adj.  Sereno,  moderado,  templado,  pruden¬ 
te,  contenido. 

REPORTADOR,  RA.  adj.  Que  reporta.  U.  t.  c.  s. 
H  Reportero.  ll  m.  y  f.  Que  trae  y  lleva  nuevas. 

REPORTAJE.  (Etim.  —  Del  franc.  reportaje.) 
m.  Noticierismo,  hablando  de  los  periódicos,  servúcio 
de  los  noticieros.  ||  Ar^.  Entrevista  de  un  reportero  de 
diario  ó  periódico  con  alguna  persona,  para  pedirle  in¬ 
formes  ó  noticias  sobre  un  asunto  de  interés  público 
con  el  objeto  de  transmitirlos  á  los  lectores.  ||  Estos 
mismos  informes. 

REPORTAR.  (Etim.  —  Del  lat.  reportare,  repor¬ 
tar.)  V.  a.  Refrenar,  reprimir  ó  moderar  una  pasión  de 
ánimo  ó  al  que  la  tiene.  U.  t.  c.  r.  H  Alcanzar,  conseguir, 
lograr,  obtener.  ||  Traer  ó  llevar.  I|  Pasar  una  prueba 
litográfica  de  una  piedra  á  otra,  para  multiplicar  las 
tiradas  de  un  mismo  dibujo.  ||  Producir,  dar  de  sí.  1| 
ant.  Retribuir,  pagar,  recompensar. 

Ea  frase  reportar  victoria,  que  hoy  se  usa  nwy  fre¬ 
cuentemente,  es  discutida  y  aun  tachada  de  galicismo 
inadmisible  por  varios  gramáticos.  Es  indudable  que 
se  usó  en  latín  y  con  toda  propiedad,  pero,  no  lo  es 
menos,  que  en  ningún  clásico  castellano  se  la  ve  figu¬ 
rar.  y  la  razón  de  ello  puede  ser  porque  el  verbo  rep/r- 
tar  no  equivale  á  alcanzar,  lograr  ó  conseguir,  sino  so¬ 
lamente  á  aprovecharse  ó  ganar;  pues,  como  los  clási¬ 
cos  tuviesen  á  la  vista  la  acepción  de  reprimir,  que  en 


el  verbo  reportar  iba  entrañada,  y  les  hubiese  de  pare¬ 
cer  que  reportar  no  se  podía  unir  con  alcanzar  sin  pro¬ 
ducir  anfibologías,  por  esta  causa  anduvieron  más  re¬ 
mirados  en  hacer  aplicación  de  reportar  á  granjerias  y 
cosas  de  utilidad,  resueltos  á  no  acomodar  este  verbo 
á  empresas  de  victoria  ó  triunfo. 

Deriv.  Reportable.  Reportam lento. 

REPORTE.  (Etim.  —  De  reportar.)  m.  Repor¬ 
tación.  II  Noticia,  suceso,  novedad  que  se  comunica. 
11  Chisme.  II  Transporte  litográfico.  ||  Arag.  Despensa. 

Reporte.  Litog.  Prueba  litográfica  sacada  de  la  pie¬ 
dra  matriz,  destinada  á  transportar  ó  decalcar  sobre 
otra  piedra  ó  plancha  de  zinc  la  estampación  original 
que  ha  recibido.  Tiene  por  objeto  facilitar  las  tiradas 
copiosas,  á  base  de  la  multiplicación  del  dibujo  ó  gra¬ 
bado  trazado  directamente  por  el  artista.  Usase  tinta 
especial! lamada  de  reporte  y  papel  auttSgrafo  ó  de  China 
con  preferencia. 

Las  pniebas  para  reportar  pueden  sacarse,  lo  mismo 
de  una  piedra  matriz  que  de  una  plancha  calcográfica 
en  cobre,  de  grabados  en  boj  y  en  zinc,  de  planchas  de 
música  grabada,  de  pruebas  con  texto  tipográfico  y 
aun  también  de  impresiones  antiguas,  etc. 

Las  piedras  destinadas  al  reporte  deben  estar  per¬ 
fectamente  borradas  y  apomazadas  en  seco,  á  fin  de 
que  no  reaparezcan  en  la  impresión  los  dibujos  que  se 
hayan  tirado  anteriormente  sobre  las  mismas.  Momen¬ 
tos  antes  de  hacer  el  decalco  debe  mojarse  la  cara  ante¬ 
rior  con  agua  saturada  de  alumbre  (200  gr.  en  1  litro 
de  agua),  secándola  en  seguida,  con  que  luego  se  faci¬ 
lita  la  adherencia  de  la  tinta  del  reporte.  Conviene 
op)erar  en  una  habitación  de  tempjeratura  moderada, 
y  en  invierno  calentar  ligeramente  la  piedra. 

Los  papeles  autógrafo  y  de  China  que  deben  estam¬ 
parse  al  objeto  que  nos  ocupa  se  ponen  entre  papeles 
húmedos  durante  media  hora  por  lo  menos,  con  algún 
peso  encima  de  la  tabla  que  los  cubra.  Antes  de  impri¬ 
mir  estos  papeles  hay  que  tirar  algunas  pruebas  en 
papel  común,  para  entonarlas  con  igualdad,  ajustar 
la  presión  y  repasar  la  obra  del  dibujante  á  fin  de  corre¬ 
girla  y  enmendar  los  defectos  que  tuviere  la  matriz, 
etcétera,  de  manera  que  luego  salgan  las  pruebas  de  re¬ 
porte  muy  perfectas,  pues  el  desiderátum  del  reportista 
es  que  la  tirada  hecha  sobre  piedra  de  reporte  iguale 
á  la  calidad  obtenida  estampando  directamente  con 
la  piedra  matriz. 

El  entintado  se  practica,  en  lo  posible,  con  rodillo  y 
tinta  especialmente  destinados  á  pruebas  de  reporte, 
para  que  salgan  más  limpias,  la  presión  no  empaste  el 
decalco  y  la  piedra  se  cargue  con  más  iginldad,  cir¬ 
cunstancia  que  ha  de  permitir  una  acidulación  resis¬ 
tente  y  dará  lugar  á  que  los  trazos  tomen  mejor  la 
tinta. 

Impresa  ya  la  prueba  de  reporte  y  tratada  la  piedra 
matriz  según  costumbre,  para  conservarla  en  igual 
estado,  dicha  prueba  se  intercala  en  hojas  húmeiias. 
Calada  en  la  prensa  la  piedra  destinada  al  reporte,  se 
mojan  las  pniebas  ligeramente  por  detrás,  colocando 
la  pnieba  ó  pruebas  encima  de  la  piedra  ó  plancha  de 
zinc,  se  cubren  con  una  maculatura  ó  pliego  de  buena 
calidad,  y  se  las  somete  á  presión  un  par  de  veces.  Si 
se  ha  puesto  la  piedra  vuelta  para  lograr  una  presión 
más  uniforme,  luego  se  levanta  el  tímpano  y  vuelve 
la  piedra  á  su  posición  normal,  se  renuevan  las  macu¬ 
laturas  y  caso  que  las  pruebas  se  hayan  adherido  se 
las  humedece  un  poco,  dándolas  un  par  de  presiones 
más.  Mojadas  nuevamente  se  levantan  con  precaución, 
observando  si  el  decalco  se  transportó  completo  y  per¬ 
fecto;  en  cuyo  caso  el  papel  del  reporte  sólo  conserva 
una  débil  sombra  de  la  impresión  que  se  habrá  decal¬ 
cado.  Terminada  la  operación  se  lava  la  piedra  para 
quitarle  la  cola  que  se  le  ha  pegado,  y  una  vez  seca 
y  metida  en  tinta,  se  corrigen  las  imperfecciones  del 
dibujo,  se  acidula  y  se  engoma  la  composición. 
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Media  hora  después  ya  puede  meterse  en  tinta  or¬ 
dinaria  de  imprimir,  con  un  poco  de  barniz  flojo  y  el 
rodillo  poco  cargado.  El  velo  grasicnto  que  cubrirá  la 
piedra  (si  el  agua  no  es  pura  ó  si  en  el  preparado  del 
papel  autógrafo  domina  la  cola  de  Elandes)  se  quita 
con  un  poco  de  vino  blanco  ó  vinagre.  Estando  los  tra¬ 
zos  del  reporte  suficientemente  caigados  de  tinta,  se 
da  á  las  márgenes  de  la  piedra  un  poco  de  ácido,  ex¬ 
tendido  con  prontitud  por  toda  la  superficie  por  medio 
de  la  esponja  de  mojar.  Se  repasa,  se  limpia  y  corrige, 
se  engoma  de  nuevo  y  á  los  diez  minutos  quedará  en 
disposición  de  comenzar  la  tirada,  especialmente  por 
lo  relativo  á  reportes  de  trabajos  á  la  pluma.  Los  de 
grabado  necesitan  que  las  matrices  sean  cargadas  con 
tinta  grasa,  sin  adición  de  goma.  Para  los  reportes  de 
lá¡)iz  deben  usarse  piedras  graneadas,  y  como  alguna 
fuerza  del  dibujo  se  pierde  entre  los  intersticios  del  gra¬ 
no.  es  necesaria  mucha  habilidad  en  las  operaciones  del 
reporte  para  obtener  resultados  satisfactorios.  V.  Li¬ 
tografía. 

REPORTEAR,  v.  a.  Arg.  Ver  el  reportero  de  un 
diario  ó  periódico  á  una  persona,  haciéndole  averigua¬ 
ciones  sobre  un  asunto  de  interés  público  para  llevar 
el  resultado  de  ellas  al  conocimiento  de  los  lectores. 

REPORTER.  (Palabra  inglesa  formada  de  to  re- 
pori,  relatar.)  m.  V.  Reportero. 

REPORTERO,  RA.  adj.  Aplícase  al  que  lleva 
reportes  ó  noticias.  U.  t.  c.  s.  i|  m.  NOTICIERO.  1|  Germ. 
Gacetillero. 

Hay  que  notar  que  la  voz  española  reporte  nada 
debe  á  la  inglesa  reporl  ni  á  la  francesa  rapport;  antes 
es  de  procedencia  latina,  y  así  lo  confirma  la  palabra 
reportariSj(\\\e  viene  á  significar  vaderttecum,  prontua¬ 
rio,  calendario  y  libro  de  apuntamientos,  según  ca¬ 
sos  y  circunstancias.  De  reporte,  en  este  sentido,  pro¬ 
viene  la  voz  reportero,  en  su  acepción  clásica  y  castiza, 
no  en  la  moderna  y  exótica.  Como  en  lenguaje  forense 
reportar  equivale  ’ii  presentar  otra  vez  un  instrumento 
con  testimonio  de  su  ejecución,  podría  formarse  de  este 
verbo  la  dicha  voz  reportero,  así  como  de  chisme  se 
forma  chismero;  de  reposte,  repostero;  de  viaje,  viaje¬ 
ro,  etc.  De  todos  modos  sicmj>re  se  escribirá  más  co¬ 
rrectamente  reportero  que  repórter  para  designar  al 
que  escribe  informaciones  periodísticas. 

Reportero.  Periodismo.  El  gran  desarrollo  y  gran¬ 
dísima  influencia  que  el  periodismo  ha  llegado  á  alcan¬ 
zar  en  los  últimos  años  y  la  cada  vez  mayor  afición  del 
público  á  ser  informado,  de  manera  rápida  y  completa, 
ha  dado  al  reportaje  grundhima  importancia  dentro  el 
moderno  periodismo.  El  reportero  de  hoy  es  el  que  en 
realidad  inlorma  al  público  de  cuanto  puede  intere¬ 
sarle.  El  reportero  es  el  que  primero  acude  y  procura 
informarse  en  el  lugar  mismo  del  hecho,  del  accidente 
sobrevenido,  de  la  manifestación  celebrada,  del  crimen 
cometido,  etc.,  preguntando  ó,  mejor,  entrevistándose 
con  los  testigos  é  inquiriendo  de  ellos  los  datos  que  ne¬ 
cesita;  continuando  su  información  personal  por  cuan¬ 
tos  medios  están  á  su  alcance  y  con  frecuencia  los  más 
ingeniosos,  codicioso,  siempre,  del  pormenor  inédito  ó 
jácanle.  Tal  es  el  reportero  usual.  En  cuanto  á  los  as¬ 
tros  del  reportaje,  los  grandes  reporteros,  son  los  que 
el  i^riódico  envía  lejos,  al  extranjero,  fuera  de  Europa, 
ó  del  continente  en  que  el  periódico  se  publica,  para 
seguir  el  viaje  de  un  jefe  de  Estado,  una  misión  más 
ó  menos  diploníática,  comercial,  científica,  etc.,  ó  una 
expedición  militar,  para  examinar  sobre  el  terreno  la 
situación  de  un  país  en  revuelta;  ó  se  le  manda  á  cual¬ 
quier  punto  en  que  se  cree  que  sobrevendrán  aconte¬ 
cimientos  de  los  cuales  el  periódico  desea  estar  in¬ 
formado  con  certeza  y  con  prioridad  sobre  los  demás 
periódicos,  siempre  que  sea  posible.  Estas  misiones,  es¬ 
tos  reportajes  de  los  grandes  reporteros  no  son  siempre 
sin  peligro;  recuérdese  el  viaje  de  Stanley  enviado  por 
el  (lirector  del  tsew  York  Herald,  desde  España,  en 


donde  el  reportero  se  hallaba,  al  Africa  en  busca  y  au¬ 
xilio  del  célebre  Livingstone  y  los  peligros  en  que 
vió  hasta  encontrarlo  cerca  del  lago  Tangañica,  en  bu- 
jijióUjiji. 

REPORTICIO.  adj.  Arg.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  al  reportero. 

REPORTISTA.  m.  Litógrafo  muy  práctico  en 
reportar. 

REPORTORIO.  m.  aiit.  Repertorio.  H  Alma¬ 
naque. 

REPOSADERA.  (Etim.  —  De  reposar.)  f.  Gua¬ 
temala.  Sumidera. 

REPOSADERO,  m.  Metal.  Pileta  situada  en  la 
parte  exterior  de  los  hornos  de  fundición,  á  fin  de  re¬ 
cibir  el  metal  fundido  que  de  aquéllos  sale  por  el  ca¬ 
nillero. 

REPOSAR.  1.»  acep.  F.  Reposer.  —  It.  Riposare. 

—  In.  To  repose,  to  rest.  —  A.  Ruhen.  —  P.  Repous^r. 

—  C.  Reposar. —  E.  Ripozi.  (Etim.  —  Del  lat.  repausa¬ 
re,  comp.  de  re  y  pausare,  detenerse^  destansar.)  v.  n. 
Descansar,  dar  intermisión  á  la  fatiga  ó  al  trabajo.  Se 
usa  como  activo  en  la  frase  REPOSAR  la  comida,  (j  Dev 
cansar,  durmiendo  un  breve  sueño.  ||  Permanecer  en 
quietud  y  paz  y  sin  alteración  una  cosa.  1}  Sosegar>e, 
serenarse,  tranquilizarse,  calmarse  desputs  de  una  agi¬ 
tación  más  ó  menos  violenta.  |¡  Estar  enterrado,  yacer. 
U.  t.  c.  r.  II  Estar  quieto  por  algún  tiempo  un  liquido 
compuesto  con  varios  ingredientes  para  que  se  sature 
de  ellos.  1(  v.  r.  Tratándose  de  líquidos,  Posarse.  LVise 
también  como  neutro. 

Detiv.  Reposadamente.  Reposado,  da. 

REPOSICIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  reposttio,  onis, 
reposición.)  f.  Acción  y  efecto  de  rej)oncr  ó  reponerse. 

Reposición.  Der.  Reposición  es  el  acto  de  volver 
la  causa  ó  pleito  á  su  anterior  estado.  Cuandu  uno  ile 
los  litigantes  se  siente  agraviado  por  una  providencia 
del  juez,  puede  recurrir  haciendo  que  aquélla  no  se 
ponga  en  vigor  ó  modificándose  en  lo  justo  en  virtud 
del  principio  de  derecho  ejus  cst  tollere  cujus  est  condne. 

La  reposición,  en  todo  aquello  que  no  atente  á  la 
propia  dignidad  del  juez,  que  quedará  siempre  á  salvo 
reponiendo  sus  dictados  al  concepto  verdadero  de  la 
justicia,  es  una  de  las  manifestaciones  más  ecuánimes 
y  prudentes  de  la  administraciem  de  justicia,  ya  que 
procura  la  solución  de  una  mala  interpretación  legal 
ó  del  error  que  sea,  sin  esperar  á  la  solución  dcl  ¡ileito, 
evitándose  así  á  los  actores  y  demandados  demoras 
y  dispendios  que  suponen  la  alzada  y  apelación  al  su¬ 
perior  jerárquico  para  obtener  una  reparación.  Cons- 
tantcmente  el  juez  al  que  se  presenta  un  texto  Kgal 
infringido,  debe  resolver  y  enmendar  inmediatamente 
la  injusticia  cometida. 

Claro  está  que  la  reposición  sólo  puede  darse  en  los 
asuntos  en  que  el  juez,  contra  el  cual  se  solicita  la  re¬ 
posición,  continúe  conociendo  del  asunto,  debiendo, 
por  tanto,  tratarse  de  una  providencia  ó  auto  y  nunca 
de  una  sentencia  resolutoria  que  daría  lugar  á  una  ape¬ 
lación. 

Recurso  de  reposición.  Se  otorga  en  la  jurisdicción 
civil  y  contenciosoadministrativa,  y  equivale  al  llama¬ 
do  de  reforma  en  lo  criminal.  Por  él  se  pide  á  un  juez 
que  dictó  una  resolución,  que  la  varíe  en  un  deter¬ 
minado  sentido,  ya  sea  porque  existió  error,  ó  por  ha¬ 
ber  faltado  á  una  regla  procesal  señalada  por  la  Ley. 
Resuelve  la  misma  autoridad  que  pronunció  la  resídu- 
ción  recurrida  mediante  un  nuevo  examen  en  el  cual 
fija  hechos  y  circunstancias  no  tenidos  en  cuenta,  co¬ 
rrigiendo  los  errores  que  se  hubiesen  cometido.  Se  llama 
asi  por  la  fórmula  empleada  de  antiguo  para  utilizarlo, 
de  pedir  al  juez  que  reponga,  por  contrario  imperio,  el 
acuerdo  de  que  se  trata.  La  historia  de  este  recurso  es 
exactamente  igual  á  la  del  recurso  de  reforma,  partien¬ 
do  del  conocido  principio:  judex  ab  inlerlocutcrio  senipcr 
discedere  potest,  v  las  disposiciones  del  Fuero  Juzgo, 
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Partidas  y  Novísima  Reco¡)ilaciün  a¡)lí cables  al  n^ismo. 
En  el  art.  65  de  la  Ley  sobre  procedimiento  civil  de 
1855,  se  dispone  para  rccjularizar  la  reposición  que  «de 
las  providencias  interlocutorias  pronunciadas  por  los 
jueces  de  primera  instancia  puede  pedirse  reposición 
dentro  de  tres  días  improrrogables;  si  no  se  estimare, 
podrá  apelarse  en  un  término  igual  al  anteriora. 

Esta  generalidad  con  que  se  admitía  dicho  recurso 
produjo  trastornos  en  la  administración  de  justicia 
por  el  arma  que  se  proporcionaba  al  litigante  de  mala 
fe,  podiendo  recurrir  en  reposición  y  apelación  más 
tarde,  de  toda  clase  de  providencias.  Lns  tratadistas 
criticaron  mucho  esta  Ley  diciendo  que  di('ho  artículo 
debería  entenderse  con  criterio  más  restringido.  La 
Ley  vigente  de  Enjuiciamiento  civil  ha  reparado  estos 
inconvenientes,  estableciendo  un  procedimiento  más 
breve  y  sin  recurso  ulterior  para  las  providencias  de 
mera  tramitación  v  otro  distinto  con  la  apelación  ante 
el  Tribunal  superior  para  las  otras  resoluciones.  El 
recurso  de  reposición  se  interpone  contra  las  resolu¬ 
ciones  de  los  jueces  de  primera  instancia  que  no  sean 
sentencias  detinitivas  ó  autos  dictados  paia  terminar 
los  incidentes  promovidos  para  resolver  excepciones 
dilatorias,  pues  contra  éstas  debe  interponerse  el  de 
apelación. 

La  tramitación  varía  según  se  trate  de  providencias 
fie  mera  tramitación  ó  de  las  dictadas  resolviendo  otros 
puntos,  por  lo  que  precisa  ante  todo  distinguir  unas 
de  otros.  Hubiera  sido  muy  conveniente  que  la  Ley 
<le  Enjuiciamiento  civil  á  que  nos  reíerimos  estable¬ 
ciese  de  un  modo  claro  las  diferencias  que  son  de  notar 
entre  las  providencias  de  mera  tramitación  á  que  se 
contrae  en  su  art.  376  y  las  demás  providencias  á  que 
alude  en  el  377;  con  mavoría  de  fundamento  cuando, 
según  el  369,  se  denominan  providencias  las  resolu¬ 
ciones  de  Juzgados  y  Tribunales  que  sean  de  trami- 
í ación.  En  nuestro  sentir,  al  hablar  dicha  Ley,  en  su 
mencionado  art.  367,  de  las  demás  providencias,  se 
remite  á  las  que  causan  estado,  es  decir,  ú  las  que  pro¬ 
ducen  perjuicio  irreparable  si  son  consentidas.  A  nues¬ 
tro  juicio,  la  distinción  entre  unas  providencias  y  otras 
es  la  que  sigue:  es  providencia  de  mera  tramitación 
cuando  existe  disposición  legal  que  taxativamente 
determine  el  trámite;  si  tal  vez  por  tratarse  de  resolu¬ 
ciones  que,  además  de  afectar  á  puntos  procesales, 
contengan  otras  declaraciones  (jue  pueden  irrogar  per¬ 
juicios  de  consideración  á  las  partes  litigantes,  se  trata 
de  providencias  y  autos  contra  los  que  pueden  inter¬ 
ponerse  la  reposición  dentro  de  los  cinco  días  y  la 
apelación  después.  Según  el  último  extremo  del  pá¬ 
rrafo  del  art.  376,  el  recurso  de  reposición  no  sus¬ 
pende  lo  práctico  de  lo  mandado  en  la  providencia  de 
mera  tramitación,  de  lo  cual  se  deduce  que  aquél  no 
es  admisible  en  el  efecto  suspeiiaivo  v  que  puede  ocu¬ 
rrir  dificultad  si  llega  á  reponerse  la  providencia  y 
está  ya  cumplimentada.  Además,  ¿quién  pagará  las 
costas  y  los  gastos  motivados  por  la  providencia  no 
suspendida  y  después  haya  sido  dejada  sin  efecto?  La 
Lev  nada  dice  acerca  de  este  caso  y  no  sería  justo  fuese 
exigida  la  satisfacción  de  tales  dispendios  á  aquel  que 
solicitó  la  reposición  de  una  providencia  por  creerla 
injustificada  y  á  quien  se  le  ha  dado  la  razón,  porque 
esto  significa  el  sucederse  á  la  reposición  que  por  él 
se  interesó.  De  las  demás  providencias,  atendido  el 
texto  del  invocado  art.  377,  podrá  también  pedirse 
reposición  dentro  el  término  de  unos  días  y  contra 
el  auto  resolutorio  de  este  recurso  es  dable  apelación 

el  término  de  tres  días,  atendido  el  380,  que  debe 
ser  estimado  en  su  virtud,  complementario  del  ante- 
<licho;  carácter  que  también  debe  darse  al  381,  en  su 
relación  con  el  376,  advirtiéndose  que  el  plazo  para 
la  interposición  del  recurso  de  rest)onsnbilidad  que  se 
excepcione  en  el  mencionado  art.  381  es  el  de  seis  me- 
«js  siguientes  al  en  que  se  hubiese  dictado  la  senten¬ 


cia  ó  auto  firme  que  haya  puesto  término  aJ  pleito  ó 
causa  en  que  se  suponga  causado  el  agravio,  con  arre¬ 
glo  á  lo  dispuesto  en  el  905  de  la  Ley  que  nos  ocupa. 
Contia  las  providencias  en  que  se  deniegue  alguna  di¬ 
ligencia  de  prueba,  se  podrá  utilizar  el  recurso  de  re¬ 
posición  dentro  de  cinco  días;  y  si  el  juez  no  lo  esti¬ 
mase,  la  parte  interesada  podrá  reproilucir  la  misma 
pretensión  en  la  segunda  instancia.  Las  pruebas  se 
limitarán  á  los  hechos  en  que  las  partes  no  estuvie¬ 
sen  de  acuerdo.  Las  que  sean  impertinentes  ó  contra¬ 
ríen  las  bases  fijadas  para  ejecutar  la  liquidación,  se¬ 
rán  desestimadas  por  el  juez. 

Dentro  del  procedimiento  en  las  quiebras,  los  acree¬ 
dores  que  en  una  de  ellas  coadyuvaren  la  impugna¬ 
ción  de  la  reposición  del  auto,  usarán  de  su  derecho 
en  el  estado  que  tenga  el  incidente  cuando  se  personen 
en  los  autos,  sin  retroceder  en  el  procedimiento.  Si 
la  solicitud  del  quebrado,  el  acreedor  la  cree  convenien¬ 
te,  el  juez,  en  la  primera  audiencia,  acordará  la  repo¬ 
sición  del  auto  de  declaración  de  quiebra.  Procede 
también  tal  recurso  en  los  embargos  preventivos  y  en 
el  juicio  ejecutivo  (arts.  1411  y  1441). 

En  la  jurisdicción  contenciosoadministrativa  tiene 
lugar  este  recurso  contra  las  providencias  de  mero 
trámite,  dictadas  en  dichos  negocios  en  la  Sala  tercera 
del  Tribunal  Supremo  ó  los  Tribunales  provinciales 
de  aquel  orden.  Se  interpone  ante  el  mismo  Tribunal 
dentro  del  termino  del  tercer  día,  contando  desde  el 
que  sigue  al  de  la  notificación  de  la  providencia  cuya 
reposición  se  pretende,  citándose  para  ello  el  artículo 
de  la  Ley  ó  del  Reglamento  á  que  aquella  resolución 
sea  contraria  ó  refringida.  Del  escrito  correspondiente 
se  da  copia  a  las  demás  partes  para  que  expongan,, 
en  el  término  del  tercer  día,  lo  que  crean  procedente 
con  relación  ú  dicho  recurso,  y  el  Tribunal,  en  el  plazo 
de  otros  tres  días,  resuelve  lo  que  haya  lugar  por  auto 
fundado  é  inapelable. 

REPOSICION.  Liturg.  Reposición  de  las  fiestas.  Tér¬ 
mino  que  emplean  los  rubriquistas  con  el  Breviario 
romano  al  tít.  5.°,  que  trata  de  la  ocurrencia  perpetua 
de  las  fiestas  y  de  su  reposición  (ó  traslación).  Según 
las  rúbricas  del  novísimo  Breviario  de  Pío  X,  salvo 
algunas  excepciones,  no  se  trasladan  á  otro  día  sino 
desde  las  fiestas  de  segunda  clase  para  arriba.  Basta 
conmemorarlas  en  el  Oficio  ó  en  la  Misa  si  es  que  otra 
norma  contraria  no  lo  impide.  Hay  algunas  excepcio¬ 
nes,  y  helas  aquí:  Siempre  que  un  Oficio  doble  ó  semi- 
doble  (los  simples  no  se  trasladan),  aunque  sea  de 
beato,  se  halle  constantemente  impedido  por  la  ocurren¬ 
cia  de  otra  fiesta,  se  le  asignará  perpetuamente  el  pri¬ 
mer  día  libre  (|ue  venga  des[)ucs,  y  ese  será  considera¬ 
do  como  el  día  propio  de  la  fiesta  trasladada.  Para  lo 
cual  no  es  preciso  consultar  á  la  Sagrada  Congregación. 
Basta  con  exponer  al  obispo  el  número  de  fiestas  tras¬ 
ladadas  de  una  iglesia  con  la  causa  de  su  traslación, 
el  orden  y  cualidad  de  los  días  asignados.  Podrán  fijar¬ 
se  en  días  de  Octava  no  privilegiada,  aun  cuando  la 
fiesta  trasladada  á  perpetuidad  fuera  semidoble.  Las 
fiestas  que  se  pueden  reponer  en  otro  día  que  el  propio, 
son  las  de  una  nación,  diócesis,  orden,  instituto  ó  bien 
las  de  una  iglesia  particular.  Las  Ordenes  monásticas 
que  no  tienen  el  Breviario  romano  se  rigen  por  nor^ 
mas  algo  diversas  en  los  casos  de  ocurrencia  de  fiestas. 

Bibliogr,  Juan  B.  Ferreres,  El  Breviario  y  las  Nue¬ 
vas  Rúbricas  (t.  II,  105,  Barcelona,  1914);  Solans-Casa- 
nueva,  Manual  Litúrgico  (vol.  I,  Barcelona,  1921); 
G.  Martínez  Antoñana,  Manual  de  Liturgia  Sagrada 
(Madrid,  1922).  Los  libros  de  rúbricas  del  Breviario 
romano  anteriores  á  la  reforma  de  Pío  X  no  se  pueden 
ya  seguir  como  guías  seguros  sino  en  aquello  que  tienen 
de  histórico.  Los  tratados  de  rúbricas  anteriores  al 
Misal  de  Benedicto  XV  no  pueden  ya  guiar  segura¬ 
mente  al  que  estudia  las  actuales  disposiciones  de  las 
rúbricas  del  Misal  y  Breviario  romanos. 
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REPOSITORIO.  (EHm.  — Del  lat.  reposito- 
fium,  armario,  alacena.)  m.  ant.  Sitio  ó  lugar  donde  se 
guarda  una  cosa.  H  Saí'.rario. 

Repositorio.  Liturg.  Se  llama  repositorio,  sepulcro 
ó  monumento,  el  altar  en  que  se  deposita  el  Santísimo 
Sacramento  durante  todo  el  día  y  la  noche  del  Jueves 
Santo.  Las  Sagradas  Especies  de  Pan  se  guardan  ce¬ 
rradas  con  llave  en  un  precioso  cofre  y  el  altar  se  ador¬ 
na  con  profusión  de  luces  y  flores.  El  altar  repositorio 
figura  el  santo  sepulcro  de  Cristo  y  suele  ponerse  en 
alguna  capilla  retirada,  á  ser  posible.  La  Sagrada  Eu¬ 
caristía  se  saca  de  la  caja  ó  sepulcro  el  V'iemes  Santo 
y  sirve  para  la  misa  de  los  presantificados,  como  quiera 
que  en  ella  no  tiene  lugar  la  consagración  del  Pan  ni 
del  Vino.  La  piedad  cristiana  encuentra  su  centro  du¬ 
rante  esas  breves  horas  en  el  monumento  y  por  eso 
en  España  se  ponen  todavía  monumentos  de  propor¬ 
ciones  colosales,  prodigándose  en  ellos  las  pinturas  de 
la  Pasión  y  las  más  ricas  telas.  Pero  estos  muebles  tan 
del  gusto  del  pueblo  se  han  mandado  retirar  para  dar 
lugar  á  los  monumentos  más  sobrios,  pero  también 
menos  expresivos  y  menos  instructivos  para  los  fieles. 
De  ahí  que  ha  sido  imposible  desterrar  los  célebres  mo¬ 
numentos,  aunque  muchos  de  ellos  bien  lo  merecieran, 
pues  son  verdaderos  insultos  del  arte,  si  es  que  á  veces 
no  repugnan  con  la  misma  decencia. 

En  los  libros  litúrgicos  antiguos  no  se  habla  de  altar 
repositorio  hasta  expirado  el  siglo  xv,  y  aun  entonces 
si  se  reservaba  la  Eucaristía,  parece  que  era  sólo  por 
causa  de  los  enfermos  y  no  por  la  misa  del  día  siguien¬ 
te.  Tampoco  tenía  entonces  lugar  la  solemne  procesión 
de  hoy. 

El  Ritual  y  Sacramentariogóticomozárabes  no  pres¬ 
criben  la  Reserva  del  Jueves  Santo  y  el  Viernes  Santo, 
aunque  la  clerecía  lo  pasaba  entero  en  la  iglesia,  pero 
no  tenía  siquiera  misa  de  presantificados.  Mas  el  carde¬ 
nal  Cisneros,  al  recomponer  el  antiguo  rito  hispano,  lo 
conformó  en  muchas  de  estas  cosas  al  romano,  siempre 
absorbente  y  arrollador.  Tal  vez  el  actual  rito  romano 
de  la  reposición  del  Jueves  Santo  es  pura  imitación 
de  lo  que  hacen  los  griegos,  especialmente  en  varias 
ferias  de  Cuaresma. 

REPOSO.  1.»  acep.  F.  Repos. —  It.  Rlposo. —  In. 
Rest. —  A.  Ruhe.  —  P.  Repouso,  —  C.  Repós.  —  E.  Ri- 
poro.  (Etim.  —  De  reposar.)  rn.  Acción  y  efecto  de  re¬ 
posar.  II  Descanso,  quietud,  intermisión  del  trabajo  ó 
fatiga.  II  Tranquilidad  ó  sosiego  del  cuerpo  ó  del  ánimo. 
II  Serenidad,  satisfacción  íntima  del  espíritu  recto. 

Estar  de  reposo,  fr.  ant.  V.  Estar  de  asiento. 

Reposo.  Agr.  Descanso  que  se  da  á  las  tierras  para 
obtener  mejores  producciones:  es  lo  que  se  llama  en 
el  tecnicismo  agrícola  barbecho  (V.).  Ese  descanso  no 
es  necesario  y  sólo  se  sigue  cuando  á  causa  de  falta  de 
brazos  6  de  capital  ó  de  ambos  á  la  vez,  ha  tenido  que 
adaptarse  el  cultivo  extensivo.  V.  CULTIVO  extensivo. 

Reposo.  B.  art.  Actitud  de  las  figuras  representadas 
sin  movimiento. 

Reposo.  Boí.  En  el  mundo  vegetal  el  reposo  es  aquel 
estado  en  que  se  suspenden  los  fenómenos  de  repro¬ 
ducción,  de  crecimiento  y  de  asimilación,  que  es  la 
condición  previa  de  los  otros  dos.  Así,  cuando  una  plan¬ 
ta  leñosa  pierde  las  hojas  y  brotes  verdes,  no  puede 
realizar  la  función  clorofílica  y  entra  en  el  período  de 
reposo,  como  los  árboles  caducifolíos  en  invierno.  El 
rcj)OSo  aparece  en  cierta  relación  con  el  estado  del  me¬ 
dio  en  que  la  planta  vive,  pero  también  por  otros  con¬ 
ceptos.  como  efecto  de  causas  independientes  de  él. 
Lo  primero  se  pone  de  manifiesto  en  el  reposo  inver¬ 
nal  de  las  plantas  en  los  países  de  invierno  frío,  en  el 
reposo  estival  más  ó  menos  extendido  que  se  registra 
en  los  países  subtropicales  de  verano  seco,  como  los 
de  la  región  mediterránea,  y  en  reposo  durante  la  es¬ 
tación  seca  en  los  países  intertropicales  de  lluvias  perió¬ 
dicas.  Pero  la  existencia  de  una  causa  de  reposo  in¬ 


trínseca,  biológica,  independiente  dcl  medio,  la  demues¬ 
tran  á  la  vez  innumerables  hechos,  entre  los  cuales 
pueden  servir  de  ejemplo  los  siguientes:  muchos  ár¬ 
boles  de  regiones  tropicales  sin  estación  marcadamen¬ 
te  seca,  ofrecen  períodos  de  reposo  vegetativo  en  el 
crecimiento  y  en  la  formación  de  las  hojas;  en  los  paí¬ 
ses  templados  muchos  árboles  caducifolíos  dejan  ya 
de  desarrollar  hojas  á  comienzos  de  verano;  la  reanu¬ 
dación  de  la  actividad  en  bastantes  empieza  á  comien¬ 
zos  de  la  primavera  ó  en  pleno  invierno  (floración  de 
olmos,  fresnos,  etc.),  antes,  por  consiguiente,  de  ur> 
aumento  sensible  de  temperatura;  los  árboles  cadiici- 
folios  de  los  países  de  invierno  frío,  transportados  á 
otros  de  invierno  suave,  como  la  isla  de  Madera  ó  los 
trópicos,  continúan  con  su  periodicidad  vegetativa; 
en  los  trópicos  se  ve  con  frecuencia  que  árboles  indí¬ 
genas  ó  extratropicales  presentan  ramas  en  actividad 
normal,  y  ramas  sin  hojas  en  reposo  de  asimilación; 
los  bulbos  y  tubérculos  de  muchas  plantas  geófitas 
descansan  precisamente  durante  el  verano,  y  no  en¬ 
tran  en  actividad  hasta  la  primavera  siguiente. 

En  busca  de  una  explicación  para  estas  causas  in¬ 
ternas  del  repeso  vegetativo,  se  ha  parado  preleren- 
temente  la  atención  en  las  semillas.  Mientras  en  unas 
especies  éstas  pueden  germinar  inmediatamente  que 
se  desprenden,  como  ocurre  con  las  bellotas,  otras  ne¬ 
cesitan  antes  pasar  por  un  período  de  reposo.  Para 
que  una  semilla  germine  es  preciso  que  las  reservas 
almacenadas  en  elia  en  forma  pasiva  (almidón,  saca¬ 
rosa,  grasa,  aleiirona)  puedan  tomar  la  forma  activa 
6  de  movilización  (glucosas,  ácidos  grasos,  aminoáci¬ 
dos,  etc.),  lo  cual  exige  la  intervención  de  las  respec¬ 
tivas  zimasas.  Hartig  indicó  como  probable  que  el 
tiempo  de  reposo  exigido  específicamente  por  las  se¬ 
millas,  podía  ser  el  necesario  para  la  formación  de 
estas  zimasas.  «Y  por  una  razón  análoga,  dice,  puede 
explicarse  el  reposo  vegetativo  de  los  vegetales  pe¬ 
rennes.# 

Mientras  este  punto  queda  por  dilucidar  de  un  modo 
satisfactorio,  es  evidente  que,  por  otra  parte,  siendo 
el  excesivo  frío  ó  la  excesiva  sequedad  (en  proporción 
de  la  temperatura)  medios  incompatibles  con  la  vida 
de  determinadas  plantas,  los  dispositivos  y  recursos 
de  éstas  para  pasar  en  reposo  vegetativo  el  espacio  de 
tiempo  desfavorable,  son  fenómenos  de  adaptación 
ecológica.  En  las  plantas  inferiores,  como  hongos  y 
algas,  en  que  tal  tiempo  desfavorable  es  irregular  y 
depende  de  causas  accidentales  (como  el  secarse  una 
gota  de  agua  ó  el  agotarse  un  substrato  nutritivo),  la 
formación  de  esporas  y  quistes  es  un  medio  de  adaf)- 
tación.  En  las  plantas  superiores  anuales  es  analco 
á  este  procedimiento  el  pasar  el  tiempo  desfavorable» 
más  regular,  en  estado  de  semilla.  A  este  medio  aña¬ 
den  las  plantas  perennes  otros  que  les  permiten,  ade¬ 
más,  la  conservación  del  individuo:  las  herbáceas  ri¬ 
zocárpicas  pierden  todos  sus  órganos  aéreos;  las  sufru- 
ticosas  conservan  sólo  la  parte  inferior,  leñosa,  y  como 
tal  especialmente  protegida,  y  aun  sus  yemas  aéreas 
gozan  de  la  protección  de  las  hojas  muertas  y  de  la 
nieve;  los  arbustos  y  árboles,  en  una  mayor  masa  le¬ 
ñosa  aerea,  pueden  conservar  mayor  cantidad  de  re¬ 
servas  para  su  renovación  en  el  buen  tiempo,  y  como 
órganos  de  ésta  forman  yemas  cuyo  meristerna  está 
revestido  de  órganos  protectores. 

Reposo.  Lit.  Cesura,  pausa. 

Reposo.  Mar.  Estado  de  una  embarcación  cuando 
no  la  inclina  ni  el  viento  ni  el  mar. 

Reposo.  Ai cedw.  En  la  Mecánica  clásica  la  noción  de 
equilibrio  es  muy  semejante  á  la  de  estado  estacio¬ 
nario,  ó  no  hay  movimiento  relativo  respecto  á  lo  ex¬ 
terior  ó  el  movimiento  relativo  es  de  traslación  unifor¬ 
me,  es  decir,  tal  que  las  trayectorias  de  los  diversas 
puntos  son  rectas  recorridas  con  velocidad  constante. 
Esta  noción  de  equilibrio,  difiere  de  la  de  reposo, 
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en  que,  en  la  última,  la  velocidad  relativa  aludida  es 
cero.  Todo  estado  de  reposo  respecto  á  lo  inmediato 
exterior  entraña  equilibrio.  Pero  no  ocurre  lo  mismo 
á  la  inversa. 

En  estado  de  equilibrio  hay  igualdad  entre  la  acción 
y  la  rc.Kción,  entre  los  elementos  de  que  se  compone 
el  cuerpo  y  sus  relaciones  externas  traducidas  en  es¬ 
fuerzos  superficiales  y  sobre  su  masa  (v.  gr.,  el  peso 
del  cuerpo  equilibrado  por  la  presión  de  la  superficie 
de  apoyo  ó  la  tensión  del  cable  que  lo  sostiene).  Véase 
Est.Ítica  y  Mecánica. 

Reposo  absoluto.  Inmovilidad  real,  sin  traslación 
en  el  espacio. 

Reposo  relativo.  Inmovilidad  de  un  cuerpo  con  re¬ 
lación  á  otros  cuerpos  sometidos,  como  él,  á  un  movi¬ 
miento. 

Reposo.  Mus.  Efecto  producido  por  una  cadencia 
perfecta  que  termina  una  frase  musical. 

Reposo.  Terap.  Constituve  un  agente  modificador, 
ya  coadyuvante,  ya  primario.  En  el  primer  caso  es  uno 
de  los  recursos  del  tratamiento,  y  en  el  segundo  lo  re¬ 
presenta  casi  por  sí  solo.  Siempre  viene  á  ser  un  ele¬ 
mento  dietético,  pero  cuando  obra  predominantemente 
se  denomina  cura  de  reposo.  Actuando  como  coadyu¬ 
vante  se  emplea  mucho  en  el  régimen  de  las  enfermeda¬ 
des  agudas.  Su  influencia  es  doble  en  tales  casos,  ya 
que  obra  sobre  las  partes  enfermas  y  sobre  la  totalidad 
del  organismo.  En  las  primeras,  y  más  aún  si  están 
inflamadas,  disminuye  el  dolor  y  facilita  la  resolución. 
En  el  organismo  permite  moderar  sus  fuerzas  limitando 
las  excitaciones  y  sedando  los  movimientos  cardíacos 
y  respiratorios.  Se  entiende  que  el  reposo  ha  de  ser 
físico  y  moral  á  la  vez,  requiriendo  no  sólo  el  descanso 
del  enfermo,  sino  la  quietud  del  ambiente.  Así,  se  aleja¬ 
rá  todo  ruido,  conversación  y  emoción.  La  forma  más 
completa  de  reposo  es  la  que  procura  el  sueño,  y  de 
aquí  la  necesidad  de  respetarlo.  Se  despertará,  sin  em¬ 
bargo.  al  enfermo  cuando  deba  administrarse  un  medi¬ 
camento  muy  importante.  Lo  propio  debe  hacerse 
cuando  el  sueño  se  prolongara  más  de  lo  necesario  ó  se 
acompañe  de  fenómenos  comatosos.  No  debe  confun¬ 
dirse  el  reposo  con  la  inmovilidad  en  cama,  la  cual 
sólo  es  precisa  en  determinados  enfermos  (miocarditis 
aguda,  úlceras  gastrointestinales,  operados  de  laparoto¬ 
mía).  Debe  procurarse,  por  el  contrario,  que  los  enfer¬ 
mos  que  permanecen  mucho  tiempo  en  cama  cambien 
á  menudo  de  posición.  De  este  modo  se  evitarán  los 
roces  y  presiones  continuas  en  determinados  sitios  con 
sus  consecuencias  funestas  (escaras,  úlceras).  La  posi¬ 
ción  del  cuerpo  en  la  cama  no  es  indiferente.  El  decúbito 
horizontal  favorece  la  congestión  pulmonar  hipostática. 
De  aquí  la  necesidad  de  evitar  que  se  prolongue  mucho 
en  los  pacientes  ya  predispuestos  á  tal  complicación 
(ancianos,  enfermedades  adinámicas).  El  decúbito  ho¬ 
rizontal  es  una  medida  indispensable  en  la  anemia  ce¬ 
rebral  (hemorragias  abundantes,  lesiones  cardioaórti- 
cas).  Es  preciso  entonces  evitar  el  cambio  brusco  de 
la  posición  horizontal  á  la  vertical,  que  podría  tener 
corno  consecuencia  un  síncope.  Lo  propio  debe  hacerse 
cuando  el  paciente  se  halle  sujeto  á  la  acción  de  cier¬ 
tas  medicaciones  (digital).  La  posición  incorporada  es 
la  única  que  resulta  posible  en  ciertas  afecciones,  como 
las  del  orificio  mitral  durante  el  período  hiposistó- 
lico. 

En  el  sentido  terapéutico  las  curas  de  reposo  deben 
estudiarse  en  sus  varios  efectos.  Estos  son  ya  fisioló¬ 
gicos,  ya  dietéticos.  Los  primeros  son  los  ya  indicados 
anteriormente  en  el  régimen  de  las  enfermedades  agu¬ 
das  y  subagudas.  Los  segundos  son  múltiples  y  se  ma¬ 
nifiestan  en  los  diversos  aparatos  y  sistemas  de  la 
economía.  En  primer  lugar,  hay  una  atenuación  y  des¬ 
aparición  sucesivas  de  los  fenómenos  de  fatiga,  depre¬ 
sión  é  irritabilidad  nerviosa.  Cede  la  cefalea,  se  corrige 
^l  insomnio,  se  borran  la  ansiedad  y  las  ideas  obsesio¬ 


nantes.  En  el  aparato  digestivo  se  comprueba  la  vuelta 
del  apetito,  la  sedación  de  los  vómitos  y  náuseas,  la 
regularización  de  las  evacuaciones.  En  el  aparato 
circulatorio  se  modera  el  pulso  y  se  corrige.la  taquicar¬ 
dia.  En  el  aparato  respiratorio  se  observa  el  retorno 
al  tipo  normal  sin  disnea  ni  anhelación.  En  el  aparato 
urinario  se  modifica,  no  sólo  la  cantidad,  sino  la  calidad 
del  líquido  excretado.  Los  fosfatos  disminuyen,  aumen¬ 
tando,  en  cambio,  la  proporción  de  urea  y  cediendo  la 
albuminuria.  En  el  aparato  genital  se  comprueba  la 
desaparición  de  los  fenómenos  de  eretismo.  En  el  ajia- 
rato  locomotor  se  observa  una  recuperación  del  tono 
muscular  cediendo  las  mialgias  debidas  á  la  fatiga. 

Se  asocia  generalmente  á  la  cura  de  reposo  la  de 
aire  y  la  de  alimentación.  De  este  modo  se  aumenta 
notablemente  su  efecto  útil  para  levantar  las  fuerzas 
del  organismo.  El  reposo  puede  ser  absoluto  y  relativo. 
En  el  primer  caso,  los  enfermos  guardan  cama  día  y 
noche.  No  se  instituye  esta  forma  de  tratamiento  más 
que  en  un  principio  y  cuando  el  caso  es  ya  de  imp)or- 
tancia.  El  reposo  relativo  permite  al  enfermo  levantarse 
algunas  horas  de  día  ó  bien  abandonar  la  cama  para 
tenderse  en  una  chatse-longue.  La  duración  de  la  cura 
por  el  reposo  no  es,  en  modo  alguno,  fija,  ya  que  puede 
variar  desde  algunos  días  á  algunos  meses.  Para  obte¬ 
ner  el  máximo  posible  de  ventajas,  deben  emplearse 
algunos  artificios  y  rodearse  de  ciertas  garantías.  Así  se 
recurrirá  con  ventaja  á  los  agentes  físicos  como  métoílo 
coadyuvante.  Pueden  recomendarse  en  este  sentido  el 
masaje,  las  fricciones,  la  electrización  según  el  método 
de  Bergonié.  Se  tendrá  cuidado  de  proteger  á  los  ¡)a- 
cientes  contra  el  viento,  el  frío  y  la  lluvia.  Se  insistirá 
en  el  reposo  físico  y  moral  á  la  vez,  regulando  las  lectu¬ 
ras,  correspondencia,  visitas,  etc.  Las  indicaciones  de 
la  cura  por  el  reposo  son  variadas  en  extremo.  Una  de 
las  principales  viene  representada  por  la  tuberculosis 
pulmonar  en  su  período  febril.  El  enfermo  debe  enton¬ 
ces  guardar  cama  mientras  subsistan  la  temperatura 
y  la  taquicardia.  Es  de  rigor  el  reposo  en  todas  las 
formas  hemoptoicas  de  la  afección,  y  en  la  mujer  inclu¬ 
so  en  el  período  menstrual.  A  medida  que  el  estado 
general  y  local  mejoran,  puede  disminuirse  el  rigor  del 
tratamiento.  Entonces  pueden  autorizarse  algunos 
paseos,  pero  sumamente  cortos.  Es  asimismo  de  reco¬ 
mendar  el  reposo  en  la  afecciones  orgánicas  del  cora¬ 
zón  llegadas  al  período  de  hii)osistolia.  Con  este  recurso 
ceden  mejor  que  con  ningún  otro  los  síntomas  más 
penosos  de  la  enfermedad  Así,  se  reabsorben  los  ede¬ 
mas,  desaparece  el  anasarca,  mengua  la  congestión  de 
las  visceras  y  se  evitan  ciertas  complicaciones  graves 
como  el  hidrotórax.  En  el  grupo  de  procesos  cardio¬ 
vasculares  favorablemente  influidos  por  la  cura  de 
reposo,  figuran  la  flebitis  y  la  arterioesclerosis  genera¬ 
lizada  con  síndrome  de  intoxicación.  Las  nefritisagudas 
durante  todo  su  curso  exigen  el  reposo  más  absoluto 
para  evitar  su  paso  á  la  cronicidad.  Cuando  esta  última 
ya  es  un  hecho,  no  debe  instituirse  el  reposo  más  que 
durante  los  brotes  de  albuminuria.  La  úlcera  gástrica 
y  la  duodenal  benefician  en  gran  modo  del  reposo,  que 
auxilia  eficazmente  la  cicatrización.  En  las  clorosis  y 
anemia  graves  relacionadas  ó  no  con  hemorragias  de¬ 
claradas  ó  latentes  es  de  imprescindible  necesidad  la 
cura  por  el  reposo.  Este  es  un  elemento  de  primera 
importancia  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  del 
sistema  nervioso.  Así  ocurre  en  la  neurastenia,  donde 
forma  parte  de  la  cura  de  VVeir-Mitchell.  Cuando  no 
se  trata  de  un  simple  agotamiento,  sino  de  formas  men¬ 
tales  complicadas,  ya  delirantes,  ya  impulsivas,  no 
basta  la  sola  cura  de  reposo.  Entonces  es  de  rigor  el 
aislamiento,  ya  en  familia,  ya  en  un  sanatorio  ade- 
cu.;do.  Las  afecciones  ginecológicas  como  las  metritis, 
miomas,  salpingilis,  reclaman  en  sus  períodos  agudos 
un  tratamiento  por  el  re¡)oso.  Este  es  asimismo  de 
rigor  en  obstetricia  cuando  haya  predisposición  al 
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aborto,  hemorragias,  flebitis,  albuminuria,  etc.  La 
cura  de  reposo  es  una  verdadera  necesidad  en  los  con¬ 
valecientes,  especialmente  en  pos  de  infecciones  agudas 
prolongadas  (reumatismo,  fiebres  tifoidea  y  parati¬ 
foidea).  El  reposo  contribuye  poderosamente  á  la  eli¬ 
minación  de  toxinas,  dando  tiempo,  á  la  vez,  á  la 
recuperación  de  fuerzas  orgánicas.  Muchas  veces  el 
reposo  se  asocia  á  la  climatoterapia,  ya  marítima,  ya 
de  altura,  para  sumar  efectos  tónicos  y  vigorizantes 
sobre  la  economía.  Lo  propio  cabe  decir  de  la  pleoto- 
terapia  y  de  la  helioterapía,  ambas  restauradoras  de 
energías  vitales  de  toda  clase. 

Bibliogr.  Martinet,  Thérapeutique  clinique  (París, 
1921);  G.  Lyon,  Traité  élémentaire  de  clinique  théra¬ 
peutique  (París,  1922);  VVeiss,  Physique  biologique  (Pa¬ 
rís,  1921);  Richaud,  Thérapeutique  ei  Pharmacologie 
(París,  1922);  Martinet,  Les  agentes  physiques  usuels 
(París,  1920);  Sabourin,  Traitement  rationnel  de  la 
phthisie  (París,  1919);  Manquat,  Tratado  elemental  de 
Terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Kranso  y  Garri, 
Lehrbuch  d.  Therapie  inneren  Krankheiten  (Berlín,  1921); 
Marburg,  Die  physikalischen  Heilmethoder  in  Einzel- 
darstellungen  (Berlín,  1920);  Munter,  Physikalische  u. 
diaietische  Therapie  (Berlín,  1921);  Pribram,  Grundzuge 
d.  Therapie  (Berlín,  1922);  Peters,  Die  physikalische 
Therapie  d.  Phthise  (Berlín,  1922);  Rigler,  Die  Therapie 
d.  tagliclien  Praxis  (Berlín,  1920);  Schilling,  Kompen- 
dtum  d.  diateiischen  u.  physikalischen  Heilmethoden 
(Berlín,  1920);  Sohlcrn,  Taschenhuch  über  dieFortschrit- 
te  d.  phvsikalisch  diatetischen  Heilmethoden  (Berlín, 
1921);  Marcuse  y  Strasser,  Physikalische  Therapie  in 
Einzeldarstellungen  (Berlín,  1922);  Ziegelreth,  Hand- 
buch  d.  physikalisch  diatetische  Therapie  (Berlín,  1921); 
Zulzer,  Die  diatetische  physikalische  Therapie  (Berlín, 
1918). 

REPOSOIR  (Le).  Geog,  Mun.  de  Francia,  en  el 
dcp.  del  Alto  Saona,  dist.  y  á  31  kms.  de  Bonneville, 
sit.  cerca  del  río  Furon,  subafl.  del  Ródano;  unos  400  h. 
Cartuja  arruinada,  pero  que  aun  conserva  un  hermoso 
claustro  del  Renacimiento. 

Reposoir  (Vallée  del).  Geog.  Pintoresco  valle  del 
dep.  de  la  Alta  Saboya  (Francia),  regado  por  el  río  Fo- 
ron.  Su  nombre  es  el  de  una  cartuja  allí  fundada  en 
1151.  Está  cubierto  de  bosques  y  de  pastos  y  resguar¬ 
dado  por  altas  montañas. 

REPOSSI  (Emilio).  Biog.  Geólogo  italiano  con¬ 
temporáneo,  profesor  de  mineralogía  y  geología  de  la 
facultad  de  la  Universidad  de  Cagliari,  quien  ha  publi¬ 
cado,  entre  otras,  las  obras  siguien¬ 
tes:  Os^eriK  stratigr.  sulla  Val  d*  Intcl- 
VI,  la  V  al  Sol  (I  o  e  la  Val  Menaggio  (Mi¬ 
lán,  1902),  y  Su  alcuni  minerali  della 
Gacta  (Lago  di  Como)  (1905). 

Repossi  (Eelipe).  Btog.  Calígrafo 
italiano,  n.  en  1855.  Ha  publicado 
numerosas  obras  sobre  esta  espe¬ 
cialidad,  entre  las  cuales  citaremos: 

V  arte  della  caligrajia  in  //«/la  (1894); 

Perizie  gra jiche  g iudiziarie  (1 898), 
y  Ele  mentí  di  prospettiva  lineare 
(1899). 

REPOSTADA,  f.fam.  Respues¬ 
ta  inconsiderada  ó  insolente,  dada  por 
un  inferior  á  un  superior.  ||  Amér.  Res¬ 
puesta  áspera  y  descortés,  patocha¬ 
da.  II  C.  Rica.  Respuesta  grosera.  ||  So¬ 
frenada,  resplandina,  reprensión  dura. 

REPOSTAR.  (Etim. —  V.  Reposte.)  v.  a.  Per- 

TKPXIÍAR. 

REPOSTE.  F.  Garde-manger,  dépense.— It.  Dis¬ 
pensa.  —  In.  Larder.  —  A.  Speisekammer.  —  P.  Despen- 
Ja.  — C.  Rebóst.  — E.  Mangajejo.  (Etim.  — Del  lat.  r<r- 
positurn  y  repostum,  supino  de  reponere,  reponer.)  m. 
Arag.  Despensa. 


REPOSTERA,  f.  La  que  tiene  por  oficio  hacer 
pastas,  dulces  y  algunas  bebidas. 

REPOSTERÍA.  F.  Pátisserie.  —  It.  Credenza.  — 
In.  Coníectioner’s  shop.  —  A.  Konditorei. —  P.  Reposta¬ 
ría.  —  C.  Rebostería.  —  E.  Konfitfarejo.  (Etim.  —  De 
repostero.)  f.  Oficina  donde  se  hacen  y  venden  dulces, 
pastas,  fiambres,  embutidos  y  algunas  bebidas.  ||  Arte 
y  oficio  del  repostero.  |'  En  algunas  partes,  despensilb 
en  que  se  guardan  provisiones  de  esta  clase.  ||  Empleo 
de  repostero  mayor  en  la  casa  real  de  los  antiguos  reyes 
de  Castilla.  i|  Conjunto  de  provisiones  é  instrumentos 
pertenecientes  al  oficio  de  repostero.  ||  Gente  que  se 
empica  en  este  ministerio.  l|  Lugar  donde  se  guarda  la 
plata  y  lo  demás  perteneciente  al  servicio  de  mesa. 

Repostería.  Econ.  dom.  Vulgarmente  es  conocido 
por  este  nombre  el  laboratorio  dedicado  exclusivamen¬ 
te  á  la  fabricación  de  toda  clase  de  pasteles  de  harina, 
manteca,  huevos,  azúcar,  almendra  ó  avellana,  esen¬ 
cias  y  complementos  similares  ú  otros  que  sirvan  para 
realzar  los  trabajos  de  repostería;  se  incluye  también 
la  fabricación  de  toda  clase  de  helados. 

En  la  antigüedad,  antes  de  conocerse  la  elaboración 
de  los  azúcares  de  caña  y  de  remolacha,  la  industria 
repostera  empleaba  la  miel  para  endulzar  sus  produc¬ 
tos.  De  los  turcos  se  sabe  que  con  la  miel  fundamenta¬ 
ron  una  magnífica  repostería,  y  en  cuanto  á  la  pana¬ 
dería,  base  de  ésta,  los  israelitas  supieron  apreciar 
el  valor  nutritivo  de  la  harina,  habiendo  montado 
las  primeras  muelas  para  triturar  el  grano:  más  tar¬ 
de  sometida  Judea  á  la  dominación  de  los  tur¬ 
cos,  hermanaron  éstos  ambos  procedimientos.  De  los 
países  orientales  pasó  la  repostería  á  Italia,  adquirien¬ 
do  allí  un  gran  desarrollo  conforme  al  refinamiento  del 
gusto:  á  los  italianos  se  atribuye  particularmente  la 
invención  de  los  helados  y  demás  refrescos  á  base  de 
jugo  de  frutas.  España  no  íué  en  zaga  á  dicho  país 
por  lo  que  atañe  á  la  repostería,  siendo  de  notar  que 
en  ella  se  publicó  el  primer  manual  de  este  arte,  por 
Juan  de  la  .Mata  y  cuya  nota  bibliográfica  se  da  al 
final  de  este  artículo.  Aquella  gran  variedad  de  prepa¬ 
rados  que  figuran  en  dicho  libro,  tales  como:  confituras, 
mermeladas,  pastas,  jaleas,  turrones,  bizcochos,  me¬ 
rengues,  mazapanes,  pastillas,  caramelos,  finalmente 
aquellas  «mil  cosas  que  (según  Cervantes)  la  miel  y  el 
azúcar  hacen  sabrosas»,  siguen  hoy  halagando  el  pa¬ 
ladar.  con  sola  la  diferencia  de  que  el  progreso  en  la 
maquinaria  y  herramientas,  desde  el  siglo  xix  facilita 
la  producción,  y  mientras  antiguamente  sólo  se  procu¬ 


raba  el  deleite  del  paladar,  hoy  el  lujo  y  la  elegancia 
de  la  forma  cooperan  á  la  aceptación  de  los  dulces. 
Entre  los  dulces  genuinamente  españoles  figuran: 

Los  alfajores  de  origen  y  nombre  árabe,  están  com¬ 
puestos  de  azúcar  v  especias,  y  empezaron  á  ser  ven¬ 
didos  en  la  fiesta  del  Rocío,  que  se  celebra  todos  los 
años  en  un  pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Sevilla. 


Un  laboratorio  de  repostería  en  1710 
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La  capuchina,  es  otro  de  los  dulces  españoles  más 
famosos:  compónese  de  yemas  de  huevo  montadas,  que 
después  se  cuecen  al  baño  de  maría,  en  moldes  hermé¬ 
ticamente  cerrados;  después  de  cocidas  y  dejadas  en¬ 
friar,  se  bañan  de  ja¬ 
rabe,  luego  se  gla¬ 
sean  ó  forran  con 
una  crema  á  la  yema, 
ó  revistiéndola  con 
diferentes  glaseados, 
que  las  hace  muy 
atrayentes-  y  apeti¬ 
tosas.  Las  capuchi¬ 
nas  se  presentan  de 
mil  maneras,  gran¬ 
des  ó  pequeñas,  en 
formas  pequeñas  y 
cuadradas,  á  propó¬ 
sito  para  servirse, 
por  estar  cada  pieza 
en  una  cajita  de  pa¬ 
pel  rizado,  otras 
también  en  formas 
de  cucurucho,  co¬ 
ciéndose  en  moldes 
de  hoja  de  lata  de 
esta  forma,  también 
se  modelan  en  formas  pequeñas  cuadradas  y  tostadas 
ligeramente  por  encima  las  form.as  grandes  ó  pequeñas, 
con  sus  perfumes  diferentes  según  la  preferencia  de  los 
públicos  de  Cádiz,  Madrid,  Barcelona,  Sevilla  y  Bilbao, 
que  son  los  mayores  consumidores  de  todas  las  golosi¬ 
nas  del  país.  Con  yemas  trabadas  se  forman  unos  deli¬ 
ciosos  pasteles  de  frutillas  enteras  confitadas  en  seco, 
tales  como  ciruelas,  albaricoques,  medios  melocotones, 
cerezas,  almendrucos  confitados  siendo  verdes;  luego 
cada  pedazo  de  fruta  se  cubre  con  dos  capas  de  yema, 
la  fruta  en  medio  á  modo  de  un  emparedado,  grani- 
llándola  exteriormente  con  azúcar  granillo,  ó  envol¬ 
viendo  cada  una  de  estas  piezas  en  una  capa  de  almí¬ 
bar  caliente  á  punto  de  caramelo,  quedando  un  con¬ 
junto  seco  y  bien  transparente.  A  continuación  se  da 
la  receta  para  hacer  las  capuchinas  ó  sean  cucuruchos 
de  yema  (la  forma,  como  ya  se  ha  indicado,  puede  va¬ 
riarse,  cociendo  en  cajas  de  hoja  de  lata  más  ó  menos 
grandes,  y  una  vez  cocidas,  pueden  dividirse  en  piezas 
pequeñas): 


Pieza  de  repostería  española  á  base  de  bizcocho, 
crocante  y  glasas 


En  un  perol  ó  en  un  cazo  se  ponen  ocho  yemas  de 
huevo,  ó  siete  yemas  más  un  huevo  entero;  se  bate  muy 
bien  hasta  que  quede  una  pasta  bien  esponjada,  en¬ 
tonces  se  le  mezclan  poco  á  poco  34  gramos  de  harina 


pasada  antes  por  un  tamiz.  Se  tendrán  de  antemano 
preparados  unos  25  cucuruchos  pequeños  de  papel, 
hechos  de  una  octava  parte  de  hoja,  ó  en  su  lugar  de 
hoja  de  lata,  los  cuales  se  pondrán  en  un  utensilio  á 


El  Quijcfte,  pieza  moderna  de  repostería  española,  com* 

puesta  por  Teodoro  Bardaji  y  Mas,  dibujo  de  Labíguera 

propósito  con  agujeros  que  permita  á  los  cucuruchos 
mantenerse  derechos;  en  seguida  se  llenarán  con  la 
pasta  indicada  después  de  bien  batida:  tienen  que  salir 
solamente  24  ó  25  cucuruchos  regulares.  Se  cuecen  al 
horno,  regularmente  fuerte,  hasta  que  tomen  color  do¬ 
rado,  señal  de  que  están  cocidos;  pero  no  se  sacarán 
del  papel  hasta  que  estén  absolutamente  fríos;  de  lo 
contrario  se  quebrarían  fácilmente  ó  saldrían  imperfec¬ 
tos,  se  bañan  con  el  jarabe  llamado  de  capuchinas, 
perfumado  con  marrasquino,  debiendo  estar  sumergi¬ 
dos  en  el  jarabe;  luego  se  escurren,  y  pueden  cubrirse 
con  el  baño  ó  glasa  á  34  grados  y  medio.  Después  de 
cubiertos  se  pueden  glasear  las  cabezas  ó  parte  superior 
con  fondante  de  chocolate;  puede  también  prescindirse 
de  esta  última  operación. 

Yema  para  candir.  Esta  clase  de  dulce  ó  past'*  de 
yema  de  huevo  es  á  propósito,  para  poderle  dar  varias 
formas,  según  gusto.  Estas  yemas  se  preparan  en  pas¬ 
teles  pequeños  y  también  en  cajitas  de  papel  rizado, 
etcétera.  Se  les  pue¬ 
de  dar  forma  pira¬ 
midal,  de  rosa,  ó 
bien  marcadas  en 
la  manga  con  bo¬ 
quilla  rizada,  de¬ 
biéndose  marcar  so¬ 
bre  hojas  de  papel 
puesto  con  azúcar 
granillo,  con  objeto 
de  evitar  que  se  pe¬ 
guen  mucho  en  el 
papel;  esta  clase  de 
yemas  necesitan 
unas  diez  y  seis  ó 
diez  y  ocho  horas 
para  secarse,  si  es¬ 
tán  en  sitio  seco, 
antes  de  candirías. 

Se  candirán  ó  re¬ 
vestirán  con  azúcar 
cocido  de  34  grados 
y  medio  del  pesaja- 
rabes  y  la  pasta  de 
yema  se  prepara  del 
modo  siguiente:  en  un  recipiente  se  ponen  36  yemas; 
pónganse  á  cocer  aparte  800  gr.  de  azúcar  con  1  gr.  de 
crémor  tártaro,  y  cuando  este  jarabe  llegue  á  los  37 
grados  en  el  pesa  jarabes,  se  mezcla  poco  á  poco,  ba- 


Escultura  de  azúcar  vaci.ido,  para 
remate  de  ramilletes  y  tortas,  tra¬ 
bajo  español 
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tiendo  las  yemas  con  alguna  prec¡|.itación  con  objeto 
de  que  no  forme  grumos  (peligro,  empero,  menor  que 
al  tratarse  de  yema  dura,  por  ser  el  punto  del  azúcar 
no  tan  fuerte).  Mezclados  los  dos  componentes  (>’ema 

y  azúcar  á  punto) 
se  pone  en  un  cazo 
ó  perol  liso  de  fondo 
y  se  echa  la  yema 
al  tiempo  que  se 
pasa  por  un  colador 
chino  (colador  de 
jjunta  y  embocadu¬ 
ra  ancha)  con  obje¬ 
to  de  evitar  que 
tenga  algo  que  pue¬ 
da  estorbar  á  la 
yema  al  pasar  por 
la  boquilla,  cuando 
se  modelan  las  for¬ 
mas.  Póngase  á  co¬ 
cer  la  yema  á  fuego 
lento,  agitando  con¬ 
tinuamente  con  una 
espátula  de  madera, 
á  fin  de  que  no  se 
agarre  en  el  fondo 
ni  tome  parte  de 
viscosidad;  al  que¬ 
dar  bien  espesa,  se 
retira  del  fuego,  y 
se  separa  la  yema 
del  recipiente,  po¬ 
niéndola  en  un  pla¬ 
to  ó  tartera  para 
que  se  enfrie  y  pue¬ 
da  modelarse  como 
se  quiera. 

Con  yema  capu¬ 
china  se  modelan 
piezas  grandes  en 
forma  de  almohadones,  ú  otras  variaciones  más  ó  me¬ 
nos  bonitas,  para  poner  en  los  escaparates,  formando 
pasteles  para  10,  15  ó  20  personas,  ó  en  cajitas  pinta¬ 
das  ó  revestidas  de  diferentes  objetos. 


Weddtng  Cake,  pastel  de  boda,  con¬ 
feccionado  por  una  casa  de  Londres 
para  la  boda  de  la  princesa  María 
de  Inglaterra.  (1922) 


I>lbuJo  para  decorar  piezas  redondas  de  repostería 


Muchas  de  estas  piezas  se  recubren  primero  con  una 
ligera  capa  de  mazapán  á  modo  de  vestido  de  toda  la 
pieza;  ésta  puede  presentarse  simplemente  espwjlvo- 
reada  de  ;izúcar  lustre,  con  algún  adorno  de  polvo  de 
canela  molida  ó  t.imbién  bañándola  al  fondant  blanco, 


chocolate,  6  de  rosa,  haciéndole  luego  adornos  con 
glasa  real  puesta  al  cucurucho,  y  si  el  letrero  6  di¬ 
bujo  es  primoroso,  da  á  estos  trabajos  una  importan¬ 
cia  extraordinaria.  Actualmente  la  repostería  está  ade- 


Dibujo  de  repostería  para  decorar  piezas  cuadrilongas 


lantadísima  en  toda  Europa,  particularmente  en  Es¬ 
paña,  Francia  é  Italia,  en  muy  diferentes  aspectos.  Los 
españoles  han  sido  los  primeros  que  han  hecho  la  pasta 
de  hojaldre  al  aceite,  especialmente  los  reposteros  de 
Murcia  y  Cartagena:  dicha  pasta,  si  no  sube  tanto  como 
el  hojaldre  con  manteca,  tiene  al  menos  la  propiedad 
de  ser  ligera  y  costrillante.  Este  hojaldre  se  hace  con 
doce  pliegues  sucesivo:-,  agregando  el  aceite  á  medida 
que  se  van  dando 
los  pliegues  ó  do¬ 
bleces  de  la  j^as- 
ta.  Dicho  hojaldre 
fue  conocido  en 
Francia  en  los 
tiempo:»  de  Anto¬ 
nio  Caréme,  quien 
obtuvo  esta  rece¬ 
ta  de  Laguipiére, 
el  cual,  en  vista 
del  calor  y  de  la 
falta  de  manteca 
tuvo  que  hacer 
toda  la  repostería 
con  aceite  cuan¬ 
do  estaba  al  ser¬ 
vicio  del  almiran¬ 
te  d ’Est aing  en 
1773,  al  conquis¬ 
tar  éste  la  isla  de 
Granada.  Entre 
las  muchas  crea¬ 
ciones  rcposteriles 
españolas  figuran 
los  azúcar  tilos 
(sucre  soujjlé)  ó 
bolados  que,  á  pesar  de  atribuírselos  los  franceses 
vie  ufie  de  nos  plus  belles  tnveníions ) ,  son  genuinamente 
españoles,  debidos  á  un  tal  Bartolomé  que  á  principios 
dcl  siglo  .xi.x  trabajaba  de  repostero  en  Barcelona.  Tal 
es  el  dictamen  que  acerca  de  esto  y  en  juicio  contra- 


Máquina  vertical,  para  efectuar 
la  mezcla  y  batido  de  toda  clase 
de  pastas 
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dictorio  pronunció  la  Academia  de  Cocina  de  París, 
en  sesión  del  6  de  Septiembre  de  1807.  En  Francia 
se  dió  á  los  azucarillos  el  nombre  de  Trocadero  en  me¬ 
moria  de  la  batalla  ganada  en  el  fuerte  de  la  isla  de 
León  por  el  duque  de  Angu¬ 
lema  en  1823.  Esta  creación 
ha  sufrido  posteriormente 
varias  modificaciones:  en  Es- 
!!■  paña  be  hacen  azucarillos  de 

Ijl  limón ^  pina,  plátano, 

a^raz,  cajé,  aplicando  á  la 
glasa  antes  de  mezclarla  al 
azúcar  hirviendo,  la  esencia 
de  la  fruta  que  se  quiere,  y 
también  el  color  por  medio  de 
colorantes  vegetales  inofensi¬ 
vos.  También  se  emplean  para 
hacer  refrescos,  que,  á  la  vez 
que  endulzan  el  agua,  le  co¬ 
muniquen  la  exquisitez  aro¬ 
mática  de  las  frutas.  En  cam¬ 
bio  los  reposteros  de  otros 
países  emplean  á  menudo  el 
azucarillo  ó  sucre  soujllé,  co¬ 
loreado  y  perfumado  con 
esencia  de  café,  formando 
bloques,  los  que  se  cortan 
á  medida  conveniente  con 
una  sierra,  destinándolos  á 
formar  zócalos  rústicos  en 
los  ramilletes. 

Mazapán.  Su  historia 
y  H  etimología  de  la  pala¬ 
bra  se  tratan  en  su  lugar 
(véase  el  artículo  Mazapán. 
Repost.).  Aquí  se  da  el  procedimiento  para  su  elabo¬ 
ración  y  enumeran  sus  varias  aplicaciones. 

Cantidades  para  elaborar  la  pasta.  Almendras  dul¬ 
ces  de  Mallorca  ú  otra  similar,  1  kg.;  azúcar,  1  kg. 

Procedimiento.  Se  toma  1  kg.  de  almendra  y  se  echa 
en  una  cacerola  con  la  cantidad  de  agua  suficiente  para 
que  cubra  la  almendra;  se  pone  al  fuego  hasta  que  co¬ 
mience  á  hervir  y  se  retira  para  mondarla  escurriéndola 
y  refrescándola  un  poco  con  agua;  si  la  cantidad  fuese 
mayor,  será  necesario  exten- 

4  Í  derla  sobre  una  tela,  antes 

de  enfriarse  por  completo,  y 
se  tratará  con  una  pieza  de 
corcho  pulido,  de  unos  20 
centímetros  de  ancho  por  35 
de  largo,  debiendo  frotarla 
algo  fuerte,  recogiéndola  poco 
á  poco  y  mondarla  con  más 
prontitud.  Después  de  mon¬ 
dada  se  lavará  perfectamente 
hasta  que  el  agua  salga  cris¬ 
talina;  se  escurre  bien,  y  pue- 


Moldes  para  pieras  en  crocante 


Máquina  á  mano  para 
batir  claras  de  huevo  ó 
bizcocho 


con  membrillo.  Tómese 
1  kg.  (ó  más,  según  sea 
la  partida  que  se  quiera 
confeccionar)  de  la  pas¬ 
ta  de  mazapán;  amáse¬ 
se  bien,  mezclándole 
tres  claras  de  huevo, 
procurando  que  resulte 
una  pasta  tierna  y  que 
sea  muy  fácil  de  manejar;  de  dicha  pasta  se  modelarán 
unos  cilindros  de  unos  40  ó  50  cm.  de  largo  por  2*5  de 
grueso;  á  estos  cilindros  se  les  hará  un  corte  en  canal 
á  lo  largo,  á  fin  de  poder  introducir  por  toda  esta  aber¬ 
tura  unos  cilindros  de  carne  de  membrillo  de  1  cm.  de 
diámetro,  y  se  pondrá  á  lo  largo  de  la  abertura  ó  ca¬ 
nal,  cuidando  de  cerrarlo  otra  vez,  y  pasar  en  seguida 
todo  el  cilindro  de  mazapán  por  encima  de  azúcar  gra¬ 
nito,  con  objeto  de  que  quede  bien  cubierta  toda  la 
superficie  deí  cilindro  de 

mazapán.  Seguidamente  _ i 

se  corte  de  es-  . 

tos  panecillos  de  unos  ^ ^ 

centímetros  de  largo  y  en  ' 

forma  romboidal;  co-  '  j 

locan  sobre  placas  ó  ^ 

con 

sobre  papel  blanco,  ^  1 

como  se  dijo  de  los  an¬ 
teriores  panecillos,  y  po¬ 
drán  cocerse  en  la  misma 
forma  descrita. 

Normas  precisas  para 
la  cocción  de  los  mazapa- 
nes.  Para  conocer  el 
buen  temple  del  horno  es 
necesario  cocer  primero 
uno  ó  dos  panecillos;  de 
esta  prueba  deben  salir  siempre  muy  poco  tostados 
por  la  parte  inferior  y  dorados  ó  poco  tostados  por 
la  superficie  para  que  salgan  algo  agrietados;  de  este 
modo  se  conoce  cuándo  el  horno  está  en  su  punto. 


Molde  ovalado  para  gelatinas 


Molde  especial  para  cocer  los 
panes  de  miga,  ó  sea  el  pao 
de  molde,  para  los  empareda¬ 
dos  y  otros  usos 


Moldes  que  se  unen  para 
piezas  montadas  de  cro¬ 
cante 


Repostería 


Adornos  para  mazapanes  de  Toledo 
por  B.  Matheu 


Adornos  para  tortas  ó  pasteles  grandes 
por  B.  Matheu 


Adorno  español  de  tortas  y  piezas  grandes 
de  repostería 


Adornos  artísticos  montados  en  papeles 
para  cúspides  de  ramilletes  ó  piezas  de  repo>teria 


Repostería 


Trabajo  artístico  de  repostería,  de  1,500  piezas 
por  Luis  Fernández 


Monumento  á  Calderón  de  la  Barca 
hecho  de  repostería,  por  Luis  Fernández 


Gran  pastel  de  boda 


Modelo  de  piezas  de  repostería 
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Acerca  de  los  trabajos  en  mazapán.  En  los  escapa¬ 
rates  de  las  mejores  pastelerías  y  confiterías  de  Es¬ 
paña,  durante  las  fiestas  de  Navidades  á  Año  Nuevo, 
tiene  lugar  un  verdadero  torneo  de  trabajos  artísticos 

á  base  de  mazapán,  en 
cajas  con  figuras  de 
anguilas,  pescados, 
modeladas  y  decoradas 
con  mucho  arle.  Estas 
cajas  de  mazapán,  de¬ 
coradas  artísticamente 
con  glasa  real  y  por 
medio  del  cucuruchín, 
constituyen  una  espe¬ 
cialidad  española.  En 
el  mazapán  está  basa¬ 
da  gran  parte  de  la  re¬ 
postería  española  y  extranjera,  haciéndole  intervenir 
en  hojaldres,  bizcochos  y  otras  muchas  pastas.  Recor¬ 
daremos  algunos  pasteles  de  mazapán  secos,  que  son 
de  lo  más  exquisito,  tales  como:  almendrados,  paneci¬ 
llos  de  fresa,  plátano,  piña,  de  mazapán  y  de  vainilla, 
de  piñón,  natilla,  anís,  cidra,  yema,  canela  y  rosa, 
mazapanes  de  Toledo  en  figuritas  de  mil  formas,  pa¬ 
necillo  sal  café  y  también  al  chocolate  y  otros  mu¬ 
chos  imposibles  de  enumerar. 

Entre  los  varios  reposteros  notables  en  los  moder¬ 
nos  tiempos,  después  de  Antonio  Caréme  (V.),  figura 
Pedro  Lacam,  n.  en  Saint- 
Amand-de-Bclyés  (Dordoña, 
Francia)  en  Í836  y  m.  en 
1 902.  En  1 850  entró  de  apren¬ 
diz  en  la  casa  Chailct  (calle 
Ferrandiérc,  28),  una  de  las 
más  importantes  pastelerías 
de  Lyón,  donde  estuvo  dos 
años,  demostrando  poseer  las 
mayores  aptitudes  para  su 
arte.  Trabajó  después  duran¬ 
te  un  año  en  varias  pastele¬ 
rías  de  Francia,  en  Vienne 
(Delfinado),  Torrare,  Givors 
y  Tours,  en  la  casa  Dreux; 
luego  en  1856  se  trasladó  á 
París,  trabajando  en  la  casa  Andry  y  Gilet;  al  salir  de 
esta  casa  pasó  á  Fontainebleau,  desde  donde  se  tras- 
bdó  á  Brest,  Dinan,  Nantes,  Saumur  y  Lache,  siem¬ 
pre  estudiando  y  anotando  cuantos  conocimientos  ad¬ 
quiría  y  que  trasladó  más  tarde  á  su  obra  Nouvsau- 
Patisser  -Glacier,  publicada  en  1865,  la  que  tuvo  tan 
gran  éxito,  que  en  muy  poco  tiempo  se  vendieron  6,000 
ejemplares.  Después  que  Pedro  Lacam  poseyó  más  que 
suficientes  estudios  prácticos,  se  dedicó  con  gran  entu¬ 
siasmo  á  sacar  más  partido  de  ciertas  pastas  para  Peiits 
Fours,  contribuyendo  mucho  á  dar  más  amplitud  al  re¬ 
pertorio  de  la  repostería  fran¬ 
cesa  creando  muchas  exquisi¬ 
teces  que,  por  su  frivolidad  y 
fáciles  de  practicar,  fueron 
pronto  adoptadas  por  todos  los 
profesionales.  Ocupó  en  París 
(1866-71)  la  plaza  de  jefe  de 
pastelería  de  la  casa  Ladurée 
( rué  Royale) .  En  esta  casa  em¬ 
pezó  la  serie  de  sus  creaciones 
de  Petiis  Fours  marcadas  en  la 
manga  de  pastelería,  con  al¬ 
mendras  y  cremas  de  mante¬ 
cas  finas;  él  fue  el  que  hizo 
los  primeros  dulces  con  meren¬ 
gue  italiano.  Asimismo  introdujo  instrumentos  para 
simplificar  el  trabajo  de  los  profesionales  reposteros, 
entre  ellos  el  conocidísimo  de  hacer  el  azúcar  caramelo 
hilado,  trabajo  que  antes  se  hacia  con  tenedores,  etc. 


Después  volvió  á  Tours,  estableciéndose  allí  desde 
1875  hasta  1877.  Lacam  estuvo  entonces  muy  en  boga 
como  profesional  de  gran  habilidad  para  su  arte,  lo 
que  le  valió  ser  nombrado  jefe  pastelero  en  el  palacio 
del  príncipe  de  Mónaco,  Car¬ 
los  111,  donde  estuvo  desde 
1877  hasta  1879.  Pasado  este 
tiempo  volvió  á  emprender 
más  viajes  por  Francia,  hasta 
1887,  que  nos  lo  encontramos 
establecido  en  Vincennes, 
hasta  1 895.  Fundó  la  gran  re¬ 
vista  culinaria  La  Cuisine 
Fran^aise  ei  Eiranghe,  que 
todavía  se  publica  en  París, 
dirigiéndola  su  amigo  E.  Da- 
renne,  autor  de  la  Hisioire 
des  métiers  de  Valimentalion. 

En  1870  publicó  Lacam  Le 
Memorial  historique  et  géo- 
graphiqiie  de  la  Patisserie 
(1,600  recetas),  de  la  que  se  hicieron  cinco  ediciones;  en 
la  5.*  edición,  que  se  publicó  en  1900,  el  libro  constaba 
de  2,800  recetas.  En  colaboración  con  Antonio  Chara- 
bot,  ex  jefe  pastelero  del  gran  Hotel  Quirinal,  de  Roma; 
del  Savoy  Ilotel,  de  Londres,  y  de  las  casas  Quillet 
y  Hermanos  Julien,  de  París,  publicó  Le  glacier  cías- 
sique  et  artislique  en  France  et  en  llalie  (1893),  hacién¬ 
dose  solamente  una  edición.  Después  de  Lacam,  ob¬ 
tuvieron  justa  fama  como  reposteros  Luis  Fernández, 
especialista  en  la  decoración,  y  Claudio  Gelee  [  V.  Lo- 
RENA  (Claudio)],  que 
fué  un  excelente  pas¬ 
telero  y  al  que  se  le 
atribuye  la  invención 
de  la  pasta  de  hojal¬ 
dre.  Entre  los  reposte¬ 
ros  es  fama  de  que  fué 
perseguido  y  maltrata¬ 
do  por  los  Mosca,  due¬ 
ños  de  una  pastelciía 
de  Florencia  donde  él 
trabajaba  que  desea¬ 
ban  saber  el  secreto  de 
su  invención,  llegando  al  extremo  de  hacerlo  secues¬ 
trar  por  unos  bandidos  en  una  cueva  de  la  que  se  fugó; 
pasó  á  Nápoles  y  cuando  volvió  á  Florencia  años  des¬ 
pués  encontró  la  pastelería  de  los  Mosca  completa¬ 
mente  destruida  por  un  incendio  que  sólo  respetó  el 
título  que  decía:  «Fábrica  de  pasta  de  hojaldre.  Mosca 
Angelo  inventor».  V.  HOJALDRE. 

Pasta  de  hojaldre.  Harina,  400  gr.;  manteca  fina, 
400;  una  yema  de  huevo,  agua,  sal  y  unas  gotas  de 
vinagre.  (La  harina  debe  ser  de  fuerza,  las  cantida¬ 
des  de  la  pasta  se  aumentan  ó  disminuyen  en  la  pro¬ 
porción  indicada,  y  muchos  no  ponen  yema  ni  tampoco 
vinagre.)  Con  la  harina  tamizada  puesta  en  el  mármol 
se  forma  una  circunfe¬ 
rencia  ancha  y  en  me¬ 
dio  se  coloca  la  yema, 
sal,  vinagre  y  una  copa 
de  agua  fría;  se  empieza 
á  amasar  la  pasta  por  el 
líquido,  que  irá  absor¬ 
biendo  toda  la  harina, 
formándose  una  pasta 
fina  y  muy  lisa,  algo 
compacta  y  que  se  suel¬ 
te  ^ien  del  mármol, 
para  lo  cual  se  espolvo¬ 
rea  éste  con  harina;  déjese  reposar  la  pasta  tapada  con 
un  paño  durante  unos  cinco  minutos;  se  habrá  empas¬ 
tado  la  manteca  á  igual  consistencia  que  la  pasta  de 
harina;  estírese  la  pasta  con  el  palo  de  pastelería  y  en 


Molde  especial  para  cocer  el  biz¬ 
cocho  Tres  Hermanos  Julien 


Pedro  Lacam 


Claudio  Gelée 


Molde  de  bordura,  estilo  Sava- 
rin,  para  cocer  puddings  6  ciertas 
pastas  de  levadura 


Molde  para  bizcochos  glaseadas 
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medio  se  encierra  la  mantee?  en  bloque,  formando  cua¬ 
tro  dobleces,  espolvoreando  de  harina  el  mármol  y  la 
superficie  de  h  pasta;  estírese  de  nuevo  la  pasta  de 
frente,  con  gran  cuidado,  y  se  le  hacen  tres  dobleces, 

dándole  otra  vuelta  á  la 
pasta,  y  consérvese  en 
sitio  frío  durante  diez  ó 
quince  minutos;  luego  se 
le  vuelven  á  dar  á  la  pas¬ 
ta  dos  vueltas  más  en 
igual  forma  que  la  pri¬ 
mera  vez;  se  deja  repo¬ 
sar  de  nuevo  durante 
otros  diez  minutos,. y 
termínese  por  dar  á  la 
pasta  dos  vueltas  más, 
con  lo  cual  se  habrán 
dado  las  seis  vueltas  re¬ 
glamentarias  para  que  la 
pasta  quede  bien  termi¬ 
nada;  debe  procurarse  siempre  hacer  esta  pasta  en  lu¬ 
gar  frío.  Con  esta  pasta  se  marcan  los  volovanes,  tor- 
iells,  pastelillos,  camitillas,  palmcritas,  florones, 

tortas,  condé^f  dartois,  milhojas,  agujas,  empanadas, 
paladares,  argelianos,  sierpes  y  otras  muchas. 

Pasta  de  brioches.  Harina,  500  gr.;  manteca  fina, 
500;  levadura  prensada  de  cerveza,  10  á  12;  azúcar  en 
polvo,  50;  siete  huevos  enteros  y  1 0  gr.  de  sal  fina .  Con 
la  harina  se  forman  dos  circunferencias,  una  grande  y 
otra  muy  pequeña;  en  la  pequeña  se  deslíe  la  levadura 
con  un  poco  de  agua  tibia  ó  leche,  y  se  amasa  poco  á 
poco  toda  la  harina  de  la  circunferencia  pequeña,  for¬ 
mándose  con  ella  una  bola 
lisa  y  compacta,  á  la  cual 
se  da  un  corte  en  cruz  y 
se  pone  á  levantar  (fermen¬ 
tar)  á  la  estufa  ó  dentro 
de  agua  templada,  deján¬ 
dola  que  aumente  tres  veces 
su  volumen.  En  la  circun¬ 
ferencia  grande  y  en  me¬ 
dio,  se  pone  la  sal,  azúcar, 
algunas  gotas  de  agua  ó  le¬ 
che  y  5  huevos;  se  empie¬ 
za  á  amasar  con  la  mano  derecha,  incorporando  po¬ 
quito  á  poco  la  harina,  recogiéndola  siempre  del 
interior  del  círado,  hasta  que  se  haya  absorbido 
toda  al  finalizarse  la  pasta;  se  sigue  trabajando  la 
pasta,  uniendo  la  manteca,  más  los  otros  dos  huevos 
restantes.  Cuando  la  pasta  *’stá  bien  lisa  y  haya  absor¬ 
bido  toda  la  harina,  se  le  mezcla  la  levadura  formando 
dos  trozos  superpuestos;  desde  este  momento  se  tra¬ 
baja  el  conjunto,  dando  golpes  contra  la  mesa  de  már¬ 
mol,  hasta  que,  al  fin,  esta  pasta  se  suelta  por  com¬ 
pleto  de  la  mesa;  se  espolvorea  la  pasta  con  harina 
y  se  pone  en  un  barreño  ú  otro  recipiente  análogo; 

déjese  fermentar  en 
sitio  de  atmósfera 
cálida,  durante  seis 
ó  siete  horas,  hasta 
que  se  rompe,  y  en 
seguida  se  nwldea  la 
pista  en  brioches 
pequeños  ó  grandes 
6  en  formas  especia- 
w.|es  para  otras  clases 
de  pasteles.  Los  mol¬ 
des  para  los  brio¬ 
ches,  grandes  ó  pe¬ 
queños,  se  untan  de 
manteca  y  se  espolvorean  de  harina;  con  la  pasta  pues¬ 
ta  sobre  el  mármol  esp>olvoreado  de  harina,  se  forman 
bolas  del  grueso  de  pequeñas  naranjas,  y  en  medio 
<ie  cada  bola  de  esta  pasta  se  apoya  el  dedo  pulgar  un 


poco,  fijando  en  este  sitio  otra  bola  de  pasta,  pero  la 
mitad  más  pequeña,  que  se  habrá  humedecido  un  f)OCO 
á  fin  de  que  quede  bien  adherida,  y  puestas  en  sus 
moldes,  preparadas  como  ya  hemos  advertido  antes. 
Colocados  los  moldes  so¬ 
bre  placas  se  ponen  és¬ 
tas  en  sitio  de  atmósfera 
caliente  para  que  la  pas¬ 
ta,  ya  en  sus  moldes,  le¬ 
vante  de  nuevo,  v  se  les 
hace  un  pequeño  corte 
con  las  puntas  de  las  ti¬ 
jeras.  Se  pintan  por  la 
parte  superior  con  huevo 
batido  y  se  cuecen  á  hor¬ 
no  fuerte;  si  se  trata  de 
brioches  pequeños,  con 
ocho  ó  diez  minutos  de 
cocción  hay  lo  suficiente. 

Pasta  de  Savarin.  Manteca  fina,  300  gr.;  harina, 
500;  huevos  enteros,  8;  azúcar,  60  gr.;  levadura  pren¬ 
sada,  25,  y  una  copa  de  leche.  En  un  barreño  ú  otro 
recipiente  se  disuelve  la  levadura  con  la  leche  tibia, 
uniendo  una  quinta  parte  de  la  harina;  una  vez  ama¬ 
sado,  déjese  fermentar  en  sitio  de  atmósfera  caliente 
hasta  que  haya  aumentado  más  del  doble  de  su  volu¬ 
men.  En  otra  vasija  se  mezcla  el  resto  de  la  harina, 
huevos,  sal,  azúcar  y  la  manteca  en  pomada,  uniendo 
en  seguida  la  levadura  fermentada,  y  trabájese  con 
la  mano,  dando  golpes  hasta  que  la  pasta  quede  bien 
trabajada  y  bien  lisa.  Los  moldes  de  Savarin,  grandes 
ó  pequeños,  previamente  untados  de  manteca  y  en¬ 
harinados,  se  llenan  de  pas¬ 
ta  hasta  la  mitad;  luego  se 
colocan  en  placas,  proce¬ 
diendo  como  para  el  brioche, 
haciendo  levantar  la  pasta 
en  los  moldes  hasta  que  lle¬ 
gue  al  borde  de  ellos,  co-' 
ciéndose  á  horno  de  fuerza 
regular.  Cuando  vayan  á  *■  ^ 

servirse  tienen  que  bañarse  *  Molde  para  cocer 
con  un  jarabe  figero  perfu-  el  pastel  gauglot 
mado  de  ron,  pudiéndose 

presentarlos  y  glasearlos  de  muy  diferentes  modos, 

Bahás.  Harina,  500  gr.;  manteca  fina,  250;  azúcar, 
60;  huevos  enteros,  7;  levadura  prensada,  15;  pasas  de 
Corinto  y  Esmirna,  150.  Se  procede  exactamente  de 
igual  manera  que  en  la  pasta  de  Sav’^arin;  tanto  los 
babás  como  lossavarins,  se  rocían  bien  con  un  jarabe 
de  18®,  aromatizado  de  ron,  coñac,  naranja,  limón,  etc. 

Roscones  de  Reyes  y  roscas  6  tortas.  Se  forma  una 
circunferencia  sobre  la  mesa  de  mármol  con  250  gr.  de 
harina  tamizada;  en  medio  se  ponen  12  ó  14  gr.  de  le¬ 
vadura  prensada  de  cerveza, se  deslíe  bien  con  cantidad 
suficiente  de  agua  tibia,  se  amasa  muy  bien  hasta  que 
se  forme  una  pasta 
compacta  y  lisa,  se 
le  hace  un  corte  en 
cruz  en  la  superficie, 
y  se  pone  á  fermen¬ 
tar  en  sitio  caliente, 
hasta  que  haya  au¬ 
mentado  dos  veces 
su  volumen.  Se  for¬ 
ma  un  cerco  6  rueda 
con  750  gr.  de  harina 
tamizada  y  puesta 
encima  del  már¬ 
mol;  en  medio  se 
pondrán  los  siguientes  ingredientes:  250  á  300  gr.  de 
manteca  fina,  300  de  azúcar  en  polvo,  un  cuarto  de  li¬ 
tro  de  leche,  un  decilitro  de  agua  de  azahar,  la  corteza 
de  medio  limón,  y  también  la  de  media  naranja  raspa- 


Molde  para  cocer  bizcochos, 
babás,  ó  para  modelar  gela¬ 
tinas 


Molde  redondo  y  liso 
para  cocer  bizcochos 


Moldes  para  bizcochos  glaseados 


Molde  para  los  puddings  da 
arroz,  gelatinas,  ó  cremas  só¬ 
lidos 
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Monas  <)c  Pascua,  especialidad  de  la  repostería  española,  compuesta  A  base  de  pasta  de  roscones  6  de  bUcoeho 
con  huevos  cocidos  incrustados  en  la  pasta,  dibujo  de  F.  Xumetra 


Molde  de  bordura  para  ge¬ 
latina  de  frutas  rt  licores 


da,  cinco  ó  seis  huevos,  se  empieza  á  trabajar  la  pasta 
con  todos  los  componentes  unidos,  é  irá  absorbiendo 
jxKO  á  poco  toda  la  cantidad  de  harina,  mezclándole 
también  la  levadura;  se  trabaja  bien  esta  pasta,  hasta 
quj  quede  muy  fina  y  compacta,  déjese  en  sitio  de  at¬ 
mósfera  caliente  á  fin  de  que  abulte  la  pasta  conside¬ 
rablemente.  Entonces  se  marcan  las  piezas  que  se  quie¬ 
ran,  tales  como  los  roscones,  íortells,  ó  las  célebres  mo¬ 
nas  de  Pascua. 

Roscones  de  Reyes.  El  roscón,  según  la  cantidad  de 
pasta,  puede  marcarse;  á  todos  se  les  da  forma  por 
igual,  se  reúne  una  canti¬ 
dad  determinada  de  pasta, 
puesta  sobre  la  mesa  espol¬ 
voreada  de  harina,  se  forma 
primero  una  bola,  en  se¬ 
guida  con  los  dedos  de  la 
mano  derecha  unidos  en 
punta,  se  hace  un  gran  agu¬ 
jero  en  medio  de  la  bola  de 
pasta,  entonces  se  amplía 
el  roscón  haciendo  la  aber¬ 
tura  mayor;  coloqúese  en 
seguida  el  roscón  en  crudo  encima  de  una  placa  ó  lata, 
que  previamente  se  haya  untado  de  manteca  y  espol¬ 
voreado  de  azúcar;  luego  se  suele  poner  alguna  sorpre¬ 
sa  dentro  del  roscón,  tal  como  algún  pequeño  muñeco 
de  porcelana,  ó  alguna  moneda  de  oro  ó  plata,  pero  lo 
tradicional  es  una  haba;  en  la  superficie  de  cada  roscón 
se  ponen  cuatro  buenos  pedazos  de  calabaza  confita¬ 
da,  puestos  en  distancias  iguahs  espolvoreándolos  con 
azúcar  en  polvo:  se  pinta  de  huevo  batido  el  resto  de 
la  pasta,  es|X)lvoreándola  también  con  azúcar  y,  pues¬ 
ta  la  placa  ó  placas  con  los  roscones  en  sitio  cálido  du¬ 
rante  hora  y  cuarto  á  fin  de  que  se  bombee  ó  esponje 

más  la  pasta,  se  cue¬ 
cen  á  buen  horno, 
cuidando  mucho  de 
su  cocción,  pintán¬ 
dolos  de  nuevo  con 
huevo,  y  espolvo¬ 
reándolos  de  azúcar. 

Cómo  se  marcan 
las  rosquillas  6  tortas. 
Se  marcan  unos  tro- 
zos  de  pasta  de  roL- 
(•r  cón  de  forma  más  ó 

■  menos  larga,  para 

luego  juntar  los  dos 
extremos  y  dar  for¬ 
ma  á  la  rosca;  á  es¬ 
tos  pedazos  largos  de 
])asta  se  les  da  for¬ 
ma  cilindrica,  se  les  hace  un  pequeño  corte  de  arriba 
abajo  á  lo  largo  de  la  pasta  para  poder  introducir  di¬ 
ferentes  clases  de  rellenos  (pudiendo  emplear  los  si¬ 
guientes,  que  con  cualquiera  resultarán  unos  deliciosos 


Moídes  para  las  cromas  de  Bavíe- 
ra  ó  bavaroiacs  (babaraia  en  es¬ 
pañol);  también  sirve  para  las  ge¬ 
latinas 


« 


Molde  para  cocer  y 
modelar  el  pastel 
de  calabaza 


tortells;  crema  espesa,  mazapán  aromatizado  con  ron  ú 
otro  licor,  membrillo,  confitura  de  cabello  de  ángel  etc.). 
Colocado  el  relleno,  se  da  forma  á  la  rosca  uniendo 
bien  los  dos  extremos  de  la  pasta;  ponerlos  en  placas  ó 
latas  untadas  previamente  con  manteca. -En  la  parte 
superior  se  le  hacen  cuatro  pequeños  cortes,  con  uncu- 
chillito;  se  pintan  de  huevo  batido,  espolvoréansc  de 
azúcar,  y  se  cuecen  á  horno  fuerte,  retirándolos  del 
horno  bien  doraditos  por  igual. 

Monas  de  Pascua.  Las  populares  monas  de  pascua, 
llamadas  también  bollos  de  Pascua,  asimismo  se  prepa¬ 
ran  con  la  misma  pasta  de  los 
roscones  de  Reyes;  en  las  re¬ 
posterías  baratas  suelen  prepa¬ 
rar  estos  pasteles  con  pastas 
bastante  inferiores  á  ésta,  con 
menos  perfumes,  manteca  y 
huevos.  Se  marcan  del  mismo 
modo  que  los  roscones  de  Re¬ 
yes,  y  una  vez  ya  marcados 
encima  de  latas  ó  placas  unta¬ 
das  con  manteca,  se  coloca  en 
tres  ó  cuatro  sitios  de  la  super¬ 
ficie  de  cada  roscón  uno  ó  dos 

huevos  duros  sin  mondar,  incrustándolos  en  la  pasta: 
á  cada  huevo  se  le  formará  un  adorno,  colocando  dos 
tiras  pequeñísimas  de  la  misma  pasta  enrollada,  pu«ta 
en  cruz  encima  de  cada  huevo.  Se  pinta  la  superficie 
de  toda  la  pasta,  y  se  espolvorea  de  azúcar;  déjese  du¬ 
rante  una  hora  en  sitio  de  atmósfera  caliente,  y  des¬ 
pués  se  cuecen  á  horno  fuerte,  de  igual  modo  que  los 
roscones  y  tortells. 

Cómo  se  hace  la  ¿lasa  para  decorar  grandes  ramilletes, 
y  otras  clases  de  pasteles.  En  un  recipiente  de  lo»  á 
propósito  se  pondrán:  una  clara  de  huevo  que  empieza 
á  trabajarse  vivamente  con  una  espátula  de  madera, 
luego  azúcar  glas  ó 
lustre  bien  tamizado, 

1  gr.  de  crémor  tárta¬ 
ro,  ó  en  su  lugar  dos 
ó  tres  gotas  de  ácido 
acético,  á  fin  de  ac¬ 
tivar  bien  su  color 
blanco  y  para  que 
quede  montada  en 
menos  tiempo.  Tén¬ 
gase  cuidado  de  no 
emplear  azúcar  en 
mucha  cantidad,  ya 
que  la  glasa  no  pue¬ 
de  ser  dura ;  se  sabe 
cuándo  está  bien  su 
punto,  si  levantando 

la  espíUula,  al  caer  la  glasa  forma  esponjosidad  y  con¬ 
sistencia  desapareciendo  de  la  espátula  suavemente. 

Glasa  Real.  En  un  recipiente  se  ponen  de  una  vei 
una  clara  de  huevo,  100  gr.  de  azúcar  glas  tamizado, 


Molde  para  gelatinas  de  fruta» 
ó  licores 
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250;  niaiiteca  de  vaca 


vo,  250  j;r.;  harina  tamizad; 

150,  V  perfume  de  vainilla.  En  un  perol  se  empieza  por 
montar  los  huevos  con  azúcar  y  vainilla  en  un  lado  del 
fuef;o  á  fin  de  que 

el  calor  tibio  y  el  _ 

esponjar  muchi- 
simo  el  bizcocho 
y  aumente  cuatro 
veces  su  volumen ; 
en  este  punto,  se 
le  incorpora  poco 
á  poco  la  harina  y 
á  continuación  la 
manteca  fundida, 
se  cuece  en  mol¬ 
des,  grandes  ó  pe¬ 
queños,  de  formas 
variadas,  que 
sean  hondos,  ó  en  placas  cuadrilongas  con  reborde, 
que  estén  previamente  untadas  de  manteca  y  espolvo¬ 
readas  de  harina,  se  cuecen  al  horno  regularmente  fuer¬ 
te;  para  el  bizcocho  usual  ordinario,  se  emplean  los 
mismos  elementos  sin  mezclarle  la  manteca. 

Bizcocho  á  la  Sarah  Bcrnhardt.  Es  un  pastel  muy 
popularizado  por  los  reposteros  y  cocineros  de  Barcelo¬ 
na;  pero  no  es  más  que 

una  imitación  ó  corrup-  - , 

ción  del  tan  célebre  bizco- 
cho  Moka;  fuera  de  Cata- 
luna  no  se  conoce  este  Diz- 
cocho  con  el  mismo  nom* 
brc.  Estos  pasteles  pueden 
marcarse  en  toda  clase  de 
medidas,  redondos  ó  cua- 
preparada 


IV  ó  VI  gotas  de  zumo  de  limón;  trabájase  vivamente 
con  la  espátula  durante  unos  diez  ó  quince  minutos;  se 
presenta  blanquísima  y  con  la  consistencia  suficiente 

para  recubrir  ó  deco¬ 
rar  ciertas  labores  de 

Arte  de  cocer 
har  sus  gra- 

do^.  La  preparación 
del  almíbar  no  es  tan 
fácil  como  á  primera 
parece,  y  más 
que  nada  depende 
la  cscrupu- 

losa  en  todas  las  fases 
de  sus  cocciones;  se 
dispone  en  primer 
término,  d?  un  reci¬ 
piente  que  no  esté 
estañado;  un  perolito 
6  cazo  de  cobre  cuidadosamente  limpió,  para  asegurar 
un  buen  éxito.  Lleno  el  cazo  de  azúcar,  se  echará  agua 
en  la  pro|X)rciÓD  de  una  tercera  parte  de  agua  del  peso 
de  azúcar  y  se  disuelve  antes  de  ponerlo  á  cocer.  Con 
una  esponjita  ó  hisopo  húmedo,  se  pasará  ligeramente 
el  borde  ó  contorno  del  perol  ó  cazo,  procurando  así 

que  la  parte  que  se  ad¬ 
hiere  al  borde  del  mis¬ 
mo  no  se  queme  antes 
de  tiempo,  dando  al 
azúcar  un  tono  obscu¬ 
ro  ó  amarillento.  Al 
principio  de  cocer,  se 
debe  quitar  la  espuma 
que  se  forma  en  la  su¬ 
perficie,  clarificándolo 
con  unas  gotas  de  áci¬ 
do  acético;  es  también 
indispensable  la  adi¬ 
ción  de  un  poco  de  glucosa  ó  un  poquit<»  de  crémor  tár¬ 
taro  en  polvo,  para  evitar  que  se  engranice,  cosa  que 
ocurre  con  frecuencia  al  que  no  es  práctico  en  esta 
opera''¡ón.  Es,  además,  necesario  observar  atentamen¬ 
te  lodos  los  cambios  que  presenta  antes  de  ILgar  al 
grado  máximo,  que  es  el  punto  de  caramelo.  Por  me¬ 
dio  de  un  pesajarabes  y  üel  termómetro  resulta  más 

fácil  la  operación,  te- 
niendo  en  cuente  que 


Molde  en  forma  de  copa  ovalada 
para  moldear  piezas  en  crocante 


Molde  para  montar  piezas 
de  repostería  en  crocante 


arados,  be  tiene 
una  buena  cantidad  de  al¬ 
mendras  dulces,  mondadas 
y  cortada»:  en  pedazos  muy 
finos,  y  se  tuestan  hasta 
tomar  color  dorado.  Luego 
se  prepara  una  crema  de  manteca  perfumada  de  vai¬ 
nilla.  Se  escoge  bizcocho,  á  la  medida  que  se  desea;  se 
corta  de  plano  en  tres  planchas  iguales,  éstas  se  rocían 
ligeramente  con  un  poco  de  jarabe  aromatizado  con 
ron  ó  coñac;  en  seguida,  la  plancha  que  hace  de  fondo, 
se  cubre  con  una  capa  de  un  centímetro  de  espesor  de 
crema  de  manteca, 
alísase  muy  bien,  y  -  - 

encima  colócase  la 

segunda  plancha  de  jHTnH 

bizcocho,  también 
rociada  con  un  poco 
sobre 


Molde  para  cocer  los  brioches 
grandes 


Moldes  de  pequeñas  gelati< 
ñas  aspics 


de  jarabe 
ésta  otra  capa  igual 
de  crema  de  man¬ 
teca,  colocando  á 
continuación  la  úl¬ 
tima  capa  de  bizco¬ 
cho;  en  este  punto 
vuelve  á  tener  el 
pastel  su  primitiva 
forma.  Por  todo  el 
exterior  del  pastel, 
se  cubre  con  una 
ligera  capa  de  la 
misma  crema  de 
manteca,  alisándo¬ 
la  perfectamente, 
en  seguida  se  espol¬ 
vorea  por  encima  y  costados  con  las  almendras  tosta¬ 
das,  que  se  incrustan  con  la  manteca;  espolvoréase 
todo  con  abundante  azúcar  glas  bien  tamizado  y  que¬ 
da  terminado  el  postre. 


se  le  adhiere  una  lige¬ 
ra  capa  de  jarabe  que 
parece  un  velo;  con 
el  pesajarabes  podrá 
verse  si  en  realidad 
marca  25®. 

Bizcocho  fitjo,  cottocido  por  Gencn'esa.  Es  la  base  de 
gran  parte  de  la  repostería  moderna,  para  la  prepara¬ 
ción  de  toda  clase  de  pasteles  grandes  y  pequeños, 
pastas,  etc.  Se  toman  9  huevos  enteros;  azúcar  en  pol¬ 


Moldes  desmontables  por  pisos, 
para  cocer  y  montar  los  bizcochos 
bretons 


Moldes  para  cocer  bizcochos  ó  para 
modelar  piezas  en  naugeU  6  crocante 
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La  pasta  choux,  ó  de  buñuelos  de  viento.  Esta  pasta 
sirve  de  tema  á  centenares  de  pequeños  pasteles  y  tam¬ 
bién  de  piezas  grandes,  tales  como  los  San  Honoratos^ 

coronas, lionesas,  rchlm- 
pagos,  salambos,  du¬ 
quesas,  riñoncitos,  pro- 
fiteroles,  divorciados, 
buñuelos  de  viento,  pa¬ 
los  de  Jacob,  palitos 
reales.  Píos  nonos,  etc. 
Las  cantidades  para  la 
preparación  de  esta 
pasta  son  las  siguientes: 
manteca,  250  gr.;  hari¬ 
na,  300,  fina  y  bien  ta¬ 
mizada;  huevos  enteros, 
9;  agua,  medio  litro 
(puede  mezclarse,  resul¬ 
tando  la  cantidad  igual, 
mitad  agua  y  mitad  le¬ 
che  ó  leche  sola);  5  de 
sal,  10  ó  12  de  azúcar 
y  urrpoco  de  corteza  de 
limón.  En  unacacerola.se  pone  el  agua  ó  leche  con  la 
manteca,  sal,  azúcar,  y  la  corteza  de  limón.  Tan  pron¬ 
to  como  empiece  á  cocer  se  le  incorpora  la  harina; 
muévase  cemtinuamente  sobre  fuego  con  una  espátula 
de  madera,  trabájese  durante  unos  minutos  hasta  que 
se  despegue  bi(  n  de  la  cacerola;  luego  se  retira  deján¬ 
dola  enfriar  bastante;  á  continuación  se  comienza  á 

batir  de  nuevo  con 
la  espátula,  aña¬ 
diendo  los  huevos 
uno  á  uno,  hasta 
que  por  su  bastan¬ 
te  batido,  queda 
la  pasta  brillante 
y  muy  lina,  y  bien 
Molde  imitando  un  pollo  para  formar  espesa  por  su  tra- 
pasieles  bado;  se  cuece,  una 

vez  marcada  la 
pasta,  susformas  en  placas  ó  latas  previamente  untadas 
y  enharinadas,  y  se  introducen  en  el  horno  poco  fuerte. 

Dcjinición  de  la  jornia  de  pasteles  y  sus  nombres  he- 
chos  á  base  de  la  pasta  choux.  Relámpagos.  Puesta 
esta  pasta  en  manga  de  pastelería  con  boquilla  peque¬ 
ña  y  rizada,  se  marcan  sobre  placas  unos  pasteles  de 
1  cm.  de  ancho  de  esta  pasta,  por  6  ó  7  cm.  de  largo; 

puestos  por  separa¬ 
do  unos  al  lado  de 
otros,  se  f)intan  de 
huevo  por  encima, 
y  se  cuecen  al  horno, 
aumentando  más  del 
doble  de  su  volu¬ 
men;  retírense  del 
horno  bien  dorados 
y  secos. 

Duquesas  ó  chu¬ 
chus.  Con  la  misma 
pasta,  y  con  la  mis¬ 
ma  manga  y  boqui¬ 
lla  se  marcan  en  las 
placas  con  la  manga 
derecha  unos  pasteli- 
tos  de  un  apretado  de 
pasta  redonda  del  vo¬ 
lumen  de  una  casta¬ 
ña;  se  pintan  de  hue¬ 
vo  y  se  cuecen  como 
se  ha  dicho  antes. 

Lionesas.  Se  marcan  con  doble  pasta  de  la  que  he¬ 
mos  indicado  para  las  duquesas,  pintándolas  de  huevo,  v 
poniendo  algo  de  almendra  cortada  en  filos  por  encima. 


Molde  desmontable  para  cocei 
bizcocho,  6  para  modelar  en 
crocante 


Molde  cuerno  de  la  abundancia 
para  modelar  piezas  de  repos¬ 
tería  en  crocante 


Coronas.  Con  esta  pasta  se  marcan  coronas  que 
constituyen  pasteles  de  cuatro,  seis  y  más  raciones, 
se  cuecen  al  horno  pintadas  de  huevo.  Una  vez  coci¬ 
das,  se  pueden  rellenar 
de  cremas,  natas,  confi¬ 
turas,  y  se  pueden  aca¬ 
ramelar  por  encima,  ó 
glasear  de  otro  modo. 

Palos  de  Jacob.  Con 
esta  misma  pasta  se 
marcan  unos  pasteles  lar¬ 
gos  y  anchos,  de  tam.año 
cuatro  ó  cinco  veces  más 
grandes  que  los  relám¬ 
pagos;  se  suelen  servir 
acaramelados’  por  enci¬ 
ma,  y  rellenar  de  cre¬ 
ma  ó  nata. 

Riñoncitos .  En  la 
misma  pasta  puesta  á 
la  manga  con  boquilla  pequeña  se  marcan  pasteles 
muy  parecidos  por  su  forma  á  riñones  de  cordero. 

San  Honoratos.  Se  forma  un  fondo  de  pasta  azu¬ 
carada  de  unos  l5  cm.  de  diámetro,  por  1  ó  2  de  espe¬ 
sor,  se  cuece  al  horno;  luego  de  cocido  y  frió,  por  el 
borde  de  este  fondo  de  pasta  y  regados  con  caramelo 
en  caliente,  se  forma  una  corona  ó  círculo  de  duque- 
sitas  de  pasta  choux,  todavía  más  pequeños,  estando  6 
no  acaramelados  por  en¬ 
cima;  sobre  esta  corona 
de  pequeños  pasteles  se 
coloca  otra  i)cgada* 
igualmente  con  caramelo 
caliente.  El  hueco  que 
forma  el  círculo  se  llena 
de  chantilly,  ó  de  crema 
San  Honorato. 

Crema  para  los  San 
Honoratos.  En  una  ca¬ 
cerola  se  ponen  125  gr. 
de  azúcar;  35  de  harina; 


Moldes  para  cocer  pastas 
ó  modelar  en  crocante 


Molde  de  pudding  helado 


5  yemas  de  huevo,  vainilla,  25  gr.  de  manteca  fina, 
se  mueve  todo  con  una  espátula  de  madera,  y  á  con¬ 
tinuación  se  le  añade  un  cuarto  de  litro  de  leche  casi 
hirviendo  y  dos  ó  tres  hojas  de  cola  de  pescado  en  ve¬ 
rano  (la  mitad  en  invierno);  póngase  sobre  fuego  lento, 
y  tan  pronto  vaya  á  cocer  retírese  del  fuego,  movién¬ 
dola  continuamente  y  se  vierte  en  una  vasija;  en  este 
momento  se  le  mezclan  á  la 
crema  5  claras  de  huevo 
montadas  á  punto  de  meren¬ 
gue  y  queda  terminada. 

Buñuelos  de  viento.  Se  ha¬ 
cen  de  la  pasta  choux, 
friéndola  en  la  forma  siguien¬ 
te:  se  prepara  una  sartén 
grande,  llena  en  sus  dos  ter¬ 
ceras  partes  de  aceite  ó  de 
manteca  de  cerdo;  cuando 
esté  el  aceite  bastante  ca¬ 
liente  con  una  cuchara  se 
van  echando  en  la  grasa  bo¬ 
litas  de  pasta  que  se  espon¬ 
ja,  adquiriendo  un  volumen 
cuatro  veces  mayor.  Una 
vez  estén  bien  doradas  por 
igual  y  crujientes,  se  escu¬ 
rren  en  un  colador  y  se  sir¬ 
ven  espolvoreadas  con  azú¬ 
car  glas;  se  pueden  rellenar 
de  crema,  chantilly,  cabello 

de  ángel,  batata,  ú  otra  cualquier  confitura  de  frutas. 

Crema  pastelera  para  rellenar  toda  suerte  Je  pasteles. 
En  una  cacerola  se  ponen  6  yemas  y  2  huevos  enteros; 


Delfín,  m^lde  para  mon¬ 
tar  piezas  en  nougat  ó 
crocante 
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Molde  para  gelatinas  ó  bizcochos 


300  gr.  de  azúcar,  65  de  harina,  y  esencia  de  vainilla  ó 
limón;  trabájese  bien  con  uha  espátula  y  se  le  mezcla 
sobre  fuego  poco  á  poco  tres  cuartos  d?  litro  de  leche 
hirviendo;  al  romper  á  hervir  se  retira. 

Venias  de  San  Leandro.  En  un  cazo  ovoide  de  ios 
llamados  de  azucarillo,  se  echan  25  vemas  de  huevo, 

400  gr.  de  azúcar 
blanquillo,  se  mezcla 
bien  y  se  pone  á  cua¬ 
jar  á  fuego  lento,  me¬ 
neándolo  con  una  es¬ 
pátula  de  madera; 
cuando  está  cuajado 
y  bxstantc  duro,  se 
vierte  sobre  una  me¬ 
sa  pan  que  se  enfrie. 
Para  preparar  los 
huevos  hilados  se  vierten  en  un  tazón  grande  25  ye¬ 
mas  de  huevo,  perfectamente  libres  de  clara,  se  mue¬ 
ven  de  vez  en  cuando  para  que  no  formen  capa;  en  un 
cazo  como  el  ya  citado  se  echan  2  kg.  de  azúcar  con 
medio  litro  de  agua,  poniéndolo  al  fuego  para  que  se 
disuelva  y  hacerlo  cocer,  espumándolo  bien,  basta 
que  tome  punto  de  hebra;  las  yemas  del  tazón  se  tem¬ 
plan  un  poco  en  el  baño  de  maría,  pasándolas  después 
pK>r  un  colador  chino  ú  otro,  y  »c  echan  en  el  hilíidor 
(un  embudo  con  cuatro  picos);  se  retira  el  almíbar, 
echándole  un  poquito  de  agua  mezclada  con  media  ye¬ 
ma,  para  que  al  cocer  el  almíbar  se  ponga  espumoso  y 
suba;  ruando  haya  subido,  se  hilan  las  yemas  dando 

vueltas  al  hilador  alre¬ 
dedor  del  cazo,  deján¬ 
dolas  caer  sobrede!  al¬ 
míbar  á  una  altura  de 
20  centímetros,  para  que 
se  cuajen.  Cuando  esté 
hilado  se  deja  cocer  du¬ 
rante  tres  minutos  con 
el  almíbar,  se  retira  el 
cazo  del  fuego  y  con 
una  espumadera  se  saca  el  huevo  hilado  con  gran  cui¬ 
dado,  vertiéndolo  en  un  recipiente  amplio  que  tenga 
agua  fresca,  sacándolo  después  y  dejándolo  escurrir 
encima  de  un  cedazo  los  huevos  hilados  terminados; 
se  aprietan  un  poco  para  que  escurran  el  agua  que  con¬ 
tengan,  se  mezcla  el  huevo  hilado  con  las  yemas  cua¬ 
jadas  puestas  ya  sobre  la  mesa;  se  deshace  muy  me¬ 
nudo  con  las  manos  ligeramente  mojadas  de  agua;  á 
continuación  se  modelan  con  ello  unas  bolas  del  ta¬ 
maño  de  una  aceituna  grande  que  terminen  en  punta 
y  ancha  base  y  se  colocan  en  sitio  húmedo;  mientras 
se  dispone  el  baño  de  glasa.  En  un  perol  se  ponen  á  co¬ 
cer  2  kg.  de  azúcar  con  agua,  y  cuando  tome  punto  de 
hebra  fuerte,  casi  bola,  y  bien  espumada  y  limpia,  se 
retira  y  se  trabaja  enérgicamente  con  una  espátula 

para  que  blanquee 
,  _  .  ó  sea  panizarla 

hasta  que  quede 
algo  espesa;  con  un 
tenedor  se  cogen 
las  bolas  que  se  hi¬ 
cieron  anterior¬ 
mente,  metiendo  la 
punta  dentro  del 
cazo  para  que  cu¬ 
bra  toda  la  super¬ 
ficie  de  la  yema, 
y  después  de  esta 
operación  se  van 
colocando  con  la 
punta  hacia  arriba  sobre  un  papel  espolvoreado  de 
azúcar.  En  Sevilla  estas  yemas  las  venden  en  las  re¬ 
posterías  envueltas  cada  una  en  papel  de  seda  ó  celu¬ 
losa  rizado. 


Molde  de  tartaleta 


Molde  para  montar  piezas  en  nougat 
ó  crocante 


Bocaditos  de  dama.  Para  hacer  estas  pastas,  que 
gozan  también  de  inmensa  popularidad,  se  prepara 
primero  un  bizcocho  ligero  con  las  siguientes  cantida¬ 
des:  12  yemas  de  huevo  en  un  perol,  250  gr.  de  azúcar 
en  polvo,  vainilla  ó  vainillina; 
se  baten  bien  hasta  que  esta 
mezcla  resulte  bien  esponjosa; 
después  se  le  mezclan  poco  á 
poco  250  gr.  de  harina  tamiza¬ 
da  y  12  claras  de  huevo  mon¬ 
tadas  á  punto  de  merengue;  la 
mezcla  debe  efectuarse  cuida¬ 
dosamente;  luego  se  echa  esta 
pasta  de  bizcocho  en  una  man¬ 
ga  de  tela  con  boquilla  lisa  y 
redonda,  se  marca  sobre  hojas 
de  papel  blanco,  dándoles  la 
forma  de  botones  grandes,  se¬ 
parados  unos  de  otros  (maca¬ 
rrones  en  términos  rcposttriles) 
y  se  hacen  cocer  en  seguida  en 
el  horno  que  no  sea  fuerte.  Cuando  están  ya  cocidos, 
se  juntan  de  dos  en  dos  por  la  base,  poniendo  en  me¬ 
dio  una  cucharadita  de  confitura  de,  grosellas,  fram- 
bj^fisa,  crema  ó  coco  en  almíbar,  etc.;  puestos  sobre 
placas  y  en  filas,  se  bañan  de  una  capa  ligera  de  fun¬ 
dente  tibio  al  chocolate;  déjense  hasta  que  el  fundente 
se  seque. 

Fundente  (fondant).  Es  un  gran  auxiliar  de  la  Re¬ 
postería:  se  prepara  con  azúcar  de  pilón,  1  kg.;  agua, 
cerca  de  1  litro;  glucosa,  150  gr.,  pudiéndose  hacer  sin 
glucosa,  uniéndole  unas  gotas  de  zumo  de  limón.  En  un 
perol  se  ponen  á  cocer  las  tres  cosas  juntas;  se  espuma  y 
limpia  la  cocción  del  azúcar  muchísimo,  cuando  quede 
á  punto  de  bola  algo  flojo;  se  vierte  el  azúcar  hirvien¬ 
do  sobre  el  mármol;  trabájese  vivamente  con  la  espá¬ 
tula  de  madera,  hasta  que  tome  un  espesor  liso  y  co¬ 
lor  completamente  blanco  y  algo  brillante,  y  se  con¬ 
serva  en  una  vasija,  cubriéndolo  con  un  paño  blanco. 


☆ 

Molde  para 
buñuelos 
de  pasta,  for¬ 
ma  estrellada 

El  fundente  puede  perfumarse  y  darle  diversos  colore?; 
efectuando  esta  operación  cuando  vaya  á  fundirse  de 
nuevo  un  poco,  sólo  hasta  el  punto  que  pueda  correr 
el  azúcar  fundente  adonde  lo  emplean,  se  le  echa  el 


Molde  de  bu¬ 
ñuelos  en  for-  .Molde  de  buñue- 
ma  de  cham-  los  en  forma  ova- 
pignon  lada 


Molde  de  magdalena» 
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aroma  y  el  color  sí  es  necesario;  para  el  fundente  al 
•chocolate,  se  le  mezcla  chocolate  bien  fundido  aparte 
con  unas  ^otas  de  agua  y  se  mezcla  al  fundente. 

Crema  de  manteca  de  vainilla.  Esta  receta  también 
■es  un  auxiliar  de  los  importantes  en  el  arte  de  repos¬ 
tería;  medio  litro  de 
jarabe  de  .30®,  16 
yemas  de  huevo  y 
500  gr.  de  manteca 
fina,  vainilla  ó  vai¬ 
nillina.  Se  deslíen 
las  yemas  y  el  jara¬ 
be,  pasándose  por 
un  colador  fino, 
puesto  en  un  perol 
sin  estañar;  se  pone 
al  baño  de  maria, 
empieza  á  montar 
con  un  batidor  y  sin  parar  un  momento;  tan  pronto 
como  haya  aumentado  esta  crema  extraordinariamen¬ 
te  (sin  cocer),  formando  una  capa  espesa,  se  retira  del 
baño  de  maría  y  se  sigue  montando  hasta  que  se  enfríe; 
entonces,  y  en  pequeños  fragmentos,  se  le  va  incluyen- 
■do  la  manteca  fina;  se  sigue  batiendo  hasta  que  el  con¬ 
junto  resulte  esponjoso,  liso  y  que  se  solidifique  bien 
ía  manteca  una  vez  enfriado.  Esta  misma  crema  de 
«manteca  puede  hacerse  sin  ponerla  en  el  baño  de  ma- 
TÍa;  puede  transformarse  con  diversos  aromas  ó  colo¬ 
res,  poniendo  éstos  tan  pronto  se  retire  el  perol  del 
baño  de  maría,  pudiéndole  añadir  esencia  de  café  (para 
los  mokas),  chocolate  fundido,  praliné  de  almendras 
6  avellanas  en  polvo,  fresa,  frambuesa,  piña,  plátano, 
íicores,  etc. 

Tronera  de  árbol.  Esta  magnífica  pieza  de  pastelería 
se  prepara  del  siguiente  modo:  en  un  perol  se  montan 
ocho  yemas  de  huevo  con  1 25  gr.  de  azúcar;  se  les  mez¬ 
cla  poco  á  poco  100  gr.  de  composición  de  almendras, 
6  sea  igual  cantidad  de  almendras  peladas  y  secas  pa¬ 
sadas  por  la  máquina  de  moler  que  de  azúcar;  debe 
resultar  lo  más  fino  posible;  125  gr.  de  harina  tami¬ 
zada  V  ocho  claras  montadas;  la  composición  se  extien¬ 
de,  dándola  el  mismo  espesor,  sobre  una  gran  placa, 
iorrada  con  papel  de  barba,  previamente  mantecado, 
y  se  cuece  á  horno  fuerte;  después  se  vuelca  sobre  la 
'mesa,  se  retira  el  papel  y  se  deja  enfriar  (no  comple¬ 
tamente).  En  este  punto,  se  le  extiende  una  capa  algo 
gruesa  de  crema  manteca  de  café,  y  se  enrolla  acto 
seguido,  poniéndose  en  sitio  muy  fresco,  donde  se 
pueda  enfriar  con  facilidad.  Tan  pronto  quede  bien 
frío  se  le  cortan  las  dos  extremidades  con  el  fin  de 
igualarlas,  haciéndole  tomar  forma  fija  y  cubriéndo¬ 
se  totalmente  con  crema  manteca  de  vainilla  (una  li¬ 
gera  capa)  y  marcando  á  continuación  sobre  esta 
capa  tres  ó  cuatro  montículos  de  la  misma  crema  de 
vainilla,  puesta  en  manga  con  boquilla  lisa  redon- 
>da;  estos  montículos  son  los  que  imitan  los  nudos 
del  tronco;  vuélvase  á  po¬ 
ner  en  sitio  frío;  póngase  en 
manga  con  boquilla  rizada 
bastante  cantidad  de  cre¬ 
ma  manteca  de  chocolate 
y  cúbrase  totalmente  á  lo 
largo  el  tronco  con  cordones 
de  esta  crema  de  manteca, 
tapando  los  nudos  (por  los 
lados),  á  los  cuales,  con  un 
cuchillo  de  hoja  delgada 
previamente  mojado  con 
agua  templada,  se  le  cortará 
una  capitade  la  parle  supe- 
•rior,  con  el  fin  de  alisarlos;  las  dos  extremidades  del 
tronco  no  deben  tocarse  absolutamente;  hágase  un  fon¬ 
do  de  pasta  azucarada  de  la  misma  forma  y  unos  cen- 
•tímetros  más  ancho  que  el  tronco;  una  vez  cocido  este 


Tartaleta  triangular 


Molde  cartuja  para  modelar  pud¬ 
dings,  cremas,  cartujas,  etc. 


Placa  de  repostero  con  bordes 
inclinados 


fondo  de  pasta,  cúbrase  por  encima  y  por  los  lados  con 
confitura  de  albaricoque  bastante  cocida  y  déjese  en¬ 
friar,  incrustándose,  una  vez  frío,  por  los  lados,  pis¬ 
tachos  verdes  picadísimos;  póngase  el  tronco  sobre  el 
fondo  y  procúrese 
que  quede  sujeto 
con  algo  más  de 
confitura  de  albari¬ 
coque;  previamen¬ 
te,  con  buen  meren¬ 
gue,  se  habrán  mar¬ 
cado  unas  setas  en 
placas  con  papel  de 
barba  y  se  habrán 
puesto  á  secar;  es¬ 
tas  setas  se  colocan 
al  lado  del  tronco  y 
un  par  de  eHas  por 

encima  de  éste;  sobre  el  fondo  y  en  las  esquinas  del 
tronco  se  ponen  pequeños  fragmentos  de  pasta  de  al¬ 
mendra  color  verde  fuerte,  pasada  antes  por  un  ta¬ 
miz  grueso  y  sin  romperla,  con  la  ayuda  de  una  es¬ 
pátula  de  pastelería,  á  guisa  de  musgo  ó  hierbecillas, 
etcétera. 

En  otro  lugar  figura  la  receta  de  la  crema  manteca 
de  vainilla  ó  de  chocolate. 

Manojo  de  espárragos.  En  la  proporción  de  cinco 
claras  de  huevo  montadas  á  punto  de  merengue  por 
400  gr.  de  azúcar  cocido  á  punto  de  bola,  se  hace  una 
especie  de  merengue  bien  perfumado  de  vainilla;  con 
este  merengue  se  mo¬ 
delan  los  espárragos, 
puesto  en  manga  con 
boquilla  lisa,  se  da 
forma  á  los  espárra¬ 
gos  sobre  placas  unta¬ 
das  y  enharinadas,  se 
marcan  éstas  á  la  me¬ 
dida  natural;  se  cue¬ 
cen  á  horno  bastante 
frío  y  que  no  tomen 
ningún  color;  estando 
fríos  se  bañan  con  una  capa  ligera  de  fundente  color 
verde,  y  para  ultimar  la  imitación  se  le  hacen  con  glasa 
real  unas  líneas  en  la  forma  que  están  en  el  dibujo;  co- 
lóquese  el  manojo  de  espárragos  sobre  una  pieza  de  biz¬ 
cocho  glaseado  en  forma  cuadrilátera;  en  los  costados 
del  bizcocho  se  recubre  antes  con  almendra  ligeramen¬ 
te  tostada  y  triturada  finísimamente;  para  imitar  la 
cuerda  que  los  sujeta  se  hará  un  poco  de  azúcar  ca¬ 
ramelo  trabajado  en  caliente  sobre  el  mármol  enros¬ 
cando  bien  el  azúcar  y  antes  de  enfriarse  totalmente 
se  colocará  encima  para  que  produzca  la  más  perfec¬ 
ta  ilusión  que  sujeta  el  mango  de  espárragos;  el  gla¬ 
seado  de  los  lados  del  bizcocho  puede  cambiarse  por 
otro,  así  como  también  pueden  glasearse  de  verde  las 
puntas  de  los  espárragos  y 
los  manojos  de  fundente 
blanco. 

A  continuación  citamos 
algunas  figuras  notables  de 
repostería: 

Ramillete  de  bautizo  real. 

Presentado  en  el  bautizo  del 
infante  hijo  de  los  príncipes 
de  Gales,  por  Mac  Vitie  y 
Price,  de  Edimburgo;  el  zó¬ 
calo,  decorado  de  glasa  blan¬ 
ca,  tiene  72  pulgadas  de  cir¬ 
cunferencia,  adornado  con  los  escudos  de  los  príncipes 
de  Gales  y  los  escudos  y  armas  de  Edimburgo,  Nor¬ 
folk  y  VVillesden;  la  parte  superior  ostenta  una  bellísi¬ 
ma  cuna  sostenida  por  cuatro  leones;  fl  peso  del  ra¬ 
millete  era  de  30  kg. 


Pieza  de  repostería 
Manojo  de  espárragos 


Bordara  redonda  para  ge¬ 
latinas  de  frutas  ó  lico¬ 
res,  ó  ambas  en  un  mismo 
molde 
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Canasta  gótica  adomada  de  flores 
de  azúcar  hilado 


Canasta  gótica  adornada  de  ¡lores  de  azúcar  hilado. 
Este  modelo  y  los  titulados  copa  gótica  de  laurel  y 
cesta  guarnecida  de  manzanas  d\4pi,  con  sus  diseños  in¬ 
clusive,  son  obra  de  José  Vilella,  uno  de  los  jefes  de  re¬ 
postería  española  de  los  más  notables;  este  plato  de 
repostería  montado  debe  ser  todo  de  crocante  con 
almendras  blancas,  igualmente  que  la  canasta,  pero 
teniendo  en  cuenta  que  los  adornos  de  la  misma  deben 
componerse  con  pasta  de  almendra  de  color  rosa  y 
verde,  y  la  demás  decoración  con  la  fjlasa  real;  las  hojas 
que  adornan  la  canasta  son  también  de  pasta  de  al¬ 
mendra  de  un  color  verde  claro, .que  se  deben  tener 
hechas  de  antemano  á  fin  de  que  estén  bien  secas  para 
poderlas  montar  bien,  pegándolas  con  azúcar  cara¬ 
melo  de  igual  forma  que  se  ve  en  el  grabado.  Dos  ho¬ 
ras  ó  tres  antes  de  servirse  se  modelan  en  azúcar  ca¬ 
liente  á  punto  seis  margaritas  de  azúcar  hilado,  de  las 
cuales,  tres  serán  del  color  natural  del  azúcar  ó  sea 
el  color  natural  plateado,  y  las  otras  tres  de  color  oro; 
una  vez  hechas,  se  colocan  en  la  canasta  en  la  misma 
forma  que  se  ve  en  el  grabado,  alternándolas  de  color 
á  fin  de  conseguir  un  buen  eíecto;  las  tres  gradas  están 
adornadas  de  diademas  de  hojaldre  al  caramelo,  y  la 
guarnición  del  ramillete  se  compone:  la  primera  grada, 
de  unas  tejas  (pastas)  de  pistacho  pegadas  de  dos  en 
dos  á  fin  de  formar  un  timbal,  haciéndole  un  pequeño 
fondo  con  pasta  de  hojaldre  y  rellenando  después  con 
crema  chantilly;  la  segunda  grada,  de  magdalenas  (pas¬ 
tas)  rellenas  de  frambuesa  y  glaseadas  ó  revestidas 
de  fundente  blanco  y  decoradas  con  rayas  finítimas  de 
chocolate,  y  la  tercera,  de  pastas  bresiliennes,  soldadas 
de  dos  en  dos  con  praliné,  glaseadas  luego  con  funden¬ 
te  rosa  pálido  y  decoradas  con  cuartos  de  guindas  azu¬ 
caradas  de  colores  especiales. 

Copa  gótica  adornada  de  laurel.  Va  montada  enci¬ 
ma  de  tres  gradas  de  crocante  al  pistacho,  haciendo 
con  gran  cuidado  que  dicho  crocante  no  salga  obscu¬ 
ro,  á  fin  de  ejue  resalte  bien  el  color  del  pistacho;  la 
primera  grada  es  de  unos  16  cm.,  la  segunda  de  unos 
10  y  la  otra  de  unos  6  de  diámetro;  éstas  se  hacen  con 
moldes  de  cesta  más  ó  menos  parecidos,  para  darles 
el  efecto  tal  como  representa  la  figura;  los  florones 
son  de  pasta  de  oljice,  glaseados  de  fundente  blanco  y 
rosa.  Las  hojas  de  laurel  se  modelan  en  pasta  de  al- 
mendra.s  de  un  verde  no  demasiado  fuerte;  la  copa  tam¬ 
bién  es  de  pasta  de  almendra,  haciendo  dicha  copa  den¬ 


tro  de  un  molde  como  la  figura,  montándola  por  la  par* 
te  de  dentro  del  molde  con  una  tira  blanca  de  pasta  y 
otra  tira  de  color  lila,  pegándolas  con  goma  arábiga 
bien  fuerte  y  poniéndola  después  á  secar  bim;  las  hojas- 
de  laurel  se  pegan  con  caramelo  caliente.  Los  pasteles 
que  le  acompañan  para  adornar  el  ramillete  son:  en 
la  primera  grada,  unas  dclfinas  rellenas  de  una  mer¬ 
melada  finísima  de  albaricoque,  perfumada  con  ur> 
poco  de  kirsch;  en  la  segunda,  unos  moldeados  de 
pasta  de  almendra,  más  ó  menos  de  la  figura  repre¬ 
sentada,  rellenándolas  una  mitad  de  yema  clara  al 
Oporto  y  lo  demás  con  crema,  chantilly;  en  la  tercera 
grada,  pastas  en  forma  de  huevo  de  plum-cake  y  gla¬ 
seadas  al  fundente  blanco.  El  relleno  de  la  copa  se 
puede  efectuar  á  gusto  de  quien  lo  hace  y  según  para 
lo  que  se  quiere  hacer  servar,  bien  sea  con  merengues^ 
chantilly,  etc.;  también  puede  emplearse  para  relle¬ 
narlo  de  momento  con  helado  Plombier  (que  es  un  he¬ 
lado  d¿  crema  mantecado  que  se  le  mezcla  un  picadi¬ 
llo  de  frutas  maceradas  al  ron);  asimismo  es  de  buen 
efecto  llenarlo  con  un  ramito  de  flores  modeladas  en 
azúcar  y  naturales. 

Cesta  de  manzanas  d* Api  en  pasta  de  almendra.  Des¬ 
pués  de  haber  preparado  500  gr.  de  pasta  de  almendra 
(mazapán),  se  cogen  las  tres  cuartas  partes  de  dicha 
pasta  y  se  colorea  de  un  amarillo  pálido  para  modelar 
las  manzanas,  y  la  restante  pasta  se  colorea  de  un 
buen  verde,  para  modelarle  las  hojas  de  manzano, 
bien  sea  á  molde  cortante  ó  á  mano;  acto  seguido,  y 
por  medio  de  un 
cortapastas  redondo 
de  6  cm.  de  diáme¬ 
tro,  y  estando  esta 
pasta  bien  estirada 
con  el  palo  de  paste¬ 
lería,  se  procede  á 
foncear  ó  forrar 
moldes  forma  de 
manzanas  (d’Api),  montar  tortas 

rellenándolas  á  con¬ 
tinuación  con  frutas  confitadas  en  seco  ó  cortadas  er> 
pedacitos,  uniéndole  también  pedacitos  de  bizcocho;, 
esto  se  hace  de  antemano  para  que  esté  bien  macera¬ 
do  con  chartreuse  ó  marrasquino;  una  vez  rellenas  y 
bien  modeladas  estas  manzanas  artificiales,  se  hacei> 
secar  como  de  costumbre.  Entonces  se  hacen  200  gr. 
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de  pasta  de  oljice  de  un  color  bien  amarillo,  mezclán¬ 
dole  un  poco  de  poma  arábiga  desleída,  y  se  sigue  mo¬ 
delando  unas  pe(]iieñis  bolitas  que  se  van  colocando 
dentro  de  un  molde  de  cesta,  de  la  misma  forma  que 
nuestro  grabado;  se  hace  se¬ 
car  también  á  la  estufa,  y 
cuando  c^tá  completamente 
seca,  se  gelatinan  las  frutas  ó 
se  abrillantan  con  una  jalea 
de  manzanas  bien  transpa¬ 
rente  y  después  se  colorean  al 
[)inrcl  con  un  poco  de  carmín 
ó  frotándolas  muy  ligeramen¬ 
te  para  que  imiten  bien  el 
aspecto  del  natural.  El  zóca¬ 
lo  es  de  bizcocho  genovesa 
rellena  de  yema  bañada  al 
vino  de  Oporto;  se  glasea  ex- 
leriormente  al  chocolate;  la 
guarnición  del  fondo  del  pastel,  por  su  alrededor,  se 
adorna  á  gusto  del  repostero;  otros  pormenores  de  co¬ 
locación  quedan  bien  delineados  en  el  diseño  del  gra¬ 
bado. 

Otros  elementos  indispensables  en  la  repostería.  Son, 
por  ejemplo,  las  pastillas  y  caramelos,  frutas  confita¬ 
das,  etc.,  algunos  de  los  cuales  se  describen  á  continua¬ 
ción:  Las  pastillas  se  fabrican  tanto  por  manos  del  con¬ 
fitero  como  del  repostero.  Se  confeccionan  con  una  pas¬ 
ta  de  goma  tragacanto,  mucílago,  azúcar  y  á  veces 
almidón.  En  la  confección  se  usan  moldes  especiales  con 
los  que  se  obtienen  figuras  diversas  (legumbres,  frutas, 
animales,  etc.).  Se  colorean  luego  con  carmín  líquido, 
azul  de  Prusia  mezclado  con  la  goma,  polvos  de  som¬ 
bra  y  negro  de  humo. 
Por  fin,  se  barnizan 
para  darles  brillo  y  con¬ 
sistencia.  Se  preparan 
pastillas  de  los  más  di¬ 
versos  aromas,  y  así  te¬ 
nemos  las  de  clavel,  he- 
liotropo,  limón,  rosa, 
canela,  violeta,  menta, 
fresa,  etc.  Las  almen¬ 
dras  comprenden  dife¬ 
rentes  variedades,  como 
las  peladillas,  almen¬ 
dras  bañadas  y  garra¬ 
piñadas.  Se  elige  para 
la  primera  la  clase  lla¬ 
mada  entrefina  que  se 
echan  en  agua  hirviente  y  se  mondan  secándolas  des¬ 
pués.  rrálansc  luego  al  horno  hasta  <lorarlas  y  se  ba¬ 
ñan  después  en  jarabe  con  preparación  gomosa.  Se 
retiran  cuando  adquieren  el  grosor  convefiiente  y  se 
aromatizan  con  limón,  naranja  ó  bergamota.  Se  cri¬ 
ban,  finalmente,  y  se  alisan.  La  almendra  bañada  se 
prepara  del  mismo  modo,  salvo  el  aroma  y  el  mondado, 
que  se  suprime.  Las  peladillas  de  Alcoy  se  obtienen 
con  incn(»r  baño  que  las  ordinarias,  hirviendo  en  un 
perol  de  cobre  y  agitando  con  pala  de  madera.  La  criba 
deb.'  ser  de  cuero  para  separar  la  tierra  que  llevan  con¬ 
sigo.  I,as  almendras  garrapiñadas,  como  las  de  Al¬ 
calá  de  Henares,  se  pre|)aran  con  canela  de  Ceylán  y 
esencia  de  bergamota.  Las  almendras  de  licor  se  pre- 
[)ar  in  mejor  con  almendrero  y  empleando  va  ti  ma- 
rra<(|nino,  ya  el  anisete  de  liurdeos,  la  menta  ó  la 
charireuse.  I/.is  pr:\linas  pueden  «or  de  diversas  ma¬ 
terias,  como  el  caté,  anís,  avellanas,  canela,  azahar, 
j)iñon.  etc.  l.a  disolución  madre  es  fie  goma  v  azúcar 
fie  pilón  molido  en  el  agua  aromática  adecuada.  Los 
baños,  '*1  espolvoreo  de  azúcar  y  el  cernido  son  como 
de  ordinario.  Se  colorean  convoiiicntLmcnle  v  se  de¬ 
secan  á  la  estufa,  liando  al  fin  entre  p.qH*le>  rizados. 
Las  grajeas,  que  en  rigor  son  todas  las  preparaciones 


con  baños  de  almíbar  (almendras,  avclianas,  altramu¬ 
ces,  peladillas),  se  aprecian  sólo  en  la  práctica  como 
anises  coloridos.  Se  obtienen  cribando  el  azúcar  dife¬ 
rentes  veres  y  bañando  con  jarabe  clarificado.  Para 
que  se  fusione  el  color  con  el  almíbar  es  necesario  al¬ 
canzar  el  grado  de  perlado.  Cuando  ya  se  ha  obtenido 
el  color,  prucédese  á  otro  baño  empleando  poca  lum¬ 
bre.  Se  operará  con  cuidado  y  sin  precipitación,  pues 
de  otra  suerte  la  pasta  quedaría  blonda  y  mal  colo¬ 
reada.  Las  frutas  confitadas  son  aquellas  en  que  pe¬ 
netra  el  almíbar  sin  que  pierdan  su  cclo^  ni  su  figura. 
Cuando  adquieren  consistencia  por  el  baño  se  llaman 
dulces  secos.  Se  hvarán  para  ello  las  frutas,  lo  cual 
tiene  la  ventaja  de  secarlas  y  ponerlas  luego  más  bri¬ 
llantes.  Se  dejan  á  este  fin  en  rejillas  alambradas  al 
aire  durante  algunos  días.  Cuando  se  va  á  dar  el  baño 
de  cubrir  se  pone  en  un  perol  jarabe  clarificado  en 
cantidad  proporcionada  al  dulce  que  ha  de  cubrirá. 
Se  da  el  punto  de  perlado  y  se 
sumerge  la  fruta  hasta  el  gra¬ 
do  de  cubrir,  hirvdendo  pausa¬ 
damente.  Apártanse  entonces 
de  la  lumbre,  espumándolas 
después.  Sumérgmse  luego  en'' 
el  almíbar  las  frutas  y  se  de¬ 
positan,  finalmente,  en  una 
rejilla  y  en  un  sitio  fresco.  Va 
frías  aquéllas,  s'í  dejan  en  un 
cajón  con  papel  blanco,  tapán¬ 
dolas.  El  dulce  seco  de  pera  es 
uno  de  los  mejores  y  debe  pro¬ 
curarse  que  no  se  ennegrezca. 

A  este  fin  se  emplea  el  agua 
albuminosacon  alumbre. Tam¬ 
bién  se  preparan  dulces  secos 
de  manzanas,  lechugas,  berga¬ 
mota  y  cidra,  limones,  mem¬ 
brillos,  batatas,  pepinillos,  cerezas  y  albaricoques.  Es 
muy  interesante  el  modo  de  preparar  el  baño  para  que 
den  la  cara  los  dulces.  El  objeto  de  esta  manipula¬ 
ción  es  dejarlos  lustrosos  y  consistentes  para  que 
no  se  estrujen  al  cogerlos.  Para  ello  se  dispondrá 
de  un  perol  mediano  donde  se  echará  la  fruta  nadan¬ 
do  en  jarabe.  .Se  removerá  con  la  espátula  separando 
al  primer  hervor  el  recipiente.  Se  preparará  agua  ca¬ 
liente  en  otro  perol  y  se  dejará  el  dulce  en  una  re¬ 
jilla  para  ([uc  suelte  el  azúcar  recogiéndose  el  almíbar 
depositado.  Cuando  haya  terminado  de  gotear  se  inmer¬ 
ge  una  cantidad  de  dulces  en  agua  caliente.  Se  agitan, 
extraen  y  dejan  en  otra  rejilla  al  aire  libre.  Cuando 
haya  perdido  su  vis¬ 
cosidad,  se  procede  á 
cubrir  la  fruta.  Para 
ello  se  cm¡)lea  un  ja¬ 
rabe  condensad o  y 
clarificado .  Se  deja 
liervir  hastn  el  punto 
de  perlado,  pudiéndo¬ 
se  sumergir  el  dulce, 
pero  de  modo  que  esté 
holgado.  Al  llegar  al 
grado  de  cubrir  se  se¬ 
para  del  fuego, espu¬ 
mando  lo  mejor  ¡>osi- 
ble.  El  perol  se  deja 
ladeado  y  en  reposo 
hasta  que  el  almíbar 
forme  capa  blanque¬ 
cina  V  lustrosa.  El  es¬ 
carchado  exige  la  pre¬ 
via  desecación  de  las  frutas  en  conserva.  Después  se 
pone  en  un  perol  primeramente  azúcar  hasta  que  tenga 
el  punto  de  palomito  y  desí)ués  las  frutas.  Rt tírense 
para  que  se  sequen,  llevándolas  para  ello  á  la  estufa. 


Jairóii  tulipán  para  mo¬ 
delar  piezas  en  crocante 


Jarrón  oriental  para  modelar 
piezas  de  repostería  en  crocante 


Cesta  suiza  para  modelar  piezas 
en  crocante 
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Las  frutas  caraíMcladas  requieren  cierta  f)re[)araciüncn- 
juijándolas  y  cortándolas  ó  descascarándolas.  Se  pone 
un  perol  al  fuego  con  azúcar  clariíica<lo  hasta  darle 
el  punto  de  caramelo.  Se  deja  á  fuego  lento  echándole 
las  frutas  que  se  quieran  carainelar.  Se  sacan  después 
y  se  ponen  en  ur\a  plancha  de  hierro  untada  de  aceite 
de  almendras  dulces.  Fórmase  entonres  el  caramelo 
y  pueden  desprenderse  con  facilidad  las  frutas,  ejue 
se  depositan  en  hateas  para  darlas  ya  al  consumo. 

Cabría  citar  y  describir  otras  muchas  especialidades 
como  las  yemas  de  coco,  macarrones,  almendrados, 
mostachones,  magdalenas,  mantecados  de  .Astorga,  pol¬ 
vorones  de  Morón,  quesitos  de  Puerto  Ibíncipe,  ros¬ 
quillas  de  santa  Clara,  bizcochos  de  Mendaro,  vizco- 
chos  rellenos  de  Vergara,  brazo  de  gitano,  bizcocho  de 
la  reina,  babarúa  ó  crema  de  Haviera,  etc.,  etc.;  pero 
como  dada  la  variedad  de  su  forma  y  composición  se 
haría  interminable  este  artículo,  pueden  verse  los  más 
importantes  en  la^  voces  correspondientes  de  la  Enci- 
CLOPF.DIA. 

Biblio^r.  Juan  de  la  Mata,  Arte  de  reposteriaf  en 
que  se  contiene  todo  género  de  hacer  dulces  secos  y  en 
liquido,  etc.  (Matlrid,  1748);  J.  Doménech,  La  paste¬ 
lería  mundial  y  los  helados  modernos  (Madrid,  1914  y 
1922). 

Ref*osterÍa.  Mar.  Uno  cualquiera  de  los  espacios 
cerrados  próximos  á  las  cámaras  ó  camaretas  de  un  bu¬ 
que  destinados  á  guardar  los  efectos  de  mesa. 

REPOSTERO.  I.*"  acep.  V.  PálUsier.— It.  Pasti- 
zlere. —  In.  Pastry-cook.  —  A.  Kuchenbackor.  —  P.  Pas- 
teleiro.  —  C.  Reboster.  —  E.  Konfitfaristo.  (Etim. — 
I)el  lat.  repositorius  y  repostoriuSj  que  sirve  para  repo¬ 
ner  y  guardar.)  m.  El  que  tiene  por  oficio  hacer  pastas, 
rlulces  y  algunas  bebidas.  ,,  El  que  eií  los  palacios  de 
los  antiguos  reyes  y  señores  tenía  á  su  cargo  el  orden  y 
custodia  de  los  objetos  pertenecientes  á  algún  ramo  de 
servicio,  como  el  de  mesa,  de  cama,  de  estrado,  etc.  || 
Paño  cuadrado,  con  las  armas  del  í)rincipe  ó  señor,  el 
cual  sirve  para  ponerlo  sobre  las  cargas  de  las  acémilas, 
V  también  para  colgarlo  en  las  antecámaras  y  balco¬ 
nes.  11  Chile.  Repostería,  despensil  la.  ¡I  Jlond.  Rkspon- 
D(3N.  U.  t.  c.  s.  '!  Colomb.  Palabrero,  razonador,  imper¬ 
tinente.  '  C.  Rica.  Respondón,  regañón. 

RkI’OSTFRO  dk  camas.  Criado  de  la  reina,  á  cuyo 
cargo  estaba  cuidar  de  la  puerta  de  la  antecámara  y 
mullir  los  colchones  de  la  cama.  i|  Repostero  de  es¬ 
trados.  Mozo  que  tiene  á  su  cuidarlo  poner  el  estrado 
del  rey  y  recogerlo  y  guardarlo.  Estos  oficios  han  su¬ 
frido  varias  reformas,  ¡i  Repostero  mayor.  Antigua¬ 
mente  en  la  casa  real  de  Castilla,  jefe  á  cuyo  cargo  es¬ 
taba  el  mando  y  gobierno  de  todo  lo  jx*rtenccicnlc  al 
ramo  de  repostería  y  de  los  empleados  en  ella,  y  era 
persona  de  las  primeras  familias  de  la  monarquía. 

Derw.  Reposteril. 

REPOSTÓN,  NA.  adj.  En  algunas  ¡)artcs,  Res- 
’  FONDÓN.  U.  t.  c.  s. 

REPOTI  A.  Ant.  rom.  Fiesta  que  seguía  á  un  ban¬ 
quete.  Después  riel  testin  los  invitados  se  entregaban  á 
las  libaciones.  ,1  Fiesta  querlaba  el  recién  casado  al  día 
siguiente  de  la  bfKia,  y  en  la  cual  la  nueva  matrona  re¬ 
cibía  á  sus  familiares. 

REPOYAR,  v.  a.  ant.  Repudiar,  rechazar. 

REPP  (Tiiori.eif  (ii'DMi  NDSON).  Biog.  INcritor 
islandés,  n.  en  Reykiadal  en  1794  y  m.  en  1SÓ7.  Hizo 
susesturlitís  en  Bessastarl  y  Copenhague,  donde  perma¬ 
neció  de->dc  1814  hasta  1823  y  en  cuya  UnivTrsidarl 
se  doctoró  en  filosoíia.  Durante  este  tiempo  había  he¬ 
cho  un  viaje  á  Inglaterra  y,  más  lar<lc,  Rask  y  Muller 
obtuvieron  para  él  la  plaza  de  vicebibliotccariij  riel  Co¬ 
legio  de  Abogarlos  de  Edimburgo  ( 1 82á),  donde  perma¬ 
neció  doce  años,  regre>anrlo  después  á  (  r)penhaguc,  y 
allí  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  lengua  v  literatura 
inglesa.  Conocía  la  inayf»r  i)arte  de  los  idiomas  euro- 
perjs,  y  dejó  obras  escritas  en  latín,  inglés  y  dinamar¬ 


qués  que  demuestran  gran  erudición.  Son  las  más  im¬ 
portantes:  Laxdaela  sa^a  sive  Historia  de  rebus  gcstis 
Laxdaelensium  (Copenhague,  1821»),  en  la  que,  además 
de  esta  s;iga  inédita  de  Magnussen,  acompañada  de  su 
traducción  latina,  hay  tres  disertaciones:  A  histoncal 
treatise  on  triol  by  ]ury%  wayer  oj  law...  jornierly  in  use 
in  Scandinavia  and  Ireland  (Erlimburgo,  1832);  On  the 
langua^e  oj  Palestine  in  the  time  oj  Christ  and  the  Apost- 
les  (Edimburgo,  1833);  Luche' s  cotnmeniary  in  the 
Epistles  of  St.  John  (Edimburgo,  1 83(i),  que  es  una  tra¬ 
ducción  dcl  alemán;  .d/c.vrí»<icr  Burnes,  Reise  paa  In~ 
dus  jloden  i  Aarel  1831  (( 'o)>enhngue,  1839),  que  es 
otra  trarlucción  del  inglés:  Rn^li'>!¡  .Stories  (Copcidia- 
gue,  1842);  Pano-Ma^yariske  Opdaí^el ser  {Copenhague, 
1843),  sutil  disertación  acerca  «le  los  lazos  étnicos  de 
dinamarrjneses  y  húngaros,  y  Danish  english  Dichona- 
ry  (Copenhague,  1845). 

REPPEN.  Geog.  Pobl.  de  .Alemania,  en  Prusia, 
círc.  ríe  Francfort,  dist.  de  W’cststernberg,  sit.  á  orillas 
del  I'álang,  á  (i9  m.  s.  n.  m.  Templo  evangélico;  indus¬ 
tria  de  fécula  de  patata,  paños,  maquinaria  y  metalis- 
tería;  construcción  de  molinos;  zaj)atería  y  molinoí»  de 
vapor  y  de  agua;  unos  4,GU0  h.  Est.  f.  c. 

REPPLIER  (Inés).  Biog,  Escritora  norteame¬ 
ricana,  nacida  en  Filadclfia  en  1858.  Ha  residido  mu¬ 
chos  años  en  Europa  y  ha  publicado:  Books  and  Men 
( 1 888);  Points  of  I  'í>ie  ( I  89 1  y.Rssays  in  Idleness  {\)8\y3y, 
Essays  in  Miniature  (1893);  In  the  Dozy  IJours  (1895); 
Book  of  Eanious  Verse;  Varia  {\8,\)1)\ Philadelphia,  the 
Place  and  the  Penple  ( 1 897);  The  Eireside  S phtnx  ( 1 9()  1 ); 
Compronnses  (1904);  In  Our  Convent  Days  (1905); 
A  liappy  Ilalf  Century  (1908);  .  imericans  and  Others 
(1912),  V  Counter-Currents  (19 IG). 

REPREGUNTA,  f.  .\  ueva  pregunta. 

Repregunta.  Der.  proc.  Una  vez  que  en  un  litigio 
una  de  las  partes  ha  presentado  un  interrogatorio  de 
preguntas,  la  otra  parte,  á  fin  de  destruir  los  electos  que 
puerlan  producir  las  contestaciones  de  los  testigos  que 
tienen  de  someterse  á  aquel  examen,  presenta  un  nuevo 
interrogatorio  de  preguntas  sobre  la  materia  de  cada 
una  de  las  contenidas  en  el  interrogatorio  de  la  parte 
contraria.  En  este  nuevo  interrogatorio,  que  se  llama 
de  repreguntas,  pueden  contenerse  varias  sobre  cada 
una  de  las  preguntas  contrarias,  asi  como  sobre  una 
pregunta  determinada  pueden  hacerse  rc[)reguntas  con- 
tradict(»rias  y  alternativas,  ¡)reviendo  la  contraria  po¬ 
sibilidad  de  una  contestación  afirmativa  ó  negativa. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855  contenía 
disposiciones  análogas  respecto  las  repreguntas  á  las 
de  la  vigente  de  1881,  la  cual  trata  de  ellas  al  regu¬ 
lar  la  jirueba  de  testigos.  Su  art.  G41  dispone  que 
los  litigantes,  en  los  juicios  de  mayor  cuantía,  podrán 
presentar  interrogatorios  de  re|)reguntas,  antes  del 
examen  de  los  testigos,  hd  juez  aprobará  las  pertinen¬ 
tes,  desechando  las  que  no  lo  sean.  Estos  interroga¬ 
torios  pueden  presentirse  en  pliego  cerrado,  que  se 
abrirá  al  darse  principio  al  acto  y  también  en  el  mismo 
del  examen  los  testigos.  Si  no  se  presentan  cerrados 
quedan  de  tOvJos  modos  en  poder  del  juez,  bajo  su  res- 
píínsabilidad.  Para  declarar  la  impertinencia  de  algu¬ 
na  repregunta,  cuando  se  entreguen  abiertos,  dictará 
providencia  seguidamente  después  de  recibidos,  pero 
sin  darles  publicidad  desde  el  momento  que  aquéllos 
tienen  que  estar  reservados  en  su  poder.  Cuando  sean 
entregados  cerrados  deberá  resolver  en  el  acto  de  abrir 
el  interrogatorio  sobre  su  admisión.  Fhi  todo  caso  el 
interrogatí)rio  de  repreguntas  debe  unirse  á  la  pieza  de 
prueba  en  que  sean  examinados  los  testigos  á  que  se 
refieran  aquéllas.  El  interrogatorio  de  repreguntas  se 
lleva  á  cabo,  según  el  art.  G49,  acto  continuo  de  inte¬ 
rrogado  el  testigo  sobre  las  preguntas  contenidas  en  el 
interrogatorio  presentado  y  admitidas  por  el  juez.  En 
cada  una  de  sus  contestaciones  debe  el  testigo  dar  U 
razón  de  ciencia  de  lo  que  dice. 


992 


REPREGUNTAR  —  REPRENSIÓN 


Las  partes  y  sus  defensores  no  pueden  interrumpir 
á  los  testigos,  ni  hacerles  otras  repreguntas  que  las 
formuladas  en  sus  respectivos  interrogatorios.  Sólo 
en  el  caso  en  que  el  testigo  deje  de  contestar  alguno 
de  los  particulares  ó  que  incurra  en  contradicción  ó 
se  exprese  con  ambigüedad,  pueden  las  partes  y  sus 
defensores  llamar  la  atención  dcl  juez,  á  fin  de  que,  si 
lo  estima  conveniente,  exija  al  testigo  las  aclaraciones 
oportunas,  cosa  que  podrá  directamente  ejercer  de 
por  sí. 

Cuando  el  examen  de  testigos  tenga  que  realizarse 
fuera  del  lugar  del  juicio,  al  exhorto  ó  despacho  que 
para  ello  se  expida,  se  unirá  una  copia  del  interrogato¬ 
rio  de  repreguntas  en  pliego  cerrado,  conteniendo  las 
que  hayan  sido  admitidas  por  el  juez  del  asunto.  El 
juez  que  reciba  el  exhorto  abrirá  dicho  pliego  en  el 
acto  de  proceder  al  examen  de  los  testigos  (arts.  652 
y  656).  V.  XESTtGO. 

REPREGUNTAR,  v.  a.  Preguntar  con  insis¬ 
tencia. 

Deriv,  Repreguntado,  da.  Repregun¬ 
tón,  na. 

Repreguntar.  Der  Volver  á  preguntar,  instar  so¬ 
bre  la  misma  pregunia. 

REPREHENDER.  (Etim.  — Del  lat.  reprehen¬ 
deré.)  v.  a.  Reprender. 

Deriv.  Reprehendido,  da.  Reprehen¬ 
diente.  Repi ehendimionto.  Reprehen¬ 
sión. 

REPRENDER.  F.  Blámer,  tancer.  —  It.  Ripren- 
derc.  —  In.  To  reprehend,  to  ment.  —  A.  Tadeln,  rügen. 
—  P.  Reprehender.  —  C.  Reptar. —  E.  Riprocl.  (Etim.— 
Del  lat.  reprehenderé,  reprender.)  v.  a.  Corregir,  amo¬ 
nestar  á  uno  vituperando  ó  desaprobando  lo  que  ha 
dicho  ó  hecho. 

Deriv.  Reprendedor,  ra.  Reprendodero. 
Reprendido,  da.  Reprendiente.  Repren¬ 
dimiento.  Reprensiblemente.  Reprensi- 
▼o,  va.  Reprensor,  ra.  Reprensorio,  ria. 


San  Pablo  en  el  acto  de  reprender  á  San  Pedro 
Cuadro  de  Guido  Reni.  (Museo  Brera,  Milán) 


REPRENSIBLE.  (Etim.  —  Del  lat.  reprehen- 
sibilis,  reprensible.)  adj.  Digno  de  reprensión.  ||  Vitu¬ 
perable,  culpable,  censurable 


REPRENSIÓN.  1.»  acep.  F.  Réprimande.  —  It. 
Ripronsione. —  In.  Reprehensión. — A.  Verweis. —  P. Re- 
prehensáo.  —  C.  Reprjnsló,  reptament.  —  E.  Riprcco. 
(Etim. — Del  lat.  reprehensio,  onis,  reprensión.)  f.  Ac- 


La  reprensión.  Cuadro  de  F.  Willems 


ción  y  cfcQto  de  reprender.  ||  Amonestación  ó  correc¬ 
ción  que  se  hace,  vituperando  lo  que  uno  dijo  ó  hizo. 
11  Expresión  ó  razonamiento  con  que  se  reprende. 

Reprensión.  Der.  Es  una  pena,  que  acepta  nuestro 
Código,  consistente  en  suscitar  con  reíle.xiones  ade¬ 
cuadas  al  caso  en  el  ánimo  del  autor  de  una  infracción 
(delito  ó  falta)  la  conciencia  de  su  mal  intrínseco,  em¬ 
pleando  toda  la  persuasión  necesaria  para  que  su  efica¬ 
cia  evite  en  lo  sucesivo  la  recaída. 

Los  precedentes  de  esta  pena  se  encuentran  en  el 
Derecho  romano,  que  prescribía  la  severa  inierlocutio, 
en  substitución  de  la  pena  de  azotes  para  los  autores 
del  delito  de  incendio  por  imprudencia.  Hoy,  á  pesar 
de  que  es  uno  de  los  medios  que  más  insistentemente 
se  proponen  para  substituir  las  penas  de  encerramiento, 
cuyos  inconvenientes  son  notorios,  tiene  la  reprensión, 
considerada  como  medio  penal,  escaso  desarrollo  en 
las  legislaciones  contemporáneas.  Y  únicamente  es  re¬ 
comendable  para  aquellos  países  pequeños  en  que  la 
opinión  pública  tiene  una  gran  fuerza. 

Nuestro  Derecho,  sin  embargo,  la  ha  admitido  am¬ 
pliamente.  El  Código  de  1822  establecía  la  pena  de 
apercibimiento  judicial,  que  consistía  en  expresar  en  la 
determinación  del  juez  el  acto  culpable  del  reo,  previ¬ 
niéndole  que  había  faltado  á  su  obligación  y  en  ade¬ 
lante  debía  abstenerse  de  reincidir,  bajo  apercibimiento 
de  que  si  reincidiese  sería  castigado  con  mayor  severi¬ 
dad.  Admitió  también  \íí  reprensión  judicial,  en  térmi¬ 
nos  parecidos,  pero  añadiendo  en  la  determinación  deJ 
juez  que  se  esperaba  la  enmienda  del  culpable.  El  Có¬ 
digo  de  1850  reguló  esta  pena,  como  más  tarde  habían 
de  hacerlo  las  disposiciones  vigentes  cont^!i:das  en  el  Có¬ 
digo  penal  de  1870,  que  en  la  escala  general  del  art.  26 
comprende  entre  las  penas  correccionales  la  reprensión 
pública  (aplicable,  por  consiguiente,  á  los  delitos  menos 
graves),  y  entre  las  penas  leves,  la  represión  privada  (que 
sólo  se  aplica  á  las  faltas).  «El  sentenciado  á  reprensión 
pública,  la  recibirá  personalmente,  en  audiencia  del 
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Tribunal,  á  puerta  abierta.  El  sentenciado  á  reprensión 
privada  la  recibirá  personalmente,  en  audiencia  del 
Tribunal  ó  Juzgado,  á  presencia  del  secretario,  y  á  puer¬ 
ta  cerrada»  (art.  1 1 7).  La  primera  se  aplica  al  funciona¬ 
rio  público  que  admitiere  regalos  en  consideración  á 
su  oficio  (art.  401);  y  á  los  que  cometan  los  delitos  de 
escándalo  público,  que  enumera  el  art.  456.  La  repren¬ 
sión  privada  se  señala  para  algunas  faltas  contra  el 
orden  público,  contra  los  intereses  generales  y  régimen 
de  las  poblaciones,  y  contra  las  personas  (arts.  589, 
596,  599,  603  y  605). 

Es  también  la  reprensión  corrección  disciplinaria  que 
se  impone  á  jueces  y  magistrados,  acompañada,  en  este 
caso,  de  la  pérdida  del  sueldo  correspondiente,  de  uno 
á  tres  meses  (arts.  740  y  743  de  la  Ley  Orgánica). 

El  Código  de  Justicia  militar  admite  la  reprensión 
entre  las  correcciones  que  castigan  las  faltas  leves  co¬ 
metidas  por  oficiales  (art  311),  y  sólo  impone  su  apli¬ 
cación  taxativamente,  en  las  faltas  de  embriaguez,  asis¬ 
tencia  á  juegos  prohibidos  y  deudas  injustificadas, 
cuando  se  castiguen  por  primera  vez  (art.  336). 

REPRESA.  1  acep.  F.  Arrét,  écluse.  —  It.  Ripre- 
ga,  sbarra.  —  In.  Dam.  —  A.  Stauen,  Damm.  —  P.  Re¬ 
presa,  barreira. —  C.  Estancament,  resclosa.  —  E.  Akvo- 
haltiga.  (PAim.  —  De  represar.)  í.  Detención  6  estanque 
que  se  hace  de  una  cosa,  y  propiamente  del  agua  que 
se  detiene  y  se  extiende.  |1  Especie  de  esclusa  para  con¬ 
tener  el  agua.  ||  fig.  Detención  y  reunión  de  algunas 
cosas  no  materiales;  como  de  los  afectos  y  pasiones  del 
ánimo. 

Moler  de  represa,  f.  fig.  y  fam.  que  se  dice  del  que 
ha  estado  sin  poder  hablar  por  alguna  circuristancia, 
y,  en  llegando  á  lograr  la  ocasión,  habla  en  demasía. 

Represa.  Der.  iniern.  Se  llama  así  el  apresamiento 
de  un  navio  que  ya  hubiese  sido  apresado  anteriormen¬ 
te.  También  se  designa  así  cuando  se  refiere  á  la  nueva 
presa  de  una  mercancía.  V.  Presa  (t.  XL\  II,  pági¬ 
nas  1 86  y  1 87). 

Represa,  llidr.  Acumulación  circunstancial  de  agua 
para  electuar  una  operación  de  cierta  índole.  Es  un 
embalse  de  agua  que  dura  el  tiempo  necesario  para  con¬ 
seguir  el  objeto  deseado  y  que  luego  desaparece.  Se 
clcctúa  en  los  ríos  ó  cursos  de  agua  para  el  riego,  indus¬ 
tria  y  navegación  y  en  los  mares  de  marea  para  conser¬ 
var  un  cierto  nivel  en  un  recinto  determinado.  En  el 
primer  caso  se  crea  un  obstáculo  al  agua  que  ante  él  se 
acumula  y  sube  de  nivel.  Esto  puede  hacerse  mediante 
una  presa  de  compuertas  móviles  que,  cerradas  en  mo¬ 
mento  oportuno,  forman  el  remanso  necesario  y  que 
una  vez  levantadas  dejan  el  cauce  en  su  régimen  nor¬ 
mal.  Si  se  trata  de  un  río  navegable  ó  canal  en  el  cual 
hay  que  hacer  estas  operaciones  para  dar  paso  á  las 
embarcaciones,  se  dice  que  la  navegación  se  hace  á 
represadas  ó  á  esclusadas.  Para  ello  deben  reunirse  cier¬ 
tas  condiciones:  1.*  nivel  suficiente  de  agua  que  per¬ 
mita  el  paso  de  los  barcos;  2.*^  del)erá  tener  la  represa 
un  canal  ó  portillo  de  navegación  por  el  que  puedan  pa¬ 
sar  y  en  el  que  una  vez  dentro,  se  remanse  el  agua  y 
alcance  el  nivel  del  tramo  siguiente  de  agua;  3.’^  facili¬ 
dad  de  evacuación  de  las  aguas  en  exceso,  en  casos  de 
avenida.  En  los  puertos  de  mares  de  marea  se  hace 
una  cosa  análoga,  de  lo  cual  no  nos  ocuparemos  por 
encajar  mejor  en  otro  artículo  (V.  Esclusa).  Para  la 
flotación  de  maderas,  se  forma  la  represa  con  las  ma¬ 
deras  mismas  que  se  transportan  disminuyendo  el  cau¬ 
ce  del  agua  que  se  remansa,  con  lo  cual  pueden  circular 
las  no  empleadas  hasta  que  transportadas  éstas  se  des¬ 
hace  el  obstáculo  dejando  que  las  maderas  que  lo  for¬ 
maban  sean  arrastradas  por  las  aguas.  En  aprovecha¬ 
mientos  industriales  sólo  se  emplean  temporalmente 
en  épocas  de  estiaje,  con  lo  cual  se  almacena  agua  y 
se  gana  altura,  pero  ello  es  cada  vez  menos  frecuente, 
í.o  mismo  puede  decirse  en  el  caso  de  riegos  acciden¬ 
tales.  Como  puede  observarse  por  lo  expuesto,  toda  re- 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  I..  —  63. 


presa  es  accidental  y,  por  tanto,  sujeta  á  desaparecer 
pasada  la  ocasión  ó  necesidad  que  la  creó,  por  lo  cual 
las  obras  y  gastos  que  ocasione  serán  limitados. 

Represa.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Málaga.  Tiene 
sus  fuentes  en  Sierra  Blanca,  pasa  por  la  c.  de  Marbe- 
11a  y  des.  en  el  Mediterráneo. 

Represa.  Geog.  Nombre  de  diversos  lugares  pobla¬ 
dos  en  la  República  Argentina. 

Represa  (Nossa  Senhora  da  Purificaí:Xo).  Geog, 
Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Alemtejo,  concejo  y 
comarca  de  Montemor-o-Novo,  dist.  y  dióc.  de  Evora; 
unos  400  h.  Sit.  á  15  kms.  de  la  cabecera  del  concejo. 
Agricultura. 

Represa  de  AlcXzar.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de  Sars- 
ficld.  Tenencia  de  policía. 

Represa  de  Arriba.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de  General 
Ocampo.  Tenencia  de  policía. 

Represa  de  Britos.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  (iuasapampa. 

Represa  de  Doña  Feliciana.  Geog.  Localidad  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de 
Genera!  Roca.  Tenencia  de  policía. 

Represa  de  Do.ña  Parmenia.  Geog.  Localidad  de 
la  Re[)ública  Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de 
( ieneral  Ocamfio.  Tenencia  de  policía. 

Represa  del  Sauce.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de 
Valle  Fértil. 

Represa  de  Oviedo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re- 
púl)lica  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de 
Valle  Fértil. 

REPRESALIA.  1.»  acep.  F.  ReprésailJe.  —  It. 
Reppresaglia.  —  In.  Relaliation. —  A.  Gegenraehe.  —  P. 
y  C.  Represalia.  —  K.  Revengo.  (Etim. —  Del  b.  lat. 
repraesaliae  v  éste  del  lat.  reprehensus,  p.  p.  de  repre¬ 
henderé,  volver  á  coger.)  f.  Derecho  que  se  arrogan  ios 
enemigos  para  causarse  recíprocamente  igual  ó  mayor 
daño  que  el  que  han  recibido.  U.  m.  en  pl.  1|  Retención 
de  ios  bienes  de  una  nación  con  quien  se  está  en  güe¬ 
ña,  ó  de  sus  individuos.  U.  m.  en  pl.  ||  ant.  Prenda.  || 
fig.  /Irg.  Despique,  venganza  ó  desquite.  IJ.  m.  en  pl. 

Represalias.  Der.  Es  uno  de  los  medios  violentos 
distintos  de  la  guerra  y  que  sirve  para  evitar  la  misma 
en  ciertos  casos.  En  sentido  amplio,  puede  decirse  que 
comprende  todos  estos  medios  violentos,  aunque  se 
dist  inga  de  cada  uno  de  ellos,  según  en  su  lugar  diremos. 
Imlirarcrnos:  1.  Etimología  y  concepto. —  2.  Su  dis¬ 
tinción  y  clases.  —  3.  Fundamento  de  las  represalias. 
—  'i.  ílistoria.  —  5.  Régimen  actual. 

1.  Etimología  y  concepto.  Represalias  viene  del 
latín  reprehenderé  (tomar  de  nuevo),  y  primitivamente 
tuvo  este  significado,  ya  que  por  represalia  se  entendía 
el  acto  de  recobrar  del  enemigo  los  bienes  que  había 
arrebatado;  y  así  en  la  Edad  Alcdia  se  decía  reprehen- 
salía,  de  donde  esta  voz  española  y  la  francesa  repre- 
saüles,  la  italiana  represagUa  y  la  alemana  repressai- 
lien.  Se  llaman  hoy  represalias  á  los  medios  empicados 
por  un  Estado  para  hacer  comprender  á  otro  la  iniqui¬ 
dad  de  su  conducta,  causándole  un  perjuicio,  cuya  in¬ 
justicia  está  obligado  á  reconocer,  á  fin  de  inducirle  á 
cambiar  de  conducta  dando  satisfacción  al  Estado  le¬ 
sionado;  es  un  medio  coercitivo  que  se  aproxima  más 
al  estado  de  guerra  que  al  de  paz.  abriendo  camino  á 
los  procedimientos  agresivos,  tendiendo  más  que  á 
ejercer  la  presión  dicha,  á  causar  un  daño  especial. 
Las  represalias  son  realmente  actos  de  fuerza  y  de  vio¬ 
lencia  que  permiten  á  una  nación  poderosa  maltratar 
á  un  Estado  débil  sin  imponerse  las  graves  responsa¬ 
bilidades  que  acompañan  á  la  guerra;  implican,  pues, 
más  que  un  mal  proceder,  una  violación  del  derecho 
I  por  parte  dcl  Estado  contra  el  cual  otro  las  usa  siendo 
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su  ejemplo  el  caso  de  un  Estado  que  se  apodera  de  bu¬ 
ques  pertenecientes  á  otro  Estado;  el  Estado  que  sufre 
este  perjuicio  usará  de  represalias^  ya  tomando  por  la 
fuerza  los  buques  de  que  se  le  ha  privado,  ya  apode¬ 
rándose  de  buques  del  Estado  culpable  ú  ocupando  un 
territorio  de  su  autoridad.  Son,  pues,  represalias,  en 
sentido  amí)lio,  toda  violencia  practicada  por  un  Es¬ 
tado  contra  los  bienes  de  otro  ó  de  sus  súbditos,  á  fin 
de  lograr  de  éste  la  reparación  de  un  derecho  lesionado 
y,  en  sentido  estricto,  la  reacción  no  contradicha  del 
derecho  de  un  Estado  lesionado  por  la  acción  de  otro. 

2,  Su  distinción  y  clases.  Como  queda  indicado, 
comprenden  las  represalias,  en  su  acepción  más  am¬ 
plia,  todos  los  medios  violentos  distintos  de  la  guerra, 
como  son  la  retorsión,  el  embargo  y  el  bloqueo  pací¬ 
fico;  pero  de  todos  se  distinguen,  y  vamos  aliora  á  in¬ 
dicar  las  principales  diferencias,  señalando  primera¬ 
mente  las  que  las  separan  de  la  guerra.  Ante  todo,  si 
el  Estado  contra  quien  se  ejercen  no  responde  á  ellas 
con  hostilidades,  no  hay  guerra;  esto  aparte  de  que  la 
guerra  es  una  lucha  abierta  entre  Estados  que  recurren 
todos  á  la  fuerza  física  para  defender  sus  intereses, 
mientras  que  en  las  represalias  es  solamente  uno  que 
recurre  á  esta  fuerza  física;  así  cuando  los  ingleses 
bombardearon  la  ciudad  de  Alejandría  en  1882,  de 
clararon  que  emprendían  simplemente  una  operación 
militar,  un  acto  preventivo  de  guerra  ó  represalia;  mas 
al  originar  este  estado  de  cosas  la  batalla  de  Teb-el- 
Kebir  contra  Arabi-Bajá,  jefe  del  partido  nacional 
egipcio,  quedó  entonces  Inglaterra  en  estado  de  guerra 
y  no  de  represalias.  Otra  distinción  entre  represalias  y 
la  guerra  es  la  relación  con  terceros,  pues  mientras  en 
la  guerra  existen  los  neutrales  con  sus  deberes  y  obli¬ 
gaciones,  en  las  represalias  no  hay  neutrales,  ya  que 
la  relación  es  sola  entre  el  Estado  que  ejerce  las  re¬ 
presalias  y  el  que  la  sufre,  aun  cuando  muchos  actos 
de  ellas  perjudiquen  á  los  Estados  neutrales,  quizá  más 
que  la  guerra,  por  no  tener  los  privilegios  que  en  ella 
se  concede  á  los  tales. 

Se  distinguen  las  represalia?  de  la  retorsión:  aquéllas 
consisten  en  vías  de  hecho,  en  actos  de  violencia,  se¬ 
cuestro  de  buques,  ocupación  de  territorios,  etc.;  mien¬ 
tras  que  la  retorsión  se  produce  bajo  forma  de  medida 
legislativa  ó  gubernamental,  tal  como  una  ley  aumen¬ 
tando  la  tarifa  de  Aduanas  para  las  importaciones  de 
un  Estado  extranjero,  ó  una  orden  de  policía  respecto 
á  rigorismo  en  la  entrada  de  súbditos  de  determinada 
nacionalidad,  etc.  Además,  la  retorsión  supone  la  apli¬ 
cación  á  un  Estado  del  mismo  procedimiento  y  de  la 
misma  regla  que  ha  empleado  él,  mientras  que  la  re¬ 
presalia  se  aplica  en  contestación  á  las  violaciones  del 
derecho  6  á  un  perjuicio  ocasionado  á  graves  intereses. 
Por  ejemplo,  se  emplean  las  represalias  contra  un  Es¬ 
tado  que  no  cumple  sus  obligaciones;  que  declara  fuera 
de  la  ley  á  los  súbditos  de  otro;  que  insulta  á  un  em¬ 
bajador  extranjero,  etc.;  y  tiene,  por  tanto,  un  carácter 
m«^  enérgico  y  más  violento  y  arbitrario;  un  Estado 
entiende  que  fué  lesionado  en  un  derecho  asegurado 
por  la  comunidad  internacional,  y  como  no  obtenga 
satisfacción  á  la  ofensa,  practica  otra  violación  del  de¬ 
recho  internacional  para  lesionar  al  Estado  que  le  cau¬ 
só  el  daño,  y  esto  es  la  represalia;  mientras  que  la  re¬ 
torsión  responde  á  una  falta  de  equidad  ó  á  un  deber 
imperfecto,  ó  sea  el  tratar  con  desigualdad  notoria  á 
un  Estado  ó  á  sus  súbditos  con  igual  proceder,  pero  sin 
faltar  á  los  principios  absolutos  ni  intrínsecos  de  justi¬ 
cia;  contrario  esto  á  las  represalias,  que  responden  con 
una  injusticia  á  otra  injusticia. 

En  cu  into  ó  las  diíerencias  entre  las  represalias  y  el 
embargo  hecho  violentamente  sobre  bienes  de  un  Es¬ 
tado  ó  de  sus  súbditos,  consiste  en  el  secuestro  practi¬ 
cado  por  un  Estado  de  las  propiedades  ya  de  otro  Es¬ 
tado,  ya  de  sus  nacionales,  y,  en  particular,  de  los  bu¬ 
ques  mercantes  que  se  encuentren  en  sus  puertos; 


cuando  se  hace  violentamente,  y  en  contestación  á  un 
acto  injusto  del  Estado  embargado,  puede  decirse  que 
no  es  más  que  un  caso  de  represalia  de  los  más  corrien¬ 
tes,  sin  que,  por  tanto,  quepan  señalar  diferencias. 
Sin  embargo,  dentro  de  esta  clase  de  embargos  vio¬ 
lentos,  se  distinguen  el  forzoso  y  el  preventivo,  que 
éstos  sí  se  diferencian  de  las  represalias;  consiste  ci 
forzoso  en  el  que  se  hace,  por  ejemplo,  de  un  barco 
extranjero  conduciendo  trigo  y  encontrándose  el  Es¬ 
tado  que  embarga  en  caso  de  hambre,  entonces  procede 
una  indemnización,  y  es,  por  tanto,  distinto  de  la 
represalia,  no  teniendo  con  la  misma  mayor  relación 
que  el  poder  ser  origen  de  ella,  ya  que  es  dilícilmente 
justificable  por  sí  este  embargo,  y  se  encuentia  prohi¬ 
bido  por  muchos  tratados.  El  preventivo,  llamado  tam¬ 
bién  civil  ó  decreto  de  príncipe,  y  que  se  hace  por  razo¬ 
nes  de  policía  y  á  fin  de  impedir  que  noticias  de  orden 
público  ó  importancia  se  divulguen,  no  es  represalia, 
y  se  distingue  plenamente  de  ella,  bastando  para  ello 
ver  su  definición. 

La  diferencia,  que  es  difícil  de  establecer,  es  la  re¬ 
ferente  al  bl(X]uco  pacífico  y  las  represalias.  El  bloqueo 
pacífico,  que  es  el  cerco  de  una  plaza  marítima  para 
impedir  su  comunicación  con  el  exterior,  es  verdade¬ 
ramente  un  hecho  de  guerra,  siendo  completamente 
antinómico  hasta  su  mismo  nombre;  la  mayorU  de  los 
tratadistas,  aun  cuando  lo  estudian  á  continuación  de 
las  represalias,  y  como  si  fuera  una  de  ellas  (lo  que  su¬ 
cede  en  la  práctica  por  no  preceder  la  declaración  de 
guerra  á  su  empleo),  lo  consideran  como  acto  de  guerra, 
que  es  en  realidad.  De  modo  que,  prácticamente,  no  se 
distingue  de  las  represalias,  por  cuanto  es  una  de  sus 
modalidades  y  con  ella  se  confunde;  perc  visto  teórica¬ 
mente,  desde  el  punto  de  vista  científico,  se  distingue 
el  bloqueo  pacífico  de  las  represalias,  lo  mismo  que  la 
guerra  de  estas  últimas,  ya  que  acto  de  ella  es  en  rea 
lidad  esta  clase  de  bloqueo  que  ejercen  los  Estados 
poderosos  abusando  de  su  fuerza  contra  ios  déLile?; 
es,  pues,  una  coacción,  y  esto  lo  distingue  de  las  repre¬ 
salias,  que  tienden  á  reparar  una  injusticia,  mientras 
que  el  bloqueo,  generalmente,  tiende  á  obtener  un  be 
neficio  para  el  Estado  que  lo  ejercita. 

La  primera  división  que  se  hace  de  las  represalias  es: 
en  represalias  de  tiempo  de  paz  y  de  tiempo  de  guerra; 
estas  últimas  constituyen  actos  de  guerra,  y  no  nos 
ocuparemos  de  ellas  en  esta  voz  (V.  Guerra).  En 
cuanto  á  las  de  paz  se  dividen  en;  de  Estado  ó  partícula 
res.  Son  las  primeras  aquella?  que  necesitan  el  empleo 
de  la  fuerza  contra  un  Estado  enemigo  ó  un  ciudadano, 
y  que  son  ejercitadas  lo  mismo  por  el  ejercito  que  por 
los  ciudadanos  lesionados;  son  las  particulares,  verda¬ 
deras  medidas  coercitivas  (hoy  prohibidas),  cuya  eje¬ 
cución  se  permite  á  los  particulares.  Las  primeras  pue¬ 
den  llegarse  á  confundir  con  la  guerra.  Aun  cuando  no 
tiene  valor  práctico  alguno,  consignaremos  la  división 
en  positivas  y  negativas;  consisten  las  positivas  en  apo¬ 
derarse  de  la  propiedad  del  Estado  enemigo  y  de  b 
persona  de  sus  súbditos,  ó  en  ejecutar  otros  actos  de 
violencia  del  mismo  genero  contra  un  Estado  extran¬ 
jero;  y  las  negativas  en  rehusar  el  Estado  cumplir  algún 
deber  stricti  juris  con  el  ofensor  ó  la  falta  de  reconocí 
miento  de  un  derecho  existente  6  de  cumjilimiento  de 
una  obligación.  Las  positivas  pueden  ser,  á  su  vez, 
generales  ó  especiales,  según  que  se  ordene  el  aj^resa- 
miciito  de  todas  las  personas  y  cosas  del  contrario  que 
se  hallen  á  mano  ó  únicamente  de  determinadeis  cosas 
ú  objetos. 

3.  Fundamento  de  las  represalias,  A  primera  vb- 
ta  nada  más  injusto  y  reprobable  que  las  represalias, 
ya  que  tienden  á  atropellar  todos  los  derechos  y  á 
violar  el  orden  jurídico  con  daño  de  los  principios  de 
justicia  y  equidad,  bases  del  desarrollo  pacífico  y  nor¬ 
mal  de  los  Estados,  principios  que  se  ven  malparados 
cada  vez  que  alguna  represalia  hace  su  aparición. 
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Esto  no  obstante,  y  teniendo  en  cuenta  por  otra  parle 
que  la  justicia  privada  es  lo  que  impera  en  el  Derecho 
internacional,  por  no  existir  tribunales  para  Estados, 
y  que  si  el  que  agravia  nuestro  derecho  no  consiente 
en  reparar  su  ofensa,  ya  de  conciencia  propia,  ya  por 
la  amigable  composición  ó  por  el  arbitraje,  ha  de  lle¬ 
garse  necesariamente  á  la  guerra,  se  vendrá  á  parar 
á  la  conclusión  de  la  moralidad  y  licitud  de  las  re¬ 
presalias  en  cuanto  tienden  á  evitar  la  guerra,  lo  que 
en  muchos  casos  ha  sucedido.  Asi,  pues,  no  puede  ne¬ 
garse  que  sean  licitas  en  sí  las  represalias  cuando  lo 
serla  la  guerra,  y  como  son  mucho  menores  que  ésta 
los  perjuicios  que  ocasiona,  son  siempre  preferibles 
cuando  por  ellas  pueda  obtenerse  la  reparación.  Fuera 
de  esto,  se  justifican  también  las  represalias  cuando  se 
fundan  en  una  causa  justa,  como  un  crédito  claro  y 
líquido  y  no  en  simples  pretensiones  y  siempre  que  por 
otro  medio  no  se  haya  podido  obtener  satisfacción.  Es 
la  primera  condición  de  su  legitimidad,  que  exista  una 
lesión  propia  de  los  derechos  del  Estado  que  va  á  ejer¬ 
cerlas,  cometida  por  el  Estado  extranjero  contra  el 
cual  se  emplean;  en  segundo  lugar,  que  se  trate  de  un 
verdadero  derecho  y  que  se  haya  solicitado  inútilmente 
la  reparación  antes  de  tomarla  por  su  propia  mano. 
Para  evitar  esto  se  convenía  en  muchos  tratados  anti¬ 
guos  que  el  principio  de  las  represalias  se  anunciaría 
con  determinado  tiempo  de  anticipación.  Pueden  ser 
objeto  de  ellas  los  bienes  de  los  particulares  que  cons¬ 
tituyen,  después  de  todo,  una  porción  de  la  riqueza 
nacional;  se  exceptúan  los  bienes  cuya  detención  ó  de¬ 
pósito  descansan  sobre  la  fe  ó  el  crédito  público,  y  los 
que  hubieren  sido  exceptuados  de  toda  aprehensión  de 
este  género  por  un  tratado  internacional.  Los  publicis¬ 
tas,  en  general,  recomiendan  que  las  represalias  no 
degeneren  en  actos  de  crueldad,  que  sean  relativas  á  la 
ofensa  y  que  cesen  al  concederse  la  reparación;  pero 
como  dice  Bevilaqua;  tías  reglas  que  se  dan  son  inútiles, 
porque  el  vicio  del  recurso  es  fundamental;  pretendien¬ 
do  restablecer  el  orden  jurídico  violado,  concurren  me¬ 
jor  para  perturbarlo  más  profundamente».  Siendo  las 
represalias  sencillamente  actos  de  violencia  que  los 
Estados  poderosos  emplean  para  atemorizar  á  los  dé¬ 
biles,  éstos  no  pueden  responder  á  aquéllas  más  que 
por  actos  de  guerra;  de  aquí  que  muchas  veces  dege¬ 
neren  las  represalias  en  guerra;  ello  explica  que  algunos 
tratadistas,  entre  ellos  el  profesor  Merignhac,  coloquen 
las  represalias  entre  los  actos  de  guerra,  estudiándolas 
como  fase  de  la  misma. 

4.  Historia.  Los  medios  actualmente  empleados 
difieren  esencialmente  de  los  que  se  emplearon  en  la 
antigüedad.  En  el  estado  de  tribus  puede  decirse  que 
no  existe  la  represalia,  ya  que  viven  las  mismas  en 
constante  guerra,  aunque  quizá  sea  más  exacto  decir 
que  no  existía  la  guerra,  siendo  todos  los  actos  que  se 
realizaban  verdaderas  y  continuas  represalias.  Aplicá¬ 
banse  las  represalias  por  los  particulares  para  adminis¬ 
trarse  la  justicia  por  si  mismos,  para  indemnizarse  de 
las  pérdidas  sufridas  en  país  extranjero  ó  para  vengar 
una  ofensa;  no  ha  de  extrañar  esto  si  se  recuerda  que  en 
aquel  tiempo  reinaban  la  anarquía  y  la  fuerza  bruta. 
En  la  Edad  Media,  si  no  podía  recuperar  sus  bienes  el 
perjudicado,  tenía  derecho  de  apoderarse  de  otros  del 
enemigo  como  prenda  ó  en  compensación.  Con  el  des¬ 
arrollo  del  orden  interior  en  el  Estado,  el  derecho  de 
represalias  pasó  insensiblemente  á  manos  de  los  Go¬ 
biernos.  Se  adoptó,  por  de  pronto,  como  regla  general, 
la  de  que  toda  persona  que  sufriese  una  ofensa  debía 
solicitar  el  permiso  para  emplear  la  represalia;  los  Go¬ 
biernos  expidieron  cartas  de  represalia  ó  de  marca,  no 
concediéndola  más  que  en  ciertos  y  determinados  casos 
y  después  que  las  negociaciones  diplomáticas,  iniciadas 
con  el  objeto  de  obtener  una  satisfacción,  hubiesen 
resultado  ineficaces;  este  derecho  del  particular,  que 
se  llamaba  Jaida  está  hoy  completamente  desapare¬ 


cido.  La  ejecución  material  de  las  represalias  se  con¬ 
fiaba  al  cuidado  de  los  particulares  interesados  en  la 
cuestión.  Estos  perseguían  al  enemigo,  es  decir,  ata¬ 
caban  á  los  súbditos  del  Estado  de  quien  habían  reci¬ 
bido  el  agravio  y  les  despojaban  de  todo  cuanto  podían 
arrebatarles.  Más  tarde  se  restringieron  los  efectos  de 
las  represalias  y  del  corso,  dejando  las  primeras  de  ser 
ejercitadas  por  el  Estado;  en  cuanto  al  segundo,  sub¬ 
sistirá  todavía  largo  tiempo  como  una  especie  de  pira¬ 
tería  legal.  Citaremos  un  caso  típico  para  que  se  com¬ 
prendan  bien  las  normas  seguidas  en  otros  tiempos 
para  el  régimen  de  esta  institución.  Cromwell,  acogien¬ 
do  la  súplica  de  cierto  cuákero  que  acusaba  á  los  fran¬ 
ceses  de  haberle  confiscado  un  navio,  dirigió  una  queja 
al  Gobierno  francés,  concediéndole  un  plazo  de  tres 
días  para  reparar  la  ofensa;  y  no  habiendo  recibido 
respuesta  alguna,  encargó  á  dos  navios  de  guerra  ingle¬ 
ses  que  se  apoderasen  de  los  primeros  barcos  franceses 
que  encontraran.  Ordenó  después  que  los  navios  cap¬ 
turados  se  vendieran,  tomando  del  producto  de  la 
venta  la  suma  necesaria  para  indemnizar  al  ofendido, 
é  hizo  entregar  el  resto  en  manos  de  la  Embajada  fran¬ 
cesa  en  Londres.  Recientemente,  en  la  historia  espa¬ 
ñola,  tenemos  un  caso  de  represalia:  en  la  gran  guerra, 
habiendo  el  Estado  alemán,  prescindiendo  de  la  neu¬ 
tralidad,  echado  á  pique  algunos  navios  españoles  y  de 
otras  nacionalidades,  con  los  que  perecieron  gran  nú¬ 
mero  de  españoles,  y  agotados  todos  los  procedimientos 
para  obtener  la  indemnización  correspondiente  á  país 
neutral,  el  Estado  e«:pañol  hizo  suyos  cuantos  navios 
alemanes  se  encontraban  refugiados  en  sus  pueitos,  los 
que  empezó  á  utilizar  inmediatamente. 

5.  Régimen  actual.  Fiore  anota  los  siguientes  ca¬ 
sos  lícitos  de  represalias; 

a)  Negativa  de  pago  de  cosa  debida  al  Estado. 

/»)  El  embargo  de  bienes  pertenecientes  al  Estado. 

c)  Cuando  el  soberano  se  hace  solidario  de  una  sen¬ 
tencia  manifiestamente  injusta  contra  un  súbdito  ex¬ 
tranjero,  no  reconociendo  una  deuda  legítima,  ó  cuando 
se  hace  solidario  de  la  demora  en  este  reconocimiento 
judicial. 

d)  La  interrupción  de  las  relaciones  comerciales, 
postales  y  telegráficas  establecidas  según  el  Derecho 
común. 

e)  La  suspensión  de  los  tratados  ó  de  alguno  de 
ellos  solamente. 

/)  La  privación  del  goce  de  ciertos  derechos  perte¬ 
necientes  al  Estado,  según  el  Derecho  común,  á  condi¬ 
ción  de  que  no  se  trate  de  uno  de  los  derechos  funda¬ 
mentales,  en  ausencia  de  los  cuales  la  personalidad 
internacional  del  Estado  dejarla  de  existir  (asi  un  Es¬ 
tado  podría  ser  privado  del  goce  del  derecho  de  repre¬ 
sentación  ó  de  tener  consulados). 

g)  La  interdicción  para  un  Estado  y  sus  nacionales 
de  entrar  en  ciertos  puertos  abiertos  al  comercio,  ó  la 
prohibición  de  exportar  las  materias  de  primera  ne¬ 
cesidad  de  que  el  Estado  precise. 

h)  La  expulsión  de  los  nacionales  del  Estado  ex¬ 

tranjero  si  éste  ha  negado  la  libertad  para  establecerse 
en  él  6  expulsado  á  los  ciudadanos  del  país  que  emplea 
la  represalia.  , 

i)  La  negación  de  los  privilegios  y  franquicias  acor¬ 
dados  á  los  nacionales  del  Estado  extranjero. 

;)  El  arresto  de  los  funcionarios  del  Estado  extran¬ 
jero,  cuando  se  hubiese  arrestado  á  algún  funcionario 
del  Estado  6  se  le  hubiese  rehusado  la  libertad  de  aban¬ 
donar  el  territorio  de  dicho  Estado  para  regresar  á  su 
país.  % 

Pueden  ordenar  ó  acordar  las  represalias  únicamente 
los  Estados  soberanos,  y  dentro  de  ellos,  unas  veces  el 
Gobierno  como  actos  de  ejecución,  y  otras  el  poder 
legislativo,  estableciendo  reglas  de  conducta  para  cier¬ 
tos  casos  determinados;  los  Estados  federales  pueden 
también,  naturalmente,  ordenar  represalias  en  favor 
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de  uno  de  sus  miembros,  p)ero  el  simple  particular  no 
puede  ejercerlas  sin  autoridad  de  su  país.  Aparte  dcl 
Estado  compuesto,  nin<Tuno  puede  ejercer  por  su  pro¬ 
pia  autoridarl  represalias  por  cuenta  6  en  beneficio  de 
otros  Estados  ó  de  sus  súbditos,  ya  que  sería  erigirse 
indirectamente  en  juez  de  las  relaciones  de  dos  países. 
I)ebcn  realizarlas  en  nombre  del  Estado  los  funciona¬ 
rios  públicos.  La  civilización  moderna  no  consiente  la 
expedición  de  letras  de  marca,  tan  frecuentes  en  la 
Edad  Media  y  aun  en  la  Moderna,  por  las  que  se  auto¬ 
rizaba  al  súbdito  ofendido  6  á  todos  los  nacionales  para 
apoderarse  de  los  bienes  del  contrario  ó  de  sus  súbditos 
que  encontrasen;  con  la  desaparición  de  estas  letras  de 
marca  se  ha  pretendido  evitar  el  que  paguen  las  conse¬ 
cuencias  de  las  represalias  los  particulares,  en  lugar  de 
pagarlas  el  Estado  ofensor;  pero  esto  no  se  ha  logrado, 
perjudicando  siempre  las  represalias  á  los  súbditos  del 
Vastado  sobre  el  que  se  han  querido  ejercer.  Aun  cuando 
todo  acto  de  violencia,  sin  constituir  guerra,  es  repre¬ 
salia,  la  forma  en  que  ésta  suele  ejercerse  es  por  se¬ 
cuestro  de  los  bienes  del  Estado  ofensor  ó  de  la  propie¬ 
dad  de  sus  súbditos  que  se  encuentren  en  territorio 
dcl  ofendido,  expulsando  sus  súbdito?  residentes  en  el 
país  ó  prohibiendo  su  entrada  en  él,  anulando  los  privi¬ 
legios  que  se  les  hubiesen  concedido  6  dejando  de  cum¬ 
plir  los  pactos  internacionales  hasta  entonces  vigentes. 
Las  pro[)iedades  apresadas  pueden  ser,  como  indicado 
queda,  públicas  ó  de  particulares,  ya  que  de  Estado  á 
Estado  lo  que  pertenece  á  los  miembros  se  mira  como 
perteneciente  al  cuerpo;  es  verdad  que  de  ese  modo 
parece  recaer  sobre  los  individuos  la  satislacción  por 
unos  actos  en  los  que  no  han  tenido  parte;  pero  esta 
culpa  es  del  Estado  deudor,  á  quien  toca  indemnizar 
á  sus  ciudadanos  por  los  daños  que  les  ha  acarreado  su 
propia  injusticia.  Están  sujetas  á  las  represalias  todas 
las  propiedades  que  lo  están  al  apresamiento  en  tiempo 
de  guerra. 

La  cuestión  de  las  condiciones  reputadas  necesarias 
para  que  las  represalias  puedan  emplearse,  ha  motivado 
diversas  controversias.  Es  típico  el  caso  de  Francia,  en 
1884,  que  creyó  posible,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  bombardear  las  ciudades  chinas  bajo  pretexto 
de  hallarse  en  estado  de  represalias,  lo  que  motivó 
diversos  ataques  de  los  demás  países,  pues  en  realidad 
lo  que  existía  no  era  tal  estado,  sino  el  de  guerra.  Con¬ 
forme  á  un  principio  fundamental  del  derecho  de  repre- 
sídias,  no  deben  los  Estados  emplearlas  sino  después 
de  haber  agotado  todos  los  demás  medios  de  restable¬ 
cer  el  orden  jurídico  violado.  Así,  pues,  pueden  utili¬ 
zarse  las  represalias  cuando  fuera  del  estado  de  guerra, 
los  súbditos  de  una  potencia  han  saqueado  ó  robado  á 
los  de  otra  y  los  Tribunales  ordinarios  no  hacen  justicia 
á  los  interesados,  ó  se  la  niegan  por  medio  de  dilaciones 
ó  aplazamientos;  puede  decirse  que  es  esto  ley  en  todos 
los  Estados  cultos.  Está  prohibida  la  perseaición  dcl 
enemigo  y  vedado  también  el  ejercicio  de  represalias 
c-mtra  súbditos  extranjeros,  sin  haber  obtenido  auto¬ 
rización  formal  del  Gobierno;  esta  autorización  no  se 
concede  en  la  e'^fera  de  la  comunidad  internacional,  en 
la  cual  no  corresponde  el  derecho  de  represalias  más 
que  al  poder  supremo  del  Estado  y  no  debe  ser  ejercido 
sino  por  los  órganos  de  este  poder.  Hay  que  hacer  notar 
que  las  capturas  hechas  en  virtud  de  las  represalias  no 
confieren  en  modo  alguno  la  propiedad  de  las  mismas; 
únicamente  en  el  caso  de  que  se  declare  después  la 
guerra  se  retrotrae  el  ánimo  hostil  para  validar  la 
presa  anteriormente  verificada.  Para  limitar  en  lo  posi¬ 
ble  los  abusos  de  la  fuerza  que  pudieran  practicarse  á 
título  de  represali;is,  se  firmó  en  La  Haya  el  18  de 
Octubre  í1c^1‘>07  la  Convención  concerniente  á  la  limi¬ 
tación  dcl  empleo  de  la  fuerza  para  el  cobro  de  las  deu¬ 
das  contractuales  que  regula  la  acción  compulsiva, 
motivada  por  el  cobro  de  deudas  púldicas,  ó  sean  los 
empréstitos  de  ICstudo,  materia  que  va  adquiriendo 


cada  día  mayor  importancia,  dado  el  considerable  vo¬ 
lumen  de  estos  presufiuestos. 

Bibliogr,  Mas  Lairie,  Du  droit  de  marque  ou  du 
droit  de  rcprésailles  (París,  1875). 

Kfprksalias.  Eton.  Puc<le  íicurrir  que  en  el  des¬ 
arrollo  de  su  política  comercial  un  país  adopte  medidas 
(jue  otro  pueda  estimarlas  como  perjudiciales  á 
producción,  considerada  especialmente  desde  el  punto 
de  vista  dcl  mercado  exteiior.  En  tales  casos,  lo  co¬ 
rriente  es  que  los  países  afectados,  dentro  de  un  am¬ 
biente  de  concordia,  se  pongan  al  habla  á  fin  de  hall.ir 
soluciones  que  conciben  sus  contrajiuestos  intereses. 
Pero,  en  otras  ocasiones,  la  lucha  puede  revestir  ca¬ 
rácter  agresivo,  A  la  adopción  de  determinaflas  medi¬ 
das,  el  Estado  que  se  juzga  ofendido  responde  con  otras 
en  contra  del  primer  país,  ejercitando  con  ello  verda¬ 
deras  represalias,  pudiendo  llegarse  á  generalizar  la 
lucha  hasta  llegar  á  una  guerra  de  tarifas  arancelarias 
é  incluso  la  prohibición  de  importar  determinados  ar¬ 
tículos,  terminándose,  por  lo  regular,  en  un  convenio 
que  pone  fin  á  la  lucha  iniciada.  Generalmente  estas 
luchas  suelen  ocurrir  con  motivo  de  la  política  aran¬ 
celaria.  Como  ejemplos  históricos  de  represalias  en 
materia  de  tarifas  aduaneras,  puede  citarse  lo  ocurrido 
en  Alemania  con  motivo  de  la  promulgación  de  su  Ley 
Aduanera  del  1 5  de  ]  ulio  de  1 879,  que  motivó  que  Aus- 
tria,  Francia,  Rusia  y  aun  los  Estados  Unidos  aumen¬ 
taran  á  su  vez  los  derechos  de  Aduanas.  Por  cierto  que, 
así  como  Alemania,  en  dicha  ocasión,  llegó  fácilmente 
á  un  arreglo  con  la  mayor  parte  de  países,  no  sucedió 
lo  propio  con  Rusia,  que  al  contestar  con  nuevos  au¬ 
mentos,  hizo  que  Alemania  cargase  en  un  50  por  100 
sus  derech<as  arancelarios  por  las  mercancías  proce¬ 
dentes  de  Rusia,  generalizándose  una  verdadera  gue¬ 
rra  de  tarifas  que  acabó  con  el  tratado  comercial  del 
líO  de  Marzo  de  1894.  En  P^spaña,  en  época  reciente, 
hemos  sido  testigos  de  una  lucha  análoga,  esjiecial- 
mente  en  nuestras  relaciones  con  Francia.  E^n  Julio 
de  1919  el  Gobierno  francés  empezó  á  aplicar  el  sis¬ 
tema  de  coeficientes  arancelario.s,  con  lo  que  las  tarifas 
de  Aduanas  vinieron  elevadas,  por  lo  que  se  refiere 
á  las  importaciones  procedentes  de  España,  con  unos 
derechos  equivalentes,  en  general,  á  más  del  triple 
del  arancel.  En  Septiembre  del  año  siguiente  Francia 
elevó  el  arancel  de  vinos  de  11  á  36  francos,  perjudi¬ 
cando  con  ello  sensiblemente  los  intereses  españoles. 
En  esta  situación,  y  con  motivo  de  la  agudización  del 
régimen  proteccionista  que  sobrevino  en  todos  los 
países  al  terminar  la  guerra  europea,  España  aumentó 
sus  tarifas  aduaneras  por  Decreto  del  26  de  Noviem¬ 
bre  de  1920,  bien  que  en  proporción  mucho  menor  que 
lo  había  hecho  E" rancia.  Hasta  entonces,  España  y 
Francia  habían  vivido  bajo  el  régimen  dcl  modas  vi- 
vendí  de  1893,  prorrogado  y  modificado  en  diversas 
ocasiones.  España  volvió  á  publicar  un  nuevo  arancel 
general  provisional,  que  lleva  la  fecha  del  17  de  Mayo 
de  1921  y  que  introdujo  sensibles  rebajas  en  los  dere¬ 
chos  que  se  habían  señalado  en  el  de  1920.  A  esta  pro¬ 
mulgación  siguió  una  R.  O.  del  3  de  Junio  que  aplicaba 
unos  coeficientes  al  arancel,  por  razón  de  moneda 
depreciada.  Francia,  á  quien  afectó  ambas  reformas, 
que  ya  anteriormente  había  prescnt.ado  unas  bases 
para  establecer  un  acuerdo  entre  los  dos  países,  renovó 
en  tal  ocasión  sus  pretensiones,  que  España  estimo 
exageradas,  limitándose  el  Gobierno  esp.añol  á  con¬ 
testar  que  hasta  la  publicación  del  nuevo  arancel  que 
España  estaba  elaborando  y  que  debía  ser  publicado 
antes  del  31  de  Diciembre,  no  podían  estipularse  con¬ 
venciones  ó  acuerdos  definitivos.  El  Gobierno  francés 
denunció  entonces  (Octubre  de  1921)  el  modas  viven  di, 
cuya  caducidad  estaba  prevista  para  el  10  de  Marzo 
de  1922.  Edlo  equivalió  á  la  ruptura  comerri.al  enne 
ambos  países,  la  cual  consumó  E'rancia  al  public.ar  en 
Diciembre  de  1921,  además  de  unas  tarifas  ya  de  si 
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realmente  prohibitivas,  la  sobretasa  de  un  pa^o  ad 
vjlorem  sobre  los  derechos  ¡aual  á  la  diferencia  del  cam¬ 
bio  de  la  peseta  y  el  franco.  Después  de  varias  inci¬ 
dencias,  esta  lucha  terminó  en  virtud  del  convenio 
comercial  que  empezó  á  regir  á  partir  del  15  de  Julio 
de  lililí. 

RErRESALIAS.  Hist,  fíando  de  las  represalias.  El  24 
de  Octubre  de  1811  fué  expedido  este  bando  á  Navarra 
por  el  ilustre  general  Esjjoz  y  Mina,  contra  el  cruel 
y  sanguinario  general  francés  Reille,  gobernador  de 
Pamplona,  que  no  se  contentaba  con  ahorcar,  fusilar 
y  atormentar  á  los  militares  españoles  que  caían  en 
sus  manos,  sino  también  á  los  padres  y  parientes  de 
los  voluntarios  nacionales.  He  aquí  los  términos  en 
que  estaba  redactado:  ^Si  el  conde  de  Reille  no  revoca 
inmediatamente  su  decreto  del  5  de  Agosto,  cesa  en 
su  sistema  y  pone  en  libertad  todos  los  presos  por 
nuestra  causa,  haremos  una  guerra  sin  cuartel,  in¬ 
cluyendo  la  majestad  misma  del  emperador,  degollan¬ 
do  cuantos  parientes  suyos  y  de  sus  partidarios  ba¬ 
ilemos  en  cualquier  parte  del  mundo;  el  saqueo  y  las 
llamas  decidirán  de  la  suerte  de  sus  bienes;  y  si  Reille 
quiere  un  plan  sanguinario  y  devastador,  nosotros, 
olvidando  la  moderación  que  nos  distingue,  esparci¬ 
remos  por  todas  partes  la  muerte  y  la  desolación...  y 
no  cesará  la  catástrofe  hasta  finalizar  con  el  último 
del  ejército  imperial  ó  adicto  que  caiga  en  nuestro 
poder.  V.  S.  no  podrá  remediar  el  furor  de  toda  la 
ílivisión,  que  está  decidida  á  morir,  pero  empapada 
en  sangre  enemiga...  Reille  gusta  de  sangre  y  fuego; 
sangre  y  fuego  quiere  esta  división;  perecerá  gustosa 
con  sus  parientes  y  amigos,  y  sus  cenizas,  desde  el  se¬ 
pulcro,  pedirán  á  la  nación  y  á  la  Europa  entera  ven¬ 
ganza  de  sus  agravios.»  El  general  francés  apaciguó 
su  furor  sanguinario  al  ver  que  se  cumplían  las  ame¬ 
nazas  de  Espoz  y  Mina. 

REPRESAR.  (Ktim.  —  Del  lat.  reprehensare,  de 
reprehenderé,  reprender.)  v.  a.  Recobrar  de  los  enemi¬ 
gos  la  embarcación  que  habían  apresado.  |1  Detener  ó 
estancar  el  agua  corriente.  |1  fig.  Detener,  contener, 
reprimir.  U.  t.  c.  r, 

Dertv.  Represado»  da.  Represador»  ra. 
Represamiento.  Represante. 

REPRESARIA,  f.  ant.  Represaha. 

REPRESAS.  Ceog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de  General  Roca. 
Tenencia  de  policía. 

REPRESENTACIÓN.  1.*  acep.  F.  Représen- 
tation.  —  It.  Rappresentazíone.  —  In.  Represenialion, 
ageney.  —  A.  Vertretung.—  P.  Representa^áo.  —  C'.  Re- 
presentació.  —  E.  Prezentado.  (Etim. —  Del  lat.  re- 
praesentatio,  onis,  representación.)  f.  Acción  de  repre¬ 
sentar  ó  representarse.  ||  Acción  de  representar  en  el 
teatro  un  drama.  !|  Poema  dramático.  ||  Exposición, 
manifestación  verbal  ó  escrita,  en  que  se  hace  presente 
una  cosa.  |i  Autoridad,  dignidad,  carácter  de  la  perso¬ 
na.  Ensebio  es  hombre  de  REPRESENTACIÓN  en  Madrid.  || 
Figura,  imagen  ó  idea  que  substituye  á  la  realidad.  |1 
Súplica  ó  proposición  apoyada  en  razones  ó  documen¬ 
tas,  que  se  hace  á  los  príncipes  ó  superiores.  ||  Cargo 
de  representante.  ||  Conjunto  de  personas  que  repre¬ 
sentan  á  una  entidad  ó  corporación. 

Representación.  Comer.  Llámase  comercio  de  repre¬ 
sentación  al  hecho  por  los  representantes,  viajantes  de 
comercio,  corredores,  comisionistas,  etc. 

Representación.  Der.  civ.  A)  Concepto  general. 
La  representación  en  el  Derecho  civil,  ó  sea  el  llamado 
de  echo  de  representación,  consiste  en  el  que  tienen  los 
descendientes,  ó  sólo  los  hijos,  de  una  persona  ya  fa¬ 
llecida,  ó  desheredada,  6  incapaz,  ó  ausente  para  ocu¬ 
par  en  la  sucesión  de  otra  persona  el  lugar  que  á  ella 
le  correspondía  y  realizar  los  derechos  que  á  ella,  y  en 
tal  sucesión,  le  hubieran  correspondido  de  haber  vivi¬ 
do,  no  haber  sido  desheredada,  no  hallarse  ausente  ó 


no  ser  incapaz.  Es  peculiar  el  derecho  de  representa¬ 
ción  de  la  sucesión  legítima,  de  manera  que  hay  here¬ 
deros  legítimos  que  suceden  por  derecho  propio  y  otros 
que  suceden  por  representación;  aquéllos  son  los  que 
pertenecen  á  un  orden  preferente  y  que  se  hallan  den¬ 
tro  del  grado  más  próximo;  éstos  los  que,  pertene¬ 
ciendo  al  mismo  orden  llamado  á  suceder,  pero  de  un 
grado  más  remoto,  ocupan  el  lugar  y  grado  de  un  as¬ 
cendiente  suyo,  adquiriendo  los  derechos  que  á  dicho 
ascendiente  le  hubiesen  correspondido  en  la  sucesión. 
Según  Laurent,  este  derecho  faculta  al  representante 
para  elevarse  al  grado  de  su  ascendiente  representado. 
La  base  del  derecho  de  representación  está  en  la  misma 
naturaleza  humana  y,  por  tanto,  en  el  Derecho  natu¬ 
ral.  Freilhard  afirma  que  la  ley  que  excluyese  la  re¬ 
presentación  en  línea  directa  descendente,  sería  una 
ley  impía  y  contraria  á  la  naturaleza.  El  afecto  natu¬ 
ral  tiene  igual  intensidad  para  los  hijos  que  para  los 
nietos  de  los  hijos  que  ya  murieron,  y,  aunque  en  me 
ñor  grado,  para  los  hermanos  que  para  los  hijos  de 
hermanos  muertos. 

B)  Derecho  antiguo.  Son  precedentes  legales  de  la 
actual  legislación  las  Leyes  2.*,  6.»  y  8.%  tít.  2.°,  lib.  4.® 
del  Fuero  juzgo;  Leyes  l.%  7.*  y  13,  tít.  6.®,  lib.  3.°  del 
Fuero  Real:  Ley  CCXl.l  del  Estilo;  Leyes  3.%  4.*  y 
5.*,  tít.  13,  Partida  6.*,  y  la  Ley  8.‘  de  Toro.  El  Fuero 
Juzgo  y  el  Fuero  Real  no  admitían  la  representación 
en  la  línea  recta  ascendente,  y  aun  el  Puero  Juzgo  no 
lo  reconocía  ni  en  favor  de  los  nietos.  Las  Partidas 
(Ley  5.*,  tít.  13,  Partida  6.*)  establecían  que  al  quedar 
un  hermano  y  varios  sobrinos  hijos  de  otro  hermano, 
estos  sobrinos  heredaban  ^ntre  todos  la  mitad,  esta¬ 
bleciendo  así  una  sucesión  por  representación.  La  Ley 
citada  de  Toro  mandaba  que  sucediesen  «los  sobrinos 
con  los  tíos,  ab  intestalo,  á  sus  tíos  tn  stirpem  y  no 
in  capita*.  V.  en  la  Novísima  Recopilación  (lib.  10, 
tít.  20,  Ley  2.®). 

C)  Derecho  común  vigente,  a)  Deiinición.  El  ar¬ 
tículo  924  del  Código  civil  define  el  derecho  de  repre¬ 
sentación  diciendo  que  es  el  que  tienen  los  parientes 
de  una  persona  para  sucederle  en  todos  los  derechos 
que  tendría  si  viviera  ó  hubiera  podido  heredar.  Man- 
resa  comenta  ampliamente  este  concejito  del  Código 
diciendo  que  la  representación  produce  los  dos  efectos 
siguientes:  1 .®  colocar  á  un  pariente,  de  grado  más  re¬ 
moto  que  el  llamado  á  la  sucesión,  en  el  grado  que  ne¬ 
cesita  para  heredar,  esto  es,  hacer  subir  lo  necesario 
para  ser  llamado  á  la  herencia,  y  2.®  el  representante 
único  ó  el  grupo  de  representantes  ocupan  el  lugar  del 
representado,  por  lo  que,  si  son  varios,  heredan  entre 
todos  ellos  lo  que  hubiera  heredado  su  representado 
si  hubiera  vivido  ó  podido  heredar.  Resulta,  además, 
que  la  representación  es  un  derecho  concedido  por 
la  Ley  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  representante 
recibe  su  derecho,  no  del  representado  por  voluntad 
de  éste,  sino  de  la  Ley,  que  prescinde  en  absoluto  de 
esa  voluntad.  Que  en  virtud  de  la  representación  el  re¬ 
presentante  sucede,  no  al  representado,  sino  á  otra 
persona.  De  donde  se  deduce;  1.®  Que  el  hijo  que  ha 
renunciado  á  la  herencia  de  su  padre,  no  jior  eso  pierde 
el  derecho  de  representarle  en  la  herencia  del  abuelo 
ó  en  la  de  su  tío,  principio  consagrado  en  el  art.  928 
y  que  no  sería  admisible  si  el  representante  recibiese 
su  derecho  del  representado.  2.®  En  segundo  lugar, 
el  bisnieto  puede  ser  llamado  á  la  herencia  de  su  bis¬ 
abuelo,  aun  cuando  no  estuviese  ni  aun  concebido  al 
ocurrir  la  muerte  de  su  abtielo,  á  quien,  en  definitiva, 
venga  á  representar  en  la  sucesión.  3.®  El  hijo  excluido 
como  indigno  en  la  herencia  de  su  padrej'por  una  causa 
que  sólo  con  el  mismo  hace  relación,  puede  aun  repre¬ 
sentarle  en  la  herencia  del  abuelo  con  relación  al  cual 
no  fuese  indigno.  4.®  Puesto  oue  el  representante  su¬ 
cede,  ha  de  tener  las  cualidades  requeridas  para  suce¬ 
der  y  ha  de  tener  las  faaillades  de  todo  sucesor.  Si  el 
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representante  es  incapaz  ó  indigno  con  relación  al  di¬ 
funto,  ó  fué  por  éste  desheredado,  será  excluido  de  la 
sucesión.  Al  ser  llamado  á  la  herencia,  puede  renunciar¬ 
la  ó  aceptar  á  beneficio  de  inventario.  5.®  El  represen¬ 
tante,  al  ocupar  el  lugar  dcl  representado,  sucede  al 
causante,  no  sólo  en  todos  los  derechos  que  á  dicho 
representado  hubieran  correspondido  si  hubiese  vivi¬ 
do  y  podido  heredar,  sino  también  en  todas  las  obli¬ 
gaciones.  Se  alcanza,  pues,  el  deber  de  colacionar  lo 
que  en  vida  hubiere  recibido  el  representado,  y  la 
obligación  de  pagar  las  deudas  hereditarias  ó  testa¬ 
mentarias. 

b)  Extensión.  1.®  Linea  ascendente.  El  derecho 
de  representación  nunca  tiene  lugar  en  esta  línea;  la 
esperanza  de  suceder  no  asciende,  sino  que  desciende, 
y  por  eso  los  hijos  que  ya  la  tenían  pudieron  pasarla 
á  los  suyos,  perr  los  padres  y  abuelos  en  quienes  natu¬ 
ralmente  no  residió  esta  esperanza,  no  pueden  pasarla 
á  sus  mayores.  La  línea  ascendente,  tan  pronto  como 
pasa  del  padre  y  de  la  madre,  se  bifurca;  divídese  en 
paterna  y  materna,  y  ello  hace  posible  una  combina¬ 
ción  que  no  es  la  representación  y,  sin  embargo,  la 
reemplaza  cumplidamente.  La  combinación  se  reduce 
á  dividir  en  dos  partes  la  herencia  y  adjudicar  una  ai 
ascendiente  paterno  y  la  otra  ai  ascendiente  materno 
que  sobrevivan,  dentro  de  cada  línea,  paterna  y  ma¬ 
terna  á  otro  ascendiente  más  próximo  al  causante  y 
que  le  haya  premuerto.  Nuestro  Código  no  adopta  este 
mecanismo,  sino  que  se  atiene  á  la  regla  de  que  el  as¬ 
cendiente  más  próximo  excluye  al  más  distante.  Se¬ 
gún  Pedro  de  Apnlategui  Mucius  Scoevola,  para  que 
haya  propiamente  represent^ación  en  el  orden  sucesorio, 
basado  como  está  en  el  fisiológico,  es  necesario  que,  por 
su  naturaleza,  el  representante  traiga  causa,  proceda 
del  representado.  Cúmplese  este  requisito  en  la  línea 
recta  descendente,  porque  el  hijo  procede  del  padre, 
á  quien  representa;  mas  falta  en  la  ascendente,  en 
cuanto  el  abuelo  no  procede  del  padre,  sino  éste  de 
aquél.  Admitir,  pues,  la  representación  en  la  línea 
recta  ascendente,  equivaldría  á  infringir  el  principio 
informante  de  aquélla  en  su  aspecto  jurídico  é  impli¬ 
caría  la  inversión  de  una  ley  natural. 

2.®  Linea  descendente.  En  la  línea  recta  descen¬ 
dente  la  representación  tiene  lugar  hasta  el  infinito. 
Este  derecho  se  da  á  favor  de  los  nietos,  bisnietos  y 
de  los  descendientes  de  más  ulterior  grado.  En  la  su¬ 
cesión  del  ascendiente,  siempre  el  descendiente  ocupa 
el  lugar  que  ocuparía,  si  viviera  ó  hubiera  podido 
heredar,  la  persona  representada.  Según  el  art.  740 
del  Código  francés,  cuva  doctrina  puede  aplicarse  al 
nuestro  con  leves  modificaciones,  la  representación  en 
la  línea  recta  descendente  tiene  lugar  en  tres  casos: 
1.®  cuando  concurren  hijos  con  nietos,  hijos  éstos  de 
otro  hijo  ya  fallecido  ó  que  no  pudo  heredar,  ó  descen¬ 
dientes  de  primer  grado  con  descendientes  de  segundo 
grado;  2.®  cuando  todos  los  hijos  han  muerto  ó  no 
pueden  heredar,  y  existen  descendientes  de  grados 
diversos  (nietos  con  bisnietos,  etc.),  y  3.®  cuando 
muertos  los  hijos,  quedan  descendientes,  todos  de  un 
mismo  grado,  pues  aun  en  este  caso  esos  descendientes 
heredan,  con  arreglo  al  art.  933,  por  derecho  de  repre¬ 
sentación.  Por  muerte  de  un  hijo  natural,  ó  de  un  hijo 
legitimado,  los  derechos  hereditarios  á  él  concedidos 
en  los  arts.  939  y  940  del  Código,  se  transmiten  á  los 
descendientes  de  este  hijo,  los  cuales  heredan  por  de¬ 
recho  de  representación  á  su  abuelo,  padre  del  hijo 
natural  ó  del  legitimado.  Si  acontece  que  viven  hijos 
naturales  dcl  causante  ó  hijos  legitimados,  y  con  ellos 
concurren  á  la  sucesión  descendientes  de  otro  hijo  na¬ 
tural  ó  legitimado  ya  fallecido,  los  hijos  suceden  por 
derecho  propio  y  por  derecho  de  representación  los 
descendientes  del  hijo  natural  ó  legitimado,  según  se 
declara  en  el  art.  940,  adaptado  al  934,  donde  se  esta¬ 
blece  que,  concurriendo  á  la  sucesión  hijos  y  descen¬ 


dientes  de  otros  hijos  que  hayan  muerto,  los  primeros, 
ios  hijos,  heredan  por  derecho  propio,  y  los  segundos, 
los  descendientes  de  los  hijos  que  hubiesen  finado,  he¬ 
redan  por  derecho  de  representación. 

3.°-  Linea  colateral.  El  derecho  de  representación 
en  la  línea  colateral  sólo  tendrá  lugar  en  favor  de  los 
hijos  de  hermanos,  bien  sean  de  doble  vínculo,  bien 
de  un  solo  lado.  Quedando  hijos  de  uno  ó  más  herma¬ 
nos  del  difunto,  heredarán  á  éste  por  representación 
si  concurren  con  sus  tíos.  Pero  si  concurren  solos,  he¬ 
redarán  por  partes  iguales.  Si  concurriesen  hermanos 
con  sobrinos,  hijos  de  hermanos  de  doble  vínculo,  los 
primeros  heredarán  por  cabezas  y  los  segundos  por  es¬ 
tirpes.  Los  hijos  de  los  medios  hermanos  sucederán 
por  cabezas  ó  por  estirpes,  según  las  reglas  estable¬ 
cidas  para  los  hermanos  de  doble  vínculo.  Pueden  dar¬ 
se  los  siguientes  casos:  Concurrencia  de  hermano  6  de 
hermanos  germanos  del  causante  con  hijos  de  herma¬ 
nos  de  doble  vínculo  también.  Concurrencia  de  her¬ 
mano  ó  hermanos  germanos  del  causante  con  hijos  de 
medio  hermanos.  Los  hermanos  heredan  por  derecho 
propio,  por  cabezas  (art.  948);  los  hijos  de  medio  her¬ 
manos,  por  derecho  de  representación  (art.  927).  Con¬ 
currencia  de  medio  hermanos  del  causante  con  hijos 
de  hermanos  gemanos.  Los  medio  hermanos  heredan 
por  derecho  propio,  por  cabezas;  los  hijos  de  hermanos 
germanos,  heredan  por  derecho  de  represenia«'¡ón,  por 
estirpes.  Concurrencia  de  sobrinos  del  caiisimie,  hijos 
todos  de  hermanos  de  doble  vínculo.  No  siendo  la  con¬ 
currencia  con  tíos,  hermanos  del  causante,  hay  que 
aplicar  al  caso  el  art.  927  en  su  disposición  final;  con 
curriendo  solos  hijos  de  uno  ó  más  hermanos  dcl  cau¬ 
sante,  heredan  por  partes  iguales.  Concurrencia  de 
hijos  de  hermanos  germanos  del  causante  c  hijos  de 
medio  hermanos.  Cuando  concurren  á  una  sucesión 
hermanos  de  padre  y  madre  dcl  causante  y  medio  her¬ 
manos,  los  primeros,  los  germanos,  toman  doble  por¬ 
ción  en  la  herencia  que  los  segundos,  que  los  medio 
hermanos.  Cuando  concurren  hijos  de  hermanos  de 
doble  vínculo  del  causante  é  hijos  de  hermanos  con¬ 
sanguíneos,  el  art.  927  no  permite  distinguir  á  los  unos 
de  los  otros.  Si  concurien  á  la  sucesión  hijos  de  her¬ 
manos  del  causante,  solos,  sin  que  les  aconípañen  her¬ 
manos  de  éste,  heredarán  por  partes  iguales.  No  obs¬ 
tante,  el  Tribunal  Supremo  cambió  este  criterio  en 
concurrencia  de  hijos  de  medio  hermanos  del  causante 
con  hermanos  germanos  del  mismo,  los  últimos  toman 
doble  porción  que  aquéllos.  Es  indudable,  además, 
que  el  legista  otorga  preferencia  al  doble  vínculo  cuan¬ 
do  los  herederos  son  parientes  colaterales,  dentro  del 
cuarto  grado  del  causante,  pues  el  art.  954  del  Código 
expresa  que  no  habiendo  hermanos,  ni  hijos  de  herma¬ 
nos,  ni  cónyuge  supérstite,  sucederán  en  la  herencia 
dcl  difunto  los  demás  parientes  colaterales.  La  suce¬ 
sión  de  éstos  se  verificará  sin  distinción  de  líneas  ni 
preferencia  entre  ellos  por  razón  de  doble  vínculo.  Los 
hijos  de  hermanos  naturales  dcl  causante,  ó  de  her¬ 
manos  legitimados,  carecen  del  derecho  de  represen¬ 
tación.  El  art.  945  previene  que,  á  falta  de  ascendien¬ 
tes  naturales,  hereden  al  hijo  natural  y  al  legitimado 
sus  hermanos  naturales,  según  las  reglas  establecidas 
para  los  hermanos  legítimos.  Sus  hermanos  naturales 
y  en  ningún  caso  los  hijos  de  estos  hermanos,  no  les 
está  atribuido  á  dichos  hijos  el  derecho  de  representa¬ 
ción,  porque  para  heredar  por  virtud  de  él,  como  para 
heredar  por  derecho  propio,  lo  primero  que  hace  falta 
es  ser  heredero,  y  los  tales  no  lo  son. 

c)  División  de  la  herencia.  1.®  Lincas.  Son  pa¬ 
rientes  de  la  línea  paterna  los  que  tienen  una  persona 
con  relación  á  su  padre,  y  parientes  de  la  linea  materna, 
los  que  existen  con  relación  á  su  madre,  constituyendo 
la  serie  de  aquéllos  la  línea  paterna  y  la  serie  de  éstos 
la  línea  materna.  Esta  forma  de  división  es  mirada 
con  poco  favor  en  los  Códigos  modernos.  El  nuestro 
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sólo  admite  la  división  por  líneas  al  llamar  á  la  suce¬ 
sión  á  los  ascendientes  del  segundo  grado  en  adelante. 

2. ®  Cabezas,  Í2n  esta  división  los  bienes  de  la  he¬ 
rencia  se  dividen  en  tantas  partes  iguales  como  per¬ 
sonas  son  llamadas  á  la  sucesión.  Si  heredan  tres  hijos, 
cada  uno  de  ellos  recibirá  una  tercera  parte;  si  hay 
cuatro  hijos,  una  cuarta  parte,  y  así  sucesivamente. 
La  división  por  cabezas  es  la  regla  general  (art.  921) 
y,  por  tanto,  tiene  lugar  siempre  que  no  proceda  la 
división  por  líneas  ó  por  estirpes.  Aun  en  estos  casos, 
dentro  de  cada  línea  ó  estirpe  la  división  se  hace  por 
cabezas  6  por  partes  iguales. 

3. ®  Estirpes,  Estirpe  es  la  serie  de  parientes  que 
representan  á  una  sola  persona  en  la  sucesión;  el  des¬ 
cendiente  ó  grupo  de  descendientes  de  hijos  6  de  her¬ 
manos  que  han  de  contarse  como  una  sola  cabeza  en 
la  división. 

La  división  por  estirpes  tiene  lugar,  como  dice  el 
ait.  926,  siempre  que  se  hereda  por  representación. 
Según  Manresa,  esta  forma  de  división,  lógica  y  natu¬ 
ral,  dado  el  fundamento  del  derecho  de  representación, 
evita  todo  perjuicio  á  los  herederos  llamados  á  la  he¬ 
rencia,  como  más  próximos  en  grado  por  derecho  pro¬ 
pio.  La  muerte  del  representado  no  debe  perjudicar 
á  los  representantes,  pero  tampoco  debe  beneficiarles; 
del  mismo  modo,  no  debe  beneficiar  á  los  herederos 
por  derecho  piopio,  pero  tampoco  perjudicarles.  Así, 
puesto  que  el  grupo  de  representantes  substituye  á 
una  sola  persona,  el  representante,  sólo  la  parte  que 
á  éste  hubiera  correspondido,  pueden  aquéllos  recibir, 
ni  podrían  aspirar  á  más  aun  en  el  caso  de  que  ci  re¬ 
presentado  hubiera  sobrevivido  al  causante.  A  su  vez, 
¡os  herederos  por  derecho  propio  toman  la  misma  por¬ 
ción  concurriendo  con  hermanos  que  concurriendo  con 
sobrinos,  esto  es,  que  la  muerte  ó  incapacidad  de  sus 
coherederos  de  igual  grado  no  influye  en  su  respectiva 
participación.  Pero  si  tal  forma  de  división  es  lógica, 
natural  y  justa  cuando  conairren  los  hijos  con  los  nie¬ 
tos  á  la  sucesión,  ó  los  hermanos  con  los  sobrinos,  no 
resulta,  en  cambio,  conforme  con  el  fundamento  del 
derecho  de  representación  cuando  sólo  concurren  des¬ 
cendientes  todos  de  un  mismo  grado,  por  ejemplo,  sólo 
nietos.  En  este  caso  sería  más  justa  la  división  por  ca¬ 
bezas  y  por  iguales  partes. 

d)  Representación  de  una  persona  viva:  casos  en  que 
puede  tener  lugar.  Es  el  primero  el  de  desheredación  ó 
incapacidad.  Como  dice  Manresa,  la  incapacidad  para 
heredar  un  hermano  ó  un  descendiente,  siendo  posible 
su  representación,  viene  á  quedar  reducida  á  los  casos 
de  indignidad.  La  indignidad  es  aplicable  al  hijo  y  al 
hermano;  la  desheredación  sólo  puede  referirse  á  los 
descendientes.  El  hijo  indigno  ó  desheredado  se  ha 
enajenado  justamente  el  cariño  de  sus  padres,  ha 
muerto  para  ellos;  la  Ley  6  la  voluntad  paterna  le  pri¬ 
van  de  la  herencia;  pero  équé  culpa  tienen  los  hijos 
de  ese  hijo  para  ser  envueltos  en  la  misma  causa  de 
desafección  y  en  el  mismo  castigo?  Antes  al  contrario, 
el  abuelo  debe  quererles  aún  más,  por  pesar  sobre  ellos 
la  desgracia  de  tener  tal  padre.  Excluirles  de  la  he¬ 
rencia,  equivaldría  á  considerarlos  también  como  in¬ 
dignos  ó  como  desheredados,  á  imponer  castigo  á  una 
posteridad  inocente,  y  por  eso  nuestro  Código,  más 
justo  que  el  Código  francés,  y  siguiendo  una  doctrina 
hoy  admitida  en  casi  todas  las  legislaciones,  iguala  la 
desheredación  y  la  incapacidad  con  la  muerte,  y  con¬ 
cede  el  derecho  de  representación  á  los  hijos  del  indig¬ 
no  >  del  desheredado. 

En  cambio  no  es  motivo  suficiente  para  admitir  la 
representación  la  sola  ausencia  de  una  persona,  pero 
si  antes  del  fallecimiento  de  su  padre  ó  madre  se  hu¬ 
biese  declarado  la  presunción  de  la  muerte  de  esta 
persona,  la  representarán  en  la  herencia  sus  hijos.  Has¬ 
ta  en  la  sola  ausencia,  si  no  puede  probarse  la  existen¬ 
cia  del  ausente  en  el  momento  oportuno,  antes  de  acre¬ 


cer  á  los  coherederos  la  parle  hereditaria  del  ausente, 
según  el  art.  196,  serán  llamados  sus  hijos  ó  descen¬ 
dientes  por  derecho  de  representación. 

D)  Derecho  ¡oral,  a)  /tragón.  El  derecho  de  re¬ 
presentación  se  aplica  sin  ninguna  restricción  en  la 
sucesión  de  los  descendientes  según  la  Observancia  6.*, 
De  testamentis.  De  esa  Observancia  consta  también, 
como  se  ve,  que  en  la  línea  transversal  no  se  hereda 
nunca  en  representación  de  algún  pariente  que  haya 
premuerto  al  causante  ó  no  pueda  sucederlc.  En  la  su¬ 
cesión  de  los  parientes  colaterales,  rige  en  absoluto  el 
principio  de  que  el  más  próximo  grado,  dentro  de  cada 
una  de  las  líneas  paterna  y  materna,  excluye  al  más 
distante.  En  el  Fuero  único  De  rebus  vincu latís  dado 
por  Jaime  I  en  Huesca  en  1247,  se  lee:  «Y  si  el  padre 
ó  madre  no  hubiese  vinculado  y  muriese  el  hijo  ó 
hija  intestado,  devuélvanse  los  bienes  d  los  más  pro¬ 
pincuos  descendientes  por  aquella  parte  de  donde  des¬ 
cienden  los  bienes.»  Insisten  en  el  mismo  principio  las 
Observancias  5.*  y  7.*  De  testamentis,  y  dice  el  art.  275 
del  Proyecto  de  ley:  «El  derecho  de  representación  no 
tiene  lugar  en  Aragón  más  que  en  la  sucesión  de  los 
descendientes  y  sin  ningún  límite.  En  la  de  los  parien¬ 
tes  colaterales  y  dentro  de  cada  una  de  las  líneas  pa¬ 
terna  y  materna,  se  observará  el  principio  con  todo 
rigor  de  que  el  más  próximo  de  aquéllos  en  grado  ex¬ 
cluye  al  más  remoto.# 

b)  Cataluña,  Prevaleciendo  el  Derecho  romano 
en  Cataluña,  el  derecho  de  representación  está  reco¬ 
nocido  sin  limitación  á  favor  de  los  descendientes  le¬ 
gítimos  ó  legitimados  en  la  sucesión  á  ellos  referida. 
En  la  de  los  ascendientes  cuando  no  hubiesen  descen¬ 
dientes,  le  suceden  el  pariente  de  grado  más  próximo 
junto  con  los  hermanos  de  doble  vínculo  y  en  caso  de 
haber  premuerto  alguno  de  ellos  le  suceden  sus  hijos 
legítimos,  nunca  otros  descendientes.  Para  que  tenga 
lugar  tal  representación  precisa  que  concurra  junto 
con  los  ascendientes  un  hermano  germano  del  cau¬ 
sante.  Si  no  concurre,  los  hijos  del  hermano  germano 
prefallecido  carecen  de  este  derecho.  En  la  sucesión 
de  los  colaterales,  este  derecho  beneficia  únicamente 
á  los  hijos  de  los  hermanos  y  medio  hermanos,  y  en 
caso  de  concurrencia  de  dichos  hijos  con  los  hermanos 
ó  los  medio  hermanos,  respectivamente,  del  causante. 

c)  Navarra,  Está  reconocido  el  derecho  de  re¬ 
presentación  en  la  sucesión  á  que  son  llamados  los  des¬ 
cendientes  del  causante.  La  Ley  l.%  tít.  13,  lib.  3.® 
de  la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  del  Reino 
de  Navarra,  previene  que  en  las  distiosiciones  ex  tes¬ 
tamento  ó  intervivos  los  descendientes  por  línea  recta 
de  los  llamados  á  la  sucesión  de  algunos  bienes,  ven¬ 
gan  á  ésta  representando  á  los  padres  y  demás  ascen¬ 
dientes  premuertos.  Parece,  según  sus  términos  de 
redacción,  que  sólo  se  refiere  dicha  Ley  á  la  sucesión 
testamentaria,  pero  en  la  práctica  se  ha  entendido  re¬ 
ferida  á  la  sucesión  legítima,  estando  negado  el  derecho 
de  representación  para  los  colaterales. 

d)  Vizcaya,  La  Ley  8.»,  tít.  21  del  Fuero  de  Viz¬ 
caya,  titulada  «De  la  succesion  abintestato  en  bienes 
rayzes,  y  muebles»,  dice  así;  «Otrosí,  dixeron:  Que 
habian  de  Fuero,  uso,  y  costumbre,  y  establecían  por 
Ley,  que  si  algún  Home  o  Mujer  muriere  sin  hacer 
Testamenro,  ni  otra  postrimera  voluntad,  y  dexase 
Hijos  legítimos,  o  descendientes,  aquellos  hereden  to¬ 
dos  sus  bienes  por  su  grado  y  orden.  Y  a  falta  de  los 
Hijos,  y  descendientes,  le  sucedan  y  sean  herederos 
los  ascendientes  por  su  grado  y  orden  (es  a  saber)  en 
los  bienes  rayzes,  los  de  aquella  linca  de  donde  depen¬ 
dan  los  tales  bienes  rayzes,  o  tronco:  Y  a  falta  de  as¬ 
cendientes,  los  parientes  mas  propíneos,  o  cercanos  de 
la  línea  de  donde  dependen  los  tales  bienes  rayzes,  y 
si  el  tal  difunto  dexase  bienes  rayzes,  que  hubo  here¬ 
dado,  o  adquirido  de  parte  del  Padre,  hereden  los  pa¬ 
rientes  de  aquella  línea  por  su  orden  y  grado  aunque 
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viva  la  madre,  y  si  hubiere  bienes  rayzes,  que  haya  he¬ 
redado  de  parle  de  la  Madre,  los  |)aTientes  de  parle  de 
la  Madre,  en  seguiente  los  hereden  por  su  orden  y  gra¬ 
do,  sin  parte  del  Padre  si  vivo  fuere:  Y  si  fuere  muer¬ 
to,  sin  parte  de  los  parientes,  de  parte  del  Padre,  aun¬ 
que  sean  más  cercanos  en  deudo,  o  sangre.  Pero  en 
los  bienes  muebles,  le  suceden  todos  los  parientes  del 
Padre,  y  de  la  Madre,  igualmente  por  su  orden  y  gra¬ 
do,  no  haviendo  ascendientes;  y  si  los  parientes  de 
parte  del  Padre,  fueren  mas  que  los  de  parte  de  la 
Madre,  o  en  contrario;  en  tal  caso,  los  de  parte  del 
Padre,  hereden  la  mcylad,  y  los  de  la  Madre  la  otra 
meylad.  Salvo  si  en  su  vida  huviesse  hecho  el  tal  de- 
iunto  manda,  o  donación  de  los  tales  bienes  muebles, 
a  alguno  de  los  sus  parientes,  o  a  otro  estraño;  y  ha¬ 
viendo  ascendientes,  los  ascendientes  por  su  orden, 
hereden  todos  los  bienes  muebles  y  semovientes,  que 
el  tal  muerto  dexare,  une  en  cualquier  manera,  los 
haya  havido,  y  adquirido.* 

kci'KKSLNTAClüN.  Dcr.  proc.  civ.  La  Ley  procesal 
civil  vigente,  al  ocuparse  de  la  comparecencia  en  el  jui¬ 
cio,  atiende  á  los  casos  en  que  se  puede  comparecer 
por  representación.  En  el  artículo  Comparfxencia,  áp 
nuestra  P^nciclopedia,  hemos  atendido  parcialmente 
este  aspecto.  Pueden  verse,  además,  los  artículos  Abo¬ 
gado,  11  abii.itación.  Incapacidad,  Procurador,  etc. 

Representación.  Der.  intern.  El  derecho  de  repre 
sentación  es  aquel  que  tiene  un  Estado  para  enviar 
agentes  ó  representantes  suyos  á  otros  Estados  y  re¬ 
cibir  los  suyos.  Este  derecho  es  activo  ó  pasivo,  según 
que  el  Estado  envíe  ó  reciba  dichos  re[uesentantes. 
l)esde  siempre  se  consideró  este  derecho  como  el  iinicu 
medio  de  sostén  para  las  relaciones  internacionales. 
V.  Diplomacia,  DiplomÁ'ücos  (.^gentes),  Embajada 
(Derecho  de)  y  Legación  (Derecho  de). 

l\rpRESENTACi(')N.  Dcf.  pol.  La  vida  de  los  Estados 
modernos  gira  alrededor  de  este  concepto  primordial 
Ni  un  solo  paso  puede  darse  en  las  instituciones  del 
consiitucirmalísmo  al  uso,  si  el  investigador  no  uti¬ 
liza  corno  materia  prima  el  concepto  represci.talivo. 
El  cual  toma  como  punto  de  partida  lo  que  la  frase 
puede  signiíicar  en  el  léxico  corriente.  Representar  es 
subrogarse  en  los  derechos  de  otro,  y  aun  más  gene¬ 
ralmente  apreciada  la  idea,  expresa  el  supuesto  de 
pfr^onijiíar,  ó  simplemente  la  actuación  en  nombre 
de  otro  y  para  algo  que  es  de  su  utilidad  y  provecho. 

1.  Kl  Derecho  público  \  ¡a  representación  poli  tita. 
Representación  es  la  acción  de  representar  ó  personi¬ 
ficar,  y  si  lo  que  se  representa  es  un  ente  públifo,  La 
representación  será  pública.  Y  como  la  cristalización 
de  lo  público  es  lo  político,  sacaremos  en  consecuencia 
que  la  esencia  de  aquella  representación  pública  es 
prerisamente  la  representación  política.  Además,  la 
representación  política  ó  del  E^staclo,  que  es  el  ente  po¬ 
lítico  {)or  antonomasia,  se  genera  por  el  propio  concep¬ 
to  de  la  persona  social.  Toda  persona  social,  como  plu¬ 
ralidad  de  personas  físicas,  precisa  que  una  ó  varias  de 
ésias  se  iiongan  en  lugar  del  todo,  facilitando  así  sus 
desenvolvimientos,  y  si  es  muy  numerosa,  aun  su  pro¬ 
pia  y  especial  manera  de  manifestarse  ó  actuar  en  la 
vida  para  ponerse  en  relación  con  las  demás  personas 
sociales  y  aun  con  las  mismas  personas  individuales. 
La  idea  de  la  representación,  conio  observa  Santama¬ 
ría  de  Paredes,  surge  desde  el  momento  en  que  se 
considera  la  necesidad  que  tienen  las  personas  sociales 
de  ejercer  funciones  más  ó  menos  relacionadas  con  la 
vida  material,  y  la  imposibilidad  de  que  las  verifiquen 
pr»r  sí  mismas  por  carecer  de  un  organismo  corpóreo. 
Tal  sucede  al  Estado,  cuyos  fines  cxi'jen  la  prestación 
de  servicios  ijue  solamente  puede  hacer  la  persona  físi¬ 
ca.  l^ucs  bien,  la  representación  es  el  título  en  virtud 
del  cual  determinados  individuos  f)crsonif¡can  físira- 
rncnic  al  Estado,  ejerciendo  en  nombre  de  todos  las 
funciones  públicas.  Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  la  I 


extensión  de  los  derechos  atribuidos  á  las  personas  que 
físicamente  se  ponen  en  lugar  del  todo  para  hacer  po¬ 
sible  su  vida,  debe  desearse  que  los  representantes  ó  la 
Asamblea  de  representantes  reproduzcan  lo  más  fiel¬ 
mente  posible  la  sociedad  política  de  que  son  órgano. 
Es  en  beneficio  del  todo  cómo  éstos  realizan  su  labor, 
y  á  ellos  corresponde,  como  observa  atinadamente  Hau- 
riou,  ♦hacer  representaciones  mentales  de  la  voluntad 
general!.  Interpretar  en  todo  momento  v  ocasión  lo  que 
más  conviene  al  procomún,  darse  cuenta  exacta  de  las 
necesidades  del  todo  social  para  apresurarse  á  atender¬ 
las  con  extremada  solicitud,  he  aquí  la  esencia  deesas 
representaciones  mentales  á  que  alude  el  profesor  fran¬ 
cés,  y  que  dan  una  idea  exacta  de  la  noción  de  la  re¬ 
presentación  política.  Pero  el  Derecho  tiene  siembre 
su  base  en  la  Sociología,  y  es  tanto  más  perfecto  cuan¬ 
to  mejor  sabe  ordenar  lo  social.  Veamos  lo  que  piensa 
íellincck  á  este  pronósito:  «La  idea  de  que  las  accione'» 
de  un  hombre,  csciibe,  no  sólo  valen  como  acciones  ue 
tal,  sino,  además,  como  acciones  de  una  corporación  a 
la  cual  pertenece,  no  nació  primeramente  de  junsl.'i'» 
que  hubiesen  alcanzado  un  alto  grado  de  ciihura,  si»  •• 
que  corresponde,  por  el  contrario,  á  un  grado  soci  .l 
rudimentario,  cual  es  el  de  los  pueblos  sal\  j]í<,  y  aun 
hoy  las  concepciones  populares  están  muv  influidas  p<'r 
esta  idea,  á  causa  del  ascendiente  que  en  ella  tienen  D'* 
nociones  piimitivas.  Originariamente,  toda  arción  con 
inílujo  exterior  llevada  á  cal)0  por  un  miembro  de  un 
grupo  social,  se  reputaba  como  acción  del  grupo  misino.  * 
Pero  cuando  lo  social  cristaliza  en  lo  jurijtco,  no  lo 
hace  sin  purificar  antes  su  concepción  en  lo  politice. 
Si  la  representación  es  idea  que  hemos  visto  arraig.n 
en  lo  social,  no  debe  pasar  inadvertido  para  iiosot ro¬ 
que  esa  sencilla  idea  del  orden  sociológico  de  que  las 
acciones  de  un  individuo  no  valen  sólo  como  acnoiies 
de  él,  sino  del  todo  á  que  pertenece,  va  á  parar  en  el 
orden  político  á  un  concepto  más  alio,  es  á  saber,  el 
de  libertad  política.  Y  así,  pueblo  en  que  se  dé  la  repre¬ 
sentación  política,  no  puede  ser  p'ueblo  absolutista, 
es,  lisa  y  llanamente,  un  pueblo  lilíre.  I.a  razón  que 
abona  este  criterio  es,  por  cierto,  bien  perceptible.  Si 
mediante  la  representación,  la  voluntad  de  una  [>erso- 
na  se  considera  como  expresión  inmediata  de  la  vo¬ 
luntad  de  un  grupo,  la  confluencia  de  dichas  volunta¬ 
des  es  la  mayor  repulsa  del  quod  principi  placuit,  como 
apotegma  del  absolutismo  de  uno  solo  Porque  esa  con¬ 
fluencia  implica  aquella  alternativa  entre  el  mandato  y 
la  obediencia  á  que  Aristóteles  se  refería.  En  efecto,  los 
que  mandan,  los  que  se  encuentran  en  el  plano  de  su¬ 
perioridad  que  implica  el  ejercicio  del  poder  soberano, 
puede  decirse,  casi  en  general,  que  tienen  á  precario  el 
poder  que  desenvuelven.  Y  cuando  lo  pierden,  vuelve 
de  nuevo  á  su  origen,  á  la  masa  social,  perlilada  en 
un  electorado,  también  representativo,  puesto  que  los 
electores  representan  á  los  que  no  lo  son.  Aludiendo 
al  régimen  constitucional,  que  es  el  que  mejor  caracte¬ 
riza  lo  representativo,  Hauriou  ha  hecho  atinadísim.T^ 
observaciones.  Es  preciso  considerar  este  régimen,  dice, 
como  un  esfuerzo  realizado  por  el  Estado,  f>ara  darse 
á  sí  propio,  en  un  cierto  momento  de  su  historia,  un 
estatuto  de  persona  moral,  similar  al  que  sociedades  v 
asociaciones  se  dan  para  su  régimen  en  el  momento  ^’e 
su  fundación.  Y  es  que  el  régimen  moderno  á  que  alu¬ 
dimos  ha  operado  indudablemente  una  desceñí raliza- 
ción  de  la  soberanía,  á  tal  extremo,  que  hov  iimgunt> 
de  los  órganos  puede  decir  por  su  cuenta  ♦El  Estado 
soy  vo!,  como  en  los  tiempos  de  Luis  XIV.  A  m.iyor 
abundamiento,  el  régimen  moderno,  cuva  esencia  es 
la  representación,  es  régimen  definitivamente  de  dere¬ 
cho  y  no  de  hecho,  ya  que  la  estructura  de  la  solx'ra- 
nía  descentralizada  aparece  reproducida  en  una  Cons¬ 
titución.  Y  este  régimen  es,  en  cuanto  descentralizado, 
régimen  de  libertad  política.  Ahora  bien,  la  liberta»! 

I  política  que  expresa  la  representación  no  es  tan  sólo 
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una  libertad  individual,  sino  también  social.  Cuando  se  I 
entiende  lo  primero,  solamente  se  desnaturaliza  la  idea 
que  tiene  por  naturaleza  mayores  ami)litndes.  La  liber¬ 
tad  política,  al  decir  del  profesor  y  publicista  francés  á 
que  acabamos  de  referirnos,  no  es  sólo  la  libertad  de 
los  ciudadanos,  sino  también  la  libertad  de  la  ciudad, 
en  cuanto  sirve  de  j^arantía  á  la^  libertades  esenciales 
de  la  nación,  además  de  asef^urar  las  individuales.  Con 
la  libertad  política  así  entendida  se  evita  toda  posible 
desviación  de  las  instituciones  de  régimen.  En  una  pa¬ 
labra,  la  libertad  política  es  el  ciudadano  libre  en  la 
naciím  libre,  gracias  á  una  descentralización  y  reparto 
de  la  soberanía,  determinados  en  un  estatuto.  Ascen¬ 
diendo  en  el  concp{)to  que  examinamos,  de  lo  social  lie¬ 
mos  pasado  á  lo  polilicOf  y  procede  ahora  ver  purifica¬ 
da  la  esencia  que  aquél  entraña  por  mediación  de  lo 
jurídico.  El  supuesto  á  que  nos  referimos  al  enunciar  lo 
jurídico  es  el  de  la  soberanía  de  la  J.ey,  y  no  de  cual¬ 
quier  ley,  por  muy  importante  que  sea  el  sector  que 
regule,  sino  de  la  Ley  constitucional,  que  tiene  carác¬ 
ter  tan  amplio  como  fundamental.  Ahora  bien,  en  la 
('onstitución  no  sólo  se  contrapesan  unas  con  otras 
funciones  del  poder  (Montesquieu  se  refería  á  los  pode¬ 
res,  no  á  las  funciones),  y  hasta  unas  con  otras  liber¬ 
tades,  sino  especialmente  el  poder  con  la  libertad.  El 
(loder  debe  autolimitarse  en  aras  de  la  libertad,  y  ésta 
íiacerlo  asimismo  para  que  el  poder  conserve  todo  el 
prestigio  y  toda  la  fuerza  que  precisa  para  conducir  la 
sociedad  política  á  la  realización  cumplida  de  sus  desti¬ 
nos.  El  semillero  de  libertades  generador  del  poder  se 
ha  llamado  soberanía  social,  y  se  ha  apellidado  polí¬ 
tica  asimismo  la  que  desenvuelven  los  instrumentos 
de  gobierno,  en  cuya  acepción  podría  ser  comprendido 
precisamente  el  electorado,  que  algún  prestigioso  tra¬ 
tadista,  como  Hauriou,  denomina  poder  electivo.  Es, 
por  tanto,  la  representación,  cuando  se  la  enfoca  por 
el  lado  jurídico,  algo  así  como  un  símbolo  supremo 
de  aquellas  soberanías  que  se  limitan  para  evitar  los 
rigores  del  despotismo  ó  los  de  la  anarquía,  según  que 
se  extralimiten  en  su  actuación  las  instituciones  de  la 
soberanía  política,  ó  bien  las  de  la  soberanía  social. 

Las  formas  de  gobierno  directas  (tales  como  la  de¬ 
mocracia  así  apellidada  y  la  monarquía  pura)  son  for¬ 
mas  absolutas,  y  de  lo  absoluto  á  lo  absolutista  hay 
un  paso  corto  en  que  con  facilidad  se  incide.  Bodin, 
<^|ue  tanto  contribuyó  en  el  siglo  xvi  á  la  formación 
del  concepto  de  la  soberanía,  no  supo  salvar  el  peligro 
ajmntádo.  El  filósofo  francés  á  que  aludimos,  para 
quien  la  autoridad  regia  era  suprema  como  la  dcl  padre 
de  familia,  no  sirviéndola  de  límite  el  Parlamento,  de 
significación  puramente  consultiva,  y  no  debiendo  re¬ 
conocer  otros  que  los  impuestos  por  las  leyes  de  la  na¬ 
turaleza  y  de  Dios,  no  creaba  una  autoridad  tan  firme 
como  las  que  tienen  raigambre  representativa  y  saben 
coordinarse  con  los  supuestos  fundamentales  de  la  so¬ 
beranía  social.  La  representación,  por  otra  parte,  no 
entraña  el  supuesto  negativo  de  límite  á  que  acabamos 
de  referirnos,  sino  el  positivo  de  colaboración.  Es  en 
este  aspecto  en  el  (|ue  puede  decirse  con  verdad  que 
la  libertad  y  el  poder  laboran  reunidos.  Carré  de  Mal- 
berg  ha  dicho,  desenvolviendo  estas  ideas,  que  la  cola¬ 
boración  debe  figurar  con  significación  primordial  en 
la  definición  del  Estado,  en  sentido  político,  pero  que 
no  ocurre  lo  propio  en  la  definición  del  mismo  concep¬ 
to  en  sentido  jurídico,  porque  ¿el  jurista  está  obligado 
á  caracterizar  los  poderes  del  Estado  por  el  grado  de  su 
mayor  intensidad.  'No  creemos,  por  nuestra  parte,  que 
haya  necesidad  de  alterar  el  supuesto  primordial  de 
colaboración  en  lo  político,  para  convertirlo  en  domi¬ 
nación  de  lo  jurídico,  porque  si  esto  fuera  así,  el  De¬ 
recho,  más  que  elemento  rector  de  la  vida  social,  ven¬ 
dría  á  ser  una  perturbación.  <iDebe  presidir  los  desen¬ 
volvimientos  del  Elstado  la  colaboración  ó  la  domina¬ 
ción?  No  tenemos  pK)r  antitéticos  estos  términos,  antes 


es  el  segundo  subsidiario  respecto  del  primero;  por  eso 
se  dice  en  Derecho  natural  que  la  coacción  es  de  posi¬ 
ción  contingente,  lo  cual  quiere  significar  que  cuando 
el  derecho  se  cumple  voluntariamente,  no  hace  falta 
para  nada  aquélla  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  si  se  da 
normalmente  la  colaboración,  no  hace  falta  dejar  sen¬ 
tir  el  llamado  poder  de  dominación.  La  idea  represen¬ 
tativa  es  el  indudable  consorcio  de  estos  dos  su[)uestos 
de  colaboración  y  de  dominación,  que  vienen  á  ser  así 
como  facetas  de  un  mismo  prisma.  Pasa  con  esto  io 
mismo  que  ocurEe  con  las  acepciones  del  derecho  en 
sentido  subjetivo  y  objetivo,  que  no  se  oponen,  antes 
al  contrario,  se  harmonizan.  El  derecho  subjetivo,  dice 
Prisco  á  este  propósito,  depende  del  objetivo,  porque 
aquello  por  lo  que  una  cosa  es  lo  que  es,  tiene  con  ella 
la  relación  de  la  causa  con  el  efecto,  la  de  la  norma  que 
sirvió  para  hacer  una  cosa  con  la  obra  ejecutada;  es  así 
que  el  derecho  subjetivo  tiene  en  el  objetivo  su  norma, 
luego  aquél  depende  de  éste,  como  lo  hecho  con  arreglo 
á  una  norma  depende  de  ella.  Aplicando  estas  ideas 
será  fácil  concluir  que  la  soberanía  social  es  norma  de 
la  política,  y  en  este  sentido,  decía  Lorimer  que  el 
Parlamento  era  espejo  de  la  nación.  Por  la  misma  cau¬ 
sa  se  dice  hoy,  con  frecuencia,  que  sólo  son  duradeios 
los  Gobiernos  de  opinión,  lo  cual  refleja  el  propio  pen¬ 
samiento,  es  á  saber,  que  la  soberanía  social  que  la  opi¬ 
nión  pública  expresa,  es  el  elemento  normativo  del  Go 
bierno,  aunque  no  lo  diga  ninguna  Constitución  ni  esté 
escrito  en  ninguna  ley.  Pero  la  colaboración  que  expre¬ 
sa  el  concepto  representativo  no  siempre  ha  sabido  apa¬ 
recer  en  la  realidad,  ni  aun  en  los  albores  del  moderno 
régimen  constitucional.  En  Montesquieu,  el  ciudadano, 
más  que  colaborar  con  el  poder  público  para  el  bien 
común,  se  dispone  á  defenderse  contra  sus  avance?.  La 
soberanía,  tal  como  aparece  en  el  Eipirilu  de  las  leyes, 
es  simplemente  unilateral,  á  pesar  de  que  trató  su  autor 
de  reproducir  en  las  páginas  de  aquel  libro  el  consti¬ 
tucionalismo  tal  como  se  vivía  en  Inglaterra. 

Desde  un  supuesto  filosófico,  no  histórico,  como  Mon- 
tesquieu,  contribuyó  Rousseau  á  la  formación  de  aquel 
concepto  soberano,  y  hubo  de  ocuirirle,  á  pesar  de  la 
diferencia  constructiva  que  implican  los  supuestos  men¬ 
cionados,  lo  propio  que  ú  aquél,  es  á  saber,  que  vió  la 
soberanía  decide  abajo,  no  desde  arriba,  como  sedes- 
prende  dcl  libro  clásico  citado;  en  una  palabra,  la  per¬ 
cibió  unilateralmente  también.  En  su  tesis  famosa  con¬ 
cibe  una  sociedad  totalmente  soberana  y  un  Gobierno 
sin  soberanía.  El  pueblo,  según  el,  posee  la  soberanía 
siempre  y  necesariamente,  sin  que  la  pierda  por  nada, 
ni  nadie  pueda  arrebatársela.  Cuando  pasaron  las  es¬ 
tridencias  del  pacto  y  de  la  soberanía  popular  comenzó 
á  germinar  de  nuevo  el  supuesto  de  la  colaboración. 
La  etiqueta  con  que  se  rotulaba  el  régimen  inicial  del 
constitucionalismo  hubo  de  cambiarse,  y  en  vez  de  so¬ 
beranía  popular  se  la  llamó  nacional.  El  cambio  tenía 
más  trascendencia  de  lo  que  á  primera  vista  significa- 
b«a.  Ix)  popular  era  unilateral  enfocado  por  el  lado  de 
la  soberanía,  lo  nacional,  no.  Sin  embargo,  con  ser 
omnicomprensivo  este  último  concepto,  no  fué  tan  per¬ 
fecto  ni  pudo  significar  tan  cabalmente  el  régimen  de 
colaboración  como  el  que  posteriormente  se  puso  en 
circulación.  Tal  fué  el  de  la  soberanía  del  Estado. 
Desde  que  esta  idea  fué  perfilándose  por  los  inte¬ 
lectuales  del  Deiecho  político,  y  las  Constituciones  la 
hicieron  suya  por  su  espíritu,  más  que  por  su  letra,  se 
vió  que  ni  el  poder  absoluto  de  un  príncipe,  ni  el  de 
un  pueblo,  podían  representar  la  vida  del  Estado,  por¬ 
que  el  Estado  comprende  el  rey  y  el  pueblo  como  su¬ 
jetos  posibles,  no  necesarios,  de  la  soberanía';  y  al  ha¬ 
cerlo,  expresa  una  harmonía  y  no  la  contienda  perma¬ 
nente  entre  uno  y  otro  de  aquellos  sujetos.  De  lo  dicho 
se  desprende  que  los  supuestos  de  soberanía  nacional 
como  base  de  la  del  Estado,  y  soberanía  popular,  son 
de  oposición  irreductible,  aunque  aparentemente  pa- 
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fezcan  conceptos  similares.  La  orgjanización  repicseri- 
tativa  del  Estado,  cuando  tiene  por  fundamento  la  so¬ 
beranía  nacional,  se  produce  necesariamente  obede¬ 
ciendo  á  un  concepto  orgánico.  I.os  diversos  cuadros 
sociales  que  sirven  de  base  á  toda  organización  corpo¬ 
rativa  se  conciben  dentro  de  la  nación  como  tal,  pero 
no  dentro  de  la  idea  de  pueblo.  Y  es  que  el  pueblo,  si 
no  se  agrupa  dentro  de  la  nación,  aparece  como  un 
algo  atómico,  y  por  ello  no  puede  servir  de  asiento  fir¬ 
me  á  ninguna  derivación  representativa.  He  aquí  la  ra¬ 
zón  que  mueve  á  Hauriou  para  afirmar  que  la  nación 
no  es  solamente  una  poblacióri  unificada,  á  la  cual  dan 
este  carácter  la  comunidad  de  raza,  de  civilización  y 
<Je  aspiraciones,  sino  que  es  asimismo  una  población 
organizada  que  la  historia  ha  distribuido  en  clases  ú 
órdenes,  dándole  instituciones  primarias  comunes  que 
la  hacen  apta  para  que  el  Estado  se  estructure  sobre 
ella.  Del  mismo  modo,  por  nuestra  parte,  concebimos 
lo  básico  de  la  nación  respecto  del  Estado,  para  poder 
servir  de  asiento  á  todas  y  cada  una  de  las  institucio¬ 
nes  representativas,  teniendo  en  cuenta  que  si  la  na- 
eión  es  forma  de  agrupación  social  producida  por  la 
fusión  de  elementos  de  diverso  orden,  que  se  exterio¬ 
riza  mediante  una  comunidad  de  aspiraciones,  es  esa 
forma  la  que  por  su  especial  disposición  se  muestra 
como  orgánica,  y  en  este  respecto,  ninguna  otra  puede 
servir  de  soporte  al  Estado  de  un  modo  más  pleno  y, 
por  tanto,  más  firme. 

Otra  cosa  bien  diversa  por  cierto  es  la  soberanía  del 
pueblo  como  germen  de  instituciones  representativas. 
En  efecto,  no  puede  negarse  que  el  pueblo  como  tal 
es  una  colectividad  amorfa  y  disgregada  en  la  que  nada 
puede  servir  de  aglutinante  social  (órdenes,  clases,  etc.), 
y  en  cuyo  plano  no  puede  producirse  nada  que  ofrezca 
la  solidez  de  lo  corporativo.  Hauriou  dice  atinadamen¬ 
te  que  en  el  demos  los  movimientos  del  conjunto  son 
determinados  de  un  modo  directo  por  la  impulsión  de 
la  mayoría  de  los  individuos  reunidos,  siendo  la  orga¬ 
nización  resultante  una  verdadera  regresión  hacia  la 
borda,  el  rebaño  ó  la  turba.  El  estado  gregario  de  que 
habla  la  Sociología  es  lo  menos  firme  que  puede  bus¬ 
carse  para  que  la  representación  tenga  el  vigor  que 
precisa  como  elemento  ordenador  del  Estado.  Existe 
iin  pasaje  muy  significado  en  el  Contrato  social,  de 
Rousseau,  que  confirma  las  indicaciones  precedentes. 
♦  Supongamos,  dice,  que  un  Estado  tiene  10,000  ciuda- 
<lanos.  El  soberano  no  puede  considerarse  sino  colecti¬ 
vamente  y  en  cuerpo,  pero  cada  particular,  en  su 
calidad  de  súbdito,  es  considerado  individualmente. 
Así,  el  soberano  es  al  súbdito  como  10,000  á  uno,  es 
decir,  que  á  cada  miembro  del  Estado  le  corresponde 
la  diczmilésima  parte  de  la  autoridad  soberana,  aun¬ 
que  esté  sometido  enteramente  á  ella.»  Más  lógico  que 
los  que  afirman  un  individualismo  tan  exagerado  como 
el  que  acabamos  de  percibir,  y  al  propio  tiempo  la  re¬ 
presentación  política  como  sistema  general  de  organi¬ 
zación  del  Estado,  ha  sido  el  mismo  Rousseau,  que 
propugnando  la  democracia  directa,  ha  negado  todo 
valor  á  la  representativa.  fLa  soberanía,  dice  á  este 
propósito,  no  puede  ser  representada,  por  la  misma  ra¬ 
zón  de  ser  inalienable;  consiste  esencialmente  en  la  vo¬ 
luntad  general,  y  la  voluntad  no  se  representa:  es  una 
ó  es  otra.  Los  diputados  dcl  pueblo,  pues,  no  son  ni 
pueden  ser  sus  representantes,  son  únicamente  sus  co¬ 
misarios  y  no  pueden  resolver  nada  definitivamente. 
Toda  ley  que  el  pueblo  en  persona  no  ratifica,  es  nula. 
El  pueblo  inglés  piensa  que  es  libre,  y  se  engaña;  lo  es 
solamente  durante  la  elección  de  los  miembros  del  Par¬ 
lamento;  tan  pronto  como  éstos  son  elegidos,  vuelve  á 
ser  esclavo,  no  es  nada.  El  uso  que  hace  de  su  libertad 
en  los  cortos  momentos  que  la  disfruta  es  tal,  que  bien 
merece  perderla.» 

II.  Representación  publica  y  representatión  poli- 
tica.  Pero  la  representación  política  puede  decirse 


que  la  hemos  tomado  en  consideración  hasta  aquí  en 
un  sentido  subjetivo,  ó  sea  como  el  título  en  virtud  del 
cual  determinados  individuos,  en  nombre  de  los  de¬ 
más,  ejercitan  funciones  públicas.  Existe  otro  aspecto 
de  la  representación  que  completa  el  anterior,  y  es  el 
que  implica  una  consideración  objetiva  del  concepto. 
Es  en  este  especial  respecto,  que  es  el  de  la  propia 
realidad  de  la  vida,  en  el  que  hemos  de  distinguir  una 
representación  política  propiamente  dicha,  y  otra  pú¬ 
blica  6  social.  La  primera  toma  en  cuenta  el  Estado, 
la  segunda  la  sociedad,  y  bien  sabido  es  que  el  Estado 
no  es  toda  la  «íociedad,  sino  un  aspecto  de  ella.  La  tdca 
de  la  representación  social  como  apoyada  en  el  conrep- 
to  de  la  sociedad  tiene  las  mismas  amplitudes  que  ési.i. 
y  en  la  sociedad  se  dan  todos  los  fines  de  la  vida.  El 
Estado  es  nada  más  que  una  faceta  de  esa  sociedad; 
tiene  en  este  sentido  concreto  una  misión  de  ordenar 
voluntades,  misión  reguladora  que  hace  próspera,  por  el 
orden  y  el  aco|)lamiento  de  voluntades,  la  vida  del  con¬ 
junto.  No  debe  deducirse  de  lo  que  acabamos  de  indicar 
que  el  fin  del  Estado  realizado  por  un  organismo  di¬ 
recto,  y  casi  universalmente  por  un  organismo  repre¬ 
sentativo,  sea  sólo  de  naturaleza  jurídica,  porque  es 
indudable  que  el  Estado  que  en  la  sociedad  se  genera 
es,  además  de  un  organismo  para  el  gobierno,  un  aci¬ 
cate  de  toda  energía  social,  siendo  esta  la  razón  de 
desechar  la  idea,  muy  corrientemente  admitida,  de 
que  el  Estado  tiene,  además  del  fin  permanente  del 
derecho,  el  histórico  de  la  cultura  y  prosperidad  so¬ 
ciales.  Hoy  menos  que  nunca  puede  decirse  esto.  Los 
Pastados  modernos  tienen  un  cúmulo  enorme  de  labor 
social,  el  intervencionismo  es  una  realidad.  Y  sobre 
este  supuesto,  que  es  una  visible  concreción  pn|í- 
tica  fundada  en  la  misión  social  que  tiene  el  Estado 
además  de  la  jurídica,  es  precisamente  sobre  el  que 
debe  asentarse  la  representación  pública  ó  social.  Ho- 
íarull  ha  descrito  cabalmente  esta  idea  amplia  de 
representación,  en  cuanto  afirma  que  ♦es  misión  de 
la  representación  pública  ofrecer  al  Estado  las  personas 
que  realicen  en  su  nombre  los  fines  jurídicos  y  sociales 
que  le  competen,  ejerciendo  las  funciones  públicas, 
implicando  esto  un  concurso  efectivo  y  permanente  de 
las  diversas  esferas  de  la  vida  nacional  en  los  poderes 
del  Estado  y  una  participación  plena  de  todas  las  clases 
sociales  en  las  funciones  dcl  mismo,  siendo  base  iuti- 
damental  de  este  representación  el  reconocimiento  de 
las  realidades  .sociales  y  de  sus  respectivas  soU’ranias 
y,  por  tanto,  el  respeto  absoluto  á  las  libertades  indi¬ 
viduales  y  á  las  autonomías  locales,  y  el  fin  á  que  con¬ 
duce  la  transfusión  de  las  energías  sociales  en  el  or¬ 
ganismo  político,  compenetrándose,  en  último  termi¬ 
no,  la  sociedad  y  el  Estado. 

í*erfilando  el  concepto  de  la  representación  en  ge¬ 
neral  6  representación  pública  ó  social,  que  es  el  género 
respecto  de  la  especie,  que  es  la  representación  política, 
ha  sido  frecuente  elevar  el  pensamiento  á  la  distinción 
de  la  personalidad  del  Estado  en  abstracto  y  en  con¬ 
creto.  Mientras  la  opinión  vulgar  llama  Estado,  dice 
Santamaría  de  Paredes,  al  conjunto  de  j^rsonas  que 
ejercen  sus  poderes,  y  principalmente  el  ejecutivo  (go¬ 
bierno),  la  opinión  científica  suele  prescindir  de  estas 
persona?  y  fijarse  casi  exclusivamente  en  la  idea,  vien¬ 
do  sólo  el  Estado  en  la  colectividad.  Ambos  puntas 
de  vista  son,  sin  embargo,  verdaderos;  este  último  con¬ 
sidera  la  personalidad  dcl  Estado  en  abstracto:  aquél, 
en  concreto.  Y  si  quiere  darse  nombres  distintos  á  es¬ 
tos  dos  modos  de  concebir  el  Estado,  puede  llamarse 
al  conjunto  de  personas  que  sirven  de  órganos  al  polcr. 
Estado  oficial,  y  á  la  colectividad  de  donde  proceden 
estos  órganos  y  que  se  mantiene  distinta  de  ellos.  Esta 
do  no  oficial.  Ahora  bien,  todo  el  problema  de  la  rcfue- 
sentación  como  sistema  de  organización  poli  tica,  con  >is- 
te  en  determinar  las  relaciones  que  deben  existir  entre 
el  Estado  oficial  y  el  no  oficial,  entre  la  personalidad 
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del  Estado  en  abstracto  y  esta  misma  personalidad  en 
concreto.  De  lo  dicho  se  deduce  que  el  Estado  es  una 
sociedad  y  como  tal  supone  un  poder  ordenador,  un 
elemento  personal  (de  libertad)  y  una  territorio;  que  la 
persona  social  ejue  se  llama  Estado  da  la  sensación  de  un 
conjunto  orgánico,  no  atómico;  que  los  individuos  que 
desenvuelven  aquella  libertad  (que  cuando  tiene  que 
ver  con  el  pro  común  se  llama  también,  como  la  repre¬ 
sentación,  pública  y  política)  forman  parte  del  Estado 
no  de  un  modo  gregario,  sino  encasillados  en  las  diver¬ 
sas  sociedades  necesarias  y  voluntarias  comprendidas 
dentro  del  Estado;  que  esta  estructura  orgánica  no  hay 
que  p)erderla  ni  un  momento  de  vista  cuando  se  trata 
del  arduo  problema  de  la  representación;  que  la  socie- 
dad-Estado  que,  á  grandes  rasgos,  hemos  tratado  de 
describir,  precisa,  como  toda  persona  social,  realizar 
funciones  para  alcanzar  su  fin  que  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos  es  amplísimo  (jurídico  y  social)  y  que  toda  fun¬ 
ción,  en  cuanto  se  traduce  en  una  prestación  de  servi¬ 
cios,  ha  de  llevarse  á  cumplido  término  por  personas 
físicas,  siendo  la  representación  el  título  que  justifica 
la  actuación  de  quienes  realizan  servicios  públicos. 
ICl  proceso  seguido  hasta  llegar  á  producir  la  repre¬ 
sentación  como  concepto  integral  de  la  vida  del  Es¬ 
tado,  revela  claramente  que  representación  y  función 
son  términos  simpliciler  convertibles.  En  este  respecto 
todo  el  que  está  llamado  á  desempeñar  una  función 
pública  representa  al  todo  de  uno  ú  otro  modo,  pero 
esencialmente  el  supuesto  fundamental  será  idéntico. 
Determinar  el  concepto  de  función,  es  avanzar  asi¬ 
mismo  en  la  determinación  del  supuesto  representa¬ 
tivo.  La  palabra  función  viene  de  fungar,  que  significa 
hacer,  cumplir,  ejercitar,  y  á  su  vez  fungar  deriva  de 
finis,  por  lo  que  dentro  del  campo  de  las  relaciones  ju¬ 
rídicas,  de  cualquier  clase  que  ellas  sean,  la  función  sig¬ 
nificará  toda  actuación  por  razón  dei  fin  asignado  á  la 
persona  de  que  se  trate.  Y  como  aquí  aludimos  concre¬ 
tamente  á  las  sociedades  políticas  en  general,  y  por 
antonomasia  al  Estado,  hay  que  tomar  en  considera¬ 
ción  cuáles  sean  los  fines,  y  por  ello  cuáles  sean  las  fun¬ 
ciones  que  para  su  propia  vida  desenvuelvan  todas  y 
cada  una  de  aquellas  sociedades.  Puntualizando  dedu¬ 
cimos  que  nuestra  indagación  no  tiene  ahora  que  ver 
con  el  Estado-sociedad,  sino  con  el  Estado-poder,  ó  más 
claramente  no  con  el  grupo  de  los  que  realizan  espon¬ 
táneamente  funciones  públicas,  sino  con  aquel  otro  en 
que  se  actúa  por  reflexión.  Un  elector  es  un  represen¬ 
tante  espontáneo  de  la  sociedad  pública  en  que  se  le 
reconoce  su  derecho  y  aun  su  función;  pero  la  repre¬ 
sentación  que  se  pone  de  manifiesto  en  un  Parlamento 
ó  en  una  Corporación  que  realice  cualquiera  de  los 
fines  sociales  (enseñanza,  beneficencia,  industria,  etc.) 
es  una  representación  reflexiva,  porque  la  designa¬ 
ción  efectuada  por  los  electores  implica  reflexión,  y  la 
aceptación  del  cargo  por  el  elegido  demuestra  asimis¬ 
mo  ese  supuesto  de  reflexión  que  caracteriza  la  re¬ 
presentación  del  modo  más  significado  é  interesante. 
Y  lo  propio  que  acabamos  de  indicar  se  refleja  tam¬ 
bién  en. cualquier  otra  función  pública,  razón  por  la 
cual  el  señor  Posada  ha  podido  hacer  resaltar  la  dis¬ 
tinción  entre  los  funcionarios  representantes  y  los  fun¬ 
cionarios  empleados,  y  Santamaría  de  Paredes  ha  dicho 
acertadamente  que  los  cargos  que  desempeñan  los  em¬ 
pleados  en  las  oficinas  públicas,  son  una  especie  de  re¬ 
presentación  indirecta. 

ni.  La  representación  y  sus  clases.  Perfilada  la 
distinción  que  estimamos  procedente  entre  la  represen¬ 
tación  pública  y  la  representación  política,  para  ave¬ 
riguar  cuál  sea  la  naturaleza  de  la  representación  como 
concepto  omnicomprensivo  de  Derecho  público,  no  de¬ 
bemos  prescindir  de  nuevas  distinciones  que  se  perci¬ 
ben  dentro  de  la  apuntada  idea  genérica.  Tai  ocurre  con 
la  diferencia  entre  la  representación  expresa  y  tácita, 
y  asimismo  con  la  que  existe  entre  la  directa  é  indirec¬ 


ta.  fLa  designación  es  expresa,  dice  á  este  propósito  el 
publicista  últimamente  citado,  cuando  se  revela  cla¬ 
ramente  la  voluntad  colectiva  por  medio  de  la  elección, 
y  es  tácita,  cuando  esta  voluntad  se  presume  por  actos 
de  la  colectividad  que  sancionan  la  tradición  histórica 
ó  los  hechos  consumados.  La  designación  es  directa, 
cuando  el  mismo  cuerpo  electoral  nombra  las  personas 
que  han  de  representarle;  é  indirecta  cuando  el  nom¬ 
bramiento  se  hace  por  órganos  que  han  sido  designados 
con  anterioridad  expresa  ó  tcácitamente.  Abundnndo  en 
las  propias  ideas,  añade  Santamaría  de  Paredes,  que 
aunque  de  ordinario  sólo  se  habla  de  representación  re¬ 
firiéndose  al  Poder  legislativo,  no  hay  cargo  ni  magis¬ 
tratura  del  Estado  que  deje  de  fundarse  en  la  designa¬ 
ción  e.xpresa  ó  tácita,  directa  ó  indirecta,  porque  de 
otra  suerte  sería  completamente  ilusorio  el  principio  de 
soberanía.  La  idea  de  función  vuelve  después  de  todo 
lo  dicho  á  conceptuarse  como  básica  cuando  se  busca  la 
esencia  de  cualquiera  institución  que  de  cerca  ó  de  lejos 
se  refiera  á  la  representación.  Y  es  la  idea  apuntada  la 
que  se  reproduce  de  tal  manera  que  si  no  hay  duda  en 
ver  representación  expresa  en  la  política  que  entraña  el 
cargo  de  diputado  á  Cortes,  ó  el  de  senador  electivo, 
por  ejemplo,  también  debe  verse  idéntica  representa¬ 
ción  expresa  en  la  pública  ó  social.  Sirva  de  ejemplo  á 
este  propósito  la  elección  de  los  vocales  del  Instituto 
de  Reformas  Sociales  que  ostentan  la  representación 
de  los  patronos  y  los  obreros  y  que  se  lleva  á  efecto  en 
cada  provincia  para  que  los  designados  ejerzan  sus  fun¬ 
ciones  durante  un  cuatrienio.  Y  cuanto  decimos  de  esta 
forma  expresa  podríamos  repetirlo  de  las  demás  formas 
de  representación,  sin  perder  de  vista  que  lo  mismo  en 
el  respecto  público  que  en  el  político  hemos  de  encon¬ 
trar  estas  concreciones  positivas  de  la  actividad  social 
y  política  del  Estado,  tanto  más  significativas  cuarito 
más  de  cerca  se  analiza  el  título  de  la  representación. 
El  cual,  encuadrado  en  la  idea  de  la  soberanía  del  Es¬ 
tado,  alcanza  á  todo  el  elemento  personal  del  Estado 
mismo.  Es  en  este  respecto  en  el  que  sería  un  supuesto 
en  extremo  equivocado  el  de  afirmar  que  los  represen¬ 
tantes  se  ponen  única  y  exclusivamente  en  lugar  de  los 
electores  que  directa  ó  indirectamente  les  designaron 
para  ocupar  sus  respectivos  cargos,  porque  si  tal  cosa 
se  tuviera  por  exacta  ¿quién  habría  de  representar  á 
los  no  electores?  No,  la  representación  es  concepto  de 
vasta  generalidad;  los  que  no  alcancen  la  mayoría  de 
edad  política,  las  mujeres  donde  no  se  las  reconoce  el 
ejercicio  del  derecho  electoral,  los  que  se  reputan  inca¬ 
paces  ¿es  que  se  desinteresan  de  tal  modo  de  la  vida 
pública  que  nadie  ha  de  ponerse  en  su  lugar  para  osten¬ 
tar  su  representación?  Si  el  elemento  personal  de  un 
Estado  (gobernados)  y  el  de  autoridad  ó  formal  (go¬ 
bernantes)  han  de  relacionarse  per  se  para  producir  el 
organismo  y  luego  la  vida  del  Estado,  la  representación 
se  exteriorizará  por  todos  los  que  gobiernan,  y  alcanza¬ 
rá  en  cuanto  á  su  extensión  á  todos  los  gobernados, 
pues  sólo  el  hecho  de  integrar  el  elemento  personal  de 
un  Estado  es  lo  bastante  significativo  para  que  ni  uno 
solo  de  sus  individuos  quede  fuera  de  la  representa¬ 
ción.  íQué  más  si  hasta  los  extranjeros  residentes  en 
un  Estado  deben  verse  representados  mientras  perma¬ 
nezcan  en  el  territorio  de  dicho  Estado  por  los  que  en 
realidad  sean  representantes  del  país  de  que  se  trate!... 
Pero  la  representación  no  anula,  en  manera  alguna, 
la  actividad  de  los  representados.  Queda  siempre  para 
ellos  la  intervención  de  uno  ú  otro  modo  en  la  vida  pú¬ 
blica,  intensificando  así  el  concepto  del  Estado  mismo. 
La  ¡dea  de  la  democracia  moderna  alcanza  de  este  modo 
á  todos  los  que  conviven  en  el  Estado  que,  si  es  re¬ 
presentativo  en  general,  no  deja  de  reconocer  que  fal¬ 
taría  á  la  propia  concepción  democrática  si  sus  institu¬ 
ciones  obstruyesen  la  intervención  social  en  la  vida 
pública.  Los  órganos  que  realizan  de  un  modo  especial 
las  funciones  públicas,  dice  Santamaría  de  Paredes,  no 
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absorben  la  plenitud  de  las  mismas,  á  la  manera  cómo 
la  existencia  de  visceras  especiales  para  las  funcinnes 
fisiológica  de  la  nutrición  y  la  respiración,  no  imjiide 
que  el  cuerpo  humano  respire  y  se  nutra  por  todos  sus 
poros.  La  realización  artística  de  los  fines  del  Estado 
e\ij>e  que  determinados  individuos  se  consagren  á  ellos 
especialmente,  pero  la  agrupación  social  no  puede  aban¬ 
donar  por  completo  á  sus  representantes  el  ejercicio  de 
las  funciones  públicas,  sino  que  debe  intervenir  direc¬ 
tamente  en  cierto  grado,  ya  para  revelar  su  esponta¬ 
neidad  en  la  concepción  del  Derecho  y  de  las  necesi¬ 
dades  sociales,  ya  para  hacer  colectivamente  aquello 
á  que  no  alcanzan  sus  órganos,  ya  para  dar  una  mues¬ 
tra  de  que  no  renuncia  á  su  soberanía.  La  elaboración 
de  la  regla  jurídica  por  medio  de  la  costumbre,  la  fa¬ 
cultad  que  tiene  cualquier  ciudadano  de  detener  á  un 
criminal,  la  formación  de  los  presupuestos  municipales 
por  las  juntas  de  asociados...  son  otros  tantos  ejemplos 
de  esta  intervención  directa  de  la  sociedad.  V  el  señor 
posada  por  su  parte,  describiendo  cómo  obra  el  Es¬ 
tado  dice  que  ♦tiene  una  vida  espontánea,  propia,  in 
indeterminable  en  actos  concretos,  absolutamente  re¬ 
belde  al  análisis  y  á  la  observación,  pues  consiste  en  el 
movimiento  de  la  sociedad  misma,  de  su  coruiencia 
colectiva,  y  que  se  condensa  á  la  larga  en  costumbres, 
usos,  hábitos, en  general,  en  todas  las  maniiestuciones 
de  actividad,  esencialmente  indefinibles,  diítisas,  que 
no  es  pos'ble  considerar  como  obra  expresa  de  persona 
dada,  ni  referir  su  ay>aTÍción  á  un  momento  preciso*. 
Determinando  el  indicado  publicista  cuál  sea  el  con- 
ccf)to  genérico  de  la  representación  dice  que  ♦los  artos 
(del  Estado)  no  tienen  realidad  concreta,  sino  á  través 
de  un  individuo  racional,  en  el  cual  se  condensan,  con¬ 
virtiéndose  por  ello  aquél  en  órgano  de  la  colectividad, 
y  así  se  genera  el  hecho  esencial  de  la  representación; 
la  cual  es,  ante  todo,  una  relación  sociológica,  un  fenó¬ 
meno  análogo  al  del  enlace  orgánico  de  un  miembro 
con  su  organismo»,  recordando  á  Michoud  para  explicar 
el  supuesto  analógico,  cuando  observa  que  «en  la  per¬ 
sona  líbica,  el  órgano  no  es  más  que  un  instrumento 
j)asivo;  separado  de  la  persona,  es  una  materia  inerte; 
en  la  persona  moral,  el  órgano  es  un  ser  vivo  que  po¬ 
see,  por  su  cuenta,  voluntad  c  inteligencia;  no  es  en  sí 
persona  en  cuanto  órgano,  sino  en  cuanto  individuo*. 

I  El  poder  público  y  la  represenUuión.  Con  lo  in¬ 
dicado  aun  no  queda  totalmente  perfilado  el  concep¬ 
to  de  la  representación  en  el  Derecho  político,  y  eso  que 
nos  hemos  referido  ya  á  los  dos  elementos  subjetivos 
que  le  integran,  es  á  saber,  á  los  representantes  y  «á  los 
rejíresentados,  notando  en  los  primeros  la  doble  mani¬ 
festación  espontánea  y  reflexiva  que  les  caracteriza  >• 
que  pone  de  relieve  una  vez  más  la  relación  entre  la 
sociedad,  á  que  se  reliere  la  primera  de  estas  manifes¬ 
taciones,  y  el  Estado  á  que  se  contrae  la  segunda.  Para 
Ifigrar  el  propósito  de  indagar  el  concepto  genérico 
á  íjue  nos  referimos,  menester  es  tomar  en  Conside¬ 
ración  aquellos  elementos  subjetivos  en  relación,  para 
percibir  el  Ilujo  y  reflujo  que  en  las  modernas  democra¬ 
cias  ofrece  la  alternativa  entre  el  mandato  y  la  obe¬ 
diencia  á  que  ya  Aristóteles  hubo  de  aludir.  Actual¬ 
mente  existe  una  dirección  que,  separándose  de  este 
concepto  clásico,  determina  cuál  sea  el  sujeto  pasivo 
del  poder  público,  emplea  un  procedimiento  que  tiene 
mucho  de  sutil.  Carré  de  Malberg,  siguiendo  á  Duguit, 
no  ha  vacilado  en  afirmar  á  este  propósito  que  para 
hacer  reaparecer  la  noción  del  poder  estático  es  indis¬ 
pensable  considerar  no  las  relaciones  del  Estado  con 
la  colectividad  lomada  en  conjunto,  sino  las  que  exis¬ 
ten  entre  aquél  y  los  miembros  que  integran  la  colec¬ 
tividad  (individuos,  grupos  sociales)  siendo  preciso, 
además,  suponer  que  estos  miembros  vengan  á  opo¬ 
ner  resistencia  á  la  ejecución  de  las  decisiones  adop¬ 
tadas  por  los  órganos  de  la  mencionada  colectividad. 
En  otros  términos,  según  este  criterio,  la  noción  del 


I  poder  público  descansa  esencialmente  en  la  distinción 
existente  en  la  persona  del  ciudadano  de  dos  de  sus 
cualidades.  Como  miembro  de  la  colectividad  el  ciuda¬ 
dano  es  miembro  del  soberano,  participando  en  este 
respecto  en  la  formación  de  la  voluntad  del  Estado. 
Pero  la  colectividad  no  es  soberana  más  que  cuando  se 
aprecia  en  conjunto  y  sólo  en  este  respecto  pueden  los 
ciudadanos  ser  tenidos  como  copartícipes  del  poder; 
pero  si  el  individuo  se  toma  en  consideración  separa¬ 
damente,  el  ciudadano  deja  de  tener  participación  en  la 
soberanía,  y  entonces  es  cuando  es  susceptible  de  ser 
sujeto  pasivo  de  la  misma.  En  resumen,  la  solx^ranía 
puede  comunicarse  á  los  miembros  del  todo  social  en 
tanto  en  cuanto  son  así  determinados,  pero  desde  que 
por  su  resistencia  á  las  decisiones  de  la  colectividad,  el 
individuo  se  disocia  del  con  junto,  no  es  ya  otra  cosa  que 
un  sometido  al  poder  público,  siendo  en  este  doble  as¬ 
pecto  en  el  que  pudo  decir  Rousseau  que  los  ciudadanos 
aparecen  á  la  vez  «como  particif^andü  de  la  autoridad 
soberana  y  como  súbditos  de  las  leyes  del  Estado».  El 
criterio  que  acabamos  de  concretar  contradice  el  prin¬ 
cipio  de  la  representación  política.  Se  podrá  cimentai 
en  dielio  criterio  la  tesis  de  la  delegación,  pero  en  ma¬ 
nera  alguna  la  de  la  representa!  ion.  El  delegado  m* 
tiene  facultades  propias  en  ningún  momento;  el  re¬ 
presentante,  en  cambio,  las  tiene  siempre.  V  es  que  en 
el  primer  caso  no  hay  más  que  una  soberanía  indis- 
cuiida  é  inalienable,  la  del  pueblo,  y  en  el  segundo  es 
visible  la  adaptación  á  todas  las  formas  históricas  de 
concreción  soberana.  Más  puesto  en  razón,  y  con  la 
base  de  una  concepción  clásica  á  que  ya  nos  hemo*- 
referido,  es  el  criterio  mantenido  por  Hauriou.  En  el 
sistema  que  expone  el  profesor  de  Toulouse  da  na¬ 
ción  es  alternativamente  soberana  y  súbdito*.  Es  st»- 
berana  cuando  ejerce  el  poder  de  dominación  del  que 
ella,  en  este  sistema,  es  titular.  Es  súbdito  en  cuaniM 
viene  á  ser  objeto  del  mismo  poder  de  dominación 
No  creemos  que  el  pensamiento  político  moderno  se 
resista  á  afirmar  que  en  la  misma  persona  puede  admi¬ 
tirse  perfectamente  la  alternativa  apuntada.  Serla  esto 
tan  absurdo  como  suponer  que  una  misma  persona  nt» 
es  susceptible  de  diversos  estados  jurídicos.  Cuando 
se  designan  los  representantes  que  han  de  integrar  una 
Asamblea,  los  electores  son  soberanos.  Frente  á  la> 
decisiones  legislativas  adoptadas  por  los  representan 
tes,  los  propios  electores  son  súbditos.  De  un  modo 
no  tan  concreto,  pero  respondiendo  á  un  concepto  de 
representación  espontánea,  todo  el  que  hace,  aun  no 
siendo  elector,  rcfrresentaciones  mentales  de  la  sobera¬ 
nía,  por  el  hecho  de  hacerlas  y  provocar  un  movimiento 
de  opinión  (por  la  prensa,  por  la  reunión,  etc.),  es 
indudablemente  soberano,  pero  ese  tal  es  súbdito  en 
toda  otra  situación  y  momento.  Sólo  sí  tenemos  que 
oponer  á  Hauriou  un  reparo  y  es  que  en  vez  de  sobt- 
ratjja  fiacional,  decimos  nosoxios  s oh erottt a  del  kstadr, 
hallándonos  así  aun  más  cerca  del  criterio  arisiotélin» 
y  encuadrando  en  él,  huyendo  de  sutilezas  al  propio 
tiempo,  ese  principio  representativo  imposible  de  con¬ 
cebir  en  el  criterio  anterior.  Es  más,  por  la  propia  v 
fecunda  significación  del  criterio  clásico  caben  en  ti 
otros  supuestos  que  no  tienen  por  base  la  representa¬ 
ción,  son  á  saber  los  de  delegación  de  facultades,  y  el 
de  transmisión  de  las  mismas  que  parecen  responder 
casi  con  fidelidad,  á  la  soberanía  del  pueblo  y  a  la  del 
príncipe,  respectivamente.  Por  último,  la  rejiresenta- 
ción  en  sentido  genérico  no  liga  de  tal  modo  el  repre¬ 
sentante  al  representado,  que  se  convierta  el  primero 
en  un  algo  movible  á  voluntad  del  segundo.  Si  esto  fue¬ 
ra  así  no  existiría  tal  representación,  siendo  la  delega¬ 
ción  la  figura  jurídica  que  respoinleria  gráficamente  á 
este  supuesto.  Los  representantes  del  Estado,  dice  San¬ 
tamaría  de  Paredes,  han  de  ser  independientes  en  las 
funciones  que  ejerzan,  por  exigirlo  así  el  cuniplimieiito 
!  de  las  mismas,  debiendo  obrar  de  conformidad  con  su 
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razón  y  no  por  mandato  imperativo  de  sus  electores, 
aunque  sujetándose  siempre  á  la  Lev. á  cuya  obediencia 
debe  servir  de  paranlía  una  responsabilidad  verdadera. 
R1  aparato  representativo,  dice  llauiiuu,  ha  de  con¬ 
tar  con  autonomía,  que  es  sinónimo  de  autoridarl.  La 
doctrina  de  la  delegación  arruina  este  principio  de  au¬ 
toridad.  Es  preciso  que  la  soberanía  de  gobierno  no 
aparezca  corno  delega<la,  teniendo,  por  el  contrario,  el 
origen  de  su  poder,  en  los  órganos  del  gobierno  mismo. 
No  hav  que  dejarse  influenciar  por  la  operación  de 
la  elección  por  medio  de  la  cual  los  órganos  represen¬ 
tativos  son  elegidos;  la  elección  no  es  necesariamente 
el  medio  de  contcrir  un  mandato;  es,  por  el  contrario, 
un  procedimiento  de  nombramiento,  como  podría  serlo 
¿a  suerte.  La  intcr[)retacion  de  la  elección  como  un  man¬ 
dato  electoral  no  es  más  que  una  costumbre  viciosa 
que  emana  no  de  la  realidad,  sino  de  la  doctrina  de  la 
deleg  icion.  Dentro  de  la  doctrina  de  los  tres  potleres 
(electivo,  legislativo  y  ejecutivo)  que  mantiene  el  pro¬ 
fesor  francés  es  una  parte  del  aparato  representativo, 
el  cuerpo  elet  toral  que  nombra  por  elección  otra  parte 
del  mismo  aj»araio,  las  Asambleas  electivaSf  las  cuales  á 
su  vez  proceden  al  nombramiento  de  otra  parte,  el  ór¬ 
gano  ejecutivo.  Re.iriéndonos  á  las  Asambleas,  ó  á  los 
órganos  del  poder  legislativo  considerados  en  sus  miem¬ 
bros  (representantes),  es  indudable  la  concefición  au¬ 
tonómica  á  que  nos  venimos  refiriendo.  Negarlo  seria 
desconocer  el  concepto  de  la  refiresentación  en  su  base. 
.San! amaría  <le  Paredes  entiende  del  mismo  modo  que 
representación  con  mandato  imj>erativo  no  es  tal  rej)rc- 
sentación,  llegando  lógicamente  á  deducir  del  mandato 
1 1  inutilidad  de  los  Parlamentos.  ♦Lejos  de  molestar  al 
país  con  periódicas  elecciones  para  la  formación  de  los 
Organos  del  p  >  ler  legislativo,  cuya  misión  es  votar,  en 
vista  de  una  discusión  ordenada,  dice,  bastaría  que  los 
fioderes  constituidos  enviasen  á  recoger  directamente 
ios  votos  de  los  pueblos  acerca  de  los  mismos  proyec¬ 
tos  de  ley.  No  fué  otro  el  sistema  que  ¡msieron  en  prác¬ 
tica  nuestros  reyes  absolutos,  para  eludir  la  reunión  de 
C  ortes,  solicitando  directamente  de  los  Concejos  la 
anrobacion  del  inifiuesto,  con  el  lin,  según  se  decía,  de 
que  f'.los  no  tuviesen  la  molestia  de  enviar  procurado¬ 
res,  lo  cual  íué  seguramente  una  de  las  causas  que  más 
coniribiivcron  á  la  pérdida  de  la  libertad  en  España.* 
De  lo  dicho  se  deduce  que  la  representación  no  existe 
en  realidad  con  el  mandato  imperativo  y  que  el  siste¬ 
ma  que  sirve  de  apoyo  á  este  supuesto,  que  no  es  otro 
«j  le  el  de  la  solieranía  popular,  es  no  sólo  el  que  se 
b  día  ya  en  pcrlcclo  desacuerdo  con  los  tiempos  ino- 
dernos,  al  extremo  que  más  que  otra  cosa  se  le  estudia 
hov  corno  un  verdadero  tósil  ¡>olíiico,  sino  á  mayor 
abundamiento  el  (pie  más  desconoce  cuál  sea  la  verda¬ 
dera  composición  soci.d,  base  indestructible  fiara  fun¬ 
dar  sobre  ella  un  verdadero  régimen  de  representación. 
V.  Mandato  impkramvo. 

V.  EL  individualismo  y  la  representación.  Exami¬ 
nada  la  representación  en  su  concepto  genérico  y  aiin 
en  sus  formas,  veárnosla  en  su  fundamento.  Este  pro¬ 
posito  nos  lleva  á  tratar,  bajo  el  prisma  de  la  Filosofía 
política,  de  algunas  lioclrinas  básicas  que  niegan,  por 
uno  ú  otro  procedimiento,  la  rcfiresenlación,  por  resul¬ 
tar  ilógica  dentro  de  los  prinri¡>ios  fundamentales  de 
una  teoría  [iMlitica  delcnninada,  y  de  otras  que,  en 
cambio,  la  afirman  categóricamente  y  no  concillen  por 
e  lo  el  l'^stadci  sin  el  sujiucsto  representativo,  llaga¬ 
mos  referencia  cumplida  en  firimer  término  á  las  tesis 
individualistas  de  las  íjue  Rousseau  es  el  núcleo.  Si  el 
fMieblo  es  soberano  sicinfire  y  necesariamente  no  ne¬ 
cesita  refireseiiiantes,  le  basta  con  mandatarios  ó  de- 
legados,  porque  la  existencia  de  la  representación  anu¬ 
la  la  sociedad  misma,  y  por  ello,  lógicamente  la  sobe¬ 
ranía  firecisa  para  su  régimen,  lie  a*)ui  sintéticamente 
r  incebido  el  pensamiento  indiv¡(iualista  respecto  al 
panto  en  que  nos  ocupamos.  Rousseau  afirmó,  siguicn- 


I  do  en  esto  la  paula  de  otros  filósofos,  que  el  hombre 
I  antes  de  entrar  á  formar  parte  de  la  sociedad,  vivió  un 
I  estado  de  vaturalcza.  Semejante  estado  era  para  el  hom- 
.  bre  la  atirmación  de  una  libertad  plena  y  absoluta 
que  resultaba,  además,  inalienable,  porque  despren¬ 
derse  de  esa  su  condición  era  asimismo  desposeerse  de 
I  su  naturaleza,  (  ircunslancias  fortuitas  condujeron  á 
la  humanidad  á  un  estado  de  lucha  del  que  era  preci¬ 
so  salir  y  para  ello  concertaron  ó  pactaron  la  sociedad. 
Ahora  bien,  el  paito  social^  contra  todo  lo  que  natu¬ 
ralmente  debiera  presumirse,  no  implicó  la  enajena¬ 
ción  de  la  ¡irofiia  libertad.  En  efecto,  dando  mediante 
aquel  pacto  cada  individuo  su  libertad  á  los  demás  y 
recibiendo  de  ellos  porciones  equivalentes,  vino  á  pro¬ 
ducirse  el  pueblo  como  cuerpo  moral  integrado  por 
todos  y  cada  uno  de  los  asociados,  y  en  el  que  única¬ 
mente  encarnó  la  soberanía,  ya  que  en  éi  apareció  lo 
que  Rousseau  denominaba  la  voluntad  general.  El  úni¬ 
co  modo  de  que  el  hombre  asociado  á  los  demás  tu¬ 
viese  en  la  sociedad  la  libertad  de  que  hizo  gala  en  su 
estado  de  naturaleza,  era  obedecer  aquella  voluntad 
general,  integrada  por  la  mitad  más  una  de  las  volun¬ 
tados  individuales.  Otra  clase  de  obediencia,  según  el 
liló^oto  ginefjrino,  llegaría  hasta  anular  el  vinculo  so¬ 
cial.  (Tiando  los  hombres,  discurría  Rousseau  á  este 
propósito,  se  someten  á  otro  soberano  (por  elección  ó 
sm  ella,  es  decir,  por  cualquier  procedimiento  represen¬ 
tativo)  que  no  sea  la  voluntad  general,  no  solamente 
dejan  de  obedecerse  á  sí  mismos,  sino  que  el  pueblo 
como  cuerpo  moral  se  disuelve  por  el  hecho  de  aquella 
sujeción  á  otro.  En  efecto,  si  pudiera  suponerse  que 
el  pueblo  elevase  mediante  la  representación  (electiva 
ó  no)  á  alguien  al  poder,  el  pueblo  se  disolvería,  porque 
entonces  los  hombres  no  serían  uno  ó  varios  el  sobera¬ 
no,  y  los  restantes  la  sociedad,  sino  que  unos  y  otros, 
por  haber  obrado  contra  la  naturaleza,  desharían  ipso 
jacto,  el  contrato  de  sociedad,  volviendo,  por  tal  hecho, 
al  estado  primitivo  de  naturaleza,  lie  aquí  por  qué  la 
representación,  mediante  la  que  unas  personas  sim¬ 
bolizan  el  todo  social  y  obran  por  él,  debe  ser  radical¬ 
mente  negada  por  el  individualismo  y  cuando  se  es 
individualista  y  se  articula  la  representación  (con  man¬ 
dato  imperativo)  se  cae  en  un  expediente  que  podrá 
ser  muy  cómodo  |)cro  de  imposible  '¡ustiiicación.  Ló¬ 
gico  consigo  misino,  y  con  su  error  inicial  de  una  li¬ 
bertad  abst^luta  c  inalienable,  Rousseau  afirmaba  que 
la  soberanía  radica  en  la  voluntad  del  pueblo,  y  Cf'ino 
ésta  no  puede  transmitirse  (la  repiesentación  imf)li- 
ca  esta  transmisión,  aunque  se  admita  la  alternativa 
entre  el  mandato  y  la  obediencia)  todo  lo  que  tenga 
aparato  de  gobierno,  será  un  (iobierno  sin  sobcratiía. 
♦;(hié  es  el  (iobirrnor,  se  pregunta,  un  cuerpo  inierme 
diario  cstableridn  entre  los  súbditos  y  el  sol)erano  para 
su  mutua  comunicación,  encargarlo  de  la  ejecución  de 
las  leyes,  y  del  maiuenimiemo  (ic  la  libertad  tanto  civil 
como  política.*  Ní)  se  f)icrda  de  vista  que  en  este  siste¬ 
ma  la  solicranía  pertenece  al  pueblo  (democracia  direc¬ 
ta)  que  la  expresa  ó  manifiesta  mediante  la  voluntad 
general,  siempre  justa...  Por  eso  toda  otra  institución 
(jue  no  sea  ésta,  como  la  del  tiobierno,  carecerá  de  so- 
berania,  porque  es  el  pueblo  únicamente  el  que  se  pre¬ 
dica  romo  soberano  siempre  y  necesariamente.  Com¬ 
binando  las  ideas  precedentes  resulta  claro  que  el 
(Iobierno  recibe  del  cuerpo  soberano  las  órdenes  que 
transmite  al  puel)lo,  y  f)ara  que  se  produzca,  según 
esta  tesis,  el  equilif)rií)  jiolítico,  es  necesario  que  cada 
uno  de  estos  elementos  se  mantenga  en  su  respectiva 
estera.  Si  cuahjiiicra  de  ellos  sale  de  los  límites  en  que 
debe  moverse,  el  desorden  se  da  naturalmente,  y  no 
obrando  ele  acuerdo  la  vohintad  v  l.i  fuerza,  el  Estado 
‘'C* disuelve  para  caer  en  el  desf»otismo  ó  en  la  anarquía. 
1  al  ocurrida  si  el  cuerjio  soberano  invadiese  las  atri- 
Lmeiones  propias  del  (í<>Lúerno,  ó  si  éste,  que  tiene  |)or 
exclusiva  misión  ejecutar  las  leyes,  tuviese  atribucio- 
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nes  legislativas,  ó  si  los  súbditos  no  vieran  en  la  Ley, 
producida  por  la  primera  de  aquellas  instituciones  y 
aplicada  por  la  segunda,  el  elemento  normativo  de  to¬ 
das  sus  actividades  en  la  vida  pública.  Examinando 
Rousseau  el  valor  del  principio  representativo  en  cada 
uno  de  los  elementos  de  autoridad  que  menciona,  es  á 
saber,  en  el  cuerpo  soberano  y  en  el  Gobierno  (y  pres¬ 
cindiendo  desde  luego  del  supuesto  de  representación 
espontánea  del  pueblo)  encuentra  en  uno  y  otro  de 
aquellos  elementos  diversa  significación,  indicando  al 
efecto  que  «no  siendo  la  Ley  sino  la  declaración  de  la 
voluntad  general,  es  claro  que  en  el  poder  legislativo 
el  pueblo  no  puede  ser  representado,  pero  puede  y  debe 
serlo  en  el  poder  ejecutivo,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  fuerza  aplicada  á  la  Ley*.  Describe  por  qué  proceso 
vicioso  surgió  la  representación  en  la  vida  pública.  Tie¬ 
ne  ello  lugar  cuando  lo  privado  substituye  á  lo  público. 
«Tan  pronto,  dice,  como  el  servicio  público  deja  de  cons¬ 
tituir  el  principal  cuidado  de  los  ciudadanos,  prefirien¬ 
do  prestar  sus  bolsas  ó  sus  personas,  el  Estado  está 
próximo  á  su  ruina.  Si  es  preciso  combatir  en  su  defen¬ 
sa,  pagan  soldados  y  se  quedan  en  casa;  si  tienen  que 
asistir  á  la  .Asamblea,  nombran  diputados  que  los  reem¬ 
placen.  A  fuerza  de  pereza  y  de  dinero,  tienen  ejército 
para  servir  á  la  patria,  y  rc|)resentantes  para  vender¬ 
la. »«  La  idea  de  lo>  representantes,  dice  en  otro  lugar  de 
su  Contraía  social,  es  moderna;  nos  viene  del  gobierno 
feudal,  por  cuyo  sistema  la  especie  humana  se  degrada 
y  el  hombre  se  deshonra.  En  l.as  antiguas  Repúblicas, 
y  aun  en  las  monarquins,  jamás  el  pueblo  tuvo  repre¬ 
sentantes.  Es  muy  singular  que  en  Roma,  en  donde  los 
tribunos  eran  tan  sagiados,  no  hubiesen  siquiera  ima¬ 
ginado  que  podían  usurpar  las  funciones  del  pueblo,  y 
que  en  medio  de  una  tan  grande  multitud,  no  hubie¬ 
ran  jamás  intentado  prescindir  de  un  solo  plebiscito.» 
Pero  Rousseau,  que  tan  enemigo  se  muestra  de  la 
representación  en  el  respecto  soberano  del  poder  legis¬ 
lativo  que  describe,  no  deja  de  percibir  la  existencia 
de  aquella  representación  en  el  ejecutivo  (gobierno), 
describiendo  á  este  electo  formas  diversas  de  ese  mismo 
poder  ó  gobierno,  según  que  el  soberano  le  confía  á 
todo  el  pueblo  ó  á  su  mayoría,  de  tal  modo  que  haya 
más  ciudadanos  magistrados  que  simples  particulares 
(democracia);  ó  puede  depositar  el  gobierno  en  los  me¬ 
nos,  de  suerte  que  se  produzca  el  supuesto  contrario 
al  anterior,  es  á  saber,  que  haya  más  ciudadanos  que 
magistrados  (aristocracia);  ó  puede,  en  fin,  concentrar¬ 
se  el  gobierno  en  un  solo  magistrado  (monarquía)  que 
á  su  vez  irradia  el  poder  de  que  dispone  á  los  demás, 
mostrando  entonces  los  funcionarios  así  designados  la 
representación  que  hemos  denominado  indirecta.  En 
el  sistema  que  acabamos  de  examinar  no  puede  decir¬ 
se  que  se  falte  á  la  lógica,  pero  es  evidente  que  se 
falta  á  la  verdad.  Un  sido  lógico  Rousseau  en  decir  que 
no  concibe  la  representación  en  el  poder  legislativo 
porque  el  pueblo  no  puede  enajenar  su  soberanía  na¬ 
tiva,  y  la  representación  implica  la  enajenación  del  om¬ 
nímodo  poder  de  la  voluntad  general.  Pero  no  es  menos 
cierto  que  el  principio  sobre  el  que  cimenta  su  sistema 
es  absurdo,  porque  el  poder  es  menos  poder  cuando  no 
se  puede  disponer  libremente  de  él,  y  en  la  tesis  que 
examinamos  esto  ocurre;  por  eso  el  cuerpo  soberano 
que  aparece  dotado  de  tan  gran  poder,  lo  tiene  menor 
que  si  pudiera  disponer  de  él  con  la  libertad  que  deben 
traer  consigo  los  desenvolvimientos  de  la  vida  pública. 
Además,  es  tal  la  fuerza  del  principio  representativo, 
que  el  gran  detractor  de  él  no  puede  resistirse  á  caer 
en  aquel  supuesto  necesario  para  el  régimen  del  Esta¬ 
do.  En  efecto,  detestar  de  la  representación  es  ponerse 
en  desacuerdo  con  el  propio  régimen  de  mayorías  y 
minorías  por  Rousseau  preconizado.  La  voluntad  ge¬ 
neral  del  cuerpo  soberano  se  expresa  por  la  mitad  más 
uno  corno  mínimo;  pues  bien,  esta  expre^^ión  es  una 
representación,  y,  resulta  en  realidad  por  este  hecho, 


que  la  parte  se  pone  en  lugar  del  todo,  y  no  otra  cosa 
es  en  definitiva  la  función  representativa,  como  al  prin¬ 
cipio  se  indicó.  Más  aún,  la  minoría  en  este  sistema 
que  va  contra  la  representación,  aparece  representada 
contra  su  voluntad,  contrariando  abiertamente  las 
bases  de  una  tesis  que  empieza  negando  la  represen¬ 
tación  en  que  interviene  la  voluntad.  «Cuando  se  pro¬ 
pone  una  ley,  dice  Rousseau,  lo  que  se  pregunta  á  lc»s 
ciudadanos  en  la  Asamblea  del  pueblo,  no  es  preci¬ 
samente  si  ellos  aprueban  ó  rechazan  lo  propuesto, 
sino  si  está  ó  no  conforme  con  la  voluntad  general. 
Cuando  prevalece  la  opinión  contraria  á  la  mía,  esto 
no  prueba  otra  cosa  sino  que  yo  estaba  equivocado,  y 
que  lo  que  suponía  ser  la  voluntad  general,  no  lo  era.» 
Por  otra  parte,  Rousseau  busca  en  la  antigüedad  los 
orígenes  de  la  democracia  directa  que  preconiza.  La 
historia  misma  rebate  este  argumento.  No  era  soberano 
el  pueblo  en  Esparta,  por  ejemplo,  porque  su  poder 
no  era  exclusivo;  antes,  al  contrario,  lo  compartía  con 
un  Senado  de  28  miembros,  2  reyes  y  5  éforos,  institu¬ 
ciones  acreditativas  de  la  aristocracia,  la  monarquía 
y  la  democracia.  Si  el  pueblo  hubiera  sido  allí  soberano 
hubiera  podido  enmendar  la  ley  que  provenía  del  Se¬ 
nado.  Tampoco  fué  soberano  en  Atenas,  á  pesar  de  su 
decantada  democracia.  En  Atenas,  los  arcontes  debían 
pagar  un  determinado  impuesto,  probando,  además, 
que  descendían  de  Júpiter  ó  de  Apolo.  La  aristocracia 
de  sangre  se  confundía  aquí  con  la  del  dinero,  y  estos 
conceptos  son  del  todo  opuestos  á  un  régimen  igualita¬ 
rio  democrático.  ¡Qué  más,  si  en  las  deliberaciones  po¬ 
pulares  no  se  podía  intervenir  sin  acreditar  antes  tener 
una  propiedad  que  valiese,  por  lo  menos,  un  talento! 
En  Roma  ocurrió  lo  propio,  y  nada  enseña  que  en  el 
pueblo-rey  se  practicara  el  régimen  democrático  direc¬ 
to.  En  los  comicios  por  centurias  la  clase  más  nume¬ 
rosa  no  tenía  más  que  un  derecho  de  voto  ilusorio.  Los 
patricios  anulaban  con  frecuencia  las  deliberaciones 
populares  valiéndose  de  los  augures  y  con  sólo  afirmar 
éstos  que  la  deliberación  enojaba  á  los  dioses.  En  cam¬ 
bio,  de  una  gran  parte  de  la  soberanía  disponían  eo 
Roma  el  Senado,  los  cónsules  y  los  pretores.  Desechada 
el  supuesto  de  la  democracia  directa,  es  atinado  recor¬ 
dar  con  Polibio  que  Roma  fué,  más  que  una  República 
democrática,  un  gobierno  mixto.  En  ocasiones,  frecuen¬ 
tes  por  cierto,  culminó  la  idea  monárquica  en  la  dicta¬ 
dura;  por  eso  se  ha  dicho  atinadamente  que  este  proce¬ 
dimiento  de  gobierno  fué,  en  aquel  entonces,  el  home¬ 
naje  que  rindiera  á  la  monarquía  la  más  célebre  de 
las»  Repúblicas.  En  fin,  la  democracia  de  Rousseau, 
sobre  no  contar  con  el  apoyo  de  la  historia,  que  da 
ocasión  para  pensar  lo  contrario,  no  puede  significar  el 
gobierno  de  la  generalidad  en  que  los  funcionarios 
sean  más  que  los  particulares,  porque  jamás  una  Asam¬ 
blea  popular  dejó  de  verse  influida  por  alguien  que 
dispuso  de  ella  á  su  antojo.  En  ocasiones  fué  un  tribuno 
el  que  arrastró  las  multitudes,  otras  veces  fué  un  gru¬ 
po  que,  en  su  mayor  parte,  rindió  culto  á  la  osadía,  p>or- 
que  es  lógico  pensar  que  si  las  minorías  suelen  ser  es¬ 
clarecidas  no  así  el  núcleo  de  una  mayoría  militante. 
Hasta  aquí  hemos  expuesto  el  sistema  relativo  á  la 
soberanía  del  pueblo  que  niega  la  representación.  Por 
camino  radicalmente  distinto  á  éste,  el  de  la  soberanía 
del  rey,  puede  llegarse  al  mismo  resultado.  V  es  que 
uno  y  otro  de  los  supuestos  mencionados  son  la  esencia 
de  los  gobiernos  directos,  y  éstos  son,  á  su  vez,  los  que 
entrañan  la  más  radical  contradicción  de  los  regímenes 
representativos.  «Cuando  es  el  mismo  soberano  quien 
llena  la  función  legislativa,  dice  Racioppi,  el^Gobierno 
se  llama  directo;  cuando,  por  el  contrario,  el  solx- 
rano  delega  aquel  trabajo  en  un  órgano  especial,  el  Go¬ 
bierno  se  dice  representativo^^  Esto  supuesto,  si  el  go¬ 
bierno  directo  del  pueblo  se  resiste  á  organizar  la  repre¬ 
sentación  y  presume  que  este  concepto  es  la  negi't  ion 
misma  de  su  esencia,  con  el  gobierno  directo  del  rey 
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ocurre  lo  propio.  En  este  punto  democracia  directa  y 
monarquía  absoluta  coinciden,  aunque  politicamente 
sean  polos  opuestos,  en  el  régimen  general  del  Estado 
ó  sea  en  su  aparato  gubernamental. 

VI.  La  soberanía  del  principe  y  la  representación. 
Examinemos  en  relación  con  la  idea  representativa  la 
soberanía  exclusiva  del  príncipe.  Bonald  afirmaba  á 
este  propósito  que  el  poder  ha  de  ser  uno,  masculino, 
propietario  y  perpetuo.  El  poder,  añadía  corroborando 
la  primera  de  estas  características,  es  como  la  túnica 
sin  costura,  que  no  puede  dividirse.  El  pueblo,  según  él, 
á  pe^r  de  su  pretendida  soberanía,  no  tiene  el  derecho 
de  separarse  de  la  constitución  política  de  la  unidad  del 
poder,  como  no  puede  tampoco  separarse  de  la  cons¬ 
titución  religiosa  de  la  unidad  de  Dios.  En  cuanto  al 
extraño  supuesto  de  la  masculinídad  predicada  del 
poder,  se  razona  por  Bonald  tomando  como  base  la 
tesis  del  patriarcado  y  la  transiormación  del  poder 
paterno  en  político.  Para  el  filósofo  aludido,  las  cos¬ 
tumbres  ó  leyes  naturales  en  el  estado  doméstico  de  la 
sociedad,  insensiblemente  desenvueltas,  llegan  á  ser 
naturalmente  las  leyes  del  orden  político,  y  como  aque¬ 
llas  leyes  dan  el  poder  familiar  al  primogénito,  á  él  ha 
de  ir  también  á  parar  el  supremo  poder  político.  En  fin, 
esa  absoluta  propiedad  del  poder  que  encarna  el  llama¬ 
do  á  suceder,  engendra  la  perpetuidad  en  el  mismo 
supuesto  de  la  sucesión  de  varón  ú  varón  á  que  se  alu¬ 
de.  Cuando  Gil  Robles  se  refiere  á  la  concreción  de  la 
soberanía,  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  doc¬ 
trina  de  Bonald.  Las  leyes  á  que  hace  referencia  aquel 
distinguido  publicista  son  las  siguientes:  !.•  la  sobera¬ 
nía  se  determina  en  la  más  excelsa  superioridad,  y  no 
por  una  sola  cualidad  de  las  facultades  específicas  del 
hombre  sino  por  las  dotes  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad,  es  decir,  la  soberanía  exige  en  el  sujeto  de 
ella  una  compleja  superioridad  moral  en  el  amplio  y 
estricto  sentido  del  término,  pero,  sobre  todo,  en  la 
acepción  más  rigurosa  y  limitada  de  la  excelencia  de 
la  voluntad  por  los  hábitos  de  que  está  adornada,  6 
sean  las  virtudes;  2.*  en  razón  de  esta  misma  superio¬ 
ridad,  la  soberanía  tiende  más  bien  á  ser  reconocida  y 
acatada,  que  constituida  por  elección,  la  cual  es  más 
bien  un  medio  extraordinario,  excepcional  y  supletorio 
de  determinar  el  soberano,  cuando  otros  hechos  natu¬ 
rales  y  consiguientes  títulos  legítimos  no  han  concre¬ 
tado  el  poder  supremo  en  quien  la  historia  ha  ido  acu¬ 
mulando  y  mostrando  las  dotes  notorias,  6  racional¬ 
mente  presuntas,  de  esa  varia  y  compleja  idoneidad, 
tan  difícil  de  discernir  de  antemano,  y  que  la  soberanía 
requiere  por  razón  de  naturaleza  y  oficio;  3.®  por  esto 
la  naturaleza,  término  que  aquí  significa  el  conjunto, 
sucesión  y  cruzamiento  de  múltiples  causas  morales  y 
físicas,  de  necesaria  6  de  libre  acción  va  providencial¬ 
mente  disponiendo  los  sucesos  de  manera  que,  por  des¬ 
arrollo  paulatino  y  suave,  se  vaya  marcando  y  desta¬ 
cando  en  estados  y  relaciones  sociales  anteriores  la 
superioridad  pública  de  un  sujeto  á  quien,  para  ser  so¬ 
berano,  sólo  le  falta  la  absoluta  independencia  de  la 
comunidad  pública  á  la  cual  ordena;  4.®  la  soberanía 
tiende  también  á  concretarse  inamoviblemente  en  el 
soberano,  no  sólo  por  las  ventajas  de  substraerse  ella 
y  la  sociedad  civil  á  los  azares,  peligros  y  deficiencias 
de  la  elección,  sino  porque  sólo  asi  posee  el  poder  moral 
y  material,  y  los  prestigios  y  perfección  que  el  supremo 
gobierno  necesita,  y  5.»  por  esta  misma  razón  tiende 
igualmente  la  soberanía  á  hacerse  hereditaria  por  su¬ 
cesión  familiar,  como  medio  indispensable,  además, 
para  la  educación  adecuada  y  proporcionada  al  solio, 
á  la  superior  aristocracia  que  la  soberanía  requiere,  y 
á  las  prendas  que,  para  el  pro  común,  le  prestan  la  tra¬ 
dición  y  la  historia.  El  concepto  representativo,  que  se 
caracteriza  en  su  forma  expresa  por  la  elección,  apa¬ 
rece  perfectamente  negado  en  el  supuesto  de  aplica¬ 
ción  de  las  leyes  precedentes,  ó  de  los  principios  ca¬ 


racterísticos  del  sistema  de  Bonald  que  regulan  una 
soberanía  de  derecho  divino  á  base  de  régimen  pa¬ 
triarcal.  La  elección  resulta  del  todo  improcedente  ei> 
un  sistema  que,  como  el  mencionado,  condensa  la  so¬ 
beranía  en  un  sujeto  por  especial  disposición  divina 
transmitiéndose  después  por  herencia  á  sus  sucesores. 
Ni  quita  fuerza  á  la  apreciación  que  acabamos  de  hacer 
del  sistema  el  suponer  la  existencia  de  cuerpos  consul¬ 
tivos,  á  los  que  oyera  el  soberano  en  los  asuntos  gra¬ 
ves  del  reino,  porque  la  intervención  consultiva  por 
Asambleas  representativas  en  nada  vendría  á  afectar 
la  soberanía  indiscutida,  única  y  legitimada  por  tan 
elevados  títulos  como  hemos  visto. 

Vn.  La  doctrina  jurídico  orgánica  y  la  representa¬ 
ción,  Hasta  aquí  hemos  visto  la  suerte  que  corre  la 
representación  política  en  dos  tesis  tan  opuestas  como 
las  de  la  soberanía  del  pueblo  y  la  soberanía  del  rey; 
procede  examinar  ahora  la  teoría  jurídicoorgánica  que, 
si  bien  parte  del  supuesto  aceptable  de  la  soberanía 
del  Estado,  llega  á  desnaturalizar,  alterando  al  propio 
tiempo  la  esencia  de  la  representación.  Teoría  de  as¬ 
cendencia  tudesca,  si  bien  ha  sabido  rodearse  del  su¬ 
puesto  básico  de  un  organismo  social  enquistado  en 
aquella  otra  idea  fundamental  de  la  soberanía  del 
Estado,  no  perfila,  ni  mucho  menos,  la  institucióit 
representativa,  y  es  que  en  lugar  de  partir  del  concep¬ 
to  de  que  el  Estado  personifica  la  nación,  supone  equi 
vocadamente  que  ésta  es  órgano  de  aquél,  de  donde 
viene  en  sentido  estricto,  su  denominación  de  orgáni¬ 
ca.  La  teoría  de  la  nación-órgano,  en  cuanto  supone  que 
el  Parlamento  tiene  su  competencia,  no  por  habérsela 
dado  la  nación  misma,  como  nosotros  pensamos,  sino 
porque  la  Constitución,  reflejo  de  la  omnipotencia  del 
Estado,  lo  ha  determinado  así,  considera  al  elector 
no  ejercitando  un  derecho,  sino  cumpliendo  automáti¬ 
camente  una  junción.  Todo  ello  proviene  de  que  los 
órganos  mediante  los  que  se  desenvuelve  la  soberanía 
del  Estado  son  instrumentos  de  una  exclusiva  activi¬ 
dad,  la  que  intensifica  aquella  soberanía.  Cuando  se 
piensa  así,  la  institución  representativa  no  puede  tener 
por  asiento  un  derecho  subjetivo  (el  que  genera  el  elec¬ 
torado),  sino  que  al  producirse  en  la  vida  pública  lo 
hará  reflejando  única  y  exclusivamente  el  Dereclio 
constitucional,  ó  sea  el  Derecho  considerado  en  sent  ido 
objetivo.  Pero  la  teoría  antedicha  tiene  matices  diver¬ 
sos,  siendo  los  más  significados  el  de  afirmar  que  entre 
el  Parlamento  y  la  nación  existe  relación,  ó,  por  el  con¬ 
trario,  negar  su  existencia  afirmando  que  uno  y  otra 
son  órganos  del  Estado,  pero  no  producido  el  uno  por 
la  otra.  Jellineck,  por  ejemplo,  teme  por  la  libertad  si 
se  desconoce  la  existencia  de  dicha  relación,  pero  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  no  acierta  á  perfilar  el  supuesto 
representativo  obsesionado  por  la  concepción  hege- 
liana.  Puede  decirse  que  Gierke  construyó  esta  teoría 
para  la  persona  social  y  Jellineck  la  hubo  de  adaptar 
al  Estado  como  sociedad  necesaria  y  orgánica.  Según 
la  concepción  teórica  á  que  nos  referimos,  el  órgano 
no  es  más  que  el  individuo  humano  que  traduce  al 
exterior  la  voluntad  de  las  personas  colectivas.  Pero- 
si  esto  puede  y  debe  aceptarse  porque,  en  definitiva, 
toda  persona  colectiva  ó  moral  actúa  mediante  las 
individuales,  no  así  el  principio  de  que  el  órgano  no 
reciba  de  la  persona  social  la  actividad  que  muestra 
obrando  por  ella,  ó  p>oniéndose  en  su  lugar,  ya  que  si 
se  corta  toda  relación  de  derecho  entre  unos  y  otros 
órganos,  recibiendo  todos  ellos  su  potencia  de  la  masa 
social,  no  podremos  explicamos  en  dónde  hemos  de 
encontrar  incluso  la  razón  de  la  existencia  de  los  su¬ 
puestos  primarios  del  régimen  representativo,  que  no- 
son  otros  que  la  nación  como  base  y  el  Parlamento 
como  aparato  condensador  de  las  energías  de  aqué¬ 
lla.  En  resumen,  la  noción  de  órgano,  de  donde  parte- 
esta  teoría,  entraña  necesariamente  la  existencia  de 
una  persona  colectiva  dispuesta  á  actuar  valiéndose 
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<Je  aquél,  y  para  que  esa  persona  (en  esle  caso  el  Es¬ 
tado)  no  lo  absorba  todo,  se  concibe  mejor  una  duali¬ 
dad  de  personas,  la  nación  y  el  Estado,  y  de  esta  suerte 
el  mandante  (elector)  que  se  halla  en  el  seno  de  aquélla, 
en  el  llamado  Estado  no  oficial  se  comunica,  y  aun 
revoca  sus  poderes  en  una  nueva  elección  al  manda¬ 
tario  representante  que  ha  de  intej»rar  el  Estado  oficial, 
con  quien  le  ligan  relaciones  de  mayor  intensidad  que 
las  que  puede  entrañar  aquel  mandato  imperativo  á 
que  antes  hicimos  reterencia.  Entre  la  colectividad  y 
el  órgano,  dice  Duguit  comentando  esta  teoría,  no  hay 
relación  de  derecho,  porque  no  constituyen  más  que 
una  sola  y  misma  persona;  no  hay  más  que  una  sola 
entidad  jurídica,  es  á  saber,  la  colectividad,  pensando 
y  queriendo  por  sus  óiganos.  En  la  generalidad  de 
los  escritores  germanos  no  hay  dificultad  alguna  en  la 
fórmula  y  resolución  del  problema  de  que  tratamos, 
porque  se  niega  la  representación  política  como  tal. 
Ueíiriéndose  Laband  á  los  miembros  del  Rcichslag 
en  el  antiguo  Imperio  alemán,  dice  textualmente  que 
no  deben  llamarse  representantes  porque  á  nadie  puc- 
<len  representar  aquellos  miembros  que  en  su  concep¬ 
to  de  órganos  reciben  sus  poderes  de  la  Constitución. 
Pero  Jellineck  complica  el  problema  hablando  de  re¬ 
laciones  jurídicas,  donde,  en  todo  caso,  lo  único  que 
puede  percibirse  son  relaciones  políticas.  «Para  cono¬ 
cer  la  situición  jurídica  de  los  órganos  del  Estado, 
dice,  es  indispensable  distinguir  radicalmente  entre  el 
órgano  y  la  persona  titular  del  mismo.  El  órgano, 
como  t'il,  no  posee  personalidad  alguna  frente  al  Es¬ 
tado;  no  existen,  pues,  dos  personas,  la  del  Estado  y  la 
<lel  órgano,  entre  las  cuales  haya  una  relación  de  dere¬ 
cho,  sino  que  Estado  y  órgano  son  más  bien  una  uni¬ 
dad.  El  Estado  sólo  puede  existir  mediante  sus  órga¬ 
nos.  Si  se  eliminan  éstos,  no  nos  queda  el  Estado,  corno 
titular  de  ellos,  sino  que  sólo  nos  resta,  jurídicamente,  la 
nada.»  «J.a  situación  del  órgano,  añade  Jellineck  abun¬ 
dando  en  la  misma  idea,  tiene  siempre,  naturalmente, 
como  titular  á  un  individuo  que  jamás  se  puede  identi¬ 
ficar  con  el  órgano  mismo.  Estado  y  titular  de  órgano 
son,  por  tanto,  dos  personalidades  separadas,  entre  las 
cuales  es  posible  y  necesaria  una  pluralidad  de  rela¬ 
ciones  jurídicas.  Así,  por  ejemplo,  los  derechos  y  debe¬ 
res  de  los  funcionarios  frente  al  Estado  no  son  derechos 
y  deberes  del  órgano,  sino  del  titular  del  órgano.  La 
retribución  la  recibe  el  titular  del  órgano,  no  el  órgano; 
clel  propio  modo  que  las  penas  disciplinarias  se  impo¬ 
nen  á  aquél,  no  á  éste.»  kái  estas  indicaciones  se  obs¬ 
curece  el  concepto  que  se  trata  de  demostrar,  siendo 
improcedente  la  distinción  entre  órt^ano  y  titular  del 
órgano,  términos  que  podían  haber  sido  períectamente 
substituidos  por  los  de  orf^aiiisnto  y  órgano;  existe, 
j)or  ejemplo,  un  organismo  legislativo,  otro  ejecutivo, 
otro  judicial  que  se  caracterizan  claramente  por  las 
diversas  funciones  del  poder  (jue  realizan,  y  los  órga¬ 
nos  ó  titulares  de  los  órganos  son  los  diversos  funcio¬ 
narios  (representantes,  empleados,  etc.),  son  partes  del 
todo  correspondiente  legi^lativo,  ejecutivo  ó  judicial. 
El  Estado  y  el  órgano  (ó  el  titular  del  órgano,  como 
<lice  Jellineck),  cierto  que  son  dos  personaliflades  se- 
parn<las,  [xu  eso  paga  el  Estado  y  cobra  el  titular  en 
concepto  de  órgano,  en  cuanto  realiza  una  función  ó 
servicio  precisos  ¡rara  la  existencia  ó  para  el  desenvol¬ 
vimiento  del  Estado  mismo;  por  eso,  de  igual  modo, 
exige  el  Estado  responsabilidad  y  la  [>resta  el  funcio¬ 
nario;  pero  esto  mismo  que  acabarnos  de  decir  hay  que 
extenderlo  al  organismo  (órgano,  según  Jellineck),  por¬ 
que  también  los  organismos  totales  á  que  nos  hemos 
referido  pueden  considerarse  como  independientes  del 
J'.stado  en  cuanto  Son  porciones,  si  vale  halil  ir  así,  del 
llamado  listado  oficial.  Así  hay  un  organismo  minis¬ 
terial,  y  bien  se  percibe  que  si  existe  indudablemente 
resp<»nsabilidad,  por  cjem})lo,  de  los  ministros,  indivi¬ 
dualmente  considerados,  es  decir,  tomados  en  conside¬ 


ración  como  órganos,  no  puede  desconocerse  asimismo 
que  también  hay  una  responsabilidad  colectiva,  es 
decir,  del  organismo.  Pero  la  relación  jurídica  que  nos¬ 
otros  percibimos,  sin  dificultad,  tanto  respecto  del  ór¬ 
gano  como  del  organismo  entre  ellos  y  el  Estado  se 
desconoce  por  Jellineck  respecto  del  organismo  (órga¬ 
no  para  él).  Y  Duguit,  con  gran  agudeza,  criticando 
como  se  merece  la  concepción  de  Jellineck  que  des¬ 
conociendo  el  concepto  representativo  embrolla  aún 
el  mismo  que  quiere  demostrar,  dice:  «¿Cómo  es  posi¬ 
ble  afirmar  que  entre  el  Parlamento  y  el  cuerpo  elec¬ 
toral  no  hay  más  que  una  relación  de  órgano,  si  por 
su  n.  turaleza  esta  relación  no  puede  ser  otra  cosa  que 
una  relación  de  derecho,  la  cual  explica,  por  otra 
parte,  la  dependencia  política  duradera  y  normal  que 
existe  entre  el  elegido  y  sus  electores?»  Por  cierto 
que  cuando  se  ponen  de  manifiesto  estas  relaciones 
(sean  de  órgano,  ó  sean  jurídicas)  entre  el  cuerpo 
electoral  y  el  Parlamento  se  está  más  en  lo  firme  tjue 
cuando  se  atribuye  la  facultad  de  elegir  á  la  nación 
y  de  ella  se  predica,  cosa  que  hacen  ios  mantenedores 
de  la  doctrina  jurídicooigánica  diciendo  que  la  nai  ión 
es  un  órgano  cuya  función  consiste  en  elegir,  y  el 
Parlamento  es,  á  su  vez,  también  otro  órgano  cuva 
función  consiste  en  decidir,  no  existiendo  entre  ambos 
ninguna  relación.  No,  la  nación  no  es  órgano  para  ele¬ 
gir;  este  órgano  (y  aun  mejor  organismo)  es  el  electo¬ 
rado  que,  simbolizando  de  un  modo  gráfico  su  signi¬ 
ficación  orgánica,  es  decir,  su  concreción  de  organismo, 
se  denomina  con  umcho  acicrio  cuerpo  eleetoral.  Pero  si 
la  nación  no  es  eso,  la  nación  es  el  soporte  de  to<lo  eso, 
y  el  supremo  generador  de  todas  las  energías  políticas, 
con  una  personalidad  que  no  se  puede  desconocer  y 
que,  desde  luego,  es  diversa  de  la  que  el  Estado  osten¬ 
ta.  El  célebre  publicista  inglés  Dicey  afirma  refirién¬ 
dose  á  su  país,  que  el  soberano  legal  es  el  Parlamento  y 
que  el  soberano  político,  esto  es,  real,  es  el  cuerjro  elec¬ 
toral.  Ahondando  aun  más  en  el  concepito,  otro  trata¬ 
dista  norteamericano,  Jameson,  observa  que  el  cueqro 
electoral  no  es  el  soberano,  sino  el  representante  del 
soberano,  porque  quien,  en  realidad,  es  soberano  es  el 
pueblo.  Substituyendo  esta  palabra  por  la  de  nadón 
para  emplear  el  léxico  de  la  doctrina  jurídicoorgánica. 
debiéramos,  para  mayor  claridad,  aplicar  un  nuevo 
adjetivo  á  esta  soberanía  de  la  nación  y  no  habría 
inconveniente  en  apellidarla  social^  y  así  resultari.i 
soberanía  social  la  de  la  nación,  política  la  del  cucrpii 
electoral  que  recibe  su  fuerza  de  aquella  otra  y  la  re¬ 
presenta,  y  en  suma,  jurídica  (mejor  que  lecal),  la  del 
Parlamento,  términos  de  progresión  indudable  que  res¬ 
ponden  de  un  modo  natural  á  los  dictados  de  las  cien¬ 
cias  sociales,  políticas  y  jurídicas. 

VIH.  Cual  sea  la  esencia  de  la  represeniadóm.  He¬ 
mos  desechado  una  tesis  individualista  radical  por  dc-j- 
conocer  la  majestad  del  Estado,  y  nos  hemos  separado, 
á  mavor  abundamiento,  de  las  que  anuí  in  la  concep¬ 
ción  de  la  libertad  individual,  sublime  expresión  de  1.a 
personalidad,  enquistada  en  el  Cristianismo,  y  estas 
tendencias  que  retroceden  en  el  camino  de  las  conquis¬ 
tas  de  una  libertad  rectamente  entendida  como  en¬ 
cuadrada  en  aquella  doctrina  redentora,  vienen  de 
muy  diversos  órdenes;  unas  veces  se  anula  la  libertad 
porque  sólo  hay  un  poseedor  de  la  soberanía,  el  prín- 
cipe,  y  ya  hemos  visto  cuán  distante  se  halla  este  su¬ 
puesto  de  la  expresión  trijiartita  de  la  soberanía  ú  que 
antes  nos  hemos  referido.  Otras  veces  la  anulación  de 
libertades  puede  venir  de  otro  supuesto  que  siendo  ex¬ 
celente  se  exagera,  el  de  la  soberanía  dcl  Estado,  del 
que  la  nación  es  órgano.  Y  trabajando  sobre  esta  idea 
para  separarnos  filosóficamente  de  la  concepción  he- 
gcliana,  debemos  procurar  en  ella  cuantas  rect  i  tic. a  cie¬ 
nes  sean  menester,  á  fin  de  que  políticamente  queden 
en  su  lugar  el  individuo  y  U  soc  iedad,  para  no  ir  á 
parar  ni  al  individualismo  pactista,  ni  al  socialismo  de 
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la  doctnna  jurídicoorgánica.  En  la  harmonía  de  estos 
conceptos  se  encuentra  la  base  más  firme  de  la  vida 
pública,  porque  el  Estado  debe  generarse  mediante  el 
consorcio  y  no  mediante  el  divorcio  de  aquellos  ele¬ 
mentos.  Tenía  razón  nuestro  insigne  Donoso  Cortés 
cuando  decía  que  los  gobiernos  de  las  sociedades  anti¬ 
guas  habían  mutilado  al  hombre  para  conservar  la  so¬ 
ciedad,  como  en  Oriente,  ó  habían,  por  el  contrario,  re¬ 
bajado  el  origen  social  para  respetar  la  individualidad, 
como  en  Grecia,  ó  bien  habían  coexistido  para  comba¬ 
tirse  esas  dos  leyes,  del  individuo  y  de  la  asociación, 
como  en  Roma,  debiendo  en  la  actualidad  coexistir 
ambas  leyes  para  hermanarse,  mostrándose  como  per¬ 
fecto  reaccionario  quien  otra  cosa  diga  porque  tal  ocu¬ 
rrió  en  la  antigüedad  clásica  á  que  se  refiere.  Efecti¬ 
vamente,  procurar  en  los  tiempos  actuales  estas  recti¬ 
ficaciones  es  laborar  en  una  obra  de  saneamiento,  que 
hoy  los  Estados  si  aparecen  minados  por  aquel  indivi¬ 
dualismo  atonizante  que  culmina  en  el  anarquismo,  lo 
están  más  aún  por  esas  corrientes  organicistas,  socia¬ 
listas,  anuladoras  de  libertad  y  que  se  llaman  comunis- 
$nOf  sindicalismo,  bolchevismo.  Esto  supuesto,  el  orga¬ 
nismo  social  debe  ser  tomado  en  cuenta  como  el  enca¬ 
sillado  de  los  individuos,  que  no  pueden  ir  directamente 
y  en  forma  atomística  á  producir  el  Estado  en  un 
arranque  de  suprema  autonomía  ó  exaltación  de  su 
yo,  sino  que  para  mostrar  la  sociedad  política  indepen¬ 
diente  tal  como  debe  ser,  ha  de  verse  en  él  no  sólo  el 
principio  de  necesidad  que  responde  al  sentimiento 
innato  de  sociabilidad,  sino,  á  mayor  abundamiento, 
ha  de  afirmarse  que  los  individuos  que  integran  el 
elemento  personal  del  Estado,  si  forman  esta  sociedad 
política  lo  hacen  no  por  sí,  como  un  montón  de  átomos 
en  relación  con  el  compuesto  total,  sino  por  mediación 
de  otros  organismos  sociales  que  ellos  á  su  vez  inte¬ 
gran  de  un  modo  directo,  con  carácter  necesario  unas 
veces  (la  familia,  el  municipio,  la  región),  y  con  signi¬ 
ficación  voluntaria  otras  (las  múltiples  sociedades  espe¬ 
ciales  que  existen  para  realizar  los  variados  fines  de  la 
vida  humana).  Bien  se  comprende,  después  de  hechas 
las  afirmaciones  precedentes,  que  nuestra  tesis,  en 
cuanto  rectifica  el  supuesto  fundamental  de  la  teoría 
jurfdicoorgánica  y  que  se  reduce  á  confundir  lasti¬ 
mosamente  la  sociedad  con  el  Estado,  ha  de  concretar 
separadamente  estos  entes  sociales  para  relacionarlos 
con  firmeza  después,  porque  precisamente  en  esta  rela¬ 
ción  está  tXqiitd  del  sistema  representativo,  imposible 
de  concebir  sin  aquella  dualidad.  Y  esta  doble  concep¬ 
ción  de  los  términos  fundamentales  de  lo  representa¬ 
tivo  aun  la  hemos  desenvuelto,  porque  si  por  el  lado 
de  la  sociedad  no  hemos  encontrado  variantes  y  hemos 
aludido  á  una  soberanía  social  que  más  bien  debiera 
denominarse  autarquía,  como  hace  Gil  Robles,  en  el  res¬ 
pecto  y  concreción  del  Estado  hemos  desintegrado  la 
propia  soberanía  en  política  (la  del  cuerpo  electoral)  y 
jurídica  (la  del  Parlamento  y  la  del  rey  mismo),  cre¬ 
yendo  así  responder  mejor  á  lo  que  sea  una  organiza¬ 
ción  firme  de  la  sociedad.  Vázquez  de  Mella  ha  respon¬ 
dido  á  la  idea  que  venimos  apuntando  de  distinción 
entre  la  sociedad  y  el  Estado,  ó  entre  la  soberanía  so¬ 
cial  y  la  política.  «La  soberanía  social,  dice,  nace  y 
brota  del  manantial  de  la  familia,  por  una  serie  jerár- 
•quica  ascendente  y  doble  de  corporaciones,  unas  de¬ 
rivativas,  como  la  escuela,  la  universidad,  y,  en  cierto 
modo,  las  corporaciones  económicas;  otras  complemen¬ 
tarias,  como  la  comarca  y  la  región.  Y  en  esa  serie 
ascendente  de  organismos  sociales,  que  no  brotan  de 
arriba  ni  nacen  por  merced  y  concesión  del  Estado, 
sino  que  brotan  y  nacen  de  la  primera  unidad  social, 
esa  jerarquía  se  despliega  en  una  serie  de  autoridades 
iguales  en  cada  grado  de  la  jerarquía,  en  cada  peldaño 
de  ella,  que  termina  en  una  variedad  de  sociedades 
completas,  como  las  regiones.  Ninguna  puede  resolver 
los  conflictos  que  surjan  entre  ellas;  no  pueden  lam- 
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poco  ejercer  la  dirección  de  aquello  que  les  es  común, 
y  como,  además,  esa  soberanía  social  no  es  sólo  com¬ 
puesta  de  esa  doble  jerarquía  de  poderes,  sino  también 
de  clases  que  los  relacionan  y  cruzan  y  atraviesan 
paralelamente,  resulta  la  necesidad  imperiosa  de  que 
exista  un  poder  de  orden  y  de  dirección  general  que 
sea  verdaderamente  moderador,  para  resolver  las  con¬ 
tiendas  y,  además,  para  encauzar  y  dirigir  todo  lo  que 
es  común  al  fin  colectivo  de  las  sociedades  en  que  im¬ 
pera.  Esa  soberanía  política  tiene  su  origen  inmediato 
en  una  necesidad  de  orden  y  de  dirección  de  la  sobera¬ 
nía  social.  La  soberanía  política  es  superior  á  la  social 
por  algunos  conceptos;  lo  es  en  cuanto  ordena  y  rige, 
pero  es  inferior  en  cuanto  necesita  todos  los  medios  ma¬ 
teriales,  económicos  y  de  coacción  que  tiene  que  tomar 
de  la  soberanía  social.  Cuando  la  soberanía  política 
invade  la  social  nacen  el  absolutismo  y  la  tiranía  en 
todos  sus  grados;  cuando  la  soberanía  social  invade  la 
política,  la  disgrega,  la  rompe  y  entonces  surge  la 
anarquía;  y  si  el  combate  sigue  en  cada  grado  de  la 
escala,  la  anarquía  irá  descendiendo  hasta  producir 
la  disolución  de  la  sociedad;  cuando  chocan  violenta¬ 
mente  estalla  la  revolución.»  Es  imposible,  por  tanto, 
penetrar  en  los  arcanos  del  concepto  de  la  representa¬ 
ción,  si  se  prescinde  del  consorcio  entre  lo  social  y  lo 
político,  ó  entre  la  sociedad  y  el  Estado.  Aun  los  escri¬ 
tores  de  tendencia  positivista,  como  Blunstchli,  cuando 
no  han  exagerado  las  consecuencias,  han  dado  la  sen¬ 
sación  de  aquella  harmonía  primaria.  Observa  á  este 
propósito  el  citado  publicista  que  la  ciencia  política 
moderna  ha  realizado  un  progreso  al  difundir  la  so¬ 
beranía,  pero  se  ha  engañado  peligrosamente  cuando 
ha  olvidado  la  naturaleza  orgánica  de  la  nación,  pre¬ 
tendiendo  disolver  los  lazos  que  hacen  de  ella  un  todo 
y  arrancar  á  los  ciudadanos  de  los  órgano.^  á  que  per¬ 
tenecen  ó  que  los  relaciona  con  el  Estado,  para  arro¬ 
jarlos  en  confuso  tropel,  como  átomos  iguales,  en  el 
seno  de  la  inmensa  asociación.  Y  por  un  argumento 
analógico  con  las  ciencias  naturales  dice  que  así  como 
éstas  demuestran  que  vegetales  y  animales  están  forma¬ 
dos  por  células,  pero  estas  células  están  agrupadas  cons¬ 
tituyendo  miembros  y  órganos,  del  propio  modo  los  in¬ 
dividuos  ó  ciudades  están  agrupados  en  verdadera  uni¬ 
dad  orgánica,  constituyendo  el  organismo  total  del 
Estado.  En  otros  tratadistas,  como  Jellineck,  la  idea 
de  confusión  de  la  sociedad  y  del  Estado  es  flagrante. 
El  Estado  lo  es  todo  y  lo  significa  todo,  y  nadie  más 
lejos  que  nosotros  de  este  sinecismo  hegeliano  que,  á 
fuerza  de  unificar,  deprime  gravemente  la  libertad 
social,  situación  que  no  se  remedia  con  el  supuesto  ge¬ 
nérico  de  la  autolimitación.  Pero  con  semejante  conte¬ 
nido  como  el  propugnado  por  nosotros  importa  poco 
que  hablemos  de  soberanía  del  Estado,  antes  bien,  se¬ 
ría  tan  pueril  prescindir  de  este  término,  como  si  te¬ 
miésemos  usar  los  de  órgano  y  organismo  por  emplear¬ 
se  como  esenciales  por  las  tesis  del  positivismo  jurídico. 
Rodríguez  de  Cepeda  se  alarma  ante  aquella  con¬ 
fluencia  de  términos.  Considerada  la  soberanía  del 
Estado  en  el  interior,  dice,  si  bien  es  admisible  con 
relación  al  poder  constituyente,  no  lo  es  en  el  sentido 
de  que  el  poder  legislativo  radique  de  una  manera 
inalienable  en  el  Estado,  sin  que  pueda  comunicarse 
á  la  persona  ó  personas  que  ejercen  lo  que  Blunstchli 
llama  soberanía  del  principe  ó  soberanía  de  gobierno. 
De  ser  verdadera  esta  teoría,  añade  el  citado  publi¬ 
cista  español,  supondría  la  existencia  de  dos  soberanías 
en  un  mismo  Estado,  lo  cual  no  es  concebible,  aun 
cuando,  como  quiere  Blunstchli,  se  dé  distinto  carácter 
á  estas  soberanías,  siendo  la  una  legislativa  y  la  otra 
ejecutiva,  pues  incompatible  es  y  contradictorio  que 
puedan  existir  dos  poderes  supremos  é  independientes 
que  rijan  un  mismo  país,  y  tanto  es  así,  que  la  teoría 
de  la  división  de  los  poderes  ha  traído  como  consecuen¬ 
cia  necesaria,  para  que  estos  poderes  separados  puedan 
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coexistir,  la  necesi<lad  de  un  poder  moderador  ó  re^ni- 
lador,  y  que,  en  puridad,  no  es  más  que  el  poder  sobe¬ 
rano  que  aparece  actualmente  en  la  integridad  de  su 
soberanía  en  los  casos  de  conílicto,  para  quedar  en 
estado  potencial  en  las  demás  situaciones.  Es  induda¬ 
ble  que  con  semejante  modo  de  pensar  se  desnaturali¬ 
za  el  verdadero  concepto  de  la  soberanía  del  Estado. 
Por  nuestra  [)arte  podemos  alarmarnos  si  se  nos  dice 
que  la  soberanía  del  jnielílo  es  inalienable,  pero  en  ma¬ 
nera  alguna  si  se  predica  aquella  inalienabilidad  de  la 
soberanía  del  Estado.  El  Estado  que  enajenara  su  so¬ 
beranía  no  sería  tal  Estado,  porque  si  es  cierto  que 
el  Estado  tiene  un  supuesto  básico  social,  no  es  menos 
cierto  que  precisa  una  concreción  política  de  poder, 
para  que  en  ella  cristalicen  los  instrumentos  de  la  so¬ 
beranía.  Es  más,  la  tesis  de  la  soberanía  del  Estado 
sin  desposeerse  de  su  inalienabilidad  puede  mostrar  esa 
soberanía  cristalizada  para  su  ejercicio,  bien  en  el  prín¬ 
cipe,  bien  en  el  pueblo,  ó  bien  en  la  harmonía  de  estos 
conceptos  que  es  lo  que  sirve  para  vivificar  la  idea 
de  la  representación.  Porque  los  Parlamentos  moder¬ 
nos  en  los  regímenes  monárquicos  expresan  aquella 
soberanía  del  pueblo  y  aun  más  caracterizadamente  de 
la  nación,  j)ero  no  estructurada  de  un  modo  directo, 
sino  representativo,  en  los  moldes  bien  distintos  por 
cierto  y  á  que  después  hemos  de  referirnos.  Y  esa  so¬ 
beranía  se  halla  en  estrecho  consorcio  con  la  del  rey, 
puerto  que  en  la  misma  producción  legislativa  si  las 
Cámaras  discuten  y  votan  los  proyectos  de  ley,  el  rey 
sanciona  y  promulga  aquella  obra  de  las  Cámaras,  y 
porrjue  en  la  propia  iniciativa  se  percibe  aquella  con¬ 
fluencia  de  poderes  á  que  aludirnos,  por  ser  ó  legisla¬ 
tiva  ó  ministerial.  Cierto  que  esta  confluencia  de  so¬ 
beranías  fundidas  en  una  sola,  que  tan  bien  se  expresa 
en  la  frase  inglesa  «Rey  en  Parlamento»,  es  la  forma 
más  actualizada  y  vigente  de  las  monarquías,  pero  en 
las  República^  la  soberanía  del  pueblo  se  de¡)ura  y  con' 
densa  por  rci)resenlación  también,  habiendo  quedado 
reducida  la  democracia  directa  á  algunos  cantones  ru¬ 
rales  de  .Suiza.  En  cuanto  á  la  soberanía  del  rey  con 
caracteres  de  exclusivismo  ha  desaparecido  por  fortu¬ 
na,  en  el  régimen  del  Estado,  y  sólo  pueden  ofrecerla 
en  vigor  pueblos  atrasados  é  incultos  que  conservan  el 
régimen  con  la  superstición  que  presta  en  pueblos  atra¬ 
sados  el  unitarismo  de  un  poder  indiscutido  que  con 
nadie  se  comparte.  Pero  sea  de  ello  lo  cpie  quiera,  si 
hipotéticamente  se  pensara  en  los  pueblos  civilizados 
en  la  soberanía  del  rey  con  caracteres  de  exclusivismo, 
esta  forma  corno  las  dos  antes  mencionadas  cabrían 
perfectamente  de  esa  frase  que  todo  lo  compendia  «so¬ 
beranía  dcl  Estado»  y  que  no  entraña  temores  de  nin¬ 
guna  clase  desde  el  momento  en  que  se  la  concibe  en 
la  forma  que  hemos  desenvuelto.  El  profesor  Hauriou, 
varias  veces  citado,  mantiene  un  criterio  similar  al  sos¬ 
tenido  por  nosotros  y  se  separa  también  de  la  tesis  ju- 
rídicoorgánica .  En  la  teoría  alemana  del  órgano  la 
rc[)rcsentación  no  tiene  justificación,  ni  siquiera  expli¬ 
cación  posible.  En  lu  teoría  de  Hauriou  la  representa¬ 
ción  es  como  la  quintaesencia  de  todas  sus  afirmaciones 
fundamentales.  Admite  el  profesor  francés  que  los  po¬ 
deres  de  gobierno  que  integran  la  voluntad  nacional, 
son  otros  tantos  rej)resentantes  de  la  voluntad  gene¬ 
ral  de  la  nación.  El  principio  por  él  mantenido  que 
reiteradas  veces  calibea  de  representativo  autónomo  es 
de  una  suprema  unidad.  Cierto  que  el  de  la  teoría 
alemana,  sinecista  por  naturaleza,  no  está  falto  de  di¬ 
cha  circunstancia,  pero  la  unidad  que  surge  de  la 
concepción  representativa  se  desdobla  con  facilidad  en 
aquellos  supuestos  de  soberanía  social,  política  y  jurí¬ 
dica  á  que  hemos  aludido  en  la  exposición  de  nuestro 
criterio,  que  ahora  contrastamos  con  el  de  Hauriou, 
para  mayor  firmeza.  En  Rousseau  todo  gira  en  de- 
rre<lor  del  concepto  de  la  delegición.  El  jmeblo  que 
no  pue<le  ejercitar  por  sí  la  soberanía,  pero  cjue  la 


conserva  siempre  y  necesariamente,  delega  esa  su  po¬ 
testad  omnímoda  en  mandatarios  que  encarnan  los  po¬ 
deres  legislativo  y  ejecutivo.  Estos  poderes  están  liga¬ 
dos  perentoriamente  al  pueblo  que  delega,  y  esta  li¬ 
gadura  y  la  suprema  unidad  de  impulsión  que  el  pueblo 
les  da,  les  olrece  actuando  también  unitariamente. 
Frente  á  esta  conce[)CÍón,  Hauriou  percibe  la  repre¬ 
sentación  en  sus  orígenes.  No  es  para  él  el  pueblo  ó 
nación  el  que  nombra  los  mandatarios,  sino  el  propio 
cuerpo  electoral  que  ya  por  sí  aparece  como  una  repre- 
sent ación  primaria  y  espontánea.  Además,  como  al 
designar  acjuella  masa  electoral,  la  masa  represent.v 
tiva  (diputados,  senadores)  no  transmite  poderes,  los 
que  en  esta  última  figuran  por  no  obedecer  en  su 
actuación  á  mandato  imperativo  de  ninguna  clase, 
muéstranse  como  autónomos,  y  la  unidad  de  acción 
por  la  convergencia  voluntaria  de  las  representaciones 
que  hacen  de  la  voluntad  general  del  pueblo.  J.os  re 
presentantes,  en  el  sistema  de  Hauriou,  tiener»  la  ini¬ 
ciativa  más  completa  de  las  medidas  legislativa*^,  y  la 
voluntad  general  un  poder  de  adhesión.  Li  iniciativa 
y  la  adhesión  proceden  dcl  mismo  origen.  El  represen¬ 
tante,  al  hacer  representaciones  mentales  de  la  sobera¬ 
nía  social,  á  ella  acude  para  inspirarse.  Y  la  opinión 
j)ública  ai  sancionar  con  su  adhesión  la  interpretación 
cumplida  de  las  necesidades  del  trwJo  y  el  proyecto  de 
norma  obligatoria  que  ha  de  satisfacerles,  en  aijuella 
misma  soberanía  social  se  ha  generado.  En  la  teoii.i 
jurídicoorgánica  no  pueden  ni  deben  tomarse  en  con¬ 
sideración  las  manifestaciones  de  la  voluntad  de  l'«> 
órganos,  porque  no  existe  más  que  una  volunta»),  la 
dcl  Estado.  En  la  teoría  de  Hauriou,  por  el  contra¬ 
rio,  los  representantes  como  órganos  del  Estado  ex¬ 
presan  su  propia  voluntad,  y  de  la  confluencia  dt- 
estas  voluntades  surgirá  la  ordenación  soberana,  l.a. 
actuación  del  órgano,  en  la  primera  de  estas  teorías, 
es  la  de  un  autómata;  la  labor  de  los  representante^  en 
la  segunda  es  de  una  libertad  completa.  Los  órganos 
representativos  para  Hauriou  son  voluntades  particula¬ 
res  susceptibles  de  producir  representaciones  de  la 
voluntad  general,  pero  en  esta  producción  actúan  como 
corresponde  al  ser  moral  dotado  de  inteligencia  y  vo¬ 
luntad,  (S  á  saber,  con  libertad.  La  adhesión  de  la 
voluntad  general  á  la  obri  representativa  es  una  con¬ 
firmación  de  su  gestión,  pero  esta  confirmación  sr 
prestará  si  se  merece.  Más  aún;  percibida  la  diferen¬ 
cia  entre  el  órgano  y  el  representante  propiamente 
dicho,  no  es  difícil  darse  cuenta  de  la  que  puede  exis¬ 
tir  y  de  hecho  existe  entre  este  concepto  del  represen¬ 
tante  y  el  del  delegado  de  la  doctrina  individualista. 
Delegar  es  conferir  á  otro  el  poder  de  que  se  dispone; 
en  cambio,  representar  es  ejercer  un  poder  propio  er> 
nombre  aieno,  por  eso  el  representante  no  obra  por 
cuenta  propia  ni  en  su  propio  nombre,  sino  por  cuen¬ 
ta  y  en  nombre  de  otro,  pero  el  poder  mediante  el 
que  se  produce  en  la  vida  púbhca  es  autónomo,  te¬ 
niendo  en  todo  y  para  todo  la  iniciativa  de  sus  actos. 
El  delegado  ó  mandatario  actúa  de  un  modo  radi¬ 
calmente  contrario  al  que  acabamos  de  mencionar 
como  actuación  propia  dcl  representante.  El  delegado, 
ó  bien  el  mandatario  (con  mandato  imperativo)  si 
hacen  representaciones  de  la  voluntad  general,  no  las 
hacen  libremente.  El  representante,  por  el  O'iurario, 
imagina  aquellas  representaciones  sin  que  n.ulie  >e  las 
haya  impuesto;  su  misión  es  descubrirlas  anticipándose 
á  la  expresión  que  la  opinión  pública  pueda  tal  ver 
hacer  de  ellas,  su  habilidad  está  en  procurar  que  las 
normas  ó  leves  que  han  de  satisfacer  las  neccsulades 
sociales  expresadas  mediante  aquellas  reproentacio- 
nes,  sean  lo  más  atinadas  y  perfectas,  ya  que  el  ¡>*  der 
se  da  para  el  bien  común.  Además,  la  representación^ 
tal  como  aparece  expuesta  frente  á  la  delegación,  pre¬ 
cisa  un  régimen  de  publicidad  y  de  ojnniun  que  no 
I  hace  falta  en  esta  otra.  En  efecto,  los  representantes 
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deben  procurar,  en  todo  momento,  responder  á  la  vo¬ 
luntad  geueral  de  la  nación,  y  es  por  esto  por  lo  que 
el  sistema  representativo  en  sus  lineas  generales  se 
desenvuelve  en  una  atmósfera  de  publicidad,  preci¬ 
samente  para  que  sea  fácil  la  ratificación  de  las  de¬ 
terminaciones  de  los  representantes  por  el  elemento 
personal  del  Estado.  La  ratificación  ó  adhesión  no 
siempre  apjarece  del  mismo  rinxio,  unas  veces  es  ex- 
presa  (por  ejem[)lo.  en  el  régimen  de  rejerenduwj  que 
es  el  que  mejor  explica  el  proceso  de  adhesión  á  c|ue 
Ilauriou  se  refiere)  y  otras  láeitQ  y  aun  hresunla.  Por 
nuestra  parte,  adof)tamos  los  principios  fundamenta¬ 
les  de  la  representación  á  que  se  refiere  el  profesor 
francés;  lo  que  hay  es  que  substituimos  la  frase  so¬ 
beranía  de  la  nación,  por  él  em[)leada,  por  la  de  so¬ 
beranía  del  Estado.  Al  hacerlo  así,  creemos  hallarnos 
distanciados,  no  sólo  de  Lis  tesis  del  pacto,  que  comen¬ 
zaron  afirmando  la  soberanía  del  pueblo  para  ir  á  parar, 
en  un  arranque  tle  plausible  moderantismo,  á  la  sobe¬ 
ranía  de  la  nación,  sino  de  aquella  doctrina  estalista 
de  la  autolimitación,  por  creer  firmemente  que  la 
moderación  de  mayor  firmeza  no  es  la  política,  sino 
la  social,  de  raigambre  orgánica,  y  por  ello  de  natura¬ 
leza  tan  sólida  como  imperecedera.  De  esta  suerte  el 
Estado  se  ofrece  para  nosotros  como  la  personifica¬ 
ción  de  la  sociedad  organizada  (que  puede  ser  la  na¬ 
ción  misma  ó  algo  más  extenso  y  comprensivo  que  la 
nación).  No  hay  absorción  de  la  segunda  por  el  pri¬ 
mero.  Condensando  nuestro  pensamiento  pudiéramos 
decir  que  la  sociedad  es  orgánica  y  el  Estado  repre¬ 
sentativo,  y  tan  defectuoso  ha  de  parecemos  todo 
régimen  que  prescinda  de  lo  orgánico,  como  el  que 
asimismo  haga  caso  omiso  de  lo  representativo.  Pres¬ 
cindirá  de  lo  orgánico  todo  sistema  que  afiliado  á 
cualquier  doctrina  de  sabor  individualista  crea  que  el 
Estado  no  tiene  otros  sumandos  que  los  individuos. 
Frente  á  tan  absurdas  concepciones,  lo  orgánico  hará 
que  se  perciba  al  individuo  enquistado  necesaria  ó  vo¬ 
luntariamente  en  diversos  núcleos  sociales  que  vendrán 
á  ser  los  más  poderosos  miembros  del  todo  social 
primero,  para  serlo  del  todo  político  después.  Pres¬ 
cindirá  de  lo  representativo  toda  concreción  políti¬ 
ca  de  gobierno  directo,  tendente  al  absolutismo.  Las 
monarquías  absolutas  serán  temibles  en  sus  proce¬ 
dimientos  é  impropias  para  jalonar  en  la  historia  los 
Estados  modernos,  pero  no  lo  serán  menos  aquellas 
democracias  directas  que  sin  freno  de  ninguna  clase 
han  incidido  en  procedimientos  que  anularon  las  liber¬ 
tades  é  hicieron  desaparecer  de  sobre  el  haz  de  la  tierra 
valiéndose  de  instrumentos  de  terror  cuantos  supues¬ 
tos  estorbos  se  opusieron  á  su  sangrienta  marcha.  En 
suma,  la  representación,  sólida  cuando  tiene  por  base 
aquel  supuesto  social,  lleva  á  los  individuos  á  cons¬ 
tituirse  en  órganos  «adventicios  de  la  gobernación  pú¬ 
blica.  En  el  criterio  de  la  soberanía  del  Estado,  hecho 
ya  en  este  concepto  el  expurgo  preciso  para  hacerle 
admisible,  la  soberanía  actuada  por  la  representación, 
aparece  como  un  poder  que  ha  de  encarnarse  en  un 
sujeto  de  derecho.  Lo  que  luy  es  que  este  poder  que  se 
ejercita  con  carácter  indiscutible  de  unidad  y  que  se 
muestra  vigorizado  por  la  idea  de  la  representación, 
vuelve  en  ocasiones  á  la  projiia  sociedad  representada,  y 
entonces  esta  sociedad  mostrará  no  sólo  la  autartjuía 
de  que  siempre  está  dando  pruebíis,  sino  la  propia  so¬ 
beranía  social,  y  así  exteriorizada  ésta  por  la  soberanía 
política  condensada  en  un  cuerpo  electoral,  llegará  á 
culminar  en  la  soberanía  jurídica  de  nuevos  Parla¬ 
mentos  6  Asambleas,  ó  tal  vez  en  la  de  órganos  uni¬ 
personales  que  concreten  la  unidad  suprema  del  Esta¬ 
do.  Pero,  para  que  todos  los  factores  se  relacionen  y 
vivifiquen  sin  anularse,  preciso  será  que,  á  pesar  del 
carácter  básico  que  lo  social  ofrezca,  no  se  prescinda 
nunca  de  los  demás  elementos.  El  sindicalismo  revo¬ 
lucionario  al  hacerlo  trastorna  por  absorción  la  vida 


rítmica  de  aquéllos.  En  las  doctrinas  cstatistas  el  Esta¬ 
do  ínula  la  sociedad,  en  el  sindicalismo  revolucionario 
el  procedimiento  es  á  la  inversa,  pero  idéntico  en 
cuanto  al  proceso  morboso,  porque  lo  que  se  anula 
entonces  no  es  la  sociedad,  sino  el  Estado.  La  repre¬ 
sentación  en  semejante  régimen  no  es  T^recisa,  no  ticn» 
nada  que  transportar  de  la  sociedad  al  Estado  porque 
al  negar  la  soberanía,  mina  por  este  solo  hecho,  el  con¬ 
cepto  del  Estado,  imposible  de  concebir  sin  ella.  He 
aquí  apreciada,  á  través  de  la  Filosofía  política,  Ik 
rcjjresentación:  veamos  ahora  sus  matices  y  variantes 
acreditativos  de  algunos  de  los  sistemas  apuntados. 

IX.  La  representación  polilica  y  los  sistemas  electo- 
r'iles.  Hasta  aquí  hemos  estudiado  la  representación 
de  un  modo  genérico,  pero  entre  sus  formas  hemos 
mencionado  la  expresa  como  la  más  significada  c  inte¬ 
resante.  La  representación  expresa  supone  la  elección 
como  medio  el  más  apropiado  de  conocer  la  voluntad 
colectiva  en  el  punto  concreto  de  averiguar  quiénes 
han  de  ostentar  aquella  representación  que  tan  fiel¬ 
mente  se  ha  exterioi  izado.  Debemos  ocuparnos  en  este 
lugar,  por  tanto,  de  la  representación  política  en  rela¬ 
ción  con  los  sistemas  electorales.  ¿Cuáles  y  cuántos  son 
estos  sistemas?  Existe  en  primer  lugar  un  régimen  tra¬ 
sunto  del  sistema  de  la  soberanía  popular  y  de  aquella 
mayoría  <pie  le  caracteriza  y  revela,  y  que  es  siempre, 
según  él,  revelador  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Si  la 
mitad  más  uno  tiene  siempre  razón,  según  la  filosofía 
pactista,  en  la  vida  pública  la  mitad  más  uno  im[)on- 
drá  su  voluntad  á  la  mitad  menos  uno  para  designíir 
representantes,  y  triunfará  obteniendo  todos  los  pues¬ 
tos  ó  lugares  que  correspondan  á  la  circunscri[)ción 
electoral  de  que  se  trata.  Régimen  primitivo,  arcaico, 
régimen  circundado  por  la  aureola  de  la  Revolución, 
y  que  al  representar  el  elemento  individual  de  un  Es¬ 
tado  prescinde  de  las  minorías,  esperando  que  ellas  ob¬ 
tendrán  con  el  tiempo  y  con  sus  merecimientos  el  lugar 
de  las  mayorías  triunfantes,  dándoles  así  á  aquellas 
minorías,  al  menos  de  nombre,  una  como  representa¬ 
ción  intermitente.  El  régimen  de  mayorías  ha  sido  es¬ 
tudiado  y  censurado  por  nosotros  en  otro  lugar  [vé«ise 
Mayorías  (Regí MK.N  de)],  y  á  cuanto  hemos  dicho  allí 
nos  remitimos.  Desechado  el  sistema  de  la  no  represen¬ 
tación  de  las  minorías,  porque  en  definitiva  esto  signi¬ 
fica  el  régimen  opuesto  de  las  mavorías,  ya  que  la  úni¬ 
ca  representación  que  en  éste  pueden  lograr  aquéllas  es 
cuando  sean  mayorías,  porque  sólo  á  la  mayoría  se 
otorga  la  representación,  en  este  ‘¡upuesto,  que  á  más 
de  intermitente  es  problemático,  debemos  ocuparnos 
ahora  de  los  sistemas  opuestos.  En  est'^s  sistemas  el  su¬ 
puesto  fundamental  es  este:  las  minorías  deben  tener 
representación.  Este  criterio  servirá  para  alcanzar  pau¬ 
latina  ó  rápidamente  la  organización  del  sufragio  uni¬ 
versal,  expresión  la  más  extensa  de  la*  representación 
del  elemento  atómico,  individualizado  é  inconsistente. 
Pero  ¿en  qué  forma?  He  aquí  una  nueva  distinción 
interesante  que  ha  servido  á  los  tratadistas  par?  sepa 
rar  dentro  d?l  supuesto  genérico  apuntado  los  sistemas 
empíricos  de  los  racionales.  En  los  sistemas  empíricos 
la  participación  que  se  acuerda  para  las  minorías  se 
fija  de  antemano  por  la  Ley;  en  los  segundos  la  pro 
porción  es  resultado  de  la  elección.  En  el  primero  ók 
estos  casos  la  minoría  no  tiene  que  hacer  ningún  es¬ 
fuerzo  para  alcanzar  el  lugar  que  la  Ley  le  asigna,  la 
lucha  será  en  todo  caso  entre  las  minorías  mismas  p.ara 
decidir  quién  ha  de  ser  la  victoriosa,  pero  no  existirá 
esa  lucha  entre  la  mayoría  y  las  minorías,  salvo  el  caso, 
claro  está,  en  que  la  minoría  fuese  cuantitativamente 
tan  importante  que  aspirase  al  copo,  frase  (pie  en  jer¬ 
ga  electoral  viene  á  significar  afjuella  suplantación  de 
las  mayorías  pior  la  minoría  triunfante.  En  los  sistemas 
r.icionales  como  la  proporción  resulta  no  de  la  Ley, 
sino  directamente  de  la  elección,  el  esfuerzo  que  en  or¬ 
ganizarse  y  en  luchar  ngugan  los  individuos  que  inte- 
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pren  las  minorías,  será  premiado  posiblemerUc  con  ma¬ 
yor  número  de  puestos  vacantes  que  los  que  habían  de 
corresponder  á  las  masas  minoritarias  en  los  regímenes 
empíricos.  Y  por  ser  los  puestos  obtenidos  en  relación 
con  el  número  de  los  sufraírios  aplicados,  estos  se^^undos 
sistemas  se  llaman  también  pro  por  dónales  y,  desde  lue- 
jro,  representadón  proporcional  á  la  que  toma  en  con¬ 
sideración  este  criterio  de  adaptar  el  resultado  al  es- 
fueizo.  Con  los  nombres,  pues,  de  régimen  de  minorías 
simplemente  ó  á  lo  más  régimen  de  participación  de  mi- 
norias  se  adjetivan  los  sistemas  empíricos;  con  el  de 
régimen  ó  representación  proporcional  se  califican  los 
racionales.  A  los  primeros  ya  hemos  hecho  referencia 
en  otro  lugar  de  la  Enciclopedia  (V.  Minorías).  Nos 
resta  tratar,  por  tanto,  para  dejar  completo  cuanto 
hace  referencia  á  la  representación  del  elemento  indi¬ 
vidual,  de  la  representación  proporcional.  Carnean  ha 
caracterizado  el  paso  franco  de  los  sistemas  empíricos 
á  los  racionales.  «El  primer  esfuerzo  intentado  para 
remediar  los  inconvenientes  que  nacen  de  la  exclusión 
de  las  minorías,  encamínase,  dice,  á  conceder  más  ó 
menos  arbitrariamente  una  representación  á  esas  mino¬ 
rías;  sólo  más  tarde  se  fué  más  allá  de  esta  concesión 
y  se  trató  de  realizar,  sin  distinción  la  representación 
proporcional  de  todos  los  grupos  del  cuerpo  electoral.* 
X.  La  representadón  proporcional.  El  nombre  no 
es  de  toda  exactitud,  pero  ha  sido  recibido  y  extendido 
para  expresar  la  tendencia  más  perlecta  de  organiza¬ 
ción  del  sufragio  universal  dentro  de  la  representación 
del  elemento  individual.  La  política,  dice  el  señor  Po¬ 
sada  á  este  propósito,  se  rebela  contra  las  matemáticas 
y  entraña  movimientos  que  exceden  ó  caen  fuera  de 
todo  cálculo  mecánico,  y  citando  á  Villey  explica  el 
porqué  de  aquella  falta  de  exactitud  que  hace  que  el 
nombre  no  cuadre  cabalmente  á  la  idea.  En  efecto,  se¬ 
gún  Villey,  hay  dos  razones  por  las  cuales  la  reptesen- 
tadón  proporcional  no  pasa  de  la  categoría  de  una 
quimera,  son  á  saber:  la  imposibilidad  material  de  lle¬ 
gar  á  una  proporcionalidad  exacta  entre  la  signilica- 
ción  de  los  electores  y  la  de  los  elegidos,  y,  por  otra 
parte,  que  jamás  se  podrá  lograr  que  la  diferenciación  | 
real  de  las  fuerzas  electorales  en  cada  votación  se  pro-  | 
duzca  como  consecuencia  de  una  diferenciación  de 
ideas,  de  suerte  que  cada  voto  emitido  sea  un  voto  de 
significación  definida  general.  «Jamás  podrán  dividirse 
los  hombres  en  partidos,  añade,  más  que  sobre  una 
idea  determinada,  política,  religiosa,  social  ó  económi¬ 
ca;  pero  los  hombres  de  cada  partido  pueden  estar  y 
están  divididos  respecto  de  otra  porción  de  cuestiones 
que  cada  día  se  han  de  decidir.»  De  las  anteriores  di- 
ficultaces  ha  surgido  la  idea  de  substituir  el  nombre 
de  representación  proporcional  por  el  de  elección  propor¬ 
cional,  habida  consideración  á  quelaelección  es  ?l  siste¬ 
ma  en  que  de  modo  más  categórico  culmina  la  repre¬ 
sentación  expresa.  Por  eso  quienes,  como  Duguit,  tra¬ 
tan  de  definir  aquélla,  no  vacilan  en  decir  que  es  un 
sistema  electoral  que  tiende  á  asegurar,  en  cada  cir¬ 
cunscripción  á  los  diversos  partidos  políticos  que  cuen¬ 
ten  con  cierto  número  de  adeptos,  un  número  de  dipu¬ 
tados  variable  según  la  importancia  política  de  cada 
partido.  Uno  de  los  más  formidables  detractores  de  la 
representación  proporcional  ha  sido  el  profesor  Esmein. 
Obsesionado  por  la  tesis  de  Rousseau,  le  ha  parecido 
imposible  todo  lo  que  venga  á  modificar  el  criterio 
mayoritario.  Para  Esmein  la  ley  de  la  mayoría  es  la 
única  que  pone  á  todos  los  electores  en  un  pie  de  igual¬ 
dad;  pero  ¿es  que  cualquier  sistema  proporcionalisla, 
en  el  que,  por  ser  régimen  racional  la  proporción  re¬ 
sulta  de  la  elección  misma,  y  no  de  la  lev,  no  existe 
esa  igualdad?  La  realidad  se  impone  manihestamente. 
y  la  misma  ley  igual  para  todos,  es  prueba  palmaria  de 
que  á  nadie  se  favorece,  y  que  por  ello  debe  esperarse 
mucho  de  un  sistema  que  sin  llegar  á  las  entrañas  del 
problema  repiesentalivo,  porque  no  se  preocupa  de 


poner  en  relación  lo  individual  con  lo  sodal,  da  á  cada 
uno  lo  suyo.  En  definitiva  la  justicia  es  una  proporción, 
y  justo  ha  de  ser  naturalmente  el  sistema  que  en  la 
proporción  numérica  se  funda,  en  la  forma  á  que  antes 
nos  hemos  referido  concretamente.  Por  otra  parte,  Es¬ 
mein  ha  creído  que  la  representación  proporcional  sólo 
puede  sostenerse  admitiendo  la  división  de  la  sobera¬ 
nía  entre  los  individuos  y  tomando  el  derecho  de  repre¬ 
sentación  como  un  derecho  personal  de  cada  individuo. 
Pero  en  este  punto,  que  debiera  ser  el  más  grato  para 
Esmein,  ha  limitado  éste,  que  al  fin  es  un  sistema  elec¬ 
toral  y  no  otra  cosa,  á  una  sola  teoría  política  cuando 
en  realidad  cuadra  con  todas  ellas.  Tiene  razón  Duguit 
cuando  afirma,  á  este  propósito,  que  la  adopción  de  la 
representación  ó  elección  proporcional  no  implica  la 
aceptación  de  ninguna  teoría  especial  sobre  la  represen¬ 
tación  política,  ni  la  teoría  del  mandato  imperativo, 
ni  la  del  mandato  representativo,  ni  la  del  diputado  ór¬ 
gano,  adaptándose  el  sistema  sin  la  menor  dificultad 
á  cualquiera  de  ellas.  Ademá.s,  Duguit  asegura  que  el 
sistema  es  perfectamente  compatible  con  el  principio 
de  la  soberanía  nacional  una  é  indivisible,  y  con  el 
concepto  francés  del  mandato  represen tativ'o.  «Puesto 
que  se  admite,  dice,  la  existencia  de  una  voluntad 
nacional  soberana,  la  existencia  de  una  persona-nación 
confiriendo  un  mandato  representativo  á  una  persona- 
Parlamento,  que  querrá  por  ella,  el  problema  que  se 
impone  al  arte  político  consistirá  en  organizar  un  modo 
de  elección  que  permita  al  Parlamento  expresar  todo 
lo  más  exactamente  posible,  la  voluntad  de  la  j»€^rsüna- 
nación.  Y  creemos  que  sostener  la  doctrina  de  que  un 
Parlamento  elegido  con  arreglo  ál  puro  sistema  mayo¬ 
ritario  expresa  más  exactamente  la  voluntad  de  la  na¬ 
ción  que  un  Parlamento  en  el  cual  los  diversos  partidos 
políticos  que  existen  en  el  país  tienen  sus  genuinos  re¬ 
presentantes,  es  ir  contra  la  evidenciaj*  es  sostener  un 
absurdo.  Si  la  nación  pudiese  expresar  por  sí  misma, 
directamente,  su  voluntad,  sería  la  nación  compuesta 
por  sus  diversos  partidos,  no  el  partido  que  alcanzase 
mayoría,  quien  lo  hiciera,  porque  no  es  la  nación  la  que 
quiere,  sino  su  representante,  su  mandatario,  el  Parla¬ 
mento,  el  que  quiere  en  su  lugar.  Es  preciso,  por  tanto, 
que  el  Parlamento  esté  compuesto  de  los  mismos  ele¬ 
mentos,  que  componen  la  nación,  y  que  los  partidos 
que  en  la  nación  existen  los  que  en  ella  convdven  y  se 
relacionan,  aliándose  ó  combatiéndose,  se  hallen  de  la 
misma  manera  representados  en  el  Parinmento.i  Ni  se 
puede  decir,  como  se  afirma  por  los  detractores  de  la 
representación  proporcional,  que  mediante  ella  se  vio¬ 
la  el  principio  esencial  del  gobierno  representativo,  es 
á  saber,  que  la  mayoría  es  la  llamada  á  prevalecer. 
Pero  el  sistema  proporcional  no  es  contrario  á  aquel 
principio.  Como  indica  Orlando  atinadamente,  en  este 
sistema  se  admite  que  la  mayoría  permanezca  siendo 
la  mayoría  aun  en  la  elección  de  representantes,  se  pro¬ 
cura  tan  sólo  guardar  la  proporción  entre  el  número  de 
representantes  y  las  fuerzas  efectivas  de  la  mayoría. 
En  fin,  el  señor  Posada,  aunque  no  se  muestra  muy 
afecto  al  sistema,  lo  interpreta  política  y  jurídicamente. 
«Una  interpretación  política  y  jurídica  de  la  R.  P., 
como  generalmente  se  designa  la  representación  pro¬ 
porcional,  dice,  obliga  á  hacer  una  esencial  distinción. 
Considerado  el  sistema  objetivamente,  como  un  proce¬ 
dimiento  de  obtención  de  resultados  electorales,  en¬ 
traña  la  idea  de  una  organización  p'Mítica  de  las  elec¬ 
ciones,  pudiendo  en  esta  relación  decirse  que  de  lo  que 
en  definitiva  se  trata,  es,  como  M.  Cameau  sostiene, 
«de  permitir  á  lodos  los  electores  participar  eficazmente 
*cn  la  elección  de  los  órganos  del  Estado;  en  otros  tét  • 
•minos,  aspirar  á  dar  eficacia  política  al  voto,  asegu- 
*rando  su  cómputo  efectivo  en  la  designación  de 
•  representantes...*  «...  El  fundamento  jurídico  puede 
•deducirse  del  derecho  que  asiste  al  elector  para  votar 
•eficazmente,  esto  es,  de  modo  que  su  sufragio  pro- 
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Hluzca  el  máximo  de  efecto  de  elegir  positivamente  el 
^representante  preferido.» 

XI.  El  cocieníe  electoral  como  sistema  tipo.  Pero  la 
representación  para  que  llecue  á  ser  proporcional  ha  de 
ser  mediante  la  aplicación  de  los  que  antes  hemos  cali¬ 
ficado  sistemas  racionales^  y  qne  Orlando,  sin  saber  por 
que  califica  de  oro^ánicos.Y.w  todo  caso,  sólo po<lrán  reci¬ 
bir  esta  denominación  cuando  se  aplicara  como  procedi¬ 
miento  de  un  sistema  substantivo  orgánico,  pero  nada 
más.  Consiste  el  sistema  del  cociente  electoral,  que 
puede  reputarse  como  tipo  de  los  racionales,  en  una 
operación  aritmética  que  consiste  en  dividir  el  número 
de  votantes  de  un  distrito  ó  circunscripción  electoral 
por  el  número  de  refiresentantes  que  tení:;a  derecho  á 
designar  dicho  distrito,  siendo  precisamente  la  cifra 
resultante  ó  cociente  la  que  debe  llenar  el  candidato 
con  los  votos  de  sus  electores,  para  ser  elegido  dipu¬ 
tado.  Supongamos  que  en  la  circunscripción  de  que  se 
trata  hay  24,000  electores  y  que  son  12  los  diputados 
que  elige;  pues  bien,  el  cociente  exacto  serán  2,000. 
Supongamos  asimismo  (jue  luchan  cuatro  partidos:  el 
partido  A  con  IC.OOO  votos,  el  B  con  4,000  y  los  C  y  D 
con  2,000  cada  uno.  Si  se  aplica  el  cociente  obtenido 
á  los  resultados  alcanzados  en  las  elecciones  por  cada 
partido,  resultará  proporcional  la  representación, 
porque  el  partido  A  tendrá  derecho  á  ocupar  ocho 
puestos,  como  consecuencia  de  la  aplicación  del  sistema 

I  =  sY  el  partúlü  B  obtendrá  asimismo  dos 

V  2,000  y* 

puestos  porque  alcanzó  4,000  sufragios,  y,  en  fin,  los 
partidos  C  y  D,  que  no  han  hecho  más  que  llenar  el  co¬ 
ciente  una  sola  vez,  lograrán,  sin  embargo,  á  pesar 
del  exiguo  número  de  sufragios  que  alcanzaron,  una 
re[>rcsentación  proporcionad  á  ese  número,  es  á  saber, 
un  puesto  cada  uno.  Créese  por  muchos  que  Haré  y 
Andrae  fueron  los  que  iniciaron  este  sistema;  pero  esto 
no  es  exacto,  porque  ya  en  1 780  el  duque  de  Richmond 
propuso  al  Parlamento  inglés  un  bilí  tle  reforma  basa¬ 
do  en  la  división  del  cuerpo  electoral  entre  558  que 
era,  á  la  sazón,  el  número  de  representantes  que  tenían 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Propuso,  al  efec¬ 
to,  que  cada  condado  inglés  fuese  dividido  en  tantos 
colegios  como  fuese  preciso  para  que  en  cada  uno  no 
hubiese  más  electores  que  el  cociente  de  aquella  divi¬ 
sión.  En  1839  M.  de  Villéle  propuso  también  un  sistema 
que  el  año  siguiente  encontró  aplicación  en  las  eleccio¬ 
nes  municipales  llevadas  á  cabo  en  Adelaida  (Austra¬ 
lia  meridional)  y  cuya  base  era  también  el  cociente 
electoral.  En  dicho  sistema  los  electores  se  reunían  en 
grupos  que  completaran  el  cociente  haciendo  la  elec¬ 
ción  y  registrándola  después  oficialmente,  en  forma 
parecida  al  sistema  que  más  tarde  hubo  de  exponer 
Ficher  en  P'iladelfia.  Desde  luego  que  los  grupos  de 
electores  á  que  Villéle  se  refería  habían  de  formarse 
con  toda  libertad  por  todos  los  que  quisieran  aunar 
sus  esfuerzos  para  designar  un  mismo  representante. 
En  1842  Arago  expuso  francamente  también  la  idea 
del  cociente  electoral:  «Si  el  número  de  electores  fran¬ 
ceses  es  de  500,000,  decía,  y  el  número  de  diputados 
que  deben  elegirse  es  de  500,  todo  ciudadano  que  al¬ 
cance  1,000  votos  de  cualquier  parte  que  sean,  debe 
ser  diputado  de  Francia.»  Con  tales  precedentes  vinie¬ 
ron  Andrae  y  Haré  á  perfilar  sus  s¡stemas,que  también 
tenían  por  base  el  cociente  electoral,  y  de  tal  suerte  y 
con  tal  fortuna  hubieron  de  hacerlo,  que  cuando  los 
tratadistas  daban  cuenta  del  sistema  proporcional  del 
cociente,  le  calificaban  de  sistema  de  Andrae-Hare.  An¬ 
drae,  ministro  dinamarqués,  logró  que  una  ley  aplicara 
en  su  país  el  sistema  que  proyectara  en  1855,  y  Haré, 
en  1859,  publicaba  un  libro  interesante  sobre  esta  ma¬ 
teria,  siendo  muy  bien  recibido  por  la  opinión  inglesa, 
donde  encontró  también  acogida  la  difusión  del  siste¬ 
ma  de  Haré*  llevada  á  efecto  por  el  célebre  publicista 


Stuart-Mill.  Considerados  separadamente  los  sistemas 
de  liare  y  de  Andrae,  muestran  analogías  y  diferencias. 
Se  parecen  en  que  en  ambos  existe  unidad  de  voto  y 
variedad  de  nombres,  es  decir,  que  si  cada  elector  pueda 
escribir  varios  nombres  en  un  boletín  electoral,  de¬ 
biendo  hacerlo,  según  estos  sistemas,  por  orden  de 
preferencia,  la  eficacia  del  sufragio  no  aprovecha  más 
que  á  uno.  Así,  hecha  la  proclamación  del  candidato 
cuyo  nombre  va  en  primer  lugar  por  haber  llenado  el 
cociente,  las  papeletas  que  salgan  de  la  urna  y  lleven 
el  nombre  de  dicho  candidato,  también  en  primer  lu¬ 
gar,  no  se  le  aplicarán  á  él,  ni  por  él  serán  aprovecha¬ 
das,  sino  que  se  aplicarán  y  aprovecharán  por  el  que 
va  en  segundo  lugar  en  la  papeleta,  ya  que  el  anterior 
no  las  necesita  ya,  por  contar  con  número  suficiente 
de  votos  para  su  designación.  Pero  si  se  parecen  los  sis¬ 
temas  indicados  de  Andrae  y  de  Haré  en  lo  que  se  aca¬ 
ba  de  indicar,  que  desde  que  por  ellos  fué  difundido  el 
sistema  viene  á  conceptuarse  como  substancial,  se  dis¬ 
tinguen  en  varios  respectos,  siendo  los  más  caracteriza¬ 
dos  los  siguientes:  a)  liare  preconiza  la  idea  del  colegio 
único  nacional,  y  Andrae  afirmaba  la  necesidad  de  que 
los  colegios  electorales  fuesen  varios;  b)  como  conse¬ 
cuencia  de  la  anterior  premisa  fundamental,  Haré  sos¬ 
tiene  la  unidad  de  cociente,  y  Andrae  la  variedad,  se¬ 
gún  las  circunscripciones, porque  ni  en  todas  ellas  había 
el  mismo  número  de  electores  (dividendo),  ni  en  todas 
el  número  de  representantes  será  tampoco  el  mismo,  y 
c)  respecto  al  escrutinio.  Haré  dice  que  en  el  caso  en 
que  haya  candidatos  que  no  hayan  llenado  el  cociente, 
aun  á  pesar  de  la  adición  de  votos  sobrantes,  debe¬ 
rán  proclamarse  los  que  en  tal  situación  se  hallen,  acu¬ 
diendo  al  principio  de  mayoría  relativa.  Para  Andrae, 
esta  relatividad  tiene  un  limite, es  á  saber, precisará  lle¬ 
nar  el  candidato,  en  todo  caso,  la  mitad  del  cociente. 
Partiendo  de  los  supuestos  precedentes,  veamos  cómo 
se  hace  el  escrutinio.  Supongamos,  dice  Navarro  Aman- 
di,  que  hayan  tomado  parte  en  la  votación  4,970  elec¬ 
tores  y  que  hayan  de  elegirse  siete  diputados.  Las  pa¬ 
peletas  depositadas  en  diversas  secciones  se  trasladan 
al  lugar  principal  donde  ha  de  hacerse  el  escrutinio, 
para  lo  cual  bueno  será  adoptar  algunas  precauciones 
que  asegurasen  la  inviolabilidad  de  las  urnas.  Se  reúnen 
todas  las  papeletas  en  una  sola  urna  y  después  se  van 
sacando  una  á  una,  no  leyendo  de  ellas  sino  el  primer 


nombre  escrito.  Siendo  el  cociente  — ;; —  =  710,  re¬ 


sultará  que,  así  que  un  candidato  A  obtenga  710  votos, 
se  le  proclamará  elegido  y,  por  consiguiente,  las  pa¬ 
peletas  correspondientes  al  mismo  color  político  se 
contarán  para  B,  que  es  el  colocado  en  segundo  lugar, 
hasta  fjiie  alcance  710  sufragios.  De  esta  manera,  un 
partido  .M  que  reúne  2,840  sufragios,  obtiene  cuatro 
diputados;  otro  N,  con  1,420,  alcanzará  dos  represen¬ 
tantes,  y  el  tercero.  O,  con  710,  sólo  alcanzará  uno. 
Como  se  ve,  el  procedimiento  no  es  muy  com[)licado. 
Con  todo,  como  liare  pretende  que  se  practique  for¬ 
mando  de  cada  nación  un  colegio  único,  el  escrutinio 
resulta  demasiado  complejo,  aunque  no  tanto  coma 
suponen  los  enemigos  del  principio.  Las  papeletas 
aplicadas  á  cada  candidato  deben  conservarse  por  si 
dejare  vacante  su  puesto,  pues  en  tal  caso,  sin  nere» 
sidad  de  nueva  elección,  deberá  proclamarse  al  can¬ 
didato  que  los  electores  designaron  en  el  inmediato 
lugar  para  el  caso  de  que  el  preferentemente  indicado 
estuviere  ya  elegido  ó  no  le  sirvieren  los  votos,  razón 
por  la  que  el  sistema  de  Haré,  lo  mismo  que  el  de 
Andrae,  hubo  de  denominarse  también  sistema  de  los 
siijra^ios  eventuales,  y  el  Harward  Gollete,  de  Boston, 
lo  calificó  acertadamente  de  sistema  del  voto  preferen- 
cial.  Dos  cuestiones  interesantes  se  suscitan  con  ocasión 
de  aplicarse  el  sistema  proporcional  del  cociente:  una 
relativa  á  la  nivelación  de  sufragios,  y  otra  á  la  co- 
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rrección  del  cociente.  Walier  Baily,  cuando  á  la  nive¬ 
lación  de  sufraí:íios  se  refiere,  opta  porque  la  practique 
el  candidato  mismo.  A  este  efecto  propuso  que  no  se 
votara  á  varios,  sino  á  un  solo  candidato,  con  lo  cual 
falseó  ya  en  su  base  preferencial  el  sistema  del  cociente. 
El  candidato  que  hubiese  llenado  el  cociente  tenía  la 
facultad  de  designar  uno  ó  más  individuos,  á  los  cuales 
darla  los  votos  que  excediesen  del  cociente,  quedando 
aquellos  elegidos  en  virtud  de  esta  donación. Como  esta 
enorme  facultad  se  prestaría  á  abusos,  afirmaba  Baily 
que  todo  candidato  debería  publicar  con  suficiente  an¬ 
terioridad  una  lista  de  sus  adictos  en  política  á  los  cua¬ 
les  vendría  obligado,  en  el  caso  de  sobrante  de  sufra¬ 
gios,  á  hacerles  de  ello  donación,  siempre,  naturalmen¬ 
te,  que  esa  donación  fuese  eficaz,  es  decir,  que  con  ella 
se  llenara  el  cociente,  base  de  todo  régimen  pro¡)orcío- 
nal.  F'icher.  por  el  contrario,  mantuvo  el  criterio  de  que 
la  nivelación  de  votos  sobrantes  debiera  hacerse  por 
el  mismo  elector.  Va  en  18o‘J,  Villéle  había  proyectado 
algo  similar.  El  procedimiento  era  ci  siguiente:  se  en¬ 
trega  á  cada  elector  una  cédula  acreditativa  de  su 
derecho  electoral;  se  fija  la  cifra  del  cociente  que  ha 
de  reunir  cada  candidato  para  ser  elegido,  y  entonces, 
por  un  expediente  en  que  todo  lo  oficial  (pieda  exclui¬ 
do,  cada  elector  hace  entrega  de  su  cédula  electoral 
á  quien  tenga  por  conveniente.  Cuando  el  candidato 
reúne  el  número  suficiente  de  cédulas  ó  sufragios,  no 
acepta  más  y  se  hace  á  otro  la  entrega,  y  así  sucesi¬ 
vamente,  pero  si  á  pesar  de  la  entrega  no  se  lograse 
cubrir  el  cociente,  entonces  cabe  en  lo  posible  (pie  esas 
cédulas  se  devuelvan  á  los  electores  para  que  con  ellas 
puedan  favorecer  á  otros  que,  contando  ya  con  una 
base  de  mayor  firmeza,  puedan  triunfar  con  la  adi¬ 
ción  de  las  papeletas  devueltas.  En  fin,  el  candidato 
que  obtiene  cédulas  bastantes  para  llenar  el  cociente, 
da  publicidad  á  su  resultado,  presentando  aquéllas  en 
la  oficina  de  escrutinio,  para  que  se  le  considere  como 
oíicialmentc  elegido.  Realmente,  el  criterio  de  enco¬ 
mendar  la  nivelación  al  elector,  tiene  como  precedente 
valioso  el  de  responder  á  la  esencia  del  sistema  prefe¬ 
rencial,  pues  quien  en  realidad  otorga  esa  preferencia 
es  el  elector  mismo.  Pero  dentro  de  la  técnica  del  siste¬ 
ma  debe  procurarse  simplificar  la  operación  del  escru¬ 
tinio,  A  este  efecto  se  han  propuesto  varios  procedi¬ 
mientos.  Kigby  Smith  cree  evitar  la  acumulación  inú¬ 
til  de  votos,  á  que  anteriormente  hemos  aludido,  cla¬ 
sificando  las  candidaturas  por  categorías  de  primero  y 
segundo  orden,  destinando  el  primer  día  de  elecciem  á 
los  candidatos  de  la  primera  categoría  y  el  siguiente 
á  los  que  figuran  en  la  segunda.  Lamed  procura  sim¬ 
plificar  el  proceso  del  escrutinio,  mucho  más  complica¬ 
do  en  este  sistema  que  en  cualquier  otro,  manteniendo, 
desde  luego,  el  criterio  de  los  lugares  de  preferencia,  de 
los  que  no  puede  prescindirse  en  cualquier  régimen  que 
a|)li(iue  el  cociente  elect»)ral,  pero  articulando  en  el 
procedimiento  una  interesante  variación  que  consiste 
en  (jiie  se  escriban  no  varios  nombres  en  una  misma 
papeleta,  sino  varios  nombres  en  varias  papeletas,  que 
numeradas  vendrán  á  indicar  la  preferencia  (pie  otorga 
el  elector  á  los  candidatos  cuyos  nombres  escribe  en 
ellas,  y  depositando  las  papeletas  en  la  urna  señalada 
con  el  mismo  número  que  la  pa¡>eleta  ó  cédula  electo¬ 
ral.  Así,  si  se  trata  de  tres  nombres  en  orden  jireícrcn- 
le,  el  elector  acudiría  á  la  Mesa  electoral  provisto  de 
tres  papeletas  con  un  solo  nombre  cada  una.  Esas  pa¬ 
peletas  se  depositarían  en  tres  urnas  señaladas  con  los 
niimcrijs  1,  g  y  Ti.  El  escrutinio  comenzaría  por  la  pri¬ 
mera  de  las  urnas  mencionadas,  y  sólo  se  acudiría  su¬ 
cesivamente  á  las  otras  para  completar  los  cocientes 
incompletos.  El  otro  aspecto  interesante  á  que  nos 
hemos  referido  es  el  de  la  correcciém  del  cociente.  El 
caso  es  de  indudable  precisión.  Terminadas  las  eleccio¬ 
nes,  aparece  incompleto  el  número  total  de  represen¬ 
tantes  por  no  j)ode’'se  coiiq'letar  algunos  cocientes. 


Haré  y  Andrae  ya  hemos  indicado  antes  con  qué  extre¬ 
mada  sencillez  resuelven  el  caso;  por  eso,  para  evitar 
la  desigualdad  que  ofrecería  á  los  elegidos  como  de 
diversa  condición,  se  han  ideado  diversos  sistemas. 
Baily  proponía  dividir  el  número  de  votantes  por  el 
de  diputados  mas  uno,  y  disminuido  el  cociente  para 
todos  por  igual,  serla  más  fácil  de  llenar  aun  para  aque¬ 
llos  menos  favorecidos  con  los  sufragios.  Suponiendev 
dice,  que  sean  22,040  los  votantes  v  cinco  los  dipu- 

(22  040  \ 
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no  corrigiendo  el  cociente  en  esta  forma  y  aplicando 
escuetamente  el  sistema  de  Haré,  serían  4,408.  V  como 
podría  darse  el  caso,  á  pesar  de  la  dificultad  que  entra¬ 
ña,  que  saliesen  seis  diputados  por  la  disminución  del 
cociente,  en  lugar  de  los  cinco  que  corresponden  al  dis¬ 
trito,  proponía  Baily  adicionar  una  unidad  al  cociente 
(3,G73  -f  1  =  3,G74).  Otro  sistema  de  corrección  que, 
en  realidad,  debe  tomarse  en  cuenta  como  un  nuevo  sis¬ 
tema.  porque  no  conserva  de  los  sistemas  de  Andrae- 
Hare  más  que  el  cociente,  es  el  de  Bonclli.  En  un  estu¬ 
dio  sobre  la  representación  proporcional  de  las  mina¬ 
rías,  publicado  en  188.3,  titulaba  ya  su  sistema  del 
cociente  progresivo.  En  este  sistema  cada  elector  vota 
una  lista  de  nombres  por  orden  de  preferencia.  El  escru¬ 
tinio  no  tiene  nada  de  excepcional,  se  hace  por  el  siste- 
ma^ordinario  de  leer  todos  los  nombres  y  anotar  todos 
los  sufragios.  Una  vez  determinado  cuál  sea  el  cociente 
y  suponiendo  que  éste  sea  x,  será  indispensable  que  lo 
obtenga  el  candidato  que  va  en  primer  lugar;  el  que 
figura  en  segundo  lugar  precisará  obtener  un  cociente 
2x,  el  que  aparece  en  tercero  su  cociente  será  3.y.  y  en 
igual  forma  progresiva  los  demás  candidatos.  El  j)roc<- 
so  de  este  sistema  correctivo  del  cociente  es  radicalmen¬ 
te  opuesto  al  ordinario.  En  el  de  Baily  se  disminuia  el 
cociente,  aquí  se  aumenta,  pero  en  este  aumento 
se  quiere  percibir  la  esencia  de  la  proporcionalidad, 
porque  como  los  puestos  más  difíciles  de  elegir  son 
los  que  no  son  el  primero,  á  éste  pueden  aspirar  las 
minorías  que  con  sólo  llenar  un  cociente  habraii 
triunfado  si  figura  un  candidato  en  primer  lugar. 
Otro  modo  de  corregir  el  cociente  que  origina  un 
nuevo  sistema,  es  el  de  Hondt.  Los  modernos  publi¬ 
cistas,  como  Cameau,  Posada  y  otros,  le  estudian  con 
preferencia.  Suele  denominarse  del  común  divisor  ó 
de  la  cijra  repartidora.  Según  Hondt,  hay  que  buscar 
una  cifra  que,  tomándola  como  medida  correspon¬ 
diente  de  un  jniesto,  entre  tantas  veces  en  las  cifras 
de  sufragios  alcanzados  por  los  partidos,  cuantos  sean 
los  puestos  que  á  éstos  corresponden,  prescindiendo 
desde  luego  de  toda  otra  cifra  ¿cociente  inferior  á  la 
(|ue  aparece  como  divisor  común  ó  cifra  rcpariidor.i. 
Justifica  Cameau  la  significación  correctiva  del  co¬ 
ciente  del  sistema  de  Hondt  y  dice  que  tiene  por  base 
un  común  divisor  (|ue  asegura  la  distribución  de  todos 
los  [lucstos  de  una  sola  vez.  El  metro  electoral  ó  co¬ 
ciente  de  distribución,  añade,  no  es  el  cociente  que  se 
obtiene  dividiendo  el  número  total  de  sufragios  emi¬ 
tidos  por  el  de  puestos;  se  ha  visto  que  ese  cociente 
es  demasiado  alto  y  no  produce  la  distribución  de  to¬ 
dos  los  puestos.  El  procedimiento  que  describe  Hondt 
para  obtener  el  común  divisor  es  el  siguiente:  se  dívulc 
la  cifra  electoral  de  cada  lista  por  1,  2,  3,  etc.  Los  re¬ 
sultados  de  esas  divisiones  se  colocan  por  orden  de  im¬ 
portancia,  y  el  cociente  que  ocupa  el  lugar  que  corres¬ 
ponde  al  número  de  diputados  que  han  de  elegirse  en  el 
distrito  será  la  medida  electoral  ó  cifra  de  distiibución. 
*Así,  añade,  cinco  puestos  han  de  distribuirse,  por 
ejemplo,  entre  tres  partidos;  1,500  católicos,  800  li¬ 
berales  y  000  radicales.  Se  dividen  esas  cifras  electo¬ 
rales  por  1,  2,  3,  etc.,  y  se  obtienen  los  resultados  si¬ 
guientes:  división  por  t  =  1,500,  800,  GOO;  división  por 
2  =  750,  400,  300;  división  por  3  =  50<L  etc.  Cak>- 
quemos  esos  cocientes  por  orden  de  importancia, 
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ciarán:  1.®,  1,500;  2®,  800;  8.®,  750;  4°,  CüO;  5°,  500; 
(i.®,  400,  etc.  El  5.°  cociente  (por  ser  cinco  los  puestos 
que  se  distribuyen)  es  el  cociún  divisor.  Todo  se  re¬ 
duce  entonces  á  dividir  la  cifra  electoral  de  cada  lista 
por  500.  Los  católicos  tendrán  tres  puestos,  los  libe¬ 
rales,  uno,  y  los  radicales,  uno.*  La  corrección  dcl  co¬ 
ciente  empleando  este  sistema  procura,  como  se  ve, 
ia  mayor  proporcionalidad. 

XII.  La  representación  proporcional  y  lisias  con- 
•curr entes.  Puede  afirmarse  que  la  representación  pro¬ 
porcional  ó  la  participación  minoritaria  en  términos 
de  la  mayor  equidad  frente  á  las  mayorías,  surf^ió,  an¬ 
tes  que  por  el  réj^irnen  dcl  cociente  que  hemos  exami¬ 
nado,  por  el  de  las  listas  concurrentes.  Antes  de  que 
Andrae  y  Haré  perfilaran  su  sistema  núcleo,  Víctor 
Considerant  había  expuesto  un  sistema  que  calificó  de 
Jibre  concurrencia  de  listas  ó  de  lista  libre.  El  méto¬ 
do  que  expuso  en  184B  en  su  libro  acerca  de  La  since¬ 
ridad  del  gobierno  representativo,  lo  resumía  así:  los 
•electores,  en  un  número  que  la  Ley  fijaría,  tendrían 
derecho  á  abrir  una  sección  electoral  y  á  redactar  un 
programa,  debiendo  ser  estos  programas  reconocidos 
y  publicados  oficialmente;  los  electores  depositarían 
¿espués  en  una  urna  una  papeleta  en  que  iría  escrito 
únicamente  el  número  de  la  sección  por  que  optaban, 
con  lo  cual  quedaban  determinadas  las  fuerzas  de  que 
cada  partido  disponía,  teniendo  cada  partido  derecho 
ii  un  número  de  representantes  proporcionado  al  de 
4adhcsiones.  En  una  segunda  votación,  porque  la  pri- 
ínera  implicaba  únicamente  la  adhesión  á  un  partido 
<6  programa,  cada  elector  podría  votar  tantos  candi¬ 
datos  como  correspondían  á  su  sección  ó  partido,  de¬ 
positando  al  efecto  una  papeleta  que  contendría  el  nú¬ 
mero  de  su  sección.  Si  se  hubiesen  votado  diversas 
candidaturas  por  los  pertenecientes  á  un  mismo  parti¬ 
do,  quedarían  elegidos  los  que  mayor  número  de  sufra¬ 
gios  hubieren  logrado.  El  autor  del  sistema  de  la  lista 
Ubre  ejerció  tal  influencia  en  punto  á  la  representa¬ 
ción  proporcional,  que  si  Iloffmann,  en  1842,  trataba 
en  Suiza  de  este  régimen  de  participación,  hacíalo  por 
el  influjo  de  Víctor  Considerant,  que  antes  de  pu¬ 
blicar  su  libro  había  venido  exponiendo  su  pensa¬ 
miento  en  conferencias  particulares  que  hubo  de  ini¬ 
ciar  ya  en  18.34.  El  sistema  de  las  listas  concurrentes 
difundióse  después  merced  á  la  labor  de  hombres  tan 
esclarecidos  como  Morin,  Baily,  Studer,  Naville,  Go- 
fiin,  Lütscher  y  otros,  hasta  que  hubo  de  hacer  suyo 
este  pensamiento  de  régimen  proporcional  la  célebre 
Asociación  Reformista  de  Ginebra.  La  Asociación  men¬ 
cionada  concretó  el  sistema  de  la  libre  concurrencia  de 
lista  en  las  bases  siguientes: 

!.•  Los  partidos  libremente  formados  proponen  sus 
listas  de  candidatos,  á  fin  de  que  cada  lista  obtenga 
qjn  número  de  diputados  proporcionado  al  número  de 
-sufragios  que  haya  obtenido. 

2. *  La  elección  debe  hacerse  por  colegios,  á  los  que 
-se  atribuya  un  número  determinado  de  representantes. 

3. »  Las  listas  formadas  conforme  á  la  base  !.•  de¬ 
berán  contener,  colocados  por  orden  alfabético,  un 
número  de  nombres  de  candidatos  igual  al  de  repre¬ 
sentantes  que  corresponde  elegir  en  la  circunscripción, 
y  serán  presentadas  por  30  electores  al  presidente  de 
la  elección  antes  de  comenzarse  ésta. 

4. *  El  elector  depositará  en  la  urna  una  papeleta 
conteniendo  el  número  de  orden  ó  denominación  de 
Ja  lista  que  prefiere  y  la  lista  de  candidatos  cuyo  nú¬ 
mero  será  igual  ó  inferior  á  las  dos  terceras  partes  del 
número  de  diputados  que  deban  elegirse  en  el  colegio. 

5. *  El  escrutinio  deberá  hacerse  de  la  siguiente 
manera:  las  urnas  no  se  abrirán  sino  reuniendo  todas 
las  correspondientes  á  un  colegio;  se  contará  el  número 
de  papeletas  válidas;  el  número  de  papeletas,  dividido 
por  el  de  diputados  que  corresponde  elegir,  produce 
-el  cociente  electoral  ó  cifra  de  repartición;  se  cuenta  el 


número  de  votos  obtenidos  por  cada  lista,  calculado 
por  el  número  de  papeletas  que  llevan  el  número,  le¬ 
tra,  color  ó  denominación  correspondiente;  las  pape¬ 
letas  correspondientes  á  cada  lista  se  reúnen  en  pa¬ 
quetes  separados  para  hacer  especialmente  el  escru¬ 
tinio;  á  cada  lista  se  atribuirá  un  número  de  diputados 
proporcional  al  número  de  sufragios  obtenidos  por  la 
misma;  este  número  se  determinará  dividiendo  el  nú¬ 
mero  de  sufragios  obtenidos  por  cada  lista  por  la  cifra 
de  repartición;  si  la  repartición  arrojase  fracciones,  los 
diputados  que  queden  por  elegir  se  distribuirán  entre 
las  listas,  dando  á  la  fracción  más  alta  el  primer  dipu¬ 
tado,  á  la  siguiente  el  segundo  y  así  sucesivamente; 
si  dos  listas  tuvieren  la  misma  fracción,  el  diputado 
se  atribuirá  á  la  que  tenga  mayor  número  de  votos, 
y  si  éste  fuere  igual,  se  decidirá  por  suerte. 

G.*  Una  vez  hecho  el  escrutinio,  se  proclamará  el 
número  de  papeletas  válidas,  la  cifra  de  repartición 
(cociente),  el  número  de  sufragios  obtenidos  por  cada 
lista  y  el  número  de  diputados  que  corresponden  á 
cada  una  de  las  listas  que  tengan  derecho  á  represen¬ 
tación. 

7. ^  Para  designar  individualmente  los  candidatos 
elegidos,  basta  con  substituir  al  orden  alfabético  con 
que  se  han  colocado  los  nombres  de  cada  lista,  el  orden 
de  mayoría  de  votación,  y  serialar  á  los  primeros  como 
elegidos  hasta  el  número  de  los  que  á  lista  correspon¬ 
da.  Si  hubiere  duda  en  el  orden  por  haber  obtenido 
dos  ó  más  igual  número  de  votos,  se  decidirá  por  edad. 

8. ®  En  los  casos  de  elección  de  un  diputado  por  di¬ 
versas  listas,  ó  por  distintos  colegios,  así  como  en  los 
de  no  admisión,  defunción  ó  renuncia,  se  cubrirá  la 
vacante  con  el  candidato  inmediato  siguiente  de  la 
misma  lista. 

El  sistema  que  acabamos  de  exponer  en  las  bases 
formuladas  por  la  Asociación  Reformista  de  Ginebra 
íué  también  puesto  de  relieve  en  sus  líneas  fundamen¬ 
tales  por  Borely.  Para  este  distinguido  publicista  fran¬ 
cés,  el  fin  que  debe  perseguirse  en  las  elecciones  polí¬ 
ticas  es  principalmente  el  triunfo  del  partido;  por  eso 
cree  que  todo  ciudadano  debe  pertenecer  á  un  partido 
y  que  los  partidos  han  de  ser  previamente  reconoci¬ 
dos  por  la  Ley.  Entre  la  representación  personal  de 
los  electores  y  la  representación  profiorcional  de  los 
partidos,  I^orely,  lo  mismo  que  la  Asociación  Refor¬ 
mista  de  Ginebra,  optaron  por  la  última.  Si  se  prefiere 
la  representación  personal,  la  papeleta  electoral  no 
debe,  en  ningún  caso,  contener  más  que  un  solo  nom¬ 
bre,  porque  el  derecho  electoral  de  un  individuo  se 
agota  propiamente  en  un  solo  candidato.  Sólo  los  par¬ 
tidos  que  comprenden  muchos  grupos  electorales  pue¬ 
den  tener  diversos  representantes,  y  el  elector  que 
acude  á  votar  diversos  nombres  no  lo  hace  realmente 
como  individuo,  sino  como  miembro  de  un  partido 
Esto  es  perfectamente  claro,  por  más  que  al  primer 
golpe  de  vista  estas  ideas  se  presenten  obscuras;  el 
sufragio  otorgado  á  los  candidatos  y  el  sufragio  dado 
á  las  listas  son  dos  principios,  no  solamente  diversos, 
sino  incompatibles,  que  no  deben  encontrarse  nunca 
juntos  en  un  buen  sistema  electoral.  De  acuerdo  con 
estas  ideas  y  siguiendo  la  técnica  general  del  sistema, 
proponía  Borely  la  formación  de  dos  cocientes,  en  la 
misma  forma  que  hemos  indicado  antes,  íion  á  saber, 
uno  como  resultado  de  dividir  el  número  total  de  vo¬ 
tantes  por  el  de  diputados,  siendo  dicho  cociente  pri¬ 
mero  el  número  de  votos  que  tienen  necesidad  de  re¬ 
unir  los  candidatos  para  ser  proclamados  diputados  en 
cada  distrito,  y  formándose  á  continuación  el  segundo 
cociente,  como  consecuencia  de  dividir  el  número  de 
votantes  de  cada  partido  por  el  cociente  anterior,  in¬ 
dicando  dicho  cociente  el  número  de  diputados  que 
puede  nombrar  cada  partido.  El  sistema  de  las  listas 
concurrentes,  precisamente  por  la  dualidad  de  cocien¬ 
tes  que  le  caracteriza,  se  ha  denominado  también  sis- 
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tema  del  doble  cocienie,  y  asi  como  el  sistcrra  del  co¬ 
ciente  electoral,  antes  expuesto,  ofrece  una  porción  de 
modalidades  se^ún  se  proponen  de  uno  ú  otro  modo  la 
nivelación  de  los  sufragios  y  la  corrección  del  cociente, 
modalidades  que  vienen,  en  realidad,  á  originar  nue¬ 
vos  sistemas  dentro  del  general  expuesto,  del  mismo 
modo,  dentro  del  régimc.í  general  de  las  listas  concu¬ 
rrentes  en  que  son  principios  obligados  el  reconoci¬ 
miento  de  los  partidos  como  instituciones  constitucio¬ 
nales  y  la  dualidad  de  cocientes,  se  han  establecido 
variantes  á  base  de  lo  que  se  ha  llamado  el  voto  gra¬ 
duado  ó  los  coejicieules  de  preferemia.  Burnitz  y  Wa- 
rrentrapp  hubieron  de  exponerle  en  Francfort.  Según 
el  referido  sistema  que  forma  parte  del  de  las  listas 
concurrentes,  cada  elector  puede  votar  tantos  nom¬ 
bres  cuantos  hayan  de  ser  los  representantes  elegidos, 
pero  los  sufragios  de  cada  papeleta  tendrán  un  valor 
decreciente;  asi,  el  primer  sufragio,  esto  es,  el  dado 
al  primer  nombre  escrito  en  una  papeleta,  tendrá  el  va¬ 
lor  de  un  voto;  el  segundo  valdrá  medio  voto  solamen¬ 
te,  el  tercero  un  tercio,  y  así  en  los  lugares  sucesivos. 
Gigou  ha  seguido  un  sistema  parecido  y  demuestra  la 
proporcionalidad  que  entraña  su  aplicación  valiéndose 
del  siguiente  ejemplo:  Supongamos,  dice,  una  circuns¬ 
cripción  electoral  compuesta  de  cuatro  partidos  que 
reúnen,  respectivamente,  300,  200,  100,  y  100  adeptos. 
Si  son  siete  los  puestos  ó  lugares  que  se  asignan  para 
la  representación  del  referido  distrito,  el  cociente  será 
100.  Pues  bien,  el  elector  puede  escribir  hasta  siete 
nombres  en  su  papeleta,  separándose  en  este  punto  de 
lo  propuesto  por  la  Asociación  Reformista  de  (bnebra. 
Realmente  la  representación  proporcional  exige  que 
á  los  partidos  en  lucha  corresponden  tres  puestos  al 
primero,  dos  al  segundo,  y  uno  y  uno  á  los  partidos 
tercero  y  cuarto.  Pues  bien,  este  resultado  se  consigue 
con  el  coeficiente  electoral.  Aplicándole  en  el  primer 
partido  resultará  que  el  primero  y  segundo  candidato 


llenarán  con  exceso  el  cociente 
ro  lo  llenará  simplemente 
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pero  no  le  podrán  al¬ 


canzar  los  otros  cuatro  nombres  de  la  papeleta  elec* 
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el  resultado  será  que  los  dos  primeros  puestos  los  lle- 
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!.  Y,  por  último,  los  otros  dos  par¬ 


tidos  tendrán  un  representante  cada  uno  resultado  de 


estas  divisiones 


.  La  aplicación  del  coe> 


ficiente  sirve,  por  tanto,  en  el  ejemplo  propuesto  para 
revelar  el  alcance  de  la  representación  proporcional, 
apreciado  por  el  prisma  de  las  listas  concurrentes,  del 
mismo  modo  que  hemos  visto  producirse  idéntico  efec¬ 
to  racional  en  el  sistema  anteriormente  estudiado  del 
cociente  electoral. 

XIII.  Estudio  critico  de  los  sistemas  del  cociente. 
Los  dos  sistemas  fundamentales  que  acabamos  de  ex¬ 
poner  con  sus  variantes  más  significadas,  precisan  una 
gran  disciplina,  pero  esta  objeción  que  de  momento  se 
formula  contra  ellos  y  que  hace  el  sistema  impropio  de 
países  de  corrupción  electoral,  podría  formularse  con¬ 
tra  cualquier  sistema,  porque  la  falta  de  disciplina  im¬ 
pide  á  determinadas  minorías,  más  importantes  que 
otras,  perder  los  puestos  que  le  reserva  el  sistema  em¬ 
pírico  del  voto  restringido  que  hemos  examinado  en 
otro  lugar  (V.  Minorías),  y  esa  misma  falta  de  orga¬ 
nización  puede  impedir  á  las  minorías  ocupar  sine  die 
el  lugar  de  las  mayorías  en  el  régimen  mayoritario, 
á  pesar  de  cuanto  en  contrario  pueda  decir  Esmein. 
Otro  inconveniente  que  se  asigna  á  los  regímenes  de 
representación  proporcional  es  la  dificultad  de  uti¬ 


lizar  los  residuos.  «El  sistema  es  sencillo,  dice  el  señor 
Posada  refiriéndose  al  de  listas  concurrentes,  pero  tie¬ 
ne  el  grave  inconveniente  de  la  dificultad  de  utilizar 
los  residuos  que  puedan  resultar,  cuando  al  determi¬ 
nar  las  veces  que  el  cociente  se  contenga  en  cada  lista^ 
resulten  aquéllos  importantes.»  Si  la  magnitud  de  l-os 
residuos  es  tal  que  impide  la  provisión  de  todos  los 
puestos,  el  referido  publicista  pregunta  cómo  distri¬ 
buir  los  puestos  no  adjudicados  entre  los  votos  de  los 
residuos.  «Un  criterio,  contesta,  aconseja  adjudicarlos 
á  los  candidatos  de  más  votos,  sea  cual  fuere  la  lista, 
en  que  figuraren,  una  vez  proclamados  los  de  los  co¬ 
cientes;  la  Cámara  francesa,  el  18  de  Noviembre  de 
1913,  resolvió  la  dificultad  atribuyendo  los  lugares 
sin  cociente  á  los  candidatos  sin  puesto  en  la  primera 
distribución,  según  el  orden  de  sus  votos,  y  que  hu¬ 
bieren  obtenido  mayoría  absoluta,  fuere  cual  fuere  la 
lista  á  que  perteneciese,  y  de  no  haberlos,  los  puestos 
se  adjudicarían  á  la  mayoría  relativa  en  una  segunda 
elección.» Cierto  que  es  un  inconveniente  la  dificuh.'-jS 
en  el  aprovechamiento  de  los  residuos,  pero  en  los  sis¬ 
temas  empíricos  las  minorías  no  triunfantes  pueder^ 
considerar  residuo  para  ellas  todos  los  sufragios  obte¬ 
nidos,  y  en  el  régimen  mayoritario  la  cuestión  sube  de 
punto  porque  su  natural  electo  es  dejar  á  las  mino¬ 
rías  sin  representación.  Como  defectos  inherentes  á  los. 
sistemas  expuestos  dentro  del  concepto  genérico  de  la 
R.  P.  se  asigna  para  el  sistema  del  cociente  su  condi¬ 
ción  aleatoria  y  para  el  de  las  listas  concurrentes  el  de 
conceder  al  partido  político  como  tal  una  signifícaciór» 
que  no  debe  tener.  «Una  de  las  objeciones  más  fuerte¬ 
mente  hechas  contra  el  sistema  del  cociente,  dice  Na¬ 
varro  Amandi,  es  la  de  que  resulta  aleatorio.  Suponga¬ 
mos,  se  ha  dicho,  dos  grupos  de  papeletas,  unas  de  las 
cuales  tienen  los  candidatos  A  y  B,  y  las  otras  llevan 
los  candidatos  A  y  C.  Supongamos  que  estos  grupos  de- 
papeletas  salen  compactos  de  la  urna  al  hacerse  el  es¬ 
crutinio.  Si  las  papeletas  A  y  B  salen  primero,  por  ellas 
resultará  elegido  A,  y  las  papeletas  A  y  C,  que  salen  des¬ 
pués,  encontrando  á  A  elegido,  se  cuentan  para  C  y  lo 
eligen.  Si,  por  el  contrario,  salen  primero  las  papeletas 
A  y  C  será  elegido  A  por  ellas,  y  cuando  salgan  las  pa¬ 
peletas  A  y  B  los  sufragios  se  contarán  para  B,  que  re¬ 
sultará  elegido.»  Para  el  sistema  de  las  listas  concu¬ 
rrentes  se  ha  enderezado  otra  objeción.  El  partido,  se 
h-i  dicho,  tiene  una  significación  dentro  de  aquel  siste¬ 
ma  que  no  cuadra  á  su  situación  constitucional.  Las 
Constituciones  no  hablan  de  los  partidos  políticos,  y 
no  es  cosa  de  que  las  leyes  electorales  resulten  anti¬ 
constitucionales  por  el  solo  hecho  de  reconocer  jurídi¬ 
camente  á  aquellos  partidos.  Cierto,  cada  partido  po¬ 
lítico,  por  medio  de  su  comité,  tiene  atribuciones  lega¬ 
les  para  que  se  le  admita  una  lista  de  candidatos  cuyo 
número  ha  de  ser  el  de  vacantes  á  cubrir  que  corres¬ 
pondan  á  la  circunscripción  de  que  se  trate;  desde  otro 
punto  de  vista,  coincidente  con  el  anterior,  los  electo¬ 
res  no  votan  por  el  candidato,  sino  por  la  lista,  es 
decir,  por  el  partido,  y  una  vez  llegado  el  escrutinio 
se  designarán  los  representantes  proporcionalmente  á 
cada  lista;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  tambiér> 
cierto  que  puede  evitarse  el  defecto  apuntado  con  sólo 
aplicarse  el  sencillo  procedimiento  del  voto  simultáneo,, 
consistente  en  que  el  elector  no  vote  sólo  por  una  lista, 
determinada,  es  decir,  por  un  partido,  sino  también,, 
dando  á  su  iniciativa  lo  que  es  debido,  podrá  fijar  el 
orden  de  preferencia  entre  los  varios  nombres  insertos, 
en  su  boletín  electoral.  La  representación  proporcional 
representada  j)or  los  sistemas  racionales  á  que  nos  he¬ 
mos  referido  es,  á  pesar  de  los  inconvenientes  apunta¬ 
dos,  muchos  de  los  cuales  son  subsanables,  un  procedi¬ 
miento  constructivo  de  la  democracia,  del  mismo  m(KÍo 
que  pueden  considerarse  procedimientos  opuestos  á 
ella  todos  los  que,  prescindiendo  de  la  masa  electoral 
en  más  ó  en  menos  (régimen  de  mayorías  y  regímenes 
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empíricos  de  representación  de  minorías),  fraccionan 
la  extensión  del  concepto  soberano  que  la  democracia 
encierra,  y  que  se  exterioriza  en  las  instituciones  re¬ 
presentativas,  lo  mismo  en  monarquías  que  en  Kepú- 
blicas. 

XIV.  La  representación  proporcional  en  las  legisla- 
cíosies.  Si  la  representación  proporcional  es,  como 
acabamos  de  afirmar,  un  elemento  esencial  en  la  vida 
política  de  la  democracia,  no  debe  desconocerse  que 
significará,  dada  su  esencia,  una  rémora  y  hasta  un 
formidable  estorbo  para  toda  clase  de  manejos  en  que 
la  oligarquía  y  el  caciquismo  lleven  la  dirección  de  la 
vida  pública.  Antes  se  ha  indicado  que  Andrae  logró 
que  en  su  ¡lafs  se  estableciera  en  1 855  la  representación 
por  el  régimen  del  cociente.  La  Ley  electoral  encontró 
su  apoyo  en  la  Constitución  de  1867,  en  la  que  se  pres¬ 
cribe  que  la  elección  de  los  miembros  del  Landsting 
se  hará  según  las  reglas  de  la  representación  propor¬ 
cional.  En  Suiza  la  tienen  establecida,  principalmente 
en  la  fase  que  ofrecen  las  listas  concurrentes,  buen  nú¬ 
mero  de  cantones.  Ultimamente,  en  1918,  se  exteriori¬ 
zó  idéntico  criterio  en  un  proyecto  de  ley,  consecuen¬ 
cia  de  un  referendum,  según  el  cual  el  pueblo  suizo  en¬ 
tendió  que  aquel  criterio  parcial  debía  extenderse  á  la 
Federa ’ión,  afirmándose,  en  resumen,  que  las  eleccio¬ 
nes  para  designar  los  miembros  del  Consejo  nacional 
debían  verificarse  por  elección  directa  y  según  el  ré¬ 
gimen  de  la  representación  proporcional,  á  cuyo  efecto 
cada  cantón  ó  semicantón  deberá  constituir  un  dis¬ 
trito  electoral.  Bélgica  es  otro  de  los  países  que  puede 
considerarse  corno  un  excelente  campo  de  exfierimen- 
tación  de  los  principios  proporcionalistas,  dando  un 
mentís  á  cuantos  entienden  que  la  K.  P.  es  una  apli¬ 
cación  perfecta  de  la  legislación  directa  y  como  uin 
consecuencia  práctica  de)  prÍMcipiode  la  soberanía  po¬ 
pular,  ya  que  es  aquel  afortunado  país  en  materias 
y  procedimientos  electorales,  uno  de  los  que  más  han 
laborado  por  la  representación  orgánica,  como  opues¬ 
ta  á  la  francamente  individualista.  Por  Ley  del  30 
de  Diciembre  de  1899  establecióse  en  Bélgica  la  repre¬ 
sentación  proporcional.  El  sistema  rige  acoplando  el 
que  en  dicho  país  denominan  divisor  electoral  (cocien¬ 
te)  al  régimen  de  Hondt,  al  que  ya  nos  hemos  re¬ 
ferido.  El  criterio  de  Hondt  alcanzó  ya  en  el  Congreso 
de  Amberes  una  adhesión  unánime,  íué  articulado  en 
el  primer  proyecto  de  reforma  que  tuvo  estado  parla¬ 
mentario  ya  en  1886,  y  es  la  fórmula  cuya  aplicación  se 
ha  consagrado  por  la  Ley  de  1899  ya  citada.  Italia, 
después  de  la  guerra,  en  su  Ley  de  Reforma  electoral 
de  Agosto  de  1919  ha  admitido  el  régimen  propor¬ 
cional  para  las  elecciones  de  su  Cámara  de  diputados. 
Cada  colegio  se  constituye  por  una  sola  provincia 
ó  por  provincias  contiguas,  de  modo  que  elija  por  lo 
menos  10  diputad''S.  Las  listas  de  los  candidatos  de- 
l)en  ser  presentadas  para  cada  colegio  por  un  núme¬ 
ro  de  electores  no  inferior  á  300  ni  superior  á  500. 
Las  listas  no  contendrán  más  nombres  que  ios  que  co¬ 
rrespondan  á  la  circunscripción.  El  elector,  con  voto 
secreto,  puede  añadir  nombres  á  la  lista  por  él  elegida 
ó  mostrar  preferencias  por  tal  ó  cual  candidato,  pero 
estos  dos  derechos  no  pueden  ser  ejercitados  simultá¬ 
neamente.  Para  el  escrutinio  se  deben  tener  presentes 
dos  cifras,  la  electoral  de  cada  lista  y  la  individual  de 
cada  candidato.  La  primera  se  obtiene  sumando  los 
votos  de  la  lista  con  los  votos  adicionados  y  la  suma 
se  divide  por  el  número  de  diputados  que  corresponden 
á  la  circunscripción.  La  segunda  se  alcanza  sumando 
los  votos  de  la  lista  y  los  de  preferencia  con  los  de  adi¬ 
ción  que  haya  obtenido  el  candidato  en  otras  listas 
distintas  de  la  suya.  La  cifra  electoral  sirve  para  de¬ 
terminar  el  número  de  diputados  que  corresponden  á 
cada  lista,  la  cifra  individual  sirve  para  determinar 
el  lugar  que  en  cada  lista  corresponde  á  los  candidatos. 
£n  Alemania,  por  su  Constitución  vigente  del  11  de 


Agosto  de  1919,  no  solamente  se  ha  establecido  el  sis¬ 
tema  de  la  K.  P.  para  las  elecciones  del  Reichstag,  sino 
también  se  ha  impuesto  á  los  diversos  países  que  in¬ 
tegran  el  Imperio,  para  el  reclutamiento  de  la  Dieta. 
La  Ley  electoral  del  23  de  Abril  de  1920  ha  venido  á 
aplicar  el  principio  de  representación  á  que  aludimos. 
En  Francia,  por  una  Ley  del  12  de  Julio  de  1919, 
se  reformaron  las  leyes  orgánicas  sobre  elección  de  los 
diputados,  estableciéndose  el  escrutinio  de  lista  con 
representación  proporcional.  Ihez  años  antes  de  la 
fecha  mencionada  se  había  inicia<Io  ya  en  la  vecina 
República  una  fuerte  corriente  á  favor  de  la  represen¬ 
tación  proporcional,  que  tuvo  vanas  veces  estado  par¬ 
lamentario  y  que,  condensada  en  proyectos  de  ley,  fué 
por  dos  veces  consecutivas  aprobada  por  la  Cámara  y 
rechazada  por  el  Senado.  En  la  Ley  vigente  se  dice 
que  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  diputados  serán 
elegidos  mediante  escrutinio  de  lista  departamental. 
Cada  departamento  elegirá  tantos  diputados  como  ve¬ 
ces  tenga  75,000  habitantes;  la  fracción  suplementaria 
de  37,500  tendrá  derecho  á  un  diputado  más.  Cada  de¬ 
partamento  elegirá  por  lo  menos  tres  diputados.  Nadie 
podrá  ser  candidato  en  más  de  una  circunscripción.  Las 
declaraciones  de  candidatura  podrán  ser  individuales 
ó  colectivas.  Las  listas  se  formarán  en  cada  circuns¬ 
cripción  con  las  agrupaciones  de  candidatos  que  fir¬ 
men  una  declaración  debidamente  legalizada.  Ninguna 
lista  podrá  contener  mayor  número  de  candidatos  que 
el  de  diputados  que  hayan  de  ser  elegidos  en  la  cir¬ 
cunscripción.  Las  listas  serán  presentadas  en  la  Prefec¬ 
tura  para  su  registro.  Todo  candidato  que  obtuviere 
mayoría  absoluta  será  proclamado  electo,  dentro  del 
límite  de  lugares  que  hayan  de  proveerse.  Si  quedaren 
lugares  por  proveer,  se  procederá  á  repartirlos  en  la 
siguiente  forma:  se  determinará  el  cociente  electoral, 
dividiendo  el  número  de  votantes,  deducidas  las  pape¬ 
letas  en  blanco  y  las  nulas,  por  el  de  diputados  que 
hayan  de  ser  elegidos.  Se  íi)ará  el  promedio  de  cada 
lista,  dividiendo  por  el  número  de  sus  candidatos  el 
total  de  los  sufragios  que  haya  obtenido.  A  cada  lista 
se  le  otorgarán  tantos  lugares  como  veces  contenga  su 
promedio  el  cociente  electoral.  Los  lugares  restantes, 
de  haberlos,  se  cederán  al  promedio  más  elevado.  Den¬ 
tro  de  cada  lista,  los  lugares  se  adjudicarán  á  los  can¬ 
didatos  que  hayan  reunido  más  votos.  Cuando  el  nú¬ 
mero  de  votantes  no  sea  mayor  que  la  mitad  de  los 
inscritos,  ó  si  ninguna  lista  lograre  el  cociente  elec¬ 
toral,  no  se  proclamará  electo  á  ningún  candidato.  En 
América  el  sistema  tiene  poco  predicamento;  en  el  Bra¬ 
sil  se  aplicó  en  1875  y  se  establece  en  las  Constitucio¬ 
nes  de  alguna  de  las  provincias  argentinas.  En  España 
se  presentó  al  Congreso  de  los  diputados  el  24  de  Fe¬ 
brero  de  1921  una  proposición  de  ley  declarando  ser 
indLspensable  y  urgente  llevar  á  la  Ley  el  sistema  de 
representación  proporcional.  La  proposición  iba  subs¬ 
crita  por  los  señores  ílasset,  Villanueva,  conde  de  Ro- 
manones.  Cambó,  Alba,  Prieto  y  Lerroux.  La  proposi¬ 
ción  fué  ace{)tada  por  el  Gobierno,  pero  no  pasó  de  ahí 
el  intento.  Examinado  todo  cuanto  hace  referencia  ú 
la  representación  del  elemento  individual,  reservamos 
para  otro  lugar  de  esta  En’ciclopf.lia  el  tratar  de  esa 
representación  respecto  del  elemento  social  ó  corfiora- 
tivo  condensada  en  el  voto  llamado  orgánico.  V.  Voto. 

XV.  Bibliogr.  Orlando,  De  la  nature  iuridique  de 
la  représentation  polilique,  en  la  Rroue  de  Droit  Public 
et  de  la  Science  Politíque;  Moret,  La  representación  na* 
cional  (Madrid,  188'i);  Esmein,  Elements  de  Droit  cons* 
titutioniiel  (París,  1921);  A.  Posada,  El  sufragio  (Bar¬ 
celona);  Santamaría  de  Paredes,  Curso  de  Derecho 
político  (Madrid,  1909);  E.  Duthoit,  Comment  réaliser 
en  France  la  représentation  proportionnelle  des  partís, 
en  La  Ré forme  Sociale  (1906);  A.  Posada,  Tratado  de 
Derecho  político  (Madrid,  1916);  V.  Miceli,  Diriito  eos- 
iituzionale  (Milán,  1913);  Carlos  Benoist,  Pour  la  ré* 
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formf  élf clórale  (París,  1908):  A.  Prins,  De  Vesprit  dn  | 
gouvenietnení  démocralique  (J:irusclas,  1906);  ].  Stiiart 
Mil),  Represetitalive  Gn'erijienl  (Londres,  1861);  Des- 
landres,  Le  triomphe  de  la  représentalion  proporhonnclle 
en  Suisse^  en  la  Rcime  Poiitique  el  Parlementaire;  M. 
Pise,  Chronique  conslitulionnelle  de  Suisse,  en  la  Revue 
de  Droit  Public;  Claparcde,  Quorum  et  représentalion 
propnrtumnelle  á  Geneve  (París,  1910);  Jellineck,  Teoría 
general  del  Estado  (traducción  de  F.  de  los  Ríos,  Madrid, 
19Li);  Royo  Villanova,  Ciencia  politica  (Barcelona, 
líJOli);  Francisco  P.  Contuzzi,  Diritto  costituzionale 
(Milán,  1907);  Francisco  Racioppi,  Forme  di  Stalo  e 
jarme  di  Gm>errío  (Roma,  1898);  M.  Navarro  Amamii, 
Estudios  sobre  procedimit  nto  electoral  (Madrid,  1880); 

Manual  de  Derecho  constitucional  (traducción 
de  |.  G.  Acuña,  Madrid);  F.  Genala^  Pella  rappresen- 
tanza  proporzionale  (Venecia,  187.‘1);  D.  Hondt,  Sys- 
teme  prntique  et  raisonné  de  représentalion  proportton- 
nelle  (Bruselas,  1882);  J.  R.  Commons,  Proportional 
Representaiion  09Ó7);  Lord  Anebury,  Proportional  Re- 
presentation  (1890);  T.  Haré,  The  machi tury  of  Repre- 
sentaíion  (187)7)  y  The  Election  oj  Reprcsentatives 
(1859);  M.  Oslrooorski,  Demotracy  and  the  organisa- 
tivH  of  Política!  Paríies  (1902);  List  oj  boohs  relating 
io  Proportional  Representaliun  (\Váshinj;ton,  1904); 
C.  C.  Siopc,  British  Freewomen  (1907). 

Reprf.skntación.  Filos.  Palabra  ya  de  anticuo  usa¬ 
da  en  filosolia;  hoy  se  ha  generalizarlo  su  uso,  como 
transcripción  de  la  alemana  V orslelhtng,  en  el  sentido 
general  de  acción  ó  eícelo  de  percibir  en  cuanto  es  la 
presencia  de  un  objeto  en  la  conciencia.  Puesta  la  ten¬ 
dencia  sensisla  de  no  distinguir  entre  las  tendencias 
inferiores  y  las  superiores,  es  natural  se  contundiesen 
todas  en  una  denominación.  Los  ingleses  distinguen 
€ntre  representación  y  presentación  (V.  esta  ¡)a!abra). 
YA  estudio  de  la  representación,  en  el  sentido  de  ima¬ 
gen  interior,  se  hace  en  el  artículo  Imaginación. 

Representación.  Tenl.  .Acción  de  representar,  de 
interpretar  una  obra  en  la  escena  de  un  teatro.  ||  Re¬ 
presentación  Á  beneficio.  Representación  dada  en 
provecho  de  un  comediante,  para  quien  es  lo  recau¬ 
dado  en  taquilla,  después  de  retirar  el  director  ó  em¬ 
presario  la  cuenta  de  los  gastos  materiales  ocasionados 
pi>r  dicha  representación,  tales  como  son  luz,  calefac¬ 
ción,  etc.  I|  Representaciones  mudas.  Representa¬ 
ciones  que  ciertos  teatros,  en  los  cuales  estaban  prohi¬ 
bidos  el  canto  ó  la  recitación,  daban  con  ayuda  de 
canelones,  en  los  que  se  leían  los  diálogos  ó  coplas  q’je 
el  actor  estaba  privado  de  recitar  ó  cantar. 
Representación  conforme.  Mat.  V.  Función. 

REPRESENTACIONISMO.  m.  Filos.  Aigu 
DOS  autores  han  designado  así  la  teoría  idealista  extre 
ma  que  todo  ser  es  meramente  una  representación  ó 
un  producto  sujetivo  déla  actividad  de  la  conciencia. 

Idealismo. 

REPRESENTANTE.  F.  Représentant.  —  II. 
Réppresontante. —  In.  Agent. —  A.  Vertreter.  —  P.  Re¬ 
presentante.  —  C.  Representant.  —  E.  Reprezentanto. 
p.  a.  de  Representar.  Que  representa.  Ij  com.  Per¬ 
sona  que  representa  á  un  ausente,  cuerpo  ó  comunidad, 
í!  (  OMKDIANTE.  i|  m.  Cualquier  diputado  ó  miembro  del 
Parlamento.  |1  Cualquier  embajador,  enviado,  pleni- 
potenriario,  ministro  residente,  encargado  de  negocios, 
ctiétera,  de  un  Gobierno  cerca  del  de  otro  país. 

Hay  que  observar  que,  aunque  los  clásicos  limita¬ 
ban  el  uso  de  este  participio  á  las  acepciones  de  come¬ 
diante,  histrión  ó  jar  sanie  (representador  de  farsas), 
tambitn  puede  extenderse  á  significar  el  que  figura, 
simboliza,  informa,  manijiesla  ó  hace  las  veces  de  otro, 
y  el  que  tiene  mandato  representativo  de  una  colccti- 
virlad  cu  ilquiera. 

REPRESENTAR.  F.  Représenfer.  —  It.  Rep- 
presentare.  —  In.  To  represent,  to  treat  as  agent. — 
A.  Vertreten.  —  P.  y  C.  Representar.  —  E.  Reprez?n- 


I  ti.  (Etim.  —  Del  lat.  repraesentare,  representar.)  v.  a. 
Hacer  presente  una  cosa  con  palabras  ó  figuras  que 
se  fijan  en  la  imaginación.  Ú.  t.  c.  r  |1  Informar, 
declarar  ó  referir.  Ü  .Manifestar  uno  en  lo  exterior  el 
afecto  de  que  está  poseído.  H  Recitar  ó  ejecutar  en 
público  una  obra  dramática.  Ij  .Subrogarse  en  los  dere¬ 
chos,  autoridad  ó  bienes  de  otro,  como  si  fuera  la  mis¬ 
ma  persona.  (I  Substituir  á  uno  ó  hacer  sus  veres.  Ser 
imagen  ó  símbolo  de  una  cosa,  ó  imitarla  j>erfecta- 
mente.  1|  Elevar  á  un  superior  una  súplica  6  proposi¬ 
ción  apoyada  en  razones  ó  documentos,  (j  Hacer  las 
veces,  ocupar  el  puesto  de  una  ó  muchas  personas  en 
virtud  del  poder  6  autorización  que  de  ellas  se  ha  re¬ 
cibido.  II  Estar  acreditado  y  autorizado  para  ejercer 
un  cargo  diplomático  cerca  de  un  gobierno  ó  poder.  |1 
ant.  Presentar. 

Nótese  que  la  Real  Academia  ha  aceptado  las  ante¬ 
riores  acepciones  dcl  verbo  representar,  todas  muv  con¬ 
formes  con  el  uso  de  los  clásicos,  pero  que,  con  muv 
buen  acuerdo,  no  ha  admitido  aún  la  de  cumplimentar, 
que  es  de  origen  francés  y  del  todo  inadmisible. 

Deriv.  Representable. Representado,  da. 
Representador,  ra. 

Representar.  Filos.  Acción  por  la  cual  se  produce 
una  representación.  V.  Representación  é  Imagina¬ 
ción. 

REPRESENTATIVO,  VA.  adj.  Dícese  de  la 
que  sirve  para  representar  otra  cosa. 

Representativo.  Der.  pol.  Caracterízase  con  el  ad¬ 
jetivo  representativo,  que  viene  del  substantivo  repre^ 
sentación,  al  sistema  de  organización  política,  casi  ge¬ 
neral  en  los  listados  modernos,  en  virtud  del  cual  la 
masa  social  de  un  país  aparece  representada  en  la 
ordenación  soberana  de  sus  arlos  pnr  un  cuerpo  elec¬ 
toral  muy  extenso  (sufragio  univeisal),  el  cual  no  ejer¬ 
cita  pnr  sí  mismo  la  soberanía  que  posee,  ames  al 
contiario,  designa  á  otras  personas  ¡lara  que  ellas,  en 
nombre  de  todos  (electores  y  no  electores),  actúen  en 
las  fiincionc3  dcl  régimen,  principahiienie  en  Asam¬ 
bleas  legislativas,  que  son  la  expresión  más  fiel  de 
aípiella  soberanía,  en  cuanto  se  elaboran  por  medio 
de  ellas  no  sólo  las  leyes  ordinarias,  sino  la  más  sig- 
nilicada  de  todas  ellas,  es  á  saber,  la  ley  constitucional. 
En  definitiva  entraña  el  régimen  representativo  la  su* 
perposición  de  los  elementos  característicos  de  la  so¬ 
beranía:  son  á  saber:  la  masa  social,  integrada  por  el 
elemento  personal  del  Estado,  que  se  ha  denomina¬ 
do  de  un  modo  expresivo  ciudadanía  pasiva  (soberanía 
soiial);  la  cristalización  de  esa  masa  en  funciones  de 
ejercicio  normal  del  poder  público  sobcrancvpor  medio 
de  un  electorado  ó  ciudadanía  activa,  que  realiza,  como 
su  nombre  lo  indica,  la  suprema  función  de  elegir  (so¬ 
beranía  política)  y,  en  fin,  y  culminando  en  esta  cons¬ 
trucción  institucional  para  fines  de  carácter  público, 
el  Parlamento,  productor  de  leyes,  fiscalizador  de  toda 
función  de  aquel  carácter,  porque  viene  obligado  á  ser 
guardador  de  su  propia  obra  legislativa  (soberanía  juri- 
dica) .  Cuando  Racioppi  ha  querido  calificar  el  gobierno 
representativo  frente  al  directo,  se  ha  fijado  precisa¬ 
mente  en  la  característica  de  esa  soberanía  jurídica 
exteriorizada  en  el  poder  de  hacer  las  leyes.  Des<]c  el 
punto  de  vista  de  la  función  legislativa,  dice,  el  orde¬ 
namiento  político  puede  ser  tal  que  las  leyes  emanen 
dcl  soberano  ó  de  un  órgano  constituido  á  este  fin, 
y  según  se  siga  uno  ú  otro  criterio,  el  gobierno  adop¬ 
tará  una  ú  otra  forma.  Cuando  es  el  mismo  solxrano 
el  que  realiza  la  función  legislativa,  el  gobierno  se 
llama  directo;  cuando,  por  el  contrario,  el  soberano 
delega  aquella  labor,  en  un  órgano  csficcial.  el  gobier¬ 
no  se  llama  representativo  [  V.  (íobierno  (Formas  de)]. 
No  es  ajeno  á  la  significación  de  cualquier  régimen 
representativo,  monárquico  ó  republicano,  el  dtscn- 
volvimiento  de  la  personalidad,  porque  para  caracte¬ 
rizar  este  ssilcma  hay  que  percibir  en  la  esfera  de  U 
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ordenación  suprema  t*  in<llsculida  la  colaboración  y  | 
no  la  dominación.  Si  predomina  la  primera,  es  indu-  * 
<lal>le  que  se  busca  la  mayor  concordia  entre  los  ele¬ 
mentos  personales  del  listado  con  el  mínimo  de  au¬ 
toridad  :  si  prcflomina  la  se;>unfla,  es  visible  que  las 
actividades  todas  en  la  vida  política  parecen  como 
atrofiadas  ante  la  presión  que  .si^miíica  el  poder.  La 
política  pacana  revela  el  scíjiiiido  de  estos  aspec¬ 
tos;  la  cristiana,  en  cambie»,  es  expresión  de  la  co- 
iaI)orarión  entre  gobernantes  y  pobernacios  en  un 
amplio  espíritu  de  fraternidad  que,  jienerado  en  el 
orden  social, es  de  fácil  transporte  al  político  y  aun  al 
jurídico,  ('liando  el  Cristianismo  dij^mifico  la  persona¬ 
lidad,  y  de  todos  se  predicó  un  mismo  origen  y  un 
mismo  destino,  la  particijiación  en  la  vida  publica  fué 
también  un  derecho  al  que  todos  pudieron  as¡urur. 
Pero  el  ré'qimen  representativo  que  va  apareciendo 
«n  los  Estados  influidos  por  el  individualismo  germano 
y  que  desenvuelven  los  piincijiios  cristianos,  no  es  sólo 
ré^Minen  de  participación  de  todos  en  lo  que  á  todos 
interesa,  sino  que,  á  mayor  abundamiento,  es  régimen 
<le  respeto  de  libertades,  unas  políticas,  porijue  eso 
implica  aquella  participación;  otras  civiles  y  públi¬ 
cas,  porque  sin  ellas  el  ciudadano  no  podría  irse  dibu¬ 
jando  como  al^o  consistente  en  la  vida  del  Estado. 
l)e  tal  manera  están  enlazados  la  Sociedad  y  el  Es¬ 
tado  en  este  réí:;imen,  í|uc  al  enaltecer  la  ¡)rimera  el 
se^uinlo  tiene  consistencia,  y  al  afirmar  la  soberanía 
<lel  Estado  se  entiende  que  su  finalidad  exclusiva  es 
para  la  re^ulacii’m  social  y  el  desenvolvimiento  de  todas 
sus  actividades.  !*>  en  e>te  respecto  en  el  que  puede 
decirse  que  la  representación  surpe  como  consecuen¬ 
cia  de  las  libertades  políticas,  libertades  de  participa¬ 
ción  en  el  poder,  y  cuyo  contenido  esencial  no  puede 
■ser  otro  que  el  bien  común  inteí^radó  en  forma  subs¬ 
tantiva  por  las  libertades  civiles  y  públicas.  A  mayor 
abundam  cnto,  el  réfíimen  rcqirescntaiivo  es  régimen 
c|ue  hermana  dos  fuerzas  que  en  la  historia  han  tenido 
sit^miíicación  exclusiva;  nos  refcriimjs  al  elemento  tra- 
<iicional  y  á  la  conciencia  popular.  El  primero  de  es¬ 
tos  factores  supo  enquistarse  en  la  soberanía  del  rey, 
■el  scj^uiido  en  la  del  j  ueblo,  y  cuando  una  ú  otra  de 
estas  soberanías  aparecen  como  réjíunen  propio  de  un 
léstado,  no  tienen  la  templanza  v  suavidad  que  en  las 
lormas  de  j^obierno  representativas  se  dan  necesaria¬ 
mente.  Pero  el  gobierno  representativo  no  siempre 
4il)arece  en  oposición  al  directo;  ocasiones  hay,  efecti¬ 
vamente,  en  que  unos  y  otros  regímenes  parece  que 
se  sobdarizaii  corno  si  en  su  unión  encontraran  su 
fuerza.  Tal  ocurre  en  los  diversos  sistemas  de  referen^ 
Jum  en  los  que  las  .Asambleas  ó  el  Parlamento  proyec¬ 
tan  la  ley,  y  el  cuerpo  electoral,  convertido  momen¬ 
táneamente  en  Ic^úslador,  acepta  ó  rechaza  la  iniciati¬ 
va  parlamentaria.  Los  sistemas  á  que  aludimos  reve¬ 
lan  una  especie  de  hibridismo  político,  porque  si  existe 
iiri  Parlamento  característico  del  régimen  de  represen¬ 
tación  existe  á  la  vez  aquel  cuerpo  electoral  que  aban- 
-íjona  su  natural  labor  para  dar  el  vi^io  bueno  ó  rechazar 
4o  proyectado  por  sus  representantes  (V.  Referen¬ 
dum).  Ahondando  un  poco  más  en  este  extraño  supues¬ 
to  y  como  no  |)uede  haber  más  que  gobiernos  de  una  ú 
otra  de  las  dos  clases  mencionarlas,  deberemos  ver  si 
cabe  calificar  de  repre.eniativo  el  sistema  que  busca  en 
•el  reírendu  popular  la  eficacia  de  sus  mandatos  sobera¬ 
nos.  lén  esta  cuestión  riebemos  atenernos  al  interés  pre- 
-dominante  y  llamar  directo  al  gobierno  si  tiene  estable¬ 
cido  el  rejerendum  con  carácter  obligatorio  ó  facul¬ 
tativo  para  todas  las  leyes,  pero  no  si  aparece  la 
instituciem  limitada  á  determinados  proyectos  de  lev. 
Otra  de  las  distinciones  de  gran  relieve  entre  la  forma 
■directa  y  la  representativa  debemos  hacer  resaltar  aquí, 
y^  es  que  en  el  gobierno  tjue  tiene  por  base  la  represen¬ 
tación  en  la  forma  tripartita,  antes  apuntada,  no  se 
•concibe  la  funcionalidad  del  Estado  sin  que  se  reparen 


estas  funciones,  y  por  si  ello  fuera  poco,  cada  órgano 
de  las  que  esas  funciones  realizan  tiene  por  titulares  á 
personas  diferentes,  y  esto  se  percibe  no  sólo  en  las  per¬ 
sonas  li>icas,  sino  en  las  colectivas  ó  sociales  que  pue¬ 
den,  como  aquellas  otras,  ejercitar  la  función  por  muy 
elevada  y  preeminente  que  ella  sea.  En  los  gobiernos 
directos  esto  no  se  concibe  y  las  tunciones  más  carac¬ 
terizadas.  son  á  saber,  la  legislativa  y  la  ejecutiva,  se 
hallan  con  frecuencia  en  una  sola  mano.  V  esto  no  lo 
decimos  solamente  de  la  soberanía  exclusiva  de  los 
reyes,  sino  de  la  que  en  ocasiones  dió  fe  el  pueblo.  Tal 
ocurrió  durante  la  época  del  Terror  en  la  Revolución 
francesa.  La  Convención  asumía  aquellas  funciones,  y 
sólo  cuando  hubo  de  entregar  el  mando  á  la  Commune 
es  cuando  apareció  investida  del  sólo  poder  legislativo. 
En  cambio,  el  gobierno  representativo  podría  con¬ 
densarse  en  este  dístico,  tel  poder  uno,  las  funciones 
diversas,  los  órganos  distintos  también  encarnando  en 
titulares  de  diversa  significación*.  La  unidad  del  poder 
la  entraña  el  llamado  poder  constituyente.  En  éste  más 
que  en  los  órganos  que  realizan  las  funciones  precisas 
para  la  vida  del  Estado  (legislativa,  ejecutiva,  judicial) 
ha  de  ser  un  hecho  la  indicación  de  la  diversa  signilica- 
ción  de  los  titulares.  El  rev,  por  ejemplo,  en  una  mo- 
narcjuía  representará  aquel  elemento  tradicional,  pero 
el  Parlamento,  que  con  aquél  comparte  la  soberanía, 
habrá  surgido  recogiendo  las  asr»i raciones  ríe  la  con¬ 
ciencia  pojiular,  respondiendo  así  á  la  verdadera  sig¬ 
nificación  que  deben  osten’ar  los  gobiernos  represen¬ 
tativos.  Alguna  excepción  puede  existir  del  principio 
apuntado,  pero  ella  viene  á  ser  confirmatoria  de  la  re¬ 
gla  general.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  con  la  Cámara  de 
los  Lores,  como  parte  integrante  de!  Parlamento  inglés. 
La  Cámara  mencionada  tenía  antes  de  la  gran  guerra 
europea  alguna  similar,  tal  ocurría,  entre  otras,  con  la 
Cámara  de  los  magnates  existente  en  Hungría.  Hoy 
ha  dcsaparcciflo  esta  Cámara  con  el  cambio  de  ré‘gimen 
en  el  nuevo  Estado,  y  aun  la  de  los  Lores  inglesa  ha 
visto  mermadas  poco  á  poco  sus  antiguas  prerrogati¬ 
vas,  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  sigue  representando 
aún  el  morlerantismo  y  la  trarlirión. 

«.Actualmente,  dice  Royo  \  illanova,  puede  decirse 
que  está  en  crisis  la  existencia  de  la  Alta  Cámara,  sien¬ 
do  de  notar  que  ni  aun  la  circunstancia  de  ser  electiva 
le  libra  de  la  prevención  con  que  se  la  mira,  resultando, 
en  la  práctica,  muy  atenuado  el  principio  de  que  las 
dos  ('ámaras  son  iguales  en  facultades.  Así,  en  Ingla¬ 
terra,  se  considera  que  la  Cámara  de  los  Comunes  es 
la  que,  en  realidad,  ejerce  eventualmente  la  soberanía, 
limitándose  la  Cámara  de  los  Lores  á  ejercer  una  espe¬ 
cie  de  velo  que  no  tiene  más  valor  que  motivar  un  reje¬ 
rendum  al  pueblo  inglés;  y  así,  desfiués  de  rechazada 
por  la  Alta  Cámara  una  ley  votada  |)0r  la  otra  Cámara, 
si  el  pueblo  consultado  en  los  comicios,  vuelve  á  enviar 
una  mayoría  favorable  á  la  ley  rechazada,  los  lores  tie¬ 
nen  que  ceder.  .Sin  llegar  á  este  extremo,  no  es  raro  en 
estos  últimos  tiempos,  oir  á  los  reformistas  ingleses 
que  debe  suprimirse  la  Alta  Cámara,  si  se  obstina  en 
rechazar  las  leyes  que  votan  los  diputados.  Por  lo  que 
hace  á  Francia,  á  pesar  del  precetiio  constitucional,  el 
Senado  j>ierde  de  día  en  día  importancia  política,  no¬ 
tándose,  como  doble  comprobación  de  este  juicio,  que 
los  senadores  se  quejan  de  (|ue  se  imposibilite  su  fun¬ 
ción  en  la  práctica,  sobre  todo  en  materia  de  presu¬ 
puestos,  al  paso  que  los  diputados  han  proclamado  rei¬ 
teradamente,  estos  últimos  años,  la.  soberanía  del  su¬ 
fragio  universal,  queriendo  rebajar  con  ello  al  Senado 
que  es  elegido  indirectamente  y  por  corporaciones.» 

La  característica  del  régimen  que  examinamos  no  se 
admite  por  todos.  Dícese,  y  la  objeción  no  deja  de  te¬ 
ner  fundamento,  que  no  puede  afirmarse  que  el  gobier¬ 
no  representativo  se  a¡)oye  en  diversidad  de  funciones 
y  diversidad  de  órganos,  fiorque  este  concepto  cuadra 
exactamente  al  mismo  gobierno  directo.  Pero  obsér- 
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vese  que  á  las  notas  de  diversidad  A  que  acabamos  de 
referirnos  hemos  añadido  nosotros  otra  que  salva  el  in¬ 
conveniente  de  la  objeción,  hemos  dicho  ♦que  los  titu¬ 
lares  de  los  ór^anf>s  tenpjan  sicnificación  diversa,  y  así 
ocurre  en  realidad  en  los  Estados  modernos,  porque 
aun  en  el  supuesto  de  la  aruilación  de  la  aristocracia 
hereditaria  en  las  Cámaras  altas,  y  aun  ruando  se  or¬ 
ganizarán  á  base  electiva,  como  las  populares,  siempre 
entrañarían  en  su  organización  ó  bien  la  encarnación 
del  elemento  individual  en  una  y  del  social  en  otra 
(dada  naturalmente  la  casi  generalidad  con  que  se  apli¬ 
ca  la  teoría  bicamcral)  ó  aun  ruando  en  ambas  Cáma¬ 
ras  apareciese  la  envoltura  social  siempre  quedaría  que 
una  podría,  y  aun  debería  organizarse  á  base  de  la  pro¬ 
fesión,  y  otra  obedeciendo  á  la  corporación,  es  decir, 
que  la  representación,  por  uno  ú  otro  medio,  siempre 
vendría  á  mostrarse  como  distinta. 

lie  aquí  por  qué  existe  en  la  ciencia  política,  v  aun 
en  la  jurídica,  una  corriente  favorable  á  suponer  que 
la  característica  del  Estado  representativo  moderno 
no  está  en  la  distinción  de  los  poderes  considerada  en 
si  misma,  porque  semejante  distinción  es  común,  como 
hemos  visto,  á  las  mismas  formas  directas,  ni  está  tam¬ 
poco  en  el  equilibrio  y  en  la  independencia  consiguiente 
y  recíproca  entre  los  distintos  poderes,  porque  esto  es 
contrario  á  la  noción  del  Estado  considerado  como  or¬ 
ganismo,  ya  que  el  equilibrio  que  procede  del  concepto 
mecánico  es  la  inacción  y,  por  el  contrario,  las  insti¬ 
tuciones  que  emanan  del  concepto  orgánico  implican, 
por  el  hecho  de  su  similitud  (rectamente  entendida) 
con  el  organismo  físico,  la  harmonía  del  conjunto  con 
plenitud  de  actividad  conjunta  también. 

Si  se  toma  en  consideración  en  el  respecto  político 
la  actuación  representativa,  lu  esencia  del  sistema  se 
hallará  en  la  pluralidad  de  significación  de  los  titulares 
de  los  órganos,  como  ya  hemos  demostrado.  Pero  si  se 
enfoca  el  problema  en  el  respecto  jurídico  acaso  sería 
atinado  observar  que  la  esencia  de  la  representación 
importa  una  regulación  escrupulosa,  por  medio  de  re¬ 
glas  constitucionales  y  legales,  que  mantenga  cada  fun¬ 
ción  en  su  esfera,  es  decir,  realizada  por  el  órgano  pro¬ 
pio,  y  no  por  otro  diferente  que  tal  vez  pudiera  reali¬ 
zarla,  y  que  exija  á  cada  titular  la  responsabilidad 
consiguiente  por  el  uso  que  haga  de  sus  atribuciones, 
salvo  el  caso  de  los  titulares  del  órgano  constituyente,  ó 
k'gislativo  que  por  la  posición  suprema  que  ocupan  no 
son  suscej)iiblt's  de  exigencia  de  responsabilidad.  La 
responsabilidad  de  autoridades  y  agentes,  la  que  deben 
entrañar  las  propias  manifestaciones  de  la  actuación 
ciudadana,  aunque  parezca  el  supuesto  extraño  á  aque¬ 
lla  idea,  revelará  de  un  modo  definitivo  el  Pastado  de 
derecho,  y  nada  puede  servir  mejor  de  concreción  de 
este  E>tado  que  el  representativo.  El  Estado  represen¬ 
tativo  implica,  por  tanto,  un  engranaje  de  re^íponsabi- 
lidades  que  son  la  salvaguardia  de  la  libertad  i)or  un 
lado  y  del  poder,  por  otro,  simbolizando  esta  harmo¬ 
nía  la  feliz  combinación  de  aquellos  aspectos  de  la  so¬ 
beranía  (social,  política  y  jurídica)  en  que  se  plasma, 
para  su  funcionamiento,  la  total  actividad  del  Estado. 
Más  aún,  el  sistema  representativo  en  buenos  principios 
de  Filosofía  política  no  debe  olvidar,  en  medio  de  la 
variedad  orgánica  y  funcional  apuntada  y  en  medio 
asimismo  de  la  que  entrañan  los  titulares  (funciona¬ 
rios),  que  la  unidad  del  poder  es  premisa  fundamental, 
y  á  ella  hemos  aludido,  en  jirimer  termino,  en  el  dístico 
en  que  procuramos  condensar  nuestro  pensamiento 
anteriormente.  Aquellos  diversos  aspectos  de  la  sobera¬ 
nía,  no  mostraban  soberanías  diferentes,  sino  más  bien 
facetas  de  la  soberanía  indiscutida  del  Estado.  A  esta 
idea  se  refiere,  sin  duda,  el  profesor  llauriou,  ciivas 
concepciones  filosóficas  son  tan  trascendentes,  cuan¬ 
do  afirma  que  para  que  el  supuesto  de  separación  ó 
de  variedad  produzca  efectos  en  el  régimen  represen¬ 
tativo  es  de  rigurosa  necesidad  atender  á  la  competen¬ 


cia.  Y  así  es  en  realidad;  el  Estado  moderno  mucho 
tiene  que  ver  con  la  democracia,  pero  no  puede  prescin¬ 
dir  de  la  eficacia  de  su  gestión,  que  es  siempre  garantía 
de  la  libertad.  Si  porque  exista  una  función  ejecutiva, 
observa  el  publicista  mencionado,  el  poder  ejecutivo 
correspondiente  no  ha  de  intervenir  ni  en  la  legislación 
ni  en  la  jurisdicción;  si  porque  hay  una  función  legis¬ 
lativa,  el  Parlamento  no  debe  intervenir,  ni  de  cerca  ni 
de  lejos,  en  la  ejecución  de  la  Ley,  y  si,  porque  hay  una 
función  jurisdiccional,  la  autoridad  que  encarne  esta 
función  no  ha  de  hacer  otra  cosa  que  juzgar,  la  sepa¬ 
ración  de  poderes  sería  demasiado  radical  y  es  que 
cuando  asi  se  piensa  no  se  loma  en  consideración,  como 
procede,  el  principio  de  la  división  del  trabajo.  A<\, 
dice,  el  fabricante  de  pastas,  pnr  ejemplo,  que  puede 
él  mismo  fabricarse  la  harina  que  precisa,  y  al  mismo 
tiempo  hacer  por  sí  las  cajas  y  los  impresos,  lleva  mu¬ 
cho  adelantado  para  prosperar,  porque  al  lado  de  la 
competencia  especial  reúne  otras  competencias  acceso¬ 
rias.  Y  eso  mismo  debe  ocurrirle  al  poder  para  que 
exista  un  verdadero  equilibrio  favorable  á  la  libertad, 
es  á  saber,  que  al  lado  de  una  competencia  principal 
existan  otras  accesorias,  apoyando  este  criterio  el  su¬ 
puesto  de  unidad  del  poder  al  que  hemos  aludido  espe¬ 
cialmente.  Más  aún,  si  desde  el  punto  de  vista  del  man¬ 
dato  representativo  y  de  la  personiíicación  de  la  naciór^ 
por  el  Estado  la  cuestión  se  plantea  en  la  forma  que 
acabamos  de  ver,  tomado  en  consideración  por  el  pris¬ 
ma  de  la  teoría  jurídrcoorgánica  el  concepto  unitario 
se  perilla  más  aún,  creyendo  ser  principio  deleznable  el 
de  la  separación  de  poderes.  Recuerda  JelJmcck  á  este 
electo  que  las  Const  ituciones  lo  han  aceptado  sólo  hasta 
cierto  límite,  siendo  en  las  monarquías  el  rey  el  punto 
de  unión  de  los^ poderes,  y  en  las  demás,  el  pueblo. 

iEn  ambos  casos,  añade,  significa  esto  el  reconoci¬ 
miento  expreso  de  la  unidad  del  Estado,  mediante  un.i 
fórmula,  que  sólo  puede  ser  comprendida  si  se  la  con¬ 
sidera  desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución  de  la 
doctrina  de  la  soberanía.  No  hay,  por  tanto.  Constitu¬ 
ción  alguna  que  haya  llevado  á  su  última  consecuencia, 
ni  aun  siquiera  comprendido,  el  reconocimiento  de  bs 
tres  personas  (aludiendo  á  los  tres  poderes)  en  el  sentido 
en  que  Kant  hablaba  de  ellas.  La  nueva  teoría  cons¬ 
titucional  que  se  apoya  en  las  doctrinas  de  B.  Constant 
y  de  la  Carta,  se  opone  á  la  separación  estricta  de  los 
poderes  en  su  aspecto  subjetivo,  por  considerar  impo¬ 
sible,  de  este  modo,  todo  régimen  parlamentario.  Para 
el  conocimiento  de  la  unidad  de  la  naturaleza  del  Es¬ 
tado  no  existe  esta  cuestión,  que  es  tan  importante 
cuando  se  trata  de  la  Historia  y  la  Política.  Cada  ór¬ 
gano  de  aquél  representa,  dentro  de  sus  límites,  el  po¬ 
der  del  Estado.  Es  posible,  pues,  hablar  de  una  divi¬ 
sión  de  competencia,  pero  no  de  una  división  de  pode¬ 
res.  En  la  variedad  de  sus  órganos  no  existe,  por  tanto, 
sino  un  solo  poder  del  Estado.*  Otra  característica 
propia  del  sistema  representativo  es  el  ambiente  de 
opinión  que  le  rodea.  í)sta  opinión  unas  veces  inspira 
á  los  gobernantes  pareciendo  como  que  les  dicta  al 
oído  sus  decisiones  en  las  diversas  manifestaciones  del 
poder  (funciones  ó  competencias),  otras  veces,  por  el 
contrario,  obra  a  posífriori  y  procura,  como  dice  Hau- 
riou,  la  adhesión  al  acto  de  gobierno.  Es  la  misma  in¬ 
fluencia,  apreciada  en  dos  momentos  distintos,  la  iir.a 
para  que  aparezca  la  iniciativa  gubernamental,  la  otra 
para  confirmarla  y  robustecerla.  Ahora  bien,  para  se¬ 
mejante  doble  proceso,  es  necesario  la  publicidad.  En 
la  frase  «luz  y  taquigrafos>,  expresó  gráficamente  un 
ilustre  hombre  de  Estado  la  publicidad  cararieristica 
del  régimen  representativo.  Sin  publicidad,  ni  la  s^>be- 
ranía  social  tendría  datos  seguros  de  cómo  se  prtKlucí.a 
en  sus  manifestaciones  electivas  la  soberanía  p<»liiica, 
ni  ésta  seguiría  acuciosa  la  actuación  gobernante  en  la 
ain]>lia  significación  que  es  preciso  ciar  A  esta  idea, 
simbólicamente  caracterizada  por  la  soberanía  jurídi- 
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ca-.  En  los  gobiernos  directos  se  percibe  precisamente 
todo  lo  contrario.  En  una  democracia  directa  asistida 
del  mandato  imperativo,  ó  sin  esta  asistencia,  y  por  con¬ 
siguiente  produciéndose  en  la  vida  en  condiciones  de 
mayor  pureza;  en  una  monarquía  absoluta  en  que  ejer¬ 
cita  la  soberanía,  como  en  los  supuestos  anteriores, 
quien  únicamente  la  posee  no  hace  falta  ese  ambiente 
de  publicidad,  porque  A  nadie  hay  que  pedirle  cuenta 
de  sus  actos.  Es  sólo  el  supuesto  representativo  el  que 
exige  ese  flujo  y  reflujo  que  recorre  la  escala  de  los  di¬ 
versos  aspectos  de  la  soberanía,  y  que  se  produce  ini¬ 
cialmente  unas  veces  desde  arriba,  desde  el  Poder,  otras 
desde  abajo  donde  la  opinión  se  forja  y  se  difunde. 
Por  último,  el  supuesto  ú  que  acabamos  de  referir¬ 
nos  presenta  como  última  nota  que  caracteriza  el  ré¬ 
gimen  de  representación,  una  que  es  consecuencia  de 
aquel  supuesto.  En  efecto,  como  un  corolario  de  él  apa¬ 
rece  el  indudable  consorcio  entre  la  sociedad  y  el  Es¬ 
tado,  y  como  la  mayor  parte  de  los  Estados  modernos 
son  nacionales  puede  decirse,  evitando  perífrasis  inne¬ 
cesarias  que  la  nación  está  en  relación  con  el  Estado. 
Así  resulta  de  cuanto  venimos  afirmando  como  es  tam¬ 
bién  claro  que  en  las  doctrinas  individualistas  la  na¬ 
ción  absorbe  el  Estado,  que  queda  reducido  á  un  órgano 
de  aquélla  confundiéndose  en  cierto  modo  Estado  y 
gobierno  también,  y  en  las  tesis  jurídicoorgánicas  por 
un  proceso  opuesto  es  la  nación  la  que  aparece  como 
órgano  del  Estado.  Así,  los  tratadistas,  principalmente 
alemanes,  expositores  de  esta  tendencia,  tratan  del 
concepto  de  la  nación-órgano,  como  un  concepto  fun¬ 
damental.  Cuando  Lorimer  decía  que  cel  Parlamento 
debe  ser  espejo  de  la  nación*,  afirmaba  el  consorcio 
que  tratamos  de  poner  de  relieve.  Los  gobiernos  direc¬ 
tos  confunden  el  Estado  y  la  sociedad,  los  representa¬ 
tivos  los  separan,  p)ero  los  relacionan  en  aquel  proceso 
tripartito  de  la  soberanía  que  lo  refleja  fidclísimamen- 
tc.  Explanando  esta  última  observación  puede  decirse 
que  nunca  el  cuerpo  electoral  será  más  potente  que 
cuando  no  olvide  que  representa  en  su  actuación  á  la 
masa  no  electora;  ni  los  Parlamentos  serán  institucio¬ 
nes  de  recia  contextura  si  no  saben  reproducir  esas  si¬ 
nuosidades  sociales  en  que  se  muestra  la  opinión  iti  ge¬ 
nere  y  la  electoral  que  es  específica  en  definitiva.  El 
Estado  es  una  sociedad  orgánica  con  un  poder  refle¬ 
jo  de  esta  sociedad.  Una  institución  no  puede  llamar¬ 
se  democrática  porque  se  apoye  en  el  número,  ni  pue¬ 
de  tampoco,  en  este  respecto,  llamársela  representa¬ 
tiva.  Sólo  lo  será  por  la  calidad  de  los  representantes 
que  la  integran,  dice  Prins,  por  la  capacidad  que  mues¬ 
tren,  y  porque  sepan  tomar  en  consideración  las  nece¬ 
sidades  de  los  representados.  Y  así  es  en  verdad  por¬ 
que  el  tipo  del  profesional  de  la  política,  es  un  precur¬ 
sor  de  la  anulación  del  régimen,  que  ha  pensado  en  sí 
propio,  antes  que  en  vivificar  las  instituciones  de  régi¬ 
men  con  la  savia  de  la  sociedad. 

Representativo.  Fibs,  Carácter  esencial  á  todo 
fenómeno  de  conocimiento,  por  cuanto  su  finalidad 
consiste  en  esiar  en  el  espíritu  en  vez  de  la  cosa  repre- 
sentada. 

RBPRE8IBLB.  adj.  Reprimidle.  Que  se  puede 
ó  debe  reprimir. 

REPRESIÓN.  F.  Répressíon.  —  Jt.  Represslone. 
— In.  Repression. — A.  Unterdrückung.  —  P.  Repressáo. 
—  C.  Repiessió.  —  E.  Detenado.  m.  Der,  La  acción  y 
efecto  de  represar  ó  represarse  y  de  reprimir  ó  repri¬ 
mirse.  Es  uno  de  los  fundamentos  de  la  justicia  y  en 
especial  de  derecho  penal,  siendo  en  algunos  sistemas 
penales  la  única  base  de  la  p)enalogía.  Tiene  también 
intimo  contacto  con  el  derecho  administrativo  en  lo 
referente  á  conservación  del  orden  público  en  cuya  voz 
se  menciona  lo  referente  á  esta  materia.  V.  Orden 
PÚBLICO. 

REPRESITA.  Geo^.  Lug  poblado  de  la  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  San  Luis,  partido  de  Ayacucho. 


REPRESIVAMENT  E.  adv.  m.  Con  represión, 
de  una  manera  represiva. 

REPRESIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  repressum, 
supino  de  reprimere,  reprimir.)  adj.  Dícese  de  lo  que  re- 
¡)rimc. 

Represivo.  Der  Es  el  sistema  reparador  para  ase¬ 
gurar  la  conservación  del  orden  público  ó  volverlo  á  su 
estado  normal  una  vez  perturbado,  ya  que  vulgarmente 
se  llama  a^f  á  lo  que  reprime  y  en  cuanto  reprime.  En 
general,  se  opone  al  preventivo  (V.  esta  palabra  y  Or¬ 
den  público). 

REPRESOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  repressor, 
represor.)  adj.  Que  reprime.  I|  Reprimidor.  U.  t.  c.  s. 

REPREZA  DEL  CONDADO.  Geog.  Lug.  de 
la  provincia  de  León,  municipio  de  V  egas  del  Con¬ 
dado. 

REPRIMENDA.  (Etim.  — Del  lat.  reprimenda, 
cosa  que  debe  reprimirse.)  f.  Reprensión  vehemente  y 
prolija. 

Reprimenda.  Adm,  Pena  disciplinaria,  puramente 
moral,  con  carácter  de  censura,  y  que  está  incluida  en¬ 
tre  las  penas  que  se  aplican  á  ciertos  individuos,  prin¬ 
cipalmente  de  la  Administración  del  Estado.  La  repri- 


La  reprimenda.  Cuadro  de  J.  Coomons 
(Galería  Nacional,  Londres) 


menda  ó  amonestación  es  la  menor  de  las  penas  que  se 
imponen  al  funcionario  español  y  puede  ser  pública  ó 
privada,  con  nota  ó  sin  ella  en  el  expediente  personal 
del  interesado. 

REPRIMIR.  F.  Réprlmer.— It.  Reprimere.— In. 
To  repress.  —  A.  Unterdiücken.  —  P.  y  C.  Reprimir. — 
E.  Haltigl.  (Etim.  —  Del  lat.  reprimere,  comp.  de  re  y 
premere,  oprimir.)  v.  a.  Contener,  refrenar,  templar  6 
moderar.  U.  t.  c.  r.  ||  fig.  Sofocar,  concertar,  disimular, 
tratándose  de  afectos  violentos. 

Deriv.  Reprimente.  Reprimible.  Reprl-* 
mido,  da. 

REPRISAR.  (Etim.  —  Del  franc.  reprise.)  v.  a. 
En  lengua  je  periodístico,  representar  nuevamente  una 
obra  teatral  abandonada  durante  alguna  temporada. 
Es  un  galicismo. 

REPRISE.  f.  Voz  francesa  que  significa  reestre¬ 
no;  segundo  estreno  de  una  obra  teatral. 
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Reprtse.  Mús.  Lo  mismo  que  repetición.  Se  designa 
así  singularmente  á  la  primera  parte,  que  generalmente 
se  repite,  de  la  sonata  ó  la  sinfonía,  y  que  tiene  gran 
importancia  por  contener  la  exposición  de  los  temas, 
separada,  hasta  gráficamente  algunas  veces  por  el  signo 

apropiado  jj  del  período  de  desarrollo.  Las  sona¬ 
tas  y  sinfonías  antiguas  tienen  generalmente  dos  repri- 
ses  como  las  antiguas  canciones  y  danzas  que  fueron  el 
punto  de  partida  de  !a  sonata. 

REPROBACIÓN.  F.  Réprobation.  —  It.  Repro- 
bazione.  —  In.  Réprobation.  —  A.  Missbilligung.  —  P. 
Reprobando.  —  C.  Reprobació.  —  E.  Malaprobo.  (Etim. 
—  Del  lat.  reprobatio,  onis,  reprobación.)  f.  Acción  y 
efecto  de  reprobar. 

Deriv.  Reprobable.  Reprobadamente. 

Reprobación.  Der.  Acción  y  efecto  de  rechazar, 
condenar,  no  admitir  ó  dar  por  mala  alguna  persona 
ó  cosa.  Este  concepto  tiene  especial  aplicación  refirién¬ 
dose  á  los  testigos  presentados  como  prueba  en  un  jui¬ 
cio.  No  obstante,  en  el  derecho  civil  se  acostumbra 
mejor  á  llamarlos  recusados  en  lugar  de  reprobados, 
habiendo  conservado  este  nombre  en  la  jurisdicción 
canónica.  En  materia  universitaria  ó  de  exámenes, 
entiéndese  por  reprobar  el  acto  de  suspender  en  un 
examen  declarando  inepto  para  la  aprobación  de  una 
asignatura  al  alumno  insuficientemente  preparado. 
Acerca  de  la  llamada  reprobación  de  testigos,  ó  sea  la 
tacha  de  éstos,  V.  Testigo  y  Recusación. 

Para  lo  que  concierne  al  Derecho  civil,  V.  Recusa¬ 
ción  de  testigos  en  el  artículo  Recusación. 

Reprobación.  Iconog.  Se  rej)resentaba  en  la  anti¬ 
güedad  por  la  figura  de  un  anciano  que  peroraba  y  gol¬ 
peaba  el  suelo  con  un  bastón.  Tenía  el  traje  sembrado 
de  oídos,  ojos  y  lenguas. 

Reprobación.  Teol.  En  general  puede  llamarse  re¬ 
probación  iodo  acto  divino  (ú  omisión)  del  cual  se  sigue 
injaUblemente  la  condenación  eterna  de  alguna  persona 
determinada.  El  acto  que  directa  y  exj)resamenie  de¬ 
creta  la  condenación  eterna  se  llama  reprobación  posi¬ 
tiva;  y  la  reprobación  que  no  es  positiva  se  llama  nega¬ 
tiva.  Es  verdad  de  fe  que  Dios  reprueba  positivamente 
desde  toda  la  eternidad  á  los  que  ha  previsto  morir  en 
pecado  grave,  pues  lo  es  que  en  el  tiempo  les  impone 
la  eterna  condenación  y  que  los  actos  de  Dios  son  eter¬ 
nos.  Han  defendido  que  Dios  resuelve  desde  toda  la 
eternidad  dar  la  gloria  á  determinados  hombres  y  con¬ 
denar  eternamente  á  todos  los  demás  antes  de  prever 
cuáles  serán  sus  actos,  los  herejes  predestinacianos  y 
los  calvinistas,  aunque  muchos  de  éstos  no  admiten  se¬ 
mejante  reprobación  positiva  sino  después  de  previsto 
el  pecado  original;  esto  mismo  defendieron  los  jansenis¬ 
tas.  Entre  los  católicos  nadie  admite  reprobación  positi¬ 
va  anterior  á  la  previsión  de  pecados  graves  personales 
ó  del  original  conservado  hasta  la  muerte;  pero  todos 
los  que  defienden  como  necesaria  para  ir  al  Cielo  (por 
lo  menos  en  la  actual  providencia)  la  predestinación  ó 
elección  gratuita  de  Dios  anterior  á  la  previsión  de  todo 
mérito,  se  ven  obligados  á  admitir  que  es  infalible  la 
cc..Qenación  eterna  de  todos  los  no  predestinados  6 
elegidos,  y,  por  tanto,  que  éstos  antes  de  su  condena¬ 
ción  positiva  están  ya  reprobados  negativamente.  Es¬ 
tos  autores  no  convienen  en  si  dicha  reprobación  nega¬ 
tiva  consiste  en  una  mera  omisión  ó  en  un  acto  positivo 
que  quiera  excluir  de  la  gloria,  ó  que  quiera  no  incluir, 
6  que  tenga  otra  tendencia.  Rechazan  toda  reproba¬ 
ción  negativa  los  teólogos  que  defienden  ser  posterior  á 
la  previsión  de  los  méritos  la  elección  ó  predestinación 
(inadecuada)  á  la  gloria. 

REPROBADO.  DA.  p.  p.  de  Reprobar  y  Re¬ 
probarse.  II  adj.  Reprobo.  U.  t.  c.  s.  Decíase  del  que 
por  segunda  vez  no  había  sido  aprobado  en  el  examen 
de  una  asignatura  y  perdía,  por  tanto,  el  curso,  ha¬ 
biendo  de  matricularse  de  nuevo  de  aquella  asignatura. 


Hoy  no  existe  esta  nota  en  los  exámenes  de  la  ense^ 
ñanza  oficial. 

REPROBAR.  1.*  acep.  F.  Réprouver.— It.  Ripro- 
bate.  —  In.  To  repróbate. —  A.  Míssbilligen.  —  P.  Re- 
provar.  —  C.  Reprobar.  —  E.  Malaprobi.  (Etim.  —  Del 
lat.  reprobare,  reprobar.)  v.  a.  Condenar,  contradecii, 
excluir,  no  admitir,  no  aprobar,  dar  por  malo.  |(  Des¬ 
aprobar,  desechar.  ||  Decretar  Dios  la  condenación  eter¬ 
na  del  que  muere  en  pecado.  ||  Fallar  un  tribunal  de 
examen  que  el  escolar  ó  alumno  no  era  digno  de  ganar 
curso  por  falta  de  capacidad  ó  de  aplicación. 

Deriv.  Reprobador,  ra.  Reprobante.  Re* 
probatlvo,  va.  Reprobatorio,  ria.  Repro* 
batriz. 

RÉPROBO,  BA.  F.  Réprouvé.  —  It.  y  P.  Repro¬ 
bo.  —  In.  Repróbate.  —  A.  Verdammter.  —  C.  Réprob. 
—  E.  Ciamkondaninito.  (Etim.  —  Del  lat.  reprobas,  re¬ 
probo.)  adj.  Condenado  á  las  penas  eternas  por  decreto 
del  Altísimo.  U.  t.  c.  s.  H  fig.  y  fam.  Malvado,  infame. 


Los  réprobos.  Fragmento  del  Juicio  final  de  Orcagna 
en  Santa  María  la  Nueva  (Florencia) 


Réprobo.  Teol.  El  hombre  que  para  Dios  es  objeto 
de  reprobación  (V.  esta  palabra). 

REPROCHAR.  F.  Reprochen  —  It.  Rimprove- 
lare.  —  In.  To  reproach.  —  A.  VorweríeD.  —  P.  Repro¬ 
char.— -C.  Retreure.  — E.  Riproci.  v.  a.  Reconvenir, 
echar  en  cara.  U.  t  c.  r.  H  Despedir,  reprobar,  desechar, 
desdeñar. 

Deriv.  Reprochable.  Reproohadamente. 
Reprochado,  da.  Reproohador,  ra.  Repro* 
ohamlento.  Reprochante. 

REPROCHE.  (Etim.  —  Del  íranc.  reproche.)  m. 
Acción  de  reprochar.  ||  Expresión  con  que  se  reprocha. 
II  He¡)ulsa,  negativa,  desprecio.  Esta  voz  fue  t»*chada 
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Los  réprobos.  Bajorrelieve  de  la  fachada  de  la  Catedral  de  Orvieto.  Obra  probable  de  Maitaai 


por  Salvá  como  galicismo  inadmisible,  sin  aducir  pnie- 
bas;  mientra®:  que  Baralt,  Ortuzar,  Cuervo  y  el  padre 
Juan  Mir  la  declaran  propia  y  castizamente  castella¬ 
na,  transcribiendo  los  textos  de  Pineda,  Lanuza,  Cer¬ 
vantes,  Hurtado  de  Mendoza,  Torres,  García,  Rebu- 
Ilosa  y  Jarque,  que  la  usan. 

REPRODUCCIÓN.  F.  é  In.  Reproduction. — 
It.  Rlproduzione.  —  A.  Wiedergabe,  Reproduktion.  — P. 
Reproduc^o.  —  C.  Reproducció.  —  E.  Reproduktajo.  f. 
Acción  y  efecto  de  reproducir  ó  reproducirse.  1|  Res¬ 
tauración  de  una  cosa  ya  deshecha 
ó  destruida.  ||  Reiteración,  repetición. 

Reproducción.  Boí.  El  reino  ve¬ 
getal  ofrece  dos  tipos  generales  de  re¬ 
producción:  la  monógena  y  la  digena. 

La  reproducción  monógena,  llamada 
también  agdmica, vegetativa  y  asexual, 
es  el  proceso  por  el  cual  partes  del 
individuo  vegetal  se  separan  de  él 
y  forman  por  sí  solo  otros  indivi¬ 
duos  independientes.  Se  subdivide  en 
dos  subtipos:  la  esquizoge'nesis  (subdi¬ 
vidida  á  su  vez  en  celular  y  pluricelu¬ 
lar),  y  la  esporogénesis.  En  la  esquizo- 
génesis  celular  una  célula  indiferencia¬ 
da  del  organismo  normal,  se  divide 
en  otras  iguales  á  ella  é  independiza- 
bles.  De  aquí  el  nombre  de  esquizo- 
micetes  y  esquizoficeas  dado  respec¬ 
tivamente  á  los  hongos  y  algas  más 
elementales  en  que  este  modo  de  re¬ 
producción  es  típico.  En  la  esquizogé- 
nesis  pluricelular  una  parte  del  ve¬ 
getal  adulto  origina  otro  independiente  á  partir  de  su 
etapa  más  ó  menos  avanzada  en  el  ciclo  ontogénico. 
Tal  sucede  en  la  propagación  de  las  plantas  superiores 
por  brotes  radicales  (hijuelos)  ó  caulinares  (latiguillos, 
estolones,  turiones,  sobóles,  tubérculos,  bulbos,  bulbi- 


llos,  estacas,  etc.)  ( prohjicación) .  En  la  esporogénesis, 
órganos  especializados  de  la  planta  adulta  (esporangio, 
esporogonio,  asea,  basidio,  etc.)  originan  gérmenes 
unicelulares  ó  de  pocas  células  (esporas),  cada  uno  de 
los  cuales  da  origen  á  una  planta  independiente  desde 
la  etapa  inicial  del  ciclo  ontogénico.  La  espora  puede 
ser  inmóvil,  por  ejemplo,  los  conidios  de  los  Aspergillus 
ó  las  tetrasporas  de  las  algas  rodoficeas,  ó  moverse  por 
medio  de  pestañas  ó  flagelos,  como  ocurre  en  las  algas 
cloroíiceas,  y  entonces  se  llama  zoospota. 


La  reproducción  digena,  denominada  también  gámica, 
sexual  y  oogénesis,  es  un  proceso  indirecto,  por  el  cual 
dos  células  distintas  (gametos)  se  unen,  engendrando 
una  sola  célula  (gameiospora  ó  célula  huevo),  la  que 
origina,  desde  su  etapa  inicial,  el  nuevo  individuo. 


Reproche?.  Cuadro  de  M.  Verger 
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Cuando  los  j^ainetos  son  iguales,  la  reproducción  se 
llama  isó^ama,  lo  que  sólo  ocuirc  en  plantas  inferiores 
(cloroficeas,  fenficeas';  en  el  caso  más  general  es  he- 
Urógama  ú  oóginia,  es  decir,  que  los  gametos  se  dife¬ 
rencian:  el  mayor  «^e  llama  femenino,  v"  el  menor  mas¬ 
culino.  Los  isogameios,  como  los  helerogametos  ó  ga¬ 
metos  sexuados,  pueden  ser  nunáles  é  inmós  iles.  Los 
isogametos  móviles  (zaogameios  ó  plánchamelos),  verbi¬ 
gracia,  en  la  pandorina,  se  parecen  á  las  zoosporas, 
pero  se  distinguen  de  ellas  en  que  mientras  la  zoospo¬ 
ra  da  origen  por  sí  sola  á  un  individuo  perfecto,  el  ga¬ 
meto  es  incapaz  de  ello,  y  si  no  se  conjuga  con  otro 
gameto,  muere.  Los  isogametos  inmóviles  se  llaman 
nplanogametos,  por  ejemplo,  algas  conjugadas,  hongos 
zigomiretos,  en  que  el  resultado  de  la  unión  es  la  ztgos- 
pora.  El  gameto  masculino  móvil  se  llama  anterozoide 
ó  espermatozoide,  formado  en  el  anleridio.  l'.l  gameto 
femenino  inmóvil  se  denomina  oosfera,  y  la  célula  en 
que  se  ha  formado  oogomo;  si  el  órgano  en  que  se  forma 

pluricelular,  se  llama  arquegonio;  de  aquí  la  denomi¬ 
nación  de  arquegomadas  dada  á  las  briolitas  y  pteri- 
dofitas.  La  unión  de  la  oosfera  con  el  anterozoide  pro¬ 
duce  la  oospora.  Aunque  las  zoosporas  y  los  gametos 
móviles  dan  á  las  plantas  una  etapa  ontogénica  de  as¬ 
pecto  animal,  la  inmovilidad  de  los  gametos,  es[)ecial- 
mente  del  femenino,  es  lo  característico  de  las  í)lantas 
más  complejas  y  evolucionadas,  llamadas  superiores. 
Sin  embargo,  ya  en  las  talolitas  aparecen  casos  de  ga¬ 
metos  inmóviles:  tales  son  los  isogametos  de  las  conju¬ 
gadas,  y  los  heterogametos  de  los  hongos  saprolegniá- 
ceos. 

En  las  arquegoniadas  aparece  muy  clara  la  alternan¬ 
cia  regular  de  la  esporogénesis  y  la  oogénesis  en  h  re¬ 
producción  normal.  En  las  muscíneas  ó  briofitas  lo  que 
se  llama  vulgarmente  la  planta  es  un  gametoíito,  es 
decir,  un  vegetal  provisto  de  órganos  sexuales;  los  mas¬ 
culinos  anteridios,  que  producen  anterozoides,  y  ios 
femeninos  arquegonios.  La  oosfera  fecundada  ú  oospo¬ 
ra  da  origen  á  un  es|)orofito,  organismo  que  vive  pará¬ 
sito  sobre  la  planta  madre,  y  consiste  principilmente 
ca  e)  esporogonio  pedicelado,  ó  sea  la  cápsula,  que  da 
las  esporas.  Cada  espora,  separada  de  la  j>lanta,  da  al 
germinar  un  protonema  cuyos  brotes  dan  el  gametotito. 
l\n  las  pteridofitas  ocurre  lo  inverso*  lo  que  vulgar¬ 
mente  se  llama  la  planta  adulta  es  un  esporoíito  que 
|>roduce  esporangios  y  en  éstos  esporas;  pero  el  inrlivi- 
duo  producido  por  la  espora  es  un  vegetal  reducido,  lla¬ 
mado  protalo,  y  éste  es  el  que  lleva  anteridios  y  arque¬ 
gonios,  por  lo  cual  es  un  gametoíito;  la  fecundación  de  la 
oosfera  por  el  anterozoide  da  la  gametospora,  de  cuya 
germinación  resulta  la  fase  duradera  y  más  desarrolla¬ 
da  del  vegetal.  En  algunas  pteridoíitas,  verbigracia, 
las  equisetáceas,  aunque  las  esporas  son  aparentemente 
iguales,  unas  producen  sólo  protalos  masculinos  y  otras 
únicamente  femeninos.  En  otras  (hidropterineas)  la  di¬ 
ferenciación  es  más  avanzada;  las  esporas  productoras 
de  protalos  femeninos  son  mayores  (macrosporas);  las 
productoras  de  protalos  masculinos,  menores  (micros- 
poras),  de  donde  los  respectivos  esporangios  se  llaman 
también  rnacrosporangios  y  microsporangios.  En  las  sal- 
vinias,  marsilias,  isoetes  v  selaginellas;  las  microsporas 
dan,  después  de  pocas  divisiones  celulares,  que  recuer¬ 
dan  á  la  formación  anterior  de  protalo  y  anteridios, 
espermatozoides;  las  n  aero  poras  producen  al  germi¬ 
nar  un  prutalo  rudirnen  ario  con  arquegonios.  En  todos 
estos  casos  alternan  una  generación  j)roembrional  ó  se¬ 
xual  con  órganos  sexuales  y  una  generación  embrional 
ó  asexual,  lormadora  de  esporas  (alternancia  de  gene¬ 
raciones  ó  generación  alternante).  Los  trabajos  de  Hof- 
rneister  y  otros  modernos  han  demostrado  que  esta 
reproducción  alternante  es  también  lev*  en  lassifonóga- 
mas.  La  planta  de  gran  des  arrullo  es  en  ellas  un  espo- 
rolito.  Los  granos  de  polen  son  microsporas  que  al 
germinar  originan  un  gametoíito  masculino  ó  prolalo 


macho  que  en  las  cicadeas  produce  anterozoides  alia¬ 
dos  y  en  las  coniferas  y  angiospermas gametos  masculi¬ 
nos  sin  pestañas.  A  su  vez,  en  los  macrosporangios 
llamados  óvulos,  se  desarrolla  y  vive  parásito  el  game- 
lofito  femenino  ó  protalo  hembra,  que  en  las  gimnos- 
perrmas  es  el  llamado  endospermo,  en  el  cual  existen 
varios  arquegonios  (los  llamados  también  corpúsculos), 
cada  cual  con  su  oosfera,  y  en  las  angiospermas  es  el 
saco  embrionario,  uno  de  cuyos  núcleos  corresponde  á 
la  oosfera.  Ambos  grupos  de  plantas  se  llaman  sifonó- 
gamas  porque  en  ellas  la  microspora,  al  germinar  para 
dar  el  protalo  macho,  produce  un  tubo  ó  sifón,  que  en 
las  angiospermas  es  más  largo  (tubo  polínico)  porque  ha 
de  recorrer  el  pistilo  y  ovario  hasta  el  óvulo,  pero  en 
las  gimnospermas  es  más  corto,  pues  siendo  los  óvulos 
desnudos,  el  polen  se  deposita  sobre  el  conducto,  ó  cá¬ 
mara  poíínica,  que  lleva  directamente  á  los  arquego- 
nios.  Ue  la  fecundación  de  la  oosfera  por  el  anterozoide 
ó  gameto  masculino  resulta  la  gametospora,  oospora 
ó  huevo  fecundado,  que  por  división  celular,  da 
origen  á  un  pequeño  organismo  pluricelular,  llamado 
embrión.  Este  puede  ser  más  ó  menos  diferenciado; 
pero  tanto  en  un  caso  como  en  otro,  es  ya  un  esporo- 
lito.  Las  primeras  etapas  de  la  ontogénesis  de  cada  es- 
porolito  ocurren,  pues,  dentro  del  mismo  esporoíito 
anterior  en  que  ha  ocurrido  la  formación  del  proialo 
femenino  y  toda  la  oogénesis;  de  modo  que,  cuando 
el  embrión  se  separa  de  la  planta  madre,  se  halla  va  en 
una  etapa  ontogénica  más  ó  menos  avanzada  y  desde, 
luego  posterior  á  la  inicial.  La  exactitud  de  este  modo 
de  ver  está  demostrada  por  el  estudio  de  los  fenómenos 
carioquinélicos.  En  las  divisiones  celulares  preparato¬ 
rias  de  la  oogénesis,  los  cromosomas  dcl  núcleo  se  re¬ 
ducen  á  la  mitad,  y  la  conjugación  restableced  número 
total  correspondiente  á  la  especie.  En  la  esporogénesis 
no  hay  tal  reducción,  de  modo  que,  para  la  misma  es¬ 
pecie,  en  la  espora  hay  doble  número  de  cromosomas 
que  en  el  gameto.  Por  eso  el  esporoíito  se  califica  de 
diploide,  y  el  gametoíito  de  aploide.  En  lia'-inonía  con 
esto  la  reproducción  sexual  representa  la  unión  en  un 
solo  individuo  de  los  caracteres  de  los  dos  individuos 
masculino  v  femenino  que  le  han  dado  origen;  mientras 
que  en  la  reproducción  asexual  el  hijo  no  hereda  ca¬ 
racteres  sino  de  otro  individuo.  Lo  mismo  que  ocune 
en  los  animales,  no  siempre  se  muestran  en  el  hijo  to¬ 
dos  los  diversos  caracteres  heredados  de  los  padres  y 
de  las  dos  respectivas  líneas  de  ascendientes,  pero  se 
manifiestan  en  la  heterogeneidad  de  su  descendencia. 
Lomo  todos  los  demás  fenómenos  biológicos  vegetales, 
los  de  la  reproducción  están  sujetos  á  la  influencia  del 
ambiente.  Klebs  ha  hecho  importantes  estudios  ex¬ 
perimentales  sobre  el  particular  con  diferentes  plan¬ 
tas,  como  los  hongos  del  género  Saprolegnia  entre  las 
talofitas,  y  el  Semperviviim  Funkit  entre  las  sifonóga- 
mas.  Con  la  primera  demostró  que  su  micelio  puede 
continuar  creciendo  de  un  modo  puramente  vegetativo, 
sin  producir  zoosporas  como  sería  lo  ordinario,  durante 
un  año,  si  se  le  proporciona  un  substrato  nutritivo  con¬ 
veniente  y  siempre  fresco;  que  un  micelio  así  bien  ali¬ 
mentado,  si  se  transporta  al  agua  pura,  se  transforma 
rápidamente  en  esporangios;  que  en  soluciones  de  Icu- 
cina  ó  de  hemoglobina  á  0,1  por  100  se  produce  un 
vigoroso  crecimiento  al  que  sigue  la  formación  de  los 
aparatos  reproductores  sexuales,  no  formándose,  en 
cambio,  zoosporas;  y  que  si  la  solución  de  hemoglobina 
es  sólo  á  0,01  por  100  se  forman  también  zoospioras, 
pero  después  de  los  órganos  sexuales.  Con  el  SemPer- 
vivum  Funkii  demostró  que,  en  plena  luz,  con  activa 
asimilación  de  carbono  y  abundante  absorción  de  agua 
y  sales  nutritivas,  la  planta  crece  indefinidamente, 
sin  reproducirse;  que  si,  en  iguales  condiciones  de  asi¬ 
milación,  se  limita  la  absorción  de  agua  y  sales,  la 
planta  florece;  que,  con  una  absorción  media  de  agua 
y  sales,  si  la  luz  es  débil  ó  azul,  la  planta  vive  sólo  ve- 
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pjetativamciitc:  si  la  luz  es  intensa  ó  roja,  florece. 
Estuí-lios  del  ini'iino  con  otras  especies  y  de  otros 
autores  (como  Vochiim:)  corroboran  el  papel  de  la  luz 
en  los  fenómenos  reproductivos.  En  proporciones  de  in¬ 
tensidad  variables  para  cada  especie,  la  luz  favorece 
la  floración;  la  escasez  de  luz  la  dificulta  ó  abera  sus 
condiciones  (v.  {:jr.,  produciendo  flores  cleislóoamas  en 
vez  de  chasmótíamas),  6  la  impide  del  lodo,  como  ocu¬ 
rre  con  la  hiedra  en  los  parajes  umbríos  de  los  bos¬ 
ques,  en  los  que,  sin  embarco,  vegeta  muy  bien. 
La  temperatura  es  otro  factor.  Su  exceso  dificulta 
ó  impide  la  floración.  Así  hay  plantas  de  los  países  tem¬ 
plados  que,  transportadas  á  los  cálidos,  vegetan  pero 
no  florecen.  Rlebs  lia  conscí^uido  que  la  remolacha, 
que  es  bienal,  viva  varios  anos  sin  florecer,  mante¬ 
niéndola  á  buena  teinr-ícratura  durante  el  invierno. 
Otro  factor  son  los  alimentos  que  se  absorben  por 
las  raíces.  En  ‘general,  la  escasez  de  éstos  esmirría  el 
aparato  veí^etaiivo,  pero  acelera  la  floración  y  repro¬ 
ducción:  fie  aquí  el  aumento  de  producción  que  se  ob¬ 
tiene  de  los  frutales  mediante  la  poda  de  raíces  (que  I 
disminuye  el  área  de  aprovisionamiento).  Pero  en  de¬ 
talle  no  puede  ajdicarse  á  toda  clase  de  alimentos  la 
misma  ley.  En  experimentos  realizados  por  Penecke 
resultó  que  la  floración  era  favorecida  por  la  disminu¬ 
ción  de  la.  nutrición  nitrofjenada  y  por  el  aumento  de 
la  fosfórica.  Pira  amj'liación  de  cada  punto  tratado 
en  este  artículo,  véase  la  palabra  respectiva. 

Repkouucciün.  Der.  Acción  de  volver  á  hacer  pre¬ 
sente  lo  que  se  flijo  ó  aleñó  anteriormente  Scfjún  nues¬ 
tro  Código  civil,  sólo  el  autor  tiene  el  derecho  de  ex¬ 
plotar  y  disponer  de  una  obra  á  su  voluntad  (art.  428). 
El  Códi::ío  penal  sanciona  (art.  552)  lo  dispuesto  por  la 
Ley  del  10  de  Enero  de  187‘J  sobre  propiedad  intelec¬ 
tual.  V.  Propiedad  V  Puiji  icidad. 

Reproducción.  Dib.  V.  Calco,  Copia,  Cuadrícu¬ 
la,  Dinujo,  Escala.  Proporción,  Reducción,  etc. 

Reproducción.  Filos,  Señálase  en  Psicología  con 
este  vocablo  el  hecho  de  volver  á  producirse  una  ima- 
jijen,  espontánea  ó  reflexivamente.  Hay  una  reproduc¬ 
ción  función  de  la  memoria  y  otra  de  la  imaginación. 
V.  estas  palabras. 

Reproducción.  Fisiol.  V.  Generación. 

Reproducción.  Icol.  Reproducción  del  cuerpo  de 
Cristo  en  la  Eucarislia.  La  conversión  del  pan  en  el 
santísimo  cuerpo  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  que  se 
llama  transubstanciación,  es  la  que  se  ha  denominado 
de  la  reproducción  del  cuerpo  de  Cristo.  V.  Transubs- 
tanciación. 

Reproducción.  Zool.  Producción  de  nuevos  inrli- 
viduos  (crías)  por  otros  ya  existentes,  llamada  también 
tocogonia  en  contraposición  á  la  arquigonia  ó  genera¬ 
ción  espontánea.  Puede  aquélla  ser:  sexual  6  anjigonia, 
cuando  el  nuevo  individuo  se  origina  de  la  copulación 
ó  conjugación  de  dos  gametos,  ó  de  una  oosfera  fecun¬ 
dada  (fecundación),  podiendo  ser  el  espermatozoo  y  el 
óvulo  del  mismo  individuo  (hermafrodita)  ó  de  dos  in¬ 
dividuos  semejantes  {andróginos),  ó  de  un  macho  y  una 
hembra  respectivamente,  y  en  este  último  caso  veri¬ 
ficarse  la  fecundación  en  el  exterior,  ó  en  el  órgano  se¬ 
xual  femenino  mediante  la  cópula  ó  aparcamiento  de 
los  individuos  progenitores.  Paríenogénesis,  cvyauún  el 
nuevo  individuo  se  origina  de  una  oosfera  no  fecunda¬ 
da,  lo  que  en  el  supuesto  de  una  sola  reproducción  en 
la  vida  del  individuo  femenino,  equivale  á  generación 
\ÍT¿\ria\.  Reproducción  asexual  6  nionogonia,  cuando  los 
nuevos  individuos  se  originan  por  división,  gemación  ó 
blastogénesis,  formación  de  esporas,  etc.  En  muchos 
animales  hay  reproducción  sexual  y  asexual  (generación 
alternante  ó  melagénesís),  ó  sexual  y  partenogenélica 
\heterogonia).  La  monogonia  es  frecuente  en  los  anima- 
íes  unicelul.ires  y  los  inferiores  de  los  pluricelulares; 
pero  también  se  la  observa  en  los  tunicados  y  briozoos. 
En  esta  manera  de  reproducirse,  ó  se  separan  las  por-  j 
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Clones  ó  las  yemas  del  organismo  madre,  ó  permane¬ 
cen  unidas  y  forman  colonias,  cuyos  individuos  comu¬ 
nican  entre  sí  por  determina<los  sistemas  de  órganos  y 
dependen  unos  de  otros  princifialmcnte  en  cuanto  á  su 
nutrición.  En  algunas  formas  de  reproducción,  todavía 
no  bien  explicadas  (esponjas,  trematod>s.  briozoos), 
pueden  dar  origen  á  un  nuevo  individuo  complejos  de 
células,  que  se  separan  en  el  interior  del  cuerprícomo 
pelotones  germinativos.  La  reproducción  de  los  unice¬ 
lulares  se  hulla  á  menudo  precedida  del  enquistamien- 
to;  en  ellos  se  observa  también  la  conjugación  de  dos 
individuos,  tránsito  á  la  reproducción  sexual,  di  viJíén- 
dose  y  fundiéndose  los  núcleos  de  los  dos  individu  »s 
(que  luego  se  separan).  La  semejanza  aumenta  cuando 
I  los  dos  individuos  son  muy  diferentes  en  tamaño  y 
pueden  quedar  unidos  permanentemente.  Las  cclul.is 
sexuales  de  los  animales  se  originan  en  el  caso  más 
sencillo  en  diferentes  partes  del  cuerpo;  pero  en  gene¬ 
ral  en  órganos  especiales  (ovarios  y  testículos),  que  emi¬ 
ten  su  contenido  por  canales  propios;  hay,  además, 
glándulas  con  ellos  relacionadas,  que  suministran  ma¬ 
teriales  para  la  elaboración  de  cáscaras  ú  otras  envol¬ 
turas.  Es  frecuente  que  huevos  y  semen  se  produzcan 
en  el  mismo  individuo  (hermafrodita),  pero  también  en 
general,  aun  en  este  caso,  la  fecundación  de  los  huevos 
de  un  animal  se  verifica  por  el  semen  de  otro  y  vice¬ 
versa  (andrógino).  También  hay  animales  que  por  un 
tiempo  sólo  producen  huevos  y  en  otro  período  sólo 
semen,  funcionando,  por  tanto,  un  tiempo  como  hem¬ 
bra  y  otro  como  macho.  Lo  más  común,  y  en  los  ani¬ 
males  más  superiores  casi  exclusivamente,  es  la  sepa¬ 
ración  de  sexos  ( gonocorismo),  aunque  también  en  ellos 
durante  la  vida  embrionaria  y  hasta  en  el  animal  adulto 
haya  indicios  de  hermafroditismo.  En  muchos  animales 
(radiolarios,  crustáceos,  pulgones,  avisj)as.  abejas  y 
otros  insectos)  pueden  los  huevos  desarrollarse  sin 
fecundación  (parienogénesis)  y  los  animales  de  que 
aquellos  huevos  proceden  son  realmente  hembras.  En 
la  división  y  gemación  el  organismo  producido  es  mu¬ 
chas  veces  desde  el  principio  semejante  al  productor; 
pero  ocurren  aquí  también,  sobre  todo  en  la  gema¬ 
ción,  transformaciones  considerables  antes  de  alcan¬ 
zar  el  estado  definitivo;  sin  embargo,  las  transforma¬ 
ciones  son  mucho  más  complicadas  en  la  reproduc¬ 
ción  sexual,  pues  en  ella  el  organismo  engendrado  se 
desarrolla  desde  una  única  célula,  oosfera  fecundada, 
ú  muchísimas  y  diferentes.  Estos  procesos  se  realizan 
en  la  mayoiía  en  el  interior  de  la  envoltura  ovular  y 
conducen  á  la  formación  del  embrión,  que  después  de 
la  eclosión  se  parece  al  organismo  materno,  ó  se  dife¬ 
rencia  de  él  más  ó  menos  y  entonces  se  llama  larva  y 
ha  de  sufrir  una  serie  de  transformaciones  (metamor¬ 
fosis),  para  alcanzar  la  semejanza  con  sus  padres.  En 
los  animales  sin  metamorfosis  el  embrión  contiene  una 
cantidad  de  material  nutritivo  y  de  formación  en  rela¬ 
ción  con  el  tamaño  del  animal  adulto:  el  huevo  debe 
estar  provisto  de  vitelus  nutritivo  abundante  (por  ejem¬ 
plo,  en  las  aves)  ó  poseer  manantiales  nutritivos  par¬ 
ticulares  para  el  eml)rión  (por  ejemplo,  en  los  mamífe¬ 
ros).  Por  el  contrario,  los  animales  con  metamorfosis 
se  inician  en  general  en  huevos  relativamente  peque¬ 
ños,  salen  al  exterior  pronto  y  adquieren  por  cuenta 
propia  el  material  para  su  desarrollo. 

Reproducción.  Zo/í/cr.  Métodos  de  reproducción.  En 
ganadería,  para  engendrar  se  necesita  la  pareja,  pero 
ésta  puede  ser  de  diferente  categoría  taxonómica,  en 
cuyo  caso  los  resultados,  ó  sean  los  productos,  adquie¬ 
ren  diversos  caracteres.  Los  reproductores,  macho  y 
hembra,  pueden  ser  parientes,  ó  pertenecer  á  una 
misma  raza  ó  á  razas  distintas:  uno  de  ellos  de  raza 
pura  y  el  otro  mezcla  de  varias  razas,  ó  bien  los 
dos  hijos  de  razas  diferentes,  y,  finalmente,  que  la 
[)areja  sea  del  mismo  género,  pero  de  diferente  especie. 
Cada  uno  de  los  susodichos  casos  corresponde  á  un 


!01»6 


REPRODUCCIÓN 


modo  distinto  de  reprodiirrión.  y,  por  consiguiente, 
los  efectos  no  son  ij^uales  en  cada  una  de  las  diversas 
maneras  de  reproducirse,  las  cuales  llevan  el  nombre 
de  métodos  de  reproducción.  Estos  métodos  de  repro- 
flucción  zootécnica  son  cinco:  I.  Consanpuinidad. — 
JI.  Selección.- —  III.  Cruzamiento.  —  IV.  Mestizaje. — 
V.  Hibridat  ión. 

I.  —  Consanguinidad 

La  reproducción  practicada  entre  parientes  recibe 
el  nombre  de  consanj^uinidad.  El  parentesco  en  línea 
recta  se  mide  por  grados,  ó  sea  por  el  número  de  pene- 
raciones  que  separan  á  los  dos  miembros,  que  se  unen 
sexualmente.  En  línea  colateral,  el  prado  se  obtiene 
adicionando  las  peneraciones  comprendidas  entre  cada 
uno  de  los  reproductores  más  la  primera  unión  de  que 
provienen.  Este  método  de  reproducción,  practicado 
por  los  animales  que  viven  en  libertad,  es  también 
utilizado  en  los  animales  domésticos.  Las  propiedades 
del  método  reproductivo  consanpuíneo  son  las  de  acre¬ 
centar  los  caracteres  de  los  ascendientes  en  los  descen¬ 
dientes.  El  carácter  A  que  posee  el  reproductor  macho 
y  que  se  desea  transmitir  v  fijar,  es  muy  probable  que 
no  se  loprara  tal  propósito,  si  dicho  reproductor  se 
uniera  con  una  hembra  que  no  fuera  consanpuínea. 
Pero  es  muy  posible  que,  unido  con  una  hembra  de  la 
misma  familia  fisiolópica,  es  decir,  de  la  misma  sanpre, 
el  carácter  A  aparezca,  si  no  en  todos,  en  alpunos  de 
sus  hijos.  I>a  unión  entre  individuos  del  mismo  priipo 
étnico  podría  considerarse  como  una  tendencia  á  la 
concentración  de  las  proyuedades  etnolópicas,  y,  por 
el  contrario,  las  uniones  de  animales  de  distinta  raza 
se  encaminan  á  la  disolución  de  caracteres.  Este  prin¬ 
cipio  se  acentúa  en  el  método  de  re[>roducción  por 
consanpuinidad,  puesto  que  aquí  ya  no  se  trata  sola¬ 
mente  de  individuos  pertenecientes  á  una  misma  raza, 
sino  á  una  misma  familia,  y,  por  tanto,  el  fenómeno  de 
concentración  debe  ser  todavía  más  relevante.  Por 
esta  razón,  el  máximo  de  probabilidades  de  transmi¬ 
sión  v  fijación  de  caracteres  está  casi  asepurado  por 
el  método  consanpuíneo. 

a)  Prejuicios  que  se  tieuen  sobre  la  consau^uinidad. 
Son  muchos  los  panaderos  que  repugnan  hacer  practi¬ 
car  á  los  animales  la  consanpuinidad.  Este  hecho  obe¬ 
dece  á  preocupaciones  emanadas  de  sentimientos 
morales,  que  no  deberían  hacerse  extensivos  á  los  ani¬ 
males.  Las  religiones  cristianas  prohiben  la  consanpui¬ 
nidad  en  la  especie  humana;  en  igual  caso  se  hallan  los 
Códigos  de  los  países  civilizados.  No  tenemos  por  qué 
hacer  aquí  una  exposición  de  los  hechos,  que  han 
motivado  impedir  los  matrimonios  consanguíneos  hasta 
cierto  prado  de  parentesco.  Los  animales  no  son  otra 
cosa  que  objetos  comerciales,  y  es  pueril  al)stenerse 
de  la  práctica  de  este  método  de  rej>roducción  por  es¬ 
crúpulos  de  orden  moral.  Respecto  á  los  efectos  periu- 
diciales  que  dicho  método  puede  ocasionar,  pronto  tra¬ 
taremos  de  ellos. 

b)  Alpinos  casos  de  consanguinidad.  Por  si  hubie¬ 

ra  alguna  duda  del  modo  de  reproducción  que  observan 
los  animales  no  domesticados,  que  es  en  muchos  casos 
el  de  la  consanpuinida<i,  recordaremos  que  á  raíz  del 
descubrimiento  de  América,  Colón  dejó  en  muchas 
partes  una  ó  dos  parejas  de  animales  domésticos,  los 
cuales  se  reprodujeron,  llegando  á  alcanzar  en  un  par 
de  siglos  cifras  estupendas.  Lf»  mismo  sucedió  en  Poli¬ 
nes  ia  cuitnflo  Van  Couver,  en  abandonó  á  sí 

mismos  diversas  especies  animales,  una  ó  dos  parejas 
a  lo  más,  en  varias  islas.  En  18G2,  es  decir,  antes  de 
transcurrir  un  siglo,  en  las  montanas  de  Hawai  exis¬ 
tían  más  de  20,U00  bueves  salvajes  descendientes  de 
liria  ó  (los  parejas,  cuyo  rel^aiáo  presentaba  una  rigurosa 
uniformidad.  En  las  pequeñas  islas,  como  la  de  jersey, 
en  la  cual  el  (íobierno  iíiplés  tiene  prohibida  la  impor- 
t  ición  de  bovinos,  si  no  es  para  conducirh'S  inmedia¬ 


tamente  al  matadero,  las  especies  acaban  por  reyjroda- 
cirse  únicamente  por  consanguinidad.  Una  comunica¬ 
ción  de  León  Rcrnardin,  director  general  del  rebaño 
de  Rumbouillet.  dirigida  á  La  Perre  de  Roo,  dice  en¬ 
tre  otras  cosas:  ^Cada  ano  (1858),  disponiendo  los  acó- 
yilamicntos,  que  nosotros  llamarnos  matrimonios,  evita¬ 
mos,  en  general,  unir  individuos  de  un  parenies(X)  muy 
estrecho,  como  entre  hermanos  y  padres  é  hijos,  í>cro 
jamás  hemos  tomado  precaución  alguna  respecto  á  los 
primos  hermanos.  May  casos  en  los  cuales  se  y)rescin- 
de  de  este  escrúpulo.  Cuando  se  quiere  perpetuar  cua¬ 
lidades  que  un  macho  ó  hembra  presentan  marc.ida- 
mente,  entonces,  sin  ninguna  clase  de  miraniieni»  s,  se 
unen  en  estrecho  parentesco,  sin  que  jamás  havamos 
tenido  que  lamentar  ningún  contratiempo.  Podría  citar 
algunos  casos  observados  durante  diez  ó  doce  añí»s,  en 
que  las  uniones  efectuadas  entre  hermanos  y  yiadres  é 
hijos  han  producido  corderos  completamente  irrepro¬ 
chables.»  Del  mismo  autor,  que  hizo  una  encuesta  á 
varios  ganaderos  franceses,  recortamos  la  respuesta  de 
Camus,  ganadero  en  Berthancourt  (Aisne):  *...  mi  re¬ 
baño  se  halla  formado  de  la  misma  sangre.  Naturalmen¬ 
te,  sirviéndome  de  mis  crías,  el  hermano  ha  sido  unido 
con  la  hermana,  el  hijo  con  la  madre,  el  primo  herma¬ 
no  con  la  prima  hermana,  etc.,  y  jamás  he  notado  que 
las  uniones  entre  animales  consanguíneos  vaya  acompa¬ 
ñada  de  consecuencias  desagradables,  ni  de  degenera¬ 
ción  de  raza...#.  Otra  comunicación  dirigida  á  La  Perre 
de  Roo,  por  Cugnot,  ganadero  en  Douariére  (Sena  y 
Oise),  dice:  ^...  Durante  muchos  años,  despuc*s  de  este 
método  de  reproducción,  el  rebaño  se  ha  reproducido 
con  los  moruecos  de  su  sangre,  y  en  este  periodo  (de 
1827  á  1878)  las  uniones  del  hermano  con  la  hermana, 
del  padre  con  la  hija,  del  hijo  con  la  madre,  del  primo 
con  la  prima  hermana  se  han  efectuado  sin  el  menor  in¬ 
conveniente,  habiéndose  mantenido  el  rebaño  en  exce¬ 
lente  vigor,  sin  ninguna  clase  de  degeneración.*  Por 
espacio  de  diez  y  seis  años  Favourile  fecundó  seis  ge¬ 
neraciones  de  sus  propias  hijas,  sin  que  los  productos 
desmerecieran  en  nada  de  los  obtenidos  por  otros  méto¬ 
dos  de  rcf)roducción;  al  contrario,  de  la  unión  con  su 
propia  madre,  la  vaca  Plwcnix,  nació  Comelf  loro  de 
una  gran  reputación,  puesto  que  en  1810,  época  en  que 
los  animales  se  pagaban  poco,  este  reproductor  se  ven¬ 
dió  por  20,250  pesetas.  El  caballo  de  carrera,  el  pura 
sangre  inglés,  ha  sido  obtenido  mediante  prácticas  con¬ 
tinuas  de  consanguinidad.  Basta  consultar  los  libros 
genealógicos  de  esta  raza  para  ver  cómo  se  ha  usado 
ded  método  en  cuestión.  Actualmente,  en  todos  l<>s  sin¬ 
dicatos  ganaderos  en  que  existen  libros  genealógic<ís  (y 
esto  significa  ya  que  en  las  comarcas  que  los  ¡roseen  los 
ganaderos  son  inteligentes),  el  método  consanguíneo 
¡)ractica  frecuentemente. 

c)  Ejeclos  hereditarios  de  la  consanguinidad.  Para 
comprender  los  efectos  de  la  herencia  consanguínea, 
es  necesario  explicar  el  mecanismo  en  virtud  del  cu.al 
se  llega  á  hechos  extremos  y  que  son  la  perfectibilidad 
del  tipo,  ó  la  fijación  de  un  carácter  nuevo  por  una 
j)arTc,  ó  bien  la  degeneración  observada  en  los  pro¬ 
ductos.  Es  muy  probable,  y  decimos  esto  sólo  á  titulo 
de  hipótesis,  que  la  acción  manifiesta  de  la  herencia 
atañe  únicamente  á  cuatro  generaciones,  ó  sea  que  el 
capital  bi(»Iógico  predominante  en  el  hijo  fuera  oí  de 
los  padres,  abuelos,  bisabuelos  y  los  inmediatos  gene¬ 
radores  de  éstos,  ó  las  cuatro  generaciones  á  la  vez. 
Cuando  se  unen  dos  progenitores,  cada  uno  de  ellos 
lleva  consigo  la  acción  de  las  susodichas  influencias. 
Cuanto  más  distantes  se  hallen  los  reproductores  en 
sus  respectivas  genealogías,  tanto  más  compuesto  sera 
el  caputal  biológico  del  .sujeto  engendrado  en  los  ele- 
mentcjs  que  le  forman.  Pero  si  se  acoplan  dos  ind»\i- 
duos  cuyas  genealogías  sean  comunes,  ú  ofrezcan  p<'c;  s 
variantes,  es  decir,  que  los  dos  reproductores  se.  n 
parientes,  el  capital  biológico  del  producto  será  mutl  o 
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■TTiás  reducido  que  en  el  caso  anterior.  De  manera  que 
podría  decirse  que  mientras  la  reproducción  entre  in¬ 
dividuos  rio  parientes  tiende  á  constituir  individuos 
dotados  de  amplio  y  vario  capital  biológico,  la  cansan^ 
giiini'iad^  por  el  corrtrario,  elimina  paidaLinamcnte  los 
■elementos  hereditarios  dilerenciados  del  elemento  ó  carác¬ 
ter  predominante.  O,  si  se  quiere,  el  método  de  reprodne- 
‘Ción  por  consanguinidad  equivale  d  una  continua  subs¬ 


tracción  y  los  demás  métodos  á  una  suma  más  ó  me¬ 
nos  heterogénea. 

En  los  casos  de  uniones  consanguíneas  estrechas,  en¬ 
tre  parientes  de  primero  y  segundo  grado,  se  realiza 
una  generación  formada  con  los  mismos  com[)onentes 
hereditarios  de  la  generación  anterior;  .á  la  segunda  ge¬ 
neración  consanguínea,  el  caso  se  repite.  Un  ejemplo 
gráfico  aclarará  la  idea: 
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Si  unimos  los  hermanos  A  y  a,  y  recordamos  que  la 
únfluencia  ejercida  sobre  los  productos  comienza  en  los 
trisabuelos,  la  primera  generación  consanguínea  estará 
•compuesta  de  la  siguiente  manera; 
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PADRES  CONSANGUINEOS  Á  a 

PRIMERA  GENERACION  CONSANGUINEA  ¿ 

Repitiendo  tres  veces  más  la  consanguinidad,  en  el 
^nismo  grado  de  parentesco,  quedarían  definitivamente 
eliminadas  de  la  influencia  hereditaria  los  elementos 
•íJiversos  de  que  está  constituida,  y  los  descendientes 
•de  las  generaciones  sucesivas  estarían  compuestos  de 
los  mismos  elementos,  de  manera  que  las  generaciones 
se  irían  reemplazando  con  un  capital  biológico  fijo, 
invariable,  si  la  práctica  consanguínea,  á  la  larga,  no 
•conduiera  á  la  esterilidad,  conforme  veremos  más  ade¬ 
lante.  Se  ve,  pues,  que  la  consanguinidad  es  una  con¬ 
tinua  substracción  y  que  llega  un  momento  en  que  el 
individuo  es  el  mismo,  á  través  de  las  generaciones. 
No  sucede  asi  en  la  selección,  ni  en  el  mestizaje;  en 
•estos  métodos  la  adición  de  componentes  al  capital 
biológico  se  renueva  á  cada  generación.  El  ganadero 
Carlos  Colling,  para  obtener  todo  lo  que  se  podía  al¬ 
canzar  de  los  bóvidos  Durham,  empleó  la  consangui¬ 
nidad,  con  la  cual  se  lograron  resultados  óptimos, 
nunca  vistos  en  aquella  época.  Aquí,  la  consanguinidad 
produjo  los  efectos  de  caracteres  típicos  con  la  elimi¬ 
nación  de  caracteres  que  no  estaban  bien  fijados,  ó  que 
•eran  menos  resistentes,  que  los  que  se  mantuvieron 
definitivamente.  La  aparición  de  un  carácter  nuevo, 
-de  una  variación  espontánea,  difícil  de  fijar,  solamente 
•tiene  posibilidades  de  transmitirse  á  los  descendientes 
por  medio  de  la  reproducción  consanguínea.  El  caso 
típico  le  ofrece  el  cordero  de  lana  sedosa  del  rebano  de 
Mauchamp.  Este  cordero,  reproduciéndose  en  consan¬ 


guinidad,  legó  á  sus  descendientes  la  sedosidad  de  su 
lana,  translormando  parle  del  rebano  en  ese  carácter 
nuevo.  Como  en  la  industria  no  se  utilizaba  esta  lana 
más  que  de  la  manera  ordinaria  y  no  se  pagaba  á  precios 
elevados,  no  se  tuvo  cuidado  en  la  reproducción  del 
rebano  sedoso  y  ese  carácter  desapareció. 

La  transmisión  de  en/ermedades  por  la  consangui¬ 
nidad,  y,  más  que  la  simple  transmisión,  la  exaltación 
de  los  órganos  enfermos,  es  cosa  cierta.  Haciendo  repro¬ 
ducir  una  pareja  consanguínea,  de  la  cual  uno  de  los 
reproductores  sea  portador  de  una  tara  ó  enfermedad, 
lo  más  seguro  es  que  dicha  enfermedad  ó  tara  se  trans¬ 
mita  á  los  hijos  y  de  modo  empeorado.  Probablemente, 
que  si  el  reproductor  enfermo  contrajera  unión  con 
individuo  no  pariente,  la  tara  ó  enfermedad  no  se 
transmitiría,  ó  de  efectuarse,  la  transmisión  sería  igual 
á  la  del  transmisor,  ó  puede  que  ofreciera  caracteres 
más  benignos.  Es  decir,  que  con  la  unión  no  consan¬ 
guínea,  Ins  taras  ó  enfermedades  se  tnansmiten  con 
igualdad  ó  con  inferioridad  maligna,  y  en  las  uniones 
consanguíneas  las  probabilidades  son  de  aumentar  los 
caracteres  de  la  tara  ó  enfermedad.  Se  puede  decir, 
con  respecto  á  la  consanguinidad  «que  eleva  la  herencia 
á  su  más  alta  potencian  (Sansón);  ó  bien,  que  •“obra 
cómo  dos  fuerzas  paralelas  dirigidas  en  el  mismo  sen¬ 
tido*  (Gayol).  En  resumen,  la  consanguinidad  respecto 
á  la  herencia,  disminuye  el  número  de  componentes  an¬ 
cestrales  y  exalta  los  caracteres  propios  de  las  últimas 
generaciones. 

d)  La  consanguinidad  á  la  larga  conduce  d  la  esteri¬ 
lidad.  Basta  pasar  la  vista  por  el  grádeo  demostrativo 
del  mecanismo  hereditario  consanguíneo,  para  observar 
qúe  al  cabo  de  unas  cuantas  generaciones,  los  repro¬ 
ductores  ofrecen  entre  sí  un  mínimo  de  diferencias  de 
composición  biológica  hereditaria.  Parece  que  la  fecun¬ 
dación  solamente  puede  realizarse  mediante  cierta  se¬ 
mejanza  entre  los  individuos,  razas  y  especies,  como 
si  de  esta  manera  se  asegurara  la  continuidad  material 
próxima  de  los  grupos  animales.  Por  otra  parte,  la 
semejanza  absoluta,  ó  si  se  quiere  el  máximo  de  seme¬ 
janza  que  pueden  alcanzar  los  individuos  á  través  del 
tiempo  y  de  la  materia,  constituye  un  veto  á  la  repro¬ 
ducción.  No  se  reproducen  los  individuos  de  géneros 
diferentes.  No  se  multiplican  los  sujetos  parientes  pro¬ 
ducto  de  algunas  generaciones  consanguíneas.  Barón 
ha  dicho:  ♦más  acá  ó  más  allá  de  la  diferenciación,  la 
fecundidad  tiende  á  cero*.  En  la  consanguinidad  l;is  di- 
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fercncins  van  desapareciendo  á  medida  que  este  méto¬ 
do  de  re()roducci6n  se  continúa»  hasta  que  un 

momento  en  que  la  materia  de  ambos  reproductores 
alcanza  tan  pocas  ó  nulas  diferencias»  que  el  óvulo 
carecería  de  fuerza  atractiva  por  el  espermatozoide,  y, 
consijTuienteme  ite,  no  existiría  la  fecundación.  I/as 
esj>ccies  animales  no  son  igualmente  sensibles  á  la  este¬ 
rilidad  provinenie  del  método  consanguíneo.  La  más 
sensible  de  todas  es  la  porcina  y  no  en  tanto  grado  la 
ovina,  caprina,  bovina,  asrral  y  caballar,  la  cual  se 
resiente  muy  poco  de  los  efectos  consanguíneos,  l^ara 
evitar  los  electos  de  la  esterilidad  sin  perder  las  venta¬ 
jas  alcanzadas  con  el  método  de  rejiroducción  que  nos 
ocupa  se  recurre  al  refrescamiento  de  la  sangre.  V'case 
Refrescamiento  de  la  sangre. 

e)  De  la  consayi^itinidad  coulinua  y  discontinua 
dentro  y  juera  de  la  raza.  La  consanguinidad,  además 
de  constituir  un  método  propio  de  reproducción,  puede 
yuxtaponerse  á  los  restantes  métodos  reproductivos. 
En  el  método  llamado  selección,  ó  sea  unión  de  gene¬ 
radores  de  la  misma  raza,  la  consanguinidad  viene  á 
representar  el  suninimn  de  la  selección»  es  decir,  cons¬ 
triñe,  reduce  la  herencia  ó  repetición  á  las  reproduccio¬ 
nes  más  exactas  de  los  procreadores,  y  por  tanto  los 
caracteres  raciales  encuentran  en  este  método  su  más 
alta  expresión.  Practicado  en  esta  forma  el  método 
consanguíneo,  se  le  podría  llamar  continuo;  si  la  selec¬ 
ción  se  practica  durante  una  ó  más  generaciones,  si¬ 
guiéndole  el  consanguíneo  durante  una  ó  más  genera¬ 
ciones,  se  podría  denominar  á  este  método  consangui¬ 
nidad  discontinua.  En  el  cruzamiento  (unión  de  pro¬ 
creadores  pertenecientes  á  razas  diferentes),  se  puede 
practicar  asimismo  la  consanguinidad,  ya  sea  en  forma 
continua  ó  discontinua.  Y  lojnismo  puede  decirse  del 
mestizaje,  ó  unión  de  mestizos.  De  manera  que  la  con¬ 
sanguinidad  puede  practicarse  tanto  en  uniones  efec¬ 
tuadas  dentro  de  la  misma  raza,  como  en  las  uniones 
de  sujetos  de  razas  diferentes.  Como  en  los  defectos  y 
las  cualidades  que  la  consanguinidad  las  transmite 
más  relevantes  en  los  descendientes,  aquí  también  las 
categorías  taxonómicas  por  la  consanguinidad  pueden 
ser  pronto  absorbidas  á  favor  de  una,  como  mantenidas 
á  distancias  todavía  más  acentuadas. 

II.  —  Selección 

En  Zootecnia  selección  no  equivale  á  elección.  La 
elección  de  reproductores  debe  practicarla  el  ganadero 
en  todos  los  casos,  y,  por  consiguiente,  la  elección  no 
constituye  un  método  de  reproducción,  sino  la  atención 
prestada  á  cualidades  individuales.  Selección  significa 
zootécnicamente  la  reproducción  de  individuos  perte¬ 
necientes  á  la  misma  raza.  Que  estos  reproductores  sean 
mejores  ó  peores,  pero  de  la  misma  raza,  á  este  método 
reproductivo  se  le  llama  selección.  Los  progresos  de  una 
manifestación  de  la  actividad  humana  no  solamente 
radican  en  el  método  empleado,  sino  también  en  la 
forma  cómo  se  ha  llevado  el  método.  Por  selección  y 
únicamente  por  este  método,  nuestras  antiguas  razas 
se  han  reproducido,  sin  que  á  través  de  los  siglos  hayan 
conseguido  la  más  insignificante  mejora.  En  camíiio, 
utilizando  el  mismo  método  ha  habido  razas  que  han 
alcanzado  gran  renombre,  siendo  de  fama  universal. 
Existe,  pues,  una  selección  inconsciente  y  una  selección 
consciente. 

a)  Selección  inconsciente,  Darwin,  en  su  obra  El 
orillen  de  las  especies  y  después  Kussell- V'allace  han 
tratado  ampliamente  de  la  rcprc)ducción  de  los  anima¬ 
les,  insistiendo  el  primero  de  dichos  autores,  que  natu¬ 
ralmente.  los  animales  (juc  se  reproducen  son  los  mejo¬ 
res,  es  decir,  los  que  reúnen  más  probabilidades  de 
vivir  en  el  medio  cu  que  prosperan.  Para  Kussell- Val- 
lace,  en  la  rcj)roducción  pasaría  un  fenómeno  opuesto 
al  que  informa  la  doctrina  darwiniana,  esto  es,  que  las 
h?a..)ras  q\ic  sia  vlcdmas  de  otros  animales,  sólo  se 


perpetuarían,  no  las  que  están  mejor  armadas,  sino, 
por  el  contrario,  las  que  lograran  disimular  su  presen¬ 
cia  ante  sus  enemigos.  En  ambos  hechos,  no  se  tiene 
que  buscar  una  finalidad:  los  actos  de  los  animales 
están  determinados  por  necesidades  morTrentáneas  y 
no  hay  que  ver  en  sus  acciones  ninguna  causa  final.  Lo 
cierto  es  que  las  especies  salvajes  reproducidas,  natu¬ 
ralmente,  en  libertad,  se  hallan  en  un  estado  corres¬ 
pondiente  á  la  suma  de  acciones  convergentes  ocasio¬ 
nadas  por  las  necesidades  de  momento.  Y  estas  es¬ 
pecies,  si  el  hombre  hubiese  dirigido  científicamente 
su  crianza,  sus  propiedades  se  habrían  visto  aumenta¬ 
das  en  la  misma  forma  que  las  especies  domésticas  lo 
están,  comparadas  con  sus  congéneres  que  actualmente 
viven  en  libertad.  Concretándonos  á  las  especies  de 
ganados  que  desde  muy  antiguo  se  reproducen  dentro 
de  la  misma  raza,  se  observa  que  cuando  la  selección 
se  practica  inconscientemente,  el  valor  de  los  animóles 
no  aumenta,  porque  en  realidad  las  propiedades  de  la 
raza  no  han  sido  exaltadas.  En  muchas  regiones  de 
España,  los  criadores  de  ganado  bovino,  por  ejemplo, 
sistemáticamente  venden  los  mejores  terneros,  reser¬ 
vándose  los  animales  que  el  comprador  ha  rechazado. 
Y  con  estos  elementos  de  desecho,  la  raza  debe  per|>e- 
tuarse.  Es  un  caso  de  selección  á  la  inversa.  Se  puede 
afirmar  que  en  todos  los  países  donde  los  ganaderos 
están  faltos  de  cultura,  la  selección  suele  ser  la  norma 
en  la  reproducción;  mas  como  no  eligen  los  reproducto¬ 
res,  ninguna  mejora  se  observa  á  través  de  las  genera¬ 
ciones.  Pero  esto  no  significa  la  pérdida  de  ningún 
carácter  etnológico.  La  selección  inconsciente  conserva 
siempre  los  caracteres  de  la  raza. 

b)  Selección  consciente,  Delñendo  estar  los  anima 
les  equilibrados  con  el  medio,  si  éste  se  modifica,  surge 
consiguientemente  una  modificación  en  el  organismo. 
La  alimentación  y  la  gimnasia  funcional  son  agentes 
modificadores  de  primer  orden.  Comprendiendo  estos 
principios  fundamentales,  se  comprenderá  asimismo 
que  la  morfología  de  una  raza  tiene  por  límites,  los 
límites  de  acción  de  los  agentes  del  medio,  al  que  m> 
se  pueden  amoldar  los  animales  de  una  raza  en  la  ab¬ 
soluta  fijeza  de  una  forma.  Si  una  raza,  durante  uu 
milenio  de  años,  estuviera  sometida  á  las  mismas  con¬ 
diciones  nosológicas,  su  fisonomía  y  sus  caracteres  to¬ 
dos  serían  invariables.  Por  el  contrario,  á  un  aumento 
diario  de  la  ración  durante  cierto  tiempo,  ó  al  ejercicio 
de  una  gimnasia,  el  cuerpo  del  animal  ritma,  ó  si  se 
quiere,  se  equilibra  con  aquel  aumento  de  nutrición,  6 
con  aquella  gimnasia  que  ejecuta.  Era  preciso  manifes¬ 
tar  todo  esto  para  cerciorarse  del  papel  que  la  selecciór> 
consciente  puede  desemjieñar  en  ganadería.  La  selec¬ 
ción  consciente  puede  realizarse  en  dos  formas:  conser¬ 
vadora  y  progresiva.  La  selección  conservadora  cuan¬ 
do  el  ganadero  se  propone  continuaren  los  descendien¬ 
tes  la  igualdad  de  caracteres  de  que  están  revestidos 
los  procreadores.  Este  método  de  reproducción  es  el 
más  sencillo  de  todos,  puesto  que  no  se  trata  de  alterar 
el  capital  biológico.  Sólo  hay  que  tener  en  cuenta  no 
variar  los  agentes  del  medio  y  que  los  reproductores- 
no  ^e  signifiquen  por  desviaciones  del  tipo  medio  de  la 
raza.  Pái  la  selección  prooresiva,  la  atención  del  gana¬ 
dero  debe  ser  activa.  Aquí  no  se  trata  solamente  de 
conservar  algunos  caracteres,  sino  también  de  modi¬ 
ficar  paulatinamente  este  ó  aquel  carácter.  Tal  raza 
sería  excelente  si  estuviera  dotada  de  tal  carácter  ó  que 
le  tuviera  más  desarrollado.  Y  á  ese  fin,  precisamente, 
va  encaminada  la  selección  progresiva.  En  primer  lugar, 
la  atención  debe  fijarse  en  los  reproductores.  Los  ani¬ 
males  portadores  del  carácter  que  se  trata  de  des¬ 
arrollar,  deben  ser  animales  cuyos  antecesores  p>osc- 
yeran  dicho  carácter.  Los  reproductores  deben  elegirse 
e  itre  los  que  ostentan  bien  acentuadamente  el  carácter 
(jue  se  trata  de  reproducir  acrecentándolo,  l'odo  repro- 
íiurtor  que  lo  presente  de  una  manera  dudosa,  poco 
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relevante,  deberá  eliminarse  de  la  reproducción.  Si  el 
carácter  que  se  trata  de  fijar  se  puede  desarrollar  nie- 
diaííte  la  alimentación,  la  gimnasia  funcional  ú  otro 
agente  del  medio,  éste  se  empleará  con  el  mayor  ahinco. 
Toda  causa  que  impida  el  desarrollo  del  carácter  en 
cuestión,  debe  ser  anulada  ó  corre^^'ida.  El  método  de 
reproducción  que  nos  ocupa  es,  por  naturaleza,  lento, 
de  manera  que  los  efectos  obtenidos  lo  son  á  costa  de 
una  gran  perseverancia.  Las  reglas  de  (’ornevin  sinte¬ 
tizan  los  procedírnicnlos  que  deben  usarse  para  llegar 
á  buen  término: 

1. *  Conjugar  conformaciones  y  aptitudes  similares. 

2. *  Evitar  las  desharmonías. 

.'L*  Combatir  los  efectos  del  atavismo,  eliminando 
ios  individuos  que  [)re«;enicn  caracteres  retrógrados. 

4. *  Rodearlos  de  condiciones  favorables  para  ase- 
j^urar  la  conservación  de  los  caracteres  especiales. 

5. »  Perseverancia. 

Ed  mecanismo  hererlitario  en  virtud  del  cual  se  fijan 
los  caracteres  es  el  mismo  que  en  la  consanguinidad. 
Solamente  en  la  selección  se  actúa  de  una  manera  más 
lenta,  debido  á  que  la  convergencia  de  caracteres  no  es 
tan  estrecha  como  en  la  refrroducción  entre  parientes. 
Conviene  hacer  constar  que  la  selección  progresiva 
puede  originar  caracteres  que  no  estaban  de  manifiesto, 
pero  que  la  raza  los  tenía  en  potencia  v  que  para  osten¬ 
tarlos,  sólo  era  necesario  poner  en  práctica  los  recursos 
que  señala  la  ciencia  zootécnica. 

c)  A plicncione^.  Consecuencia  del  desconocimien¬ 
to  de  los  fenómenos  hercdiiarifis,  muchos  ganaderos, 
con  el  objeto  de  me  jorar  los  animales  de  su  país,  impor¬ 
taron  reproductores  de  razas  exóticas,  dcterminauílo 
una  serie  de  cruzamientos  y  mestizajes,  que  no  sola¬ 
mente  borraron  las  características  raciales  de  los  ani¬ 
males  del  país,  sino  que  estos  productos  mezrladns 
resultaron  de  inferior  calidad  á  los  de  la  antigua  raza, 
y,  por  tanto,  de  ex()lotación  arii ieconómica.  lén  estado 
igual  ó  parecido,  los  animales  de  una  comarra  pueden 
retornarse  al  cabo  de  unas  cuantas  generaciones  á  la 
raza  propia  ó  indígena  mediante  el  método  repr(»diic- 
tivo  de  selección.  Pasta  acordar  los  reproductores  que 
más  caracteres  guardan  de  la  antigua  raza  y  eliminar 
sistemáticamente  lo»^  reproductores  en  los  que  predo¬ 
minen  los  caracteres  de  las  razas  exóticas.  I'^ste  método 
a|)l¡cado  con  rigurosidad  al  rabo  de  cirtco  ó  seis  gene¬ 
raciones,  logra  la  desaparición  de  los  rararictcs  extra¬ 
ños  y  los  animales  de  aquella  comarca  vuelven  otra 
vez  á  los  caracteres  primitivos.  Otro  caso  puede  ser  el 
de  acrecentar  e!  vah>r  de  la  rnz.a  de  un  país.  Los  agen¬ 
tes  del  merlio  no  bastan  por  sí  solos  para  mejorar  la 
ganadería.  Lo  que  el  animal  adquiere  durante  su  vida 
conviene  transmitirlo  á  sus  descendieiUes.  Idigiendo 
los  reproductores  de  aquella  raza  que  reúnan  ó  se 
acerquen  á  las  propiedades  que  se  desean  que  tengan 
los  animales,  los  hijos  de  éstos  si  no  heredan,  de  una 
manera  visible,  los  caracteres  de  sus  padres,  heredarán 
cuando  menos  la  predisposición  á  dichos  caracteres. 
Repitiendo  sin  desf  illecimieníoc,  esa  práctica,  se  logra, 
con  más  ó  menos  tiempo,  la  fijación  hereditaria  fie  los 
caracteres  dcseatlos.  En  el  caso  de  que  apareciera  en 
un  animal  un  carácter  nuevo,  impropio  de  la  raza,  y 
este  carácter  se  deseara  transmitir,  es  probable  que 
el  método  de  selección  no  condujera  al  resuliadf)  ape¬ 
tecido,  por  cuanto  un  carácter  nuevo  en  medio  de 
caracteres  seculares,  que  en  la  formación  del  nuevo 
ser  todos  luchan  por  el  prcriominio.  es  muv  probable, 
repetimos,  que  en  lugar  de  transmitirse  desaparezca. 
Pero  si  el  mismo  carácter  aparece  por  segunda  vez  y 
los  animales  portarlorcs  se  les  puede  unir,  ron  seguridad 
que  el  carácter  se  transmitirá.  V,  por  último,  la  acen¬ 
tuación  del  carácter  predominante  de  una  raza  (velo¬ 
cidad.  eshierzn  de  tracción,  producción  de  leche,  etc.), 
se  puede  obtener  con  relativa  facilidad  em(dcando  la 
selección  progresiva.  En  todos  los  casos  mencionados, 


con  la  selección  se  pueble  emplear  simultáneamente  la 
consanguinidad.  Pero  es  necesario  advertir  que  la 
aplicación  de  la  consanguinidad  solanicnie  es  recomen¬ 
dable  cuando  la  selección  se  fíj^era  en  anim  des  bien 
razados,  que  tengan  ya  l«)s  caracteres  etnológicos  pro¬ 
pios,  sin  mezcla  de  ningún  carácter  extraño.  El  pro¬ 
ceso  que  se  debe  seguir  para  obtener  las  propiedades 
del  animal  en  la  condiciótr  deseada,  se  abrevia  coirsi- 
derablcmente  haciendo  intervenir  el  método  consan¬ 
guíneo. 

ÍIÍ.  —  CRUZAMirNFO 

A  la  unión  de  los  reproductores  de  diferente  raza,  se 
llama  cruzavñrtito.  JCsie  método  de  reproducción  exige 
que  uno  de  los  procreadores  sea  de  pura  raza;  el  otro 
puede  ser  un  sujeto  hijo  de  dos  ó  más  razas.  Es  un 
cruzamiento  la  unión  del  caballo  árabe  con  una  vegua 
andaluza.  Asimismo  es  un  cruzamiento  la  unión  de  un 
semental  anglonormandonorfolk  con  una  yegua  anda¬ 
luza.  Pero  no  sería  un  cruzamiento  la  unión  de  dos 
individuos  pertetiecientes  á  la  misma  raza  (selección), 
como  tain[)oco  el  aparejamicnlo  de  un  caballo  anglo- 
normando  con  una  yegua  norfolkbrciona.  kiste  último 
método  constituve  el  mestizaje.  Repelimos:  el  ciuza- 
niienlo  es  el  método  de  reproducción  en  que  uno  ó  los 
dos  rcprtíductoros  son  de  pura  y  dilerente  raza.  La 
nomenclatura  usada  para  designar  los  produí'h-s  del 
cruzamiento  antepone  la  raza  ó  razas  dcl  macho  se¬ 
guida  de  la  raza  ó  razas  de  la  hembra.  Asi.  al  hijo  de 
un  anglonormando  y  una  brctnn:i,  se  le  denominará 
anglonorrnundohrción,  ó  el  producto  de  un  [icrciierón 
y  una  bolonesabclga,  pcrcherónbolonésbclga  A  lodos 
los  hijos  de  un  cruz.imicnto,  se  les  llama  uif^iizns. 

a)  Efectos  h^'rrtJj tunos  del  cruznunevto.  .Se  puede 
observar  que  la  distribución  de  los  animales  no  suele 
ser  heterogénea.  Los  caballos  ó  vacas  de  una  cornaTca, 
ordinariamente  presentan  un  ronjimio  do  raracicres 
que  les  distingue  de  los  animales  de  la  mi<ima  especie 
que  pueblan  otra  comarca  lejana.  Naturalmonie,  pues, 
los  grupos  animales  se  han  constituido  y  diiercnciado 
ya  sea  [ior  la  persistencia  dcl  capital  biológico,  va  f)«*r 
la  acción  del  medio,  ó  los  dos  factores  á  la  vez.  Pero 
la  existencia  de  esos  grupos  cspecílicos  ílifcrenciados 
entre  sí,  á  los  cuales  llamamos  razas,  constituve  un 
hecho  cierto.  Con  el  cruzamiento  se  fíreicrjde  dotar  á 
los  productos  de  los  caracteres  de  dos  ó  más  razas.  El 
trabajo  reproductor  del  grupo  nalnralnrenic  formado 
tiende  á  la  creación  del  patrón  único,  de  manera  que 
un  solo  ejeinf)lar  de  la  raza  represente  á  toda  ella. 
Por  otra  parte,  la  influencia  de  ¡os  agentes  dcl  medio 
confiere  á  los  indivirluos  los  mismos  atribuios.  Y  el 
método  de  reproducción,  que  es  el  criizamienio,  va  á 
romper  esa  labor  de  la  Naturaleza:  sf*brc  un  mismo 
individuo  recaerán  dos  ó  más  capitales  biológicos  ra¬ 
ciales  y  la  influencia  de  tantos  medios  externos  como 
razas  intervengan  en  la  operación.  Por  el  momento, 
hemos  de  consignar  que  en  el  cruzamiento  la  fecitudl- 
dad  aiiwenfa.  A  propósito  de  la  fecundidarl  se  recordará 
la  ley  de  Harón;  que  aumenta  á  cierto  grado  de  dife¬ 
renciación:  disminuve  en  l(»s  términos  extremos.  Al 
unir  individuos  de  razas  no  nurc  di'^lanciadas,  la  fecun¬ 
didad  es  óptima.  Eos  partos  dobles  en  el  ganado  vacu¬ 
no.  en  las  ovejas  y  en  la  especie  porrina  su  prole  nu- 
rncrosí»  son  hechos  romftrobados.  I'l  huevo  fecundarlo 
en  el  cruzamiento,  .->1  efectuar  la  primera  bipart  irióti  la 
rei)itc  sin  que  las  células  pasen  ni  tercer  grnrlo  ríe  dife¬ 
renciación,  considerando  caria  l)if>art irié»n  rr»mo  un 
progreso,  ó  un  c^tarh)  diferente  riel  anierior.  Sabido  es 
que  los  hijos  gemelos  no  tienen  otro  nri'’cn  qnc  el  de 
un  mismo  óvulo,  cuva  primera  biparticiór»  se  repile  y 
entonces  caria  una  fie  estas  ríos  céhd;»^  ve  rrímportan 
como  dos  huevos  independientes.  I.sie  herlif)  se  debe 
interpretar  cr‘mo  efecto  de  u?m  gran  viiolií';id.  cr»  que 
en  un  mismo  tiempo  el  proceso  de  ev<»lución  se  acelere. 
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doblando  en  esta  primera  fase  el  trabajo,  ó  bien,  <ilos 
Ícemelos  representan  el  resultado  de  una  lucha  de  equi¬ 
librio,  durante  la  cual,  la  primera  bipartición,  el  pro- 
í^reso  del  huevo,  ha  dejado  de  realizarse?  A  favor  de  la 
primera  hipótesis  se  podría  decir,  que  cuando  los  re¬ 
productores  pertenecen  á  razas  poco  diferenciadas  la 
lucha  es  doble,  por  cuanto,  además  de  los  patrimonios 
raciales,  intervienen  los  patrimoniosindividuales.  Como 
observa  Le  Dantec,  los  productos  de  razas  muy  dis¬ 
tanciadas,  hijos  de  una  misma  pareja,  alcanzan  entre 
sí  el  máximo  de  semejanza,  puesto  que  en  la  lucha  por 
el  patrimonio  hereditario  la  raza,  en  este  caso,  se  ante¬ 
pone  al  individuo.  No  así  en  los  sujetos  de  razas  no 
muy  distanciadas  en  que  los  fenómenos  de  herencia 
preponderante  ó  bilateral,  son  manifestaciones  ordina¬ 
rias.  Por  consiííuicnte,  la  gestación  gemclar  en  el  cru- 
zanúento  operado  entre  capitales  biológicos  afines,  po¬ 
dría  considerarse  como  resultado  de  esa  lucha.  Sin 
embargo,  hay  que  notar  que  los  partos  dobles  muchas 
veces  son  originados  por  la  introducción  de  un  repro¬ 
ductor  de  diferente  variedad,  pero  de  la  misma  raza. 
Tal  es  el  caso,  citado  por  Cornevin,  que  en  el  Alto 
Mame,  donde  existe  la  variedad  comtoise,  importando 
reproductores  sitmunillial,  se  cuentan  muchos  partos 
dobles.  Pero  la  raza  jurásica  comprende,  entre  otras 
variedades,  la  población  bovina  símuienlhal  y  la  coin- 
toisc.  Es  muy  difícil  medir  la  distancia  que  existe  entre 
dos  razas  afines  comparada  con  la  que  dista  entre  dos 
variedades  de  una  misma  raza,  pero  el  hecho  es  que 
los  partos  dobles  se  producen  con  más  frecuencia 
cuando  los  reproductores  pertenecen  á  variedades  ale¬ 
jadas  de  la  misma  raza,  ó  á  razas  poco  diferenciadas. 
En  este  caso,  pues,  podemos  considerar  que  el  huevo 
adquiere  un  máximo  de  vitalidad,  en  ci  que  la  primera 
fase  de  desarrollo  el  trabajo  se  duplica  en  tiempo  y 
resultado,  es  decir,  que  las  células  que  deberían  ser 
hijas  dcl  huevo  gozan  cada  una  de  ellas  de  los  mismos 
atributos  de  la  célula  original,  comportándose  como 
dos  óvulos  independientes.  En  la  segunda  hipótesis, 
el  óvulo  y  el  espermatozoide,  bastante  diferenciados, 
sostendrían  antes  de  íusionaise  una  lucha  de  equilibrio, 
durante  la  cual  la  substancia  nuclear  y  el  protoplasma, 
por  sus  acciones  recíj)rocas  determinarían  la  evolución 
del  huevo,  no  en  sentido  de  diferenciación,  sino  de  re¬ 
petición,  con  intercambio  y  reparto  de  sulastancias, 
originando  las  dos  células  con  las  mismas  propiedades 
dcl  huevo  de  que  proceden.  En  resunjen,  la  primera 
hipótesis  podría  compararse  á  una  pedogénesis;  la  se¬ 
gunda  á  una  conjunción  de  infusorios.  Si  por  una  parte 
el  cruzamiento  aumenta  la  fecundidad,  en  ciertos  casos 
conduce  á  la  fsíerilidad,  al  acoplar  animales  de  una 
especie  determinada  con  otros  semejantes,  pero  que 
se  hallan  muy  lejos,  siendo  los  climas  y  demás  condi¬ 
ciones  del  ambiente  bastante  diferentes,  su  unión 
es  estéril.  Se  citan  como  ejemplos  los  gatos  del  Perú, 
de  procedencia  europea,  cuya  unión  con  los  del  anti¬ 
guo  continente,  en  la  actualidad,  es  siempre  infe¬ 
cunda.  Los  conejos  de  Porto  Santo  se  hallan  en  el 
mismo  caso.  A  este  fenómeno  se  le  denomina  amixia. 
En  grado  inferior,  este  hecho  se  produce  asimismo  con 
los  reproductores  importados.  Constituve  un  caso  bas¬ 
tante  conocido  de  los  ganaderos  la  esterilidad  temporal 
de  los  reproductores  importados  de  países  más  ó  menos 
lejanos.  Los  toros  holandeses  y  schwirz  y  los  caballos 
percherones  recién  llegados  á  Cataluña  pasan  por  lo 
que  se  llama  crisis  de  aclimatación,  que  es  una  amixia 
de  segundo  grado.  Sería  conveniente  observar  si  la 
unión  de  lo*;  reproductores  de  una  misma  raza,  ocu¬ 
pando  los  extremos  de  su  área  geográfica,  se  compor¬ 
tan  como  con  e)  caso  anterior,  ó  si  éste  se  opera  con 
independencia  de  la  raza  á  la  cual  pertenecen  los  ani¬ 
males.  Otro  efecto  del  cruzamiento  es  el  de  la  reparti¬ 
ción  de  caracteres.  En  la  fecundación  se  opera  una 
lucha  por  el  predominio  de  las  categorías.  La  primera 


I  de  ellas,  como  sabemos,  es  el  género;  le  sigue  la  cspecav 
la  raza,  la  variedad  y,  por  último,  la  familia.  Pero  desde 
la  especie  hasta  la  familia  el  reproductor  macho  ó  hem¬ 
bra  lucha  por  imponer  su  propio  ser  en  los  descendien¬ 
tes.  Mas  el  individuo  raramente  impone  su  individua 
lidad  si  ésta  no  está  garantizada  por  ia  solidez  de  la 
raza,  y  si  no  se  efectúa  en  uniones  en  que  uno  de  los 
reproductores  pertenezca  á  una  raza  pura.  Por  esta 
razón  los  híbridos  no  poseen  ningún  carácter  especifico, 
sino  solamente  genéricos  y  los  productos  del  mestizaje 
complejo  no  poseen  caracteres  raciales,  y  unos  y  otros 
se  presentan  con  ausencia  de  caracteres,  que  en  el  ca¬ 
pítulo  de  la  herencia  hemos  conocido  con  el  nombre 
de  predominantes  ó  unilaterales.  En  el  cruzamiento, 
dos  fuerzas  luchan  principalmente  por  el  predominio 
del  huevo:  la  raza  y  el  individuo.  En  el  cruzamiento 
más  simple  (una  sola  raza  por  cada  reproductor),  la 
lucha  de  razas  será  tanto  más  radical  cuanto  más  apar¬ 
tadas  se  hallen  estas  razas.  A  la  lucha  por  el  predo¬ 
minio  racial,  en  dos  razas  íueiics  y  alejadas,  pro<iucc 
individuos  muy  parecidos  entre  si,  de  manera  que  la 
individualidad  de  dichas  productos  es  muy  opaca:  la 
lucha  del  espermatozoide  y  del  óvulo  se  ha  oíectuad<v 
únicamente  en  pro  de  la  raza,  y,  por  consiguiente,  lo> 
productos  se  hallan  por  respecto  de  las  razas  que  han 
intervenido  en  su  formación,  en  el  estado  en  que  s<- 
encuentran  los  híbridos  por  respecto  de  las  especies. 
.Al  unir  razas  próximas,  el  etnos  y  su  individuo  luchan 
contra  el  etnos  y  su  portador  del  sexo  contrario.  El 
resultado  de  este  cruzamiento  es  el  de  una  lucha  indi¬ 
vidual  y  racial.  Por  consiguiente,  el  producto  no  sera 
tan  uniforme  como  el  producto  dcl  caso  anteriormente- 
supuesto. 

En  los  cruzamientos  complejos,  el  Reproductor  de 
raza  pura,  con  muchas  probabilidades,  legará  á  sus 
descendientes  las  propiedades  de  su  raza  y  de  su  in¬ 
dividualidad.  Las  razas  de  que  está  formado  el  otro 
reproductor  se  hallarán  en  inferioridad  comparado  con 
el  vigor  del  que  es  hijo  de  una  serie  de  rcpeiicionc;:. 
es  decir,  de  una  raza  pura. 

b)  Formas  de  cruzamiento.  l.“  Cruzamiento  dt 
primera  generación.  Se  llama  también  á  esta  forma 
cruzaniiento  cruzamiento  industrial  y  seudomulitero. 
Esta  forma  de  cruzamiento  consiste  en  unir  dos  repro¬ 
ductores  de  distinta  raza,  cuyos  productos  no  se  guar¬ 
dan  para  la  reproducción.  Se  utiliza  casi  exclusiva 
mente  con  el  objeto  de  obtener  animales  jóvenes  parit 
la  carnicería.  En  una  comarca  existen,  por  ejemplo, 
rebaños  lanares  ó  bovinos,  bastante  retardados,  f>ert>- 
cuyas  condiciones  de  explotación,  no  permiten  tener 
otros  ganados  mejorados.  Tal  sucede  en  Cataluña  con 
las  especies  líinar  y  la  bovina  autóctona,  cosa  que 
asimismo  pasa  en  Galicia  y  otras  regiones.  Existiendo- 
cerca  de  la  comarca  de  producción  un  mercado  que 
pague  bien  el  ganado  joven  de  carniceiía  y  de  peso 
regular,  entonces  las  hembras  se  hacen  fecundar  por  un 
semental  que  pertenezca  A  una  raza  precoz,  con  el  fin 
de  que  el  producto  adquiera  algunas  de  las  propiedades 
de  este  último  reproductor  y  valorar,  por  consiguiente, 
el  producto  con  un  precio  que  no  alcanzan  los  animales 
jóvenes  hijos  de  la  raza  dcl  país.  Pero,  en  cambio,  esos 
productos  que  resultan  del  cruzamienio  de  nuis  peso 
y  semiprecoccs,  no  sería  prudente  conservarlos  y  ha¬ 
cerlos  reproducir,  porque  consumirían  una  cantidad 
de  alimentos  superior  á  los  que  se  administran  á  Jos 
animales  del  país.  En  segundo  lugar,  la  raza  autóctona, 
acostumbrada  á  vivir  en  ciertas  condiciones,  de  no 
mejorarse  éstas  en  lugar  de  determinar  un  progreso 
explotando  los  productos  del  cruzamiento,  originarían 
la  pérdida  dcl  rebaño,  ó,  por  lo  menos,  le  pondrían  en 
situación  inferior  al  rebaño  autóctono.  De  manera  que 
el  cruzamiento  de  primera  generación  tiene  por  objeto- 
principal  producir  animales  cuya  edad  no  pase  de  la 
(id  destete,  destinados  al  matadero. 
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2. “  Cruzamurtto  d  manera  de  rejrescamienlo  de  la 
sanare.  Esta  forma  de  cruzamiento  consiste  en  hacer 
intervenir  un  reproductor  e\ótico  una  sola  vez  cada 
cierto  número  de  generaciones.  Es  practicado  en  Ingla¬ 
terra.  Su  empleo  se  reduce  á  la  esj^ecie  lanar  con  el 
objeto  de  mejorar  la  lana  en  las  ovejas  de  producción 
de  carne.  Si  esta  forma  de  cruzamiento  no  se  practicara 
á  largos  intervalos,  sino  más  á  menudo,  el  rebano 
adquiriría  los  caracteres  de  mestizos,  pero  de  esta  mu¬ 
ñera,  la  sangre  del  cruzante  queda  prontamente  ab¬ 
sorbida  por  las  generaciones  cruzadas. 

3. ^  Cruzamiento  ahernriivo.  Es  una  forma  en  que 
el  cruzamiento  dota  de  una  mezcla  más  conipleta  á 
los  productos,  sobre  lodo  cuando  es  seguida  de  varias 
generaciones.  Supongamos  que  se  quiere  cruzar  la  raza 
A  con  la  raza  B.  Supongamos  asimismo  que  la  herencia 
individual  no  entre  en  el  juego  hereditario  y  sí  única¬ 
mente  las  razas. 

A  la  primera  generación,  ten-  í  -"^— =  AvV.  B 

dremos . ^  *>  -  * 


A  la  segunda 
A  la  tercera. 

A  la  cuarta . 
A  la  quinta . 


^  =  ’/.  A  y  V.  B 

+  B 

=  •/.  A  y  V.  B 
^  =“/..Ay‘/.,B 

^  =“/,.Av‘V,U5 


A  la  sexta .  =  °'/.i  A  y  "/^B 

Como  hace  notar  Dechambre,  las  fracciones  se  regu¬ 
lan  en  do«  series,  en  las  cuales  los  términos  tienden 
resj^ectivamenlc  hacia  Va  V 

1  .•  1/  3/  11  /  íl  f  _  1/ 

it  U  ' é  '  u  <3í  '  —  /> 


£1  cruzamiento  alternativo  está  al  borde  del  mesti¬ 
zaje  y  del  cruzamiento  de  absorción.  Que  esta  forma 
de  cruzamiento  no  sea  regular  el  capital  biológico  de 
los  productos  tornará  á  la  raza  que  más  participación 
tenga  en  dicho  ca{)ital:  sería  el  caso  de  cruzamiento  de 
absorción.  Por  el  contrario,  se  deja  de  emplear  un  re- 
prorluctor  de  raza  pura,  uso  que  [)uede  hacerse  para 
llegar  á  los  mismos  resultados  v  se  practica  ya  el  mes 
tiza  je.  Evidentemente,  que  uniendo  V4  A  con  V4  P  se 
obtiene  un  producto  media  utn  -re,  V  uniendo  \  con  B 
se  produce  igualmente  un  media  sangre.  A  y  B  repre¬ 
sentan  razas  puras;  la  jirimera  unión  es  un  mestiza ¡e; 
la  segunda,  un  cruzamiento.  En  la  práctica  se  emplea 
el  cruzamiento  alternativo  para  dotar  a  los  productos 
de  las  cualidades  de  ambos  reproductores.  Cuando  se 
obtienen  mestizos,  cuyo  capital  biológico  es  el  de 
.'\B,  por  ejcnqdo,  y  se  desee  conferir  á  los  prorhictos 
caracteres  acentuados  de  la  raza  B,  estos  no  los  posee¬ 
rán  tan  marcadamente  corno  si  el  cruzamiento  se  hu¬ 
biera  efectuado  con  B  -f-  *Vei  A,  pero  de  esta  manera 
se  rompe  la  regularidad,  puesto  que  se  empieza  un 
cruzamiento  de  ab'^orción.  Que  el  cruzamiento  alter¬ 
nativo  sea  regular  ó  irregular,  el  éxito  de  obtener  pro¬ 
ducto*»  harmónicos  depende  del  resultado  de  la  lucha 
hereditaria.  Y  como  no  se  sabe  en  qué  proporciones 
los  diversos  componente*:  hereditarios  intervendrán  en 
la  lucha  por  el  patrimonio  hereditario,  el  ganadero 
carece  de  una  base  sólida  para  efectuar  justa  corres¬ 
pondencia  entre  sus  deseos  y  los  hechos  que  resultan 
de  esta  forma  ríe  cruzamiento. 

4.a  Cruzamiento  de  a^->soyci  m.  Se  le  denomina  tam¬ 
bién  continuo,  y  su  objeto  es  convenir  á  la  raza  cru¬ 


zante  la  raza  ó  los  mestizos  cruzados.  La  expresión  de 
esta  forma  es:  V*»  V4»  ‘Vj«,  ^Vsj»  etc.  De  manera 

que  á  cada  generación  la  sangie  cruzante  aumenta  en 
proporción  aritmética.  Y  como  sea  (|ue  en  el  individuo 
uparentemenie  sólo  actúan  en  él  las  tres  ó  cuatro  gene¬ 
raciones  inmediatas,  los  productos  obtenidos  pueden 
considerarse  á  los  como  individuos  transformados 
á  la  raza  cruzante.  El  cruzamiento  de  absorción  se  halla 
indicado  cuando  en  una  comarca  ó  en  un  establo  se 
quiere  transíormar  los  ganados  á  una  raza  determina¬ 
da.  Importar  los  ganados  hembras  y  machos  de  la 
raza  supuesta,  constituiría  una  operación  muy  cara, 
siendo,  además,  exj)ucsia  á  las  consecuencias  de  la 
aclimataíáón.  Procediendo  por  cruzamiento  de  absor¬ 
ción  á  las  cuatro  generaciones  se  convierte  el  ganado 
á  la  raza  cruzante,  no  habiendo  necesidad  de  emplear 
para  ello  más  que  los  sementales.  También  puede  apli¬ 
carse  como  manera  de  retornar  á  la  raza  primitiva  de 
una  comarca.  Se  elige  un  semental  pura  sangre,  ó,  jtor 
lo  menos,  el  que  posee  más  caracteres  étnicos  de  los 
que  se  deseen  lijar  y  se  opera  en  la  forma  deserita. 
1‘fste  procedimiento  guarda  cierto  parecido  con  la  se¬ 
lección. 

5.^  Cruzamientos  imertidos.  Los  cruzamientos  se 
operan,  por  regla  gcmeral,  siendo  el  macho  el  cruzante 
y  la  hembra  la  cruzada,  por  ser,  en  la  mayoría  de  oca¬ 
siones,  la  forma  más  económica.  Las  formas  de  cruza¬ 
mientos  estudiad<is  pueden  ser  practicadas  actuando 
de  cruzante  la  hembra  y  de  cruzado  el  macho.  Y  es  de 
advertir  que  operando  invertidamente  los  productos 
del  cruzamiento  no  son  iguales  á  los  obtenidos,  siendo 
cruzante  el  macho  y  cruzada  la  hembra.  En  la  colora¬ 
ción  principalmente,  se  observan  en  la  especie  bovina 
capas  constantes  en  las  formas  de  cruzamiento  ordi¬ 
nario  que  difieran  asimismo  de  la  coloración  que  resulta 
del  cruzamiento  invertido.  Los  cruzamientos  invertidos 
ó  se  operan  en  comarcas  ganaderas  que  desconocen 
por  completo  losMiiéiodos  de  reproducción,  ó,  por  el 
contrario,  son  practicados  por  ganaderos  inteligentes 
V  en  comarcas  donde  el  cruzamiento  es  un  método 
empleado  desde  muchos  años  y  conscientemente;  en 
Normandía,  por  ejemplo.  Huelga  decir  que  el  cruza¬ 
miento  invertido  obra  mecánicamente  de  la  misma 
manera  que  el  cruzamiento  ordinario. 

c)  Critica,  Siendo  la  demanda  lo  que  determina  el 
éxito  de  las  explotaciones  zootécnicas,  ella  es  quien  da 
la  orientación  general  de  la  producción.  Si  el  mercado 
])¡fle  mestizos  de  tal  ó  cual  especie  hijos  de  cruzamiento 
ó  de  mestizaje,  el  gatiadero  debe  proveer  esa  demanda. 
Pero  cuando  el  mercado  acepta  sin  preferencia  los 
productos  de  selección,  ó  sean  los  de  pura  raza,  el 
ganadero  no  debe  aventurarse  á  practicar  métodos  de 
reproducción  que  pongan  en  lucha  patrimonios  here¬ 
ditarios  cuyo  resultado  es  la  tlcsharmonía  morfológica. 
El  ganadero,  á  serle  posible,  hará  transcurrir  su  explo¬ 
tación  por  las  vías  más  seguras  y  fáciles,  las  menos 
propicias  á  fracasos.  Y  el  cruzamiento  es  un  método 
de  reproducción  en  que  los  productos  afortunados 
constituyen  una  ínfima  minoría  cbmparados  con  los 
desechos.  El  cruzamiento,  como  advirtió  Bandernent, 
es  un  método  que  destruye  razas.  Esto  es  cierto  consi¬ 
derando  sus  efectos  en  sentido  inmediato.  Pero  el  cru¬ 
zamiento  es  el  origen  de  muchas  de  las  razas  actuales, 
cruzamiento,  naturalmente,  que  ha  sido  continuado 
por  el  mestizaje.  De  practicar  seguidamente  el  cruza¬ 
miento  jamás  se  llegaría  á  un  tipo  estable,  con  caracte¬ 
res  propios  y  fijos;  mas  si  se  emj)lea  después  el  mesti¬ 
zaje,  si  la  población  animal  durante  centenares  de  ge¬ 
neraciones  se  ve  obligada  á  reproducirse  en  una  isla, 
por  ejemplo,  al  cabo  de  siglos,  no  hay  ninguna  duda 
que  los  patrimonios  raciales  puestos  en  juego  encon¬ 
trarán  por  fin  una  forma  de  equilibrio,  la  cual  prevale¬ 
cerá  contra  todas  las  propiedades  de  cada  una  de  las 
razas.  Este  equilibrio,  esta  forma  definitiva  que  se 
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transmite,  constituye  de  hecho  una  raza.  Sansón  cree 
que  los  cerdos  de  Mallorca,  que  difieren  bastante  dcl 
tipo  céltico,  en  el  cual  les  incluye,  descienden  de  un 
cruzamiento  practicado  en  la  antigüedad,  y  Barón 
piensa  que  algunas  de  las  razas  actuales  de  la  Europa 
occidental  tienen  su  origen  en  un  cruzamiento.  Bande* 
menl  tiene  razón  y  la  tienen  asimismo  Sansón  y  Barón. 
Lo  que  dice  el  primero  se  ve  prácticamente:  los  hijos 
del  cruzamiento  no  poseen  los  caracteres  que  definen 
á  una  raza,  por  lo  menos  durante  muchas  generaciones. 
A  la  larga,  añadimos  nosotros,  los  diversos  palrifno- 
nios  raciales  encuentran  la  fórmula  de  cíjuililírio.  Esto 
es,  teóricamente,  lo  que  se  f)re5ume.  No  obstante,  se 
.equiere  para  ello  un  tiempo  que  debe  contarse  por 
iiglos.  La  población  caballar  de  Normandia,  que  es 
mestiza,  no  ha  llegado  á  prcnlucir  en  más  de  cien  años 
de  practicarse  el  mestizaje  una  población  homogci»ea. 
En  Andalucía  pueden  distinguirse  prirícipalmente  dos 
tipos;  el  caballo  acarnerado  y  el  de  perfil  recto.  Aquel 
pue<lc  considerarse  indígena,  este  último  traído  por 
os  árabes.  Asi,  pues,  en  Andalucía  la  convivencia  de 
ísios  dos  tipos  lleva  ya  más  de  un  millar  de  años,  y,  no 
obstante,  diez  siglos  no  han  logrado  reducir  á  un  solo 
(ipo  la  población  andaluza.  Empero,  los  hechos  privan 
le  hacer  extensiva  la  creencia  de  que  el  cruzamiento 
en  plazo  relativamente  breve,  no  puede  dar  origen  á 
formas  nuevas.  Sabido  es  que  la  más  maleable  de  las 
esj-íecics  de  las  cuales  nos  ocupamos,  es  la  porcina,  y 
ésta  cín  una  comarca  de  Cataluña,  ^1  Valles,  ha  deter¬ 
minado  en  el  espacio  de  veinte  años  una  población 
homogénea,  cuyo  origen  es  el  yorkshire  inglés  y  el 
cerdo  indígena.  La  población  porcina  actual  dcl  Vallés 
no  posee  preferentemente  los  caracteres  de  una  ni  de 
-otra  raza;  tiene  caracteres  propios  y  transmisibles  con 
mucha  fidelidad.  Luego,  el  sentido  práctico  que  debe 
presidir  todas  las  exj)lotaciones  ganaderas  aconseja  que 
'  uando  se  pueda  satisfacer  las  necesidades  dcl  mercado 
con  los  animales  de  la  comarca  ya  en  el  estado  en  que 
se  hallan,  ya  mejoradas  por  la  consanguinidad  y  por 
la  selección,  no  debe  praci  icarse  el  cruzamiento  sólo  por 
el  deseo  de  crear  tipos  nuevos.  Es  más,  el  cruzamiento 
puede  utilizarse  como  una  vía  depurativa,  como  un 
prolegómeno  de  la  selección  cuando  la  forma  de  cruza¬ 
miento  ut  ilizada  es  el  cruzamiento  de  abs(jrción,  siendo 
el  cruzante  el  semental  indígena  y  los  cruzados  las 
hembras  más  ó  menos  alteradas  en  su  etnología.  En 
resumen,  al  cruzamiento  se  debe  ir  únicamente  por 
exigencias  del  mercado;  jamás  debe  alterarse  el  etnos 
de  los  ganados  si  poderosas  razones  económicas  no  nos 
obligan  á  ello. 

IV.  —  Mestizaje 

El  mestizaje  es  el  método  de  reproducción  en  que 
los  reproductores  son  mestizos.  Mestizos  son  todos  los 
animales  que  no  son  de  pura  raza,  es  decir,  que  son 
hijos  de  dos  ó  más  razas.  Así,  los  hijos  dcl  cruzamiento 
son  mestizos  y  lo  son  también  los  productos  del  mes¬ 
tizaje.  Los  mestizos  se  llaman  de  la  misma  manera 
<tue  en  el  cruzamiento,  no  existiendo  denominaciones 
especiales  como  en  el  género  humano.  La  nomencla¬ 
tura  de  un  animal  mestizo  no  indica  jamás  el  número 
<le  generaciones  mestizas  de  las  cuales  desciende.  Un 
caballo  nortolkbreión  lo  mismo  puede  ser  un  mestizo 
<le  primera  que  de  cuarta  generación. 

a)  E> retos  hereditarios  del  mestizaje.  La  caracterís¬ 
tica  de  los  mestizos  es  la  inestabilidad.  Los  caracteres 
de  los  mestizos  de  la  primera  generación  no  se  diferen¬ 
cian  de  los  caracteres  de  los  mestizos  de  ulteriores 
gc'ucraciones.  Aun  entre  los  mestizos  de  una  misma 
generación  los  caracteres  no  se  reparten  de  idéntica 
manera.  .Si  en  el  cruzamiento  las  formas  y  particula¬ 
ridades  que  pro<iuce  ninguna  de  ellas  es  nueva,  puesto 
íjue  son  c'unbinaciones  ile  los  caracteres  existentes  en 
ios  progenitores,  en  el  mestizaje  pasa  lo  mismo:  el  I 


mestizo  es  un  individuo  en  el  cual  la  lucha  para  imp>o- 
nerle  el  patrimonio  hereditario  ha  sido  terrible,  que¬ 
dando  rc[)artidos  los  caracteres  en  la  forma  que  les  ha 
dejado  esa  lucha,  la  cual  en  cada  individuo  se  realiza 
de  una  manera  diferente.  V  esa  lucha  no  se  atenúa  en 
unas  cuantas  generaciones;  los  cajiitales  raciales  tien¬ 
den  á  integrarse  continuomente.  En  Andalucía,  N.  de 
Africa,  Normandía,  Cataluña,  en  todas  partes  donde 
la  totalidad  ó  una  gran  parte  de  la  población  caballar 
es  mestiza,  el  tipo  único  todavía  no  se  ha  conseguido. 
La  explicación  mecánica  de  este  hecho  radica  en  que 
las  poldaciones  donde  al  lado  de  sujetos  de  pura  raza 
(N.  de  Africa)  conviven  mestizos  (berberiscoárabe) 
los  mestizajes  se  suelen  alternar  con  cruzamientos,  ó 
bien  los  mestizajes  se  efectúan  entre  individuos  cuyos 
patrimonio?  son  com|)arativaincnte  desiguales.  De  aquí 
variación  desordenada  (Naudin),  esa  morfología  des¬ 
igual  de  los  mestizos  entre  sí.  En  Normandía,  donde  Ir-s 
mestizajes  se  suceden  al  cruzamiento  con  el  ingUs 
()ura  sangre  y  los  mestizajes  se  practican  irrcguUr- 
mentc,  los  productos  no  se  recomiendan  por  su  unifor¬ 
midad,  de  manera  que  en  los  caballos  anglonormandos, 
aunque  se  observe  que  están  compuestos  de  los  mismos 
elementos  raciales,  se  nota  que  no  son  como  los  sujetos 
de  pura  raza  que  parecen  fabricados  con  el  mismo 
molde.  A  esa  resistencia  de  los  caracteres  raciales  á 
fundirse  en  una  sola  forma,  fija  y  transmisible,  se  le 
llama  disyitmión,  expresamlo  al  mismo  tiempo  el  fenó¬ 
meno  ya  enunciado  de  la  tendencia  de  los  caracteres 
raciales  á  integrarse  ó  recoi.stituirse.  Todavía  la  dis¬ 
yunción  de  caracteres  se  halla  favorecida  por  el  ata¬ 
vismo,  en  virtud  dcl  cual  se  retorna  á  la  forma  de  un 
ascendiente  más  ó  menos  lejano.  Teóricamente,  mesti¬ 
zajes  persistentes  deben  conducir  forzosamente  á  resul¬ 
tados  filos  y  transmisibles.  En  el  artículo  anterior,  á 
propósito  de  esta  cuestión  citábamos  las  poblaciones 
porrinas  de  Mallorca  y  del  Valles,  antiquísima  según 
Sansón  la  primera,  muy  reciente  la  última,  á  la  cual 
f)uede  añadirse  la  de  la  comarca  de  Vich.  En  el  ex¬ 
tranjero  los  caballos  Knapstrup  de  Dinam.arca,  son 
unos  mestizos  que  transmiten  con  mucha  fidelidad  las 
manchas  de  la  grupa.  En  la  especie  bovina  son  pobla¬ 
ciones  mestizas  la  llamada  raza  Sarlabot  y  la  de  Mons, 
producto  la  primera  de  la  raza  angus  y  de  la  raza 
contentina  y  la  de  Mons  del  Durham  con  la  holandesa. 
En  la  especie  ovina  los  dishleymerinos,  los  de  Char- 
moise,  la  New-Kení,  etc.  En  la  porcina,  Vorkslurc, 
Berkshire,  los  de  Bayeux,  etc.  Las  |)oblacif>i.es  mesti¬ 
zas  que  se  acaban  de  citar,  las  más  se  hallan  en  varia¬ 
ción  desordenada,  pero  algunas  forman  ya  razas,  es 
decir,  sus  caracteres  son  fijos  y  transmisibles. 

b)  Formas  de  meslnrje.  Id  mestizaje  se  puede 
practicar  con  mestizos  de  primera  generación,  éstos  ron 
los  de  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta,  etc.,  ó  bien 
los  de  tercera  con  séptima,  los  de  cuarta  con  quinta, 
etcétera. 

El  mestizaje  puede  ser  simple  ó  complejo;  es  simple 
cuando  solamente  intervienen  dos  razas;  complejo 
cuando  más  de  dos.  ICn  la  práctica  se  tiene  muv  en 
cuenta  que  los  productos  dcl  mestizaje  resulten  teóri¬ 
camente  media  sangre.  Así  se  unen  reproductores  de 

*/4  y  V4.  V4  y  V4.  V,  V  */.,  '/*  y  V*.  */.  y  V*.  V.  v  */,. 

Los  mestizajes  se  practican  en  esta  forma,  jmrqi.e 
de  lo  contrario  la  disyunción  de  caracteres  ron«itiiu\c 
el  resultado  obligado.  Si  se  uniera  un  semental  que 
tuviera  un  octavo  de  normando  por  ocho  de  inglés  */*, 
con  una  yegua  media  sangre  (Vi  ^1^  inglés  y  '/|  de 
normando)  indudablemente  que  el  luoducto  aparente¬ 
mente  tendría  poco  ó  nada  de  normando,  rarccc.  pues, 
que  practicando  el  mestizaje  en  la  fortna  conducente 
á  media  sangre  la  fusión  de  caracteres  de  las  razas  tn 
mezcla  debería  ser  un  hecho,  pero  no  sucede  asi.  I  a 
herencia  imlividual  actuando  también  en  el  nu^iiza  e 
I  jirovoca  la  dc.sigualílad  en  la  repartición  de  caracteres. 
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desi"uaKlad  que  se  traduce  no  solamente  por  la  trans¬ 
misión  de  caracteres  individuales,  que  éstos  pueden 
maniíestarse  ó  no,  sino  por  la  herencia  de  raza.  De 
aquí  que  los  heclios  no  se  acomoflen  con  la  teoría,  y  es 
que  la  cuestión  se  plantea  mal.  Decir  que  la  unión  de 
dos  medias  san<;res  producirá  otra  media  sangre,  esto 
sucedería  si  realmente  los  reproductores  tuvieran  en 
presencia  y  en  potencia  las  proporcnnies  iguales  de 
cada  una  de  las  razas  de  que  están  lormados,  y  que, 
al  reproducirse,  las  dos  capitales  raciales  procedieran 
conforme  los  deseos  del  ganadero.  No;  la  verdad  es  que 
las  potencias  raciales  se  comportan  como  insfiiradas  en 
la  intención  de  anular  una  á  otra,  pieiiriendo  la  que 
peor  parte  lleva  en  la  lucha,  quedarse  con  una  poca 
porción  del  capital  biohígico  del  nuevo  ser,  á  mezclarse 
con  la  vencedora,  ó  pueoe  que  también  tsia  la  repudie. 
Vistas,  por  los  hechos,  las  resistencias  á  la  fusión  de 
caracteres,  todas  las  conjeturas  son  admisibles,  en 
cuanto  traten  de  explicar  la  desigua!<lad  en  la  rep  irti- 
cion  y  la  oposición  á  la  fusión  de  caracteres.  Mas  si  á 
fuerza  de  mestizajes,  acompañados  de  oir(»s  factores 
dcsnaiurahzadores,  como  puede  ser  uno  de  ellos  la 
alimentación  superabundante,  con  el  cuidado  extre¬ 
mado  de  eliminar  de  la  reproducción  los  animales  que 
más  resistencias  oponen  á  la  fusión,  se  es  constante  en 
el  método,  al  cabo  de  muchas  generaciones  el  equilibrio 
se  establecerá  no  [)or  igualdad  de  fuerzas  raci.oes,  sino 
por  debilidad  de  las  mismas.  l‘hi  consecuencia,  tratando 
á  los  mestizos  en  la  forma  natural  que  ha  conservado  las 
razas,  el  mestizaje  conduce  á  la  disyuncían  de  caracteres. 
Desnaturalizando  los  mestizos  (acción  de  un  medir»  di¬ 
ferente  al  de  las  razas  de  las  cuales  están  formadas, 
alimentación  pobre  ó  alimentación  superabundante, 
gimnasia  funcional  diferente  á  la  de  las  ra/as  de  origen, 
etcétera)  y  repitiendo  constantemente  ti  mestizafe,  ope¬ 
rando  prejerentemente  en  individuos  mestizos  de  largas 
generaciones  y  teniendo  cuidado  en  eliminar  de  la  repro¬ 
ducción  los  sujetos  que  presenten  tendencias  á  la  disyun¬ 
ción,  se  acaba  por  obtener  mestizos  fusionados,  ó  si  se 
quiere,  se  llega  á  la  formación  de  una  nuna  raza. 

c)  Critica.  El  mestizaje  es  uno  de  los  métodos  de 
reproducción  más  expuesto  á  fracasos.  Reunir  en  un 
mismo  individuo  caracteres  de  dos  ó  más  razas,  cuando 
los  caracteres  de  una  sola  raza  representan  la  suma  de 
lorias  las  funciones  de  una  vida  secular,  constituye  una 
operación  atrevida.  La  herencia  individual  de  una 
parte,  el  atavismo  y  los  agentes  del  medio  junto  con  la 
resistencia  á  la  mezcla  ó  lucha  para  imponer  al  nuevo 
ser  el  patrimonio  biológico,  cada  uno  por  sí  y  todos 
juntos  conspiran  contra  la  fusión  de  caracteres,  que  es 
el  objeto  del  mestizaje.  De  aquí  la  fisonomía  interca¬ 
lada  de  los  mestizos;  cabeza  de  una  raza,  cuello  de 
otra,  miembros  desharrnónicos  con  el  volumen  del 
cuerpo,  etc.  Esa  rnorlología  intercalada  constituye  un 
desprestigio  del  animal.  El  comprador  de  ganados  está 
acostumbrado  á  la  harmonía  m«»rfológica,  que  es  carac¬ 
terística  de  los  ifulividuos  de  pura  raza.  Ea  disyunción 
de  caracteres  no  se  ojiera  solamente  fior  regiones,  si.io 
á  veces  en  órganos  homólogos,  l^s  frecuente  la  asime¬ 
tría  en  los  frontales  y  en  los  nasales;  caprichosa  la  re¬ 
partición  del  color  de  los  [>clos;  mal  ligada  la  región 
lumbar  con  la  sacra,  etc.  El  mestizaje  constituye,  ade¬ 
más,  un  sistema  opuesto  á  la  doctrina  de  la  especiali- 
zación. 

Mientras  dura  este  método  de  reproducción,  mien¬ 
tras  se  equilibran  los  elementos  raciales  puestos  en 
juego,  la  especialización  de  funciones  se  encuentra 
en  equilibrio.  Los  dishleymerinos  unas  veces  resultan 
á  favor  del  dishiey,  otras  del  merino,  pero  siempre  con 
peniidas  por  respecto  de  las  dos  razas,  es  decir,  que 
jamás  la  lana  de  uno  de  estos  mestizos  es  tan  fina  como 
la  de  los  merinos,  ni  el  peso  alcanza  al  de  los  dishlcy. 
Igual  podría  decirse  por  respecto  de  la  velocidad  de  los 
caballos  anglonormandos. 


El  caso  de  los  yorkshircs  es  otro.  No  existe  en  el 
cerdo  otra  función  que  la  de  producir  carne  y  grasa. 
Así,  en  un  cruzamiento  de  la  especie  porcina,  no  se 
trata  de  reunir  dos  aptitudes  dilerenies,  como  en  el 
dishleymerino,  sino  la  convergencia  á  una  misma  ap¬ 
titud.  í’or  eso  los  yorkshires  han  superado  en  la  fun¬ 
ción  projua  de  la  especie  á  la  de  cada  una  de  las  ro¬ 
zas  (le  que  proviene  el  mestizo  en  cuestión.  Parecido 
fenómeno  respecto  á  la  producción  de  leche,  han  ob¬ 
servado  algunos  ganaderos  catalanes  con  el  cruza¬ 
miento  y  mestizaje  de  las  razas  vacunas  holandesa  y 
schwitz.  Por  consiguiente,  se  puede  deducir  de  los 
expresados  hechos  que  operando  en  mestizos  proceden¬ 
tes  de  razas  de  aptitudes  diversas,  los  productos  no  supe¬ 
ran  parcialmente  á  los  individuos  de  las  puras  razas 
originarias,  y,  con  el  mestizaje  pr eminente  de  razas  de 
las  mismas  aptitudes,  la  función  predominante  resulta 
exaltada:  el  aumento  cuantitativo  de  la  producción  es  su 
natural  consecuencia. 


V.  —  Hibridación 

Los  híbridos  resultan  de  la  unión  de  dos  especies  di¬ 
ferentes,  pero  del  mismo  género.  El  asno,  que  es  un 
Equus  nsinus  y  la  yegua  un  Equus  caballas,  es  decir, 
que  los  dos  pertenecen  al  géneio  Equus,  pero  el  asno  á 
la  especie  asnal  y  la  yegua  á  la  especie  caballar,  aco¬ 
jolados  dan  origen  á  un  mulo,  que  es  un  híbrido.  En¬ 
tre  el  género  Equus,  existen  las  especies  siguientes, 
domésticas  ó  salvajes: 

Equus  cnhallus,  caballo.  Equus  conagga,  conaga. 

>  asiniis,  asno,  »  burchelli,  daw. 

♦  hrr.fonus,  hemión.  »  hemippus,  onagre. 

♦  zebra,  cebra. 


El  género  Bos  comprende  las  esj:)ecies: 

Dos  taurus,  toro  doméstico. 

♦  gatirus,  gaúr. 

»  /rÉ»/;/£;/í  9,  gayal. 

•  sondaicus,  baieng. 

»  indicus,  cebú. 

»  (nabos,  buey  de  Siberia. 

•  gr  un  ni  cus,  yak. 

*  bonasus,  bisonte  europeo. 

*  americanus,  bisonte  americano. 

»  caffer,  búfalo  de  Cafrería. 

•  puniiliis,  búfalo  braquícero. 

♦  bu! ¡alus,  búfalo  de  la  India  ó  verdadero  que  com¬ 

prende,  además,  el  búfalo  pardo,  arni  y  carabao. 


El  género  Ch  is,  sus  principales  esjiccies  son: 
Oids  aries,  oveja  común 


♦  gmelini,  * 

♦  cylindricornís,  * 

♦  montana,  » 

»  arkal,  ♦ 

♦  musinwn,  ♦ 

♦  tragelaphus,  » 


de  Armenia, 
del  ('áucaso. 

de  la  América  del  Norte, 
del  Turqiiesián. 
de  Cerdcíia. 
criniia. 


Sólo  el  (h'is  a^ies  es  doméstica;  las  demás,  salvajes. 
El  género  Copra,  comjírcnde: 

C  a  pr  a  {  Egragro.  Copra  (  Dorcas. 

hircus.  l  Mar  khur  6  Zura.  hircus.  (  Doniesliche. 


Alpina. 

C  a  pr  a  >  Pyrenaica. 
ibix,  I  Caucásica. 
Walie. 


Capra\f/y»- 

ilex. 

’  oibirica 


Lossuideos,  ó  género  Sus  cuenta  las  siguientes  espe¬ 
cies  (Claus): 

Sus  domesticus.  Sus  indicus.  Sus  pliciceps, 

»  scrofa,  »  verrucosus.  »  villatus. 

El  Sus  domesticus  es  el  cerdo  doméstico;  el  Sus 
scrofa,  el  jabalí:  éste  y  los  demás  son  salvajes. 
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Exceptuando  los  fenómenos  de  amixia  ó  infecundi¬ 
dad  debida  á  distancia  geoj^ráfica,  las  csj)ec¡es  entre  sí 
lie  cada  género  son  fecundas.  Puede  decirse  que  en  ga¬ 
nadería  americana  y  europea  solamente  tienen  impor¬ 
tancia  los  híbridos  que  resultan  de  la  unión  de  las 
especies  Eqinis  asitius  y  Eqiius  caballus, 

a)  Eslet tildad  de  los  híbridos  machos.  Ninguna  de 
las  uniones  efectuadas  entre  el  híbrido  macho  y  la 
mida,  la  yegua  ó  la  burra  ha  sido  fecunda.  Por  lo  menos 
la  literatura  zootécnica  no  cita  caso  alguno.  Por  nues¬ 
tra  parte  sabemos  de  dos  ó  tres  uniones  fortuitas  con 
yegua  y  con  burra  ó  burras,  que  han  sido  estériles.  La 
causa  de  la  esterilidad  de  los  híbridos  machos  depende 
de  las  células  sexuales,  según  los  trabajos  realizados 
por  P.  Stephan.  Los  espermatozoides  antes  de  llegar 
á  la  madurez  necesaria  para  ser  fecundantes,  pasan 
por  una  serie  de  transformaciones  conocidas  con  el 
nombre  de  espermatogénesis.  De  las  cinco  fases  de  que 
consta  la  evolución  de  la  célula  sexual  macho  antes  de 
llegar  á  ser  espermatozoide  útil,  solamente  se  desarro¬ 
llan  dob:  la  de  proliferación  epitelial  y  la  de  crecimierUo. 
Las  demás  fases,  división,  reducción  y  madurez  no  se 
realizan  en  el  testículo  del  híbrido  asinocaballar. 

b't  Fecundidad  de  los  híbridos  hembras.  Desde  la 
antigüedad  se  vienen  señalando  ínulas  fecundas.  Los 
(latos  de  siglos  atrás  no  tienen,  en  nuestro  concepto, 
el  valor  real  de  las  observaciones  y  hechos  modernos. 
En  Escocia,  en  el  Piamonte  y  en  casi  todos  los  países 
se  tenía  como  cierto  que  las  uniones  de  animales  de 
distinto  género  eran  uniones  fecundas,  dando  lugar  á 
animales  que  recibían  diferentes  nombres,  según  las 
Incalidadcs.  Seguramente  esa  creencia  provenía  de  ha¬ 
berse  observado  alguna  unión  entre  algunos  animales 
<'e  diferente  género,  corno  el  perro  y  la  cabra;  pero 
esas  uniones  son  debidas  á  una  perversión  del  instinto 
genésico,  aunque  esa  perversión  es  bastante  rara.  La 
íec'undidad  ó  la  esterilidad  de  los  híbridos  ha  servido 
ú  los  zoólogos  para  determinar  las  especies,  puesto  que 
morfológicamente,  algunas  veces  se  hacía  bastante 
difícil.  Consecuencia  de  este  mct(>do  de  clasificación 
los  hechos  han  sido  observados  con  gran  interés  y  tie- 
nef),  por  tanto,  hoy  un  valor  desposeído  de  la  fantasía 
(|ue  animaba  muchas  de  las  descripciones  antiguas. 
Las  uniones  fecundas  de  la  muía  con  el  asno  ó  con  el 
caballo,  dccíaíuos,  se  vienen  señalando  desde  la  anti¬ 
güedad,  y  algunos  autores,  entre  ellos  Estrabón  y  Dio- 
doro,  mencionan  rebaños  de  mulos  que  se  reproducían 
entre  sí.  Estas  y  muchas  otras  citas  sobre  el  particular 
han  sido  refutadas  por  Pictrément,  quien  cree  que 
dichos  autores  confundieron  los  hemiones  con  los  mu¬ 
los.  En  la  actualidad  no  se  tiene  ninguna  duda  respecto 
la  fecundidad  de  algunas  muías.  I.as  comunicaciones 
de  esa  índole  á  sociedades  sabias,  las  citas  de  autores, 
los  experimentos  realizados  en  Jardines  de  Aclimata¬ 
ción  y,  por  último,  fotografías  publicadas  en  revistas 
de  información  gráfica,  evidencian  los  hechos.  La  fe¬ 
cundidad  de  las  rrndas  que  se  citan,  creemos  nosotros, 
que  no  excluye  la  esterilidad  de  las  demás.  Ignoramos 
(|ue  se  hayan  ¡rracticado  experimentos  en  el  sentido  de 
averiguar  la  proporción  de  muías  fecundas  y  ínulas 
estériles.  Hasta  ejue  se  hayan  realizado  observaciones 
de  esta  índole  no  se  podrá  decir  si  las  muías  son  en 
totalidad  fecundas.  Suponer  la  fecundidad  de  esos  hí¬ 
bridos  hembras  como  una  excepción,  como  la  presen¬ 
tan  algunos  autores,  no  es  proceder  seriamente:  lo 
mi-sn.o  podría  afirmarse  la  excepción  que  la  totalidad. 
Expi.  I  imentos  de  esta  naturaleza  se  impone  realizarlos. 

c)  y*  ¡retos  hereditarios  de  la  hibridación.  Una  muía 
puede  haber  sido  fecundada  pijr  un  asno  ó  per  un  ca¬ 
ballo.  I  d  jiroducto  con'siguicnte  será,  pues,  unos  "'/i  de 
la  especie  asnal  ó  caballar.  Ldiicndo  este  producto  con 
un  individuo  de  la  misma  especie  del  pnidrc  dtd  pro- 
duí'to,  y  así  sucesivamente,  es  probable  que  al  cabo 
de  cuairo  gener.u  iones  los  productos  rei(»rnen  á  la 


I  especie  interventora,  y  esta  especie  lo  mismo  puede  ser 
la  asnal  qu’  la  cabalLar.  En  los  descendientes  de  una 
I  milla  se  piesenlan  dos  fenómenos.  Dicho  queda  que 
los  híbridos  n  achos  no  eran  fecundos.  Si  el  último  pro¬ 
ducto,  ó  sea  el  de  la  cuarta  generación  retorna  á  una 
de  las  especies  primitivas,  llegará  á  ella  con  las  mininas 
propiedades  que  las  de  los  demás  individuos  de  ia  es¬ 
pecie,  y,  por  consiguiente,  será  fecundo.  Para  saber  á 
qué  generación  se  manifiesta  la  fecundidad  de  un  pro- 
(luctü  descendiente  de  una  muía  solamente  se  cono¬ 
ce  la  narración  que  da  Sansón  sobre  la  descendencia 
de  la  mida  fecunda  que  adquirió  el  jardín  de  Aclima¬ 
tación  de  París,  en  1873.  «De  estos  productos,  dice 
Sansón,  que  eran  cinco  en  total,  dos  eran  hembras  y 
tres  machos.  Las  dos  hembras  y  un  macho,  que  nacie¬ 
ron  en  1873,  1874  y  1881  son  procedentes  del  caballo; 
los  otros  dos  machos,  que  nacieron  en  1 87.4  y  1 878,  pro¬ 
vienen  del  asno.  Una  de  las  hcmbias,  fecundada  por 
un  caballo,  ha  parido  á  su  debido  tiempo,  pero  sus 
productos  eran  mezquinos  y  no  vivieron.  Lo  mismo 
ocurrió  á  la  otra,  fecundada  solamente  una  vez.  Uno 
de  los  machos  procedentes  del  asno  se  apareó  con 
yeguas  varias  veces  sin  resultado.  El  macho  hijo  dcl 
caballo,  por  el  contrario,  fecundó  á  dos  yeguas,  que  en 
1888  y  188'J  dieron  productos  que  nacieron  rnuv  bien.* 
En  la  descripción  que  acabamos  de  copiar,  tenemos  dos 
casos  de  híbridos  de  segunda  generación,  uno  de  fecun¬ 
didad  negativa  y  otro  positiva.  De  momento  se  puede 
afirmar  que  á  la  segunda  generación  hay  híbridos 
machos  fecundos.  Lo  que  ignoramos  es  si  los  tesiícnlos 
de  los  no  fecundos  estaban  igualmente  constituidos 
como  los  de  fecundidad  positiva.  Aun  suponiendo  que 
la  investigación  histológica  del  testículo  hubiera  dado 
resultados  iguales  para  los  dos  híbridos,  es  decir,  que 
anatómicamente  fueran  hábiles  para  la  íerundarior;. 
csle  hecho  no  signilica  la  obligada  fecundidad.  La  caiis.i 
de  la  esterilidad  de  los  híbridos  de  que  se  trata,  proba¬ 
blemente  radicaría  en  el  hecho  de  haberse  unido  con 
yeguas  cuando  él  solamente  tenía  un  cuarto  de  sangre 
de  la  especie  caballar,  mientras  que  el  caso  contrario, 
ó  sea  el  híbrido  que  tenia  tres  cuartos  de  sangre  caba¬ 
llar  dió  origen  á  dos  productos  *que  nacieron  muy  bien.-. 
Si  se  hubiera  ensayado  la  unión  al  revés  de  la  practi¬ 
cada,  es  decir,  que  el  híbrido  que  poseía  tres  cuartos- 
de  sangre  asnal,  que  no  fecundó  á  ninguna  yegua,  se 
hubiera  acoplado  con  una  burra,  y  los  tres  cuartos  de 
sangre  caballar  se  le  hubiera  unido  igualrnenie  con 
una  burra,  siendo  la  primera  de  estas  uniones  fecunda 

V  la  otra  estéril,  se  habría  podido  formular  la  ley  de 
(jue  los  híbridos  machos  de  la  sc^^unda  gcnaaLión  son 
j ceñudos  únicamente  con  las  hembras  de  la  misma  especie 
de  su  padre.  Pero  no  teniendo  esa  prueba,  la  dcdiicciuQ 
Cjiieda  reducida  á  una  hipótesis.  La  segunda  considera¬ 
ción  consiste  en  manifestar  si  los  descendientes  de  una 
ó  más  millas  son  fecundos  entre  sí.  Va  Sansón  se  la¬ 
mentaba  de  ignorar  el  hecho.  «Solamente,  decía  i‘i 
proposito  de  la  deseendenria  de  la  muía  del  Jardín  de 
Aclimatación  de  París,  es  de  sentir  que  el  macho  fe¬ 
cundo  no  haya  sido  aparcado  con  sus  hermanas».  Hay 
en  esta  exclamación  de  Sansón,  dos  cuestiones  dife¬ 
rentes:  una  de  consanguinidad,  otra  de  la  reproducción 
de  hijos  de  híbridos  entre  sí.  En  la  consanguinidad  se 
podrían  experimentar  dos  hechos:  si  existe  íecundídac! 

V  si  el  híbrido  de  n  generaciones  se  mantiene,  ó  bicD 
si  esa  unión  da  lugar  á  la  disyunción  de  c.inicicies. 
l:istas  uniones  {iraciicadas  sin  consanguinidad  y  que  el 
tipo  se  mantuviera  como  en  la  cuarta  ó  quinta  genera¬ 
ción,  suponiendo  que  los  machos  unidos  con  otros 
híbridos  no  fueran  estériles,  podrían  ser  de  una  gran 
utilidad  zootécnica,  sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  ^ 
la  producción  de  muías.  Sabido  es -cine  los  garaiáones 
se  pagan  cuanto  más  según  su  talla,  y  es  de  suponer 
que  un  híbrido  de  cuarta  ó  quinta  geueraoi('>n  de  re¬ 
productor  de  la  csj^ccie  asnal,  sería  de  una  lalb.  y 
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corpulencia  supenorcs  á  los  parnnones  aciuales.  Si  este  ! 
híbrido  fuera  fecundo  con  las  yc};uas,  las  midas  obte¬ 
nidas,  siendo  de  mayor  volumen,  alcanzarían  precies 
mayures  á  los  que  ri^cn  para  los  demás  híbridos.  Este 
híbrido  podría  unirse  también  con  una  burra  con  la 
cual  se  podrían  producir  garañones  de  talla  y  corpu¬ 
lencia  corn^  jamás  los  ha  habido.  Asimismo  podrí:; n 
unirse  híbridos  de  cuarta,  quinta,  etc.,  generaciones, 
ambos  descendientes  de  padres  asnales  para  llegar  á 
resultados  semejantes  al  que  inmediatamente  se  acaba 
de  exponer.  Con  la  burra  se  podrían  practicar  experi¬ 
mentos  parecidos.  Porque  aquí  de  lo  que  se  trata  es 
de  aumentar  la  corpulencia  á  los  individuos  asnales  ya 
para  utilizarlos  como  reproductores,  ya  como  elementos 
de  fuerza  motriz.  La  especie  asnal  tiene  cualidades,  que 
la  especie  caballar  está  lejos  de  poseer. 

d)  Práctica  de  la  hibridación.  Se  puede  aparejar  el 
garañón  con  la  yegua  y  el  caballo  con  la  burra.  Ambos 
modos  de  re¡)roducción  dan  lugar  á  híbridos.  Los  híbri¬ 
dos  de  asno  ó  garañón  con  la  yegua  son  distintos  de  los 
‘obtenidos  con  caballo  y  burra.  A  los  primeros  se  les 
dama  mulos,  á  los  otros  burdéganos.  Estos  dos  apareja- 
mientos  lo  mismo  producen  machos  que  hembras  La 
costumbre  es  que  se  evita  el  acoplamiento  con  híbridos 
ya  sea  entre  sí,  ya  con  individuos  de  las  especies  de 
que  provienen.  Por  regla  general,  el  híbrido  alcanza 
una  talla  que  es  aproximadamente  el  promedio  de  sus 
padres.  Si,  como  se  advierte,  los  burdéganos  son  de 
talla  inferior  á  la  de  los  mulos,  es  debido  á  la  condición 
de  los  reproductores.  Empleando  buenas  burras  y  un 
semental  apropiado,  se  producen  híbridos  que  en  nada 
desmerecen  en  cuanto  á  talla  y  corpulencia  de  los  de¬ 
más  híbridos  obtenidos  inversamente. 

e)  Repartición  de  caractacs  en  los  híbridos,  según 
sean  mulos  ó  burdéganos.  Si  los  híbridos  que  nos  ocu¬ 
pan,  independientemente  de  su  manera  de  producción, 
fueran  todos  iguales,  es  decir,  que  en  el  híbrido  exis¬ 
tiera  una  verdadera  fusión  ilc  las  dos  especies  de  que 
procede,  no  hubiéramos  comenzado  este  artículo.  Auto¬ 
res  de  mucha  ftutoridad  como  Sansón,  niegan  las  dife¬ 
rencias  que  algunos  señalan  entre  el  mulo  y  el  burdé¬ 
gano.  Colin,  notable  fisiólogo,  señala  caracteres  para 
uno  y  otro  híbrido.  Es  esta  una  cuestión  que  debe  ser 
tratada  serenamente,  «liemos  manifestado,  dice  San¬ 
són,  que,  en  contradicción  á  la  opinión  preconcebida 
generalmente  admitida,  no  hay  diferencias  caracterís¬ 
ticas  que  pudiesen  permitir  la  distinción  segura  y  en 
todos  los  casos  del  burdégano  y  la  ínula.  El  uno  y  la 
otra  f>articipan,  en  proporciones  en  extremo  diversas, 
de  los  caracteres  de  su  padre  y  de  su  madre.  Esto  de¬ 
pende  de  las  potencias  hereditarias  individuales  en 
presencia.  Las  primeras  opiniones  enunciadas  sobre 
este  particular  lo  han  sido  según  una  hipótesis  más 
bien  que  según  la  observación.  Se  creía  que  el  producto 
debía  asemejarse  siempre  más  á  su  padre  que  á  su 
madre.  Los  autores  se  han  copiado  después  unos  á 
otros,  lo  cual  es  más  cómodo  y  m.ás  rápido  que  el 
comprobar.  Las  ocasiones  de  observar  burdéganos  han 
permanecido,  por  lo  demás,  muy  raras  en  todas  partes, 
excepto  en  .Sicilia,  en  donde  son  comunes  y  llamadas 
casa  mulo  el  macho  y  casa  muía  la  hembra;  es  decir, 
casi  nulo  y  casi  nula;  no  es  extraño  que  un  error  como 
el  que  se  ha  dicho  se  haya  perjietuado.  Desde  que  ha 
podido  ser  sometido  á  una  comprobación  científica,  se 
ha  desvanecido  ante  los  hechos  bien  observados.  Esta 
comprobación,  que  nosotros  mismos  hemos  hecho  en 
Poitüu,  ha  sido  después  repetida  en  Sicilia  por  Pagens- 
techer.  No  será  posible  en  adelante,  á  menos  de  desco¬ 
nocer  los  hechos  confirmadus  rigurosamente,  admitir 
entre  los  burdéganos  y  las  ínulas,  consideradas  en 
general  y  desde  el  [)unto  de  vista  teórico,  otra  distin¬ 
ción  que  la  sacada  de  su  diferente  modo  de  produc 
ción.  La  de  su  alzada,  por  más  que  sea  general,  no 
puede,  sin  embargo,  ser  característica,  porque  entre  las 


muías  nacidas  en  los  países  meridionales  de  Europa  y 
en  el  N.  de  Africa  los  hay  que  nc  sor  maycics  que 
los  más  grandes  burdéganos.  En  definitiva,  si  hay 
burdéganos  que  se  parecen  á  su  padre,  el  caballo,  nnls 
que  á  la  burra,  su  madre,  hay  también  muías  en  gran 
número  que  se  parecen  más  á  su  madre,  la  yegua,  que 
al  asno,  su  padre,  por  la  razón  de  que  el  número  total 
de  muías  es  incoinjiarabitinente  mayor  que  el  de  bur¬ 
déganos.»  Colin,  contrariamente  á  .Sansón,  describe  ca¬ 
racteres  proí)ios  al  mulo  y  al  burdégano.  «El  mulo,  dice 
Colin,  es  de  talla  superior  á  su  padre,  algunas  veces 
casi  de  la  alzada  de  su  madre.  Su  pelaje  es  generalmente 
uniforme,  negro  ó  alazán  encendido,  'liene  la  cabeza 
larga,  voluminosa,  las  narices  poco  dilatadas,  las  arca¬ 
das  orbitarias  anchas  y  prominentes,  las  orejas  largas,, 
vacilantes  durante  la  marcha,  raramente  deicchas.  Su 
cuello  es  recto,  casi  horizontal,  delgado,  desprovisto  de 
crines;  la  cruz  es  baja,  el  dorso  recto  ó  convexo;  la 
grupa  estrecha,  inclinada  de  cada  lado;  el  pecho  poco 
amplio,  las  costillas  redondeadas,  el  vientre  ancho,  la 
cola  desprovista  de  crines  en  su  base,  los  órganos 
sexuales  voluminosos;  en  el  pre[)Ucio  dos  mamelones 
bien  pronunciados;  los  miembros  secos,  las  articula¬ 
ciones  rectas,  el  casco  estrecho,  aplanado  lateralmente, 
y  los  talones  altos;  las  castañas  del  antebrazo  forman 
placas  delgadas  y  circulares;  las  de  los  tarsos,  que 
faltan  muchas  veces,  tienen  el  mismo  aspecto,  pero  son 
más  pequeñas.  Este  animal  tiene  una  expresión  pt«co 
inteligente  y  sombría;  la  cabeza  es  llevada  baja,  las 
orejas  inclinadas;  no  tiene  aptitudes  para  la  carrera,  ni 
para  ningún  servicio  rápido;  no  relincha  como  el  ca¬ 
ballo,  ni  rebuzna  como  el  asno;  su  caráricr  es  testarudo; 
su  constitución  nerviosa  é  irritable;  es  sobrio,  re:sis- 
tente  á  la  fatiga  y  muy  raramente  enferma.  El  burdé¬ 
gano,  nunca  de  la  talla  del  mulo,  tiene  la  cabeza  fina, 
bien  proporcionada,  pareciéndose  mucho  á  la  del 
caballo;  sus  orejas  no  son  mucho  más  largas  que  la  de 
este  último  y  son  llevadas  derechas;  las  cejas  y  la 
arcada  orbitaria  son  más  salientes;  las  narices  más  dila¬ 
tadas,  y  la  falsa  nariz  diverticulada.  Las  crines  bas¬ 
tante  abundantes,  y  lo  suficiente  largas  para  desplo¬ 
marse  sobre  uno  de  los  lados  del  cuello;  el  dorso  y  los 
riñones  son  rectos  y  cortantes;  la  grujía  estrecha:  la 
cola  con  crines  desde  la  base,  siendo  largos  y  abundan¬ 
tes;  los  pies  parecidos  á  los  del  mulo,  pero  más  anchos, 
con  las  debidas  projiorcioncs;  los  órganos  genitales 
muy  desarrollados  y  los  mamelones  muy  largos.  La 
j)iel  es  fina;  los  pelos  de  color  uniforme  y  obscuro,  rara¬ 
mente  pardos;  las  castañas  tienen  la  forma  de  una 
jilaca  delgada  y  fallan  raramente  en  los  tarsos.  El 
carácter,  la  voz,  la  constitución,  las  cualidades  y  los 
defectos  son  casi  iguales  á  los  dcl  mulo.»  A  las  opiniones 
expuestas  por  Sansón  y  Colin,  el  profesor  Rossell-Vilá 
aporta  nuevas  observaciones  sobie  dichos  híbridos, 
que  son  como  siguen;  «La  cuenca  de  las  orejas  presenta 
diferencias  morfológicas  muy  sen.sibles.  En  el  burdé¬ 
gano,  en  el  borde  interno  de  la  oreja,  cerca  de  la  punta 
ó  terminación,  este  órgano  ofrece  una  concavidad  más 
acentuada  que  en  el  mulo;  en  el  burdégano,  la  termina¬ 
ción  de  la  oreja  en  su  borde  interno  ofrece  la  figura  de 
una  coma,  mientras  que  en  el  mulo  dicha  terminación 
es  casi  siempre  recta.  El  dorso  de  la  cuenca  auricular, 
el  perfil  que  dibuja  es  respectivamente  diferencial  en 
uno  y  otro  híbrido,  pero  muy  difícil  de  definir.  El  cartí¬ 
lago  escutifonne  f)resenta  diferencias  notables;  el  del 
burdégano  se  halla  completamente  desligado  de  los 
músculos  que  existen  debajo  dcl  mismo  y  su  termina¬ 
ción  es  libre,  lo  cual  se  puede  observar  cuando  la  oreja 
ejecuta  movimientos  de  lateralidad  externa  y  de  de¬ 
lante  atrás.  Por  la  lactación,  se  percibe  que  el  cartílago 
escut iforme  es  más  grueso  que  el  de  su  congénere,  y  la 
terminación  de  dicho  órgano  en  el  mulo  se  confunde 
con  el  cartílago  de  la  cuenca,  mientras  que  en  el  burdé¬ 
gano  en  la  punía  terminal  del  esculiíorme  existe  un 
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pequeño  abultnmiento  del  tamaño  de  un  CTiñsante.  El 
ojo  del  burdéj^ano  difiere  nuicbo  del  ojo  del  mulo.  El 
del  burdégano  suele  ser  saliente;  la  piel  de  los  ¡rárpados 
fina,  las  cejas  muy  arrufadas.  El  ojo  del  mulo  no  tiene 
Ja  córnea  opaca  tan  extensa,  el  ^dobo  ocular  no  es. 
como  en  el  otro,  prominente,  ni  las  arrufas  son  infe¬ 
riores  en  número  y  en  relieve.  En  los  muios  la  concavi¬ 
dad  que  existe  sobre  la  arcada  orbitaria  es  mucho  más 
pronunciada  que  en  los  burdéganos.  El  prognatismo  y 
oriojTnatismo  son  defectos  bastante  comunes  en  los 
burdé<][anos.  En  el  cuello,  crines,  línea,  dorso  lumbar, 
ancas,  vientre,  costillares  y  pecho  no  hemos  sabido  ver 
diferencias.  En  los  miembros,  los  de  los  burdéfíanos 
suelen  ser  más  finos.  Las  castañas  de  los  miembros 
posteriores  faltan  con  mucha  más  frecuencia  en  los 
burdéganos  que  en  los  mulos.  El  prepucio  de  los  bur¬ 
déganos  posee  siempre  unos  mamelones  muv  desarro¬ 
llados;  en  los  mulos,  suelen  faltar,  y  cuando  existen 
son  muy  rudimentarios.  El  ano  del  mulo  es  muy  pa¬ 
recido  al  del  caballo,  pero  el  del  burdégano  presenta 
diferencias  notables.  Este  órgano  en  los  burdéganos 
machos  ofrece  una  hendedura  transversal,  bastante 
ancha,  y  el  orificio  anal  no  es  redondeado,  sino  que 
tiene  una  forma  triangular.  En  las  hembras  burdeganas, 
el  ano  se  separa  de  la  vulva  por  un  relieve,  que  no  lo 
presenta  la  muía.  A  estas  diferencias  morfológicas  se 
pueden  añadir  otras  fisiológicas.  ICl  mulo  joven  sólo 
mama  de  la  yegua,  aun  destetado,  á  la  edad  de  doce 
ó  catorce  meses,  por  ejemplo,  en  cuya  edad,  si  están 
hambrientos  y  ven  una  yegua  prueban  de  tetarla,  los 
mulos  no  se  dirigen  jamás  á  las  burras;  lo  contrario 
sucede  con  los  burdéganos.  Estos  l^bridos,  cuando  son 
jóvenes,  los  aires,  los  saltos,  las^ maneras  de  jugar 
corresponden  á  las  de  los  sujetos  pertenecientes  á  la 
especie  materna.  Jamás  un  burdégano  se  comporta 
como  un  potro,  siempre  como  un  pollino.  Los  híbridos 
del  sexo  masculino  siendo  adultos  su  instinto  genésico 
se  despierta  ante  una  hembra  de  la  especie  de  su  madre. 
Los  mulos  se  muestran  indiferentes  delante  de  una 
burra,  y  al  contrario  los  burdéganos  con  las  ye;nias. 
listas  son  las  principales  diferencias  que  hemos  podido 
recoger  durante  nuestras  observaciones.  ¡*cro  hay  que 
advertir  que  los  burdéganos  que  se  producen,  por  ejem¬ 
plo,  en  la  comarca  del  Noguera  Fallaresa  y  en  Riba- 
gorza  difieren  bastante  de  los  [rroducidos  en  Mallorca. 
Los  ganaderos,  no  todos,  de  cada  una  de  estas  comarcas 
distinguen  perfectamente  el  burdégano  del  mulo,  pero 
delante  de  híbridos  [irocedentes  de  comarca  diferente, 
se  hallan  muy  perplejos  para  establecer  distinciones. 
Esto  indica  que  la  morfología  del  mulo  y  del  burdégano 
es  muy  semejante,  y  también  que,  según  los  elementos 
raciales  puestos  en  fusión,  las  diferencias  pueden  pre¬ 
sentar  variaciones  más  ó  menos  acentuadas.  Así,  por 
ejemplo,  no  es  extraño  que  la  muía  del  Poitou  presente 
las  orejas  caídas;  la  yegua  muletera  posee  frecuente- 
mentc  este  defecto;  en  los  garañones  de  dicha  comarca, 
la  oreja  caída  constituye  un  carácter  propia.  En  cam¬ 
bio,  en  Cataluña,  los  garañones  se  caracterizan  por  la 
movilidad  y  lo  bien  puestas  que  tienen  las  orejas,  y  las 
yeguas  empleadas  raramente  poseen  este  defecto.  Por 
esto  también  los  híbridos,  sean  mulos  ó  burdéganos, 
de  Cataluña,  excepcionalmente  tienen  las  orejas  bajas. 
En  resumen,  los  caracteres  diferenciales  del  mulo  y 
del  burdégano,  como  resultado  de  la  lucha  hereditaria, 
están  rnuv  poco  e-¡;íUíliados.* 

REPRODUCIR.  E.  Reproduire. —  ít.  Riprcdu- 
rre.  —  In.  To  reprcduce. —  A.  Wiedererzeugen,  repredu- 
ziren. —  P.  Reproéuzir.  —  C.  Rpprcdu.r, —  E.  Repro- 
dukli.  (l'lim. —  Del  pref.  re  y  protiuctr.)  v.  a.  Volver 
á  producir  ó  producir  de  nuevo.  II.  t.  c.  r.  1!  Kcj)clir, 
reiterar,  renovar.  II  Producir  muchas  cosas  igu  des  || 
1)rf.  VoKer  á  hacer  [uesente  lo  que  antes  se  dijo  ó 
alegó.  II  V.  r.  Producir  de  sí  mismo  un  objeto  6  ser 
igual. 


Existe  enconado  litigio  entre  los  gramáticos  que  cen¬ 
suran  á  la  Real  Academia  poique  extenrlió  la  signi¬ 
ficación  del  verbo  rep  odurir  ó  tepe. ir  y  renovar,  sien¬ 
do  así  que,  scLÚn  los  más,  debe  ceñiise  á  sacar  de  si  y 
dar  ser  ó  jorma  con  acción  prof'ia.  Puédese,  «“egún 
Otros,  extender  hasta  volver  á  ¡/uctilicar  ó  á  engendrar 
de  nuevo,  pero  no  hasta  repetir  y  renovar,  como  hoy 
abusivamente  se  escribe  Así,  las  frases  reproducir  un 
reirá  to,  una  comedM,  una  estampa^  una  tnedaila,  etc., 
jan. ás  pueden  considerarse  como  gemiinamente  caste¬ 
llanas.  En  cambio,  la  frase  reproducir  documentos  será 
(>iopia  y  correcta  siempre  que  se  quiera  sigmiicar  que 
son  para  ser  presentados  en  público,  según  el  sentido 
del  latín  pnducere. 

Deriv.  Reproduoente.  Reproduoible.  Re¬ 
producido,  da.  Reproduotibllidad.  Repro- 
duotibie.  Reproduotividad.  Reproducti¬ 
vo,  va. 

REPRODUCTOR.  RA.  (Etirn.  —  De  re  y  pro¬ 
ductor.)  adj.  Que  reproduce.  U.  t.  c.  s. 

Reproductor.  Bot.  Organos  reproductores.  V  Re¬ 
producción. 

Pelos  reproductores.  Los  que  sirven  de  órganos  de 
reproducción,  originando,  por  ejemplo,  esporas,  como 
en  los  hongos,  los  basidios,  que  dan  espora.®  exógenas, 
y  las  tecas,  que  las  forman  endógenas,  los  aiiteridiosy 
los  arquegonios. 

Reproductora.  Burog.  Todo  aparato  ó  máquina 
para  reproducir  escritos  por  cualesquiera  de  los  pro¬ 
cedimientos  conocidos. 

Reproductor.  Fisiol.  .Aparato  reproductor.  Conjun¬ 
to  ó  reunión  de  todos  los  órganos  que  concurren  ó  sir¬ 
ven  para  la  propagación  de  la  especie. 

REPROMISIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  reprowissio, 
onis,  promesa  recíproca.)  f.  Promesa  rcpclitia. 

REPROPIARSE.  (Etim.  —  De  repropio.)  v,  r. 
Resistirse  la  caballería  á  obedecer  al  que  la  rige. 

REPROPIO,  PIA.  (Etim.—  De  re  y  propio.)  adj. 
Dícese  de  la  caballería  que  se  repiofúa. 

REPRUEBA.  (Etim. —  Del  pref.*  re  y  prueba.) 
í.  Nueva  prueba  sobre  la  que  ya  se  ha  dado. 

Reprueba.  Der.  Nueva  prueba  que  se  hace  para 
corroborar  ó  enmendar  lo  probado  anteiioriucnte. 

REPS.  m.  Cierta  tela  muy  fuerte  de  seda,  lana, 
seda  y  lana,  ó  lana  y  algoilón. 

Reps  ó  Kóifalom.  Ceog.  Mun.  de  Rumaní.i,  en  el 
antiguo  comilado  húngaro  de  Grosskokclbiirg  (Irán- 
silvania).  Purgo  del  siglo  xiii,  construido  sul)re  una 
elevada  roca  de  basalto;  iglesia  y  convento  de  fran¬ 
ciscanos.  Manantial  de  agua  alcalinomuriática  y  te¬ 
jidos  de  lino;  unos  3,000  h. 

REPSOLD  (Juan  Jorge).  Biog.  Mccxinico  ale¬ 
mán,  n.  en  Brema  en  1770  y  m.  en  liamburgo  en  1830. 
Trabajó  en  la  conducción  de  aguas  de  Kuxhaven,  en 
1797  fué  inspector  dcl  Elba  y  en  1798  jefe  de  bomberos 
de  liamburgo,  estableciendo  en  1800  un  taller  para 
instrumentos  de  astronomía.  En  1802  erigió  en  la  co¬ 
lina  dcl  I'^lba  (Elbhóhe)  un  pequeño  observatorio, 
construvendo  para  él  una  meridiana,  con  la  cual  hacía 
observaciones,  junto  con  Schumacher  y  la  que,  en  1 81 8, 
vendió  al  Observatorio  de  Cotinga.  Pessel  le  enr.^rgó 
un  aparato  de  péndulo  y  Schumacher  un  baiimciro; 
se  debió  también  á  su  iniciativa  la  construcción  del 
Observatorio  oficial  de  liamburgo,  que  se  terminó  en 
1825,  y  contribuyó  al  mejoramiento  de  los  faros  de 
la  desembocadura  del  Ellia.  l'd  taller,  instaladi»  por  él, 
lo  continuó  su  hijo  Adolfo  (1800-1871),  quien  le  suce¬ 
dió  en  el  cargo  de  jefe  de  bomberos.  ||  Su  hijo  Jorge 
(I80A-I88á)  fué  insjicctor  de  fiel  coniiaste  de  pesos 
y  medidas  de  liamburgo  y  miembro  de  la  (áaoisum 
de  este  ramo  en  Berlín.  De  los  talleres  Pcpsold  pjuc 
luego  dirigieron  los  nietos  de  Juan  joi;e,  Juan  Adolfo 
V  Oscar  P'elipc)  han  salido  gran  número  de  excclcnics 
instrumentos  astronómicos. 
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REPTACIÓN  —  REPTIL 


Btbllogr.  J.  A.  Repsolcl,  Nachrichlen  über  dte  \ 
Famtlie  FtpsoLl  und  insoesondere  über  Jolian  Georg  i 
(H  unburj;o,  ISiS'i).  j 

RBPTACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  replatio,  onis.)  \ 
f.  Fisiol.  Modo  de  locomoción  en  que  la  cara  ventral 
del  cuerpo  está  en  coniacio  con  el  suelo,  determinán¬ 
dose  la  pro^^resión  por  los  movimientos  ondulatorios 
del  conjunto  somático.  La  reptacion  es  propia  de  los 
reptiles,  pero  se  halla  también  en  los  gusanos  y  mu¬ 
chos  moluscos. 

REPTAR.  (Etim.  —  Del  lat.  reputare,  imputar.) 
V.  a.  ant.  Retar.  H  Reprender,  vituperar,  culpar. 

Reptar.  (Etim  — Del  lat.  raptare,  intens.  de  re¬ 
pare,  arrastrarse.)  v.  n.  Caminar  rozando  la  tierra  con 
el  vientre,  por  carecer  de  pies  ó  por  tenerlos  muy  cor¬ 
tos,  como  los  reptiles. 

REPTELA.  f.  Paleont.  (Reptella  Role.)  Género 
fósil  de  pólipos  antozoos,  octántidos,  del  suborden  de 
los  alcionos,  alciónidos  ó  alcionanos,  íamilia  de  los 
tubipóridos,  más  ó  menos  próximo  á  los  géneros  ha- 
vosiies  Larnarck  y  llaloysiies  Eischer.  Se  encuentra  en 
los  terrenos  silúrico  y  devónico. 

rEPTELEA.  f.  Paleonl.  {Reptelea  d’Orbigny.) 
Genero  de  briozoos,  ciclostomatos,  opcrculados,  de  la 
familia  de  los  eleideos,  que  se  caracteriza  por  no  tener 
en  las  celdas  poros  accesorios  ni  intermedios  con  ramas 
ó  láminas  reticuladas  que  crecen  por  el  extremo.  Se 
ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  medios 
y  superiores  correspondientes  al  jurásico  y  cretácico 
de  Europa. 

REPTEPORINA.  f.  ZooL  y  Paleont.  {Reptepo- 
riña  d’Orbigny.)  Género  de  briozoos,  queilostoinatos, 
de  la  familia  de  los  porínidos,  que  se  caracteriza  po; 
constar  de  celdas  enteras,  yuxtapuestas  en  dos  planos 
formando  colonias  incrustantes  y  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  su{)eriores  corres¬ 
pondientes  al  cretácico,  terciario;  y  aun  vive  en  los 
mares  actuales. 

REPTESCHARELLA.  f.  Paleont,  (Reptes- 
charella  d’Orbigny.)  Género  de  briozoos,  queilostoma- 
tos,  de  la  familia  de  los  escharélidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  las  celdas  de  cara  anterior  cribadas  por  fó¬ 
selas  transversales  ó  radiantes  generalmente  rlispues- 
tas  hacia  atrás  de  la  abertura  y  se  ha  reconocido  fó¬ 
sil  en  los  depósitos  secundarios  superiores  correspon¬ 
dientes  al  cretácico,  perdurando  en  el  terciario  y  en 
nuestros  mares. 

REPTESCHARELLINA.  f.  Paleonl.  (Rep- 
UschareUina  d’Orbigny.)  Genero  de  briozoos,  queilos- 
tomatos,  de  la  familia  de  los  escharelínidos,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  presentar  dos  poros  alrededor  de  la 
abertura  terminal  y  pequeña,  con  celdas  yuxtapuestas 
lateralmente;  se  ha  reconocido  fósil  en  los  dcfiósitos 
secundarios  superiores  correspondientes  al  cretácico, 
perdura  en  el  terciario  y  en  los  mares  actuales. 

REPTESCH ARIPORA.  f.  Zool.  y  Paleont. 
(Repteuharipora  d’Orbi^iv.)  Género  de  briozoos,  quei- 
lostomatos,  de  la  familia  de  los  cscharipóridos,  que  se 
caracteriza  por  formar  colonias  fijas  incrustantes,  que 
se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  su¬ 
periores  correspondientes  al  cretácico  de  Europa  y  que 
pjrdura  en  los  mares  actuales. 

reptil.  F.  é  In.  Reptile.  —  It.  Rcttile. — A.  Rep- 
tilien.  —  P.  y  C.  Rep‘il.  —  E.  Rampojo.  (Eiirn.  —  Del 
lat.  reptilis,  deriv.  de  reptum,  supino  de  repere,  arras¬ 
trarse.)  m.  Dicese  de  los  animales  que,  por  carecer  de 
pies,  ó  por  tenerlos  muy  cortos,  caminan  rozando  la 
tierra  con  el  vientre.  |I  adj.  Rastrero. 

El  fondo  de  los  reptiles.  Germ.  polit.  Fondos  se¬ 
cretos  para  subvencionar  á  la  prensa.  El  epíteto  rep¬ 
tiles  lo  usó  por  primera  vez  Hismarek,  el  .30  de  Enero 
de  1800,  aplicándolo  á  los  agentes  de  los  príncipes  des¬ 
poseídos,  de  Hannóver  y  Hessen,  contra  cuvos  mane¬ 
jos  antiprusianos  húbose  de  emplear  por  jjrimera  vez 


1037 

el  jondo  de  reptiles,  formado  por  los  bienes  de  dichos 
principes. 

Reptii  es.  m.  pl.  Erpei.  y  Paleont.  Clase  de  vertebra¬ 
dos,  antes  unida  con  los  aníibios:  son  animales  de  res¬ 
piración  pulmonar,  un  solo  cóndilo  occipital  y  embriórr 
con  ainmosy  aUntoides,  como  las  aves,  |)or  lo  que  algu¬ 
nos  lormaron  con  unos  y  otras  el  gru[)o  de  los  saurópsi- 
dos;  [)erü  los  reptiles  tienen  el  corazón,  aunque  con  dos 
auricLiIas,  con  el  ventrículo  incompletamente  diviíiido 
y  la  piel  cubierta  de  escamas  empizarradas,  ó  de  escu¬ 
dos,  y  la  sangre  fría.  Carecen  de  metamorfosis.  La  man¬ 
díbula  inferior,  primitivamente  coiiqiuesta  de  varias 
piezas,  está  sus[)endida  del  cráneo  por  medio  del  hueso 
cuadrado;  el  encéfalo  tiene  los  hemisferios  cerebrales 
lisos,  sin  cuerpo  calloso  y  con  tubérculos  bigémmos;  son 
ovíparos  ó  alguna  vez  ovoviviparos.  Las  mandíbulas, 
con  dientes  ó  con  estuche  córneo;  esternón  de  figura 
romboidal  cuando  existe;  episiernón  ó  interclavícula, 
cuando  existe,  no  unido  con  las  clavículas;  vértebras 
anlicelias  en  los  fósiles,  pero  en  lo  general  de  los  recien¬ 
tes  í>rocelias;  huesos  dei  carj>o  más  ó  menos  reducidos 
en  número  y  distribuidos  en  dos  series;  metacár|)icos  y 
metatársicos  no  anquilosados  entre  si;  los  últimos  sepa¬ 
rados  del  tarso;  los  cinco  dedos  muchas  veces  bien  des¬ 
arrollados.  Los  tubérculos  bigéminos  están  situados  en 
la  cara  superior  del  cerebro.  No  hay  rudimento  de 
músculo  diafragma.  El  pene  es  marcado.  Algunas  ve¬ 
ces  los  huevos  tienen  cáscara  gruesa  y  más  ó  menos 
caliza;  rara  vez  se  desarrollan  en  el  cuerpo  de  la  ma¬ 
dre.  Cuando  tienen  extremidades,  su  posición  es  en  los 
aclualeíi  tal,  que  el  vientre  resbala  contra  el  suelo  y 
por  eso  se  llaman  reptiles,  aunque  haya  excepciones, 
como  el  cam;deón.  Sus  dientes  sirven  para  sujetar  la 
presa,  pero  no  para  mascar;  pueden  ser  sólidos,  llamán¬ 
dose  los  animales  que  los  poseen  asi  pleodonlos,  ó  hue¬ 
cos  en  su  raíz  y  entonces  eelodnníos;  pueden  estar  apo¬ 
yados  en  el  borde  de  la  mandíbula,  ozroiúiw/oj,  ó  contra 
la  cara  interna,  pleuroduntos,  ó  en  alvéolos,  tecoJontos. 
Poseen  bazo,  timus,  tiroides  y  cápsulas  suprarrenales. 
En  algunos  hay  crumató foros,  que  permiten  el  cambio 
pasajero  del  color  de  la  piel. 

En  las  serpientes  y  otros  reptiles  faltan  los  páfpa- 
dos  y  los  substituye  una  cápsula  trans[>arente;  en  los 
demás  los  hay  y  es  el  inferior  el  que  se  levanta  para 
cerrar  el  ojo;  en  la  mayoría  hay  también  membrana 
nictitante  en  el  ángulo  interno  de  éste.  La  pupila  ge¬ 
neralmente  es  redonda,  pero  en  los  cocodrilos  en  for¬ 
ma  de  hendedura  vertical.  Muchos  re¡)iilcs  tienen  un 
tercer  ojo  apical  más  ó  menos  reducido,  con  el  que 
aj)cnas  pueden  ver.  El  oído  carece  de  caracol  propia¬ 
mente,  pero  tiene  membrana  del  tímpano  y  trompa 
de  Eustaquio,  salvo  en  las  seryT¡cnlcs;  eti  los  cocodrilos 
hay  un  repliegue  de  la  piel  sobre  la  membrana  del  tím¬ 
pano.  como  iniciación  de  oreja.  La  lengua  sirve  de 
órgano  del  tacto  en  muchas  serpientes  y  lagartos,  en 
otros  de  órgano  de  preheu’iión.  íhiede  haber  dientes 
en  otros  huesos  bucales,  además  de  los  maxilares;  en 
las  serpientes  venenosas  se  modifican  para  este  fin 
algunos  implantados  en  los  huesos  maxilares  superio¬ 
res.  El  esófago  es  en  general  más  corto  que  en  las  aves 
y  en  las  serpientes  es  muy  dilatable.  El  estómago  de 
ios  cocodrilos  se  parece  al  de  las  aves  por  su  redondez 
y  muscularidad;  la  válvula  del  píloro  le  separa  del  in¬ 
testino;  éste  es  relativamente  corto,  á  excepción  de 
las  tortugas  terrestres  herbívoras  en  que  es  más  largo 
que  el  cuerpo  en  seis  á  ocho  veces.  En  el  comienzo  del 
grueso  hay  regularmente  una  válvula  anular  y  tam¬ 
bién  á  menudo  un  ciego;  la  cloaca  tiene  abertura  re¬ 
donda,  menos  en  las  serpientes  y  lagartos,  en  que  es 
transversal. 

Los  pulmones  son  sacos  largos  y  espaciosos  con  sa¬ 
lientes  internos  en  forma  de  malla  en  las  paredes,  ó 
esponjosos  y  llegan  hasta  muy  atrás;  en  las  serpien¬ 
tes  y  en  los  lagartos  parecidos  á  ellas  se  atrofia  á  me- 
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nudo  uno  de  los  pulnionc'^.  Tnsi  todos  los  rci)ii!c¿  care¬ 
cen  de  voz.  La  circulación  de  la  sangre  es  incompleta, 
mezclándose  la  sangre  venosa  con  la  arterial,  á  excep¬ 
ción  de  los  cocodrilos,  por  la  disposición  del  ventrículo 
del  Corazón.  La  orina  se  deposita  en  vejiga  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  lagartos  y  tortugas,  mientras  que  las  ser¬ 
pientes  expulsan  una  orina  sólida  muy  rica  en  ácido 
úrico.  Son  animales  unisexuales  y  en  algunos  saurios 
liav  como  carácter  sexual  secundario  una  cresta  en 
el  macho.  La  inmensa  mayoría  con  ovíparas,  pero 
algunos,  como  las  víboras,  ovovivíparos.  Por  lo  regu¬ 
lar  ponen  las  hembras  de  los  reptiles  en  tierra  húmeda 
de  sitios  cálidos,  sin  cuidarse  ya  más  de  la  prole;  pero 
las  serpientes  gigantescas  empollan.  Las  crías  de  la¬ 
gartos  y  serpientes  abren  la  cáscara  del  huevo  con  un 
apéndice  denticular  del  intermaxilar,  como  los  pollue- 
los  de  las  aves. 

La  mayoría  son  terrestres  y  prefieren  los  sitios  hú¬ 
medos  unos,  los  secos  otros  y  algunos  el  desierto;  mu¬ 
chos  trepan  muy  bien  y  viven  en  los  árboles.  También 
los  acuáticos  salen  á  tierra  para,  poner  los  huevos,  si 
no  son  ovovivíparos.  Su  crecimiento  es  muy  lento  y 
se  continúa,  según  parece,  toda  la  vida:  la  edad  adulta 
llega  muy  tarde.  Viven  mucho  tiempo  y  su  vida  es 
muy  resistente  contra  el  hambre  y  la  respiración  li¬ 
mitada;  regeneran  partes  del  cuerpo  perdidas,  aunque 
en  menor  grado  que  los  anfibios.  Muchos  de  los  que 
habitan  climas  templados  invernan  en  estado  pare¬ 
cido  al  letargo;  en  cambio,  en  los  países  tropicales  suele 
haber  letargo  estival.  Casi  todos  son  carnívoros,  á  ex¬ 
cepción  de  algunas  tortugas  y  lagartos;  los  más  pe¬ 
queños  se  alimentan  en  su  mayor  parte  de  insectos, 
los  mayores  de  vertebrados  y  en  parte  de  los  de  san¬ 
gre  caliente.  Se  conocen  unas  3,000  especies,  de  las 
que  500  fósiles,  de  aquéllas  más  de  230  tortugas,  21 
coc(-drilos,  1,250  lagartos  y  1,000  serpientes. 

Distribución  geográfica  de  los  reptiles 
(V.el  mapa  Distribución  geográfica  de  reptiles, 

ANFIBIOS  y  PECES) 

Como  la  clase  entera  de  los  reptiles  prefiere  los 
climas  cálidos,  su  territorio  de  distribución  principal 
se  extiende  por  las  zonas  tropicales  y  subtropicales; 
en  el  hen)isferio  N.  hasta  la  latitud  de  G0°,  á  la  que  en 
Europa  sólo  alcanza  la  víbora  y  la  lagartija  de  monte; 
en  el  hemisterio  .S.  pocas  especies  hasta  la  Tierra  del 
Fuego  y  Nueva  Zelanda.  Gran  número  de  familias  de 
reptiles  se  limita  al  hemisferio  oriental  y  otras  al  occi¬ 
dental,  representándose  las  del  uno  por  familias  pró¬ 
ximas  en  el  otro,  por  ejemplo,  agámidos  orientales  é 
iguánidos  occidentales. 

Las  tortugas  se  extienden  casi  universalmente,  aun¬ 
que  limitándose  las  familias;  muy  abundantes  apare¬ 
cen  en  las  regiones  etiópica  y  oriental,  así  como  en  las 
dos  Américas;  en  Australia  sólo  hay  quersidrinas;  en 
las  islas  pequeñas,  como  las  Mascareñas  y  de  los  Ga¬ 
lápagos,  las  hay  gigantescas,  que  van  desapareciendo. 
Las  marinas  se  difunden  por  la  zona  cálida  de  todos 
los  océanos. 

Los  cocodrilos  son  de  la  zona  tórrida;  de  ellos  los 
caimanes  de  preferencia  americanos,  pero  con  una  es- 
f)ccie  en  el  Vangtsekiang  (China);  los  gaviales  de  la 
región  oriental;  los  cocodrilos  pro[)iamente  dichos  del 
hemisferio  oriental  (.Africa,  región  oriental  y  costa  N. 
de  Australia)  y  del  occidental  (.America  y  Antillas). 

Los  lagartos  tienen  dos  familias  absolutamente  cos¬ 
mopolitas,  en  cuanto  hace  á  regiones  cálidas;  la  de 
las  salamanquesas  y  la  de  los  escíncidos;  como  las 
ratas  y  ratones  huyen  aquellas  de  la  luz,  y  los  buques 
las  trasladan  hasta  las  islas  más  f)cqueñas  e’el  océano 
Pacífico.  De  las  familias  restantes  pertenece  al  he¬ 
misferio  oriental  la  de  los  lacértidos,  con  excepción 
de  Madagascar  y  Australia,  siendo  substituida  en  .Amé- 


!  rica  por  la  de  los  téyidos;  como  sucede  con  los  iguániae,>. 

I  respecto  de  los  agámidos;  son  orientales  los  varánidos, 
llegando  hasta  Australia,  y  los  cameleóntidos  con  cen¬ 
tro  de  dispeisión  en  Madagascar.  .A  los  dos  mundos 
corresponden  los  ánguidos  y  aníisbénidos,  á  Méjico 
ios  helüdérmidos,  únicos  saurios  venenosos,  á  Nueva 
Zelanda  los  rincocéfalos. 

Los  ofidios  ó  serpientes  no  llegan  á  Nueva  Zelandi 
y  otras  muchas  islas;  son  más  neos  en  especies  en  el 
hemisferio  oriental  que  en  el  occidental,  las  boas  ame¬ 
ricanas  están  representadas  por  los  pitones  orienta¬ 
les,  las  víboras  son  del  antiguo  continente,  de  ambos 
hemisferios  los  crotalidos,  muy  difundidos  los  colu- 
bridos,  las  serpientes  marinas  se  hallan  en  la  parte 
tropical  de  los  océanos  Pacífico  é  Indico  y  fallan  por 
completo  en  el  Atlántico. 

Clasificación 

Se  suelen  distinguir  los  siguientes  órdenes: 

Enaliosaurios  con  los  subórdenes  de  los  sauroptcri- 
gios  é  iciiopterigios,  extinguidos  desde  el  fin  de  los 
terrenos  secundarios. 

Placodontos  del  triásico  de  la  Europa  Media,  con 
molares  é  incisivos  en  los  maxilares  y  palatinos  y  por 
lo  demás  poco  conocidos  (V.  en  la  lám.  For.mación 
TRIÁSICA,  II,  fig.  4,  Plarodus),  y  antes  considerados 
como  peces. 

Pterosaurios,  que  se  presentan  desde  el  liásico yhasta 
el  cretácico. 

Teriodontos,  del  triásico  del  Cabo  de  Buena  Espit 
ranza  y  de  la  América  del  Norte,  así  como  del  pérmico 
de  Rusia,  con  dientes  parecidos  á  los  de  los  mamíferos, 
por  ejemplo,  Lycosaurus,  Galesaurus. 

Anomodontos  del  triásico  y  otras  capas  del  S.  de 
Africa  y  Asia,  y  de  Rusia  y  quizá  progenitores  de  las 
tortugas;  animales  con  vértebras  bicóncavas,  patas 
ambulatorias  y  pico  fuerte  sin  dientes  ó  con  un  par 
de  colmillos  fuertes  en  los  maxilares  superiores.  Pro¬ 
bablemente  eran  de  agua  dulce  ó  terrestres;  por  ejem¬ 
plo,  Dicytiodon, 

Cocodrilos  ó  emtdosauros,  desde  el  liásico  hasta  la 
actualidad,  acuáticos,  con  cola  larga,  que  les  sirve 
para  nadar  y  con  escudos  óseiís  (loncata), 

Rincocéfalos  (saurios  hatérid.  s),  antes  reunidos  con 
las  leguanas,  sin  más  representante  vivo  que  la  Hat- 
teria  punctaia  de  Nueva  Zelanda,  con  vértebras  bicón¬ 
cavas  y  otras  particularidades.  Los  fósiles  de  este 
orden  se  encuentran  en  las  capas  más  antiguas  y  hasta 
el  eocénico  en  Europa,  S.  de  .Al rica,  Brasil  é  India,  por 
ejemplo,  Proierosaurus,  Rhynchosaurus,  Palaeohaltcriü, 
Tclerpeíon, 

Pitomorfos  ó  mosasaurios^  del  cretácico  y  jurásico, 
considerados  por  muchos  naturalistas  como  progeni¬ 
tores  de  los  ofidios,  por  otros  como  saurios  nadadores. 

Saurios  ó  lagarto^,  desde  el  jurásico  hasta  la  actua¬ 
lidad,  terrestres,  escamosos,  por  lo  regular  con  cuatro 
patas. 

Ofidios  ó  serpientes  y  desde  el  eocénico  hasta  la  actua¬ 
lidad.  escamosos,  sin  palas,  en  general  terrestres.  Es¬ 
tos  dos  órtlenes  suelen  reunir  algunos  autores  en  i:\ 
subclase  de  los  lepidosaurios  ó  plagiol remas,  con  los 
pitoniorfos. 

Quelonios  ó  tortugas,  desde  el  keuper  hasta  la  ac- 
I  tiialidad,  con  peto  y  espaldar  formando  coraza  y  sin 
I  dientes  en  la  boca. 

Dinosaurios,  desde  el  triásico  al  cretácico,  gigantes¬ 
cos  y  extinguidos. 

V.  los  artículos,  grabados  y  láminas  correspondien¬ 
tes  á  las  voces  aquí  citadas,  v.  gr..  Cocodrilo,  Rtn- 
cocÉFALO.  Ofidios,  Quei.onios,  etc. 

Paleontología 

Los  reptiles  más  antiguos  aparecieron  en  el  paleo¬ 
zoico  y  eran  terrestres,  algo  semejantes  á  las  haterías 
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lo'livía  vivientes  en  Nueva  Zelanda  En  el  mesozoico  j  necen  ijrualmente  á  los  teromorfos  y  proj^anosaurios. 


se  desarrollaron  mucho  más,  sobre  todo  en  el  triásico 
y  jurásico;  entonces  vivían  principalmente  saurios  y 


'  O 

Esqueleto  del  PUsiosaunts  tnacrocephalus 

otros  grupos  distintos  de  mayor  corpulencia,  después 
extinguidos,  como  los  ictiosauros,  enaliosauros,  dino¬ 
saurios,  etc.,  de  los  que  muchos  llegaban  á  medir  hasta 
25  m.  También  se  limitan  á  los  mismos  tiempos  los 
pterosaurios.  Saurios  parecidos  á  los  actuales  se  pre¬ 
sentan  en  las  capas  superiores  del  jurásico.  Los  ofidios 
comienzan  en  el  terciario,  los  cocodrilos  en  el  cretá¬ 
cico,  las  tortugas  en  el  keuper,  abun¬ 
dando  más  en  el  jurásico  y  terciario. 

La  distribución  gcol()gica  de  los  rep¬ 
tiles  muestra  que  esta  clase  aparece  en 
la  tierra  después  de  los  peces  y  anfi¬ 
bios,  procediendo  los  más  antiguos  re¬ 
presentantes,  los  proganosaurios,  que 
habitan  la  tierra  firme  ó  las  riberas, 
del  rolhliegefid  y  kii p j er schie ¡ er ;  jpoj  s\i 
aspecto  exterior,  la  estructura  de  su 
esqueleto  y  su  género  de  vida,  tienen 
grandes  afinidades  con  el  género  ac¬ 
tual  Sphenodon,  Este  hecho  permite 
suponer  que  los  reptiles  marinos  de 
la  era  mesozoica,  como  icticsaurios, 
sauropterigios,  pitonomorfos,  cocodri¬ 
los,  distan  más  del  tipo  reptil  primi¬ 
tivo  que  las  formas  terrestres  y  de 
agua  dulce  y  deben  considerarse 
como  ramas  laterales  especializadas 
del  tronco  reptil,  como  los  pterosau¬ 
rios,  tortugas  y  dinosaurios.  Además 
de  los  rincocéfalos  (proganosaurios),  existen  los  tero- 
morjos,  que  tienen  representantes  paleozoicos  en  los  de¬ 
pósitos  pérmicos  de  la  América  del  Norte  y  Rusia, 
aunque  todos  sin  excepción  pertenecen  á  los  teriodon- 
tcs  V,  por  consiguiente,  al  grupo  de  los  teromorfos,  que 
es  el  más  afín  á  los  rincocctalos.  En  los  rincocéfalos 
primitivos  y  terindontes  es  donde  se  han  de  buscar 
los  tipos  ancestrales  de  los  reptiles  más  recientes,  y 
asi,  estos  dos  grupos  pre<^entan  una  mezcolanza  de 


¡)ero  presentan  ya  un  grado  mayor  de  cspecialización, 
de  modo  que  los  anomodontes  no  dejan  vislumbrar 
ya  un  posible  ulterior  desarrollo,  ex¬ 
tinguiéndose  en  el  triásico,  apareciendo 
y  extinguiéndose  poco  después  los  pla- 
codontfs,  no  del  todo  conocidos  aún. 

En.  el  triásico  comienzan  los  san- 
fopierioios  por  los  notosáuridos  y  pis- 
tosáiiridos,  los  ictiosaurios  por  los  mi- 
xosauros;  estos  dos  órdenes  podrían 
''  proceder  de  ancestrales  análogos  á  los 

rincocéfalos,  no  pudiéndose  estable¬ 
cer  aún  su  genealogía  con  certeza;  sus 
formas  más  antiguas  se  encuentran  ya 
muy  alejadas  de  los  tipos  paleozoicos, 
habiéndose  recorrido  un  gran  trecho 
en  su  desarrollo,  que  no  se  ha  podido  seguir  por  la 
falta  de  los  eslabones  de  enlace,  conociéndose  los  oríge¬ 
nes  y  el  término.  Los  más  antiguos  cocodrilos  del  keu¬ 
per  de  Europa,  de  la  India  y  América  del  Norte,  como 
son  los  parasuquios  y  seudosuquios,  tienen  afinidad  con 
los  rincocéfalos  más  que  los  cusuquios,  que  empiezan 
en  el  liásico  y  cuyos  antecesores  inmediatos  son  aún 


Cryptoclidus  oxonUnsts 


caracteres  que  hacen  posible  el  desarrollo  en  las  di¬ 
recciones  más  diversas.  Los  reptiles  de  la  formación 
de  Karroo,  en  el  S.  de  Atrica,  así  como  en  las  capas 
contemporáneas  del  S.  de  la  India  y  del  Brasil,  perte- 


Sala  del  Diplodocus  Carnegii  en  el  Brilish  Múscum 


desconocidos,  junto  con  los  cocodrilos  van  los  dino- 
sáuridos  como  casi  procedentes  de  la  misma  raíz,  di¬ 
ferenciándose  ya  hacia  los  riacocéfalos,  ya  hacia  los 
leriodontes,  dando  los  grupos  de  saurópodos  y  teró- 
podos,  durante  el  triásico;  en  el  jurásico  se  les  juntan 
los  ornitópodos  especializados,  que  llegan  á  su  máxi¬ 
mo  desarrollo  en  el  cretácico  iníerior,*cxtinguiéndosc 
luego.  Las  tortugas  comienzan  en  el  triásico  superior 
por  formas  muy  desarrolladas,  como  Proganochelys  y 
Psephoderma,  que  durante  el  jurásico 
y  cretácico  están  representadas  por  los 
criptodiros  y  pleurodiros,  que  perdu¬ 
ran  en  nuestros  tiempos  sin  ofrecer 
cambio  alguno  fundamental  en  su  or¬ 
ganización;  las  tortugas  indudable¬ 
mente  se  destacan  desde  el  período 
paleozoico  del  tronco  reptil  en  una  di¬ 
rección  no  muy  lejana  de  los  anomo¬ 
dontes,  con  los  que  tienen  bastantes 
analogías. 

I-rOS  pterosaurios  forman  una  rama 
lateral  particular  que  se  extingue  en  el 
cretácico  superior;  estos  reptiles  apa¬ 
recen  en  el  liásico  con  sus  caracteres 
típicos,  pero  se  alejan  considerablemente  hasta  su  ex- 
linción  del  tipo  reptil  primitivo,  por  la  atrofia  de  los 
dientes  y  por  ciertas  modificaciones  craniales,  adqui¬ 
riendo  algunos  caracteres  de  aves,  sin  que  indiquen 
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ninfjiina  consanguinidad  con  ellas,  sino  que  son  meros 
íenomenos  de  convergencia. 

Los  lacertilios  son  retoños  laterales  de  los  rincocé- 
falos,  que  aparecen  en  las  capas  purDeckienses  y  wcal- 
dienses,  llegando  en  el  terciario,  ó  época  actual,  á  su 
completo  desarrollo;  los  lagartos  se  destacan  durante 
el  período  cretácico,  lo  mismo  que  los  pitonomoríos 
marinos,  que  lo  hacen  en  una  dkección  opuesta  á  las 
serpientes,  que  son  las  únicas  que  persisren  en  nuestros 
días;  los  pitonomoríos,  que  son  formas  en  alto  grado 
diferenciadas,  desaparecen  al  finalizar  el  cretácico.  | 

El  árbol  geneal(')gico  de  los  reptiles  se  inicia  con  toda  I 
probabilidad  en  las  formas  primitivas  de  aspecto  la-  [ 


certiforme  que  poseían  una  gran  cola,  vértebras  arj- 
ticclicas.  sacro  con  dos  vértebras,  patas  para  la  marcha 
con  cinco  dedos,  cráneo  acortado  por  delante  con  fosas 
temporales  superiores  y  laterales,  agujero  parietal, 
dientes  acrodonles  y  piel  cubierta  de  escamas;  de  estos 
reptiles  primitivos  proceden  inmediatamente  los  lerií- 
doíites  y  los  rincocefalios  (proganosaurios),  y  de  esi.s 
últimos  los  lacertilios  con  sus  dos  ramas  laterales,  pi- 
tonomorfos  y  ofidios;  los  restantes  órdenes  se  sepai.m 
ya  en  el  período  paleozoico  ó  en  los  comienzos  del 
I  mesozoico,  diferenciándose  bruscamente  en  tal  forma 
I  que  sus  relaciones  de  parentesco  entre  sí  y  coa  los  rep- 
I  tiles  primitivos  son  muy  embrolladas. 


Cuadro  de  la  díslnbución  jiléLica  y  cronológica  de  los  reptiles  Jósilcs,  según  el  paleontólogo  Zittel 
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^Reptiles  primordiales 
(desprendidos  probablemente  délos  estegoeáfaloa) 

Reptiles  voladores  fósiles.  Entre  los  restos  de  los 
extraños  reptiles  característicos  de  la  época  secunda¬ 
ria,  llaman  singularmente  la  atención  los  que  perte¬ 
necen  á  especies  voladoras,  que  en  vida  debieron  pres¬ 
tar  singular  fisonomía  á  los  paisajes  de  aquella  época, 
cuando  volaban  sobre  un  suelo  cubierto  de  gigantes¬ 
cos  heléchos,  calamites  y  otras  plantas  criptógarnas, 
de  entre  las  que  surgían  los  colosales  dinosaurios  y 
otros  animales  de  formas  tan  raras.  Hasta  fines  del 
siglo  XVIII  no  se  descubrieron  los  primeros  restos  de 
los  Pterodactilns  ó  reptiles  voladores.  Collini,  conser¬ 
vador  del  Museo  de  Curiosidades  de  Mannheim  (Ale¬ 
mania),  perteneciente  al  elector  del  Palatinado,  íué 
quien  en  178^  dió  las  primeras  noticias  que  se  tienen 
acerca  de  esos  extraños  seres,  aunque  no  Supuso  que 
tales  restos  pertenecieran  á  un  reptil  volador,  y  creyó 
que  eran  de  un  animal  marino  de  especie  hasta  enton¬ 
ces  desconocida.  Otros  naturalistas  de  la  misma  época 
los  tomaron  como  pertenecientes  á  un  ave,  á  un  mur¬ 
ciélago  ó  quizá  á  un  pez  volador,  hasta  que  Cuvier, 
en  1801,  en  su  obra  Ossements  ¡ossiles,  probó  con  argu¬ 
mentos  cicnllficos  que  no  lograron,  sin  embargo,  con¬ 


vencer  .á  lodos  los  naturalistas  contemporáneos  suyos, 
que  aquellos  restos  pertenecían  indudablemente  á  un 
reptil.  Más  tarde  se  descubrieron  otros  restos  de  espe¬ 
cies  análogas,  que  fueron  descritas  por  Meyer,  Wagner, 
Quensted  y  otros  naturalistas  alemanes;  |X)r  Owen  y 
Seekv,  en  Inglaterra;  por  Winckier,  en  Holanda,  y  por 
Marsh,  VVilliston  y  otros,  en  la  América  del  Norte.  La 
mayor  parle  de  estos  restos  fueron  encontrados  en  las 
calizas  lilográíicas  de  Solenhofen  y  otros  parajes  de 
Baviera,  y  casi  todos  eran  de  seres  de  f>equeño  tama¬ 
ño,  algunos  no  más  grandes  que  un  gorrión,  alcanzan¬ 
do  los  mayores  una  anchura,  con  las  alas  extendidas,, 
de  60  á  90  cm.;  unos  eran  de  cola  corla,  como  los  [par¬ 
ticularmente  llamados  Píerodactvlus,  y  otros  de  cola 
muy  larga,  como  los  Rhamphorhynchus.  V.  Ranfo- 
RRINCO. 

Los  restos  de  reptiles  fósiles  voladores  de  gran  ta¬ 
maño  no  se  encontraron  hasta  época  bastante  reciente, 
en  1870,  en  el  cretácico  de  Inglaterra  y  Amciica  del 
Norte.  En  1916,  Handel  T.  Martin  descubrió  en  has 
margas  cretácicas  del  O.  de  Kansas  (An^érica  del  .Nor¬ 
te)  los  restos  de  un  gigantesco  reptil  volador,  que  fue- 
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ron  adquiridos  por  el  American  Museum  de  Historia 
Natural  de  Nueva  York  y  se  han  montado  en  él  re- 
rientcmente,  entre  otros  ejemplares  fósiles  de  anima¬ 
les  de  la  misma  época.  Este  ejemplar,  aunque  muy 
"rande,  no  es  de  los  mayores  que  se  conocen.  Las  alas, 
si  se  extendieran  en  línea  recta,  medirían  de  extremo  á 
extremo  0,5  m.,  y  tal  corno  estaban  colocadas  en  la 
verdadera  p)osic¡ón  que  debieron  tener,  miden  muy  cer¬ 
ca  de  5  m.  En  los  restos  de  este  ejein- 
f)lar  no  se  encontraron  vestifjios  de 
la  membrana  que  constituía  las  alas, 
pero  puede  colegirse  su  forma  y  natura¬ 
leza  j>or  lo3  restos  que  se  han  conser¬ 
vado  en  otros  individuos,  y  así  se  sabe 
que  era  muy  delgada,  análoga  á  la  de 
lf)S  murciélagos  actuales.  Una  diferen¬ 
cia  muy  notable  se  encuentra,  sin  em¬ 
bargo,  en  cuanto  á  su  colocación,  si  se 
compara  con  las  alas  de  los  murciélagos 
y  demás  quirópteros.  En  é^os,  todos 
ios  dedos  de  las  extremidades  anterio¬ 
res,  excepto  el  pulgar,  son  muy  largos, 
y  entre  ellos  está  colocada  la  membrana,  á  semejan¬ 
za  de  la  tela  de  un  paraguas,  mientras  que  en  los  pte¬ 
rodáctilos  sólo  un  dedo  es  muy  prolongado,  y  está  uni¬ 
do  á  la  membrana  que  forma  las  alas:  los  otros  son 
cortos  á  manera  de  garras,  y  servían  para  que  el  ani¬ 
mal  se  cogiera  de  los  árboles  y  otros  objetos,  pero  con 
la  cabeza  hacia  arriba,  á  diferencia  délos  murciélagos, 
que  sostienen  con  las  uñas  de  las  patas  posteriores  y  se 
colocan  con  la  cabeza  hacia  abajo. 

Todos  los  pterodáctilos  tenían  la  cabeza  grande  con 
relación  á  su  cuerpo  y  terminada  en  grandes  mandí¬ 
bulas,  armadas  á  veces  de  afilados  dientes;  pero  los  de 
tamaño  gigantesco  se  hallaban  desprovistos  de  ellos, 
á  lo  que  alude  el  nombre  de  Pleranodon  con  que  se  les 
designa,  cuya  terminación  griega  an-odon  viene  á  sig¬ 
nificar  sin  dientes.  Sus  alargadas  mandíbulas  se  pa¬ 
recen  al  pico  de  una  cigüeña  y  su  cráneo  termina  pos¬ 
teriormente  en  una  enorme  cresta,  casi  igual  en  lon¬ 
gitud  á  la  de  las  mandíbulas,  que  debía  servir  como  de 
contrapeso.  El  cuello  era  de  mediana  longitud  y  bas¬ 
tante  robusto;  el  cuerj)o  excesivamente  corto,  y  la 
cola  reducida  á  un  simple  muñón.  I.as  vértebras  de 
la  parte  anterior  del  espinazo  se  hallan  soldadas  for¬ 
mando  una  sola  pieza  (el  notariiim)^  semejante  al  hueso 
sacro  que  en  otros  vertebrados  se  encuentra  en  la  parte 
posterior  de  la  columna  vertebral.  La  cintura  esca- 
pular,  formada  por  los  omoplatos  y  clavículas,  pre¬ 
senta  articulaciones  especiales  y  es  muy  robusta,  para 
ofrecer  apoyo  á  las  alas.  El  esternón  tiene  una  arista 
saliente  ó  quilla,  como  el  de  las  aves;  las  costillas  son 
corlas  y  sólo  ligeramente  encorvadas.  El  ejemplar 
montado  ahora  en  el  American  Museum  carece  del 
extremo  del  ala  derecha,  de  esternón,  de  una  pata 
posterior,  de  algunas  vértebras  cervicales  y  de  varios 
fragmentos  del  cráneo;  pero  estas  partes  han  sido  di¬ 
bujadas  sobre  el  fondo  donde  se  apoya  el  restante  es¬ 
queleto,  así  como  el  perfil  de  las  alas,  por  comparación 
con  otros  ejemplares  que  conservan  las  porciones  de 
que  éste  carece. 

Respecto  á  la  fisiok^gía  de  estos  seres,  no  se  sabe 
más  que  lo  que  puede  (¡educirse  del  estudio  de  sus  ór¬ 
ganos,  pero  se  cree  por  algunos  paleontólogos  que  los 
reptiles  voladores  fueron  seres  de  mucha  actividad 
vital,  y  probablemente  henatermos  ó  de  sangre  ca¬ 
liente.  Si  esto  fué  así,  ¿cómo  es  que  se  clasifican  entre 
los  reptiles?  ¿Por  qué  no  se  colocan  en  la  clase  de  las 
ave-,  ó  en  el  orden  de  los  quirópteros,  de  los  mamífe¬ 
ros?  A  esto  sólo  puede  responder  la  anatomía  compa¬ 
rada,  el  detenido  estudio  de  los  órganos,  que  los  acerca 
más  ó  menos  á  otras  especies  de  animales.  Es  cierto 
que  por  la  estructura  de  los  huesos  y  otros  pormeno¬ 
res,  podrían  colocarse  entre  las  aves  ó  entre  los  mamí- 
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feros  quirópteros,  pero  en  lo  que  respecta  al  modo 
cómo  están  dispuestas  las  alas,  se  separan  de  ellos,  así 
como  también  por  ciertas  importantes  particularida¬ 
des.  Hay,  pues,  motivo  suficiente  para  clasificarlos 
entre  los  reptiles,  aunque  ciertamente  en  un  grupo 
superior  de  estos  vertebrados.  El  descubrimiento  y 
estudio  detenido  de  otros  ejemplares  acabará  de  dar  á 
conocer  esos  extraños  y  remotos  seres,  cuyo  vuelo  se 


acercaba,  mucho  más  que  el  de  las  aves  y  murciéla¬ 
gos,  al  de  los  veloces  aeroplanos  actuales. 
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neuer  oder  nuvollsldndig  bekaunler  Amphibien  (1837- 
llolhrook^  Norlh' American  Herpelology  (1836- 
1843);  Günther,  The  reptiles  oj  Brilisch  India  (1864); 
Hoffmann,  Die  Replilien  (1879-90);  Durnéril  y  Bibron, 
Herpelologie  g¿nérale;Sc\\Te\heXy  Herpelologia  enropaea; 
Cray,  Catalogue  of  Reptiles  y  Catalogue  oj  Speetmens 
oj  Lizards;  Straucíi,  Synopsis  der  Viperiden;  Jan,  Elen- 
co  sistemático  deglt  Ojidi;  Meyer,  Labvrinlhodonlen  a. 
d.  btint.  Sandslein  v.  Bernburg  (1858);  Replilien  a.  d, 
Studensandsteins  d.  oberen,  Kempers  (1859-65);  Der 
Schadel  v.  Glyptodon  (1865),  y  Replilien  a.  d.  Kupler- 
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Jurassic  Dtnosaurs  (1878-84):  Kohen,  Die  Dinosau- 
rier  Crocodiliden  u.  Sauroplerygier  (Berlín,  1886):  R. 
Hoernes,  Koprolithen  iind  Enterolithen  (Leipzig,  1904); 
E.  Fraas,  Die Meerkrocodile  (Thalallosiichia  n.  g.)  eine 
nene  saurien  gruppe  der  Juralormation;  Zanclodon 
Schutzii  aus  dem  trigonodusdolomil;  Labyrinthodon  aus 
dem  Buntsandslein  von  Teinach  (1901):  Crocodiliden 
aus  d.Miocaen,  d.  Steiermark  ( Viena,  1886),  y  Die  Iclr 
thynsaurier  der  suddentschen  Trias  u- Jura- A blager un¬ 
gen  (Trib,  1891):  Frilsch,  Replilien  und  Fische  d.  Krei- 
deformalion  v.  Bohmen  (Praga,  1878);  Cornet  Briart, 
Observations  nouvelles  sur  le  gisement  et  sur  Váge  des 
Iguanodons  de  Bernissart  (1889);  P.  Assmann,  Ueber 
Aspidorhynchus  (Berlín,  1906);  L.  Collot,  Rcplile  ju- 
rassique  (Teleidosaurus  Gaudryi)  trouvé  d  Saint-Seine 
V Abbayé  (Cote  d'Or)  (Dijón,  1905),  y  Le  genre*Trogon- 
therium*  daus  le  bassin  de  la  Saóne  (1906);  VV.  Dunker, 
Monogr.  d.  nordl.  Wcalden  bildung  nebsi  einer  Abhandl 
über  d,  in  d.  Gebigsart  geb.  Replilien  v.  Meyer  (Bruns¬ 
wick,  1846);  R.  Ludwig,  Foss.  Crocodiliden  a.  d.  Ter- 
tiár  ¡ormation  d.Mainz  Bechens  (1877);  P.  Matheron, 
N otice  sur  les  reptiles  ¡ossiles  des  dépóls  jluvio-lacuslres 
(París,  1869);  F.  Huene,  Die  Dinosaurier  d.  europ. 
Triaslormalion  mil  Ber.  d.  ausser  vorkommreisse  (Jena, 
1907-08),  y  U^b.  üb.  die  Replilien  der  Trias  (Jena, 
1902);  G.  Baur,  Ueber  die  Abstammung  der  awniotefi 
W irbcltkiere  Cenlralhlalt  (1887),  y  On  tJie  phylogenelic 
arrangemcnl  oj  thc  Sauropsida  (Boston,  1887);  H.  Rlain- 
ville,  Systcme  d' Herpe tnlogie  (1835);  E.  (Jope,  Synopsis 
of  the  extinct  Batrachia,  Replilia  and  Aves  oj  Norlh 
America  (1869);  On  the  homologies  of  some  oj  the  cranial 
bones  oj  the  Reptilia  and  on  the  svstematic  Arrangement 
oj  the  Class.  (1871);  Reporl  on  the  extinct  Vertébrala, 
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ohlained  in  Neic  Mcxi< o  (Wá^hin^iom,  lí^TT),  y  Oft  thc 
evohition  oj  ihe  \  ’crtehraín,  proorf^sivr  atid  relro^ressivr 
(188.'));  Kiizinj^er.  Sene  Classtjicntion  der  Rcptilien 
(1820),  y  Sysífwa  Rcpliliitm  V nuicbonae  (lSi3);  ('.  K. 
IIolÍFíiann,  Die  Reptilien  in  Btonn's  Classen  utid  Ord- 
iiufigen  des'  Thierreuhs  (1879-80):  J.  LcirJv,  Crelafcous 
Reptiles  oj  the  U .  S.  Sniilhsoman  Cotifrihuítofis  lo  Kuow- 
ledge  (Wáshinjílon,  1805),  y  Coutnbutions  lo  the  ex- 
liticl  fauna  oj  the  western  Territaries  (Wáshin^ron, 
187.9);  R.  L\’(lekkc*r,  Catalogue  of  the  fossil  Replilia 
and  Amphibia  in  the  Hritish  Musemn  (Londres,  1889); 
II.  Meyer,  Von.  Palaeoloziea  {Vx^ndorx.,  1 832),  .S’y5ífw 
der  jossilen  Saurier  (1S45):  Ueber  die  Reptilien  und 
Sáugethiere  der  versehiedenen  Zeiten  der  Erde  (Franc* 
lort,  1852),  V  7.ur  Fauna  der  Vorwelt  (Francfnrt  dcl 
Mein.  1847-59):  R.  ( )\vcn.  Reportan  Hritish  fossil  Rep' 
tilia  (1841);  Síjhneider,  Historiar  Aniphibioruni  natu- 
ralis  et  litterariae  (Jena,  1799-1801). 

REPTO,  ni.  aiit.  Reto,  desafío. 

REPTOCAVEA.  í.  Paleont.  (Repioeavea  d’Or- 
hi^ny.)  fíénero  de  briozoos,  nclostomatos,  tubulina- 
dos,  de  la  familia  de  los  raveidos,  que  se  caracterza 
por  tener  las  celdas  en  un  solo  lado  de  la  colunia.  .Se 
ha  reconocido  fósil  en  los  defiÓNilos  secundarios  supe¬ 
riores  corresjiondientes  al  cretácico  de  Europa. 

REPTOCEA.  f.  Paleont.  (Reploeea  d’(  Irbij^nv.) 
( leñero  de  briozoos,  ciclostoinalos,  foraminados,  de  la 
f.iinilia  de  los  ceidos,  que  se  ('aracleriza  por  tener  las 
celdas  á  un  solo  lado  de  la  colonia,  siendo  fijas  é  in¬ 
crustantes.  Se  ha  recrinociflo  í<V<il  en  los  rlepósitos  se¬ 
cundarios  superiores  correspondientes  al  cretácico  de 
Europa. 

REPTOCELLEPORARIA.  f.  Paleont.  (Rep- 
tocelle poraria  d‘í  Irbigny.)  (lénero  de  briozoos,  queilos- 
lornaios,  de  la  familia  de  los  escháridos,  que  se  carac¬ 
teriza  por  formar  colonias  que  constan  de  varias  capas 
de  celdas  utriculadas,  dispuestas  en  láminas  é  incrus¬ 
tantes,  que  se  ha  reconocidr»  fósil  en  los  de|)ósitos  se¬ 
cundarios  sup<?riores  correspondientes  al  cretácico,  en 
los  terrenos  terciarios,  |K.'rdurando  en  nuestros  mares. 

REPTOCLAUSA.  f.  Paleont.  (Reptoclausa  d’Or- 
bijrny.)  Género  de  bi  iozoos,  cicluslomatos.  inarticnla- 
tlos,  tubulinados,  de  la  familia  de  los  cláusidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  celda.':  intermedias  y  otras  tu¬ 
bulosas  constituvendn  colonias  incrustantes.  Se  ha  re¬ 
conocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores 
rorres|>ondiontes  al  cretácico  y  perdura  en  nuestros 
mares. 

REPTOFASCIGERA.  f.  Paleont.  {ReptnfascP 
gera  d’Orbií^ny.)  (jénero  de  briozoos,  ciclosloinatos, 
íascicullneos,  de  la  farnili.i  do  los  fasci^^éridos,  <]ue  se 
caracteriza  por  tener  celdas  sin  poros  accesr)rios  ni 
intermedios  y  forma  colonias  fijas  reírlantes  con  haces 
lemtiarmente  dispuestos,  alternantes  y  en  dos  series. 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  def)ósitos  sccui)darins  su¬ 
periores  correspondientes  al  cretácico  de  láiropa. 

REPTOFLUSTRELLA.  f.  Zool .  y  Paleont. 
{Rrpíoflastrella  d*nrbi;^ny.)  Género  de  briozoos,  quei- 
lostomaios,  de  la  familia  de  los  flustrélidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  una  íjran  parte  de  la  superficie 
superior  recubierta  por  una  membrana  que,  al  dcs- 
aparerer,  deja  una  í^ran  abertura.  Se  ha  reconocido 
ló«;il  en  los  rlepó'iiio^  secundarios  sujreiiores  correspon¬ 
dientes  al  cretácico  europeo,  j’erdurando  en  nuestros 
ma  res. 

REPTOFLUSTRINA,  f.  Paleont.  (Reptnflus- 
trina  d’( frbu^ny.)  (íénero  ríe  briozoos,  queih'stnruaros, 
de  la  familia  de  los  flustrínidos,  (jue  se  caracteriza  por 
estar  sus  celdas  reunidas  en  gratules  sripci  ficies.  .Se  ha 
reconocido  íó-il  en  los  dep«')SÍtos  secundarios  superio¬ 
res  correspondientes  al  cretácico,  perdurando  en  nues¬ 
tros  marc«. 

REPTOLUMULITES.  m.  Paleont.  {Repudu- 
tnulítes  i^áárbi^ny.)  Género  de  briozoos,  queilosioma- 


tos.  de  la  familia  de  los  escháridos,  que  se  caracteriza 
por  formar  colonias  fijas  c  incrustantes  y  que  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superifi- 
res  correspondientes  al  cretácico, 

REPTOMÓNADE.  f.  Hot.  {Reptowonas  Kenf,. 
1880-82.)  Género  sinónimo  áéi  Mastigauweba  de  E.  F. 
Schulze,  de  la  clase  de  los  flagelados,  orden  de  los  pan- 
tostornaiinos,  familia  de  las  rizomasligácenc,  C(»n  es¬ 
pecies  de  agua  dulce. 

REPTOMONAS.  m.  Zí7o/.  (Reptornonas  Kent, 
Mastiganioeba  F.  E.  Schulze.  V.  M astigamfra.)  Ge¬ 
nero  de  protozoos  flagelados  dcl  orden  de  los  rnoná- 
didos,  tribu  de  los  acraspedinos,  ó  sea  de  los  monádi- 
dos,  desprovistos  de  collar  6  membrana  collariforme. 
.Es  un  animal  de  aspecto  piriforme,  provisto  de  un  solo 
flagelo,  pero  que  en  determinarlas  circunstancias  se 
mueve  con  más  lentitud,  y  se  deforma  emitiendo  irre- 
gularmenle  sendópodos  ramificados,  con  los  que  se 
mueve  y  captura  sus  presas  como  una  amiba.  Después, 
de  algún  tiempo  de  habei  llevado  este  género  de  vid.a 
amebi.ana,  puede  retraer  sus  seudópwlns  y  nada  acti¬ 
vamente  con  su  flagelo  como  todos  los  flagelados.  Es, 
pues,  un  animal  curioso  que  se  comporta  alternativa¬ 
mente  durante  su  vida,  como  amiba  v  como  flagelado, 
siendo,  por  tanto,  un  lazo  de  unión  entre  los  protozo<as 
rizópoclos  V  los  flagelados. 

REPTÓMULTELEA.  f.  Paleont.  (Reptoinul te- 
lea  d’Orbigny.)  Género  de  briozoos,  cirlosioinatos, 
operculados,  de  la  familia  de  los  elcideos,  que  se  ca¬ 
racteriza  por  no  tener  en  las  celdas  poros  accesorios 
ni  intermedios;  además,  muchas  capas  superpuestas, 
de  celdas,  formando  una  colonia  fija,  reptante.  Se  h.i 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores 
correspondientes  al  cretácico  de  F7uropa. 

REPTOMULTICAVA.  f.  Paleont.  {Reptomul- 
ticava  d’Orbigny.)  Género  de  briozoos,  ciclostomatos, 
inarticulados,  de  la  familia  de  los  ceriopóridos,  que  se 
caracteriza  por  formar  colonias  incrustantes  tubercu¬ 
losas  ó  ramosodendroides,  frecuentemente  compuestas 
por  numerosas  capas  de  celdas  superpuestas;  las  gran¬ 
des  aberturas  de  las  células  tubulosas  aserradas,  cu¬ 
bren  tofla  la  superficie  de  la  colonia  y  tienen  una  forma 
redondeada  ó  angulosa  y  son  de  la  misma  talla;  hacia 
la  ba.>e  las  aberturas  se  estrechan  y  aun  se  obturar» 
algunas  veces.  Este  genero  muy  rico  en  especies,  per¬ 
siste  en  el  triásico,  jurásico  y  cretácico,  y  es  posible- 
que  apareciese  en  e)  paleozoico.  Ea  forma  más  carac- 
terisiica  es  ReptninuUiccroa  spongites  Goldfuss,  del  cre¬ 
tácico  superior. 

rEPTOMULTICLAUSA.  f.  Paleont.  (Rep- 
tomuliidausa  rríJrbigny.)  Género  de  briozoos,  cich'islo- 
matos,  inarticulados,  tubulinados,  de  la  familia  de  los 
cláusidos,  que  se  caracteriza  por  tener  celdas  intenne- 
dias  V  otras  tubulosas,  constando  de  muchas  cap.as  de 
cchlas  superpuestas  y  formando  colonias  incrustan¬ 
tes.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secunda¬ 
rios  superiores  correspondientes  al  cretácico  de  Eu¬ 
ropa. 

REPTOMULTICRESCIS.  f.  Paleont.  (Rep- 
toniulticrescis  d’Orhigny.)  Género  de  briozoos,  ciclosio- 
matos,  inarticulados,  foraminados,  de  la  familia  dv  los. 
crescísidos;  se  caracteriza  por  tener  los  poros  interme¬ 
dios  esparcidos  entre  las  aberturas  de  las  celdas,  que 
se  disponen  en  numerosas  capas  formando  una  colo¬ 
nia  lija  sin  cpiteca  p<'r  encima.  .Se  ha  reconocido  lósil 
en  los  depósitos  secundarios  medios  y  siq>criores  co¬ 
rrespondientes  al  jurásico  y  cretácico,  perdurando  en 
el  terciario. 

REPTOMULTISPARSA.  f.  Paleotu.  {Reptil 
multisparsa  d’Orbigny.)  Género  de  briozoos,  cicloslo- 
matos,  inarticulados,  tubulinados,  de  la  íamilin  de  les, 
espár.sidos,  sinónimo  de  Herenitea  Lamk.  Rosaetua 
Roincr,  Multisparsa  d’Orbigny,  que  se  caracteriza  por 
tener  las  celdas  gruesas,  d¡s|>iicstas  en  muchas  capas 
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envolventes  v  sin  discos.  Se  ha  reconocido  en  los 
depósitos  secundarios  medios  y  superiores  correspon¬ 
dientes  al  jurásico  y  cretácico  de  h.uropa. 

REPTON.  Gro¡i.  Pol)!.  <lc  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Derby,  sil.  á  0  kms.  al  N.  de  Burlón  on  d'rent. 
’leinplo  fótico  del  sii^lo  xtv  (restaurado  en  I88<i);  es¬ 
cuela  de  latín  fundada  en  l(»Jl  y  unos  2,000  h.  ICs  po¬ 
blación  muy  anticua  y  fué  capital  de  los  reyes  de  Mer- 
ci'i.  Kst.  f.  c. 

Kkpton.  6Vr7".  Villa  de  l»>s  Estados  l'ni  los,  en  el 
tle  Alabarna,  condado  de  C'onecuh;  331  h.  se^ún  el 
censo  de  1010. 

Kepton  (llt’MFRino).  lUo^.  Jardinero  y  dibujante 
infdés,  n.  en  Hurry-Samt -Kdmunds  en  1732  y  m.  en 
AyUham  en  1818.  Muv  inteligente  on  las  artes  del  di¬ 
bujo  y  de  la  aripiiteci ura,  se  dedicó,  sin  embarco,  al 
principio  á  diferentes  oficios,  en  los  cuales  Iracasó, 
habita  que,  á  partir  de  1701,  se  consagró  á  su  espcci  i- 
lida<Í  é  hizo  ios  planos  de  numerosos  jardines  en  las 
principales  re^ideiu  i.i>  de  loo  alicde<loic  ,  de  Landre-, 
alc.mzando  tant.i  lama  como  provecho.  En  1811,  á 
consecuencia  de  haberse  caiíh)  (le  un  (  (Klie,  ^ulrió  uiia 
l(*sn')n  de  importancia  en  la  espina  dorsal,  (]tie  le  dejó 
completamente  inútil.  Escribn')  vanas  obia^,  entre  la*' 
niales  citaremos:  Skcldtf^  tifid  Ihnt^  on  ¡Mihiscapr 
Gar  ieniu^  (Londres,  1 7‘.t'<),  v  Obscnuilion^  on  thr  '/ hrorv 
and  Practicc  of  LanJsídpc  Gardcninz  (2.*  ed.,  I8lí.'i).ii 
Su  hijo  Juan  /\dev  Htplnn  colabore')  en  las  obras  de  su 
padre  y  Íik*  un  arrjuilertn  distm{^niido.  Bestaiiró  mu 
chas  residencias  de  príncices  alemanes  é  hizo  también 
imftorlanlts  ti.ib.ijos  en  l  lierhi  v  Aniheim. 

REPTONIA.  f.  /^r)/.(ierierode  A.  L)e  ('andollc,  m- 
rluíelo  antes  en  la  familia  de  las  mirsmáceas.  sinónimo 
del  "enero  Ed'^ricorlhia  J’alr.  y  del  Moii  'll  fia  I>L. 

REPTONODICAVA.  í.  PaUon!.  [Kepímodita- 
va  d’lJrbi^nv.)  ficnero  de  briozoos,  ciclostoinatos,  in¬ 
articulados,  foraminaelos,  (Je  la  lamilia  de  los  »‘ávidos: 
se  raracieriz.a  por  tener  las  celdas  á  un  lado  lormando 
una  colonia  li|a  laminar.  .Se  ha  recoiux  ido  tosil  en  los 
dejiositos  mesozoicos  medios  y  sujuniores  corresjxni- 
dientes  al  jurá^-ico  v  cretácico  europeo. 

REPTONODICRESCIS.  m.  l'aleont.  (Prpio- 
vodit  rescis  d’CJrbi^nv.)  (iéncro  de  briozof»^.  riclosto- 
matos,  inarticulados,  foirmimados.  de  la  l amilin  de  los 
crcscísidos,  que  se  caracteriza  j)or  lormar  (aáonias  in- 
cru.'itantcs  con  una  sola  capa  de  celdas.  Se  ha  recono¬ 
cido  fósil  en  los  dep(»silos  jurásicos  y  crelá(á('os  cu- 
ropeos. 

REPTOPORELLA,  f.  Palfoni.  if\e!^ioporrlía 
cl’t  )rbi"nv.)  (íénero  de  briozoos,  (nuilostomatov,  de  la 
familia  de  los  porélidos,  rpic  se  caracteriza  por  tener 
un  solo  poro  esfiecial  colocado  hacia  delante  de  la 
abertura  v  forma  colonias  lijas  c  incrustantes.  .Se  ha 
reconocido  ló^il  en  los  depósitos  secundarios  sutierio- 
res  correspondientes  al  cretácico  de  Eiir(»pa. 

REPTOPORELLINA.  f.  Palront.  {Kfptn  por  cl¬ 
ima  ddJrbioiiv.)  fíénero  de  briozoos,  í|ijeilosii nnalos, 
de  1 1  familia  de  los  poreiínidos,  que  se  caracteriza  por 
tener  las  celdas  toda-'  en  una  cara  v  formar  colonias 
ílis{)uestas  en  lámina.  .Se  ha  reconocido  fósil  en  (liver- 
sos  terrenos  de  la  era  terciaria  y  perdura  en  nuestros 
mares. 

REPTOPORINA.  f.  Palcnnt.  {Reptopnina  d‘Or- 
hi^nv.)  Género  de  briozoos,  (jueilotosmatos,  de  la  faini- 
lia  (le  los  porélidos:  se  caracteriza  por  tenor  las  cehlas 
con  fosetas  transversales  6  radiantes,  di>pueslas  por 
detrás  de  la  abertura;  un  S"lo  poro  espe»  ¡al  ('florado 
casi  siempre  por  delante  de  la  abertura;  constiiuvc  co¬ 
lonias  fijas  incrustantes.  Se  ha  rec<»L:idr.  ft'ísil  en  los 
depósitos  secundarios  superiores  correspondientes  al 
cretárico  de  Europa. 

REPTOTUBIGERA.  f.  Palconl.  (Rrptoiuhi^c- 
ra  (rOrbienv.)  O.énero  de  brioz«)os,  ('¡(  lostomaios,  in¬ 
articulados,  (lela  familia  de  los  tubniipóridos, -inónimo 


de  Id  mura  I.aniail;,  que  se  caracteriza  por  formar 
C(‘loiuar>  lijas  por  la  cara  posterior,  ilabelitorme  ó  ra¬ 
mificada  dicotumicamentc:  las  aberturas  redondas 
constituyen  salientes  circulares  y  ocupan  el  medio  de 
las  líneas  transversales  angulosas;  el  limite  lateral  es 
|)oco  disiiniu;  ios  poros  üernúnalts  se  encuentran  en 
la  |)arcd  anterior  de  la  colonia.. ^e  ha  reconocido  fósil 
en  los  drp(’»sitos  secundarios  medios  y  siqierioics  co- 
rresp»>Mdi(  iiles  al  jurásico  y  cretácico,  perdura  en  el 
ler»  i.uio  y  vive  ni'iii  en  los  mares  actuales. 

REPU.  (Etim. —  Voz  araucana.)  m.  ani.  Awér, 
Aparato  de  dos  |). ditos,  con  que  los  indios  chilenos  ha¬ 
cían  fuefío  por  trni  ¡ón. 

REPUBLIC.  (,en^.  Toiidai  lo  de  los  Estados  l’ni- 
d"S,  en  el  \\>t.  de  Kans.m.  Ocupa  una  suj)?r.  de  704 
millas  luadiadas  inglesas  y  tiene  una  población  de 
17, 4 'i 7  h.  se;.:ún  el  censo  de  1010.  Está  sit.  en  la  parle 
NIC.  del  Estado,  en  el  curso  inferior  del  kepublican 
Kiver,  all.  del  Kansas.  I’orma  parte  de  la  I'radcra  v 
su  teneno  ondulado  y  fértil  jiroduce  |)í iiicip.ihncnte 
cereales;  cría  de  "anado,  roniercio  activo  (am  Kansas 
(  ity.  En  1870  no  contaba  más  (juc  1,280  h.(\ip.  Hcl- 
lc\ille.  'riene  f.  c. 

kF.IMTBi  ic.  Gco\.\.  C.  de  los  Estador»  1  nid(»s,  en  rl  de 
Kansas,  capital  del  condado  de  su  nombre;  4.70  h. 
s("im  el  censo  de  10 lo.  ¡¡  C.  en  el  iCsí.  de  .Misuri,  con¬ 
dado  de  (ircenc;  884  h.  sc^ún  cl  censo  de  101  o.  ;|  Aldea 
en  el  Est.  de  Ohio,  condado  de  I^éneca;  477  h.  se^ún  cl 
censo  de  l'.MO.  Sit.  á  l.'{4  krns.  al  N.  de  tOliimbus.  E«- 
t'ir¡(')n  (le  ferrocarril.  Sede  de  la  Ivsriicla  .Vormil  del 
I .stad(>.  ¡I  C.  en  el  Est.  de  Washington,  condado  de 
l'erry;  000  h.  scj^im  el  censo  de  1010. 

REPÚBLICA.  E.  Républíque.  —  It.  Repubbli- 
ca.— In  Republic. —  Republik.  —  P.  Rcpubl  ca. — 

República.  —  I’.  Respubliko.  (ICtim. —  Del  lat,  res- 
publica.  rej)úf)lira.)  f.  E.siWDü.  ||  Estado  })olji  ico  en  que 
se  ^(tbiefii.i  sin  moiiaK'a.  '  Pausa  pública,  el  común 
('»  su  utilidad,  lái  las  Provincias  Vascoiitjadas.  vecin- 
(Jario,  compuesto  |)or  lo  común  de  caseríos  diversos 
que  formaii  un  concejo.  |i  íij^.-y  fani.  Desurden,  descon¬ 
cierto,  desbarajuste. 

kia'úiM.K  A.  Drr.  pol.  Eorma  de  j^obierno  en  la  que 
el  ejercicio  de  la  soberanía  corresponde  al  pueblo,  di¬ 
rectamente  ó  valiéndose  de  instituciones  representa¬ 
tivas.  y  en  la  (jue  asimismo  viene  á  personificar  aquella 
soberania  un  titular  individual  ó  colectivo  cuya  ma¬ 
gistratura  necesariamente  ha  de  concebirse  como  elec¬ 
tiva  Icnijioral  y  responsable. 

I.  líl  concepta  de  la  República.  Como  se  ve  en  la 
delin¡r¡()n,  se  toma  en  consideración  en  ¡írimer  lu"ar 
cl  ejercicio  de  la  soberanía  y  después  la  |>erson¡íica- 
ción  (le  este  jjoder  supremo.  De  estos  d(js  conceptos 
el  jirimcro  es  de  índole  substancial;  el  scj^undo,  aun 
cuando  es  ¡ntere sanie,  no  tiene  aquel  carácter.  Por  cl 
ejcrí’icio  de  la  soberanía,  ya  que  no  por  la  j)oscsión 
de  la  misma,  existe  una  profunda  diferencia  entre  Mo- 
narijuía  y  kepública  (VL  .Míjnarquía).  No  se  percibe 
e>a  dilereiicia  ante  el  problema  de  la  posesión  de  atjuel 
jxxlcr  soberano,  jiorrjue  existen  formas  monárquicas, 
y  actualmente  en  los  fiueblos  civilizados  son  las*únicas 
que  existen,  en  (pie  la  soberanía  corresponde  al  |)uebl(» 
y  más  bien  merta  en  cl  nombre  (le  poliarcpiías  que  cl  de 
monarípiíus.  Gil  Kobies  dice  aludiendo  a  la  distinción 
entre  la  .Monarquía  y  la  Poliarquía  fjuc  si  se  consulta  á 
la  exjierieiicia  se  ve  (jue  la  distinción  más  marcada  en  el 
organismo  protárijuico  consiste  en  el  número  de  sujetos 
que  jioseen  la  soberania  y  retienen  sus  fundamentales 
y  más  elevadas  funciones.  La  razón,  por  su  parle,  no 
halla  otro  fundamento  que  cl  que  d¡st¡M"ue  aquellas 
formas  se"ún  (pie  la  autoridad  resida  en  [lersona  física 
ó  persona  moral,  es  decir,  en  un  individuo  ó  en  una  co¬ 
munidad  ó  entidad  colectiva,  en  la  cual  tcntian  todos 
los  miembros  los  mismos  derechos  pubernalivos,  lc"al- 
iiieiite  al  menos.  Es  en  este  respecto  en  cl  que  monar- 
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quías  constitucionales  y  repúblicas  de  toda  clase,  en¬ 
cuadran  pcriectamente  el  concepto  ^^eneral  de  lo  poliár- 
quico,  es  á  saber,  el  concepto  de  la  forma  fundamental 
de  gobierno  en  que  la  soberanía  es  poseída  por  una 
persona  moral  de  más  ó  menos  dilatados  contornos. 
La  Historia  viene  en  comprobación  del  aserto  indica¬ 
do.  En  efecto,  la  so¬ 
beranía  unas  veces 
ha  encarnado  en 
una  sola  persona, 
árbitro  de  los  desti¬ 
nos  de  los  demás;  en 
otras  ocasiones  ha 
correspondido  á  un 
grupo  superior  á  sus 
congéneres  por  la 
sangre,  por  la  rique¬ 
za,  por  el  saber,  por 
la  virtud,  etc.,  y  en 
otras,  en  fin,  ha  ve¬ 
nido  á  ser  su  posee¬ 
dor  el  pueblo  mis¬ 
mo,  como  ocupante 
de  la  soberanía.  Los 
poseedores  de  la  so- 
Í)eranía  á  que  aca¬ 
bamos  de  referirnos 
generan  la  monar¬ 
quía  (absoluta)  en  el 
primero  de  los  su¬ 
puestos  apuntados, 
ó  la  poliarquía  en 
su  doble  fase  aristo¬ 
crática  6  democrá¬ 
tica.  Y  aristocracias 
y  democracias  han 
sido  y  son  base  fir¬ 
me  de  organizacio¬ 
nes  monárquicas 
(constitucionales)  y 
republicanas,  sin 
que  podamos  hur¬ 
tar  el  pensamiento 
á  estas  distinciones  categóricas  tomadas  de  la  realidad 
y  que  sirven  para  que  se  deseche  la  ideado  la  posesión 
del  poder,  para  fijarnos,  como  indicábamos  al  principio, 
en  el  ejercicio  de  ese  mismo  poder,  y  en  seguida  en  su 
personificación,  características  de  la  unidad  suprema 
del  Estado,  que  ha  de  contar,  necesariamente,  con  una 
magistratura  que  la  simboliza,  porque  así  lo  exige  pe¬ 
rentoriamente  el  obligado  supuesto  de  la  soberanía  del 
Estado.  El  ejercicio  de  la  soberanía  distingue  radical¬ 
mente  monarquías  y  repúblicas.  Mientras  en  las  prime¬ 
ras  el  ejercicio  del  poder  soberano  es  total  ó  parcial  por 
parte  del  rey,  dando  origen  á  las  formas  absolutas  y 
constitucionales,  respectivamente,  en  la  república  hay 
que  partir  del  pueblo  para  apreciar  similares  actuacio¬ 
nes  de  la  soberanía,  siendo  la  república  directa  la  que 
corresponde  á  aquel  supuesto  absoluto  á  que  antes  nos 
referíamos,  y,  por  el  contrario,  la  representativa  la  que 
valiéndose  de  la  representación  procura  paliar  lo  ex¬ 
clusivo  de  aquella  otra  forma  directa  dando  entrada 
á  elementos  más  esclarecidos  del  pueblo  mismo,  ya  que 
la  elección  supone  siempre  designación  de  capacidades. 
En  la  monarquía,  la  más  elevada  magistratura  por  lo 
menos  no  se  debe  á  la  elección  del  pueblo.  Si  se  de¬ 
biera  serla  una  república  aunque  la  etiqueta  fuese  de 
monaríjuía.  Una  monarquía  electiva  no  es  propiamente 
una  monarquíi,  es  una  república.  .4  covlrano  senstt 
en  el  gobierno  republicano,  todas  las  magistraturas  de 
significación  soberana  se  han  erigido  merced  á  aquella 
elección.  \  es  que  en  la  monarquía  hay  algo  histórico, 
tradicional,  de  derecho  propio  que  nada  tiene  que  ver 
con  las  instituciones  populares,  y  en  la  repnldica  el 


principio  imperante  es  nivelador  de  toda  clase  de  va¬ 
lores  sociales,  no  reconociendo  ningún  derecho  distin¬ 
to  de  los  que  puedan  emanar  de  la  voluntad  popu¬ 
lar,  Toda  monarquía,  dice  inspirado  en  igual  criterio 
Royo  Villanova,  por  muchas  concesiones  que  haga  al 
pueblo  y  cualquiera  que  sea  el  carácter  democrático 
de  las  demás  instituciones,  lleva  consigo  un  principio 
de  UoiiitnismOf  que  podrá  limitarse  pero  no  suprimirse; 
no  hay  monarquía  donde  se  reconozca  al  pueblo  el  de¬ 
recho  de  destronar  al  rey;  en  cambio,  el  gobierno  repu¬ 
blicano  tiene  casi  siempre  un  origen  popular,  aun  cuan¬ 
do  en  la  práctica  pueda  ocasionar  fácilmente  la  oligar¬ 
quía.  Si  hubiéramos  de  concretar  nuestro  pensamiento 
con  el  prisma  de  la  Historia,  diríamos  que  el  ejercicio 
de  la  soberanía  por  el  pueblo  no  ha  tenido  expresión 
cumplida  en  el  momento  inicial  de  las  sociedades  polí¬ 
ticas  independientes.  ♦La  monarquía,  dice  Jeliineck, 
apareció  en  el  mundo  antiguo  como  la  forma  norm.il 
del  Estado,  tan  pronto  como  hubo  de  fijarse  el  sistema 
del  mismo.  Esto  no  sólo  cabe  decirlo  respecto  de  los 
pueblos  sedentarios  del  Oriente,  sino  de  los  países  donde 
más  tarde  se  han  formado  Estados  republicanos;  en  las 
ciudades-Esiados  de  Grecia  é  Italia,  la  república  no  es 
la  forma  primitiva  del  Estado,  sino  que  ha  nacido  en 
oposición  á  una  organización  monárquica  que  hubo  en 
el  comienzo,  cuyos  detalles  no  nos  han  sido  transmiti¬ 
dos  de  modo  que  podamos  emitir  un  juicio  acabado 
sobre  ella.i  Pero  al  formular  el  concepto  de  la  repúbl  ca 
como  forma  de  gobierno,  se  ha  dicho  algo  más  que 
merece  comentario,  es  á  saber,  que  en  esta  forma  /w- 
sontlica  la  soberanía  un  titular  (individual  ó  coUctii'o) 
cuya  magistratura  necesariamente  ha  de  cofuebirse  como 
electiva  temporal  y  responsable.  Con  esta  afirmación, 
que  completa  el  concepto  formulado  antes,  se  señala 
una  diferencia  visible  respecto  de  criterios  negativos 
desenvueltos  por  algunos  publicistas.  Quiénes,  corno 
Santamaría  de  Paredes,  dicen  que  la  república  es  la 
forma  de  gobierno  en  que  no  se  halla  personificada 
la  soberanía  siendo  electivo  y  temporal  el  cargo  de  jefe 
del  Estado.  En  todo  caso  lo  que  podría  afirmarse  con 
mayores  seguridades  de  éxito  es  que  á  la  personific.i- 
ción  se  llega  mediante  un  procedimiento  electivo,  y 
que  para  que  la  elección  sirva  fácilmente  de  cauce  á  la 
conciencia  popular,  la  magistratura  que  de  la  elección 
surge  ha  de  ser  necesariamente  temporal.  Negar  la  per- 
soniticación  en  el  gobierno  republicano  equivaldría  á 
negar  el  principio  de  contradicción.  Efectivamente, 
porque  una  cosa  no  puede  ser  y  no  ser  al  mismo  tiem- 
to,  no  nos  es  posible  concebir  algo  que  sea  y  no  sea  á 
la  vez  forma  de  gobierno  y  es  sabido  que  estas  formas 
se  califican  precisamente  por  la  índole  de  la  magistra¬ 
tura  que  personifica  el  Estado.  El  enlace  entre  los  tér¬ 
minos  que  integran  el  Derecho  público  interno  es  pre¬ 
ciso.  El  Estado  personifica  la  nación,  y  el  gobierno  per¬ 
sonifica  asimismo  el  Estado.  Sus  instituciones  esi.ui 
en  la  cúspide  del  propio  modo  que  las  de  la  nación  se 
hallan  en  la  base.  Hasta  las  democracias  directas  en  que 
la  posesión  y  el  ejercicio  de  la  soberanía  se  hallan  en 
las  mismas  manos,  las  del  pueblo,  han  procurado  per¬ 
sonificar  su  Estado  por  medio  de  una  institución  presi¬ 
dencial  individual  ó  colectiva  (V.  Presidente  de  l.\ 
Reeürlica),  huelga,  por  tanto,  negar  la  personifica¬ 
ción;  he  aquí  por  qué  el  criterio  opuesto  toma  en 
cuenta  factor  tan  importante,  aunque  el  básico  sea  el 
que  en  primer  lugar  se  ha  expuesto,  es  á  saber,  el  que 
se  refiere  al  ejercicio  de  la  soberanía.  Mcndizábal,  co¬ 
mentando  la  aseveración  de  Santamaría  de  Pareiles  a 
filie  aludimos,  dice  que  si  al  referirse  á  la  república  este 
último,  no  personifica  la  soberanía  será  seguramente 
porque  esta  forma  de  gobierno  que  exige  conciencia 
firme  de  la  ley,  cierto  grado  de  educación  política, 
un  acendrado  patriotismo  y  que  el  país  haya  llegado 
á  cierto  grado  de  madurez,  no  precisará,  en  vista  de 
todas  estas  circunstancias,  que  nadie  i^rsonalice  sus 
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ideas,  lo  cual  parece  que  lleva  á  suponer,  que  si  la 
monarquía  precisa  la  personificación,  será  por  ser  pro¬ 
pia  ele  tiempos  de  atraso  en  que  no  se  dan  aquellas 
condiciones.  Tampoco  perfila  el  concepto  de  la  repú¬ 
blica  el  profesor  Posada  cuando  dice  que  no  cree  que 
pueda  definirse  formalmente,  sino  como  el  réj^inien  po¬ 
lítico  en  el  cual  el  poder  se  atribuye  y  se  ejerce  por 
un  ^rupo  más  ó  menos  grande  de  p>ersonas,  siendo  en 
realidad  un  gobierno  plural  (sin  monarca).  Esta  defini¬ 
ción  es  similar  á  la  tan  corriente  de  la  monarquía  di¬ 
ciendo  de  ella  que  es  el  gobierno  de  uno  solo,  ya  que  en 
concreto  lo  que  viene  á  decir  el  aludido  tratadista  es 
que  la  república  es  el  gobierno  de  varios.  El  concepto 
á  que  nos  referimos  sería  aplicable  del  mismo  modo 
que  á  la  república,  á  la  monarquía  constitucional. 
Esta  monarquía  tiene,  como  la  república,  una  indis¬ 
cutible  base  poliárquica  y  el  poder  se  atribuye  y  se 
ejerce  en  ella  por  un  grupo  mayor  ó  menor  de  per¬ 
sonas.  No  es  posible  mantener  diferencias  entre  una 
y  otra  forma  acudiendo  á  la  idea  del  gobierno  plural, 
porque  tanto  una  como  otra  forma  son  visiblemente 
gobienios  plurales.  Si  la  república  se  definiera  como  el 
gobierno  de  varios,  se  habría  distinguido  la  república 
de  la  monarquía  absoluta,  p>ero  en  manera  alguna  de 
la  monarquía  constitucional  que  es  también  y  necesa¬ 
riamente  gobierno  de  varios,  no  ya  sólo  por  su  amplia 
contextura  electiva  (sufragio  universal),  sino  porque 
los  Parlamentos,  que  entrañan  la  soberanía  jurídica, 
gobierno  de  varios  son  también.  Más  aún,  en  las  mo¬ 
narquías  constitucionales  esa  variedad  es  más  trascen¬ 
dente,  porque  labora  el  rey  con  el  Parlamento,  y  la  sig¬ 
nificación  de  uno  y  otro  no  puede  equipararse  en  ma¬ 
nera  alguna,  porque  la  conciencia  popular  está  tan  cerca 
del  Parlamento  (por  ella  existe)  como  la  tradición  y 
los  valores  autocráticos  que  proceden  del  legitimismo. 
pueden  estarlo  del  rey.  Otras  veces  al  determinar  el 
concepto  de  la  república  no  se  acierta  á  definir  más 
que  una  de  sus  formas,  la  representativa.  La  repú 
blica,  dice  Suliotis,  es  todo  Estado  en  que  el  gobierno 
es  ejercido  por  el  pueblo  por  medio  de  representantes 
elegidos  por  él  y  de  su  seno,  á  quienes  confía  el  ejer 
cicio  de  la  soberanía  para  bien  del  país.  Esta  definición 
prescinde  de  toda  concepción  de  gobierno  directo,  y 
bien  se  comprende  que  una  idea  cabal  de  la  forma  re¬ 
publicana  ha  de  referirse  no  sólo  al  aspecto  representa¬ 
tivo,  aunque  sea  el  más  trascendente  y  de  mayores 
aplicaciones,  sino  también  el  gobierno  directo,  ó  sea  á 
la  llamada  democracia  directa.  Además,  el  concepto 
á  que  aludimos  también  pudiera  servir  para  definir 
la  monarquía  constitucional,  de  lo  cual  deducimos  que 
no  ofrece  notas  características  y  distintivas  aplicables. 
De  todo  lo  dicho  se  desprende  el  ascendiente  que  al¬ 
canza  el  criterio  de  que  la  república  se  refiera,  no  sólo 
al  ejercicio  de  la  soberanía,  sino á  su  personificación,  lle¬ 
vándose  ésta  á  cabo  mediante  elección,  y  alcanzando 
la  duración  de  esta  magistratura  un  plazo  mayor  ó  me¬ 
nor,  pero  en  definitiva  un  plazo.  Si  fuera  permanente, 
por  perder  aquella  significación  no  podría  enquistarse 
su  modo  de  ser  con  las  emanaciones  frecuentes  de  la 
opinión,  sino  con  valores  de  otro  carácter  que  la  desna¬ 
turalizarían.  Ahora  bien,  la  permanencia  de  la  institu¬ 
ción  que  tiene  por  misión  personificar  la  soberanía  más 
que  en  el  carácter  vitalicio,  que  tal  vez  podría  osten¬ 
tar  (la  monarquía  electiva  es  de  este  tipo),  se  hallaría 
en  que  de  uno  ó  de  otro  modo  tuviera  que  ver  con  la 
herencia.  «Poco  importa,  dice  Duguif,  que  el  gobierno 
esté  confiado  á  un  solo  hombre  ó  se  halle  ejercido  por 
una  colectividad;  este  gobierno  será  republicano  si  no 
es  hereditario,  si  el  poder  no  se  transmite  por  heren¬ 
cia.  El  gobierno  que  perteneciese  y  fuese  ejercido  por 
un  colegio  de  personas  hereditarias  no  sería,  no  podría 
ser  en  manera  alguna,  á  nuestro  parecer,  un  gobierno 
republicano.  Un  gobierno  de  esta  clase  no  seria  impo¬ 
sible;  pero  la  historia  no  ofrece,  que  sepamos,  ningún 


ejemplo  de  ello.  Si  todos  los  poderes  no  hereditarios 
estuviesen  concentrados  en  las  manos  de  uno  solo  ó 
de  una  colectividad,  habría,  sin  duda,  un  gobierno  re¬ 
publicano,  pero  sería  también  un  gobierno  absoluto  ó 
despótico.^  Las  precedentes  indicaciones  han  sido  con¬ 
tradichas  por  Jellineck.  Este  pensador  alemán  afir¬ 
ma  que  la  voluntad  suprema  y  decisiva  de  la  república 
puede  estar  formada  de  muchos  más  diversos  modos 
de  lo  que  cree  el  común  sentir.  «Puede  corresponder  la 
soberanía,  dice,  á  una  persona  jurídica  que  esté  fuera 
del  Estado;  puede  la  ley  asignar  á  una  de  las  personas 
directoras  el  predominio,  y  entonces  nos  acercamos  al 
tipo  de  la  monarquía;  puede  poseer  el  poder  supremo 
una  variedad  de  colegios  distintos  entre  sí,  pero  que 
obren  de  común  acuerdo,  y  también  pueden  reunirse 
para  formar  una  república  una  variedad  de  monarcas. 
Por  esto  el  Imperio  alemán  (estas  indicaciones  se  re¬ 
fieren  á  la  época  anterior  á  la  gran  guerra  europea), 
donde  la  soberanía  corresponde  á  la  unidad  de  los  go¬ 
biernos  confederados,  cae  dentro  del  tipo  de  la  repúbli¬ 
ca.  La  mayor  parte  de  los  escritores  alemanes  que  han 
consagrado  algún  trabajo  al  Derecho  político  alemán, 
vacilan,  guardan  silencio  al  tratar  de  la  forma  de  Es¬ 
tado  del  Imperio.  Algunos  lo  consideran  como  pleono- 
cracia,  pero  esto  no  es  sino  una  nueva  palabra  para 
designar  una  cosa  antigua,  porque  república  es  preci¬ 
samente  soberanía  de  varios  en  oposición  á  soberanía 
de  uno.  Que  el  Imperio  es  una  República, lo  ha  recono¬ 
cido  nada  menos  que  Bismarck.i  Cita  al  efecto  el  tra¬ 
tadista  alemán  la  Constitución  de  la  Alemania  del 
Norte  respecto  de  la  que  hacía  notar  Bismarek  en  un 
discurso  del  28  de  Mayo  de  1867  que  «los  gobiernos  de 
la  Confederación,  en  cierto  modo,  eran  una  república 
designada  mediante  las  palabras  de  gobiernos  conjede- 


Gloria  4  la  Rfpública,  por  Villcneuve 


raJos*.  El  concepto  preinserto  de  Jellineck  es  de  una 
extensión  tal  que  sólo  la  monarquía  absoluta  no  cabría 
en  él.  Acaso  más  que  nunca  conviene  recordar  las  fra¬ 
ses  de  Mommsen  citadas  por  aquél  en  que  se  pone  de 
relieve  que  en  Roma  res  publica  correspondía  exacta- 
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dominium.  En  la  antigüedad,  añade,  los  esclavos  esta¬ 
ban  completamente  excluidos  de  la  vida  ciudadana 
h  illándose  sometidos  á  un  poder  independiente  del 
Estado:  el  poder  doméstico.  I>te  modo  de  pensar  no 
puede  servir  de  norma  para  caiiíicar  de  uno  ú  otro 
modo  las  Repúblicas  griegas,  porque  siendo  lo  más  ex¬ 
celente  en  aquel  entonces  la  vida  del  Estado,  el  que 
no  pudiera  tener  participación  en  ella  resultaría  un 
excluido  en  definitiva  y  si  los  excluidos  eran  los  más, 
no  hay  medio  justo  de  calificar  el  régimen  si  no  se  le 
adjetiva  de  aristocrático.  El  propio  Jellineck,  cuando 
reseña  las  variedades  de  la  república  democrática  y  se 
refiere  á  la  democracia  antigua,  no  vacila  en  afirmar 
que^ésia  descansa  tanto  sobre  la  idea  de  la  identidad 
de  ciudadano  y  miembro  activo  del  Estado  cuanto 
sobre  la  igualdad  completa  de  los  miembros  de  éste  en 
lo  que  toca  á  la  capacidad  para  la  vida  pública.  Así, 
pues,  los  únicos  medios  apropiados  para  nombrar  á  los 
funcionarios  públicos  en  ella,  son  la  suerte  ó  la  regula¬ 
ción  por  la  Ley.  La  elección  en  la  que  se  tienen  presen¬ 
tes  las  cualidades  personales  del  candidato,la  considera¬ 
ban  ya,  por  el  contrario,  como  institución  aristocrática. 
Por  tanto,  en  la  antigiiedad,  este  tipo  correspondiente 
á  la  antigua  idea  democrática,  sólo  muy  rara  vez  se 
realiza  en  toda  su  pureza.^  El  criterio  transcrito  se 
concreta  al  decir  que  «la  repudiación  de  la  elección  como 
una  institución  aristocrática,  va  unida  estrechamente, 
en  la  antigüedad,  á  la  falta  de  una  idea  de  la  represen¬ 
tación.*  En  resumen,  son  democracias  las  Repúblicas 
griegas  porque  utilizan  un  procedimiento  de  designa¬ 
ción  para  los  cargos  públicos  en  vez  de  otro,  ó  más 
claramente,  porque  se  valen  de  la  suerte  en  vez  de  la 
elección.  Este  aspecto  adjetivo  ó  procesal  es  consecuen¬ 
cia  obligada  de  otro  substantivo,  es  á  saber;  la  igualdad 
completa  de  los  miembros  del  Estado.  Pero  como  esta 
igualdad  no  alcanza  á  todos  los  hombres  sino  solamen¬ 
te  á  los  libres,  la  exclusión  de  los  esclavos  da  fuerza  á 
la  frase  de  Laboulaye  que  calificaba  de  aristocracias, 
J.is  más  democráticas  de  las  Repúblicas  de  Grecia. 
J.o  propio  que  en  Grecia  ocurrió  en  Roma.  En  el 
fondo  la  constitución  política  de  la  República  continuó 
ííiendí»  la  misma  que  bajo  la  monarquía.  El  rey  fué 
substituido  por  dos  cónsules,  pero  la  base  era  tan  aris¬ 
tocrática  como  en  los  primeros  tiem¬ 
pos.  La  República  romana  no  signih- 
có  el  lanzamiento  del  poder  de  cuan¬ 
tos  elementos  pudieran  representar 
el  autocratismo,  sino  al  contrario  la 
petrificación  del  privilegio  aristocráti¬ 
co.  Con  la  República  la  aristocracia 
¡latricia  se  adueñó  de  lodo  lo  que  en 
Ja  vida  privada  y  en  la  pública  pu¬ 
diera  tener  trascendencia.  El  jus  su- 
jra^ii  y  el  jus  honarum,  entre  los  dere¬ 
chos  políticos,  y  el  jus  conuuhi,  y  el  jus 
commercii  entre  los  privados,  inte- 
^an  el  Derecho  de  los  qui rites.  Ser 
ciudadano  romano  era  serlo  todo.  La 
aristocracia  no  pudo  ofrecer  nunca 
tan  firmes  asientos.  Comparando  VVil- 
son  la  antigua  monarquía  romana  con 
la  aparición  de  los  cónsules,  dice 
que,  en  realidad,  no  fue  grande  el  cam¬ 
bio.  «Había  dos  cónsules,  añade,  y 
sin  duda  se  arreglaron  para  establecer 
entre  ellos  una  práctica  división  de 
funciones,  pero  cada  cónsul  era,  en  ab¬ 
soluto,  rey  y  señor  del  Estado.  Los 
cónsules  eran  elegidos  por  los  Comiíia  cetituriala,  pero 
recibían  su  imperio  de  los  Comilia  curióla*  y  sabido  es 
que  este  cuerpo  era  aristocrático  y  el  anterior  tenía 
también  manifestaciones  aristocráticas;  esto,  aparte 
<!e  que,  cuando  imperan  los  patricios,  la  República  se 
mar.iiiesta  como  una  franca  negación  de  la  democracia. 


Por  ser  esto  así  hay  un  hecho  culminante  en  la  histo¬ 
ria  de  Roma  que  lo  comprueba  y  es  la  retirada  de  los 
plebeyos  al  monte  Aventino.  Hecha  esta  como  secesión 
de  ciudadauia  fueron  alcanzando  poco  á  poco  conside¬ 
rables  ventajas  políticas,  es  decir  fueron  democratizan¬ 
do  la  República.  Emtre  aquellas  conquistas,  que  van 
mostrando  el  ejercicio  de  la  soberanía  por  el  pueblo  so¬ 
bre  un  supuesto  de  extensión  que  antes  no  existía,  figu¬ 
ra  en  primer  lugar  el  tribunado,  ó  sea  la  facultad  de  que 
aquella  masa,  hasta  entonces  menospreciada,  pudiera 
nombrar  dos  tribunos  que  representasen  á  la  plebe  en 
el  Senado,  pudiendo  ejercitar  hasta  un  interesante  de¬ 
recho  de  veto,  que  siempre  ha  sido  y  será  reflejo  fidelí¬ 
simo  de  la  soberanía  jurídica.  Es  interesante  también, 
al  propósito  que  estudiamos,  el  derecho  de  hacer  ple¬ 
biscitos.  En  el  pueblo  romano,  hasta  mediados  del  si¬ 
glo  V,  se  distinguen  claramente  las  le^es  y  los  plebiscita. 
Las  primeras  generadas  en  los  comicios  por  curias  y 
por  centurias,  cuya  significación  hemos  apreciado  an¬ 
tes,  tienen  evidentemente  un  sabor  aristocrático;  los 
plebiscita,  en  cambio,  revelan  el  proceso  pujante  de  la 
conciencia  popular,  francamente  exteriorizada  en  insti¬ 
tuciones  de  régimen.  Por  la  lex  Valeria  Horatia  prime¬ 
ro,  y  la/tfx  Hortensia  después,  los  comicios  por  tribus 
elevaron  sus  acuerdos  á  la  consideración  de  las  leyes; 
es  decir,  que  aristocracia  y  democracia,  vinieron  á  ser 
manantiales  fecundos  del  Derecho,  porque  ambas  sir¬ 
vieron  para  ejercitar  la  soberanía  jurídica.  En  los  comi¬ 
cios  por  tribus  se  afirma  la  soberanía  del  pueblo  sin 
vacilación.  La  gestación  de  esta  Asamblea  se  percibe 
gradualmente;  los  comicios  por  curias  legaron  los  atri¬ 
butos  de  la  soberanía  á  los  comicios  centuriados,  y  és¬ 
tos,  á  su  vez,  á  los  comicios  por  tribus.  Cuando  los 
comicios  curiados  ceden  í>u  función  legislativa  aun  le^ 
queda  otro  aspecto  de  Derecho  púbbco  interesante,  es 
á  saber,  el  de  conceptuarse  como  órgano  religioso,  y 
junt^amente  con  esto  su  significación  de  órgano  del  L)e- 
rocho  privado,  fie  familia.  También  los  comicioscentu- 
riados  variaron  en  los  por  tribus  el  contenido  de  órgano 
de  la  legislación  que  |es  caracterizaba,  pero  aun  irradia¬ 
ron  destellos  déla  soberanía  perdida  ó  traspalada  cuan- 
flo  se  les  ve  designando  l(»s  que  han  de  ocupar  los  cargos 
jniblicos  máa  impoitanies  y  ejercitando  al  propio  tiem¬ 


po  una  como  jurisdicción  suprema  en  ci  orden  criminal. 
Ni  fuerorusolo  las  mencionadas,  con  sor  bien  defini¬ 
das  las  atribuciones  de  que  fueron  dando  fe  los  plebe¬ 
yos,  obscurecidos  hasta  entonces,  sino  que  engicsandf» 
el  torrente  circulatorio  del  Derecho  público  alcanza¬ 
ron  por  la  lev  agrari.a  una  participarión  en  el  a^er  pu^ 
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bliruSf  y  el  acceso  á  todas  las  magistraturas,  pudiendo 
ser  nombrados  cuestores,  ediles  cumies,  pretores,  cen¬ 
sores  y  hasta  pontífices.  La  República  alcanzó  entor»- 
ccs  el  máximo  de  su  democratización.  Pero  después  de 
este  injerto  democrático  en  el  árbol  de  la  República  ro¬ 
mana,  volvieron  las  cosas  á  su  instij^uo  cauce  por  la 
defección  del  tribunado  como  institución.  Knquistada 
en  la  masa  plebeya,  pasó  á  ser  una  de  tantas  funciones 
cuyos  titulares  se  reclutaban  entre  los  que  en  qeneral 
aspiraban  á  la  administración  j^eneral  de  la  Repúbli¬ 
ca  sil)  distinción  dj  ran^o,  no  tepre  sentaban  á  los  ple¬ 
beyos,  por  los  que  siempre  lucharon,  sino  á  la  masa  so¬ 
cial.  Wilson  ha  descrito  con  vivos  colores  esta  anulación 
de  la  democracia.  «Los  Comilia  tributa,  dice,  no  habían 
conservado  la  autoridad  que  tuvieron  cuando  los  dos 
órdenes  luchaban  por  la  preeminencia  en  el  Estado,  y 
el  Concüium  plfbis  no  servía  para  mantener  la  a;4Ítación 
constitucional.  El  tribunado  habla  nerdidogr.adualmen- 
te  su  carácter  primitivo,  y  su  importancia  oricjinal,  y 
los  tribunos  hablan  acabado  por  ser  no  funcionarios 
populares,  sino  simples  funcionarios  de  la  administra¬ 
ción  peneral,  reclutados,  como  todos  los  demás,  en  la 
clase  directora,  entre  aquellos  á  quienes  su  habilidad, 
su  influencia  ó  su  riqueza  abría  una  vía  hacia  el  Senado, 
sin  distinguir  entre  patricios  y  plebeyos,  pero  que,  sin 
embargo,  constituían  como  una  especie  de  orden  ofi¬ 
cial.»  Él  tribunado  perdió  la  aureola  plebeya  que  le  cir¬ 
cundaba  desde  que  existió,  y  al  enquistarse  entre  las 
demásrnagistraturas  de  la  República  fué  una  de  tantas. 
De  lo  dicho  hasta  aquí  fácil  es  deducir  la  gestación 
y  el  desenvolvimiento  de  la  República  hasta  llegar  á 
su  época  de  decadencia  y  desaparición.  Había  nacido 
la  República  con  el  hálito  del  más  refinado  aristocra- 
tismo,  había  realizado  sus  grandes  empresas  aiando 
pudo  percibirse  en  ella  ese  flujo  v  reflujo  de  la  aristo¬ 
cracia  inicial  y  la  democracia  plebeya,  y  en  fin  desapa¬ 
recía  anegada  por  el  torrente  oligárquico  que  descendía 
vertiginoso  desde  las  alturas  del  poder  y  el  desborda¬ 
miento  natural  de  una  plebe  que  no  tenía  ya  conciencia 
de  sus  deberes  y  que  había  transformado  la  democracia 
en  demagogia.  Todos  pusieron  en  ello  sus  manos  peca¬ 
doras  y  los  excesos  de  todos  la  arruinaron.  El  aristó¬ 
crata  de  antaño  que  ostentaba  su  patriciado  en  la  vida 
pública  y  era  al  propio  tiempo  frugal  y  austero  en  la 
privarla,  fue  substituido  por  el  burgués  enriquecido  que 
gustaba  de  los  placeres  sin  delicadeza  y  que  mostraba 
en  torio  momento  lo  bajo  de  su  condición  á  pesar  de  lo 
deslumbrante  de  su  oropel.  Nadie  pudo  ver,  por  ejem¬ 
plo,  en  los  típicos  festines  de  Lueulo  la  austeridad  noble 
de  Cincinato  y  de  los  Gracos.  Entre  aquél  y  éstos  me¬ 
diaba  un  abismo  á  pesar  de  ser  unos  y  otros  figuras  ca¬ 
racterísticas  de  la  Roma  republicana.  La  personal  y 
arrogante  oligarquía  que  acabamos  de  describir,  inca¬ 
paz  de  todo,  fué  la  que,  al  decir  de  Wilson,  provocó  la 
decadencia  y  determinó  la  debilitación  de  la  Repúbli¬ 
ca,  haciendo  inevitable  el  establecimiento  del  Imperio, 
«porque  los  pueblos,  los  intereses,  los  dominios,  las  ma¬ 
gistraturas  que  aquellos  hombres  pretendían  gobernar 
después  de  algún  tiempo,  se  habían  hecho  muy  distin¬ 
tos  y  demasiado  complejos  para  e*  mecanismo  constitu¬ 
cional,  y  para  la  inteligencia  (lolítica  con  que  se  quería 
dirigirlos».  Creemos. por  nuestra  parte,que  huboun  fac¬ 
tor  que  no  debe  olvidarse,  que  con  el  anterior  conduce 
á  la  ruina  de  las  instituciones  republicanas,  es  á  saber, 
la  demagogia  triunfante.  A  la  podredumbre  de  los  de 
arriba  correspondía  una  inmunda  plebe  de  demagogos 
V  mendigos  que  no  habla  aprendido  otra  cosa  que  vi¬ 
vir  dentro  de  una  fastuosa  ciudadanía,  que  conservaba 
corno  un  escarnio,  á  costa  del  que  creía  su  derecho  á 
la  asistencia  pública,  percibiendo  del  I‘Ntaílo,  que  se 
seroía  obligado  por  aquel  derecho  invocado  por  ella,  el 
reparto  diario  que  le  permitía  vivir  sin  trabajar,  olvi¬ 
dando  las  virtudes  cívicas  de  que,  en  tiempos  no  leja¬ 
nos,  había  sabido  dar  muestra  fehaciente  y  continuada. 


Y  con  estos  factores  la  suerte  de  la  República  estaba 
echada,  y  Octavio,  el  vencedor  de  Actium,  no  tuvo  que 
hacer  otra  cosa  (]ue  poner  de  relieve  la  estiuctura  de 
las  instituciones  gobernantes  como  una  farsa  inútil  in- 
cajiaz  de  redención,  para  poder  erigirse  en  Impmitor, 
aun  cuando  la  esencia  de  la  soberanía  era  á  la  sazón 
una  dictadura  militante  que  todos  recibían  como  una 
nec?sidad  social. 

III.  La  Repúbliia  en  ¡a  Edad  Media.  Hasta  aquí 
hemos  visto  desenvolverse  la  república  en  la  aniigin- 
dad;  en  la  Edad  Media,  en  el  tercero  de  sus  periodos, 
aparecen  varias  repúblicas  en  Italia,  siendo  las  más 
caracterizadas  las  de  Veneria,  Génova,  Milán,  Eloren- 
cia,  .S'iboya  y  Fiamonlc.  Tanto  V’cnecia  como  (iéno- 
va  tienen  una  significación  social  y  política  idénticas. 
Socialmenie  son  mercantiles,  politicamente  .son  aristo¬ 
cráticas.  La  primera  fué  poderosísima.  Se  gobernaba 
por  un  dux,  que  ¡rriincro  le  designó  todo  el  pucbl»», 
jx^ro  bien  pronto  matizó  su  tendencia  aristocrática  al 
ser  nombrado  por  450  senadores.  Fué  entonces  cuando 
lo  aristocrático  para  mejor  defenderse  de  los  sedimen¬ 
tos  democráticos  originarios,  se  convirtió  en  oligárqui¬ 
co.  La  tiranía  del  famoso  Consejo  de  los  Diez,  y  de  los 
inquisidores  de  Estado  fue  una  realidad.  Genova  tuvo 
una  organización  similar.  Tanto  Venécia  como  Genova 
se  engrandecieron  en  la  época  de  las  Cruzadas,  lucrán¬ 
dose  con  los  capitales  base  de  las  expediciones  á  Tie¬ 
rra  Santa.  Su  avance  fué  tal  que  el  comercio  oriental 
estuvo  en  sus  manos  y  ocasionó,  con  su  grandeza,  su 
rivalidad.  No  menos  de  un  siglo  duraron  sus  discordias 
y  cuando  terminaron  su  grandeza  había  desaparéenlo 
no  sólo  porque  al  caer  Constantinopla  en  poder  de  los 
turcos  vieron  perdido  su  emporio  comercial  en  Orien¬ 
te,  sino  á  mayor  abundamiento  porque  los  descubri¬ 
mientos  marítimos  de  españoles  y  portugueses  vi  nierori 
á  arruinar  su  situación  privilegiada*  Al  lado  de  Vene- 
cia  y  Génova  no  debemos  perder  de  vista,  al  historiar 
la  RepúbHra,  la  signilicación  de  las  ciudades  lombar¬ 
das.  Cuando  los  emperadores  germánicos  dejaron  de 
hacer  sentir  su  presión  en  el  N.  de  Italia,  surgieron 
otras  Repúblicas,  como  Milán,  Pavía,  Pisa  y  Floren¬ 
cia,  que  ya  en  los  siglos  XI  y  xil  tenían  significación 
independiente  y  diversa.  El  ataque  accidental  de  los 
(jue  antes  fueron  sus  dominadoras  les  hizo  más  de  una 
vez  reunirse  ante  el  peligro  común.  La  Liga  lornbard.a 
lo  acredita  así.  Fué  esta  Liga  el  núcleo  más  resistente 
del  partido  güelío  italiano  frente  ai  gibelino  alemán. 
Pero  desaparecido  el  peligro  recoidaron  su  piimitiva 
significación,  en  unas  aristocrática,  y  democrática  en 
otras.  En  ocasiones  una  misma  República  ofrecía  cíut- 
bios  políticos  muy  significados  en  breve  espacio  de 
tiempo.  V  siempre  cuando  el  poderío  aristocrático  se 
hacía  sentir,  en  lucha  cruel  intestina  unas  y  otras  fa¬ 
milias  se  disputaban  encarnizadamente  el  ejercicio  del 
jioder  soberano.  Tal  ocurrió  á  losTorriani  y  lo?  Vis- 
ennti,  en  Milán,  y  á  los  Albizzi  y  los  Médicis,  en  Elorei  - 
rir.  En  buena  parte  del  siglo  XIH  y  casi  todo  el  xivesirs 
Repúblicas  gallan  en  guerras  intestinas  el  caudal  (C 
energías  que  precisaban  para  solidificarse.  Las  anti¬ 
guas  denominaciones  de  los  güelfos  y  los  gibelinos  \a 
no  .se  aplicaban  por  razón  de  raza,  sino  por  ino-sirar  di¬ 
versa  contextura  política  en  el  interior  de  cada  Estado, 
y  era  güelío  el  partido  aristocrático  afecto  al  Pontilica- 
do  y  era  gibelino  el  partido  democrático.  Como  resul¬ 
tado  de  semejante  estado  de  cosas,  los  pequeños  Lst?- 
dos  de  Italia  ron  forma  republicana  vinieron  á  s<t 
presa  de  verd.aderas  tiranías,  pues  no  de  otro  niotlo  pue¬ 
den  calificarse  aquellas  dictaduras  militares  que  si  de 
momento  lograban  encauzar  el  desorden,  se  imponían 
después  mediante  procedimientos  en  desacuerdo  con 
la  verdadera  libertad.  Las  Repúblicas  italianas,  dice 
(  aiuú  juzgándolas,  carecían  de  la  expv*riencia  y  de  b 
prudencia  necesarias  para  gobernarse  bien  en  una  U* 
deración,  como  hacía  esperar  el  éxito  de  la  Ligaloin- 
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barda.  Se  gobernaban  con  cónsules  anuales,  algunos  | 
de  los  cuales  atendían  á  la  administración  y  otros  á 
los  juicios,  y  para  que  éstos  fuesen  iinparriales,  solía  | 
llamarse  de  otros  países  un  podestó,  anual  también, 
que  juraba  juzgar  con  arreglo  á  los  estatutos.  Pero  se 
cambiaban  con  «obrada  frecuencia  la  forma  de  gobier¬ 
no  y  las  leyes  hechas  para  casos  particulares,  cuyas 
leyes,  ó  mejor  dicho  estatutos,  tenían  todavía  algún 
resto  de  las  vetustas  leyes  consuetudinarias,  y  general¬ 
mente,  en  los  casos  no  prev^istos,  se  aplicaba  el  derecho 
romano,  pero  ninguna  ley  se  hizo  que  verdaderamente 
garantizadle  la  libertad,  la  cual  se  hacía  consistir  en  to¬ 
mar  parte  cada  uno  en  las  públicas  resoluciones.  La 
discrepancia  de  criterio  en  las  Repúblicas  italianas 
púsola  de  relieve  la  propia  psicología  de  Míiquiavelo. 
Villari  hizo  resaltar  los  motivos  que  ocasionaron  la 
grande  y  continua  disparidad  respecto  del  político  llo- 
rentino.  En  primer  lugar,  la  época  en  que  vivió  Maquia- 
velo  es  para  los  historiadores  época  de  diticultadcs  y 
de  contradicciones  que  se  personifican  en  él.  Un  hom¬ 
bre  que  en  unas  páginas  de  sus  escritos  exalta  la  li¬ 
bertad  y  la  virtud  con  indecible  elocuencia  v  enseña 
en  otras  á  engañar  y  traicionar  á  los  pueblos  y  á  afian¬ 
zar  la  tiranía,  debe  ciertamente  inspirar  muchas  dudas, 
y  no  contribuye  á  disiparlas  el  verse  servir  con  fidelidad 
á  la  República  durante  quince  años,  sufrir  desjniés  per¬ 
secuciones  y  miseria  por  amor  á  la  libertad  y  solicitar 
más  tarde  de  los  Médicis  cualquier  ocupación  remunera¬ 
da.  En  1531  se  publicaron  en  Roma  los  Discursos  sobre 
la  primara  década  de  Tito  Livio,  y  en  1532  El  principe. 
La  diversa  contextura  de  estos  libros  de  Maquiavelo 
pone  de  relieve  aquel  fluctuar  en  la  realidad  de  la  vida 
política  de  aquellas  memorables  Repúblicas.  En  la  pri¬ 
mera  de  las  obras  mencionadas  expresa  cuál  le  parece  el 
ideal  para  la  organización  de  aquellos  diminutos  Esta¬ 
dos  erigidos  en  República.  La  República  que  enaltecía 
Maquiavelo  en  sus  Discursos  no  era  la  República  de¬ 
mocrática  é  igualitaria  de  nuestros  días.  Tomando 
por  modelo  la  romana,  quiere  resucitar  su  organización 
con  el  poder  consular,  el  del  Senado  y  el  del  pueblo,  para 
que  respectivamente  jse  vigilen  é  impidan  exlralimita- 
ciones  de  cualquiera  de  ellos,  y  esta  idea  de  gobierno 
mixto  aparece  propugnada  por  él  cuando  elogia  la  cons¬ 
titución  dada  por  Licurgo  á  Esparta  por  la  participa¬ 
ción  que  tenían  en  el  poder  el  rey,  la  aristocracia  y  el 
pueblo  (V.  Maqlmavelo).  Pero  las  Repúblicas  italia¬ 
nas,  y  Maquiavelo  que  describe  su  especial  modo  de  ser, 
pertenecen  á  una  época  de  transición  en  sus  últimas 
manifestaciones  que  cuadra  con  lo  que  el  Renacimien¬ 
to  significa.  La  obra  El  principe  tiene  una  indudable 
importancia  histórica.  El  príncipe  por  él  descrito  resul¬ 
ta  el  lipo  genérico  de  los  grandes  soberanos  del  Re¬ 
nacimiento,  y  personifica  la  conversión  de  la  Italia 
de  la  Edad  Media  en  el  Estado  nuevo  y  moderno.  La 
aparición  de  aquellas  dictaduras  á  que  antes  aludíamos 
son  la  exteriorización  del  criterio  que  expresó  el  polí¬ 
tico  florentino  en  su  libro  sobre  El  principe.  Maquiave¬ 
lo  entendía  que  para  la  gran  obra  de  la  unidad  nacio¬ 
nal,  el  soberano  necesita  una  suma  de  poder  que  sólo 
se  concibe  en  un  monarca  absoluto.  Para  el  buen  éxito 
del  intento  de  unir,  armar  y  libertar  la  patria,  ha  de 
ser  y  debe  ser,  según  él,  un  tirano,  y  un  tirano  hecho  á 
imagen  de  los  grandes  legisladores.  Armado  el  pueblo 
y  expulsados  los  extranjeros  dará  buenas  leyes  y  pro¬ 
curará  la  duración  y  seguridad  de  su  obra  confiando 
la  defensa  al  pueblo. 

I V.  La  República  en  la  Edad  Moderna.  En  la  Edad 
Moderna,  v  á  partir  del  derrumbamiento  del  antiguo 
régimen,  en  la  época  de  la  Revolución,  surge  la  Repú¬ 
blica  con  caracteres  novísimos.  En  los  primeros  mo¬ 
mentos  la  labor  demoledora  se  practica  en  plena  dema¬ 
gogia  y  no  son,  por  cierto,  las  esencias  democráticas  las 
que  vivifican  el  compuesto,  sino  el  igualitarismo  de 
Rousseau  llevado  á  sus  últimas  consecuencias.  Después  j 


de  la  .Asamblea  constituyente  organizada  á  base  del 
tercer  estado,  que  «no  era  nada  y  aspiraba  á  serlo  todo» 
I  y  que  generó  la  Constitución  de  17‘J1,  vino  la  Asamblea 
legislativa,  en  la  que  se  inician  cuatro  grandes  parti¬ 
dos;  los  Lonslitücifoiales  ó  jUldenses  (Lafayette,  Barna- 
ve,  y  lo>  Larneths),  girondinos  (Petion,  Rolaud,  \  cr- 
gniaud,  Condorcct,  Dumouriez  y  Barbaroux),  francis¬ 
canos  (Danton,  De-moulins)  y  jacobinos  (Robespierre, 
.Marat).  Los  preludios  de  la  Revolución  se  inician  con 
carácter  inminente  en  la  referida  Asamblea  legislativa. 
Vergniaud,  á  pesar  de  no  figurar  en  los  grupos  más  ra¬ 
dicales,  exaltaba  á  los  reunidos.  «Des<le  la  tribuna  en 
que  os  hablo,  decía,  se  descubre  el  palacio  donde  unos 
malvados  consejeros  extravían  y  ciegan  al  rey  que  la 
Constitución  nos  ha  dado,  veo  las  ventanas  deí  eíliíicio 
donde  se  urde  la  contrarrevolución,  y  donde  se  medi¬ 
tan  los  medios  para  despeñarnos  otra  vez  en  la  escla¬ 
vitud...  De  ese  famoeo  palacio  salió  el  terror  más  de 
una  vez  en  otro  tiempo  y  en  nombre  del  des[)Otismo: 
pues  bien,  vuelva  hoy  á  él  en  nombre  de  la  Ley,  apo¬ 
dérese  allí  de  todos  los  corazones,  y  sepan  cuantos  en 
el  se  abrigan,  que  la  única  que  puede  hacer  inviolable 
al  rey  es  nuestra  Constitución. i  Después  de  esta  Asam¬ 
blea  tuvo  lugar  otra,  la  Convención,  en  la  que  se  genera 
la  primera  República  francesa.  El  20  de  Septiembre  de 
1702  se  abre  la  mencionada  Asamblea  convencional  v 
no  se  hace  esperar  el  derrumbamiento  de  la  monar¬ 
quía,  en  extreme  vacilante  ya  en  las  Asambleas  ante¬ 
riores.  ^(tQué  necesidad  hay  de  discutir  cuando  todos 
estamos  conformes?,  decía  Gregoire.  Las  Cortes  son  los 
talleres  del  crimen  y  el  foco  de  la  corrupción;  la  histo¬ 
ria  de  los  reyes  es  el  martirologio  de  las  naciones,  v 
puesto  que  todos  estamos  penetrados  de  estas  verdades 
no  hay  necesidad  de  vanos  argumentos.»  La  monarquía 
quedó  abolida  y  se  proclamó  la  República.  La  Asam¬ 
blea  de  ‘a  Convención  mostraba  tres  partidos  que  con¬ 
viene  tener  presentes  para  deducir  la  naturaleza  de  la 
Re[)ública  naciente.  Uno  es  el  girondino  (derecha),  otro 
el  jacobino  (izquierda),  y  otro,  en  fin,  el  de  la  llanura 
que  más  bien  era  una  masa  fácilmente  adaptable  á  al¬ 
guno  de  los  otros  dos,  según  se  produjeran  los  aconte¬ 
cimientos.  El  primer  proyecto  de  instauración  de  la 
Rtpúb'ica  íué  obra  de  los  girondinos.  Las  jacobinos  (la 
Montaña)  creen  ver  traicionadas  sus  ideas  radicales  y 
33  miembros  girondinos  de  la  Asamblea  pagan  con  la 
vida  la  expresión  de  sus  deseos  en  pro  de  una  Constitu¬ 
ción  que  afiance  la  República.  La  Convención  encargó 
al  trágico  Comité  de  Salud  pública  que  redactase  un 
proyecto  de  Constitución.  En  esta  obra  de  los  jacobi¬ 
nos,  como  en  la  anterior,  se  combinan  el  principio  re¬ 
presentativo  (V.  Representativo)  y  el  directo.  Hé- 
rault  de  Séchelles  describía  esta  combinación:  el  dipu¬ 
tado  será  mandatario  de  las  leyes  y  representante  en 
los  decretos,  y  así  el  gobierno  obedeciendo  á  los  princi¬ 
pios  de  Rousseau  era  directo,  sólo  era  excepcionalmen¬ 
te  representativo  «para  las  cosas  que  el  pueblo  no  pu¬ 
diera  hacer  por  si  mismo*.  La  República  se  proclamó 
de  un  modo  parecido  en  ambos  proyectos  (girondino  y 
jacobino)  constitucionales.  En  el  primero  se  decía  en  su 
preámbulo:  «La  nación  francesa  se  constituye  en  Repú¬ 
blica  una  é  indivisible  y,  fundando  su  gobierno  sobre 
los  derechos  del  hombre  que  ha  reconocido  y  declara¬ 
do,  sobre  los  principios  de  libertad,  igualdad  y  .sobera¬ 
nía  del  pueblo,  adopta  la  siguiente  Constitución.»  En 
el  segundo  proyecto  se  deda  lisa  y  llanamente  que  «la 
República  es  una  é  indivisible».  Además,  en  el  proyec¬ 
to  jacobino  que  en  definitiva  íué  el  que  triunfó  (aun¬ 
que  la  Constitución  que  produjera  no  llegara  á  tener 
vigencia)  se  dice  que  «el  pueblo  francés  se  distribuye, 
para  el  ejercicio  de  su  soberanía,  en  asambleas  pri¬ 
marias  de  cantón,  y  para  la  administración  y  la  jus¬ 
ticia  en  departamcntí)s,  distritos  y  rnunipalidades.  La 
combinación  antes  mencionada  del  gobierno  directo  y 
I  el  repiesent.ativo  se  percibe  en  estos  preceptos  de  la 
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projiia  ConsiitMción:  «el  pueblo  soberano  es  la  universa- 
lidaíJ  de  los  ciudadanos  1 '•anceses;  y  nombra  inineiliata- 
ipcntc  sus  diputados.  Delega  en  sus  elertore>  la  elei  • 
ción  de  administradores  y  jueces  y  delibera  sobre  las 
leyes».  Pero  la  primera  Rejuiblica  francesa,  cuyo  ca- 
rácier  queda  descrito,  tuvo  otras  modalidades  carar- 
leri/adas  respectivamente  en  el  Dirccicirio  primero,  y 
en  el  Consulado  después.  La  forma  directorial  precisó 
un  cauce  para  contener  las  demasías  de  la  plebe  y  no 
tiene  otra  siíjniíicación  e^  poder  enva  gestación  se  per 
♦■¡be  en  la  Constitución  de  la  República  francesa  del 
año  111  ó  sea  por  la  leícrma  del  (.'alendario,  de  1700. 
K1  ))oder  á  que  aludimos  le  representó  el  elemento 
militar.  Los  hombres  del  Terror  (Marat,  Danion  y  Ro- 
bespierre)  habían  sido  substituidos  por  otros  hombres 
c|ue  en  la  conciencia  popular  tenían  ya  pran  predica¬ 
mento  poique  eran  paladines  esforzados  (le  la  Repúbli- 
(  a,  son  á  saber,  Barras,  Carnot  y  Naj)olcón  Bonaparle. 
No  en  vano  se  había  levantado  la  nación  en  armas  para 
rechazar  los  ejércitos  extranjeros  y  para  reprimir  el 
movimiento  realista  de  la  Ven«l('e.  Kslos  sucesos  traje¬ 
ron  á  la  escena  el  elemento  militar  que  caiacterizaban 
los  tres  hombres  menci'inados  últimamente,  que  habían 
sido  elevados  sobre  el  pavés  por  los  fanáticos  volunta¬ 
rios  de  la  República.  Ese  elemento  de  fuerza  acabó  con 
los  desórdenes  del  Terror,  inició  la  reor^^anización  de 
aquel  caos,  abolió  la  Convención,  y  creó  el  Directorio. 
En  la  Constitución  de  la  República  directorial  (17‘J5) 
el  ])oder  ejecutivo  yiertenecía  á  un  Directorio  compues- 
1  o  de  cinco  miembros  elegidos  por  los  dos  Consejos  que 
tenían  el  poder  le^^islalivo,  son  á  saber,  el  llamado  de 
los  ptu  el  número  de  sus  miembros  (reno¬ 

vables  por  terceras  partes  cada  año,  mediante  dos 
♦  los  de  elección,  el  de  las  asambleas  primarias  y  el  de 
las  electorales)  y  el  Consejo  de  los  Ancianos,  compuesto 
<Ie  miembros.  El  Directorio  le  intCf:;raroii  estos 
nombres:  Barras,  Rewcl,  Sieyes,  Lareveliiérc-Lepeaux 
y  Le  Tourneur.  bieyes  se  ncí^ó  á  formar  parte  del  Di¬ 
rectorio  y  filé  substituido  por  C.'arnot.  Bonaparte,  como 
(’ésar,  abandonó  Rarís  á  Barras  y  Carnot  que  formaban 
parle  del  Directorio.  \  así  como  aquél  dejvi  á  l'oinpeyo 
en  Rimia  y  se  íué  á  las  Galias  á  conquistar  laureles, 
Naptdeón  afirmó  su  poder  al  frente  de  los  ejércitos,  ca- 
■'  cndo  sol>re  Italia  y  dominándf'la,  humillando  al  .Aus¬ 
tria  y  llej^ando  á  Egipto  para  volver  á  Francia  conver¬ 
tido  en  héroe  y  actuar  de  árbitro  indiscutible.  ICntonccs 
el  Directorio  se  transformó  en  í^onsulado.  hd  movimien¬ 
to  de  depuración  republicana  si^ue  su  avance.  En  1 7'J3 
los  miembros  del  poder  ejecutivo  eran  24,  integrando 
un  Consejo,  y  no  podiendo  obrar  más  que  para  aplicar 
las  leves  v  decretos  del  (’uerpo  le^islativi/.  Cámara  úni¬ 
ca  que  intc;:;raba  la  soberanía,  en  i  70Ó  hemos  visto  que 
eran  cinco  en  la  nueva  ConstitiicicSn  cpie  implanta  el 
< 'ondulado  (171)1)),  esos  miembros  eran  tres,  y  no  hay 
c|ue  decir  que  «el  primero,  el  ciudadano  Bonaj^arte», 
como  se  dice  textualmente  en  el  tít.  4.^  de  aquel  cuerpo 
le^al  que  orL'aniza  con  otros  mobles  el  gobierno  de  la 
República.  En  un  Senadoronsolto  del  14  rhermidor, 
año  X  (2  de  .Agosto  de  1802)  no  es  extraño  que  el  ¡»nc- 
blo  francés  nombre  y  el  Senado  proclame  á  Napoleón 
Bonaparte,  primer  cónsul  de  por  vida.  En  un  mani- 
licst(-  que  dirigieron  al  país  los  tres  cónsules  indicaron 
MIS  projxjsitos,  mejor  dicho,  los  propósitos  de  Napoleón. 
<Ya  es  tiempo,  decían,  de  calmar  tanta  agitación,  de 
consolidar  la  lil>ertad  de  los  ciudadanos,  la  soberanía 
del  pueblo,  la  independencia  de  los  poderes  constitu¬ 
cionales,  1-1  Rei)úbÍira,  cuyo  nombre  ha  .servido  para 
consagrar  la  violación  de  todos  l{»s  principios.  La  mo¬ 
narquía  no  volverá  á  levantar  la  cabeza,  y  se  borra¬ 
rán  también  los  horribles  vestigios  de  la  revol>KÍón: 
])riu(:i[»¡a  una  nueva  era  en  la  cual  república  v  liber¬ 
tad  dejarán  de  ser  iKunbrcs  vanos.»  ICslos  cr.an  los 
]>rcludíos  del  poder  fuerte  del  Imperio  (pie,  corno  en 
Roma,  pu'o  fin  á  la  [irimera  República  que  rigió  los 


destinos  de  Francia,  y  que  había  mteido  entre  los  es¬ 
pasmos  de  una  revolución  que  llevó  sus  horrores  per 
todos  los  ámbitos  del  solar  en  que  se  iniciara  y  qu(; 
hubo  de  irradiar  después  sus  ]ioderosos  efectos  por  el 
nnind.o  entero,  como  si  su  esencial  CLUiienido  respondie¬ 
ra  á  una  línea  general  de  conducta  trazada  con  férrea 
■nano  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  continente. 

aun  cuando  sobre  las  demasías  de  los  populares  >e 
generó  el  Imperio,  y  después  sobre  los  escombros  de 
éste  se  restauró  la  monarquía  borbónica,  y  luego  la  me- 
socrática  ds  los  Orlcáns,  aun  túvola  Re[>ública  am¬ 
biente  para  reaparecer  de  nuevo,  aunque  bien  lugLiz- 
mentc  por  cierto,  y  esta  vez  hubo  de  hacerlo  con  un 
sedimento  s(KÍal¡sra,  como  acreditando  que  la  génesis 
de  esta  idea  es  siempre  iin  individualismo  exagerado. 
J.a  segunda  República  á  que  nos  reíerímos  vino  pre¬ 
cedida  de  un  gobierno  provisional.  En  uno  de  los  Decre¬ 
tos  de  éste,  pudo  percibirse  ya  el  rumbo  que  llevarían 
las  instituciones  que  posteriormente  había  de  organi¬ 
zar  la  República.  En  efecto,  se  ¡irornetia  en  dicho  De¬ 
creto  por  el  Gobierno  que  «se  aseguraría  el  so.sienimií  ii- 
tü  de  los  trabajadores»,  restituyéndoles,  por  de  pronto, 
el  haber  mensual  (1.0Ü0;000  de  francos)  que  venía  asig¬ 
nado  en  la  lista  civil  para  la  Monarquía  desaparecida, 
con  lo  cual  se  demostraba  que  la  segunda  revolución 
tuvo  carácter  de  reivindicación  social,  manteniendo 
con  esta  aureola  la  República  que  se  fundara.  Por  la 
influencia  de  I-amartine,  que  figuraba  en  aquel  Go- 
liierno,  fue  perfilándose  el  régimen  próximo  venide¬ 
ro  instaurado  por  Decretos.  Por  uno  se  abolió  la  Mo¬ 
narquía  y  por  otro  hubo  de  proclamarse  la  Repúbli¬ 
ca.  Las  demandas  de  la  clase  obrera  arreciaban  cada 
vez  más,  y  com(j  el  Gobierno  buscaba  el  apoyo  de  la 
opinión,  no  tardó  en  organizarse  para  examinar  aqué¬ 
llas  y  darles  cumplida  satisfacción,  una  «Comisión  de 
gobierno  para  los  trabajadores».  Eué  nombrado  pre¬ 
sidente  de  esta  Comisión  Luis  Blanc,  y  así  encarnó  el 
socialismo  de  aquella  época,  propugnado,  entre  otros, 
por  el  citado  publicista,  en  las  entrañas  del  organismo 
político.  En  su  célebre  Orííani. anón  del  trabajo  habla 
laborado  ya  por  la  causa  que  ahora  defendía  desde  el 
poder.  En  una  misma  persona  se  habían  reunido  el 
apóstol  y  el  gobernante.  Pronto  ac(»gió  el  Gobierno 
el  proyecto  socialista  que  Blanc  formulara,  y  apare¬ 
cieron  sostenidos  por  el  Estado  unos  talleres  naciona¬ 
les.  V  no  fué  poco  el  desencanto  del  autor  y  de  sus 
corifeos  al  ver  que  la  realidad  con  sus  impurezas  mos- 
liaba  fallido  el  propéisito  socialista,  porque  la  rre.a- 
cion  de  aquellos  talleres  y  el  socorro  de  2  francos  día¬ 
nos  concedido  á  los  que  carecían  de  trabajo  vino  á 
elevar  el  presupuesto  nacional  de  un  modo  enorme, 
con  el  grave  inconvenienle  de  crear  una  legión  de  va¬ 
gos  que  amenazaba  consumir  sin  provecho  las  cnei^las, 
no  muy  sobradas  por  cierto,  de  la  segunda  República. 
La  República,  que  en  esta  segunda  etapa  de  su  vi¬ 
gencia  había  tenido  en  sus  comienzos,  como  enemigON 
los  Icgilimistas  y  los  constitucionales,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  los  partidarios  de  los  Borbones  y  los  Orleáns 
tenia  ahora  contra  ella  á  los  comunistas,  y  se  dispuso 
á  hacerles  frente.  Un  motín  de  éstos  fué  la  causal  de 
que  se  cerrasen  los  talleres  nacionales,  y  so  privase  del 
derecho  de  asistencia  que  venían  usufructuando  los 
obreros.  Estos  hechos  diercjn  á  los  revolucionarios  co¬ 
munistas  nuevos  bríos  y  pusieron  en  jaque  al  Gi‘bier- 
no  que  también  había  triunfado  por  una  revolución. 
No  era  el  tercero,  sino  el  cuarto  estado  el  que  ahora 
aspiraba  al  poder.  La  mcsocracia  de  la  Monarquía  de 
lidio  cedía  francamente  el  paso  á  las  masas  n^munis- 
las  que  en  1848  reverdecían  el  partido  de  los  i^uolei  de 
Babeuf  de  1796.  El  general  Cavaignac  hul)0  de  ser  in¬ 
vestido  de  poderes  extraordinarios,  y  asi  hubo  de 
varse  aquel  Gobierno  que  ya  había  proclamado  b  Ke- 
[lúbiica  y  ensavado  en  ella  el  comunismo,  i>ero  que  no 
había  tenido  aún  ocasión  ni  de  alirmar  aquella  lorma 
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en  instituciones,  ni  de  ver  l.is  excelencias  del  socialismo 
de  lilanc.  El  4  de  Noviembre  de  1848,  la  Asamblea  na¬ 
cional  adoptó,  y  el  presidente  de  ella  pt«»mnl'^ó,  la 
Constitución  que  encauza  las  actividades  de  la  nueva 
forma  de  "obierno.  •En  |)rescncia  <le  l)ios,  y  en  nmiibrc 
del  pvieblo  Irancós,  se  lee  en  el  preámbulo,  la  Asam¬ 
blea  n;^cional  proclama  que  Er  incia  se  constitu\e  cu 
República.  Adoptando  esta  forma  deiinitiva  de  Gobier¬ 
no  (provisionalmente  se  había  decretado  ya,  como  se 
ha  dicho),  se  propone  entrar  libremente  en  el  camino 
del  progreso  y  de  la  civilización,  aseíxnrar  una  rcj)ar- 
tición  más  equitativa  de  los  caraos  y  ele  las  ventajas  de 
ia  sociedad,  aumentar  la  prosj)eridad  p«»r  la  reducción 
proporcionada  de  los  castos  públicos  y  de  los  impues¬ 
tos,  y  hacer  llegar  á  todos  los  ciudadanos,  sin  nueva 
conmoción,  por  la  acción  sucesiva  v  constante  de  las 
instituciones  y  lis  leyes,  al  «rado  más  elevado  de  mo¬ 
ralidad,  instrucción  y  bienestar.»  1.a  reintegración  á 
supuestos  de  mayor  consistencia  que  los  que  se  dedu¬ 
cían  de  su  iniciación  socialista  los  revela  la  nueva  Re- 
¡)úbl¡ci,  que  «reconoce  derechos  y  deberes  anteriores  y 
superiores  á  las  leyes  positivas/ y  ()uc,  además,  atiene 
pir  principio  la  libertad,  la  igualdad  v  la  fraiernitlad,  y 
¡)  )r  base  la  familia,  el  trabajo,  la  propiedad  v  el  orden 
])úblico».  1.a  República,  en  Im.  se  prometía  proteger 
al  ciudadano  en  su  jicrsona.  su  lamilia,  su  reiÍGÍón,  su 
propiedad,  su  trabajo,  y  hacer  asequible  á  todos  la 
instrucción  indispensable;  debe,  además,  por  una  asis¬ 
tencia  fraternal,  asegurar  la  existencia  de  los  ciudada¬ 
nos  necesitados,  bien  procurándoles  trabajo  en  ios 
limites  de  sus  recursos,  bien  dando,  en  (íclecto  de  la 
la  nilia,  socorros  á  los  que  no  se  hallan,  por  la  edad, 
ílisposición  de  trabajar.  I‘ái  cumplimiento  de  t(>dos 
estos  deberes,  y  para  jjararitizar  todos  estos  derechos, 
la  Asamblea  nacional,  tiel  á  las  tradiciones  de  las  gran¬ 
des  Asambleas  que  han  inaugurado  la  revrilución  íran- 
resa,  decretó  la  Constitución  de  la  República.  En  este 
< 'ó  litio  político,  «la  soberanía  reside  en  la  umversali- 
<lad  de  los  ciudadanos  franceses  y  es  in.ilienablc  c  im- 
f)rescriptible,  no  pudiendo  nintiún  individuo  ni  niñísima 
Iracción  del  pueblo  atribuirse  sti  ejercicio*.  Se  lee  tam¬ 
bién  en  la  Constitución,  respondiendo  al  miimo  pensa¬ 
miento,  que  «todos  los  pofleres  públicos,  cualesquiera 
que  sean,  emanan  del  pueblo  y  no  pueden  ser  delctia- 
flos  hereditariamente..  .Se  dcletia,  por  el  pueblo  íran- 
rés,  el  poder  Icíjislativo  á  una  Asamblea  única.  rcsfMin- 
diendo  el  supuesto  unicameral  á  la  tradición  repu¬ 
blicana  constitucional  y  al  pensamiento  de  Sieves, 
esto  aparte  del  concepto  de  dclejiación  (pie  emana 
directamente  de  la  concepción  pactií.ta  de  Rousseau. 
Delega  asimismo  el  pueblo  el  f)í>der  ejecutivo  á  un 
ciudadano  que  recibe  el  títul  »  de  pre>¡flente  do  la  Re¬ 
pública,  siendo  elegido  por  dialro  años.  En  presencia 
de  Dios  y  ante  el  pueblo  francés,  rcfiresentado  por  la 
Asamblea  nacional,  jura  el  presidente  permanecer  íiel 
á  la  República  democrática  una  é  indivisible  v  cum¬ 
plir  cuantos  deberes  le  impone  la  Constitución.  Del 
sistema  directoría!  ó  consular,  pero  en  definitiva  co- 
lecMvo,  se  ha  pasado  al  sistema  unipersonal,  que  ya 
tuvo  un  precedente  obligado  en  Napoleón.  El  10  de 
Diciembre  de  1848,  poco  tiempo  después  de  promulga¬ 
da  la  Constitución,  fué  elevado  á  la  f)residcncia  Luis 
Napoleón  Bonaparte,  que  llegó  á  encarnar  el  segundo 
Imperio.  Por  último,  la  tercera  República,  que  es  la 
que  viven  actualmente  los  franceses,  tuvo  por  origen  la 
{guerra  francoprusiana.  La  catástrofe  de  Sedán  hizo  que 
el  pueblo  clamara  de  nuevo  por  la  Rej)úl)lica.  Si  l.i  pri¬ 
mera  había  extendido  por  todo  el  rnunrlo  la  consÍLoui 
de  ir  contra  la  aristocracia  de  sangre,  v  la  segunda  iba 
contra  la  aristocracia  del  dinero,  proclamando  que  la 
propiedad  es  un  robo,  la  terrera  República  inauguró 
su  dominación  con  una  frase  que  debía  imponer  al 
extranjero  y  hacer  creer  que  tenía  una  fuerza  y  una 
energía  invencible.  Julio  Eavre  lanzó  el  siguiente  i>ro- 


grama:  «Ni  una  pulgada  de  nuestro  territorio,  ni  una 
j»iedra  de  nuestras  toitalezas.*  este  mismo  era  quien 
proponía  en  el  cuerpo  legislativo  det larar  dc[)uestos 
al  emperador  y  su  <linastía,  nombrándose  en  el  seno 
mismo  de  la  Asamblea  un  gobierno  provisional.  No 
liace  falla  decir  que  se  constituyó  con  personalidades 
ilustres  del  partido  republicano.  La  caída  del  segundo 
Im])erio  no  había  aquietado  á  los  prusianos,  y  aun  des¬ 
pués  de  aquel  acontecimiento  se  llegó  á  poner  sitio  á 
París.  Fracasada  la  acción  diplomática,  hombres  de 
muy  diversos  matices  se  decidieren  á  resistir  al  ene 
migo  común.  Metz  y  Estrasburge»  habían  caído  en  po- 
íler  de  éste,  y  mientras  el  (iobierno  provisional  defen¬ 
día  á  París  y  'J'hiers  entablaba  negociaciones  en  \'er- 
sallcs,  los  socialistas  intentaban  resucitar  la  Cvnnmníe, 
El  rey  Guillermo  de  Pru^ia  fué  proclamado  en  V’ersa- 
lles  cm}>erador  de  Alemania.  Noinbi.ido  'l'liicrs  jefe 
del  ptider  ejecutivo,  leyó  con  gran  abaiimienio  el  trata- 
ehr  de  paz  en  Burdeos,  que  era  la  población  donde  ha¬ 
bía  sido  convocada  la  Asamblea  nacional.  F^sta  Asam¬ 
blea,  subscrito  el  tratado  que  ponía  lériiiiiio  á  la  guerra 
francoprusiana,  hubo  de  trasladarse  á  Versallcs.  La 
Communc  át  París  seguía  erigida  en  cantón  indepen 
diente,  negando  obediencia  al  fiobierno,  pero  éste  hubo 
de  encargar  al  mariscal  Mac-Mahón  la  toma  de  París  y 
Francia  se  puso  en  condiciones  de  organizar  su  tercera 
República.  El  -4  de  Mayo  de  1873,  I  hiers,  censurado 
por  la  Asamblea  con  motivo  <Ie  su  política  interior, 
presentó  la  dimisión  de  su  cargo.  sieii^V)  reemplazado 
por  el  mariscal  Mac-Mahón.  Después  de  un  intento  de 
restauración  monárquica  á  favor  dcl  conde  de  Charn- 
bord,  la  Asamblea,  f>ersiguitndo,  sin  duda,  (jue  el  poilcr 
ejecutivo  mostrase  condiciones  de  duración  y  fortaleza, 
votó  la  Ley  del  sefilenado.  Según  Hlá,  el  poder  ejedi- 
tivo  se  conlía  por  durante  siete  años  al  mariscal  Mac- 
Mahón,  duque  de  Magenta,  y  aquel  [xnler  continuará 
ejerciéndole  con  el  titulo  de  |>íesidenle  de  la  Re|>úbli<  a 
liasta  (jue  se  introduzcan  p(»r  las  leyes  constitucionales 
las  modificaciones  dcl  caso,  l’romulgada  esta  ley,  bien 
|)ronto  se  puso  sobre  el  injHMi-  la  laiestiou  de  si  el  scp. 
tenndo  había  sido  establecido  en  Francia  con  carácter 
personal  (es  dec  ir,  sólo  á  favor  del  maiiscal  nombrado 
presidente  de  la  Kejmblica),  ó  bien  si  eia  iiiijK-rsonal  v 
había  de  aprovechar  á  la  institución  representativa  de 
la  Re¡)ública  hariénd(»la  ostentar  una  relativa  condición 
de  perinannicia.  En  Enero  de  187.7  se  abordóla  discu¬ 
sión  de  las  leyes  constitucionales  y  entonces  se  resolvió 
aquel problem.i,  inuv  sigiulicativo  tr. liándose  de  la  Re- 
fiública.  La  Asamblea,  dcs[>ucs  de  lialierse  resistido  á 
reconocer  abiertamente  la  Kepúblira,  la  consagró  im- 
pliciiamcnte,  reglamentando,  ¡)or  un  solo  voto  de  nia- 
voría,  la  elección  <1(*1  presidente.  Ll  septenado  (juedó 
afirmado  de  un  modo  iinj)ersí)nal  á  favor  de  la  Rejiú- 
blica,  V  al  jiropio  tiempo  se  pudo  percibir  Cjue  las  le¬ 
yes  coiisiitucionales  francesas  de  ia  tercera  Rcjiú- 
blica  eran  una  visible  transacc  ión  entre  los  republic.i- 
nos  y  los  demás  partido-»  moderados  de  la  Asamblea. 
Esta  hubo  de  votar  el  '¿^  de  Eebrero  de  1875  una 
ley  relativa  á  la  organización  y  atribuciones  de  una 
segunda  ('áinara  (el  Senado),  lo  cual  si  no  era  va  una 
novedad  en  Francia,  sí  lo  era  en  el  régimen  rejniblicano 
de  un  gobierno  acostumbrado  á  la  Cámara  única  que 
ísieyes  jirojnignó  en  todos  los  tonos  y  que  había  sido 
una  realidad  en  las  organizaciones  repulilicanas  ante¬ 
riores.  El  -5  de  Febrero,  es  decir,  mmcdiai amorte  que 
la  anicii'ir,  hubo  fie  votarse  otra  lev  organizando  los 
poderes  públicos,  lijamlo  la  compo>ición  di-1  poder  le¬ 
gislativo.  la  organiza!  ión  y  atribuciones  »lol  ejecutivo 
V  el  procedimiento  de  revisión  de  la  ('onstilución. 
La  insuficiencia  de  las  leyes  anteriores  hizo  precisa 
la  aparición  de  una  nueva  ley,  que  hubo  de  votarse 
el  1G  de  Julio  siguiente  y  que  era  relativa  á  las  rela¬ 
ciones  entre  los  fioderes  públicos.  lái  la  ley  menciorui- 
da  ¿e  establece  que  el  Seiia«lü  y  la  Cámara  de  ios  dqm- 
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tados  se  reúnan  anualmente  por  lo  meros  durante 
( meo  meses.  El  presidente  de  la  República  convoca, 
cierra  y  suspende  las  sesiones  de  las  Cámaras.  Un  mes 
antes  del  término  leí¡;al  de  los  pt  dcrcs  del  presidente  de 
la  Kc])ública,  las  Cámaras  se  reunirán  en  Asamblea  no¬ 
cional  para  proceder  á  la  elección  de  nuevo  presidente. 
Ksic  se  comunica  con  las  Cámaras  por  medio  de  men¬ 
sajes  que  serán  leídos  en  la  tribuna  por  un  ministro.  El 
presidente  de  la  República  no  puede  ser  acusado  más 
({ue  por  la  Cámara  de  diputados,  ni  juzpado  más  que 
por  el  Senado.  Del  mismo  modo  pueden  serlo  los  minis¬ 
tros  por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
Ningún  miembro  de  las  Cámaras  puede  ser  perseguido 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  desempeño 
de  sus  funciones.  Las  leyes  que  acabamos  de  mencionar 
son  las  leyes  constitucionales  actualmente  en  vigor  en 
Francia,  y  á  ellas  han  seguido  otras  dos  leyes  orgánicas, 
una  del  2  de  Agosto  y  otra  del  '¿0  de  Noviembre,  am¬ 
bas  del  mismo  ano  187.5,  en  las  cuales  se  trata  de  la 
elección  de  senadores  y  de  la  de  diputados,  respectiva¬ 
mente.  Las  leyes  citadas  que  organizan  la  tercera  Re¬ 
pública  difieren  de  las  demás  Constituciones  por  su 
carácter  j)ráctico.  No  hay  en  ellas  ninguna  solemne 
declaración  dé  principios,  ni  ninguna  declaración  res¬ 
pecto  de  la  soberanía  nacional.  La  forma  republicana 
se  deduce  solamente  por  el  titulo  que  se  da  al  jefe  del 
Estado.  No  se  alude  para  nada  á  los  derechos  indivi¬ 
duales,  únicamente  se  reglamenta  la  organización  de  los 
poderes  públicos.  En  estas  leyes,  en  definitiva,  se  or¬ 
ganiza  la  soberanía  nacional,  en  cuanto  todas  las  au¬ 
toridades  constitucionales  proceden  de  la  elección,  y 
en  cuanto  es  el  sufragio  universal  el  fundamento  y  al 
propio  tiempo  el  control  de  todas  las  instituciones. 
Por  lo  que  respecta  á  los  derechos  individuales,  si  no 
se  mencionan  es  porque  definitivamente  han  entrado 
en  la  costumbre  constitucional.  En  suma,  la  Repú¬ 
blica  que  organizan  estas  leyes  era  del  tipo  parlamen¬ 
tario,  en  cuanto  ostenta  todas  sus  características. 
En  la  reseña  histórica  de  la  forma  republicana  de 
gobierno  debemos  aludir  concretamente  á  los  Estados 
Unidos.  En  definitiva,  se  produjo  en  el  otro  lado  del 
Atlántico  la  organización  política  á  que  aludimos  an¬ 
tes  que  en  Francia,  y  aquel  modo  de  originarse  sir¬ 
vió  á  este  pueblo,  en  cierto  respecto,  de  precedente. 
Hurgess  ha  descrito  con  vivos  colores  la  formación 
de  la  Constitución  de  aquel  país.  «La  Constitución 
de  los  Estados  Unidos,  dice  refiriéndose  á  aquella 
República,  es  producto  de  revolución,  no  sólo  media¬ 
ta,  sino  inmediatamente,  y  para  reconocerlo  desde  el 
punto  de  vista  jurídico,  no  hay  que  retroceder  más 
allá  del  año  1787.»  Es  cronológica,  aunque  no  políti¬ 
camente,  la  mencionada  Constitución  un  precedente 
de  la  francesa,  como  se  ha  indicado,  y  sólo  en  aquel 
respecto  puede  entenderse  que  la  organización  de  la 
República  fué  una  realidad  en  los  Estados  Unidos  antes 
que  en  Francia  y,  desde  luego,  con  bases  tan  radical¬ 
mente  diversas  en  uno  y  otro  país,  que  se  ofrecen  como 
modelos  ó  tipos  distintos  cuando  se  trata  de  estudiar 
las  especies  de  esta  forma  de  gobierno,  cosa  que  vamos 
á  ver  á  continuación. 

V.  La  liepúbltca  y  sus  variedades.  De  las  indica- 
cione.s  precedentes  se  deduce  que  existe  una  distinción 
lundamenial  en  la  forma  de  régimen  político  que  es¬ 
tudiamos,  es  á  saber,  la  direcia  y  la  representativa,  sin 
que  pueda  adscril)irse  la  primera  á  los  tiempos  clásicos 
y  la  segunda  á  los  modernos,  porque  en  éstos  se  per¬ 
ciben,  aunque  no  muy  numerosos,  tipos  que  caracte¬ 
rizan  la  democracia  directa.  En  las  Repúblicas  direc¬ 
tas,  el  mismo  soberano,  el  pueblo,  llena  la  función 
legi.slaiiva;  lo  que  hay  es  que  en  el  concepto  del  pue- 
IjIo  hay  un  margen  tan  extenso  de  apreciación,  que 
llegan  en  ocasiones  á  confundirse  los  linderos  de  lo 
que  es  lo  aristocrático  y  lo  que  es  lo  democrático. 
Cuando  Jellincck  alude  á  lo  que  llama  República  de- 


!  mocrática,  dice  que  descansa  sobre  el  carácter  de  la 
comunidad  del  pueblo  como  órgano  supremo  del  Es¬ 
tado,  esto  es,  sobre  la  participación  de  todos  los  naci¬ 
dos  (por  lo  común,  meramente  los  ciudadanos  varo¬ 
nes)  en  la  soberanía  del  Estado.  »£n  ella,  añade,  la 
voluntad  dominante  debe  nacer  solamente,  y  de  un 
modo  fundamental,  de  la  comunidad  de  los  miembros 
del  pueblo.  No  obstante,  quedan  excluidos  los  Incapa¬ 
ces  y  casi  siempre  las  mujeres.  Además,  hay  otras 
razones  de  exclusión  que  son  causa  de  que,  realmente, 
sólo  un  número  insignificante  de  los  miembros  dcl 
pueblo  sean  jurídicamente  los  que  forman  la  voluntad 
del  Estado.  Por  otra  parte,  donde  no  existe  ningún 
deber  á  participar  en  el  ejercicio  del  poder  supremo, 
que  es  lo  general,  esta  minoría  se  hace  aún  más  insig- 
nilicante  en  la  realidad.  Si  se  exceptúa  la  complet.» 
posesión  de  la  dignidad  civil,  como  es  lo  común,  lo  que 
se  exige  de  los  participantes  en  el  poder  del  Estado  son 
cualidades  naturales,  no  jurídicas,  de  suerte  que  des¬ 
aparece  todo  piivilcgio  por  determinadas  condiciones 
sociales.  Pero  aun  entendido  de  este  modo,  son  posi 
bles  múltiples  diferencias  en  la  organización  del  pueblo 
como  órgano  supremo  del  Estado.  Elevando  ó  deseen 
diendo  en  el  límite  de  la  edad,  puede  ensancharse  o 
disminuirse  la  comunidad  del  pueblo  que  domina.» 
Aludiendo  ú  cómo  puede  restringirse  lo  democrático 
por  instituciones  que  exijan  al  elector  el  pago  de  de¬ 
terminado  censo  fiscal  ó  el  hallarse  en  posesión  de  un 
mínimo  educativo,  dice  que  el  caso  más  interesante 
es  el  de  los  Estados  Unidos,  donde  el  derecho  de  voto, 
tanto  para  la  Unión  como  para  los  Estados  particu¬ 
lares,  depende  de  aquel  mínimo  de  cultura,  y  las  leyes 
electorales  quedan  en  alguno  de  aquéllos  muy  retra¬ 
sadas  con  respecto  á  la  extensión  que  han  alcanzado 
en  las  democracias  europeas.  El  ejemplo  más  caracu- 
rizaclo  de  las  Repúblicas  directas  le  tenemos  en  algu¬ 
nos  cantones  suizos,  los  que  se  rigen  por  la  Landsge- 
meinde  (V.  Suiza.  Régimen  de  la  I^ndsgemeinde).  En 
lo  antiguo  hemos  apreciado  en  Grecia  instituciones  de 
significación  parecida.  Pero  allí,  como  en  los  peque¬ 
ños  cantones  rurales  que  han  articulado  esta  institu¬ 
ción  para  su  régimen,  no  faltan  órganos  que  no  sir¬ 
ven  para  caracterizar  lo  directo  de  un  sistema  político, 
sino  más  bien  lo  repre.«:cntativo.  «Una  democracia  in¬ 
mediata  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra,  dice  Jclli- 
neck  á  este  propósito,  no  existe  hoy.  Aun  en  los 
cantones  suizos  donde  subsiste  el  Consejo  abierto  ó 
Asamblea  general  (Landsgemeinde)  existen,  además, 
órganos  que  ejercen  funciones  legislativas,  represen¬ 
tativas  y  aun  otras.  Así,  por  ejemplo,  en  Uri,  el  Lam- 
drat  ejerce  el  poder  legislativo  como  representante. 
Como  tal  ejerce  la  iniciativa,  dicta  en  casos  peren¬ 
torios  leyes  provisionales  y  le  corresponde,  además,  el 
poder  de  interpretación  legislativa.  En  Obwalden  y 
Appenzel  (Ródano  exterior)  es  el  Consejo  del  cantón; 
en  Claris  es  un  triple  Consejo  quien  tiene  la  competen¬ 
cia  que  en  la  antigua  democracia  sólo  ejercía  la  Asam¬ 
blea  popular;  en  Nidwalden  es  el  Consejo  comunal,  y 
en  Appenzel  (Ródano  interior),  la  competencia  antes 
dicha  corresponde  al  Gran  Consejo.  L.^  Landsgemeinde 
no  se  puede  comparar  tampoco  con  el. príncipe  en  U 
Monarquía.  No  es  ella,  sino  el  Gobierno,  quien  ejer¬ 
ce  el  derecho  de  gracia,  é  incluso  sus  decisiones  le¬ 
gislativas  tienen  un  límite  en  la  esfera  privada  de 
los  individuos.  Así,  por  ejmplo,  Nidwalden  declaia 
que  si  alguien  se  cree  lesionado  en  sus  derechos  pri¬ 
vados  por  una  decisión  de  la  Asamblea,  puede  legal¬ 
mente  acudir  al  juez;  y  en  Uri  existía,  hasta  hace 
muy  poco  tiempo,  para  tales  casos,  un  procedimiento 
muy  singular,  encaminado  á  asegurar  el  derecho  pri¬ 
vado  de  la  arbitrariedad  del  legislador.  Además,  la 
idea  de  que  la  Asamblea  popular  no  es  el  Estado,  sino 
sólo  un  órgano  del  mismo,  ha  llegado  á  ser  claramente 
comprendida  en  estas  pequeñas  democracias  con  ín- 
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dependencia  de  toda  teoría.  «La  regla  de  conducta  de 
h  Asamblea  popular,  declara  Uri  en  su  Constitución 
primitiva,  no  es  el  arbitrio  incondicionado  é  ilimitado, 
no  es  el  poder  del  más  fuerte,  sino  el, derecho  y  el  bien 
del  Estado,  que  está  indisolublemente  unido  al  dere¬ 
cho.  El  pueblo  se  obliga  á  honrar  este  principio  me¬ 
diante  un  juramento  que  cada  año  debe  prestar  la 
Asamblea.*  Como  se  ve,  el  tipo  de  la  República  ó  de¬ 
mocracia  directa  no  es  de  tal  pureza  que  elimine  insti¬ 
tuciones  de  naturaleza  representativa;  lo  que  hay  es 
que  en  estas  formas  rudimentarias  de  la  vida  pública 
ló  predominante  es  lo  directo,  como  en  las  que  mencio¬ 
namos  á  continuación  es  lo  representativo.  En  efecto, 
si  el  pueblo,  en  vez  de  actuar  como  leijislador,  como 
acabamos  de  apreciar,  busca  por  medio  de  la  elección 
capacidades  que  obren  en  su  nombre,  pero  por  cuen¬ 
ta  propia,  es  decir,  con  independencia,  la  República 
será  representativa,  pudiendo  servir  de  tipo,  desde  di¬ 
versos  puntos  de  vista,  pero  encuadrados  dentro  del 
marco  de  aquel  régimen,  Francia  y  los  Estados  Unidos. 
En  la  forma  mencionada  todas  las  funciones  del  Es¬ 
tado  están  atribuidas  á  órganos  designados  por  re¬ 
presentación,  y  como  éstos  tienen  como  base,  en  cuanto 
simbolizan  la  soberanía  juri.iica,  una  verdadera  sobe¬ 
ranía  política,  es  lógico  deducir  que  de  esta  soberanía 
política  se  encuentra  como  órgano  jirimario  el  ele¬ 
mento  característico  de  la  unidad  del  Estado.  Cierto 
que  el  aspecto  representativo,  y  la  solución  consiguien¬ 
te  entre  lo  político  y  lo  jurídico,  lo  mismo  que  en  la 
República  puede  percibirse  en  la  Monarquía,  pero  sa¬ 
liendo  al  paso  de  esta  objeción,  Jeliineck  hace  notar  la 
diversa  si^nilicíición  de  los  órganos  en  una  y  otra  forma 
de  gobierno.  «A  causa  de  la  unidad  del  órgano  primario, 
dice,  dilerénciase  fácil  y  fundamentalmente  la  demo¬ 
cracia  representativa  de  las  monarquías  constituciona¬ 
les,  las  cuales  tienen  dos  órganos  primarios  inmediatos, 
ele  los  que  uno  es  representado  por  un  órgano  secunda¬ 
rio.  Se  repite,  no  obstante,  en  la  democracia,  en  lo  que 
respecta  á  las  relaciones  entre  legislación  y  gobierno, 
si  bien  en  otra  forma,  las  mismas  divisiones  que  en  las 
monarquías  constitucionales;  por  esto  son  posibles  allí 
conflictos  análogos,  siendo  necesarios  compromisos 
para  su  solución.  La  unidad  del  órgano  primario  hace 
posible  en  las  democracias  una  división  más  acentua¬ 
dla  de  las  funciones  públicas  que  en  la  Monarquía.  El 
principio  de  la  división  de  poderes  y  del  equilibrio  de 
los  mismos  puede  generalizarse  en  las  democracias 
Jepresentativas  con  mucha  más  energía  que  en  las 
Monarquías,  porque  en  éstas  el  príncipe  tiene  una  ac¬ 
tividad  projiia  y  general  que  en  todo  se  advierte,  en 
tanto  que  allí  el  demos  soberano  sólo  puede  obrar  me¬ 
diante  la  elección.  Incluso  en  las  democracias  inme¬ 
diatas  de  la  antigüedad  hubo  de  llegarse  á  una  sepa¬ 
ración  completa  de  la  competencia  del  demos  y  de  las 
autoridades  como  único  medio  de  garantir  las  normas 
del  Derecho  político  en  la  realidad  de  la  vida  del  Esta¬ 
do.*  La  indicación  que  hace  jeliineck  respecto  al  prin¬ 
cipio  de  la  división  de  poderes  no  responde  á  la  reali¬ 
dad  de  la  vida  política,  porcpie  tanto  en  monarquías 
•como  en  repúblicas  la  distinción  es  visible  atendien¬ 
do  á  la  referida  división  de  poderes  y  no  entre  una  v 
otra  de  dichas  formas,  sino  dentro  de  cada  una  de  las 
especies  que  las  integran.  Así,  si  se  distinguen  monar- 
ejuías  parlamentarias  de  las  constitucionales  puras 
(por  ejemplo,  el  antiguo  Imperio  alemán),  es  aten¬ 
diendo  á  que  en  las  primeras  (verbigracia,  Inglaterra, 
España,  Italia,  etc.)  aquel  principio  no  se  percibe  con 
la  claridad  que  en  las  segundas,  habida  consideración 
á  que  el  Ciobierno  sale  de  la  mayoría  de  las  Cámaras. 
Y  esta  misma  exacta  afirmación  de  confusión  ó  dis¬ 
tinción  de  la  función  legislativa  y  la  ejecutiva  produce 
idéntica  diferencia  en  las  Repúblicas,  y  así  hay  Re¬ 
públicas  parlamentarias  (Francia,  por  ejemplo)  y  las 
íiay  presidenciales,  como  la  de  los  Estados  Unidos. 


La  indicación  de  Jeliineck  serviría  en  todo  caso  para 
distinguir  la  Monarquía  absoluta  y  la  República,  pero 
en  manera  alguna  ésta  y  la  Monarquía  constitucional. 

VI.  República  parlamentaria.  Tomando  por  base 
el  sistema  representativo  á  que  nos  hemos  referido, 
y  siempre  ¡)artiendo  dcl  supuesto  de  ser  un  régimen 
casi  de  general  aceptación  en  los  pueblos  que  practican 
la  República  (y  desde  luego  en  las  monarquías  de  los 
pueblos  cultos),  cabe  estudiar  separadamente  la  Re¬ 
pública  parlamentaria,  la  presidencial  y  un  tipo  espe¬ 
cial  de  República,  la  directorial  suiza,  que  tiene  sus 
preccílentes  en  el  Directorio  francés,  ya  mencionado 
en  las  indicaciones  históricas.  En  el  régimen  parlamen¬ 
tario,  dice  Duguit  aludiendo  concretamente  al  gobier¬ 
no  republicano  francés,  los  dos  órganos  colaboran  en 
todas  las  funciones  del  Estado,  y  ejercen  el  uno  sobre 
el  otro  una  acción  recíproca.  El  Gobierno,  como  el  Par¬ 
lamento,  participa  en  todas  las  funciones  del  Estado... 
De  las  dos  organizaciones  posibles  del  Gobierno  repu¬ 
blicano,  observa  en  otro  lugar  el  publicista  citado,  la 
Constitución  de  1875  adoptó  aquella  en  la  que  un  jeíe 
de  Estado,  presidente  de  la  República,  politicamente 
irresponsable,  es  titular  de  todas  las  atribuciones  que 
ejercen  los  ministros  bajo  su  responsabilidad.  Este  si'>- 
tema  complejo,  destinado  á  asegurar,  á  la  vez,  la  esta¬ 
bilidad  del  Gobierno  y  su  responsabilidad  ante  el  Par¬ 
lamento,  ha  logrado  la  más  completa  aceptación  en  los 
países  monárquicos,  singularmente  Inglaterra,  donde 
había  alcanzado  su  máximo  desarrollo.  Los  autores  de 
la  Constitución  de  1875  lo  tomaron  de  dichos  países 
monárquicos,  tan  sólo  que,  en  vez  de  hacer  á  un  rey 
jefe  de  Estado,  hereditario,  crearon  un  presidente  de 
la  República,  con  el  carácter  de  jefe  de  Estado,  elegido 
por  siete  años  por  las  dos  Cámaras  reunidas  en  Con¬ 
greso.  Acaso  seria  de  mayor  intensidad  para  establecer 
diferencias  entre  el  sistema  parlamentario  y  el  presi¬ 
dencial,  á  que  aludiremos  después,  la  acción  conjunta 
ó  paralela  de  los  ministros  y  el  Parlamento,  adicio¬ 
nando  á  este  supuesto  primordial  el  de  la  irresponsabi- 
bilidad  del  jete  del  Estado  en  el  primero  de  estos  sis¬ 
temas  y  el  de  su  consiguiente  responsabilidad  en  el 
segundo.  En  efecto,  en  el  régimen  parlamentario  las 
dos  actividades  de  la  política  y  de  la  administración 
se  relacionan  y  confluyen  como  las  líneas  de  un  ángulo. 
La  posición  de  confluencia  de  las  dos  funciones  que 
encarnan  como  órganos  propios  el  Parlamento  v  los 
ministros,  estos  últimos  responsables  de  las  atribucio¬ 
nes  que  vienen  conferidas  al  presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  caracteriza  de  un  modo  períeclarnente  visible 
la  condición  del  (jobierno  republicano  parlamentario. 
♦  El  presidente  francés,  dice  Gil  Robles,  no  recibe  la 
representación  sino  mediatamente;  el  pueblo,  al  elegir 
por  sufragio  el  .Senado  y  la  Cámara  de  los  diputados, 
las  considera  como  el  poder  principal  no  sólo  en  razón 
de  su  origen,  sino  de  la  delegación,  del  encargo  de 
coníianza  que  las  otorga  de  elegir,  constituidas  en 
Asamblea,  al  presidente  de  la  República  Esto  lleva 
inqilícita,  aunque  la  letra  constitucional  diga  otra  cosa, 
la  necesidad  de  que  el  presidente  obre  de  acuerdo  con 
las  Cámaras  que.  si  tuvieron  autoridad  y  comisión 
para  elegirle,  la  tienen  ipso  jacto  é  implícitamente,  á 
pesar  de  la  diferencia  entre  el  espíritu  y  el  texto  cons¬ 
titucionales,  para  subordinar  la  política  presidencial 
á  la  de  la  Asamblea.*  «De  aquí  procede  la  respectiva 
situación  del  jeíe  de  Estado  y  de  los  ministros  en  el 
Congreso  americano  y  en  la  Asamblea  francesa.  Mien¬ 
tras  el  presidente  de  la  República  en  Francia,  para  es¬ 
tar  de  acuerdo  con  la  representación  nacional,  tiene, 
como  el  rey  de  Inglaterra,  que  elegir  ministros  identifi¬ 
cados  con  las  mayorías  parlamentarias,  escogiendo  del 
seno  de  ellas  á  la  plana  mayor  del  partido  que  manda, 
el  presidente  americano,  como  goza  de  poder  propio 
i  directamente  recibido,  del  soberano  común,  no  necesi- 
1  ta  subordinar  la  elección  de  sus  ministros  al  criterio 
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pulítico  díiminanle  en  el  Curi'^rcso,  hallándose  en  esto 
en  situación  anál(»^a  á  la  de  los  monarcas  preconstítii- 
cionalcs,  sin  más  diferencia  que  la  del  orij:ien  y  título 
de  los  respectivos  jKxleres.  Los  ministros  americanos 
son,  como  los  de  la  Monarquía  pura,  secretarios  del  des- 
]»acho  y  no  respcmdcn  sino  de  sus  artos,  porcjuc  el  pre¬ 
sidente,  mero  jefe  del  poder  ejecutivo,  no  irresponsable, 
como  el  antinuo  soberano,  resítonde  de  los  actos  pro¬ 
pios.»  El  tipo  [)arlamcniario  en  la  lorma  rcjmblicana  (lo 
mismo  que  en  las  monartpiías  que  tienen  aquel  carác¬ 
ter  y  significac  ión)  se  concreta  así:  cEl  poder  ejecutivo 
colaborador  con  el  legislativo  en  el  (íobierno.»  En  vez 
de  ofrecerse  el  ejecutivo,  como  agente  del  legislativo 
como  en  Suiza  (rt'gimen  directorial  de  que  luego  hare¬ 
mos  menc'ón),  ó  en  vez  de  aparecer  el  poder  eiccuiivo 
como  independiente  del  legislativo  con  cierto  aspecto 
de  gobierno  personal  (tendiía  en  realidad  este  carácter 
SI  no  existie»- 1  la  responsabilidad),  muéstrase  en  la  for¬ 
ma  combinada  á  c^ue  venimos  refiriéndonos,  no  per¬ 
diendo  de  vista  que  si  las  monarquías  parlamentarias 
tienen  un  ejecutivo  idéntico  al  republicano  en  su  papel 
de  colaborador,  no  por  eso  han  de  confundirse  nunca 
ambas  formas,  pues  come  dice  Jellincck  acertadamente, 
los  jefes  de  I-Astado  en  las  Repúblicas  modernas  son 
Organos  secundarios,  y  los  monarcas,  órganos  prima¬ 
rios  del  Estado,  que  no  otra  cosa  representan  para  nos¬ 
otros  ariuella  elección  y  aquel  principio  hereditario,  á 
que  alinlimos  al  principio.  La  República,  observaba 
'iVcqueville  en  la  .Asamblea  constituyente  del  .á  de  Octu- 
bie  de  1 8'i8,  difiere  de  la  .Monarquía  en  que  en  la  prime¬ 
ra  el  poder  ejecutivo  se  designa  por  cleciáón  de  los  ciu¬ 
dadanos,  y  en  la  según» la  tr.ie  su  derecho  de  su  naci¬ 
miento,  es  decir,  de  un  títul  >  de  herencia.  Por  lo 
demás,  en  la  evolución  del  poder  eiecutivoen  la  Re¬ 
pública  francesa,  como  tij^>o  de  Rcpúl>íicas  parlamenta¬ 
rias,  hay  que  tomar  en  cuenta  no  sólo  las  tradiciones 
republicanas,  sino  las  propias  tradiciones  monárquicas. 

\  a  en  la  Constitución  de  1 7‘JI  hay  mucho  que  apren¬ 
der  í)ara  ver  cómo  se  produce  en  el  vecino  país  el  po- 
ílcr  ejecutivo  que  se  articula  en  las  leyes  constitu¬ 
cionales  vigentes,  y  lo  nnsmo  que  ílecimos  de  aquel 
Código  político,  á  base  de  monarquía  decadente,  hi 
decimos  de  la  ('arta  de  IHi  'i.  que  plasmó  la  .Monarquía 
restaurada,  y  de  la  de  1830,  que  ace|)tó  la  Monar- 
(]uia  de  los  Orleáns.  Más  cerca  están  las  leyes  vigen¬ 
tes  del  poder  ejecutivo  que  surge  en  las  Constitucio¬ 
nes  mencionadas  que  »K  1  que  ajiarece  en  los  proyec- 
lt)S  de  (.'odigo  político  (tanto  en  el  «le  los  girondinos, 
como  en  el  «le  los  jacolános)  de  I7'J3.  La  fracción  más 
avanzada  «leí  |)aitido  republicano  apovó  siempre  la 
concepción  «le!  nríutivn  noente  del  In^islntivo.  Por  eso 
no  se  jjercibe  esta  influencia  en  la  actualidarl,  y,  en 
cambio,  Síin  visibles  las  fmellas  que  deiarun  arpiellos 
p.irtidí>s  extremos  en  las  Constituci«)ncs  de  .Suiza.  Por 
lo<lo  lo  expuesto  ha  podido  decir  H.irthélerny  que  la 
Constitución  de  187.7  e>  una  Constitución  republicana 
hec  ha  á  imagen  de  una  Monarquía,  como  la  de  1791 
siendo  nmnáKjiiica  aj)arece  hedía  á  imagen  de  una  Re¬ 
pública. 

V  il.  l\r¡uddic(i  j^rejidemiaL  El  tipo  más  saliente 
es  el  que  ofrecen  los  litados  Unidos,  cuya  organización 
política  i)Mede  sintetizarse  en  esta  fórmula,  del  todo 
«•jmesta  á  l.i  anteriormente  apuntada,  es  á  saber,  el  c;c- 
í  niiro  indef  endienie  df  las  Cmtuiras.  Nadie  se  ha  pre- 
«•cu])adn  tan!»»  de  los  «laños  que  á  un  hRl.ido  puede  aca¬ 
rrear  la  omnipruencia  de  uii  Parlamento  como  los  cons- 
lifuytnlesde  l'ihulelíia.  No  deia  de  ser  interesante  la 
<»l>.-*ervación  de  tjiie  el  ¡iroceso  í|ue  siguió  el  ejecutivo 
en  los  hst.idos  particulares  de  la  rm<Mi,  acredita  que 
se  clcví»  arjuel  poder  en  los  desenvolvimientos  políticos 
I"slcii«'rcs,  pero  í|ue  no  apareció  s«>bre  el  legislativo 
en  el  momento  ini«'ial  «ic  l«>s  l.stad'is  (antes  Cídonias) 
<ric  comcnz.iban  afirmando  su  vida  imiepcndienie  rie 
la  metrópf'li.  hin  este  primer  m«^ment<^  la  concepción  de  j 


aquel  poder  fue  precisamente  la  opucst.n,  es  á  saber.de 
un  ejecutivo  agente  dcl  legislativo,  sometido  á  su  vigi 
lancia  estrecha  mucho  más  cuando  se  recordaba  lo  que 
era  la  función  ejecutiva  en  los  Estados  europeos  aco¬ 
plados  al  antiguo  régimen  y  cóm«)  en  éste  dcsaparcci») 
la  vida  de  lo  que  eran  Asambleas.  En  los  Estados  na¬ 
cientes  fie  la  l  'nión  americana  se  afirim)  el  poder  legis¬ 
lativo,  poríjuc  hacerlo  asi  era  ir* contra  los  poderes  de 
tradición  para  dar  paso  á  los  nuevos  poderes,  exigidos 
por  una  visible  y  apremiante  ¡rilluencia  de  la  concien¬ 
cia  dcl  pueblo,  y  quedó  el  ejc«:utivo  en  situación  de 
subordinado,  pero  bien  pronto  luibicron  de  compien- 
der  los  norteamericanos  que  aijuel  régimen  de  onmipo- 
icncia  parlamentaria  era  peligroso,  y  comenzar«>n  .i 
reaccionar  procurando  hacer  del  reíeriílo  porler  eie- 
cutivo  un  rcjircscntante  directo  del  pueblo,  que  en 
nombre  de  él  gobernaba.  V  lo  que  ocurrió  en  los  Ks- 
tados  particulares,  ocurrió  en  el  Ksia«lo  federal,  pf»r- 
que  los  constituyentes  de  Eihulclíia  procuraron  m^jM• 
rarse  en  la  concepción  últimamente  apuntada,  es  á  sa¬ 
ber.  en  la  de  un  ejecutivo  realmente  gobernante.  .Se 
cíjuivocaba  Tocqiicville  cuando  afirmaba  en  su  famoso 
libro  La  dctnocracia  '•n  dnirnía  cpie  el  p<‘der  ejeculivi* 
es  en  los  Estados  Unidos  inferior  y  dependiente.  »Kii 
América,  observaba,  el  l’residente  no  puede  impe<!ir  la 
formación  de  las  leves,  ni  menos  puede  substraerse  .i  la 
obligación  de  ejecutarlas.  .Su  concurso  sincero  es,  sin 
duda.,  útil,  pero  no  es  necesario  para  la  marcha  «Itl 
gobierno.  En  todo  lo  que  él  puede  hacer  de  esencial  »e 
le  somete  directa  é  indirectamente  á  la  legislatura,  v 
cuando  oora  indepcrnlicnterncnte  de  ella  su  acción  de 
nada  sirve,  porrpie  no  alcanza  á  lo  esencial.»  El  propn» 
Woodrow  \\  ilson,  en  su  Conf^resiorwl  C'j  vrrnmcnt,  ha 
ido  también  por  estos  derroteros,  i’aia  el.  ei\  el  li)  lo 
mencionado,  que  se  txlitó  en  Boston  en  1887,  no  hay  ei» 
los  Estados  Unidos  más  (jue  un  solo  gobernante,  ti 
Congreso;  el  presidente  no  es  más  que  un  servidor,  y 
la  pretendida  libertad  que  se  le  atribuye  es,  p(*r  cier¬ 
to,  bien  mezquina.  Si  el  Congreso  ordena  al  ejecutivo  ir 
á  alguna  parte,  podrá,  afiade.  ir  á  pie  ó  ir  á  caballo. 
j)ero  en  detinitiva  tendrá  que  ir.  De  todo  «'sto  concluvr 
que  el  presidente  hace  parte  del  mecanismo  adminis¬ 
trativo,  pero  no  del  mecanismo  jxílítico  del  Gobierno. 
Erente  á  tal  modo  de  pensar,  el  criterio  opucsi»»  i  nrn- 
ta  Cfui  gran  número  de  adeptos.  El  presidente  m»  es 
solamente  un  gobernante  gí>z.ando  de  entera  inde|  en- 
dencia,  sino  también  el  primer  gobernante  de  los  1.- ta¬ 
dos  Unidos.  Tiene,  según  Boutmy,  mucho  más  p«'»ikT 
que  el  Congreso,  y  Gladstone  no  tiene  inconveniente 
en  graduar  este  poder  presidencial,  que  da  nomlme  % 
la  República  que  examinamos,  diciendo  que  es  tan 
grande  como  el  que  en  Inglaterra  puede  tener  la  (  á- 
mara  de  los  Comunes,  siendo  evidente  «pie  his  mote- 
americanos  abandonan  el  poder  á  su  presidente  tan 
comfiletamcnte,  como  pueden  hacerlo  los  ciudc.ii.anos 
ingleses  respecto  de  la  Cámara  mencionada.  El  previ- 
dente  Hayes  exteriorizaba  esta  jmtenria  de  la  jelatura 
del  Estado  diciendo  que  <prácticaniente  el  prcsi«ícnte 
tiene  á  la  nación  en  su  mano*.  V  Hamillon.  en  el  htdt' 
Zí/Z/r/o,  decía  inspirando  el  criterio  que  e\aminam«‘s.  que 
la  uniílad  produce  energía  y  que  la  activid.ad,  el  ‘íecrc- 
to,  v  la  prontitud  caracterizan  las  órdenes  de  un 
hombre,  mucho  más  que  las  deliberaciones  tle  un  oicr- 
po  numeroso.  (Yertamente  la  unidad  que  buscaren  1» 
consi iiuventes  de  Filadelíia  no  es  una  unidad  íiciii  i... 
como  la  del  régimen  parlamentario.  VA  vicepresidente 
no  tiene  en  aquel  país  partici[)ación  alguna  en  las  fun¬ 
ciones  ejccutivíis,  y  por  otra  pa.rie,  el  ¡iresidentc  no  i>ar- 
te  el  poder  de  que  disfruta  con  sus  minisi  ros:  ésltxs  ii'> 
son  más  que  sus  agentes,  que  elige  ó  destituye,  sj- 
guiendo  sus  propias  inspiraciones.  No  son  los  minis¬ 
tros  responsables  políticamente  ante  la  (  atnarn.  y  u 
lin  de  evitar  que  subsiiinvan  con  su  acción  la  dcl  prc 
sidenie,  la  Constitución  deja  á  cargo  de  éste  la  resf-or- 
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s.il)ilidad  de  IckIos  sus  acto»?,  aun  de  aquellos  que  han 
sido  realizados  con  la  aprobación  unánime  de  los  miem¬ 
bros  del  Gabinete.  Así,  el  presidente  es  responsable 
<lc  los  actos  de  los  ministros,  y  éstos  lo  son  únicamente 
de  sus  propios  actos,  lo  que  asei^ura  visiblemente  su 
subordinación  Como  se  ve,  en  la  República  presiden¬ 
cial  los  ministros  no  snn  más  que  los  lugartenientes  del 
presidente.  F.llos  no  tienen  más  voluntad  que  la  dcl 
presidente;  en  cambio,  éste  no  muestra  otra  que  la  del 
■  pueblo,  percibiéndose  así  el  carácter  democrático  re¬ 
presentativo  de  tan  elevada  magistratura.  Aludiendo  á 
los  orijjenes  trascendentales  de  esta  institución  presi¬ 
dencial.  Gil  Robles  ha  parangonado,  como  antes  se 
indicó,  su  posición  con  la  del  presidente  de  la  Repú¬ 
blica  francesa,  de  tipo  radicalmente  opuesto.  El  pre¬ 
sidente  americano,  dice,  -es  y  se  considera  una  ina- 
UMstratura  que,  bien  que  individual,  tiene  la  misma 
importancia  que  uno  de  los  órganos  colectivos  cole^is- 
I  idores.  la  Cámara,  y  el  mismo  origen,  la  elección  po¬ 
pular».  El  pueblo,  sujeto  y  luente  de  los  poderes,  esti¬ 
ma  ¡guales  á  estos  dos  y  les  transmite  por  el  mismo  pro¬ 
ce  limiento  las  representaciones  respectivas,  distintas 
y  separadas,  sin  considerar  c\j)licita  ni  implícitamente 
superior  una  á  la  otra  función,  uno  al  otro  órgano,  sino 
po  leres  iguales  c  independientes,  según  la  teoría  íikIí- 
vidualista  neta  de  Montcs(]uieu,  de  la  cual  parece,  á 
firimera  vista,  el  gobierno  presidencial  ó  representativo 
la  expresión  más  bel  [losible,  al  menos  en  cuanto  á  las 
reí  icioncs  entre  el  presidente  y  la  Cámara  baja,  que  no 
se  mezcla  en  los  actos  presidcncirdes  con  inspección  y 
vigilancia  alguna,  ni  interviene  en  ellos  con  preguntas, 
interpelaciones,  votos  de  censura  y  votaciones  contra¬ 
rias.  l*or  esto,  por  el  poder  efectivo  que  tiene  el  presi¬ 
dente,  se  llama  presidetuial  á  este  gobierno,  y  represen- 
ialtv.)  en  espeu  lal  sentido  autonomástico,  porque  los 
dos  poderes,  el  legislativo  y  el  ejecutivo,  proceden  del 
pueblo  de  la  misma  manera  inmediata,  el  cual  á  am¬ 
bos  contía  la  refiresentación  por  el  procedimiento  elec¬ 
toral  popular,  y  no  á  uno  de  los  poderes  j)or  el  interme¬ 
dio  y  ministerio  del  otro. 

VIII.  República  director  i  al.  Acaso  no  expresa  el 
nombre  la  iiucgridad  del  principio  que  nos  corresponde 
examinar  en  este  lugar.  Porque  después  de  haber  visto 
organizarse  en  Francia  uri  poder  ejecutivo  colaborador 
Con  el  legislativo  en  el  gobierno  del  Estado,  y  de  a[)re- 
ciar  cómo  ha  ido  generándose  el  tipo  opuesto  en  los 
listados  Cuidos,  es  decir,  el  ejecutivo  gobernante,  es 
o'Msión  de  examinar  otra  posición  del  ejecutivo  frente 
al  legislativo  que  completa  el  cuaflro  expuesto,  posi¬ 
ción  realmente  tle  subord¡naci«’»n  del  primero  al  segun- 
d'j  de  los  poderes  mencionados  y  que  se  expresa  en  la 
fr  ise  el  ejecutivo  a  fien  te  ^  concepción  de  mayor  concre¬ 
ción  democrática  v'  por  ello  de  mavor  republicanismo 
porque  es  el  Parlamento  el  gobernante.  Si  el  sistema 
de  la  República  parlamentaria  encarna  la  soberanía 
en  el  Parlamento  y  por  eso  se  apellida  así,  si  en  el 
tipo  de  la  República  presidencial,  es  el  presidente 
el  que  revela  (en  e!  calificativo  que  da  á  la  forma  de 
gobierno)  su  hegemonía,  parece  que  la  República  di- 
rectorial  debiera  implicar  un  algo  parecido  á  las  ins¬ 
tituciones  americanas,  es  decir  una  supremacía  del  po¬ 
der  ejecutivo  que  encarnarlo  en  un  directorio  dará 
aquel  nombre  á  la  República  que  gobernara.  Y  narla 
más  lejos  de  la  verdad;  se  llama  directorial  en  senti¬ 
do  de  íorma,  no  de  esencia,  porque  no  es  el  Directo¬ 
rio  el  sribcrano  sino  las  Asambleas,  es  decir,  el  poder 
legislativo.  Fazy  ha  dicho  que  la  unidad  del  poder 
ejecutivo  es  peligrosa  para  la  libertad,  probándolo  así 
l  i  historia  política  de  los  Estados  de  la  América  del 
Sur.  Lo  que  no  ha  dicho  Fazy  es  que  en  el  Norte  el 
sistema  de  unidad  firme  se  ha  impuesto  y  ha  engran- 
rlecido  la  República  de  los  Estados  Unidos.  El  siste¬ 
ma  directorial  que  se  practica  en  Suiza  no  puede  ex¬ 
tenderse  con  la  facilidad  con  que  se  han  dilundido 


por  el  mundo  los  otros  dos  tipos,  porque  ^ólo  es  pru- 
[lio  de  países  que  por  su  poca  complicación  en  la  vidA 
interna  y  su  especial  situación  en  la  vida  internacio¬ 
nal  tengan  en  realidad  [loco  que  hacer.  Tal  es  el  caso 
de  .’^uiza  que  Esmein  ha  apreciado  con  sutileza  mos¬ 
trando  cómo  en  aquel  país  no  existe  en  realiilad  una 
acción  limpia  dcl  poilcr  ejecutivo,  porcjue  no  hay  ne¬ 
cesidad  de  ella.  <iLa  función  ílc  los  titulares  de  este  po¬ 
der,  flice,  puede  limitarse  á  preparar  las  leyes  y  hacer¬ 
las  ejecutar.  Bor  el  contrario,  en  los  grandes  países,  en 
los  listados  que  no  están  neutralizados,  la  acción  del 
poder  ejecutivo  consiste,  principalmente,  en  actos  que 
la  Ley  no  puede  prever  ni  <leterminar.  Se  trata,  en  pri¬ 
mer  término,  de  ilirigir  la  prdítira  exterior  en  forma  que 
consolide  la  fuerza  y  la  seguridad  del  país.  ,Se  trata,  ade¬ 
más,  de  velar  constantemente  en  el  interior,  no  sola¬ 
mente  para  que  reine  la  libertad,  sino  también  para 
que  sean  favorecidos  los  graiulcs  intereses  económicos 
y  asegurados  los  servicios  públicos.  V  para  esto  se  ne¬ 
cesitan  hombres  de  ideas  propias,  elegidos  por  el  país 
para  aplicarlas.  Es  preciso  en  el  Gobierno,  volunlad, 
decisión  y  homogeneidad.  En  Suiza  no  ocurre  nada  de 
eso.  Su  prdítica  exterior  es  simple,  y  las  lacultades  del 
Consejo  relativas  á  la  vida  interior  son  poco  irnpctrtan- 
tes,  por  la  autononiia  de  que  gozan  los  cantones.  He 
ahi  por  qué  el  Consejo  ejecutivo  puede  no  tener  ni  vo¬ 
luntad  propia,  ni  provectos  colectivos,  y  por  qué  sus 
miembros  pueden  someler<ie  á  las  ideas  mudables  de 
las  Cámaras,  ejecutar  leves  que  hayan  combatido  y 
permanecer  en  el  poder  cuando  no  hav.in  podido  lograr 
lasque  ellos eslimaban  necesarias.-»  ('orno  no  debe  per¬ 
derse  de  vista  que  en  este  sistema  el  ejecutivo  es  agen¬ 
te  del  legislativo,  es  la  Asamblea  federal  suiza  la  que 
condensa  la  soberanía  jurídica  en  la  mencionada  Repú¬ 
blica  que  procura  hacer  coníluycnles  la  democracia  y 
la  eficacia,  porque  la  base  amplia  electoral  de[)urada 
en  parte  con  régimen  proporcional  sirve  [rara  organi¬ 
zar  aquella  Asamblea  que  se  compone  de  un  (  onsejo 
nacional  compuesto  de  los  diputarlos  del  pueblo  á  ra¬ 
zón  de  uno  por  cada  2(t.000  almas  de  población,  v 
un  Consejo  de  los  Estados  integrados  por  ó'i  diputa¬ 
dos  de  los  cantones,  nombrando  dos  de  aquéllos  rada 
uno  de  éstos.  Y  la  Asamblea  federal  que  simlrnhza  la 
democracia  suiza  tiene  como  su  agente  un  directorio 
llamarlo  Consejo  federal,  en  el  que  no  figuran  políticos, 
sino  técnicos  respondienrlo  de  esta  suerte  á  a(|uel  su¬ 
puesto  de  eficacia  que  es  símbolo  de  competencia, 
por  ende,  de  actividad  provechosa  para  la  vida  públi¬ 
ca.  Exponiendo  la  técnica  del  sistema  directoría!  el  se¬ 
ñor  IClorrieta  describe  su  funcionamiento  de  acuerdo 
con  la  realidad.  r-Los  miembros  del  Consejo,  dir'e,  no 
dimiten  porque  sus  dictámenes  sean  rechazadrDs,  y 
aunque  son  elegidos  por  tres  años,  pueden  ser  reelegi¬ 
dos  indefinidamente,  y  la  reelección  no  es  una  excep¬ 
ción,  es  la  regla.  Raramente  se  cambian  las  personas 
que  forman  el  Consejo,  y  al  nombrarlas  se  atiende  á  su. 
competencia  técnica,  y  no  á  su  filiación  política.  Ordi¬ 
nariamente  se  compone  de  miembros  perte  lecientes  á 
diversos  partidos,  hm  1891,  un  miembro  de  la  extrema 
derecha,  el  doctor  Zenqit,  representante  clerical  de  Lu¬ 
cerna,  fué  elegido  concejero  por  una  Asaml>lca  cuyas 
dos  terceras  partes  de  individuos  pertenecían  al  parti¬ 
do  radical.  Y  es  que  la  misma  razón  que  hav  en  una 
sociedad  mercantil  para  que  los  accionistas  elijan  á  un 
presidente  en  quien  tengan  confianza,  sin  fijarse  en 
sus  ¡deas  políticas,  existe  en  el  sistema  suizo  para  que 
se  elija  á  un  consejero,  sin  fijarse  en  su  filiación  p(>líti- 
ca.  Claramente  se  ve  por  lo  expuesto  que  el  Consejo 
federal  suizo  no  es  un  Gabinete,  un  Ministerio  en  el 
sentido  en  que  se  emplean  esos  términos  en  el  resto  de 
Europa.  Más  bien  debe  ser  considerado  como  un  Con¬ 
sejo  de  directores  encargados  de  dirigir  los  asuntos  fe¬ 
derales,  según  los  acuer(los  de  la  Asamblea.»  Mucho  se 
ha  discutido  respecto  á  la  vigencia  de  este  sistema  y  á 
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su  posible  aplicación  á  otros  Estados.  El  problema  de 
arlapt ación  es  siempre  prave,  porque  cada  pueblo  no 
debe  rej^irse  más  que  por  la  forma  (!^  ‘^(•bierno  que  con* 

\  enga  á  su  especial  modo  de  ser.  Las  tres  formas  repu¬ 
blicanas  que  hemos  examinado  dentro  del  supuesto  ge¬ 
neral  de  la  rejiresentación  no  son  com[»nrriblcs  en  jiunto 
á  bondad,  porque  el  régimen  presideiu  ial  de  la  Améri¬ 
ca  del  Norte,  donde  ha  producido  excelentes  rcsuliaílos, 
acaso  no  les  produciría  en  Francia.  V  el  sistema  direc- 
i(»rial  suizo  que  tan  bien  responde  al  modo  de  ser  de 
Cite  j>ueblo  rro  sería  adaptable  á  una  República  de  ma¬ 
yor  extensión  como  Francia  y  de  signiiicación  unitaria. 
Cuando  Francia  llevó  la  colegial  idad  al  prxler  ejecu¬ 
tivo  y  organizó  el  Directorio  y  aun  el  C  onsulado.  lo 
iiizo  obedeciendo  á  una  concepción  sistemática.  En 
cambio,  Suiza  no  tomó  a  prtort  esta  forma,  sino  que 
respondiendo  á  su  historia  y  á  su  es[)ccial  composición 
étnica,  hizo  lo  que  mejor  cuadraba  á  estas  imposiciones 
de  la  realidad.  Si  el  régimen  projiorcional  y  la  represen¬ 
tación  de  las  minorías  no  existiera,  sería  menester  in¬ 
ventarlas  para  el  jiueblo  suizo  que  está  repartido  entre 
franceses,  alemanes  é  italianos,  es  decir,  entre  tres  na¬ 
cionalidades  bien  definidas;  una  base  étnica  semejante 
en  una  pequeña  extensión  territorial,  hace  pensar  en 
continuadas  normas  de  equilibrio,  í)ara  que  en  las  ins¬ 
tituciones  de  régimen  no  haya  preíerencias,  porque  las 
omisiones  plantearían  fácilmente  el  consabido  proble¬ 
ma  irredentista.  Bien  se  coinjnende,  por  tanto,  que 
no  sólo  en  el  poder  legislativo  sino  en  el  ejecutivo  tam¬ 
bién  haya,  en  lo  posible,  participación  de  todos,  con¬ 
siguiéndose  con  ello  por  lo  menos  el  efecto  natural  de 
todas  las  llamadas  moderaciones  mecánicas.  V  aquella 
participación  se  expresa  gráficamente  por  la  represen¬ 
tación  proporcional  en  el  legislativo,  y  por  el  sistema 
diredorial  en  el  ejecutivo.  Si  éste  estuviese  represen¬ 
tado  por  un  solo  individuo,  la  harmonía  no  podría  pro¬ 
ducirse:  si  se  elegía  por  la  Suiza  alemana,  que  es  la  más 
importante,  protestarían  las  minorías,  es  decir,  la  Suiza 
francesa  y  la  italiana,  y  viceversa,  si  resultaba  desig¬ 
nado  de  estas  comarcas  no  se  mostraría  resignada  la 
porción  que  en  realidad  no  hubiera  triunfado,  á  pesar 
de  su  importancia.  "J  al  es  la  República  directorial  que 
no  es  exclusiva  de  Suiza.  Cuando  en  otro  lugar  ( Ru¬ 
sia  y  SoviEis)  examinemos  el  gobierno  ruso,  tendre- ' 
inos  ocasión  de  comprobar  que  ¡)ertenece  á  este  grupo. 

IX.  República  representativa  con  jornias  directas. 
Hemos  examinado  las  democracias  ó  Repúblicas  di¬ 
rectas  y  las  representativas  y  sus  varie<lades.  Es  ahora 
el  lugar  oportuno  para  hacer  una  indicación  sucinta  de 
una  especie  del  gobierno  republicano  en  que  á  la  vez 
se  combinan  la  forma  directa  y  la  re[)resentación.  I.a 
combinación  puede  ofrecer  muy  diversas  modalidades. 
La  más  característica  es  la  en  que  se  aplica  el  rejeren- 
diim.  Tal  ocurre  en  Suiza  misma,  en  los  l'..Ntados  luidos, 
ó  en  la  Alemania  actual.  Por  el  referendum  la  labor  re¬ 
presentativa  de  las  Asambleas  está  controlada  por  el 
pueblo  mismo,  ó  mejor,  el  ejercicio  íle  la  soberanía  (jue 
éste  posee,  no  es  obra  sólo  de  sus  representantes,  sino 
que  en  los  casos  en  que  se  practica,  es  el  pueblo  mismo 
el  que  se  pronuncia  .atirmativa  ó  negativamente  respec¬ 
to  de  la  obra  de  aquéllos,  siendo  ley  lo  acordado  |)or 
éstos  en  el  primer  caso,  y  dejando  de  serlo  en  el  se¬ 
gundo  [V.  Rti-hKK.Nüt  M  (Rkuimln  üij].  Las  inodali- 
dafles  que  caben  dentro  de  este  sistema  dual,  que  no 
tiene  justificación  posible,  jror  ser  un  caso  singular  de 
hibridismo  político,  alcanzan  en  ocasiones  un  grado 
tal  de  intensidad  qiK  se  refieren  á  lo  constilucional, 
en  ot  ras  ocasiones  soloa  lo  legi-lat  ivo,  v  también  varia 
su  signiiicación  si  es  el  rejerendunt  obligatorio  ó  si 
Cs  facultativo  ci»mo  hemos  apuntado  en  otro  lugar. 
Aun  ¡)ue<le  aparecer  el  régimen  en  una  forma  tal  que 
no  sea  lácihnenie  ¡>erccplible  la  dualidad.  Por  ejein- 
f)lo,  en  uno  de  los  Estad. ts  de  la  Lnión  noiteaine- 
licana,  en  la  Carcílina  del  .‘'ur,  las  enmiendas  de  su 


Constitución  se  jiractican  mediante  un  referendum  con- 
sultrvo,  que  no  desnaturaliza  el  sistema  republicano  de 
representación  porque  no  tiene  jamás  la  signiiicación 
de  lo  activo.  Así  se  inicia  la  reforma  constitucional  en 
la  Legislatura,  después  van  al  referendum  de  consulta 
al  pueblo  y  de  nuevo  vuelven  á  la  legislatura,  la  cual 
en  último  término  decide. 

X.  l  a  República  y  las  formas  de  Estado.  Con  este 
e|  Igiafe,  y  no  con  otro  trataremos  de  la  República  uni¬ 
taria  y  de  la  República  federal,  porque  si  no  enfoca¬ 
mos  así  el  signilicado  que  entrañan  estos  términos  co¬ 
rlemos  el  riesgo  de  conlundir  formas  de  Estado  y  formas 
de  gobierno.  El  gobierno  persiste  en  sus  propias  ca- 
racierÍMicas  á  pesar  del  unitarismo  ó  de  la  federa¬ 
ción:  el  Estado  es  el  que  ajíarcce  profundamente  atec¬ 
lado  por  uno  ú  otro  de  estos  conceptos.  V  es  que  el 
gobierno  no  es  más  que  uno  de  los  elementos  del  Esta¬ 
do.  Más  claro,  ruando  se  hace  la  disección  del  Est.ado, 
por  un  lado  se  ve  propiamente  el  Estado-sociedad,  por 
otro  el  Jéstado-poder.  En  el  Estado-sociedad  es  donde 
germina  el  unitarismo  ó  la  federación,  pero  no  en  el  i  s- 
tado-poder.  El  Estado-poder  es  el  que  puede  aparecer 
vaciado  en  formas  monárquicas  ó  republicanas,  y  p)or 
eso  no  tendría  justificación  posible  que  hubiéramos  in¬ 
tercalado  en  las  clasificaciones  que  hemos  formulado 
de  la  República,  una  que  la  distinguiera  por  sus  fases 
en  unitaria  ó  federal.  Cuando  en  España  se  formuló  en 
la  ela|)a  republicana  un  proyecto  de  Constitución,  su 
estructura  y  su  esencia  eran  federales,  y  así  se  denomi¬ 
naban  también  los  mantenedores  de  que  el  Gobicii.o 
refuiblicano  tuviese  como  más  sólido  asiento  la  federa¬ 
ción.  El  in.spirador  de  esta  tendencia  fué  IM  y  Margali. 
♦La  federación,  dice  Pí  y  Margall  en  su  libro  Las  na¬ 
cionalidades,  es  un  sistema  por  el  cual  los  diversos  gru¬ 
pos  humanos,  sin  perder  su  autonomía  en  lo  que  les  es 
peculiar  y  propio,  se  asocian  y  subordinan  al  conjunto 
de  los  de  su  especie  para  todos  los  fines  que  les  son  co¬ 
munes.  Es  aplicable  á  todos  los  grupos  y  á  tixias  las 
formas  de  goluerno.  Establece  la  unidad  sin  destruir 
la  variedad,  y  puede  llegar  á  reunir  en  un  cuerjKf  la  hu¬ 
manidad  toda  sin  que  se  menoscabe  la  independencia 
ni  se  altere  el  carácter  de  naciones,  provincias  ni  pue¬ 
blos.  Por  esto,  al  paso  que  la  Monarquía  universal  ha 
sido  siempre  un  sueño,  van  preparando,  sin  ces:ir.  la 
federación  universal,  la  razón  y  la  historia.*  ^Dcscan- 
sa  la  federación,  decía  ahondando  en  su  propio  j>en- 
saniiento,  en  hechos  que  son  inconcusos.  Las  socie¬ 
dades  tienen,  á  no  dudarlo,  dos  círculos  de  acción  dis¬ 
tintos:  uno  en  que  se  mueven  sin  afectar  la  vida  de 
sus  semejantes;  otro  en  que  no  pueden  moverse  sin  afec¬ 
tarla.  En  el  uno  son  tan  autónomas  como  el  hombre  en 
el  de  su  pensamiento  y  su  conciencia;  en  el  otro,  tan 
hcierónoinas  como  el  hombre  en  su  vida  de  relación 
con  los  demás  hombres.  Enlrcga<ias  á  sí  mismas,  asi 
como  en  el  primero  obran  aislada  é  independientemen¬ 
te,  se  conciertan  en  el  segundo  con  las  sociedades  cuya 
vida  afectan  y  crean  un  poder  que  á  todas  las  represen¬ 
te.  y  ejecute  sus  comunes  acuerdos.  Entre  entiilades 
iguales  no  cabe  en  realidad  otra  cosa;  así,  la  federación, 
el  puclOy  es  el  sistema  que  más  se  .acomoda  á  la  ra/on  v 
la  naturaleza.*  Cuando  en  las  indicaciones  preinsertas 
se  dice  que  la  federación  es  aplicable  á  fc>dns  losgrup<*s 
y  á  todas  las  formas  de  gobierno,  se  dice  algo  que  con¬ 
firma  cuanto  hemos  ajiuntado,  la  relación  entre  formas 
de  listado  v  tt»rinas  de  gobierno,  porque  si  la  federación 
se  adapta  á  ésta  resultará,  como  liemos  dir  ho,  propia  lo 
mismo  de  Monarquías  que  <lc  Repúblicas.  En  cambio, 
p.aiece  que  se  contradice  el  criterio  expuesto  cuando  se 
observa  que  «al  naso  que  la  Monarquía  universal  ha  sido 
sicmjue  un  sueño  van  preparando,  sin  cesar,  la  fíxlera- 
rion  universal,  la  razón  y  la  historia*,  porque  en  csic 
¡rasaje  se  coloca  frente  á  la  Monarquía  que  se  supoi*e 
siempre  unitaria,  la  KejiúMica  que  se  afiima  corno  fe- 
(ieral,  corno  si  la  primera  rm  pudiera  mostrarse  federa!. 
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ni  lo  unitaria.  La  0»nstilu<  ió»»  del  Irn- 

})(‘rio  alemán  ero  tan  federal  cotno  pudiera  serlo  la  ac¬ 
tual.  \  en  Ksp;:ña  el  partido  republicano  frente  al  pro¬ 
blema  de  la.s  formas  de  Ksiado  mostróse  secrionudo  en- 
tre  los  partidarios  del  unitarismo  y  los  de  la  federación, 
y  aun  estos  últimos  eran  re^ionalistas  y  cantonales,  se- 
^ún  (jue  ptríilaban  la  federación  de  uno  ú  otro  itííhÍo. 
•«L  i  llamada  República  lederal  ó  federativa,  dice  San¬ 
tamaría  de  Paredes,  deriva  su  calificativo,  no  de  la 
naturaleza  misma  del  gobierno  republicano,  sino  de 
otro  concepto,  que  si  bien  pertenece  á  la  ciencia  políti¬ 
ca  es  de  índole  nuiv  di\  er-a.  La  federación  no  es  esen¬ 
cial  en  la  República,  portjue  no  es  realmente  forma  de 
j^obierno,  sino  modo  de  unión  de  diferentes  Kslados  (pío 
tienden  á  constituir  una  unidad  jiolitica  común  á  todos 
ellos  V  que  antes  no  existía,  como  se  observa  en  la  his¬ 
toria  <^le  Suiza  y  los  Kstados  Lnidos.  Hablar,  pues,  de 
K ‘pública  ferleral  como  de  la  mejor  forma  dt  gobierno 
con  aplicación  á  una  nación  ya  existente,  stipone  un 
<1  oble  error  que  procede:  \°  de  entender  al  reve/s  la 
^»;)ra  de  la  federación  que  quiere  decir  uni(')Ti,  dcsl^.icien- 
<lo  la  unidad  nacirmal  ya  lormada,  y  ‘J.°  de  considerar 
1  i  federm  ion  como  propia  de  la  República,  cuando  por 
lo  mismo  (]ue  no  es  forma  de  cjoíúerno,  es  compatible 
también  con  la  .Monarquía.* 

XI.  l.a  Repüblira  y  la  cunhidntita.  Otro  error  ;d 
íjue  debimos  salir  al  paso,  cuando  de  la  fr)rma  de  go¬ 
bierno  rej)ublicano  se  trata,  es  el  de  señalar  para  el 
éxito  v  la  eficacia  de  dicha  forma  e.-.pecialcs  condiciu- 
iies  de  depuración  ciudadana,  qnc  no  se  reputan  ¡ire- 
risas,  aunque  sí  afKlecibles  en  la  forma  monárquica, 
í.a  República,  convenientemente  organizada  con  ia 
magistratura  de  un  presidente  tem^ioral  y  electivo, 
íjue  la  represente  y  ejerza  el  jroder  harmónico,  dice 
>:uitamaria  de  Paredes,  exige  determinadas  condicio¬ 
nes  para  ponerse  en  práctica,  en  el  supuesto  de  que  se 
cimipla  la  (pie  es  común  á  todas  las  formas  de  gobier¬ 
no,  de  conír>rmarse  á  las  necesidades  históricas  del 
^.ueblo  á  que  se  aplicpie.  Reduce  á  tres  las  condiciones 
;i  (jUC  alude,  son  á  sal>er:  conciencia  firme  de  la  Lev, 
cierto  grado  de  educación  política  y  un  acendrado  f»a- 
triotismo  y  justificando  su  aserto  observa  que  si  siem¬ 
pre  el  ciudadano  debe  prestar  acatamiento  á  la  Ley 
])osit¡va  en  todo  gobierno  con^tituí«lo,  exige.se  que  io 
bi’ga,  en  mayor  grado,  en  la  República,  porque  no  ha¬ 
ll  indose  personificada  la  soberanía  en  individuo  algu¬ 
no,  hav  una  necesidad  más  imperiosa  de  que  se  cumpla 
la  Ley  [jor  la  Ley  misma,  lo  cual  supone  la  conciencia 
de  la  íiierza  imperativa  (Jel  Derecho  rjue  limita  á  la 
voluntad  por  el  dictado  de  la  propia  razón,  sin  ne- 
cesidarl  de  atender  á  consideraciones  de  otra  índole. 
«Además,  añade,  e^  condición  para  la  ¡rráctica  de 
esta  forma  de  gobierno,  cierto  grado  de  educación  jk)- 
líiica,  no  sólo  por  la  suma  de  conocimientos  qne  se  ne- 
ce->itan  para  intervenir  con  acierto  en  la  gestión  de  los 
neg‘»rios  ¡)úblicos,  sino  porque  únicamente  con  tal  edu- 
raci'úi  sabrán  las  mayorías  respetar  las  minoría«:,  no 
supeditando  el  derecho  á  !a  fuerza  dcl  número,  rnicn- 
f  ras  que  las  minorías  sabrán  también  someterse  aguar- 
ílando  pacíficamente  ;u  turno  en  el  poder.  Ln  fin.  un 
a‘'cndr;idí*  patriotismo  es  requisito  esenrialísimo,  v 
acaso  el  más  im[)ortant?  fiara  que  la  República  exista 
V  se  conserve,  porque  sólo  el  sentimiento  d?  la  patria 
jiroíiimhi mente  arraigado  puede  acallar  la  ambicirm, 
y  la  amlíición  es  el  nr.iv«»r  peligro  del  gobierno  republi- 
rano,  en  el  nial  todo  individuo  puede  e  calar  hasta  la 
suprema  magistratura  dcl  Kstado,  no  quedando,  por 
c<  »n.sigijientc,  punto  alguno  de  apoyo  sin  este  sentimien¬ 
to,  para  resistir  la  violenta  lucha  de  los  partidos,  mucho 
más,  si  éstos  única  ó  princij»almeníe  descansan  sobre 
la  base  dcl  personalismo.*  d'al  como  se  presenta  este 
problema  por  Santamaría  de  Paredes  se  elevan  las 
condiciones  mencionadas  á  esenciales  cuando  se  tra- 
liA  de  la  República  y  solamente  son  naturales  cuan¬ 


do  lo  ()ue  se  vive  Dolíticamente  es  la  Monarquía  No 
creernos,  en  verdad,  nue  pueda  justificarse  tan  radi¬ 
cal  diferencia,  fiorqiie  el  respeto  á  la  Ley,  la  educa¬ 
ción  política  v  el  patriotismo  son  lases  diversas  en 
íjiie  se  exf'resa  el  cspiriiii  público  (civismo)  y  rnc- 
(¡iante  él  s(»n  prosfieras  las  s(K  Íed;ulcs  que,  goberna¬ 
das  por  Monarcjiiías  ó  Repi'ibliras,  salvan  cuantos  obs¬ 
táculos  puedan  oponerse  á  su  desen volviiuieiiLo  nor¬ 
mal.  Sin  civismo,  (.jue  es  la  esencia  de  la  vida  política, 
y  fjue  se  iradnre  en  lo  que  se  llama  la  citídadanta,  nada 
fiucde  hn('er  en  pro  de  la  firosficridad  ¡lública  esta  ó 
a(jnflla  forma  de  goliieino.  La  coacción  tiene  escasas 
ocasiones  donde  mostrarse,  si  la  riudadanía  es  una  rea- 
j  lidad.  í.o  qnc  Santamaría  de  Paredes  observa  resficcto 
I  de  la  .Monarquia  po^^ría  ser  un  jiredicado  esencial  tra- 
1  tándose  de  la  Monarquía  alisolula,  pero  en  manera  al- 
I  guna  de  la  templada.  V  es  que  en  este  jninto,  como  en 
I  1('>  fiemás  que  ha  exigido  la  comfiaración  de  Motiar- 
¡  qiiías  V  RcDÚtdicas,  si  la  base  de  la  sobcraida  es  una 
I  democracia,  como  ocurre  cu  la  organización  dcl  mundo 
I  político  moderno,  sean  Monaríjuíos  ó  Refu'iblicas,  nc- 
j  cesitarán  la  afirmación  de  su  base  para  que  la  rcjiresen- 
I  tación  firoduz.ca  resultados  eficaces,  y  de  ningún  modo 
}  será  tan  sólida  la  base  democrática  (no  monárquica  ó 
i  republicana)  como  cuando  aquel  espiritu  dcsolidariíJad 
!  p(»lítica,  de  que  dan  ic  los  princifiios  apunlados,  es  una 
í  veniuiosa  rt'alidad. 

I  XI L  Hibliogr.  Harthckniy,  Le  role  dit  poiwoir 
I  exécutij  dans  les  Répiihltques  moJernes  (París,  1V06);  K. 

1  Lavclcvc,  Le  forme  di  }^ai>erno  nelle  socieiá  modeftiUf  en 
I  la  Biblioteca  di  Scienzc  Politiíhc  (d  urín,  18X'i);  A.  Po- 
I  snda.  Trillado  de  Derecho  politiro  (Madrid,  lúlií);  J. 

I  Stuurt  Mili,  II  Gm'crno  rapprcsentaíivo,  en  la  ihblioleca 
di  Scictize  Poliiithe;  Vicente  Mi( eli,  Prí>;c;/>ri  di  Di- 
ritió  costUnzionnle  (.Milán,  1913);  Saniarnaria  de  Pare¬ 
des,  C'urso  de  Derecho  político  (Madrid,  1909);  Damián 
Isern,  De  las  lonnis  de  gobierno  ante  la  cictiaa  polilua 
V  los  hechos  (.Madrid,  189-);  Vacherot,  l.a  Démocralir 
libérale  {ViiTÍs,  1S9J);  M.  II.  Rcynald,  Recherehrs  sur  ce 
qui  manquait  á  la  liberté  daos  la  Répnhltqiie  de  (¡rece 
(Parí<i,  181*0);  í'atnfiagnole,  l.a  Démocr atu.  re preseataíive 
(P:rrís,  1885);  (irasserie,  Dn  ^oiarnirmenl  diret  et  du 
^ouverriement  indircl,  en  la  Reme  Pohtique  el  I^arlemeri’ 
taire:  Blimstchli,  Derecho  pábluo  nftivnsal  (traducciém 
español.?,  Mndiid,  1 88U);  (’uesla  y  Santiago,  Elementos 
de  Derecho  político  (Salamanca,  1887);  Llorrieta,  Tra¬ 
tado  elemental  de  Dere^-ho  politiio  comparado  (Madrid, 
1910);  Francisco  Raciopt>i,  Torme  di  Slato  e  forme  di 
(¡overno  (Roma,  1898);  Iturgess,  (aetma  pollina  y  De¬ 
recho  consiitncion.il  comparado,  en  Im  España  Moderna 
íMadri»!);  Duguil,  Manual  de  Derecho  constitucional 
(Madrid,  1921);  VVoodrow  \Vils(»n,  El  Estado  (traduc¬ 
ción  de  Posada,  M.idrid,  190'*);  (iil  v  Robles,  Tratado 
de  ¿)e//7’V<7  (Salamanca.  1902).  A.  l’isrncin, /i7é- 

merttsde  l )roit  constitutionnel  irancatsel  comparé  (París, 
1921);  Mauricio  llaiiriou,  Précis  de  Droit  constiíulionnel 
(Parí'»,  1923);  Seigiuá'.os,  fíistoire  poUtique  de  i'Europe 
conlemporaine  (París,  1899);  Ralbo,  Constiliitions  rePu- 
blicaines  du  ^lobc  (I'arís,  18'»8):  Froisc,  .ds  CGsliíut(óes 
dos  Estados  e  a  Costilundo  federal  (Río  de  Janeiro, 
1898);  (  ia.'^cón  v  Marín,  I puntes  de  Derecho  político  fr.v- 
traniero  (Zaragoza,  1901);  R<^riiey,  Historia  politu.a  de 
la  Esf  aua  moderna  (Barcelona,  I8'*l);  Arroyo  de  Alda- 
rna.  El  sistema  constituí  i oral  en  las  diferentes  formas  de 
gobierno  (.Marlrid,  1901);  I^arroquc,  De  T or^auisation 
du  í^ouirnicment  répubiicfitn  (l'arís.  1870);  Bicíh'rmann, 
Les  syslemcs  representalifs  {\.ú\y¿\\i,  1 80'»);  Ciuizot,  His- 
tnire  des  origines  du  ^ouveraemeni  r-'présentah /  et  des  ins- 
titutions  politiques  de  lEurope,  de  ¡mis  la  (hule  de  l' Em¬ 
pire  Romaift  lusquau  .V/í  *  y/7-c/e  ( París,  18.5.7);  Beaiire, 

1  La  Démoiralie  contemporaine  {V?ix\s,  \  His- 

j  loria  del  Consulado  y  del  Imperio  (Madrid,  1849);  Ilc- 
*  lie.  Les  Constilulwns  de  la  Erante  (París,  188U);  Du- 
'  guir  y  Monniei,  Les  Conslilulions  de  ¡a  Erance  depuis 
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17 S9  (París,  1008);  Bard  y  Robiquet,  La  Conslilntion 
frafn'dise  de  1S75  etndir'e  dans  ses  rapports  avec  les  Cons- 
titulioiis  élran^ires  (París,  1878);  Stcvens,  Sources  of 
tke  Constitution  of  thc  Uniied-Slates  (Londres,  1894); 
Hughes,  The  phtlosophy  of  the  federal  Constitution  (Was¬ 
hington,  1908);  J.  Dubs,  Le  Droit  piiblic  de  la  Con- 
féderation  suisse;  Carranza,  Constitución  nacional  y 
Constituciones  provinciales  de  la  República  Argentina 
(Buenos  Aires,  1898);  I^arbalho,  Constitu(áo  federal bra- 
stleira.  Comentarios  (Rio  de  Janeiro,  1903);  Fuentes, 
Derecho  constitucional  universal  é  historia  del  Derecho 
público  peruano  (Lima,  1874);  Pí  y  Margall,  Laí  uatro- 
(Madrid,  1 882); Saint -Girons,  de  Droit 

consfitulwnnel  (l\arís,  1885). 

KfpúBLICA.  Hist.  Llamóse  República  de  Jesucristo 
á  la  secta  fundada  en  algunos  departamentos  de  Fran¬ 
cia  durante  la  Revolución. 

Kkpüblk  A.  Icono^.  Las  representaciones  de  la  Re¬ 
pública  ideadas  por  los  artistas  de  la  Revolución  de 
1793  son  numerosas.  Todas  ellas  presentan  el  mismo 
tipo:  el  de  una  mujer  vigorosa  que  lleva  como  atri¬ 
buto  el  triángulo  á  nivel  de  la  igualdad  y  tocadla  de 
gorro  frigio. 

Rf.pübi  K'A.  Lit.  Llámase  República  de  las  letras  ó 
¡iteiaria  el  conjunto  de  los.  hombres  sabios  y  eruditos. 
Esta  voz  figura  en  algunos  títulos  de  obras  literarias, 
de  cutre  los  cuales  merecen  mención: 

La  República  al  revés.  Comedia  de  Tirso  de  Molina 
que  figura  en  la  parte  5.*  (1633)  y  (7otarelü  la  incluyó 
en  el  tomo  I  de  obras  de  Tirso  en  la  Rurca  Biblioteca 
de  Autores  Españoles.  En  1733  fue  reimpresa  por  doña 
Teresa  de  Guzmán  con  el  aditamento  de  Comedia  sin 
tama.  Da  título  á  la  comedia  el  trastorno  y  contusión 
general  producidos  por  la  tiranía  de  Constantino  V\ 
Porfiro^e'nito,  emperador  de  Oriente,  y  en  ella  se  pin¬ 
tan  con  tanta  energía  como  animación  los  disturbios  y 
altercados  de  la  familia  imperuil.  Constantino  despoja 
del  trono  á  su  marlre  la  emperatriz  Irene,  la  destierra 
y  manda  quitarle  la  vida.  Cásase  con  la  hija  del  rey  de 
(Chipre,  y  apenas  casado  la  encierra  en  la  cárcel  para 
dedicarse  á  sus  amores  con  una  dama  de  la  corle.  (Jbli- 
gado  por  su  suegro  y  cuñado  á  celebrar  una  conferencia 
para  tratar  de  tal  agravio,  siembra  entre  ellos  tal  ci¬ 
zaña  que  al  fin  se  matan  uno  y  otro.  Da  licencia  á  las 
cuadrillas  de  bandidos  para  que  se  entreguen  pública¬ 
mente  á  toda  cl.Hse  de  e.xcesos  v  di<;pone  que  los  matri¬ 
monios  se  anulen  cada  cuatro  años;  después  de  disolver 
di  Senado,  saca  á  la  vergüenza  pública  á  los  senadores 
obligándoles  á  vestirse  de  mujeres,  y  renueva  la  herejí-i 
<!e  los  iconoclastas.  Por  fin  los  griegos  se  sublevan  con¬ 
tra  tanta  tiranía,  encargan  del  mando  á  Irene  y  se  apo¬ 
deran  de  la  persona  del  emperador,  á  quien  su  madre 
condena  á  perder  la  vista  y  á  cárcel  per[)elu'i.  El  asun¬ 
to  está  tomado  seguramente  de  alguna  historia  del 
Bajo  Imperio,  pero  muchog  episodios  son  de  invención 
fiel  poeta  ó  del  que  le  hava  servido  de  fuente.  La  co¬ 
media,  plagada  de  frases  escabrosas,  salvo  alguna  que 
otra  escena,  es  mediana. 

República  de  Platón.  Obra  en  que  está  contenida  la 
polít  ica  de  este  filósofo.  Enumera  y  clasifica  en  ella  las 
diversas  formas  de  gobierno,  y  reconoce  cinco:  la  aris¬ 
tocracia,  la  democracia,  la  oligarcpiía,  la  timocracia  ó 
gobierno  de  los  que  poseen  una  renta  determinada,  y 
la  tiranía  ó  monarquía.  Destierra  de  ella  las  artes  y  la 
j'oesía,  y  admite  la  comunidad  de  mujeres. 

Im  República  literaria.  Fantasía  filológica  de  Diego 
de  .Saavedra  Fajardo,  que  ha  sido  atribuida  á  (.'abrera 
(j)crsonajc  desconocido)  á  nombre  dcl  cual  fue  im¡>resa 
en  lO.'jü  con  el  título  de  fui  ció  de  arl^  y  ciencias,  v  al 
licenciado  Pedro  Fernández  de  Navarreie.  Aunque  La 
República  es  muy  superior  desde  el  punto  de  vi^ta  li¬ 
terario  á  las  demás  obras  de  Saavedra,  la  opinión  co- 
niún  de  los  críticos  coincide  en  considerarla  como  obra 
suya.  Existe  otro  libro  esjiañol  muy  semejante  á  La 


República,  pero  más  original  y  agudo:  el  Hospital  ^It 
Letras  de  Francisco  Manuel  de  Meló.  La  República  Li¬ 
teraria,  según  .Menéndez  y  Pelayo,  «es  uno  de  los  des¬ 
enfados  más  ingeniosos  y  apacibles  de  nuestra  litera¬ 
tura  del  siglo  XVII,  una  también  de  las  últimas  obrus 
en  que  la  lengua  literaria  está  pura  de  toda  afei- 
lación  y  corrtagio.  Todo  es  en  esta  República  ameno, 
risueño  y  fácil,  hasta  el  espíritu  excéptico,  ó,  másbieri 
sofístico,  de  detracción  de  las  ciencias;  el  cual,  en  vez 
de  presentarse  con  el  pedantesco  aparato  de  Cornelio 
Agripa,  ó  con  la  demoledora  crítica  de  nuestro  médico 
Francisco  Sánchez,  viene  á  quedar  reducido  á  un  agra¬ 
dable  juego  de  ingenio.  Una  (antasía  viva  y  pintoresca, 
alegre  y  serena,  baña  de  luz  las  ficciones  y  alegorías  de 
este  libro,  que  sería  uno  de  los  pocos  verdaderamente 
(itieos  que  tenemos  en  castellano,  si  se  le  quitasen 
algunas  máximas  y  epifonemas  pueriles  que  entre  sus 
muchas  agudezas  y  discreciones  tiene.*  Sobresale  .Saa¬ 
vedra  en  esta  obra  por  la  gran  tuerza  plástica  que  logia 
dar  á  sus  ficciones,  pero  adolece  de  la  íalta  de  origin  i- 
licíad,  pues  no  hace  más  que  seguir  la  tradición  Gas¬ 
ea  del  siglo  XVI,  la  de  los  Herreras  y  Medinas. 

Repúhmca.  Localidad  déla  República  .\rg?r.- 
lina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Nlatará,  dist.  de 
Veintiocho  de  Marzo.  Sit.  en  la  marg.  izq.  dcl  río  Sa¬ 
lado.  Fortín. 

Repübi.ica.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esi.  de  Pa:Á 
mun.  de  P'aro,  sit.  en  el  río  Nhamundá.  ||  Isla  del  mismo 
Fstado,  comarca  de  Bayáo,  Burgo  I  lacayunas.  Su.  en 
el  río  Tocantins. 

República  (Islas  de  \.K).Geog.  V.  Re. 

REPUBLICAN  CITY.  Geog.  Aid.  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  Nebraska,  condado  de  Harl.nn; 
476  h.  según  el  censo  de  1910. 

Repubi  ICAN  River.  Geog.  Rio  de  la  región  central 
(le  los  Pastados  Unidos,  afl.  izq.  del  Kansas;  tiene  sus 
luentes  en  el  Esi.  de  Colorado,  en  un  punto  anterioi 
á  la  divisoria  que,  partiendo  del  Front  Rangc  y  avan¬ 
zando  al  PL,  encamina  hacia  el  N.  á  los  numerosos 
afluentes  del  Flailc  v  hacia  el  S.  á  los  tributarios  no 
menos  numerosos  del  Arkansas.  En  las  últimas  pen¬ 
dientes  orientales  de  esta  divisoria,  entre  los  39°  30'  v 
40°  15'  de  lat.N.  y  los  102°  40'  y  lO.'F  40'  de  long.  O.  de 
Grcenwich,  nacen  los  tres  brazos  de  que  se  turma  el 
Republican  River,  á  saber:  el  Republican  P\uk 
(200  kms.  de  curso),  el  Arikari  ó  South  Pórk  (160  kms.V 
y  el  Witeman’s  Pork  (190  kms.),  los  cuales  se  dirtgen 
al  NE.  y  se  unen  en  el  P^st.  de  Nebraska.  P71  Repi  bi  i- 
CAN  Ríver,  ya  formado,  riega  la  parte  SO.de  e-?tc  ul¬ 
timo  Estado,  hasta  los  97°  40'  O.,  donde  tuerce  al  S.  v 
luego  al  SE.,  entra  en  el  P^st.  de  Kansas  y  se  une  con  su 
principal  á  los  39°  6'  de  lat.  y  96°  40'  de  long.  Su  cur^o 
en  línea  recta  es  de  600  kms.  y  contando  las  grandes 
curvas,  de  850  kms.,  pero,  no  obstante,  carece  de  im¬ 
portancia  por  la  escasez  de  su  caudal,  ('orno  todos  his 
ríos  dcl  grupo  al  cual  pertenece,  recorre  una  región 
árida  y  arenosa,  donde  las  lluvias  son  raras  y  la  eva¬ 
poración  y  filtración  continuas.  Pmtre  sus  principales 
tributarios  se  ciiíMilan  por  la  der.  el  Sappa  Crcek 
(230  kms.)  y  el  Prairie  Dog  ó  Wolf  Creck,  v  por  la 
izq.  el  Blackwood  Creck.  el  Redvillo’v  Creck  v  el  Lii- 
tle  Medicine  Creek.  Un  ferrocarril  costea  su  ribera  du¬ 
rante  todo  su  recorrido  por  los  Est.  de  Nebra'ika  y 
Kansas. 

REPUBLICANA  (Ea).  Geo^.  l.ug.  pobl.nlo  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos, 
dep.  de  (iualcguavchú,  dist.  de  Pehuajó  al  Norte.  Fue 
fundado  como  colonia  en  1890:  uno«  in0  li. 

REPUBLICANISMO,  m.  Condición  de  repu¬ 
blicano.  )|  Amor  á  la  República,  espíritu  rcpubllcaiu». 

REPÜBLICANIZAR.  v.  a.  Erigir  en  Repúbli¬ 
ca.  hacer  adt.fuar  las  formas  republicanas.  |  Hacer  ^ 
uun  republicano. 

Denv.  Republloanizado,  da. 


REPUBLICANO  —  REPUDIACIÓN 


1059 


REPUBLICANO,  NA.  F.  RépnbUcaln.  —  It. 
Repubblieano.  —  In.  Republican.  —  A.  Republikaner.  — 
P.  Republicano. —  C.  Republicá.  —  E.  Respublika.  aclj. 
Perteneciente  ó  rehtivo  á  la  república.  1|  Aplícase  al 
ciudadano  de  iina  República.  \  j.  t.  c.  s.  ||  Afecto  á  este 
genero  de  gobierno.  Ü.  t.  c.  s.  i¡  rn.  Rkpúblico. 

Deriv,  Republioanamente.  Republtoa- 
near. 

Republicano.  Cronol.  Llámase  calendario  repuhli- 
cano  al  ado[)tado  en  tiempo  de  la  primera  República 
francesa,  según  el  cual  el  año  comprendía  doce  meses 
de  treinta  dias,  más  cinco  complementarios. 

Denomínase  era  republicana  la  adoptada  en  tiempo 
de  la  primera  República  francesa,  la  cual  comenzó 
el  22  de  Septiembre  de  1792. 

Republicano.  Jue^o.  Nombre  que,  en  Francia  y  du¬ 
rante  la  Revolución,  dieron  algunos  fabricantes  de 
naipes  á  las  figuras  que  substituían  á  las  sotas  y  repre¬ 
sentaban  un  piquero,  un  artillero,  un  infante  y  un 
jinete. 

Republicano.  Omil.  Se  ha  solido  llamar  asi  al  P*hi- 
leterus  sociun,  incluido  en  la  familia  de  pájaros  plocei- 
dos,  por  retinirse  en  bandadas  para  defender  sus  hue¬ 
vos  contra  las  culebras  y  para  construir  un  nido  común 
de  800  á  1,0U‘\  colgado  de  una  gran  rama,  hecho  de 
hierbas;  mas  pro[)iamente  son  muchos  nidos  con  una 
techumbre  común  de  paja;  debajo  hay  multitud  de 
entradas,  que  continúan  en  caminos  á  cuyos  lados 
están  los  nidos  á  unos  5  cm.  unos  de  otros.  Para  la 
segunda  cria  suspenden  nidos  nuevos  debajo  de  los 
N  Íejos  y  así  sucesivamente  hasta  que  el  excesivo  peso 
rompe  la  rama.  La  puesta  consta  de  tres  ó  cuatro 
huevos  blancoazulados  con  manchitas  pardas  en  el 
extremo  ancho;  alimentan  sus  crías  con  insectos  y 
viven  en  los  bosques  de  mimosas  del  S.  de  Africa. 
V.  lám.  Fauna  africana,  fig.  27,  en  el  artículo 
Africa. 

La  largura  del  animal  es  de  13  cm.,  ala  8  y  cola  5. 
El  pico  es  cónico  prolongado,  comprimido,  algo  ar¬ 
queado  en  la  arista,  escotado  en  el  borde  superior, 
patas  robustas,  tarsos  cortos,  dedos  largos  y  con  es¬ 
camas  gruesas,  alas  bastante  largas  y  agudas,  la  se¬ 
gunda  remera  la  más  larga,  cola  ancha,  corta  y  trun¬ 
cada;  vértice  pardo,  dorso  algo  más  obscuro  todavía, 
con  los  bordes  de  las  plumas  más  claros,  cara,  barba 
y  garganta  negras,  lados  del  buche  y  más  abajo  de  un 
color  pardusco,  leonado  pálido,  en  los  muslos  algunas 
plumas  negras  con  ribetes  de  un  pardo  leonado  claro; 
remeras,  timoneras,  cobijas  de  las  alas,  ovispillo  y 
cobijas  de  encima  de  la  cola  pardoobscuras,  las  pri¬ 
meras  con  ribete  externo  pardo  leonado,  las  últimas 
con  un  borde  de  este  color,  los  ojos  de  un  pardo  obs¬ 
curo,  pico  y  patas  de  un  pardo  pálido. 

Republicano.  Polit.  Partido  republicano.  V.  Parti¬ 
dos  POLÍTICOS. 

REPUBLICIDA.  (Etim.  —  De  República  y  el 
lat.  caedercy  matar.)  adj.  Destructor  de  una  República 
6  de  un  gobierno  republicano.  U.  t.  c.  s. 

REPUBLICISMO.  m.  Republicanismo. 

REPÚBLICO.  (Etim.  —  De  República.)  m.  Hom¬ 
bre  de  representación  que  es  capaz  de  los  oficios  pú¬ 
blicos.  II  Estadlsta.  11  Rúen  patricio.  1|  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  República. 

REPUCARA.  Gcof^.  Reducción  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Cautín,  departamento  de  Temuco;  unos 
150  h. 

REPUDIA.  Geo^.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  San  Pedro  de  Villa- 
verde. 

REPUDIACIÓN.  F.  Répudiation.  —  It.  Ripu- 
¿io,  __  In.  Répudiation.  —  A.  Verschmáhung.  —  P.  Re- 
pudio.  —  C.  Repudi.— E.  Edzinrepuso.  (Elim.  —  Del 
lat.  repudiatio,  onis,  repudiación.)  í.  Acción  y  efecto 
de  repudiar  (2.^  acep.).  H  Refuiación. 


Repudiación.  Der.  Repudiación  y  repudio  tienen 
igual  significado  según  el  Diccionario  de  la  .  ¡endemia 
de  la  Lengua.  Es  equivalente  ó  sinónimo  de  rechazar, 

I  constituyendo,  por  tanto,  un  acto  jurídico  declarativo 
de  voluntad  unitcral  por  medio  dcl  cual  se  dimite  una 
cosa  ó  un  derecho  que  nos  pertenecía.  Existe  una  dife¬ 
rencia  que  le  íiistingue  absolutamente  de  la  renuncia 
por  cuanto  ésta  no  necesita  de  la  adquisición  de  una 
cosa,  bastando  con  la  razonable  creencia  de  que  el  día 
(le  mañana  la  cosa  nos  pertenezca,  para  que  podamos 
renunciar  á  ella.  Contrariamente  á  esto,  sólo  podemos 
repudiar  aquello  qu6  nos  pertenece  ya  de  hecho. 

Trataremos:  I.  Repudiación  de  la  herencia,  y  11.  Re¬ 
pudiación  en  el  derecho  d:  familia. 

I.  —  Repudiación  de  la  herencia 

Entiéndese  por  tal  el  acto  libre  y  solemne  por  el 
cual  el  heredero  expone  su  resolución  de  no  aceptar 
la  herencia.  Sánchez  Román  la  define  como  una  es¬ 
pecie  de  la  renuncia  in  ♦que  consiste  en  que  el 

heredero  no  quiere  aceptar  la  herencia  ó  ser  tal  he¬ 
redero  en  la  sucesión  de  una  persona  que  le  ha  insti¬ 
tuido  en  su  testamento,  ó  cuando  por  designación  de 
la  ley  le  corresponda  serlo  abintestato*. 

1.  —  Derecho  romano 

En  el  Derecho  romano  los  herederos  necesarios  no 
pueden  repudiar  y  los  suyos  y  necesarios  sólo  pueden 
repudiar  gracias  al  llamado  benclicio  de  abstención. 
Según  .Maynz  y  según  se  desprende  de  cuanto  llevamos 
dicho  al  ocuparnos  de  la  ace])lación  de  la  herencia 
(t.  11,  pág.  87),  el  heredero  voluntario  puede,  en  uso 
de  su  libertad,  aceptar  la  herencia  ó  repudiarla.  Puede 
hacerse  la  repudiación  de  una  manera  tácita  por  actos 
que  implican  en  sí  la  renuncia  del  derecho  deferido  ó 
por  declaración  expresa,  la  cual  no  está  sometida  ni 
ligada  á  determinada  formalidad.  Kri  ambos  casos  se 
exigía  para  su  validez  y  eficacia  la  capa''idad  personal 
y  el  conocimiento  dcl  arto  que  se  trataba  de  hacer 
en  lo  que  pertenece  al  hecho  de  la  dilación,  condicio¬ 
nes  requeridas  también  en  la  aceptación,  f.a  repudia¬ 
ción  de  la  herencia  es  irrevocal)lc,  siendo  su  efecto 
hacer  que  sea  considerado  como  si  nunca  la  herencia 
le  hubiese  sido  deferida,  sin  que  pueda  volverse  sobre 
su  repudiación.  Por  causas  de  minoridad  y  violencia 
puede  haber  lugar  á  la  restitución  por  entero  si  se 
juzgare  perjudicial  la  repudiación  á  los  intereses  del 
heredero  que  ha  repudiado.  Jamás  serían  razones 
atendibles  al  efecto  de  la  restitución  los  pretendidos 
motivos  de  manejos  fraudulentos  por  terceras  perso¬ 
nas  ó  error  sobre  el  valor  y  solvencia  de  lA  sucesión 
(V.  l(7s  textos  legales  citados  en  el  artículo  Acepta¬ 
ción,  pág.  88).  Según  Mucius,  desde  el  edicto  dcl  pre¬ 
tor  hasta  el  Código  civil  la  legislación  á  este  efecto  poco 
ha  cambiado;  siguen  rigiendo  los  criterios  del  Derecho 
romano,  y  los  comentaristas  del  Código  dicen  lo  mismo 
que  los  antiguos  romanistas.  Particular  de  la  legisla¬ 
ción  romana  era  el  tus  abslinendi  del  heredero  suyo  y 
necesario  que  acabamos  de  exponer  Los  esclavos  he¬ 
rederos  de  sus  dueños  podían  también  repudiar  la 
herencia  acogiéndose  al  benelicio  de  separación  de 
patrimonios,  siempre  que  no  hubiesen  aceptarlo  la  su¬ 
cesión  expresa  ó  tácitamente. 

2.  —  Derecho  español 

A)  Precedentes  del  Derecho  actual.  Siempre  se  ha 
tratado  á  la  vez  «le  la  aceptación  y  de  la  repudiación 
de  la  herencia,  por  lo  cual  deben  aceptarse  como  pre¬ 
cedentes  los  apuntados  en  aquel  artículo. 

B)  Derecho  vigente.  El  Córligo  civil  se  ocupa  de 
la  aceptación  y  repudiación  en  la  sección  4.®  del  ca¬ 
pítulo  5.°,  tít.  3.®,  lib.  3.°  Son  circunstancias  que  deben 
concurrir  en  toda  repudiación  para  que  ésta  sea  válida: 
1.®  que  haya  sido  hecha  por  personas  capaces  6  guar- 
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dando  en  cada  caso  las  forin  didadcs  legales;  i’.*  (juc 
sea  consciente  y  lilíie,  y  (jue  exisla  un  ductiiueiiit» 
público  ó  auténtico  ó  escrito  ante  juez  competente. 
Son  sus  caracteres  e?cnciah*-i;  I.“  ser  va^luntaria  y  li¬ 
bre;  ser  irre.'ocable  v  absoluta:  tener  efecto  re¬ 

troactivo;  4.®  haber  de  ser  pura,  no  condicional  ni  á 
plazos.  V  r>.®  ser  indiv  i^ilile. 

a)  Cap*2cidiiii  que  se  neeesitu  f^ara  In  repti  iiticióti 
y  modo  de  suplirla  ett  caso  de  que  t¿ilie.  Todo  lo  dich(. 
S'»l)re  este  particular  en  cuanto  á  la  aceptación  puetie 
re[)et irse  respecto  á  la  repudiación  de  la  herencia  (ar- 
ticuhis  002  á  OOt»).  Se^ún  Manresa  (t.  Vil,  pát:.  .123), 
los  pródigos  é  interdictos  deben  considerarse  por  ana¬ 
logía  incluíd*>s  en  el  párrafo  2.°  del  ari.  002,  puesto 
íjue  para  ellos  rige  el  núm.  10  del  art.  ‘260.  Pn  cuanto 
á  los  ausentes,  se  deduce  á  un  caso  <le  derecho  de  re¬ 
presentación  (  V.),  y  en  cuanto  á  los  c')ncursad<ís  y  que¬ 
brados,  darles  !a  íacullad  de  repudiar  la  herencia  pa¬ 
rece  inútil,  según  e:te  tratadista,  puerto  que  en  vir¬ 
tud  del  art.  1001  sus  acreedeues  pueden  accfrlar  en 
su  nombre.  F.n  lodo  caMs,  lo  (jue  [)rocede  es  la  acep 

t ación  á  beneficio  de  invefUario. 

b)  Librríid  Para  repudiar  v  su  limitación.  Como 
hemos  diclio,  la  rejtudiación  es  voluntaria  y  hbre.  es¬ 
tando  sujeta  á  las  mismas  disposiciones  que  la  acep¬ 
tación  (\  .).  No  es  transmisible  á  los  luTedeMis  y  tiene 
igual  electo  retroactivo  siempre  al  momento  de  la 
muerte  de  la  persona  á  (juien  <e  hereda. 

c)  Instrumento  de  la  repudiación.  Desde  antigim 
se  conoce  la  necesidail  de  (pac  la  repudiación  de  la 
herenci  I  se  haga  mediante  insiiurnento  público  ó  au¬ 
téntico  ó  por  escrito  picsenlado  ante  el  juez  com})e- 
tente.La  Lev  ISdel  tít.  6.®  de  la  Partida  6.*  se  ocupaba 
deell»'  y  la  Ley  KM,  tít.  IS  de  la  Partida  ,‘L*  marcaba 
la  forma  de  la  escritura  de  iepudiaci<»n  de  la  herencia. 
(  orno  vernos,  la  Lev  da  mas  solemnidad  á  la  renun¬ 
cia  que  á  la  aceptación.  I'l  Código  francés  (art.  784) 
fue  el  primero  cjuc  redujo  1,'s  dilercnles  medios  de  re 
nunciar  á  una  dcr  iaraccíón  auténiica  que  debía  h.i- 
cerse  ante  el  escribano  del  distrito,  y  oue  debía  iiis 
cribirsc  en  el  registro  espetial  que  á  este  efecto  se  lle¬ 
vaba.  La  razón  del  precepto  (pie  hace  la  no  accírtacióri 
más  precisa  está  en  que  la  repudiación  rompe  la  mar¬ 
cha  natural  fie  los  derechos  sucesorios  que  por  la  muer¬ 
te  se  fleberí.i  transmitii  á  las  personas  flcsign  idas  como 
herederos.  .Además,  la  repudiación  orpiivale  á  una 
enaienation  que  interesa  sea  publicada  pronto,  puest<» 
(pie  ella  llama  á  los  otros  herederos  á  (piiencs  puede 
iiitere.sar,  al  igual  que  á  los  acrecfloies,  que  conste  de 
un  modo  ine(|uivoco. 

d)  La  forma  adecuada  de  la  renunci.i  es  la  de  es¬ 
critura  ante  notario  ó  ante  el  agente  consular,  debién¬ 
dose  admitir  la  cpie  el  (iol.ierno  h  iga  ¡)or  Keal  «lecreto 
en  los  casos  dv  (pie  sea  hecha  fior  establecimientos 
públicos  oíici  des.  Las  corporaciones,  asociaciones  v 
fundaciones  no  [)ueden  renunciar  sin  autorización  ju- 
clirial.  La  cerlilicacion  del  consejo  de  familia  en  cpie 
se  autorice  al  tutor  para  renunciar  una  sucesión  dejada 
á  un  menor,  sordomudo.  inca¡)acitado,  ele.,  le  da  de¬ 
recho  para  otorgar  la  escritura  de  renuncia,  pero  no 
puede  considerarse  como  tal.  r(^do.>  estos  sistemas  son 
ex'trajudiciales,  exist ienih»,  además,  la  rrumneia  por 
escrito  ante  juez  competente.  P.dcón  cree  que  este 
escrito  debería  poderse  pre>entar  ante  el  juez  imini- 
cip.d  de!  domicilio  del  heredero,  pero  Mucius  St^oevola 
estima  (pie  no  es  necesaria  esta  nueva  facultad  (|ue 
p'xjria  ser  prdigmsa,  puesto  que  va  se  Cf>ucede  el  fle- 
recho  de  renuncia  en  la  propia  casa  mediante  docu- 
tiienlo  públicf». 

e)  Electos  de  la  repudiación.  l*d  art.  Vitt  flicc  que 
el  «jue  repinlie  váliflamente  una  hereiif'ia  se  estima  (pie 
nunca  la  ha  poséalo.  No  obuante,  fleb.e  remlir  cuentas 
del  tiempo  de  su  adininist  r.acion.  Ln  \  irlml  de  la  renun 
Cía,  y.i  no  es  lien  Lio,  conset vanJo  loa  dcrecho-s  (jue 


I  tuviese  contra  el  causante,  debiendo  cumplir  lasooiiga- 
ciones  (pie  lin  iese  á  favor  del  mismo.  Nr>  se  le  putójii 
dirigir  reclamaciones,  debiéndose  levantar  los  en'barg  o 
y  cancelar  en  el  Registro  las  anotaciones  (pie  se  hubie¬ 
ron  e.xtendido  como  consecuencia  del  juicio  ejeanno 
que  .siguieran  contia  él  sus  acreedores  ó  los  acrec^Jores 
(Icl  causante.  Id  reminci.inle  pcKlrá  conservar  las  do- 
nacione.s  que  del  causante  hubiese  recibido,  siemnre 
(pie  quepa  en  la  porción  disponilde,  fiudiendo  a^cpt.ir 
un  legado  cxceoto  en  el  caso  de  qnc  este  leg.ido  impli- 
(pie  la  calidad  de  heredero^  Cohscrva  los  derechos  de 
lamilia  pudiendo,  según  Losaría,  ser  enterrado  en  el 
sejrulcro  del  caus.mte.  Kl  ait.  928  establcí'c  que  no 
s.  pierde  el  derecho  de  representar  á  una  persona  por 
haber  rcminriado  sti  herencia,  í>iidiendf  ,  pues,  rcpc- 
sentarle  en  otra  sucesión.  Kl  833  establece  que,  aun 
renunciando  á  la  herencia,  puede  aceptarse  la  me  jota. 
Por  efecto  de  la  renuncia  se  da  lugar  al  derecho  de 
acrecer  (art.  982)  en  el  caso  de  ser  dos  ó  mas  hvnde- 
ros.  Cuando  el  (jue  rc)>udia  la  herencia  no  tiene  sulis- 
Ututo,  ni  hay  lugar  al  dvrciho  de  at  rccct,  tiene  lug  ir 
la  suíesión  legitima  (.irt.  912,  núm.  2.°).  Kn  caso  de 
tepmii.icioii  de  la  her(ii(ia  j)or  el  pariente  más  pn^- 
ximo,  SI  es  solo  o,  si  lucran  vanos,  por  todos  los  pj- 
tientes  más  pioximos  llamados  p<jr  l.i  Lev,  hcicdui 
los  del  grado  siguieiue  por  derecho  propio  y  ^la 
cpic  puedan  reptcscniar  al  K'pudianic  (art.  923).  1  •»> 
aciecdores  pueden  acejitar  la  hert  ncia  repiidi.ida  por  el 
deudor,  conforme  hemos  exfiuesto  (art.  19ól).  Kl  t)<ie 
es  llamado  á  iin.i  misma  herencii  por  testarncnlo  v 
abinteslalo  y  la  repuflia  jior  el  primer  titulo,  se  en¬ 
tiende  que  la  repudia  poi  lo-  dos.  N<}  ;e-i  cuando,  re- 
¡nidiándoia  como  heredero  ab  intest  alo,  tiene  lurgi* 
noticia  de  su  título  testamentario,  <pie  pue(^e  iceiu.it 
(art.  1099).  Ls  ¡irecedentc  legal  de  e>ta  dispo^nion 
la  Ley  19,  til.  6.°  de  la  Partida  6.®  La  e.xplicat ion  (.•* 
que  la  renuncia  del  abinie.'tato  es  anón. ala  é  inelici/ 
desde  el  momento  (pie  existe  testamcnio.  \  .  i  r 
TACiü.N  y  los  articules  en  él  referidos. 

11.  —  Repudiación  en  el  derecho  de  familia 

El  acto  de  rechazar  el  marido  á  su  esposa  o  vucw' 
sa,  constituye  una  repudiación  llamada  mas  comón- 
meiile  repudio  y  de  hecho  un  precedente  del  divorin*. 
siendo  una  de  las  íoimas  de  di>o|ucion  del  maiii- 
iiiüiiio  en  los  p;’.ebl(>s  pjimilivos.  h.l  rcjuiflio  se  di-* 
linguia  del  divorcio  por  su  forma  absohii.i.  \  .i  que 
se  ccansicleraba  disuclloel  matrimonio  \  roltfcl  \íiicul*i 
aun  en  contra  de  la  voluntad  de  uno  de  lo»  cuniraven- 
tes,  atendiendo,  ademas,  (jue  j>oclia  claree  m>  si»lo  eiilrc 
cónyuges,  sino  también  entre  los  pu»i!'eii(!oN  en  ma 
trimonio.  .Mnv  distintamente,  el  cIivcki»*.  seg'ún  lleva¬ 
mos  expuesto,  podía  ser  relativo,  comprcndieridf  a 
veces  la  simple  separacieSn  de  cuerpo^  o  de  mcsa  y  le¬ 
cho,  susjíendienclo  únicamente  la  vida  convugal  aun 
cuan<J(a  conlinu.isc  el  m.itiimomo  V’.  |)IVÜK«  KJ.  donde 
se  ha  tratado  del  repudio  (t.  XVIIl,  2.*  |>arie.  |i.áginas 
1664-16f.6). 

REPUDIAR.  V.  Répudier.  —  II.  Rlpudiare.  —  lu. 
To  repudíale.  —  A.  Verzichten,  verschmáhen.—  P.  y  C 
Repudiar. —  E.  Edzlnrepus.  (Eiim.  —  Del  lat.  rtpu 
dtare,  repudiar.)  v.  r.  Desechar  ó  reí)eler  la  mujer  pro¬ 
pia.  !!  Renunciar.  II  Rechazar,  rcluiar. 

Deriv.  Repudiable.  Repudiado,  da.  Re- 
pudiador.  Repudiante. 

REPUDIO,  (láim.  —  Del  lal.  repudtum,  repudio.) 
m.  Acción  y  electo  de  rejmd'ar  (1.®  acep.). 

REPri)|()..l/(>/'.  Libelo  de  repudio.  El  repudio  es  con¬ 
trario  al  buen  ser  del  matiimonio  y  á  la  primitiva  ins¬ 
titución  (le  éste  |)or  Dios,  como  lo  dijo  el  Señor  á  los 
tariseos.  Preguiuáronle  éstos;  «¿Es  lícito  á  un  hom¬ 
bre  repudiar  á  su  mujer  por  cualquiera  causa?*,  y  EJ 
resjxindiendo,  (lijóles:  «¿No  habéis  leído  cómo  el  que 
los  hizo  dcide  el  [)iinci[)io  los  hizo  varón  y  hembr 
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y  dijíi:  ♦íVr  tito  cUjará  el  huaibrc  al  padre  y  á  la  loa- 
drc  y  se  juntará  á  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne. 
De  modo  que  ya  no  son  dos.  sino  una  carne.  I‘ucs  lo 
que  Dios  juntó,  el  hombre  no  lo  separe.»  Dícenle: 
«¿Pues  por  qué  Moisés  ordenó  dar  libelo  de  repudio 
y  despedirla?»  Díceles:  «Porque  Moisés,  según  la  du- 


La  repudiada.  Cuadro  de  Adolfo  Mcrkel 

ic/.a  tic  vuestro  corazón,  os  permitió  repudiar  á  vues 
tras  mujeres;  mas  desde  el  principio  no  fué  así.»  Así 
que,  según  estas  palabras  de  Cristo,  el  repudio  es 
contrario  á  la  primera  institución  del  matrimonio. 
l*ues  Dios,  al  crear  al  hombre,  lo  hizo  varón  y  mujer 
para  (|uc  fuesen  una  carne,  y  de  este  modo  instituyó 
el  matrimonio,  esto  es,  la  unión  piermanente  é  indiso¬ 
luble  de  un  solo  hombre  con  una  sola  mujer  para  la 
procreación  y  educación  de  los  hijos.  Mas  contra  esta 
divina  institución  del  matrimonio  se  introdujeron 
bien  pronto  la  poligamia  y  el  repudio.  Este  estuvo  ya 
en  uso  en  los  pueblos  antiguos.  Así  aparece  previsto 
y  regulado  en  el  Código  de  llammurabi.  El  mando 
que  repudie  á  su  mujer  debe  restituirle  las  arras, 
la  dote  v  el  peculio  que  trajo,  y  si  tiene  hijos,  par¬ 
te  del  iisulriicto  par.i  la  educación  de  los  hijos;  si  es¬ 
tos  hijos  ya  estuvieren  educados  deberá  dar  á  la  mu¬ 
jer  una  parte  igual  á  la  que  da  á  los  otros  hijos. 
.Si  la  mujer  no  aportó  al  matrimonio  arras  ni  dote, 
deberá  el  marido  daile  cuando  la  despidiere  una  mina 
de  yilata.  Y  si  él  fuere  pobre,  darle  un  tercio  de 
mtna  de  jilata  (Cód.  Ham.,  137-140).  Mas  si  la  mujer 
con  su  mala  conducta  daba  voluntariamente  ocasión 
ó  motivos  para  ser  despedida,  bastaba  que  el  marido 
le  clijese  delante  de  testigos  ó  quizá  más  probable¬ 
mente  delante  de  los  jueces:  *Yo  la  dfspido,  y  ella 
tenía  que  marcharse  sm  recibir  nada»  (('ód.  Ilam.,  151). 

No  se  lee  que  los  santos  patriarcas  del  pueblo  de 
Israel  repudiaran  á  sus  mujeres,  á  no  ser  que  quiera 
considerarse  como  repudio  al  acto  de  Abraham  de  des- 
j>edir  á  Agar,  su  sierva,  con  su  hijo  Ismael  (('»én.,  XXI, 
‘.M4);  mas  entre  los  hijos  de  Israel  cuando  salieron 
de  Egipto  estaba  ya  en  uso  el  repudio;  así  que  Moisés 
en  el  Deuteronomio  no  introduce  el  repudio,  sino  más 


bien  lo  regula  y  hasta  cierto  ymnto  lo  restringe.  La  Ley 
del  Deuteronomio  dice  así:  «Cuando  alguno  lomare 
una  mujer  y  se  casare  con  ella,  si  después  no  le  agra¬ 
dare  por  haber  hallado  en  ella  alguna  fealdad,  le  es¬ 
cribirá  libelo  de  repudio,  y  se  lo  entregará  en  su  mano, 
y  dcspedirála  de  su  casa.  V  salida  de  su  casa  podrá  ir 
y  casarse  con  otro  hombre.  Y  si  este  último  la  abo¬ 
rreciere  y  le  escribiere  libelo  de  repudio  y  lo  entregare 
en  su  mano,  y  la  despidiere  de  su  casa;  ó  si  muriere 
el  postrer  hombre  que  la  tomó  por  mujer,  no  podrá 
el  primer  marido  que  la  despidió,  volverla  á  tomar  por 
mujer,  después  que  fué  amancillada,  porque  es  abo¬ 
minación  delante  del  Señor.»  Así  que  primeramente 
según  esta  Ley,  el  que  repudiaba  ó  daba  libelo  de 
repudio  era  el  varón  que  era  la  cabeza  y  señor  de  la 
mujer  (Eph.,  V,  23;  Gén.,  II,  21,  22;  III,  16).  Para 
el  repudio  se  requería  causa  justa  y  proporcionada. 
La  Ley  de  Moisés  no  la  señala,  ni  la  precisa,  pero 
la  supone:  «si  no  hallare  gracia  en  sus  ojos  por  al¬ 
guna  fealdad*.  Este  fué  uno  de  los  puntos  de  diver¬ 
gencia  entre  las  célebres  escuelas  de  Schamai  y  de 
llillel;  pues  los  primeros  venían  á  decir  que  la  única 
causa  del  repudio  era  la  infidelidad  conyugal,  al  paso 
que  los  de  la  segunda  escuela  admitían  que  bastaban 
para  el  repudio  causas  aun  fútiles  y  leves.  Pero  la  in¬ 
fidelidad  conyugal  de  la  mujer  ó  el  adulterio  era  cas¬ 
tigado  entre  los  israelitas,  no  con  el  repudio,  sino  con 
la  pena  de  muerte  (Jo.,  VIII,  5;  Lev.,  XX,  10).  Y,  por 
otra  parte,  no  puede  dudarse  que  para  el  repudio  se 
requería  causa  justa  ó  proporcionada;  por  ejemplo, 
defectos  graves  morales  ó  físicos  de  la  mujer,  que 
eran  causa  ú  ocasión  de  disguslj  para  el  marido. 
Demás  de  esto,  cuanto  á  la  forma,  se  requería  que 
el  marido  diese  á  la  mujer  por  escrito  el  libelo  de  re¬ 
pudio.  Esto  tenía  muchas  y  grandes  ventajas.  La  pri¬ 
mera  era  evitar  que  el  marido  despidiera  á  la  mujer 
en  un  momento  de  arrebato;  tenía  que ‘escribirlo,  y 
esto  le  daba  tiempo  de  pensarlo  y  resolverlo.  Es  más, 
sobre  torio  en  los  primeros  tiempos,  muchos  hebreos 
no  sabían  escribir,  y  así,  para  escribir  y  redactar  el 
libelo,  tenían  que  apelar  á  otras  personas  por  lo  co¬ 
mún  más  graves  é  instruidas,  las  cuales  podían  in¬ 
tervenir  con  sus  buenos  consejos  y  procurar,  al  me¬ 
nos  en  algunos  casos,  la  reconciliación  de  los  esposos. 
El  libelo  de  repudio  se  hacía  en  favor  de  la  mujer 
repudiada,  y  era  para  ella  un  como  certificado  de  que 
estaba  libre  y  pcnlía  casarse  con  otro  varón.  Eor  eso 
en  el  libelo  se  escribía  que  había  sido  despedida  y  por 
(juién,  mas  no  se  escribían  en  él  las  causas  del  repudio, 
que  hubieran  tal  vez  imposibilitado  ó  al  menos  di¬ 
ficultado  el  nuevo  casamiento  de  la  mujer  con  otro  va¬ 
rón.  Con  todo,  el  haber  sido  repudiada  no  era  en  modo 
alguno  una  recomendación,  sino  más  bien  un  desdoro 
para  la  mujer,  y  por  eso  los  sacerdotes  israelitas  no 
podían  casarse  con  mujer  repudiada  (Lev.,  XXI,  7, 14). 
El  efecto  del  libelo  de  repudio  era  doble:  la  mujer 
podía  casarse  con  cualquier  varón,  exceptuados  los 
sacerdotes;  pero  de  ningún  modo  podía  volver  á  to¬ 
marla  por  mujer  el  hombre  aquel  que  la  repudió.  El 
repudio  era,  pues,  irrevocable.  Por  lo  dicho  ya  se 
ve  lo  que  hay  que  responder  á  aquella  cuestión  de 
si  el  libelo  de  repudio  rompía  ó  no  el  lazo  conyugal. 
Parece  indudable  que  lo  rompía,  puesto  que:  1.°  el 
primer  marido  que  la  dejó  no  podía  volver  á  tomarla, 
cual  no  se  explica  si  entre  ambos  existiera  el  víncu¬ 
lo  ó  lazo  conyugal:  2.°  la  mujer  así  despedida  puede 
casarse  con  cualquiera  y  el  que  la  tomare  por  es¬ 
posa,  si  quiere  despedirla,  ha  de  darle  también  libelo 
de  repudio,  como  el  primero,  y  3.°  la  Ley  del  Leví- 
lico  (XXI,  1j),  que  prohibo  al  Sumo  Sacerdote  ca¬ 
sarse  con  viuda  ó  repudiada^ parece  suponer  que  los 
demás  podían  lícita  y  válidamente  casarse  con  repu¬ 
diada,  como  podían  casarse  con  viuda.  Las  palabras 
aquellas  de  Cristo  (Mt.,  XIX,  6)  no  ofrecen  gran 
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diíicultacl,  pues  que  la  Ley  de  Moisés  era  Ley  dada 
por  Dios,  y  así  podía  Dios  disolver  ó  permitir  por 
sus  razones  se  disolviese  y  desatase  el  lazo  conyu¬ 
gal  que  unía  á  los  esposos,  por  medio  del  libelo  de  re¬ 
pudio.  Esta  fue  la  Ley  de  los  israelitas  en  este  pun¬ 
to,  hasta  que  Cristo  restauró  el  matrimonio  y  lo 
renovó  y  lo  restituyó  á  su  primer  ser  en  que  había 
sido  instituido  por  í)ios,  y  le  elevó  al  carácter  y  dig¬ 
nidad  de  sacramento  que  reprc.senta  la  unión  indiso¬ 
luble  é  íntima  de  Cristo  con  su  esposa  la  Santa  Iglesia. 

Repudio.  Teol.  Acto  de  despedir  el  marido  á  su 
muier  ó  viceversa.  La  parte  fundamental  y  más  pro¬ 
piamente  filosófica  y  teológica  de  esta  materia  se  ha¬ 
llará  en  el  artículo  Matrimonio.  La  parte  histórica  y 
jurídica  del  repucjio,  en  Divorcio.  Finalmente,  la  cues¬ 
tión  del  libelo  de  repudio  entre  los  judíos,  en  Repu¬ 
dio.  Mor. 

Repudio.  Ceog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Valderredible. 

REPUDRICIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  repu¬ 
drir  ó  repudrirse.  |!  fig.  y  fam  Cosa  que  causa  desa¬ 
zón  y  disgusto. 

REPUDRIR.  (Elim.  — Del  pref.  re  y  pudrir.)  v.  a. 
Pudrir  mucho.  U.t.  c.r.||fig.  yfam. Irritar,  impacientar. 
il  V.  r.  fig.  y  fam.  Consumirse  mucho  interiormente  de 
callar  ó  disimular  un  sentimiento  ó  pesar.  Este  verbo 
tiene  las  mismas  irregularidades  que  su  simple  pudrir. 
Puede,  por  tanto,  usarse  con  o  ó  con  u  en  el  infinitivo, 
pero  en  el  participio  ha  de  usarse  con  <?,  y  se  prefiere 
la  u  en  todos  los  demás  modos,  tiempos  v  personas. 
Así:  infinitivo,  repodrir  ó  repudrir;  participio  pasivo, 
repodrido;  en  lo  demás,  repudro,  repudres ;  repudría ,  etc. 

REPUESTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  reposilus, 
repuesto.)  p.  p.  irreg.  de  Reponer. 
n  adj.  Apartado,  retirado,  escondido.  H 
m.  Prevención  de  comestibles  ú  otras 
cosas  para  cuando  sean  necesarias.  || 

Aparador  ó  mesa  en  que  está  prepa¬ 
rado  todo  lo  necesario  para  el  servicio 
de  la  comida  ó  cena.  ||  Pieza  ó  cuarto 
donde  se  pone  el  aparador.  ||  En  el  jue 
go  del  hombre,  obligación  que  tiene  el 
que  entra,  de  poner  tanta  cantidad 
cuanta  había  en  la  polla,  {x>r  no  haber 
hecho  las  bazas  que  son  precisas  para 
ganarla. 

De  repuesto,  m.  adv.  V.  De  pre¬ 
vención. 

Rep’uesto.  Artill.  Antiguamente,  el 
pequeño  polvorín  ó  almacén,  el  acopio 
de  pólvora  para  una  batería  ó  para 
una  obra  de  fortificación.  En  los  mo¬ 
dernos  ejércitos  el  repuesto  está  cons¬ 
tituido  por  el  escalonamiento  de  mu¬ 
niciones.  V.  Municionamiento. 

REPUGNANCIA.  !.•  acep.  F. 

Répugnance .  —  It .  Rlpugnanza.  — In. 

Repugnance.  —  A.  Wlderwille.  —  P.  y  C.  Repugninola. 
—  E.  Tedo.  (Etim.  —  Del  \dii.  repugnantia,  repugnan¬ 
cia.)  f.  .Acción  y  efecto  de  repugnar,  f,  Oposición  ó  con¬ 


tradicción  entre  dos  cosas.  ||  Tedio,  aversión  á  las  co¬ 
sas  6  personas.  |1  Aversión  ó  resistencia  que  se  siente 
á  consentir  ó  hacer  una  co.sa.  ||  Filos.  Incompatibilidad 
de  dos  atributos  ó  cualidades  de  una  misma  cosa.  Véa¬ 
se  Oposición  de  las  proposiciones  en  el  artículo  OPOSI¬ 
CIÓN.  Filos, 

Notan  los  gramáticos  que  el  verdadero  sentido  de 
repugnancia  no  aparece  bien  definido  en  sus  pretendi¬ 
dos  sinónimos  tedio ,  fastidio,  mol  es  lia  ó  enfado,  ya  que 
sin  éstos,  cualquier  persona  puede  experimentar  re¬ 
pugnancia.  Esta  voz  no  puede  admitir  otras  acepciones 
que  las  de  oposición  ó  contrariedad  6  la  incompatihili 
dad  filosófica  de  dos  atributos  y  las  acepciones  ante 
riormenie  dichas,  aunque  pueden  ser  consecuencia  de 
la  repugnancia,  no  son  la  tepugnantia  propiamente. 

REPUGNANTE.  (Etim.  —  Del  lat.  repugttans, 
antis.)  p.  a.  de  Repugnar.  Que  repugna.  ||  adj.  Que 
causa  tedio,  aversión,  repugnancia.  ||  Colotnb.  Inape¬ 
tente. 

Hay  que  advertir  que  este  participio  debe  usarse  con 
las  mismas  restricciones  que  el  verbo  repugnar,  del  qu? 
procede.  Hoy  se  usa,  impropiamente,  en  las  acepciones 
de  molesto,  enojoso  y  asqueroso,  contrarias  al  uso  de  1ü> 
clásicos. 

Deriv.  Repugnanlemente. 

REPUGNAR.  1.*  acep.  F.  Répugner.  —  It.  R¡- 
pugnare. — In.  To  repugn. — A.  Widcriich  sein.  —  P.  y 
C.  Repugnar.  —  E.  Tcdi,  mallogl.  (Etim.  —  Del  lat.  re 
pugnare,  repugnar.)  v.  a.  Tener  oposición  una  cosa  á 
otra.  II  Contradecir  ó  negar  una  cosa.  I1  Producir  aver¬ 
sión.  II  Hacer  de  mala  gana  ó  admitir  con  dificultad 
una  cosa.  fl  Filos.  Implicar  ó  no  poderse  unir  y  asimilar 
dos  cosas  ó  calidades.  Se  dice  de  una  proposición  de  l.i 


cual  pueden  sacarse  consecuencias  que  le  son  contra 
rias,  y  también  de  dos  proposiciones  ó  de  dos  propie¬ 
dades  incompatibles.  La  repugnancia  lógica  se  mam- 


Tapas  de  plata  repajada  del  Evangelario  sobre  el  que 
Juraban  los  reyes  de  Navarra.  (Colegiata  de  Ronccsvalics) 
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fiesta  pur  un  senUmieiito  de  resistencia  á  admitir  una 
cosa  como  opuesta  á  la  naturaleza  misma  del  pensa- 
fiiiento. 

Dertv.  Repugnado,  da.  Repugnador,  ra. 

REPUJADO.  F.  Répoussé.  —  It.  Cessclato.— In. 
Himmdred,  embossed.  —  A.  Getriebene  Arbelt.  —  P. 
Uepuxado.  —  C.  Repujat.  —  E.  Reliefa.  m.  Acción  y 
efecto  de  repujar.  ||  Obra  de  metal  repujado. 

Repujado.  B.  art.  Tiene  por  objeto  el  obtener  por 
fuedio  del  martillo  ó  de  presiones  más  ó  menos  intensas 
V  persistentes  deformaciones  por  estirado  ó  alarga¬ 
miento  de  la  plancha,  que  forman  decoraciones  en 
relieve  á  expensas  del  espesor  de  la  plancha  metálica 
suficientemente  débil  para  modelar  por  este  procedi¬ 
miento  figuras  ó  decoraciones  en  relieve,  permane¬ 
ciendo  como  fondo  la  superficie  original  de  la  plancha. 
Es  operación  conocida  desde  la  más  remota  antigüedad, 
y  las  primeras  joyas  trabajadas  sobre  láminas  de  oro 
])resentan  dibujos  geométricos  alternativamente  mar¬ 
cados  por  estampación  de  punzones  en  cada  una  de 
las  caras  de  la  plancha,  acusando  de  este  modo  líneas 
en  relieve  ó  en  rebajo,  formando  así  la  ornamentación 
de  la  pieza.  El  tesoro  de  Aliseda,  recientemente  descu¬ 
bierto  en  Extremadura,  constituye  el  elemento  de 
unión  entre  las  piezas  neolíticas  primitivas  y  los  altos 
repujados  del  período  romano.  Corresponden  á  una 
civilización  que  para  nosotros  puede  considerarse  como 
fenicia,  con  indiscutibles  reminiscencias  egipcias  y  el 
cinturón  ó  faja  de  oro  que  constituye  la  pieza  quizá 
principal  del  tesoro,  presenta  dos  grandes  cenefas  re¬ 
lajadas  á  troquel,  representando  una  escena  en  que  dos 
figuras  actúan,  con  un  relieve  muy  escaso,  uniforme, 
hecho  por  troquelado  y  apenas  sin  modelación  sobre 
el  fondo  de  la  chapa,  que  en  este  caso  se  recubre  de 
granitos  de  oro,  que  es  lo  que  constituye  la  caracte¬ 
rística  de  las  labores  de  su  tiempo.  El  broche  i)resenta, 
además,  una  ornamentación  sin  figuras,  pero  desde 
luego  correspondiendo  á  la  misma  técnica.  De  todos 
modos,  cuando  el  arte  del  repujado  llega  á  adquirir  un 
apogeo  y  esplendor  más  considerable  es  en  el  período 
romano,  después  de  que  L.  íiscipión  y  C.  Manlio  ponen 
Roma  de  moda  las  piezas  de  plata  labrada.  En  este 
tienípo,  las  copas,  los  vasos  y  las  ánforas  se  trabajan 


sobre  láminas  de  planchas  repujadas  con  magnificas 
<lecoraciones  mitológicas,  recubriendo  interiormente  la 
vasija  de  una  plancha  lisa,  á  fin  de  que  no  resulten 


sensibles  al  interior,  ios  huecos  y  deformaciones  que 
corresponden  á  los  relieves  de  la  plancha  trabajada.  En 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  se  conserva  una 


Rodela  de  acero  repujada  y  grabada  (siglo  xvi) 
(Colección  del  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan) 


pátera  hallada  en  la  provincia  de  Jaén,  en  el  puebla 
de  Santisteban  del  Puerto,  cuya  parte  central  repre¬ 
senta  á  Hércules  niño,  ahogando  las  serpientes,  rodea¬ 
do  de  una  corona  de  amorcillos  cazadores  y  otra 
que  representa  una  carrera  báquica  de  centauros 
y  centauresas.  La  pieza,  que  tiene  un  diámetro  de 
175  mm.  es,  sin  el  menor  género  de  duda,  uno  de  los 
ejemplares  más  bellos  del  arte  del  repujado  en  la  época 
romana.  Correspondiente  al  mismo  tesoro  se  encuen¬ 
tran  también  algunas  otras  piezas  repujadas,  pero 
indiscutiblemente  de  menor  categoría.  En  la  civiliza¬ 
ción  romana  se  encuentran  un  número  considerable  de 
ejemplares  parecidos  á  los  de  Santis¬ 
teban  del  Puerto;  pero  estas  piezas 
en  alto  repujado  desaparecen  ó  poco 
menos  en  los  siglos  ele  la  decadencia 
dcl  Imperio,  y  así  encontramos  que 
en  el  tesoro  de  Petrosa  y  en  el  de 
Kavena,  los  ejemplares  presentan  una 
mayor  complicación  y  multiplicación 
de  asuntos  y  figuras  ejecutados  cada 
uno  de  ellos  con  muchísimo  menos 
elegancia  y  valentía  que  los  del  pe¬ 
ríodo  anterior,  siendo  quizá  una  ha¬ 
bilidad  de  la  época,  el  que  al  mul¬ 
tiplicar  las  figuras  se  reduce,  como 
es  natural,  la  proporción  de  cada  una 
de  ellas  en  el  conjunto  y  exige  para 
su  modelación  mucho  menos  despla¬ 
zamiento  en  el  relieve  que  cuando  se 
trata  de  un  motivo  ó  figura  única, 
como  en  el  período  anterior.  Duran¬ 
te  la  época  bárbara  desaparece  casi 
en  absoluto  la  escuela  de  repujado. 
Las  piezas  son  de  ostentación  enor¬ 
me,  pero  de  gusto  casi  nulo.  Sin  em¬ 
bargo,  en  esta  época,  en  la  que  por 
otra  parte  las  decoraciones  son  geo¬ 
métricas  6  poco  menos,  se  emplea  el 
arte  de  repujado  para  dar  la  sensa¬ 
ción  de  mayor  espesor  de  las  láminas  de  oro  con  las 
que  se  recubren  las  superficies.  Un  buen  ejemplo  de 
ello  son  las  piezas  del  tesoro  de  Guarrazar,  que  se 


Kelícario  de  cobre  esmaltado  y  repujado.  Arte  alemán  fie  fines  del  siglo  xii 
(Petit  Palaís,  París) 


Repujado,  1 


2.  Plaqueta,  hierro,  ita¬ 
liana  (siglo  XVI ) 


3.  Calderilla,  robre,  italiana  (siglo  xvi) 


1.  Pilita,  cc»bre,  alemana  (siglo  wii) 


rt.  Estuche,  cobre 
dorado,  alemán 
(siglo  xvm) 


Bandeja,  latón,  alemana  (siglo  xvi) 


9.  Asidero,  cobre, 
alemán 
(siglo  XVII) 


7.  Adorno,  <  obre,  alemán 
(principios  siglo  xviii) 


S.  Adorno,  cobre,  alemán  (siglo  xvii) 


1 2.  Escudo  de  ackar.o, 
hierro,  alemán  (s.  xvi) 


10,  plaqueta  de  hierro,  atau 
jiada  y  dorada  (siglo  xvi) 


11.  Tapa  de  tabaquera,  cobre,  alemana 
(siglo  xviii) 


Repujado,  II 


Cajita  de  cobre,  por  A.  Norman 
(Birmingham) 


1 .  Papelera  de  cobre,  por  F.  Moreau 
(París) 


3.  Bote  de  cobre, 
por  A .  H  y  s  t  a  k 
( París) 


Plato  de  latón  del  Gremio  de  Metalisteria 
(Londres) 


4.  Plato' de  latón, 


«.  Jarrón  de  cobre, 
por  Luciano  Bon- 
vallet.  (Parts) 


8.  Jarrón  de  cobre 
por  J.  Dunand  (Parts) 


Poncl.cra  de  cobre,  por  J.  M.  Olbrich.  (Darsmtadt) 


?.  Ponchera  de  cobre,  por  F.  X.  Kusterer 
(Augsburgo) 


10.  Tina  de  cobre,  por  J.  Winhart  y  Compañía 
(Munich) 
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conserva  en  el  Museo  de  Cluny,  en  París,  y  aun  los 
que  restan  después  del  robo  últimamente  acaecido  en 
la  Real  Armería,  de  Madrid.  El  arle  del  repujado 
vuelve  á  renacer  con  todo  su  esplendor  durante  los 


Espaldar  repujado  y  dorado,  atribuido  ^  Lucio  Picinino,  tra¬ 
bajo  milanés  del  siglo  xvi.  (Museo  Victoria  Alborto,  Londres) 

siglos  XI  al  XIII  en  las  composiciones  de  orfebrería 
romúnica,  principalmente  decorando  los  evangelarios 
y  las  arquetas,  cuyas  tapas  adornadas  con  cabujones 
y  filigranas  se  construyen  en  planchas  de  plata.  Los  per¬ 
didos  ejemplares  de  la  catedral  de  Cuenca,  el  evange* 
lario  de  Munich,  las  arquetas  prerrománicas  de  As- 
torga  y  de  Oviedo,  la  que  se  conserva  en  la  catedral 
<le  Toledo  de  origen  francés  y  otras,  son  una  demostra¬ 
ción  evidente  de  que  el  arte  del  repujado  adquiere  en 
-esta  época  una  elegancia  y  una  perfección  que  no  vuel¬ 
ve  á  lograr  tal  vez  ni  en  los  años  del  Renacimiento. 
Durante  este  tiempo  resulta  con  alguna  frecuencia 
empleado  el  troquel  para  decorar  superficies  planas, 
íjeneralmente  de  plata.  Así,  por  ejemplo,  las  famosas 
Tablas  Aljansies,  que  se  guardan  en  la  catedral  de 
í^evilla  y  que  en  último  término  son  únicamente  un 
relicario,  presentan  su  superficie  decorada  con  círculos 
-obtenidos  por  estampación  v  repartidos  simétrica¬ 
mente  sobre  la  superficie  de  la  plancha.  Otras  veces 
■ésta  se  cubre  en  absoluto  por  la  rep)etición  del  troquel 
•ó  punzón,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  la  famosa 
iirqueta  árabe  que  se  guarda  en  la  catedral  de  Gerona. 

Los  procedimientos  de  trabajo  de  los  metales  du¬ 
rante  la  época  del  arte  gótico  vuelven  á  excluir  por 
<'ompleto  el  trabajo  del  repujado.  Durante  este  tiempo. 
Jas  piezas  son  fundidas,  los  conjuntos  son  arquitectó- 
júcos  y  se  trabajan  sobre  piezas  macizas  con  el  martillo, 
terminándose  con  el  cincel,  cuando  se  (piiere  dar  una 
«nayor  sensación  de  finuia  y  de  perfección,  no  volvién¬ 
dose  á  encontrar  el  repujado  propiamente  dicho  y  en 
verdadero  esplendor  hasta  la  éjmca  del  Renacimiento. 
Ks  de  notar  que  en  Ja  época  de  transición  del  gótico 
id  Renacimiento,  aparece  en  España  de  un  modo  pro* 
■gresivo,  una  escuela  de  repujadores  en  plancha  de 
hierro,  cuyas  primeras  obras  parece  ser  que  fueron  las 
decoraciones  de  los  frisos  ó  cenefas  de  las  rejas  de 
nuestras  catedrales  en  las  construcciones,  y  líis  piezas 
fnás  pequeñas,  substituían  por  el  relieve  obtenido  á 
martillo  las  decoraciones  obtenidas  por  doble  ó  triple 
plancha  calada.  El  arte  del  re[>ujaclo,  que  había  de- 
<'aído  en  Italia  como  en  el  resto  de  Europa  durante  los 
likimos  siglos  de  la  hMad  Media,  en  que  los  relieves  se 


trabajan  á  cincel  sobre  piezas  fundidas,  relativamcnie 
bastas,  que  con  frecuencia  se  dejan  directamente  tal 
como  quedan  de  la  fundición,  adquiere  durante  la 
época  del  Renacimiento,  principalmente  en  Italia,  n.a 
extraordinario  desarrollo,  combinándose  con  algun.a 
frecuencia  con  trabajos  á  cincel  y  con  grabados  en 
hueco  para  construir  las  piezas  más  perfectas  de  orfe¬ 
brería  que  se  decoran  con  piedras  finas  y  se  comple¬ 
mentan  con  esmaltes.  En  aquel  tiempo,  según  Laborde, 
ei>  orfebrería,  la  fundición  y  el  cincelado  se  consideran 
como  procedimientos  muy  pobres  y  tan  sólo  el  repu¬ 
jado  puede  llamarse  arte  de  recursos  ilimitados.  La 
perfección  en  el  procedimiento  llega  á  ser  tan  perfecta 
que  en  ciertos  casos,  como,  por  ejemplo,  en  las  puertas 
de  bronce  del  costado  del  Mediodía  de  la  catedral  de 
Augsburgo  se  ha  considerado  durante  mucho  tiempo 
que  eran  piezas  de  fundición,  hasta  que,  examinadas 
atentamente  por  VioHct-le-Duc,  se  ha  podido  compro¬ 
bar  que  se  trataba  de  un  trabajo  de  repujado.  L^no  de 
los  maestros  que  en  Italia  dió  mayor  impulso  á  los 
trabajos  de  repujado  fué  Caradosso,  de  Milán,  de 
quien  aprendió  su  técnica  Benvenuto  Cellini,  expli¬ 
cándola  minuciosamente  en  su  Tratlato  sofera  VOrefi- 
feria,  donde,  en  su  capítulo  V,  explica  cómo  se  tral>.'i 
jan  las  figurillas  maravillosamente  repujadas  y  I.as 
estatuítas  que  entraban  en  la  composición  de  las  pie¬ 
zas  de  orfebrería  que  se  deben  á  su  genio.  Estas  figu¬ 
ras,  absolutamente  esculturadas,  se  hacían  repujando 
la  hoja  de  oro,  hasta  darle  todo  el  relieve  que  la  escul¬ 
tura  requería,  lo  cual  se  obtiene  más  fácilmente  de  lo 
que  se  piensa,  decía  Benvenuto  Cellini,  merced  á  la 
ductilidad  del  metal  y  á  la  ley  que  debe  tener  éste.  Se 
destacaba  la  figura  del  campo  de  la  hoja,  recortando 
todos  los  sobrantes  y  se  procedía  á  la  unión  de  lo^ 
bordes,  procurando  su  perfecta  yuxtaposición.  Esta 
operación  la  consideraban  una  de  las  más  delicadas  de 
la  orfebrería,  porque  era  menester  que  no  aparei  iesc 


Bautismo  de  Jesás.  Placa  de  cobre  repujado  y  dorada  (Prin¬ 
cipios  del  siglo  XVII.  Colección  Lázaro  Galdeano,  Madrid) 


la  pieza  como  soldada,  sino  que  el  paraje  donde  estaba 
la  solución  de  continuidad,  presentase  como  fondo  un 
cuerpo  único  v  sin  costura.  .\  continuación  explica 
minuciosamente  la  forma  de  hacerlo.  Algunas  piezas 
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Atribuidas  á  Benvenuto  Cellini  presentan,  en  efecto, 
en  todo  su  detalle,  esta  técnica,  y  como  ejemplo  puede 
citarse  el  famoso  saiero  de  ónice  oriental,  en  el  que 
una  sirena,  símbolo  del  mar,  ofrece  sus  productos,  la 


Bandeja  repujada  (siglo  xvii) 

(Colección  del  barón  de  May.aU) 

-sal,  pieza  de  extraordinario  valor  artístico  que  se 
conserva  en  el  Museo  del  Prado  y  que  pertenece  como 
otras  muchas  tan  interesantes  quizá  corno  ésta,  á  la 
Colección  llamada  del  Delfhi,  venida  á  España  por 
herencia  de  su  padre,  en  tiempos  de  Felipe  V.  En  el 
siglo  XVII  se  inicia  una  nueva  decadencia  en  el  gusto, 
pero  no  en  la  técnica  que  repuja  en  relieves  extraordi¬ 
narios.  La  mayor  parte  de  los  copetes  ó  cenefas  termi¬ 
nales  de  las  grandes  rejas  españolas  del  Renacimiento 
están  cubiertas  de  figuras  y  planchas  de  hierro  repu¬ 
jado  de  una  perfección  extraordinaria,  pudiendo  citarse 
escuelas  de  repujadores  que,  como  la  de  Santiago  de 
Compostela  llegaron  á  ejecutar  obras  solamente  com¬ 
parables  á  las  obtenidas  por  el  cincel.  Posteriormente, 
á  últimos  del  siglo  xvii  y  principios  del  xviii,  el  arte 
del  repujado  se  vulgariza  y  amanera,  produciéndose 
piezas  poco  menos  de  industrialización,  por  ejemplo, 
bandejas,  cuy»  superficie  se  recubre  de  hojarasca, 
frutas  y  flores,  que  no  tienen  más  finalidad  que  produ¬ 
cir  una  superficie  cubierta  de  modelaciones  escultu- 
radas  por  el  martillo.  En  los  momentos  actuales,  estos 
ejemplares  que  tuvieron  su  mérito  v  su  importancia 
V  que  no  dejan  de  ser  la  representación  del  gusto  y  de 
¡as  modas  de  una  época,  han  sido  fácilmente  falsifica¬ 
das  por  medio  del  troquel,  fabricándose  un  número  de 
ejemplares  indefinido  sobre  matrices  que,  en  general, 
reproducen  ejemplares  de  composición  clásica. 

REPUJAR.  (Etim.  —  De  re  y  pujar.)  v.  n.  La 
brar  á  martillo  chapas  metálicas  de  modo  que  en  una 
de  sus  caras  resulten  figuras  de  relieve. 

‘REPULGAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  pulgar.) 
V.  a.  Retorcer  la  orilla  del  lienzo,  seda,  paño  ú  otra 
tela  con  el  dedo  pulgar  y  coserla.  \\  Hacer  repulgos  y 
labores  en  las  empanadas,  pasteles  y  otras  cosas  de 
pasta.  1-’.  t.  c.  r.  II  ant.  Repulir,  perfeccionar.  ||  fig. 
Dormir. 

Repulgar  la  boca.  Plegar  los  labios  formando  un 
género  de  hocico  ó  doblez  con  ellos. 

Deriv.  Repulgadamente.  Repulgado,  da. 
Repulgadura.  Repulgamlento. 

REPULGO.  F.  Ourlet. — It.  Orlo. — In.  Hem. — 
Saum. — P.  Balnha. — C.  Doblech. — E.  Borderó.  (Etim. 
— De  repulgar.)  m.  Dobladillo.  ||  Borde  labrado  que 
hacen  á  las  empanadas  ó  pasteles  alrededor  de  la  masa. 
|i  Cuba.  Bastilla. 


Repulgos  de  empanada,  fig.  y  fam.  Cosas  de  muy 
poca  importancia,  ó  escrúpulos  vanos  y  ridículos. 

Repulgo.  Bot.  Excrecencia  ó  reborde  de  tejido  de 
cicatrización  formado  al  cubrirse  las  heridas  de  los 
tallos  V  ramas,  ó  al  enraizar  las  estacas.  V.  Rebeno. 

REPULIR.  (Etim.  —  Del  lat.  repolire.)  v.  a.  Vol¬ 
ver  á  pulir  una  cosa,  pulir  de  nuevo.  !l  Acicalar,  com¬ 
poner  con  demasiada  afectación.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Repulidamente.  Repulido,  da. 
Repulidor,  ra.  Repullmiento. 

REPULSA.  F.  Rsfus.— It.  Rlpulsa.— In.  Repulse. 
—  A.  Weigerung.  —  P.  Repulsa.  —  C.  Refús,  reny. —  E. 
Petneo.  (Etim.  —  Del  lat.  repulsa,  repulsa,  negativa.) 
f.  Acción  y  efecto  de  repulsar.  I|  Desprecio  ó  denegación 
de  lo  que  se  pide. 

REPULSAR.  (Etim.  — De  repulsa.)  v.  a.  Des¬ 
echar,  repeler  ó  despreciar  una  cosa,  negar  lo  que  se 
pide  ó  pretende. 

Deriv.  Repulsado,  da.  Repulsador,  ra. 
Repulsante.  Repulsivamente.  Repulsi¬ 
vo,  va. 

REPULSE.  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de  la  pe¬ 
nínsula  de  Melville,  en  la  América  ártica,  separada  del 
golfo  de  Boothia  por  el  istmo  de  Rae.  Se  halla  á  los 
(ir,°  32'  de  lat.  N. 

REPULSIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  repulsio,  onis, 
refutación,  impugnación.)  f.  Acción  y  efecto  de  repeler. 
„  Repulsa. 

Repulsión.  Fis.  Fuerza  en  virtud  de  la  cual  los 
'cuerpos  ó  sus  moléculas  se  rechazan  mutuamente  ó 
tienden  á  separarse.  j|  Repulsión  del  imán.  Propiedad 
que  tiene  el  imán  de  rechazar  á  otro  imán,  cuando  se 
presenta  uno  á  otro  por  los  polos  del  mismo  nombre, 
li  Repulsión  eléctrica.  Propiedad  que  tiene  un  cuerpo 
electrizado  de  rechazar  los  cuerpos  ligeros  que  se  le  pre¬ 
sentan  á  cierta  distancia,  después  de  haberlos  atralílo. 


Puerta  de  hierro  repujado,  obra  de  M.  Grossman,  de  Dresde 


Repulsión.  iWezfln.  Fuerza  en  virtud  de  la  cual  dos 
masas  se  repelen.  En  la  Mecánica  pura  no  se  conocen 
las  fuerzas  repulsivas,  ya  que  las  acciones  que  ejercen 
las  masas  mecánicas  entre  sí  son  atractivas.  Es  preciso 
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acudir  á  la  Física  pan  estudiar  repulsiones  (repulsio¬ 
nes  eléctricas  y  magnéticas)  (V.  Electricidad  y  Mag¬ 
netismo).  En  las  hipótesis  moleculares  se  ha  acudido 
á  la  existencia  de  repulsiones  entre  las  moléculas  para 
explicar  ciertos  fenómenos  como  los  cambios  de  estado, 
la  deformación  y  rotura  de  los  cuerpos  elásticos,  etc. 
V.  Gas 

REPULSO,  SA.  (Etim.  — Del  lat.  repulsiis, 
p.  pret.  de  repeliere,  rechazar.)  p.  p.  irreíj.  ant.  de  Re¬ 
peler.  I 

REPULULAR,  v.  n.  Volver  á  pulular,  brotar 
de  nuevo.  ||  Por  ext.  Multiplicarse. 

REPULLÉS  Y  Vargas  (Enrique  María).  Bio^. 
Arquitecto  español,  n.  en  .Avila  en  1 845  y  m.  en  Madrid 
en  1922.  Su  brillante  carrera  , 
le  llevó  desde  la  obtención  del 
título  en  1809  á  los  más  ele¬ 
vados  carpos  oficiales.  Así,  un  j 
año  después  de  su  reválida, 
(•btuvo  la  cruz  de  Carlos  II l 
por  haber  redactado  con  su 
coin¡).iñero  Entibo  Rodríguez 
Ayuso  el  proyecto  de  Escue¬ 
las  de  instrucción  primaria 
encargado  por  el  ministro  de 
Fomento,  á  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Arquileclura  de  .Ma¬ 
drid,  cuya  entidad  lo  encar¬ 
gó  á  su  vez  al  profesor  de 
proyectos  Manuel  Aníbal  .Al¬ 
var  ?z;  éste  llamó  á  colabo¬ 
rar  con  él  á  sus  antiguos  y  predilectos  alumnos  Re- 
PULLÉS  Y  Vargas  v  Avuso,  noveles  arquitectos  á  la 
sazón.  Eué  la  vida  de  Repl  LLÉs  Y  Vargas  vida  de 
trabajo;  viajó  mucho,  y  por  dociuier  dejó  estela  bri¬ 
llante  de  simpatía  personal.  El  trabajo  profesional,  el 
estudio  y  la  familia  colmaron  todos  los  minutos  de  su 
dilatada  existencia,  l  enía  una  copiosa  biblioteca  mag¬ 
níficamente  instalada,  proclamando  su  amor  á  los 


Anvrr'io  de  unn  pl.ujucta  nunloLida  en  honor  de 
RepulK-s  y  Varg.u,  obra  del  escultor  P.  AlfpK’ró 


libros,  h^sas  cultas  aficiones  U*  granjearon  la  amistad 
de  los  más  insignes  artistas  y  le  ek varón  á  la  aristo¬ 
cracia  profesional  en  (|ue  se  moviu  >u  \ida.  Sorolla  le 


hizo  un  retrato;  Hcnlliuic  el  busto  que  mostraba  con 
orgullo  en  el  salón  de  sn  rasa;  y,  en  1905,  al  cumplir 
su  sc.xagésinio  aniversario,  sus  amigos  y  admiradores 


Reverso  de  una  plaqueta  modelada  en  honor  de 
Repnlk's  y  V’'argas,  obra  dcl  escultor  P  .Alguoró 


le  ofrecieron  una  plaqueta-medalla  de  oro  con  su  ici:.;- 
to  en  bajorrelieve  modelada  por  P.  Algiieró,  y  en  el 
reverso  una  alegoría  de  la  Arquitectura  y  vistas  de  la 
Basílica  teresiaua  de  Alba  cíe  Tormes,  la  Bolsa  de 
Madrid,  la  torre  de  San  Vicente,  etc.  La  Real  .Acade¬ 
mia  de  San  Fernando  nombróle  corresponsal  t  n  1875 
V  le  abrió  sus  puertas  de  par  en  par  en  1893,  habién¬ 
dole  sorprendido  la  mucr»e  en  el  cargo  de  secretario 
|)eri>etuo  de  la  docta  Corporación.  Son  innumerables 
los  trabajos  que  en  ella  hubo  de  realizar,  especialmente 
informes,  discursos  de  turno  y  contestaciones  á  otros 
tantos  de  nuevos  académicos.  Muchos  asuntos  de  Bar¬ 
celona  fueron  sometidos  á  su  juicio,  especialmente  los 
de  reformas  dcl  plano  Cerdá,  obligándole  ello  á  realizar 
viajes  á  la  citada  capital  para  estudiar  sobre  el  lerieno 
los  problemas  cuya  solución  se  le  encomendara.  Por 
Barcelona  sintió  especial  predilección,  ('uanlas  vea-s 
le  trajo  á  dicha  ciudad  el  ejercicio  de  su  profesión, 
gozaba  sinceramente  con  las  pruebas  de  respetuoso 
afecto  que  en  todas  las  esferas  recibía  ya  desde  el 
memorable  ÍI  Congreso  nacional  de  arquitectos  de 
Barcelona  de  1888,  patrocinado  por  el  gran  alcalde 
Rius  y  Taulet  cuando  la  Exposición  Universal.  En 
1909  le  fué  concedida  la  gran  cruz  de  Alfonso  XII, 
cuaiuk»  era  ya  caballero  v  comendador  de  Carlos  111  y 
comendador  y  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  comen¬ 
dador  do  la  misma  de  Alfonso  XII.  Entre  las  rcosm- 
pensns  obtenidas  por  sus  obras,  hay  que  mencionar  el 
proyecto  presentado  á  la  Exposición  Nacional  de  1876 
de  un  Monumento  sepulcral,  que  le  fue  premiado  con 
medalla  de  bronce,  siendo  este  premio  seguido  p<)r 
otros  que  evidencian  sus  méritos  y  actividad  .aria. 
Así,  obtuvo  segundo  preniio  en  la  Exposición  de  .Ani¬ 
males  y  Plantas  de  1 879;  d ¡pionca  de  cooper.ación  en  U 
I)rovincial  logroñesa  de  1880;  primer  premio  en  la 
pedagógica  de  Madiid  de  1882  y  medalla  de  plata  en  H 
de  Minería  de  1883.  En  la  Nacional  de  1884  presentó 
un  Provecto  de  edificio  para  exposiciones,  en  colabora¬ 
ción  con  los  arquitectos  Luis  .Aladren  y  Morales  ilel»^ 


Enrique  Repuiks 
y  Vargas 


REPULLÉS 


lOiW 


i 


Ríos,  V  en  1802  prcscnló  en  la  Kxposirión  Tntcrnncio-  carino  de  la  reina  doña  María  Cristina  erigió  para  w 
nal  un  Pro^ffcio  de  Realhasilna  de  Atocha,  en  ir>  basti*  padres  de  esta  un  notable  monumento  funerario  en 
dores,  que  fue  premiado  con  primera  medalla.  I'n  Í893  Viena.  Proyectó  y  dirigió  asimismo  la  Bolsa  vieja  v 

más  tarde  la  Bolsa  nueva  de  Madrid 
(primer  premio  del  ('oncurso),  el  Mu¬ 
seo  Teresiano  de  Avila,  la  Casa  Con¬ 
sistorial  de  Valladolid,  el  panteón  de 
Hombres  Ilustres  en  Literatura  y  Ar¬ 
tes  del  siglo  xi.v  en  el  cementerio  de 
S.in  Justo,  en  Madrid;  el  panteón  Ca- 
rcr.ga,  en  el  cementer’O  del  Kste  (Ma¬ 
drid);  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles;  monumento  conmemora¬ 
tivo  á  las  víctimas  del  alentado  de  la 
calle  Mayor;  oratorio  del  Olivo,  iglesia 
de  las  Oblatas,  iglesia  de  la  Divina 
Pastora,  todo  en  Madrid;  y  convento 
de  las  Adoratrices  en  Burgos,  (Gerona, 
Salamanca,  Santander  y  Valencia.  Fué 
frresidente  de  la  Sociedad  Central  de 
Arquitectos,  en  1880;  vocal  de  la  Jun¬ 
ta  de  Urbanización  y  Obras  del  minis¬ 
terio  de  la  Gobernación,  en  I8y'i;  vo¬ 
cal  inspector  de  la  Junta  de  ('onstruc- 
ciones  civiles  y  de  la  Junta  local  do 
Teatros  y  presidente  de  su  comisión 
técnica;  presidente  de  la  sección  prác¬ 
tica  de  la  Sociedad  de  .Arquitectos  de 
Madrid,  arquitecto  de  la  Bolsa  y  di¬ 
rector  de  las  obras  de  restauración  de 
la  basílica  de  San  Vicente,  murallas, 
iglesia  y  convento  de  Santa  Teresa;  ar¬ 
quitecto  de  la  diócesis  de  Tol(‘do;  res¬ 
taurador  del  templo  de  San  Jerónimo, 
en  Madrid;  presidente  de  la  Junta  de 
Arquitectos  del  ministerio  de  Fomen¬ 
to,  después  de  haber  sido  arquitecto 
del  mismo;  miembro  del  Comité  inter¬ 
nacional  permanente  de  los  Congresos 
Basílica  de  San  Vicente  en  Avila  Sección  transversal,  y  plantas  CD  y  AB  de  Arquitectos;  individuo  corresponsal 
Dibujo  de  Enrique  Kcpullés  y  Vargas  y  honorario  de  la  SocteV  Céntrale  des 

Architectes  franjáis,  del.  Real  Instituto 
fué  elegido  por  unanimidad  para  la  vacante  de  Jareño  de  Arquitectos  británicos,  de  la  Sociedad  (’entral  de 
trn  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Fn  189'i  se  Arquitectos  de  Bélgica,  del  Instituto  de  Arquitectos 
inauguró  el  Asilo  de  Párvulos  de  María  Cristina  edi  Americanos,  de  la  Sociedad  Real  de^  Arquitectos  de 
lirado,  según  planos  de  ¡<eput.lé:s  y  Varo  as,  t  or  ini-  Amberes  y  de  la  antigua  Sociedad  Imperial  de  Arqui- 
ciativa  y  á  expensas  de  S.  M.  la  reina.  En  1897  se  le  '  Icctos  rusos.  Escribió  numerosos  trabajos  técnicos,  en- 
encargó  la  nueva  casa  consistorial  de 
Valladolid,  y  el  obisjx)  de  Salamanca 
le  encomendó  el  proyecto  de  basílica 
á  santa  Teresa,  que  por  iniciativa  del 
ilustre  prelado  se  había  de  erigir  en 
Alba  de  Tonnes,  y  á  la  que  se  dio 
comienzo  en  Octubre  de  aquel  año. 

En  igual  fecha  restauró  la  armadura 
de  cubierta  de  la  sacristía  de  la  cate¬ 
dral  de  Salamanca,  y  en  1890  había 
restaurado  la  fachada  de  la  basílica 
de  .Avila.  En  1900  presentó  en  la  Ex- 
p^'sición  de  París  el  Proyecto  de  hasi- 
lica  (i  sania  Teresa,  en  ocho  bastido¬ 
res,  que  se  le  premió  con  medalla  de 
plata,  V  queexi)uesto  en  la  Nacional 
de  Madrid  de  1901  le  valió  otra  de 
oro.  Casi  resulta  imposible  citar  tod.as 
las  obras  que  Repullé.s  y  Vargas 
proyectó  v  dirigió.  Además  de  las 
mencionadas,  citaremos  el  monumen¬ 
to  del  padre  Cámara  en  Salamanca,  Fachnda  lateral  al  Sur,  de  la  basílica  de  San  Vicente  en  Avila 

Lis  que  ejecutó  para  la  Casa  Real,  .le  rcslaura<la  por  Enrique  Repullés  y  Vargas 

la  cual  fué  arquitecto  durante  mu¬ 
chos  años,  y  entre  éstas  se  cuentan  la  fábrica  de  gas,  ,  tre  ellos  una  Memoria  sobre  ¡a  manera  de  realizar  los 
Jos  panteones  de  Infantes  del  monasterio  de  ICl  Esco-  concursos  para  la  construcción  de  los  edijicws  públicos 
rial  V  las  reformas  en  el  panteón  de  los  Reyes.  Por  en-  [  (1877);  hl  Obrero  de  la  Sociedad,  interesante  libro  acer- 
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ca  de  los  problemas  del  trabajo  (1892);  Escuela  de  Inge- 
nieros  de  Minas  de  Madrid  y  Labotaiorio  de  Gómez  Par- 
do  (1897);  Proyecto  de  Casa  Consistorial  para  Vallado- 
lid  El  Simbolismo  en  la  Arquitectura  cristiana 

(1898);  Memoria  sobre  la  Disposición,  construcción  y 
mueblaje  de  las  escuelas  publicas  de  instrucción  primaria 
(l878);  La  basílica  de  los  santos  mártires  Vicente,  Sabi¬ 
na  y  Cristeta  en  Avila  (1894);  Biograjia  y  obras  arquitec¬ 
tónicas  de  Emilio  Rodríguez  Ayuso  (1892);  La  casa  ha¬ 
bitación  moderna  desde  el  punto  de  vista  artístico 
Edijicio  para  las  jacuHades  de  Medicina  y  Ciencias  en 
Zaragoza,  proyecto  y  dirección  del  arquitecto  don  Ri¬ 
cardo  Magdalena  (1894),  y  multitud  de  artículos  rien- 
tííicos,  artísticos  y  socioloí^icos  eii  diversas  publicacio¬ 
nes  de  España  y  dcl  extranjero.  Fue  también  presiden¬ 
te  del  Jurado  de  Arquitectura  en  vanas  exposiciones 
nacionales  y  obtuvo  notables  premios  en  algunas  ex¬ 
tranjeras. 

Blbllogr.  Buenaventura  Bassegoda,  Don  Enri¬ 
que  Rfpullés  y  Vargas  (Barcelona,  1922). 

REPULLO.  (Etiin.  —  Del  pref.  re  y  pulular.)  m. 
Rehilktf  (2.®  acep.)  !|  >íoviiniento  violento  del  cuerpo, 
especie  de  corcovo  que  se  da  por  temor  ó  susto.  ¡1  lig. 
Demostración  exterior  y  violenta  de  la  sorpresa  c]uc 
causa  una  cosa  inesperada.  1|  Uerm.  .Acetre.  t|  V.  Ex¬ 
traño. 

REPUNAR.  V.  a.  ant.  Repugnar. 

REPUNTA.  (Etim.  —  Dei  preí.  re  y  hunta.)  í. 
Punta  ó  cabo  de  tierra  más  saliente  que  otros  inmedia¬ 
tos,  ijlig.  Indicio  ó  primera  manifestación  de  alguna 
cosa.  Ij  C('sa  muv  corta,  pequeña  porción  ó  parte  míni¬ 
ma  de  una  cosa.  tig.  y  fam.  Desazón,  quimera  ó  re¬ 
encuentro. 

REPUNTADO,  DA.  p.  p.  de  REPUNTAR  y  Re¬ 
puntarse.  II  Cuba.  Con  el  verbo  estar  se  usa  para  signi¬ 
ficar  que  principia  ó  se  siente  ya  algún  mal.  Estoy  RE¬ 
PUNTADO  de  la  cabeza,  ó  de  d^flor  de  cabeza. 

REPUNTADOR.  m.  .Irg.  El  que  repunta  gana¬ 
do,  el  que  lo  reúne  cuando  está  disperso  en  los  campos. 

II  licuad.  Cuidador  especial  de  los  hatos  de  ganado 
vacuno. 

REPUNTAR.  V.  a.  ant.  Reprobar,  tener  á  mal 
una  cosa.  ||  v  r.  Empezar  á  volverse  el  vino,  tener 
punta  de  vinagre.  |1  íig.  y  íam.  Desazonarse,  indispo¬ 
nerse  levemente  una  perdona  con  otra,  ó  tener  entre  si 
un  leve  y  pasajero  resentimiento.  ||  v.  n.  Amér.Merid. 
V^olver  á  subir  un  río  ó  un  arroyo  que  estaba  bajando. 

|l  Colomb.  Asomar,  aparecer.  ||  v.  a.  Amer.  Merid.  Re¬ 
unir  los  animales  que  están  dispersos  en  un  campo.  !1 
licuad.  Revisar  las  vacadas  en  los  [Kiramos  para  ver 
si  están  comi)letas.  I1  v.  r.  Cuba.  Empezar  á  sentir 
un  mal. 

Repuntar.  A/íir.  Iniciarse  la  subida  del  agua  en  la 
marea. 

REPUNTE,  m.  Amér.Merid.  Acción  y  electo  de 
repuntar.  ¡|  Arg.  Creeimiento  de  un  río  ó  arroyo  que 
estaba  bajando.  |1  Reunión  del  ganado  disperso  en  los 
campos. 

Repunte.  .L^ar.  La  acción  de  empezar  el  ílujo  de  1 « 
marca. 

Repunte.  Geog.  Lng.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Dí>rrego,  cuar¬ 
tel  7.  En  el  cuartel  14  dcl  partido  de  Suárez,  de  la 
misma  provincia  hav  otra  laguna  de  igual  nombre. 

REPUNTEAR.  (Etim.  — Dcl  pref.  re  y  pun¬ 
tear.)  V.  a.  Volver  á  hacer  puntos,  ó  á  picar  una  tola. 

|(  .  Irg,  Hacer  cambiar  de  dirección  á  una  ó  más  puntas 
del  ganado  para  que  no  se  desparrame. 

Dtriv.  Re  puntea  do,  da. 

REPURELAR.  Gcrm.  RESUCITAR. 

REPURELARI.  Gcrm.  Resi^RECCIÓN. 

REPURGAR.  (Etim.  —  Del  lat.  repurgare,  re- 
purgar.)  V.  a.  Volver  á  limpiar  ó  fninficar  una  cosa.  || 
fam.  l^ugar  mucho  ó  repeli<lameiiie.  (L  t.  c.  r. 


REQUEIXO 

Deriv.  Repurgabla.  Repurgado,  da.  Re- 
purgadoF,  ra,  Repurgamlento.  Repur¬ 
gante. 

REPUTARLE,  adj.  Que  se  puede  reputar.  [| 
Grave,  serio,  mesurado. 

REPUTACIÓN.  1,®  acep.  F.  Réputation.— Ii. 
Riputazione.— In.  Repatation.— A.  RuL— P.  Reputa^. 
— r.  Reputació,  anomenada.  —  E.  Reputado.  (Etim.  — 
Del  lat.  rcputalio,  onis,  consideración.)  í.  Fama  y  cré¬ 
dito  en  que  está  uno  por  sus  prendas  y  acciones.  Cuan¬ 
do  no  es  favorable  se  agrega  el  adjetivo  mala  ú  otro 
que  lo  indica.  ||  Opinión  general  que  se  tiene  de  uno. 

REPUTAR.  1.®  acep.  F.  Réputer.  —  It.  Riputare. 
— Tn.  To  repute. — .A.  Für  et.  halten. — P.  y  C.  Reputar. 
— E.  Famigi.  (Etim.  —  Del  lat.  reputare,  reputar.)  v.  a. 
Estimar,  juzgar  ó  hacer  concepto  del  estado  ó  calidad 
de  una  persona  ó  cosa.  ||  Apreciar.  Esto  está  reputado 
en  mucho. 

Deriv.  Reputado,  da.  Reputante. 

REQUE.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Lam- 
bayeque,  prov.  de  Chiclayo;  unos  5,000  h.  Su  clima 
es  suave  y  sano.  Produce  principalmente  pastos  y  miel. 
Industria  de  sombrerería.  Su  cabecera  es  la  villa  dei 
mismo  nombre. 

REQUEBRAJO,  m.  despect.  de  Requiebro. 

REQUEBRAR.  F.  Courtiser. — it.  Corteggiare. — 
In.  Tocourt.  A.  Umschmeichein. —  P.  Cortejar. — 
C.  Piropejar.  —  E.  Amindumi.  (Etim.  —  Del  pid.  re  v 
quebrar.)  v.  a.  ant.  Volver  á  quebrar  en  piezas  más  me¬ 
nudas  lo  que  estaba  ya  quebrado.  ||  fig.  Lisonjear  á 
una  mujer  alabando  sus  atractivos.  ||  Adular,  lisonjear. 
Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  que  su  sim¬ 
ple,  esto  es:  diptonga  en  ie  la  e  última  cuando  y>bre 
ella  recae  el  acento,  ó  sea  en  todo  el  singular  y  tercera 
persona  del  [)lurai  del  presente  de  indicativo,  subjun¬ 
tivo  c  imperativo, v.  gr.:  yo  requwMo,  tú  reqituMas.  él 
requ\V.bra,  ellos  rcquiV-hran;  rcquW.bra  tú,  requiebre  ¿1, 
rcquwzbren  ellos;  yo  requw.bre,  tú  requ\V.bres,  él  reguih- 
loe,  ellos  rcquli.bren 

Deriv.  Requebradamente.  Requebrado, 
da.  Requebrador,  ra.  Requebrante. 

REQUECHETE,  adj.  Gi/a/cm.  Rechoncho,  re¬ 
gordete.  U.  t.  r.  s. 

REQUEHUA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Linares,  dep.  de  Loncomilla;  unos  ICO  h. 

Requeuua  ó  Requehue.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  C'olchagna,  dep.  de  Caupolicán;  unos  500  h. 
Sit.  al  E.  de  la  ald.  de  Taguatagua. 

REQUEIJADA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Caldas  de  Reyes,  parr.  de  San  An¬ 
drés  de  César. 

REQUEIJO.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  Lugo,, 
nuin.  de  Lorenzana,  parr.  de  San  Jorge  de  Lorenzana. 

II  Ald.  en  el  mun.  de  Puebla  del  Brollón,  parr.  de  San¬ 
ta  María  de  Pino. 

Requeijo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oirnse,  muni¬ 
cipio  de  Boborás,  parr.  de  San  Salvador  de  Pazos.  H 
T.ug.  en  el  mun.  de  Chandreja  de  Queija,  ayuda  de 
l»arr.  de  Santa  .María  Magdalena  de  Requeijo.  ||  Lug.nr 
en  el  mun.  de  .Manzaneda,  ayuda  de  p.arr.  de  San  B.ir- 
tolomé  de  Requeijo. 

Requi  ijo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Dozón,  jiarr.  de  San  Juan  de  Sisto. Lug.  en 
el  mun,  de  Lalín,  parr.  de  Santiago  de  Méi  joine.  il 
Lug.  en  el  mun.  de  Silicda,  parr.  de  San  S.ilvador  de 
Cerbana.  ||  V.  San  ILxrtolomé  DE  Requeijo. 

REQUEIL.(7ec^.  Mun.de  Francia,  dep.  dcl  Sarthr. 
dist.  y  á  2C  kms.  de  La  Eli  che:  unos  1,000  h.  Est.  f.  c. 
Dolmen.  Castillo  moderno  de  La  Rochc-Mailly. 

REQUEIXO  (SAo  Paio).  Geog.  Felig.  de' Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  conc.,  comunidad  y  dist.  »le 
Aveiro,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  Agueda,  á  13  kms. 
de  la  cabecera  del  conrejo;  unos  2,200  h.  Don  Manuel 
le  otorgó  un  tuero  y  la  categoría  de  villa.  Perteneció  á 
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los  condes  de  Barccllos  y  luefjo  á  la  casa  de  Braganza. 
Agricultura,  escudas.  Correo. 

REQUEJADA,  f.  Kequejo. 

Requejada  (La).  Geo^.  Fondeadero  de  la  prov.  de 
Santander,  sit.  á  3  millas  tierra  adentro  de  la  ria  de 
San  Martín  de  la  Arena  ó  Suances.  Ocupa  el  centro 
de  un  pintoresco  y  circular  panorama  al  SE.  y  .S.  del 
cual  se  extiende  el  lug.  de  La  Requejada,  de  corto  y 
mal  distribuido  caserío,  pero  cercado  de  grandiosos 
almacenes  y  residencia  de  la  autoridad  de  marina  del 
distrito.  Antes  se  cargaban  en  este  fondeadero  trigos 
y  harinas  y  en  él  se  reunían  á  veces  30  ó  ^*0  buques; 
pero  desde  hace  muchos  anos  este  comercio  se  ha  con¬ 
centrado  en  .Santander,  y  á  La  Requejada  sólo  acuden  | 
algunos  pocos  buques  que  de  vez  en  cuando  van  con  | 
carbón  mineral  para  la  calcinación  de  la  calamina.  La 
Real  Compañía  Asturiana  tiene  un  muelle  á  la  entra¬ 
da  dcl  canal  de  La  Rkqup:jada  y  en  la  oril.  de  este 
nombre. 

Requejada  (La).  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  rnun.  de  Polanco. 

Requejada  (La).  Geng.  Pequeña  comarca  de  la 
prov.  de  Zamora.  Comprende  los  valles  de  los  riach.  La 
Requejada  y  Conejos  v  !•'»  cuenca  superior  del  Negro. 
Debe  su  nombre  á  lo  pobre  y  quebrado  de  su  suelo. 

REQUEJADO.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Cíviedo,  parr.  de  San  julián  de  Box.  ||  Lug.  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Mieres,  ayuda  de  parr.  de  Sauta  Eugenia 
de  Seana 

REQUEJAL.  m.  RkqUEJO. 

REQUEJAMIENTO.  m.  ant.  Queja  ó  senti¬ 
miento. 

REQUEJAR.  (Etim.  —  Dcl  pref.  rryqiirj'i.)  v.  a. 
ant.  Reprender,  reconvenir.  ||  v.  r.  ant.  Quejarse,  dar¬ 
se  por  sentido. 

REQUEJIÑO.  G^og.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  <le  Junquera  de  Ambía,  parr.  de  Santa  María 
la  Re.al  de  Junquera  ile  .Ambía. 

REQUEJO,  m.  En  algunas  partes,  terreno  que 
termina  en  cuesta  para  entrar  en  una  llanura. 

Requejo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Allariz,  parr.  de  Santa  María  de  Kefjuejo.  ||  Lug.  en 
el  mnn.  de  Allariz,  parr.  de  San  Varísimo  de  Queiroás. 

II  .Mil.  en  el  mun.  de  Cañedo,  parr.  de  San  Miguel  de 
Cañedo.  ¡|  Lug.  en  el  mun.  de  Barhadanes,  parr.  de 
San  Lorenzo  de  Piñor.  n  Lug.  en  el  mun.  de  La  Tci- 
jeira,  parr.  de  Santa  María  de  Abeleda.  ||  Lug.  en  el 
imin.  «le  La  Vega,  ayuda  de  parr.  de  San  Andrés  de 
Requejo,  [j  Lug.  en  el  mun.  <^!c  Lovíos,  parr.  de  San 
.Marned  de  (iroce.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Lovios,  parr  .de 
San  Martín  de  Araújo.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Maside, 
parr.  de  San  Pedro  de  Garabane?.  \\  Lug.  en  el  mun.  de 
Nogucira  de  Ramuín,  parr.  de  San  Cristóbal  fie  Ar¬ 
ma  riz.  II  Lug.  en  el  mun.  de  Nogueira  de  Ramuín,  pa¬ 
rroquia  de  San  Salvador  de  Lona  del  .Monte.  ||  ímg.  en 
el  mun.  de  Nogueira  de  Ramuín,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Faramontaos,  l|  Lug.  en  el  mun.  de  Puentedeva, 
parr.  de  San  Verísimo  de  Puentedeva. 

RE()UEJo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  en  el 
mun.  de  Castropol,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Eresno- 
Ríbera.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Salas,  parr.  de  Santiago 
de  Barca.  I1  Lug.  en  el  mnn.  de  Villaviriosa.  parr.  de 
San  Martín  de  Mar.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Villaviciosa, 
parr.  de  Santa  María  de  Candanal. 

Requejo.  Gcog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  en 
el  mun.  de  Puentcáreas,  parr.  de  San  Félix  deCelciros. 

II  Lug.  en  el  mun.  de  Puentcóreas,  parr.  de  San  Mar¬ 
tín  de  Moreira. 

Requejo.  Geng.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  en 
el  mun.  de  Enmedio. 

Requejo.  Grog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que  j 
consta  de  300  e.  y  albergues  y  G2í^  h.  según  el  censo 
de  1910,  ó  018  según  el  de  1920.  Se  compone  del  lugar 
de  su  nombre  y  de  10  e.  y  albergues  aislados.  Corres- 
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ponde  al  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  dióc.  de  Astorga,. 
y  está  sit.  al  SO.  de  la  cabecera  del  partido,  en  la 
parte  occidental  de  la  Sierra  de  la  Culebra,  cerca  del 
monte  .Mugo  y  de  la  frontera  portuguesa.  Terreno  mon¬ 
tañoso,  regado  por  el  río  Castro,  que  lleva  también  el 
nombre  de  Kequejo  y  va  á  desembocar  en  el  Tera.  Pro¬ 
duce  principalmente  cereales,  patatas,  legumbres  y 
frutas.  Pasa  por  el  municipi»)  la  carr.  de  Tortoles  á 
.Santiago  por  Bena vente  y  el  camino  de  Zamora.  || 
V.  San  Andrés  de  Kequejo. 

Requejo  (El).  Grog.  Lug.  de  la  provincia  de  Ovie¬ 
do,  municipio  de  Micres.  i)airoquia  de  San  Martín  del 
'rurón. 

I  Reijlejo  (San  Martín).  Grog,  reí.  Monasterio  be* 
nedictino  españf»!,  sit.  en  la  prov.  «le  León.  Fué  prio¬ 
rato  de  Sahagún,  bajo  cuya  autoridad  le  [mso  un  tal 
(iarci  Pérez  en  lUOó.  Otro  monasterio  del  mismo  nom¬ 
bre  existió  en  la  prov.  de  Burgos,  cerca  de  la  abadía 
fie  .*^ilos,  cuyo  recuerdo  se  conserva  hoy  en  el  nombre 
dcl  término. 

Biblwgr.  Argáiz,  SolrJad  LaitrraJa  (t.  VI,  pági¬ 
na  198,  1075). 

Kequejo  de  la  Ve^.a.  Grog,  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Soto  de  la  Vega. 

Kequejo  de  Poriela.  Grog,  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Sobrado. 

Reíjuejo  V  CoRÚs.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lcón^ 
mun.  fie  Villagatón. 

Requeio  (Vaihriano).  Biog.  Jesuíta  español,  na¬ 
cido  en  ('uenca  el  Ui  de  Abril  de  1021  y  m.  en  Villa- 
franca  el  2.5  de  Enero  de  1(>80.  Admitido  en  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  el  1.®  fie  Mayo  de  10'<0,  enseñó  gramá¬ 
tica  por  espacio  fie  veintiséis  años,  después  de  los  cua¬ 
les  filé  destinado  al  ministerio  apostólico,  que  ejerci(> 
en  Villaíranca.  Es  conocido  por  sus  estudios  grama¬ 
ticales:  Thrsatiru^  IJiapavO’Laiitms  utntisque  linguar 
verbi^  et  phrastbits  abnndans:  ultm  a  P.  Barlholomro 
Bravo  r  Sonrtatr  Jrsii  ttivmlis,  portra  a  P.  Prtro  de  Salas 
ex  eadeni  Societate  lorupletatus:  iiunc  mendjs  expurga- 
tiis,  muJiis  dictionibus,  jormalisque  elrgatiltbus  auctus 
rx  exruliuSf  parhru!i<que  nU  oralionnn  perjoltcridant 
expli calis,  illuslralus  a  P.  Valeriano  Requrjo  in  Pro- 
viñeta  Castellana  ejtdsdrm  Socteiatis  H itmaniorum  lit- 
terarum  Professore  (Salmanticae,  1729),  obra  (]uc  ha 
alcanzado  numerosas  ediciones;  con  el  seudónimo 
Aurelio'  ó  Valerio  Anónimo  publicó  también  Frases 
escogidas  de  los  verbos  más  usuales  y  comunes  para  cons¬ 
truir  y  hablar  latín  con  propiedad  i'  elegancia  (Pam¬ 
plona,  1009),  y  las  llamadas  Platiquillas  ‘de  Aurelio 
de  Villagarcia  que  eran,  en  decir  del  Catalogus  Script. 
Prov.  Casi,  ab  a.  1675,  muy  manoseadas,  cuyo  título 
es  Compendio  para  saber  escogidamente  latín  con  el  uso 
elegante  de  las  partículas  de  la  lengua  latina  y  española 
explicadas  con  notas  y  excmplos,  para  componer  prosa 
con  acierto  y  primor  (Bayona,  1009);  Explicación  y 
práctica  de  algunas  doctrinas  dificultosas  de  .Synlaxis 
con  notas  y  frases  escogidas  para  el  uso  y  exercicio  dr 
ella  (Bayona,  1009?)  y  Svntagma  Grammaticum,  sive^ 
de  poli  llore  latín  i  tale  notaliones  aliquod  ad  usum  fu- 
ventiitis  quae  in  scholis  Socieiatis  Jesu  exercelus  Valli- 
solfti  (Hiñ'J). 

Bihliogr.  .Sommervogel,  Biblintheque  de  la  C.  Je  J.i 
hibliographic  (VI,  1009-70);  Criarte,  Catalogo  razona^ 
do  de  obras  anónimas  y  seudoanónimas  de  autorse  de 
la  C.  de  J.  (I,  400,  900,  938;  11,  2128,  2158;  IV,  5470, 
5748,  0458). 

REQUELME.  Geog.  Lug.  poblarlo  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Tuenmán,  dep.  de  Bu- 
rruyaco,  sit.  cerca  de  la  frontera  fie  la  prov.  de  .Salta. 

REQUEMADA.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en 
I  el  dep.  de  Río  Negro.  Sus  aguas  van  á  parar  al  arroyo 
Melay. 

REQUEMADO.  DA.  p.  p.  de  Requemar  y  Re¬ 
quemarse.  II  adj.  Quemado  con  exceso.  1|  Dícese  tam- 
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Ivcqucira  (\  aleiicia).  —  Vista  general 


l'iiü  de  lo  que  tiene  color  obscuro  (Jenej^^riclo  por  haber 
<>tado  al  hiCf;o  ó  al  sol.  |j  in.  licneri)  de  ieji<Jo  delgado, 
muy  nei;ro,  con  cordoncillo  y  sii»  lustre,  de  que  se  ha¬ 
cían  mantos. 

REQUEMAR.  (Ktíni.  —  Del  lat.  rer femare.)  v.  a. 
Volver  á  quemar.  U.  t.  c.  r.  ü  ’l’ostar  con  cxce-jo.  U.  t. 
c.  I.  II  l’rivar  del  jugo  á  las  plantas,  haciéndoles  peí - 
der  su  verdor.  U.  t.  c.  r.  (|  Resqukmar  ( I  .»acep.).  |l  íig. 
Ilablanao  de  la  sangre  6  de  los  humores  del  cuerpo 
humano,  encenderlos  excesivamente.  U.  t.  c.  r.  |!  v.  r. 
íig.  Sentir  interiormente  y  sin  explicarse. 

Dcriv.  Requemador,  ra.  Requemadura. 
Requemamtento.  Requemante. 

REQUEMAZÓN.  (Etim.  —  De  requemar.)  í. 
Resquemo. 

REQUEN.  Geog.  Aldea  de  (  hile,  en  la  provin¬ 
cia  de  .Malleco,  departamento  de  Calipuli;  unos  100 
iiabitantes. 

REQUENA,  f.  Entom.  (Requena  Walk.)  Género 
<le  ortó})teros  de  la  familia  de  los  teligónidos  y  tribu 
eJe  los  decticinos.  Ln  hembra  tiene  el  cuerpo  liso,  bas¬ 
tante  delgado;  cabeza  algo  más  estrecha  que  el  pro¬ 
tórax.  con  una  espina  aguda  entre  los  ojos;  frente  pla¬ 
na,  oblicua;  ojos  moderadamente  anchos,  muy  pro¬ 
minentes;  antenas  muy  largas;  protórax  con  la  parte 
posterior  más  ó  menos  estrecha,  alargada  y  muy  re¬ 
dondeada,  con  dos  surcos  transversales  muy  finos,  el 
primero  cerca  del  borde  anterior,  el  segundo  apenas 
sensible;  oviscapto  muy  encorvado,  levantado  hacia 
arriba,  tan  largo  como  el  cuerpo;  fémures  posteriores 
dotados  por  debajo  de  dos  series  de  esj)inas  menudas; 
tibias  con  cuatro  series  de  numerosas  espinillas;  espo¬ 
lones  ajMcales  cortos;  sin  alas.  No  se  conoce  más  que 
una  especie,  R.  iffriiealis  Walk.,  de  Australia. 

Requena.  Geo^.  P.  j.  de  la  prov.  de  V^alencia,  sit.  en 
la  parte  occidental  de  la  misma,  limitando  al  N.  con 

p.  j.  de  ('helva,  al  E.  con  los  de  Liria  y  Chiva,  al  S. 
con  el  de  Ayora  y  la  prov.  de  .Micante,  y  al  O.  con  la 
prov.  de  Cuenca.  Ocupa  una  super.  de  l,rí(í3á>(i  kms.* 
y  tiene  una  población  de  .3y,r»8‘J  h.  de  hecho  ó  39,577 
de  derecho,  y  11,558  e.  y  albergues.  Comprende  los 
siete  municipios  de  ('amporrobles,  Laúdete.  Fuente- 
rrobles,  Requena.  Utiel,  Venta  del  Moro  y  Villargordo 
delCabriel,  (^ue  incluyen  1  ciudad,  ti  villas,  24  aldeas,  32 
caseríos  y  1,358  e.  y  albergues  aislados.  'I'íxlo  ello  según 
el  censo  de  1910,  pero  el  de  1920  asigna  á  este  parti¬ 
do  43.378  h.  de  hecho  ó  43,870  de  derecho.  ICn  su  tér- 
inino.  generalmente  montañoso,  se  levantan  los  i)icos 
ie  Cliera  y  3'ejo.  en  el  .NE.;  la  Sierra  de  las  ('abrillas, 
n  el  K.,  y  la  Peña  del  Buitre,  en  el  SO.  Bañan  su  tér¬ 
mino,  por  el  S.  y  el  ()..  el  rio  ('al)riel,  y  por  el  centro 
ln  atraviesa  el  Requena,  llamado  luego  Magro  v  rivera 
de  Algemesí.  Tiene  el  partido  en  su  territorio  un  ferro¬ 
carril  procedente  de  Valencia  (|ue  termina  en  Utiel 
y  lo  atraviesan  variar  carretí*ras  (jue  convergen  en 
Reejuena  y  en  Utiel. 

RequenÁ.  Geoo.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia,  que 
consta  de  4,9t)ü  e.  y  albergues  y  17, «.00  li.  (reque- 


nemes)  según  el  censo  de  1910,  6  18,972  según  el  de 
1920.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

Hdiíicios 

Azagador  (El),  caserío  á. 

o 

15 

Üh 

Barrio  Arroyo,  id.  á  .... 

9 

48 

160 

Barrio  Obrero,  id.  de  . . 

. — 

1 1 

— 

Benaca,  id.  á  . 

IPü 

14 

25 

Calderón,  id.  á . 

9 

43 

is:; 

Campo  Arcis  ó  del  Cid, 
aldea  á . 

12% 

197 

711 

Cañada  (La),  caserío  á.  . 

1  (»*5 

50 

1 2»‘ 

(.'asa  de  Jiménez,  id.  á.  . 

12 

11 

32 

Casas  de  Caballero,  id.  á 

30 

19 

6(> 

Casas  de  Cárcel,  casas  de 
labor  á  . 

30 

12 

55 

Casas  de  Cuadra,  case¬ 
río  á  . 

16 

30 

112 

Casas  de  Eufemia,  id.  á. 

13 

59 

241 

Casas  de  Hortolá,  id.  á. . 

19 

14 

66 

Casas  de  los  Cojos,  id.  á  . 

23 

95 

309 

Casas  del  Río,  aldea  á. . 

25 

145 

510 

Casas  de  Pardo,  barrio  de 

— 

14 

45 

Casas  de  Penén,  caserío  á 

25 

26 

106 

Casas  de  Soto,  id.  á _ 

26 

'lO 

137 

Cornudilla  (La),  id.  á  ... 

19 

20 

73 

('hicanos  (Ix)s),  id.  á.  .. . 

5 

22 

96 

Derramador  (El), aldea  á 

6 

77 

3t»5 

Duques  (Los),  id.  á . 

13 

62 

236 

ílortunas  de  Arriba, id. á 

16 

81 

310 

J>idros  (Los),  id.  á  _ 

20 

119 

385 

luán  Vich,  caserío  á  . . 

18 

45 

173 

i-orna  (La),  barrio  á  ... 

0*5 

40 

149 

Nogueras  (Í.as),  caserío  á 

13‘5 

19 

42 

Ochandos  (Los),  id.  á  . . 

4*5 

36 

138 

Pedrones  (Los),  aldea  á  . 

23 

55 

171 

Ped roñes  de  Abajo,  case¬ 
río  á  . 

21 

23 

tíO 

Pontón,  aldea  á . 

2 

78 

36,1 

Portera  (1.a),  id.  á  - 

13 

92 

248 

Rebollar,  id.  á . 

12 

63 

186 

Requena,  ciudad  de  ... 

— 

1,886 

7, ,36  6 

Roma,  caserío  á . 

6*6 

71 

281 

Ruices  (Los),  aldea  á  . . 

20 

33 

119 

San  Antón,  id.  á . 

6*5 

209 

859 

San  Juan,  id.  á . 

9*5 

110 

369 

Sardineros,  caserío  á  . .  . 

23 

31 

70 

'rurquin,  id.  á . 

5 

75 

312 

Valderrama.  id.  á . 

12 

11 

5(> 

V'alderraniilla,  id.  á . 

13 

13 

32 

Villar  de  Olmos,  aldea  á 

17 

43 

134 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

_ 

803 

2,127 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre,  y  uno  de  los  tér¬ 
minos  municipales  más  grandes  de  España;  quizá  el 
segundo,  después  de  Jerez  de  la  Frontera.  ('orrespK'»n- 
de  á  la  dióc.  de  Cuenca  y  se  halla  sit.  á  la  izq.  del  rio 
.Magro  ó  Rfipiena,  en  el  í.  c.  de  V  alencia  á  Utiel,  con 


Detalle  de  la  plaza  de  Canalejas 


Calle  del  poeta  Herrero 


1 

^  ^  t 

WJ  i 

M  B  m 

W  i' "  1 

■Zp^^ 
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Requena  (Valencia).  —  1,  el  hospital;  2,  la  plaza  de  toros 


estación  en  la  ciudad  y  otras  dos  en  los  agregados  de 
Rebollar  y  San  Antón;  á  C5  kms.  de  Valencia,  con 
carr.  á  Valencia,  Cuenca,  Cofrentes  y  Madrid.  En  su 
término  se  producen  vino,  trigo,  cebada,  patatas  y  aza¬ 
frán,  y  abunda  la  caza.  Servicios  telegráfico,  telefónico 
y  de  Giro  postal;  Sindicato  agrícola.  Escuela  de  Artes 
y  Oficios;  escuelas  nacionales  y  dos  colegios  particula¬ 
res;  alumbrado  público  eléctrico;  servicio  de  automóvi¬ 
les  á  Albacete  y  Alrnansa;  comunidades  religiosas  de 
Hermanitas  de  los  Pobres,  Hermanas  de  la  Caridad, 
Hermanas  de  la  Consolación  y  monjas  Agustinas;  pla¬ 
za  de  toros;  teatros  Circo  y  Romea;  varias  fondas;  hos¬ 
pital;  parroquias  de  Santa  María,  San  Salvador  y  de 
San  Nicolás  é  iglesia  del  Carmen;  sociedades  de  diver¬ 
sa  índole  como  La  Agrícola  Requenense,  la  Sociedad 
de  Albañiles,  El  Arte,  Ateneo  Mercantil,  Círculo  del 
Comercio,  Círculo  Central,  Círculo  Recreativo,  Círculo 
Requenense,  asociación  musical  El  Progreso,  Asocia¬ 
ción  Musical  Requenense,  La  Progresiva  Obrera,  La 
Rectificadora,  sociedad  obrera  La  Unión  y  algunas 
hermandades.  La  ciudad  tiene  inductria  de  fab.  de 
chocolates,  abanicos,  alcoholes,  aparatos  agrícolas,  ga¬ 
seosas,  harinas,  jabón,  tejidos  de  seda  y  de  aserrar  ma¬ 
deras.  La  primitiva  población  formada  por  lo  que  en  la 
actualidad  se  llama  barrio  de  la  Villa  se  levanta  sobre 
un  peñasco  de  escasa  altura  y  antes  se  hallaba  rodeada 
de  murallas  y  torreones  á  cuya  circunstancia  debió  su 
nombre  primitivo  de  Requena,  y  defendida  por  un  cas¬ 
tillo  árabe  edificado  soore  las  ruinas  de  un  fuerte  ibe¬ 
ro-romano,  en  cuyo  recinto  existe  aún  una  fuente,  que 
se  conserva  en  parte;  pero  al  aumentar  la  población  se 
comenzaron  á  edificar  viviendas  en  otra  colina  inme¬ 
diata,  formándose  lo  que  luego  se  llamó  barrio  de  las 
Peñas.  Más  adelante  se  llenó  de  casas  el  espacio  com¬ 
prendido  entre  los  dos  núcleos  citados  y  á  este  tercer 
grupo  se  le  llamó  El  Arrabal.  Así,  la  figura  de  la  ciu¬ 
dad  resultó  larga  y  estrecha  y  sumamente  irregular.  Al 
O.  y  al  S.  de  la  misma  se  extienden  llanuras  limita¬ 
das  por  alturas  y  derrumbaderos;  pl  E.  la  campiña  del 
Rebollar  y  terrenos  quebrados  y  montuosos,  y  al  NE. 
la  Sierra  del  Pico  del  Tejo,  que  es  prolongación  de  la 
de  Chiva.  Dentro  del  término  y  á  32  kms.  de  su  cabe¬ 
cera  se  halla  el  balneario  de  Fuente  Podrida,  de  aguas 
sulfuradocálcicas,  variedad  sulfhídrica  (V.  Fuente  Po¬ 
drida).  En  el  centro  de  la  ciudad  ó  sea  á  un  extremo 
del  barrio  primitivo  se  encuentra  el  castillo  menciona¬ 
do  y  la  plaza  principal  está  adornada  con  un  jardín  y 
una  fuente;  en  ella  se  levantan  la  Casa  Consistorial,  que 
en  otro  tiempo  fué  convento  de  carmelitas,  y  la  adjun¬ 
ta  iglesia  del  Carmen.  La  iglesia  parroquial  de  San  Ni¬ 
colás,  también'  en  un  extremo  del  barrio  de  la  Villa, 
parece  que  se  erigió  á  fines  del  siglo  xni;  pero  fué  re¬ 
formada  de  1723  á  1727  y  se  conserva  poco  del  antiguo 
edificio;  consta  de  una  sola  nave  y  tiene  una  bonita 
portada.  La  parr.  de  Santa  María,  de  portada  gótica, 
aunque  la  nave  pertenece  al  orden  corintio,  y  que  co¬ 
rresponde  probablemente  al  siglo  XIV,  también  fué  re¬ 
novada  en  el  siglo  xviii.  La  iglesia  del  Salvador,  de 


la  misma  época  que  la  anterior,  tiene  su  fachada  prin- 
cipal  gótica,  consta  de  tres  naves  de  orden  compuesto 
y  lleva  una  torre  cuadrada,  dividida  en  cuatro  cuer|>os. 
A  la  salida  de  la  ciudad  en  el  Barrio  del  Peñón,  hay 
una  fuente  llamada  de  las  dos  Reinas,  porque  en  ella 
se  encontraron  y  abrazaron  en  1273  la  esposa  de  Jai¬ 
me  I  de  Aragón  y  la  de  Alfonso  X  de  Castilla,  que  eran 
madre  é  hija,  que  acompañaban  á  aquéllos.  Existen 
varias  casas  antiguas  interesantes,  entre  las  que  sobre¬ 
salen  la  llamada  del  Cid  y  la  de  la  Argolla,  que  tenía 
un  balancete,  cercano  al  del  Ayuntamiento,  en  el  cual 
había  una  argolla  de  hierro  para  sujetar  y  exponer  en 
los  días  festivos  á  los  ladrones  y  rateros  del  término. 

Historia.  No  se  sabe  á  punto  fijo  el  origen  de  Re¬ 
quena;  pero  consta  que  tenía  ya  importancia  durante 
las  dominaciones  griega,  fenicia,  romana  y  musulmana, 
como  lo  prueban  las  tradiciones  y  lápidas  encontradas 
en  su  término  municipal,  singularmente  latinas.  Entre 
los  testimonios  de  la  antigüedad  de  Requena  merecen 
citarse  los  sigjiientcs;  varios  restos  de  cerámica  griega 
y  romana  hallados  en  el  Campo  del  Cid;  ruinas  de 
menhires  y  cromlechs,  bastante  completos  en  el  pico 
llamado  del  Tejo;  sepulcros  y  monedas  romanas,  asi 
como  vestigios  de  grandes  edificios;  lápidas  romanas 
una  de  las  cuales  se  empleó  como  otra  piedra  cu-il- 
quiera  en  la  construcción  de  una  capilla  de  la  iglesia 
de  Santa  .María.  En  Requena,  según  tradición,  se  ce¬ 
lebraron  las  bodas  de  las  hijas  del  Cid  con  los  condes 
de  Carrión,  realizándose  en  la  iglesia  de  San  Bartolo¬ 
mé,  hoy  ermita  de  Santa  Cruz  y  alojándose  el  Cid  en 
el  Alcázar  Real  situado  en  la  manzana  de  casas  com¬ 
prendidas  entre  la  calle  de  la  Purísima  y  la  de  la  So¬ 
mera.  En  sus  inmediaciones  murió  en  1 184  el  conde  de 
Urgel  peleando  contra  los  moros  y  en  ellas  fué  derro¬ 
tado  en  1219  el  arzobispo  de  Toledo.  Reconquistada 
por  los  cristianos,  pertenecía  á  Castilla  cuando  en  ella 
celebraron  una  entrevista  en  1273  los  reyes  de  Aragón 
y  de  Castilla.  En  1369  su  alcaide  la  entregó  á  los  ara¬ 
goneses;  ¡)ero  en  el  mismo  año  fué  recobrada  por  los 
castellanos.  En  1470  el  rey  la  otorgó  al  marques  de  Vi- 
llena.  En  Septiembre  de  1835  su  escasa  guarnición  se 
defendió  valerosamente  contra  12.000  carlistas  á  las 
órdenes  de  Cabrera,  que  hubo  de  retirarse  á  Siete 
Aguas.  Otro  ataque  dirigido  contra  Rlquena  por  el 
general  carlista  Gómez  con  7,000  hombres,  en  el  propio 
mes  del  año  siguiente,  tuvo  igual  resultado,  y  en  prc« 
mió  á  su  comportamiento  recibió  Requena  el  título 
de  ciudad.  En  Marzo  de  1837  todavía  volvió  á  atacar¬ 
la  Cabrera  y  bloqueó  durante  seis  días,  debiendo  á 
estos  hechos  memorables  los  honrosos  títulos  de  Muy 
leal,  Fidelísima,  dos  veces  Muy  Noble  y  Real.  Aun  des¬ 
pués  de  dividida  España  en  las  actuales  provincias. 
Requena  perteneció  durante  algunos  años  á  la  pro¬ 
vincia  de  Cuenca. 

Requena.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Valencia,  mu¬ 
nicipio  de  Enguera. 

Requena.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dcp.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Huancane,  dist.  de  San  Taraco;  unos  175  lu 
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Rfquena  de  Campos.  Geo^.  Mun.  y  villa' de  la  pro¬ 
vincia  de  Falencia,  que  consta  de  200  e.  y  albergues  y 
325  h.  según  el  censo  de  1010  ó  317  s^gún  el  de  1920. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  dióc.  de 
Falencia  y  está  sir.  á  la  der.  del  Canal  de  Castilla,  cerra 
de  Marcilla.  Terreno  llano;  produce  principalmente  ce¬ 
reales.  vino  y  legumbres. 

Reouena  (AloN'O  pe).  Bio^.  Escritor  español  de 
la  primera  mitad  del  siglo  XVI i,  r.  en  Lezuza  (Albace¬ 
te).  Es  conocido  por  una  obra  titulada  La  venida  del 
Apóstol  San  Pablo  ó  España,  y  predicación  en  ella  y 
como  estuvo  en  Libisosa  (hoy  I.ezuza),  su  lundaciem  y  an- 
iigiiedad,  y  martirio  de  san  Vicente,  yLeto,  hermanos,  pa¬ 
tronos  de  ella,  y  naturales  de  Toledo  (Madrid,  ir,47).  La 
obra  es  notable,  según  dice  el  censor  fray  Juan  de  Agui¬ 
lera,  por  los  conocimientos  que  en  ella  muestra  el  au¬ 
tor,  no  súlo  en  las  materias  de  su  especialidad,  sino 
también  en  otras.  El  estilo  es  sencillo  y  natural  á  ve¬ 
ces  V  otras  rebuscado,  pero  en  general  resulta  agra¬ 
dable.  La  segunda  parte  de  la  obra  está  encaminada  á 
demostrar  la  antigua  supremacía  de  la  iglesia  de  Car¬ 
tagena,  bien  que  Requena  no  la  apoye  en  testimonios 
muy  dignos  de  crédito. 

Reqüena  (Francisco).  Biog.  General  español  de 
fines  del  siglo  xvm  y  principios  del  X!X'.  Formó  parte 
de  la  comisión  nombrada  para  el  cumplimiento  del 
tratado  llamado  de  San  Ildefonso  (1777)  entre  Espa¬ 
ña  y  Portugal  y  cuya  finalidad  era  la  demarcación  de 
límites.  Fue  luego  gobernador  y  comandanta  general 
de  Mainas  (territorio  comprendido  entre  las  actuales 
Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador  y,  finalmente,  entró 
como  ministro  en  el  Consejo  de  Indias.  Al  morir  tenía 
el  empleo  de  general  de  división. 

Reouena  ((7 aspar).  Biog.  Pintor  español  hermano 
de  Vicente  (V.).  De  su  ciencia  pictórica  es  prueba  el 
respeto  con  que  los  artistas  de  su  época  acataban  sus 
decisiones  de  peritaje.  El  12  de  Diciembre  de  l.'í80  figu¬ 
ra  aún  como  perito  para  justipreciar  un  retrato  que 
Juan  Zariñena  había  pintado  para  la  «Generalidad  del 
Keyno*. 

Kcquen*  (Vicente).  Biog,  Pintor  español,  n.  en 
Corentaina  (.Mirante)  hacia  la  mitad  del  siglo  VM.  Se 
desconoce  la  fecha  de  su  muerte.  Residía  en  1590  en  la 
ciudad  de  Valencia.  Pintó  los  retablos  de  Santa  Ana, 
La  Concepción  y  .S'^n  Jerónimo,  de  la  iglesia  del  monas¬ 
terio  de  .San  Miguel  de  los  Reves;  los  cuadros  de  San 
Miguel  (convento  de  .Santo  Domingo),  una  Virgen, 
cídocada  en  la  parte  inferior  de  este  retablo,  y  San  Lo¬ 
renzo,  también  en  el  mismo  convento,  se  atribuyeron 
á  este  artista. 

REQUENETO,  TA.  adj.  Venez.  Rechoncho, 
gordo. 

RESUENO  Y  Vives  (Vicente).  Biog.  Jesuíta 
español,  n.  en  Calatorao  (Zaragoza)  en  174.‘t  y  m.  en 
Tívoli  en  1^11.  .M  ser  desterrados  por  Carlos  III  los 
jesuítas  españoles,  Requeno  v  Vives  fijó  su  resi¬ 
dencia  en  Roma,  donde  pronto  se  dió  á  conocer  por 
su  erudición,  principalmente  en  arqueología,  y  por  su 
gusto  artístico.  Cuando  se  permitió  á  los  antiguos  je¬ 
suítas  volver  individualmente  á  Iispaña,  Requeno  v 
Vives  se  aprovechó  de  este  permiso,  y  la  Real  .So¬ 
ciedad  .Vragonesa  se  apresuró  á  abrirle  sus  puertas  v 
á.  nombrarle  conservarlor  de  su  Museo  Numismático, 
que  él  clasificó  cieniiticamente.  Pero  al  saber  que  en 
el  reino  de  las  Dos  Sicilias  acababa  de  sei  restablecida 
la  Compañía  de  Jesús,  volvió  inmediatamente  á  Italia 
para  reunirse  á  sus  antiguos  hermanos  en  religión.  Las 
obras  que  de  él  se  conservan  son:  Saggi  sul  ri^tahilimcn- 
to  deW  antica  arte  de"  Crea  e  de"  Romani  pitíori  ( Vene- 
cia,  1784),  obra  que,  por  las  polémicas  á  que  dió  lugar, 
resultó  muy  aumentada  en  la  segunda  cflición  (2  vob, 
Parmav  1788);  Principa,  progressi,  pi'r¡e:ione,  perdita 
e  rislabilimcnto  deU"  antica  arte  di  p  ular^  da  Inngi  in 
guerra,  cavata  da'  Crecí  e  Romani,  ed  accomodata  a'  pre- 
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senti  bisogni  della  miüzia  (Turín,  1790),  traducida  .^l 
castellano  por  Salv.ador  Jiménez  Coronado  (Madrid, 
1793);  Scoperta  dclla  chironomia,  ossia  deW  arte  di  ges- 
iire  con  le  mani  (Parma,  1797);  Saggi  sul  ristahilimento 
deir  arte  di  pingere  alV  encausto  dcgli  antichi  (2  vob, 
Parma.  1 798);  Saggi  sul  ristahilimento  delV  arte  armóni¬ 
ca  de"  Crecí  e  Romani  Cantori,  obra  curiosa,  pero  que 
contiene  muchos  errores  (2  voÍ.,  Parma,  1798);  Meda¬ 
lla:  inéditas  antiguas  existentes  en  el  Museo  de  la  Real 
Sociedad  Aragonesa  (Zaragoza,  1800);  Esercizi  spiri- 
luali  (Roma,  1804);  Jl  tamhuro,  stromento  di  prima 
necessüd  per  regolamento  delle  truppe,  perhzionato 
(Roma,  1807),  y.  Osservazioni  sulla  Chirotipograjia, 
ossia  antica  arte  di  stampare  a  mano  (Roma,  1810). 

BIbllogr.  |uan  Francisco  Masdeu,  Requeno  il 
vero  inventóte  delle  piü  utile  scoperte  della  nostra  etd; 
Latassa.  Biblioteca  de  escritores  aragoneses;  Sommervo- 
gel,  Bibliothcque  de  la  Compagtiie  de  Jésus. 

REQUEÑOy  ÑA.  adj.  Natural  de  Recas  (Tole¬ 
do).  U.  t.  c.  s.  li  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

REQUERIMIENTO.  F.  Sommatlon.  —  It.  Ci- 
tazione.  —  In.  Requírement.  —  A.  Anforderung.  —  P. 
Requerimento.— C.  Réqueriment. — E.  Alvokado.  (Etim. 
—  De  requerir.)  m.  Acción  y  efecto  de  requerir.  '{•  Inti¬ 
mación,  aviso  ó  noticia  que  se  pasa  á  uno  haciéndole 
sabedor  de  una  cosa  con  autoridad  pública. 

Requerimiento.  Der.  Es  la  instigación  al  cumpli¬ 
miento  de  un  deber  profesional  (se  requiere  á  un  médi¬ 
co  para  que  preste  sus  auxilios  en  caso  de  urgencia,  á 
un  funcionario  para  que  cumpla  su  deber  con  un  par¬ 
ticular.  á  un  notario  para  que  levante  un  acta,  etc.), 
y  también  la  encaminada  á  lograr  que  una  persona  eje¬ 
cute  ó  se  abstenga  de  ejecutar  un  acto  determinado. 
En  este  caso,  el  requerimiento  se  hace  por  quien  tenga 
ó  se  crea  con  derecho  de  exigir  esa  ejeaición  ó  esa  abs¬ 
tención.  Debe,  en  primer  lugar,  hacerse  referencia  á  los 
requerimientos  hechos  de  particular  á  particular.  En* 
general,  son  los  utilizados  para  declarar  la  mora  en  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones;  declaración  para  la 
que  es  necesario  (salvando  las  excepciones  del  art.  1100 
del  Código  civil)  que  el  acreedor  exija  judicial  ó  extra- 
judicialmente  al  deudor  el  cumplimiento  de  su  obliga¬ 
ción.  Suele  hacerse,  cuando  es  extrajudicial,  por  medio 
de  dos  testigos,  y,  si  la  importancia  del  caso  lo  aconseja 
con  intervención  notarial,  que  dé  fe  pública  al  requeri¬ 
miento.  También  se  usa  el  requerimiento  notarial  cuan¬ 
do  se  quiere  hacer  constar  unilateralmente  cualquier 
otra  intimación,  ó  interrumpir  una  prescripción,  etc. 
El  requerimiento  dirigido  por  un  paiticular  á  un  fun¬ 
cionario  6  facultativo  para  que  cumpla  los  deberes 
propios  de  su  cargo  6  profesión  (cumplimiento  que 
todo  ciudadano,  con  arreglo  á  las  leyes,  tiene  el  de¬ 
recho  V  aun  el  deber  de  exigir)  puede  hacerse  de  la 
misma  manera.  La  forma  del  requerimiento  nótarial  es 
la  de  una  carta  dirigida  por  el  requirente  al  requerido, 
de  cuvo  contenido,  entrega  y  fecha  da  fe  el  notario. 
Pero  ademéis  de  éstos,  y  con  más  importancia  que 
ellos,  existen  los  requerimientos  que  parten  de  una  au¬ 
toridad  con  fines  legales.  De  todos  ellos,  el  más  frecuen¬ 
te  y  el  que  puede  considerarse  como  típico  es  el  reque¬ 
rimiento  judicial.  Este  lo  hace  el  secretario;  y  puede 
ir  dirigido  á  persona  que  no  sea  p.nrte  en  el  pleito,  pero 
sienií)re  cumpliendo  la  resolución  del  juez  ó  tribunal 
en  que  se  disponga  la  ejecución  ó  la  abstención,  objeto 
del  reqv.erimiento.  En  realidad,  los  requerimientos  ju¬ 
diciales,  como  las  citaciones  y  los  emplazamientos,  son 
variantes  de  las  notificaciones,  aunque  la  ley  estaídez- 
ca  innecesariamente  diferencias  entre  unos  y  otros, 
pudiendo  simplificarse  mucho  esta  materia,  pues  con 
reducirlos  á  una  sola  clase  de  notificaciones,  con  apli¬ 
cación  de  iguales  reglas,  se  obtendrían  seguramente  los 
mismos  ó  mejores  resultados.  Reglas  especiales  de  los 
requerimientos  judiciales  son  las  siguientes:  se  hacen 
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al  procurador  del  litigante,  cuando  intervenga,  á  me¬ 
nos  que  la  Ley  disponga  que  se  practiquen  á  los  mis¬ 
mos  interesados  en  persona  (art.  6/  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil)  en  la  diligencia  del  requerimien¬ 
to  se  hará  constar  que  el  secretario  leyó  la  provi¬ 
dencia  al  requerido  (art.  27ri),  consignándose,  además, 
sucintamente,  en  su  caso,  la  respuesta  dada  por  éste 
al  requerimiento  (art.  270).  La  obligación  que  se  le 
impone  por  el  requerimiento,  no  se  constituye  por 
las  maniíestaciones  que  haga  el  requerido,  sino  por  los 


términos  de  la  resolución  judicial  en  cuya  virtud  se 
haya  practicado  (Sentencia  del  8  de  Octubre  de  1887). 
Las  disposiciones  relativas  á  las  notificaciones  son  apli¬ 
cables  á  los  requerimientos  (art-  270).  V.  Notificación. 

En  las  inhibitorias,  existe  también  el  llamado  reque¬ 
rimiento  de  inhibición,  dirigido  de  autoridad  á  autori¬ 
dad.  V.  Cuestiones  de  competencia  y  Conflictos 

DE  jurisdicción. 

REQUERIR.  !.•  acep.  F.  Sommer. —  It.  Intima¬ 
re.  —  In.  To  sumraon.  —  A.  Ermahnen.  —  P.  y  C.  In¬ 
timar. —  E.  Sciigi.  =  6.»  acep.  F.  Requérir.  —  It.  Rlc- 
ebiedere. — In.To  require. —  A.  Aufíordern.— P.  Roquerer. 
—  C.  Requestar.  —  E.  Bezoni.  (Etim.  —  Del  lat.  requi- 
rere,  requerir.)  v.  a.  Intimar,  avisar  ó  hacer  saber  una 
cosa  con  autoridad  pública.  |I  Reconocer  ó  examinar 
el  estado  en  que  se  halla  una  cosa.  H  Necesitar  ó  hacer 
necesaria  una  cosa.  |1  Solicitar,  pretender,  explicar  uno 
su  deseo  ó  pasión  amorosa.  ||  Inducir,  persuadir.  ||  Exi¬ 
gir  6  pedir;  reclamar  ó  demandar.  II  ant.  Abastecer,  pro 
veer.  ||  Buscar,  consultar.  Este  verbo  cambia  la  última 
e  en  te,  cuando  sobre  ella  recae  el  acento;  ó  sea  en  todo 
el  singular  y  tercera  persona  del  plural  del  presente  de 
indicativo,  del  imperativo  y  del  subjuntivo;  v.  gr.,  yo 
requlEro,  tú  rcqulEres,  él  requlEre,  ellos  requ\Eren;requ\E- 
re  tú,  requlEra  él,  requlEran  ellos;  yo  requlEra,  tú  requlE- 
ras,  él  requlEra,  ellos  requlEran.  Además,  cambia  dicha 
última  e  en  x  en  las  terceras  personas  del  pretérito  inde¬ 
finido,  ó  pretérito  perfecto  simple;  primera  persona  del 
plural  del  imperativo;  primera  y  segunda  del  plural  del 
presente  de  subjuntivo  y  en  todo  el  pretérito  imperfec¬ 
to  del  mismo  modo,  ó  sea  la  primera  y  tercera  termina¬ 
ción  del  antiguo  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo; 
y  todo  el  futuro  imperfecto  del  mismo  modo  y  en  el 
gerundio.  Así  tenemos:  pretérito  indefinido:  él  requirió, 
ellos  requirieron;  imf>erativo:  requiramos  nosotros;  pre¬ 
sente  de  subjuntivo:  nosotros  requiramos,  vosotros  re¬ 
quiráis;  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo:  yo  requi¬ 
riera  ó  requiriese,  tú  requirieras  ó  requirieses,  él  requl- 
riera  ó  requiriese,  nosotros  requiriéramos  ó  requiriésemos, 
vosotros  requirierais  ó  requirieseis,  ellos  requirieran  ó 
requiriesen;  iulux o  im|)erfecto  de  subjuntivo:  yo  requi¬ 
riere,  tú  requirieres,  él  requiriere,  nosotros  requiriére¬ 
mos,  vosotros  requiriereis,  ellos  requirieren;  gerundio: 
requiriendo 

Deriv.  Requerlble.  Requerido,  da.  Re- 
quertdor.  Requeriente. 


Requerir.  Mar.  Frisar  con  estopa  un  clavo  del  cas¬ 
co  de  un  buque  ó  una  fenda  de  la  madera,  cuando  es 
pequeña.  ||  Requerir  un  cabo,  cadena,  anda,  etc.,  es  re¬ 
conocerlos. 

REQUESADO,  DA.  adj.  ant.  REQUERIDO. 

REQUESENDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Laracha,  ayuda  de  parr.  de  San  Be¬ 
nito  de  Colmar. 

REQUESÉNS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  La  Junquera.  Cerca  de  él  se  encuentra  el  san¬ 
tuario  de  Santa  María  de  Requeséns, 
al  que  antes  se  iba  desde  la  c.  de 
Figueras  en  una  romería  llamada 
procesión  de  la  Tramontana,  para 
pedir  á  la  Virgen  la  conservación  de 
los  frutos  de  la  tierra,  llevando  los 
romeros  á  su  vuelta  un  panecillo  y 
una  rama  de  brégul,  especie  de  laurel 
silvestre  que  ciertos  autores  identifi¬ 
can  con  el  grévol,  ó  verbena  de  los 
primitivos  celtas  y  druidas.  Junto  al 
santuario  se  levanta  el  antiquísimo 
castillo  de  Requeséns,  cuna  de  la 
nobilísima  familia  catalana  de  este 
apellido,  y  que  ha  sido  restaurado 
modernamente  por  el  conde  de  Pe- 
relada.  En  la  capilla  del  castillo  está 
hoy  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Mise¬ 
ricordia  antes  se  hallaba  en  el  santuario,  donde  ha 
sido  substituida  por  una  imagen  de  la  Virgen  del  Car¬ 
men.  El  santuario  en  cuestión  había  sido  propiedad  del 
monasterio  de  San  Quirse  de  Colera.  Es  obra  interesan¬ 
te  de  la  Edad  Media,  que  por  su  pintoresca  situación  y 
lo  típico  de  su  fábrica,  puede  figurar  al  lado  de  los  más 
hermosos  castillos  feudales  de  los  siglos  xiv  y  xv. 

Requeséns  (Jerónimo).  Biog.  Noble -catalán  del 
siglo  XVI,  que  abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  demostró 
gran  amor  al  estudio.  Ocupó  la  sede  episcopal  de  Tor- 
tosa,  conservándose  en  la  catedral  de  aquella  ciudad 
la  corrección  que  Requeséns  hiciera  del  breviario  de 
Dionisio  Ilerseo,  publicado  en  Lyón  en  1547.  En  su 
Viaje  literario,  Villanueva  cita  este  libro,  calificando 
de  graciosa  y  estimable  su  prefación.  Requeséns  mu¬ 
rió  en  Barcelona  el  21  de  Noviembre  de  1548 


Castillo  de  Requeséns 


Requeséns  (José  María).  Biog.  Literato  español, 
n.  en  Mahón  (Menorca)  en  1815.  Después  de  cursar  las 
primeras  letras  y  el  latín,  se  trasladó  á  Barcelona,  en 
donde  cursó  la  carrera  de  farmacia,  doctorándose  en 
1846.  Cultivó  la  poesía  lírica  y  dramática,  y  formó 


Requeséns.  —  Vista  parcial  de  la  parroquia 
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parte  de  varias  corporaciones  literarias.  Se  le  debe:  En¬ 
rique  de  Navarra f  drama  (Tarragona,  1845);  Episodio 
del  sitio  y  toma  por  los  franceses  de  la  ciudad  de  Tarrago¬ 
na  (Tarragona,  1845);  Sin  empleo  y  sin  mujer,  comedia 


Requeséos.  —  Entrada  del  castillo 


(Madrid,  1849);  El  delator  de  su  padre  (Tarragona, 
1850),  drama  traducido  del  italiano,  y  varias  otras  pro¬ 
ducciones  que  quedaron  inéditas,  entre  ellas,  los  dra¬ 
mas  Don  Rodrigo  de  Naruáez;  Odio,  venganza  y  amor; 
El  escribano;  La  venta  blanca,  y  las  comedias  El  yerno; 
Un  protector;  U n  autor  dramático;  La  amistad  de  las  mu¬ 
jeres;  etc.  Dejó  igualmente  una  Colección  de  poesías  cas¬ 
tellanas. 

Requesé:ns  (José  María  de).  Biog.  Teólogo  italia¬ 
no,  de  la  Compañía  de  Jesús,  perteneciente  á  la  íamilia 
de  los  príncipes  de  Pentelleria,  n.  en  Palermo  en  1612 
y  m.  en  Roma  en  1600.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  16.90.  En  Palermo  fué  durante  varios  años  profesor 
de  filosofía,  y  después  de  teología.  De  aquella  cátedra 
pasó  á  la  de  Roma,  donde  fué,  además,  censor  de  libros 
y  teólogo  del  padre  General.  Sus  obras  son:  Innocentiae 
divinae  cum  humano  scelere  certamen,  sermón  predicado 
en  el  Vaticano  ante  el  Papa  Inocencio  X  (Roma,  1648); 
Selectnriim  disputaiionum  in  primam  secundae  Divi 
Thomae  1  liriqualuor  1650);  Additio  adQuaes- 

iiones  selectes  in  primam  secundae  S,  Thomae  (Roma, 
1675);  Brevis  disceptatio  theologica  de  honéstate  Coníri- 
lionis  el  Attrilionis,  earumque  sujficientia  ad  remissio- 
nem  culpae  in  Sacramento  vel  extra  Sacramentum  Peni- 
tcntiae  (Roma,  1679);  Raccolta  d*  alcuni  Sermoni  detii 
in  Roma  al  Giesü  e  ncl  Palazso  Apostólico  (Roma,  1683), 
yOpiiscula  Theologica  (Roma,  16^4). 

Requeséns  (Lurs).  Biog.  Poeta  catalán  del  siglo  xiv. 
Son  muy  vagas  y  obscuras  las  referencias  que  se  tienen 
de  este  poeta,  conocido  solamente  por  las  composicio¬ 
nes  que  Tastu  transcribe  en  el  llamado  Cancionero  de 
París.  Sus  esparces  y  tornades  son  notables  por  su  cons¬ 
trucción  literaria  y  por  la  delicadeza  de  su  lenguaje.  No 
se  le  debe  confundir  con  Luis  de  Requessens  y  Zúñiga, 
uno  de  los  más  esclarecidos  militares  del  siglo  XVI,  más 
conocido  por  el  apellido  materno  que  por  el  paterno. 
V.  Requessens  y  Zúñiga  (Luis  de). 


-  REQUESSENS 

REQUESÓN.  F.  Fromage  blane.  —  It.  RIcotta.  - 
In.  Cream-cheese.  —  A.  Rahmkase.  —  P.  Requeljáo.  — 
C.  Mató,  recuit.  —  E.  Kremoiromago.  (Etim.  —  Del 
pref.  re  y  queso.)  m.  Masa  blanca  y  mantecosa  que  se 
hace  cuajando  la  leche.  |I  Cuajada  que  se  saca  del  resi¬ 
duo  de  la  leche  después  de  hecho  el  queso.  j|  Pasta  á  la 
cual  se  da  forma  de  cubilete  en  un  molde  de  barro. 

Deriv.  Requesonado,  da.  Requesonarse. 
Requesonera.  Requesoneria.  Requesone- 
ro,  ra. 

Requesón.  Ind.  rur.  La  parte  cuajada  de  la  leche 
constituida  por  las  partes  mantecosas  y  caseosas  que 
la  constituyen  después  de  haber  separado  el  suero  ó 
parte  líquida  por  medio  de  un  colador.  Para  cuajar  la 
leche  se  emplea  generalmente  polvos  llamados  de  cuajo 
y  también  el  estómago  de  corderos  y  cabritos.  V.  Que¬ 
so  en  la  parte  de  la  obtención  del  cuajado  de  la  leche. 

Requesón  ó  Ricasón.  Geog.  Isla  de  Méjico,  sil.  en 
la  bahía  de  Mulegé,  costa  del  dist.  Sur  de  la  Baja  Cali¬ 
fornia.  Dista  2  millas  de  la  punta  Frígoli  y  está  de¬ 
sierta. 

REQUESSENS  Y  ZÚÑIGA  (LuiS  DE).  Biog.  Pró- 
cer  y  militar  español,  n.  en  Barcelona  en  fecha  igno¬ 
rada  y  m.  en  Bruselas  el  5  de  Marzo  de  1576,  Fué, 
después  de  don  Juan  de  Austria,  la  figura  más  rele¬ 
vante  de  la  famosa  batalla  de  Lepanto  (V.  esta  voz 
para  conocer  la  parte  que  tomó  en  la  dirección  de  la 
misma)  y  fué  también  lugarteniente  del  rey  Felipe  II 
y  caudillo  supremo  de  los  ejércitos  españoles  de  Flan- 
des  [V.  Países  Bajos  (Guerras  de  los)].  Fué  su  pa¬ 
dre  Juan  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  de  la  casa  de  los  con¬ 
des  de  Miranda  y  nieto  de  los  de  Plasencia  y  Ledesma 
emparentados  por  ellos  y  por  el  alférez  mayor  de  Cas¬ 
tilla,  con  las  más  ilustres  casas  nobiliarias  de  España. 
Fué  su  madre  doña  Estefanía  de  Requessens,  hija  de 
los  condes  de  Palamós  y  descendiente  de  las  nobilísi¬ 
mas  casas  de  Requessens  y  Cardona.  La  casa  de  Re¬ 
quessens  estaba  emparentada  con  la  dinastía  de  los  Va- 
lois  de  Francia,  con  la  casa  reinante  de  Aragón  y  con 


Lufa  de  Requessens  y  Zúñiga.  Grabado  por  Carmona 


la  de  los  condes  de  Barcelona.  D.ados  estos  anteceden 
tes,  parece  natural  que  Luis  de  Requessens  debía  ape¬ 
llidarse  Zúñiga  y  de  Requessens,  pero  hay  que  advertir 
que  en  los  capítulos  matrimoniales  de  su  padre  don  Juan 
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con  su  madre  doña  EstcLnnía  se  estipuló  q\ie  el  futuro 
vástalo  masculino  de  tal  matrimonio  se  llamaría  Re- 
QUESSENS  Y  ZÚNIGA,  para  poder  perpetuar  así  el  ape¬ 
llido  de  aquella  ilustre  casa  catalana.  Después  de  naci¬ 
do  don  Luis,  ambos  esposos  confirmaron  por  testamen¬ 
to  (otor;^ado  en  Madrid  el  16  de  Abril  de  I5^i6)  tal 
decisión  y  el  principio  de  naturalización  catalana,  indi¬ 
cado  por  lo  que  entonces  se  llamaba  inedia  sanare  y  las 
exigencias  y  acuerdo  patronímico,  vino  á  adquirir  ma¬ 
yor  fuerza  cuando  la  muerte  de  sus  padres  hizo  á  Ke- 
pUESSENS  Y  ZÚNIGA  heredero  y  señor  de  los  Estados  de 
Molíns  de  Rey,  Castellón  de  Rossanes,  Olorde,  Sas  Re¬ 
viras,  Abrera  y  otros  muchos  pueblos  y  aldeas  de  Ca¬ 
taluña.  Alrjunos  autores  escriben  que  Requessens  y 
ZÚNIGA  nació  en  V'alladolid,  pero,  gracias  á  los  erudi¬ 
tos  trabajos  de  Francisco  Harado,  se  puede  afirmar 
hoy  fiue  nació  en  Barcelona,  en  su  casa  nobiliaria  del 
Balau  (situada  en  la  que  hoy  es  calle  de  este  nombre), 
en  donde  también  fué  sepultado  un  año  después  de  su 
muerte.  La  fecha  del  nacimiento  continúa  siendo  Ig¬ 
norada. 

La  vida  militar  y  política  de  Requessens  y  Zú.ñiga 
fue  larga  y  gloriosa,  como  se  echa  de  ver  por  su  inter¬ 
vención  eficaz  en  las  jornadas  de  Lepanto  y  guerras  de 
los  Países  Bajos.  Kn  ambas  voces  se  halla  estudiada  su 
especial  actuación  y  el  concepto  que  debe  merecer  ante 
la  verdadera  crítica  histórica.  Importa  mucho  desvane¬ 
cer  la  leyenda,  que  sus  émulos  y  calumniadores  forja¬ 
ron  sobre  su  gobierno  en  Flandos,  i)reseiUándole  como 
un  cortesano  inepto  y  corno  un  palaciego  sagaz,  mejor 
que  como  un  caudillo  experto  y  esforzado  y  un  fidelí¬ 
simo  vasallo  de  un  rey,  que  como  Felipe  II,  quería  lle¬ 
var  siempre  la  dirección  y  responsabilidad  personal  del 
gobierno  de  sus  Estados.  ¥A  propio  secretario  del  rey, 
Albornoz,  en  carta  al  secretario  de  Estado,  Zayas,  fe¬ 
chada  en  iAmsterdam  el  23  de  Octubre  de  1573,  llama 
despectivamente  á  Requessens  y  Zúñiga  •caballero 
particular  de  capa  y  espada*,  amén  de  otros  calificati¬ 
vos  nada  halagí'eños. 

Antes  de  Lepanto  y  Flandes,  había  sido  Requessens 
y  Zúñiga  gran  maestre  de  la  orden  de  Santiago,  y 
al  luchar  por  mar  contra  los  berberiscos,  se  distinguió 
por  sus  proezas  de  salvamento,  socorro  y  defensa  de 
las  plazas  de  Rosas,  Blanes,  Arenys  de  Mar,  Salou  y 
Cambrils,  que  guarneció  diferentes  veces  con  tropas 
de  sus  galeras.  Siendo  Requessens  y  Zúñiga,  en  1564, 
embajador  del  rey  de  España  en  Roma,  hizo  renovar 
á  sus  expensas  el  monumento  dedicado  á  los  catalanes 
que  en  1527,  durante  el  asalto  y  saqueo  de  la  C  iudad 
Eterna,  impidieron  que  fuese  saqueada  la  Basílica  de 
San  Juan  de  Letrán.  Además,  al  organizarse  la  arma¬ 
da  de  la  Santa  Liga  contra  los  turcos,  y  que  triunfó 
de  éstos  en  el  gollo  de  Lepanto,  Requessens  y  Zú- 
ÑICA  hizo  que  la  escuadra  española  zarpara  del  puer 
ro  de  Bnrcelona  y,  después  de  la  victoria,  se  debió  á 
su  mediación  que,  trofeos  tan  gloriosos  como  el  Santo 
Cristo,  llamado  Je  l.epanio,  que  se  venera  aún  en  la 
catedral  de  Barcelona,  y  los  estandartes  que  figuran 
aún,  en  la  capilla  del  citado  Pulan,  fuesen  traídos  á 
Barcelona.  También  las  obras  de  fortificación  v  orna¬ 
to  ejecutadas  en  el  siglo  xvi  en  el  castillo  de  Reque- 
séns  (V.),  que  estos  señores  poseían  en  una  de  las  ver¬ 
tientes  del  Cirineo  catalán,  al  .NO.  de  Figueras,  datan 
del  tiempo  de  las  empresas  militares  de  don  Luis. 

Requessens  y  Zúñiga  mostró  especiales  dotes  de 
mando  y  prudencia  v  no  menores  de  pericia  v  valor  al 
ser  nombrado  capitán  general  de  la  armada  española 
contra  los  turcos  y  berberiscos  y  supo  asegurar  nues¬ 
tras  costas  mediterráneas  en  aquellos  tristes  días  del 
poderío  musulmán  encarnado  en  el  feroz  Baibarroja. 
Es  sabido  también  que  Requessens  en  sólo  cuarenta 
días  terminó  la  rebelión  de  los  moriscos  en  Las  Alpuja* 
rras;  ¡icro  no  son  aún  del  dominio  del  vulgo  los  trabajos 
y  parte  principalísima  que  le  cupo  en  la  batalla  de  Le¬ 


panto.  Aunque  le  estuviese  asignado  á  Requessens  y 
Zúñiga  el  puesto  de  suboidinado  de  don  Juan  de  Aus¬ 
tria,  es  cosa  cierta  que  éi  dirigió  los  tiabajos  de  organi¬ 
zación  de  la  ilota  que  en  el  puerto  de  Barcelona  tuvo 
que  aprestar  todo  el  personal,  municiones,  víveres  y 
artillería,  que  el  de  Austria  (que  llegó  á  Barcelona  sólo 
cuatro  días  antes  de  zarpar)  halló  aparejados  con  toda 
precisión,  orden  y  abundancia.  Así  consigna  el  general 
Domingo  Bazán  los  méritos  de  Requesse.ns  y  Zúñiga 
en  Lepanto;  «Hasta  el  último  instante  de  la  batalla 
cumplió  Requessens  sus  funciones  de  jefe  de  Estado 
Mayor  General,  sin  dejar,  por  esto,  de  batirse  cuando 
era  preciso.  Terminada  la  lucha,  él  dió  también  las  dis¬ 
posiciones  múltiples  que  siguieron  á  hecho  de  tal  im¬ 
portancia,  incluso  la  de  separar  la  escuadra  y  ponerla  en 
disposición  de  acometer  nuevas  empresas.»  Lo  más  no¬ 
table  de  la  conducta  de  Requessens  y  Zúñiga  fue  la 
modestia  con  que  ocultó  sus  méritos,  esforzándose  siem¬ 
pre  en  poner  de  relieve  los  de  don  Juan  de  Austria,  y 
hay  que  notar  que  mientras  los  demás  caudillos  que 
asistieron  á  aquella  inmortal  jornada,  han  tenido  quien 
ensalce  sus  hazañas,  la  figura  de  Re<a  essens  Y  Zú 
ÑIGA  se  ha  ido  borrando  y  eclipsando  como  si  no  hubie¬ 
se  sido  éste  uno  de  los  primeros  héroes  de  Lepanto. 

Fracasado  en  1573  el  duque  de  Alba  en  el  gobierno 
de  los  F’aíses  Bajos,  Felipe  II  nombró  á  Requessens 
Y  ZÚÑIGA  para  sucederle.  Es  cosa  cierta  que  se  enco¬ 
mendó  á  este  caudillo  la  realización  de  un  verdadero 
imposible.  Sin  dinero,  casi  sin  soldados,  sin  cohesión 
ni  unidad  en  el  mando,  y  sin  dejar  por  entero  á  la  ini¬ 
ciativa  del  caudillo  la  resolución  de  conflictos  que  iban 
surgiendo  inopinadamente,  no  es  seguro  un  éxito  pleno 
en  ninguna  emi)rcsa  mi'itar  y  mucho  menos  si  es  de 
la  índole  que  ofrecía  la  sumisión  de  los  rebeldes  de  Flan- 
des.  Véase  la  correspondencia  que  medió  entre  Feli¬ 
pe  II  y  Requessens  y  Zúñiga  (cartas  dcl  23  de  Octu¬ 
bre  y  15  de  Noviembre  de  1573)  y  se  verá  en  qué  es¬ 
tado  recibía  don  Luis  el  mando  de  los  Países  Bajos. 
Ni  el  valor,  ni  la  sagacidad,  ni  la  clemencia,  ni  mucho 
menos  la  hidalguía,  demostrados  por  Requessens  y 
Zúñiga  cuando  éste  vió  claramente  que  la  crueldad  ó 
la  violencia  eran  á  todas  luces  contraproducentes,  bas¬ 
taron  para  salvar  el  dominio  español  en  Flandes.  Las 
quejas  y  avisos  de  Requessens  y  Zú.ñiga  no  fueron 
atendidas  en  España,  y  el  dominio  español  en  los  Taí- 
ses  Bajos  se  perdió  para  siempre  en  1.599.  Fleques- 
SENS  Y  ZÚÑIGA  murió  en  Bruselas  en  la  fecha  ames 
citada  y  su  cadáver,  junto  con  el  de  su  hijo  don  Juan, 
fué  trasladado  á  Barcelona  el  7  de  Septiembre  de  1577 
y  sepultados  ambos  en  la  capilla  del  Pulan.  Estuvo  don 
I.uisde  Requessens  y  Zúñiga  casado  con  doña  Fer¬ 
mina  de  Estclrich  y  de  Gralla,  de  la  que  tuvo  un  hijo 
varón,  que  sobrevivió  pocos  meses  á  su  padre,  y  una 
hija,  doña  Mencía,  casada  en  primeras  nupcias  con  el 
marqués  de  los  Vélez  y  en  segundas,  con  el  conde  de 
Benavente.  El  escudo  de  los  Requessens  trae  en  sus 
cuarteles  1.°  y  4.°  las  barras  de  Aragón  y,  en  el  2.®  y 
3.®,  roques  de  ajedrez  de  oro,  sobre  campo  de  azur. 

Blbliogr.  Francisco  Barado  y  Font,  Don  Luis  Je 
Requessens  y  Zuñida  (Barcelona,  1899);  Constantino 
Domingo  Bazán,  Don  Luis  de  Requessens,  generul  de 
mar  y  tierra,  diplomático  y  hombre  de  Estado  (Barcelo¬ 
na,  1895);  José  Aparici,  Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos  refertnles  a  la  célebre  batalla  de  Lepanto,  sacados  del 
Archivo  General  de  Simancas  (Madrid,  1847);  Goehard, 
Correspondance  de  Philippe  II  sur  les  aljaires  desPays 
Bas  (París,  1879);  Relatió  de  la  sepultura  y  enterrament 
que*s  feu  en  la  ciiiíat  de  Barcelona  deis  cossos  del  Excel- 
lentissim  Sr.  D.  Lints  de  Requessens^  Comendador  Ma¬ 
jar  de  Castella  y  Gobernador  General  de  hlandes,  y  eU 
Don  Juan  Zúñij^a,  son  jill,  en  Vany  1577  (manuscrito 
en  el  .\rchivo  de  los  condes  de  Sobradiel);  Arturo  Mas- 
riera,  Don  Luis  de  Requessens,  Proceres  catalanes  devit’ 
ja  estirpe  (Barcelona,  1912). 


REQUESTA  • 

REQUE8TA.  (Etim.  —  Del  lat.  requisita,  termi¬ 
nación  femenina  de  requtsitus,  p.  pret.  de  requircre,  re¬ 
querir.)  f.  Requerimiento,  intimación.  |i  ant.  Busca  y 
diligencia  que  se  hace  para  llevar  y  recoper  una  cosa. 

II  Duelo,  desalío  ó  cartel  para  él.  WMar.  Bajío  de  piedra. 

A  TODA  REQUESTA.  m.  adv.  ant.  V.  A  todo  trance. 

REQUESTAR.  (Etim.  —  De  requesia.)  v.  a.  ant. 
Demandar  ó  pedir.  ||  Desafiar.  |i  ant.  íig.  Acariciar, 
atiaer  con  halago  ó  dulzura  de  amante. 

Deriv,  RequestadOFt  ra. 

REQUETÉ.  (Etim.  —  Del  franc.  requéte^^  llama¬ 
da  de  jauría,  toque  de  caza.)  m.  Cada  una  de  las  agru¬ 
paciones  de  tradicionalistas  que  tienen  por  objeto  fo¬ 
mentar  entre  ellos  las  idcMs  del  partido,  el  sentimiento 
del  valor,  la  destreza  física,  la  iniciativa,  el  espíritu 
de  resistencia  y  la  aceptación  de  la  responsabilidad. 

II  Especie  de  cuerpo  armado  clandestino,  fundado  por 
los  carlistas.  ||  Durante  la  guerra  civil  de  1872-7C,  gru¬ 
pos  de  soldados  carlistas  constituidos  por  menores  de 
veinte  años. 

¡requetebién!  interj.  que  denota  contento, 
satisfacción.  ||  Aprobación.  H  Ei  ogio.  |1  Superlativo  de 
¡bien! 

REQUETESABIDO,  DA.  Arg,  Resabido,  sa¬ 
bido  ó  conocido  por  todo  el  mundo. 

REQUETEVIEJO.  m.  Muy  viejo. 

REQUIÁ.  Geog.  AM.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Moeche,  parr.  de  San  Jorge  de  Moeche. 

REQUIÁN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Teo,  parr.  de  San  Simón  de  Cacheiras  de  üns. 

Requián.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pr:<.toriza,  parr.  de  San  Miguel  de  Saldange. 

Requián.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María 
de  Frades. 

REQUIANDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Ribadeo,  parr.  de  Santa  María  Magdalena 
de  Cedofeita. 

REQUIAO  (SAo  Sii.vkstre).  Geog.  Felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  del  Miño,  conc.  y  comarca  de  Villa 
Nova  de  Famalicao,  dist.  y  dióc.  de  Braga;  unos  1,400 
habitantes.  Sit.  á  2  kins.  de  la  cabecera  del  concejo, 
en  situación  pintoresca.  Antiguo  monasterio  fundado 
en  el  siglo  Xii  por  los  templarios.  Agricultura,  escuela. 

REQUIARIO.  m.  V.  Rl-clAkio. 

Requiario.  Biog.  Rey  de  los  suevos  de  España, 
hijo  de  Requila,  m.  en  Diciembre  de  45C.  En  44S  su¬ 
cedió  á  su  padre,  casando  más  tarde  con  una  hija  de 
Teodoredo,  tey  de  los  visigodos.  Con  el  frietexto  de  ir 
á  visitar  á  su  suegro,  que  residía  en  Francia,  invadió 
y  devastó  la  Vasconia,  y  luego,  auxiliado  por  los  ba- 
gaudes,  mandados  por  Basilio,  entró  en  la  Tarraco¬ 
nense,  apoderándose  de  Lérida,  hasta  que,  por  media¬ 
ción  del  comes  Hispaniarum  Manrique  y  del  conde 
Fortunato,  se  ajustó  un  tratado  de  paz,  obligándose 
el  suevo  á  devolver  la  Cartaginense  y  quizá  la  Bética 
(402).  Tres  años  más  tarde  Requiario,  violando  el 
tratado,  invadió  de  nuevo  la  Tarraconense,  siendo  en 
vano  que  su  cuñado  Teodorico,  hijo  de  Teodoredo,  y 
rev  de  los  visigodos,  le  intimara  á  que  respetase  lo  es¬ 
tipulado.  En  vista  de  ello,  Teodorico  entró  en  España 
con  un  poderoso  ejército  visigodo  y  borgoñón,  encon¬ 
trándose  con  el  suevo  á  orillas  del  Orbigo,  cerca  de 
Astorga,  y  después  de  una  ruda  batalla  íué  vencido 
Requiario,  que  confió  su  salvación  á  la  fuga,  pero 
cayó,  por  fin,  en  poder  de  Teodorico,  que  le  hizo  con¬ 
denar  á  muerte,  sobreviniendo  luego  una  larga  guerra 
civil  en  la  que  se  disputaron  el  trono  Ayulío,  Maldra, 
Franta  y  Remismundo. 

REQUIAS  (Juan  Alves).  Biog.  Médico  brasile¬ 
ño,  n.  en  Bahia  en  1854.  Estudió  medicina  y  farmacia 
en  la  Universidad  de  dicha  capital  y  luego  ingresó  en 
el  cuerpo  de  Sanidad  militar.  Se  le  debe:  Intervenido 
da  cirurgia  na  sacro-coxalgia;  Diagnostico  e  tratamento  i 
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da  ataxia  locomotriz  progressiva,  y  Suicidio  em  suas 
relacdes  medico-legales  (Bahia,  1877). 

REQUIÁS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu- 
nicif)io  de  Muiños,  parr.  de  Santiago  de  Requiás.  (| 
V.  Santiago  de  Requiás. 

REQUIEBRO.  F.  Fleurette,  propos  galant. — It. 
Parolini  galanti.  — In.  Gallantry.— A.  Schmeichelei. — 
P.  Requebró.  —  C.  Flor.  —  E.  Flatlogo.  (Etim.  —  De 
requebrar.)  m.  Acción  y  efecto  de  requebrar.  |i  Dicho 
ó  expresión  con  que  se  requiebra.  ||  Quiebro  ó  trinado 
que  se  hace  con  la  voz  cuando  se  canta. 

Ia)S  requiebros  del  asno,  del  hocico  al  rabo.  ref. 
Enseña  cómo  de  personas  ignorantes  y  rústicas  sólo 
puede  esperarse  un  comportamiento  zafio  y  grosero 
aun  cuando  intenten  hacer  algún  agasajo. 

Requiebro.  Mineral.  La  operación  de  reducir  los 
minerales  á  trozo:,  de  igual  tamaño  aproximadamente. 

REQUIEM.  (Etim.  —  Del  lat.  réquiem,  voz  con 
que  dicha  oración  empieza,  y  es  el  acusativo  de  sing. 
de  tequies,  descanso.)  m.  Liturg»  y  Mús.  Oración  que 
la  Iglesia  hace  por  los  difuntos.  |í  Música  compuesta 
para  esta  oración. 

Misas  de  Réquiem.  Las  misas  de  Difuntos  se  dicen 
de  Réquiem,  por  cuanto  todas  ellas  tienen  el  introito 
que  empieza  por  la  oración  Réquiem  aeteniam  dona 
eis.  Domine  eí  lux  perpetua  Ineeot  eis,  jaculatoria  her¬ 
mosa  que  se  usa  con  tanta  frecuencia  en  la  oración 
litúrgica  por  los  muertos,  y  que  en  los  oficios  de  los 
Diiunlos  suple  las  veces  del  verso  Gloria  Rain.  l;)sta 
plegaria  debe  ser  de  uso  muy  remoto,  como  quiera 
que  s.ale  del  lib.  4.®  de  Esdras,  libro  apócrifo,  pero  que 
íué  tenido  en  gran  estimación  en  los  cinco  ó  seis  pri¬ 
meros  siglos  de  la  Iglesia;  y  así,  nada  extraña  el  que 
se  le  diera  alguna  cabida  en  la  liturgia.  En  el  cap.  II, 
.‘14-35,  se  lee  así:  ...réquiem  aetermtalis  dabit  vobis;  pa- 
rati  estáte  ad  prnemia  regni,  quia  lux  perpetua  lucebit 
vobis  t>er  aekniitatem  temporis.  Mas  no  todos  los  ma¬ 
nuscritos  traen  este  introito,  que  no  se  sabe  tampoco 
muy  bien  cuándo  se  empezara  á  usar.  Se  encuentra, 
desde  luego,  en  el  Antifonario  del  conde  de  San  Gre¬ 
gorio  de  Albino  (V.  la  ed.  de  Roma  de  1G91,  pág.  22C). 
En  ese  mismo  se  leen,  además,  otros  dos  introitos;  uno 
que  empieza:  Ego  surtí  resurreeíio  et  vita,  y  otro  que  reza 
así:  Rogamus  te,  Domine  Detis  noster,  ul  suscipias  ani¬ 
mam,  hiijus  dejuncti  pro  qito  sanguinem  iutitn  judisti: 
recordare,  Domine,  quia  pulvis  sumas,  et  homo  sicut  joe- 
num,  ¡los  agri.  Las  misas  por  los  difuntos  obedecen  al 
dogma  cristiano  de  la  supervivencia  é  inmortalidad  de 
las  almas,  y  por  eso,  desde  el  principio  de  la  Iglesia  se 
han  aplicado  misas  por  ellos,  siquiera  no  tuvieran  for¬ 
mulario  especial.  Para  esta  parte  históricoarqueológica 
del  culto  cristiano  y  de  los  sufragios  por  los  muert(;s, 
puede  leerse  el  artículo  documentadísimo  del  Diction- 
naire  d'  Archéologie  chrét.  el  Liturgie  de  Cabrol,  voz  Dé- 
junts.N'iádi  se  pide  con  mayor  insistencia  en  los  anti¬ 
guos  sarcófagos  cristianos,  como  el  descanso  eterno 
para  los  muertos.  San  Ambrosio,  en  la  oración  fúnebre 
del  emperador  V'alentiniano,  pronunció  estas  palabras, 
que  dicen  relación  con  el  sacrificio  ex})iatorio  por  los 
difuntos:  Date  manibus  saruta  inysiena,  pió  réquiem 
ejus  poscamus  olfitio  (núm.  5G).  El  Misal  romano  de 
hoy  cuenta  sólo  cuatro  misas  distintas,  aunque  toda» 
son  iguales  en  las  partes  que  canta  el  coro:  introito, 
gradual,  secuencia,  etc.  Esas  misas  llevan  los  siguien¬ 
tes  títulos:  1.  In  commemoralione  ornnium  dejuncto- 
rum;  2.  In  die  obitiis;  3.  In  anniversario,  v  4.  In 
tnissis  quotidianis.  Las  Epístolas  y  Evangelios  antes 
se  podían  tomar  de  cualquiera  de  estas  cuatro  misas, 
mas  ya  no,  porque  lo  prohíben  las  nueams  rú’iricas. 
En  el  Misal  de  Ventirnilla,  revisado  por  Quclen  (ed.  Le 
Cleic,  1841),  se  leen  cinco  misas  con  Epístolas  y 
Evangelios  admirablemente  traídos.  También  se  pue¬ 
den  ver  otros  introitos  en  Guyet  (lleorlol.,  IV,  XXIII, 

1  31),  que  nos  permiten  conocer  la  diversidad  de  ritos  lo- 
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cales,  antes  de  la  Reforma  unificadora  de  san  Pío  V. 
La  secuencia  Dies  irae  de  Tomás  de  Cclano  nos  hace 
oir  la  trompeta  del  Juicio  y  parecido  al  responso  lA- 
hera  me,  Domine,  con  que  suelen  terminar  has  misas 
solemnes  de  Dituntos,  de  terribles  acentos,  más  pare¬ 
cen  inspirar  el  terror  y  el  espanto  que  la  dulce  calma 
y  confiadas  esperanzas  de  los  [)rimeros  siglos,  y  es  que 
en  la  Edad  Media  todo  el  arte  es  al^o  torturado  y  está 
muy  lejos  de  aquel  reposo  y  santa  paz  de  los  primeros 
siglos.  El  Ofertorio,  más  que  una  oración  por  los  muer¬ 
tos,  parece  plegaria  por  los  vivos,  lo  mismo  que  otras 
mil  fórmulas  del  Oficio  de  difuntos.  V  e?  que  antigua¬ 
mente  se  rezaban  por  los  enfermos  y  agonizantes.  Con 
todo  eso,  todavía  se  esfuerzan  algunos  liturgistas  á 
aplicarlas  á  los  difuntos,  siquiera  sea  forzando  algún 
tanto  el  sentido  primero,  obvio  y  genuino  de  las  fór¬ 
mulas  (Cf.  sobre  esto,  Merati,  Nol.  Gavanti,  I,  XII,  2; 
Benedicto  XI  V,  de  Sacrijicio  Missae,  11,  IX,  4;  Gran 
cola,  Antiq.  Sacramer.t.  eccL,  pág.  530).  La  Comunión 
es  una  antífona  con  su  versillo  respectivo,  al  modo  de 
las  antífonas  antiguas,  y  esto,  como  el  Ofertorio  que 
también  guarda  su  verso,  nos  da  la  forma  que  tuvo 
este  género  de  piezas.  Las  misas  de  Difuntos  tienen  fa 
misma  forma  que  las  demás,  salvo  que  se  cambian  ú 
omiten  algunas  oraciones  y  ritos,  todo  lo  cual  está  per¬ 
fectamente  indicado  en  el  Riius  servandus  tn  celebra- 
tione  missae  del  Misal  romano  (núm.  XIII).  Se  omite 
como  en  tiempo  de  Pasión  el  Salmo  Judica  me,  el 
verso  Gloria  Paíri  siempre  que  suele  ocurrir  en  las 
otras  misas.  No  tienen  Alleluia,  porque  eso  es  señal 
de  regocijo,  aunque  sí  se  veía  en  el  Antifonario  de 
san  Gregorio  (Cf.  Cabrol,  Dicl.  d'Archéo!.  el  Lilurgie, 
s.  V.,  col.  1235),  y  lo  mismo  se  puede  ver  también  en 
el  Misal  góticomozárabe,  mas  no  en  todas  las  misas 
que  tiene  por  los  dituntos.  Además,  no  se  bendice  el 
agua  que  en  el  cáliz  se  mezcla  con  el  vino,  y  la  razón 
es,  según  Gavanto,  que  el  agua  en  este  caso  dignifica 
al  pueblo  del  Purgatorio,  el  cual  está  ya  en  gracia  y, 
por  lo  mismo,  no  ha  menester  de  bendición  (Ruhric. 
Miss.,  ÍI,  Vil,  4  g.).  Pero  esto  no  satisface  á  Bene¬ 
dicto  XI V,  quien  asegura  que  tanto  en  esas  misascomo 
en  la  de  Viernes  Santo,  si  se  omiten  bendiciones  y 
reverencias  y  otras  cortesías,  es  sólo  en  señal  de  due¬ 
lo.  El  color  litnrqicn  es  el  negro  ya  de  muy  antiguo, 
como  quiera  que  éste  se  ha  considerado  siempre  como 
más  propio  para  la  penitencia  y  el  luto.  Así  que,  en 
pleno  siglo  XV  y  en  un  Misal  toledano  impreso,  lo  ve¬ 
mos  prescrito  para  las  Dominicas  de  Cuaresma.  En 
cambio,  el  rito  griego  considera  como  más  de  luto  el 
color  encarnado,  y  de  ahí  también  tal  vez  el  que  á  los 
Papas  se  les  entierre  con  ornamentos  rojos.  Sólo  se 
usan  ornamentos  morados  en  las  exequias  el  día  de 
Todos  los  Difuntos,  cuando  se  celebran  las  Cuarenta 
Horas  en  una  iglesia  (Cong.  Ritos,  Dec.,  3177  y  3844). 
A  veces  solieron  algunos  cardenales  emplear  orna¬ 
mentos  morados  en  las  misas  de  Réquiem,  mas  no  antes 
del  siglo  XIII,  pues  que  todavía  no  se  usaba  como  color 
litúrgico;  pero  parece  que  no  hay  razón  ni  derecho  que 
á  ello  autorice.  Las  misas  de  Réquiem  vienen  siendo  á 
modo  de  misas  votivas  y  su  celebración  está  también 
sujeta  á  normas  complicadas.  Mucho  las  ha  simplifica¬ 
do  el  nuevo  Misal  romano,  de  modo  que  ya  apenas  es 
preciso  consultar  para  nada  las  colecciones  de  decretos 
rituales.  Las  misas  cotidianas  de  Difuntos  son  las  que 
tienen  puestas  más  restricciones  para  su  celebración, 
pues  no  se  pue<len  decir  en  las  fiestas  dobles  y  mucho 
menos  en  las  de  mnvor  rito.  Las  m.isas  por  un  difunto 
de  cuerpo  presente,  que  se  llaman  exequiales,  sólo  se 
prohiben  en  las  fiestas  que  son  de  primera  clase  para 
la  Iglesia*’ universal  y  en  algunos  otros  días  solem¬ 
nes  que  se  especifican  en  l;;s  Addiliones  et  Variatio- 
nes  in  Rubnris  Missnhs  (111,  de  \lissis  dejunctorum,  4). 
í^as  misas  de  aniversario  y  riel  día  tercero,  st^timo 
6  trigésimo  de  la  muerte  están  también  permitidas 


fuera  de  los  domingos  y  fiestas  de  precepto  y  algunos 
otros  de  que  se  trata  (ibíJem,  núm.  G).  Lo  mismo  se 
observa  respecto  á  los  aniversarios  impropiamente  ta¬ 
les,  celebrados  en  día  fijo,  v.  gr.,  por  los  difuntos  de 
una  corporación.  También  gozan  de  privilegios  espe¬ 
ciales  los  cementerios  y  las  capillas  con  altar,  mientras 
se  siga  en  ellas  enterrando.  En  este  caso,  sólo  se  pro¬ 
hiben  en  ellos  las  mis.as  de  Réquiem  los  domingos  y 
fiestas  de  precepto,  aun  suprimidas,  como  en  el  caso 
anterior,  los  dobles  de  primera  clase,  las  ferias,  vigi¬ 
lias  y  octavas  privilegiadas.  También  las  misas  canta¬ 
das  gozan  de  privilegios  que  no  tienen  las  rezadas, 
como  sean  tales  por  decirse  por  los  pobres,  en  cuyo 
caso,  siempre  que  se  podría  celebrar  misa  cantada,  se 
puede  decir  también  esa  misma  rezada.  Las  misas  coti¬ 
dianas  de  Réquiem  se  permiten  siempre  fuera  de  los 
días  dobles  y  de  los  domingos,  aunque  sea  anticipados 
ó  repuestos;  fuera  también  de  las  ferias,  vigilias  y  octa¬ 
vas  privilegiadas.  En  cambio,  á  esas  mismas  misas  re¬ 
zadas  se  les  ponen  mayores  trabas,  y  en  Cuaresma,  so¬ 
bre  todo,  no  se  pueden  celebrar  sino  una  sola  vez  por 
semana.  El  rito  de  las  misas  de  Réquiem  corresponde  al 
del  Oficio  de  Difuntos  que  se  celebre.  Si  éste  fuere  doble 
y,  por  tanto,  con  duplicación  de  Antífonas,  también 
la  misa  será  doble  y  se  dirá  con  una  sola  oración:  de 
lo  contrario,  se  dicen  tres,  según  las  normas  del  Misal 
(loe.  cit.,  10).  En  el  núm.  12  se  completan  los  Casos  en 
que  no  se  puede  celebrar  ninguna  clase  de  misas  de 
Réquiem,  cual  sucede  en  las  parroquias  donde  sólo  hav 
un  sacerdote,  siempre  que  celebren  funciones  como  las 
Candelas,  los  Ramos,  la  Ceniza,  las  Letanías  mayores 
ó  menores  con  procesión.  También  se  prohiben  las 
misas  de  Réquiem  mientras  dura  en  una  iglesia  la  ex¬ 
posición  dei  Santísimo  Sacramento,  menos  el  día  2  de 
Noviembre.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  parte  musical,  la 
misa  de  Réquiem  comprende  los  trozos  siguientes  para 
el  coro:  Iníroitus  (Requiem  aeiernam  dona  eis  Domine), 
con  el  versículo  del  salmo  Te  deceí  hymnus;  Kyrie; Gra¬ 
dúale  (Requiem  aeternam,  con  el  tracto  Absolve  y  la 
secuencia  Dies  trae);  Ojlertorium  (Domine  jesu  Chris- 
te);  Sanctus  y  Benedictas;  A  gnus  Dei  y  comunión  (Lux 
aeterna).  Se  suprimen  el  Gloria  y  el  Credo  de  la  misa 
ordinaria. 

Bibllogp.  Missale  Romanum..,  a  Pió  X  reforma- 
íum  etSSmi.  D.  N.  Benedicii  XV  auctoritate  vulgatum, 
edición  típica  vaticana  ó  cualquier  otra;  D.  Solá,  S.  L, 
Curso  práctico  de  Liturgia  (  Valladolid,  lyif)):  Gavanto, 
Thesaurus  Sacr.  Rituum,  cum  notis  Merati  (Venccia, 
17‘J9);  Carpo,  Bibliotheca  liturg.  (Roma,  1896-1908); 
Soláns  Casanueva,  Manual  Litúrg.  (Barcelona,  1013); 
P.  Madrid  Manso,  Tratado  teórico- práctico  de  Liturgia 
(t.  I,  V^illadolid,  1002);  De  Herdt,  Liturgiae  Praxis 
(Lovaina,  1002);  Coppin  y  Stumart,  Lilurg.  comp. 
(Tournai,  1005);  Aertnys,  Comp.  Lilurg.  (Geloof,  1009). 
Pero  estas  obras  no  pueden  hoy  servir  ninguna  de  di¬ 
rectorio  seguro  después  del  nuevo  Misal  de  Benedic¬ 
to  XV.  Sobre  las  nuevas  rúbricas,  V.  Ferreres,  S.  J., 
en  Razón  y  Re;  Nieto,  Revista  Eclesiástica  (Valladolid, 
1921-22);  Soláns-Casanueva,  Manual  Litúrgico  (Harce- 
lona,  1921);  G.  M.  Antoñana, .A/awna/  de  Liturgia  (Ma¬ 
drid,  1922). 

REQUIEN  (Serafín).  Biog.  Naturalista  francos, 
n.  en  Aviñón  (1788-1851).  Exploró  el  monte  Venloux, 
el  Mediodía  de  Francia  y  la  isla  de  Córcega,  reuniendo 
un  herbario  de  40^000  ejemplares,  así  como  magni¬ 
ficas  colecciones  de  conchas  y  de  minerales  que  legó, 
lo  propio  que  su  biblioteca,  á  su  ciudad  natal.  Dirigió 
el  Museo  de  Historia  Natural  y  el  Jardín  de  Phantas 
de  Aviñón,  que  mejoró  notablemente.  REoriEN  es¬ 
tuvo  en  relaciones  de  amistad  con  los  naturalistas  más 
eminentes  de  su  época,  y  le  citan  varias  veces  en  sus 
obras,  habiéndosele  dedicado  el  género  Requema,  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  y  un  género  de  moluscos. 
Publicó:  Memoria  sobre  varias  flantas  nuevas  de  íór- 
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cega;  Catálogo  de  las  conchas;  Catálogo  de  los  vegetales 
leñosos  que  crecen  espontáneamente  en  la  isla  de  Córcega, 
y  Plantas  tanerógamas  de  los  alrededores  de  Frejus,  en 
colaboración  con  Perrcymond  (Pnrís,  1833). 

REQUIENELA.  f.  Bot.  [{Requienella  H.  Fabre 
(?)]  Género  sinónimo  del  Tremalosphaeria  Fuck.,  hon¬ 
gos  del  orden  de  los  Sphaeriales,  familia  de  los  Am- 
phisphaeriaceae. 

REQUIENIA.  f.  Bol  Género  de  De  CandoMe,  hoy 
englobado  en  el  Tephrosia  Pers.,  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionadas  ó  papi- 
lionáceas,  tribu  de  las  galegeas,  subtribu  de  las  teíro- 
silnas,  de  cuyo  género  constituye  una  sección  con  los 
caracteres  siguientes:  hojas  unifolioladas  y  legumbre 
uniseminada.  Comprende  dos  especies,  Tephrosia  (Re- 
fuienia)  sphaerocarpa  Bak.  y  T,  (R.)  obcordaía  Bak., 
del  Africa  tropical. 

Requienia.  Paleont.  {Requienia  Matheron,  18'i2.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquios,  familia  de  los  cámidos; 
la  concha  es  de  mucha  resistencia,  gruesa  é  inequival- 
va,  fijándose  por  el  gancho  de  la  valva  ó,  ó  sea  la  iz¬ 
quierda,  siendo  toda  ella  lisa  ó  solamente  marcada  de  i 
finísimas  estrías  concéntricas;  la  valva 
b  es  cóncava,  espi ralada  aunque  no 
perfectamente  ,y  bastante  profunda,  y 
la  valva  n,  ó  derecha,  se  presenta,  por 
el  contrario,  aplastada,  conservando 
también  la  tendencia  á  tomar  la  forma 
espiral  y  presentándose  operculiformt; 
la  eminencia  cardinal  es  de  poco  espe¬ 
sor  y  la  charnela  es  análoga  en  un  todo 
á  la  que  tiene  el  género  Diceras,  dife¬ 
renciándose  sólo  en  que  sus  dientes  son 
más  débiles  y  menos  agudos;  el  liga¬ 
mento  externo  se  continúa  hasta  llegar 
al  vértice,  y  la  impresión  del  mismo 
aductor  posterior  sobre  una  cresta  de 
la  valva  ó,  y  aun  de  la  valva  a,  que 
se  manifiesta  al  extremo  por  una  es¬ 
pecie  de  surco.  La  distribución  de 
las  especies  dei  género  Requienia  se  realiza  durante 
los  terrenos  cretácicos,  siendo  característica  del  piso 
urgoniense  la  R.  ammonia  Goldfuss,  y  presentándose 
en  el  piso  neocomiense  la  R.  carinata  Matheron,  con¬ 
siderada  p)or  d’Orhigny  como  Coprotina  Lonsdalei,  es- 
|>ecie  muy  extendida  en  Francia,  en  Italia  y  en  In¬ 
glaterra;  la  Grvphoides  d’Orbigny  acompaña  á  la  ante¬ 
rior.  En  España  han  sido  descubiertas  en  estado  fósil, 
en  los  yacimientos  cretácicos  que  se  indican,  las  espe¬ 
cies  R.  ammonia  Gold.,  en  Comillas,  Udias,  etc.,  Sie¬ 
rras  de  Cazorla  y  Qiicsada;  R,  ( Horiopleura)  Baylei 
Coq.,  en  las  Rozas  de  Santander,  Monte  Caro  de  Tor- 
tosa,  Ulldecona,  Palomar,  Escucha,  Parras  de  Martín, 
Aliaga,  Castellote,  Morella,  Cuevas  y  Algezares  de  Zo¬ 
rita;  R.  Lonsdalei  Sow.,  en  Luanco,  Valle  de  Cabuér- 
niga,  Busturia,  Turó  del  Sotarró,  San  Martín  .Sarroca, 
Riera  de  Monjos,  Castellví  de  la  Merca,  Sitjes,  Canye- 
lles,  Perelló,  Tortosa,  Godall,  Ulldecona,  Alcalá  de 
Chisvert,  Bell,  Utrillas,  Montes  de  Irta,  Atalayas  de 
Chisvert,  y  Almansa;  R,  (Polyconites)  Verneuilli  Bayle, 
en  Luanco,  Santander,  Portiigalete,  Orgañá,  Campos, 
Palomar,  y  Parras  de  Martín;  R,  (Toucasia)  Santan- 
derensis  Douv.,  en  Luanco,  Santander,  Sierra  Mariola, 
y  Jobar;  R.  (Toucasia)  Seunesi  Douv.,  en  Luanco, 
Mancha  Real,  y  Sierra  Mariola;  R,Moroi  Vidal,  entre 
Sellés  y  Moró;  R,  Toucasi  d’Orb.,  en  la  Sierra  de  Santa 
Liña,  Sierra  de  Vilosiu,  y  La  Nou,  y  R.  (Toucasia) 
Seunesi  Douv.,  entre  San  Pedro  de  las  Baeras  y  Mo- 
lleda.  La  Florida,  al  S.  de  Labarces,  Borlas,  Puerto  de 
las  Estacas,  Santander,  Portugalete,  Irurzun,  y  Sierra 
de  San  Julián. 

REQUIER  (Juan  Bautista).  Biog,  Literato  fran¬ 
cés,  n.  en  Pignan  (Pro venza)  en  1715  y  m.  en  1799. 


Pasó  algunos  años- entre  los  Padres  del  Oratorio,  y  se 
dió  á  conocer  en  el  mundo  de  las  letras  por  una  oda 
dedicada  á  Luis  XV,  que  fué  premiada  por  la  Acade¬ 
mia  de  Marsella.  Establecido  ya  en  París,  se  dedicó 
á  traducir  obras  del  italiano  y  fué  inspector  de  estu¬ 
dios  de  la  Escuela  Militar.  Figuran  entre  sus  traduc¬ 
ciones  del  italiano  obras  de  Varchi,  Victorio  Siri  y 
Gravina;  del  griego,  los  Hiéroglyphes  d" Hor apollan, 
(1779),  y  entre  sus  obras  originales:  La  Fontaine  de 
Jouvence,  ballet  (Toulouse,  175C);  Recueil  de  ioul  ce 
qui  d  ¿té  publié  sur  la  ville  d'Hercitlane  (París,  1757); 
Vie  de  G,Manetli  (1762),  y  Vie  de  Peiresc  (1770). 

REQUIESCAT  IN  PACE.  fr.  lat.  que  signi¬ 
fica:  descanse  en  paz;  palabras  que  se  cantan  en  el 
Oficio  de  difuntos  y  que  se  graban  con  frecuencia  en 
las  losas  sepulcrales  y  en  las  esquelas  moituorias;  su 
abreviatura  es  R.  I.  P. 

REQUIHUANCA.  Ceog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Iluaras,  dist.  de  Marca. 

REQUIJADA.  Ceog.  Lug.  de  la  prov.  de  Sego- 
via,  mun.  de  Santiusie  de  Pedraza. 

REQUILA.  Btog,  Rey  de  los  suevos  de  España^ 
m.  en  448,  hijo  de  Hermeiico.  Desde  muy  joven  secun¬ 


dó  á  su  padre  en  sus  empresas  políticas  y  guerreras,  y 
sobre  todo  en  sus  luchas  contra  los  romanos  y  los  visi¬ 
godos.  En  438,  siendo  ya  Hermerico  muy  anciano, 
abdicó  en  favor  de  Requila,  que  derrotó  al  general 
romano  Andevocio  á  orillas  del  Gcnil  y  se  apoderó  de 
la  Bélica,  la  Lusitania  y  la  Cartaginense,  fijando  su 
residencia  en  Sevilla.  Fué  el  primer  rey  suevo  que 
abrazó  el  Catolicismo  y  consiguió  afianzarse  en  el  país, 
aunque  no  sin  la  protesta  de  los  naturales,  que  en  una 
ocasión  apiolaron  al  obispo  Idacio  para  que  les  ayudara 
á  expulsar  á  su  cruel  soberano.  En  4á6  los  visigoda» 
lucharon  al  lado  de  los  romanos  contra  los  suevos,  pero 
poco  después  se  aliaron  visigodos  y  suevos,  y  Requii  A 
casó  á  Requiario,  su  hijo  y  sucesor,  con  una  hija  de 
Teodoredo. 

REQUILORIO.  m.  fam.  Formalidad  nimia  é 
innecesario  rodeo  en  que  suele  perderse  el  tiempo  an¬ 
tes  de  hacer  ó  decir  lo  que  es  obvio,  fácil  y  sencillo. 
U.  m.  en  pl.  I1  Adorno  fútil.  U.  m.  en  pl. 

REQUIN  (Aquiles  Pedro).  Biog.  Médico  y  li¬ 
terato  francés,  n.  en  Lyón  en  1803  y  m.  en  París  en 
1854.  Hijo  de  una  familia  arruinada,  se  vió  obligado 
á  dar  lecciones  para  poder  pagar  sus  estudios.  Doctor 
desde  1829,  en  1831  hizo  las  primeras  oposiciones  á 
cátedras,  pero  hasta  1851  no  la  obtuvo,  ocupando  la 
de  patología  interna  de  la  Facultad  de  París,  vacante 
por  la  muerte  de  Fouquier.  Se  le  debe:  Queíqiies  pro- 
positions  de  philosophie  médicale  (París,  1829);  Généra- 
lités  de  la  physiologie,  plan  et  méthode  á  suivre  dans 
V enseignement  de  cette  Science  (París,  1831);  Hygihte 
de  Véliidiant  en  médecine  et  du  médecin  (París,  1838); 
Des  purgalifs  et  de  leurs  principales  applications  (Pa¬ 
rís,  1839);  N otice  médicale  sur  Naples,  y  Eléments  de 


a,  Requienia  ammonia  Goldi.;  b,  Requienia  Lonsdalei  Sow.,  y  e,  valva  derech* 
vista  por  el  interior 
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paiholo^ie  médirale  (París,  184.1).  Publicó,  además, 
Lf(Ofis  i li ñiques  deM.  Choniel  sur  le  rhumatisnie  (París, 
1817;  traducción  española,  Madrid,  1841),  y  colaboró 
en  la  líncydopédie  Nout'elle  y  en  la  Gazette Medícale. 

Kkquin  (Pedro  Enrique).  Bio^.  Sacerdote  y  escri¬ 
tor  francés,  n.  en  jonquerettes  (Vaucluse)  en  1851  y 
nri.  en  Aviñon  en  1917.  Recibió  órdenes  sagradas  en 
1875  y  íué  vicario  y  párroco  de  varios  lugares,  entre 
ellos  su  pueblo  natal,  y  en  1904  obtuvo  una  canonjía 
en  la  catedral  de  Aviñón,  donde  fué,  además,  conserva¬ 
dor  del  Museo  de  los  Papas.  Publicó  numerosas  obras 
sobre  asuntos  históricos  de  Provenza  y  dcl  condado 
Venesino  y  especialmente  sobre  la  historia  del  arte 
y  de  la  imprenta,  entre  ellas  una  Histoire  des  jaUnces 
artistiques  de  Moiistiers  (París,  1901).  Se  le  debe,  ade¬ 
más;  Jacqiies  Bcrtius,  sa  vie  el  son  oeitvre;  Les  peintres, 
peintrcs  verrirrs  et  eiilutnitteurs  d'Avi^non  au  XVI*  ste- 
cle  L'itfipritnerie  á  Avi^rton  en  1444  (1890);  On- 

%ines  de  l'impnnierie  en  h'rance;  Le  tablean  dn  roí  René 
au  tniisée  de  V illenciwe-les-Avvpion;  Documents  inédiUí 
sur  l'hisioire  de  la  typographie;  Les  Cuillanme  Gr'eve, 
peinlres  jlamands  á  Avtgnon;  Généalo^ie  des  Clérissy, 
jabricanis  de  faienceá  Moustiers,  y  Vlucle  avignonnatse 
(1905). 

REQUINGUA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Talca,  dcp.  de  Lontué;  200  h. 

REQUÍNOA.  Gcog.  Pobl.  y  mun.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Colchagua,  dep.  de  Caiipolicán;  unos  1,500  h. 
.Sit.  á  los  14"  17'  de  lat.  S.  y  70°  51'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  15  kms.  al  N.  de  Rengo.  Est.  f.  c.,  escue¬ 
las.  En  sus  inmediaciones  el  comandante  Bueras,  el 
30  de  Marzo  de  1818,  venció  á  un  cuerpo  de  caballería 
española.  El  municipio  tiene  unos  10,000  h.  y  en  su  tér¬ 
mino  se  producen  trigo,  cebada,  avena,  maíz,  fríjoles 
parias,  vino,  maderas  y  miel.  Elaboración  de  productos 
lácteos  y  cera  de  abejas.  La  población  tiene  Teléfonos, 
un  establecimiento  de  aguas  medicinales,  alumbrado 
eléctrico,  Caja  de  Ahorros,  iglesia  parroquial; industrias 
de  conservas  alimenticias  y  fundas  de  pajas  para  bote¬ 
llas,  y  un  club  social.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Colcha- 
gua,  dep.  de  Caupolicán;  unos  200  h. 

REQUINTAR.  (Etim. —  Del  pref.  re  y  quinto.) 
V.  a.  Quintar  por  segunda  vez;  volver  á  quintar.  ||  Pu¬ 
jar  la  quinta  parte  en  los  arrendamientos  después  de  re¬ 
matados  y  quintados.  ||  fig.  .Sobrepujar,  exceder,  aven¬ 
tajar  mucho.  II  Colomb.  Terciar  la  carga  sobre  la  caba¬ 
llería.  I|  6'n/i/rm.  Apretar.  II Ponerse  á  hacer 
una  cosa. 

Deriv.  Requtntable.  Requintado,  da.  Re- 
quintador,  ra.  Requintamlento.  Requin¬ 
tante. 

Requintar,  ant.  Mús.  Subir  ó  bajar  cinco  puntos 
una  cuerda  ó  tono. 

REQUINTERÓN,  NA.  adj.  Perú.  Dícese  del 
hijo  ó  hija  de  blanco  y  quinterona,  ó  al  contrario.  Usase 
también  como  substantivo. 

REQUINTO.  (Etim. —  Del  pref.  re  y  quinto.)  m. 
Segundo  quinto  que  se  saca  de  una  cantidad  de  que  se 
había  extraído  ya  la  quinta  parte.  ||  Puja  de  quinta 
parte  que  se  hace  en  los  arrendamientos  después  de 
haberse  rematado  y  quintado. 

Requinto.  Hac.  púb.  Las  contribuciones  generales 
recibían  antiguamente  el  nombre  de  Reales  quintos. 
En  la  interesantísima  obra  de  Pedro  Gutiérrez  de  Santa 
Clara,  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  encontra¬ 
mos  esta  expresión  de  continuo.  De  ahí  que  recibiese  el 
nombre  de  requinto  un  impuesto  que,  por  modo  extra¬ 
ordinario,  debían  p.agar  los  indios  dcl  Perú  y  de  otras 
provinvias  de  Ultramar.  Esta  contribución  fué  imjmes- 
la  por  Felii>e  11  y  consistía  en  una  quinta  parte  del 
quinto  real,  ó  sea  de  la  contribución  ordinaria. 

Reqiunto.  .V/iií.  Clarinete  de  menor  tamaño  que  el 
tipo  normal  y,  por  tanto,  más  agudo.  Se  construye  en 
los  tunos  de  mi  ^  y  re.  Tiene  la  misma  extensión  que 


el  clarinete  tipo  en  si  b,  á  la  cuarta  menor  ó  tercera  ma¬ 
yor  alta.  II  Músico  que  lo  toca.  ||  Guitarrillo  que  se  toca 
pasando  el  dedo  índice  ó  el  mayor  sucesivamente  y  con 
ligereza  de  arriba  abajo  y  viceversa  rozando  las  cuerdas. 

REQUISA.  F.  Reoonnaissance.  —  It.  Visila.— In. 
Visit. — A.  Gefángnisrunde.  —  P.  Revista  de  presos.— 
C.  Requisa.  —  E.  Vizito.  (Etim.  —  Dcl  franc.  requise.)  í. 
Acción  y  efecto  de  requisar.  ||  Revista  ó  inspección  de 
las  personas  ó  de  las  dependenciíis  de  un  estableci¬ 
miento. 

Requisa.  Der,  Vista  y  reconocimiento  de  personas 
ó  casas.  Denomínase  así  la  que  hacen  los  carceleros  de 
los  presos  y  celdas  diariamente  ó  varias  veces  al  día, 
llevándose  á  cabo  con  prelerencia  de  noche. 

Llámase  también  así  el  derecho  de  los  Gobiernos  á 
apodcr.arse  de  los  caballos  y  mulos,  en  cosos  de  guerra, 
para  el  transporte  de  bagajes,  heridos,  etc.  V.  Requi¬ 
sición. 

Requisa.  A7i7.  V.  Requisición. 

REQUISAR.  (Etim.  —  De  requisa.)  v.  a.  Revis¬ 
tar,  reconocer,  inspeccitmar  escrupulosamente.  l|  Ha¬ 
cer  la  requisición. 

Deriv.  Requisado,  da.  Requiaador,  ra. 

REQUISICIÓN,  f.  ant.  REQUERIMIENTO.  ||  Ins¬ 
tancia,  *prciensión,  solicitación,  i n tim.oción.  1|  Necesi¬ 
dad,  circunstancia,  condición.  il  Colomb.  Requisa,  re¬ 
gistro. 

Requisición.  Der.  intern.  Según  Rodríguez  Su.árez 
(Administración  de  los  ejércitos  en  campaña),  la  re¬ 
quisición  es  el  derecho  concedido  al  Estado  de  dispo¬ 
ner  de  la  propiedad  particular  con  objeto  de  satisfacer 
todas  las  necesidades  urgentes  de  la  guerra,  siempre 
que  no  fuese  posible  atender  á  ellas  por  las  vías  ordi¬ 
narias.  Esta  definición  nos  parece  delcciuosa  p  'r  com¬ 
prender  tan  sólo  las  requisiciones  reales  y  olvidar  las 
personales  admitidas  por  los  tratadistas  de  Derecho 
internacional  y  llevadas  frecuentemente  á  la  práctica 
por  los  ejércitos  ocupantes.  En  realidad,  la  requisición 
es  la  obligación  impuesta  á  los  habitantes  dcl  p.ds  ocu¬ 
pado  de  atender,  ya  personalmente  ó  con  sus  bienes, 
á  las  necesidades  del  ejército  invasor.  V'  aun  ésta  será 
sólo  la  requisición  terrestre  y  no  la  marítima,  de  la  cual 
nos  ocuparemos  más  adelante. 

I.  —  Requisición  terrestre 

1.  Personal.  Prácticamente  sucede  que  el  ejército 
ocupante  exige  de  los  habitantes  dcl  país  invadido  pres¬ 
ten  determinados  servicios  personalmente  al  ejéraio 
invasor.  Los  tratadistas  de  Derecho  internacional  pú¬ 
blico  admiten  este  hecho  y  aun  lo  toleran  á  condición, 
no  obstante,  de  que  no  se  aplique  al  ocupado  en  servi¬ 
cios  de  una  cooperación  directa  á  la  arción  enemiga  con¬ 
tra  su  país,  así  como  no  se  les  puede  obligar  á  hacer 
ninguna  reseña  ele  los  ejércitos  de  su  patria  y  de  los 
medios  con  que  ella  cuenta  para  su  defensa.  Así, puede 
verse  por  los  Reglamentos  de  La  Haya.(arls.  44,  49. 
51  y  52)  de  1907.  Se  requieren  los  habitantes  para  cons¬ 
truir  caminos  de  hierro,  carreteras,  puentes  y  telégra¬ 
fos,  pues  aunque  estos  caminos  pueden  ser  muv  útiles 
á  los  enemigos  para  su  acción  militar,  también  son  de 
gran  utilidad  para  sus  habitantes.  En  tcnlo  caso,  serían 
admisibles  las  requisiciones  para  la  construcción  de 
un  camino  puramente  estratégico.  La  requisición  de 
los  habitantes  en  calidad  de  guías  no  puede  aceptarse, 
puesto  que  constituye  un  concurso  efectivo  á  la  acción 
enemiga.  Por  la  Conferencia  de  Bruselas  ha  sido  des¬ 
estimada  esta  requisición  contrariamente  á  la  propo¬ 
sición  de  Rusia  del  1C  de  Agosto  de  1874.  Es  más,  la 
práctica  de  guías  forzosos  está  condenada  por  el  Regla¬ 
mento  de  La  Haya  de  1907.  Esta  condenación  resulta 
indirectamente  dcl  texto  del  art.  44.  El  Reglamento 
del  13  de  Enero  de  1921  para  la  aplicación  dcl  texto 
núm.  3  de  la  Ley  del  29  de  Junio  de  1918  trata  de  los 
condiciones  generales  de  la  requisición  de  acuerdo  co;i 
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el  R.  D.  del  1.®  de  Diciembre  de  1917  por  lo  que  res¬ 
pecta  á  las  que  se  realizan  en  el  propio  país,  i^ara  la 
requisición  en  los  países  enemigos  se  atenderá  á  los 
Convenios  internacionales  ajustándose  en  lo  posible  al 
expresado  Reglamento  (art.  3.°).  En  cuanto  se  refiere 
especialmente  á  la  requisición  personal,  el  Reglamento 
establece  que  sólo  podrán  exigirse  en  tales  condiciones 
de  proximidad  á  la  residencia  habitual  de  los  requeri¬ 
dos,  que  les  sea  á  éstos  posible  la  dirección  de  sus  inte¬ 
reses,  á  juicio  de  la  autoridad  requisadora  podiendo 
sul)stituirse  unos  individuos  por  otros  dentro  de  la 
misma  profesión  si  así  lo  consiente  la  autoridad  que 
requisa;  pero  responderán  del  servicio  los  directa  v  pri¬ 
meramente  requeridos,  entendiendo  que  la  substitu¬ 
ción  no  será  admisible  cuando  por  los  conocimientos 
especiales,  oficio  ó  profesión  del  designado  fuera  preci¬ 
sa  su  asistencia  personal.  Cuando  la  requisición  se  ex¬ 
tienda  al  personal  técnico,  administrativo  y  obrero  de 
los  establecimientos  industriales  ó  mineros  cuyo  con¬ 
curso  se  considere  necesario,  la  notificación  se  hará  co¬ 
lectivamente  por  edicto  fijado  en  el  establecimiento, 
íin  las  prestaciones  personales,  una  vez  verificadas,  se 
cederán  á  los  interesados  certificados  subscritos  por 
las  autoridades  requisadoras  ó  funcionarios  encargados 
■de  los  servicios.  Además  de  indemnización  por  sus  ser¬ 
vicios,  los  guías  prácticos  y  conductores,  requeridos 
para  acompañar  á  las  tropas,  tendrán  derecho  á  aloja¬ 
miento  y  á  su  alimentación  y  á  la  de  sus  cabpllos  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  de  su  prestación  como  si  forma¬ 
sen  parte  de  la  fuerza.  La  indemnización  corre-pon- 
diente  á  los  médicos  civiles  que  atiendan  á  enfermos  ó 
heridos  á  cargo  del  Municipio  ó  de  sus  vecinos,  y  cuva 
cuantía  fijará  la  Comisión  de  valoración,  se  acreditará 
mediante  justificación  escrita  por  el  facultativo  y  el 
enfermo  ó  vecino  que  lo  hubiere  alojado,  con  el  visto- 
bueno  del  alcalde. 

2.  Real.  Las  requisiciones  se  consideran  como  ex¬ 
cepción  al  principio  de  inviolabilidad  de  la  propiedad 
privada,  basada  sobre  las  necesidades  de  la  guerra. 
Desde  este  punto  de  vista,  esto  es,  limitando  la  requi¬ 
sición  sobre  aquellas  cosas  de  las  cuales  el  ejército  de 
-í)cupación  tiene  necesidad  urgente  y  real.  No  es  posi¬ 
ble,  según  criterio,  intentar  una  enumeración,  puesto 
-í:jue  las  necesidades  del  ocupante  variarán  según  el 
lugar,  circunstancia  y  carácter  de  la  ocupación.  Las 
leyes  promulgadas  por  diversos  Estados  sobre  esta  ma¬ 
teria  de  requisición  no  regulan  más  que  aquellas  efec¬ 
tuadas  en  territorio  nacional;  se  puede,  no  obstante, 
tornar  como  base  de  la  reglamentación  para  tiempo  de 
guerra.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  son  obli¬ 
gatorias  para  el  ocupante,  en  país  enemigo;  ni  cuando 
las  haya  dictado  él  mismo  por  sus  propios  súbditos,  ni 
cuando  emanan  de  la  legislación  enemiga. 

En  virtud  de  los  derechos  absolutos  que  en  otros 
tiempos  se  atribuían  los  vencedores  sobre  los  vencidos, 
las  requisiciones  fueron  reguladas  más  tarde  á  fin  de 
evitar  la  ruina  completa  de  los  territorios  ocupados. 
VVáshington,  durante  la  guerra  de  la  independencia,  fue 
■quien  estableció  el  primer  reglamento  moderado  de  las 
requisiciones,  limitándolas  á  las  necesidades  de  la  tropa 
y  haciendo  extender  recibos  de  todos  los  objetos  requi¬ 
sicionados  para  asegurar  el  pago  á  los  habitantes.  Den¬ 
tro  muchas  guerras  modernas  por  espíritu  tr.enagcre 
en  política  se  ha  renunciado  á  las  requisiciones,  obte¬ 
niendo  el  ejército  de  invasión  todo  lo  que  le  era  necesa¬ 
rio  como  ocurrió  en  Italia,  Méjico  y  Crimea.  En  opinión 
de  Despaignet,  además  de  que  las  requisiciones  son  un 
ultraje  á  la  propiedad  privada  que  debería  ser  respeta¬ 
da,  son  injustas  é  irracionablcs,  puesto  que  obligan  á 
los  habitantes  á  concurrir  en  la  manutención  de  las 
tropas  enemigas.  Todo  lo  que  puede  decirse  á  su  favor, 
^s  que  siendo  inevitables  por  las  necesidades  de  la  gue¬ 
rra,  á  lo  menos  pueden  ser  reglamentadas  para  evitar 
abusos. 
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Considerados,  pues,  como  fuerza  mayor,  pueden  ser 
ejercidas  contra  todos  los  habitantes,  hasta  que  sean 
nacionales  de  una  tercera  nación.  No  deben  ser  ordena¬ 
das  más  que  por  los  comandantes  superiores  dentro 
la  localidad  ocupada  y  bajo  su  responsabilidad.  Estas 
requisiciones  y  servicios  no  serán  reclamados  más  que 
con  autorización  del  comandante  de  la  localidad  ocu¬ 
pada  según  los  Reglamentos  de  1899  y  de  1907.  No 
deben  recaer  más  que  sobre  objetos  indispensables  á  la 
manutención  de  las  tropas,  esto  es,  víveres,  trajes,  etc., 
ó  bien  pueden  también  recaer  sobre  la  necesidad  de 
coches,  caballos,  vapores,  etc.  Los  arts.  52  de  los  Re¬ 
glamentos  de  la  Haya  de  1899  y  de  1907  disponen, 
con  respecto  al  pago  al  contado  que  «las  prestaciones 
serán,  tanto  como  sea  posible,  pagadas  al  contado;  si 
no,  serán  constatadas  en  recibo»  puesto  que  aunque  sea 
preferible,  muy  frecuentemente  era  irrealizable.  Pero 
como  observó  muy  bien  M.  Rolin,  redactor  del  Re¬ 
glamento  de  1899  en  la  primera  Conferencia  de  la 
Paz,  en  materia  de  requisiciones  el  pago  de  la  deuda 
por  el  enemigo  debe  ser  efectuada  en  dinero  contante, 
puesto  que  la  lectura  de  aquellos  textos  hace  deducir 
que  el  enemigo  que  debe  pagar,  á  ser  posible,  al  con¬ 
tado,  quede  exonerado  de  esta  obligación  cuando  no 
puede  cumplirla,  extendiendo  recibo.  Puesto  que  este 
escrito  no  puede  servir  de  título  para  pago  ulterior,  es 
inútil  esta  exigencia. 

En  cuanto  á  las  reglas  á  seguir,  se  ha  dispuesto  que 
el  invasor  debe  seguir  las  del  país  invadido.  El  ocupante 
no  puede  exigir  á  los  habitantes  del  país  ocupado  lo 
que  puede  imponer  á  sus  propios  nacionales.  J^as  re¬ 
quisiciones,  pues,  deben  ser  proporcionadas  á  los  re¬ 
cursos  uel  país;  moderadas  dentro  las  necesidades  dcl 
ejército,  y  no  obligar  á  los  habitantes  á  realizar  actos 
de  agresión  militar  directa  contra  su  patria.  No  obs¬ 
tante,  para  evitar  desórdenes,  puede  el  invasor  seguir 
su  propia  ley  dentro  la  medida  que  pueda  ser  apliuida 
de  una  manera  justa;  por  ejemplo,  en  país  invadido,  se 
puede  dirigir  á  los  funcionarios  equivalentes  á  los  al¬ 
caldes,  que  son  en  algunos  países  los  encargados  de  las 
requisiciones. 

En  cuanto  á  la  legislación  española,  hacen  referenci.i 
á  la  requisición  real  todas  las  disposiciones  que  lleva¬ 
mos  consignadas  anteriormente  al  ocuparnos  de  la  per¬ 
sonal.  Estas  pueden  realizarse  en  tiempo  de  paz  en 
determinadas  ocasiones  y  con  ciertos  requisitos  (tít.  3.® 
del  Reglamento).  Para  la  equitativa  repartición  de  las 
prestaciones  cada  municipio  llevará  un  registro  en  que 
se  anotarán  las  órdenes  y  recibos  de  las  autoridades 
requisadoras.  Siempre  que  la  autoridad  militar  pres¬ 
cinda  de  la  local  para  la  ejecución  de  las  requisiciones 
remitirá  á  la  alcaldía  relación  explícita  de  lo  requisa¬ 
do,  entregando  siempre  á  los  interesados  la  orden  y 
recibo  correspondientes.  Sigue  luego  el  Reglaniento  vi¬ 
gente  exponiendo  la  manera  de  llevarla  á  cabo  siempre 
que  sea  necesario  el  reparto  entre  los  vecinos,  foima- 
ción  dcl  inventario,  requisición  de  toda  clase  de  esta¬ 
blecimientos,  fábricas,  talleres,  embarcaciones,  gana¬ 
do,  etc.  Cuadernos  talonarios  de  órdenes  y  recibos  de 
mercancías,  etc.  (tít.  4.°,  arts.  17  á  36,  38  á  47,  49  y 
50,  tít.  6.®,  cap.  Ilí,  aits.  120  á  136,  y  el  tít.  7.®,  ar¬ 
tículos  137  á  164).  Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  requi¬ 
sición  en  el  propio  país.  Para  los  países  enemigos  se 
atenderá  á  lo  dicho  en  el  Reglamento  de  campaña 
(V.  Requisición.  A/z7.)  y  á  los  tratados  internaciona¬ 
les.  En  el  tratado  de  Comercio  celebrado  con  Inglate¬ 
rra  el  31  de  Octubre  de  1922  se  excluye  de  toda  exen¬ 
ción  ó  requisición  á  los  súbditos  de  ambas  naciones  en 
los  territorios  de  la  otra.  No  obstante,  como  dueños 
ú  ocupantes  de  edificios  ó  tierras  están  sujetos  á  las 
exacciones  y  requisiciones  militares  si  bien  siendo 
considerados  por  lo  menos  con  iguales  respetos  que 
los  que  se  ccmíieran  á  la  nación  más  favorecida  (ar¬ 
tículo  4.°). 
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II.  —  Requisición  mar  itima 

Lo  mi<?mo  rjue  ocurre  con  h  requisición  terrestre, 
esto  es,  que  el  encmifjo  puede  establecer  requisiciones 
en  país  ocupado,  de  los  bienes  particulares  dando  re¬ 
cibo  ó  bien  satisfaciendo  con  dinero  aquello  que  se  ha 
requisado,  es  necesario  también  reconocer  á  cada  beli¬ 
gerante  el  derecho  de  tomar  de  las  naves,  encontradas 
en  alta  mar,  todos  aquellos  objetos  que  necesitan  por 
el  momento,  pero  sin  indemnizar  al  propietario  de  la 
pérdida  del  beneficio  que  habría  lealizado  con  estos  ob¬ 
jetos,  puesto  que  en  requisiciones  no  se  paga  más  que 
el  valor  intrínseco.  De  hecho,  la  propiedad  enemiga 
podiendo  ser  secuestrable,  la  indemnidad  es  pagada  al 
caplurador  proporcionalmente  á  la  parte  que  le  perte¬ 
nece  dentro  la  captura  según  la  ley  de  cada  país,  mien¬ 
tras  que  la  propiedad  privada  debería  llevar  á  indem¬ 
nizar  al  propietario  sufriendo  la  presa.  De  seguirse  un 
proceso  verbal  de  los  objetos  así  adquiridos  estimando 
su  valor,  el  cual  debe  ser  pagado  por  el  Estado  en  nom¬ 
bre  del  cual  es  ejercida  la  presa  (art.  20  de  la  Instruc¬ 
ción  del  25  de  Julio  de  1870).  El  Tribunal  de  presas 
debe  apreciar  si  el  ejercicio  de  este  derecho  es  justifica¬ 
do  por  la  necesidad;  en  caso  de  no  ser  así  debe  tener  en 
cuenta  el  perjuicio  causado  por  la  requisición,  satisfa¬ 
ciendo  éste  fuera  del  valor  intrínseco  de  los  objetos 
capturados. 

Este  derecho  de  aprehensión  ha  sido  ejercido  sobre 
la  hulla  encontrada  á  bordo  de  las  naves  alemanas 
capturadas  en  1870.  V.  Presa  y  Represa. 

Requisición.  Uist.  Llamóse  requisición  p^manente 
la  decretada  por  la  Convención  francesa  el  23  de  Agosto 
de  1703  de  todos  los  ciudadanos  franceses,  no  casados, 
de  di’z  y  ocho  á  veinticinco  años.  Esta  leva  había  de 
electuarse  hasta  que  el  enemigo  hubiese  evacuado  el 
territorio  francés.  Con  ella  el  efectivo  del  ejército  fran¬ 
cés  se  aumentaba  en  2.000,000  de  hombres. 

Requisición.  Mil.  Se  entiende  por  requisición  las 
exacciones  ó  contribuciones  de  víveres,  ganado  y  ma¬ 
terial  que  se  hace  en  tiempo  de  guerra  y  sobre  todo  en 
país  enemigo,  para  satisfacer  las  necesidades  urgentes 
de  la  guerra  cuando  no  es  posible  atender  á  ellas  por 
los  procedimientos  ordinarios.  «La  requisa,  dice  Rubió, 
es  un  hecho  de  necesidad  indiscutible.  Un  particular 
posee  una  cosa  que  el  ejército  necesita  en  momentos 
solemnes  para  la  salud  de  la  patria,  pues,  cualesquiera 
que  sean  las  opiniones  que  se  tengan  sobre  el  derecho 
y  la  fuerza,  la  realidad,  superior  á  todas  las  teorías, 
impone  á  la  milicia  el  deber  de  tomar  aquello  que  ne¬ 
cesita  para  desempeñar  su  cometido.  Lo  único  que  pre¬ 
cisa  es  que  los  reglamentos  y  bandos  fijen,  como  ya 
fijan,  la  forma  y  manera  de  realizar  un  acto  que  podría 
dar  lugar  á  frecuentes  abusos.» 

La  requisa  en  país  propio  tiene  que  ir  precedida,  para 
que  no  cause  trastornos  y  molestias  inútiles,  de  traba¬ 
jos  estadíst  icos  realizados  en  tiempo  de  paz,  y  sólo  debe 
tomarse  como  un  medio  complementario  de  llenar  las 
necesidades  del  ejército.  «En  territorio  enemigo,  dice 
nuestro  Reglamento  de  Campaña,  las  leyes  de  la  gue¬ 
rra  han  consagrado  el  sistema  de  vivir  sobre  el  país. 
A  la  administración  incumbe  estudiar  y  poner  por 
obra  el  procedimiento  menos  oneroso  y  más  rápido: 
ya  por  gestión  directa,  por  contratas  á  precio  fijo  por 
ración,  ó  por  contribución  en  metálico  según  el  precio 
local.» 

«Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente  orde¬ 
nar  toda  requisición  ó  contribución  de  guerra  en  espe¬ 
cie  ó  en  metálico.  Al  intendente  general  toca  imprimir 
actividad,  orden  y  regularidad  en  la  ejecución,  valién¬ 
dose  de  sus  datos  y  estudios  previos  sobre  los  recursos 
que  ofrezca  el  teatro  de  la  guerra.» 

•  Por  el  antiguo  y  constante  principio  de  que  la  gue¬ 
rra  debe  alimentar  la  guerra,  por  la  modeítia  movilidad 
de  los  ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar  sino  viviendo 
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en  gran  parte  sobre  el  pa^,  el  general  en  jefe  puede  im¬ 
poner  contribuciones  militares  en  dinero  ó  en  especies 
no  sólo  para  mantener  el  ejercito,  sino  como  indemni¬ 
zación  de  guerra.» 

«El  conquistador,  por  los  medios  de  contribución  6 
requisición,  se  provee  de  víveres,  caballos,  carros  y  de 
cuanto  necesite  y  no  traiga  conmigo,  entregando  siem¬ 
pre  bonos,  recibos  ó  documentos  que  den  derecho  á  los 
propietarios  á  reclamar  la  indemnización  legal  del  Go¬ 
bierno  de  su  país.  Los  tratados  de  paz  algunas  veces  es¬ 
tipulan  la  obligación  de  reembolsar  tales  gastos.» 

«Este  derecho  moderno  y  admitido  condena,  sin  em¬ 
bargo,  toda  violencia  inútil  é  injusta,  prohíbe  amena¬ 
zar  á  las  poblaciones  indefensas  con  el  bombardeo  ó  el 
saqueo,  para  obtener  el  pago  de  contribuciones  ó  re¬ 
quisiciones.» 

«Actualmente  se  tiene  por  más  ventajosas  las  con¬ 
tribuciones  en  metálico,  por  las  facilidades  de  exacción^ 
tanto  para  el  mismo  vencedor,  como  para  los  habi¬ 
tantes,  que  pueden  hacer  entre  sí  el  reparto  con  ma¬ 
yor  equidad,  y  siguiendo  sus  reglas  y  procedimientos 
usuales.» 

«Las  amenazas,  las  represalias,  la  responsabilidad 
exigida  á  las  dependencias  oficiales,  á  los  ayuntamien¬ 
tos  ó  corporaciones  populares,  nunca  deben  rebasar  ci 
límite  de  la  conveniencia  y  de  la  discreción;  de  otra 
modo  puede  producirse  la  exasperación,  violando  quizá, 
sin  necesidad  el  principio  moderno  de  ejercer  la  menor 
violencia  posible  sobre  el  que  no  toma  parte  activa  en 
h  guerra.» 

REQUISITO,  TA.  F.  ConditioD,  tormalité.  — lu 
y  P.  Requisito.  —  In.  Requisite. —  A.  Erfordeinls. — 
C.  Requisit. —  E.  Kondlco.  (Etirn. —  Del  lat.  requisitus, 
indagado,  preguntado.)  p.  p.  irreg.  de  Requerir.  |i 
m.  Circunstancia  ó  condición  necesaria  para  una  cosa. 

Requisito.  Der.  Se  entiende  por  tal  la  condición  6 
la  circunstancia  preci^^a  para  que  exista  un  derecho  6 
una  institución  jurídica.  Sería  imposible  reunir  bajo 
esta  denominación  genérica  la  multitud  de  circunstan¬ 
cias  necesarias  en  los  diversos  casos  de  la  vida  del 
derecho.  En  cada  artículo  de  nuestra  Enciclopedia  se 
encontrarán  los  requisitos  peculiares  del  caso  en  la  ex¬ 
posición  de  la  materia  tratada. 

REQUISITORIA,  f.  Dcr.  Es  la  comunicación 
expedida  por  el  juez  instructor  para  la  busca  v captura 
del  procesado  en  ignorado  paradero,  que  precede  á  la 
declaración  de  su  rebeldía.  Se  utiliza  también  la  requi¬ 
sitoria  en  los  casos  de  fuga  de  un  establecimiento  en 
que  aquél  se  hallase  detenido  ó  preso,  y  de  no  presen¬ 
tación  á  la  autoridad  judicial  el  día  que  le  esté  señalada 
ó  cuando  se  le  llamare  al  que  se  halle  disfrutando  de  li¬ 
bertad  provisional  (art.  835  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal). 

La  requisitoria  que  se  redacta,  de  acuerdo  con  el  mo¬ 
delo  que  figura  en  la  página  siguiente,  se  remitirá  á  los 
jueces  de  instrucción  en  cuyos  territorios  pueda  sospie- 
charse  que  se  encuentre  el  reo,  y  se  publicará  en  la  ¿a- 
ceta  de  Madrid  v  en  el  Boletín  Ojicial  de  la  provincia^ 
fijándose,  además,  copias  autorizadas  en  forma  de 
edicto,  en  el  local  del  Juzgado  que  conozca  de  la  causa 
y  de  aquellos  á  quienes  se  hubiese  requerido.  La  requi¬ 
sitoria  original  y  un  ejemplar  de  cada  periódico  en  que 
se  hubiese  publicado  ú  oíicio  en  que  conste  su  publica¬ 
ción  se  unirán  á  los  autos  (arts.  512  v  838). 

En  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  de  la  Armada  riger» 
preceptos  semejantes  que  se  contienen  en  los  arts. 
y  66á  del  Código  de  Justicia  militar  y  366  y  367  de  U 
Ley  de  Enjuiciamiento  de  la  marina  de  Guerra. 

La  R.  o.  del  11  de  Mayo  de  1910  para  asegurar  el 
estricto  cumplimiento  del  art.  513  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamento  criminal,  publica  un  modelo  al  que  deberá» 
ajustarse  todas  las  requisitorias  expedidas  pK)r  los  jue¬ 
ces  de  la  jurisdicción  ordinaria  y  de  las  especiales.  £s  el 
siguiente; 
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Modelo  de  requisitoria 

(Apellidos,  nombre  y  apodos  y  el  nombre  de  los  pa¬ 
dres)  ....  natural  de . de  estado . profe¬ 
sión  . de  . .  años  (á  continuación  se  consijíiiarán 

todas  las  demás  señas  particulares,  como  defectos  físi¬ 
cos,  traje  que  use  el  procesado,  datos  personales,  etc.) 

. domiciliado  últimamente  en . procesado 

por - comparecerá  en  termino  de  . .  días  ante  (se 

expresará  el  juez  instructor,  y  en  las  requisitorias  de 
la  jurisdicción  militar  se  consignará  el  nombre  y  ape¬ 
llidos  del  mismo,  Cuerpo  á  que  pertenezca  y  localidad 
donde  se  halle  de  í’uarnicion,  expresándose  al  final  de 
la  requisitoria  la  fecha  del  edicto  y  la  firma). 

REQUISITORIO,  RIA.  (Etim.  —  De  requisito.) 
adj.  Der.  Aplícase  al  despacho  de  un  juez  á  otro,  en 
que  le  requiere,  con  el  término  y  cortesía  que  se  debe, 
ejecute  un  mandamiento  suyo.  Se  usa  más  como  subs¬ 
tantivo  femenino  y  á  veces  como  masculino.  V.  Ke- 
guisiroRiA. 

REQUISTA.(7^(?)7  Cant.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Aveyron,  dist.  de  KorJez;  unos  12,000  h.  distribuidos 
en  siete  municipios. 

REQUIVE.  (Etim.  —  Del  ár.  raquib.)  m.  Arre¬ 
quive. 

RER  6  REHAND. Ceo^.  Río  de  la  India  central, 
en  la  prov.  de  Behar  y  Orissa,  región  del  Chutia  Nag- 
pur,  tributario  der.  del  Soné;  nace  en  la  vertiente  sep¬ 
tentrional  de  las  colinas  de  Lola  ó  Lotta,  se  encamina 
hacia  el  N.NO.  y  recibe  por  la  izq.  su  brazo  occidental 
que  pasa  al  pie  oriental  de  la  colina  arqueológica  de 
Ramgarh  y  al  salir  de  una  garganta  que  corta  los  mon¬ 
tes  Sirguja,  recoge  por  la  der.  el  Mohán  ó  Mahan  (120 
kilómetros),  que  viene  de  los  montes  Jaspur  y  luego  el 
Moma,  procedente  del  extremo  de  dichos  montes.  Des- 
*>ués  de  esta  unión,  entra  en  el  principado  de  Kewa 
donde  recibe  un  aíl.  de  regular  caudal,  que  le  desvía 
sucesivamente  al  E.  y  al  NNE.  Entra  así  en  el  dist.  de 
Mizapur  140  kms.,  y,  después  de  un  curso  total  de 
^40  kms.,  encuentra  á  su  principal  inmediatamente 
después  de  Agor  Khas. 

RERE.  Dcp.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Concep¬ 
ción.  Limita  al  N.  con  los  dcp.  de  Chillán,  Yungay  y 
Puchacay;  al  E.  con  la  cordillera  de  los  Andes;  ai  S. 
con  los  dep.  de  Laja,  Nacimiento  y  Lautaro,  y  al  O.  con 
-ei  de  Concepción.  Ocupa  una  super.  de  4,333  kms.*  y 
tiene  una  población  aproximada  de  40,000  h.  Su  terri¬ 
torio  es  muy  quebrado  y  montuoso  al  E.,  algo  menos 
^n  el  O.  y  llano  en  el  centro;  riéganlo  los  ríos  Claro  de 
Yumbel,  Rere,  Huepil,  Polcura,  etc.,  y  tiene  la  lag.  de 
las  Perlas  y  los  baños  de  Tapihuc.  Produce  trigo,  vino, 
-cebada  y  maíz;  cría  de  ganado  y  algún  oro.  Su  cap.  es 
Yumbel.  Su  territorio  formó  parte  hasta  1791  del  par¬ 
tido  de  Iluilquilerno  y  tenía  por  capital  á  Rere  ó  San 
Luis  Gonzaga. 

Rere  ó  Sa.n  Luis  Gonzaga.  Geog.  Mun.  y  ald.  de 
i'hile,  en  la  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Rere;  unos 
2,200  h.,  de  los  que  menos  de  la  mitad  corresponden  á 
su  cabecera.  Produce  trigo,  papas  y  vino.  La  aldea  está 
sit.  á  22  kms.  SO.  de  Yumbel,  á  los  37®  8'  de  lat.  S. 
y  72®  45'  de  long.  O.  y  á  150  m.  de  altura,  en  unas  al¬ 
turas  cuya  base  borra  un  arroyo  tributario  del  Gomero. 
Sus  calles  son  desiguales  y  quebradas.  Posee  una  iglesia 
parroquial  contigua  al  sitio  donde  existió  un  conven¬ 
to  de  jesuítas;  Correo,  Telégrafo,  escuelas,  etc.  Su  ori¬ 
gen  fué  un  fuerte  erigido  en  1603,  donde  residió  años 
después  el  corregidor  y  se  agrupó  una  pequeña  pobla¬ 
ción.  En  1765  fué  erigida  en  villa  y  le  dió  su  nombre 
¿ictual.  En  1835  sufrió  los  efectos  de  un  terremoto  y 
íué  capital  del  dep.  de  su  nombre  hasta  1853. 

RÉRE.  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del  Cher 
y  del  Loir  y  Cher.  Tiene  origen  al  O.NO.  de  Chapelle- 
l’Angillon,  y  después  de  un  curso  de  62  kms..  des.  por 
ia  izq.  en  el  Sauldre,  cerca  y  el  E  de  Romorantin. 


RERESBY  (Juan).  Biof^.  Político  y  escritor  in¬ 
glés,  n.  y  m.  en  Thribcrgh  0634-1689).  Pertenecía  á 
una  familia  realista  que  emigró  á  Francia  cuando  la 
ejecución  de  Carlos  I,  regresando  á  Inglaterra  al  ha¬ 
cerse  la  Restauración.  Fué  diputado  del  Parlamento 
largo  (1673)  y  reelegido  en  1679,  1681  y  1684,  año  en 
que  se  distinguió  como  uno  de  los  jefes  del  partido 
realista  en  la  Cámara*.  Nombrado  luego  gobernador 
del  castillo  de  York,  Danby,  que  se  había  declarado 
por  el  príncipe  de  Orange,  le  hizo  prisionero  (1688), 
siendo  puesto  en  libertad  bajo  palabra  de  que  renun¬ 
ciaría  al  cargo.  Dejó  unas  Memorias,  que  contienen 
interesantes  pormenores  sobre  la  historia  de  su  época, 
y  una  Relación  de  viaje,  editada  junto  con  aquéllas  en 
1813.  1821,  1831  y  1879. 

RERITIBA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Paraty. 

RERIZ  (SAo  Martinho).  Geog.  Felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  conc.  y  comarca  de  Castro 
Daire,  dist.  y  obispado  de  Vizeu;  unos  1.200  h.  Sil.  en 
una  amena  llanura,  á  la  izq.  del  rio  Paiva  y  á  5  kms. 
de  la  cabecera  del  concejo.  Don  Manuel  le  concedió 
fuero  en  1514.  Vestigios  de  construcciones  árabes.  .Mi¬ 
nas  de  hierro  sin  explotar;  agricultura;  cría  de  ganado. 
Escuelas.  Correo. 

REROLLE  (Luis).  Biog.  Geólogo  francés  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix,  que  practicó  un  estudio 
detenido  de  las  plantas  fósiles  de  Cerdaña,  en  los 
Pirineos.  Entre  sus  varias  publicaciones  mencionare¬ 
mos;  Sur  les  mammiléres  foss.  d,  dépóls  Fawpcens  de 
La  Plata  (Lyón,  188Ü);  Excursión  en  Cerdague  et  asien- 
sion  du  Puigmal  (Lyón,  1881);  Voy  age  en  Houssiclon 
et  en  Cerdagne  (Toulouse,  1882).  y  Eluden  sur  les  vege- 
taux  jossiles  de  Cerdagne  (1884-85). 

RERUM  DEUS  TENAX  VIGOR.  Liturg. 
Es  el  himno  que  todos  los  días  empica  la  Iglesia  roma¬ 
na  en  la  Hora  de  Nona.  Está  construido  en  verso  di- 
metro  yámbico,  y  aunque  corto,  parece  que  san  Am¬ 
brosio,  su  autor,  puso  en  él  toda  su  alma.  Tiene  gran 
colorido  bíblico  y  respira  cierta  suave  melancolía  y  nos¬ 
talgias  del  cielo.  Los  correctores  renacentistas  no  pu¬ 
sieron  en  él,  por  fortuna,  su  mano. 

Bibllogr.  Pimont,  Les  Hymnes  du  Bréviatre  (Pa¬ 
rís,  1874-84);  Albín,  pág.  28  (París);  Ililarius,  Exposi- 
tío  hymnorum  cum  notabili  comment,  (París,  1485);  Che- 
valier,  Repert.  Hymnologicum  (núm.  17,328,  Lovaina); 
Breves,  Analecta  Hymnica  (Leipzig,  1907). 

RERUM  NOVARUM.  Hist.  reí.  Son  las  pri¬ 
meras  palabras  que  sirven  de  título  á  la  Encíclica  De 
condiiione  opijicum,  publicada  por  el  papa  León  XIII, 
el  15  de  Mayo  de  1891.  V.  t.  XXIX,  pág.  1667. 

RES.  2.*^  acep.  F.  Béte,  téte  de  bétall.  —  It.  Capo  di 
bestiame.  —  In.  Head  of  cattle.  —  A.  Stück  Vieh.  —  P. 
Rez.  —  C.  Cap  de  basilar.  —  E.  Bruto.  (Etim.  —  En 
la  2.^  acep.,  del  ár.  res,  cabeza,  y  en  la  1.*,  del  lat.  re 
y  ex.)  Preposición  inseparable  que  atenúa  la  significa¬ 
ción  de  las  voces  simples  á  que  se  halla  unida,  como: 
RESquebrar,  RESíptemar.  También  denota  encareci¬ 
miento,  como  en  RESguardar.  ||  m.  Cualquier  animal 
cuadrúpedo  de  algunas  especies  domésticas,  como  del 
ganado  vacuno,  lanar,  etc.,  ó  de  los  salvajes,  corno 
venados,  jabalíes,  etc.  En  algunas  partes  de  América 
sólo  se  entiende  animal  de  ganado  vacuno.  |{  ant.  Cosa. 

II  Res  de  vientre.  Res  paridera  en  los  rebarbos,  va¬ 
cadas,  etc. 

A  la  res  vieja,  alíviale  la  reja.  ref.  que  significa 
que  se  debe  procurar  á  los  viejos  el  alivio  en  las  cargas 
y  trabajos. 

Res.  Der.  Reses  mostrencas.  Están  exceptuadas  de 
la  legislación  general  sobre  mostrencas  (véase  esta  pa¬ 
labra),  rigiéndose  por  su  Reglamento  especial.  El  vi¬ 
gente  para  la  administración  y  régimen  de  las  reses 
mostrencas  es  el  del  24  de  Abril  de  1905.  En  él  se  con¬ 
tienen  como  disposiciones  esenciales  las  siguientes: 
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Cuálfs  son  reses  mostrencas.  Las  cabezas  de  gana¬ 
do  caballar,  mular,  asnal,  vacuno,  lanar,  cabrío  ó  de 
cerda,  que  en  cualquier  número  y  sin  dueño  conocido 
se  encuentren  en  el  campo,  en  las  poblaciones,  en  las 
vías  pecuarias  ó  en  otro  sitio  público  abandonadas. 

Las  que  coge  la  Guardia  civil  ó  las  autoridades  en 
cumplimiento  de  la  R.  O.  del  8  de  Septiembre  de  1878 
á  los  gitanos  y  traficantes  de  ganado  en  las  ferias  y 
incrca(Íos,  sin  documento  alguno  que  acredite  la  legí¬ 
tima  posesión  y  sin  que  sea  conocido  su  verdadero 
dueño.  Según  la  citada  Real  orden,  los  gitanos  y  tra¬ 
ficantes  deben  ir  provistos  de  cédula  personal,  patente 
industrial  y  una  guía  conforme  al  modelo  que  acom¬ 
paña,  por  caballería,  autorizada  por  el  alcalde  ó  ins- 
¡ícetor  de  Orden  público,  siendo  detenidos  los  que  no 
lleven  dichos  documentos  y  depositados  los  animales 
que  lleven. 

La  Asociación  general  de  ganaderos  del  Reino.  Esta 
Asociación,  reglamentada  por  R.  D.  del  13  de  Agosto 
de  1 802  ( V.  Mesta),  tiene  la  propiedad  de  las  reses  mos¬ 
trencas  por  título  oneroso,  siendo  este  uno  de  los  recur¬ 
sos  con  que  cuenta  para  cumplir  los  fines  encomendados 
por  el  Estado.  Esta  Asociación  puede  celebrar  concier¬ 
tos  con  las  Juntas  locales  de  ganadería  ó  con  los  Ayun¬ 
tamientos,  cediéndoles,  mediante  el  pago  de  una  cuota 
anual,  el  producto  de  las  reses  mostrencas  de  sus  res¬ 
pectivos  términos.  Estos  contratos  se  rescinden  por 
voluntad  de  la  Asociación  general  ó  por  la  de  la  otra 
parte  contratante.  Estos  contratos  se  extienden  en 
papel  común,  y  en  virtud  de  ellos,  los  Ayuntamientos 
ó  junta  local  de  ganadería  se  obligan  al  pago  de  la  cuo¬ 
ta  convenida.  Si  este  concierto  no  existe  ó,  existiendo, 
el  Ayuntamiento  ó  Junta  local  de  ganadería  no  estu¬ 
viese  al  corriente  de  sus  pagos,  el  producto  de  las  reses 
mostrencas  pertenece  á  la  Asociación. 

Cuando  dichas  reses  se  encontrasen  enfermas  y  el 
alcalde,  con  la  Junta  local  reunidos,  acordasen  inme¬ 
diatamente  el  aislamiento  ó  el  sacrificio  de  la  res,  de¬ 
ben  comunicarlo  á  la  Asociación  general.  En  los  casos 
en  que  las  roses  sean  subastadas,  la  Asociación  debe 
aprobar  la  cuenta  de  gastos  y  productos,  ingresando 
en  la  misma  el  importe  de  la  res  vendida  deducidos 
los  gastos,  del  modo  y  forma  que  la  Asociación  deter¬ 
mine.  Si  esta  no  estuviese  conforme  con  el  acto  de  la 
subasta,  puede  recurrir  contra  ella  ante  el  gobernador 
civil  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  en  que 
la  Asociación  hubiese  recibido  parte  del  alcalde  con 
el  resultado  de  ella.  El  gobernador  civil  resolverá  de 
una  manera  inapelable,  consultando  ante?,  si  lo  cree 
conveniente,  con  el  alcalde  y  con  la  Asociación  gene¬ 
ral  de  ganaderos  del  Reino. 

Procedimiento.  El  que  se  encontrase  una  res  ex¬ 
traviada,  debe  presentarla  á  la  autoridad  municipal 
del  término  que  estuviese  perdida  ó,  en.su  defecto,  á 
cualquier  agente,  que  dará  recibo  de  su  entrega.  Es¬ 
tos,  á  la  mayor  brevedad,  deben  presentarlas  al  al¬ 
calde  respectivo.  Este,  inmediatamente  después  de 
serle  presentada  una  res  mostrenca,  anunciará  su  ha¬ 
llazgo  por  edictos  y  pregones,  dando  parte  al  gober¬ 
nador  de  la  provincia,  junto  con  la  reseña  del  animal 
hallado,  á  lin  de  que  se  anuncie  en  el  Boletín  Ojicial. 
Al  mismo  tiempo  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Asociación  general  de  ganaderos  y  de  la  Junta  local 
y  del  visitador  municipal  de  ganadería,  si  lo  hubiere, 
y  si  no,  el  del  partido  ó  provincial.  Los  gobernadores 
anunciarán  la  comunicación  recibida  en  el  Boletín 
Ojicialj  avisando  que,  de  no  aparecer  el  dueño,  la  res 
será  subastada  en  la  Casa  Ayuntamiento  del  pueblo 
donde  fué  encontrada,  dentro  del  plazo  señalado  por 
la  Ley.  Entre  tanto,  la  res  será  encomendada  á  un 
depositario  que  atenderá  á  su  cuidado  con  esmero  y 
economía. 

Derechos  del  dueño.  En  este  depósito  permanecerá 
quince  días.  Si  dentro  de  ellos  se  presentase  el  dueño 


acreditando  debidamente  tai  condición,  se  le  entre¬ 
gará  la  res  previo  el  pago  de  los  gíístos  y  daños  causa¬ 
dos,  levantándose  acta  que  firmarán  el  dueño,  el  se¬ 
cretario  del  Ayuntamiento  y  el  visitador  municipal, 
y  con  el  vistobueno  del  alcalde.  Si  el  dueño  no  estu¬ 
viese  conforme  con  la  cuenta  de  gastos  presentada, 
optará  por  el  abandono  de  la  res  ó  por  recurrir  ante 
el  gobernador  dentro  de  los  cinco  días  siguientes.  El 
fallo  del  mismo  será  inapelable.  Si  el  dueño  se  presen¬ 
tase  una  vez  enajenada  la  res,  pero  antes  de  transcu¬ 
rrir  tres  años,  se  le  entrega  el  importe  de  la  venta. 

Modo  de  efectuar  la  subasta.  El  alcalde,  mediante 
edictos  y  pregones,  ordenará  la  celebración  de  la  su¬ 
basta  para  la  venta  del  animal  cuando  ya  han  trans¬ 
currido  quince  días  después  del  hallazgo  y  no  haya 
sido  reclamado  por  su  dueño.  La  subasta,  que  tendrá 
lugar  entre  los  quince  y  veinte  días  después  del  ha¬ 
llazgo,  se  celebrará  en  la  Casa  Ayuntamiento  donde 
estuviese  depositada  la  res,  en  presencia  del  alcalde, 
un  concejal  y  actuando  como  secretario  del  Ayunta¬ 
miento  el  presidente  de  la  Junta  local  de  ganadero^. 
El  remate  será  por  pujas  á  la  llana.  Se  levantará  acta 
del  resultado  obtenido,  firmada  por  todos  los  vocales 
y  el  rematante,  consignándose  en  la  misma  las  protes¬ 
tas  formuladas.  Todos  los  que  han  formulado  protes¬ 
tas  en  el  acto  de  la  subasta  y  la  Asociación  de  ganade¬ 
ros  podrán  recurrir  contra  ella  ante  el  gobernador  civil 
y  en  el  plazo  de  cinco  días  á  contar  dicho  término  para 
ios  primeros  desde  la  fecha  de  la  subasta,  y  para  la 
Asociación  desde  el  día  que  hubiese  recibido  parte  del 
alcalde  con  el  resultado  de  aquélla.  El  gobernador  ci¬ 
vil,  oyendo  al  alcalde  y  á  la  Asociación  general  de  ga¬ 
naderos,  resolverá  y  su  providencia  será  inapelable.  En 
las  subastas  la  entrega  de  las  reses  se  veriíicará  en  el 
mismo  momento  previo  pago  del  importe,  por  el  al¬ 
calde  ó  su  delegado;  y  su  importe  será  entregado  al 
depositario  de  fondos  municipales.  Cuando  en  virtud 
de  las  protestas  formuladas  se  recurriese  contra  la 
validez  de  las  subastas,  la  entrega  de  la  res  no  tendrá 
electo  hasta  que  lo  resuelva  el  gobernador  civil.  Ea 
caso  de  ser  anulada  la  subasta,  el  gobernador  debe 
procurar  que  los  gastos  ocasionados  por  la  res  desde 
la  fecha  de  aquella  hasta  la  entrega  definitiva  del  ani¬ 
mal  han  de  ser  satisfechos  por  aquel  que  haya  ocasio¬ 
nado  la  nulidad.  Serán  igualmente  vendidas,  junto 
con  las  madres,  las  crías  que  hayan  nacido  durante  el 
tiempo  del  depósito  de  las  mismas.  .-M  entieg.ar  las 
reses  adjudicadas  en  subastas  al  rematante,  le  será 
entregada  guía  de  las  mismas,  ó  bien  un  certiticado 
expresivo  de  la  reseña  de  los  animales  y  del  concepto 
por  qué  se  han  adquirido,  firmándolo  el  alcalde  v  el 
secretario.  Este  documento  surtirá  los  efectos  de  título 
de  propiedad.  El  alcalde,  una  vez  hecha  la  adjudica¬ 
ción  definitiva,  reclamará  al  depositario  de  las  resos 
la  cuenta  de  gastos  y  productos,  y  junto  ai  acta  de 
remate,  lo  remitirá  á  la  Asociación  de  ganaderos 
aquel  mismo  día.  Las  cuentas  de  los  gastos  deben  ser 
debidamente  justificadas.  Aquellos  gastos  iudis[>ensa- 
bles  y  autorizados  por  el  Reglamento  que  hubioe 
ocasionado  la  res,  serán  abonados  y  figurarán  como 
productos  aquellos  que  hubiese  dado  el  animal  du¬ 
rante  el  depósito.  I^s  gastos  de  expediente,  pap>el  se¬ 
llado,  pregones  y  anuncio,  derechos  dcl  Secretariado 
y  todos  aquellos  que  sean  de  oficio,  nunca  serán  de 
abono  en  cuenta.  Cuando  el  importe  de  la  res  perte¬ 
nezca  al  Ayuntamiento  ó  Junta  general  de  ganaderos 
en  virtud  del  concierto  celebrado  y  por  estar  al  co¬ 
rriente  de  las  cuotas,  se  les  hará  entrega  del  mismo  con 
conformidad  previa  de  la  Asociación  de  ganaderos. 
Cuando  el  producto  pertenezca  ut>. Avuntamiento.  la 
Asociación  lo  pondrá  en  conocimiento  dcl  gobernador 
civil  con  objeto  de  que  este  adopte  las  molidas  nece¬ 
sarias  á  fin  de  que  el  xMiinicijiio  dé  la  debida  apliración 
á  su  ingreso.  Los  gobernadores  civiles  exigirán  respon- 
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sabilidades  é  impondrán  las  multas  correspondientes 
á  los  alcaldes  y  demás  funcionarios  públicos  por  las 
faltas  que  cometieren  ó  por  la  neglifiencia  en  el  cum¬ 
plimiento  de  las  obligaciones  que  le  han  sido  enco¬ 
mendadas. 

Res.  Taurom.  V.  Toro.  • 

Res  agitur  tua  taries  cum  pro.ximus  ardet.  loe. 
lat.  Se  trata  de  cosa  propia  tuya  cuando  arde  la  pared 
del  vecino.  Hexámetro  latino  por  el  que  se  expresa  que 
las  calamidades  del  vecino  nos  han  de  interesar  y  con¬ 
mover  por  razón  de  la  proximidad  de  las  mismas. 

Res  angusta  domi.  loe.  lat.  que  significa  recursos 
escasos  en  la  casa.  La  escasez  en  la  casa,  esto,  dice 
Juvenal  (Sátira  III,  165),  es  lo  que  impide  muchas  ve¬ 
ces  al  hombre  honrado  abrirse  paso  en  la  sociedad. 

Res  de  re  praedicari.  Filos.  Con  esta  máxima  ló¬ 
gica  se  indica  que  la  predicación  debe  referirse  á  un 
mismo  orden,  no  siendo  lícito  pasar  de  la  pura  repre¬ 
sentación  á  la  realidad  representada,  ó  viceversa. 

Res  et  Sacramentum.  Teol.  Suelen  los  teólogos  es¬ 
colásticos  distinguir  en  los  sacramentos  tres  cosas,  que 
son  denominadas:  sacramentum  tanlum,  res  tantum  y 
res  et  sacramentum.  Partiendo  del  supuesto,  admitido 
por  todos,  de  que  todo  sacramento  es  un  signo  ó  señal, 
distinguen  entre  el  signo  y  la  cosa  significada;  lo  que 
sólo  significa,  es  apellidado  sacramentum  tantum  (sólo 
signo),  lo  que  sólo  es  significado,  res  tantum  (cosa  sig¬ 
nificada  y  no  signo);  lo  que  significa  y  es  significado, 
res  et  sacramentum  (cosa  significada  y  señal  que  sig¬ 
nifica),  por  ejemplo:  en  el  Bautismo  el  rito  exterior, 
6  sea  la  ablución  con  las  palabras  ♦N.  yo  te  bautizo  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo*, 
que  es  lo  que  sencillamente  solemos  llamar  sacramen¬ 
to,  es  el  sacramentum  tantum,  porque  significa  la  gracia 
bautismal  y  no  es  significado;  la  misma  gracia  bautis¬ 
mal  es  el  res  tantum,  porque  es  significada  por  el  rito 
exterior  y  no  significa;  y,  finalmente,  el  estado  de  cris¬ 
tiano,  sellado  físicamente  por  el  carácter  sacramental 
(ó  el  carácter  mismo,  como  dicen  otros  autores),  es  el 
res  et  sacramentum,  porque  es  significado  por  el  rito 
exterior  y  significa  la  gracia  sacramental.  Cuál  sea  el 
res  et  sacramentum  en  los  otros  dos  sacramentos  que 
imprimen  carácter,  á  saber,  la  Confirmación  y  el  Or¬ 
den,  fácil  es  determinarlo;  pues,  discurriendo  de  un 
modo  semejante  á  corno  lo  hemos  hecho  en  el  Bautis¬ 
mo,  hallaremos  que,  ó  es  el  mismo  carácter,  como  sos¬ 
tienen  muchos  autores,  ó  bien  el  estado  especial  en  que 
colocan  dichos  sacramentos  al  cristiano,  ó  sea,  el  estado 
de  soldado  de  Cristo  que  se  confiere  en  la  Confirma¬ 
ción,  y  el  de  sacerdote  ó  ministro  del  Señor  que  se 
confiere  en  el  Orden.  En  la  Eucaristía  convienen  co¬ 
múnmente  los  autores  con  Inocencio  líl  en  su  Epístola 
Cum  Maríha  circa  al  arzobispo  de  Lyón,  dada  el  29  de 
Noviembre  de  1202,  que  el  res  et  sacramentum  es  el 
mismo  cuerpo  v  sangre  de  Cristo  nuestro  Señor  real¬ 
mente  presentes.  En  el  sacramento  del  Matrimonio 
es  también  fácil  hallar  el  res  et  sacramentum,  pues  de 
un  modo  análogo  á  los  tres  sacramentos  que  imprimen 
carácter,  puede  colocarse  en  el  estado  conyugal  á  se¬ 
mejanza  de  la  unión  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  en  el  vínculo  .conyugal  en  cuanto  repre¬ 
senta  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia;  en  efecto,  di¬ 
cho  vínculo  es  res  (cosa  significada),  pues  es  significa¬ 
do  por  el  consentimiento  exterior  de  los  cónyuges,  que 
significa  el  vínculo  matrimonial  en  cuanto  éste  es  ima¬ 
gen  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia  (V.  Matrimo¬ 
nio,  5.*  parte),  y  es  sacramentum  (signo  que  significa), 
pues  significa  dicha  unión  de  Cristo  y  su  Iglesia.  Aho¬ 
ra,  si  debe  esta  doctrina  extenderse  á  todos  los  sacra¬ 
mentos,  y  hasta  qué  punto  puede  el  res  et  sacramentum 
iluminar  la  difícil  cuestión,  tan  debatida  en  todo  tiem¬ 
po  por  los  teólogos,  de  la  causalidad  sacramental,  y 
las  diversas  teorías  excogitadas  á  este  propósito  en 
los  diversos  tiempos,  V.  en  el  artículo  Sacramento. 


Bibliogr.  Todos  los  autores  de  Teología  ^acramen- 
taria  indican  más  ó  menos  este  punto,  p:)ero  entre  todos 
dedican  á  él  especial  atención  los  siguientes:  Hillot, 
De  Ecelesiae  sacramentis,  Commeníarius  in  tertiam  par- 
tem  S.  Thomae  (ed.  4,  Roma,  1906,  tesis  VI);  Bellevue, 
La  gráce  sacramenlelie  ou  ejiet  propre  des  divers  sacre- 
ments  (París,  1911);  Del  Val,  Sacra  Theologia  Dogmá¬ 
tica  recenlioribus  Academiarum  moribus  accommodata 
(vol.  II l);  De  septem  Ecelesiae  sacramentis  (págs.  86- 
101,  Madrid,  1908);  Lehmkuhl,  Kirchenlexikon,  ar¬ 
tículo  Sacrarnent,  y  en  su  Theologia  Mor  alis  (ed.  12, 
vol.  II,  n.  6);  van  Noort,  Tractatus  de  Sacramentis 
Ecelesiae  (págs.  48-55,  Amsterdam,  1905). 

Res  judicata  pro  veritate  accípitur.  loe.  lat. 
que  significa:  la  cosa  juzgada  es  admitida  como  ver¬ 
dad.  También  suele  decirse:  Res  iudicata  pro  veritate 
habetur.  Aforismo  jurídico  de  Ulpiano  (Digesto,  L, 
XVII,  207).  Según  este  axioma  de  Derecho,  no  debe 
discutirse  lo  definitivamente  juzgado,  lo  sentenciado 
en  firme.  V.  Res  JUDICATA  pro  veritate  habetur. 

Res  judicata  pro  veritate  habetur.  loe.  lat.  que 
significa:  la  cosa  juzgada  se  considera  como  verdad.  Este 
axioma  de  Derecho  romano,  trasladado  á  nuestra  le¬ 
gislación,  en  virtud  del  cual  es  indestructible  lo  eje¬ 
cutoriamente  juzgado,  salvo  los  contadísimos  casos  en 
que  procede  el  recurso  de  casación,  y  se  da  lugar  á  él 
según  las  prescripciones  de  la  Ley  civil  y  criminal. 

Res  nullius.  loe.  lat.  que  significa  lo  de  nadie,  lo 
que  no  pertenece  á  persona  alguna,  lo  que  no  es  pro¬ 
piedad  de  persona  alguna.  La  tierra  no  es  considerada 
jamás  como  res  nullius,  como  cosa  sin  dueño. 

Res  nullius  fit  primí  occi  pantls.  loe.  lat.  que 
significa:  lo  que  no  es  de  nadie  pertenece  al  primer  ocu¬ 
pante.  Según  esta  regla  jurídica,  se  adquieren  por  la 
ocupación  aquellos  bienes  apropiables  por  su  natura¬ 
leza  que  carecen  de  dueño,  como  los  tesoros  ocultos, 
los  bienes  muebles  abandonados  y  los  animales  que 
son  objeto  de  caza  y  pesca. 

Res  perit  domino  suo.  loe.  lat.  que  significa:  la 
cosa  perece  Para  su  dueño.  Según  esta  regla  de  Derecho 
romano  aceptada  por  todas  las  legislaciones,  el  daño 
procedente  de  la  pérdida  de  la  cosa  vendida  va  á  cargo 
de  su  dueño,  cuando  el  daño  es  producido  por  fuerza 
mayor. 

Res  sacra  MISER.  loe.  lat.  que  significa:  el  desgra¬ 
ciado  es  cosa  sagrada.  Indícase  con  ella  el  respeto  que 
se  debe  tener  con  el  desgraciado. 

Res  tantum.  Tcol.  De  las  tres  cosas  que  distinguen 
los  escolásticos  en  los  sacramentos  y  son  denominadas 
sacramentum  tantum,  res  tantum  y  res  a  sacramentum, 
el  res  tantum  es  lo  que  es  significado  y  no  significa. 
V.  Res  et  sacramentum. 

Res  tua  agitur.  loe.  lat.  que,  traducida  al  caste¬ 
llano,  dice:  se  trata  de  tu  asunto,  y  se  dice  de  lo  que  á 
uno  le  interesa  ó  le  concierne.  V  Res  agitur  tua 
PARIES  cum  PROXIMUS  ARDET. 

Res  (Juan  de).  Biog.  ICscultor  español  del  siglo  xvi 
que  trabajó  con  Luis  Giraldo  en  la  catedral  de  Avila. 
Ceán  líermúdez  alaba  las  actitudes  de  los  estatuas  que 
figuran  en  estos  bajorrelieves  y  el  arte  con  que  están 
entretejidos  los  adornos. 

RESA.  BibL  Nombre  de  uno  de  los  antep)asados 
de  Cristo,  que  figura  en  la  genealogía  de  éste,  según 
san  Lucas,  entre  los  de  Joanna  y  Zorobabel.  «Que 
filé  de  Joanna,  que  fué  de  Resa,  que  fué  de  Zoroba¬ 
bel»  (Luc.,  III,  27).  Ni  el  nombre  de  Resa  ni  el  de 
Joanna  se  leen  en  1  Par.,  III,  19,  donde  está  la  genea¬ 
logía  de  Zorobabel. 

RESABER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  saber.)  v.  a. 
Saber. muy  bien  iin.a  cosa.  [|  v.  n.  Ser  demasiadamente 
bachiller,  causando  enfado  con  lo  que  dice  al  que  lo  oye. 
Este  verbo  se  conjuga  como  su  simple  saber. 

RESABIAR.  (Etim.  — De  resabio.)  v.  a.  Hacer 
tomar  un  vicio  ó  mala  costumbre.  U.  t.  c.  r.  H  v.  r.  D:s- 
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gustarse  ó  desazonarse.  i|  Saborear.  |i  Arg,  Cansar, 
acobardar  á  una  caballería,  haciéndola  lerda  y  pesada. 

Deriv.  Resabiado,  da.  Resablador,  ra. 
Resabiante. 

RESABIDO,  DA.  p.  p.  de  Resaber.  ||  adj.  Muy 
sabido  por  notorio  ó  público.  ||  Que  se  precia  de  muy 
sabio  y  entendido.  ||  Amér.  Que  tiene  resabios  ó  vicios. 

RESABIO.  F.  Arriére-goüt.  —  It.  Cattivo  sapore. 

—  In.  A  taste  leit  on  the  palate.  —  A.  Nachgeschmack. 

—  P.  Resaibo.  —  C.  Regust.  —  E.  Malvirto.  (luim.  — 
De  un  deriv.  del  lat.  resapere,  tener  sabor,  saber  á.)  m. 
Sabor  desagradable  que  deja  una  cosa.  |1  Vicio  ó  mala 
costumbre  que  se  toma  ó  adquiere.  H  Capricho  ó  pru¬ 
rito.  II  Placer  ó  desazón  que  deja  en  la  boca  el  sabor 
de  alguna  cosa.  ||  Señal,  muestra,  rastro,  sello.  ||  ant. 
fig.  Disgusto. 

Tener  M/Ís  resabios  que  una  mula  falsa,  reí. 
Adolecer  una  persona  de  vicios  y  malos  hábitos  inve¬ 
terados. 

RESABIOSO,  SA.  (Etim. —  De  resabio.)  adj. 
Perú.  Solapado,  astuto. 

RESACA.  1.*  acep.  F.  Ressac.  —  It.  Rimbalzo.— 
In.  Suri.— A.  Brandung,  Wídersee.  —  P.  Ressaca. —  C. 
Ressaga.  —  E.  Ondapostmovo.  (Etim.  —  De  resacar.) 
t.  Movimiento  en  retroceso  de  las  olas  después  que  han 
chocado  en  la  orilla.  ||  Arg.  Residuos  ó  despojos  de 
elementos  orgánicos,  particularmente  vegetales,  que 
dejan  los  ríos  en  sus  orillas  en  las  bajantes  de  sus 
aguas.  II  Colomb.  Aguardiente  de  mejor  calidad.  || 
Cuba.  Acción  y  efecto  ó  manera  de  castigar  ó  dar  gol¬ 
pes  repetidos  á  la  carga  y  sin  descanso.  Le  dió  una 
RESACA  de  palos.  ||  Licor  de  10  ó  12°  que  se  destila  de 
lo  que  ha  quedado  después  de  destilado  el  aguardiente. 

Resaca.  Comer.  La  nueva  letra  de  cambio  que  el 
portador  de  una  letra  protestada  gira  á  cargo  del 
librador  ó  de  uno  de  los  endosantes  para  reembolsarse 
de  su  importe  y  gastos  de  protesto  y  recambio.  El 
librador  de  la  resaca  debe  de  acompañar  á  ésta  la 
letra  original  protestada,  un  testimonio  del  protesto 
y  la  cuenta  de  resaca.  Esta  cuenta  no  puede  compren¬ 


der  sino  las  partidas  siguientes:  el  capital  de  la  letra 
protestada,  los  gastos  del  protesto,  el  derecho  del  sello 
para  la  resaca,  la  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza, 
el  corretaje  de  su  negociación,  los  portes  de  cartas  y  el 
daño  que  sufra  en  el  recambio.  En  esta  cuenta  se  ha 
de  hacer  mención  del  nombre  de  la  persona  sobre 
quien  se  gira  la  resaca,  del  importe  de  ésta  y  del  cambio 
á  que  se  haya  hecho  su  negociación;  también  ha  de 
hacerse  constar,  por  medio  de  certificación  de  un  coire- 
dor  de  número,  ó  de  dos  comerciantes,  donde  no  le 
hava,  el  recambio,  el  cual  ha  de  ser  conforme  al  curso 
ooriienle  que  tenga  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro. 


sobre  el  lugar  donde  se  ha  de  pagar  la  resaca.  No 
puede  hacers=e  más  que  una  cuenta  de  resaca  sobre 
una  misma  letra,  la  que  se  irá  satisfaciendo  por  los 
endosantes  sucesivamente  de  uno  en  otro,  hasta  extin¬ 
guirse  con  el  reembolso  del  librador.  Tampoco  pueden 
acumularse  muchos  recambios,  sino  que  cada  endosan¬ 
te,  así  como  el  librador,  soportarán  sólo  uno,  el  cual 
se  arreglará  con  respecto  al  librador  por  el  cambio  que 
corra  en  la  plaza  donde  sea  pagadera  la  letra  sobre  la 
(le  su  giro;  y  con  respecto  á  los  endosantes  por  el  que 
rija  en  la  plaza  donde  se  hubiere  puesto  el  endoso, 
sobre  la  que  se  haga  el  reembolso.  El  portador  de  una 
resaca  no  puede  exigir  el  interés  legal  de  su  importe 
sino  desde  el  día  en  que  el  acreedor  interpele  judicial¬ 
mente  al  deudor  ó  le  intime  la  protesta  de  daños  y 
perjuicips  hecha  contra  él  ante  un  juez,  notario  ú  otro 
oficial  público  autorizado  para  admitirla  (arts.  del  527 
al  538  del  Código  de  Comercio). 

Resaca.  Mar.  El  movimiento  que  se  prcxluce  en  el 
agua  cuando  una  ola  se  refleja  en  un  obstáculo,  como 
malecón,  costa,  etc.  V.  Ola. 

Resaca.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Georgia,  condado  de  Resaca;  112  h.  según  el  censo 
de  1910.11  Localidad  del  Est.  de  Tejas,  condado  de 
Camerún,  sit.  cerca  y  al  NE.  de  Brownville.  Celebre 
por  el  combate  librado  en  sus  inmediaciones  en  1846 
con  los  mejicanos,  cuya  derrota  determinó  la  adopción 
de  la  línea  de  Río  Grande,  reclamada  por  los  Estados 
Unidos,  como  límite  entre  Tejas  y  Méjico. 

RESACAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  sacar.)  v.  a. 
fam.  V^olver  á  sacar,  ó  sacar  mucho  ||  ant.  Sacar.  H 
Caza.  Ahuyentar  de  sus  guaridas  ó  escondites  y  poner 
en  carrera  las  piezas  de  caza.  U  Comer.  Librar  una  letra 
de  resaca. 

Deriv.  Resacado,  da.  Resaoador,  ra. 

Resacar.  Mar.  Refiriéndose  á  un  cabo  de  laboreo 
es  halar  de  él  para  ponerlo  corriente  en  los  cuadernales, 
motones,  guías,  etc.,  por  donde  pasa. 

RESACETINA.  i.Quim.  C„  H„  O.  ó  C„  O,. 
Derivado  de  la  resorcina,  llamado  también  resaceteina. 

Se  prepara  calentando  en  refrige¬ 
rante  de  reflujo,  durante  una  ó  dos 
horas  y  media  á  150°,  1  parte  de  re¬ 
sorcina,  2  de  ácido  acético  cristali- 
zable  y  3  de  Cl,  Z«.  El  producto  se 
vierte  en  abundante  agua,  en  la  cual 
se  separa  una  materia  resinosa  que 
se  disuelve  en  alcohol  caliente,  y  la 
disolución  se  filtra  en  mucha  agua 
acidulada  con  clorhídrico.  Se  vuelve 
á  filtrar  y  á  tratar  por  amoníaco,  pro¬ 
curando  quede  algo  ácida  la  disolu¬ 
ción.  El  precipitado  se  extrae  con  al¬ 
cohol,  en  caliente,  hasta  que  el  resi¬ 
duo  se  disuelve  en  NH,  dando  un  co¬ 
lor  claro  rojo  sonrosado,  debido  á  la 
resacetina  separada  ya  de  h  aceio- 
fluorescefna  que  se  forma  simultá¬ 
neamente.  Cristaliza  con  amoníaco  en 
agujas  de  hermoso  color  rojo,  pero 
libre  forma  un  polvo  amorfo.  Da  de¬ 
rivados  bromados,  nitrados,  etc. 

RESACETOFENONA.  i.  Quim.  V.  DlOXIA- 
CETOFENONA. 

RÉSAL  (Amado  Enrique).  Biog.  M.atemático  é 
ingeniero  francés,  n.  en  Plombiéres  en  1828  y  m.  en 
Annemasse  en  1896.  Siendo  aún  alumno  de  la  Escuela 
Politécnica,  publicó  dos  interesantes'  estudios  sobre 
cuestiones  de  mecánica;  ingresó  luego  en  la  Escuela 
de  Minas,  én  1853  fué  nombrado  ingeniero  de  Besan- 
zón  y  en  1855  profesor  de  mecánica  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  dicha  ciudad,  en  la  que  permaneció  hasta 
1870  ocupado  en  trazar  la  carta  geológica  de  las  re¬ 
giones  montañosas  próximas.  Fué  luego  inspector  de 
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ferrocarriles  y  en  1872  sucedió  á  Delaunay  en  la  cáte¬ 
dra  de  mecánica  racional  de  la  Escuela  Politécnica  de 
París,  á  la  que  añadió,  en  1877  como  suplente,  y  en 
1879  en  propiedad,  la  de  construcción  de  la  Escuela 
de  Minas.  Pertenecía  á  la  Academia  de  Ciencias  desde 
1873  y  en  1888  ascendió  á 
inspector  f^eneral.  Se  distin¬ 
guió  principalmente  en  sus  es¬ 
tudios  sobre  la  mecánica  apli¬ 
cada,  pero  no  desdeñó  los 
otros  ramos  de  las  c  encias 
matemáticas.  Publicó  nota 
bles  estudios  sobre  la  dinámi¬ 
ca  de  los  cuerpos  sólidos,  la 
termodinámica,  la  teoría  de  la 
sobreaceleración,  la  compre¬ 
sión  desarrollada  por  la  com¬ 
bustión  en  un  arina  de  fuego, 
la  propagación  de  una  onda 
en  un  tubo  elástico,  etc.  La 
mayoría  de  estos  trabajos  aparecieron  en  los  Compies 
rendus  de  la  Academia  de  Ciencias,  Annales  des  Mines, 
Mémoires  de  La  Sodéié  d'émulation  dit  Douhs  y  otras, 
debiéndosele,  además:  Eléments  de  mécartique  (París, 
1851);  Recherches  expJnmentales  sur  la  chaletir  de  la 
fonie  de  fer  en  fusión,  con  Minary  (París,  1861);  Traité 
de  cinérnatique  puré  (París,  1862):  Traité  élémentairc  de 
mécanique  céleste  (París,  1865);  appltcalions  de  la 
mécanique  á  V horlo^érie  (París,  1868);  Traité  de  tnécani- 
que  générale,  obra  fundamental  (7  vol.,  París,  1873-89); 
Théorie  de  la  Iransmission  du  moiwement  parcábles 
(París,  1874);  Sur  quelqnes  théoremes  de  méca/iique 
(París,  1881);  Traité  de  physique  maihéiuatique  (París, 
1887-88);  Exposition  de  la  théorie  des  surfaces  (París, 
1891),  así  como  también  algunas  descripciones  de  los 
mapas  genlógici  s  del  Doubs  y  del  Jura. 

Éibliogr,  Mauricio  Levy,  Discours  prononcé  á  Voc- 
casion  déla  morí  de M.  A.  H.  Résal,  en  los  Annales  des 
Mines  (París,  1896);  H.  Résal,  Nolice  sur  ses  travaux 
%cienii  fiques. 

Ré.sal  (T.uis  Juan  Víctor  Amado).  Biog.  Ingeniero 
francés,  hijo  de  .Amado  Enrique,  n.  en  Besanzón  en 
1854.  Estudió  en  las  Escuelas  Politécnica  y  de  Puentes 
y  Caminos,  siendo  destinado  primeramente  á  provin¬ 
cias,  y  en  1889  fué  encargado  del  sei  vicio  de  navega¬ 
ción  del  Sena.  Desde  1893  es  profesor  de  la  Escuela  de 
Puentes  y  Caminos  y  ha  adquirido  celebridad,  espe¬ 
cialmente  como  constructor  de  puentes  metálicos,  entre 
los  que  merecen  citarse  el  llamado  de  Barbin,  sobre  el 
canal  de  Nantes  á  Brest  y  los  de  Mirabeau  y  .Alejan¬ 
dro  III  en  París,  para  el  que  hizo  un  arco  de  107  m. 
de  longitud  por  40  de  ancho.  Ha  colaborado  en  los 
Annales  des  pnnts  el  chaussées,  debiéndosele,  además: 
Eludes  sur  la  stabilité  des  pnnts  mélalliques  en  are  (Pa¬ 
rís,  1882);  Ponis  mélalliques  (París,  1885-89);  un  curso 
sobre  la  misma  materia  fué  publicado  en  1908;  Ponis 
en  maconnerie,  con  E.  Degrand  (París,  1887-88);  Cons- 
triictions  mélalliques.  Elasliciíé  et  résistance  des  maté- 
riaux  (París,  1892);  Stabilité  des  ronstructions  (París, 
1901),  y  Poussées  des  Ierres  (París,  1904). 

RfeSAL  (VÍCTOR  Bernardo).  Biog.  Publicista  fran¬ 
cés,  n.  en  Remiremont  en  1807  y  m.  después  de  1872. 
Ejerció  la  profesión  de  abogado  y  fué  elegido  individuo 
de  la  Asamblea  legislativa  de  1849,  retirándose  de  la 
política  después  del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciem¬ 
bre  de  1851 .  Colaboró  en  los  Annales  de  la  Sociedad  de 
los  Vosgos,  y  publicó.  Considérations  sur  la  mendicité 
(1835);  Un  mol  sur  la  sitúa tion  (1849);  Examen  du 
{rrojet  de  loi  sur  Tadministralion  intérieure  (1851),  y 
La  Réi'oltilion^  i759-iáí72  (París,  1872). 

RESALADO,  DA.  p.  p.  de  RESALAR.  ||  ad).  fig. 
y  fam.  Que  tiene  mucha  sal,  gracia  y  donaire. 

RESALAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  salar.)  v.  a. 
Salar  de  nuevo,  volver  á  salar. 
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RESALDOL.  m.  Quim.  y  Farm.  Especifico  de  la 
casa  Bayer,  indicado  contra  la  diarrea  y  constituyo 
por  el  éter  etíjico  del  ácido  2,4-dioxibenzol-o-benzoico. 
Es  un  polvo  amarillo  poco  soluble  en  agua,  parecido 
á  la  cotoína  por  su  composición  química  y  por  sus 
efectos,  pero  no  es  irritante  ni  tiene  olor.  Funde  á  134®. 
Se  suministra  en  dosis  de  0,75  á  1  gr.  varias  veces 
al  din. 

RESALERO,  m.  Salero,  gracia,  donaire. 

RESALGA.  (Etirn. —  De  re  y  salgar.)  f.  Caldo 
que  resulta  en  la  pila  donde  se  hace  la  salazón  de  pes-- 
cados,  V  que  sirve  también  para  salar. 

RESALGARSE.  (Etim.  —  De  resalga.)  v.  r.  Lle¬ 
narse  de  residuos  de  diversas  materias. 

RESALGINA.  f.  Quim.  (C„Hí,N,0),  .  C^U.O^. 
La  resalgina-P  es  el  resorcilato-^  de  anlipirina.  Se  separa 
en  forma  de  líquido  oleoso,  que  se  solidifica  paulatina¬ 
mente,  mezclando  las  soluciones  acuosas  concentradas 
de  2  moléculas  de  antipirina  y  1  molécula  de  ácido 
resorcílico.  Después  de  recristalizada  del  alcohol  ó  del 
éter  acético  se  presenta  en  agujas  incoloras,  de  reacción 
ácida,  fusibles  á  115°,  que  se  disuelven  en  150  partes 
de  agua  fría  y  en  20  de  aguahirviente.  Es  muy  soluble 
en  el  alcohol  y  el  éter  acético  é  insoluble  en  el  éter. 

RESALIR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  salir.)  v.  n. 
Dejarse  oir,  llegar  á  los  oídos  con  claridad.  1|  Verse 
claramente.  Este  verbo  tiene  las  mismas  irregulari¬ 
dades  del  simple  salir. 

Deriv.  Resalida.  Resalidamente.  Resa¬ 
liente.  Resalimiento. 

Resalir.  Arquit.  Resaltar. 

RESALSERO,  m.  Extensión  de  mar  en  que  se 
agitan  y  rompen  sin  cesar  las  olas. 

RESALTADAS.  Heráld.  Las  piezas  que  se  car¬ 
gan  sobre  otras  sin  encerrarse  en  ellas. 

RESALTAR.  F.  Rebondir,  ressauter.  — It.  Rlsal- 
tare.— In.  To  rebound. — A.  Vorsprlngen. — P.  Resaltar. 
—  C.  Ressaltar,  sobresortir. —  E.  Resalti.  (Etim.  —  Del 
pref.  re  y  saltar.)  v.  n.  Rebotar.  ||  Saltar.  ||  Sobresalir 
en  parte  un  cuerpo  de  otro  en  los  edificios  ú  otras  co¬ 
sas.  j|  fig.  Distinguirse  ó  sobresalir  mucho  una  cosa  en¬ 
tre  otras.  Algunos  gramáticos  impugnan  el  sentido  fi¬ 
gurado  que  la  Real  Academia  concede  á  este  verbo, 
fundándose  en  que  los  clásicos  castellanos  limitaron  sus 
acepciones  á  rebotar,  sallar  de  nuevo  ó  sobresalir  mate¬ 
rialmente  un  cuerpo  sobre  otro. 

Deriv.  Resaltado,  da.  Resaltante. 

Resaltar.  Pinl.  En  pintura,  decorativa,  destacar 
ciertas  formas  del  fondo  sobre  el  que  se  pinta,  acen¬ 
tuando  ora  el  trazo  ora  la  oposición  de  colores. 

RESALTE,  ra.  Parte  que  sobresale  de  las  demás 
en  una  cosa. 

Resalte.  Arquit.  Re.salto  (2.»  acep.). 

Resalte.  Art.  y  Of.  Parte  saliente  de  la  plantilla  de 
las  armas  de  fuego,  por  la  cual  pasa  el  tornillo  del 
rastrillo.  ||  Nombre  que  los  plomeros  dan  á  los  bordes 
puestos  en  la  extremidad  de  las  planchas  de  plomo  de 
un  canalón.  H  Escaiera  que  hace  resalte.  1|  Escalera  que 
no  se  desenvuelve  de  una  mañera  continua. 

RESALTO.  1.*  acep.  F.  Rebondissement.  —  It. 
RIsalto.  — In.  Rebound.  —  A.  Heiausspringen.— P.  Re¬ 
salto.  —  C.  Relien.  —  E.  Surmontrajo.  (Etim.  —  De  re¬ 
saltar.)  m.  Acción  y  efecto  de  resaltar,  jj  Parte  que 
sobresale  de  la  superficie  de  una  cosa.  \\Mont.  Modo  de 
cazar  el  jabalí,  disparándole  al  tiempo  que  sale  acosado 
de  su  guarida  y  se  para  á  reconocer  de  quién  huye. 

Resalto.  Arquit.  Saledizo  de  un  cuerpo  de  moldura, 
de  un  entablamento,  que  se  proyecta  fuera  de  una  su¬ 
perficie. 

Resalto.  Bol.  Según  Colmeiro,  sinónimo  de  las  cica¬ 
trices  que  cubren  las  heridas  longitudinales  y  esti  echas 
de  troncos,  ramas  y  ramos.  Su  constitución  es  análoga 
á  las  demás  formadas  Dor  el  mismo  tejido.  V.  Rege¬ 
neración. 
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RESALUDAR.  (Etim.  —  iJcl  lat.  rcsalntare,  re- 
salntar.)  v.  a.  Volver  á  saludar;  corresponder  á  la  salu¬ 
tación,  cortesía  6  atención  de  una  persoiijj. 

Deriv,  Resaludado,  da.  Resaludo.  Resa- 
lutaoión. 

RESALVIA.  f.  Cuenta  de  los  resalvos  que  se 
deben  dejar  en  las  cortas  de  los  montes. 

RESALVO,  m.  Selv.  Arbol  que  se  deja  en  pie  al 
hacer  las  rozas  de  monte  bajo  y  caracteriza  el  llamado 
monte  medio  (V.  Monte).  ¡1  Nombre  que  reciben  los 
áí  boles  maderables  ron  aprovechamiento  en  las  cons¬ 
trucciones,  cuando  se  encuentran  vegetando  entre  el 
ui  bolado  de  monte  bajo. 

RESALLAR.  (Etim.  —  Del  pref .  re  y  sallar.)  v.  a. 
Volver  á  sallar. 

Deriv.  Resallado,  da.  Resallo. 

RESANA.  Geo^.  Mun.  de  Italia,  en  el  Véneto, 
prov.  de  Treviso;  unos  4, ‘200  h. 

RESANAR.  (Etim.  —  Del  lat.  resanare,  volver  á 
sanar.)  v.  a.  Cubrir  con  oro  las  parles  de  un  dorado  que 
han  quedado  defectuosas.  ||  Amér.  Tapar  los  descon¬ 
chados  de  una  pared  revocada. 

Deriv.  Resanado,  da.  Resanamiento. 

RESANIA.  f.  Zool.  {Restmia  Gray,  185^1;  Vanga- 
nella  Gray,  1851.)  Genero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  familia  de  los  máctridos.  V.  Van- 

CANF.I.A. 

RESANITA.  f.  Mineral.  Silicato  hidratado  de 
c<)bre  y  hierro. 

RESARCELADO,  DA.  (Etim.  —  Del  franc. 
resareelé.)  adj.  Blas.  Dícese  de  las  cruces  y  otras  figu¬ 
ras  guarnecidas  de  un  filete  de  diverso  esmalte  que  el 
de  la  pieza  principal,  que  costea  todos  sus  extremos, 
excepto  las  puntas,  separado  de  los  bordes  de  aquélla 
en  una  distancia  igual  á  su  anchura. 

RESARCIMIENTO.  Der.  Acción  y  efecto  de 
dar  ó  recibir  una  indemnización  ó  reparación  por  el 
perjuicio  ó  agravio  que  se  nos  hubiese  ó  que  hubiésemos 
causado.  V.  Indemmz.\ción,  Kepakaciün,  Daño  y 
pEkji;irio,  etc. 

RESARCIR.  1.»^  accf).  F.  Dédommager. —  It.  Ri- 
sarcire. — In.  To  repair.  —  A.  Entschádigen.  —  P.  Resar¬ 
cir. —  C.  Reparar,  esmenar.  —  E.  Kompensl.  (Etim. — 
Del  lat.  resarciré,  resarcir.)  v.  a.  Indemnizar,  reparar, 
compensar  un  daño,  perjuicio  ó  agravio.  U.  t.  c.  r.  H 
Kemeiular,  componer  de  nuevo. 

Deriv.  Resaroible.  Resarcido,  da.  Resar- 
oidor,  ra.  Resarcimiento. 

RESAURINA.  f.  Qtdm.  C,,  11,4  O,.  Se  prepara 
tratando  la  resorcina  y  el  ácido  fórmico  con  cloruio  de 
zmc. 

RESAYE,  m.  Aspiraciém,  ansia,  desmayo.  Usase 
más  cu  plural. 

llACKk  RESAYES,  fr.  fig.  Pretender  excusas.  Alegar 
impotencia. 

RESAZURINA.  f.  Quim.  Producto  intermedio 
que  rcMilta  en  la  obtención  de  la  resorrufina. 

RESBALA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
nas,  mun.  de  Matanza. 

RESBALADERO,  RA.  (Etim. —  De  resbalar.) 
adj.  Kesdaladizo  (2.*  acep.).  1!  fig.  Que  expone  á  incu¬ 
rrir  en  una  falla.  |Im.  Lugar  resbaladizo;  aplícase  al 
paraje  en  que  uno  está  eximesto  á  resbalarse. 

RESBALADIZO,  ZA.  F.  Glissant.  —  It.  Sdruc- 
ciolcvole.  —  In.  Slippery.  —  A.  Schlüpfrig.  —  P.  Resva- 
ladio.  —  C.  Lliscós,  rellíscós.  —  E.  Glita.  adj.  Dícese  de 
lo  que  resbala  ó  escurre  fácilmente.  ||  Aplícase  al  paraje 
en  que  hay  exposición  de  resbalar.  ¡I  fig.  Dícese  de  lo 
que  expone  á  inciiriir  en  algún  de.diz. 

RESBALAMIENTO,  m.  Kkshai.ÓN. 

Resbalamiento. yW eran.  Si  dos  líneas  ó  dos  super- 
ticies  en  contacto  se  mueven  una  respecto  de  otra 
iiianleniénrlose  constantemente  tangentes  y  en  tal 
forma  que  el  [runto  de  contacto  recorra  arcos  de  curva 


de  distinta  longitud  en  una  y  en  otra,  se  dice  entonces 
que  entre  una  y  otra  hay  resbalamiento  ó  deslizamiento. 
Cuando  de  superficies  se  trata,  en  lugar  de  un  punto 
de  contacto  puede  haber  una  línea  (engranajes)  ó  toda 
una  porción  de  superficie  de  contacto  (zapatas  de  los 
frenos);  la  definición  es  análoga. 

La  naturaleza  de  las  superficies  de  los  cuerpos,  más 
ó  menos  rugosas,  ocasiona  una  resistencia  que  se  opone 
á  dicho  movimiento  relativo  de  una  superficie  res¡>ccto 
de  la  otra,  y  esto  lleva  como  consecuencia  una  pérdida 
de  energía  mecánica  que  se  transforma  generalmente 
en  calor.  Aquella  resistencia  ha  recibido  diversos  nom¬ 
bres,  entre  ellos,  resistencia  de  ¡rolamiento,  rozamiento 
de  resbalamiento,  etc. 

Se  pone  de  manifiesto  dicha  resistencia  colocando  un 
cuerpo  sobre  un  plano  é  inclinando  gradualmente 
dicho  plano.  Al  principio  el  cuerpo  no  resUilará,  lo 
que  prueba  la  existencia  de  una  cierta  resistencia  por 
parte  de  las  superficies  en  contacto  á  deslizar  una  res¬ 
pecto  de  otra;  pero  llegará  un  cierto  ángulo  para  el 
cual  se  iniciará  el  resbalamiento,  este  ángulo  a  es  el 
llamado  ángulo  de  resbalamiento,  rozamiento  ó  frota- 
miento.  Descomponiendo  el  peso  Q  que  actúa  sobre  el 
cuerpo  en  fas  direcciones  normales  al  plano  y  paralela 

p 

á  él,  obtenemos  los  fuerzas/'  v  S  cuva  razón  —  da  el 

S 

coejieiente  (x  de  resbalamiento,  rozamiento  ó  frota¬ 
miento.  De  la  figura  1  se  desprende 

(X  =  /ga 

Una  vez  en  movimiento  el  cuerpo,  se  observa  que 
no  hay  equilibrio  entre  la  fuerza  P  que  hace  resbalar 
al  cuerpo  y  la  resis¬ 
tencia  R,  pues  el  mo¬ 
vimiento  es  acelera¬ 
do,  pero  disminuyen¬ 
do  muy  poco  el  ángu¬ 
lo  a  se  establece  el 
equilibrio  y  el  movi¬ 
miento  se  hace  unifor¬ 
me.  Existen,  pues,  un 
coeficiente  y  un  án¬ 
gulo  de  rozamiento 
durante  el  movimien¬ 
to  algo  menores  que  los  correspondientes  en  la  partid.a. 

Para  los  problemas  corrientes  de  la  técnica  se  adm.tc, 
como  se  verifica  aproximadamente  y  entre  ciertos 
límites,  que  el  coeficiente  de  rozamiento  depende  sólo 
de  la  naturaleza  de  las  superficies  en  contacto,  siendo 
independiente,  por  tanto,  de  su  extensión,  de  la  presión 
normal  entre  ambas  superficies,  y  de  la  velociflad  re¬ 
lativa  entre  una  y  otra;  esto,  enunciado  de  esta  suerte 
para  dar  forma  sencilla  á  las  leyes  del  frotamiento  v 
facilidad  para  la  resolución  aproximada  de  problemas 
prácticos,  no  es  rigurosamente  cierto,  pues  multitud  de 
causas  secundarias  influyen  en  el  valor  del  coeficiente 
en  cuestión.  Así,  por  ejemplo,  es  posible  que  entro  dos 
superficies  fuertemente  apretadas  se  pr»>duzca  un 
cierto  vacío  y  que  la  adherencia  aumente  la  resistencia 
al  movimiento;  la  experiencia  demuestra  que  el  coe¬ 
ficiente  crece  con  la  presión  unitaria  sobre  las  suí>er- 
íicies,  teniendo,  por  consiguiente,  á  igualdad  de  carga, 
notable  influencia  la  extensión  de  las  mismas,  las 
dos  superficies  resbalan  una  sobre  otra  con  cierta  velo¬ 
cidad  disminuirá  el  coeficiente  de  rozamiento,  lo  raal 
puede  ser  debido  á  que  con  el  movimiento  penetra 
aire  absorbido  entre  las  superficies  en  contacto,  ó  tam¬ 
bién  á  que  el  movimiento  mismo  de  las  supcrlines  no 
dé  tanto  tienqio  i)aia  la  penetración  mutua  de  Las  ru¬ 
gosidades  de  ambas.  Según  estas  suposiciones,  cuanto 
mayor  sea  la  velocidad  de  resbalamiento,  tanto  menor 
será  el  coeficiente,  lo  que  se  ha  comprobado  efectiva¬ 
mente  de  un  modo  notable  entre  las  zapat  as  de  ti  cao 
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de  fundición  y  las  ilantiis  de  las  ruedas  de  vagones  de 
ferrwarril.  Además,  influye  extraordinariamente  en  e! 
coeficiente  de  rozamiento  la  circunstancia  de  estar  las 
superficies  mojadas  y  la  interposición  de  una  capa  de 
lubricante  (de  aquí  el  uso  de  estos  productos),  y 
esta  influencia  se  manifiesta  no  sólo  en  la  magnitud 
del  coeficiente  en  cuestión,  sino  también  en  las  leyes 
de  variación  del  mismo.  Esta  circunstancia  ha  hecho 
que  el  resbalamiento  con  interposición  de  capa  líquida 
se  haya  estudiado  por  separado  con  la  denominación 
de  resbalamiento  mediato.  En  los  problemas  técnicos, 
sin  embargo,  se  conserva  la  iey  sencilla 

P  =  (jl,Y 

y  se  elige  en  cada  caso  de  entre  las  numerosas  tablas 
que  hay  con  este  objeto  el  valor  de  (X  determinado  en 
condiciones  de  experiencia  análogas  á  los  problemas 
que  nos  propongamos  resolver. 

Resbalamiento  en  las  f  oleas  de  transmisión.  Uno  de 
los  problemas  que  se  presentan  en  la  técnica  relativos 
al  rozamiento  de  resbalamiento  es  el  de  las  cuerdas  ó 
correas  sobre  poleas  ó  tambores.  Si  arrollamos,  por 
ejemplo,  una  cuerda  sobre  un  tambor  supuesto  fijo,  de 
modo  que  abarque  un  ángulo  a  (fig.  2)  y  aplicamos  en 
los  extremos  dos  fuerzas  R'  y  P  iguales,  naturalmente 
habrá  equilibrio,  pero  ia  fuerza  R^  por  ejemplo,  puede 
aumentar,  sin  variar  P,  subsistiendo  el  equilibrio,  has¬ 
ta  llegar  á  un  cierto  límite  á  partir  del  cual  empieza  á 
resbalar  la  cuerda  sobre  el  tambor.  Vamos  á  determi¬ 
nar  este  límite.  Para  ello  vamos  á  suponernos  situados 
en  estas  condiciones-límites  para  las  cuales  se  inicia  el 
movimiento.  En  un  elemento  diferencial  de  cuerda  ac¬ 
tuarán  cuatro  fuerzas:  la  tensión  S  por  un  lado,  la  ten¬ 
ción  S  dS  por  otro,  la  reacción  nomialr/.Vdel  tambor 
y  la  resistencia  de  frotamiento  que  por  estar  en  las 
condiciones  límites  indicadas  será  =  lu/íV  y  de  sentido 
opuesto  al  del  movimiento.  Entre  estas  cuatro  fuerzas 
debo  existir  equilibrio.  Aplicando,  pues,  las  condicio¬ 
nes  referidas  á  la  normal  y  á  la  tangente  en  el  punto 
medio  del  elemento  diferencial  considerado,  resulta, 
en  virtud  de  las  notaciones  de  la  figura 

(S  +  dS)  eos  .  5  eos  +  ¡iá.v 

2  2 


Por  consiguiente,  así  que  la  fuerza  P  sea  >  P  X 
se  iniciará  el  movimiento.  La  influencia  de  la"magnitud 
del  ángulo  es  muy  marcada,  puesto  que  influye  como 
exponente;  así  se  explica  que  para  cuerdas  de  cáñamo 
adaptadas  sobre  tambores  de  madera  (p  =  0,'i)  el 


valor  de  R  llegue  á  ser  6600  veces  mayor  que  P  sólo 
para  tres  vueltas  y  merlia  de  la  cuerda  alrededor  del 
tambor. 

Si  el  tambor  gira,  la  fuerza  centrífuga  de  inercia  de 
la  cuerda  introduce  una  modificación  en  el  cálculo  que 
acabamos  de  hacer  y  hasta  conduce  á  resultados  numé¬ 
ricos  notablemente  inferiores  y  de  los  que  se  deducen 
consecuencias  prácticas  de  interés,  por  ejemjilo,  para 
las  transmisiones  por  correas  entre  árboles  que  giran. 
Supongamos  que  el  tambor  ó  polea  gira  con  velocidad 
angular  uniforme  O)  y  sea  p  la  masa^  por  unidad  lineal 
de  cuerda.  La  masa  del  elemento  será  pds  =  pri/<p,  y 
la  fuerza  centrífuga  ^rd(^  X  coV  =  pr*co*í/9.  Esta  fuer¬ 
za  centrífuga  se  sumará  á  la  reacción  dN  del  tambor, 
con  lo  cual  la  segunda  ecuación  (I)  vendrá  modificada 
en  la  siguiente  forma 

(25  -f-  dS)  sen  =  dS  -f  pr'^i,rJr^ 

ó  sea,  transponiendo  y  despreciando  infinitésimas  de 
orden  superior 

(5  —  pr‘co-)  í/9  ~  dS 


do  do 

(S  -h  dS)  sen - 1-5  sen  —  =  dlV 

2  2 


é  sea 


y,  que  conibinada  con  la  primera  de  (1)  que  puede 
escribirse 


dS  = 


dS  eos  ^  =  [I  dR  ^ 

(25  -j-  dS)  Sen  — ^  d\  ^ 
2  j 


da  por  división 


(1) 


do 


de  donde 


I 


Dividiendo  ia  2.»  por  la  1.*  se  elimina  la  reacción  N, 
y  despreciando  infinitamente  pequeños  de  orden  supe¬ 
rior,  queda 

« _  1 

dS  p 

<je  donde 

V  ^5 

^  integrando  entre  los  radios  y  tensiones  extremas 

ó,  le  que  es  lo  mismo, 

I 

=  Ifg.  p 

<lc  donde,  por  fin, 

R  =  Pe  lia  (2) 


pr/9 


dS 

5 —  pr*co* 


Por  ser  el  término  pr*(o*  constante,  la  integración  se 
termina  fácilmente  como  antes,  resultando  para  este 
caso 


(xa  =  log. 


R  —  pr*co 
P  —  pr  ío 


s 


* 


de  la  que 

R  =  pr®to*  -f  (P  — 

=  Pífxa  _  —  I) 

Como  que  es  siempre  mayor  que  1,  la  cantidad 
á  restar  es  positiva  y  si  se  compara  este  resultado  con 
el  (2),  se  observará,  siendo  P  la  misma  fuerza  de  antes, 
que  la  fuerza  R  que  inicia  el  resl)alamicnto  es  menor 
en  el  caso  de  girar  el  tambor,  pudiendo  llegar  á  ser  la 
diferencia  considerable  para  grandes  velocidades  angu¬ 
lares.  Resulta,  pues,  que  en  las  transmisiones  por  co¬ 
rrea  entre  ejes  giratorios,  no  convendrá  llegar  á  grandea 
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velocidades  angulares  puesto  que  entonces  disminuiría 
el  momento  motor  r  (R  —  P)  capaz  de  transmitir  la 
correa. 

RESBALAR.  (Etim.  —  Del  lat.  tdabi,  resbalar.) 
V.  n.  Escurrirse,  deslizarse  una  cosa;  ii-se  los  pies. 

U.  t.  c.  r.  II  Perder  la  estabilidad  y  firmeza.  ||  fig.  Fal¬ 
tar  uno  á  su  obligación,  caer  en  una  culpa  ó  cometer 
un  desliz.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Resbalado,  da.  Resbalador,  ra. 
Resbaladura.  Resbalante.  Resbaloso,  sa. 

RESBALERA.  (Elim.  —  De  resbalar.)  f.  Res- 
P.AI.ADFRO. 

RESBALO.  (Etim.  —  De  resbalar.)  m.  Amér. 
Cuesta  muy  pendiente  y  rápida. 

RESBALÓN.  F.  Glissade.  —  It.  Sdrucciolo.  —  In. 
Slid9. —  A.  Gleíten.  —  P.  Resvaladuia.  —  C.  Relliscada. 
—  E.  Glltekfalo.  m.  Acción  de  resbalar  ó  resbalarse.  || 
fig.  Calda  ó  desliz  en  un  delito  ó  culpa. 

Resbalón.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de 
Santiago;  500  h.  Sit.  en  la  margen  meridional  del  río 
Mapocho,  á  5  knis.  O.  de  la  c.  de  Santiago.  Iglesia 
parroquial,  huertos. 

Resbalón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Durango,  mun.  de  San  Juan  del  Río;  unos  100  h. 

RESBALOSA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Lares;  unos  120  h. 

RESBLAÑARAR.  Germ.  APEDREAR. 

RESCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Chiquian. 

RESCALDAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  escaldar.) 

V.  a.  Escaldar. 

Deriv.  Rescaldado,  da. 

RESCALDO.  (Etim.  —  De  rescaldar.)  m.  ant. 
Rescoldo. 

RESCATAR.  1.®  acep.  F.  Racheter.  —  It,  Riscat- 
tare. — In.  To  rodeem. — A.  Freikaufen.  —  P.  Resgatar. 
— C.  Rescatar.  —  E.  Reacetl.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y 
el  lat.  captare,  coger,  tomar.)  v.  a.  Recobrar  por  precio 
ó  por  fuerza  lo  que  el  enemigo  ha  cogido.  ||  Por  ext. 
Recobrar  cualquier  cosa  que  pasó  á  ajena  mano.  ||  fig. 
Redimir  la  vejación,  libertar  del  trabajo  ó  contra¬ 
tiempo.  II  Amér.  Cambiar  ó  trocar  oro  ú  otros  objetos 
por  mercaderías  ordinarias.  Hd/fw.  Comprar  el  metal 
en  las  minas. 

Deriv.  Resoatable.  Rescatado,  da.  Res- 
catador,  ra.  Resoatamiento.  Rescatante. 

RESCATE.  F.  Rachat.  —  It.  Riscatto.— In.  Re- 
demptloD.  —  A.  Losegeld,  Erlosung.  —  P.  Resgate. — C. 
Rescat.  —  E.  Reaceto,  m.  Acción  y  efecto  de  rescatar. 
II  Dinero  con  que  se  rescata.  ||  Amér.  Permuta  ó  cam¬ 
bio. 

Rescate.  Der.  Acción  y  efecto  de  recobrar  por  me¬ 
dio  de  dinero  un  prisionero  ó  alguna  cosa  que  haya  pa¬ 
sado  á  mano  ajena. 

La  práctica  del  rescate  de  prisioneros  se  introdujo  en 
la  Edad  Media  reglamentando  múltiples  disposiciones 
de  derecho  consuetudinario.  Algunos  príncipes  fueron 
hechos  prisioneros  en  aquellas  guerras  personalísimas  y 
caballerescas,  debiendo  pagar  fuertes  rescates  para  ob¬ 
tener  su  libertad,  rescates  que  satisfacían  en  dinero  ó 
en  dominios.  Véanse  sino  los  rescates  de  Luis  IX,  del 
principe  Duguesclin  y  de  Francisco  I,  que  son  los  de 
más  alto  precio  que  recuerda  la  Historia.  La  costum¬ 
bre  estableció  como  un  deber  del  vasallo  opulento  el 
rescatar  á  su  señor  caído  en  manos  enemigas,  teniendo, 
el  que  adelantase  dinero  el  para  el  rescate,  un  privilegio 
especial.  Durante  los  siglos  xvii  y  xviii  el  rescate  de 
los  prisioneros  de  guerra  se  realizaba  igualmente,  ha¬ 
biéndose  fijado  una  especie  de  tarifa  para  los  diferentes 
grados.  Los  oficiales  eran  rescatados,  por  lo  general, 
por  la  cuarta  parte  de  su  sueldo  en  un  año;  el  tratado 
de  17'i3  entre  Francia  é  Inglaterra  fijaba  el  rescate  de 
un  mariscal  en  50,000  libras,  y  el  de  un  lugarteniente 
general  en  15,000  libras.  Por  el  tratado  de  1780  se 


pagaban  25  francos  por  soldado  y  1,500  per  el  mariscal 
de  Francia.  Este  íué,  sin  duda,  el  último  caso  de  rescate 
entre  países  civilizados.  Actualmente  los  prisioneros 
son,  en  virtud  de  las  Conferencias  de  la  Paz,  canjeados 
durante  la  guerra  ó  devueltos  al  enemigo  en  el  más 
breve  plazo  una  vez  terminada  aquélla;  el  rescate  sólo  < 
se  lleva  á  efecto  con  hordas  ó  países  no  civilizados,  y 
así  España  ha  rescatado  por  5.000,000  de  pesetas  los 
prisioneros  hechos  por  Abd-el-Krim  en  los  sucesos  de 
Marruecos  de  1921.  V.  Prisionero.  , 


El  rescate,  por  Tiépolo.  (Musco  de  Dijón) 


En  cuanto  al  rescate  de  buques  {Ransom's  hiü  6  . 

cartas  de  rescate)  consisten  en  documentos  por  los 
cuales  los  propietarios  de  una  nave  ó  su  capitán,  se 
compromete  á  entregar  una  cantidad  determinada  al 
captor  de  la  misma;  una  vez  la  nave  llegue  en  libertad 
á  un  puerto  de  su  país.  En  el  Consulat  de  Mar,  la  más 
famosa  compilación  de  costumbres  marítimas,  se  trata 
en  el  capítulo  CCXXX  De  rescat  o  avinen(a  ab  ñau  ar¬ 
mada,  en  el  cual  se  establece  que  es  lícito  el  rescate  de 
una  nave  dada  al  enemigo  y  la  manera  de  pagarlo.  En 
el  capítulo  siguiente.  De  rescat  o  comdnettfa  ab  lenys 
armats  de  enemichs,  establece  que  debe  hacerse  por  los 
mercaderes  y  á  falta  de  éstos  por  los  prisioneros.  Ade¬ 
más,  en  el  cap.  CCXC,  De  ñau  presa  e  recobrada  y  en  el 
XXXIV  de  los  Capítulos  del  ReyPedro  se  establece  que  p 
si  una  nave  fuese  presa  por  enemigos  ó  adversarios 
debe  ser  rescatada,  pagándose  éste  á  prorrata  entre  los 
marineros,  ó  sea  lodos  los  de  la  nave.  A  principios  del 
siglo  XVIII  apareció  el  Ramson's  bilí  ó  carta  de  rescate 
de  que  hemos  hablado  anteriormente.  l‘.l  capitán  de 
la  nave  entregaba  junto  con  ella  á  uno  de  sus  tripu¬ 
lantes  en  calidad  de  rehén,  que  quedaba  en  poder  del 
capturador.  Al  principiar  la  guerra  de  los  Siete  Años, 
el  rescate  íué  prohibido  por  el  Parlamento  de  Inglate¬ 
rra.  En  otro  tiempo  fué,  no  obstante,  reconocido  en 
aquel  país  como  en  todas  partes.  En  la  actualidad 
(á  consecuencia  de  la  guerra  rusojaponesa)  no  se  men¬ 
ciona  para  nada  el  rescate  que,  con  la  desaparición  de  | 
los  corsarios,  que  atendían  sólo  á  su  ganancia,  ha 
perdido  gran  parte  de  su  importancia.  En  cuanto  al  i 
lescale  de  las  presas  en  general,  V.  Presa. 

Rescate  (Orden  del).  Hist.  Orden  nacional  corsa, 
fundada  por  un  avenXurero  alemán,  el  barón  Teodoro 
de  Neuhoff.  En  Florencia,  Neuhoít  se  juntó  con  los 
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corsos  que  había  echado  (íc  su  patria  el  mal  éxito  de  la  | 
revuelta  contra  la  tiranía  de  los  ^enoveses.  Al  frente  de  | 
aquéllos  Neuhoíf  sublevó  la  isla,  se  hizo  nombrar  rey 
con  el  nombre  de  Teodoro  l,  acuñó  moneda  y  creó  la 
orden  de  caballeria  á  la  cual  dió  aquel  nombre  signi¬ 
ficativo.  La  orden  del  rescate  íué  instituida  por  de¬ 
creto  del  IG  de  Septiembre  de  IT.'IG  y  duró  solamente 
dos  meses,  pues  en  Noviembre  sif;uiente  el  rey  íué 
destronado  y  obligado  á  abandonar  la  isla  de  Córcega. 
La  condecoración  era  una  estrella  de  14  puntas  con 
la  figura  de  la  Justicia  en  su  centro. 

\  Rescate.  Hisí.  b¿bl.  Es  la  compensación  dada  á 
cambio  de  algo  que  se  quiere  conservar.  Este  rescate 
podía  ser  ó  de  personas  ó  cosas  consagradas  al  Señor 
ó  pertenecientes  al  Señor,  ó  bien  de  personas  ó  cosas 
dadas  ó  vendidas  á  los  hombres. 

1 Hcscale  de  personas  pertenecientes  al  Señor.  Este 
á  su  vez,  era  de  dos  clases:  rescate  de  primogénitos  ó 
de  otras  personas:  a)  Todos  los  primogénitos  de  Israel 
fueron  librados  de  la  espada  dcl  Angel  exterminador 
por  la  sangre  del  cordero  pascual  (Exod.,  XI 1,  12,  l'O, 
y  por  eso,  por  ley  dada  por  el  Señor  (l\xod.,  XI 11, 
i,  2,  10-13)  habían  de  serle  consagrados  todos  los 
primogénitos  de  las  madres,  así  de  los  hombres  como 
de  los  animales.  Los  primogénitos  tle  los  hombres  eran 
redimidos  ó  rescatados  por  el  precio  de  5  sidos  (véase 
pRIMOr.ÉNiTO).  b)  Además  de  esto,  los  israelitas,  asi 
hombres  como  mujeres,  podían  consagrarse  o  ser  con¬ 
sagrados  al  servicio  del  Señor  por  voto.  Mas  la  ley  les 
<laba  facultad  de  rerlención  ó  rescate.  Este  rescate  era 
diferente,  según  las  diversas  circunstancias  de  sexo  y 
edad.  Así,  el  varón  desde  veinte  años  hasta  sesenta 
habla  de  ser  rescatado  por  50  sidos;  la  mujer  por  30; 
desde  cinco  años  hasta  veinte,  el  varón  por  20  sidos; 
la  mujer  por  10;  desde  sesenta  años  arriba,  el  varón 
por  15  sidos;  la  mujer  por  10.  Pero  si  el  hombre  era 
pobre  que  no  podía  dar  el  precio  de  su  rescate,  había 
de  comparecer  ante  el  sacerdote  y  ést,e  había  de  po¬ 
nerle  tasa,  según  sus  facultades  y  haber. 

2.°  Rescate  de  cosas  pertenecienies  al  Señor.  Era 
■este  también  de  dos  clases:  rescate  de  primogénitos  y 
rescate  de  otros  animales  y  otras  cosas,  a)  Los  primo¬ 
génitos  de  los  animales  domésticos  pertenecían  lam¬ 
inen  al  Señor.  Los  de  los  animides  sacriticables,  esto 
es,  que  [lodían  ser  ofrecidos  en  sacrificio,  como  eran 
los  toros  y  vacas,  ovejas  y  carrieros,  cabras  y  machos 
cabríos,  no  porlían  ser  rescatados,  sino  que  habían  de 
ser  sacrificados  al  Señor  (Exod.,  XIII,  11-13,  XXXI  V, 
19,  20;  Núm.  XVHI,  17).  Pero  si  los  animales  eran 
inmundos  que  no  se  podían  sacrificar,  se  habían  de 
redimir  por  5  sidos  (Núm.,  XVllI,  15,  10).  Mas  el 
primogénito  del  asno  había  de  ser  conmutado  por  una 
oveja  (Exod..  XIII,  12,  13;  XXXIV,  19,  20).  b)  Asi 
como  los  hombres,  así  también  los  animales  podían 
ser  ofrecidos  al  Señor.  Si  el  animal  ofrecido  era  ríe  los 
sacriticables  ó  aptos  para  el  sacrificio,  debía  ser  sacri¬ 
ficado:  ni  podía  ser  cambiado  por  otro  peor  ni  por 
otro  mejor,  y  si  el  donante  lo  cambiaba,  había  de 
entregar  los  dos,  así  el  [irimero  como  el  segundo,  por¬ 
que  los  dos  quedaban  consagrados  al  Señor.  Mas  si  el 
animal  ofrecidij  era  inmufulo,  de  los  que  no  podían  ser 
sacrificados,  el  donante  había  de  presentarlo  al  sacer¬ 
dote,  y  éste  había  de  valuar  su  precio,  y  si  lo  quería 
redimir  había  de  dar,  además  del  [)rccio,  la  quinta 
parte,  c)  Del  minino  modo  si  uno  ofrecía  ó  consagraba 
alguna  cosa  al  Señor,  el  sacerdote  había  de  determinar 
si  era  buena  ó  mala,  y  había  de  tasar  su  precio,  v  si  el 
donante  la  quería  redimir  había  de  dar  el  precio  tasado 
y  además  la  quinta  j)arlc.  d)  Asimismo,  si  uno  consa- 
gjraba  al  Señor  la  tierra  de  su  posesión  y  herencia,  el 
tiacerdote  la  había  de  estimar  y  apreciar,  según  su 
‘Sembradura.  Un  homer  de  sembradura  de  cebada 
había  de  apreciarse  en  50  sidos.  Esto  era  cuando  él 
ofrecía  ó  consagraba  al  Señor  su  tierra  desde  el  año 


I  del  jubileo.  Pero  si  ofrecía  la  tierra  después  del  año 
I  del  jubileo,  había  de  disminuirse  el  precio  de  la  tasa¬ 
ción,  según  el  número  de  años  que  quedaban  hasta  el 
nuevo  jubileo.  V  si  el  que  ofreció  la  tierra  al  Señor 
quería  redimirla,  había  de  dar  el  precio  tasado  ó  va¬ 
luado  por  el  sacerdote  y  además  la  quinta  parte.  Mas 
si  él  no  redimía  la  tierra  y  ésta  se  vendía,  ya  no  podía 
redimirla  más,  sino  que  cuando  llegaba  el  año  del 
jubileo  la  tierra  aquella  se  consideraba  como  ofrecida 
y  consagrada  definitivamente  al  Señor  como  tierra 
del  Señor,  y  la  posesión  de  ella  pertenecía  al  sacerdote. 
Pero  si  uno  ofrecía  ó  consagraba  al  Señor  no  la  tierra 
de  su  herencia,  sino  otra  tierra  que  él  había  comprado, 
entonces  el  sacerdote  debía  estimar  ó  valuar  su  precio 
según  la  proximidad  dcl  año  del  jubileo,  y  el  donante 
había  de  dar  aquel  precio  tasado  por  el  sacerdote  y  en 
el  año  del  jubileo  la  tierra  había  de  volver  á  aquel  á 
quien  el  donante  la  había  comprado  y  á  cuya  herencia 
pertenecía  (Lev.,  XX  VII,  lG-24).  Todas  aquellas  cosas 
que  ya  por  ley  estaban  consagradas  al  Señor  como 
eran  los  primogénitos  de  los  animales,  los  diezmos  y 
primicias  no  podían  ser  ofrecidos  al  Señor  por  voto. 
Pero  los  diezmos  ó  algo  de  los  diezmos  podía  ser  redi¬ 
mido.  dando  por  ello  el  precio  debido  y  añadiendo, 
además,  la  quinta  parte.  Exceptuábanse  los  diezmos 
de  vacas,  de  ovejas  (ó  cabras)  que  no  podían  ser  redi¬ 
midas  ni  ser  trocadas  por  otras,  y  si  alguno  las  trocaba 
debía  dar  las  dos  (Lev.,  XXVII,  26,  30-33).  En  fin, 
todas  las  cosas  consagradas  al  Señor  con  herem,  ora 
fuesen  hombres  ó  animales  ó  tierras  ó  posesiones  no 
podían  ser  vendidas  ni  redimidas,  porque  estaban  con¬ 
sagradas  al  Señor.  Todo  herem  de  los  hombres,  ó  sea 
todo  hombre  consagiodo  al  Señor  con  heretn,  no  podía 
ser  redimido,  indefectiblemente  había  de  ser  muerto 
(Lev.,  XX  VH,  28-29). 

3.°  Rescate  de  personas  ó  cosas  pertenecientes  d  los 
hombres.  Todas  las  familias  israelíticas  eran  familias 
de  libres  y  propietarios,  libres  porque  no  podían  ser 
esclavos  perpetuos,  propietarios  porque  no  podían 
perder  del  todo  la  tierra  de  Palestina  que  les  había 
locado  en  posesión  en  el  reparto  hecho  por  ]osué  de 
orden  del  Señor.  Los  campos  y  haciendas  de  los  hi)os 
de  Israel  estaban  vinculados  á  las  diversas  tribus  y 
familias  á  las  que  habían  tocado  en  suerte  en  el  reparto. 
Por  eso  el  israelita  que  se  vendía  como  siervo  á  otro 
israelita  ó  á  un  extranjero  de  los  que  vivían  entre  el 
pueblo  de  Israel,  era  siervo  hasta  el  año  del  jubileo,  v 
en  el  año  del  jubileo  recobraba  su  libertad.  Asimismo 
si  uno  vendía  las  tierras  y  posesiones  que  pertenecían 
á  su  hacienda,  las  perdía  hasta  el  año  del  jubileo,  mas 
en  el  año  del  jubileo  recobraba  sus  tierras  ó  campos, 
pues  que  estas  tierras  ó  campiís  pertenecientes  á  la 
herencia  de  los  israelitas,  en  el  año  del  jubileo  volvían 
á  sus  antiguos  dueños  y  poseedores.  De  ahí  que  el 
precio  así  de  los  siervos  israelitas  como  de  sus  tierras  y 
heredades  fuese  variable  y  dependiese  de  la  mayor  ó 
menor  proximidad  del  año  dcl  jubileo.  Si  este  año 
estaba  lejos,  el  precio,  como  es  natural,  era  mayor,  y 
si  estaba  cerca,  era  menor  Por  la  misma  razón,  el 
israelita  que  se  vendía  como  siervo  á  un  extranjero  ó 
peregrino  de  los  que  vivían  en  la  tierra  de  Israel,  podía 
siempre  ser  redimido,  y  su  hermano  ó  su  tío  ó  primo  ó 
pariente  más  cercano  (^oel)  podía  redimirle,  y  aun  él 
mismo  píxlía  redimirse.  Para  el  rescate  habían  de  tener¬ 
se  en  cuenta  por  una  parte  la  mayor  ó  menor  proximi¬ 
dad  del  año  del  iubileo.  porque  cuanto  el  iubiieo  estaba 
más  cercano  tanto  el  precio  había  de  ser  menor:  por 
otra  parte,  se  tenía  en  cuenta  el  tiempo  que  ya  había 
servido,  contando  el  valor  de  los  años  de  servicio  según 
la  ganancia  que  podía  ganar  en  el  mismo  tiempo  un 
jornalero,  y  este  valor  de  los  años  de  servicio  se  des¬ 
contaba  dcl  precio  del  rescate.  Asimismo  cuando  uno 
quería  vender  una  tierra  ó  campo  de  su  heredad  el 
pariente  más  cercano  tenía  derecho  preferente  á  cora- 
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piarla  (Rut,  111,  12:  IV,  y  si  aquél  la  vendía  á  un 
extraño,  el  pariente  cercano  (onfi)  podía  redimirla  ó 
rescatarla,  y  él  mismo  si  lue^o  hallaba  dinero  podía 
rescatarla  cuando  quisiese,  dando  por  ella  el  justo 
precio,  según  la  mayor  ó  menor  proximidad  del  año 
de  jubileo,  pues  que  en  el  año  del  jubileo  había  de  vol¬ 
ver  á  sus  antiguos  dueños.  Mas  esta  regla  valía  para 
los  campos  y  tierras  ó  casas  de  campo,  que  formaban 
parte  de  la  herencia  ó  porción  hereditaria,  i)ero  no  de 
las  casas  que  había  en  las  ciudades.  Porque  si  uno 
tenía  una  casa  en  una  ciudad  y  la  vendía,  durante 
aquel  año  tenía  derecho  á  redimirla,  dando  por  ella 
el  precio,  pero  pasado  el  año  perdía  ya  el  derecho  de 
rescate.  Mas  las  casas  de  los  levitas,  que  estaban  en  las 
ciudades,  siempre  podían  rescatarse;  porque  como  los 
levitas  no  tenían  otra  posesión  rural  en  la  tierra  de 
Palestina,  las  casas  que  tenían  en  las  ciudades  se  con¬ 
sideraban  como  su  posesión,  y  por  eso  siempre  podían 
rescatarlas,  y  si  no  las  rescataban,  cuando  llegaba  el 
año  del  jubileo  volvían  de  nuevo  á  los  levitas  sus 
antiguos  poseedores,  corno  las  fincas  ó  heredades  de 
los  otros  israelitas.  Mas  los  campos  ó  ejidos  que  había 
alrededor  de  las  ciudades  levíticas  y  sacerdotales 
(Núrn.,  XXXV,  1-7)  no  podían  venderse,  porque  eran 
posesión  sempiterna. 

Rescate.  Juego.  Juego  de  muchachos  en  que  se 
forman  dos  bandos,  que  se  colocan  á  cierta  distancia, 
uno  al  frente  del  otro;  los  muchachos  avanzan  hacia  el 
centro  de  la  cancha,  haciendo  quites  para  no  ser  toca¬ 
dos  de  sus  contrarios,  pues  cuando  esto  sucede,  el  que 
se  ha  dejado  tocar  es  conducido  al  campo  enemigo,  y 
no  puede  volver  donde  están  los  suyos  mientras  no 
consiga  tocarlo  alguno  de  éstos. 

En  otro  juego  de  este  nombre  el  penitente  va  á  si¬ 
tuarse  detrás  de  una  puerta  ó  en  el  rincón  más  obscuro, 
y  las  personas  del  sexo  opuesto  se  acercan  á  él  una  á 
una  y  le  preguntan  disfrazando  la  voz:  ¿Quiere  usted 
que  le  rescate?^  á  lo  cual  contesta  que  no,  hasta  que  re¬ 
conozca  |)or  la  voz  á  la  persona  á  quien  quiere  abrazar; 
alguna  vez  exígese  que  el  penitente  declare  en  voz 
baja  al  depositario  de  las  prendas  el  nombre  de  la 
persona  que  debe  rescatarlo  y  á  quien  quiere  reconocer. 

Rescate.  Sociol.  En  el  régimen  del  Seguro,  restitu¬ 
ción,  que  en  caso  de  rescisión  del  contrato,  se  hace  al 
contratante  del  seguro,  entregándole  el  saldo  acreedor 
de  su  cuenta.  ||  En  el  de  retiros  obreros  de  ICspaña, 
derecho  que  el  asegurado  tiene  de  rescindir  en  ciertas 
condiciones  su  contrato  de  seguro  respecto  al  capital 
reservado,  recibiendo  parte  de  la  reserva  que  se  llama 
*ralor,  ó  precio  de  rescate,  convirtiéndose  con  ello  el 
BCguro  de  capital  reservado  en  seguro  á  capital  cedido. 

Rescate  (El).  Gcog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Gra¬ 
nada.  mun.  de  Almuñérar.  ► 

RESCATÍN.  m.  Awér.  El  que  compra  las  parti¬ 
das  perjueñas  de  mineral  tjue  recogen  los  indios  en  los 
distritos  de  las  minas. 

RESCAZA.  (Etim.  —  De  rascado.)  f.  Escorpina. 

RESCINDIR.  F.  Rescinder.  —  It.  Rescindere.  — 
In.To  rescind. —  A.  Kassieren.  —  P.  Resillar.  —  C.  Res¬ 
cindir.  —  E.  Nuligi.  (Etim.  —  Del  lat.  rescíndete,  comp. 
de  re  y  scindere,  rasgar.)  v.  a.  Deshacer,  invalidar  un 
contrato,  obligación,  testamento,  etc. 

Deriv.  Resoindente.  Resolndlble.  "'Res¬ 
cindido,  da. 

RESCISIÓN.  F.  Rescisión.  —  It.  Rescissione. — 
In.  Rescission.  —  A.  Ungültigkeitserklárung.  Annullie- 
rung. — P.  Rescisáo. — C.  Rescisió.  —  E.  Nuligo.  (Etim. 
—  Del  lat.  rescissio,  onis,  resci>ión.)  í.  Acción  y  efecto 
de  rescindir. 

Rescisión.  Cir.  .M)lación,  e'^cision. 

Rescisión.  Der.  dv.  Entiéndese  por  tal  la  resolución 
de  un  acío  jundico  d  peímón  de  una  de  las  partes,  en  cier¬ 
tos  casos  determinados  por  la  Ley.  lüi  la  voz  Acto  (t.  II, 
pág.  559)  se  ha  indic.ado  su  diferencia  con  la  nulidad, 


con  la  que  no  debe  confundirse.  Su  carácter  es  eminen¬ 
temente  subsidiario,  ya  que  antes  que  á  ella  debe  ape¬ 
lar  el  perjudicado  á  todos  los  medios  legales  para  obte¬ 
ner  la  reparación  necesaria.  Además  de  esta  caracte¬ 
rística  subsidiaria,  la  rescisión  sólo  es  aplicable  dentro 
de  determinado  plazo  legal,  debiendo  el  que  la  inter¬ 
pone  poder  devolver  todo  lo  que  por  su  parte  recibió 
por  razón  del  contrato  que  se  trat^  de  rescindir  y,  ade¬ 
más,  las  cosas  que  fueron  objeto  de  éste,  no  deben  de 
haber  pasado  á  monos  de  tercera  persona  que  hubiese 
procedido  de  mala  fe.  Caiando  así  sea  podrá  intentarse 
una  reclamación  de  perjuicios  contra  el  que  hubiese 
ocasiohado  !a  lesión  ó  el  engaño  ó  el  que  no  hubiese 
cumplido  sus  compromisos,  pero  de  ningún  modo  se 
podrá  proceder  á  la  rescisión  del  contrato.  En  el  Dere¬ 
cho  romano  b  rescisión  se  comprende,  en  general,  en 
la  resiilutio  in  inlegrum,  á  cuyo  artículo  nos  referimos. 
Los  casos  principales  de  rescisión  de  los  actos  jurídicos^ 
eran  en  dicho  Derecho,  la  rescisión  por  lesión  y  la  res¬ 
cisión  por  error.  V.  Error  y  LESIÓN.  Por  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  la  rescisión  de  cada  acto  jurídico  en  particular 
(v.  gr.,  compraventa, partición,  dote,  etc.),  véase  la  voz 
á  él  correspondiente.  Ln  este  lugar  solo  procede  ocupar¬ 
se  de  la  rescisión  de  los  contratos  en  general,  como  com¬ 
plemento  de  lo  dicho  en  el  artículo  Contrato. 

Rescisión  de  los  contratos.  Indicaremos  el  Derecho 
antiguo  y  el  vigente  (común  y  foral). 

a)  Derecho  antiguo  español.  Además  de  lo  que 
se  apuntó  en  el  artículo  Restitución  in  intecrum, 
al  cual  nos  hemos  referido,  son  precedentes  del  De¬ 
recho  vigente  las  Leyes  de  Partidas  allí  indicadas,  la 
acción  pauliana  reglamentada  también  en  aquéllas  por 
el  influjo  del  Derecho  romano  y  la  doctrina  sobre 
lesión  (V.)  sentada  en  la  Ley  56,  tít.  5.®,  Partida  5.^ 
Ley  1.*,  tít.  17  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  Le¬ 
yes  2.*  y  3.®,  tít.  L°,  lib.  10  de  la  Novísima  Reco- 
¡)ilación  (que  han  sido  todas  ellas  aplicadas  distin¬ 
tas  veces  en  Sentencias  del  Tribunal  Supremo);  Le¬ 
yes  7.N  0.»  y  11,  tít.  15,  Partida  5.»;  I^y  6.*,  tlt.44,. 
iib.  5.°  del  Fuero  Juzgo;  Ley  8.»,  tít.  9.®,  Partida  6.*; 
Ley  10,  tít.  13,  Partida  3.“,  y  Ley  28,  tít.  19,  Partida 3.* 
también.  Corresponden  asimismo  á  esta  materia  los 
arts.  1164,  1165,  1 170,  1175  v  1 182  del  Provecto  de 
Código  de  1851,  y  los  1303,  1304,  1306,  1307,  1309  á 
1311  del  de  1882. 

b)  Legislación  común  vigente.  Está  comprendida 
en  los  arts.  1290  á  1299  inclusives  del  Có<ligo  civil.  In¬ 
dicaremos:  principio  general;  qué  contratos  son  rescin- 
dibles;  acción  para  pedir  la  rescisión,  y  efectos  de  ésta. 

Principio  general.  Reconoce  el  Código  la  diferencia 
entre  rescisión  y  nulidad,  sentado  en  el  art.  1290,  el 
principio  de  que  sólo  «los  contratos  válidamente  cele¬ 
brados  pueden  rescindirse  en  los  casos  establecidos  por 
la  ley>. 

Contratos  rescindibles.  Son  rescindibles:  1 .®  Los  con¬ 
tratos  que  pudieren  celebrar  los  tutores  sin  autoriza¬ 
ción  del  consejo  de  familia,  siempre  que  las  personas 
á  quienes  representan  hayan  sufrido  lesión  en  más  de 
la  cuarta  parte  del  valor  de  las  cosas  que  hubiesen  sido 
objeto  de  aquéllos.  2.°  Los  celebrados  en  representación 
de  los  ausentes  siempre  que  éstos  hayan  sufrido  la  lesión 
á  que  nos  referimos  anteriormente;  pero  en  este  caso^ 
y  en  el  anterior,  la  rescisión  no  tendrá  lugar  si  medió 
autorización  del  consejo  de  familia  ó  se  hizo  el  contra¬ 
to  con  autorización  judicial, según  el  art.  1 29G.  3.'  Lo» 
celebrados  en  fraude  de  acreedores,  cuando  éstos  no 
puedan  de  otro  modo  cobrar  lo  que  se  les  <leba.  Se  pre¬ 
sumen  celebrados  en  fraude  de  acreedoras  todos  aque¬ 
llos  contratos  por  virtud  de  los  cu.ales  el  deudor  en.i  le¬ 
ñare  bienes  á  titulo  gratuito.  También  se  presumen 
fraudulentas  las  enajenaciones  á  títvdo  oneroso  hechas 
por  aquellas  personas  contra  las  cuales  se  hubiese  pro¬ 
nunciado  antes  sentencia  condenatoria  en  cualquier 
instancia  ó  expedido  mandamiento  de  embargo  de  bie- 


RESCISION 


1095 


nes  (art.  1297).  4.®  Los  contratos  que  se  reíieran  ácosas 
liti^'iosas,  cuando  hubiesen  sido  celebrados  por  el  de¬ 
mandado  sin  conocimiento  y  aprobaciim  de  las  par¬ 
tes  l¡ti^»antes  ó  de  la  autoridad  judicial  competente. 
5.®  Cualesquiera  otros  en  que  especialmente  los  deter¬ 
mine  K  Ley  (art.  1291).  Los  casos  que  la  Lev  enumera 
son  muy  variados;  los  más  frecuentes  se  refieren  á  la 
compraventa,  y  el  más  j^encral  es  el  del  art.  1 124  para 
el  supuesto  de  incuiuj^limiento  en  las  oblic:ociones  recí¬ 
procas.  Son  también  rescindibles  los  p  i^os  hechos  en 
estado  de  insolvencia  por  cuenta  de  oblipicionts  á  cuyo 
cumplimiento  no  podía  ser  com¡)clido  el  deudor  al  tiem¬ 
po  de  hacerlos  (art.  1292).  Ningún  contrato  se  rescin¬ 
dirá  por  lesión,  fuera  de  los  casos  mencionados  en  los 
núms.  I y  2.®  del  art.  1 291  (art.  1 293). 

Acción  de  rescisión.  Esta  acción,  llamada  pauliana, 
es  subsidiaria,  es  decir,  no  puede  ejercitarse  sino  cuan¬ 
do  el  perjudicado  (ó  sus  legítimos  derechohabicntes  ó 
representantes)  carezca  de  otro  recurso  legal  para  ob¬ 
tener  1.a  reparación  del  perjuicio.  Así,  por  ejemplo,  pu¬ 
diéndose  ejercitar  la  acción  de  nulidad,  no  procede  la 
de  rescisión,  salvo  que  ésta  se  propaga  subsidiariamente 
6  ad  cauiclnm  por  si  no  prosperase  aquella  (Sentencia 
del  28  de  Enero  de  1892).  La  Ley  Hipotecaria  previene, 
en  su  art.  36,  que  las  acciones  rescisorias  y  resoluto¬ 
rias  no  se  darán  contra  tercero  que  haya  inscrito  los 
títulos  de  sus  re^])ectivos  derechos,  precepto  reforzado 
en  el  art.  38  por  la  ineficacia  alelas  accione'' de  los  acree¬ 
dores  contra  enajenaciones  en  fraude,  salvo  los  casos 
exceptuados.  Estos  casos  de  excepción,  cuyas  bases 
se  contienen  en  el  art.  37,  son:  1.®  las  acciones  resciso- 
nas  y  resolutorias  que  deben  su  origen  á  causas  que 
consten  cx|)Iícitamenie  en  el  Registro,  ú  virtud  de  cuyo 
p)rece[)to  pueden  fácilmente  darse  contra  los  terceros, 
por  muchos  y  sucesivos  que  sean  las  acciones  que  se 
refieran  á  bienes  litigiosos  ó  se  basen  en  sentencia  ó 
mandamiento  de  embargo,  si  de  tales  circunstancias 
se  hubiesen  lomado  los  asientos  corr?spondicntes; 
2.®  las  acciones  rescisorias  de  las  enajenaciones  hcí  hos 
en  fraude  de  acreedores  cuando  la  segunda  haya  sido 
Lecha  á  título  gratuito,  extremo  que  desenvuelven  los 
arts.  39  y  40,  y  cuando  el  tercero  haya  tenido  compli¬ 
cidad  en  el  fraude,  ecuno  indica  el  art.  41 .  La  acción  para 
pe^lir  la  rescisión  dura  cuatro  aráos.  Para  las  personas 
sujetas  á  tutela  y  para  los  ausvnles,  los  cuatro  años  no 
empezarán  hasta  rjue  hay?  cesado  la  incapaciilad  de 
los  ¡^rimeros,  ó  sea  conocido  el  domicilio  de  los  segun¬ 
dos  (art.  1 299).  La  Ley  Hipotecaria  de  1861,  fijó,  influi¬ 
da  por  la  prcNí  rieión  centra  las  acciones  rescisorias,  el 
plazo  de  duración  de  éstas  en  un  año.  Publicado  el  ('ó- 
digo,  la  duda  se  produjo  por  la  dilerencia  tan  grande 
de  plazo  que  éste  y  aquélla  fijan,  y  tal  diferencia  ha 
habido  que  conciliaria,  procurando  la  jurisj»rudenc¡a 
del  d’ribunal  .Supremo  restringir  el  alcance  <le  la  Ley 
especial,  al  caso,  esi)e(njl  también,  eq  que  la  personali¬ 
dad  clel  tercero,  y  sus  derechos  garantidos  por  el  Re¬ 
gistro,  se  destaquen  en  la  cuestión  planteada,  procla¬ 
mando,  por  lo  ílcrnás,  según  era  lógico,  la  aplicación 
de  la  Ley  general  y  j)oslcrior,  <juc  lo  es  el  Código  en  el 
iut.  1299.  V.a  la  Sentencia  dcl  2.4  de  Oí'tubrc  de  1895 
refleja  esa  tendencia  aluílida,  declarando  que  «la  pres¬ 
cripción  por  un  año  de  la  acción  rcscisoria,  á  contar 
<ifsde  la  fecha  de  la  enajenación  fraudulenta,  ha  sido 
establecida  j»or  el  art.  37  de  la  Ley  Hipotecaria,  por 
iiifxJo  claro  y  explícito,  en  favor  de  los  terceros,  ó  sea 
en  favor  de  los  que  no  han  intervenido  en  el  acto  ó 
contrato  inscrito;  y  á  tenor  .del  art.  1299  riel  (d^ligo 
civil,  de  aplicación  general  coíi  la  excepción  mencio¬ 
nada,  las  acciones  rescisorias  no  prescriben  hasta  los 
cuatro  años.»  La  existencia  de  tercero  sui>onc  siempre 
una  segunda  enajenación,  cotno  lo  ha  establecido  el 
'i'ribunal  Supremo;  y  es  manifi.'sto  que  los  herederos 
causahabientcs  del  comprador  (y  lo  mismo  los  del 
vendedor)  no  pueden  invocar  el  carácter  de  terceros, 


va  que  aun  sin  intervención  material  en  las  enajena- 
cií  nes,  son  como  continuación  de  la  persor.alidad  de 
a(juéb  y,  por  tanto,  «ejercitada  la  acción  contra  here¬ 
dero  y  causahabicnles  del  acreedor,  es  aplicable,  sal¬ 
vo  aquella  excepción,  el  art.  1299,  á  tenor  dcl  aial 
prescriben  las  acciones  rescisorias  por  término  de  cua¬ 
tro  anos»  (Sentencia  del  26  de  Junio  de  1901). 

Ejccios  de  la  rescisión.  Hay  que  distinguir  dos  ca¬ 
sos,  á  saber: 

1. ®  Si  pueden  restituirse  las  cosas  objeto  del  con¬ 
trato,  la  rescisión  obliga  á  la  devolución  de  las  mismas, 
con  sus  frutos,  y  á  la  del  precio  con  sus  intereses. 

2. ®  Si  la  restitución  no  puede  tener  lugar  por  parle 
dcl  reclamante,  así  como  cuando  las  cosas  se  ludlcn  en 
t>odcr  de  terceros  adquiren.tes  de  buena  fe,  la  rescisión 
no  puede  en  realidad  tener  lugar,  por  lo  que  sólo  puede 
reclamarse  la  indemnización  de  los  perjuicios  al  cau¬ 
sante  de  ellos  (art.  1295).  Esta  misma  responsabilidad 
alcanza  al  que  adquirió  de  mala  fe  las  cosas  enajenadas 
en  perjuicio  de  tercero,  cuando  no  pueda  devolverlas 
(art.  1298). 

c)  Derecho  ¡oral.  A  lo  dicho  en  el  articulo  Rks- 
TITIXIÓN  i.N  INTEGRIIM  debemos  añadir  que  las  dis¬ 
posiciones  contenidas  en  las  Decretales  (cai)S.  III  y 
VI,  tít.  17  de  su  lib.  3.®),  el  Digeslo  (lib.  18,  Ley  9.», 
tít.  5.®),  el  Código  romano  tlib.  4.®,  tít.  44,  Leyes  2.‘ 
y  8.*)  y  la  Ley  56,  tít.  5.®  de  la  Partida  5.“,  vigentes 
en  Cataluña,  según  las  Sentencias  dcl  Tribunal  Supre¬ 
mo  dcl  8  de  Marzo  de  1 865,  22  de  Enero  de  1 874,  1 2  de 
Febrero  de  1875,  20  de  Octubre  de  1880,  16  de  Enero 
de  1895,  30  de  Junio  de  1906  y  3  de  Abril  de  1911 
jireceptúan  que  los  ausentes,  personas  morales  jirivi- 
legiadas,  aquellas  que  hayan  obrado  por  micflo  y  los 
menores  de  edad,  tienen  la  facultad  de  rescisión  para 
los  contratos  que  perjudiquen  sus  intereses.  .Soti  res- 
cindibles  las  compras  y  ventas  cuando  liubicrc  lesión 
en  el  caso  de  que  uno  de  los  contratantes  haya  sido 
engañado  en  la  mitad  ó  en  más  de  la  mitad  del  valor 
de  la  cosa  ó  su  precio.  Esta  lesión  debe  ser  probada 
y  la  prueba  será  apreciada  i)or  el  Tribunal,  lo  cual, 
además  de  las  Sentencias  indicadas,  lo  prueban  tam¬ 
bién  las  del  12  de  Junio  de  1863,  12  de  Marzo  de  1864, 
18  de  Tunero  y  1.®  de  Julio  de  1870,  30  de  Abril  y  23  de 
Mayo  de  1874,  5  de  Enero  y  26  de  Al)ril  de  1875  y  3  oc 
Febrero  de  1876.  El  compradoi  i)uede  acc[»?ar  y  ne¬ 
garse  á  ella,  conformándose  en  abonar  la  diferencia 
de  precio.  Y  no  estará  obligado  á  restituir  la  cosa 
mientras  no  se  le  dcv^uelva  el  precio,  aun  cuando  la 
venta  haya  sido  rescindida  por  sentencia  judicial.  La 
restitución  debe  hacerse  con  los  frutos  percibidos  des¬ 
de  el  día  del  contrato  (Fontanella),  y  este  es  el  parecer 
de  la  mayoría  de  los  jurisconsultos  catalanes.  Los  con¬ 
tratos  celebrados  en  fraude  por  los  acreedores,  según 
dispone  el  Digesio  y  el  Código  romano  en  sus  lib.  42, 
y  75,  respectivamente,  son  también  sujetos  á  resci¬ 
sión. 

La  Pragmática  dada  por  Juan,  prínci[H?  y  lugarte¬ 
niente  de  Pedro  III,  en  Gerona  el  18  de  Octubre  de 
1384,  reputa  fingidas  aquellas  enajenaciones  en  las 
que  el  enajenante  retiene  la  posesión  corporal  v  el  uso 
de  la  cosa  (Constituciones  de  Cataluña,  vol.  IH,  lib.  8.®, 
tít.  4.®).  El  parentesco  próximo  de  la  persona  á  cuyo 
favor  la  cosa  habla  sido  enajenada,  fue  declarado  por 
la  antigua  Audiencia  de  Barcelona  como  ¡íresunción 
de  fraude.  También  es  admitida  la  rescisión  por  lesión 
en  las  Costumbies  de  Tortosa.  En  Aragón  no  pueden 
ser  resciiiflidas  hs  ventas  por  lesiones  en  el  precio,  se¬ 
gún  lo  indica  el  aforismo  aragonés  Tantum  valci  res 
qunnium  vendi  potest.  Ea  Novísima  Recojñlación  de 
Navarra  (Leyes  1.*^  y  4.*,  tít.  37,  lib.  2.®)  da  firmeza  á 
las  leyes  romanas  que,  como  en  Cataluña,  facultan  la 
rescisión  por  lesión,  diferenciándose  de  ésta  única¬ 
mente  en  que  el  plazo  para  ejercitar  esta  acción  es 
de  diez  años. 
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Rescisión  (Recurso  de).  Der.  proc.  Puede  suceder 
que  el  demandado  haya  dejado  de  comparecer  á  defen¬ 
derse  por  habérselo  impedido  fuerza  mayor  ó  por  no 
haber  llegado  á  su  noticia  el  emplazamiento,  y  justo  es 
conceder  en  tales  casos  algún  recurso  para  que  se  res¬ 
cinda  esa  sentencia  y  se  falle  de  nuevo  el  pleito,  toman¬ 
do  en  consideración  las  excepciones  y  pruebas  que  por 
la  razón  indicada  no  pudo  alegar  oportunamente  el  de¬ 
mandado.  Antiguamente  la  jurisprudencia  atribula, 
por  regla  general,  á  las  sentencias  dictadas  en  rebeldía 
los  mismos  efectos  que  á  las  dictadas  en  presencia,  y 
fundándose  para  ello  en  la  Ley  10  del  tít.  22;  9.^  y  12 
del  tít.  23  de  la  Partida  3,*',  y  en  la  l.%  tít.  5.®,  lib.  11 
de  la  Novísima  Recojiilación,  la  cual  sanciona  el  piin- 
c¡]>io  de  que  los  rebeldes  que  no  quieren  comparecer 
ante  el  juez  no  deben  ser  de  mejor  condición  que  los 
que  comparecen  á  los  emplazamientos  respectivos, 
llevando  la  segunda  de  dichas  reglas  hasta  el  punto 
de  no  permitir  el  recurso  de  alzada  á  los  rebeldes, 
exceptuando  de  esta  regla  á  quienes  no  hubiesen  ad¬ 
quirido  la  noticia  de  su  emplazamiento  ó  que  hubie¬ 
sen  estado  sometidos  á  engaño.  La  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil  ordena  que  no  sea  oído  contra  la  senten¬ 
cia  íirme  el  demandado  emplazarlo  en  su  persona  que, 
por  no  haberse  presentado  en  el  juicio,  haya  sido  de¬ 
clarado  en  rebeldía;  pero  en  seguida  se  establecen  tres 
casos  de  excepción:  1.®  el  de  ese  mismo  demandado 
emplazado  en  su  persona,  que  acredite  cumplidamente 
haber  estado  impedido  por  tuerza  mayor  no  interrum¬ 
pida  desde  el  emj)lazam¡ento  hasta  la  citación  para 
la  sentencia  que  hubiere  causado  ejecutoria;  2.°  el  del 
empi:izado  en  su  domicilio  por  cédula,  si  acredita  cum¬ 
plidamente  que  por  cualquier  causa  que  no  le  sea  inqnr- 
tablc,  no  le  íué  entregada  la  cédula  de  emplazamiento, 
y  3.^  el  del  emjdazado  por  edictos  á  causa  de  ser  ig¬ 
norado  su  domicilio,  si  acredita  también  cumplida¬ 
mente  su  ausencia  constante  del  lugar  del  juicio  desde 
el  emplazamiento  hasta  la  publicación  de  la  sentencia 
en  el  Holelin  Olicinl  de  la  provincia,  y  que  tampoco  se 
hallaba  en  el  pueblo  de  su  última  residencia  al  tiempo 
de  publicarse  en  él  los  edictos  para  emplazarlo.  Los 
que  se  hallen  en  estos  casos  pueden  entablar  el  recurso 
llamado  de:  rescisión  ó  de  audiencia,  contra  la  sentencia 
firme  dictada  en  su  rebeldía,  dentro  de  cuatro  meses 
los  del  primero,  de  ocho  los  del  segundo  y  de  un  año 
los  del  tercero,  á  contar  desde  la  publicación  de  la  sen¬ 
tencia  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  y  en  los 
puntos  de  l’ltramar  donde  no  lo  haya,  en  la  Gacela  (\c\ 
Gobierno  general.  De  estas  excepciones  se  deduce  que 
la  Ley  presume  voluntaria  la  rebeldía  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario  y,  f>or  consiguiente,  que  contra  la 
sentencia  firme  dictada  en  rebeldía  no  es  admisible  al 
demandado  rebelde  el  recurso  de  audiencia  para  la 
rescisión  de  aquélla,  si  no  alega  y  ofrece  probar  la 
fuerza  mayor  iuMiperable  y  no  internimpida  en  el  pri¬ 
mer  caso,  y  en  los  otros  dos  que  no  llegó  á  su  noticia  el 
em|)lazamiento.  Si  no  resultan  cumplidamente  justifi 
cados  estos  extremos,  no  puede  accederse  ála  audiencia 
solicitada,  y  quedará  firme  la  sentencia  recaída  y  el 
pleito,  como  se  ordena  en  el  art.  781.  Como  anota  Man¬ 
tesa,  no  podía  utilizar  este  recurso  extraordinario  el 
demandado  rebelde  que  se  hubiere  alzado  de  la  sen¬ 
tencia,  ni  el  que  se  haya  constituido  en  rebeldía  des¬ 
pués  de  haberse  personado  en  el  pleito,  como  tampoco 
puede  utilizarlo  en  ningún  caso  el  demandante,  aun¬ 
que  ae  siga  en  su  rebeldía  \  i  segunda  instancia  por  no 
haber  comparecido  en  ella,  porque  en  tales  casos  han 
sido  va  oídos  y  han  podido  defenderse  en  el  pleito. 
En  todos  lo>  casos,  la  pretensión  que  deduzca  el  de¬ 
mandado  para  que  se  le  oiga  contra  la  sentencia  firme, 
se  substanciará  por  los  trámites  establecidos  para  los 
incidentes,  y  con  avidiencia  de  los  interesados  que  ha¬ 
yan  sido  parte  en  el  pleito.  En  este  artículo  se  procede 
de  acuerdo  con  las  reglas  siguientes:  l.°  se  entregarán 


los  autos  por  ocho  días  al  litigante  á  quien  se  baya 
conccílido  la  audiencia,  para  que  exponga  y  pida  lo 
que  á  su  derecho  conduzca,  en  la  forma  prevenida  para 
la  contestación  de  las  demandas;  2.*  de  lo  que  expu¬ 
siere  se  conferirá  traslado  por  otros  ocho  días  al  que 
haya  obtenido  la  ejecutoria,  entregándole  las  copias 
dcl  escrito  y  documentos;  3.*  si  por  los  dos  litigantes 
ó  cualquiera  de  ellos  se  hubiere  pedido  el  recibimiento 
á  prueba,  y  la  cuestión  objeto  del  pleito  versare  sobre 
hechos,  se  accederá  á  él,  otorgando  para  pro}>anerh 
y  practicarla  la  mitad  de  los  términos  que  se  fijan  en 
el  art.  553,  sin  perjuicio  de  conceder  también  el  tér¬ 
mino  extraordinario  cuando  se  pida  y  sea  procedente, 
y  4.®  en  adelante  se  acomodará  la  substanciación  á  las 
reglas  establecidas  para  la  primera  instancia  del  juicio 
declarativo  que  corresponda,  con  los  recursos  de  ape¬ 
lación  y  de  casación  cuando  procedan.  Manresa  hace 
observar  que  este  procedimiento  es  aplicable  única¬ 
mente  en  los  casos  en  que  la  sentencia  lirinc,  contra  la 
cual  se  interponga  el  recurso  de  que  se  trata,  hubiere 
recaído  en  un  juicio  decía raiivo  de  mayor  ó  menor 
cuantía,  pues  para  las  dictadas  en  juicio  \erbal  se  es¬ 
tablecen  reglas  especiales  en  los  arls.  785  y  780,  y  por 
el  789  se  declara  que  dicho  recurso  no  procede  en  los 
juicios  ejecutivos,  en  los  posesorios,  ni  en  ningún  otro 
después  del  cual  pueda  promoverse  otro  juicio  sobre 
el  mismo  objeto. 

RESCISORIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  resn^so- 
rins,  rescisorio.)  adj.  Dícese  de  lo  que  rescinde  ó  sirve 
para  rescindir,  ó  puede  rescindirse. 

Acción  rescisoria.  Der.  Acción  real  por  la  que  se 
pide  la  rescisión  dcl  acto  de  dominio  ejercido  sobre 
propiedad  ajena  abandonada  temporalmente.  El  tér¬ 
mino  para  ejercerla  es  de  cuatro  años  á  contar  desale 
el  día  de  su  regreso  para  los  dueños  ausentes,  y  dcsíle 
el  cumplimiento  de  la  edad  legal  para  los  menores.  No 
debe  confundirse  con  la  acción  rescisoria  de  los  contra¬ 
tos,  llamada  pauliatia.  V.  RESCISION. 

RESCOLDAR.  v.  a.  Remover  el  rescoldadel  bra¬ 
sero.  ||  ÓTiw/.  Atizar  el  rescoldo. 

RESCOJLDERE.  f.  RESCOLDO.  I|  Escozor;  rece¬ 
lo;  escrúpulo. 

RESCOLDO.  F.  Réchaud.— It.  Cinigia. — In.  Em- 
bers. —  A.  Loderasche.—  P.  Rescaldo.  —  C.  Calíu.  —  E. 
Cíndrovarmo.  (Etim.  —  De  rescaldo.)  m.  Brasa  menuda 
resguardada  por  la  ceniza.  ||  íig.  Escozor;  recelo;  es¬ 
crúpulo. 

RESCONORIO.  6Ví?g.  Lug.  de  la  prov  de  San¬ 
tander,  rmin.  de  Luena 

RESCONTRAR.  (Etim.  —  De  res  y  contra.)  ant. 
Encontrar.  II  v.  a.  ant.  Comíicnsar  en  las  cuentas  una 
partida  con  otra.  Tiene  este  verbo  las  mismas  irregu¬ 
laridades  que  encontrar,  cambiando  la  o  radical  en 
en  lodo  el  singular  y  tercera  persona  del  plural  dcl  pre¬ 
sente  de  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo;  como, 
por  ejemplo:  rescuentro,  rescuentras,  rescuentra:  res¬ 
cuentra  tú,  rescuentra  él,  rescuentren  ellos;  rescuentre, 
rescuentres,  rescuentre,  rescuentren. 

RESCRIBIR.  (Etim.  —  Dcl  lat.  restri^crr,  res¬ 
cribir.)  V.  a.  ant.  Contestar,  responder  por  escrito  a  una 
carta  ú  otra  comunicación. 

Deriv.  Rescrito,  ta. 

RESCRIPCIÓN.  f.  ant.  Descripción. 

RESCRIPTO,  TA.  F.  Rescrit.  —  It.  Rescritto. — 
In  Rescrlpt.  —  A.  Reskript.  —  P.  Rescripto.  —  C.  Res- 
cripte.  —  E.  Regordono,  (Etim.  —  Dcl  lat.  rfscfiplus, 
rescripto.)  p.  p.  irreg.  Rescrito.  |l  rn.  Decisión  dcl 
Papa,  de  un  emperador  ó  de  cualquier  soberano  para 
resolver  una  consueta  ó  responder  á  una  petición. 

Dni".  Resorlptorlo,  ria. 

Rescripto.  Der.  ecl.  Definición.  Rescripto  es  la 
respuesta  dcl  príncipe  por  escrito  á  las  súplicas,  rela¬ 
ciones  ó  consultas  que  se  le  dirigen.  Se  distingue:  del 
oráculo  de  viva  ooz  (oráculo  vtvae  vocis)  en  que 
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se  da  de  palabra  aunque  después  se  escriba  á  fin  de  po¬ 
der  probar  su  autenticidad;  de  la  decretal  (a  Deere' 
tali)  porque  ésta  al|^una  vez  procede  de  propia  volun¬ 
tad  motu  proprio  del  l*ontííice  sin  que  sea  respuesta  á 
una  petición;  de  la  misma  constitución  (a  Constitulio- 
ne)  en  que  ésta  establece  derecho  general  y  se  ordena 
al  bien  común  (Wernz,  t.  I,  lib.  VT).  Además,  aunque 
el  rescripto  pueda  ser  norma  {general,  de  ordinario  y 
per  se  no  es  ley  j^jeneral,  sino  que  concede  un  derecho 
subjetivo  ó  sea  favores  y  privilcfjios  á  personas  sineju- 
lares  y  á  lo  sumo  constituye  derecho  particular  (jue 
algunas  veces  pasaba  ú  ser  universal  por  la  sola  inser¬ 
ción  del  derecho  contenido  en  el  rescripto  á  la  colec¬ 
ción  auténtica  del  cuerpo  de  derecho  canónico.  Por 
último,  el  rescripto  dado  en  forma  simple  se  diferencia 
de  la  Bula  y  del  Breve,  que  es  la  contestación  que  se 
da  á  los  reyes  para  los  asuptos  graves.  Las  diferencias 
entre  el  rescripto  y  el  privilegio  ó  dispensa  son  eviden¬ 
tes.  V.  Dispensa  y  Privilegio. 

Historia.  Los  emperadores  romanos  dieron  fuerza 
de  ley  universal  á  sus  decretos  en  los  cuales  decidían 
las  controversias  y  que  eran  publicados  por  sentencia 
judicial,  así  también  á  los  mandatos  en  los  cuales  se  es¬ 
tablecen  las  normas  según  las  cuales  deben  proceder 
los  jueces  y  magistrados  inferiores  y  los  rescriptos  (reS' 
cripta)  dados  á  las  preguntas  de  los  ciudadanos.  Mas 
pocos  rcscri¡)ios  de  los  emperadores  romanos,  que  más 
bien  eran  interlocuciones  dadas  sin  conocimiento  de 
causa,  fueron  derecho  general,  sino  leyes  únicamen¬ 


te  para  aquellos  para  quienes  habían  sido  promulga¬ 
dos  teniendo  el  mismo  carácter  que  los  privilegios. 
El  hecho  de  que  los  Romanos  Pontífices  ya  desde  el 
siglo  IV  respondieran  á  las  varias  consultas  que  se  les 
hacían  y  dieran  rescriptos,  de  ninguna  manera  se  ha 
de  considerar,  en  opinión  de  Wernz,  como  una  imita¬ 
ción  servil  á  la  práctica  de  los  emperadores  y  del  De¬ 
recho  romano  y  mucho  menos  prerrogativa  del  Obispo 
Romano  en  circunstancias  políticas  y  meramente  ex¬ 
ternas  de  su  Sede.  En  el  siglo  xii  particularmente  y  en 
tiempo  de  Alejandro  III  el  uso  de  los  rescriptos  fué 
frecuentísimo,  pues  habiendo  sido  instituidos  los  bene¬ 
ficios  eclesiásticos  y  aun  prevaleciendo  las  reservas  de 
los  mismos,  los  mandatos  de  proveedor  y  las  frecuen¬ 
tes  causas  judiciales  por  ellos  originadas  se  resolvían 
por  respuestas  especiales  estableciéndose  la  forma  de 
proceder  en  cada  caso  particular.  Por  lo  cual  no  es  de 
extrañar  que  la  primera  compilación  antigua  de  liCr- 
nardo  Papicnse  (1189-91)  tenga  un  título  dedicado  á 
los  rescriptos.  Gracias  al  auxilio  del  Derecho  romano 
y  al  floreciente  estudio  del  Derecho  civil  se  ha  podido 
apreciar  y  extraer  la  jurisprudencia  canónica  de  los  res¬ 
criptos  en  las  colecciones  auténticas  del  cuerpo  de  De¬ 
recho  canónico.  Mucho  sirvieron  las  Reglas  de  la  Can¬ 
cillería  Apostólica  que  aparecieron  en  el  siglo  xiv  para 
conocer  la  teoría  y  práctica  de  los  rescriptos.  V.  Regla. 

División  de  los  mismos.  Para  la  división  de  los  res¬ 
criptos  entenderemos  .á  la  hecha  por  Dalmacio  Iglesias 
en  su  obra  Instituciones  de  Derecho  eclesiástico. 


Por  su  relación  con 
el  Derecho  esta¬ 
blecido . 


Por  la  naturaleza 
del  asunto  ó  ma¬ 
teria  sobre  que 
versan . 


Secitndum  uis^  si  están  conformes  con  el  Derecho  establecido,  para  cuya  ejecución  se 
^  piden  y  se  obtienen. 

,  Praeter  ius,  si  se  dictan  para  casos  no  prexistos  en  el  Derecho. 

I  Contra  ius,  si  derogan  el  Derecho  general  ó  común  establecido,  por  lo  que  constituyen 
verdaderas  dispensas. 

De  ¡¡rada  ó  gubernativos^  si  otorgan  un  favor  ó  aclaran  una  duda  en  asunto  no  ligado 
^  con  un  procedimiento  jufiicial. 

.  De  justicia  ó  ‘judiciales,  si  lo  que  otorgan  ó  aclaran  es  asunto  relacionado  con  la  admi- 
^  nistración  de  justicia. 

Mixtos. 


Por  el  rc^^cribente  ,  Pontificios,  si  los  da  el  Romano  Pontífice, 
que  los  otorga. . .  •  ¡jfi  ordinario,  si  los  da  otro  Ordinario. 

;  Generales,  que  se  dan  para  todos  los  casos  de  una  misma  clase,  cualesquiera  que  sean 
Por  su  extensión.,  j  1^5^  personas,  lugares,  cosas  ó  causas  que  los  originen. 

^  Especiales  ó  particulares,  que  sólo  se  dan  para  ciertas  personas,  lugares,  cosas  ó  causas. 

í  contengan  la  hace  desde  luego  el  rescribente 

Necesaria,  si  el  ejecutor  tiene  que  otorgar  la 
concesión  dándose  ciertos  supuestos. 

Libre,  si  queda  por  completo  al  arbitrio  del  eje¬ 
cutor  otorgarla  ó  denegarla. 


Por  su  forma  , 


'  En  forma  graciosa,  si  la  concesión  que 
por  sí  mismo. 

\En  forma  comisoria,  si  la  concesión  se  ^ 
’  hace  depender  de  un  comisionado  ó  j 
ejecutor.  r 


V  \  Puros. 

Por  sus  modalida-í^^  I  Condicionales,  etc. 

. I  \  Con  cláusula  á/o/M  proprio. 

Sin  ella. 


Quién  puede  darlos  v  quién  recibirlos.  Según  Wernz, 
quien  puede  dar  una  ley  puede  dar  también  un  rescrip¬ 
to.  Así,  pues,  sólo  al  Romano  Pontífice  compite  esta 
facultad,  para  lo  cual  se  vale  de  los  diversos  Tribuna¬ 
les  y  se  da  en  forma  de  Breve,  de  Bula  ó  de  simples 
Letras  Apostólicas.  Puede  obtener  rescripto  todo  miem¬ 
bro  de  la  Iglesia  y  súbditos  del  legislado  eclesiástico 
rescribente  sea  cual  fuere  su  condición,  actor,  reo,  va¬ 
rón,  mujer,  y  puede  obtenerlo  en  cualquiera  causa  ecle¬ 
siástica,  contra  cualquier  súbdito  del  legislador  que 
concede  el  rescripto.  En  esta  materia  rige  el  priitcipio 
Coneessuni  intclli^ilur  quod  exprese  non  prohibetur  (Todo 
cuanto  no  se  prohíba  de  una  manera  expresa  se  consi¬ 
dera  concedido).  Por  tanto,  en  la  Iglesia  todos  los  fieles 
xque  son  capaces  de  impetrar  rescripto  pueden,  según 
los  tratadistas,  dirigirse  libremente  al  Romano  Pontí¬ 
fice  si  es  injuria  que  se  hace  á  ellos  y  al  Pontífice  Ro¬ 


mano  el  querer  los  gobiernos  civiles  ingerirse  como  me¬ 
diadores  V  obstruir  así  la  libre  comunicación  del  Pastor 
y  los  fieles.  Tuda  persona  es  capaz  de  obtener  un  res¬ 
cripto  de  gracia  para  otra  persona  aunque  no  tenga 
mandato  es|)ecial.  Según  antiguo  derecho  de  las  De¬ 
cretales,  no  se  podía  obtener  rescripto  de  justicia  para 
otra  persona  sin  mandato  especial;  pero  después,  esta 
prohibición  ha  perdido  su  fuerza  y  también  los  res¬ 
criptos  de  justicia  pueden  obtenerse  por  extraños  sin 
mandato  especial. 

Los  rescriptos  de  causas  juíliciales  procedentes  de 
la  Santa  Sede,  de  los  Legados  ó  jueces  delegados,  de 
ben  ser  confiados  para  su  cumplimiento  á  clérigos  re¬ 
vestidos  de  dignidad  ó  canónigos  de  Catedral.  Asi  lo 
disjmso  Bonifacio  VIH  conservándose  igualmente  en 
los  dinones  del  Concilio  Tridentino  (sesión  XXV^,  ca¬ 
pítulo  l.°,  De  reformas). 


luy» 
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Forma  que  les  es  propia.  En  cuanto  á  la  forma  de 
los  rescriptos,  es  distinta  sej^ún  la  naturaleza  de  las  cau¬ 
sas  por  las  cuales  son  expedidos.  En  general  son  expe¬ 
didos  en  Roma  los  rescriptos  por  Letras  Apostólicas, 
Bulas  ó  Breves.  Se  ve  bajo  cada  una  de  estas  palabras, 
la  forma  de  estas  tres  expediciones  distintas,  como 
también  en  cada  uno  de  los  casos  que  ellas  deben  ser 
aplicadas.  Hay  también  ciertas  expediciones  particula¬ 
res,  como  son  los  mandatos,  los  rescriptos  In  forma 
pauperum,  Perinde  valerCj  Ralioni  con^ruti.  Si  neutri  y 
otras.  El  número  de  ellas  seria  casi  infinito  si  se  nom¬ 
brasen  detalladamente,  es  ya  suficiente  conocer  los 
principales,  tales  como  Motu  proprio,  Si  ita  esí,  etc. 
En  cuanto  á  la  forma  externa,  como  dice  Iglesias  en  su 
citada  obra,  se  distinguen  dos  partes:  las  preces  ó  peti¬ 
ción  que  empieza  dirigiéndose  al  Pontíiice  y  la  res¬ 
puesta  ó  conclusión  de  ía  Congregación  ú  organismo  de 
la  Sede  Apostólica  á  quien  compete  el  asunto.  Lo  fir¬ 
man  el  cardenal  prefecto  y  el  secretario  de  Congrega¬ 
ción  generalmente.  Finalmente,  se  pone  el  sello  de  la 
Congregación  y  algunas  veces  el  del  cardenal  prefecto. 

Vicios  délos  mismos.  Pueden  ser  extrínsecos  ú  ori¬ 
ginados  de  algún  defecto  en  la  forma  ó  en  la  solemnidad 
substancial,  lo  que  acontece  si  falta  el  nombre  del  Ro¬ 
mano  Pontífice  ó  la  fecha,  etc.  La  falta  de  una  letra  no 
la  inutiliza;  si  se  halla  corregido  ó  rasgado  en  lugar 
substancial;  si  tiene  manifiesto  error  en  su  latinidad. 

Vicios  inlrinsecos  son  los  defectos  subtanciales  en  la 
parte  dispositiva  ó  expositiva.  .Son  dos  obrejalto  insi¬ 
nuación  de  algo  falso  y  suhepiio  reticencia  de  la  ver¬ 
dad.  Las  causas  de  estos  defectos  pueden  ser  malicia, 
ignorancia  y  simplicidad. 

Disposiciones  del  *Co  íex  inris  Canonici*.  a)  Qiii/n 
puede  pedirlas.  Según  el  Código  canónico  vigente,  los 
rescriptos  pueden  obtenerse  por  todos  aquellos  que  no 
lo  tengan  prohibido  expresamente.  Pueden  ser  obteni¬ 
dos  en  favor  propio  y  ajeno  aun  sin  asentimiento  de  él; 
y  aunque  él  {lucde  no  usar  de  la  gracia,  no  obstante  el 
rescripto  vale  antes  que  por  él  sea  aceptado,  á  no  ser 
que  conste  lo  contrario  en  las  cláusulas  que  sean  adi¬ 
cionadas  luego.  No  pueden  válidamente  obtener  gracia 
t>ontificia  los  excomulgados,  suspensos  y  entredichos 
después  de  la  sentencia  declaratoria  ó  condenatoria,  á 
no  ser  que  en  el  rescripto  pontificio  ya  se  haga  mención 
respectivamente  de  la  excomunión,  suspensión  ó  en¬ 
tredicho. 

b)  V alidez  de  los  miamos.  Cuando  la  condición 
puesta  en  el  rescripto  se  expresa  con  la  partícula  si, 
con  tal  que,  ú  otra  palabra  de  significación  equiva¬ 
lente,  será  esencial  cumplir  la  condición  exigida  para 
que  el  rescripto  sea  válido;  negativamente  en  caso  con¬ 
trario.  .\unque  en  los  rescriptos  no  se  exprese  la  con¬ 
dición:  con  tal  que  la  súplica  se  funde  en  ¡a  verdad  va 
queda  sobrentendida.  El  rescripto  produce  efecto,  va 
desde  el  momento  en  que  se  expide,  si  no  necesita  eje¬ 
cutor;  si  lo  requiere  desde  el  momento  de  la  ejecución. 
La  súplica  ha  de  estar  fundada  en  verdad,  en  el  tiem- 
¡>o  en  que  respectivamente  el  rescripto  ha  de  producir 
efecto.  La  subrepción  y  la  obrepción  no  serán  obstáculo 
á  la  validez  del  rescripto  si,  según  el  estilo  de  la  Curia, 
se  ha  expresado  ya  aquello  que  se  requiere  para  su  va¬ 
lidez.  Tampoco  será  obstáculo  para  su  validez  con  tal 
que  la  causa  propuesta  si  no  hay  más  que  una  (ó  si  hay 
varias  una  de  ellas  que  sea  motivada)  sea  verdadera. 
Aunque  se  calle  una  verdad  que  es  necesario  expresar, 
valdrá  el  rescripto  si  en  él  se  pone  la  cláusula pro¬ 
prio,  pero  no  será  válido  si  se  ¡)ropone  causa  ¡mal  falsa 
y  esa  única  como  no  se  trate  de  dispensa  matrimonial 
de  impedimento  menor,  pues  esa  aun  en  este  caso  será 
válida.  Si  en  lugar  de  una  sola  gracia,  el  rescripto  con¬ 
cede  varias  al  mismo  tiempo,  entonces  solamente  queda 
inválida  aquella  parle  en  que  se  ha  cometido  uno  de 
ios  vicios  de  obrepción  ó  bien  de  subrepción.  Cuando 
de  una  misma  cosa  se  han  impetrado  dos  rescriptos  con¬ 


trarios,  lo  cual  puede  suceder,  entonces  tiene  preferen¬ 
cia  el  particular  sobre  el  general  en  las  cosas  que  se 
expresan  particularmente.  Si  son  igualmente  partícula 
res  ó  generales,  entonces  se  procede  de  una  manera  cro¬ 
nológica,  esto  es,  el  primero  en  tiempo  prevalece  sobre 
el  posterior,  á  no  ser  que  en  el  segundo  se  mencione  el 
primero;  ó  bien  que  aquel  que  impetró  el  primero  por 
notable  negligencia  haya  dejado  de  usar  de  su  rescrip¬ 
to.  Cuando  son  concedidos  simultáneamente  y  no  pue¬ 
de  probarse  quién  fue  el  primero,  entonces  son  decla¬ 
rados  los  dos  en  nulidad  y  si  ló  exige  el  asunto  debe 
acudirse  de  nuevo  á  quien  dió  el  rescripto. 

c)  Interpretación.  No  pueden  ser  interpretados  los 
rescriptos  de  otra  manera  que  no  sea  segjín  la  significa¬ 
ción  propia  de  las  palabras  y  modo  corriente  de  hablar 
sin  extenderse  en  otros  casos  más  que  á  los  expresados 
en  ello.  Cuando  el  sentido  es  dudoso,  entonces  general¬ 
mente  admiten  lata  interpretación.  Son  de  estricta  in¬ 
terpretación  y,  por  consiguiente,  son  exceptuados  de 
aquellos  que  admiten  lata  interpretación,  los  que  se  re¬ 
fieren  á  pleitos,  perjudican  el  derecho  de  tercero  6  para 
ser  útiles,  á  persorias  particulares,  contradicen  la  ley  6 
bien  para  obtener  un  beneficio  eclesiástico  son  imjx:- 
trados. 

d)  Ejecución.  Cuando  al  ejecutor  se  le  ha  enco¬ 
mendado  el  mero  ministerio  de  la  ejecución,  no  puede 
negarse  á  ella,  exceptuando  aquellos  casos  en  que  ma- 
niliestamente  se  vea  que  por  subrepción  ó  por  obrej> 
ción  sea  nulo  el  rescripto;  cuando  en  el  rescripto  se 
pongan  condiciones  y  al  ejecutor  le  conste  que  no  están 
cumplidas  ó  bien  cuando  el  que  impetró  el  rescripto 
parece  tan  indigno  á  juicio  del  ejecutor,  que  la  con¬ 
cesión  de  la  gracia  cederá  en  ofensa  de  los  demás;  y 
si  esto  ocurriere,  el  ejecutor,  suspendiendo  la  ejecución, 
debe  certificar  al  punto  de  lo  acaecido  al  que  dió  el  res 
cripto.  Pero  el  ejecutor  puede  negarse  á  la  ejecución 
del  rescripto  si  en  él  se  encarga  al  ejecutor  absoluta¬ 
mente  la  concesión  de  la  gracia,  puesto  que  en  este 
caso,  únicamente,  según  su  juicio  y  conciencia,  á  el 
pertenece  negarla  ó  concederla.  El  ejecutor  antes  de 
recibir  Jos  despachos  y  reconocer  si  son  íntegros  y  au¬ 
ténticos,  no  puede  de  una  manera  válida  proceder  á  la 
ejecución.  Queda  exceptuado  el  caso  de  que  con  auto¬ 
ridad  del  que  dió  el  rescripto  se  le  haya  avisado  pre¬ 
viamente  de  su  contenido.  La  ejecución  es  inválida 
cuando  el  ejecutor  no  guardare  las  condiciones  esencia¬ 
les  y  la  forma  substancial,  puesto  que  él  debe  proce¬ 
der  conforme  al  mandato  que  se  le  dé  en  el  rescripto. 
El  decreto  de  ejecución  de  los  rescriptos  que  tocan 
al  foro  externo  se  ha  de  dar  por  escrito.  Pero  á  pesar 
de  esto,  la  ejecución  que  se  hiciese  de  palabra  será 
también  válida.  Si  hubiese  equivocación  en  la  ejecu¬ 
ción  de  los  rescriptos,  de  cualquier  modo  que  sea  po¬ 
drá  ejecutarlos  de  nuevo.  Si  no  se  prohibe  expresa¬ 
mente,  el  ejecutor  de  un  rescripto  puede  substituir  á 
otro  si  lo  cree  necesario;  pero  en  el  caso  de  que  el  eje¬ 
cutor  haya  sido  escogido  atendiendo  á  sus  dotes  per¬ 
sonales,  entonces  no  puede  encargar  á  otro  más  que  los 
actos  preparatorios.  Pero  á  no  ser  que  el  ejecutor  hava 
sido  elegido  por  sus  dotes  personales,  cualesquiera  res¬ 
criptos  pueden  ponerse  en  ejecución  p<ir  el  sucesor  del 
ejecutor  en  la  dignidad  ú  oficio.  En  el  rescripto  de  la 
Sania  Sede  en  el  cual  no  se  señale  ejecutor  ninguno, 
sólo  debe  presentarse  al  Ordinario  del  agraciado  en  caso 
de  que  se  mande  hacerlo  en  las  mismas  letr:i$  o  se 
trate  de  cosas  públicas,  6  sea  necesario  comprobar  cier¬ 
tas  condiciones.  Cuando  no  se  fija  tiempo  para  la  pre¬ 
sentación  de  los  rescriptos,  pueden  presentarse  al  eje¬ 
cutor  en  cualquier  tiempo,  mientras  no  hava  fraude 
ni  engaño.  Si  no  contiene  sencillamente  una  gracia, 
sino  que  el  rescripto  encierra  en  sí  privilegio  ó  dis|>en«i, 
deben  guardarse  también  los  cánones  sobre  privilegios 
ó  dispensas.  El  Vicario  General,  á  no  ser  que  expresa¬ 
mente  se  haya  prescrito  lo  contr.ario,  puede  ejecutar 
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losrescriplu?  aposlolicob  que  fuesen  reiuiliclt'S  al  obispo 
ó  al  que  rcqía  la  diócesis  antes  de  ól  y  en  «eneral  tam¬ 
bién  á  el  le  corresponden  las  facultades  habituales  que 
la  Santa  Sede  haya  concedido  al  obispo  del  lu^ar  sc^ún 
la  norma  del  canon  Gh. 

e)  Cesación  é  invalidez.  Los  rescri¡)tos  cesan,  por 
la  muerte  del  agraciado,  si  el  rescripto  contiene  pri¬ 
vilegio  personal  ó  sea  por  la  misma  naturaleza  de  la 
cosa;  por  haber  transcurrido  el  tiempo  señalado;  por 
revocación  expresa  ó  tácita  dada  por  el  superior,  pero 
no  cesan  por  vacante  de  la  diócesis  ó  de  la  Santa  Sede 
á  no  ser  que  conste  lo  contrario  por  las  cláusulas  que 
se  le  hayan  adicionado  ó  que  el  rescripto  contenga  la 
potestad  dada  á  alguien  de  conceder  gracia  á  personas 
particulares  allí  expresadas  y  esté  por  cmj^czar  el  asun¬ 
to,  ni  por  una  ley  contraria  á  no  ser  que  la  misma  ley 
disponga  la  cesación  ó  haya  sido  dado  por  el  superior 
de  quien  dió  el  rescripto.  Son  inválidos  los  rescriptos 
que,  aun  cuando  son  dados  motu  proprio,  son  concedi¬ 
dos  á  persona  inhábil  por  derecho  común  para  conse¬ 
guir  la  gracia  de  que  se  trata  y  los  concedidos  contra 
legítima  costumbre  ó  estatuto  peculiar  de  algún  lugar 
6  contra  derecho  ya  adquirido  por  alguno,  á  no  ser 
que  se  le  añada  cláusula  derogatoria  expresa.  Aun 
cuando  hubiese  habido  error  en  el  nombre  de  la  per¬ 
sona  á  quien  son  concedidos  los  rescriptos,  no  por  eso 
resultan  éstos  inválidos  siempre  que  no  quepa  duda 
acerca  de  la  misma  persona  (cánones  32,  3G,  37,  39, 
42,  /i5.  46,  48,  49,  51,  60  y  368). 

Rescripto.  Der.  rom.  Una  de  las  clases  de  consti¬ 
tuciones  imperiales  era  la  de  los  rescripta  ó  sean  res¬ 
puestas  verbales  ó  escritas  á  las  preguntas  dirigidas 
por  los  particulares  ó  por  los  mismos  jueces  y  tribuna¬ 
les,  referentes  á  cuahiuier  punto  de  derecho,  ya  en 
abstracto  ó  de  una  manera  casuística  en  circunstan¬ 
cias  anormales.  V.  Constituciones  imperiai.es.  Der., 
t.  XV,  pág.  48. 

RESCUENTRO,  m.  Acción  y  efecto  de  rescon¬ 
trar. 

Rescuentro. Córner.  Acción  de  rescontrar,  ó  sea  com¬ 
pensar  un  activo  anticuado  por  otro.  Equivale,  como 
se  comprende,  á  una  compensación.  Se  daba  este  mis¬ 
mo  nombre  á  la  papeleta  provisional  manuscrita  que 
se  entregaba  á  los  jugadores  de  la  lotería  nacional  en 
sus  orígenes  y  que  después  íuc  canjeada  por  un  pagaré 
impreso. 

RESCULA.  (Etim. —  Del  lat.  rescula,  haberes 
cortos.)  í.  ant.  Rebaño  pequeño. 

RESCUPORIS  1.  Diog.  Príncipe  tracio  del  si¬ 
glo  1  a.  de  J.  C.  Tomó  parle  en  las  guerras  civiles  en- 
ire  César  v  Pompeyo,  y  luego  en  la  que  sostuvieron 
bruto  y  ('asió  contra  los  triunviros.  Parece  que  sirvió 
indistintamente  á  lodos  los  partidos  romanos. 

Kescupokis  II.  ¡iiog.  Rey  de  Tracia,  hijo  de  (ái- 
tis  I  V',  al  íjue  sucedió  el  año  16  a.  de  J.  C.,  con  la  tu¬ 
tela  de  Remetalces.  .Murió  en  un  combate  contra  los 
besios  (10  a.  de  J.  C.). 

Kescuporis  III.  Bioíi.  Rey  de  Tracia,  hermano  de 
Remetalces  I  y  de  (.'otis  IV  y  tío  de  Rcscuporis  II, 
m.  hacia  el  año  20  de  nuestra  era.  A  la  muerte  de  Rc- 
metaices  I,  que  sucedió  á  Kescuporis  II,  Augusto  le 
concedió  el  título  de  rey  y  la  posesión  de  las  regiones 
montañosas  de  Tracia,  pero  quiso  engrandecer  sus  Es¬ 
tados  á  expensas  de  su  vecino  Cotis  V,  al  que  hizo  ase¬ 
sinar  (19  de  la  era  cristiana),  por  lo  que  'l  iberio  le  en¬ 
vió  preso  á  Alejandría,  siendo  poco  después  condenado 
á  muerte  por  haber  intentado  escaparse. 

RESCH.  m.  Filol.  Vigésima  letra  del  alfabeto  he¬ 
breo,  que  tiene  el  valor  de  R  y  como  signo  numérico 
vale  200.  Su  valor  nominal  es  cabeza  según  Stade;  pO‘ 
brezo  según  García  Blanco,  y  su  valor  ideológico  es  el 
de  privación,  según  este  último  hebraizanle.  lin  la  len¬ 
gua  siriaca  tiene  esta  letra  el  nombre  de  Risch;  en 
etiope,  Rees;  en  griego,  Ro,  y  en  árabe.  Ra. 


Rescii  (Alfredo).  Biog.  Teologo  aleinan,  n.  en 
Greiz  el  21  de  Abril  de  1835  y  m.  en  1913.  Estudió  en 
Leipzig  (1848-5G)  y  Erlangen  (1857-59),  doctorándose 
en  teología  y  dedicándose  (185G-57)  á  la  enseñanza  y 
al  altar.  E'uc  profesor  de  religión  y  de  lengua  alemana 
(le!  Gimnasio  de  Wiborg  en  Finlandia  (1857),  profesor 
del  Instituto  municipal  de  Greiz  (18G0)  y  del  Seminario 
(18G1),  inspector  de  las  escuelas  miinicijiales  y  párroco 
do  Zeulenroda  (186.3),  y  desde  1900  fijó  su  residencia  en 
lena  y  Klosterlaunitz  dedicado  á  las  letras.  Obras: 
Ueber  Sckuhves.  in  Greiz  (1SG2);  beber  Sclmlurs.  in 
Zeulenroda;  Die  lutherische  RechííerligtifiQslehre  {\SíjS); 
Das  l^'crmnlprinzip  des  Prntesíanlistn  (1876):  Agrapha 
(1889);  Ausseikan.  Paralleliexte  zu  den  Evangel. 

1  896);  Knidheitsevangel.  nach  Lukas  und  Matlháiis 
(1897);  Die  Logia  Jesu,  griech.  und  liebrcaisch.  (1898); 
Datan  Hebr.  Separat-Ausg.  (1898);  Die  liitter.  Emi- 
gungs  Werk  (1902);  Dcr  Paulinismus  und  die  Logia  Jesu 
Agrá  pita,  Ausserrotn.  Schrijllragineníe  (2.®  ed., 
190b);  Lutherische  Abendmahl  Die  Galilaea  bet 

Jerusalem  (1910);  Anjerstandnie  in  die  Gailaea  bei  Je- 
rusalrm  (1911).  etc. 

RESCHAL  (Antonino).  Btog.  Novelista  francés 
contemporáneo,  autor  de  numerosas  obras  poéticas, 
de  narraciones  eróticas  y  galantes,  de  las  que  citare¬ 
mos:  Une  inassouvie  (París,  1897;  2."  ed.,  1902);  De  la 
vülupté  au  tombeau.  Le  Journal  d"un  aniani  (París,  1902); 
Dcsirs  perters  (París,  1903);  Vornüre  (París,  1904); 
Pierrelle  en  pensión  (París,  1905);  Pierrelte  s*ainuse  (Pa¬ 
rís,  1906);  Pierrelle  amoureuse  (París,  \90S);Maud  (Pa¬ 
rís,  1909);  Venus  damnées  (París,  1910);  Les  dernicrs 
exploits  de  Maud  (París,  1910);  Les  curiosités  de  Lily 
(París,  1911);  La  jemme  volante  (París,  1911);  Uenire- 
tenu  (París,  1912);  La  neuvrose  galante  au  XV i  1 1*  siccle 
(París,  1912),  v  L'heure  du  peché  (París,  1914).  Conti¬ 
nuó,  además,  desde  1912  el  Alnianach  des  gourniands, 
fundado  en  1803  por  Grimod  de  la  Regniére. 

RESCH  EN.  Grog.  Collado  de  los  Alpes  centrales, 
que  pone  en  comunicación  el  valle  medio  dcl  Inn  (Baja 
Engadma)  con  el  valle  superior  del  Adigc.  Toma  su 
nombre  de  un  puebiccillo  vecino  sil.  á  orillas  dcl  lago 
de  igual  denominación.  Se  llalla  á  1,487  metros  de 
altura. 

RESCHENSCHEIDEK.  Grog.  Desfiladero  del 
Tiro!;  sit.  á  1,509  m.  de  altura  entre  los  Alpes  Oetzta- 
1er  al  E.  y  los  Alpes  Spól  (Münstertaler),  al  O.  La  línea 
de  separación  de  aguas  entre  el  Inn  y  el  Putsch  (el  se¬ 
gundo  de  los  cuales  nace  en  Resciiensciif.idek)  con 
la  pobl.  de  Resellen  y  el  lago  Reschen  (100  hectáreas) 
la  atraviesa  la  yarr.  de  Finstcrmünz  á  Mals. 

Bibliogr.  Müllner,  Dic  Seen  am  Reschenscheidek 
(Munich,  1900). 

RESCHI  (Pandolfo).  Biog.  Pintor  alemán  del 
siglo  XVII,  n.  en  Danzig  en  1643  y  m.  en  1699.  Pasó  de 
muy  joven  á  Italia,  donde  fué  uno  de  los  más  hábiles 
discípulos  de  el  Borgoñón.  Sobresalió  especialmente  en 
la  ]jintiira  de  batallas,  viscas  arquitectónicas  y  otras 
perspectivas.  ICn  el  paisaje  imitó  la  manera  de  Salva¬ 
dor  Rosa.  Varias  de  sus  obras  se  encuentran  ftn  colec¬ 
ciones  particulares  de  P'lorencia. 

RESCHID  ó  RECHID  (Ml’STAFÁ  Meiiemed). 
Biog.  Político  turco,  n.  en  Constantinofila  en  1802  y 
m.  en  ('reta  en  1858.  Era  cuñado  de  Alí  Bajá,  á  quien 
acompañó  á  Grecia  como  secretario  (1822),  y  al  caer 
Alí  en  desgracia,  obtuvo  un  empleo  en  las  oficinas  del 
Estado,  conquistándose  por  sus  talentos  poéticos  la 
amistad  de  Pcrlef  Bajá,  ministro  de  Relaciones  ex¬ 
teriores.  Sucesivamente  fue  secretario  particular  de 
*  Selim  Bajá  en  las  negociaciones  de  Andrinópolis(1829), 
agregado  á  la  misión  de  Khalil  Bajá  en  Elgipto  (1833), 
embajador  en  Londres  y  en  París,  y  en  1837  ministro 
de  Relaciones  exteriores.  Al  año  siguiente  se  le  confió 
una  importante  misión  diplomática,  que  llevó  á  cabo 
con  extraordinario  acierto,  residiendo  sucesivamente 
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Una  batalla  cerca  de  Barcelona.  Cuadro  de  Pandolfo  Reschi.  (Galería  Corsini,  Florencia 


en  Viena,  Berlín  y  Parfs.  Sus  gestiones  dieron  por  re¬ 
sultado  más  adelante  la  cuádruple  alianza  de  Londres 
contra  Egipto  y  Francia.  Después  de  la  muerte  del 
sultán  (1839),  Reschid  volvió  á  Constantinopla  y  con¬ 
siguió  que  el  nuevo  soberano  introdujera  las  institu¬ 
ciones  europeas  en  Turquía,  á  fin  de  obtener  el  apoyo 
necesario  de  las  potencias  occidentales,  y  sobre  todo 
de  Inglaterra,  contra  Mehemet  Alí,  virrey  de  Egipto. 
A  fines  del  mismo  año,  el  sultán  hacía  proclamar  un 
decreto  por  el  cual  se  garantizaba  la  seguridad  de 
todos  los  súbditos  turcos,  incluso  los  cristianos,  se  abo¬ 
lían  las  coníisraciones  y  los  monopolios  y  se  prometía 
regular  el  servicio  militar.  Los  partidarios  del  antiguo 
régimen  protestaron  violentamente  contra  Reschid 
y  consiguieron  derribarle  en  1841,  siendo  entonces 
nombrado  de  nuevo  embajador  en  Londres  y  París. 
En  1845  volvió  á  encargarse  de  la  cartera  de  Relacio¬ 
nes  exteriores  y  al  año  siguiente  fué  promovido  á 
gran  visir.  Destituido  y  repuesto  ciivco  veces  en  el 
espacio  de  diez  años,  dimitió  definitivamente  en  1857 
a  causa  del  mal  estado  de  su  salud,  poco  después  de 
haber  promulgado  el  segundo  edicto  de  reforma  (Fe¬ 
brero  de  1851}),  por  el  cual  só  prometía  la  libertad  y 
la  igualdad  de  todos  los  súbditos  turcos.  Reschid  fué 
un  político  hábil  y  bien  intencionado,  y  aunque  no  ob¬ 
tuvo  de  sus  reformas  los  resultados  que  se  podían  es¬ 
perar,  fué  debido  á  la  oposición  que  encontró  en  el 
mismo  país.  De  todos  modos,  reorganizó  el  ejército, 
abolió  la  tortura  y  las  confiscaciones;  en  cambio,  las 
mejoras  que  introdujo  en  la  administración  de  justi¬ 
cia,  en  la  hacienda  y  en  la  enseñanza,  fueron  efímeras, 
desa¡)areciendo  con  él.  Reschid  no  sólo  hubo  de  lu¬ 
char  contra  sus  adversarios  políticos,  sino  también 
contra  los  manejos  de  Rusia  y  de  Metternich. 

RESCHITZA.  Geog.  V.  Resiczabanya. 

RESCHWOOG.  Geog.  V.  ROESCHWOOG. 

RESECAMENTE,  adv.  m.  Sin  provecho,  in¬ 
fructuosamente. 

RESECAR.  (Etim.  —  Del  pref.  rf  y  secar.)  v.  a. 
Secar  mucho.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Reseoable.  Reseoaoión.  Reseca¬ 
do,  da.  Reseoador,  ra.  Roseoamiento. 
Resecante. 


RESECCIÓN.  F.  Réseotion. —  It.  Resezione.— 
In.  Resection. — A  Resekiion. — P.  Reseísáo. —  C.  Res- 
secció. —  E.  Trancado.  (Etim. —  Del  lat.  resectw,  onis, 
acción  de  cortar.)  f.  Ctr.  Extirpación  parcial  de  un 
órgano.  Compréndense  generalmente  como  resecciones 
en  el  tecnicismo  corriente  tan  sólo  las  óseas  y  las  ar¬ 
ticulares.  Las  primeras  se  califican  de  definitivas  ó  de 
temporales  según  los  casos.  La  incisión  de  las  partes 
blandas  debe  ser  en  las  definitivas  como  en  la  osteo¬ 
tomía.  Se  procurará  conservar  el  periostio  con  las  in¬ 
serciones  tendinosas  y  ligamentosas.  Las  resecciones 
subperiósticas  son,  en  efecto,  las  únicas  que  aseguran 
la  reproducción  del  hueso.  Además,  de  este  modo  se 
regulariza  la  herida,  se  conservan  las  relaciones  anató¬ 
micas  y  se  respetan  órganos  importantes.  Como  dis¬ 
posición  preliminar  debe  mencionarse  la  hemostasia 
previa  que  permite  reconocer  mejor  los  tejidos.  La 
operación  se  ejecuta  ya  con  el  bisturí,  ya  con  éste  y  la 
legra,  llamándose  en  este  último  caso  método  subpe- 
nóstico  ó  de  Ollier  el  procedimiento  operatorio.  La 
incisión  de  parles  blandas  se  hace  en  una  sola  vez  ó 
en  varias,  según  deba  ser  aquélla  longitudinal  ó  bien 
perpendicular  ú  oblicua  al  miembro.  La  forma  de  la 
incisión,  así  como  sus  límites,  son  muy  variables.  Para 
la  resección  parcial  de  una  diáfisis,  la  recta  es  la  más 
apropiada.  Para  la  resección  de  un  hueso  plano  es  pre¬ 
ferible  que  la  línea  sea  curva.  El  despegamiento  del 
periostio  se  opera  con  la  legra,  habiendo  apartado  an¬ 
tes  con  un  gancho  ó  crina  un  labio  de  la  incisión.  En 
la  diálisis  es  preferible  usar  le  legra  acodada  en  lug.ar 
de  la  recta.  Cuando  el  periostio  queda  separado  en  un.a 
mitad,  se  procede  del  mismo  modo  á  separar  el  de  U 
opuesta.  Si  se  desea  cnuclear  ó  extirpar  un  hueso  se 
acaba  despegando  los  tendones,  ligamentos  y  cápsulas 
articulares.  El  despegamiento  del  pericondrio  se  efec¬ 
túa  apartando  solamente  la  capa  superficial.  La  abla¬ 
ción  del  hueso  se  practica  en  el  tercer  tiempo  del  acto 
operatorio.  La  diéresis  ha  de  empezar  precisamente 
en  el  sitio  del  despegamiento  perióslico.  El  mejor  ins¬ 
trumento  para  ello  es  la  sierra,  y  en  especial  la  de  ca¬ 
dena  ó  la  sierra  hilo.  .Se  fija  el  fragmento  inferior  con 
un  gatillo  de  Ollier  ó  de  Faraboeuf  y  se  corta  la  paite 
denudada  del  hueso  con  la  sierra.  Para  los  huesos  pía- 
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nos  cabe  recurrir  al  escoplo  combinado  con  las  cizallas 
y  las  pinzas  gubias.  El  escoplo  osreótomo  se  aplica  en 
ángulo  recto  cuando  se  quiere  resecar  en  masa.  En 
cambio,  se  debe  operar  oblicuamente  si  se  quiere  re¬ 
secar  á  trozos.  Una  vez  abierta  la  brecha,  se  puede 
agrandar  á  voluntad  con  las  cizallas  y  las  pinzas  gu¬ 
bias.  El  cartílago  no  exige  otros  medios  de  diéresis  que 
un  escalpelo  fuerte.  La  resección  se  opera  en  masa 
mediante  un  doble  corte.  .Si  quedan  partes  sospecho¬ 
sas  se  agranda  la  excavación  cauteriz;'indola.  í.a  he- 
mostasia  definitiva  se  [uactira  con  ligaduras  perdidas, 
pinzas  de  forcipresión,  esponjas  ó  torundas  de  gasa. 
Se  dejan  en  su  lugar  algunos  instantes  ó  durante  cua¬ 
renta  y  ocho  horas.  Se  suturan  por  completo  los  labios 
de  la  incisión  ó  se  colocan  desagües  permanentes.  Si 
se  quiere  í  ransformar  el  miembro  ó  parte  dcl  mismo  en 
un  tallo  rígido  se  aproximan  los  fragmentos  por  osteo- 
síntesis.  Si  se  desea,  en  cambio,  una  neartrosis  se  so¬ 
mete  el  miembro  á  la  distracción  ó  distensión  perma¬ 
nente.  Finalmente,  en  ambos  casos  se  asegura  la  in¬ 
movilidad  del  miembro  con  una  canal  de  alambre,  de 
fieltro  plástico  ó  en  iin  vendaje  enyesado  ó  silicatado. 
Las  resecciones  temporales  ú  osteoplislicas  son  más 
bien  osteotomías  al  descubierto.  Su  objeto  es  facilitar 
el  acceso  á  ciertas  cavidades  ú  órganos  proínndamenle 
situados.  Consisten  en  movilizar  en  masa  una  exten¬ 
sión  determinada  de  partes  blandas  y  de  huesos.  Una 
vez  terminada  la  operación  se  reintegra  todo  á  su  sitio 
primitivo.  Se  trata,  per  tanto,  de  operaciones  preli¬ 
minares.  La  diéresis  de  las  partes  blandas  y  de  los  hue¬ 
sos  se  verifica  del  propio  modo  que  en  las  resecciones 
definitivas.  Para  las  resecciones  articulares  la  técnica 
y  la  instrumentación  es  igual  á  la  de  las  resecciones 
óseas.  Se  practican  por  tres  causas  principales:  osleo- 
artritis,  anquiiosis  y  luxaciones  traumáticas.  Según 
su  extensión,  las  resecciones  son  totales  ó  parnales, 
ó  bien  se  combinan  á  otras  operaciones  como  la  ar- 
trotomía.  Cabe  suturar  las  extremidades  óseas  con 
crin  de  Florencia,  alambres  metálicos  ó  espetones  de 
acero.  Una  cura  bien  hecha  puede  bastar  ahorrando 
toda  sutura  ósea.  I.a  intervención  cruenta  en  las  an- 
qiiilosis  varía  según  se  trate  de  corregir  una  actitud 
viciosa  ó  de  devolver  los  movimientos  á  la  articula¬ 
ción.  Se  recurre  en  el  primer  caso  á  una  osteotomía  ó 
una  resección  ordinaria.  En  el  segundo  caso  puede 
ajíelarse  á  dos  recursos,  ya  escindiendo  el  periostio  al 
resecar  y  movilizando  precozmente,  ya  interponiendo 
una  lengüeta  íibromiiscular.  La  intervención  cruenta 
en  las  luxaciones  irreducibles  vaiían  según  sean  re¬ 
cientes  ó  antiguas.  Conviene  en  el  primer  caso  por 
una  simple  arirotomía  separar  el  obstáculo  y  reducir 
las  superficies  luxadas.  La  resección  entonces  debe 
guardarse  como  último  recurso.  En  cambio,  en  el  se¬ 
gundo  caso  la  artrotomía  conserva  escasas  probabili¬ 
dades  de  éxito  y  ha  de  preferirse  la  resección.  Deben 
considerarse  las  resecciones  como  un  procedimiento 
eficaz  de  cirugía  conservadora.  Su  importancia  arran¬ 
ca  del  hecho  de  haber  reducido  en  gran  manera  el  nú¬ 
mero  de  operaciones  mutilantes.  Aurujue  conocidas  de 
muy  antiguo,  las  resecciones  sólo  alcanzaron  su  ver¬ 
dadero  lugar  en  la  técnica  quirúrgica  con  el  descubri¬ 
miento  fiel  papel  regenerador  del  periostio.  Esta  no¬ 
ción,  debida  principalmente  á  Ollier,  revolucionó  por 
completo  la  cirugía  ostcoarticular.  Desde  entonces  se 
ha  perfeccionado  en  gran  modo  el  método  operatorio 
y  el  instrumental,  debiendf)  mencionarse  en  esta  parte 
los  nombres  de  Quénu,  Berger,  ílelfeiich,  Bruns  y 
Mickuliez. 

RESECKI  (Antonio).  Bioq.  Historiador  y  po¬ 
lítico  checo,  n.  en  1853  y  m.  en  Praga  en  1909.  Cola¬ 
boró  en  varias  revistas  alemanas  y  checas  y  publicó, 
entre  otras  obras:  ¡m  elección  y  coronación  del  rev  Fer- 
fiando  1  como  rey  de  Bohemia  (1877),  é  Historia  de  la 
Bohemia  y  de  la  Moraría  durante  el  periodo  moderno. 


RESECO,  CA.  (Etim.  —  Del  pref  te  y  seco.)  adj. 
Demasiadamente  seco.  ||  Seco.  i|  Aplícase  á  las  per¬ 
sonas  excesivamente  flacas  y  de  pocas  carnes.  ||  Sin 
substancia,  sin  provecho.  ||  Pelado,  infructuoso.  |i  m. 
Parte  seca  del  árbol  ó  arbusto.  ||  Entre  colmeneros, 
parte  de  cera  que  queda  sin  melar. 

RESEDA.  F.  Réséda.  —  II.,  In.  y  P.  Reseda.— 
A.  Harnkraat,  Reseda.  —  C.  Mardufx.  —  E.  Resedo.  í. 
Bot.  Género  tipo  de  la  familia  de  las  resedáceas;  pé¬ 
talos  superiores  mayores  y  más  ó  menos  incisos,  los 
siguientes  menores  y  menos  incisos,  los  inferiores  ru¬ 
dimentarios  y  típicamente  enteros;  8  á  25  estambres 
insertos  en  el  disco  que  ciñe  unilateralmcnte  ¡a  base 
del  ovario;  tres  á  seis  cari>elos  (generalmente  tres  6 
cuatro)  abiertos  y  concrescenlcs  en  ovario  unilocular, 
que  se  transforma  en  caja  abierta  en  el  ápice,  con  tan¬ 
tos  dientes  como  carpelos;  semillas  lisas  ó  rugosas, 
numerosas,  en  placent.as  parietales.  Comprende  mu¬ 
chísimas  especies,  hierbas  anuales  ó  perennes  y  aun 
snlrútices,  que  viven  principalmente  en  la  región  me¬ 
diterránea.  La  R.  lateóla  L.  (V.  lám.  Plantas  tintó¬ 
reas,  íig.  8),  con  caja  tiicarpelar,  largamente  denta¬ 
da,  acampanada  y  deprimida,  y  cáliz  y  corola  te¬ 
trámeros,  es  la  llamada  gualda  ó  gabarro,  de  la  que 
se  obtiene  una  materia  colorante  usada  en  tintore¬ 
ría;  crece  en  casi  toda  Europa  y  N.  de  Africa.  La 
R.  suUruticosa  Loll.,  especie  muy  vistosa,  y  endé¬ 
mica  de  la  España  xerolitica,  con  hojas  pinadoparti- 
das,  las  radicales  dos  veces,  unos  18  estambres,  y  caja 
cuadridentoda,  trasovada,  alargada,  papilosa,  de  pla¬ 
centas  enteras  y  semillas  también  papilosas,  es  el  lla¬ 
mado,  por  alusión  á  la  anterior  especie,  gualdón.  La 
R.  odoraía  L.  (V.  lám.  ORIGEN  DE  LAS  plantas  de 
JARDÍN,  II,  figs.  4  y  5,  en  el  artículo  Jardín),  de 
flores  olorosas  con  pétalos  (seis)  blancos  ó  blanco- 
amarillentos,  estambres  de  filamento  no  dilatado  en 
el  ápice  y  anteras  anaranjadas,  caja  generalmente 
Iridcntada,  trasovada,  hinchada  y  muy  abierta  y 
las  semillíis  grandes  densamente  ciibieitas  de  íositas 
menudas,  es  la  reseda  de  olor,  que  se  cultiva  en 
los  jardines  de  todos  les  países.  No  se  conoce  exacta¬ 
mente  su  patria  de  origen,  y  tiénese  con  probabili¬ 
dad  como  procedente  de  la  R.  media  Lag.,  de  las  re¬ 
giones  costeras  de  la  peninsula  Ibérica,  transformada 
por  el  cultivo,  siendo  á  su  vez  variedades  también  ar¬ 
tificiales  de  la  planta  cultivada,  la  R.  grandiflora  Hort. 
y  ia  grandiflora  stiperba.  El  cultivo  se  hace  en  acirates 
ó  en  tiestos,  en  tierra  mullida,  más  bien  seca  que  fresca. 
Se  projiaga  por  semilla.  ‘Aunque  la  especie  es  anual,, 
se  la  puede  hacer  vivir  varios  años  y  aun  tomar  as¬ 
pecto  de  suírútice,  si  se  tiene  la  precaución  de  impedir¬ 
le  fructificar,  evitar  el  exceso  de  agua  y  mantenerla  bien 
abrigada  en  invierno  (en  la  Europa  Media  en  estufa). 

También  recibe  vulgarmente  en  Costa  Rica  el  nom¬ 
bre  de  Reseda  la  Lawsonia  inermis  de  la  familia  de  las 
litráccas,  importada  de  ('hiña. 

Reseda.  Jard.  La  Reseda  odorata  se  cultiva  por  la 
fragancia  de  sus  flores,  que  son  muy  pequeñas  y  care¬ 
cen  de  interés  como  ornato.  Su  planta  tiene  unos  4(^ 
centímetros  de  altura  y  vive  valias  años,  plantándose 
de  asiento  al  aire  libre  y  también  en  tiestos.  Sembrada 
de  asiento  desfle  Marzo  á  (  Octubre,  hay  que  aclarar  las 
plantas  para  evitar  su  ahilamiento,  dando  riegos  fre¬ 
cuentes  á  la  caída  de  la  tarde  solamente.  Para  obtener 
plantas  hermosas  se  despunta  el  tallo  principal  de 
moflo  que  queden  cuatro  ó  cinco  hojas,  y  si  quiere 
adelantarse  su  vegetación,  las  siembras  se  hacen,  como 
hemos  indicado,  en  tiestos,  colocando  éstos  en  camas 
calientes;  por  el  contrario,  si  quiere  retrasarse,  se  su¬ 
primen  las  ramificaciones  inferiores,  encerrando  los 
tiestos  que  llevan  las  plantas  en  el  invernadero,  donde 
se  vuelven  éstas  leñosas. 

Reseda.  Quim.  Esencia  de  reseda.  Esencia  de  las 
flores  de  reseda.  Se  obtiene  en  la  proporción  de  0,002 
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|M»r  100  de  las  í lores  frescas  de  la  Reseda  adórala  por 
el  nict()do  de  enflorarión.  Es  sólida  á  la  temperatura 
ordinaria.  En  la  esencia  de  la  raíz  de  la  misma  planta 
se  encuentra  esencia  de  mostaza  fcniletílica 

c,  n, .  cii, .  cii* .  Ncs 

RESEDÁCEAS,  f.  pl.  Bol.  Familia  de  dicotile¬ 
dóneas  art|aiclamídcas  del  orden  de  las  reales  (V.). 
Es  la  que  más  discrepa  del  tipo  "eneral  del  orden,  y 
uno  de  sus  caracteres  es  precisamente  la  variabilidad 
así  en  el  número  de  piezas  florales  como  en  la  dispo¬ 
sición  de  los  carpelos.  La  flor  es  eminentemente  zigo- 
morfa  en  vez  de  tener  dos  planos  de  simetría  que  es 
lo  general  en  el  orden.  El  cáliz  consta  de  cinco  á  ocho 
sépalos  todos  libres,  ó  algunos  ó  todos  concrescentes 
en  la  base  (por  excepción  tetrámero),  corola  isómera 
con  el  cáliz,  de  pétalos  laciniados  y  provistos  de  apén¬ 
dices  ligulares  en  la  base  de  las  lacinias;  los  superiores 
mayores  y  más  laciniados;  á  veces  aborta  toda  la  co¬ 
rola;  disco  nectarifero  en  forma  de  escarna  cóncava  en 
la  parte  posterior;  estambres  numerosos,  frecuente¬ 
mente  10  á  20,  pero  reducil»les  á  tres;  gineceo  sú])ero 
de  dos  á  seis  carpelos  á  veces  libres,  pero  generalmen¬ 
te  concrescentes  y  total  y  parcialmente  abiertos,  for¬ 
mando  un  ovario  abierto  en  la  parte  superior,  que  pue¬ 
de  ser  la  media  de  los  carpelos  ( Aslrocarpus) ,  sin  más 
estilo  ni  estigma  diferenciado,  que  el  ápice  del  carpelo 
mismo.  En  el  genero  Reseda  hay  de  tres  á  seis  carpe¬ 
los  concrescentes  y  el  fruto  resulta  una  caja  abierta 
en  la  parte  superior;  en  el  género  Randonia  hay  dos 
car|>elos  igualmente  concrescentes  como  en  las  cru¬ 
ciferas;  en  el  género  Astrocarpns  cuatro  á  seis  carpelos 
más  ó  menos  libres,  que  en  la  fructificación  divergen 
en  forma  de  estrella.  La  semilla  es  sin  albumen  y  el 
embrión  curvo.  Conqirende  esta  lamilla  6  géneros  y 
unas  60  especies,  esparcidos  por  la  región  mediterrá¬ 
nea,  la  mayoría  hierbas  anuales  ó  vivaces,  y  algunas 
sufrútices  ó  frútices,  con  hojas  alternas  ó  esparcidas  y 
estípulas  peciueñas  y  glandulosas.  V.  Rkseda. 

RESEDAGERANIOL.  m.  Qiiim.  Geraniol  que 
se  obtiene  de  las  flores  frescas  de  reseda. 

RESEDÁN.  Bol.  Sinónimo  de  Reseda. 

RESEDELA,  f.  Bol.  [Rescdella  (VVebb  et  Berth.) 
Harv.]  Género  englobado  ho}'  en  el  género  Olignvieri 
Cambess,  de  la  familia  de  las  resedáceas,  del  cual  for¬ 
ma  una  sección  caracterizada  por  tener  la  flor  tres  ó 
cuatro  estambres.  A  esta  sección  pertenecen  la  O.  Ore- 
geana  Müll.  Arg.  de!  Cabo  y  la  O.  suhulata  (Del.)  Bss., 
que  se  extiende  desde  Canarias,  por  el  N  de  Africa, 
A  la  India,  y  vuelve  á  aparecer  en  California  y  Nuevo 
Méjico. 

RESEDER.  V.  n.  ant.  Residir. 

RESEE  (Alfonso  de).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Neustadt  en  1872.  Se  ha  dedicado  desde  joven 
al  periodismo,  habiendo  figurado  en  el  cuerpo  de  re¬ 
dacción  del  Ostprcuss.  Tageblatl  y  de  varios  periíxlicos 
de  Insterburgo.  Se  le  deben  las  obras  poéticas:  Al  til 
lerch.  Lied  (1890);  Rellutigsmcd  (1897);  Gundel  aus  dem 
Aíiihle  (1898);  We^blulcn  (1898-1902);  Dissoiianzen 
(1905);  Cranz  itn  Lied  (1907);  Die  Fraxen  des  Ottkels 
Fideliits  Spásshe  (1910),  etc. 

RESEF.  (En  hebr.  Relsej.)  Bibl.  Ciudad  aramea 
conquistada  por  los  reyes  de  Asiria,  de  lo  cual  se  glo¬ 
ría  Sena(juerib  en  la  embajada  que  envió  á  Ezequías. 
<;Pür  ventura  libraron  los  dioses  de  las  gentes,  las  ciu¬ 
dades  que  devastaron  mis  padres  á  Gozan,  y  liaran 
y  Rcseí....^(4  Reg.,  XIX,  12;ls.,  XXX  Vil,  12).  Resef 
es  la  ciudad  que  Toíomeo  (V,  XV  24)  llama  *Pr]aá9a 
y  en  las  inscripciones  cuncilormes  es  conocida  con  el 
nombre  de  Ra-sap-pa  ó  Ra-sa-ap-pa;  hoy  se  llama 
Rusafe  y  está  situarla  en  el  camino  que  de  Palrnira 
lleva  al  Eufrates  Superior  ó  Niceforio  ( Raqqa). 

Biblwgr.  E.  Schraíler,  Knlinschriften  und  Ce- 
schichtsforscfmng  (Giessen,  1878),  y  Die  KeUinschrif-  | 


ten  und  Das  Alie  Teslamen.  (Giessen,  1872);  F.  De- 
litzsch,  Wo  ¡ag  das  Paradles  (Leipzig,  1881). 

Resef.  (En  hebr.  Resef.)  Nombre  de  un  efraimita 
hijo  de  Beria  mencionado  en  1  Par.,  VII,  25. 

RESEGAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  segar.)  v.  a. 
Volver  á  segar  lo  que  dejan  los  segadores  de  heno. 
Este  verbo  tiene,  como  casi  todos  los  compuestos,  las 
mismas  irregularidades  que  su  simple  segar.  Cambia, 
por  tanto,  la  última  e  radical  en  el  diptongo  ie  en  todo 
el  singular  y  tercera  persona  del  plural  del  presente 
ds  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo,  v.  gr.,  yo  re¬ 
siego,  tú  reslEgas,  él  reslEga,  ellos  resiEgan;  resiEga  tú, 
res\Egue  él,  resiiiguen  ellos;  yo  resiv.gne,  tú  resiEgues, 
él  tesiEgitc,  ellos  resieguen. 

Deriv.  Resegable.  Resegado,  da. 

Resegar.  .Selv.  En  los  montes  bajos,  el  nuevo  corte 
que  se  da  á  los  tocones  hasta  dejarlos  á  ras  de  tierra. 
Es  sinónimo  de  recortar,  empleándose  principalmente 
esta  palabra  en  la  Alcarria  y  provincia  de  Cuenca. 

RESEGUIR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  seguir.) 
v.  a.  Quitar  á  los  filos  las  ondas,  resaltos  y  torceduras, 
dejándolos  en  línea  seguida.  Este  verbo  se  conjuga 
como  su  simple  seguir,  cambiando  la  última  e  radic.al 
en  i  en  todo  el  singular  y  tercera  persona  del  plural 
del  presente  de  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo; 
en  la  tercera  persona  del  singular  y  tercera  del  plural 
del  pretérito  indefinido,  primera  del  plural  del  impe¬ 
rativo,  primera  y  segunda  del  plural  del  presente  de 
subjuntivo,  en  todo  el  pretérito  imperfecto  y  futuro 
imperfecto  del  mismo  modo  y  en  el  gerundio.  Presen¬ 
te  de  indicativo:  yo  resigo,  tú  resigues,  el  resigue,  ellos 
resiguen;  imperativo:  resigue  tú,  resiga  él,  resigamos 
nosotros,  resigan  ellos;  presente  de  subjuntivo:  yo  re¬ 
siga,  til  resigas,  él  resiga,  nosotros  resigamos,  vosotros 
resigáis,  ellos  resigan;  pretérito  imperfecto  tic  subjun¬ 
tivo:  yo  resiguiera  ó  resiguiese,  tú  resiguieras  ó  rcíi- 
guieses,  él  resiguiera  ó  resiguiese,  nosotros  resiguiéra¬ 
mos  ó  resiguiésemos,  vosotros  resiguierais  ó 
ellos  resiguieran  ó  resiguiesen;  futuro  imperfecto  de 
subjuntivo:  yo  resiguiere,  tú  resiguieres,  él  resiguiere, 
nosotros  resiguiéremos,  vosotros  resiguiereis,  ellos  resu 
guieren;  gerundio:  resiguiendo. 

RESELIA.  f.  Enlom.  {Roeselia  Hübn.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  ártidos  y 
tribu  de  los  nolinos.  Es  parecido  al  género  Ñola  Lcach. 
Distínguese  por  la  cabeza  proporcionalmentc  más  pe¬ 
queña,  frente  más  estrecha,  palpos  á  menudo  dirigido^ 
hacia  abajo  ó  adelante;  antenas  largas  y  finas,  pesta¬ 
ñosas  ó  pectinadas  en  el  macho;  alas  anchas,  el  ápice 
alguna  vez  más  agudo  que  en  .Ñola,  la  subcostal  del  ala 
anterior  con  cuatro  ramos.  Las  orugiis  varían  dcl  am.a- 
rillo  pardusco  al  rosicler  y  viven  en  árboles  hojrsc>s, 
roen  la  epidermis  de  las  hojas,  que  presentan  luego  pla¬ 
cas  blancas  finamente  reticuladas;  las  cris<ilidas  se  en¬ 
cierran  en  un  capullo  navicular.  Se  conocen  unas  50  es¬ 
pecies  que  se  reparten  por  todas  las  regiones  templadas, 
excepto  Africa,  existiendo,  empero,  dos  en  Madagas- 
car.  La  R.  albula  Den  el  Schiff.  se  halla  en  Europa  y 
Asia  hasta  el  Japón. 

RESELIELA.  f.  Enlom.  (Resseliclla  Scitn.)  GénC' 
ro  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  cecidónii- 
dos  y  tribu  de  los  cecidominos.  Sus  palpí»s  son  de  cua¬ 
tro  artejos,  con  los  dos  primeros  del  flagelo  fusion.adcrs; 
en  el  macho  los  artejos  se  componen  de  dos  nudosida¬ 
des;  la  inferior  es  subovoide  en  los  dos  primeros  arte¬ 
jos,  subglobosa  en  los  siguientes,  con  un  verticilo  de 
sedas  y  otro  de  filetes  arqueados,  ia  superior  alargada, 
ligeramente  estrechada  en  medio,  con  dos  verticilos 
de  filetes  arqueados  y  uno  de  sedas,  el  cuello  algo  más 
corto  que  la  nudosidad  correspondiente;  el  artejo  12 
terminado  por  un  apéndice  alargado,  pubescente,  es¬ 
trechado  en  la  base;  pinzas  con  artejos  terminales  del¬ 
gados,  laminiPa  superior  dividida  por  una  incisión  es¬ 
trecha  en  dos  lóbulos  redondeados  en  el  extremo;  la- 
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minilh  inferior  casi  tan  ancha  como  la  superior  y  algo 
más  larga,  ligeramente  escotada  en  arco  en  su  extre¬ 
mo,  algo  excedida  por  el  estilete;  oviscapto  largamente 
protráctil,  igualando  el  tercio  ó  cuarto  del  cuerpo,  ter¬ 
minando  por  encima  en  dos  largas  laminillas  y  por  de¬ 
bajo  en  un  pequeño  lóbulo;  uñas  biíidas,  encorvadas 
en  ángulo  obtuso  junto  á  su  base,  de  doble  longitud 
que  el  empodio:  costal  peluda:  cubito  terminando  por 
detrás  del  ápice  del  ala;  pliegue  alar  conformado,  como 
de  ordinario,  en  todo  su  recorrido.  Las  larvas  viven  en 
número  de  1  á  5  en  los  granos  jóvenes  de  Abies  pecii- 
nata  ^  sin  producir  deformación:  su  metamorfosis  se 
verifica  en  tierra;  la  salida  es  en  Abril  del  segundo  ó 
tercer  año.  La  única  especie  conocida  es  R.  piceae  Seitn. 
de  Austria. 

RESELLAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  sdlar.)  v.  a. 
Volver  á  sellar  la  moneda  ú  otra  cosa.  Il  v.  r.  fig.  Pa¬ 
sarse  de  un  partido  político  á  otro  por  miras  de  interés 
personal 

Deriv.  Resellado,  da.  Resellador,  ra. 
Resellamiento.  Resellante. 

Reskllak.  liisl,  y  Numis,  V.n  las  épocas  que  en  Es¬ 
paña  los  monarcas  alteraron  el  valor  facial  de  la  mo¬ 
neda,  dándole  otro  superior  á  éste,  se  registran  varios 
casos  He  resellamiento,  así  como  en  la  éf^oca  romana 
hubo  también  casos  semejantes  en  todoel  Imperio,  con 
la  paiticuhridad  de  que  sólo  eran  monedas  de  oro  ó 
plata  las  reselladas,  y  casi  nunca,  las  de  cobre.  Hora¬ 
cio,  en  su  Epístola  ad Pisones  describe  la  acción  de  rese¬ 
llar  moneda  con  el  famoso  verso:  Signntinn  praesente 
nota  pToenderc  nenien.  En  España  son  notables  las  mo¬ 
nedas  reselladas  durante  la  invasión  francesa  en  elsi- 
glo  XIX,  y  durante  los  primeros  años  del  reinado  de 
Fernando  VI  I.Como  airiosidad  numismática  se  conser¬ 
va  alguna  pieza  de  plata  de  5  pesetas  con  el  busto  de 
Fernando  VII,  pero  reacuñadas  por  l  is  cecas  carlistas 
con  el  de  su  hermano  don  Carlos,  resultando  un  con¬ 
junto  muv  confuso  y  borroso,  á  la  vez,  por  la  dificultad 
de  aniquilar  la  huella  del  primitivo  cuño.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  varias  ciudades  españolas, 
como  Zaragoza,  Pamplona,  Gerona,  'barragona  y  Bar¬ 
celona,  acuñaron  unos  discos  de  plata  sin  otra  marca 
que  una  iinpri  sión  ríe  troquel  con  la  cifra  dcl  año  y  lu¬ 
gar  de  su  acuñación,  y  algunos  fueron  resellados  más 
tarde  con  nuevas  fechas  ó  índices  de  valor. 

REBELLINAS. Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Curiiliera,  parroquia  de  Santa  María  de 
Va  Ilota. 

RESELLO,  m.  Acción  y  efecto  de  resellar.  ||  Se¬ 
gundo  sello  que  se  echa  á  la  moneda  ó  á  otra  cosa. 

REBELLÓN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Sicro,  parr.  de  Santiago  de  Arenas. 

RESEMBLAR.  (Etim.  —  Dcl  pref.  re  y  sem¬ 
blar.)  V.  a.  anl.  Asemejarse,  parecerse  una  rosa  á  otra. 
Usáb.  t.  c.  r. 

Deriv.  Resemblado,  da. 

RESEMBRAR.  (Etim. —  Del  lat.  resetninare, 
sembrar  de  nuevo.)  v.  a.  V^olver  á  sembrar  un  mismo 
terreno  ó  parte  de  él.  j!  Tiene  este  compuesto  las  mis¬ 
mas  irregularidades  que  su  simple  sembrar^  cambiando 
la  última  e  de  la  radiial  en  el  diptongo  ie  en  todo  el 
singular  y  tercera  persona  del  plural  del  presente  de 
indicativo  imperativo  y  subjuntivo;  ¡)resente  de  indi¬ 
cativo:  yo  slY.nibro,  tú  slEmbras,  él  slEmbra^  ellos  siem¬ 
bran  ;\n\iptT^ú\o’.  siembra  tú,  siembre  el,  siembren  ellos; 
presente  de  subjuntivo:  yo  siembre,  tú  siembres,  él 
siembre,  ellos  siembren. 

Deriv.  Resembrado,  da. 

RESEN.  (En  hebr.  Resen.)  Geog.  bibl.  Es  una  de 
las  cuatro  ciudades  ó  partes  que  formaban  á  Nínive  la 
ciudad  grande.  Eran  estas:  Nínive  y  Kehobot  Ir  y  Cale 
y  Resen  (Gen.,  X,  1 1, 12,  V,  Rehobot  Ir).  La  situación 
de  Resen  la  señala  el  Génesis,  al  menos  aproximada¬ 
mente,  pues  dice  que  estaba  entre  Nínive  y  Chale.  Hay 


que  buscar,  pues,  á  Re.sen  al  SSE.  de  las  ruinas  de 
Kuyundjik  y  Nebi-Junus  (que  corresponden  á  la  anti¬ 
gua  Nive  ó  Niriua),  en  la  ribera  oriental  del  Tigris,  y 
al  NNO.  de  las  ruinas  de  Nimrud  (Cale  ó  Kalhu  asiria), 
situada  en  la  misma  ribera  oriental  del  Tigris  cerca  de 
la  confluencia  de  este  río  con  el  Zabad  Superior.  Mu¬ 
chos  asiriólogos  señalan  con  bastante  probabilidad  el 
sitio  de  la  antigua  Reskn  en  las  ruinas  de  Selaniiye 
junto  á  la  ribera  oriental  del  Tigris.  Otros  ya  desde  Bo- 
cart  (Phaleg.,  IV,  2:i)  identifican  á  Rksen  con  Nisin, 
ó  I.arissü  la  Larisa  que  Jenofonte  (Aiiab.,  III,  IV,  7) 
pone  junto  al  Tigris  á  dos  días  de  jornada  del  Lico  6 
Z  ibacl  Superior.  A.  H.  .Sayee  (Acadeniy,  May.  1,  1880) 
identifica  á  Resen  con  Re-es-c-ni  que  se  halla  en  una 
délas  inscripciones  del  rey  Senaquerib  (de  Bavian,  lí¬ 
nea  12).  Pero  según  Delitzsch,  la  Re-es-e-ni  de  las  ins¬ 
cripciones  asirias  parece  que  ha  de  compararse  más 
bien  con  Ras-el-Ain  iin  poco  al  N.  de  Dur  Sarrukin  6 
Khor  sobad. 

hibliogr.  E.  Schrader,  Die  Keilinsthrilten  utid  das 
alte  Testament  (2.*^  cd.,  1883);  C.  P.  Tiele,  Babylonisch- 
Assyrisehe  Geseliifhte  (Golha,  1880);  A.  Jeremías,  Das 
alte  Testament  im  Luhte  des  alten  Onents  (Leipzig,  1 90C); 
I.ycklama  a  Nijeholt,  Voyageen  Russie,  ait  Caucase  ei 
en  Perse  (París,  1875);  H.  Rassam,  Biblical  nationali- 
tier,  en  Transactions  oj  íhe  Soc.  of  Bibl.  Arch.  (t.  VHI, 
1885);  J.  Oppcrt,  Expédition  enMesopotamte;Y.  Hom- 
mel,  Grundriss  der  Geographie  des  Alten  Onents  (1904). 

Resen.  V  Resma. 

Resen  (Pei.egrín).  Biog.  Pintor  español  del  si¬ 
glo  XVI,  n.  en  Flandes  y  m.  en  Madrid  el  9  de  Noviem¬ 
bre  de  1505.  Felipe  H  ¡e  nombró  criado  suyo  por  Real 
cédula  de  Octubre  de  1562  Consta  que  fue  gran  mate¬ 
mático  y  relojero  y  que  pintó  el  techo  de  un  apiosento 
del  palacio  de  El  Pardo.  ||  Su  hijo  Renerioiwé  vidrie¬ 
ro  y  estuvo  también  al  servicio  de  Felipe  II  hasta 
fines  de  1579,  en  que  se  le  concedió  licencia  para  vol¬ 
ver  temporalmente  á  Flandes,  ignorándose  si  regresó  á 
España. 

RESENA  ó  RESAINA.  Geog.  ant.  C.  de  Me- 
sopotamia,  llamada  también  Theodosiópolis  y  sit.  á 
oril.  del  Chaboras,  en  In  comarca  de  Gauzonites.  Fa¬ 
mosa  por  la  victoria  obtenida  en  243  por  Gordiano  IJI 
sobre  Sapor  de  Lersia.  Corresponde  á  la  actual  Rais- 
el-Ain. 

RESENDE.  Biog.  V.  Rezende. 

RESENIUS  (Juan  Pablo).  Biog.  Hombre  de 
ciencia  dinamarqués,  n.  en  Resen  (Jullandia)  en  1561 
y  in.  en  Copenhague  en  1638.  Fué  profesor  de  teología 
de  la  Ibiiversidad  de  Copenhague  y  obispo  de  Seeland. 
Escribió:  Initia  geométrica,  arithmetica,  astronómica 
(VVitenbcrg,  1612). 

Resenius  (Pedro).  Biog.  Erudito,  filósofo  y  juris¬ 
consulto  dinamarqués,  n.  y  m.  en  Copenhague  (1625- 
1688).  Estudió  en  Leyden  filosofía  y  teología,  viajó  por 
Francia,  España  é  Italia,  doctorándose  en  1653.  Fué 
profesor  de  moral  y  de  jurisprudencia  en  su  ciudad  na¬ 
tal,  alcalde  de  la  ciudad  y  consejero  de  Estado  y  autor 
de  la  primera  edición  de  los  Edda,  que  publicó  en  las 
lenguas  latina,  dinamarquesa  é  islandesa  (Copenhague, 
1665).  Debérnosle,  además:  Philosophia  antiquissima 
noroagodanica,  dicta  Voluspa...  Inserí ptiones 

Havnienses  {\()GS);  Jus  aulictim  vetus  regum  Norvaga- 
rum...  (1673);  Kong  Frideriks  1 1  Kronike{i6i<0);  Biblio- 
theea  Regiae  Aendcmiae  havmetisi  donata  (1685);  Atlas 
dnnicHS  (1687)  y  otra  multitud  de  opúsculos  y  libros 
de  interés  histórico,  literario  y  jurídico. 

RESENORRESINAS.  f.  pl.  Quim.  Nombre 
dado  al  segundo  grupo  de  la  clasificación  de  las  resinas 
de  Tschirch,  fundado  en  el  carácter  químico  de  sus 
componentes. 

RESENOS,  m.  pl.  Quim.  Nombre  dado  á  las  re¬ 
sinas  pobres  en  oxígeno,  que  en  su  comportamiento 
químico  son  completamente  indiferentes.  Tal  vez  estén 
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relacionados  con  los  tcrpenos  (oxipolitcrpenos);  son 
resistentes  á  la  acción  de  los  reactivos  é  insolubles  en 
los  álcalis. 

RESENTIMIENTO.  F.  Ressentiment.— It.  RI- 
sentimento. — In.  Resentment. — A.  Nachgefühl,  Groll. — 
P.  Resentímento.  —  C.  Ressentiment.  —  E.  Phndo.  m. 
Acción  y  efecto  de  resentirse.  |1  Muestra  ó  sena  de  re¬ 
sentirse  ó  quebrantarse  una  cosa.  |1  íig.  Desazón,  de- 
sabrimiento  ó  queja  que  queda  de  un  dicho  ó  acción 
ofensiva.  |1  Pal.  Renovación  dél)il,  amago  ó  retoque  de 
un  dolor,  herida  ú  otra  enfermedad  pasada  ya. 

Resentí  MI  KNTO.  Filos.  Considé»-anlo  la  Psicologia 
y  la  Etica,  más  bien  que  como  acto,  como  estado  del 
espíritu,  que,  agraviado  por  una  sinrazón  cualquie¬ 
ra,  al  paso  que  hace  por  disimularlo  en  su  porte  gene¬ 
ral,  quiere  y  procura  darlo  á  conocer  á  los  que  concep¬ 
túa  autores  de  la  ofensa.  Es  un  linaje  de  venganza  ate¬ 
nuada,  que  si  quiere  herir,  no  es  precisamente  para 
mortificar  ó  perjudicar,  antes  para  con  la  herida  lograr 
cl  gusto  de  la  satisfacción,  desagravio  ó  quizá  desper¬ 
tar  pruebas  de  mayor  afecto:  si  qui-.iera  fijarse  al  resen- 
timienio  su  lugar  en  la  categoría  tic  las  pasiones,  diríase 
que  tanto  participa  de  las  irascibles,  cuanto  de  las  con¬ 
cupiscibles;  no  tanto  es  enojo  como  tristeza  y  aun  amor 
disimulado. 

RESENTIRSE.  (Elim.  —  Del  pref.  re  y  sentir.) 
V.  r.  Empezar  á  flaquear  ó  sentirle  una  cosa.  ||  fig.  Dar 
muestras  de  sentimiento,  pesar  ó  enojo  por  una  cosa. 
Este  verbo  se  conjuga  como  su  simple  sentirse  ó  sentir 
usado  como  reflexivo.  Dichas  irregularidades  están  ex¬ 
plicadas  en  el  verbo  requerir  (V.). 

A  propósito  del  uso  de  este  verbo  escriben  Baralt 
y  el  padre  Juan  Mir  que  «tanto  en  sentido  recto,  como 
en  el  figurado,  no  jruede  ni  debe  significar  otra  cosa 
sino  volver  d  sentir,  (d  dolor,  el  daño  ó  mal,  que  antes 
se  habla  ya  sentido.»  Hay  diferencia  esencial  entre  sen- 
tirse  y  resentirse,  como  la  hay  entre  sentimiento  y  resen- 
íimietUo,  porque  si  sentirse  es  conocerse  agraviado,  resen¬ 
tirse  es  reconocerse  agraviado,  como  escribió  Saavedra 
Fajardo.  La  reduplicación  añade  el  concepto  de  sensa¬ 
ción  nueva,  ó  de  agravio  que  ha  vuelto  á  percibirse. 
Nadie,  pues,  se  resiente  ú  antes  no  se  sintió  herido.  Asi, 
¡mes,  para  escribir  correctamente  habrá  que  tener  en 
cuenta  que  siempre  que  se  use  el  verbo  resentir,  sin 
la  forma  reflexiva,  s?  cometerá  una  impropiedad  de 
lenguaje. Cuando  en  una  locución  al  verbo  resentirse  re¬ 
flexivo  se  le  ajuste  la  acepción  de  manifestar,  partici¬ 
par  ó  experimentar,  sin  ninguna  clase  de  aflicción  ni 
congoja,  entonces  la  impropiedad  será  todavía  más 
manifiesta. 

Deriv.  Resentido,  da. 

RESEÑA.  F.  Aper(?u.— It.  Rassegna.  —  In.  Noti- 
C8. —  A.  Uebersicht.  —  Resenha.  —  C.  Ressenya.  — 
E.  Rakonto.  (Etim.  —  De  reseñar.)  f.  Nota  cjue  se  toma 
de  las  señales  más  distintivas  del  cuerpo  del  hombre  ó 
de  un  animal  para  conocerlo  fácilmente.  i|  Señal  que 
previamente  anuncia  ó  da  á  entender  una  cosa.  ||  Na¬ 
rración  sucinta.  II  Recuento. 

Reseña.  De?,  proc.  Se  llama  así  á  la  anotación 
que  se  hace  de  los  datos  y  señales  más  característicos 
de  una  persona  ó  cosa  paia  diferenciarlo  y  distinguirlo 
claramente.  En  Derecho  criminal  se  entiende  por  rese¬ 
ña  la  explicación  y  descripción  que  se  hace  en  autos  del 
estado  de  los  objetos  qiu?  se  encuentren  en  el  lugar 
donde  se  haya  cometido  el  delito  que  da  lugar  á  juicio. 
Así,  se  deberá  reseñar  la  situación  de  lo<  muebles,  la 
disposición  de  las  habita('io!K*s,  los  accidentes  del  te¬ 
rreno,  la  forma  y  condiciones  del  cuerpo  del  delito,  de 
las  armas  ó  herramientas  usada?,  del  estado  del  agre¬ 
sor  ó  presunto  culpable,  de  las  circunstancias  que  en 
ti  concurran,. etc.,  no  prescindiendo  de  nada  que  de 
cerca  ó  de  lejos  pueda  ayudar  á  esclarecer  el  enigma, 
detallando  minuciosamente  los  más  pequeños  acciden- 
ics  que  puedan  ayudar  á  formarse  un  concepto  aproxi¬ 


mado  de  las  manera  cómo  se  realizaron  los  actos  deUc- 
tivos  y  de  las  personas,  víctimas  ó  culpables,  que  con¬ 
currieron  á  él,  facilitando  así  la  acción  de  la  justicia. 

Reseña.  Mil.  Dice  Almirante:  «Antiguamente  lo 
mismo  que  muestra  ó  revista.  «Salieron  al  campo  con 
•toda  la  gente  suya  y  de  sueldo,  y  haciendo  reseña,  ha- 
•llaron  que  eran  más  de  seis  mil  infantes  y  dos  rnllcua- 
«trocientos  de  á  caballo»  (Mexía,  Com.,  á05).  Hoy,  en 
cabaliería  é  institutos  montados,  la  reseña  es,  si  pudie¬ 
ra  decirse,  la  filiación  del  caballo.  «Tendrá  (el  alícrez) 
»una  libreta  con  el  nombre  de  cada  soldado  por  piedt 
elisia  y  la  reseña  de  un  caballo...»  (art.  3.®,  tít.  7.®,  tra¬ 
tado  2.®  de  las  Ordenanzas  de  17G8)». 

Reseña,  /.ootec.  Documento  en  que  se  describe  el 
animal,  ó  en  el  que  se  hace  constar  sus  principales  ca¬ 
racteres.  La  reseña  se  practica  casi  exclusivamente  en 
el  ganado  caballar,  y  este  documento  suele  librarse  por 
cl  vendedor  al  comprador.  Una  reseña  consta  de  los 
siguientes  datos:  antecedentes  genealógicos,  sexo,  edad, 
aptitud,  capa,  medidas,  raza,  nombres  del  comprador 
y  vendedor  y  destino.  En  las  demás  especies  animales 
las  reseñas  sólo  se  verifican  en  casos  excepcionales. 

RESEÑAR.  (Etim.  —  Del  lat.  resignare,  tomar 
nota,  escribir,  apuntar.)  v.  a.  Hacer  una  reseña. 

Deriv.  Reseñado,  da.  Reseñador,  ra.  Re* 
señamiento. 

RESEQUIDO,  DA.  (Etim.  —  De  re  y  seco.)  adj. 
Dícese  de  una  cosa  que^  siendo  húmeda  por  su  natura¬ 
leza,  se  ha  vuelto  seca  por  accidente. 

RESERO,  RA.  m.  y  f.  Rep.  Ar^.  y  Boliv.  Indivi¬ 
duo  que  arrea  reses.  I|  Rep.  Arg,  Comprador  ó  compra¬ 
dora  de  resca. 

Resero.  Crog.  Lng.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pila,  cuartel  7. 

RESERVA.  1.»  acep.  F.  Réserve.  —  It.  Riserva.— 
In.  y  A.  Reserve.  —  P.  y  C.  Reserva.  —  E.  Reservo.  = 
2.»  acep.  F. Réservalion.  —  It.  Riservo.  —  In.  Reserva- 
tlon.  —  A.  Vorbehalt.  —  P.  y  C.  Reserva. —  E.  Reservo. 
(Etim.  —  De  reservar.)  f.  Guarda  ó  custodia  que  se 
hace  de  una  cosa  ó  prevención  de  ella  para  que  sir>'a 
á  su  tiempo.  ¡1  Reservación  ó  excepción.  ||  Prevención 
ó  cautela  para  no  descubrir  algo  que  se  sabe  ó  se  pien¬ 
sa.  II  Discreción,  circunsjKCción,  comedimiento.  ||  En  al¬ 
gunas  partes,  Reservado.  ||  Cerní.  Picador  que  substi¬ 
tuye  á  los  otros. 

Contra  lo  afirmado  por  la  Academia,  observan  ilus¬ 
tres  filólogos  que  las  voces  reservación  y  reserva  no 
pueden  jamás  ser  sinónimas.  significa  res¬ 

tricción,  limitación  y  excepción  hecha  de  cosas  per¬ 
tenecientes  de  derecho  á  la  persona  reservante;  mien¬ 
tras  que  rescriba  significa  el  cuidado,  cautela,  guarda 
ó  disimulo  con  que  proceden  los  mismos  reservantes 
en  ocultar  ó  encubrir  las  cosas  que  quieren  tener  se¬ 
cretas  ó  reservadas;  de  modo,  que  si  resenuictón  es  b 
acción  de  resenmr,  reserva  será  el  cuidado  en  man¬ 
tener  la  dicha  acción,  así  como  consen^a  es  cl  cuid.ido 
que  se  tiene  en  la  conservación  ó  acción  de  consenat. 

A  RESERVA  DE.  m.  adv.  Con  el  propósito,  con  la  in¬ 
tención  de.  II  Con  reserva,  m.  adv.  hai  la  frase  perio¬ 
dística,  hoy  tan  usual  y  corriente,  damos  hoy  esta  noti¬ 
cia  con  reserva,  aunque  la  voz  resenui  p<KlÍa  lomarse 
como  equivalente  de  reservación,  con  todo,  cl  mochí  ad¬ 
verbial  con  rcsen'a  parece  significar  recelo,  discreción, 
desconfianza  y  timidez.  Si  ello  es  así,  es  lonirión  que 
nada  ticr'c  de  castellana,  sino  mucho  de  francesa,  ya 
que  en  esta  lengua  la  voz  réseTí^e  e(|uiv.ile  á  discreción, 
moderación,  circunspección  y  timidez  y  de  un  modo 
especial  si  va  regida  de  las  preposiciones  ctrn  ó  sin. 
Cuando  se  escribe:  hemos  recibido  esta  notuia  con  reser¬ 
va,  como  se  quiere  indicar  habérsela  recibido  con  des¬ 
confianza,  sin  entera  credulidad,  de  incierto  origen,  en 
tal  caso,  el  modismo  con  reserva  es  puramente  tranci!'?, 
pues  en  la  reserva  castellana  no  cabe  dicho  signiticrido. 
li  Sin  reserva,  m.  i-dv.  Abierta  ó  sinceramente,  con 
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franqueza,  sin  disfraz.  I1  También  equivale  á  sin  doblez, 
sin  miedo,  sin  duda,  sin  secreto,  sin  empacho,  sin  con¬ 
sideración,  sin  lisura,  sin  modestia,  sin  tiento,  sin  ex¬ 
cepción,  sin  distinción,  sin  restricciones,  sin  condi'do- 
i'Cs,  sin  cautela.  E>ta  última  acepción  es  la  más  propia. 

Kksi:kva.  Hat.  I. as  reservas  ó  substancias  de  reserva 
son  productos  de  la  función  asimiladora,  que  permane¬ 
cen  más  ó  menos  tienjpo  depositados  en  los  tejidos  de 
Ja  j)l.mta  antes  de  que  ésta  los  emplee  en  su  ulterior 
crecimiento  y  desarrollo.  Por  rejilla  ^^cnernl,  el  proceso 
de  asimilación  ó  su  mavor  parte  no  ocurre  en  el  punto 
donde  los  [iroductos  en  él  elaborados  han  de  emple.ir- 
se  en  el  crecimiento;  y  cuando  estos  productos  se  han 
<le  mantener  en  reserva,  pueden  conservarse  alpún 
Tiempo  en  los  mismos  órganos  que  los  han  el.-borado 
<v.  gr.,  el  almidón  que  se  encuentra  tan  abundante  en 
las  hojas  al  cabo  de  un  día  de  buen  sol  y  calor  y,  por 
tanto,  de  intensa  asimilación):  jrero  también  es  lo  nrás 
l^eneTal  que  se  almacenen  en  otros,  á  veces  especializa¬ 
dos  para  esta  función.  En  este  último  caso  se  encuen¬ 
tran  los  tubérculos,  raVes  tuberosas,  buibos,  [rcrisper- 
mió  y  albumen  de  las  semill.is,  y  los  cotiledones  del 
embrión.  En  todos  estos  órganos  cspccnlcs  el  tejido 
de  reserva  es  un  parem¡uima  en  cuyas  célui.is  la 
reserva  puede  estar  en  estado  sólido,  líquido  ó  di- 
■siielto  en  el  tejido  celular.  Otras  vecc'*  la  lescrva  no 
se  almacena  en  órgano^  especiales,  sino  simplemente 
■en  los  haces  vasculares,  el  tejido  fundamental  del  ci¬ 
lindro  central,  ó  el  parénquima  cortical  de  lo>  tallos; 
pero,  aun  en  éstos,  [)uedc  ocurrir  que  esa  función  alma- 
cenadora  de  al  órgano  un  tipo  especial,  como  ocurre  en 
los  tallos  V  hojas  de  las  {dantas  crasas,  en  que  se  alma¬ 
cena  sobre  todo  reserva  de  agua.  Las  reservas  no  suelen 
utilizarse  en  el  mismo  estado  cjnímico  en  que  se  han 
con'-ervado,  sino  transformándose  antes  en  otras  de 
molécula  más  semilla.  lósta  descomposición  se  verifica 
por  hidrolisi.-»,  determinada  á  su  vez  por  catalizadores 
orgániccjs  llamados  euzinias  ó  zimn^aK,  (jue  existen  en 
J.i  planta  y  cuya  acción  es  exclusivamente  especííica. 
Por  último,  almacenándose  las  reservas  en  lugar  distin¬ 
to  á  la  vez  (le  aijucl  en  que  se  han  formado,  y  de  ios 
nieristemas  en  ()ue  han  de  ser  utili/adcis,  se  originan 
movimientos  de  transjroiic.  Así,  en  primavera,  las  re¬ 
servas  acumuladas  en  el  leño  de  nuestros  árboles,  son 
arrastradas  en  la  rorrienle  de  la  savia  ascendente  por 
Jos  vasos,  en  ios  cuales  se  puede  comprobar  en  tal  é|Hj- 
ca  la  existencia  de  glucosa  en  mavor  ó  menor  abundan¬ 
cia.  En  cambio,  la  importancia  que  se  habia  alribnído 
i\  los  tubos  cribosos  para  el  acarreo  descendente  de  las 
substancias  formativas,  no  ha  sido  coiilirmada  pi^r  los 
estudios  más  recientes.  Las  principales  substancias  de 
reserva  de  los  vegetales  se  pueden  distribuir  en  tres 
grupos:  carbohidratos,  grasas  y  albuminoides,  á  los  que 
puede  agregarse  en  parte  el  de  los  áridos.  La  más  im¬ 
portante  dcl  primer  grupo  es  el  alm'dón  (('*  II ,of  J5)".  La 
masa  de  los  tubérculos  de  patata  está  formada  por  cé¬ 
lulas  rellenas  de  granos  de  este  carbohidrato.  También 
abunda  en  las  semillas  de  las  gramíneas,  leguminosas  y 
otras  muchas  plantas,  y  en  el  parénquima  caulinar  (así 
central  como  cortical)  de  los  árboles.  Cuando  ha  de  ser 
movilizado,  el  catalizador  correspondiente  (diastasa) 
determina  su  hidrólisis,  que  lo  transforma  sucesivamen¬ 
te  en  dextrina  y  en  dextrosa  (C,  X  ti).  La  dextri- 

na  es  también  por  sí  misma  una  forma  de  reserva.  Otra, 
del  mismo  tipo  químico,  es  la  celulosa,  como  ocurre, 
V.  gr.,  en  el  endospermio  de  la  PhyLdephas  mactocarpa 
ó  palma  del  maríií  v'cgetal.  Su  correspondiente  zimasa 
es  la  celulosa  ó  (átasa,  que  no  puede  j)rovorar  la  hidró¬ 
lisis  de  la  celulosa  ordinaria,  y  sí  de  esta  de  reserva,  de 
cuyo  desdoblamiento  resultan  glucosa,  mañosa  y  ga¬ 
lactosa.  Otra  análoga  es  la  inulina,  que  se  encuentra 
firincipalmcnle  en  las  comjíuesias  y  campanuláceas, 
-^iis’ielta  en  el  jugo  celular.  No  por  eso  deja  de  ser  trans- 
i armada  cuando  ha  de  movilizarse;  mediante  la  acción 


^  catalíhca  de  la  imilasa.  pasa  á  gluco«a-lcvulosn.  Ai 
misino  grupo  de  los  carliolvdiatos  ;  eitenecc  lu  sacaro¬ 
sa  ((',2 142 Oji),  que  se  almacena  en  el  tallo  de  la  caña 
de  azúcar  v  en  la  raíz,  de  la  tfwrfochn  (V.L  la  zimasa 
invcriina  ó  invertasa  determina  su  b¡dróli->'s  en  dex- 
irosa  lev II losa. 

Las  reservas  grasas  suelen  consis  ir  en  glicirifh.s. 
No  se  conoce  el  proceso  de  su  formación;  en  hs  c.  lulas 
asimiladoras  no  suele  haber  indicio  de  ell.os.  v,  sin 
embargo,  abundan  en  muchas  semillas  maduras  en  lu¬ 
gar  de  los  carbob.idralos.  La  lipasa  ó  saponasa  deter¬ 
minan  su  hidrc^lisis  en  gliceiina  v  ácidos  grasos.  Es¬ 
tos  pueden  aíra'  csar  las  membranas  embebidas  de 
agua;  per*^,  por  lo  regular,  son  restituidos  pronto  al 
estado  de  carbohidratos.  En  algunos  árboles  de  los 
climas  templados  \  tcmjiladofríos,  la  madera  v  el  leño 
contienen  en  invierno  substancias  grasas  que  desapa¬ 
recen  en  la  primavera.  La  grasa  aparece  aquí  como  una 
lornia  transitoria  de  las  reservas,  que  en  este  caso  des- 
(.‘rnpcráa  una  lunción  protectora  (contra  e!  frío). 

Al  grupo  de  las  reservas  albuminoideas  pertenecen 
ios  granos  de  aleurona,  los  cuales,  además  de  la  subs- 
lanci.i  tundamental.  á  la  que  algunas  veces  están  re- 
tlucido.-»  (como  en  I  »s  semillas  de  haba,  altramuz,  trigo, 
peonía,  etc.),  pueden  encerrar  cristaloides  de  substan¬ 
cia  también  albununoidea  (debidos  á  un  depósito  ó 
precipitación  anterior  á  la  total),  y  glohoides  de  glice- 
rolosúito  ó  sacaroloslato  de  magnesio  y  calcio  Asemi¬ 
llas  del  ricino,  lino  y  Htithnllelia  exiclsa,  las  últimas  lla¬ 
madas  castañas  del  Marañón),  y  aun  verdaderos  cris¬ 
tales,  v.  gr.,  de  oxalalo  de  cal.  El  llamado  gluten  de 
los  cereales  y  la  análoga  conglutina  de  las  leguminosas, 
son  alcuronas.  La  desmicgiación  hidrolílica  de  la  ma¬ 
teria  proteica  se  hace  por  la  influencia  catalítica  de  en¬ 
zimas  llamadas  tnpluns,  porque  tienen  gran  semejanza 
ron  la  tripsina  del  jugo  pancreático  de  los  animales. 
La  desintegración  de  la  molécula  albuminoidea  es  gra¬ 
dual,  dando  sucesivamente  albumosas,  pej)tonas  v  ami¬ 
noácidos,  además  de  amoníaco,  productos  sulfurados 
V  aun  fosforados  y  carbohidratos.  Los  ácidos  son  en 
muchos  casos  productos  de  eliminación;  pero  en  algu¬ 
nos  pueden  considerarse  también  como  reservas:  verbi¬ 
gracia,  bis  que  se  transforman  en  glucosa  en  la  madu¬ 
ración  de  les  frutos,  y  sobre  todo  aquellos  que  pueden 
alimentar  el  ciccimuiito  de  la  planta  en  ausencia  de 
1’  función  asimiladora  clorofílica,  como  ocurre  con  los 
ríe  las  cra«ulác;'as,  que  siguen  creciendo  en  la  cbscuri- 
dad,  incluso  cuando  se  trata  de  fragmentos  de  planta 
guardados  en  herbario. 

Reserva.  Cmit.  y  Econ.  1.  Fondo  de  reserva.  La 
reserva  ó  fondo  de  reserva  es  una  cuenta  especial  que 
figura  en  la  contabilidad  de  las  empresas  mercantiles 
en  previsión  de  sus  |)o<ibles  pérdidas  futuras.  Em  la 
mayor  parte  de  países,  la  constitución  de  estos  fondos 
de  reserva  es  una  obligación  que  la  I^y  impone  á  las 
sociedades  anónimas,  á  las  cuales  se  ordena,  general¬ 
mente,  que  destinen  á  dicho  fin  el  20  j)or  100  de  sus 
beneficios  anuales,  hasta  que  las  cantidades  que  á  este 
efecto  se  hayan  acumulado  alcancen  la  décima  parte 
del  capital  de  la  empresa.  Así  lo  dispone  en  ETancia 
el  art.  de  la  Ley  de  1807,  y  en  Alemania  el  art.  2G2 
de  su  Código  mercantil.  ICn  cambio,  en  España  no 
existe  disposición  alguna  legal  acerca  del  particular, 
rpiedando,  en  consecuencia,  la  regulación  de  ello  re¬ 
legada  á  los  estatutos  sociales  de  cada  entidad.  Con¬ 
cretamente,  por  lo  que  se  refiere  al  Banco  de  España, 
se  ocupan  de  la  constitución  de  sus  fondos  de  reserva, 
el  art.  12  del  Decreto-ley  del  10  de  Marzo  de  187á,  la 
Lev  del  17  de  Mavo  de  1808  y  la  de  Organización  ban- 
caria  dcl  20  de  Dicicnibrc  de  1021.  Los  comerciantes 
constituyen  dichas  reservas,  destinando  á  ello  parte, 
de  los  bencíicios  alcanzados  al  final  del  ejercicio,  en 
previsión  no  sólo  de  los  malos  años  venideros,  sino 
!  aun  de  perdidas  importantes  y  aisladas  que  puedan 
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experimentarse  en  ejercicios  sucesivos.  De  este  modo 
podrán  liquidar,  sin  f^rave  quebranto,  pérdidas  insos¬ 
pechadas,  como,  por  ejemplo,  las  débalas  á  una  baja 
de  precio  en  las  mercancías  almacenadas,  de  la  repen¬ 
tina  insolvencia  de  un  deudor,  etc.  Cuando  se  trata 
de  garandes  compañías  anónimas,  una  de  las  finalida¬ 
des  más  importantes  asignadas  á  las  reservas  es  el  de 
poder  asegurar  un  individendo  á  sus  acciones  aun  en 
aquellos  casos  en  que  ello  no  sería  posible  efectuarlo 
atendido  al  resultado  del  ejercicio  social  en  el  período 
correspondiente.  Una  cuestión  muy  importante  y  que 
ha  sido  muy  debatida  es  la  referente  á  si  los  fondos  de 
reserva  sólo  constituyen  un  derecho  en  favor  de  los 
accionistas  ó  constituyen  también  una  garantía  en 
favor  de  los  acreedores.  Para  juzgar  de  la  trascenden¬ 
cia  de  este  punto,  basta  únicamente  tener  en  cuenta 
que,  en  caso  de  quiebra,  si  se  estima  que  ias  reservas 
es  sólo  un  derecho  de  los  accionistas,  toda  vez  cjue  se 
trata  de  beneficios  no  retirados,  claro  es  que  las  mis¬ 
mas  podrán  y  deberán  ser  substraídas  de  la  masa  de 
bienes  que  habrá  de  ser  distribuida  entre  los  acree¬ 
dores.  La  cuestión  parece  ser  resuelta  en  sentido  con¬ 
trario  al  que  se  acaba  ile  indicar,  especialmente  en 
aquellos  países  en  donde  el  fondo  de  reserva  se  cons¬ 
tituye  por  prescripción  legal.  Pero  aun  en  aquellos 
otros  en  que  tal  obligación  no  existe,  debería  aceptar¬ 
se,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  á  las  reservas 
de  los  Hancos  de  emisión  ó  descuento,  que  constitu- 
ven  una  garantía  para  los  depositantes  y  los  posee¬ 
dores  de  billetes,  pues  dada  la  naturaleza  de  las  íun- 
ci-mes  encomendadas  á  tales  establecimientos  de  cré¬ 
dito  y  la  facultad  que  los  mismos  poseen  de  crear 
billetes  ó  de  disponer  del  dinero  que  sus  clientes  cuen¬ 
tacorrentistas  les  constituyen  en  depósito,  debe  enten¬ 
derse  que,  no  solamente  el  capital  de  tales  enqiresas 
viene  á  constituir  una  garantía,  ya  de  la  circulación, 
ya  en  favor  de  los  dcj)Ositantes,  sino  también  el  mon¬ 
tante  de  sus  reservas,  máxime  habida  cuenta  que, 
incluso  en  la  propaganda  dirigida  á  la  atracción  de 
clientela,  dichos  establecimientos  de  crédito  muestran 
gran  interés  en  hacer  constar  ostensiblemente  la  cuan¬ 
tía  de  su  fondo  de  reserva.  P!n  cuanto  á  la  inversión  de 
esas  reservas  es,  desde  luego,  inaconscjablc  (]ue  estén 
representadas  en  dinero  metálico  guardado  enteramen¬ 
te  improductivo  en  la  caja  social.  Tampoco  puede  re¬ 
comendarse  que  vengan  así  á  constituir  á  modo  de 
aumento  de  caprtal  sin  distinción  alguna  con  el  de  la 
empresa,  pues  ello  puede  implicar  que,  en  un  momento 
dado,  dicho  fondo,  en  oposición  á  su  principal  finalidad, 
no  se  halle  disponible,  debiendo  tenerse,  además,  pre¬ 
sente,  la  conveniencia  de  alejar  los  fondos  acumulados 
como  reserva  de  los  riesgos  generales  de  la  empresa. 
Es  preferible,  por  tanto,  que  dicho  fondo  se  invierta 
en  la  adíjuisición  de  valores  cotizables  en  Bolsa,  en  de¬ 
pósitos  á  largo  plazo  y  con  interés  en  establecimientos 
de  crédito,  en  adquisición  de  inmueble?,  etc.  Hay  que 
reconocer,  no  obstante,  que  tales  fondos  suelen  de  or¬ 
dinario  invertirse  en  el  propio  negocio,  del  que  vienen 
á  engrosar  su  fondo  de  circulación.  A  las  reservas  van 
á  parar  el  resirltado  del  agio  de  las  emisiones  de  accio¬ 
nes  de  las  empresas.  Es  decir,  si  una  empresa  emite 
nuevas  acciones  pe  r  las  que  los  subscriptores  abonan 
una  prima  sobre  el  valor  nominal  de  las  mismas,  esa 
diferencia  ó  agio  suele  ir  á  parar  al  fondo  de  reserva. 
Algunas  empresas  asignan,  bien  sea  al  fondo  de  re 
serva  general,  bien  á  otras  reservas  especializadas  al 
efecto,  finalidades  determinadas.  Así,  las  empresas 
que  explotan  concesiones  de  servicios  públicos  deben 
tener  en  cuenta  que  al  llegar  al  término  de  la  conce¬ 
sión  nada  se  les  abonará  por  parle  de  la  entidad  con- 
ccsr)ra,  y  rjuc,  en  un  instante  darlo,  el  valor  de  todo 
su  ca[>ital  quedará  enteramente  anularlo.  En  tal  caso, 
es  conveniente  que  hs  empresas  [)rocuren  constituir 
fondos  de  reserva  tales,  que  ai  extinguirse  la  concesión 


permitan  devolver  á  los  accionistas  el  importe  de  sus 
capitales.  La  amortización  paulatina  y  sucesiva  de  las 
acciones  mediante  la  constitución  de  fondos  de  reserv  a 
adecuados,  guarda  relación  con  lo  que  se  acaba  de 
indicar. 

2.  Reservas  ocultas.  Llámanse  así  aquellas  que  no 
aparecen  directamente  de  la  simple  leciuia  de  los  ba¬ 
lances.  Las  grandes  empresas  suelen  constituir  reser¬ 
vas  importantes  para  que,  en  un  momento  dado,  pue¬ 
dan  atender  á  pérdidas  importantes,  sin  que,  no  sólo 
no  vengan  alterados  los  dividendos  que  suelen  anual¬ 
mente  rlistribuir,  sino  que  tampoco  se  den  cuenta  los 
accionistas  de  las  pérdidas  experimentadas.  De  este 
modo  puede  incluso  una  sociedad  lanzarse  á  negocios 
arriesgados,  que  suelen  ser  precisamente  los  que  re¬ 
portan  mayores  beneficios.  Además  de  los  procedi¬ 
mientos  ordinarios  para  la  constitución  de  tales  re¬ 
servas,  existen  algunos  tales  como  el  amortizar  á  fin 
de  año  enteramente  todos  los  créditos  dudosos;  el  so¬ 
breprecio  alcanzado  en  las  mercancías  á  conseaiencii 
del  alza  de  precio;  el  hacer  figurar  adquisiciones  por 
menor  valor  que  el  que  realmente  costaron;  el  amorti¬ 
zar  más  allá  de  su  real  valor  las  pertenencias  socia¬ 
les,  etc. 

Hihlio^r.  Vianello,  Inshtuzioue  di  ra^ioneria  fznr- 
ralc  (lOUi);  11.  Ud lis.  Les  Aworlissemenls,  en  la  Hr.me 
de  Comptabiliíé  (Bruselas,  Mayo  de  O.  Orbin, 

Foftds  de  réfwuvellemnitf  en  la  Herme  praUque  des  Saen- 
ces  Commerciales  (Lieja,  Julio  de  190!^);  Kehm,  Fhr 
Bilanzen  der  Aktiens^cscllschnjteu  und  Ges.  mti  heschr. 
llajtun^  u.  s.  w.  (Munich,  lUOÍt). 

En  materia  bancaria,  el  concepto  de  reserva,  ap:\r- 
te  del  que  acabamos  de  exponer  en  el  artículo 
Fondo  de  resrn>a  ( V.),  y  que  es  común  á  otras 
empresas  mercantiles,  tiene  una  excepción  especial. 
Llámase,  en  efecto,  reservas  al  fondo  metálico  ó  lá- 
cilincnte  convertible  en  metálico  que  los  Bancos  re¬ 
tienen  en  sus  cajas  á  fin  de  p(xler  pagar  al  día  á  los 
depositantes  que  se  presenten  á  retirar  total  ó  par¬ 
cialmente  los  fondos  que  tienen  constituidos  en  el 
Banco,  ó  á  convertir  en  dinero  metálico  los  billetes 
de  Banco  por  ellos  emitidos.  Para  hacerse  [XTÍecto 
cargo  de  esta  materia,  fiche  tenerle  en  cuenta  que  el 
moderno  concepto  del  depósito  bancario  en  cuenta  co¬ 
rriente,  no  supone  que  el  depositario  deba  devolver 
la  misma  suma  recibida,  ni  tan  sólo  (jue  no  pueda  dis¬ 
poner  y  utilizar  total  ó  parcialmente  aquélla,  sin» 
que  los  Bancos  utilizan  los  fondos  así  recibidos  deí 
mismo  modo  que  si  se  tratara  de  un  verdadero  ])rés- 
tamo,  y  en  busca  de  obtenet  un  rendimiento  útil  para 
el  Banco.  Hoy  puede  decirse  que  el  derecho  del  dep>- 
sitante  es  sólo,  á  este  respecto,  el  de  poder  retlam.ir 
una  suma  especificada  de  moneda,  equivalente  á  la 
por  él  entregada.  V  como  resulta  de  hecho  que  los  de¬ 
positantes  no  suelen  retirar  en  su  integridad  las  sumas 
depositadas  y  que  el  movimiento  de  retiro  de  fond(t> 
es  diariamente  muy  limitado  atendido  al  volumen 
total  y  al  número  de  depositantes,  claro  es  que  los 
Bancos  pueden  atender  este  movimiento  con  un  redu¬ 
cido  tanto  por  ciento  de  efectivo  metálico  con  rela¬ 
ción  á  los  depósitos,  constituyendo  con  él  su  reserva 
monetaria.  Otro  tanto,  en  un  orden  semejante  aunque 
distinto,  sucede  en  relación  con  los  Bancos  de  emisión. 
Sabido  es  que  los  moderno?  Bancos  de  emisión  no  guar¬ 
dan  en  sus  cajas  en  moneda  metálica  el  equivalente 
exacto  de  los  billetes  que  tienen  en  circulación,  sino 
que  el  valor  de  éstos  se  halla  representado,,  ademas, 
por  efectos  mercantiles,  títulos  de  crédito  y  préstaMvs 
de  diversas  clases.  Ahora  bien,  aquel  saldo  metálico 
constituye  lo  que  se  llama  el  encaje  ó  reserva  de  l<»s 
billetes.  A  pesar  de  sus  indudables  puntos  de  cuniacio, 
expongamos  separafiamente  la  cuestión  de  las  reser¬ 
vas  en  lo**  depósitos  y  de  las  que  sirven  de  garanilj 
á  la  circulación  fiduciaria. 
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Reserva  mondaria  en  los  Damos  de  dejwsilo.  A  pri 
mera  vista  puede  parecer  un  verdadero  abuso  el  hecho 
de  que  los  Bancos  dispongan  en  provecho  propio  del 
dinero  que  sus  clientes  les  entreoían  en  depósito  y,  sin 
embar«:o,  en  nuestro  redimen  de  econoiuia  de  crédito 
ello  es  un  hecho,  y  que  se  inqtone  necesariamente.  Si 
los  Bancos  operasen  sólo  con  sus  propios  capitales, 
su  ^ran  trascendenria  económica  quedaría  enorme¬ 
mente  disminuida,  jnies  de  un  lado  no  podrían  rendir 
los  grandes  auxilios  que  hoy  prestan  al  comercio,  á 
la  industria  y  aun  á  la  agricultura,  al  descontarles  sus 
efectos  comerciales  y  prestarles  su  auxilio  en  las  di¬ 
versas  modalidades  que  hoy  lo  hacen,  y  de  otro,  los 
depósito^  custodiados  en  sus  Bancos  permanecerían 
totalmente  improductivos,  en  perjuicio  de  la  riqueza 
general.  En  cambio,  gracias  á  la  autorización  que  hoy 
los  Bancos  disfrutan,  pueden  facilitar,  claro  es  que  con 
su  propia  garantía  y  responsabilidad,  el  crcdit(j  á  las 
personas  ó  entidades  que  necesitan  dcl  mismo,  sir¬ 
viéndose  precisamente  de  las  sumas  depositadas  por 
cpiienes  en  aquel  momento  no  encuentran  aplicación 
á  los  saldos  depositados.  Pero  al  hacer  uso  de  esa  fa-  | 
cuitar!,  los  Bancos  deben  tener  muy  en  cuenta  que  los 
depositantes  tienen  el  derecho,  en  todo  momento,  de 
exigir  la  devolución  total  ó  parcial  de  las  sumas  de¬ 
positadas,  no  debiendo  tampoco  olvidar,  precisamente, 
que  el  número  y  el  valor  de  los  depósitos  será  tanto 
más  importante  cuanto  mayor  sea  la  coníianza  y  se¬ 
guridad  en  el  reembolso  de  los  mismos.  Los  Bancos  no 
deben,  pues,  al  tratar  de  fijar  sus  reservas,  ser  arras¬ 
trados  únicamente  por  su  propio  interés,  sino  que  de¬ 
ben  obrar  de  acuerdo  con  las  necesidarles  de  la  econo¬ 
mía  general  dcl  país,  ya  que  al  debilitar  excesivamente 
la  reservas,  córrese  el  grave  peligro  de  que  á  la  más 
pequcfia  crisis  se  encuentre  el  Banco  sin  fondos  para 
atender  la  demanda  de  reembolso  de  sus  depositantes, 
y  ello  lleve  al  establecimiento  á  la  bancarrota.  Ahora 
bien,  la  fijación  de  la  cuantín  de  las  reservas,  esto  es, 
del  dir>ero  que  un  Bvmco  debe  conservar  en  sus  cajas 
p.ora  atender  al  día  las  peticiones  de  reembolso  de  sus 
depositantes,  es  una  cuestión  en  extremo  compleja 
V  cuya  solución,  más  que  á  reglas  predeterminadas, 
hay  que  fiarla  al  tacto  y  experiencia  de  los  elementos 
directores  de  las  instituciones  de  crédito,  por  ser  un 
factor  que  puede  variar  á  tenor  de  pluralidad  de  cir¬ 
cunstancias.  Asi,  en  un  país  romo  Inglaterra,  donde 
el  volumen  enorme  de  sus  operaciones  se  liquidan  sin 
movimiento  apenas  de  numerario,  y  si  sólo  valiéndose 
de  compensaciones  rnediaijte  cheques,  claro  es  que  sus 
Bancos  necesitarán  unas  reservas  muy  inferiores  á 
aquellos  otros  países  en  los  cuales,  en  sus'tians.iccio- 
nes  emplean  proporcionalmcnle  una  cantidad  más 
crecida  de  dinero  metálico.  Los  directores  de  los  ins¬ 
titutos  bancarios  deberán  tener  también  muy  en  rúen 
ta  la  clase  de  su  clientela,  sus  costumbres,  y  necesida¬ 
des.  Así,  un  Banco  de  clientela  industrial  debe  pro¬ 
curar  el  reforzar  sus  reservas  en  el  momento  dcl  año 
en  que  sus  depositantes  suelen  pagar  sus  adquisiciones 
de  materias  primas;  si  entre  los  clientes  se  encuentra 
alguna  importante  empresa  comercial,  deberá  tenerse 
en  cuenta  la  época  del  pago  de  dividendos  é  intereses 
de  los  obligacionistas,  ele.  Sobreestá  materia  se  ocupa 
el  Código  de  Comercio  español,  al  flisponcr  en  su  ar¬ 
tículo  180  que  la  reserva  de  los  Bancos  debe  cubrir 
por  lo  menos  la  cuarta  parte  de  los  de[)ósitos  y  ruentas 
corrientes  á  metálico.  Es  desde  luego  evidente  que, 
una  vez  fijadas  las  reservas,  no  os  aconsejable  que  el 
Banco  se  libre  impunemente  á  invertir  el  resto  dcl 
montante  de  sus  depósitos  en  cualesquiera  operacio¬ 
nes!  Al  contrario,  tales  inversiones  deben  practicarse 
de  tal  manera  que  \engan  á  constituir  á  modo  de  unas 
reservas  secundarias.  Así,  si  el  Banco  descuenta  papel 
comercial  con  dicho  saldo,  deberá  procurar  que  los 
efectos  negociados  sean  de  naturaleza  tal,  que  sean 


capaces  de  redescuentos  en  otros  establecimientos  de 
crédito,  y  singularmente  en  el  Banco  ó  Bancos  de 
emisión.  De  este  modo,  en  un  momento  dado,  en  hora« 
casi,  un  Banco  que  se  vea  apurado  puede  reforzar  sus 
reservas  metálicas  en  la  medida  necesaria  (V.  Redes¬ 
cuento).  Pero  esto  nos  lleva  á  tratar  de  otro  aspecto 
dcl  mismo  problema.  Nos  referimos  á  que  la  cuestión 
de  las  reservas  monetarias,  aparte  del  aspecto  que  in¬ 
teresa  á  cada  Banco  en  particular,  tiene  otro  general 
que  escapa  al  alcance  de  los  Bancos  individuales.  Es 
una  cuestión  de  política  bancaria  que  cada  país  debe 
resolver  de  conformidad  á  su  organización  bancaria 
general.  Ahora  bien,  este  punto,  sobre  el  cual  habre¬ 
mos  de  insistir  más  adelante,  guarda  á  su  vez  estre¬ 
cha  relación  con  la  organización  de  las  reservas  en  los 
Bancos  de  emisión,  de  lo  que  pasamos  á  ocuparnos. 

Resemas  mcláliLas  en  los  Bancos  de  emisión.  Sabido 
es  que  los  Bancos  de  emisión  obtienen  dcl  [)úblico, 
mediante  la  aceptación  por  parle  de  éste  de  los  bille 
les  creados  por  los  primeros,  un  verdadero  préstamo 
sin  interés.  Pero  al  mismo  tiempo  tales  establecimien¬ 
tos  están  expuestos  en  cada  instante  á  que  ios  porta¬ 
dores  de  sus  billetes  se  f'resenten  á  obtener  el  canje 
metálico  de  los  mismos,  lie  aquí,  pues,  que  tales  Ban¬ 
cos  deben  contar  con  una  reserva  metálica  que  venga 
á  dcsem[)cñar,  con  relación  á  los  billetes  en  circulación, 
un  papel  análogo  al  que  las  reservas  monetarias  des- 
empellan  en  relación  con  los  Bancos  de  depósito.  La 
imj>ortancia  y  trascendencia  que  para  la  economía 
general  de  un  país  tiene  su  circulación  fiduciaria,  aun 
tratándose  de  billetes  enúlidos  por  sus  instituciones 
de  crédito  privado,  ha  obligado  á  que,  en  mayor  ó  me¬ 
nor  escala,  tales  organismos  se  hallen  reglamentados 
en  todos  los  países,  regulación  que  natuialmenle  ha 
alcanzado  á  la  delcrmivación  de  las  reservas  mone¬ 
tarias,  esto  es,  del  encaje  metálico  que  ci\  todo  mo¬ 
mento  debe  hallarse  en  poder  de  la  Banca  de  emisión 
constiluvendü  la  garantía  monetaria  de  sus  billetes. 
V  écuál  ha  de  ser  el  alcance  de  esa  cobertura  metálica? 
En  las  famosas  encuestas  sobre  el  Banco  de  Inglaterra 
se  propuso  que  en  principio  la  relación  que  convenía 
establecer  entre  la  cifra  de  la  circulación  y  la  del  en¬ 
caje  era  del  33  por  100.  I.as  legislaciones  y  la  práctica 
de  los  diversos  países  que  han  reglamentado  esta  cues¬ 
tión  es  muy  diversa,  pero  es  lo  cierto  que  todos  ellos 
han  coincidido  en  el  punto  fundamental  de  la  fijación 
de  la  garantía  metálica  que  sirve  de  base  á  su  circu¬ 
lación  fiduciaria.  En  España,  según  la  Ley  de  Ordena¬ 
ción  bancaria  del  29  do  Diciembre  de  1021,  se  señala, 
para  una  circulación  de  '#,o00.000,000,  una  reserva 
monetaria  del  por  100,  debiendo  ser  en  oro  el  'lO  por 
100  como  mínimo.  Si  la  circulación  pasa  de  aquella 
cantidad  en  la  parle  excedente  hasta  5,000.000,000 
el  encaje  metálico  debe  ser  del  00  por  100,  del  cual  ha 
de  ser  en  oro,  por  lo  menos,  el  50  por  100.  Inglaterra 
viene  rigiéndose  sobre  la  materia  fundamentalmente 
por  el  Acta  de  Robcrt  Peel  de  1844,  según  la  cual  el 
valor  de  los  billetes  del  Banco  de  Inglaterra  que  pue¬ 
den  circular  sin  garantía  metálica  es  de  14.000,000  de 
libras  esterlinas  (hoy  1 8. 'i .50,000),  representadas  en  la 
caja  del  Banco  por  créditos  contra  el  Estado.  El  res¬ 
to,  en  lo  que  exceda  de  aquel  tipo,  el  encaje  del  Banco 
debe  garantir  en  su  totalidad  el  importe  de  las  suce¬ 
sivas  emisiones.  En  Erancia  no  existe  precepto  legal 
que  establezca  la  proporción  entre  ?1  encaje  metálico 
y  la  circulación  del  Banco  de  Francia.  Sin  embargo, 
este  encaje  ha  venido  á  representar  un  tanto  por  ciento 
muy  elevado,  habiéndose  aproximado,  en  los  años  an¬ 
teriores  á  la  guerra,  al  85  por  100  de  su  circulación 
fiduciaria.  Fin  Alemania,  la  Ley  de  1873  impuso  al 
Banco  del  Imperio  una  cobertura  metálica  equivalente 
á  la  tercera  parte  de  la  circulación.  Igual  proporción 
se  halla  establecida  en  Bélgica  y  Holanda,  siendo  del 
40  por  100  en  Suiza.  Esta  última  proporción  en  mone- 
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fl.Ls  de  oro  es  la  íjiie  rij^c  en  los  Estados  Unidos  para 
los  Bancos  de  la  Reserva  Federal  (Ley  de  1013),  de* 
láenílo  parte  de  dichas  reservas  ser  depositadas  en  el 
departamento  del  Tesoro  de  Washington.  Claro  es  que 
en  los  países  que  fueron  beligerantes  duran’e  la  gue¬ 


rra  europea,  las  projmrciones  legales  del  cnenje 
tálico  han  debido  ser  alteradas.  líe  aquí  un  cuadro  en 
el  cual,  con  relación  á  los  países  que  se  nienrionan  y  á 
las  techas  que  se  indican,  se  especifican  el  montante 
de  su  circulación  fiduciaria  y  del  encaje  melálioc 


Bancos 

Fecha 
del  b.ilance 

Unidad 

monetaria 

Billetes 
(en  millones) 

Reservas 
(en  millones) 

Rrlación 
por  1"^) 

30-12-22 

peseta 

4,13G‘95 

3,170*34 

7663 

Estados  Unidos  (Bancos  de, 
la  Reserva  Federal) . . . . ' 

'  2812-22 

dólar 

2,464M2 

3,148*44 

127*77 

Inglaterra . 

27-12-22 

libra 

124*88 

125*62 

lOOoT 

Francia .  . 

28-12-22 

franco 

3G,359‘28 

7,688*63 

21-15 

Bélgica . 

28-12-22 

» 

0,700*88 

341*97 

510 

Aleiu.inia . 

23-12-22 

marco 

1.3(.9,909‘78 

1,072*78 

0  78 

Italia . 

30-11-22 

lira 

13,958*19 

i  1,368*09 

9*79 

Suiza . 

23-12-22 

franco 

038*78 

643*03 

68- .70 

Portugal . 

1-11-22 

escudo 

987*51 

35*44 

3*59 

Japón  . 

18  11  22 

yen 

1,0GS‘9G 

1,155*61 

108*11 

Nf  servas  y  or^anÍMción  hancaria  de  cada  país,  lie¬ 
mos  dicho  anteriormente  que  la  cuestión  que  venimos 
tratando  e’^capa  al  aicance  de  los  medios  de  que  dis¬ 
pone  individualmente  cada  Banco  v  que  hay  que  re 
solverla,  por  tanto,  dentro  de  la  organización  general 
sistemática  de  la  Banca  de  cada  país.  Claro  escjue  un 
Banco  imi>ortante,  con  inultilurl  de  sucursales,  disper¬ 
sadas  y  alejadas  eiilre  sí,  subvendrá  mejor  que  otra 
institución  meramente  local  al  problema  de  la  orga¬ 
nización  y  movilizac-ión  de  sus  reservas,  llevando  a 
aquellas  sucursales  que  necesiten  fortificar  sus  reser¬ 
vas,  los  excedentes  metálicos  que  existan  en  otras; 
conduciendo  su  encaje  de  las  comarcas  agrícolas  á  las 
industriales,  6  viceversa,  etc.  Pero  aun  cuando  así  sea, 
en  los  momentos  de  graves  crisis  generales,  de  pánicos 
financieros,  esta  organización  no  es  suficiente.  J^or  esto 
la  organización  bancal  ¡a  de  un  país  ha  de  girar  en  tor¬ 
no  de  sus  Bancos  que  gozan  el  piivilegio  de  emisión, 
y  los  cuales  en  todos  los  })aí.se3  se  constituyen  en  ver¬ 
daderos  guardadores  de  sus  reservas  metálicas,  máxi¬ 
me  en  la  mayor  parte  de  Estados  en  que,  aun  en  tiem¬ 
pos  normales,  sus  billetes  de  Banco  tienen  circulai  ión 
legal  (en  España  la  tienen  sólo  en  las  Cajas  públicas). 
.Se  comprende  que  en  casos  de  crisis  haya  una  tenden¬ 
cia  á  «lisminuir  los  saldí»s  depv>sitad()s  en  los  Bancos, 
al  tiempo  que  puede  coincidir  con  una  mavor  canti¬ 
dad  de  efectos  que  se  presentan  al  descuento.  Si,  pues, 
los  Bancos  en  tales  casos  no  tuviesen  otro  auxilio,  se 
verían  en  la  imposibilidad  de  atender  los  descuentos 
de  giros  como  consecuencia  de  la  disminución  de  sus 
reservas.  En  cambio,  podrán  afrontar  mejor  la  situa¬ 
ción  si  pueden  obtener  billetes  de  Banco,  puesto  que 
la  circulación  fiducial ia  tiene  mayor  independencia 
con  relación  á  los  depósitos  constituidos  en  una  Banca. 
Los  Bancos  deben,  pues,  organizar  sus  rcscr\as  de  tal 
modo  que,  en  tiemfios  normales,  puedan  atender  al 
movimiento  general  de  sus  pagos  sin  contar  con  otro 
auxilio  (|ue  el  ¡iropio.  En  cambio,  en  tiempos  anorma¬ 
les  |)reci^a  í]uc  puedan  acudir  en  busca  do  auxilio  á 
los  Bancos  de  emisión.  Nótese,  además,  la  facilidad 
que  su¡)one  el  poder  acudir  en  auxilio  de  un  Banco 
desde  el  de  emisión,  sin  tener  que  trasladar  monedas 
en  metálico  v  sí  únicamente  billetes  de  Banco.  Claro  es 
que  este  auxilio  es  «lado  por  los  Bancos  de  emisión 
á  los  demás  Bancos  de  su  país,  no  sólo  {x-miendo  á  dis¬ 
posición  de  estos  las  reservas  por  los  mismos  antici- 
¡)adamcnie  constituidas,  sino  también  que  la  Banca 
privada  ceda  ó  traspase  á  la  de  emisión  las  lianzas  que 
se  hallen  en  posesión  de  aquéllas,  los  elec  tos  mercan¬ 
tiles  mediante  el  redescuento,  etc.  Por  esto  los  Bancos 
deben' procurar  que  su  cartera  de  efectos  esté  cons¬ 
tituida  por  giios  mercantiles  fácilmente  redesconta- 


bles  (V.  Rfdfscl’knto).  En  algunos  casos  los  gran¬ 
des  Bancos  de  emisión  de  ciertos  países  han  prestido 
su  ayuda  á  los  Bancc>s  de  otras  naciones,  reforzando 
sus  reservas.  Así,  el  Banco  de  Francia  ha  acudido 
cinco  distintas  veces  en  socorro  dcl  Banco  de  Ingla¬ 
terra,  esto  es,  en  las  crisis  de  183G-37,  de  18'J0,  de  1'Jimí, 
1907  y  1909.  .Sobre  la  organización  general  de  las  re¬ 
servas  monetarias  de  un  país,  es  de  gran  interés  lo 
que  acerca  de  ello  dispone  la  Federal  Reseive  Acl  del 
-3  de  Diciembre  de  1913,  vigente  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  la  cual  regula  detenidamente  esta  cuestión. 

hihlin^r,  .Ariolfo  Wagncr,  System  der  Zetteibanh’ 
politik  (lóiburgo,  187.3);  j.  Obsi,  Geld-Bank  und  Por- 
senivesen  (Leipzig,  1907);  f.  W.  Gilbart,  The  hislory, 
principies  and  praríice  oj  bankino  (Londres,  1901); 
Philippüvich,  Die  Bank  von  Enuland  im  Dieuste  dfr 
FinanyceruaUitv,^  (Vicnn,  1883);  E.  P.  Aggcr,  Ona* 
nized  Banking  (Londres,  1919);  11.  Parker  Willis,  Ame- 
rican  Banking  (PdíO);  P.  \V,  Warbnrg,  j^'.cíays  ok  f<an- 
ktng  Rejorm  in  ihe  Fmted  States  Í19l'i);  (L  W.  B.irron, 
The  Federal  Reserve  Act  (1914);  E.  Kauímann,  La 
Bnntjue  en  France  (París,  1914);  Fianrisco  (‘ambo, 
Ordenación  hancaria  de  Fi^paña  (Madrid,  1921). 

Reskrva.  Der.  La  voz  reserva  tiene  en  Derecho 
tres  acepciones  principales:  reserva  de  bienes  (Derecho 
civil),  resenra  de  benejictos  (Derecho  eclesiástico)  y  fe- 
serva  de  derechos  en  general.  Las  indicaremos  por  el 
mismo  orden.  * 

I.  Reserva  de  bienes.  Indicaremos:  1.  Concepto  y 
fundamento. —  2.  Derecho  roimino.  —  3.  Derecho  es¬ 
pañol. 

1.  Concepto  y  fundamento.  Se  entiende  por  reser¬ 
va  de  bienes,  ^la  obligación  impuesta  por  la  Ley  al  cón¬ 
yuge  binubo  de  conservar  á  favor  de  los  hijos  dcl  matri- 
monio  anterior  los  bienes  que  por  título  lucrativo  haya 
recibido  del  cónyuge  premuerto;  y  los  que  en  virtud 
de  sucesión  haya  adcinirido  de  los  hijos  habidos  en  di¬ 
cho  matrimonio  anterior  y  cpie  éstos  hubiesen  heredado 
de  sus  ascendientes,  para  que  queden  en  la  línea  de 
donde  proceden*.  La  segunda  clase  de  reserva  llamada 
troncal,  es  complemento  de  la  primera.  Las  reservas 
constituyen  una  medida  de  protección.  Aunque  la  ra¬ 
zón  inductiva  de  las  reservas  es  consecuencia  natural 
del  odio  del  Derecho  romano  á  las  segundas  nupcias, 
alégan-c  dos  causas  para  explicar  la  necoidaíl  legal 
ríe  las  mismas,  aunque  ambas  reconozcan  en  el  fondo 
las  segundas  nupcias  como  motivo  fundamental,  y  se 
comprende  bien  esto,  porque  si  un  ascendiente  heredara 
de  su  descendiente  bienes  que  éste  lucrativamente  ad¬ 
quirió  de  otro  ascendiente  ó  de  un  hermano,  parece 
natural  que,  antes  de  que  estos  bienes  pasen  á  manos 
extrañas,  la  Ley  previsora  preceptúe  sean  transmitidos 
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estos  bienes  á  los  pinicntcs  rlc  la  línea  (jue  los  produjo, 
y  aun  lo  es  más,  el  que  la  Ley  sosteufia  la  reserva  á  ía- 
\or  de  los  hijos,  res|HCto  de  los  bienes  |>rocedentcs  de 
lino  de  sus  padres,  cuando  el  otro  contrae  secundo  ma¬ 
trimonio;  porque  si  bien  el  padre,  que  es  lo  que  debe*  ser, 
aunque  contr  li^a  varios  mat  •  imoui'>s,  sabe  bien  lo  (]ue 
correspoiule  á  los  hijos  bal  idos  en  cada  una  de  esas 
uniones,  pu diera  haber  alqiino  <jue,  [)or  desconocimien¬ 
to  ü  por  oí  ras  causas,  coníundicst  pal  rimonií's  (|uc  siem¬ 
pre  deben  estar  sef'arados,  de  los  de  la  nueva  tamilia. 
y  han  «le  conservarse  para  los  man». res  hijos  de  aque¬ 
llas  personas  de  donde  estos  y  atjuc’lh  s  proceden,  \ 
es  natural  (jue  la  sociedad  se  ocupe  de  ello  dirtamJo 
leyes  que  protejan  á  los  menores  (juc,  [)or  serlo,  están 
bajo  su  amparo,  pues  nadie  [uicde,  sin  causa  justa, 
nej^ar  a  los  hijos  lo  (|ue  de  los  padres  procede;  de  ello 
nacen  las  reservas,  las  rpie  ]  or  alpunos  han  sido  lla¬ 
madas  pensión  de  las  seL,mndas  nupcias,  y  (jue,  á  pesar 
de  su  aniieiuo  abolengo  y  de  la  cousiantc  (observancia 
desde  Iiisiiniano  ha>ta  nuestros  dias,  toda  vez  <|ue 
en  nuestras  anticuas  lei^islacioncs  se  han  coiisersado 
con  verdadcuí  resjieto,  no  las  creemos  hoy  necesarias, 
p'iío  lampoí'o  debemos  rielar  (jue,  en  ciertas  ocasio¬ 
nes,  se  ve  bien  jusiilicada  sn  e\istcncia;  en  nuestro 
i  ó()';^ü  civil  se  tratan  con  csjoíritu  admirable  de  cijui- 
dad  y  de  justicia,  sin  que  en  muchos  í'ódii;os  extran¬ 
jeros  se  vean  tan  bien  e<pue"tas.  pues  el  Tódipo  de 
Guatemala,  en  su  art.  1  IMS,  solo  dii  e;  «-La  Ley  no  re¬ 
conoce  bienes  reser vables*;  el  de  la  República  Ar;;en- 
tina,  en  su  art.  ii.'iíMt,  sienta  una  re^la  peneral  soste¬ 
niéndolas,  y  el  de  Vcracriiz  trata  de  ello  con  más 
extensión  en  los  arts.  llt.J  á  117.1,  en  los  cuales  liav 
nnirho  parecido  en  la  csc.iii  i  al  contenido  de  mitslio 

Ciídi^4>. 

Alpunos  ani(»res  confunden  las  v(  crs  Icpíiinu;  v  re¬ 
serva,  aplicando  este  nombre  á  af|uéllas,  mas  acjuí  no 
nos  ocuparemos  de  ello,  [mes  suficientemente  expues¬ 
to  está  en  la  voz  Li;<.íiima. 

Derecho  rottuiuo.  La  oblipacióa  de  reservar  de¬ 
terminados  bienes  á  favor  de  los  hijos  del  luiiner  ma¬ 
trimonio,  desconocióse  en  el  antipuo  nerccho  rranano; 
sólo  se  Conoc  ían  en  éste  las  reservas  en  las  venta?  6 
cesiones  de  bienes  y  derechos,  ó  sea  la  reserva  ó  protes¬ 
ta  que  tenia  por  obieto  la  conservación  de  los  dere¬ 
chos  cuya  perdida  pi»dría  resultar  del  arlo  la  cual  se 
une  la  reserva,  la  que  no  puetie  tener  lupar  contra  las 
consecuencias  que  la  Lev  atribuía  imperiosamente  á  un 
acto  ó  que  derivaban  necesariamente  ['or  la  fuer/a  de 
Lis  cosas;  en  la  época  del  j)retor  aparece  una  nueva 
clase  de  reserva  referente  á  la  herencia  del  libertino, 
reserva  que  beneficia  al  patrono  y  de  la  que  no  se  ha¬ 
blan  prco(:iq)ado  antes  los  (juirilcs  por  no  haber  ponte 
rica  entre  los  libertinos;  mas  al  enriquecerse  éstos,  les 
P‘»rerió  inicuo  á  los  quirites,  que  el  libertino  pudiera 
^'^cluir  al  patrono  de  su  sucesión,  fuere  en  la  forma  que 
ucre,  y  para  remediar  este  inconveniente,  el  edicto  rc- 
^ervü  a]  patrono  la  mitad  de  los  bienes  del  liberto  que 
como  herederos  hi  jos  naturales;  esta  rc- 
c  rior  á  los  ticnqios  de  riccrón,  era  devuelta 
^  si  como  á  sus  hijos  y  nietos  nacidos  de  varo- 
^  i^^^rechohabientes  la  obtenían  por  medio  de 
un-a  bononttn  ¡^ossrsio  (juc  era,  sepún  las  circunstancias, 
tabulas  ó  iutalali;  podían  también  reclamarla 
cuando  el  manumitido,  en  fraude  de  hjs  derechos  del 
Patrón,  había  disminuido  su  patrimonio  por  actos 
re  vivos;  todas  estas  acciones  se  llamaban  Cahú 
sepún  que  el  ¡xitrono  sucediera  ab 
hay  que  hacer  constar  que  esta  reserva 
irón  trinándose  de  varone.s,  no  sólo  el  pa- 

ficó  ^  manumitido.  Justiniano  modi- 

ea  ]  lición,  la  que  se  encncnlra  consipnada 

a  ^  Constitución  .*>30,  en  los 

abolir  laG  distinciones  nacidas  de  la 
^cid  de  sexos,  estableció  que  el  patrón  carece 
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de  derecho  contra  los  bienes  dcl  liberto,  siempre  qi;e 
haya  por  io  menos  hijos  naturales,  aiin»,nc  íneren 
nacidos  antes  de  la  manumisión,  los  que  entran  á  he¬ 
redar  directame'ne;  [)ero  en  cualquier  otra  liipóiesis, 
el  jaurón  tiene  derecho,  y  lo  mismo  sus  descendientes 
y  colaterales  hasta  el  quinto  prado,  sea  á  la  totalidad 
de  la  sucesión  cuamio  e)  lili^  rtino  ha  muerto  intes¬ 
tado.  sea  á  un  tercio  de  sus  bienes  cuando  el  difunto 
ha  ilejaflo  un  testamento  váliflo  y  eficaz,  que  c<»nticne 
disposiciones  á  favor  de  [lersonas  extrañas;  esta  re¬ 
serva,  ai  ipu:;l  que  la  atuipiia  de  la  mitad,  se  obtiene 
por  medio  de  una  ituiormu  possci>io  contra  iabulus  y 
liluc  de  toda  carpa,  sitie  otiire;  sin  embarpo,  no  es  de¬ 
bida  más  (juc  cuando  se  trata  de  una  persona  que  po¬ 
see  más  de  lUO  escudos  fie  oro,  ya  que  l(js  que  no  llegan 
á  esta  suma  pueden  testar  tan  libremente  romo  un 
ingenuo.  El  hijo  manumitido  tuvo  en  la  época  del 
pretor  una  situación  aiudoga  á  la  dcl  libertino  v,  casr» 
de  morir  sin  hijos  iialurale>.  ^u  padre  y  patrono  lenl.i 
derecho  á  una  leserva  de  la  mitad  de  los  bienes  del 
emancipado;  faltando  el  padre,  tenían  derecho  á  esta 
leserva  poi  el  fírden  c|ue  se  indican:  la  madre,  abuelo'-, 
hijos  y  nietos  nacidos  de  varón  y,  [>or  último,  los  her¬ 
manos  con-íangiiineos  ó  uterinos,  ([iiienes  venían  en 
la  sepunrla  clase  del  edicto,  entre  los  sui  y  el  patrón 
extraño.  lésta  institución  desaparece  en  el  Derecho 
inipciia!  al  desairarccer  las  íormalid;ides  de  la  eman- 
cijiaiión  y  no  ral>er  ya  un  patrón  exlrai'io  distinto  del 
padie.  Pero  la  institución  ij[)ira  de  la  reserva,  tal  cual 
hoy  la  conocernos  y  que  es  indudable,  á  pc'^ar  de  todo 
lo  que  se  dipa,  eme  debe  su  oripen  al  Deierlu)  ri  inauo, 
no  ajiarece  en  éste  hasta  llegar  á  su  mayor  desarrollo, 
ó  sea  en  la  érioca  imperi;il;  se  ocui'a  de  ella  la  Ley  3.*^, 
lit.  9.°,  lib.  .'>.®  dcl  Éódipo  [iislinianeo,  observándose 
que  las  dos  ]>rimeras  leyes  de  este  tít.  9.^’  estableren 
la  pena  en  que  incurre  la  mujer  que  se  casa  dentro  dcl 
año  de  luto,  y  con  gran  ilación,  y  como  consecuencia 
lópica  de  ello,  trata  en  la  3.®  de  los  medios  coercitivos 
cjue  deben  errqrlcarsc  [>ara  evitar  c{ue  [>ase  á  sepundas 
mqreias,  dcsipnando  á  la  vez.  como  si  éste  fuera  uno 
de  ellos,  los  bienes  que  en  los  vínculos  debían  rcscr\ai 
á  los  hijos  del  piiiner  matr  irnonio.  La  primera  cjue  aj  a- 
rcce  es  en  la  sucesión  de  un  hijo  del  priuier  matrimo¬ 
nio  en  concurrencia  de  los  hermanos  ó  hermanas  del 
difunto,  jíiies  en  este  caso  la  maclio  vuelta  á  casar  no 
adquiere  más  que  el  usufructo,  reservándose  la  nuda 
[(lopicdad  para  los  hermanos;  esto  es  consecuencia 
natural  de  la  pérdida  de  la  nuda  propiedad  de  todos 
los  lucros  nupciales  y  de  la  falta  de  derecho  para  re¬ 
vocar  las  clonaciones  á  los  hijos  del  primer  matrimo¬ 
nio,  trabas  puestas  ya  por  Constantino  para  evitar 
las  sepundas  nupcias  de  mujeres  viudas;  porque  es  de 
advertir  que  al  [jrincipio  las  reservas  en  Derecho  ro¬ 
mano  se  reliriercii  imic*amcnte  á  la  mujer,  hasta  que, 
por  Jm,  algunas  Constituciones  de  Justiniano  institu¬ 
yen  que,  sin  distinción  de  sexo,  el  esposo  eme  pasa  á 
sepundas  nupcias  no  puede,  por  disp*)sición  entre 
vivos  ó  [)or  causa  de  muerte,  dar  ó  dejar  á  su  nueva 
esjiosa  más  de  lo  cjue  deja  al  hijo  menos  favorecido 
del  primer  matrimonio,  le  está  ipualnrentc  prohibido 
hacer  sufrir  disminución  á  la  dote  y  á  la  donación 
constituida  en  vista  del  sepiindo  matrimonio  y,  })or 
último,  no  puede  valerse  del  beneficio  legal  cíe  dis¬ 
pensa  de  prestar  caución  para  asegurar  la  ejecución 
de  un  fideicomiso  universal  á  favor  de  sus  hijejs.  Justas 
son  las  tres  únicas  reservas  propiamente  tales  qué 
existen  en  Derecho  romano  y  las  que  son  origen  de 
las  de  otros  derechos,  atine lue  muy  mejoradas  y  am- 
pliada=. 

3.  /)treé  ho  español.  Para  mayor  claridad  de  la  ma¬ 
teria  y  faciliclad  de  exposición  cíividiremos  el  estudio 
dcl  Derecho  español  en  cuanto  á  reservas  se  refiere  en; 
a)  historia,  en  la  cjue  estudiaremos  la  evolución  de  la 
institucifjii  desde  el  Derecho  romano  bastí,  el  ('ódipo. 
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civil  vidente;  h)  Derecho  común  vidente,  y  c)  Derecho 
íoral  e¡)  las  distintas  regiones  de  le¡^¡<;lación  particular. 

a)  H istoria  de  las  reser  as  en  España.  Las  reservas 
en  nuestra  patria  alcanzan  la  más  remonta  antigüedad, 
pues  aun  cuando  algunos  suponen  que  la  primera  Ley 
que  trata  de  las  reservas  es  la  del  lít.  13  de  la  Par¬ 
tida  5.*,  no  cabe  duda  que  se  ocuparon  de  ellas  la  Ley 
1'»,  tít.  2.°,  lib.  4.°  del  Fuero  Juzgo  y  la  Ley  1  tít.  2.°, 
lib.  3.°  del  Fuero  Real.  Pues  aun  cuando  el  Fuero  Juz¬ 
go  limitaba  las  reservas  á  las  arras,  es  evidente  que  las 
mismas  existían  reguladas  poi  la  Ley  citada,  hasta  el 
p  into  de  ocu[)arse,  aunque  no  de  un  modo  claro,  sobre 
si  eran  reservables  los  bienes  que  los  padres  heredasen 
dj  sus  hijos,  pormenor  que  no  es  pro[)io  de  una  institu¬ 
ción  que  nace  sino  que  es  perfeccionamiento  de  la  mis¬ 
ma;  ninguna  modilicación  de  importancia  introdujo 
el  Fuero  Real;  tan  sólo  hasta  Ik^ar  á  las  Siete  Partidas 
no  se  nota  la  sensación  de  un  arraigo  definitivo  de  las 
reservas  acompañado  de  un  mayor  perfeccionamiento; 
en  efecto,  las  Siete  l\artidas  las  establece  no  sólo  para 
las  arras,  sino  también  para  las  donaciones,  fijando 
[)ara  mayor  seguridad  de  los  mismos  hipoteca  tácita 
sobre  los  bienes  sujetos  á  ella,  llegando  inclusive  á  hi¬ 
potecar  los  bienes  del  segundo  marido  hasta  tanto  no 
se  haya  extinguido  la  reserva;  adviértase  que  la  obli¬ 
gación  de  reservar  se  refería  únicamente  á  la  madre  y 
en  ningún  caso  al  padre,  pues  hasta  la  aparición  de  la 
Ley  de  Poro  en  su  disposición  1 5  no  se  obliga  al  marido 
en  la  misma  forma  que  la  mujer;  en  la  referida  Lev  13 
y  en  la  14  se  ocupa  el  legislador  con  mayor  cuidado  de 
la  institución,  fijando  qué  bienes  son  los  que  deben 
sujetarse  á  hipoteca  auncjue  no  con  la  claridad  que  se 
ocupa  de  ello  el  ('ódigo  civil;  asimismo  la^  leyes  de  Toro 
hacen  extensiva  la  institución  al  tercero  y  sucesivos 
matrimonios,  como  es  lógico  y  natural.  La  Ley  6.*, 
lít.  4.°,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación  se  ocupa 
de  las  reservas  siguiendo  á  las  Leyes  de  Toro,  y  resu¬ 
miendo  su  contenido  indicaren.os  <pie  hasta  llegar  al 
Código  vigente  estaban  sujetos  á  reserva  los  siguientes 
bienes:  lo-  que  el  cónyuge  que  pasa  á  segundo  matrimo¬ 
nio  adquirió  del  difunto  por  cualquier  título  lucrativo, 
los  (|ue  el  cónyuge  superviviente  adquiriese  heredando 
ab  intestaío  á  uno  de  los  hijos  del  ]uimcr  matrimonio, 
ya  sea  antes,  ya  después  de  contraer  segundo  matrimo¬ 
nio,  es  decir,  los  que  proceden  del  cónyuge  muerto  ó 
sus  ascendientes;  quedan,  según  estas  disposiciones, 
fuera  de  la  reserva  los  bienes  adquiridos  por  los  padres 
|)ür  medio  de  testamento  de  sus  hijos  y  las  gananciales. 
De  torios  estos  bienes  el  cónyuge  que  pasa  á  segundo 
matrimonio  [lierde  la  nuda  propicdarl,  que  pasa  á  los 
hijos  del  primer  matrimonio,  restándole  tan  sólo  el 
usufructo  de  los  mismos.  l‘d  punto  que  no  aparece  tra¬ 
tado  con  la  claridad  que  se  merece,  es  el  referente  á  los 
bienes  enajenados  durante  la  viudez  del  binubo,  aun¬ 
que  jiarece  im[)crar  la  teoría  referente  al  derecho  de  los 
lujos  para  reivindicar  estos  derechos,  pero  sólo  al  fa¬ 
llecimiento  del  cónyuge  que  ha  contraído  segundo  ma¬ 
trimonio.  Los  proyectos  de  Código  de  1851  y  1882,  en 
sus  arts.  800  y  977  y  siguientes  respectivamente,  se 
ocupan  de  las  reservas  en  sentido  análogo  al  que  lo 
hace  el  Código  vigente,  aunque  no  las  establecen  para 
I  )S  bienes  adquiridos  por  el  binubo  por  ab  inteslato  y 
idguna  otra  particularidad  de  no  mayor  importancia. 

b)  Derecho  español  común  ^d^enle.  Las  disposicio¬ 
nes  del  (Vxligo  civil  referentes  á  reservas  se  encuentran 
comprendidas  entre  los  arts.  908  y  980  ambos  inclusive, 
cu  el  810  y  811  v  en  los  del  194  á  201  de  la  Lev  Hipo¬ 
tecaria  v  í'or  último  del  134  al  144  de  su  Reglamento 
los  que  vamos  á  cstiuliar.  El  art.  908  preceptúa  que, 
además  de  la  reserva  impuesta  en  el  art.  81 1  (del  que 
luego  nos' ocuparemos),  el  viudo  ó  viuda  que  pasase 
á  «ieguiKlas  nupcias  está  obligado  á  reservar  á  los  hijos 
y  de-t  endientes  del  primero  los  bienes  que  haya  adqui¬ 
rido  <ie  su  difunto  cmiscnlc  jror  testamento,  por  suce¬ 


sión  intestada,  por  donación  ó  de  cualquier  otro  modo 
ó  título  lucrativo,  pero  no  mitad  de  gananciales.  Esta 
disposición  es  extensiva  á  los  bienes  que  por  los  mis¬ 
mos  títulos  haya  adquirido  el  viudo  ó  la  viuda  de  cual¬ 
quiera  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  y  los  que 
haya  habido  de  los  parientes  del  difunto  por  conskie- 
ración  á  éste;  aun  cuando  estas  reservas  j'udieran  con¬ 
siderarse  extensivas  á  los  bienes  que  los  padres  adquie¬ 
ran  de  los  nietos,  no  es  así,  ya  tjuc  el  d  iibunal  Supre¬ 
mo,  en  Sentencia  del  TI  de  Marzo  de  18(>1,  se  opuso  á 
ello  interpretando  la  palabra  descendientes  en  sentido 
restrictivo,  es  decir,  solamente  hijos.  A  pesar  de  la 
obligación  de  la  reserva,  puede  el  padre  ó  madre  se¬ 
gunda  vez  casado,  mejorar  en  los  bienes  reservables  á 
cualquiera  de  los  hijos,  á  tenor  de  las  normas  generales 
para  la  sucesión  establecidas,  lo  que  es  sumamente  na¬ 
tural  y  un  robustecimiento  más  de  la  autoridad  pa¬ 
terna,  la  que  debe  subsistir  en  el  fondo  á  pesar  del  p^is- 
tcrii)r  vínculo,  y  lé>gico  es  que  teniendo,  además,  la 
propiedad  de  los  bienes  reservables  pue<la  de  los  mis¬ 
mos  disj)oncr;  y  tan  conforme  es  todo  ello  que  la  Ley 
establece  luego  y  para  el  caso  de  que  el  ¡)a<lre  ó  madre 
no  hubiese  dispuesto  de  estos  bienes  en  su  toialidqd, 
ó  en  parte,  los  hijos  y  descendientes  legitimes  del  [iri- 
mer  matrimonio  sucederán  conforme  á  las  reglas  pics- 
crilas  para  la  sucesión  en  línea  descendente,  aunque 
en  virtud  de  testamento  hubiesen  heredado  desigual¬ 
mente  al  cónyuge  premuerto  ó  hubiesen  icnunciatio  ó 
repudiado  la  herencia;  el  hijo  desheredado  justamente 
por  el  padre  ó  por  la  madre  pierde  todo  derecho  á  la 
reserva,  mas  en  el  caso  de  tener  descendientes  legíti¬ 
mos  éstos  se  colocarán  en  su  lugar,  á  los  efecto-:,  di  la 
legítima,  aun  cuando  el  desheiedado  no  tendrá  nuncvi 
ni  el  usufructo  ni  la  administración  de  e.^tos  bienes. 
Las  enajenaciones  de  los  bienes  muebles  hechas  por 
el  cónyuge  antes  do  contraer  segundo  matrimonio 
válidas  excepto  la  obligación  de  indemniza», lo  que  tien¬ 
de,  como  es  natural,  á  proteger  á  quien  de  buena  fe  ios 
adquirió;  respecto  á  los  inmuebles,  hay  que  distingiar 
dos  casos:  jirimcro,  las  enajenaciones  het  h.as  \sot  el  cón¬ 
yuge  sobreviviente  antes  de  contraer  segundas  nupcins 
las  tpie  son  válidas,  con  la  obligación,  empero,  dcs<lc 
que  celebra  las  segundas  bodas,  de  asegurar  el  valor 
de  las  enajenaciones  á  los  hijos  y  descendientes  del  pri¬ 
mer  matrimonio,  lo  que  es  sumamente  justo,  pues  la 
obligación  de  reservar  no  nace  hasta  tanto  que  existe 
el  segundo  vínculo;  segundo  caso  es  el  de  la  eiiajenaciDii 
que  de  los  bienes  inmuebles  reservaliles  hubiese  hecho 
el  viudo  ó  la  viuda rlespués  de  contraer  segundo  matri¬ 
monio,  enajenación  que  sufisiste  únicamente  si  á  su 
muerte  no  existen  hijos  ni  descendientes  legítimos  de 
éstos  según  el  art.  975  del  Código.  Varias  son  las  opinio¬ 
nes  que  se  han  expuesto  acerca  de  las  enajenaciones 
á  que  se  refiere  el  citado  articulo,  suponiendo  algunos 
que  debieran  de  ser  firmes  en  todo  caso,  lo  que  haría 
inútil  la  existencia  de  esta  institución  y  por  c!lo,  con 
gran  claridad,  establece  el  (  ódigo  civil  la  sana  doctri¬ 
na,  distinguiendo  el  caso  de  que  al  morir  el  cónviigc 
binubo  vivan  los  hijos  del  primer  matrimonio,  del  ca>o 
en  que  no  vivan  va  ni  havan  dejado  descendencia  le¬ 
gítima.  Cesa  la  obligación  de  reservar  cuando  los  hij<‘S 
de  un  matrimonio  mayores  de  edad,  que  tengan  dere¬ 
cho  á  los  bienes,  renuncien  expresamente  á  él,  ó  cuan¬ 
do  se  trate  de  cosas  dadas  ó  dejadas  por  los  hijos  á 
su  padre  ó  á  su  madre  sabiendo  que  habían  contraído 
nuevo  matrimonio;  es  esta  dis[K>sición.  además  de  ele¬ 
mental,  completamente  lógica,  pues  tenia  persona  ple¬ 
namente  cajiaz  puede  de  un  modo  expreso  ó  tácito  re¬ 
nunciar  á  los  derechos  que  le  corresponden  y  natur.rl  es 
también,  que  á  un  menor  no  se  le  permita  renunciar  á 
ellos.  TamÍ)ién  cesa  la  reserva  si  al  morir  el  padre,  ó  la 
madre  que  contrajo  segundo  matrimonio',  no  existen  hi¬ 
jos,  ni  descendientes  legítimos  del  primero,  pues  desapa¬ 
recida  la  causa  desaparece  el  efecto.  El  viudo  ó  viuda 
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al  contraer  nuevo  vínculo,  debe  de  hacer  inventariar 
loílos  los  bienes  sujetos  á  re‘!erva,  anotando  en  el  Ke- 
Ijisiro  de  la  Propiedad  la  calidad  de  reservables  de  los 
innniebles,  asegurando  cf)n  hipoteca  el  valor  de  los  bie¬ 
nes  inmuebles  válidamente  enajenados;  también  debe 
usc*;íurar  con  hipoteca  reícrente  á  los  bienes  muebles: 

la  restitución  de  los  no  enajenados,  en  el  estado  que 
tuvieren  en  el  tiemfx)  de  su  muerte  si  fueren  pataíer- 
iiales  ó  procedieran  de  dote  inestimada;,  ó  de  su  valor 
si  procediesen  de  dote  estimada;  2.°  el  abono  de  lo.-»  de¬ 
terioros  ocasionados  ó  que  se  ocasionaren  por  su  culpa 
ó  negligencia;  3°  la  devolución  del  precio  que  hubiese 
recibi<lu  ]>or  los  bienes  muebles  enajenados,  ó  la  entre- 
lía  del  valor  que  tenían  al  tiempo  de  la  enajenación  si 
se  hizo  ésta  á  título  gratuito;  disposiciones  todas  ellas 
consignadas  en  el  art.  978  del  Código  civil  y  de  un 
acierto  y  justeza  indiscutibles  y  perfectamente  com- 
plcta<las  pí>r  las  disposiciones  que  á  continuación  se 
-estudian  de  la  Ley  Hipotecaria.  Esta  hipoteca  á  favor 
cíe  loo  hijos  menores  por  bienes  reservables  debe  de 
solicitarla  el  padre,  del  juez  de  primera  instancia,  por 
medio  de  expediente  de  jurisdicción  voluntaria,  pre¬ 
sentando  el  inventario  y  tasación  pericial  de  los  bienes 
sujetos  á  reserva  y  una  relación  de  los  bienes  que  deben 
de  asegurar  los  reservables  y  previa  la  presentación  de 
4os documentos  que  el  juez  considere  necesarios,  ó  cual¬ 
quier  prueba  en  su  defecto;  si  estima  que  los  bienes 
propuestos  como  garantía  son  suficientes  para  res|)on- 
der  de  los  reservables,  dictará  auto,  acordándolo  así 
y  con  él  se  procederá  al  registro  en  el  correspondiente; 
caso  de  ser  insuíicientes  los  bienes  del  padre,  para  la 
constitución  de  la  hií)oteca,  se  jlrocederá  en  idéntica 
forma,  haciéndose  constar  en  el  auto  y,  por  tanto,  en 
el  Registro,  esta  particularidad,  cuidándose  de  ello  el 
Juzgado;  si  el  padre  no  tiene  bienes  que  hipotecar  se 
procede  en  análoga  forma,  declarándose  así  en  el  auto, 
y  caso  de  ser  inmuebles  los  reservables,  se  anotará  el 
auto  en  el  registro  de  la  Propiedad,  apercibiendo  al  pa¬ 
dre  para  que  hipoteque  los  bienes  inmuebles  que  ad¬ 
quiriera  hasta  tanto  sean  suficientes  á  responder  de  los 
reservables;  esta  última  disposición  no  la  aplica  la  Lev 
liil>olecaria  á  la  madre,  á  no  ser  que  su  nuevo  cónyuge 
no  posea  tampoco  bienes  hipotccablcs,  pues  si  los  po¬ 
seyera,  viene  obligado  á  hipotecarlos  en  beneficio  de 
Jos  bienes  icscrvables,  hasta  el  punto  de  tenerlo  que 
liacer  solidariamente,  en  el  caso  de  que  entre  ambos 
cónyuges  no  ¡medan  cubrir  lo  que  re[)resenten  los  bie¬ 
nes  de  la  reserva.  Caso  de  no  incoar  el  expediente  el 
padre,  ó  madre  binubo,  dentro  de  los  noventa  días  de 
•su  nuevo  matrimonio,  puede  reclamar,  en  su  defecto. 
Ja  formación  del  expediente  de  jurisdicción  voluntaria, 
el  tutor  ó  curador,  y  en  su  defecto,  los  parientes  más 
próximos,  cualquiera  que  sea  su  grado  y  hasta  el  alba- 
cea  en  defecto  de  éstos,  pinliéndolo  hacer  todos  ellos 
indistintamente.  Si  los  hijos  son  mavores  de  edad,  so¬ 
lamente  ellos  pueden  incoar  el  expediente  en  cuestión, 
"rodo  lo  relacionado  referente  á  las  reservas  para  el  caso 
de  segundo  matrimonio,  rige  exactamente  para  el  de 
sucesivos;  asimismo  rige  para  el  viudo  ó  viuda,  que 
aunque  no  contraiga  nuevo  matrimonio,  tenga  en  es¬ 
tado  de  viudez,  un  hijo  natural  reconocido  ó  declarado 
como  tal,  surtiendo  efecto  desde  el  día  del  nacimiento 
ele  éste  y  no  desde  el  del  reconocimiento  del  mismo,  ya 
sea  particular  ó  judicialmente.  Otro  caso  de  reserva 
en  el  Derecho  común  vigente,  lo  encontramos  en  el  ar- 
lirulo  811  del  ('ódigo  civil,  el  que  textualmentediceasí: 
«♦El  ascendiente  que  heredare  de  su  descendiente  bie¬ 
nes  que  éste  hubiese  adquirido  por  título  lucrativo  de 
otro  ascendiente,  ó  de  un  hermano,  se  halla  obligado 
ú  reservar  los  que  hubiere  adquirido  por  ministerio  de 
la  Ley,  en  favor  de  los  parientes  que  estén  dentro  del 
tercer  grado  y  pertenezcan  á  la  línea  de  donde  los  bie¬ 
nes  prr-ceden.>  Vemos  en  este  artículo  establecido  el 
piincij>¡o  de  la  troncalidad,  pasando  del  Derecho  foral 


al  común  y  que  evita  la  anomalía  de  que  los  descen¬ 
dientes  de  una  familia  sean  pospuestos  á  extraños  de 
la  misma  y  no  tiene  más  inconveniente  que  es  la  pre¬ 
tensión  de  la  vinculación  en  la  familia  de  unos  bienes 
de  los  que  se  es  propietario  y  que  por  serlo  parece  debe 
de  tener  el  ¡jís  abnlcr.di  quien  los  detente. 

c)  Las  reservas  en  ¡krerho  ¡oral  esparwi.  Tienen 
el  mismo  carácter  que  en  Derecho  romano  y  que  en 
el  Derecho  común;  indicaremos  de  ellas  solamente  sus 
diferencias  más  notables.  En  Aragón  no  pueden  tener 
las  reservas  el  mismo  sentido  que  en  los  demás  países, 
ni  son  tampoco  tan  necesarias,  porque,  según  sus  Ene¬ 
ros,  el  cónyuge  sobreviviente  sigue  en  sociedad  con 
los  hijos,  perteneciendo  á  éstos  la  nuda  propiedad  y  al 
otro  el  usuíructo,  el  cual  pierde  al  contraer  nuevo  víncu¬ 
lo.  Por  tanto,  en  Derecho  familiar  no  existen  las  reser¬ 
vas.  En  toíla  la  región  catalana  el  cónyuge  que  contrae 
segundo  matrimonio  está  obligado  á  conservar,  en  be¬ 
neficio  de  los  hijos  del  jirimer  matrimonio:  l.°  todos 
los  bienes  que  hubiese  adquirido  del  anterior  cónyuge 
por  cualquier  título  lucrativo;  2.°  los  adquiridos  de  un 
tercero  por  causa  del  primer  matrimonio;  3.®  los  adqui¬ 
ridos  de  los  hijos  de  primer  matrimonio  por  sucesión 
intestada,  aunque  proviniesen  de  mayorazgo.  No'está 
sujeto  á  reserva  lo  que  el  padre  adquiere,  de  los  bienes 
del  hijo  premuerto,  en  virtud  de  pacto  reversional.  En 
caso  de  divorcio  deben  de  reservarse  todos  los  bienes 
adquiridos  durante  el  matrimonio.  Los  bienes  sujetos 
á  reserva,  según  el  Derecho  catalán,  deben  de  distri¬ 
buirse  con  igualdad  entre  los  hijos  del  primer  matri¬ 
monio,  sin  que  por  eso  queden  incapacitados  para  su¬ 
ceder  en  los  bienes  que  hubiese  adquiridy  el  padre. 
Particularidad  importante  de  este  derecho,  es  la  rela¬ 
tiva  á  la  desaparición  de  la  reserva,  respecto  al  hijo  des¬ 
heredado,  en  tal  forma,  que  ésta  desaparece  del  todo, 
caso  de  ser  justamente  desheredados  todos  los  hijos, 
pudiendü  el  padre  disponer  libremente  de  los  bienes, 
hasta  entonces  reservables.  En  Navarra  se  regulan  las 
reservas  por  la  Ley  AS  de  las  Cortes  de  1765  y  1766  que 
es  la  Ley  8.‘  del  tít.  3.°,  lib.  5.®  de  la  Recopilación  Al¬ 
fonsina;  las  reservas  en  esta  región  tienen  un  carácter 
parecido  al  aragonés,  por  cuanto  al  contraer  el  cón¬ 
yuge  segundo  matrimonio,  deja  de  ser  propietario  de 
ios  bienes  reservables,  para  ser  un  mero  usufructuario; 
su  distintivo  es  lo  extremadamente  radical,  pues  se 
refiere  á  toda  clase  de  bienes  adquiridos,  en  la  forma 
que  lo  fueren,  hasta  el  extremo  de  estar  sujetos  á  re¬ 
serva  los  (pie  libremente  le  donare  un  hijo  del  primer 
matrimonio,  bienes  que  nunca  podrán  pasar  á  los  hijos 
de  su  segundo  vínculo;  prueba  también  de  este  rigoris¬ 
mo,  es  la  anulación  de  pacto  en  contra  en  los  testamen¬ 
tos  á  favor  del  cónyuge  sobreviviente,  que  contrae 
luego  el  segundo  matrimonio.  En  Vizcaya  tiene  poca 
importancia;  únicamente  se  ocupan  los  lucros  de  ello 
como  de  paso  y  sin  fijar  pormenores,  pues  sólo  la 
Ley  9.*,  tít.  21  áe\  Euero  de  Vizcaya,  establece  la  obli¬ 
gación  de  reservar  los  bienes  raíces  heredados  del  hijo 
premuerto,  autorizándolos  para  disponer  de  ellos  entre 
los  hijos  del  primer  matrimonio,  pero  nunca  en  favor 
de  los  extraños. 

II.  Reserva  de  beneficios.  El  Romano  Pontífice, 
en  virtud  del  primado  de  jurisdicción,  posee  la  libre 
potestad  de  conferir  todos  los  beneficios  eclesiásticos 
de  la  Iglesia  universal,  porque  es  el  pastor  ordinario 
de  la  misma  y  por  tal  tiene  facultades  para  disponer 
lodo  lo  que  sea  conveniente  para  el  bien  de  la  socie¬ 
dad  cristiana  y  una  de  ellas  es,  sin  duda,  la  de  dis¬ 
poner  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos,  con  reserva 
de  su  provisión  si  las  circunstancias  lo  precisan.  Al 
tratar  de  este  problema  han  reñido  especial  contienda 
las  escuelas  denominadas  ultramontana  y  cismontana; 
la  primera,  partidaria  de  la  centralización,  estima  que 
el  Papa  tiene  derecho  á  mezclarse  hasta  en  los  porme¬ 
nor  :s  más  insignificantes  de  la  administración  eclesiás- 


1112 


RESERVA 


lica;  la  sc;;uiula,  notor¡ani?rilc  errónea,  tieno  dos  icn* 
dencias,  la  episcopal  y  la  rc^alista;  aquella  fictule  á 
convertir  al  Uoinano  Pontíticc  en  una  autoridad  pu¬ 
ramente  honorífica,  al  afirmar  que  sólo  le  correspon¬ 
de  la  iatervención  en  aquellas  cosas  que  directamente 
atañen  al  ^  )i)ierMo  de  la  Ii^lcsia  universal,  siendo  ac¬ 
cidentales,  ai  [irimado  poittiíirio,  ciertas  pierro-jativas 
que  los  Pa[)as  lum  atribuido  en  la  provisión  de  ofi¬ 
cios;  la  rcj^alista  sostiene  que  la  provisicn  de  oficios 
trasciemie  al  exterior,  tiene  relación  con  la  vida  pú¬ 
blica  de  los  Estados  y  pucd,e.  por  tanto,  afectar  al 
orden  público,  y  como  es  el  príncij)e  temporal  el  que 
ha  de  cuidar  de  a(|uél,  de  ahí  que  el  poder  civil  haya- 
de  intervenir  activamente  en  la  provisión  de  oíicir/s 
eclesiásticos.  No  esdiíícd  advertir  la  falseilad  de  estas 
teorías;  al  exagerar  la  primera  se  reduciría  la  autori¬ 
dad  episcoi)al  á  mera  s(»mbra,  con  maniticsta  contra¬ 
dicción  de  la  rlivina  ordenación  de  (esucristo  al  crear 
el  oficio  del  episcopado,  como  autoiidad  ordinaria  en 
la  Iglesia;  las  otras  dos  son  contrarias  á  la  constitu¬ 
ción  divina  de  la  Iglesia,  que  además  de  jerárquica  es 
monárquica,  y,  por  tanto,  no  puede  negarse  al  Ro¬ 
mano  Pontífice  el  derecho  de  velar  por  la  iglesia  uni¬ 
versal  y  el  empleo  de  los  medios  que  estime  más  ade¬ 
cuados,  las  reservas  en  la  provisión  de  oficios  menores, 
entre  otros,  para  la  corrección  de  abusos  y  descuidos 
de  los  obopos,  sin  que  ello  signifique  el  desconocimien¬ 
to  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  mismos,  pudiendo 
el  poder  civil  inleivenir  en  la  jírovision  de  olicios  de  la 
Iglesia  únicamente  por  concesión  de  la  misma.  En  la 
primitiva  Iglesia,  como  quiera  que  los  obisjKis  ordena¬ 
ban  á  los  clérigos  y  al  ordenarlos  querlaban  adscritos  á 
su  diócesis,  confiriéndoles  al  mismo  tiempo  un  bencíi- 
cioj'-no  intervenían  li*s  Papas  para  nada  en  ello  y  no 
existían  los  abusos;  mas  ¡>asando  el  tiempo  \'  creciindi. 
en  la  Edad  Media  los  abusos  motivados  í)or  la  presión 
de  los  reyes  y  señores  feudales  sobre  les  obispos  y  el 
descuido  de  algunos  de  éstos,  que  más  se  preocupaba 
de  ser  señor  feudal  que  cuidar  de  su  diócesis,  tuvieron 
que  pensar  los  Papas  en  medios  para  impedir  el  favori¬ 
tismo  por  el  que  muchas  veces  clérigos  aptos  c  idóneos 
eran  pospuestos  á  otros  de  costumbres  poco  recomen¬ 
dables;  á  esto  vienen  dirigidas  valias  disposiciones  que 
pueden  estimarse  como  precedente  y  base  de  las  re  ser 
vas;  tales  son  los  mandatos  de  provtdeudo  y  gracias  ex¬ 
pectativas  introducidas  por  Adriano  1 V  y  que  se  hacían 
in  jornia  pauperuni  é  in  forma  commnni  y  el  derecho  de 
prevención  que  consistía  en  el  del  Romano  Pontífice 
en  conferir  todos  los  beneficios  en  concurrencia  con 
el  Ordinario;  hasta  que,  por  fin,  introducidas  por  Cle¬ 
mente  V^,  aparecen  las  reservas  pontificias  en  todo 
su  apogeo  (V.  Cot, ación).  Indicaremos  aquí  en  foima 
descriptiva  y  rájúda  las  reservas  existentes  según  el 
Código  canónico  vigente,  indicando  particularmente 
el  Derecho  esjiañol.  Entre  los  beneficios  se  hallan  reser¬ 
vados  á  la  Santa  Sede  y,  por  tanto,  no  jiuedc  c'onferir- 
los  ningún  inferior  válidamente  aunque  esté  la  misma 
vacante:  a)  todos  los  beneficios  consistoriales;  ó)  las  dig¬ 
nidades  de  todas  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas 
según  la  norma  del  canon  30ó,  esto  es,  los  legítimo'^ 
privilegios  otorgados  por  la  Santa  Sede  (canon  1  i35, 

§  l.“);  c)  todos  los  benclicios,  aunque  sean  curatos  que 
vacaren  por  muerte,  promoción,  renuncia  ó  tras¬ 
lación  de  los  cardenales,  legados  del  Romano  í*ontííice, 
oficiales  mavores  de  las  S  igradas  Congregaciones,  Tri¬ 
bunales  y  oficios  de  la  Cuna  romana  v  de  h*s  familiares, 
aunque  sólo  honorarios  del  R(jmano  Pontífice,  ai  tiem¬ 
po  de  vacar  el  beneficio;  d)  los  fundados  fuera  de  la 
('uria  romina  que  vacaren  por  muerte  del  beneficiado 
ocurrida  en  Roma;  c)  los  que  fueron  conf^'rldos  invá- 
litl  unente  por  vicio  de  simonía  (canon  1  i3ü,  §  ‘5.°),  y 
>)  los  beneficios  en  que  el  Papa  por  sí  ó  por  delegado 
hava  intervenido  por  alguno  fie  los  modos  siguientes: 
declaró  írrita  la  elección  ó  prohibió  á  los  electores  pro-  I 


ceder  á  ella;  si  admitió  la  renuncia;  si  promovió  al lx‘nc- 
liciadü  ó  le  trasladó  ó  le  privó  del  beneficio:  si  habla 
dado  el  beneficio  en  encomienda.  No  son  reservados,  á 
no  ser  que  se  diga  expresamente,  los  beneficios  manua¬ 
les  y  los  de  patromito  laical  ó  mixto;  es  de  notar  que 
en  la  excepción  no  se  incluyen  los  de  patronato  ecle¬ 
siástico.  ('orno  es  natural  y  consecuencia  de  la  institu¬ 
ción  reserva,  tiene  el  Papa  la  de  crear,  dividir  y  trans¬ 
formar  las  diócesis,  provincias  eclesiásticas,  abadías 
y  fiiefect liras  apostólicas.  íse  llama  también  reseña 
en  Derecho  canónico  á  la  ()i:c  hace  el  Papa  de  h'is  nom¬ 
bres  de  ios  cardenales  que  piensa  nombrar,  h»rma  de 
nombramiento  llamada  in  pectote. 

III.  Reserva  de  derechos.  En  cualquiera  de  los  ca¬ 
sos  de  cesión  de  derechos,  así  como  en  las  donaciunes 
y  en  la  cesión  de  cosas,  puede  el  ceden  re  6  donante 
reservarse  alguno  de  los  flcrechos  vinculados  en  la  c»  sa 
ó  en  la  acción  ó  alguna  fiarle  de  tales  co«as,  que  sin 
consignarse  podría  considerarse  comprendida  en  la  ena¬ 
jenación,  donación  ó  cesión.  Al  pacto  de  los  contratos 
otro  documento  que  consigne  tal  salvedad  se  le  llama 
icserva  de  uerechos.  Puede  ésta  ser  absoluta  ó  condi¬ 
cionada  en  iu  valor  y  duración, siendo  muy  frecuéntela 
condición  de  que  tal  reserva  deja  de  existir  dentro  de 
un  plazo  detemúnado  . 

Rfserya.  Fisiol.  Rescn>as  nutritivas.  V .  .Ammknto 
y  Ni'trición. 

Reserva.  Foto^rah.  Es  la  operación  que  repetida¬ 
mente  practica  el  fotograbador  desde  el  primer  mo¬ 
mento  que  trata  la  plancha  por  medio  del  ácido,  v  tie¬ 
ne  por  objeto  substraerá  la  acción  del  mordiente  aque¬ 
llas  p'írles  que  convine  sean  menos  atacadas.  Sin  las 
reservas  obraría  el  ácido  de  una  manera  uniforme,  i»r 
igual,  en  toda  la  superficie;  con  que  fácilmente  pixliia 
quedar  ali  erada  la  entonación  de  la  imagen  f«U‘>gra- 
íica  ó  del  dibujo  reproducidos  en  la  plancha,  á  me<iid'' 
(¡ue  adelantara  la  formación  de  las  líneas  ó  puntit"S 
del  fotograbado.  V.  FoTOnRAHAHO. 

Reserva.  Ind.  I. lámanse  reservas  las  materias  que 
se  colocan  en  ciertas  partes  de  los  tejidos  piara  que  las 
materias  colorantes  á  cuya  acción  se  sujetan  dejen  de 
colorar  los  sitios  en  donde  se  han  colocado  dichas  ma¬ 
terias.  Así  es  que  estanifiando  estas  materias  sobre  el 
tejido,  formando  dibujos,  al  someter  la  pieza  del  teji¬ 
do  á  la  acción  de  un  baño  de  tintura,  queda  éste  >id 
acriüM  en  las  partes  del  tejido  donde  las  reservas  se  h.m 
estampado  y  disulvicndo  luego  los  materiales  quecors- 
liluven  las  reservas,  queda  la  pieza  del  color  del  b.año 
de  tintura  con  los  dibujos  donde  las  reservas  se  han 
estampado  que  quedan  sin  colorar.  También  se  da  el 
mismo  nombre  de  reservas  á  los  sitios  ó  dibujos  doi:de 
dichas  materias  se  han  colocado. 

Reserva,  ¡mpr.  Letra  de  reserva  es  la  que  ha  que¬ 
dado  sobrante  al  echar  una  fundición  y  que  se  conserva 
en  tortas. 

Reserva.  J.ito%.  La  forma  por  medio  de  la  cual 
cfuedan  determinados  los  illancos  en  el  dibujo  Ntográ- 
íiro  sobre  yilanchas  de  zinc  v  también  sobre  la  piedra 
c:dcárea.  En  las  planchas  destinadas  á  la  estampación 
de  carteles  las  reservas  son  más  necesarias  para  el  ar¬ 
tista,  fíuesto  (jue  sobre  el  metal  no  debe  uiii;zar»e 
nunca  el  rascador.  Hay  que  servirse  de  una  prepara¬ 
ción  muy  fácil  y  práctica:  se  disuelve  goma  arábiga  en 
agua,  bien  mezcladas,  y  luego  se  le  añade  un  color  cual¬ 
quiera:  se  fihra  á  través  de  un  lienzo  fino,  despué*s  se 
le  echan  una  gotilas  de  ácido  nítrico:  la  preparación 
puede  utilizarse  desde  luego  y  conservarse  también, 
('liando  el  artista  se  dispone  á  dibujar  en  firme  con 
lápiz  litográfico  ó  con  tinta  grasa,  debe  aplicar  pre\i.a- 
mentc  aquella  disolución  por  medio  de  un  fiinrel  v  con 
ella  cubrir  los  espacios  blancos  y  las  fiarles  !urdnos-'.> 
del  dibujo.  Desfiués  que  haya  secado  lÁ  preparaciin 
puede  ya  dibujarse  con  libertad  y  soltur.;,  sin  tenuT 
I  alguno  aunque  los  trazos  dcl  dibujo  alcancen  I.'is  nun- 
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chas  reservadas;  puesto  que  lucj^o,  al  preparar  el  zinc 
á  los  efectos  de  la  lirada,  entonces  desaparecen  mez¬ 
clados  con  la  disolución  gomosa  y  quedan  perfecta- 
mente  limpios  cuantos  espacios  fueron  reservados  á 
tal  objeto. 

Rf,>ekva.  i  ilnrg.  Reserii:  Jd  Sijnliríino  Sacrawcnlo. 
Es  la  práctica  de  j^uardar  la  Sagrada  Eucaristía  des¬ 
pués  de  celebrados  los  santos  Misterios,  práctica  que 
se^^uramente  remonta  á  los  primcios  días  del  ('ris'ia- 
lusmo.  De  ello  quedan  duros  indicios  en  san  Justino 
(I,  df^olo:^.,  LXXX  Vil;,  en  san  Ircneo  (Ensebio,  ílisi. 
ÍLclt's.,  V,  XXV,  15)  y  en  Tertuliano,  d  cual  empica  ya 
la  palabra  reservare  cuando  dice:  acceplo  corporc  Dg- 
minni  el  raervalOf  ntrunuiue  salvum  est,  ct  pa)  Luí  patio 
Sacrameuli  el  exrculio  oljuu  {Ds  oralione,  XlX.Couler. 
Ad  uxorent,  II,  5). 

ITomcdiadü  el  si^lo  III,  san  Cipriano  nos  cuenta  el 
caso  de  una  mujer  que  iba  á  recibir  la  Eucaristía  en  su 
arcpieia  (arca)  con  manos  no  limpias,  y  hubo  de  desis¬ 
tir,  aterrada,  al  ver  las  Ihinas  que  de  ella  salían  {De 
I  apsts,  20).  Por  el  mismo  tiempo,  escribe  Dionisio  de 
Aleiarulíía  (pie  no  pndiendo  un  sacerdote  >alir  de  su 
casa  á  mevlia  noche  fiara  llevar  el  Viático  á  un  mori¬ 
bundo,  envió  á  un  mno  con  la  JCucaristía  fiara  que  co- 
niuh^aru  el  enfermo,  mezclándola  con  a^ma.  (En  Ense¬ 
bio,  llistur.  etliSKul.,  \’l,  Xld  V.)  Por  este  caso  y  |)or 
el  canon  ;i.‘'  del  Concilio  Niceno  se  ve  que  se  reservaba 
la  Eucaristía  en  benclici(»de  los  enfermos,  aunque  tain- 
l:)¡én  á  i()i>  sanos  les  era  lícito  guardarla  y  recibirla  en 
su>  propias  casas,  sobre  todo  en  licnij>os  de  persecución 
(san  lla.*>ili(',  Ep,  Jts'J  ad  Caesur,  \  san  lerónimo,  Ep.  1, 
tí  /  Pu'nuuuh,  11.®  15),  lo  cual  sij^iiieron  ¡irarticando  los 
ermitaños  siylos  después,  hasta  el  punto  de  que  en  el 
siqlo  X  el  übisjio  de  Corinto  daba  al  anacoreta  Lucas 
el  Jo- en,  que  vivía  en  Acava,  instrucciones  sol)re  el 
modo  de  rccilur  la  Eucaristía  en  su  soledad  (Combeíis, 
/Vi/,  btbiít'l,  d minar,  II,  45).  Los  monjes  dcl  monte 
(lalamún  (Palestina;  firopusieron  sus  dudas  á  san  (  iri- 
lo  Alejandrino  sobre  si  [)erdeiía  la  corísaí^ración  el  Pan 
eiicaríslico i^uardado  hasta  el  día  sif^nñerite  {Pal. Griega, 
LXX\  I,  1075).  Dom  Marlene  {De  Atiliques  ElcIcsuic 
hiiibns,  1,  II,  IST)  cuenta  que  aun  en  los  siplos  XI  y  Xn 
se  solía  (lar  en  al</unos  monasterios  á  los  recién  profesos 
cierta  provisión  de  Pan  eucaríslico,  para  que  en  los 
Cícho  días  (|uc  [)asaban  de  santo  retiro,  «pudieran  nu¬ 
trirse  diariamente  con  comida  del  cielo».  Los  cristianos 
querían  tener  consi^jo  la  Eucaristía  para  caso  de  peli¬ 
gro  ó  simplemente  para  su  consuelo  (san  Ambrosio, 
I^e  Excessu  ¡raíns,  I,  4;i).  También  solían  enviar  unos 
obispos  á  otros  el  ¡*an  eucaristico,  como  muestra  de 
hermandad  y  de  amor;  y  liasta  mandan  al”unü3(.V¿//n’5 
Rnnmtt:  que  se  reserve  algo  de  pan  y  vino  consagrados 
para  mezclarlos  con  el  Sacrificio  del  día  siguiente,  tal 
vez  en  scfial  de  continuidad:  lo  cual  no  se  ha  de  confun- 
clir  con  b  i)rártica  de  los  presantificados,  que  fue  pres¬ 
crita  en  la  Iglesia  oriental  toda  la  ('uaresma,  salvos  ios 
domingos. 

No  es  ya  tan  claro  que  antes  del  año  1000  y  aun  des¬ 
pués  se  conservara  la  Eucaristía  en  el  altar  para  ser 
adorado  y  visitado  de  los  líeles.  San  Optalo  Milevi- 
tano  dice  del  altar  que  es  sedes  el  corporis  el  san^uinis 
Christi,  pero  luego  añade:  per  certa  fiiovienta,  sólo  por 
breves  momentos  (De  sehism.  Donat.,  Pal.  lat.,  t.  XI. 
ccjI.  lOGO).  (jorgonia,  hermana  de  san  Gregorio  Na- 
cianceno,  íué  á  media  noche  al  altar,  pero  más  bien 
ífue  para  adorar  la  Eucaristía,  debió  ir  á  recogcrlas 
partículas  de  las  Sagradas  Especies  que  tal  vez  hu¬ 
bieran  caído  al  suelo  (Cf.  Journal  of  TheoL,  págs.  275- 
27S,  Jan,  lOlO). 

Por  lo  que  hace  á  la  manera  de  reservar  la  Eucaris¬ 
tía,  hubo  aniiguamente  gran  diversidad  de  prácticas. 
Con  frecuencia  se  guardó  en  las  casas  particulares, 
mas  como  eso  daba  margen  á  múltiples  abusos,  hubo 
de  prohibirlo  el  Concilio  Toledano  de  480,  obligando 


á  consumir  en  el  mismo  altar  I:is  Es¡>ecics  consagra- 
(ias.  Por  otra  jjarie,  mucli(>s  Coiicilics  mandan  que  en 
las  parroquias  se  guarde  la  Sagrada  Eucaristía  para 
los  eiifennos,  penando  severamente  á  los  traiisgrcso- 
res  de  estos  decretos,  y  mandando  se  guarde  con  la 
debida  decencia  y  con  garantías  de  seguridad. 

En  la  Edad  Media  se  solia  reservar  en  tabernáculos 
en  lornia  de  torrecilla  <i  tambicn  de  paloma,  con  una 
ventanilla  en  la  esfialda.  I'sias  columbas  euraristicas 
se  susf'cndían  de  un  gran  báculo,  l’ero  semejante  cos¬ 
tumbre  lué,  más  bien  que  universal,  propia  de  las 
Gallas  y  también  de  Inglaterra.  V.  Sagk.muü. 

Hoy  se  renueva  el  Reservado  cuando  menos  una 
vez  cada  mes,  aunque  no  se  suele  aguardar  tanto.  Eái 
el  Kilo  latino  nunca  se  reservan  sino  las  IXpecics  de 
Pan,  ni  siquiera  el  Jue\es  Santo.  En  la  Liturgia  grie¬ 
ga,  en  cambio,  se  emp.qai  el  Pan  consagrado  en  la 
Preciosa  Sangre  y  asi  se  guarda  para  la  misa  de  Pre- 
santiticados  dcl  día  siguiente. 

Delante  del  Reseivado  luce  siempre  una  lámpara 
de  aceite  de  oliva,  á  menos  (jue  por  esficrial  [)riviltgio, 
sea  de  otros  aceites  ó  bien  eléctrica.  Estas  luces  se 
empezai(;ii  á  usar  tal  vez  antes  del  siglo  xiii,  aunque 
en  los  principios  no  tuviera  el  carácter  de  obligatoria 
cjue  ahora  tiene.  Su  simbolismo  es  harto  chiro:  signi¬ 
fica  su  luz  b  luz  de  la  te  que  resplandece  en  las  almas 
de  los  fieles,  los  cuales  quisieian  estar  siempre  á  los 
fñes  de  su  Dios  y  gastarse  en  su  santo  ser\  icio,  como 

va  consumiendo  la  lámfiara  del  santuario. 

La  lunción  de  la  Reserva  que  llaman  tambii’n  ben¬ 
dición  y  los  franceses  Salid,  no  es  propiamente  un.i 
función  litúrgica,  como  quiera  que  de  ella  no  se  habla 
en  los  libros  litúrgicos:  Ritual,  Misal,  ele.  Sus  rites  y 
f/amulas  están  conlenidí^s  en  las  colecciones  de  De¬ 
cretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  La  Re¬ 
serva  solemne  precedida  de  la  Ijcndirión  del  Sai.li- 
simo  Sacramento  se  viene  extendiendo  por  doquier 
de  una  manera  firodigiosa,  y  es  como  un  desdol'b- 
miento  de  la  Fiesta  dcl  Corpus,  lo  mismo  que  la  Ex- 
fíüsición  solemne  y  que  las  ('uarenta  Horas. 

La  Rendición  tiene  siempre  lugar  entre  cánticos  cu- 
carísticüs  y  nubes  de  incienso.  Antes  de  ella  se  deben 
cantar  al  menos  las  dos  últimas  estrofas  del  Himno 
Patv^e  lin^iia.  Al  empezar  Ceniiori  se  inciensa  al  Sa¬ 
cramento,  el  cual  ha  debido  ser  incensado  ya  otra  vez. 
La  Rendición  la  da  el  sacerdote  con  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento  haciendo  una  gran  cruz.  Los  obispos,  en 
cambio,  hacen  tres  cruces.  Pin  seguida  se  suele  cantar 
algún  motete  ó  salnn.',  ó  bien  se  rezan  preces  de  des¬ 
agravio  V  se  reserva  la  Piiicarislía  eii  el  Tabernáculo,, 
haciendo  las  debidas  geiuillcxioiies. 

Biblio^r.  De  Hercit,  Idtur^iae  Praxis  (Lovaina,. 
1002);  (7.  M.  Antoúana,  Manual  de  Liturgia  Sagrada 
(.Madrid,  102*2);  Raible,  Dcr  Tabernahel  einst  und  jelzf 
(Friburgia,  1008):  Corblet,  Hisloire  du  Sacrénieut  de 
l Eucharislie  (Ihirís,  188vS):  Thurston,  en  la  revista  The 
Month  (577  v  017,  1007);  Rridget,  Historie  o!  ihe  Bles- 
sed  Eucharislie  in  Creai  Britain  (Londres,  1008);  D. 
Sola,  Curso  práctico  de  Liturgia  (S.*^  parte,  cap.  X,. 
art.  V,  V'allad(^lid,  1910);  Soláns-Gasanueva,  Manual 
liliiroico  (Rarceloiia,  101 'i). 

Reserva.  Mil.  Pista  jialabra  tiene  diversos  signi¬ 
ficados  dentro  del  tecnicismo  militar,  según  la  consi¬ 
deremos  desde  el  punto  de  vista  de  organizaiión  del 
instituto  armado,  6  la  miremos  desde  el  fiuiito  de  vista 
de  la  guerra  en  sus  dos  asficctos  eslraPgico  y  l  Íctico. 

Or  ganización  de  las  reseñ  as.  «I  a  organización  de 
las  reservas,  dice  Rubio,  es  la  base  esencial  de  los  ejér¬ 
citos  modernos.  La  f)rimera  condición  de  la  patria  es 
la  existencia.  Para  que  exista  y  sea  respetada  dcntio 
v  fuera,  es  necesario  que  la  defiendan  lodos  los  hom¬ 
bres  capaces  de  empuñar  las  armas.  Pero  como  no  hay 
nación  capaz  de  mantener  á  todos  los  ciudadanos  er» 
fih  s,  la  constitución  de  los  ejércitos  se  funda  en  lo 
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sic^uientc:  1.®  instruir  el  mayor  número  posible  de  re¬ 
clutas,  haciendo  que  j)asen  en  los  cuerpos  armados  el 
tiempo  absolutamente  necesario,  sej^nn  el  servicio  de 
cada  arma,  y  '2°  hacer  que  los  soldados  licenciados 
lormen  parte  de  sus  mismos  cuerpos  ó  de  los  cuadros 
<le  otros,  á  íin  de  que  en  el  momento  mismo  en  que  se 
<lecrele  la  mm/ilizadón,  se  presenten  en  los  lugares 
previamente  señalados  para  equiparse  y  armarse,  que- 
•dando  desde  luego  disponibles  para  formar  i)arte  del 
ejercito  de  operaciones.* 

•  Desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  dice  Almi¬ 
rante  en  su  Diccionario,  cuando  España  tenía  la  prio¬ 
ridad  y  la  iniciativa  de  los  grandes  hechos  y  de  las 
grandes  cuestiones,  esta  del  armamento  nactonalf  como 
base  indispensable  de  los  ejércilos  pcrmanenleSf  tuvo 
sólido  planteo,  luminosa  controversia  y  hasta  un  prin¬ 
cipio,  algo  prematuro,  de  solución.  Sabido  es  que  el 
cardenal  Cisneros,  cus  a  fama  de  hombre  de  gobierno 
tiene  el  privilegio  de  ir  creciendo  con  los  siglos,  abarcó 
en  lüUi  este  asunto  en  toda  su  profunda  complica¬ 
ción.  Quizá  con  más  larga  vida,  el  ilustre  conquista¬ 
dor  de  Oran  lo  hubiese  llevado  á  cumjdido  término; 
pero  el  advenimiento  de  ('arlos  V,  abriendo  á  España 
nuevos  caminos  de  gloriosas  aventuras,  sacó  de  su 
ai  itural  asiento  esta  cuestión  de  la  tuerza  pública  en 
el  territorio  peninsular.  Transportándose  á  aquellos 
tiempos  con  un  esfuerzo,  sienqire  agradafiie,  de  ima¬ 
ginación,  fácil  es  comprender  y  aun  disculpar  que  esta 
atención,  hoy  primaria,  de  independencia  nacional  y 
seguridad  interior,  interesase  poco  á  los  soberbios  do¬ 
minadores  de  .América,  de  Elandes  y  de  Italia.  Sus 
altivas  miradas  jiasaban  entonces  desdeñosas  muy  por 
encima  del  Pirineo,  y  en  todo  caso  se  dirigían,  con  des¬ 
cuido  también,  á  lo  largo  de  los  dos  mares  que  en  aque¬ 
lla  época  se  miraban  como  dos  grandes  fosos  de  un 
ttiiaccesible  baluarte,  y  hoy  se  han  convertido  en  dos 
iinchos  y  cómodos  caminos.  Para  el  bajel  turciuesco 
<^up  se  atreviese  á  piratear,  listas  andalian  las  galeras 
rflc  Doria;  para  el  astuto  cárabo  berberisco,  bastaba  la 
escasa  policía  de  la  costa  con  sus  inocentes  atalayas; 
v  cuando  la  audacia  subía  de  punto,  se  decretaba  una 
terrible^ ejecución  y  escarmiento,  como  las  de  Oran, 
i'únez  y  Lepanto.  f 

•Sin  embargo,  en  medio  de  tan  plácida  calma,  de 
*lan  excesiva  despreocujiación,  siempre  en  los  momen¬ 
tos  de  crisis  flotaba  por  la  región  dcl  gobierno  esta 
idea  que  hoy  decimos  del  armamento  nacional,  tímida 
*v' vacilante,  como  toda  novedad,  incompleta,  confusa 
V,  por  tanto,  estéril.  Lo  prueba  la  abundancia  misma 
v  la  ineficacia  de  los  decretos  y  pragmáticas,  l.as 
iiav,  más  ó  menos  intencionadas,  de  15l!5,  1534,  1530, 
IÓ02,  1530  y  1538;  ya  en  el  otro  siglo,  y  en  otro  orden 
de  ideas  más  prácticas  y  recogidas,  de  lOUO,  1003,  ICIO, 
101  J,  10,13,  etc.  En  todas  ellas,  como  en  las  actuales 
'tentativas  y  discusiones  que  diariamente  estamos  prc- 
•senciando,  no  hay  vislumbre  siquiera  de  solución.  V  lo 
realmente  admirable  es  la  perseverancia  con  que  la 
-buscan  ó  la  satisfacción  con  que  creen  haberla  encon¬ 
trado,  muchos  hombres  que  á  la  buena  fe  reúnen  pers¬ 
picaz  y  cultivada  inteligencia.  No  añadiremos,  pues, 
otro  artículo  á  los  innumerables  que  producen  las 
prensas  militar  y  política.  Esa  codiciada  empresa  de 
tener  soldados  sin  que  cuesten  dinero,  reaparece  en 
nuestro  espíritu  práctico  y  embotado  si  se  quiere  |)or  el 
materialismo,  con  cierto  viso  mitológico,  legendario, 
como  el  vellocino  de  oro  ó  la  piedra  filosofal. 

^Así,  dejando  á  un  lado,  por  ociosa,  toda  discusión 
retrospectiva  sobre  los  estériles  esfuerzos  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII,  saltaremos  al  xviM,  en  que  el  progra¬ 
ma  perpetuo  de  una  reserva  orgánica  ó  nacional  tomó 
forma  concreta  y  peregrina  bajo  el  nombre  úe  Milicias 
pTcr  inciales.  En  el  hombre  pensador  que  honre  este  li- 
Í>ro  con  atenta  lectura,  quizá  cause  extrañeza  la  ironía. 

arnargur.i  y  el  desdén  que  alternativamente  acom¬ 


pañan  á  los  recuerdos  históricos  pertenecientes  á  esa 
reorganización,  y  para  algunos  regeneración  del  si¬ 
glo  XVIII;  nada,  sin  embargo,  hay  en  ello  de  capri¬ 
choso,  ni  de  sistemático.  Hay  sencillamente  el  noble 
empeño  de  restablecer  la  verdad  histórica,  visiblemen¬ 
te  falseada  por  la  ignorancia  y  también  por  e!  espíritu 
de  partido.  Dado,  pues,  nuestro  punto  de  vista  impar¬ 
cial  é  independiente,  la  famosa  institución  de  his  Mili¬ 
cias  provinciales  sirve  de  perfecto  corofiamienio  al  Las¬ 
timoso  cúmulo  de  absurdos,  puerilidades  y  ridiculei  es 
que  corre  en  la  historia  con  el  pomposo  nombre  de  re¬ 
organización  de  Felipe  V.  Las  vergonzosas  guerras  de 
('erdeña,  Sicilia  y  Lombardía  sirven  de  palmaria  de¬ 
mostración. 

•La  creación  tuvo  lugar  por  Reni  Ordenanza  del  31 
de  Enero  de  1734.  En  ella  se  establecen  31  regimientos 
de  un  solo  batallón  con  7  compañías  á  103  plazas: 
unas  7,000  por  batallón  y  un  total  redondo  de  0 
hombres.  El  coronel  y  teniente  coronel  con  compañía, 
un  sargento  mayor  y  dos  ayudantes  con  sueldo,  es  de¬ 
cir,  militares  de  profesión,  constituían  la  plana  mayor, 
baratísima,  como  se  ve.  Los  pueblos  costean  el  ves¬ 
tuario  de  sus  propios;  el  Estado  da  el  armammío,  y  con 
tres  días  de  asamblea  cada  trimestre,  se  tiene,  como 
tpiien  dice  por  un  pedazo  de  pan,  una  quisicosa,  que 
ni  es  milicia,  ni  reserva,  ni  sirve  para  nada,  por  nú¬ 
mero  ni  por  calidad.  El  2  de  Febrero  de  17.34  el  fla¬ 
mante  instituto  tiene  su  correspondiente  inspector 
general  en  el  coronel  don  Juan  Tineo.  La  ingeniosí¬ 
sima  idea  de  que  el  coronel,  teniente  coronel  v  toda  la 
oficialidad  fueran  propietarios  acaudalados,  esto  es,  de 
someter  al  avalúo  de  la  renta  la  capacidad  militar,  de¬ 
jaba  por  único  cuadro  de  un  batallón,  algo  copít->so, 
al  infeliz  y  mercenario  sargento  mayor.  Va  en  el  año 
siguiente  (1.®  de  Agosto  de  1735)  se  empezó  á  com¬ 
prender  que  era  estirar  demasiado  el  principio  de  la 
baratura,  que  era  menester  siquiera  darle  quien  le 
limpiase  las  botas.  Se  creó,  pues,  una  compañfa  fija 
de  15  plazas.  Esa  parvedad  enamora.  Andando  el  tiem¬ 
po,  el  18  de  Diciembre  de  los  proiinciales  ya  su¬ 
bieron  á  42  regimientos;  el  batallón  á  8  compañias; 
pero  no  hay  que  asustarse:  el  coste  de  un  regimienio 
no  pasaba  de  unos  8,0ü0  reales  mensuales,  de  moílo 
(]ue  por  4.000,000,  nada  más,  al  año.  se  tenían  43  re¬ 
gimientos...  en  el  papel.  Si  se  incluye  1?  legitima  satis¬ 
facción  con  que  aquella  oficialidad  rural  fx^lía  vestir 
el  uniforme,  v  lo  que  dió  que  hacer  el  inevitable  fuero, 
que  por  aquellos  envidiables  tiempos  gozaba  hasta  la 
más  obscura  cofradía,  nadie  pretenderá  que  el  gasto 
fuese  excesivo  para  una  innocuidad  tan  perfecta.  Como 
en  asuntos  de  guerra,  la  guerra  es  efectivamente  la 
piedra  de  toque,  al  estallar  la  de  la  Independencia  se 
vió  con  dolor  que  todo  aquello  era  una  barabúnda; 
y  el  1.®  de  Julio  de  1810  se  concluyó  cortando  por  lo 
sano,  y  dccíarando  de  linea,  esto  es,  como  todos  los 
demás  del  ejercito  permanente,  los  regimientos  pro¬ 
vinciales.  No  hay  que  añadir  que  así.  racionalmente 
organizados,  cumplieron  como  buenos. 

•Pero  en  la  célebre  reorganización  de  1814,  ronrluí- 
da  la  guerra,  la  cuestión  surgió  de  nuevo.  Volver  á 
la  oficialidad  rural  que  sirviese  gratis,  era  desatino; 
por  fin,  se  llegó  á  un  sesgo  conciliador,  dejando  o  fina¬ 
les  de  carrera,  pero  con  medio  sueldo.  Esto  en  1S18 
pareció  exorbitante,  y  se  determinó  volver  al  pie  ha- 
rato  y  cándido  de  1802,  y  mejor  al  radical  de  17i.6. 
España,  pues,  volvió  á  tener  casi  de  balde  sus  43  regi¬ 
mientos  con  32,000  hombres...  en  el  papel.  Dos  horas 
de  ejercicio  (siempre  gratis)  el  primer  domingo  del  mes 
y  trece  días  de  asamblea  (que  nunca  los  hubo)  ai  año, 
se  consideraron  suficientes  para  foguear,,  instruir  y 
vigorizar  á  estas  inocentes  tropas  que,  sin  embargo, 
iban  ya  costando  unos  17.000,000.  La  revolución  de 
1820,  en  su  afán  reformador,  barajó  las  milicias  pro¬ 
vinciales  con  la  milicia  nacional  activa;  y  por  Decreto 
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orgánico  de  las  Cortes  del  18  de  Noviembre  de  1821, 
se  creó  una  reserva  de  75  batallones  de  línea,  12  lige¬ 
ros,  más  6,000  hombres  para  agregar  á  artillería  y 
1,000  á  ingenieros;  total,  unos  87.000.  Aquello  pasó 
como  función  de  |.>ólvora,  y  la  reacción  (I82'i)  volvió 
las  cosas  trastornadas  á  su  antiguo  y  feliz  asiento.  No 
<lel  todo,  sin  embargo,  pues  el  0  de  Agosto  de  182^i, 
con  las  compañías  de  preferencia  de  los  provinciales, 
se  formó  una  división  de  la  guardia  real.  Aunque  de 
hecho  esta  era  ya  una  fuerza  permanente,  y  por  cierto 
magnífica,  con  un  Reglamento  formal  del  25  de  Abril 
ele  1825,  no  tuvo  sanción,  digámoslo  así,  oficial,  hasta 
el  de  30  de  Mayo  de  1832,  en  que  dos  regimientos  de 
granaderos  y  dos  de  cazadí)res  formaron  parte  inte¬ 
grante  de  la  guardia  real,  con  la  única  diferencia  ó  dis¬ 
tinción  de  llevar  ^alanndnras  y  olaniarones  amarillos. 
La  oficialidad  ya  puede  suponerse  que  no  sería  gra¬ 
tuita,  sino  doblemente  pagada,  y  competía  en  brillan¬ 
tez  con  la  de  la  otra  guardia,  llamarla  blanca.  El  resto 
<]c  los  provinciales,  con  su  prosaico  apodo  de  Alonas, 
siguió  vegetando,  sin  abrumar  gran  cosa  el  presu¬ 
puesto. 

la  segunda  prueba,  en  la  guerra  civil  de  1830  á 
1840,  los  pobres  .Alonsos  tuvicrrni  que  sufrir,  como  en 
la  anterior,  nueva  y  total  Iransjiguración.  .No  se  al¬ 
canza  en  qué  cabeza  organizadora  jniede  j'vcrsistir  la 
idea  de  que  á  un  señorito  de  proidncia,  por  noblcjón 
y  acaudalado  que  sea.  le  guste  andar  á  tiros  durante 
siete  años  por  pura  diversión  y  patriotismo.  De  con¬ 
siguiente,  el  ir»  de  Noviembre  de  1835  se  volv  ió,  como 
en  1810,  á  cortar  por  lo  sano,  declarando  simjilcmente 
c)iie  la  Milicia  provincial  era  una  infantería  como  otra 
cualquiera,  sin  más  alimento  á  la  guardia  amarilla,  y 
constitu vendo  batallones  sueltos  con  jefes  y  oficiales  ve¬ 
teranos.  Así  reorganizados,  lograron  justa  nombradla 
muchos  de  estos  cuerpos...  En  18'»1  se  refundió  la 
guardia  amarilla  en  la  blanca,  y  en  el  mismo  año,  por 
causas  pulí  ticas,  una  y  otra  quedaron  deiiniiivnmente 
suprimidas,  l’oco  tardó  en  llegar  el  turno  á  las  Milicias 
provinciales,  que  ya,  como  se  dijo,  ni  eran  milicias  ni 
-eran  provinciales...  Al  poco  tiempo,  el  22  de  Octubre  de 
1849.  el  general  higueras,  ministro  de  la  fiuerra,  creó 
Tin  sistema  de  reservas  tan  artiíicicso  y  complicado, 
<qiie  sería  larga  tarca  explicar  su  mecanismo.  La  Ley 
orgánica  del  3.1  de  Julio  de  1855  resucitó  los  batallones 
prov  inciales,  sólo  en  el  nombre,  se  entiende.  Se  redujo 
ii  Ícírmar  89  batallones  con  el  |)ic  de  intantería,  jefes 
y  oficiales  del  ejército  con  los  cuatro  quintos  de  sueldo 
V  la  tropa  en  sus  casas.  Tampoco  fimcií'iió  esta  nueva 
máquina,  y  no  ciertamente  por  falta  de  reglamentos, 
<Jecretos  y  órdenes  para  ampliar,  anular,  corregir  v  mo- 
-íJificar...  Entre  los  varios  delectos  intrínsecos  de  este 
sistema  de  resenm,  descollaba  lo  defectuoso  de  la  de¬ 
marcación  territorial...  En  fin.  el  notable  Decreto  or- 
:gánicn  del  24  de  Enero  de  1867  vino  á  imprimir  más 
acertado  rumbo  á  las  ideas,  por  el  cual  cjuizá  sea  po¬ 
sible  llegar  á  una  solución  satisfactoria,  .^ólo  con  reparar 
<ín  la  fecha  comprenderá  el  lector  que  esa  imyjortantc 
medida  nace  con  la  explosión  reorganizadora  que  pro- 
■diijo  en  todo  el  mundo  militar  la  reciente  campaña  de 
Bohemia  de  1866,  de  modo  (|uc  en  1867,  al  escribir 
esto,  volvemos,  como  hace  un  siglo,  á  caer  en  ple/io 
pritsianisnw.  Nuestros  abuelos,  más  inocentes,  sólo  se 
prendaron  de  lo  que  los  actuales  prusianos  llaman  con 
mofa  Kaporalismus,  es  decir,  la  rigidez  automática  en 
fila,  el  corbatín  de  suela,  la  vara  de  cabo;  nosotros  hoy, 
más  pensadores,  enloquecemos  con  el  zündnadelge- 
sjvehr  ó  fusil  de  aguja  y,  sobre  todo,  con  la  landirchr.* 
Todos  los  países  han  copiado  más  ó  menos  fielmeme 
la  organización  de  las  reservas  alemanas,  constituidas 
por  la  landwehr  y  la  landsturni  (V.  los  artículos  co¬ 
rrespondientes  á  estas  palabras  en  esta  Encici.ope- 
DIA),  y  en  España  se  ha  imitado  el  sistema  como  puede 
verse  en  el  artículo  Reci  utamiento.  El  territorio  de 


la  Península  está  dividido  en  1 13  circunscripciones  que 
contiene,  cada  una,  una  Caja  de  recluta  y  una  demar¬ 
cación  de  reserva:  dichas  circunscripciones  se  agru¬ 
pan  en  47  zonas  militares  de  reclutamiento  y  reserva. 
En  Baleares  existen  las  zonas  de  l^alma.  Inca  é  Ibiza 
con  demarcaciones  de  reserva.  ICn  Canarias  hay  las 
zonas  de  Tenerife,  Gran  Canaria  y  La  Palma,  con  dos 
batallones  de  reserva  las  dos  primeras  y  uno  la  últi¬ 
ma.  Los  depósitos  existentes  en  las  zonas  á  que  per¬ 
tenecen  los  mozos  exceptuados  del  servicio  militar,  los 
que,  por  cualquier  circunstancia  hubieran  adejuirido 
instrucción  militar,  se  convertiián,  á  partir  de  1927, 
en  depósitos  de  reserva  territorial,  á  los  cuales  estarán 
afectos  las  clases  é  individuos  que,  habiendo  servido 
en  infantería,  se  hallen  en  dicha  situación  de  reserva 
y  residan  en  las  respectivas  provincias.  En  caballería 
existen  8  regimientos  de  reserva,  que  tienen  jmr  ob¬ 
jeto  llevar  los  registros,  documentación,  alta  y  baja 
de  las  clases  y  soldados  del  arma  en  situación  de  re¬ 
serva;  hacer  la  estadística  del  ganado  que  pueda  ser 
requisado  en  caso  de  guerra,  y  organizar  en  tal  caso 
los  rcigimientos  de  reserva  que  le  sea  posible  con  los 
elementos  de  que  disponga.  l.os  grupíjs  de  escuadro¬ 
nes  de  Baleares  y  Canarias  llevan  la  documentación 
de  los  individuos  del  arma  en  situación  de  reserva,  co¬ 
rrespondientes  á  dichos  archipiélagos.  En  artillería  hav 
ocho  regimientos  de  reserva,  y  en  ingenieros,  además 
de  cuatro  regimientos  de  reserva  de  zapadores,  hay 
otros  dos  de  servicios  especiales,  aparte  de  los  depósi¬ 
tos  de  reserva  afectos  á  las  unidades  de  ferrocarriles, 
pontoneros  y  aeronáutica.  , 

Los  tenientes  generales,  generales  de  división  y  ge¬ 
nerales  de  brigada,  al  cumplir,  respectivamente,  se¬ 
tenta,  sesenta  y  seis  y  sesenta  y  cuatro  años,  pasan  á 
la  situación  de  primera  reserva,  en  la  que  permanecen 
durante  dos  años,  en  que  pasan  á  la  segunda  reserva, 
piidiendo  el  Gobierno  utilizar  sus  servicios  en  el  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  cuartel  de  Inválidos 
y  Juntas  v  Comisiones  de  carácter  consultivo  mientras 
permanezcan  en  la  primera  situación.  Los  asimilados 
á  oficiales  generales  de  los  cuerpos  de  intendencia, 
intervención,  sanidad  y  jurídico  pasan  á  las  silu«icio- 
nes  de  primera  y  segunda  reserva  con  dos  años  más 
de  edad  que  los  oficiales  generales. 

Los  jefes  y  oficiides  del  ejército  pasan  á  la  situación 
de  reserva  á  las  edades  siguientes:  coroneles,  á  los  se¬ 
senta  y  dos  años;  tenientes  coroneles  y  comandantes, 
á  los  sesenta;  capitanes,  á  los  cincuenta  y  seis,  y  te¬ 
nientes  y  alféreces,  á  los  cincuenta  y  uno.  en  cuya  si¬ 
tuación  permanecen  dos  años.  Esta  sittjación  no  existe 
para  los  jefes  y  oficiales  del  clero  castrense,  veterina¬ 
ria,  equitación,  brigada  obrera  y  topográfica  de  estadí> 
mayor,  brigada  sanitaria,  celadores  de  fortificación, 
oficinas  militares  y  músicos  mayores,  que  de  la  situa¬ 
ción  de  activo  pasan  á  la  de  retirado. 

Los  jefes  y  oliciales  que  se  hallen  en  situación  de 
reserva  >6  pertenezcan  á  las  escalas  de  reserva  retri- 
buííla  ó  de  complemento,  sin  colocación,  dependen: 
los  de  infantería,  de  las  zonas  y  unidades  de  reserva 
á  que  pertenezca  el  punto  en  que  residen;  los  de  caba¬ 
llería,  artillería  é  ingenieras,  de  los  regimientos  6  bata¬ 
llones  de  reserva  respectivos;  los  de  intendencia  y  sa¬ 
nidad  militar,  de  las  comandancias  de  las  regiones.  Los 
jefes  y  oficiales  en  situación  de  supernumerarios  sin 
sueldo,  que  en  cierto  modo  vienen  á  constituir  un  per¬ 
sonal  de  reserva,  figuran  adscriptos  á  las  capitanías 
generales  cíe  sus  rcs¡)cclivas  regiones.  V.  Rftiho.  A/f/. 

Estrategia  v  táctica.  Desde  el  punto  de  vista  del 
arte  de  la  guerra,  las  reservas  tienen  una  grandísima 
importancia,  pues  es  preciso  contar  con  un  núcleo  de 
tropas,  más  ó  menos  considerable,  en  proporción  siem¬ 
pre  del  ejército  ó  de  la  unidad  que  combate,  según  se 
trate  de  reservas  estratégicas  ó  tácticas  que,  mante¬ 
niéndose  apartadas  del  teatro  de  operaciones  ó  dcl 
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Cíimf'o  (le  b'italln,  estc'n  dispuestas  á  entrar  en  jucj^o 
cuaiulo  llciíuc  el  nioineiiiri  opc^rtuiu’».  c Además  fie  las 
reservas  naciíjiialcs  que  correspondan  al  caiátulo  de 
la  política  militar,  dice  Jomini.  y  que  no  se  forman  sino 
en  I('s  casos  urL:enfes,  cuida  un  ('.ohierno  previsor  de 
asc::urar  buenas  reservas  para  completar  los  ejércitos 
activos;  y  al  general  incumbe  después  el  saber  dispo¬ 
nerlas  cuanclo  e^tán  en  el  radio  del  mando,  l'n  Estado 
tendrá  sus  reservas;  el  ejército  también  las  suvas,  y 
cada  cuerpo  de  cjércitn,  y  aun  cada  fÜvisiéin  ó  desta¬ 
camento  no  se  descuidará  en  asegurar  la  que  le  corres- 
li'Mida.  Las  reservas  de  un  ejército  son  de  dos  csj^ccics: 
las  c|ne  están  en  la  línea  de  batalla  disjnieslas  al  C(  lu- 
bate  y  las  destinadas  á  tener  ese  mismo  ejército  al 
comjdeto;  estas  i'iltimas.  mientras  se  oiganizan.  pue¬ 
den  ocupar  un  juinto  importante  del  teatro  de  la  güe¬ 
ña  y  aun  servir  de  rrst'nas  e!>írt7it\ica^.*  El  general 
Almirante,  en  su  Piniorídf ¡o,  dice  lo  signicmie  lia- 
l)lando  de  las  reservas  tácticas:  fpor  revena  ó  cncrf'o 
tir  ícwru  ha  de  entenderse  ima  ma-a  de  tropa,  res 
potable  por  su  composiciíjn  más  q’.ie  uoi  su  nnmerf', 
independiente  de  la  juimera  y  de  la  segunda  línea, 
decir,  de  las  lincas,  sean  las  (|ue  lucTen,  de  combate, 
cuya  ma.-ía,  generalmente  formada  en  columna  y  omi¬ 
ta,  en  cuanto  el  teireno  v  los  sucosos  lo  j>crmitan,  obra 
desde  luego  mtualmcnte,  nlof,  como  de('iar. 

nuestros  clásicos,  haciendo  e'j)aldas,  conteniendo  con 
su  sola  presencia  y  su  ejcmjdo  el  desorden  parci:il  de 
cuerpos  que  se  conmueven,  amilan.ni  y  cejan  sin  mo¬ 
tivo.  1.a  reserva  está  sicmpie  bajo  la  mano  del  general 
en  jefe,  fresca,  descansada,  serena,  siguiendo  con  aten- 
ciém,  pero  sin  impaciem'ia  ni  in<|uietu<l.  las  vicisiíndes 
de  la  acción,  ignorándolas  á  veces.  l*d  (jue  estudia,  por 
ejcmp’o,  la  célebri'  batalla  de  Marcugo  v  ve  en  ella  la 
llegada  inopinada  de  la  división  líesaiv,  en  el  mo- 
iiuTito  supremo  en  (|ue  la  batalla  se  pierde,  porque  la 
gu  lidia  consular  tiene  (pie  ce¡ar,  encontrará  deslin¬ 
dado  lo  que  aíjuí  se  pretende  definir.  l  a  reserva,  pues, 
en  este  elevado  sentido  táctico,  no  es  solamente  ne¬ 
cesaria  en  el  caso  de  una  derrota,  es  más  indispensa¬ 
ble.  si  cal>c,  en  la  fuism.i  viclmia,  cuando  se  (jiiicic 
que  ésta  sea  completa  y  aprovechada.  Contentarse. 
Como  es  frecuente,  con  vivatpicar  en  las  nositiones 
poro  antes  defendidas  y  abandonadas  por  el  enemigo, 
es  nn  honor  estéril  (juc  no  s  iiisíacc  al  buen  general. 
La  victoria  está  en  la  persecuoicui,  cu  el  aniquilamien¬ 
to,  en  el  ecterminio.  Muchas  veces  no  se  abandona  el 
campo  de  batalla  j)or  sens¡l)le  yiérdida,  ni  por 'miedo, 
des  organización  ó  desorde::;  niás  de  una  vez  ha  suce¬ 
diólo  reí  r  'ce.ler,  huir,  jiara  voivi  r  de  nuevo  y  con  más 
bií(».  Muchas  veces  también  las  tropas  vencedoras 
han  su trido  más  que  las  vencidas;  quedan  estropeada"’, 
des  »rganiz;idas  por  muertes  v  heridas  de  sus  jcíes, 
incapaces  de  olr.i  cosa  que  de  pernoctar  v  descansar, 
gloriosa,  pero  inútilmente,  en  el  campo  de  batalla.» 

«Alv'ra  bien,  si  dc^^pucs  de  arrolladas  sus  varias  lí- 
ne.is  y  dcspecla/ados  Italos  sus  resortes  de  resistencia, 
al  iniciar  el  vencido  la  retirada,  un  cuerpo  fresco,  in¬ 
tacto,  avanza  presuroso,  acomete,  acosa,  no  deja  re- 
h  leerse,  va  cogiendo  la  artillería  é  impidiendo  sobre 
lodo  (jiie  logre  un  punto  de  reposo,  tan  necesario  des¬ 
pués  de  las  fatigas  y  emociones  del  dia.  se  compren¬ 
de  (|iie  no  le  (gieda  otro  recurso  que  volver  caras,  em- 
pcú.ir  nuevo  c  )mbate,  en  el  que  sucumbirá  probable¬ 
mente  por  su  estado  moral  y  material.  Esto,  como  se 
ha  indicado,  no  ]>ucdc  lograrse  sino  cmi  un  cuerpo  /rey- 
r‘‘>,  es  decir,  (pie  haya  estado  fuera  del  peligro  y  dcl 
fuego;  que  hombres  y  animales  hayan  sufrido  poca 
latiga  V  tomado  buen  alimento;  esta  reserva,  en  fin, 
es  un  segundo  ejército.  I*ap)  este  concepto,  inútil  es 
discutir  si  ha  de  ser  c.iballería  exclusiva  ó  principal¬ 
mente  la  que  la  comj)onga,  como  algunos  sientan. 
Si  es  ejército,  dicho  se  está  que  ha  de  tener  todas  las 
arm:is;  tropas  ligcra«,  para  escaramuzar  y  tropas  de 


preferencia,  mejor  de  cmjmjc,  para  aconiClcr  v  rom¬ 
per;  artillería  para  destruir,  y  caballería,  indudable¬ 
mente  respetable,  jiara  acosar,  destrozar  y  perseguir. 
En  el  caso  opuesto  de  derrota,  excusado  es  reoetir 
que  e.sa  misma  caballería,  con  sus  cargas  reiterada*^; 
esa  artillería,  con  su  serenidad  y  puntería,  protegerán 
L'S  escalones,  los  cuadros,  Ií;s  cuerpos  dis[>ersej<,  que 
podrán  ir  dejando  espacios  inieimcdif's  para  perder 
cuanto  antes  de  vista  al  que  ocasiona  su  desgracia.# 

'í'oda  tropa  que  entra  en  combate  constituye  una 
reserva,  desde  la  compañía  al  dcsy-Iegar  en  c  rden  abier¬ 
to,  hasta  el  ejército  al  disponerse  en  orden  de  batalla. 
Esta  reserva  no  conviene  que  pase  de  una  tercera 
fiarte  á  una  cuarta  del  total,  v,  en  general,  suele  redu¬ 
cirse  á  una  nuirta  pari(\  ])orquc  el  evito  de!  comba¬ 
te  depende  casi  siempre  dcl  resultado  obtenido  j;or  las 
íiicrzas  que  en  él  intervienen  y,  por  lo  mi^no,  no  con¬ 
viene  redimir  muelm  su  efectivo. 

Rkskk’VA.  Quim.  i’ic  denominan  meterías  Jr  rtur.  a 
las  substancias  que  las  plantas  tienen  almaceiiíidns 
durante  el  periodo  en  (|uc  está  suspendida  la  vegeia- 
ción  y  que  aprovcclian  al  rcani.doise  é^ta  para  Ja  foi- 
nia(  ion  de  células.  El  almacenamiei  to  de  estas  ma¬ 
terias  se  realiza,  como  es  natural,  eii  órganos  cpie  yicr- 
duran  en  la  éj)or:i  dcl  descanso  \egctaíivo  y  se  h.dlan 
en  lej¡(](S  dis]n;e>lcs  de  marera  que  faciliten  la  uti¬ 
lización  í!c  las  mateiias  líquidas  ó  ¡me\iamenrc  c(’n- 
vcrlidas  en  líquidos.  Las  materias  de  rc-erva  scjii  hi¬ 
dratos  de  carbono,  grasas  ó  albiimini.  ides.  fái  los 
depósitos  donde  se  hallan  estas  materias  se  eneucii- 
tran  también  glucósidos,  taninos  v  ami(!as,  pero  es 
dudc:so  que  sirvan  como  mr.l eriales  jdástiros  para  U 
elaboración  de  rnieva  nuucria  vegetal  v  i'orcce  pru- 
bahle  que  tengan  princii^almcnic  otrob  fines  bicló- 
giccs. 

Los  hidratos  de  carbono  se  almacenan  en  las  plan- 
Pis  en  forma  de  féculas,  azúc  ares,  iiuilinas.  nuicílagos 
y  gf.m.as.  Las  Icenlas  se  hallan  como  maieri<;s  de  re¬ 
serva  en  los  tallos  aéreos  y  snbterrái.eos,  en  l.ts  r.iíc^ 
y  en  las  semillas.  El  azúcar  scMu  se  halla  en  gr.m  can¬ 
tidad  como  materia  de  reserva  en  pocos  órgam  s  seb- 
let  ráneos,  p(»r  ejemplo,  en  las  remolachas,  en  el  rc'gc.ói 
y  en  el  rizoma  de  grama;  en  cambio,  abundan  mi  cho 
los  azúcares  acompañados  de  otros  hi<. ratos  de  car¬ 
bono.  La  inulina  se  ludia  |jrincipalmente  en  los  órga¬ 
nos  subteiiáneos  de  las  ¡)lantas  del  grupo  de  la^  com¬ 
puestas.  Los  murílagos,  formando  parte  del  conienido 
celular,  se  encuentran  en  el  salep.  la  cebolla  albarra- 
na,  etc.,  y  en  forma  (Je  membranas  celulares  mciainor- 
foscadas  cu  muchas  semillas  <lc  leguminosas,  y  en  al¬ 
gunas  raíces,  por  ejemplo,  las  de  malvavisco  y  c*.rTe/.is 
(canela),  aun  cuanclo  no  se  sabe  de  cierto  si  en  el  i  i:  ;no> 
caso  es  una  verdadera  materia  cié  reserva.  í.a  cehdr.sa 
se  almacena,  á  veces,  en  forma  de  grandes  aumentos 
del  grueso  de  las  mcmbr.inas  ccluiares  del  endosy*er- 
mo,  ¡)or  ejemplo,  en  el  café,  el  dátil,  la  nuez  vómiai, 
etcétera.  Esta  celulosa  almacenada  como  materia  «le 
reserva  no  es.  sin  emlxirgo,  dcl  todo  i(íénti("a  á  la  oe- 
lulosa  de  las  membranas  ordinarias  de  las  células:  lr»s 
ácidos  la  convierten  más  lácilmente  en  azúcar  y,  uíJe- 
más,  es  menos  soluble  eii  la  solin'ión  amoniacal  de 
í)xido  de  cobre.  Las  grasas  constituyen  las  materi.as 
de  reserva  ])rinci])ales  de  muchas  semillas,  esf>oros  y 
csclerocios.  La  materia  grasa  coutcnicla  en  gran  can¬ 
tidad  en  el  pericar{jiü  de  algunos  frutos,  por  ejcnq^lo, 
en  las  aceitunas,  no  es  substancia  de  reserva.  I.v^s 
albuminoides  se  encuentran  en  las  semillas  solo  en 
forma  de  materias  de  reserva,  en  forma  de  aloiir«>na 
ó  de  gluten,  debiéndose  exceptuar,  sin  embargo,  de  las 
sul>sia»iri;is  proloplasmáiicas.  lén  gener.d,  cad.a  una 
de  las  materias  de  reserva  citadas  forma  el  contenido 
predominante  dcl  tejido  correspondiente  destinad*»  á 
almacenarla,  pero  sin  ser  casi  nunca  la  útiica  de  tales 
materias  en  él  coiitcnicla.  í^in  cinbarg»),  no  es  rar*>  ciuc- 
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dos  V  híisia  tres  n.ai crias  ele  reserva  distintas  llenen 


las  células,  estarído  estas  substancias  en  it;uai  canti- 
<lad  poco  más  ó  menos,  por  ejemplo,  la  ^rasa  y  la 
nlcurona  en  las  semillas  oleosas,  v  la  ícenla,  la  j^rasa  y 
1  s  albuininoidcs  en  el  carao  y  en  la  nuez  moscada. 

La  I  ransíormación  «le  las  materias  de  reserva  de  la 
scmiila  no  coitsisic  en  una  transformación  brusca  de 
la  téciila  y  de  la  jjrasa  en  azúcares  y  de  los  albuininoi- 
(!cs  cu  amidas.  La  solubilizacHui  de  estas  substancias 
5C  efectúa  de  un  modo  i)ro'j^re^ivo;  primero  se  forman 
productos  de  peso  molecular  bastante  elevado  y,  linal- 
nicntc,  «e  lle):ta  á  términí>s  más  sencillos:  "lucosa  y 
asparaj^ina.  L1  análisi>  (juítniro  lo  confirma;  efectiva- 
nictitc,  por  lo  í^cncral  no  se  puede  descubrir  la  jiresen- 
ría  de  la  t^lucosa  cu  las  semillas  durante  los  primeros 
días  íle  la  germinación  v,  sin  embargo,  las  semillas 
rnniienen  va  una  cantidad  notable  de  materias  so- 
IuLIc=^, 

Ri  SKRVA.  SehK  í)rsc  el  nombre  de  resen^as  á  los 
árboles  ^|ue  se  conservan  en  tin  plantío  ó  soto.  K1  nú- 
tncro  de  esos  árboles  ha  de  estar  con  relación  á  la  fer¬ 
tilidad  del  suelo  y  de  ésta  dependerá  la  distancia  á  que 
de!)crán  quedar  esas  reservas.  Kn  tierras  fértiles  la 
distancia  entre  ellos  rlcberá  ser  mayor  por  razón  á  que 
será  taml)ién  mayor  su  desarrnll«). 


Ri'.?kkv  a.  TroL  Resrwa  dcl  Santísimo.  Los  hiteranos, 
cuyo  jefe  Lutero  no  hallé»  modo  de  eludir  la  avasallado¬ 
ra  evidencia  de  las  palabras  de  lesucriato:  «éste  es  mi 
ciierjao»,  «ésta  es  mi  sangre*,  admiten,  como  es  sabido, 
la  presencia  real  de  ('risto  en  la  Eucaristía;  }»cro  no  ad¬ 
miten  que  esta  T^rcseiu  ¡a  sea  pc»'mancnle,  á  lo  meaos 
en  la  extensión  que  lo  admite  el  Catolicismo,  y  así  nie¬ 
gan  la  legitimidad  de  la  práctica  adoptada  ya  desde 
los  primeros  tiempos  por  la  Igle.^ia  católica,  de  conser¬ 
var  reservado  en  el  sagrario  el  Augusto  Sacramento, 
t>ráriica  que  apellidamos  resen^a  del  Saniisimo.  Los 
dermis  protestantes  que  niegan  la  presencia  real,  no  hay 
<jue  decir  que  con  ma\'or  tesón  niegan  también  la  prác¬ 
tica  de  la  Iglesia  católica  de  reservar  el  .Santísimo.  Con¬ 
viene,  pues,  declarar  qué  nos  dicen  de  ella  la  Sagrada 
Escritura,  la  tradición  cristiana  y  las  declaraciones 
de  la  Iglesia. 

1 .  í.a  Sagrada  Escritura.  La  narración  de  la  Cena 
Eurarística  se  halla  en  los  Sinópticos  y  en  san  Pablo 
<MattIi.,  2G,  20-28;  Marc.,  Ri,  22-2'*;  Luc.,  22,  19-20; 
1  ad  Cor.,  11,  29-25).  Para  mayor  exactitud  tomaremos 
la  narración  de  san  Mateo  é  intercalaremos  entre  pa¬ 
réntesis  las  variantes  de  los  demás  autores  sagrados 


que  sean  de  alguna  imí)ortancia.  La  traducción  está 
hecha  directamente  del  griego,  conforme  á  la  del  padre 
Juan  José  de  la  l'orrc  (Friburgo  de  Prisgovia,  llcrder, 
í  « Estando  ellos  (los  discípulos)  comiendo,  ludíien- 
df)  Jesús  tornado  pan  (dió  gracias,  anade  san  Lucas)  y 
habiéndole  bendecido,  le  j>art¡ó,  y  dándosele  á  los  dis¬ 
cípulos,  dijo;  —  Tomad,  comed:  éste  es  el  cuerpo  mío 
(el  que  se  da  por  vosotros:  esto  haced  en  memoria  de 
san  Lucas).  Y  habiendo  tomado  (asimismo,  san 
Lucas)  el  cálij^^  y  dado  gracias,  se  le  dié»  á  ellos  dicien¬ 
do:  —  -  Rebed  <Je  él  todos.  Porque  ésta  es  la  sangre  mía, 
la  del  Nuevo  Testamento,  la  que  ¡)or  causa  de  muchos 
se  derrama  en  remisión  de  los  pecados.  (Haced  esto, 
cuantas  veces  le  bebiereis,  en  rnenmria  de  mí,  anade 
AJiora  bien,  el  sentido  propio  y  natural 
de  las  palabras  aducidas  es  manifiestamente  que  Je¬ 
sucristo  convidó  á  sus  discípulos  á  que  comiesen  del 
pan  y  vino  cons.agrrados  porque  eran  su  cuerpo  v  san- 
ííje.  no  el  de  que  eran  su  cuerpo  y  sangre  porque  los  dis- 
ci[>iiloscowírt«  de  ellos:  lo  cual,  aunque  ya  parece  claro 
por  todo  el  contexto  de  la  nanarión,  se  dice  explícita- 
ente  en  Ja  consagración  del  cáliz,  para  que  no  pueda 
^  soiiihra  ele  duda  sobre  ello:  «bebed 

luí  A  .  porj¡ii^  sangre  wia*.  Es  así  que  los 

r  presencia  real  de  Cristo  en  la  lái- 


precisam 


te  porque  convienen,  y  c<»n  razón, 


con  los  católicos  en  que  hay  que  entender  las  pal  ibr.is 
<!c  Jesucristo  en  su  sentido  firopio  y  natural.  Luego  no 
parecen  bastante  consecuentes  consigo  mismos  al  ad¬ 
mitir  j)or  una  parte  que  estas  palal)ras  »»ésic  es  mi  cuer- 
jK)í,  «ésta  es  mi  sangre*,  deben  entenfler'.e  en  su  senti- 
lio  propio,  y  al  negar  que,  pronunciadas  estas  pala¬ 
bras,  esté  allí  inmediatamente  el  cuerpo  de  Cristo,  juies 
crtionccs  ya  no  podrían  entcnfleise  en  su  sentido  |)ro- 
júo,  sino  en  éste,  por  ejemplo, «éste  será  mi  cuerpo, cuan- 
<!•»  lo  estéis  conúe  ido*.  <  )tros  extienden  la  presencia  (íe 
Cristo  á  todo  el  iiemf)o  de  la  cena,  negando  cpie  perma¬ 
nezca  luego  presente  terminada  1 1  acción  lilúrgii'a;  pero 
aunijue  éstos  no  va\  an  tan  directamente  coni  ra  l  is  pa¬ 
labras  íle  la  institución,  sin  embargo,  limitan  sin  fun¬ 
damento  la  presencia  ríe  Cristo;  es  así  que  Jesuciisto 
dijo  sin  rcstrirciíúi  ninguna  «éste  es  mi  cuerpo»,  «ésta 
es  mi  Sangre»;  luego  el  í»ue  quiera  sinceramente  expí)- 
ner  sus  palabras  no  pucílc  afirmar  que  jesucristo  hava 
dicho  «éste  es  mi  cuerpo,  sólo  mientras  dura  la  acción 
íle  la  cena*.  Otros  h;^n  dicho  íuie  (^risto  ¡>erm.inece  sólo 
por  tres  días,  aumpie  las  especies  de  ¡lan  y  vino  se  con¬ 
serven  intactas;  mas  ya  se  ve  cuán  arbitrario  sea  esto 
y,  por  el  contrario,  cuánto  más  consecuente,  admitir 
la  permanencia  de  Cristo  en  el  Sacramento  hasta  cuie 
se  transformen  las  especies  de  pan  y  vino. 

2.  La  tradición  cristiana.  1.  Ya  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia  nos  atestigua  Tertuliano  que  du¬ 
rante  la  persecución,  los  fieles  se  llevaban  á  su  casa  la 
sagrada  luicaristía,  y  estando  en  ayunas,  se  comulga¬ 
ban  á  sí  mininos.  Hablando  de  los  peligros  que  tiene  la 
mujer  cristiana,  si  se  casa  con  un  gentil,  especialmente 
por  exponerse  á  revelarle  los  misterios  de  la  fe,  dice: 
«éPcrmnncccrás  oculta  cuando  haces  la  señal  de  la  cruz 
sobre  tu  lecho  y  sobre  tu  cuerpo?...  ¿No  sabrá  el  mari¬ 
do  que  es  lo  que  comes  en  secreto  antes  de  todo  otro 
alimento?  Y  si  sabe  que  es  pan  ¿no  creerá  es  lo  que 
se  dice  que  es?».  La  alusión  á  la  Eucaristía,  sobre  la  cual 
habían  esparcido  los  gentiles  calumnias  horrorosas,  es 
evidente;  como  también  el  que  Tertuliano  supone  que 
la  mujer  cristiana  guarda  en  su  casa  las  sagradas  for 
mas.  procurando  que  su  marido  gentil  no  caiga  en  la 
cuenta  de  su  verdadero  contenido  (Tertuliano,  /Id  uxo- 
rem,  lib.  lí,  cap.  5;  Migne,  Patr.  Laí.,  1,  R*08,  Cfr.,  De 
orntionCj  cap.  19;  Corpus  Vindohnncnse,  20,  192:  Migne, 
Palr.Lat.,  1,1287).  2.  Mas  no  sólo  en  lienijio  de  per¬ 
secución  y  por  razones  especiales  existía  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  la  reserva  del  Santísimo,  sino  de  nn  modo 
orílimrio  y  en  i.as  iglesias,  como  nos  lo  atestiguan  las 
Constituciones  Apostólicas  y  cuyo  libro  octavo  nos  ¡nc- 
senta  en  sentir  de  los  mejores  críticos,  la  más  antigua 
«le  las  liturgias  de  la  Misa,  y  aunque  en  la  forma  que 
ahora  tiene  es  pí)sterior  al  año  95(',  sin  embargo,  en 
sus  líneas  esenciales  la  refieren  los  críticos  al  siglo  l  y 
<licen  ser  ella  la  raíz  y  fuente  de  las  demás  liturgias; 
dice  así:  «Cuando  todos  y  todas  hayan  comulgado,  los 
íliácí)nos  tomando  lo  que  sobre,  jiúnganlo  en  los  pasto- 
forios  (tabernáculos  éi  sagrariíis)»  (V.  Pastoforio) 
{Constitutiones  A postoloruu:,  lib.  VIII,  cap.  19,  n.  17; 
Franciscus  Xav,  I^unk,  Didascalia  el  Coustilutiones 
A postoloriiniy  voL  I,  pág.  519).  9.  Un  siglo  antes  de 
(]ue  las  Constituciones  A¡)ostóIicas  fueran  redactadas 
eii  1.»  forma  en  que  ahora  las  poseernos,  sa.n  Dionisio, 
obispo  de  Alejandría  (que  murió  cerca  del  año  205), 
nos  da  claro  testimonií»  de  la  práctica  que  había  en  su 
Iglesia  de  conservar  reservadi)  el  Santísimo;  poseemos 
este  lesiimonio  por  luisebio,  que  nos  ha  copiado  en  su 
Historia  Eclesiástica  la  carta  de  san  Dionisio  á  Fabio, 
obispí*  dé  Anlioíjuí.i:  es  como  sigue:  «Había  en  esta  ciu¬ 
dad  (íle  Alejandría)  un  anciano,  llamado  Serapión... 
atacado  de  una  enfermedad...  llamó  á  un  nieto  suyo 
y  le  dijo:  —  ¿Hasta  cuándo  me  tenéis  aguarílandf», 
hijo?...  llámame  á  uno  íle  los  [)rcsbUeros.  .VI  decir  esto 
le  faltó  de  nuevo  la  voz.  171  niño  corrió  al  piesbitcro. 
Va  era  de  noche  y  el  presbítero  estaba  enfermo.  Pero... 
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entregó  al  niño  iina  rar»  ícuia  de  la  Eucaristía,  mandán¬ 
dole  que,  habién  lol.i  mojado  en  agua,  la  introdujera 
en  la  boca  dcl  anciano.  Volvió,  pues,  el  niño  trayendo 
(la  sagrada  partícula)...  la  cual  habiéndola  tomado 
poco  á  poco  el  anciano,  al  punto  expiró*  (Ensebio,  FIís- 
i-^ria  EccUsiasiii^a,  lib.  VI,  cap.  4 1;  -Mignc,  Palr.  Cracr., 
1:0,  (üiO).  Esto  supone  manifiestamente  que  se  conser¬ 
vaba  reservada  la  Eucaristía;  lo  cual  se  confirma  por  lo 
que  añade  el  santo  obispo  en  la  citada  carta  (y  hemos 
omitido  para  no  alargar  demasiado  el  texto),  á  saber, 
que  esto  lo  había  hecho  el  presbítero  porque  el  mismo 
san  Dionisio  les  había  mandado  que  á  los  moribundos 
íjue  lo  pidieran  no  se  les  negase  nunca  la  Eucaristía, 
h'btc  mismo  mandato  hallamos  después  en  el  primer 
Concilio  Ecuménico  ó  sea  el  de  Nicca,  celebrado  el  año 
.'Eí'i;  dice  así  en  su  canon  1.3:  «Acerca  de  los  que  mue¬ 
ren,  ahora  también  se  guardará  la  anticua  y  canónica 
ley,  de  que  nadie  de  los  que  salen  de  esta  vida  sea  pri¬ 
vado  del  último  y  sobremanera  necesario  viático... 
Y  en  suma,  á  cualquier  moribundo  que  pida  la  partici- 
jración  de  la  Eucaristía,  después  de  haberle  examinado, 
se  le  conceda.»  Por  lo  dicho  puede  verse  cuán  exacta¬ 
mente  el  Concilio  Tridentino  (s.  13,  cap.  G)  afirma;  «La 
costumbre  de  conservar  en  el  sagrario  la  Santa  Euca- 
I istia  es  tan  antigua,  que  ya  el  siglo  del  Concilio  Nice- 
no  la  conoció.»  4.  San  Basilio  es  otro  testigo  mayor 
de  toda  excepción  de  la  reserva  del  Santísimo  en  la 
antigua  Iglesia:  «Comulgar,  dice,  aun  todos  los  días  es 
bueno  y  útilísimo...  Y  es  inútil  demostrar  que  sea  lícito 
el  recibir  la  comunión  con  sus  propias  manos,  cuando 
en  tiempo  de  persecuciones  se  ve  uno  obligado  á  ello, 
jior  no  hallarse  presente  ningún  sacerdote  ó  diácono, 
pues  la  misma  costumbre  con  la  elocuencia  de  los  he¬ 
chos  nos  lo  atestigua;  en  efecto:  en  las  soledades  todos 
los  monjes,  donde  no  hay  sacerdote,  guardando  en  su 
casa  la  comunión,  la  toman  con  sus  propias  manos» 
(Carta  93,  á  Cesaria  patricia;  Migne,  Patr.  Graec.,  32, 
484).  5.  Aquella  insigne  lumbrera  de  la  Iglesia,  san 
Cirilo  de  Alejandría,  nos  manifiesta  lo  mismo  con  la 

m. ayor  claridad  posible  y  dándonos  al  mismo  tiempo 
la  razón  intrínseca  de  la  reserva  dcl  Santísimo.  Dice 
asi:  «Oigo  á  otros  decir  que  la  mística  consagración 
(eóXoyta)  nada  sirve  para  santificar  si  queda  algo  de 
tila  el  día  siguiente.  Yerran  los  que  esto  dicen:  pues  ni 
se  altera  Cristo,  ni  se  muda  su  santo  cuerpo;  sino  que 
permanece  en  él  la  eficacia  de  la  consagración  y  la  gra¬ 
cia  que  vivifica  perpetuamente!»  (san  Ciiilo  de  Alejan¬ 
dría,  Libro  contra  los  antropomor jilas,  caria  á  Calosvrio; 
Migne,  Palr.  Graec.,  76,  1073).  6.  Finalmente,  y  para 
no  alargarnos  demasiado,  baste  notar  que  los  Santos 
Padres  y  escritores  ecle.siásticos  jamás  dicen  que  la  Eu¬ 
caristía  consista  en  el  uso,  antes,  por  el  contrario,  nos 
testifican  que  Cristo  se  pone  realmente  presente  en  la 
Eucaristía  por  las  palabras  de  la  consagración,  sin  ha¬ 
cer  la  más  mínima  alusión  á  la  doctrina  protestante; 
más  aún  positivamente  la  contradicen  ya  en  los  textos 
citados  y  otros  que  podríamos  aducir,  ya  también  cuan¬ 
do  nos  mandan  adorar  el  augustísimo  Sacramento.  Ci¬ 
taremos  tan  sólo  á  los  insignes  santos  y  doctores  de  la 
Iglesia  san  Cirilo  de  Jerusalén,  san  Ambrosio  y  san 
Agustín.  Dice  el  primero  de  los  citados  santos:  «Recibe 
con  la  mano  el  cuerpo  de  Cristo  (esta  era  la  costumbre 
de  aquellos  tiempos;  cfr.  Touttc  en  su  introducción  á 
esta  Catcquesis  de  san  Cirilo;  Migne,  Patr.Lat,  33,  1 107, 
VI)...  d  espués  de  la  comunión  dcl  cuerpo  de  Cristo 
acércate  al  cáliz  de  su  sangre,  no  extendiendo  las  ma¬ 
nos,  sino  inclinado  y  mostrando  adorarlo  y  reveren¬ 
ciarlo,  di  Amén{(^atequeses  fnista^óoicas,Mistaoó^ica  V, 

n.  22;  Migne,  Patr.  Graec.,  33,  1 1 25).  San  Ambrosio  so¬ 
bre  el  salmo  98,  v.  5:  «Adorad  el  escabel  de  sus  pies», 
«por  escabel,  dice,  se  entiende  la  tierra,  por  tierra  la 
carne  de  Cristo,  la  cual  aun  hoy  adoramos  en  los  miste- 
lios  (es  decir,  en  el  misterio  del  altar,  al  cual  por  cons¬ 
tar  dcl  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  bajo  las  especies  de 


pan  y  vino,  llaman  á  veces  los  Santos  Padres  y  la  Igle¬ 
sia  aun  en  su  liturgia  actual  los  misterios  en  vez  del 
misterio)»  (De  S pirita  Sánelo,  lib.  3,  n.  79:  Migue, 
Patr.  Lat.,  16,  828).  En  el  testimonio  de  san  Agüella 
al  paso  que  se  declara  el  de  su  padre  en  la  fe  san  .Am- 
bro.sio,  se  pone  tan  de  relieve  la  tesis  catulica,  que  es  va 
imposible  negarla  sin  declararse  adversario  del  genio 
más  sublime  del  Cristianismo.  En  efecto:  en  él  no  sólo 
se  nos  dice  que  hay  que  adorar  la  Eucaristía  con  culto 
latréutico,  ni  solamente  se  nos  recuerda  la  práctica  li¬ 
túrgica  por  la  cual  el  sacerdote  antes  de  dar  la  comu¬ 
nión  decía:  «el  cuerpo  del  .Señor»  y  respondía  el  que  iba 
á  comulgar  *amén,  así  es,  así  lo  creo*  (Cfr.  Agust.^ 
Serm.  272;  Migne,  Patr.  Lat.,  38,  1246),  sino  que  ex¬ 
plícitamente  se  nos  advierte  que  esta  adoración  y  este 
reconocimiento  deben  ser  antes  de  recibir  el  cuerno  del 
Señor.  •Adorad,  dice  el  Santo  Doctor,  el  escabel  de  sus 
pies.  Exponiéndome  el  salmista  cuál  sea  el  escabel  de 
sus  ¡úcs,  dice:  y  la  tierra  es  el  escabel  de  sus  pies.  Me 
hallo  dudoso;  temo  adorar  la  tierra,  no  sea  que  me  con¬ 
dene  el  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra;  por  otra  parte,  temo 
no  adorar  el  escabel  de  los  pies  de  mi  Señor,  porque  el 
salmo  me  dice:  adorad  el  escabel  de  sus  pies.  Pregunto 
cuál  es  el  escabel  de  sus  pies  y  me  dice  la  Escritura: 
la  tierra  es  el  escabel  de  sus  pies.  Fluctuando  me  vuelvo 
á  Oisto,  porque  á  él  busco  aquí,  y  hallo  cómo  sin  im¬ 
piedad  se  adore  la  tierra,  sin  impiedad  se  adore  el  es¬ 
cabel  de  sus  pies.  Pues  tomó  tierra  de  la  tierra:  porque 
la  carne  es  de  tierra,  y  tomó  carne  de  la  carne  de  Ma¬ 
ría.  Y  porque  en  esta  carne  anduvo  por  este  mundo,  v 
esta  misma  carne  nos  dió  en  comida  para  nuestra  sal¬ 
vación,  y  NADIE  COME  ESTA  CARNE  SIN  ADORARLA  AN¬ 
TES:  hemos  hallado  cómo  se  adore  este  escabel  de  los 
pies  del  Señor,  y  no  sólo  no  pequemos  adorándolo,  sino 
pequemos  no  adorándolo»  (Enarratio  in  Psabnum  9.S, 
n.  9;  Migne,  Patr.  Lat.,  37,  1264).  Este  mismo  culto  de 
adoración  á  la  sagrada  Eucaristía  ha  sido  atestigua¬ 
do  por  los  griegos  cismáticos  contra  los  luteranos 
(Cfr.  Schelstrate,  Acia  orient.  eccL,  II,  664). 

En  vista  de  los  documentos  que  antecc<lcn,  no  es  de 
admirar  que  el  mismo  (7alvino  se  viese  obligado  á  ex¬ 
clamar  que  los  que  adoran  á  Cristo  permanentemente 
presente  en  la  sagrada  Eucaristía  «tienen  el  ejemplo 
de  la  antigua  Iglesia*  (Instit.,  lib.  IV,  cap.  17),  y  que 
el  insigne  Lcibnitz  admitiese  en  este  punto  la  íc  de  U 
Iglesia  católica. 

3.  Las  declaraciones  de  la  Iglesia.  Aunque  lo  que 
acabamos  de  decir,  manifiestam.ente  nos  declara  «mál 
haya  sido  en  todo  tiempo  el  sentir  de  la  Igle^^ia  s<»bre 
la  reserv'a  del  Santísimo:  creyó,  y  con  razón,  el  Conci¬ 
lio  Tridentino  que  convenía  reunir  en  im  aicrpo  de 
doctrina  las  enseñanzas  de  la  tradición  cristiana  y  pro¬ 
ponerlas  á  los  fieles  contra  los  nuevos  errores  luiena- 
nos.  Esto  es  lo  que  hizo  en  su  sesión  XIII;  dice  asi:  «La 
Santísima  Eucaristía  tiene  de  común  con  los  dcipús 
sacramentos  que  es  un  símbolo...  pero  lo  que  se  h.tlU 
en  ella  de  excelente  y  singular  es  que  los  demás  sacra¬ 
mentos  sólo  tienen  fuerza  de  santificar  cuando  se  u>a 
de  ellos;  pero  en  la  Eucaristía  está  el  mismo  autor  de 
la  santidad  antes  dcl  uso.*.  Siempre  estuvo  esta  fe  en 
la  Iglesia  de  Dios,  que  inmediatamente  desput-s  de  la 
consagración  bajo  la  especie  de  pan  y  vino  existe  el 
verdadero  cuerpo  y  la  verdadera  sangre  de  nuestro  Se¬ 
ñor,  juntamente  con  su  alma  y  divinidad*  (cap.  3).  í^or 
esto  fulmina  poco  después  el  mismo  Concilio  los  siguien¬ 
tes  anatemas:  «Si  alguien  dijere  que  hecha  la  consagra¬ 
ción,  en  el  admirable  sacramento  de  la  Eucaristía  no 
está  el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
sino  solamente  en  el  uso,  cuando  se  recibe*  y  no  antes 
ó  después,  y  que  en  las  hostias  ó  pnrtínil.as  cons.agr.i- 
das,  que  se  reservan  ó  sobran  después  de  la  comunnm, 
no  permanece  el  verdadero  cuerpo  del  Señor,  sea  ana¬ 
tema»  (can.  4).  «Si  alguien  dijere  que  en  el  santo  sacra¬ 
mento  de  la  Eucaristía,  Cristo,  unigénito  Hijo  de  Dios, 
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no  ha  de  ser  adorado  con  culto  externo  latréutico,  y 
que,  por  consiguiente,  no  ha  de  ser  vencraíio  con  fes¬ 
tiva  celebridad  peculiar,  ni  ha  de  ser  llevado  solemne¬ 
mente  en  las  í)roccsiones  sej^ún  el  rito  y  la  costumbre 
líuiclable  y  universal  de  la  santa  Ic^lcíjia,  ó  que  no  se  ha 
(le  proponer  públicamente  al  pueblo  para  ser  adorado, 
V  que  sus  adoradores  son  idólatras:  sea  anatema»  (ca¬ 
non  ú).  «Si  ab^uicn  dijere  que  no  es  lícito  reservar  en  el 
saj;rariü  la  saj^rada  Eucaristía,  sino  rjue  en  seguida  des¬ 
pués  de  la  consagración  se  ha  de  di-itriluiir  necesaria¬ 
mente  á  los  circunstantes,  ó  que  no  es  lícito  que  sea  lle¬ 
vada  honoríficamente  á  los  enfermos:  sea  anatema» 
(can.  7.  (  fr.,  cap.  5  y  6.  Cfr.  también  los  errores  de  Pe¬ 
dro  de  Bonaejeta  y  de  Juan  de  Ratone  condenados  por 
mandato  de  Grefrorio  XI  el  S  de  Agosto  de  1371:  Du 
Plessis  d’Argcntré,  Collertio  Itulicioruttt...,  I,  I,  390,  b 
y  siguientes;  Denzinger-Jiannwait,  Enfhiridion  Syut- 
holortim^  .^>78-580). 

Biblioor.  Como  casi  todos  los  auttmes  de  Teolngía 
dogináticoescolástica  que  tratan  de  la  Eucaristía,  tocan 
también  este  punto,  no  hay  para  qué  repetir  atjuí  la 
extensa  bibliografía  del  artículo  Eucaristía,  al  cual 
remitimos  al  lector.  Indicaremos  con  todo  los  piisa  jes 
donde  los  principales  autores  estudian  esta  cuestión, 
y  añadiremos  alguno  que  otro  que  no  se  halla  en  la  ci¬ 
tada  bibliografía.  Santo  Tomas,  Sttmm.  'I'hcol.,  3  p., 
q.  73,  a.  1;  Suárez,  Jn  teríiaw  partew  X.  Thomae,  disp. 
A#),  sect.  8;  ed.  de  París,  Vives,  t.  *JI,  pág.  39;  Hc- 
larmino,  De  conlrcnfersiis  christuwae  ¡tdei,  t.  íí,  fon- 
iroi’crsia  tertin,  De  Eitearislia,  lib.  1  V,  cap.  1-5,  Billuart, 
Siimma  S,  Thomae  hodtertñs  Academiarum  moribus 
aceommodata,  De  Euchari stia AhstxX .\  \ 1,  §  1 ;  Mar- 
téne,  De  antimtis  Ecciesíae  riiibus,  lib.  I,  cap.  5,  art.  1-3; 
Many,  Praelechones  Inris  catinnici,  Prealectiores  de 
Missa,  TiUilus  II.  Appendix  de  snnrlissimo  Eniharistiae 
sacramento^  cap,  I,  §  1;  Wirceburgenses,  Theologia, 
t.  IX,  De  Encharisiiay  cap.  A,  art.  1;  De  Augustinis, 
De  re  sacramentaría  praeJectiones  scholastico-do^maticae, 
lib.  II,  tract.  IV,  De  Eucharistia^  thesis  \dí:  SassCj/wí- 
títntiones  Theolo^itae  de  sacramcntis  Ecelesiae,  t.  I, 
De  Encharistia,  thesis  X;  Billot,  De  Ecdesiae  sacra- 
mentís,  t.  I,  thesis  XXXV;  Lahousse,  De  Eufliaris’ 
Ira,  thesis  VIII;  Pescb,  Praele¿tíones  do^malicae,t.  VI, 
De  sacramenlis,  pars  I,  proposilio  LXX  Vil;  ('ohalan, 
De  sanctissima  Encharistia,  quaestio  XI,  De  adoraíione 
(■hristi  in  Taiíquerey,  Synopsis  Theologiae 

Do^maticae,  t.  Ill,  núm.  549-554,  de  la  edición  de 
págs.  39‘2-39G. 

Reserva.  Zontee.  Pésenlas  nutritivas.  De  les  prin- 
í^ípios  inmediatos  que  reciben  los  animales  al  absorber 
alimentos  com|X)nentes  de  su  ración  alimenticia, 
^na  parte  se  metaboliza  en  el  acto  y  se  convierte  en 
prtKliictos  excrementicios,  otra  se  asimila  y  v)tra  queda 
depcQitada  en  los  tejidí)S  como  reserva;  desde  este  punto 
de  vista  se  parecen  á  las  plantas,  s:  bien  éstas  elabf’ran 
V  almacenan  principios  inmediatos  mediante  redu^^ción, 
los  animales  destruyen  por  oxidación  aquellos  mismos 
principios  inmediatos. 

I  de  la  escasa  reserva  de  oxígeno  que  contienen 

los  tejidos,  no  bastando  á  mantener  sus  funciones  más 
^  ,  de  un  plazo  brevísimo,  se  encuentran  en  ellos  como 
principios  inmediatos  en  reserva,  el  glucógeno  y  la 
primero  es  siempre  producto  de  elaboración 
h  ^^^riomia  y  la  segunda,  aunque  se  fabriíjue  tam- 
^  puede  proceder  directamente  de  ios  alimentos. 
V.bLUCÓCENOyGRASA. 

Keserva.  Grog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pnra- 

»  rnun.  de  Guarapuava.  ||  .^ierra  del  Est.  de  Minas 
Est^d^*  de  Christina.  ¡1  Laguna  del  litoral  del 

g  •  ^  Grande  dcl  Sur,  sit.  cerca  de  las  de  .Sao 

dos  Veados  v  Ponclio,  con  las  cuales 

comunica.  ' 

ación,  f.  Acción  y  efecto  de  re- 


ReservaciüN.  Teol.  Resen^ación  de  casos.  V.  Peca¬ 
dos  RESERVADOS. 

RESERVADO,  DA.  F.  Réservé. —It.  Riserva- 
to. —  In.  Reserved. —  A.  Behutsam.  — P.  Reseivado. — 
C.  Reservat.  —  E.  Singardema.  (Etim.  —  Del  ht.  re- 

servatns,  reservado.)  p.  p.  de  Reservar  y  Reservar^ 
SE.  I!  adj.  Cauteloso,  detenido  en  manifest  ar  su  inte¬ 
rior.  I!  Comedido,  discreto,  r¡rcunsf)rrio,  rallado.  |I  m. 
En  algunas  partes,  sacramento  de  la  Eucaristía  que  se 
guarda  en  el  sagrario.  En  esta  iglesia  no  hay  reserva¬ 
do.  ¡¡  En  algunas  partes,  ruarlo  ó  saliia  secreta  en  ua 
establecimiento  [lúblico.  ||  Ecnad.  Prado  cerrado  que  se 
vc^la  algún  tiempo  al  ganado  para  (jue  críe  pasto. 

Reservado  de  tkihi  to.  Decíale  en  l  ilipinas  á 
los  que,  por  privilegio  legal,  no  tributaban,  como  los 
principales,  los  cabezas  de  barangay  y  sus  respectivos 
j)rimogénit(í£,  y  los  mayores  de  sesenta  años. 

Reservado.  .’V/er.  Casos  reservados.  V.  en  Pecados 
reservados. 

RESERVAR.  Í.‘acep.F.Réserver.— It.  Ríservars. 

—  ín.  To  reserve.  —  A.  Reservieren.  — P.y  C.  Reservar. 

—  E.  Rezervi.=  2.»  acep.  F.  Ajourner.  —  It.  Diíferire, 
separare. — In.  To  keep  back,  to  retain. — A.  Bestimmen, 
vertagen.  —  P.  y  C.  Reservar. — E.  RezervI.  (Ktim. — 
Del  lat.  reserz'are,  reservar.)  v.  a.  Guardar  para  en  afie¬ 
lante,  ó  para  cuan<^lo  sea  necesaria,  una  cosa  de  las  que 
actualmente  se  manejan.  ||  Dilatar  para  otro  tiempo 
lo  que  se  había  de  ejecutar  ó  comunicar  al  [presente.  |i 
Exceptuar,  dispensar  de  una  ley  común.  [J  Separar  ó 
apartar  uno  algo  de  lo  que  se  distribuye,  reteniéndolo 
para  sí  ó  para  entregarlo  á  otro.  II  Retener  ó  no  comu¬ 
nicar  una  cosa  ó  el  ejercicio  ó  conocimiento  de  ella.  |l 
Encubrir,  ocultar,  callar  una  cosa.  1|  Encubrir  ú  ocul¬ 
tar  el  Santísimo  Sacramento,  que  estaba  manifiesto  ó 
patente.  |1  En  algunos  juegos  de  naipes,  conservar  cier¬ 
tas  cartas  que  no  hay  obligación  de  servir,  con  que  se 
mala  á  otras  cuando  le  acomoda  al  que  las  tiene.  1|  ani. 
Jubilar.  Decíase  de  los  criados  de  la  casa  real  y  de 
otras  principales.  I|  v.  r.  Conservarse  ó  irse  deteniendo 
para  mejor  ocasión.  ||  Cautelarse,  precaverse,  guardar¬ 
se,  desconfiar  de  uno.  1|  fam.  Guardar  silencio  discieto 
sobre  alguna  cosa.  |i  fig.  Cuidar  mucho  de  conservar  la 
salud  por  medio  de  una  vida  arreglada  y  metódica. 

Deriv.  Reservable.  Reservadamente. 
Reservador,  ra.  Reservante.  Reservati¬ 
vo,  va. 

RESERVATORIO.  m.  REcrrT.xcuLO.  |1  I.nver- 
nXculo.  ¡1  Arca  de  agua. 

RESERVISTA.  F.  Réservlste.  —  It.  Riservlsta. 
— In.  y  A.  Reservist.  —  P.  y  C.  Reservista.  —  F.  Re- 
zervanto.  adj.A/iV.  El  soldado  que  está  en  la  primera 
ó  en  la  segunda  reserva. 

RESERVÓN,  m.  Taurom.  Toro  que,  á  pesar  de 
ser  citado  á  la  suerte,  desarma  ó  se  duerme. 

RESERVORIO.  m.  Voz  francesa  r^ím'í7/>  (depó¬ 
sito),  que  se  ha  introducido  en  la  nomenclatura  cientí¬ 
fica  castellana,  sin  razón  ni  motivo  alguno,  pues  hay 
voces  equivalentes  bien  propias  y  castizas,  que  hacen 
inútil  tan  impropio  galicismo. 

Keservorio.  Anat.  y  Zool.  .Se  da  este  nombre  á 
determinadas  cavidades  ó  espacios  que  pueden  con¬ 
tener  gases  ó  líquidos.  Así  se  designa  cen  este  nom¬ 
bre  y  también  con  el  de  diver  ti  culo  de  Tiedeman  á  una 
especie  de  bolsa  ó  ensanchamiento,  que  presentan  cerca 
de  su  origen  y  en  la  cara  ventral,  cada  uno  de  les  dier 
ciegos  pilóricos  que  parten  del  compartimiento  aboral 
del  estómago  de  los  equinodermos  asteroideos. 

Resertwrio  aerijero  y  resen^orio  del  jloiador.  Recibe 
estf)S  nombres,  en  los  sifonóforos,  ya  toda  la  cavidad 
del  flotador  ó  neumatóforo,  en  los  casos  de  aquellos 
sifonóforos  que,  cual  los  condrofóridos,  carecen  de  la 
parte  ó  compartimiento  glandular  secretora  de  los  ga¬ 
ses,  denominada  embudo,  ya  solamente  la  cámara  des¬ 
tinada  á  contener  los  gases,  en  el  caso  de  existir,  ade- 
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la  referida  parle  ó  coin[)artÍ!nieiilo  ^laiidiilar  en* 
car;;:;ada  de  segregar  aquellos,  como  acontece  en  los 
íisofóridos. 

l\escn>orio  vamolar.  Se  denomina  así  la  c.im.ara  con 
la  cual  comunican  las  vacuolas  en  al«^unos  íla^cladc^s, 
como  las  eu^lónas,  cuvo  reservorio  {\  su  vez  comunica 
con  el  exterior  mediante  el  tubo  denominado  esófago 

RESETA.  Gro^.  Río  de  Rusia,  en  l(*s  oobiernos  de 
Orel  y  de  Kalucja.  Se  encamina  hacia  el  E.  j)or  1 1  iron- 
tera  de  ambos  gobiernos  y  penetra  en  el  segundo  de 
-ellos  en  dirección  N NI*'.., después  de  recibir  las  aguas  del 
Kolotnaia;  únese  luego  con  el  Lovat,  tuerce  al  NNO. 
y  después  de  un  curso  de  110  kms.  des.  por  la  der.  en 
cl  Kizdra,  al  SO.  de  Chernichino. 

RESETAR  (Milano),  Escritor  dálmata, 

n.  en  Ragusa  en  1800.  Se  educó  en  el  Gimnasio  de  esta 
población  y  en  las  Universidades  de  N'iena  y  Graz. 
Doctoróse  en  filosofía  y  fue  profesor  de  Gimnasio 
encargándose  más  tarde  de  la  enseñanza  de 
ia  filología  eslava  en  la  I^niversiílad  de  Viena  como 
privatdozoU  (l^O')),  siendo  nombrado  más  tarde  profe¬ 
sor  supernumerario  (190'i)  y  titular  (1910).  Perteneció 
á  la  Academia  sudeslava  de  Agram,  á  la  .\cademia 
servia  de  Relgrado,  á  la  Imperial  de  Ciencias  de  San 
Petersburgo  y  á  la  bohemia  de  Ciencias  de  Praga.  Es 
autor  de  .S>r/;í7/?ro/7/.  (1900);  íh  r  Stoknvische  Día- 

¡ehl  ( 1 907):  Die  srrhohroalisi  hf  Kolouicn  Siidilal.  (191  I ), 
y  diversos  trabajos  que  vieron  la  lu/.  en  los  4rc!  ivos 
de  Filología  Eslava,  de  ]aglés. 

RESET ARI.  CfOfi.  Pobl.  de  Italia,  en  el  antiguo 
territ.  austríaco  de  Gradisca,  dist.  de  Uj-gradisca. 
sit.  á  oril.  de  un  afl.  del  Sare;  unos  .7,000  h. 


RESETNIKOV  (Fedor  Mijaii  ovicii). No¬ 
velista  ruso  (18'il-1871).  Vivió  como  funcionario  de 
San  IVtersburgo  desde  1808  en  condiciones  muy  ino- 
-destas.  Su  fama  de  novelista  cimentó  la  célebre  novela 
de  costumbres  Vodlipoi donde  describe,  con  un 
realismo  aterrador,  ia  vida  verdaderamente  bestial  de 
los  labriegos  rusos.  .Se  hallan  en  las  novelas  de  este  au¬ 
tor  muchas  coincidencias  con  las  de  Tchekoíf  y  Gorki. 
VA  desengaño  de  sus  creaciones  posteriores  le  convirtió 
en  alcohólico,  y  Resetnikov  murió  tísico,  en  la  más 
completa  miseria.  Del  resto  de  sus  trabajos,  sobresalen: 
^D'.n  le  mejor?;  El  pan  propio;  Tetnska  Oporij»i,  y  Entre 
los  hombr-'^s,  de  gran  importancia  autobiográfica.  Las 
obras  completas  de  Resetnikov  se  publicaron  en  San 
Petersburgo  (18IÍ9)  y  Moscou  (187'i),  hab  iéndose  una 
nueva  erli<  ión  en  1890  y  189.7  por  Pavienkov. 

Bibliogr.  l)c^]n\.ov.  Materiales  para  la  hio^ra<i'i 
de  E.  M.  R.,  en  ruso  (Kazán,  1897);  Golovin,  I.a  no-  ela 
•en  Rusia, 


RESEWITZ  (Federico  Gabriel).  Bio%.  Fe- 
dagogo  alemán,  n.  en  Berlín  en  1729  y  m.  en  Klosier- 
berge  en  IS0(».  Estudió  desde  1747  hasta  1750  en  Halle, 
siendo  dc'^pués  ¡)redicador  del  príncipe  de  Anhalt- 
Zerbst.  Después  vivió  en  Berlín,  donde  frecuentóla 
amistafl  de  Mendelssohn,  Nicolai  y  otros  sabios  de  su 
é¡)oca.  En  1757  fué  pastor  en  Quedlinburg  y  en  1771 
en  ('openhague,  en  donde  fundó  una  escuela  profesio¬ 
nal.  patrocinada  por  el  monarca,  .^u  obra  Die  Erzi- 
clinn^  des  Bürgers  znm  Gehrauch  des  gesuuden  Em- 
tandes  und  zur  gemeimiüizigen  Gechajtigkeit  (1773)  des¬ 
pertó  gran  interés  y  le  valió  el  empleo  de  abad  de 
KIosterberge  (1774)  y  superintendente  general  de  Mag- 
deburgo.  No  tuvo,  sin  embargo,  éxito  en  la  adminis¬ 
tración  del  convento  ni  en  la  dirección  de  la  escuela,  á 
la  cual  hubo  de  renunciar  tras  de  largas  contiendas 
en  1797.  Fundó  y  dirigió  la  revista  trimestral  titulada 
Vorschláge,  Gedanken  iind  Wünsche  zur  Verbesserun^ 
derOlfentlichen  Erziehiing  (5  vol.,  Magdeburgo,  1777-85; 
2.»  ed..  1798). 

Bibliogr.  Kawerau,  P'ríedrich  Gabriel  Resecitz, 
en  Magdehurger  Gesehitsblátler  (1880):  llolstein.  Ge- 
schirhte  der  ehemaligcn  Schule  zu  Kloster  Berge  (Leip¬ 
zig.  1880). 

RESFA.  (Del  hebr.  RispaJi.)  Biog.  bibl.  Hija  de 
.\ya  y  concubina  de  .'>aiil,  que  tuvo  dos  hijo»;  llamados 
.\rmoni  y  Miíiboset  (2  Reg.,  IIT,  7;  XXI,  .<).  Después 
de  la  muerte  de  Saiil.  no  se  sabe  que  fué  de  Kf.s- 
fa;  probaWemenie  debió  de  ir  á  Mahanaim,  .donde 
estaba  Isboset.  hijo  y  sucesor  de  Saúl.  Mas  Abner, 
general  de  Isboset.  violó  á  Resfa.  Al  saberlo  el  rey  le 
rei)rciKlió  por  ello.  Indignóse  Abner  con  Isboset  y  se 
separó  de  su  lado  y  se  pasó  al  parti¬ 
do  de  David  v  le  prometié>  que  le  ha¬ 
ría  rey  sobre  lodo  Israel  (2  Rcg..in. 
7-R).  De  nuevo  se  vuelve  á  habinr  de 
Resfa  á  propé)sito  de  una  hanjbrede 
tres  años  que  afligió  á  Israel  en  losdías 
de  David.  Gonsulló  David  al  Señor  v 
fuéle  respondido  que  esta  hambre  era 
un  castigo  de  la  conducta  de  Saúl  coa 
los  gabaonitas,  pues  que  aquel  rey  con 
falso  celo  de  religión  h:ibía  hecho  mo¬ 
rir  á  muchos  de  ellos.  Hizo  llamar  Da¬ 
vid  á  los  gabaonitas  y  ofrecióles  una 
satisfacción.  Mas  ellos  respondieron 
diciendo  que  no  querían  oro  ni  plat.a, 
sino  que  iban  contra  Saúl  y  contra  su 
casa.  Preguntóles,  pues,  David  qué 
querían,  y  ellos  pidieron  que  se  les  die¬ 
sen  siete  hijos  de  .Saúl  para  crucificar¬ 
los  en  Gabaóp  delante  del  Señor.  Acce¬ 
dió  David  á  su  petición  y  dióles  cin¬ 
co  hijos  de  Mcrob,  la  hija  mayor  de 
Saúl  y  esposa  de  Hadriel  Molaiita,  y 
los  dos  hijos  de  Resfa.  Entonces  Resfa,  llevada  de 
su  amor  maternal,  lomó  un  saco,  extendiólo  sobre  un 
j)cñasco  y  estuvo  allí  desde  el  principia  de  la  siega 
hasta  que  llovió  agua  del  cielo,  sin  apartarse  de  los 
cuer¡>os  de  sus  hijos  de  día  ni  de  noche  porque  las  aves 
(leí  cielo  no  se  posasen  sobre  ellos  ni  las  bestias  del 
campo  los  devorasen.  Dijéronselo  á  David  lo  que  había 
hecho  Resfa,  y  él  mandó  tomar  los  huesos  de  Saúl  v 
de  Jonatás  y  los  huesos  de  los  que  habían  sido  crucifi¬ 
cados  en  Gabaón  v  los  hi^o  sepultar  en  la  tierra  de  Ben¬ 
jamín,  en  .Sela,  en  el  sepulcro  de  ('is,  padre  de  Saúl. 

RESFELGR.  Mil.  Giigantc  alado  que,  según  las 
antiguas  creencias  de  los  escandinavos,  habúa  en  la 
extremidad  septentrional  dcl  cielo,  y  con  el  movi¬ 
miento  de  sus  alas  produce  el  viento  y  agita  la  super¬ 
ficie  de  los  mares. 

RESFRIACIÓN.  f.  RESFRIAMIENTO. 

RESFRIADERA,  f.  Cuba.  Especie  de  canoa,  en 
que  después  de  haberse  dado  la  última  cochura  en  los 
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tachos  al  guarapo  y  se  hace  la  batición  con  la  rombo 
para  que  se  enfríe  y  saque  el  grano. 

RESFRIADO,  DA.  F.  Rhume.  — It.  Infredda- 
tiira.  —  In.  Coid.  —  A.  Sehnapfen,  Erkálten.  — P.  Res¬ 
friado.  —  C.  Refredat.  — E.  Kataro.  p.  p.  de  Resfriar 
y  Resfriarse.  {’  m.  Destemple  general  del  cuerpo, 
ocasionado  por  suj^resión  de  la  transpiración.  ||  Riego 
que  se  da  á  la  tierra  cuando  está  seca  y  dura,  para  que 
se  pueda  arar. 

Cocer,  ó  cocerse,  el  resfriado,  fr.  Curarse  el 
resfriado.  ||  Restituirse  á  su  estado  natural  los  líquidos 
que  se  alteraron  por  la  constipación.  ||  Ser  uno  muy 
resfriado,  fr.  fig.  y  fam.  /frg.  No  saber  guardar  se¬ 
creto  ni  tener  nada  reservado;  decirlo  todo. 

Resfriado.  Geo^.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes,  mun.  del  Grfto  •  Mogol,  dist.  de  Santo 
Antonio  de  Gorutuba. 

RESFRIAR.  (Etim.  —  Del  prcf.  res  y  tsjriar,) 
V.  a.  Enfriar,  (j  ant.  Refrescar,  templar  el  calor.  ||  fig. 
Entibiar,  templar  el  ardor  ó  fervor.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  n. 
Empezar  á  hacer  frío.  ||  v.  r.  Contraer  resfriado.  ||  fig. 
Entibiarse,  disminuirse  el  amor  ó  la  amistad. 

Deriv.  Resf  Piador,  ra.  Resf rladnra.  Rm- 
friamlento.  Resfriante.  Resfrio. 

RESCATAR,  v.  a.  C,  Rica.  RESCATAR. 

RESCATE,  m.  C.  Rica.  RESCATE. 

Rescate.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Bahía, 
mun.  de  la  capital.  Escuelas. 

Rescate  das  Umburanas.  Geog.  Dist.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Bahia. 

RESCUARDAR.  F.  Défendre,  préMrver.  —  It. 
Preservare. — In.  To  preserve. — A.  Sehtttsen,  sleherstelleii. 
— F.  Resguardar.— C.  Arraeerarse,  estar  a  veure  venir. 
—  E.  Defendí.  (Etim.  —  Del  pref.  res  y  guardar.)  v.  a. 
Defender  ó  reparar.  I|  Abrigar,  amparar,  cobijar,  prote¬ 
ger.  U.  t.  c.  r.  II  V.  r.  Cautelarse,  precaverse  ó  preve¬ 
nirse  contra  un  daño. 

Deriv.  Resguardsble.  Resguardado,  da. 
Resguardador,  ra. 

Rescuardar.  Mar.  Pasar  á  conveniente  distancia 
de  un  peligro,  sobre  todo  de  un  bajo,  con  el  fin  de  que 
el  error  que  pueda  tenerse  en  la  situación  del  buque 
no  exponga  á  caer  en  él.  ||  Tomar  el  socaire  de  un 
accidente  de  la  costa  ó  de  una  isla  para  que  defienda 
al  barco  de  la  mar  y  del  viento  reinante. 

RE8CUARDO.  Para  las  equivalencias,  V.  Garan- 
tIa.  (Etim. —  De  resguardar.)  m.  Guardia  y  seguridad 
que  se  pone  en  una  cosa.  ||  Defensa  ó  reparo.  ||  Seguri¬ 
dad  que  p>or  escrito  se  hace  en  las  deudas  ó  contratos. 

II  Guarda  6  custodia  de  un  paraje  para  que  no  se  in- 1 
troduzca  por  allí  contrabando  ó  matute.  ||  Cuerpo  de 
«mpleados  destinados  á  este  servicio.  ||  Cuba.  Jirón  ó 
zona  de  terreno  donde  se  permitía  entrasen  los  anima¬ 
les  de  la  hacienda  vecina,  no  comunera,  por  la  imposi¬ 
bilidad  de  evitar  que  pasasen  los  límites  no  acotados. 
Dicha  zona  se  extendía  á  media  legua  respecto  al 
ganado  mayor  y  un  cuarto  respecto  al  menor,  dentro 
de  la  cual  no  se  podía  hacer  poblado  alguno,  hasta  la 
soberana  disposición  que  concedió  la  facultad  de  aco¬ 
tar  cada  uno  sus  propiedades. 

Resguardo.  Comer.  En  general,  documento  acredi¬ 
tativo  de  que  el  comerciante,  individual  ó  sociedad, 
que  lo  expide  ha  recibido,  en  depósito,  para  el  trans¬ 
porte  ó  en  otro  concepto,  metálico,  valores  ó  mer¬ 
cancías.  II  Documento  que  las  Compañías  de  almace¬ 
nes  generales  de  depósito  expiden  por  los  frutos  y 
mercancías  que  admiten  para  su  custodia.  Los  res¬ 
guardos  son  negociables,  se  transfieren  por  endoso, 
cesión  ú  otro  cualquiera  titulo  traslativo  de  dominio, 
según  que  sean  nominativos  ó  al  portador,  y  tienen  la 
fuerza  y  vador  del  conocimiento  mercantil.  Deben  ex¬ 
presar  necesariamente  la  especie  de  mercaderías,  con 
el  número  ó  la  cantidad  que  cada  uno  represente.  El 
poseedor  de  los  resguardos  tendrá  pleno  dominio  sobre 


los  efectos  depositados  en  los  almacenes  de  la  Compa¬ 
ñía,  y  estará  exento  de  responsabilidad  por  las  recla¬ 
maciones  que  se  dirijan  contra  el  depositante,  los  en¬ 
dosantes  ó  poseedores  anteriores,  salvo  si  tales  recla¬ 
maciones  procedieren  del  transporte,  almacenaje  y 


El  resguardo  de  tabacos,  por  Goya 
(Museo  del  Prado,  Madrid) 


conservación  de  las  mercancías.  El  acreedor  que,  te¬ 
niendo  legítimamente  en  prenda  un  resguardo,  no  fue¬ 
re  pagado  el  día  del  vencimiento  de  su  crédito,  podrá 
requerir  á  la  Compañía  para  que  enajene  los  efectos 
depositados  en  cantidad  bastante  para  el  pago,  y  ten¬ 
drá  preferencia  sobre  los  demás  débitos  del  depositan¬ 
te,  excepto  los  procedentes  del  transporte,  almacenaje 
y  conservación  de  las  mercancías  depositadas. 

Resguardo.  Hac.  púb.  Son  torganismos  oficiales 
para  impedir  la  contravención  de  las  leyes  fiscales, 
evitando  asi  graves  perjuicios  al  Tesoro*.  En  España 
existen,  además  de  los  del  Estado,  uno  especial,  esta¬ 
blecido  y  dirigido  por  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos. 

1.  —  Resguardo  del  Estado 
A.  —  Historia 

Resguardo  de  rentas.  Nada  nos  resta  para  añadir 
aquí,  además  de  lo  consignado  en  los  Resguardos  mili¬ 
tar  y  marítimo,  á  ^s  que  nos  referimos  para  estudiar 
el  presente.  Según  Canga  Argüelles,  una  vez  el  Estado 
ha  establecido  impuestos  ó  rentas,  se  ve  en  la  precisión 
de  garantir  el  cumplimiento  de  lo  preceptuado  para  la 
percepción  de  dichas  rentas.  De  ahí  procedió  la  orga¬ 
nización  del  Resguardo  de  rentas,  que  en  1820  se  orga¬ 
nizó  militarmente,  constituyendo  los  Resguardos  ante- 
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riormeiite  esliuJiados.  V.  Res^uaf  lo  miritimn  y  militnr 
en  este  mismo  artículo. 

Resf^iiardo  especial  de  sales.  Este  resguardo,  que  no 
existe  hoy,  lo  constituían  fuerzas  de  infantería,  caba¬ 
llería  y  marina,  dependiendo  de  la  Dirección  general 
de  Rentas  estancadas.  Fué  creado  y  organizado  por 
R.  D.  del  2r>  de  Abril  de  1S5S,  desapareciendo  con  el 
desestanco  de  la  sal  establecido  por  la  Ley  del  16  de 
Junio  de  186*).  Tenia  por  objeto  la  vigilancia  v  segu¬ 
ridad  de  las  fábricas  de  sal,  procurando  evitar  las 
extracciones  fraudulentas  de  sal  ó  de  agua  salada, 
apoderándose  de  las  ex¡)edic¡ones  que  no  iban  suficien¬ 
temente  documentadas  con  la  correspondiente  guía. 
La  organización  del  servicio  y  los  derechos  y  obliga¬ 
ciones  de  sus  individuos  eran  análogi»s  á  los  consigna¬ 
dos  en  las  instituciones  del  Resguardo  especial  de  la 
Compañía  Arrendataria. 

B.  —  Resguardos  exisienles 

a)  Resguardo  niilit'ir  ó  ferreslre.  hd  Resguardo  mi¬ 
litar  se  compone  de  dos  secciones  distintas:  una  se  llama 
Carabineros  del  reino,  y  la  otra  Carabineros  veteranos, 
rigiéndose  por  los  Reglamentos  del  31  de  Enero  de 
1834  y  25  de  Enero  de  1866  y  por  la  Instrucción  núme¬ 
ro  3  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  del  15  de  Ocitibre 
de  1894.  Tiene  por  objeto  evitar  y  perseguir  el  con¬ 
trabando  y  el  fraude  en  las  fronteras  y  costas  y  en 
el  interior  de  la  Península  é  islas  adyacentes  (V.  Ca- 
RABINKKO).  El  R.  D.  del  2  de  Julio  de  1829  organizó 
el  Resguardo  interior  de  rentas.  La  R.  t).  «icl  16 
de  Julio  de  1850  determinó  las  atribuciones  sobre  re- 
reconocimientos  de  efectos  y  mercancías.  El  R.  D.  del 
IC  de  Abril  de  1890  señaló  los  ascensos  de  las  clases 
de  tropa  en  los  Institutos  de  la  Guardia  civil  y  carabi¬ 
neros.  El  Reglamento  para  el  servicio  de  vigilancia  y 
la  represión  del  contrabando  y  de  las  defraudaciones 
(R.  D.  del  30  de  Junio  de  1894)  se  refiere  especialmente 
al  servicio  de  vigilancia  y  á  la  represión  del  contra¬ 
bando  y  de  las  defraudaciones  en  el  comercio  de  im¬ 
portación,  exportación  y  tránsito  por  la  frontera  de 
tierra  y  por  parte  navegable  de  los  ríos  que  sirvan  de 
límite  entre  España  y  Portugal.  En  el  se  rlctalla  el 
curso  y  modo  de  hacer  las  denuncias  pertinentes  y  pú¬ 
blicas  6  privadas  (VL  Aduana).  Los  servicios  .4  que  se 
refiere  este  Reglamento  se  centralizarán  por  parte  de 
España  en  las  Aduanas  princip.des  de  Badajoz  y  Va¬ 
lencia  de  Alcántara,  Huclva,  Verín,  Vigo,  Éregeneda 
y  Alcañices;  v  por  parte  de  Portugal,  en  las  Aduanas 
de  Lisboa  y  Oporto.  Las  infracciones  de  las  disposicio¬ 
nes  establecidas  en  este  Reglamento  se  perseguirán  y 
castigarán  según  las  Leves  v  Reglamentos  propios  de 
cada  país.  El  R.  D.  del  15  de  Octubre  de  1894  aprobó 
las  Ordenanzas  generales  de  la  renta  de  Aduanas;  el 
R.  D.  del  21  de  Noviembre  de  1903  se  refiere  á  los 
ascensos  y  destinos  de  jefes  y  oficiales  de  carabineros; 
el  f<.  n.  fiel  3  de  .Septiembre  de  1904  aprobó  el  pro¬ 
yecto  de  ley  reformando  la  legislación  penal  v  procesal 
en  mateiia  de  contrabando  y  defraudación;  la  Ley  del 
14  de  Febrero  de  1907  trata  del  ascenso  de  los  sargen¬ 
tos  fiel  Cuerpo  de  Carabineros;  la  Lev  de  Presupuestos 
del  28  de  Diciembre  de  1908,  en  su  art.  25,  elevó  la 
cuantía  mensual  de  los  piemios  de  constancia  que 
disfrutan  los  cabos  y  soldados  del  Cuerpo  de  ('arabi- 
neros,  v  la  R.  O.  del  21  de  Junif»  de  1901*  se  refiere  á  la 
concesión  de  premio-i  á  los  individuos  del  Cuerpf)  de 
Carabineros  que  aprehendan  contrabando  de  tabaco. 
V.  Tabaco. 

b)  Resguardo  marílimo.  La  Orf^enanza  del  1.®  de 
Julio  de  1  7  79  determinó  li  organización  del  Resguardo 
de  mar,  destinado  á  vigilar  con  buques  guardacostas  el 
litoral  marítimo  en  U  zona  de  las  aguas  jurisdicciona¬ 
les  de  Espina.  Según  el  R.  D,  del  9  de  Marzo  de  1829, 
el  resguardo  maríiimo  es  un  medio  podero-o  de  tuerza 
en  la  dilatada  e.xtensión  de  costas  que  circunda  la 


Península  y  sus  islas  adyacentes,  y  pertenece,  por 
tanto,  al  sistema  activo  de  las  fuerzas  para  reprimir  y 
perseguir  el  contrabando.  Comprende  dos  ramas;  el 
Resguardo  especial  de  alta  mar,  que  será  formado  por 
buques  guardacostas,  y  el  Resguardo  de  puertos,  que 
formarán  las  embarcaciones  menores  ocupadas,  á  es¬ 
trecha  inmediación  de  la  tierra,  en  explorar  de  continuo 
su  contorno,  calas  y  arribadas.  El  primero  tué  esta¬ 
blecido  para  la  represión  v  persecución  del  contraban¬ 
do  y  de  la  piratería,  v  á  fin  de  proteger  el  comercio  de 
cabotaje.  Pm  el  Decreto  del  18  de  Enero  de  1869,  orga¬ 
nizando  el  servicio  de  Resguardo  marítimo  se  dividen 
los  bufpjes  guardacostas  en  tres  departamentos  maríti¬ 
mos.  Ferrol,  con  las  divisiones  de  Santander,  la  Corii- 
ña  y  Vigo;  Cádiz,  con  dos  divisiones,  la  primera  paí.a 
vigilar  las  costas  desde  el  río  Guadiana  á  Mai billa,  y 
la  segunda  de  .Marbella  á  Cabo  de  Gata;  de  Cartagena 
dependerán  las  divisiones  de  Alicante  y  de  Valencia, 
entre  Cabo  San  Martín  y  los  Alfaques;  de  Banclaiv 
de  los  Alfaques  á  Cabo  de  Creus,  y  la  de  las  Islas  Ba¬ 
leares.  La  división  de  Barcelona  se  fraccionará  en  dos 
secciones,  una  de  los  Alfaques  á  Tarr.agona  y  otra  de 
I  Tarragona  á  Cabo  de  Creus.  Los  comandantes  de  Ma¬ 
rina  de  las  provincias  tendrán  en  las  divisiones  que  se- 
ponen  á  sus  órdenes,  además  del  mando  rnihtai,  la 
I  responsabilidad  del  servicio  especial  de  los  guardacos¬ 
tas.  A  continuación  el  R.  D.  citado  detalla  sus  dere¬ 
chos  y  obligaciones  (arls.  1.®  á  14).  La  Ley  del  28  de 
Febrero  de  1873  contiene  las  bases  para  la  orginiza- 
ción  y  servicios  refiriéndose  al  Cuerpo  de  Carabineros 
y  al  correspondiente  servicio  de  buques  y  guardacostas. 
Las  fuerzas  destinadas  á  Resguardos  terrestre  y  marí¬ 
timo  no  podrán,  por  ningún  pretexto,  ser  distraídas 
dcl  servicio  es()ecial  que  les  está  encomendado,  fuera 
de  los  casos  de  guerra  6  de  alteración  del  orden  público. 
La  R.  O.  del  3  de  Febrero  de  1877  contiene  las  reglas 
para  organizar  las  fuerzas  destinadas  al  resguardo  de 
las  costas  de  acuerdo  con  lo  que  ya  llevamos  consigna¬ 
do.  La  R.  O.  del  17  de  Abril  de  1893  restableciendo  el 
Resguardo  marítimo  al  ser  y  estado  que  tenia  el  l.®  de 
Julio  de  1887  y  el  R.  D.  del  30  de  Jumo  de  1894,  di>- 
puso  que  se  cumpliera  y  observara  puntualmente  el 
Reglanu-nto  para  el  servicio  de  vigilancia  y  la  repre¬ 
sión  del  contrabando  y  de  las  delr.aml.iciones,  V.  Re\- 
guardo  terrestre  en  este  mismo  artículo. 

c)  Resguardo  especial  del  impuesto  de  ron  sumos. 
Este  Resguardo  está  destinado  á  la  recaudación  de  los 
derechos  de  consumos  en  aquellas  poblaciones  dumíe 
todavía  está  vigente  dicha  caiga,  impidiendo  el  contra¬ 
bando  V  el  fraude,  salvaguardando  así  los  inieic>es  del 
Municipio  á  que  pertenezcan.  Cuando  la  Hacienda  ad¬ 
ministra  por  si  este  impuesto,  se  ejerce  el  Resguardo 
por  la  fuerza  armada,  siendo  los  joles  del  Resguardó¬ 
los  delegados  de  Hacienda.  Cuando  el  tributo  es  admi¬ 
nistrado  por  el  Municipio,  éste  nombra  sus  agentes 
armados  para  la  oportuna  vigilancia  v  administración. 
Finalmente,  cuando  la  admiiusi ración  está  contuda 
á  particulares,  éstos,  de  acuerdo  con  el  alcalde  qut 
debe  recibir  cuenta  circunsiancuula  de  cada  nonibr.i- 
micnto,  eligen  sus  íiincioiiarios.  Este  Resguardo  se  rice 
por  el  Reglamento  especial  del  29  de  Septiembre 
de  1885. 

Or)ianizücióu.  En  sus  arts.  1.®  al  21  se  determina 
el  modo  de  llevar  á  cabo  los  nombramientos,  >cpar.i- 
ciones  y  correcciones  en  cada  uno  de  los  casos  de  orga¬ 
nización  que  llevamos  expuestos,  estipulándose  las 
condiciones  que  se  precisan  para  ser  nombrado  visita¬ 
dor,  teniente,  cabo  y  guardia  de  consumos.  Las  Admi¬ 
nistraciones  provinciales  de  Hacienda,  por  lo  menos 
una  vez  cada  tres  meses,  pedirán  inlormcs  y  ordena¬ 
rán  visitas  de  inspección  con  objeto  de  coiv^rer  el  forn- 
I  portamieiito  y  moralidad.  Las  faltas  de  polid.t,  tlcflis- 
I  ciplina  ó  por  las  leves  dcl  servicio,  p‘H.lrán  impL>i*ei 
1  retenciones  de  uno  ó  tres  dias  de  haber.  Las  íali.ts  Je 
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más  Ciíiisiüeraciót'  darán  lii^»ar  á  la  formación  de  expe¬ 
diente. 

AtribiiLiones  y  deberes.  Los  administradores  de  Ha¬ 
cienda  son  los  jetes  del  personal  administrativo  y  del 
Resj^uardo  especial  de  consumos.  El  administrador  de 
Hacienda  podiá  dele^^ar  en  el  visitador  en  las  capitales 
de  provincia,  y  en  el  administrador  especial  de  consu¬ 
mos  ó  visitador  cuando  se  trate  de  poblaciones  en  que 
no  tengan  su  residencia  las  oficinas  provinciales.  Los 
visitadores  ó  los  tenientes  que  ocupen  plaza  de  visita¬ 
dor  son  los  jefes  inmediatos  del  Resfjuardo,  que,  por 
su  contacto,  recibirán  las  órdenes  superiores.  Los  te¬ 
nientes  visitadores  son  los  se^^iiudíis  jetes  inmediatos 
del  respuardo;  substituyen  al  visitador  en  ausencias 
y  cnieimeílades  por  el  orden  de  su  nombrami^ito,  y 
e)ercen,  por  delep.n  ión  <iel  visitador,  l.is  atribuciones 
que  les  encomiende.  En  los  arts.  25  al  28  se  detallan 
las  dilerentes  atribuciones  de  rada  una  de  estas  cate¬ 
gorías,  y  en  el  2‘.)  las  obligaciones  de  los  cabos  de  Res¬ 
guardo. 

Los  agentes  y  dependientes  del  Resguardo  de  con 
sumos  están  obligados  á  prestar  juramento  de  desem- 
periar  bien  y  fielmente  el  cargo  ante  el  administrador 
de  Hacienda  de  la  provincia,  ó,  en  su  defecto,  y  cuando 
sirvan  en  priblación  en  que  no  residan  dichos  adminis¬ 
tradores,  ante  el  alcalde  v  el  secretario  del  Ayunta¬ 
miento.  Deben  llevar  el  distintivo  del  cargo  y  la  certi¬ 
ficación  de  su  nombramiento.  Tienen  como  principal 
obligación  impedir  el  fraude,  sobre  todo  el  conocido  | 
por  matute  ó  contrabando  (V.  l<es?jiardo  especial  de 
La  Compaiíia  Arrendaiaria  en  este  mismo  artículo).  En 
el  cap.  VI  se  ocupa  del  servicio  en  fielatos,  muelles, 
ferrocarriles  y  mataderos  (arts.  á  Tió);  en  el  \^H  del 
servicio  de  contrarrrgistro  (arts.  56  á  59).  Sucesiva¬ 
mente  se  ocupa  el  Reglamento  del  servicio  en  casetas 
y  en  depósitos  administrativos,  del  servicio  de  ronda 
y  del  servicio  de  tránsitos  que  se  verá  en  el  artículo 
Impuesto  de  Consumo*:  (arts.  56  al  74). 

2.  —  Resguardo  especial 

DE  LA  O'MPAÑÍA  ARRENDATARIA 

Además  de  lo  consignado  en  el  artículo  Carabinero, 
que  se  retrotrae  á  la  legislación  anterior  á  1860,  debe¬ 
mos  exponer  la  organización  de  este  Resguardo  que 
está  fundado  desde  1 820  al  objeto  de  adquirir  los  dalos 
necesarios  para  impedir  la  consumación  del  delito  de 
contrabando  en  cuanto  se  rehere  á  la  venta  de  tabacos. 
Al  objeto  de  evitar  re|x*ticiones,  véase  lo  consignado 
en  los  artículos  Aduana,  Carabinero  y  Contra¬ 
bando.  La  R.  O.  del  1 1  de  Julio  de  1889  organizó  este 
Resguardo  especial  aprobando  su  Reglamento. 

Organización.  El  Resguardo  se  divide  en  dos  gru¬ 
pos:  armado  y  desarmado.  Pd  primero  lo  componen  las 
luerzas  de  á  pie,  de  á  caballo  y  de  marina.  El  segundo 
se  divide  en  público  y  privado.  La  Dirección  del  Res¬ 
guardo  compete  á  la  Compañía,  habiendo  en  su 
Dirección  un  Negociado  á  ello  destinado.  El  Resguar¬ 
do  se  compone  de  un  jefe  superior,  de  jefes  de  zona, 
jefes  de  sección,  peritos  de  tabaco  en  rama,  elaborado 
y  prensado;  agentes  auxiliares  y  jefes  y  agentes  de 
marina  (arts.  l.°  al  6.°).  Los  deberes  y  atribuciones  del 
jefe  superior  están  comprendidos  en  los  arts.  7.®  y  8.® 
Los  de  los  jefes  de  zona  y  sección  en  los  9.®  al  14.  (Com¬ 
prende  luego  el  Reglamento  las  disposiciones  concer¬ 
nientes  á  los  peritos  de  tabaco,  agentes  auxiliares  pú¬ 
blicos  y  secretos  y  al  Resguardo  armado  (arts.  14  al  34). 

Nombramientos  y  personal.  El  jefe  superior  será 
nombrado  por  el  director  gerente,  dando  cuenta  de 
dicho  nombramiento  á  los  ministros  de  Guerra,  Ma¬ 
rina,  Hacienda^  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia,  á 
los  Resguardos  marítimo  y  terrestre  del  Estado  y  á 
las  autoridades  judiciales,  civiles  y  de  Hacienda.  Los 
demás  empleados  obtendrán  su  nombramiento  igual¬ 
mente  del  director  gerente  ó  del  jefe  superior,  si  aquél 


hubiese  delegado  en  él  esta  facultad,  sujetándose  á  las 
disf)osiciones  que  para  el  ingreso  se  consignan  en  este 
reglamento.  Para  jefes  de  zona  y  sección  se  admitirán 
con  preferencia  los  jefes  y  oficiales  de  los  diferentes 
Institutos  dcl  Ejército  y  Armada  que  se  encuentren  en 
situación  de  retiro,  ó  en  otra  que  no  sea  incompatible 
con  el  servicio  de  la  ('ornpañía,  siendo  condición  indis¬ 
pensable  la  de  que  en  sus  hojas  de  servicio  no  se  ad¬ 
vierta  tacha  alguna,  y  que  gocen,  además,  de  la  agi¬ 
lidad  y  robustez  necesarias  para  el  desempeño  de  estos 
cargos.  En  el  caso  de  no  haber  suficiente  número  de 
esta  clase  para  servir  dichos  destinos,  se  cubrirán  con 
individuos  de  la  clase  civil,  que  harán  constar  su  ido¬ 
neidad,  ya  exhibiendo  certilicación  del  último  jefe  á 
cuyas  órdenes  hayan  servido,  y  en  donde  se  especifique 
el  motivo  de  su  cesantía,  ya  presentando  personas  de 
responsabilidad  que  abonen  su  conducta,  el  (jue  no 
hubiese  ejercido  cargo  alguno.  Los  jefes  del  Resguardo 
armado  han  de  proceder  de  los  institutos  de  inlan- 
tería  y  caballería  del  Ejército  y  pertenecer  á  la  clase 
de  retirados  ú  otra  que  no  sea  incompatible  con  el 
servicio  de  la  Compañía.  Para  jefes  de  zonas  marítimas 
j  y  capitanes  de  los  buques  de  la  Compañía,  se  preferirán 
los  jefes  y  oficiales  de  la  Armada  que  se  encuentren  en 
la  misma  ó  idéntica  situación  de  los  de  zonas  terrestres, 
siendo  condición  recomendable  el  que  haya  desempe¬ 
ñado  mando  ó  destino  en  buques  guardacostas.  Los 
pilotos  al  servicio  de  la  .Marina  que  soliciten  ingreso, 
han  de  reunir  las  condiciones  exigidas  á  los  oficiales  de 
la  Armada,  y  los  particulares  presentar  personas  que 
abonen  su  idoneidad  y  honradez.  Para  el  cargo  de 
agente  auxiliar  ó  público  se  requiere  haber  servido  en 
cualquiera  de  los  Institutos  armados,  siendo  preferidos 
los  que  tengan  derechos  pasivos,  y  los  de  mayor  ins¬ 
trucción.  Los  agentes  auxiliares  serán  nombrados  á 
propuesta  de  los  jefes  de  zona  y  sección.  Los  secretos 
serán  de  libre  elección.  Los  agentes  á  pie  y  montados, 
los  guardas,  patrones  y  contramaestres,  agentes,  mari¬ 
neros,  maquinistas,  fogoneros,  etc.,  se  nombrán  según 
dispone  el  Reglamento  en  cada  caso  particular  (arts.  65 
á  78). 

Derechos  y  obligaciones  comunes  de  este  Resguardo  y 
el  de  consumos  (R.  D.  del  29  de  Diciembre  de  1885). 
Los  agentes  del  Resguardo  tienen  por  principal  obli¬ 
gación  vigilar  y  en  su  caso,  impedir  el  fraude  ó  contra¬ 
bando  de  tabaco.  Podrán  hacer  uso  de  las  armas  tanto 
para  delender  sus  personas  como  para  garantir  los 
intereses  de  la  Compañía  y  de  la  Hacienda.  En  todo 
caso  de  resistencia,  ó  que  se  haya  hecho  uso  de  las 
armas,  se  formará  expediente  gubernativo,  sin  per¬ 
juicio  de  los  procedimientos  judiciales  á  que  haya 
lugar.  Cuando  los  agentes  del  Resguardo  se  hallen 
cumpliendo  actos  propios  del  servicio  que  les  estén 
encomendados,  llevando  el  distintivo  de  su  cargo, 
serán  considerados  como  agentes  de  la  autoridad  j)ara 
todos  los  efectos  del  Código  penal.  Todo  individuo  del 
Resguardo  está  obligado  á  respetar  á  las  autoridades 
de  todos  los  órdenes  y  jerarquías.  Los  jefes  del  Res¬ 
guardo  visitarán  ó  dispondrán  que  se  visiten  las  subal¬ 
ternas  y  expendedurías,  y  reconocerán  las  tiendas, 
lonjas,  posadas  y  cualquier  edificio  ó  fincas  rústicas 
cerradas,  en  los  casos  y  en  la  forma  que  se  halle  esta¬ 
blecida  por  las  disposiciones  que  rijan  en  la  materia. 
A  continuación  se  detallan  las  circunstancias  especia¬ 
les  de  visita  (arts.  35  á  46).  Los  agentes  del  Resguardo 
exigirán  las  guías  á  todo  conductor  de  tabaco  que 
hallen  en  sus  tránsitos,  comprobando  al  cálculo  si  la 
remesa  va  ó  no  exacta.  Cuando  fundadamente  presu¬ 
man  hay  diferencias  de  más  ó  de  menos,  acompañarán 
á  los  conductores  hasta  el  pueblo  más  inmediato,  ante 
cuyo  alcalde  se  hará  un  recuento  ó  aforo,  anotando  el 
resultado  en  la  guía,  y  darán  cuenta  al  representante 
de  la  provincia  y  á  sus  jefes  inmediatos.  Igualmente 
acompañarán  hasta  el  pueblo  más  cercano  y  entrega- 
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rán  á  su  alcalde  á  disposición  del  representante  de  la 
provincia,  la  remesa  y  su  conductor,  cuando  vaya  sin 
la  correspondiente  guía,  hasta  que  se  averigüe  su  pro¬ 
cedencia  y  objeto.  Si  descubrieran  alguna  fábrica  6 
t''ller  donde  se  elabore  el  contrabando,  lo  custodia¬ 
ran  ínterin  obtienen  el  auto  ó  permiso  correspondiente 
para  su  reconocimiento,  debiendo  después  entregar  á 
las  autoridades  competentes  los  defraudadores  y  el 
cuerpo  del  delito,  con  el  acta  que  deben  formar  y  de  la 
cual  remitirán  copia  á  su  jefe.  Reservarán  igualmente 
el  equipaje  de  los  viajeros  cuando  haya  sospecha. 
Siempre  que  llegue  á  noticia  de  cualquier  individuo 
del  Resguardo  de  la  Compañía  que  se  ha  realizado  un 
alijo,  procederá,  sin  levantar  mano,  á  la  investigación 
secreta  más  conducente  al  esclarecimiento  de  los  he¬ 
chos,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  inmediata  y  por  la 
vía  más  rápida  al  jefe  del  Resguardo  más  próximo, 
sea  ó  no  de  la  zona  6  sección  á  que  pertenezca,  el  cual 
procederá  de  conformidad  con  lo  señalado  en  el  Regla¬ 
mento.  Los  agentes  del  cuerpo  montado  prestarán  un 
servicio  de  correrías  por  todo  el  litoral  de  la  zona  en  la 
forma  que  se  les  prevenga,  debiendo  recoger  en  las 
expendedurías  que  encuentren  á  su  paso  los  escritos 
que  lleven  el  lema  «Pareja  de  correrías*,  cuyo  conte¬ 
nido  podrá,  en  determinados  casos,  indicarles  el  rumbo 
adonde  han  de  dirigir  su  vigilancia;  una  vez  abierta  la 
carta  ú  oficio,  entregarán  al  expendedor  el  sobre  pri¬ 
mero,  expresando  si  se  advierte  ó  no  fractura  y  la  hora 
en  que  los  reciban.  Los  jefes  de  zona  y  sección  y  los 
agentes  públicos  6  secretos  que  puedan  suministrar 
noticias  que  interesen  al  mejor  servicio  de  las  parejas 
de  correrías,  se  valdrán  del  medio  indicado  para  que 
lleguen  á  su  poder.  Los  secretos  procurarán  valerse  del 
correo  ó  de  otra  forma  que  no  comprometa  su  incóg¬ 
nita  (arts.  50  á  52,  54,  57,  59  y  60). 

Disposiciones  penales.  Las  faltas  que  cometan  los 
individuos  del  Resguardo  se  dividirán,  según  su  impor¬ 
tancia,  en  leves  ó  graves,  que  son  las  únicas  que  se 
castigarán  por  los  jefes,  poniendo  en  conocimiento  de 
las  autoridades  judiciales  las  que  constituyan  delito. 
Los  arts.  83  y  84  detallan  cuáles  son  unas  y  otras.  Las 
faltas  leves  se  corregirán:  la  primera  con  reprensión 
privada;  la  segunda  con  recargo  de  servicio  de  uno  á 
cuatro  días,  anotándose  en  su  expediente;  la  tercera, 
dando  cuenta  al  jefe  superior.  La  primera  falta  grave 
se  corregirá  suspendiendo  de  sueldo  y  empleo  al  indi¬ 
viduo  que  la  cometiere,  dando  cuenta  inmediatamente 
al  jefe  superior  para  que  resuelva  lo  que  estime  opor¬ 
tuno.  A  la  segunda,  serán  declarados  cesantes,  que¬ 
dando  inhabilitados  para  servir  cualquier  otro  destino 
de  la  Compañía.  Para  la  admisión  y  separación  de  los 
individuos  del  Resguardo  se  formará  un  expediente 
justificativo.  Serán  causa  para  separación  la  retención 
judicial  en  los  sueldos,  ó  demanda  privada  justificada 
en  el  mismo  sentido,  y  la  prevaricación.  La  falta  de 
veracidad  en  los  partes  de  los  agentes  secretos  será 
causa  de  inmediata  cesantía.  También  quedará  ce¬ 
sante  en  el  acto  todo  agente  secreto  que  llegue  á  ser 
conocido  de  otra  persona  que  la  del  jefe  que  lo  nombró 
ó  superiores  á  aquél.  Todo  agente  secreto  que,  trans¬ 
currido  un  tiempo  prudencial,  no  ayude  la  acción  del 
Resguardo  especial  ó  de  los  que  están  llamados  á  per¬ 
seguir  el  contrabando,  se  considerará  gravoso  á  los 
intereses  de  la  Compañía,  y  podrá,  desde  luego,  ser 
suspendido  de  empleo  y  sueldo,  dando  cuenta  á  la 
Superioridad.  Ultimamente  el  Reglamento  se  refiere 
á  sueldos,  gratificaciones,  descuentos,  premios,  uni¬ 
formes  y  armamento.  Todo  lo  demás  concerniente  á  la 
vigilancia,  etc.,  puede  verse  en  el  artículo  Tabaco 
(R.  D.  del  21  de  Febrero  de  1901,  artículos  58  y  si¬ 
guientes). 

Rescuardo.  A/jr.  Distancia  proporcionada  que  por 
precaución  toma  el  buque  al  pasar  cerca  de  un  punto 
peligroso. 


RBSHEF.  Mit.  Divinidad  fenicia,  dios  del  rayo, 
dios  guerrero  que  en  los  monumentos  egipcios  se  le 
encuentra  asociado  á  Kadesh. 

RESHIAT.  Eínogr.  Tribu  negra  de  Abisinia,  en 
los  límites  del  Africa  Oriental  Inglesa.  Puebla  el  extre¬ 
mo  N.  del  lago  Rudolph  y  vive  de  la  agricultura  y  el 
pastoreo,  heredados  de  sus  antecesores,  que  hace  más 
de  cien  años  se  establecieron  en  esta  región  proceden¬ 
tes  del  S.  Pacíficos  y  sobrios,  guardan  el  respeto  debido 
á  sus  jefes,  entre 
los  cuales  tienen  la 
suprema  autoridad 
los  ancianos.  Las 
mujeres,  que  se 
perforan  el  labio 
inferior,  usan  fal¬ 
das  de  cuero  for¬ 
mando  pliegues. 

En  época  de  creci¬ 
da  del  lago,  tras¬ 
ladan  sus  vivien¬ 
das  á  las  alturas 
vecinas. 

RESHPU. 

Mit.  Uno  de  los 
dioses  extranjeros 
adorados  por  los 
egipcios  antiguos. 

Su  representación 
en  los  monumentos 
consiste  en  una  figura  de  hombre  armado  de  escudo, 
lanza  y  clava.  De  su  tocado  sobresale  la  cabeza  de  una 
gacela,  animal  que  parece  ser  símbolo  antiquísimo  del 
dios. 

RESHT.  (Con  frecuencia,  pero  erróneamente,  es¬ 
crito  Recht.)  Geog.  C.  de  Persia,  en  la  prov.  de  Guilan, 
sit.  á  246  kms.  NO.  de  Teherán,  en  las  márgenes  del 
Murdab,  brazo  izq.  del  Kisil  Uzen  ó  Sefid  Rud,  á 
15  kms.  de  su  desembocadura  en  la  bahía  de  Enzelí 
del  mar  Caspio;  unos  35,000  h.  Levántase  la  ciudad  en 
medio  de  insalubres  pantanos  y  se  compone  de  casas 
de  vanos  pisos,  con  techos  de  tejas,  cortada  por  nu¬ 
merosos  jardines,  que  le  dan  un  aspecto  agradable. 
Se  encuentra  en  el  punto  de  la  costa  rneridional  del 
Caspio,  desde  donde  se  va  con  mayor  facilidad  á  Tche 
rán  por  el  valle  del  Kisil  Uzen,  y  es  el  principal  merc.ido 
de  Persia  para  las  sedas  griegas  y  los  gusanos.  Además, 
son  objeto  de  su  comercio  las  alfombras,  el  caviar,  las 
alas  y  plumas  de  aves  que  llegan  de  Enzeli  y  el  pescado 
que  se  coge  en  abundancia  en  la  bahía,  sobre  todo  la 
luciopercQ  y  la  carpa  de  la  especie  Cyprinus  cephnllus. 
Antes  de  la  guerra  europea  se  reunían  en  Rrsht  co¬ 
merciantes  armenios,  rusos,  judíos  y  hasta  indios  y 
afganes;  pero  hoy  el  tráfico  se  halla  bastante  parali¬ 
zado  por  las  condiciones  de  inseguridad  de  todos  los 
países  vecinos  que  se  han  constituido  en  Repúblicus, 
la  mayor  parte  de  carácter  bolchevique.  El  puerto  se 
halla  á  unos  30  kms.  NO.  de  la  ciudad,  delante  de  la 
barra  de  Enzelí,  que  pone  en  comunicación  la  bahía  de 
Murdab  ó  Enzelí  con  el  mar  libre.  Comunica  con  los 
puertos  rusos  del  Caspio  por  líneas  de  vapores;  pero  las 
mercancías  que  llegan  á  KESHT  han  de  ser  transborda¬ 
das  á  embarcaciones  chatas,  que  las  dejan  en  Pir  i  lia- 
zar  y  de  aquí  por  tierra  á  la  población. 

RESÍ.  expr.  fam.  con  que  se  refuerza  la  afirma 
ción.  II  f.  Germ.  Selva.  ll  Viña. 

RESIA.  (En  hebr.  Risya.)  Bibl.  Nombre  del  tercer 
hijo  de  Olla  de  la  tribu  de  Aser  (l  Par.,  Vil,  39). 

Resia.  Geog.  Municipio  de  Italia,  en  el  Véneto,  pr(> 
vincia  de  Udine,  distrito  de  Moggio;  unos  4.000  habi¬ 
tantes.  Está  dividido  en  cuatro  secciones.  Cría  de  ga 
nado.  Sus  habitantes  hablan  un  dialecto  eslavo  llama¬ 
do  resiano. 
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RESICZABANYA  ó  RESCHITZA.  Geog. 
Pob],  de  Rumania,  en  el  antiguo  comitado  húngaro  de 
K.rassó*Szóieny,  sit.  al  S.  de  Lugos,  en  un  pintoresco 
valle  del  Ber/awa.  Industria  de  altos  hornos  y  talleres 
de  cilindrado  y  maquinaria.  Centro  de  una  importante 
región  hullera.  Con  Sekul  comunica  RESICZABANYA  por 
medio  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha;  unos  12,000  h. 
En  sus  cercanías  se  halla  Román- Rosicza  con  3,000  h. 

RESIDENCIA.  F.  Résidence.  —  It.  Residenza.  — 
In.  Residence.  —  A.  Residenz,  Wohnsitz.  —  P.  y  C.  Re¬ 
sidencia. —  E.  Logejo.  (lüim. —  I  )el  líit.  residftts,  eniis, 
residente.)  f.  Acción  y  efecto  de  residir.  |1  Morada,  do¬ 
micilio  ó  asistencia  ordinaria  en  un  lugar.  ||  Lugar  en 
que  se  reside  habitual  ó  temporalmente.  ||  Cuenta  que 
toma  un  juez  á  otro,  ó  á  otra  persona  que  ha  ejercido 
cargo  público,  de  la  conducta  que  en  su  desempeño  ha 
observado.  il  Por  ext.  Cargo  que  se  hace  ó  cuenta  que 
se  pide  en  otras  materias.  i|  Cargo  de  ministro  residen¬ 
te.  II  Casa  de  jesuítas  donde  residen  de  una  manera 
regular  y  permanente  algunos  individuos  formando 
comunidad,  y  que  no  es  colegio  ni  casa  profesa.  ||  Pro¬ 
ceso  ó  autos  formados  al  residenciado.  ||  Acción  y  efecto 
de  residenciar. 

Dertv.  Residencial. 

Residencia.  Der  La  mansión  ó  permanencia  en 
algún  lugar  en  que  se  tiene  empleo  ó  ministerio  ecle¬ 
siástico  ó  secular  para  cumplir  con  las  obligaciones 
que  le  son  anexas;  y  más  concretamente  tía  obligación 
que  tiene  todo  fuiiQionaiio  ó  beneficiado  de  permane¬ 
cer  en  el  lugar  de  su  empleo  ó  beneficiot.  Indicaremos: 
I.  Derecho  canónico. —  11.  Derecho  administrativo. — 
111.  Derecho  internacional. — IV.  Derecho  procesal. 

I.  —  Derecho  canónico 

Se  entiende  por  residencia  la  permanencia  continua 
de  un  clérigo  en  su  iglesia  ó  en  el  lugar  de  su  beneficio 
para  prestar  personalmente  el  servicio  que  le  está  en¬ 
comendado.  La  residencia  puede  ser  material  6  pasiva 
y  formal  ó  activa;  aquélla  consiste  en  la  sola  presencia 
del  beneficiado  en  el  lugar  del  beneficio,  sin  ejecución 
del  propio  oficio,  y  ésta,  ó  sea  la  formal,  es  la  verda¬ 
dera  presencia  en  el  lugar  del  beneficio  á  la  cual  fe 
añade  la  laboriosa  ejecución  de  su  oficio  y  es  la  resi¬ 
dencia  propiamente  tal;  puede  ser  también  verdadera 
6  sea  la  presencia  del  beneficiado  en  el  lugar  del  bene¬ 
ficio  cumpliendo  personal  y  realmente  con  las  obliga¬ 
ciones  del  olicio  y  fingida  6  la  verdadera  ausencia  del 
beneliciado  por  legitima  causa,  pero  que  se  estima 
residencia  á  algunos  electos;  por  último,  puede  ser 
necesaria  y  voluntaria;  es  la  primera  aquella  á  la  cual 
vienen  obligados  los  beneficiados  gravemente  bajo 
pérdida  del  beneficio  y  que  ha  de  satisfacerse  perso¬ 
nalmente,  y  la  segunda  la  que  se  exige  no  en  fuerza 
del  mismo  oficio  y  bajo  pena  de  la  pérdida  del  bene¬ 
ficio,  sino  bajo  pena  de  la  pérdida  de  los  frutos  del 
mismo  y  cuyas  obligaciones  pueden  satisfacerse  por 
otro.  Visto  lo  que  se  refiere  á  la  residencia  en  general, 
vamos  á  estudiarla  en  cada  uno  de  los  oficios  eclesiás¬ 
ticos,  empezando  por  los  cardenales. 

Los  cardenales  que  no  son  obispos  de  alguna  dió¬ 
cesis,  tienen  obligación  de  residir  en  la  Curia  romana, 
de  la  cual  no  es  lícito  salir  sin  licencia  del  Papa;  la 
misma  obligación  tienen  los  cardenales-obispos  subur- 
bicarios,  los  cuales,  sin  embargo,  no  necesitan  pedir 
licencia  para  ir  á  su  diócesis  cuantas  veces  lo  conside¬ 
ren  oportuno  (canon  238).  Los  cardenales  que  sean 
obispos  de  alguna  diócesis  no  suburbicaria,  están  exen¬ 
tos  de  la  Ley  de  residir  en  la  Curia,  pues  deben  de  resi¬ 
dir  en  su  propia  diócesis;  pero  cuantas  veces  vayan  á 
Roma  deben  presentarse  al  Papa  y  no  pueden  salir 
de  ella  sin  obtener  para  esto  licencia  de  Su  Santidad. 
Hasta  el  Concilio  Tridentino  debían  de  residir  siempre 
en  Roma,  pero  éste  reconoció  que  los  obispos  residen¬ 


ciales  que  llegasen  á  tan  alta  dignidad,  siguieran  en 
sus  diócesis,  informando  desde  ellas  del  estado  de  la 
disciplina  de  la  Iglesia  al  Romano  Pontífice. 

Todos  los  obispos,  patriarcas,  primados,  metropoli¬ 
tanos,  sufragáneos  y  ntdlius,  están  obligados  á  la  per¬ 
sonal  residencia  en  su  diócesis  á  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  canon  358  del  Código  canónico,  el  cual,  á  los 
efectos  de  la  sanción  penal,  hace  cumplir  esta  obliga¬ 
ción  residiendo  cerca  de  la  iglesia  catedral,  en  el  pala¬ 
cio  episcopal,  no  en  casa  particular  de  consanguíneos, 
á  lo  menos  en  tiempo  de  Adviento,  Navidad,  Cuares¬ 
ma,  Resurrección  del  Señor,  Pentecostés  y  Corpus 
Christi,  si  sus  deberes  episcopales  no  les  obligan  á  estar 
en  otra  parte;  se  concede  á  los  obispos  un  [)lazo  de  dos 
meses,  á  lo  sumo  tres,  al  año  continuos  ó  discontinuos 
con  causa  equitativa  sin  detrimento  de  su  grey  y 
siempre  que  este  tiempo  no  se  junte  inmediatamente 
con  el  que  le  concede  el  derecho  en  ocasión  de  su  pro¬ 
moción,  ni  con  el  de  la  visita  ad  Limina,  ni  con  el  de  la 
asistencia  al  Concilio,  ni  con  el  de  las  vacaciones  del 
año  siguiente  y  siempre  que  sea  en  época  no  excep¬ 
tuada,  para  que  puedan  residir  fuera  de  su  diócesis  sin 
que  tengan  que  pedir  autorización  al  Metropolitano. 
Fuera  de  este  plazo  pueden  los  obispos  ausentarse  de 
su  diócesis  con  causas  justas,  á  saber:  visita  ad  Limina. 
asistencia  al  Concilio  provincial  ó  á  las  Cortes  del 
Reino  y  por  otras  causas  tales  como,  cristiana  caridad, 
urgente  necesidad,  obediencia  debida,  y  evidente  uti¬ 
lidad  de  la  Iglesia  ó  el  Estado  que  habrá  de  apreciar 
el  superior,  que  no  es  otro  nuc  el  Romano  Pontífice. 
Si  estuviere  ausente  de  su  diócesis  ilegítimamente  por 
más  de  seis  meses,  deberá  ser  denunciado  á  la  Santa 
Sede,  el  obispo  por  el  Metropolitano  y  éste  por  el  su¬ 
fragáneo  más  antiguo  (cánones  274  y  338,  §  4.®).  Los 
vicarios  y  prefectos  apostólicos  deben  residir  habitual¬ 
mente  en  la  región  que  ks  está  confiada,  de  la  cual 
sin  grave  ni  urgente  causa,  por  una  molesta  persecu¬ 
ción,  por  una  enfermedad  grave,  que  se  agravaría  más 
si  inmediatamente  no  abandonaran  la  región,  etc.,  no 
pueden  salir  por  tiempo  notable,  sino  con  permiso  de 
la  Santa  Sede  (canon  301);  los  vicarios  capitulares 
deben  de  cumplir  el  deber  de  residencia  en  la  misma 
forma  que  los  obispos,  según  prescribe  el  canon  440 
del  Código. 

Están  obligados  los  canónigos  á  la  residencia  per¬ 
sonal  que  obliga  á  la  presencia,  no  sólo  en  la  iglesia, 
sino  en  el  coto  para  el  rezo  de  las  horas  canónicas 
(cánones  413  y  414),  no  haciendo  suyas,  en  caso  con¬ 
trario,  ni  las  distribuciones,  ni  los  frutos  de  su  preben¬ 
da,  con  obligación  de  restituir;  la  residencia  ha  de  ser 
todo  el  año,  pero  se  les  conceden  tres  meses  de  ausen¬ 
cia  por  la  Ley  sin  perder  los  frutos,  plazo  que  se  deno¬ 
mina  recle.  Este  plazo  puede  ser  continuo  ó  estar  inter¬ 
polado,  como  también  restringirse  en  virtud  de  cos¬ 
tumbre  particular,  pero  sin  causa  legítima  y  especial 
licencia  del  Ordinario  no  pueden  tomarlo  ni  en  tiempo 
de  Cuaresma,  ni  de  Adviento,  ni  en  las  principales 
festividades  del  año  (Navidad,  Pascua,  Pentecostés  y 
Corpus)  ni  al  mismo  tiempo  más  de  la  tercera  parte 
de  los  capitulares  á  fin  de  que  el  servicio  del  coro  no 
sufra  detrimento;  para  tomar  vacaciones  en  los  tiem¬ 
pos  y  días  exceptuados  ó  á  la  vez  más  de  una  tercera 
parte,  se  necesita  causa  legítima  y  licencia  especial 
del  Ordinario;  son  causas  legítimas:  urgente  necesidad, 
cristiana  caridad,  obediencia  debida,  evidente  utilidad 
de  la  Iglesia  ó  el  Estado,  también  lo  es  la  dificultad  de 
ordenar  las  vacaciones  por  ser  muchos,  por  ejemplo, 
los  profesores  del  Seminario;  para  disfrutar  de  las 
vacaciones  corrientes  no  se  necesita  causa  •  especial; 
basta  el  deseo  de  un  honesto  solaz;  el  mismo  derecho 
las  concede  y,  por  consiguiente,  para  tomarlas  no  se 
necesita,  por  derecho  común,  el  permiso  del  Ordinario, 
á  no  ser  que  quiera  ausentarse  de  la  diócesis;  en  este 
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caso  precisa  permiso  del  Prelado,  quien  no  puede 
neparlo  sin  causa  razonable.  Todo  esto  se  refiere  á  los 
canónigos  y  beneficiados  que  deben  de  asistir  cada  dia 
al  coro,  lo  que  sucede  siempre  en  España  en  aquellas 
iglesias  en  las  que  no  tienen  todos  obl¡ga(  ion  de  asistir 
cada  día  al  coro  están  dispensados  de  residencia  cuan¬ 
do  no  tengan  la  obligación  del  coro  y,  por  tanto,  no 
pueden  tener  vacaciones,  y^  q^ie  l^^s  disfrutan  en  la 
forma  de  prestar  el  servicio  (canon  419,  §  l.°). 

Tiene  el  párroco  el  deber  de  la  residencia  formal  ó 
laboriosa  dentro  de  los  tenninos  de  la  parroquia  para 
excusar  las  penas  impuestas;  pero  para  satisfacer  la 
obligación  debe  el  párroco  vivir  en  la  casa  parroquial, 
cerca  de  su  iglesia  (canon  465,  §  l.°);  el  Ordinario,  por 
cajisa  justa,  le  puede  permitir  que  more  en  otra  casa 
que  no  diste  mucho  de  la  iglesia  parroquial  para  que  el 
ejercicio  de  su  ministerio  no  sufra  detrimento.  Puede 
ausentarse,  á  lo  más,  durante  dos  meses  cada  año, 
continuos  ó  interpolados:  con  causa  grave  puede  el 
obispo,  á  su  juicio,  am¡)liar  ó  disminuir  este  plazo, 
según  lo  pida  la  naturaleza  de  la  causa;  para  hacer 
ejercicios  espirituales  puede  ausentarse  ocho  días  al 
año  fuera  de  los  dos  meses  en  que  tiene  dispensada  la 
residencia  (canon  465,  ^  3.°);  para  ausentarse  deben  de 
pedir  permiso  del  Ordinario  y  dejar  un  sacerdote  que 
haga  las  veces  de  vicario  substituto,  el  cual  debe  do 
estar  aprobado  para  esto  por  el  Ordinario,  según  el 
párrafo  4.®  del  mismo  canon:  en  casos  de  suma  urgen¬ 
cia,  como  noticia  de  enfermedad  grave  de  los  padres, 
puede  ausentarse  sin  permiso  del  Ordinario,  siempre 
que  así  se  lo  comunique  por  carta  indicándole  el  subs¬ 
tituto;  si  la  ausencia  es  breve,  no  pasando  de  una 
semana,  no  se  requiere  especial  permiso,  esto  aparte 
de  que  los  vicarios  foráneos  ó  arciprestes  acostumbran 
á  tener  permiso  para  conceder  estas  licencias:  en  todo 
caso  deben  de  retornar  á  su  parroquia  á  la  indicación 
del  Ordinario  (canon  465,  §§  5.®  y  6.®).  Si  el  párroco 
fuere  religioso  debe,  además  del  Ordinario,  intervenir 
el  superior  en  todo  aquello  que  éste  interviene.  Los 
vicarios  foráneos,  si  no  son  párrocos,  deben  de  residir 
en  el  territorio  del  vicariato,  ó  en  otro  lugar  no  muy 
distante,  según  las  normas  que  trace  el  obispo  (canon 
448,  §  t.°);  si  es  párroco,  como  sucede  generalmente  en 
l‘:spaña,  se  atenderá  á  lo  indicado  para  éstos. 

Los  vicarios  cooperadores  deben  residir  dentro  de  la 
demarcación  parroquial,  según  los  estatutos  diocesa¬ 
nos,  las  costumbres  laudables  ó  el  mandato  del  Ordi¬ 
nario;  éste  debe  cuidar  prudentemente,  según  la  norma 
del  canon  134,  que  habite  juntamente  con  el  párroco 
en  la  misma  casa  parroquial  (canon  476,  §  5.®).  Los 
clérigos,  para  alejarse  de  su  propia  diócesis  por  tiempo 
notable,  aunque  no  tengan  beneficio,  ni  oficio  residen¬ 
cial,  necesitan  licencia,  á  lo  menos  presunta,  de  su 
propio  Ordinario  (canon  143),  lo  que  demuestra  su 
deber  de  residir  en  la  diócesis  donde  están  incardinados; 
para  breves  ausencias,  como  es  natural,  no  necesitan 
tal  permiso.  También  los  religiosos  tienen  su  deber  de 
residencia,  pues  los  superiores  deben  de  vivir  en  su 
casa  respectiva  v  no  deben  de  salir  de  ella,  según  las 
normas  de  sus  estatutos  (canon  508):  esto  afecta  prin¬ 
cipalmente  á  los  superiores  locales,  ya  que  los  provin¬ 
ciales  tienen  obligación  de  visitar  la  provincia  y  per¬ 
manecer  en  ella. 

11.  —  Derecho  administrativo 

Los  funcionarios  residirán  en  el  lugar  donde  su  fun¬ 
ción  radique,  según  dice  la  base  6.®  de  la  Ley  del  22  de 
lulio  de  1918,  aclarada  por  los  arts.  28,  29  y  30  del 
Reglamento  y  las  RR.  OH.  del  17  de  Septiembre  y 
26  de  Octubre  del  mismo  año,  que  forman  las  disposi¬ 
ciones  vigentes  en  la  materia.  Es  evidente  que  el  ejer¬ 
cicio  de  las  funciones  de  dependiente  ó  emj>leado  del 
Estado,  exige  la  rcsiiencia.  La  Administraci(»n  es  cosa 


de  todos  los  días  y  de  todos  los  momentos  y  el  fundo 
nario  necesita  vigilar  siempre  por  el  interés  del  Estado, 
atendiendo  á  todos  los  casos  y  previendo  cuanto  pueda 
ser  necesario  y  esto  no  puede  cumplirse  si  el  emjdeado 
no  se  halla  en  el  punto  donde  presta  sus  servicios.  Por 
tanto,  están  sujetos  á  este  deber  todos  los  dependien¬ 
tes  del  Estado,  en  su  variedad  administrativa:  el 
Ejército,  la  Armada,  catedráticos,  notarios,  registra¬ 
dores  de  la  propiedad,  empleados  de  Hacienda  y  de 
la  carrera  de  Administración,  los  de  los  cuerpos  de 
Correos  y  Telégrafos  y  Policía;  para  su  perfecto  estudio 
véase  cada  una  de  las  voces  á  que  se  refieren,  pues  en 
ellas  está  tratada  la  materia.  Basta  decir  aquí,  para 
finalizar,  que  con  las  complicaciones  de  la  vida  moder¬ 
na,  el  poder  echar  mano  en  un  momento  determinado, 
cualquiera  autoridad,  de  un  funcionario,  es  decisivo 
muchas  veces  para  salvar  una  crisis  ó  una  perturbación 
de  orden  público,  como  la  práctica  nos  lo  enseña.  Véa¬ 
se  Funcionario  y  Residente. 

III. —  Derecho  internacional 

Los  embajadores  y  cónsules  tienen  también,  y  de 
un  modo  más  term.inante,  el  deber  de  residencia,  pu- 
diendo  llegar  á  constituir  la  falta  de  cumplimiento  de 
este  deber,  causa  suficiente  para  la  formación  de  exp^ 
diente.  Por  ello,  en  el  cuerpo  diplomático  tiene  la  lesi- 
dencia  una  excepcional  importancia,  la  que  puede 
medirse  por  la  ley  general  de  inviolabilidad  del  domi¬ 
cilio  destinado  á  embajada  y  sito  en  el  teiritorio  ex¬ 
tranjero,  inviolabilidad  que  se  hace  extensiva  á  cuan¬ 
tas  otras  dependencias  ocupe  la  misma  en  el  territorio 
de  su  destino. 

IV.  —  Derecho  procesal 

En  Derecho  procesal  se  llamaba  residencia  á  la 
cuenta  que  tomaba  un  juez  á  otro  como  corregidor  ó 
alcalde  mayor  ó  á  otra  persona  de  cargo  público,  de  U 
administración  de  su  oficio  por  aquel  tiempo  que  estuvo 
á  su  cuidado  v  al  proceso  ó  autos  formado  al  residen¬ 
ciado.  En  1799  se  mandó  que  se  excusara  el  juicio  de 
residencia,  como  perjudicial,  por  el  gran  pehgio  que 
había  de  corrupción  en  los  jueces  de  ellas  y  por  gra¬ 
vosos  á  los  residenciales  sin  reportar  utilidad  alguna, 
según  prácticanAcnte  resultaba,  quedando  soUimcnte  el 
medio  de  los  informes  y  el  de  queja  y  acusación  formal 
A  pesar  de  ello  siguió  vigente  durante  el  siglo  xix; 
para  los  asuntos  de  Ultramar  entiende  de  ellos  una 
Sala  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Residencia.  Geog.  Nombre  de  numerosas  poblacio¬ 
nes  en  casi  todas  las  provincias  de  Portugal. 

RESIDENCIAR.  (Etim.—  De  residencia.)  v.  a. 
Tomar  cuenta  un  juez  á  otro,  ó  á  otra  persona  que  ha 
ejercido  cargo  público,  de  la  conducta  que  en  su  des¬ 
empeño  ha  observado.  ||  Por  ext.  Pedir  cuenta  ó  hacer 
cargo  en  otras  materias. 

Deriv.  Residenoiado»  da.  Residencia- 
dor,  ra.  Residenoiamiento. 

RESIDENTE.  F.  Résidant.  —  ít.  y  P.  Residen¬ 
te.— In.  y  C.  Resldent.— A.  Wobnhaít,  Resldent.— E. 
Loganta.  (Etim.  —  Dcllat.rwn/cní,  p.a.de  Re¬ 

sidir.  Que  reside  ó  mora  en  un  lugar.  ll  Dicesc  del  in¬ 
dividuo  de  una  sociedad  científica  que  vive  en  U  po¬ 
blación  donde  aquélla  se  halla  establecida,  y  asiste  ó 
puede  asistir  regularmente  á  sus  sesiones. 

Deriv.  Residentemente. 

Residente,  Der.  El  que  mora  habitinlrnente  en  un 
lugar,  en  distinción  del  t  ranseunte,  que  vive  en  el  lugar 
de  una  manera  accidental.  Se  llama  también  asi  .al  que 
por  su  cargo,  <lignidad,  ó  beneficio  habita  en  un  lugar. 
El  ministro  enviado  á  una  corte  extranjera,  sin  cará*'- 
ter  de  embajador  se  llama  lambién  residente. 

La  Lev  Municipal  del  2  de  Octubre  de  1877  divide, 
como  ya  hemos  apuntado,  los  habitantes  de  un  térnúno 
municip.il,  en  residentes  y  transeúntes.  Los  residentes 


KtSiiJKN'IE  —  RESIDUO 


1127 


pueden  ser  vecinos  y  domiciliados.  Es  vecino  todo  es¬ 
pañol  que  reside  en  un  término  municipal  y  se  halla 
inscrito  con  tal  carácter  en  el  padrón  del  pueblo  ( V.  Ve¬ 
cino).  Es  domiciliado  el  que  sin  estar  emancipado  forma 
parte  de  la  familia  de  un  vecino.  Todos  los  españoles 
e<tán  obligados  á  empadronarse  como  vecinos  ó  como 
domiciliados  en  algún  Municipio  (arts.  11,  12  y  13). 
Por  lo  que  hace  respecto  á  la  administración  munici¬ 
pal  y  á  los  derechos  y  obligaciones  de  los  residentes, 
tendrán  la  con5Í<leración  de  propietarios  por  las  fincas 
que  labren,  ocupen  ó  administren,  los  administradores, 
ai»oderados  ó  encargados  de  los  propietarios  forasteros, 
sin  perjuicio  de  los  casos  siguientes,  ya  sea  que  por  cuen- 
t.i  y  en  nombre  de  éstos  se  hallen  al  frente  de  algún  es¬ 
tablecimiento  agrícola,  industrial  ó  mercantil  abierto 
en  el  distrito,  ó  ya  se  limiten  á  la  cobranza  y  recauda¬ 
ción  de  rentas;  los  colonos,  arrendatarios  ó  aparceros 
de  fincas  rústicas,  residan  ó  no  en  el  distrito  los  propie¬ 
tarios  ó  administradores;  los  inquilinos  de  fincas  ur¬ 
banas  cuando  estuvieran  arrendadas  á  una  sola  perso¬ 
na  y  su  dueño,  administrador  ó  encargado,  no  residiera 
en  el  distrito. 

I/>s  residentes  tienen  el  derecho  de  interesar  del  al¬ 
calde  la  suspensión  de  los  acuerdos  dcl  Ayuntamiento 
cuando  recaigan  en  asuntos  que  no  sean  de  su  compe 
tericia  ó  cuando  sean  delictivos.  En  ambos  casos  la  sus¬ 
pensión  debe  ser  razonada  con  la  expresión  de  las  dis¬ 
posiciones  legales  en  que  se  apoya.  Cuando  dichos 
acuerdos  perjudiquen  á  un  tercero,  éste  puede  solicitar 
la  suspensión,  que  acordará  el  alcalde,  reclamando  al 
propio  tiempo  contra  el  acuerdo  (arts.  27,  169  y  170). 

Los  funcionarios  públicos,  como  hemos  dicho,  se 
consideran  residentes  donde  ejercen  sus  cargos.  V.  Re¬ 
sidencia  y  Ministro. 

Residente.  Hist.  y  Der.  francés.  El  personal  délas 
colonias  francesas  de  Anam,  Tonquín  y  Camboja  se 
componía  antiguamente  de  un  residente  superior  en 
rada  uno  de  estos  tres  países  y  bajo  sus  órdenes,  resi¬ 
dentes,  vicerresidentes  y  cancilleres.  Los  tres  residen¬ 
tes  superiores,  existen  siemf)re,  pero  el  Decreto  del 
16  de  Septiembre  de  1809  suprimió  los  residentes,  vi¬ 
cerresidentes  y  cancilleres  y  reorganizó  el  personal  de 
servicios  civiles  de  la  Indo-China.  Este  servicio  com¬ 
prende,  inspectores,  administradores,  etc. 

En  virtud  de  los  tratados  de  Kasr-el-SaId  del  12  de 
Mayo  de  1 88 1  y  del  de  La  Marsa  del  8  de  Junio  del  883, 
Francia  posee  un  protector  en  Tunisia.  Francia  es  tam¬ 
bién  el  necesario  intermedio  para  las  relaciones  inter¬ 
nacionales  de  Tunisia.  Su  representante  se  llama  resi¬ 
dente  ffeneral,  siendo  al  mismo  tiempo  el  ministro  de 
Negocios  extranjeros  en  Tunisia. 

Residente.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Huarochiri,  dist.  de  San  Lorenzo  de  Quinti. 

RESIDIR.  F.  Réilder.— It.  Risledere.— In.  To 
reside.—  A.  Residlereo,  iloh  auíhalten.— -P.  y  C.  Resi¬ 
dir. —  E.  Restadl.  (Etim.  —  Del  lat.  residere,  resirlir.) 
V.  n.  Morar  en  un  lugar  ó  estar  de  asiento  en  él.  |i  Asis¬ 
tir  uno  personalmente  en  determinado  lugar  por  ra¬ 
zón  de  su  empleo,  dignidad  ó  beneficio,  ejerciéndolo. 
11  fig.  Estar  cualquier  cosa  inmaterial  en  una  persona; 
como  derechos,  facultades,  etc. 

Deriv.  Residido,  da. 

RESIDUAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
residuos. 

Residual.  Edafología.  Llámanse  residuales  6  seden¬ 
tarios  los  suelos  resultantes  de  la  descomposición  del 
substrato  sobre  el  cual  permanecen. 

RESIDUO.  F.  Résidu.— It.  y  P.  Residuo.— In. 
Residue,  remainder. —  A.  Rest,  Resíduum,  -  C.  Residu. 
—  K.  Restajo.  (Etim.  —  Del  lat.  residuum,  residuo.)  m. 
Parte  ó  porción  que  queda  de  un  todo.  ||  Lo  que  queda 
de  un  cuerpo  por  combustión,  por  evaporización  ó  por 
otra  causa.  (]  Ilez  que  dejan  los  líquidos  en  el  fondo  de 
la  vasija. 


Residuo.  Alg.  y  Arit.  Resultado  de  la  operación  de 
restar. 

Residuo  cuadrdtico.  V.  Resto  cuadra  tico  en  Kesio. 

Residuo.  Filos.  Método  de  los  residuos.  Método  de 
investigación  científica  que  completa  los  tres  ya  cono¬ 
cidos  por  Hacon  en  sus  famosas  laidas.  lia  sido  ideade» 
por  los  lógicos  ingleses  Herschcll,  Whcwell  y  Stuart 
Mili.  Puede  formularse  en  los  siguientes  términos;  Si 
de  un  fenómeno  suprimimos  todas  aquellas  cualida-^cs 
cuya  causa  nos  es  ya  conocida,  es  lícito  suponer  (|iic  lo 
que  resta  del  fenómeno  es  efecto  de  los  antecedentes 
restantes.  V.  Método  y  Mii  i.  (Juan  Stuart). 

Residuo.  Ind.  En  minhas  industrias  resultan  dcs- 
peidicios  que  se  procuran  aprovechar  á  fin  de  dismi- 
nuii  los  gastos  de  producción.  Es  imposible  citar  aquí 
todos  estos  residuí)s  y  tampoco  puede  indicarse  un  pro¬ 
cedimiento  general  de  anroverhamicnto  de  los  misnuis, 
porque  no  existe,  ya  que  varía  en  cada  raso  particular 
según  sea  la  materia  de  que  se  trate.  En  muchos  casos 
los  residuos  de  una  industria  smr  primeras  materias  para 
otra  industria.  En  esta  EnlicloeliiIa  se  trata  de  los 
lesiduos  en  las  voces  que  les  correspomlen  ó  en  las  res¬ 
pectivas  industrias.  |!  Llámanse  también  residuos  á  los 
desechos  y  desperdicios  resultantes  de  las  fábricas  de 
alcohol,  azúcar,  aceite,  almidón,  fécula,  procedentes  de 
la  elaboración  de  vinos,  quesos  y  mantecas,  de  cerveza, 
de  lanas,  de  anin*ales  muertos,  de  plantas  en  general, 
de  hortalizas,  etc.,  que  la  agricultura  emplea  para  pre¬ 
parar  sus  abonos  orgánicos  unos,  y  paia  formar  parte 
del  pienso  de  ganado  otros. 

Residuos  animales.  Son  varios:  Trapos  y  desechos 
de  lana.  Se  recogen  estos  desperdicios  en  las  manufac¬ 
turas  en  que  se  trabaja  la  lana  conteniendo  17‘97  por 
100  de  ázoe  y  equivalen  en  cuanto  á  este  elemento  á 
150  kg.  de  estiércol  de  cuadra,  durando  su  acción  en 
las  tierras  de  siete  á  ocho  años.  Conviene  en  los  viñe¬ 
dos  distribuyendo  800  á  1,000  kg.  por  hectárea.  Cuer¬ 
nos,  cascos,  uñas  y  pesuñas.  Las  raspaduras  y  peque¬ 
ños  pedazos  que  resultan  de  la  industria  de  objetos  de 
asta,  cuernos  y  pesuñas,  así  como  las  recortaduras 
de  cascos  de  animales  procedentes  del  herraje  de  los 
mismos,  son  también  buen  abono  para  la  viña  y  en  los 
campos  donde  vegetan  plantas  vivaces,  durando  su 
acción  de  ocho  á  diez  años  en  proporción  d^  1,000  kg. 
por  hectárea:  contienen  14‘86  por  100  de  ázoe  y  equi¬ 
vales  á  155  kg.  de  estiércol.  Pieles,  tendones,  borra  de 
pelo,  etc.  Los  residuos  que  de  éstas  se  obtienen  en  las 
fábricas  de  colas  fuertes  y  de  aceites  animales  contie¬ 
nen  13*78  por  100  de  ázoe;  los  desechos  de  hueso,  0*528 
por  100,  y  los  desperdicios  de  la  fabricación  de  azul  de 
Prusia,  1*306  por  100.  Carne  muscular.  Procede  de  car¬ 
nicerías,  y  desecada  y  reducida  á  polvo  se  mezcla  con 
otras  substancias,  conteniendo  entonces  sólo  un  2  por 
100;  es  abono  útil  á  todas  las  plantas,  pero  especial¬ 
mente  á  las  forrajeras,  formando  parte  de  abonos  com¬ 
puestos;  se  emplean  éstos  en  la  proporción  de  1,500  á 
6,000  kg.  por  hectárea.  Sangre  de  mataderos.  Conte¬ 
niendo  14,87  por  100  de  ázoe,  se  emplean  de  700  á  800 
kilogramos  por  hectárea.  Desperdicios  de  pescado.  Los 
residuos  de  pescados  secos  y  pulverizados  contienen 
9*5  por  100  de  ázoe  y  se  meplean  mezclándolos  con 
otras  substancias  para  formar  abonos  compuestos.  Des¬ 
perdicios  de  huesos.  Proceden  generalmente,  de  carni¬ 
cerías,  de  fábricas  de  cuchillos,  botones  y  juguetes,  y 
se  emplean,  pulverizados  y  mezclados  con  nitrato  de 
potasa,  para  los  cereales,  nabos  y  forrajes  verdes  en 
proporción  de  000  á  700  kg.  por  hectárea.  V.  AiiONOS. 

Residuos  'vegetales.  Proceden  de  las  fábricas  de  fé¬ 
cula  y  almidón,  de  las  destilerías  de  granos  y  de  las  cer¬ 
vecerías;  las  pulpas  de  remolacha  de  las  fábricas  de  azú¬ 
car  y  de  aguardientes;  los  de  las  fábricas  de  aceite  ó 
tortas  y  los  de  la  molienda  del  grano  ó  salvado  se  em¬ 
plean  todos  ellos  para  formar  mezclas  con  otras  subs¬ 
tancias  para  servir  de  alimento  de  los  ganados. 
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RESIEGO  —  RESINA 


Residuos  ruin  erales.  Las  sales  procerlentes  de  las 
fábricas  de  salazón  y  los  residuos  de  cenizas  vej^ctales, 
después  de  empleados  en  la  industria,  se  mezclan  con 
otras  substancias  para  formar  abonos  compuestos. 

RESIEGO,  m.  Selv.  Nuevo  corte  que  se  da  á  los 
árboles  que  brotan  de  cepa,  hasta  apurar  por  completo 
aquélla.  Es  voz  muy  usada  en  Cuenca. 

RESIELLAS.  Ceog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cudillero,  parr.  de  Santiago  de  Novellana. 

RESIEMBRA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  siembra.) 
f.  Siembra  que  se  hace  en  un  terreno  sin  dejarlo  descan¬ 
sar.  II  Ecuad.  Operación  de  llenar  los  vacíos  que,  al  na¬ 
cer  las  mieses,  quedan  en  el  campo,  porque  se  han  per¬ 
dido  algunas  simientes  ó  por  otra  causa.  Cuando  las 
marras  ó  jallas,  como  dicen  en  el  Ecuador,  se  llenan 
no  con  semillas  sino  con  plantas,  se  llaman  replantación. 

RESIGALLUM.  m.  Mineral.  Arsénico  sulfura¬ 
do  amarillo;  sinónimo  de  oropimente  (V.). 

RESIGNA  ó  RESIGNACIÓN,  f.  Der.  cari. 
La  renuncia  ó  dimisión  que  se  hacía  de  un  beneficio 
eclesiástico  á  favor  de  un  sujeto  determinado,  ó  con 
reserva  de  pensión  sobre  el  beneficio  reaunciado  ó 
con  reserva  del  regreso,  acceso  6  ingreso  ó  por  permu¬ 
ta.  Esta  institución  hoy  ha  desaparecido  por  los  abu¬ 
sos  á  que  daba  lugar,  como  fácilmente  puede  compren¬ 
derse.  V.  Renuncia.  Der  can. 

RESIGNACIÓN.  F.  Réslgnatioo.  — It.  Rasseg- 
nazione.  —  In  Resignatlon.  —  A.  Abtretung,  Reslgna- 
Uon.  —  P.  Resignadlo.  —  C.  Reslgnaeió.  —  K.  Rezlgna- 
Eío.  (Etim. —  Del  lat.  resignaiio,  onis,  resignación.)  f. 
Arción  y  efecto  de  resignar  ó  resignarse.  ||  Resigna.  || 
Entrega  voluntaria  que  uno  hace  de  sí  poniéndose  en 
las  manos  y  voluntad  de  otro.  ||  Conformidad.  I|  Di- 
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misión  6  renuncia  de  un  beneficio  en  manos  del  Papa 
6  del  que  dió  la  colación.  H  Resignación  pura  y  sim- 
Pi  E.  í.a  que  se  hace  sin  condición  ni  reserva  de  pen¬ 
sión.  !!  Resignación  en  favor,  6  condicional.  La 
que  se  hace  en  favor  de  una  persona  designada  por  el 
resignante. 

RESIGNAR.  !.•  acep.  F.  Réslgner. — It.  Rassegna- 
re.  —  In.  To  reslgn.  —  A.  Auf  el.  verzlehten.  —  P.  y  C. 
Resignar.  —  E.  Submetl.  (Etim.  —  Del  lat.  resignare, 
entregar,  devolver.)  v.  a.  Renunciar  un  beneficio  ecle¬ 


siástico  ó  hacer  dimisión  de  él  á  favor  de  un  sujeto  de¬ 
terminado.  li  Entregar  una  autoridad  el  mando  á  otra 
persona  en  determinadas  circunstancias.  0  v.  r.  Confor¬ 
marse,  sujetarse,  entregar  su  voluntad,  condescender. 

Deriv.  Reaignable.  Reslgnadamente. 
Resignado»  da.  Reaignador»  aa.  Resig¬ 
nante. 

RESIGNATARIO.  m.  Der.  El  sujeto  en  cuyo 
favor  se  hace  la  resigna  ó  sea  el  que  recibe  el  beneficio, 
de  quien  lo  ha  renunciado  á  su  favor  con  alguna  de  las 
reservas  expresadas  en  Resigna. 

RESIGNATl  (Amadeo).  Biog.  Historiador  ita 
liano  del  siglo  xv,  n.  en  Brescia  y  m.  en  Verona.  Fué 
cronista  de  esta  última  ciudad  y  escribió  una  Chronica 
rerum  gestarum  áb  imperatoribus  ac  dutihus  Lornhar- 
diae,  vecum  longobardis,  a  diebus  Agilulphi  usque  ad 
XI"*  Saeculum,  que  fué  impresa  fragmentariamente  en 
Roma  en  1519  y  atribuida,  sin  fundamento  alguno,  al 
historiador  Guillermo  Nigratesta. 

RESIMÍ.Germ.SEDA. 

RESINA.  F.  Réslne.  —  It.  y  P.  Resloa.  —  In.  Re- 
sln.  —  A.  Har*.—  C.  Rebina.  —  E.  Resino.  (Etim.— 
Del  lat.  resina.)  i.  Substancia  sólida  ó  de  consistencia 
pastosa,  que  se  obtiene  naturalmente  como  producto 
que  fluye  de  varias  plantas  y  artilicialmente  por  des¬ 
tilación  de  las  trementinas.  Las  resinas  son  productos 
considerados  como  resultado  de  la  oxidación  de  los 
aceites  esenciales.  Hay  casos  en  que  la  resina  obteni¬ 
da  de  una  planta  es  resultado  de  esta  oxidación  veri¬ 
ficada  fuera  de  ella;  pero  en  otros  la  oxidación  se  veri 
fica,  aunque  seca  parcialmente,  en  el  seno  de  la  planta 
merced  á  la  circulación  por  ella  del  oxígeno  atmosícrí 
co.  £n  este  caso  de  oxidación  parcial,  lo  que  contiene 
el  aparato  secretor  de  la  planta,  y  de  ella  extrae  la  in¬ 
dustria,  suele  ser  una  óleorresina.  Tal  es  la  trementi 
na,  que  se  obtiene  de  los  pinos,  y  de  la  que  se  separan 
luego  el  aceite  volátil  ó  abarras,  y  la  resina  propia¬ 
mente  dicha,  que  es  la  colofonia.  En  otros  casos,  por 
íin,  las  resinas  son  segregadas  por  la  planta  en  estado 
casi  puro,  como  la  almáciga  (de  la  Pistacia  lentiscus) 
y  el  copal  (de  la  Hymenoea  CurbarO).  Las  resinas  son 
secretadas  por  células,  en  su  interior;  pero  de  ellas 
pueden  pasar  á  reunirse  en  oquedades,  como  los  ca¬ 
nales  secretores,  producidos  por  separación  de  las  cé¬ 
lulas  (esquizogénesis),  como  en  los  pinos.  En  unos  ca 
sos  son  exudadas  naturalmente  por  los  tejidos  que  las 
producen  (como  el  de  la  almáciga);  en  otros  (como 
el  de  los  pinos)  se  extraen  mediante  incisiones,  ó  se 
exudan  cuando  en  los  tejidos  se  producen  acdden- 
talmentc  heridas.  La  secreción  de  resinas,  frecuente¬ 
mente  mezcladas  con  la  de  aceites  esenciales,  se  halla 
variadamente  repartida  en  el  reino  vegetal;  pero  ca¬ 
racteriza  muy  especialmente  á  determinados  grupos, 
como  las  gimnospermas  en  general,  cuyas  esencias  se 
llaman  por  eso  resinosas,  las  burseráceas,  las  terebin¬ 
táceas  ó  anacardiáceas,  etc.  Entre  las  gimnospermas 
coniferas,  la  colofonia  es  producida  por  los  géneros 
Abies,  Larix  y  Pinus,  siendo  industrialmcnte  la  es¬ 
pecie  más  valiosa  y  explotada  en  la  Europa  meridio¬ 
nal  y  parte  de  la  Media  el  Pinus  Pinaster.  El  Pinus 
australis,  del  SE.  de  los  Estados  Unidos,  da  una  tre¬ 
mentina  diferente  que  la  especie  europea.  El  Picea 
excelsa  da  ia  llamada  pez  de  Borgoña;  y  el  .4bies  alba 
la  trementina  de  Estrasburgo.  El  A.  balsámica,  de  U 
América  del  Norte,  da  el  bálsamo  del  Canadá,  muy 
empleado  en  las  preparaciones  para  el  microscopio.  I^» 
sandaraca  procede  de  la  conifera  africana  Caüitris  qua- 
drivalvis.  Entre  las  burseráceas  el  incienso  es  produd- 
do  por  varias  especies  del  género  BosweUia,  sobre  todo 
la  B.  Carterii  de  la  costa  arábiga  del  golfa  de  Adén;  la 
mirra  se  debe  al  Balsamodendron  Myrrha,  también  de 
Arabia;  y  el  B.  Opobalsamutn,  del  mismo  país,  da  el  bál¬ 
samo  de  la  Meca.  Entre  las  terebintáceas,  el  Rhus  Fcr- 
fffjc,  cultivado  en  China  y  Japón,  da  la  laca:  la  Pistad 


Uatiscus,  de  la  región  mediterránea,  la  almáciga  (go¬ 
morresina);  la  P.  icffbivthus  da  l  i  trementina  de  Chin. 
Entre  las  umbelíferas,  la  gomorresina  llanrada  asalé* 
tida  es  secretada  por  la  esf>ecie  Férula  Asnjaetida,  que 
vive  en  Persia.  En  la  familia  (ó  subfamilia  según  los 
autores)  de  las  cesalpiniáceas,  la  Hvmenoea  verrucosa 
produce  el  copal  de  la  India,  y  la  //.  Cotirbaril  y  otros 
producen  el  animé  blando,  resinas  que  tienen  aplica¬ 
ción  en  la  Farmacopea  y  en  la  labricación  de  barnices. 
Entre  las  euforbiáceas,  el  Croton  laccifirrum,  cuando 
sus  ramas  son  picadas  por  el  insecto  Coccus  laccae,  exu¬ 
da  de  ellas  una  de  las  lacas  que  se  emplean  en  la  fabri¬ 
cación  de  barnices;  y  la  Euphorhia  resinijeraf  especie 
crasa  de  Marruecos,  da  el  euforbio  de  los  farmacéuti¬ 
cos.  Las  resinas,  aunque  inútiles  para  el  ulterior  me¬ 
tabolismo  vital  de  la  planta,  pueden  seguirle  resul¬ 
tando  indirectamente  útiles  para  su  lucha  por  la 
existencia;  v.  gr.,  impidiendo  el  acceso  ó  la  acción  de 
animales  dañinos,  recubriendo  inmediatamente  y  ais¬ 
lando  del  aire  los  tejidos  descubiertos  por  las  herid.as; 
y,  por  la  acción  de  las  substancias  volátiles  que  íre- 
cuenlemente  las  acompañan,  atrayendo  ó  ahuyentan¬ 
do  animales  respectivamente  favorables  ó  perjudicia¬ 
les.  Aparte  de  esto,  las  resmas  ejercen  también  la  ac¬ 
ción  de  impregnar  y  transformar  los  elementos  leñosos 
más  ó  menos  viejos  (V.  Resinificación).  Sobre  el 
morlo  de  formación  de  las  resinas  v  aceites  han  enutido 
ideas  especiales  Habcrlandt,  Berlhold  y  Tschirsch.  Los 
primeros  han  sostenido  la  formación  en  bolsas  especia¬ 
les  de  la  membrana  celular  de  las  cuales  se  vierten  en 
los  canales  ó  bolsas  esquizógenas  6  lisígenas.  Según  el 
último,  el  protoplasma  adosa  á  la  membrana  preexis¬ 
tente  otra  de  mucílago,  el  límite  entre  membrana  y  pro¬ 
toplasma  se  hace  indistinto,  y  se  origina  así  la  zona  en 
que  aparecen  las  gútulas  oleorresinosas,  luego  reunidas 
en  otras  mayores. 

Resina.  Rot.  Nombre  dado  en  Costa  l^ica  á  la  espe¬ 
cie  Styrax  pdyneurns  Perk.,  de  la  familia  de  las  esti- 
racáceas.  Es  un  árbol  d.?  hojas  alternas,  pecioladas,  lan¬ 
ceoladas,  trasovadas  ó  alargadas,  de  8  á  1 2  cm.  de  lar¬ 
go,  con  la  base  acuñada  pasando  insensiblemente  á  pe¬ 
cíolo  comprimido  lateralmente,  enteras,  más  ó  menos 
apergaminadas,  con  pelos  estrellados  ralos  cuando  jó¬ 
venes  y  luego  lampiñas  por  encima,  pero  en  el  envés 
siempre  con  tomento  escamosoesi  reliado,  con  los  ner¬ 
vios  y  venas  poco  acusados  en  el  haz  y  mucho  en  el 
envés;  inflorescencia  axilar  racemosa,  de  2  á  2*5  cm. 
de  larga,  de  unas  cinco  flores,  con  el  raquis  vestido  de 
tomento  obscuro;  flores  de  1  cm.,  con  pedúnculos  de 
3*5  á  5  mm.,  igualmente  con  tomento  obscuro;  cáliz 
rupulilorme  de  4  mm.,  con  tomento  escamosoest relia¬ 
do  también  obscuro  por  fuera  y  peloso  interiormente, 
con  el  borde  truncado  y  menudamente  quinquedenti- 
culado;  coiola  quinquepartida  con  los  lóbulos  de  pre- 
floración  valvar  con  tomento  análogo  al  del  cáliz;  10  es¬ 
tambres  con  pubescencia  amarilla  en  la  parte  libre  de 
los  filamentos,  que  »on  planos,  y  las  anteras  con  pelos 
estrellados  en  el  margen;  ovario  trasovado  estrellado 
tomentoso,  supero,  trilocular,  multiovulado;  estilo  lam¬ 
piño  poco  mayor  que  los  estambres;  fruto  ovoideo  de 
7  mm.,  con  escamas  plateadas,  dentro  del  cáliz  per¬ 
sistente.  Se  encuentra  en  el  S.  de  Méjico  (Chiapas)  y 
América  Central. 

Resina.  Mineral.  Resinas  fósiles.  Son  compuei»tosde 
carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  translúcidas,  de  brillo 
resinoso  y  color  amarillo  de  miel,  anaran  jado,  verdoso 
6  negruzco,  bastante  frágiles. 

Las  resinas  son  solubles  en  el  alcohol,  insolubles  en 
el  agua,  se  funden  por  la  acción  del  calor  descomponién¬ 
dose,  y  se  cristalizan  raramente;  son  casi  todas  trans¬ 
lúcidas,  á  no  ser  que  contengan  algunas  mezclas  que 
míKÍifican  esta  propiedad.  Su  peso  esjiecífiro  varía  de 
0,92  á  1,20,  la  mayor  parte  son  duras,  en  fractura  vi- 


I  driosa  y  fáciles  de  pulverizar  en  frío.  Cuando  están 
I  blandas,  tiende  á  la  interposición  de  cueipos  extraños, 
i  inflamándose  por  la  aproximación  de  un  cuerpo  en 
1  combustión,  y  queman  con  una  llama  clara,  esparcien¬ 
do  un  humo  que  deposita  mucho  hollín.  Se  electrizan 
negativamente  por  frotamiento,  y  por  elevación  de 
temperatura  emiten  humos  de  olor  característico.  Cal¬ 
cinadas  dejan  58,7  por  100  de  cenizas  rojas,  compues¬ 
tas  de  sílice,  óxido  férrico,  alúmina  é  indicios  de  óxi¬ 
do  de  manganeso,  cal,  magnesia,  potasa  y  sosa,  así 
como  algunos  silicatos  de  alúmina  y  de  hierro  insolubles 
en  ácido  clorhhlrico.  La  parte  orgánica  está  constitui¬ 
da,  según  los  trabajos  de  Guareschi,  por  dos  resinas 
diícrentes  designadas  con  las  letras  griegas  ay  p;  la 
primera,  negra  después  de  fundida  y  amarillenta  cuan¬ 
do  está  pulverizada,  se  disuelve  abundantemente  en  la 
bencina  y  en  la  esencia  de  trementina,  pero  poco  en  el 
éter;  es  fácilmente  atacada  por  el  ácido  sulfúrico  y  poco 
ó  nada  por  el  nítrico;  por  la  acción  del  calor  se  reblan 
decc  a  75®  y  se  liquida  á  90,  desprendiendo  olor  aro- 
m.áticü  agradable;  la  resina  3  es  negi  U7.ca,  amorfa,  poco 
soluble  en  alcohol,  más  en  la  bencina  y  en  la  potasa, 
y  se  funde  á  temperaturas  superiores  á  120®.  Esta  es- 
perie  minei alógica  se  ha  encontrado  cerca  de  Gaville^ 
en  Toscana. 

Varios  arqueólogos  de  Europa  han  emitido  la  opi¬ 
nión  de  que  el  ámbar  empleado  en  la  confección  de  ob¬ 
jetos  por  algunos  pueblos  pnmitivos,  procedía  de  Es¬ 
paña.  Para  combatir  este  aserto  von  Mever,  director 
del  Museo  Zoológico- Antropológico  de  Dresde,  hubo 
de  adquirir  noticias  sobre  nuestros  yacimientos  de  re¬ 
sinas  fósiles,  para  las  que  solicitó  y  obtuvo  la  coopera¬ 
ción  del  malogrado  profesor  Quiroga.  Como  opinaba  el 
sabio  director  de  Dresde,  ninguna  razón  de  peso  servía 
de  fundamento  á  aquella  suposición.  Se  había  dicho  que 
el  ámbar  debió  abundar  en  otro  tiempo  en  el  suelo  de 
la  Península,  pues  á  ello  aludiría  el  nombre  del  Ebro, 
que  decían  significaba  rio  del  Ambar,  y  que  en  los  Piri¬ 
neos  se  podía  recolectar  con  facilidad  en  cantidades 
considerables  esta  substancia;  suposiciones  ambas  equi¬ 
vocadas.  Bien  al  contrario,  lo  que  resulta  es  que  aquí 
sólo  hay  resinas  fósiles  escasas,  relacionadas  con  los 
lignitos,  que  difieren  por  completo  del  verdadero  ám¬ 
bar  empleado  por  los  pueblos  antiguos. 

En  la  península  Ibérica,  el  llamado  vulgarmente  en 
Asturias  cárabe  6  ámbar  amarillo,  fué  conocido  en  el 
siglo  XVIII  en  esta  región,  llamando  la  atención  de  al¬ 
gunos  naturalistas.  Se  halló  principalmente  cerca  de 
San  Claudio  (Sancloyo)  de  Oviedo,  en  los  lignitos  de 
Villa  viciosa,  en  Vaídesoto  y  constituyendo  nódulos 
ó  riñones  en  el  terreno  cretácico  de  Mieres  y  la  Güerría. 
Modernamente  le  recogió  A.  Truán  cerca  de  la  cuenca 
carbonífera  de  Santo  Firme,  inmediaciones  de  Pravia. 
Además,  hay  ejemplares  de  Las  Legadas,  Vcloncio, 
concejo  de  Piloña,  é  Iníiesto.  Generalmente  se  presenta 
en  trozos  de  color  rojopardo  intenso  y  muy  resquebra¬ 
jados,  y  no  siendo  susceptibles  de  buen  pulimento,  se 
emplean  algunas  veces  en  el  país  en  lugar  de  incienso, 
pero  sin  merecer  una  explotación  formal.  Quiroga,  en 
el  citado  trabajo,  dió  cuenta  del  estudio  que  realizó  so¬ 
bre  estas  substancias,  encontrando  que  ninguna  daba 
ácido  succíniro  por  destilación  seca  y  que  eran  insolu¬ 
bles  en  el  alcohol,  el  éter,  el  sulfuro  de  carbono,  el  clo¬ 
roformo  y  la  bencina,  no  pudiendo  considerarse  como 
ámbares  verdaderos  ni  aun  los  de  color  amarillo  mela¬ 
do,  que  son  los  menos  frecuentes.  ^  han  recogido  va¬ 
rios  nódulos  de  color  pardo  de  la  mina  Leonor  de  Utri- 
llas,  así  como  uno  de  los  mismos  colores  y  otros  ne¬ 
gruzcos  al  N.  de  Linares,  frente  á  la  mina  Resurrección, 
V  en  Rubielos  de  Mora,  algunos  con  insectos  y  otros 
seres  análogos  aprisionados  en  su  masa.  Todas  estas 
resinas  turolenses  se  emplean  como  incienso  en  aque¬ 
llos  pueblos,  al  modo  cómo  ocurre  en  Asturias.  Bow  * 
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les  refirió  el  hallazgo  del  ámbar  mivfral  en  las  mon¬ 
tanas  de  Alcoray  á  12  kilórnelr'>s  de  Alicanie,  cons¬ 
tituyendo  fragmentos  y  un  nódulo  que  ofrecía  as¬ 
pecto  de  colofonia.  Por  su  parte,  el  antiguo  mi¬ 
neralogista  llerrgcn  encontró  la  misma  substancia 
cerca  de  Villafranca  y  Qiicsa  (Valencia),  y  otros  han 
asegurado  que  existía  en  las  inmediaciones  de  Chel- 
va,  á  pesar  de  lo  cual  personas  que  por  indicación 
de  Meyer  la  han  buscado  allí,  no  han  podido  dar 
con  ella.  Vilanova  recogió  cerca  de  Morella  algunos 
trozos  de  color  amarillo  rojizo,  resquebrajados,  con  el 
n  )mbre  de  resinasjallOf  y  Quiroga  no  encontró  tampoco 
e  i  ellos  ácido  sticcínico.  Maureta  y  Thos  consignan  que 
existen  implantados  en  la  caliza  carbonosa  del  cretá¬ 
cico  entre  Viladó  y  San  Vicente  de  Castellet  nodulos 
de  ámbar  de  diferentes  tamaños,  opacos  algunos,  trans¬ 
parentes  los  más  y  de  colores  amarillo  y  verdoso  de 
diferente  intensidad.  En  San  Felices  (l^groño),  al  abrir 
un  pozo  en  la  fábrica  de  ladrillos  allí  establecida,  extra- 
j.*ron,  además  de  varios  fragmentos  de  lignito,  algunos 
kilogramos  de  succino  y  abuntantes  n6<lulos  de  pirita. 

En  Portugal,  en  los  lignitos  cretácicos  de  Monchique, 
halló  P.  (lomes  un  nóvlulo  del  tamaño  de  un  grano  de 
oimienta.  Según  Choffat,  aparecenen  elcarbón  jurásico 
de  Mondego  y  Valverde  pequeñas  inclusiones  de  una 
r?sina  amarilla,  transparente,  que  acaso  sea  ámbar  ó 
c  )palina  (según  la  determinación  de  P.  Gomes);  pero, 
á  causa  de  su  pequeñez,  no  han  podido  ser  bien  estu- 
iliados.  En  los  lignitos  de  las  otras  formaciones  de  Por¬ 
tugal  no  se  ha  realizado  hasta  ahora  ningún  descubri¬ 
miento  de  semejantes  materias  resinosas. 

Resina  ó  Pez  griega.  Se  emplea  en  los  instru¬ 
mentos  de  arco,  para  que  las  cerdas  ó  crines  de  éste, 
convenientemente  dadas  de  resina,  puedan  al  pasar 
sobre  las  cuerdas  producir  la  frotación  vibratoria  que 
hs  hace  sonar.  El  arco  sin  colojonia  resbalaría  sóbrela 
cuerda  sin  conseguir  que  ésta  vibrara:  este  efecto  sólo 
puede  conseguirse  extendiendo  en  todas  las  crines  del 
arco  una  materia  que  no  las  dé  tanta  adherencia  que  al 
frotar  las  pegue  á  la  cuerda,  pero  si  lo  bastante  para 
que  á  roce  suave  la  resistencia  de  paso  que  encuentra 
h  iga  que  la  cuerda  entre  en  vibración.  El  grado  de  ad- 
herencia  que  la  resina  comunica  al  arco  le  designa  los 
músicos  diciendo  que  abarra;  s\  abarra  mucho  el  roce  es 
áspero  y  el  sonido  se  trueca  en  un  aserramiento  itiso- 
portable;  si  abarra  poco  el  sonirlo  es  tan  débil  que  ape¬ 
nas  se  oye,  aparte  ríe  que  resbala;  necesita,  pues,  darse 
á  la  resina  aquel  grado  ó  punto  áe  adherencia  en  rela¬ 
ción  con  el  instrumento  á  que  se  destina;  así,  para  los 
a  eos  de  violín  se  usa  la  colojonia  ó  pez  purificada,  la 
de  los  violoncelos  requiere  alguna  cantidad  de  pez  or¬ 
dinaria  en  mezcla,  y  la  de  los  contrabajos,  que  ha  de 
vencer  mayor  resistencia,  exige  que  la  cantidad  de  pez 
ordinaria  entre  proporciones  mayores.  Aunque  se  ex¬ 
penden  ya  preparadas  en  el  comercio,  sin  embargo,  los 
contrabajistas  suelen  prepararlas  ellos  mismos. 

Resina.  Quim.  y  Farm.  Comprende  este  artículo  las 
siguientes  materias:  1.  Definición  y  preliminares. — 
*2.  Clasificación  de  las  resinas.  —  3.  Constitución  quí¬ 
mica  de  las  resinas. — 4.  Usos  de  las  resinas. — 5.  Aná¬ 
lisis  de  las  resinas.  —  6.  Aceites  de  resina.  —  7.  Resi¬ 
nas  artificiales.  —  8.  Otras  acepciones  de  la  voz  resina. 

1. —  Definición  y  preliminares 

Se  da  el  nombre  de  resinas  á  un  grupo  de  substan¬ 
cias  poco  caracterizadas  y  de  naturaleza  química,  to¬ 
davía  incom{)letamente  conocida,  que  se  encuentran 
co?no  productos  de  eliminación  ó  secreciones,  sobre 
todo  en  el  reino  vegetal,  muy  á  menudo  en  compañía 
de  terpenos.  Una  parte  de  las  resinas  parece  hallarse 
en  intimas  rcdacioncs  con  los  terpenos.  puesto  que  es¬ 
tos  últimos  exf)erimentan  una  alteración  en  contacto 
con  el  aire,  á  causa  de  la  absorción  de  oxígeno,  espar¬ 


ciéndose  paulatinamente  y  convirticndoNC  en  último 
término  en  substancias  que  tienen  el  carácter  de  resi¬ 
nas,  y,  por  otra  parte,  las  esencias  en  las  plantas  vnvas 
proceden  de  las  resinas,  á  lo  menos  parcialmente.  A  pe¬ 
sar  de  estas  relaciones  aparentemente  íntimas  que  exis¬ 
ten  entre  las  esencias  y  las  resinas,  no  se  ha  logrado 
por  ahora  obtener  una  resina  vegetal  natural  por  oxi¬ 
dación  de  la  esencia  respectiva  ó,  á  la  inversa,  conver¬ 
tir  de  nuevo  por  reducción  una  resina  en  esencia.  En 
varios  casos  hay  que  considerar  que  las  resinas  no  son 
productos  de  eliminación  fisiológicos  del  intercambio 
normal  de  los  vegetales,  sino  tan  sólo  productos  de 
transformación  patológicos  de  los  componentes  vegeta¬ 
les,  cuya  formación  debe  ser  atribuida  á  influencias 
exteriores  y  en  parte  también  á  grandes  lesiones  cau¬ 
sadas  por  la  mano  del  hombre.  Algunas  plantas,  por 
ejemplo  el  Styrar.  Benzoin,  solamente  acostumbran  i 
segregar  la  resina  en  cantidad  considerable  cuando  han 
sido  lesionadas.  No  puede  asegurarse  si  se  trata  en 
estos  productos  patológicos  de  materias  prt)rc<lcnies 
de  la  transformación  de  los  taninos  ó  de  suhsiannas 
que  resultan  de  la  acción  de  los  taninos  sobre  las  fécu¬ 
las,  las  celulosas  y  otras  materias  anál.^gas.  En  gene¬ 
ral,  apenas  puede  indicarse  actualmente  cuales  son  las 
substancias  vegetales  especialmente  aptas  para  la  íor- 
mación  de  resinas. 

Ea  forma  en  que  se  presentan  las  resinas  en  el  reino 
vegetal  es  diferente,  según  sean  las  especies  de  las 
plantas  que  las  proporcionan.  Generalmente  se  en¬ 
cuentran  en  el  leño,  en  la  corteza  y  en  las  hojas  mez¬ 
cladas  con  esencia  ó  disiieltas  en  ella  en  conductos  ó 
espacios  excretores  especiales,  llamados  canales  reá- 
nasos,  que  se  han  formado  por  ensanchamiento  esqui- 
zógeno  de  los  espacios  intercelulares;  sin  emb.irgo.  con 
frecuencia  se  hallan  también  contenidas  en  las  plantas 
en  células  ó  vasos  esp)eciales  mezcladas  con  nnicíl.igo, 
goma,  etc.,  en  forma  de  jugo  lacticífero.  Otras  veas 
penetran  también  las  resinas  las  paredes  celulares  de 
la  parte  vegetal  respectiva,  ó  sirven  como  masa  de 
relleno  de  fibras  y  vasos,  ó  se  encuentra  en  las  plantas 
en  masas  mayores  ó  menores  sin  extensión  determi¬ 
nada.  V  en  este  caso  no  es  raro  que  asomen  al  exterior 
al  hincharse.  Ea  formación  de  Lis  resinas  se  efectúa  en 
una  capa  especial,  la  capa  resinó^enn,  que  recubre  los 
espacios  secretores  ó  las  células  ó  depósitos  rtsinüep'S. 
L'n  el  reino  animal  se  encuentran  pocas  resinas,  por 
ejemplo,  en  el  almizcle  y  en  el  castóreo.  Las  subs¬ 
tancias  parecidas  á  las  resinas  que  se  hallan  en  el 
reino  mineral,  las  llamadas  resinas  fósiles,  son  induda¬ 
blemente  de  origen  vegetal,  aun  cuando  se  las  puede 
considerar  como  minerales  por  su  estado  natural  y  en 
parte  por  sus  propiedades  externas.  .Algunas  resinas  se 
forman  también  en  procesos  puramente  químicos,  por 
ejemplo,  en  la  acción  de  la  potasa  cáustica  y  del  for- 
maldehido  snhre  los  fenoles,  en  ciertos  proci'-sos  de 
oxidación,  en  la  destilación  seca  de  las  sub>tanciis 
orgánicas  ricas  en  carbono,  etc. 

Muchas  resinas  salen  á  la  superficie  de  los  órganos 
vegetales  que  las  contienen,  especialmente  en  los 
troncos  de  los  árboles,  espontáneamente  ó  por  las 
incisiones  que  en  ellos  se  hayan  hecho  y  pueden  reco¬ 
gerse  directamente  cuando  se  han  endurecido.  Otras 
resinas  se  obtienen  por  hinchazón  de  los  árlndes  que 
las  producen  ó  cociendo  con  agua  las  parles  vegetales 
correspondientes  reducidas  á  pequeños  íraementos  ó 
extrayéndolas  con  alcohol  y  separando  este  iiis*»ls’^entc 
por  destilación.  Las  resinas  se  separan  de  las  ev  ncús  , 
mezcladas  con  ellas  por  destilación  con  vapor  de  agua  | 
y  de  las  gomas  y  mucílagos  tratando  éstas  con  alcohol,  j 
Este  disuelve  las  resinas  y  no  disuelve  á  los  munlagos,  , 
gomas,  etc.,  mezclados  con  ellas.  En  esta  obtención  j 
industrial  á  menudo  experimentan  las  resinas  divcr>a>  i 
alteraciones;  por  esto  las  resinas  del  comercio  se  -iilc 
rencian  muchas  veces  notablemente  en  >us  propieda-  ■ 
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<les  V  en  su  composición  de  las  materias  resinosas  (jue  | 
suministran  directamente  las  plantas  como  productos  ' 
de  eliminación. 

Las  resinas  propiamente  dichas  se  presentan  en 
masas  amorías,  más  ó  menos  frágiles,  de  fractura 
concoidea  y  con  un  biillo  especial  no  vitreo.  Son  en 
parte  transparentes,  6  á  lo  menos  translúcidas  en  los 
bordes  delgados.  l*or  frotación  se  electrizan  negativa¬ 
mente.  Cuando  puras,  las  resinas  son  incoloras,  inodo¬ 
ras  ó  insípidas;  algunas  son  en  este  estado  hasta  crista- 
lizables.  Sin  embargo,  por  contener  mezcladas  esencias, 
materias  colorantes  ó  substancias  de  otra  naturaleza, 
presentan  casi  todas  las  resinas  olor  y  sabor  especiales 
y  tienen  un  color  más  ó  menos  intenso.  Su  densidad 
está  comprendida  entre  0,9  y  1,3.  Calentándolas  fun¬ 
den  ó  se  vuelven  blandas  y  pegajosas.  Calentadas  en 
■contacto  con  el  aire  arden  con  llama  fuliginosa,  muy 
himinosa.  No  son  volátiles  sin  descomposición.  Por 
destilación  seca  de  las  resinas  se  forman  productos  en 
parte  gaseosos,  que  arden  con  llama  luminosa  clara, 
<rn  parte  líquidos  Huidos,  en  parte  viscosos  y  en  parte 
también  breosos.  Algunas  resinas,  especialmente  las  de 
la  familia  de  las  umbtiíleras,  producen  por  destilación 
seca,  además  de  los  productos  citados,  umbeliferona. 
Las  resinas  son  insoluhles  en  el  agua;  como  sólo  se 
disuelven  en  ella  los  mucllagos,  gomas  y  substancias 
análogas,  por  tratamiento  con  agua  se  pueden  separar 
tales  substancias  de  las  resmas  cuando  están  mezcla¬ 
das  con  ellas.  La  mayor  parte  de  las  resinas  se  ablandan 
en  el  agua  caliente  y  se  vuelven  pegajosas.  El  alcohol 
disuelve,  ya  en  frío,  muchas  resinas,  por  ejemplo,  las  de 
guayaco  y  de  benjuí;  otras  sólo  se  disuelven  en  caliente 
y  algunas,  como  la  resina  copal  y  la  resina  de  dammar, 
son  insolublcs  en  el  alcohol  hirviente.  Entre  los  disol¬ 
ventes  de  las  resinas  pueden  mencionarse  también  el 
éter,  cloroformo,  hidrato  de  doral,  epirlorhidrina,  sul¬ 
furo  de  carbono,  benzol,  esencia  de  trementina  y  otras 
esencias,  v  en  parte  los  aceites  grados. 

Los  componentes  elementales  de  las  resinas  son  car¬ 
bono,  hidrógeno  y  oxígeno;  en  general,  son  ricas  en  car¬ 
bono  y  relativamente  pobres  en  oxígeno.  El  nitrógeno 
y  el  azufre  sólo  se  encuentran  en  las  resinas  en  casos 
aislados  y  entonces  generalmente  en  pequeña  cantidad, 
siendo  debida  su  presencia  á  substancias  extrañas  mez¬ 
cladas.  Una  parte  de  las  resinas  tiene  carácter  de  ácidos 
<lébiles  (ácidos  resínicos  ó  ácidos  resinólicos)  ó  de  anhí¬ 
dridos;  otra  parte  tiene  carácter  de  alcoholes  monoató¬ 
micos  (alcoholes  resínicos  ó  resinóles)  ó  de  éteres  com¬ 
puestos  de  estos  alcoholes  (éteres  resínicos  ó  resinos); 
algunos  son  completamente  indiferentes  en  su  compor¬ 
tamiento  químico  (resenos).  Los  alcoholes  resínicos  que 
dan  la  reacción  de  los  laninos  han  sido  llamados  resino- 
lañóles.  La  solución  alcohólica  de  los  ácidos  resínicos, 
<jue  generalmente  tienen  el  carácter  de  oviácidos,  en¬ 
rojece  el  tornasol.  Estos  ácidos  se  disuelven  en  los  ál¬ 
calis  cáusticos  ó  carbonatados,  en  solución  acuosa, 
combinándose  con  los  álcalis  para  formar  compuestos 
salinos  que  se  denominan  resínalos  ó  jahnttes  de  resma. 
La  solución  acuosa  de  estos  jabones  de  resina  forma 
espurpa  como  la  solución  de  jabón  ordinario;  los  ácidos 
la  descomponen  preci[)¡tando  los  ácidos  resínicos  co¬ 
rrespondientes.  Algunos  componentes  de  las  resinas 
('ácidos  resínicos)  [»r;)d'icen  reacciones  semejantes  á  las 
de  la  colesterina. 

Todas  las  resinas  naturales,  abstracción  hecha  de  la 
presencia  eventual  de  esencias,  gomas,  rnucílagos,  etc., 
son  mezclas  de  varias  combinaciones  que  con  frecuen¬ 
cia  sólo  con  mucha  diíiculuul  pueden  separarse  unas 
de  otras.  Los  componentes  de  las  mezclas  que  consti¬ 
tuyen  las  resinas  se  diferenciaban  antes  con  los  nom¬ 
bres  de  resina  alfa,  resina  hela  y  resina  raffmn.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  disuelve  en  frío  muchas  resinas 
sin  descomponerlas;  per  esto  la  adición  de  agua  las 
pone  nuevamente  en  libertad  inalteradas.  Calentadas 


en  ácido  sulfúrico  hay  carbonización  y  desjrrendimiento 
de  anhídrido  sulfuroso.  El  ácido  nítrico  concentrado 
actúa  generalmente  con  mucha  violencia  sobre  las 
resinas,  formándose  á  menudo  compuestos  nitrogena¬ 
dos  amorfos  de  color  amarillo;  hervidas  con  él,  se  for¬ 
man,  según  la  naturaleza  de  la  resina,  ácido  pícrico, 
ácido  oxipícrico,  ácido  tereftálico,  ácido  isoftáiieo, 
ácido  oxálico  y  otros  compuestos.  Hirviendo  las  resinas 
con  lejía  de  potasa,  se  saponifican  los  éteres  (resinos) 
contenidos  en  ellas,  es  decir,  se  descomponen  en  alco¬ 
holes  resínicos  (resinóles)  y  en  ácidos  resínicos  (ácidos 
resinólicos),  y  en  algunos  casos  también  en  ácidos 
aromáticos  bien  caracterizados,  como  el  ácido  benzoico, 
ácido  benzoilacélico,  ácido  cinámico,  ácido  paracumá- 
rico,  ácido  ferulaico  y  ácido  umbélico.  El  hidrato  po¬ 
tásico  fundido  actúa  de  muy  diverso  modo  sobre  las 
diferentes  resinas.  Asi,  mientras  que  algunas  apenas 
son  atacadas,  como  la  almáciga  y  el  incienso,  otras  se 
descomponen  por  completo  con  formación  de  ácidos 
grasos  volátiles  de  materias  húmicas  y  en  parte  de  com¬ 
puestos  aromáticos.  De  estos  últimos  se  han  observado 
la  pirocatequina,  resorcina,  lloroglucina,  orcina,  árido 
benzoico,  ácido  paraoxibcnzoico,  ácido  protocatéquico 
y  ácido  isouvítico.  Por  destilación  con  gris  de  zinc  ó 
con  cal  viva,  la  mayor  parle  de  las  resinas  producen 
mezclas  de  hidrocarburos  aromáticos:  toluol,  \ilol,  naf¬ 
talina,  metilnaílalina,  metilanlraceno,  etc. 

2.  —  Clasificación  ¿e  las  resmas 

Pueden  clasificarse  las  resinas  de  muy  diversa  ma¬ 
nera,  agrupándose,  por  ejemplo,  con  arreglo  á  las  fa¬ 
milias  botánicas  de  que  proceden,  obteniéndose  así  en 
algunos  casos  grupos  bastante  naturales.  Las  resinas 
de  las  coniferas  se  forman  por  oxidación  de  la  esencia 
6  de  su  hidratación  en  los  mismos  órganos  en  que  se 
producen  las  oleorresinas  y  se  pueden  subdividir  en  re¬ 
sinas  naturales  (sandaraca,  pez  de  Borgoña,  resina  na¬ 
tural  de  pino,  galipodio,  resina  de  dammar),  resinas 
artificiales  (colofonia,  resina  común,  pez  blanca,  pez 
negra)  y  breas  (brea  de  pino  y  brea  de  oxicedro).  Las 
resinas  de  las  gutíferas  siempre  resultan  mezcladas 
con  gomas  6  con  esencias.  Las  resinas  de  las  terebin¬ 
táceas  podrán  confundirse  en  algunos  casos  con  las  de 
las  coniferas,  pero  su  olor  aromático,  mucho  más  agra¬ 
dable  que  el  de  éstas,  sobre  todo  si  se  las  quema,  de¬ 
mostrará  su  diferencia  (almáciga,  resina  elemi,  resina 
tacamaca,  etc.). 

Tschirch  divide  las  resinas,  atendiendo  al  carácter 
químico  de  sus  componentes,  en  siete  grupos:  resita- 
noles  ó  lanolresinas  (bcnúií,  bálsamo  del  Perú,  bálsamo 
de  Tolú,  resina  de  acaroide,  sangre  de  drago,  acíl^ar, 
estoraque,  amoníaco,  gálbano,  sagapeno,  asafétida, 
fifHípónaco  de  unibeliltras);  resenorresinas  (opopónaco 
de  burceráceas,  bálsamo  <le  la  Meca,  tacamaca,  almáci¬ 
ga,  resina  de  dammar,  bálsamo  de  gurjún,  copal  de  Mí\- 
uúa.);  resinas  de  ácido  resinólico  (sandaraca,  resina  de 
P  odocar  pus  y  co\)^\  de  kauri,  trementina,  etc.,  succino); 
resinolresinas  (resina  de  guayaco);  ^rasorresinas  (laca 
en  rama):  colorirresinas  (goma  gula),  y  í>I  i  corre  si  ñas 
(resina  de  jalapa,  escamonea  y  otras  resinas  que  contie¬ 
nen  glucósidos  resínicos). 

Por  sus  propiedades  físicas  y  en  parte  también  por 
la  naturaleza  de  sus  elementos,  se  pueden  dividir  las 
resinas  en  los  cuatro  grupos  siguientes:  resinas  blandas 
ó  bálsamos,  resinas  duras,  ^gomorresinas  ó  mucila<inrre’ 
sinas  y  resinas  fósiles.  C'on  el  nombre  de  resinas  blandas 
ó  bálsamos  se  designan  líquidos  espesos,  viscosos  y 
pegajosos  que  íluven  espontáneamente  ó  no  de  ciertos 
árl)olcs  ó  pueden  obtenerse  de  ellos;  se  consideran 
como  soluciones  de  resinas  duras  en  las  esencias  ó 
como  mezclas  de  unas  y  otras;  por  las  esencias  que 
contienen  presentan  olor  y  sabor  aromáticos  rnuv  pro¬ 
nunciados  y,  privadas  de  la  esencia  por  destilación 
con  vapor  de  agua,  dan  un  residuo  de  resinas  dura?  en 
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forma  de  masas  imxloras,  frá^dlts  y  pulverizables  (ire- 
meníina  común,  bálsamo  de  copaiba,  bálsamo  del 
Perú,  bálsamo  de  Tolú,  estoraque  líquido).  Las  resinas 
sólidas  ó  duras  contienen  poco  ó  nada  de  esencia  y  for¬ 
man  á  la  temperatura  ordinaria  masas  sólidas,  quebra¬ 
dizas,  la  mayor  parte  fácilmente  deleznables  (resina 
común,  colofonia,  benjuí,  resina  de  acaroide  amarilla, 
resina  de  guayaco,  almáciga,  ládano,  sandaraca,  resina 
de  Dammar,  copal,  resina  elemí,  resina  anime,  taca¬ 
maca,  resina  de  jalapa,  podofilino).  Las  gomorresinas 
6  mucilagurresinas  son  mezclas  de  resina,  mucílago, 
pequeñas  cantidades  de  substancias  parecidas  á  fer¬ 
mentos  y  esencia;  trituradas  con  agua  producen  un 
líquido  turbio,  lechoso,  porque  la  resina  contenida  en 
ellas  se  mantiene  en  el  líquido  finamente  dividida  á 
modo  de  emulsión  en  virtud  del  mucílago;  sólo  se  di¬ 
suelven  parcialmente  en  el  alcohol,  pues  el  mucílago  ó 
goma  queda  sin  disolver  (asafétida,  mirra).  Las  resinas 
íómIcs  ó  resinas  minerales  son  substancias  resinosas 
que  se  encuentran  en  la  tierra  y  que  deben  conside¬ 
rarse  en  parte  como  resinas  de  plantas  fósiles  y  en 
parle  como  productos  de  resinificación  del  aceite  mi¬ 
neral  (succino,  asfalto). 

No  se  suelen  incluir  entre  las  resinas  algunas  subs¬ 
tancias,  llamadas  zumos  vegetales  resinosos  en  general, 
que  se  emplean  en  medicina  y  se  obtienen  por  espesa¬ 
miento  de  zumos  que  fluyen  en  parte  espontáneamente 
y  en  parte  por  la  mano  del  hombre.  Estas  substancias 
se  consideran  como  mezclas  de  resinas  con  substancias 
solubles  en  el  agua,  por  ejemplo,  substancias  extrac¬ 
tivas,  materias  amargas,  taninos,  etc.  Entre  las  ma¬ 
terias  resinosas  procedentes  de  zumos  vegetales,  pueden 
citarse  el  acíbar,  el  kino,  el  catecú,  la  resina  de  ar- 
disina,  etc. 


3.  —  Constitución  química  de  las  resinas 

Aun  cuando  no  se  tienen  muchos  datos  relativos  á 
la  constitución  química  de  las  resinas,  se  sabe,  sin  em¬ 
bargo,  que  están  formadas  por  ácidos,  alcoholes,  éste- 
res  (éteres  compuestos)  y  resenos  oxigenados;  con  todo, 
solamente  en  contados  casos,  por  ejemplo,  en  las  resi¬ 
nas  del  estoraque,  se  ha  logrado  fijar  una  estructura 
determinada.  Mientras  las  tentativas  de  investigación 
de  la  estructura  se  fundaban  en  la  destilación  seca,  no 
podían  dar,  como  es  natural,  ninguna  idea  clara,  por¬ 
que  en  la  destrucción  de  la  molécula  por  una  elevada 
temperatura  ocurren  profundas  reacciones  secundarias 
y  transposiciones  moleculares  y  porque  los  restos  en¬ 
contrados  á  veces  permiten  conclusiones  muy  diversas. 
Tschirch  deduce  la  fórmula  del  ácido  abiético  de  la 
del  reteno  en  8-meiii-.5-isopropilíenantreno  (ú  oxihi- 
drorreteno): 


CsHt 

H  H  I 

C=C  C-C 

/•  4\  /e 

HC*  C  — C  ’CH 

\l  /  \  8/ 
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C  =  C  CHt 
H  H 


Tschirch  expone  su  hipótesis  de  la  siguiente  mane¬ 
ra:  Cuando  se  destila  el  ácido  abiético  con  polvo  de 
zinc  en  corriente  de  hidrógeno,  se  obtienen  entre  otros 
productos  naftalina  y  metilnaftalina.  Del  mismo  modo 
te  obtiene  nattalina  cuando,  en  vez  del  ácido  abiético, 
se  destila  colofonia.  En  cambio,  si  se  destila  colofonia 
con  cal  apagada,  no  se  obtiene  naftalina,  sino  te^eno. 
Calentando  ácido  pimárico  con  ácido  yodhídrico  se 
obtiene  también  terpeno.  Cuando  se  oxida  el  ácido 
abiético  ó  el  ácido  pimárico  resulta  el  ácido  terébico 
6  tereblnico  (ácido  dimetilparacónico),  que  también 


puede  obtenerse  del  pineno  por  intermedio  del  aQd«> 
pinónico.  Las  fórmulas  de  estructura  del  ácido  leré- 
bico  y  del  ácido  a-pinónico  son  las  siguientes: 
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Por  la  oxidación  del  ácido  abiético  se  obtiene  el  áci¬ 
do  quetónico  CicHioOi,  ácido  a-pinónico.  Estos  resul¬ 
tados  hacen  sospechar  que  la  fórmula  de  constitución 
de  los  ácidos  resínicos  de  la  colofonia  se  engendra  tan¬ 
to  á  partir  de  un  núcleo  naftalínico  como  de  un  núcleo 
terpénico,  es  decir,  que  representa  un  ciclo  triple, 
como,  por  ejemplo,  ocurre  en  la  íichtelita,  hidrocar¬ 
buro  conocido  desde  hace  largo  tiempo.  La  íichtelita 
es  el  perbidrorreteno  Cía  Ha*: 
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Por  esto  propuso  Tscbirch,  entre  otras,  la  fórmula 
COOH  H  CbHt  H 
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— C  C C 
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Ninguno  de  los  numerosos  productos  de  la  destila¬ 
ción  seca  de  la  colofonia  corresponde  á  esta  fórmula. 
Además  de  la  hipótesis  de  Tschirch,  son  discutibles 
muchas  otras.  Bischoff  y  Nastvogel  obtuvieron  por  des¬ 
tilación  de  la  colofonia  en  el  vado  anhídrido  isosllvico 
ó  isosilvínico  C4«HssOa  y  colofeno  CaoHaa-  Al  colofeno 
(un  diterpeno)  le  dan  la  fórmula 
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Los  mismo  químicos  atribuyen  al  anhídrido  isosfl- 
vico  una  fórmula  de  estructura  de  cuatro  anillos  hexa- 
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t^onales  v  tres  tetra^ronales.  La  fórmula  del  ácido  abié- 

tico  sena 
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Fahrion  se  ha  manifestado  en  favor  de  esta  manera 
•de  formular  Además*  F.  Koritschoner  ha  demostrado 
que  el  ácido  abiético  contiene  realmente  un  grupo 
•'Carboxiiico,  y  P.  Levy  ha  hecho  muy  probable  la  exis- 
tencia  de  dos  dobles  ligaduras,  puesto  que  ha  demos¬ 
trado  que  en  la  oxidación  del  ácido  abiético  con  per- 
manganato  ocurría  una  adición  de  cuatro  grupos  hi- 
droxilicos. 


4.  —  Usos  de  las  resinas 

Las  resinas  tienen  grandes  aplicaciones  en  la  indus¬ 
tria,  en  medicina  y  en  farmacia.  En  la  industria  se  em¬ 
plean  especialmente  la  colofonia,  la  resina  elemí,  la  re¬ 
sina  Dammar,  la  almáciga,  el  succino,  la  sandaraca  y 
otras  resinas  de  color  claro  para  formar  lacas.  En  reali- 
•dad,  algunas  de  estas  resinas,  por  ejemplo,  el  copal,  la 
resina  Dammar  y  el  succino,  se  someten  á  operaciones 
previas,  como  destilación,  fusión,  etc.,  para  convertir 
Jas  resinas  duras  y  relativamente  insolubles  en  pro¬ 
ductos  solubles.  Los  copales  dan,  segitn  se  sabe,  lacas 
muy  apreciadas;  la  colofonia  se  emplea  para  el  enco¬ 
lado  del  papel  y  para  obtener  aceite  de  resina,  además 
de  sus  muchas  otras  aplicaciones.  En  medicina  y  far¬ 
macia  sirven  los  bálsamos,  el  estoraque,  la  trementina, 
la  colofonia,  etc.  La  trementina  sirve  de  base  para 
obtener  diversos  productos  primarios  y  secundarios, 
por  ejemplo,  esencia  de  trementina,  colofonia,  pez, 
aceites  de  resina,  etc.  Las  gomorresinas  y  las  materias 
gomosas  de  ellas  obtenidas  se  usan  como  gomas  para 
pegar  objetos.  En  conjunto,  puede  decirse  que  ya  des¬ 
de  la  antigüedad  las  resinas  tienen  múltiples  y  exten¬ 
sas  aplicaciones. 

5. —  Análisis  de  las  resinas 

Son  numerosas  las  reacciones  que  se  caracterizan 
por  los  colores  que  en  ellas  se  ponen  de  manifiesto,  que 
todavía  hoy,  á  falta  de  otras  mejores,  muchos  utilizan 
-para  reconocer  las  resinas;  sin  embargo,  las  reacciones 
cualitativas  y  especialmente  las  coloreadas  que  se 
emplean  en  el  ensayo  de  estas  materias  es  tan  grande, 
y  los  resultados  obtenidos  tan  dudoí»os,  que  es  satis¬ 
factorio  hacer  notar  que  los  esfuerzos  hechos  para  lo¬ 
grar  métodos  cuantitativos  han  demostrado  la  caduci¬ 
dad  de  los  ensayos  cualitativos.  Entre  las  reacciones 
generales  merecen  mencionarse  la  reacción  coloreada 
de  Storck-Morawski,  además  la  de  Elbram  mediante 
el  Acido  vanillinsulfúrico,  y,  sobre  todo,  la  reacción 
de  la  colesterina  de  los  componentes  de  la  resina  de 
Tschirch  y  sus  discípulos. 

El  análisis  cuantitativo  de  las  resinas  se  divide  en 
dos  partes,  esto  es,  la  identificación  cuantitativa  y  el 
verdadero  análisis  cuantitativo  con  relación  á  la  pu¬ 
reza.  En  la  comprobación  de  la  identidad  generalmente 
se  acude  á  determinar  las  propiedades  externas  y  físi¬ 
cas  y  también  el  comportamiento  químico  y  las  reac¬ 
ciones  cualitativas  mencionadas;  pero  ciertas  determi¬ 
naciones  cuantitativas,  como  las  relativas  al  número 
de  éster  y  al  número  de  saponificación,  no  sólo  nos 
indicarán  si  el  producto  examinado  es  la  resina  corres¬ 
pondiente,  sino  también  si  este  producto  está  exento 


de  impurezas.  En  el  ensayo  cuantitativo  puede,  ade¬ 
más,  acudirsc  á  la  determinación  de  la  solubilidad,  del 
punto  de  fusión,  de  la  densidad,  de  la  cantidad  y  natu¬ 
raleza  de  las  cenizas,  de  la  proporción  de  agua  y  á 
otras  determinaciones  especiales,  como  la  de  la  cina- 
meína  en  el  bálsamo  del  Perú,  las  de  los  números  del 
carbonilmetilacetilo  y  la  investigación  de  los  ácidos  y 
de  los  alcoholes  resínicos. 

Disolventes,  Para  la  determinación  cuantitativa  de 
la  pureza  sirven,  sobre  todo,  los  métodos  que  no  están 
fundados,  como  los  números  del  carbonilo,  en  los  com¬ 
ponentes  accesorios  de  las  resinas,  sino  en  sus  compo¬ 
nentes  principales;  por  ejemplo,  el  número  de  saponi¬ 
ficación  de  los  ácidos  ó  la  determinación  cuantitativa  de 
las  partes  disueltas  por  diversos  disolventes,  como  el 
alcohol,  el  éter,  etc.,  y  más  recientemente  el  hidrato  de 
doral.  Antes  de  emplearse  el  hidrato  de  doral  se  ensa¬ 
yó  el  salicilato  sódico,  en  el  cual  se  disuelven  total  ó 
parcialmente  muchas  resinas  y  gomorresinas.  También 
merece  mencionarse  la  solubilidad  de  los  copales  y  del 
succino  en  la  epidorhidrina  y  en  la  diclorhidrina.  Va- 
lenta  ha  resumido  en  la  tabla  de  la  página  1134  la 
acción  de  estos  disolventes  sobre  muchas  resinas. 

Respecto  de  la  solubilidad  de  las  resinas,  en  general, 
hay  que  observar  que  la  determinación  cuantitativa 
de  las  diversas  partes  solubles,  á  causa  de  la  absorción 
de  oxígeno  durante  la  desecación,  lleva  consigo  ciertas 
causas  de  error.  Además,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
la  edad  y  el  tiempK)  que  han  permanecido  en  el  suelo 
ó  cubiertas  de  tierra  las  resinas,  ejerce  gran  influencia 
en  su  solubilidad.  En  estado  fresco  la  resina  Dammar 
y  la  sandaraca  suelen  ser  más  solubles  que  cuando  han 
permanecido  mucho  tiempo  en  el  sitio  donde  han  sido 
recogidas.  Las  resinas  completamente  fosilizadas,  como 
los  copales  verdaderos,  á  causa  de  su  edad  son  muy 
poco  solubles  ó  insolubles  del  todo. 

De  un  modo  aproximado  puede  resumirse  la  solu¬ 
bilidad  de  las  resinas  del  modo  siguiente:  En  el  alcohol 
no  se  disuelven  la  resina  Dammar  y  el  succino,  los 
trozos  de  copal  se  pegan  unos  á  otros,  la  resina  elemí 
se  disuelve  con  dificultad,  la  colofonia,  la  goma  laca, 
la  sandaraca  y  la  almáciga  se  disuelven  fácilmente. 
En  el  éter  son  insolubles  el  succino  y  la  goma  laca,  el 
copal  se  hincha,  la  resina  Dammar,  la  colofonia,  el 
elcmf,  la  sandaraca  y  la  almáciga  son  muy  solubles. 
En  el  éter  acético  la  colofonia  sólo  se  hincha  y  las 
demás  resinas  no  sufren  modificación  alguna.  La  lejía 
de  sosa  disuelve  fácilmente  la  sandaraca,  la  colofonia 
difícilmente  y  las  demás  son  insolubles  en  ella.  El  sul¬ 
furo  de  carbono  no  disuelve  la  goma  laca  ni  el  succino, 
el  copal  se  hincha,  el  elemí,  la  sandaraca  y  la  almáciga 
se  disuelven  mal,  el  succino  es  insoluble,  la  resina 
Dammar  y  la  colofonia  se  disuelven  fácilmente.  La 
esencia  de  trementina  no  disuelve  la  goma  laca  ni  el 
succino,  el  copal  se  hincha,  la  resina  Dammar,  la  colo¬ 
fonia,  el  elemí  y  la  sandaraca  son  solubles  y  la  almá¬ 
ciga  muy  soluble.  El  benzol  no  disuelve  el  copal,  la 
goma  laca  y  el  succino,  el  elemí  y  la  sandaraca  se 
disuelven  r  tal  y  la  resina  Dammar,  la  colofonia  y  la 
almáciga  s  m  muy  solubles.  El  éter  de  petróleo  sólo 
disuelve  t  i  si  la  resina  Dammar  y  la  almáciga,  la  co¬ 
lofonia,  el  Hemí  y  la  sandaraca  se  disuelven  mal  y 
las  demás  so*  insolubles.  El  aceite  de  linaza  hirviente 
no  actúa  sobre  t'  "opal  y  el  succino,  actúa  poco  sobre 
la  goma  laca,  el  elemí  y  la  sandaraca,  pero  disuelve 
con  facilidad  la  resina  Dammar,  la  colofonia  y  la  al¬ 
máciga.  El  amoníaco  sólo  disuelve  fácilmente  la  colo¬ 
fonia.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  todas 
las  resinas  con  color  pardo,  exceptuando  la  resina 
Dammar,  que  da  una  solución  de  color  rojo  vivo. 

Número  drl  ácido.  Esta  determinación  se  efectuaba 
antes  por  lo  común  disolviendo  la  resina  en  el  alcohol 
y  valorando  directamenic  con  álcali;  tratándose  de 
gomorresinas  se  acostumbraba  á  emplear  un  extracto 
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Tabla  de  V alenta  acete  i  de  ¡a  acción  de  ciertos  disolventes  sobre  las  resinas 


Resina 

Epiclorhidrina 

niclorhidrina  * 

£  leí  ni. 

lo  disuelve  con  facilidad  y  por  completo,  tanto  en 
frío  como  en  caliente;  da  soluciones  de  color  ama¬ 
rillo  ó  verdoso  y  por  evaporación  de  las  mismas 
deja  un  residuo  pegajoso  y  límpido 

lo  disuelve  dando  un  liquido  Empido  que 
pardea  calentándolo. 

Almáciga. 

se  disuelve  con  facilidad  en  frío  y  en  caliente.  La 
solución  es  de  color  amarillo  claro  y  deja  por 
evaporación  un  residuo  incoloro  y  transparente. 

se  disuelve  con  alguna  dificultad;  la  solu¬ 
ción  pardea  al  calentarla. 

Dammar. 

se  disuelve  incompletamente,  con  más  facilidad  en 
caliente:  el  líquido  filtrado  deja  un  residuo  sólido, 
límpido  é  incoloro. 

se  disuelve  en  frío  con  bastante  facilidad 
y  con  color  pardusco;  la  solución  toma 
color  pardovioleta  obscuro  al  calentarla. 

Copal  de  Cur- 
baril. 

se  disuelve  incompletamente  en  frío  y  por  completo 
en  caliente,  dando  un  barniz  límpido  y  amari¬ 
llento. 

se  disuelve  en  frió  por  completo,  formaudo 
una  solución  amarilla  que  pardea  al  ch- 
IcMtarla. 

Sangre  de  drago 

se  disuelve  con  facilidad,  dejando  un  residuo  pardo; 
la  solución  tiene  color  rojo  de  sangre  y  deja  un 
residuo  límpido  por  evaporación. 

se  disuelve  con  menos  facilidad  é  incom¬ 
pletamente;  la  solución  es  rojoam.iri- 
1  lenta. 

Sandaraca. 

sc  disuelve  en  frío  y  en  caliente  incompletamente; 
la  sMucióii  es  de  color  amarillo  pálido. 

se  disuelve  por  complet»)  en  frío,  dando  una 
solución  amarillopardusca,  que  toma  co¬ 
lor  más  obscuro  al  calentarla. 

Goma  lacablan- 
queada. 

es  poco  soluble,  y  aun  en  caliente  se  disuelve  in 
completamente. 

en  caliente  se  disuelve  por  completo  y  con 
facilidad;  la  solución  es  amarillenta  v  no 
pardea;  la  laca  que  deja  de  residuo  «.e 
deseca  lentamente. 

Copal  de  Zan¬ 
zíbar. 

se  disuelve  parcialmente  en  frío,  con  más  facilidad 
en  caliente;  la  solución  es  de  color  amarillo  cla¬ 
ro  y  da  un  residuo  duro  y  límpido. 

se  disuelve  parcialmente  en  frío  con  colí»r 
pardusco;  en  caliente  da  una  solución 
pardo*  ibscuia. 

Copal  de  An- 
gola. 

se  disuelve  parcialmente  en  frío,  con  más  facilidad 
en  caliente;  la  solución,  que  es  de  color  amarillo 
pálido,  da  una  laca  sólida  por  evaporación. 

se  disuelve  con  más  facilidad;  la  soliicii>n 
pardea  al  calentarla. 

Copal  de  Manila 

se  disuelve  parcialmente  en  irlo  (la  parte  no  disuelta 
se  hincha  formando  una  suerte  de  jalea)  y  en 
caliente  casi  por  completo;  da  una  solución  ama 
lilla  y  una  laca  sólida  por  evaporación. 

se  disuelve  en  su  mayor  parte  en  irlo;  la  so¬ 
lución  es  amarillopardusca  y  pardea  A 
calentarla. 

Copal  Kauri. 

se  disuelve  parcialmente  en  Irlo  (el  residuo  sc  hin¬ 
cha)  y  por  completo  en  caliente.  El  color  es  amarillo 
claro  y  la  laca  es  límpida. 

sc  disuelve  casi  por  completo;  la  solución  es 
amarillopardusca,  pardeando  al  calcu¬ 
larla. 

Succino. 

se  disuelve  en  paite  y  con  mucha  lentitud;  la  solu¬ 
ción  es  amarilla. 

es  poco  soluble,  en  caliente  los  fragmentos- 
de  succino  toman  color  pardo. 

Asfalto. 

es  poco  soluble  en  frió  y  en  caliente. 

es  poco  soluble  en  frío  y  en  caliente. 

alcoh«Slico.  Pero,  como  en  muchas  resinas  que  dan  solu¬ 
ciones  alc(.>h<»lu:as  de  color  pronunciado  la  valoración 
resultaba  muv  poco  exacta,  Dicterich  modificó  el  pro¬ 
cedimiento.  La  lejía  alcalina  sirve  á  la  vez,  en  esta 
modificación,  como  medio  disolvente  y  neutralizador 
del  ácido.  J'.ste  procedimiento,  especialmente  cuando 
se  trata  de  resinas  exentas  de  esteres,  cnmo  el  copal,  la 
sandaraca,  la  resina  Dammar,  etc.,  tiene,  además,  la 
ventaja  de  que  todos  los  ácidos  resínicos  sc  neutralizan 
cuani itativamente.  lo  cual  no  siempre  ocurre  en  la 
valoración  directa.  En  este  método  hay  que  hacer 
dcs[)ués  una  valoración  con  un  ácido  valorado.  De 
esta  manera  se  puede  determinar  el  número  del  ácido 
en  frío,  aun  tratándose  de  resinas  dilicilmcnte  sapo- 
nificables,  como  el  incienso  y  la  asafetida.  á  pesar  de 
que  contienen  esteres.  En  este  caso  sc  puede  dejar  la 
mezcla  veinticuatro  horas  en  reposo  sin  temer  la  sapo¬ 
nificación,  porque  los  ésteres  rcsiieciivos  son  difícil¬ 
mente  saponificables,  sobre  todo  en  trío.  En  otras 


resinas,  como  en  el  benjuí,  puede  aplicarse  el  inisma 
método,  pero  no  dejando  actuar  el  álcali  más  de  cinco 
minutos  para  evitar  la  saponificación  de  los  estere^. 
Asimismo  puede  aplicarse  el  método  á  las  resinas  que 
contienen  en  jiran  cantidad  materias  volátiles,  pi.r 
ejemplo,  esencias;  entonces  hay  que  expulsar  la>  ni.ut— 
rías  volátiles  mediante  el  vapor  de  a^ua. 

Número  de  sapotiificaiión.  En  esta  dcternunacié»?! 
se  acostumbraba  á  efectuar  la  hidrólisis  por  ebullirÍ4»;i 
más  ó  menos  laij^a  con  lejía  de  potasa  más  ó  menus. 
concentrada;  unas  veces  se  empleaba  una  solución 
extractiva  y  otras  la  misma  resina,  y  se  obtenían  nú* 
mer«)S  que  estaban  expuestos  á  grandes  varíacio.nc^ 
A  Dicterich  se  deben  dos  métodos  de  saponificacit »n, 
esto  es,  la  saponificación  en  frío  y  la  saix>nificación 
fraccionada. 

Mientras  que  la  saponificación  en  frió  fue  cspccml- 
mente  ensayada  en  las  resinas,  la  fraccionada  se  apb.ró 
con  buenos  resultados  á  las  gomorresinas,  donde  exis- 
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lían  componentes  que  por  una  parte  eran  accesibles  á 
la  lejía  alcohólica  y  por  otra  lo  eran  á  la  lejía  acuosa. 
Se  ha  demostrado  que  muchas  resinas  se  podían  sapo¬ 
nificar  perfectamente  por  el  método  de  saponificación 
en  frío  ó  por  el  de  saponilicación  fraccionada  ('también 
en  frío),  teniéndose  así  la  ventaja  de  no  necesitar  nin¬ 
gún  extracto  y  de  poder  operar  directamente  con  la 
dro^a. 

I)ieterich  llama  número  de  la  resina  (Harz^ahl)  el 
resultado  de  la  saponilicación  alcohólica  -|-  bencina,  y 
número  de  saponilicación  total  el  resultado  de  la  sa|X)- 
nificación  con  lejía  alcohólica -f  l^íía  acuosa -f- be n 
ciña.  La  diferencia  entre  los  dos  números  es  el  número 
de  la  piorna.  Como  la  saponificación  se  efectúa  en  partes 
separadas,  por  esto  es  apropiado  el  nombre  de  saponi¬ 
ficación  fraccionada. 

Números  del  ester,  del  é^tr  y  del  nnhidrido.  Los  nú¬ 
meros  del  éster  y  del  éter,  cuando  se  determinaban 
por  separado  los  dcl  ácido  v  de  saponificación,  se  averi¬ 
guaban  restando  del  número  de  saponificación  el  del 
ácido.  Cuando,  después  de  la  determinación  del  nú¬ 
mero  del  ácido,  se  determinaba  el  del  éter  anadiendo 
nuevo  álcali  para  saponificar  los  esteres,  se  averiguaba 
eJ  número  de  saponificación  sumando  los  números  del 
ácido  y  del  éter,  (’on  los  nonrbres  de  número  del  éster 
y  del  éter,  en  realidad  se  designa  lo  mismo,  y  segura¬ 
mente  el  primer  nombre  es  el  más  adecuado.  Los  nú¬ 
meros  del  anhídrido,  que  deben  representar  los  verda¬ 
deros  anhídridos,  no  deberían  identificarse  con  los  del 
éster  ó  del  éter. 

Para  la  caracterización  de  las  resinas  se  han  pro¬ 
puesto,  además,  muchos  métodos,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  sólo  sr)n  aplicables  á  una  parte  de  las  mate 
rias  resinosas.  Entre  estos  métodos  figuran  la  determi¬ 
nación  del  número  del  acctilo,  del  número  del  carl)o 
nilo,  del  número  dcl  metilo  y  la  investigación  de  los 
ácidos  resínicos  y  de  los  alcoholes  resínicos. 

Número  iel  acótilo.  Se  hierve  la  resina  con  un  exce¬ 
so  de  anhídrido  acético  y  algo  de  acetato  sódico  anhi¬ 
dro,  en  un  matraz  enlazado  con  un  relrigrrante  de 
reí  lirio,  hasta  que  se  haya  flisuelto  por  completo.  Si  no 
se  disuelve  dcl  todo,  se  sigue  calentando  mientras  se 
note  que  va  disminuyendo  el  producto  no  disuclto.  Se 
vierte  la  solución  obtenida  en  agua,  se  recoge  el  pro¬ 
ducto  que  se  separa  y  se  lava  con  agua  y  hierve  con 
ella  hasta  haber  eliminado  todo  el  ácido  acético  libre. 
En  los  productos  acetilados  secos  se  determinan  los 
números  de  los  esteres  acetilados  y  de  saponificación 
disolviendo  1  gr.  en  alcohol  frío  y  valorando  esa  solu¬ 
ción  mcdionorrnal  de  potasa:  la  saponificación  se  hace 
también  con  potasa  mcdionorrnal,  calentando  media 
hora,  operando  con  un  aparato  de  reflujo  y  valorando 
con  ácido  después  de  entriar  y  diluir  en  agua.  La  dife¬ 
rencia  entre  el  número  de  saponificación  acetílico  v  el 
número  del  ácido  acet ilado  es  e!  número  del  acetilc». 

Número  dd  iirhonilo.  Se  calienta  la  substancia 
que  se  investiga  con  acetato  sódico  y  una  cantidad 
exactamente  calculada  de  clorhidrato  de  fenilhidra- 
cina  en  solución  alcohólica  diluida.  Después  se  mide  el 
exceso  de  la  sal  de  hidracina  que  no  ha  tomado  parte 
en  la  rcacc’ón,  midiendo  el  nitrógeno  que  se  pone  en 
libertad  por  oxidaciíái  con  líquido  de  Feliling.  Pd  nú¬ 
mero  del  carbonilo,  que  equivale  al  oxígeno  carbonílico 
de  la  materia  empleada,  se  deduce  de  la  fórmula: 


O  =  V —  Vo  ’  ^ —  ,  en  la  cual  V —  Vo  ref>resenta 


en  gramos  la  diferencia  entre  los  volúmenes  de  nitró¬ 
geno  reducidos  á  0°  y  700  mm.  y  S  el  peso  de  la  subs¬ 
tancia  empicada. 

Número  del  m''iilo  (de  Zcisel).  Como  este  método 
requiere  aparatos  v  ciertas  precauciones,  lo  describire¬ 
mos  tal  como  lo  expone  su  autor.  La  disposición  dcl 
aparato  de  Zeisel  es  la  siguiente.  A  un  refrigerante  de 


reflujo  por  el  ejue  se  hace  circular  agua  á  la  temperatura 
de  4U  á  00°  se  une  un  pequeño  matraz  en  cuyo  cuello 
hay  un  tubo  lateral  para  dar  entrada -á  anhídrido 
carbónico.  Pd  extremo  superior  del  tubo  del  refrige¬ 
rante  está  enlazado  con  un  aparato  de  potasa  de  Cíeiss- 
1er,  que  está  lleno  de  fósforo  amorfo  suspendido  en 
agua;  este  aparato  está  dentro  de  un  baño  de  agua 
(á  unos  50  ó  H0°)  y  sirve  para  desposeer  de  ácido 
yodhídrico  y  de  va|)ores  de  yodo  arrastrados  al  vapor 
de  yoduro  alqiiilico  que  lo  atraviesa.  Este  vapor  va  á 
parar  á  una  solución  de  nitrato  de  plata  (de  4  por  100) 
que  se  encuentra  en  dos  matraciios  unidos  entre  sí; 
en  general,  ya  es  retenido  en  el  primero  todo  el  yoduro 
alquílico,  convirtiéndose  en  yoduro  argéntico.  Al  efec¬ 
tuar  el  ensayo  se  calienta  la  substancia  que  se  ensaya 
con  10  cm.3  de  ácido  yodhídrico  de  densidad  1,08  en 
el  matracito,  haciendo  pasar  anhídrido  carbónico  por 
el  aparato.  Se  da  por  terminado  el  ensavo  cuantío  el 
líquido  del  primer  matracito  queda  límpido  encima 
del  prccii)itado  de  yoduro  argéntico  en  él  formado.. 
Luegí»  se  procede  á  la  determinación  ponderal  de  este 
yoduro.  A  Dieterich  se  deben  algui'as  modificaciones 
de  esle  procedimiento  que  permiten  llevarlo  á  cabo  con 
más  facilidad  y  prontitud,  sin  que  pierda  nada  en  pre¬ 
cisión.  Dieterich  substituye  la  determinación  gravimé- 
trica  del  yoduro  argéntico  por  el  método  de  V'olliard  que 
es  tan  exacto  como  ella  y  mucho  más  rápiílo;  en  esta 
operación  se  acidula  la  solución  alcohólica  normal  de 
plata  con  ácido  nítrico  par.'i  lograr  una  desrom|)osición. 
más  rápida  del  yoduro  alquílico.  Para  llenar  ti  aparato 
de  üeissler  emplea,  en  vez  de  fósforo  amorfo  en  suspen¬ 
sión  en  agua,  una  solución  de  una  parle  de  carbonait» 
potásico  y  una  parte  de  ácido  arsenioso  en  10  parte> 
de  agua.  Para  simplificar  los  cálculos  en  el  método 
volumétrico  de  Volhard,  Dieterich  emplea  una  solu¬ 
ción  décimonormal  de  nitrato  argéntico,  disolviendo 
17  gr.  de  nitrato  argéntico  cristalizado  puro  en  I.O  cm.’ 
de  agua  y  diluyendo  el  líquido  en  alcohol  absidulo 
del  comercio  hasta  formar  1  litro.  Esta  solución  se 
comprueba  con  solución  décimonormal  de  rodannro. 
Id  valor  de  la  solución  alcohólica  de  nitrato  argentier 
varía  algo  después  de  su  preparación  y  después  debt 
comprobarse. 

Ensayo  de  los  ácidos  y  de  los  alcoholes  resinieos.  Die¬ 
terich  ha  recomendado  repetidas  veces  acudir  á  los 
ácidos  y  á  los  alcoholes  resínicos,  aislados  de  las  resinas, 
en  el  áiiálisis  de  éstas,  pudiéndose  consultar  respecto 
de  este  punto  las  reacciones  de  los  resinot anoles  y  de 
la  colesterina  de  los  componentes  de  la  resina,  indir.n- 
das  en  su  obra  Analvse  der  Har'e  (Herlíii,  11‘00). 

Deiinieión  de  los  números  ó  indices  que  se  hallan  en  el 
análisis  de  las  tesinas,  1 .  Número  del  árido  (directc»  ó 
indirecto).  Número  de  miligramos  de  KOIl  que  se 
necesitan  para  neutralizar  ios  ácidos  libres  contenidos 
en  1  gr.  de  resina. 

2.  Número  de  los  ácidos  t  olátiles.  Número  de  mili¬ 
gramos  de  KOri  que  se  necesitan  para  neutralizar 
500  gr.  de  líquido  procedente  de  la  destilación  de  0,5  gr. 
de  gomorresina  con  vapor  de  agua  (goma  amoníacr», 
gálbano). 

3.  Número  de  saponilicación.  Número  de  mili¬ 
gramos  KOIl  que  se  requieren  para  la  saponilica 
ción  en  frío  ó  en  caliente  de  1  gr.  de  resina. 

4.  Número  de  la  resma.  Número  de  miligramos  de 
KOH  necesarios  para  neutralizar  1  gr.  de  ciertas  resi¬ 
nas  y  gomorresinas  por  saponificación  fraccionada  en 
frío  eiTifíleando  sólo  lejía  alcohólica. 

5.  Número  de  saf'otiificación  total.  Número  de  mi¬ 
ligramos  de  KOH  que  necesita  en  conjunto  1  gr.  de 
ciertas  resinas  y  gomorresinas  para  la  saponificación 
fraccionada  en  frío  con  lejía  alcohólica  y  con  lejía 
acuosa,  empleadas  una  después  de  otra. 

6.  Número  de  la  '^oma.  I)íicicncia  entre  el  número 
de  saponificación  total  y  el  número  de  la  resina. 


1136 


RESINA 


7.  Número  del  ésier.  Diferencia  entre  el  número 
de  saponificación  y  el  número  del  acctilo. 

8.  Númefo  del  acetilo.  Diferencia  entre  el  número 
de  saponificación  acetllico  y  del  número  del  ácido 
acetílico. 

9  Número  del  earbonilo.  Tanto  por  ciento  del 
oxígeno  carbonílico  de  la  materia  empleada. 

10.  Número  del  metilo.  Cantidad  de  metilo  que  da 
con  1  gr.  de  resina. 

Separación  de  los  ácidos  resínicos  de  los  ácidos  grasos. 
Gladding  y  Twitschell  han  estudiado  mezclas  de  ácidos 
resínicos  y  ácidos  grasos,  proponiendo  el  siguiente  pro¬ 
cedimiento  para  separar  unos  de  otros.  Si  se  tiene  un 
ácido  graso  falsificado  con  resina,  se  disuelven  0,G  gr. 
de  la  muestra  en  25  cm.*  de  alcohol  de  95  y^or  100. 
A  esta  solución  se  le  añade  un  indicio  de  fenolítalclna 
y  se  vierte  en  la  mezcla,  mediante  una  bureta  y  gota  á 
gota,  agitando,  una  solución  alcohólica  de  potasa  hasta 
que  el  indicador  presente  una  coloración  roja  obscura, 
característica  de  la  alcalinidad.  Después  de  añadir 
todavía  I  ó  II  gotas  de  solución  de  potasa  en  exceso,  se 
pone  el  matraz  de  vidrio  en  un  baño  de  vapor  y  se 
mantiene  su  contenido  en  ebullición  durante  diez  mi¬ 
nutos;  después  del  enfriamiento  se  vierte  el  líquido  en 
una  probeta  de  100  cm.*,  se  lava  el  matraz  con  éter  y 
con  nueva  cantidad  de  éste  se  acaba  de  llenar  la  pro¬ 
beta  hasta  formar  los  100  cm.*  Luego  se  tapa  la  pro¬ 
beta  con  un  tapón  de  corcho  y  se  agita  fuertemente. 
Hecho  esto,  se  echa  en  la  probeta  1  gr.  de  nitrato 
argéntico,  finamente  pulverizado,  se  agita  con  fuerza 
de  diez  á  quince  minutos  hasta  que  el  precipitado 
coyjoso  de  oleato  ó  de  estearato  argéntico  se  ha  reunido 
aglomerado  en  el  fondo  de  la  probeta.  Entonces  con  una 
pipeta  se  toman  de  50  á  70  cm.*  del  líquido  límpido  y 
se  vierten  éstos  en  una  segunda  probeta.  Se  añade 
ahora  nuevamente  al  líquido  un  poco  de  nitrato  argén¬ 
tico  finamente  pulverizado,  para  precipitar  los  ácidos 
grasos  que  todavía  puedan  existir  en  disolución,  y  se 
me/cla  en  seguida  el  líquido  límpido  con  20  cm.*  de 
ácido  clorhídrico  diluido  (Vs  parte  de  HCl  y  2/3  de  H2O). 
Luego  se  evapora  una  parte  alícuota  de  la  solución 
etérea  que  sobrenada  en  una  cápsula  de  platino  y  se 
eva[)ora  á  sequedad;  el  residuo,  desecado  en  baño  de 
vapor,  es  la  resina.  Va  acompañada  ésta  de  un  poco 
de  ácido  oleico.  Mediante  ensayos  directos,  se  ha  podi¬ 
do  averiguar  que,  en  estas  condiciones,  10  cm.*  de  éter 
retienen  j:)or  término  medio  0,00235  gr.  de  ácido  oleico; 
con  este  coeficiente  se  pueden  corregir  los  resultados 
obtenidos  en  el  análisis.  Este  procedimiento  puede 
aplicarse  en  la  determinación  de  las  resinas  que  á  me¬ 
nudo  se  añaden  al  aceite  de  linaza,  en  los  análisis  de 
los  jabones,  etc. 

l  Izer  y  Defris  han  estudiado  y  modificado  este  pro¬ 
cedimiento.  Estos  químicos  observaron  que  el  compor¬ 
tamiento  de  los  ácidos  resínicos  de  la  goma  laca  era 
muy  distinto  del  de  los  ácidos  de  la  resina  de  ynno.  La 
investigación  de  los  ácidos  resínicos  de  una  goma  laca 
de  color  obscuro  dió  en  el  procedimiento  de  Gladding 
sólo  13,76  por  100  de  ácidos  resínicos.  Las  sales  argén¬ 
ticas  de  los  ácidos  resínicos  de  la  goma  laca  son  en  su 
mayor  parte  insolubles  en  el  éter,  mientras  los  ácidos 
de  la  resina  de  pino  son  solubles  en  él. 

Números  del  yodo  y  del  bromo.  Desde  el  punto  de 
vista  químico  apenas  hay  relación  alguna  entre  las 
resinas  y  las  grasas;  pero,  á  pesar  de  todo,  los  métodos 
de  investigación  de  las  grasas  han  podido  ser  aplicados 
en  general  y  con  éxito  á  las  resinas.  Menos  resultados 
han  dado  el  número  del  yodo  y  el  número  del  bromo. 
Dielerich  y  otros  químicos  han  demostrado  que  las 
determinaciones  de  estos  números  son  de  importancia 
secundaria,  porque  los  números  del  yodo  con  facilidad 
son  erróneos  y  porque  ya  la  valoración  de  los  líquidos 
de  color  obscuro  y  el  empleo  de  extractos  hacen  muy 
incierta  la  determinación  del  número  del  yodo. 


Nesuwen  de  los  mt  iodos  cuantitativos  apropiados  paro 
formar  juiiio  de  las  resinas,  gomorresinas  y  bálsamos 

Como  principales  pueden  citarse  las  siguientes  de. 
terminaciones: 

a)  Número  del  ácido  según  diversos  métodos. 

b)  Número  del  éster,  directo  ó  indirecto. 

í)  Número  de  saponificación  y  respectivamente  nú¬ 
mero  de  la  resina  y  número  de  la  goma  según 
diferentes  métodos. 
d)  Proporción  de  agua. 
i )  ('enizas. 

/ )  Parte  soluble  en  el  alcohol. 

Parte  insoluble  en  el  alcohol. 

b)  Densidad. 

i)  Partes  solubles  en  otros  disolventes. 

Además,  interesan  también: 

k)  Determinaciones  especiales,  como  las  de  la  cita- 

meína  y  de  los  ésteres  en  el  bálsamo  del  Perú. 

l)  Reacciones  de  identidad,  que  en  parte  coinciden 

con  a,  b  y  c, 

m)  Números  del  acetilo,  dcl  earbonilo  y  del  metilo 

n)  Investigación  de  los  ácidos  y  de  los  alcoholes  resí¬ 

nicos. 

o)  Reacciones  cualitativas. 

Según  la  naturaleza  de  la  materia  que  se  trata  de 
ensayar,  para  la  determinación  de  los  imporiantci 
números  del  ácido  y  de  sapionificación  pueden  ser  teni¬ 
das  en  cuenta  las  siguientes  indicaciones: 

Modo  de  proceder  en  la  determinación  de  los  números 

del  ácido  y  de  saponificación 

a)  Número  del  ácido. 

1.  Por  valoración  directa. 

a)  de  la  solución  completa  de  las  materias  resi¬ 
nosas  en  alcohol,  cloroformo,  etc. 

Práctica  de  la  operación:  Se  disuelve  l  gr. 
de  la  substancia  en  el  disolvente  apropiado, 
ó  en  una  mezcla  de  disolventes,  se  añade 
fenolítaleína  y  se  valora  con  soludón  alco¬ 
hólica  medionormal  ó  décimonormal  hasta 
que  aparezca  color  rojo. 

Este  método  se  aplica  á  casi  todas  las 
materias  resinosas  solubles  y  para  las  cuales 
no  se  han  estudiado  procedimientos  espe¬ 
ciales. 

P)  después  de  la  obtendón  de  un  extracto  alco¬ 
hólico  en  las  materias  resinosas  parcialmente 
solubles  y  valoración  de  la  solución  alcohó¬ 
lica  extractiva. 

Práctica  de  la  operación:  Se  opera  exacta¬ 
mente  como  en  a),  pero  con  una  soluciót» 
alcohólica  del  extracto  y  se  calcula  p;ira 
1  gr.  de  extracto  y  no  para  1  gr.  del  prexiucto 
en  bruto. 

Se  aplica  á  las  gomorresinas,  benjuí  y 
estoraque. 

y)  después  de  obtención  de  un  extracto  acuc>so- 
alcohólico  en  las  resinas  sólo  parcialmente 
solubles  y  valoración  directa  del  extracto. 

Práctica  de  la  operación:  Se  agota  p>OT 
ebullición  1  gr.  de  la  materi.a  resinosa  fina¬ 
mente  triturada  con  30  rni.*  de  agua,  caletv 
tando  en  matraz  enlazado  con  re f rige r.in te- 
de  reflujo  y  añadiendo  luego  50  cm.*  de 
alcohol  de  OG  por  100  é  hir\'iendo  de  nuev 
en  el  mismo  aparato,  debiendo  durar  quine? 
minutos  cada  extracción.  Se  deja  enfriar  y 
se  valora,  sin  filtrar,  con  solución  alcohólica 
medionormal  de  potasa  cáustica  y  íenolft.i- 
leína  hasta  la  aparición  de  color  rojo. 

Se  aplica  á  la  mirra,  el  bedelio  y  el  i- 
peno. 
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*2.  Por  Taloración  indirecta: 

a)  en  las  resinas  completamente  6  casi  completa¬ 
mente  solubles,  exentas  de  ésteres,  neutra¬ 
lizando  la  lejia,  los  ácidos  y  á  la  vez  disol¬ 
viendo  toda  la  resina. 

Práctica  de  la  operación:  Se  ponen  l  gr. 
de  la  resina  finamente  pulverizada,  25  cm.* 
de  solución  alcohólica  de  potasa  medio- 
normal  y  50  de  bencina  en  un  frasco  de 
tapón  esmerilado  y  se  deja  la  mezcla  veinti¬ 
cuatro  horas  en  reposo,  ó  bien  hasta  com¬ 
pleta  solución  ó  hasta  que  no  se  disuelva 
nada  más,  y  se  valora  el  exceso  de  potasa 
empleado  mediante  ácido  sulfúrico  medio- 
normal  y  fenolftaleína. 

Se  aplica  este  método  á  la  resina  Dam- 
mar,  sandaraca,  almáciga,  resina  de  guaya¬ 
co,  copal,  etc. 

P)  en  las  materias  resinosas  sólo  parcialmente 
solubles,  que  contienen  esteres  y  son  difícil¬ 
mente  saponificabics;  en  este  caso  la  lejía 
se  combina  con  los  ácidos,  dis<'lv¡end6  la 
parte  acida. 

Práctica  fie  la  operación:  Se  ponen  en  un 
frasco  de  vidrio  de  ta|>ón  esmerilado  1  gr. 
de  la  resina  que  contiene  ésteres  y  es  difícil¬ 
mente  saponificable,  dcsimés  de  hal)crla  tri¬ 
turado  finamente,  10  cm.*  de  solución  alco¬ 
hólica  medionormal  de  potasa  y  10  de  solu¬ 
ción  acuosa  mc<l ¡onormal  de  potasa,  y  se 
deja  la  mezcla  veinticuatro  horas  en  reposo; 
luego  se  añaden  500  crn.*  de  agua  y  se  valora 
el  exceso  de  álcali  como  en  el  caso  anterior. 

Se  aplica  á  la  asaíctida  y  al  olíbano. 
y)  en  las  materias  resinosas  sólo  parcialmente 
solubles,  que  contienen  esteres,  empleando 
un  extracto  acuosoalcohólico. 

Práctica  de  la  operación:  Se  pone  l  gr. 
de  la  materia  que  se  ensaya,  finamente  divi¬ 
dida,  en  un  matraz  p)rovisto  de  refrigerante 
de  reflujo,  se  añaden  50  cm.*  de  agua  y  se 
hierve  durante  quince  minutos;  luego  se 
añaden  100  cm.*  de  alcohol  concentrado,  se 
hierve  durante  otros  quince  minutos  y  se 
deja  enfriar.  .Se  añade  agua  hasta  formar 
150  gr.  de  mezcla,  ^.e  filtra,  se  tratan  75  del 
filtrado  (=  0,5  de  la  resina)  con  10  cm.*  de 
solución  alcohólica  medionormal  de  potasa, 
se  deja  reposar  cinco  minutos  exactamente, 
y  se  valora  el  exceso  de  potasa  con  ácido 
sulfúrico  medionormal. 

Se  aplica  á  la  goma  amoníaco,  gálbano  y 
goma  guta. 

S)  «n  las  materias  resinosas,  casi  completamente 
solubles,  que  contienen  ésteres  y  que  son 
fácilmente  saponificabics,  empleando  el  pro¬ 
ducto  natural. 

Práctica  de  la  operación:  Se  toman  10  cm.* 
de  solución  alcohólica  medionormal  de  p)0- 
tasa,  no  se  emplea  ningún  extracto,  ni  solu¬ 
ción,  sino  el  producto  natural,  iinamente 
pulverizado,  y  se  valora  el  exceso  de  álcali 
al  cabo  de  cinco  ininulos  mediante  ácido  sul¬ 
fúrico  medionormal. 

Se  aplica  al  benjuí. 

3.  Por  determinación  de  los  ácido:»  volátiles  (en  las 
gomorresinas  con  mucha  esencia). 

Práctica  de  la  operación:  Se  punen  0,5  gr. 
de  la  materia  resinosa  en  un  matraz  con  un 
tx)CO  de  agua  y  se  hace  pasar  á  su  través 
vapor  de  agua.  Para  evitar  que  se  condense 
en  el  matraz  mucha  agua,  se  calienta  este 
matraz  en  un  baño  de  arena.  En  el  recipiente 
se  ponen  40  era.*  de  leiía  medionormal  | 


acuosa  de  potasa  y  se  inmerge  en  ella  el  pico 
del  refrigerante.  Se  destilan  exactamente 
500  cm.*,  se  lava  el  tubo  del  refrigerante 
desde  arriba  en  agua  destilada  y  se  valora 
el  exceso  de  potasa  empleando  la  fenolítaleí- 
na  como  indicador.  En  este  caso  el  número 
del  ácido  representa  el  número  de  miligramos 
de  KOI  l  que  neutraliza  la  acidez  de  500  cm.* 
de  líquido  destilado  obtenido  de  0,5  gr.  de 
la  resina. 

Se  aplica  á  la  goma  amoníaco  y  gálbano. 
/•)  Número  dd  esur.  Se  determina  siempre  por  vía 
indirecta,  restando  el  número  riel  ácido  del  nú¬ 
mero  de  saponificación  exceptuando  los  casos 
en  que  el  número  del  ácido  se  determina  según 
3)  y  cuando  existen  números  de  la  resina  y  de 
saponificación  total;  en  estos  casos  no  se  calcula 
el  número  dcl  éster. 
r)  Número  de  saponiticarióv. 

1.  En  caliente. 

a)  de  la  solución  de  las  materias  resinosas  com¬ 
pletamente  solubles. 

Práctica  de  la  operación:  Se  hace  hervir 
1  gr.  de  la  materia  resinosa  con  25  cm.*  de 
lejía  alcohólica  medionormal  de  potasa  du¬ 
rante  media  hora  en  baño  de  vapor,  em¬ 
pleando  refrigerante  de  reflujo,  y  después  de 
diluir  con  alcohol  se  valora  el  exceso  con 
ácido  sulfúrico  medionormal  v  fenplttalcína. 

Se  aplica  casi  á  todos  los  bálsamos  y  resi¬ 
nas,  para  los  cuales  no  existen  métodos  espe¬ 
ciales. 

3)  en  la  solución  alcohólica  de  un  extracto  alco¬ 
hólico  previamente  preparado  de  las  mate¬ 
rias  resinosas  parcial  ó  difícilmente  solubles. 

Práctica  de  la  operación;  .Se  procede  exac¬ 
tamente  como  en  a,  pero  em[)leando  una 
solución  alcohólica  del  extracto  y  refiriendo 
por  el  cálculo  los  resultados  del  análisis  á 
1  gr.  dcl  producto  en  bruto,  no  de  extracto. 

Se  aplica  á  las  gomorresinas,  benjuí  v  es¬ 
toraque. 

y;  como  en  a,  sólo  se  emplea  la  droga  en  bruto 
después  de  previa  adici«)ii  de  agua  para  di¬ 
solver  las  partes  iromosas. 

Se  aplica, á  la  mirra. 

2.  En  frío. 

a)  sólo  con  lejía  alcohólica  y  bencina  y  en  lai 
resinas  del  todo  solubles. 

Práctica  de  la  operación:  A  1  gr.  de  la 
resina  puesto  en  un  frasco  de  tapón  esmeri¬ 
lado  de  500  cm.*  de  cabida  se  le  añaden 
50  cm.*  de  bencina  (de  densidad  0,700  á 
15°)  y  50  de  lejía  alcohólica  de  potasa  medio- 
normal,  se  deja  veinticuatro  horas  en  repo¬ 
so  á  la  temperatura  del  ambiente  v  luego  se 
valora  el  exceso  de  potasa  con  ácido  sulfú¬ 
rico  medionormal:  eventualmente  (en  el  bál¬ 
samo  del  Perú)  hav  que  añadir  unos  300  era.* 
de  agua  para  disolver  las  sales  que  se  preci¬ 
pitan. 

.  Se  aplica  al  bálsamo  del  Perú,  bálsamo  de 
copaiba.  benjuí  y  estoraque. 

3)  con  lejía  alcohólica  y  lejía  acmxsa  de  potasa 
una  después  de  otra  y  añadiendo  cada  vez 
bencina;  saponilicación  traccionada  inclu¬ 
yendo  número  de  la  resina  y  número  de  la 
goma  en  las  inaRrias  resinosas  incompleta¬ 
mente  solubles. 

Práctica  de  la  operación:  Se  trituran  per 
separado  2  gr.  de  la  resina  que  se  ensaya  y 
se  ponen  los  polvos  obtenidos  en  dos  frascos 
de  tapón  esmerilado  de  1  litro  de  cabida 
cada  uno  y  luego  se  añaden  á  cada  frasco 

t 
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ííO  cm.^  (]e  íícnclfía  Me  0,700  de  densidad  á 
15*^)  y  2r»  de  lejía  alcohólica  mcdionornial  de 
potasa  y  se  dejan  cerrados  durante  veinli* 
cuatro  horas  á  la  temperatura  del  ambiente, 
anifando  con  frecuencia.  V.n  uno  de  los  fras¬ 
cos  se  hace  la  valoración  añadiendo  .^>00  cm.* 
de  a^^ua  y  aí^itando  con  ácido  sulfúrico  me- 
dionormal  y  íenolftaleína.  El  número  obte¬ 
nido  así  es  el  de  la  poma.  Al  secundo  frasco 
se  le  añaden  115  cm.*  de  lejía  acuosa  medio- 
normal  de  potasa  v  75  de  apua,  v  se  deia  á 
la  temperatura  del  ambiente  otras  veinti¬ 
cuatro  ho''as  más  apitando  á  menudo.  Des¬ 
pués  se  diluye  con  500  cm.*  de  aeua  v  se 
valora  como  antes.  El  número  así  obtenido 
es  el  total  de  saponificación.  La  dilerencia 
entre  los  dos  números  es  el  de  la  poma. 

Se  aplica  á  la  poma  amoniaco,  pálbano  y 
poma  puta. 

C.  —  Ai  ti  tes  de  resina 

Productos  líquidos,  volátiles  v  de  aspecto  oleoso  (jue 
se  obtienen  en  la  destilación  seca  de  la  cololonia.  En 
esta  destilación  resultan,  además,  muchos  otros  pro- 
•  luctos  volátiles,  paseosos  unos  y  líquidos  acuosos  otros. 
Los  primeros  trabajos  relativos  á  los  aceites  de  resina 
son  debidos  á  l•'remy,  quien  prerlijo  va  en  1835  que 
adquirirían  prau  importancia  industrial.  Entonces  tam¬ 
bién  se  empleó  rlirectamente  el  pas  producido  (pas  de 
resina)  para  el  alumbrarlo  público  (Francfort  del  Mein, 
Amberes,  etc.),  obteniéndose  como  producto  secunda¬ 
rio  la  brea  en  la  proporción  de  un  .30  por  100  aproxi¬ 
madamente.  Por  destilación  de  la  brea  se  obtenía: 

Entre  130  y  una  esencia  volátil. 

*  1  (iO  y  280®  un  aceite. 

*  2S<l  y  350®  una  materia  sólida  de  color  pardo 

azulado  obscuro. 

El  pas  de  resina  tiene. un  pran  poder  lumínico,  y  por 
esta  cualidad,  y  teniendo  en  cuenta  su  pureza,  resulta 
mucho  mejor  que  el  pas  del  alumbrado  obtenido  á  par¬ 
tir  de  la  hulla.  De  loo  kp.  de  colofonia  se  obtenían 
74  m.*  de  pas.  Este  tenia  la  densidad  de  0,58,  contc- 
iiia  de  8  á  0  por  100  de  hidrocarburos  ¡cesados,  v  en  su 
mavor  parte  estaba  formado  por  pases  formadores  de 
aceite  é  hidrópeno.  No  contenía  ácido  carbónico,  ui 
otras  impurezas  que  aco!nj)añan  al  pas  de  la  hulla, 
como  ácido  sulfuroso  y  otros  compuestos  ílc  azufie. 
sino  sólo  de  10  á  15  por  100  de  óviílo  de  rarbnno  \ 
pequeñas  cantidades  ile  nifrópeno.  pudiéndose  emplear 
vin  necesidad  de  puriticación  alpuna.  Su  poder  ilumi- 
.lante  respecto  <lel  pas  de  la  hulla  es  1,4. 

Actualmente  l  a  industria  de  los  aceites  de  roina  se 
funda  en  la  «Icstilación  seca  de  ésta,  prescirnliendo  del 
pas.  que  á  lo  más  se  destina  al  alumbrado  de  !a  misma 
lúbrica. 

Modernamente  se  han  mzji^rado  los  aparatos  em¬ 
pleados  en  la  obtención  v  en  la  tmrificación  de  los 
.iceiies  de  rebina,  mejorando  también  con  ello  la  cali¬ 
llad  de  estos  i^roductos  y  aumentando  asi  sus  aplica¬ 
ciones  prácticas.  La  primera  mati'ii.i  (|ue  se  emplea  en 
la  obtención  del  aceite  rlc  resina  es  la  colofonia,  esto  es, 
H  re^^iduo  procedente  de  la  obtención  de  la  esencia  de 
trementina.  En  la  destilación  seca  de  la  resina  se  em- 
]>le.in  con  preferencia  las  cla.ses  inferiores  de  la  colo¬ 
fonia  americana,  de  la  cual  cada  año  se  jionen  enormes 
i.intidades  en  venta  (unas  .3()0UUU  toneladas).  La  vola¬ 
tilización  de  h's  aceites  de  re^¡rla  en  la  destilación 
principia  por  un  proceso  especial  de  descomposición 
de  l.i  colofonia  cuando  se  calienta  ésta  á  una  tempe¬ 
ratura  sufrerior  á  la  de  su  [)unto  de  fusión  cjuc  es  de 
unos  120°.  J^a  descomposición  va  asociada  con  se- 
¡)aración  de  apua  y  desprendimiento  de  pases  com- 
iuistibles  no  condensables;  si  se  continúa  calentando 


la  .colofonia,  destilan,  además  de  agua  muv  ácjda 
y  productos  paseosos,  aceite  condensable.  Las  frac¬ 
ciones  fácilmente  volátiles  de  este  que  primeramente 
destilan  se  llaman  esencia  de  resina  ó  pinolina;  sigue 
luepo  el  aceite  de  resina  ó  aceite  de  pez,  (juc  se  recope 
en  porciones  separadas  unas  de  otras.  Queda  de  residuo 
en  la  caldera  una  materia  pegajosa  como  la  pez  ó  dura 
como  ti  coque,  sepún  el  prado  de  calor  á  que  se  ha 
sometido.  Por  término  medio  la  composición  de  lc»s 
productos  principales  y  secundarios  de  la  destilación 
seca  de  la  resina  es  la  sipuiente: 

Agua  árida  .  de  0,5  á  1  por  tOD 

Pinolina  (en  bruto) .  •  1,5  *  2  • 

Aceite  de  pez  (en  bruto).. .  •  84  »  88  » 

Residuo .  »  3  »5  » 

Gases  .  •  z,  ,  i,  ^ 

No  hay  que  decir  que  estas  cantidades  pueden  estar 
sometidas  á  grandes  variaciones,  pues  dependen  dc4 
nujdo  de  operar  y  dcl  aparato  empleado  en  la  destila¬ 
ción.  El  aceite  de  pez,  que  es  el  producto  principal  de  la 
destilación  de  la  resina  se  recope  en  las  siguientes  frac¬ 
ciones: 

1.  Aceite  de  pez,  prado  intermedio  entre  la  pir>o- 
lina  y  el  aceite  moreno  de  resina. 

2.  .Aceite  moreno  de  resina,  que  reprc-enta  de 
50  á  55  por  100  de  la  colofonia  enqileiula. 

3.  Aceite  azul  de  rc‘sina,  que  fi'rma  de  1.5  á  20 
por  loo  de  la  rcMiia  empleada. 

4.  Aceite  verde  de  resina,  que  es  de  (i  .i  7  por  IPO 
de  la  colofonia  empleada. 

lCxcei)tuando  la  última  fracción,  todas  li>  «¡c  nias  se 
someten  á  un  proceso  de  purificación. 

Desttlaiivn  de  los  areiles  de  resma.  De  la  misma 
manera  que  en  la  industria  de  las  esencias,  en  la  de  los 
aceites  de  lesina  la  coiist  rucción  de  los  apaiaio>  <I?sii- 
latorios  ha  sufrido  notables  mf>dií¡caciones.  .Antes  se 
acostumbraba  á  calentar  los  aparatos  sólo  con  fue^ 
directo,  mientras  que  ahora  en  las  fábricas  modern.is 
se  prefiere  calentar  con  va|X)r  de  apu.!.  .Algun.is  ve¬ 
ces  se  emplea  asimismo  la  destilación  en  el  vacio.  T.im- 
bién  se  ha  utilizado  en  la  industria  de  los  aceites  de 
resina  la  destilación  coiiliiiua  j)or  las  prindcs  venta  jas 
(JUC  ofrece. 

Los  aceite^  en  bruto  obtenidos  por  destilación  de  la 
colofonia  contienen  peneralmente  notables  c.intidades 
de  ácidos  resínicos,  así  como  colofonia  arrastrada  v 
otras  im|)urezas;  absorben  rápidamente  el  oxígeno  dcl 
aire  y  á  consecuencia  de  ello  á  menudo  adquiercrí  la 
consist enría  de  jarabes  c.spísos.  Además,  estos  aceites 
impuros  despiden  también  un  olor  fuerte,  resinoso  v 
desiigradable.  Por  rodos  estos  motivos  los  aceites  de 
resina  en  bruto  deben  someterse  á  un  análisis  que  pue¬ 
de  ser  físico  ó  químico.  Cuando  se  desea  obtener  pro¬ 
ductos  muy  puros  se  someten  á  una  rectificacjon^ 
esto  es,  á  una  purificación  física  por  medio  de  la  des- 
tilacií'm.  El  adjunto  grabado  representa  un  aparato 
destilatorio  de  la  casa  H.  Merzcl,  de  Leipzig- í.indcmu^ 
que  es  muy  apropiado  para  la  rectificación  de  Icrs 
aceites  de  resina.  La  caldera  A  tiene  un  londu  piarto^ 
sobre  el  cual  está  sujeta  una  pared  divisoria  baja  t  que 
va  desde  una  pare<l  de  la  caldera  casi  hasta  la  opuesta. 
1.a  resina  previamente  calentada  en  el  jrrecalcniador  /> 
es  introducida  en  forma  de  chorro  dividido  pir  a  ern^ 
del  fondo  de  la  caldera,  se  mueve  lentarncuic  a  lo 
largo  de  la  pared  divisoria,  da  la  vuelta  á  é«*a  y 
por  h.  De  esta  manera  los  com|K»nentes  volátiles  dt  I 
aceite  de  resina  se  vaporizan  |>or  la  acción  dcl  vapc^r 
recalentado  que  sale  por  numerosos  agujeros  dcl  ser¬ 
pentín  que  hay  en  el  fondo  de  la  caldera,  y  pasando 
por  el  desflegmador  C  y  el  tubo  ascendente  J)  van  d 
refrigerante  E,  donde  se  condensan,  luego  á  la  caja  de 
separación  F  y,  finalmente,  al  recipiente  G  en  Uunia 
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lU|iiiíla.  I.a?  partes  no  volátiles  salen  de  la  caldera  por 
[»asan  por  el -recipiente  H  y  caen,  por  último,  en  el 
Hepúsito  y.  El  recalenlamicnto  del  vapor  se  logra  de 
diferentes  modos,  sobre  todo  ine<liante  un  recalenla- 
clor  <le  gas  en  K .  I'ste  aparato  no  sólo  sirve  para  la 
rectificación  del  aceite  de  resina,  sino  también  para  la 
tlcs! ilación  de  la  colofonia. 


Para  la  pnriíicación  química  de  los  aceites  de  resina 
se  emplean  ácido  sulfúrico  concentrado  ó  ácido  snlfú* 
rico  fumante,  lejía  de  sosa  concentrada,  cal  viva  y 
áci<l(*  nítrico  concentrado.  En  el  procedimiento  de 
Ilrdímann  se  calientan  r»U  kg.  de  aceite  de  resina  espeso 
en  una  caldera  hasta  que  se  vuelva  fluido;  luego  se 
íjiiita  el  fuego  y  se  añaden  al  aceite,  agitando  á  menu¬ 
do  V  pota  á  gota, 0,75  kg.de  ácido  sulfúrico  íuinanlc. 
Al  cabo  de  media  hora  se  deja  la  mezcla  en  reposo  y 
despué"  se  separa  el  lí(|uido  riel  sedimento  ron  auxilio 
lie  un  silón;  luego  se  lava  el  aceite  con  agua  caliente,  se 
t  rusiega  á  las  iloce  horas  de  reposo  y  se  sigue  lavando 
basta  haber  eliminado  por  completo  el  árido,  esto  es, 
íinst  a  <|uc  el  agua  no  enrojezca  el  papel  azul  de  tornasol. 

El  pr(»cc(liiniento  de  VV.  Kelbe  se  funda  en  <)uc  la 
colofonia  se  saponifica  rmi  sosa  cáustica,  y  en  este 
(  stado  se  lava  fácilmente:  además,  un  pcíjuefio  exceso 
de  sosa  cáustica  sirve  para  retener  los  fenoles  íorm.idos 
1  ri  la  tleslilación  seca  de  la  resina.  .Se  pone  el  aceite  de 
lesina  en  bruto  en  una  caldera  <le  hierro  provista  de 
un  agitadí>r,  se  calienta  á  112°  v  luego  se  añaden,  agi- 
iHiido,  para  cada  l(Mí  kg.  de  aceite,  If»  litros  ele  lejía  de 
sf>sa  de  1,115  de  densidad,  l'rimero  resulta  un  IÍ(|UÍdo 
turbia»,  fiero  cuando  se  sigue  añadiendo  la  lejía  se 
vuelve  transparente.  Se  calienta  me<lia  hora  hasta  que 
lucí  va  nuevamente,  substituyendo  de  vez  en  cuando 
fd  agua  evaporada  y  cuidando  de  í|Uc  el  líquido  se 
mantenga  límpido  y  de  color  ¡rardo;  si  se  añade  de- 
niasiada  agua  ia  leji  i  se  separa  del  ac  eiic,  v  si  hay 
pora  se  sef);tr:in  grumos  de  jabones  de  resina.  Después 
ílc  habcT  iier\  ido  cosa  de  mcflia  hora,  se  añaden  á  cada 
l<r(i  kg.  de  aceite,  agitando  continuamente  y  con  fuer¬ 
za,  IfHl  litro''  íle  agua,  y  liiegt»  se  calienta  el  lí<|nid()  á 
5O-^’»0°,  se  agita  ent»»rices  (  f«rto  tiempo  y  se  deja  la  masa 
en  ref)os(»,  cuidando  de  que  se  mantenga  la  tempera¬ 
tura  entre  di<  hos  límites:  si  se  calienta  á  más  de  t»5°  se 
separan  de  la  lejía  materias  colorantes  y  pas.in  al 
aceite,  mientras  que  si  la  tempe.'’;’.lura  es  inferior  á  50° 
el  aceite  no  es  bastante  fluido  y  en  consecuencia  se 
c;ef>ara  difícilmente  de  I:»  leiía.  Un  gran  exceso  <le  lejía 
idjra  como  una  temperatura  <íemasiado  elevada.  Cuan- 
<|(#  el  aceite  y  la  lejía  se  han  separaíJ»)  coinfrlct amerite. 
fiC*  tlecanta  el  primero  y  se  lava  dos  veces  seg.iitias  con 
litros  de  agua  caliente  cada  ve/..  Rara  acabarlo  de 


purificar  se  fionc  en  vasijas  de  liierro  de  poco  íondo  y 
se  deja  en  ellas  expuesto  á  la  acción  del  aire  á  50  ú  80° 
durante  algunos  (lías;  durante  este  tiempo  y  en  estas 
condiciones  el  agua  y  los  aceites  más  volátiles  se  eva- 
fxiran  y  desafiarece  la  substancia  que  produce  la  fluo¬ 
rescencia.  Rara  que  el  aceite  no  tome  una  coloración 
rojiza,  no  debe  calentarse  á  una  temperatura  demasia- 
•  do  alta,  ni  tampoco  debe  exponerse  un 

tiempo  excesivo  á  la  acción  del  aire.  El 
aceite  purificado  por  este  procedimien¬ 
to  es  más  ó  menos  brillante,  tiene  color 
amarillo  y  es  casi  inodoro. 

I*ara  la  obtención  de  un  aceite  de 
resina  blanco,  A.  Herrburger  enqilca  ti 
llamado  aceite  medio,  es  decir,  las  tres 
(fuintas  fiorciones  medias  que  resultan 
(ie  la  destilación  fraccionada  de  la  des¬ 
tilación  de  la  resina.  Se  pone  el  aceite 
<|ue  se  ha  de  purificar  en  un  tonel  de 
madera  que  tiene  en  sn  fondo  una  llave 
de  salida  y  disf>ucsto  de  manera  que  su 
contenido  fiueda  calentarse  indirecta¬ 
mente  con  vapor  de  agua,  .'''e  calienta  el 
i.ceile  á  'i5°  y  se  le  añade,  agitando,  5 
por  10(t  de  ácido  nítrico  de  densidad 
1,20;  Iueg<»  se  deja  la  mezcla  de  cinco  á 
seis  horas  en  reposo,  debiéndose  man¬ 
tener  durante  este  tiempo  á  una  lern- 
f»eratura  comprendida  entre  y  37°. 
Transcurrido  este  tiempo  se  quita  el  sedimento  breo- 
so  formado  por  la  acción  del  ácido,  se  añade  20  por 
’OO  de  agua  caliente  al  aceite,  se  agita  bien,  y,  ca¬ 
lentándolo  suavemente,  se  deja  en  reposo  hasta  que 
el  agua  se  ha  separado  y  forma  la  ca|)a  inferior;  en¬ 
tonces  se  da  salida  á  esta  agua  por  la  llave  dcl  fon¬ 
do  del  tonel.  Debe  refielirse  este  lavado  con  agua  ca¬ 
liente  hasta  que  el  agua  que  escurre  sea  incolora,  es 
decir,  hasta  que  no  tiene  ya  color  amarillo.  El  aceite 
así  lavado  se  introduce  en  la  caldera,  bien  limpia,  de 
un  aparato  destilatorio,  se  le  añaden  2  por  100  de  sosa 
cáustirn  de  2ñ°  Haimié  y  se  destila  á  calor  suave  al 
principio.  El  a<ci!e  (jiie  piimcro  destila  es  turbio  y 
tiene  un  olor  prmumriado;  se  recoge  por  sef)ar.ado  y  se 
utiliza  en  posteriores  dest ilaciones.  Luego  pasa,  al  con¬ 
tinuar  la  destilarión,  un  aceite  de  hermoso  color  ama¬ 
rillo  claro,  y  al  rabo  de  f)oco  tiempo  un  ac  eite  comple¬ 
tamente  incííloro,  hasta  que  al  final  de  la  destilación 
vuelve  á  apare('cr  un  aceite  amarillo.  El  aceite  inco¬ 
loro  se  recoge  en  una  b.irrira  de  madera  destapada,  y 
el  amarillo  en  otra  análoga:  al  cabo  de  dos  ó  cuatro  días 
ha  desaparecido  el  olor  que  todavía  tenían  estos  dos 
aceites.  En  este  procedimiento  hay  que  tener  cuidado 
(le  que  la  destilación  sea  lenta  y  de  que  la  reíiigeración 
5*1  a  suficiente,  f)orque  de  qtro  inochí  sólo  resultan  acei¬ 
tes  amarillos  y  de  olor  7nuv  proinmeiado. 

Otro  método  de  puriiicación  que  sirve  para  aprove¬ 
char  también  los  aceites  de  resina  como  lubricantes, 
consiste  en  la  obtención  de  los  productos  llamados 
codólr  (que  no  deben  confundirse  ron  el  aceite  de  higa* 
df»  de  bacalao,  cod-oil  ó  fod-lirrr-oit).  Para  ello  se  hierve 
durante  nn  día  el  at'eite  a/ail  de  resina  con  agua,  (mi- 
dando  de  ir  renovando  el  agua  á  medida  que  se  va 
evai)(»rando;  al  día  siguiente  se  separa  el  agua  y  se 
saponifica  el  aceite  epte  queda  C(m  lejia  de  sosa  de  37® 
IJauiné,  destilando  luego  la  masa  ea'^i  srrlida  resul¬ 
tante  mientras  destile  aceite  de  resina.  El  prrxJucto 
«rbienido  es  siinfilemente  aceite  de  resina  rectificado. 
Sí  pone  este  producto  (Secunda-Codól)  en  un  recipien¬ 
te  de  hierro  en  ruvo  íondo  hay  una  capa  de  5  cm.  de 
esnesoT  de  yeso  calcinado;  al  cabo  de  pocas  semanas 
se  obtiene  así  un  aceite  (Codal)  límpido  é  incoloro.  Por 
una  repetición  de  toda  la  ojKTación  se  obtiene  un  aceite 
doblemente  rectiljca<li»  ( Prnna-Ciultd ) .  L<7s  residuos  de 
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estas  operaciones  se  emplean  como  Iuí>ricantos  infe¬ 
riores.  También  puede  convertirse  el  aceite  de  resina 
en  bruto  en  codol  hirviciulolo  con  un  I  por  100  de  cal 
apagada  ó  con  "ranalla  de  zinc. 

Composición  de  los  aceites  de  resina.  Los  aceites  de 
resina  están  formados  en  su  mayor  parte  por  hidrocar¬ 
buros  de  la  serie  terpcnica;  sin  embarco,  su  composi¬ 
ción  es  muy  complicada  y  no  completameiUe  conocida. 
Según  Schiel,  la  esencia  de  resina  es  esencialmente 
una  mezcla  de  dos  substancias  «pie  pucflen  separarse 
una  de  otra  por  repetidas  destilaciones  fraccionadas. 
La  primera  de  estas  substancias  es  un  líquido  incoloro, 
muy  amarillo  y  fuertemente  refringente,  cuya  densi¬ 
dad  á  14°  es  0,84  y  que  hierve  á  97°.  Se  mez^Ma  con  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  calentándose  y  formando 
un  líquido  pardo,  del  que,  por  adición  de  agua,  se 
separa  un  aceite  verde  que  huele  á  timol;  el  ácido 
clorhídrico  concentrado  actúa  sobre  él  de  un  modo 
análogo,  y,  en  cambio,  el  ácido  nítrico  sólo  da  produc¬ 
tos  resinosos.  La  segunda  fracción  hierve  á  lh0°;  es  un 
liquido  amarillo  verdoso,  parecido  á  la  esencia  de  tre¬ 
mentina. 

Se  encuentran,  además,  en  la  esencia  de  resina  alde¬ 
hidos  y  otros  compuestos  oxigenados  de  la  serie  grasa, 
que,  aun  cuando  pueden  considerarse  como  impurezas, 
sin  embargo,  raras  veces  están  exentos  de  ellos  los 
productos  industriales. 

l’elIeHer  y  Walter,  sometiendo  la  esencia  de  resina 
á  una  purificación  mediante  lejía  de  potasa  y  ácido 
sulhirico  y  procediendo  luego  á  la  destilación  resul¬ 
tante  del  producto,  han  obtenido  las  siguientes  subs¬ 
tancias: 

1.  Retinafla  ó  najta  de  resma.  Es  un  líquido  inco¬ 
loro,  muy  móvil,  de  olor  agradable  y  de  sabor  algo 
picante;  hierve  á  108°  y  sti  densidad  es  0,S(,0.  Su  com¬ 
posición  corresponde  á  la  fórmula  C,!!,.  .\o  se  altera 
expuesto  á  la  luz,  es  muy  refringente,  insoluble  en  el 
agua  y  muy  soluble  en  alcohol  y  éter,  aceites  grasos 
y  esencias. 

*2.  Retifiil  ó  esencia  de  resina,  his  un  líquido  más 
ó  menos  volátil  y  móvil,  transparente,  de  densidad 
0,890,  <pie  hierve  á  lá0°.  Tiene  sabor  amargo  y  más 
acre  que  el  de  la  retinalia.  Su  fórmula  empírica  es 
CíHií. 

3.  Rclinol.  Es  oleoso,  liuq'ido,  inodoro  é  insípido, 
hierve  á  ‘2'»0°  y  su  densidad  es  0,90.  Disuelve  muv  bien 
el  azufre.  .Su  composición  corres^xmdc  á  la  fórmula 
C.II,. 

4.  Restsiereno,  meían  ijtulma  ó  sebo  de  resma.  Se 
encuentra  entre  los  productos  sólidos  de  la  destilación 
que  pasan  basta  .350°.  l^s  ('rjstalino,  funde  á  07°,  hierve 
á  395°  y  se  disuelve  en  el  alcohol  absoluto,  el  éter,  las 
esencias  y  los  hidrocarburos. 

A.  Renard  ha  hecho  detenidos  estudios  sobre  los 
productos  de  la  destilación  de  la  resina,  operando  con 
los  resultantes  de  destilar  colofonia  pura  v  también 
destilándola  con  cal.  .Según  Fremy,  destilando  1  parte 
de  colofonia  con  2  de  cal,  se  obtienen  aceites  volá¬ 
tiles:  resinona,  líquido  poco  volátil,  de  sabor  acre, 
muy  flúido,  (juc  hierve  á  78°,  soluble  en  el  alcohol  y  el 
éter  y  que  arde  como  el  alcohol,  y  resineona,  aceite 
menos  flúido,  de  sab^^r  menos  arre  y  menos  soluble  en 
el  alcuh'.l.  í|ue  hierve  á  148°. 

Schiel  había  indicado  fjuc  el  .aceite  <ie  rebina,  tratado 
con  cal  viva,  icnhi  la  composición  y  que, 

rectificado  primero  y  tratado  luego  crm  cal  viva,  su 
romposicK.n  era  no  presentando  entonces 

fluorescencia.  Las  investigaciones  posteriores  de  Re¬ 
nard  y  iJcrthclot  condujeron  á  admitir  (|ue  los  aceites 
(le  resina  están  formado',  por  un  hidrocarburo  que  hier¬ 
ve  por  encima  de  300°  y  (pie  corresponde  á  la  fórmula 
f'fylljp.  Se  ha  obtenido  un  aceite  tn''oloro,  que  hierve 
entre  343  y  340°,  cuva  densidad  á  18°  es  0,9088.  Re¬ 


nard  le  llama  diterebenlilo  y  considera  que  la  composi* 
ción  del  aceite  de  resina  es  la  siguiente: 

80  por  100  de  diterebeniilo _ 

10  •  »  de  diterebentilvno  . . 

10  »  »  de  didereno .  ^ 

En  los  aceites  tic  resina,  además  de  los  jiolimcros  dt 
los  hidrocarburos  Cnllin-f-a,  se  encuentran  también  pe¬ 
queñas  cantidades  de  compuestos  menos  comjílicados; 
Renard  ha  separado  de  ellos  un  heptano  que  hierve 
de  103  á  100°.  W.  A.  Tilden  ha  obtenido  de  la  esencia 
de  resina  aldehido  isobutilico,  heptano  y  un  terpeno. 

Propiedades.  El  aceite  de  resina  del  comercio  es 
un  producto  e5f)ecial,  raras  veces  exento  de  oxígeno,  es 
espeso,  transparente,  de  color  que  varía  del  amarillo 
al  rojo  amarillento,  dotado  de  fluorescencia  .tzul.  de 
olor  agradable  y  de  densidad  comprendida  entre  0,%0 
y  0,090.  Es  más  denso  que  los  aceites  grasos  v  más  vo¬ 
látil  que  éstos  en  caliente.  Según  Hagcr,  si  se  impreg¬ 
nan  tilas  de  papel  de  escribir  de  3  ó  4  cm.  de  ancho 
de  aceite  de  resina  y  se  calientan  suavemente  pue'itas 
encima  dcl  tubo  de  una  pcíjueña  lámpara  de  petróleo, 
de  modo  que  el  paftel  no  llegue  á  carbonizarse,  el  aceite 
se  volatiliza  con  facilidad  y  j)or  completo.  Hierve  i 
200°  y  no  se  altera  apenas  su  consistencia  aun  enfriado 
á  —  15°.  Se  disuelve  parcialmente  en  el  alcohol;  según 
Ilolde,  mezclando  1  volumen  de  aceite  de  resina  con 
2  volúmenes  de  alcohol  á  la  temperatura  ordinaria,  el 
alcohol  disuelve  de  50  á  70  volúmenes  por  100  del 
aceite.  Tiene  reacción  ligeramente  ácida,  cuando  está 
bien  purificado  no  se  resiniíica  en  contacto  con  el  aire, 
su  sabor  es  amargo  y  algo  arre.  Con  los  álcalis  no  forma 
verdaderos  jabones,  sino  emulsiones,  como  se  deduce 
dcl  siguiente  ensayo  de  Schádler:  se  mezcla  1  cm.*  de 
aceite  posado  de  resina  con  3  cm.*  de  lejía  concentra¬ 
da  de  sosa,  agitando  fuertemente,  se  añaden  luego 
5  cm.*  de  alcohol  de  90  por  100,  se  mezcla  y  se  calinita 
hasta  la  ebullición;  dejando  enfriar  el  liquido,  la  letía 
va  al  fondo  formando  una  capa  límpida  é  incolora, 
encima  de  ella  se  reúne  el  aceite  de  resina  y  sobre  éste 
el  alcohol  forma  una  rapa  algo  turbia.  Sin  embargo, 
hervido  mucho  tiempo  con  hidrato  cAlciro,  se  une  coo 
él  formando  una  masa  pardoobscurn,  bbinda,  rminte- 
cosa,  que  tiene  la  propiedad  de  absorber  y  retener  to¬ 
davía  grandes  cantidades  de  aceite  de  resina.  E>ti 
materia,  llamada  jabón  calcico  de  aceite  de  resista,  se  hi 
empicado  como  unto  para  los  ejes  de  las  ruedas  de  los 
carros.  El  aceite  antes  citado  con  el  nombre  de  codól 
hierve  á  unos  235°  y  tiene  un  ligero  color  amarillo 
con  un  ligero  reflejo  azulado.  Esta  fluorescencia,  ¡pro¬ 
pia  de  los  aceites  de  resina  y  de  muchos  aceites  mine¬ 
rales  y  que  es  perjudicial  para  muchas  de  sus  aplica¬ 
ciones,  puede  hacerse  desaparecer  por  proccdímicnt'^s 
apropiados  de  purificación. 

Los  aceites  de  resina  purificados  tienen  una  densi¬ 
dad  comprendida  entre  0,900  y  0.990  v  su  tempera¬ 
tura  de  ebullición  es  próxima  á  200°;  solo  los  eodoU 
hierven  á  una  temperatura  marcadafnente  más  ele¬ 
vada  (230  á  240°).  I.os  aceites  purificatlos  no  del>en 
tener  reacción  ácida  y  no  deben  resinilicarse  expuesto» 
á  la  acción  del  aire. 

Reconocimiento  y  determinadón  del  ateile  de  re^:na 
en  los  aceites  ^ra.sos  y  en  los  no  saponijuabíes.  (\)nio 
el  aceite  de  resina,  á  lo  menos  en  su  inavnr  parte,  no 
es  saponificable,  su  separación  de  los  aroítes  grasi>s 
puede  conseguirse  fácilmente  partiendo  de  este  yirin- 
cipio,  pero  así  resultaría  mezclado  con  los  aceites  mi¬ 
nerales  también  no  saponiíicables  en  caso  de  que  c^tos 
existieran.  Ror  esto  el  problema  se  refiere  principal¬ 
mente  al  reconocimiento  dcl  aceite  de  resina  en  !•»» 
aceites  ó  esencias  no  saponiíicables. 

Rara  investigar  el  aceite  de  resina  en  el  de  linaza, 
con  el  cual  á  menudo  parece  que  se  mezcla,  aun  cuan- 
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do  resulta  la  aHirión  perjudicial  para  la  buena  calidad 
del  barniz  con  él  preí)arado,  ha  indicado  A.  Aiqnan 
un  ensayo  óptico.  Sc^ún  este  autor,  únicamente  el 
aceite  de  resina  desvia  el  plano  de  polarización  de  la 
lur,  pudiéndose  deducir  del  ánpulo  de  rotación  la  pro¬ 
porción  de  aceite  de  resina  contennlo  en  la  mezcla. 
De  anólnaa  manera  se  puede  apreciar  una  adición  de 
5  por  lOU  de  aceite  de  resina  en  la  esencia  de  tremen¬ 
tina,  que  no  es  fácil  ]>or  jirocedimientos  (juimicos  y 
que  tampoco  puede  deducirse  de  su  densidad:  en  cant- 
bu),  el  poder  rotatorio  de  la  esencia  de  tremcfitina  es 
notablemente  modificado  por  una  pequeña  <'antidad 
de  esencia  de  resina.  I  I  poder  rotatorio  de  la  esencia 
de  trementina  [a/)]  —  —  ( —  00“  líO'  á  0:t“  LM') 

disminuye  mn  la  adición  «le  aceite  de  resina.  Otro 
medio  jiara  reconocer  la  presencia  de  este  último  en 
la  esencia  de  trementina  es  el  indicado  por  Hatidin. 
Sej^ún  este  autor,  se  aplica  I  esencia  sospe- 

chiisa  en  el  borde  iníeiior  de  una  hojita  de  pajiel  sin 
cola  (basta  una  hoja  de  papel  de  fumar),  se  sujeta  el 
lado  opuesto  mediante  un  alfiler  y  se  deja  evaporar 
espontáneamente  la  esencia.  Al  cabo  de  una  ó  dos  ¡toras 
la  esencia  se  ha  evaporado;  si  era  pura,  no  deja  señal 
alguna  visflíle,  pero  deja,  en  cambio,  una  mancha  oleo¬ 
sa  si  contenía  esencia  de  resina.  Kn  los  casos  dudosos 
se  evaporan  en  una  pequeña  cápsula  de  porcelana  de 
XX  á  XXX  gotas  de  la  esencia  de  trementina  sos¬ 
pechosa  hasta  reducirlas  al  volumen  de  VI  á  VIH,  y 
se  procede  después  con  I  gota  del  residuo  como  an¬ 
tes.  La  distinción  entre  cl  aceite  de  resina  y  los  acei¬ 
tes  minerales  es  facilitada  ya  [Mtr  sus  respectivas  den- 


sidailes: 

Aceites  minerales  pondo*-; .  0.8Ó0  á  0,9L’0 

Afeites  de  resina .  O.’tuU  á  0,090 


También  puede  averiguarse  si  existe  iK  ciie  mineral 
6  aceite  de  resina  poniendo  un  poco  de  la  muestra 
en  un  tubo  de  ensayo,  añndienfio  un  volumen  igual 
de  ácido  nítrico  de  densidad  1,185  y  calentando  hasta 
la  ebullición;  el  aceite  de  resina  es  fucrlemenie  ata¬ 
cado  V  despide  un  olor  resinoso  característico,  á  la 
vez  que  se  desfirenden  vapores  nitrosos,  mientras  que 
el  aceite  mineral  no  sufre  alteración  aprcciable  por 
la  acción  de  dicho  ácifio.  Además,  las  mezclas  de  acei¬ 
te  de  resina  y  aceite  mineral  se  pueden  recíuiocer  ¡)or 
las  siguientes  reacciones:  !.•  Cuando  se  mezclan  de 
X  á  Xil  gotas  de  aceite  de  resina  con  I  gota  de  clo¬ 
ruro  cstúnnicü  anhidro  se  obtiene,  según  Renard,  una 
hermosa  coloración  purpúrea.  Según  Alien,  es  más 
cómodo  emplear  el  bromuro  cstánnico,  porque  éste 
puede  prepararse  rápidamente;  se  agita  brumo  con 
«cido  sulfúrico  concenlradf)  en  un  embudo  de  sepa¬ 
raciones  (con  objeto  de  dishadratar  cl  bromo)  y  luego 
deja  caer  gota  á  gf»ta  sobre  torneaduras  de  estaño, 
contenidas  en  un  frasco  bien  enfriado.  2.*  En  la  prueba 
de  la  elaidina  (V.)  el  aceite  de  resina  da  un  líquido  de 
crinoso  color  rojo  obscuro,  mientras  que  el  aceite 
rnineral  no  se  altera.  3.*  El  aceite  de  resina  se  mezcla 
fos  proporciones  con  la  acetona,  mientras  que 

aceites  nMnerales  requieren  un  volumen  de  acetona 
tipio  del  suyo  para  disolverse;  I  )emski  v  Morawsky 
t^'  diferencia  de  Sf*Iubilidad  un  mc- 

,?  distinguir  estos  .aceites,  pero  s4>lo  es  ajili- 

c  en  casos  especiales,  por()ue  no  tof!o>  los  aceites 
comportan  del  rnismo  iiaKlo.  .S?gún 
crita,  la  «Jeterminarión  del  número  del  ycKlr»  puede 
*  distinguir  los  aceites  de  resina  de  los  mi 
brea-^í  únicamente  cuando  no  hay  aceites  de 

veces^  ^'umero  del  yodo  de  los  aceites  rnincrale:»  raras 
resiua^^  ^  cambio,  en  los  aceites  de 

Siri  ^^uiprendido  generalmente  entre  43  y  48. 

cepcion  Tlcmski  y  Morawsky  encontraron  ex¬ 
como  I  ^  en  un  aceite  nuevo  de  esquistos,  2í,4 

‘umero  del  yodo.  5.*  Para  reconocer  la  presencia 


de  aceite  de  resina  en  el  aceite  mineral,  según  Hager, 
se  mezclan  2  cm.*  del  aceite  que  se  ensaya  con  otros 
2  de  bencina  de  petróleo,  se  añaden  luego  4  cm.*  de 
agua,  se  agita  la  mezcla  y,  dcsfiucs  de  agitar,  se  le 
añade  1  cm.*  de  amoníaco  de  10  por  100;  se  agita  en¬ 
tonces  con  fuerza  y  se  deja  la  mezcla  en  reposo.  Si  en 
el  término  de  una  á  dos  horas  se  forman  dos  ó  tres 
raj)as,  de  las  cuales  una  ó  dos  son  turbias,  conservan¬ 
do  este  aspecto  varias  horas,  es  esto  señal  de  la  pre¬ 
sencia  del  aceito  de  resina. 

Para  poner  de  manifiesto  la  existencia  de  aceite  de 
resina  en  los  aceites  vegetales  y  minerales,  Storch  se 
vale  del  anhídrido  acético  y  del  ácido  sulfúrico,  .^e 
añaden  á  1  cm.*  de  anhídrido  acético  algunas  gotas 
del  aceite  que  se  examina  y  se  calienta  la  mezcla 
hasta  que  hierva:  cuando  el  líquido  se  ha  enfriado, 
se  dejan  caer  en  él  lentamente  algunas  gotas  de  ácido 
sulfúrico  concentrado.  En  presencia  de  aceite  de  resi¬ 
na,  el  líí]uiflo  toma  una  coloración  violeta  ó  rojopnr- 
púrca  pasajera;  sobre  todo  en  las  paredes  de  la  vasija 
aparí'cen  fajas  rojas  características.  Sin  embargo,  se¬ 
gún  Ilalde,  esta  reacción  no  es  utilizable  para  los  acei¬ 
tes  vegetales,  porque  éstos  á  menudo  contienen  coles¬ 
terina  que  da  una  reacción  análoga  con  los  mismos 
reactivos;  Ilaldc  emplea  ácido  sulfúrico  de  densidad 
1,53  y  mezcla  volúmenes  iguales  de  aceite  y  ácido, 
con  lo  cual,  en  presencia  de  aceite  de  resina,  el  ácido 
toma  una  hermosa  coloración  rojovioleta,  mientras 
que,  en  caso  contrario,  no  hay  coloración  ó  á  lo  más 
el  árido  aflquirre  color  amarillo  pálido.  También  se 
puede  agitar  el  aceite  con  alcohol  y  ensavar  el  extrac¬ 
to  alcoludico  con  el  ácido.  Parece  preferible,  por  otra 
[larte,  emplear  un  ácido  de  densidad  1,024. 

El  poder  rotatorio  del  aceite  de  resina  sirve  también 
para  distinguirlo  de  los  aceites  minerales.  Valenta  en¬ 
sayó  los  aceites  de  resina  por  medio  del  aparato  de 
pfílarización  de  Mitscherlich.  Trató  los  aceites  muy 
cok*reado«í  con  los  residuos  caibonosos  de  la  obten¬ 
ción  del  íerrncianuTo  potásico  (V.  Potasio),  los  filtró 
luego  y  los  disolvió  mediante  disolventes  ópticamente 
inactivos.  Ojierando  con  tubos  de  100  mrn.  de  lf)ngi- 
tud  obtuvo  giros  de  30  á  40°.  Demski  y  Morawsky 
encontraron  ángulos  de  unos  5()°  operando  con  acei¬ 
tes  de  resina  comerciales;  por  el  contrario,  los  aceites 
mineraleí-  no  hacían  girar  el  plano  de  polarización  de 
la  luz  y  sólo  en  una  muestra  se  halló  un  giro  de  t°2. 
('ouif»  el  índice  de  refracción  de  los  aceites  de  resina 
es  marcadamente  mayor  que  el  de  los  aceites  mine¬ 
rales,  también  puede  servir'  su  determinación  para 
distinguir  unos  de  otros.  En  el  reíractómetro  se  ob¬ 
tuvieron  los  siguientes  índices  de  refracción: 


Aceites  de  resina .  1,5344 

»  minerales . ' .  1,4923 


Según  Maiirnené  v  Fehling,  si  se  mezclan  50  gr. 
de  aceite  de  resina  con  10  cm.*  de  ácido  sulfúrico  con- 
ccniraílo,  en  una  campana  en  donde  se  ha  puesto  un 
termonitlro,  y  se  agita  fuertemente,  á  los  dos  minutos 
la  temperatura  llega  á  42°;  en  cambio,  los  aceites  mi¬ 
nerales  dan  sólo  pequeños  aumentos  de  temperatura. 

Para  la  determinación  cuantitativa  del  aceite  de 
resina  contenido  en  los  aceites  minerales,  se  agita  cl 
aceite  obj^jto  del  ensayo  con  ciiu  o  ó  seis  veces  su  vo¬ 
lumen  de  alcohol,  se  decanta  la  ca])a  alcohólica,  y  se 
evapora  el  residuo.  Para  que  la  determinación  sea  más 
exacta,  Storch  ha  modificado  este  método  de  Hager 
averiguando  la  proporción  de  aceite  mineral  conte¬ 
nido  en  la  solución  alcohólica  obtenida  por  extracción 
del'  aceite  y  teniéndola  luego  en  cuenta  en  el  cálculo. 

fhos  V  apíif  uioncs  de  los  aceitts  de  resma.  La  in¬ 
vestigación  del  aceite  de  resina  es  de  importancia  por¬ 
que  cl  refinado  y  descolorado  se  ha  empleado  muchas 
veces  para  la  falsificación  de  aceites  vegetales,  esj^e- 
cialmente  los  de  olivas,  colza  y  lin.iza;  las  ciases  co- 
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rrifiiles  se  han  usado  para  fnlsificar  los  iieeiies  de  pes¬ 
cado.  Por  otra  parte,  él,  á  su  vez,  se  falsifica*  con  pe- 
tr()leo  V  con  aceite  de  parafina.  Además,  Ins  aceites 
minerales  empleados  como  lubricantes  nmy  á  menudo 
contienen  aceites  de  resina,  que  perjudican  notable¬ 
mente  su  calidad,  [>orque  aumenta  mucho  con  ello 
la  oxidabilidad  dcl  producto.  Sc'Min  l^nch,  por  ejeiti- 
(>lo,  absorbe: 

I  de  aceite  dr  resina.  , .  I.^l  cm.*  de  oxí'^eijo 

1  »  de  Codól  (o,‘.bi;{) .  •  ♦ 

J  »  de  aceite  mineral ...  .  0/»ri-u,7  *  • 

1  »  de  aceite  mineral  cnu 

10  por  100  de  Codói . . . .  ><,00  •  * 

Por  este  motivo,  el  aceite  de  resina  es  impropio  para 
buenos  lubricantes,  del  mismo  modo  que  también  sí)n 
inadecuados  los  aceites  secantes,  porque  ensucian  los 
cojinetes  y  no  untan  uniformemente. 

La  mayor  parte  del  aceite  de  resina  se  destina  á  la 
fabiicación  de  j^rasas  [>ara  carro.s,  que  pueden  obte¬ 
nerse  en  caliente  ó  en  irlo.  F.n  el  primer  cas»)  se  ponen 
en  una  caldera  de  hierro  100  k^.  de  aceite  de  resina 
ílúido,  se  calienta  y  se  le  añaden,  abitando  cí>ntinua- 
mente,  XO  k|4.  de  cal  apaisada.  Se  interrumf)e  la  calelac- 
ción  cuando  la  masa  está  exenta  de  qrunuks  y  es  ílúida; 
sin  embarj^o,  se  si^ue  afilando,  hasta  que  la  masa  se  ha 
enfriado  [)or  completo.  Parece  que  el  proceso  quimico 
que  aquí  í)currc  no  es  ninguna  saponificación,  sino 
una  adición  del  hidróxido  calcico  á  los  hidrocarburos 
contenidos  en  el  aceite.  Como  Condición  [)revia  se 
requiere  que  la  cal  empleada  sea  de  buena  calidad, 
debiendo  estar  en  cuanto  sea  [)os¡blc  exenta  de  mag¬ 
nesita.  Mezclando  10  partes  de  aceite  de  resina  espeso, 
10  de  aceite  azul  de  resina,  10  de  la  masa  calcica  pre¬ 
parada  como  acaba  de  decir  y  t  de  cs[)ato  f>csado 
finamente  pulverizado,  se  obtiene  una  grasa,  ó  unto 
para  carros,  de  color  ¡)ardo  claro.  F*ara  la  obtención 
de  una  t;rasa  azul  se  hierven  durante  una  hora  óOO 
kilogramos  de  aceite  de  resina  fluido  con  1  de  cal  af>a- 
gada.  (  alentando  luego  suavemente  se  deja  aclarar 
esta  masa,  se  separan  del  sedimento  y  se  mezclan  con 
10  kg.  de  la  obtenida  100  de  aí  cite  de  rocina  flúidr»  y 
XO  de  cal  apagada  de  la  manera  antedicha,  lai  prepa¬ 
ración  de  grasas  para  carruajes,  en  frío,  es  más  simple 
que  operando  en  caliente,  pero  las  grasas  así  obteni¬ 
das  no  son  tan  estables,  puesto  que,  al  cabo  de  algún 
tiem|X),  |)ierden  su  untuosidad.  El  f)r()cedimienlo  en 
frío  se  funda  en  <jne  los  aceites  de  resina  espesos  se 
unen  con  el  hidróxido  cálcico,  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria,  cuando  se  emplea  este  hidróxido  muv  finamen¬ 
te  dividido.  Se  em|)lea  cal  grasa  apagada  en  fi>rnKi  de 
lechada  de  cal  ó  de  polvo  muy  fino.  Cortio  materia 
adicir)nal  se  em[»lca  siem;>re  aceite  azul  íle  resina  v 
también  trementina  en  bruto  en  (tequcñi  cantidad. 
Para  preparar  la  ise  pruna  en  frío,  se  emplean  0  par¬ 
tes  en  peso  de  hidróxid<j  calcico,  18  de  yeso  íinarnente 
molido,  de  aceite  tle  resina  espeso  y  tin  de  aceite 
azul.  Otra  clase  más  baja  se  obtiene  con  8  ftartes  de 
c^l  apagada,  3‘.t  rie  V'cso  tinanu  iite  molido,  1*  de  aceite 
de  resina  espeso  \  de  aceite  i/nl. 

En  ía  obteneión  de  aceites  paia  niá<|ninas  y  otros 
lubricantes  se  emplean  ahora  más  que  antes  los  acei¬ 
tes  de  resina  biett  jnirificados.  I»ara  la  [treparación  de 
grasas  adhesivas  (para  la^  correas  <le  transmisión)  se 
emplean  también  los  aceites  de  resina  sin  puritirar 
V  hasta  la  mi<ma  resina  de  pino  en  bruto.  Se  '«btiene 
un  aceite  fluido  para  má(|MÍ!ias  añadiendo  1  [),irtc  de 
aceite  de  resina  rect  i  lirado  v  exento  de  ácidos  á  '1  He 
aceite  de  colza  refinado  \’  caleniado  suavemente.  >iez- 
clundo  l’OO  [tarles  de  aceiti*  de  resina  rectificado  v  libre 
de  ácidos  con  1  íle  aceite  de  olivas,  v  calcnfando  sua¬ 
vemente,  se  obtiene  un  ;uciie  <ie  má(|umas  algo  más 
es[)eso.  Para  la  ¡treparación  de  aceites  espesos  lubri¬ 
cantes  Se  ojKTa  dcl  triodo  aguienle:  en  una  cablera 


se  calientan  un  poco  3U  jtartes  de  aceite  de  colza  y 
añaden  de  sebo;  cuando  el  sebo  se  ha  fundido,  se 
incíirpííran  á  la  mezcla  ñ  partes  de  aceite  de  resini 
agitando  continuamente.  Se  puede  obtener  una  gras.i 
de  consistencia  ungüentácea  para  ejes  fundiendo  l« 
partes  de  resina  de  pino  americana  y  añadiéndole, 
agitanrlo,  10  partes  de  aceite  <Ic  linaza  y  10  de  seb*», 
cuando  la  mezcla  se  lia  convertido  en  una  masa  ho- 
tnogénea,  poco  á  poco  se  le  añaden  12  panes  de  leiíi 
íle  sosa  de  mediana  conccntraciém. 

K1  e?nj)leo  de  los  aceites  de  resina  para  la  prepara¬ 
ción  de  barnices  usados  en  las  imprentas  ha  ido  au¬ 
mentando  de  día  en  ílía.  Atites  se  preparaba  el  barniz 
inczclaiidí)  colofonia,  jabón  de  resina  (producto  de  sa- 
[)oii¡ficación  de  la  colofonia),  así  como  aceite  de  li¬ 
naza  cocido;  ahora  .se  emplea  á  menudi»  una  mezcla 
de  coltdotiia  ó  de  colofonia  exenta  de  pin*)lína,  aceite 
de  resina,  jabotí  dt  resina  y  aceite  de  linaza  en  bruto 
ó  calentado  á  300°.  Así,  por  ejemplo,  se  calientan  ea 
una  caldera '»8  partes  de  aceite  de  resina,  21  de  c(d  >- 
fonia  y  1  ríe  trementina;  á  la  mezcla  hotn(»génea  se  le 
añaden  luego  'i2  parles  de  aceite  de  linaza  eii  bnjto 
y  I  de  jabón  de  resina,  calentando  el  conjunto  va¬ 
rias  horas  á  una  temperatura  conquctidida  entre  120 
y  ri0°. 

1.0S  aceites  de  resina  también  han  dado  buenos  rc- 
Mihados  en  la  pre|)aración  de  barnices  ulilizabies  en 
k»  pintura,  en  muchos  casos,  para  .substituir  al  aceite 
de  linaza  (|ne  es  de  devado  precio.  C.  Pietzker  obtuvo 
patente  «le  invention  frara  un  procedimiento  en  el  cual 
>c  calienta  resina  fundida,  en  la  que  se  ha  disuelto 
un  agente  secante  como  linolealí»  de  manganeso,  cíui 
ciertos  compuestos  de  azufre  y  se  convierte  en  barniz 
jror  adición  de  aceite  de  resina  tratado  con  materias 
secantes.  .Aílemás,  existen  otri»s  dos  pr(>ccdimieni««s 
más  sencillos:  l.°  se  disuelve  1  parte  de  resínalo  de 
manganesí)  en  2  de  esencia  de  trementina  rusa;  ú  esta 
mezcla  se  le  añaden  8  parles  de  aceite  de  resina  r.- 
finado  calentado  á  70°  y  se  mantiene  el  conjunto  to¬ 
davía  dos  horas  á  esta  temjjeralura,  y  2.°  primero  se 
prepara  una  soliu  ión  de  2  parles  de  rc^inato  de  man¬ 
ganeso  \  I  fie  cstMicia  de  trementina.  Después  se  sa- 
pmíifican  20  kg.  de  colofonia  con  4  de  sosa  y  20  litros 
(le  agua:  1 1  jabór*  de  re.sina  se  posa  y  reúne  en  el  fond(' 
de  la  caldera  al  cabo  de  algún  tiempo,  se  pueíle 
decantar  fácilmente  la  solución  acuosa  que  qued* 
encima.  Luego  se  disuelve  el  jabón  de  resina  obtenido 
en  40  kg.  de  aceite  de  resina  purificado,  calent.and'» 
suavemente:  se  filtra  la  solución  y  se  deja  enfriar. 
A  esta  solución  fie  jabón  de  resina  en  aceite  «le  resin  i 
se  Ic  añade,  agitando  continuamente,  1  kg.  de  la  solu¬ 
ción  de  resínalo  de  manganeso  antes  preparada.  1*1 
barniz  está  ?n  disposición  de  ser  usado  al  cabo  de  al¬ 
gunos  días. 

Ivn  la  fabricación  de  la  cerveza  es  corriente  revestir 
interiormenlt  los  barriles  que  del)en  contenerla  fie 
una  rapa  resinosa  á  fin  de  protegerlos  y  para  que  la 
cerveza  se  conserve  mejor.  En  substitución  de  la  [k'z 
de  cerveceros  empleada  con  este  objeto,  se  preqwr> 
hoy  una  mezcla  de  colofonia  y  aceite  de  resina  recti¬ 
ficado.  Parece  que  la  substitución  es  ventajosa,  por- 
((ue  la  aplicación  de  la  resina,  ó  sea  el  embreado  de  la> 
barricas,  se  hace  ahora  á  temperaturas  sní>eriores  :» 
200°.  Para  la  preparación  de  lo  que  se  llama  pe?,  ie 
remfcfros  sobrecalentada,  se  calienta  la  colofonia  á  30  ►  , 
con  lo  cual  se  desprende  agua  acida  y  pinoliuu;  |vu 
otra  parte,  el  aceite  de  resina  es  desj>oseído  por  se¬ 
parado  ó  mezclado  con  la  colofonia,  de  los  con^puestos 
fái'ilmente  volátiles,  ¡lor  calelacción  á  300°.  Dopuc-. 
se  funden  300  parles  de  la  colofonia  asi  tratada  o*n 
30  del  aceite  de  resitta  recalentado.  ( Irdinari  miente 
se  iirescinde  hoy  de  las  adiciones  de  materias  coki- 
rantes,  como  negro  de  lártipara,  rojo  inglés,  etc.,  que 
antes  eran  usuales. 
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Ix»í  prtxiuctos  secundarios  (íc  la  íabricacióii  de  acei¬ 
tes  de  resina  tainhién  tienen  aplicaciones.  Kl  ai^ua  acida 
que  resulta  en  la  destilación  de  la  colofonia  está  for¬ 
mada  f)ririci|)alrnenle  por  ácido  acético  acuoso;  de  ella 
puede  obtenerse  ácido  acético  f)uro.  Con  tal  objeto  se 
principia  tieutralizando  con  cal  a[)aj;ada  todo  el  ácido 
acético,  haciendo  esta  o[)eración  en  un  tonel  de  ma¬ 
dera;  con  esto  se  separa  un  coni]»uesto  resinoso  cal¬ 
cico.  Se  filtra  Ja  solución  de  acetato  calcico  obtenida 
y  se  evapora  el  liquido  límpido  hasta  que  teiv^^a  la 
densidarl  de  t,llC..  (]ue  corresponde  á  16°  Haumé. 
Lue^o  se  le  añade  solución  concentrada  de  sulfato  só- 
•dico  mientras  se  forme  (rrecipitado  de  sulfato  calcico; 
Íiríalmcnte,  se  anade  solución  de  carbonato  sikIíco,  c<m 
lo  cual  las  últimas  partes  de  acetato  calcico  se  trans¬ 
forman  en  acetato  sódico.  Los  precipitados  de  sulfato 
y  de  carbonato  calcicos  se  separan  del  l¡(juido  me¬ 
diante  iiltros-[)rensas,  v  >c  evapora  la  solución,  pues¬ 
ta  en  calderas  de  hierrí>  fundido,  hasta  que  principia  á 
cristalizar;  iuc'y^o  se  pone  el  liqui<lo  caliente  en  reci¬ 
pientes  anchos  v  de  poco  fondo  para  que  se  efectúe  la 
cristalización,  la  cual  dura  de  tres  á  cuatro  días.  K1 
acetato  Sí>dico,  purificado  por  una  se^^unda  cristaliza¬ 
ción,  contiene  todavía  3  moléculas  de  agua  de  cristali¬ 
zación;  por  esto  se  fumle  en  calderas  de  hierro  cola<l<i 
para  eliminar  esta  agua.  Hay  que  calentar  hasta  que 
el  acetato  quede  completamente  anhidro  y  forme  una 
masa  fundida  homogénea.  Kntonccs,esfando  torlavía 
■caliente,  se  disuelve  de  nuevo  en  agua,  se  filtra  y  se 
hace  cristalizar.  Finalmente,  se  destila  el  acetato  só¬ 
dico  cristalizado  con  ácido  sulfúrico  coucentrailo  en 
un  aparato  destilatorio  de  hierro,  forrado  interiormen¬ 
te  de  plomo;-el  árido  acético  concentrado  así  obteni¬ 
do  se  redestila  en  ret«»rtas  de  vidrio,  añadiéndole  un 
poco  de  bióxido  de  manganeso. 

Ant«-s  se  empleaba  la  pinolina  purifica<la  (canfina) 
para  el  aluml»rado  y  también  se  empleaban  con  el 
mismo  objeto  los  gases  de  la  resina;  en  cambio,  hoy 
se  purifica  la  pinolina  en  bruto  para  mcz(  laila.con  las 
ciases  baratas  de  esencia  de  trementina.  Faia  ello  se 
somete  primero  el  aceite  en  bruto  á  un  trata:iúent<» 
alternativo  con  lejía  concentrada  de  sosa  y  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrad»)  y  después  se  vuelve  á  tratar  con 
lejía  concentrada  de  sosa.  Al  producto  que  ha  sufrido 
esta  previa  [mrificación  .se  le  añaden  un  poco  de  agua 
de  cal  y  de  carbón  vegetal  y  se  rectifica.  Después  de 
Sometido  á  estas  operaciones,  es  un  aceite  límpi<lo, 
.incoloro,  de  olor  suave,  cuya  densidad  á  15°  es  t),86.s. 
Para  darle  la  densidad  de  la  esencia  de  trementina  se 
-destila  mezclado  con  2."!  á  50  por  100  de  trementina 
en  bruto. 

Los  residuos  que  querían  en  la  caldera  cuamlo  se 
destila  la  colofonia,  si  no  se  llega  hasta  la  carboniza¬ 
ción,  tienen  tatnbién  aplicaciones  industriales.  F.n 
combinación  con  la  pez  procedente  de  la  brea  de  la 
hulla,  la  pez  de  resina  se  emplea  como  pez  para  bar¬ 
cos.  Mezclada  con  pez  de  la  brea  de  la  madera  forma  una 
pez  para  zapateros.  También  se  usa  para  formar  aglo¬ 
merados  de  lignito  y  de  hulla.  .Asimismo  se  usa  fundi¬ 
da  con  asfalto  como  material  ¡iroiector  del  nierro  res¬ 
pecto  de  la  oxidación. 

7.  —  /.Vw/.'í/  v  jitifti 

El  concepto  de  resina  artificial  es  bastante  am¡>lio 
y  no  bastante  preciso.  Nada  tiene  esto  de  extraño, 
porque  el  mismo  concepto  de  resina  tampoco  es  muy 
preciso  \  .  .además,  porque  la  imhislria  de  los  productos 
artificiales  que  se  usan  en  vez  de  las  resinas  existentes 
en  la  Naturaleza  tcnlax  ía  se  halla  eii  sus  conúenzos. 
Entre  las  resinas  artificiales  cti  amplio  sentido  no  de¬ 
ben  incluirse  el  celuloide,  la  galalila  y  la  celona  por¬ 
que  no  tienen  el  carácter  de  tale-»,  pero  sí  los  prfxluctos 
obtenidos  de  las  resinas  ttaturalcs  por  safxMiiticación 


que  en  la  [)re(>ararión  de  lacas  y  barnices  se  emplean 
en  substitución  de  las  resinas  naturales,  por  ejemplo, 
resinato  cálcico,  resinato  de  manganeso,  éster  glicérico 
de  la  colofonia.  Entre  las  resinas  artificiales  deben 
contarse,  afleinás,  algnno'i  fie  los  productos  que  se  ob¬ 
tienen  en  las  industrias  de  la  brea  y  del  petróleo, 
como  la  resina  de  cumarona  v  las  resinas  acidas,  que 
en  realidaíl  no  son  más  que  productos  secundarios, 
pero  que,  á  causa  de  los  crccieules  precios  de  la  colo¬ 
fonia,  en  los  últimos  años  se  han  abierto  un  buen  mer- 
cuflo  V  por  este  motivo  se  obtienen  aún  en  fábricas  don¬ 
de  afiles  ¡larecía  que  no  había  de  resultar  económica- 
rnefile  prf»vechosa  su  preparación.  Las  resinas  artificia 
le-,  en  mentido  estrecho,  ó  fcsinas  sitii^Üicas,  son  produc¬ 
tos  de  condensaí  ión  dcl  aldehido  fórmico  con  comriucs- 
tos  aromáticos,  casi  exclusivamente  fenoles;  sólo  son 
Ci)nocidas  desde  hace  pocos  años.  En  vez  del  aldehido 
tórniieo  piieflen  etnplcarse  sus  polímeros,  así  como  com¬ 
puestos  que  dan  aldehido  fórmico  por  desdoblaniienlo, 
por  ejemplo  la  hcxametiicnotetramina;  en  vez  del  fenol 
sirven  los  cresoles,  los  dioxibenzolos  v  hasta  se  ha  lle¬ 
gado  á  emplear  hidrocarburos,  como  la  naftalina. 

Va  antes  de  que  se  tratara  de  utilizar  las  resinas  ar¬ 
tificiales  habían  observad»»  diversos  químic(»s  que  en 
varias  síntesis  orgánicas  se  formaban  materias  de  as¬ 
pecto  resinoso  que  pf»r  cierto  resallaban  algo  molestas 

V  nada  deseables.  Sólo  más  tarde  se  pcn.só  en  aprove¬ 
char  tales  materias,  corrcs|)ond  endo  á  L.  II.  Baeke- 
laiid  el  mérito  de  haber  comprendido  la  importancia 
de  esio>  f)roducios  y  de  haber  con  ello  fundado  una 
nueva  industria  química.  A  principios  del  siglo  x.\  se 
comenzó  á  hacer  ensayos  sistemáticos.  Ln  primera  apli¬ 
cación  imlustri;.!  de  las  resinas  industriales  parece  ser 
la  de  A.  .Smith  c*>n  su  procedimiento  para  obtener  un 
sucedáneo  de  la  ebonila,  madera,  etc.,  para  la  indus¬ 
tria  eléctrica  y  otros  fines.  Este  procedimiento  se  funda 
en  que  el  aldehido  acético  ó  el  paraaldehido  se  mezclan 
con  alcohol  metílico,  se  añade  á  la  mezcla  ácido  fénico 

V  aceite  de  fusel  ó  alcohol  metílico  saturados  de  gas 
ch»rludrico  6  de  gas  sulfuroso,  se  moldea  la  masa  obte¬ 
nida  V  se  la  trata  eventualmenie  con  paraíina  ú  otras 
substancias  análogas,  .^mith  trató  de  moderar  la  enér¬ 
gica  reacción  que  en  otros  procedimientos  impide  la  ob¬ 
tención  de  productos  exentos  de  poros  \'  homogéneos, 
haciendo  reaccionar  el  clorhídrico  en  sfilución  en  alco¬ 
hol  metílico  ó  etílico.  Además  empleó  polímeros  del 
aldehido  acético  en  vez  de  éste.  F1  [)roductü  de  la  re¬ 
acción  es  vertido  en  moldes;  una  vez  endurecido,  se 
^ara  del  molde  y  se  deseca  á  1(H)Ó  .'^mith  es  de  parecer 
«pie  los  alcoholes  empleados  no  sólo  actúan  como  disol¬ 
ventes,  sino  que  también  toman  parte  en  la  reacción 
y  con  ello  influyen  en  el  color  del  |)roducto.  El  proceso 
dura  de  doce  á  treinta  horas  y  aun  más  para  expulsar 
por  completo  los  disolventes.  F1  proflucto  rcsfiltantc 
es  una  masa  dura,  que  puefle  aserrarse,  corlarse  y  puli- 
nientarse.  Sin  embargo,  al  evaporarse  el  disolvente  se 
contrae  y  es  difícil  darle  con  los  moldes  una  forma  exac¬ 
ta  á  la  que  se  desea.  Foco  tiempo  después,  es  decir,  en 
"002,  se  dió. á  conocer  un  procedimiento  de  A.  Luft 
para  obtener  masas  plásticas,  caiyo  objeto  es  pref>arar 
estas  masas  por  condensación  de  aldehidos  con  feno¬ 
les,  de  modo  que  la  masa  quebradiza  y  opaca  resultan¬ 
te  de  la  condensación  se  disuelve  en  disolventes  apro- 
()iados,  como  acetonaalcohol,  glicerina.  ácidos  orgáni¬ 
cos.  etc.,  y  después  eventualmente  se  vierte  en  mnldes, 
se  espesa,  se  deseca  y  se  convierte  en  una  ma.sa  trans¬ 
parente,  plástica  y  elástica.  En  una  modrficaenán  dtl 
método,'  para  la  disolución  de  la  masa  se  emplea  una 
mezcla  de  aldehido  fórmico  y  glicerina  para  aumentar 
lu  dureza  del  producto;  en  otros  se  añaden  á  la  masa 
en  su  primera  fase  ó  á  la  ya  terminada  substancias  que 
aumenten  su  plasticidad,  como  alcanfor,  caucho,  gli- 
rerina,  etc.  Luft  trató  de  evitar  los  defectos  observados 
en  el  [)rocedim¡ento  de  Smith  de  un  modo  análogo  y 
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asimismo  imptiíecto.  Empleó  ácidos  como  a;;cutcs  de  | 
condensación,  pero  en  solución  acuosa,  es  decir,  en  es¬ 
tado  de  disolución,  y  anadió  disolventes  apropiados  I 
como  glicerina,  aJcolu»!  ó  alcaníor;  y,  á  diíeiencia  de 
Srnilh,  hacía  esto  una  vez  terminada  la  reacción  prin¬ 
cipal.  Lueqo  \’cr'.  ía  la  masa  en  moldes  v  la  desecaba  sin 
sacarla  de  ellos  á  la  temperatura  de  00°;  después  debía 
eliminarse  el  ilisolvcnle  vol.'iiil;  sin  embar^jo,  la  qlice- 
riña  ó  el  alcanfor  empleados  en  la  proporción  de  2  á 
10  por  100  (juedaban  en  la  inai>a.  (  uando  se  opera  por 
el  método  de  Euft  la  reacción  es  enérgica  y  el  producto 
resultante  bastante  quebradizo;  cuando  se  calienta  se 
ablanda  de  nuevo. 

Los  métodos  que  se  acaban  de  describir  se  refieren 
á  productos  desuñados  á  servir  como  materias  plásti¬ 
cas,  mientras  que  otros  procedimientos  tienden  al  em¬ 
pleo  de  las  resinas  artiiiciales  para  substituir  á  la  ítoma 
laca.  L.  Blumer  (lOOJ)  dió  á  conocer  un  procedimiento 
para  la  obtención  de  un  producto  resinoso,  semejante 
á  ia  "oina  laca,  por  condensación  del  fenol  con  el  for- 
maldehido.  Para  ello  se  hierve  una  me/da  de  aldehido 
lórmico,  fenoles  y  grandes  cantidades  de  oxiácidos, 
sobre  lodo  de  áci<lo  tartárico,  y  se  obtiene  una  resina 
quebradiza,  íusd)le,  soluble  en  el  alcohol,  que  puede 
c. Tiplearse  como  sucedáneo  de  la  goma  laca.  Es  solu¬ 
ble  en  el  alcohol  y  l«t  acetona,  pero  al  parecer  no  se  di¬ 
suelve  en  los  álcalis.  El  aldehido  fórmico  y  el  fenol  se 
nacen  reaccietnar  en  este  procedimiento  en  cantidades 
equimoleeulares  /emj)eraiuras  que  se  hacen  subir 
hasta  el  punto  de  ebullición  de  la  mezcla.  Laire  (190'S) 
ideó  un  método  para  la  preparación  de  un  producto  de 
condensación  de  fenolalcoholcs  destinado  á  substituir  á 
resinas  y  lacas,  preparando  lo-»  íenolalcoholes  por  me¬ 
dio  de  fenoles  y  aldehido  íórinico  en  p.ascncia  de  álca¬ 
lis,  y  resiniticáiHh'se  luego  por  raleíacción;  la  tempera¬ 
tura  empleada  es  de  lOíP  y  se  ojjcra  con  prelerencia  en 
el  vacío.  E.  Baytr  v  (.'.*^  (1907i  tiene  un  procedimiento 
para  obtener  productos  semeiantes  á  la  resina  por  (on- 
dcn^acion  del  ortocresol  v  el  aldehido  íórmiciq  parece 
que  el  ortocresol  da  produciíis  inodoros  distinguiéndo¬ 
se  en  esto  de  otros  teñóles.  En  este  procedimiento  la 
condensación  se  hace  en  presencia  de  ácidos.  En  otros 
procedimientos  (de  I..  Blumer)  se  opera  también  con 
el  ortocresol  y  el  aldehivlo  íórinico,  pero  el  agente  de 
condensiación  está  representado  por  álcalis,  que  actúan 
en  caliente  largo  tiempo  v  con  preferencia  fuera  de  la 
acción  »lel  aire;  se  dice  que  así  resulta  una  resina  com- 
pleiamcMic  inodora,  mientras  que  en  los  productos 
que  aiuts  se  obtenían  con  el  árido  fénico  en  bruto  per¬ 
sistía  el  olor  desagradable  del  fenol. 

Es  también  interesante  un  proceilimienlo  de  la 
Bad.  Aviliu  und  Soda  Fahih  para  (tbtcncj  un  producto 
de  condensación  de  la  naftalina  y  el  aldehido  fórmico. 
Aqui  no  se  einfjlea  ya  ningún  fenol  conu»  primera  ma¬ 
teria,  sino  un  hicrocarlniro.  Se  hace  a'  tiiai  sobre  1  mo- 
let  ula  de  naltalina,  en  presencia  de  ácidos,  1  molécula 
de  aldehido  fórmico  fó  mayor  cantidad)  ó  la  proporción 
debida  de  substancias  c|ue  produzcan  este  aldehido 
por  desdiíblamiento.  Se  dice  que  de  esta  manera  se  ob¬ 
tienen  proilucios  que  sólo  funden  á  lenqicraturas  ele¬ 
vadas.  recuerdan  en  sus  propiedades  á  las  resinas  na¬ 
turales  y  pueden  servir  para  la  preparación  de  lacres 
V  medios  de  impregnación.  Otro  procedimiento  (1007 
de  Brod'iits  fktwu^ues  de  Crmssy  I.imiled  !f  París)  tiene 
por  obicto  la  preparación  de  prcnluctos  resinosos  de 
condensación  de  fenoles  y  aldehidos,  haciendo  actuar 
á  unos  S(E  sobre  fenoles  el  éter  cíclico  obtenido  por  me¬ 
dio  de  iilcoholes  aliíálicos  polivalentes  v  aldefiidos,  se¬ 
parando  el  alcohol  polivalente  regenerado  del  aceite 
espeso  lormado,  lavando  este  último  con  agua  hirvicn- 
te,  eliminando  el  agua  adherida  pior  calefacción  a  100° 
y  después  espesando  el  acede  calentándolo  á  150°.  En 
este  procedimiento  también  se  emplea  glicerina  para 
moderar  la  intensidad  de  la  re.icción;  resulta  uria  resi¬ 


na  soluble  que  al  parecer  ¡lodria  substituir  á  ia  goma 
laca.  I  ji  otro  firoccdiimenio  de  L.  Blumer.  para  la  pre- 
p;ii ación  de  sucedáneos  de  la  goma  laca,  se  emplean  lo» 
productos  resinosos  y  solubles  en  los  álcalis  que  resul* 
tan  de  la  condensación  de  los  fenoles  con  el  íormalde- 
hido,  v  se  oyidan  con  pcrsulíaios  ó  perboratos. 

.Además,  pueden  citarse  los  siguientes  otros  procedi¬ 
mientos,  que  tienen  patente  de  invención  lo  mismo  que 
los  anteriormenlc  citados: 

Knoll  y  (19ü7).  Procedimiento  para  la  obtención 
de  productos  resinosos  de  condensación  de  fenoles  y 
formaldehido,  fácilmente  solubles  en  el  alcohol,  en 
presencia  de  sales  de  reacción  acida  ó  alcalina  como 
medios  de  condensación,  caracterizado  porque,  duran¬ 
te  la  ctmdeiisación,  se  hace  pasar  á  través  de  la  mas» 
vapor  de  agua  ó  va]j»>res  de  substancias  que  actúen 
como  disolventes  del  producto  de  condensación  prima¬ 
rio  que  se  forma. 

Sarasohii  (1008).  Pniccdimiento  para  la  obtención 
de  productos  de  condensación  del  formaldehido  y  los 
fenoles,  caracterizado  porque  se  hace  actuar  ácido  sul¬ 
furoso  sobre  la  mezcla  <Jcl  aldehido  \  los  fenoles. 

Knoll  y  C.*  (1907y.  Procedimiento  para  preparaT 
productos  resinosos,  solubles  en  cl  alcoliol,  por  conden¬ 
sación  del  ortocresol  v  el  íormaldehido. 

Bayer  y  C.^  Procedimiento  para  la  preparación  de 
productos  de  condensación  del  formaldehido  y  los  fe¬ 
noles  con  la  ayuda  de  ácidos,  caracterizado  porque  se 
interrumpe  la  reacción  mediante  la  adición  de  sales  del 
ácido  hidrosulfuroso  ó  de  sales  alcalinas  dcl  ácido  for- 
maldehidosulfoxílico;  la  resina  debe  tener  aplicación 
como  sucedáneo  de  la  goma  laca. 

Bayer  y  C.®  Procedimiento  para  obtener  productos 
de  condensación  de  fenoles  y  aldehido  turmico.  cárae- 
terizado  porque  se  hace  actuar  cl  formaldehido,  sus 
polímeros  ó  substancias  que  lo  produzcan  pior  desdo¬ 
blamiento,  sobre  fenoles  en  presencia  de  monoclor- 
hidrina  ó  diclorhidrina;  resulta  así  una  resina  soluble. 

Los  ensayos  hechos  para  obtener  por  comlciisación 
del  formaldehido  con  los  fenoles  resinas  artificiales  so¬ 
lubles  y  que  se  conserven  solubles  después  de  haber 
sitio  calentadas,  fusibles  v  que  se  mantengan  siéndolo^ 
para  reemplazar  á  la  goma  laca  natural,  no  han  tenido 
el  evito  que  de  ellos  se  esperaba,  porque  estas  resinas 
artificiales  no  tienen  ventaja  alguna  sobre  la  goma  Uca 
natural  v  en  cambio  el  coste  de  preparación  es  licmasia- 
do  elev  ado  para  poder  com|)eiir  con  el  precio  medio 
normal  del  producto  natural;  por  otra  parte,  general¬ 
mente  tienen  un  olor  desagradable  y  son  demasiado 
quebradizas.  Speyer  y  líentschke  tienen  también  pro¬ 
cedimientos  paia  la  obtención  de  productos  partieruo 
del  fenol  y  del  aldehido  lórmico;  pero  estos  productos 
están  deslinatios  á  servir  como  antisépticos  v  por  lo 
tanto  nada  tienen  que  ver  con  las  resinas  artifiaalcs. 

Además  de  las  resinas  artiÜciales  citadas  y  que  pue¬ 
den  considerarse  como  sucedáneos  más  ó  menos  acep¬ 
tables  do  las  naturales,  existen  otras  duras,  insolnblcs 
é  inlusiblcs.  que  son  también  productos  de  condensa 
ción  y  no  jíuedcn  ser  consideradas  como  sucedánt\>s 
porque  poseen  mejores  cualidades  que  la  goma  lac'a 
y  otras  resinas  naturales. 

En  1í;05  W.  .Story  obtuvo  patente  de  invención  en 
Alemania  para  nn  procedimiento  de  prepuTaciém  de 
un  substituto  de  la  ebonita,  asta,  celuloide,  etc.,  por 
condensación  de  fenoles  con  formaldehido.  Los  ob*etc« 
de  esta  patente  eran  los  siguientes:  I.  rri>cedimiento 
con  el  fin  que  se  acaba  de  indicar,  caracterizaílo  |>-  r- 
que  se  mezclan  3  partes  de  íorinalina  con  de  úckÍo 
fénico  y  se  hierve  la  mezcla  en  un  recipiente  cerrado 
ó  provisto  de  un  refrigerante  de  reflujo  hasta  que  la 
masa  ha  tomado  aspecto  lechoso,  y  entonces  sioue 
hirviendo  en  una  vasiia  abierta  y  se  eva[>ora  ha^ta  que 
se  vuelve  espesa,  y,  finalmente,  se  seca  á  la  tenq>cri- 
tura  de  unos  S()°  liasta  que  se  hav  a  endurecido  del  todo. 
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2.  Modificación  del  anterior  procedimiento,  caracteri- 
radü  porque  se  efectúa  la  calefacción  de  la  nuisa  reac¬ 
cionante  fuera  de  la  acción  del  aire  y  de  la  luz,  o  em¬ 
pleando  una  capa  de  aceite  encima  de  ella,  para  con¬ 
seguir  un  producto  final  de  color  claro.  3.  M  ulilicaciún 
de  los  dos  procedimientos  anteriores,  caracterizada  por¬ 
que  se  ar'iaden  á  la  mezcla  de  las  masas  reacciunantes 
pequeñas  cantidades  ríe  sales  metálicas,  de  determina¬ 
dos  aceites  (de  ricino,  de  almendras,  de  olivas,  etc.), 
de  materias  colorantes  6  de  pigmentos,  á  fin  de  obtener 
un  producto  opaco  coloreado.  Storv,  á  diferencia  de  sus 
predecesores,  no  se  vale  de  ningún  medio  de  condensa¬ 
ción,  ni  de  ningún  disolvente,  pero  emplea  un  gran  ex¬ 
ceso  de  los  fenoles,  es  decir,  partes  de  ácido  fénico 
purificado  para  3  de  íormal»lchido,  hierve  la  mezcla  de 
ocho  á  doce  horas  (eni¡)lcando  el  fenol  cristalizado  el 
proceso  dura  cuatro  dias  según  los  datos  suministrados 
por  Story)  y  se  concentra  luego  en  una  vasija  abierta 
hasta  que  el  líquido  tenga  una  consistencia  de  extracto 
espeso;  después  se  vierte  en  moldes  apropiados  y,  final¬ 
mente,  se  deseca  hasta  (pie  se  haya  endurecido.  Según 
Sting,  el  producto  es  infusible  y  duro  Ciertamente  que 
este  procedimiento  aun  tiene  defectos  que  su  mismo 
autor  ha  reconocido.  I*or  de  pronto,  el  tiempo  que  se 
requiere  para  la  condensación  es  extremadamente  lar¬ 
go,  poííjue  no  se  empica  ning'in  agente  que  provoque  la 
condensación.  Además,  la  reacción  no  es  tampoco  pre¬ 
cisa,  píirtjue  los  ái  idos  fénicos  de  diíercrite  origen  se 
comportan  de  una  manera  distinta  unos  de  otros.  Por 
’otra  paite,  el  eiuluicciiinenlo,  que  debe  efectuarse  á 
una  temperatura  baja,  rc(jiiicrc  muclio  tiempo,  y  este 
'es  el  inconveniente  de  más  importancia  ]K)rque  el  largo 
tiempo  que  está  el  aparato  funcionando  (sobre  lodo 
jlos  moldes  que  son  muy  costosos)  hace  que  el  procedi¬ 
miento  no  resulte  ec  uiióinico. 

Todos  los  procedí  i  inien  tos  empleados  tenían  marca¬ 
dos  ¡nconvenienics  hasta  que  los  trabajos  de  Haekeland 
I  suministraron  métodos  verdaderamente  económicos 
que  permitieron  establecer  sobre  sólidas  bases  la  indus¬ 
tria  de  las  resinas  sintéticas.  .Al  mismo  tiempo  que  Bae- 


keland,  II.  Lcbach  hizo  trabajos  interesantes  relativos 
al  mismo  tema.  liackcland  divide  los  productos  de  con¬ 
densación  de  los  fenoles  con  el  aldehido  fórmico  en  dos 
grandes  grupos,  que  se  forman  según  sean  las  condicio¬ 
nes  en  que  se  opera  y  las  respectivas  proporciones  de 
los  componentes  que  reaccionan. 

Uno  de  los  grupos  comprende  todos  los  productos 
que  se  obtienen  según  los  procedimientos  de  Kleeberg, 
Smith,  Luít,  Story,  Haekeland,  Knoll  y  Aylsworth  y 
(juc  están  caracterizados  por  iníusilúlidad  y  una  mayor 
o  menor  insolubilidad  en  los  álcalis,  el  alcohol  y  la  ace- 
tíjiia,  cuando  se  ha  efectuado  una  calefacción.  Los 
productos  preparados  según  los  diversos  procedimien¬ 
tos  presentan  diferencias  por  lo  que  toca  á  su  grado  de 
infusibilidad  y  de  insolubilidad;  pero,  de  todos  modos, 
mediante  estos  procedimientos  es  posible  preparar, 
en  circunstancias  apropiadas,  productos  infusibles  é 
insolubles  que  están  dotados  de  gran  dureza,  tenacidad 
y  resistencia  á  las  acciones  químicas.  El  proceso  unas 
veces  se  realiza  hasta  su  término  sin  interrupción  al¬ 
guna,  por  ejemplo,  en  el  de  K Iceberg,  o  se  eiectúa  en 
varios  períodos,  por  ejemplo  en  el  de  Baekelaiid. 

El  otro  grupo  comprende  los  productos  que  resultan 
en  los  procedimientos  de  Blumer,  De  Low  y  otros, 
y  que  ya  han  sido  mcnciünad(»s  como  sucedáneos  de 
la  goma  laca.  Estos  productos  son  fusibles  y  solubles 
en  el  alcohol,  la  acetona  y  dis'dventes  análogos,  y  ge¬ 
neralmente  también  en  la  lejía  de  sosa.  Cuando  se  ca¬ 
lientan  y  luego  enfrían  repelidas  veces,  por  de  pronto 
siguen  siendo  fusibles  y  solubles  y  sólo  paulatinamente 
se  transforman  en  insolubles  é  infusibles  cuando  se  ha 
eliminado  todo  el  fenol  en  exceso,  pero  no  equivalen 
respecto  de  su  tenacidad,  dureza  y  resistencia  química 
á  los  productos  finales  del  primer  grupo,  espccialrneme 
por  lo  que  toca  á  la  bakelita  C.  Estos  cuerpos  deriva¬ 
dos  del  fenolalcohol  y  respectivamente  de  la  saligenina 
son  llamados  novalak  por  Haekeland. 

Se  pnicden  comprender  bien  las  relaciones  entre  los 
diferentes  productos  con  el  siguiente  diagrama  debido 
á  Haekeland. 


Fenol  -b  formaldehido  (ó  su  equivalente)  forman  en  distintas  condiciones  de  reacción 

diferentes  productos 


Gr tifio  I  ! 

Producto  inicial  ó  en  parte  producto  de  condensación  | 
ó  producto  /í,  hqnido.  pasmoso  ó  sólido,  pero  fusible  j 
V  sohiblc 


Producto  B  ó  producto  inlermerlio,  que¬ 
bradizo  en  frío,  elástico  en  caliente,  pero 
infusible.  Se  hincha  en  acetona,  sin 
disolverse,  (''alentado  más  se  convierte 
en  el  producto  C. 


(jrnpo  II 

Fcnolalctíholeí.  oxificnnlalcohol,  saligenina,  etc. 

-JL  -o  u 

(t  o 
'  c  2  T 

o  ' 

ya 

Productos,  á  causa  de  la  perdida  de  agua, 
fusibles  y  solubles,  con  ó  sin  exceso  de  fenol, 
designados  por  diferentes  autores  con  los 
nombres  de  ^salírretina  ó  resinas  de  salirre- 
tinai,  sucedáneos  de  la  goma  laca  6  de  la 
^  resina,  ^novalak»,  «resina  de  fenol.. 


V  K  ' 

Producto  final  C  infusible,  insohible  y  de  gr.m  dureza, 
tenacidad  y  resistencia.  Diferentes  autores  lo  llaman 
♦bakelita  C»,  «producto  final  de  c 'luiensación»,  'pro¬ 
ducto  infusible  de  condensación  del  fenob.  La  dureza, 
la  tenacidad  y  la  resistencia  de  este  producto  son 
notablemente  mayores  que  en  el  producto  final  dd 
grupo  II. 


E.ri 
o  t 

s 

II 


Salirretina  polimerizada:  ]jroductos  de  solubilidad  limi¬ 
tados  ó  insolubles  y  de  punto  de  fusión  elevado  6  infu¬ 
sibles.  Menos  duros,  menos  tenaces  y  menos  resistentes 
que  la  bakelita  C. 


En  los  casos  en  que  no  se  trata  de  la  obtención  de  |  final  iiisoluble  é  infusible  y  en  realidad  esto  es  lo  que 
un  substituto  de  la  goma  laca,  sino  de  un  producto  I  ocurre  en  la  puáctica,  j>orque  hasta  ahora  no  se  ha 
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abierto  inerca<io  la  ^'Oiiia  I  ica  artificial,  el  proceso  corn- 
prcíifle  (ios  período?  y  á  veces  hasta  tres.  Primero  se 
eíectii  i  la  verdadera  condensación  con  separación  de 
avila,  y  que  puede  ó  su  vez  realizarse  en  varias  fases, 
y  despu«'‘S  la  polimerización. 

L.  II.  U.iekcland  llama  á  los  productos  de  conden¬ 
sación  obtenidos  por  su  procedimiento  bakelila  y  di.s- 
linjijuc  tres  modilicaciones; 

.  1.  ['roJuito  irtnal  de  coudensaiión  n  producto  d. 

ICste  [mede  ser,  á  la  temperatura  ordinaria.  lj(|uido 
claro,  liquido  espeso,  pegajoso  ó  sólo  una  resina  sóli¬ 
da.  E!s  incoloro,  amarillento  ó  amarillo,  y  se  disuelve 
en  el  alcohol,  la  acetona  y  la  lejía  de  sosa,  ('alentado 
con  precaución,  el  pnxlucto  sólido  se  funde  y  se  soli¬ 
difica  de  nuevo  al  enfriarse  convirtiéndose  en  una  re¬ 
sina  que  Ciinserv’a  la  solubilidad  en  el  alcohol,  la  ace¬ 
tona  y  la  hqía  de  sosa.  Jésta  fase  .'í  se  cnracterizn  quí- 
m.icarnonte  por  la  formación  de  un  anliidri«lo  parcial, 
de  un  íonolalcohol  y  mctilenglicol  que  todavía  contie¬ 
ne  pruf>os  hidroxilicos  rjue  puerlen  retener  sosa  por 
combinación. 

2.  I'roducto  dr  coudeu<<t<  ióu  iníeriuedio  ó  produc¬ 
to  B.  Este  producto  ordinariamente  es  sólido  y  que¬ 
bradizo  á  la  temperatura  ordinaria,  pero  no  es  ya  fusi¬ 
ble  como  el  producto  .d,  sino  que  sólo  se  ablanda  al 
•calentarlo,  v<d\  iéndose  elástico  v  gomoso,  .^un  cuando 
es  inlu>iblc,  puetie  convertir.se  en  una  masa  homo'^c- 
:iea  comj>rimiémlolo  en  un  molde  caliente.  Por  en¬ 
friamiento  se  vuelve  otra  vez  duro  y  quebradizo.  No 
es  soluble  en  la  acetona,  el  fenol,  etc.,  pero  se  hincha 
en  estos  lííjuidos.  Qnimicamente  se  caracteriza  la  b»r- 
m  iri<')n  del  prorlucto  B  por  la  formación  de  un  anhí¬ 
drido  elevado.  Este  anhídrido  no  parece  contener  ya 
mncún  ^rupo  hidroxílico,  pero  todavía  puede  formar 
(••impuestos  alcalinos  por  adición  de  sosa. 

:i.  K1  producto  de  condensación  llamado  prodtu- 
lo  ' es  ca.si  fusible  é  insoluble  en  todos  los  disolven¬ 
tes,  incluso  los  alcalinos.  Químicamente  se  caracteriza' 
el  tránsito  del  producto  /i  al  C  por  polimerización; 
según  Raekcland,  este  proceso  determina  una  gran 
inactividad  rjuímica  por  desaparecer  los  miembros 
activos  finales  de  la  m. •Icenla. 

Según  Haekeland,  li  bikelita  es  un  anhídrido  oxi- 
bencilmctilenglicólico,  al  que  parece  corresponder  la 
fórmula  n(^'iaH„(\).  Kl  proceso  de  condensación 
(|ue  se  efectúa  entre  los  fenoles  y  el  forrnaldclúdo  ó 
las  substancias  que  lo  producen  por  desdoblamiento 
depende,  además,  de  las  cantidades  relativas  de  los 
componentes,  de  la  naturaleza  y  cantidad  del  íiiedio 
<*on(lerisador. 

En  comparación  con  el  empleo,  primeramente  pro¬ 
puesto,  de  ácidos,  con  el  trabajo  sin  substancia  de  con¬ 
tacto  ó  con  el  uso  de  álcalis  en  proporciones  molecu¬ 
lares,  reí)resentó  una  mejora  notable  la  invención  de 
'Haekeland  con.>istcnte  en  valerse  de  bases  en  canti¬ 
dades  limitadas.  Haekeland  empleó  bases  orgánicas 
ó  inorgánicas,  los  hidróxidos  y  carboualos  de  los  me- 
.tales  alcalinos,  amoníaco  y  sus  sales  de  reacci('»n  al¬ 
calina,  hidr^'xilamina,  aminas  orgánicas,  piridina,  c.ir- 
bamid.\  v  otras  amidas  de  ácidos  débiles;  además, 
sales,  de  las  cuales,  en  virtud  de  hidrólisis  ó  de  otras 
reacciones  secundarias,  se  ponga  álcali  en  libertad, 
como,  por  ejemplo,  el  acetato  sodico,  fosíato  trisódi- 
co,  bórax,  cianuro  potásico,  silicato  sódico,  jabón  y 
sulfilo  sódicos.  Estas  b.ises  .se  emplean  en  cantidades 
relativamente  fK*í|uenas.  Si  se  emplean  en  rnavor  pro- 
jiorción,  los  resultados  obtenidas  s(*n  in  histrialrnenie 
peores. 

En  principii^s  análogos  se  furnia  un  procedimiento 
de  la  Sociedad  de  la  Hakelita  de  Herlín,  que  tiene  [)or 
•objeto  la  preparación  de  f)roductos  de  condensación 
de  teñóles  v  formaldehido  que  pueden  emplearse  como 
masas  ¡ilásticas  y  que  son  insolubles  é  infusibles.  En 
;estc  procedimiento  se  emplean  sales  de  rc;u'rión  neu¬ 


tra  ó  alcalina  como  medios  de  condensación  y  se  ca¬ 
racteriza  porque  se  calientan  los  fenoles  cí>n  más  íor- 
maldehido  ó  con  más  sal  que  actúa  como  condensador 
ó  con  más  formaldehido  y  medio  de  condensación  de 
los  que  se  necesita  para  la  formación  de  los  product»>s 
resinosos  de  condensación  solubles  en  los  disolventes 
orgánic»  «s. 

Solo  con  e  l  cmplci  de  bases  en  determinadas  can¬ 
tidades  ó  de  sales  lué  [KJsible  lograr  que  el  proceso  de 
la  condensaciíSn  fuese  rápide»  v  á  la  vez  seguro.  Eno 
de  los  procedimientos  patentados  de  Backeland  tiene 
los  siguientes  objetos:  1.  Procedimiento  para  la  j>re- 
[laración  de  productos  de  condensación  de  los  fenoles 
y  el  Íormalílehido,  caracterizado  [Kinjue  se  somete  á 
la  acción  combinada  del  calor  y  de  la  presión  una  mez¬ 
cla  de  fenoles  y  formaldehido  ó  sus  productos  de  reac¬ 
ción,  hasta  que  el  producto  de  condensación  resultan¬ 
te  es  duro,  infusible  é  insolulde.  2.  Procedimiento  para 
la  obtención  de  objetos  divers»  s.  caracterizado  porque 
se  añaden  materias  de  rclieno  apropiadas  á  la  mezcla 
de  fenoles  y  formaldehido,  ó  á  los  prciductos  interme¬ 
dios  de  su  reactiua  ú  dur.antc  la  reaccicui.  El  emple^> 
de  presión  al  calentar  evita  muchos  inconvenientes 
fjue  se  presentaban  en  los  primitivos  métodos  de  en¬ 
durecimiento.  .\ntes  era  preciso  endurecer  los  prf>- 
ductos  de  condensación  á  una  fem[)eratura  baja,  que 
debía  ser  inferior  á  100°,  para  convertirlos  en  un  pro¬ 
ducto  fin.il  que  tuviese  la  mayor  dureza  posible  v  la 
infusibilidad,  la  insolubilidad  y  la  resistencia  desea¬ 
das,  si  no  se  quería  llegar  á  productos  porosos  y  espon¬ 
josos  completamente  inútiles  en  concepto  industri.il. 
Poro  el  endurecimiento  á  baja  temperatura  requiere 
muchas  horas,  sobre  t(XÍo  en  la  preparación  de  objetos 
moldeados,  en  la  cual  se  emplean  moldes  raros.  Con 
los  nuevos  procedimientos,  operando  á  lcmf>eralii ras 
más  elevadas,  siendo  las  mejores  las  comprcnditlais 
entre  1**0  y  180°,  se  consigue  terminar  el  procoo  en 
una  ó  dos  horas,  lo  cual  el  endurecimiento  es  in- 
dustrialmcnle  práctico. 

Knoll  y  C.*  tienen  otro  procedimiento  para  acelerar 
el  endurecimiento  de  los  prcxluctos  de  rondensíicion 
de  fenoles  y  aldehidos.  En  éste  se  tratan  los  f>rimer  >s 
[iroductos  de  condensación  obtenidos  de  una  ú  otra 
manera  con  ácidos,  v  graci«i>  á  la  adición  de  éstos  se 
logra  acortar  notablemente  la  duración  del  proceso. 
Este  procedimiento  ha  dado  buenos  resultados  s<>brc 
todo  en  mezclas  de  féculas. 

Otro  método  para  la  obtención  de  productos  de 
condensación  de  fenoles  y  formaldehido  se  caracte¬ 
riza  porque  la  reacción  entre  los  dos  componentes, 
hasta  la  formación  de  un  producto  intermedio  ¡nsolu- 
ble  en  el  alcohol  ó  la  glicerina,  hinchable  todavi.i  en 
los  fenoles  ó  en  la  acetona,  duro  á  la  temperatura  or¬ 
dinaria  y  que  se  vuelve  blando  y  clástico  al  calentarlo, 
se  continúa,  después  de  darle  la  forma  definitiva, 
hasta  la  formación  del  producto  final.  La  correspíin- 
diente  patente  se  refiere  [irincipalinente  al  cmpiei> 
práctico  del  ¡iroducto  de  condensación  intermedio  que 
-»e  llama  bakcliía  R.  Otro  procedimiento  va  dirigido 
principalmente  á  la  formación  de  resina  artifiri.il  en 
las  fibras.  Este  último  procedimiento  ('omprende  va¬ 
rias  partes:  1.  Hrocedimiento  para  impregnar 
tancias  porosas,  como  maden,  etc.,  carac  teri/ado  fvor- 
qne  se  tratan  estas  substancias  con  una  mezcla  de 
tortnaMchido  y  femóles  y  se  determina  la  co:u.’ensarii\ri 
lie  los  dos  componentes  en  la  materia  que  se  trata  de 
impregnar.  2.  Práctica  dcl  procedimiento  caracleri- 
I  z.ida  [)or(|uc  se  somete  la  mezcla  de  formaldehido  y 
ftmoles  á  una  condensación  parcial,  se  intrisbicc  la 
masa  líf|tiida  en  la  substancia  que  debe  impregnarst' 
v  .-jC  termina  en  ésta  la  condensación:  3.  Prácli*-a  tJe 
los  dos  procedimientos  anteriores,  caracterizufla  ¡vor- 
que  la  condens.ación  dcl  formaldehido  v  los  fcnol:^ 
en  la  substanri.!  qii?  se  in.prcgna  s-*  realiza  hasta  pie 
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cl  prcxJurlo  de  condensaciúii  ÍFífu>ihle  c  insoluble. 
f%.  Modificación  del  procedimiento  anterior  consis¬ 
tente  en  que  la  condensación  se  efectúa  empijando  á 
la  vez  calor  y  presión.  5.  Modificación  de  los  pri>ced¡- 
niientos  anteriores  caracterizada  porque,  en  el  caso 
en  que  para  la  obtención  de  productos  de  condensación 
del  formaldehido  y  los  fenvdes  se  empleen  primeras 
materias  que  contienen  acun,  se  desliidritan  estas 
materias  por  medio  de  sales  deshidratantes. 

Las  resinas  artificiales  preparadas  se<;ún  los  proce¬ 
dimientos  de  Kaekeland  y  de  KiiíjH  [)or  la  Socie^lad  de 
la  Bakelita  de  Berlín  con  los  norní>rcs  de  hahcHtn  y 
resinita  sirven  pura  muchos  objetos.  Ln  trnlas  partes 
se  hacen  esfuerzos  para  obtener  sobre  todo  el  [>roducto 
final  ó  producto  C.  Kn  estado  de  pureza,  éste  es  casi 
incoloro  ó  de  color  que  lle^a  al  amarillo  jiálido,  ino¬ 
doro.  Forma  una  masa  inodora,  muy  refrin^enle  á  la 
luz,  límpida  corno  cl  agua  ó  bien  blanca,  opaca,  ebúr¬ 
nea,  de  densidad  1,25,  á  la  que  puede  darse  el  color 
-oue  más  convenga  con  materias  colorantes  adecuadxs. 
No  conduce  el  calor, 
ni  la  electricidad  y 
constituye  un  exce¬ 
lente  aislador.  Re¬ 
siste  bastante  las  ac¬ 
ciones  mecánicas,  co¬ 
mo  la  presión  y  los 
golpes,  y  es  poco  sen¬ 
sible  á  la  acción  del 
calor.  Ks  infusible  y 
puede  calentarse  sin 
descomponerse  hasta 
300®:  si  se  calienta  «á 
más  elevada  tempe 
ratura  se  carboniza, 
sin  que  arda.  Es  in¬ 
sensible  á  la  acción 
del  agua,  de  los  áci¬ 
dos  y  <le  los  álcalis 
diluidos,  asi  como  á 
la  de  los  disolventes 
orgánicos  en  geníral. 

Sólo  es  atacada  por 
-el  ácido  sulfúrico  y  el  ácido  nítrico  concentrados.  Se 
puede  aserrar,  taladrar,  tornear,  etc.,  y  se  le  [mede 
<lar  hermoso  brillo  pulimentándola. 

Si  e.n  la  fabricación  de  estos  productos  se  hacen  va¬ 
riar  las  proporciones  de  las  primeras  materias,  así  como 
la  cantidad  y  naturaleza  de  los  medios  condensadores, 

puede  conseguir  que  el  producto  resultante  se  vico- 
riiode  á  los  distintos  fines  á  que  se  destina.  A  causa 


de  las  propiedades  :uiles  mencionadas,  las  resinas  ar¬ 
tificiales  presentan  notables  ventajas  respecto  de  las 
gf»mas  duras,  galalita,  celuloide,  grmia  laca  y  otras 
resinas  naturales.  En  substitución  dcl  succino,  mar¬ 
fil,  asta,  etc.,  tienen  muchas  aplicaciones  para  bo¬ 
tones,  pipas,  boquilla^  objetos  de  adorno,  artículos 
.le  fantasía  de  toda  clase,  puños  de  pariiguiLs,  sombri¬ 
llas  y  bastones,  bolas  de  billar,  ele.  Para  el  empleo  y 
fiara  el  trabajo  de  la  bakelita,  la  propiedad  de  ésta 
de  ¡)resentarse  en  tres  modificaciones  distintas  es 
de  gran  importancia,  ('orno  la  bakelita  C  no  es  ya  f)lás- 
tica  y  no  pueile  moldearse  por  el  calor  ni  por  presión, 
sino  que  debe  trabajarse  con  el  torno,  etc.,  cuando  hay 
que  dar  forma  á  los  objétos  mediante  moldes,  es  ne¬ 
cesario  operar  con  ella  en  la  modificación  A  ó  en  la 
inodifiración  B.  Se  logra  esto  calentando  la  bakelita  A 
fiara  liquidarla,  vertiéndola  luego  en  moldes  aprofiia- 
dos  de  vidrio,  porcelana  ó  metal  y  poniendo  desfiués 
los  m(ildcs  en  un  recipiente  de  presión,  llamado  bi- 
kelizad<ir,  donde  se  endurece  por  calefacción.  Id  l)i- 

Tubo  Je  aiJiidrido  carbónico 


kclizadíir  es  un  recipiente  que  puede  resistir  fuerte 
presión,  de  dobles  fiaredes,  entre  las  cuales  se  hace 
circular  vafwir,  ó  rodeado  de  un  serpentín  por  donde 
se  hace  pasar  vapor  de  agua,  siendo  preferible  el  vajior 
á  presión,  y  en  el  cuci  se  hace  actuar  la  presión  de  aire 
comprimido  (fig.  1)  ó  la  del  ácido  carbónico  (fig.  2). 
De  esta  manera  se  logra  evitar  la  formación  de  biir- 
1/ujas  en  la  masa  y  puede  elevarse  rápidamente  la 
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leinptralura  h.ibt.i  Ir-O  ó  IbO®,  consij^iiiendo  el  endu¬ 
recimiento. 

Kmí)Ieando  una  tem|icraiura  comprendida  entre 
100  y  1S0°,  se  acostumbra  á  usar  una  presión  de  aire 
de  Rail  atmósferas.  Sin  embargo,  este  procedimiento 
de  vertci  la  bakelita  en  moldes  no  puede  aplicarse  en 
todos  los  casos,  sobre  to«lo  cuando  se  trata  de  la  pre¬ 
paración  de  objetos  que  deban  resultar  económicos, 
porque  los  moldes  son  generalmente  caros  y  la  opera¬ 
ción  ílura  bastante  tiempo.  .Además,  en  este  método 
sólo  [íueden  incorporarse  á  la  resina  artificial  limitadas 
proporciones  de  material  de  relleno.  Por  estos  motivos 
muchas  veces  se  enqilea  el  procedimiento  de  prensado, 
operando  del  modo  siguiente:  Se  parte  de  la  bakelita  A 
sólida,  (jue  á  la  temperatura  ordinaria  es  quebradiza 
como  la  cnlofonia,  y  todavía  fusible,  se  pulveriza  tina- 
rnenle  y  se  mezcla  íntimamente  con  materias  de  re¬ 
lleno,  por  ejemplo,  asbesto,  grafito,  mica,  celulosa, 
arena,  esquistos,  etc.,  empleando  para  20-40  partes  de 
bakelita  SO  -  tiO  partes  de  material  de  relleno.  Luego  se 
introduce  la  mezcla  en  moldes  de  hierro  y  se  compri¬ 
men  mediante  una  prensa  hidráulica  mientrasse  calien¬ 
tan  con  gas  ó  con  vaj)or  á  IGO  ó  ITO^'.Dc  esta  manera  la 
bakelita  A  se  funde  y  se  aglomera  con  el  material  de 
relleno  llenando  los  moldes  completamente  y  convir¬ 
tiéndose  á  la  vez,  por  la  acción  del  calor,  en  bakelita  B. 
Ln  este  estado  ya  no  es  fusible  y  el  objeto  prensado 
puede  ser  separado  de  su  molde  sin  temor  de  que  se 
deforme,  (  liando  se  tiene  un  gran  número  de  objetos 
prensados,  se  introducen  sin  moldes  en  el  bakelizador 
antes  descrito  y  allí  se  convierte  la  bakelita  B,  por  la 
acción  del  calor  y  de  la  presión,  en  la  modificación  C, 
alcanzando  con  ello  el  grado  máximo  de  dureza,  re¬ 
sistencia  al  calor  y  tenacidad,  ('un  este  procedimiento 
se  fabrican  los  objetos  y  artículos  más  diversos  y  de 
formas  más  complicadas  con  agujeros,  roscas,  partes 
metálicas  incrustadas,  etc.,  para  la  industria  eléctri¬ 
ca,  como  aisladores,  conmutadores,  enchufes  de  lám¬ 
para,  etc.  Km  re  los  objetos  de  otra  índole  pueden  ci¬ 
tarse  mangos  de  cuchillos,  de  cepillos  y  de  espejos  de 
mano,  discos  de  gramófono,  etc. 

Las  resinas  artificiales  sirven  para  impregnar  y  bar¬ 
nizar  la  madera,  cartón,  papel,  cartón  de  amian¬ 
to,  piedra  artificial,  etc.,  y  también  para  pegar  unius 
á  otras  las  hojas  de  cartón  ó  de  papel  para  obtener 
planchas  más  ó  menos  gruesas  ó  cilindros  que  se  usan 
en  electrotecnia,  asi  como  para  pegarles  esmeril,  car- 
borundum  y  materias  análogas  y  formar  discos  que 
sirven  para  pulimentar.  Kn  todos  estos  casos  pueden 
emplearse  directamente  las  resinas  artificiales  líquidas 
6  bien  soluciones  alcohólicas.  De  análoga  manera  se 
utiliza  la  bakelita  para  impregnar  bobinas  para  dí¬ 
namos,  etc.  También  se  usa  para  sujetar  los  pelos 
y  cerdas  en  la  fabricación  de  pinceles,  brochas  y  cepi¬ 
llos.  Kn  tridos  estos  rasos  las  resinas  artificiales,  por 
su  infusibilidad  c  insolubilidad,  resultan  más  venta¬ 
josas  que  los  ilcmás  materiales  usados  con  el  mismo 
objeto,  como  la  goma  laca,  etc.  Además,  las  soluciones 
de  las  resinas  artificiales  sirven  como  lacas  en  la  in¬ 
dustria  electrotécnica  y  en  la  fabricación  de  meche¬ 
ros,  placas  de  puertas,  incrustaciones  de  muebles  y 
objetos  de  latón  diversos.  La  laca  bien  endurecida 
forma  una  excelente  ca¡)a  protectora  respecto  de  los 
agentes  atmosféricos,  el  agua  salada,  los  áridos,  los 
álcali'i,  muchos  f»tros  f)r(KÍuctns  químicos  y  toda  clase 
de  dis( ilvenícs. 

lái  vez  de  ennseguir  el  endurecimiento  de  la  resina 
artificial  mechante  la  acción  del  calor,  en  ciertas  mo- 
dilicaciones  de  la  misma  (resinita)  puede  lograrse  lo 
nñsmo  por  medio  de  ácidos.  Así,  por  ejemplo,  se  ob¬ 
tienen  ariimaderos,  taracea  y  objetos  fundidos  de 
toda  rhise  mezclando  íntimamente  la  masa  de  resinita 
con  la  mitad  ile  su  peso  tle  harina  de  patatas  y  even- 
tualmenlf  con  algo  de  materia  cídnrantc,  enfri.ando  , 


bien  la  mezcla  y  añadiendo  á  la  pasta  10  pi»r  lüO  de 
ácido  clorhídrico  de  20  por  100,  agitando  cuidadosa¬ 
mente,  vertiendo  la  mezcla  resultante  en  moldes  fríos 
y  calentando  de  diez  á  quince  minutos  á  60  ú  S0°. 
Una  vez  terminados  los  objetos,  deben  mantenerse  al¬ 
gún  ticmjio  dentro  de  amoníaco  diluido  para  neutra¬ 
lizar  el  ácido. 

No  quedan  agotadas  con  c<fos  ejemplos  las  aplica¬ 
ciones  de  las  resinas  artificiales.  Las  indicaciones  con¬ 
tenidas  en  las  patentes  de  Baekcland  han  tenido  por 
consecuencia  muchas  otras  patentes  que  princjp^- 
mente  se  refieren  á  la  combinación  de  los  procesos  de 
condensación  del  fenol  y  el  formaldchido  con  otras 
substancias,  como  resinas,  celulosa,  etc.  También  se 
ha  vuelto  al  empleo  de  ácidos  como  materias  de  con¬ 
tacto.  F.  Pollnk  obtuvo  hace  muy  pocos  años  patente 
de  invención  para  la  obtención  de  masas  insolublcs 
partiendo  de  fenoles  y  aldehido  fórmico  con  los  dos  ob¬ 
jetos  siguientes:  1 .®  procedimiento  para  la  obtención  de 
masas  insolubles,  blancas  ó  de  color  de  marfil,  translú¬ 
cidas  ú  opacas,  de  fenoles  y  íormaldehido,  caracteriza¬ 
do  porque  se  hacen  actuar  fenoles  sobre  soluciones  de 
formaklehido,  de  más  de  40  por  100,  en  proencia  de 
pequeñas  cantidades  de  ácidos,  de  manera  que  al  prin¬ 
cipio  se  forman  productos  blandos,  aislables  y  aptoj 
I)ara  ser  trabajados,  los  cuales  se  endurecen  luego  por 
la  acción  dcl  calor,  y  2.°  prártica  del  procedimiento» 
anterior  consistente  en  que  las  resinas  opacas  é  ir.si Nu¬ 
bles,  que  se  forman  como  productos  intermediarios,  se 
trabajan  en  estado  sólido  ó  líquido  mezcladas  con  otros 
materiales  neutros  de  relleno  y  se  convierten  en  el  pro- 
ílucto  final  insoluble. 

Citaremos,  para  terminar,  otro  proccil  i  miento  j>or 
el  cual  obtu\o  J.  VV.  Aylsworth  patente.  Es  un  pnv 
ccdimicnto  para  obtener  productos  resino>os  de  con¬ 
densación,  solubles  é  infusibles,  partiendo  también  de 
fenoles  y  íormaldehido.  Según  él,  se  convierte  el  pn> 
ducto  de  condensación  insiduble  en  soluble.  Esto  sólo 
puede  resultar  útil  en  combinación  con  otros  métodos. 
El  procedimiento  se  caracteriza  porque  los  productos 
de  condensación  insolubles  c  iníusihfes,  obtenidos  de 
la  manera  sabida,  ss  desmenuzan  y,  previa  calefac¬ 
ción,  se  mezclan  con  un  fenol  y  se  calienta  la  mezcla 
á  presión  hasta  que  resulte  una  solución  honuígénea, 
y  entonces  se  elimina  el  exceso  del  fenol  no  alterado 
por  destilación  ó  bien  se  transfonna  en  el  ¡iroJucto 
resinoso  de  condensación  por  tratcuiiiento  con  aldehido 
fórmico  ó. con  substancias  que  lo  produzcan  por  dt^ 
doblarniento  según  los  métodos  conocidos.  Según  dice 
la  patente,  estos  productos  están  destinados  á  la  pre¬ 
paración  de  lacas  ó  esmaltes  y  pueden  servir  también 
como  materia  aisladora  y  ser  utilizados  coni"  disol¬ 
ventes  sólidos  de  la  nitrocelulosa,  acetato  de  celulosa 
y  substancias  análogas;  también  pueden  destinarse 
á  la  preparación  de  masas  plásticas,  duras  c  insolu¬ 
bles,  en  las  cuales  se  transforman  por  calefacción  coi» 
nueva  cantidad  de  íormaldehido,  hexametilenotetra- 
mina,  etc. 

Además  de  la  bakelita  y  de  la  resinita  se  cnciiciitra 
en  el  comercio  una  resina  artificial  llamada  ¡uiuran, 
de  la  cual  faltan  datos  exactos.  En  conjunto,  de  lo 
expuesto  se  deduce  queja  fabricación  de  lis  resin.\s 
artificiales  tiene  actualmente  alguna  inqxirianna  como 
industria  química  y  proporciona  proilucins  realmente 
útiles. 

8.  —  Otras  acrpciotus  de  la  voz  resma 

Resina  alfa.  V.  la  pág.  1131  de, este  mismo  ur:  ículo. 

Resina  hela.  V.  la  pág.  1131  de  este  misino  articulo. 

Resma  Je  aldehido.  Nombre  dado  á  unos  compurs- 
los  especiales,  de  composición  no  bien  conucida,  que 
se  forman  por  la  acción  de  los  álcalis  cáusticos  sob’^e 
muchos  aldehidos  sensibles.  Se  ha  supuesto  que  se  nata 
de  derivados  benzólicos.  V.  Resmas  artifu.aies. 
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Resina  de  violinistas.  Sinónimo  de  colofonia.  Véase 
Resina.  Mús, 

Resina  empireumatira  h/tttda.  Sinónimo  de  brea 
de  madera.  V.  Brea. 

Resina  ^^anin/a.  \  .  la  pág.  1131  de  este  mismo  ar- 
tírulo. 

Resina  sintética.  Producto  de  aspecto  resinoso  que 
se  obtiene  calentando  el  fenol  con  una  cantidad  igual 
de  aldehido  fórmico.  \'.  Resinas  artificiales. 

Esencia  de  resina.  V.  Aieites  de  resina. 

Gas  de  resina.  V.  Ateites  de  resma. 

Jabones  de  resina.  Se  suelen  llamar  jabones  de  re¬ 
sina  los  compuestos  cjiie  forman  los  ácidos  resínicos 
con  los  álcah^:  en  este  sentido  serían,  pues,  resinatos 
alcídinos.  kespt*<to  dcl  resinatn  cálrico,  V.  Aceites 
de  resina.  Lf*s  jabones  de  resina  se  forman  calen- 
t anclo  la  resina  de  pino  ó  la  colofonia  con  álcalis  di¬ 
luidos.  Resultan  así  lííuiidos  pardoamarillcntos  que 
se  comportan  de  un  modo  parecido  a  las  soluciones 
de  los  jabones  ordinario^;  forman  espuma  cuando  se 
ELUtan  y,  cuando  se  tratan  con  sales  ó  con  lejías  con¬ 
centradas.  se  separa  el  jabón  de  resma  formando  una 
masa  p.irda,  blanda  \  mucilaeinosa.  También  se  se- 
j>aran,  análogamente  á  los  jabones  obtenidos  con  gra¬ 
sas,  por  medí»)  de  la  sal,  pero  la  separación  n«»  es  tan 
fácil  ni  tan  rom[)lcla.  Los  ácidos  precipitan  la  resina 
de  las  S'iiucioncs  de  los  jabones  resinosos;  las  sales 
alcalinoterreas  y  las  metálicas  no  precipitan  los  jabo¬ 
nes  de  resma.  f*or  su  untuosidad  y  fMrtr  su  higrosco- 
picidad  no  se  enifilein  directamente  como  jabones. 
En  cambio,  se  enqjlcan  mezclados  con  otras  materias 
para  l.i  fabricación  de  jabones  tjue  no  dejan  de  tener 
aplicaciones,  v  que  presentan  la  ventaja  de  ser  bara¬ 
teas.  La  cantidad  de  resina  «le  estos  ja[)ones  es  muy 
variable  y  puede  llegar  á  100  kg.  de  resina  para  100  de 
grasa  y  'mn  [>as:ir  de  esta  proporción;  sin  embargo, 
parece  que  [tara  que  resulte  un  buen  >abón  no  debe 
haber  mas  de  áo  kg.  de  resina  para  loo  de  grasa.  Se¬ 
gún  Oeitc,  se  obtiene  un  jabón  resinoso  bueno  y  eco- 
nóirico  rnedinnle  una  tnc/cla  de  áOO  kg.  de  grasa  de 
huesos,  400  de  sebo,  10o  de  aceite  de  jialma  en  bruto 
y  700  (le  lejía  de  L2‘'  Baurré,  hir\iéiidula  hasta  que 
se  hava  unido  bien.  Después  se  le  añatlcn  todavía 
1800  kg.  de  lejía  de  14*^  Haumé,  hirv'icndo  mucho, 
de  modo  que  resulte  una  masa  jabonosa  límpida  y 
homogénea.  Se  contii.úa  la  ehiilliiión  hasta  que  la 
ma^ia  tenga  poca  espuma,  entonces  se  ar'iade  sal,  se 
deja  en  reposo  y  luego  se  da  salida  á  la  lejía  que  for¬ 
ma  la  capa  inferior;  luego  se  aftaden  al  jabón  que 
hay  en  la  caldera  unos  40t)  kg.  de  lejía  de  20°  Baumé 
y  se  hierve.  Pes^'ués  se  van  afuidiendt»  á  la  mezcl.i,  por 
porciones,  400  kg.  de  re^^ina  pulverizada,  favoreciendo 
la  sajx)niíicación  calcniaijdo  suavemente.  Se  iiierve 
el  jabun  resultante  hasta  (juc  esté  exento  de  espuma, 
separando  entonces  la  lejía.  Para  o!)tcner  Inienos  jabo¬ 
nes  resinosos,  es  preciso  emplear  grasas  y  resina  puras 
y  también  debe  saponificarse  ésta  con  lejía  cáustica 
de  alta  graduación  para  evitar  la  formación  de  espu¬ 
ma;  por  otra  irte,  la  lejía  no  debe  añarlirsc  de  una 
vez,  sino  en  varias  v'cces  sucesivas.  Añadiendo  al  jabón 
resinoso  cierta  cantidad  de  trementina,  se  obtiene  un 
provlucto  que  se  em{)lea  corno  jabón  para  quitar  man¬ 
chas.  Se  puede  [)reparar  un  jabón  (ic  esta  clase  con 
500  kg.  de  jabón  resinoso,  12,5  de  carbonato  sódico 
cristalizado  y  .le  2  á  3  de  esencia  de  trementina. 

.Sebo  de  resina.  \ .  Aceites  de  resina. 

Rlsi.na.  Ger'^.  Localidad  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Rio  ja,  partido  de  Genera!  La  valle. 
Tenencia  de  policía. 

Resina.  Geoq  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y  dist.  de 
Nápules,  sil.  en  la  costa  del  golfo  de  este  nombre,  al 
SO.  del  V'esubio,  en  la  vía  de  tranvía  eléctrico  y  ca¬ 
rretera  de  Nápoies  á  Torre  del  Greco.  Escuela  téc¬ 
nica,  viñedos  <|ue  producen  el  famoso  vino  llamado 


Lacrimae  Christi;  canteras  de  lava;  industria  de  cue¬ 
ros,  cristal  V  botones,  hilados  de  seda  y  tejidos;  unos 
16,000  li.  Al  SE.  se  halla  la  villa  Favorita,  con  parque. 
Ocupa,  en  parte,  las  ruinas  de  la  antigua  Herculano, 
habiendo  sido  muy  perjudicada  por  la  enii.ción  del 
Vesubio  en  1631.  AI  S.  de  Resina,  en  la  costa  del  mar, 
hubo  en  la  antigüedad  la  c.  de  Retina,  que  sirvió  de 
puerto  de  mar  á  llerrulano  y  que  el  año  79  de  la  era 
cristiana  luc  destruida  por  una  tremenda  erupción 
del  volcán  antes  citado. 

Resina  ó  SrADiERnoRr.  Geo^.  Pobl.  de  Rumania, 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  S/cbcu.  sit.  á  ori¬ 
llas  de  un  afl.  dcr.  del  Cil)m;  unos  7,000  h.  Obispados 
griego  y  valaco.  Comercio  de  ganado  y  maderas. 

RESINACIÓN.  t.  .^elv.  l  omada  la  palalua  en  su 
acepción  más  general,  significa  las  oj)eiaciones  nece¬ 
sarias  para  extraer  la  rebina  de  los  árboles  que  la  pro¬ 
ducen.  Se  aplica,  sin  embargo,  más  cornúnmciite  á  la 
extracción  de  la  inier.i  de  las  coniferas  y,  en  especial, 
á  la  de  los  j)inos,  pinabetes  y  alerces. 

Especies  propias  para  la  resi  nación.  Son  los  árboles 
de  la  lamilla  de  las  coniferas  los  únicos  que  pueden 
someterse  á  un  aprovechamiento  industrial  para  U 
extracción  de  las  mieras  ó  trementinas,  y  entre  ellos 
los  pertenecientes  á  los  gcncrí»s  Pnius,  A  bies  y  Lanx. 
En  América  se  explotan  principalmente  con  este  «objeto 
los  Pinus  palnstris  y  rígida  ¡)or  su  resistencia,  y  los 
P.  echinata,  taeda,  heterophylla  v  glabra,  que  prrKlucicn- 
do  mieras  más  flúidas  se  agotan,  sin  embargo,  en  una 
campaña  de  rcsinación.  En  Suecia,  Noruega  y  Rusia 
se  aprovecha  el  F\  syheslris;  en  Austria  el  /^  anstnam; 
en  Córcega  el  P.  laricio,  y  en  P'ranria  el  /’.  pnia^ter  ó  de 
las  Laudas,  y  el  P.  halepensis  en  las  Bocas  del  Ródano 
y  Argelia.  También  se  resinan  el  Ab^es  peclinata.  (pie 
pr(xluce  la  trementina  llamada  de  Estrasburg(»;  el  Larix 
europea,  que  prcnJucc  la  de  Venecia,  y  los  Abies  balsa- 
mea  y  canadensis,  que  dan  el  bálsamo  del  ('anací i.  En 
España  se  resinan  tan  sólo  el  P.  piiinster,  el  P.  halepen- 
SIS  en  Andalucía  y  Aragón,  y  el  P.  laricio  en  (  uem  a  y 
Guadalajara.  Los  ensayos  hechos  hasta  aquí  en  el 
P.  canariensis  no  parecen  haber  dado  resultarlos  indus¬ 
triales. 

Teoría  de  la  resinación.  Ks  sabido  que  el  aparato 
secretor  de  las  coníteras  se  compone  de  celdillas  del 
parénquima  en  que  la  resina  sale  en  forma  de  gotas 
V  de  canales  que  aparecen  en  los  tejidos  en  curso  de 
formación.  Las  primeras  sólo  secretan  resina  mientras 
están  vivas,  v,  por  tanto,  hasta  que  las  situadas  en 
la  albura  pasan  á  transfonnarse  en  corazón,  y  las 
situadas  en  la  corteza  hasta  que  el  peridermo  se  trans¬ 
forma  en  corcho.  Los  canales  están  situados  en  los 
radios  medulares,  y  pueden  s>tcncrizonl  ¡les  óvertuales, 
constituyendo,  ya  en  la  madera  6  v  a  en  la  corteza,  ver¬ 
daderos  depósitos  de  resina;  el  de-arrollo  en  diámetro 
de  los  primeros  termina  en  seguida,  durando  el  de  los 
segundos  mucho  más  tiempo,  hasta  que  se  forma  el 
corcho,  por  lo  cual  la  prcxlucción  de  resina  ipieda 
constante  un  cierto  tiempo.  Duianle  el  período  vegeta¬ 
tivo  los  canales  resiníferos  de  la  madera  no  comunican 
con  los  de  la  corteza,  pues  quedan  aislados  por  el 
cambium,  y  la  resina  no  puede  pasar  de  unos  á  otros 
hasta  el  descanso  invernal.  L1  trayecto  de  los  canales 
resiníferos  corticales  varía  con  las  especies;  así,  |x»r 
ejemplo,  en  los  géneros  Abies  y  Psendotsuga  los  canales 
verticales  no  son  continuos  y,  por  tanto,  el  corte  de 
ellos  no  da  lugar  más  que  á  una  i)€queña  fluxión  de 
resina;  en  el  Pinus,  los  canales  están  anastomosados,  y 
ett  el  Larix  no  hay  unión  alguna  entre  los  caiKiles  corti¬ 
cales,  obturándose  todos  ellos  por  la  formación  del  cor¬ 
cho.  Los  procedimientos  de  resinación  son,  pues,  varia¬ 
bles,  según  las  especies  de  que  se  trate,  y  consisten,  en 
tesis  general,  en  dejar  al  descubierto  por  un  corte  los 
canales  resiníferos,  en  el  sitio  del  árbol  que  sean  más 
abundantes,  y  desde  luego  se  obtenga  mayor  cantidad 
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ílc  pTOíliifto  dentro  de  la  época  de  vegetación.  Por  lo 
íleniás,  hay  dos  métodos  cenerales:  la  rcsinación  llama¬ 
da  á  vida,  ruando  se  pTaclican  las  entalladuras  de  tal 
modo  (jiie  d  árbol  pueda  continuar  viviendo' un  cierta 


número  de  años,  y  la  llamada  á  mtirrie,  en  que  se  extrae 
dcl  árbol  la  mayor  cantidad  posible  de  miera,  aprove- 
(liando  en  absoluto  toda  su  circulación  descendente 
hasta  que  muere. 

Resinaiión  del  pino  marHimo.  La  miera  jjrocede,  en 
esta  especie,  de  la  albura  y  fluye  por  la  sección  hecha 
en  los  canales  longitudinales  de  las  capas  de  aquella 
recienlernenlc  formadas;  la  época,  |)or  tanto,  de  las 
labores  de  resinación  debe  ser  aquella  en  f|ue  la  resina 
lluve  con  más  abundancia,  comprendida  generalmente 
en  nuesto' clima  entre  los  meses  de  Marzo  y  Septiembre. 

Las  labores  de  rcsinación  son: 

1. »  Desiortezanuenio.  Cotísiste  etí  limpiar  las  rugo¬ 
sidades  de  la  corteza  para  que  no  queden  sobre  la  albura 
más  que  las  últimas  capas  corticales,  formando  una 
superficie  regular  y  lisa;  se  realiza  esta  operación  desde 
fines  de  Febrero  hasta  1.°  de  Abril  y  con  un  hacha  co¬ 
rriente  algo  más  pesada  que  las  usadas  para  ajrear. 

2. *  Evlaüadvra.  Se  practica  con  un  útil  semejante 
sd  ha{  lia  llamado  esen  io,  cuya  hoja  ó  boca  es  alabeada 
y  cóncava.  Fon  ella  se  hace  una  incisión  tangencial 
alargada,  según  el  eje  del  tronco,  seccionando  los  cana¬ 
les  resiníferos  longitudinales  y  transversales,  siendo  la 
parte  más  i)r(Kluctiva  ele  la  entalladura  la  nubs  alta, 
que  afecta  forma  de  nicho.  Las  entalladuras  se  llaman 
(aras  y  tienen  ()‘11  m.  de  anchura  en  la  base  superior, 
()‘12  en  la  inferior  y  0*015  de  profundidad  máxima;  su 
longitud  llega  el  jrrimer  año  á  0*50  m.,  se  aumenta  en 
cada  uno  de  los  segundo  y  tercero  0*00,  al  cuarto  0*80 
V  al  quinto  0*00,  resiTltandr)  al  fin  de  un  quinquenio 
la  cara  con  3*'»0  m.  de  longitud. 

Agotada  de  este  modo  una  cara,  se  abre  otra,  que  se 
e  xplota  otros  cinco  años  seguidos,  y  así  sucesivainentc, 
dejando  entre  cada  dos  caras  un  espacio  provisto  de 
corteza  llamado  repulgo  y  cuya  anchura  mínima  ha  de 
ser  de  .3  cm. 

3. *  Pica.  Como  efecto  de  la  evaporación,  á  los 
p()Cos  días  de  abierta  la  cara,  los  canales  resiníferos  se 
ob^truyen  por  la  miera  solidificada,  el  resinero  refresca 
ó  pica  la  cara  quitando  con  la  escíwla  un.a  vinita  del 
borde  superior  aumentando  en  2  cm.  la  altura  de  la 
herida.  Esta  operación  se  hace  dos  veces  jxrr  semana 
ó  sóh»  una  si  el  vigor  vegetativo  de  los  árljoles  es  más 
escaso,  siendo,  desde  luego,  más  f recite!» te  en  nri ma¬ 
cera  í]ue  en  r.*oñn.  I luíame  los  primeros  añ(»s  el  resi¬ 
nero  ¡luedi*  ejecutar  la*i  entalladuras  y  la  pica  á  |>ie 
firme,  razón  por  la  cual  suele  abrir  hasta  1,200  ó  l,.’Í00 
diarias,  pero  más  adtl  inte  tiene  f(ue  valerse  de  una 
banepu  ta  en  forma  de  trípode,  y  de^jatés  de  una  esca¬ 
lera  tohca.  Far.i  evitar  el  uso  de  e>»a  última,  suele  ern- 


la  escoda,  y  con  la  que  puede  hacerse  la  pica  á  pie 
firme,  aun  en  los  últimos  años  de  cada  quinquenio. 

4.^  Recolección.  El  procedimiento  antiguo  consiste 
en  abril  una  cara  lo  más  ancha  |X)sihlc,  y  Irajo  ella,  en 
el  suelo,  un  agujero  al  lado  dcl 

cuello  de  la  raíz,  que  era  el  recepláailo 
para  recoger  la  miera  que  escurría  p»r 
la  cara  y  se  guiaba  hacia  él  prx  medio 
de  astillas.  Este  procedimiento,  que  pio- 
¡Xíndía  siempre  á  la  muerte  del  árbol, 
tiene  los  inconvenientes  del  largo  tra¬ 
yecto  que  recorre  la  resina,  evaporár- 
do«e  la  esencia  y  la  p'ermeabilidad  d»  l 
agujero,  razón  por  la  cual  no  se  practi¬ 
ca  en  ningún  pinar  medianamente  e\- 
jílotado.  El  procedimiento  más  moder¬ 
no  y  mejor  es  el  de  Hügues.  Consiste  en 
colocar  en  la  cara,  colgado  á  un  clavo 
clavado  en  ella,  un  cacharro  it  pote  tror- 
cocóiiico  de  barro,  vidriado  intenoimcn- 
te,  al  que  se  hace  llegar  la  resina  que 
escurre  por  la  cara  por  medio  de  una 
hoja  rectangular  de  zinc,  llamada  grap  i,  uno  de  cuvos 
lados  mayores  está  afilado  y  se  fija  en  la  herida,  ha¬ 
ciendo  antes  una  incisión  con  la  gubia,  instrumento  cor¬ 
tante  de  forma  cóncava,  y  cuidando  al  mismo  tiempo  de 
darle  una  curvatura  pronunciada,  para  que  la  miera 
raiga  por  esta  especie  de  canal  al  recipiente.  A  medida 
que  la  entalladura  se  alarga  cada  afu»,  se  clavan  más 
altos  el  pote  y  la  grapa,  de  tnanera  que  la  resina  no  re¬ 
corra  más  que  un  trayecto  de  .50  á  ÓO  nn.,  es  decir,  lo 
que  aumenta  la  cara  cada  año,  con  lo  cual  se  obtiene 
una  cantidad  casi  constante  de  resina  de  rada  áibc4, 
hay  poca  evaporación  y  la  miera  resulta  más  exenta 
de  impurezas.  Lleno  el  pote,  el  obrero,  provisto  fie  una 
lata  grande,  llega  al  pie  del  árbol  y  vierto  en  ésta  el 
contenido  de  aquél  por  medio  de  un?,  espátula,  volvien¬ 
do  á  c  olocar  en  su  sitú»  el  recipiente:  esta  o|K*rarión. 
llamada  remasa,  se  hace  cada  quince  días,  en  verarn , 
defrendiendo,  como  es  natural,  su  frecuencia  fie  la  pm- 
ducción  dcl  árbol.  .Al  final  de  la  campaña  se  quita  t«nla 
la  resina  que  se  ha  concretado  en  las  caras  por  medn» 
de  un  raspader,  especie  de  espátula  con  mango  Urgo. 
I.,as  latas  se  vierten,  una  vez  llenas,  en  barricas  de 
madera  que  las  fábricas  de  destilación  suministran  i 
los  resineros  y  se  transportan  luego  en  carros  ó  vago¬ 
netas,  debiéndose  cuidar  que  sus  tapones  permanezcan 


Uxplot.irión  de  las  caras  segón  el 
Cup  and  Gutter  sydem  americano 


constantemente  cerrados  para  evitar  la  oxidación  «le  hr 
trementina  y  que  las  colofonias  resulten  ob-rara^  y 
f)ocü  transparentes. 

I’M  número  de  entalladuras  ó  caras  que  puede:»  !i.jccr< 
a  un  [lino  se  calcilla  por  la  fórmula  trancc^a 
.V  —  n  —  \ 


Prcp.ir.if  ión  de  la  c.ira  y  su  escarificación  según  el  Box  sysiem  americano 


piear.^e  un  instnimenlii  llamarlo  ráele,  <]iic  es  una  aza¬ 
dilla  de  mango  largo,  cuya  lámis.a  es  parecida  á  la  de 


en  <|uc  iV  representa  la  edatl  del  turno,  m  la  eilad  a  qof 
eni[»itza  la  rcsinación  y  f  el  número  de  años  de  aprove* 
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rhainiCTilo  de  las  caras.  Así,  por  ejemplo,  si  el  turno 
fuera  de  sesenta  años  y  de  cinco  el  i>eríorio  ríe  utilización 
fie  ra<la  entalladura,  tendríamos  para  un  árbol  que  se 
cni|)ieza  á  resinar  á  los  veinticinco  años  íicho  raras  en 
lodo  el  turno.  So  supone  la  entalladura  de  0*0t<  rn.  de 
anchura  arriba  y  0‘09  abajo  y  profun- 
diílacl  de  0‘0t  in.  Si  se  dejase  al  árb(»l 
un  j»erí(Klo  de  descanso,  como  suele  ha¬ 
cerse.  entre  la  primera  y  secunda  cara 
\  luc^o  entre  la  sc^uTjda  v  tercera,  sc*- 
TÍa  [>reciso  tenerlo  en  cuenta  para  el 
valor  de  r. 

El  pino  de  h’s  llandas  suele  pro<lu(  ir 
í  I  año,  cuando  tiene  de  30  á  'iO  cm.  de 
diámetro,  1  á  2  litros  fie  resina  por 
cara,  y  en  resinación  á  niuertfy  duran¬ 
te  cinco  años,  f*  á  10  litros.  En  España, 
y  es[>ccialme?itc  en  nuestros  pinares  de 
.Sej^ovia  y  ValLvlolid,  de  3  á  5  litios 
por  año  y  árbol,  lo  que  supone  á  razón 
fie  2Ó0  árboles  por  hectárea,  1,000  li¬ 
tros  de  resina  al  año.  término  medio. 

I^rsinadón  del  pifjo  de  Alrpv.  Se 
practica  exactamente  del  mismo  modo, 
y  en  Es|)aña  las  experiencias  realiza¬ 
das  hasta  ahora  en  ííranada,  l'eriiel  v 
otras  lf»cali<lades  dan  un  rendimiento 
ií^ual  al  del  pino  marítimo,  con  el  cjuc 
írecuenteinente  se  encuentra  mezclarlo. 

Hesin  Il  ion  del  pino  ne^ro  de  .  Insirió.  Se  practica  en 
este  [)als,  t^eneralmenic  d  muer  le  v  por  espacio  de  diez 
años,  no  aplicándose  más  cjue  á  ios  árbrdes  de  crcci- 
inientr»  suficiente  para  prcKliicir  en  este  lapso  de  tiempo 
mrirlera  de  dimensiones  utilizables.  I,a  resina  procede 
de  la  albura,  y  p  ira  obtenerla  se  practica  en  el  tronco, 
por  el  lado  S.  ó  por  el  (|ue  la  coj».\  ten^a  mavor  des- 
arrolh;,  una  entalladiirn  de  S  crii.  de  profundidad,  y  á 
partir  ríe  10  cm.  sobre  el  suelo,  colocando  en  su  fondo 
un  cacharro  r!e  '»  á  s  cin.  de  prfiíundidad  que  recoja  la 
miera  conducida  jxir  dos  canales  hechos  con  trozris  de 
corteza  rpie  se  criloc.m  obliruaincntc  ron  rehición  á  los 
bordes  ríe  la  herida.  La  cara  tiene  una  anrhura  if;ual  á 
•/»  «le  la  circunferencia  del  árbol,  y  se  hace  quitando 
por  r(»m[>leto  la  corteza  hasta  lle;:iar  á  la  albura.  La 
cara  se  píca  dos  veces  por  semana,  haciéndola  subir 
0‘'i0  rn.  cada  año,  hasta  í|ue  el  décimo  tiene  5  ó  G  rn.  de 
altura.  El  renrlimiento  por  año  es  de  2  á  á  kf».,  sejrún  la 
edad  de  los  árbr»les  resinados.  ICri  España  hav  aún  po- 
ra'i  experiencia'^  de  resinación  del  pino  laricio,  casi 
ij;u.'il  al  ne^uo  de  .Austria,  y  seguramente  la  altitud 
qtir  generalmente  alcanza  en  nuestros  montes  de  SOO 
á  m.,  no  es  la  más  favorable  para  obtener  un 

buen  rendimiento,  al  menos  (]ue  sujiere  al  maderable. 

Hes!nait('m  del  pino  silvestre.  .Aiiriípie  la  riqueza  en 
C'^en^ia  de  trementina  de  la  resina  de  este  pino,  es  ma¬ 
vor  cpie  la  del  marítimo,  su  resinación  ofrece  dificulta¬ 
des  firácticas,  porque  sus  canales  resiníferos,  ilispue'ítos 
verticalmente,  son  más  difíciles  de  alcanzar  y,  a<lernás, 
la  resina  producida  no  escurre  con  facilidad,  concre¬ 
cionándose  muv  pronto  v  tapando  los  orificios  de  los 
canales,  especialmente  en  las  noches  frías,  no  raras  en 
las  localidades  donde  vive  la  especie.  En  Rusia  (Ar- 
kárigel  y  Vologda)  se  resinan  los- pinos  silvestres  que 
/ienen  como  máximo  (i‘70  m.  de  circunferencia  á  1*30 
lie  altura,  y  como  ininimo  1  m.  de  ruedo  en  el  cuello  de 
Ja  raíz.  l*ara  ello  se  descorteza,  empezando  por  el  ¡)ie 
en  una  altura  variable  fie  0*7  á  1  in.  y  en  toda  la  cir 
ciinferencia  del  árbol,  dejando  tan  sólo  por  el  lado  N. 
lina  tira  de  corteza  de  4  á  5  cm.  de  anchura,  ('ada  año 
se  í)rolonga  la  cara  hasta  alcanzar  a  los  cinco  una  altu¬ 
ra  de  5‘30  á  5‘70  rn.,  y  después  se  (piita  la  tira  de  cor¬ 
teza,  con  lo  que  el  árbol  mucre,  y  se  le  corta,  utilizán¬ 
dole  par.i  la  fabricación  fie  breas.  La  remasa  «se  hace 
una  vez  al  año,  raspando  y  echando  en  sacos  la  re- 


' siria  solidificada  sobre  la  cara.  .Se  obtienen  así  8  á  13 
kilogramos  de  esta  substancia  por  metro  cúbico  cx- 
[dotado,  de  los  cuales  sale  un  10  por  100  de  agua- 
iras,  un  50  p'»r  lOO  de  colofonia  y  el  re>to  de  desperdi¬ 
cios  que,  convenientemente  tratados,  dan  to^Iavía  2 


á  3  por  100  de  trementina  roja  y  80  por  100  de  brea'^. 

Restnaiión  de  los  pinos  amerininos.  Se  siguen  en  los 
Estados  Unidos  dos  procedimientos  principales  de  resi¬ 
nación,  que  se  aplican  como  ya  hemos  dicho  á  los 
allí  llamaflos  Pitch-pine  (P.  rígida)  y  Lon^leai'ed  ptne 
(P.  palusbis)  en  ¡irimcr  término,  y  á  otras  varias  espe¬ 
cies  menos  resistentes,  que  sólo  se  aprovechan  á 
muerte;  estos  procedimientos  son  los  llamados  Box 
System  y  Cup  and  Gutlcr  syst^'my  que  vamos  á  describir 
ligeramente. 

I.°  Box  System.  Es  el  método  primitivo  aplicado^ 
ru)  obstante  sus  graves  inconvenientes,  á  extensiones 
inmensas  de  pinares.  En  invierno  se  abre  al  ¡)ic  del 
árbol  un  agujero  <lc  14  pulgadas  de  alto,  7  de  ancho  y 
3^2  de  profundidad,  destinado  exclusivamente  á  re¬ 
cibir  la  resina,  haciéndose  en  algunos  árboles  hasta 
3  ó  4,  si  son  viejos,  y  disminuyendo  las  dimensiones 
apuntadas,  si  son  jóvenes.  Después,  dos  obreros,  cf>Io- 
cados  uno  á  la  izquierda  y  otro  á  la  derecha,  practican 
simultáneamente  una  .sección  oblicua  en  la  corteza  y 
en  la  madera,  cuidando  de  cortar  la  albura  en  !a  ¡lartc 
su¡)crior,  prcparanflo  así  una  rampa  suave,  que,  par¬ 
tiendo  del  fondo  del  agujero-recipiente^  llegue  al  prin¬ 
cipio  de  la  cara  y  permita  escurrir  la  resina,  lüi  la 
firimavera  em|)ic'za  la  escarificación^  que  se  hace  una 
vez  por  semana  hasta  Noviembre,  y  se  practica  Cfin 
una  lámina  fie  acero  encorvada  en  forma  de  U  y  agu- 
zafla  por  un  extremo,  provista  de  un  mango  de  inaflera 
fie  1  */,  pies  fie  largo  y  en  cuyo  extremo  oj.iiesto  al 
fie  la  cuchilla  se  fija  un  peso  de  2  ó  3  kg.  Ed  obrero,, 
puesto  delante  del  Box  ó  agujero  y  de  la  rampa  infli- 
cada  y  flespués  de  fijar  tres  verticales  como  guías,  una 
que  parte  fiel  centrf»  del  Box  y  dos  que  parten  de  sus 
extremo'i,  comienza  la  c'^cariíicación,  cortando  tiras  de 
corteza  y  albura  fie  *'4  de  pulgafia  de  ancho  inclinadas 
de  arriba  abajo  y  situadas  alternativamente  á  derecha 
é  izquierda  fie  la  vertical  central,  de  modo  que  se  en¬ 
cuentren  en  ésta  y  dispuestas  como  las  barbas  de  una 
pluma;  la  resina  fluye  en  los  canales  asi  excavados,  y 
escurriéndose  pf>r  ellos  baja  luego  por  la  vertical  fie  en¬ 
cuentro,  hasta  raer  en  el  agujero- recipiente.  Esta  labor 
de  escarificación  marcha  fie  abajo  arriba  y  alternativa¬ 
mente  fie  derecha  á  izfjuierda  é  izquierda  á  deref lia,  y 
cuando  la  cara  alcanza  altura  suficiente  se  prosigue  la 
escarificación  con  olrti  inslrumenlo  análogo  de  mango 
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largo.  La  resma  se  recoge  en  el  Box  con  espátulas,  y 
cuando  termina  la  campaña  se  rascan  y  limpian  los 
canales  y  la  cara  de  resina  solidificarla,  procediendo 
luego  á  una  limpieza  del  pie  del  árbol  de  hojas,  hierbas, 
etcétera,  con  el  objeto  de  evitar  el  fuego  Cnda  obrero 
resina  por  este  [procedimiento  de  200  á  ilOO  acres,  con 
ií.OOO  á  10,500  Box. 

2.°  Cup  and  Galtcr  svsíew.  Se  emplean  para  reco¬ 
ger  la  resina  potes  y  grapc.s  análogas  á  las  del  méto¬ 
do  Hugucs.  Para  hacer  las  caras  se  quita  la  corteza  con 
un  hacha  corriente,  como  en  el  proccrlimiento  anterior, 
y  se  disponen  luego  en  la  entalladura  dos  superficies 
Iguales  que  quedan  como  las  hojas  de  un  libro  abierto, 
y  cada  una  de  las  cuales  ocupa  la  mitad  de  la  cara,  que 
termina  en  su  parte  superior  á  modo  de  V  muy  abierta. 
I>espiics  se  cuelga  el  pote  debajo  exactamente  en  la 
vertical  media  y  se  clavan  dos  grapas  inclinadas  120° 
hacia  el  centro,  una  algo  más  alta  que  la  otra,  al  objeto 
de  que  por  ellas  escurra  la  miera  y  caiga  en  el  pote. 
Ln  vez  de  la  pica,  se  escarifica  la  superficie  de  la  cara 
en  forma  análoga  á  como  hemos  visto  en  el  Box  system, 

V  terminada  la  campaña  se  hace  el  rascado  y  se  (¡uitan 
Jos  [)Otes  y  grapas,  y  al  año  siguiente  se  prosigue, 
ganando  en  altura  por  el  mii^mo  procedimiento,  colo¬ 
cando  más  alto  el  pote,  y  así  sucesivamente,  hasta  al¬ 
canzar  la  altura  de  explotación  fijada,  (^omo  puede 
verse,  la  <liíerencia  esencial  entre  este  método  y  el 
europeo  rc-^-ide  en  la  forma  de  aprovechaV  la  cara  y  en 
el  picado  de  la  herida.  El  doctor  Herty  ha  modificado 
en  algunos  detalles  este  método,  para  evitar  caigan  en 
el  pote  restos  de  la  escarificación  de  las  caras  y  aumen¬ 
tar  el  rendimiento  y  calidad  de  la  miera;  el  rendimiento 
en  los  Estados  dcl  Sur  suele  llegar  á  5  ó  6  litros  [)or 
año  y  árbol,  alcanzando  un  promedio  de  5*5  kg.;  10,000 
árboles  dan  50  barriles  de  110  kg.  [)or  año. 

Resinación  dfl  abeto.  Se  practica  en  el  N.  de  Europa 
y  se  obf  ene  la  resina  de  la  corteza  ó  de  la  albura,  ílu 
yendo  principalmente  por  los  grandes  canales  del  líber. 

Las  caras  se  hacen  llegar 
hasta  la  albura  y  suelen 
tener  1  á  1*50  m.  de  altu¬ 
ra  por  3  á  G  cm.  de  anchu¬ 
ra,  siendo,  por  tanto,  más 
que  verdaderas  caras,  in¬ 
cisiones  verticales.  La  re¬ 
sina  se  acumula  en  ellas 
y  se  solidifica,  haciéndose 
su  recolección  al  segundo 
año  de  abrir  la  entalladu¬ 
ra  por  medio  de  un  ras¬ 
cador  á  propósito;  ordi¬ 
nariamente  se  limpian  y 
refrescan  las  entalladuras 
cada  cuatro  años,  y  la  re¬ 
sinación  se  comienza  en 
árboles  de  quince  á  vein¬ 
te  años,  pudiéndose  llegar 
hasta  practicar  dos  ó  tres 
incisiones  en  imlividuos 
de  mayor  edad;  el  ren¬ 
dimiento  anual  [)or  árbol 
es  de  unos  5ó()  gr.  por  tér¬ 
mino  medio. 

Resinanún  del  alerce.  En  esta  es[)ecie  la  resina  pro¬ 
cede  del  corazón,  y  su  rendimiento  es  muy  pequeño, 
sufriendo,  eii  cambio,  el  árbol  considerablemente.  I!n 
Estiria  se  resina  abriendo,  por  medio  de  una  barrena 
de  0*2G  m.  de  diámetro,  un  agujero  al  pie  del  tronco, 
dirig  do  de  abajo  arriba  y  ha^^ta  (juc  atraviese  por 
completo  la  medula;  en  su  entrada  se  coloca  una  grapa 

V  un  cacharro  ¡^ara  recoger  la  miera  que  escurre  á 
favor  de  la  pendiente  ilel  canal  abierto  con  la  barrena. 
La  recolección  se  hace  durante  un  año,  v  después  se 
deja  descansar  al  áibol  uno  ó  dos  años  cerrando  hermé¬ 


Rersiii-irión  cid  alerce 
en  Estiria 


ticamente  el  orificio  por  medio  de  un  tapón  de  madera, 
(jeneralmente  se  hacen  10  á  15  recolecciones  en  treinta 
años.  En  el  Tirol,  el  agujero  que  se  abre  es  de  mayor 
diámetro  y,  además,  va  dirigido  de  arriba  abajo,  ó  casi 
horizontalmentc,  alcan¬ 
zando  0*30  m.  de  pro¬ 
fundidad.  La  resina  se 
recoge  por  medio  He  una 
espátula  y  el  agujero  se 
tiene  taponado  constan- 
í  emente;  como  en  el  pro¬ 
cedimiento  anterior,  se 
deja  descansar  al  árbol 
ut)  período  largo  entre 
cada  dos  recolecciones, 
á  pesar  de  lo  cual  se  le 
prcxlucc  un  agotamien¬ 
to  aun  más  grande,  si 
bien  se  le  expone  menos 
á  ataques  .y  pudriciones 
procedentes  del  exterior. 

Injlurr.cia  de  la  resi¬ 
nación  en  los  árboles. 
lai  práctica  de  la  resi¬ 
nación  no  altera  en  nada 
el  duramen,  conservan¬ 
do  la  madera  su  peso, 
resistencia  y  facultad 

de  conservación;  la  albura,  en  cambio,  dura  mucha 
menos,  autopie  la  resistencia  y  propiedades  mecánicas 
del  total  del  árbol  no  varíen  apenas  según  las  expe¬ 
riencias  realizadas  por  Gunberg  en  América.  Desde  el 
punto  de  vista  fisiok'^gico,  la  resinación  produce  da¬ 
ños  de  más  consideración.  En  efecto,  segim  las  expe¬ 
riencias  de  Stogert  y  Seyfíert,  los  piñones  de  pinos  re¬ 
sinados  y  las  piñas  que  los  contienen  son  de  menor 
tamaño,  dando  los  primeros  lugar  á  plantitas  más 
endebles,  resultando  á  la  larga  una  degeneración  de 
la  especie.  Por  último,  según  Nnrdlinger,  la  madera 
de  árboles  resinados  es  más  pesada  que  la  normal,  y 
sus  fibras  son  mucho  más  quebradizas,  faltando,  sm 
embargo,  experiencias  definitivas  sobre  el  asunto. 

Productos  de  la  resinación.  El  producto  bruto  de  la 
resinación  de  los  pinos  se  compone:  l.°  de  esencia  de 
trementina;  2.°  de  prorluctos  secos  llamados  colofoniai 
ó  breas;  3.°  del  agua  de  vegetación  y  de  lluvia  caída 
en  las  vasijas,  y  4.°  de  impurezas  sólidas.  En  el  rnonaento 
que  la  tpícu;  fluye  de  la  herida,  es  un  líquido  transpa* 


Resinación  del  alerce 
en  el  Tirol 


I  IMno  negral,  resinado  con  cinco  cara^ 

•  reule  de  olor  característico  y  sabor  agrio;  al  contacto 
del  aire  se  vuelve  opaco  y  viscoso,  tomando  un  aspecto 
parecido  á  la  miel,  adquiere  mayor  consistencia  por 
evaporación  y  oxidación  de  la  trementina,  y  deja  á  lo 


Resinación 


Llenando  un  tonel  de  miera  para  su  transporte  á  la  fábrica.  (Las  Landas) 
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largo  de  los  troncos  un  depósito  formado  por  una  subs¬ 
tancia  amarillenta,  frágil,  semitransparente  y  de  olor 
parecido  al  de  aguarrás  y  sabor  amargo  que  es  la  resina. 
Cuando  se  raspan  estas  concreciones  al  fin  de  la  cam¬ 
paña,  salen  mezcladas  con  virutas,  cortezas,  hojas, 
insectos,  etc.,  y  á  su  conjunto  se  le  llama  barrds.  El 
valor  industrial  de  las  mieras  depende  de  las  cantida¬ 
des  de  esencia,  colMonia,  etc.,  que  contienen,  siendo 
las  proporciones  de  estos  elementos  muy  variables,  no 
tan  sólo  con  la  especie  de  que  proceden,  sino  también 
con  las  condiciones  de  suelo,  clima,  altura,  exposición, 
humedad,  etc.,  y  en  igualdad  de  condiciones,  con  la 
época  de  recolección.  El  término  medio,  según  Iturral- 
de,  es  para  los  pinos  españoles  en  tanto  por  ciento: 


Pino 

Pino 

Pino 

negral 

laricio 

carrasco 

Esencia  de  trementina  . . 

22‘85 

20‘00 

21*50 

Colofonia  . 

71 ‘05 

75‘05 

72‘50 

Impurezas . 

1‘40 

0‘95 

1‘00 

Agua . 

4‘70 

4‘00 

5‘00 

Lo  que  no  obsta  para  que  puedan  obtenerse  rendimien¬ 
tos  mayores  en  aprovechamientos  cuidadosos  y  en 
fábricas  bien  montadas.  En  los  estudios  efectuados  con 
las  mieras  de  pino  marítimo  se  han  encontrado  ácidos 
pimarínico,  pimarólico  -  a,  pimarólico  -  P,  pimarólico, 
aceites  esenciales,  bordorreseno,  trazas  de  ácidos  suc- 
cínico,  fórmico  y  acético,  principios  amargos,  agua  é 
impurezas  y  materias  colorantes  que  pueden  resumirse 
en  100  partes  del  modo  siguiente: 


Acidos  resínicos .  64 

Aceites  esenciales .  25  á  29 

Resenos  .  .5  á  6 

Materias  diversas  .  lá  2 


La  recepción  de  la  miera  que  viene  del  monte  es 
asunto  muy  importante,  por  lo  que  en  las  fábricas  se 
recomienda  á  un  práctico  experimentado.  Este  intro¬ 
duce  en  las  barricas  una  espátula,  con  la  que  extrae 
una  cierta  cantidad  de  miera  que  al  correr  por  los  bor¬ 
des  del  instrumento  deja  observar  si  hay  burbujas  de 
aire,  que  indican  la  presencia  de  agua  mezclada  y. 
además,  calcula  aproximadamente  el  tanto  por  ciento 
de  materias  sólidas  que  contiene  la  barrica  para  des¬ 
contarlo  al  resinero  del  peso  total  entregado.  El  exceso 
de  agua  puede  ser  debido  á  la  remasa  en  tiempo  lluvio¬ 
so,  sin  tener  la  precaución  de  verter  la  que  sobrenada 
en  los  potes,  ó  á  fraude  del  resinero  que  puede  mezclar 
agua  tibia  con  la  miera  por  medio  de  un  batido  enérgico 
para  aumentar  el  peso  de  la  rema.sa.  Este  procedimiento 
empírico  de  recepción  debe  ser  substituido  por  un  aná¬ 
lisis  ligero,  nada  difícil,  y  que  puede  realizarse  en  un 
ejemplar  medio  obtenido  de  varias  barricas  por  medio 
de  una  sonda  ó  pipeta  metálica.  El  análisis  se  hace  ver¬ 
tiendo  en  un  matraz  100  cm.*  de  miera,  á  los  que  se 
añaden  otros  100  de  esencia  de  trementina.  Calentando 
al  baño  de  maría  y  filtrando  después  la  masa  por  una 
malla  metálica  fina,  quedan  en  ésta  las  impurezas,  que, 
después  de  lavadas  con  esencia,  se  pesan.  El  resto  se 
recibe  en  una  probeta,  donde,  por  reposo,  se  divide  en 
dos  rapas,  pudiéndose  apreciar  la  cantidad  de  agua  por 
simjde  lectura.  Para  dosificar  la  esencia  se  opera  la  des¬ 
tilación  en  seco  dentro  de  un  matraz  á  propósito,  de  los 
llamados  de  destilación  fraccionada;  el  agua  y  la  esencia 
destilan  entre  95  y  loo®,  y  las  últimas  porciones  de  ésta 
se  extraen  elevando  la  temperatura  hasta  150  ó  156®. 
Medidas  en  una  probeta  el  agua  y  la  esencia,  quedan  en 
el  matraz  la  colofonia  é  impurezas  sólidas  que,  una  vez 
lavadas  desaparecen,  pudiéndose  obtener  el  peso  de  la 
colofonia  y,  por  diferencia,  el  de  las  substancias  extra¬ 
ñas.  Los  depósitos  para  la  miera  deben  ser  perfectamén- 
le  impermeables,  siendo  conveniente  estén  revestidos 


interiormente  de  cemento  barnizado  con  una  capa  de 
aceite  pirogenado  y  suelen  disponerse  en  ellos  tabiques 
p>crforados  en  su  parte  superior  para  que  pase  la  miera 
más  flúida  y  obtener  colofonia  de  mejor  calidad.  La 
mitad  de  la  superficie  de  los  depósitos  suele  proveerse 
de  unas  traviesas  de  madera  para  que  nieden  sobre  ellas 
las  barricas  y  puedan  vaciarse  con  facilidad,  y  la  otra 
mitad  queda  libre  para  sacar  la  miera  con  cazos  y  ver¬ 
terla  en  las  vagonetas  que  la  conducen  á  las  calderas 
preparatorias  para  su  ulterior  destilació:i.  Finalmen¬ 
te,  la  preparación  de  la  miera  se  efectúa  en  calderas 
especiales  donde  sufre:  1.®  una  fusión  para  calentar¬ 
la  hasta  el  grado  necesario,  para  que  se  liquide  y  ínr- 
me  una  mezcla  perfecta;  2.®  una  clarificación,  que  se 
hace  también  por  el  calor  y  removiendo  la  masa  con 
paletas  ó  espátulas  de  madera  y  dejando  luego  enfruar 
rápidamente  para  que  la  masa  se  separe  en  varias  capas 
que  son,  encima,  una  de  vinitas,  cortezas,  hojas,  etc., 
en  medio  la  miera  purificada  y  debajo  agua  coloreada 
y  un  depósito  de  tierra  y  arena,  y  3.®  una  decantación 
que  se  practica  quitando  con  una  batidera  las  impure¬ 
zas  superficiales  y  vaciando  después  la  caldera  con 
cazos  de  metal,  hasta  dejar  sólo  los  residuos  de  la  capa 
inferior.  Actualmente  estas  operaciones  se  practican 
por  medio  del  vapor  en  calderones  cerrados,  habiéndole 
llegado  á  lograr  por  los  señores  Rodríguez  v  Nardiz 
resolver  el  problema  sin  la  menor  perdida  de  esencia 
en  las  fábricas  de  La  Unión  Resinera  Española,  selec¬ 
cionando,  además,  la  miera  en  tres  clases,  asunto  de 
gran  importancia  para  la  obtención  de  calidades  cMra 
de  colofonias. 

Industria  resinera.  Tiene  por  objeto  la  extr.'icc;.*n 
de  los  productos  de  la  miera,  es  decir,  en  primer  ter¬ 
mino,  la  esencia  de  trementina  y  la  colofonia,  que  s-ri 
los  más  valiosos,  y  después  sus  derivados,  como  el  arene 
de  resina,  gas  de  resina,  agua  ácida,  picrolina,  aceiie 
claro  de  resina,  grasas,  jabones,  barnices,  colores,  negio 
de  humo  y  otros  productos  que,  como  las  bre.as,  pez 
negra,  etc.,  no  son  de  este  lugar,  pudiéndose  ver  los- 
detalles  de  su  fabricación  en  los  artículos  corresi>onrlien- 
tes.  La  resinación  es,  desde  luego,  muy  antigua  en  Es¬ 
paña,  donde  se  practicaba  especialmente  en  la  provin¬ 
cia  de  Segovia  por  el  procedimiento  de  á  tñda  y  á  muer¬ 
te,  habiéndose  fundado  la  primer  destilería  en  1S4S  en 
Hontoria  del  Pinar  (Burgos),  á  la  que  siguieron  otras 
en  Hunillas  (Valladolid)  y  Almansa  (Albacete)  que  no 
alcanzaron  vida  próspera.  En  1862  los  hermanos  Falcon, 
franceses,  montaron,  con  ayuda  de  los  señores  Ruiz  y 
Llórente,  una  destilería  en  Coca  (Segovia)  de  alguna 
importancia,  é  implantaron  en  los  montes  el  método  de 
resinación  á  vida  por  el  sistema  Rugues.  En  1871  la 
duquesa  de  Medinaceli  fundó  en  su  finca  de  pino  ne¬ 
gral  de  las  Navas  del  Marqués  una  fábrica  ron  todos 
los  adelantos  de  la  época,  que  entonces  alcanzaban 
sólo  á  la  destilación  á  fuego  directo,  y  más  tarde, 
en  1882,  el  ingeniero  de  montes  Calixto  Rodrigue/, 
estableció  otra  fábrica  en  Mazarete  (Guadalajara),  des 
pués  de  la  cual  aparecieron  varias  en  S^ovia,  León 
y  Valladolid.  Después  de  numerosas  vicisitudes  econó¬ 
micas  producidas  principalmente  por  la  competencua 
de  los  pinares  de  las  Landas,  cuyos  productos  eran 
mejores  y  venían  favorecidos  por  el  arancel  en  perjuicio 
de  los  nacionale.s,  se  fundó  por  último  Unión  Resi¬ 
nera  Española,,  que,  evitando  la  competencia  con  el 
monopolio  casi  absoluto  de  la  industria  en  España  v 
mejorando  extraordinariamente  la  fabricación,  Ici^ró 
llegar  á  resinar  más  de  13.000,000  de  árboles  al  año  v 
á  colocar  ventajosamente  nuestros  prcnluctos  en  el 
rtiercado  extranjero,  haciendo  tomar  gran  valor  á  nues¬ 
tros  pinares  y  abasteciendo  por  completo  el  mercado 
nacional  con  grandes  utilidades.  España  ocupa,  pues, 
hoy  un  lugar  entre  los  países  productores  de  mate¬ 
rias  resinosas,  no  obstante  la  competencia  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  cuya  producción  es  veinte  veces  mayor. 
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▼  la  francesa  cuatro  veces  y  media  mayor  también. 
Nuestros  productos  se  exportan  á  In<;laterra,  Alema¬ 
nia,  Suiza,  Austria,  Italia,  Bcl^^ica,  Dinamarca,  Paí¬ 
ses  balkánicos,  Australia  y  aun  á  los  mismos  Esta¬ 
dos  Unidos  se  han  exportado  colofonias  claras  ciuc 
allá  no  se  lograban  por  los  métodos  de  resinación  y 
fabricación  menos  perfectos  que  los  nuestros.  Para  dar 
una  idea  sobre  nuestra  producción,  refiriéndonos  al  año 
1919-20,  basta  saber  que  en  los  montes  públicos  sola¬ 
mente  se  han  resinado  5.6r>9,476  pinos  y  que  sólo  La 
Unión  Re'iinera  Española  vendió  ese  año  4.408,1  á7  kg. 
de  aftuarrás,  14.257,651  de  colofonias  y  34,162  de  pro¬ 
ductos  di  otras  clases,  es  decir,  un  total  de  18.699,960 
kil^i^ramos  de  productos  resinosos,  lo  que  supone  la 
explotación  de  más  de  7.090,000  de  pinos  v  un  valor 
en  metálico  no  menor  de  10.000,000  de  pesetas.  Del 
total  de  nuestra  producción  sólo  consume  España  una 
sexta  parte  del  ajjuarrás  y  la  mitad  de  las  colofo¬ 
nias. 

Pfoduccim  de  un  motile  resinado.  No  hemos  de  ha¬ 
blar  aquí  de  la  ordenación  y  aprovechamiento  de  los 
montes  destinados  á  resinación  (V.  Monte),  tocando 
sólo  en  este  hijear  ver  la  cuantía  de  los  productos  que 
por  hectárea  pueden  obtenerse  de  un  monte  en  resina- 
ción.  Según  Rabatc  puede  hacerse  la  siguiente  cuenta 
por  hectárea,  siguiendo  el  procedimiento  francés  de 
explotación,  es  decir,  turno  de  sesenta  años,  empezán¬ 
dose  á  resinar  á  los  treinta,  resinando  á  vida  cinco 
quinquenios,  y  otro  d  muerte  antes  de  cortar  los  árbolee. 


Gastos 

Compra  de  una  hectárea  de  terreno  fo¬ 
restal  .  100  francos 

Plantación  de  750  pinos .  75  * 

Interés  compuesto  de  175  francos  al  4  ^ 
por  100  durante  quince  años .  297  » 

Total .  472  francos 


Ingresos 

De  quince  á  treinta  años: 


530  pinos  de  claras,  á  0‘60  .  378  francos 

Un  litro  de  miera,  á  0*13  pino  y  año  . .  435  » 

De  treinta  á  cincuenta  y  cinco  años: 

Resinación  de  120  pinos,  á  7*5  francos 
por  ano,  durante  veinticinco  años  .. .  180  • 

De  cincuenta  y  cinco  á  sesenta  años: 

Resinación  á  muerte  de  los  pinos  á  10 
francos  año .  50  » 

A  los  sesenta  años: 

Corta  de  los  pinos .  720  francos 

Total .  1,763  francos 


Lo  que  indica  que  con  un  capital  inicial  de  372  francos, 
lina  hectárea  de  pinar  da  en  sesenta  años  una  renta 
de  1,763,  lo  que  equivale  á  una  renta  anual  del  7  al 
8  por  100. 

Según  M.  de  Cardaillach  de  .Saint-Paul,  adoptando 
un  tumo  de  setenta  y  cinco  años,  empezando  á  lesinar 
á  los  veinticinco  un  cierto  número  de  árboles,  y  conti¬ 
nuando  la  resinación  á  vida  del  total  hasta  el  año  se¬ 
tenta,  puede  h.acerse  la  siguiente  cuenta  de  productos: 

De  veinte  d  veinticinco  años: 

Resinación  d  muerte  de  150  árboles 
(se  suponen  500  por  hectárea  á  los 
veinte  años):  1  litro  de  resina  por 
árbol  y  añe,  durante  cuatro  anoc,  | 

á  0*06  francos .  46.50  francos  I 


De  veinticinco  d  treinta  años: 

Resinación  d  muerte  de  100  árboic': 

1*25  litros  de  resina  por  árbol  y  año. 

Resinación  d  vida  de  50  árboles, 
que  dan  1*5  litros  de  miera  por  ár¬ 
bol  y  año  durante  cinco .  62*50  franc’ts 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  año:.: 

Resinación  d  muerte  de  50  árboles  y 
d  vida  de  200,  con  producción  de 
1*5  litros  por  árbol  y  año .  124*00  » 

De  tremía  y  cinco  d  cuarenta  años: 

Resinación  d  muerte  de  50  árboles  y 
d  vida  de  200  con  producción  de 
1*75  litros  por  árbol  y  año .  176*00  o 

De  cuarenta  d  setenta  años: 

Resinación  d  vida  de  200  árboles  con 
producción  de  1*75  litros  por  árbol 
y  año .  €20*00  » 

De  setenta  d  setenta  y  cinco  años: 

Resinación  d  muerte  de  200  árboles 
con  producción  de  2*50  litros  por 

árbol  y  año .  150*00  i 

Valor  de  la  madera  de  200  árboles,  á 
5  francos  uno .  1,150*00  » 

En  España  no  hay  datos  aún  para  poder  hacer  un 
cálculo  fundado  sobre  un  tratamiento  anual,  pero  según 
el  señor  Elorrieta,  puede  asegurarse  ha  llegado  á  alcan¬ 
zar  el  rendimiento  de  la  hectárea  valores  de  3,000  pese¬ 
tas  en  condiciones  favorables.  Por  lo  demás,  el  costo  de 
la  hectárea  y  los  gastos  de  repoblación  pueden  ser  en 
España  rnuy  próximos  á  los  que  calcula  Rabaté,  siendo, 
en  cambio,  mayor  la  producción  de  miera  que  general¬ 
mente  no  baja  de  2  á  2*5  kg.  por  año  y  pie  en  la  resina¬ 
ción  d  vida,  razón  por  la  cual  el  aprovechamiento  resi¬ 
nero  puede  ocupar  un  puesto  preferente  en  montes  de 
particulares  ó  sociedades,  por  encontrarse  una  venta¬ 
josa  colocación  del  capital. 

Blbllogr.  R,  Xerica,  Teoría  y  práctica  déla  resi¬ 
nación;  H.  del  Campo,  Pino  negral  ¿industria  resinera; 
Mathey,  Explotation  commerctale  des  hois;  Rabaté,  L'tn- 
dustrie  des  resines;  Ch.  Broilliard,  Le  traitement  des  bois 
en  France;  Dr.  Heinrich  Mayr,  Dar  Harz  der  Nadelhol- 
zer  seine  enstelung,  VertheÚung,  bedeutung  und  gewi- 
nuftg;  Travaux  du  Laboratoire  de  Chimic  nppliquée  áV in¬ 
dustrie  des  ré  sines  O.  Elorrieta  y  J.  Iturral- 

de,  Estudio  sobre  la  resinación  de  los  montes  espa¬ 
ñoles;  memorias  anuales  de  La  Unión  Resinera  Es¬ 
pañola. 

RESINAL.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  re¬ 
sina. 

RESINAR.  V.  a.  Sacar  resina  á  ciertos  árboles 
haciendo  incisiones  en  el  tronco. 

Resinar,  Resinariu  ó  StAdtendorf.  Geo?,.  Mu¬ 
nicipio  rural  de  Rumania,  en  el  antiguo  comitado  hún¬ 
garo  de  Hermannstadt;  unos  5.400  h.  Tiene  cuatro 
iglesias  grecoorientales.  Comercio  de  lanas,  quesos, 
etcétera. 

RESINATO.  m.  Quim.  V.  Jabones  de  resina  en 
el  articulo  Resina. 

RESINEÍNA.  f.  Quim.  Compuesto  oxigenado, 
incompletamente  conocido,  contenido  en  las  partes 
más  fluidas  del  producto  líquido  de  la  destilación  de 
la  colofonia,  que  ha  recibido  el  nombre  de  esencia  ó 
cípíniu  de  resina. 

RESINEONA.  f.  Quim.  y  Farm.  Producto  de 
destilación  del  aceite  negro  de  brea.  .Se  ha  recomenda¬ 
do  como  antiséptico.  V,  Aceites  de  resina  en  el  ar* 
tículo  Resina. 
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RESINERO,  RA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
fi  la  resina.  Induslria  RESINERA.  ||  El  que  tiene  por 
oficio  resinar. 

Resinero.  Seh.  El  operario  encargado  en  los  mon¬ 
tes  de  las  labores  de  resinación  (V.).  Equivale  también 
á  peguero,  pues  antes  de  las  actuales  aplicaciones  de 
la  miera  se  ocupaban  en  aprovechar  la  resina  princi- 
jialmer.tc  para  la  fabricación  de  pez  ó  brea  en  los  mon¬ 
tes.  Las  labores  del  resinero  necesitan  un  aprendizaje 
relativamente  largo  y  una  agilidad  no  común,  que  liega 
en  terreno  llano  á  poder  visitar  3,500  ó  ^i,000  pinos  dia¬ 
rios  y  en  montaña  hasta  2,000.  En  España,  y  en  la  pro¬ 
vincia  de  Segovia  especialmente,  donde  se  encuentran 
los  mejores  resineros,  trabajan  á  destajo,  contratando 
al  fabricante  ordinariamente  por  100  kg.  de  miera  pues¬ 
ta  en  la  barrica,  y  otras  veces  puesta  en  fábrica,  no 
siendo  de  su  cuenta  el  pote,  grapa,  clavo  ni  garrafas 
ó  lata  para  el  transporte.  En  las  Landas  se  dedican  fa¬ 
milias  enteras  á  este  oficio,  siendo  su  único  medio  de 
vida,  y  con  motivo  de  la  guerra  mundial  las  mujeres 
han  substituido  en  gran  parte  á  los  hombres,  sobre  todo 
para  las  operaciones  de  remasa  y  transporte  á  la  barri¬ 
ca  ó  depósito,  habiendo  también  algunas  que  realizan 
las  demás  labores  con  la  misma  habilidad  y  rapidez 
que  los  resineros  más  avezados. 

RESÍNICOS  (Acidos).  Quim.  V.  Resinólicos 
(Acidos). 

Resínicos  (Alcoholes).  Quim.  V.  Resinóles. 
Resínicos  (Eteres).  Quifu.  V.  Resinos. 

RESINÍFERO,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  resina, 
resma,  y  fetre,  llevar.)  adj.  Resinoso. 

Resinífero,  ra.  Bol.  Se  llaman  resiníferos  los  ele¬ 
mentos  anatómicos  y  cavidades  donde  se  forman  ó 
almacenan  respectivamente  las  resinas.  Al  primer 
grupo  pertenecen  las  células  resiniferas,  en  que  la  re¬ 
sina  es  elaborada.  Al  segundo  los  canales  y  bolsas 
(mal  llamados  glándulas),  formados  por  separación 
(le  las  paredes  celulares  (esqu’zogénesis)  ó  por  geli- 
licación  y  disolución  de  las  mismas  célidas  generado¬ 
ras  (lisigénesis).  El  ejemplo  más  conocido  (le  canales 
icsiniferos  es  el  de  las  coniferas.  Estudiando  en  serie 
la  hoja  de  una  Binus  Pinasler  en  diferentes  edades, 
se  ve  que,  en  las  primeras  etapas,  lo  que  ha  de  ser 
más  tarde  canal  resinifero,  es  sólo  una  célula  resiní¬ 
fera,  que  se  diferencia  del  resto  del  parénquima  foliar 
por  la  ausencia  de  clorofila  y  la  existencia  de  resina, 
demostrada  por  los  reactivos  (V.  Resina).  Más  ade¬ 
lante  esta  célula  se  tabica  y  divide  en  dos.  Luego  cada 
una  de  estas  dos  se  subdivide  igualmente  en  otras  dos. 
Luego,  en  el  punto  de  encuentro  de  las  cuatro  se  va 
formando,  por  separación  de  las  membranas,  un  meato, 
en  el  cual  se  ve  desde  el  primer  momento  resina,  exu¬ 
dada  por  las  células  que  lo  rodean.  Estas  se  siguen  des- 
j)ués  dividiendo  por  algún  tiempo  mediante  tabiques 
radiales,  y  va  agrandándose  corno  consecuencia  el  es¬ 
pacio  intermedio,  en  el  que  la  resina  se  continúa  acu¬ 
mulando.  En  torno  del  anillo  de  células  resiníferas,  se 
diferencia,  hgmíicándose,  otro  anillo  de  células  que 
desempeña  así  una  función  protectora  del  aparato 
secretor.  'J  al  es  la  sucesión  que  muestran  los  cortes 
transversales.  Vero  los  verticales  hacen  ver,  además, 
»}ue,  bajo  esas  células  resiníferas,  siguen  otras  igual¬ 
mente  dispuestas,  de  modo  que  forman  las  paredes 
de  un  tubo,  y  la  oquedad  un  can.d.  En  la  vejez  de  éste 
las  células  de  sus  paredes,  miiltií)licándose  más,  pue¬ 
den  avanzar  en  él  v  obstruirlo  como  tilos.  En  el  ar¬ 
tículo  Regina  s»*  indican  algunos  de  los  grupos  vegeta- 
íes  en  que  son  car.u.ierísticos  ó  frecuentes  los  canales 
rcsinífer' «1.  .^u  situación  y  disposición  varía  también 
de  unos  á  otros  y  aun  entre  plantas  del  mismo  grupo. 
Así,  los  pinos  tienen  canales  rcsinííerns,  aparte  del  pa¬ 
rénquima  fulial.  en  el  leño  primario  de  su  tallo,  en  el 
?=ccundario  v  en  el  parénquima  cortical.  í.o  mism»^  ocu- 
nc  en  los  abetos  ( Picea J.  Vero  lo.s  ¡>inabeles  (.IhtesJ 


y  cedro.s  (Ccirus)  solamente  los  tienen  en  el  paréi 
quima  cortical.  i‘m  los  géneros  Thuia  v  Cutressu^  se 
encuentran  en  el  líber  primario  y  secundario.  Las  bur- 
seráceas  y  las  te.*'ebintáceas  los  tienen  también  en  am¬ 
bos  líberes.  En  las  umbelíieras  (aun  cuando  aquí  eí 
contenido  consiste  más  frecuentemente  en  aceiten  qui¬ 
en  resinas)  los  canales  secretores  tienen  una  disp>osicicn 
característica.  En  la  raíz  son  pericíclicos,  habiendu 
uno  delante  de  cada  haz  liberiano,  y  un  número  imp.ir 
y  variable  ante  cada  haz  leñoso.  Estos  canales  pen- 
cíclicos  se  continúan  también  por  los  tallos  y  hojas, 
aunque  poco  marcadamente.  Pero  en  los  tallr>s  v 
nervios  foliales  hav  otro  sistema  de  ellos  muv  des¬ 
arrollado,  y  que  comprende:  canales  externos,  en  e! 
parénquima  cortical,  junto  á  la  cara  interna  del  co- 
léiiquima,  y  canales  internos,  en  la  región  perimedular 
junto  al  borde  interno  de  los  haces  leñosos.  El  lilx'r 
.-.ecundario  contiene  también  canales,  lo  mismo  en  el 
tallo  que  en  la  raíz.  En  el  epicarpio  del  fruto  hay  tam¬ 
bién  canales,  y  su  número  y  disposición,  en  relaciixi 
con  las  costillas  y  vallécuios,  es  una  de  las  bases  de 
la  clasificación. 

RESINIFICACIÓN.  í.  Be  l.  Proceso  por  el  cual 
los  elementos  leñosos  se  transforman  impregnáiido>e 
de  resina.  En  las  esencias  ricas  en  ella,  como  las  coni¬ 
feras,  la  resina  emigra,  principalmente  por  los  canales 
resiníferos;  pero  también  fuera  de  ellos,  de  las  célllla^ 
en  que  se  formó,  á  otras  partes  de  la  planta,  en  la-» 
(jue  se  acumula,  pudiendo  llegar  á  constituir  una  pane 
esencial  de  las  paredes  de  los  elementos  leñosos,  des¬ 
pués  que  éstos  han  perdido  el  agua  que  les  embebía. 
A  veces  se  forman  en  la  madera  grandes  vejigas  re¬ 
sinosas,  envu(?Jtas  por  una  capa  de  tejido  celular  ge 
nerador  de  resina.  Pero  el  fenómeno  general  más  im¬ 
portante  en  las  esencias  muy  resinosas,  como  los  píno>. 
es  el  gradual  descenso  y  acumulación  de  la  resina  ei' 
los  elementos  leñosos  de  la  parte  inferior  del  tronco: 
no  sólo  reHena  las  cavidades  de  esos  elementos,  reem 
plazaiido  el  aire  y  agua  que  antes  había  en  ellos,  sim* 
que,  impregnando  las  paredes,  acaba  por  formar  con 
ellas  un  todo  compacto,  homogéneo  y  transparente, 
hasta  el  punto  de  que  astillas  del  espesor  de  un  dedo, 
dejan  pasar  muy  bien  los  rayos  de  luz.  El  leño  asi 
transformado  es  lo  que  se  llama  tea.  La  resinificación 
es  también  en  muchos  casos  una  parte  del  proceso  de 
iransáormación  de  las  capas  más  interiores  y  muert3> 
de  la  madera,  en  duramen.  Con  las  resinas  (cu.andn 
existen)  colaboran  en  este  caso  otras  substancias,  coir.  • 
las  gomas,  que  obstruyen  con  ellas  el  lumen  de  los  va¬ 
sos,  los  Caninos  que  embeben  las  membranas  celulíisi- 
cas,  etc. 

Resinificación.  Quim.  Alteración  que  por  la  ac¬ 
ción  del  aire  y  de  la  luz  sufren  las  esencias  al  cabo  do 
más  ó  menos  tiempo.  A  causa  de  ella,  poco  á  |>oco  to 
man  color  amarillo  ó  pardo,  adcjuieren  reacción  acida 
y  últimamente  se  convierten  en  una  masa  vi>co>;4. 
casi  sólida,  resinosa.  La  resinificación  altera  el  ole  •• 
y  el  sabor  de  las  esencias,  hace  aumentar  su  den>idad. 
eleva  su  temperatura  de  ebullición  y  disminuye  su 
solubilidad  en  otros  líquidos.  • 

RESINIFORME.  (Klim.  — Del  lat.  resma,  re 
sina,  y  forma,  figura.)  adj.  Que  tiene  la  apariencia  o 
el  aspecto  de  la  resina. 

RESINITA.  {.Mineral.  Opalo  común  de  aspeem 
resinoso  (V.  Opalo,  t.  XXXIX,  pág.  1355).  Presen¬ 
tase  en  masas  amorfas  de  estructura  concrecionada, 
translúcidas,  de  lustre  algún  tanto  rcsino.so.  fractura 
concoidea  v  bastante  frágiles;  es  menos  dura  que  el 
cuarzo,  y  sus  colores  varían  extraordinariamente  desde 
el  blanco  lechoso  hasta  el  negro  de  pez.  pasando  pi^r 
todos  los  tonos  y  matices.  Calentado  este  mineral  en 
tubo  cerrado  desprende  agua,  de  igual  manera  que  el 
(')palo,  del  (jue  para  algunos  no  constituye  sino  un.i 
variedad,  y  sus  caracteres  químicos  corresponden  en 
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un  lodo  á  los  de  la  sílice.  Se  encuentra  abundante-  , 
nienie  repartida  en  masas  arrint>nadas  blancas  y  trans¬ 
lúcidas.  asociada  á  la  rnaj^nesita  amorfa  y  á  la  serpen¬ 
tina  escamosa,  en  varias  localidades  de  la  provincia 
de  Turín  (Italia),  en  la  isla  de  Elba,  en  Telquibanya 
(Hunjjria),  Steinheim  (Hanau),  etc.;  las  variedades 
|>ardas,  rosáceas.  jjrises  y  leonadas,  cuyos  diversos 
matices  están  distribuidos  en  zonas  paralelas,  son  más 
comunes  que  las  anteriores,  procediendo  los  mejores 
ejemplares  de  ('erdana  y  de  las  islas  Feroc. 

Resinita.  Quim.  V.  Resinas  arlijiciales  en  el  ar¬ 
ticulo  Resina. 

RESINO,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica 
<lel  Síyrax  ar^enleum  de  la  familia  de  las  estiracáceas, 
<|ue  produce  el  estoraque.  También  se  llama  allí  resino 
á  la  Miconia  nunuli flora,  de  la  familia  de  las  melasto- 
iiiatáccas.  I|  Nombre  vulgar  en  Chile  de  la  compuesta 
senecionea  scnecionina  (clasificada  un  tiempo  como 
iiraliácea)  Robinsonta  thuriphera  Dcne.,  originaria  de 
la  isla  de  Juan  Fernández,  como  todo  el  género.  Es 
un  árbol  pequeño,  lampiño,  muy  resinoso,  con  hojas 
alternas,  coriáceas,  acumuladas  en  la  terminación  de 
los  ramos. 

RESINÓCERO.  m.  Farm.  Medicamento  for¬ 
mado  por  una  mezcla  de  resina  y  cera. 

RESINOIDE.  m.  Quim,  Calificativo  que  se  apli¬ 
ca  á  veces  á  las  substancias  que  tienen  aspecto  de  re¬ 
sinas. 

RESINOIDEO,  DEA.  (Etim.  — De  resina,  y 
el  gr.  éuios,  forma.)  adj.  Kesimforme. 

RESINOLES,  m.  Quim.  Llámanse  también  al- 
roholes  resínicos.  Nombre  dado  á  las  resinas  incoloras 
<jue  tienen  el  carácter  de  alcoholes  con  uno  ó  más 
j¿rup)os  hidroxílicos.  Parte  de  ellos  son  cristalizables. 
l.nos  se  encuentran  en  libertad  y  otros  en  forma  de 
esteres  (resinolresinas). 

RESINÓLICOS  (Acidos),  adj.  Quim.  Nombre 
«lado  á  algunos  de  los  componentes  de  las  resinas  que 
tienen  carácter  de  ácidos  débiles.  Se  denominan  tam¬ 
bién  ácidos  resínicos.  Algunos  de  ellos  son  cristaliza- 
bles  Su  solución  tiene  reacción  ácida  débil.  En  los 
metales  forman  sales  cristalinas  bien  caracterizadas 
y  casi  siempre  se  encuentran  en  estado  de  libertad  en 
las  resinas  naturales. 

RES1NOLRE81NA.  f.  Quim.  V.  Resina  y  Re- 
.-5  INOLES. 

RE8INONA.  f.  Quim.  V.  Aceites  de  resina  en  el 
artículo  Resina. 

RE8IN08.  m.  pl.  Quim.  Llámanse  también 
éteres  resínicos.  Nombre  dado  á  las  resinas  que  tie¬ 
nen  el  carácter  de  éteres  compuestos  de  los  alcoholes 
resínicos. 

RE81N08AMENTE.  adv.  m.  Fis.  Negativa¬ 
mente,  porque  los  cuerpos  resinosos  producen  electri¬ 
cidad  negativa. 

RE81N080,  8A.  F  Résineux.  —  It.  y  P.  Resi¬ 
noso. —  In.  Resinous.  —  A.  Harzig. — C.  Rehinós. — E. 
Rezinhava.  (Etim.  —  Del  lat.  resinosus,  resinoso.)  adj. 
Que  tiene  ó  destila  resina.  1|  Que  participa  de  alguna 
ele  las  cualidades  de  la  resina.  Gusto,  olor  resinoso.  |1 
Bot.  Dícese  de  ciertos  hongos  que  crecen  en  los  tron¬ 
cos  de  los  abetos. 

Electricidad  resinosa.  Fis.  La  que  se  desarrolla 
ruando  se  frota  la  resina  ú  otras  substancias  aná¬ 
logas. 

RE8INOTANOLCARBÓN1CO  (Eter).  adj. 
Quim.  C,g  H,,  O,  .  OC,  O.  Eter  cinámico  que  se 
encuentra  en  bastante  cantidad  en  la  parte  principal 
cJel  benjuí  de  Sumatra. 

RE81NOTANOLES.  m.  \Á.Quim.  Nombre  dado 
^  los  alcoholes  resínicos  que  producen  la  reacción  de 
I  >s  taninos.  Se  llaman  también  tañóles,  (ieneralmente 
tienen  un  grupo  hidroxjlico.  No  han  podido  ser  ob¬ 
tenidos  cristalizados  y  no  puede  determinarse  su  pun- 
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,  to  de  fusión.  Se  encuentran  en  estado  de  libertad  ó  más 
frecuentemente  en  forma  de  ésteres. 

RESI  -  PISÁN.  m.  Bot.  Nombre  vulgar,  origi¬ 
nario  de  Ceylán,  de  la  menispermácea  Cyclea  peltata 
(Lam.)  Diels. 

RE81P1SCENCIA.  f.  Arrepentimiento,  refle¬ 
xión  que  se  hace  sobre  la  mala  conducta  de  un  pecador 
que  se  corrige.  ||  Figura  retórica  que  se  comete  cuando 
uno  corrige  lo  que  ha  dicho. 

RESIQUE.  expr.  fain.  con  que  se  refuerza  la 
afirmación. 

RE81R1Ó.  Germ.  Desconfianza,  recelo. 

RES18A.  (Etim.  —  De  resisar.)  f.  Acción  y  efec¬ 
to  de  resisar. 

Resisa.  Der.  adm.  Se  llamó  así  la  octava  parte  que 
se  sacaba  después  de  la  primera  octava  parte  que  el 
vino,  vinagre,  aceite  y  otros  géneros  debían  satisfacer 
por  el  tributo  llamado  de  la  sisa.  En  consecuencia,  se 
llamaba  resisar  el  hecho  de  achicar  las  medidas  ya 
achicadas  ó  sisadas  por  este  derecho,  á  fin  de  rebajar 
lo  correspondiente  á  la  resisa. 

RESISAR.  (Etim.  —  De  re  y  sisar.)  v.  a.  V.  Re- 
SISA.  Der.  adm. 

RE8I8TENCIA.  F.  RMstance.  —  It.  Reslstenza. 
— In.  Reslstance.  —  A.  Widerstand, —  P.  y  C.  Resisten¬ 
cia. — £.  Kontraubatalado,  malcedo.  (Etim.  —  Del  lat. 
resistentia,  resistencia.)  f.  Acción  y  efecto  de  resistir  ó 
resistirse.  ||  Causa  que  se  opone  á  la  acción  de  una  fuer¬ 
za.  II  Fuerza  que  se  opone  al  movimiento  de  una  má- 
uina  y  ha  de  ser  vencida  por  la  potencia.  ||  Facultad 
e  salvar  una  distancia  larga  con  una  velocidad  re¬ 
gular.  II  Resistencia  de  los  fluidos,  ó  de  los  me¬ 
dios.  Reacción  que  los  fluidos  ejercen  contra  los  mó¬ 
viles  que  los  atraviesan,  y  por  la  cual  se  oponen  á  su 
movimiento.  ||  Resistencia  de  los  sólidos.  Fuerza 
que  éstos  oponen  al  choque  ó  impresión  de  otro  cuerpo 
en  movimiento.  ||  Resistencia  obrera.  Caracterís¬ 
tica  de  la  acción  obrera  que,  partiendo  del  principio 
de  la  lucha  de  clases,  se  propone  mejorar  las  condi¬ 
ciones  del  trabajador  oponiéndose  con  energía  á  las 
demasías  del  patrono.  El  principal  instrumento  que 
utiliza  es  la  huelga.  ||  Resistencia  pasiva.  Cualquiera 
de  las  que  en  una  máquina  dificultan  su  movimiento 
y  disminuyen  su  efecto  útil;  como  el  rozamiento,  los 
choques,  etc.  ||  Resistencia  patronal.  V.  Lockout. 

Partido  de  resistencia.  Polít.  El  que  siguen  los 
políticos  que  temen  entrar  en  la  senda  de  las  innova¬ 
ciones,  y  oponen  una  fuerza  de  inercia  á  todo  proyecto 
de  reforma. 

SÓLIDO  DE  igual  RESISTENCIA.  Mecán.  El  de  forma 
tal  que,  sometido  á  una  acción  exterior,  sufre  esfuer¬ 
zos  iguales  en  todas  sus  partes. 

.SÓLIDO  DE  menor  icesistencia.  El  de  revo¬ 

lución  que  se  mueve  en  un  fluido,  donde  encuentra 
menos  resistencia  que  ningún  otro  sólido  de  la  misma 
sección  máxima  normal  al  eje. 

Resistencia.  Arquit.  nav.  Es  interesante  en  b  Ar¬ 
quitectura  naval  el  estudio  de  la  resistencia  de  los  cas¬ 
cos.  Un  navio  es  un  flotador  más  ó  menos  grande,  y 
como  tal  sujeto  á  los  esfuerzos  hidrostáticos  é  hidro¬ 
dinámicos  que  la  mar  le  produce.  El  conocido  principio 
de  Arquímedes  enseña  que  en  cada  instante  actúa  sobre 
el  barco  una  presión  hidrostática  que  equilibra  al  peso 
que  se  ejerce  en  sentido  contrario.  Pero  ambas  fuerzas, 
empuje  y  peso,  son  resultantes  de  una  serie  de  ellas 
aplicadas  en  las  porciones  elementales  en  que  pueden 
suponer  descompuestas  la  superficie  de  la  carena  y  la 
masa  del  buque.  Sin  descender  á  esta  subdivisión,  limi¬ 
tándola  á  una  serie  de  zonas  obtenidas  poP  secciones 
transversales  (fig.  1),  se  comprende  que  cada  una  indi¬ 
vidualmente  considerada,  con  independencia-  de  las 
contiguas,  estará  sujeta  á  un  peso  p  y  á  un  empuje 
p*  —  V  .  d  {v  =  volumen  y  d  =  peso  específico  del  agua) 
que,  en  general,  ni  están  en  prolongación  ni  son  iguales. 
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Scp:ún  la  flotación  que  tenga  el  barco  predominará  en  mos  una  zona  comprendida  por  dos  secciones  transvcr- 
cada  zona  el  peso  ó  el  empuje  y  el  conjunto  puede  con-  sales,  se  tendrá  en  ella  las  cargas  siguientes: 
siderarse  como  una  viga  de  estructura  más  ó  menos  1.®  Los  empujes  e  correspondientes  á  la  superficie 
compleja  sujeta  á  una  serie  de  cargas  desigualmente  exterior  de  la  rebanada,  normales  en  cada  punto  á  la 

dirección  del  elemento  superficial.  Se  pueden. 


por  tanto,  suponerlas  descompuestas  en  tres 
componentes:  una  paralela  al  plano  longitu¬ 
dinal,  otra  perpendicular  y  la  tercera  vertical. 

2. °  Los  pesos  de  las  porciones  de  los  cos¬ 
tados,  así  como  los  de  los  objetos  directa¬ 
mente  ligados  á  ellos:  pesos  p. 

3. ®  Los  pesos  p*  de  las  cubiertas  y  demás 
objetos  que  gravitan  sobre  ellas.  Las  compo¬ 
nentes  verticales,  las  transversales  y  los  pe 
sos  se  componen,  dando  lugar  á  una  serie  de 
cargas  que,  según  los  casos,  tienden  á  aplas 


tar  el  casco  ó  á  abrirlo.  Contribuyen  á  este 
efecto  los  pesos  que  obran  sobre  las  cubier¬ 
tas  fló,  a!b\  que  se  transmiten  á  los  cos¬ 


tados.  Para  evitar  estas  deformaciones  es  pre- 


repartidas  y  de  intensidad  variable,  al  serlo  la  parte 
sumergida  en  el  movimiento  que  el  buque  toma  entre 
las  olas  (íigs.  2  y  3).  El  barco  es  entre  ellas  un  juguete: 
ya  se  inclina  á  un  lado,  ya  al  otro,  ora  levanta  su  proa 
para  hundirla  en  seguida  en  el  agua,  ora  queda  casi 
suspendido  entre  dos  crestas  ó  levantado  en  una  sola 
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sobre  la  qual  parece  bascular.  Y  todos  estos  movimien¬ 
tos  se  combinan  y  á  los  esfuerzos  estáticos  se  unen  los 
dinámicos  y  los  de  inercia,  y  á  todos  éstos  los  de  las 
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olas  rompiendo  violentamente  contra  el  costado  como 
arietes  poderosos,  los  del  viento  huracanado  sobre  Jos 
j)alos,  vergas  y  velas  que  se  transmiten  al  casco,  los 
producidos  por  el  peso  y  fuerzas  de  inercia  de  dichos 
elementos  en  los  grandes  bandazos  y  los  de  la  hélice 
ó  hélices  en  la  propulsión.  A  estos  numerosos  esfuerzos 
hay  que  agregar,  en  los  buques  movidos  por  máquinas 
alternativas,  otro  también  muy  interesante;  el  casco 
es  una  viga  armada  que  posee  un  cierto  período  de 
vibraciones  libres;  la  máquina  (V.  Máquina  de  vapor) 
tiene  también  un  periodo  propio  de  vibraciones,  y  si  am¬ 
bos  movimientos  son  sincrónicos,  las  del  casco  adquie¬ 
ren  una  amplitud  máxima;  por  consiguiente,  si  esto 
ocurre  para  la  marcha  normal  del  navio,  dicho  régimen 
vibratorio  acabaría  por  debilitar  y  destruir  las  ligazones 
<|ue  unen  entre  sí  los  elementos  que  integran  el  esque¬ 
leto  del  casco.  En  fin,  la  estructura  de  todo  buque  debe 
resistir  con  cierta  garantía  los  choques  de  un  abordaje, 
varada,  etc. 

La  ligera  descripción  que  antecede  basta  para  dar 
una  idea  de  la  enorme  dificultad  que  encierra  el  estudio 
de  la  resistencia  de  un  navio. 

Estudio  de  la  estructura  transversal  del  casco.  Un 
buque  es,  en  principio,  un  gran  cajón  de  costados  curvos 
ó  curvos  y  planos,  con  varios  pisos  ó  cubiertas.  Sea  A  DC 
(fig.  4)  la  representación  esquemática  de  la  sección 
tiansvetsal  del  cajón.  Si  se  supone  flotando  en  equili¬ 
brio  en  un  mar  perfectamente  en  calma  se  quita  al 
problema  de  la  resistencia  la  complejidad  nacida  en 
tas  fuerzas  dinámicas  y  de  inercia.  Si  del  barco  separa- 


ciso  colocar  una  serie  de  elementos  que  resistan  conve 
nientemente  dichos  esfuerzos  y  que  cada  uno  sirv^a  de 
apoyo  á  una  zona  más  ó  menos  larga  según  las  dimen 
siones  del  casco. 

Estos  elementos  son,  como  es  sabido,  las  cua¬ 
dernas,  baos  y  puntales.  El  conjunto  de  una  cuaderna 
y  baos  que  unen  sus  dos  ramas  forman  como  un  basti¬ 
dor  que,  para  que  haga  su  papel  debidamente,  tiene 
que  resistir  con  exceso  los  esfuerzos  que  están  aplicados 
á  la  zona  que  le  está  encomendada,  esto  es,  la  porción 
del  casco  comprendida  por  dos  secciones  transversales 
equidistantes  media  clara.  Todos  los  esfuerzos  antect- 
tados  vienen  á  repartirse  sobre  la  cuaderna  y  baos  co¬ 
rrespondientes,  tendiendo  á  flexionar  cada  rama  de  la 
primera  haciéndola  girar  alrededor  de  su  unión  con  la 
quilla.  Debe,  pues,  darse  á  esta  unión  una  solidez 
suficiente  para  que  pueda  admitirse  que  es  un  encastre 
y  á  cada  rama  el  perfil  correspondiente  al  de  una  pieza 
curva  en  su  pie  y  sujeta  á  cargas  repartidas.  Es,  pues, 
racional  constituirlas  con  un  perfil  de  máximo  méniulo 
de  resistencia  en  la  sección  de  encastramiento  y  hacer 
que  en  las  demás  vaya  disminuyendo.  Conviene  obser¬ 
var  que  los  efectos  de  la  flexión  de  los  baos  sobre  las 
ramas  de  la  cuaderna  varían  de  signo  cuando  aquéllo# 
pasan  de  tener  una  curvatura  cóncava  hacia  abajo  á 
ser  rectilíneas.  En  el  primer  caso,  que  es  el  considerado 
en  la  figura  4,  las  cargas  tienden  á  rectificar  los  baos  y 
los  extremos  de  ellos  á  separar  las  ramas,  y  en  el  se- 
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I  gundo  á  encurvarlos,  acercándolas.  Para  disminuir  estos 
I  efectos  se  hace  que  las  uniones  de  los  baos  con  las 
j  cuadernas  sean  indeformables,  esto  es,  que  los  ángulos 
'  de  encuentro  de  los  unos  con  las  otras  sean  invariables: 
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se  logra  con  ellos  que  los  baos  trabajen  como  piezas 
encastradas.  Con  el  mismo  fin  se  colocan  puntales  rígi¬ 
damente  unidos  á  los  baos,  en  crujía  ó  simétricamente 
colocados;  se  proporciona  asi  nuevos  puntos  de  amarre 
á  los  tan  repetidos  baos  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se  dismi¬ 
nuye  la  deformación  de  ellos  y  con  ésta  las  reacciones 
sobre  las  ramas  de  las  cuadernas.  En  resumen,  á  las 
cargas  que  tratan  de  aplastar  ó  abrir  el  casco  se  oponen 
ia^  armazones  indeformables,  entre  ciertos  límites,  cons¬ 
tituidas  por  las  cuadernas,  baos  y  puntales  (en  muchos 
casos  se  colocan  de  cuando  en  cuando  cuadernas  refor¬ 
zadas  que  dan  más  rigidez  al  conjunto).  Los  mamparos 
transversales  son  también  elementos  que  contribuyen 
de  modo  no  despreciable  á  la  resistencia  en  cuestión, 
S'^'bre  todo  si  son  corridos  de  babor  á  estribor.  Prác¬ 
ticamente  no  se  da  á  las  cuadernas  el  perfil  de  sección 
variables  que  antes  se  mencionó.  Hacerlo  supondría  un 
aumento  en  el  precio  de  la  construcción,  ya  que  exigiría 
hierros  de  perfil  variables.  Sin  embargo,  en  la  parte 
de  los  fondos  cuando,  como  sucede  en  los  barcos  gran¬ 
des,  las  porciones  de  las  cuadernas  que  los  constituyen 
est.án  formadas  por  una  varenga  y  dos  angulares  que 
la  bordean,  suelen  ir  disminuvendo  de  altura  desde  la 
quilla  vertical  hasta  el  pantoque.  Esta  manera  de  for¬ 
rear  la  parle  baja  de  tan  importantes  elementos  pro- 
fiorciona  módulos  de  resistencia  grandísimos  en  la  sec¬ 
ción  de  encastre.  Desde  el  pantoque  hacia  arriba  se 
conserva  ya  el  mismo  módulo  para  el  resto  de  la  cua¬ 
derna.  la  cual  se  constituye  por  un  hierro  de  perfil  que 
suele  ser  el  mismo  que  bordea  exteriormentc  la  varenga. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  resistencia  transversal, 
los  grandes  acorazados  y  demás  buques  de  guerra  que 
llevan  fajas  blindadas  y  gruesas  corazas  necesitan  ma¬ 
yores  módulos  de  resistencia  que  los  navios  mercantes; 
¡)or  ello  los  dobles  fondos  se  prolongan  más  arriba  de 
ios  pantoques  y  vienen  á  formar  como  un  descanso  para 
dichas  fajas.  Las  varengas  así  desarrolladas  dan  gran 
resistencia  á  la  flexión  transversal.  Si  se  supone  ahora  el 
buque  escorado,  todo  lo  dicho  subsiste,  salvo  que  la  de¬ 
formación  de  la  cuaderna  tenderá  á  producirse  en  la 
forma  indicada  en  la  figura  5.  Por  tanto,  si  el  buque  se 
mueve  dando  balances,  los  esfuerzos  tienden  ó  producir 
deformaciones  muy  variables  que  sujetan  su  estructu¬ 
ra  á  verdaderos  esfuerzos  de  dislocación  aumentados 
por  las  fuerzas  de  inercia  que,  por  la  índole  del  movi¬ 
miento,  resultan  muy  variables  é  intensas.  No  es  posible 
valuar  ni  de  un  modo  aproximado  la  intensidad  de  las 
cargas  que  tienden  á  deformar  las  cuadernas  cuando  el 


buque  se  mueve  violentamente  entre  las  olas  y  de  aquí 
(pie,  en  la  práctica,  se  prefiere  fijar  los  escantillones  de 
los  elementos  transversales  p>or  comparación  ó  valién¬ 
dose  ele  tablas  que  son  resúmenes  de  datos  sancionados 


por  la  experiencia.  Entre  estas  tablas  son  las  más  em¬ 
pleadas  las  de  Lloyd  Register  y  Bureau  V fritas.  No  re¬ 
sultan,  sin  embargo,  muy  científicas  dichas  tablas,  pues 
conducen  en  general  á  un  exceso  de  material.  Se  em¬ 
plean  en  las  construcciones  mercantes  para  que  no 
pongan  reparos  las  sociedades  clasificadoras  en  dar 
letra  al  barco.  En  las  de  la  marina  de  guerra,  se  prefiere 
deducir  los  escantillones  de  un  estudio  comparativo 
con  otro  barco  que  haya  dado  buenos  resultados  en  la 
práctica. 

Estudio  de  la  estructura  longitudinal  del  casco.  Aparte 
de  las  fuerzas  de  inercia  á  que  los  movimientos  de 
cabezada  dan  lugar  y  de  las  presiones  hidrodinámicas 
de  las  olas,  un  navio  entre  éstas  toma  muy  diversas 
[)osiciones  comprendidas  entre  las  extremas  que  mues¬ 
tran  las  figuras  2  y  3:  barco  levantado  en  la  cresta  de 
una  ola  y  suspendido  entre  dos  crestas.  Estas  posicio¬ 
nes  son  sucesivas,  y  un  navio  en  tales  condiciones  pue¬ 
de  considerarse  como  una  viga  armada  sujeta  á  cargas 
alternativas  de  flexión.  No  es  posible  medir  ni  con 
mediana  precisión  las  fuerzas  en  juego  en  todos  los 
casos  en  que  pueda  suponerse  colocado  un  buque  en 
la  mar;  pero  desde  luego  se  comprende  que  el  momento 
de  flexión  será  función  creciente  de  la  eslora  L  del 
barco  y  que  la  estructura  de  éste  ha  de  presentar  mó¬ 
dulos  de  resistencia  convenientes  en  sus  diversas  sec¬ 
ciones  transversales.  En  tanto  que  los  barcos  fueron 
relativamente  cortos  con  relación  á  la  manga  (navios 
de  madera  antiguos)  la  resistencia  longitudinal  no 
tenia  la  importancia  que  con  los  buques  modernos.  La 
quilla,  dormido,  sobrequilla,  durmientes,  sotadurmientes 
y  trancamles  (V.)  eran  los  elementos  á  que  fiaba  el 
constructor  la  resistencia  longitudinal.  Todo  el  interés 
se  concentraba  en  atender  á  la  indeformabilidad  de  las 
secciones  transversales,  y  de  ahí  las  sólidas  cuadernas 
que  las  constituían.  Lo  mismo  ocurría  en  los  primeros 
tiempos  de  la  construcción  metálica,  copia  bastante 
parecida  de  la  de  madera.  Así  se  ve,  en  dichos  tiempos, 
que  se  sacrifica  todo  á  la  continuidad  de  las  cuadernas 
(sistema  de  construcción  transversal)  con  la  ventaja 
debida  al  nuevo  material  de  ser  más  adecuado  para 
obtener  secciones  transversales  indeíorVnables,  gracias 
á  la  facilidad  de  unión  de  las  piezas  metálicas  que  per¬ 
mitían  dar  á  los  ángulos  de  encuentro  de  baos  y  cuader¬ 
nas  una  rigidez  jamás  obtenida  antes  con  las  curvas  en 
los  barcos  de  madera.  Cuando  la  arquitectura  naval 
entró  francamente  en  la  época  en  que  fué  preciso  cas¬ 
cos  más  y  más  largos,  se  necesitó  prever  nuevas  conso¬ 
lidaciones  longitudinales  y  con  el  Great  Eastern,  cons¬ 
truido  por  Scott  Russell  (ÍS58),  se  rompe  francamente 
con  los  moldes  antiguos  empleando  el  sistema  llamado 
longitudinal.  El  esqueleto  estaba  formado  por  nume¬ 
rosas  vagras  de  planchas  bordeadas  de  angulares  dis¬ 
tanciadas  entre  sí  1,5  m.,  en  las  proximidades  de  la 
flotación,  y  0,70  m.  en  los  fondos.  Dos  forros,  uno  inte¬ 
rior  y  otro  exterior,  formaban  un  verdadero  doble 
fondo  de  grandes  ventajas  desde  el  punto  de  vista 
constructivo,  pero  de  escaso  valor  comercial,  pues  dis¬ 
minuía  la  capacidad  del  barco.  Este  doble  fondo  que 
se  eleva  hasta  la  cubierta  principal  era  completado 
por  ésta,  constituida  de  un  modo  enteramente  análogo. 
Ün  mamparo  longitudinal  desde  el  fondo  interior  á  la 
cubierta  principal,  10  transversales  y  una  serie  de 
cuadernas  intercostales  completaban  la  estructura.  Este 
sistema,  tan  ventajoso  desde  el  punto  de  vista  de  la 
rigidez  longitudinal,  no  prevaleció,  sin  embargo,  adop¬ 
tándose  un  sistema  constructivo  mixto  de  cuadernas  y 
vagras.  En  él  el  esqueleto  está  formado  por  mayor  ó 
menor  número  de  vagras,  unas  continuas  y  otras  inter¬ 
costales  y  de  una  serie  de  cuadernas  interrumpidas  en 
las  vagras  continuas.  En  los  acorazado^,  el  número  de 
vagras  llega  en  algunos  á  ser  20,  10  por  banda.  Las 
quillas  vertical  y  horizontal,  aparaduras,  trancaniles 
I  y  jorros  de  cubiertas  y  costados,  éstos  con  sus  tracas 


neo 
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reforzadas,  constituyen  los  restantes  elementos  de  la 
resistencia  lonj»itudinal.  En  ciertas  regiones  se  suman 
á  ellos  los  mamparos  longitudinales.  Estos  elementos. 


la  estructura  del  casco  que  contribuyen  á  la  resistencia 
longitudinal.  Este  cálculo  es  de  fácil  ejecución,  valién¬ 
dose  del  plano  de  la  cuaderna  maestra.  Basta  para  ello 


en  unión  de  otros  locales,  son  los  que  han  de  ofrecer  |  determinar  gráficamente  sobre  dicho  plano  la  distancia 
en  cada  sección  transversal  del  casco*  un  módulo  de  !  d  del  centro  de  gravedad  de  cada  sección  elemental  á 
resistencia  adecuado  á  los  esfuerzos  que 
tienden  á  flexionarlo.  Basta  pasar  re¬ 
vista  á  las  variadísimas  posiciones  que 
toma  un  barco  entre  las  olas  para  com¬ 
prender  que  el  problema  del  cálculo  de 
la  resistencia  longitudinal  no  admite 
fácil  solución.  En  la  práctica  se  proce¬ 
de  del  modo  que  á  continuación  se  ex¬ 
pone.  Imagínese  el  plano  longitudinal 
de  un  navio  (fig.  6)  y  supóngase  divi¬ 
dido,  como  antes,  en  zonas  transversa¬ 
les,  las  que  definen  los  mamparos,  por 
ejemplo.  Tómese  la  flotación  M N  como 
eje  horizontal  y  una  perpendicular  como 
eje  vertical,  y  con  respecto  á  estos  ejes 
coordenados  trácense  las  curvas  />, 

...  y  ... ,  la  primera  resultan¬ 

te  de  unir  por  un  trazo  continuo  los 
puntos  obtenidos  levantando  las  orde¬ 
nadas  medias  en  cada  zona  y  toman¬ 
do  con  arreglo  á  una  escala  los  pe¬ 
sos  correspondientes  á  ellas,  y  la  se¬ 
gunda  haciendo  una  construcción  aná¬ 
loga  para  los  empujes.  La  curva  r, 


cuyas  ordenadas  son  las  diferencias  de  las  ordenadas  de 
las  dos  anteriores  representa  las  curvas  de  cargas  ílexio- 
nantes  que  actúan  sobre  el  navio  cuando  ilota  en  un 
mar  tranquilo.  Admitiendo  que  un  navio  se  comportara 
como  una  viga  simple,  lo  cual  es  sólo  aproximadamen¬ 
te  cierto  para  buques  chicos,  como  contratorpederos, 
torpederos  y  sumergibles,  es  fácil  obtener,  hallando 
la  curva  integral  (Estática  grática)  de  la  la 

ctf,  ... ,  representativa  de  los  esfuerzos  cortantes,  cuya 
curva  integral  ... ,  es  la  de  los  momentos  tlexio- 

nanles  El  problema,  pues,  está  resuelto  en  el  caso  de 
mar  en  calma.  Entre  las  olas,  se  ve  precisado  el  inge¬ 
niero  proyectista  á  foi mular  hipótesis  sobre  la  forma 
de  la  curva  WxV^ ... ,  no  sólo  porque  la  flotación  varía 
a  cada  momento  de  forma,  sino  también  por  las  reac¬ 
ciones  hidrodinámicas  debidas  á  las  olas;  del  mismo 
modo  la  curva  />/*,/>- ...  varía  á  causa  de  las  fuerzas  de 
inercia  que  entran  en  juego  con  los  movimientos  del 
buque.  Ante  la  dificultad  del  problema  se  limita  el 
ingeniero  á  estudiar  dos  casos  extremos,  los  representa¬ 
dos  en  las  liguras  2  y  3,  pero  admitiendo  que  el  barco 
no  sufre  empuje  alguno  de  parte  del  agua,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  que  la  curva  />/>,  />, ...  es  la  de  cargas.  El  pro¬ 
blema,  desprovisto  así  de  su  complejidad,  se  reduce  á 
uno  sencillo  de  flexión.  Mas  ni  aun  esto  se  hace  en  la 
práctica;  la  resistencia  se  calcula  por  comparación  ó, 
por  mejor  decir,  se  da  por  buena  la  resistencia  de  un 
barco  en  proyecto  cuando  es  aproximadamente  igual 
á  la  de  otro  del  mismo  tipo  que  ha  dado  buenos  resul¬ 
tados  prácticamente. 

El  modo  cómo  se  efectúa  esta  comparación  es  el 
siguiente:  .Se  admite  que  el  momento  máximo  de  flexión 

PI 

que  acciona  á  un  barco  es  de  la  forma  M  —  — ,  sien- 

ftt 

do  P  el  desplazamiento,  L  la  máxima  eslora  y  m  un 
coeficiente  que  los  franceses  suponen  igual  á  30  y  los 
ingleses  á  20.  La  conocida  fórmula  de  la  flexión  simple 

P  =  M  ^  se  convierte  en  este  caso  en 


R  = 


PL 


Se  empieza  por  calcular  el  centro  de  gravedad  de  la 
sección  transversal  correspondiente  á  la  cuaderna  maes¬ 
tra  integrada  por  las  secciones  de  todas  las  piezas  de  !  clones  transversales. 


un  eje  horizontal  de  referencia,  asi  como  hallar  el  área 
s  de  cada  sección,  obteniéndose  para  distancia  del  cen¬ 
tro  de  gravedad  buscado  á  dicho  eje 
d  -f  sW  -f  s" d""  -f  ... 


D  = 


(V  Gravedad) 


s  -h  s  '1- 

Conocido  este  centro,  fácil  es  determinar  el  momenJ  » 
de  inercia  de  cada  una  de  las  secciones,  rectángul.>5  o 
paralelogramos,  respecto  al  eje  transversal  que  pa-i 
por  ese  punto»  cuya  suma  dará  el  valor  de  I.  El  módul  > 

de  flexión  -  queda  asi  fácilmente  determinado  v  con 
V 

él  el  valor  de  R.  Este  valor  nada  tiene  de  absoluti». 
PI  PI 

pues  tanto  el  momento  —  ó  *  es  puramente  con* 
^  30  20 

vencional,  como  lo  es  el  módulo  —  ;  sirve  únicamente 

.  .  p 

pata  comparar  entre  si  distintos  barcos  del  mismo  tipo. 
A  este  fin,  cada  nación  reglamenta  las  piezas  que  para 

obtener  el  valor  de  deben  de  entrar  en  los  cálculi»^. 
V 

En  F rancia,  por  ejemplo,  se  cuentan  todas  las  piezas  con¬ 
tinuas  longitudinalmente  en  una  cierta  extensión,  como 
quillas,  quillas  de  balance,  forro  interior  y  exterior  con 
los  cubrejuntas  si  son  continuos,  vagras  continuas, 
mamparos  longitudinales  continuos,  los  forros  de  lo^ 
puentes  y  todas  las  angulares  que  puedan  considerarse 
como  ofreciendo  resistencia  á  la  deformación  longitu¬ 
dinal.  La  quilla  de  varadas  ó  zapata,  de  madera,  asi 
como  toda  pieza  de  este  material  se  considera  como 
de  sección  quince  veces  menor  que  la  que  tiene.  En  K>s 
barcos  acorazados  la  coraza  de  los  costados  no  se  cuen¬ 
ta,  á  no  ser  que  por  una  disposición  esjxícial  interx  enga 
en  la  resistencia;  la  de  las  cubiertas  protectrices  se  con¬ 
sidera  como  de  Vs  sección.  A  continuación  se  dan 
algunos  valores  de  R  para  diversos  barcos  franceses  de 
guerra  y  mercantes.  Acorazado  République,  R  —  7.33; 
cruceros Erwrd  Renán,  R  —  Monte alm,  R=  10.7  I ; 

SuUy,  R  =  9,85;  Descartes,  R  =  3,78;  y  D\Assas, 
R  —  5,02;  torpederos  269,  R  —  2,68;  299,  R  =  3,02, 
y  230,  R  =  3,35;  transatlántico  Touraine,  R  =  8,96; 
Lorraine,  R  =  9,49;  2mérélhie,  R  =  6,93,  v  Chodoc, 


R  =  8,15.  En  los  grandes  cruceros  y  paquebots  ad¬ 
viene  repetir  el  cálculo  anterior  para  distintas  inclina- 
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Otro  método  rápido  para  cerciorarse  de  si  un  navio 
ofrece  suficiente  resistencia  longitudinal  es  el  empleo 
de  la  fórmula 


5  =  sección  de  las  piezas  que  contribuyen  á  la  resis¬ 
tencia.  /  =  manga,  L  =  eslora,  y  B*  =  área  de  la  cua¬ 
derna  maestra.  Él  valor  de  K  debe  de  tener  un  valor 
comprendido  entre  0,00:iUO  y  U,0100. 

Parece  inútil  advertir  que,  como  en  toda  viga  sujeta 
á  flexión,  conviene  emplear  el  material  de  modo  que 
el  momento  de  inercia  de  la  sección  resistente  sea  el 
mayor  posible  para  el  mismo  peso;  de  aquí  que  en  los 
barcos  se  exageren  los  espesores  de  la  quilla  y  sobre¬ 
quilla  horizontales,  de  la  vertical,  del  forro  de  las 
cubiertas  alta  é  inferior  á  esta  y  de  los  trantaniles,  así 
como  de  las  tracas  del  forro  llamadas  cintas. 

Esfuerzos  en  la  prof)nlsión.  Los  esfuerzos  de  las  hé¬ 
lices  son  de  escasa  importancia  en  los  barcos  de  vapor; 
se  reducen  á  los  esfuerzos  de  los  árboles  en  la  llamada 
chumacera  de  empuje.  Un  buque  de  unas  12000  ton.  de 
desplazamiento  á  20  millas  de  velocidad  recibe  un 
empuje  en  sus  chumaceras  de  unas  150  toif.  Este  es¬ 
fuerzo  se  reparte  fácilmente  en  el  casco.  Más  impor¬ 
tante  que  este  esfuerzo  pueden  ser  para  la  resistencia 
del  casco  las  vibraciones  que  ocasionan  las  máquinas 
alternativas.  Las  fuerzas  de  inercia,  actuando  con  pe¬ 
riodicidad  en  sentidos  opuestos,  dan  lugar  á  que  el 
casco  quede  sometido  á  un  cierto  régimen  vibratorio, 
dependiendo  la  amplitud  de  las  vibraciones  del  período 
del  barco,  considerado  como  una  viga  armada,  y  del  de 
la  máquina.  Pm  realidad,  las  vibraciones  más  impor¬ 
tantes  de  ésta  son  las  verticales,  y  por  ello  cuando 
existe  sincronismo  entre  ellas  y  las  libres  del  casco,  la 
amplitud  de  las  vibraciones  forzadas  de  éste  es  máxi¬ 
ma.  Si  iV  es  el  número  de  revoluciones  de  la  máquina 
en  el  que  verifica  el  sincronismo,  se  observan  máximos 
de  amplitud  para  velocidades  N,  2  iV,  3  iV,  etc.  En 
los  buques  ordinarios  sólo  existen  el  máximo  corres¬ 
pondiente  á  iV;  en  los  muy  rápidos  puede  observarse  el 
correspondiente  á  2  iV. 

En  el  artículo  Máquina  de  vapor  se  dan  las  fórmu¬ 
las  que  aproximadamente  cabe  emplear  para  obtener 
el  p>erlodo  vibratorio  propio  de  un  barco,  del  cual  debe 
huirse  en  la  marcha  normal.  Casos  se  han  dado  en  bar¬ 
cos  ligeros  de  tener  que  renunciar  á  la  velocidad  máxi¬ 
ma  por  verificarse  para  ella  el  isocronismo  en  cuestión. 
I  nútil  parece  decir  que  las  fórmulas  citadas  en  dicho 
articulo  no  dan  más  que  un  valor  groseramente  apro¬ 
ximado  que  sólo  puede  utilizarse  como  una  simple 

indicación.  Conviene 
advertir  que  aun  en 
barcos  de  máquinas 
bien  equilibradas  se 
notan  vibraciones, 
aunque  no  de  la  im¬ 
portancia  de  las  des¬ 
critas;  se  deben  á  de¬ 
simetrías  en  las  héli¬ 
ces.  Las  de  tres  alas 
dan  más  vibraciones 
que  las  de  cuatro. 

En  los  barcos  de 
vela  la  acción  del 
viento  sobre  el  apa¬ 
rejo  produce  esfuer- 
Fic.  7  zos  no  despreciables 

sobre  el  casco.  En 
primer  lugar,  el  buque  por  la  acción  del  viento  na¬ 
vega  escorado  y  los  elementos  de  la  estructura  del 
casco  dispuestos  para  obtener  la  resistencia  longitu¬ 
dinal  dejan  de  estar  en  el  lugar  más  conveniente.  En 
la  figura  7  las  fibras  más  cargadas  son  A  y  A  \  en  tanto 


que  con  el  barco  adrizado  son  M  yM\ En  segundo  lugar, 
el  esfuerzo  del  viento  V  (fig.  7)  produce  la  tensión  7 ' 
en  los  obenques,  la  cual  se  descompone  en  las  fuerzas 
E  y  F\  Como  el  buque  navega  abatiendo  Las  resisten¬ 
cias  que  opone  el  agua  á  este  movimiento  lateral  y  las 
tensiones  antecitadas  constituyen  una  serie  de  pares 
que  tienden  á  deformar  el  casco  tanto  transversal  como 
longitudinalmente.  Los  pares  análogos  al  F  v  E  tienden 
á  quebrantar  el  navio.  Este  efecto  era  muy  sensible  en 
los  barcos  de  madera,  sobre  todo  en  los  de  los  últimos 
tiempos  de  la  marina  vélica  en  que  se  habían  alargado 
bastante;  casi  todos  terminaban  sus  días  muy  quebran¬ 
tados  debido  á  las  tensiones  de  su  obencadura.  • 

Resistencia.  Der.  .Se  estudiarán  las  cuestiones  si¬ 
guientes:  1.  Derecho  de  resistencia.  — 11.  Resistencia 
á  la  autoridad.  —  III.  Resistencia  á  la  fuerza  armada, 
—  IV.  Resistencia  á  la  visita.  —  V.  Sociedades  de  re¬ 
sistencia. 

I.  —  Derecho  de  resistencia 

La  resistencia  á  la  opresión,  uno  de  los  derechos  na¬ 
turales  del  hombre,  establecido  por  la  Declaración  de 
178‘J,  es  una  concepción  revolucionaria  derivada  do 
uno  de  los  primeros  juristas  ingleses.  Locke  expone 
esta  tesis  en  su  obra  titulada  Es^ay  on  civil  ¡^overn- 
rnent,  en  uno  de  sus  capítulos  que  trata  de  la  tiranía, 
siendo  su  punto  de  partida  una  idea  del  todo  jurídica. 
El  magistrado,  aunque  cuando  fuere  el  magistrado  su¬ 
premo,  no  puede  traspasar  sus  derechos  legales;  en  el 
momento  que  actúa  sobre  sus  súlxlitos  por  actos  na 
aprobados  por  la  Ley,  deja  de  obrar  como  magistrado 
y  queda  convertido  en  particular,  usurpando  la  auto¬ 
ridad  pública.  De  la  misma  manera  que  se  resiste  por 
la  fuerza  cuando  se  ha  cometido  un  acto  de  violencia, 
puede  el  opresor  resistirle  por  la  fuerza.  Pero  este  de¬ 
recho  está  sometido  á  ciertas  restricciones  muy  nece¬ 
sarias.  La  resistencia  no  será  permitida  si  el  oprimida 
posee  un  recurso  legal.  Además,  como  dice  en  su  obra 
(párrafo  208):  «Es  imposible,  por  uno  ó  dos  hombres 
oprimidos,  perturbar  el  gobierno,  cuando  la  masa  del 
pueblo  no  está  perjudicada  por  el  hecho  cometido;  por 
un  loco  furioso  ó  por  un  descontento  podría  perderse 
un  gobierno  bien  establecido»,  esto  es,  no  se  admite 
violencia,  aunque  el  oprimida  no  posea  derecho  legal 
para  defenderse,  cuando  el  perjuicio  queda  limitado- 
á  dos  ó  tres  individuos. 

Pero,  según  el  párrafo  siguiente  de  la  misma  obra, 
«si  estos  actos  ilegales  se  extienden  a  la  mayoría  del 
pueblo,  ó  si  la  opresión  ha  recaído  sobre  pocas  perso¬ 
nas,  p>ero  que  sus  efectos  sean  tales  que  el  precedente 
y  sus  consecuencias  parecen  atentar  á  todos  los  ciuda¬ 
danos,  y  que  éstos  parecen  persuadidos  que  las  leyes, 
y  con  ellas  sus  propiedades,  libertades  y  vidas,  están 
en  peligro,  y  tal  vez  su  religión  también,  no  se  puede 
prever  cómo  se  impedirá  su  resistencia  á  la  fuerza  ile¬ 
gal  empleada  contra  ellos». 

La  teoría  de  Locke  fué  aceptada  y  exagerada  por 
la  Revolución,  y  la  Declaración  de  1793  no  decía  sola¬ 
mente  en  su  art.  33  «la  resistencia  á  la  opresión  es  una 
consecuencia  de  los  derechos  del  hombre»,  sino  que 
añadía:  «Hay  opresión  contra  la  masa  social,  cuanda 
uno  solo  de  sus  miembros  es  oprimido;  hay  opresión 
contra  cada  miembro,  cuando  el  cuerpo  social  es  opri¬ 
mido.  Cuando  el  (jobierno  viola  derechos  del  pueblo, 
la  insurrección  es  por  el  pueblo  y  por  cada  porción  del 
pueblo  el  más  sagrado  de  los  derechos  y  el  más  indis¬ 
pensable  de  los  deberes*  (arts.  34  y  35). 

No  puede  concebirse  máxima  más  disolvente  de  la 
sociedad  política  y  mucho  más  cuando  se  piensa  que  el 
pueblo  es  el  único  árbitro  para  juzgar  si  sus  derechos 
han  sido  violados. 

Esta  cuestión  no  puede  confundirse  con  otra  discu¬ 
tida  en  todos  los  tiempos:  es  la  de  saber  si  un  individua 
contra  el  cual  un  agente  de  la  autoridad  pública  ejecuta 
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á  l.i  luerza  una  oivlen  üc^pI.  pero  qi:c  !c  ha  sido  orde- 
n  i<ia  por  su  su()cnor  jcruiquico,  puede  Ic^ítimamciue 
reMsiirsc.  Locke  at>lica  la  iiwsnia  re¿jla  que  á  la  opresión 
cié  la  masa  social;  pero  va  disminuyendo  el  número  de 
sus  adeptos;  y  por  otra  parte,  es  cuestión  perteneciente 
al  derecho  penal  y  administrativo  más  que  al  político. 
Otro  error  menos  revolucionario  es  aquel  que  admite 
que  todo  ciudadano  puede  negarse  á  aceptar  y  some¬ 
terse  á  aquellas  leyes  que  hieren  su  conciencia.  Mobbes 
decía  en  su  Elementa  philosophica  de  cive  que  aquellos 
que  profesan  este  error  «suprimen  la  sociedad  humana». 
El  [uimer  deber  del  ciudadano  es  respetar  las  leyes  en 
sd  país,  sobre  todo  en  países  libres  en  los  cuales  se 
puede  obtener  de  la  opinión  pública  la  modificación  de 
¡as  leyes  que  molesten  la  conciencia  de  algunos. 

La  máxima  libertad  en  este  sentido  ha  sido  llevada 
á  término  y  reglamentada  con  la  aplicación  del  refe¬ 
rendum  en  algunos  países.  V.  Referendum. 

II.  —  Resistencia  A  la  autoridad 
1.  —  Preliminar 

Desde  la  más  remota  antigüedad  jurídica  la  resis- 
tciicia  ú  la  autoridad  ha  sido  penada  con  grandes  penas, 
puesto  que  en  esta  fuerza  coercitiva  del  ejercicio  auto¬ 
ritario  radica  en  gran  parte  la  eíicacia  legal.  En  nues¬ 
tros  Códigos  vemos  consagradas  á  este  efecto  gran  nú¬ 
mero  de  let'es,  algunas  de  las  cuales  fueron  conservadas 
j.or  la  última  de  las  recopilaciones  legales  de  nuestra 
patria.  El  lít.  10  del  lib.  12  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción  trata  De  los  que  resisten  á  las  Justicias  y  sus  mi- 
fuslros,  comprendiendo  ocho  leyes;  las  cinco  primeras 
procedentes  del  tít.  20  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  y 
las  restantes  d.adas  por  Eelipe  ll  en  156G  y  1503;  por 
el  Concejo  de  los  alcaldes  de  la  corte  y  Justicias  ordi¬ 
narios  del  remo  de  Real  orden  en  1637;  y  por  Car¬ 
los  llí  en  1783  y  1784.  Cor  estas  leyes  se  condenaba  á 
muerte  y  confiscación  de  bienes,  siendo,  además,  tenido 
por  alevoso  el  que  matare  á  algún  consejero,  alcalde 
de  cosa  y  corte,  ó  á  otro  de  alta  clase,  como  gobernador 
íle  provincia,  cuando  estuviesen  usando  de  su  oficio. 
Si  sólo  le  hería  ó  prendía,  era  condenado  á  muerte  y  se 
le  confiscaba  sólo  la  mitad  de  los  bienes  (Ley  !.•).  Si 
el  muerto  fuera  de  inferior  graduación  (alcaldes,  jue¬ 
ces,  justicias,  merinos,  alguaciles  y  demás  oficiales), 
sólo  pierde  la  mitad  de  los  bienes,  condenándosele 
igualmente  á  muerte.  Si  se  tratase  sólo  de  una  herida, 
debía  pagar  6,000  maravedises  y  salir  desterrado  del 
rc'uo  (Ley  2.®).  Sufría  igual  pena  el  que  atentaba 
contra  la  autoridad  con  armas  ó  juntando  gentes.  Si 
en  este  acto  contra  la  justicia  le  quitase  algún  preso  ó 
la  ejecución  de  justicia  en  él,  se  le  impone  la  misma 
pena  si  se  trata  de  una  pena  corporal,  y  si  es  otra 
pena  menor  deberá  estar  desterrado  durante  dos  años 
dcl  reino  y  estar  en  prisión  medio  año  si  fuese  hidalgo, 
y  si  no,  deberá  sufrir  un  año  de  prisión  (Ley  5.®).  No 
cibstante,  esta  pena  eta  facultativa,  pudiendo,  si  el 
juez  lo  estimaba  conveniente,  conmutarse  la  pena  cor¬ 
poral,  en  vergüenza  y  seis  años  de  galeras  cuando  se 
tratase  de  persona  de  calidad  (Ley  6.®),  pudiendo,  en 
cada  caso,  el  juez  imponer  la  pena  que  estimase  con¬ 
veniente,  dada  la  gran  variedad  de  aspectos  que  podía 
firesentar  la  resistencia  hecha  á  la  Justicia  (Leyes  7.® 
y  8.®),  Ultimamente,  ya  no  se  imponía  nunca  la  pena 
de  confiscación  de  bienes. 

Pd  Código  de  1822  castigaba  la  lesistencia  á  la  auto¬ 
ridad  con  reclusión  ó  prisión  de  uno  á  cuatro  años, 
aumentándosele  en  una  cuarta  parte  si  para  ello  usare 
de  algún  arma  cualquiera  que  fuese.  Si  el  arma  con 
que  liicicre  resistencia  fuese  de  fuego,  acero  ó  hierro, 
la  pena  era  de  dos  á  ocho  años  (art.  321).  El  de  1850 
/oriíimde  absolutamente  este  delito  con  el  de  atentado, 
siendo  imposible  desglosarlos  (V.  arts.  169  y  190). 

1  )esde  siempre  se  han  relacionado  v  estudiado  conjun¬ 
tamente  los  atentados  á  la  autoridad,  la  resistencia  y 


j  la  desobediencia.  A  lo  que  llevamos  dicho  en  los  ar 
I  tículos  Atentado  y  Desobediencia,  añadiremos  el 
estudio  de  la  resistencia  á  la  autoridad,  considerado, 
por  su  frecuencia,  de  una  gran  importancia  en  todas 
las  legislaciones. 

2»— -Clases  de  resistencia 

Para  marcar  en  la  legislación  actual  las  líneas  que 
diferencian  la  resistencia  en  sus  diferentes  clases,  debe 
mos  dividirla  en  grave,  simple  y  meramente  falta.  La 
resistencia  grave  requiere  el  empleo  de  la  fuerza,  la 
intimidación  grave,  atentándose  contra  la  integridad 
de  la  autoridad  ó  del  agente  de  la  misma.  Para  que  la 
simple  resistencia  exista,  debe  ser  ésta  manifiesta  y 
digna  de  reprensión,  no  bastando  la  oposición  ó  falta 
de  conformidad  á  lo  mandado,  que  en  todo  caso  sería 
penable  en  juicio  de  faltas  (Sentencia  del  3  de  Diciem¬ 
bre  de  1877  y  4  de  Mayo  de  1905).  No  obstante,  es  su¬ 
ficiente  la  resistencia  puramente  pasiva,  puesto  que  la 
activa  constituye  resistencia  grave. 

La  resistencia  pasiva  del  procesado  al  ser  detenido, 
constituye  no  resistencia  simple,  sino  simplemente  una 
falta,  y  en  ciertos  casos  desobediencia. 

De  una  manera  preceptiva  es  imposible  fijar  de  ante¬ 
mano  en  qué  casos  la  resistencia  merecerá  la  crdifica- 
ción  de  grave,  en  qué  casos  de  simple  resistencia  y  en 
qué  ocasiones  constituye  simplemente  una  falta.  Las 
normas  del  Código  penal,  que  vamos  á  exponer,  no  nos 
dan  un  criterio  concreto,  debiéndose  en  cada  caso  fijar 
según  las  reglas  de  sana  crítica  la  importancia  de  la 
resistencia  ejercida,  en  consideración  de  todas  las  cir¬ 
cunstancias  que  concurran. 

3.  —  Legislación  vigente 

Al  efecto  de  estudiar  de  manera  completa  la  resis¬ 
tencia  á  la  autoridad  en  la  vigente  legislación  penal  y 
administrativa,  deberemos  precisar  primero  quién  se 
entiende  autoridad,  funcionario  público  ó  agente,  á  los 
efectos  del  Código  penal  en  estos  casos.  Para  ello,  véa¬ 
se  Autoridad.  El  art.  203  del  Código  establece  que 
cometen  atentado  contra  la  autoridad  los  que  sin  al¬ 
zarse  públicamente  emplearen  fuerza  6  intimidación 
para  alguno  de  los  objetos  señalados  en  los  delitos  de 
rebeldía  y  sedición;  los  que  acometieren  á  la  autoridad 
ó  á  sus  agentes  ó  empleasen  fuerza  contra  ellos  ó  los 
intimidasen  ó  les  hicieren  resistencia  graie  cuando  se 
hallaren  ejerciendo  las  funciones  de  sus  cargos  ó  con 
ocasión  de  ellos.  A  lo  que  se  deja  expuesto  en  el  ar¬ 
tículo  Autoridad,  debe  añadirse  que  la  autoridad  no 
pierde  su  carácter  aunque  haga  mal  uso  de  sus  atribu¬ 
ciones  ó  se  extralimite  (Sentencia  del  7  de  Noviembre 
de  1879),  así  como,  por  ejemplo,  el  jefe  de  una  cárcel 
que  fraternice  con  los  presos,  no  pierde  por  ello,  aun 
cuando  deje  de  cumplir  así  con  su  deber,  su  autoridad 
(Sentencia  del  27  de  Diciembre  de  1885).  Los  términos 
descompuestos  en  que  se  produzca  un  agente  de  auto¬ 
ridad  no  le  despojan  de  este  carácter,  ni  aun  cuando  se 
exceda  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  si  no  llega  á 
tener  el  carácter  de  agresión  ilegítima  (Sentencia  del  23 
de  Octubre  de  1901,  28  de  Octubre  de  1903,  13  de 
Mayo  de  1903  y  6  de  Julio  de  190G). 

Á  los  efectos  de  estos  artículos  (263,  264,  265  del 
Lódigo  penal)  son  agentes  de  autoridad,  además  de  los 
señalados  al  tratar  de  la  autoridad  y  de  sus  agentes, 
los  arrendatarios  de  Consumos  y  los  individuos  del 
Resguardo  por  ellos  nombrados,  el  sargento  tallador 
de  quintos,  los  agentes  ejecutores  y  sus  auxiliares,  los 
guardajurados,  los  rurales  y  los  municipales  de  cam|x>, 
bs  dependientes  de  las  comunidades  de  labradores,  los 
peones  camineros,  los  empleados  del  ferrocarril  (\  igi- 
lantes,  revisores,  interventores),  los  vigilantes  de  Telé¬ 
grafos  y  los  de  cárceles,  el  director  de  una  cárcel,  el 
director  v  vigilante  de  un  matadero,  el  regidor  síndico, 
los  alcaldes  de  barrio,  los  alguaciles  de  Tribunales  y 
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Ayuntamientos,  los  guardias  municipales,  los  serenos, 
porteros  en  su  casa,  los  escribanos  de  actuaciones,  los 
f  ícretarios  de  Ayuntamiento  y  de  Juzgados  municipa¬ 
les,  los  agentes  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Taba¬ 
cos,  etc.,  etc. 

Para  que  se  dé  el  caso  á  que  hace  referencia  el  ar¬ 
ticulo  apuntado,  hace  falta  que  la  autoridad  ó  sus  agen¬ 
tes  estén  en  ejercicio  de  sus  funciones,  existiendo  una 
muy  amplia  jurisprudencia  para  fijar  en  qué  casos 
existe  tal  ejercicio,  ya  que  la  norma  preceptiva  del 
('ódigo  resultaría  insuficiente  en  ia  variada  casuística 
de  la  aplicación  de  la  Ley. 

El  caso  expuesto  en  el  art.  2G.3  se  refiere  exclusiva¬ 
mente  á  los  atentados  contra  la  autoridad  ó  á  la  resis¬ 
tencia  grave,  así  como  el  264.  El  art.  265  expone  que 
los  que  no  se  hallen  comprendidos  en  este  caso  y  resis- 
t  esen  á  la  autoridad  ó  á  sus  agentes,  ó  los  desobede- 
c  eren  gravemente  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
s  js  cargos,  serán  castigados  con  las  penas  de  arresto 
mayor  y  multa  de  125  á  1,250  pesetas.  Esta  constituye 
la  resistencia  simple. 

A  la  resistencia  leve  ó  falta  hacen  referencia  los 
núms.  5  y  6  del  art.  589  del  propio  Có^ligo,  comprendien- 
d  j  las  que  faltaren  al  respeto  y  consideración  debida  á 
li  autoridad  ó  la  desobedecieren  levemente,  dejando 
de  cumplir  las  órdenes  particulares  que  les  dictare,  si  la 
falta  de  respeto  ó  la  desobediencia  no  constituyeran 
delito,  y  á  los  que  ofendieren  de. un  modo  que  no  cons¬ 
tituya  delito  á  los  agentes  de  ia  autoridad  cuando 
ejerzan  sus  funciones  y  los  que  en  el  primer  caso  las 
desobedecieren. 

Según  Groizard,  por  regla  general,  si  el  servicio  que 
se  exige  ó  lo  que  se  ordene  al  particular  tiene  alguna 
importancia,  y  tiene  obligación  de  obedecer  lo  que  se  le 
muida,  según  disposición  legal,  y  falta  al  cumplimiento 
de  este  deber,  la  desobediencia  es  grave. 

Disposición  importante  en  esta  materia  es  la  del 
art.  151  de  la  Instrucción  del  26  de  Abril  de  1900  res¬ 
pecto  al  procedimiento  de  apremio  administrativo. 
Cuando  se  tenga  indicios  de  que  los  contribuyentes  de 
alguna  localidad  se  confabulan  para  resistir  el  pago  de 
sus  cuotas  ó  la  instrucción  de  procedimientos  ejecuti¬ 
vos,  sin  que  baste  el  auxilio  de  la  autoridad  municipal, 
ó  si  ésta  lo  negase,  se  pondrá  en  conocimiento  de  las 
'r.*sorerias  de  Hacienda,  impetrando  el  auxilio  de  la 
í  lerza  armada.  Para  ello  los  encargados  de  la  cobranza 
expondrán  los  motivos  que  tengan  para  deducir  que 
liiy  tal  sentencia,  las  gestiones  practicadas  acerca  de 
I:i  municipalidad  y  con  las  personas  principales  de  la 
p  ablación  para  restablecer  la  normalidad,  al  mismo 
t  empo  que  una  relación  de  las  personas  que  han  satis- 
í:cho  las  cuotas  y  las  que  no,  acompañando  el  nombre 
d?  los  últimos  y  el  concepto  por  el  cual  adeuda,  su  do¬ 
micilio  y  su  débito.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas 
emitirán  los  tesoreros  informe,  trasladando  los  expe¬ 
dientes  ó  los  delegados  de  Hacienda  que  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  acordarán  impetrar  el  au¬ 
xilio  de  la  fuerza  armada  si  fuese  necesario,  resolviendo 
!o  procedente  (V.,  además,  la  R.  O.  del  27  de  Enero  de 
l'<77).  í^i  la  resistencia  tuviese  lugar  en  capital  de  pro¬ 
vincia.  los  delegado?  de  Hacienda  solicitan  de  los  gober¬ 
nadores  y  alcaldes  los  auxilios  de  la  fuerza  á  sus  órde¬ 
nes  para  que  protejan  á  los  funcionarios  de  Hacienda, 
r-jando  esta  resistencia  revista  los  caiacteres  compren- 
tlidos  en  los  arts.  243,  núm.  6,  v  2'í8,  núm.  1  del  Código 
p.-nal  (Circular  del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  del  17 
de  Noviembre  de  1899),  los  delegados  de  llacienda  de¬ 
berán  dar  conocimiento  á  los  Tribunales  de  justicia 
por  conducto  de  los  respectivos  fiscales. 

III.  —  Resistencia  A  la  fuerza  armada 

La  ley  10  del  tlt.  16  del  lib.  12  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación  condenaba  ó  muerte  á  los  bandidos,  contraban¬ 
distas  ó  salteadores  que  resistiesen  con  arma  blanca  á 


la  tropa  que  les  persiguiese.  I^s  que  acompañaren  á  los 
qiiC  se  resisten,  aun  cuando  no  hagan  ellos  resistencia, 
serán  condenados  á  diez  años  de  presidio.  Según  reso¬ 
lución  real  del  30  de  Marzo  de  1786,  cuando  la  tropa, 
para  perseguirlos,  se  disfrazase,  debía  conservar  una 
insignia,  así  como  al  intimarles  que  se  rindiesen,  debía 
hacerlo  en  nombre  de  la  justicia  para  que  no  pudiesen 
alegar  ignorancia  sobre  la  resistencia  que  hubiesen 
hecho. 

En  las  leyes  penales  militares  vigentes  no  se  da  un 
carácter  especial  al  delito  de  resistencia  á  la  fuerza 
armada,  considerándola  como  una  forma  variante  del 
desacato  ó  insulto.  Este  lema  va  tratado  en  el  cap.  III, 
lít.  6.°,  tratado  2.®  del  Código  de  Justicia  militar,  y  en 
el  tít.  5.°,  lib.  2.®  del  Código  penal  de  la  Marina  de 
Guerra.  A  ellas  y  al  artículo  INSULTO  de  esta  Enciclo¬ 
pedia  nos  referimos  para  una  mayor  ilustración. 

Diremos  aquí  tan  sólo  que  los  casos  de  resistencia  á 
la  fuerza  armada  han  dado  lugar  á  algunos  conflictos  de 
competencia,  resolviéndose  por  la  jurisprudencia  que 
cuando  la  resistencia  es  de  poca  entidad,  caracterizada 
por  leve  desobediencia,  es  constitutiva  de  simple  falta 
y  debe  conocer  de  ella  la  jurisdicción  ordinaria.  En  los 
demás  casos,  la  competencia  es  especial  de  los  Tribuna¬ 
les  de  Guerra  y  Marina,  según  los  casos.  V.  Insulto. 

IV.  —  Resistencia  á  la  visita 

En  la  guerra,  las  naves  neutrales  que  no  permiten 
ser  visitadas,  y  que  se  resisten  á  ello  por  la  fuerza,  son 
tratadas  como  enemigos  y,  por  consiguiente,  pueden 
prenderse,  f^ero  la  confiscación  no  alcanza  más  que  al 
navio,  nunca  á  las  mercancías  cuando  no  pertenece  al 
capitán  ó  al  propietario  del  navio,  el  cual  es  responsable 
de  la  falta  cometida  por  el  capitán  á  quien  él  ha  con¬ 
fiado  su  nave,  mientras  que  el  profíietario  de  las  mer¬ 
cancías  no  puede  responder  de  un  acto  que  no  ha  po¬ 
dido  prever  ni  evitar.  No  obstante,  la  doctrina  y  la 
jurisprudencia  inglesas  hacen  extensiva  en  este  caso 
la  presa  á  las  mercancías.  Los  franceses  y  alemanes 
condenan  esta  solución,  y  la  Declaración  de  Londres, 
en  su  art. '63,  también  la  condena.  Cuando  la  nave 
intenta  escapar,  no  puede  ser  presa,  sino  únicamente 
queda  expuesta  al  fuego  del  beligerante  que  la  persigue. 
Según  la  jurisprudencia  inglesa,  la  tentativa  de  evasión 
expone  á  la  nave  á  ser  presa,  pero  la  Declaración  de 
Londres,  en  el  mismo  artículo,  anula  esta  práctica. 

El  ejercicio  del  derecho  de  visita  en  todos  los  tiem¬ 
pos  ha  dado  lugar  á  grandes  abusos,  ocasionando,  sobre 
todo  en  la  navegación  pacífica,  retrasos  considerables. 
En  las  últimas  guerras,  especialmente  la  rusojaponesa, 
se  ha  demostrado  que  sería  necesario  imponer  á  los 
beligerantes  la  obligación  de  proceder  con  miramiento, 
generalizando  la  disposición  establecida  para  las  em¬ 
barcaciones-correo  neutrales  por  el  art.  2.°  de  la  Con¬ 
vención  del  17  de  Octubre  de  1907  relativa  á  ciertas 
restricciones  en  el  ejercicio  del  derecho  de  captura  y 
hasta  la  oblig.ación  de  abstenerse  de  la  visita  en  parajes 
muy  alejados  del  teatro  de  la  guerra.  La  Conferencia 
naval  de  Londres  no  fué  llamada  á  ocuparse  de  ello,  y 
las  Conferenciad  internacionales  deberían  sobre  este 
punto  llenar  todos  los  vacíos  del  derecho  de  gentes. 
.Algo  se  ha  hecho  para  resolver  la  cuestión  del  convoy 
V  la  de  la  resistencia  á  la  visita.  Esta  última  cuestión 
íué  tratada  en  distintos  lugares  del  programa  británico 
de  Febrero  de  1908.  Cuando  una  nave  mercante  intente 
escapar  del  crucero  beligerante  para  no  sufrir  la- visita, 
el  crucero  puede  detenerla,  y  la  nave  no  puede  hacer 
ninguna  reclamación  si  ha  sufrido  averías  por  esta 
causa,  puesto  que  ha  intentado  faltar  á  una  obligación 
del  derecho  de  gentes.  Pero  no.  será  castigada  por  su 
tentativa  si  habiéndose  detenidf^,  demuestre  que  no  ha 
faltado  al  deber  de  neutralidad  recurriendo  á  la  fuga 
para  evitar  la  molestia  de  la  visita.  Si  consta  que  lleva 
contrabando  á  bordo  ó  por  haber  cometido  cualquier 
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acto  ha  faltado  á  la  neutralidad,  entonces  sufrirá  cas- 
tijío,  pero  todavía  no  incurrirá  en  la  pena  de  haber 
intentado  la  fuga. 

('liando  la  nave  comete  un  acto  de  hostilidad,  debe 
ser  tratada  como  enemiga;  quedará  somedda  á  la  con¬ 
fiscación,  aunque  la  visita  no  revelara  ningún  hecho 
contrario  á  la  neutralidad.  Respecto  á  la  suerte  que 
corren  las  mercancías,  se  ha  adoptado  la  fórmula  del 
art.  63  de  la  Declaración,  disponiendo  que  «el  carga¬ 
mento  debe  sufrir  el  mismo  tratamiento  que  sufriría 
el  cargamento  de  una  nave  enemiga*.  P^sta  asimilación 
trac  ciertas  consecuencias;  ante  todo,  la  nave  neutra 
que  se  ha  resistido  á  la  visita,  convirtiéndose  por  esto 
en  enemiga,  y  las  mercancías  contenidas  en  ella,  son 
tenidos  como  enemigos  los  neutrales  interesados,  pu- 
<licndo  reclamar  su  propiedad  siguiendo  la  tercera  regla 
de  la  Declaración  de  París.  Pero  siguiendo  la  segunda 
regla  de  la  misma  Declaración,  el  cargamento  enemigo 
será  confiscado,  porque  aquella  máxima  de  que  el  pa¬ 
bellón  cubre  la  mercancia,  no  puede  ser  invocada  desde 
el  momento  que  se  considera  la  nave  como  enemiga. 

El  derecho  de  reciamar  las  mercancías  pertenece  á 
lodos  los  neutrales,  incluso  aquello  que  es  de  la  misma 
nacionalidad  de  la  nave  presa,  puesto  que  se  considera¬ 
ría  injusto  hacerles  respuns^drle^de  los  ai  tos  del  capitán, 
•^egún  la  Declaración  de  Londres,  las  mercancías  que¬ 
rían  en  poder  del  enemigo  cuando  pertenezcan  al  pro- 
|)iclario  del  navio,  como  ocurrirá  en  los  casos  más 
graves  de  resistencia  hostil.  Ocurrirá  lo  mismo,  y  con 
razón  más  fuerte,  con  las  mercancías  del  capitán  del 
navio. 

Pd  art.  63  dispone  que  «la  resistencia  opuesta  por  la 
fuerza  al  ejercicio  legítimo  del  derecho  de  detención, 
de  visita  y  de  presa,  lleva  consigo  en  todos  los  casos, 
la  confiscación  de  la  nave.  El  cargamento  sufre  el  mis 
mo  tratamiento  que  sufriría  el  cargamento  de  una  nave 
enemiga;  las  mercancías,  perteneciendo  al  capitán  ó 
propietario  de  la  nave,  son  consideradas  como  mercan¬ 
cía^  enemigas».  V.  V  ISITA. 

\.  —  SOCIKDADES  DE  RESISTF.NXIA 
1 .  —  Definición 

Pmtiéndense  por  sociedades  de  resistencia  las  cons¬ 
tituidas  ¡)or  agrupaciones  de  obreros  de  igual  ó  distinto 
oficio  ó  de  varios  oficios  similares  para  procurar  el 
mejoramiento  material  de  los  asociados,  su  perfeccio¬ 
namiento  moral  y  ser  al  propio  tiempo  una  salvaguarda 
del  obrero  en  particular  para  no  ser  atro[)ellado  por  el 
patrono.  Esta  es  la  definición  más  acorde  con  el  sentido 
de  los  trabajos  de  los  especialistas  del  movimiento  so¬ 
cietario  que  procuramos  tener  á  la  vi>ta  para  su  estudio 
detenido  y  complejo.  Pastas  sociedades  de  resistencia 
tienen  su  concreción  en  la  organización  de  las  coo[)era- 
tivas,  de  los  sindicatos  profesionales  y  de  los  montepíos 
obreros. 

Las  sociedades  de  resistencia  tienen  una  importan¬ 
cia  trascendental,  habiendo  llegado  á  ser  el  nudo  con¬ 
creciona!  de  la  política  de  los  pueblos  y  la  base  de  su 
organización  v  vida  efectiva.  Habiendo  seguido  en  su 
origen,  al  propagarse  por  Pairofia  y  América  á  mediados 
del  siglo  XI.X,  una  orientación  acorde  con  la  definición 
que  hemos  dado,  pronto  han  alcanzado  una  fuerza 
política  y  social  que  han  parecido  hacerlas  dueñas  de 
los  destinos  de  algunas  naciones  como  Rusia,  Alema¬ 
nia  é  Italia. 

I.os  j>rincipios  revolucionarios  de  JTDl  crearon  la 
libertad  dcl  trabajo  y  con  ella  la  libertad  de  asociación; 
«lespués  de  la  extinción  de  los  gremios,  las  sociedades 
de  artes  y  oficios  han  sido  las  orientadoras  de  los  inte¬ 
reses  obreros. 

2.  —  Xaitíralrza  y  organización 

Las  sociedades  de  resistencia  tienen  por  objeto  luchar 
contra  el  capital,  remediando  la  situación  precaria  de 


I  los  asociados,  en  los  casos  de  paro  forzoso,  de  enfenne- 
'  dad  y  accidentes  del  trabajo  y  de  huelga,  siendr^  preii- 
j  sámente  en  este  sentido  verdaderas  sociedades  de  re¬ 
sistencia  ante  la  voluntad  patronal  que  podría  impo¬ 
nerse,  según  frase  de  Lasalle,  gracias  á  la  iinperivrsa  é 
ilegal  coacción  del  hambre  y  la  necesidad. 

Estas  sociedades  integran  sus  fondos  económicos 
gracias  á  las  cuotas  que  los  asociados  entregan  semanal, 
quincenal  ó  mensualmente  á  las  comisiones  delegadas 
con  este  fin,  reuniendo  todas  las  cuotas  cobradas  que 
constituyen  el  fondo  de  reserva  mediante  el  cual  se 
atienden  las  necesidades  de  los  socios  en  los  casos  indi¬ 
cados. 

El  criterio  de  protección  de  las  sociedades  de  resis¬ 
tencia  no  es  exclusivista,  de  manera  que  no  solamente 
se  atiende  á  las  necesidades  de  los  socios  de  la  propia 
sociedad,  sino  que  con  los  fondos  de  una  se  socorre  con 
relativa  frecuencia  los  menesteres  de  otras  sociedades 
de  otros  ramos  de  la  industria  ó  de  otra  profesión, 
cuando  la  resistencia  que  podría  ofrecer  el  capital  de 
esta  segunda  sociedad  empezaría  á  decaer  á  causa  de 
terminarse  dicho  capital,  procurándose  así  un  mutuo 
apoyo  frente  el  poder  y  la  organización  patronal. 

Claro  está  que  el  origen  económicolegal  no  está 
siempre  de  acuerdo  con  la  realidad  de  los  actos  de  las 
sociedades  de  rcbisiencia,  ya  que  su  verdadero  objeto 
consiste  en  la  protección  y  fondo  de  previsión  del  obre¬ 
ro  manual.  Pero  la  vasta  organización  de  las  sociedadts 
de  resistencia,  origen  de  los  modernos  sindicatos,  al¬ 
canza  no  sólo  aquel  valor  social  indicado,  sino  la  ins¬ 
trucción  y  educación  de  los  asociados,  el  socorro  mutuo, 
el  retiro  para  la  vejez  y  el  auxilio  para  los  trabaj.adorcs 
que  quedan  sin  colocación. 

De  ahí  que  su  organización  sufra  variantes  especia¬ 
les  según  su  peculiar  objeto,  (jue  hemos  estudiado  cu 
los  distintos  artículos  á  que  haremos  referencia  al  final 
del  presente  trabajo. 

*  3. — Medios  de  resistencia  * 

El  principal  med’o  de  resistencia  con  que  cuentan 
las  sociedades  obreras  de  este  nombre,  consiste  en  la 
unión  ó  anulación  de  voluntades,  sometidas  al  crífeno 
unánime  y  director  ayudado  y  sostenido  con  el  refuerzo 
económico  de  la  caja  de  resistencia  con  que  cuenta  la 
sociedad. 

La  huelga  moderna,  gracias  á  las  mullas  y  corrercic- 
nes  que  se  imponen  los  asociados  entre  sí,  v  gracias  á 
la  asociación  obligatoria  impuesta  de  heclm  en  algunoN 
I)aíses  y  en  algunas  profesiones,  puede  ser  de  una  fuerr.i 
y  una  duración  tan  intensa  que  ponga  de  hecho  el 
capital  al  arbitrio  de  la  sociedad  de  resistencia.  lari. 
católicos  alemanes  defienden  la  asociación  obiigatí»ria 
V  la  reclamaron  ya  en  el  Congreso  de  (\)lonia  de  18'.‘W 
No  obstante,  el  razonable  concepto  del  socialismo  acon¬ 
seja  la  libertad  de  asociarse.  A  pesar  de  ello,  los  hechc^s 
confirman  la  obligatoria  asociación,  y  aun  no  sieiuh* 
asi,  es  innegable  la  gran  fuerza  de  las  s«xiedadcs  de 
resistencia.  En  ciertas  naciones  y  en  determinad.rs  pr»»- 
fesiones,  el  capital  de  las  cajas  de  resi;*lcncia  alcanza 
sumas  fabulosas,  romo  sucede  en  las  sociedades  de  mi¬ 
neros  ingleses  v  de  ferroviarios  norteamericanos,  cu  vas. 
huelgas  llegan  á  prolongarse  de  una  manera  indefinida, 
logrando  así  la  obtención  de  lo  que  se  proponen.  Véa¬ 
se  IIlelga. 

El  boycot tage  es  otra  de  las  fuerzas,  por  otra  part 
ilegal,  cíe  las  sociedades  de  resistencia  que  pueden  a^í 
imponer  su  voluntad  á  todcs  aquellos  que  no  la  acepta- 
rian  de  grado. 

En  otros  casos,  las  sociedades  de  resistencia  se  diri¬ 
gen  directamente  á  los  poderes  públicos  cu  demanda 
del  mejoramiento  legal  de  la  clase  obrera,  piiiicndo 
establecimiento  de  leyes  protectoras  coiiu»  las  de  K  s 
accidentes  del  trabajo,  retiros  obreros  para  ancian«^  v 
enfermos,  descanso  semanal,  cooperativas  de  produc- 
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ciun  y  consumo,  subvenciones  para  lo»  centros  de  ense-  i 
fianza  obreros,  reducción  de  iin[)uesios,  casas  baratas,  ¡ 
etcétera. 

4.  —  Historia 

El  origen  de  la  organización  de  sociedades  obreras  de 
resistencia  en  España,  surge,  como  en  todos  los  demás 
países,  del  celebre  Maniíiesio  del  partido  comunista  de 
■C'arlos  Marx  y  Engels  en  1847.  De  este  Manifiesto  nació 
Ici  Asociación  Internacional  de  Trabajadores,  origen  y 
centro  de  todas  las  asociaciones  obreras. 

La  verdadera  organización  de  las  sociedades  de  resis¬ 
tencia  en  Esoaña  surge  en  18'J9,  trayendo  como  conse¬ 
cuencia^  la  Ley  de  Accidentes  y  siendo  de  hecho  el 
origen  de  la  legislación  protectora  del  obrero. 

Según  el  Instituto  de  Reformas  sociales,  en  189^.1 
existían  sólo  33  sociedades  obreras,  que  aumentaron 
hasta  loo  en  el  propio  año.  En  el  siguiente  se  alcanzó  la 
cifra  de  237,  y  en  1904  la  de  344.  Esta  cifra,  sumamente 
pequeña,  queda  todavía  más  insignificante  ante  el 
total  del  año  1916.  En  este  año  exi:>iían  en  España 
4,764  sindicatos  profesionales,  23  (^ajas  de  ahorro, 
h07  Cooperativas,  967  Sociedades  de  socorro  mutuo, 
sociedades  políticas  obreras,  1 19  Centros  instructi¬ 
vos  y  119  Federaciones  de  sociedades,  alcanzando  un 
total  de  7,070  sociedades  obreras.  Para  más  pormeno¬ 
res,  V.  Sociedades  obreras  y  España  (Instituciones 
Internacional,  Anarquismo,  Sin¬ 
dicato  V  Socialismo. 

Resistencia.  Elect.  Consta  este  articulo  de  las  si- 
jjuienies  partes: 

J^rimera  parte:  1.  Definición  y  unidades.  —  2.  Resis¬ 
tencia  de  un  conductor  cilindrico.  —  3.  Tabla  de 
secciones  en  milímetros  cuadrados  y  resistencia  en 
ohmios  de  los  conductores  de  cobre  de  uso  corriente. 

—  4.  Agruparniento  de  resistencias  en  serie,  en  para¬ 
lelo  y  mixto. 

'inunda  parte:  I.  Resistencia  especifica  ó  resistividad. 

—  2.  Tabla  de  resistividades.  —  3.  Coeficiente  de 
I  einperaiura.  —  4.  Tabla  de  coeficientes  de  tempera¬ 
tura. —  5.  Variación  de  la  resistividad  de  volumen 
con  la  temperatura.  —  6.  Determinación  experimen¬ 
tal  de  la  resistividad  (ó  conductividad)  de  volumen 
V  su  reducción  á  la  temperatura  tipo.  —  7.  Deter¬ 
minación  expeiirnental  de  la  resistividad  (ó  conduc¬ 
tividad)  de  masa  y  su  reducción  á  la  temperatu¬ 
ra  tipo. 

'J'trcera  parte:  1.  Patrones  de  resistencia. —  2.  Cons¬ 
trucción  de  los  patrones  de  resistencia.  —  3.  Patro¬ 
nes  de  intensidad.  —  4.  Cajas  de  resistencia.  —  5. 
(/aja  de  clavijas.  —  6.  Disposición  por  décadas.  — 
7.  Disposición  en  paralelo.  —  8.  Disposiciones  para 
reducir  el  número  de  carretes  por  década. 

C'ttarta  parte:  1.  Medida  de  la  resistencia  de  los  condu^- 
t  ores.  —  2.  Método  de  la  calda  de  potencial,  —  3.  .Me- 
r  r>rlos  fundados  en  el  puente.  —  4.  Puente  de  Wheats- 
tone. — 5.  Formas  del  puente  de  Wheatstonc. — 
4i.  Empleo  de  los  puentes  de  Wheatstone.  —  7.  Puen¬ 
te  de  hilo  y  cursor.  —  8.  luiente  de  Cr.rey-Fosler.  — 
i).  Puente  doble  de  Kelvin. —  10.  Medidas  de  con- 
iluctividad.  —  II.  Patrones  de  conductividad.  — 

1 2.  .Métodos  de  medida  de  la  conductividad. — 
1,3.  Puente  de  conductividad  de  IIoopc. 

/inta  parte:  \.  Resistencia  de  aislamiento.  —2.  Método 
tic  desviación  usual.  —  3.  Método  de  desviación  para 
cables  subterráneos.  —  4.  Método  de  la  pérdida  de 
carga.  —  5.  Medida  de  la  resistencia  específica  de  los 
aislantes  sólidos.  —  6.  Resistencia  específica  de  los 
aislantes  líquidos.  —  7.  Precauciones  necesarias  para 
i.i  medida  de  resistencias  de  aislamiento.  —  8.  Mucs- 
I  ras  que  poseen  capacidad  electrostática. —  9.  Me- 
íiida  de  la  resistencia  de  aislamiento  de  los  circuitos. 
_ 10.  Empleo  de  un  voltímetro.  —  11.  Instrumentos 


portátiles  para  la  medida  directa  de  resistencias  de 
aislamiento.  —  P2.  Ohmímetros.  —  13.  Afegger  de 
Evershed. 

Sexta  parte:  1.  Medida  de  la  resistencia  de  los  elec* 
tróliios. —  2.  Resistencia  específica  de  los  electró¬ 
litos. 

Sépttffta  parte:  1.  Resistencia  interior  de  las  baterías. — 
2.  .Método  del  falso  cero.  —  3.  Empleo  de  corriente 
alterna.  —  4.  Medida  de  la  resistencia  de  un  galva¬ 
nómetro. —  5.  Medida  de  las  tierras  de  pararrayos.— 
6.  Resistencia  del  circuito  de  retorno  por  tierra  en 
una  línea  de  tracción.—  7.  Medida  de  la  resistencia 
de  las  juntas  de  carriles.  —  8.  Método  del  milivoltí- 
metro.  —  9.  Método  del  puente.  —  10.  .Método  de 
oposición.  — 11.  Resistencia  efectiva  ó  aparente  de 
los  circuitos  de  corriente  alterna.  —  1 2.  Medida  de  1 1 
resistencia  efectiva. —  13.  Medida  de  la  reactanci.i 
é  impedancia. —  14.  Unidades  resistentes. —  15.  Re  ¬ 
sistencias  de  carbón. —  16.  Resistencia  del  cuerjíj 
humano. 

Primera  parte 
1.  —  Delinifión  y  unidades 

Obstrucción  al  paso  de  la  corriente  eléctrica.  La 
relación  cutre  el  voltaje  y  la  corriente  en  un  conductor 
ó  circuito  cerrado.  La  unidad  práctica  es  el  ohmio.  La 
unidad  C.  (i.  S.  es  el  absohmio  ó  statohmio. 

La  medición  y  el  cálculo  de  las  resistencias  imponen 
la  necesidad  de  fijar  una  unidad  que  sirva  de  tipo  de 
com{)aración.  1/n  los  primeros  tiempos  de  la  telegrafía, 
antes  de  celebrarse  los  congresos  de  electricistas,  se 
tomaba  como  unidad  de  resistencia  la  de  1  km.  de  línea 
telegráfica  formada  jx>r  un  alambre  de  hierro  de  4  mm. 
de  diámetro.  Todavía  en  algunos  antiguos  aparatos 
Morse  y  lireguet  se  encuentran  carretes  calibrados  cu 
estas  unidades,  con  las  inscripriones  6  kilómetros^  10  ki¬ 
lómetros,  etc. 

La  unidad  C.  G.  S.  de  resistencia  eléctrica  se  define 
diciendo  que  es  la  resistencia  de  un  conductor  en  el 
cual  la  unidad  de  intensidad  desarrolla  la  unidad  de 
calor  (ergio)  en  un  segundo.  Para  la  definición  se  utiliza, 
pues,  la  ley  de  joule:  W  =  PEt, 

Como  unidad  práctica,  el  ohmio,  se  ha  escogido  una 
resistencia  10^  veces  mayor,  que  corresponde  muy 
aproximadamente  á  la  que  ofrece  á  0®  C.  una  columna 
de  mercurio  de  14,452  gr.  de  masa,  106,3  cm.  de  longi¬ 
tud  y  una  sección  uniforme  que  vienc'á  ser  de  1  mm.* 
Esta  es  la  definición  del  f»hmio  internacional,  acordada 
por  el  Congreso  de  ('hicago. 

2.  —  Resistencia  de  un  conductor  cilindrico 
La  resistencia  es  proporcional  á  la  longitud  /  é  inver¬ 
samente  proporcional  á  la  sección  transversal  5,  es 
decir, 

/ 


donde  el  coeficiente  de  proporcionalidad  p  recibe  el 
nombre  de  resistividad  (ó  resistencia  específica)  del 
material  y  se  exfiresa  en  ohmios  ó  microhmios  por 
centímetro  cúbico. 

La  conductancia  de  un  conductor  cilindrico  es 


y 


donde  X  recibe  el  nombre  de  conductividad  deí  ma¬ 
terial. 

Conloase  verifica  que 


1 


también  se  verifica  que 


P 
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3.  —  Tabla  de  secciones  en  milímetros  cuadrados  y  resis¬ 
tencia  en  ohmios  de  los  conductores  de  cobre  de  uso 
corriente. 


Diá¬ 

metro 

en 

milime- 

tros 

Secciones  |  Resisten- 
en  cía  en  oh- 

millme-  |  mios  por 
tros  cua-  kilómetro 
dr.idos  I  á  15®  C. 

Diá¬ 

metro 

en 

milíme¬ 

tros 

Secciones 

en 

milíme¬ 
tros  cua¬ 
drados 

Resisten¬ 
cia  en  oh¬ 
mios  por 
kilómeirc 
á  16®  C. 

0,05 

0.0019 

8700 

L6 

2,0100 

8,50 

0.08 

0,0050 

3400 

1,7 

2,2008 

7,60 

0,00 

0,0003 

2090 

1,8 

2,5447 

6,83 

0,10 

0.0070 

2175 

1,9 

2,8353 

6,13 

0,12 

0,0113 

1512 

2,0 

3,1416 

5,53 

0,13 

0,0132 

1280 

2,1 

3,4630 

5,02 

0,14 

0,0153 

1109 

2,2 

3,8013 

4,57 

0,15 

0,0170 

907 

2,3 

4,1548 

4,18 

0,1G 

0.0201 

850 

2,4 

4,5239 

3,84 

0,17 

0,0220 

750 

2,5 

4,9087 

3,54 

0,18 

0.0254 

612 

2,6 

5,3093 

3,27 

0,‘J0 

0,0314 

544 

2,7 

5,7256 

3,03 

0,21 

0,0340 

493 

2.8 

6,1575 

2,82 

0,22 

0,0380 

450 

2,9 

6.0052 

2,03 

0,24 

0,0452 

379 

3,0 

7,0686 

2,46 

0,25 

0,0490 

349 

3,1 

7,5477 

2,30 

0,2f) 

0,0530 

323 

3,2 

8,0425 

2,16 

0,28 

0,0015 

270 

3,3 

8,55.30 

2,03 

0,30 

0,0707 

242 

3,4 

9,0792 

1,91 

0,34 

0,0908 

189 

3,5 

9,6211 

1.80 

0,35 

0,0902 

178 

3,6 

10,1788 

1,70 

0,37 

0,1075 

159 

3,7 

10,7521 

1,61 

0,40 

0,1257 

136 

3,8 

11,3412 

1,53 

0,4  4 

0,1520 

112,5 

3,9 

11,9459 

1,45 

0,47 

0,1735 

98,5 

4,0 

12,5004 

1,38 

0,50 

0,1903 

87,00 

4,1 

13,2025 

1,31 

0,00 

0,2827 

00,50 

4,2 

13,8544 

1,25 

0,70 

0.3848 

44,40 

4,3 

14,5220 

1,19 

0,80 

0,5027 

34,00 

4,4 

15,2053 

1,14 

0,00 

0,0302 

26,90 

4.5 

15,9043 

1,09 

1,00 

0,7854 

21,75 

4,6 

16,0190 

1,04 

1,1 

0,9503 

18.00 

4,7 

17,3494 

1,00 

1,2 

1,1310 

15,15 

4,8 

18,0950 

0,90 

1,3 

1,3273 

12,80 

4.9 

18,8574 

0,92 

1.4 

1,5394 

11,09 

5,0 

19,6350 

0,88 

1,5 

T,707l 

9,07 

1  - 

— 

— 

4.  —  Agrupamiento  de  resistencias  en  serie,  en  paralelo 
y  mixto 

En  el  afjrupamiento  en  serie,  las  resistencias  se  dis¬ 
ponen  unas  á  continuación  de  otras  de  tal  modo,  que 
todas  sean  recorridas  por  la  misma  corriente  (fij^.  1). 
En  este  caso,  la  resistencia  del  conjunto  es  ¡gual  á  la 
suma  de  las  resistencias  parciales. 

De  modo  que  si  un  circuito  está  constituido  por  con¬ 
ductores  de  resistencias  /?,,  /?„  agrupados  en 

serie,  la  resistencia  total  será 

/?  =  /e,  +  -f-  7?,  -f  ... 

Si  en  los  extremos  de  este  circuito  se  aplica  una  dife¬ 
rencia  de  potencial  de  ií  voltios,  la  corriente  en  este 
encuito,  y,  por  consiguiente,  en  cada  conductor,  será 


A'i  A-  Rt  A-  R$  A-  *•* 

Las  diferencias  de  potencial  entre  los  extremos  de 
cada  conductor  son 

Entre  A  y  R .  u^  =  Ry  1 

»  B  y  C .  =  Rj  I 

»  C  y  D .  Mj  =  A,  / 

de  donde 

Wj  -f*  ’i'  “  (Ri  Ri  A’,)  I 


Pero  hemos  visto  que 

^  =  ñ - ^ — r~7r  ^  w  =  (A,  +  /?,  -h  A,)  / 

A,  -f-  a 2  r  Aj 

luego 

«  =  íf,  -f  U2  -f  Wa  - 

Por  consiguiente,  la  diferencia  de  potencial  entre  los 
extremos  de  un  circuito  formado  por  conductores  en 
serie,  es  igual  á  la 
suma  de  las  dife¬ 
rencias  de  poten¬ 
cial  que  existen  en 
cada  uno  de  ellos. 

En  el  agrupa- 
miento  en  parale¬ 
lo,  llamado  tam¬ 
bién  en  derivación, 
los  extremos  de  las  resistencias  se  unen  á  dos  puntos 
6  á  dos  conductores  A  y  B  óc  resistencia  despreciable 
(figs.  2  y  3).  La  corriente  I  al  llegar  al  punto  A  6  al 
conductor  A  se  distribuye  entre  los  conductores  de  re¬ 
sistencias  A,.  Aj,  A,,  de  modo  que  los  conductores 
son  recorrido:  por  corrientes  Ii,  7*,  /„  ... 


Agruparaiento  de  resistencias  en  paralelo 


Es  evidente  que  en  el  punto  <<4  6  en  el  conductor  A 
no  puede  haber  ni  acumulación  ni  perdida  de  corriente; 
luego 

/  =  /,  -f  7,  -{-  7,  -h  - 

La  resistencia  del  agrupamiento  tiene  un  valor  R 
que  satisface  la  siguiente  condición: 

1111 

—  = - 1 - 1 - h 

A  A,  A\  ^  A,  ^ 

es  decir,  que  un  grupo  de  varios  conductores  en  para¬ 
lelo  equivale,  desde  el  punto  de  vista  de  la  resistencia, 
á  un  conductor  único  cuya  conductancia  es  igual  á  ia 
suma  de  las  conductancias  de  cada  uno  de  ellos. 


Tic  .'1 

Agrupamiento  4 

de  resistencias 

en  paralelo  Resistencia  equivalente 

En  efecto,  sea  u  voltios  la  diferencia  de  potencial 
aplicada  entre  los  puntos  A  y  B  (lig.  'i).  Se  sabe  que 
la  diferencia  de  potencial  entre  los  extremos  de  un 
conductor  recorrido  por  una  corriente  es  igual  al  pro¬ 
ducto  de  la  resistencia  del  conductor  por  la  iniensidjd 


R,  R*  Rj 

AAAAA  AAAÁA _ /WW\ — 

A  B ,  C  .  D 

Fie.  1 

Agrupamiento  de  resistencias  en  sene 


RESISTENCIA 


11C7 


de  la  corriente,  las  corrientes  en  los  conductores  de  re¬ 
sistencias  /?!,  Rt*  ...  serán,  por  consiguiente, 

/g,  ...  que  cumplirán  con  la  condición 

/?,  /,  =  /?./,  =  /?,  7,  ...  =  ;i  (1) 

Si  R  es  la  resistencia  única  equivalente  al  grupo  Ti*,, 
Pa,  /?„  ...,  será  recorrida  por  la  corriente  /|  y  será  tal, 
que 

RI  =  u  (2) 


De  las  igualdades  (1)  se  deduce 


luego 


7  _  JL 
'  ~  /?/ 


/.  +  /.  +  /.  +  -  =  +  I.  +  + 

=  “  +  •••) 

Ahora  bien,  hemos  dicho  que 

/  =  /,  +  /,  +  /,+  - 

luego 

^  ¿  +  /í;  +  ■") 

Además,  de  (2)  se  deduce 

igualando  estos  dos  valores  de  I  se  tiene 


flX  \  ñ - 

R  \/?,  /?a 


y,  finalmente, 

1  _  1  1  1 
R  ~  ¡r,  ^  Ñ, R,  ■■■ 

lo  cual  demuestra  que  la  conductancia  total  equivale 
á  la  suma  de  las  conductancias  parciales. 

El  valor  de  la  intensidad  de  la  corriente  en  cada 
conductor  se  deduce  de 

K  =  /?,/,  =  /?j  /j  =  /j  y  u  =  R  1 

de  donde 

RI  =  R^U,  /?/=/?,/„  ... 

luego 

/?/ 

'/f/ 

R  se  calcula,  como  ya  hemos  dicho,  teniéndose  así 
determinados  los  valores  de  /i,  /„  /„  ... 

En  un  agrupamiento  de  resistencias  tal  como  se  re¬ 
presenta  en  la  fi¬ 
gura  5,  donde  al¬ 
gunas  están  en 
serie  y  otras  en 
derivación,  es 
preciso  calcular 
la  conductancia 
de  las  resisten¬ 
cias  en  serie  y 
añadirla  á  la  con¬ 
ductancia  de  las 
resistencias  derivadas.  Por  ejemplo,  en  nuestro  caso, 
empezaremos  por  reunir  las  resistencias  r *  y  /?  en  una, 
y  determinar  su  conductancia  correspondiente 
1 


i 

< 

4 

: 

_ _ 1 

: 

l _ 

N 
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rt  -r  R 


Añadiremos  esta  conductancia  á  la  conductancia — 


lo  cual  nos  dará  la  conductancia  total  entre  M  y  N,  La 
recíproca  será  la  resistencia  equivalente  A/ iV,  y  la  resis¬ 
tencia  total  entre  A  v  B  se  obtendrá  añadiendo  aque¬ 
lla  resistencia  á  r,.  Siempre  que  un  agrupamiento  de 
resistencias  no  pueda  reducirse  á  un  sistema  serie-para¬ 
lelo,  el  problema  se  resuelve  aplicando  las  leyes  ce 
Kirchhoíf. 


Segunda  parte 

1. —  Resistencia  especifica  ó  resistividad 

Es  sabido  que  la  resistencia  eléctrica  varía  de  unos 
conductores  á  otros,  aunque  éstos  posean  las  mismas 
dimensiones.  Cada  uno  de  los  metales  posee  una  resis¬ 
tencia  característica  que,  referida  á  una  muestra  uni¬ 
dad  de  volumen  del  material  y  á  cierta  temperatura,  da 
la  resistividad  ó  resistencia  específica. 

La  siguiente  tabla  nos  da  los  valores  de  la  resistividad 
de  diferentes  metales. 


2.  —  Tabla  de  resistividades 


Metales 

Resistividad 
en  microhmios 
por  centímetro 
cúbico  á  0®  C. 

Resis¬ 
tencia 
relativa 
por  100 

Conduc¬ 
tividad 
relativa 
por  100 

Plata,  recocida . 

Cobre . 

1,47 

92,5 

108,2 

1,55 

97,5 

102,0 

Cobre  (patrón  Mat- 

thiessen) . 

1,594 

100 

100,0 

Oro  (99,9  por  100  de 

puicza) . 

2,20 

138 

72,5 

Aluminio  (99  por  100 

de  pureza) . 

2,56 

161 

62,1 

Zinc . 

5,75 

362 

27.0 

Platino,  recocido _ 

8,98 

565 

17,7 

Hierro . 

9.07 

570 

17.6 

Níquel . 

12,3 

778 

12,0 

Estaño . 

13,1 

828 

12,1 

Plomo . 

20,4 

1280 

7,82 

Antimonio. _ _ 

35,2 

2210 

4>53 

Mercurio . 

9^1,3 

5930 

1,69 

Bismuto. . 

130 

8220 

1,22 

Carbón  (grafitico)... 

2400  -f  42000 

_ 

_ 

Carbón  (de  arce). . . . 

4000 

_ 

_ 

Selenio . 

6  X  10^'> 

— 

— 

3.  —  Coeficiente  de  temperatura 

Se  entiende  usualmcnte  por  tal  la  variación  de  resis¬ 
tencia  que  experimenta  una  cantidad  6  masa  fija  de 
substancia  (no  un  volumen)  por  cada  ohmio  de  resis¬ 
tencia  primitiva  y 
por  grado  de  varia¬ 
ción  de  tempera¬ 
tura. 

Para  una  .subs¬ 
tancia  determinada, 
el  coeficiente  de 
temperatura,  así  de¬ 
finido,  varía  según 
sea  la  temperatura 
primitiva. 

Supongamos,  por 
ejemplo,  que  la  tem¬ 
peratura  primitiva 
de  un  hilo  de  cobre 
de  1  ohmio  de  re¬ 
sistencia  sea  0°  C., 
y  que  á  1®  C.  haya 
aumentado  de  a©  ohmios  esto  es,  alcance  (1  oCq)  o!i- 
mios;  el  valor  ao  representa  el  coeficiente  de  tempera¬ 
tura  referido  á  0°  C. 

Si  calentamos  el  hilo  hasta  y  después  hasta  -f  1®. 
¡a  resistencia  crecerá  nuevamente  ao,  pero  como  á  ( 
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«l  hilo  no  tenía  ya  1  ohmio,  sino  (1  -f  aoO  ohmios,  cada 

\ino  de  éstos  á  habrá  aumentado  solamente  — — “ — 

1  -j*  ot©/ 

=  ai,  cuyo  valor  representa  el  coeficiente  de  tempera¬ 
tura  referido  á  i°. 


4.  —  Tabla  de  coeficientes  de  temperatura 


Temperatura  en 
forados  cent  igra- 
dos,  á  la  cual  se 
ha  medido  la 
re><isten<  ia  iuirial 

Coeficiente 
de  tempe¬ 
ratura 

Temperatura  en 
grados  centígra¬ 
dos,  á  la  cual  se 
ha  medido  la 
resistencia  inicial 

Coeficiente 
de  tempe¬ 
ratura 

1 

0,00427 

25 

0,00385 

i 

0,00418 

;io 

0,00378 

10 

0.00400 

35 

0,00371 

1f) 

!  0,00401 

40 

0,00304 

20 

1  O.OÜ.'lO.'l 

— 

— 

Se<TÚn  que  la  temperatura  inicial  sea  de  0°  ó  de  /®,  es¬ 
cribiremos,  pues, 

-f  a©  T) 

é)  bien 

=  fu  [1  -i-  ai  (7’  -  /)] 

5.  —  Variación  de  la  resistividad  de  volumen 
con  la  temperatura 

Llamemos  p,,©  la  resistencia  de  un  cubo  de  meíal 
de  1  cm.  de  arista  á  0®,  ó  sea  laresistividad-volumcn  á  0®. 

Si  calentamos  esta  masa  hasta  su  nueva  resisten¬ 
cia  será 

=  Pr  o  (I  -f  «o  0 

Esta  resistencia  no  es  en  rigor  la  resistividad  á 
porque  el  cubo  tendrá  ahora  una  arista  de  (1  -f  8  /)  cm., 
siendo  8©  el  cocíicicnte  de  dilatación  lineal  á  0®. 

Recordando  que  la  resistencia  de  un  conductor  es 
directamente  proporcional  á  su  longitud  c  inversamente 
proporcional  á  la  sección,  tenemos: 

Resistencia  de  un  cubo  de  1  cm.  de  arista  á  T  (ó  sea 
rcsi'itividad  de  volumen  á  /°) 

=  ¡c, (I  -í-  ao  0]  •  r  •  <1  -i-  8o  0^ 

I  T“  O©  » 

=  Pr.o  [I  +  (a.  8„)  / 

El  joclicienie  8©  es  generalmente  pequeño  comparado 
con  a  ©(para  el  cobre- patrón,  por  ejemplo,  8©  =  0,000017 
V  a©  =  O,00'i27),  por  lo  que  puede  prescindirse  de  la 
dilatación  en  multitud  de  aplicaciones  sin  cometer  error 
]  erceptible,  transformándose  la  fórmula  anterior  en 

p.:<  =  Pno  (1  “i-  /) 

que  se  aplica  tanto  á  las  resistividades  como  á  las  re¬ 
sistencias. 

G.  —  Determinación  experimental  de  la  resistividad 
(ó  conductividad)  de  volumen  y  su  reduccióm  á  la 
temperatura  tipo  (JO®  C.  para  el  patrón  internacional 
de  cobre  recocido). 

Supongamos  que  se  determina  la  resistencia  Rt  oh¬ 
mios  de  una  muestra  de  cobre  de  /  metros  de  longitud 
y  s  mm.“  de  sección  media,  á  /®  (mediante  un  puente 
<loble  de  'riiomson,  por  ejemplo).  La  resistividad  de 
volumen  á  /®  valdrá 

IDO  .  Rt  •  ^ 

ftj  =  y  nucrohmios-centímetro 
Ahora  bien, 

pr.i  ~  Pr.ío  1 1  4“  a^©  (t  20)] 
pr.to  ~  pifj  f  ptr.ifo  •  a¿©  .  (20  /) 


La  experiencia  ha  demostrado  que  el  coeficiente  de 
temjícratura  de  diferentes  clases  de  cobre  varía  muv 
aproximadamente  en  razón  inversa  de  su  resistividad, 
es  decir,  que  en  la  última  fórmula  p©,,©  tiene  un 
valor  independiente  de  la  calidad  del  cobre  ensayado 
é  igual  al  del  patrón  para  el  cual 

pr.QO  =  pr^  4-  0,0068  (20  —  /) 

100  .  R  •  s 

=  - - -  4-  0.0068  (20  —  /) 

La  conductividad  de  volumen  del  cobre  ensavado. 
en  tanto  por  ciento  de  la  del  patrón  (siempre  á  20®  C.) 
se  expresa  fácilmente  como  sigue: 

^  Conductividad  de  la  muestra 

C,  por  100  =  -  —  — .  .  -  - •  100 

Conductividad  del  patrón 

Resistividad  del  patrón 

_  - - C - .  100 

Resistividad  de  la  muestra 


y  substituyendo  valores  numéricos,  se  obtiene,  final¬ 
mente,  para  uso  práctico 

172.'il 


C,  por  100  =  - - - 

^  lOÜ  .  R  .  s 


4-  0,0068  .  (20  —  /) 


7,  —  Determinación  experimental  de  la  resistividad 
(ó  conductividad)  de  masa  y  su  reducción  á  la  tempe- 
ratura  tipo. 

Las  secciones  de  las  barras  de  ensayo  son  raras  veces 
uniformes,  resultando  algo  incómodo  encontrar  la  sec¬ 
ción  media,  hallando  las  dimensiones  transversales  en 
varios  puntos.  Además,  como  sea  que  las  transacciones 
comerciales  se  basan  en  el  peso  y  no  en  el  volumen  del 
metal,  se  introduce  el  uso  de  la  res¡stividad-mas;i,  de¬ 
finiéndola  como  la  resistencia  en  ohmios  que  ofrece  un 
conductor  de  1  m.  de  longitud,  1  gramo  de  peso  y  con 
sección  transversal  unilorme  (ó  en 
la  práctica,  aproximadamente  tal),  a  ^ 

Si  un  conductor  tiene  un  peso  de 
p  gramos,  una  longitud  de  /  metros 
y  una  resistividad  de  masa  p,ni/  á  ' 

su  resistencia  á  esta  tempeiatu-  V - f 

ra  será  |  ’i 

.  .  ^  í 

Si  se  miden  directamente  Rt,  I  y  I  ^ 

p  puede  deducirse  la  resistividad  de 
masa  á-f® 


Patróu 

Por  las  mismas  razones  expues-  de  resistencia 
tas  anteriormente,  tratándose  del  TipoA./j.  S. 
cobre,  puede  reducirse  esta  resisten¬ 
cia  á  la  temperatura  de  20®,  sumándole  un  término  pro¬ 
porcional  á  (20  —  /)  é  independiente  de  la  calidad  del 
cobre  ensayado.  Ei  coeficiente  de  proporcionalidad  es 
0,0006,  de  modo  que 


R,  .  p 

— -  -f  0,0006  (20  —  t) 


V  también 


Cm  pc>r  100 


4-  O.OUOG  .  (  JO  —  l) 


Ti'.rcera  parte 
1 .  —  Patrones  de  resistencia 

El  ohmio,  unidad  práctica  de  resistencia,  está  repre- 
entado  por  una  columna  de  mercurio  tal  como  se  ha 
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definido  anienormente;  pero  se  comprende  que  este 
patrón  es  de  difícil  construcción.  enlrctenÍHaiento  y 
manejo  por  cuyas  razones  se  le  encuentra  solamente  en 
los  laboratorios  de  los  conservatorios  nacionales  de  los 
patrones  eléctricos  fundamentales. 


Fig.  8 

Patrón  de  intensidad  con  ventilación  natural 


Prácticamente,  en  las  medidas  usuales  se  emplean 
los  llamados  patrones  secundarios  que  se  construyen 
con  hilos  (ó  cintas  de  metal  ó  aleaciones  resistentes) 
que  cumplan  las  siguientes  condiciones:  constancia  de 
sus  propiedades  mecánicas  y  eléctricas;  fuerza  electro- 
mocriz  de  contacto  con  el  cobre,  baja;  coeficiente  de 
temperatura  pequeño,  y  resistencia  específica  relativa* 

*  mente  elevada.  La  manganina  (aleación  de.cobre,  níquel 
y  manganeso)  es  muy  usada,  porque  tratada  y  enveje¬ 
cida  debidamente,  cuniple  con  gran  aproximación  las 
condiciones  citadas.  Todo  patrón  construido  no  debe 
alterarse  por  los  cambios  atmosféricos  ni  por  la  sumer¬ 
sión  en  aceite. 

Los  patrones  de  resistencia  pueden  dividirse  en  dos 
clases:  los  patrones  de  resistencia  propiamente  dichos, 
destinados  primordialmente  á  las  merlidas  de  resisten¬ 
cia,  y  los  patrones  de  intensidad  que  se  emplean  común¬ 
mente  en  la  medida  de  las  intensidades. 

2,  —  Construcción  de  los  patrones  de  resistencia 

I.^s  patrones  de  resistencia  tienen  una  capacidad  de 
corriente  muy  pequeña.  Se  construyen  dos  tipos,  el  de 
la  Reichsanstalt  (establecimiento  nacional  alemán)  y  el 
del  N.  B.  S.  (National  Burean  oj  Standar d5);e\  primero 
está  representado  en  la  figura  6,  y  el  segundo  en  la 
figura  7.  Este  último  se  caracteriza  por  estar  sumergido 

en  aceite  y  hermé¬ 
ticamente  cerrado, 
lo  cual  impide  la 
absorción  de  hu¬ 
medad  por  la  goma 
laca  y  la  consi¬ 
guiente  extensión 
del  hilo  fino  em¬ 
pleado  en  las  resis¬ 
tencias  de  cierto 
valor.  Ambos  tipx)s 
están  dispuestos 
para  ser  suspendi¬ 
dos  por  vasos  de 
mercurio  mediante 
sus  bornes  encor¬ 
vados  y  sumergi¬ 
dos  en  un  baño  de 
aceite  que  permita  medir  más  exactamente  su  tempe¬ 
ratura.  El  tipo  .V.  B.  S,  se  construye  solamente  para 
resistencias  superiores  á  1  ohmio. 

3.  —  Patrones  de  intensidad 

Se  construyen  según  dos  tipos,  el  de  la  Reichsanstalt 
y  el  de  ventilación  natural.  Los  patrones  Reichsanstalt 
son  de  dos  modelos,  el  pequeño  para  intensidaíies  mo¬ 
deradas  y  el  grande  (de  baja  resistencia)  para  corrien¬ 
tes  intensas.  El  aspecto  del  modelo  pequeño  es  análogo 


al  de  la  figura  6,  sólo  que  para  1  ohmio  y  menos  se  dis¬ 
ponen  bornes  de  tensión  separados.  Se  suspenden  de 
vasos  de  mercurio  en  un  baño  de  aceite  para  obtener  la 
refrigeración. 

Los  consumos  de  energía  asignados  por  Otto  Wolff  v 
la  Lceds  and  Northrup  Company  á  los  patrones  pequeños, 
modelo  Reichsanstalt  son  0,3  y  1  vatios,  respectiva¬ 
mente,  con  refrigeración  natural  ó  en  aceite  y  siempre 
que  se  empleen  en  medidas  de  resistencia.  Si  se  emplean 
en  medidas  de  intensidad  con  una  elevación  de  tempe¬ 
ratura  de  10°  r.,  los  consumos  son  2,5  y  10  vatios,  con 
refrigeración  natural  ó  por  aceite,  respectivamente. 

Los  modelos  grandes  de  patrones  de  intensidad  (de 
baja  resistencia)  tienen  capacidades  de  100  á  2500  va¬ 
tios  y  más. 

Patrones  de  intensidad  con  vaitilación  natural.  Son 
de  tamaño  suficiente  para  poderse  usar  en  el  aire  sin 
elevación  de  temperatura  excesiva.  Aunque  no  tan 
precisos  ó  fidedignos  como  los  del  tipo  Reichsanstalt^ 
son  ampliamente  satisfactorios  ])ara  muchos  trabajos 
industriales,  particularmente  cuando  los  baños  de  aceite 
resultarían  incómodos.  La  figura  8  representa  una  re¬ 
sistencia  Leeds  y  Northrup  de  0,00002  ohmios  y  2,000 
amperios  de  capacidad,  cuya  exactitud  se  asegura  ser 
de  0,04  por  100. 

4.  —  Cajas  de  resistencia  * 

Los  patrones  de  resistencia  que  hemos  descrito  no  se 
destinan  á  las  medidas  corrientes.  Para  las  necesidades 
de  la  práctica,  se  construyen  cajas  de  resislencia  que 
contienen  múlti¬ 
plos  y  hasta  sub¬ 
múltiplos  de  ohmio 
ron  una  exactitud 
1000- 

Estas  cajas  son 
generalmente  de 
madera  con  la  cu¬ 
bierta  de  ebonita. 

Los  elementos 
resistentes  se  mon¬ 
tan  de  tal  modo 
que  la  resistencia 
entre  los  termina¬ 
les  pueda  variarse  desde  cero  hasta  la  plena  capacidad 
de  la  caja  por  gradaciones  sucesivas  de  0,1  ohmios  ó  de 
1  ohmio.  Esto  puede  conseguirse  empleando  un  núme¬ 
ro  moderado  de  carretes.  Una  disposición  usual  consis¬ 
te  en  emplear  carretes  de  1,  2,  2,  5  ohmios,  con  análo¬ 
gos  grupos  para  las  décimas,  decenas,  centenas  y  mi¬ 
llares. 

5.  —  Caja  de  clavijas 

Otra  disposición  posible  está  basada  en  la  numera¬ 
ción  1,  2,  3,  4.  Los  carretes  están  montados  en  forma 
que  permite  obtener  cualquier  resistencia  por  el  simple 
montaje  en  serio  representado  en  la  figura  9;  este  tipo 
de  caja  es  el  llamado  de  clavijas  y  se  comprende  que  al 
quitar  una  clavija  se  suprime  el  cortocircuito  en  el 
carrete  correspondiente;  la  corriente  se  ve  entonces 
obligada  á  recorrer  el  carrete  resistente. 

En  la  construcción  de  las  cajas  debe  darse  gran  rigi¬ 
dez  á  la  cubier.ta,  y  los  contactos  metálicos  deben  estar 
fuertemente  sujetados  con  tornillos.  Las  clavijas  deben 
establecer  franco  contacto  entre  los  bloques  metálicos. 
La  forma  recomendable  para  los  bloques  ó  contactos 
se  indica  en  la  figura  10,  donde  se  nota  un  perfecto 
aislamiento  entre  dos  contactos  consecutivos. 

Esta  disposición  de  carretes  presenta  el  inconveniente 
de  exigir  algunas  veces  gran  número  de  cortocircuitos 
entre  bloques,  y  como  cada  clavija  es  susceptible  de 
introducir  una  resistencia  de  contacto  del  orden  de 
Vioooo  ohmio,  puede  ocasionar  un  error  apreciable  en 
el  resultado.  Para  atenuar  este  error  es  preciso  mantener 


¥ 
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Fio.  9 

Agrupamiento  en  serle 
de  carretes  resistentes 


Fio.  10^ 

Bloques  de  contacto  para  cajas  de 
resistencia 
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una  gran  limpieza,  lauto  en  las  clavijas  y  contactos 
corno  en  la  superficie  de  la  cubierta  de  ebonita;  se  reco¬ 
mienda  frotar  ésta  con  un  trapo  ligeramente  impregna¬ 
do  de  alcohol  v  las  piezas  metálicas  con  un  papel  esmeril 
triple  cero. 

Para  evitar  parcialmente  los  inconvenientes  indica¬ 
dos  se  recurre  á  la  disposición  por  décadas. 

6.  —  Disposición  por  décadas 


7.  —  Disposición  en  paraUío 

En  lugar  de  disponer  el  montaje  de  los  carretes  en 
serie  pu^e  hacerse  en  paralelo,  como  indica  la  figura  13; 
la  máxima  resistencia  se  obtiene  poniendo  la  clavija  en 

la  década  representada  por  A  ó  por  ~  el  paso  si* 
9 

guiente  es  ~  de  A,  que  se  obtiene  poniendo  el  carrete 


Una  disposición  usual  de  carretes  resistentes  consiste 
en  emplear  nueve  carretes  de  1  ohmio,  nueve  carretes 
de  10  ohmios,  nueve  carretes  de  100  ohmios,  y  así  su¬ 
cesivamente. 

Las  conexiones  se  hacen,  de  tal  modo  que  pueden 
montarse  en  serie  el  número  conveniente  de  carretes 


de  los  distintos  grupos.  Un  método  para  conseguir  este 
objeto  se  ve  en  la  figura  11.  En  cada  grupo  se  emplea 
simplemente  una  clavija. 

Con  esta  disposición  las  clavijas  dificultan  la  lim¬ 
pieza  dcl  aparato,  depositándose  polvo  entre  el  con¬ 
tacto  central  y  los  terminales  de  los  carretes,  lo  cual 
puede  ocasionar  cortocircuitos  parciales,  especialmente 
en  los  grupos  de  gran  resistencia. 

Esta  misma  disposición  de  carretes  permite  el  em¬ 
pleo  de  una  palanca  giratoria  en  lugar  de  clavijas,  para 
conectar  el  bloque  central  á  los  terminales  de  los  carre¬ 
tes.  Actualmente  este  sistema  es  bastante  adoptado, 
obteniendo  un  funcionamiento  satisfactorio,  siempre 
que  el  ajuste  de  todas  las  piezas  sea  perfecto. 

La  figura  12  representa  un  grupo  por  décadas  equi¬ 
valente  al  descrito  anteriormente,  pero  con  los  carretes 
alineados. 

Este  sistema  facilita  la  limpieza  de  la  cubierta  de  la 
caja.  Para  intercalar  una  resistencia  cualquiera,  bas¬ 
tará  siempre  intercalar  cuatro  clavijas,  de  modo  que  la 
corrección  debida  al  contacto  permanecerá  en  todos 
los  casos  sensiblemente  invariable. 

El  inconveniente  de  este  montaje  es  que  exige  un 
número  de  elementos  resistentes  casi  doble  que  en  el 
montaje  referido  anteriormente.  Esto  explica  el  porqué 
estas  cajas  tienen  ntayor  volumen  y  su  precio  es  más 
elevado. 


siguiente  en  paralelo  con  el  primero;  este  segundo 
carrete  debe  tener  una  resistencia  óe  9  A.  Análogi- 
mente  los  carretes  sucesivos  deben  tener  resistencias 
de  7,2  A,  5,6  A,  4,2  A,  3,0  A,  2.0  A,  1,2  A,  0,6  A,  0,2  A 
y0;se  requieren,  pues,  10  clavijas.  Esta  disposición  es 
la  más  ventajosa  cuando  la  resistencia  total  es  peque 

ña,  siendo  los  caire 
tes  elementales  de 
mayor  resistencia  y 
ajustándose  más  fá 
dimente  que  con  A 
agruparaiento  ^ 
serie. 

8.  — Dispoiictotif> 
para  reducir  el  nt* 
mero  de  carretes  per 
década 

La  primitiva  dis 
posición  referida,  re 
sulla  poco  económi 
ca  por  la  necesidad 
de  emplear  gran  númen.- 
de  carretes. 

La  disposición  Feus? 
ner  permite  obtener  re 
sistencias  variables  de  0 
á  9  unidades. 

Para  obtener  la  pnme 
ra  unidad  se  introduceii 
en  el  circuito  cuatro  es 
rretes;  el  quinto  valor 
obtiene  con  un  solo  ca 
rretc  de  cinco  unidades  y 
los  valores  sucesivos  se 
hallan  combinando  este 
carrete  con  los  restan tes- 
.Solamente  se  requier»^ 
una  clavija  (fig.  14).  La  diferencia  entre  la  disposidón 
de  Smith  (fig.  15)  y  la  de  Feussner  se  ve  claramente 
en  la  figura. 

En  la  disposición  de  Northrup  hay  cuatro  carretes 
con  las  denominaciones  1,  3,  3,  2.  En  la  figura  16  se  v-en 
los  circuitos  I,  II,  IIÍ,  IV,  V,  que  pueden  conectarse 
como  se  quiera.  Si  todos  los  carretes  se  montan  en  serie, 
la  resistencia  total  es  de  9  unidades.  Los  valores  res¬ 
tantes  se  obtienen  como  indica  la  siguiente  t.abla. 


Puntos  que  de-  , 
ben  conectarse 

i  Resistencia 
entre  I  y  V 

!  Puntos  que  de¬ 
ben  concctar«;e 

Resistencia 
entre  I  y  V 

/  — F 

0 

I  -III 

5 

11  — V 

1 

II  —  III 

6 

IV  —  I 

2 

IV  —  V 

7 

II  — IV 

3 

I  —  Il 

8 

III  — V 

4 

— 

— 

La  figura  16  indica  la  construcción  necesaria  para  el 
empleo  de  una  sola  clavija. 

Cuarta  parte 

1.  — Medida  de  la  resistencia  de  los  conductores 
Entre  los  materiales  comúnmente  llamados  conduc¬ 
tores  y  los  llamados  aislantes,  no  existe  diferencia  al 
guna  bien  marcada.  Las  resistencias  de  la  primera  cU- 


Unidades  Decenas 


c 
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Agrupamiento  en  paralelo  de  los  carretes  resistentes 
Disposición  de  resistencias  por  décadas 
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se  pueden,  no  obstante,  ser  relativamente  altas  6  rela¬ 
tivamente  bajas,  y  ciertos  métodos  de  medida  son  espe¬ 
cialmente  aplicables  á  cada  clase. 

2.  — Método  de  la  calda  de  potencial 

Consiste  simplemente  en  observar  la  caída  de  ten¬ 
sión  en  la  resistencia,  atravesada  por  una  corriente 
conocida,  y  en  calcular  la  resistencia  por  la  ley  de  Ohm 
(íig-  i  7) 

X 


B 

I 


Este  método  no  se  presta  á  la  medida  de  resistencias 
muy  elevadas  ó  muy  pequeñas,  y  su  exactitud  depende 
de  la  determinación  de  dos  cantidades  desconocidas 


K 


8  9 


Pío.  14 

Tipo  Feussner 


Carretes  resistentes  dispaestos  por  décadas 


con  instrumentos  indicadores.  Además,  la  corriente 
necesaria  para  producir  una  caída  de  tensión  apreciable 
puede  ocasionar  un  recalentamiento.  Este  método  debe 
emplearse,  pues,  con  cautela  y  sólo  cuando  la  exactitud 
está  subordinada  á  la  sencillez  y  comodidad.  £1  poten¬ 
cial  debe  medirse,  siempre  que  sea  posible,  entre  dos 

puntos  com¬ 
prendidos  en¬ 
tre  las  cone¬ 
xiones  de  la 
corriente,  y 
no  muy  próxi¬ 
mos  á  éstos, 
sobre  todo 
cuando  la  co¬ 
rriente  es  in¬ 
tensa  y  la  resistencia  peque¬ 
ña.  Puede  obtenerse  una 
exactitud  mayor  substitu¬ 
yendo  el  amperímetro  por 
una  resistencia-patrón  y  ob- 
seivando  la  caída  de  ten¬ 
sión  en  ella  y  en  la  desco¬ 
nocida,  puestas  en  serie.  La 
última  es  entonces  i^^ual  á 
la  relación  de  las  lecturas 
multiplicada  por  la  resisten¬ 
cia-patrón.  La  máxima 
exactitud  corresponde  á  la 
igualdad  aproximada  de  las 
dos  resistencias. 

3. — Métodos  fundados 
en  el  puente 

Son  los  más  exactos  para 
medir  resistencias,  porque 
a)  son  métodos  de  cero;  b) 
se  compara  directamente 
con  resistencias -patrones, 
cuya  exactitud  puede  ser 
muy  grande.  Los  tipos  principales  de  puentes  son  el 
de  NVheatstone,  de  hilo  y  cursor,  de  Carey-Foster  y  de 
Kelvin. 

4. —  Fuente  de  Wheatstone 

Es  el  más  usado  generalmente  para  la  medida  de 
toda  clase  de  resistencias,  excepto  las  más  elevadas  y 
las  muy  pequeñas.  La  figura  18  es  el  esquema  de  un 


□a 
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CarT<  tes  resistentes  dis¬ 
puestos  por  décadas.  Tipo 
Northrup 


puente  de  Wheatstone  en  el  que  r,  r,  )  rt  son  resisten¬ 
cias  conocidas  con  precisión  y  r,  la  que  se  mide.  Al  em¬ 
plear  el  puente  se  ajustan  las  diversas  resistencias 
hasta  que  el  galvanómetro  G  indica  que  no  pasa  co¬ 
rriente  alguna  por  él;  entonces  r*  =  r.  El  inte¬ 
rruptor  de  la  batería  5,  debe  cerrarse  siempre  antes  que 
el  del  galvanómetro  5*,  á  fin  de  proteger  el  último  con¬ 
tra  un  exceso  momentáneo  de  corriente.  El  galvanóme¬ 
tro  y  la  batería  pueden  permutarse  sin  afectar  al  resul¬ 
tado. 

5.  —  Formas  del  puente  de  Wheatstone 

Los  puentes  de  Wheatstone  se  construyen  según  dife¬ 
rentes  modelos.  En  la  mayor  parte,  las  resistencias 

y  consisten  en  cierto 
número  de  carretes  ó  unida¬ 
des  cuidadosamente  ajusta¬ 
das  en  múltiplos  de  10  y  dis¬ 
puestas  de  modo  que  puedan 
ser  cómodamente  intercala¬ 
das  ó  desconectadas  del  cir¬ 
cuito  mediante  clavijas  ó  in¬ 
terruptores.  Las  resistencias 
^1  y  (f'g*  ^8)  se  llaman  co¬ 
múnmente  brazos  de  propor¬ 
ción,  y  la  f  brazo  de  comparación. 

Uno  de  los  modelos  más  antiguos,  todavía  usado  en 
pequeños  puentes  portátiles,  es  el  del  Postoffice,  esque¬ 
máticamente  representado  en  la  figura  19.  Los  carretes 
se  suprimen  del  circuito  poniéndolos  en  cortocircuito 
con  clavijas,  de  modo  que  en  un  mismo  brazo  aparecen 


Fio,  15 
Tipo  Smük 


Determinación  de  la  resistencia  por  la  calda  de  potencial 

varias  resistencias  de  contacto  de  clavijas  de  valor  des¬ 
conocido  y  variable.  En  el  modelo  de  Anthony,  esque¬ 
máticamente  representado  por  la  figura  20,  se  salva 
este  inconveniente  disponiendo  los  carretes  del  brazo 
de  comparación  en  décadas,  con  nueve  carretes  de 
1  ohmio  en  la  sección  de  las  unidades,  nueve  de  10  oh¬ 
mios  en  la  de  las  decenas,  etc.  Puede  ponerse  en  circuito 
un  número  cualquiera  de  carretes  de  una  sección  dada 
con  sólo  cambiar  una  clavija.  En  muchos  de  los  tipoe 


Conexiones  del  puente  de  Wheatstone 

modernos,  los  carretes  de  proporción  están  también 
en  décadas,  lo  que,  además  de  eliminar  errores  por  resis¬ 
tencias  de  contacto,  permite  comprobar  los  carretes 
por  comparación  mutua.  La  disposición  en  décadas 
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8.  —  Puente  de  Carey-Foster 
Se  adapta  especialmente  á  la  comparación  de  peque- 


permite  asimismo  el  empleo  de  contactos  trotadores 
dispuestos  en  círculo  en  vez  de  clavijas,  como  se  ha 
visto  en  las  Cajas  de  resistencia, 

6.  —  Empleo  de  los  puentes  de  Wheatstone 
Se  prestan  especialmente  á  la  medida  de  resistencias 
de  100000  ohmios  aproximadamente.  Con  un  puente 

bien  construido  pue* 

0dc  reducirse  el  error 
á  0,05  por  100  si  el 
valor  de  la  resisten* 

I  5  s  cia  desconocida  está 

I  unoioo  10  10  looiomlJ  comprendido  entre 

los  limites  citados. 

"I  ^  *-  [[* _ * _ i  La  máxima  exacti- 

<00  looi'^  M  tTji  r*  tud  se  obtiene  cuan- 

?  do  los  cuatro  brazos 

8|  «oo  1000  ipjx)  aooo  4000^1.  J  son  iguales;  de  aquí 

^  T  que  convenga  acer- 

Ki  carse  á  esta  condi- 

^  J  ción  tanto  como  sea 

-  posible  conservando 

Fio.  19  —  pequeño,  y  y 

Puente  de  Wheaistone  fi  tan  próximas  á  r 

Tipo  Postofiice  como  convenga.  Un 

galvanómetro  de 
100  á  500  ohmios  de  resistencia  dará  buen  resultado 
para  la  mayoría  de  los  trabajos.  Los  carretes  de  re¬ 
sistencia  consumen  1  vatio  aproximadamente,  sin  re¬ 
calentarse,  pero  debe  tenerse  cuidado  de  que  la  corrien¬ 
te  en  ellas  no  sea  excesiva  cuando  la  proporción  resulta 
grande. 

7.  —  Puente  de  hilo  y  cursor 

Es  uno  de  los  primeros  tipos  del  puente  de  Wheats¬ 
tone.  Es  cómodo  y  rápido  cuando  hay  que  hacer  mu¬ 
chas  medidas  semejantes.  Se  diferencia  del  puente  de 

Wheatstone  nor- 
^  mal  en  que  el 

_ _ _  equilibrio  se  ob- 

Ol  variando  la 

- - ^  relación  -  en  vez 

Ba.  X  r, 

de  la  resistencia  r 
_ i.  (fig.  1 8),  lo  cual  se 

(fig.  21),  á  lo  lar¬ 
go  de  un  alambre, 
ac,  que  forma  la 
resistencia  r,4-^2- 
Este  alambre  de¬ 
be  ser  homogéneo 
y  de  sección  uni¬ 
forme,  de  modo 
que  su  resistencia 
por  unidad  de  lon¬ 
gitud  sea  constan¬ 
te.  En  equilibrio, 
la  relación  de  las 

longitudes  =  -* 


ñas  resistencias.  Su  característica  es  la  eliminación  de 
la  resistencia  de  contacto  y  otras  desconocidas,  mc- 


Fig.  21 

Puente  de  hilo  y  cursor 

diante  la  disposición  de  la  figura  21,  para  la  cual  se 
hacen  dos  lecturas.  Se  equilibra  primero  el  puente  con 
el  contacto  en  x.  Después  se  permutan  las  resistencias 


Frc.  22 

Puente  de  Carey- Foster 

f  y  fjp  y  se  obtiene  nuevamente  el  equilibrio  en  .Tj.  Si  la 
resistencia  del  alambre  por  unidad  de  longitud  es 
rz  —  r  =  p  (x,  — x).  Este  método  se  presta  espe¬ 
cialmente  á  la  comparación  de  resistencias-patrones  en- 
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Fie.  23 

Esquema  del  puente  doble  de  Kelvin 

tre  sí  y  á  la  determinación  de  coeficientes  de  tempera¬ 
tura.  La  figura  22  enseña  el  aspecto  de  este  puente. 

9.  —  Puente  doble  de  Kelvin 
Se  presta  especialmente,  á  la  medida  de  pequeñas 
resistencias,  y  por  su  exactitud  y  cómodo  manejo  es  c 


mo  anteriormen¬ 
te.  La  precisión  es 
cuando  el 


Puente  de  Wheatstone 
Tipo  Anthony  en  décadas 


máxima 

cursor  está  en  el 
centro.  Si  el  alambre  es  corto,  la  precisión  decrece  rápi¬ 
damente  con  el  cursor  cerca  de  los  extremos.  La  inser¬ 
ción  de  resistencias,  n  y  n'  equivale  á  un  aumento  de 
la  longitud  y  aumenta  la  sensibilidad,  pero  disminuye 
la  diferencia  admisible  entre  r  y  r». 
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más;  usado^  aun  en  los  trabajos  de  mayor  precisión.  La 
figura  23  indica  su  principio.  La  resistencia  de  la  co¬ 
nexión  entre  r  y  r*  es  despreciable  y  el  puente  es  aná¬ 
logo  al  de  Wheatstone  (íig.  18)  con  la  adición  de  otro 
par  de  brazos  de  proporción,  a  y  p.  En  el  equilibrio 

lí  ^  / _ p _ \ 

T  rj  r  \,a  +  ¡J  +  ¿y  \ra  3  / 
fl  ot 

En  la  práctica  se  hace  -  igual  á  -  v  la  resistencia 

rt  P  •  ^ 

íi  es  despreciable.  Entonces  r*  =  r,  —  como  en  el 
puente  de  Wheatstone. 

En  el  puente  de  Wolff  (fig.  24)  las  relaciones  —  y 

-  se  ajustan  simultánea  y  automáticamente  movien¬ 
do  las  palancas  de  las  aiatro  placas  de  contactos.  En  el 
puente  de  Leeds  y  Northrup  (íig.  25)  se  ajustan  r  y  la 

relación 


10. — Medidas  de  conductividad 

La  conductancia  específica  6  conductividad  de  un 
material  es  la  recíproca  de  la  resistencia  específica  ó 
resistividad.  La  conductividad  relativa  es  la  relación, 
expresada  en  tanto  por  ciento,  de  la  conductancia  es¬ 
pecífica  de  la  muestra  á  la  del  material  tipo.  La  conduc¬ 
tividad  relativa  puede  basarse  en  la 


de  proporción  (doble).  Los  cuatro  últimos  son  iguales 
de  unos  300  ohmios  cada  uno,  á  fin  de  eliminar  el  efecto 
de  la  resistencia  de  contacto  en  j,  c  y  d.  Cuando  el 
puente  está  equilibrado,  la  resistencia  entre  cy  dyCV\ 
es  igual  á  la  resistencia  entre  a  y  ¿  en  r.  La  muestra 
desconocida  tx  se  corta  á  una  longitud  definida  y  se 
pesa  cuidadosamente.  El  contacto  b,  sobre  el  patrón,  se 
pone  luego  en  el  punto  de  la  escala  /r,  debidamente 
graduada,  que  corresponde  al  peso  encontrado.  Enton¬ 
ces  la  resistencia  ah  es  igual  á  la  de  un  trozo  de  alambre 
de  100  por  100  de  conductividad,  de  longitud  igual  á 
100  partes  de  la  escala  /,  y  del  mismo  peso  por  unidad 
de  longitud  que  r^.  Se  desplaza  el  contacto  d  hasta-obte- 
ner  el  equilibrio  y  la  conductividad  se  lee  directamente 
en  la  escala  /,  correspondiendo  100  divisiones  á  una 
conductividad  de  100  por  100.  Se  suministra  un  patrón 
por  cada  tres  tamaños  de  hilo  del  calibre  americano 
( B.  and  S.).  Los  patrones  son  ordinariamente  del  mis¬ 
mo  material  que  el  que  se  prueba,  de  modo  que  no  hay 
que  observar  la  temperatura. 

Quinta  parte 

1.  —  Resistencia  de  aislamiento 
La  resistencia  de  los  materiales  aislantes  se  mide 
ordinariamente  por  métcxJos  de  desviación.  En  el  caso 
de  resistencias  del  orden  de  1  megohmio  y  menos,  pue¬ 
de  emplearse  un  puente  de  Wheatstone,  pero  la  exacti¬ 
tud  obtenida  es  escasa  por  ser  muy  grande  la  relación 
de  los  brazos  que  se  necesita  y  poca  la  resistencia  de 


igualdad  de  masas  ó  de  volúmenes.  La 
primera  es  la  más  comúnmente  usa¬ 
da,  porque  los  metales  conductores  se 
venden  ordinariamente  al  peso. 

11.  —  Patrones  de  conductividad 

El  actual  patrón  oficial  del  A.  1.  E. 
E.  es  el  Patrón  internacional  de  cobre 
recocido,  definido  como  sigue: 

Resistividad  de  masa  á  20'' C.:  0,15328 
ohmios  (metrogramo). 

Resistividad  de  volumen  á  20®  C.  y  8,89 
de  densidad:  1,7241  microhmios  (cm.*), 

12. — Métodos  de  medida 
de  la  conductividad 

Puede  ésta  determinarse  deducién¬ 
dola  por  cálculo  de  la  resistencia  merii- 
da.  ó  por  comparación  directa  con  pa¬ 
trones  de  conductividad.  Cuando  la 
conductividad  tiene  que  deducirse  de 
la  resistencia  por  cálculo,  la  muestra 
debe  tener  una  sección  uniforme.  .Se  de¬ 
termina  cuidadosamente  la  resistencia 
de  una  longitud  definida,  anotando  la 
temperatura;  luego,  partiendo  de  la 
definición  de  los  patrones,  se  calcula  la 
resistencia  de  una  pieza  de  robre  de 
100  por  100  de  conductividad  y  del 
mismo  peso  y  longitud  que  h  muestra 
(ó  en  volumen,  de  la  misma  sección  y 
longitud).  La  relación  de  las  dos  resis¬ 
tencias  es  la  conductividad  de  la  mues¬ 
tra.  Los  métodos  de  comparación  di¬ 


FIG.  24 

Puente  doble  de  Kelvin.  Tipo  Wottf 


recta  utilizan  puentes  de  conductivi¬ 
dad,  que  son  adaptaciones  del  de  Kelvin.  Están  des¬ 
tinados  al  trabajo  industrial,  donde  lo  importante  es 
la  rapidez  unida  á  una  exactitud  suficiente. 

13.  —  Puente  de  conductividad  de  Hoope 

La  conductividad  de  una  muestra  de  alambre  se  lee 
directamente  en  una  escala  graduada.  El  principio  está 
indicado  en  la  figura  26,  en  que  r,  es  la  muestra  sujeta 
á  medida,  r  un  alambre  tipo  y  r„  r,,  a  y  p  los  carretes 


aislamiento  del  puente.  Se  emplean  métodos  de  desvia¬ 
ción  de  dos  clases  generales:  (1)  de  desviación  usual  y 
(2)  de  pérdida.  Los  primeros  son  una  simple  aplicación 
de  la  ley  de  Ohm,  midiéndose  la  corriente  con  un  voltí¬ 
metro  usado  como  amperímetro,  ó  con  un  galvanómetro. 

2. — Método  de  desviación  usual 
Cuando  la  resistencia  es  del  orden  de  1  megohmio, 
un  voltímetro  ordinario  da  résnltados  suficientemente 
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exactos  en  muchos  casos.  Se  hacen  dos  lecturas,  una 
con  el  voltímetro  conectado  directamente  á  la  batería 
ó  j^encrador,  y  la  otra  con  la  resistencia  que  se  mide  en 
serie  con  el  voltímetro.  La  resistencia  es 

„  r.  (d  -  di) 


Ó  sea 


(p  +  ^  +  + 


en  que  r*  =  resistencia  del  voltímetro  (cuanto  mayor 
es  la  resistencia  por  voltio,  mayor  es  la  precisión) 
d  =  primera  lectura  del  voltímetro,  di  =  segunda  lec¬ 
tura.  Es  evidente  que  un  galvanómetro  portátil  con 
resistencia  en  serie  puede  usarse  como  voltímetro. 


3. — Método  de  desviación  para  cables  subterráneos 

El  principio  de  este  método  es  el  siguiente:  llamemos 
R  la  resistencia  de  aislamiento  que  se  trata  de  medir. 
Montémosla  en  serie  con  un  galvanómetro  muy  sensi¬ 
ble  y  conectemos  los  dos  extremos  del  circuito  así  for- 
nuuJo  ó  los  bornes  de  una  pila  de  fuerza  electromotriz 
elevada  E,  y  derívese  el  shunt  s  de  tal  modo  que  la 
desviación  obtenida  tenga  un  valor  conveniente  (figu¬ 
ra  27). 

Si  g  es  la  resistencia  del  galvanómetro,  calculemos  la 
corriente  i  que  le  atraviesa  y  que  produce  una  desvia¬ 
ción  a. 

La  pila  alimenta  un  circuito  que  comprende  la  resis¬ 
tencia  elevada  R  y  las  dos  resistencias  en  derivación 

i  y  5. 

La  resistencia  total  del  circuito  será 


g+t 


representando  p  la  resistencia  interior  de  la  batería  de 
pilas.  La  corriente  suministrada  por  la  pila  será 


1  = 


La  corriente  en  el  galvanómetro  tendrá  por  valor 


E 


p  -}-  7?  -f 


g5 

g-f  í 


X 


s 

g  +  S 


y  como  la  desviación  a  es  proporcional  á  esta  coaiente, 
se  tendrá  la  relación 


E 


p  -f  7?  + 


g  -f  í 


X 


g  +  í 


Kol 


Se  hará  una  segunda  operación  montando  en  serie 
con  el  galvanómetro  una  resistencia  elevada  conocida 
tal  como  R\  Para  obtener  una  desviación  conveniente 
se  tomará  otro  shunt  s'  y  al  cerrar  el  interruptor  se 
leerá  una  desviación  verificándose  como  en  el  caso 
anterior 


de  cuya  relación  puede  deducirse  R.  Pero  este  valor  de 
R  es  muy  elevado,  del  orden  del  megohmio;  /?'  es  del 
orden  de  100000  ohmios;  ante  estos  valores  p  es  des- 

preciable,  asi  como  - y - ,  puesto  que - es 

g  +  ^g+s'  g  +  x 

menor  que  1  y  g  está  comprendido  entre  200  y  400 
ohmios;  se  podrá,  pues,  escribir 


de  donde 


ó  bien 


R(g  +  s)s’  a' 


R 


r'í+j:. 

i  +  S 


R 


R' 


g  -h  s 


OL 

a 


s 


Empleando  shunts  construidos  expresamente  para  d 
galvanómetro  utilizado,  se  conocen  sus  poderes  miilti* 
g  4-  5 

plicadores  cuyo  valor  es  - .  Si  en  la  primera  opera¬ 


ción  se  ha  empleado  un  shunt  con  poder  multiplicador 
m  y  en  la  segunda  un  shunt  de  poder  multiplicador  m\ 
se  tiane 


m  = 


g4-í 


g  +  s' 


y,  por  consiguiente, 

7? 


7?' 


m'a' 

moL 


Cuando  con  un  mismo  aparato  deben  hacerse  una 
serie  de  medidas  del  mismo  orden  de  magnitud,  se  em¬ 
plearán  los  mismos  shunts  y  la  misma  resistencia  de 

comparación  R',  dt  manera  que  el  valor  R'^HJL  será 

m 

invariable  para  todas  las  medidas,  y  llamándole  A  se 
tendrá 


a 


Los  aparatos  que  se  necesitan  para  esta  medida,  son; 
cajas  de  resistencia,  pilas  y  un  galvanómetro  que  se 
acomodan  en  una  caja  que  puede  ser  transportada 
fácilmente. 


p  +  R’  +  -l¡-, 

g+S 


=  Kol' 


Dividiendo  miembro  á  miembro  las  dos  óltimas 
igualdades,  se  obtiene 


E 

s 

p  -f  /?  + 

e  -f-  í 

^  g  +  f 

E 

s' 

g-^  í 

^  T"  » 
g  -f  í 

Método  de  la  pérdida  de  carf*a 

Las  resistencias  muy  elevadas,  tales  como  las  de  la 
porcelana  y  el  vidrio,  y  la  resistencia  de  pérdida  su¬ 
perficial  de  los  aisladores  de  linea  se  miden  con  pre 
ferencia  por  el  método  de  la  pérdida  de  carga  fundado 
en  que  si  la  resistencia  del  aislamiento  de  un  condensa¬ 
dor  es  infinita,  se  tendrá  su  carga  indefinidamente, 
mientras  que  si  la  resistencia  entre  sus  bornes  (resisten¬ 
cia  interna  ó  conectada  exteriormentc)  es  finita,  la  ra 
pidez  con  que  pierda  su  carga  servirá  de  medida  á  dicha 
resistencia.  La  figura  28  indica  el  principio  de  este  mé¬ 
todo,  en  el  que  la  resistencia  sometida  á  medición  r  se 
conecta  en  paralelo  con  un  condensador  C.  Este  se  carg.i 
cerrando  la  llave  a  y  abriéndola  inmediatamente,  L^ 
llave  h  se  cierra  tan  pronto  se  abra  la  a  y  se  observa  U 
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desviación  dcl  galvanómetro  balístico.  Estas  op)era- 
cioncs  se  repiten,  dejando  a  abierta  durante  un  tiempo 
determinado,  /  segundos,  antes  de  cerrar  b  y  se  observa 
la  nueva  desviación  J*.  La  resistencia  en  meg ohmios  es 

r  =  - - - (megohmios) 

2,303  C 

en  la  que  C  es  la  capacidad  del  condensador  en  micro- 
faradios.  No  siendo  infinita  la  resistencia  de  aislamiento 
del  condensador,  debe  hacerse  una  corrección  midiendo 
dicha  resistencia  por  el  mismo  procedimiento,  estando 
r  desconectada.  Si  r,  es  la  resistencia  del  condensador  y 
r,  la  obtenida  antes  por  la  fórmula,  el  valor  corregido  es 

-  (megohmios) 

fa  —  ri 

Para  mayor  precisión,  el  tiempo  /  debería  ser  tal 
que  la  segunda  desviación  r/,  se  acerque  al  valor  mitad 
ó  tercio  de  i,.  En  la  práctica  se  emplea  un  contacto 
esp)ecial  que  combina  a  y  ó  de  modo  que  puedan  ser 
operados  rápida  y  sucesivamente.  El  condensador  debe 
ser  de  buena  calidad,  prefiriéndose  el  aislamiento  de 
mica  y  evitándose  en  lo  posible  el  fenómeno  de  absor¬ 
ción. 

5. — Medida  de  la  resistencia  especijica  de  los  aislantes 
sólidos 

Se  la  deduce  por  cálculo  de  la  resistencia  entre  dos 
electrodos  metálicos  semejantes,  de  área  conocida,  en 
contacto  íntimo  con  las  caras  paralelas  opuestas  de  una 


muestra  del  material.  El  papel  de  estaño  es  adecuado 
para  electrodos  si  se  asegura  el  contacto  con  papel 
secante  y  un  peso  suficiente  (fig.  29). 

6.  —  Resistencia  especilica  de  los  aislantes  líquidos 

Puede  determinarse  aproximadamente  vertiendo  una 
muestra  en  una  probeta  graduada  en  la  que  se  fijan 


Liscala  Ii 


Fio.  26 

Esquema  del  puente  de  conductividad  de  Hoope 

dos  electrodos  circulares  que  ajusten  bien.  Uno  de  los 
electrodos  debe  ser  móvil,  de  modo  que  pueda  medirse 
la  resistencia  de  columnas  de  distinta  longitud «  La  pri¬ 


mera  medida  debe  tomarse  como  cero  ó  base,  compro¬ 
bándose  los  resultados  por  cálculo  del  aumento  de  resis¬ 
tencia  y  correspondiente  aumento  de  la  distancia  entre 
electrodos  en  posiciones  sucesivas. 

El  aparato  ideado  por  H.  W.  Fis- 
her  para  medidas  de  capacitancia 
(fig.  30)  se  presta  cuando  han  de 
verificarse  muchas  medidas.  Este 
aparato  consiste  simplemente  en  dos 
recipientes  ajustados  de  metal  que 
se  mantienen  á  igual  distancia  en 
todos  sus  puntos.  Tres  piezas  pe¬ 
queñas  de  vidrio,  a,  a  (la  tercera 
no  se  ve),  colocadas  en  el  fondo 
mantienen  un  espacio  intermedio 
que  se  llena  del  líquido  á  ensayar. 

7. — Precauciones  necesarias  para  la 
medida  de  resistencias  de  aislamiento 

Cuando  las  muestras  tengan  ca¬ 
pacidad  electrostática  debe  dejarse 
transcurrir  el  tiempo  suficiente  para 
que  aquélla  acabe  de  cargarse,  es 
decir,  para  que  la  desviación  alcan¬ 
ce  un  mínimo  constante.  Ordinaria¬ 
mente,  basta  menos  de  un  minuto, 
excepto  cuando  se  trata  de  cables 
de  mucha  longitud.  A  fin  de  eliminar  incertidumbres 
sobre  el  particular,  es  costumbre  especificar  una  elec^ 
irización  de  un  minuto.  Como  la  resistencia  de  aisla¬ 
miento  depende  de  la  tensión  de  prueba,  se  prescribe 
usualmente  como  tensión  mínima  la  de  ICO  voltios. 

Las  derivaciones  superficiales  en  los  hi¬ 
los  y  otras  muestras  pueden  ser  causa  de 
serias  perturbaciones  en  tiempo  húmedo. 
En  hilos  y  cables  hay  que  separar  el  plo¬ 
mo  ó  trenzado  de  los  extremos  de  5  á 
7  cm.  y  envolver  el  aislamiento  así  descu¬ 
bierto  con  parafina  limpia  y  caliente,  ó 
bien  inmediatamente  antes  de  la  medi¬ 
da  hay  que  secar  cuidadosamente  los  ex¬ 
tremos  preparados  con  una  llama  de  al¬ 
cohol,  Bunsen  ú  otra  libre  de  carbón. 
Como  precaución  accesoria,  puede  dispo¬ 
nerse  un  circuito  de  protección,  el  cual 
consiste  en  unas  cuantas  vueltas  de  hilo 
delgado  de  cobre,  arrollado  en  torno  del 
aislamiento,  junto  al  conductor  de  cobre 
y  conectado  entre  el  galvanómetro  y  la  batería.  En  el 
caso  de  muestras  sólidas  se  substituyen  las  vueltas  de 
hilo  por  un  anillo  de  papel  de  estaño  como  lo  indica  la 
figura  31. 

8.  — Muestras  que  poseen  capacidad  electrostática 

Deben  ponerse  en  estado  neutro  invirtiendo  la  co¬ 
rriente  un  cierto  número  de  veces,  al  principio  con  len¬ 
titud  y  después  acelerando 
las  inversiones.  Si  la  capaci¬ 
dad  es  grande,  puede  ser  con¬ 
veniente  disminuir  al  mismo 
tiempo  el  voltaje  aplicado. 

Todo  el  lado  del  circuito 
que  contiene  el  galvanómetro 
debe  estar  bien  aislado,  así 
como  la  batería,  requisito  fá- 
«íil  de  cumplir  cuando  se  em¬ 
plean  pilas  secas.  Lo  esencial 
es  que  toda  la  corriente  que 
pase  á  través  de  la  muestra  y 
sólo  ella,  pase  también  por  el 
galvanómetro.  El  galvanóme¬ 
tro  puede  ser  con  preferencia  de  alta  resistencia  (dcl 
orden  de  1000  ohmios)  y  de  una  sensibilidad  de  resis¬ 
tencia  de  varios  centenares  de  megohmios.  Hay  que 


Fio.  35 

Faente  doble  de  Kelvio.  Tipo  Leeds  ft  Northrup 


Fio.  28 

Resistencia  de  aisla¬ 
miento  por  la  pérdi¬ 
da  de  carga 
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anotar  siempre  la  temperatura  á  cansa  del  gran  coefi 
cíente  que  tienen  la  mayoría  de  los  aislantes. 

í>. — Medida  de  la  resistencia  de  aislamiento 
de  los  circuitos 

Si  el  circuito  está  inactivo,  su  resistencia  de  aisla 
miento  se  mide  cómodamente  por  el  método  del  voltí 
metro.  Cuando  no  se  dispone  de  fuente 
alguna  de  fuerza  electromotriz  son  par¬ 
ticularmente  aplicables  y  cómodos  los 
instrumentos  portátiles  que  se  descri¬ 
ben  más  adelante. 

10.  —  Empleo  de  un  voltímetro  ANILLO  DE 

Por  medio  de  un  voltímetro  de  resis-  GUARDA 
tcncia  r  conocida,  puede  determinarse 
la  rc-'istencia  de  aislamiento  entre  cada 
uno  de  los  conductores  y  la  tierra. 

Siendo  X  é  Y  los  dos  conductores 
activos  (fig.  32),  llamemos  x  la  resisten¬ 
cia  de  aislamiento  entre  X  y  la  tierra,  é 
y  la  resistencia  de  aislamiento  entre  V  y  la  tierra. 

Se  conecta  el  voltímetro:  l.°  entre  los  dos  polos;  sea 
e  su  indicación;  2.°  entre  el  polo  -f  >’  tierra;  sea  p  su 
indicación,  y  3.°  entre  el  polo  —  y  la  tierra;  sea  n  su 
indicación. 

Conociendo  los  valores  de  r,  e,  p,  n  pueden  determi¬ 
narse  los  de  X  c  y. 

En  efecto,  consideremos  el  voltímetro  montado 
-f-  A'  y  la  tierra.  Se  ve  que  el  polo  está  reunido  al 
polo  —  á  través  de  r  en  paralelo  y  la  resistencia  y  en 
serie  (fig.  33).  La  corriente  total  que  pasará  por  y  será 

e  ‘(x  +  r) 


1  = 


xr  r(x  +  y)+xy 


y  la  corriente  en  el  voltímetro 


i  =  I  X 


de  donde 


x-\-r 


l  +  i 

X  r  r  ,  ^  ac-f  r 

- =  — h  I  =  - - 

i  X  X 


i  1  X 


e{x^r) 


r 


r(x  4-  y)  H-.ry 

ex 


r{x  +  y)’\-xy 

Como  quiera  que  el  voltímetro  de  resistencia  r  reco¬ 
rrido  por  la  corriente  i  indica  p  voltios,  se  tiene 

erx 

^  ''  r{x  +  y)+xy 

Conectando  el  voltímetro  entre  el  polo  —  y  la  tierra 
se  obtendría  por  un  razonamiento  análogo 
ery 

~  >-(*  +  >')  +  Jcy 

Cuyas  igualdades  nos  permiten  obtener 


e  —  {p  -\-  n) 


V  =  r 


ip  :}iw) 

p 


que  son  los  valores  del  aislamiento  entre  cada  conduc¬ 
tor  y  la  tierra. 

Si  la  red  es  de  corriente  continua  es  preferible  un 
voltímetro  tipo  d’.ársonval,  y  si  es  de  corriente  alterna, 
debe  usarse  un  instrumento  clectrodinamométrico.  Este 
méto.dü  mide  en  general  1  inegohmio  con  exactitud 
suficiente  en  la  comprobación  de  que  el  aislamiento 
cumple  las  prescripciones  usuales.  Si  la  resistencia  pasa 


de  1  megohmio  debe  preferirse  un  método  galvanomé- 
trico. 

11.  —  Instrumentos  portátiles  para  la  medida  directa 
de  resistencias  de  aislamiento 

Se  clasifican  en  equipos  de  prueba  y  ohmímetros.  Los 
equipos  de  prueba  comprenden  desde  un  sencillo  puente 


ELECTRODO 

AISLANTE 
ELECTRODO 

_ I 

Fig.  29 

Resistencia  de  los  aislantes  sólidos 

de  Wheatstone,  con  batería  y  galvanómetro  incluidos, 
hasta  los  equipos  completos  para  la  prueba  de  cabhs 
que  comprenden  un  pequeño  puente  de  Wheatstone, 
una  resistencia-patrón  de  0,1  megohmio  para  las  prut- 
bas  de  aislamiento  por  el  método  del  galvanómetro  en 
serie  y  un  condensador-patrón  para  medidas  de  capa¬ 
cidad. 

12.  —  Ohmímetros 

Son  instrumentos  de  lectura  directa  para  la  me^Iida 
de  resistencias;  resultan  muy  útiles  cuando  deben  ha¬ 
cerse  muchas  medidas  rápidamente,  siempre  que  no  se 
exija  una  gran  precisión.  Hay  dos  clases  de  ohmímetros: 
el  fundado  en  el  principio  de  hilo  y  cursor,  y  otro  de 
desviación  de  una  aguja  indicadora  sobre  una  escala 
graduada. 

En  los  instrumentos  del  tipo  Sage  se  aplica  el  prin¬ 
cipio  del  puente  de  hilo  y  cursor.  Debajo  del  hilo  h.ay 
una  escala  dividida  en  ohmios  de  modo  que  una  vez 
obtenido  el  equilibrio  la  resistencia  se  lee  en  ella  direc¬ 
tamente.  El  campo  de  medida  puede  extenderse  me¬ 
diante  cierto  número  de  brazos  de  proporción  y  una 
escala  especial  para  cada  uno.  Cuando  se  necesita  ru- 
rriente  alterna,  como  ocurre  en  medidas  de  elec»rülii«>s, 
se  introduce  un  carrete  de  inducción  en  el  circuito  de 
la  batería  y  se  substituye  el  galvanómetro  usual  pic  un 
teléfono.  Este  tipo  no  se  presta  á  la  medida  de  resisten¬ 
cias  elevadas. 

13. — de  Evershed 

Es  un  ohmímetro  que  indica  la  resistencia  por  el 
movimiento  de  un  indicador  sobre  una  escala  graduada. 
El  principio  en  que  se  funda  se  ve  claramente  en  la 
figura  3'j,  en  que  A  es  un  carrete  en  serie  con  la  resis¬ 
tencia  que  se  mide  y  B,  Bi  dos  carretes  que.  con  la 
resistencia  /?,  se  conectan  con  un  generador  movido  á 
mano,  D.  Los  tres  carretes  están  acoplados  rigidainente 
y  conectados  al  circuito  por  cintas  delgadas  de  ct>f)nf 
que  no  determinan  esfuerzo  directo  alguno.  Cuando  se 
hace  funcionar  el 
generador,  pasa 
por  los  carretes  B, 

Bi  una  corriente 
proporcional  á  la 
fuerza  electromo¬ 
triz  engendrada. 

Si  el  circuito  exte¬ 
rior  está  abierto, 

B  y  Bi  se  desvían 

hacia  la  posición  en  que  el  flujo  cortado  por  ellas  (prc»- 
cedente  de  los  imanes  pe^-manentes  .U,  3/,)  es  mínimo, 
es  decir,  hacia  el  corte  de  la  pieza  de  hierro  en  lorma 
de  C  á  cuyo  alrededor  se  mueven  los  carretes  A  y  i'i- 


Fie.  so 
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El  índice  marca  entonces  infinito  sobre  la  escala.  Si 
se  conecta  ahora  una  resistencia  finita  entre  los  bornes, 
la  corriente  que  pasará  por  A  producirá  un  par  hacia 
la  posición  en  que  se  halla  en  la  fi^ra,  y  al  moverse 
el  sistema  los  carretes  tí  y  ejercerán  un  par  opuesto 
de  magnitud  creciente.  El  sistema  se  detendrá,  pues, 
en  la  posición  en  que  las  dos  fuerzas  se  equilibran,  posi¬ 
ción  que  depende  del  valor  de  la  resistencia  exterior. 

Sexta  parte 

1. — Medida  de  la  resistencia  de  los  electrólitos 
Las  resistencias  electrolíticas  son  de  más  difícil  me¬ 
dición  que  las  metálicas  á  causa  de  la  fuerza  contraelec- 


de  donde 


I  |•'0•  <£>  ‘i0r 


Pío.  33 

Resistencia  de  aislamiento  de  un  circuito 
Método  del  voltimetro 


X  =  c 


Circuito  de  protección 

tromotriz  de  polarización.  Los  varios  métodos  en  uso  se 
fundan  en  el  primeramente  propuesto  por  Kohlrausch, 
esto  es,  un  simple  puente  en  el  que  se  emplea  corriente 
alterna  en  vez  de  continua  y  en  lugar  del  galvanómetro 
un  teléfono  ú  otro  aparato  que  no  indique  el  paso  de  la 


ffthf 


Resistencia  de  aislamiento  de  un  circuito 

corriente  continua,  pero  sí  el  de  la  corriente  alterna, 
con  lo  cual  queda  anulado  el  efecto  que  pueda  ejercer 
toda  fuerza  contraelectromotriz. 

En  la  figura  .3.5  se  representa  esquemáticamente  la 
disposición  de  este  puente,  donde  X  es  la  resistencia  á 
medir,  T  el  teléfono  y  ¿  la  resistencia  de  comparación. 


Para  obtener  la  corriente  alterna  puede  emplearse 
un  carrete  de  Ruhmkoríf,  cuyo  primario  esté  alimen¬ 
tado  por  un  acumulador. 

El  puente  puede  ser  un  Wheatstone  normal,  pero  es 
más  cómodo  un  puente  de  hilo  y  cursor,  especialmente 
si  el  hilo  es  largo  y  se  arrolla  en  hélice  sobre  un  cilindro 
de  mármol.  Cuando  ^sta  resistencia  de  hilo  y  cursor 
forma  por  si  un  aparato  independiente,  puede  montarse 
fácilmente  un  puente  como  lo  indica  !a  figura  36,  en  la 
que  R  es  una  caja  de  resistencias  no  inductivas 
y  f*  el  electrólito. 

Si  el  hilo  de  cursor  está  dividido  en  1000 
4  partes,  la  resistencia  del  electrólito  es,  en  el  equi- 
^  librio, 

f,  =  - - -  R  (ohmios) 

*  1000  —  a  ^  ^ 

Si  se  emplea  corriente  alterna  de  una  red  de 
frecuencia  usual,  puede  utilizarse  un  galvanóme¬ 
tro  para  corriente  alterna  (electrodinamómetro 
de  reflexión)  cuyos  carretes  fijos  se  conectan  en 
serie  entre  la  toma  5  y  el  puente,  y  la  móvil  en 
D  (fig.  36). 

I  El  oscilador  Vreeland  es  una  excelente  fuente  de 
energía,  por  ser  su  onda  una  senoide  perfecta  y  su 
frecuencia  suficientemente  alta  para  excitar  un  telé¬ 
fono. 

2.  —  Resistencia  especifica  de  los  electrólitos 

Cuando  se  necesita  determinar  la  resistencia  espe¬ 
cifica  ó  resistividad  hay  que  aislar  una  columna  de 
liquido  de  dimensiones  conocidas.  La  figura  37  indica 
un  método  satisfactorio.  El  tubo  de  vidrio  tiene  unos 
20  cm.  de  largo,  1  cm.  de  diámetro  interior  y  está 
abierto  en  sus  dos  extremos.  Los  electrodos  son  de  oro 
ó  platino,  el  inferior  fijo  y  perforado,  el  superior  aius^ 
table.  Hay  que  de¬ 
terminar  cuidado-  pi - Jj 

i  sámente  la  sección  ^  |  ^  1 

media,  con  prefe-  ^  ^  t  ^  II 

frcncia  por  una  £ 

medida  volumé-  ^  I 

trica  con  mercu-  1  _  I  lLJ  | _ 

.  .  I  'M,  ' 

La  constancia  M  r  ••  - - 

de  la  temperatura 
se  obtiene  fácil- 

mente  agotando  Meggcrde  Eversbed 

el  liquido  en  el  re¬ 
cipiente  que  lo  contiene.  Muchas  veces  solamente  se- 
desean  valores  relativos,  esto  es,  la  resistencia  en  fun¬ 
ción  de  otro  electrólito  tomado  como  patrón.  En  tales 
casos,  cada  electrólito  se  mide  con  el  mismo  recipiente, 
cuya  forma  y  dimensiones  carece  de  imp>ortancia.  La 
figura  38  enseña  cuatro  modelos  de  probetas,  de  los 
cuales  í2  y  ó  se  adaptan  p.nra  malos  conductores  y  c  y 
d  para  electrólitos  buenos  conductores. 

La  siguiente  tabla  nos  da  la  resistencia  específica  de 
diferentes  electrólitos: 


Líquidos  á  18®  C. 


Si  Ias  condiciones  de  equilibrio  no  se  han  alcanzado.  Agua  pura, 
oasan  corrientes  alternas  por  el  carrete  del  teléfono  •  de  ma 

»  1  j  _ _ _ -*1.1-  _ _ j; _ ! _  A 


educiendo  un  sonido  aprcciable,  que  va  disminuyen-  Acido  sulfúrico,  5  por  100 


do  á  medida  que  se  aproxima  el  equilibrio.  Una 
vez  obtenido  éste,  no  se  percibe  sonido  alguno  y  se  ve¬ 
rifica  que 

b  X  =  ca 


•  »  30  por  100 

•  •  80  por  100 

•  nftrico,  30  por  100. . 
iSulfato  de  zinc,  24  por  100 
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Séptima  parte 

1.  —  Resistencia  interior  de  las  balerias 

La  resistencia  de  una  batería  es  una  cantidad  inde¬ 
terminada  debido  á  que  varía  según  las  condiciones  de 
corriente,  temperatura,  estado  y  carga  ó  descarga  si  se 


Fio.  36 

Di«posicióo  esquemática  del  puente  de  Kohlrauscb 


trata  de  acumuladores.  En  este  caso,  la  resistencia  in¬ 
terior  es  irregularmente  alta  después  de  la  carga  á  con¬ 
secuencia  de  los  gases  depositados  en  las  láminas  y  en 
las  superficies,  de  ahí  que  una  batería  deba  ser  descar¬ 
gada  parcialmente  para  la  medida  de  su  resistencia.  La 
rápida  polarización  que  tiene  lugar  ayuda  también  á  la 
variabilidad,  por  lo  que  la 
medida  debe  hacerse  em¬ 
pleando  el  menor  tiempo  po¬ 
sible.  Las  medidas  pueden 
hacerse  indistintamente  con 
corriente  alterna  ó  continua, 
pero  en  general  se  seguirán 
los  métodos  de  corriente  con¬ 
tinua  solamente  con  bate¬ 
rías  primarias  de  muy  baja 
resistencia  y  con  baterías  se¬ 
cundarias  ó  de  acumulado¬ 
res.  Los  métodos  de  corrien¬ 
te  alterna  son  más  dignos  de 
confianza. 

lie  aquí  un  método  senci¬ 
llo  con  corriente  continua 
(fig.  39).  Se  empieza  por  me¬ 
dir  la  fuerza  electromotriz 
de  la  batería  en  circuito  abierto.  Se  cierra  luego  el  cir¬ 
cuito  sobre  una  resistencia  conocida  y  se  mide  de  nuevo 
la  fuerza  electromotriz  rápidamente  antes  de  que  em¬ 
piece  la  polarización.  L^  resistencia  es 

p  =  ^  ~  (ohmios) 


Resistencia  de  electrólitos 
Método  del  puente 


donde  R  =  resistencia  conocida,  E  y  Ei  =  voltaje  an¬ 
tes  y  después  de  cerrar  el  circuito,  respectivamente. 

En  este  método  se  supone  que  la  resistencia  perma¬ 
nece  constante  bajo  cualesquiera  condiciones,  lo  que 
no  siempre  ocurre,  especialmente  en  las  pilas  secas. 
En  una  mcnlificaciún  de  este  método  las  dos  lecturas  se 
hacen  con  el  circuito  cerrado,  pero  con  dos  valores  de 
J\  ligeramente  distintos.  Entonces 


P 


(El  —  £?)  Ri 
E'2  Ri  —  El  R-2 


(ohmios) 


en  que  Ri  y  Ei  son  las  primeras  resistencias  y  fuerza 
electromotriz  respectivamente  y  E,  y  E|  los  valores 


I  correspondientes  con  la  segunda  resistencia.  En  general 
tales  métodos  con  corriente  continua  debieran  emplear* 
I  se  sólo  con  baterías  primarias  de  muy  baja  resistencia 
y  con  baterías  secundarias  ó  acumuladores.  Ix>s  méto¬ 
dos  con  corriente  alterna  son  más  seguros. 

I  2.  —  Método  del  falso  cero 

Método  de  Manee.  En  este  métcxlo  se  emplea  el  puen¬ 
te  de  VVheatstone  en  el  cual  la  pila  está  dispuesta  en  el 
lugar  de  la  resistencia 
á  medir,  en  uno  de  los 
brazos  del  puente.  En 
una  de  las  diagonales 
j  se  monta  una  resis¬ 
tencia  de  unos  100 
ohmios;  en  la  otra 
diagonal  está  el  gal¬ 
vanómetro  con  una 
resistencia  de  3000  á 
lUOO  ohmios  en  serie 
y  shuntado  por  una 
resistencia  de  unos 
100  ohmios.  El  mon¬ 
taje  es  el  del  esquema 
¡(fig.  40). 

Cuando  se  cierra  el  interruptor  (1)  la  desviación  del 
galvanómetro  toma  una  cierta  posición;  se  baja  cnton- 
i  ces  el  interruptor  (2),  manteniendo  cerrado  el  (1),  se 
j  nota  un  cambio  en  la  desviación.  Se  regulan  las  resis¬ 
tencias  del  puente  de  tal  manera  que  manteniendo  el 
(1)  cerrado  la  desviación  no  cambie  al  cerrar  el  (2). 
Cuando  se  realiza  esta  condición  se  demuestra  que 

p  X  b  ^  R  X  a 

de  donde 


Rxa 


3.  —  Empleo  de  corriente  alterna 

Método  del  puente  de  Kolhrausch.  La  figura  41  indica 
esquemáticamente  el  montaje.  Un  receptor  telefónico  T 
indica  el  equilibrio;  en  serie  con  él  se  monta  un  conden¬ 
sador  C  para  limitar  el  paso  de  una  gran  corriente  que 
podría  quemar  el  hilo  del  teléfono.  Puede  también 


Tubo 

v»á*no 

Electrólito 
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evitarse  este  peligro  montando  en  X  dos  pilas  idénticas 
en  oposición  que  no  producen  corriente  alguna. 

Con  la  resistencia  É'  desconectada,  la  de  la  pila  será 

d 

p  =s  -  R  (ohmios) 

.^i  se  conecta  la  resistencia  R*,  la  resistencia  de  la 
pila,  atravesada  por  la  corriente  que  corresponde  á  R" 
será 
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4.  — Medida  de  la  resistencia  de  un  galvanómetro 

Método  del  falso  cero.  Se  empica  aquí  también  el 
puente  de  Wheatstone;  el  galvanómetro  substituye  á  la 

resistencia  desconoci¬ 
da.  En  una  de  las  dia¬ 
gonales  se  monta  un 
simple  interruptor  (1) 
y  en  la  otra  diagonal 
una  pila  y  un  inte¬ 
rruptor  (2),  como  in¬ 
dica  la  figura  42. 

.Al  cerrar  (2)  el  gal¬ 
vanómetro  está  reco¬ 
rrido  por  una  corrien¬ 
te  y  el  cuadro  sufre 
una  desviación;  se  re¬ 
gula  la  resistencia  R 
de  manera  que  esta 
desviación  no  varié  al 
cerrar  (l).  Cuando  se 
cumple  esta  condición  los  puntos  A  v  B  se  encuentran 
al  mismo  potencial,  verificándose 

X  X  b  ^  R  X  a 

de  donde  x  =  R  ^ 

b 

Conviene  montar  en  serie  con  la  pila  una  resistencia 
elevada  de  10000  á  20000  ohmios  para  limitar  la  co¬ 
rriente  en  el  galvanómetro. 

5. — Medida  de  las  tierras  de  pararrayos 

Para  medir  la  resistencia  de  tierra  de  un  pararrayos 
X  se  loman  dos  resistencias  del  mismo  orden  (que  pueden 
ler  las  de  dos  pararrayos  vecinos)  y  y  z  (fig.  43).  Se 
determinan  las  resistencias  dos  á  dos  y  se  obtiene  el 
sistema  de  ecuaciones  siguiente: 

A  =  x  -ley  , 

5  =  *  +  f  [ 

C  =y  +  *' 

de  donde  puede  deducirse  el  valor  de  la  resistencia  x 
que  se  busca.  Cuanto  menor  sea  esta  resistencia  mejor 

será  la  tierra  esta¬ 
blecida. 

Las  resistencias 
A,  B  y  C  se  obtie¬ 
nen  con  un  puente 
de  Wheastone,  se¬ 
gún  el  esquema  (fi¬ 
gura  44).  Ordinaria¬ 
mente  debe  seguir¬ 
se  el  método  del  fal¬ 
so  cero,  pues  en  mu¬ 
chos  casos  antes  de 
poner  la  pila  P  en 
circuito  el  galvanó¬ 
metro  G  ya  posee 
cierta  desviación 
debida  á  \2cs  corrien¬ 
tes  telúricas.  Estas 
corrientes  se  deben 
á  las  diferencias  de 
temperatura  de  la  tierra,  produciendo  el  efecto  de  pila 
termoeléctrica.  También  pueden  tener  cierta  influencia 
las  corrientes  vagabundas  procedentes  de  la  dispersión 
de  la  corriente  de  retomo  en  los  carriles  de  las  líneas 
de  tracción. 

6.  —  Resistencia  del  circuito  de  retorno  por  tierra 
en  una  linea  de  tracción 

I^a  resistencia  de  un  circuito  de  retorno  en  una  linea 
de  tracción  eléctrica  no  es  siempre  igual  á  la  resistencia 


de  los  carriles  conectados  entre  si  eléctricamente,  debi¬ 
do  á  la  conductividad  de  la  tierra  y  de  las  conducciones 
metálicas  subterráneas  vecinas. 

Un  método  para  determinar  la  resistencia  kilomé¬ 
trica  de  un  circuito  de  retorno  se  expone  esquemática¬ 
mente  en  la  figura  45. 

Este  método  no  localiza  los  defectos  de  conexión, 
sino  que  da  un  valor  correcto  de  la  resistencia  combi¬ 
nada  de  1  km.  de 
vía.  El  ensayo  de¬ 
be  verificarse  en 
un  momento  en 
que  no  haya  cir¬ 
culación  de  co¬ 
ches. 

Se  conecta  un 
reóstato  liquido  y 
un  amperímetro 
entre  el  hilo  de 
trabajo  y  los  dos 
carriles.  Se  toma 
1  km.  de  línea  te¬ 
lefónica  ó  de  jee^ 
der  y  se  conectan 
ambos  extremos  á  los  carriles,  uno  de  dios  con  un  voltí¬ 
metro  en  serie;  este  instrumento  medirá  la  caída  de 
voltoje  en  el  kilómetro  de  vía,  y  el  amperímetro  la  co¬ 
rriente  que  pasa.  Des¬ 
preciando  la  resisten¬ 
cia  propia  del  hilo  tele¬ 
fónico,  se  tendrá,  apli¬ 
cando  la  ley  de  Ohm, 

,  .  voltios 

ohmios  =  - 

amperios 

Para  este  ensayo  es 
recomendable  una  co¬ 
rriente  del  orden  de 
200  amperios. 

El  método  más  usual 
para  la  medida  de  la 
resistencia  de  un  cir¬ 
cuito  de  retorno  por 
tierra  consiste  en  cal 
cular  la  resistencia  del 
carril  y  añadirla  á  la 
resistencia  medida  de 
las  juntas.  Para  calcular  la  resistencia  de  un  carril  es 
preciso  conocer  el  peso  del  carril  por  metro  lineal  y  la 
relación  de  su  resistencia  á  la  del  cobre.  Para  un  servi¬ 
cio  ordinario  es  frecuente  emplear  una  relación  de  **/i» 


I 
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aunque  puede  alcanzar  hasta  ”/i  y  reducirse  á  Vi  para 
un  tercer  carril  de  acero,  y  hasta  ’/,  para  un  tercer  ca¬ 
rril  de  hierro. 

7. — Medida  de  la  resistencia  de  las  juntas  de  carriles 

La  resistencia  de  las  conexiones  ó  bridas  eléctricas 
debe  inspeccionarse  frecuentemente  para  evitar  que 


Resistencia  interior  de  ana  pila 


Fig.  40 


Resistencia  interior  de  una  pila 
Método  de  Manee 


c 

— 

- 1 

1 - 
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A 


(2) 
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Resistencia  de  un  galvandnwtio 
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por  rotura  ú  otra  causa  se  pierda  la  continuidad  eléc¬ 
trica  del  carril  y  se  determinen  caídas  de  voltaje  per¬ 
judiciales  á  la  empresa  del  tranvía  y  á  las  demás  utili- 


Medida  de  una  resistencia  de  tierra 

zadoras  del  subsuelo,  dada®  las  corrientes  secundarias 
que  resultan  entonces,  capaces  de  producir  corrosio¬ 
nes  en  los  tubos  de  gas  ó  agua  próximos  por  los  efec¬ 
tos  de  electrólisis,  destrozos  en  los  alambres  telefóni¬ 
cos,  etc. 

Si  se  puede  hacer  la  prueba  cuando  el  tranvía  no  fun¬ 
ciona,  el  método  mejor  es  enviar  por  el  carril  una  co¬ 
rriente  conocida,  y  con  voltímetros  de  gran  escala 
medir  las  caídas  de  tensión  en  cada  junta;  pero  lo  más 
frecuente  es  tener  que  medir  en  servicio  y  circulando 
por  los  carriles  una  corriente  muy  variable.  En  tal  caso 
se  acude  á  métodos  especiales,  que  vamos  á  describir, 
comenzando  por  indicar  que  en  la  práctica  industrial 
la  resistencia  de  una  junta  se  suele  medir  en  metros 
equivalentes  de  carril  sólido,  de  tal  modo  que  cuando 
se  habla  de  una  junta  de  medio  metro  se  indica  que 
equivale  á  intercalar  medio  metro  más  del  carril  em- 
pleado^en  vez  de  esta  junta. 

Una  unión  se  considera  aceptable  cuando  su  resis¬ 
tencia  equivale  á  4  m.  de  carril;  es  mediocre  cuando 
equivale  á  8,  y  es  francamente  mala  si  supera  á  8.  El 
ensayo  de  las  conexiones  eléctricas  de  los  carriles  con¬ 
siste  en  hacer  una  de  las  verificaciones  siguientes: 
a)  determinar  la  relación  entre  la  resistencia  de  una 
longitud  dada  de  carril  incluyendo  una  conexión  y  la 
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de  una  longitud  ipial  de  carril  continuo;  b)  determinar 
la  longitud  de  carril  sólido  de  resistencia  equivalente  á 
una  junta. 

Ires  métodos  se  siguen  para  efectuar  esta  medi¬ 
da;  método  del  milivoltímciro,  del  puente  y  de  opo¬ 
sición. 


8.  — Método  del  milivoltimetro 

Se  toman  simultáneamente  (fig.  46)  las  lecturas  en 
dos  milivnltírnetros,  conectados,  el  uno  á  través  de 
la  brida  y  el  otro  á  través  de  una  cierta  longitud  de 
carril. 

Los  aparatos  de  verificación  de  uniones  de  carriles 
deben  ser  portátiles,  robustos  y  de  poco  peso. 

El  modelo  Compa^nie  pour  la  jabrication  des  comp- 
íeiirs  consta  de  dos  voltímetros  E,  y  montados  en  una 
misma  caja  con  objeto  de  superponer  las  agujas  indi¬ 
cadoras.  El  F,  posee  cinco  sensibilidades,  30  vnhios, 
3,  0,.3,  0,03  y  000  voltios,  correspondiendo  esta  última 
á  una  boma  especial  para  evitar  los  errores.  El  F,  tiene 
como  única  sensibilidad  0,03  voltios. 

ün  sistema  de  cañas  ligeras  de  bambú  aseguran  con¬ 
tactos  fáciles  en  el  carril. 

Los  puntos  a  y  b  de  una  y  otra  parte  de  la  junta  se 
conectan  al  voltímetro  de  varias  sensibilidades  Fi, 
mientras  que  los  puntos  b  y  c  se  conectan  á  F,;  la  resis¬ 
tencia  de  la  unión  será  igual  á  la  del  trozo  de  carril  be 
cuando  las  indicaciones  de  ambos  voltímetros  sean  las 
mismas. 

Para  efectuar  una  operación  se  toma,  mediante  un 
conmutador  de  resorte,  la  sensibilidad  de  .30  voltios. 
Se  coloca  el  contacto  a  á  una  cierta  distancia  sobre  d 
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carril  de  modo  (|ue  \\  indique  una  desviación  aprecia- 
ble;  si  la  aguja  de  Fj  no  se  mueve,  debe  variarse  la  >en- 
sibilidad  hasta  obtener  una  desviación  análoga  á  U 
de  Fa- 

Fna  vez  alcanzada  la  sensibilidad  0,03  voltios,  se 
el  contacto  a  hasta  obtener  la  superpjsicióu 
de  las  agujas,  en  cuyo  caso  la  resistencia 
de  la  junta  es  exactamente  igual  á  la  dcl 
carril  be. 

Si  las  fluctuaciones  de  corriente  no  son 
excesivamente  bruscas,  es  suficiente  un 
solo  milivoltimetro  acompañado  de  un 
conmutador  que  cambie  las  conexiones  con 
facilidad  y  rapidez. 

9. — Método  del  puefite 

Se  utiliza  el  aparato  de  Roller  que  está 
fundado  en  el  principio  del  hilo  calibrado 
de  VVheatstone  (fig.  47).  Se  consigue  el 
equilibrio  moviendo  el  contacto  B,  en  cuyo 
caso  se  verifica 

ab  ^  Ti  -f  m 
be  ra  -f  w 

donde  ab  =  resistencia  de  la  conexión  6 
eclisa  ybc  —  resistencia  de  la  longitud  tipo 
de  carril. 

Las  resistencias  ti  y  ff  tienen  |>:>r  ob¬ 
jeto  prolongar  el  hilo  calibrado,  obteniéndose  así 
mayor  precisión. 

En  los  instrumentos  mtxicmos,  el  hilo  calibrado  c<tá 
arrollado  en  forma  circular,  cuya  escala  está  giadunda 
de  modo  tal,  que  da  directamerte  la  resistenci.i  en  lun- 
ción  de  la  longitud  del  carril  ensayado. 
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10. — Método  de  oposición 

Este  método  está  fundado  en  la  oposición  de  la  calda 
de  tensión  en  la  junta  á  la  calda  en  una  cierta  longitud 
de  carril  continuo,  moviéndose  el  contacto  exterior 
sobre  el  último  (í,  íig.  47),  hasta  que  las  dos  tensiones 
son  iguales  y  opuestas.  El  indicador  es  un  receptor 
telefónico  en  serie  con  un  dispositivo  que  abre  y  cierra 
el  circuito,  movido  por  un  reloj. 

11.  —  Resistencia  efectiva  ó  aparente  de  los  circuitos 
de  corriente  alterna 

M  paso  de  una  corriente  alterna  por  un  circuito  se 
oponen:  su  resistencia  óhmica,  la  resistencia  equiva¬ 
lente  á  todas  las  pérdidas  de  energía,  excepto  la  debida 
á  la  resistencia  óhmica  y  la  reactancia.  La  resistencia 
óhmica  es  la  resistencia  al  paso  de  una  corriente  con¬ 
tinua  y  se  mide,  por  consiguiente,  con  corriente  con¬ 
tinua  por  los  métodos  ya  descritos. 

La  resistencia  efectiva  á  la  corriente  alterna  es  el 
valor  de  una  resistencia  que  representa  la  pérdida  de 

energía  total. 
Incluye, además 
de  la  óhmica,  el 
efecto  de  otras 
causas  cuales¬ 
quiera  de  ener¬ 
gía  perdida,  tal 
tomo  las  pérdi¬ 
das  en  el  hierro 
de  un  circuito 
magnético,  pér¬ 
didas  en  los  di¬ 
eléctricos  y  co¬ 
rrientes  induci¬ 
das  en  un  cir¬ 
cuito  próximo. 
Esta  resistencia  efectiva  produce  una  caída  de  ten¬ 
sión  en  fase  con  la  corriente.  El  método  más  sencillo 
para  determinarla  consiste  en  deducirla  de  la  relación 
W  =  Rf  en  que  W  =  vatios  medidos  con  un  vatí¬ 
metro,  l  =  corriente  (amperios)  y  /?  «=  resistencia  á 
la  corriente  alterna  (ohmios). 


B 
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obtenerse  un  equilibrio  completo.  El  indicador  tiene 
que  indicar  ambos  estados  de  equilibrio  y  puede  ser  un 
electrodinúmetro  de  dos  circuitos  ó  una  llave  de  inver¬ 
sión  sincrónica.  Si  se  emplea  el  primer  instrumento,  se 
obtiene  el  equilibrio  de  resistencia  con  los  carretes 
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fijos  excitados  por  el  mismo  circuito,  es  decir,  en  serie 
con  el  puente  ó  derivados  sobre  el  shunt.  El  equilibrio 
de  inductancia  se  obtiene  con  los  carretes  fijos  excita¬ 
dos  por  un  circuito  á  90®  respecto  del  primero,  conec¬ 
tándose  los  móviles  con  el  puente  en  diagonal,  como  de 
costumbre. 


13. — Medida  de  la  reactancia  é  impedancia 

En  un  circuito  de  corriente  alterna  puede  efectuarse 
muy  sencillamente  con  un  amperímetro,  un  voltímetro 
y  un  vatímetro,  como  lo  indican  las  fórmulas  siguien¬ 
tes,  en  que  Z  =  impedancia  en  ohmios.  X  -=  reactan¬ 
cia  en  ohmios,  R  =  resistencia  á  la  corriente  alterna  en 
ohmios,  W  =  potencia  en  vatios,  /  =  corriente  en  am¬ 
perios,  E  —  caída  de  tensión  total  en  voltios,  eos  o 

r  ^ 

=  factor  de  potencia  — 

El 


12. — Medida  de  la  resistencia  ejectiva 

Cuando  la  potencia  es  pequeña  y  el  factor  de  poten¬ 
cia  bajo,  pueden  emplearse  electrodinámetros  de  dos 
circuitos.  La  corriente  de  excitación  tiene  que  estar  en 
fase  con  la  que  atraviesa  la  resistencia  medida,  para 
tener  la  seguridad  de  que  la  lectura  hecha  con  el  carrete 
móvil  en  derivación  sobre  la  resistencia,  corresponde  á 
la  componente  en  fase  con  la  corriente,  es  decir,  á  la 
resistencia  efectiva.  Esta  condición  puede  realizarse  de 
diferentes  modos;  a)  derivando  el  carrete  fijo  sobre  una 
resistencia  no  inductiva  en  serie  con 
la  que  se  mide;  b)  conectando  el  ca¬ 
rrete  móvil  á  una  resistencia  no  in¬ 
ductiva  en  serie  con  la  que  se  mide  y 
los  carretes  fijos  á  un  modificador  de 
fase  que  se  ajusta  hasta  obtener  la 
máxima  desviación,  ün  método  más 
sensible  consiste  en  conectar  un  con¬ 
densador  en  serie  con  los  carretes  fijos 
ajustando  el  modificador  de  fase  has¬ 
ta  obtener  una  desviación  nula.  El 
dinamómetro- puede  graduarse  con 
una  resistencia  no  inductiva  ó  con 
corriente  continua.  La  medida  de  la 
resistencia  efectiva  puede  efectuarse  también  por  el  mé¬ 
todo  del  puente  de  VVheatstone  dispuesto  de  modo  que 
pueda  equilibrarse  para  resistencia  y  para  inductancia. 

Los  dos  brazos  de  proporción  deben  ser  no  inductivos 
y  el  de  comparación  debe  contener  una  resistencia  y 
una  inductancia  ambas  variables,  de  modo  que  pueda 


(a)Z  =  ^.  (i)Z  =  -— 

I  eos  9) 

W 

(<)  -X  =  ^  tg  9,  (d)  X  =  Z  senif 

14. —  Unidades  resistentes 

Las  unidades  resistentes  se  emplean  cuando  se  quiere 
introducir  una  resistencia  invariable  en  el  circuito.  Se 
construyen  diversos  tipos  según  la  aplicación  á  que  se 
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destinen,  para  acompañar  á  rcóslatos,  pararrayos,  re¬ 
guladores  de  velocidad,  para  ensayos,  etc.  El  material 
resistente  usualmente  empleado  es  plata  alemana  ú  otro 
análogo  de  pequeño  coeficiente  de  temperatura.  El  hilo 
se  arrolla  en  tubos  aislantes  que  luego  se  recubren  de 
una  capa  de  esmalte  vitreo  fundido.  V.  ReóSTATO. 
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Las  unidades  de  gran  resistencia  se  obtienen  agru¬ 
pando  cierto  número  de  tubos  resistentes  en  la  forma 
indicada  en  la  figura  48. 

15.  —  Resistencias  de  carbón 

Se  emplean  cuando  se  necesita  una  resistencia  ele¬ 
vada  unida  á  una  pequeña  capacidad  de  disipación. 

La  capacidad  de  disipación  de  una  resistencia  es 
Las  unidades  tubulares  que  generalmente  se 
fabrican  tienen  una  capacidad  de  disipación  de  1  á  3C0 
vatios.  La  resistencia  de  estas  unidades  puede  llegar  á 
16000  ohmios,  empleando  hilo  esmaltado  y  arrollado 
en  un  tubo  de  10  cm.  de  longitud  y  1,25  cm.  de  diá¬ 
metro. 

Para  el  montaje  de  las  resistencias  se  provee  cada 
unidad  de  terminales  que  permitan  sujetarlas  fuerte¬ 
mente  para  obtener  un  buen  contacto.  La  figura  49, 
A,  Bf  C  y  D  enseña  los  diferentes  tipos  más  usuales. 

16.  —  Resistencia  del  cuerpo  humano 

La  resistencia  del  cuerpo  humano,  e'ntre  los  pies  y  las 
manos,  cuando  están  perfectamente  mojadas  estas  ex¬ 
tremidades,  es  de  5000  ohmios,  y  puede  representarse 
por  la  resistencia  de  un  alambre  de  cobre  que  con  un 
diámetro  de  O’l  mm.  tenga  2350  m.  de  longitud. 

En  las  condiciones  habituales  de  relativa  sequedad 
de  pies  y  manos,  la  resistencia  se  eleva  hasta  quedar 
comprendida  entre  los  10000  y  20000  ohmios. 

Adoptando  este  último  número  se  puede  calcular  la 
corriente  que  atraviesa  el  cuerpo  humano  sometido  á 
una  tensión  conocida. 

Para  100  voltios,  la  fórmula  de  Ohm  nos  da 

.  100  1 

l  =  -  =  -  amperios 

20000  200  ^ 

Si  los  100  voltios  son  de  tensión  continua,  no  se  sufri¬ 
rá  más  daño  que  una  conmoción  desagradable.  Si  son 
de  tensión  alterna  con  la  frecuencia  usual  de  50  peiío- 
dos  por  segundo,  produce  una  impresión  de  parálisis 
que  hace  difícil  mantener  el  contacto. 

Con  una  tensión  de  500  voltios  la  corriente  será 
500 

1  =  - -  =  0,025  amperios 

20000  ^ 

Los  500  voltios  son  siempre  peligrosos,  lo  misino  en 
tensión  continua  que  en  tensión  alterna,  y,  sobre  todo, 
si  la  corriente  al  pasar  por  el  cuerpo  humano  lo  hace 
atravesando  algún  órgano  de  importancia,  en  particular 
el  corazón. 
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d'EUclricite  ¡ndtistrielle  (t.  I,  DesMésures  Jndustrielles); 
M.  Eug.  Vigneron,  Cours  de  M¿ sures  Eléctriques; Stan¬ 
dard  Handboük  jor  Electrical  Engineers, 

Rrsistenxia.  Fis.  Dlcese  del  esfuerzo  que  contra¬ 
rresta  la  acción.  Así,  la  ley  de  la  palanca  se  enuncia 
diciendo:  potencia  es  á  resistencia  como  brazo  de  re¬ 
sistencia  es  á  brazo  de  potencia. 

Resistencia.  .'V/<rcau.  agrie.  Por  la  mecánica  agrícola 
se  aprecian  las  resistencias  que  ofrecen  los  materiales 
que  entran  en  las  diversas  construcciones  rurales  á  las 
fuerzas  que  sobre  ellas  han  de  gravitar,  la  resistencia  á 
la  rotura  y  la  resistencia  á  la  flexión,  obedeciendo  todo 
ello  á  leves  establecidas  para  las  resistencias  generales 
que  oí  recen  los  materiales  de  construcción  y  de  que 
tratan  las  obras  especiales.  En  agricultura  es  de  interés 
apreciar  la  resistencia  (jue  ofrecen  las  tierias  para  ser 
labr;ul:is  y  como  consecuencia  el  esfuerzo  necesario  que 
requiere  cada  una  de  las  máquinas  empleadas  al  efecto; 
esfuerzo  que  se  aprecia  con  dinamómetros  especiales 
montados  sobre  ruedas.  Dinamómetro. 


Resistencia  de  materiales.  Tecnol.  La  exposición 
que  sigue  obedece  á  la  siguiente  pauta; 

Introducción. 

Primera  parte:  I.  Caso  elemental  de  tracción  y  a>m- 
presión  en  sección  uniforme.  Flexión  pura.  Flexión 
pura  y  compresión.  Núcleo.  Generalizadón  al  caso 
de  sección  variable  y  material  que  sólo  resiste  com¬ 
presión.  Hormigón  armado.  —  ÍI.  Deformadón  por 
cortadura.  í'lexión  plana  de  prismas  rectos  y  piezas 
curvas.  Fórmulas  de  Bresse.  Torsión.  Caso  elemen¬ 
tal  y  cálculo  aproximado  en  los  demás  casos.  Resor¬ 
tes  en  espiral.  —  III.  Pandeo.  Figuras  de  bifurcacón 
del  equilibrio.  Criterios  de  Soutwell  y  Timosch2nko. 
Método  de  Engesser-  Vianello.  Fórmula  de  Euler.  Mé 
todo  d?  Hencky.  Carga  al  pandeo  de  Kayscr  y  su 
determinación  experimental.  Fórmulas  de  Tetmayer 
y  estudios  de  Karnian. — IV.  Resistencia  al  contacto 
en  apoyos  y  articulaciones.  Influencia  de  la  lempe^ 
ratura.  Valores  numéricos  de  constantes  elásticas. 
Tablas  de  constantes  elásticas  y  tensiones  de  trabajo 
para  diversos  materiales. 

Segunda  parte:  I.  Problemas  clásicos  de  la  Estática  de 
las  construcciones  y  de  la  resistencia  de  materiales. 
Viga  üe  alma  llena  sobre  dos  apoyos.  Viga  empotra¬ 
da.  Viga  sobre  balasto. — 11.  Problema  del  arco.  Em¬ 
puje.  Deformaciones.  Estudio  de  Ritter.  —  III.  Pórti 
co.  Sistema  de  pórticos. — IV.  CelosJas  articuladas. 
Métodos  elementales  de  cálculo.  Arcos.  Diagramas 
de  Villiot  y  esfuerzos  secundarios.  Ligeras  indicacio¬ 
nes  acerca  de  sistemas  en  el  espacio. 

Tercera  parte:  1.  Ecuaciones  generales  del  equilibrio 
elástico.  Energía  potencial  de  deformación.  1  eorema 
de  Maxwcll-Betti.  Trabajo  complementario.  Solucio¬ 
nes  aproximadas.  Problema  de  Karman. — II.  Ecua¬ 
ciones  de  Mohr.  Cálculo  de  deformaciones  y  de  las 
indeterminadas  de  un  sistema  elástico.—  III.  Aplica¬ 
ción  de  las  ecuaciones  de  Mohr  á  algunos  casos  con¬ 
cretos.  Elásticas.  Deformaciones  verticales  ó  línea  de 
desniveles;  su  aplicación  al  cálculo  de  líneas  de  in¬ 
fluencia. 

Cuarta  parte:  I.  Defoimación  plana.  Función  de  AirA*. 
Casos  del  disco  en  rotación,  del  taladro  y  del  rodillo. 
Métodos  ópticos.  —  II.  Problema  plano  en  sistemas 
de  bar  ras.  Generalidades.  Arco  elástico  y  pórtico  sim¬ 
ple.  Viga  continua  sobre  varios  apoyos.  Construccio¬ 
nes  gráficas.  —  III.  Celosías.  Fundamento  del  mé¬ 
todo  de  las  figuras  recíprocas.  Viga  Vierendecl. 
Quinta  parte:  í.  Ligeras  indicaciones  sobre  el  pandeo 
de  celosías  rectas.  Método  de  Müller-Breslau.  Estu 
dio  general  de  la  deformación. — II.  Método  de  En- 
gesser  para  el  cálculo  de  la  carga  critica  de  pandeo. 
Métodos  de  Kron  y  Kayser. 

Bibfiogro  ^ia  fundamental. 

Introducción 

La  resistencia  de  materiales  tiene  por  objeto:  a)  co¬ 
nocer  los  esfuerzos  ó  tensiones  á  que  están  sujeto<  los 
elementos  de  la  construcción  y  maquinaria;  b)  cilcular 
sus  dimensiones  de  modo  que  en  ningún  punto  ex¬ 
cedan  de  límites  fijados  de  antemano. 

Estos  límites  son  consecuencia  de  la  práctica  y  ensa¬ 
yos  efectuados  en  laboratorios,  y  son  el  fundamento  de 
las  condiciones  impuestas  por  los  reglamentos  del  Es¬ 
tado,  Municipio,  compañías  particulares,  fábricas,  sin¬ 
dicatos  técnicos,  etc. 

Las  bases  de  la  resistencia  de  materiales  son.  pues» 
de  carácter  experimental  en  cuanto  á  la  detenninacíon 
de  valores  límites,  y  de  carácter  teórico  en  la  pre*Jeier- 
rninación  de  esfuerzos  según  las  leyes  de  la  Estática  y 
Elasticidad. 

La  determinación  de  valores  límites  es  poco  precisa. 
Los  materiales  empleados  en  la  construcción  y  maque 
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nana  son  de  n.aturalcza  bastante  diversa  v  |x>co  de-  | 
finidos,  no  sólo  en  su  procedencia,  homogeneidad,  cali 
dad  V  textura,  sino  en  las  leyes  físicas  á  que  oberlecen. 

Al  someterlos  á  esfuerzos  exteriores,  se  deforman. 
Si  el  esfuerzo  es  muy  pequeño,  la  deformación  es  pro¬ 
porcional  al  esfuerzo  (ley  de  Hookc).  Aumentando  el 
esfuerzo,  crece  la  deformación,  pero  ya  no  proporcio- 
nalmcnte.  Si  hubiera  un  valor,  independiente  del  tiem¬ 
po  y  modo  de  obrar  del  esfuerzo,  más  allá  del  cual  la 
proporcionalidad  dejara  de  existir,  podría  introdu¬ 
cirse  e*^te  límite  como  limite  definido  de  proporciona¬ 
lidad.  En  la  práctica,  este  valor  sólo  es  aproximada¬ 
mente  conocido  y  depende  del  modo  de  obrar  de  la 
fuerza,  de  su  duración,  de  su  repetición,  del  cambio  de 
sentido,  de  la  edad,  tratamiento  previo  del  material  en 
relación  á  temperatura  y  forja,  etc.,  etc.  Con  lodo,  el 
empleo  de  métodos  refinados  (v.  gr.,  los  espejos  de 
Martens)  permite  señalar  con  cierta  aproximación  este 
limite  para  un  material  dado  y  en  el  laboratorio,  es 
decir,  para  un  esfuerzo  determinado  también,  que 
suele  ser  el  de  compresión  ó  tracción  uniforme  des¬ 
arrollado  de  un  modo  paulatino  durante  algunos  mi¬ 
nutos. 

Más  allá  del  límite  de  proporcionalidad,  el  material 
se  deforma  más  rápidamente  que  lo  que  la  ley  de  pro¬ 
porcionalidad  indica.  Entra,  además,  en  cieito  estado 
de  plasticidad  y  desgarre  interno,  de  tal  modo  que, 
abandonado  á  sí  mismo,  no  recupera,  ni  aun  con  mucho 
tientpo,  las  dimensiones  anteriores  á  la  deformación. 
Suponiendo  que  existe  un  número,  medida  del  esfuerzo, 
y  tal  que,  para  un  esfuerzo  superior,  la  deformación 
adopta  en  parte  carácter  permanente,  se  le  llamaría 
limite  de  elasticidad.  Este  límite  no  existe  en  realidad, 
y  sólo  es  posible  atribuirle  un  valor  aproximado,  ope¬ 
rando  en  el  laboratorio,  con  muestras  determinadas  y 
ensayos  determinados  también. 

Si  la  deíormación  sigue,  empiezan  á  aparecer  en  la 
superficie  del  cuerpo  líneas  que  indican  superficies  de 
rotura  (líneas  de  Eüders).  Si  estas  líneas  indican  rotura 
por  apartamiento  n(nmal  de  las  moléculas  según  la 
mencionada  superficie,  ó  sé)lo  deslizamiento,  es  cosa 
que  todavía  no  ha  pcKÜdu  ponerse  en  claro.  Sin  embar¬ 
go,  parece  lo  más  lógico  admitir  con  Coulomb  y  Mohr: 
a)  (|ue  se  produce  un  deslizamiento  tangencial  según 
plan<*s  de  la  red  cristalina  del  sólido  cuando  éste  es  un 
metal  puro,  6  según  superficies  imposibles  de  fijar 
a  prior i  en  cuerpos  amorfos  y  más  ó  menos  heterogéneos, 
y  h)  que  el  esfuerzo  cortante  que  determina  la  separa¬ 
ción  y  que  inicia  la  rotura  es  función  del  esfuerzo  nor¬ 
mal,  como  en  el  rozamiento,  circunstancia  que  parece 
comprobada  en  los  ensayos  de  Karmann  efectuados  su¬ 
mergiendo  las  probetas  en  un  líquido  á  presión. 

Una  vez  iniciada  la  rotura,  el  relajamiento  del  sólido 
crece  rápidamente  y  sobreviene  aquélla  con  un  cierto 
esfuerzo  que  depende  de  multitud  de  parámetros,  pero 
que  en  la  práctica  se  refiere  á  ensayos  concretos  eíec- 
tuatlos  en  laboratorios,  faltos  como  están  los  ingenie¬ 
ros  de  experiencia  suficiente  en  obra  (en  América,  se 
procede  en  los  laboratorios  á  ensayos  á  gran  escala  y 
se  determina,  v.  gr.,  cuántas  veces  debe  pasar  un  eje 
de  locomotora  sobre  una  brida  para  romperla)  por  el 
corto  número  de  años  en  que  se  construye  con  ayuda 
de  los  datos  suministrados  por  un  estudio  lo  más  a 
prior  i  posible  del  material. 

La  deformación  no  siempre  entraña  disminución  de 
resistencia.  El  forjado  la  aumenta,  por  lo  general.  Al 
paso  por  la  hilera,  el  acero  al  crisol  se  contrae,  la  com¬ 
presión  lateral  acerca  las  moléculas,  y  determina  una 
compacidad  y  una  cohesión  tales,  que  quintuplican  la 
resistencia  natural  d^l  acero  (cuerrlas  de  piano).  No  se 
conoce  todavía  una  teoría  que  compendie  y  aclare  en 
qué  consiste  la  forja  y  la  rotura. 

A  falta  de  mejor  conocimiento,  en  resistencia  de  ma¬ 
teriales  se  procede  así.  Se  sabe  que  la  muestra  de  tal 


I  material  en  tales  condiciones  de  laboratorio  resiste 
hasta  tal  esfuerzo  (llamado  de  rotura).  Pues  bien,  al 
adoptar  el  material  en  la  práctica,  tendrá  la  pieza  di¬ 
mensiones  tales  que  el  esfuerzo  en  el  punto  ó  sección 
más  peligroso  alcance  sólo  una  parte  (coeficiente  de 
seguridad)  del  esfuerzo  de  rotura.  Este  se  mide  siempre 
en  el  laboratorio  por  su  valor  específico,  es  decir,  como 
esfuerzo  de  rotura  por  unidad  de  sección  tal  como  esta 
se  presenta  antes  de  la  deformación  ó  del  ensayo. 

El  coeficiente  de  seguridad  se  toma  tanto  menor; 
a)  cuanto  mayor  peligro  entraña  la  construcción;  b) 
cuanto  más  difiera  ó  pueda  diferir  el  material  de  la 
muestra-tipo;  c)  cuanta  mayor  duración  haya  que  atri¬ 
buir  á  la  obra  ó  maquinaria;  d)  cuanto  más  diverso  sea 
el  esfuerzo  á  que  deba  someterse,  del  tipo  elegido  en  el 
ensayo  de  rotura. 

El  coeficiente  de  seguridad  cuyo  producto  por  la 
tensión  teórica  de  rotura  da  la  tensión  de  trabajo,  es 
puramente  empírico.  Este  empirismo  dista  mucho  de 
ofrecer  seguridad  suficiente;  los  ensayos  de  esfuerzos 
sostenidos  y  repetidos  indican  que  el  material  experi 
menta  como  un  envejecimiento  ó  cansancio,  de  modo 
que  puede  romperse  por  valores  muy  por  debajo  de  los 
que  da  el  laboratorio  en  los  ensayos  corrientes. 

El  lector  podrá  referirse  á  los  numerosos  ti  abajos  que  se  pu 
tlican  p.'ira  debatir  cuestión  tan  interesante,  v.  gr.:  Ludwirk, 
Elemente  der  tecknoíogischen  Mechanik  (Derlín,  1909);  Mariens 
Heyn,  Malerialten  Runde  (Berlin,  1912-i'2):  H.  v.  Jiiplncr. 
D\e  Fessigkettsetgenschaden  der  A/ífA/Ze  (Leipzig,  1919V,  Las 
che,  Konstrukiion  und  Material  im  liau  vom  Dampttutbinen 
(Berlín,  1920);  Tamniann,  M etalographie  {Lei^c'ig.  1 921 ).  La  di 
fracción  de  los  rayos  X  ha  servido  Ue  método  de  análéís.  Véa 
se  en  especial  los  trabajos  de  Cochralsky  sobre  la  estructnr.v 
metálica  en  el  Zeilschfift  fUr  M etaltkunde.  El  estudio  de  la  de¬ 
formación  repe'.ida,  la  recristalización,  etc.,  ha  sido  llevado 
á  cabo  con  grandes  medios  en  América  (Moore,  por  flexiói» 
rotativa),  y  por  torsión  y  choques  repetidos  i  or  Ludwik.  Véa¬ 
se  Zexi^chtifl  tur  M elallkunde  (1923). 

El  ingeniero  proyectista  se  limita,  en  sus  trabajus, 
á  formular  la  estructura,  determinando  por  la  elastici¬ 
dad  y  la  estática  los  esfuerzos,  y  prefijando  aproxima 
damente,  casi  de  instinto,  las  dimensiones,  que  corrige 
luego  en  sucesivos  tanteos  guiado  por  la  doble  norma 
a)  de  la  economía  máxima,  sea  de  construcción  ó  de 
explotación;  b)  de  ajuste  á  las  normas  de  resistencia, 
de  modo  que  no  haya  pieza  alguna  en  que  el  es¬ 
fuerzo  sobrepase  el  límite  de  las  prescripciones  facul¬ 
tativas. 

La  unión  de  ambas  circunstancias  u)  y  el  e>pi 
ritu  de  competencia  internacional,  la  creación  de  gran 
des  entidades  constructoras  capaces  de  emprender 
obras  de  tamaño  alcance,  como  puentes,  depósitos  de 
gran  capacidad,  edificios  con  docenas  de  pisos  cubrien 
do  barrios  enteros,  etc.,  los  progresos  de  la  Técnica  en 
los  laboratorios,  y  de  la  Matemática  aplicada  al  arte 
de  la  Ingeniería,  han  desarrollado  de  tal  modo  el  con¬ 
tenido  de  la  Resistencia  de  materiales  y  han  perfeccio¬ 
nado  los  métodos  de  trabajo  hasta  tal  punto,  que  exige 
su  conocimiento  largos  años  de  aprendizaje,  aun  limi¬ 
tándolo  á  una  de  las  dos  ramas  fundamentales:  cons¬ 
trucción  ó  maquinaria,  las  cuales  tienen,  por  lo  demás, 
infinidad  de  problemas  comunes. 

Emph'za  á  ser  difícil  ni  ingeniero  ocupado  en  el  proyecto 
conocimiento  de  los  métodos  rápidos  de  análisis  ó  el  progreso 
en  el  estudio  de  los  esfuerzos  elásticos  que  llena  la  literatura 
científica  merced  al  mérito  y  trabajo  de  salióse  ingenieros, 
como  Xavier,  S.  Vennnt,  Levy,  Boussinesq  y  Resal,  en  Fran¬ 
cia;  Clebsch,  KTchhoí.  Engesser,  Müller-Breslau,  Afohr,  Kar- 
min,  Stodcla,  Marens,  etc.,  tn  A'cmania;  Mcnabrea  y  Cas- 
lig’.iano,  en  Itaiia;  Brvan,  Micncll,  etc.,  en  Inglaterra.  Ti- 
m- 'schenko,  en  la  antigua  Rusia:  Zafra,  en  Esparta;  Dufour, 
Casrirte  ras  y  Butty,  en  la  Repnl  lif  a  Argentina,  y  tantos  otros 
que  fuera  t  ire.a  prolija  su  enumeración. 

Se  advierte  al  lector  que  para  complemento  ó  mayor  des- 
arr  lio,  podrá  consultar  la  Bibliogru/ia,  a-ií  como  otrrs  artícu¬ 
los  de  esta  Enciclopedia,  v.  gr.,  Elasticidad,  Estática,  Ma¬ 
teriales,  Placa,  etc.;  la  construcción  especial  se  trata  en  los 
artlcukvs  correspondientes,  v.  gr..  Arbol,  Puente,  etc 
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Primera  parte 

I.  —  Caso  elemental  de  tracción  y  compresión  en 

SECCIÓN  UNIFORME.  FLEXIÓN  PURA.  FLEXIÓN  PURA 
Y  COMPRESIÓN.  Núcleo.  Generalización  al  caso 
DE  SECCIÓN  variable  Y  MATERIAL  QUE  SÓLO  RESIS¬ 
TE  COMPRESIÓN.  Hormigón  armado. 

a)  La  ley  empírica  sentada  por  Hooke  en  1679  esta¬ 
blece  que  la  tensión  es  proporcional  á  la  deformación. 
üt  tensio  sic  vis.  Esta  ley  define  el  módulo  de  Joun^  ó 
constante  de  proporcionalidad  E  como  constante  que 
resulta  de  dividir  la  tracción  ó  compresión  especííica 
uniforme  por  el  alargamiento  ó  acortamiento  relativo. 

Sea  N  el  esfuerzo  de  compresión  ó  tracción  que  se 
ejerce  sobre  una  superficie  plana  5,  normalmente  á  la 
misma  y  que  se  considera  aplicado  al  centro  de  grave¬ 
dad  de  ia  sección,  ó  distribuido  uniformemente.  La  ten¬ 
sión  especííica  es 

N 


Sea  l  la  longitud  primitiva  de  una  pieza  prismática 
recta  sobre  cuyas  bases  se  ejerce  la  tensión  N.  Sea  A/ 
el  alargamiento  positivo  ó  negativo  que  F  produce.  Se 
da  como  resultado  de  ensayos,  para  N  inferior  ó  igual 
al  límite  de  proporcionalidad, 


siendo  E  =  constante  =  módulo  de  Joung. 

Más  allá  del  límite  de  proporcionalidad,  si  E  se  de¬ 
fine  por  la  ecuación  anterior,  al  substituir  en  la  fórmula 
los  resultados  de  los  ensayos,  no  se  encuentra  un  valor 
constante;  sino  un  valor  variable  con  /V. 

Cuando  un  prisma  sufre  tracción,  se  contrae  lateral¬ 
mente;  si  compresión,  se  dilata  en  su  sección  transver¬ 
sal.  Se  llama  coeficiente  de  Poisson  á  la  relación  entre 
la  dilatación  lineal  relativa  longitudinal  y  la  contrac- 

A/' 

ción  lineal  relativa  transversal  — 


l 


A/' 

/' 


El  valor  de  m  varía  según  los  materiales,*pero  tiene 
«1  límite  2  para  los  plásticos  como  un  líquido  y  4  para 
los  materiales  de  infinita  dureza. 

Un  prisma,  al  deformarse,  según  tracción  ó  compre¬ 
sión,  acumula  en  su  interior  un  trabajo  potencial  dis¬ 
ponible,  al  modo  de  los  resortes.  Para  valuar  este  tra¬ 
bajo,  se  observará  que  durante  su  acumulación,  si  no 
hay  aceleraciones  ó  vibraciones  y,  por  tanto,  desarrollo 
de  calor,  la  reacción  elástica,  proporcional  á  la  defor¬ 
mación,  ha  de  equilibrar  exactamente  el  esfuerzo  exte¬ 
rior  N,  Este,  por  tanto,  habrá  de  crecer  desde  cero 
hasta  el  valor  definitivo  N.  A  cada  valor  r¡  de  N  entre 
O  y  el  definitivo  A’,  corresponde  una  deformación  pro¬ 
porcional  á  r¡.  El  trabajo  valdrá,  pues. 


siendo  V  el  volumen.  Por  uniílad  de  longitud,  será 


T 


1  ^ 
2  £5 


Sea  K  el  coeficiente  de  seguridad.  El  valor  numérico 
de  K  viene  dado  por  las  prescripciones  facultativas  y 
se  tendrá,  llamando  rsr  á  la  tensión  de  rotura,  la  fórmu¬ 
la  siguiente,  para  determinar  la  sección: 


5 


K  Gr 


El  producto  K  Or  es  el  esfuerzo  específico  de  trabajo; 
lo  dan  alguna  vez  las  prescripciones  facultativas.  Lla¬ 
mándolo  T, 

c  “  ^ 

^  T 

Recíprocamente,  dado  S,  se  conoce  hasta  qué  valor 
puede  llegar  N: 

N  <Sx 

En  la  aplicación  de  estas  fórmulas  conviene  que  el 
sólido  prismático  á  que  se  aplican:  a)  responda  bien  á 
las  condiciones  de  uniformidad  de  distribución  de  es¬ 
fuerzos;  b)  no  tenga  (en  el  caso  de  compresión)  longitud 
muy  grande  comparada  con  la  sección,  porque  se  pre¬ 
sentan  entonces  complicaciones  que  se  traducen  por  el 
pandeo  de  la  pieza,  caso  que  se  examinará  más  adelante. 

El  análisis  que  antecede  es  de  carácter  elemental  y 
prácticamente  aplicable  á  muchos  casos.  Pero  el  hecho 
concreto  de  la  dilatación  ó  contracción  transversal  in¬ 
dica  que  existe  un  esfuerzo  que  la  motiva,  es  decir, 
que  la  sola  tensión  según  las  aristas  del  prisma  intro¬ 
duce  otra  transversalmente  á  ellas.  La  tensión  especí¬ 
fica  en  lo  interior  del  prisma  tendrá,  por  tanto,  una 
dirección  distinta  de  la  que  tiene  en  las  bases;  una  sec¬ 
ción  ideal  paralela  á  ellas  presentará  una  cierta  distri¬ 
bución  de  a,  ni  siquiera  normal  en  todo  punto  á  la 
sección.  El  examen  algo  más  detenido  corresponde  á  la 
teoría  de  la  Elasticidad  (V.). 

b)  Constituye  un  segundo  caso  elemental  de  la  de¬ 
formación  el  de  flexión  pura  con  sección  uniforme,  en 
que  las  bases  del  prisma  están  sujetas  á  un  par  de  eje 
perpendicular  á  las 

aristas.  .Sea  /Í8  (figu-  ^ 

ra  1)  una  sección  pía-  j - 1 - -  -  7  Q 

na  ideal  del  prisma, 
antes  de  aplicarle  el 
par  en  la  forma  pau¬ 
latina  que  exige  el  Q  g 

equilibrio  entre  ac¬ 
ción  y  reacción  y  sien¬ 
do  ésta  proporcional 
á  la  deformación.  Sea  CD  el  lugar  de  los  puntos  de 
AB  después  de  aplicado  el  par.  Bernouilli  admitió  que 
CD  es  una  sección  plana  como  AB.  (Más  tarde  S.  Ve- 
nant  justificó,  en  cierto  modo,  esta  hipótesis,  p;ira  el 
caso  de  una  distribución  de  tensiones  específicas  nor¬ 
males  en  la  base  equivalente  al  par  de  flexión  pura 
que  tratamos  en  este  capítulo).  V.  Elasticidad. 

El  par  determinante  de  la  flexión,  cuyo  valor  se 
designa  por  A/,  se  equilibra  con  el  par  elástico  derermi- 
nado  por  las  deformaciones  por  alargamiento  de  unas 
fibras  y  acortamiento  de  otras.  Sea  una  fibra  cual¬ 
quiera  á  la  distancia  x  del  plano  de  fibras  que  no  sufre 
deformación.  El  esfuerzo  elástico  elemental  que  dicha 
fibra  introduce,  es 

o  JS  =  £  y  ¿5 


/l 


Fio.  1 


Como  quiera  que  la  suma  algebraica  de  todos  los  mo¬ 
mentos  elásticos  ha  de  ser  nula  (porque  el  sistema  equi¬ 
vale  al  par  M)  se  tendrá  para  toda  el  área  5 

Al^dS  =  0 

ahora  bien;  la  hipótesis  de  la  conservación  de  secciones 
planas,  siendo  2  a  el  grueso  AB  del  prisma,  conduce  á 
la  proporción 

AIm  •  Ala  =  X  :  a 

y  la  igualdad  anterior  se  convierte  en  esta  otra 
X  dS  =»  0 


RESISTENCIA 
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<\ue  expresa  c’ue  la  línea  neutra  pasa  por  los  centros  de 
{gravedad  de  las  secciones  paralelas  á  las  bases.  El  mo¬ 
mento  elástico  total,  suma  de  los  momentos  clásticos 
■He  todas  las  fuerzas  elementales,  ha  de  ser  ifjual  á  ;V/. 
Por  tanto,  llamando  y  á  la  distancia  de  la  libra  á  la 
línea  neutra. 

Cuando  la  dirección  de  M  está  en  el  plano  de  las 
libras  neutras,  lo  que  acontece  por  razón  de  simetría 
si  coincide  con  alguna  de  las  secciones  principales,  ó 

siempre  que  la  elipse  de  inercia  es  un  círculo,  J xydS 

Ixy  momento  de  inercia  principal. 

Por  otra  parte 

EAL 

=  (Ja 


por  consiguiente, 


/ 

a 


M 

Jz 


Llamando  Wg  (momento  resistente)  al  cociente  — 

a 

siendo,  desde  luego,  a  la  distancia  al  centro  de  gravedad 
<Jc  la  fibra  más  castigada,  resulta  para  la  t3ns¡ón 
^Kixima 

M 

“  w, 

t 

Si  Oa  no  ha  de  exceder  /CcTr,  In  fórmula  fundamental 
para  el  cálculo  de  la  resistencia  será 

<Kn 

w.  -  ' 

4>  bien,  en  el  caso  de  tener  que  calcular  la  sección. 

Los  formularios  traen  tablas  donde,  para  las  seccio¬ 
nes  ó  perfiles  más  corrientes  en  l_,  X,  I,  U,  □,  O, 
<o),  carriles,  zorés,  etc.,  se  dan  los  valores  de  Wx  para 
-dos  ejes  principales  de  inercia  de  la  sección.  (V.  para  lo 
«concerniente  á  momentos  de  inercia  la  voz  Masa,  donde 
se  trata  la  geometría  de  masa.) 

La  flexión  pura  encierra  una  energía  potencial,  que 
pLiede  valuarse  como  suma  de  las  energías  potenciales 
correspondientes  á  la  deformación  de  cada  fibra,  ó  como 

^Ia 

seni:sumadel  momento  .!/  por  el  ángulo  de  giro  — : 

2  a 

Substituyendo  el  valor  de  A/o  según  el  de.!/,  dado 

A/o 

«Dor  la  fórmula  M  =  E  — -  /x.  resulta 
at 

2  l  É  íx 

^  sea  por  unidad  de  longitud 

1 

2  EIx 

c)  La  superposición  de  la  flexión  pura  tratada  en 
capítulo  b)  y  la  compresión  ó  tracción  elementales 
(capítulo  a)  conduce  al  más  general  de  compresión  ó 
tracción,  en  que  la  fuerza  exterior  se  reduce  á  una 
resultante  que  no  pasa  por  el  centro  de  gravedad  de  la 
-sección,  ó  en  que  la  fuerza  normal  N  es  excéntrica. 
"Toda  presión  excéntrica  X  es  reductible  á  una  centrada 
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.V  y  á  un  par  cuyo  momento  es  M  =  Nd,  siendo  d  la 
excentricidad.  los  valores  de  o  en  cada  punto  serán  la 
superposición  de  los  correspondientes  á  N  centrada 
(compresión  uniforme)  y  de  los  correspondientes  á  ua 
momento  M  =  Nd.  Por  tanto, 

N  X 

o  =  -^  ±  - 

5  a 

ó  sea  introduciendo  el  momento  centrífugo,  con  las  na¬ 
taciones  de  la  figura  2, 

Ixy  =  fo  xydS, 

M  =  a. 

a 

N  M  N  N  .d.  ce 

°  ~  T  ^  ~  s  ^  ij. 

El  valor  de  a  se  compone  de  una  paite  constante  y 
otra  variable  con  la 
posición  del  punto 
de  aplicación  de  la 
fuerza  X. 

El  valor  de  x  que 
en  esta  fórmula  in¬ 
terviene,  representa 
la  distancia  dt  un 
punto  cualquiera  dcl 
área  á  la  recta  PE  de 
fibra  neutra  corres¬ 
pondiente  á  la  fle¬ 
xión  pura.  Esta  rec¬ 
ta  P  P  se  determina¬ 
rá;  dado  que  sea  el 
vector  d  que  va  del 
centro  de  gravedad 
al  punto  de  aplica¬ 
ción  de  N,  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  el 
momento  elástico 
normal  á  M  es  nulo, 
ó  sea  la  proyección 
del  momento  clástico 

según  d  es  nula.  Llamando  «  á  la  distancia  de  un  pun¬ 
to  del  área  al  vector  d,  se  tendrá  (íig.  3) 
s 

z  ,xdS  =  0 


/ 


Llamando  a  al  ángulo  entre  la  línea  neutra  PP  y  la 
línea  d  de  acción  del  vector  d,  se  puede  escribir; 


•  =  y  sen  a  —  z  eos  a 

por  lo  que  se  tendrá,  en  consecuencia, 

eos  a  I  dS  —  sen  a  y  z  y  dS 

f  dS 

tga  =  7 - 

Jz  y  dS 

momento  de  inercia  sobre  d 


momento  centrífugo  sobre  d  y  su  I 

El  ser  nulo  el  momento  centrífugo  de  S  respecto  de 
PP  y  d  indica  que  ambas  direcciones  son  conjugadas  en 
la  elipse  de  inercia  principal,  es  decir,  PP  es  la  polar  del 
punto  al  infinito  en  la  dirección  d  y  viceversa.  V.  Masa. 

d)  La  introducción  de  la  presión  normal  uniforme 
agregándose  á  la  flexión  pura,  corre  la  línea  neutra  PP 
según  la  paralela  hasta  la  distancia  ^  de  x  que  anula  á  a: 


4  = 


Iry 

S  .  d 
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Si  en  vez  de  d  se  introduce  la  distancia  a  entre  el 
punto  de  acción  de  iV  y  la  recta  PP, 


d  = 


V,  por  consiguiente, 


5  sen  a 

O  a 

ahora  bien,  observando  que  para  un  punto  C  cual¬ 
quiera,  según  la  figura  3, 

y  sen  a  =  *  4*  ^  eos  oc 

se  tendrá,  recordando  que  /«  =  0 

P  =  i  i' 

^  a  S 

V  si  p«  es  el  radio  de  giro  respecto  á  PP, 


5  = 


9l 


Este  es  el  llamado  teorema  de  los  medios  proporcio¬ 
nales.  Demuestra  al  mismo  tiempo  que  la  recta  neutra 
paralela  á  PP  dista  de  ésta  lo  mismo  que  la  pK)lar  de  N 
dista  del  centro  de  gravedad.  Es  decir,  que  la  recta, 
intersección  de  la  nueva  posición  del  plano  de  la  sec¬ 
ción  con  la  antigua,  es  simétrica  respecto  del  centro 

de  gravedad  de  la  polar 


Fio.  3 


de  N  en  la  elipse  prin¬ 
cipal  de  inercia  de  Cul- 
mann  (véase  Masa,  to¬ 
mo  XXXIII,  pág.  650, 
segunda  columna). 

Se  tiene  así  una  co¬ 
rrelatividad  antipolar; 
dado  el  punto  de  acción 
de  N  por  el  vector  ¿f,  la 
recta  antípolar  de  N  es 
la  fibra  neutra.  Véase 
Masa. 

Si  el  punto  de  acción 
de  N  describe  el  contor¬ 
no  de  un  área  A,  la  an¬ 
tipolar  envuelve  otra 
área  B,  Si  B  es  el  con¬ 
torno  de  5,  A  se  deno¬ 
mina  núcleo.  Dado  S,  la 
construcción  de  la  elipse  de  inercia  y  del  núcleo  permi¬ 
ten  conocer  qué  punto  de  aplicación  debe  tener  N  en  S 
para  que  todos  los  demás  del  área  sufran  sólo  compre¬ 
sión,  como  conviene,  v.  gr.,  en  los  casos.de  mampos- 
terla  ú  hormigón.  Bastará,  en  efecto,  que  el  punto  de 
aplicación  de  N  sea  interior  al  núcleo.  Por  ejemplo,  si 
S  es  un  rectángulo  que  se  halle  en  el  tercio  central. 

e)  Las  fórmulas  anteriores,  correspondientes  al  caso 
de  la  compresión  pura  6  compuesta  (excéntrica)  pueden 
aplicarse,  cuando  la  sección  no  es  uniforme  según  lo 
largo,  de  un  modo  suficientemente  aproximado  en  la 
práctica.  El  acuerdo  con  el  problema  teórico  es  menor 
y,  en  general,  la  misma  regla  de  Bernouilli  no  es  admi¬ 
sible.  Pero  el  problema  planteado  en  la  teoría  de  Elas¬ 
ticidad  es  de  análisis  muy  difícil,  y  á  falta  de  otro  mé¬ 
todo  puede  aplicarse  el  de  generalizar  las  fórmulas 
anteriores. 

Se  tendrá  así  en  el  caso  de  S  variable  y  compresión 
centrada: 

Trabajo  de  deformación: 

siendo  N  el  valor  del  esfuerzo  normal  sobre  S,  la  cual 
así  como  E  y  N,  pueden  ser  funciones  de  /,  longitud  ó 
largo  medido  á  partir  de  la  base. 


Además, 

o  =  —  S>  —  «  — 

5  —  KOr  T 

Ejemplo  de  este  caso  es  el  perfil  de  un  obelisco  recto 
vertical  en  que  cada  sección  trabaja  por  cl  peso  de  lo 

N 

que  soporta,  siendo  en  ella  S  =  —  y  t  valor  conocido 

de  antemano.  Si  la  forma  de  la  sección  es,  v.  gr.,  circu¬ 
lar,  y  se  llama  x  á  la  altura  del  extremo  superior  sobre 
una  sección  cualquiera  5  =  7C  se  tendrá 

JV  =  ^  j'.nR^dl 

(S  =  peso  específico).  Por  tanto, 

ni?»  =  -  ¡  v:R^ di 

ó  sea  derivando,  según  x, 


dx 


ho 


R 


esta  última  fórmula  caracteriza  el  perfil. 

En  el  caso  de  flexión  pura,  con  Ai  é  /«  constantes  6 
variables,  el  trabajo  T/  de  deformación  seria: 

2E/,  ' 

Las  fórmulas  para  el  cálculo  de  la  resistencia  se  admi* 
ten  ser  también  las  mismas,  aunque  en  ellas  Wm  i>ea 
variable  según  la  sección 

La  compresión  general  ó  excéntrica  se  reduce  á  lo 
superposición  de  los  dos  casos  anteriores.  Suponiendo 
que  Ñ  tiene  su  punto  de  aplicación  en  el  eje  prina¡>j| 
de  inercia  paralelo  á  las  ordenadas, 

N  M 

“  5  * 

0«  <  T 


f)  En  construcciones  de  mampostería  y  hormigón 
el  material  trabaja  casi  exclusivamente  á  compresión. 
También  este  caso,  difícil  de  tratar  teóricamente  según 
las  reglas  de  la  Elasticidad,  se  resuelve  técnicamente 
por  modo  aproximado  mediante  una  generalización  de 
las  reglas  anteriores.  Se  supone,  en  efecto,  que  la  sec¬ 
ción  deformada  es  plana.  Sea  PP  la  recta  de  intersec¬ 
ción  de  la  sección  después  de  la  deformadón  con  el 
plano  de  la  sección 
antigua.  Refiriendo 
la  sección  no  defor¬ 
mada  á  un  sistema 
cartesiano  de  ejes 
rectangulares,  la  rec¬ 
ta  PP  vendrá  defini¬ 
da  per  dos  paráme¬ 
tros  en,  este  plano. 

Para  hallarlos  se  ex¬ 
presará:  a)  que  la 
suma  de  los  esfuerzos 
elásticos  normales  á 

la  sección  es  igual  al  N  de  compresión  exterior  á  la  sec¬ 
ción,  y  b)  que  un  momento  respecto  de  los  dos  ejes 
coordenados  es  igual  al  de  N.  Con  las  tres  corHÜdor.es 
se  deducen  los  parámetros  de  la  recta  y  la  fórmula  qu# 


Y 
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sirve  de  base  al  cálculo  de  la  resistencia.  En  general, 
el  problema  es  enj^orreso  pftr  la  amplitud  dcl  cálculo, 
ya  que  en  las  integrales  de  área  los  límites  son  desco¬ 
nocidos,  puesto  que  se  ignoran  a  priori  los  paiámetros 
de  la  recta  que  limita  el  área  de  integración.  Pero  ocu¬ 
rre  en  la  práctica,  por  fortuna,  que  las  secciones  son 
formas  sencillas,  circulares,  rectangulares  en  T,  en  7, 
etcétera,  y  el  problema  puede  entonces  resolverse  más 
fácil  y  brevemente. 

Ejetfiplo,  Sección  rectangular.  Fuerza  excéntrica  ^ 
4  la  distancia  c  del  origen  (íig.  á),  distancia  que  ha  de 


^  . 

»«r  mayor  que  — ,  es  decir, 


N  ha  de  caer  fuera  del  núcleo 


para  que  la  línea  PP  corte  al  área  rectangular  dada. 
Sea  2  b  X  t\  área  resistente.  Se  tendrá,  según  lo  expli¬ 
cado. 


/ 


G2hdx  =  N 

'1 


(proyección) 


a2bxdx  ^  A(A  — a-f  0 
(momento  alrededor  de  PP) 


Por  lo  demás,  según  la  hipótesis  de  Heruouilli, 

í 


de  donde,  llevando  el  valor  de  a  á  las  dos  igualdades 
anteriores  é  integrando, 

haxX=N,  ^baiX*  =  N(X  —  a  +  c) 

De  estas  dos  ecuaciones  se  deduce; 


ajf  =  O  (máximo) 


_ 

b{a  —  cj 


Las  dimensiones  de  la  sección  serán  tales  que 
3N  _ 
b(a  —  c)  ^ 

Si  conservando  la  forma  recta  el  lugar  de  centros  do 
gravedad  de  las  secciones,  éstas  son  variables  con  la 
altura  ó  longitud  del  sólido,  según  cuya  dirección  obra 
JV,  las  fórniui;is  pueden  considerarse  prácticamente 
aplicables  á  tal  caso. 

g)  Ocurre  en  el  hormigón  armado,  que,  aparte  de 
un  área  de  com¡)res¡ón  indelinida  a  priori^  haya  áreas 
concretasde  tracción. Tam¬ 
bién  este  caso  puede  tra¬ 
tarse  como  generalización 
de  los  precedentes;  en  la 
expresión  de  los  esfuerzos 
elásticos  entran  conjunta¬ 
mente  con  las  tensiones  a« 
del  hormigón  las  a/  del  hie¬ 
rro.  Ahora  bien,  sean  Ee  y 
Ef  los  móílulos  de  Young 
respectivos.  Admitiendo 
siempre  que  la  deforma¬ 
ción  es  plana  y  que  hav 
adherencia  perfecta  del 
hierro  en  la  masa  del  hormigón,  se  tendrán  para  ele¬ 
mentos  de  área  igualmente  colocados  respecto  de  la 
linea  neutra: 

?5  = 
a,  Ef 

£ste  cociente  se  suele  designar  por  —  v  »  vale  apro- 

n 

rimadamente  15. 


iP 


Q 

0  I 

*  r -  *  ' 

0  ^  1 

-d 

1 

T 


Fzg.  5 


Sea,  por  vía  de  ejemplo,  una  sección  rectangular,  con 
doble  armadura  de  sección  ttA?*,  tal  como  la  figura  5 
indica.  Se  tendrá  aproximadamente,  llamando  o/  y 
a/  las  tensiones  en  los  hierros  de  armar: 


í: 

i: 


Qf'lbdx  -f  2  TI (of  —  a})  =  N, 


Of2hx  dx  -E  <Si2tzR^(X  —  d) 


-f  a/  2  t:  (2  u  —  A'  -f  //)  =  N  (X  —  a-Ec)\ 
x  X  —  d 

=  <ycl  ^  Gf  =  TI  Gr,x  _  ¿  =  7T  GeJ  — — 

—  A  -f  (i 

O,  =  r.Gcx - V - 


Estas  cinco  fórmulas  permiten  eliminar  a*,  a/,  g¡  y 
dan  á  conocer  X  y  Gcjr,  que  son  los  elementos  del  cálculo 
para  la  resistencia  y  deformación. 

De  un  modo  aproximado,  prescindiendo  de  d,  se 
tendrá,  poniendo  ya  gx  en  vez  de  Gcj, 


bGxX  -f  ^tiR^tzgx 


N 


2 

^  ó  Ox  A'^  -f  á  nn  R^  X  Gx 


77»/  R‘‘^Gx  y  ~  ^  "T 


Multiplicando  por  X  la  primera  y  restándola  de  la 
segunda,  resulta 

=  N(c^  a) 

Esta  ecuación  y  la  primera  de  las  dos  anteriores 

b  X  — 

dan  por  división  miembro  á  miembro,  una  ecuación  en 
A*,  á  saber: 

^bX3  —  ir.na^í<^  =  (c  —  a)  [b  X^  +  innR^iX  —  a)] 

la  cual,  resuelta  (hay  tablas  para  facilitar  el  cálculo)  da 
á  conocer  A,  con  lo  que  se  tiene  luego  ex- 

Para  que  el  cálculo  sea  aplicable,  es  preciso  que  A 
sea  menor  que  2a,  de  otro  modo,  el  límite  de  integra¬ 
ción  no  sería  A  sino  a. 

El  cálculo  anterior  se  aplica  á  secciones  cualesquiera 
y  armado  arbitrario  también. 

En  todo  caso,  convendrá  comprobar  que  los  resulta¬ 
dos  del  cálculo  convienen  al  planteo,  especialmente  en 
secciones  en  forma  de  T  ó  I,  pues  según  la  línea  neutra 
PP  corte  á  la  cabeza  ó  al  alma,  el  planteo  es  diferente. 

En  el  caso  de  flexión  pura  las  fórmulas  se  simplifican. 
En  la  primera,  de  proyección,  A  =  0  y  se  puede  deter¬ 
minar  A  por  una  ecuación  de  segundo  grado;  en  la 
segunda  6  de  mf)mentos,  el  segundo  miembro  vale  A/, 
valor  dado  del  momento  de  flexión,  y  conocido  A,  se 
obtiene  en  ella  una  fórmula  para  el  cálculo  de  ax*  He 
aquí  las  dos  fórmulas: 


ax 


i) 


Oj 


b  A'2  +  4  TT  A’2  fi  ( A  —  a)  =  0 
I  bX-^  +  47r«  r<^(X  —  a)  +  6r.nR^  ^ 


•  M 


En  los  cálculos,  una  vez  se  han  fijado  la  sección  y 
dimensiones,  conviene  comprobarlas,  sea  por  parte  del 
proyectista,  sea  del  ingeniero  que  ha  de  responder  del 
acuerdo  con  las  prescripciones  y  pliegos  de  condiciones 
facultativas.  El  empleo  de  tablas  y  monogramas,  pu- 
diendo  entrar  con  los  valores  de  las  funciones  y  de  los 
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•rgumentos,  facilita  mucho  el  cálculo,  por  ahorrar  la 
resolución  ecuaciones  de  segundo  y  tercer  grado. 

II.  —  Deformación  por  cortadura.  Flexión  plana 
DE  prismas  rectos  Y  PIEZAS  CURVAS.  FÓRMULAS 
DE  Bresse.  Torsión.  Caso  elemental  y  c.álculo 
aproximado  en  los  demás  casos.  Resortes  en 

ESPIRAL. 

a)  Sea  un  prisma  de  sección  normal  uniforme  (figu¬ 
ra  6)  empotrado  en  un  extremo.  Si  una  fuerza  ó  carga 
exterior  Q  actúa  sobre  la 
cara  libre,  perpendicular¬ 
mente  á  las  aristas  del  pris¬ 
ma,  éste  cede  y  se  defor¬ 
ma.  La  nueva  figura  es 
bastante  complicada,  las 
secciones  que  eran  planas 
antes  de  actuar  la  fuerza, 
dejan  de  serlo,  las  fibras 
superiores  se  alargan,  las 
inferiores  se  acortan  y  el 
plano  medio  normal  á  Q 
adopta  la  forma  de  una  superficie  curva. 

Aunque  la  teoría  de  la  elasticidad  permite  tratar  con 
bastante  rigor  este  problema,  aun  en  el  caso  de  cargas 
exteriores  y  peso  propio,  en  lo  que  sigue  nos  atendremos 
á  la  exposición  elemental  basada,  en  primer  lugar,  en 
la  hipótesis  siguiente:  La 
deformación  es  la  suma  de 
dos  deformaciones  elemen¬ 
tales.  Una  denominada  de 
cortadura  y  otra  definida 
por  una  flexión  transversal. 
La  deformación  de  cortadu¬ 
ra  se  define  por  la  propie¬ 
dad  de  que  todas  las  seccio¬ 
nes  rectas  paralelas  á  Q  se 
corren  paralelamente  á  Q 
según  cantidades  proporcio¬ 
nales  á  la  distancia  á  la 
sección  fija.  La  deformación 
por  flexión  consiste  en  un 
giro  de  las  secciones  rectas 
análogo  al  considerado  ya 
en  el  caso  de  la  flexión  pura, 
con  la  circunstancia  de  que  merced  á  ambas  deforma¬ 
ciones  las  secciones  rectas  normales  á  la  línea  de  centro 
de  gravedad  antes  de  la  deformación  se  convierten  en 
secciones  planas  normales  á  la  línea  de  centro  de  gra¬ 
vedad  después  de  la  deformación. 

En  este  capítulo  a)  se  trata  separadamente  la  defor¬ 
mación  por  cortadura,  como  deformación  elemental, 
prescindiendo  de  si  es  posible  obtenerla  en  un  prisma 
determinado;  bastará  considerar  su  posibiltdad  en  un 
prisma  de  altura  infinitesimal,  merced  á  un  doble  es¬ 
fuerzo  exterior  Q  (fig.  7)  por  la  circunstancia  de  redu¬ 
cirse  las  demás  deformaciones  al  segundo  orden  en  el 
el'.*mento  transversal  de  arista. 

Llamando  /  á  la  longitud  del  prisma,  5  la  base  y  A/ 
el  corrimiento  de  la  sección  extrema  según  y  el  án- 
gtilo  descrito  por  la  línea  de  centro  de  gravedad  de  las 
secciones  rectas, 

M  1  Q 

-  es  un  valor  numérico  llamado  coeficiente  de  corta- 
G 

dura. 

Esta  deformación  no  introduce  tensión  normal  nin¬ 
guna  en  planos  paralelos  á  Q,  corno  resulta. del  equili¬ 
brio  entre  íner7ns  exteriores  v  las  elásticas  de  una  sec- 
c»on  ide^il  paralela  á  Q).  La  sección  ideal  de  cortadura 
presentará  ligaduras  clásticas  ron  la  parte  del  prisma 
que  queda  á  un  Lado  de  la  rni^ma,  mas  la  resultante 


Fio.  6 


de  estas  acciones,  debiendo  equilibrar  á  Q,  ha  de  ser 
igual  y  contraria  á  Q.  * 

Dos  planos  cualesquiera  normales  entre  sí  y  á  45* 
sobre  (>,  presentarán  las  tensiones  normales  entre  sí. 
En  efecto,  sea  (fig.  8)  q  la  tensión  específica  tangen¬ 
cial  sobre  un  elemento  infinitesimal  dS  paralelo  á  Q, 
Sean  p  y  />'  las  presiones  específicas  normales  según  dos 
secciones  ideales,  á  45*’  de  dS.  Si  es  nula  toda  fuerza  por 
unidad  de  masa,  y  se  llaman  /  las  tensiones  tangenciales 
en  las  caras  catetos  del  elemento  prismático  cuya  sec¬ 
ción  se  rei)resenta  rayada  en  la  figura  8,  dicho  elemento 
estará  sujeto  á  los  esfuerzos  específicos  p,t  y  q  como  U 
figura  8  indica.  £1  equilibrio  elástico  exige  igualdad  de 
momentos  y  proyecciones;  tomando  momentos  respecto 
al  punto  Dy  se  reconoce  inmediatamente  que  t  =  f. 
Proyectando  sobre  q,  se  tiene 

=  2^ 

Proyectando  sobre  la  normal  á  q,  resulta  <  *=  0, 

Por  simetría  p  =  p\  y,  por  tanto, 

p  =  p'^q 

Un  material  sujeto  á  la  presión  normal  p  por  uni¬ 
dad  de  superficie,  sufre  un  alargamiento  específico  en 
esta  dirección  igual  á 


1 


al  que  se  añade  el  procedente  de  la  tensión  normal  la¬ 
teral  p\  ó  sea 

i  í! 

m  E 

dando  lugar  á  un  alargamiento  especifico  total 


Ahora  bien,  sea  el  prisma  cuya  sección  cuadrada  se 
representa  en  ABCD  (íig.  9).  La  sección  deformada 


0 
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será,  por  ejemplo,  ACB'D\  La  diagonal  AD  se  con¬ 
vierte  en  AD\  Sea  AB  longitud  infinitesimal  de 

las  aristas  de  la  sección  recta  ABSd.  La  medida  angu¬ 
lar  del  deslizamiento  longitudinal  es 

DD’  A  5 

Ahora  bien,  la  dilatación  especifica  en  la  diaganal 

AD'  —  AD  .  , 

- - puede  expresarse  en  función  de  En 

electo,  de  ser 

+  (5  -f  A  O’*  y  ^  D*  =  P*  -i- 


se  deduce 

A  ir  —  AD  _5A5^A5_y 
A  D  2  5*  *2  ^  ~  2 
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Por  otra  parte,  se  había  deducido  (jue  en  direcciones 
á  45°  sobre  Q  el  alargamiento  relativo  es 


1 

£ 


Igualando  ambos  valores,  y  teniendo  presente  cjue 
Y  K  se  deduce  la  relación  importante 

G 


1 

G 


que  liga  el  coeficiente  elástico  transversal  G  con  los 
coeficientes  íurdarnentales  de  Young  y  de  Poisson. 

La  deformación  por  cortadura  supone  una  energía 
potencial  elástica.  Admitiendo  que  mientras  tiene  lugar 
la  deformación  el  cslnerzo  cortante  es  igual  á  la  tensión 
elástica,  es  decir,  en  ausencia  de  aceleraciones  ó  vibra¬ 
ciones,  la  energía  elemental  acumulada  será: 


2 


(?  •  Y  ^ 


1  I  ^  - 

2  G  S  ^ 


1  1 
2  G 


V 


siendo  V  el  volumen  elemental  Por  unidad  de  volu- 
nien,  será 


h)  La  deformación  ideal  de  cortadura  que  se  aca¬ 
ba  de  estudiar  se  presenta  en  el  caso  previamente  con¬ 
siderado  de  la  viga  empotrada,  con  una  carga  en  el  ex¬ 
tremo. 

Sea  nuevamente  un  prisma  en  tales  condiciones  suje¬ 
to  á  una  carga  (y.  Por  la  acción  de  la  fuerza  Q  el  pris¬ 
ma  se  deforma  y  la  línea  de  centros  de  gravedad  adop¬ 
ta  forma  curva.  Se  admite  que  la  deformación  es  la 
suma  de  deformaciones  elementales  de  cortadura  y  fle¬ 
xión,  según  lo  va  indicado  en  el  comienzo  del  capítulo 
anterior.  Mas  á  lo  dicho  entonces  conviene  ai'iadir  lo  si- 
l^uiente  para  precisar  el  planteo. 

1. *  Se  supone  una  distribución  arbitraria  de  q  en  la 
sección,  obedeciendo  á  las  simetrías  naturales,  al  e(|ui- 
librio  estático  de  y  al  equilibrio  elástico  interno. 

2. *  Se  supone  que  sistemas  exteriores  de  fuerzas 

equivalentes  producen  deformaciones  iguales  con  tal 
que  se  examinen  á  ciertas  distancias  de  los  puntos  de 
aplicación,  en  cuya  proximidad  se  presentan  efectos 
locales  que  disminuyen  rápidamente  con  la  distancia 
(v.  gr.,  como  P^sta  hipótesis,  que  implícitamente 

se  halla  contenida  ya  en  algunos  de  los  casos  anterior¬ 
mente  tratados,  se  denomina  princii>io  de  S.  Venant. 

En  virtud  de  ambas  hipótesis  complementarias,  la 
fuerza  Q  en  toda  sección  PP'  viene  equilibrada  por  un 

sistema  de  presiones 
tangenciales<7,el  que, 
por  lo  general,  con¬ 
tendrá  algún  elemen¬ 
to  arbitrario  (verbi¬ 
gracia,  dirección  de^ 
en  cada  punto,  etc.) 
y  un  sistema  de  ten¬ 
siones  a  equivalente 
al  que  prcxluciría  un 
momento  Qd,  siendo 
d  la  distancia  de  Q  á  PP*.  Este  sistema  de  presiones  a 
debido  á  un  momento  flector  (variable  ahora  con  la 
sección  por  variar  d)  determina  la  flexión  pura  y,  por 
tanto. 
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M  =  Qd=ap  Wp 


Esta  fórmula  podrá  ser  la  primera  formula  funda¬ 
mental  base  del  cálculo  de  las  vigas,  jácenas  y  elemen¬ 
tos  sujetos  á  la  flexión,  aunque  sea  su  sección  variable; 
nías  el  principio  de  S.  Venant  permite  una  nueva  gene¬ 
ralización  á  casos  más  extensos.  Así,  por  ejemplo,  se 


tratará  del  mismo  modo  el  caso  de  una  viga  horizontal 
sujeta  á  cargas  normales  y  transversales  cualesquiera, 
apoyos  y  empotramientos  situados  todos  en  un  plano 
de  simetría  vcríical  (fig.  10).  Sea  R  la  resultante  gene¬ 
ral  del  sistema  de  fuerzas  á  la  derecha  de  una  sección 
cuahjuiera  PP';  sea.!/  el  momento  resultante  (variables 
ambas  con  la  posición  de 
PP\  Sea  .V  la  componente 
de  R  según  la  perpendicu¬ 
lar  al  eje  de  la  viga  PP'; 

sea  (>  la  corn[)oneiile  se-  I _ _  ^  'rrT^-dc; 

gún  /^P'óc^luerz<»  cortan- 
le, Se  admitirá  que  la  ten¬ 
sión  especilica  normal  en 
la  fibra  más  castigada  vie¬ 
ne  dada  por  la  fórmula  ya 
conocida 

N  M 
®  ~  5  ^  W, 

Si,  como  ya  se  ha  dicho 
en  el  capítulo  anterior,  las 
secciones  normales  á  la 
recta  de  centros  de  grave- 
datl  permanecen  normales 
ú  la  tlíistua  ó  linca  de  centros  de  gravedad  después  de 
la  deformación,  tal  circunstancia  entraña  una  distribu¬ 
ción  de  esfuerzos  que  fija  la  curvatura  de  la  elástica, 
como  se  va  á  ver.  Sea  la  figura  11  donde  se  indica  el 
paso  de  PP  (la  sección  corrida  según  Q)  á  P\  Pj  según 
un  giro  alrededor  de  Ox  centro  de  gravedad  de  la  sec¬ 
ción  corrida  por  cortadura..Los  alargamientos  relativos 
en  las  fibras  son  proporcionales  á  su  distancia  z  á  0,. 
Por  tanto, 

,  .  z  d  (X, 

-JT 


■da 
1  / 
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y  el  momento  total,  que  se  iguala  ^M,  será,  por  ser  el 
r  ^ 

radio  de  curvatura  p  =  — , 
da 

AI  =  f  zcdS  =  —  fz^dS= 

Jo  P 

representando  por  /  el  momento  de  inercia  respecto  de 
un  eje  que  pase  por  6^,  y  sea  paralelo  al  de  Al.  Esta 
fórmula 


P 


es  la  segunda  fórmula  fundamental  en  la  teoría  de  la 
flexión.  Se  extiende  al  caso  de  I  variable  por  extrapo¬ 
lación  del  de  /  constante.  Se  denomina  algur.a  vez  fór¬ 
mula  de  Eulcr.  Permite  calcular  la  forma  aproximada 
que  afecta  la  línea  neutra.  Es  una  ecuación  diferendal 
de  segundo  orden,  cuyas  constantes  de  integración  se 
determinan  por  las  condiciones-límites  en  los  apoyos.  Un 
apoyo  simple  significa  que  la  elástica  pasa  por  un  pun¬ 
to  determinado  y  que  el  momento  de  empotramiento 
es  nulo.  Apovo  compuesto  significa  que  hay  empotra¬ 
miento,  es  decir,  que  la  elástica  pasa  por  un  punto  de¬ 
terminado  y  tiene  allí  una  tangente  conocida  invariable 
con  la  deformación.  Dentro  de  los  apoyos  simples  caben 
dos  casos:  que  la  reacción  tenga  una  dirección  determi¬ 
nada  pasando  ó  no  por  un  punto  fijo  ó  que  la  reacción 
pase  por  un  punto  determinado  [)ero  sin  dirección  de¬ 
terminada  a  pricri.  Esta  dirección,  el  corrimiento  del 
apoyo  en  el  caso  anterior  y  el  momento  de  emi)otra- 
micnto  en  apoyos  compuestos,  son  cantidades  á  deter¬ 
minar  por  las  mencionadas  condiciones  límites,  después 
de  haberlas  introducido  como  constantes  desconocidas 
en  el  valor  de  M. 

En  la  fórmula  de  Euler  y  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  que  ofrece  la  construcción,  la  CM*"vatura  de  la 
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línea  clástica  ó  de  fibra  neutra  es  tan  pequeña  que 
1  d*v 

pueile  reemplazarse  -  por  — ,  y  la  fórmula  se  escribe 
p  dx^ 

entonces 

-  M 

d  E  I 

Considerando  la  sección  indefinidamente  próxima  á 
Pf  P\  á  la  distancia  dx  (el  eje  x  según  el  centro  de  gra¬ 
vedad  de  las  secciones  de  la  viga  antes  de  la  deforma¬ 
ción),  si  Q  es  el  esfuerzo  cortante  en  una  sección  cual¬ 
quiera  y  ^  el  esfuerzo  externo  normal  á  x  y  por  unidad 
de  longitud,  una  ecuación  de  proyección  entre  los  es¬ 
fuerzos  elásticos  y  externos  en  ei  prisma  ó  disco  de  es¬ 
pesor  dx  da 


ó  sea 


G  4-  íf  2  —  0  =  Pdx 

dQ 


Una  ecuación  de  momentos  da 


ó  sea 


por  tanto, 


Qdx 
M  = 


:  dM 

^dQ 
^  dx 


Con  la  fórmula  aproximada  de  Euler  se  deduce, 
tiendo  I  constante 


d^  y 

El  —  ^p 
dx^  ^ 


las  cuales  pueden  considerarse  como  ecuaciones  de  la 
elástica  en  el  caso  de  una  viga  ó  barra  sujeta  á  un  es¬ 
fuerzo  exterior  normal  á  x  é  igual  á  p  por  unidad  de 
longitud. 

En  cuanto  á  la  distribución  de  Q  según  valores  ele¬ 
mentales  de  q  repartidos  en  la  sección,  es  imposible 
establecer  una  teoría  elemental  aplicable  á  todos  los 
casos.  Y  lo  que  se  hace  en  la  práctica  corriente  es  suplir 
la  ignorancia  teórica  por  hipótesis  más  ó  menos  plau¬ 
sibles  ó  por  coeficientes 
comprobables  a  poste- 
riori,  sea  por  ensayos, 
sea  por  comparación  con 
la  teoría  en  casos  senci¬ 
llos  asequibles  á  aquélla. 
Sea,  V.  gr.,  el  caso  de 
una  viga  de  sección  oval 
(fig.  1 2)  doblada  por  fle¬ 
xión  en  el  plano  de  la 
sección  principal  Afí, 
Sea  qtn  el  valor  medio  de 
q  para  todos  los  elemen¬ 
tos  de  la  faja  ab,  el  cual, 
por  simetría,  tendrá  la 
dirección  de  AB, 
Considérese  el  equili¬ 
brio  de  la  parte  rayada 
de  espesor  dx.  En  todo 
punto  de  ah  las  tensio¬ 
nes  tangenciales  según 
la  sección  vertical  y  se¬ 
gún  la  horizontal  del  eje 
son  iguales.  Basta,  en  efecto,  considerar  el  equilibrio 
del  paralelepípedo  dx,  dy,  dz  (fig.  1 2)  y  observar  que  los 
momentos  de  las  fuerzas  tangenciales  han  de  equili¬ 
brarse  mutuamente  mientras  no  e.xista  un  momento 


Fig.  13 


interior  debido,  v.  gr.,  á  un  campo  magnéuco,  circuns^ 
tanria  que  excluimos  aquí. 

Siendo  iguales  los  valores  de  las  componentes  vertical 
y  axial  de  q  como  esfuerzo  cortante  y  de  deslizamiento 
horizontal,  respectivamente,  los  valores  medios  á  lo 
largo  de  ab  serán  iguales.  Sea  q  tal  valor  medio,  ó  sea 

b 

qdz.  Al  formular  el  equilibrio  del  paralelepípedo 


í 


Aab .  dx,  llamando  como  siempre  o  á  la  componente 
normal,  se  obtendrá 


_d  p 
dx  Ja 


a  dy  ds  =  q^t  X  ab 


Poniendo  OA  =  a,  substituyendo  en  vez  de  a  su 

,  y  M  M 

valor  a  = - =  y  — ,  resulta: 

aW  1 


M  r- 

í  J. 


y  dS  =  X  ah 


Es  decir,  qm  es  cero  en  A  y  varía  como  el  momento 
del  segmento  rayado  respecto  del  eje  que  pasa  p>or  el 
centro  de  gravedad  O. 

El  valor  de  qm  no  permite,  en  general,  conocer  la 
distribución  de  ^  á  lo  largo  de  ab.  En  secciones  simétri¬ 
cas  ovales  puede  admitirse,  v.  gr.,  que,  puesto  que  en  a 
y  b  las  tensiones  son  necesariamente  tangenciales,  en 
los  puntos  entre  o  y  á  la  dirección  de  q  concurre  en 
punto  D  con  la  de  los  puntos  entre  a,  b  y  d.  Con  tal 
hipótesis  complementaria  no  puede  aún  calcularse  el 
valor  de  q  máximo,  es  preciso  otra  hipótesis,  v.  gr.,  para 
secciones  rectangulares  una  distribución  uniforme  de 
la  intensidad  en  los  puntos  de  una  paralela  al  eje  de  /. 

Conocido  como  es  el  valor  de^  y,  por  tanto,  ^  máxima, 
para  algunos  casos  sencillos,  en  virtud  de  la  resolución 
llamada  exacta,  según  las  fórmulas  de  la  teoría  de  U 
Elasticidad,  del  valor  obtenido  más  ó  menos  empíri¬ 
camente  para  qm  puede  pasarse  al  de  multipli¬ 
cando  por  —  -  =  X.  Este  coeficiente  se  considera 

^med 

como  corrección  del  valor  q  medio  y  se  acepta  luego 
válido  para  casos  de  cargas  más  complicadas,  en  virtud 
de  una  extrapolación  ó  generalización.  Del  mismo  modo, 
en  la  expresión  de  la  energía  potencial,  se  introduce  un 
coeíicieiite  para 
significar  la  de¬ 
pendencia  entre 
Q  y  la  deforma¬ 
ción,  de  modo 
que 

2  ^GS 

representa  el  va¬ 
lor  correcto  de  la 
energía  corres¬ 
pondiente. 

c)  Una  extra¬ 
polación  de  las 
fórmulas  de  la 
flexión  plana  de¬ 
ducidas  para  el  Fie.  IS 

caso  de  línea  neu¬ 
tra  inicial  rectilínea  permite  tratar  el  caso  de  vigas  de 
forma  curva  6  arcos,  anillos  circulares,  segmentos  cur¬ 
vos,  etc.,  deformados  en  su  propio  plano  por  un  siste¬ 
ma  de  fuerzas  dado. 

Cuando  la  curvatura  no  es  muy  pronunciada,  es  decir, 
cuando  el  radio  de  curvatura  es  grande  comparado  con 
el  espesor,  las  fórmulas  se  simplifican.  Si  los  esfuerzos 
cortantes  son  de  escasa  importancia,  se  alcanza  mavor 
simplificación  todavía.  Sea  una  sección  cualquiera  PF* 
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<f¡R.  13)  normal  á  la  fibra  media.  Sea  N  y  Q  los  com¬ 
ponentes  normal  y  según  PP'  de  la  resultante  R  de  las 
tuerzas  exteriores  y  de  apoyo  á  la  derecha  de  PP'.  Sea 
M  el  momento  general  de  ¡as  mismas  en  el  centro  de 
gravedad  de  la  sección  recta  PP'.  Se  tendrán  en  vir¬ 
tud  de  la  extrapolación  mencionada,  las  dos  fórmulas 
siguientes,  en  el  supuesto  de  que  el  plano  del  arco  lo 
sea  principal  de  inercia  para  la  sección  transversal: 

N  M 

On-ix  =  ^  ±  y 

f  a  =  mitad  del  espesor  PP'). 

Para  una  fibra  cualquiera  á  la  distancia  y  de  la  linea 
<lc  centros  de  gravedad. 


pora  conocer  dónde  está  la  linea  neutra,  bastará  supo¬ 
ner  a  =  0.  El  valor  correspondiente  de  y  será  la  dis¬ 
tancia  á  la  línea  media. 

La  fórmula  de  Euler  Bernouilli,  siendo  i  la  curva* 

po 

tura  inicial  se  convierte  en  este  caso  en 


Para  el  cálculo  de  las  reacciones  de  apoyo  conviene 
rur.ocer  la  elástica  de  la  línea  media  ó  de  centros  de 
(gravedad,  pues  expresando  que  antes  y  después  de  la 
deformación  pasa  por  puntos  fijos  (apoyos)  ó  que  tiene, 
además,  en  ellos  determinada  tangente  (apoyos  empo¬ 
trados),  se  pueden  determinar  los  valores  de  las  cons¬ 
tantes  de  integración  (valares  de  reacciones  y  momen¬ 
tos)  desconocidas.  La  curvatura  en  coordenadas  pola¬ 
res  r,  9  vale 


Admitiendo  que  es  cantidad  pequeña  compa- 

\d(pj 

rpda  con  r*,  la  fórmula  anterior  puede  simplificarse,  á 

sijber: 


P 


(P  - 

=  1  +  1 

r 


y  la  cctiación  de  Euler  será; 


M  i 

r  r  - 

El  Po 


Kn  el  caso  de  una  sección  circular  po  =  const.  =  a. 
Si.  además,  se  supone  r  =  -|-  2,  la  hipótesis  de  ser  z 

p#^-queño  comparado  con  rr,  permite  escribir 

r  a-\-z  a  \  a  J 


y 9  tanto,  la  ecuación  de  Euler  se  convierte  en 


2 

d  9- 


+  2  =  - 


AL 

El 


Q? 


Tin  general,  las  simplificaciones  arileri'>res  no  serán 
fjf  liuisibles. 

i*ara  calcular  la  tangente  v  las  coordenadas  de  la 
j'iiea  elástica  por  puntos,  sin  integrar  directamente  de 
\í%  ecuación  de  Euler,  puede  seguirse  el  mcto<lo  de  Bres* 
ge,  cjuc  consiste  en  calcular  el  corrimiento  de  uno  de 


sus  puntos  ipq),  por  la  deformación  elástica  de  los  de¬ 
más.  Sean  (ú,  u  y  v  las  variaciones  que  experimenta  un 
elemento  di  en  inclinación  sobre  el  eje  x  {tú)  y  en  las 
coordenadas  del  centro  de  gravedad  (u,  v).  Sean  cOo, 
«o,  Vft,  los  valores  correspondientes  á  otro  elemento  dl^ 
cualquiera  y  sean  5»  IQ»  coordenadas  del  centro  de 
gravedad  de  un  punto  de  la  elástica  comprendido  en¬ 
tre  dio  y  di. 

En  muchos  casos  de  la  práctica,  la  deformación  de¬ 
bida  á  N  (como  la  debida  á  0  es  pequeña. 

En  tal  hipótesis,  se  tendrá: 


f  —  di 

*• 

M 

u  =  uq  —  túo  (y  •—  yo)  —  jf  j  (y  —  tq)  / 


C«)=0>o  + 

V  =  Vi  +  túo  (x  —  Xo)  + 


En  efecto,  estas  fórmulas  (fig.  14)  expresan  que  la 
deformación  total  es  la  suma  de  las  elementales  debidas 
á  la  flexión  en  cada  elemento  di,  cuyo  ángulo  de  con- 
M 

tingencia  Acó  varia  en  —  di.  Esta  variación  de  contin¬ 


gencia  en  di,  á  la  distancia  á  que  se  halla  el  extremo 
(x,  y)  provoca  un  corrimiento  según  un  elemento  de 
arco  infinitesimal  cuyas  proyecciones  son,  según  los 
ejes, 

(x  —  5)  A  O) 

—  (y  —  *5^)  ^  ^ 


Si  un  arco  tiene  sus  extremos  apoyados  pero  fijos, 
UqVqUVv  tienen  en  ellos  valores  nulos.  Eliminando 
o>  y  (Oo  queda  una  ecuación  que  con  las  tres  ecuaciones 


de  la  Estática  permite  conocer  las  dos  componentes  de 
las  reacciones  en  cada  apoyo,  y,  por  tanto,  los  empujes 
hori;:ontales.  (En  las  fórmulas  anteriores,  A/  es  función 
de  tales  componentes.)  En  la  generalidad  de  los  rasos 
prácticos,  las  cuatro  componentes  se  reducen  á  dos  en  el 
caso  de  carga  simétrica  y  á  tres  diferentes  en  el  caso 
de  cargas  verticales,  pero  el  número  de  ecuaciones 
de  la  Estática  es  uno  en  el  primer  caso  y  dos  en  el  se¬ 
gundo. 

Conocidas  las  reacciones,  las  ecuaciones  de  Bresse 
permiten  calcular  tú  y  <0^,  ó  sea  las  deformaciones  an¬ 
gulares  extremas  y  también  la  linca  elástica  nueva.  Por 
lo  general,  se  calcula  sólo  el  valor  de  v  y  la  nueva  li¬ 
nea  se  denomina  de  flexión,  línea  clástica  ó  de  desni¬ 
veles 

La  energía  de  deformación,  en  el  raso  que  se  conside¬ 
ra,  adopta  análoga  forma  que  en  el  caso  de  una  viga 
recta;  en  función  de  la»!  fuerzas  exteriores  y  momentos. 
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prescindiendo  de  la  enerva  debida  al  esfuerzo  cortan¬ 
te,  tiene  el  siguiente  valor: 


La  aplicación  de  principios  de  mínimo  para  determi¬ 
nar  las  reacciones  (V.  más  adelante),  conduce  á  igualar 
á  cero  las  derivadas  de  esta  expresión  respecto  las  va¬ 
riables  independientes  estrictas,  que  suelen  ser  las  com¬ 
ponentes  de  aquéllos  6  los  momentos  de  apoyo  que 
deja  sin  determinar  la  Estática  de  cuerpos  indeforma¬ 
bles.  Sea,  por  ejemplo,  el  caso  del  arco  empotrado  en 
sus  estribos.  Hay  en  ellos  seis  elementos  desconocidos, 
cuatro  proyecciones  de  las  dos  reacciones  y  dos  momen¬ 
tos.  Eliminando  tres  elementos  con  las  tres  ecuaciones 
de  la  Estática,  quedan  otros  tres  .Y,,  .V,  y  A%.  en  fun¬ 
ción  de  los  cuales  y  de  los  esfuerzos  exteriores  pueden 
calcularse  N,M  y  Q  para  todo  punto.  El  principio  de 
Casligliano  permite  conocer  entonces  A',  A',  y  Á,  por 
las  tres  ecuaciones  que  resultan  al  anular  las  derivadas 
de  la  energía  de  deformación  respecto  á  A'„  A',  y  A',. 
(Se  supone  que  los  estribos  no  ceden.)  El  conocimiento 
de  A'i,  A',  y  A',  llevado  al  valor  deM  facilita  la  integra¬ 
ción  de  la  ecuación  diferencial  de  Euler  ó  el  cálculo  de 
las  cuadraturas  de  Bresse,  por  no  contener .1/  constan¬ 
tes  á  determinar. 

Las  integrales  se  refieren  siempre  á  la  línea  no  defor¬ 
maba  j)or  haber  en  ello  aproximación  bastante. 

Estas  fórmulas  son  suficientes  en  gran  número  de 
casos  de  la  práctica.  Sin  embargo,  conviene  dar  á  co¬ 
nocer  fórmulas  para 
casos  en  que  sean 
mayores  la  curvatu¬ 
ra  ó  el  espesor,  con¬ 
servándose  por  hipó¬ 
tesis  las  secciones 
planas  normales. 

Para  establecer  las 
nuevas  fórmulas  y  la 
deformación  corres¬ 
pondiente,  sea  (figu¬ 
ra  15)  AB  la  línea 
media  de  centros  de 
gravedad  antes  de  la 
deformación,  con  las 
normales  Oq  N  y  O© 
Mf  concurriendo  en  el 
centro  de  curvatura 
Oq.  Sea  Oi  0\  la  po¬ 
sición  de  O^M  des¬ 
pués  de  la  deformación  y  relativamente  á  Oq  N.  La  lí¬ 
nea  media  se  ha  dilatado  Adl.  El  nuevo  centro  de  cur¬ 
vatura  es  O,.  Sea  y  la  distancia  de  una  fibra  á  la  línea 
inedia  AB.  Su  dilatación  específica  será 

^  ^  A  di  y  A  d(p 
Po 


Fio.  15 


Esta  dilatación  introduce  la  tensión  normal  a  =  XE. 
La  suma  de  las  tensiones  normales  o  según  toda  la 
sección  será  igual  á  A,  componente  normal  de  las  fuer¬ 
zas  exteriores  y  reacciones  á  la  derecha.  La  suma  de 
momentos  elásticos  será,  del  mismo  modo,  igual  á  M. 
Se  tienen  así  dos  ecuaciones,  de  las  cuales  se  pueden 
sacar  los  valores  de  A  ¿Z  y  A  que  se  podrán  elimi¬ 
nar  del  valor  de  <7,  el  cual  vendrá  expresado  en  fun¬ 
ción  de  .V,  de  M  y  de  elementos  geométricos,  según 


una  fórmula  más  exacta  que  la  ya  conocida  a  =  -^ 

La  aparición  del  término  — permite 
lE.  (I  Po  ?  y 


soluciones  aproximadas  por  desarrollo  en  serie  de 

-p  desarrollo  que  puede  detenerse  en  el  térmiv 

que  se  crea  conveniente.  La  línea  neutra  corresponde 
á  o  =  0.  ('on  todo,  á  pesar  de  la  mayor  aproximación 
que  obtiene  el  nuevo  análisis,  puede  ser  compIctamcMic 
insuíicicnlc  por  no  ser  ni  aproximada  la  hipótesis  de 
conservación  de  secciones  planas,  v.  gr.,  en  un  gancho 
de  cadena  de  grúa.  ( V.  para  mayor  desarrollo  el  capitu¬ 
lo  que  trata  el  cálculo  de  arcos  por  el  método  de  Rittcr.) 

d)  La  torsión  es  una  deformación  rcductible  en  el 
caso  mas  sencillo  al  esfuerzo  cortante.  Sea  un  cilindro 
recto  circular  sometido  á  un  par  cuyo  eje  coincide  con 
el  geométrico  de  figura,  par  debido  á  esfuerzos  targon- 
ciales  en  las  bases  (iguales  y  contrarios  en  ambas  se¬ 
gún  exige  el  equilibiic). 

Por  la  acción  del  par  se  admite  que  las  secciones  rec¬ 
tas  del  cilindro,  conservándose  tales,  giran  en  send^^ 
planos  alrededor  de  los  centros,  siendo  el  ángulo  de  giro 
9  proporcional  á  la  distancia  z  á  una  de  las  bases.  Lni 
fibra  de  área  ¿.9  y  longitud  paralela  al  eje,  á  la  distan¬ 
cia  r  del  mismo,  al  deformarse,  cede  al  esfuerzo  cortan¬ 
te  dQ  que  obra  sobre  su  base;  por  consiguiente,  la  de¬ 
formación  infinitesimal  de  una  longitud  di  será,  ¡>erpen- 
dicularmente  á  íZZ  y  al  eje, 

r  A  9  i  dQ 
~ di  ^  G  dS 


Para  todo  elemento  del  área  entera  el  deslizamiento 
angular  A9  es  el  mismo.  Multiplicando  por  r  é  inte¬ 
grando  para  toda  el  área,  queda 


A  9  [' 

di  J 


r^dS  =  ^ 

(j 


Siendo  el  momento  de  torsión  exterior.  Si  1^  es 
el  momento  de  inercia  polar,  se  tendrá  la  fórmula  ele¬ 
mental 


A  9 


1  A/t  di 


y  para  toda  la  longitud  l  del  prisma. 


1  Mrl 


La  torsión  que  f“  acaba  de  indicar,  aplicable  prácti¬ 
camente  sólo  al  caso  de  secciones  circulares  ó  anulares, 
no  es  susceptible  de  serlo  á  casos  de  secciones  distin¬ 
tas,  pues  la  delormación  debida  á  un  sistema  de  esluer- 
zos  coi»^antes  que  equivale  á  un  par  de  eje  paralelo  ai 
del  prisma,  se  aconqiana  de  esfuerzos  normales  que  al¬ 
teran  la  forma  plana  de  las  secciones  rectas.  El  proble¬ 
ma  necesita  análisis  más  detenido,  según  la  teoría  de  la 
Elasticidad  (V.).  Se  demuestra,  en  efecto,  que  el  corri¬ 
miento  normal  obedece  á  una  ecuación  bicuadrátiri, 
como  la  deformación  de  una  membrana  sujeta  á  pre¬ 
sión  uniforme  y  de  igual  contorno  (pompa  de  jabón  en 
una  chapa  provista  de  agujeros  de  íoniia  igual  á  la  de 
la  sección,  cuando  la  chapa  cierra  un  recipiente  á  pre¬ 
sión),  y  de  la  deformación  de  la  membrana  puede  esde- 
girse,  experimentalmente,  la  distribución  de  esfuerztis 
en  la  sección.  Esta  equivalencia  ha  sido  empleada  es¬ 
pecialmente  por  Prandtl  y  p)ermite  el  estudio  de  castis 
de  torsión  de  difícil  análisis  matemático,  v.  gr.,  hierTi«s 
en  L,  e.i  /,  zorés,  carriles,  etc. 

Se  ha  empleado  también  en  el  problema  de  torsión 
la  analogía  con  el  problema  de  la  circulación  plan.a  de 
un  fluido  incompresible  en  una  cavidad  de  forma  idén¬ 
tica  á  la  del  agujero,  cuvo  torbellino  fuera  constante 
en  toda  la  sección.  Esta  analogía,  al  asimilar  (por  satis¬ 
facer  ecuaciones  idénticas)  la  tensión  superficial  en  la 
base  ú  la  vclocidail  del  filete  ílúido  coi  respondiente,  da 
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una  idea  precisa  y  clara  de  la  distribución  de  tensiones 
tangenciales  en  la  sección  y  advierte  que  la  tensión  más 
peligrosa  no  corresponde  ciertamente  á  las  partes  más 
alejadas  del  eje,  como  parece  deducirse  de  la  teoría  or¬ 
dinaria,  sino  más  bien  á  las  más  próximas.  Así,  en  una 
sección  elíptica  corresponde  á  los  extremos  del  eje  me¬ 
nor,  en  una  sección  rectangular  también. 

En  la  práctica  se  resuelve  el  problema  en  virtud  de 
tales  resultados,  de  modo  bastante  aproximado  en  al¬ 
gunos  casos,  suponiendo  un  círculo  inscrito  a  la  sección 
y  prescindiendo  del  resto,  esto  es,  valuando  el  momento 
como  si  existiera  sólo  el  mencionado  cilindro. 

También  puede  ensayarse  una  teoría  aproximada 
admitiendo  para  los  valores  qx  y  qy  de  las  tensiones  espe- 
«dficas  en  el  plano  de  la  sección  valores  en  forma  de 
fX)linomios  en  x  é  y,  cuyos  coeficientes  se  determinan 
tie  modo  que  satisfagan:  a)  las  condiciones  de  simetría 
<|ue  se  deducen  del  examen  de  la  sección,  así  como  b)  la 
c  ondición  en  el  límite  de  que  no  hay  componente  según 
la  normal  al  contorno^ 

?,  ¿y 

y  e)  parte  de  las  condiciones  que  se  deducen  del  equili¬ 
brio  de  un  elemento  infinitesimal.  Decimos  paite,  por¬ 
que,  de  satisfacerlas  todas  junto  con  las  condiciones  en 
el  contorno  se  obtendría  la  solución  exacta.  Ante  la 
dificultad  del  problema,  una  teoría  aproximada  satis¬ 
face  sólo  algunas  condiciones  introduciendo  funciones 
de  la  deformación  definidas  a  priori,  cuyos  coeficientes 
se  determinan  de  modo  que  satisfagan  las  mencionadas 
condiciones  (simetría,  tangencia  de  la  q  resultante  en  el 
contorno,  mínimo  del  trabajo  elástico,  y  una  de  las 
condiciones  de  equilibrio,  etc.,  etc.) 

Por  vía  de  ejemplo,  una  de  las  condiciones  de  equili¬ 
brio  se  obtiene  del  siguiente  modo.  Sea  un  elemento 
paralclepipédico  en  la  base  del  prisma  (fig.  16).  Se  ad* 


mitirá  que  no  hay  componente  normal  de  la  tensión 
en  las  secciones  planas  paralelas  á  la  base  del  prisma. 
Sean  qx  y  qy  las  componentes  tangenciales  por  unidad 
de  úrea,  en  el  plano  de  la  base.  Si  no  hay  fuerzas  exte¬ 
riores  obrando  sobre  la  masa  del  paralelepípedo,  los  mo- 
nientos  respecto  de  A B  nos  conducen  á  la  igualdad 
entre  la  componente  qy  obrando  sobre  la  base  y  la  pa¬ 
ralela  á  z  sobre  la  cara  paralela  al  plano  xz.  Del  mismo 
nio<Io  la  ^anulación  del  momento  respecto  de  la  arista 
lleva  á  igualar  Oy  á  la  componente  tangencial  pa¬ 
ralela  á  2  de  la  tensión  en  el  plano  paralelo  al  vz.  Sobre 


las  caras  AA*D'D  y  CC'D' D  !as  componentes  tangen¬ 
ciales  de  las  tensiones  paralelas  al  eje  z  son  qx  y  qy  res¬ 
pectivamente.  En  los  planos  paralelos  BB'CC  y  A  BB'C 
valdrán,  respectivamente, 

-  —  (?» -I-  ¿y  ‘iy) 

Por  tanto,  expresando  el  equilibrio  de  las  fuerzas  pa¬ 
ralelas  al  eje  z,  se  obtiene  la  expresión 

=  o 

^  ¿y 

Las  funciones  qx  y  qy  deben  satisfacer  á  esta  ecuación 
diferencial,  á  la  condición  qxdy  =  qydx  en  el  límite  y  á 
otra  ecuación  de  equilibrio  que  puede  substituirse 
aproximadamente  por  una  condición  de  mínimo,  á 
saber,  que  la  energía  potencial  sea  mínima.  En  rigor, 
el  cálculo  de  la  energía  potencial  supone  el  conoci¬ 
miento  de  qx  y  qyy  pero  á  falta  de  sus  valores  exactos 
se  opera  con  otros  aproximados  en  función  de  paráme¬ 
tros  arbitrarios,  de  los  cuales  se  dispone  para  satisfacer 
la  ecuación  diferencial  indefinida,  la  ecuación  en  los 
límites  y  el  mínimo  de  la  energía  potencial  para  la  for¬ 
ma  analítica  atribuida  á  tales  funciones. 

Es  evidente  que  la  ecuación  indefinida  queda  satis¬ 
fecha  poniendo 

—  c^F  dF 


* 


siendo  F  una  función  de  x  é  y  que  satisface  la  condición- 
límite  en  el  contorno 

F  =  constante  =  O 

La  energía  potencial  por  unidad  de  longitud  de  la 
barra  será,  en  general. 


1  r  (/  /CIF\^ 

-icj  luJ  +w) 


dS 


Como  ejemplo  de  este  método  sea  la  sección  rectan¬ 
gular  de  lados  la  y  'Ib,  Las  siguientes  funciones  F  satis¬ 
facen  las  condiciones  en  el  límite  (el  origen  en  el  centro) 

„  77  X  77  y  TTX  TTV 

h  —  C\  eos  eos  ,  -f  Cn  sen  sen 

la  Ib  la  Ib 

F  =  c  {a^  —  }'-)  (b'^  —  z^)  (ay^  -j-  b 

De  ellas  se  deduce  la  energía  potencial  elástica  por 
unidad  de  longitud  de  la  barra,  la  cual,  llevando  los 
cálculos  para  ¡a  primera  función  F,  resulta  ser 

1  +  3^\ 

^  íG  ab  \k  q  ) 

El  momento  resultante  de  todas  las  qx  y  qy  tiene  un 
valor  fijo  conocido  vU: 

Ai  =y (yq.—  xq,)  dS  =  —J T  *  dS 
32  ai  , 

=  (<*1  -f  C2) 


Los  valores  de  c^  y  r,  que  dan  A  mínimo  con  M  cons¬ 
tante  se  deducen  fácilmente,  resulta,  en  efecto. 


C2  =  0,0854  q. 


M 

q  =  0,284  -7 
a  b 


con  lo  cual  qx  y  qy  son  conocidas.  El  valor  máximo 
corresponde  al  ex t re... o  del  semieje  menor.  Si  a  > 


=  0,446 


M 

ab^ 
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El  valor  ñe  A  y  e\  de  A/  permiten  calcular  aproxima 
damenle  el  ángulo  de  giro  9,  pues 

Resulta,  por  unidad  de  longitud, 


La  torsión  ha  sido  objeto  de  estudios  recientes  por  su 
gran  importancia  en  los  organismos  maquinales  [V.  en 
especial  el  artículo  resumen  de  Th.  Póschl,  en  el  Zeií- 
schrift  ¡ÜT  andgfwandíe Mathemaiík  (t.  I,  pág.  312, 1921, 
y  t.  11.  págs.  137  y  siguientes,  1922,  y  el  artículo  com¬ 
plementario  de  Wehcr  (pág.  299  del  mismo  año)]. 

De  un  modo  general  se  define  la  constante  de  torsión 

T  por  la  fórmula  9  =  y  Af  siendo  l  la  longitud,  Af  el 


De  análogo  modo  puede  tratarse  el  caso  de  sección 
rectangular  y  rósories  en  espiral  cónica  y  aun  de  sec¬ 
ción  variable.  En  tales  resortes  la  sección  tiene  un 
grueso  fijo  y  un  ancho  variable  de  modo  que  la  tensón 
máxima  q  sea  constante. 

El  resorte  en  hélice  se  emplea  también  para  transmi¬ 
tir  un  par  según  el  eje.  La  flexión  y  la  tracción  son  en¬ 
tonces  elementos  fundamentales  y  la  torsión  se  puede 
despreciar.  Si  las  espiras  son  apretadas,  el  problema 
puede  tratarse  como  el  de  un  arco  circular  aplicando 
las  fórmulas  de  la  deformación  plana.  De  un  modo  aná¬ 
logo  se  resuelve  el  problema  del  resorte  plano  en  espi¬ 
ral  empleado  en  relojería. 

III.  —  P.ANDEO.  Figuras  de  bifurcación  del  equi¬ 
librio.  Criterios  de  Soutwell  y  Timoschenko. 
Método  de  Engesser- V^ianello.  Fórmula  de 
Euler.  Método  de  Hencky.  Carga  al  pandeo  de 
Kayser  y  su  determinación  experimental.  Fór¬ 
mulas  DE  Tetmayer  y  estudios  de  Karman. 


momento  y  9  el  ángulo  de  giro. 

e)  El  problema  más  general  de  la  Resistencia  de 
materiales  aplicado  á  una  viga  ó  barra,  comprende  las 
deformaciones  por  compresión  ó  tracción,  esfuerzo  cor¬ 
tante,  flexión  y  torsión.  Pero  raramente  se  presenta  de 
modo  que  sea  preciso  examinar  la  deformación  más 
general  (paso  oblicuo,  estabilidad  de  pórticos  normal¬ 
mente  á  un  plano,  etc).  Hay,  con  todo,  un  caso  que 
merece  atención,  y  es  el  de  los  resortes  en  hélice  cuya 
teoría  elemental  puede  desarrollarse  como  sigue. 

Sea  un  resorte  en  que  el  alambre  es  de  sección  circular 
y  cuyo  paso  sea  relativamente  pequeño,  de  modo  que 
la  tangente  forma  un  ángulo  pequeño  con  la  base.  Su¬ 
pondremos  que  el  sistema  de  fuerzas  exterior  es  reduc- 
(ilíle  á  una  fuerza  única  P  según  el  eje.  .Sea  r  el  radio 
<le  la  sección  recta  del  cilindro  primitivo.  En  los  extre- 
tnos  del  resorte  pueden  introducirse  dos  fuerzas  iguales 
y  contrarias  á  P,  lo  que  junto  con  la  P  axial  equivale 
á  una  fuerza  P  en  el  extremo  del  resorte  y  un  momento 
.U  =  Pr.  La  fueiza  P  puede  proyectarse  según  la  tan¬ 
gente  á  la  hélice  y  según  la  binormal.  Pero  los  efectos 
(\t  ambas  fuerzas  serán  insignificantes  prácticamente. 
Z\  uno  lo  será  de  compresión  ó  tracción  y  el  otro  será 
esfuerzo  cortante.  Las  mismas  proyecciones  referidas 
al  momento  M  dan  lugai  á  un  momento  componente 
cuyo  eje  e^tá  dirigido  según  la  binormal  y  otro  compo¬ 
nente  de  eje  según  la  tangente.  El  primero  determina 
la  flexión  y  el  segundo  la  torsión  del  hilo,  alambre  ó 
fleje,  ('orno  quiera  que  el  ángulo  de  la  hélice  es  peque¬ 
ño,  podrá  prácticamente  prescindirse  del  primer  mo¬ 
mento  y  reducirse  el  análisis  al  del  momento  de  tor¬ 
sión,  cuyo  eje  coincide  en  cada  elemento  di  con  la  tan¬ 
gente.  Este  momento,  para  una  sección  circular  de  ra¬ 
dio  a,  dará  lugar  á  un  valor  de  q  en  la  periferia 


2  Pr 


el  cual  no  debe  exceder  del  límite  indicado  en  las  pres¬ 
cripciones.  Esta  fórmula  es  la  base  del  cálculo  de  resis¬ 
tencia  de  resortes  en  hélice  de  alambie  circular. 

Para  conocer  la  potencia  del  resorte,  ó  sea  la  rela¬ 
ción  entre  P  y  la  deformación  del  mismo,  obsérvese  que 
por  la  rotación  alrededor  de  la  tangente  debida  á  la 
torsión,  los  puntos  del  eje,  supuesto  solidarios  del  ele¬ 
mento  di  correspondiente,  descienden 


r  A  9  =  r 


2  Pr  di 
n  a*G 


Hd  descenso  total  será  la  suma  de  los  correspondien¬ 
tes  á  cada  di 


w 


P 


J 

TT  fl  *  G 


P 


4  7T  r* 

a^G 


11  =  número  de  espiras 


a)  En  los  diversos  casos  de  equilibrio  elástico  ele¬ 
mental  que  se  han  venido  considerando,  se  ha  supuesto 
implícitamente  que  la  configuración  del  cuerpo,  defor¬ 
mado  á  partir  del  estado  inicial,  era  determinada  y 
única.  Pero  puede  ocurrir  que  no  lo  sea.  He  aquí  algu¬ 
nos  casos  en  que  tal  cosa  ocurre. 

.Sea  una  barra  vertical  de  cierta  longitud.  Si  aumenta 
la  carga  que  actúa  sobre  la  base,  llega  un  momento  en 
que  la  barra,  sin  romperse,  se  incurva  ó  pandea.  Afecta 
entonces,  en  general,  forma  de  curva  alabeada  y  muv 
corrientemente  la  de  una  curva  que  difiere  poco  de  la 
recta.  Para  nuevos  valores  determinados  de  la  carga, 
la  forma  rectilínea  y  diversas  formas  curvilíneas  son 
igualmente  posibles  (íig.  17). 

Ahora  bien,  ocurre  que  algunas  de  estas  figuras  son 
inestables.  La  forma  recta,  al  exceder  la  carga  longitu¬ 
dinal  de  cierto  límite  no  es  estable.  Para  la  estabilidad 


?m 


en  la  forma  recta,  la  carga  no  puede  exceder  de  cierto 
límite.  Sea  y  un  parámetro  que  caracteriza  el  estado 
elástico  en  cada  figura  plana,  y  sea  P  la  sobrecarga.  En 
el  plano  yP  existe  un  valor  P  crítico  que  es  punto  de 
bifurcación  (fig.  18).  En  este  punto  pasa  la  estabilidad 
de  una  á  otra  rama. 

En  la  carga  crítica,  es  posible  una  dcformacK»n  vir¬ 
tual,  pasando  de  una  figura  á  otra  indetimdamenie 
próxima,  sin  alterar  P.  Esta  circunstancia  da  origen  al 
método  de  Soutwell  y  Timoschenko  para  Imscar  pun¬ 
tos  de  bifurcación  ó  límites  de  estabilidad  de  una  forma 
dada.  En  la  forma  crítica,  la  variación  de  energía  poten¬ 
cial  para  un  corrimiento  virtual  sumamente  pcqut'ño  rs 
cero.  Es  decir,  así  como  en  toda  forma  de  ^«Miilibrio 
ordinario  las  fuerzas  clásticas  se  oponen  á  la  delorma- 
ción  virtual,  necesitándose  para  cambiar  la  forma  un 


Fio.  17 


RESISTENCIA 


1195 


trabajo  externo  positivo,  aquí  la  forma  varía  sin  nece¬ 
sidad  de  trabajo  externo  adicional,  la  alteración  del 
trabajo  elástico  viene  compensada  por  la  del  trabajo  de 
las  fuerzas  exteriores. 


Elástica  inestable 


Fio.  18 


b)  Aun  en  los  casos  en  que  la  confienración  de  equi¬ 
librio  por  bajo  la  carga  crítica  es  conocida  ódetermina- 
bic,  las  configuraciones  más  allá  de  aquella  carga  suelen 
ofrecer  gi  aves  dificultades  de 
cálculo.  Un  caso  sencillo  en 
que  son  conocidas  tales  for¬ 
mas  es  el  de  la  elástica  pla¬ 
na,  y  requiere  va  el  empleo 
de  funciones  elípticas.  Cono¬ 
cidas  las  formas  correspon¬ 
dientes  á  las  ramas,  es  rela¬ 
tivamente  sencillo  calcular  el 
punto  de  ramificación  ó  caso 
crítico.  Pero,  por  lo  general, 
no  es  posible  proceder  de  tal 
manera  y  la  carga  con  que 
una  cierta  forma  deja  de  ser 
estable,  se  obtiene  por  el 
análisis  de  deformaciones 
<^ue  difieren  poco  de  la  crítica.  Prácticamente,  en  casos 
sencillos  (forma  recta,  cargas  longitudinales  en  las  ca¬ 
bezas,  forma  curva  de  arco  circular  con  sobrecarga 
«niíonre,  etc.),  la  nueva  forma  viene  dada  sin  un 
análisis  muy  prolijo,  por  la  na¬ 
turaleza  de  ios  esfuerzos  exterio¬ 
res  y  la  forma  de  la  figura  pri¬ 
mitiva;  pero  si  la  complicación 
es  mayor  en  los  esfuerzos  ó  en  la 
forma  inicial,  hay  que  proceder 


Fio.  19 


l 


\ 

\ 

por  aproximaciones  sucesivas  como, 
V.  gr.,  por  el  método  de  Engesser- 
Vianello,  en  el  que  dada  la  figura 
inicial  a,  se  supone  un  aforma  ai  ar¬ 
bitraria  de  deformación,  según  la 
cual  se  distribuyen  las  fuerzas  exte¬ 
riores,  calculándose  los  momentos, 
las  reacciones  y  esfuerzos  elásticos, 
y,  finalmente,  la  elástica  aí  la  cual, 
naturalmente,  diferirá  de  a,.  Se  pue¬ 
de  partir  nuevamente  de  a!  como 
curva  arbitraria  inicial  y  así  sucesi- 
;  X  vamente.  No  nos  detendremos  aquí 

’  en  examinar  la  convergencia  del  iné- 

Fic.  20  todo  ó  de  otro  semejante  y  en  asegu¬ 
rar  cuándo  ei  límite  será  la  forma  que 
«se  busca;  pero  cabe  suponer  que  si  la  sucesión  a,,  aj, 
aT---  es  divergente,  es  decir,  las  deformaciones  son  cada 
vez  mayores,  no  puede  contarse  con  la  estabilidad  de 
la  figura  a,  cuya  variante  posible  se  ha  supuesto  seraj. 


Figuras  críticas  aparecen  sólo  en  sistemas  susceptibles 
de  una  deformación  inextensional;  placas,  barras,  etc. 
(fig.  19)  (teorema  de  Bryan). 

c)  Indicada  así  someramente  la  parte  geométrico- 
mecánica  del  problema  general  del  pandeo,  se  aclara 
en  lo  que  sigue  con  algún  ejemplo  clásico. 

Sea  el  caso  de  una  barra  recta  con  articulaciones  en 
los  extremos  sujeta  en  ellos  á  dos  fuerzas  iguales  y 
contrarias  á  P.  Sea  y  =  f  (x)  la  figura  elástica  defor¬ 
mada,  supuesta  plana.  Si  el  eje  x  es  la  línea  en  su  equi¬ 
librio  natural,  esta  línea,  con  la  compresión  correspon¬ 
diente  á  P  es  evidentemente  siempre  una  figura  de 
equilibrio:  y  =  0.  Pero  si  y  ^  0  ( fig.  20 )  es  también 
figura  de  equilibrio,  ha  de  ocurrir  lo  siguiente: 

A/  =  —  Py 

P 

Si  la  figura  difiere  muy  poco  de  la  recta, 


El 


(P  y 
dx^ 


=  -Py 


V,  por  tanto, 


-P  B  sen 


X 


Las  constantes  A  y  B  se  determinan  por  las  condi¬ 
ciones  iniciales.  Por  ser  v  =  0  para  x  =  0,  se  tendrá 
A  =  0.  Por  ser  y  =  0  para  x  =  /,  siendo  /  la  longitud 
del  poste  ó  montante  se  tendrá 


Aparecen  aquí  una  infinidad  de  figuras  de  equilibrio 
aun  para  un  valor  único  de  P,  pues  B  es  indeterminada 
(debe  suponerse  pequeña  de  acuerdo  con  el  planteo). 
El  menor  valor  posible  de  P  que  satisface  la  ecuación 
anterior  es 


Esta  es  la  fórmula  de  Euler,  que  sirve  de  base  al 
cálculo  de  la  resistencia  como  se  indica  á  continuación. 

Si  los  extremos  estuvieran  empotrados,  la  fórmula 
de  Euler  fuera 

^  4n2p/ 


Si  uno  empotrado  y  otro  libre 


P 


fPEl 

4  P 


Si  uno  empotrado  y  otro  articulado 

^  2fP£:/ 

“  p 

Si  en  el  caso  de  vigas  articuladas  en  ambos  extremos 
se  calcula  la  energía  potencial  perdida  en  la  deforma¬ 
ción  á  partir  del  estado  inicial  de  la  viga  recta,  a) 
conservando  la  forma  recta,  P)  en  una  forma  sinusoi¬ 
dal  correspondiente  á  valores  de  P  ligeramente  inferio¬ 
res  á  la  carga  crítica,  resulta  que  la  pérdida  es  mayor 
en  el  segundo  caso.  En  él  la  energía  clástica  corresponde 
á  compresión  y  flexión;  mientras  que  en  el  primer  caso 
es  sólo  compresión,  pero  la  suma  de  aquéllas  no  alcanza 
al  valor  de  esta. 

De  manera  análoga,  en  el  caso  de  la  elástica  empo¬ 
trada  en  un  extremo  y  con  una  carga  en  el  otro  extremo 

3 

libre,  si  la  longitud  excede  ligeramente  -  k 
entre  todas  las  figuras  posibles  de  equilibrio  con  diver- 
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sas  inflexiones,  sólo  es  eslable  (energía  potencial  míni¬ 
ma)  la  de  una  sola  inflexión  en  el  extremo  libre. 

d)  Otra  forma  de  clástica  interesante  es  la  que  afec¬ 
ta  una  regla  de  dibujo  puesta  longitudinal  y  de  canto, 
cuando  del  taladro  pende  un  peso  mayor  que  cierto 
límite  crítico.  La  regla,  cuya  resistencia  á  la  flexión 
para  un  eje  horizontal  es  mucho  mayor  que  para  un 
eje  vertical,  se  dobla  y  tuerce.  El  caso  límite  se  obtiene 
expresando  la  posibilidad  del  equilibrio  según  una  curva 
alabeada,  que  difiere  poco  de  la  recta  original,  cuando 

entre  los  esfuerzos 
P  elásticos  se  cuentan 
^  las  dos  flexiones  y  la 

torsión.  Se  indica  á 
continuación  el  aná¬ 
lisis  a[)roximado  de 
este  caso  de  pandeo 
introduciendo  el  mé¬ 
todo  de  las  iliíeren- 
cias  que^  presta  en  la 
Estática  excelentes 
servicios 

Sea  la  barra  AB 
(fig.  20  bis),  en  la 
que  se  supone  (jue  la 
Fio.  20  b!i  rigidez  en  el  plano 

vertical  en  que  obra 
P  es  mucho  mayor  que  en  sentido  transversal.  La  ba¬ 
rra  se  deforma,  principalmente  por  la  torsión  debida  al 
peso  P  y  por  la  flexión  lateral.  Sea  /L  B'  la  proyección 
horizontal  de  la  curva,  que  se  considera  substituida 
por  un  polígono  de  n  lados  de  longitud  /  (en  el  caso  pre¬ 
sente  5).  Un  elemento  cualquiera  de  longitud  l  contri¬ 
buye  á  la  torsión  en  un  ángulo 

Q  =  ^,pt 

TI 


siendo  T  la  constante  de  torsión  y  /  el  brazo  correspon¬ 
diente.  Del  mismo  modo,  dos  elementos  en  el  plano  ho¬ 
rizontal  forman  un  ángulo  9  obligados  por  el  momeh- 
to  de  flexión  P'/ 


en  que  P’  es  la  componente  de  P  en  el  plano  de  flexión 
y  /  su  brazo. 

Como  la  torsión  tiene  lugar  alrededor  de  la  tangente, 
t  es  la  distancia  horizontal  de  B'  á  la  misma,  ó  sea, 
aproximadamente  (fig.  20  bis)  C'  B'  para  el  elemento 
AMj  B'  U  para  el  siguiente,  etc.  Escribiendo 

B’C  =  y,.  B*U  =  v„  B'  F  =  y„  BT'  =  y* 


s  tendrá 


e-i»  ^  Py-, 

H  2 


e, 


Py« 


03  =  0 


La  proyección  P'  de  P  sobre  el  plano  de  flexión  será 
la  de  P  sobre  el  plano  vertical  primitivo  girado  0,  en 
0,  4-  Oj  en  iV,  etc.  I*or  tanto. 


p;  =  p,  (Oi) 
p,  =  p  (0,  i-  0  .) 

Pi  =  p  íOi  ^  ().,  4;  o,) 

P4  =  P  (Ü,  -I  0>  -f  o,  I  0,) 


Los  brazos  de  palanca  de  P'  serán 
para  Pí  fi  =  h  h  U  4 

»  Pá  /‘2  =  U  A-  U  ’h  U 

»  P3  /s  =  ^4  4-  U 

»  Pi  /4  =  k 

Además  de  las  relaciones  mecánicas  que  así  habrán 
de  deducirse,  el  examen  geométrico  del  problema  ofrece 
las  siguientes  relaciones  aproximadas: 

==  £1^'  =  Vi  -  _ 

A/'C' 


92  — 


yi  —  y2  —  yz 

A-  U  A-  U 


93 


U  A-  U 


Eliminando  las  0  y  las  9  quedan  cuatro  eaiadones 
homogéneas  en  las  y,  y,  y,  y^.  La  anulación  del  deter¬ 
minante  expresa  qué  valor  debe  satisfacer  P  para  que 
la  forma  supuesta  sea  posible.  Este  método  no  sólo 
permite  tratar  con  gran  sencillez  casos  como  el  pre¬ 
sente,  sino  que  permite  llevar  la  aproximación  tan  le¬ 
jos  como  se  quiera.  El  proceso  es  muy  convergente. 
Así,  por  ejemplo,  en  sólo  cuatro  divisiones  iguales,  vn 
el  caso  de  barra  homogénea,  se  encuentra,  siendo  l  la 
longitud  total: 


que  difiere  del  valor  teórico  en  1,25  por  100. 

e)  Kayser  introduce  una  noción  nueva  de  carga  cri¬ 
tica  que  se  confunde  en  los  casos  corrientes  con  la  car¬ 
ga  definida  por  la  fórmula  de  Euler,  pero  que  es  suscep¬ 
tible  de  generalización  inmediata  y,  lo  que  es  más  inte¬ 
resante,  de  medida  fácil,  sea  en  los  laboratorios,  sea  á 
pie  de  obra.  Kayser  supone  que  una  carga  vertical  P 
obrando,  v.  gr.,  sobre  un  poste  recto,  lo  deforma  obh- 
gando  y  manteniendo  la  forma  curva  poco  diferente  de 
la  recta,  forma  curva  que  puede  ser  una  sinusoide,  un 
arco  de  círculo,  una  parábola,  un  seno  verso  según  1  •> 
casos  y  condiciones-límites,  pero  en  cuya  elección  cal>e 
una  gran  arbitrariedad.  La  carga  P  es  por  definici  ón 
aquella  cuyo  trabajo  elemental  PA/  (siendo  Al  la  dia- 
minución  de  la  distancia  entre  apioyos)  es  igual  á  La 
energía  elástica  de  flexión 


El  segundo  miembro  tiene  distintos  valores  según  la 
curva  elegida,  pero  como  todas  las  curvas  difieren  p-  ^  o 
de  la  recta  inicial,  la  diferencia  no  influye  prácticameTi- 
te  en  el  resultado. 

El  valor  de  Al  es  la  diferencia  geométrica  entre  ei 
arco  y  la  cuerda,  en  el  supuesto  de  prescindir  del  acor¬ 
tamiento  longitudinal  por  presión.  Asi,  en  el  caso  de 
un  arco  de  círculo  de  flecha  /, 


Para  la  sinuoide 


-4? 


Al  = 


4/' 


y  lo  mismo  para  el  seno  verso  (elástico  de  extrem  's 
empotrados). 

La  energía  de  flexión  puede  valuarse  cuando  se  da  ia 
forma  analítica  de  la  curva;  pero  Kayser  substituve  su 
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cálculo  por  la  observación  de!  modo  sipuienie.  A<imitc 
que  la  misma  eneróla  de  deformarfón  por  flexión  se 
puede  obtener  por  otro  procedimiento,  v.  gr.,  por  una 
c'jLTgaQ  transversal  que  obre  en  el  centro,  con  tal  de  que 
(7  sea  tal  que  la  flecha  /  sea  la  misma.  Si  se  parte  de  la 
hipótesis  de  que  la  forma  definitiva  es  la  misma  ó 
aproximadamente  la  misma,  en  vez  de  la  enerj^ía  de 
deformación,  se  puede  escribir 


V,  por  tanto,  sentar  así  la  ecuación  fundamental  de 
K.ivser 


,  p^‘  =  IqI 


Ó  bien,  substituyendo  el  valor  de  A/, 


7^/ 

21 


P  = 


Por  consiguiente,  bastará  observar  /  producida  por 
una  carga  transversal  Q  en  la  barra  con  sus  extremos, 
apovados  ó  empotrados,  para  obtener  la  carga  de  pan¬ 
deo  según  Kayscr: 

21Q 

T^na  comprobación  directa  en  el  caso  sencillo  que 
estamos  considerando,  se  obtiene  substituyendo  en  vez 
de  Q  su  valor  en  función  de  /  tal  como  lo  da  la  teoría 
elemental  de  la  flexión  de  una  viga  horizontal  por  una 
carica  Q  concentrada  en  su  punto  medio: 

/= 

’  WEI 

valor  que  llevado  á  la  última  ecuación,  da 
tt’E/ 

P 


P  = 


que  es  la  fórmula  de  Kuler. 

Pero  el  método  de  Kayser  permite  definir  y  calcular 
la  carga  de  pandeo  en  casos  en  que  la  sección  no  es 
uniforme,  y  aun  cuando  esté  la  viga  ó  poste  sujeto  á 
esfuerzos  longitudinales,  como  ocurre  en  obra,  ó  en  el 
caso  de  portes  con  una  curvatura  inicial.  Sea,  en  efecto, 
el  caso  de  una  viga  con  una  carga  C  en  las  cabezas, 
como,  V.  gr.,  un  peso  determinado,  inferior  á  la  carga 
de  pandeo  P.  Para  determinar  ésta  se  aplicará  al  poste 
supuesto  recto  y  soportando  la  carga  C  un  esfuerzo 
transversal  Q.  Por  la  acción  á*;  Q  y  P  adopta  el  poste 
una  forma  curva,  de  flecha  /.  La  carga  P  de  pandeo 
será  aquella  cuyo  trabajo  sea  igual  al  de  Q  y  de  C 


de  donde 


PM  =  CM~^  -Ql 


El  ensayo  se  reduce  á  observar  la  flecha  /  de  un 
poste  recto  cargado  longitudinalmente  según  C,  cuando 
se  le  somete  á  la  acción  transversal  de  Q  aplicado  en  el 
punto  medio. 

Sea,  finalmente,  el  caso  de  una  viga  ó  poste  que 
afecta  inicialmcnte  una  ligera  curvatura  con  una  flecha 
/o-  Supongamos  que  obra  una  fuerza  longitudinal  C  en 
la  cabeza  ó  extremo  obligando  al  poste  á  combarse 
según  la  flecha  /.  Sea,  en  efecto,  P  la  fuerza  de  pandeo 
capaz  de  mantener  la  forma  curva  de  ílccha  /  —  /o 
un  poste  primitivamente  rectilíneo. 

Igualando  los  trabajos  de  flexión, 


.  Jo 


Ó  sea,  derivando  respecto  á  /, 

ahora  bien. 


dM,  ^ 

d/  ^  di 


AL  = 


AL  = 


(/  -  /o)’Tr* 


4/  4/ 

de  donde  p{l  —  /^)=CI 

y,  por  consiguiente,  la  fórmula 


/  —  fo  ^  lo 


R  —  C 


expresa  la  variación  de  /*  á  /  por  causa  dé  C. 

Sentado  lo  que  antecede,  podrá  averiguarse  cuál  sea 
la  carga  de  pandeo  P  de  un  poste  cargado  con  la  fuerza 
C  y  cuya  curvatura  inicial  antes  de  la  carga  sea  /<,.  Para 
ello  se  considerará  que  la  energía  de  deformación  por 
flexión  es  equivalente  á  la  que  determine  una  carga 
transversal  Q  obrando  en  el  punto  medio,  junto  con 
la  C. 

Esta  última  fuerza  determina  un  aumento  de  flecha 
/e-/o. 

La  Q  determinará  un  segundo  aumento:  /^.  La  flecha 
total  será 

/  =  /.  +  /. 


Se  suj)orKlrá  que  la  deformación  que  obliga  al  cam¬ 
bio  de  flecha  por  la  acción  de  los  esfuerzos  exteriores 
C  y  Q  es  paulatina,  es  decir,  que  estos  valores  son  tales 
que  en  cada  instante  su  trabajo  es  igual  al  de  deforma¬ 
ción  por  flexión.  De  modo  que  Q  y  C  son  vaiiables  en 
cada  momento.  Igualando  el  trabajo  de  flexión  por 
pandeo  y  por  la  acción  de  C  y  ^  se  tendrá  en  todo 
momento 


dMp 

di 


df 


-r 

Jfo 


Por  tanto,  representando  C  y  0  los  valores  corres¬ 
pondientes  á  la  flecha  C,  se  tendrá  derivando  respecto 
á  /  y  substituyendo  valores  como  antes, 


P(/~/o)=C/-f  0,2^/ 


Mas  como  se  sabe,  según  lo  anteriormente  demostra¬ 
do,  que  P  Ut  —  lo)  =  Cíe,  resulta 


P I,  ^  C  l,  + 0,2  Ql 

^  0,2  Ql 

P  =  C  4- 


es  decir,  de  la  observación  de  Iq  y  de  los  valores  de  C  y 
Q  se  deduce  P. 

Los  ensayos  efectuados  por  Kayser  para  comprobar 
sus  fórmulas  dieron  excelentes  resultados  (V.  Kayser, 
Bfzifhungtft  zwischen  Druckjestigkeit  und  Biegunslesiig- 
keit,  en  los  Forschungsarbeiten  au!  dem  Gebif  te  des  Inge- 
nieurwesens  (Berlín,  1018). 

D  Una  vez  obtenida  la  carga  crítica  P*,  se  observará 
que  el  problema  desde  el  punto  de  vista  de  la  resisten¬ 
cia  de  materiales  no  queda  resuelto,  pues  lo  único  que 
se  sabe  es  que  no  debe  la  fuerza  exterior  P  llegar  á 
valer  Pu  (multiplicado  por  el  coeficiente  de  seguridad  K 
de  las  prescripciones  facultativas),  luando  los  elementos 
geométricos  de  esbeltez  de  la  pieza  son  tales  que  P  pudie¬ 
ra  alcanzar  el  valor  KPi. 

Ahora  bien,  la  deducción  de  la  fórmula  de  Euler 
tiene  por  base  un  valor  fijo  y  determinado  del  módulo 
de  Voung  E,  es  decir,  la  seguridad  de  que  la  carga  espe¬ 
cífica  Gk  no  excede  dcl  valor  llamado  límite  de  propor¬ 
cionalidad.  Sea  Cp  este  valor  de  o.  Sea  i  el  radio  de  giro 
correspondiente  al  momento  de  inercia  transversal  1. 

Al  valor  de  Xp  =  :  para  el  que  a*  =  ap  se  le  deno- 
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mina  valor  crítico.  Para  valores  de  x  inferiores  á  Xp, 
la  fórmula  de  Euler  da  para  a*  =  valores  supe¬ 


riores  á  (jp.Pero  como  la  fórmula  vale  sólo  para  (Jk<  cJp, 
no  puede  aplicarse. 

Sin  embart^jo,  es  indudable  que  aun  para  x  <  Xp 
existe  el  peligro  de  pandeo.  ¿Cuál  será  entonces  la  rela¬ 
ción  entre  la  tensión  at  que  lo  determina  y  la  esbel¬ 
tez  {  ? 

I 

La  resolución  de  este  criterio  de  resistencia  puede 
confiarse  á  la  experimentación,  deduciendo  mediante 
ensayos  en  distintos  materiales  los  valores  de  x  y  de  a* 
correspondientes,  ó  puede  confiarse  á  un  análisis  de  la 
deformación,  teniendo  en  cuenta  el  nuevo  valor  del 


módulo  de  Young  en  las  fibras  cuya  tensión  sea  supe¬ 
rior  á  Op. 

El  primer  procedimiento,  seguido  por  Tetmaycr,  ha 
conducido  á  fórmulas  sencillas  que  dan  o*  ó  tens  ón 
específica  de  pandeo  en  función  de  x.  El  segundo  méto¬ 
do,  estudiado  principalmente  por  K arman,  conduce  i 
una  interpretación  y  explicación  de  los  resultados  exjie- 
rimentales.  Tetmayer  encontró  que  entre  at  y  x  hay 
una  relación  muy  aproximadamente  rectilínea  en  el 
hierro  de  construcción,  acero  corriente  y  acero  fundido, 
así  como  para  la  madera,  y,  en  cambio,  una  fórmula 
parabólica  conviene  muy  bien  para  la  fundirión. 

He  aquí  las  fórmulas  de  Tetmayer  aplicables  desvie 
X  =  0  hasta  x  =  Xp,  á  partir  de  cuyo  valor  se  puede 
y  debe  hacer  uso  de  la  fórmula  de  Euler  por  ser  ya 
Gk  <  Op 


Madera:  E  =  100000  kg./cra.*  para  x  <  Xp  =  100  . . 

Fórmula  de  Euler:  para  x  >  Xp . 

Hierro  laminado:  E  =  2000000,  para  *  <  =  112 

Fórmula  de  Euler:  para  x>  x  . 

Acero  de  construcción:  E  =  2240000,  para  x  <  105 

Fórmula  de  Euler:  x>  x,,,,: . 

Fundición:  para  x  <  Xp  =  80 . 

Fórmula  de  Euler  x:  >  x  . 


Os  =  293  —  1,94  X  kg.  por  cm  * 


■(0' 


Og  =  987000  ( -r  )  kg.  por  cm.* 


a^  =  3030  —  12,9  r 
Oj  =  19740000  j 
Ok  =  3210  —  11,6  * 


Ck  =  22200000 


=  7760  —  120  X  -f  0,53  x* 


Ge  =  9870000  (  ~ 


Las  fórmulas  lineales  de  Tetmayer  son  muy  cómodas 
y  sencillas,  y  por  tal  motivo  de  uso  práctico  y  corrien¬ 
te.  Adolecen,  no  obstante,  dd  inconveniente  de  condu¬ 
cir  á  singularidades  de  interpretación.  Una  de  ellas  es  el 

valor-límite  para 


X  =  0  (fig.  21).  De¬ 
biera  ser  la  resisten¬ 
cia  cúbica  ó  resis¬ 
tencia  de  aplasta¬ 
miento  ó  rotura,  y 
resulta  ser  menor. 
Otra  es  la  abscisa 
del  punto  de  inter¬ 
sección  con  la  cur¬ 
va  de  Euler;  parece 
que  debiera  corres¬ 
ponder  á  Xpf  y  no 
es  así,  ó,  de  otro 
modo,  para  x  =  Xp, 
Gk  no  es  Gp  sino  un 
valor  menor;  así, 
verbigracia,  para  el  acero  de  4500  kg.  por  centímetro 
cuadrado,  la  resistencia  á  la  rotura  da  3210  para  x  =  0 
y  para  x  =  Xp  da  1930  en  vez  de  2500. 

Para  el  acero  ai  níquel  diversos  ensayos  permiten 
considerar  como  aceptable  la  fórmula  lineal 

Os  =  450(t  —  21* 


Fio.  21 


siendo  la  de  Euler 

Ge  =  19750000 

con  el  valor-límite  Xp  =  82. 

Los  estudios  de  Karnian  tienen  por  base  admitir 
que  cuando  la  barra  pandea  cor»  una  cierta  flecha,  las 
fibras  que  trabajan  á  compresión  más  allá  del  límite  de 
proporcionali<!aíl  sufren  un  alargamiento  que  viene 
dado  por  el  valor  de  E  que  se  deduce  del  diagrama  de 


ensayo  en  las  máquinas  de  laboratorio.  Sea  E*  el  nuevo 
valor  de  E  que  corresponde  á  una  función  de  g. 

Aproximadamente,  podrá  suponerse  que  el  diagraira 
de  tensiones  específicas  en  la  sección  tiene  la  forma  de 
la  figura  21  en  que  AB  representa  la  sección  de  canto, 
GH  la  compresión  uniforme  Gt  aumentada  según  las 
ordenadas  del  triángulo  EFH  en  la  parte  cóncav.i  y 
disminuida  en  la  del  GED  en  la  «convexa.  Las  fibras 
entre  C  y  B  trabajan  á  tensiones  por  encima  del  lunitc 
de  proporcionalidad,  los  comprendidos  entre  A  y  C  k 
tensiones  por  debajo  del  citado  límite.  Las  fibras  ca 
C  serían  neutras  si  no  hubiera  más  que  flexión,  es  decir, 
sin  la  compresión  uniforme.  La  situación  de  C  se  de¬ 
termina  observando  que  las  áreas  de  los  triángulos 
GED  y  EFH  han  de  ser  iguales  por  el  equilibrio  elás¬ 
tico.  Llamando  Gy^  á  las  ordenadas  de  sus  hipotenu>as, 
se  tendrá 

/  í/5  =  0 

Jo  ^ 

Por  otra  parte,  el  momento  de  flexión  debido  á  Pi 
y  cuyo  valor  es  M  P  ,  y,  ha  de  quedar  equilibrado 
por  el  momento  elástico,  que  con  iguales  notaciones,  es 

M  =  Jüy^tdS 

Suponiendo  que  las  secciones  se  conservan  planas, 
los  alargamientos  relativos  serán,  según  se  ha  \ñsto  ai 
estudiar  la  flexión, 

1 

c  =  I  - 

P 


y,  por  tanto. 


Al  substituir  el  valor  de  en  las  dos  integrales  an¬ 
teriores  debe  tenerse  presente  que  para  la  superheie 
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proyectada  seg^ún  AC  debe  adoptarse  E  inicial  ú  ordina¬ 
ria  del  diagrama  de  ensayo,  y  para  la  parte  CB  el  va¬ 
lor  de  E  que  corresponde  á  una  carga  media 
Sea  Em  este  valor.  Se  tendrá 

EI^o  +  Job  =  M  p  =  -  Py  * 

La  ecuación  de  la  elástica  será,  por  consiguiente, 

¿«y  / 

^  El ^o  +  E^Icb 

equivalente  á  la  de  Euler,  pero  con  un  menor  valor  de 
E,  que  se  llamará  T  (módulo) 

2*  =  EmIoB 


El  pandeo  y  la  resistencia  al  pandeo  en  piezas  ar¬ 
ticuladas  (celosías)  ofrece  alguna  mayor  dificultad  de 
cálculo  que  lo  que  presentan  los  análisis  anteriores. 
En  general,  la  estabilidad  debe  considerarse  como  re¬ 
ferida  al  total  de  las  piezas  (v.  gr.,  columna  ó  mástil) 
y  á  cada  uno  de  sus  elementos  ó  mallas.  La  forma  del 
análisis  suele  ser  análoga  á  la  indicada  antes.  Se  supone 
una  forma  que  se  aparta  por  pandeo  de  la  normal  in¬ 
deformada.  Esta  forma  vendrá  definida  por  n  pará¬ 
metros  geométricos  y.  En  función  de  ellos  y  de  la 
fuerza  exterior  dada  P,  se  expresan  las  condiciones  de 
equilibrio  elástico,  teniendo  en  cuenta  la  deformación 
de  los  distintos  miembros  y  los  esfuerzos  elásticos  á 
que  están  sometidos,  asi  como  las  condiciones-límites. 
Ello  se  traduce  por  ecuaciones  entre  las  y,  verbigracia, 
w  ecuaciones  lineales  homogéneas  cuyos  coeficientes 
dependen  de  P*  cuya  compatibilidad  es  una  ecuación 
en  la  que  interviene  Pk  y  los  elementos  geométricos 
que  definen  la  figura,  así  como  los  E  que  la  definen 
elásticamente.  De  esta  ecuación  se  deduce  P*. 


de  modo  que  la  tensión  crítica  será,  en  general, 


con  un  módulo  T  variable  al  pasar  el  límite  de  propor¬ 
cionalidad  <7p. 

Esta  fórmula  última  es  debida  á  Engesser.  De  los 
ensayos  efectuados  por  Karinan  en  1910  y  de  los  más 
recientes  (1923)  de  Siuttgart  (Escuela  de  Ingenieros) 
se  puede  deducir  el  valor  de  T.  Cada  observación  corres¬ 
ponde  á  un  valor  de  a*  y  á  un  valor  de  .v,  y  con  ellos 
se  puede  calcular  T  y  su  dependencia  con  x  (fig.  22), 
que  traduce  los  reforidos  resultados  de  Stuttgart  para 
el  hierro  de  construcción. 

Cuando  se  conoce  el  diagrama  de  ensayo  (f¡g.  23)  se 
puede  partir  de  valores  a  priori  deducidos  del  mismo, 
determinando  así  la  dependencia  entre  T  y  x.  Las  fór¬ 
mulas  empíricas  de  Tetinayer,  que  traducen  la  relación 
entre  Ck  y  x  para  at  >  Op,  pueden  servir  también 
para  calcular  ÍT,  ó  sea,  en  último  término,  la  relación 
entre  T  y  el  valor  de  x. 

Los  dos  métodos  (Tetmayer  y  Karrnan)  pueden  ser¬ 
vir  de  comprobación  mutua  y  traducen  la  fórmula 
teórica  del  pandeo,  esto  es,  la  de  Euler,  que  es  la  única 
práctica^,  con  un  módulo  T  variable  con  x  cuando 
Oh  '>  Si  se  comparan  los  resultados  a*  =  /  (.r)  con 
los  que  de  la  recta  de  Tetmayer,  se  encuentra  que  los 
valores  de  la  recta  emj^írica  de  Tetmayer  están  por 
debajo  de  los  de  Karrnan  y  Stuttgart. 

En  la  explicación  de  Karrnan  desaparecen  las  di¬ 
ficultades  teóricas  de  las  fórmulas  empíricas  de  Tet- 
mayer. 


El  pandeo  de  vigas  rectas  en  puentes  colgantes,  en 
mástiles,  en  celosía,  sea  de  malla  triangular  ó  rec¬ 
tangular,  de  celosías  y  pórticos  cualesquiera,  puede 
tratarse  de  este  modo  (V.,  por  lo  demás,  la  última 
parte). 
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IV^  —  Resistencia  al  contacto  en  apoyos  y  ar¬ 
ticulaciones.  Influencia  de  la  temperatura. 

Valores  numéricos  de  constantes  elásticas. 

Tablas  de  constantes  elásticas  y  tensiones  de 

TRABAJO  PARA  DIVERSOS  MATERIALES. 

a)  Los  problemas  de  resistencia  al  contacto  no  ca¬ 
ben  en  la  índole  elemental  de  las  lineas  precedentes. 
Requieren  conocer  la  teoría  de  la  Elasticidad  y  los  mé¬ 
todos  clásicos  de  inteíjración  en  dicha  teoría.  Por  otra 
parte,  en  otro  lup^ar  de  esta  Enciclopedia  se  han  po¬ 
dido  tratar  con  relativa  extensión;  consúltese,  por  ejem¬ 
plo,  el  artículo  Choque,  donde  se  expone  la  teoría  del 
contacto  de  Ilertz,  que  es  la  base  de  las  fórmulas  que 
sirven  para  el  cálculo  de  resistencia.  Nos  limitaremos 
^  guisa  de  formulario,  á  indicarlas. 

Sean  dos  esferas  de  radios  r,  y  r*,  cuyos  materiales 
tengan  los  módulos  y  siendo  P  el  esfuerzo  de 
compresión  mutua.  Admitiendo  el  valor  10/3  para  el 
coeficiente  m  de  Poisson,  el  área  de  contacto  es  un 
círculo  cuyo  radio  a,  según  Ilertz,  viene  dado  por 


La  tensión  específica  máxima  (Jm^x  vale 
P 

^mkx  —  r 

Las  dos  esferas  se  corren  según  la  línea  de  centros  de 
una  cantidad  X 

X  =  0,77  (rf  1  +  r.-i) 

El  caso  de  una  esfera  y  un  plano  se  deduce  del  ante¬ 
rior  con  r,  =  DO. 

Sean  dos  cilindros  en  contacto  por  las  generatrices 
de  longitud  /,  y  cuyos  radios  en  sus  secciones  rectas 
son  r,  y  r,.  Con  notaciones  iguales  á  las  anteriores, 
designando  por  2a  la  amplitud  del  área  2.7/  de  contacto, 
se  tiene 


a 


=  1,08 


^niXt  —  0,59 


p  rr^+r^'- 


El  caso  de  cilindro  y  placa  se  deduce  con  r,  =  30. 
b)  Es  sabido  que  un  aumento  A/  de  temperatura 
determina  la  dilatación  longitudinal  de  una  barra  se¬ 
gún  un  valor  dado  por  la  siguiente  fórmula  en  que  a 
es  el  coeficiente  de  dilatación 


A/  =  /(I  -f  aA/) 


ó  bien 


a  A/ 


Equiparando  cl  efecto 


-y-  á  un  efecto  puramente 


mecánico,  el  esfuerzo  P  correspondiente  vendría  dado 
por 


por  tanto,  todo  incremento  de  temperatura  introduce 
un  esfuerzo 

P  =  5P(1  -f  a  A  /)  « 


Para  el  hierro  a  =  0,000012,  para  el  hormigón 

0,00001. 

La  temperatura  altera  las  constantes  elásticas.  El 
hierro  tiene  la  máxima  resistencia  á  la  tracción  á  250®, 
luego  disminuye.  A  700°  el  hierro  no  tiene  más  que  la 
cuarta  parte  de  la  resistencia  ordinaria. 

Las  deformaciones  originadas  por  la  temperatun 
introducen  una  variación  en  la  energía  potencial.  Esta 
variación  en  el  caso  de  barras  sencillas  cuyos  puntos 
estén  á  igual  temperatura,  será  debida  á  los  cambios 
de  longitud  de  las  mismas  (aparte  de  los  esfuerzos 
secundarios  que  con  su  dilatación  puedan  originar), 
pero  si  en  una  misma  barra  hay  temperaturas  diversas, 
las  diferentes  dilataciones  de  las  fibras  originan  rota¬ 
ciones  y  momentos. 

Sea,  V.  gr.,  el  caso  de  una  viga  prismática,  cuyas 
caras  superior  é  inferior  están  á  las  temperaturas  u 
y  tu.  La  dilatación  desigual  de  las  fibras  dará  lugar  á 
un  giro  r/9  de  la  sección  tal,  que  si  h  es  la  distancia 
de  ambas  cabezas,  podrá  escribirse 


^9 


«  (<0  —  tu) 
h 


introduciendo  con  ello  una  energía  potencial,  donde  el 
momento  seaA/,  igual  éiMd(^.  Y,  por  tanto,  totalizando 
para  toda  la  longitud 


í. 


A/  a  (/o  — -  O 


di 


Esta  expresión  es  la  del  incremento  de  energía  po¬ 
tencial  debida  á  la  diferencia  de  temperatura 

U  —  tu 

Las  dilataciones  lineales  contribuyen  por  el  valor  de 

/  N  .  Oí  .  Ai  .  di 
•'o 

siendo  N  la  componente  de  las  fuerzas  exteriores  á  ua 
lado  de  la  sección  según  la  normal  á  la  misma. 


c)  T ablas  de  constantes  eldsticas  y  valores  de  las  tensiones  especificas  para  diversos  materiales 

en  kilogramos  por  centímetro  cuadrado 


Limite 

Limite 

Resistencia 

i  la  rotura 

Hierros  y  aceros 

E 

G 

de  proporcio¬ 
nalidad 

Gp 

de 

plasticidad 

or/ 

Tracción 

Of.i 

Compmión 

Hierro  pudclado . 

»  laminado  ó  acero  de 

2000000 

770000 

>  1300 

>  1800 

3300  A  4000 

¡  — 

coristrucrión . 

2100000 

810000 

>  1900 

>  2000 

3'iOt)  á  5000 

Acero  fundido  ó  forjado  .. 

»  de  resortes  antes  de! 

2200000 

850000 

2500  á  0000 

>  ::ooo  1 

5000  á  20000 

>  Gr.l 

tcmí)lar . 1 

2200000 

850000 

>  5000 

>  10000 

__ 

Acero  rlc  resortes  tem|)Iado. 

2200000 

850000 

>  7500 

_ 

17000 

Euialición  acerada . 

2150000 

850000 

>  2000 

>  2100 

3500  á  7000 

_ 

•  .... 

750  á I050000 

290000 

_ 

_ 

1 200  á  3200 

7000  á  8500 

Acero  níquel  para  puentes. 

20H9000 

805000 

— 

3800  1 

5600  á  0700 
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OtroK  metales 
Chapa  de  cobre .  Or.»  =  2200 


Latón . 

Bronce  para  cañones .  . 

»  fosforoso . 

f  duro . 

»  con  15  ®/o  Mn . 

9  con  15  ®/o  Mn  en  níquel .. . 

Zinc  laminado . 

Aluminio . 

Plomo . 


1500 

3000 

3850 

8800 

3G00 

5300 

2350 

1500 

50 


Las  resistencias  al  esfuerzo  cortante  se  toman  0,75. 
¿  0,85  Gr.l. 

Maderas 

Et  =  105000  á  130000,  E,  =  100000  á  118000 

V alores  medios  paralela  y  pe^  pendí cular mente 
d  las  libras 


ctm 

^r,e 

ariexióQ 

rsfuerzo 

cortante 

II 

X 

II 

X 

=  O/ 

■iL| 

1  j 

Coniferas . . 
Robles  y 

730 

125 

330 

40—70 

550 

1 

65  j 

1 

230 

encinas.  . 

020 

150 

400 

120—150 

620 

75 

270 

Límites  elásticos:  0,6  ar.i,  ó  0,4  ar.e,  ó  0,5  fr.f. 
Piedras  y  morteros 

Resistencia  á  la  rotura  por  compresión  k 


Granito  pulido . 

»  no  pulible . 

Sienita . 

Pórfido . 

Basalto . 

Lava  basáltica,..., . 

Mármol . 

Caliza  compacta . 

•  p>orosa . 

Pizarra  arcillosa . 

Arenisca  dura . 

»  media . 

»  poco  dura . 

Marga  dura . 

•  menos  dura . 

Hormigón . 

Arenisca  artificial . 

Escorias . 

Klinker . 

Ladrillo  bueno . 

•  regular . 

Mamposlería  de  ladrillo. . . . 

Piedra  porosa . 

Tapia  á  máquina . 

Corcho . 

Asfalto  apisonado . 

9  fundido . 

Yeso . 

»  de  París . 

Mortero  de  cemento  á  los 

7  días  (6  en  agua) . 

Mortero  de  cemento  á  los 

28  días  (6  en  agua) . 

Mortero  de  cemento  á  los 

28  días  (27  en  agua) . 

Mortero  de  asbesto  á  los  7 

días  (6  en  agua) . 

Mortero  de  asbesto  á  los  28 

días  (27  en  agua) . 

Mortero  de  cal  á  los  28  dias. 
Madera  artificial . 


1200 — 2000  kg.  por  cm.* 
500—800 

800— i;ooo 

500—2000 
1000-2000 
300—1500 
500—1800 
200—1600 
200-000 
200—1700 
1500—2000 
500—1000 
200—600 
300—1500 
200—300 
350 
450 

1000—2500 
300-000 
120—200 
90—150 
140 
150 
8,7 
17 

22—50 
55—85 
150-200 
300 

>  120 

>  250 

200—350 

78 

137 
15 

30—60 


Para  el  granito*,  E  =  530000;  mortero  de  cemento, 
Ti  =  480000  á  560000;  arenisca,  E=  03000  á  21000; 
el  hormigón  de  Portland,  E  —  250000  á  300000  para 
valores  pequeños  de  la  tensión.  Para  valores  próximos 
á  la  rotura,  E  =  140000.  Este  número  se  suele  tomar 
como  base  de  cálculo  de 


^hierro 

n  =  - - 

-r^'hormlgóa 


=  15 


valor  que  se  emplea  siempre  en  la  comprobación. 

Para  el  proyecto  con  sistemas  estáticamente  inde¬ 
terminados  se  procede  con  «  =  10.  En  Suiza  se  con¬ 
cede  n  =  20  en  los  cálculos  de  comprobación.  En  el 
hormigón,  G  =  80000  á  90000,  pero  todos  estos  valo¬ 
res  varían  según  multitud  de  circunstancias. 

En  los  ladrillos,  E  =  93000  á  210000.  Se  toma 
140000  como  medio,  con  n  =  15.  Según  los  experimen¬ 
tos  efectuados  en  Austria  en  bóvedas:  E  =  60400  para 
la  mamposlería,  27800  para  el  ladrillo,  246000  para  el 
hormigón  en  masa  y  335000  para  el  hormigón  armado. 
Para  la  madera  artificial,  E  =  15000. 

Tensiones  especificas  generalmente  admitidas 
como  cargas  de  trabajo  csiálico  de  diversos  materiales 
(Cargas  permanentes  estáticas) 

Hierro  de  construcción  en  general  1200  kg.  por  cm.* 

Cubiertas  y  carriles  de  grúa _  1400  »  • 

Armaduras  de  hormigón .  1200  *  » 

Anclados  de  fundición .  800  *  » 

Roblones .  800  »  * 

Hierro  forjado  pudelado .  1000  »  » 

9  viejo .  800  »  9 

Fundición  (apoyos) . . .  1500  kg.  por  cm.* 

9  (columnas) .  500  *  » 

Acero  fundido .  1200  9  » 

9  forjado .  1400-  *  t 


Maderas  secas 

Tracción 

Compresión 

Flexión 

Esfuerzo 

cortante 

Roble . 

100 

80 

100 

10 

Pino . 

100 

60 

100 

10 

Abeto . 

80 

50 

80 

8 

En  andamios  y  obras  provisionales  puede  aumen¬ 
tarse  un  25  por  100. 

Manipostería  de  piedra  natural 


Apoyos 

Pilares 
y  bóvedas 

Columnas 
y  pilares 

Basalto . 

65 

45 

30 

Granito . 

60 

40 

25 

Sienita . 

55 

40 

25 

Pórfido . 

40 

30 

20 

Mármol . 

30 

20 

15 

Lava  basáltica.. 

20 

15 

10 

Arenisca . 

20 

15 

10 

Mamposlería  de  piedra  artificial 

Ladrillo  poroso .  3á6  kg.  por  cm.* 

9  ordinario .  7  »  » 

9  resistente .  10  •  » 

•  con  mortero  muy  bueno  14  •  » 

Klinker .  30  •  • 

Hormigón  (armado)  a/,íiexiúo  =  40,  ac.prerión  =  35, 
(Jesfuerzo  ci>rtAute  —  4,  adherencia  al  hierro,  4.5  kg. 
Hormigón  en  masa:  Se  toma  un  coeficiente  de  ^- 

guridad  igual  á  - ,  menos  en  apoyos  y  pilares  que  se 
5 

toma  algo  menor. 
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Segunda  parte 

I.  —  Problemas  clásicos  de  la  Estática  de  las 

CONSTRUCCIONES  Y  DE  LA  RESISTENCIA  DE  MATERIA¬ 
LES.  Viga  de  at  ma  li  ena  sobre  dos  atoyos.  \’iga 

EMPOTRADA.  ViGA  SOBRE  BALASTO. 

El  problema  de  calcular  las  piezas  de  una  construc¬ 
ción  ó  maquinaria  presenta  tres  fases  principales: 
1.*  proyecto  general  de  la  estructura  y  estima  aproxi¬ 
mada  de  sus  pesos,  con  valuación  de  sobrecargas  según 
los  Reglamentos;  2.*  cálculo  de  las  dimensiones,  de 
modo  que  la  fibra  más  castigada  de  un  órgano  cual¬ 
quiera  sufre  una  tensión  por  debajo  de  la  que  imponen 
las  ordenanzas  ó  prescripciones  facultativas,  y  3.*  com¬ 
probación  y  corrección,  determinando  los  pesos  pro¬ 
pios  y  las  variantes  que  pueden  introducir  en  las  di¬ 
mensiones.  La  resolución  del  primer  problema  es  cues¬ 
tión  de  práctica  y  en  cierto  modo  empírica  (V.,  por 
ejemplo,  el  artículo  Puente);  la  del  segundo  y  terce¬ 
ro  exigen  la  aplicación  de  los  métodos  que  vienen  des¬ 
arrollándose  en  este  trabajo. 

Para  determinar  la  deformación  de  una  estructura, 
hay  que  servirse  en  general  de  la  teoría  de  la  Elastici¬ 
dad.  Sólo  así  pueden  conocerse  los  lugares  donde  la 
tensión  específica  alcanza  valores  máximos.  Pero  el 
número  de  casos  en  que  la  teoría  de  la  Elasticidad 
permite  la  resolución  exacta  del  problema  por  sus  mé¬ 
todos  generales  de  integración,  son  escasos,  por  lo  que, 
en  la  Técnica,  es  preciso  servirse  de  otros  menos  exac¬ 
tos,  pero  suficientemente  aproximados.  (Una  relación 
de  unos  y  otros  en  el  caso  concreto  del  problema  de  las 
placas  podrá  ver  el  lector  en  el  artículo  Placa.  Algunos 
problemas,  clásicos  también,  que  responden  á  solu¬ 
ciones  particulares  del  problema  elástico,  encontrará  el 
lector  en  la  voz  Elasticidad.)  En  este  capítulo  nos 
ocupamos  en  los  casos  más  sencillos  que  ofrece  la 
práctica.  En  ellos  no  siempre  es  necesario  acudir  á  la 
teoría  de  la  Elasticidad  para  conocer  la  distribución  de 
esfuerzos  principales.  Se  denominan  estos  problemas 
estáticamente  determinados.  Tal,  por  ejemplo,  el  de 
la  viga  horizontal  con  sobrecargas  verticales  descan- 
santlo  en  dos  apoyos  simples. 

Ejemplo  !•  Sea,  en  efecto  (fig.  24),  una  viga  de 
hierro  horizontal,  de  longitud  con  una  carga  P 
concentrada  en  un  punto  á  la  distancia  /,  del  apoyo 
izquierdo  A.  Los  apoyos  permiten  un  corriniiento  Ion- 


Entre  C  y  B,  en  cambio, 

M  =  —  P  {x  —  k)  ^  Ax 

—  Px  +  Pli  +  Px  —  P  J  * 


El  diagrama  de  valores  de  M  está  constituido  pof 
dos  rectas  que  pasan  por  los  apoyos  A  y  B  y  se  cortan 


en  el  punto  de  abscisa  /j  y  ordenada  Pl 


■(-í> 


El  momento  máximo  corresponde  á  la  abscisa  x  =  f* 
y  vale  precisamente 


Con  este  momento  máximo,  el  esfuerzo  máximo 
normal  Omkx  se  obtendrá  por  la  fórmula 

M  =  OmAi  W 

en  que  W  es  el  momento  resistente 

a 

ó  sea  momento  de  inercia  dividido  por  la  distanda  dci 
centro  de  gravedad  al  perfil  de  la  cabeza.  Este  esfuerzo 
es  de  compresión  para  la  cabeza  superior  y  de  traccióa 
para  la  inferior. 

El  número  del  perfil  adoptado  ha  de  ser  tal  que 

Omár  k  O 

siendo  k  el  coeficiente  que  fijan  los  Reglamentos  y  o 
la  carga  específica  de  rotura. 

Como  el  perfil  viene  dado  por  W,  en  las  tablas  de 
los  constructores,  la  fórmula  que  fija  las  dimensio.nei 
será 

k  a 

Las  prescripciones  dan  á  veces  el  producto  ka  A 
carga  de  trabajo  admisible. 

En  general,  no  es  necesario  el  cálculo  del  esfuerzo 
cortante.  Pero  de  serlo,  se  podrá  efectuar  por  la  fór¬ 
mula 

Q  =  A  entre  A  y  C 

Q  =  P  —  A  »  Cy  B 

El  Jiagrama  está  constituido  por  dos  paralelas  á 

la  distancia  P,  El  esfuerzo  máximo  será,  siendo  -  la 

% 

altura  de  la  cabeza  sobre  el  centro  de  gravedad  de  la 
sección  y  a  el  ancho  en  la  misma,  según  I,  b) 


gítuJinal,  el  de  la  derecha  (rodillos),  y  aseguran  ambos 
<iuc  la  reaenón  pasa  por  el  a[)nyo  (rótula  ó  rodillo  en  el 
de  la  izquierda).  De  esle  modo,  se  puede  asegurar  que, 
siendo  vertical  P,  las  dos  reacciones  son  verticales,  y 
>U5  valores,  determinables  por  una  ecuación  de  momen- 
105  y  otra  de  proyección  según  la  vertical,  serán: 

A  =  ^  P,  B  =  j  P 


/**  j  c 

‘“  =  ¿77  A 


Sea  C  el  punto  en  que  la  vertical  de  P  encuentra  la 
viga.  Entre  A  y  C  e\  momento  de  flexión  será 

M  =  Ax  =  ~  ^  ^  * 


Los  reglamentos  suelen  fijar  el  valor  de  qm  que  no 
debe  excederse. 

La  deformación  resulta  de  integrar  la  ecuación  dife¬ 
rencial 

(Py  _  M 
“  El 

La  integración  tiene  dos  partes,  atendiendo  á  Ls 
valores  de  M  á  uno  y  otro  lado  de  C.  Las  cuatro  con>- 
tantes  de  integración  se  determinan  por  U  circunstar.* 
cia  de  pasar  la  clástica  por  A  y  por  P,  de  tener  las  do> 
ramas  y,  é  y,  un  punto  común  en  la  abscisa  /j  y  ser  cu 
ellos  la  tangente  común  también. 
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Se  tendrá,  por  tnrfo.  poniendo  pnra  simplificar  I 


^  y\  (  \  ^  V2  (  .V  \ 

7)  -  7j 

'divas  integrales  son  inmediatas 

dy%  .  l\  _ 

+c. 

•expresando  que  para  x  =  /,  ambas  curvas  tienen  igual 
tangente,  resulta 

C.  =  ^‘+C-, 

Integrando  nuevamente  y  determinando  las  cons* 
ennres  por  la  condición  de  ser  Vi  nula  para  x  =  0  y, 
jfuila  jwra  x  =  /,  se  tiene 


(-'i 


P  e'+c.* 


,  X»  —  P  /,  X*  —  P  ^  , 

Ya  =  hP  — ~  7  ^  — 6 —  ^  ~ 

expresando,  finalmente,  que  para  9  m  las  ordenadas 
S'  n  iguales, 

T  “  ¿1  +  ^  “T“ 

— |-  p  -i— g — f-  Cj  (/i  —  o 

llevando  á  esta  expresión  el  valor  de  C|,  queda  por  de* 
-terminar  C,  la  ecuación  siguiente: 


C  =  —  *  —  — 


pi\  piii 


De  este  modo  se  obtienen  los  valores  de  Vi  é  y,.  El  ! 
-valor  máximo  corresponde  á  la  tangente  horizontal 

=  o  (/,</) 

dx 

en  ya  abscisa,  llamándola  X,  cumplirá  la  condición  de  I 
sc;:^undo  grado 


En  la  hipótesis  de  que  el  material  trabaje  sólo  á 
compresión  y  que  el  esfuerzo  de  tracción  lo  resiste 
sólo  la  armadura  dcl  hierro,  se  han  desarrollado  en  el 
rapitulo  11,  b)  de  la  primera  parte  las  fórmulas  que 
<lan,  conocido  A/,  el  valor  de  la  carga  en  la  fibra  más 
castigada  y  la  posición  de  la  línea  neutra  para  sec¬ 
ciones  rectangulares. 

En  el  caso  general  se  procede  de  modo  análogo  en 
el  trabajo  á  la  tracción  E'  es  módulo  de  Young  para 
el  hormigón,  es  diferente  del  mismo  módulo  para  com¬ 
presión,  pero  el  planteo  de  las  condiciones  de  equilibrio 
clástico  en  una  sección  cualquiera,  dado  A/,  conduce 
como  siempre  á  determinar  Om4*  á  compresión  y  trac¬ 
ción,  así  como  la  posición  de  la  línea  neutra.  Así  como 
en  el  caso  del  hierro  la  elección  del  número  del  perfil 
se  reduce  á  consultar  las  tablas  de  laminados,  aquí, 
dados  los  valores  Gmát  que  no  hay  que  exceder,  la 
elección  de  las  dimensiones  es  tarea  un  poco  más 
prolija. 

Generalmente  se  hace  uso  de  tablas  y  monogramas 
que  permiten  ahorrar  mucho  tanteo  y  cálculo.  Cuando 
la  sección  es  muy  complicada,  se  admite  que  el  área 
es  homogénea  reemplazando  la  sección  del  hierro  por 
quince  veces  su  valor.  La  tensión  resultante  en  el  hie¬ 
rro  hay  que  multifilicarla  también  por  15.  La  elástica 
se  calcula  por  la  fórmula  de  Euler  conocid.i;  el  mo¬ 
mento  de  inercia  se  refiere,  desde  luego,  á  la  línea  neu¬ 
tra.  V.  Hormigón. 

El  esfuerzo  cortante  /;niii 

^mli  —  ^raedlo  ^  —  w  I  y  dS 

Jo 

siendo  ahora  -  la  distancia  en  la  línea  neutra  á  la 
2 

cabeza  y  a  el  ancho  de  la  viga  en  la  línea  neutra,  puede 
aplicarse  suponiendo  que  la  sección  del  hierro  es  quin¬ 
ce  veces  la  real.  A  esta  superficie  ficticia  se  refiere 
el  momento  estático  y  de  inercia  respecto  de  la  línea 
neutra. 

Mientras  no  haya  grietas,  no  hay  dificultad  en  el 
empleo  de  la  fórmula  anterior.  En  la  línea  neutra  no 
habrá  compresión  normal;  el  esfuerzo  elástico  será  allí 
cortadura  tan  sólo;  por  tanto,  según  lo  dicho  en  el 
i  C  'ítiilo  11,  a)  de  la  primera  parte,  las  tensiones  princi¬ 
pales  gestan  ó  y  son  una  compresión  y  una  tracción 
iguales  en  valor  absoluto  al  esfuerzo  cortante  CmÁx 
l’ara  resistir  el  esfuerzo  de  tracción  p  =  q  se  disponen 
hierros  á  45*'  en  los  ángulos,  en  la  región  donde  p  sobre¬ 
pasa  el  límite  admitido  para  la  tracción  del  hormigón. 


3 

•de  modo  que 

X  =  1  — 

Si  /i  =  -,  esta  condición  se  reduce  á 


La  flecha  /  corresponde  al  valor 
-de  X. 

En  el  cuadro  de  las  páginas  120R  á 
iCI  1  se  encuentran  una  serie  de  casos 


Fie  25 


análogos,  con  los  resultados  correspondientes.  El  mis- 
cno  problema  que  se  ha  considerado  exige  para  el  caso 
-dcl  hormigón  tener  en  cuenta  que  aunque  se  suponga 
que  las  secciones  se  con«;ervan  planas,  el  coeficiente  E 
para  el  hormigón  no  es  el  mismo  para  la  compresión 
<jne  para  la  tracción,  ni  tampoco  es  igual  para  el  hierro. 


Conviene  dibujar  el  diagrama  de  qmkxa  para  calcular  la 
resultante  R  (íig.  25) 
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Para  calcular  las  recciones  dcl  hierro  se  divide  el 
•área  en  trapecios,  1,  2,  3,  ...  de  áreas  [)arciales  /í| 

Ay.  Los  centros  de  vedad  de  los  mismos  se  suponen 
líneas  de  acción  de  componentes  /?,  7^,  ...  de  /?  en 
número  finito,  capaces  de  equilibrarle.  Por  las  proyec¬ 
ciones  de  tales  centros  de  gravedad  sobre  la  línea 
neutra  se  dibujan  á  45°  los  ejes  de  los  redondos  de 
hierro  cuyas  secciones  se  calculan  por  las  íornuilas 
siguientes; 

.s-,  -=3_=_L,. 

Licin>  •^liíiTio  \ 

V  2 

=  -C  .4,,  etc. 

^Lierro  ^  ^ 

La  distribución  de  los  trapecios  puede  ser  cualcjuie- 
ra,  pero  la  má'^  favorable  es  la  que  se  obtiene  del  si- 
^Hiieute  modo.  JCl  primer  hierro  se  coloca  de  modo  que 
corte  á  la  línea  neutra  en  la  vertical  del  apoyo,  ó,  por 
lo  menos,  lo  más  cerca  posible.  Desde  esta  vertical 
hasta  cjue  sea  lo  bastante  pequeño  para  que  el  hor- 
nii^ór  pueda  resistir  un  esíuer/.o  de  tracción  i^ual  á 
/>,  se  divide  el  dia^^rama  de  uíáx  en  áreas  ij^uales.  Los 
centros  de  gravedad  se  proyectan  sobre  la  línea  neutra 
y  [>or  tales  puntos  pasan  las  barras  á  45°,  las  cuales 
se  cuidará  de  que  una  vertical  cualquiera  coi  te  lo  me¬ 
nos  dos. 

Ejemplo  2.®  En  ciertos  casos  no  son  suficientes  las 
ecuaciones  de  la  lOsi ática  para  obtener  los  valores  de 
M  de  -V  y  (7,  y  es  preciso  acudir  á  la  Elasticidad.  A  ve- 
ces,  V.  jjr.,  en  una  vi^a  empotrada,  las  condiciones 
geométricas  en  los  apoyos,  por  !a  circunstancia  de  que 
en  ellos  la  deformación  es  nula  en  la  ordenada  vertical 
y  en  la  l añórente  de  la  linea  elástica  (dos  condiciones 
en  cada  apoyo),  pueden  conducir  rápidamente  al  resul- 
tadíj. 

un  modo  {general,  ])uetlen  determinarse  las  reac- 
ci(mes  haciendo  us'*  de  la  cnerjijía  elástica  de  deíorma- 
(ión,  i^ual  á  la  mitad  del  trabajo  de  las  fuerzas  exte- 
ii(*res  al  deíormar  la  vieja,  y  enercía  que  es  mínima  en  la 
posición  estable  <le  equilibrio.  Los  valores  /v,  Ry  ...  de 
las  reacciones  (pie  no  hayan  podido  eliminarse  con  las 
condiciones  (le  la  b'stática,  han  de  ser  tales  que,  lla¬ 
mando  .1  a  la  enerj^ía  de  delormación,  exfiresada  en 
función  de  ellas, 

^A  (ÍA 

siendo  rj  r,  los  corrimientos  debidos  á  la  acción  de 
/é,,  /é„  etc.  .Si  los  apoyos  son  fijos  r,  =  r,  =  =  0. 

Sea  (fig.  2ñ)  una  vi^a  de  lon^jitud  /  empotrada  en  el 
extremo  izquierdo  y  apoyada  en  el  otro  soportando  una 


y: 


Pdx 

lililí 
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Carpa  P  por  unidad  de  lontjitiri.  .Sea  .U ,  el  momento  en 
el  ;q»oyo  izíjnierdo,  /é,  v  Té,  las  reacciones.  La  Estática 
otiece  la^  sipuienies  relaciones: 

Mi  A-  R\l  —  j'  p  X  d  X  —  0 

•  o 

/?!  -f  R-j  =  p  i 


entre  las  cuales  pueden  climinarseAf ,  y  /?,.  Llevadas  al 
valor  de  la  energía  potencial,  se  obtiene 


Por  tanto,  de  ser 


<^A 
ó  Ri 


=  0 


se  deducirá  el  valor  do  R^. 

He  aquí  el  resultado: 

•/  ^ 

1'  ((*-  -  /?*  (/  -  í)|  (/  -  *)  í  »  =  9 


í\‘ 


y,  por  tanto, 


R,  =  -pl 


R..  =  -  pl, 


M,  =  —  -  pp  =  - !;,■» 

2  8  8  ' 

De  igual  modo 

M  =  —  i  pp  +  1  p!x  —  t 

8  ^  8  2 

El  valor  máximo  corresponde  á 


ó  sea 


dM 

-X 


-  /  -  X,  =  o 

Xi  =  -  l 
^  8 


con  el  valor 
M  mkx 


=  -  pP 

128  ^ 

Este  máximo  es  relativo,  hd  máximo  absoluto  e:ii 
en  el  empotramiento,  donde 

=  -  i  ÍX» 

Este  último  fiiará  las  dimensiones  por  la  fórtiiuLá 
=  a  ir 

(\V  =  momento  resistente;  o  =  tensión  especlíica 
idmisible). 

Los  valores  de  W  se  hallan  calculados  par^»  los  per¬ 
files  corrientes.  Conocido  según  los  reglamentos 

a 

da  un  valor  de  W ,  Se  busca  en  las  t.ablas  de  perfiles 
el  valor  inmerliaio  superior  (descontando  las  pcrvJjd.as 
por  roblonado). 


j 
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Del  valor  j^encral  de!  momento,  por  intcjjración  de 
la  ecuación  de  la  elástica 

se  deduce  el  corrimiento  vertical,  cuyo  valor  máximo 
es  la  flecha.  Si  no  se  conociera  por  el  mínimo  del  tra¬ 
bajo  de  deformación  el  valor  de  /?»  las  condiciones- 
limites  en  la  integración  de  la  clástica 

ElpL^M  =  R,  (l  -  X) 

a  X*  2 

conduci^'ían  al  valor  de  R.  Porque,  en  efecto,  la  inte¬ 
gración  de  la  ecuación  anterior  introduce  dos  cons¬ 
tantes  Cj  y  C, 

£  I  y  =  Cq  X  P  —  ““ 


para  cuya  determinación  bastan  las  condiciones  si¬ 
guientes: 

«)  y  =  0  ¡xira  x  =  0 

b)  y  =  0  »  X  =  / 


=  0 


X  =  0 


En  virtud  de  la  última,  C,  =  0|,  de  la  primera,  C, 
=-  O,  y  de  la  segunda 

Ri  =  -  pl 

como  antes.  El  valor  de  y  será,  pues, 

^  L¡  \  24  ^  48  16  / 

=  :;7('5-V33) 


con  un  máximo  para 
d  y 

~  =  0, 

dx 

lo  que  da  para  la  flexión  máxima  aproximadamente 
/  = 

’  185  El 

Se  acompaña  un  cuadro  de  casos  análogos  al  final 
<le  este  capítulo. 

Ejemplos .•  V i^n  descamando  sobre  plataforma  elás¬ 
tica  (fig.  27).  Se  supondrá  que  la  reacción  del  apoyo 

por  unidad  de  longitud)  es  proporcional  á  la  deíoi- 
onación 

P  =  A'v 

Ea  carga  exterior  se  supondrá  ser  una  carga  q  uni¬ 
formemente  distriiniída  y  cargas  aisladas  P,  y  P,.  Se 
admite  K  constante  á  lo  largo  de  la  viga,  y  despre¬ 
ciables  los  rozamientos  y  la  sección  de  la  viga  uniforme 
y  boinogcnca.  Puede  suponerse,  además,  que  la  viga 
C'ita  sujeta  á  acciones  normales  N.  Según  se  ha  visto. 


El 


d*  y 


equivale  á  la  fuerza  que  obra  sobre  la  viga  por  unidad 
longitud.  Donde  obra  q,  esta  fuerza  es:  q  —  p,  ó  sea 

q^Ky 

Ilav,  además,  la  procedente  del  momento  de  N .  Este 
fomento  es  N  (y — ot)  y  da  lugar  á  un  esfuerzo  cor¬ 
tante  Q  :=  /q  ó  sea  á  un  esfuerzo  por  unidad  de 
dx 

‘®»SÍtud  igual  á  iV  —  . 

dx- 


Por  tanto, 

d^ y  ,  (P V 

El  ;  =  <7  —  A  V  — - 

dx*  ^  '  dx^ 

Es  una  ecuación  diferencial  lineal  de  coeficientes 
constantes,  con  segundo  miembro  q.  Si  q  es  constante, 
se  reduce  inmediatamente  á  una  ecuación  homogénea 
que  se  integra  fácilmente  por  el  método  de  Fuler  ( V.  las 
ecuaciones  diferenciales  lineales  en  la  voz  Ecuación). 
Se  comprende  que  los  métodos  conocidos  en  la  teoría  de 
resolución  de  ecuaciones  lineales  permiten  tra.ar  pro¬ 
blemas  cuya  traduc¬ 
ción  mecánica  es 
sencilla.  La  solución 
de  la  ecuación  puede 
no  afectar  la  misma 
forma  en  todo  punto 
de  la  viga  por  no  al¬ 
canzar  q  á  todos  sus 
puntos  ó  por  hahes 
en  determinados 
puntos  las  disconti¬ 
nuidades  que  introducen  las  P.  En  cada  segmenío 
uniforme  comprendido  entre  dos  puntos  de  disconti¬ 
nuidad  se  resolverá  la  ecuación  correspondiente  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  valor  de  q.  En  un  punto  de  dis¬ 
continuidad,  V.  gr.,  el  termino  de  un  segmento  con 
la  carga  <7,  un  punto  donde  obran  P.,  P,.  etc.,  las 
ordenadas  y  de  las  curvas  clásticas  adyacentes  son 
iguales,  también  lo  son  las  tangentes  ó  derivadas  pri¬ 
meras  y  los  momentos  ó  derivatias  segundas.  En  los 
puntos  P  las  derivadas  terceias  expeiimenlan  la  dis- 

.  .  P 

continuidad  — .  Estas  condiciones  juntamente  con  las 
El 

condiciones-límites  (ausencia  de  momentos,  reaccio¬ 
nes  verticales,  apoyos  fijos,  empotramiento,  etc.,  aca¬ 
ban  de  determinar  las  constantes  que  intervienen  en 
la  resolución  de  las  ecuaciones  diferenciales  de  cuarto 
orden,  lineales  y  de  coeficientes  constantes. 

El  estudio  de  los  diversos  casos  se  ha  llevado  á  rabo 
primero  por  VVinklcr  en  1863  y  ha  sido  completado  poi 
Scluvedler  y  princi|>almcnte  por  Zimmcrrnan  refirién¬ 
dose  á  la  superestructura  de  ferrocarriles,  habiendo 
sido  objetó  de  una  monografía  por  parle  de  iJayashi 
(llerlín.  1021). 

Trataremos  aquí  de  modo  elemental  un  caso  sen¬ 
cillo,  V.  gr.,  cl  de  no  haber  más  que  una  carga  en  el 
centro  de  la  viga. 

La  ecuación  diferencial  á  uno  y  otro  lado  dcl  centro, 
se  convierte  en 

d*  V 

cuya  solución  es  de  la  forma  y  =  siendo  r  una 
de  las  cuatro  raíces  de  Eh*  =  —  /ó.  Las  cuatro  raí¬ 
ces  de  z*  =  —  1,  son 

i:  (I  ±  0  -  (f  =  V"”  0 

V  2 

constan,  por  tanto,  de  una  parte  real  y  otra  imaginaria. 

Por  lauto,  escribiendo 

\Ík 

['  /,7  «  X  -ax 

V  2 

la  integral  general  de  la  ecuación  diferencial  propuesta 
será 

y  =  eos  A  .  x'  {A  eos  x'  -f  P  sen  x') 

-f  sen  ^  .  X  (C  eos  x'  -f-  D  sen  x') 

(eos  h  .  X  significa  coseno  hiperbólico  de  x). 
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Las  ocho  constantes  (cuatro  por  cada  mitad  de  la 
viga)  se  determinan  por  las  condiciones  siguientes. 
Sea  /  la  longitud  de  la  viga. 

1. °  para  x  =  0  y  x  =  /,  el  momento  y  el  esfuerzo 
cortante  son  nulos 

^  =  o 

¿I»  dx^ 

(cuatro  condiciones). 

1  dy  d}y 

2.  para  x  =  -  y,  — ,  — son  continuas  (tres  condi- 

2  dx  dx* 

d^y  .  .  P 

ciones);  —  sufre  la  discontinuidad  —  (una  condición). 

Total,  cuatro  condiciones. 

Resuelta  así  la  determinación  de  constantes,  el  valor 
móximo  del  momento  y  del  esfuerzo  cortante  deter¬ 
minarán  las  dimensiones  de  la  viga.  En  el  caso  presente 
están  ambos  en  el  centro. 

Si  imaginamos  una  viga  de  gran  longitud,  todo 
punto  puede  ser  considerado  como  punto  medio.  De 
ahí  que  para  varios  valores  de  P  obrando  en  distintos 
puntos  á  diversas  distancias  de  un  punto  dado,  puedan 
aplicarse  ias  fórmulas  correspondientes  ó  la  viga  estu¬ 
diada  cuya  /  es  infinita.  Estas  fórmulas  son,  siendo  ^ 
la  distancia  al  punto  donde  obra  P, 


y  = 


Pe 


,-ax 


8P/a5 


(eos  a  5  -f'  sen  a  ?) 


Pa 


/),  =  Ky  = - ..  (eos  -f-  sen  a;) 

(Pv  P 

'V/,  —  ^  El  -  ..  - - (eos  —  sen  ex 5) 

dx^  4  3t,ax 

<Py  P 


y  para  el  caso  de  obrar  varias  P  á  las  distancias  5f, 
etcétera, 

p.  =  I 

4  a 

siendo 

=  e  (eos  a  5  d-  sen  a  5) 
p  =  (eos  a  5  —  sen  a  5), 
p'  =  —  e~^^  eos 

Las  fundaciones  por  placas  ó  plataformas  y  por  arcos 
invertidos  pueden  tratarse  según  las  directrices  y  lincas 
generales  indicadas  en  este  ejemplo.  Otros  casos  pare¬ 
cidos  son  las  traviesas  y  mástiles  empotrados,  en  cuan¬ 
to  á  la  resistencia  en  la  partehinc.Kla;losempotramien- 
tos  todos  en  general  muros  de  docks  y  esclusas  que 
por  la  presión  del  agua  se  deforman,  originando  una 
presión  A'v  en  el  macizo  de  emplazamiento  funda- 
riones  en  pórtico  v,  en  general,  toda  obra  subterránea. 
I’l  coeficiente  E  debe  fleterminarse  por  ensayos,  y  no 
es  cantidad  muy  definida,  por  lo  que,  á  pesar  de  la 
importancia  del  problema  de  la  plataforma  elástica,  en 
rigor  no  es  podble  poner  en  su  resolución  gran  con¬ 
fianza. 

Ei:nif>!o  4°  En  este  ejemplo  se  considera  la  apli¬ 
cación  del  método  gráfico  de  Mohr. 


La  ecuación  de  la  línea  elástica  o  línea  neutra  de  la 
viga,  da  la  deformación  vertical  de  la  misma;  tal  de¬ 
formación  puede  obtenerse  gráficamente,  observan 'o 
que  por  ser 

d  dM 
dx  dx  ~  ^ 

{p  sobrecarga  y  peso  por  unidad  de  longitud  dr)  la. 
linea  de  momentos  es  funicular  de  las  cargas  exterioies 
pdXf  v  por  ser 

^  dy  _  M 
dx  dx  “  El 


la  línea  elástica  es  funicular  de  los  momentos  —  dx^ 

El 

llamados  también  pesos  elásticos. 

El  método  de  Mohr  es  susceptible  de  numerosns 
aplicaciones.  En  lo  que  sigue  se  indica  una  tan  sólo 
fundada  en  el  teorema  que  se  demuestra  á  continua¬ 
ción. 

Sea  ABC  (fig.  2S)  el  funicular  de  los  pesos  elásticos 
M  ,  . 

—  de  una  cierta  viga.  Sean  otras  dos  vigas  A* B‘  y 


B'C\  horizontales,  cuya  sobrecarga  sean  precisamente 

losnesos  elásticos  —  entre  AB  y  entre  BC,  Sean  3, 

V  3,  las  reacciones  correspondientes  en  B'  á  tales  so¬ 
brecargas.  La  construcción  del  polígono  funicular  de 
los  pesos  elásticos  y  sus  líneas  de  cierre  permiten  su 
determinación  inmediata.  Por  ejemplo,  trácese  la  cucr 
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da  AB  ó  línea  de  cierre  del  funicular  curva  AB,  bs 
tangentes  á  la  misma  en  A  y  en  B.  En  el  polígono  de 
fuerzas,  las  paralelas  desde  el  polo  determinan  según 
bfi  y  or,  las  reacciones  en  .^4  y  en  B 

bri  = 

Procediendo  análogamente  en  el  segmento  de  cur\ » 
BC,  se  tendrá 

br^  =  31 

.Ahora  bien,  son  evidentes  las  siguientes  relaciones, 
geométricas 

fify  CD  _CF  AG 
1  ^  HF  BF  ^  BG 


de  modo  que  introduciendo  las  coortlenadas  cartesia¬ 
nas  de  los  puntos  ABC  de  la  elástica. 


p:  4  = 


y  i  —  Vi 

Xí  —  Xi 


-f 


—  Vf 
X,  —  r. 
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La  suma  de  reacricnes  de  los  pesos  elásticos  en  J5' 
depende  de  las  coordenadas  relativas  de  ABC,  según 
la  relación  anteriormente  expresada.  Recíprocamente, 
si  se  conocieran  tales  reacciones  pudiera  hallarse  una 
relación  entre  las  coordenadas  relativas  de  la  elástica. 
Se  tiene  así  un  procedimiento  elegante  y  rápido  para 
el  cálculo  de  la  elástica  ó  de  sus  ordenadas  más  intere¬ 
santes,  como  aclara  y  confirma  el  siguiente  ejemplo  ya 
resuelto  por  el  método  analítico. 

Sea  una  viga  horizontal,  de  longitud  l  con  una  sobre¬ 
carga  P  á  la  distancia  extremo  izquierdo  A, 

Se  pide  cuál  es  la  flecha  en  el  punto  de  la  viga  en  que 
la  abscisa  es  /,.  Divídase  la  viga  en  dos,  de  longitud 
A* B'  =  /|  y  P'C‘  =  /  —  /i.  Se  calcularán  las  reaccio¬ 
nes  en  y  se  aplicará  el  teorema  últimamente  demos¬ 
trado. 

El  diagrama  de  pesos  elásticos  es  un  triángulo  A  M 
C  cuya  altura  es 

La  reacción  en  B'  por  la  parte  A*B'  será 
p;  =  3/1^5* 


hav  á  la  izquierda  de  Z)D,  6  de  todos  los  pesos  y  reac¬ 
ción  á  la  derecha  DD,  es  nula.  Por  tanto, 

área  NCD  =  reacción  total  de  los  pesos  elásticos 
en  C  ó  de  toda  el  área  AMC. 


Esta  ecuación  determina  Xm 

1  (/ 

2 

ó  sea 


El  valor  /  de  y»,  correspondiente  se  hallará  observan¬ 
do  que  siendo  la  clástica  funicular  de  los  pesos  clásti¬ 
cos,  Vm  es  el  momento  de  cuanto  tiene  á  su  derecha 
ó  á  su  izquierda. 

Considerando  la  primera  parte 

=  f  =  momento  reacción  C  ^ —  momento  área  CND 
=  !  (/  -  o  (2/  -  h)  MB  -  \  MB 

O  O  /  —  I  j 


=  '  í,  _  'L  =  '  i/(2<-/.)»(/-/7^  ./■ 

3  /  ^  ^  £/  9  /  r  3  Kl 


Del  mismo  modo  en  B’  por  la  parte  B'C\  será 


U)MB 


Por  tanto, 

Pí  “h  Pi  “ 

O  sea 

ya  « 

Si,  por  ejemplo, 


I.  - ; 

ya  =  /  = 


/ 

2 

/»  P_ 

48  El 

La  determinación  de  la  flecha  máxima  /  en  el  oaso 

general  es  sumamente  sencilla.  Porque,  en 

efecto,  sea  D  el  punto  correspondiente  y  Xm  su  abs¬ 
cisa  (fig.  29).  Como  la  curva  elástica  ADi  C  es  timicu- 


M 


lar  de  los  pesos  elásticos  cuvo  diMgrama  es  AMC  el  ser 
en  Z),  la  tangente  horizontal,  esto  es,  paralela  á  la  li¬ 
nea  de  cierre,  significa  que  la  resultante  de  todo  lo  que 


resultado  idéntico  al  obtenido  antes  por  vía  analí¬ 
tica. 

Los  métodos  gráficos  exigen  tener  buen  cuidado  en 
las  escalas  de  las  longitudes  v  fuerzas  ó  momentos. 
La  circunstancia  de  ser  el  módulo  de  Young  una  canti¬ 
dad  sumamente  grande  expresada  en  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado  obliga  á  elegir  los  polos  según 
distancias  tales  que  al  dibujo  sea  cómodo. 

Si  la  elástica  debiera  obtenerse  á  escala  1  :  t,  la  dis¬ 
tancia  polar  en  la  construcción  de  los  funiculares  de¬ 
biera  ser  igual  á  la  unidad.  Si  las  longitudes  se  reducen 
en  n  la  distancia  polar  debe  dividirse  por  n  para  obte¬ 
ner  las  ordenadas  de  la  elástica  en  verdadera  magnitud. 
Pero  como  esta  escala  no  es  cómoda  por  ser  las  orde¬ 
nadas  muy  pequeñas,  conviene  aumentarlas  m  veces,  v 
hay  que  dividir  aun  la  distancia  p>olar  por  m.  Los  pesos 
elásticos  son  números  que  se  representan  á  la  escala 
de  la  distancia  polar.  En  vez  de  tomar  la  distancia 
polar  igual  á  1  puede  tomarse  igual  á  EL  Los  pesos 
elásticos  entonces  son  M.  Así,  por  ejemplo,  escala  de 
longí  ludes  ó  abscisas  1  :  fiO;  escala  de  ordenadas,  1  : 100; 
la  distancia  polar,  El  =  2000000  de  kg.  por  centímetro 
cuadrado;  1  igual,  por  ejemplo,  á  300000  cm.*  Se  va¬ 
luarán  las  fuerzas  en  kilogramos  los  momentos  en  kilo¬ 
grámetros. 

La  distancia  polar  será 


2000  X  0,003 
^0  X  100 


kgm.* 


Expresados  los  momentos  en  kilográmetros,  la  su¬ 
perficie  de  momentos  ó  cada  una  de  las  áreas  par¬ 
ciales  que  le  forman  serán  kg.  X  m.*  y  se  represen¬ 
tará  en  el  polígono  de  fuerzas  por  una  escala  determi¬ 
nada,  la  misma  que  para  la  distancia  polar;  es  decir, 
que  si  en  el  polígono  de  fuerzas  un  área  de  momentos 
equivalente  á  0,08  kgm.*,  se  representa  por  1  m.,  la 
distancia  polar  anterior  deberá  ser  igual  á 


2000  X  0,003 

50  x’lOO 


:  0,08  m. 


con  lo  que,  habiendo  representado  la  viga  á  escala 
1  :  50,  las  ordenadas  de  la  elástica  vendrán  centupli¬ 
cadas,  es  decir,  que  su  valor  en  el  dibujo  en  dedmetrot 
debe  leerse  ó  numerarse  en  milímetros. 


Viga  de  sección  invariable  (k  carga  admisible,  h  altura) 


Reacciones 
Momento  flector 


Carga  P 

Momento  resis¬ 
tente  \V 


^  W  ,k 


Flecha  / 


^  EJ 


Obscrvaci(»€* 


Sección  más  peligro¬ 
sa  eo  i4. 


Sección  más  pel^T^ 
sa  en  C. 


Momento  máximo  es 
^  (/ — 2a)*  cualquier  secci-iJ  ' 

de  CCi 


^  *384  EJ 

_  £  /* 
^  2UEh 


Para  x©  =  0,519  / 
se  tiene 

PP 


^  i  PP  a 

_i  k  p 
i  E  h 
Pa^ 

/.  =  -^-.-(2a  +  3/) 


Sccdón  más  pel%r 
sa  en  el  centro. 


Secdón  más 
sa  en  C  pura 

X  =  0,577/ 


Pescante. 

Momento  máximo  c» 
cualquier  punto  ó:* 
segmento  AB, 


Carga» 


4. 


1 

Caso  más  general  (v.  23) 


S. 


Reacciones 

Momento  ílector 

i  Carga  P 

I  Momento  resis 
1  lente  W 

-|  Flecha  / 

Observaciones 

Para  AB 

Af  _  -P*  f  1  ?  \ 

Para  a  =  0,! 
Mj^  =  A/, 

P  ^ 

Í07  (/  -f  2fl)  se  tiene 
s  =  Mo  y  entonces: 

t^lW  .k 

1  Sección  más  peligrosa 
tnA,B,C,  l*untos 
de  inflexión  para 
/  H-  2fl  ^ 

*  2  V  *  1  +  ia) 

—  Px^ 

í(/  +  2.) 

l  +  2a 

w-^‘  + 

47* 

2  ^ 

A  =  -P;  B  =  -  P 

16  16 

Mg  =  ^  Px  desde  A  hasta  C 
M. 

•  V32  16  ij 

desde  C  hasta  D 

„  i6íP.;& 

'■-V— 
IV.  i?.' 

16  k 

7  PP 
'  768  £:y 

Para 

/ 

X  = - =  0,447/ 

1  pp 
^“^‘”■107,3  Éy 

Sección  más  peligro¬ 
sa  en  B. 

\  Inflexión  en 

*‘  =  2l' 

A  =  1 P:  P  =  *  p 

«• 

=  Afi,  =  Y 

A/.  =¿Pi 

p  _ 

l 

8á 

Por  el  empo* 
tramienlo 

no  aumenta 
la  resisten¬ 
cia. 

Para 

Xi  =  0,4215/ 

1  PP 
"■  185  £7 
_  1  PP 
'*  ~M1EJ 

Sección  más  peligro¬ 
sa  en  B. 

Momento  máximo  en 

L  para  x  = 

Inflexión  en 

«■ 

7  6 

A/ff  =  0,0596  Pl 

p_lfiW.k 

w=-n- 

7,5* 

Para 

Xq  = - =  0.447  / 

VI 

i  PP 
”  209,63  EJ 

Sección  más  peligro¬ 
sa  en  B. 

Momento  máximo  ^fo 
en  C  para 

xo  =  =  0,447/ 

V  5 

Inflexión  en 

I  =  ;  ^  'o.6  =  0,775/ 

A  =  P  =  1 
«•  -?(/-!) 

Pl 

desde  >4  hasta  C.  ^/mAx  =  — 

8 

8ír.* 

l 

w  =  q^ 

Sk 

1  PP 
^“*192  £:y 

_  1  p 
“  12  £  A 

Sección  más  peligro¬ 
sa  en  A,  ByC. 
Inflexión  en 

^  =p  =  f 

A/™..  =  Ma  =  A/,  = 

nw.k 

l 

w=-^\ 

\2k 

1  PP 

^  ~  384  ¿7 
_  1  *  p 
~  i6  E  h 

Sección  más  peligro¬ 
sa  en  /í  y  B. 
Inflexión  en 

-K'-l/l) 

=  0,2113/ 

A/,  =p/f_l  +  2*  íf) 

'  V  15  10  /  3  P,', 

A/.  A/„  =  — 

^  __  \0W.k 

10* 

Para 

=  0.525Z 
_  0  PP 
~  382  EJ 

Momento  máximoA/c; 
en  C  para 

s:,  =  /  \'^0.3 
=  0,518/. 

Inflexión  en 

X  =  0,808/  y  0,237/ 
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JB®  A/J  representan  los  valo¬ 
res  correspondientes  al  caso  18 


En  las  viíjas  apoyadas  en  muros,  la  luz  se  toma  igual  á  la  distancia  entre 
los  punios  medios  de  los  apoyos.  Para  el  caso  7  que  se  presenta  frecuente¬ 
mente,  designando  por  a  la  longitud  apoyada, 


Af|n4j  —  (I  2  á) 
o 


(V.  caso  18> 


Si  por  un  lado  (A)  hay  apoyo  simple  y  por  el  otro  (B)  columna, 


(V.  caso  17> 


ir.  —  Problema  del  arco.  Empuje.  Deformaciones 
Estudio  de  Kitter 

El  arco  de  tres  articidaciones,  dos  en  los  apoyos  y 
una  en  la  clave,  es  un  sistema  estáticamente  determi¬ 
nado.  El  empuje  horizontal  se  obtiene  al  igualar  á 
cero  los  momentos  en  la  clave  á  uno  y  otro  lado  de  la 
misma  (una  ecuación)  y  estableciendo  las  condiciones 
ele  equilibrio  entre  las  componentes  verticales  de  las 
reacciones  en  los  apoyos  de  estribo  y  todas  las  fuerzas 
exteriores  supuestas  verticales  (dos  ecuaciones).  Con 
las  tres  ecuaciones  se  puede  despejar  el  empuje  y  las 
dos  componentes  verticales  susodichas. 

En  arcos  de  dos  articulaciones,  el  empuje  se  puede 
obtener  6  por  el  principio  de  mínimo  del  trabajo  de 
deformación  ó  por  la  corulición  geométrica  de  ser  nula 
la  deformación  en  los  apoyos,  una  vez  conocidas  las 
componentes  verticales  por  ecuaciones  de  momentos 
desde  los  apoyos.  En  arcos  empotrados  el  número  de 
incógnitas  aumenta  por  la  intro<lucción  de  momentos 
en  los  estribos;  por  tanto,  se  requieren  tres  derivadas 
del  trabajo  de  deformación  para  calcularlas  junto  con 
el  empuje.  La  condición  de  deformación  nula  en  los 


apoyos  abarca  aquí  no  sólo  la  posición,  sino  la  dirección 
de  la  tangente. 

Se  indican  á  continuación  diversos  casos  de  carga 
con  ias  fórmulas  simplificadas  correspondientes,  par- 


Fio.  30 


tiendo  de  la  energía  de  flexión  tan  solamente,  por  ser 
la  parte  más  importante  de  la  energía  total  de  deforma¬ 
ción.  Los  esfuerzos  exteriores  se  suponen  verticales 
(v-  P^so  propio  y  sobrecargas). 


121*^ 
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Arco  ariiculndo  en  los  apoyos,  con  sobrecarga  p  por  i 
metro  lineaL  Sean  /?i  y  /?« las  reacciones,  li  el  empuje.  | 
El  momento  de  una  sección  será,  para  un  punto  de 
coordenadas  xy  (fig.  30), 

M  =  /?!  X  —  ff  y 

Como  que  se  tendrá 

M  =  p^x—  II  y 

La  energía  de  deformación,  siendo  d  X  la  diferencial 
-del  arco,  vale 

debiendo  ser  un  mínimo  para  el  valor  de  H  que  con- 

DA 

viene  al  problema,  se  tendrá  -  =  0,  ó  sea 

un. 


i: 


pl  xy 


■de  cu  va  ecuación  se  deduce 

pl 

H  = 


d\ 
py  j 


•  el  problema  queda  así  reducido  al  cálculo  (gráfico  ó 
aproximado  ó  exacto)  de  las  dos  integrales  anteriores. 
Este  cálculo  se  facilita  admitiendo  curvas  parabólicas 
ó  dependencias  entre  /  y  X. 

La  resultante  normal  N  de  las  tensiones  en  una  sec¬ 
ción  cualquiera,  será 

^X 


_dy  r> 

¿X  jo 


pdX 


Aproximadamente,  para  una  parábola  de  flecha  /, 
suponiendo  que  la  altura  h  de  la  viga  es  pequeña  com¬ 
parada  con  la  Hecha, 

// 

8/ 

Con  este  valor,  el  cálculo  de  los  elementos  del  arco 
no  ofrece  dificultad. 

El  caso  de  una  carga  concentrada  P  en  /  =  z,  puede 
tratarse  de  manera  análoga.  Suponiendo  el  arco  para¬ 
bólico  y  de  flecha  /  se  tiene  de  un  modo  aproximado, 

suponiendo  ^  relativamente  pequeño, 

3  pi(l  —  z) 


Esta  ecuación  define  una  relación  entre  la  posición 
de  P  y  el  valor  de  li  (línea  de  influencia  de  H).  Me¬ 
diante  las  líneas  de  influencia  para  cargas  P  =  1  puede 
gráficamente  construirse  el  valor  de  ti  para  un  sistema 
de  sobrecargas  cualquiera  (v.  gr.,  tren  en  marcha)  con 
sólo  agregar  los  valores  de  //  obtenidos  como  produc- 
t«)s  de  las  diversas  P  (cargas  en  los  ejes)  por  las  orde¬ 
nadas  de  la  línea  de  influencia  que  les  corresponden. 

El  caso  de  un  arco  empotrado  ofrece  mayor  compli¬ 
cación  de  cálculo,  pero  no  de  sistema.  En  lo  que  sigue 
se  expone  el  método  de  Kitter,  que  permite,  además, 
un  cálculo  más  exacto  que  el  fundado  en  las  fórmulas 
anteriores. 

En  el  capítulo  correspondiente  ni  estudio  de  la  fle¬ 
xión  por  una  carga  excéntrica,  se  demostró  que  la 
sección  normal  plana  gira  alrededor  de  h  antipolar 
del  punto  A,  en  que  la  linca  de  acción  de  la  fuerza 


exterior  excéntrica  corta  al  plano  de  la  sección.  La  anti¬ 
polaridad  viene  referida  á  la  elipse  de  Culmann,  es 
decir,  á  la  elipse  de  inercia  cuyo  eje  x  es  el  radio  de 
giro  de  la  sección  alrededor  del  eje  y  viceversa.  La 
introducción  de  una  componente  tangencial  Q  modifica 
ligeramente  el  resultado. 

Sea,  en  efecto  (fig.  31),  un  prisma  elemental  abed 
de  altura  r/X.  Sea  R  la  línea  de  acción  de  la  fuerza  ex¬ 
terior  equilibrada  por  las  fuerzas  elásticas  según  la  cara 
be.  Se  pregunta  cuál 
sea  el  movimiento 
relativo  de  la  cara 
be  respecto  de  la 
cara  ad,  determina¬ 
do  por  la  acción  de 
R.  Este  movimien¬ 
to  relativo  mide  á 
la  vez  la  deforma¬ 
ción  del  elemento 
prismático. 

(El  plano  de  la 
figura  se  supone  ser 
el  de  /?  y  el  de  un 
eje  principal  de  la 
sección  representa¬ 
da  de  períil  según 
ad  ó  según  be). 

Sea  A  el  punto  de  Fie.  31 

intersección  de  R  y 

la  cara  ó  sección  be.  Considérese  descompuesto  R  en 
des  fuerzas,  una  N  normal  á  y  ot  ra  p.aralela  á  óc 
De  la  primera  se  sabe  que  determina  el  giro  de  be  alre¬ 
dedor  del  antipolo  de  A  en  la  elipse  de  inercia  de  la 
sección  be.  Es  decir,  llamando  S  al  área  de  la  sección, 
l  al  momento  de  inercia  de  la  misma  alrededor  dcl  eje 
proyectado  en  O,  el  giro  vale 


=  N  X  Oa'L]  =  Rrf.) 

EJ  El 


y  es  alrededor  del  punto  B,  cuya  distancia  á  O  vie.oe 
dada  por 


1 

S 


=  07^  =  O  A  X  OB 


La  fuerza  tangencial  Q  determina  una  traslación  de 
be  paralelamente  á  be  de  una  cantidad 

x(? 

es 


dX 


siendo  X  un  coeficiente  más  ó  menos  empírico  de  •^oireo 
ción  (debido  á  que(?  no  se  distribuye  en  la  sección  de 
modo  uniforme)  y  G  el  módulo  de  cortadura.  La  co¬ 
existencia  de  la  rotación  y  la  traslación  determina  el 
corrimiento  del  centro  de  traslación  de  /?  á  Br,  según  U 
perpendicular  á  la  traslación  y  de  un  valor  tal,  que 

BD,d<p  =  ¿I  d\ 


ó  sea 


BBr 


Q  EIx 
Rr  GS" 


A  la  recta  R  corresponde  así  un  punto  P,,  Toda 
resultante  /?'  que  pase  por  A  es  susceptible  de  des¬ 
componerse  en  dos  direcciones  N  y  Q.  I’H  punto  B', 
correspondiente  estará  también  en  la  recta  BBr-  Al 
punto  A  corresponde,  pues,  la  recta  BBr.  Al  haz  de 
rectas  R  con  vértice  en  A  la  serie  proyectiva  de  puntos 
Br  en  BBri  á  la  descomposición  de  una  resultante  R 
en  dos:  Rr  Rif,  corresponde  la  descomposición  de  la 
rotación  en  Br  alrededor  de  los  ccíilros  B'  y  />T. 

Sea  ahora  una  resultante  Ri  que  pase  por  A  v  por 
Br.  Sea  Bir  el  punto  de  BBr  correspondie  iic.  El  tra¬ 
bajo  de  /?,  en  b  rotación  determinada  por  R  es  nulo. 
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porque  R  Hetcrmina  una  rotación  cuyo  eje  corta  á 
Scj^ún  el  teorema  de  Rclti  ó  de  rerip>roci(lad,  que  se 
explica  en  la  parte  tercera  ( V.  más  adelante),  el  trabajo 
de  R  en  la  rotación  provocada  por  /?,  es  nulo  también; 
luepn  R  pasa  por  /i ,r  centro  de  rotación  correspondien¬ 
te  á  R^,  Si  R  coincide  con  liRr^\  centro  de  rotacióti  e^í 
porcpie  pasando  por  Br  y  B^r  suce  otro  de  rotación 
debe  hallarse  simultáneamente  en  R  y  A*,.  Los  tres 
puntos  Br  y  B^r  son,  por  tanto,  vértices  de  un 
triángulo aut opolar.  Los  pares  Br  B^r  son  pares  de  una 
serie  provccliva  en  involución.  Como  estas  relaciones 
son  válidas  para  todos  los  puntos  y  rectas  del  j)lano, 
se  delira  por  tales  relariones  un  sistema  polar.  La 
curva  doble  es  imaí^inaria.  no  hay  fuerza  que  no  pro¬ 
duzca  trabajo  de  detormaríón,  pero  considerando  los 
puntos  y  rectas  correspondientes  como  elementos  de 
un  sistema  antipolar  existe  una  cónica  real  directriz, 
que  es  una  chpse,  la  cual  se  denomina  elipse  elástica. 


Es  fácil  obtener  los  elemcTitos  de  esta  elipse.  En 
primer  lu^ar,  siendo  A  y  BBr  elementos  conjugados, 
el  sem?e;e(9r  será 


ts 


El  otro  semieje  se  deducirá  de  la  ecuación  de  la  recta 
de  acción  de  /?,: 

Q 

y  =  o 

la  cual  es  antipolar  del  punto  de  coordenadas  jc,  y„ 
dadas  pe 

,  _  _ Q  _  QEIy. _ 

‘  '  Kr  GS  N.OX.C.S 


yi  =  OB  =  — 


I 

ON 


Si,  en  efecto,  la  ecuación  de  la  elipse  es 

+  >’»  =  1 
A»  ^  / 


y  la  de  la  antipolar  del  punto  x,  yi 


1 

í 

S 


1 


identificando  esta  ecuación  v  la  de  la  recta  /?,,  se  de¬ 
duce 


=  í?  J 

N  ON 


y,  por  tanto,  con  el  valor  de  x,, 

-  G  ‘s 

es  decir,  que  el  semieje  X  es  igual  al  semieje  Y  que  vale- 

"j/  — ,  multiplicado  por  "j/ 

Prárticameníe.  dada  la  dependencia  entre  G  y  E  y 
los  valores  corrientes  de  x  para  perfiles  rectangulares,. 

X  =  1,6E 

De  lo  que  precede  resulta  que  por  la  acción  de  Af,  hi 
sección  he  gira  alrededor  del  anlipolo  Br  de  R  en  la 
elifise  elástica  de  ejes 


/ 
5 

de  un  ángulo  igual  á 


fi  y  ,4 


d(;)  =  R  X  r  X 


dX 

El 


Por  tanto,  todo  punto  P  invariablemente  unido  á  la 
sección  be  gira  de  igual  ángulo  alrededor  del  antipolo, 
y  la  proyección  del  giro  sol)re  una  recta  cualquiera  tc 
(juc  pasa  por  I*  vale  (lig.  ilJ) 

dr^  X  p 

siendo  p  la  distancia  del  antipolo  de  /?  á  ti. 

O  de  otro  modo.  Llamando  peso  elástico  al  valor 
d\ 

El 

supuesto  correspondiente  á  una  cierta  área,  cuyo  cenUo- 
de  gravedad  sea  O,  peso  distribuido  de  tal  modo  alrededor 
de  Of  que  su  elipse  de  inercia  coincida  con  la  elipse  elás¬ 
tica,  se  tiene: 

A)  El  giro  de  un  punto  rígidamente  unido  á  la  set- 
ciún  be  suponiendo  ad  jija,  deformación  determinada  por 
la  reacción  elástica  que  en  be  provoca  R,  es  igual  al  pro¬ 
ducto  de  R  por  el  momento  respecto  á  Rr: 


r  X 


d\ 

El 


del  peso  elástico  —  concentrado  en  O, 

H)  La  proyección  según  una  recía  cualquiera  n  del' 
giro  de  uno  de  sus  punios  P,  es  igual  al  momento  centriluga 

respecto  d  R  y  n  del  peso  —  El  distribuido  de  modo  que 
El 


su  elipse  de  inercia  sea  la  elipse  elástica  ya  dejinulaf 
momento  ceñir  i  fugo  que  debe  luego  mullí  pircarse  por  R 
(V.  la  voz  .Masa,  págs.  GVJ  y  siguientes;  el  momento- 
centrifugo  aquí  se  define  por  la  masa  elemental  mul¬ 
tiplicada  por  sus  distancias  á  los  ejes  ó  rectas  de  refe¬ 
rencia,  no  por  sus  coordenadas  paralelamente  á  ellos.)- 
La  deformación  en  la  sección  extrema  de  un  arco,, 
uno  de  cuyos  arranques  se  supone  fijo,  se  obtendrá 
por  suma  de  las  deformaciones  producidas  por  cada  ele- 
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mentó  prismático  de  altura  dX  en  que  puede  suponerse 
descompuesto  el  arco  dado.  Por  tanto,  el  giro  total  es 
«el  producto  de  R  por  el  momento  estático  sobre  R  de 

los  pesos  ~  dispuestos  según  el  mencionado  arco;  6 
El 

del  peso  suma  de  todos  ellos  concentrado  en  su  centro 
•de  gravedad. 

Y  del  mismo  modo,  la  proyección  sobre  una  recta  ti 
del  movimiento  de  uno  de  sus  puntos  P,  invariable¬ 
mente  unido  á  la  sección  libre  del  arco  considerado,  es 


«el  momento  respecto  á  tt  de  pesos  concentrados  en  los 
antipolos  de  R  respecto  de  cada  elipse  clástica,  pesos 
jguales  á  los  momentos  de  los  pesos  elásticos  respecto 
de  R,  De  ahí  se  deduce  el  modo  de  hallar  analítica  ó 
gráficamente  (por  la  construcción  de  polígonos  funicu¬ 
lares)  el  corrimiento  de  un  punto  rígidamente  unido  á 
la  sección  extrema. 

Dadas  las  elipses  elásticas  de  dos  elementos,  puede 
construirse  la  elipse  elástica  del  sistema  por  el  siguiente 
procedimiento  (fig.  33).  Sean  .S|  y  S*,  las  elipses  compo¬ 
nentes.  Proyéctense  según  una  recta  cualquiera.  El  cua¬ 
drado  de  la  semidistancia  entre  tangentes  proyectantes 
representa  el  cuadrado  del  radio  de  giro  correspondiente 
á  un  eje  paralelo  á  la  tangente.  Estos  radios  de  giro 

y  r,  se  llevan  según  ordenadas  en  las  abscisas  Oy  y  Ot 
de  los  centros  de  i",  y  y  sobre  sus  extremos  se  des¬ 
cribe  una  semicircunferencia  C.  Sea  a"  la  proyección 
de  5'  centro  de  gravedad  de  .S,  y  5*.  La  ordenada  del 
citado  círculo  C  correspondiente  á  a*  como  abscisa,  es 
el  radio  de  giro  en  S'  correspondiente  á  la  dirección  de 
las  proyectantes.  Porque  si  se  designan  por  K  y  K'  los 
extremos  del  diámetro  del  círculo  C,  las  dos  rectas 
verticales  que  pasen  por  K  y  K'  son  anlipolares  respecto 
á5|,  porserrj  =  /Coi  X  ¿'a,.  Del 
mismo  modo  son  antipolares  res¬ 
pecto  á  .9*.  Por  consiguiente,  el  mo¬ 
mento  centrífugo  de  Sy  y  5,  res- 
perto  de  ambas  es  nulo.  También 
debe  ser  nulo  el  momento  centrí¬ 
fugo  respecto  de  ambas  por  parte 
de  la  figura  resultante,  ó  sea  las 
dos  rectas  son  antipolares  respecto 
/le  la  elipse  S\  Y  como  satisfacen  á 

r*  =  K(i  X  K'a 

lo  r»-m  efectivamente  respecto  de  1^^ 
plil)be  cuyas  tangentes  provectanteS 
sean  las  del  trazado.  Kepitiendola 
coTistrucción  para  tres  rectas  KK'  cualesquiera,  se 
tienen  tres  pares  de  tangentes  simétricas  y  el  cen¬ 
tro  de  la  elipse  5',  con  lo  que  esta  elipse  puede  cons¬ 
truirse. 

De  tal  composición  resulta  que,  construida  la  elipse 
elástica  total  de  un  arco  cualquiera,  el  corrimiento 


según  una  recta  tt  de  un  punto  P  de  la  misna  es  el 

producto  de  R  por  Z  — ,  por  la  distancia  del  antipolo 
El 

de  R  en  la  elipse  elástica  total  á  la  recta  r. 

El  giro  de  las  secciones  extremas  se  efectúa  alrededor 
de  los  antipolos  de  R  respecto  á  las  mencionadas  elip¬ 
ses  y  de  un  «ángulo  igual  á  R  por  el  momento  estático  de 
los  pesos.  Estas  consideraciones,  aplicadas,  v.  gr.,  i 
un  arco  empotrado  en  los  estribos  conducen  á  un  modo 
de  calcular  las  reacciones  y  momentos  en  los  apoyos  en 
la  forma  que  á  continuación  se  indica. 

Sea,  en  efecto,  un  arco  AB  (fig.  3i).  Supongamos 
construida  para  todo  el  arco  la  elipse  elástica  5  confor¬ 
me  se  ha  explicado.  Supongamos,  además,  construida 
igualmente  la  elipse  elástica  S,  correspondiente  ai  tra¬ 
zo  Ay,  En  A  la  sección  se  supone  fija.  Sea  Ve  una  fuer¬ 
za  dada  que  corta  al  arco  en  y.  Por  la  influencia  de 
Ec,  si  se  deja  libre  el  extremo  B,  el  arco  Ay  se  defor¬ 
ma  y  el  punto  5,  centro  de  la  elipse  elástica  del  arco 
total  AB,  supuesto  unido  á  y  invariablemente,  gira. 
El  giro  es  el  producto  de  E,  por  el  momento  de  la 
elipse  elástica  5e  sobre  F*;  los  corrimientos,  según  una 
horizontal  y  una  vertical,  son  los  productos  de  Ve  por 
las  distancias  á  la  veitical  ú  horizontal  de  5  del  and- 
polo  de  Ve  respecto  á  Se.  Ahora  bien,  el  restableci¬ 
miento  de  la  parte  yB  y  la  reacción  R  anularán  el  co¬ 
rrimiento  de  S,  ó  sea,  por  el  efecto  de  la  reacción  T 
en  B  se  destruyen  los  anteriores  corrimientos  de  5  (k 
bidos  á  Ve. 

Esta  consideración  permite  determinar  la  posición  y 
el  valor  de  R.  En  efecto,  el  punto  ó'  gira  alrededor  deC. 
antipolo  de  Ve  respecto  á  Se:  por  otra  parte,  con  d 
mismo  giro  (inverso)  la  reacción  R  en  B  debe  restaurar 
la  posición  de  S.  Por  tanto,  C  es  antipolo  de  R  respec¬ 
to  á  5,  ó  se^la  dirección  de  es  la  de  la  antipolar  de 
C  respecto  S.  Esto  en  cuanto  á  línea  de  acción,  el  va¬ 
lor  de  R  resulta  inmediatamente  de  la  iguald.'id  de  ro¬ 
taciones 

K  X  'J.  El  ‘  X  ‘J.  El 

Las  construcciones  pueden  llevarse  gráficamente, 
aun  sin  necesidad  de  trazar  las  elipses  parciales,  con  los 
polígonos  funiculares  empleados  para  la  construcción 
de  los  elementos  de  las  elipses. 

También  pueden  emplearse  las  ecuaciones  que  resul¬ 
tan  de  igualar  los  corrimientos  según  una  horizontal 
y  una  vertical  dcl  punto  5,  para  tener  con  la  anterior 
tres  ecuaciones  con  las  cuales  determinar  las  compo¬ 
nentes  de  R  y  su  dirección  ó  momento.  Obtenida  R 


para  cada  Ve  díida  en  magnitud  y  posición,  puede  ope¬ 
rarse  p.ara  hallar  la  otra  reacción  análogamente  parad 
apoyo  izquierdo  ó  aplicar  para  hallarla  las  ecuaciones  de 
la  estática.  Estas  reacciones  concurren  con  Ve.  Si  lap^ 

sición  de  Ve  =  1  que  suele  ser  una  sobrecarga  x^ertical 

varía,  las  reacciones  envuelven  sendas  curvas  C  Y 
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se  corlan  según  puntos  de  una  curva  C.  Construidas  las 
curvas  C,  C'  C"  es  fácil  y  cómodo  para  cada  posición 
de  un  tren  de  sobrecargas  deducir  las  reacciones,  las 
cuales  se  añaden  á  las  de  la  carga  muerta,  cuya  sime¬ 
tría,  en  la  gran  mayoría  de  casos,  permite  simplificar 
las  construcciones  pertinentes. 

De  tales  consideraciones  se  deducen  interesantes 
consecuencias  acerca  de  los  movimientos  máximo  y  mí¬ 
nimo  en  función  de  la  dirección  de 
/?,  direcciones  que  determinan  movi¬ 
mientos  según  rectas  definidas,  etc., 
pero  en  ello  no  podemos  entrar.  En 
la  práctica  corriente  del  estudio  de 
arcos  empotrados,  las  fórmulas  y 
construcciones  anteriores  pueden 
simplificarse  prescindiendo  de  la  es¬ 
casa  influencia  del  esfuerzo  cortante. 

Ocurre,  en  efecto,  que  la  elipse  elásti¬ 
ca  correspondiente  á  un  prisma  pa¬ 
ralelepípedo  rectángulo  de  longitud  / 
y  base  e  X  g  (fig.  35),  tiene  por  se¬ 
miejes 

/  e 


Es,  por  tanto,  la  misma  elipse  de  ini¬ 
cia  de  la  sección.  En  efecto,  el  giro 
relativo  infinitesimal  que  la  fuerza  R 
determina  en  la  sección  m'w'  á  la  dis¬ 
tancia  (Tk  de  mn  tiene  lugar  alrede¬ 
dor  del  anlipolo  de  la  recta  que  se  proyecta  en  a, 
antipolo  que  viene  definido  por  sp  distancia  05  á  0. 
Suponiendo  que  la  sección  es  un  rectángulo  e  X  g. 


Dado  un  arco,  se  dividirá  en  elementos  rectangulares 
de  sección  lo  más  uniforme  posible:  generalmente  los 
puntos  de  división  se  escogen  en  las  plomadas  de  las 
pilas  de  tímpano.  De  cada  elemento  rectangular  se 
podrán  trazar  los  ejes  de  la  elipse  de  inercia  y  los  anti¬ 
polos  respecto  de  una  fuerza  exterior  R  (v.  gr.,  de  la 
reacción  de  apoyo,  de  una  fuerza  dada  cualquiera  ver¬ 
tical  V  para  un  trozo  del  arco  desde  el  estribo  á  la  sec¬ 


I.  ^  1  . 

ob  X  oa  =  ^  =  -f* 


siendo  el  giro 


Rr 


p. 

El 


Por  tanto,  las  componentes  AX  y  AV  del  corri¬ 
miento  de  un  punto  X  Y,  con  los  ejes  /  notaciones  de 
la  figura  35,  en  la  que,  además,  SO  =  x,  dX  =  dx, 
serán 


^X  =  Rr 


'(y  +  —  — ) 
V  12  Oa) 

El  {  se  12 


ción  vertical  que  contiene  V).  Localizando  en  les  anti- 
polos  los  momentos  de  R  respecto  de  los  centros  de 
gravedad  de  las  secciones  elegidas,  la  suma  de  tales 
momentos  respecto  de  un  eje  aialquiera  representa  la 
componente  sobre  dicho  eje  del  corrimiento  de  un 
punto  de  tal  eje  ligado  invariablemente  á  la  sección 
extrema.  Las  varias  elipses  de  inercia  pueden  compo 
nerse  en  una  resultante  correspondiente  á  todo  el  arco 
ó  parte  del  mismo  desde  el  estribo  á  la  sección  conside¬ 
rada. 

La  elipse  elástica  dcl  arco  ó  de  una  de  sus  partes 
coincide  ahora  con  la  elipse  de  inercia  de  Culmann  de 

los  pesos  elásMcos  ^  uniformemente  distribuidos  por 

toda  lá  sección,  y  según  el  perfil  del  arco.  El  trazado 
de  la  referida  elipse  puede  hacerse  mediante  polígonos 
funiculares.  Con  objeto  de  llevar  la  construcción  de 
modo  que  sus  elementos  ofrezcan  luego  la  mayor  uti¬ 
lidad,  se  construyen  cinco  polígonos  funiculares,  á 

saber,  dos  con  el  sistema  de  fuerzas  en  los  centros 

El 


y,  por  consiguiente,  los  corrimientos  totales  correspon¬ 
dientes  á  todas  las  franjas  dei  área,  análogas  á  mnntn, 
serán  las  integrales  de  las  diferenciales  anteriores,  ó  sea 


El 


•  Rrol 

12  5/íJ 

El 

1  P  I 

X  - -I 

^  12  SC\ 


6  sea  el  producto  de  R  por  el  momento  estático  de  ~ 

sobre  R,  por  la  distancia  á  las  paralelas  á  los  ejes  tra¬ 
zados  por  X  é  y  del  antipolo  de  R  en  la  elipse  de  iner¬ 


cia,  cuyos  semiejes  son 


ik  y  ik-  «■  ■» 


que  es 


igual,  son  los  momentos  centrífugos  del  peso  elástico 
uniformemente  distribuido  en  la  sección,  respecto 


de  /?  y  de  las  dichas  paralelas,  multiplicados  luego 
por  R* 


de  gravedad  de  las  áreas  rectangulares  parciales  con 
objeto  de  determinar  el  centro  de  gravedad  G  de  los 
referidos  pesos  en  todo  el  arco;  dos  para  construir,  con 
ayuda  de  los  anteriores,  localizando  los  momentos  es¬ 
táticos  en  los  antipolos,  dos  diámetros  de  inercia  y  uno 
para  el  momento  centrifugo.  En  la  generalidad  de  los 
casos  que  la  práctica  ofrece,  las  fueizas  exteriores  (peso 
muerto  y  sobrecargas)  son  verticales  y  los  diámetros 
de  inercia  referidos  son  el  vertical  y  su  conjugado. 
Cuando  hay  simetría,  el  momento  centrífugo  es  nulo 
V  el  conjugado  del  vertical  es  horizontal. 

Dada  en  un  arco  AB  una  fuerza  vertical  V  (peso  di 
dovela  y  pila  timpánica  ó  sobrecarga),  considérese  el 
arco  que  va  de  un  estribo  A  hasta  la  sección  vertical 
en  V,  Construyase  la  elipse  de  inercia  ó  sus  elementos 
suficientes.  Búsquese  el  antipolo  ¿5  de  V,  La  antipolar 
de  ¿5  respecto  de  la  elipse  central  dará  la  posición  de  la 
reacción  en  B.  En  estas  construcciones  pueden  em 
picarse  los  elementos  de  los  polígonos  funiculares  an 
tedichos.  El  valor  absoluto  de  la  reacción  f?  en  fí  se 
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obtiene  por  la  igualdad  de  rotaciones  de  5  (centro  elás¬ 
tico),  producida  por  V  y  por  /?,  conforme  ya  se  ha 
dicho: 

^  l 

S  ,  -  X  distancia  de  ¿5  á  K 
o 

^  l 

=  /?  2  -  X  distancia  de  ¿o  á 

o  El 

Conviene  siempre  comprobar  por  el  cálculo,  y  aun  es 
conveniente  servirse  dcl  método  de  la  deformación 
explicado  en  la  primera  parte  o  del  teorema  de  Casti- 
gliano,  de  que  se  ha  hecho  uso  al  empegar  este  capítulo, 
para  comprobar,  aunque  sea  aproximadamente,  los  re¬ 
sultados  hallados  por  el  método  gráfico.  Conocido  R 
es  fácil  el  trazado  de  la  curva  de  presiones  correspon¬ 
diente  á  la  carga  muerta. 

No  es  neccs.irií  el  cálculo  de  R  para  el  trazado  de  la  curva 
de  presiones.  V.  Guidi,  L' arco  eh  si  ico  (Tunn,  liM>2  y  l-Oh),  y 
para  diversos  ejeniploide  aplicación  del  nu*t<<lode  Rittcr  (V.); 
Sejonrné,  Grandes  voúies  (t.  V,  Bonrges,  l^l<í)  y  los  tratados 
de  Kitler  y  Koechiin  citado  el  i  rimero  en  la  Bibliograha  y 
public.nlo  el  segundo  p  r  Dunod  (Parts,  donde  se  h  lia 

expuesto  el  método  de  Kitter. 

Las  construcciones  se  simplifican  ctiando  hay  ar¬ 
ticulaciones  en  los  estribos.  Las  curvas  C  y  C/'  se  redu¬ 
cen  á  sendos  puntos  que  coinciden  con  los  de  articula¬ 
ción. 

En  todo  caso,  una  vez  conocida  la  resultante  total 
á  la  derecha  de  una  sección  cualquiera,  el  cálculo  de  la 
posición  de  la  fibra  más  castigada  y  cuál  sea  su  tensión, 
se  veritica  según  las  indicaciones  ya  antes  de  ahora 
explicadas,  en  las  cuales  se  tendrá  en  cuenta  la  clase 
de  material  (hierro,  hormigón  en  masa,  hormigón  ar¬ 
mado,  mampostería,  etc.).  Es  conveniente  distinguir 
zonas  según  los  esfuerzos  á  fin  de  tener  una  idea  clara 
dcl  trabajo  en  cada  sección. 

La  temperatura,  al  variar,  determinaría,  en  un  arco 
cuyos  apoyos  estén  á  igual  altura,  un  corrimiento 
horizontal  del  apoyo  supuesto  libre.  Ello  entraña  un 
giro  cuyo  centro  c  está  á  lo  infinito.  Para  compensarlo, 
el  empuje  variará  en  la  cantidad  lU,  determinando  un 
corrimiento  horizontal  alrededor  de  i  como  su  aniipolo. 
Luego  la  reacción  lít  tiene  la  dirección  del  diámetro 
conjugado  á  las  cuerdas  verticales  en  la  elipse  central. 
Su  valor  resulta  del  valor  del  corrimiento.  Sea  L  la  luz; 
a  el  coeficiente  de  dilatación,  t  el  incremento  de  tem¬ 
peratura 

La  /  =  //i  X  momento  centrífugo  de  los  pesos  elásticos 

respecto  á  f/|  y  á  la  linea  de  ai)oyos. 

Sea  U  el  antipolo  de  esta  línea  respecto  de  la  elipse 
clástica  central;  sea  u  la  distancia  de  V  á  Iit\  sea  /'  la 
altura  del  centro  elástico  S  sobre  la  línea  de  apoyos, 
.'^e  tendrá: 

lOLt  =  H:.U.I”Z  !, 


Interesa  en  la  construcción  conocer  el  descenso 
teórico  de  la  clave.  Basta,  para  obtenerlo,  considerar 
el  arco  parcial  desde  un  apoyo  supuesto  fijo  hasta  la 
sección  vertical  por  el  vértice.  El  corrimiento  vertical 
del  centro  elástico  S  invariablemente  unido  á  la  sec¬ 
ción,  es  el  proílucto  de  la  resultante  R  de  acciones  á  la 
derecha  de  la  misma  por  el  momento  centrífugo  de  los 
pesos  elá>ticos  respecto  de  la  vertical  por  S  y  la  línea 
de  A.  O  sea,  si  Rr  es  el  aniipolo  de  R  en  la  elipse 
central  y  Xr  es  su  distancia  á  la  vertical  por  5,  r  la 
distancia  de  5  á  A, 


la  debida  al  peso  muerto  v  A  la  sobrecarga.  I^  falta  de 
espacio  nos  impide  exponer  la  teoría  y  referimos  al 
lector  á  la  obra  fundamental  de  Rirter,  una  de  las 
más  interesantes  y  prc fundas  que  se  han  escrito  sobre 
la  estática  de  las  construcciones. 


h 


III.  —  PÓRTICO.  Sistema  de  pórticos 
Llámase  pórtico  á  una  estructura  cuyo  elemento 
simple  está  constituido  por  dos  montantes  veiiicales 
que  sostienen  una 
viga  horizontal,  de 
modo  que  los  án¬ 
gulos  en  las  unio¬ 
nes  se  mantengan 
rígidos  al  defor¬ 
marse  el  pórtico. 

Los  apoyos  pueden 
ser  arl  icu lados  6 
no.  Son  elementos 
semejantes  al  arco, 
que  pueden  tratar¬ 
se  de  manera  aná- 
loga. 

Sea,  V.  gr.  (figu¬ 
ra  3C),  un  pórtico 

con  articulaciones  en  los  apoyos,  de  luz  /  y  altura  i. 
Suponiendo  la  carga  simétrica  y  uniformemente  repar¬ 
tida  pJx  obrando  sobre  la  viga,  y  distinguiendo  por  los 
subíndices  m  y  lo  referente  á  los  montantes  y  viga- 
dintel  respectivamente,  se  tendrá,  llamando  H  al  em¬ 
puje, 

A/m  =  Hy 
Ma  =  Hh 


pxdx — Ax=Af, - 

Jo  2 


PK 


A/;  =  Hy 


Pl 


Las  reacciones  A  =  —  se  transmiten  á  lo  largo  de 

los  apoyos  dando  lugar  á  una  energia  potencial  que 
combinada  con  las  de  flexión  y  la  debida  á  la  tempen- 
tura,  forman  la  energía  total  A  de  deformación 


2A 


Al  llevar  A  esta  expresión  los  valores  anteriores  y 
derivar  según  H  para  calcular  el  valor  dcl  empuje, 
pretendiendo  sólo  un  valor  aproximado,  se  empleari 
únicamente  la  energía  de  flexión,  6  sea  el  segundo  lé^ 
mino.  Dcl  cual,  por 


ó  sea 


d  r  M^d  ^ 

dH  j 

¿jT  Hy^dy 


Suponiendo  E  igual  para  los  montantes  y  la  viga,  se 
deduce: 


H 


12/,1 


ó  bien 


_ 

8  A»  /,  +  12  A  //, 


Cabe  suponer  que  los  apoyos  del  arco  son  elásticos, 
decir,  que  en  ellos  hay  un  corrimiento  proporcional 
A  A.  La  deformación  tiene  entonces  una  doble  parte. 


Conocido  el  empuje,  el  valor  de  A/  es  conocido  en 
todo  punto  y  el  máximo  da  la  pauta  para  deducir  d 
momento  resistente  según  los  perfiles. 
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La  apiirarión  dcl  método  de  Castipliano  ó  del  míni¬ 
mo  del  trabajo  fie  dciürmarión  es  sencilla  y  cómoda 
para  ejcmpl»)s  sencillos.  En  el  decurso  de  este  trabajo 
se  dan  á  conocer  otros  mélcxlos  acaso  más  adecuados 
para  estructuras  relalivaníet)tc  com¬ 
plicadas.  Esio«  métodos  se  tundan  en 
criterios  fie  carácter  mecánico  ó  peo- 
inétrico.  INir  el  fles.uroílo  que  lian  ad¬ 
quirido  los  firirncros  ^racia*^  á  Max¬ 
well,  Airv.  Mohr,  Müller- lircslau,  etc., 
se  les  dedica  atención jireícrente  en 
las  tercera  y  cuarta  partes,  fUsarrollan- 
<io  arjuí  el  método  geométrico  ó  mé¬ 
todo  clásico,  que  á  no  dudarlo  presen¬ 
ta  en  muchos  casos  excelentes  venta¬ 
jas.  Este  métoflo  equivalente  en  el  fon¬ 
do  al  del  trabajo  fie  detormación,  ge¬ 
neraliza  de  la  exposición  elemental  (jue  conduce  al  teo¬ 
rema  de  tres  momentos  para  una  viga  centinua  sobre 
varios  ajioyos,  por  cuyo  motivo  se  le  denomina  tam¬ 
bién  método  de  los  cuatro  momentos.  [  V' .  la  exposición 
de  Bleich,  íifrff uiihestuumler  Ira^verke  nach 
¿ier  methoJe  der  V ¡ermowrnlensaízes  (Eeilin,  l'J18)]. 


supuesto  fijo.  Sea  8  la  variación  del  ángulo  a  de  la 
cuerda  con  la  deformación.  Es  decir,  una  cuerda  que 
antes  de  aplicar  los  esfuerzos  exteriores  forma  un  án¬ 
gulo  a,  ai  quedar  ajilicados  formará  un  ángulo  a  -j-  S. 


Estos  ángulos  se  medirán,  v.  gr.,  en  sentido  del  eje  * 
al  y,  es  decir,  contrario  al  de  las  agujas  de  un  reloj. 

Sea  y  el  ángulo  que  una  tangente  al  arco  elemento 
forma  con  la  cuerfla  antes  de  la  deformación.  Sea 
Y  -f-  Av  el  que  forma  después.  Introduciendo  en  cada 
arco  coordenadas  cartesianas  referidas  á  la  cuerda. 


Fies.  39  y  40 


Sea  un  marco  ó  pórtico  cerrado,  cuv'os  ángulo^  tienen 
tal  rigidez  que  permanecen  invariables  en  la  deforma¬ 
ción.  Los  elementos  linea'es  pueden  ser  rectos  ó  arcos. 

Puede,  además,  conte¬ 
ner  articulaciones,  en  las 
cuales  no  hay  momento 
alguno.  Una  estructura 
cual(|uiera  es  siempre  re¬ 
ferible  á  este  tifio,  ó  á  un 
sistema  múltiple  forma¬ 
do  por  sistemas  yuxta¬ 
puestos  de  tal  tipo  (figu¬ 
ras  37  y  3H).  Asi,  v.  gr.,  el  pórtico  empotrado  de  la 
figura  39  es  reductible  á  un  marco  fundament.'^l  (íigu- 
sa  40)  por  la  introflucción  de  una  barra  de  rigidez  in¬ 
finita  (ó  de  I  infinito)  junto  con  una  articulación. 

Sea  un  marco  cualquiera,  simple  ó  múltiple.  En  cada 
punto  anguloso  ó  nudo  donde  concurran  por  lo  menos 
<-b)s  barras  enlazaflas  en  él  rígidamente,  piicflc  estable 
cerse  una  ecuación  que  expresa  que  el  ángulo  de  am¬ 
bas  se  conserva  inva¬ 
riable  durante  la  de¬ 
formación.  Si  á  estas 
condiciones  se  agre¬ 
gan  las  que  resultan 
al  expresar  cu  cada 
malla  que  las  cuerdas 
forman  polígono  ce¬ 
rrado  de^nués  de  la 
deformación  (invaria¬ 
bilidad  de  forma)  se  pueden  con  tales  condiciones  geo-» 
métricas  y  las  mecánicas  del  etjiiilibrio  'leterminar  to¬ 
dos  los  elementos  del  sistema. 

lie  aquí  cómo  se  plantean  las  condiciones  de  invaria¬ 
bilidad  de  ángulos  y  de  forma. 

1.  -  Condición  de  invaiiabilidad  de  ángulos,  llamada  | 
también  de  continuidad. 

Sea  a  el  ángulo  de  la  cnerda  correspondiente  á  un 
elemento  entre  dos  nudos  ó  vértices  (fig.  41).  Este  án¬ 
gulo  viene  medido  respecto  de  una  recta  fija,  cu  va  di¬ 
rección  puede  coincidir  con  uno  de  los  lados  del  marco 


tg  T 


dy 

di 


eos  ^  Y  ^ 


d 

dx 


Ay 


Ay  es  el  corrimiento  ó  deformación  normal  á  la  cuerda 
que  sufren  los  puntos  del  arco. 

La  condición  de  indeformabilidad  del  ángulo  se  tra¬ 
duce  por 

Z(Ay»  -f  S)  =  constante 


para  los  dos  lados  que  concurren  á  un  vértice,  siendo 
A  Yo  los  valores  de  Ay  correspondientes  al  mismo  vér¬ 
tice.  Con  objeto  de  aclarar  los  razonamientos  se  empica¬ 
rán  las  siguientes  noi aciones.  J.a  letra  A'  en  índice 
único  designará  un  nudo,  vértice  ó  punto  anguloso.  Lo 
que  se  relicta  á  un  punto  indefinidamente  próximo  á 
la  izquierda  del  nudo  A  llevará  el  exjxinente  x,  y  lo 
que  se  refiera  á  la  derecha  el  exjioncntc  d.  Finalmente, 
cuando  sea  necesario  distinguir  cantidades  en  las  barras 
ó  arcos,  se  afectarán  de  un  doble  índice  K.  Así,  l  \ 
significará,  v.  gr.,  nna  fuerza  P  afilirada  á  un  punto 
de  la  barra  que  une  los  nudos  K  y  K\  J.os  valores  de 
8,  por  cjemjdo,  vendrán  afectados  de  doble  índice  K, 
y  la  ecuación  de  continuidad  anterior  será 


AyÍ  -f  5a  =  AyI  +  5a- 


En  un  marro  poligonal  simple,  A"  y  A"  son  iguales 
á  A' — 1  y  A’ 4-  1,  respectivamente.  En  un  pórtico 
múltiple  pueden  ser  distintos. 

Las  variaciones  Ay  serán  debidas  á  la  reacción  el.is- 
tica  del  arco  ó  barra,  sujeto  á  fuerzas  y  momentos, 
los  cuales  provendrán  de  las  barras  6  arcos  contiguos 
que  concurren  en  sus  extremos  y  de  la  sobrecarga  exte¬ 
rior  y  peso  muerto  del  elemento  que  se  considera.  La 
primera  parte  constituye  el  sistema  fie  reacciones  en 
los  extremos  Vi  H i  Mi  y  E,  //,  .4/,.  Si  la  acción  exte¬ 
rior  se  refiere  á  la  de  una  fuerza  P  obrando  en  el  piintn 
de  coordenadas  cartesianas  locales  a,  b  (fig.  42),  según 
componentes  Pr  y  Ph*  el  mnmento  de  flexión  en  un 
punto  de  coordenadas  .vv,  tendrá  el  valor  siguiente: 

=  !\I^  4-  E'*  X  y 

—  p.  —  a)  —  Pkiy  —  b) 

Los  momentos  se  toman  positivos  cuando  provoca¬ 
rían  un  giro  en  sentido  de  las  agujas  de  un  reloj.  Los 
valores  de  E  y  //  positivos  son  los  dirigidos  respectiva¬ 
mente  de  la  cuerda  al  arco  y  en  sentido  de  extensión 
de  ia  cuerda. 
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Para  x  =  l,  siendo  l  la  longitud  de  la  cuerda,  será 
MI  =  M*  +  V*  l 
-P,{l-a)  +  P,h 
Eliminando  F'*,  resulta 

M,  =  M‘‘(^l-j)  +  M‘j  +  Hy  +  M 

siendo  M  h  parte  debida  á  las  sobrecargas  P,  que  si  sofi 
en  número  n  contribuirán  con 

M  =  i  ¿  P,  (/  -  a)  -  S  P,  (x  -  a) 

*  ü  0 

X  **  *** 

-  -  í:  p»  i  - 1:  />,  (y  -  4) 

I  o  o 

ftx  es  el  número  de  P  hasta  la  abscisa  .v.  M  es  la 
componente  ordinaria  del  momento  flector  en  barras 

ó  arcos  simplemen¬ 
te  apoyados  í»or  sus 
extremos,  uno  de 
los  cuales  es  móvil 
(reacción  vertical)  v 
el  otro  fijo.  El  dia¬ 
grama  de  Mj  (figu¬ 
ra  43)  se  compone 
de  cuatro  diac^ra- 
mas,  dos  trianj^ula- 
res  y  uno  propor¬ 
cional  al  área  <I> 
comprendida  entre 
el  arco  y  la  cuerda, 
los  cuales,  en  su  for¬ 
ma,  no  dependen 
para  nada  de  la  car¬ 
ga  muerta  y  sobre¬ 
carga,  sino  sólo  di 
los  enlaces  de  es¬ 
tructura.  El  diagra¬ 
ma  de  las  M  depen¬ 
de,  en  cambio,  en 
Fio.  43  forma  y  magnitud 

de  las  acciones  ex¬ 
teriores.  Con  el  valor  del  momento  flector,  la  ecua¬ 
ción  de  Euler  Bernouilli,  suponiendo  que  los  arcos  son 
siempre  muy  escarzanos,  permite  escribir  para  un  va¬ 
lor  medio  Ym  de  y»  V  recordando  la  expresión  del  radio 
de  curvatura  en  coordenadas  cartesianas, 

Ay 

El  cos^  Y,,  =  -  Mx 

6  sea  por  integración,  observando  que  para  los  extre¬ 
mos  *  =  0  y  X  =  /,  Ay  =  0,  poniendo 


ha  eliminado  no  hay  confusión  posible.)  Al  af^licar  l.i 
expresión  anterior  á  la  ecuación  de  continuidad,  d 
segundo  miembro  se  convertirá  para  x  =  0  en  -f-  1’^ 
y  para  x  =  l  en  —  V*.  Por  consiguiente,  la  nueva 
ecuación  de  continuidad,  donde,  para  simplificar  ?c 
habrá  supuesto  que 

cos'^  Y^  cos^  Y* 

cos^  Y»H  cos^  Ym 


podrá  escribirse,  siendo  K\  K  y  A.'"  tres  nudos  cofnc- 
cutivos: 


K 

EI^  ^  Eli- 


SÍ' 


=  0 


La  ecuación  es  aplicable  á  cualquier  par  de  el' trien* 
tos,  barras  ó  arcos  que  concurran  á  un  nudo  múitigle 
de  un  pórtico  general.  Pero  el  número  de  ecuaciorei 
independientes  si  hay  p  barras  concurrentes,  es  i^ual 
á  p  —  1  evidentemente.  Para  dar  á  la  ecuación  .ante¬ 
rior  forma  aplicable  en  la  práctica  se  procederá  á  dis¬ 
tinguir  en  cada  V  las  partes  con  que  contribuven  las 
diversas  áreas  de  las  figuras  que  forman  la  -3  cuva 
suma  es  el  diagrama  de  las  Mx. 

Las  reacciones  V  del  diagrama  triangular  de 
y  H  son,  respectivamente  (íig.  4»), 


Diagrama 

Izquierda  de  b.irn»  A'  A" 
dcre<  lia  de  nudo  K  .  l 

Drrcrh.!  de  barra  A’  AT 
izquierda  de  nudo  K  I  * 

'  /* 

1'- 

.17* 

1  — 

77 

<!>''  X  ^i 

a>‘  X  ; 

/í- 

(1)¿  X  e^  el  momento  del  área  incluida  entre  el  arco 
y  la  cuerda,  ^  es  la  abscisa  del  centro  de  gravcdaddcl 

área  relativamente  á  .  Las  reacciones  corresr  'D* 

dientes  á  M  requieren  el  examen  de  casos  p.irlicuh- 
res.  Im  general,  E  es  igual  para  todos  los  clemcntus. 
Multiplicando  por  6  £/e,  siendo  le  un  momento  de 
inercia  á  determinar  (generalmente  el  de  la  barra  6 
arco  central),  suponiendo  siempre  los  momentos  /  cons¬ 


tantes  y  escribiendo  para  simplificar 


¡  =  l'  (lon-.,T 


lud  reducida),  la  ecuación  de  continuidad  adopta  U 
forma  siguiente: 


p,  =  f\Mxdx 

Jo 

í/  A  V  ^1^ 

£/cos>y.  =jJ^ 


lo  cual  por  una  integración  por  partes,  se  transforma  en 

£  7  cos3  Ym  ^  =  [h  —  [íx  —  -V 


:  d  X 


mT  =  A/i  .  A/i?  =  A/i- 


A/i-  .  /  i  +  2  A/jt  .  l' K  -F  2  A/*-  /  +  A/  i  i- 


-f  6  //, '  <!>;.  'i  +  6  //,  ‘  i-  «Di  -i 


-  6  El,  -  Si  l  =  -V 


La  cantidad  de^¡gnada  por  [i^  representa  el  área  del 

1  ri 

diagrama  de  las  .17,  entre  0  y  x;  la  cantiflad  -  I  Mxxdx 

*  Jo 

representará  la  componente  de  aprjyo  del  citado  dia¬ 
grama  (supuesto  que  sus  áreas  sean  ¡)esadas)  en  direc¬ 
ción  normal  á  la  cuerda.  I*or  tanto,  el  segundo  miembro 
es,  en  valor  absoluto,  el  esfuerzo  corlante  de  la  men¬ 
cionadla  área  para  la  abscisa  x.  Sean  í'**  v  V*  las  leac- 
ciones  de  apoyo  del  área  citada.  (Lomo  la  T  antigua  se 


siendo  A’  el  segundo  miembr<.>,  ó  la  parle  de  rcaccioi.wf 
correspondiente  á  M: 


-V  =  -  G  ri 


/'í 

M./f  rr 
U' 


-  6  vi 


M.k 


/'í: 

/í- 


No  se  olvide  (pre  i  y  d  se  refieren  siempre  al  nuib  á- 
Antes  de  examinar  los  valores  de  M  para  los  ili\cr- 
sos  casos  que  se  ofrecen  comúnmente  en  la  práciiM.el 
lector  observará  que  para  el  caso  del  pórtico  suni  ^ 
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marco  poligonal  cerrado  en  que  no  hay  más  que  dos 
elementos  en  cada  nudo, 

A"  =  /C  —  1 

A-  =  A  -f  1 

=  il/l  =  Mg 

y  sobra,  por  tanto,  en  el  primer  miembro  cada  yno  de 
los  índices  i  y  d. 


Fie.  45 


Fie.  44 

Si  los  elementos  son  rectos,  la  ecuación  se  convierte 
en  la  de  tres  momentos 

Mk-\1'k  ^  +  2A/^(/'Í  ^  +  /'í+i)  H- A/ir>i /'Í  ‘  1 
—  6f.7,  (SÍ"*  -  81.,)  =  N 

llamada  de  Clapeymn.  Esta  ecuación,  acerca  de  la  que 
se  insistirá  más  afielante,  se  sinifvlihra  aun  suponiendo 
que  los  apoyos  son  rígidos  (8  -  ü).  En  la  forma  escrita 
en  la  última  ecuación  es  muv 
emj)leafla  para  el  estudio  de! 
pórtico  sencillo,  permitiendo  la 
resolución  ráj>ida  y  cómoda  de 
los  problemas  relacionados  ron 
tales  estructuras,  como  se  verá 
más  adelante  con  un  ejemplo. 

Se  ha  dicho  en  lo  que  prece¬ 
de,  que  los  momentos  se  consi¬ 
derarán  positivos  ruando  pro¬ 
vocaren  íjiros  en  sentido  de  las 
ai^ujas  de  un  reloj;  tratándose 
de  un  pórtico  simple  la  rc^jla 
es  suficiente,  pero  para  un  pór¬ 
tico  múltiple  es  necesario  com¬ 
pletarla.  Sea  el  pórtico  triple  de 
la  íijíura  \b.  Numérese  en  sentido  de  las  flechas.  Un 
observador  colocado  en  lo  interior  verá  el  recorrido  de 
izquierda  á  derecha.  Eos  momentos  se  consideran  po¬ 
sitivos  cuando  tienden  á  ílexar  de  modo  que  la  con¬ 
cavidad  se  acentúe 
para  el  observador. 
Los  momentos  en  el 
planteo  de  la  ecua¬ 
ción  de  continuidad 
se  contarán  positiv'os 
siempre,  menos  en  los 
que  ofrecen  repeti¬ 
ción,  V.  los  del 
elemento  común  á  dos 
mallas,  pues  como,  ya  vienen  afectos  de  un  signo  al 
considerar  una  malla  hay  que  conservárselo  en  la  si- 
jxniente,  donde  tienen  el  signo  contrario.  El  resultado 
«leí  cálculo  indica  si  el  signo  atribuido  debe  conservarse 
6  alterarse. 

Expuestos  tales  antecedentes,  he  aquí  el  valor  del 
término  A  en  lor,  casos  más  usuales: 

a)  Sobre  cargas  concent rada*^.  n'^rmales  á  las  cuer¬ 
das,  definidas  por  los  vabrres  y  por  las  dis¬ 

tancias  í2 J  y  á  los  nudos  K'  y  K  (fig.  40). 

El  diagrama  de  valores  M  es  un  triángulo  en  cada 
elemento  arco. 


Fig.  45 


Sus  reacciones  en  los  apoyos  que  se  tocan  en  el  nud(i 
A',  son: 

^  M*  (correspondiente  á  la  reacción  derecha  del  diagra¬ 
ma  M  para  la  barro  ó  arco  A'  —  K) 


Dados  ay/,  calculadas  que  sean  las  funciones 

y 


yé 

/i  =  ^  y  /2  =  p— 

-  P  -  P 

G  6 


el  valor  de  .V,  suponiendo  varios  valores  P  actuando  á 
diversas  a,  puede  escribirse 

iv  =  -[/i' z  P /,]*•- i/rsp/,]*. 

De  las  funciones  /,  y  /j  pueden  calcularse  previa 
mente  tablas.  Si  las  fuerzas  P  son  oblicuas,  pero  los 
elementos  son  rectos,  basta 
cambiar  en  las  fórmulas  an-  IL 

teriores  /  por  su  proyección 
según  la  normal  á  P. 

b)  Carga  uniforme  par¬ 
cial  extendiéndose  desde 

B  B 

a®  —  -  hasta  -| —  en  una 

2  2 

barra  de  longitud  /,  siendo  p 

la  sobrecarga  por  m  lineal.  Bastará  substituir  en  la 
fórmula  última  pdoL  en  vez  de  P  y  cambiar  el  signo 

P 


-c- 

W 


Fig.  47 


^0  ~E 


p .  Se  obtiene  asi: 


iV  =  -  pf  /';•  K  P]f  [l  - 

L  J,. 


-  Pm-  C  W  -  ao)  P]í 


/ 


Si  la  carga  es  total,  es  decir,  ir.  =  -,  p,  =  l,  $e 
obtiene 

c)  Carga  debida  á  un  momento  p.  á  la  distancia  a 
del  nudo  de  su  izquierda  (v.  gr.,  ménsula  de  grúa- 
puente),  el  diagrama  tiene  la  forma  de  la  figura  47. 

Las  reacciones  se  determinan  inmediatamente,  y 
resulta 

d)  Carga  paralela  á  la  cnerda  en  los  arcos  (efecto 
dcl  viento).  Las  reacciones  son  las  que  se  indican  en  la 
figura  4S,  en  la  que  el  apovo  B  se  supone  fijo  y  A 
móvil  (reacción  vertical).  En  estas  comliciones,  en 
efecto, 

M  =  ¿  P,  i  -  Z  P,  (y  -  b) 

i  0  o 
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Sean  Sa  y  Sb  los  momentos  estáticos  del  área  rayada 
respecto  de  ó  de  D.  Se  tendrá 

[p.  3  (f/]*' 


r  ,  r 

(l  —  aV-b 

.-3(— ji 

2.  Además  de  las  ecuaciones  de  continuidad,  el 
análisis  geométrico  de  la  deformación  conduce  á  escri¬ 
bir  las  ecuaciones  de  invariabilidad  de  forma. 


átMxf  según  la  expresión  conocida  de  cuatro  términos, 
y  recordando  que: 


y  (/  -  X)  =  o  y  X  ¿X  =  <I) 


resulta,  finalmente, 


+  K-  C)  J  +  ff  J]‘  y*  M,  y  áxj 

Si  el  arco  es  simétrico,  SU  =  £Í  =  “  y  la^s  fórmu¬ 
las  se  simplifican.  Introduciendo  la  distancia  a  á  la 
cuerda  del  centro  de  gravedad  del  segmento  entre  arco 
y  cuerda,  la  ecuación  resultante  es 


_Lrí^- 


K. 

A/  =  OL  ti 
ES 


« «I 


Si  a  es  el  ángulo  de  la  cuerda  de  un  elemento  con 
una  dirección  dada,  se  tendrá,  referida  la  suma  á  todos 
los  elementos  de  una  malla: 

S  (/  +  A/)  eos  (a  —  8)  =  0 
D  (/  -f  A/)  sen  (a  -  8)  =  0 

Cuyas  expresiones,  teniendo  en  cuenta  la  pequenez  de 
las  deformaciones,  asi  como  que  antes  de  la  deforma¬ 
ción  Yél  eos  a  =  il/  sen  a  =  0,  se  resuelven  en  las  dos 
siguientes 

S  A  /  eos  a  -r  X8/  sen  a  =  0 
S  A  /  sen  a  —  S8/  eos  a  =  0 


Para  hallar  la  relación  entre  A/  y  los  elementos  que 
determinan  su  valor  (esfuerzos  y  temperatura)  en  el 
caso  de  un  arco,  pueden  aplicarse  las  consideraciones 
indicadas  en  los  capítulos  anteriores,  ó  hacer  uso  de  las 
que  se  vienen  desarrollando. 

Si  ds  es  un  elemento  diferencial,  es  evidente  que 
conservando  su  forma  la  figura  arco-cuerda,  se  ve¬ 
rifica 


J'  A  ds  eos  Y  -h  J  Ay 


sen  y  ds 


M 


Ahora  bien. 


II 


Ads  eos  y  =  —  dx  oit  t  dx 


ds  sen  a  =  dy\  por  tanto, 

Hl 


A/  =  +«(//+  J  Ay  rfy  =  0 


Ahora  bien,  de  la  ecuación  ya  conocida 


d 

dx 


Ay  =  — 


M, 

El 


se  deduce  que,  llamando  R  al  esfuerzo  cortante  deter¬ 
minado  por  la  carga  del  diagrama  de  las  Mx, 


Este  valor,  substituido  en  la  parte  correspondiente 
de  A/,  introduce  un  termino 

/  R,  dy  =  R,y  —  j y  dx  =  R,  y  —  j y  dx 

Substituyendo  límites,  por  ser  cero  los  de  y,  queda 
sólo  el  último  término,  en  el  cual  substituido  el  valor 


Si  la  barra  es  recta  <I)  =  0  y  el  último  término  se 
anula  también, 


Al  =  ^  + 
ES 


Una  vez  expuesto  lo  que  antecede,  he  aquí  cómo  se 
formula  el  problema. 

Se  reduce  la  estructura  propuesta  á  un  marco  ó 
pórtico  poligonal  sencillo  ó  múltiple,  introduciendo  si 
es  necesario  articulaciones,  barras  de  rigidez  infinita, 
etcétera. 

Se  plantean  para  cada  punto  anguloso  ó  donde  cam¬ 
bie  I  la  ecuación  de  continuidad  ó  de  tres  momentos 
correspondientes. 

Se  plantea  para  cada  nudo  de  p  barras  las  p  —  l 
condiciones  de  continuidad  correspondientes. 

Se  plantean  en  cada  malla  las  dos  ecuaciones  de 
invariabilidad  de  forma. 

Se  elimina  Al  mediante  su  expresión  en  función  del 
incremento  t  de  temperatura  y  los  elementos  mecáni¬ 
cos  referentes  al  elemento  considerado. 

Se  tienen  asi,  llamando  m  al  número  de  mallas,  n  al 
de  nudos  de  p  barras  y  n  al  de  puntos  angulosos  pK)r 
malla, 

2  m  -f-  [(p  —  1)  «  -f  n]  m 

Se  eliminan  las  rotaciones  8. 

Se  expresan  los  elementos  mecánicos  //,  M*  y  M*  en 
función  de  las  cantidades  indep>endientcs  mediante  las 
condiciones  de  equilibrio  y 
relaciones  geométricas,  cuya 
elección  habrá  de  examinar¬ 
se  con  cuidado  para  que  la 
resolución  del  problema  sea 
fácil  y  cómoda.  El  número 
de  ecuaciones  que  quedan 
es  igual  al  de  tales  cantida¬ 
des  independientes.  La  re¬ 
solución  de  estas  ecuaciones 
conduce  á  la  determinación  de  los  valores  de  las  inde¬ 
pendientes,  cuvo  conocimiento  conduce  al  de  todos 
los  elementos  de  la  estructura. 

Cuando  se  quiere  examinar  la  influencia  de  una  va¬ 
riable,  V.  gr.,  de  la  posición  de  una  sobrecarga,  es  con¬ 
veniente  operar  con  los  valores  de  la  N  s'.n  explicitar 
sus  valores. 

Sea,  V.  gr.,  un  marco  sencillo  poligonal  con  sólo  n 
ángulos  ó  vértices: 

Número  de  ecuaciones  de  continuidad:  n. 

Número  de  invariabilidad  de  forma:  2. 
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Número  de  piros  S  independientes  n  —  1  (pueden  re¬ 
ferirse  á  un  lado  supuesto  lijo). 

Grado  de  indeterminación  del  sistema  =  3: 

n-f2  —  (w  —  1)  =  3 

Las  ecuaciones  de  la  estática  permiten  la  expresión 
de  todas  las  Ai  en  los  nudos  en  función  de  tres  de  ellos, 
por  ejemplo,  previamente  elepidos. 

Sea  como  sepundo  caso  el  de  un  marco  rectangular 
con  un  elemento  central  (df»ble  marco)  (íig.  49). 

Número  de  ecuaciones  de  continuidad  ...  8 


Idem  de  invariabilidad  de  forma .  4 

Giros  S  independientes .  6 

Grado  de  indeterminación  .  6 

8  4-4=64-6 


Y,  en  general,  para  P  marcos  poligonales  yuxtapues¬ 
tos,  de  lados  p,  q,  etc. 

Número  de  ecuaciones  de  conti¬ 
nuidad  .  4"  7  4*  ••• 

Idem  de  ecuaciones  de  invaria- 

hilidad .  2  3 

Idem  de  ángulos  .  p  —  l4-í/  —  14“- 

Grado  de  indeterminación .  3  3 

p4-7-f--f23  =  /)-14-?  —  I-I---Í-33 
Como  aclaración  á  lo  que  se  lleva  expuesto  se  trata¬ 
rán  dos  casos: 

caso.  Pórtico  simple  con  la  acción  del  viento, 
articulado  en  los  apoyos  (iig.  50). 

Ecuaciones  de  continuidad: 

2  (h-  4-  O  4-  ^í^  —8,)=-N 

r  4-  2  (/*  4-  A') 6  El,  (81  —  5*)  =  N' 

Ecuaciones  de  invariabilidad  de  forma,  en  ausencia 
de  variación  de  temperatura 

A/i  4  A/i'  —  •  S|  /  =0 

Si  Al  y  Ah  se  suponen  despreciables  por  la  elimina¬ 
ción  de  Al  y  Ah^  resulta 

8k  =  —  5a,  5|  =  o 


y  las  ecuaciones  de  continuidad,  sumadas,  conducen 
eliminando  las  5  á 

(2/1'  4-  3  /')  (M^  4-  A/^)  =  N  +  N' 


Elección  de  cantidad  indetcrmir^ada.  El  sistema  es 
simplemente  indeterminado.  Hallado  el  empuje  H 
quedan  determinados  todos  los  elementos  de  la  estruc¬ 
tura.  Las  condiciones  estáticas  del  equilibrio  nos  per¬ 
miten  escribir 


M*  =  —  Hh  —  ~  =  —  Hl—  p'  h» 

Por  consiguiente, 

2  ^  2/1'  4-  3/' 

Se  elegirá  el  momento  de  inercia  en  /  como  valor  de 
Je.  La  expresión  anterior  adopta  la  forma 

—  (/V  4-  .V')  3  ,  ^ 

- 7 - -  —  7  P  ^ 

4  /  4-  6  /A 


H 


Los  valores  de  N  y  N*  serán 

^  --{p'  h^Y^-\pP  A'  =  -í 

Por  tanto, 

2  p  P  /a  -  i8  pW  A  /a  —  11  .0'  A’  /e 
16  4  2  4  7  A  /* 


para  />'  =  0  coincide  con  el  valor  hallado  antes  por  el 
método  de  Castigliano. 

2.®  caso.  Sea  el  triple  pórtico  de  la  figura  51  muy 
empleado  en  construcciones  de  hormigón  armado.  En 
obsequio  á  la  brevedad  n<Tse  hará  más  que  indicar  á 
grandes  rasgos  la  solución,  que,  por  lo  demás,  no  ofre¬ 
ce  dificultad.  Con  las  notaciones  de  la  figura  acentua¬ 
das  para  la  mitad  derecha,  se  tendrá: 

Ecuaciones  de  continuidad  para  el  primer  pórtico*. 

2  Mi  hí  4-  A/3  4-  6  £•/  5i  =  Ni 

A/i  “f-  2  A/3  (Al  4"  -í  )  “1“  Mi  s* 

—  6  E/  (Si  —  S2)  ==  N2 

A/j  5  ”4  2  A/4  s  2  A/5  A^  —  A/j  Aq 

—  6  £/  (Sa  —  83)  =  Na 

Nótese  que  los  momentos  M^  y  M^  se  toman  negati¬ 
vos.  En  el  planteo  correspondiente  al  segundo  pórtico 
(seis  ecuaciones)  se  lomarán  positivos.  Resultan  asi 
3  4  f»  -f  3  =  12  ecuaciones  de  continuidad.  Las  ecua¬ 
ciones  de  invariabilidad  serán,  v.  gr., 

As  eos  ot  4"  5i  4“  (^3  —  ^1)  5-2  —  A^  83  =  0 
A  Al  -f  A  5  sen  a  —  Ah^  —  /j  8j  =  0 


Fie.  50 


y  otras  dos  semejantes  para  los  pórticos  adyacentes. 
Ordinariamente  se  prescinde  de  la  influencia  de  los 
esfuerzos  longitudinales 
en  los  valores  de  Al  y  se 
conservan  sólo  los  efectos 
de  flexión  (arcos)  y  tem¬ 
peratura.  En  primera 
aproximación,  por  lo  me¬ 
nos,  puede  siempre  pres- 
cindirse  de  tales  efectos, 
con  lo  que  el  cálculo  es 
más  sencillo.  En  segunda 
aproximación,  pueden 
substituirse  los  resulta¬ 
dos  á  que  conduce  la  pri¬ 
mera.  Con  las  seis  ecuaciones  se  pueden  eliminar  asi 
seis  de  los  nueve  ángulos  8.  Quedan  sólo  tres  ángulos 
desconocidos,  de  modo  que  en  las  ecuaciones  de  conti¬ 
nuidad  aparecen  estos  tres  ángulos.  Eliminados  me¬ 
diante  tales  ecuaciones  quedan  aún  12  —  3  =  9  ecua¬ 
ciones  para  relacionar  los  elementos  mecánicosA/  y  H. 
Precisamente  9  =  3  X  3  es  el  grado  de  indetermina¬ 
ción  del  sistema. 

Se  fijarán  aho¬ 
ra  las  nueve  in¬ 
determinadas, 

V.  gr..  A/,  MuM^ 

A/;,  A/3  A/;,  A/4  A/; 
y  //.  Será  preci¬ 
so,  mediante  las 
ecuaciones  del 
equilibrio  estáti¬ 
co,  expresar  todos  los  demás  A/,  ó  sea  A/^  A/¡,  A/,  A/*, 
M^  My  en  función  de  los  antes  expresados;  lo  que  se 
logra  fácilmente;  por  ejemplo,  es  evidente  que,  lla¬ 
mando  //,  //,  los  empujes  en  los  dos  primeros  mon¬ 
tantes  (fig.  52)  y  suponiendo  una  sobrecarga  de  viento 
y  de  nieve,  como  en  el  ejemplo  anterior, 


Fio.  51 


A/3  =  A/, 


A^ 

-f  II I  Al  +  />' 


de  donde  se  deduce  //|  en  función  de  las  incógnitas 
A/a  y  A/, 

H.,  4  //,  4-  //  =  p'  h\  4-  p'A, 


y  así  se  obtiene  H .  en  función  de  A/,  A/»  y  H. 

Con  lo  que 

A/3  =  A/2  4"  //s  A2 

puede  expresarse  también  en  función  deA/i,  A/jA/,  y  H 
y  así  sucesivamente. 
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J± 


H, 


H. 


Fig.  52 


Llevados  los  respectivos  valores  á  las  nueve  ecuacio¬ 
nes,  quedan  determinadas  las  nueve  incógnitas  elegi¬ 
das  y  resuelto  el  problema  en  primera  af)roximac¡ón. 
Con  los  valores  obtenidos  se  calcularán  si  se  quiere 
los  valores  de  las  A/  y  se  puede 
proceder  así  á  una  nueva  reso¬ 
lución  para  hallar  las  correc¬ 
ciones. 

Evidentemente,  los  valores 
de  la  N  dependientes  de  las 
sobrecargas  y  pesos  muertos 
I  no  ofrecen  dificultad  alguna  y 

*  ^  son  términos  conocidos  del 

cálculo. 

La  elección  de  las  indeter¬ 
minadas,  de  las  cuales  depen¬ 
de  la  resolución  del  problema, 
puede  ser  objeto  de  examen 
con  el  fin  de  simplificar  el  tra¬ 
bajo  de  resolución  de  las  ecua¬ 
ciones  finales  y  lograr  el  control  del  cálculo  ó  del  error 
en  todo  momento.  Una  venta ia  positiva  se  obtiene, 
V.  gr.,  con  la  reducción  á  un  sistema  en  que  cada  ecua¬ 
ción  tenga  una  sola  incógnita.  Más  adelante  nos  ocu¬ 
pamos  ligeramente  en  ello,  pero  para  terminar  aquí 
con  la  exposición  del  método  clásico  y  por  las  espe¬ 
ciales  aplicaciones  que  permite  en  el  cálculo  de  es¬ 
fuerzos  secundarios  añadiremos  las  consideraciones  si¬ 
guientes: 

Las  ecuaciones  de  invariabilidad  de  forma  pueden 
ser  suficientes,  excesivas  6  deficientes  para  el  cálculo 
de  los  ángulos  8.  Si  son  suficientes,  estos  ángulos  vienen 
definidos  independientemente  de  las  El  sistema, 
substituyendo  las  uniones  rígidas  en  los  nudos  por  ar- 
tiailaciones,  es  estáticamente  determinado  é  indefor¬ 
mable,  es  decir,  el  grado  de  libertad  del  sistema  articu¬ 
lado  correspondiente  es  nulo.  Si  son  insuficientes,  como 
en  el  caso  último  del  pórtico 
triple,  la  figura  articulada  co 
rrespondiente  es  deformable  en 
un  grado  de  libertad  igual  á  los 
ángulos  que  quedan  por  deter¬ 
minar  mediante  las  ecuaciones 
de  continuidad.  Este  grado  de 
libertad  es  igual  al  número  de 
barras  que  introducidas  en  el 
sistema  articulado  lo  harían  in¬ 
deformable.  Finalmente,  en  el  caso  que  resta  la  figura 
articulada  correspondiente  es  estáticamente  indetermi¬ 
nada;  contiene  para  no  serlo  excesivos  elementos. 

Sean  sistemas  cuya  figura  articulada  correspon¬ 
diente  tenga  un  grado  de  libertad  cero  y  considérese 
un  nudo  5.  Las  ecuaciones  de  continuidad  correspon¬ 
dientes  á  este  nudo  (fig.  ^3)  son: 

(Mi  +  2  M\)  i'\  +  (2.1/;  +  M\)  /;  -  p  (s:  -  s;)  =  .v; 

Introduciendo  las  cantidades  T",  definidas  por 

r;  =  (Mi  +  2  A/;)  r;  =  (a/|  +  2  mí) 

De  donde 

A/í  -  [2  n  -  nj  Mi  =  ¿r  [2  r;  -  r:! 

J  l,,  'rs 

Las  ecuaciones  de  continuidad  pueden  escribirse 

r:  +  r.-p(8:-s;)  =  a’ 


r:  +  rr-p(s:-s'j-A'^^ 

etcétera. 

En  estas  ecuaciones  los  valores  de  las  son  cono¬ 
cidos.  En  las  ecuaciones  de  invariabilidad  se  supone 


que  las  Al  son  conocidas  también  (primera  aproxima¬ 
ción).  Por  tanto,  las  ecuaciones  anteriores  rcleridjs  al 
nudo  s,  pueden  escribirse 

n  =  A.-r. 

r;  =  A^-r, 


En  el  nudo  s  interviene  como  fundamental  FJ.  Para 
cada  nudo  habrá  una  cantidad  correspondiente,  y  su 
número  es  igual  al  de  nudos  múltiples  ó  vértices  de 
concurso  de  varias  barras  n. 

Ahora  bien,  en  cada  nudo  ocurre  que 

SAf  =  0 

en  cuyo  sistema  de  condiciones,  en  número  también  de 
n,  si  en  él  substituyen  las  F  f>or  los  valores  fund.amcn- 
tales  queda  un  sistema  de  n  ecuaciones  con  n  incógni¬ 
tas.  Si  el  sistema  es  i  veces  estáticamente  indetermi¬ 
nado  y  se  tiene  1  >  fi,  la  reducción  puede  ser  muy 
ventajosa.  Las  ecuaciones  LA/  =  0  así  reducidas,  tienen 
p  /  términos  F  fundamentales  si  p  es  el  número  de 
barras  que  concurren  en  el  vértice  que  se  considera, 
á  saber,  la  F  fundamental  del  referido  vértice  y  las 
F  de  los  p  enlazados  dirertamcnlc  á  él. 

Se  acompaña  un  cuadro  de  reacciones  correspondien¬ 
te  á  diversos  pórticos  sencillos  empleados  en  ia  práctica. 

Entre  la  numerosa  literatura  especial  acerca  de  pórtico» 
V.  Es  tratados  de  Brouneck  (Berlín.  1913,  Método  de  Casíi- 
gltano)  y  los  de  Gehier  y  Strassner  (Berlín,  1916  y  1919).  Un 
resumen  de  fórmulas  correspondientes  A  los  diversos  casos  s« 
halla  en  la  obra  de  Kleíologcl  RaMmen  formeln  (Berlín, 


a)  PÓRTICO  TRUNCADO  CON  DOS  ARTÍCUL.AC10NE5 


_qí  '.k+2 

-  8  •  TTT 

//  = - 

Sh{k  4-  1) 

Momento  en  B  —  II  h  = - - . 

+  1) 

Momento  en  BC  á  la  distancia  x  de  C 

_  gx  4/c(/-x)  4-  (3/  ~4t) 
8*  k~+i 


Valor  máximo  para  x# 


/ 

8 


^4-  1 


4“ 


4. 1 1  fíL±J\* 

128  V*  -I-  W 


Momento  cero  en  .r. 


/  4- _3 
4  l'+T  ■ 
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b)  rÓRTICO  DE  DOBI.E  ARTICULACIÓN 

I 

a)  Cargn  uviforme 
9 


H  = 


Mo  =  Mu  =  — 


4  h  (•->  *  +  :)) 


4  (  2  A  +  3) 


Sección  más  peligrosa  cu 


+  i;  -  .2*  +  l  iP 


P)  Cor^a  concentrada 


Mj  =  Mo 


3  Pab 

2  ‘  (2  h 


Sección  más  pclifjrosa  en  P: 


Para  a  =  b 


l 


4  /?  4-  a 
2k  4-  a 


Va  = 


P 

•I 


A/<r  =  = 


_  r/ 

h  (2  A  +  3) 

_  3  _/>/ _ 

8  ‘  2”*  -I-  3 


y)  Carga  uni/orme  del  vienta 


II  á  +  12?  qh 
2á  +  3  ■  8 

8  2k  +  3 


Sección  más  pelijjrosa: 

h 


11  A  +  18 
2^4-3 


+ 


=  i{- 
2  \8 


11^4-  18\* 

sTTT; 


8)  Carga  horizontal 


Ma  =  =  L  .  k 


c)  PÓRTICO  EMPOTRADO 

,  h  h 

"-jr  i 

a)  Carga  uniforme 
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4  //  (2  4-  k) 
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y)  Carga  uniforme  del  viento 


Ma  =  =  — 


12  (2  -i-  k) 


Mo  =  Md  = 

/ 

Momento  máximo  en 


C  (2  +  *) 


“t"  ^ IDM  — 


lH 

24 


2  4-  3 

T+T 


P)  Carga  concentrada 


Ph  1  +  8— 2  8^4-6^^ 

~  I  ’  1  +  ü  * 

_  Pa  3  8  —  ¿  8^  6  fe 

T  ■  1  +  6  fe 

2  A  /  (2  +  fe) 

_  a  fe  P  5  fe  —  +  2  8  (2  +  ^ 

“  2  r  ■  “(2  -T*)!»  +  6  fe) 


„  ífe  3  +  2  fe 

^  =  T  ■  TTk 


Mj. 


qifi  r  9  +  5fe  12  fe 
^  ”  T+~fe  l  +  6  fe 


Mb 


qK»  ri  +  bk 

■*■  24  V  2  +  fe 


12  fe 
1  4-  <i  fe 


) 


Me  ^  M^  —  II  h  ^ 


gh^ 

2 


Mi,  =  Mb  —  II  h 


S)  Carga  horizontal  concentrada 


f>  C  O 


ah  P  3  -\-^k  —  2  8  (2  4  k) 
^  2/“  ■  ‘(2^‘fe)  (1  4-  6  fe) 


Vj=Vb= 


3  Pfefe 

l{\  +  bk) 


Mo  =  Ma  —  A  ■ 

Mx,  =  -Wi,  —  11a  h 

Mp  =  A/^  —  Ha  -h  \-V  a- a 


Para  a  b  — 


1  4-  3  fe 

r-rtTfe 


Mb 


1  4  3  fe 
1  4-  6  fe 


II  = 


3  ^ 

8  A  (2  4-  fe) 


Ma  =  A/fl  = 


=  H  * 
8  (  2  4-  *)  ^3 


Me  =  M  p  =  — 


_  jj 

4(2+/f>  3 


Me  =  +  ^ 


_ ^ 

t  4-  6  li 


Md 


PJk 

2*14-  6  ¿ 


Pórtico  pentagonal 


Mp  = 


4~ 


1  -f-  iSf 
4 


k 

s 


a)  Carga  uniforme 
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Me  =  Md  =  —  Hh 
Mt  =  E,  í  «  (A  +  /) 

Carga  completa  de  la  cubierta: 


8  /«  -f  5  / _ _ 

32  ■  AM3  +  *)  +  /  (3  A  +  /) 

Mo  =  Mo  =  —II  h 

M,  =  -H(h+fl 


P)  Carga  coníentrada 


_Pa  6b  lh  +  f(3  P —  i  a^) 
~  4  f  ■  AM3  +  A)  +  /  (3  h+l) 

M„  =  Md  =  —  Hh 


M,  =  V^.a-  II  {h  +  j 
A/a  =  y  -  //  (A  +  /) 


y)  Caiga  unijorme  dd  viento 


V  -V 

JJ  ^  qlP  bji_k  J-  f) 

16  (3-*)  +  / (3  A  +  ^ 

Me  =  —  II  h 


Md  =  —  H  h 
q  IP 

Mm  =  -  H  (h  +  f) 


t)  Carga  concentrada  del  viento 


£ 


Mo  mr  (P  ^  H)  h 
Mj,  =  H  h 
Ph 

M,  =  --  Hik+f) 

Pórtico  pentagonal  con  doble  articulación 


3^  A(A*  — flí)  +  A{2A +/) 
■4  A  '  'h->(k  +  3)  +  f(3h  Tf> 


t326 
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Momento 

Mp,  =  —  lia 
Mp,  =  +  Pe  —  Ha 
Mb  =  +  Pe  —  Hh 

Mo  =  +  P  —  n(h  -¡r  D 
Md  =  —  Hh 


3  ^th  —  a®)  -M  (2  A  +  /) 

^"4*  A  /<*(A  +  3)  +  /(3A+/) 


Momento: 

Mp^  =  +  H  •  a  (debajo  de  la  consola) 
Mp^  =  +  H  •  a  —  P  •  c  (sobre  la  consola) 
Mb  =  +  IJh  —  P-e 

Me  =  +H{h+I)-P^- 

Mb  ~  H  h 


V  =  P  k  =  {^  ■  - 

J\  * 

3^í  A  (IP  —  a^)  +  A  (2  AJ-  f) 
~  ih  '  ir-(k  +  3)  +'/(3A  +  /) 
Momento: 

M =  —  f/ a  (debajo  de  la  consola) 

A/ y»,  =  Pe —  f/fl  (sobre  la  consola) 

A/^  =  Mp  =  -f  Pc  —  JJh 
A/^  ^  D 


3  ^  A  (A® (2  /i jW) 

"  “  8  ’  A  ‘  AM^  +  3) -f /(3/i  +/) 
Momento: 

Afy»j  =  — i/fl  (debajo  de  la  consola) 
C^Q 

Mp  =  -b  —  —  Ha  (sobre  la  consola) 

“  2 

Mb  =  -  a 

Me  =  +  ^  -  «  (A  +  /) 

Mi,  ^  — 

Páríteo  parabólico 


qP _ 5A-M/ _ 

4  ’  -f  3)  -i-  4/(á/r  -f*  2/) 

Momentos:  En  los  ángulos 

A/^  =  =  —  11  h 

Para  BC  (abscisa  *  y  ordenada  y  referidas  al  eje  BCp 
M.=  +^(/-*)-//(A  +>•) 

Momento  máximo  en  el  centro  dcl  arco 

+  M^  =  +  ^^*  -  //  (A  -f  /) 


V  =  ^ 

•11 

n  =  ‘’l 
28 


-nlPdk  +  3)  +  M2  J4  A  -r  f.4  /) 
5AM2A  d-  ;!)  4-  4/(íA  +  2/1 
Momento  (abscisa  x  y  ordenada  y  leíci  idas  al  eje  BC): 

MB=+(ql-n)h 
Tara  BS: 

M.  =  +  (í/-  //)  (A  H-  >•)  -  Tx  - 
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Para5C:  H  1)^ 

A/.  =  -f*F(/-x)-  f/(A  4-  y)  2^'  +  -O  4-  4/(5  A  4-  2/) 

A/c  =  —  A  Momento:  En  el  punto  de  ataque  de  P 


^  “  2P‘’  ■5/r’(2i5f  4-3)4-4/(5A'4-  27) 
Momentos:  En  los  vértices 

Mb  =  4/ü  =  —  rih 

En  el  arco 


=  Mo-H(h  +  y) 

(A/o  =  momento  de  la  viga  apoyada  BC) 

1 


57//^  // (5^  4-  6)  4"  4  / 

8  bh'^i'lk  4"  3)  \l(bh  4*  2/) 


Momentos:  Para  AB  (ordenada  x  medida  desde  A): 
A/,  =  4-  (qh-II)x--^— 

Para  BC  (abscisa  x  y  ordenada  y  referidas  al  eje  BC) 
—  -\-y) 

Me  =  ^  II  h 


Mp  =  H-  (p  —  //)  6 
En  el  vértice  B 

Mb  =  4-  Ph—Hh 

Para  BC  (abscisa  x  y  ordenada  y  referidas  al  eje  BC) 
M.  =  +p\{l-x)-H{hJry) 

en  el  vértice  C 

Mo  =  —  Hk 


bPc  3  k  {Ifl  —  g»)  +  *  (3  A  +  2  /) 
2A  ‘  5>(2T+T)T4/(5'A  +  2/) 


Momento: 

A//..  =  —  Ha 
A/p,  =  —  Pe  —  Ha 
Mg  =  +  Pe— Ha 

ICn  el  arco  (abscisa  *  y  ordenada  y  referidas  al  eje  BC) 

M,  =  +P’\  (¡-x)-  H{h-y) 

Afo  =  —  Hh 

Silos 


Momento: 

Me  =  - 

Ma  =  Me  = 

M„  =  Md  = 


9  k  = 

12  ■  ~k  +  r  ji '  i 

n 

4-  - valor  absoluto) 

8 

^J^-Me{M,  »  .  ) 

o 


Momento  en  un  punto  cualquiera  de  AE  6  CE  á  la 
distancia  x  de  E: 

M^  =  4-  (l  —  a)  —  valor  absoluto) 
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Momento  en  un  punto  cualquiera  de  BE  ó  DE  á  la  I  Tensión  en  el  tirante  BD: 


distancia  x  de  E\ 


valor  absoluto) 


AC  =  -  EE 


Tensión  en  el  tirante  AC: 

Z  =  g¿  k  =  l 

Momento: 


Mm  =  - 


^  Afo  =  — 


=  -f 


Tensión  en  el  tirante  AC: 

q  /(4/  + 5¿)  — 


g  — /í-f 


Momento: 


q  r^A-h^k 

^''  =  “i2’TTr 

,,  „  ?  /(2/  +  3i)-in 

M,  =  A/c  =  -  - - 


o 


Tensión  en  los  tirantes  AC  y  BDi 

Z=^ql  A  =  - 


Momento: 


Me  =  - 


Ma  =  Mo  =  - 


Ai  B  —  Ai  B  =  — • 


IV.  —  Celosías  articuladas.  Métodos  elementa¬ 
les  DE  cálculo.  Arcos.  Diagramas  de  V^illiot  y 
ESFUERZOS  secundarios.  I.IGERAS  INDICACIONES 
acerca  de  sistemas  en  el  espacio. 

En  las  estructuras  empleadas  en  la  construcción,  es 
muv  común  el  empleo  de  la  celosía  ó  sistema  de  barras 
enlazadas  por  sus  extremos  mediante  articulaciones, 
formando  mallas,  por  lo  j^eneral  triangulares.  Los  es¬ 
fuerzos  exteriores  se  suponen  siempre  aplicados  en  los 
nudos.  La  Estática  permite  determinar  en  ciertos  casos 
y  por  modo  sencillo,  analítico  ó  gráfico,  los  esfuerzos 
longitudinales.  Conocidos  éstos,  el  criterio  de  estabi¬ 
lidad  á  la  compresión  y  pandeo  permite  fijar  las  dimen¬ 
siones  de  la  sección  capaz  de  resistir  el  esfuerzo  que 
transmite. 

La  malla  fundamental  es  el  triángulo,  cuyo  número 
de  vértices  es  tres,  y  tres  el  de  lados.  Si  se  añade  un 
nuevo  vértice  á  una  estructura  triangular  estática¬ 
mente  determinada  de  N  vértices  y  B  barras,  N 
aumenta  en  1  y  en  dos.  Por  tanto,  s\  H  =  /(.V)  es 
la  función  que  liga  el  número  de  barras  con  el  de  vérti¬ 
ces  articulados,  se  tendrá 

luego  JB  =  2  N  +  constante 

La  constante  se  determina  observando  que  para 
A  =  3,  =  3,  y,  por  consiguiente, 

B  =  2  N  —  z 


En  el  espacio,  partiendo  del  tetraedro,  como  figura 
elemental,  se  demuestra  del  mismo  modo  que 

B  =  3A’  — 6 

En  un  sistema  elástico  plano  en  celosía,  estáticamen¬ 
te  determinado,  pueden  .seguirse  diversos  métodc>  pan 
el  cálculo.  El  más  inmediato  es  establecer  el  equilibno 
de  las  fuerzas  concurrentes  en  cada  nudo,  según  dos 
ecuaciones  de  proyección.  Pero  es  sumamente  enojoso, 
por  lo  general.  Entre  los  diversos  métodos  abreviados 
que  se  conocen,  los  más  sabidos  son  los  siguientes: 

a)  Método  (if  HilUr.  Sea  (fig.  54)  la  estructur.i.U.V 
de  la  que  forma  p.nrte  la  doble  malla  triangular 
Suponiendo  cortada  la 

malla  por  la  superficie  a  p 

ideal  5,  siempre  se  po-  '  - ^ - ” 

drá  substituir  la  conti-  ^ 

nuidad  de  las  barras  \  •  ^ 

AB,  AD,  CD  por  los  m  I  ^  I 

esfuerzos  de  tensión  I  \  i  ^ 

longitudinal  que  tales  I  •  \  (  ' 

barras  sufren,  y  que,  I  \^/ 

por  suponer  articuladns  ^  7  p 

los  extremos,  son  los  ^  S 

únicos  esfuerzos  á  con¬ 
siderar.  Ahora  bien,  es-  Fie.  54 

tos  treí  esfuerzos  equi¬ 
libran  las  acciones  exterií^res  y  reacciones  á  laiiou!<t- 
da  de  S.  Expresando  el  equilibrio  se  tienen  tres  ecua¬ 
ciones  de  las  que  se  sacan  los  mencionados  esfuerzas. 
Así,  por  ejemplo,  una  ecuación  de  momentos  respiito 
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de  D,  da  la  tensión  tu  A  B  por  ser  su  momento  igual  al 
de  todas  las  fuerzas  exteriores  y  reacciones  á  la  iz¬ 
quierda  de  5,  tomado  también  respecto  á  D,  Del 
mismo  modo,  con  A  como  centro  de  momentos,  resul¬ 
ta  la  tensión  de  la 
barra  CD.  Para  te¬ 
ner  la  tensión  en 
A  D  cabría  tomar 
momentos  respecto 
del  punto  de  inter¬ 
sección  de  AB  V 
CD,  pero  cuando 
ello  no  es  posible  ó 
cómodo,  basta  una 
ecuación  de  proyec¬ 
ción  observando 
que  la  resultante  de 
AB,  ADy  CD  equi¬ 
libra  á  la  resultan¬ 
te  general  de  las 
fuerzas  exteriores  y 
reacciones  á  la  iz¬ 
quierda  de  5.  La 
dirección  de  los  es¬ 
fuerzos  en  las  ba¬ 
rras  indica  si  son 
compresiones  ó 
tracciones;  cuando 
tienden  á  dirigir  5 
contra  Af  son  com¬ 
presiones;  en  caso  contrario,  tracciones. 

b)  Método  de  Culmann.  Consiste  en  efectuar  la  des¬ 
composición  de  la  resultante  á  la  izquierda  de  5  en  las 
tres  direcciones  AB,  ADy  CD,  empleando  al  efecto 
métodos  gráficos,  v.  gr.,  el  polígono  funicular. 

c)  Método  de  Maxwell’Crempua,  6  de  las  figuras  teci 
procas.  Consiste  en  construir  una  figura  como  dia¬ 
grama  de  fuerzas 
que  tiene  sus  lados 
paralelos  á  las  barras 
respectivas.  La  exis¬ 
tencia  de  tal  figura 
se  demuestra  en  la 
cuarta  parte.  Su¬ 
puesta  su  existencia, 
el  trazado  es  suma¬ 
mente  sencillo,  pues 
se  reduce  á  descom¬ 
poner  una  fuerza  co 
nocida  según  dos  di¬ 
recciones  dadas.  Se 
suele  empezar  por  las 

reacciones  y  ó  partir  del  primer  nudo,  v.  gr.,  A  (figu¬ 
ra  55)  se  descompone  la  fuerza  A  en  las  dos  barras  que 
«n  A  concurren,  con  lo  que  se  obtienen  las  fuerzas  2' 

y  1' (fig.  56).  Esta  úl- 
?.i  lima,  con  la  Pj  da 

1  i  X,  ^  una  resu I tante  que 
uniría  sus  extremos 
en  el  diagrama  de 
fuerzas,  y  que  no 
es  necesario  trazar, 
pues  sólo  interesan 
sus  componentes  se¬ 
gún  3  y  4,  que  son 
3'  y  4',  y  así  sucesi¬ 
vamente.  Los  trián¬ 
gulos  y  polígonos  del 
Fie.  58  diagrama  indican  el 

modo  de  obrar  de  las 
fuerzas  y,  por  tanto,  si  son  de  compresión  ó  tracción. 
T'oda  fuerza  que  tiende  á  comprimir  el  nudo  cuyo  polí¬ 
fono  recíproco  se  considera,  es  compresión  y  viceversa. 
JLa  reciprocidad  entraña  que  si  varias  rectas  concurren 


en  un  nudo,  la  figura  recíproca  está  formada  por  el 
polígono  de  sus  cuatro  paralelas  y  recíprocamente,  con 
lo  cual  no  puede  haber  duda  respecto  del  trazado. 

d)  Método  de  Henneberg.  Sea  un  sistema  de  m 
barras  sujeto  á  los  esfuerzos  exteriores  y  reacciones 
F,  R,  etc.  Sea  X  una  barra  del  sistema.  Supongamos 
que  su  tensión  se  reduce  á  cero,  es  decir,  que  se  suprime 
X  y  que  en  su  lugar,  enlazando  otros  dos  vértices,  se 
introduce  una  barra  Y  que  en  el  sistema  primitivo  no 
existe. 

Se  determina  gráficamente  mediante  un  polígono 
de  fuerzas  por  figuras  recíprocas,  ó  por  el  método  de 
Culmann,  la  distribución  de  tensiones  en  las  barras 
del  sistema  en  los  dos  casos  siguientes. 

A)  Sistema  inicial  dado  sin  X,  pero  con  Y  y  las 
cargas  F  y  R.  Sea  Tq  el  valor  que  resulta  para  la  ten¬ 
sión  en  y  y  5o  el  que  resulta  para  otra  barra  cual¬ 
quiera. 

B)  Sistema  inicial  dado,  pero  con  X  =  /,  sin  F 
ni  R,  Sea  V,  el  valor  correspondiente  de  Y,  y  5|  los 
de  las  demás  barras. 

Superponiendo  ambos  sistemas  A  y  B,st  tendrá  el 
dado  SI  la  tensión  resultante  en  Y  es  nula 

Yo  +  XYi^O 

de  donde 


y,  por  tanto,  en  otra  barra  cualquiera 
5  =  5o  -f  JV5| 

Ordinariamente  el  polígono  de  fuerzas  del  caso  B  es 
tal  que  Vo  =  —  Vi,  con  lo  que 

5  =  5,-5, 

X  en  {B)  sirve  para  unidad  en  la  escala  de  medida  de 

5üy5,. 

Én  general,  las  celosías  pueden  descomponerse  en 
celosías  sin  empuje  horizontal  y  con  empuje.  La  deter¬ 
minación  de  las  reac¬ 
ciones  puede  hacerse 
por  los  métodos  de  la 
estática  completados 
si  hace  falta  por  los 
de  Castigliano,  v.  gr. 

'  Suele  ocurrir  en 
gran  número  de  casos, 
que  la  forma  típica  de 
los  cuchillos  armados 
en  celosía  se  compon¬ 
ga  de  cabezas  (barras 
horizontales  ó  poco 
inclinadas),  entre  las 
cuales  corren  los  mon¬ 
tantes  (verticales)  y 
las  diagonales  (incli¬ 
nadas).  Estas  circuns¬ 
tancias  de  forma  fa¬ 
cilitan  mucho  las  construcciones  y  cálculos.  Las  car¬ 
gas  se  dividen  en  cargas  correspondientes  al  peso 
muerto  y  sobrecargas.  Unas  y  otras  se  suponen  ac¬ 
tuando  en  los  nudos  de  cabezas  ó  puntos  de  ataque 
de  las  diagonales.  La  sobrecarga  es  generalmente  mó¬ 
vil  y  para  deducir  su  influencia  según  la  posición  se 
supone  una  sobrecarga  igual  á  1  obrando  sobre  los 
distintos  vértices.  El  método  de  Ritter  permite  calcu¬ 
lar  entonces  fácilmente  en  el  caso  de  cuchillo  en  apoyos 
simples,  la  línea  de  influencia  ó  valor  de  la  tensión 
para  diversas  posiciones  de  la  sobrecarga,  pues  bas¬ 
tará  hallar  las  reacciones  determinadas  por  la  fuerza 
vertical  P  =  1,  v.  gr.,  por  el  polígono  funicular  y  la 
ordenada  del  nudo  D  (fig.  54)  dentro  del  citado  polí¬ 
gono  es  el  momento  provocado  por  P  como  es  bien 
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sabiflo.  Este  momento,  dividido  por  la  distancia  r  del 
nudo  D  á  la  barra  AH^  cuya  tensión  se  busca,  da  esta 
tensión.  Por  tal  motivo,  en  vez  de  hacer  la  fuerza  i^ual 

1 

á  1  alguna  vez  se  le  supone  igual  á  — ,  con  lo  que  las 

r 

ordenadas  del  área  de  momentos  dan  directamenic  los 
valores  que  se  buscan.  Ahora  bien,  el  momento  dcbid<j 
á  P  =  1  respecto  del  nudo  situado  á  la  distancia  .y,  de  la 
reacción  izquierda  (fig.  57)  y  .r^  de  la  derecha  (su¡)ues- 
tas  ambas  verticales),  es  la  ordenada  de  P  —  1  en  el 

triángulo  determinado  por  las  rectas  ^  .y„  y  =  y, 

X  „ 

- -  Xj.  En  efecto,  sea  4  la  distancia  de  P  al  apoyo  iz¬ 
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quierdo.  La  reacción  en  el  derecho  será  -  y  su  momen¬ 
to  respecto  á  D  será  ^  que  es  la  ordenada  de  P  en 

el  citado  diagrama.  Por  tanto,  con  un  diagrama  como 
el  de  las  figuras  58  y  59,  se  tienen  siempre  en  las  or¬ 
denadas  del  área  ra¬ 
yada  correspondientes 
á  P  =  1  los  valores 
de  las  tensiones  en  la 
barra  conjugada  al 
nudo  D. 

Este  método  convie¬ 
ne  especialmente  á  las 
cabezas.  .Si  éstas  son 
paralelas,  no  puede 
aplicarse  á  las  diago¬ 
nales  y  montantes, 
pero  en  este  caso  se 
trata  del  esfuerzo  cor¬ 
tante,  ó  sea  el  valor 
de  la  reacción  «leí  lado  opuesto  á  acjuel  en  que  está 
P  =  l  rerpccto  de  D.  Por  consiguiente,  el  diagrama 
es  el  que  se  indica  en  l.is  figuras  óí),  61  v  62,  en  que 
0  es  el  ángtilo  de  la  di.tgonal  con  la  vertical. 

En  la  práctica  de  la  construcción  de  puentes  se  em¬ 
plean  los  denominados  puentes  cantilever,  especial¬ 
mente  para  cubrir  grandes  luces.  Son  puentes  sobre 
aprvos  de  rodillos  y  con  pescante  en  el  cual  vienen  á 
apovarse  otras  vigas  articuladas.  V.  Puente. 

.Son  sistemas  estáticamente  determinados.  Si  el  nú¬ 
mero  total  de  apoyos  es  n  uno  de  los  cuales  es  necesa¬ 
riamente  fijo,  y  los  dentás  apoyan  sf»bre  rodillos  corre 

di/.os  para  evitai 
empujei.  Si  n  €> 
el  número  de  apo¬ 
yos.  el  empuie  en 
el  lijo  y  las  reac¬ 
ciones  verticales 
en  todos,  son  eti 
total  n  -f  1  reac¬ 
ciones  desconoci¬ 
das.  Como  en  el 
plano  hay  sólo  tres 
ecuaciones  estáti¬ 
cas  de  equilibrio, 
serán  precisas 

«  f  1  — 3  =  w  — 2 

art  iculacinnes  para 
pixler  disponer  de 
o’ras  tantas  ecuaciones  (que  expresan  que  los  momen¬ 
tos  son  nulo«  en  tales  ariiculaf'iones  de  enlace)  para 
determinar  las  reacciones  todas  del  sistema.  En  gene¬ 
ral,  se  colocan  las  articulaciones  de  manera  que  los 
aiomcntos  máximos  sean  iguales  en  el  caso  de  carga 
uniforme. 


El  cálculo  de  arcos  articulados  de  celosía  no  ofrece 
dificultad  alguna  una  vez  determinadas  las  reacciones 
de  apoyo  y  las  de  articulación  y  los  momentos  de  apo¬ 
yo.  Para  la  aplicación  del  método  de  la  elipse  elástica 
(le  Kitter,  conviene  estu¬ 
diar  cómo  se  efectúa  la 
deformación. 

Sea,  al  electo  (fig.  6.3), 
una  celosía  y  tres  elemen¬ 
tos  cortados  por  una  su¬ 
perficie  S  que  separa  en 
dos  partes,  izquierda  y 
derecha  de  5,  la  celosía 
toda. 

Suponiendo  efectuado 
el  corle  y  reemplazada  la 
resultante  á  la  derecha 
[)or  las  tres  teii'-iones  se¬ 
gún  AB,  CB  y  CD,  cada 
una  de  ellas  obliga  á  una 
cierta  deformación  á  la 
])arte  de  la  celosía  que 

está  á  la  derecha  de  N  ó  á  todo  punto  inva^abI^ 
mente  ligado  á  ella.  Designando  por  Tx  la  tensión,  se¬ 
gún  AB,  el  alargamiento  ó  acotamiento  de  la  misn;i 
será 

A/  =  ■  ■  Iab 

tSiB 


Esta  deformación,  obrando  sola,  determina  un  piro 
alrededor  de  C  (nudo  correspondiente  á  la  barra  Ahi. 
toda  vez  que  CB  y  AC  permanecen  invariables.  FJ 
giro  se  valúa  fácilmente;  igualando  los  corrimientos  de 
B  provcctados  según  AB.  Tratándose  de  cantidades 
pequeñas, 

A/  =  Of  X  CB  eos  a 
-  X  a 


siendo  a  la  distancia  entre  nudo  y  barra  correspoj? 
cliente. 

El  ángulo  de  giro  es 


a 


T_  I 
ES  a 


El  valor  de  7',  dado  por  el  método  de  Rif reren  fun¬ 
ción  de  la  fuerza  externad,  y  su  brazo  desde  C,  será 


por  tanto. 


T,a  =  Fj 


1 


Es  decir,  el  ángulo  de  giro  es  el  momento  respecto 
del  nudo,  multijilicado  por  el  elastuo 

L  1 

ES 

que  se  suj)on€  concentrado  en  el  nudo.  I.a  proyecci^a 
del  corrimiento  de  uii  punto  sobre  una  recia  A'  sera 
llamando  x  la  distancia  dcl  nudo  al  referido  eje, 

Oy 

El  giro  alrededor  de  .  f  dctcrmina<Io  por  la  deíorn:a* 
ción  de  la  barra  CD  es  análogo. 

La  deformación  de  la  barra  CB  permaneciendo  in^-a- 
riable  AB  y  CD,  determina  para  la  parle  á  la  derecha 
de  S:  l.°  un  giro  alrededor  de  A,  y  2.®  por  el  arraiítre 
de  Bl)  un  giro  alrededor  de  C.  Puesto  que  en  t.de^  :•* 
ros,  B  dcscrilie  un  arco  de  círculo  alrededor  de  A  v  0 
otro  alrededor  de  C  el  giro  iristanlánco  re«iuil:uite  seri 
alrededor  del  punto  de  intersección  dé  A B  v  CD,  ósea 
en  O.  Llamando  a  á  la  distancia  entre  centro  de  gm»  '* 
la  barra  coi  respondiente,  las  lútmulas  anieiioics  coü- 
i  servan  su  vali<le7. 
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La  teoría  de  la  elipse  elástica  es  aplicable  á  un  arco 
en  celosía  con  las  sij^uientes  modificaciones. 

c)  Los  pesos  clásticos  se  considerarán  aplicados  en 
los  centros  de  {;iro  que  son  los  nudos  para  las  barras  de 
cabezas  v  los  de  intersección  de  éstas  en  los  montantes 
y  diag;onales. 

b)  Los  pesos  elásticos  valen 

/ 

ES  flí 

Prácticamente,  las  barras  de  cabeza  son  paralelas  ó 
casi  paralelas.  La  contribución  de  los  montantes  y  dia¬ 
conales  á  la  elipse  elástica  es.  por  tanto,  muy  escasa 
y  en  muchos  casos  pK)drá  prescindiese  de  la  misma. 

El  método  que  aquí  ha  venido  desarrollándose  para 
el  cálculo  de  los  "iros  permite  conocer  los  ánj^ulos  U 
para  cada  barra.  En  estructuras  triangulares  los  ángu¬ 
los  así  calculados  son  muy  poco  diferentes  de  los  que 
corresponden  á  triángulos  con  vértices  rígidos  no  ar¬ 
ticulados,  como  demuestra  la  aplicación  del  teorema 
de  tres  momentos  á  un  triángulo  de  vértices  de  unión 
rígida.  Aceptando  esta  proposición  cuya  prueba  deja 
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mos  ai  cuidado  del  lector,  el  conocimiento  de  los  ángu 
los  de  giro  de  las  barras  de  una  celosía  y  su  aceptación 
como  valores  de  los  mismos  ángulos  en  un  sistema  no 
articulado,  sino  de  enlaces  rígidos,  facilita  el  cálculo  de 
los  esfuerzos  secundarios,  es  decir,  de  los  momentos 
que  sufren  las  barras  cuando  en  vez  de  suprmerles 
articulados  se  suponen  rígidos  sus  enlaces. 

Tanto  si  el  si.nema  es  estáticamente  determinado, 
romo  si  no  lo  es,  pueden  aplicarse  á  la  estructura 
triangular  en  celosía  las  consideraciones  desarrolladas 
al  terminar  el  capítulo  anterior;  la  introducción  de  los 
valores  fundamentales  de  la  F  ya  señalada  allí  como 
aplicable  á  este  caso,  es  sumamente  cómoda,  y  permite 


Fie.  64 


reducir  á  «  el  número  de  ecuaciones  de  continuidad  en 
Jos  vértices  para  un  sistema  articulado  estáiicarnente 
determinado.  Este  número  es  3«  —  6. 


En  efecto,  sea  N  el  número  de  ecuaciones.  Al  añadir 
un  triángulo,  se  añade  un  nudo  v  tres  ecuaciones, 
AiV 

luego  .  —  =  3;  /V  =  3ff  const.  Esta  constante  se 
Aw 

determina  porque  para  «  =  3  (triángulo),  evidente¬ 
mente  N  *  3.  Si  hay  /  elementos  que  hacen  al  sistema 
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estáticamente  indeterminado,  cada  uno  introduce  tres 
nuevas  ecuaciones. 

El  método  que  acaba  de  exponerse  es  análogo  á  los 
de  Engesser  y  Mohr.^ 

La  posición  y  figura  que  ocupa  un  sistema  elástico 
después  de  la  deformación,  ofrece  mucho  interés  para 
diversas  cuestiones,  como  se  ha  visto  ya  en  el  cálculo 
de  efectos  secundarios.  En  la  tercera  parte  se  indicarán 
los  procedimientos  más  conocidos  y  emfdcados,  pero 
antes  de  terminar  ésta  daremos  breve  idea  del  método 
llamado  de  Villiot  aplicable  á  sistemas  articulados. 

Sea  (fig.  04)  el  triángulo  ABC  con  dos  vértices  fijos 
A  y  C.  Conocidos  los  esfuerzos  Pi  y  P,  en  que  se  des¬ 
compone  P  los  alargamientos  de  las  barras  BC  y  AB 
serán,  respectivamente, 

estos  alargamientos  tienen  lugar  en  las  direccionc.s 
CR  y  BA,  respectivamente,  que  son  las  de  la  fuerza. 

c  Si  ¿ 

b 


.Se  observará  que  éstos  son 
los  componentes  del  corri¬ 
miento  de  CB  según  tales 
direcciones  y  que  para  ha¬ 
llar  la  nueva  posición  de  B 
bastará  partir  de  esta  cir¬ 
cunstancia.  Si,  en  efecto, 

BA*  y  BC  son  las  proyec¬ 
ciones  ortogonales  del  co¬ 
rrimiento  de  ia  posición 
final  B*  de  B  se  obtendrá 
trazando  por  C*  y  A*  las 
perpendiculares  á  BC  y 
HA,  respectivamente.  La 
barra  BC  sufre  un  alar¬ 
gamiento  BC  (sumamen¬ 
te  pequeño)  en  la  direc¬ 
ción  de  BC  y  una  rotación 
sumamente  pequeña  alrededor  de  la  articulación  C. 

El  diagrama  A*B*C D*  se  denomina  el  Villiot  de 
la  figura  ABC. 

Para  establecer  el  Villiot  de  un  sistema  articulado 
cualquiera,  conviene  recordar  las  siguientes  propieda- 
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ílcs  fjeoméuicas  del  movimiento  ¡)lano.  Sean  abe  tres 
puntos  (fig.  65)  de  ia  figura  rígida  móvil,  aa\  hh\  cc 
las  velocidades  de  n,  b,  c,  í)roporcionalcs  á  las  distan* 
rías  a(>,  h(),  cO  y  dirigidas  según  las  pcrj)cndiculares  á 
ellas.  De  donde  se  dedure  <jiie  si  ¡jor  un  punto  exterior 
o"  se  trazan  O"  a"  0”  6"  W  i"  iguales  y  paralelas  á  aa! y 
bb'y  cc\  se  forma  un  triángulo  a^b’^e"  semejante  al  dado, 
ciivv)S  lados  le  son  perpendiculares.  (Esta  proposición 
os  el  fundamento  del  denominado  método  cinemático 
para  determinar  tensiones  en  celosías  articuladas.) 

Se  observará  que  con  sólo  conocer  los  corrimiemos 
de  tres  puntos,  en  un  sistema  triangular,  se  tendrán 
los  de  todos  los  demás. 

En  el  caso  del  triángulo  ABC  de  la  figura  64,  se 
sabe  que  A  y  C  no  sufren  corrimiento  alguno.  En  el 
caso  de  la  figura  66  se  sabe  cjue  a  es  fijo  y  que  e  se 
mueve  según  una  horizontal.  El  no  encontrarse  a  y  e 
c.n  una  barra  elemental,  es  decir,  en  una  barra  de  un 
triángulo,  malla,  obliga  á  buscar  la  solución  mediante 
un  rodeo.  Se  admitirá,  p^'r  ejemplo,  que  d  e^iá  fijo  y  c 
se  corre  en  la  dirección  de  según  un  valor  = 
íi'í  '  (fig.  67).  El  alargamiento  de  paralelo  á  c,  corre  á 
b  según  esta  dirección  píO*  un  valor  A.^,;  del  mismo 
modo  el  alargarnientr  de  corre  á  h  según  As,,  de 
modo  que  se  hallará  en  el  punto  de  intersección  de 
las  perpendiculares  en  los  ex  iremos  de  As,  y  As,. 

( fbtenidas  las  posiciones  nuevas  óq  d  y  b  ó  sus  corri¬ 
mientos  Od'  =  0  y  Ob'y  se  obtendrá  el  del  apoyo  e  por 
las  perpendiculares  en  los  extremos  de  As,  y  As^  co¬ 
rrespondientes  á  las  barras  s^  y  s,,  y  de  análoga  ma¬ 
nera  a'  por  la  interNCCción  de  las  [)erj>enf!iculares  á 
At,  y  At,. 

I.os  corrimientos  que  así  resultan  son  los  resultados 
de  unir  O  á  los  puntos  b'  c  e  a\  Ahora  bien,  es  evi- 
rlente  que  a  es  punto  fijo  y  que,  por  tanto,  su  corri¬ 
miento  no  puede  ser  ()a\  así  como  que  e  por  moverse 
en  la  horizontal  de  a  no  puede  tener  un  movimiento 
como  Oe\  Eara  [rasar  de  los  corrimientos  supuestos  á 
los  reales,  basta  introducir  los  corrimientos  debidos  á 
un  giro  de  la  figura  articulada.  En  este  giro,  si  á  partir 
de  ü  se  toman  vectores  proporcionales  á  las  velocidades 
<ie  los  diversos  vértices,  ha  de  resultar  un  í  figura  seme¬ 
jante  y  á  90’’  de  la  princijial.  Componiendo  el  movi¬ 
miento  Oa*  con  el  corrimiento  —  (bC  debido  á  un  giro, 
se  obtiene  como  corriiiúento  resultante  de  a  un  valor 
nulo;  el  polígono  a"  b'*  c"  d'  tT  cuyos  vectores  Oa”  Üb" 
Oc"  Od"  y  Üe*  representan  vclocidarles  del  corrimiento 
en  el  giro,  viene  determinado  por  pasar  por  n\  por 
tener  el  lado  a"  e"  perfieiKlicular  á  ae  y,  finalmente, 
jorque  siendo  el  corrimiento  real  de  e  según  la  hori¬ 
zontal  aCy  y  el  fiel  icio  De',  para  obtener  un  corrimiento 
resultante  cV"  paralelo  á  ac,  es  jrreciso  que  c"  esté  en  la 
horizontal  de  e  . 

Trazado  el  polígono  a"  h"  c"  d"  e"  los  corrimientos 
definitivos  v  reales  son  a  a",  c'c",  d'd^y  eV". 

Los  métodos  indicados  son  aplK;d>les  con  liberas  niodificA- 
ciones  i\  biiletnas  en  el  esp.icio.  l-.n  el  mct(xlo  dt  Culin.mn, 
V.  pr.,  la  dcs'  omrx>sición  de  la  íuerza  ó  csíuer^o  corf.oite  .4 
la  i/tjuierda  de  .S  puede  hacerse  sepiiii  s«'is  rectas  d.uh>  ó 
barras  d,  íZ,  í/,  d*  íZ,  cualesquiera.  Delcriuiiiad  gr.dira- 
racntc  las  rectas  r^  r,  que  corlan  á  cuatro  ícelas  tZ,  íZ,  tZ,  íZ, 
•  lo  entre  las  dadas,  los  monvuitos  respecto  de  y  r,  de 
Us  d»  s  intensidades  según  las  dos  que  queda  i  d,  han  <le 
equilibrar  al  niom  nto  del  esfuerzo  r.  ríanle  conoci  lo  F. 
Las  red  is  v  r,  son  las  gener.uriees  del  hip'ibol  ade  ala- 
be.idü,  cuy.as  directrices  son,  v.  pr..  d^  d,  rZ,  v  que  pasan  por 
el  punto  donde  rZ,  corta  al  inenri  .nad'»  liiperb  1  áde. 
Sistema';  de  el  nientos  en  el  e^pacio•  s  n  las  torr-s  de  canali¬ 
zaciones  de  aba  le:i>ldn,  1  s  estrnrtiiras  empleadas  en  ante¬ 
nas  de  tclepraíia  sin  lúl  los  pnenles,  en  cuanto  se  conside¬ 
ra  la  acción  del  viento  ó  1 1  fuerza  rcntrlínga  en  les  en  curva, 
las  cubiertas  c<m  la  S  'brcc.irga  d(  1  \  i<  iUo  y  • 'pcculnuiíle 
lr>s  ban,:.ires  y>.iri  dirieibl'«,  los  pr.andes  «leyiósitos  y  las  ri\- 
piil  »s  articuladas.  I^^la^  pueden  ser  de  diversas  formas,  sien- 
df^  las  m  is  cor\  *culas  las  dispuestas  sepun  nieri<lianos  con 
cuin  es  triangulares  (Srhv%edler).  ó  en  polífonos  según  pla- 
n*>s  hori/<  nulr-s  y  m.ill  is  tnanpnlnes  íZimmeimann)  ó  es¬ 
tructuradas  á  m<>dlo  de  red,  como  la  Zeiss,  etc.  En  general. 


existe  en  ellas  una  estructura  cíclica  que  facilita  el  planteo 
y  resolución  de  las  ecuaciones.  V.,  además  de  U  bibli*?ZTjtu 
al  íiniil  dcl  articulo,  Fbppl,  Das  Fachwesk  tn  /íaume  (L-if>- 
zig,  los  artículos  de  Mohr  y  Landsberg,  en  el  ¿iU- 

der  fíauvefwallung  (I9m2  v  1903).  Schlink.  Stttik  Jet 
Kaumtachiveske  (Leipzig.  lüOí);  Lóschner,  BalktnhrvcKfn  íii 
rauwhche  Gcbilde  WtUenberg  (Halle,  1913),  y  KauinMnn. 
Lieitrag  zur  Befechnung  ráumltchct  Faihurrkf  mn 
Symtp:clrie  mit  bugunsieilfn  Ringtn  uhJ  Meridiannt  (Zol- 
schrtfí  der  Math.  u.  Physik,  19*21). 

Tercera  parte 

I.  —  E«  LACIONES  CENF-RALES  DEL  EQUIMBRIO  EIÁ-.- 
TICO.  ENERGIa  potencial  de  DEFOR.MACION.  Tei>- 
REMA  DE  MaXWELL-BeTTI.  TRABAJO  COMPl.KMEN- 
TAKio.  Soluciones  aproximadas.  Problema  dl 
Kakman. 

1.  Sea  en  lo  interior  de  un  cuerpo  elástico  un  siste¬ 
ma  de  eie>  rectangulares.  Sea.q  en  el  origen  Oj,  o^.  <3i 
las  tensiones  específicas  en  los  planos  normales  á  la< 
ejes  .Y,  2,  respectivamente,  Txz  las  componentes 

según  los  ejes  y  y  z  de  la  tensión  tangenci.il  en  el  pla¬ 
no  normal  al  eje  x;  t#x.  Try  valores  anúluyíus 

para  los  demás  planos,  be  recordarán  aquí  aigui»»>5 
elementos  de  la  teoría  de  Elasticidad  (  V.). 

Considerando  un  paralelepípedo  de  aristas  dy.éw 
dz  se  ve  inmediatamente  por  ecuaciones  de  monieni'i? 
res[)ecto  de  tales  aristas  que,  si  no  hay  moinei»tv>s  de 

masa,  Zyj  =  Txt  —  Tj,  —  Ztg  ~  Txa  —  Tfcf  —  •>. 

de  modo  (jue  basta  conocer  en  lodo  punto  los  seis  v.i- 
lores  ax  Zx  Ti  para  definir  el  estado  de  lens-io:'. 

Si  se  denomina  a  la  tensión  perpendicular  á  unpl.t* 
no,  dado  por  los  cosenos  a,  at  ot,  directores  de  su  nor¬ 
mal,  T  la  componente  tangencial  ó  esfuerzo  córtame 
cs|)eciíico,  Xy  y,  Z  á  las  componentes  de  la  reacc.oT 
elástica  es[>ccífica  total,  se  tendrá 

X  =  o,ai  +  T,  a.  -r  aj 

y  =  (Jy  aa  -f  T,  OLi  -r  olj 

Z  =  a.aa  -f-  T,  ai  a, 

ya  -f  Z2  =  -r  T« 


G  =  X  ai  -f“  y  a*.,  Z  aj 


Sea  un  paralelepípedo  elemental  de  aristas  dxdyh. 
Sean  P,  Q,  R  las  componentes  de  la  íuerza  exterior  par 
unidad  de  masa.  Valuando  las  componentes  de  los 
tensiones  específicas  en  las  diversas  caras,  se  llcgi  * 
las  siguientes  condiciones  de  proyección,  en  las  que  p 
es  la  densidad 


¿*0,  .  <^T. 

dx  Sy 


y  -f  pP  =  O 


C’Oy 


áx,  .  C>T, 


e^f 


+  +P8.0 


^ 
r)g  c^x 


p  P  =  O 


La  deformación  del  sólido  puede  ex[>resarsc  por  d 
corrimiento  de  uno  cualquiera  de  sus  j>untos 
¡)or  sus  componentes  m,  v,  ir,  referidas  á  tres  eie^  c.vr- 
denacUis  rectangulares.  Los  corrimientos  son 
pequeños. 

2.  Del  ))lanleo  de  las  ecuaciones  de  equilibrioso  de¬ 
duce  el  principio  de  las  velocidades  \  ir uiaUscom«-  >* 
gue.  .Sean  Sn,  Sv,  Srr  tres  variarim'.cs  de  u,  r.  tr,  ir  - 
íinitésimas,  virtuales  y  compatibles  con  las  lig.^ 

M ulü[)licando  las  tres  ecuaciones  anterii^rcs  [K->r  d  o  o: . 
Sw,  y  sumando  los  resultados,  integrando  lucg" 
todo  el  volumen  dcj  dcl  sólido,  y  escribiendo 

P  J  "b  “b  dCi  =  8At 
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w4  es  una  integral  de  volumen  que  puede  transformarse 
por  integración  por  partes,  en  las  dos  integrales  si¬ 
guientes  (lema  de  Oreen), 

=  —J'  (A',  üu  +  y,  8i/  -I-  Z,  8a,)  ds 

+  /  (t7z  8f  XX  ~T  ^^99  ”1“ 

'fjí  ^9  -h  T,  Sfjiy)  diú 

<n  cuya  expresión  n  es  la  normal  interior  á  la  supcr- 
iicie  que  rodea  el  cuerpo  y 

-^1»  =  eos  (x:i)  -f-  T,  eos  (y  tí)  -f  Ty  eos  (zn) 

y  t»  =  cfp  eos  (yw)  -f  Tx  eos  (.r  w)  -f  t,  eos  (y  w) 

Z„  =  a,  cos(zft)  -h  Ty  eos  (y  ti)  -}-  Tx  eos(x«) 

A 


du 

dv 

dx 

■  ¿>y 

= 

dv 

du 

dw  du 

dx  dz 

^i9  = 

cw 
c\ 

cV  ¿Izf 
c'z  c^y 

La  parte  de  S/íi  expresada  por  la  imegial  de  super- 
íieie,  es  el  incremento  de  energía  potencial  provocado 
por  el  trabajo  de  las  tensiones  superficiales,  y  la  inte¬ 
gral  de  volumen  es  el  incremento  de  la  energía  elástica 
interior. 

El  trabajo  efectuado  por  las  fuerzas  exteriores,  com¬ 
prendiendo  las  sujieríiciales,  se  transforma,  por  tanto, 
«en  energía  elástica  interna  ó  energía  potencial  de  defor- 
ilación,  dada  por 

8.4  =f  {r!,8e,,  +  <,,8e„  +  a, 8c,. 

-f  TxScy,  -f  TySe,,  -f  T,Sr^^)Jo} 

A  los  valores  de  ^9y,  etc.,  se  les  denomina 
•componentes  de  la  deformación.  No  son  valores  arbi¬ 
trarios,  pero  dados  que  sean  de  modo  <|ue  saiislagan  á 
Jas  condiciones  que  resultan  de  eliminar  tivw  en  sus 
vaiores,  se  puede  con  ellos  determinar  á  su  vez  n,  z», 
IT,  salvo  un  corrimiento  en  masa,  como  si  el  sólido  fue’ 
ja  rígido. 

3.  En  la  generalidad  de  los  casos,  no  se  conocen 
las  e  directamente.  Pero  la  experiencia  señala  que  los 
esfuerzos  elásticos  dentro  de  ciertos  límites  son  propor¬ 
cionales  á  las  deformaciones,  ó,  por  mejor  decir,  que 
4as  a  y  T  son  funciones  lineales  de  las  e  (ley  de  Ilooke 
generalizada). 

En  cuerpos  isótropos  esta  relación  es  independiente 
del  modo  de  escoger  los  ejes.  Semejante  condición,  y  el 

carácter  reversible  de  la  deformación  eláslica(.d  =  fun¬ 
ción  de  X  y  z  uniforme  finita  v  continua)  fijan  la  de¬ 
pendencia  entre  los  esfuerzos  elásticos  v  las  e,  de  modo 
i]uc  A  la  energía  elástica  de  la  deformación  puede 
adoptar  la  forma 

2  A  =  (X  -f  2p)  (^xx  +  fytl  +  ^txí^ 

^  (^ir»  d“  4“  fxy  ^^9y^tz  4"  4  ^xx  4"  4  fxz  ^zu 

siendo  X  y  jx  dos  constantes  elásticas. 

Del  valor  de  A  6  SA  que  por  el  citado  carácter  re¬ 
versible  es  una  diferencial  exacta,  se  deducen  inmedia¬ 
tamente  los  de  <y  y  T,  por  ser  las  rlerivadas  resf>ecto 
de  lase.  Representando  por  A  la  dilatación  cúbica 

du  dv  dw 
clx  Óy  dz 

se  tiene 

=  XA  4-  2{iexx,  (Ty  =  XA  4-  a,  =  XA  4-  2[xe„ 

“^9  'ff  =  (4  ^xy 

y  recíprocamente  poniendo 

fx(3X  4-  2tx)  ^ _ X _ ^ 

^  +  ’”~2{X‘+(x) 
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resulta 


=  ^  (  Ox  —  m  (oy  4-  O; 


E  = 


Un  =  £  {^,  —  W  (Ox  +  O,)^ 

^  I'  (®'  ~ 

de  cuyas  fórmulas  se  deduce  que  E  es  lo  que  se  ha  ve¬ 
nido  llamando  módulo  de  Young  y  m  el  coeficiente  de 
Poisson. 

Un  estado  de  deformación  se  denomina  plano,  si  w 
es  independiente  de  .x  é  y  en  todo  punto  y,  además, 
u  y  V  son  funciones  sólo  de  xy.  Todas  las  componentes 
de  la  deformación  son  independientes  de  z\  y  t* 
son  nulas,  así  como  f*x.  V.  pero  no  o,  en  general. 

Un  estado  de  tensión  se  denomina  plano  cuando 
Ty  y  Tx  son  nulos. 

4.  El  principio  de  las  velocidades  virtuales  que  ha 
servido  para  introducir  la  energía  potencial  de  defor¬ 
mación  expresa  que  el  trabajo  de  las  fuerzas  exteriores 
y  reacciones  de  contorno,  para  una  deformación  vir¬ 
tual  cualquiera  compatible  con  las  ligaduras,  es  igual  al 
trabajo  de  los  esfuerzos  elásticos  internos.  Ahora  bien, 
este  trabajo  potencial  es  función  homogénea  de  se¬ 
gundo  grado  de  los  componentes  de  la  deformación  ó 
de  los  esfuerzos  elásticos  interiores  según  se  exprese  en 
función  de  unos  ú  otros,  toda  vez  que  según  la  ley 
empírica  de  Hookc  los  esfuerzos  elásticos  son  funciones 
lineales  de  las  componentes  de  la  deformación.  Esta 
circunstancia  conduce  al  teorema  de  Maxwell-Beiti. 

Sea  P  un  sistema  de  fuerzas  exteriores  en  equilibrio 
(luerzas  de  masa)  y  en  el  contorno  (reacciones  super¬ 
ficiales)  sistema  determinante  de  un  estado  de  de¬ 
formación  elástica  definido  por  los  valores  Sea  P, 
otro  sistema  en  equilibrio,  correspondiente  con  la 
deformación  e^.  El  trabajo  de  P,  para  la  deformación 
virtual  correspondiente  d  8  f*,  es  igual  al  trabajo  de  P, 
para  la  deformación  virtual  8e  correspondiente  d  P,, 
porque  ambas  son  iguales  á  la  misma  expieswn  di f eren- 
finí  dcl  trabajo  elástico. 

Este  teorema  presta  grandes  servicios  en  el  cálculo 
de  deformaciones  y  esfuerzos  interiores  en  sistemas  de 
barras  estáticamente  determinadas  ó  indeterminadas. 

5.  El  teorema  de  Maxwell-Betti  permite  referir  la 
construcción  de  hs  líneas  de  influencia  de  la  deforma¬ 
ción  vertical  de  las  cabezas  en  vigas  y  cuchillos,  á  la 
conslrucrión  de  la  clástica  de  las  mismas  para  una 
carga  1  concentrada  en  el  punto  cuya  deformación  se 
rerjuicre  en  función  de  la  posición  de  la  carga.  Porque, 
en  virtud  del  mismo,  la  deformación  en  b  (tig.  f)8)  por 
la  acción  de  la  carga  P  =  1  en  a  es  igual  á  la  deforma¬ 
ción  en  a  por  una 

carga  P  =  1  concen¬ 
trada  en  b,  bastará, 
por  tanto,  averiguar 
la  línea  clástica  de 
una  carga  P  =  1  con¬ 
centrada  en  A  para 
que  se  tenga  con 
ella  la  línea  lugar  geométrico  de  los  corrimientos  ver¬ 
ticales  Y  de  /I  determinados  por  el  correr  de  P  =  1  á 
lo  largo  de  la  viga,  lugar  geométrico  ó  curva  que  rela¬ 
cionando  Y  con  la  posición  (b)  de  P  se  denomina  linea 
de  influencia  de  y- 

En  el  valor  de  8A,  los  valores  de  las  8e  son  virtuales, 
indefinidamente  pequeños,  pero  sujetos  sólo  á  la  con¬ 
dición  de  compatibilidad  con  las  ligaduras,  v.  gr.,  á 
las  condiciones  de  sujeción  en  los  límites.  Entre  los 
valores  virtuales  de  las  figurarán  también  los  rea¬ 
les  que  corresponden  al  último  instante  de  la  defor¬ 
mación.  Si  se  introduce  en  los  valores  de  las  8e  la  de- 


P  =  I 

: _ l(f>) 

(  A 

Fig.  68 
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pendencia  entre  los  esfuerzos  a  t  y  las  deformaciones 
tal  como  fija  la  ley  empírica  de  Hooke,  se  deduce  el 
valor  áe  d  A  ó  enerj^ía  potencial  del  último  instante,  la 
cual  integrada  para  toda  la  duración  de  la  deformación 
á  ¡)artir  dcl  estado  inicial  indefonnado  en  que  todas 
las  e  son  iguales  á  cero,  da  la  energía  potencial  ac¬ 
tual  A. 

Esta  energía  potencial  para  cuerpos  isótropos  es  la 
siguiente  en  función  de  las  tensiones 

^ = 2^-  y*  + oj + o?) 

2 

- (a,(T^  +  axCJ,  -h  dcú 

tn 

-f  ^  y*  4-  *£2  -f 

y  tiene  la  forma  que  signe  cuando  se  expresa  en  fun¬ 
ción  de  las  deformaciones 

4-  fit,  4-  4-  (frx  4-  4- 

4-  4-  4-  <r^,)  ¡  dCi 

En  el  equilibrio  estable  de  sistemas  elásticos,  esta 
energía  acumulada  en  la  deformación  ha  de  ser  mínima, 
pues  de  otro  modo  el  sistema  abandonaría  energía 
elástica  para  pasar  á  una  configuración  más  estable. 
Mientras  el  cuerpo  acumula  de  modo  reversible  la  ener¬ 
gía  potencial  anterior,  en  ausencia  de  vibraciones  y 
rozamientos,  es  necesario  que  las  fuerzas  exteriores  de 
masa,  así  como  las  superficiales  ó  de  reacción,  obren 
de  tal  manera  que  en  todo  instante  equilibren  las  fuer¬ 
zas  elásticas,  es  decir,  aumenten  con  ellas,  por  manera 
que  siendo  estas  y  A  funciones  de  la  deformación,  las 
fuerzas  exteriores  habrán  de  ser  en  todo  momento  fun¬ 
ciones  de  la  misma.  De  este  modo,  un  valor  dado  de  la 
fuerza  fija  la  deformación  límite. 

ICn  los  casos  elementales  de  la  primera  parte  de  este 
trabajo  se  calcula  la  energía  clástica  en  tal  supuesto, 
y  las  fórmulas  obtenidas  pueden  considerarse  como 
simplificación  inmediata  de  la  fórmula  general  última¬ 
mente  expuesta. 

Esta  fórmula  y  su  carácter  de  mínimo  permite  tra¬ 
ducir  á  un  lenguaje  más  general  el  método  de  Casti- 
gliano,  partiendo  de  la  anterior  como  forma  de  energía 
potencial,  la  cual  sólo  podrá  expresarse  en  función  de 
los  esfuerzos  exteriores,  reducidos  por  las  ecuaciones  de 
la  listática,  y  de  las  reacciones  v  esfuerzos  indetermi¬ 
nados  en  virtud  de  hipótesis  empíricas  ó  de  aproxima¬ 
ción  suficiente.  De  ese  modo  la  condición  de  mínimo 
permitirá  calcular  las  incógnitas,  según  tantas  ecua¬ 
ciones  derivadas  como  indeterminadas  haya.  Resultan 
ecuaciones  lineales  en  los  esfuerzos,  que  reciben  el 
ní»mbre  de  ecuaciones  clásticas.  .Su  mayor  ó  menor 
complicación  en  la  resolución  ó  planteo  depende  de  la 
elccí'ión  de  indelermi ñafias. 

6.  Claro  está  (|ue  si  en  vez  de  la  ley  de  Hooke  se 
adoptara  otra,  sería  distinta  la  fórmula  que  da  el  va¬ 
lor  de  A  á  partir  del  estado  inicial  sin  deformación 
alguna. 

Los  casos  de  pandeo  indican  claramente  cómo  aun 
con  la  lev  de  llfíoke  pucfle  ocurrir  que  el  estado  final 
á  partir  de  un  cstach)  inicial  dado  no  sea  determinado 
por  no  corresponder  á  una  configuración  estable.  Las 
fuerzas  exteriores  y  reacciones  no  tienen  entonces 
necesitiad  de  ir  aumentando  ó  variando  con  la  defor- 
m  ición  por  existir  diversas  configuraciones  para  un 
mismo  valor  de  los  esfuerzos  exteriores  v  reacciones. 
Tales  configuraciones  no  serán  ya  estables,  y  las  mismas 
fu  Tzas  pfrmdnffifiído  ifwariahles,  provocarán  cambios 
€n  la  configuración,  porque  el  trabajo  externo  debido 


á  ellas  encuentra  su  equivalente  en  la  variación  de  la 
energía  potencial  elástica.  Por  lo  general,  para  hallar 
resultados  acordes  con  la  práctica  hay  que  acudir  en¬ 
tonces  á  leyes  menos  sencillas  que  la  de  Hooke,  corno- 
ocurre  efectivamente  al  estudiar  el  pandeo  más  allá  dcl 
límite  de  proporcionalidad,  cuando  la  esbeltez  es  infe¬ 
rior  á  la  critica. 

La  circunstancia  de  introducirse  asi  en  los  cálculos 
de  resistencia  de  materiales,  leyes  más  generales  que 
la  de  Hooke,  ha  movido  á  algunos  irgeniems,  como 
Weyrauch,  Mohr  y  Engesser  al  examen  de  la  función 

U  —  J"  4“  4”  Cjj 

4-  “xí'irz  4-  4-  —  Peo  =  o 

en  la  que  las  P  representan  los  esfuerzos  exteriores  ern 
las  reacciones  y  las  a  y  t  que  les  corresponden  y  las  r 
y  las  ío  y  co  son  las  deformaciones  clásticas  y  de  con¬ 
torno,  independientes  de  las  a  y  P,  F>ero  constituvendo- 
iin  sistema  correspondiente,  es  decir,  que  las  e  corres¬ 
ponden  á  la  deformación  exterior  definida  por  las  (o  y 
las  a  á  los  esfuerzos  P  sin  que  las  c  deban  corres|>onder 
á  las  a. 

En  esta  forma,  dada  la  pequenez  de  las  deformacio¬ 
nes  elásticas,  puede  suponerse  que 

í;  =  C 

es  la  expresión  dcl  principio  de  las  velocidades  virtua¬ 
les.  Es  decir,  que  en  la  aplicación  de  este  principio  se 
concreta  el  corrimiento  virtual  arbitrario, considerando 
en  su  lugar  el  corrimiento  real  correspondiente  á  es¬ 
fuerzos  exteriores  que  ó  nada  tienen  que  ver  con  lo» 
del  problema  que  se  consider  .  ó  que  tienen  una  rela¬ 
ción  a  priori. 

En  esta  forma  el  principio  es  la  base  del  método  de 
cálculo  de  Mohr  que  se  examina  á  continuación. 

Evidentemente  la  fórmula  V  =  0  es  aplicable  aun 
cuando  no  se  acepte  la  ley  de  Hooke.  Considerando- 
valores  correspondientes,  pero  arbitrarios  é  infinitesi¬ 
males  8a,  8t  y  8P,  puede  escribirse 

y -!  -j-  c.Sg,  -f  -f 

4*  8  Tj,)  f/co  —  S  Cl>  8  P  =  0 

Si  cuando  las  se  substituyen  por  sus  valores  eti 
función  de  las  a,  ia  expresión  anterior  es  la  diferea- 
cial  de  una  cierta  función, 

B  -  iPto 

se  tiene  en  B  una  nueva  función  comparable  á  la  fun¬ 
ción  A  que  repre.senta  la  energí.a  potencial  y  cuv-a 
definición  es 

8.1  =  y  (a,  8c^  4^  a^8cy  -f  o,  8  c, 

4-  Tj8c^,  4-  Ty3c^,  -f  T,8c^y)  dCó  —  ZPSo 

Si  es  válida  la  ley  de  Hooke, 


f^ero  si  se  quiere  admitir  la  posibilidad  de  una  ley  mis 
general,  cabe  considerar  aparte  las  dos  funciones  B  y  A, 
B  es  el  llamado  por  Weyrauch  y  Engesser,  traba¬ 
jo  complementario  ó  trabajo  de  tensión  como  para¬ 
lelo  ó  correlativo  de  trabajo  de  deturinacion  aplica¬ 
do  á  A, 

Fijada  la  ley  empírica  que  relacione  las  dcformacic»- 
nes  con  las  tensiones,  la  determinación  de  ést.as  puc-le 
deducirse  del  principio  de  mininio  de  P,  ó,  por  lo  me¬ 
nos,  de  BU  carácter  estacionario 

8P  =  0 

De  esta  expresión  se  deducen  consecuencias  intere¬ 
santes,  conocidas  en  la  teoría  ordinaria  ú  liase  de  la  ley 
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de  líooke,  pero  v;*il¡rlas  para  leyes  cualesquiera.  Por 
ejemplo,  de  =  a,  se  deduce 
dB 

6  de  un  modo  más  comi>leto,  si  las  reacciones  de  apoyo 
C  experimentan  en  sus  puntos  de  aplicación  corri- 
niienlos  cof, 

c}B  ^  cC 


Si  en  B  entr.rn  cantidades  estáticamente  indetermi¬ 
nadas,  de  corrimiento  nulo,  expresiones  de  la  forma 
¿B 

pueden  servir  para  determinarlas.  Estas  ecuaciones, 
análogas  á  las  de  Caslij^liano,  son  las  que  deben  subs¬ 
tituirse  á  éstas  en  el  caso  de  ley  distinta  de  !a  de  llookc, 
es  decir,  que  en  las  de  Castiqiiano  hay  que  substituir 
el  trabajo  de  deformación  A  por  el  complementario. 

Es,  además,  evidente  que 

^  ^  7Pn7'P'n 

lo  que  expresa  el  teorema  de  Maxwell  Eelli  para  una 
ley  empírica  cualquiera. 

7.  Aun  aceptando  la  ley  de  llooke,  la  forma  de  mí¬ 
nimo,  partiendo  del  trabajo  complementario,  puede 
prestar  excelentes  servicios.  Ocurre,  en  efecto,  que  el 
principio  del  mínimo  de  deformación  en  la  forma  ordi¬ 
naria,  sentado  como  tal  ¡)rincii)io,  permite  deducir,  da¬ 
das  las  deformaciones,  las  ectaciones  tiel  equilil>r¡o.  En 
este  capitulo  se  ha  f>ioccdido  al  reves;  se  ha  emi)ezado 
por  las  ecuaciones  del  equilibnV»  cuvo  sentidí)  mecánico 
esevidente,  para  formular  el  princijjio  de  mínimo.  Pero 
acontece  á  menudo  que  conviene  conocer  la  deforma 
ción  dadas  las  fuerzas.  Tales  son  los  casos  de  la  Está¬ 
tica  de  construcciones  en  (]uc  interesa  conocer  la  línea 
de  deformación  de  una  caf)eza  ó  de  una  vij^a,  es  decir, 
los  corrimientos  n,  n,  w  de  uno  cualquiera  de  sus  pun¬ 
tos.  ('on  la  ai)roximación  con  que  se  procede  en  los 
problemas  técnicos  de  elementos  lineales,  los  esfuerzos 
elásticos  se  reducen  al  momento  flcctor  .V/,  el  esfuerzo 
normal  M  á  la  sección  y  el  cortante  (>,  cuya  expresión 
en  función  (le  la  sobrecarga,  peso  muerto  y  reacciones 
suele  ser  sencilla.  Conocidos  t.ales  elementos,  la  formu¬ 
lación  del  mínimo  de  B  j>uede  conducir  rápidamente  al 
valor  de  los  C(jrninicntos. 

Sea,  por  vía  de  ejemplo,  el  caso  dcl  arco  circular 
(fig.  09)  sometido  á  una  carga  ds  normal  y  otra  ds 

tangencial.  La  de- 
¡  p,  mostración  puede 

llevarse  con  igual 
facilidad  para  el 
caso  de  curvaturas 
grandes  ó  pequeñas 
(V'.  la  primcia  par¬ 
te),  pero  para  sim- 
plilicar  supondre¬ 
mos  aquí  que  la 
curvatura  es  gran¬ 
de,  de  modo  que  el 
trabajo  complementario  ó  energía  de  deformación  (en 
el  supuesto  de  la  ley  de  Hookc)  vendrá  expresado  por 


Fie.  69 


B 


=/[ 


2£/  2GS 


2ES 

(u  es  el  corrimiento  radial  y  v  el  tangencial.  Si  se  con¬ 
sideran  curvaturas  cualesquiera,  N  debe  tomarse  igual 

á  iV  —  é  I  es 
Po 


/[= 


1  —  dS 

Po  -b  s 


Expresando  que  8  B  es  nula  cuando  p,  varía  en 
Spi,  se  tendrá 

í  M  y.  O  N  I 

La  dependencia  entre  (?  y  3|  N  respecto  de 

Spi  se  puede  formular  con  ayuda  de  las  condiciones  de 
equilibrio  para  un  elemento  con  la  sobrecarga  p,  por 
unidad  de  longitud.  Se  tiene,  en  efecto, 

Pjí/í-f-  dQi  -| - ^  ds  =  0 

po 

pydNi  =  dMi  =  Q^dS 

La  penúltima,  integrada,  llamando  C  á  una  cons¬ 
tante  d' 

h\  =  A-  C 

Po 

Llevando  estos  valores  á  la  variación  de  la  inte¬ 
gral,  resulta 


8B 


Ei  '  GS  di  ES  Pfl 


=  /'[ 

+  i(S  -  +  +  7í  =  0 

'  Po  P?  ¿1*  Ji 


TT  .1  J  C’M/, 

hxpresando  las  variaciones  8  — <  y  n  — r-  en 

ós  Ss"‘ 

,  ,  c'S.1/,  ¿í-S/V/,  . 

la  forma  —  v - -  - ,  integrando  por  partes  con 

ds  '  ds‘^ 

objeto  de  dejar  en  el  suluntegral  un  solo  valor  arbitra¬ 
rio  SMi,  la  anulación  de  8B  piara  cualquier  valoi  de 
8  A/,  conduce  á  la  anulación  de  su  coeficiente  en  el 
subintegral  transformado,  ó  sea,  á 

A'  .1/  X  íBM  c^H  ti 

—  4-  —  - 1 - -U  =0 

PoE.S  •  El  ES  ds^  ^  ds^-  p2 
Procediendo  de  igual  manera  con  resjiecto  al  corri¬ 
miento  V,  las  ecuaciones  estáticas  fueran: 

dQi  +  A'q  =  0 
Po 

p’¿  pQ  d  S  =  d  M  >2  =  Qq,  d  5 
V  procediendo  de  modo  análogo,  se  obtendría 

--a---:;;*)]. 

De  cuva  expresión,  efectuando  operaciones  semejan¬ 
tes,  se  deduce  la  condición  diferencial 
M  X  dM  pud^N  ídv 

El  ~~  GS  ds  ~~  ES  Is^  Po  ds  ds^  ~~ 
Expresiones  más  simplificadas  serían 


M 


4- 


c^u 

■\2 


C’5 


9l 


=  0 


El 

(ya  conocida),  v 

M  d^v  \  dv 

,^,4-po,,+  ,  =0 

El  ds^  9o  ds 

De  las  generales  se  deduce  eliminando  las  A/, 

A’  Po  \  dv  (Pv 

\ds^'^pl/ptES~ES  ds^  '^pás'^^''dy 

6  sea 

(Í52U5“po""£:5.r  p2U5"“p'o"’£5J  “■ 
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cuya  solución  es 
dv  u 
ds  Pj 
Pon;;arnos 


iV 

ES 


—  Cj  eos  —  sen  — 
Po  Po 


tt  =  f/i  ii-i  —  =  Ci  eos  —  -f-  C-i  sen  — 

P  po  po 

y  se  ve  en  seguida  que 

Ui  =  C  eos  (9  —  y) 

representa  un  corrimiento  global  de  todo  el  arco  según 
11  aa  paralela  al  radio  9  =  y  y  de  un  valor  igual  á  C.  La 
Izarte  restante  tq  satisface  á  la  ecuación 

dv  Mi  N 

- ^  =  0 

ds  Po  ES 

que,  como  vamos  á  ver,  representa  la  ecuación  de  com¬ 
patibilidad  de  los  corrimientos  Mj  v  en  la  deformación 
pura  del  arco. 

8.  Sean,  en  efecto  (fig.  70),  dos  sistemas  de  ejes  su¬ 
cesivos,  r.idio  y  tangente,  y  considérese  el  corrimiento 
de  un  elemento  A  B  =  ds  =  rd(p.  El  punto  A  se  corre 
á  A‘  de  coordenadas  m,,  v;  el  punto  B  ól  B'  de  coorde¬ 
nadas  M,  -h  ^M,,  V  4-  dvy  pero  referidas  al  sistema  de 
ejes  en  B.  Las  coordenadas  de  B'  en  el  sistema  de  ejes 
de  A,  serán  dentro  del  segundo  orden 


u'  =  (v  d v)  d (p  (u  d u) 

V  =  pod(p  -\'  V  dv  —  ud(p 

por  tanto, 

ds'^  =  (m"  —  m)^  —  (v'  —  t;)* 

=  (t/  d  9  íf  u)^  -j-  (d V  -f-  po  d  ep  —  ad  9)* 


De  aquí 

r’  J 9^  ^  1  2  ^  =  i^d(p^  —  2  M  p,j  í/ 9^ 

4-  2podvd^  4-  términos  de  órdenes  superiores 
6  b  .em 

2poA¿5<Í9  =  —  2HpQd(p^  4-  2podvd(p 
bkds  _  'm  ^  dv 

pod(p  Po  dep 

ecuación  de  compatibilidad  que  coincide  con  la  que 
era  objeto  de  examen,  pues 

Ads  _  N 
Pod  9  ES 

Esta  ecuación  de  comoatibilidad,  muy  importante 
en  resistencia  de  materiales  en  el  estudio  de  las  defor¬ 
maciones  de  los  arcos,  se  simplifica  en  la  práctica  si 
sólo  se  at  ienden  las  deformaciones inextensionales,  con¬ 
virtiéndose  en 

dv  u 

dtp  po 

Calculado  m,  en  función  de  9,  resolviendo,  por  ejem¬ 
plo,  la  ecuación  en  m,  puede  conocerse  por  ella  el  valor 
de  u. 

9.  Aun  admitiendo  la  validez  de  la  ley  empíiica  de 
Ilookc,  todo  jiroblema  de  resistencia  de  materiales  en¬ 
traña  un  problema  elástico.  La  resolución  de  éste, 
según  las  fórmulas  clásicas,  requiere  la  de  ecuaciones 
diferenciales,  v.  gr.,  en  m,  t;,  tr,  obtenidas  substituyen¬ 
do  en  las  fórmulas  de  equilibrio  las  tensiones  a  y  T 
p>r  sus  valores  en  funciones  de  las  e  y  éstas  por  sus 
valores  en  funciones  de  las  m.  Estas  ecuaciones  son 
de  segundo  orden,  bastante  complicadas,  y  sus  inte¬ 
grales  generales  no  son  conocidas.  Sólo  se  conocen 
determinadas  soluciones  que  satisfacen  condiciones-lí¬ 
mites  que  convienen  á  problemas  concretos.  Ahora 
bien,  estas  condiciones-límites  son  condicior.es  teóricas. 


Las  que  ofrecerá  la  práctica,  suponiendo  que  pudieran 
formularse  matemáticamente,  entrañarían  tales  di¬ 
ficultades  analíticas  en  la  mayor  parte  de  casos,  que 
aun  admitiendo  el  principio  de  S.  Venan t,  seria  ob\io 
que  no  iba  á  pasarse  del  planteo. 

Por  lo  que,  no  disponiendo  de  solución  analítica,  se 
puede  recurrir  á  una  solución  suficientemente  aproxi¬ 
mada  susceptible 
de  comprobación 
en  ensayos  de  la¬ 
boratorio,  taller  y 
obra,  y  estas  so¬ 
luciones  técnicas 
se  obtienen,  por 
ejemplo,  prescin¬ 
diendo  de  alguna 
de  las  condiciones 
del  problema  exac¬ 
to,  sea  de  ciertas 

ecuaciones  diferenciales,  sea  de  determinadas  condi¬ 
ciones  límites  en  la  superficie  del  contorno. 

El  error  que  se  comete,  aparte  de  su  comprobación 
experimental,  puede  barruntarse  ó  colegirse  compa¬ 
rando  la  solución  obtenida  en  casos  más  sencillos  ó 
similares  de  los  que  se  conocen  soluciones  tc<'>ricas;  y 
también  examinando  la  convergencia  del  método  cuan¬ 
do  se  introducen  en  él  nuevos  elementos  de  ajuste  ó 
iteración.  « 

Es  muy  corriente  prescindir  de  ecuaciones  diferen¬ 
ciales  y  emplear  soluciones  a  priori^  v.  gr.,  series  trigo¬ 
nométricas,  polinomios,  funciones  de  llessel,  etc.,  que 
satisfacen  las  condiciones-límites  y  que  contienen  un 
cierto  número  de  constantes  arbitrarias,  las  cuales  se 
determinan  por  la  condición  de  ser  mínima  la  energía 
potencial  clástica  A  expresada  en  función  de  tales  so¬ 
luciones  (método  de  Kitz).  El  problema  analítico,  sus¬ 
ceptible  de  recurrencia  aumentando  las  constantes,  se 
resuelve,  por  lo  general,  como  un  problema  ordinario 
de  máximo  ó  mínimo  entre  funciones  dadas,  esto  es, 
con  medios  sencillos  del  Algebra  y  deja  asi  el  carácter 
de  problema  del  cálculo  de  variaciones,  con  la  deter¬ 
minación  de  funciones,  que  hacen  mínima  una  cierta 
integral.  Se  obtiene  un  valor  para  la  energía  potencial 
que  será,  naturalmente,  mayor  que  el  verdadero,  pero 
que  puede  acercarse  bastante. 

Del  empleo  de  tales  métodos  de  cálculo  aproximado 
dará  idea  la  solución  del  problema  del  toro,  que  vamos 
á  indicar  siguiendo  el  método  de  Karman. 

10.  Sea  (fig.  71)  un  tubo  de  sección  circular  de  ra¬ 
dio  r  y  espesor  2h.  Supongamos  que  está  dispuesto  se¬ 
gún  un  toro  de  radio  y  limitado  por  dos  secciones 
rectas  formando  un  ángulo  a  entre  sí.  Sea  un  mendi.ino 
variable,  definido  por  el  ángulo  con  una  de  las  seccio¬ 
nes  extremas.  Un  punto  del  toro  vendrá  definido  por 


las  tres  coordenadas  9  y  r,  siendo  9  el  ángulo  óe  f 
con  el  diámetro  sección  normal  al  meridiano,  r  la  me¬ 
dida  del  grueso  ó  distancia  á  la  superficie  media  cen¬ 
tral,  variable  entre  h  y  —  h.  El  sistema  coordenado  es 
ortogonal  y  principal  en  cada  punto,  según  se  dnluoc 
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luego 


fi(y  —  const)  = 


de  la  simetría  del  toro  Se  supone  que  las  deformacio¬ 
nes  son  inextensionales.  La  deformación  total  se  com¬ 
pone  de  la  según  ij;,  de  la  Cj  según  9,  y  de  la  e, 
según  2. 

Rara  calcular  las  e  se  observará  que  una  fibra  del 
toro  varía  en  su  longitud  (A*  -f-  y)a  por  causa  de  variar 
de  variar  a  y  de  variar  y.  Examinemos  primero 
y  =  constante.  Si  R*  y  a'  son  los  nuevos  valores  de 
R  y  a,  el  carácter  incxtensional  de  la  deformación 
conduce  á  escribir 

R'a  =  Rol 

W  por  t'into, 

(/\  -f  y)  a  —  (A'  -f  y)  a'  =  y  (a  —  a') 
y  Aa 
{R  -f  y)  a 

suponiendo  R  grande  comparada  con  2, 
o(y  =  const)  =  y(i;-l) 

Para  examinar  la  parte  correspondiente  á  /?  y  a 
constantes,  siendo  y  variable,  adviértase  que  la  sección  , 
plana  se  deforma  corriciulose  los  puntos  de  la  circun-  i 
fcrcncia,  u  en  sentido  radial,  v  en  sentido  transversal, 
sin  extensión,  es  decir,  de  modo  que  conforme  se  de 
duce  de  la  ecuación  deducida  anteriormente,  para 

=  0.  V  contando  ¡xisitivas  las  u  en  sentido  del  radio 
centrífugo, 

wi  9  -f  í/t;  =  0 
(iv 
d  9 

por  lo  que  suponiendo  la  solución  aproximada, 
eos  29  -f  ¿a  eos  49  ...  eos  49 
que  se  considerará  aún  reducida  al  primer  término. 


ó  sea 


í tendrá 


r  =  Cj  eos  29 

1 

«  =  —  •  í  sen 

2  ^ 


Aparece  en  la  solución  una  constante  c  (ó  varias  c  si 
■e  toma  la  solución  más  general). 

De  los  valores  de  m  y  t/  se  deduce 

A  y  =  «  sen  9  -+*  eos  9  =  —  c  sen*  9 
por  tanto, 

^1  (B  a  coDAt)  =  —  y,—; —  sen*  9 
R  -i-  y 

La  e,  total  á  causa  de  será 

sen9/  Aa  \ 

=  —  -.sen»9j 

Para  el  cálculo  de  la  Og  correspondiente  á  9,  ó  sea 
debida  á  la  flexión  del  círculo  meridiano  al  deformarse, 
puede  aplicarse  la  fórmula 


/  y  r  radio  de  curvatura  después  de  la  deformación 
y  antes  de  la  misma. 

Pero  por  la  fórmula  deducida  en  el  primer  capítulo, 
u 

y  como  quiera  que  -  es  pequeño. 


1  1  1  , 


dtpy 


por  tanto. 


f2  =  3z  -  eos  2p 


Queda,  finalmente,  e,  según  2,  pero  no  hay  necesidad 
de  calcularlo,  pues  se  deduce  en  función  de  las  otras 
por  la  dependencia  entre  a,  y  las  e.  Como  cjj  supone 
ser  cero  en  las  superficies  límites  y  A  es  pequeño,  podrá 
admitirse  que  es  cero  en  todo  el  espesor  2  A.  Y,  por 
consiguiente,  siendo  A  la  dilatación  cúbica  e,  -f  c,, 

es  ^ - =  0 

m  —  2 

Llevando  los  valores  de  e,  e,  e,  al  valor  de  .4,  é  inte¬ 
grando  para  todo  el  volumen,  resulta  una  función  de  c. 

El  mínimo  de  deformación  exige  que  ~  =  0  lo  que 

de 

determina  esta  constante. 

Se  tiene,  en  general, 

d¿  -  +  ,n-1j 

diú  es  el  elemento  de  volumen  dzrdcp  (R  -p  y)a.  Substi¬ 
tuyéndolos  valores  de  integrando  en /í  =  j  dA 

resulta 

m  —  1  I  A-*  [  \  a 

‘’J  +  T,.  ”1 


__  3  Aa 
2  ""  a 


I.a  condición  --  =  0,  conduce  á 

de 


Aa  6r 


siendo  A  = 


a  5  -i-  6X^  r* 

con  lo  que 

“  ni  —  1  /f»  "  \  a  J  iy-ri2y* 

El  trabajo  elástico  A  correspondiente  á  la  deforma¬ 
ción  medida  por  Aa,  puede  ser  debido,  v.  gr.,  á  un  par 
M  en  las  secciones  extremas.  En  tal  caso,  el  trabajo  de 
este  par  equivalente  á  A,  es 


por  tanto. 


M  = 


-  M  A  a 


niG  Ar*  1-fl2X^  Aa 
M  —  1  R  ^  10  -f  12X2  ”¡r 


ó,  lo  que  es  igual, 

_  a  —  1  /?  10  -f  12X2 

~  TZ~nfÉ^  ~kr»  1  +  fJX*  ' 

En  el  caso  que  se  acaba  de  tratar,  la  adaptación  á 
las  condiciones-límites  se  reduce  á  escoger  para  v  una 
función  uniforme  finita  y  continua  á  lo  largo  de  la 
circunferencia  meridiana  con  una  sola  constante  arbi¬ 
traria.  En  general,  el  problema  será  más  complicado 
y  será  necesario  disponer  de  las  varias  constantes  arbi¬ 
trarias  de  la  solución  (que  generalmente  tiene  la  forma 
de  sumas  de  polinomios,  de  funciones  trigonométricas 
ó  de  funciones  esféricas  ó  cilindricas,  etc.,  multiplica¬ 
das  por  constantes  arbitrarias)  para  satisfacer  todas 
ó  alguna  de  las  condiciones-límites,  á  menos  de  em¬ 
plear  funciones  propias  al  problema,  es  decir,  que  ta- 
tisfagan  va  las  condiciones-límites  de  por  si. 

Otro  sistema  de  solución  aproximada  consiste  en 
introducir  como  solución  del  problema  la  suma  de  dos 
soluciones 

4-  -S. 

(le  las  cuales  .9,  es  una  integral  particular  de  la  ecua¬ 
ción  diferencial,  la  cual  no  satisface  las  condicionck- 
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limites,  y  Sf,  integral  de  la  ecuación  homogénea,  satis¬ 
faciendo  las  soiuciones-lfmites  diferencia  de  las  reales 
V  las  de  5i,  es  la  que  contiene  constantes  arbitrarias 
cuyos  valores  se  determinan  por  el  mínimo  de  la  ener¬ 
gía  de  deformación  en  la  forma  enunciada. 

II.  —  Ecuaciones  de  Mour.  Cálculo  de  deforma¬ 
ciones  Y  de  las  indeterminadas  de  un  sistema 
elástico. 

1.  El  principio  d6  las  velocidades  virtuales  estable¬ 
cido  en  el  ca[)íiulo  anterior  puede  formularse  por  la  pro¬ 
posición  siguiente:  Sea  de  una  parte,  un  sistema  F,  de 
fuerzas  en  equilibrio.  Sean  /í,  las  tensiones  elásticas  á 
que  da  lugar.  Sean  las  deformaciones.  Sea  Fz 
sistema  de  fuerzas  exter’ores  y  reacciones  en  equilibrio. 
Sean  las  tensiones  elásticas  y  e,  las  deformaciones 
correspondientes.  Se  verifica  que  el  trabajo  de  Fi  por 
los  corrimientos  correspondientes  á  Fj,  es  igual  al  tra¬ 
bajo  elástico  del  sistema  Ei  por  las  delormaciones 
correspondientes  á  Fj.  Es  decir,  el  sistema  F,  -f-  Fj  es 
un  sistema  en  equilibrio.  Su  trabajo  virtual  para  un 
corrimiento  cualquiera  compatible  con  las  ligaduras 
es  cero.  Como  un  corrimiento  elástico  real  es  pequeño 
siempre  y  puede  considerarse  como  un  corrimiento 
compatible  con  las  ligaduras,  se  aplica  el  teorema  to¬ 
mando  como  corrimiento  virtual  el  correspondiente  á 
la  deformación  elástica  debida  á  otro  sistema  F”,  -}- 

en  equilibrio. 

2.  Las  tres  aplicaciones  más  importantes  son  las  si¬ 
guientes: 

A)  Corrimiento  de  un  punto  de  un  sistema  estática¬ 
mente  determinado,  sometido  á  fuerzas  dadas  F  y  sus 
reacciones  A*,  el  cual  da  lugar  á  los  esfuerzos  elásticos 
interiores  E.  Se  toma  como  sistema  F,  el  de  una  fuerza 
igual  á  la  unidad  en  la  dirección  cuyo  corrimiento  se 
busca.  Esta  fuerza  obrando  sobre  el  sistema  estática¬ 
mente  determinado,  da  lugar  á  esfuerzos  elásticos  F, 
y  reacciones  Se  toma  como  sistema  de  corrimientos 
el  originado  por  F,  y  sus  reacciones  F,  y  esfuerzos 
elásticos  F,.  Este  sistema  de  corrimientos  en  un  sistema 
en  que  todos  los  correspondientes  á  las  F*  son  conoci¬ 
dos,  pues  son  proporcionales  á  los  esfuerzos  elásticos 
interiores  del  sistema  cuando  obran  en  él  las  fuerzas 
exteriores  F,.  Por  tanto,  llamando  S,  al  corrimiento 
que  se  busca,  es  decir,  ai  determinado  en  la  dirección  x 
por  las  fuerzas  F,  obrando  sobre  el  sistema  dado,  el 
principio  de  las  velocidades  virtuales  permite  escribir 

1  X  Sx  ~  ^^1^3 

En  la  práctica  del  cálculo  de  construcciones,  F,  son 
esfuerzos  de  compresión  ó  tracción  en  sistemas  articu¬ 
lados,  su  conocimiento  no  ofrece  dificultad,  pues  basta 
aplicar  cualquiera  de  los  métodos  generales  expuestos, 
V.  gr.,  el  de  Ritter.  Sea,  pues,  Hjr,  el  esfuerzo  así  obte¬ 
nido  en  la  barra  K  por  la  acción  de  la  fuerza  1  obrando 
según  la  dirección  x  en  el  punto  del  sistema  cuyo  corri¬ 
miento  Bx  se  busca.  Sea  las  deformaciones  debidas 
á  los  esfuerzos  H*p  cuando  obra  sobre  el  sistema  articu¬ 
lado  el  conjunto  de  fuerzas  F,  =  P  dado.  También 
se  puede  calcular  bcgún  el  método  de  Ritter  y 
análogos. 

Del  valor  de  se  deduce  el  de  la  deformación 
elástica  de  la  barra  K  mediante  la  relación 

5/fp  =  u 

E  —  módulo  de  Joung. 

Por  consiguiente,  la  marcha  del  cálculo  es  la  si¬ 
guiente.  Se  calculan  las  tensiones  elásticas  internas 
E*,  debidas  á  la  fuerza  1  obrando  en  la  dirección  x 
sobre  el  sistema  libre  de  toda  otra  acción  exterior. 

Se  calculan  las  tensiones  clásticas  E*p  debidas  al 
sistema  de  fuerzas  dadas  P.  De  los  valores  de  E*p  se 
pasa  á  los  de  ^p. 


Se  formula  el  principio 
1  X  Sx  = 

que  da  el  valor  de  8x. 

H)  Calculo  de  tensiones  en  sistemas  estdlicamerAt 
indeterminados.  Supongamos  que.  alejando  del  sis¬ 
tema  n  barras,  queda  un  sistema  estáticamente  deter¬ 
minado.  Este  alejamiento  puede  substituirse  por  U 
introducción  de  rótulas  6  articulaciones,  supresión  dt 
enlaces,  etc.,  con  tal  de  que  equivalga  á  n  condiciones, 
número  igual  al  de  elementos  cuyo  conocimiento  junto 
con  el  del  sistema  articulado  elegido,  sea  capaz  de 
determinar  el  dado.  Este  sistema,  simplificado  y  estáti¬ 
camente  determinado,  se  denomina  fundamental 
Hay  gran  arbitrariedad  en  la  ele''ción  de  O,  arbitrarie¬ 
dad  que  se  pretende  reducir  formulando  condiciones 
accesorias,  v.  gr.,  que  las  ecuaciones  resultantes  sean 
sencillas,  no  contengan  más  que  uno  ó  dos  términ.A 
sean  recurrentes,  es  decir,  que  la  primera  contenga  una 
sola  incógnita,  la  segunda  aquélla  y  otra  nueva,  etc. 

Elegido  el  sistema  fundamental  su f>ond remos, 

obrando  sobre  él,  las  fuerzas  ó  momentos  A'  cuyo  orno- 
cimiento  determine  el  del  sistema.  Una  fuerza  A'  obra¬ 
rá,  por  ejemplo,  á  lo  largo  de  una  barra  suprimida, 
substituyenílo  la  acción  de  la  misma,  el  momento  .X 
equivaldrá  á  una  rigidez  substituida  por  una  articula¬ 
ción,  etc.,  etc. 

Sistema  F,  F,.  El  de  la  fuerza  ó  momento  A  úmee, 
y  supuesto  igual  á  1,  obrando  sobre  O. 

Sistema  FxEi  para  los  corrimientos  virtuales.  Los  co¬ 
rrimientos  son  los  debidos  á  las  fuerzas  ex  teriores  y  Us 
A"  de  todas  las  indeterminadas.  Las  deformaciones  co¬ 
rrespondientes  son  proporcionales  á  las  A',  de  modo 
que,  siendo  K  una  de  las  m  barras  del  sistema 

/-o 

La  primera  L  comprende  todas  las  P  y  las  reacciones 
exteriores,  la  segunda  las  n  indeterminailas  A;.  I^ 
coeficientes  se  calculan  como  los  dcl  caso  ant^ 
rior,  y  los  nuevos  coeficientes  5*#.  suponiendo  en  cadi 
caso  que  la  única  fuerza  exterior  que  obra  sobre  <t>  es 
una  fuerza  ó  momento  igual  á  1,  obrando  en  la  direa'ii» 
y  según  la  aplicación  de  Xj.  Habrá,  pues,  tantas 
como  barras  ó  elementos  tenga  <I),  y  en  cada  una  de  las 
E/r  entran  tantas  como  P  haya  y  n  c*>cfídent« 
Importará,  pues,  calcular  previamente  los  coe- 
íicicntes  ^gp  y  las  m  X  n  coeficientes  fgf.  Conocidas 
tales  coeficientes,  he  ahí  las  n  ecuaciones  que,  siendo 
aplicación  directa  del  principio,  permiten  calcular  ias 
indeterminadas  Xg: 

1  X  S,  =  T3*.5, 

K^l 

Los  valores  de  Sa#  se  obtienen  como  en  el  caso  an¬ 
terior  examinando  las  tensiones  internas  de  <I>  cuando 
obra  sólo  la  fuerza  1  según  X,  Por  tanto, 

^sj  =  ín 

y,  por  tanto. 

El  valor  de  8i  deformación  producida  por  Xj  en  li 
barra  ó  elemento  ;,  ó  según  la  dirección  ;  en  genera’ 
será 

y  las  n  ecuaciones  de  Mohr,  serán 

A  =  m  r  p^n  f*=»i  “I 

S  U  s  5/r,.V,  = 

Ar  =  i  Lp>=i  í-=o  J 

ecuaciones  lineales  en  las  indeterminadas  -X’.  La>  ;/f 
pueden  ser  cero,  tratándose,  v.  gr.,  de  reacciones  /  en 
apovos  fijos  según  la  dirección  de  Xj, 
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En  ai  eos  y  p/iriicos  intervienen  momentos,  los  cua- 
•les  pueden  roncrctarsc  á  las  articulaciones  ó  extender¬ 
se  á  longitudes  determinadas  de  las  barras.  Los  térmi¬ 
nos  en  que  interviene  un  momento  Mi  debi<Io  á  una 
fuerza  unidad  de  /«',  por  un  9^,  ángulo  debido  á /♦', 
aiectarán  la  foima 

El  valor  de  O,  vendrá  dado  en  función  de  los  mo- 
nienlos  debidos  al  sistema  E, 


y  la  ecuación  anterior  se  convierte  en 

fg />]/>  +  E  [g/]  A' ;  =  0  =  1  -  «) 

El  segundo  miembro  es  cero,  tratándose  de  una 
reacción  en  apoyo  inmóvil,  y  es  otXg  si  se  trata  de  una 
reacción  en  apoyo  elástico.  Si  en  esta  ecuación  se  dan 
á  g  los  valores  1  ...  n  se  podrán  formular  ti  ecuacio¬ 
nes  análogas  para  deducir  los  valores  de  las  A'.  Si  el 
segundo  miembro  de  la  ecuación  anterior  se  involucra 
en  el  sumando  [gg]  A'^.  adopta  la  forma  siguiente; 

[gí>]P  +  S[g;l  A',  =  o 


•ilc  m(xlo  que  los  términos  integrales  tendrán  la  forma 
•siguiente: 


MiM., 

EU 


di 


Los  esfuerzos  cortantes  y  las  tensiones  normales  en 
■general  introducen  términos  de  forma  dual  análoga, 
•en  los  que  se  puede  ateniler  á  variaciones  del  módulo 
•ó  de  la  sección  , 


El  principio  de  velocidades  virtuales  permite  haber 
•en  cuenta  la  influencia  de  la  temf)eratura,  incluyen¬ 
do  en  los  corrimientos  la  parte  correspondiente 
■ú  esta: 

K's  = 


El  cálculo  de  los  paréntesis  se  verifica  según  las 
reglas  dadas  en  A).  Los  antiguos  coeficientes 
escribirían  simplemente  con  la  notación  nueva  [A/J, 
indicando  siempre  el  primer  índice  el  lugar  de  la  de¬ 
formación  y  el  segundo  la  causa.  Hay  que  advertir 
que  [A'/]  se  refiere  á  las  barras  K  del  sistema  O,  mien¬ 
tras  que  [c’/]  ó  [//]  se  refiere  á  deformaciones  según  las 
mismas  direcciones  /  en  el  sistema  O  que  no  contiene 
las  barras  ó  enlaces  ;,  deformaciones  debidas  siempre 
á  las  indeterminadas  A’/.  Evidentemente  las  nuevas 
ecuaciones  equivalen  á  las  obtenidas  por  el  método  de 
aplicación  directa  del  principio  de  las  velocidades  vir¬ 
tuales. 

III. —  Aplicación  de  las  ecuaciones  de  Mohr  A 

ALGUNOS  casos  CONCRETOS.  ELÁSTICAS.  DEFORMA¬ 
CIONES  VERTICALES  Ó  LÍNEA  DE  DESNIVELES;  SU 
APLICACIÓN  AL  CÁLCULO  DE  LÍNEAS  DE  INFLUENCIA. 


•por  lo  que  en  los  sistemas  de  barras  aparecen  en  la 
-combinación 

l,(xi  Xf  A- •••  =  S 

JC=l 

C)  Las  deformaciones  en  sistemas  estáticamente 
indeterminados,  fiero  en  las  que  todos  los  elementos 
-son  conocidos  merced  al  cálculo  anterior,  no  ofrecen  di¬ 
ficultad,  pues  se  reducen  al  estudio  de  las  deformacio¬ 
nes  en  el  sistema  <I>  corno  en  A)y  pero  el  sistema  de 
fuerzas  exteriores  se  compone  de  las  P  (reacciones  en 
inclusive)  y  de  las  .Y.  Es  interesante  considerar  las 
^deformaciones  según  los  mismos  elementos  indetermi- 
Tiados  A;  desde  un  punto  de  vista  diferente  que  permite 
plantear  de  otro  modo  las  ecuaciones  llamadas  elás¬ 
ticas  ó  de  Mohr. 

Sea  un  sistema  íI>  estáticamente  determinado  obte¬ 
nido  del  sistema  dado  suprimiendo  tj  indeterminadas 
A';.  El  O  será  equivalente  al  dado,  añadiendo  á  las 
fuerzas  exteriores  otras  fuerzas  A';.  Ahora  bien,  las 
fuerzas  Xj  son,  por  lo  general,  ó  reacciones,  que  no 
•determinan  corrimientos  en  sus  puntos  de  aplicación, 
•ó  fuerzas  internas,  tensiones  elásticas  de  una  barra,  y, 
como  tales,  obran  en  los  nudos  6  articulaciones  de  sus 
extremos  como  dos  fuerzas  iguales  y  contrarias.  Sea  g 
una  de  tales  barras.  La  acción  de  las  fuerzas  exteriores 
y  de  las  -Y;  distintas  de  A'g,  determina  una  aproxi¬ 
mación  de  sus  extremos 

^  i^P)E  d"  r?  1 1  4-  Xn  -f-  ...  A-  [g  f]  Xf 

•  H"  E  [g//J  A'a  a-  —  4- 

■en  cuya  expresión  se  introduce  la  notación  [^r]  para 
designar  la  deformación  introducida  en  (I>  entre  los 
■extremos  de  g  por  Xr.  Estas  deformaciones  tenderían 
á  aproximar,  por  ejemplo,  tales  extremos.  Pero  la 
iuerza  Xj  se  opone  á  la  aproximación,  y  para  ello  es 
menester  que  sea  capaz  de  producir  una  deformación 
igual  y  contraria  disminuida  del  acortamiento  de  la 
¿íarra.  Luego 

M  -  fe]  .V. 


Tic.  72 


1.  Dejormación  del  íridtigulo  articulado  y  la  viga  em¬ 
potrada.  Sea  el  caso  de  un  triángulo  articulado  que 
forme  parte  de  una 
determinada  celosía, 
y  sean  /,  /,  /,  las  lon¬ 
gitudes  de  sus  lados. 

Se  pregunta  cuál  será 
la  variación  del  ángu¬ 
lo  Bi  por  la  influencia 
de  cargas  determina¬ 
das  P  concentradas 
en  los  vértices. 

Sistema  F,.  Tra¬ 
tándose  de  medir  un 
ángulo,/»’,  =  1  será 
un  momento.  Este 
momento  se  comj)one 
de  dos  momentos  uni¬ 
dad  correspondientes 
á  cada  lado  de  los  que 
abarcan  el  ángulo  8. 

Estos  momentos-uni¬ 
dad  tendrían  por  efecto  flexar  la  barra,  pero  suponiendo 
que  la  rigidez  á  la  flexión  es  en  ésta  sumamente  grande 
ó  que  la  barra  es  corta,  el  momento  por  lo  que  hace  á  la 
medida  del  corrimiento  angular  de  la  barra  será  equi- 

1  1 

valente  á  dos  fuerzas  paralelas  iguales  ^  7  y  r  obran- 

*i  ‘I 

do  en  los  vértices  ABC  como  la  figura  72  indica.  Tal 
es  el  sistema  A',.  Los  esfuerzos  que  este  sistema  provoca 
en  las  tres  barras  del  sistema,  se  hallan  fácilmente  por 
la  aplicación  del  método  de  Ritter  ó  simple  descompo- 

1 

sición  de  fuerzas.  En  /,  li  tensión  será  — ,  siendo  A,  la 
altura  corrc.sjxmdiente.  En  /,  será - cot  83  (con  sig- 

U 

no  —  por  ser  compresión)  y  en  /,  del  mismo  modo 

—  1 

cot  8a. 

*3 

El  sistema  A’,  será  el  sistema  de  tensiones  en  /,  /, 

i  debido  á  los  esfuerzos  exteriores  P,  Sean  o,  a*  a,  los 
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v.ilores  específicos  correspondientes;  las  deformaciones 
longitudinales  respectivas  serán 


E 

Por  tanto, 


1  X  A8i 


1 

hi  E 


E  E 


1  n  ^2  ^2 

-COtg03-^ 


1 

4 


Ó  bien 


£■  A  =  (ai  —  a.¿)  cotg  O3  +  (ai  —  a^)  cotg  O3 


fórmulas  análogas  pueden  establecerse  para  los  otros 

lados. 

2.  Barra  empotrada  en  sus  extremo*:^  y  sometida  en 
ellos  d  dos  momentos  determinados  Se  pide  la 

deformación  angular  en  uno  de  ellos. 

Sistema  Fi.  Momento-unidad  en  A*  Diagrama  un 
triángulo  (íig.  73). 

Sistema  El.  Diagrama:  trapecio.  Deformación  de¬ 
bida  á  El 

Mn 

¿9  = 

Por  tanto, 

1  X  8,  =  J  [a/.  +  y  (A/,  -  Ai,)  j  dx 


=  ^,(2.W,+A/.) 


El  momento  en  A  puede  provenir  de  la  parte  de  barra 
situada  á  la  izquierda  de  A.  Si  tiene  ésta  la  longitud 
V  y  esM,  el  momento  en  el  otro  extremo  de  l\  el  ángulo 
de  las  dos  barras  en  A  variará  en 

^  (2Af,  +  A/,)  +  -4-,  (2  Ai,  +  A/i) 


3.  Método  de  Müller-Breslau  para  el  cálculo  de  los 
desniveles  de  vértices  en  las  cabezas.  Sea  la  cabeza  de  un 
cuchillo  é  imaginando  determinados  los  desniveles  (ver¬ 
bigracia,  con  la  sobrecarga),  siempre  se  podrán  consi¬ 
derar  en  ellos  dos  partes  una,  BC,  debida  al  des¬ 
nivel  de  los  apoyos  y  otra  A  B  debida  propiamente  á  la 
deformación  elástica  de  la  estructura  (fig.  74).  El  as¬ 
pecto  de  la  figura  constituida  por  la  linea  de  desnivel 

por  los  apoyos  y  la  lí¬ 
nea  elástica  de  la  ca¬ 
beza  es  el  de  un  polí¬ 
gono  funicular  y  su  lí¬ 
nea  de  cierre.  Es  fácil 
definir  el  sistema  de 
fuerzas  llamadas  pesos 
elásticos  cuyo  funicu¬ 
lar  coincidiría  con  el 
polígono  cerrado  ante¬ 
rior.  Para  el  caso  de 
una  barra,  se  sabe  |x>r 
el  teorema  de  Mohr 
que  los  pesos  clásticos 
son  proporcionales  á 
las  áreas  del  diagrama 
de  momentos  de  fuer¬ 
zas  exteriores  y  reac¬ 
ciones.  He  aquí  cómo 
procede  Müller-Breslau  para  definirlo  en  un  caso  más 
general.  Geométricamente,  á  un  nudo  aiyas  distancias 
horizontales  á  los  dos  adyacentes  sean  X|  y  X2,  se  tiene 
denominando  ^1^3  tres  desniveles  sucesivos  CA,00 
y  GE: 

DE  =  DF  +  FE  =  (5,  -  ^  +  5,-53 

Al 


El  peso  elástico  en  O  será,  llamando  H  á  una  cons¬ 
tante  de  proporcionalidad,  y  teniendo  en  cuenta  que  el 


triángulo  OEK  es  semejante  al  triángulo  de  fuerz::^ 
alrededor  de  O, 


<*>0  =  H 


KE 


ó  sea 


Los  pesos  elásticos  correspondientes  á  los  desniveles 
elásticos,  es  decir,  descontando  los  desniveles  por  io 
que  hayan  cedido  los  apoyos,  serían 

tó'  =  w  [i  (5i  -  55)  +  ^  (5i  -  5Í)] 

siendo  las  letras  acentuadas  las  ordenadas  interiores  aí 
polígono  cerrado  por  la  línea  de  desnivel  de  los  apoyos. 
Estas  ordenadas  son,  como  es  bien  sabido,  proporcio¬ 
nales  á  los  momentos  de  los  referidos  {>esos  elásticos  en 
una  viga  simple  con  iguales  apoyos  que  el  cuchillo 
dado. 

Si  fuera  posible  conocer  los  pesos  elásticos,  sus  mo¬ 
mentos  serían  proporcionales  á  los  desniveles  elásticc*s 
en  los  vértices  en  que  aquéllos  actúan. 


Para  construir  los  pesos  elásticos,  Múller-Breslau 
observa  que  según  su  definición 


pueden  considerarse  como  la  expresión  del  traba j> 

virtual  en  que  el  sistema  F,  fuera  el  de  -  -f  —  en  ti 

X|  Xj 


vértice  correspondiente  á  O, -  en  el  de  A  y - e.-> 

X|  Xj 

el  de  B,  y  los  corrimientos  reales  y  ^  correspon¬ 
dieran  á  los  reales  del  sistema  clástico.  El  trabajo 
virtual  externo  sería  entonces  igual  al  trabajo  virtuul 
elástico,  y  bastará  para  el  cálculo  de  co  determinar  las 
tensiones  elásticas  de  la  celosía  ó  de  la  armadura  pro¬ 
puesta  debidas  á  las  tres  fuerzas 


y  tales  esfuerzos  interiores  multiplicados  en  cada  ele¬ 
mento  por  la  deformación  elástica  real  debida  al  sis¬ 
tema  de  cargas  dadas. 

4 .  Los  dos  casos  más  importantes  en  la  práctica  sn-i 
los  que  corresponden  1.®  á  una  armadura  de  cuhici- 
ta  (fig.  75),  ó  poligonal  de  arco,  y  2.®  á  un  oichillo  de 
celosía.  En  el  primer  caso,  to  es  de  la  forma 


referida  la  integral  á  todos  los  lados  y  supuesto  que  b 
flexión  domina  en  importancia  los  demás  efectos. 
Como  las  cargas  actúan  sólo  en  los  vértices,  la  \-alua- 
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ción  de  la  integral  para  dos  lados  consecutivos  de  la 

armadura,  por  ser  —  =  /,  conduce  al  valor  ya  co¬ 
cos  9 


nocido 


too  =  7:47  -f  Mi)  -f  7,:,  (2A/«  -f  M,) 


Fio.  75 


Celosías  articuladas.  Se  suelen  distinguir  dos  ca¬ 
sos:  el  de  ausencia  de  montantes  verticales  y  el  de 
presencia  de  los  mismos.  Sólo  se  distinguen  en  que  las 

fuerzas  ^  en  tres  nudos  consecutivos  interesan  en  el 

primer  caso  sólo  tres  barras,  y  en  el  segundo  caso  seis. 
En  ambos  casos  fuera  de  las  barras  interesadas,  la 

tensión  del  sistema  F, 
es  cero,  pues  el  siste¬ 
ma  de  fuerzas  exterio¬ 
res  es  un  sistema  en 
equilibrio. 

El  lector  obtendrá  fá¬ 
cilmente  para  ambos 
casos  las  expresiones  de 
las  íi>,  con  cuyo  conoci¬ 
miento  el  trazado  de  un 
polígono  funicular  dará 
por  sus  ordenadas  de 
momentos  los  desnive¬ 
les  elásticos  correspon¬ 
dientes,  los  cuales  po¬ 
drá  emplear  el  ingenie¬ 
ro  para  comprobar  la 
estabilidad  de  la  es¬ 
tructura,  una  vez  cons¬ 
truida,  así  como  los  es¬ 
fuerzos  secundarios  por 
la  acción  de  las  sobre¬ 
cargas  y  especialmente 
lineas  de  influencia,  co¬ 
mo  se  verá  en  los  dos 
Fio.  76  ejemplos  que  siguen  (fi¬ 

guras  76  y  77). 

5.  Puente  relorzado  ó  estructura  de  Lan^er  (figs.  78 
y  79)  y  puente  colgante  con  tablero  rígido  (fig.  80).  Es 
un  sistema  el  primero  estáticamente  determinado,  para 
probar  lo  cual  basta  ver  cómo  suprimiendo  el  elemento 
AD  (fig.  79)  queda  un  sistema  estáticamente  determi¬ 
nado  que  es  el  cuchillo  inferior.  Se  tomará  como  inde¬ 
terminada  única  el  empuje  X  del  arco  ó  proyección 
horizontal  de  la  tensión  según  la  barra  AB. 

Suponiendo  conocido  X  las  tensiones  de  los  elemen¬ 
tos  del  arco  conocida  su  dirección  y  su  proyección  ho¬ 


rizontal  e  son  conocidas,  y  las  verticales  de  los  tirantes 
también  por  la  composición  de  fuerzas  en  el  nudo  de 
donde  penden.  Conocidas  las  reacciones  de  apoyo  y 
el  valor  de  la  fuerza  según  AB  las  tensiones  en  las 
barras  del  cuchillo  que 
concurren  en  A  son  cono¬ 
cidas  y  del  mismo  modo 
las  demás. 

Se  observará  la  senci¬ 
lla  dci)enílencia  entre  X 
y  las  tensiones  de  cual¬ 
quier  barra,  por  manera 
que  de  la  línea  de  iíifluen- 
cia  de  X  se  puede  dedu¬ 
cir  fácilmente  la  de  cual¬ 
quier  elemento.  Por  ejem¬ 
plo,  sea  el  elemento  CD 
de  cabeza  (fig.  78).  To¬ 
mando  momentos  alrede¬ 
dor  de  M  por  el  método 
de  Ritter,  se  tendrá  llamando  m  á  la  distancia  verti¬ 
cal  AÍG  y  á  la  altura  del  cuchillo 

Xqd  X  a  “b 

jx  es  el  momento  de  las  fuerzas  exteriores  y  reaccione» 
de  apoyo  á  un  lado  de  la  sección. 

Para  determinar  X  puede  plantearse  la  ecuación 
que  formula  el  principio  de  velocidades  virtuales.  Se 
toman  como  sistema  <I)  el  del  cuchillo  sin  el  refuerzo 


tema  F,  de  esfuer- 
zos  el  de  X  =  1  ma- 

niíestado  á  través  ¡ 

de  los  tirantes  é  in-  /  C  •  H  \ 

cluyendo  las  tcnsio-  A ^  A  A"  A  A  A’ A  A  7 
nes  en  ellos  v  en  el  V-  V  V  V  v  y  \  \/ 
arco  como  elemen- 

to  de  acción  de  -V;  Fie  78 

como  sistema  b\ 

de  deformación  el  de  las  deformaciones  reales  por  la 
carga  externa.  Sean,  por  tanto,  P  las  cargas  exterio¬ 
res,  iV/t  las  tensiones  en  la  barra  K  debidas  á  la  causa 
7,  Nik  serán  las  debidas  á  X  ’=  1 .  Además,  los  elemen¬ 
tos  que  hagan  referencia  al  arco  y  sus  tirantes  se  de¬ 
signarán  por  un  acento 


1  X  XS 


/i  =  s 


IkA-XI. 


El  cálculo  de  N[r  y  no  ofrece  dificultad  despué-s 
de  lo  dicho;  son  los  esfuerzos  en  el  sistema  debidos  á  la 
fuerza-unidad  X  =  1 . 

XpK  son  los  esfuerza  s  _ A  B _ 

en  las  barras  K  dtl 

cuchillo  debidos  á  las  ^ 

sobrecargas  P  y  peso 
muerto.  ^ 

La  ecuación  que  d.i 

el  valor  de  X  mere-  ^  ^ 

ce  mayor  atención. 

Supongamos  reducido 
el  sistema  P  á  una 

fuerza  P  =  1  obrando  en  un  nudo  determinado,  verbi¬ 
gracia,  D  de  la  cabeza  superior  del  cuchillo.  El  des¬ 
nivel  SD  de  D  por  la  acción  de  X  =  1,  resulta  de  la 


1  X  Sil  =  S  iVijT 


)or  consiguiente,  la  ecuación  que  da  JV  se  puede  escribir 

Ik  +  'L  4)  + 


siendo  los  8  los  desniveles  en  los  nudos  debidos  á. 
X  =  í.  Construida  la  línea  de  desniveles  mediante  el 
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método  de  Müllei-Rreslau  ó  de  los  pesos  elásticos»  para 
tener  la  línea  de  influencia  de  A'  bastará  dividir  sus 
ordenadas  por  el  paréntesis  anterior. 

Construida  la  línea  de  influencia,  para  determinar 
.Y  hasta  multiplicar  por  P  las  ordenadas  donde  actúan 
tales  pesos  para  tener  A'  corresj)ondiente  á  una  carga 
cualquiera. 

Estas  consideraciones  ponen  de  manifiesto  la  impor¬ 
tancia  que  afecta  á  la  construcción  de  la  línea  de  des¬ 
niveles. 

Sea  el  arco  articulado  y  cuchillo  ó  su  figura  invertida 
puente  colgante  con  tablero  rígido  (fig.  79). 


Es  sistema  simplemente  indeterminado;  basta  su¬ 
primir  la  barra  AB  para  que  se  reduzca  .á  un  sistema 
estáticamente  determinado.  Conviene  tomar  como  in¬ 
determinada  el  empuje  H  del  arco. 

Si  H  se  conociera,  serían  conocidas  las  reacciones 
verticales  en  las  articulaciones  del  arco  y  una  simple 
ecuación  de  momentos  entre  fuerzas  exteriores  y  reac¬ 
ciones  permitiría  conocer  las  reacciones  del  estiibo. 

6.  Lineas  de  influencia  en  general.  El  método  de 
las  velocidades  virtuales  conduce  de  un  modo  general 
al  planteo  de  n  ecuaciones  con  n  incógnitas,  lineales, 
algébricas.  Designando  por  Xa  A'*  ...  las  indetermi¬ 
nadas,  se  tiene 

;V.[a<j]  +  X»[afr]  +  ...  =  -[am] 

A'a[iíi]  +  X,[bb]  + 

Como  se  advirtió  en  el  final  del  capítulo  anterior  y 
se  deduce  de  la  interpretación  de  estas  ecuaciones,  los 
•coeficientes  [r  j]  pueden  inter[)retarse  como  expresión 
•de  las  deformaciones  en  los  elementos  correspondientes 
á  las  indeterminadas  deformaciones  debidas  á  la  inde¬ 
terminada  Ai  =  1,  ó  viceversa,  según  el  teorema  de 
Maxwell-Betti. 

En  los  coeficientes  [am],  [6  m],  intervienen  los  efectos 
exteriores.  En  virtud  del  citado  teorema  de  Maxwell- 
Betti  [a  m],  lo  mismo  se  puede  considerar  deformación 
en  un  punto  de  aplicación  de  P  por  la  fuerza  Aa  =  1, 
que  deformación  en  a  por  la  fuerza  P  =  1  aplicada 
.en  m. 

La  resolución  por  determinantes,  da,  v.  gr., 

A'j  =  —  ^  ([am]  Aaa  +  [im]  A„j  +  ...) 

‘Siendo  A  el  determinante  del  sistema  y  Am  Xah  meno¬ 
res  correspondientes  á  ios  términos  de  la  primera  co- 
Jumna.  Las  deformaciones  [a  m]  no  son  unitarias,  pero 
concretándonos,  v.  gr.,  á  un  esfuerzo  P  =  1,  los  coe- 
iicientes  [am],  [¿m],  etc.,  no  son  sino  las  deformacio¬ 
nes  verticales  en  el  punto  de  aplicación  de  P  =  1  pro¬ 
vocadas  por  Xa  =  1,  A'6  =  1,  etc. 

I*or  consiguiente,  si  de  uno  ú  otro  modo  se  conocen 
lis  n  líneas  de  desniveles  ó  elásticas  correspondientes  á 
Va  =  1,  A'ft  -  1,  etc.,  será  fácil  construir  la  línea  de 
nfluencia  de  Xa,  pues  bastará  multií)licar  las  ordena¬ 
das  correspondientes  de  tales  líneas  por  los  términos 
conocidos  t  independientes  de  la  carga 

—  Aaa  —  Xbb 

~A^  ~A~"*“ 

y  sumarlas  luego. 

O  de  otro  modo.  Si  en  vez  de  las  líneas  de  influencia 
'Correspondientes  á  A'a  =  1,  A'¿  =  1,  etc.,  se  constru¬ 


yen  las  líneas  de  influencia  correspondientes  .á  las  car- 


en  la  dirección  de 


Aa 


—  en  dirección  de  A'*, 

A 


etcétera,  bastará  sumar  las  coordenadas  para  tener  lis 
de  la  línea  de  influencia  de  A'a.  El  cálculo  de  los  pa¬ 
réntesis,  para  icj)etirlo  una  vez  más,  no  exige  ni.is 
(jue  la  descomposición  estática  de  las  A'a  =  1,  A^  =  1, 
etcétera,  y  de  las  fuerzas  P  =  1,  valuando  por  los  mé¬ 
todos  elementales  las  tensiones  interiores  del  sistema 
7.  Reducción  de  las  ecuaciones  de  Mohr.  Escritas  las 
ecuaciones  er,  el  caso  de  dos  indeterminadas  en  la  forma 


Xa\aa]  -r  Xt,[ab]  =  —  [am] 
XAba]  4-  X,[bb]  =  —[bm] 


El  teorema  de  Maxwell-Betti  nos  indica  que  el  deter¬ 
minante  del  sistema  es  simétrico.  El  procedimiento  de 
cálculo  por  determinantes  es,  sin  duda,  un  medio  de 
resolver  estas  ecuaciones,  cualquiera  que  sea  su  número, 
Pero  en  el  caso  en  que  el  número  es  4,  .*>  ó  más,  puede 
ser  preferible  para  el  estudio  completo  del  problema 
seguir  otro  procedimiento  de  reducción.  Existe  acerca 
de  tales  sistemas  copiosa  literatura;  por  lo  gtmeral,  se 
preparan  las  ecuaciones  por  cambios  de  incógnitas  de 
tal  forma  que  las  nuevas  ecuaciones  permitan  una 
interpretación  mecár.ica  sencilla,  que  eliminen  errores 
de  cálculo,  que  sean  de  comprobación  fácil,  de  mixio 
que  un  error  se  pueda  descubrir  fácilmente,  que  per¬ 
mitan,  en  fin,  una  automaticidad  en  la  reducción  de 
modo  que  mediante  una  máquina  de  cálculo  pue«ian 
en  poco  tiempo  obtenerse  cuantas  cantidades  interese, 
así  como  sus  líneas  de  influencia. 

Dados  los  límites  en  que  necesariamente  ha  Ae  des¬ 
arrollarse  este  trabajo,  no  puede  darse  á  e^te  capítulo 
más  que  una  exposición  rudimentaria.  Uno  de  los  mé¬ 
todos  más  en  uso  es  el  de  reducción  á  sistemas  indeter¬ 
minados  más  sencillos.  Las  dos  ecuaciones  antcnoref 
conducen  á  los  valores  siguientes: 


A.  =  - 


V  _  ‘‘""1  _  Y 

-  [aa]  [aa] 

El  numerador  de  Xt  se  compone,  suponiendo  P  =  1: 


a)  de  [bm]  =  deformación  de  m  por  la  carga  A*  =  1 

b)  de  [ [a  m]  =  deformación  de  m  por  la  carga  —  ^ j 

[aa]  [aa] 

Ahora  bien,  la  carga  —  - — ^  es  el  esfuerzo  deiermi- 

(aa) 

nado  en  a  por  A*  =  1,  romo  resulta  de  aplicar  directa¬ 
mente  la  ecuación  de  Mohr  al  sistema  <1>,  simplemente 
indeterminado  que  resulta  del  dado,  haciendo  A'*  =  1. 
Se  tendría,  en  efecto,  llamando  A'^  á  la  nueva  fiieira, 

X^^iaa]  -f  [ba]  =  0 

El  numerador  de  A^  queda  así  referido  al  cálnil# 
He  las  deformaciones  de  un  sistema  Ci  en  que  por  set 
A'ft  =  1;  el  grado  de  indeterminación  es  inferior  en  una 
unidad  al  del  sistema  dado.  Al  denominador  le  ocurra 
lo  mismo;  ios  apartados  a)  y  ¿>),  en  vez  de  referirse  al 
jmnto  tn  de  acción  de  P  =  1,  se  refieren  ahora  ai 
mismo  punto  b  de  acción  de  A*  =  1. 

Análogas  consideraciones  son  aplicables  al  valor  de 

A'a.  La  primera  razón  —  es  el  esfuerzo  en  a  de- 

[aa] 

bido  á  la  fuerza  P  =-  1  en  el  sistema  simplifiraík). 
Por  lo  demás,  obtenido  A'^,  el  cálculo  de  A'*  es  obvio. 
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8.  Conviene  adoptar  una  notación  que,  siendo  sus- 
<cpiible  de  sei  jiencralizada,  permita  concretar  los  resul¬ 
tados  que  se  han  obtenido.  Siendo  —  ^  la  fuerza  en  a 

[aa] 


<n  el  sistema  <!>,,  suponiendo  que  la  única  fuerza  exte¬ 
rior  es  -V*  =  l,  y  siendo  [d  w]  el  corrimiento  en  m  del 
sistema  <I>,  cuando  obra  como  única  fuerza  exterior 
A'*  =  1,  el  numerador  de  A’*  representa  el  corrimiento 
total  de  m  en  el  sistema  <!>,.  Se  expresará  poi 


<*on  lo  que 


^6 


A'a 


[bm,  1] 

\bnt,  1] 

TfcVT] 

[dw,  0]  [ahf  0]  ^ 
[aa,  üj  [aa,  Üj  * 


Fd  caso  de  un  sistema  triplemente  indeterminado  es 
wnainmediata  generalización  del  anterior.  Se  encuentra 

V  _  f"'".  2) 

‘  ~  [cc,  2J 

V  _  _  !*"'■  *1  _  y 

'  *  [ii,  IJ  [bb,  IJ  * 

_  _  [ow.  0]  _  \ah,  0]  _  \af,  0] 

[aa,  OJ  [aa,  0]  *  [aa,  0]  "  ' 


V  así  sucesivamente,  pues  la  ley  de  formación  es  evi- 
<!ente. 

Se  comprende  que  si  los  coeficientes  fueran  conoci¬ 
dos,  el  cálculo  recurrente  de  las  X  sería  sumamente 
sencillo. 

Para  calcular  los  coeficientes  basta  recordar  su  signi- 
iieado.  I,os  más  sencillos 

fdd,  0],  [ab,  0],  etc. 

•se  refieren  á  un  sistema  <!>  fundamental,  estáticamente 
defernunado,  en  que  todas  las  A'  son  cero  menos  una. 

La  ley  de  recurrencia  que  permite  formar  los  coe 
íicientes,  es  bien  sencilla,  en  particular 

[6m,  1]  =  [¿>w]  —  fdw] 

[aa\ 

y  en  general 

fl'  V,  ^  —  1 1 

[xm,  ']  =  \xni,  ‘1 

«sta  ley  de  formación  permite  su  cálculo  recurrente, 
á  partir  de  los  más  sencillos:  ^  es  el  ordinal  de  x,  como 
O,  1,2,  3,  etc.,  son  los  ordinales  de  a,  ó,  z,  etc. 

9.  Si  en  las  ecuaciones  de  Mohr  se  quiere  tener  pre¬ 
sente  la  influencia  de  la  temperatura,  basta  introducir 
junto  con  los  términos  [u  m],  [6  m],  etc.,  los  corri¬ 
mientos  [a  ¿>J,  [b  /],  cuya  expret-ión  es  conociíla.  De 
modo  análogo,  corrinúentos  tú  conocidos  en  los  apoyos 
introducen  términos  en  [uro]  [/?to],  etc. 

'  Las  líneas  de  influencia  se  obtienen  construyendo 
las  curvas  correspondientes  á  los  coeficientes 

para  valores  variables  de  la  posición  de  m. 

Sea,  V.  gr.,  el  sistema  de  tres  indeterminados.  Cons¬ 
truida  la  línea  de  influencia 


[cm,  2] 

bastará  multiplicar  sus  ordenadas  por  el  factor  cons¬ 
tante  - - -  para  tener  la  línea  de  influencia  de  AV 

[cc,  2] 


Se  construye  luego  la  curva 
[bm,  1] 

y  sus  ordenadas,  divididas  por  h,  1],  añadidas  á  las 
ordenadas  de  la  línea  de  influencia  de  A,  multiplicadas 

por  el  factor  constante  —  ^  \  darán  las  ordenadas 

[66,1] 

de  la  línea  de  influencia  de  A'*,  y  así  sucesivamente. 

.Ahora  bien,  del  valor  de  A<.  se  deduce  que  la  línea  de 
influencia  de  Xe  es  proporcional  á  la  elástica  ó  linea 
de  desniveles  correspondientes  á  Xc  =  1  en  el  sistema 
doblemente  indeterminado  que  se  deduce  del  dado 
con  Xe  =  1;  del  mismo  modo  pueden  interpretarse  los 
términos  [bm  1  ],  [um,  ()].  La  construcción  de  tales  elás¬ 
ticas  ó  líneas  de  desniveles  puede  hacerse  fácilmente 
partiendo  de  la  más  sencilla  [am,  O]  y  pasando  luego 
á  las  demás. 

10.  También  puede  hacerse  de  modo  más  directo 
valuando  en  cada  sistema  indeterminado  <I),  <!>,,  íl>2,  las 
indeterminadas  que  intervienen  al  hacer,  v.  gr.,  en  <I>, 
Aé  =  1,  en  <D,A'  e  =  1,  etc.  Se  acostumbra  á  designar 
tales  indeterminadas  por  un  doble  subíndice.  Así,  la 
indeterminada  del  sistema  <I>,  es  decir,  la  Xa  del  sis¬ 
tema  íl>,  en  que  Xe  =0,  A*  =  1,  se  denomina  A'.*; 
las  dos  del  sistema  se  llamarán  A«c  y  A*r  y  así 
sucesivamente.  Estos  grupos  «le  indeterminadas  corres- 
{)ondientes  á  los  sistemas  <!>,  O, ...  pueden  calcularse 
por  las  fórmulas  ya  establecidas,  como  cocientes  de 
deformaciones  ó  corrimientos,  y  de  un  modo  recurrente, 

'  •  e»*  •» 

V  I] 

=  — 


Y  —  _ 


[bb,  1] 

M  _  [^] 

[aa]  [a  a]  ** 


para  el  sistema  <I>,,  y  para  el  0„ 
y  -  _ 

^  r  1 

[aa] 

y  así  sucesivamente. 

Con  el  sistema  indicado,  la  resolución  de  las  ecua¬ 
ciones  de  Mohr  es  recurrente  y  sucesiva,  y  en  cada 
ecuación  no  hay  más  que  una  incógnita. 

11.  El  proceso  de  cálculo  anterior  es  susceptible  de 
una  generalización  basada  en  la  introducción  de  grupos 
de  indeterminadas  sujetas  á  condiciones  dadas  para 
simplificar  el  planteo. 

Así  como  en  lo  que  precede  se  definen  sistemas  está¬ 
ticamente  indeterminados  de  grado  inferior  al  pro¬ 
puesto  y  se  estudian  deformaciones  en  los  mismos,  en 
cuyas  deformaciones  las  indeterminadas  generales  A 
adquieren  valores  particulares,  cabe  introducir  nuevos 
grupos  de  incógnitas  Y,  de  tal  modo  que  toda  indeter¬ 
minada  ó  incíignita  del  problema  venga  en  función 
lineal  de  las  nuevas  Y 

Xa,  Fi-h  A«2K,-f  ...  A.pFp 
A*  =  Afti  Y 1  -f  A¿2  Fg  -f  ...  A'¿p  Fp 

El  estado  Y^  =  1  querrá  decir  el  estado  de  carga  del 
sistema  fundamental  en  el  que  actúan  según  a,  6, ... 
las  fuerzas  A’ai,  A%,,  etc. 

Si  p  es  el  grado  de  indeterminación  del  sistema  pro¬ 
puesto,  la  intrrxlucción  de  p*  indeterminadas  nuevas 
parece  complicarlo;  pero  no  es  así  si  se  dispone  de 
tales  indeterminadas  para  simplificar  el  planteo  de  las 
ecuaciones  de  Mohr. 

Si  la  simplificación  se  reduce,  v.  gr.,  á  que  en  las 
nuevas  ecuaciones  de  Mohr,  con  las  F  como  incógnitas, 
el  determinante  del  sistema  se  reduzca  á  su  diagonal 
principal,  el  número  de  condiciones  que  así  se  imponen 
á  las  Xhr  liO  es  suficiente  para  determinarlas,  pues 
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habida  cuenta  de  la  simetría  del  determinante,  los 
elementos  distintos  que  no  est4án  en  la  diagonal  son 

I  ip’  —  pj 

Quedan,  por  tanto,  í  (p*  -f  p)  condiciones  arbitra¬ 
rias  á  elección  del  calculista.  Esta  elección  se  verifica 
siempre  de  modo  que  el  sistema  en  las  Y  tenga  la  má¬ 
xima  sencillez  y  evidencia  mecánica.  A  falta  de  reglas 
más  adecuadas  al  fin  de  cada  problema,  puede  es¬ 
tablecerse,  V.  gr.,  de  modo  que  en  el  esquema 


y, 

Y. 

Y, 

■Y.  Y., 

Xal 

Y», 

Y»  Xm 

X¿2 

Y»; 

A  el 

Xa, 

Y,3 

... 

sean  iguales  á  cero  los  coeficientes  X^n  que  están  de¬ 
bajo  de  la  diagonal  principal  é  iguales  á  I  las  de  la  dia¬ 
gonal  principal.  Las  condiciones  que  determinan  las 
-Ya*  son,  por  consiguiente, 

\hf  k]^  =  0  k  h 

6  sea,  para  un  sistema  de  tres  indeterminadas  Xa,  -Y*, 
A'f,  por  ejemplo, 

\ab\  =  [aa]  \a(j]  =  0 

[ac]y  =  [(mJ.Yflc  [ah]  X^e  +  =  0 

[bc]^  =  [¿a]A'«  -f-  [¿¿]A%,  -f  [be]  =0 

La  condición  =  [¿a]^  =  0  puede  formularse 
también 

[ba\^  =  [¿a]  X  1  =  0 

de  modo  que  el  cuadro  de  referencia  del  sistema  ordi¬ 
nario  al  nuevo  sea 

=  E X  -f“  XgQ  Y 2  "h  Xa3  T 3  -f-  ... 

=  Y  2  T*  A'ftS  Y‘¿  ... 

-V.  =  Ta-f... 


etcétera.  Sentado  esto,  he  aquí  cómo  puede  proreder- 
se.  En  primer  lugar  hay  que  plantear  las  ecuaciones 
de  Mohr.  Sea 

[hk], 

el  valor  del  trabajo  de  deformación  determinado  por  las 
fuerzas  del  grupo  V’*  =  1  [esto  es,  Xak,  A’**,  Xek  ••.]  al 
obrar  sobre  el  sistema  fundamental  O  en  el  que  actúan 
como  únicas  fuerzas  exteriores  las  del  grupo  Ea  =  1 
[esto  es,  A.ia,  Xth  ...]•  Del  mismo  modo,  sea 

i»tk], 

el  trabajo  realizado  por  las  fuerzas  exteriores  sobre  el 
iistcina  íl>  en  que  actúan  como  fuerzas  exteriores  las 
de  V’a=1,  ó,  lo  que  es  igual,  el  trabajo  de  las  fuerzas  P 
obrando  en  m  cuando  viene  á  actuar  sobre  el  sistema 
<I>a  sujeto  á  las  P  el  sistema  T*  =  1. 

bor  el  teorema  de  Betti  se  tiene  evidentemente 

[hk],  =  [kh], 

y  por  el  principio  de  las  velocidades  virtuales,  las  ecua¬ 
ciones  de  .Mohr,  en  número  de  p: 

[l » ^^^]y  T*  [l.  l]y  V  I  d*  [2, 1  ]y ^2  4~  [3,  l]y  V^3  “b  ...  =  0 

[2.  m],  +  1 1 . 2),  y,  +  [2.  2].  y,  -f  [3,  2J.  y,  +  . . .  =  0 


Las  condiciones  á  que  deben  satisfacer  las  X^*,  son^ 
según  lo  dicho, 

|2,  I]»  =  [3.  I],  =  ...[p,  I]»  =  13.2],  +  ...  =  0 
en  número  de  ^  (p*  —  p). 

Ahora  bien,  los  paréntesis  [/fA’]y  se  expresan  en  fun¬ 
ción  de  las  Xmn  del  siguiente  modo:  Sea 

lArj' 

el  trabajo  de  deformación  producido  por  A'r  =  I 
obrando  según  r  en  el  sistema  O  con  la  sobrecarga  de 
La  =  1,  ó,  lo  que  es  igual,  el  trabajo  virtual  que  real¬ 
zaría  una  fuerza  A'r  =  1  aplicada  en  r  por  la  defomi> 
ción  que  al  sistema  <I>  acarrean  las  fuerzas  del  grup> 
V^A  =  1  [á  saber.  Xah,  Xhh,  ...  etc.].  Se  tendrá  entonces 
según  la  definición  de  [4/c]y,  y  de  un  modo  general 

[//^]y  =  [/zarA'«A-f  [//¿r^AA-f ... 

y  de  análoga  manera,  para  cada  m,  es  decir,  para  cada 
fuerza  externa  aplicada  en  w, 

[/z  m],  =  [a  z/z]  Xah  +  [b  m]  A'aa  -r  ... 

12.  Sea,  como  ejemplo,  el  caso  p  =  3,  en  el  que  hav 
que  determinar  Xaz,  Xat  y  A'a,.  Las  condiciones  para 
su  determinación  serán 

[1,2],  =  o  [1.3],  =  0  [2.3],  ==0 

Ó  sea 

[1  «]  A'a2  +  [I  by  =  0 

[la]'  Aas  +  [  1  A'a3  -f"  [  1  f]"  =  0 
[2a]'A',3+[2¿]'.YA3-f  [2c]-  =  0 


En  estas  ecuaciones  debe  tenerse  presente  que 
todos  los  coeficientes  [hr]*  son  distintos  de  cero.  Ea 
efecto,  las  condiciones 

[2,  I]y  =  [3,  l]y  =  [3,  2]y  =  0 

conducen  á  las  siguientes,  que  pmeden  servir,  además, 
de  comprobación  ó  prueba 

[2  a]'  =  0 
[3  a]’  =  0 

[3  a]' .Y.a  +  [3fr]' =  0  [3i]' =  0 


la  primera  de  las  cuales  simplifica  el  sistema  de  ecuc 
ciones  en  las  .Y„,,  del  que  se  deduce 


Xa, 


-[^brX,,-[\.■Y 

[la]' 


Para  el  cálculo  de  las  Xai,  Xty  y  Xa$  se  observa.-^i 
que  la  primera 

V  -  t' 

[1  a] 


es  el  cociente  de  dos  corrimientos  en  ¿>  y  en  a  debid-fs 
al  sistema  y,  =  1  que  se  reduce  á  una  fuerza  única 
igual  á  1  obrando  según  a.  En  virtud  de  lo  ya  demons¬ 
trado,  Xat  es  la  reacción  en  a  determinada  por  una 
fuerza  igual  á  1  obrando  según  b  en  el  sistema  O,. 

De  modo  análogo  X^t  es  el  cociente  de  los  corrimien¬ 
tos  en  z:  y  en  6  provocados  por  el  sistema  2,  formailrn 
por  la  fuerza  anterior  en  o,  y  una  fuerza  1  aplicada  en 
Es  lo  que  anteriormente  se  ha  designado  jnor 

[bc,^] 

[bb,í] 

Esta  ley  de  formación  que  aquí  se  evidencia  es  gene¬ 
ral,  y  si  conviniese,  podría  procederse  á  csYjueinatiiar 
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c\  cálculo  á  base  de  tales  expresiones.  Cuando  el  número  i  ó  sea,  introduciendo  el  símbolo  de  Laplace, 


<!e  incó<^niras  es  reducido,  la  sencillez  de  las  expresiones 
•fie  las  Xmn  permite  su  cálculo  recurrente  de  manera 
inmediata  conforme  se  acaba  de  irulicar. 

Determinadas  así  las  las  T,,  T*,  T,  resultan  de 


Vi  =  - 


V.  =  - 


Vs  =  - 


íl.  "'Ir 

1'.  í]r 

12.  2], 
[3.  "i]f 
[3,  3J, 


Cuarta  part3 

1.  —  Deformación  plana.  Función  de  Airy.  Casos 

DEL  DISCO  EN  ROTACIÓN,  DEL  TALADRO  Y  DEL  RODI¬ 
LLO.  Métodos  ópticos. 

1.  Ya  se  ha  indicado  que  en  la  deformación  plana 
es  independiente  de  x  é  y;  además,  u  y  v  son  inde- 
^  endientes  de  z.  Por  tanto, 


Cu  C  V 


C’íO 


Cíxi 

¿y 


=  0 


Cío 


En  un  disco  puede  admitirse  -  =  constante  =  A', 

cz 

mientras  el  espesor  según  la  coordenada  a  ¿ea  lo  bas¬ 
tante  pequeño.  Ea  dilatación  cúbica  A,  en  virtud  de 
las  fórmulas  anteriores,  es  independiente  de  z 

.  C\t  C^7> 

A  —  —  -f-  A 

rx  cy 

En  virtud  de  los  valores  que  adoptan  los  coeficientes 
<  de  la  deformación  plana,  Tx  =  t,,  =  0,  y  las  compo¬ 
nentes  de  la  deformación,  quedan  reducidas  á  tres: 
CTx,  Oy  y  T,.  Las  ecuaciones  del  equilibrio,  llamando 
T  á  Tf  y  suponiendo  que  la  fuerza  exterior  P  por  unidad 
de  área  es  constante  y  dirigida  según  el  eje  3C, 


'  -  + 
/•'v 


ch 


-f  P  =  0 


CGu  OT 

.  1  .  —  V/  — —  =  o 

cy  Cy  Cx 

2.  Existiendo  entre  las  tres  funciones  Ox  y  t  las 
relaciones  anteriores,  podrán  eliminarse  dos  de  ellas. 
Se  acostumbra  á  efectuar  la  eliminación  introduciendo 
la  función  F  de  Airy,  definida  por 

c^F  c^F  c^F 

o.  =  -o-  Ox  =  T  =  ; - Px 


cx 


cV'  Cy 


Adoptando  las  o  y  las  t  los  valores  precedentes,  las 
ecuaciones  del  equilibrio  anteriormente  escritas  quedan 
satisfechas  y  determinan  la  función  F;  se  formulan  las 
condiciones  de  compatibilidad  entre  las  componentes 
de  la  deformación,  traducidas  según  relaciones  entre 
<j  y  T,  las  cuales,  de  ser  tres  en  general,  se  reducen,  en 
«l  caso  de  la  deformación  plana,  á  una  sola,  que  siendo 
la  fuerza  exterior  constante,  se  deduce  directamente 
de  las  condiciones  del  equilibrio,  y  es 


-f 


cY 


=  o 


^  4.  2  Ch. 

dx  dy 

Pero  recordando  los  valores  de  Ox  y  en  función 
V  A  y  las  e,  deducidas  en  el  primer  capítulo  de  la 
tercera  parte. 


cH^bk 


^r. 


-f  2[x 


c^  /  c)u  Su 

c'x  dy  dy 


+  X 


-f  2ix 


_ 

c)y2 


=  0 


•  =  ÁT* 

la  relación  fundamental: 

V’A  =  0 

que,  en  virtud  de  la  misma  dependencia  entre  Gjr, 
A  y  las  f,  se  convierte  en 

V’*  lOx  +  a»)  =  o 

y,  por  tanto,  la  ecuación  en  F 

=  o 

Es  decir,  una  bicuadrática,  como  la  ecuación  que  da 
la  ordenada  de  las  placas  en  la  teoría  de  Kirchoff 
(V.  Placa).  De  ahí  se  deduce  un  procedimiento  para 
resolver  problemas  de  deformación  plana  de  un  disco 
construyendo  placas  de  igual  forma  y  examinando  la 
deformación.  Ella  dependerá  de  las  condiciones  en  el 
contorno,  que  se  deducen  de  los  valores  que  en  él  ad¬ 
quiere  la  función  F.  En  efecto,  dar,  por  ejemplo,  Ox  y 

dy^  ■  -  „ 

dF 

ejemplo,  el  contorno  es  libre,  salvo  en  dos  puntos,  -r 

Oy 

y  es  constante  en  todo  el  contorno,  salvo  en  los 
Cx 

mencionados  puntos,  donde  son  discontinuas.  En  la 
placa,  tales  derivadas  miden  las  inclinaciones  del  plano 
tangente  en  los  puntos  del  contorno.  Dastará,  por  tan¬ 
to,  inclinar  la  placa  según  ángulos  determinados  por 
tales  discontinuidades. 

3.  Para  aclarar,  j)or  un  ejemplo,  sea  el  caso  de  la  figura 
80  bis.  En  aró,  las  dos  derivadas  deF  son  constantes.  En 

dF  dF 

a  y  las  derivadas  son  continuas,  pero  no  así  , 


ny  en  el  contorno,  equivale  á  fijar  y  -y‘^.  Si,  por 


que  sufre  una  discontinuidad  pro¡)orcional  á  P.  En  el 
j)roblema  de  la _ 


R 


R 


Fie.  80  bis 


f>laca  ello  significa 
que  ach  está  incli¬ 
nada  de  un  cierto 
ángulo  respecto  de 
adh^  cuya  tangente 
es  proj)orc¡onal  á 
P.  El  examen  to- 

p.)gráfico  (interferencia!)  de  las  curvas  de  nivel  de 
una  placa  deformada  por  dobladura  del  contorno  con¬ 
forme  queda  explicado,  permitiría  trazar  las  curvas 

j  1  1  * 

—  constante, -V-  “  constante,  de  las  cuales  así 

dx  dy 

como  de  su  distancia  relativa,  se  deducen  los  valores 
de  Ox,  Gy  y  T. 

Soluciones  de  la  función  de  Airy  permiten  examinar 
casos  que  en  la  Técnica  se  resuelven  en  primera  apro¬ 
ximación  por  la  teoría  elemental  del  primer  capítulo, 
y  apreciar  el  grado  de  aproximación  que  con  los  mismos 
se  consigue,  así  como  hasta  qué  punto  puede  admitirse 
la  hipótesis  de  S.  Venant.  Así,  por  ejemplo, 

F  —  - ^  3: y®  —  -  a?x^y 

4^3  [6  10  2 

f  a*  \  o*  ,1 


(t. 

V5 


es  la  solución  del  problema  elástico  siguiente:  Viga  de 
luz  /  entre  apoyos  de  reacción  vertical,  de  grueso  2a  y 
ancho  igual  á  uno  sometida  á  una  carga 

P  —  ax 


I 
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Se  comprueba,  en  efecto,  que  F  satisface  la  bicua- 
drática  y  las  condiciones-límites,  las  cuales  son 


T  =  0  . 


Gy  =  0 


T  = 


Oy  =  —  OiX 

en  y  =  o 


para  y  =  a 
*  y  =  —a; 

»  y  =  a 

I 

T  =  =  3  en  y  =  / 


Sin  embargo,  la  solución  indicada  en  segunda  apro¬ 
ximación  no  es  tampoco  la  solución  exacta,  pues  las 
condiciones  en  los  extremos  en  todo  el  grueso  de  la 
viga,  á  saber,  o,  =  0,  no  se  cumplen  para  y  =  /,  y 
sólo  son  nulos  la  resultante  general  y  el  momento  re¬ 
sultante  de  las  CTx. 

Mediante  la  referida  solución,  puede  examinarse, 
V.  gr.,  cómo  se  cumple  la  hipótesis  de  Bernouilli.  Es 
fácil  ver  cómo  los  valores  de  Gx  en  una  sección  cual¬ 
quiera  no  siguen  la  ley  lineal,  lo  que  prueba  que  las 
secciones  no  se  consers^an  planas,  á  menos  de  prescin¬ 
dir  de  términos  en  y*.  Por  tanto,  cuando  el  grueso  es 
relativamente  grande,  la  teoría  ordinaria  puede  con¬ 
ducir  á  errores  groseros.  Lo  mismo  ocurre  con  la  adop¬ 
ción  del  principio  de  S.  Venant. 

Mediante  la  función  de  Airy  pueden  resolverse  casos 
de  vigas  apoyadas  ó  empotradas  en  dos  extremos  y 
sujetas  á  cargas  concentradas  ó  repartidas,  asimismo 
el  caso  del  anillo  ó  de  la  corona  y  del  segmento  de 
corona  ó  bóveda  en  cañón  para  cargas  que  cumplan 
determinadas  simetrías. 

4.  Problema  del  disco  en  rotación.  De  interés  en  la 
construcción  de  maquinaria  es  el  estudio  de  las  tensio¬ 
nes  elásticas  en  un  disco  sujeto  á  rotación  como  en  las 
ruedas  de  turbinas  de  vapor.  En  este  caso  el  grueso  h 
es  una  función  de  la  distancia  al  eje  de  giro. 

En  coordenadas  semipolares  el  elemento  de  volu¬ 
men  es 

h  rd  dr 


La  fuerza  exterior  siendo  p  la  densidad,  ¿o  la  velo¬ 
cidad  angular. 


phíú'^r^  dr  d(p 


Esta  fuerza  se  equilibra  por  la  tensión  Gr  y  por  las 
proyecciones  según  r  de  Suponiendo  h  lo  bastante 
pequeño  para  que  g  pueda  considerarse  constante  según 
todo  el  grueso,  se  tendrá  la  siguiente  condición  de 
equilibrio: 


a^h  dr  d(p 


— dr  d^  p  to-  /r  í/ r  ¿9 


Las  componentes  Cr  y  e^  de  la  deformación  resultan 
inmediatamente  de  la  simetría  de  la  misma.  Sea  u  el 
corrimiento  según  el  radio.  Se  tendrá 


dii 

dr 


^9  - 


2  TT  (r  -f  w)  —  2  TT  r 
27Tr 


Recordando  las  relaciones  entre  las  g  y  las  e,  esta¬ 
blecidas  en  la  parle  tercera,  primer  capítulo. 


riormente  escrita,  la  siguiente  ecuación  diferenciad 
en  Fi 

(PF  ,  dF_  _  1  ^  f  dF  ^  1  \ 

dr'^  dr  r  h  dr  \  dr  m  ) 

+  ^3  +  =  0 

V  '«y 

Suponiendo  que  h  es  de  la  forma  h  =  la  ecuadór? 
diferencial  se  simplifica  y  admite  la  solución  particubr 
siendo 

(3  +  i)proV 

a  =  — - - 

n 

-  -f-  3w  -f  8 
m 


A  la  solución  particular  conviene  añadir  la  general 
de  la  homogénea  que  es 

siendo  a  y  p  raíces  de 

—  fi.v  -f-  —  —  1=0 
m 


Los  valores  de  /í  y  B  se  determinan  por  las  condi¬ 
ciones-límites,  como  por  ejemplo,  ausencia  de  Gr  en  el 
borde  externo,  ausencia  en  el  borde  interno  si  cstx 
taladrado  ó  Gr  =  G^p  para  r  =  0,  caso  de  no  estarlo 
De  las  fórmulas  que  así  resultan,  en  cuya  discusión  n*> 
podemos  extendemos,  se  deduce  que  el  taladro  central 
altera  mucho  las  condiciones  de  resistencia,  y  que 
para  h  =  constante  es  mayor  que  Gr,  lo  que  explica 
que  las  muelas  de  rectificar  se  abran  radialmcnte,  etc. 

5.  Problema  del  taladro.  Se  su¬ 
pone  abierto  en  una 
chapa  de  grandes  di¬ 
mensiones.  Sea  (figu¬ 
ra  81)  r  la  distancia 
al  centro  del  t. a  ladro, 
p  la  presión  uniíor- 
me  por  unidad  de  sec¬ 
ción  transversal,  9  la 
coordenada  polai  que 
define  la  posición  de 
un  punto  junto  con  r, 
medida  á  partir  de  la 
vertical  del  centro,  a 
el  radio  del  taladro. 

El  valor  de  la  función  de  .Mry  que  satisface  la  bicca- 
drática  en  coordenadas  polares  y  las  condiciones  er\ 
la  circunferencia  contorno,  es 

1 

P  —  ,  .  r  —  —  — ^  eos  2  9) 

4 


El  taladro  se  convierte  en  una  elipse.  La  tcnsii^ 
máxima  corresixinde  á  la  extrema  del  diámetro  per¬ 
pendicular  á  la  dirección  de  />,  y  vale 


# 


C9 


1  / 

E 


se  tendrá  por  eliminación  de  u  entre  ambas  una  ecua¬ 
ción  clástica  en  Gr  y  g^,  que,  con  la  estática  de  equili¬ 
brio  ya  indicada,  permite  eliminar  Gr  y  G^p.  En  vez  de 
resolver  las  ecuaciones  diferenciales  en  Gr  ó  g,,  intro¬ 
duciendo  la  función  F  de  Airy,  definida  por 

=  7h  "^9  =  hdr  +  * 

(valores  que  satisfacen  á  la  ecuación  elástica  mencio¬ 
nada),  se  obtiene,  llevándolos  á  la  del  equilibrio  antc- 


am  =  3/> 

6.  Problema  del  rodillo.  Sea  a  su  radi  y  P  \\ 
presión  que  transmite.  Sean  9,  y  9^  los  ángulos  con  la 
vertical,  de  los  radiovectores  r,  y  r,  que  unen  un  punt  > 
arbitrario  .d  del  rodillo  con  los  extremos  del  diámetro 
vertical  (íig.  82).  Sea  r  la  distancia  de  /í  al  centro.  E.a 
este  caso 

F  r^ 

-  =  —  —  fi  9i  sen  9i  —  r.^  9..,  sen  9, 

P 

siendo  C  =  ~ — ,  /  =  longitud  del  rodillo. 
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De  esta  fórmula  resulta  que  la  tensión  máxima 
corresponde  al  centro 

3P 


7.  Los  problemas  conocidos  de  deformación  plana, 
que  pueden  resolverse  exactamente  mediante  la  fun¬ 
ción  de  Airy  ú  otra  análoga,  son  en  número  restringido. 
Cuando  en  un  problema  determinado  la  solución  sea 
difícil, puede  ensayarse  una  solución  técnicamente  via¬ 
ble  basada  en  los  métodos  de  Ritz  de  que  se  ha  hecho 
mención  en  la  parte  tercera. 

Se  partirá,  al  efecto,  de  un  valor  para  F  qne  no  satis¬ 
faciendo  la  ecuación  diferencial  de  P,  satisfaga,  en 
cambio,  las  condiciones-límites.  Sea  F,  esta  solución. 
A  ella  puede  añadirse  otra  F.,  tal  que  en  los  límites 
introduzca  tensiones  nulas,  pero  con  un  determinado 
número  de  parámetros  arbitrarios,  los  cuales  se  deter¬ 
minan  luego  de  tal  modo  que 

F>  +  F, 

satisfaga  á  una  condición  de  mínimo  fijarla  a  prtori. 
Tal  sería,  por  ejemplo,  el  trabajo  de  deformación,  tal 
podría  ser  el  residuo  ó  su  niadrado,  al  substituir 
F*,  -f  F,  en  la  ecuación  diferencial  é  integrar  por  toda 
el  área  del  disco. 

La  solución  que  así  se  r4)tenga,  podrá  en  ciertos  casos 
ofrecer  garantías  suficientes,  pero  es  conveniente  con¬ 
vencerse  de  la  convergencia  del  método,  por  ejemplo, 
aumentando  el  número  de  constantes  y  examinando 
como  difieren  entre  sí  las  soluciones  obtenidas. 

8.  Para  conocer  el  grado  de  exactitud  de  los  méto¬ 
dos  analíticos  aproximados,  y  para  determinar  las  ten¬ 
siones  y  su  distribución  en  casos  difíciles,  se  emplean 
metorjos  experimentales  fundados  en  la  doble  refrac¬ 
ción  accidental  que  las  substancias  isótropas  presentan 
cuando  el  sistema  de  tensiones  interior  no  es  uniforme. 

En  el  problema  plano,  cuando  el  cuerpo  cpie  se  en¬ 
saya  es  simplemente  conexo,  la  distribución  y  el  valor 
de  las  tensiones  interiores  no  depende  del  material, 
como  demuestran  la  ecuación  diferencial  de  la  función 
F.  de  Airy  y  las  condiciones-límites  en  las  cuales  no 
interviene  constante  alguna  característica  dcl  mate¬ 
rial  Esta  circunstancia  permite  estudiar  en  un  mate¬ 
rial  transparente,  vidrio,  xiloüta,  las  tensiones  interio¬ 
res  <iel  acero. 

En  cambio,  si  el  cuerpo  es  múltiplemente  conexo, 
conloen  el  caso  dcl  taladro,  puede  ocurrir  que  haya 
un  estado  de  tensión  interna  sin  fuerza  alguna  exterior. 
Esta  tensión  interna  podría  ser  provocada  por  una  dis¬ 
locación  <le  Volterra,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  una 
placa  con  un  taladro,  por  un  tratamiento  térmico  equi¬ 
valente  al  efecto  de  haber  soldado  una  ranura  que 
abriera  el  taladro,  después  de  haber  limado  de  los  la¬ 
bios  de  la  ranura  una  cierta  cantidad  de  material.  La 
corrección  (pequeiáa)  que  hay  que  aportar  entonces  á 
lo.s  resultados  experimentales  ha  sido  indicada  por  Mi- 
chell  v  calculada  por  Filón  [V.  Rep  rt  on  Stress  in 
Multit'ly-conneiied  Piales  {British  A^sociation  for  the 
Advanctrjient  oj  Science,  Londres,  lUiíij].  Ello  aparte, 
un  ensayo  convenientemente  dirigido  puede  aun  aho¬ 
rrar  la  corrección  (iel  cálculo. 

Después  de  los  trabajos  de  Mesnager,  los  más  cono¬ 
cidos  son  los  del  profesor  Coker,  que  ha  fundado  y  di¬ 
rige  el  Laboratorio  de  Fotoelasticimetria  de  Londres. 
Su  método  de  análisis  es  el  siguiente. 

Se  opera  con  modelos  de  x bonita  (substancia  análo¬ 
ga  al  celuloide,  con  la  que  se  construyen  cartabones, 
círculos  graduados,  etc.).  El  modelo,  sujeto  á  fuerzas 
exteriores  y  en  el  contorno  cuidadosamente  medidas, 
se  lleva  e  itre  un  pnlarizador  (nicol)  y  un  analizador 
elíptico  (nicol  y  lámina  de  Vi  de  onda)  (V.  Polariza¬ 
ción).  La  luz  del  primer  nicol  al  atravesar  la  placa  de 
adlonita  en  un  punto  se  descompone  en  dos  vlbiacioncs 


principales  según  los  ejes  de  la  elipse  elástica  cuya  po¬ 
sición  así  como  el  retraso  de  fase  correspondiente  se 
miden  con  el  sistema  óptico  en  la  b)rma  ordinaria.  Se 
tienen  así  la  posición  de  los  ejes  y  la  diferencia  de  fase 
ó  sea  una  cantidad  proporcional  á  la  diferencia  de  las 
tensiones  principales  ó  ejes  de  la  elipse  elástica  que  es 
homotetica  á  la  de  polarización. 

Para  acabar  de  determinar  los  valores  de  las  tensio¬ 
nes  principales  hace  falla  otra  medida.  El  profesor 
Coker  recurre  á  la  relación  que  liga  to  á  ax  -r  Oy  en  un 
sistema  plano: 

.  —  / 

w  =  (Gj,  -f  Cy) 


(m  es  el  coeficiente  de  Poisson).  Si  los  valores  de  m  v  E 
son  conocidos  en  la  xilonita,  la  medida  de  la  variación 
Ae  que  experimente  el  espesor  e  de  la  placa,  dará 


y,  por  tanto, 


<xi  = 


-  Ae 


e 


+  Gy 


m  e 


Para  determinar  Ae  se  emplea  un  aparato  de  gran 
precisión  denominado  latómetro,  que  mecánicamente 
indica  la  variación  de  espesor. 

Para  no  determinar  m  ni  F  puede  hacerse  un  ensaya 
con  un  material  idéntico  y  cuya  forma  sea  tal  que  el 
cálculo  teórico  sea  sencillo  y  conocido,  v.  gr.,  una  pla¬ 
ca  rectangular  sometida  á  una  tensión  uniforme.  De 
este  modo  puede  comprobarse  el  latómetm,  cuya  pre¬ 
cisión  ha  de  permitir  la  medida  de  Ae  hasta  una  cien- 
milési.ma  de  milímetro. 

Para  may^r  pnrmcnbr,  V.  Mesnager,  Amenles  des 
Ponts  et  Chaus^es  ( IIKM  y  1913);  Coker,  -'íq  optical  de- 
terminatión  of  the  variation  of  Stress  in  a  thin  rectangu¬ 
lar  píate  subjecled  lo  Shear  (Londres,  1912);  The  appli- 
ídiioHS  of  polait'.ed  liglit  to  mechantcal  en^tneering  pro- 
blems  of  Stress  distrihuticn[Proceedings  oj the  Institution 
of  mechanical  en^inefrs,'‘iSi\:\):  Plwtoelnsticity  jor  engi- 
neers  General  Electric  Review,  cuatro  artículos  bastante 
extensos  (1920  y  1921);  Tensión  tests  oj  malcriáis:  En- 
gitieertfig  (1921);  Conlact  presures  and  Slresses:  Procre- 
(iings  oj  the  Institution  oj  Mechnnical  Engineers  (1921). 


II.  —  Problema  plano  en  sistem.as  de  barras.  Ge¬ 
neralidades.  Arco  elástico  y  pórtico  simple. 
Viga  continua  sobre  varios  apoyos.  Construc¬ 
ciones  gráficas. 


1.  El  empleo  de  la  función  de  Airy  en  sistemas  de 
barras  conduce  á  una  forma  de  cálculo  sumamente 
interesante.  Un  sistema  de  barras  (rectas  ó  curvas) 
constituye  un  sistema  elástico  plano  en  el  que  las  ma¬ 
llas  ó  áreas  entre  barras  poseen  constantes  elásticas 
nulas,  ó  sea  en  que  las  tensiones  interiores  son  nulas. 
En  virtud  de  las  relaciones  entre  la  función  de  Airv  y 
tales  tensiones,. resulta  que  en  el  interior  de  las  mallas, 
c)^F  c2F  C'2F 

^  o  ^  ^  —  T  =  -I  .  =0 

c  y-  ax^  ex  cy 

y,  por  tanto,  F  es  una  función  lineal  y  homogénea  de 
.V  é  y: 

F  =  ax  —  Py-|-Y  =  ^ 


Si  F  se  considera  como  coordenada  z,  la  anterior  es 
la  ecuación  de  un  plano.  A  cada  malla  corresponde  un 
plano  definido  por  tres  parámetros  (v.  gr.,  a^y)- 
pasar  de  una  malla  á  otra,  atravesando  una  barra, 


c’X  cy 


los  valores  de  las  tensiones  a  y  t.  Supongamos,  en 
efecto,  que  el  eje  de  las  x  se  toma  según  la  dirección  de 
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la  tanj^cnte  á  la  barra,  y  el  eje  de  las  y  según  la  normal. 
La  tensión  Ox  será 


V'alor  medio 


dy 


es  decir,  igual  al  ángulo  que  forman  entre  sí  las  dos 
intersecciones  por  un  plano  normal  á  x,  de  los  planos 
que  representan  F  á  uno  y  otro  lado  de  la  barra.  Del 
mismo  modo. 


^s  decir,  el  esfuerzo  cortante  medio  es  igual  al  ángulo 
que  forman  entre  sí  las  trazas  de  los  planos  de  dos 
mallas  continuas  en  el  plano  medio  11  de  la  barra  nor¬ 
mal  al  de  la  celosía. 

Además,  el  momento  M  de  flexión  en  una  sección 
•cualquiera  de  la  barra,  será 


•ó  sea  (fig.  83),  el  momento  A/  es  igual  á  la  diferencia  de 
ordenadas  en  el  plano  11  de  las  trazas  de  los  planos  co¬ 
rrespondientes  á  las  mallas  separadas  por  la  barra  en 
cuestión. 

Si  no  hay  flexión,  como  en  el  caso  de  celosías  arti¬ 
culadas  de  barras  rectas,  M  =  O,  y  los  planos  F  de  las 
distintas  mallas  se  enlazan  según 
rectas  cuya  proyección  en  el  pla¬ 
no  de  la  celosía  coincide  con  las 
barras  límites  de  la  malla. 

2.  Cuando  una  barra  está  su¬ 
jeta  á  un  sistema  exterior  de  fuer¬ 
zas,  ó«itas  pueden  considerarse 
como  barras  y,  por  tanto,  es  apli¬ 
cable  á  ellas  cuanto  llevamos  di¬ 
cho.  Así,  por  ejernplü,  una  viga 
horizontal  sujeta  á  una  carga  con¬ 
centrada  en  su  punto  medio  es 
equivalente  á  un  sistema  de  tres 
mallas  de  modo  que  las  líneas  de  intersección  se  pro¬ 
yectan  según  las  lineas  de  acción  de  tales  fuerzas.  Las 
ecuaciones  de  dichos  planos  se  indican  en  la  figura  84 
en  las  mallas  respectivas. 

Para  una  carga  uniformemente  distribuida  />,  la  fun¬ 
ción  F  en  vez  de  estar  representada  por  un  plano,  lo 
es  por  un  paraboloide.  La  existencia  de  un  momento, 
V.  gr.,  un  momento  de  empotramiento,  equivale  á  in¬ 
troducir  una  diferencia  de  cota  en  los  planos  de  las 
mallas  aferentes.  Así,  en  el  caso  de  la  figura  85,  los 
planos  tienen  las  ecuaciones  que  se  indican. 


Fig.  83 


I  f---*  - 


r  ®  t 

f=0 

i  8 

r-.-i  1 

T-qx(^ 

l 

Fig.  84 

Fig.  85 

En  el  caso  de  barras  curveas  puede  procederse  de 
manera  análoga.  Sea,  v.  gr.,  el  anillo  circular  (fig.  86). 
Los  planos  de  la  carga  externa  son  evidentemente 
F  =  -p  X  y  F  =  —  jc.  El  plano  interior  está  á  una  pro¬ 
fundidad  y  es  horizontal. 

Si  la  energía  de  deformación  por  flexión  es  un  mí¬ 
nimo,  como  el  momento  de  flexión  es  proporcional  á 


la  diferencia  de  ordenadas  F  en  la  circunferencia,  se 
tendrá 

{'^  }  eos  9)^  ¿9  =  mínimo 


L 


de  donde 


El  caso  de  carga  uniformemente  repartida  (fig.  87) 
se  trata  igualmente 


r  ^ 

I  ^  (I¡  -f  cos^  9)  =  mínimo 


de  donde 


>.  =  -2 


El  momento  correspondiente  á  9  =  O  es  en  el  primer 
caso 

.1/  =  1  -  - 


y  para  x  —  2 


M  =  - 

TT 


En  el  segundo  caso,  para  los  valores  9  =  (9  y  9  = 

i./  =  1 


3.  En  un  pórtico  cualquiera,  estimando  sólo  el  tra¬ 
bajo  de  flexión,  el  teorema  de  CastigÜano  exige  el  míni¬ 
mo  de 


/ 


(F,  —  a  V  4-  P  >'  4-  y)’  . 


F*  corresponde  en  su  configuración  (plana  ó  parabo¬ 
loide)  á  la  carga  externa. 


r=- 


S¡  el  origen  de  coordenadas  se  elige  en  el  centro  de 
ds 

gravedad  de  pesos  elásticos  -  aferentes  á  cadaifr,  y. 
El 

además,  los  ejes  coinciden  con  los  prindpales  de  U 
elipse  de  inercia  de  los  referidos  pesos  elásticos,  por 
ser  nulos  los  momentos  centrífugos,  las  ecuaciones 
que  traducen  el  principio  de  mínimo,  en  número  de 
tres  por  malla,  no  contienen  sino  a  P  ó  y,  de  modo 
que  la  eliminación  de  estas  cantidades  es  sumamente 
cómoda. 

4.  Como  aplicación  inmediata  de  los  métodos  que 
aquí  se  indican  se  estudiará  el  caso  de  viga  recta  en 
varios  apoyos  rígidos  ó  clásticos. 

Vif^a  recta  sobre  «4-2  apoyos  0,  1,  2  ...  «  4-  t.  Sea 
F,  el  valor  de  F  en  la  sucesión  de  planos  correspoo- 
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■diente  á  las  mallas  entre  pilas  y  estribos,  planos  cuya 
intersección  se  proyecta  sc[íún  las  reacciones  de  apo¬ 
yo.  Sea  Ft  el  valor  de  F  correspondiente  á  la  car^a  ex¬ 
terior.  El  principio  de  Casti^liano  exige  el  mínimo  de 


/ 


(F.  -  l\)-  dx 


Es  decir,  los  valores  de  Fi  han  de  ser  tales  que  la 
integral  anterior  sea  mínima.  Los  valores  de  Fi  en  los 
apoyos  determinan  evidentemente  los  valores  de  Fi 
las  mallas.  Para  obtener  las  fórmulas  más  en  uso  en 
•el  caso  de  apoyos  rígidos,  es  conveniente  introducir  en 
vez  de  los  Fi  en  los  apoyos  los  valores  de  los  momentos 
en  los  mismos.  Ahora  bien,  los  momentos  totales  en  un 
punto  cualquiera  A/  tienen  dos  partes,  una  dependiente 
•de  los  apoyos  extremos  en  el  tramo: 


=  A/v 


^  A/v  -  A/v- 


/v 


-  (*  —  3CV-l) 


■  ( 


y  otra  (A/,)  dependiente  de  la  carga  externa.  Calculan- 
j  /'A/*  , 

do  /  — -  ax  para  toda  la  viga  (A/  =  A/a  -p  A/,)  y  deri- 

J 

vando  respecto  á  las  variables  independientes  A/,  la 
igualación  á  cero  de  tales  derivadas  conduce  en  el  caso 
óe  E  é  I  constantes  á  la  ecuación  ya  conocida  de  tres 
momentos  ó  de  Clapeyron 

/v  A/v-i  -p  2  (/v  -p  /vfi)  A/v  -p  /v+i  A/y^i  =  /ív 
en  cuya  expresión 

[‘5‘v  i)  .  -Sy-i  (sv  1  —  i) 

h  /v  I- 1 

V  =  1  .2  ...  /I 

/ÍO  -  -  6  5,  =  -  6  5,,. 

'i  ’  '«1-1 

En  estas  fórmulas  5y  es  el  área  de  momentos  en  los 
tramos  salvados  por  vigas  apoyadas  en  sus  extremos 
^v-,  y  ^  es  la  abscisa  del  centro  de  grave¬ 

dad  de  la  misma  área. 

Si  la  viga  está  empotrada  en  sus  estribos  ó  apoyos, 
los  valores  de  y  Mn-^i  son  constantes  indetermina¬ 
das.  Si  está  apoyada,  son  cero.  En  el  primer  caso,  se 
tendrá 

2  A/q  -p  A/i  =  —  2  A/„^.|  -p  A/„  = 

Si  /í#  =  /ín-f-i  =  O,  resulta 

1 

2 

El  caso  en  que  los  apoyos  son  elásticos  (puentes, 
carriles)  es  susceptible  de  parecido  análisis.  Se  supone 
como  hipótesis  de  trabajo  que  la  deformación  vertical 
es  f)roporcional  á  la  reacción  de  apoyo,  con  el  coeficien¬ 
te  Xy  de  proporcionalidad. 

En  vez  del  momento,  puede  emplearse  como 
indeterminada.  La  reacción  de  apoyo  en  función  Je  F^y 
vendrá  dada  por 

/’^Vr!  —  Fi^J  F,v  —  F,y_i 


¡  vl/„ 

l.1/l 

l<n 

'Vfl 

Los  momentos  por 

A/y  = 


/v 


-F;, 


La  energía  potencial,  en  primera  aproximación, 
constará  de  dos  términos 


li 


r/x  +  1  AV  Fí 

EJ  v*o 
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En  el  supuesto  de  ser  EJ  igual  en  todos  los  tramos, 
y  Xy  =  X  en  todos  los  apoyos,  el  mínimo  de  energía 
potencial  conduce  á  una  relación  recurrente  (sea  en 
las  Fí,  en  las  F  ó  en  las  A/y)  que  es  la  generalización 
del  teorema  de  los  tres  momentos. 

5.  P2l  teorema  de  los  tres  momentos  en  el  caso  de 
una  viga  continua  de  varios  tramos  es  susceptible  de 
un  examen  que,  por  lo  conocido,  no  nos  creemos  en 
el  caso  de  omitir.  ^ 

El  caso  más  corriente  es  aquel  en  que  A/<  y  A/„+,  son 
nulos  por  haber  en  los  estribos  apoyos  simples  sobre 
rodillos.  El  teorema  de  los  tres  momentos  es  una  expre¬ 
sión  de  recurrencia,  la  que,  escribiendo 

A/v-i  -f-  2  A/y  2  A/v  A/v-ri 

■  3  - 3 - 

J, 

3  (/v  -f-  /v+i) 


puede  adquirir  la  forma 

h  U\t  +  /y^i  Fv  =  Fv  (/v  -f-  /v.i) 

Ahora  bien,  L\  es  la  ordenada  baricéntiica  de  una 
masa  1  en  A/y  _  ^  y  una  masa  2  en  A/y.  Luego  la  ordena¬ 
da  L\j  está  en  la  recta  A/y  A/y  distante  el  tercio  de 
su  longitud  de  ."l/y.  Del  mismo  modo 


y  Fy  Fy  :  í/y  Fy  =  /y  :  /y , *  Dc  ahí  se  deduce  la  cons¬ 
trucción  gráfica  como  I.i  figura  8S  indica,  mediante  la 
cual  dadas  A/y  _j  y  A/y  se  puede  construir  A/y^^,  ya 
que  Fy  dada  la  carga  externa,  es  conocido 

F 

3(/v  +  /v+,) 


Sea  Fo  la  intersección  de  la  vertical  Fy  con  la  viga. 
Este  punto  Fq  corresponde  al  límite  de  una  carga  que 
tiende  á  cero. 

La  línea  de  las  A/y  es  una  linea  quebrada.  Si  fuera 
conocido  el  primer  lado  A/^  A/,,  seria  fácil  construir  el 
resto  de  los  lados,  pero  A/  no  se  conoce  a  priori.  Sin 
embargo,  la  geometría  de  la  figura  permite  determi¬ 
narla  gráficamente  por  las  consideraciones  que  siguen. 

El  primer  lado  A/„  A/,  forma  parte  de  un  haz  de 
rectas  de  vértice  Mq  ==  O.  Este  haz  determina  en  la 
vertical  del  segundo  apoyo  una  serie  perspectiva  A/. 
Proyectada  esta  serie  desde  F,  da  sobre  Ui  otra  serie 
pers])ectiva.  Esta  la  será  á  su  vez  con  la  proyectada 
sobre  F  desde  F,.  Luego  la  serie  A/  y  la  serie  paralela 
sobre  F,  son  perspectivas,  y  el  centro  de  pers[)ectiva 
está  en  la  recta  Fi  A/q  como  es  evidente.  Este  centro 
es  un  punto  homólogo  de  A/o;  es  el  punto  donde  se  en¬ 
cuentran  todos  los  lados  posibles  A/,  A/..  De  modo 
análogo  se  demostraría  la  existencia  en  los  distintos 
lados  del  polígono  de  puntos  homólogos  del  apoyo 
extremo  de  la  izquierda.  El  último  punto  homólogo  es 
el  apoyo  en  el  estribo  de  la  derecha. 

La  abscisa  del  punto  homólogo  general,  cuya  pro¬ 
yección  sobre  la  viga  se  denomina  joco^  es  independien¬ 
te  de  7y,  porque  la  altura  de  Fy  como  centro  perspec- 
tivo  no  influye  en  tal  abscisa.  Ahora  bien,  el  foco 
corresponde  al  homólogo  del  apoyo  izquierdo  fiara 
Fy  =  0,  es  decir,  para  el  caso  de  no  existir  cargas 
exteriores.  En  cada  tramo  existe  un  foco  correspon¬ 
diente  al  apoyo  izquierdo.  Reducida  la  viga  á  sus  ele¬ 
mentos  geométricos,  la  determinación  del  foco  en  cada 
tramo  puede  hacerse  independientemente  de  las  cargas. 
V,  en  efecto,  la  figura  80  indica  el  modo  de  proceder. 
Trácese  la  recta  arbitraria  A/o  A.  Hállese  su  intersección 
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con  U I  en  n,  proyéctese  u  desde  sobre  E,  en  v. 
Unanse  A  y  v  y  su  intersección  con  la  viga  da  el  foco. 
Esta  construcción  puede  repetirse  para  los  demás 
tramos  partiendo,  v.  gr.,  de  /02,  como  antes  se  partió 
ócMq.  Este  /o:  cénala  la  abscisa  del  conjugado  /,  óeM^ 
en  el  segundo  lado  del  polígono.  Hallado  el  foco  /02  y 


Fio.  89 


conocidos  y  T-,  únase  con  7’,  hasta  hallar  en  /, 
la  vertical  del  foco  (fig.  00).  Este  punto  /*  puede  con¬ 
siderarse  como  nuevo  punto  d/o,  se  unirá  con  T,  hasta 
encontrar  la  vertical,  del  foco  del  tercer  tramo,  etc. 
101  último  |)unto  /„  correspondiente  ai  11,^0  tramo  se 
unirá  con  el  a¡)oyo  de  la  derecha  d/«4-i  =  0.  El  lado 
/»!  es  ya  un  lado  del  ¡)ülígono  de  los  momentos, 

puesto  que  /«  es  uno  de  sus  puntos  y  Mn  ^i  =  0  tam¬ 
bién.  Construido  el  último  ladod/„xi  M„  es  fácil  cons¬ 
truir  el  penúltimo,  pues  se  tienen  dos  de  sus  puntos 
Mu  /n  -i  y  sucesivamente  hasta  llegar  á  A/q.  La 
construcción  es  susceptible  de  ser  comprobada  par¬ 
tiendo  de  1  como  antes  de.V/o  y  procediendo  á  de¬ 
terminar  los  íocos  /n-fi,  ¡)rocedentes  del  apoyo  dere¬ 
cho  y  los  valores  correspondientes  de  las  T^. 

La  soliK  ión  gráfica  fiel  problema  corresponde  á  la 
de  ecuaciones  recurrentes  ó  ecuaciones  lineales  del 
cálculo  de  diferencias  cuando  en  vez  de  conocer  dos 
valores  consecutivos  se  conocen  dos  valores  extremos. 
Corresponde  á  la  conocida  introducción  de  la  función 
de  Creen  en  las  ecuaciones  diferenciales  lineales. 

Si  en  el  primer  apoyo á/o  hubiera  empotramiento,  de 
haberse  demostrado  que 

M,,  I  ^  ^  1 

•w,  1  1  2 

se  dc<luce  que  el  foco  está  en  el  primer  tercio  de  /p 
Interesa  el  caso  paiticular  en  que  sólo  hay  carga  en 
un  tramo,  pues  el  general  puede  considerarse  como 


debido  á  la  superposición  de  estos  particulares.  El  po¬ 
lígono  en  el  tramo  cargado  y  adyacentes  puede  cons¬ 
truirse  con  cierta  mayor  facilidad  que  la  expuesta 
(método  de  líneas  cruzadas  de  Ritter),  t>ero  no  p.>de- 
mos  alargar  la  exposición  referente  á  ello. 

En  la  práctica,  se  suele  prescribir  que  para  el  cálculo 
de  momentos  flectores  cu  los  casos  en  que  la  carga  es 
continua  y  en  los  de  carga  rcductiblc-á  carga  continui, 
la  situación  más  desfavorable,  ó  sea  la  que  es  base  dcl 
cálculo  de  momentos  flectores  máximos  es  l.i  siguiente: 

Para  los  apoyos.  Se  cargan  lus  tramos  divididos  por 
el  apoyo  en  cuestión,  y  los  demás  tramos  se  imaginan 
alternativamente  sin  carga  y  cargados. 

Para  los  punios  situados  entre  los  jacos  en  un  tramo 
I  H'ilquitra.  Se  supone  este  tramo  c»»n  t'xla  la  carga  y 
los  demás  altern;itivamen‘e  libres  ó  cargados. 

Para  los  puntos  situados  entre  /oí  jo. os  y  los  apoyos. 
Se  determina  el  j)unio  de  partición  de  carga  y  se  su¬ 
pone  cargado  el  tramo  entre  tal  punto  y  el  apovo.  el 
resto  del  tramo  descargado  y  los  demás  tramos  alter¬ 
nativamente  cargados  y  desrargados. 

Los  momentos  máximos  de  signo  contrario  obtie¬ 
nen  en  hs  casos  anteriores,  invirtiendo  los  tramos  car¬ 
gados  y  descargados. 

Punto  de  partición  de  carga  para  punto  p  es  el  pur.to 
p'  del  tramo  en  el  que,  al  obrar  sobre  él  rúa  carga  con¬ 
centrada  cualquiera,  P  determina  un  momento  flect'Or 
nulo  en  p\  Este  punto  puede  determinarse  gráficamen¬ 
te  ó  con  ayuda  de  las  tablas  publicada-s,  entre  las  que 
cabe  mencionar  las  de  Cait  y  Portes,  Calcul  des  ponís 


metalliques  (Parí?,  192:0:  Boerner  (Berlín,  191 'i);Strass- 
ner  (Berlín,  1922);  Kapferer  (Berlín,  1922); 
(Barcelona,  1922),  ó  suponiendo  que  una  carga  I  rr.  >- 
rre  el  tramo  y  buscando  la  línea  de  influencia  dcl 
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mentó  para  la  ser(  ¡('m  en  p.  Doi’de  la  línea  corte  al  tramos  alternativamente  carfjados  y  descargados.  In- 
tramo  es  el  punto  p*  de  |.íarticién  de  carcas  correspun-  I  vinierído,  se  tiene  el  máximo  esfuerzo  cortante  de  sij^- 
diente  á  p.  '  no  inverso. 

Finalmente,  los  esfuerzos  cortantes  máximos  para  |  V'.  también,  Desrans,  l.c  cahul  des  pjuires  droiles 

una  sección  dada  p  >c  obtienen  carijandü  del  tramo  I  coniitru^s  (l*arís,  Itnjü).  Si«^'iien  alíennos  casos  elemen- 
sólo  la  [)arte  entre  un  apoyo  y  />,  vi^uiendo  los  demás  |  talc>  de  los  que  se  clan  las  fóriiíulas  ó  tablas. 
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b)  Fi.njii  sobre  4  apoyos 
Carga  uniforme  igual  á  1 

Si  las  cargas  son  pi,  y  /)n  hay  que  multiplicar  las 
fórmulas  por  /)i,  p¿  y  pz  y  sumar. 
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III.  —  Celosías.  Fundamento  del  método  de  las 

FIGURAS  RECÍPROCAS.  ViGA  ViERENDEEL 

1.  Sea  un  sistema  articulado  como  la  viqa  de  la 
íi^^ura  91.  A  cada  malla  triangular  correí.ponde  un  plano 
rejnescntación  de  F.  Siendo  las  carcas  exteriores  con¬ 
centradas,  la  superficie  externa  de  l.as  F  está  consti- 
LuíJa  por  una  serie  polieílral  de  planos,  y  como  los 


extremos  están  articulados,  dichos  planos  se  cortan  se- 
^ún  intersecciones  que  se  proyectan  en  las  barras  de  la 
lisura  y  en  las  líneas  de  car^a  y  reacciones.  La  con¬ 
dición  de  mínimo  equivale  á  establecer  que  las  varia¬ 
ciones  en  la  inclinación  relativa  media  son  lo  menores 
posibles. 

K1  enlace  de  los  planos  se  presta  á  un  análisis  que 
conduce  al  método  de  reciprocidad  de  Maxwell-Crcmo- 
na,  análisis  debido  á  Maxwell,  aunque  en  forma  algo 
distinta. 

Sea  una  hélice,  cuyas  coordenadas 

X  =  r  eos  /,  y  =  r  sen  /,  z  =  h  t  c 

n  las  de  un  punto  de  un  sólido  en  su  movimiento 
niús  general  (c  y  r  variables).  A  un  punto  dado  de  una 
hélice  definida  p(;r  los  valores  de  c  y  r  corresponde 
un  plano  ¡ocal  noimal  á  la  hélice  que  pasa  por  dicho 
punto. 

I.a  normal  á  dicho  plano  es  la  tangente  á  la  mencio¬ 
nada  hélice  y,  por  tanto,  si  5r,!¡son  las  coordenadas  del 
punto,  la  ecuación  del  plano  focal  es 


La  correspondencia  focal  entre  punto  y  plano  es 
recíproca  y  es,  por  lo  demás,  muy  conocida  en  Cine¬ 
mática.  Dado  un  plano 

z  =  a  .V  -f  p  y  4-  V 
su  foco  tiene  las  coordenadas 

5  =  —  /í  P ,  T,  '  =  /;  C£ ,  C  ;  =  V 

Sea  ahora  una  celosía  como  la  [)ropuesta.  A  cada 
plano  corresponderá  un  punto  á  dos  planos  que  se 
cortan  según  una  linea  cuya  proyección  es  una  barra 
<iel  sistema,  corresponden  dos  puntos.  La  recta  que 
los  une  es  un  vector  de  componentes 

52-;i  =  P2-P1 

T.j  —  r,x  -  —  (Xi  —  a¡)  (h  =  I) 


de  las  ecuaciones  de  los  planos  cuyos  parámetros  de¬ 
termina  el  principio  de  Castigliano,  sea  directamente 
por  los  métodos  de  la  Estática  gráfica.  O  sea,  calculan¬ 
do  la  reacción  de  se  descompone  en  dos  direcciones 
según  l  y  2.  La  fuerza  1  compuesta  con  la  carga  P, 
da  una  resultante  que  se  descompone  según  3  y  4, 
y  así  sucesivamente,  como  se  ha  indicado  en  la  segunda 
parte. 


2.  Si  la  celosía  no  está  articulada,  sino  que  los  án¬ 
gulos  están  rígidamente  unidos,  el  método  de  la  función 
de  Airy  es  aplicable  también.  El  sistema  es  entonces 
estáticamente  indeterminado,  es  decir,  la  construcción 
elemental  de  Cremona  es  insuficiente.  Un  sistema  en 
celosía  puede  ser  indeterminado  aunque  sea  articulado, 
el  grado  de  indeterminación  se  mide  por  el  número  de 
parámetros  ó  elementos  que  se  necesitan  conocer  para 
resolver  las  tensiones  del  sistema  con  ayuda  de  los 
métodos  de  la  Estática.  Estos  parámetros  requieren  el 
planteo  de  condiciones  basadas  en  las  elásticas  del  ma¬ 
terial,  según  se  ha  visto  en  lo  que  antecede.  Como 
ejemplo  de  sistema  indeterminado  vamos  á  considerar 
la  viga  de  Engesser  ó  Vierendeel  (V.  Fuente).  En  sis¬ 
temas  de  pórticos  no  se  suele  tener  en  cuenta  en  la  ex¬ 
presión  de  la  energía  potencial  más  que  los  términos 
corresponílientes  al  trabajo  de  tensión.  Lo  esencial 
es  escoger  los  parámetros  á  determinar,  á  fin  de  que 
las  ecuacionse  derivadas  sean  lo  más  sencillas  posible. 

Los  parámetros  que 

se  buscan  suelen  Ínter-  D 

venir  en  la  energía  po-  |  ^ 

tencial  en  segundo gra-  A--' - - — 

do.  Es  decir,  la  ener¬ 
gía  potencial  es  una 
función  de  segundo 
grado  de  los  paráme¬ 
tros  que  se  buscan. 

Para  determinar  esta 
función  A  bastará  cal¬ 
cular  los  coeficientes  Ly 

de  la  forma  cuadráti¬ 
ca,  y  para  calcular  los  Fio.  92 

coeficientes  se  obser¬ 
vará  que  el  del  término  en  Mv,  por  ejemplo,  es  el  valor 
de  A  cuando  todos  los  parámetros,  á  excepción  de  mv 
son  nulos  y  u>j  =  L  De  análoga  manera,  el  coeficiente 
de  es  el  valor  de  la  semidiferencia  de  los  valores 

para 


fi 

1  3 

B 

4 

de  F 


=  =  I  y  para  =1,  =  —  1, 


siendo  los  demás  valores  de  las  u  iguales  á  cero. 

Esta  consideración  puede  servir  de  guia  en  la  elec¬ 
ción  de  parámetros  procurando  que  los  términos  en 
Uyj  iiy^  tengan  los  coeficientes  yudos.  Así,  por  ejemplo,  los 
parámetros  determinantes  del  plano  interno  corres¬ 
pondiente  á  una  malla,  serán  v.  gr.  (fig.  92), 


fiv  •  •  •  •  R  en  el  punto  medio  del  montante  de  la  de¬ 
recha. 

/’v  ....  F  id.,  id.,  de  la  izquierda, 
x’v  ....  la  semidiferencia  de  los  valores  de  F  en  las  ca¬ 
bezas  de  cada  malla. 


ahora  bien,  —  pi  y  aj  —  son  precisamente 


— ,  de  modo  que  poniendo  z  —  F  se  obtienen  con  las 
<yx 

fórmulas  anteriores  de  ^2  —  E,  y  proyeccio¬ 

nes  de  la  tensión  de  las  barras.  I'>>ta  tensión  es  así 
representable  por  un  vector  paralelo  á  la  barra  y  el 
sistema  de  tales  vectores  será  una  figura  recíi)ror.i,  es 
decir,  una  figura  de  segmentos  paralelos  á  las  barras 
de  la  celosía  y  tal  que  cada  segmento  sea  proporcional 
á  la  tensión  de  la  barra  correspondiente. 

-^•Demostrada  la  existencia  de  la  figura  recíproca,  la 
construcción  de  la  misma  puede  hacerse,  sea  partiendo 


El  coeficiente  de  corresponderá  á  =  0, 

así  como  á  valores  nulos  de  los  demás  parámetros  en 
las  restantes  mallas. 

Ahora  bien,  =  1,  =  í¿'^  =  0,  significa  un  plano 

interno  cuya  ecuación  es 


F  =  z 


.r 

/v 


Por  tanto,  el  coeficiente  es  de  u 


V 


1 

R.l 
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y  así  resulta 
bdü  1 

'bv 

=  0 

/  V  •  2 

lado  2  y  4 

lado  3 

AyV 

ó  sea 

Procediendo  de  este  modo  se  forma  la  expresión  si- 

1 

guíenle  en  la  que  se  ha  prescindido  de  y  se  suponen 
todas  las  iguales 

I3  ^  4-  ^’v)  4-  2  Q  -f  u^v 

2/ 

4  -  «V  —  2  h  (uv  4-  t'v  nv-i) 

ó 

2h 

- j  (rrv  it’v-i  4-  w’v  w’v*i) 


A  la  suma  de  tales  términos  precisa  añadir  las  corres¬ 
pondientes  á  la  carga  externa.  Sea  Z,y  la  2  correspon¬ 
diente  á  la  izquierda  de  la  malla  región  externa  de  la 
cabeza  y  ¿jy  cantidad  análoga  para  la  derecha;  sean 
*íy  y  -Jv  cantidades  análogas  respecto  de  la  cabeza 
inlerior.  Se  encuentran  entonces  los  sig.iientes  térmi¬ 
nos  complementarios  de  la  expresión  anterior: 

~  I  iV  -íV  4-  --Jy  í'V 

—  T  ^  ^ 

—  I  [“<V  -f-  “rfV  —  riV  -  £jvl  tCj 


Formada  Ay  sus  derivadas  conducen  á  ecuaciones 
sencillas  á  las  que  hay  que  añadir  las  condiciones- 
límites  siguientes  que  corresponden  á  las  extremas 


Si  hay  momentos  en  cabezas,  en  las  superficies  ex¬ 
ternas  figuran  las  variaciones  correspondientes  de  2. 
Si  no  las  hay,  es  decir,  si  sólo  actúan  fuerzas  en  los 
nudos,  la  superficie  en  2  es  continua 

^íV  =  i)  ?iV  =  -,í<V-l) 

Sea  r,  la  ordenada  z  ó  F  de  la  superficie  correspon¬ 
diente  á  la  carga  externa,  2<  la  interna,  constituidas 
ambas  por  sucesión  de  planos,  continua  la  primera, 
discontinua  la  segunda.  Ambas  serán  funciones  de 
X  c  y,  siendo  x  é  y  las  coordenadas  en  el  })lano  de  la 
celosía. 

A  2í  (.V,  —  y)  corresponderá  c*  (v  —  y).  Superpo¬ 
niendo  entrambas  caigas,  á 

íj  =  Í,  +  z,  (v,  —  y) 

corresponderá 

+  £.•  (v,  -  y) 

Ah<t:a  bien,  por  simetría, 


es  decir,  las  Ir.izas  según  los  piamos  II  de  las  cabezas 
en  el  estado  de  carga  son  iguales  y  paralelas.  Por 


tanto,  2¡,  lineal  en  y  y  simétrica  á  uno  y  otro  lado  del 
eje  de  las  x  que  pasa  por  los  puntos  medios  de  los 
montantes,  ha  de  ser  independiente  de  y,  y  continua 
en  y  con  la  carga  externa,  por  la  simetría  de  la  misma 
carga  en  ambas  cabezas.  Por  tanto, 


es  decir,  Z{  (.v,  0)  es  continua  por  serlo  r«.  Como  c;i  b» 
exlicrnos, 

/  'l  í  h\  (  h\ 

z,  (x.  0)  =  -  r.  Lv,  -  )  +  I.  ^  ) 


por  ser  z  función  lineal  de  y,  resulta  que  zt  es  igu.al  i 
Ze  para  x  =  0. 

Por  Ciinsiguienle,  el  momento  es  nulo  en  los  punios 
medios  de  los  monianles,  pues  en  los  demás  montantes 
interiores  no  hay  salto  alguno  en  el  valor  de  Zi  (x,  0) 
por  la  demostrada  continuidad  de 

V.  Klein  V  VVicghardt,  Ueber  Spannun^^fláchrn 
uud  rezi prole  Diagtamme  mil  besonderer  BerUcksiíhn- 
gung  der  Maxwellschen  Arbiiten  Archiv  der  Malhemi- 
tik  und  Physih  (  1 00'» ).  Acerca  de  la  viga  \  icrendeeh 
V.  A  tratado  ríe  Estática  de  este  ingeniero  Cours  de 
SlabUilé  des  Conslruclions  (Parí^í-Loeaina,  1020),  v  es* 
{)ecialmcnle  Kriso,  Siaiik  der  V ierendeellrjger  (Ber¬ 
lín,  1022). 

Quinta  parte 

I.  —  Ligeras  indicaciones  sobre  ei.  pandeo  de  ce¬ 
losías  RECTAS,  método  DE  M ULLER-BrESLAU.  ES¬ 
TUDIO  general  de  la  deformación. 

1 .  Dist  ínguense  en  tales  piezas  un  plano,  el  de  la  ce¬ 
losía  y  el  per¡)cndicular.  Del  pandeo  en  clperpcndicula? 
no  nos  ocu¡)amos  y  sólo  sí  del  otro.  Es  decir,  se  admi¬ 
tirá  que  el  pandeo  perpendicular  al  plano  de  la  ceiosíi 
está  completamente  excluido.  Se  comprende  que  el 
pandeo  en  la  celosía  sea  complicado  por  el  hecho  de  U 
estructura,  pues  el  mástil  puede  curvarse  como  m 
todo  al  modo  de  una  viga  maciza  ó  deformarse  de  m-xio 
inestable  sólo  una  de  sus  partes  ó  mallas.  El  problema 
teórico  es  bastante  complejo,  si  bien  no  hay  dificultad 
en  él,  pero  en  la  práctica,  según  como  se  lleve  la  solu¬ 
ción,  puede  requerir  bastante  tiempo.  Por  tal  motivo  se 
introducen  á  veces  simijliíicacionesócmpirismos.  Pue«Je 
ocurrir,  además,  que  antes  de  presentarse  la  inestabi¬ 
lidad  de  forma,  se  exceda  el  límite  de  trabajo  en  alcúti 
elemento,  por  lo  que  desde  el  punto  de  vista  de  la 
resistencia,  no  basta  determinar  la  condición  de  pan¬ 
deo  y  es  preciso  calcular  la  tensión  en  cada  elemento. 

*2.  Pieza  comprimida  por  testcro'i,  .niñada  con  dia¬ 
gonales  y  contradiagonales  articuladas.  (Se  sujvindrá 
que  si  la  celosía  presenta  diversos  planos,  las  diago¬ 
nales  y  contradiagonalcs  tienen  igual  orientación,  de 
modo  que  el  esfuerzo  P  de  compresión  en  el  testero 


no  provoca  torsión  alguna.)  Admitamos  una  oeiomu- 
ción  en  las  coiulicioncs  y  notaciones  de  l.i  ligura Ea 
ella  son  desconocidas  las  ordenadas  y«,  l.is  Sm  é  /^-i 
(esfuerzos  de  compresión  en  el  punto  medio  de  la  ca¬ 
beza  superior  S  y  en  el  nodo  m  1  inferior  /,  asi  c^cno 
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los  momenii.j  en  ambos  piintfts  (ó  sus  indefinidamente  ' 
próximos  á  la  derecha).  Se  distingue  por  un  guión  el 
momento  correspondiente  á  un  punto  medio  de  las  ca¬ 
bezas,  cuyo  vértice  opuesto  es  el  número  w.  Se  supone 
que  las  diagonales  están  articuladas.  Se  tendrá  ¡)ara 
momentos  en  los  vértices,  cortando  en  ellos  y  en  los 
lados  opuestos,  por  una  sección  conveniente,  á  fin  de 
establecer  la  condición  de  equilibrio 

^  P  .  P  (r.  +  y,„)  .1/.  +  Tím 

2  h  '  ~h  '  _ 

_  P  P(r  -f 

"  '  2  ii  h 

Es  posible  referir  Mn  correspondiente  á  los  puntos 
medios  de  las  cabezas  en  las  mallas  triangulares,  á  los 
Mn-\  de  los  nudos  arlvacentes.  Para  ello  bastará  ob¬ 
servar  que  en  una  baria  de  la  que  se  conocen  los  mo¬ 
mentos  extremos  1  y  í^sl  como  la  fuerza  de 

pandeo  Om,  se  conoce  la  elástica  y,  por  tanto,  el  mo¬ 
mento  en  cualquier  punto.  Sea  'le  el  largo  de  cabeza 
ei»  la  malla. 

Es  fácd  ver  que 

Tl„  •=  \  1)SCC 


yu-x  =  +  M„y)  scc 


siendo 


-  \ -Ejr 

i  l//„,(2í)’ 

r  ¿7. 


momento  en  las  cabezas  alrededor  de  un  eje  cen¬ 
tral  normal  al  plano  de  celosía.) 

En  las  barras-límites 

^  P  .  P  (r  -f  y.)  Mo  -f  M, 

Sx  =  --¡r - - - 

I.a  compresión  de  la  diagonal  se  calcula  por  la  ecua¬ 
ción  de  proyección 

Dm  eos  8  =  5,,  -f-  /«-i  —  P 

Teniendo  los  valores  de  iux  y  Dm  pueden  calcu¬ 
larse  las  dilataciones  As,  Ai  y  A/;  designando  por 

y  S4  las  secciones  de  las  cabezas  y  diagonales, 


/r^  =  área  calaeza. 

Ahora  bien,  entre  la  dilatación  A  y  las  deformacio¬ 
nes  V  existen  las  siguientes  relaciones  geométricas,  que 
pueden  establecerse  fácilmente,  en  la  que  8  es  el  ángulo 
i!e  la  diagonal  con  la  dirección  de  P 

y'm  y'm  1  ;  1  y’m 


A^wi  -|~  (At/in  -h  A(/ffi^i)  sec  o 
h 


Substituyendo  los  valores  de  la  Ai,  Aj  y  A¿,  resulta, 
escribiendo, 

Y  =  sec^  8 

EsJi 

^  ^2  ^ 1  'T  ym  —  ymUj 
=  d*  ~  {Dm  “h  P//mi)  ^ 

2  ^2  {y^  “  y***  t 

=  -  (^wfl  +  P/nra)  8 

Para  el  primer  nudo  la  primera  de  estas  dos  ecua¬ 
ciones  de  segundo  orden  en  las  diferencias  finitas  es 

^5-  (2  Vi  —  yi)  =  -Si  +  Y  íh  eos  S 

Si  en  estas  ecuaciones,  en  vez  de  las  5,  7,  P,  se  subs¬ 
tituyen  sus  valores  en  función  de  los  momentos  en  los 
nudos,  quedan  relaciones  de  recurrencia  entre  las  y  y  las 
M  en  los  nudos.  Estas  relaciones  tienen  todavía  más 
incógnitas  (y  y  M)  que  ecuaciones.  La  continuidad  de 
las  cabezas  sui>erior  é  inferior  en  los  nudos  introduce 
las  relaciones  suplementarias  que  determinan  el  pro¬ 
blema.  Estas  relaciones  de  continuidad  pueden  hallarse 
en  función  de  fuerza  y  momentos  expresando  que  la 
tangente  á  la  elástica  es  continua  en  los  nudos.  Tal 
condición,  introduciendo  las  ordenadas  de  la  línea  de 
flexión,  conduce  á  una  segunda  expresión  de  recurren¬ 
cia,  á  saber 

}  ffi  -  1  í  -  )  m  ,  l  ym  13*“  í . 


I  Jít  í  I  ^*"12  \  ,  !  2 


1  —  ÜLm  COt  Oim 


c:»  =  - 1 

sen  am 


-\/s„  (2  0-^ 

=  K  -¿jr 


Para  la  cabeza  inferior  se  pueden  establecer  expre¬ 
siones  análogas. 

Se  tiene  así  un  sistema  de  ecuaciones  que  exj)resan 
lasá/m  en  función  de  las  y»,,  y  de  las  cuales,  eliminando 
las  A/,  se  llega  á  un  sistema  completo  de  ecuaciones  en 
ym-  Este  sistema  es  homogéneo.  Y  la  condición  de  pan¬ 
deo  será  la  de  que  existe  una  solución  del  sistema,  es 
decir,  que  el  determinante  sea  nulo. 

Ordinariamente,  para  empezar  un  tanteo  aproxi- 

p  pv  P  pv 

mado,  se  tomará  5  =  — h-,-,/  = - -  con  su- 

2  h  1  h 

ficiente  aproximación. 

Se  calculan  luego  Xj  y  C  que  son  constantes  si  c  lo  es, 
con  lo  que  la  mencionada  última  ecuación  de  conti¬ 
nuidad  en  los  nudos  puede  emplearse  en  la  forma 

c 

Mm-\  H'  -  vv  4- 

S 

—  V»  [  y/rt-l  4"  2  }',n  H  y^irs] 


ym  H  “*  Vm  y'm  12  ymfl 


Ar^ii  -p  (Aí/,n,i  4-  A</,«.2)  sec  8 


En  las  mallas  extremas  las  ecuaciones  de  continuidad 
son  para  la  cabeza  superior 

A7o  sí  I-  Cí  =  íyi  - y?') 


l‘J5S 
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y  para  la  cabeza  inferior 


( —  2  Vi  -f-  3  y.j  — 


en  la  que  las  ^  se  calculan  por  fórmulas  que  las  definen 
en  las  que 


«1 


Mi  -f  M, 


=  I 


yi 


Estas  tres  ecuaciones  para  la  malla-límite  se  simpli¬ 
fican  si  el  mástil  no  es  muy  esbelto,  lo  mismo  que  la 
íúimula  exacta. 

Tilda  la  deducción  supone  naturalmente  que  el  límite 
de  proporcionalidad  no  se  alcanza  en  parte  alguna  de 
la  estructura.  La  coiulirión  de  |)aíídeo  y  los  valores  de 
M  é  V  ílependen  de  v.  En  primera  aproximación  son 
funciones  lineales  ríe  v.  Los  momentos  de  flexión  de 
las  cabezas  de])enden  poco  de  ü. 


Vn  V„.. 


ICn  presencia  de  la  complicación  del  cálculo,  éste  se 
cnijtlea  sobre  todo  como  comprobante  íle  que  las  di¬ 
mensiones  de  la  estructura  son  suficientes  para  asegu¬ 
rar  la  resistencia  al  pandeo. 

I>c  un  modo  análogo  puede  tratarse  el  caso  de  mon¬ 
tantes  y  diag'uvales  articulados  en  los  nudos,  acerca 


del  cual  no  insistiremos  ya.  Otro  caso  clásico  es  el 
del  montante  con  travesanos.  Se  suelen  fijar  con  dos  ó 
tres  roblones,  <le  mo<io  que  la  hipótesis  de  la  articula¬ 
ción  en  los  elementos  transversales  no  conviene.  Se 


a  Imite,  pues,  empotramiento  en  los  iravcsaiios  y  se 
introduce  en  el  cálculo  una  hipótesis  de  simplificación, 
según  la  que  las  deformaciones  Vm  en  los  travesañoi 
son  iguales  para  los  nudos  de  un  mismo  travesano,  es 
decir,  que  se  prescinde  de  la  deformación  debida  á  la 
compresión  ó  tracción  de  los  referidos  travesanos.  Ade¬ 
más.  el  roblonado  es  bastante  rígido  para  conservar  la 
normalidad  del  ataíjue  entre  travesano  y  cabez.a,  inva¬ 
riabilidad  de  ángulo  que  es  otra  hipótesis  de  trabajo. 

l\ira  el  cálculo  se  supone  una  deformación  (íig.  y4) 
cuyos  elementos  se  calculan.  La  posibilidad  de  que  exis¬ 
ta  es  la  condición  de  pandeo.  Para  tal  deformación,  si 
P  es  suficiente,  resultan  del  mismo  cálculo  los  valores 
de  las  tensiones  parciales,  las  cuales  sólo  serán  admisi¬ 
bles  en  cuanto  no  excedan  el  límite  de  proporcionalidad. 
Con  la  notación  de  las  figuras  94  y  95,  se  deiluce 

^  -f*  “h  ^  “b  ^ím-1  + 

f  A  ' 

^  ^ ^  o  —  3’"*  -  ~  ^ 

de  donde,  Sm  é  Im  en  función  de  las  ordenadas  y  y  mo¬ 
mentos  en  los  vértices.  Fintre  tales  momentos  hay, 
además,  las  ecuaciones  de  flexión  siguientes,  aplicables 
á  cada  cabeza 


fiiM‘  = 

m  .’/*  =  .!/!«_ I  —  /n,  Ay«  d  .  « 

Por  otra  parte,  entre  los  momentos  de  un  nudo  cual¬ 
quiera  hay  la  siguiente  relación  de  equilibrio 

mL  =  -  A/'„  m[„  =  „.V'  -  A/1. 

El  equilibrio  de  los  travesaños  con  las  notaciones  de 
la  figura  96,  conduce  á 

mL  Qm  h  —  Mi., 

siendo,  además, 

C,-  =  -s„  =  u  - 


Deformaciones  angulares:  Las  a  de  los  extremos  del 
travesano  se  calcularán  conociendo  el  momento  en 
cada  punto,  por  inte¬ 
gración  de  la  elástica 
por  las  condiciones  de 
ser  nula  su  propia  orde¬ 
nada  en  los  extremos. 

Las  deformaciones  ven¬ 
drán  en  función  de 
V  M\  así  como 

bin  -r  oin 

de  (Jm-  Las  t  de  giro  de 
una  malla  resjiccto  de 
la  adyacente,  en  el  su¬ 
puesto  de  ser  los  tra¬ 
vesanos  infinitamente 
rígidos,  se  encontrará 
por  la  fórmula  sencilla 
que  la  relaciona  con  la 
diferencia  de  alarga¬ 
mientos  en  5  é  i; 


h  = 


(5„.  —  IJ  c 

E  K 


El  incremento  A^del 
ánguh)  que  indica  la  in¬ 
clinación  de  una  cabeza 

respecto  de  la  línea  primitiva,  medido  en  w  —  1,  v  en 
m,  será  T,»  más  la  diferencia  de  los  ángiiloÑ  ^  en 
m  —  1  y  m,  debidos  á  la  deformación  del  travc.Nano 

P/n-l  3«i  —  "b 


Ki:SlSTLNCi'\ 
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Vna  fórmula  análujja  corrcsponrle  á  la  cabeza  infe- 
T  ior. 

Planteando  la  ecuación  de  la  elástica  para  la  cabeza 
siif^erior  en  una  malla  cualquiera,  y  determinando  las 
constantes  de  inteo;racion  por  ser  o  y  =  Vm  —  Vn-i, 
lus  ordenadas  extremas  resultan  como  siempre  los 
ánj^ulos  extremos  y  p,',*  en  función  de  T  m»  Si,i 


p:-,  = 


Av„ 


tg 


A-?.  5,  2  K 


sen 


II.  —  Método  de  Engesser  para  el  cálculo  de  la 

CARGA  CRITICA  DE  PANDEO.  MÉTODOS  DF.  KrON  Y 

Kayser. 


Sea  una  vi^a  recta  con  la  carpa  P  longitudinal  que 
se  deforma  sepún  la  elástica  cuya  curvatura  es,  teniendo 
en  cuenta  el  esfuerzo  cortante, 


(P  y  _ 

dx^  El  ^  G  %  dx 

G  es  el  coeficiente  de  cortadura,  s  la  sección,  x  un 
coeficiente  que  depende  del  modo  de  distribuir  las  ten¬ 


siones  tangenciales  y  (7  el  esfuerzo  cortante: 


-d\í 

"TT* 


Como  que 

M  =  ~  Py. 


dJÚ  _  ^Pdy 

dx  dx 


^  o 

¿  w  »*«  - 1 

- tp 


•2  EÍ 


—  dQ_  (PM  __  ^t^dry 
dx  ~'dx^  “  dx^  ' 


En  cuyas  fórmulas 


La  diferencia  puede  llevarse  al  valor  de  — 3,*' 
Kc>ultan  dos  ecuaciones  (para  la  cabeza  superior  y 
para  la  inferior),  de  las  cuales  puede  eliminarse  P,n  del 
siguiente  mo<lo. 

^ea  9w  el  ángulo  de  giro  respecto  de  la  vertical  de 
la  cuerda  uun  del  travesano  ipie  une  los  dos  vértices  m 
<»¡g.9u) 


de  esta  ecuación  puede  de<Iucirse  valor  que  se 
substituirá  en  las  ecuaciones  geométricas  que  dan  los 
valores  de 

f'j*  _  c*  „  o*  _  rj 

p/«  - 1  p"*  /  i'^tn  -  l  i-'/n 


la  ecuación  de  la  elástica  podrá  escribirse 
(Py  __  _  —P 

dx^  G¡  dx^  ~  El 


Ó  sea,  con 


a  = 


1  — 


Gs 


-  -J'j' 

dx^  ~  olEÍ^ 


es  decir,  la  fuerza  de  límite  pandeo  es  a  veces  menor 
que  en  el  caso  de  no  existir  la  inlluencia  del  electo 
transversal.  El  razonamiento  anterior  puede  modificar¬ 
se  ligeramente  en  forma  aplicable  á  postes  armados 
en  celosía.  Sea  ay  la  parte  de  y  correspondiente  á.U  y 
(1  —  a)  y  la  correspondiente  á(b  Se  tendrá 

(P  y  —  P  V 
“  “  El 


(1 


Gs 


G  s  dx  G  5  ¿X 


con  lo  cual,  eliminando  de  ellos  /«,  5^.  y  los  momen- 
t'os  ,1/  por  sul)siit lición  directa  de  lo>  valores  antes 
hallados,  se  llega  finalmente  á  ecuaciones  de  recurren¬ 
cia  en  las  y  bastante  comjdicailas  que  precisa  resolver 
de  acuerdo  con  las  condiciones-lí¬ 
mites  Vo  =  yn  =  t). 

El  cálculo  es  [»r  'lijo,  aun  proce¬ 
diendo  por  tanteos,  y  .Müller-Bres- 
lau  se  ve  obligado  á  llevarlo  de 
modo  que  pueda  introducir  en  él 
algunas  simplilicaciones  de  carác- 
Fio.  97  ter  más  ó  menos  empírico.  El  ra- 

zotiamieiito  y  ¡ilanteo  valen  sola- 
niente  para  cargas  ¡\  que  no  provocjuen  en  elemento 
alguno  tensiones  por  encima  del  límite  de  proporcio- 
ualidad. 

La  corubVión  de  pandeo  se  obtiene  por  anulación  de 
l.i  eliminante  del  sistema  de  ecuaciones  de  recurrencia 
en  las  y. 

J-ln  un  trabajo  reciente,  Miiller-Breslau  propone  eli- 
nnnarlas  y  entre  las  dos  ecuaciones  simultáneas  á  dife¬ 
rencias  linitas  entre  las  y  y  las  M  operando  Cf»n  la 
ecuación  en  M.  Esta  ecuación  es,  en  efecto,  más  apro- 
i>iada  (jue  las  ecuaciones  en  y  á  un  cálculo  p<jr  aproxi¬ 
maciones  sucesivas  partiendo  de  vabares  aproximados. 
V.  Müller-Breslau,  ¿ur  Herechnung  f^f^liedd'rtfr  Druck- 
stiibe  Pauiti^enieur  (1923),  donde  se  halla  el  esquema 
del  cálculo  simplificado,  para  la  viga  con  travesanos 
y  diagonales. 


De  esta  última  ecuación  se  saca 


a  =  1  — 


Gs 


y  este  valor,  substituido  en  -  da  el  nuevo  valor  de  la 

a 

carga  de  pandeo. 

En  un  inuntante  articulado,  la  influencia  del  esfuer¬ 
zo  corlante  es  mayor  que  en  una  barra  rígida.  La  celo¬ 
sía  al  jiermiiir  un  corrimiento  relativo  de  las  cabezas, 
tiene  una  resistencia  al  pandeo  menor  que  la  que  corres- 
¡jonde  al  caso  de  estar  éstas  rígidamente  unidas,  como 
en  una  jácena  ordinaria.  Sea,  en  efecto,  una  viga  con 
diagonales  y  supongamos  que  es  articulada  en  todos 
los  nudos  (fig.  97).  Este  elemento  ideal  de  construcción 
determina  una  posibilidad  de  deformación  lateral  sin 
flexión,  que  es  preciso  examinar  y  que  incluso  es  la 
más  ¡)eligrosa  en  la  resistencia  r.l  pandeo  cuando  la 
malla  es  grande  {c  grande),  ó  el  número  de  mallas  co¬ 
munica  gran  esbeltez  á  la  viga.  Admitiendo  que  la 
carga  de  pandeo  es 


a 


siendo  P  la  carga  de  Euler:  P 


(aproximadamente)  el  valor  de  a  se  hallará  por  un 
procedimiento  semejante  al  empleado  antes.  Sea  D 
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el  esfuerzo  según  la  diagonal,  la  dilatación  de  su 
longitud  d.  Se  tiene,  llamando  yq  á  la  diferencia  de 
deformaciones  en  dos  vértices  contiguos,  de  una  malla 
de  largo  c 

/ífy\  __  Vff  _ 

\dx)q  c  sen  8  c  sen  8 

Y  como 


Q  =  D  sen  8  =  D 


Qd^ 


E  Sj  c:  /i2 


Mas 


íf) e 

í/jc 


p  ^ 


de  donde  se  deduce 

a  =  1  — 


Ph 


K  Sj  c  h- 


E1  valor  de  Pk  es  aP,  siendo  P  la  carga  de  Euler. 
Eliminando  a,  se  obtiene 

Fm  la  práctica  no  hay  propiamente  articulaciones  en 
los  nudos.  Las  cabezas  trabajan  á  flexión,  y  puede 
suponerse  que  el  trabajo  de  pandeo  permite  alcanzar 
un  valor  de  P  igual  al  anterior  más  el  valor  que  corres¬ 
ponda  á  las  cabezas  consideradas  separadamente: 


Pe  = 


La  carga  total  de  pandeo  es  así: 

P  =  Pk  -V  Pc 

Ordinariamente  se  prescinde  de  Pc,  lo  que  aumenta 
la  seguridad  de  la  estructura. 

El  caso  de  diagonales  cruzadas  conduce  á  la  fórmula 

^  2  P  ■  \  ^  2  sj  ^  l- 

El  ca^  de  travesanos  y  diagonales  á  la  fórmula 


ü!ir 


2Trí£'/. 

+  — p— 


Diagonales  cruzadas  y  travesanos  á  la  vez  no  se 
.mplean,  porque  éstos  no  sufren  acción  alguna  útil. 

Todas  las  fórmulas  suponen  que  no  se  rebasa  el 
limite  de  elasticidad.  Aunque  las  diagonales  permiten 

mayor  economía  de 
material,  en  algunos 
casos  se  emplea  el 
poste  armado  con  tra¬ 
vesanos  empotrados, 
en  el  que  vamos  á 
ocuparnos  especial¬ 
mente  por  no  poderse 
introducir  en  él  la  hi¬ 
pótesis  de  nudos  arti¬ 
culados. 

Los  puntos  de  in¬ 
flexión,  ó  de  momen¬ 
to  de  flexión,  suelen 
corresponder  á  la  mi¬ 
tad  de  los  lados  de 
cada  malla,  como  se 
ha  demostrado  en  las  vigas  Vierendeel.  Sean  Si  y  5, 
las  fuerzas  transversales  que  en  ellos  aparecen  (figu¬ 
ra  98).  Se  prescindirá  de  la  tracción  ó  compresión  de 
los  travesanos. 


Ftg.  98 


Para  determinar  la  deformación  total  angular  de  la 

cabeza  en  un  nudo,  ó  sea  — del  que  se  deduce  inme- 
dx 

diatamente  a,  se  puede  proceder  así.  El  ángulo  y  tie¬ 
ne  cuatro  partes  debidas  á  la  flexión  por  Si  y  5*  y  al 


Fie.  99 


Fie.  100 


esfuerzo  cortante  por  .S,  y  5,.  Por  otra  parle,  estas 
fuerzas  <r,  y  5,  pueden  calcularse  fácilmente  en  fun¬ 
ción  de  Q. 

La  flexión  determinada  por  5,  es 


la  de  Sf  es 


12  El. 

^  \2El, 


El  esfuerzo  cortante  de  5,  da 
Pe 


P3  = 


y  St 


G  Se 


U  S| 


Por  otra  parte  (fjg.  9!^,  por  razón  del  equilibrio,  5, 
es  aproximadamente  igual  á  la  diferencia  de  las  com¬ 
presiones  en  los  puntos  de  inflexión  de  las  cabezas.  Sea 
A5  esta  diferencia  por  malla  de  largo  c 

S.¿  =  A5 

El  momento  externo  viene  equilibrado  por  el  par  de 
flexión  definido  por  A5  en  las  dos  cabezas,  luegi 

A5  X  //  =  A  l/ 

Y  el  esfuerzo  cortante  Q  es 

0  =  ^ 

c 

penalmente,  el  equilibrio  entre  las  fuerzas  exteriores 
en  el  trozo  que  se  indica  adjunto  (fig.  100),  da  ' 

^  h  ^  c 

•^2  r  -  2  5,  - 


ó  sea 


s  -  s 

‘  -2c  2 


RESISTENCIA 


12G1 


Y,  por  tanto,  de 

=  P  =  Pi  +  P2  +  ¡3a  +  =  CG 

se  detliice  como  en  los  otros  casos 
a  =  1  —  Pj  C 

Substituyendo  el  valor  de  C  resulta 


„  7r»£Se/P  r.  .  --£s, /,V  ch 
==  ~Tp-  '■  ['  +  — - 

2  6-  s,/J 


— ‘:L_  ^  _í5l  4. 

2  71-  E  le  G  Si  h 


Esta  fórmula  da  para  /»  =0,  P*  =  0.  Lo  que  dc- 

2  r:'^  Ele 

muestra  que  hay  que  añadirle  ^niulüplicado 

por  un  cierto  factor  que  depende  de  la  rigidez  de  los 
empalmes  ó  travesanos  en  relación  con  la  de  las  cábe¬ 
las.  Se  puede  tomar 

^  =  - — 

/c  +  r  A 

h 

Ordinariamente  el  término  añadido  es  pequeño.  El 
término  es  también  pequeño.  El  valor  de  G  pue- 

2  O  Sf 

de  tomarse  i*^’ual  á  0/tE. 

En  todo  el  cálculo  se  supone,  corno  en  el  método  de 
Müller-Hreslaii,  que  el  ataque  en  ángulo  recto  se  con¬ 
serva  en  la  deformación.  En  la  práctica  cede,  aunque 
poco,  por  lo  que  se  suele  corregir  el  valor  de  Ft  dismi¬ 
nuyéndolo  en  ur»  ó  por  100. 

En  los  cálculos  precedentes  se  supone  que  no  se 
alcanza  el  límite  de  proporcionalidad.  Si  ello  ocurre,  es 
preciso  prescindir  de  la  fórmula  de  Euler  en  la  E  ordi¬ 
naria.  Se  adopta  la  de  Tetmayer 


quedando  para  el  caso  de  mástil  en  di:igonales  simples 
ó  dobles 

Substituyendo  el  valor  de  T  queda  una  ecuación 
en  ca'  de  5.°  grado  que  debe  resolverse  por  tanteos. 
Si  en  diagonal  la  tensión  excede  el  límite  elástico  se 
reemplazará  el  valor  de  E  por  un  valor  de  Td  corres¬ 
pondiente 

(Tí>  (a  —  a  o)- 

En  el  caso  de  diagonales  y  travesaños,  basta  substi- 

*  •  I  . 

tuir  en  las  ecuaciones  anteriores,  en  vez  de  —  el 
valor 


-  -f  -] 

L  Si  } 


O/; 


ó  bien 


ajc  = 

siendo  T  el  módulo 


La  introducción  del  módulo  facilita  el  paso  de  uno  á 
otro  caso.  Eliminando  la  esbeltez  entre  la  fórmula  de 

í\a 

..  A ^  _ _ 

se 


En  el  caso  de  mástiles  con  travesaños  sólo,  y  doble 
ó  triple  roblón,  substituyendo  en  la  fórmula  corres¬ 
pondiente  G  por  0.4E,  ^  por  i  y  prescindiendo  de  la 
rigidez  de  las  cabezas,  escribiendo,  además, 

T7r  wr  “^8  s;  “rrr 

resulta 

•>  r  (  *  ? 

y 

De  esta  fórmula  que  conviene  al  caso  cta  <  cr^  se 
puede  pasar  al  caso  de  a/r  >  Op  con  la  de  Tetmayer 


Ojí  =  yi  a  —  p  -®  j 


(/p  :  I  >  105  fx  =  0,  9  ^  0,95  en  el  caso  del  hierro  de 
construcción). 

Sea  una  barra  de  sección  variable  con  jc,  al  cual  co¬ 
rresponde  un  momento  de  inercia  ¡x.  El  perfil  de  la  lí¬ 
nea  neutra  verificará  la  ecuación 


Euler  a/r  =  TC®  y  de  Tetmayer  ajc  =  (X  —  ¡3  7  ; 
llega  á 

Gk  \ol  —  Gg] 


T  = 


Con  la  noción  del  módulo,  el  caso  de  sobrepasar 
el  límite  de  elasticidad  a*  >  Gp  puede  tratarse  con 
ayuda  de  las  mismas  fórmulas  introduciendo  T  en 
vez  de  E. 

La  substitución  puede  hacerse  en  la  fórmula  para 
Pkj  en  las  que  se  pondrá 


I  = 


■•-1  ” 


(Py  P 
d  xi  E  ~  ^ 


Ó,  lo  que  es  igual, 


y 


Si  /  es  la  flecha  y  Mm  el  momento  máximo, 

Mí?  =  p 
/ 

Supongamos  que  se  conozca  aproximadamente  Mx 
(el  método  de  V’ianello  explicado  en  la  parte  primera, 
supone  que  se  conoce  aproximadamente  y).  Del  valor 
de  Mx  se  deducirá  el  de  y,  sea  por  la  fórmula 


y  =• 


/  -  .V  r*  Mj.  .V  dx  X  p  Mr  (/  —  x] 

'  Jo  ~~eZ~  7  T 


■'  714(/  — .v)rf,v 


j)or  el  método  de  xMohr,  es  decir,  como  funicular  del 
área  de  los  momentos  El  valor  de  /  corresponde  á 

X  =  ^  si  Mx  es  simétrico.  Hallado  y  Mm  se  tiene  un 

valor  deP.  El  valor  será,  en  general,  sólo  aproximado, 
y  el  grado  de  aproximación  se  deducirá  del  examen  de 
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la  proporcionalidad  entre  la  cuiva  de  M  y  la  de  y,  las 
cuales  son  proporcionales  en  la  solución  exacta.  Si  e: 
valor  de  .1/,  elei^ido  es  poco  ai^roximado,  se  coniicnzr 
de  nuevo  con  una  íunciún  semejante  á  la  que  ha  resul 
taflo  para  y  y  así  sucesivamente. 

'Este  método  de  aproximaciones  sucesivas  es  aplica¬ 
ble  á  montantes  en  celosía  Se  admite  una  curva  de 
valores iW.  Se  busca  el  máximo  y  la  /  correspondiente 
Si  la  curva  y  es  proporcional  ó  casi  proporcional  á  Mj, 
el  cociente 


/ 


dará  un  valor  aproximado  d<5  P/r- 
Ordinariamente  se  toma  paiaA/,  una  fórmula  para¬ 
bólica 

,1/  = 

^  2 

Si  p  se  toma  igual  á  la  unidad  y  /  es  la  flecha  corres¬ 
pondiente  á  la  parábola  de  momentos 


Si  la  primera  aproximación  se  considera  excesiva¬ 
mente  grosera,  se  calcula’á  la  v,  =  /  (.v)  que  correspon¬ 
de  á  d/z,  se  tomará  después  d/x  =  y,  ríe  la  nueva  A/í  se 
calculará  y^,  cuya  flecha  /j  permitirá  por  el  cálculo  de 

’TT 


mentos  transversales  no  exceden  el  limite  de  propor¬ 
cionalidad  jq  —  j],  :  T  ú  lo  exceden. 

La  fórmula  de  Tet inayer  da  en  función  de  la  esbehei 

.  el  valor  de  la  carga  de  rotura  específica 

t 


Se  denomina  rendimiento  7)  al  cociente  -  .Conocido 

a 

7],  y  sabido  a,  es  decir,  la  máxima  carga  teórica  para 
una  esbcdtez  nula,  se  tiene  ñu  \  gk— 

Como  ya  se  ha  dicho,  en  un  sistema  en  celosía  c.ibe 
distinguir  diversos  pandeos.  PA  total  de  largo/,  el  de 
cada  cabeza  de  largo  c,  y  el  de  cada  sistema  de  cabe.’.is. 
A  cada  posibilidad  de  pandeo  corresponde  un  lendi- 
mienio.Krohn  introdujo  la  hipótesis  de  que  la  ajr  tota! 
se  encuentra  multiplicando  el  a  del  material  p>or  el 
producto  de  rendimiento  correspondiente  a  cada  sis 
tema  de  pandeo.  Estos  rendimientos  serán  indepen 
dientes  de  la  resistencia  de  los  travesanos  y  diagon.^.^rs 
ú  otros  elementos  transversales  de  ligadura,  pero  cib 
supone  que  sus  dimensiones  son  ampliamente  sutiriei>- 
tes.  Si  no  lo  fueran,  es  conveniente  intrwlucir  un  nuevo 
rendimiento  función  de  q.  Ordinariamente,  este  rendi¬ 
miento  puede  lomarse  igual  á  la  unidad. 

Sea,  como  ejemplo,  el  caso  de  un  montante  consti¬ 
tuido  por  dos  cabezas  paralelas.  Habrá  un  doble  p:n- 
dco:  el  de  la  pieza  total  de  longitud  /  y  el  de  cada  cabe¬ 
za  en  una  malla  de  longitud  c 

<Sk  =  Tp  r,j  % 


una  segunda  aproximación  en  el  valor  de  Pr. 

En  el  cálculo  de  /  habrá  que  tener  en  cuenta  la  parte 
que  procede  del  momento A/x  y  la  dcl  esfuerzo  cortante 
Q.  La  parte  corres¡)ondientc  á  éste  se  obtendrá,  verbi¬ 
gracia,  para  el  caso  de  diagonales  en  /NA  por  la  fór¬ 
mula  ya  conocida 


^ 


^r/.V 


E  sTch'^ 


Ó  sea,  como  que,  para  el  hierro  de  construcción 


siendo 


la  fórmula  de  Kroliü: 


Pk  = 


13G  //  — / 


Si  el  montante,  en  vez  de  estar  apoyado  está  empo¬ 
trado,  se  elegiría  la  función  deMx  convenientemente. 

Se  encuentra  así;  Montante  apoyado  de  cabezas  pa¬ 
ralelas,  diagonales  en  A/: 


Pr 


E  Srh^  f 
2  p  ‘  \ 


1  -f  4.8 


Sr 

Srf  h‘^  c 


) 


Montante  empotrado 


Pr 


1  -b  24 


Se  (P  \ 
Si  /“  cj 


El  caso  de  montante  con  travcs.años  se  puede  tratar 
de  manera  análoga. 

Son  susceptibles  de  tratamiento  semejante  los  casos 
en  que  la  distancia  de  cabezas  es  variable.  El  coeficiente 
/Jy\ 

de  proporcionalidad  entre  —  )  v  ^  puede  tomarse 
\ax/g 

como  si  fuera  el  coeficiente  que  conviene  á  los  casos 
anteriores,  respectivamente,  {^ero  suponiendo  hj  y  z, 
variables. 

l'J  caso  de  hal*ar»e  la  tensión  fuera  dcl  límite  elás¬ 
tico  se  puede  tratar  de  manera  análoga  introrlucicndo 
como  antes  el  módulo  T.  .‘sea  /,  el  valor  de  /  para  E  =  1. 
Para  los  valore -i  de  /  nuevos  se  tomará  jt  =z  y 

pariicuiarrnenle  fq  —  }q  :  E  si  las  tensiones  en  los  ele¬ 


fórmula  que  sólo  debe  usarse  más  allá  dcl  limite  de 
proporcionalidad. 

Si  el  montante  está,  no  articulado,  sino  apovad? 
sin  articulación,  convendrá  tomar  0,71  de  /  en  vez  de 
/,  y  si  empíitrado  0,.')  /  en  vez  de  /.  En  todos  los  c  iótj 
los,  cuando  E  im  se  conozca  se  lomará  igual  á 
toneladas  por  centímetro  cuadrado. 

En  las  prescripciones  se  establece  que  todo  el  hierro 
empleado  proceda  de  una  misma  tábric-a  ó  taller  ce 
laminado.  Los  extremos  se  enlazan  siempic  p<»r  uiu 
chapa  ciivo  brazo  sea  el  de  una  malla  ó  p  >co  menos. 

En  el  caso  de  armar  con  diagonales,  las  lineas  '.ie 
centro  de  gravedad  se  llevarán  á  coincidir  en  los  ari¬ 
ques  de  las  cabezas.  Los  travesafios  se  enlazan  o:*a 
tres  ó,  por  lo  menos,  dos  roblones  en  las  c.d^ris. 
En  el  artículo  PuENTE  hallará  el  lector  -jCccioneN  -le 
montantes  robustos  correspondientes  á  tramos  oe 
gran  luz. 

Existen  numerosos  ensayos  sobre  el  pandeo  de  ce¬ 
losías,  acerca  de  los  cuales  no  podemos  entrar.  K-io.- 
cialmente  interesante  son  los  de  Rudeloff  en  Berlín 
con  la  máquina  de  3000  toneladas  (Iyi2-I4h  v  «  «s 
efectuados  en  ocasión  de  la  caída  del  puente  de  Que  'ec 
(1011,  1012  v  1013).  V.  el  tratado.U<nzr  A'nnJbff  -Z’í 
(Berlín,  1021). 

El  método  de  Kavser  expuesto  en  el  capitulo  iio  'i 
parle  primera  es  ampliable  al  caso  de  celosías.  Cónsul- 
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Tese  sobre  el  p«'ií  íiciilar  K3,y%cT^  Ausbilduftg  umi  Bcrech- 
nunovon  einthnltgenund  mehrteiligen  Druckstábe:  Bau- 
ingenieur  (1923). 

Bibliografía  fundamental 

(Tratados  más  conocidos  y  revistas  de  mas  impor¬ 
tancia): 

a)  Rndstas.  AnnaJes  des  Ponts  el  Chaussées,  Genie 
Civil  y  Engineering.  Proceedings  of  the  Institulinn  oj 
Civil  EngineerSy  Id.  Mechanicaly  Engineenng  Sews; 
Hauittgetncur  (continuación  del  Armierter  Betón)',  Batí- 
írchnik  (continuación  del  Zeitschrifl  jur  Bamvesen), 
Z..  V.  /.  (Zeitsi  hrilí  Jes  Vereines  dentsfher  Ifjgenieiire)y 
Zeitsílirijt  jur  reine  und  angewandte  Mathemaliky  Eisen- 
baii  (ya  no  se  publica),  Betón  undEisetty  Zentralblatt  der 
Haiwerwaltungy  Mitír.lnngen  de  los  Forschungsarbeiten 
der  higenifure  (Berliri,  especialmente  los  trabajos  de 
Karrnann,  1910),  y  Srhwrizerische  Bauzeitung. 

’b)  Tratados.  Bach,  Elasíizitat  und  Fcstigkeit  (Bcr- 
lin,  1920);  Fópp!,  Drang  und  Zwang  'Tcipzi«^^  1920  y 
1921);  Resal,  Résislanee  des  matéruiux  (Baris,  1!<9S) 
V  Stahilité  des  Conslruriions  (París,  1901);  VV.  Win- 
kler,  Lehre  der  Elastizitdt  (Prapa,  1863);  Navier,  Ap¬ 
plication  de  la  mécanique  (París,  18tPi);  Bresse, 
de  mécanique  appliquée  {Vziihy  1865);  Casti^liaim,  Theo- 
ríe  de  V equilibre  des  systémes  élastiques  (l'urín,  1879), 
obra  acotada,  pero  hay  edición  in;,desa,  ñor  Andrews, 
Elistic  Stresses  in  Striu  tures  (i.ondres,  1919):  Ritter, 
Amvendungen  der  Graphischcn  Statik  Zurich  (  1888- 
1900);  Pm^esser,  Zusalzkrajte  und  Nebenspannungen 
(Berlín,  1893);  Wevrauch,  Die  Elastischcn  Bogentrager 
(Munich,  1897);  P'lamant,  Stabilité  des  constructions. 
Hésistanre  des  niatériaux  (París,  1897);  Mehrtens, 
der  Baukonstruktionen{Lc\p7Ag^y  1903);  Ostenfeld,  l'ecli- 
titsche  Statik  (Lci[)zig,  1904);  Tetmaver,  Angewandte 
Elastizitáts  lehre  ( Viena,  1905);  Vianello,  Der  Eisenhau 
(Munich,  1905):  Mohr,  Abhandlungen  aus  dem  Gehiete 
der  Technischen  Mechanik  (Berlín,  1906);  Müller-Brcs- 
lau,  Graphische  -Slalik  der  Bankonstruktionen  (2  t., 
I.eipzig,  1907-08.  traducidos  al  castellano  en  la  Rej)ú- 
hlica  Ar^^cntina):  í*n  \ü  Enziklopádie der Mathematischen 
Wissenschajten .  artículos  de  Crüninj:;,  Karrnann  y  Wie- 
phandl  (1912):  Zchetschc,  Haustatik  (Dusseldorf,  1912); 
T  óppl,  V orlesungen  Uber  T echnisc he  Mechanik  {Lt\\y¿\^^ 

1  914, 1918  y  1922):  Ciehler,  Der  Rahmen{\.E\p¿\^,  1918); 
M üller-BresIau,  Die  N eneren Methoden  der  Festigkeits- 
/z'/zrr  (Leipzig,  1918);  Rngesser,  Berechnung  der  Rahnirn- 
trager  (Leip/i^^,  1919);  l^i^eaud,  Résistance  des  maté- 
r;<3i/x  (París,  1920);  }Aox\q\%  Resistencia  de  nniterialcs  y 
Teoria  de  estriu turas  (Barcelona,  1921);  Pirlet,  Kom- 
pendtum  der  Statik  (Y^vxWw^  1921  y  1922);  Kaufmann, 
.S’/fl/i/v*  (Berlín,  1 922);  Tiinoschenko,  Wytrsymatosc  ina- 
teidalow  ( Varsovia,  1922):  en  idioma  castellano;  aparte 
las  traducciones  del  l/td/cr  Brcslaii  y  del  Morley,  Za¬ 
fra,  Cálculo  de  (Madrid,  1915);  Buttv,  Mé- 

todo  de  reducciones  sucesivas  para  los  sistemas  inde¬ 
terminados  (Buenos  Aires,  1917)  y  Resolución  estática 
de  sistemas  planos  (Buenos  Aires,  1921):  Kirchhoff, 
Sfatik  der  Bauwtrke  (Berlín,  1922);  Guidi,  Lezioni  sulle 
Scienra  delle  Costruzioni  (Turin,  1920-23);  B.  de  Font- 
violant,  Résistance  des  ma!cr:aux  (VsLTi^y  1923). 

Manuales.  Foerster  (Berlín,  1922;  habrá  edición  en 
idioma  castellano):  Hutte  (Berlín,  1923;  hay  traduccio¬ 
nes  Irancesa  é  italiana). 

Rusistencia.  Geog.  Dep.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  gobernación  del  Chaco.  Ocupa  una  super.  de 
2,803  kms.*  y  tiene  una  población  a|)j-oximada  de 
20,000  h.  Limita  al  N.  con  el  dep.  de  (juaycurú,  me¬ 
diante  el  arr.  Traejadero:  al  E.  con  el  río  Paraná,  al 
S-  con  la  i)rr)V“.  de  Santa  Pe,  hallándose  su  confín  mar¬ 
cado  por  el  paralelo  28°  y  al  O.  con  el  Meridiano  60°  O. 
de  Greenwich,  que  los  se¡)ara  de  La  Sábana.  Su  capital 
es  la  c.  de  i^^ual  nombre.  |¡  C.  de  la  Re¡)ública  /Xr^^enti- 
na,  capital  de  la  gobernación  del  Chaco  y  del  dep.  de 


Resistencia,  sit.  á  oril.  del  río  Paraná  y  frente  á  la  c.  de 
("orrientes,  á  548  kms.  de  Santa  P'e,  hacia  los  27°  23'  30" 
de  lat.  S.  y  59°  2'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  á  52  m.  de 
altura.  Est.  f.  c.;  unos  22,000  h.  La  población  está 
rodeada  de  una  jiróspera  colonia,  creada  con  el  carácter 
de  nacional  en  1876  y  atravesada  de  E.  á  IJ.  por  el 
río  Negro,  el  cual  á  corta  distancia  de  su  desemboca¬ 
dura  forma  el  puerto  de  San  P'ernando.  Su  clima  es 
sano,  con  lluvias  regulares  y  una  temperatura  media 
de  29°  C.  Los  terrenos  de  dicha  colonia  son  los  llamados 
sedimentarios  y  de  formación  lacustre.  Tienen,  ante 
lodo,  una  capa  vegetal  de  65  cm.  de  espesor  máximo, 
tras  la  cual  viene  una  capa  de  marga  mezclada  con 
sílice  y,  por  último,  otra  bastante  espesa  de  arcilla, 
si  bien  la  citada  disposición  varía  en  algunos  puntos. 
P2n  su  territorio  se  crían  numerosos  árboles,  entre  ellos 
el  lapacho,  el  urunday,  el  guayabo,  la  mora,  los  que¬ 
brachos  blanco  y  colorado,  el  guayabí  y  el  curiipay. 
Resistencia  es  sede  de  las  aui«>ridades  de  la  gober¬ 
nación  y  municipalidad;  tiene  Registro  civil.  Juzgado 
de  [yiz,  sucursal  del  Banco  de  la  Nación  y  del  do  Italia, 
y  Río  de  la  Plata,  escuelas,  iglesia,  hosjútal  regional, 
consulados  de  varios  países,  entre  ellos  España,  teatro 
y  otras  tres  salas  de  espectáculos,  varios  hoteles,  dos 
bibliotecas  v  sociedades  artística,  obrera  y  española, 
así  como  tres  clubs:  servicio  telefónico.  Publícanse  uno 
ó  dos  diarios  y  varios  periódicos  semanarios  y  quince¬ 
nales.  La  industria  consiste  en  sierras  mecánicas  y 
fab.  de  aceite  vegetal,  azúcar,  extracto  de  quebracho, 
fideos,  hielos,  gaseosas,  jabón,  soda  y  ladrillos. 

RESISTENTE.  (Ltim.  —  Deflat.  resistens,  en- 
tis.)  p.  a.  de  Resistir.  Que  resiste  ó  se  resiste.  1|  adj. 
Fuerte,  lirme. 

Meuio  resistente.  Fis.  El  que  se  opone  al  movi¬ 
miento  de  los  cuerpos  que  le  atraviesan. 

RESISTERENO.  m.  Quim.  Componente  del 
aceite  de  resina  que  es  probable  no  sea  una  combina¬ 
ción  homogénea.  V.  Aceites  de  resina  en  el  artículo 
Resina. 

RESISTERO.  (Elim.  —  Del  pref.  re  y  siesta.) 
m.  Siesta.  !|  Calor  causado  por  la  reverberación  del 
sol.  II  Lugar  en  que  se  percibe.  ||  Inclemencia,  rigor, 
fuerza  de  cualquier  elemento  de  la  Naturaleza. 

RESISTIDERO.  (Etim. —  De  resistir.)  m.  Re¬ 
sistero.  II  Lugar  donde  se  resiste. 

RESISTIR.  1.^  acep.  ¥.  Résister.  —  It.  Resistere. 
— In.  To  resfst.  —  A.  Widerstehen,  aushalten. —  P.  y  ('. 
Resistir. —  E.  Kontraubatali,  malcedi.  (Etim.  —  Del 
lat.  resistere.  resistir.)  v.  n.  Oponerse  un  cuerpo  ó  una 
fuerza  á  la  acción  6  violencia  de  otra.  IJ.  i.  c.  r.  1¡  De¬ 
fenderse,  sostenerse.  (|  Repugnar,  contradecir,  ü  v.  a. 
Tolerar,  aguantnr  ó  sufrir.  II  ('ombalir  las  pasiones, 
deseos,  etc.  'I  Rechazar,  repeler  ó  contrarrestar.  (!  v.  r. 
Bregar,  fori  ejar.  ||  Colomb.  Repropiarse  el  caballo. 

Deriv.  Resistibilldad.  Resistible.  Re* 
sistido,  da.  Resistidor,  ra.  Resistimiento. 
Resistivo,  va. 

RESISTIVIDAD  ó  RESISTENCIA  ESPECÍFICA. 
V.  Resistencia. 

RESITANOLES.  m.  pl.  Quim.  Llámanse  tam¬ 
bién  tanolresinas.  Nombre  dado  á  las  substancias  com¬ 
prendidas  en  el  primer  gruj)o  de  la  clasificación  de 
Tschirch  de  las  resinas,  teniendo  en  cuenta  el  carácter 
químico  de  sus  componentes.  V.  Resina. 

RESIUTTA.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  el  Véneto, 
prov.  de  Udina,  sit.  cerca  y  á  la  izq.  del  Folla,  cerca 
de  la  confluencia  del  torrente  Resia,  en  el  extremo  del 
valle  de  Resia  y  á  medio  kdómetro  de  Moggio  Udine- 
se:  unos  1,000  h.  Esl.  f.  c.  Por  aquí  pasaban  los  anti¬ 
guos  limites  entre  la  I\e¡)ública  de  Venecia  y  los  do¬ 
minios  austriacos.  Minas  ríe  hulla  y  canteras  de  már¬ 
mol.  Es  cuna  del  geólogo  Capramaggiore. 

RESEERSTAMIA.  f.  Entom.  (Roerslerstammia 
Zell.)  (jénero  de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los 
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ti  leídos  y  tribu  de  los  acrolepinos.  La  cabeza  de  estos 
iniectos  está  cubierta  de  pelo  por  detrás,  la  cara  lam¬ 
piña;  palpos  desarrollados,  pequeños  ó  medianos,  sin 
palpos  accesorios;  antenas  más  cortas  que  el  ala  ante¬ 
rior,  su  primer  artejo  no  formando  un  opérculo  ocular: 
alas  semejantes  en  ambos  sexos;  ala  anterior  con  la 
vena  1  ahorquillada  en  la  base,  las  7  y  8  pedunculadas: 
ala  posterior  no  ensanchada  de  la  base  á  la  mitad  del 
borde  costal,  con  las  venas  5  y  6  separadas.  Se  cuentan 
tres  especies  de  la  fauna  paleártica;  de  la  Europa  cen¬ 
tral  es  R.  exlebella  F. 

RESLHUBER  (Agustín  VVOLFGANG).  Bio^.  As¬ 
trónomo  y  monje  benedictino  austriaco,  n.  en  Gars- 
ten,  cerca  de  Steyer,  en  1808  y  m.  en  Ling  en  1875. 
En  1828  entró  en  la  orden  de  los  benedictinos  y  se 
ordenó  de  sacerdote  en  1833.  De  1834  á  1847  fué  ad¬ 
junto  y  después  director  del  Observatorio  astronómi¬ 
co  de  Kremsmiinster,  y  á  la  vez,  desde  1841  hasta 
185'i,  profesor  de  historia  natural  del  Instituto  de 
Filosofía  de  la  misma  población.  Fi;^uró  en  política, 
fundó  la  Sociedad  Meteorológica  de  Austria  y  fué 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Viena.  Es¬ 
cribió;  Die  Con^tantcn  von  Kremsmiinsler  (Linz,  1853); 
Magn,  Bcobb.  lázUche  u.  Trrmins- I'>fobb.  zu  Krettis- 
tnünsíer.  von  1639  bis  1S50  (V^iena,  185''!);  Residíate 
aus  der  mcteorolo^,  Beobb.  zu  Kremsinünsler  iin  /.  1856 
(Linz,  1857),  y  Resullaí.  aiis  der  meteorolo^.  Beobb.  zu 
Kremsmiinster  im  /.  Í-^57  (Linz.  1858).  Además,  pu¬ 
blicó  muchísimos  otros  trabajos  en  diversas  revistíis 
cieiuííicas. 

RESMA.  F.  Rame. —  It.  Risma. — In.  Ream. —  A. 
RDs. — 1'.  Resma. —  C.  Raima. —  E  Rismo.  f.  Papel, 
é  Impr.  Unidad  típica  del  comercio  y  la  industria  pa¬ 
pelera,  <Je  la  imprenta  y  ramos  anexos  á  las  artes  del 
libro.  Es  un  paquete  de  papel  de  50U  plie^^os,  divididos 
en  20  manos  cuando  la  resma  lleva  los  plie^^os  dobla¬ 
dos.  Las  resmillas  de  papel  para  cartas,  con  los  plie¬ 
gos  doblados,  se  dividen  en  cuadernillos. 

Resma  í.impia.  La  que  tiene  20  manos  útiles.  ||  Res¬ 
ma  SUCIA.  La  de  papel  de  hilo,  que  tiene  sus  dos  cos¬ 
teras  correspondientes. 

RESMELLADO,  adj.  Remeieado. 

RESMILLA,  f.  dim.  de  Resma.  ||  Raquete  de 
20  cuadernillos  de  papel  de  cartas,  ü  V.  Resma. 

RESNEL  DU  BELLAY  (JUAN  FRANCISCO). 
Biog.  Liteiato  y  religioso  oratoriano  trances,  n.  en 
Ruán  en  1692  y  m.  en  París  en  1761.  Fué  abad  de 
Sept-Fontaines  y  perteneció  á  la  Academia  Francesa 
y  á  la  de  Inscripciones.  Debe  principalmente  su  cele¬ 
bridad  á  la  traducción  en  verso  de  los  Ensayos  sobre 
¡a  critiia  y  sobre  el  hombre  (1730  y  1737),  de  Pope, 
eclipsada  más  tarde  por  la  de  Fonlanes.  Itcjó,  además, 
un  Pané^yrique  de  Saini-I  ouis  y  varias  Dissertaiiones, 
pablicadas  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ins¬ 
cripciones;  de  éstas  merecen  recordarse  Recherches  sur 
les  combáis  el  sur  les  prix  pro  peses  aiix  poetes  el  nux 
f^ens  de  letlres  parmi  les  grecs  el  les  ronuutts  (1740); 
Recherches  sur  Simón  le  Misanthrope  (1743),  y  Recher- 
ches  historiques  sur  les  asarles  homerdae,  vir^ilianae»... 

RESNIA.  üeof^.  I’obl.  de  Vugocslavia,  en  la  an¬ 
tigua  prov.  turca  de  Monastir  y  actual  dep.de  Mon.as- 
tir  ó  Bitolj.  Sit.  al  ONO.  de  esta  ciudad,  en  una  llanura 
limitada  al  S.  por  el  lago  Presba  y  rodeada  de  montes 
por  los  demás  lados,  á  862  rn.  de  altura;  unos  6,Üi)ü  h. 
Iglesia  ortodoxa. 

RESNIER  (Luis  Pedro  Pantaee;ón).  Bio^.  Es¬ 
critor  francés  n.  y  m.  en  París  (1759-1807).  Fué  vice¬ 
director  de  la  Biblioteca  de  Mazíirino,  y  por  influen¬ 
cia  de  Maret  y  Roederer  delegado  de  la  República  en 
Ginebra.  A  su  regreso  se  le  nombró  jefe  de  los  archi¬ 
vos  del  Ministerio  de  Relaciones  extranjeras,  y  unos 
años  niás  tarde  senador.  Debutó  en  la  carrera  literaria 
por  tres  obriis  Uatrales,  y  colaboró  como  critico  en 
Le  Monileur. 


RESNO.  m.  Bol.  Nombre  dado  vulgarmente  en 
Extremadura  (España)  al  fruto  del  ricino. 

RESO.  m.  Enlotn.  {Rhesus  Motsrh.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  prioninos.  En  el  macho  el  cuerpo  es  lampiño  p'*r  en¬ 
cima;  cabeza  mediana;  ojos  no  muy  distantes;  antenas 
que  pasan  algo  de  la  mitad  de  los  élitros,  con  los  tres 
primeros  artejos  hinchados,  el  primero  excede  bien  el 
nivel  del  borde  posterior  del  ojo,  el  tercero  tan  largo 
como  el  primero  y  de  doble  longitud  que  el  cuarto; 
mandíbulas  cortas,  triangulares,  convexas  por  encima; 
tarsos  anchos  y  bastante  cortos,  con  el  último  artejo 
más  corlo  que  los  otros  juntos;  élitros  finamente  ru¬ 
gosos;  punteado  sexual  extendido  por  buena  parte 
del  cuerpo.  La  hembra  ofrece  las  antenas  más  corlas 
y  más  delgadas;  pronoto  finamente  punteado;  pealas 
menos  robustas;  las  tibias  no  espinosas  por  debajo. 
.Se  conoce  una  especie,  R.  serricoUis  Motsch.,  hallada 
en  Dalmacia  y  otras  regiones  de  Europa,  Asia  Menor, 
Persia,  etc. 

Reso.  Mil.  Dios  fluvial  de  Bitinia,  hijo  del  Océano 
y  de  Tetis.  Este  río  tuvo  como  hermanos  al  Niio.  d 
Alfeo,  el  Erídano,  de  profundos  remolinos;  el  Esirimón, 
el  Meandro,  el  Isier,  de  hermosa  corriente;  el  í'a<.rs 
el  Aquelao,  de  argentados  vórtices;  el  Neso,  el  Ro- 
dio,  el  Ilaliacmón,  el  Hepláporo,  el  G rúnico,  el  Esepa, 
el  divino  Simois,  el  Peneo,  el  Hermo.  el  Caico,  de  bello 
raudal;  el  caudaloso  Sangario,  el  Ladón,  el  Parienio, 
el  Eveno,  el  Ardesco  y  el  divino  Escamandro  (Hesío- 
do,  Teos,ov.ia,  331  á  346).  jl  Hijo  de  Eyoiieo,  rev  de 
Tracia,  según  Homero  ó,  según  otros  poetas  posterio¬ 
res,  de  Esirimón  y  de  una  musa.  Tenía  unos  cab.alios 
blancos  como  la  nieve  y  veloces  como  el  viento,  de  ios 
cuales  dependía  la  conservación  de  Troya,  pues  un 
oráculo  había  declarado  que  dicha  ciudad  no  podría 
ser  tomada  por  los  griegos  argivos,  mientras  los  ca¬ 
ballos  blancos  de  Resü  (no)  pastasen  en  la  llanura 
troyana  y  (no)  bebiesen  de  las  aguas  del  Jamo.  Priaino 
le  llamó  en  su  ayuda,  pero  fué  el  déciniotercero  de  los 
.tracios  que  murieron  á  manos  de  Diomedes  Tiüída 
en  una  excursión  nocturna  que  hizo  este  htroe  junto 
con  Ulises  al  campo  teucro  (Homero.  Pia  la,  X,  482 
á  497).  II  Río  de  la  Tróade  que  corría  de  los  moi.tes 
ideos  al  mar  (Homero,  Pida,  XH,  v.  20). 

Reso.  Zool.  El  género  Rhesus  comprende  monos  de 
la  familia  de  los  cercopitécidos.  incluidos  {xar  otros 
autores  en  el  Inuiis.  El  I.  ó  R.  nemeslnnus  tiene  la  cola 
menos  de  la  mitad  del  largo  del  cuerpo,  6  más  bien 
más  corta  que  el  muslo,  el  pelaje  pardo  aceitunado 
obscuro  por  arriba,  más  obscuro  á  lo  largo  del  espi¬ 
nazo,  amarillento  por  debajo,  de  color  de  carne  sucio 
en  la  cara,  orejas,  manos  y  callosidades  isquiáticas; 
largura  del  cucrj)o  56  cm.  y  de  la  cola  15.  Vive  en  Su¬ 
matra  y  Borneo  y  los  malayos  le  amansan  y  adiestran 
para  la  cosecha  de  cocos.  El  /.  ó  R.  ervlhraeus  tiene 
callosidades  rojas,  es  también  esbelto  y  vive  en  b  In¬ 
dia.  El  /.  Rhesus  es  de  50  .á  65  cm.  de  largo,  con  la 
cola  de  20,  robusto  y  fornido,  con  pelaje  abnmianre 
en  el  dorso,  piel  floja,  formando  pliegues  en  el  pescue¬ 
zo,  tórax  y  abdomen,  pelaje  verdoso  ó  gris  claro  por 
arriba;  es  amarillento  y  rojizo  en  los  musios  y 
sidades;  el  vientre  es  blanco  y  la  cola  verdosa  par  en¬ 
cima  y  agrisada  por  debajo;  cara,  orejas  y  manos  ix>- 
brizas,  callosidades  de  un  rojo  vivo;  la  cola  es  enros¬ 
cada  en  el  macho  y  caída  en  la  hembra.  Es  muy  irri¬ 
table,  susceptible,  rabioso,  colérico,  envidioso,  egoísta; 
j)ero  en  los  cirros  le  gusta  trabaja#'  y  es  gran  aitisr.i. 
Fl  7.  sinirits  es  de  menos  de  45  cin.  de  largo  y  su  t'ola 
otro  tanto,  pelo  del  vértice  radiado,  frente  casi  lam¬ 
piña,  pelaje  bastante  corto,  de  color  gris  verdoso  par 
arriba,  comjruesto  de  pelos  grises  y  negros  y  aman- 
líos,  blanquecino  por  debajo,  manos  y  orejas  negruz¬ 
cas;  vive  en  el  Malabar  y  es  de  un  humor  muy  verNsatil, 
y  muy  inteligente.  El  macaco,  1.  cynomol^us,  c>  de 
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i  15  rm.  de  largo,  de  los  que  58  corresponden  á  la  cola 
y  57  al  cuerpo,  alzada  de  45:  patillas  muy  cortas,  pelo 
•de  la  cabeza  liso  y  aplastado  en  el  macho  y  en  cresta 
«n  la  hembra,  el  resto  v'erde  aceitunado  por  arriba  y 
•con  algunos  ¡lelos  negrí)S,  pero  poblado  por  debajo 
y  de  un  gris  blanquecino,  manos,  pies  y  cola  negruz¬ 
cos.  cara  de  un  gris  plomizo  y  entre  los  ojos  blanco, 
orejas  negruzcas,  iris  pardo;  vive  en  el  Asia  Oriental 
•é  islas  de  la  Sonda  y  es  el  mono  más  írecuente  en  los 
parques  y  casas  de  lieras.  » 

RESOBA.  Geo2.  Mun.  y  lug.  de  la  prov.  de  Fa¬ 
lencia,  que  consta  de  68  e.  v  albergues  v  l(i5  h.  según 
el  censo  de  19n»  y  196  h.  según  el  de  19^0.  Corres- 
píonde  al  p.  j.  de  Cervera  de  Fisiierga,  dióc.  de  León, 
y  está  sit.  en  la  parte  N.  de  la  provincia,  en  terreno 
medianamente  productivo,  rodeado  de  cuestas  por  to¬ 
das  partes,  y  limitado  al  N.  por  el  término  de  Polen- 
tinos.  Crúzalo  un  arroyo  titulado  La  Hoz,  que  nace  en 
las  piedras  de  este  nombre,  pasa  después  por  Arvejal 
y  des.  en  el  río  Pernia,  sin  que  sus  aguas  se  utilicen 
para  el  riego.  Produce  principalmente  cereales,  pata¬ 
tas  y  legumbres  y  se  cría  algún  ganado.  Tiene  escuelas 
nacionales  é  iglesia  parroquial  dedicada  al  mártir  san 
Sebastián,  cuv  o  párroco  es  de  presentación  del  conde 
•de  Cervellú  v  pr('\  isión  del  obispado. 

RESOBAR,  (luim.—  De  re  y  sobar.)  v.  n.  Ma¬ 
nosear. 

RE80BB0NI  (Aquiles).  Biog.  Jurisconsulto 
italiano,  n.  en  Milán  en  1479  y  m.  en  Roma  en  1541. 
Fué  discípulo  de  la  escuela  florentina  y  asesor  de  los 
tribunales  de  Brescia,  Bolonia  y  Ferrara.  Escribió:  De 
poteslüte  Sutnmi  Ponli/tcis  in  Conclave  Cardinalinm 
<Koma,  15ÍP2);  De  Jusitlia  el  Jure  lilri  tres  {MoXqxxva, 
1536);  Uírum  Suffimus  Dontijex  Conciliorum  decissio- 
nes  impugnare  el  irrilare  valeai  (Roma,  1538),  y  De  se- 
pullura  (hrisliana  deneganda  iis  qui  in  duello  morletn 
stbi  compar averunt  (Roma,  1539). 

RESOBRAR.  (F^tim.  —  De!  pret.  re  y  sobrar.) 
V.  n.  Sobrar  mucho. 

Deriv.  Resobrado,  da. 

RESOBRINO,  NA.  F.  Ariiére-nevcu.— It.  Bls- 
cipote.. —  In.  Grand-nephew. —  A.  Grossneffe. —  P.  So- 
triobo  segundo. —  C.  Renebot.  —  E.  Pranevino.  (Etim. 
—  Del  pret.  re  y  sobrino.)  m.  y  f.  Respecto  de  una  per¬ 
sona,  hijo  de  su  sobrino  carnal. 

RE80CIAN1NA.  f.  Quim. 

((1)  C(CH3):CH 
HO(4)CeH,  I 

f{2)  O - CO 


Llámase  también  ^-oxi-^-metilcumarina  y  p-mc///- 
un ib eli tetona.  Funde  á  185°.  Se  obtiene  con  la  resor- 
cina  y  el  éter  acetacético  ó  con  el  éter  acetilcianacctico 
y  el  ácido  sulfúrico. 

rtE80FLAVlNA.  f.  Quim.  Colorante  de  la  oxi- 
quetona,  descubierto  en  1895  por  Bally,  poco  soluble 
en  agua  v  de  un  amarillo  muv  inalterable.  Se  emplea 
->ara  teñir  la  lana  cromada.  Se  prepara  oxidando  el 
icido  3,  5-dioxibenzoico  con  perstilíato  amónico,  ó 
por  medio  de  la  oxidación  electrolítica.  Su  fórmu'a  es: 
OH 


/\ 

I  I 

o'\  Jv  Jeo 


RE80L.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  sol.)  m.  Reverbe- 
fación  del  sol. 


Resol.  Quim.  y  Farm.  Desinfectante  para  deyec¬ 
ciones,  formado  por  1000  partes  de  brea  vegetal,  9  de 
potasa  cáustica  y  200  de  alcohol  metílico  impuro. 

RESOLANA.  Ceo<*.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  .^^an  Ra¬ 
fael.  sit.  á  423  kms.  de  Villa  Mercedes.  Est.  del  f.  c. 
del  Mran  Oeste  Argentino. 

RESOLANO,  NA.  (Etim.  —  De  resol.)  adj.  Dí- 
cese  del  sitio  donde  se  toma  al  sol  sin  que  ofenda  el 
viento.  U.  t.  c.  s. 

RESOLAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  solar.)  v.  a. 
Volver  á  solar. 

Deriv.  Resolado,  da. 

RESOLOAR.  V.  n.  ant.  Resollar. 

RESOLIO.  (Etim.  —  Del  lat.  ros  solis,  rocío  del 
sol.)  m.  Rocoii. 

RESOLTARSE.  (Etim.  — De  re  y  soltar.)  v.  r. 
Colomb.  Desvergonzarse.  Descomedirse,  faltando  al 
respeto.  Este  verbo  se  conjuga  como  su  simple  sol¬ 
tarse.  Cambia,  por  tanto,  la  o  radical  en  el  diptongo 
ue  siempre  que  sobre  aquélla  recae  el  acento  tónico, 
ó  sea  en  todo  el  singular  y  tercera  persona  del  plural 
del  presente  de  indicativo,  subjuntivo  é  imperativo, 
en  divas  formas  dice:  presente  de  indicativo:  \o  me 
res\5^Íto,  lii  te  resv^ltasy  el  se  reiUE//fl,  ellos  se  resVKl- 
tan;  imperativo;  resucítate  tú,  resutltese  el,  resucítense 
ellos:  presente  de  subjuntivo  yo  me  resUYdto.  tú  te 
resUF.ltes,  el  se  resUT.lte,  ellos  se  resuciten.  Hay  que  ad¬ 
vertir  que  en  el  participio  pasivo  el  verbo  resoltar  tiene 
sólo  una  íorma,  resoltado,  y  no  la  irregular  del  verbo 
soltar. 

RESOLUBLE.  (Etim.  —  Del  lat.  r*soluhilis,  re¬ 
soluble.)  adi.  Que  se  puede  resolver. 

RESOLUCIÓN.  1  .•  acep.  F.  Résolutlon.—  It.  Rl- 
soluzlone.  —  In.  Résolutlon. —  A.  Beschluss,  Entschei- 
dung.  P. — Resoluto. —  C.  Resolució.  —  E.  Decido,  rc- 
zolucio.  t.  Acción  v  efecto  de  resolver  ó  resolverse.  || 
Determinación  que  se  toma  sobre  un  negocio.  ||  .Nnimo, 
valor  ó  arresto.  |1  Decisión  ó  solución  de  una  duda  ó 
dificultad.  !1  Disolución  de  un  todo  por  desunirse  ó 
separarse  sus  partes.  1|  Desembarazo,  libertad  ó  des¬ 
pejo  en  decir  ó  hacer  una  cosa.  ||  Análisis  ó  división 
que  física  ó  mentalmente  se  hace  de  un  compuesto  en 
sus  partes,  para  reconocerlas  cada  una  de  por  sí.  ||  Ac¬ 
tividad,  prontitud,  viveza.  H  Resumen. 

Resolución.  Der.  Esta  voz  tiene  en  el  lenguaje  ju¬ 
rídico  dos  acepciones  principales;  dar  cumplida  solu¬ 
ción,  según  los  pertinentes  elementos  de  juicio,  á  las 
peticiones  que  se  hayan  formulado  ante  cualquier  or¬ 
ganismo  oficial  (soluciones  administrativas  y  las  judi¬ 
ciales)  y  cancelación  ó  rescisión,  y  en  este  sentido  se 
dan  las  resoluciones  de  las  obligaciones  y  de  la  venta. 
De  la  resolución  en  el  sentido  de  rescisión  de  los  actos 
juiídiccs  se  trata  en  la  voz  Rescisión  y  en  la  corres¬ 
pondiente  á  cada  acto  jurídico  en  particular,  por  lo 
que  ahora  sólo  pmeede  tratar  de  las 

Resoluciones  judiciales.  La  voz  resolución  en  este 
caso  comprende  genéricamente  á  todas  las  determina¬ 
ciones  tomadas  por  los  Tribunales  de  justicia. 

Las  resoluciones  judiciales  se  dictan  ante  el  secre¬ 
tario  ó  escribano,  el  cual  debe  autorizarlas  con  su  fir¬ 
ma.  Los  jueces  ponen  su  firma  entera  ó  media  firma 
según  los  casos,  así  romo  los  magistrados  y  presidentes 
de  Sala.  Dichas  resoluciones  pueden  ser  autos,  Provi¬ 
dencias,  sentencias  y  ejecutoria  (Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  arts.  251  y  309:  Código  civil,  art.  1251).  En 
cuanto  á  su  registro,  los  registradores  están  facultados 
para  calificar  las  formas  intrínsecas  de  los  documentos 
judiciales,  y  para  denegar  su  inscripción  por  obstácu¬ 
los  procedentes  del  Registro  y  para  calificar  la  natu¬ 
raleza  del  procedimiento  en  que  recaen  las  resolucio¬ 
nes  judiciales  inscribibles,  asi  como  denegar  la  cance¬ 
lación  de  créditos  inscritos  anteriores  al  por  el  que  se 
seguía  la  ejecución,  aunque  fueran  posteriores  á  otros 
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que  no  constasen  (Lev  de  Enjuiciamiento  civil,  artícu-  perado  como  conclusión  es  substituido,  sea  por  un  acol¬ 
lo  LJS'.)).  No  así  para  el  examen  de  las  resoluciones  de  disonante  interpretándose  en  el  sentido  de  la  harmo* 
judiciales,  siempre  que  para  dictarlas  se  haya  «guarda-  nía  esperada,  sea  por  otro  cualquier  acorde  consonante 
do  el  orden  riguroso  del  procedimiento  siendo  propio  ó  disonante.  Se  llama  resoli^ión  retardada  cuando  el 
de  su  natiiralezrí  (Resoluciones  dcl  l.®de  Diciembre  de  sonido  en  que  resuelve  la  disonancia  aparece  <ie<puá 
14  de  |umo  de  1899.  28  de  No¬ 
viembre  de  19(ti,  20  de  Marzo  de 
1900,  30  de  Abril  de  1909,  25  de  Agos¬ 
to  de  1911  y  3  de  Julio  de  1912).  El 
rci^istrador,  en  caso  de  no  poder  aten¬ 
der  el  mandamiento  del  juez  en  su  to¬ 
talidad,  debe  ponerlo  en  su  conocimien¬ 
to  (V.,  además,  los  arts.  65  y  101  de 
la  Lev  Hipotecaria,  con  su  correspon¬ 
diente  jurisprutlencia). 

Rksoi.uc  lÓN.  Filos.  Aplícase  en  Psi¬ 
cología,  Moral  y  Lój^ica,  aiincjiie  en 
sentido  diferente.  En  el  proceso  de  la 
adicidad  voluntaria  la  resolución  es 
el  momento  reai  en  que  el  yo  se  tlccide 
firmemente  en  favor  de  una  cosa  ó  acto 
á  realizar;  representa  el  verdadero 
tránsito  de  la  intención  á  la  acción.  Las 
anomalías  más  complejas  de  la  volun¬ 
tad  se  refieren  á  la  resolución:  por  ella 
se  gradúa,  además,  la  entereza  del  ca¬ 


rácter.  La  Etica  estudia  la  resolución  como  objeto  á 
valorar  en  la  responsabilidad  que  alcan.ía  al  agente 
moral  en  la  pro  lucción  de  sus  actos.  Resolverse  á 
obrar  es  ser  verdadera  causa  inicial  de  la  acción  sub¬ 
siguiente.  La  resolución  como  método  es  la  función  ca¬ 
racterística  del  análisis,  y  consiste  en  la  descomposi¬ 
ción  de  un  todo  en  sus  partes;  es  el  método  de  divi¬ 
sión  y  se  supone  inventado  por  el  fundador  de  la  .Aca¬ 
demia.  V.  Análisis  y  \  ()i. untad. 

RK.S0LUClÓN.á//í.í.  En  Música  denominación  técnica 


(jue  otro  dei  acorde  que  se  ha  intercalado.  De  la  mar¬ 
cha  normal  de  las  resoluciones  depende  la  esj:K>ntaneí- 
dad  de  la  frase  musical.  Cuando  Ins  resoluciones  nor- 


del  enlace  de  un  acorde  disonante  ron  el  acorde  que  le 
si^ue  inmediatamente.  Conviene  distinguir: 

1. °  Las  resoluciones  de  retardo,  consistentes  eii  que 
los  sonidos  formando  disonancia  es  decir,  no  perte¬ 
necientes  á  la  harmonía  del  acorde  tal  como  natural¬ 
mente  debe  ser  inter)»retado,  se  resuelven  en  sonidos 
que  forman  parte  de  dicha  harmonía  (íij^.  1). 

2. °  Las  resoluciones  de  alteraciones  cromáticas  so¬ 
bre  los  sonidos  propios  de  la  nueva  harmonía,  funda¬ 
mental,  tercera  ó  quinta(fig.  2). 

3. ®  Las  resoluciones  por  ¡>ro”rcsión,  produciéndose 
cuando  se  pasa  de  una  harmonía,  cuya  consonancia  se 
ha  alterado  por  un  elemento  extraño,  á  otra  harmonía 
en  el  sentido  de  la  cual  el  primer  acorde  no  podía  ser 
interpretado'.csta  misma  clase  de  resolución  existe  tam¬ 
bién  cuando  en  las  disonancias  por  retardo  la  marcha 
de  las  voces  es  de  una  parte  la  (pie  necesita  la  desapa¬ 
rición  de  la  disonancia,  manteniendo  la  misma  harmo¬ 
nía,  pero  (|iie  de  otra  varias  voces  marchan  de  tal  ma¬ 
nera  que  el  nuevo  acorde  debe  ser  interpretado  en  el 
sentido  fie  una  harmonía  nueva  ífig  3) 

En  el  ejemplo  yjrimero  la  disonancia  del  acorde  de 
do  con  scplima  mayor  se  resuelve  sobre  el  acorde  de  ía 
mavor;  en  el  ejemplo  seiiundo  el  retardo  ja  (4.»)  se  re¬ 
suelve  naturalmente  sobre  el  mi  (.3.*),  pero  las  otras 
voces  marchan  al  mismo  tiempo  hacia  las  notas  del 
acf»rde  de  la  mayor  con  séptima.  Aun  hay  cpie  distiii- 
puir  entre  la  proyjresiún  natural  y  la  progresión  fÍLm- 
rada  ó  artificial,  com{>ren<licndo  ía  primera  las  resolu¬ 
ciones  es|>eradas,  normales  de  las  disonancias,  la  se¬ 
cunda  las  resoluciones  inesperadas  ó  anormales.  .Se 
consi<lcran  corno  progresiones  naturales  las  resoluciones 
de  retardo,  por  ejemplo,  cuanrlo  se  hacen  sobre  la  con¬ 
sonancia  de  la  harrnurría  en  el  sentido  de  la  cual  el  acor- 
«k*  disoüante  era  interpretado  y  una  multitud  de  reso¬ 
luciones  corno  las  del  ejemplo  primero.  Se  consideran, 
por  el  contrario,  como  resoluciones  artificiales,  parti¬ 
cularmente  aquellas  en  que  el  acorde  consonante  es- 


Fro.  % 

males  se  evitan  con  dcma.->iada  Irccucrrcia,  el  <Íesurroik> 
de  la  frase  nos  parece  arbitrario  y  toda  impresión  de 
lópica  artística  queda  destruida. 

Ki.sOLrciÓN.  Fat.  Modo  de  terminación  de  la 
sis  llamado  antario  rfstilnlio  ad  ifiUgrum.  Consiste  esen- 
cialmcrrtc  en  una  compensación  de  ios  desóníeno  cir¬ 
culatorios  con  reabsorción  del  exudado.  Cuando  aca¬ 
ba,  recuperan  los  tejidos  su  estructura  normal  aun 
cuando  hayan  sido  intensas  las  reacciones;  tal  cicurre 
con  la  erisipela,  los  catarros  superfici.iles,  etc.  V.  In¬ 
flamación. 

RESOLUTAMENTE,  adv.  m.  ant.  KFst  tl- 
TAMLNTE. 

RESOLUTION.  Geo^.  Isla  de  la  Arnérií'a  •>! 
Norte,  adyacente  al  extremo  SE.  de  la  tierra  de  R*trir. 
Limita  por  el  N.  la  entrada  del  estrecho  de  ILids^m  y 
y»or  el  S.  la  del  estrecho  de  Erobisher.  Dcirpa  una  super¬ 
ficie  de  2,539  kms.^  y  es  montar'iosa. 

Resoi.ution  (Fort).  Geo^.  Pobl.  dtl  Canadá,  er.  ti 
territorio  de  Mackenzie,  situada  á  la  izquierda  dcl  rio 
Athabasca,  en  la  orilia  S.  del  tiran  La^o  de  los  Escla¬ 
vos,  á  los  61°  11,  de  lat.  N.  y  IRC  45'  6"  de  loiuj.  O. 
de  Greenwich  y  á  190  millas  inglesas  (unos  3(‘á  kms.) 
de  Fort  Smith.  Antiguo  fuerte  de  la  Comp;mia  de  U 
Había  de  Hudson. 

RESOLUTIVO,  VA.  (Kliin  IX*1  lat.  rc.usjí 
ium,  supino  de  resolvere,  resoKxr.)  adj.  Aplicase  al  or¬ 
den  ó  método  en  que  se  procede  analilicaincnte  ú  por 
resolución. 

¡)eriv.  Resolutivamente. 

Resolutivo.  Terap.  Agente  para  facilitar  la  reso¬ 
lución. 

RESOLUTO,  TA.  (Klim.— Del  lat.  res.HuL^s, 
resuelto.)  p.  p. irreg.  ant.  de  KKsoi  vrR.  i  a<!j.  Rfsi’EI- 
TO.  II  Compendioso,  abreviado,  resumido,  i.  \  cr>ado, 
diestro,  expedito. 
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KE80LUT0RI0,  RIA.  (Ktim.  —  Del  lat.  rtso- 
lutorius,  resolutorio.)  adj.  Que  tiene  ó  denota  resolu¬ 
ción.  li  Que  resuelve  ó  sirve  para  resolver.  ||  Der.  Aplí¬ 
case  á  la  condición  qtie  produce  la  invalidación  del  con¬ 
trato  á  su  cumplimiento. 

Deriv.  Resolutoriamente. 

RESOLVER.  1.»  acep.  F.  Resondre. — It.  Rlsolve- 
re. — In.  To  resolve.— A.  AuOdsen,  entschelden.— P.  Re¬ 
solver. — C.  Resoldre.— E.  Solví.  (Etim. — Del  lat.  resol- 
vere,  comp.  de  re  y  solvere^  soltar,  desatar.)  v.  a.  Tomar 
determinación  fija  y  decisiva.  ||  Resumir,  epilogar,  re¬ 
capitular.  II  Desatar  una  difiailtad  ó  dar  solución  á  una 
duda.  II  Hallar  la  solución  de  un  problema.  ||  Deshacer, 
destruir.  |i  Deshacer  un  agente  natural  alguna  cosa  cu¬ 
yas  partes  separa  destruyendo  su  unión.  U.  t.  c.  r.  || 
.Analizar,  dividir  física  ó  mentalmente  un  compuesto 
en  sus  partes  ó  elementos,  para  reconocerlos  cada  uno 
de  por  sí.  ||  Fis.  yMed.  Hacer  que  se  disipe,  desvanezca, 
exhale  ó  evapore  una  cosa;  diviílir,  atenuar.  U.  t.  c.  r. 
li  V.  r.  Arrestarse  á  decir  6  hacer  una  cosa.  ||  Reducirse, 
venir  á  parar  una  cosa  en  otra.  Ii  Pat.  Terminar  las  en¬ 
fermedades,  y  con  especialidad  las  inílamaciones,  ya 
espontáneamente,  ya  en  virtud  de  los  medios  del  arte, 
c|iiedando  los  órganos  en  el  estado  normal  y  sin  forma¬ 
ción  de  pus.  Este  verbo  es  irregular  en  su  conjugación. 
Cambia  la  o  radical  en  el  diptongo  ue  siempre  que  sobre 
ella  habría  <Ie  cargar  el  acento;  ó  sea,  en  todo  el  singu¬ 
lar  y  tercera  persona  del  plural  del  presente  de  indica¬ 
tivo,  imperativo  y  subjuntivo;  y,  además,  en  el  parti¬ 
cipio  irregular  pasivo.  Así:  presente  de  inrlicativo:  yo 
resVKlvo,  iú  resVEJves,  él  resVKhr,  ellos  res{J¥J:‘eft;\n\- 
perativo:  reslJElve  tú,  resUEhxt  él,  reslJElvan  ellos;  sub¬ 
juntivo:  vo  reswJva,  tú  resXJElvns,  él  resXJElva,  ellos  re- 
sVEivan,  participio:  resXJElio, 

Deriv.  Resolvente. 

Resolver.  Equit.  T’sase  en  la  frase  Resolver  al  caba¬ 
llo,  que  significa  obligarle  el  jinete  .á  ganar  terreno  ha¬ 
cia  delante  con  determinación  y  sin  detenerse  en  la  eje¬ 
cución  del  movimiento  que  se  le  manda. 

RESOLVIENTE.  p.  a.  ant.  RESOLVENTE. 

RESOLLADERO.  (lúim.  —  De  resollar.)  m. 
Cuba.  Ojos  de  un  río  que  reaparece  después  de  haberse 
hundido  bajo  la  tierra.  El  lugar  donde  se  hunde  ú  ocul¬ 
ta,  se  llama  sumidero. 

RESOLLAR.  (Etim. —  Del  lat.  re  y  sufllare,  so¬ 
plar.)  V.  n.  Respirar  (!.•,  5.*  y  ti.*  aceps.).  ||  Respirar 
con  algún  ruido.  |1  Hablar.  Usase  más  con  negación. 
No  RESOLLÓ.  II  fig.  y  fam.  Dar  noticia  de  sí  después  de 
algún  tiempo  la  persona  ausente.  ||  fig.  Descansar,  ali¬ 
viarse  del  trabajo,  salir  de  la  opresión.  ||  fig.  Desemba¬ 
razarse  ó  estar  libre  de  las  onipaciones  ó  cuidados  que 
molestaban.  Este  verbo  cambia  la  o  radical  en  el  dip¬ 
tongo  ue,  siempre  que  habría  de  cargar  sobre  ella  el 
acento  tónico;  esto  es,  en  todo  el  singular  y  tercera  per¬ 
sona  del  plural  del  presente  de  indicativo,  imperativo 
y  subjuntivo.  Así,  se  dice:  presente  de  indicativo:  yo 
resXjEllo,  tú  res\:Ellas,  él  reslíEÜa,  ellos  r^lTEÍ/nw;  impe¬ 
rativo:  resXjEÜa  tú,  resUElle  él,  resVEllen  ellos;  presente 
He  subjuntivo:  yo  resVElle,  iú  resUKlles,  él  resVEÜe,  ellos 
rrsVEllen. 

Resollar  alto,  fuerte  ó  recio,  frs.  figs.  y  fams. 
'fener  razón.  1|  Re.sollar  por  la  herida,  fr.' Echar, 
despedir  el  aire  interior  por  ella.  ||  fig.  Explicar  en  al¬ 
guna  ocasión  el  sentimiento  que  estaba  re.servado. 

RESOLLO,  m.  Resi'ELLO. 

RESÓN.  m.  Rezón. 

RESONACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  resonar. 

RESONADOR,  RA.  adj.  Que  hace  resonar. 

Resonador.  Fis.  Llámase  resonadores  á  cavidades 
cuyo  aire  vibra  al  unísono  de  un  sonido  exterior  deter¬ 
minado  (V.  Acústica).  Para  complementar  lo  dicho 
en  aquella  voz  añadiremos  lo  que  sigue:  Los  resonado¬ 
res  se  emplean  también  como  refuerzo,  y  en  tal  sentido 
las  cajas  de  instrumentos  musicales  obran  como  reso- 


nadore<i.  Cuando  se  destinan  al  análisis  de  sonidos  para 
revelar  los  tonos  de  un  timbre  dado,  tienen  por  lo  re¬ 
gular  forma  esférica  ó  cilindrica;  los  de  esta  última  se 
construyen  muchas  veces 
de  modo  que  puedan  en¬ 
chufarse  como  telescopios 
variando  el  volumen  de  aire 
que  vibra  y  con  él  el  tono. 

Son  metálicos  ó  de  cartón. 

Son  completamente  cerra¬ 
dos  salvo  un  pequeño  agu¬ 
jero  a  por  donde  reciben  la 
acción  exterior  y  un  tubo  ó 
cuello  cónico  b  para  intro- 
duciilí'sen  el  oído  (fig.  adjunta).  En  la  tabla  que  si¬ 
gue,  />  es  el  diámetro  de  la  esfera  ó  base  del  cilindro, 
(i  del  agujero,  L  la  longitud  del  eje  del  cilindro,  todo 
en  milímetros^,  y  K  el  volumen  en  centímetros  cúbicos. 


Resonadores  esféricos  de  Helmholtz 


Número 

Tono 

1  Z) 

d 

V 

Natos 

1 

Sol 

1 

15^ 

35,5 

1773 

2 

Si 

,131 

28,5 

1092 

3 

256(1)0)' 

i  130 

30,2 

1053  i 

1 

4 

Mi' 

1115 

30 

54f>' 

Cuello  en  embudo 

5 

Sol' 

!  79 

18,5 

235 1 

i 

ñ 

Si' 

70 

22 

214 

1 

7 

512  Do" 

70 

20,5 

162 

/ 

8 

Si' 

53,5 

8 

74 

Cuello  cilindrico. 

9 

Si" 

46 

15 

49 

Cuello  con  abertu¬ 
ra  lateral. 

10 

Re'" 

43 

15 

37 

Cuello  cilindrico. 

Resonadores  cilindricos  de  Helmholtz 


Número 

Tono 

L 

D 

d 

1 

Re 

425 

138 

31,5 

2 

Re 

210 

8‘J 

23,5 

3 

fa' 

117 

65 

16 

4 

Si' 

88 

55 

14,3 

5 

re" 

58 

55 

14 

6 

fa" 

53 

44 

12,5 

7 

la  sos." 

50 

39 

11,2 

8 

Si" 

40 

39 

11,5 

9 

re* 

35 

30,5 

10,3 

10 

ía* 

26 

26 

8,5 

Schafer  construyó  un  resonador  cilíndricograduadoá 
18®  y  capaz  de  dar  todos  los  tonos  del  do  normal  al  do 
de  la  tercera  escala.  Conocida  en  todos  los  laboratorios 
es  la  caja  de  Konig  (V.  Acústica)  en  la  que  mediante 
llamas  manométricas  se  delata  el  resonador  y  entra  en 
vibración.  Lord  Rayleigh  calculó  y  mandó  construir  Un 
resonador  con  varios  agujeros  que  responde  á  los  tonos 
de  la  octava,  según  se  abran  ó  cierren  determinadas 
aberturas,  instrumento  análogo  á  la  ocarina. 

La  teoría  fie  los  resonadores  cúbicos  se  debe  á  Hclm- 
holtz,  Kirchhoíf  y  Pockels  entre  otros.  Thiesen  estu¬ 
dió  la  influencia  del  rozamiento  y  conducción  calorí¬ 
fica.  I.crd  Rnylcigh  se  ocupó  en  la  influencia  del  tubo 
adicional.  Cuando  es  muy  corto,  hay  pocas  harmóni¬ 
cas.  Se  supone  en  todas  las  teorías  que  el  volumen 
de  la  cavidad  es  pequeño  comparado  con  la  longitud 
de  onda. 

Deben  mencionarse  los  trabajos  de  Kolacek  intro¬ 
duciendo  en  el  cálculo  la  conduriibiliflad  calorífica.  De 
este  modo  explicó  la  disminución  de  tono  teórico  en 
resonadores  pequeños  y  tanto  más  cuanto  mayor  es  la 
frecuencia.  Kolacek  estudió  también  el  amortigua¬ 
miento,  deduciendo  el  valor  del  rozamiento.  La  vibra- 
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ción  del  aire  en  Ins  cajas  de  instrumentos  acústicos  ha 
sido  objeto  de  estudio  por  parte  de  Terradas.  Las  per¬ 
turbaciones  á  la  salida  ó  teoría  de  la  resistencia  acús¬ 
tica  han  sido  analizadas  por  lord  Rayleigh.  Cuanto  ma¬ 
yor  es  el  orificio  de  salida  menor  la  resistencia.  Los 
instrumentos  llamados  ocarinas  se  fundan  en  esto,  son 
cavidades  con  varios  agujeros  de  diverso  diámetro  que 
se  obturan  todos  ó  parle  con  los  dedos.  W  Acústica 
y  Ias0¿>rr75  completas  de  lord  Raylcigh. 

Un  resonador  singular  es  la  vena  fluida,  sea  líquida 
6  gaseosa  (chorro  de  vapor  de  gas  ahumado  6  ll.ima 
n  anométrica). 

Conviene  distinguir  entre  llamas  cantantes  y  sensi¬ 
bles;  en  éstas  el  sonido  modifica  la  combustión,  mien¬ 
tras  que  en  las  primeras  se  trata  probablemente  de  un 
fenómeno  físico  solamente.  Los  fenómenos  á  que  dan 
lugar  las  llamas  no  han  sido  todavía  satislacloriamen- 
te  explicados. 

En  las  paredes  de  un  resonador  se  forman  nodos,  la 
presión  en  ellos  es  un  máximo.  Si  presentan  un  aguje¬ 
ro  habrá  una  resultante  en  sentido  tal  que  un  Resona¬ 
dor  que  pudiera  moverse  lilrremente  lo  haría  llevando 
detrás  el  agujero  por  donde  entra  la  vibración  exterior. 
Este  es  el  fundamento  del  molmeiede  Robinson. 

Se  puede  obtener  una  teoría  muy  elemental  de  los 
resonadores  del  siguiente  modo  (Bonasse): 

Supongamos  que  la  abertura  esté  obturada  por  un 
émbolo  de  sección  A'.  Sea  A/>  la  diícre  icia  de  presiones 
dentro  y  fuera.  Sea  po  la  densidad  media  del  aire  y  M 
una  constante  que  medirá  la  masa  dcl  émbolo  (propia¬ 
mente  la  del  aire  que  excita  la  vibración  del  resona¬ 
dor).  Se  tendrá  llamando  x  á  la  ordenada  que  fija  In 
fx^sición  del  émbolo 

Pu  M  —  ApS 


Sea  U  el  volumen  <lel  resonador.  Se  podrá  escribir 

í  *  í  Ac;  \  I  S^x 


M 


6  sea  siendo  V  la  velocidad  de  propagación  del  sonido 
__ 

rf/i  ~  MU  * 


el  valor  de  x  es  periódico  en  /  con  un  período  dado  por 


271  __ 

r  “  r 


El  valor  de  M  es  desconocido.  Se  le  da  la  forma 
M  =  siendo  R  una  constante  llamada  constante 
de  resistencia.  Esta  constante  es  L  :  S  en  aberturas 
formad.is  por  lul)Os  largos  y  estrechos  (resonadores  de 


Pinaud),  es  —  en  orificios  abiertos  en  pared  delgada  y 
4r 


— C.  Ressd,  ressonancla. —  E.  Resonado.  (Etim.—  De! 
lat.  resonantia,  resonancia.)  f.  Prolongación  del  sonido 
que  se  va  disminuyendo  por  grados.  ||  poét.  Conso .nan- 
CIA.  II  ant.  Eco,  imagen,  recuerdo. 

I  Tener  resonancia,  fr.  fig.  Divulgarse,  prop.agarse 
por  la  fama  un  hecho  ó  suceso. 

Resonancia.  Fis.  Dícese  en  general  del  fenómeno 
de  establecerse  una  vibración  de  igual  período  que  otra 
exterior.  Un  cuerpo  susceptible  de  vibrar  (cuerda,  aire, 
varilla,  campana,  etc.)  si  recibe  la  acción  periódica  de 
otro,  suele  adoptar  el  período  de  éste,  si  bien  con  ampli¬ 
tud  tanto  menor  cuanto  más  difiere  su  vibración  pr  j.ia 
de  la  de  la  causa  extraña  que  mantiene  su  movimiento. 
Pero  si  esta  causa  varía  el  período  y  éste  se  acerca 
al  del  cuerpo  vibrátil,  la  amplitud  de  la  oscilación  va 
en  aumento  sucesivo  y  alcanza  proporciones  muy  gran¬ 
des  absorbiendo  gran  parte  de  la  energía  de  la  causa. 
Se  dice  entonces  que  resuena  ó  que  está  afecto  de  reso¬ 
nancia.  Tal  denominación  se  hace  extensiva  á  atrac¬ 
ciones  electromagnéticas,  sean  hertzianas,  sean  del  es¬ 
pectro  visible,  y  su  observación  y  comprobación  va¬ 
ría  mucho,  desde  la  chispa  del  circuito  de  piucba  de 
Ilertz  á  los  fenómenos  de  dispersión  anómala  en  el  ex¬ 
tremo  ultravioleta  dcl  espectro.  En  Elecliicidad  la  re¬ 
sonancia  puede  dar  lugar  en  circuito  de  corriente  al¬ 
terna  á  sobrecargas  peligrosas;  en  Hidráulica  á  tensio¬ 
nes  de  tubería  que  la  pongan  en  situación  grave;  en  la 
Maquinaria  á  roturas  en  puentes  y  constniccinnes  de 
hierro  á  derrumbamientos.  La  resonancia  forma  paite 
del  problema  general  de  la  atracción  (V.  Acústica,  Es* 
PECTROscopiA,  Mecánica,  Optica,  Radiación)  y  como 
tal  se  ha  tratado  en  las  diversas  partes  de  la  Escici.o- 
PEDIA.  La  ecuación  más  sensible  dcl  movimiento  vi¬ 
bratorio  se  condensa  en  la  del  movimiento  harmónico.* 


Sea  un  punto  material  que  ejecuta  este  movimiento 
por  la  acción  de  una  fuerza  eléctrica  m  k-  s.  Si  su  masa 
m  comunica  al  punto  la  inercia  ms'',  la  oscilación  libre 
vendrá  regida  por 

=  —  m  s 

cuya  solución  es 

s  =  A  eos  K  í 


(-t) 

Si  la  oscilación  del  punto  en  vez  de  ser  libre  con  el 
período  T  es  forzada  con  el  período  T  la  ecuación  del 
movimiento  será 

ms"  ^  —  m  K^s  -f-  Ai  eos  Ki  t 


cuya  solución  es 

s  =  Si  cos(/Ci  t) 


de  radio  r  y  es  una  combinación  (suma)  de  las  dos  an¬ 
teriores  en  el  caso  de  tubo  cilindrico. 

La  teoría  más  exacta  que  daría  la  valoración  de  R 
en  función  de  la  forma  constituye  una  parle  del  pro¬ 
blema  acústico.  Es  un  problema  difícil  de  física  mate¬ 
mática  cuya  semejanza  con  problemas  de  conduclibi- 
l:dad  eléctrica  induce  á  atribuir  á  el  nombre  de 
resistencia. 

Resonadores  de  Pinaud.  Son  esferas  en  el  extremo 
de  un  tubo  largo  y  estrecho. 

Resonador.  Mús.  Instrumento  de  acústica,  que  con¬ 
siste  en  una  csícia  hueca  afinada,  destinada  á  reforzar 
tal  ó  cual  harmónico  del  sonido  y  á  facilitar,  por  tanto, 
que  sea  percibido  por  el  oído.jl  Aparato  destinado  á 
reforzar  la  sonoridad  de  algunos  instrumentos  musi¬ 
cales. 

RESONANCIA.  F.  Résonnance.— It.  Risonan- 
la. — In.  Resonance. —  A.  Resonanr. — P.  Reionaacla. 


La  amplitud  Si  vale 

9  =  - 

^  in{K‘^  —  A'J) 

Si  Ki  se  acerca  á  AT,  Si  adquiere  valores  sumamente 
grandes.  En  la  práctica  tales  valores  no  llegan  á  alcan¬ 
zarse  porque  existen  rozamientos  naturales  que  se 
oponen  á  ello.  Si  x  coeficiente  de  rozamiento 

apropiado,  la  ecuación  más  completa  será,  designar^do 
por  s  la  derivada  de  s  respecto  al  tiempo  ó  velocidad 
lineal, 

fns'’  =  —  x(í)"*  —  Al  eos  A'i / 

El  caso  de  ser  m  =  1  puede  resolverse  analítica¬ 
mente  de  modo  sencillo,  con  una  solución  particular  de 
tipo  análogo  al  anterior 

s  =  Si  cos(A'i  í  —  $) 
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Para  determinar  5i  y  a  basta  substituir  en  la  ecua¬ 
ción  del  movimiento  vibratorio  é  igualar  los  coeficien¬ 
tes  de  los  términos  en  sen  K  y  eos  K  puesto  que  la 
igualdad  debe  valer  para  todo  tiempo. 

Escribiendo  (s)  =  /li,  y  determinando  S  por 

hK^  1  . 

m  (K^  —  Ki)  ~ 

resulta 

*=  -  —  — - cos(/fií  — S) 


yor  rozamiento  más  adaptabilidad,  más  indiferencia 
al  propio  sonido,  y  cuanto  menor  rozamiento  más  in¬ 
dependencia,  la  amplitud  en  la  resonancia  mucho  ma¬ 
yor  pero  menor  facilidad  de  resonar.  Un  rozamiento 
infinito  correspondería  á  un  cuerpo  que  resonara  á  to¬ 
das  las  vibraciones  externas  si  bien  respondería  á  ellas 
muy  débilmente. 

La  energía  del  movimiento  vibratorio  no  depende 
sólo  de  la  amplitud,  sino  también  de  la  frecuencia.  En 
movimientos  con  fuerte  rozamiento  el  máximo  de  ener¬ 
gía  no  corresponde  al  máximo  de  la  amplitud.  La  fase 
experimenta  una  discontinuidad  al  pasar  la  resonancia 


A  esta  solución  hay  que  añadir  la  ordinaria  de  la 
ecuación  desprovista  del  término  .4^  eos  /,  con  dos 
constantes  arbitrarias  flg  y  S, 

_ 

Aqc  ^  sen  (Kt  —  8o) 


Si  K  y  Ki  difieren  poco,  las  dos  vibraciones  dan  lu¬ 
gar  á  pulsaciones,  es  decir,  á  vibraciones  de  período 
variable  según  ley  sencilla  en  función  de  los  períodos 
de  componentes  (semidiferencia  y  semisuma).  La  vi¬ 
bración  propia,  por  virtud  del  término  amortiguador 

—  I 

se  extingue  al  cabo  de  cierto  tiempo  y  no  queda 
más  que  la  vibración  forzada. 

Como  se  ve,  el  rozamiento  introduce  la  fase  8  y  di¬ 
minuye  la  amplitud  de  resonancia  que  no  puede  va  ad¬ 
quirir  valores  indefinidamente  grandes  aún  en  el  caso 
K,. 


En  todo  rigor,  el  movimiento  en  los  objetos  ma¬ 
teriales  sólo  tiene  carácter  de  vibración  harmónica 
sencilla  cuando  la  amplitud  es  pequeña,  de  modo  que 
las  conclusiones  anteriores  son  sólo  válidas  paia  am¬ 
plitudes  pc(Hicnas.  Con  todo,  por  lo  menos  cualitativa¬ 
mente,  la  tendencia  de  la  ainplitufl  á  adquirir  valores 
cada  vez  más  grandes  cuando  K  tiende  á  A',  se  traduce 
por  la  resonancia  que  puede  dar  lugar  á  la  rotura,  ;i  que 
entre  en  atracción  un  cuerpo  sin  ser  excitado  directa¬ 
mente,  etc. 

Si  la  teoría  quiere  hacerse  extensiva  á  vibraciones  de 
mavor  amplitud,  es  necesario  atribuir  mayor  comjilica- 
ción  á  la  fuerza  elástica,  suponiendo  que  su  expresión 
analítica  es  de  la  forma  K^x  -f  -f  ...  En  el  caso  de 
ser  b  pequeño,  la  nueva  ecuación  puede  resolverse  por 
ajjroxiinaciones  sucesivas  según  funciones.lineales  con 
segundo  miembro  periódico  partiendo  del  valor  de  x 
para  —  0,  v  llevándolo  al  término  b  x*,  con  tal  valor 
como  término  independiente  en  la  nueva  ecuación  li¬ 
neal,  hallando  otro  valor  más  aproximado  de  x  y  subs¬ 
tituyéndolo  en  b  .x*,  etc. 

Si  hay  dos  acciones  periódicas  externas  de  períodos 
p  y  por  intervenir  en  las  soluciones  sucesivas  poten¬ 
cias  de  las  funciones  trigonométricas  seno  y  coseno,  apa¬ 
recen  vibraciones  forzadas  cuyo  período  es  una  combi¬ 
nación  lineal  de  los  períodos  p  y  q.  En  ello  coní»istc  la 
teoría  de  los  sonidos  diferenciales  de  llclmímltz.  Tal 
clase  de  vibración  no  es  simétrica  respecto  dcl  origen. 

Jm  su  famosa  teoría  de  las  sensaciones  acústicas  se 
extiende  llelrnholtz  largamente  sobre  la  resonancia; 
calcula  la  energía  transmitida,  que  lo  es  en  gran  canti¬ 
dad  en  la  proximidad  déla  resonancia,  puesto  que  es 
proporcional  al  cuadrado  de  la  am{)litud,  determina 
para  calcular  el  termino  de  rozamiento  el  tiempo  que 
transcurre  hasta  que  la  intensidad  se  reduce  á  una 
parte  determinando  del  valor  primitivo,  la  relación  de 
tonos  libre  y  forzado  para  que  la  intensidad  alcance  una 
fracción  dada  del  valor  máximo  correspondiente  á  la 
igualdad  de  tonos,  etc.  Resulta  que,  cuanto  mayor  es 
el  rozamiento  más  extensa  la  resonancia,  es  decir,  ma¬ 
yor  número  de  tonos  alcanzan  por  lo  menos  la  fracción 


d.ada  -  de  la  amplitud  máxima.  Es  decir,  á  ma¬ 


máxima,  para  la  que  vale  (Para  la  máxima  amplitud 


f  K  * 

vale  are  tg  4  — -  m*  —  2).  Estas  propiedades  de  la 


resonancia  pueden  observarse  ron  gran  facilidad  en  el 
doble  péndulo  de  lord  Rayleigh,  que  representa  la  figu¬ 
ra  adjunta;  el  doble  péndulo  /íÁC'Z^  lleva  los  pesos  £  y 
F  en  los  extremos  de  una  varilla  que  oscila  en  un  plano 
vertical  r»crpendicular  á  AB^  punto  fijo  de  suspensión. 
Dcl  centro  de  la  varilla  cuelga  el  péndulo  simple  G, 
Las  oscilaciones  de  éste  son  forzadas,  y  si  £  y  £  son 
bastante  grandes, 
sin  influencia 
apreriable  en  las 
de  CD.  Pero  si  el 
período  de  G  es 
el  del  la  varilla 
CD,  tiene  lugar 
resonancia,  el 
péndulo  G  eje¬ 
cuta  oscilaciones 
degran  amplitud, 
y  es  visible  el  re¬ 
traso  de  -  en  la 
2 

fase. 

Ejemplo  de  vi¬ 
bración  con  esca¬ 
so  rozamiento  es 
la  vibración  pro¬ 
pia  lie  los  diapa¬ 
sones  que  sólo  re¬ 
suenan  cuando  el  periodo  de  la  excitación  difiere  en 
medio  tono  del  peí  iodo  propio.  Pero  entonces  resuenan 
aun  colocados  á  algunos  metros.  En  cambio,  cuerpos 
capaces  de  vibrar  según  períodos  diversos  del  suyo  son, 
V.  gr.,  las  membranas  telefónicas,  y  en  tal  propiedad 
está  fundado  su  empleo  y  uso. 

La  resonancia  es  de  efecto  reciproco.  \  la  vez  que  un 
I  cuerpo  obra  sobre  otro  éste  reacciona  sobre  el  jirimero. 
Antbos  cuerpos,  excitante  y  excitado,  no  son  en  rigor 
cuerpo  activo  y  pasivo,  sino  partes  dcl  conjunto.  \  el 
fenómeno  de  resonancia  es  entonces  más  com[)!ejo.  En 
tal  forma  se  emplea  á  veces  en  la  técnica;  especial¬ 
mente  importante  es  su  estudio  cu  el  acoplamicnio 
de  circuitos  empleado  en  Telegrafía  sin  hilos  ( V .).  Casos 
de  re«íonnncia  recíproca  han  sido  analizados  por  Wien. 
La  producción  de  los  sonidos  en  los  instrumentos  de 
aireobediccc  probablemente  á  una  resonancia  cüir.plcja. 

Se  ha  siqmesío  hasta  ahora  que  sólo  hay  un  grado  de 
libertad,  pero  el  sistema  oscilante  puede  ofrecer  varios 
y  aun  infinitos  tratándose  de  un  sistema  continuo.  In¬ 
vestigar  la  ley  ó  las  fórmulas  que  expresan  los  períodos 
pr('jnos  es  en  general  tarea  ardua  y  constituye  el  pro¬ 
blema  acústico  [)ara  las  vibraciones  materiales,  el  pro¬ 
blema  fie  la  vibración  eléctrica  y  luminosa  para  las  elec¬ 
tromagnéticas.  Los  valores  propir  s  ó  ¡períodos  de  reso¬ 
nancia  resultan  de  valores  particulares  de  los  paráme¬ 
tros  de  la  ecuación  diferencial  para  el  que  la  ecuación 
homogénea  dcl  movimiento  vibratorio  tiene  soluciones 
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no  nulas  que  satisfacen  las  condiciones  límites.  Gran 
parte  dcl  csíiierzo  de  los  fisicomatemáticos  en  las  últi¬ 
mas  décadas  se  ha  dedicado  á  calcular  los  sonidos  pro¬ 
pios  y  su  distribución  en  el  espectro  ó  serie  de  sonidos 
del  cuerpo  que  se  estudia.  En  una  cuerda,  varilla,  etc., 
son  relativamente  fáciles  (V.  AcúS'HCa).  I.os  períodos 
propios  son  los  de  resonancia.  Se  denominan  también 
normales. 

K1  problema  de  resonancia  como  problema  de  vibra¬ 
ción  tiene  en  la  Técnica  interesantísimas  aplicaciones: 
marcha  en  |)aralclo  de  máquinas,  elevaciones  súbitas  de 
tensión  que  son  efecto  de  maniobras,  circuitos  de  alta 
frecuencia,  etc.,  lo  cual  se  halla  tratado  en  diversos  lu¬ 
gares  de  la  Enciclopedia,  y  no  son,  por  tanto,  para 
repetirlos  aquí.  Indicaremos  para  terminar,  el  efecto  de 
resonancia  debido  á  la  rotación  rápida  de  árboles,  de 
ruedas,  discos,  etc. 

A  causa  de  no  coincitlir  el  centro  de  pravedad  con  el 
eje  pcométrico  de  piro,  la  vibración  rápida  de  una  tur¬ 
bina  da  hipar  á  un  efecto  de  fuerza  ccntiílupa  que  obra 
sobre  el  árbol  y  tiende  á  curvarlo.  Sea  y  la  distancia 
de  la  línea  de  centro  de  gravedad  al  eje  que  sería  el  de 
las  Xf  é  y  4“  2  la  distancia  al  girar  con  la  velocidad  o. 
J.a  fuerza  centrífuga  introduce  el  esfuerzo 

w’  (y  +  =) 

La  deformación  c  por  flexión  da  lugar  á  un  esfuerzo 
elástico  por  unidad  de  masa  transversal  y  por  unidad 
de  longitud  igual  á 


Sea  m  la  masa  unidad  de  longitud.  Se  tendrá  por  el 
equilibrio  entre  la  fuerza  centrífuga  y  la  reacción  clás¬ 
tica: 

El  p-  =  /L’Co-(v  d-  2) 
a 

O  bien  El  — ^  —  w/co^y  =  iiicú^z 
dx* 

y  e>  una  función  dada  de  x.  Si  la  imaginamos  des¬ 
arrollada  según  las  funciones  propias  de  la  ecuación 
del  movimiento  vibratorio  libre  en  la  que  y  =  0,  la 
integral  particular  en  z  tendrá  la  misma  íorma.  Estas 
funciones  propias  ó  tonos  de  vibración  dependen  de  las 
condiciones  límites  (V.  Acústk  a).  Sea  u  la  frecuencia 
de  una  de  ellas.  La  amplitud  del  termino  periódico  del 
perícKjo  n  en  la  integral  en  z  crece  más  allá  de  todo  li¬ 
mite  cuando  la  velocidad  de  rotación  determina  iin 
movimiento  total  que  jiroyectado  en  un  plano  paralelo 
al  eje  x  da  la  misma  frecuencia  (jue  una  oscilación  pro¬ 
pia  del  árbol  libre,  v.  gr.,  para  el  caso  de  árbol  apoya¬ 
do  con  apoyos  á  la  distancia  / 


Este  caso  de  resonancia  ha  sido  observado,  como 
también  sus  consécuencias.  Para  evitar  la  resonancia  se 
escoge  1  convenientemente.  (Turbinas  de  Laval  con  eje 
llcxibie  girando  á  siete  veces  la  primera  velocidad  crí¬ 
tica,  etc.) 

El  cálculo  de  la  velocidad  crítica  es  complicado,  en 
general,  por  serlo  el  perfil  del  árbol,  junto  con  sus  co¬ 
dos,  ruedas,  engranajes  y  demás.  Dunkerley  dedujo 
una  fórmula  empírica  para  calcular  la  velocidad  crítica 
de  un  árbol  compuesto  de  partes  cuyas  velocidades 
criiicas  fueran  co,,  co,,  etc.,  á  saber: 

J_  _  1  1 

F.l  estudio  atento  del  problema  ofrece  algunas  parti¬ 
cularidades  dignas  dcl  mayor  interés  en  la  práctica. 


Así  ocurre  que,  más  allá  de  la  primera  velocid.id  cri¬ 
tica  es  estable  una  posición  del  centro  de  gravedad  en 
la  concavidad  de  la  curva  de  fle.xión  dcl  árbol,  lo  cual 
puede  explicarse  como  tendencia  del  volante  á  conser¬ 
var  su  eje  permanente  de  vibración,  pero  en  el  análisis 
de  tales  efectos  giroscópicos  no  podemos  entrar  aquí. 

V.  Busch,  Stahiliíát  in  der  E.l'-ktroteíhnik 
(Brunsvick,  192.1);  Hort,  Tecíivisihe  Sckwm^uu^dekfe 
(Berlín,  192.2);  Tolie,  Rt^t'hfing  der  KraijmaSihiyífn 
(Berlín,  1921);  Arnold,  WechselstrowUfhvik  (t.  I.  Ber¬ 
lín,  1910),  y  los  artículos  Acústica,  Telegrafía, 
Ukgulación,  Mecánica  y  Resistencia. 

Resonafícia.  Resonancia  óf'iica.  V.  Espectroscopio. 

Resonancia.  Mús.  Superposición  de  un  sonido  re¬ 
flejado  al  sonido  directo  producido  por  un  cucrp^i  sono¬ 
ro,  voz  ó  instrumento,  con  lo  que  ambos  se  retuerzan 
y  prolongan,  ó  también  la  vibración  sincrónica  de  una 
masa  de  aire  ú  otro  cuerpo,  con  el  elemento  productor 
de  sonido,  aumentando  la  inten.sidad  de  éste,  l  os  efec¬ 
tos  del  sonido  reflejado  (  V.  Sonido),  se  tienen  muy  pre¬ 
sentes  por  los  arquitectos  en  la  construcción  de  teatros, 
salas  de  conciertos,  templos,  locales  dcslinaHos  á  con- 
ícicncias,  y,  en  general,  allí  donde  hava  de  pioducirse 
sonido  con  un  tm  determinado,  pues  de  no  cuidarse  á 
la  per  lección  este  detalle  arquitectónico,  se  corre  el 
grave  nesgo  de  crear  ecos  perturhadore>  y  enojosiri, 
que  ya  enlurbiau  la  audición  ó  la  diíiculian  en  absolu¬ 
to.  El  segundo  de  los  referidos  fenómenos  acústico^,  ó 
sea  la  vibración  de  un  cuerpo  sonoro  cuando  en  sus  in¬ 
mediaciones  se  produce  un  sonido  que  el  misuíO  pue-ie 
dar,  es  conocido  desde  tiempos  remotos,  cual  lo  prueba 
la  construcción  de  numerosos  instrumentos  antigur« 
(V.  Instrumentos)  Si  se  colocan  dos  violincs  igu.d- 
mente  afinados  en  lo.s  extremos  opuestos  de  una  salí 
y  se  pasa  el  arco  sobre  una  cuerda  de  cualquiera  de 
ellos,  percíbese  inmediatamente  la  mism.a  rioi.i,  emui- 
da  poi  la  cuerda  análoga  dcl  otro  vi<.'Iin.  .Sub'-t Muyendo 
estos  instrumentos  por  diapasones  fijos  en  una  caja  so¬ 
nora  é  hiriendo  uno  de  ellos  y  luego  apagando  su  soni¬ 
do,  observase  que  el  otro  continúa  el  sonido  engendra¬ 
do  por  el  primero.  Los  fenómenos  de  la  resonancia  tie¬ 
nen  su  principal  aplicación  musical  en  las  cajas  y  nicsas 
de  los  instrumentos  de  cuerda,  cuyo  objeto  es  recibir  v 
transmitir,  reforzadas,  las  vibraciones  de  las  cuerdas. 
Igualmente  se  utilizan  los  efectos  de  la  resonancia  en 
los  instrumentos  de  viento  v  percusión  (V.  Instri  mf \- 
TDS).  El  sonido  accesorio  que  se  produce  por  la  resí.'nan- 
cia  simultánea  de  dos  sonidos  prolongados  durante  al¬ 
gún  tiem|)o,  se  llama  resultanie.  Es» os  sonidos  pueile.a 
ser  diRrenciaJes  ó  ahciotia^es,  según  que  el  número  de 
vibraciones  sea  igual  á  la  diferencia  de  los  números  de 
vibraciones  en  los  dos  sonidos  generadores,  ó.  |x'«r  el 
contrario,  suma  de  dichas  vibraciones.  En  el  ejem¬ 
plo  de  la  figura  1  puede  apreciarse  la  altura  ó  tono 
los  sonidos  diferenciales  de  los  principales  intervai¡>. 
consonantes,  cuando  su  afinación  es  perfecta. 

Cuando  el  intervalo  excede  de  una  octava,  el  sonido 
diferencial  es  intermedio  entre  los  sonidos  generadores, 
cual  aparece  en  el  ejemplo  de  la  figura  2. 

En  el  primero  de  ellos,  se  obserx  ará  que  dos  not.a<  \ 
la  octava,  cuyo  intervalo  expresa  la  rel.ación  de  los  nú¬ 
meros  1  y  2,  engendran  un  sonido  representado  p^-^r  1, 
ó  sea  el  unísono  del  más  grave;  dos  notas  á  l.i  quinta 
(relación  de  2  á  .1),  producen  el  .sonido  diicrencial  I .  oc¬ 
tava  baja  del  primer  sonido:  en  el  intervalo  de  niaria 
(relación  de  .2  á  á),  surge  el  diferencial  1.  dos  octavas 
bajas  del  más  alto:  á  la  tercera  mayor  (relación  de  « 
á  .0),  aparece  el  sonido  1 ,  que  está  á  la  doble  oct.a\  a  baia 
dcl  primer  sonido,  v  así  sucesivamente.  También  pro- 
diicen  sonidos  secumlarios  los  intervalos  dison.itMes, 
cual  puede  verse  en  la  figura  3. 

Además  de  ios  sonidos  diferenciales  pr^xhicidcs 
los  fundamentales  ó  jiarciales  primarios  (V. 
parciales,  en  el  artículo  SoNinob  puede  surgir  un 
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rencial  de  la  combinación  de  cualquier  sonido  parcial  sonidos  resultantes  se  perciben  fácilmente  en  el  harmo- 
siipcrior  con  el  parcial  de  otro  sonido,  ó  de  un  diíeren-  nio  y  también  en  el  órf»ano,  no  ocurriendo  lo  mismo  en 
cinl  con  un  parcial  ó  con  otro  diíerencial.  Así,  por  ejem*  el  piano  porque  los  sonidos  de  este  instrumento  no  son 

tenidos.  Con  todo,  basta 


un  poco  de  práctica  para 
percibirlos  aun  en  el  pia¬ 
no.  El  descubrimiento  de 
los  sonidos  resultantes  pre¬ 
tendió  haberlo  realizado  el 
organista  alemán  Sorge,  en 
1745,  no  sin  que  tratara  de 
disputarle  el  hallazgo,  en 
1751,  el  francés  Romieu. 
Tres  años  más  tarde  el  gran 
violinista  italiano  Tartini 


reclamaba  para  sí  la  pater- 

plo,  la  tercera  mavor  dn  tm,  puede  tener  les  sonidos  nidad  del  encuentro,  declarando  haber  percibido  ca- 
diferenciales  de  la  figura  4.  sualmente,  en  1722,  por  primera  vez,  dicho  fenómeno. 

El  número  de  sonidos  diferenciales  posibles  es,  por  mientras  daba  clase  á  sus  discípulos^  Comunicado  el 
tanto,  considerable,  si  bien  sólo  ofrecen  importancia  descubrimiento  por  Tartini  á  los  profesores  de  violín,  se 
los  engendrados  por  los  sonidos  primarios.  Como  la  ley  divulgo  pronto  por  Europa.  Tartini  hizo  de  los  sonidos 
que  regula  la  producción  de  estos  sonidos  es  semejante  diferenciales  lít  base  de  su  tratado  de  harmonía  {De 
á  la  que  da  el  número  de  i^ulsadones  (V.  PaU 
saciones  de  los  sonidos,  en  el  artículo  Sonido), 
dedu  jo  Thoma^  Young  que  los  sonidos  resultan-  Sonidos 
tes  no  eran  otra  cosa  que  el  sonido  engendrado  Rcncradorcs 

por  el  concurso  de  pulsaciones  lo  bastante  rá¬ 
pidas  para  producir  en  el  oído  una  impresión  de 
sonido  musical,  lo  que  equivalía  á  afirmar  que 
el  sonido  diferencial  se  produce  ex*  lusivamente  Sonidos  resultan- 
en  el  oído  y  no  en  el  aire  exterior.  Cero  lUlm-  diferenciales 

holtz,  en  su  Teoría  de  ¡n  percepdón  de  los  so- 
nidos,  publicada  en  Hninswick  en  lf*f>2,  demos¬ 
traba  que  las  membranas  tensas  y  los  resona  Tíc.  4 


dores  respondían  claramente  á  los  sonidos  di¬ 
ferenciales  prorlucidos  por  la  sirena  ó  el  harmonio,  y 
esto  lo  consideraba  como  prueba  de  que  existían  vi¬ 
braciones  en  el  aire  externo,  correspondientes  á  los 
sonidos  diferenciales.  Pero  cuando  los  sonidos  genera- 
flores  eran  producidos  por  instrumentos  separados,  el 
diferencial,  aunque  perfectamente  perceptible,  apenas 


Sonidos 

gencradcrcj 


Sonidos  resultan¬ 
tes  difercucialcs 


Fio  2 

ponía  en  vibración  el  resonador.  Como  consecuencia 
de  su  teoría,  dedujo  el  referido  físico  alemán  la  exis¬ 
tencia  de  una  serie  de  sonidos  resultantes  distintos  de 
los  dijerenciales  y  que  denominó  suwncionales  ó  aiieio- 
nales,  en  cuanto  el  número  de  sus  vibraciones  era  la 


Sonido» 

generadores 


Sonidos  resultan¬ 
tes  dtícteiiciales 

Fio.  S 

suma  de  las  vibraciones  correspondientes  á  los  genera¬ 
dores.  El  doctor  Preyer  niega,  sin  embargo,  la  existen¬ 
cia  real  d**  estos  sonidos  resultantes  adicionales.  Los 


Principi  deir  Armonía,  Padua,  17G7).  y  regla  funda¬ 
mental  para  la  perfecta  afinación  del  violín.  La  aplica¬ 
ción  principal  práctica  de  los  sonidos  resultantes  tiene 
efecto  en  el  órgano.  V.  Organo. 

Re.sonancia.  í.  Pat.  Usase  en  las  siguientes  acep¬ 
ciones: 

Resonancia  anjórica.  Sonido  percibido  por  auscul¬ 
tación  semejante  al  que  se  produciría  soplando  sobre 
la  boca  de  una  botella  vacía. 

Resonancia  hidatidica.  .Sonido  peculiar  oído  en  la 
auscultación  y  percusión  combinadas  de  un  quiste  lii- 
datídico. 

Resonancia  skódica.  Aumento  de  la  resonancia  á  la 
percusión  en  la  parte  superior  del  pulmón  por  compre¬ 
sión  ó  plenitud  de  la  parte  inferior  del  mismo  que  da 
un  sonido  mate. 

Resonancia  timpánica.  Sonido  peculiar,  de  tambor, 
que  da  la  percusión  del  abdomen  ú  otra  cavidad  llena 
de  aire. 

Resonancia  vocal.  Sonido  de  la  voz  percibido  por 
auscultación  á  través  de  las  paredes  torácicas. 

RESONAR.  F.  Résonner.— It.  Risonare.— In.  To 
resound. —  A.  Widerschallen. —  P.  Resoar. — C.  Resso¬ 
nar,  retronar. —  E  Resoni.  (Etim.  —  Del  lat.  resonare, 
resonar.)  v.  n.  Hacer  sonido  por  repercusión  ó  sonar 
mucho.  Se  usa  en  y^ocsía  como  activo.  Este  verbo  tiene 
las  siguientes  irregularidades,  como  el  simyíle  sonar. 
Cambia  la  o  radical  en  el  diptongo  ue  cuando  el  acento 
tónico  habría  de  recaer  sobre  ella,  ó  sea  en  todo  el  sin¬ 
gular  y  tercera  persona  del  plural  del  presente  de  indi¬ 
cativo,  imperativo  y  subjuntivo.  Presente  de  indicati¬ 
vo:  yo  resVEno,  tu  resMEnas,  ¿l  res\}Ena,  ellos  resVEnan; 
imperativo:  resMEna  tú,  res\2Ene  él,  resVEnen  ellos;  pre¬ 
sente  de  subjuntivo:  yo  resVEne,  tú  resVEnes,  él  res\3Ene, 
ellos  resXjEnen. 

RESOPIGO.  m.  Paleont.  (Ressopygus  Pomel.)  Gé¬ 
nero  de  equinodermos,  equinoideos,  del  grupo  de  los 
irregulares,  orden  de  los  espatángidos,  familia  de  los 
cacidúlidos,  que  se  encuentra  en  el  terreno  cretácico. 
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RESOPÍRINA  —  RESORCiNA 


RESOPIRINA.  f.  Qitim.  y  Farm,  Mezcla  equi- 
molecular  de  antipirina  y  resorcina  que  tiene  las  mis¬ 
mas  propiedades  que  sus  componentes. 

RESOPLAR.  (Etim.  —  Del  prcí.  re  y  soplar.)  v.  n. 
Dar  resoplidos. 

Deriv.  Resoplado,  da.  Resoplante. 

RESOPLIDO.  (Etim.  —  resoplar .)  m.  Resue¬ 
llo  fuerte  y  continuado.  ||  Rulido  del  caballo  receloso, 
del  toro  y  de  otros  animales. 

Resoplido.  Zooier.  Nombre  con  que  se  designa  el 
estornudo  en  el  caballo. 

RESOPLO.  (Etim.  —  De  resoplar.)  m.  Reso¬ 
plido. 

RESOPÓN,  m.  Palabra  de  origen  catalán,  equi¬ 
valente  á  cena  de  última  hora.  Es  neologismo  usado 
únicamente  p>or  escritores  incorrectos. 

RESORBER.  (Etim.  —  Del  lat.  resorberé^  volver 
á  sorber.)  v.  a.  Volver  á  sorber.  ||  Recibir  ó  recoger  den¬ 
tro  de  sí  una  persona  ó  cosa  un  lícjuido  que  ha  salido 
de  ella  misma. 

Deriv  Resorbedor,  ra.  Resorbido,  da. 

RESORBINA.  Farm,  Es  un  excipiente  de  un¬ 
güentos,  introducido  en  la  práctica  farmacéutica  en 
1803  por  la  casa  Agfa,  el  cual  está  constituido  por  una 
emulsión  de  grasa  con  aceite  de  almendras  y  agua,  un 
poco  de  gelatina  y  jabón.  La  resorbina  mercúrica  lleva 
33  Va  ú  5U  por  100  de  mercurio  metálico.  La  de  color 
rojo  contiene  algo  de  cinabrio.  La  proporciona  la  Akt. 
Ges.  /.  AniUn-Fabrikation  de  Berlín. 

RESORCÍLICO  (Aldehido).  Quim, 

C,Il3(OH),CII  :0 

Aldehido  isómero  del  aldehido  protocatéquico.  Se  forma 
por  la  acción  del  cloroformo  y  la  lejía  de  potasa  ó  del 
ácido  cianhídrico  y  el  ácido  clorhídrico  sobre  la  resor¬ 
cina.  Se  presenta  en  agujas  amarillas  que  funden  ál35®. 

Resorcíiicos  (Acidos).  Quim.  Se  denominan  así 
ciertos  ácidos  que  se  pueden  considerar  derivados  de 
la  resorcina  y  que  son  ácidos  poho.xibenzoicos.  Los  prin¬ 
cipales  son  el  áculo  a  y  el  p-resorcíhco.  El  a  tiene  por 
fórmula 

/\ 

OHI  OH 

\/ 

I 


OHI  ion 

\/ 

COJI 

cristalizando  al  primero  con  i  V*  H, .  O  en  prismas  ó 
agujas  que  funden  á  232-233°,  muy  solubles  en  agua, 
alcohol  y  éter,  y  se  preparan  calentando  el  3,5-disulfo- 
benzoato  potásico  con  potasa  caustica  en  exceso.  Se 
emplea  en  la  industria  para  preparar  oxazinas  y  colo¬ 
rantes  azo^  la  anlracrisona  y  sus  derivados.  El  p  ó  áci¬ 
do  2,4-dioxibenzoico.  cristaliza  también  en  prismas  ó 
agujas  y  funde  á  213°  descomponiéndose  en  resorcina 
y  anhídrido  carbónico.  Se  prepara  calentando  1  parte 
de  resorcina  con  5  de  bicarbonato  potásico  y  10  de  agua. 

RESORCINA.  f.  Quim.  C,  (Olí),  ( 1,3).  Llá¬ 
mase  también  metadioxibenzol.  Se  forma  fundiendo 
con  hidrato  potásico  gomorresina  amoníaco,  sagapeno, 
gálbano,  ásaíétida,  resina  acaroide,  umbeliíerona,  etc. 
Se  ít^rma  también  cuando  se  funrle  con  hidrato  potási¬ 
co  metaclorofenol,  ácido  inetaíenolsulfónico  y  otros  di¬ 
versos  productos  disubslituídos  del  benzol.  Resulta 
asimismo  en  la  destilación  seca  de  la  brasilina  ó  del 
extracto  del  palo  del  Brasil,  produciéndose  en  estos 
casos  en  con'-iderable  cantidad. 

Tara  la  obtención  de  la  resorcina  en  pequeráa  canti¬ 
dad  se  funde  en  un  crisol  de  plata  gomorresina  amo¬ 


niaco  ó  gálbano,  que  se  hayan  desposeído  previamente 
de  la  goma  que  contienen  por  solución  en  alcohol  y 
¡uccipitación  por  el  agua  de  la  solución  filtrada,  en 
una  cantidad  de  dos  y  media  á  tres  veces  mayor  de 
hidrato  potásico  y  se  mantiene  la  masa  en  estado  de 
fusión  hasta  que  se  haya  vuelto  del  todo  homogénea. 
Se  deja  entonces  enfriar  y  luego  se  disuelve  en  agua, 
se  acidula  la  solución  filtrada  con  ácido  sulfúrico  di¬ 
luido  y  se  agita  con  éter.  Se  evapora  la  solución  etérea 
hasta  sequedad  y  se  purifica  el  residuo  por  destilación 
directa,  en  la  cual  se  recogen  por  separado  las  por¬ 
ciones  que  pasan  de  270  á  280°.  También  puede  pun- 
ficarse  la  resorcina,  obteniéndola  en  cristales  sueltos, 
por  cristalización  del  benzol  hirviente  ó  por  sublima¬ 
ción.  Industrialmente  se  obtiene  la  resorcina  fun¬ 
diendo  durante  varias  horas  con  hidrato  sódico  los 
ácidos  benzoldisulfónicos,  que  se  forman  calentando 
á  unos  270°  1  parte  de  benzol  y  2  de  ácido  sulíúnco 
de  1,840  de  densidad  ó  mezclando  9  partes  de  ácido 
sulfúrico  fumante  con  2,4  de  benzol  y  calentando  sua¬ 
vemente.  Para  obtener  la  resorcina  á  partir  de  los  áci¬ 
dos  benzoldisulfónicos,  hay  que  convertirlos  primero 
en  sales  cálcicas  saturando  el  producto  de  la  rcacaón 
diluida  en  agua;  luego  se  descompone  la  solución  de 
estas  sales  cálcicas  con  carbonato  sódico,  se  evaporan 
á  sequedad  las  soluciones  de  las  sales  sódicas  resuh 
tantes  y  se  mantiene  el  residuo  fundido  á  270°  durante 
ocho  ó  nueve  horas  con  una  cantidad  dos  veces  y  me¬ 
dia  mayor  de  sosa  cáustica,  operando  en  calderas  de 
hierro  colado.  La  reacción  que  ocurre  es  la  siguiente: 

(SO,  Na),  -b  2  Na  OH  =  C,  H*  (OH),  -f  2 Na, SO, 

De  la  masa  enfriada  se  extrae  la  resorcina  mediante 
el  éter,  desjjués  de  acidular  con  ácido  sulfúrico,  y  se 
purifica  siguiendo  el  procedimiento  antes  indicado. 

La  resorcina  cristaliza  en  tablas  ó  prismas  incolo¬ 
ros,  que  se  disuelven  en  menos  de  su  peso  de  agua, 
muy  solubles  también  en  el  alcohol  y  el  éter  y  muy 
poco  solubles  en  cloroformo,  sulfuro  de  carbono 
y  benzol.  Expuesta  al  aire  y  á  la  luz  toma  poco  a 
poco  color  rojizo.  Cuando  es  completamente  pura  y 
está  bien  seca  funde  á  118°,  y  si  no  es  tan  pura  suele 
fundir  de  111  á  118°.  Hierve  á  276°,  pero  se  volatiliza 
ya  á  una  temperatura  mucho  más  baja.  El  cloruro 
férrico  tiñe  de  violeta  la  solución  acuosa  de  resorcina; 
el  acetato  de  plomo  no  produce  ningún  precipitado; 
la  solución  argéntica  sólo  se  reduce  en  caliente.  Por 
la  acción  dcl  ácido  nítrico  concentrado  y  frío,  la  re¬ 
sorcina  se  convierte  en  trinitrorresorcina  ó  ácido  es- 
tíftico.  El  agua  de  bromo  precipita  de  la  solución 
acuosa  de  resorcina  tnbromorrcsorcina.  Tratada  la 
resorcina  en  solución  acuosa  hirviente  por  amalgama 
de  sodio,  en  corriente  de  anhídrido  carbónico,  se  con¬ 
vierte  en  dihidrorresorcina. 

Puede  reconocerse  la  resorcina  por  los  siguiciiirs 
procedimientos:  Superponiendo  á  una  solución  óe 
cloruro  de  zinc,  mezclada  con  amoníaco  hasta  que  re¬ 
sulte  un  líquido  diáfano,  una  solución  etérea  de  rc' 
sorcina,  se  jiresenta  en  la  superficie  de  contacto  áe 
los  dos  líquidos  una  zona  amanlla,  que  pasa  rafiida- 
mente  á  verde  y  al  cabo  de  algún  tiempo  á  oxul 
siendo  muy  estable  la  última  coloración;  según  Ca- 
robbio,  esta  reacción  permite  reconocer  la  resorcina 
aun  en  cantidad  de  0,001  gr.  Pequeñas  cantitladcs  üe 
resorcina  pueden  reconocerse  mezclando  su  siáucion 
etérea  (1  :  80)  con  algunas  gotas  de  ácido  nítrico  (de 
1,25  de  densidad)  saturado  de  anhídrido  nitr^'tso  (para 
1  gr.  de  resorcina  X  á  XII  gotas);  se  deja  la  mezcla 
en  reposo  durante  veinticuatro  horas,  se  rccv  ge  la 
resorrutina  que  se  separa  y  se  disuelve  en  amoPíiao.», 
en  el  cual  la  menor  cantidad  de  resorruíina  se  disuel¬ 
ve  con  color  violeta  azulado.  Calentando  así  hasta  b 
ebullición,  durante  algunos  minutos,  una  pequeña 
cantidad  de  resorcina  con  un  exceso  de  anhídiul'»  tta- 
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lico,  se  forma  una  masa  fundida  rojoamarillento,  que 
presenta  una  intensa  fluorescencia  verde  cuando  se 
disuelve  en  lejía  diluida  de  sosa.  Calentando  una  so¬ 
lución  amoniacal  de  resorcina  con  muy  poco  peróxido 
de  hidrógeno,  se  produce  una  coloración  verde,  que 
pasa  á  azul  intenso  en  pocos  minutos  por  ebullición. 
Añadiendo  un  indicio  de  cloroformo  á  una  solución 
de  0,1  gr.  de  resorcina  en  1  ó  2  cm.*  de  agua,  y  luego 
algunas  gotas  de  lejía  de  potasa  de  15  por  100  y  ca¬ 
lentando  hasta  ebullición  viva,  la  mezcla  toma  color 
rojo  amarillento  y  presenta,  aun  estando  muy  dilui¬ 
da,  una  magnífica  fluorescencia;  empleando  un  poco 
más  de  lejía  de  potasa,  en  las  mismas  condiciones,  se 
presenta  una  coloración  roja.  Calentando  un  crista- 
lito  de  resorcina  con  doble  cantidad  de  ácido  tartárico 
y  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  apa¬ 
rece  un  color  rojo  carmesí  intenso;  empleando  ácido 
cítrico  en  vez  del  tartárico  se  presenta  transitoria¬ 
mente  color  violeta  azulado,  que  palidece  si  se  sigue 
calentando  con  suavidad,  y,  diluyendo  entonces  el 
producto  de  la  reacción  con  unos  20  cm.*  de  una  mez¬ 
cla  de  2  partes  de  alcohol  y  1  de  agua  y  sobresatu¬ 
rando  la  solución  con  amoníaco,  se  presenta  una  fluo¬ 
rescencia  azul  intensa. 

La  pureza  de  la  resorcina  se  deduce  de  su  color  blan¬ 
co,  su  punto  de  fusión,  su  completa  volatilidad,  su 
solubilidad  en  un  peso  igual  de  agua,  así  como  tam¬ 
bién  de  su  carencia  de  color  y  olor  y  de  la  reacción 
neutra  ó  á  lo  sumo  muy  débilmente  ácida  de  la  solu¬ 
ción  acuosa.  La  resorcina  se  emplea  en  medicina  por 
sus  propiedades  antisépticas  y  en  mayor  cantidad  sirve 
para  la  preparación  de  materias  colorantes.  Como  se 
altera  por  la  acción  del  aire  y  de  la  luz,  debe  conser¬ 
varse  en  frascos  bien  tapados  y  en  sitio  obscuro. 

Azul  de  resorcina.  V.  Lacmoide. 

Pardo  de  resorcina.  Materia  colorante,  preparada 
á  partir  de  la  metaxilidina  C\  H,  (Cllj),  NH,  y  el 
ácido  resorcinazosulíanilico 

(nO)a  C.  H,  —  N  =  N  .  C,  H4  .  SO,  II 
que  tiene  por  fórmula 

C,  H,  ¡  ^  C.  H.  (OH). .  N  =  N  .  C.  H.  .  SO,  Na 

Se  encuentra  en  el  comercio  en  forma  de  sal  sódica. 
Se  presenta  en  forma  de  polvo  pardo,  soluble  en  el 
agua  y  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  con  este  mis¬ 
mo  color.  El  ácido  clorhídrico  lo  precipita  de  sus  so¬ 
luciones  acuosas.  El  pardo  de  resorcina  sirve  para 
teñir  la  lana  de  color  pardo  en  baño  ácido. 

Verde  de  resorcina.  Es  la  dinitrorresorcina  (V.) 

Resorcina.  Terap.  Su  absorción  es  fácil  por  vía 
digestiva,  transformándose  en  el  organismo  en  pro¬ 
ductos  íenilados.  Elimínase  rápidamente,  comunican¬ 
do  á  la  orina  un  color  negruzco  que  aumenta  por  ex¬ 
posición  al  aire.  Es  irritante,  pero  no  cáustica,  y  coa¬ 
gula  la  albúmina.  Las  modificaciones  circulatorias, 
nerviosas  y  respiratorias  sólo  se  observan  en  la  into¬ 
xicación.  En  clínica  se  utiliza  la  resorcina  como  anti¬ 
térmico  y  antiséptico.  Fm  el  primer  concepto  se  ha 
prescrito  en  el  reumatismo  articular  agudo,  la  fiebre 
tifoidea  y  la  tuberculosis  pulmonar.  La  acción  anti¬ 
térmica  es  real,  pero  fugaz,  y  se  acompaña  de  diaío- 
resis  abundante  y  depresión  de  fuerzas.  Como  anti¬ 
séptico  se  recomienda  en  substitución  del  fenol,  por 
no  ser  cáustica  ni  tóxica.  Así,  se  prescribe  en  la  ble¬ 
norragia,  psoriasis,  eczema  scborreico,  erisipela,  dif¬ 
teria,  y  podredumbre  de  hospital.  En  este  concepto  se 
usa  en  soluciones,  pomadas,  inyecciones,  etc.  Al  inte¬ 
rior  la  dosis  es  de  1  á  2  gr.  al  día,  en  dosis  compactas, 
ó  de  3  á  5,  en  dosis  fraccionadas.  Al  exterior  la  pro¬ 
porción  es  de  2  á  20  por  100  de  excipiente. 

RESORCINALCANFOR.  m.  Quim.  Líquido 
oleoso  que  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  resorcina  y  alcanfor. 


RE80RC1NBENCEÍNA.  f.  Quim. 

C,  H, .  C  [C.  H,  (OH).], 

I 

O 

I 

C.  11. .  C  IC.  H,  (OH),], 

Se  obtiene  tratando  con  agua  el  producto  de  la  ac¬ 
ción  de  la  resorcina  sobre  tricloruro  de  bencenilo 
C,  H,  .  CCI,  ó  tratando  el  ácido  benzoico  y  la  resorci¬ 
na  con  cloruro  de  zinc. 

RESORClNFTALElNA.  f.  Quim.  V.  Fluo- 

RESCEÍNA. 

RE80RC1N0F0RM0*  m.  Quim.  y  Farm.  Pro¬ 
ducto  resultante  de  la  unión  de  la  resorcina  con  el 
forinol.  Se  presenta  en  forma  de  polvo  rojo,  amorío, 
inodoro  é  insípido.  Es  un  antiséptico  que,  en  contacto 
con  las  heridas,  actúa  por  sus  componentes. 

RE80RC1N0L.  m.  Quim.  y  Farm.  Polvo  amor¬ 
fo,  pardo,  de  olor  á  yodo,  que  se  obtiene  calentando 
partes  iguales  de  resorcina  y  yodoformo.  En  Ingla¬ 
terra  se  entiende  por  resorcinol  la  resorcina  pura.  Se 
emplea  en  medicina. 

RE80RC1N0P1RINA.  f.  Quim.  V.  Resopi- 

RINA. 

RB80RC1N08AL0L.  m.  Quim. 

C,  H4  (OH)  CO  .  OC,  H,  (OH) 

Eter  salicílico  de  la  resorcina  que  se  parece  mucho  al 
salol  en  sus  propiedades. 

RE80RCINqUIN0LlNA.  f.  Quim.  V.  Qui- 
NOLINRESORCINA. 

RE80RC1NSULFÓNIC0  (Acido).  Quim. 
V.  PiCROL. 

RE80RCIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  resorber. 

Resorción.  Zool.  Absorción  de  substancias  disuel¬ 
tas  ó  en  emulsión  (alimenticias,  medicamentosas,  ve¬ 
nenos,  etc.)  en  el  organismo  animal,  que  puede  Tea- 
lizarse  en  los  puntos  más  diversos,  de  la  manera  más 
enérgica  en  el  canal  intestinal  ó  en  el  tejido  conjun¬ 
tivo  subcutáneo,  con  menos  intensidad  en  la  piel  ex¬ 
terna  y  los  restantes  tejidos.  Puede  verificarse  por 
epitelios  (por  ejemplo,  por  el  epitelio  intestinal  ó  por 
la  piel)  y  pasa  después  por  los  vasos  linfáticos  á  la 
sangre.  Los  comestibles  y  bebidas  por  lo  general  su¬ 
fren  la  acción  química  de  los  jugos  digestivos  antes 
de  ser  reabsorbidos.  La  parte  principal  del  tubo  di¬ 
gestivo  para  la  resorción  es  el  intestino  delgado  y  de 
él  pasa  el  quilo  por  los  vasos  quillíeros  y  sanguíneos 
á  la  sangre;  por  éstos  las  substancias  difusibles,  sales, 
azúcar  y  quizá  peptonas;  por  aquéllos  las  grasas  sa¬ 
ponificadas  ó  en  emulsión.  .Se  atribuía  antes  la  resor¬ 
ción  á  la  filtración  y  difusión,  pero  es  imposible  que 
todos  los  fenómenos  de  aquélla  se  expliquen  satisfac¬ 
toriamente  por  éstas;  es  menester  atribuir  á  la  mem¬ 
brana  mucosa  del  aparato  digestivo  mecanismos  es¬ 
pecíficos  y  se  admite  que  en  esta  función  se  trata  de 
una  actividad  vital  del  protoplasma  de  las  células 
epiteliales,  que  revisten  el  tubo  intestinal,  así  como 
de  las  paredes  de  los  vasos  sanguíneos  de  las  vellosi¬ 
dades  intestinales.  A  la  piel  externa  se  le  atribuyó 
antes  un  poder  considerable  de  resorción;  pero  la  epi¬ 
dermis,  y  á  mayor  abundamiento  empapada  de  grasa 
ó  mugre,  es  poco  favorable  á  la  resorción.  Si  se  quita 
la  epidermis,  por  ejemplo,  con  un  epispástico,  la  dermis 
al  descubierto  tiene  un  gran  poder  de  resorción,  como 
también  el  tejido  conjuntivo  subcutáneo.  Como  en 
éste  es  mucho  más  rápida  que  en  el  intestino,  se  le 
utiliza  para  las  inyecciones  de  medicamentos. 

RESORRUFINA.  f.  Quim. 

O  :  Ce  II3  (N0)C6  Hs  (OH) 

Llámase  también  oxidtjenoxazona.  Se  forma  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  que  contenga  anhídrido  ni- 
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troso  sobre  una  solución  etérea  de  resorcina  y  también 
mediante  la  nitrorresorcina  y  la  resorcina.  Como  pro¬ 
ducto  intermedio  se  forma  un  compuesto  llamado 
resazurina.  Las  soluciones  de  la  resorrufina  en  los 
álcalis  son  de  color  rojo  rosíiceo,  y  presentan  una  her¬ 
mosa  fluorescencia  de  color  rojo  de  cinabrio. 

RESORTE.  1.»  acep.  F.  Ressort. — It.  Molla. — In. 
Spring.— A.  Triebíeder.— P.  Mola.— C.  Molla,  ressort. 
—  E.  Risorto.  (Etim.  —  Del  franc.  ressorl.)  m.  MuE- 
l.LE  (5.»  acep.).  II  Fuerza  elástica  de  una  cosa.Hfig. 
Medio  de  que  uno  se  vale  para  lograr  un  objeto. 

La  segunda  acepción  que  la  Academia  atribuye  á 
esta  voz,  es  puramente  metafórica,  pues  como  todor^- 
sorle  (6  muelle,  mejor  dicho),  sea  una  pieza  de  acero  ó 
cualquier  otro  metal,  que,  adherida  artificiosamente  al 
cuerjx)  de  una  máquina,  ocasiona  algún  movimiento; 
de  ahí  le  vino  á  la  Real  Academia  el  considerarle  figu¬ 
radamente  como  el  medio  de  que  uno  se  vale  para  lograr 
un  objeto.  Pero  dejóse  la  Academia  lo  más  principal,  ó 
sea  que  este  resorte  6  muelle  esté  violentado  ó  forzado, 
sin  cuya  violencia  no  se  conseguiría  el  movimiento.  Por 
esta  inadvertencia  de  la  docta  roijioración  y  por  haber 
olvidado  la  principal  condición  d.e»  resorte  (que  es  el  es¬ 
tado  violento  de  la  pieza  metálica),  vino  á  confundir 
dicha  voz,  en.su  significación  íiguiada,  con  las  voces 
registro,  teda,  arbitrio,  traza,  ardid,  artijicio,  artefacto, 
máquina,  trama,  via,  camino,  senda,  manejo  y  artima¬ 
ña,  que  hoy  se  suplen,  según  la  fuerza  de  la  locución, 
con  el  resorte.  Así,  pues,  si  nos  limitamos  á  emplear  la 
voz  resorte,  en  su  sentido  material,  no  es  posible  tener 
por  aceptas  y  castizas,  frases  como  estas:  «Obró  por  re¬ 
sortes  ajenos,  el  resorte  del  honor  le  estimuló,  las  vir¬ 
tudes  cívicas  romanas  constituyeron  un  poderoso  resor¬ 
te  para  las  composiciones  trágicas,  la  codicia  es  un 
gran  resorte  para  corromper,  etc.*  Todos  estos  impro¬ 
pios  resorte.s  pueden  suplirse  con  las  voces  estimulo,  es¬ 
puelas,  incitamento,  incentivo,  imptdso,  fuerza,  aguijón 
y  otras  semejantes. 

Resorte.  Mecon.  Organo  de  acero,  empleado  en 
maquinaria,  sea  para  producir  un  esfuerzo,  ó  para  ab¬ 
sorberlo,  sea  para  amortiguar  un  choque  ó  almacenar 
trabajo  durante  un  período  para  devolverlo  en  otro. 
Su  modo  de  obrar  está  fundado  en  la  reacción  elástica 
del  acero,  al  que  se  da  forma  apropiada  al  efecto  re¬ 
querido.  Estas  formas  son,  por  lo  general,  la  de  resorte 
en  espiral,  sea  cilindrica  ó  cónica  (fig.  1),  la  de  doble 
rodaja  (íig.  2)  y  la  de  lámina  simple  ó  conq^uesta  que 
recibe  el  nombre  de  ballesta. 

1.  ■  Recortes  en  hélice.  Trabajan  á  torsión  y  á  fle¬ 
xión.  Es  un  caso  de  trabajo  elástico  múltiple  ó  resis¬ 
tencia  compuesta. 

Estos  resortes  se  fabrican  con  acero  al  carbono  cuyo 
contenido  es  alrededor  de  0,íi  por  100  y  cuyas  cons¬ 
tantes  elásticas  suelen  ser:  resistencia  á  la  rotura,  70 


Fie.  1 

Resorte  en  espiral  cónica 


á  80  kg.  por  milímetro  cuadrado;  alargamiento,  15  á 
17  por  100;  límite  clástico,  50  kg.  por  milímetro  cua¬ 
drado.  El  lingote  con  tales  características  se  lamina 
hasta  adquirir  la  forma  de  alambre,  pletina,  llanta. 


fleje  ó  llantón,  con  tres  ó  cuatro  caldas  á  10.70“  a^nio 
temperatura  inicial.  Una  vez  obtenido  el  alambre  ó 
llanta  se  arrolla  en  hélice  en  máquinas  especiales  y 
calentándolo  previamente  á  950“.  Una  vez  ha  adquirido 


Fir,.  2 

Doble  plato  ó  rodaja 

la  forma  definitiva  se  procede  al  temple.  Para  ello  se 
caldea  á  850“  y  se  introduce  luego  en  agua  fría,  de  la 
cual  sale  á  150'’;  después  sufre  un  recocido  á  400°,  tras 
el  cual  se  deja  enfriar  al  aire. 

Cuando  se  trata  de  resortes  de  excelente  cualidad, 
conviene  llevar  el  temple  con  mayor  precaución;  b 
temperatura  debe  ser  muy  precisa  y  se  emplea,  al 
efecto,  tanto  para  el  caldeo  de  temple  como  jxira  el 
recocido,  un  horno  eléctrico  y  el  baño  de  temple  es 
(le  aceite.  La  duración  dcl  caldeo  debe  estudiarse  tam¬ 
bién  (v.  gr.,  diez  segundos  para  la  primera  calda  y  tres 
para  el  recocido). 


En  general,  no  disyx'niendo  de  pirómeuos  se  pueile 
considerar  que  el  primer  caldco  exige  el  rojo  cerca 
claro,  y  el  recocido  el  amarillo  ó  azul. 

Una  vez  construido  el  resorte  se  prueba  al  choque 
con  un  peso  que  desciende  de  determinada  altura: 
luego  se  le  somete  á  pruebas  estáticas  de  deformacióü 
durante  doce  horas,  por  ejemplo.  Finalmente,  se  le 
carga  con  los  */4  de  la  carga  estática  y  se  somete  á 
oscilaciones  forzadas  y  libres.  Después  de  tales  prue¬ 
bas,  la  flecha  ó  altura  del  resorte  no  debe  acusar  una 
pérdida  de  longitud  superior  á  un  tanto  por  ciento 
fijado  de  antemano. 

Con  el  temple  se  lleva  el  límite  elástico  á  un  vak» 
más  próximo  á  la  carga  de  rotura. 

Se  denomina  carga  de  aplastamiento  á  la  que  reduce 
el  resorte  á  su  altura  mínima.  Flexibilidad  jxir  la  ac¬ 
ción  de  una  carga  P  es  la  reducción  que  experimenta 
el  eje  del  cilindro  ó  cono  por  la  acción  de  la  referxh 
carga. 

En  la  fabricación  dcl  resorte  conviene  tener  présenle 
que  al  sacar  el  resorte  ya  curvado  del  tambor  en  que 
se  arrolla,  se  ensancha  ligeramente.  Este  ensanche 
varía  según  el  diámetro  d  ciel  alambre  y  el  del  resorte 
D.  Prácticamente, 


Si  d  es  pequeño,  se  arrolla  en  frío. 
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Los  resortes  en  espiral  cónica  son  generalmente  de 
íleje  ó  llanta.  En  ferrocarriles  se  emplean  mucho  en 
topes  y  j^anchos.  V.  Coche. 

2.  Una  secunda  forma  de  resorte  es  el  que  trabaja 
sólo  á  torsión.  El  tipo  más  conocido  es  el  constituido 

por  una  sola  llanta  ó 
barra  de  acero.  Se 
ein|)lea  en  instrumen¬ 
tos  de  precisión,  en 
dinamómetros  de  tor¬ 
sión,  etc.  La  desvia¬ 
ción  angular  es  pro¬ 
porcional  al  par  de 
torsión. 

A  otra  clase  perte¬ 
necen  los  resortes  en 
que  el  trabajo  princi¬ 
pal  es  á  flexión,  tales 
como  las  ballestas 
empicadas  en  los  carruajes,  automóviles,  trenes,  etc. 

El  tipo  más  sencillo  es  la  media  ballesta,  consti¬ 
tuida  por  una  lámina  única  empotrada  por  un  extre¬ 
mo  y  libre  por  el  otro.  A  tales  resortes  se  les  da  á  veces 
forma  de  un  sólido  de  igual  resistencia  á  la  flexión. 

Más  general  es  constituir  las  ballestas  por  una  ^rie 
<le  hojas  ó  láminas  de  igual  ancho  y  grueso,  pero  de 
diferente  longitud.  La  mitad  de  la  diferencia  entre 
dos  llantas  consecutivas  se  llama  paso.  La  lámina 
de  mayor  longitud  se  denomina  principal.  Si  no  es 
bastante  resistente,  se  colocan  dos.  Flecha  natural 
es  la  de  la  lámina  principal  antes  de  la  deformación. 
La  disminución  de  esta  flecha  con  la  carga  se  deno¬ 
mina  ilexibilidad  del  resorte.  Rigidez,  es  la  inversa  de 

la  flexibilidad  por 
tonelada  de  carga. 

Hay  <los  clases 
principales  de  balles¬ 
tas:  aquellas  en  que 
los  ext  remos  son 
planos  con  un  sobre¬ 
grueso  para  facilidad 
de  suspensión  ó  su¬ 
jeción,  y  aquellas  en 
que  la  lámina  principal  termina  en  dos  ojetes  por  don¬ 
de  pasa  un  árbol.  En  estas  últimas  el  esfuerzo  de  apo¬ 
yo  en  los  extremos  no  es  vertical,  sino  oblicuo;  la  com¬ 
ponente  horizontal  puede  determinar  un  esfuerzo  de 
tracción;  ciertos  automóviles  transmiten,  en  efecto, 
el  esfuerzo  motor  al  bastidor  por  intermedio  de  los 
resortes  de  suspensión.  Las  ballestas  van  fijas  por 
bridas,  sea  en  su  parle  central,  sea  en  sus  extremos. 
Para  mantener  el  haz  lo  más  indeformable  posible, 
evitando  deformaciones  laterales  de  la  ballesta,  se 
fabrican  las  llantas  con  una  nervadura  inferior  ó  con 
una  simple  dobladura  de  forja,  alojando  así  en  ade¬ 
cuada  ranura  el  nervio  de  la  superior.  Las  ballestas 
trabajan  á  flexión,  pero  la  carga  debe  considerarse 
como  oscilante  y  aun  atender  la  brusquedad  de  cho¬ 
ques.  La  sección  más  peligrosa  suele  ser  la  inmediata 
á  los  ojetes  de  suspensión.  Durante  la  deformación  las 

láminas  se  deslizan 
al  deformarse.  Debe 
cuidarse  de  que  los 
terminales  ó  escalones 
estén  ligeramente  lu¬ 
bricados  para  evitar 
dificultades  en  la  de¬ 
formación  debidas  al 
rozamiento. 

Las  ballestas  tienen  la  especial  propiedad  de  amor¬ 
tiguar  la  oscilación  por  el  deslizamiento  relativo  de 
las  hojas. 

Considerando  una  chapa  plana  romboidal  de  igual 
resistencia  á  la  flexión  (fig.  3),  cargada  según  los  pe¬ 


sos  /)/,  en  sus  extremo.s  libres,  se  pasa  de  tal  forma 
á  la  de  las  ballestas  mediante  el  corte  y  yuxtaposición 
que  las  figuras  4  y  5  indican.  ' 

El  material  de  ballestas  de  ferrocarriles  debe  tener 
antes  del  temple  una  resistencia  de  70  kg.  por  milíme¬ 


tro  cuadrado  á  la  tracción,  con  10  por  lOü  de  alarga¬ 
miento  y  20  por  100  de  contracción  transversal  en  la 
sección.  Templado,  su  resistencia  será  de  100  kg. 

Si  b  es  el  ancho  de  cada  hoja,  h  el  grueso,  n  el  nú¬ 
mero  y  /  la  semilongitud  desde. la  brida  central,  la  fle¬ 
cha  deformada  viene  dada  de  un  modo  grosero  por 

’  Enbl? 

Pft  es  la  carga  en  cada  extremo,  E  el  módulo  de 
Voung. 

Si  K  es  la  tensión  de  trabajo  admisible. 

Las  ballestas  usadas  en  ferrocarriles  tienen  h  com¬ 
prendido  entre  10  y  13  mm.,  b  entre  90  y  105,  y  la 
longitud  entre  900  y  2300.  Se  acepta,  generalment-e,  un 
valor  de  K  menor  en  las  locomotoras  que  en  los  coches 
(40  kg.  en  el  primer  caso  y  65  en  el  segundo).  La  varia¬ 
ción  de  la  flecha  por  tonelada  suele  valer  en  las  loco¬ 
motoras  y  sus  Icnderb  de  7  á  10  min.,  en  los  coches  de 


Fie.  8 


Dollcsta  con  taladros 

mercancías  de  10  á  30  y  en  los  de  pasajeros  de  40  á  PO, 
si  son  de  dos  ó  tres  ejes  y  de  15  á  20  en  los  coches  con 
bogias. 

La  flecha  del  resorte  sin  carga  suele  ser  de  55  á 
75  mm.  en  locomotoras  y  200  en  coches  de  viajeros. 


Frc.  4 

elementos  de  descomposición 
de  la  placa  de  iííual  resistencia 
anterior 


Fig  5 

Alzado  y  planta  de  una  b.illcsta 
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Ojete  y  hoia  madrs  en  posición 
uatutal  y  deiormada 


Las  ballestas  Belpaire  no  tienen  flecha  inicial.  Es 
preferible  dársela  y  reducir  á  cero  la  flecha  á  plena 
carga.  ' 

Es  preciso  adoptar  una  disposición  para  evitar  que 
con  las  vibraciones  y  trepidaciones  deslicen  las  hojas 

y  se  separen  de  la  bri¬ 
da  de  sujeción.  A  tal 
fin  se  coloca  un  pasa¬ 
dor  que  atraviesa  las 
hojas  ó  se  da  á  la  bri¬ 
da  forma  especial,  jun¬ 
to  con  un  ranurado  en 
el  centro  de  cada  hoja 
(figs.  6,  7,  8  y  9). 

En  las  bogias  es  muy 
empleada  la  doble  ba¬ 
llesta  ó  ballesta  elíptica. 

Las  figuras  del  cua¬ 
dro  de  las  dos  páginas 
siguientes  indican  fór¬ 
mulas  de  resistencia 
para  diversos  casos.  En 
ellas  P  es  la  carga  ad¬ 
misible  del  resorte  en 
kilogramos;  /  la  flecha  en  centímetros  admisible  según 
las  tensiones  admitidas  Kt  y  Aj  para  la  flexión,  y  tor¬ 
sión,  y  /  es  la  longitud  en  centímetros. 

En  Automovilismo  se  emplean  resortes  en  ballesta 
y  de  poca  flecha.  El  acero  es  especial  de  excelente  ca¬ 
lidad,  en  cuya  composición  entran  el  silicio,  mangane¬ 
so  y  también  el  vanadio.  Las  hojas  de  menor  longitud 
son  más  curvadas  para  su  adaptación  á  las  superiores 
en  sus  extremos. 

Es  necesario  interponer  entre  la  ballesta  y  el  puente 
en  que  va  apoyada  un  taco  de  madera,  cuero,  fibra, 
etcétera,  para  amortiguar  la  vibración  é  impedir  que 
las  tuercas  de  las  bridas  se  aflojen  (fig.  10).  La  flexi¬ 
bilidad  se  mide  por  la  deformación  en  milímetros  por 
una  carga  de  100  kilogramos.  Vale  de  25  á  35  mm.  para 
coches  y  de  10  á  25  para  camiones. 

La  suspensión  del  chasis  ó  basti¬ 
dor  sobre  los  resortes  tiene  lugar  me¬ 
diante  paralelogramos  como  dobles 
bielas  que  trabajan  á  la  tracción  en 
general  (V.  Automóvil).  General¬ 
mente  hay  dos  ballestas  en  el  puente 
anterior  y  dos  en  el  posterior.  En 
éste  hay  á  veces  tres,  pues  los  extre¬ 
mos  de  los  laterales  apoyan  en  los  de 
una  ballesta  transversal  (fig.  11). 

Ciertos  coches,  v.  gr.,  los  Ford,  tienen 
sólo  dos  ballestas,  una  en  el  puente 
anterior  y  otra  en  el  posterior.  La 
generalidad  de  ballestas  es  del  tipo 
sólido  de  igual  resistencia  á  la  flexión 
sujeta  en  el  centro  y  libre  en  sus  ex¬ 
tremos,  pero  se  da  el  caso,  en  coches 
de  poco  precio,  de  resortes  empotra¬ 
dos  por  un  extremo  y  libres  por 
el  otro. 

Modernamente  se  observa  tenden¬ 
cia  al  uso  de  la  forma  llamada  en 
pescante  ó  cantilever,  en  que  el  cen¬ 
tro  del  resorte  va  fijo  al  chasis,  y  de 
los  dos  extremos  uno  se  une  al  cha¬ 
sis,  al  modo  ordinario,  y  el  otro  (que 
forma  extremo  del  sólido  deformable 
empotrado  en  los  apoyos  del  chasis) 
desliza  y  apoya  sobre  el  puente  poste¬ 
rior.  Tienen  tale.,  resortes  su  concavi¬ 
dad  invertida  (fig.  12).  Ciertos  constructores  articu¬ 
lan  la  brida  de  sujeción  sobre  un  eje  fijo  al  chasis  en 
vez  de  fijarla  á  él.  Este  sistema,  comparado  con  el  or¬ 
dinario,  permite  una  mayor  deformación  del  extremo 


para  una  misma  carga  y,  por  tanto,  mayor  flexibili¬ 
dad.  Si  se  fija  la  deformación,  la  longitud  puede  ser 
menor  que  con  la  ballesta  ordinaria. 

En  ciertos  modelos  las  bielas  de  suspensión  del 
chasis  sobre  los  resortes  son  elásticas  para  aumentar  la 
flexibilidad,  lo  cual 
puede  convenir  en 
coches  que  circulen 
por  la  ciudad.  En 
carreteras  las  oscila¬ 
ciones  á  que  da  lu¬ 
gar  pueden  ser  mo¬ 
lestas,  á  menos  de 
introducir  amorti¬ 
guadores,  los  cuales 
pueden  ser  en  cata¬ 
rata,  de  rozamiento, 
etcétera.  El  amor¬ 
tiguador  tiene  un 
electo  inverso  del  re¬ 
sorte  sobre  la  biela 

de  suspensión.  La  ballesta  fué  introdurida  en  la  cons¬ 
trucción  de  material  de  ferrocarriles  por  Nicolás  Wood 
en  1820  (locomotoras  Stephenson  del  Ferrocarril  Ki- 
llingworth).  Vanas  ballestas  superpuestas  constituyen 
la  ballesta  múltiple  ó  ballesta  Buchanan  (18i0). 

Las  rodajas  elásticas  óxlobles  platillos  de  poca  con¬ 
vexidad  colocados  de  modo  que  se  superpongan  sus 
cantos,  constituyen  resortes  empleados  en  ciertos  ór¬ 
ganos  (fig.  12).  Con  las  notaciones  de  la  figura,  si 
es  la  carga  de  aplastamiento,  se  suele  tomar: 

D  =  0,08  -E  0*01  P  f  =  D 


Brida  de  sujeciÓD  del  resorte 
al  puente  delantero 


2,75 

f  =  —  ÚL  r 
'  10  14 


La  carga  P  admisible  no  debe  exceder  los  */*  F* 
(las  longitudes  se  expresan  en  milímetros  y  las  fuer¬ 


Suspensión  en  pescante,  voladizo  ó  cantilever 

zas  P  y  P’  en  kilogramos).  Los  resortes  se  ensayan  en 
máquinas  especiales  (fig.  13)  que  permiten  deformarlos 
á  una  carga  permanente,  v.  gr.,  de  10,  20  ó  SO  ton-, 
según  los  tipos.  Una  vez  cargados  y  valuada  la  defor- 
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Carga 

Flecha 

Espiral  de  sección 

& — rectangular 

y  r 

I 

Espiral  cónica 
de  sección  circular 

71  d} 

P  =  ~-  K, 

16  t 

r-i  A-, 

k 

r.  h  r. 

^  ,  ,  i’  +  A’ 

Espiral  rectangular 

P  = - K¿ 

9  r 

/  =  0,4  «  ,1  r»  - 

mación  de  la  flecha,  se  procede,  medíanle  una  palan¬ 
ca,  á  efectuar  á  mano  oscilaciones  que  imiten  la  acción 
de  la  carga,  en  número  y  ritmo  prescritos  en  los  plie¬ 
gos  de  condiciones  para  el  suministro  de  material. 


Fie.  15 


Máquina  para  el  ensayo  de  resortes 

El  movimiento  de  una  masa  pesada  suspendida  de 
un  resorte  cp.  hélice  de  eje  vertical  es  muy  complicado 
y  exige  ciertos  conocimientos  de  matemáticas, *en  los 
que  no  podemos  extendernos.  En  ciertos  casos  podrá 


obtenerse  una  aproximación  suficiente  admiticník>q« 
la  deformación  del  resorte  es  proporcional  á  su  esíuti- 
zo  resistente  y  despreciando  toda  acción  elástica  6  dí 
inercia  del  mismo  resorte. 

Según  Lanchester,  el  número  de  dobles  oscilaciones 
de  un  resorte  con  ballesta  destinado  á  carmajes  au¬ 
tomóviles  no  debe  exceder  de  90  por  minuto.  Puede 
admitirse  que  la  duración  de  las  oscilaciones  es  apro¬ 
ximadamente  la  de  un  péndulo  cuya  longitud  sea  U 
deformación  según  la  Hecha  por  la  acción  de  la  carga. 

Resorte  de  aire.  Cilindros  cerrados  por  un  lado  en 
que  se  mueve  un  pistón  herméticamente  .njustado,  al 
moverse  éste  el  aire  que  comprime  ejerce  una  contra¬ 
presión  lo  mismo  que  un  muelle  de  metal  ó  caudw. 
Se  emplean  en  máquinas  de  vapor,  p>or  ejemplo,  en  las 
distribuciones  por  válvulas  para  regular  la  velocidad 
dcl  cierre  al  caer  las  mismas  (V.  MAQUINA  DE  VArc?. 
lám.  l)  y,  en  general,  para  proteger  á  las  pic/a«enm  • 
vimienlo  de  daños  que  pueden  sufrir. 

Resorte  dinamométrico.  El  empleado  para  ineú' 
la  fuerza  de  tracción,  extensión,  torsión,  tic.  .Se  pre¬ 
cede  por  un  ensayo  previo  á  su  graduación  con  pfs' 
ó  pares  dados.  En  el  de  torsión  (una  simple  vanlh'- 
el  conocimiento  de  la  torsión  y  del  número  de  vudt--' 
por  minuto  permite  deducir  la  potencia  transmitida 
en  caballos: 

2  TT  n  1 

A't  — - - =  caballos 

60  75 

La  constante  K  se  mide  p>or  ensayos  previos  y  el  ia* 
guio  T  por  métodos  diversos  (giro  de  un  índice,  espo 
jos  móviles,  etc.). 

Reguladores  de  resorte.  W  Regulador. 

Teoría  del  resorte.  V.  Resistencia  de  materiaU' 

Bihliogr.  Morrison,  Sprtttg  Talles  (Sharon, 
Unidos,  1908);  Desgardes,  CaUul  des  resor ts  (Duna- 
París,  1919):  Camilo  Reynal,  Les  ressorts  ftuét 
pUte  et  méihode  r  api  de  de  calcul  (Paris,  192-). 

RESOS.  Lit.  Tragedia  griega,  atribukb 
cadamente  á  Eurípides  y  que  parece  datar  del  sij  o 
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i-j:9 


antes  de  J.  C.  Realmente  PÁirínides  hahia  compuesto 
una  obra  con  este  titulo,  pero  no  es  !a  trac^^dia  que  ha 
Helado  hasta  nuestro  tiempo,  que  está  llena  de  movi- 
mieríto  y  de  aparato  escénico  variado  y  j)intoresco. 

KtSüS  ó  Rmksos.  :U;/.  V.  Rkso. 

RESOSALIL.  m.  Quim.  y  Farm.  Producto  com¬ 
plejo  que  conMene  en  solución  hidrr><;liccrica  salol  al- 
canfiiiado  elilresorcínico,  borato  sódico,  áriflo  bórico, 
Acido  benzoico,  terpina  y  doral.  Es  un  liquido  lím¬ 
pido,  no  cáustico,  f)eríectamente  iniscible  con  el  a^ua; 
20  ^r.  de  resosalil  contienen  salol  alcanlorado 

ctilresorcilico.  Se  emplea  en  medicina. 

RESPAILAR.  V  n.  fam.  Moverse  rápida  y  atro¬ 
pelladamente.  II  .Mostrar  por  medio  de  gestos  y  ade¬ 
manes  violentos  el  desconcierto  y  congojoso  enfado 
con  que  se  hice  una  cosa.  No  se  emplea,  por  lo  conuín 
sino  en  el  gerundio  y  con  verbos  de  movimiento,  como  I 
ir,  veftir,  salir.  Llegar. 

RESPALDAR.  (Etim. —  De  re  y  espaldar.)  m. 
Resi'ALDO.  II  V.  a.  Sentar,  apuntar  ó  notar  algo  en 
el  respaldo  de  un  escrito.  Dícese  regularmente  de  lo 
que  se  paga  á  cuenta  de  una  escritura  de  obligación 
ó  de  un  vale.  l|  v.  r.  Inclinarse  de  espaldas  ó  arrimarse 
al  respaldo  de  la  si'la  ó  banco,  j  Rcíranchigarse,  re¬ 
pantigarse,  arrellenarse.  Ii  Ponerse  ó  sentarse  cómotla- 
mente.  ||  Veter.  Deipaldarse  una  caballería, 

Dertv.  Respaldadamente.  Respaldado, 
da.  Respaldador,  ra.  Reapaldamlento. 
Respaldante. 

Respai.d.ar.  Mar.  En  un  velero  que  navega  bar¬ 
loventeando  en  paraje  en  que  hay  corriente,  se  dice 
cuando  esta  favorece  al  barloventeo. 

RES P ALDIZA.  Gefg.  Eug.  de  la  prov.  de  Ala¬ 
va.  mun.  de  .^vaU.  Corresponden  á  este  lugar  una  por¬ 
ción  de  barrios. 

RESPALDO.  F.  Dossler.  — It.  Rovescío.  —  In. 
Back.—A.  Rückwand.— P.  Espaldar.  —  C.  Respatlier. 
— E.  Dorso.  (Etim.  —  Del  prcí.  te  y  espalda.)  m.  Vuel¬ 
ta  del  papel  ó  escrito  en  que  se  nota  alguna  cosa.  |! 
1,0  que  allí  se  escribc.il  P:-rte  de  la  silla  ó  banco  en 
oue  descansan  las  espaldas. 

RESPECTARLE.  Voz  inglesa  que  alguna  vez 
anda  en  libros  y  periódico«,  y  que  en  la  lengua  inglesa 
equivale  á  nuestro  exceletitisimo  y  se  usa  mucho  sig¬ 
uí  íicando  un  grado  superior  en  la  elevación  social. 

RESPECTAR.  (Etim.  —  Del  lat.  respectare,  mi 
rar  con  atención,  considerar.)  v.  n.  Respetar.  |l  To¬ 
car,  pertenecer,  decir  relación. 

RESPECTIVE  (Ar.).  loe.  adv.  Con  referencia, 
con  relación,  referente  á,  aludiendo  á.  ||  íig.  y  íam. 
A  intención  de,  con  ánimo  de.  Es  locución  festiva  y 
más  prof)ia  del  argot  p(»pular,  que  de  la  gramática.  La 
Academia  no  la  ha  admitido  en  su  Diccionario. 

RESPECTIVO,  VA.  (Etim.  — De  respecto.) 
acij.  I>ícc.se  de  lo  que  atañe  ó  se  contrae  á  persona  ó 
cosa  determinada.  ||  Relativo,  comparativo. 

Deriv.  Respeoti vamente.  Respeoti- 
vidad. 

RESPECTO.  (Etim.  —  Del  lat.  respectas,  mi¬ 
gada  hacia  atrás,  atención,  consideroción.)  m.  Razón, 
relación  ó  proporción  de  una  cosa  á  otra,  ü  Concepto 
6  supuesto.  Hafo  ese  respecto. 

Al  RESPFXIO  m  adv.  A  proporción,  á  correspon¬ 
dencia,  respectivamente.  ¡|  Con  respecto,  ó  respec¬ 
to,  Á,  ó  DE.  ni.  adv.  que  denota  comparació.n,  referen 
cin  ó  relación  entre  dos  ó  más  personas  ó  cosas. 

RESPELUNCARSE.  v.  r.  ant.  vulg.  DESPE¬ 
LUZARSE. 

RESPELUZAR.  (Etim. —  Del  pref.  res  y  es¬ 
peluzar.)  V.  a.  ant.  Despeluzar.  Usábase  tarñbiér. 
corno  reflexivo. 

I)e*h.  Respeluzado,  da. 

RESPENDA  DE  Acuii  ar.  Geog.  Lng.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Falencia,  mun.  de  Fomar  de  Valdivia. 


Respenda  de  la  Feña.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Falencia,  que  consta  de  1,325  e.  y  albergues  v  3,7*>9  h. 
según  el  censo  de  1910,  ó  4  530  según  el  de  1920.  Se 
coinjione  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros  Edificios  Habitantes 


.'Vviñante,  lugar  á  . 

6*5 

r,o 

175 

Paños  de  la  Feña  id.  á  . 

6 

70 

229 

Harajores,  id.  á  . 

1*5 

26 

41 

Cornón,  id.  á . 

5 

40 

128 

Cuerno,  id.  á . 

4*5 

84 

97 

Fontccha,  id.  á . 

4 

á6 

2.10 

¡leras  (Las),  id.  á . 

7 

38 

2 'i  9 

Intorcisa,  id.  á . 

10 

57 

85 

Muñeca,  id.  A . 

11 

53 

175 

Fino  de  V'^iduerna,  id.  á. 
Respenda  de  la  Feña, 

4 

107 

140 

villa  de  . 

— 

— 

328 

Ríos  Menudos,  lugar  á.  . 
.Santibáñez  de  la  Feña, 

3 

103 

214 

id.á  . 

7 

65 

261 

Tnrilonte,  id.  á . 

7 

71 

164 

Vega  de  Riacos,  id.  á. . 

2 

28 

53 

V’elilla  (leTarilonle,  id.  á 

8 

55 

166 

Viduerna,  id.  á . 

4 

45 

135 

Villafr‘a,  id.  á . 

8 

36 

104 

Villalveto,  id.  á . 

Villanueva  de  Arriba, 

3‘5 

57 

181 

id.á  . 

10*5 

76 

242 

Villafíliva,  id.  á.  . 

Villaverde  de  la  Feña. 

7 

G7 

lUG 

id.á . 

firupos  interioies  y  c.  di¬ 

9 

63 

208 

seminados . 

— 

42 

88 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera  de  Fisuerga,  dióc  de 
León,  y  está  sit.  en  un  valle,  bañado  por  el  rio  Valdivia, 
á  t)'5  kms.  de  Santibáñez  de  la  Feña,  que  es  !a  est.  más 
próxima,  en  la  carr.  de  Falencia  á  Tinamayor.  Ln 
su  termino,  en  parte  montuoso,  se  producen  trigo, 
cebada,  centeno,  avena  y  patatas;  cría  de  ganado 
lanar,  cabrío  y  vacuno  Importantes  minas  de  carbón. 
Escuelas  nacionales,  Correo,  iglesia  parroquial. 

RESPENDO,  m.  ant.  Rebuzno,  relincho. 

RESPENNAR.  v.  a.  ant.  Ahuyentar. 

RESPETABILIDAD.  (Elim.  —  De  respeta¬ 
ble.)  f.  Calidad  de  respetable.  ||  ('onjunto  de  prendas 
y  circunstancias  que  hacen  á  una  persona  digna  de 
respeto  v  consideración. 

RESPETABLE.  (Etim.  —  De  respetar)  a  !j. 
Digno  de  respeto.  ||  m.  En  lenguaje  despectivo,  el  pú¬ 
blico  que  llena  una  plaza  de  toros.  Usase  también 
como  substantivo. 

Deriv.  Respetablemente. 

RESPETAR.  1.»  acep.  F.  Respecter.  —  It.  Rls- 
pettare.— In.  To  respect. —  A.  Achten,  ehren. —  F.  Res- 
peitar.  —  C.  Respectar.  —  E.  Respektl.  (Etim.  —  De 
respectar,  mirar  con  atención,  considerar.)  v.  a.  Ve¬ 
nerar,  tener  respeto.  1|  Considerar,  acatar,  distinguir.!! 
V.  n.  Tocar,  pertenecer,  decir  relación  ó  respeto.il 
Respectar. 

Deriv.  Respetado,  da.  Respetador,  ra. 

RESPETIVO,  VA.  ndj.  RESPETUOSO. 

RESPETO.  F.  Respect,  considération.  —  It.  Ris- 
petto.  —  In.  Respect.  —  A.  Acbtung.  —  P.  Respelto. — 
—  C.  Respecte.  —  E.  Respekto.  (Etim.  —  Del  lat.  res- 
peciiis,  atención,  consideración.)  m.  Miramiento,  ve¬ 
neración,  acatamiento  que  se  hace  á  uno.  !|  Miramien¬ 
to,  consideración,  atención,  causa  ó  motivo  particular. 
11  Cualquier  cosa  (jue  se  tiene  de  prevención  ó  repues¬ 
to.  Coche  de  respeto  jlant.  Respecto,  j!  6Vrm.  Pas¬ 
pada. 

Respetos  humanos.  Contemplaciones  no  estricta¬ 
mente  ajustadas  á  la  moral. 


1‘JÓÜ 
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Tampar  uno  por  su  respeto,  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
dueño  de  sus  acciones  sin  dependencia  de  otro.  H  Cam¬ 
pear  uno  por  sus  respetos,  fr.  fig.  y  fam.  Arg. 
Campar  uno  por  su  respeto.  1|  Estar  de  respeto. 
ir.  Dícese  de  la  persona  que  se  viste  ó  de  la  habitación 
que  se  adorna  para  un  acto  de  ceremonia  ó  de  osten¬ 
tación. 

Ih'nv.  Respetlllo. Respetosamente.  Res¬ 
petoso,  sa.  Respetudo,  da.  Respetuosa¬ 
mente. 

Respeto.  Der.  Como  se  ha  dicho  al  trataren  ge- 
rieial  de  las  circunstancias  agravantes  (V.  CIRCUNS¬ 
TANCIA),  el  núm.  20  del  art.  10  del  Código  penal  seña¬ 
la  como  tal,  el  ejecutar  el  hecho  con  ofensa  ó  despre¬ 
cio  del  respeto  que  por  su  dignidad,  edad  ó  sexo  me- 
iccicre  el  ofendido,  ó  en  su  morada,  cuando  no  haya 
provocado  el  suceso,  .‘^egún  (iroizard,  esta  circunstan- 
( la  comprende  dos  en  realidad,  la  primera  en  cuanto 
á  la  ofensa  á  la  persona  y  la  segunda  cuando  el  delito 
se  comete  en  la  morada  de  éste  cuando  no  haya  pro¬ 
vocado  el  suceso.  Por  tres  causas  puede  merecer  el 
respeto  una  persona,  según  señala  la  circunstancia  que 
nos  ocupa:  por  dignidad,  por  edad  y  por  sexo. 

Respeto  d  la  dignidad.  No  establece  el  Código  qué 
]'ersona«  merecen  el  respeto  atendiendo  á  su  dignidad, 
pero  se  comprende  que  se  considera  tal  todo  aquel 
(jue  sea  de  una  jerarquía  social  mós  elevarla  que  la 
persona  que  ejecuta  t !  hecho.  Así  son,  según  se  des¬ 
prende  de  lis  Sentencias  del  Tribunal  Supremo,  los 
sacerdotes  y  las  autoridades  con  respecto  á  los  par¬ 
ticulares;  los  riiaestros  con  relación  á  sus  discípulos; 
ios  tutores  y  curadores  en  cuanto  á  suS  pupilos,  etc. 
No  determina  la  Ley,  como  observa  Groizard,  que  ca- 
tfgf>ría  social  necesita  el  ofendido  para  que  sc  aprecie 
fulla  de  rc'ipcto  á  su  dignidad.  En  realidad,  lo  único 
que  precisa  es  que  existe  realmente  una  diferencia 
social.  Viada  hace  notar  que  no  puede  existir  tal  agra¬ 
vante  sino  cuando  el  delito  constituye  ofensa  6  des¬ 
precio  de  la  dignidad  de  la  persona,  como  sucede  cuan¬ 
do  se  ataca  directamente  ñ  las  personas  ó  el  honor, 
|)cro  no  cuando  sc  atenta  contra  la  propiedad  (Sen¬ 
tencias  dcl  '1\  de  Febrero  de  1876,  9  de  Junio  de  1877, 
23  de  Abrd  de  1885,  etc.). 

Respeto  á  la  edad.  V.  Edad.  Der.  Añadiremos  que 
sc  ha  tratado  de  equiparar  la  enfermedad  á  la  edad 
avanzada,  incluyendo  dentro  de  esta  circunstancia 
agravante  á  los  enfermos.  Cierto  que  pueden  éstos  corn- 
¡lararse  á  los  ancianos,  pero  no  sc  trata  del  mismo  caso. 
Aparte  de  la  compasión  que  merezcan  por  su  estado, 
la  Ley,  hablando  taxativamente  de  la  edad,  los  ex¬ 
cluye,  aun  cuando  pueda  en  su  beneficio  apreciarse 
otras  circunstancias  agravantes.  Viada  hace  observar 
en  cu  into  á  la  edad,  la  misma  salvedad  que  hicimos 
anlcriormente  al  ocuparnos  de  la  dignidad  (Senten¬ 
cias  dcl  3  de  Septiembre  de  1875,  1.®de  Marzo  de  1880, 
et(  ctera). 

Respeto  al  sexo.  Como  dice  el  ilustre  comentarista 
Groizard,  de  la  educación  y  las  costumbres  nuestras 
sc  infiere  un  mayor  respeto  á  la  mujer,  considerando 
que  cuando  se  delinque  con  ofen^a  ó  desprecio  de  tal 
Tcsj»eto,  existen  en  realidad  dos  fallasen  lugar  de  una. 
I)c  dos  maneras  puede  desaparecer  el  agravante;  por¬ 
que  el  delito  sea  cometido  por  otra  mujer,  en  cuyo 
caso  no  puede  estimarse  la  falta  de  resj)eto  ó  su  pro¬ 
pio  sexo,  y  en  aquellos  casos  en  que  la  circunstancia 
de  ser  mujer  en  la  persona  ofendida  sea  indispensable, 
como  ocurre  en  toílos  los  delitos  contra  la  honestidad. 
Asi  se  desprende  del  art.  79,  puesto  que  ya  se  tiene 
en  cuenta  al  designar  las  penas  esta  circunstancia,  ya 
que  sm  ella  no  se  concibe  el  delito. 

Respeto  al  doniialio.  Finalmente,  la  circunstancia 
20  del  art.  10  estima  como  agravante  la  ejecución  del 
delito  en  la  morarla  del  ofendido  cuando  éste  no  hava 
provocado  el  suceso.  Es  de  derecho  natural  el  respeto 


que  merece  el  hogar.  El  Código  no  hace  distinción  en¬ 
tre  el  jefe  de  ia  familia  y  los  demás  moradores,  Inicien- 
do,  por  tanto,  el  agravante  referencia  á  todos.  El  he¬ 
cho  de  injuriar,  herir  ó  causar  cualquier  mal  á  una  per¬ 
sona  que  acaba  de  Iranqucarnos  la  puerta  de  su  casa, 
constituye,  como  observa  Viada,  un  justificado  agra¬ 
vante.  En  cuanto  á  los  huéspedes  que  estén  en  la  casa 
por  poco  tiempo,  en  concepto  de  Groizard,  tiene  igua¬ 
les  derechos,  tanto  en  el  caso  de  ser  recibido  como 
amigo  ó  pariente  formando  parte  del  total  familiar, 
como  en  el  de  satisfacer  una  cantidad  por  su  h‘í^f»e- 
daje,  puesto  que  entonces  su  cuarto  es  su  verd.i<;cro 
domicilio.  Esta  agravante  desaparece  cuando  el  oitn- 
dido  haya  provocado  la  ofensa,  ya  que  entonces  des¬ 
aparece  la  razón  moral  que  le  hacía  merecedor  de  ma¬ 
yor  respeto. 

Respeto.  A/flr.  Denominación  que  se  da  á  1  u-  efec¬ 
tos  (le  armamento  de  un  buque  que  se  llevan  en  pre¬ 
visión  de  que  puedan  necesitarse  en  la  mar.  En  l•^l 
barcos  de  vela  se  llevaba  masteleros,  vergas, 
etcétera,  de  respeto;  en  los  de  vapor,  piezas  de  máqui¬ 
na,  hélices,  etc. 

RESPETUOSO,  SA.  1.»  acep.  F.  Respectueox. 

—  Ii.  Rispettoso. — In.  Respectful. — A.  ErforchtsvoO. 

—  P.  Respeitoso.  —  C.  Respeetuós.  —  E.  Respekterea. 

adj.  Que  causa  ó  mueve  á  veneración  y  rcs[>eto.  |  Que 
observa  veneración,  cortesía  y  respeto.  ||  Por  exi.  Ol^e- 
dientc,  sumiso,  humilde. 

Distancia  respetuosa.  íig.  Distancia  conveniente, 
amoldada  á  la  situación  ó  á  las  circunstancias. 

Silencio  respetuoso.  Hisí.  reí.  Decíase  de  la  ac¬ 
titud  de  algunas  personas  que  se  limitaban  á  callar 
cuando  sc  les  interrogaba  sobre  su  parecer  acerca  de 
si  eran  ó  no  de  jansenio  las  cinco  jiroposicioncs  con¬ 
denadas  por  Inocencio  X.  Fue  expresión  que  alcanzó 
gran  celebridad  durante  las  luchas  de  la  Iglesia  caicr 
lica  con  el  jansenismo. 

RÉSPICE.  (Ktim.  —  Del  lat.  réspice,  .mf^er.  de 
respicere,  mirar.)  m.  fam.  Respuesta  seca  y  desabri.ia. 
II  Reprensión  corta,  pero  fuerte. 

RESPICE  FINEM.  loe.  lat.  que  significa  mira 
al  fin.  Indica  esta  frase  que  en  cualquier  asunto  ha  de 
tenerse  en  cuenta  el  fin  á  que  se  encamina:  también 
expresa  que  es  prudente  no  emitir  juicio  alguno  h;ist4 
la  conclusión  de  los  hechos. 

RESPIGAR.  (Etim.  — Del  pref.  re  y  espigar.) 
V.  a.  Espigar. 

Deriv.  Respigadera.  Respigado,  da.  Rea- 
plgador,  ra.  Resplgadura. 

RESPIGHI  (Emilio).  Biog.  Médico  italiano  de 
fines  dcl  siglo  XIX,  profesor  que  ha  sido  de  las  Fniver- 
sidades  de  Bolonia  y  de  Pisa.  Se  le  debe:  Tabi  znc, 
stazione  balneare  di  acque  e  fattghi  solforost  (ISlno.  Dt 
una  ipereheratosi  non  ancora  deserttia  (1893);  Sulla 
transformazione  dei  nei  in  tuniori  maligni  (1807):  Crm' 
tributo  alia  interpretazione  della  patogenesi  delle  stno- 
viti  articolari  blcnorragiche  (1894);  Dell'  ipmheraía.-^ 
eceentrica  (1805),  y  Su  di  una  speeiale  modijuazu'T.e 
di  ghiandoie  della  mucosa  órale  (1809). 

Respighi  (Lorenzo),  /iiog.  Astrónomo  italiano,  n. en 
Cortemaggiorc  en  1825  y  m.  en  Roma  en  18S9.  tué 
|)rofcsor  cíe  mecánica  (1849)  y  de  óptica  v  .asir»»noruu 
(1851)  de  la  Universidad  de  Bolonia,  donde,  adem-', 
dirigió  el  Observatorio  astronómico  (1855).  Desde  18u» 
fue  profesor  de  óptica  y  astronomía  de  Rom.a  y  di¬ 
rector  del  Observatorio  de  Campidoglio.  Era  so-io  <> 
la  Academia  de  Bolonia  (1851),  de  la  Sociedad  As¬ 
tronómica  de  Leipzig  (1803),  de  la  Academia  dei  I.ineet 
(1866)  y  (le  laSocicdatl  Astronómica  de  Londrc^(lS7*JK 
Construyó  en  1868  un  telescopio  cenital  y  descubiM» 
tres  planetas  en  1862  y  1803.  Su«  trabajos  se  returz.a 
principalmente  á  la  astronomía  física,  á  l(?5  espcctn>i 
estelares  v  á  las  protuberancias  y  manchas  c^el  S>1. 
Además,  fijó  la  posición  de  2,534  eslrell.as  dcl  cicla 
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tidad  al^o  menor  de  Acido  carbónico.  El  nitrógeno  mi- 
fre  un  leve  aumento  que  no  es  de  origen  respiratorio, 
sino  digestivo  por  fermentaciones  intestinales  pútridas. 
El  aire  espirado  se  halla,  además,  saturado  de  vapor 


Esquema  del  aparato  de  Pcttcnkolitr  y  Volt 
E,  cámara  respiratoria;  P,  bomba  aspirante;  C,  contador  del  jire  desalojado; 
p*p,  bombas  menores;  CX',  contadores  de  derivación;  P,  c.''rri'iitc  de  salida; 
p\  corriente  de  entrada;  KK'  liaDa\  mezcladores  de  mcncjón  del  acido 
carbónico  y  el  agua 

acuoso  y  A  una  temperatura  que  es  aproximada  á  la  del 
cuerpo  (35**).  En  suma,  el  paso  del  aire  por  el  pulmón 
le  imprime  modificaciones  á  la  vez  físicas  y  químicas. 

Su  composición  ha  cambiado,  su  vfilumen  se  modifica  y 
su  temperatura  crece.  La  elevación  de  temperatura,  lo 
propio  que  el  exceso  de  nitrógeno  y  vapor  acuoso,  com¬ 
pensan  sobradamente  la  desigualdad  de  volumen  entre 
el  oxígeno  y  el  ácido  carbónico.  Además,  si  se  comparan 
los  pesos  de  estos  gases,  la  densidad  mayor  del  último 
hace  que  se  compensen  sensiblemente.  Asf.  pues,  la 
pérdida  de  peso  sufrida  por  un  animal  en  cada  espira¬ 
ción  depende  casi  exclusivamente  del  vapor  acuoso  eli¬ 
minado.  El  aire  espirado  es  tóxico  por  una  substancia 
volátil  diferente  del  ácido  carbónico  y  que  manifiesta 
sus  efectos  en  los  animales.  Resiste  ía  ebullición  y  se 
destruye  por  los  álcalis  cáusticos  v  el  ácido  sulfúrico.  El 
agua  de  condensación  del  aire  espirado  recogida  asép¬ 
ticamente  é  inyectada  por  vía  subcutánea  ó  intraveno¬ 
sa  es  tóxica  para  los  animales.  Los  cambios  gaseosos 
pueden  medirse  de  un  modo  absoluto  y  relativo,  deter¬ 
minando  las  cantidades  de  oxigeno  absorbido  y  de  ácido 
carbónico  exhalado.  .Se  han  empleado  á  dicho  fin  ya  sis¬ 
temas  abiertos  como  el  de  Pettenkoffer  y  Voit.  ya  cerra¬ 
dos  como  el  d(*Lavoisier  (fig.  1).  Ambos  pueden  califi¬ 
carse  de  directos  porque  operan  únicamente  sobre  los  ga¬ 
ses.  En  cambio,  en  el  método  indirecto  de  Houssingault 
se  someten  á  análisis  los  alimentos  y  las  excreciones. 

Hay  asimismo  procedimientos  para  medir  solamente  el 
ácido  carbónico  romo  son  los  do  Andral  y  Gavarrct.de 
Chaiiveau,  de  Kichet  y  Hanriot.  No  faltan  tampoco 
modernamente  aparatos  registradores  automáticos  ya 
de  la  consumación  de  oxigeno  como  el  de  Fredericq.  ya 
del  consumo  y  producción  de  ácido  carbónico  corno  el 
de  Arsonval.  fuando  se  establece  el  balance  de  los  cam¬ 
bios  digestivos  y  respiratorios,  se  encuentra  que  los  ga¬ 
ses  se  conducen  de  diferente  manera.  El  oxígeno  entra 
en  estado  libre  y  combinado,  pero  sale  por  completo 
comb¡nad(‘  ya  en  cuerpos  sólidos  (orina),  ya  en  un  gas 
(árido  carbónico  exhalado).  El  carbono  se  halla  combi¬ 


nado  al  entrar  con  los  alimentos,  saliendo  ya  con  el  ári¬ 
do  carbónico  exhalado,  ya  con  los  principios  carbona¬ 
dos  urinarios.  El  hidrógeno  sólo  penetra  combinado  con 
los  alimentos  y  bebidas.  Al  salir  se  halla  incorporado 
al  agua  pulmonar,  urinaria,  cutánea 
y  sus  principios  sólidos  disucitos.  El 
nitrógeno  que  entra  lo  hace  en  com¬ 
binación  con  los  alimentos  y  el  que 
sale  se  halla  casi  por  entero  en  la  orina. 

Se  denomina  cociente  respiraioric  la 
relación  en  volumen  del  ácido  carbónico 
exhalado  á  la  cantidad  en  volumen  ¿el 
oxigeno  absorbido.  Se  expresa  ordira- 

ñámente  por  la  lormula - o  — * 

^  O  0, 

ó  por  su  abreviación  Q  K  Este  co- 
ciente  se  halla  generalmente  por  deba¬ 
jo  de  la  unidad  y  está  sujeto  á  var.a- 
cioncs  por  causas  múltiples.  PueJe 
sentarse  como  principio  que  la  prop<  r- 
ción  del  ácido  carbónico  exhalado  J 
oxígeno  absorbido  depende  de  la  natu¬ 
raleza  y  cantidad  relativa  de  los  cuer¬ 
pos  oxidados  en  aquel  instante.  Cada 
uno  de  estos  cuerpos  posee  un  coeíi- 
ciente  respiratorio  particular,  que 
puede  llamarse  teórico.  Las  substan¬ 
cias  combustibles  pueden  rcícrirse  i 
tres  tipos  principales;  hidratos  de  car¬ 
bono,  grasas  y  albuminoides.  Los  co¬ 
cientes  teóricos  son  rxo  para  lc»s  pri¬ 
meros,  0‘70  para  los  segundos  y  6*S0 
para  los  últimos.  Si  fuese  uno  solo  de 
estos  principios  elementales  el  que  ie 
oxidase  ó  si  predominase  en  extremo  impondría  su  co¬ 
ciente  particular  en  los  cambios  gaseosos.  Pero  come¬ 
es  la  mezcla  de  tales  substancias  lo  que  se  oxida,  el 
cociente  total  vanará  según  las  proporciones  de  aqué¬ 
lla.  Dicho  cociente  estará  representado  por  la  suma  de 
les  volúmenes  de  COj  dividido  por  la  suma  de  volú¬ 
menes  de  0| 

COa  00*2  albúm.  -f  CO2  grasa  -f-  COo  hidrato  carb* 


0-2  albúm.  4-  O2  grasa  -f-  O2  hidrato  carb. 

Siempre  que  los  hidratos  de  carbono  tienden  á  pre¬ 
dominar  en  las  combustiones  orgánicas,  el  ccxriente  res¬ 
piratorio  tenderá  á  la  unidad.  El  predominio  de  tales 
cuerpos  puede  ser  habitual  (régimen  vegetariano)  6  tem¬ 
poral  (trabajo  muscular).  En  cuanto  á  las  albúminas 
y  grasas  predominan  también  habitualmcmc  (rt'girreiv 
cárneo)  ó  temporalmente  (inanición).  Sea  cualquiera 
el  grupo  de  substancias  que  se  considera,  la  combus¬ 
tión  no  es  siempre  completa.  Así,  mientras  una  paite 
da  ácido  carbónico  y  agua,  otra  parte  da  grasa  que  á  su 
vez  se  descompone  en  ácido  carbónico  y  agua  ó  gluco¬ 
sa.  Estas  reacciones  escalonadas  modifican  naturalmen¬ 
te  el  cociente  respiratorio.  El  cambio  de  gases  en  los 
pulmones  no  es  más  que  una  repetición  del  que  se  efec¬ 
túa  en  el  interior  de  los  tejidos.  El  aire  pulmonar  es 
una  sola  columna  gaseosa  en  movimiento  alternativo, 
mientras  la  sangre  es  un  líquido  circulante  por  dos  An¬ 
denes  de  tubos.  Asi  el  cociente  respiratorio  de  los  pa¬ 
ses  de  la  sangre  está  representado  por  el  exceso  dcl  ári¬ 
do  carbónico  venoso  sobre  el  exceso  do  oxigeno  arte¬ 
rial.  Esto  se  expresa  claramente  por  la  fórmula 

CO2  _  CO2  sangre  venosa  —  0(3^  sangre  arteria^ 

O  O2  sangre  arterial  —  O-2  sangre  venosa 

Se  trata  de  un  cociente  total  cuya  igualdad  co«  el 
cociente  respiratorio  pulmonar  no  puede  subsistir.  Hav^ 
en  efecto,  gases  totalizados  de  la  sangre  arterial  y  ve¬ 
nosa  ó  bien  mezclados  en  el  corazón  izquierdo  y  el  de¬ 
recho.  Cada  órgano  en  particular  y  en  cada  circunsts^o- 
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voz)  que  no  son  más  que  gasómetros  aprojuados  al  es¬ 
tudio  de  la  respiración.  Tanto  el  método  de  las  mezclas 
ideado  por  Gréhant  como  el  análisis  eudiomélrico  dan 
la  cifra  de  3‘25  litros  para  la  capacidad  res[)iraioria.  La 
renovación  de  aire  pulmonar  ha  sido  objeto  de  cuida¬ 
dosas  mediciones,  podiendo  afirmarse  que  los  dos  tercios 
del  inspirado  permanecen  en  el 
pulmón.  Una  tercera  parte,  en 
cambio,  vuelve  á  salir  con  el  aire 
viciado  por  la  hematosis.  Las  in¬ 
vestigaciones  experimentales  de¬ 
muestran  que  es  imposible  por 
una  espiración  máxima  expulsar 
todo  el  aire  introducido  en  una 
inspiración  aun  ordinaria.  El  va¬ 
lor  de  los  cambios  gaseosos  no 
depende  estrechamente  de  la 
renovación  del  aire  pulmonar. 
Aunque  en  general  estos  fenóme¬ 
nos  se  regulan,  el  uno  por  el  olio 
pueden  afectar  valores  variando 
en  sentido  diverso  y  aun  inver 
so  El  nitrógeno  sale  tal  como 
entra  sin  haber  tomado  parte  en 
los  cambios  gaseosos.  En  cuanto 
al  oxígeno,  de  los  1 UU  á  1 05  cm.® 
que  contiene  una  inspiración  or¬ 
dinaria  de  1/2  litro  solamente  20 
ó  25  penetran  en  la  sangre  pasando  los  80  restantes  inu¬ 
tilizados  al  ácido  carbónico  cambiado  contra  el  oxígeno. 
En  resumen,  hay  una  primera  circulación  completa¬ 
mente  mecánica  de  aire  en  las  vías  respiratorias  y  al¬ 
véolos  pulmonares.  De  esta  cantidad  circulante  se  toma 
una  porción  para  los  cambios  propiamente  dichos,  lla¬ 
mada  circulación  química  del  oxígeno  en  el  organismo. 
Valuando  numéricamente  la  ventilación  pulmonar  re¬ 
sulta  á  10  ó  12  m.*  por  período  nictemeral.  En  cuan¬ 
to  á  la  circulación  química  corrcsjiünde  á  800  gr.  en 
veinticuatro  horas.  El  aire  varía  en  su  composición  du¬ 
rante  el  trayecto  que  recorre  en  las  vías  respiratorias. 
Mientras  el  aire  de  las  fosas  nasales  y  vías  respiratorias 
superiores  al  fin  de  una  inspiración  es  aire  puro,  el  que 
sale  durante  la  espiración  es  viciado  y  tanto  más  cuan¬ 
to  procede  de  regiones  más  profundas.  Existe  el  llama¬ 
do  coeficiente  de  ventilación  pulmonar  que  es  la  relación 
de  la  cantidad  de  aire  nuevo  que  permanece  en  el  pul¬ 
món  ó  la  capacidad  de  éste.  Puede  calcularse  dicho 
coeficiente  en  un  décimo  aproximadamente,  siendo  la 
cifra  exacta  de  0‘113.  Esto  significa  que  en  cada  respi¬ 
ración  se  renueva  una  décima  de  aire  en  cada  alvéolo  ó 
unidad  de  volumen.  En  otros  términos  la  renovación 
es  total  en  pos  de  diez  espiraciones  ordinarias. 

No  sólo  la  ampliación  del  pecho  es  desigual  en  sus 
distintas  regiones,  sino  aun  en  cada  una  de  ellas  según 
la  edad,  el  sexo  y  los  individuos.  En  el  niño  el  tij)o  de 
respiración  es  abdominal  hasta  los  tres  años  a])roxima- 
damente.  En  el  adulto  masculino  el  tipo  es  costoinie' 
rior  más  ó  menos  asociado  al  anterior  mientras  que  en 
la  mujer  es  costosuperior.  Este  tipo  es  de  evidente  uti¬ 
lidad  en  el  estado  de  gestación.  El  movimiento  alter¬ 
nado  de  ampliación  y  retracción  del  pecho  comprende 
dos  fases  inversas  correspondientes,  una  á  la  inspira¬ 
ción  y  otra  á  la  espiración.  Estas  fases,  iguales  como 
amplitud,  no  son  uniformes  en  su  desarrollo  ni  pareci¬ 
das  en  sus  accidentes.  De  aquí  la  utilidad  del  método 
gráfico  realizado  por  la  neumografía  y  los  neumógrafos. 
Pueden  utilizarse  igualmente  los  anapnógrafos  ó  tam¬ 
bores  de  palanca  cuyo  tubo  abierto  en  su  extremidad 
libre  se  interpone  en  la  corriente  de  aire  respiratorio 
sin  obturarlo.  Las  curv.as  del  trazado  deben  medir  la 
velocidad  de  dicha  corriente  como  el  hemodrornógrafo 
mide  la  de  la  circulación  sanguínea.  Tanibién  pueden 
utilizarse  los  espirógraíos  y  los  espirómetros  registra¬ 
dores  6  gasómetros  apropiados.  Se  utiliza  en  tales  ca¬ 


sos  no  la  fuerza  viva  del  fluido  sino  su  presión.  V.E¿- 
PIRÓMK1RO. 

Las  fuerzas  que  entran  en  juego  en  la  ventilación 
pulmonar  son  la  contractilidad  de  los  músculos  inspi¬ 
radores  y  espiradores  y  la  elasticidad  pulmonar.  El 
pulmón  se  halla  formado  esencialmente  por  tejido  elás¬ 
tico  y,  además,  por  elementos  musculares  dot.adoscomo 
tales  de  elasticidad  y  contractilidad.  El  tono  ó  la  con¬ 
tracción  de  semejantes  elementos  puede  intervenir  en 
un  momento  dado  para  aumentar  la  resistencia  del  pul¬ 
món.  Hay  que  contar,  además,  con  la  elasticidad  de  las 
costillas  que  supone  aún  otra  resistencia  en  el  tórax.  El 
fin  de  la  espiración  limita  la  retracción  pulmonar  y  el  fin 
de  la  ins¡)iración  limita  el  aumento  de  la  cavidad.  F*or 
fin,  el  diafragma  representa  otra  resistencia  y  contn- 
buve  á  la  retracción  pulmonar.  En  cuanto  á  la  pleura  se 
comprende  su  utilidad  recordando  lo  desigual  dv  la  am¬ 
pliación  torácica  que  podría  perjudicar  el  cíespliegut  del 
pulmón.  Así.  una  superficie  lisa  y  untuosa  (pleura  pul- 
inonai)  se  desliza  sobre  una  superficie  semejante  (pleu 
ra  costal  y  diafragmática).  Las  tuerzas  que  obran  en  la 
respiración  varían  según  los  movimientos  de  ésta  (lig  6) 
En  la  inspiración  eldiatragma  representa  el  elemento 
activo  por  la  disposición  de  sus  libras  insertas  en  la  co¬ 
lumna  vertebral  y  el  borde  interior  del  tórax.  Cuando 
la  presión  del  diafragma  sobre  las  visceras  abdomina¬ 
les  adquiere  cierto  valor,  se  desarrolla  en  ellas  una  re¬ 
sistencia  que  constituye  un  nuevo  punto  de  apoyo.  Asi, 
se  elevan  las  costillas  que  resultan  empujadas  hacia 
arriba  v  aíucra  por  un  movimiento  de  báscula  y  girato¬ 
rio  sobre  su  articulación  posterior.  De  aquí  se  sigue  que 
el  diafragma  concurre  á  la  ampliación  torácic.i  en  tal 
sentido.  Obra,  en  electo,  verticalmente  por  descenso  dd 
centro  fiénico  anteroposteriormente  pior  enderezamien¬ 
to  de  las  costillas  y  transversalmente  por  rotación  a  tra¬ 
vés  de  la  cuerda  de  su  arco.  De  una  manera  desigual 
y  contingente  (asma,  esfuerzo)  contribuyen  á  la  inspi¬ 
ración  los  escalenos,  el  trapecio,  el  angular  de  la  escá¬ 
pula,  el  pectoral  mayor  y  el  menor,  el  esternoniastoido\ 
los  intercostales  externos  y  el  serrato  inayoT.  La  espi¬ 
ración  resulta  naturalmente  de  la  sola  fuerza  elástica 
pulmonar  que  restituye  la  cavidad  á  sus  primeras  di¬ 
mensiones.  Existen, 
sin  embargo,  múscu¬ 
los  espiradores  que 
aceleran  y  auxilian 
esta  función.  Figu¬ 
ran  entre  ellos  el 
oblicuo  mayor  y  el 
menor,  el  transverso 
y  recto  abdominales, 
el  cuadrado  lumbar, 
el  sacrolumbar  y  el 
dorsal  largo.  Existen 
nervios  inspiradores 
y  espiradores,  con¬ 
tándose  entre  los  pri¬ 
meros  el  frénico  y 
los  intercostales  des¬ 
de  el  séptimo  al  un¬ 
décimo.  Los  nervios 
espiradores  mucho 
menos  importantes 
son  los  que  animan 
los  músculos  es¡>ira- 
dores  antedichos. 

Al  penetrar  la  co¬ 
rriente  de  aire  en  el 
aparato  respiratorio  encuentra  diversos  orificios  de  di¬ 
mensiones  variables  según  las  fuerzas  neuronuisculares 
que  los  regulan.  Tal  ocurre  con  las  ventanas  nasal¿*> 
(músculo  elevador),  la  faringe,  velo  del  paladar, laringe. 
En  conjunto  puede  apreciarse  como  mínima  la  resisten¬ 
cia  resultante. 


I 
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Aumento  del  di.ime- 
tro  torácico  aritero- 
posterior 

v,  columna  vertebral; 
c.  coslilKi;  5,  esternón 
en  es{>iración;  c'  s',  la 
misma  en  inspiración 
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Aumento  de  los  diimetn» 
torácicos 

V,  columna  vertebral;  xy,  linea  de 
descenso  dcl  plano  horizontal  sx\ 
prcvcrcioncs  del  e^remón  v  urji 
costill.i  en  espiracK  n  é  inspira:K‘<j 
siguieiMo  el  plano  horiiootal;  re’, 
pn>\ccc  ione5  de  una  ccstilfa  m  es¬ 
piración  é  inspiración  siguiendo  el 
plano  vertical  transverso 
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Aparte  de  dichos  orificios,  se  asegura  la  permeabili¬ 
dad  de  las  vías  espiratorias  por  una  armazón  rígida,  ya 
ósea  (nariz,  faringe),  ya  cartilaginosa  (tráquea  y  bron¬ 
quios).  En  las  partes  profundas  el  pulmón,  órgano  mem¬ 
branoso  y  elástico,  actúa  por  aspiración  torácica  al  de¬ 
jar  libre  paso  al  aire.  Las  oscilaciones  de  amplitud  to¬ 
rácica  determinan  en  la  columna  de 
aire  diferencias  de  presión  que  son  cau¬ 
sa  de  un  movimiento  alterno  de  entra- 
cía  y  salida.  Si  el  conducto  de  paso  ofre- 
riese  una  resistencia  uniforme,  estas 
¡presiones  se  uniformarían  también. 

Pero  la  presencia  de  los  ya  menciona¬ 
dos  orificios  supone  un  obstáculo  á  la 
distribución  y  hace  que  ésta  sufra  mo¬ 
dificaciones.  Cuando  el  aire  llega  á  los 
lobulillos  pulmonares  saliendo  de  los 
brunquiolos  franquea  la  última  zona  de 
estrechez  y  de  cambio  de  distribución. 

Los  alvéolos  pulmonares  son,  pues,  el 
sitio  en  que  tales  cambios  se  dejan  sen¬ 
tir  en  su  grado  máximo.  La  contractili¬ 
dad  de  las  fibras  de  Reissessen  niodiíi- 
ca  la  cantidad  de  aire  que  pendra  en 
el  pulmón.  Estas  alternativas  de  con¬ 
tracción  muscular  no  son  sincrónicas 
con  los  movimientos  respiratorios  sino 
que  su  ritmo  es  mucho  rn.is  lento.  De^- 
de  las  investigaciones  de  Doyon  se  co¬ 
noce  el  mecanismo  del  nervio  neumo¬ 
gástrico  en  esta  parte.  Dicho  nervio 
contiene,  en  efecto,  entrelazados  fibra 
á  fibra  elementos  excitantes  unos  é 
inhibidores  otros  de  los  músculos  in¬ 
trínsecos  pulmonares.  Debe  mencionar¬ 
se.  además,  la  existencia  en  el  epitelio 
rcsj)iratorio  de  pestañas  vibrátiles  de 
movimientos  dirigidos  hacia  fuera.  De 
este  modo  actúan  como  mecanismo  de 
defensa  contra  la  penetración  de  par¬ 
tículas  irritantes,  tóxicas  é  infectivas. 

Importa,  además,  señalar  el  papel  de 
la  secreción  mucosa  de  las  glándulas  bronquiales  que 
aprisiona  los  polvos  y  gérmenes  del  aire. 

La  presencia  de  los  mencionados  orificios  ú  obstácu¬ 
los  al  aire  da  lugar  á  la  producción  de  sonidos  especia¬ 
les.  Por  parte  del  aparato  nasal  existe  el  soplo  respira- 
torio,  generalmente  débil,  para  que  pueda  percibirse 
á  distancia  en  ocasiones.  Éste  sonido  tiene  poca  impor¬ 
tancia,  pero  no  así  los  que  pueden  descubrirse  aplicando 
el  oído  al  pecho  (V.  Auscultación).  Mientras  el  aire 
entra  y  sale  del  pulmón  alternativamente,  la  sangre  lo 
recorre  de  un  modo  continuo.  Sin  embargo,  esta  con¬ 
tinuidad  no  implica  una  constancia  absoluta,  ya  que 
viene  influida  por  diversos  factores.  Tales  son  los  re¬ 
fuerzos  pulsátiles  del  corazón,  la  resistencia  de  las  ar- 
teriolas  pulmonares,  el  juego  de  los  músculos  torácicos 
y  la  elasticidad  del  tejido  del  órpno  respiratorio.  El 
ritmo  regular  de  la  función  respiratoria  se  mantiene, 
por  otra  parte,  gracias  á  la  influencia  del  sistema  ner¬ 
vioso.  Se  trata  de  un  verdadero  automatismo  que  no 
puede  asimilarse  á  un  genuino  acto  reflejo.  Depende 
dicho  automatismo  de  la  acción  de  centros  bulbome- 
dulares  superiores  y  que  obran  influidos  por  la  compo¬ 
sición  gaseosa  de  la  sangre  que  es  su  excitante  natural. 
Se  trata  en  último  término  de  asegurar  la  oxigenación 
del  liquido  sanguíneo  y  de  lograr  la  expulsión  del  ácido 
carbónico.  Cuando  se  exagera  el  número  y  amplitud 
de  los  movimientos  respiratorios  permaneciendo  nor¬ 
mal  el  consumo  de  oxígeno,  acaba  la  sangre  por  satu¬ 
rarse  del  gas.  Entonces  y  no  interviniendo  la  voluntad 
se  suspende  la  respiración  y  el  sujeto  permanece  en 
estado  de  apnea.  Cuando  la  sangre,  por  el  contrario, 
se  empobrece  de  oxígeno  y  aumenta  su  venosidad  la 


respiración  se  hace  convulsiva  sobreviniendo  la  disnea. 
En  cuanto  á  las  vías  nerviosas  de  conducción  del  apa¬ 
rato  automático  respiratorio  distan  mucho  de  ser  bien 
conocidas.  Si  los  conductores  centrífugos  no  pueden  ser 
otros  que  los  elementos  neuromusculares  espiratorios, 
les  conductores  centrípetos  son  escasamente  dilucida¬ 


dos.  Las  terminaciones  sensitivas  pulmonares  del  ner¬ 
vio  vago  desempeñan  un  papel  esencial.  Sin  embargo, 
no  puede  negarse  el  que  incumbe  á  diferentes  otras  ter¬ 
minaciones  sensitivas  como  las  cutáneas,  mucosas  y 
viscerales.  La  sección  de  los  vagos  cambia  el  ritmo  y 
amplitud  de  la  respiración  haciéndola  lenta  y  profunda. 
En  cambio,  la  excitación  adecuada  del  cabo  central  res¬ 
tablece  el  ritmo  y  la  amplitud  normales.  Se  han  recono¬ 
cido  en  dicho  nervio  fibras  centrípetas  inspiradoras  asi 
como  se  han  comprobado  otras  iguales  en  el  laríngeo 
superior.  En  el  mismo  tronco  nervioso  se  han  descu¬ 
bierto,  sin  embargo,  fibras  de  función  diferente  y  an¬ 
tagonista.  Aubert  y  Burkart,  en  efecto,  han  demostra¬ 
do  que  la  excitación  del  vago  produce  efectos  ya  espi¬ 
radores,  ya  inspiradores.  Debemos  señalar,  además,  la 
existencia  de  efectos  inhibidores  para  el  centro  anta¬ 
gonista  del  excitado.  La  retracción  pulmonar  favorece 
los  efectos  inspiradores,  su  distensión  los  espiradores. 
El  centro  respiratorio  como  se  concebía  antaño  en  fisio¬ 
logía  con  su  localización  precisa  en  el  bulbo  raquídeo 
no  puede  bastar  en  la  actualidad  para  explicar  el  com¬ 
plicado  mecanismo  coordenado  y  rector  de  la  respira¬ 
ción.  Es  preciso  admitir,  además  de  aquel  centro,  otros, 
formando  serie  en  el  eje  gris  de  la  medula  y  en  relación 
inmediata  con  los  órganos  de  ejecución  funcional.  Es¬ 
tos  centros  están  á  su  vez  regidos  y  coordinados  por 
otros  superiores  para  asegurar  una  acción  de  conjunto. 
Así,  el  cerebro  puede  suplir  hasta  cierto  punto  los  va¬ 
gos  seccionados  ó  paralizados  y  la  excitación  de  su 
corteza  puede  excitar  ó  inhibir  la  respiración. 

La  ventilación  pulmonar  debe  considerarse  biol(')gica- 
mente  como  expresión  de  una  necesidad  más  profunda, 


Vy.d,  Aci 
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Vyd,  vrna  yugular  derecha;  Vsd,  vena  subclavia  derecha;  Tbd,  tronco  bra- 
quiocefalico  derecho;  Ves,  vena  subclavia  derecha;  Te.  tronco  braquioceíáli- 
co;  Ap,  arteria  pulmonar;  Ad,  arteria  aorta  descendente;  Vd.  ventrículo  dere¬ 
cho;  Pd,  pleura  derech.i;  IVi.  vena  cava  inferior;  Pg.  pleura  izquierda;  s,  son¬ 
da  de  goma;  m,  manómetro;  Ao<l,  aorta  descendente;  t'i.  ventrículo  izquierdo; 
Ai,  aurícula  izquierda:  Vpt,  vena  pulmonar  izquierda;  CA,  cayado  aórtico; 
Tbi,  tronco  braquiocefálico  izquierdo;  Asi,  arteria  subclavia  izquierda;  Aci, 
arteria  carótida  izquierda 
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de  oxígeno  en  1<3S  tejidos.  La  respiración  celular  es  el 
acto  cscficial  de  la  función  respiratoria  reculándola  y 
diripiéndola.  Pero  tampoco  la  respiración  de  las  células 
considerada  como  cambio  gaseoso  entre  la  sangre 
y  los  tejidos  es  un  hecho  primordial.  Dicho  cambio  se 
gradúa,  en  efecto,  según  ei  consumo  de  oxígeno  y  pro¬ 
ducción  de  ácido  carbónico  por  parte  de  la  célula,  va¬ 
riable  según  su  fase  de  actividad  ó  reposo.  K1  primuni 
luoirris  de  la  respiración  se  encuentra,  pues,  en  la  inti¬ 
midad  de  los  tejidos.  El  sistema  nervioso  interviene 
para  enlazar  los  actos  sucesivos  mediante  ciclos  de  ex¬ 
citación.  La  actividad  de  un  tejido  provoca  por  acción 
refleja  su  mayor  riego  sanguíneo  y,  por  tanto,  su  ago¬ 
tamiento  en  oxígeno,  de  donde  la  necesidad  de  una  ven¬ 
tilación  pulmonar.  La  respiración  celular  ó  de  los  te- 
jiflos  integra  como  primer  problcn-.a  el  del  sitio  donde 
realmente  se  opera  la  reacción  combustiva.  Importa 
conocer,  en  efecto,  si  la  reacción  ocurre  en  la  sangre  ó 
en  el  interior  de  las  células.  La  mayoría  de  los  fisiólogos 
modernos  se  inclinan  á  la  última  hipótesis,  aunque  el 
fenómeno  es  complejo  en  realidad.  La  sangre  fuera  de 
los  vasos  posee,  en  electo,  la  facultad  de  absorber  oxí¬ 
geno  hasta  cierto  ]>unto.  Sin  embargo,  el  papel  verda¬ 
dero  de  la  sangre  es  el  de  ceder  el  oxígeno  á  las  células, 
absorbiendo,  en  cambio,  el  ácido  carbónico  para  elimi¬ 
narlo.  ILiy,  [)ues,  ílos  reacciones  quimicasinversas,  una 
<le  oxidación  y  otra  de  redrrcción.  El  elemento  activo 
en  esta  función  viene  representado  por  la  hemoglobina 
de  los  hematíes,  que  se  convierte  en  oxihemoglohina 
cuando  se  asocia  al  oxígeno.  J.os  tejidos  además,  efec¬ 
túan  cambios  gaseosos  con  el  aire  ambiente.  Spallanza- 
rú  y  Liebig  descubrieron  ya  que  los  fragmentos  muscu¬ 
lares  ú  otros  parénquinias  dejados  en  aire  confinado 
acaban  por  vinario.  P.  I5ert  estableció  ya  el  hecho  de  la 
respiración  autónoma  de  los  tejidos  con  carácter  gene¬ 
ral.  Dicha  respiración  es  verdadera  y  completa,  aumen¬ 
tando  en  estado  de  actividad  de!  músculo.  En  cambio 
la  fatiga  con  la  consiguiente  disminución  de  excitabi 
lidad  reduce  la  caiiiidad  de  oxígeno  absorbido.  En 
cuanto  á  la  de  ácido  carbónico  exhalada  es  más  varia¬ 
ble,  dependiendo  no  sólo  de  la  que  se  produce  durante 
el  lenómeiio,  sino  de  la  c^uc  ya  contenía  el  músculo  en 
estado  de  disolución.  Las  temperaturas  elevadas  (42  á 
44°)  hacen  pcrrler  la  facultad  respiratoria,  que  reapare¬ 
ce  cuando  aquéllas  se  aproximan  de  nuevo  ú  la  normal. 
Sea  como  quiera,  se  trata  de  un  fencmieno  de  duración 
limitadla  que  desaparece  del  décimotercero  al  deci¬ 
moquinto  día.  Si  los  cambios  gaseosos  ocurren  en  las 
células  y  se  operan  en  ei  sentido  de  su  menor  tensión, 
es  preciso  (|uc  se  descuh»a  entre  la  sangre  y  los  tejidos 
una  doble  clilcrencia  inversa  entre  el  oxígeno  y  el  ácido 
carbonice..  El  primero  ha  de  tener  en  los  tejidos  su  ten- 
sitin  mínima  y  el  segundo  su  tensión  máxima.  Los  mo¬ 
dernos  métodos  experimentales  han  podido  acerca  del 
particular  llegar  á  mediciones  precisas.  En  la  sangre 
arterial  la  tensión  del  oxígeno  es  igual  á  la  que  tendría 


en  una  mezcla  donde  hubiese  .3*9  por  100  (ó  sea  — 

*  ^  100 


de 


atmósfera)  =  29*84  mm.  de  Ilg.  í.a  del  ácido  carbónico 
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iguala,  en  cambio,  2‘8  por  100  (ó  sea  —  de  atmósfera) 


=  21*28  mm.  de  Hg.  La  tensión  de  rada  gases  unifor¬ 
me  en  toda  la  extensión  del  sistema  arterial  y  casi  uni¬ 
forme  en  todo  el  travecto  del  sistema  venoso.  En  la 
linfa  la  tensión  del  oxígeno  es  sensiblemente  nula.  En 
Ks  cavidades  tapizadas  de  células  (v  en  que  pueden 
efectuarse  sin  mutilación  las  mediciones  aerotonométri- 
cas)  la  tensión  del  ácido  carbónico  es  mucho  mayor  que 
la  observada  en  la  sangre  venos.a.  Las  tensiones  de  di¬ 
cho  gas  van  decreciendo  desde  los  tejidos  á  la  sangre 
venosa  y  de  ésta  á  los  alveolos  pulmonares.  Inversa¬ 
mente,  las  tensiones  del  oxígeno  van  decreciendo  de  los 


alveolos  pulmonares  á  la  sangre  arterial.  El  oxígeno  no 
posee  más  que  una  vía  para  llegar  á  los  tejidos,  pero  el 
ácido  carbónico  tiene  varias  para  salir,  como  son  la 
sangre  venosa,  la  linfa  y  las  excreciones.  Se  han  inves¬ 
tigado  las  tensiones  gaseosas  en  los  líquidos  de  reacofin, 
y  así  resulta  que  la  orina  posee  una  de  9*15  j»or  IW 
para  el  ácido  carbónico  y  la  bilis  una  de  6‘G9  por  100. 
El  problema  capital  de  las  oxidaciones  orgánicas  es  el 
de  su  producción  á  la  temperatura  del  cuerpo  humano, 
que  es  insuficiente  para  ello.  No  puede  resolverse  en¬ 
tonces  aquél  más  que  por  U  hipóte-^is  de  fermentos  oxi¬ 
dantes,  los  cuales  intervienen  fundamentalmente  en 
todo  proceso  bioquímico.  En  realidad  se  trata  de  fenó¬ 
menos  de  los  que  sólo  conocemos  t»ien  el  estadio  ininai 
y  el  final,  estando  reducidos  á  conjeturas  para  los  de¬ 
más.  Se  sabe  sólo  por  los  experimentos  de  ¡aequet  v 
de  Schmiedeberg  con  las  oxidasas  que  hay  una 
diferencia  entre  el  i)oder  oxidante  de  la  «angii*  y  el  de 
los  tejidos.  Este  último  es  mucho  mayor  aunque  el  pu 
mero  no  sea  nulo.  No  han  podido  descubrirse  aún  ea 
los  animales,  como  se  ha  hecho  ya  en  los  vegctalc>.  el 
agente  vector  de  oxígeno  ó  fermento  oxidante  sup'- 
niéndose  sólu  por  analogía  que  obrará  como  las  bra¬ 
sas.  Para  estudiar  debidamente  los  fenómenos  de  <^xi- 
dacióu  orgánica  es  preciso  observarlos  en  los  tejidos 
con  sangre  circulante.  Chauveau  y  Kaufnnnn  han  de¬ 
terminado  por  este  método  el  coeíiriente  de  aby^aw 
de  oxígeno  y  de  eliminación  de  ácido  carbi^mico  de!  te 
jido  muscular.  Este  coeficiente  espiratorio  es  í>upenor 
á  la  unidad  durante  el  trabajo,  lo  cual  significa  qned 
aporte  del  oxígeno  no  cubre  su  consumo.  En  cambio, 
cuando  ha  cesado  c!  trabajo  muscular  se  invierten  U 
términos  rebasando  al  consumo  el  apyortc  de  oxígeno. 
En  el  tejido  glandular  se  han  estudiado  asimRmo  l'» 
fenómenos  de  oxidación  eligiendo  la  glándula  fuoóuda- 
Al  igual  (juc  en  el  músculo  se  observan  diíerenaa>  se¬ 
gún  se  trate  de  fases  de  reposo  ó  de  actividad  suponien¬ 
do  la  última  un  aumento  de  en  las  oxidaciones.  Fl 
cuerpo  que  proporciona  el  carbono  es,  como  en  el 
músculo,  un  hidrato  de  carbono,  io  cual  se  comprueba 
por  la  perdida  de  glucosa  de  la  sangre  durante  su 
corrido  en  la  fase  secretoria.  No  deben  olvidarse  rarr.- 
poco  los  hechos  de  respiración  cutánea  é  intestinal  par 
más  que  en  el  hombre  tengan  sólo  una  reducida  im 
portanna.  La  [>iel  ofrece  innegablemente  penneabili 
dad  para  los  gases  como  Lavoisier  y  Synin  habían  va 
descubierto.  Cuando  los  gases  adquieren  cierta  ten>icn 
V  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  acaban  p<u  [>asir  a  la 
sangre,  donde  pueden  descubrirse.  Scbarling,  coniplf 
lando  las  investigaciones  de  Regnault  y  Reiset,  ha  es¬ 
tudiado  la  exhalación  cutánea  de  ácido  carbónico  du¬ 
rante  las  veinticuatro  horas  obteniendo  los  result-idos 
siguientes: 
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;r)6-S4  • 

Joven  de  16  » 

ó?  » 

4‘34  • 

812*72  • 

lloj libre  de  23  » 

62  ♦ 

8*0.'’»  * 

S7.s*8S  » 

.Auberi  v  Lange  aíirrmiu  que  el  ácirlu  catboiiik^o  ex¬ 
halado  i)or  la  piel  aumenta  ligeramente  por  la  inilnc-t  • 
cia  de  la  luz,  de  la  dige-'lión  y  de  un  réginren  alinier.n 
ció  azoado.  Sin  embargo,  la  causa  más  cticaz  p.irco*'^* 
la  temperatura  y  con  ella  la  mayor  aciividad 
lar.  El  hecho  se  comprende  teniendo  en  cuenta  el  cv 
ceso  de  riego  circulatorio  que  ambas  sufioiien  en  U 
pcrficie  cutánea.  Un  fenómeno  relacionado  con  la  ex¬ 
halación  cutánea  es  el  de  los  pn>iiuctos  oIun.r>/>5  ik  U 
piel  cuando  se  reúnen  varias  personas  en  un  local  de¬ 
ficientemente  ventilado.  Este  olor  repugnante, 
que  la  j^roporción  de  ácido  carbónico  en  el  aire  alc^f 
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ei  1  por  1000.  5e  hace  insoptirtable  cuan  Jo  llo^a  al  1 
por  100.  La  citada  proporción  de  ácido  carbónico  de¬ 
muestra  que  no  pueble  ser  éste  la  causa  del  íenómeno, 
ya  que  las  mezclas  artificiales  con  un  II  por  lOO  de  dicho 
gasson  respirables  sin  fatiíja  ni  olor  alguno.  Pettenkoí- 
íer  habla  explicado  tales  hechos  por  la  presencia  de  pro¬ 
ductos  oriránicos  volátiles  muy  difusibles  eliminados 
por  la  piel.  Al  pasar  más  tarde  á  la  atmósfera  y  quedar 
reí  enidos  en  la  sangre  y  el  organismo  darían  lugar  á  des¬ 
órdenes  nerviosos  y  generales.  Ilermans,  por  su  parte, 
ha  demostrado  que  no  existen  tales  fenómenos  de  se¬ 
creción  ni  de  perspiración  ya  que  no  se  observa  olor  ni 
m  ílestia  alguna  cuando  la  piel  y  los  vestidos  se  conser¬ 
van  en  pertecta  limpieza.  La  disnea  no  sobreviene  en- 
tOí\ces  en  un  medio  confinado  más  que  cuando  la  [)ro- 
pofción  de  ácido  carbónico  alcanza  el  5  por  100.  Por  lo 
demás,  resulta  imposible  retirar  del  aire  viciado  subs¬ 
tancia  alguna  que  obre  sobre  el  permanganato  potásico. 
Como  se  deglute  aire  al  propio  tiempo  que  los  alimen¬ 
tos,  puede  haber  respiración  en  la  superlicie  del  tubo 
digestivo  del  propio  modo  c|ue  en  el  legurnenlo.  Por  lo 
demás,  el  oxígeno  del  aire  deglutido  desaparece  rápi¬ 
damente  del  estomago.  Cuando  se  invecta  oxígeno  en 
pr  ipiin  ión  variable  en  un  asa  intestinal,  no  tarda  en 
abior berso  reemplazándolo  el  ácido  car))ón¡co.  F^or  otra 
p  irte,  1 1  presencia  de  gases  debidos  á  las  ícrmcntacio- 
fie>  digestivas  ronqilica  este  fenómeno.  Este,  por  lo  de- 
fu  15,  carece  de  importancia  en  el  concepto  respiratorio 
cu  intitniivo.  La  respiración,  por  tanto,  es  la  función 
vr.al  por  excelencia  ya  que  proporciona  al  organismo 
la  mavor  parte  de  su  energía.  Sicrulo  la  vida  esen¬ 
cialmente  una  serie  de  fenómenos  químicos  de  oxida¬ 
ción  y  (Jeoendiendo  esta  en  último  término  de  la  utili¬ 
zación  ílcl  oxígeno  del  aíre  atmosférico,  se  comprende 
que  li  respiración  sea  la  base  de  toda  economía  animal. 
Solo  con  el  descubrimiento  de  Lavoisier  acerca  la  teo¬ 
ría  de  la  respiración  ha  sido  posible  sentar  dcfinitiva- 
mer.te  los  principios  de  la  fisiología  contemporánea. 

Respiranón  anjónca.  La  caracterizada  por  !a  re¬ 
sonancia  aníórica  propia  de  las  cavernas  pulmonares, 
bronquiectasia,  ncumolórax,  etc. 

Res ptr anón  bronquial  cavernosa.  \ .  Soplo  bronquial 
cavernoso. 

Respiración  cerebral.  Ke'^p¡ración  superficial,  fre¬ 
cuente,  semejante  á  un  soplo,  de  los  enfermos  con  ma¬ 
nifestaciones  cerebrales. 

Respiración  de  Hiot  V.  Respiración  meningilica. 

Respiración  de  Bouchut.  Respiración  característica 
de  U  bronconeumonia  infantil,  en  la  que  la  pausa  so¬ 
breviene  después  de  la  inspiración,  y  la  e^rpiración,  más 
corta,  es  la  que  comienza  al  parecer  el  acto  respiratorio. 

Respiración  de  Corrigan.  V.  Respiración  cerebral. 

Respiración  de  Cheyne-Slohes.  Tipo  de  respiración 
-caracterizado  por  las  variaciones  rítmicas  en  la  inten- 
shl.id,  observada  especialmente  en  los  estados  coma¬ 
tosos  de  origen  cerebral,  que  consiste  en  el  aumento 

idual  de  los  movimientos  respiratorios  hasta  un  má¬ 
ximo  seguido  de  un  descenso  también  gradual  que  llega 
á  la  cesación  completa  por  espacio  de  diez  á  cuarenta 
segundos. 

Respiración  de  Kussniaul.  Forma  de  disnea  obser¬ 
vada  algunas  veces  en  el  coma  diafiético,  en  la  que  una 
•ínsfiiración  profunda  va  seguida  de  una  corta  pausa 
en  inspiración  forzada  y  luego  de  una  espiración  breve 
y  quejumbrosa,  seguida  á  su  vez  de  nueva  pausa. 

Respiración  de  Seilz.  Variedad  de  soplo  bronquial 
que  consiste  en  un  ruido  inspiratorio  que  comienza 
como  soplo  bronquial  y  termina  como  cavernoso  ó  an- 
fórico. 

Respiración  diafragmálica.  La  que  se  efectúa  prin¬ 
cipalmente  por  los  esfuerzos  del  diafragma. 

Respiración  dividida.  Tipo  respiratorio  caracteri¬ 
zado  por  la  existencia  de  una  pausa  entre  la  inspiración 
y  la  espiración. 


Respiración  granular.  Rcspiracii'm  vesicular  en  la 
que  parece  que  el  aire  pase  por  un  tubo  de  su})efficie 
desigual. 

Respiración  indefiui  la.  Respiración  en  que  apcníis 
se  distingue  el  ruido  inspiratorio  del  espirat‘)ri«». 

Respiración  inlerruuipida  ó  entrecortada.  Respira¬ 
ción  discontinua,  especialmente  en  la  inspiración,  in¬ 
dicio  á  menudo  de  tuberculosis  pulmonar  cuando  está 
localizada  en  un  vértice. 

Respiración  meningitica.  Respiración  corta  y  rápi¬ 
da  interrumpida  por  pausas  de  diez  á  treinta  segundos, 
que  ocurre  algunas  veces  en  personas  sanas  durante  el 
sucráo,  pero  que  se  conceptúa  de  mal  pronóstico  en  la 
meningitis. 

Respiración  pueril.  Mayor  intensidad  de  los  soni¬ 
dos  respiratorios,  á  semejanza  de  lo  (jue  ocurre  en  ¡a 
infancia. 

Respiración  ruda.  Sonido  respiratorio  áspero,  mez¬ 
cla  (le  murmullo  vesicular  y  soplo  bronquial. 

Respiración  sincopal.  Tipo  de  respiración  en  el  que 
cada  ciclo  está  separado  del  siguiente  [)or  un  iiilei  vulo 
cada  vez  más  largo  hasta  la  detención  final. 

Respiración  suplementaria.  Mayor  activnJad  en  un 
pulmón  cuando  la  del  otro  ha  disminuido. 

Bitliogr.  Viault  y  Joyet,  Tr  íta  lo  eleuicntal  de  Fi¬ 
siología  (ed.  Espasa,  Barceicnn );  Moiai  v  Dovon, 
Traite  de  Physiolo^te  (F*arís,  11)20);  F.  Hcrt,  Pkyuologie 
de  la  respiration  (Farís,  1883);  Abdcrhalden,  l  ihrbuch. 
d.  physiologischen  Chemie  (  Fcrlin,  1911));  .\rilius  y 
Starke,  Elemente  d.  physiologisclun  Chemie  (Hcilin, 

1920) ;  Bunger,  Lehrbuch  d.  Physiologic  des  M enseben 

(Berlín,  1919);  Luciani,  Fisiologia  delT  uomo  (.Milán, 
191'»),  Du  Hois  Revmoiui,  Physiolngic  d.  Mensihen 
ti.  d.  .Saúgeliercn  (Berlín,  1921);  Frey,  Tratado  d.c  FisiO' 
logia  (Barcelona,  1 91(»);  Oppenhcimer,  Jlandbm  h  d.  Bio- 
chemie  d.  Menschen  (Berlín,  1922);  Nngel,  llandbiuh 
d.  Physiologie  d. Menschen  (Berlín,  1922);  Bubak  y  Ba- 
glioni,  llandbuch  d.  vergletíhende  ( Berlín, 

1921) ;  Landouzy  y  L.  Elementos  de  .dnatomla 

y  Fisiología  médicas  (Barcelona,  191G);  Le  Danlec, 
Traiíé  de  Biologie  (Farís,  1913);  F*arkcr,  I.cssons  on  ele¬ 
mentar  y  biologv  (Nueva  V'ork,  1920);  Starling,  Princi¬ 
pas  oí  human  Physiologv  (Lor'.dres,  1921);  Lüements  of 
human  Physiology  (Londre-,  1922):  N.  11.  AJcock, 
A  course  of  experimental  Physiology  (F^ondres,  1922); 
P.  B.  ílawk,  Pradical  physiological  Chemistry  (Lon¬ 
dres,  1922). 

Respiración,  flisi.  de  las  reí.  Libro  de  las  respiracio¬ 
nes.  Uno  de  los  libros  religiosos  de  Egipto,  atribuido 
al  dios  Thoth,  como  los  demás  que  forman  el  tesoro 
literario  religioso  de  aquel  pueblo.  I'J  lAbro  de  las  res¬ 
piraciones  ( Sai-an-Sinsin)  ó  Libro  ilc  los  alientos  de 
vida,  escribiólo  (dícese  en  él)  el  dios  Thoth,  con  sus  pro¬ 
pios  dedos,  para  las  almas  buenas,  protegiéndolas,  sos¬ 
teniéndolas,  iluminándolas,  vivificándolas  y  haciendo 
que  respiren  junto  á  los  espíritus  de  los  dioses  por  toda 
una  eternidad.  Está  compuesto  en  forma  rítmica,  aun¬ 
que  los  versos  no  obedecen  á  ley  alguna  de  medida 
prosódica.  FFe  aquí  un  fragmento  del  mismo  (G.  Raw- 
linson,  History  oj  Ancient  Egypl,\,  140,  Londres,  1881): 
«¡Bendice  á  Osiris!  (aquí  el  nombre  del  difunto)  —  Am- 
inón  está  siempre  contigo  —  |)ura  devolverte  la  vida  — 
Aplieru  te  abre  el  camino  recto  —  mira  con  tus  ojos 
—  oye  con  tus  oídos  —  habla  con  tu  boca  —  anda  con 
tus  piernas  —  tu  alma  se  ha  divinizado  en  el  ciclo  — 
y  puede  lograr  las  transformaciones  que  (juieras —  tú 
formas  la  alegría  del  sagrado  melocotonero  de  ílclió- 
polis — tú  te  despiertas  todos  los  días  — tú  ves  los 
rayos  del  sol  —  ¡venga  á  ti  Amnión  con  el  aliento  de 
vida!  —  ¡concédate  respirar  en  tu  sepulcro!  —  tú  vie¬ 
nes  á  la  tierra  todos  los  días  —  tus  ojos  resisten  los 
rayos  del  disco  (solar)  —  se  te  ha  hablado  verdad  ante 
Osiris  —  en  tu  cuerpo  hay  las  fórmulas  de  jqstifica- 
ción  —  ¡protéjate  FJorus,  el  defensor  de  su  padre!  — 
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¡hnp^a  ól  tu  alma  semejante  á  la?  de  los  dioses!  —  El 
alma  de  Ka  da  vida  á  tu  alma  —  el  alma  de  Shu  llene 
tus  pulmones  de  blando  resuello.* 

ÍUbliogr.  Lenormant,  Manuel  d'hisloirc  aucienne 
de  rOtitni  (3.»^  ed.,  París,  18G9);  Hirch,  E^ypi  ¡rom  ihe 
earliest  times  (Londres,  sin  fecha);  Speakeres  Cotnnten- 
íarv  (Londres,  1870-80);  Records  cj  the  Pasl  (ed.  Birch, 
Londres,  1873-78). 

Respiración.. El  arte  de  la  respiración  es,  sea 
en  el  canto,  sea  en  la  ejecución  sobre  los  instrumentos 
de  viento,  de  una  importancia  capital.  La  aspiración 
¡>roíunda  está  indicada  cuando  la  permite  un  silencio 
suficiente,  porque  suprime  la  necesidad  de  las  peque¬ 
ñas  aspiraciones  frecuentes  (semirrespiraciones).  Es 
importante  para  el  cantante  que  no  asjrira  inmedia¬ 
tamente  antes  del  ataque  del  sonido  y  que  hasta  cuan¬ 
do  hace  intencionadamente  uso  del  ataque  aspirado 
le  limita  tanto  como  le  es  posible.  Es  preciso  evitar 
que  la  espiración  se  prccijiile  en  un  sonido  tenido,  so¬ 
bre  todo  en  el  piano  y  el  medio  fuerte,  que  no  necesitan 
sino  de  una  pequeña  cantidad  de  aire;  el  fuerte  exi^e 
alguna  mayor  presión,  pero  también  en  él  se  impone 
la  más  estricta  economía.  En  cuanto  al  momento  más 
propicio  para  la  respiración  en  el  transcurso  ds  la 
liase  melódica,  el  compositor  lo  indica  generalmente; 
el  instrumentista  debe  evitar  cortar  una  trasc  ligada  y 
el  cantor  debe  basarse  en  el  texto  y  no  respirai  más 
que  en  los  lugares  en  que  en  el  lengua ]e  hablado  se 
producirían  ligeras  interrupciones.  Conviene  sobre 
todo  evitar  respirar  en  el  fin  de  un  compás,  entre  el 
articulo  y  el  substantivo,  el  sujeto  y  el  verbo,  etc.  Se 
indican  con  frecuencia  las  respiraciones  en  las  compo¬ 
siciones  vocales  destinadas  á  la  enseñanza  con  comas 
colocadas  después  de  la  última  nota  de  cada  respi¬ 
ración. 

Respiración.  Pal.  Las  funciones  respiratorias  puc 
den  perturbarse  por  múltiples  mecanismos.  Cuando 
la  cavidad  pleural  comunica  con  el  exterior  el  pulmón 
se  aplasta  por  su  elasticidad.  Entonces  una  capa  de 
aíre  se  interpone  entre  la  cara  interna  de  la  cavidad 
torácica  y  la  superficie  pulmonar  (neumotórax).  La 
perforación  de  un  bronquio  comunicando  con  la  pleura 
es  asimismo  causa  de  neumotórax.  En  las  enfermeda¬ 
des  del  pecho  puede  disminuir,  ya  de  un  solo  lado,  va 
lie  ambos,  la  amplitud  respiratoria.  Em  la  tuberculosis 
se  percibe  tempranamente  este  hecho  en  la  región  del 
vértice  jnilmonar.  .Si  se  enrarece  el  aire  en  la  inspira¬ 
ción  (estenosis  laríngea)  se  retraen  las  partes  blandas 
del  tórax  y  las  inserciones  costales.  La  retracción  to¬ 
rácica  limitada  á  la?  partes  superiores  demuestra  la  in- 
exlensibilidad  del  tejido  pulmonar  por  debajo.  En 
las  enfermedades  respiratorias  crónicas  con  enérgicas 
contracci(incs  del  diafragma  se  observa  en  el  xifoides 
un  surco  horizontal  llamado  de  llarnson.  Se  debe  á 
la  tracción  de  las  inserciones  de  dicho  músculo  sobre 
las  partes  blandas  del  tórax.  La  inspiración  es  más 
duradera  en  lossuietos  que  padecen  de  estrechez  larín¬ 
gea  ó  traqueal.  En  cambio,  la  esjiiración  es  más  pro¬ 
longada  en  los  que  padecen  de  enfisema  pulmonar. 
Todas  las  afecciones  espiratorias  modilican  el  ritmo, 
ya  acelerándolo,  ya  haciéndolo  más  profundo.  Seme- 
j.'inte  estado  constituye  la  disnea  y  se  debe  á  altera¬ 
ciones  sanguíneas,  de  los  músculos,  nervios  y  huesos 
de  la  pared  torácica,  á  la  fiebre  ó  infección,  etc.  Una 
de  las  modificaciones  más  notables  del  ritmo  respira¬ 
torio  es  la  de  Cheyne  Stokes,  donde  alternan  los  perío¬ 
dos  de  apnea  con  los  de  respiración.  La  muscarina, 
íligit aliña,  curare,  hidrato  de  doral  é  hidrógeno  sul¬ 
furado  provocan  igualmente  la  resjuración  periócH- 
c.a.  Cuando  esto  ocurre  durante  el  sueño  ofrece  carac¬ 
teres  (le  regularidad  en  cuanto  á  In  frecuencia  y  profun¬ 
didad  de  sus  movimiento?;  (espiración  de  Biol).  Las 
irregulariduide*^  respiratcui.vs  pueden  asimismo  recono¬ 
cer  un  origen  reilejo.  Ln  algunos  casos  raros  ocurre  que 


el  tórax  se  contrae  activamente  y  recupera,  en  cambiv, 
pasivamente  á  modo  de  resoi  le  la  posición  que  ocupabi 
en  las  inspiraciones.  El  murmullo  respiratorio  n-'rmal 
ó  vesicular  se  produce  sólo  durante  la  respiración.  El 
soplo  bronquial  que  lo  substituye  á  veces  se  írairu.ier» 
la  porción  ensanchada  de  las  vías  aéreas  {larin;;e,  tri- 
quea,  bronquios).  El  soplo  anlórico  es  análogo  oí  que 
se  obtiene  soplando  en  una  botella  y  se  manitie^ta  en 
las  cavernas  pulmonares  y  la  distensión  pleural  por 
gases  Cuando  jos  pulmones  no  se  llenan  de  aire  en  una 
sola  vez  sino  en  varias  aparece  la  llamada  respircem 
por  sacudidas.  Esta  se  observa,  además  de  la  infiltración 
pulmonar  (especialmente  del  vértice),  en  los  estados 
espasmódicos  del  tórax.  Se  denomina  respiraain:  de 
wetamorlosts  una  anfórica  irregular  manifestada  du¬ 
rante  el  primer  tercio  inspiratorio.  Si  la  corriente  aérea 
da  lugar  á  la  rotura  de  burbujas  ó  á  la  separación  brusca 
de  paredes  alveolares  se  producen  los  llamados  estert»- 
res.  Si  el  paso  del  aire  resulta  difícil  por  congestión  ca¬ 
tarral  de  la  mucosa  de  los  bronquios  aparecerá  en  lo> 
grande?  el  ronquido  y  en  los  pequeños  el  silbido.  Cuiin- 
(lü  estos  ruidos  se  t  ransmiten  á  la  pared  torácica  por 
braciones  corlas  se  observa  el  denominado  estrcruíi- 
mtetiíc  bronquial.  La  respiración  patológica  indetermi¬ 
nada  ó  sin  caracierc»!  precisos  se  observa  á  veces  en  pos 
de  moví  mi  en  los  piofundos  ó  de  una  buena  expectora¬ 
ción  El  ruido  de  sucusión  hipocrdtica  es  el  que  se  obli^ 
ne  aguando  el  tórax  cuando  se  mezclan  líquidos  y  gases 
en  la  cavidad  pleural.  El  roce  es  el  mido  que  se  pr^viuce 
al  deslizarse  una  sobre  otra  las  hojas  inflamad.'is  de  1j 
serosa  pleural  ó  la  pericardíaca.  Las  vibraciones  toraa’ 
tas  se  observan  por  propagación  de  la*;  que  ocurren  en 
las  cuerdas  vocales.  Se  perciben  confusamente  ó  des 
aparecen  en  los  derrames  pleurales  y  las  ob?lrucnoacs 
pleurales.  La  resonancia  exagerada  de  la  voz  á  la  aus¬ 
cultación  constituye  la  broncofnnia  y  su  modiííracioo 
imitando  el  balido  de  cabra  la  e^ojonia.  La  espiranóD 
brusca  y  violenta  precedida  de  una  inspiración  profun¬ 
da  es  la  toSf  que  puede  ser  voluntaria  ó  refleja.  Si  Ii 
corriente  de  aire  espirado  se  expulsa  con  fuerza  entri 
la  base  de  la  lengua  y  el  velo  del  paladar  se  produce  h 
expectoración.  La  espiración  bmsca  por  las  fosas  nasa¬ 
les  después  de  una  inspiración  espasmódica  conMÍtuye 
el  estornudo.  El  ronquido  es  la  respiración  con  lu  boca 
abierta  vibrando  la  úviila  y  el  velo  del  paladar.  L» 
inspiraciones  son  cortas  y  profundas  y  las  espiracio¬ 
nes  prolongadas  durante  el  lloro.  Cuando  se  act'mii'arJ 
de  contracciones  bruscas  y  espasmódicas  del  ditirag* 
ma,  da  lugar  al  sollozo.  El  suspiro  es  una  inspiración 
lenta  y  profunda  y  la  risa  una  sucesión  de  esjuraaorüS 
cortas  y  rápidas.  El  bostezo  se  compone  de.di>«  nioi> 
micntos,  uno  lento  y  profundo  de  inspiración  y  otro 
más  corto  de  espiración.  Hay  á  la  vez  abertura  de  U 
boca  y  la  glotis  y  tensión  fuerte  del  velo  del  pali^dai. 
La  inflamación  bronquial  rebaja  la  cifra  d?l  CiCido 
carbónico  exhalado  en  la  respiración.  Las  beh^tiil^  al¬ 
cohólicas,  la  morfina  y  la  codeína  rebajan  también  U 
exhalación  de  ácido  carbónico.  En  el  aire  enrarccnio 
se  dificulta  la  respiración  por  dificultarse  la 
de  oxígeno.  De  aquí  la  disnea  y  la  muerte  de  lo?  aero¬ 
nautas,  ya  que  la  sangre  no  llega  á  oxígenarje.  U 
resjiiración  en  un  recinto  confinado  obra  del  misino 
modo  consumiendo  todo  el  oxígeno.  El  ácido  carbónico 
súmase  al  hecho  de  insuficiencia  respiratoria  con  su 
acción  tóxica.  La  falta  de  oxígeno  y  el  exceso  de  ici- 
do  carbónico  provocan  la  disnea,  que  es  más  prolon¬ 
gada  y  violenta  en  el  primer  caso.  El  óxido  decjrbo- 
no  y  el  ácido  cianhídrico  expulsan  el  oxigeno  de  la 
sangre  y  anulan  la  respiración.  El  protóxido’dc 
geno  y  el  aire  ozonizado  obran  de  un  nu»do  cinnpiejo 
que  se  traduce  por  una  mayor  excreción  de  -i  ido 
carbónico,  excitación  grata  y  sueño  iigero.  El  bidrá- 
geno  sulfurado,  el  fosforado,  el  arseniado  v^elciam^í- 
no  vician  la  respiración  modificando  la  crasis  sane»** 
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nca.  La  absorción  de  part  culas  pulverulentas  araba  á 
la  larpa  por  producir  modificaciones  respiratorias  (tren- 
mocofiiosis).  El  aumento  de  presión  en  las  cámaras 
neumáticas  da  lui^ar  á  una  lentitud  en  los  movimien¬ 
tos  respiratorios.  Las  insi*iraciones  son  más  débiles  y 
cortas,  las  aspiraciones  más  larjzas  y  la  pausa  más  dis¬ 
tinta.  .Si  la  presión  es  exaperada,  aparecen  modifica¬ 
ciones  circulatorias  y  nerviosas  que  pueden  llegar  al 
síncope  y  á  la  muerte. 

Respiración.  Quin:.  Respiración  en  las  plantas.  La 
respiración  en  las  |)lantas  consiste  principalmente  en 
un  cambio  de  ga^^es  que  va  acompañado  de  una  com¬ 
bustión.  De  la  misma  manera  que  en  los  animales,  la 
planta  absorbe  oxigeno  y  emite  árido  carbónico.  La 
combinación  del  carbono  con  el  oxígeno  se  realiza  en 
todas  las  céiulas  y  produce  la  energía  que  necesita  la 
planta  para  los  trabajos  químicos  que  en  ella  se  efec¬ 
túan.  ICl  gas  carbónico  expulsado  puede  proceder  de 
una  simple  combustión;  en  este  caso  la  relación  entre 
el  volumen  del  oxígeno  absorbido  y  el  gas  carbóni¬ 


co  emitido,  ó  sea  el  cociente 


co, 

o,’ 


es  Igual  á  la  unidad; 


pero,  á  menudo,  ocurre  que  el  cociente  es  distinto  de  la 
unidad.  Unas  veces  es  menor,  y  entonces  cierta  cantidad 
c3e  oxígeno  se  fija  en  la  planta  sin  que  se  desprenda  la 
cantidad  correspondiente  de  gas  caibónico;  ocurre  esto 
en  la  formación  de  ácidos  orgánicos  á  costa  de  hidra¬ 
tos  de  carbono.  Otras  veces  el  cociente  es  mayor,  por 
ejemplo,  en  la  combustión  completa  de  ácidos  orgáni¬ 
cos.  De  todos  modos,  el  oxígeno  no  actúa  directamente 
en  estos  procesos;  la  substancia  de  reserva  sobre  que 
actúa  sufre  antes  una  preparación  que  es  debida  á  enzi¬ 
mas  apro[»¡adas.  En  unos  casos  las  células  vegetales 
toman  el  oxígeno  del  aire  (aerobias),  que  en 

otros  descomponen  determinad?s  substancias  oxige¬ 
nadas,  quitándoles  el  oxígeno  (anaerobias),  y  por  últi¬ 
mo,  hay  células  que  pueden  vivir  de  las  dos  maneras 
(aerobias  ó  anaerobias  facnltaiivas).  El  f  ínórneno  respi¬ 
ratorio  es,  pues,  muy  complejo.  Además,  hay  que  te¬ 
ner  en  cuenta  que,  siendo  el  gas  carbónico  más  soluble 
en  el  agua  que  el  oxígeno,  que<la  parcialmente  disuelto 
en  los  líquidos  vegetales  y,  si  no  se  tiene  esto  en  cuen¬ 
ta,  puede  incurrirse  en  errores. 

Respiración  ordinaria.  Saussure  insistió  en  la  ge¬ 
neralidad  del  fenómeno  respiratorio  diciendo  que  cuan¬ 
do  se  comparan  los  vegetales  con  los  animales,  consi¬ 
derando  sólo  sus  grandes  líneas  fisiológicas,  como  la 
nutrición,  las  secreciones,  la  reproducción,  la  influencia 
del  gas  oxígeno  ó  de  la  respiración  en  su  existencia,  sin 
tener  en  cuenta  los  ambientes  en  que  se  ejercen  estas 
funciones,  es  preciso  admitir  una  sorprenrlente  analo¬ 
gía  entre  unos  y  otros.  A  veces  es  difícil  demostrar  el 
fenómeno  respiratorio  en  los  vegetales  que  contienen 
clorofila  y  están  expuestos  á  la  acción  de  la  luz.  Para 
probar  el  desprendimiento  de  gas  carbónico,  Garreau 
se  valía  de  una  alargadera,  cuya  extremidad  superior 
editaba  tapada  por  un  tapón  atravesado  por  una  rama 
de  una  planta  verde.  En  el  punto  en  que  la  parte  en¬ 
sanchada  de  la  alargadera  vuelve  á  estrecharse  ponía 
una  capsulita  que  contenía  una  solución  de  potasa 
cáustica;  el  tubo  estrecho  ó  pico  de  la  alargadera  esta¬ 
ba  graduado  é  inmergido  en  agua  destilada.  Garreau 
operaba  en  la  sombra;  el  gas  carbónico  formado  era  re¬ 
te  nido  por  la  potasa  y  el  agua  ascendía  en  el  tubo  gra¬ 
duado.  También  puede  demostrarse  la  formación  de 
gas  carbónico  mediante  un  experimento  ideado  por 
Corenwindet.  Debajo  de  una  campana  de  vidrio  se  po¬ 
nen  los  vegetales  ó  partes  de  los  mismos  que  se  desea 
estudiar*  por  la  campana  se  hace  pasar  una  corriente 
de  aire,  desprovista  de  gas  carbónico,  y  se  observa  que, 
al  salir  de  la  campana,  el  aire  contiene  este  gas,  porque 
enturbia  el  agua  de  barita  si  se  hace  pasar  á  través  de 
ésta.  Si  se  hace  este  experimento  en  plantas  adultas  y 


ron  luz  intensa,  á  menudo  no  se  obtiene  resultado  al¬ 
guno,  pues  el  agua  de  barita  no  se  enturbia;  pero,  em¬ 
pleando  ramas  jóvenes,  el  agua  de  barita  siempre  se 
enturbia,  lo  cual  indica  que  el  gas  caibónico  emitido 
por  estas  ramas  es  demasiado  abundante  para  poder 
ser  utilizado  en  seguida  por  la  función  cloroliliana. 

El  desprendimiento  del  gas  carbónico  es  la  resultan¬ 
te  de  numerosos  fenómenos  de  oxidación  que  son  di¬ 
fíciles  de  separar.  El  oxígeno  quema  enteramente  unos 
compuestos  y  oxida  incompletamente  á  otros  sin  des- 
j^rendiniiento  correlativo  de  gas  carbónico,  por  ejem¬ 
plo  transformación  de  los  hidratos  de  carbono  en  áci¬ 
dos  orgánicos;  también  se  une  el  oxígeno  con  el  hi«lró- 
geno  con  formación  do  agua  Por  otra  parte,  muchos 
irrincipios  inmediatos  cxj)erimentan  diversas  descom¬ 
posiciones  en  el  curso  de  la  vegetación,  en  las  cuales 
hay  dcsinendimiento  de  gas  carbónico  sin  que  hava 
absorción  de  oxigeno;  esto  es  lo  que  ocurre  en  la  respi¬ 
ración  intrarelular  en  la  que  la  glucosa  se  descompone^ 
en  alcohol  y  anhídrido  carbónico.  Cuando  la  ilumina¬ 
ción  es  normal,  la  íunción  de  asimilación  ó  cloroliliana 
predomina  sobre  la  respiración.  Boussingault  afirma  que* 
una  hoja  bien  iluminada  siempre  descompone  mucho- 
más  gas  carbónico  dtl  que  se  desprende  en  la  obscuri¬ 
dad.  Mientras  que  un  animal  que  respira  en  una  atmós¬ 
fera  limitada  mucre  mucho  anlcG  de  que  todo  el  oxíge¬ 
no  haya  sido  absorbido  por  él,  la  planta  resiste  mucho- 
mejor  en  las  mismas  condiciones.  Cuando  una  planta 
ha  absorbido  por  completo  el  oxígeno  de  una  atmósfe¬ 
ra  limitada,  no  muere  en  seguida;  entonces  se  produ¬ 
cen  los  fenómenos  de  respiración  intracelular,  la  planta< 
desj)rcnde  gas  carbónico  procedente  de  la  descomposi¬ 
ción  de  compuestos  hidrocarbonados,  hay  á  la  vez  for¬ 
mación  de  alcohol  y  se  efectúa  una  verdadera  fermen¬ 
tación  anaerobia.  Si  la  vida  sin  aire  no  se  ha  prolongado- 
demasiado,  cuando  se  restablecen  las  condiciones  nor¬ 
males  la  planta  reanuda  el  cursó  de  su  vegetación. 

Respiración  en  la  obscuridad.  Para  estudiar  bien  la- 
respiración  de  las  plantas  conviene  estudiar  el  despren¬ 
dimiento  de  gas  carbónico  sin  que  intervenga  la  fun¬ 
ción  cloroliliana,  es  decir,  en  la  obscuridad.  Sin  embar¬ 
go,  al  mantener  á  una  planta  mucho  tiempo  al  abrigo 
de  los  r.iyos  solares  ocurre  el  peligro  de  que  se  p»’esen- 
ten  fenómenos  anormales.  Se  puede  conocer  que  no  hay 
estado  patológico  alguno  por  la  persistencia  de  la  co¬ 
loración  verde  inicial  sin  aparición  de  manchas  pardas 
y  por  el  hecho  de  que  la  |ilanta,  expuesta  nuevamente 
á  l:i  luz  solar,  desprende  de  nuevo,  ú  una  temperatura 
dada  y  en  un  tiempo  determinado,  el  mismo  volumen 
de  oxígeno  que  daba  la  misma  planta  antes  de  ser  man¬ 
tenida  en  la  obscuridad. 

La  temperatura  influye  notablemente  en  los  fenó¬ 
menos  respiratorios  de  las  plantas.  Dehérain  y  Moissan 
estudiaron  la  influencia  de  li  temperatura  en  la  respi¬ 
ración  empleando  un  procedimiento  que  permite  man¬ 
tener  las  hojas  con  que  se  opera  en  la  misma  atmósfera? 
mientras  dura  el  ensayo  ó  en  una  atmósfera  conti¬ 
nuamente  renovada  mediante  una  corriente  continua 
de  gas.  Operando  con  hojas  de  tabaco,  la  cantidad  de 
ácido  carbónico  formado  en  diez  horas  por  100  gr.  de 
hojas  de  tabaco  fué  la  siguiente: 


Terapera- 

turas 

Gramos  de  CoJ 

Tempera¬ 

turas 

Gramos  de  CO,. 

T 

0,031 

21° 

0,289 

13° 

0,130 

32° 

0,514 

14° 

0,157 

40° 

0,901 

15° 

0,104 

41° 

1,132 

18° 

0,1 7S 

42° 

1,325 

20° 

0,3il3 

Estos  números  indican  que  la  temperatura  desempe¬ 
ña  yn  papel  esencial  en  la  respiración  de  las  plantas.  La 
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proporción  óe  í¡;;í5  carbónico  va  crcfieiul*»  con  la  teni- 
pcralura  y  no  exislc  ópliiiio  de  éi  ta  para  la  respiración, 
la  cual  no  cesa  hasta  que  el  orcano  ha  muerto.  Muchas 
semillas  en  germinación  desprenden  por  debajo  de  0° 
grandes  cantidades  de  gas  carbónico.  La  cantidad  des¬ 
prendida  de  éste  varía  mucho  con  la  naturaleza  y  vita¬ 
lidad  del  órgano.  Así,  las  hojas  amarillas  respiran  con 
menos  actividad  que  las  ramas.  Moissan  ha  demostra¬ 
do  que,  en  el  castaño,  la  cantidad  de  gas  carbónico  ex¬ 
halado  es  máxima  en  el  momento  en  que  se  abren  las 
yemas,  y  según  el  mismo  experimentatlor,  en  los  péta¬ 
los  la  res[)iririón  es  más  activa  que  en  las  hojas. 
A  igualdad  de  circunstancias,  las  hojas  perennes  des¬ 
prenden  menos  gas  carbónico  que  las  caducas.  Cuanto 
más  activa  es  la  vegetación  de  una  parte  de  la  planta, 
mavor  es  su  intensidad  respiratoria;  cuantos  más  es¬ 
tomas  tiene  una  hoja,  más  abundaitte  es  el  despren¬ 
dimiento  de  gases.  Kn  general,  los  órganos  en  que  se 
realiza  la  función  cloroliliana  son  los  que  iireseman 
mayor  actividad  respiratoria.  La  intensidad  respira¬ 
toria  e?  mayor  en  el  pecíolo  que  en  el  limbo  de  las  ho¬ 
jas.  Los  filodios  y  los  cladodios,  cuando  ialtaii  las  ho¬ 
jas,  siguen  la  misma  ley ;  en  este  concepto  entre  el  tallo 
V  el  necíolo  suele  haber  poca  dderencia. 

En  los  experimentos  de  corta  duración,  se  encuentra 
con  bastante  frecuencia,  á  bajas  temperaturas,  más 
oxígeno  consumido  que  gas  carbónico  emitido;  esto 
<lcmuestra  que  el  ga?  carbónico  no  es  el  solo  producto 
que  se  forma  en  el  seno  de  los  tejidos  en  virtud  de  la 
absoTcicm  del  oxígeno.  Este,  además  de  quemar  al  hi¬ 
drógeno  forniando  agua,  puede  unirse  á  ciertos  hidra¬ 
tos  de  carbono  convirtiéndolos  en  ácidos,  por  ejemplo, 
actuando  sobre  la  glucosa  transformándola  en  ácido 
•  oxálico: 

3  ro .  Gil 

CfllijO*  -f  G,  =  1  d  3  11,0 

(O.  Olí 

Tod.is  estas  causas  pueden  conducir  á  un  cociente 
res[)ii;ilorio  inferior  á  la  unidad  á  temperaturas  bajas, 
pero,  en  general,  no  ocurre  lo  mismo  á  temperaturas 
elevadas,  pues  entonces  el  cociente  casi  siempre  es  su¬ 
perior  á  l'i  unidad.  Además,  los  valores  del  cociente 
rc^pirütorio  no  son  los  ndsmos  para  una  misma  espe¬ 
cie  botánica  en  los  diferentes  fieríodob  de  su  desarrollo. 
Hay  un  máximo  en  el  verano  y  un  mínimo  en  el  in¬ 
vierno. 

Determinación  del  cociente  respiratorio.  Para  poder 
determinar  con  exaclitud  los  cambios  de  gases  que 
ocurren  entre  un  órgano  vegetal  v  la  atmósfera  exte¬ 
rior,  es  preciso  conocer,  al  [irinripiar  y  al  terminar, 
el  volumen  total  de  los  gas^s  que  rodean  al  órgano  v 
de  los  gases  que  están  flisueltos  en  el  p.irénquima  de 
este  órgano.  Es  necesario  esto  porrjue  el  árido  carbó- 
nic«^  es  muchísimo  más  soluble  en  el  agua  que  el  oxí¬ 
geno.  En  la  mayoría  de  los  casos  se  piKMlen  obtener 
resultados  de  un  grado  suficiente  de  precisión  cm[)lean- 
do  el  método  del  vacio  de  Déhérain  y  Maquenne  (1885). 
Se  emplea  un  tubito  de  15  cm.  de  longitud  y  2  de  diá¬ 
metro,  provist  o  en  una  de  sus  extremidades  de  una  llave 
y  pudienílo  tapar  la  otra  con  un  tapón  de  vidrio  esme¬ 
rilado.  Este  tubo  debe  rnanlener.se  á  temperatura  cons¬ 
tante  durante  todo  el  ensayo.  Se  ponen  dentro  del  tubo 
los  órganos  vegetales  aprofiiados,  se  hace  el  vacío  por 
medio  de  la  trompa  de  mercuri(.ry  se  extraen,  con  ella, 
sin  me<liílos,  los  gases  contenidos  en  el  tubo  y  los  di- 
siielt‘'s  ó  condensndos  en  los  órganos  vegetales.  Des¬ 
pués*  se  deja  entrar  aire  exento  de  gas  carbónico,  se 
cierra  l.i  llave  y  se  hace  el  vacío  en  los  espacios  perju¬ 
diciales  de  la  trompa;  luego  se  abre  la  llave,  se  hace 
el  vacío  tan  perfecto  como  se  pueda,  se  recogen  todos 
los  gases  qu2  se  desprenden  v  se  miden  con  gran  cui- 
da<l»»  y  ¡rrccisión.  Por  último,  se  deja  entrar  aire  como 
antes  y  se  cierra  la  llave.  El  volumen  inicial  de  los 


gases  que  van  á  participar  en  la  reacción  es,  pues,  hien 
conocido;  si  no  se  trata  más  que  de  determinar  el  valor 


exacto  del  cociente 


O, 


es  inútil  la  medición  cxacti 


del  vnlumen  gaseoso.  Al  cabo  de  algunas  horas  de  estar 
el  aparato  en  la  obscuridad,  y  cuando  se  considera  que 
el  experimento  ha  durado  lo  suficiente,  se  enlaza  nue¬ 
vamente  el  tubo  de  llave  con  la  trompa  de  meroirio; 
se  vacían  los  espacios  perjudiciales,  se  abre  la  llave  y 
se  recogen  los  gases  como  en  la  operación  antes  des¬ 
crita,  haciendo  también  el  vacío  más  perfecto  que  se 
jHieda.  Así,  el  volumen  final  de  los  gases  queda  cxicta- 
mente  conocido  como  el  volumen  inicial.  La  determi¬ 
nación  dcl  oxígeno  desaparecido  y  la  del  gas  carbónico 


CO, 

formado  permite  calcular  el  cociente  .  Operando 


ílc  esta  manera,  los  citados  autores  han  eruontrjdo 
cocientes  respiratorios  más  elevados  que  los  obícnioou 
medrante  ti  solo  análisis  de  los  gases  que  rexiean  ai  ór¬ 
gano,  sin  tener  en  cuenta  la  atmósfera  interna  de  éste. 

Los  mismos  autores  se  han  valido  de  otro  método 
para  demostrar  que  esta  atmósfera  interna  deserr  peñi 
un  papel  importante  en  la  averiguación  del  C'oeíiciente 


O,  ‘ 


En  este  método,  llamado  de  las  tomas,  cuan  lo 


se  hace  el  análisis  del  contenido  del  tubo  en  que  las 
hojas  han  respirado,  se  une  este  tubo  con  la  trompa 
de  mercurio,  se  hace  el  vacío  en  los  espacios  perju¬ 
diciales,  se  abre  la  llave  del  tubo  dcl  experimento  y 
en  seguida  se  vuelve  á  cerrar.  De  este  modo  se  recoge 
una  pequeña  cantidad  de  gas  que  representa  solo  una 
fracción  de  la  atmósfera  exterior  que  rodea  á  las  hoju 
y  se  analiza  este  gas.  Después  se  hace  un  vacío  tan  j^>er- 
íecto  como  se  pueda  y  se  extrae  ahora  la  totalidad  del 
gas,  que  también  se  analiza.  La  primera  muestra  de 
gas  contiene  una  parte  de  la  atmósfera  exterior,  y  la 
segunda  el  resto  de  esta  atmósfera  y,  además,  los  gises 
conlinados  ó  disueltos  que  sólo  pueden  extraerse  con 
el  vacio.  En  las  hojas  de  bonetero  se  obtuvieron  loi 
siguientes  resultados: 

,  rOi 

'  1.*  toma  de  gas - 

Temperatura  durante  cM 

experimento  =  35**  ..i  (  ()., 

^  2.*  •  • 

Gi 
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/  1.*  toma  de  gas  =  0,'-7 
Temperatura  durante  el  \  G- 

exiicrimento  =  0°. .  . .  /  .  (  i ),. 

.  ^  »  •  =  1.» 

Ga 


=  1.05 


=  t.;: 


Se  deduce  de  este  experimento  que,  si  las  4Ío>  romas 
diesen  los  mismos  resultados,  debería  admitirse  que 
la  atmósfera  interior  de  los  órganos  ensayados  tiene 
la  misma  composición  que  la  exterior;  pero,  romo  U 


relación  es  mavor  en  la  segunda  tcm.'i,  es  evidente 

G* 

que  esta  relación  está  modificada  por  la  disolución  dd 
gas  carbónico  en  los  líquidos  de  las  hojas  ú  órganos 
ensayados.  Resulta,  pues,  que  el  cociente  rcspirniono 
es  mayor  que  la  unidad,  esjxcialmentc  A  una  lernperi- 
tura  elevada;  el  exceso  de  gas  carbónico  proct^le  de 
combustiones  internas  ó  bien  de  desilübl.\mient*.'»s- 
Todavla  se  ha  empleado  un  tercer  método,  ll.imado 
de  compensación,  para  comprobar  estas  concluM**rcs 
I'.sle  método  se  funda  en  el  siguiente  principio.  t> 
man  hojas  y  se  ponen  dentro  de  un  recipiente  de  vi«írií 
de  forma  cilindrica,  de  370  cm.*  de  cabida,  terminado 
en  uno  de  sus  extremos  por  un  tubo  capilar  que  >e 
puede  cerrar  cuando  se  efectúa  el  experimenta,  y  re- 
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rrado  el  otro  extremo  por  un  tapón  de  vidrio  esnieri*  I 
lado  provisto  de  una  llave  (|ue  se  enlaza  con  la  trompa  | 


de  mercurio.  Cuando  las  hojas  han  respirado  á  una  tem¬ 
peratura  constante,  se  toma,  al  cabo  de  cierto  tiempo, 
una  muestra  de 'gas  y  se  repite  esta  operación  á  in¬ 
tervalos  iguales,  teniendo  cuidado  de  resl  iblecer  cada 
vez  la  presión  mediante  la  introducción  de  aire  puro. 
En  estas  condiciones,  siendo  constante  la  tempera¬ 
tura,  las  hojas  se  saturan  pronto  de  los  gases  del  am- 
6  ente,  el  error  debido  á  la  absorción  del  gas  carbónico 

ro, 

atenúa  poco  á  poco  y  la  relación  crece  regu- 

4.irment?  con  el  número  de  tomas  de  muestras  hasta 
Jiegar  á  un  máximo  que  representa  su  valor  real.  El 
fiictodo  del  vacío  y  el  método  de  conq^ensación  con¬ 
ducen  á  los  mismos  resultados,  es  decir,  á  hallar  co- 
■elicienies  superiores  á  la  unidad  que  suelen  ser  tanto 
mayores  cuanto  mayor  es  la  temperatura. 

.Maquenne  v  Demoussy  (1913)  sometieron  á  una  de¬ 
tenida  crítica  los  procedimientos  emjilcados  antes  de 
ios  suyos  para  la  determinación  del  coeticiente  respi¬ 
ratorio.  El  método  del  vacío  da  buenos  resultados  con 
4a  condición  de  que  los  cambios  de  gases  entre  la  at¬ 
mósfera  y  la  planta  sean  rápidos.  En  un  espacio  ce¬ 
rrado  como  es  el  que  contiene  las  hojas,  el  vacío  que 
^e  [)roducc  tiene  por  límite  la  tensión  del  vapor  de 
agua  que  lo  satura;  cuando  la  trompa  ya  no  extrae 
gas,  si  la  difusión  es  lenta,  el  jugo  celular  permanece 
saturado  de  gas  carbónico  á  la  presión  de  unos  15  mm. 
de  mercurio,  resultando  de  esto  un  déficit  tanto  mayor 
cuanto  menos  permeable  es  la  masa  vegetal.  Por  este 
motivíi,  el  métíMlo  dcl  vacío  da  resultados  demasiado 
pequeños  rpic,  en  realiflad,  se  aproximan  tanto  más 
á  la  verda<í  cuanto  más  fácilmente  se  hagan  los  cam¬ 
bios  de  gases,  pero  rjuc  ¡lueden  ajiarlarse  mucho  de 
ella  si  estos  cambios  son  difítiles,  coiiu^  ocurre  en  los 
órganos  carnosos  de  ciertas  plantas.  Maíjiicnne  y  De¬ 
moussy  firoredieron  por  un  nuevo  método,  llamado 
de  >iesnlniamirnlo,  que  es  una  combinación  del  méto¬ 
do  del  vacío  con  el  de  la  corriente  continua  de  gases. 
Estos  investigadores  hacen  [rasar  una  corriente  de 
aire  nor  un  tubo  que  contiene  hojas,  con  una  velocidad 
constante  v  con  suíicienle  lentitud  [rara  que  el  gas 
que  -iC  rlesjrrenrle  jrueda  ser  debidamente  analizado;  la 
proporción  de  gas  carbónico  del  gas  es  de  2,5  á  3  por 
100.  \\  principiar  el  ensayo,  el  gas  desprendido  pre¬ 
nota  una  composición  anormal;  pero,  cuando  se  des¬ 
prende  tanto  ácido  carbónico  como  se  forma,  se  esta¬ 
blece  entre  las  hojas  y  la  atmósfera  que  las  rodea  un 
^quil.brio  que  sigue  sin  variar  mientras  la  intensidad 


lespiraioria  y  el  cociente 


se  mantienen  constan¬ 


tes.  Entonces  el  gas  de^írrei»  lido  tiene  una  composi¬ 
ción  fija  que  ccrrrcspondc  á  la  dcl  aire  modificado  por 
el  ef-cio  real  de  la  respiración  y  basta  analizar  este 
gas.  Cuando  se  hace  el  exjrcrimento  con  hojas  jóvenes 
fácilmente  [rermeabh-s  [tara  los  gases  concuerdan  con 
ios  resultados  del  método  de  desalojamiento  con  los 
del  vacío,  pero,  si  se  opera  con  órganos  en  los  cuales 
ios  cambios  de  gases  son  lentos,  el  método  ílel  vacío 
da  cifras  inferiores  á  las  procedentes  del  método  de 


•des alojamiento.  Kesiilta  de  esto  que  éste  es  el  único 
método  que  [ruede  eiiqrlearse  ruando  se  trata  de  hojas 
carnosas  del  leño,  tallos,  semillas  germinadas,  ele. 

Maquenne  y  Demoiissv  han  dado  á  conocer  que  en 
an  órgano  se[)arado  de  la  jrlanta  el  cociente  resjrira- 
torio  experimenta  una  disminución  progresiva,  que 
antes  no  se  había  tenido  en  cuenta.  Kn  un  órgano  re¬ 
cién  cortado  la  disminución  dcl  cociente  respiratorio 
es  rápida,  manifestándose  en  un  tiempo  muy  corto, 
esto  es,  de  hora  á  hora  y  media  en  las  plantas  que  no 
han  alcanzado  todavía  su  máximo  respecto  de  la  íun- 
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ción  clorofiliana.  Si,  durante  el  tiempo  que  permanecen 
en  la  obscuridad,  las  hojas  siguen  formando  jrartc  de 
la  planta  viva,  la  disminución  es  menos  rápida;  casi 
es  inapreciable  durante  unas  diez  horas  si  la  rama  se 
mantiene  en  la  obscuridad  unida  al  tronco  ó  ruando 
se  opera  con  las  hojas  de  una  planta  privada  de  la  luz 
durante  el  mismo  tienqio  en  to<Jas  sus  partes.  Si  la 
planta  respira  lentamente,  como  ocurre  en  las  plantas 
carnosas  durante  el  invierno,  consume  poco  y  se  agota 
menos  pronto.  Hav  aquí,  evidentemente,  un  agota¬ 
miento  continuo  del  medio  en  principios  combustibles 
que  ha  de  ser,  como  es  natural,  más  marcado  en  una 
planta  de  respiración  activa  que  en  otra  que  respire 
con  lentitud.  Eor  otra  parte,  como  la  respiración  es 
menos  intensa  á  una  temperatura  baja,  en  este  caso 
el  cociente  rcsiñratorio  descenderá  más  lentamente 
que  si  la  temperatura  es  elevada.  La  materia  combus¬ 
tible  está  almacenada  en  los  tejidos  desprovistos  de 
clorofila  y  por  esto  las  hojas  se  agotan  menos  aprisa 
cuando  están  unidas  al  tallo  que  cuando  están  sepa¬ 
radas  del  mismo.  La  materia  respiratoria  se  regenera 
fácilmente,  así  es  que  el  cociente  respiratorio  crece  al 
cabo  de  algunas  horas  de  iluminación. 

De  una  serie  de  determinaciones  eii  plantas  verdes 
y  haciendo  los  exjicrimentos  á  la  temperatura  de  25^ 
durante  el  período  de  la  vegetación  activa,  resulta  que 
en  las  plantas  jóvenes  el  corienle  respiratorio  es  casi 
sienifirc  superior  á  la  unúlad,  ocurriendo  lo  contrario 
en  el  /Upidtsíra,  que  es  notable  [)or  su  débil  actividad 
respiratoria  y  también  en  las  plantas  ensayadas  en 
otoño.  Los  valores  obtenidos  por  el  método  del  des¬ 
alojamiento,  y  aun  por  el  del  vac  ío  debidamente  prac¬ 
ticado,  son  siemj)re  mayores  que  lo'i  procedentes  dcl 
método  incorrecto  del  aire  conlinado.  Se  ha  observado 
asimismo  que,  en  una  misma  planta,  el  cociente  res¬ 
piratorio  disminuye  con  la  edad;  al  íin  de  la  vegeta¬ 
ción,  el  cociente  tiene  un  valor  iníerior  á  la  unidad  á 
causa  de  un  real  agotamiento.  Maquenne  y  Demoussy 
han  formulado  el  siguiente  principio:  el  cociente  res- 
[uratorio  de  las  plantas  verdes  es  niavor  que  la  unidad 
mientras  dura  su  vegetación  activa;  su  decrecimiento, 
y  especialmente  su  disminución  por  debajo  de  la  uni¬ 
dad,  señalan  una  degeneracicKi. 

De  los  hechos  anteriormente  expuestos  se  deduce 
una  consecuencia  de  mucha  importancia.  Ya  que  el 
cociente  respiratorio  es  mayor  que  la  unidad,  todas 
las  plantas  cieben  contener,  por  lo  que  si  reliere  á  su 
análisis  elemental,  un  exceso  de  hidrógeno  resjjecto 
de  los  elementos  del  agua. 

La  mayoría  de  los  autores  que  han  hecho  determi- 
nac^iones  del  cociente  respiratorio  se  han  valido  dtl 
método  del  aire  confinado.  Para  cJemostrar  ejue  este 
cociente  era  inferior  á  la  unidad,  estos  autores  invo¬ 
caban  el  hecho  de  que  la  [jresióii  leída  en  un  manó¬ 
metro  cque  estaba  en  comunicación  con  el  recipiente 
que  contenía  las  hojas,  siempre  indicaba  una  jiresión 
inferior  á  la  atmosférica,  y  realmente  esto  es  lo  que 
ocurre;  [>ero,  Maquenne  y  Demoussy  han  puesto  los 
hechos  en  claro.  Teniendo  en  cuenta  la  solubilirlad  del 
gas  carbónico  en  el  agua  de  las  hojas,  el  cálculo  de¬ 
muestra  que  las  variaciones  del  manómetro  de[)eiKlen 
no  sólo  del  cociente  resjiiratorio  real,  sino  taml)iéii  y 
mucho  de  la  densidad  de  carga,  esto  es,  de  la  relación 
entre  el  volumen  del  órgano  estudiado  y  el  volumen 
del  espacio  gaseoso  que  se  le  ofrece.  I*d  método  rna- 
nomctrico  no  puede  servir  para  la  determinación  dcl 
cociente  respiratorio  real. 

En  algunas  ocasiones  ocurre  que,  aun  operando  con 
hojas  delgadas  á  la  temperatura  de  25"^,  se  obtiene  un 
coeficiente  respiratorio  más  elevado  en  una  planta 
<[ue  ha  sido  mantenida  durante  algún  tiempo  en  la 
obscuridad  que  en  otra  análoga  que  pocos  momentos 
antes  estaba  á  plena  luz.  Este  hecho  parece  que  no- 
puede  [lonerse  de  acuerdo  con  las  observaciones  reía- 
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tivas  á  la  disminución  det  cociente  respiratorio  '.-n  un 
órgano  separado  de  la  planta  y  que  se  atribuye  al  ago¬ 
tamiento  de  las  hojas,  como  se  ha  indicado  anterior¬ 
mente.  Parece  que  en  estas  especies  anormales,  el  efec¬ 
to  de  la  luz  sea  disminuir  progresivamente  la  re- 

.  .. 

lación  - ,  mientras  que  la  obscuridad  vucKeesta 

relación  á  su  valor  primitivo.  En  este  concepto  las  tem¬ 
peraturas  bajas  son  más  eficaces  que  las  elevadas. 
Como  los  números  obtenidos  dependen  del  estado  an¬ 
terior  en  que  se  hallaba  el  órgano  antes  del  experi¬ 
mento,  los  citados  autores  dicen  que  estas  especies  son 
sensibles  á  las  condiciones  anteriores.  Estas  anomalías 
referentes  á  hojas  en  que  los  cambios  de  gases  son  di¬ 
fíciles,  pueden  explicarse  admitiendo  que  la  respiración 
seeícetúa  en  ellas  en  dos  fases  sucesivas  que  conducen, 
la  primera  á  una  producción  de  ácidos  resultante  de 
una  oxidación  incompleta  debida  á  la  lentitud  con  que 
penetra  el  oxígeno  en  el  correspondiente  órgano,  y  la 
segunda  á  una  combustión  de  estos  mismos  ácidos  pos¬ 
terior  á  la  de  los  compuestos  acidificables  cuanrlo  éstos 
se  han  agotado.  Con  arreglo  á  esta  suposición,  cuan¬ 
do  se  pone  en  la  obscuridad  un  órgano  verde  que  por 
asimilación  cloroíiliana  se  ha  cnricjuecido  en  hidratos 
de  carbono  y  que  en  parte  se  ha  desaciditicado  po:  la 
acción  del  calor  solar,  los  hidratos  de  carbono  que  son 
más  alterables  y  más  abundantes  que  los  ácidos  serán 
los  primeros  en  oxidarse  y  formarán  una  nueva  can¬ 
tidad  de  ácidos  fijos,  desprendiendo  una  pequeña  can 
tidad  de  gas  carbónico;  el  cociente  respiratorio  será 
entonces  fieciueño.  Al  mismo  tiempo  la  reserva  de  hi¬ 
dratos  de  carbono  disminuye  y  pronto  llega  á  ser  in¬ 
suficiente  para  mantcmer  la  respiración  c(m  intensidad 
normal;  por  esto,  los  ácidos  que  han  llegarlo  á  ser  pre¬ 
dominantes  se  queman  á  su  vez  y  en  proporciones  cre¬ 
cientes  á  medida  que  progresa  el  agotamiento  de  los 
hidratos  ríe  carbono.  Entonces  el  cociente  respiratorio 
crece  y  tiende  al  límite,  muv  superior  á  la  unirlad,  que 
corresponde  á  la  combustión  total  de  los  ácidos  orgá¬ 
nicos  lijos.  Cuando  se  lleva  la  planta  al  sol,  se  eleva 
su  temj)cralura,  se  suspende  la  formación  de  ácidos 
y  se  destruyen  los  fjue  la  hoja  contiene,  formándose 
nuevos  hidratos  de  carbono  cuya  combustión  consu¬ 
me  más  oxígeno:  en  consecuencia,  el  cociente  respira¬ 
torio  baja,  pudiendo  ser  muv  inferior  á  la  unidad.  En¬ 
tonces  hay  que  tener  en  cuenta  dos  nuevas  inlluencias, 
esto  es,  la  del  gas  carbónico  disnelto  en  el  jugo  celular 
que  debe  incluirse  entre  los  componentes  orgánicos 
del  mismo  modo  que  los  ácidos  lijos,  y  la  de  la  tempe¬ 
ratura  que  actúa  á  la  vez  en  la  acidiíicación  y  en  el 
coeficiente  de  absorción  de  la  hoja  respecto  del  gas 
carbónico.  Efcclivarncrite,  algunas  especies  son  ex¬ 
tremadamente  sensibles  á  la  acción  del  calor,  el  cual 
de  orrlinario  hace  crecer  el  cociente  respiratorio.  Una 
hoja  de  brusco,  recolectada  en  verano  al  anochecer, 
tenía  á  17^  un  cociente  respiratorio  de  0,17;  á  40°  este 
cociente  ascendió  á  lo  que  supone  un  valor  cerca¬ 
no  de  1  á  4.7°,  temperatura  que  puede  alcanzar  la  hoja 
expuesta  á  pleno  sol.  El  pequeño  valor  hallado  á  17° 
es  consecuencia  de  la  formación  de  los  ácidos  que  es 
favorecida  por  la  baja  temperatura.  Pero,  además, 
el  coeficiente  de  absorción  del  gas  carbónico  sube 
ruando  la  hoja  se  enfría  y,  como  no  contiene  indicios 
de  gas  cuando  se  lleva  la  hoja  de  la  luz  á  la  obscuridad, 
leiicne  el  (jue  se  forma  hasta  que  ha  adquirido  un  grado 
de  sobresaturación  que  le  permita  dejarlo  desprender; 
así,  en  las  hojas  de  cambios  lentos  el  cociente  respira¬ 
torio  j)uedc  ser  igual  á  cero. 

I\rsf  irarió*i  en  los  órganos  v  fn  los  tejidos  sinclorolih. 
Las  raices  de  las  plantas  ncce^^itan  oxígeno,  pero  si 
el  suelo  en  que  crecen  es  demasiado  comj)acto  ó  exce¬ 
sivamente  húmedo,  los  gases  de  la  atmósfera  circulan 
mal  en  el  y  puede  faltar  ó  escasear  el  oxígeno.  Por  otra 


parte,  en  todos  los  suelus,  especialmente  er»  h  s 
en  humus,  aun  cuando  zxista  oxígeno,  dificilrr.enie 
se  efectúa  el  fenómeno  resyuratorio  del  inmlo  debido. 
En  estos  casos  puede  ocurrir  Ja  asfixia  de  la  planta; 
se  manifiesta  esta  asfixia  porque  Us  yemas  se  abren 
con  lentitud  en  primavera  y  por  la  descoloración  v 
caída  prematura  de  las  hojas  en  otoño.  A  pr-.y^rísiio 
de  esto  pueden  recordarse  las  malas  condiciones  en  que 
vegetan  con  frecuencia  los  árboles  de  las  ciudades, 
sobre  todo  cuando  arraigan  en  los  suelos  de  mala  ca¬ 
lidad  de  muchos  paseos  y  alamedas,  donde  los  órgan-^s 
subterráneos  están,  además,  en  contacto  con  ga^ 
deletéreos  procedentes  de  escapes  de  las  conducciores 
de  gas  del  alumbrado.  Cuando  las  raíces  se  encuentrar^ 
rodeadas  de  una  atmósfera  que  sea  suíiríentemerite 


oxigenada,  el  cociente  rcsyiiratorio 


rn, 

o, 


es  siemj'ie  j¡i- 


ferior  á  la  unidad.  Saikiewicz  observó  un  herho  iri’r- 
resante  en  la  respiración  de  las  raíces;  la  energía  de 
esta  respiración  aumenta  de  día  y  disminuye  dr  noche, 
independientemente  de  la  temperatura.  Si  se  lleva  una 
j^lanta  del  aire  Iibie  á  una  cámara  donde  sólo  h  iva  lUZ 
difusa,  poco  á  poco  va  disminuyendo  la  cantidad  de 
gas  carbónico  que  se  dcsynende  de  sus  raíces;  ocurre 
lo  inverso  cuando  la  planta,  expuesta  en  la  cámara  á 
la  luz  difusa,  es  llevada  al  aire  libre.  Se  ha  observadr 
que  las  raíces  pueden  luchar  contra  la  asfixia  en  el 
tratamiento  de  las  cey)as  contra  la  filoxera,  en  que  se 
destruye  este  insecto  por  el  método  de  sumersión, 
manteniendo  debajo  dcl  agua  las  tierras  plantadas  de 
viñas  durante  treinta  á  sesenta  días  con■^ccutIVltJ. 
Cuando  se  inmergen  las  cepas  en  agua  contenida  en 
irascos  bien  tapados,  las  plantas  pronto  mueren;  en 
cambio,  si  se  hace  pasar  por  el  agua  una  corriente  He 
aire,  la  planta  se  desarrolla  normalmente.  Cuando  >? 
añaden  al  agua  pequeñas  cantidades  de  nitratos,  I.ls 
cepas  pueden  estar  largo  tiempo  en  ella  sin  perjuicio 
alguno:  la  presencia  de  los  nitratos  es,  ¡>ues,  capaz  de 
oy>onerse  á  la  asfixia  de  las  raícen  privadas  de  aue. 
En  las  condiciones  en  que  suelen  estar  las  tierra^  su¬ 
mergidas,  los  nitratos  experimentan  una  rcduccjoi, 
formándose  óxido  nitroso;  si  se  hace  pas.u  una  co 
rriente  de  este  gas  por  el  agua  donde  están  inmergid.  < 
las  raíces  de  las  cepas,  la  planta  no  mucre.  Acitn.a*-, 
Müntz  ha  demostrado  que  las  raíces  de  las  cepas  lam 
bien  se  apoderan  directamente  de  los  nitratos,  dt 
cuales  probablemente  pueden  tomar  oxigeno;  a<i 
comprende  cómo,  á  pesar  de  las  cundieiunes  dí^íj- 
vorables  á  que  quedan  sometidas  las  cepas  su nu  reí¬ 
das,  no  mueran  en  un  suelo  privado  de  oxigeno  Id  •^e, 
pero  que  contenga  cantidades  mayores  ó  nicnorr>  ¿e 
nitratos. 

Bonnier  y  Mangin  han  estudiado  la  respiración  de 
los  hongos.  Cuando  se  aplica  el  método  del  aire  con¬ 
finado,  el  vegetal  respira  en  un  espacio  limitado  v,  ^ 
se  prolonga  el  experimento,  cesa  la  resjú ración  roTrr;.d 
y  es  recinyilazada  ésta  por  la  resjúración  intramolecu¬ 
lar.  No  deben  tenerse  en  cuenta  más  que  lo* 
mentos  en  que  la  planta  está  en  una  atmósfera  q»:e 
siempre  contenga  oxígeno;  durante  la  respiran n  n  nor¬ 
mal  de  los  hongos,  el  cociente  respiratorio  sieiioprf  t'- 
menor  que  la  unidad  y  es  independiente  de  la  j>rc>:c’. 
y  de  la  temperatura. 

Las  semillas  contienen  normalmente  una  escas.i 
yiroporción  de  agua  (de  8  á  15  por  100)  y  respiran  p->o*; 
á  medida  que  la  cantidad  de  agua  aumenta,  ncct  la 
intensidad  de  la  respiración  hasta  llegar  á  ser  cente¬ 
nares  de  veces  mavor,  sobre  todo  si  sube  la  tcm.e- 
ratiira.  Godlewski  (1884)  estudió  la  respiración  de 
semillas  empleando  un  matraz  de  vidrio,  de  4<X»  rri  ’ 
de  cabida,  cuya  boca  estaba  cerrada  con  un  n 
atravesado  por  dos  tubos  doblatios  en  ángulo  re.  lo 
y  cuyo  extremo  libre  estaba  inmergido  en  una  pequr 


RESPIRACIÓN 


1 


lia  cuba  de  mercurio;  tenía  unido  al  tapón  un  rcci* 
]»iente  que  contenía  \ina  solución  de  potasa  cáustica. 
JCn  el  matraz  se  introducían  semillas  y  un  poco  de 
üqua.  Durante  el  experimento  se  mantiene  á  una  tem 
peritura  determinada  y  constante.  Al  respirar  las 
"semillas  exhal  in  jjas  carbónico  que  es  disuelto  en  se- 
■^uida  [)or  la  solución  de  potasa;  se  produce  un  vacío 
y  el  mercurio  asciende  en  el  tubo,  pudiéndose  medir 
la  di>ininucióii  del  volumen  j^aseoso  de  la  mezcla  por 
la  altura  á  que  ha  subido  el  mercurio,  determinándose. 
|>  >r  otra  parle,  el  carbónico  disuelto  en  la  potasa, 
A' i,  se  tienen  todos  los  elementos  necesarios  para  la 
valuación  de  la  relación  que  existe  entre  el  oxígeno 
absorbido  y  el  árido  carbónico  exhalado,  suponiendo 
qne  el  volumen  del  niiróí^eno  es  invariable.  Con  este 
aparato  determinó  Cíodlewski  el  cociente  respiratorio 
diversas  semillas  (grasas,  amiláceas,  mixtas).  Res¬ 
pecto  de  la  primeras,  Saussurc  había  observado  que 
durante  su  germinación  desprenden  un  volumen  de 
gas  carbónico  interior  al  de  oxígeno  que  absorben. 
Para  producir  una  combustión  completa,  tratándose 
de  un  hidrato  de  carbono,  el  oxígeno  se  dirigiría  úni¬ 
ca  rr  ente  al  carbono,  porque  el  oxígeno  y  el  hidrógeno 
del  hidrato  de  carbono  están  en  las  proporciones  ne¬ 
cesarias  para  formar  agua.  Si  se  trata  de  la  combus¬ 
tión  de  los  elementos  de  la  fécula,  tendremos: 


f  4  IIiu  Oj  G  Oj  =  6  COj  -j-  5  IIjO 

y  en  este  caso  el  cociente  de  combustión  — -*  es  igual 
^  O,  ^ 

G  volúmenes  ,  .  r-  . 

á  - ,  es  decir,  =  1.  En  las  materias  grasas 

6  volúmenes 


no  ocurre  lo  mismo;  el  oxígeno  sirve  entonces  para 
quemar  el  carbono  y  también  el  exceso  hidrógeno 
que  todas  las  grasas  contienen  respectp'  de  los  ele¬ 
mentos  del  agua.  Si,  por  ejemplo,  se  t/ala  del  ácido 
oleico,  resulta: 

('liHjiO,  -f  ól  O  =  18  CO,  -f-  17  H,2 
ácido 
oleico 


y  de  esta  ecuación  se  deduce: 

CO,  18  volúmenes  70 

O,  25,5  volúmenes  100 

es  decir,  que  el  cociente  de  confbuslión  es  inferior  á 
la  unidad.  Si  la  grasa  contenida  en  la  semilla  es  la 
trioleína,  resultará  en  el  caso  de  una  combustión  com¬ 
pleta: 

O.  -f  80  O,  =  57  CO*  -f  32  fl.O 
trioleína 

CO,  57  71 

<5  sea:  ^  _ 

O,  80  too 

En  la  germinación  de  las  semillas  se  ha  observado 
que  una  parte  de  la  materia  grasa  experimenta  una 
combustión  total,  mientras  que  otra  parte  sufre  una 
oxidación  que  la  conduce  á  la  composición  de  los  hi¬ 
dratos  de  carbono.  Por  tanto,  el  oxígeno  interviene 
desempeñando  un  doble  papel:  l.°  quema  totalmente 
ona  parte  de  la  grasa  formando  agua  v  gas  carbónico, 
los  dos  compuestos  volátiles,  y  2.°  actúa  sobre  otra 
parte  de  la  materia  grasa  convirtiéndola  en  hidratos 
de  carbono  sin  desprepdimiento  de  gases.  Así,  resulta 
que  el  cociente  respiratorio  dependerá  de  los  tres  fac¬ 
tores  siguientes:  de  la  cantidad  de  grasa  completa- 
rnente  oxidada  con  formación  de  agua  v  de  gas  carbó¬ 
nico,  de  la  cantidad  de  grasa  convertida  en  hidratos 
de  carbono  y  de  la  cantidad  de  hidratos  de  carbono 
nuevamente  formados  que  toman  parte  en  el  fenó¬ 
meno  respiratorio.  Godlcwski  ha  demostrado  que  el 
cociente  de  respiración  varía  notablemente  con  los 
diferentes  períodos  de  germinación  de  una  semilla 


grasa.  En  el  primer  período,  correspondiente  á  la  hin¬ 
chazón  de  la  semilla  y  que  dura  unos  dos  días  á  la 


ro, 

temperatura  de  15  á  20°,  el  cociente  -jj-  es,  aproxima¬ 


damente,  la  unidad;  la  respiración  parece,  pues,  efec¬ 
tuarse  á  expensas,  no  de  u:ia  grasa,  sino  de  un  C(jm- 
puesto  que  debe  tener  la  composición  de  los  hidra¬ 
tos  de  carbono;  en  realidad,  las  semillas  oleaginosas 
más  ricas  en  grasa  contienen  siempre,  junto  con  ella, 
cierta  cantidad  de  materias  hidrocaibunadas,  que  son 
las  primeras  que  sirven  para  la  combustión  respirato¬ 
ria.  El  segundn  periodo,  que  difiere  mucho  del  prinie- 
ro,  se  caracteriza  por  la  translormación  de  parle  de 
la  materia  giasa  en  fécula  transitoria  y  por  la  combus¬ 
tión  total  de  otra  parte  de  la  materia  grasa;  cstos  dos 
fenómenos  se  manifiestan  por  una  absorción  creciente 
de  oxígeno,  y  el  cociente  respiratorio,  hasta  este  mo¬ 
mento  igual  á  la  unidad,  disminuye.  A  partir  del  día 
tercero  ó  cuarto  de  la  germinación,  en  las  semillas  de 
linaza,  alíalla,  etc.,  se  desprenden  unos  60  volúmenes 
de  gas  carbónico  por  100  de  o.xígeno  absorbido;  esta 
.  CO,  GO 

relación  - = -  se  mantiene  poco  mas  ó  menos 

O,  100 


constante  durante  los  cuatro  6  seis  días  siguientes, 
cualquiera  que  sea  el  medio  exterior,  oxigeno  puro  ó 
aiie.  Dada  la  constancia  de  esta  relación,  es  posible 
formarse  una  idea  bastante  exacta  de  los  fenómenos 
químicos  que  se  efectúan  en  la  segunda  fase  de  la 
germinación.  Electivamente,  GO  volúmenes  de  gas 
carbónico  desprendidos  en  la  combustión  de  la  tri¬ 
oleína  no  exigen  más  que  84,2  volúmenes  de  oxigeno 
según  una  de  las  fórmulas  antes  citadas,  porque 
57  _  GO 
80  ““  ^ 


por  tanto,  de  los  100  volúmenes  de  oxígeno  absorbidos 
en  el  segundo  período  quedan  100  —  v^4,2  =  15,8  vo¬ 
lúmenes  disponibles  destinados  á  transformar  una  par¬ 
te  de  grasa  en  hidratos  de  Ccarbono.  Es  fácil  calcular 
cuál  es  la  cantidad  de  grasa  desaparecida  por  combus¬ 
tión  total,  por  una  parte,  y  por  otra,  la  cantidad  de 
grasa  transformada  en  íécula.  Estas  transformaciones 
[Hieden  interpretarse  de  un  modo  satisfactorio  con  la 
siguiente  ecuación: 


-i-  5GO,= 

trioleína 
(peso  mo¬ 
lecular: 

884 


4  C,H,„Os  d-  33  CO,  4-  32  11,0 
fécula 
(peso  mo¬ 
lecular: 

4  X  1G2 
=  548 


El  valor  del  cociente  respiratorio  es,  pues: 

CO,  _  33  volúmenes  __  59 

O,  56  volúmenes  lOt» 

59  GO 

Esta  relación -  se  acerca  mucho  á  — ,  quedes  la 

100  lUi) 

hallada  experimentalmente.  Müntz  había  demostrado, 
á  propósito  de  la  germinación,  que  los  cuerpos  grasos 
se  desdoblan  en  ácidos  grasos  libres  y  glicerina.  Por 
tanto,  se  pueden  formular  las  transformaciones,  par¬ 
tiendo  del  ácido  oleico,  producto  de  desdoblamiento 
de  la  triolcina,  de  la  siguiente  manera: 

3C„n„0. -f  52,5  0,  =  4  C«I1„0, 
ácido  fécula 

oleico 

-f  30  CO,  -f  31  H,0 

.  .  .  CO,  30  vol.  57,1 

El  cociente  respiratorio  es  —  =  -  =  - 

O,  52,5  vol.  100" 
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que  b€  acerca  á  — .  Eii  el  último  período  de  la  respi- 

rariÓT)  la  fécula  nuevamente  formada  se  convierte  en 
celulosa;  pero  conjo  la  cantidad  de  celulosa  que  se 
forma  es  menor  que  la  de  la  fécula  que  desaparece, 
se  deduce  de  esto  que  una  parte  de  esta  última  ha  sido 
destruida  por  la  combustión.  Desde  el  prinrijáo  de 
este  último  período  la  combustión  resj>¡ratoria  no  se 
efectúa  más  que  en  los  hidratos  de  carbono.  Godlcwski 
ha  observado  que  en  algunas  ocasiones  un  excedo  de 
oxígeno  ocasiona  una  acelei ación  del  fenómeno  res¬ 
piratorio,  sobre  todo  al  principio.  En  contacto  con  el 
oxígeno  puro,  algunas  semillas  dcsjncnden  más  gas 
carbónico  que  en  el  aire  normal,  siendo  consitlerable 
la  diferencia  entre  ambos  casos;  sin  embargo,  la  reía* 

ción - no  depende  de  la  presión  del  oxígeno.  Cuando 

hay  disminución  de  presión  parcial  del  oxígeno,  el 
cociente  respiratorio  no  varía;  pero  si  esta  presión 
llega  á  ser  inferior  á  cierto  límite,  la  respiración  ñor- 
nral  es  substituida  por  la  intramolecular. 

Durante  la  maduración  de  las  semillas  oleaginosas  se 
observa  un  cociente  respiratorio  su(»erior  á  la  unidad; 
se  puede  comprobar  este  hecho  siguiendo  la  resjiirac  ión 
de  las  semillas  de  linaza  desde  el  nuunento  en  cjue,  se 
paradas  de  sus  cubiertas  todavía  verdes,  son  blandas 
al  tacto  y  de  color  blanco  verdoso,  hasta  que  pardean 
y  pasan  al  estado  de  vida  amortiguada.  Mientras  ina 
duran  estas  semillas,  contienen  hidratos  de  carbono 
que,  paulatinamente,  se  convierten  en  aceite.  Asi  como 
la  transformación  de  la  materia  giasa  en  hidratos  de 
carbono  es  correlativa  de  una  absorción  de  oxígeno  que 
se  pone  de  manilieslo  por  un  cociente  respiialono  in- 
forior  á  la  unidad,  el  lenómeno  inverso  ciue  ocurre  en 
la  maduración  de  una  semilla  oleaginosa  exige  una 
eliminación  de  oxígeno  en  forma  de  gas  carbónico;  por 
consiguiente,  el  cociente  resjriralcuio  en  este  caso  es 
superior  á  la  unidad.  Esquernáiicamente  se  puede  ex¬ 
presar  este  hecho  con  la  siguiente  ecuación: 

20  ( ^  H  jyffj  -p  ^*0  Oj  =  f  1 li„i  Dj  -f*  Oo  t  C)|  -f-  48  Hjf f 
de  la  cual  resulta 

CO,  63  volúmenes 

— ‘  =  - ; -  =  1,57 

1 40  volúmenes 

Vna  cosa  análoga  ocurre  en  las  semillas  de  ricino. 
Desde  el  momento  en  que,  siendo  blandas  y  blancas  en 
su  interior,  han  adquirido  su  peso  máximo  hasta  aquel 
en  que  se  vuelven  muy  duras  y  su  peso  disminiivc  brus¬ 
camente,  estas  semillas  tienen  un  cociente  res|)irntorio 
muy  sujierior  á  In  unidad;  en  este  momento  las  mate¬ 
rias  azucaradas  se  transforman  en  aceite,  siendo  el  co¬ 
ciente  respiratorio  independiente  de  la  temperatura  en 
todas  las  semillas  oleaginosas. 

En  el  caso  de  las  semillas  qne  contienen  substancias 
ainilárcas,  durante  el  fenómeno  respiratorio  el  oxígeno 
se  dirige  exclusivamente  al  carbono,  por(|ue  el  hidróge- 
nr-  y  el  oxígeno  de  los  hidratos  de  carbono,  (pie  forman 
las  materias  de  reserva  de  estas  semilla^,  entran  en  las 
mismas  proporciones  que  en  el  agua.  El  fenómeno  res¬ 
piratorio  es,  pues,  mucho  más  sencillo  que  en  el  caso 
a  ltes  explicado.  El  cociente  respiratorio  deberáserigual 
a  la  unidad;  precisamente  esto  es  lo  que  se  observa, 
poco  más  ó  menos,  durante  el  liem¡K)  que  dura  la  ger¬ 
minación  del  trigo  y  del  guisante.  No  hav  ahora  fenó¬ 
menos  de  oxidación  interna  ó  l)ien  éstos  son  poro  inten¬ 
sos;  se  elet  tna  sólo  en  una  jieqnena  cantidad  de  gra>a 
que  contienen  siempre  las  semillas,  aun  las  más  fecu¬ 
lentas,  V  por  esto  en  realidad  el  cociente  res|)iralorio  es 
íigerarncnte  inferior  á  la  unidad.  La  respiración  es  aquí 
una  si!j)|ile  combustión.  ( ierlier  fia  estudiado  la  res[>ira* 
rión  dt  la«  semillas  de  guisante  durante  su  maduración, 
pariieiido  de  las  tomaílas  de  un  fruto  verde  y  que  no 


habían  alcanzado  más  que  á  la  mitad  de  su  desarroJu.; 
durante  lodo  el  periodo  de  su  maduración,  el  cociente 
respiratorio  resultó  ser  poco  inferior  á  la  unidad.  Las 
judías  y  has  habas  se  comportan  de  un  modo  análogo. 

La  re.spiración  de  los  frutos  está  muy  roJacionada  coo 
su  maduración.  Los  frutos  verdes  contienen  áridos  or¬ 
gánicos,  á  veces  en  cantidad  muy  notable,  figurando 
entre  estos  ácidos  principalmcnle  los  ácidos  málíco, 
tartárico  y  cítrico;  durante  la  maduración  la  acidez 
disminuye  mucho  ó  llega  á  desaparecer,  mientras  que 
aumenta  poco  á  poco  la  proporción  de  materia^  azu¬ 
caradas.  En  los  frutos  como  las  uvas,  naranjas,  etc., 
en  que  predominan  los  ácidos,  se  observa  que.  partien¬ 
do  (le  cierta  temperatura,  el  cociente  respiratorio  pa^a 
de  la  unidad;  por  debajo  de  esta  temperatura  hay  oxi¬ 
dación  sin  desprendimiento  de  gas  carbónico.  La  lem- 
IHi atura  á  que  los  frutos  tienen  el  cociente  mayor  que 
la  unidad  varía  según  sea  el  ácido,  siendo  menor.  fH.»i 
ejemplo,  en  los  frutos  que  contienen  ácido  málico  que 
en  los  que  contienen  ácido  cítrico  ó  ácido  tartárico. 
l)ebc  su[)oncrse  que.  después  de  haber  absorbido  cierta 
cantidad  de  oxígeno,  los  ácidos  orgánicos  se  dcs^Joblan 
en  gas  carfiónico  y  glucosa;  está  justiíicacia  esta  supo¬ 
sición  p>or  el  hecho  de  que  el  cociente  respiratorio,  á 
cieila  teinpeiaiura^  es  superior  á  2  y  aun  á  3  en  ios 
frutos  ácidos  y  en  que,  además,  su  acidez  disminuye 
mientras  que  aumenta  la  cantidad  de  azúcar.  Sin  em¬ 
bargo,  esta  hipótesis  tropieza  con  el  inconverjienie  de 
que  por  ahora  no  se  ha  conseguido  químicaincr.te  la 
transformación  de  un  ácido  en  hidrato  de  carbonc». 

En  las  íloies  la  máxima  intensidad  respiratoria  se 
encuentra  en  los  estambres  y  en  el  pistilo;  respecto  de 
las  plantas  monoicas  y  dioicas  se  observa  que  las  Hieres 
masculinas  respiran  más  activamente  que  las  femeni¬ 
nas.  A  igualdad  de  peso,  la  flor  desprende  n^nyor  can¬ 


tidad  de  gas  carbónico  que  la  hoja.  El  cociente 


ro, 

o,* 


generalmente  es  menor  que  en  las  hojas;  á  la  luz  las 
flores  desprenden  menos  gas  carbónico  que  en  la  of>s- 
('uridad.  En  su  primer  período,  la  actividad  rc>p:ta!o- 
lia  de  la  flor  es  muy  ccmsiderablc  y  después  disminuye; 
el  cociente  respiratorio,  que  es  próximo  á  la  unidad  en 
las  flores  jóvenes,  desciende  á  0,7  y  hasta  0,.'i  en  l.i*-  rr.as 
viejas,  demostrando  esto  que  en  ellas  las  oxidanc.nes 
son  menos  intensas.  Es  curioso  el  hecho  de  que.  á  igual¬ 
dad  de  peso,  las  flores  coloreadas  tienen,  á  la  luz,, 
una  intensidad  respiratoria  mayor  que  las  íh  res  blan¬ 
cas;  se  puede  creer  que  la  absorción  de  las  radiaci''nc< 
luminosas  en  las  flores  coloreadas  determina  un  t-alen- 
t  amiento  mayor  ó  alguna  otra  modificación  capaz  de 
aumentar  la  energía  de  la  respiración,  mientras  que  en 
las  flores  blancas  las  radiaciones  luminosas  no  haifan 
más  que  atravesarlas  sin  ser  apenas  absorbida>. 

Teniendo  en  cuenta  las  grandes  dimensiones  que  ad¬ 
quieren  algunos  tubérculos  y  diversas  raíces  iul>er{asas, 
se  juicdc  extrañar  que  penetre  el  oxígeno  exterior  en 
la  masa  de  unos  y  oirás.  Podría  ser  que  no  ¡H-netritse 
hasta  allí  y  es  posilile  (jue  en  los  tejicios  protund‘*s  se 
efectuase  una  respiración  intramolecular  con  prc<iuc- 
ción  de  gas  carbónico  sin  (»bsorci(»n  de  oxigeno.  Sm 
embargo.  Duvaux  ha  observado  que  la  atmosfera  in¬ 
terna  de  los  tubérculos  y  de  las  raíces  tuberosas  contie- 
lie  siempre  iioialile  proporción  de  oxígeno  y.  ^egun  eL 
la  respiración  intracelular  normal  en  el  centro  de  les 
tejidos  debe  ser  rechazada.  La  inasa  celular  de  la  pa¬ 
tata.  jxir  ejemplo,  contiene  siempre  abundantes  mea¬ 
tos  llenos  de  aire,  que  comunican  entre  sí  por  numercK 
sas  anasteunosis,  y  la  envoltura  exterior  es  delgada  y 
está  provista  de  aberturas  de  variada  naturaleza  que 
jionen  en  comunicación  los  meatos  con  el  exterior.  Los 
tubérculos  y  otros  tejidos  parecidos  pueden  ser  consi¬ 
derados  como  una  masa  muy  yiorosa  rodeada  de  una 
cubierta  delgada  y  también  porosa  aunque  en  rrrnci 


RKSri  RACIÓN 


1295. 


grado;  sf  puede  aspirar  aire  á  lrav(!?  de  esta  masa  va¬ 
liéndose  de  una  diferencia  de  presión  de  pocos  centime- 
tros  de  apua.  Por  tanto,  lo  más  probable  es  que  el  oxí¬ 
geno  llej;ue  á  las  células  más  profundas  en  estado  libre 
por  los  poros  externos  y  por  los  meatos. 

Tratándose  de  los  tejidos  desprovistos  de  clorofila 
puede  decirse  que  la  luz  actúa  retardando  de  un  modo 
marcado  el  fenómeno  respiratorio.  Sf*bre  este  tema  Bon- 
nier  y  Manqin  hicieron  exfierimentos  con  hongos,  ope¬ 
rando  con  los  mismos  in<hvidu()S  en  la  obscuridad  y  á 
la  luz  difusa,  sieiulo,  por  lo  demás,  iguales  las  otras  con¬ 
diciones.  Los  resultados  de  los  experimentos  conduje¬ 
ron  á  la  conclusión  de  que  el  desprendimiento  del  gas 
carbónico  es  menor  á  la  luz  que  en  la  obscuiidad  y  de 
que  la  absorción  del  oxígeno  es  también  menor  á  la  luz 
que  en  la  obscuridad,  siendo  iguales  las  demás  condi¬ 
ciones. 

Bonnier  y  Mangin  estudiaron  asimismo  la  inlluericia 
de  la  temperatura  en  la  intensidad  respiratoria  de  las 
semillas  durante  la  germinación,  observando  (|uc  esta 
intensidad  disminuye  con  la  iluminación. 

i'roria^  sobre  la  respiranón  receta! .  La  rc-'^piración 
de  las  plantas  es  un  fenómeno  de  combu^tión  que  pro- 
p<')rciona  la  energía  necesaria  para  el  funcionamiento 
de  los  organismos  en  que  se  realiza,  que  sólo  pueden 
vivir  gracias  á  diversas  reacciones  (piímicas  producto¬ 
ras  de  energía.  Para  el  funcionamiento  de  la  célula  no 
es  indispensable  la  prescm  ia  dcl  oxígeno  libre  en  la  at¬ 
mósfera  (pie  la  nxlea,  pucst»»  que  puede  vivir  en  virtud 
de  la  respiración  intramolecular;  en  este  caso  hay  des¬ 
doblamientos  de  compuestos  oxigenados  que  propor¬ 
cionan  durante  cierto  tiempo  la  energía  necesaiia  para 
la  vifla  celular.  I.a  respiración  vegetal  es  un  fenómeno 
fisiológico  muv  complejo  y  cuando  se  mide  la  relación 
entre  el  oxígeno  consumido  y  el  gas  carbónico  exhalado 
no  se  encuentra  más  que  la  resultante  de  muchas  ic- 
acciones  ditíciles  de  separar  unas  de  otras.  Si  bien  exis¬ 
ten  fenómenos  de  combustión  total  en  los  cuales  d('s- 
aparecen  toda  la  materia  grasa  \  los  hidiaios  de  carbo¬ 
no  en  forma  de  agua  y  de  anhídrido  caí  bonico,  existen 
niUí.h<js  otros  en  los  cuales  no  hay  más  que  combustio¬ 
nes  parciales  sin  desprendimiento  de  gas  caibómco,  pm 
ejemplo,  la  formación  de  los  ácidos  á  expensas  de  los 
hidratos  de  carbono,  lint  re  los  desdoblamientos  acom¬ 
pañados  de  una  oxidación  incompleta  merece  citarle 
la  transfórmación  de  los  albuminoides  en  amidas.  Re¬ 
sulta.  pues,  que  no  hay  la  correlación  necesaria  entre  la 
absorción  del  oxígeno  y  el  desprendimiento  de  gas  car¬ 
bónico  y,  cuando  se  observa  en  un  momento  dado  que 

el  cociente  es  igual  á  la  unidad,  no  debe  deducirse 
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siempre  que  en  este  preciso  momento  la  c'ornbustión 
respiratoria  afecte  exclusivamente  á  los  hidratos  de 
carbono;  esta  conclusión  no  sería  justa  á  causa  de  la 
iniinita  variedad  de  los  fenómenos  que  se  realizan  en 
la  célula  vegetal.  Kn  el  estudio  de  la  resfiiracióii  deben 
incluirse  rodas  las  reacciones  que  llevan  consigo  un 
cambio  de  gases  en  la  atmósfera;  este  cambio  general¬ 
mente  tiene  i)or  objeto  poner  al  oxígeno  en  contacto 
con  el  protofdasma  y  va  acompainido  ó  no  de  des]jren- 
dirnienio  de  gas  carbónico. 

Respecto  de  la  semilla,  los  elementos  combustibles 
que  desaparecen  en  la  respiración  son  en  primer  tér¬ 
mino  los  hidratos  de  carbono  y  las  grasas,  materias  de 
reserva  que  forman  gran  parte  de  la  semilla.  Asimismo 
interviene  el  desdoblamiento  por  oxidación  de  los  al- 
buminoides  con  formación  de  ácidos  aminicos;  sin  em¬ 
bargo,  en  la  mayoría  de  las  semillas  los  albuminoides 
se  encuentran  en  proporciones  mucho  menores  (ex¬ 
ceptuando  en  las  semillas  de  las  leguminosas)  que  los 
hidratos  de  carbono  en  las  semillas  amiláceas  y  (|ue  las 
grasas  en  las  semillas  oleaginosas;  y)or  esta  razón  la  com- 
bustión  de  los  hidratos  de  carbono  ó  la  de  las  materias 


grasas  es  lo  que  da  el  sello  al  fenómeno  respiratorio  du¬ 
rante  el  periodo  germinativo,  y  es  posible  que  lo  mismo 
ocurra  en  toda  la  vegetación  activa  de  la  planta.  La 
respiración  afecta  principalmente  á  los  hiclr;ilos  de 
carbono;  eítctivamcnle,  si  se  mantiene  en  la  obscuri¬ 
dad  y  á  temperatura  constante  una  rama  de  una  plan¬ 
ta  verde,  se  observa  que  su  intensidad  respiratoria^ 
medida  por  el  desprendimiento  de  gas  carbónico,  va 
disminuyendo  sin  cesar,  y  es  claro  que  la  combustión 
resjáraloria  no  diiminuve  más  que  j)or  agotamiento 
progresivo  de  las  materias  de  reserva  que  la  función 
rlorofiliana  había  acumulado,  esto  es,  de  los  hidratos 
de  carbono. 

Exponiendo  á  la  luz,  en  una  atmósfera  rica  en  gas 
carbónico,  ramas  agotadas,  éstas  almacenan  menos  hi¬ 
dratos  de  carbono;  puestas  otra  vez  en  seguida  en  la 
obscuritlad  dan  cantidades  análogas  á  las  que  habían 
desprendido  la  primera  vez.  Este  experimento  no  pucd€ 
prolongarse  mucho  tiempo  en  la  obscuridad,  porque 
en  estas  condiciones  anormales  el  protoplasma  pierde 
paulaiinamciUc  su  vitalidad  v  luego  no  puede  regene¬ 
rar  los  albuminoides,  que  se  destruyen  en  ausencia  de 
la  luz.  Resulta,  pues,  que  la  combustión  respiratoria 
afecta  á  la  vez  á  los  hidratos  de  carbono  y  á  los  albumi¬ 
noides,  siendo  entre  los  primeros  la  fécula  el  que  des¬ 
aparece  en  m.iyores  cantidades.  El  papel  prcjiondera li¬ 
te  de  los  hidratos  de  carbono  se  pone  de  manifiesto  por 
un  hecho  bien  conocido.  Cuando  se  conservan  patatas 
en  un  local  cuya  temperatura  es  poco  superior  á  0°, 
por  efecto  de  fenómenos  diaslásicos  se  transforma  en 
glucosa  una  ¡larte  de  la  íéc  ula  y  los  tubérculos  adquie¬ 
ren  sabor  azucarado;  podría  creerse  que  una  elevación 
(le  temperatura  debía  aumentar  esta  sacanticación  y 
nada  de  esto  ocurre,  jiorqiie  la  elevación  de  la  tempe¬ 
ratura  aumenta  la  intensidad  respiratoria,  débil  á  las 
temperaturas  bajas,  y  la  glucosa  desaparece  á  medida 
que  se  va  formando.  De  lodos  modos  se  considera  pro¬ 
bable  (jue  esta  combustión  va  acompañada  de  la  for¬ 
mación,  transitoria  ó  delinitiva,  de  comjiuestos  menos 
oxigenados  que  el  anhídrido  carbónico,  y  que  los  áci¬ 
dos  se  hallan  entre  ellos. 

.Se  cree  que  la  planta  elabora  constantemente  algún 
¡irincipio  fácilmente  oxidable  por  la  acción  del  oxígeno 
del  aire;  siendo  esto  así,  cuando  se  mantiene  la  planta 
ó  un  órgano  suyo  como  la  hoja  en  una  atmósícra  pri¬ 
vada  de  oxígeno  ó  en  el  vacío,  el  principio  combustible 
debería  almacenarse  en  los  tejidos  y  quizá  manifestar 
después  su  presencia  por  un  acrecentamiento  de  los  fe¬ 
nómenos  propios  de  ¡a  respiración  normal.  Maquenne 
ha  dcmoslr.i(h)  (juc,  efectivamente,  esto  es  lo  que  ocu¬ 
rre.  Los  cambios  de  gases  que  se  efectúan  entre  las  ho¬ 
jas  vivas  y  el  aire,  en  la  obscuridad,  son  activados  por 
una  permanencia  previa  en  el  vacío;  la  respiración  re¬ 
sulta,  pues,  de  una  combustión  lenta  de  ciertos  prin¬ 
cipios  que  elabora  el  vegetal,  y  estos  principios  conti¬ 
núan  formándose  y  se  acumulan  en  ausencia  del  oxí¬ 
geno. 

Era  de  esperar  que  las  enzimas  interviniesen  en  la  res¬ 
piración  y  Balladin  (1909)  considera  que  desempeñan^ 
efectivamente,  en  ella  un  papel  importante.  Según  este 
autor,  hay  que  distinguir  dos  períodos  en  la  respir.ación 
normal  de  los  vegetales;  uno,  cuyo  tipo  es  la  respiración 
anaerobia  de  la  levadura  y  que  produce  alc(3hol  y  gas 
carbónico,  y  otro,  exclusivamente  aerobio,  consistente 
en  la  oxid.ación  del  producto  del  primer  período,  ó  sea 
del  alcohol,  cí»n  formación  de  agua  y  gas  carbónico.  Es¬ 
tos  dos  períodos  son  consecutivos,  ya  que  la  respiración 
aerobia  sola  es  incapaz  de  oxidar  los  hidratos  de  car¬ 
bono.  Se  dice  que  el  papel  de  la  respiración  anaerobia 
consiste  en  transformar  las  substancias  que  resisten 
á  la  oxidación  en  materias  fácilmente  oxidables.  Co¬ 
rrobora  esta  opinión  el  hecho  de  que  si  después  de  ha¬ 
ber  mantenido  órganos  vegetales  en  una  corriente  de 
hidr<f>gfno  se  les  expone  en  seguida  al  aire,  el  despren- 


lülM. 


ki:spikación 


diniicnto  de  carbónico  es  mucho  más  marcado  que 
cuando  no  había  habido  preliminarmente  respiración 
anaerobia;  esta  última  ha  hecho,  por  tanto,  aparecer 
productos  fácilmente  oxidables  (jue  la  {>rcsencia  del 
oxígener  impide  se  pongan  de  manifiesto.  Kn  los  órga¬ 
nos  embrionarios  predomina  la  vida  anaerobia  y  dis¬ 
minuye  su  actividad  cuando  pasan  á  la  vida  activa, 
siendo  tanto  más  débil  cuanto  más  se  acerca  el  órgano 
á  su  estado  de  i)leno  desarrollo;  por  esto  las  plantas 
inferiores,  que  permanecen  durante  toda  su  existencia 
en  un  estado  embrionario,  pueden  tener  una  vida  más 
ó  menos  anaerobia.  En  la  respiración  aerobia  los  agen¬ 
tes  oxidantes  son  los  {)rincipalcs,  y  el  papel  de  las  oxi- 
dasas  parece  consistir  en  transportar  el  oxigeno  á  los 
cromógenos  para  formar  ¡)igmentos  respiratorios;  éstos, 
á  su  vez,  cederían  su  oxígeno  á  los  hidratos  de  carbono 
activando  su  combustión.  Los  cromógenos  están  muy 
cs[>arcidos  en  los  vegetales;  unas  veces  se  manifiesta  su 
presencia  por  una  oxidación  directa  acompañada  de 
•coloración  de  los  jugos  6  extractos  vegetales  y  otras 
veces,  faltando  la  oxidasa,  se  puede  descubrir  la  pre¬ 
sencia  de  los  cromógenos  por  medio  de  una  peroxidasa 
y  el  agua  oxigenada.  Desempeñan,  pues,  los  pigmentos 
coloreados  un  papel  de  intermediarios,  en  el  fenómeno 
respiratorio,  pudiendo  actuar  de  dos  maneras:  ó  bien 
son  los  peróxidos  los  que  por  la  acción  de  las  peroxi- 
diastasas  reden  oxígeno  activo,  ó  bien  son  los  autoxi- 
dantc-s  lo?  que,  análogamente  á  los  catalizadores,  sirven 
para  fijar  el  oxigeno  en  substancias  capaces  de  engen¬ 
drar  peróxidos.  Resulta  en  conjunto  que  en  el  segundo 
período  de  la  respiración,  en  la  fase  aerobia,  entran  en 
juego  las  oxidasas,  cromógenos,  peróxidos  y  peroxi- 
dn-.stasas.  Las  plantas,  y  sobre  todo  sus  hojas,  contie¬ 
nen  principios  ^iesdoblables  con  desprendimiento  de 
gas  carbónico  irídependientemente  de  toda  acción  vi¬ 
tal.  Se  demuestra  del  modo  siguiente:  Se  ponen  en 
un  matracito  unos  30  gr.  de  hojas,  se  hace  pasar  por  el 
matraz  una  corriente  de  hidrógeno  para  expulsar  todo 
■el  aire  y  después  se  le  inmerge  en  un  baño  de  aceite  ca¬ 
lentado  á  1 10'’  con  el  objeto  de  destruir  pronto  la  vita¬ 
lidad  de  las  hojas;  se  continúa  la  corriente  de  hidróge¬ 
no  de  modo  ([ue  pasen  de  1  á  2  litros  cada  hora  y  se 
determinan  las  cantidades  de  agua  y  de  gas  carbónico 
formados.  Procediendo  de  este  modo,  al  cabo  de  quince 
horas  y  media,  con  hojas  de  trigo  se  obtuvo  un  peso  de 
gas  carbónico  equivalente  á  0,8  por  100  del  peso  de  la 
niateria  seca;  Iranscurritlo  este  tiempo,  no  se  despren- 
<!io  nada.  Las  hojas  de  avellano  dieron  al  cabo  de  cinco 
horas,  en  las  mismas  condiciones,  un  peso  de  gas  car¬ 
bónico  correspondiente  á  0,71  por  100  del  peso  de  la 
materia  seca.  Puede  preguntarse  si  este  gas  estaba 
ocluido  en  las  hojas.  La  acción  preliminar  del  hidrógeno 
en  frío  ha  debido  expulsar,  á  lo  menos  en  gran  parte, 
los  gases  ocluidos  ya  existentes;  en  todo  caso,  estos  ga¬ 
ses  ocluidos  deberían  estar  contenidos  en  las  porciones 
eliminadas  en  las  primeras  horas  del  calentamiento  y, 
en  el  caso  del  trigo,  el  gas  carbónico  desprendido  al  cabo 
de  hora  y  media  no  llegaba  más  que  á  un  quinto  del 
desprendimiento  total.  La  lentitud  deldesprendimicnto 
<lel  gas  recogido  en  el  caso  del  trigo,  y  lo  mismo  ocurre 
con  las  demás  hojas,  tiene  todos  los  caracteres  de  una 
vcrtladera  desconqxjsición  química;  esta  reacción  seria 
<lebida  á  la  reacción  del  agua  con  losjrrincipios  inmedia 
tos  de  la  planta,  pues  cesa  por  completo  cuando,  á  la 
temperatura  de  1  lO”,  no  se  recoge  ya  ningún  indicio  de 
agua.  Se  podría  también  sufioner  que  hay  algo  de  fer¬ 
mentación  alcohólica  al  principio;  ¡rero  la  duración 
del  tiempo  transcurrido  desde  que  enqricza  la  calefac- 
ci(ín  hasta  ó  sean  die?.  minutos,  impide  atribuir  á 
este  fenómeno  una  influencia  apreciable  en  la  formación 
de  gas  carbónico.  Hay,  pues,  aquí  un  desdoblamiento 
independiente  de  toda  oxidación. 

Para  observar  la  influencia  del  oxígeno  en  las  mis- 
<ai'jis  condiciones  se  ha  Of)erado  con  el  mismo  aparato. 


pero  haciendo  pasar  una  corriente  de  aire  en  vez  de  U 
de  hidrógeno.  Las  hojas  de  trigo  dieron  un  p-e>o  dcgai 
carbónico  correspondiente  á  l,(jl  por  100  del  peso  ic 
la  materia  seca,  es  decir,  un  preso  doble  del  que  dió  el 
hidrógeno;  el  desprendimiento  se  efectúa  también  de 
una  manera  progresiva  cesando  con  la  desapraricion  de 
las  últimas  trazas  del  agua.  Las  hojas  de  avellano  d-e- 
ron  un  peso  de  gas  carbónico  correspondiente  á  1.0^ 
por  100  del  peso  de  la  materia  seca,  y  también  es  SLif>e- 
rior  al  peso  obtenido  con  el  hidrógeno.  La  conseoien- 
cia  de  todos  estos  experimentos  es  que  el  gas  carbónico 
desprendido  resulta,  á  la  vez,  de  un  desdoblamiento 
efectuado  en  ausencia  del  aire  y  de  una  oxidación  efec¬ 
tuada  en  contacto  con  éste  y  sumándose  sus  electos  con 
lo?  anteriores. 

Calor  vegetal .  Berthelot  resume  los  principios  de 
la  producción  de  calor  en  las  plantas  del  modo  siguien¬ 
te:  La  influencia  de  los  fenómenos  térmicos  interiore^ 
en  fa  temperatura  propia  de  las  plantas  es  casi  inaf*re- 
cinble,  del  mismo  modo  que  en  los  animales  de  sangre 
fría.  Las  plantas  son  capaces  como  estos  animales,  i!e 
tomar  cierta  cantidad  de  energía  de  los  medios  en  que 
viven.  Solamente  en  condiciones  excepcionales,  como 
son  la  florescencia  y  la  germinación,  presentan  has  plan¬ 
tas  cierta  elevación  de  temperatura,  correlativa  de  es¬ 
tos  actos  fisiológicos,  atribuíble  á  la  acción  del  oxígerio. 
El  calor  que  entra  en  acción  durante  el  desarrolli»  de 
los  vegetales  no  resulta  exclusivamente,  o  casi  exclu¬ 
sivamente.  de  las  energías  químicas  internas  como  en 
los  animales  superiores;  por  el  contrario,  las  formaciv»- 
nes  de  principios  que  acompañan  al  desarrollo  dtl  ve 
gctal,  son,  generalmente,  endotérmicas,  es  decir,  que 
resultan  de  la  intervención  de  energías  exteriores,  luz. 
calor  solar  y  terrestre,  electricidad.  Resulta  de  o>to  q*;c 
las  planta^  son  verdaderos  acumuladores  de  las  ener¬ 
gías  tomadas  do  los  medios  en  que  viven  y  condensa 
das  en  sus  tejido^  en  forma  química,  mientras  que  estas 
mismas  energías  son  devueltas  al  medio  exterior  jv.r 
los  animales  superiores  en  diversas  formas  quimíc.45, 
mecánicas  y  caloríficas. 

La  temperatura  de  una  planta  depende  de  c.ius.» 
físicas,  como  la  circulación  de  la  savia^  la  evapí’iracioa 
en  las  suporíicics  y  la  influencia  de  las  radiaciones  reci¬ 
bidas,  y  de  causas  de  orden  químico  como  son  U  rw 
piración  y  la  asimilación.  El  calor  que  prorlucen  e^t  i» 
ultimas  recibe  el  nombre  de  calor  :  crclil.  Todos  h*s  tc- 
nómenos  de  oxidación  y  de  hidratación  van  ac^  nqo 
ñados  de  producción  de  calor;  lo  mismo  ocurre  en  b 
mayoría  de  los  fenómenos  de  desdoblumicntns  quími¬ 
cos.  No  es  necesario  que  el  oxígeno  intervenga  direci-- 
mente  para  (jue  haya  desprendimiento  de  cal  «r:  as», 
el  desdoblamiento  de  la  glucosa  en  alcohol  v  anhídrido 
carbónico  en  la  fermentación  alcohólica,  es  un.a  reac¬ 
ción  exotérmica,  pues  una  molécula  de  glucosa  se  des¬ 
dobla  en  dos  de  alcohol  y  dos  de  anhídrido  carbónico: 

C.H.A  =  2C,H,  .OH  -f  2rO, 

produciéndose  en  esta  dcscom[K'»sición  4'i,2  cnlorias, 
F1  calor  que  produce  el  vegetal  en  tcKh>s  los  morr  en- 
tos  de  su  existencia  es  utilizado  para  elevar  su  prop  a 
temperatura;  el  calentamiento  es  forzosamente  Icr-to 
dada  la  gran  cantidad  de  agua  que  contienen.  I'.irte  uc 
este  calor  se  pierde  por  irradiación  en  la  atm6>fera  \. 
por  último,  vina  ¡larie  de  la  energía  prcKlucida  s<r  em¬ 
plea  en  efectuar  trabajos  que  requieren  multitud  de 
reacciones  y  que  contribuyen  á  la  vida  de  la  i'lir.u. 
La  mayor  parle  del  calor  producido  por  el  \eutidl  o.k 
rresponde  siempre  al  jicriodo  de  mayor  activi<lail  res-, 
piraloria,  como  es  fácil  observar  en  la  germinación  da 
las  semillas.  Introduciendo  un  termómetro  en  una  ma^i 
de  semillas  en  germinación  contenidas  en  una  canij  a 
na,  se  observa  que  la  temperatura  es  muy  sii{»cri'*r  i 
la  dcl  ambiente.  Cuando  las  flores  se  marchitan  'U 
respiración  es  intensa;  en  este  momento  es  fácil  noui 
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€l  aumento  de  temperatura,  sobre  todo  en  las  flores  y  más  bien  coincide  con  el  máximo  calculado  para  la 
matsculinas  de  algunas  plantas  dioicas.  oxidación  total  que  con  el  calculado  para  el  desprendi- 


Kl  desprendimiento  de  calor  se  pone  de  manifiesto 
fácilmente  empleando  un  termómetro  diferencial  (gra¬ 
bado  adjunto).  Alrededor  de  una  de  las  bolas  de  este 
termómetro  se  ponen  semillas  hóme<las  contenidas  en 


Tcrra<Smetro  diferencial 


tjn  vaso  íJ,  y  se  rodea  1^  otra  bola  de  semillas  calenta¬ 
das  previamente  á  100®,  contenidas  en  el  vaso  6.  La 
primera  bola  se  calienta  por  el  calor  prrxlucido  en  la 
respiración  v  el  mercurio  es  empujado  de  la  rama  d  á 
la  siendo  la  diferencia  de  temperatura  proporcional 
á  la  diiercncia  de  altura  en  las  dos  ramas.  Longuinine 
y  Dupont  determinaron  en  1912  las  diferencias  de  tem¬ 
peratura  en  plantas  pequeñas  mediante  pinzas  termo¬ 
eléctricas,  obtuvieron  los  resultados  siguientes:  Cuan¬ 
do  se  asciende  del  suelo  á  las  extremidades  de  la  planta, 
primero  la  temperatura  crece  rápidamente  en  el  tallo 
para  quedar  luego  aproximadamente  constante  y  subir 
á  veces  en  las  extremidades  jóvenes.  En  la  hoja  la  tem¬ 
peratura  baja  cuando  se  asciende  en  el  pecíolo,  llega  á 
un  mínimo  en  el  nacimiento  del  limbo  y  sube  en  se¬ 
guida  en  el  nervio  central.  La  temperatura  de  la  yema 
es,  por  lo  general,  mayor  que  en  el  resto  de  la  planta. 
Las  temperaturas  máximas  en  las  plantas  expuestas 
al  sol  generalmente  se  encuentran  en  los  órganos  más 
gruesos.  Los  fenómenos  de  evaporación  y  de  circula¬ 
ción  de  la  savia  ejercen  un  papel  preponderante  en  la 
repartición  del  calor. 

Bonnier  hizo  en  1886  y  en  1893  diversas  investiga¬ 
ciones  calorimétricas  de  las  cuales  resultó  lo  siguiente. 
La  cantidad  de  calor  producido  durante  el  mismo  tiem¬ 
po  por  un  mismo  peso  de  la  planta  á  la  misma  tempe¬ 
ratura  inicial  varía  con  el  desarrollo  del  vegetal;  en  las 
semillas,  tubérculos  y  yemas  hay  un  máximo  en  la 
primera  parte  del  período  germinativo,  y  en  la  flor 
hay  otro  máximo  después  de  la  antesis.  En  la  primera 
parte  del  período  germinativo,  la  cantidad  de  calor 
niedida  es  superior  á  la  que  se  obtiene  calculando  el 
calor  de  formación  del  gas  carbónico  producido  por  la 
planta  durante  el  experimento;  en  general,  hasta  es 
superior  al  que  seria  producido  por  la  formación  de 
ácido  carbónico  con  todo  el  oxigeno  absorbido.  Duran¬ 
te  la  florescencia,  siempre  que  se  ha  medido  la  canti¬ 
dad  de  calor,  se  ha  observado,  por  el  contrario,  que  es 
inferior  á  la  calculada  para  el  fenómeno  respiratorio. 
Ln  el  período  germinativo  el  máximo  de  calor  corres- 
Qonde  muv  aproximadamente  al  máximo  de  oxidación 


miento  de  gas  carbónico.  La  cantidad  de  calor  produci¬ 
da  por  una  misma  planta,  en  un  mismo  estado  de  des¬ 
arrollo,  aumenta  mucho  con  la  temperatura  inicial. 
Cuando  se  estudian  los  tejidos  en  el  momento  del  con¬ 
sumo  de  una  reserva  determinada,  por  ejemplo,  al  prin¬ 
cipio  de  la  germinación,  el  calor  desprendido  por  la 
transformación  de  lá  materia  de  reserva  viene  á  sumar¬ 
se  con  el  que  produce  el  gas  carbónico  al  formarse  y  con 
el  que  produce  la  oxidación  interna  á  causa  del  oxíge¬ 
no  absorbido.  Si  se  estudian  los  tejidos  en  el  memento 
de  la  formación  de  una  reserva  determinada,  por  ejem¬ 
plo,  en  la  época  de  la  emigración  de  las  materias  de  re¬ 
serva  á  las  flores  ó  al  principio  de  las  formación  de 
‘los  frutos,  se  observa  que  el  calor  absorbido  por  la 
producción  de  las  substancias  de  reserva  viene,  por  el 
contrario,  á  restarse  del  calor  que  desprende  la  respi¬ 
ración. 

Respiración  inlractlular  ó  intramolecular.  La  leva¬ 
dura  de  cerveza  y  muchos  vegetales  inferiores,  al  des¬ 
arrollarse  en  contacto  de  soluciones  azucaradas  ó  en 
ciertas  otras  materias  ternarias,  emplean  parte  del 
carbono  de  estas  substancias  en  la  formación  de  sus 
tejidos  y  consumen  otra  parte  en  la  combustión  res¬ 
piratoria,  siendo  entonces  el  agua  y  el  gas  carbónico 
los  productos  de  excreción.  Cuando  estas  plarflas  están 
privadas  de  oxígeno  libre,  sólo  pueden  vivir  á  expen¬ 
sas  de  un  corto  número  de  materias  azucaradas  que 
desdoblan  en  alcohol  y  anhídrido  carbónico.  En  el 
primer  caso  (aerobiosis)  la  multiplicación  celular  es 
muy  activa;  en  el  segundo,  la  célula  actúa  como  fer¬ 
mento,  se  desarrolla  muy  mal  y  origina  productos  que 
son  perjudiciales  para  ella  cuando  han  adquirido  cierta 
concentración.  Esta  vida  anaerobia  no  es  exclusiva 
de  la  levadura  y,  en  general,  puede  decirse  que,  cuando 
una  planta  ó  un  órgano  vegetal  han  gastado  todo  el 
oxígeno  libre  que  estaba  á  su  disposición,  todavía  son 
capaces  de  respirar,  ó  sea  de  desprender  gas  carbónico, 
en  una  atmósfera  desoxigenada.  En  este  caso  se  dice 
que  la  respiración  es  intracelular  ó  intramolecular:  el 
gas  carbónico  procede  ahora  del  desdoblamiento  de 
algunos  hidratos  de  carbono  y  persiste  tanto  más 
tiempo  cuanto  más  abundantes  son  estos  compuestos. 
Esta  respiración  principia  cuando  todavía  hay  oxí¬ 
geno  en  la  atmósfera;  cuando  la  proporción  de  este 
gas  desciende  á  2  ó  3  por  100,  el  cociente  respiratorio, 
hasta  entonces  invariable,  aumenta  de  un  modo  mar¬ 
cado,  el  desprendimiento  del  gas  carbónico  continúa 
durante  algún  tiempo  y  después  disminuye  y  cesa  del 
todo.  La  resistencia  á  la  asfixia  varía  con  la  naturaleza 
de  las  substancias  contenidas  en  la  planta  ó  en  el  ór¬ 
gano  considerado;  varía  con  la  temperatura  cuyo  au¬ 
mento  acorta  su  duración,  pero  aumenta  su  intensi¬ 
dad  y,  por  último,  acaba  con  la  muerte. 

Lechartier  y  Bellamy  (1869)  demostraron  que  las 
manzanas,  grosellas  y  otros  frutos,  contenidos  en  un 
recipiente  provisto  de  un  tubo  de  desprendimiento 
de  gases,  absorbían  rápidamente  el  oxígeno  de  la  at¬ 
mósfera  del  recipiente  y  desprendían  grandes  canti¬ 
dades  de  gas  carbónico.  El  desprendimiento  de  éste 
dura  muchos  meses;  las  manzanas  sometidas  ú  este 
ensayo  se  vuelven  blandas  y  toman  el  aspecto  de  una 
fruta  madura.  El  azúcar  contenido  en  estos  frutos 
disminuye  y  se  forma  alcohol.  Lo  mismo  ocurre  con 
muchos  otros  frutos  y  también  con  semillas.  Según 
las  ideas  de  Pasteur,  se  trata  en  estos  casos  de  una 
verdadera  fermentación  alcohólica  en  la  cual  el  fer¬ 
mento  vivo  es  la  célula  del  fruto  ó  del  órgano  vegetal 
empleado.  Cualquier  célula  viva,  fuera  del  contacto 
del  aire,  puede  actuar  como  fermento  alcohólico  y  las 
substancias  antisépticas,  como  el  fenol  y  los  vapores 
tóxicos,  como  los  del  éter,  cloroformo  y  ácido  cianhí¬ 
drico,  anulan  el  poder  fermentativo.  Se  ha  observado 
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que  vegetales  enteros,  mantenidos  aU^ún  tiempo  den¬ 
tro  de  un  gas  inerte,  contienen  aprcciables  cantidades 
de  alcohol  que  puede  llegar  á  2  por  1000  del  peso  de 
la  planta.  Algunos  autores  creen  que  esta  presencia 
de  alcohol  en  las  plantas  es  cosa  normal;  si  se  destila 
con  vapor  de  agua  una  cantidad  algo  considerable  de 
hv)jas,  inmediatamente  después  de  recolectadas,  se  en¬ 
cuentran  en  el  líquido  destilado  pequeñas  cantidades 
de  alcohol. 

Cuando  los  hongos  respiran  fuera  del  contacto  con 
el  oxígeno,  el  único  gas  que  se  produce  en  abundancia 
es  el  carbónico;  pero  algunos  hongos,  como  el  agárico, 
contienen  manila  y,  cuando  están  fuera  de  la  acción 
del  oxigeno,  no  sólo  desprenden  gas  carbónico,  sino 
también  hidnSgeno.  El  desprendimiento  de  este  últi¬ 
mo  gas  es  debido  á  la  presencia  de  la  manila,  porque 
algunas  especies  parecidas,  que  en  vez  de  manila  con¬ 
tienen  trelialosa,  no  desprenden  nada  de  hidr(!)geno 
en  las  mismas  condiciones;  la  producción  de  hidríSgeno 
debe  atribuirse  á  una  fermentación  alcohólica  de  la 
manila,  que  ocurre  cuando  los  agáricos  están  fuera 
de  la  acción  del  oxígeno,  porque  en  sus  tejidos  se  en¬ 
cuentra  alcohol.  La  manila  también  fermenta,  según 
Luciaux,  aunque  con  dilicultad,  en  contacto  con  la 
Jevarlura  de  cerveza,  y  su  fermentación  produce  tam¬ 
bién  hidrógeno;  por  tanto,  parece  que  hay  analogí? 
entre  la  vida  celular  de  estas  setas  y  la  de  la  levadura. 
Sin  embargo,  Kostytchew  opina  que  el  desprendi¬ 
miento  de  hidrógeno  observando  en  el  agárico  sería  de¬ 
bido  á  la  presencia  de  bacterias.  Según  este  último 
autor  (1908),  en  el  zumo  del  agárico  en  presencia  de 
fluoruro  só^Jico  se  nota  un  vivo  desprendimiento  de 
gas  carbónico,  sin  que  aparezca  alcohol;  parece  indicar 
esto  que  el  dcsi)rendimiento  de  este  gas  no  depende 
de  la  zimasa. 

Si  se  inmergen  semillas  de  guisante  en  agua  esteri¬ 
lizada,  no  germinan;  las  reservas  de  la  semilla,  que  nor- 
nudmente  sirven  para  la  formación  de  la  planta  joven, 
se  solubiiizan  y  en  el  líquido  se  encuentra  alcohol.  Esta 
trarislotmación  es  tanto  mayor  cuanto  más  se  jrrolon- 
ga  el  ex|)erimcnto,  de  modo  que  el  acceso  del  oxígeno 
sea  del  todo  insuíicienie.  Los  guisaiUcs,  desprovistos 
de  sus  embriones  y  j)uestos  encima  de  una  capa  de 
arena  húmeda,  dan  también  alcohol.  Para  estudiar 
el  desprendimiento  de  gas  carbónico  en  los  fenómenos 
de  respiración  intramoleculai,  Godlcwski  y  Pulzeniusz 
emplearon  un  irasco  de  vidrio  de  tapón  esmciilado  y 
provisto  de  dos  tubos:  el  uno  estaba  enlazado  con  una 
trompa  para  hacer  el  vacío  y  servía  también  para 
tomar  muestras  del  gas,  y  el  otro  estaba  unido  á  un 
manómetro.  Se  ponía  un  poco  de  agua  en  el  frasco, 
se  esterilizaba  este  y  se  introducían  en  él  las  semillas 
esterilizadas;  luego  se  hacía  el  vacío  y  se  dejaba  el 
aparato  en  reposo  y  á  una  tem])eratura  fija.  El  des- 
piendiniiento  gaseoso  se  podía  seguir  mediante  las 
indicaciones  del  manómetro,  y  cuando  se  quiere  ana¬ 
lizar  loí>  gases,  se  enlaza  el  aparato  con  una  lrom¡)a  de 
mercurio;  pur  otra  parle,  en  un  volumen  determinado 
del  líquido  se  busca  la  cantidad  de  alcohol.  Si  el  meca¬ 
nismo  de  la  resjiiración  intramolecular  en  este  exj^e- 
nmento  es  idéntico  al  de  la  feimentacicMi  alcohólica, 
las  pérdida  de  las  semillas  en  materia  seca  deberá 
corresjronder  á  la  suma  de  los  pesos  de  alcohol  y  de 
g.is  carbónico  formados;  con  lodo,  esta  pérdid.a  de 
materia  seca  deberá  sorncierse  á  una  corrección,  por 
que  los  dos  productos  volátiles  citadus  proceden  de 
l.i  fécula  de  las  seinillas  y  esta  fécula  sólo  jjuede  des- 
C(»inpi;nerse  en  g.is  carbónico  y  alcohol  desjiués  de 
haber  experimentado  una  hidróli‘'is  í]UC  la  corrvierte 
err  gluros.i.  por  tanto,  debe  afiadirsc  á  la  pérdida  de 
rraiteria  seca  el  ])eso  del  agua  de  hidrólisis  (jue  corrts- 
í>  >ridc  á  la  décima  parle  del  peso  de  la  glucosa.  Si  al  i 
liqiiid.tí  del  írv'isco  se  le  ai'iadc  sacarosa  ó  glucosa,  se  ^ 
nota  que  uo  solarnerrle  fermentan  las  rtiervas  hi-  : 


drocarbonadas  de  la  semilla,  sino  también  el  azúc^i 
añadido.  De  esto  resulta  que  las  células  de  la  sembla 
se  comportan  como  verdaderos  fermentos  alcohólicos; 
en  estos  fenómenos  hay  también  formación  de  inver- 
lasa,  puesto  que  la  sacarosa  que  no  ha  fermentado  se 
halla  al  final  en  estado  de  azúcar  invertido.  La  inten¬ 
sidad  de  la  respiración  intramolecular  crece  propc-r- 
cionalmente  con  la  temperatura,  pero  la  duración  del 
fenómeno  disminuye  á  medida  que  la  temperatura 
aumenta.  En  las  semillas  oleaginosas  esta  intensidad 
es  débil  portjuc,  sin  oxígeno,  no  puede  converiii-se  una 
grasa  en  alcohol  y  anhídrido  carbónico;  en  este  caso, 
la  respiración  sólo  afecta  á  los  hidratos  de  carbono 
que  se  encuentran  en  pequeña  proix)rción  acompañan¬ 
do  á  la  materia  grasa  en  la  semilla.  Se  supone  que  la 
muerte  del  protoplasma,  al  abrigo  del  aire,  es  debida 
ú  que  se  han  formado  productos  dañosos  para  el;  la 
resj)iración  intramolecular  podría  ser  considerada  como 
un  medio  de  defensa  dcl  organismo  para  luchar  con¬ 
tra  el  envenenamiento  ocasionado  por  la  falla  de  oxi- 
keno. 

Las  materias  albuminoideas  de  una  semilla  esterili¬ 
zada,  puesta  en  un  ambiente  exento  de  oxígeno,  sufren 
una  serie  de  transformaciones  muy  distintas  de  las 
que  se  realizan  en  presencia  de  este  gas;  el  principal 
producto  de  la  descomposición  de  las  materias  protei¬ 
cas,  que  es  la  asparagina,  cuando  falta  oxígeno  es  poco 
abundante,  y  entonces  predominan  los  ácidos  amini- 
cos.  E.  Schulze,  sin  embargo,  admite  que  la  asparagina 
en  la  mayoría  de  los  casos  no  debe  ser  considerada 
como  producto  de  descomposición  de  los  alcaloides, 
sino  como  el  primer  término  de  la  regeneración  de  es¬ 
tos  en  las  condiciones  ordinarias  de  la  vegetación. 
Como  durante  la  respiración  intramolecular  no  se  ve 
aparecer  más  que  una  j)cqueñA  cantidad  de  asparagi¬ 
na,  se  ha  dicho  que  la  respiración  normal  es  indispen¬ 
sable  para  que  los  ácidos  amínicos  se  conviertan  en 
as})arag¡na;  ésta  sería,  pues,  un  producto  de  oxidación 
de  los  ácidos  amínicos,  como  lo  son  la  alanina,  la  ar- 
ginina  y  la  leucina  que  son  más  pobres  que  ella  en 
oxígeno. 

Comparando  la  respiración  normal  con  la  intrarriO- 
lecular,  resulta  que  la  segunda  es  más  débil  que  la  pri¬ 
mera.  Si,  después  de  poco  tiempo  de  respirar  la  planta 
inlracclularmentc,  se  le  restituye  el  oxígeno  que  le 
fallaba,  la  respiración  normal  recobra  su  primitiva 
intensidad;  pero,  si  se  deja  pasar  demasiado  tiemjío 
y  si  el  desprendimiento  del  gas  carbónico  experimenta 
una  disminución  demasiado  grande,  la  planta  no  pue¬ 
de  respirar  cuando  se  pone  nuevamente  en  coniacio 
con  el  oxígeno. 

Wortmaiin  opina  que  todo  el  gas  carbónico  que  des 
prende  una  planta  que  respire  normalmente  procede 
de  la  respiración  intramolecular;  según  él,  el  oxigeno 
del  aire  oxidaría  al  alcohol  formado  engendrando  pri¬ 
mero  ácido  acético 

.  OH  +  O,  =  CH, .  CO  .  OH  4-  H.O 

y  luego  polímeros  de  éste.  La  reacción 

3  CH,  .  CO  .  OH  4-  O,  =  C.Hi.O,  4-  3  H,0 

es  marcadamente  exotérmica,  pero  esta  transforma¬ 
ción  dcl  alcohol  en  un  hidrato  de  carbono  no  se  ha 
conseguido  todavía  cxperimcnlalmcntc.  Pfeíter  consi¬ 
dera  posible  que  la  formación  de  alcohol  en  la  res¬ 
piración  intramolecular  de  los  aerobio.*  típicos,  corno 
son  los  vegetales  superiores,  resulte  de  una  serie  ¿t 
reacciones  que  no  se  realizan  cuando  la  ¡danta  recibe 
todo  el  oxígeno  que  necesita.  La  vida  anacrobi.a  no  es 
una  viJa  normal:  en  ausencia  dcl  oxígeno  bis  células 
de  levadura  se  multiplican  mal  y  el  alcohol  formado 
es  una  substancia  <pie,  en  im  momento  dado,  se  ojxkríC 
á  (]ue  siga  la  ícrineniación.  Por  otra  parte,  se  ha  bccíio 
:  n(*lar  que  la  vida  anaerobia  debe  ser  muy  rara  en  ias 
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vegetales  superiores,  ya  que  la  atmósfera  interna  fie 
los  lubérculoa  y  de  las  ra'ces  tuberosas  contiene  sicin- 
I)rc  notable  cantidad  de  oxígeno.  Maquenne  considera 
más  natural  admitir  que,  va  que  se  produce  aldehido 
fórmico  en  las  combustiones,  también  debe  formarse 
en  la  respiración, 

C.  -f  O4  =  2CO, -f  4H  .con  +  2H,0 

Este  aldehido  fórmico  reproduciií  i  las  materias  azu¬ 
caradas  por  un  fenómeno  de  polimerización. 

Los  ácidos  orádmeos  en  las  plantas.  En  general, 
cuando  el  cociente  respiratorio  es  inferior  á  la  unidad, 
existe  oxidación  de  los  principios  inmediatos  de  las 
plantas.  Esta  oxidación  convierte  á  los  hidratos  de 
carbono  en  ácidos  orgánicos.  Saussiire  demostró  que 
las  hojas  6  las  ramas  de  Cachas,  puestas  en  un  reci¬ 
piente  que  contenga  aire  durante  una  noché,  absorben 
gran  cantidad  de  oxígeno,  sin  que  se  desprenda  an¬ 
hídrido  carbónico;  todas  las  hojas  de  las  plantas  car¬ 
nosas  se  comportan  del  mismo  modo.  Esta  absorción 
de  oxígeno  va  acompañada  de  la  formación  d :  un  ácido 
orgánico;  existe,  pues,  acidilicación  y  este  fenómeno 
ocurre  en  la  obscuridad  y  á  baja  temperatura,  mien¬ 
tras  que  el  fenómeno  opuesto,  ó  sea  la  desacidifica¬ 
ción,  se  realiza  en  las  condiciones  opuestas.  Heyne 
observó  también  que  las  hojas  del  Bryophyllnm  caly- 
ctnum  tienen  por  la  mañana  una  marcada  acidez,  que 
disminuye  durante  el  día.  Es  indudable  que  existe  una 
relación  entre  la  presencia  de  los  ácidos  orgánicos  y 
la  formación  de  los  hidratos  de  carbono.  El  hecho  de 
que  en  los  tejiflos  de  las  ¡)lantas  carnosas  persista  una 
gran  proporción  de  hidrato  de  carbono  durante  toda  su 
vida,  puede  explicarse  admitiendo  que  durante  el  día 
la  planta  transforma  una  parte  de  los  ácidos  en  hidra¬ 
tos  de  carbono,  efectuándose  la  reacción  inversa  du¬ 
rante  la  noche  á  baja  temperatura. 

En  todos  ó  en  casi  todos  los  órganos  de  las  plantas 
hay  fenómenos  de  acidificación  más  ó  menos  intensa; 
podría  decirse  que  estos  fenómenos  constituyen  una 
respiración  incompleta,  que  no  conduce  á  la  formación 
de  anhídrido  carbónico,  último  término  de  la  oxida¬ 
ción  del  carbono,  sino  á  compuestos  que  contienen 
una  proporción  de  oxígeno  intermedio  entre  la  del 
gas  carbónico  y  la  de  los  hidratos  de  carbono.  Los  áci¬ 
dos  que  más  se  enoieniran  en  las  plantas  son  los  si- 
guientesdórmico, propiónico,  butírico,  valeriánico,  suc- 
clnico,  málico,  tartárico,  cítrico  y  oxálico.  El  ácido  fór¬ 
mico  se  halla  e.n  las  hojíis  y  madera  del  Pimis  ahies, 
frutos  de  tamarindo,  ortiga,  etc.  El  ácido  propiónico  se 
encuentra  en  los  frutos  del  Gin^ko  biloba  y  en  las  flores 
de  milenrama.  El  ácido  butírico  normal  ha  sido  obser¬ 
vado  en  los  frutos  del  Sapindus  saponaria  y  del  tama¬ 
rindo,  y  el  ácido  isobutírico  en  el  árnica.  El  ácido  vale¬ 
riánico  existe  en  las  raíces  de  valeriana  y  de  angélica, 
en  la  corteza  de  viburno,  flores  de  manzanilla,  corteza 
de  saúco,  etc.  El  ácido  succínico  se  ha  encontrado  en  las 
hojas  de  ajenjo  y  de  adormidera  y  en  las  uvas  verdes; 
son  productos  directos  de  su  oxidación  el  ácido  máli¬ 
co  y  el  ácido  tartárico  que  se  hallan  en  muchas  plan¬ 
tas.  El  ácido  málico  se  encuentra  en  notable  cantidad 
en  las  manzanas  y  serbas  y  el  ácido  tartárico,  en  for¬ 
ma  de  bitartrato  potásico,  en  las  uvas  y  muchas  plan¬ 
tas  del  género  Khus,  en  el  taraxacón,  etc.  El  ácido 
cítrico  abunda  mucho  en  el  reino  vegetal;  se  halla  en 
los  zumos  de  limón,  naranja  y  grosella,  en  los  frutos 
de  muchas  rosáccas,  hojas  y  tallos  de  muchas  solaná¬ 
ceas,  etc.  El  ácido  oxálico  tal  vez  sea  el  más  esparcido 
de  todos  los  ácidos  orgánicos  que  se  han  observado 
en  las  plantas,  encontrándose  en  estado  de  sal  potásica 
ó  cálcica  ó  en  estado  de  libertad;  este  ácido  se  forma 
con  preferencia  en  las  hojas,  l  inas  veces  está  en  forma 
soluble  y  otras  en  forma  insolublc;  el  Amarantus  cau’ 
datus  contiene  casi  todo  el  ácido  oxálico  en  forma  de 
oxalato  cálcico  insoluble,  mientras  que  en  la  acedera 


se  halla  este  ácido  en  la  forma  soluble  de  oxalato  po¬ 
tásico  y  en  la  insuluble  de  oxalato  cálcico.  Normal¬ 
mente  no  existe  ácido  acético  en  las  plantas. 

E^xistiendo  el  ácido  succínico  en  muchas  plantas, 
sobre  todo  en  las  uvas  vtrdcs,  se  puede  explicar  que 
de  él  derivan,  por  oxidación  directa,  los  ácidos  málico 
y  tartárico,  según  las  siguientes  ecuaciones, 

C.  11.  o.  +  o  =  C.  II.  o.  C.  H,  o.  +  o  =  C.  H,  O. 

ácido  ácido  ácido 

succínico  málico  tartárico 

Sabido  es  que  el  ácido  málico  es  un  ácido  monoxi- 
succínico  y  el  tartárico  un  ácido  dioxisuccínico.  El 
ácido  succínico  podría  ser  el  resultado  de  la  oxidación 
de  las  materias  grasas.  Se  halla  constantemente  en  los 
productos  de  la  fermentación  alcohólica  y  en  los  de  la 
descomposición  de  los  albuminoides;  podría  ser  que 
se  formase  en  las  plantas  por  alguna  de  estas  reaccio¬ 
nes.  El  ácido  oxálico  tal  vez  proceda  de  la  oxidación 
de  la  glucosa,  pues  todas  las  substancias  azucaradas 
lo  producen  cuando  se  las  somete  á  la  acción  de  di¬ 
versos  oxidantes. 

Es  frecuente  que  en  un  mismo  órgano  vegetal  se 
hallen  varios  ácidos  orgánicos  á  la  vez;  así,  en  las  plan¬ 
tas  carnosas  coexisten  los  ácidos  málico  y  oxálico.  Un 
mismo  ácido  puede  hallarse  en  estado  libre  y  en  estado 
de  sal;  las  uvas,  por  ejemplo,  contienen  ácido  tartárico 
libre  y  bitartrato  potásico.  La  acumulación  dcl  oxa¬ 
lato  cálcico  en  algunas  plantas  es  considerable  en  algu¬ 
nas  ocasiones;  este  oxalato  insoluble  llega  á  formar 
I  hasta  el  50  por  100  del  peso  de  algunas  cactáceas.  I.as 
hojas  de  varias  crasuláceas  pueden  llegar  á  contener 
30  por  100  de  malato  cálcico  referido  al  peso  de  la 
substancia  seca. 

El  ácido  oxálico  puede  resultar  de  la  actividad  nor¬ 
mal  de  la  hoja,  pero  también  aparece  cuando  la  mem¬ 
brana  de  ésta  engruesa  y  se  ligniíica.  Así,  pues,  pres¬ 
cindiendo  de  su  origen  respiratorio,  en  cuyo  caso  es 
uno  de  los  términos  de  la  combustión  incompleta  de 
los  hidratos  de  carbono,  se  puede  creer  que  el  ácido 
oxálico  resulta  también  de  una  descomposición  de  las 
materias  albuminoideas;  Schützenberger  ha  observado 
que  en  la  hidratación  de  estas  materias  por  la  acción 
del  calor  y  de  bases  enérgicas  se  formaljan  los  ácidos 
carbónico,  acético  y  oxálico.  Inversamente,  es  pro¬ 
bable  que  el  ácido  oxálico  se  forme  en  la  síntesis  de 
los  albuminoides  á  partir  áe  la  asparagina;  para  trans¬ 
formarse  en  un  albumiiioide,  ésta  debe  ganar  carbono 
ó  hidrógeno  y  perder  oxigeno,  el  cual  se  dirigiría  á  los 
hidratos  de  carbono  y  engendraría  así  ácido  oxálico. 
En  una  planta  mantenida  en  la  obscuridad  no  se  for¬ 
ma  ácido  oxálico,  no  efectuándose  en  estas  condicio¬ 
nes  la  regeneración  de  los  albuminoides. 

Los  zumos  obtenidos  de  las  plantas  tienen  una  reac¬ 
ción  más  ó  menos  ácida,  pero  no  existe  relación  entre 
la  proporción  total  de  los  ácidos  contenidos  en  la  plan¬ 
ta  (libres  ó  combinados)  y  el  valor  acidimctrico  de  los 
zumos  extraídos  de  sus  diferentes  partes.  El  proceso 
de  la  formación  de  los  ácidos  es  independiente  del  de 
su  neutralización,  que  se  realiza  á  expensas  de  los  ál¬ 
calis  y  cal  del  suelo;  un  zumo  vegetal  puede  ser  casi 
neutro  con  todo  y  contener  grandes  cantidades  de 
ácidos  (en  forma  de  sales). 

Para  que  se  formen  ácidos  en  la  planta  debe  penetrar 
el  oxígeno  en  sus  tejidos;  por  consiguiente,  en  su  for¬ 
mación  influirá  la  mayor  ó  menor  facilidad  con  que 
se  efectúe  esta  penetración;  por  esto,  las  plantas  car¬ 
nosas  presentan  un  grado  marcado  de  acidificación 
y  la  mayoría  de  los  experimentos  relativos  á  la  apa¬ 
rición  y  desaparición  de  los  ácidos  se  han  hecho  con 
plantas  carnosas.  En  la  formación  y  en  la  destrucción 
de  los  ácidos  existe  una  notable  periodicidad;  en  la 
obscuridad,  especialmente  si  la  tejnpcratura  es  baja, 
la  planta  acumula  ácidos  y  se  observa  entonces  una 
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constante  absorción  de  oxígeno,  mientras  que  es  nulo 
ó  escaso  el  desprendimiento  de  gas  carbónico.  Kn  cam¬ 
bio,  cuando  se  expone  la  planta  acidificada  á  la  luz 
del  sol,  poco  á  poco  van  desapareciendo  los  ácidos. 
La  acidificación  durante  la  noche  en  las  condiciones 
normales  es  probablemente  debida  á  nue,  en  este  pe¬ 
riodo,  la  planta  contiene  sobre  todo  hidratos  de  carbono 
solubles  procedentes  de  la  disolución  de  la  fécula. 

Merece  la  atención  el  hecho  de  que  se  destruyan 
durante  el  día  los  ácidos  que  se  acumulan  en  la  noche. 
Cuando  se  ponen  hojas  de  plantas  carnosas,  que  se 
mantenían  en  la  obscuridad,  á  la  luz  directa  del  sol, 
se  nota  un  aumento  del  volumen  gaseoso  debido  á 
un  desprendimiento  de  oxígeno;  las  hojas  de  las  plan¬ 
tas  carnosas  inmergidas  en  agua  hervida  y  expuestas 
al  sol  desj)renden  también  oxígeno,  mientras  que  la.s 
hojas  de  otras  plantas  no  desprenden  gases  en  estas 
condiciones.  De  esto  puede  deducirse  que  las  partes 
veriles  de  las  plantas  carnosas,  expuestas  á  la  luz  del 
sol,  no  sólo  pueden  descomponer  el  anhídrido  carbó¬ 
nico  del  aire,  como  las  partes  verdes  de  las  demás 
plantas,  sino  que  también  son  capaces  de  reducir  el 
anhídrido  carbónico,  procedente  de  la  descomposición 
de  los  ácidos  vegetales  y  de  poner  en  libertad  su  oxi¬ 
geno.  La  luz  ocasiona  así  la  oxidación  total  de  los  áci¬ 
dos;  éstos  suministran  gas  carbónico,  que  es  afectado 
por  la  función  clorofiliana  antes  de  salir  al  exterior. 
La  consecuencia  de  esta  desacidificación  es,  pues,  un 
desprendimiento  de  oxigeno  que  se  produce  en  un  me¬ 
dio  exento  de  gas  carbónico.  La  acidificación  de  las 
hojas  de  las  plantas  carnosas  no  es,  al  parecer,  un  fe¬ 
nómeno  exclusivamente  químico,  sino  que  esta  acidifi¬ 
cación  debe  estar  relacionada  con  la  actividad  del  pro- 
toplasma;  si  se  anestesia  éste  con  vapores  de  éter  ó 
de  cloroformo,  queda  anulada  la  producción  nocturna 
de  ácido  málico  en  las  plantas  crasuláceas. 

Las  cactáceas  pueden  presentar,  expuestas  á  la  luz, 
según  ha  demostrado  Aubert,  un  desprendimiento  de 
oxígeno  y  de  gas  carbónico  á  la  vez.  Estas  plantas 
tienen  un  parénquima  profundo  é  incoloro  y  un  tejido 
superficial  cloroíiliano;  las  dos  capas  respiran,  de  día 
y  de  noche,  y  en  la  respiración  se  forma  una  propor¬ 
ción  bastante  grande  de  gas  carbónico,  que  no  puede 
descomponer  por  completo  el  tejido  superíici-il,  que 
es  el  único  capaz  de  asimilar  por  la  acción  de  la  luz. 
Así  es  que  se  desprende  gas.carbónico,  pero  no  se  ob¬ 
serva  su  presencia  si  se  rebaja  la  actividad  respirato¬ 
ria  disminuyendo  la  temi)eralura  hasta  unos  10  ó  15° 
ó  exponiendo  la  planta  á  una  luz  muy  intensa. 

La  presión  osmótica  del  jugo  celular  aumenta  en 
la  transformación  de  la  glucosa  en  ácidos  á  causa  de 
una  oxidación  incompleta  de  la  primera.  Como  los 
líquidos  que  contienen  en  solución  pesos  equimolecu- 
lares  de  substancias  distintas  presentan  la  misma  pre¬ 
sión  osmótica  [  V.  Molecular  (Peso)],  se  concibe 
que,  de  los  cuatro  ácidos  vegetales  más  comunes,  oxá¬ 
lico,  málico,  tartárico  y  cítrico,  sea  el  ácido  oxálico 
el  que  eleve  más  la  presión  osmótica,  al  formarse  por 
descomposición  de  una  molécula  de  glucosa.  Efecti¬ 
vamente,  1  molécula  de  glucosa  produce  por  oxidación 
8  moléculas  de  ácido  oxálico: 


,  V"  1  molécula  de  glucosa  tan  sólo  produce  1  molécu¬ 
la  de  ácido  dtrico: 

c,  H„Oe  -f  O,  =  C,  Hg  O,  ^  2  H,0 

.  ácido 
cítrico 

Estos  ejemplos  demuestran  que  la  presión  osmótica 
ha  de  variar  según  sea  la  naturaleza  del  acido  formad 
á  lo  menos  es  probable  que  sea  así. 

Mazó  y  Perrier  (1904)  han  propuesto  otra  idea  par 
explicar  la  acidificación,  fijándose  en  la  formación  del 
ácido  cítrico  en  ciertos  hongos  del  género  PeniitUtum, 
que  son  frecuentes  en  las  disoluciones  de  ácidos  org.i- 
nicos.  En  los  cultiv'os  puros,  ap^arece  el  ácido  dirioj 
cuando  el  velo  ó  telilla  que  en  ellas  se  forma  ha  adqui¬ 
rido  su  máximo  desarrollo:  si  en  este  momento  se  ana¬ 
liza  el  medio  de  cultivo,  se  observa  que  apenas 
nitrógeno  asimilable  en  el  líquido,  y  el  peso  del  oiluv  j 
permanece  aproximadamente  constante  con  una  ten¬ 
dencia  á  un  leve  aumento  durante  todo  el  tiempo  de  b 
formación  del  ácido  cítrico.  Este  ácido  parece  forraaj- 
se  á  causa  de  un  proceso  de  dcsasimilación  provocado 
por  la  penuria  de  nitrógeno;  se  puede  comprobar,  e . 
efecto,  que  la  riqueza  del  medio  en  nitrógeno  asimih- 
blc  influye  en  el  momento  en  que  aparece  el  áado  cí¬ 
trico,  que  tarda  tanto  más  en  formarse  cuanto  mavor 
es  esta  riqueza.  Las  células  jóvenes  de  la  enptogam 
toman  para  su  desarrollo  el  nitrógeno  de  las  células 
viejas  después  de  haberlo  quitado  de  los  computa»  .*s 
de  carbono  entre  los  cuales  debe  hallarse  el  ácido  álfi¬ 
co.  Esta  producción  de  ácido  cítrico  no  debe  atribuirá 
á  un  fenómeno  de  oxidación  incompleta,  p>orqiie  hssta 
poner  un  cultivo  joven  al  abrigo  dcl  aire,  cuando  ha 
llegado  á  su  desarrollo  máximo,  sin  que  todavía  ha\a 
formación  de  ácido  cítrico,  para  que  aparezca  este  ác^io 
en  cantidades  crecientes  al  cabo  de  algunas  horas.  Ln 
este  caso  particular,  los  ácidos  serían  compuestos  ou? 
se  formarían  á  expensas  de  la  molécula  albumincidtú 
por  un  proceso  de  dcsasimilación. 

Se  sabe  que  los  ácidos  originan  un  desprendirmento 
de  o.xígeno  cuando  se  destruyen  por  la  acción  de  la  leí 
solar.  Ocurre,  pues,  preguntar  qué  se  hace  de  su  carb:- 
110  y  en  qué  forma  se  le  encuentra.  A.  Mayer  denosíro 
que  cuando  desaparecen  los  ácidos  á  la  luz,  se  fomiii. 
meterías  azucaradas,  por  lo  menos  en  las  crasuLiccas. 
Podría  creerse,  pues,  que  la  reducción  de  los  aodt^s  \'e- 
gctales  en  las  hojas  va  acompañada  de  la  fom'.ancn 
de  compuestos  idénticos  á  los  que  proíluce  nom.Á:- 
mentc  la  función  clorofiliana  á  expensas  del  gas  car¬ 
bónico  del  aire;  así,  la  reacción  que  en  la  obscunda-: 
y  á  baja  temperatura  produce  por  oxidación  aerv^s 
vegetales,  sería  reversible  y  originaria,  á  la  luz,  un  de- 
prendimiento  de  oxigeno  acompañado  de  la  aíMuat»- 
de  un  hidrato  de  carbono.  Tratándose  del  ácido  nuKO-. 
por  ejemplo,  ocurrirían  las  dos  transíonnaaones  si¬ 
guientes: 

SCelI^O.  -f  O,  =  -f  3H,0  (acidificaac::) 

glucos*^  ácido 

málico 

2r4  HjOg -j- 3  II|0  =  ÍIijO, -|- O,  (desacidilícauu;  \ 


C,  O.  -f  O,  =  3  C,  HA  +  3  M.O 
glucosa  ácido 

oxálico 

En  cambio,  1  molécula  de  glucosa  no  da  más  que 
1,5  moléculas  de  los  ácidos  málico  y  tartárico: 

2  C,  O,  -I-  O.  =  3  C.  H,  O,  -f  3  H,0 
ácido 
málico 

2  Ce  ili,  Oe  -f  O,  =  3  (  'e  O,  -f  3  11/3 

*  ácido 

tari  arico 


Estas  reacciones  han  de  influir  diferentemente  una 
de  otra  en  la  presión  osmótica  scgiin  las  ideas  ante-' 
expuestas.  Cuando  los  ácidos  se  destruven  en  la  obs¬ 
curidad  y  á  temperatura  elevada,  la  o.\idacioxi  e>  !  u’ 


,  .  COe 

y  el  cociente  respiratorio  es  superior  á  la  unidad 

O* 

C.  He  O.  -f  Oe  =  4  CO.  -f  3  H,0 


,  CO, 

ó  sea  — 

O. 


4 

3* 


Una  consecuencia  im[)Oiianic  se  dctluce  de  lo  que 
precede:  todos  los  vegetales  contienen,  en  cantidad  m- 
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yor  ó  menor,  ácidos  or};ánicos  y  una  temperatura  ele¬ 
vada  favorece  su  destrucción:  por  esto,  si  á  una  tem¬ 
peratura  baja  ó  media,  el  cociente  respiratorio  es  infe¬ 
rior  á  la  unidad  ó  igual  á  ella,  á  una  temperatura  más 
alta  asciende  y  llega  ú  ser  superior  á  la  unidad.  Se  pue¬ 
den  |)rovocar  artificialmente  grandes  cambios  en  el  va¬ 
lor  del  coeficiente  respiratorio.  Así,  Mangin  escogió 
hojas  que,  en  las  condiciones  normales,  sólo  contienen 
pequeñas  proporciones  de  ácidos  orgánicos,  é  inyectó 
en  su  parénquima  unas  veces  soluciones  valoradas  de 
ácidos  diluidos  y  otras  agua  destilada.  Las  hojas  de 
b^Jiietero,  inyectadas  de  los  ácidos  málico.  cítrico  ó  tar- 
tvinco,  desprenden  á  la  luz  oxígeno  como  las  plantas 
ca.rnos.is,  variando  la  cantidad  de  gas  desprendido  con 
hi  naturaleza  del  ácido  empleado.  En  igualdad  de  con- 
t liciones,  el  ácido  málico  da  más  oxígeno  que  el  cítrico, 
y  éste  m;ís  que  el  tartárico.  Cuando  se  emplea  el  ácido 
málico,  el  desprendimiento  gaseoso  ya  es  apreciable 
con  soluciones  al  1  por  100,  aumenta  gradualmente  y 
llega  á  su  máximo  con  la  concentración  del  3  al  4  por 
tuO;  disminuye  cuando  la  concentración  pasa  de  cier¬ 
to  límite.  Los  ácid()s  concentrados  ejercen  una  acción 
nociva  muv  pronunciada  sobre  el  protoplasma.  En 
estas  condiciones,  pues,  el  cociente  respiratorio  nor¬ 
mal  queda  fuertemente  modificado. 

La  naturaleza  del  fenómeno  respiratorio  en  la  obs- 
curidail  también  varia  con  la  presencia  de  ácidos.  Com¬ 
parando  los  cambios  gaseosos  de  las  hojas  normales 
con  los  de  las  hojas  inyectadas  de  ácidos,  se  observa 
tpie  las  hojas  que  han  recibido  árido  málico  exhalan, 
«i  obscuras,  un  volumen  de  gas  carbónico  muy  superior 
al  volumen  de  oxígeno  que  absorben;  el  cociente  respi¬ 
ratorio  es  siempre  superior  á  la  unidad.  El  íenómetro 
respiratorio  va  unido,  por  tanto,  á  otro  de  desdobla¬ 
miento;  una  parte  dcl  gas  carbónico  no  procede  de 
una  combustión  directa. 

Warburg  opina  que  las  radiaciones  luminosas  no  son 
indispensables  para  la  des  iparición  de  los  ácidos  en  las 
hojas.  La  obscuridad  prolongada  y,  sobre  todo,  la  ele¬ 
vación  de  la  temperatura  producen  el  mismo  efecto. 
Cuando  se  mantienen  en  la  obscuridad,  á  unos  45°,  las 
liojas  de  las  plantas  carnosas,  no  se  vuelven  ácidas  ó 
liien  su  acidez  es  poco  apreciable;  á  esta  temperatura 
la  respiraciórr  es  muy  activa  y  apenas  hay  acidiíica- 
rión.  Las  hojas  de  la  crasuíácea  Bryophillum  calycinuin 
p  fsentan  un  máximo  de  acidez  á  unos  13°;  la  curva  de 
acidificación  desciende  rápidamente  en  el  lado  de  las 
tirnperaturas  más  bajas  y  con  más  lentitud  en  el  de  las 
.Tiás  elevadas,  de  modo  que  á  0°  y  á  38°  la  acidez  es  la 
niinirna.  En  esta  planta  la  respiración  debe  ser  casi  nula 
á  0°,  mientras  que  á  38°  las  oxidaciones  son  tan  inten¬ 
sas  que  los  mismos  ácidos  son  inmediatamente  quema- 
<ios.  Hay  que  observar  que  la  temperatura  de  acidi¬ 
ficación  máxima  no  es  la  misma  en  todas  las  plantas. 
Tainbitm  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  permanencia 
prolongada  de  una  planta  carnosa  á  la  luz,  aun  cuando 
ésta  sea  poco  intensa,  determina  la  desaparición  pro¬ 
gresiva  de  los  ácidos  orgánicos.  Las  plantas  cuya  aci¬ 
dez  disminuye  á  la  luz  tienen  la  propiedad  de  estar  pro¬ 
tegidas  contra  la  transpiración  y  de  marchitarse  di¬ 
fícilmente. 

Existe  una  notable  relación  entre  la  transpiración 
y  la  existencia  de  ácidos  en  las  hojas.  La  riqueza  en 
ácido  málico  de  las  hojas  de  las  crasuláceas  aumenta 
á  partir  de  la  yema  terminal  hasta  determinado  punto 
del  tallo  donde  las  hojas  han  llegado  á  su  máximo  cre¬ 
cimiento;  el  ácido  disminuye  en  las  hojas  inferiores  que 
principian  á  decaer,  aun  cuando  no  llega  nunca  á  des¬ 
aparecer  del  todo.  El  agua  transpirada  presenta  un 
mínimo  que  corresponde  al  máximo  del  peso  del  ácido 
málico.  Parece  que  los  ácidos  orgánicos  se  oponen,  con 
su  presencia,  á  la  transpiración  de  los  órganos  en  que 
abundan  y  de  este  modo  favorecen  la  turgencia  de 
ios  mismos.  A  igualdad  de  volumen,  la  superficie  de 


las  hojas  es  notablemente  menor  en  las  cactáceas  y  las 
crasuláceas  que  en  la  mayoría  de  las  plantas,  y  esto 
favorece  el‘ mantenimiento  de  la  turgencia.  La  prin¬ 
cipal  causa  de  la  c.scasa  transpiración  de  las  plantas 
carnosas  es  la  ausencia  de  la  clorofila  en  el  parénquima 
interno  de  la  hoja;  la  evaporación  dcl  agua,  atribuíble 
á  la  presencia  de  la  clorofila,  en  otros  términos,  la  clo- 
rovaporización,  sólo  se  efectúa  en  la  superficie  de  la 
hoja.  No  todos  los  colores  del  espectro  actúan  igual¬ 
mente  respecto  de  la  desacidificación;  la  parte  menos 
refrangible  es  la  que  ejerce  una  acción  más  enérgica. 
Sin  embargo,  la  luz  azul  es  proporcionalinente  más 
intensa  sobre  la  desacidificación  que  sobre  lá  dc'ícom- 
posición  del  anhídrido  carbónico. 

Se  han  hecho  interesantes  estudios  respecto  de  la  in¬ 
fluencia  que  ejerce  la  composición  de  la  atinó.sfera  en 
la  formación  y  la  descomposición  de  los  ácidos  orgá¬ 
nicos  contenidos  en  las  plantas.  Mantenida  durante 
una  noche  en  una  atmóslera  de  gas  hidrógeno,  una 
crasulácca  no  produce  más  que  una  pequeña  cantidad 
de  ácido  málico,  gracias  á  su  atmósfera  interna;  la  aci¬ 
dificación  debe  ser  mínima,  ya  que  resulta  de  un  pro¬ 
ceso  de  oxidación.  También  la  desacidificación  está 
relacionada  con  la  presencia  del  oxígeno;  efeci  ivamen- 
te,  si  la  planta  se  halla  en  una  almósfera  no  oxigenada, 
sólo  se  observa  una  ligera  destrucción  de  los  ácidos  por 
la  acción  del  calor,  é  inversamente,  la  desacidificación 
se  hace  más  marcada  favoreciendo  el  contacto  del  oxí¬ 
geno  con  los  elementos  de  la  hoja  ricos  en  ácidos,  por 
ejemplo,  cortando  la  hoja  en  fragmentos.  Cuanto  más 
pobre  es  en  oxigeno  la  atmósfera  en  que  se  halla  la 
iioja,  tanto  menor  es  su  desacidificación  á  la  luz.  Po¬ 
niendo  en  una  atmósfera  sobreoxigenada,  en  la  obscu¬ 
ridad,  hojas  de  crasuláceas,  se  observa  la  formación 
de  más  ácido  málico  que  en  el  aire  ordinario;  en  cam¬ 
bio,  por  la  acción  de  la  luz,  la  acidez  disminuye  menos 
en  una  atmósfera  sobreoxigenada  que  en  t*l  aire  ordi¬ 
nario. 

Se  ha  dicho  antes  que  el  ácido  oxálico  es  uno  de  los 
ácidos  orgánicos  que  más  abundan  en  el  reino  vegetal 
y  que,  sobre  todo,  se  halla  en  forma  de  oxalato  cá!»  ico 
que  es  insoluble  en  el  agua;  los  musgos  no  contienen 
oxalato  cálcico,  pero  se  le  halla  en  algas,  hongos,  liqúe¬ 
nes,  heléchos  y  en  multitud  de  fanerógamas.  Sc-un 
Wchmer,  la  nutrición  de  la  planta  inlluye  mucho  en 
la  producción  de  ácido  oxálico;  cuando  se  nutren  los 
hongos  con  azúcar  y  sales  amoniacales,  no  se  forma  este 
ácido,  mientras  que  ocurre  lo  contrario  cuando  se  les 
da  pefitona  como  alimento  nitrogenado.  El  nitrógeno 
suministrado  al  maíz  en  forma  de  nitratos,  facilita  la 
formación  de  oxalato  cálcico;  el  nitrógeno  amoniacal 
sólo  produce  en  esta  planta  un  pequeño  depósito  de 
esta  sal  orgánica.  En  general,  f>arece  que  el  oxalato 
cálcico  puede  ser  considerado  como  un  producto  de  ex¬ 
creción.  El  estudio  histológico  de  las  plantas  que  con¬ 
tienen  cristales  de  oxalato  cálcico,  hecho  por  Amar, 
conduce  á  creer  que  este  oxalato  no  aparece  por  vez 
primera  más  que  en  las  hojas  de  plantas  alimentadas 
con  soluciones  nutritivas  que  contengan  cierta  propor¬ 
ción  mínima,  variable  con  la  especie,  de  nitrato  cálci¬ 
co;  á  medida  que  aumenta  la  proporción  de  éste,  los 
cristales  de  oxalato  cálcico  son  cada  vez  más  abundan¬ 
tes.  Resulta,  pues,  según  esto,  que  la  cal,  en  forma  de 
nitrato,  necesaria  para  el  buen  funcionamiento  de  la 
planta,  es  del  todo  asimilado  hasta  llegar  á  una  propor¬ 
ción  determinada  que  varía  con  la  especie;  si  la  propor¬ 
ción  de  cal  es  mayor,  se  produce  oxalato  cálcico,  cuya 
formación  tendría  por  objeto  la  eliminación  de  la  cal 
superfina,  más  bien  que  la  del  ácido  oxálico.  No  obs¬ 
tante,  no  siempre  puede  ser  considerado  el  oxalato  cál¬ 
cico  como  simple  producto  de  excreción;  Tschirch  ha 
observado  que  los  cristales  de  oxalato  cálcico  conteni¬ 
dos  en  la  aleiirona  del  altramuz  se  disuelven  poco  á 
poco  en  el  períoílo  de  la  germinación.  Es  posible  que. 
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por  la  acción  de  la  luz,  los  oxalatos  se  descompongan 
dando  agua  y  anhídrido  carbónico,  siendo  este  último 
asimilado. 

Conclusiones  relativas  d  la  respiración  de  las  plantas. 
Lo  dicho  anteriormente  sobre  la  respiración  vegetal 
puede  resumirse  en  las  siguientes  conclusiones;  La 
respiración  vegetal  es  generalmente  un  cambio  de  ga¬ 
ses  entre  la  planta  y  la  atmósfera  exterior;  la  planta 
absorbe  oxígeno  y  elimina  gas  carbónico.  2.®  La  respi¬ 
ración  de  las  plantas  es  un  proceso  muy  complejo.  En 
unos  casos  el  volumen  del  oxígeno  absorbido  propor¬ 
ciona  un  volumen  igual  de  gas  carbónico,  y  en  otros 
el  volumen  del  gas  carbónico  exhalado  es  inferior  al 
del  oxígeno  consumido;  generalmente,  el  volumen  del 
gSvS  carbónico  es  mayor  que  el  del  oxígeno  absorbido, 
mientras  el  órgano  considerado  no  presente  señales  de 
degeneración.  Existen  fenómenos  de  oxidación  interna, 
por  ejemplo,  producción  de  ácidos  órgánicos  y  fijación 
de  oxígeno  en  los  aJbuminoides,  transformándose  éstos 
en  amidas.  3.^  El  desprendimiento  de  gas  carbónico 
no  siempre  es  correlativo  de  unn  absorción  concomi¬ 
tante  del  oxígeno.  Cuando  la  planta  se  halla  en  una  at¬ 
mósfera  desprovista  de  este  último,  se  ve  obligada  á 
luchar  contra  la  asfixia;  entonces  toma  la  energía  que 
le  es  necesaria  desdoblando  determinadas  substancias, 
de  las  cuales  sólo  se  desprende  parte  del  carbono  en 
forma  de  gas  carbónico.  Esto  es  lo  que  ocurre  en  la  res¬ 
piración  intramolecular.  4.®  La  temperatura  es  el  fac¬ 
tor  externo  que  más  influye  en  la  respiración  vegetal; 
la  proporción  de  gas  carbónico  desprendido  crece  re¬ 
gularmente  en  ella.  5.®  Para  estudiar  bien  las  relacio¬ 
nes  entre  la  absorción  del  oxigeno  y  el  desprendimiento 
de  gas  carbónico,  es  necesario  tener  en  cuenta  la  com¬ 
posición  de  la  atmósfera  interna  del  órgano  vegetal  co¬ 
rrespondiente.  6.»  La  existencia  casi  constante  de  áci¬ 
dos  vegetales  en  la  planta  está  íntimamente  relaciona¬ 
da  con  los  fenómenos  respiratorios;  hay  acidificación 
cuando  la  temperatura  es  baja  y,  por  el  contrario,  los 
ácidos  se  descomponen  con  preferencia  á  una  elevada 
temperatura. 

Bibliogr.  Saussure,  Ann.  de  Chimie  (XXI,  1822); 
Dutrochet,M/w(?z>«  (1837);  Boussingault,  Agronomie 
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Pfeífer,  Unters.  bot.  Inst.  (Tubinga);  Johannsen,  Unters. 
bot.  Inst.  (I,  lubiiíga);  Píeffer,  Pjlanzenphysiologie; 
Pallatin,  en  Biochem.  Zeiischr.  (1909);  Nathansohn  y 
Czapek,  Biochemie  der  Pllanzen;  Miehe,  Die  Selbster- 
hitzung  des  Heus;  Molisch,  en  Bot.  Zeit.  (LXVI);  y  en 
Leuchtende  Pflanzen;  Euler,  en  Zeiischr.  /.  allg.  Physio- 
logie;  van  Tieghem,  Traité  de  Bot;  Sachs,  Handb.  der 
Experimental-Physiologie  der  Pfl.;  Strassburger,  Bot.; 
Ko\v>iíZy  Pjlanzenphysiologie.  V.,  además,  la  Bibliogra^ 
jia  de  las  voces  Agricultura,  Botánica,  Química  y 
Química  agrícola. 

Respiración.  Terap.  Respiración  artificial.  Puede 
practicarse  por  diferentes  métodos.  El  de  Buist,  em¬ 
pleado  principalmente  en  la  asfixia  de  los  recién  naci¬ 
dos,  consiste  en  sostener  al  niño  alternativamente  por  la 
e«:palda  y  por  el  estómago.  El  de  Marshal-IIall  consiste 
en  imprimir  al  paciente  el  decúbito  prono  comprimien¬ 
do  suavemente  la  espalda.  Se  varía  la  posición  luego 
recurriendo  al  decúbito  lateral  y  se  continúa  la  presión. 
El  número  de  movimientos  es  el  de  16  por  minuto.  El 
de  Howard  se  aplica  en  decúbito  supino  con  una  almo¬ 
hada  bajo  la  espalda.  Los  brazos  se  sostienen  y  levantan 
encima  de  la  cabeza.  El  operador  comprime  con  am¬ 
bas  manos  las  costillas  inferiores  diez  y  seis  veces  por 
minuto.  El  de  Scháfer,  aplicado  sobre  todo  contra  el 
í/zoc/?  eléctrico,  se  emplea  con  el  sujeto  en  decúbito  pro¬ 
no  con  la  cabeza  algo  levantada  y  ladeada.  El  operador 
se  coloca  de  rodillas,  teniendo  entre  ambas  las  caderas 
del  paciente  y  poniendo  las  dos  manos  sobre  la  espalda 
á  nivel  de  las  costillas  inferiores.  El  operador  se  inclina 
luego  hacia  delante  apoyándose  fuertemente  con  las 


manos  para  provocar  la  espiración.  Se  retira  luego  ha-, 
cia  atrás  sin  comprimir  el  tórax  para  facilitar  la  inspi¬ 
ración.  El  operador  puede  ejecutar  los  movimientos 
graduándolos  por  su  propia  respiración.  El  método  de 
Schüllek  consiste  en  provocar  la  elevación  rítmica  de 
las  paredes  costales  por  medio  de  los  dedos  hundidos 
bajo  el  hipocondrio.  El  método  de  Sylvester  consiste 
en  colocar  al  paciente  en  decúbito  supino,  levantando 
los  brazos  por  encima  de  la  cabeza  para  elevar  las  cos¬ 
tillas  y  dilatar  el  tórax.  Bájanse  después  aquéllas  y  se 
comprime  con  ellas  el  tórax  para  desalojar  el  aíre.  Re¬ 
pítese  el  movimiento  diez  y  seis  veces  por  minuto. 

Respiración.  Zool.  Organos  de  respiración.  Son  los 
que  sirven  para  conducir  al  cuerpo  el  oxígeno  necesa¬ 
rio  para  la  vida,  sea  del  aire  6  sea  del  agua  y  para 
expulsar  el  ácido  carbónico  originado  como  producto 
de  excreción  en  los  fenómenos  vitales.  En  los  casos 
más  sencillos  puede  realizarse  este  cambio  de  gases 
por  la  piel  (respiración  cutánea),  pero  por  lo  regular 
hay  órganos  especiales,  por  los  que  el  aire  ó  el  agua 
con  aire  disuelto  puede  lo  más  directamente  posible 
y  en  la  mayor  extensión  posible  entrar  en  contacto 
con  los  jugos  del  cuerpo  6  con  la  sangre.  Los  órganos 
de  respiración  acuática  son  las  branquias,  los  de  res¬ 
piración  aérea  la  tráquea  y  los  pulmones. 

Re'.SPIRACIÓN  de  los  animales.  Fisiol.  La  sangre 
es  el  vehículo  del  oxígeno  por  cuyo  medio  llega  este 
cuerpo  á  los  tejidos,  y  puede  verificarse  la  respi¬ 
ración  de  los  elementos  que  componen  el  organismo. 
Como  por  este  fenómeno,  la  sangre,  al  circular,  pierde 
oxígeno  y  se  carga  de  los  productos  de  la  respiración 
celular,  ó  sea  del  anhídrido  carbónico  que  la  impuri¬ 
fica,  debiéndose  á  esta  causa  la  diferencia  que  se  ob¬ 
serva  entre  la  arterial  y  la  venosa  en  todos  aquellos 
animales  en  los  que,  por  efecto  de  í»  perfección  de  su 
sistema  circulatorio,  hay  separación  entre  la  sangre 
que  va  á  los  órganos  y  la  que  vuelve  de  ellos,  de 
ahí  la  necesidad  de  que,  una  vez  ha  circulado  p'^r 
el  cuerpo,  se  purifique  exhalando  el  anhídrido  car¬ 
bónico  y  absorbiendo  de  nuevo  oxigenó,  acto  que  tie¬ 
ne  lugar  en  el  aparato  respiratorio.  Tratand')  de  las 
células,  la  respiración  es  una  necesidad  universiln^entc 
sentida  por  todas  ellas,  verificándose  la  ósmoás  ga¬ 
seosa  á  través  de  sus  paredes;  pero  en  los  crgansm-^ 
pluricelulares,  para  que  el  anhídrido  carbónico  des¬ 
prendido  de  las  diversas  células  que  componen  e  or¬ 
ganismo  se  difunda  en  la  atmósfera,  y  á  fin  de  qjc  el 
oxígeno  de  éstas  pueda  llegar  á  las  célula^,  se  nec^siia 
del  concurso  de  aparatos  conductores,  ya  del  aire  di¬ 
rectamente,  como  la  tráquea  de  los  insectos,  ya  de 
la  sangre,  como  lo  es  el  circulatorio  y,  además,  en  este 
último  caso,  de  otros  aparatos  en  los  que  la  sanZre 
venosa  se  convierte  en  arterial,  naciendo  de  aquí  uní 
serie  de  actos  indispensables  en  estos  animales  p.jn 
producir  la  entrada  y  salida  del  aire  atmosférico,  ien 
los  referidos  aparatos,  ó  sea  la  inspiración  y  la  espiw^ 
ción.  El  proceso  respiratorio  en  estos  animales  coi. 
prende  en  conjunto:  1.®  el  mecanismo  de  la  respir^ 
ción,  ó  sea  los  fenómenos  preparatorios  para  la  entra  Ai 
y  salida  del  aire  en  el  aparato  respiratorio;  2.®  la  hema\ 
tosis  ó  conversión  de  la  sangre  venosa  en  arterial,  lai 
cual  tiene  lugar  en  el  mismo  aparato;  3.®  la  respiración] 
de  los  tejidos,  que  consiste  en  los  cambios  gaseosvisl 
entre  la  sangre  arterial  v  las  células,  y  4.®  los  íenón.e- 
nos  químicos  que  se  re.alizan  en  los  tejidos  merced  á 
la  absorción  del  oxígeno  y  al  desprendimiento  del  an¬ 
hídrido  carbónico. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  la  relación  que  hav  entre 
la  circulación  y  la  respiración,  relación  tan  íntima  que 
en  aquellos  animales  provistos  de  un  sistema  circu¬ 
latorio  de  aire  como  lo  es  el  traqueal,  el  circulatorio 
sanguíneo  está  reducido  á  la  más  mínima  expresión, 
mientras  que,  á  medida  que  la  respinicion  se  localiza, 
se  hace  sentir  más  la  necesidad  de  que  el  .ap.ir.im 
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circulatorio  se  perfeccione  y  complemente.  Las  dife-  i 
rencias,  en  cuanto  á  la  disposición  del  aparato  respi-  | 
ratorio,  no  dependen  sólo  del  grado  de  complicación 
orgánica  del  animal,  sino  también  del  medio  en  que 
vive  ó,  hablando  con  más  propiedad,  del  medio  en  que 
respira,  pues  hay  animales  que,  no  obstante  vivir  en 
el  agua,  respiran  el  aire  libre  de  la  atmósfera,  teniendo 
que  salir  de  tiempo  en  tiempo  á  la  superficie  para  res¬ 
pirar,  como  sucede  á  las  ballenas,  los  delfines,  las  tor¬ 
tugas  marinas,  los  insectos  y  arácnidos  acuáticos  adul¬ 
tos,  todos  los  cuales  morirían  asfixiados  si  se  les  obli¬ 
cuara  á  permanecer  debajo  del  líquido  mucho  tiempo. 
Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  en  último  término 
todos  respiran  el  oxígeno  del  aire,  ya  del  que  forma 
la  atmósfera,  ya  del  disuelto  en  el  agua;  como  el  oxí- 
f^no  es  más  soluble  en  el  agua  que  el  nitrógeno  y  el 
aire  es  una  simple  mezcla  de  ambos  cuerpos,  al  disol¬ 
verse  en  el  agua  aumenta  la  proporción  del  primero 
de  ellos,  por  lo  que  el  aire  disuelto  es  más  activo  para 
la  respiración,  lo  que  compensa  en  parte  la  menor  can¬ 
tidad  de  aire  que  rodea  á  los  animales  acuáticos  res¬ 
pecto  á  los  de  vida  aérea,  pues  no  existe  aparato  al¬ 
guno  capaz  de  descomponer  aquélla  en  sus  dos  facto¬ 
res,  oxígeno  e  hidrógeno,  para  utilizar  el  primero  de 
dichos  cuerpos  en  la  respiración.  Esto  se  prueba  ha¬ 
ciendo  ver  que  todos  los  animales  acuáticos,  como  los 
peces,  los  cangrejos,  etc.,  mueren  si  no  se  tiene  la 
precaución  de  renovar  el  líquido  de  los  depósitos  ó  del 
acuario  en  que  se  les  tenga,  merced  á  que  consumen 
el  oxígeno  del  aire  disuelto,  de  igual  modo  que  lo  hace 
el  pájaro  introducido  en  una  campana  cerrada,  por 
4a  misma  razón  no  pueden  vivir  en  el  agua  hervida  los 
animales  á  que  nos  referíamos,  porque  la  ebullición 
4a  ha  priva<lo  del  aire  que  tenía  disuelto. 

Teoría  de  la  respiración.  Aunque  Black  había  de¬ 
mostrado  ya  en  1757  que  el  resultado  de  la  respiración 
es  igual  al  de  la  combustión,  y  Priestley,  descubridor 
del  oxígeno,  comparó  la  respiración  con  ¡a  combustión, 
corresponde  en  realidad  á  Ivavoisier  el  haber  estable¬ 
cido  definitivamente  que  ambos  fenómenos  consisten 
en  la  producción  de  anhídrido  carbónico  con  gasto  de 
oxígeno  y  desprendimiento  de  calor  y  de  vapor  de 
agua.  Sus  sucesores  se  equivocaron,  sin  embargo,  res¬ 
pecto  al  sitio  en  que  se  opera  dicha  combinación  y  que 
se  suponía  era  el  órgano  respiratorio,  hasta  que  en 
1837  Magnus,  extrayendo  los  gases  de  la  sangre,  probó 
que  el  anhídrido  carbónico  estaba  ya  formado  antes 
de  que  la  sangre  llegase  al  pulmón,  y  como  Pfluger 
obtuvo  también  el  anhídrido  de  la  linfa  y  del  tejido 
muscular,  quedó  demostrado  que  era  realmente  en  los 
tejidos  donde  tenía  lugar  la  combinación  del  oxígeno 
con  el  carbono. 

La  combinación  á  que  nos  referimos  nc  es  tampoco 
una  combustión  directa,  sino  que  el  oxígeno  absorbido 
forma  parte,  en  primer  lugar,  de  las  substancias  que 
integran  los  elementos  celulares  de  los  tejidos  y  que 
de  la  descomposición  de  éstos  se  origina  el  anhídrido 
carbónico,  como  se  demuestra  por  el  hecho  de  que  un 
tejido  vivo,  lo  mismo  que  un  animal  cualquiera,  con¬ 
tinúan  durante  algún  tiempo  exhalando  dicho  gas  aun 
cuando  se  les  coloque  en  una  atmósfera  privada  de  oxí¬ 
geno.  En  el  aire  expulsado  se  observa,  comparativa¬ 
mente  al  atmosférico,  no  sólo  disminuida  la  proporción 
<le  oxígeno  y  aumentada  la  de  anhídrido  carbónico, 
-sino  que,  además,  se  halla  saturado  de  vap>or  acuo¬ 
so,  que  contiene  ciertas  exhalaciones  orgánicas,  y  que 
su  volumen  es  algo  menor  y  más  elevada  la  tempe¬ 
ratura. 

Sistemas  de  rest  ir.nión.  Por  razón  del  grado  de 
Jornlización  y  del  medio  en  que  se  verifica  la  respira¬ 
ción,  podrían  dividirse  los  animales  en  los  siguientes 
-grupos: 

1.®  I.OS  que  respiran  exclusivamente  por  la  piel, 
careciendo  de  órganos  diferentes  para  esta  función. 


2. ®  Los  que  poseen  un  aparato  respiratorio  difun¬ 
dido  por  todo  el  organismo,  como  lo  es  el  traqueal, 
dispuesto  para  la  respiración  en  el  aire  libre,  pero  que 
puede  acomodarse  también  para  la  respiración  en  el 
agua  por  medio  de  aparatos  complementarios  externos. 

3. ®  Los  que  respiran  mediante  ur  órgano  concreto 
y  localizado:  a)  apropiado  para  la  respiración  en  el 
agua,  como  las  branquias,  y  b)  apropiado  para  la  res¬ 
piración  aérea,  como  los  pulmones. 

Así,  pues,  los  tipos  de  respiración  son  los  siguientes; 

Respiración  cutánea.  Llámase  así  la  que  se  verifica 
á  través  de  las  membranas  envolventes  del  cuerpo,  la 
cual  es  tanto  más  activa  cuanto  más  blandos  y  permea¬ 
bles  son  estos  medios  limitantes.  Es  este  un  modo  ge¬ 
neral  de  respiración  que  ha  debido  ser  el  primero  y 
único  de  que  dispusieron  los  animales  en  un  principio, 
como  hoy  lo  observamos  en  los  de  organización  nuis 
sencilla;  más  tarde,  esa  facultad  se  ha  localizado  en 
porciones  de  la  piel  que  se  han  replegado  y  dispuesto 
de  modos  especiales  al  objeto  de  conservar  la  flexibi¬ 
lidad  y  delicadeza  necesaria  para  el  desempeño  de 
dicha  misión  y  el  grado  de  humedad  indispensable 
para  que  pueda  verificarse,  todo  lo  cual  se  encuentra 
realizado  en  los  diversos  aparatos  respiratorios,  l  a 
respiración  cutánea  subsiste,  no  obstante,  como  com¬ 
plemento  de  aquélla,  pero  atenuada  é  insuficiente  por 
sí  sola  para  satisfacer  las  necesidades  vitales  en  todos 
aquellos  animales  dotados  de  un  órgano  especial  res¬ 
piratorio.  En  los  acuáticos  predomina  la  respiración 
por  la  piel,  siempre  que  sus  tegumentos  no  se  hallen 
diferenciados  para  constituir  exosqueletos  ó  cubiertas 
endurecidas. 

Respiración  traqueal.  La  tráquea  es  un  tubo  de 
paredes  elásticas  que  se  divide  y  ramifica  considera¬ 
blemente  por  el  interior  del  cuerpo.  Sus  troncos  mayo¬ 
res  se  abren  al  exterior  por  orificios  llamados  estig¬ 
mas,  colocados  generalmente  á  los  lados,  por  pares  y 
que  se  repiten  mayor  ó  menor  número  de  veces  á  lo 
largo  del  cuerpo,  y  sus  ramificaciones  rodean  los  ór¬ 
ganos  anastomosándose  unas  con  otras  repetidas  ve¬ 
ces;  de  modo  que  en  los  seres  en  que  mayor  perfección 
alcanza  este  aparato,  basta  que  un  estigma  se  halle 
abierto  para  que  pueda  circular  el  aire  por  todo  el  sis¬ 
tema  traqueal.  La  elasticidad  de  las  paredes  es  debida 
á  un  repliegue  de  su  mcmbiana  interior,  á  manera  de 
filamento  arrollado  en  espiral,  cuyas  vueltas  suma¬ 
mente  próximas  vienen  á  constituir  á  modo  de  una 
cubierta  ó  túnica  elástica 
(fig.  1).  Mediante  este 
aparato  llega  el  aire  á  lo 
más  íntimo  dolos  órganos 
y  puede  verificarse  la  ós- 
mosis  gaseosa  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  si¬ 
multáneamente.  I.a  reno¬ 
vación  del  gas  contenido 
en  el  aparato  traqueal  se 
realiza  mediante  los  mo¬ 
vimientos  de  los  órganos 
y  de  las  paredes  del  cuer¬ 
po  por  la  acción  de  deter¬ 
minados  músculos.  Se 
adapta  este  aparato  á  la 
respiración  acuática  sin 
sufrir  modificación  algu¬ 
na  inte.rna  y  por  la  sola 
adición  de  tubos  en  co¬ 
municación  con  la  trá¬ 
quea,  y  cerrados  por  el 
extremo  libre,  constituyendo  las  llamadas  impropia¬ 
mente  branquias,  que  se  extienden  en  el  agua  y  /n 
las  que  tiene  lugar  la  purificación  del  aire  contenido 
en  el  aparato  traqueal.  Semejante  sistema  ofrece  ut'i 
forma  particular  en  muchos  arácnidos,  en  los  que  1  v 
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tráquea  no  se  ramifica  sino  que  forma  saco  que  imi¬ 
ta  alj^ún  tanto  la  estructura  de  los  pulmones,  por  lo 
que  se  hii  llamado  asi  por  algunos,  y  hoy  se  conoce  con 

el  nombre  de  jilotrd- 
quea,  en  oposición  al 
de  dendroiráquea,  que 
se  da  á  la  arbores¬ 
cente. 

Respiración  bran¬ 
quial.  Tx)S  animales 
en  los  que  la  respira¬ 
ción  está  localizada, 
son  los  provistos  de 
branquias  y  de  pul¬ 
mones.  Consisten  las 
primeras  en  replie¬ 
gues  ó  expansiones 
cutáneas  ó  de  la  mu¬ 
cosa  de  la  porción  an¬ 
terior  del  tubo  diges¬ 
tivo  abundantes  en 
vasos  sanguíneos,  ve¬ 
nosos  y  arteriales,  por 
los  que  va  pasando  la 
sangre  para  arteriali- 
zarse  mediante  la  ab¬ 
sorción  del  oxígeno  y 
la  exhalación  del  an- 
liídrido  carbónico. 
Son  propios  de  los 
animales  que  respiran 
en  el  agua,  unas  veces 
á  descubierto  y  otras 
en  cavidades  llama¬ 
das  branquiales  y  que 
ofrecen  disposiciones 
muy  variadas  (íigs.  2 
y  3)  verificándose  en  este  caso  el  paso  del  agua  por  la 
cavidad  branquial  mediante  mecanismos  especiales  de 
que  hablaremos  á  su  tiempo.  Aun  cuando  las  bran¬ 
quias  sirven  para  la  respiración  en  el  agua,  permiten 
mediante  ciertas  modificaciones,  la  vida  al  aire  libre 
por  más  ó  menos  tiempo,  como  se  observa  en  algunos 
peces  y  cangrejos  que  pueden  permanecer  fuera  del  li¬ 
quido  á  veces  largas  tempora¬ 
das;  tal  sucede  á  los  cangrejos 
de  tierra  de  las  Antillas,  que 
sólo  vuelven  al  mar  en  la  épo¬ 
ca  del  desove  y  á  otros  que 
li abitan  constantemente  en 
tierra,  como  las  cochinillas  de 
humedad. 

Respiración  pulmonar.  Los 
jndmones  son  órganos  más  ó 
menos  considerables  formados 
por  repliegues  membranosos, 
por  cuyas  paredes  se  distribu¬ 
yen  abundantes  vasos  sanguí¬ 
neos,  como  se  ve  en  su  más 
sencilla  expresión  en  los  de  al¬ 
gunos  moluscos;  en  los  verte¬ 
brados  aparecen  multitud  de 
i  .ibiqiies  que  originan  alvéolos 
ó  vesículas,  cuyas  paredes  con¬ 
tienen  una  apretada  red  de 
capilares;  de  esta  disposición 
t'ipecial  resulta  que  la  super- 
íicie  respiratoria  c.  n  la  que  el 
aire  se  ha  de  poner  en  contac¬ 
to  es  muy  extensa,  siendo 
asimismo  considerable  la  can¬ 
tidad  de  sangre  que  puede  oxigenarse  á  la  vez.  Asi, 
en  el  hombre  se  calcula  en  220  m.^  aquella  superficie 
y  en  150  la  de  la  capa  sanguínea  que  se  extiende  ix)r 


ella,  y  cuyo  espesor  es  de  unos  10,  ó  sea  poco  mas 
que  el  diámetro  de  un  glóbulo  rojo.  La  sangre  venosa 
que  se  arterializa  á  la  vez  en  cada  inspiración  se 
calcula  en  el  hombre  en  unos  2  litros,  lo  que  equivale 
á  800  en  una  hora  y  unos  20,000  cada  veinticuatro.  En 
dichos  animales,  el  pulmón,  que  es  un  órgano  doble, 
está  situado  en  el  extremo  anterior  del  cuerpo  y  aloja¬ 
do  en  el  interior  de  la  cavidad  torácica,  estableciéndo¬ 
se  su  comunicación  con  el  exterior  mediante  las  aber¬ 
turas  nasales,  que  constituyen  la  vía  normal,  ó  la 
boca,  que  es  suplementaria,  y  la  traquear teri a ,  tubo 
de  paredes  reforzadas  por  aniílos  cartilaginosos,  com¬ 
pletos  ó  incompletos,  y  que  se  bifurca  inferiormenie 
originando  dos  troncos  llamados  bronquios^  lob  que  á 
su  vez  se  ramifican  hasta  llegar  á  los  ramillos  alveo¬ 
lares.  Las  paredes  de  los  gniesos  bronquios  están  re¬ 
forzadas  como  las  de. la  tráquea  por  anillos  cartilagi¬ 
nosos,  y  el  epitelio  de  las  respiraciones  es  j)cstañoso  y 
vibrátil. 

El  tórax  y  los  pulmones  constituyen  á  modo  de  uz: 
fuelle  que  aspira  y  expele  alternativamente  el  aire  at¬ 
mosférico,  y  claro  está  que  si  analizamos  el  e^pirad-> 
hallaremos  que  el  oxígeno  ha  sido  substituido  en  él 
por  el  anhídrido  carbónico,  revelándonos  esto  el  fenó¬ 
meno  que  dentro  del  pulmón  se  ha  verificado  entre  la 
sangre  venosa,  cargada  de  dicho  cuerpo,  y  el  aire  at¬ 
mosférico  que  llega  á  las  vesículas  pulmonares.  La^ 
dilataciones  y  contracciones  del  tórax  y  los  movimien¬ 
tos  del  diafragma,  tabiques  que  separan  la  cavidatl 
torácica  de  la  abdominal,  arrastran  en  su  movimiento 
á  los  pulmones,  y  cuando  éstos  se  dilatan  penetra  en 
ellos  el  aire  por  efecto  de  la  presión  atmosférica,  al 
paso  que  cuando  se  contraen,  como  resultado  de  li 
compre.sión  que  sobre  ellos  producen  dichos  órganíis, 
es  aquél  expulsado.  La  cavidad  torácica,  como  todas 
las  cavidades  cerradas  del  cuerpo,  tienen  sus  paredes 
tapizadas  por  una  serosa,  que  es  la  pleura,  túnica  que 
se  refleja  sobre  los  pulmones  por  lo  que  se  distinguen 
en  ella  dos  hojas,  la  parietal  y  la  visceral  ó  pulmonar. 

En  las  aves  la  respiración  es  más  activa,  porque  el 
aire  puede  pasar  desde  los  pulmones  á  unas  grandes 
vesículas  ó  sacos  aéreos  que  ocupan  diversas  cavida¬ 
des  del  cuerpo  y  en  los  que  también  puede  verificarse 
la  ósmosis  gaseosa  (fig.  4). 

a  a  c  p  a 
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Sistemas  de  respiración  según  los  tipos  zoológicos^ 
Veamos  sucintamente  los  sistemas  de  respiración  pro¬ 
pios  para  cada  uno  de  los  tipos  zoológicos: 


o  W  i  I  0(  !•  » 

Fio.  8 

Eiquema  de  la  distribución  del  aparato  respiratorio  y  del  circulatorio 
en  el  cangrejo  de  rio 

c,  corazón;  f>,  pericardio;  a,  a,  a,  principales  arterias:  VE,  seno  venoso  esternal;  i  a  h, 
venas  que  conducen  la  sangre  arterialirada  desde  l.as  branquias  al  seno  periclrdico; 
an,  antena  externa;  ic  -  be,  caderas  de  las  patas  torácicas  y  del  primer  par  de  U?  abd#> 
mínales;  u,  urópcxlos;  i,  telsón 
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Los  protozoos,  por  ser  en  su  mayor  parte  indivi¬ 
duos  monocelu Lares,  carecen  de  un  órgano  especial 
para  la  respiración,  presentando  ésta  los  caracteres  de 

los  elementos  bio- 
lóciicos  más  rudi¬ 
mentarios,  esto 
es,  por  la  trans 
misión  osmóticn, 
atravesando  las 
membranas  que 
los  encierran. 

Los  mesozooa, 
por  ser  animales 
pluricelulares 
apenasdiferencia- 
dos,  aunque  lo 
suficiente  para 
^que  se  distingan 
en  ellos  capas  di¬ 
versas  de  células 
encargadas  de 
funciones  especia¬ 
les,  y  por  ende  de 
la  respiración  en 
su  grado  más  sen¬ 
cillo. 

Los  espongia¬ 
rios  son  fijos  y 
sólo  acusan  su  vi- 
talidad  por  los 
movimientos  de 
los  ósculos  y  de 
los  poros  inhalan¬ 
tes;  por  estos  úl¬ 
timos  penetra  el 
agua  en  los  cana¬ 
les  que  conducen 
á  las  cavidades  internas,  de  las  que  es  expulsada  por 
los  ósculos,  obrando  como  causa  productora  de  la  co¬ 
rriente  los  movimientos  de  los  flagelos  de  los  coanoci- 
tos.  Por  este  medio  se  verifican  á  la  vez  la  alimenta¬ 
ción  y  la  respiración,  pudiendo  los  coanocitos  apoderar¬ 
se  de  las  substancias  que  el  agua  Heva  en  suspensión 
y  del  oxígeno  necesario  para  la  respiración. 

En  los  celentéreos  y  gusanos  los  órganos  destinados 
á  la  respiración  se  confunden  en  realidad  con  los  de 
la  circulación  de  las  substancias  nutritivas,  general¬ 
mente  disueltas  en  líquidos  más  ó  menos  oxigenados 
además,  varía  extraordinariamente  según  los  me¬ 
dios  de  vida  de  cada  una  de  las  formas  orgánicas. 

En  los  artrópodos  la  función  respiratoria  puede  ve¬ 
rificarse  de  dos  modos  diversos  en  relación  con  el 
medio  en  que  respiran,  que  es  el  agua  para  unos 
y  la  atmósfera  para  los  más,  verificándose  en  los 
¡jrimeros  mediante  branquias  y  en  los  segundos  por 
tráqueas,  distinción  que  no  debe  tomarse  como  ab¬ 
soluta,  pues  no  solamente  hay  artrópodos  branquia¬ 
les  que  viven  normalmente  en  tierra,  como  las  cochi¬ 
nillas  de  humedad,  sino  otros  que,  poseyendo  tráqueas, 
habitan  en  el  agua,  viéndose  obligados  á  venir  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  á  la  superficie  para  hacer  provisión  de 
aire,  ó  poseyendo  órganos  adicionales,  de  los  que  ha¬ 
blaremos  á  su  tiempo,  que  permiten  la  purificación 
de  aire  contenido  en  la  tráquea  y  que  no  son  en  ma¬ 
nera  alguna  branquias,  por  lo  que  se  llaman  scudo- 
bratiquias.  Las  verdaderas  branquias  consisten  en  la¬ 
minillas  ó  tubitos  á  los  que  llegan  la  sangre  conducida 
por  vasos  especiales  y  en  los  que  se  verifica  su  herna- 
tosis.  Estos  órganos  son  factores  de  una  función  loca- 
fizada  que  supone  una  mayor  perfección  en  el  aparato 
circulatorio  puesto  que  la  sangre  ha  de  pasar  por  un 
órgano  determinado  para  purificarse.  La  tráquea,  por 
el  contrario,  consiste,  como  ya  sabemos  (fig.  5),  en 
un  sistema  de  tubos  que  se  ramifican  por  el  organismo  , 


Fie.  4 

Figura  esquemiticu  Jel  apara¬ 
to  respiratorio  de  una  gallina 
Tf,  tráquea;  P.  pulmón;  5a,  sacos  aé¬ 
reos,  según  Vogt  y  Yung 


y  llevan  el  aire  atmosférico  á  todas  partes;  la  hema- 
tosis  se  verifica  en  todo  el  trayecto  del  referido  aparato 
y  no  está  localizada,  no  necesitando  la  sangre  ser  con¬ 
ducida  á  un  órgano  determinado,  puesto  que  el  aire 
va  en  su  busca  á  todas  las  partes  del  cuerpo.  La  res¬ 
piración  cutánea  es  también  muy  activa  en  los  artró¬ 
podos  de  tegumentos  blandos  que  viven  en  el  agua 
y  aun  en  algunos  terrestres. 

En  los  moluscos  y  braquiópodos  el  fenómeno  res¬ 
piratorio  consiste  en  la  exposición  de  la  sangre  con  la 
influencia  del  aire,  ó  bien  del  agua  conteniendo  aire^ 
acto  por  el  cual  el  oxígeno  es  absorbido  y  exhalado  el 
ácido  carbónico.  Es  un  fenómeno  esencial  en  la  vida 
animal,  y  no  es  jamás  del  todo  interrumpido,  ni  aui> 
en  el  período  de  hibernación.  Los  animales  de  respi¬ 
ración  aerea  que  habitan  en  las  aguas  están  obligados 
á  visitar  á  menudo-la  superficie,  y  e)  agua  corrompida 
es  tan  perjudicial  á  los  animales  de  respiración  acuá¬ 
tica,  que  ensayan  bien  pronto  de  salir  de  la  copa  en 
donde  están  encerrados,  si  no  se  les  cambia  á  menuda 
el  agua.  En  general,  el  agua  dulce  es  inmediatímiente 
fatal  en  las  especies  marinas  y  el  agua  salada  á  la»  que 
habitan  naturalmente  en  el  agua  dulce;  no  obstante, 
hay  muchas  especies  que  prefieren  el  agua  salobre 
y  son  en  gran  escala  las  que  la  pueden  soportar  hasta 
cierto  grado.  La  profundidad  en  donde  viven  los  mo¬ 
luscos  es  influida  probablemente  por  la  cantidad  de 
oxígeno  que  les  es  necesaria;  las  especies  más  activas 
y  más  enérgicas  sólo  viven  en  las  aguas  poco  profun¬ 
das  ó  cerca  de  la  superficie;  las  que  se  encuentran  en 
aguas  muy  profundas  son  también  las  que  tienen  los 
instintos  más  imperfectos  y  que  están  organizadas  de 
una  manera  especial  en  vista  de  su  región.  Algunos  mo¬ 
luscos  de  respiración  acuática,  como  las  Lií/oriHaJ,  las 
Paldlas  y  las  Kellia,  sólo  tienen  necesidad  del  aire  hú¬ 
medo  del  mar  y  de  la  visita  renovada  dos  veces  por 
día  de  la  marea,  mientras  que  muchos  moluscos  de 
respiración  aérea  viven  enteramente  bajo  el  agua  ó 
en  algunos  sitios  húmedos  en  las  aproximaciones  del 
agua.  En  realidad,  que  la  respiración  sea  acuática  6 
aérea,  el  fenómerro  es  el  mismo  y  lo  esencial  es  que  en 
algunos  casos  se  mantenga  húmeda  la  superficie  del 
órgano  respiratorio.  El  fenómeno  es  más  ó  menos 
completo  según  lo  extenso  y  el  grado  de  división  de 
las  vejigas,  en  las  cuales  el  ílúido  que  circula  está  ex¬ 
puesto  á  la  inílucncia  reviviíicante  del  oxígeno.  El 
sistema  respiratorio  es  de  suma  importancia  en  la 
economía  de  los  malacozoarios,  y  sus  modificaciones 
suministran  preciosos  caracteres  para  la  clasificación. 
Es  necesario  hacer  constar  que  las  clases  establecidas 
por  Cuvier  están  basadas  sobre  una  cantidad  de  par- 
ticularidadas  y  son  muy  desiguales  en  importancia, 
mientras  que  el  orden  admitido  por  la  mayor  parte  de 
autores  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix  están  carac¬ 
terizadas  por  sus  condiciones  respiratorias  y  tienen  ur> 
valor  más  igual.  He  aquí  un  ejemplo  de  esta  clasi¬ 
ficación  fundada  sobre  la  estructura  de  los  órganos 
respiratorios: 


Órdenes  Clases 


ÍDihranchiata  Owen . c  iz  j 

Telrabranchiata  Owen . ^Cefalópodos^ 

N ucleohranchiata  B  .1 . \ 

Encéfalos  M.  Edw ..  fr.  ,  ¿  j 

Pulmonilera  Cmv . .Gasterópodos. 

f  Ofíisíhobranchiala  M.  Edw..; 


[  OfíisíhobranchiataM. 
Aporobranchiata  Bl.. 
iPalliobranchiaia  Bl.. 


Acédalos .  i Lamellíbrattchia la  Bl., 


H fterobranchiata  Bl . ¡Tunicados. 


Pterópodos. 

Braquiópodos^ 

Conchíferos. 


En  los  cefalópodos  y  en  la  mayor  parte  de  los  gaste¬ 
rópodos,  los  picrópodos  y  los  lamelibranquios,  la  res- 
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píración  se  opera  por  medio  de  branquias,  y  mediante 
los  pulmones  un  cierto  número  de  gasterópodos.  Al¬ 
gunos  moluscos  parecen  desprovistos  de  órganos  dis¬ 
tintos  de  la  respiración,  y  esta  función  parece  adqui¬ 
rida  con  la  envoltura  general  del  cuerpo.  Las  bran- 


Estructura  de  las  branquias  de  un  Pkolas 
a,  vasos  branquiales;  6,  asas  transversales;  d,  trabéculas  de  las 
cámaras  branquiales 

quias  de  los  lamelibranquios  tienen  la  forma  de  lami¬ 
nillas  colocadas  á  cada  lado  del  cuerpo  y  comprendidas 
entre  la  capa  por  fuera  y  la  masa  visceral  por  dentro. 
Detrás  de  esta  cavidad  branquial,  se  encuentran  dos 
tubos  ó  aberturas  sobrepuestas:  por  uno  de  estos  ori¬ 
ficios  se  introduce  el  agua  destinada  para  la  respira¬ 
ción;  después  del  paso  en  las  branquias  el  liquido  es 
echado  afuera  por  el  otro  orificio.  El  orificio  corres¬ 
pondiente  ó  branquial  está  emplazado  debajo  del  ori¬ 
ficio  correspondiente  ó  anal.  Las  pestañas  vibrátiles 
que  cubren  las  branquias  entretienen  la  duración  de 
la  irrigación.  Los  tubos  ó  sifones  soh  muy  largos  en  los 
moluscos  que  penetran  en  la  arena  ó  que  viven  en  la 
lama  (Alya,  Tellina,  Scrobi adaria,  Psammobia).  Los 
bivalvos  que  carecen  de  sifón 'y  también  los  que  tienen 
la  capa  dividida  en  dos  lóbulos,  están  provistos  de 
válvulas  ó  pliegues  que  restituyen  la  irrigación  respi¬ 
ratoria  tan  completa.  Estos  cursos  no  están  de  ningún 
modo  en  relación  con  el  abrir  y  cerrar  de  las  valvas, 
que  tienen  lugar  solamente  durante  la  locomoción  ó 
bien  cuando  algunos  esfuerzos  están  hechos  para  ex¬ 
pulsar  algunas  partículas  irritantes.  La  disposición 
de  las  branquias  de  los  lamelibranquios  es  extremada¬ 
mente  variable;  no  obstante,  se  puede  restablecer  en 
cuatro  tipos:  1 .®  Las  hojas  en  número  de  dos,  de  cada 
lado,  son  iguales  y  se  sobreponen  exactamente  (Ostrea, 
PecUn,  Spondylus).  2.°  Las  dos  branquias  de  cada  lado 
son  desiguales,  la  branquia  interna  aventajando  por 
delante  la  branquia  externa  ('í/wfr?, /ÍWí7ífí>«/fl^.  Cuando 
la  branquia  externa  se  prolonga  más  allá  de  la  línea 
de  soldadura  de  las  cuatro  hojas  de  detrás,  produce  una 
llama  suplementaria  y  se  la  puede  considerar  como 
una  porción  reflejada  de  la  branquia  externa  ó  sea 
como  una  tercera  branquia  lateral  (Petricola,  Capsa), 
3.®  De  cada  lado  sólo  existe  una  branquia  densa,  for¬ 
mada  por  la  soldadura  íntima  de  varias  hojas  sobre¬ 
puestas  (Corbis,  Lucina).  4.®  La  branquia  es  única  de 
cada  lado;  no  obstante,  se  compone  de  dos  partes  di¬ 
vididas  y  comparables  con  las  dos  páginas  de  derecha 
á  izquierda  de  un  libro  abierto  (Tellina,  Amiidísma), 
Las  láminas  branquiales  pueden  quedar  libres  en  su 
parte  posterior  (Pecten,  Arca)  ó  soldarse  entre  sí  y  pro¬ 
longarse  por  detrás  de  la  masa  visceral  (Unió,  Lutraria, 
Phnlas)  (íig.  5).  El  examen  microscópico  de  estos  órga¬ 
nos  muestra  que  cada  hoja  branquial  está  formada  de 


dos  láminas.  La  lámina  externa  de  la  branquia  extern;^ 
se  dirige  de  arriba  abajo  hasta  el  borde  libre,  en  donde 
se  confunde  con  la  lámina  interna  que  se  eleva  de  abajo 
arriba,  esta  lámina  interna  entonces  se  une  en  la  base 
de  la  lámina  externa  de  la  branquia  interna,  que  des¬ 
ciende  á  su  vez  y  vuelve  á  subir  de  la  misma  manera 
para  constituir  la  lámina  interna.  El  espacio  compren¬ 
dido  entre  las  dos  láminas  de  una  branquia  se  la 
denomina  cámara  interbranquiaL  Cuando  se  cxamii  a 
la  estructura  de  cada  hoja,  se  encuentra  en  que  con¬ 
siste  en  una  serie  de  filamentos  paralelos  y  de  trabccu- 
las  perforadas  que  le  dan  la  forma  de  un  enrejado  que 
atraviesa  el  líquido  circundante.  Los  Pectén  y  los  Span- 
dylus  constituyen  una  excepción  importante,  pues  sus 
filamentos  branquiales  están  adheridos  solamente  en 
su  base.  Las  fibras  branquiales  de  los  Mytilus  están 
reunidas  por  algunos  cilindros  de  eje  pequeño,  com¬ 
puestos  de  dos  c^pas  de  células,  que  separan  un  disco 
hialino,  contráctil,  formado  de  dos  pestañas  llamadas 
musculoideas,  en  que  la  contracción  y  la  templanza  de¬ 
terminan  algunos  cambios  de  disposición  de  las  fibras 
branquiales.  Los  escafópodos  carecen  de  órganos  es¬ 
peciales  de  la  respiración.  Los  gasteró¡x>dos  nos  indi¬ 
can  lo  contrario:  una  diversidad  extrema  en  la  consti¬ 
tución  del  aparato  respiratorio.  Son  varios  los  géner^» 
que  están  desprovistos  de  branquias  y  de  pulmones. 
En  los  eólidos  se  cree  que  la  respiración  se  efectúa  por 
medio  de  las  papilas  dorsales;  pero  estos  órganos  en  l<js 
cuales  se  terminan  los  ciegos  hepáticos,  no  parecen  in¬ 
dispensables  en  la  vida,  porque  se  les  puede  hacer  caer 
todos  sin  que  el  animal  parezca  incomodado.  El  aparato 
branquial  es  muy  evidente  en  los  Tritonia  v  en  los  Den- 
dronotus,  en  donde  forma  algunas  series  de  borlas 
exteriores,  pero  no  retráctiles.  Una  abertura  dorsal,  en 
la  cual  se  retira  la  roseta  branquial,  está  constituida 
por  un  gran  número  de  Doris  (fig.  6);  pero  en  la  ma¬ 
yor  para  de  estos  casos,  la  capa  forma,  en  la  parte  dor¬ 
sal  del  cuello,  un  hueco  encorvado  que  encierra  algunas 
branquias  pectineas  ó  plumosas.  En  los  gasterópodos 
carnívoros,  como  los  Sifonostomaia,  el  agua  p»enetra  en 
este  hueco  á  través  de  un  sifón  formado  por  l.n  prolon¬ 
gación  del  borde  su¬ 
perior  del  manto  y 
protegido  por  el  canal 
de  la  concha.  Las 
pestañas  vibrátiles  de 
la  superficie  de  la 
branquia  determinan 
algunas  corrientes 
que  conducen  en  se¬ 
guida  el  líquido  á  la 
vecindad  del  ano,  des¬ 
pués  de  haber  bañado 
completamente  las  fi¬ 
bras  branquiales.  En 
los  prosobranquios 
branquíferos  herbívo¬ 
ros,  como  son  los  Ho- ' 
loslomata,  carecen  de 
verdadero  sifón;  no 
obstante,  uno  de  los 
lóbulos  del  cuello  está 
algunas  veces  curva¬ 
do  hacia  abajo  y  ocu¬ 
pa  la  misma  hoja, 
como  se  ve  en  las  pa- 
ludinas.  Las  corrien¬ 
tes  que  penetran  en 
el  hueco  branquial  y  las  que  salen  están  distintamen¬ 
te  conservadas  por  una  franja  vah^liforme.  La  <  - 
rriente  saliente  está  aislada  de  una  mane»  todavía 
más  eficaz  en  X^c^Fissur ellas  y  las  IJaliotis,  en  las  cua¬ 
les  se  escapa  por  un  agujero  de  la  concha  que  está  muv 
separado  del  punto  en  donde  entró.  Del  número  de  las 


Branquias  de  Doris 
tentáculos;  b,  brao<)aiaai 
c,  corazón 
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branquias  no  hay  nada  de  fijo.  En  los  Chiton  se  encuen¬ 
tran:  20  fibras  de  cada  lado,  en  C.  marginatus;  34  en 
C.  pdlis-serpentis;  40  en  C.  glaucus,  y  45  en  C.  biramo- 
sus;  en  los  Chitonellus,  20  en  C.  oculaius  y  23  en  C.  jas- 
ciatus;  en  los  Trtiomaf  de  5  á  8.  Entre  los  moluscos  de 
numerosas  branquias  citaremos  todavía  los  Pleurophyl- 
lidia,  Scurria,  Carinaría,  etc.  En  los  Fissurella  y  Emar^ 
ginula  existen  dos  branquias  iguales,  y  son  desiguales 
en  la  mayor  parte  de  los  prosobranquios  de  concha 
arrollada;  la  branquia  pequeña  ó  branquia  accesoria 
está  reducida  á  una  débil  hoja  estriada,  ovalada  ó  sub¬ 
trígona  (Pirula,  Cassis,  Una  sola  branquia  se 

ve  en  los  Valvata,  Acmaea,  Pleur  obran  chis  .Eos,  gasteró¬ 
podos  provistos  de  un  verdadero  pulmón  de  parenqui- 
raa  denso, son  bastante  raros  como  \dL  Aurícula ;\2i  bóve¬ 
da  de  la  cámara  respiratoria,  está  muy  á  menudo  ador¬ 
nada  de  vasos  arborizados,  que  circunscriben  algunos 
huecos  pequeños  ó  alvéolos  como  las  Helix.  La  distin¬ 
ción  entre  el  pulmón  y  la  branquia  se  hace  muy  difícil 
en  los  Ancvlliis,  en  donde  se  ve  sobre  el  lado  del  cuerpo 
un  apéndice  descrito  como  una  branquia  ó  un  opérculo 
de  branquia.  También  existe  un  cierto  número  de  gas¬ 
terópodos  anfibios  que  llevan  á  la  vez  un  bolso  pulmo¬ 
nar  y  una  branquia.  Esta  curiosa  disposición  anatómi¬ 
ca  fué  descubierta  por  Quoy  y  Gaimard  en  los  Anipul- 
luria.  Desde  entonces  se  han  señalado  ouos  moluscos 
anfibios,  como  los  Sifonaría.  Entre  los  pterópodos,  hay 
algunos  que  carecen  del  aparato  respiratorio  visible 
como  los  Clío;  otros  llevan  en  la  parte  anterior  del  cuer¬ 
po  dos  apéndices  más,  considerados  como  algunas  bran¬ 
quias,  Eiiríbia,  ó  en  la  extremidad  posterior  del  cuerpo 
algunas  laminillas  flotantes  y  franjeadas,  formando 
una  clase  de  paralelogramo,  que  no  es  sin  analogía  con 
4a  roseta  branquial  de  los  Dorís.  La  cavidad  respirato¬ 
ria  de  los  cefalópodos  es  muy  extensa,  musculosa,  am¬ 
pliamente  abierta  por  debajo  del  cuello  y  comunican¬ 
do,  además,  cou  un  conducto  cilindrico,  contráctil, 
llamado  embudo.  La  gran  hendedura  paleal  sirve  para 
introducir  el  agua,  que  se  escapa  en  seguida  por  el 
embudo.  Existen  algunos  movimientos  inspiratorios  y 
espiratorios  perfectamente  rítmicos,  y  la  espiración,  en 
donde  arroja  cuanto  antes  el  agua,  es  favorecida  por 
una  disposición  especial  de  la  faz  interna  de  la  capa, 
de  la  cual  dos  salidas  cartilaginosas  pueden  ser  encaja¬ 
das  estrechamente  en  dos  ojales  de  la  base  del  embudo. 
Las  branquias  son  dos  entre  los  Octopus  y  Sepia,  y  cua¬ 
tro  entre  los  Nautilus; i,on  iguales, simétricas,  formadas 
de  pliegues  foliáceos  muy  numerosos;  pero  faltan  en  su 
superficie  las  pestañas  vibrátiles.  La  cantidad  de  agua 
que  pasa  en  el  saco  branquial  de  algunos  cefalópodos, 
Oclopus,  es  considerable.  El  número  de  inspiraciones 
varía  según  que  el  animal  esté  reposando  ó  en  movi¬ 
miento.  Entre  diferentes  Oc/opns  en  reposo,  se  han  en¬ 
contrado  de  27  á  38  inspiraciones  por  minuto;  un  adul¬ 
to  en  movimiento  respira  hasta  50  veces  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo.  La  respiración  de  los  Sepia  es  mucho 
más  activa;  se  han  llegado  á  contar  de  70  á  72  inspira¬ 
ciones,  entre  los  individuos  adultos,  y  hasta  140,  entre 
los  jóvenes,  de  1  pulgada  de  largo,  que  vivían  en  el 
acuario  de  Arcachón.  La  actividad  de  la  respiración 
<Je  los  moluscos  es  en  parte  necesaria  con  la  dimensión 
<Je  las  branquias.  En  este  punto  de  vista  los  lamelibran¬ 
quios  están  mejor  dotados  que  los  otros,  pues  son,  por 
así  decirlo,  todo  branquias.  Algunos  gasterópodos  bran- 
quíferos  como  los  Lillorina  viven  en  el  limite  superior 
del  vaivén  de  las  mareas  ó  por  encima;  sólo  tienen  ne¬ 
cesidad  de  una  atmósfera  húmeda.  Los  pulmonados 
acuáticos  como  los  Limnaea  vienen  de  vez  en  cuando 
á  la  superficie  del  agua  para  renovar  la  provisión  de 
aire  de  su  bolsa  pulmonar;  pero  no  pueden  estar 
muchos  días  debajo  del  agua  sin  quedar  asfixiados. 
Una  especie  de  hmneüi  (Limnaea  abvssicola),  que  se 
vió  á  gran  profundidad  del  lago  Leman,  tenía  la 
Uolsa  pulmonar  normalmente  llena  de  agua  (Porel); 


el  pulmón  ne  Cbie  molusco  se  convirtió  en  una  bran¬ 
quia,  justificando  de  este  modo  el  nombre  de  pulnw- 
branquiados,  que  se  ha  dado  á  los  pulmonados  andró¬ 
ginos.  Los  moluscos  terrestres  soportan  una  inmersión 
más  ó  menos  prolongada  de  veinticuatro  horas  y  pue¬ 
den  ser  vueltos  á  la  vida,  en  el  momento  que  sus  te¬ 
gumentos  han  absorbido  un  peso  de  líquido  superior 
á  su  propio  peso.  Spallanzani  ha  conservado  algunos 
Litnax  vivos  en  el  recipiente  de  una  máquina  neumá¬ 
tica,  durante  veinte  horas,  sin  parecer  incomodados; 
en  el  hidrógeno  puro,  los  caracoles  viven  sólo  diez  y 
ocho  horas;  mueren  más  aprisa  en  el  ácido  carbónico 
y  sólo  resisten  tres  horas  en  la  acción  del  hidrógeno 
sulfurado.  Cuando  estos  moluscos  están  sumidos  en  el 
sueño  invernal,  sus  funciones  son  tan  reducidas  que  se 
han  podido  conservar  vivos  algunos  caracoles,  puestos 
durante  tres  meses  de  invierno  en  aceite,  grasa  ó  mer¬ 
curio  (Gaspard).  Cuando  se  destaca  bajo  el  agua  el  epi- 
fragma  de  un  caracol  en  invernación  y  se  les  irrita  el 
cerco,  se  provoca  la  expulsión  de  burbujas  gaseosas, 
contenidas  en  el  pulmón.  El  epifragma  es  permeable 
en  el  aire;  por  consiguiente,  la  respiración  puede  efec¬ 
tuarse  á  través  de  esta  cerca  temporaria.  La  respiración 
obra  sobre  la  coloración  de  la  sangre  de  los  gasteró¬ 
podos  y  de  los  cefalópodos,  volviendo  su  tinte  azulado 
más  vivo.  Por  asfixia  la  sangre  se  decolora.  El  caracol 
antes  de  ponerse  en  marcha,  abre  varias  veces  su  neu- 
mostoma;  cuando  quiere  hincha'r  su  cuello,  cierra  este 
orificio.  El  aire  comprimido  en  la  bolsa  pulmonar  le 
oprime  sobre  las  paredes  abdonúnales,  los  flúidos  re¬ 
llenan  la  cavidad  visceral,  hinchan  el  cuello  y  se  intro¬ 
ducen  en  los  tentáculos  que  determinan  la  erección.  El 
neumostoma  está  abierto,  los  fluidos  son  trasladados 
detrás  por  una  fuerte  espiración  y  mientras  tanto  el 
cuello  se  le  contrae  (Dclacroix).  Si  se  le  practica  un  agu¬ 
jero  en  la  concha,  en  el  techo  de  la  cavidad  pulmonar, 
el  animal  se  para,  hace  algunos  esfuerzos  y  por  efecto 
del  mal  se  desplega.  La  producción  de  calor  que  se  liga 
tan  estrechamente  á  la  respiración,  es  muy  débil  entie 
los  moluscos.  Estos  animales  tienen,  sin  embargo,  un 
color  propio,  un  poco  superior  á  los  de  los  MiUeux,  y 
cuando  su  temperatura  ha  sido  hallada  inferior  (Ber- 
thold),  la  causa  de  error  es  imputable  á  la  evaporación 
uctánea.  Los  moluscos  de  los  países  fríos  y  de  los  tem¬ 
plados  están  sujetos  á  la  invernación;  mientras  están 
en  este  estado,  el  corazón  cesa  de  latir,  la  respiración 
está  casi  suspendida  y  las  heridas  no  se  cicatrizan.. 
Cuando  hace  mucho  calor,  están  sujetos  á  la  estivación, 
es  decir,  que  caen  en  un  sueño  estival;  pero,  durante 
este  período,  las  funciones  animales  son  mucho  menos 
interrumpidas  Müller). 

En  los  vertebrados  la  respiración  es  branquial  en  los 
peces  y  durante  la  primera  edad  de  los  anfibios  (renas 
cuajos),  y  pulmonar  en  todos  los  demás;  los  órgano- 
de  esta  función,  branquias  y  pulmones,  están  coloca¬ 
dos  en  la  región  torácica,  comunicando  con  la  primera 
porción  del  tubo  digestivo.  Las  branquias  se  hallan 
detrás  de  la  cabeza,  si  son  completamente  externas, 
como  las  de  los  anfibios  jóvenes,  ú  ocupan  cavidades 
que  comunican  con  el  exterior  por  aberturas,  provistas 
en  muchos  casos,  de  un  aparato  opercular,  según  ocu¬ 
rre  en  la  mayoría  de  los  peces.  Se  alojan  los  pulmones 
en  el  tórax  y  están  envueltos  por  la  hoja  visceral  de  la 
pleura,  que  es  la  membrana  que  tapiza  las  paredes  de 
aquella  cavidad;  el  aire  llega  á  ellos  desde  la  faringe 
pasando  por  la  tráquea,  la  cual,  inferiormente,  se  divi¬ 
de  en  dos  ramas  (bronquios),  que  á  veces  se  ramifican 
profusamente  hasta  terminar  en  las  celdillas  pulmona¬ 
res.  En  el  extremo  anterior  de  la  tráquea  se  halla  la  la¬ 
ringe,  que,  como  sabemos,  es  el  órgano  productor  de 
los  sonidos  en  los  vertebrados  superiores.  Los  pulmones 
se  forman  á  expensas  del  tubo  digestivo,  comenzando 
por  afectar  la  forma  de  un  saco  que  gradualmente  se 
divide  en  dos;  después  se  definen  las  porciones  tubulo- 
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S5is  que  originan  la  tráquea  y  los  bronquios  (fig.  7),  de 
modo  que  éstos,  filogenéticamente,  son  posteriores  al 
saco  pulmonar,  y  dvl  mismo  modo  la  laringe,  que  es  la 
última  que  se  produce. 

En  los  peces  la  respiración  se  verifica  por  branquias 
que  consisten  en  laminillas  dispuestas  á  lo  largo  de  unos 
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ReprescntacMn  esqiieraAlica  de  la  formación 
de  los  pulmones  en  los  vertebrados 

T,  tubo  digestivo:  ir;  tráquea;  bf,  bronquios;  p,  pulmón 

a  ICOS  óseos  llainadus  bramiutaks,  en  comunicación  con 
la  cavidad  bucal,  por  la  que  penetra  el  agua  que.  des- 
])ués  de  bañar  las  branquias,  es  expulsada  por  las  hen¬ 
deduras  branquiales;  éstas,  en  número  de  siete  en  al¬ 
gunos  peces  inferiores,  por  comunicar  cada  saco  bran- 
i]uial  directamente  con  el  exterior,  se  reduce  á  una  sola 
en  los  superiores,  hallándose  reunidas  todas  las  bran¬ 
quias  en  una  sola  cavidad,  cuya  abertura  está  protegi¬ 
da  por  un  aparato  opercular  formado  de  huesos  pla¬ 
nos  que  reciben  los  nombres  de  pteoptrculoy  inUropcrcu- 
lo,  Áiibopt'rculo  y  opetculo,  el  último  de  los  cuales  forma 
el  borde  libre  del  aparato  (lig.  8). 

En  los  dipnoos,  según  el  medio  en  que  viven,  tienen 
respiración  pulmonar  ó  branquial,  siendo  la  disposición 
de  este  aparato  semejante  á  la  de  los  peces,  si  bien  pue¬ 
den  existir  además  branquias  externas,  cuyos  orificios 
varían  de  uno  á  dos  á  cada  lado.  Los  pulmones  son  dos 
Hicos  reunidos  á  veces,  formando  uno  solo,  que  ocupa 
el  lugar  de  la  vejiga  natatoria  y  se  extienden  á  lo  largo 
lie  la  cavidad  visceral  cuya  mucosa  ofrece  repliegues 
jcticulados;  comunican  directamente  con  la  faringe  por 
una  hendedura,  y  como  las  fosas  nasales  están  per  tora¬ 
das  posteriormente,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en 
los  peces,  el  aire  puede  penetrar  por  ellas  hasta  los  pul¬ 
mones. 

En  los  anfibios  la  circulación  y  la  respiración  se  ve¬ 
ril  ican  de  una  manera  semejante  á  como  lo  hemos  visto 
en  los  dipnoos,  pero  como  en  la  mayor  parte  de  los  an- 
libios  las  branquias  no  son  persistentes,  sino  que  exis¬ 
ten  sólo  en  la  primera  edad,  de  aquí  que  el  aparato  cir¬ 
culatorio  varíe  también  con  el  desarrollo  comet.zando 
por  presentar  una  disposición  semejante  á  la  que  tiene 
en  los  peces,  y  concluyendo  por  modificarse  á  la  mane¬ 
ra  como  sucede  en  los  vertebrados  superiores.  En  los 
jóvenes  la  circulación  es,  por  tanto,  sencilla,  y  el  cora¬ 
zón  está  compuesto  de  dos  cavidades  tan  sólo,  siendo 
venoso;  j>€ro  cuando  la  respiración  comienza  á  ser  pul¬ 
monar,  la  aurícula  se  divide  en  dos  por  un  tabique,  y 
la  circulación  se  hace  doble,  aunque  incomt'leta,  puesto 
que  la  sangre  venosa  que  procecie  de  la  aurícula  dere¬ 
cha  y  la  arterial  que  envía  la  izejuierda  se  mezclan  en 
el  ventrículo,  del  que  proceden  el  bulbo  aórtico  y  la 
aorta  ascendente.  El  aparato  linfático  se  halla  bien 
desarrollado,  y  en  su  trayecto  existen  corazones  linfá¬ 
ticos  contráctiles,  de  los  que  en  las  ranas  hay  dos  sub¬ 
cutáneos  en  la  región  escapular  y  otros  dos  en  la  de  la 
pelvis.  Las  branquias,  en  número  de  tres  ó  cuatro  pa¬ 
res,  pueden  ser  internas,  comunicando  con  el  exterior 
por  una  hendedura  situada  á  cada  lado  del  cuello,  ó 
externas  y  aj^arentes;  por  lo  común,  sólo  existen  en  los 
lovenes,  pero  pueden  persistir  en  los  adultos,  lo  que 
ocurre  en  los  perennibranquios.  Los  pulmones  son  dos 
fcacos  voluminosos,  cuya  min  osa  olrece  muchas  ccddas. 


distribuyéndose  por  sus  paredes  una  rica  red  de  vasrs 
capilares;  dichos  vasos  comunican  por  un  corto  con¬ 
ducto  traqueal  con  la  faringe,  el  cual,  en  los  anun^s, 
constituye  ya  un  órgano  vocal  sonoro,  que  en  los  ma¬ 
chos  adquiere  mayor  complicación  por  la  adición  de 
sacos  de  resonancia.  Los  movimientos  necesarios  para 
la  inspiración  y  espiración  son  debidos  á  los  músculos 
del  hueso  hioides  y  á  los  de  las  paredes  del  abdomen. 
La  respiración  cutánea  es  muy  activa.  Poseen  órganos 
urinarios,  formados  por  un  par  de  glándulas  derivadas 
de  la  porción  media  de  los  riñones  primitivos,  subsis¬ 
tiendo  los  conductores  de  éstos,  los  cuales  sirven  de 
canales  deferentes  y  van  á  parar  á  la  cloaca,  á  pesar  de 
los  cuales  existe  á  veces  la  vejiga  de  la  orina,  í< muda 
por  una  dilatación  de  aquélla. 

En  los  reptiles  la  respiración  es  siempre  pulmonar,  y 
los  pulmones,  que  alcanzan  á  veces  un  volumen  con¬ 
siderable,  afectan  la  forma  de  sacos  con  paredes  al¬ 
veoladas,  pudiendo  ocurrir  que  se  desarrollen  des¬ 
igualmente,  atrofiándose  el  uno  á  medida  que  el  otro 
se  acri:cienta.  Existe  una  tráquea  con  anillo?  cartila¬ 
gíneos  ú  óseos,  provista  anteriormente  de  una  laringi, 
aun  cuando  no  organizada  para  la  producción  de  so  ¬ 
nidos.  La  inspiración  se  verifica  por  la  acción  de  las 
costillas. 

En  las  aves  la  respiración  es  pulmonar  durante  Ic  íh 
la  vida  y  los  pulmones  están  unidos  por  el  tejido  cc* 
neclivo  á  la  pared  dorsal  del  cuerpo,  conduciendo  el 
aire  á  dichos  órganos  una  tráquea  reforzada  por  ani¬ 
llos  cartilaginosos  que  comunican  con  la  faringe  por 
una  hendedura  longitudinal  desprovista  casi  siempre 
de  epigiotis,  y  que  en  su  parte  inferior  se  divide  en  d-r^ 
bronquios.  La  longitud  de  la  tráquea  es  variable  v 
muchas  veces  supera  á  la  del  cuello,  por  lo  que  forma 
algunas  circunvoluciones  en  el  esternón,  y  su  estruc¬ 
tura  es  comjdicaclísima,  sobre  todo  en  las  aves  canto¬ 
ras,  y  variable  de  unas  á  otras,  pudiendo  estar  en  pirie 
dividida  por  un  tabique  vertical.  Poseen  las  aves  dí'»s 
laringes:  una  en  el  comienzo  de  la  tráquea  y  otra  en 
la  bifurcación  de  los  bronmiios,  siendo  esta  última  la 
más  complicada  por  constituir  el  venladero  órgant* 
vocal  de  c;.tos  animales;  los  anillos  de  la  tráquea,  mas 
ó  menos  modificados,  forman  en  muchas  aves  una  ver¬ 
dadera  caja  de  resonancia,  á  la  que  se  da  el  nombre 
de  tambor. 

La  respiración  en  las  aves  ofrece  la  particularidad 
de  que  no  se  verifica  tan  sólo  en  el  pulmón,  sino  tam¬ 
bién  en  las  cavidades  dcl  cuerpo,  á  las  que  puede  pasar 
el  aire  merced  á 
que  algunas  de 
las  ramificacio¬ 
nes  bronquiales 
perforan  la  su¬ 
perficie  del  ór¬ 
gano  respirato¬ 
rio,  dando  acce¬ 
so  á  aquél  hasta 
los  llamados  sa¬ 
cos  aéreos  (figu¬ 
ra  4),  que  se 
acomodan  á  la 
forma  de  las 
cavidades  dcl 
cuerpo,  envol¬ 
viendo  las  vis¬ 
ceras  y  permi¬ 
tiendo  que  el 
aire  pase  hasta 
el  interiorde  lo» 
huesos.  Contribuyen,  además,  estos  sacos  á  la  ronira- 
ciór,  determinando  la  entrada  y  salida  dcl  aire  en  los 
pulmones,  puesto  que  la»  paredes  dcl  tórax  son  poc^"*  mo¬ 
vibles  V  el  diafragma  es  incompleto,  y  á  l.t  vez  facilitan 
el  vuelo  disminuyendo  el  peso  específico  del  animal 
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Esquema  del  desarrollo  del  esquel-to 
visceral  de  los  vertebrades 
NVO,  las  tres  cápsulas  sensoria'es,  f».  txn- 
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cuadrado;  h,  arco  hioidci»;  bh,  arcc*s  1  tjo- 
quíalcs  entre  los  que  se  ven  las  alKn.ir»* 
respiratorias;  n,  c¿puU 
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En  los  mamíferos  la  respiración  es  aérea  y  pulmonar 
aun  en  los  que  viven  siempre  en  el  agua;  las  paredes 
de  la  tráquea  están  reforzadas  por  anillos  cartilagi¬ 
nosos  rara  vez  completos;  falta  la  laringe  interior,  tan 
complicada  en  las  aves,  dividiéndose  la  tráquea  sen¬ 
cillamente  por  su  extremo  en  dos  bronquios  que  se 
ramifican  sin  llegar  á  la  superficie  del  pulmón,  de  modo 
que  el  aire  no  puede  pasar  á  la  cavidad  torácica.  La 
laringe  superior  sirve  de  órgano  vocal  y  está  sostenida 
por  las  astas  posteriores  del  hioides;  sus  paredes  se 
hallan  reforzadas  por  cartílagos  movibles,  siendo  el 
principal  el  tiroides ,  debajo  de  él  se  encuentra  el  cri- 
coiiies  y,  por  fin,  á  los  lados,  los  dos  aritenoideSy  que  son 
[>eqneños  y  posteriores,  existiendo  una  epiglotis  que 
obtura  la  entrada  del  tubo  respiratorio  durante  la 
deglución;  en  algunos  mamíferos  se  relacionan  con  la 
laringe  sacos  aéreos  que  sirv'en  en  las  ballenas  como 
depósitos  de  aire  para  la  respiración,  y  como  órganos 
de  resonancia  en  los  monos  aulladores.  La  movilidad 
de  las  costillas  y  el  ser  completo  y  musculoso  el  dia¬ 
fragma  son  condiciones  de  la  mayor  importancia  para 
la  in.'piración  y  espiración,  pues  disminuyendo  la  con¬ 
vexidad  de  éste  por  l?  contracción  de  las  libras  muscu¬ 
lares  que  le  forman,  aumenta  el  diámetro  vertical  del 
tórax,  así  como  la  movilidad  de  las  costillas  hace  lo 
mismo  con  los  diámetros  transversal  y  anteroposte- 
rior. 

RESPIRADERO.  F.  Souplraü.—  It.  SpiragUo.- 
In.  Breathing-hole.  —  A.  Loflloch.  —  P.  Respiradouro. 
—  C.  Respiran.  —  E.  Aertruo.  (Etim.  —  De  respirar.) 
m.  Abertura  por  donde  sale  el  aire.  1|  Lumbrera,  tro¬ 
nera.  II  Atabe  ó  ventosa.  ||  tig.  Alivio,  descanso  de 
una  fatiga  ó  trabajo.  ||  fam.  Organo 
ó  conducto  de  la  respiración. 

Respiradero.  Arquit.  Abcrtuia 
destinada  á  dar  luz  á  los  subsuelos  ó 
á  las  habitaciones  subterráneas.  Los 
respiraderos  deben  colocarse  en  la 
dirección  N.  y  lejos  de  ios  muros  ca¬ 
paces  de  reflejar  el  calor  solar.  Los 
respiraderos  tienen  formas  muy  va¬ 
riadas.  Generalmente  se  los  construye 
al  mismo  tiempo  que  los  pies  derechos 
de  las  bóvedas  y  que  éstas  mismas. 

Cuando  las  bóvedas  son  ligeras  y  tie¬ 
nen  poca  sagita,  ordinariamente  se 
da  al  techo  del  respiradero  forma  de  bóveda  cónica. 

RESPIRADOR,  m.  Aparato  para  limpiar  el  aire 
de  sus  impurezas  antes  de  entrar  en  los  pulmones  en 
el  acto  de  la  respiración.  La  parte  principal  de  esta 
especie  de  máscara  estriba  en  un  poco  de  algodón  en 
rama  colocado  entre  las  telas  de  alambre.  Se  reco¬ 
mienda  á  los  atacados  dt  afecciones  pulmonares  y  á 
los  que  han  de  trabajar  en  una  atmósfera  irrespirable. 

RESPIRAR.  !.•  acep.  F.  Respírer. —  It.  Respira¬ 
re.  — In.  To  respire,  to  breathe. —  A.  Einatmen,  ausat- 
men.—  P.  Respirar.  —  C.  Respirar,  aleñar.  —  E.  Spirl. 
(Etim. —  Del  lat.  respirare,  respirar.)  v.  n.  Absorber  el 
aire  los  seres  vives,  por  pulmones,  branquias,  tráqueas, 
etcétera,  tomando  parte  de  las  substancias  que  lo  com¬ 
ponen,  y  expelerlo  modificado.  ||  Exhalar,  despedir  de 
sí  un  olor.  H  fig.  Animarse,  cobrar  aliento.  ||  Tener  sali¬ 
da  ó  comunicación  con  el  aire  externo  ó  libre  un  fluido 
que  está  encerrado.  1|  Descansar,  aliviarse  del  trabajo, 
salir  de  la  opresión.  ||  Vivir;  y  así  decimos:  Mientras 
respire  me  acordaré  de  sus  beneficios.  1|  Estar  situado, 
puesto  ó  colocado  un  edificio  en  dirección  determina¬ 
da.  11  fig.  y  fam.  Hablar.  Se  usa  más  como  negación. 
Antonio  NO  RESPIRÓ. 

^  cen  ilustres  gramáticos  á  propósito  de  este  verbo; 
«La  acción  de  respirar,  propia  de  los  pulmones,  se  ha 
extendido  hoy  impropiamente  á  todo  linaje  de  cosas, 
en  el  sentido  de  ostentar,  dar  de  si,  manifestar,  etc.  Los 
que  escriben:  su  semblante  respira  honestidad;  el  libro 


I  respira  dignidad,  su  poesía  respiraba  patriotismo,  su 
I  trato  respira  rusticidad»,  cometen  otras  tantas  impro¬ 
piedades  de  lenguaje.  La  Real  Academia  no  ha  admi¬ 
tido  aún  tales  acepciones  del  verbo  respirar. 

No  TENER  UNO  POR  DONDE  RESPIR.AR.  fr.  fig.  y  fam. 
No  tener  que  responder  al  cargo  que  se  le  hace.  ||  Res¬ 
pirar  ALTO.  fr.  fig.  y  fam.  Tener  razón.  |1  Respirar 
FUERTE,  fr.  fig.  y  fam.  Tener  razón.  H  Respirar  por 
LA  boca  de  otro.  fr.  fig.  y  fam.  Vivir  sujeto  á  la  v^ 
luntad  de  otro  ó  no  hacer  ni  decir  cosa  alguna  sin 
su  dictainen.il  Respirar  por  la  HERiDA.fr.  V.  He¬ 
rida.  l¡  Respirar  recio,  fr.  fig.  y  fam.  Resollar  re¬ 
cio.  Tener  razón.  1|  Sin  respirar,  m.  adv.  fig.  con  que 
se  da  á  entender  que  una  cosa  se  ha  hecho  sin  desean 
so  ni  intermisión  de  tiempo. 

Deriv.  Respirado,  da.  Respirador,  ra. 
Respirante. 

RESPIRATORIO,  RIA.  adj.  Que  sirve  para 
la  respiración  ó  la  facilita.  Organo,  aparato  respira¬ 
torio.  V.  Respiración. 

Respiratorio.  Anat.  Llámase  aparato  respiratorio 
el  conjunto  de  vías  aéreas  superiores  é  inferiores,  ha¬ 
llándose  representadas  las  primeras  por  las  fosas  na¬ 
sales  y  nasofaringe,  laringe  y  tráquea,  y  las  segundas 
por  los  conductos  bronquiales  y  pulmones  con  sus 
vasos  y  nervios  correspondientes. 

Respiratorio.  FisioL  Se  llama  murmullo  respira- 
torio  y  también  murmullo  vesicular  y  resulta  del  paso 
libre  del  aire  á  los  alvéolos  pulmonares.  Se  percibe  en 
toda  la  zona  pulmonar  con  un  mínimo  en  las  fosas 
supra  é  infraespinosas.  Se  ha  comparado  al  ruido  del 
aire  entre  las  hojas  del  arbolado.  Disminuye  en  la  de¬ 


bilidad  respiratoria  y  desaparece  en  los  derrames,  tu¬ 
mores,  etc.,  de  la  pleura  y  el  pulmón. 

RESPIRO.  (Etim.  —  De  respirar.)  m.  Respira¬ 
ción.  II  Acción  y  efecto  de  respirar  ||  Rato  que  se  da 
para  descansar  de  la  fatiga,  y  volver  á  ella  con  nuevo 
aliento.  H  fig.  Prórroga  que  obtiene  el  deudor  al  expi¬ 
rar  el  plazo  convenido  para  pagar.  ||  Alivio  ó  desahogo. 

RESPIS.  C.  Rica.  Réspice,  reprimenda. 

RESPLANDECER.  1.*  acep.  F.  Resplendir.— 
It.  Risplendere.— In.To  brighten. — A.Funkeln.strahlen. 
— P. 'Resplandecer.  —  C.  Rellulr,  resplandlr.  —  E.  Brili. 
(Etim. — Del  lat.  resplandecer.)  v.  n.  Des¬ 

pedir  rayos  de  luz  ó  lucir  mucho  una  cosa.  ||  fig.  Brillar 
una  cosa  mucho  por  la  reflexión  de  la  luz.  ||  Fulgurar, 
relucir.  1|  Sobresalir  y  aventajarse  en  una  acción,  virtud 
ú  otra  cosa.  Este  verbo  admite  una  z  antes  de  la  c  ra¬ 
dical  en  la  primera  persona  del  singular  del  presente 
de  indicativo;  en  la  tercera  del  singular,  primera  y  ter¬ 
cera  del  plural  del  imperativo  y  en  todas  las  del  pre¬ 
sente  de  subjuntivo.  Presente  de  indicativo:  yo  res¬ 
plandezco;  imperativo:  resplandezca  él,  resplandezcamos 
nosotros,  resplandezcan  presente  de  subjuntivo:  yo 
resplandezca,  tú  resplandezcas,  él  resplandezca,  nosotros 
resplandezcamos,  vosotros  resplandezcáis,  ellos  resplan¬ 
dezcan. 

Derw.  Resplandeoenoia.  Resplande¬ 
ciente.  Resplandecientemente.  Resplan¬ 
decimiento. 


Respiraderos  de  la  casa  Macaya,  Barcelona.  (Arquitecto,  Puig  y  Cadafalcb) 
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RESPLANDÍN  —  RESPONSA 


RESPLiANDÍN.  f.  fam.  Regaño,  reprensión 
fuerte. 

RESPLANDOR.  !.•  acep.  F.  Lueur.—It.  Ris- 
plendore.  —  In.  Resplendency.  —  A.Glanz,  Schimmer.— 
P.  y  C.  Resplendor.  —  E.  Brilo.  (Etim. —  De  resplrn- 
dof.)  m.  Luz  muy  clara  que  arroja  ó  despide  el  Sol  ú 
otro  cualquier  cuerpo  luminoso.  ||  Composición  de  al* 
bayalde  y  otras  cosas,  con  que  se  afeitan  las  muieres. 
II  fig.  Brillo  de  algunas  cosas.  ||  Esplendor  ó  lucimiento. 
II  Affiér.  fig.  Diadema.  H  C.  Rica.  Nimbo,  aureola  de  las 
imágenes  de  los  santos. 

RESPLENDENTE.  adj.  RESPLANDECIENTE. 

RESPLENDOR.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  resplendor, 
oris.)  m.  ant.  Resplandor. 

RESPO  MUSO. Geog.  Pico  de  la  prov.  de  Huesca. 
Forma  parte  de  los  Pirineos  y  se  levanta  al  N.  del 
valle  de  Tena.  Los  franceses  le  llaman  Pie  dtt  Cristal. 

RESPONDE  MIHI  QUANTAS  HABEO 
INIQUITATES.  loe.  lat.  Responde  (y  dime)  cuán¬ 
tas  sean  mis  iniquidades.  Es  un  texto  del  libro  de  Job 
que  la  Iglesia  ha  aplicado  á  las  lecciones  del  primer 
Nocturno  del  Cificio  de  los  Diluntos.  Este  texto  adejui- 
rió  especial  nombradla  en  la  historia  de  la  vida  de  san 
Bruno,  fundador  de  la  Cartuja,  pues  la  tradición  supo¬ 
ne  que  en  el  funeral  del  doctor  Raimundo  Diocrés,  ce¬ 
lebrado  en  París,  el  cadáver,  que  se  hallaba  presente  á 
la  fúnebre  ceremonia,  por  njilagroso  prodigio,  al  pro¬ 
nunciar  el  lector  el  Responde  mihi,  habló  declarando 
su  propia  condenación,  por  causa  de  la  secreta  sober¬ 
bia  íjue  le  aquejaba  al  explicar  sus  lecciones  en  cáte¬ 
dra.  V.  Bruno  (San). 

RESPONDENCIA.  (Etim.  — De  responder.) 
f.  ant.  Correspondencia,  relación.  ||  RESPONSABILIDAD. 

RESPONDENDI(IUS).D^r.  V.  JURISCONSULTO. 

RESPONDER,  l.’^acep.  F.  Répondre.  —  It.  Ris- 
pondere. — In.  To  answer,  to  respond.— A.  Beanlworten, 
antworlen.— P.  Responder. —  C.  Respondre.— E.  Res¬ 
pondí.  (Etim. —  Del  lat.  responder:,  res(X;ndcr.)  v.  a. 
Contestar,  satisfacer  á  lo  que  se  pregunta  ó  propone.  H 
Contestar  uno  al  que  le  llama  ó  al  que  toca  á  la  puerta. 
U  (Contestar  al  billete  ó  carta  que  se  ha  recibido.  ||  Co¬ 
rresponder  con  su  voz  los  animales  ó  aves  á  la  de  los 
otros  de  su  especie  ó  al  reclamo  artificial  que  la  imita. 
II  Satisfacer  al  argumento,  duda,  dificultad  ó  demanda. 
(I  Corresponder,  repetir  el  eco.  ||  Corresponder,  mostrar¬ 
se  agradecido.  |j  Re[)licar  á  un  pedimento  ó  alegato.  || 
Corresponder,  guardar  proporción  ó  igualdad  una  cosa 
con  otra.  ||  Replicar,  ser  respondón.  ||  Mirar,  caer,  estar 
situado  un  lugar,  edificio,  etc.,  hacia  una  parte  detfer- 
minada.  ||  Estar  uno  obligado  ú  obligarse  á  satisfacer 
la  pena  correspondiente  al  daño  causado  ó  á  la  culpa 
cometida.  1|  Ser  ó  hacerse  responsable  de  una  cosa:  salir 
por  fiador,  abonar  á  otro.  !|  fig.  Rendir  ó  fructificar. 
Este  campo  no  responde.  ||  Dicho  de  las  cosas  inanima¬ 
das,  surtir  el  efecto  que  se  desea  ó  pretende.  ||  Mar.  Sen¬ 
tirse  en  el  extremo  de  un  cabo  el  esfuerzo  ó  tirón  dado 
en  el  otro. 

Responder  k  la  idea.  fr.  Corresponder  al  fin  y  ob¬ 
jeto  que  se  persigue.  ||  Responder  de  él.  Fiarle,  ga¬ 
rantizarle.  If  Responder  uno  por  otro.  ir.  Abonarle, 
salir  fiador  por  él. 

Deriv.  Respondedor,  ra.  Respondida- 
mente.  Respondido,  da.  Respondiente. 

Responder.  Equit.  Se  dice  que  un  caballo  responde 
bien  cuando  hace  todo  lo  que  puede  para  realizar  el  es¬ 
fuerzo  (jue  le  pide  su  jockey. 

Responder  A  las  ayudas,  fr.  Obedecer  el  caballo  á 
las  indicacioires  riel  jinete,  usando  las  riendas,  espue- 
l;is,  etc. 

RESPONDÓN,  NA.  (Etim.  — De  responder.) 
adj.  fam.  (,)ue  tiene  el  vicio  de  re[)licar á  todo.  U.  t.  c.  s. 

Sai  IRI  E  A  i:no  la  criada  respondona,  fr.  fig.  y  fam. 
V.  Criado. 

RES  PONER.  V.  a.  ant.  Reponer,  replicar. 


RESPONSA.  Der.  rom.  Responso  prudentium. 

Las  respuestas  de  los  jurisconsultos  romanos  que  fija¬ 
ban  el  derecho;  sunt  senlentiae  et  opiniones  eorum  quihus 
permtssum  erat  jura  condere,  ya  que,  según  Pompo- 
nio  {Instituía,  tlt.  2.®,  §  8.®)  antiguamente  se  confirió 
especialmente  esta  facultad  á  determinadas  personas. 
Este  texto  de  Justiniano  se  aparta  del  original  de 
Gayo  de  manera  que  de  su  conjunto  debemos  desen- 
traiiar  el  estudio  exacto  de  las  responsas  y  la  de¬ 
terminación  de  su  verdadero  valor  y  fuerza  legal. 
No  todos  los  jurisconsultos  tenían  la  misma  categoría, 
de  manera  que  en  realidad  las  prudentium  responsa  son 
las  respuestas  dadas  en  cuestiones  de  derecho  por  los 
jurisconsultos  á  los  que  el  emperador  había  conlcrido 
el  jiis  publice  respondendi.  Fué  el  emperador  Augusto 
el  que  confirió  en  su  origen  la  facultad  de  respon<ier 
ex  nucloritale  principis  á  algunos  jurisconsultos.  Tibe¬ 
rio  extendió  esta  facultad,  especial  de  ios  senadores, 
hasta  los  équites.  De  hecho  las  prudentium  responsa 
constituían  como  una  especie  de  jurisprudencia,  alcan¬ 
zando  una  gran  autoridad  entre  los  jueces  y  con¬ 
tando  con  la  implícita  aprobación  del  emperador. 
Es  cierto  que  desde  Adriano  las  responsa  pruden¬ 
tium  tuvieron  fuerza  obligatoria  en  determinados 
asuntos  y  siempre  y  cuando  no  estuviesen  en  contra¬ 
dicción  unas  con  otras  (Séneca,  Epístola  8á).  En  caso 
de  que  esta  contradicción  existiera,  el  juez  podía  deter¬ 
minarse  por  una  ó  por  otra  resolución.  Cualquier  par¬ 
ticular  que  estuviese  litigando  poílía  obtener  una  res- 
ponsd  de  los  prudentes,  con  tal  de  exponerles  claramen¬ 
te  el  caso,  sin  lo  cual  no  podría  dársele  una  respuesta 
categórica,  viéndose  obligado  á  realizar  una  nueva  con¬ 
sulta.  La  respuesta  debía  darse  por  escrito  y  firmada. 
Las  respuestas  dadas  por  los  magistrados  que  no  po- 
s?ían  el  publice  respondendi  no  adquirían  fuerza 
de  lev  (Digesto,  XXXIII,  1,  13,  1,y  XXXIV,  3,  31). 
Estas  respuestas  con  fuerza  legal  fueron  las  que  consti¬ 
tuyeron  el  jus  romano  en  contraposición  á  la  lex.  Jus- 
tiniano  recogió  las  respuestas  de  los  prudentes  que 
tenían  el  jus  respondendi  al  componer  el  ccKÍigo  de  las 
Pandectas.  No  obstante,  este  derecho  había  dcsap;ire- 
cido  en  su  tiempo.  El  último  jurisconsulto  que  obtuvo 
este  privilegio  íué  Inotfencio,  que  vivió  en  el  reín.ado 
de  Dioclcciano.  A  pesar  de  lo  que  llevamos  dicho,  no 
se  crea  que  el  valor  y  la  forma  de  las  responsa  sea  r.'>sa 
fácilmente  deterrninable.  Es  muy  dudosa  la  autoridad 
que  se  les  concedió  á  través  de  los  tiempos  y  en  opi¬ 
nión  de  Maynz  es  relativamente  de  poca  importancia 
dilucidarlo,  á  pesar  de  que  á  ello  se  havan  dedicado  di<i- 
tintas  y  eruditas  monografías,  por  entender  que  nail.a 
indica  que  la  acción  de  los  jurisconsultos  privilogi.ulcs 
haya  sido  parte  importante  en  los  posteriores  progre¬ 
sos  de  la  jurisprudencia.  No  obstante,  á  partir  dcl  Edic¬ 
to  de  Adriano,  del  cual  ya  hemos  hablado,  pueblen  con¬ 
siderarse  como  derecho  escrito,  ya  que  los  prudentes  l-^s 
consignaban  en  sus  tratados  y  legisvicem  oblinet  ^eglln 
hemos  visto  cuando  no  eran  contradictori.is.  Cu-ini!-» 
la  decadencia  dcl  Derecho  romano,  en  opinión  de 
escritores  y  á  pesar  de  lo  consignado  por  Maynz,  las  res¬ 
ponsa  de  ios  siglos  pretéritos  lueron  la  base  v  el  so>tén 
de  1?  jurisprudencia  originando  la  Ley  de  citas  que  ini- 
ció-deodosio  II  (426  d.  de  J.  C.)  y  que  publicó  \  alen- 
tiniano  III  según  se  encuentra  entre  los  íragmcniON  «le) 
Ctnligo  Teodosiano.  Por  esta  lev  se  limitó  el  valor  Ivg  d 
de  las  responsa  á  las  de  Papini.ano,  Paulo,  l  Ipi.in", 
Gayo,  Modcstino,  así  como  las  citas  de  Escévola,  .'^.«bi¬ 
no,  Marcelo,  Juliano  y  algunos  otros,  debiéndose  M-guir 
la  opinión  de  la  mayoría  y  en  caso  de  empate  ¡uo  a- 
leccr  la  opinión  que  contase  á  su  favor  la  de  Papiniano. 
JiHtiiúano  modificó  esta  disposición  dejando  en  lií  cr¬ 
iad  á  los  jueces  para  decidirse  por  el  jiiriso'msulTo 
cuya  decisión  la  pareciese  más  conformada  .i  la  justi»  la 
(Digesto,  Proemio  6.®).  No  deben  confundirse  C\^n  las 
responsa  los  escritos  ú  obras  de  los  jurisconsultos,  les 
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cuales  alcanzaron  con  el  tiempo  gran  autoridad.  V.  Ju¬ 
risconsulto. 

RESPONSABILIDAD.  F.  Responsabilité.  — 
It.  Responsabilltá.  —  In.  Responsability. —  A.  Verant- 
wortlichkeit.  —  P.  Responsabilidade.  —  C.  Responsabl- 
iJlal. —  E.  Respondeco.  (Etirn.  —  De  responsable.)  f. 
Calidad  ó  condición  de  responsable.  i|  Obligación  de 
reparar  y  satisfacer,  por  sí  ó  por  otro,  cualcjuier  pér¬ 
dida,  daño  ó  perjuicio. 

De  responsabilidad,  loe.  Dicese  de  la  persona  de 
posibles,  de  crédito. 

Responsabilidad.  Der.  La  responsabilidad  en  el 
Derecho  es  susceptible  de  una  división  capital:  en  cri¬ 
minal  V  civil.  Esta  es  la  clasificación  en  su  esencia;  mas 
por  la  forma  en  que  pueden  exigirse  arabas  cabe  tam¬ 
bién  dividirla  en  conjunto  según  se  trate  de  la  respon¬ 
sabilidad  ante  las  leves  generales  ó  las  de  excepción, 
ó  aun  mejor,  ante  distintas  jurisdicciones. 

Por  eso  trataremos  separadamente:  L  De  la  respon¬ 
sabilidad  en  su  esencia;  y  II.  De  la  responsabilidad  en 
su  forma. 

I.‘ —  De  la  responsabilidad  en  su  esencia 

Concepto  y  generalida^íes.  La  responsabilidad,  en 
términos  generales,  es  la  capacidad  existente  en  todo 
sujeto  activo  de  derecho  de  conocer  y  aceptar  las  con¬ 
secuencias  de  un  acto  suyo  inteligente  y  libre.  Y  tam¬ 
bién  la  relación  de  causalidad  que  une  al  autor  con  el 
acto  que  realiza,  vinculando  en  aquél  las  relaciones  na¬ 
cidas  de  los  efectos  de  éste.  Es  decir,  que  la  responsa¬ 
bilidad  es,  en  su  sentido  general,  la  mera  capacidad 
abstracta  de  responder,  que  no  exige,  para  existir,  la 
presencia  del  hecho  que  motive  su  realización  concre¬ 
ta,  sino  que  tiene  bastante  con  la  posibilidad  de  que 
este  hecho  se  presente.  En  tal  sentido  se  dice  que  tel 
hombre  es  responsable»,  á  menos  que  taras  mentales 
6  alteraciones  patológicas  vicien  su  libertad,  y  sin  alu¬ 
dir  á  ningún  hecho  determinado,  sino  con  referencia 
simplemente  á  su  capacidad  general  de  responder  de 
todos  cuantos  realice.  Por  el  contrario,  en  un  segundo 
sentido  más  concreto,  li  palabra  responsabilidad  ex¬ 
presa  precisamente  la  que  deriva  del  caso  determina¬ 
do,  y  es  entonces  una  pena  ó  una  obligación.  Va  no 
encaja  dentro  de  una  fórmula  genérica  como  la  ante¬ 
rior,  sino  que  debe  precisarse  quién  es  el  sujeto  res¬ 
ponsable  y  cuál  el  género  de  responsabilidad;  y  así  se 
dice:  «Fulano  es  responsable  de  este  delito  ó  de  aquella 
infracción»,  ó  «su  responsabilidad  se  limita  á  la  repara¬ 
ción  del  daño»,  ó  «es  el  prirtcipal  responsable  de  esta  ca¬ 
tástrofe»,  indicando  en  este  último  caso  *1  diferente 
grado  de  responsabilidad  que  puede  caber  á  los  que, 
de  una  manera  ó  de  otra,  intervienen  en  la  realización 
de  un  hecho,  y  que  en  su  mayor  parte  corresponde  al 
que  principalmente  le  ocasionó. 

Cuando  esta  segunda  clase  de  responsabilidad  nace 
de  un  hecho  delictuoso,  se  descompone.* Sus  efectos,  de 
una  parte,  tienden  á  restablecer  el  derecho  público, 
cuyo  orden  ha  sido  violado  por  el  delito,  desarmando 
al  delincuente,  con  la  pena  ó  la  corrección,  y  de  otra 
parte  procuran  una  compensación  á  la  víctima,  que  es 
quien  directamente  ha  sufrido  el  daño.  Esta  descom- 
p  osición  ¡le  la  responsabilidad  del  delincuente  da  origen 
á  dos  tipos  de  responsabilidad  que  reciben,  respectiva¬ 
mente,  las  denominaciones  de  responsabilidad  criminal 
y  responsabilidad  civil.  Aunque  los  autores  suelen  si¬ 
multanear  su  estudio,  y  aun  confundirlas,  en  realidad 
se  trata  de  dos  instituciones  perfectamente  distintas, 
la  diversidad  de  cuya  naturaleza  ni  siquiera  se  amen¬ 
gua  por  la  aparente  relación  de  contigüidad  que  las  une; 
que  es  aparente  porque  con  frecuencia  se  presenta  la 
responsabilidad  criminal  sin  la  civil  (en  una  frustración 
6  tentativa,  ó  en  delitos  como  el  de  amenazas,  y^or  ejem¬ 
plo)  y  viceversa  (en  los  casos  de  irresponsabilidad  cri- 
mincil,  con  arreglo  á  los  arts.  8.°  y  19  del  ('ódigo  penal). 


Observa  á  este  propósito  Dorado  Montero,  que  la  me¬ 
dida  y  la  extensión  de  ambas  son  también  diferentes. 
«La  responsabilidad  civil,  dice,  se  valora  y  se  fija  en 
atención  a!  daño  reparable  y  alcanza  lo  mismo  exac¬ 
tamente  que  éste,  mientras  que  la  pena  ó  la  responsa¬ 
bilidad  llamada  criminal  (porque  Dorado  Montero  afir¬ 
ma  con  razones  considerables  que  es  equivocada  la 
aplicación  que  de  este  término  se  hace  en  el  tecnicis¬ 
mo  jurídico)  se  gradúa  por  la  clase  y  cuantía  del  peligro 
que  para  la  convivencia  social  ofrecen  ciertos  miem¬ 
bros  de  la  sociedad,  por  su  capacidad  delictiva,  tenden¬ 
cia  ó  voluntad  de  hacer  lo  que  socialinente  no  con  viene, 
y  que  está  declarado  ilícito».  De  este  razonamiento  re¬ 
sulta  que  en  ocasiones  cuando  concurren  ambas  res¬ 
ponsabilidades  se  presentan  verdaderos  desacuerdos 
entre  una  y  otra,  apareciendo  junto  á  una  gran  respon¬ 
sabilidad  civil  una  pena  escasa,  por  ejemplo,  en  los 
delitos  de  homicidio  ó  de  daños,  cometidos  por  impru¬ 
dencia  temeraria,  y  al  revés,  una  responsabilidad  cri¬ 
minal  grave  al  lado  de  una  pequeña  responsabilidad 
civil,  como  en  muchos  casos  de  esa  menuda  delincuen¬ 
cia  endémica  de  reincidentes  y  profesionales:  riñas,  ra¬ 
terías,  etc. 

Pero,  aparte  de  tales  consideraciones,  la  diferente 
naturaleza  de  estas  dos  responsabilidades  se  muestra 
en  todos  sus  aspectos.  La  una,  la  responsabilidad  cri¬ 
minal,  no  es  renunciable,  exceptuando  el  caso  de  los 
delitos  privados,  que  por  afectar  el  honor  del  ofendido 
hacen  posible,  en  beneficio  de  éste,  la  renuncia  de  la  ac¬ 
ción  penal,  para  no  agravar  con  una  intempestiva  pu¬ 
blicidad  el  mal  causadlo  por  el  delito;  mientras  que  la 
responsabilidad  civil  siempre  es  renunciable,  porque 
forma  parte  del  patrimonio  del  perjudicado,  y  entra, 
por  tanto,  dentro  de  sus  atribuciones  dominicales  la 
de  ceder  este  derecho.  Aquélla  es  exclusivamente  per¬ 
sonal,  no  admitiéndose  en  su  cumplimiento  la  substi¬ 
tución  de  la  persona,  que  permite  y,  en  determinados 
casos,  exige  el  carácter  patrimonial  de  la  responsabili¬ 
dad  civil.  También  la  consideración  de  que  las  circuns¬ 
tancias  modificativas  de  la  responsabilidad  criminal 
que  aumentan,  disminuyen  ó  anulan  su  gravedad,  de¬ 
jen  intacta  la  responsabilidad  civil,  es  una  prueba  bien 
clara  de  la  vida  desligada  que  llevan  ambas  institucio¬ 
nes.  Estas  razone^  han  llevado  á  algunos  tratadistas, 
como  Civellari  y  Silvela,  á  considerar  la  responsabili¬ 
dad  civil  como  ajena  al  Derecho  penal,  creyendo  el  úl¬ 
timo  de  los  dos  autores  citados,  que  la  inclusión  de  los 
preceptos  relativos  á  esta  materia  en  nuestro  vigente 
Código  penal  de  1870  se  debe  «á  la  imperfección  de 
nuestra  antigua  legislación  civil,  á  la  dificultad  de  de¬ 
cidir  por  ésta  las  cuestiones  sobre  la  materia,  y  á  la 
conveniencia,  por  tanto,  de  establecer  preceptos  claros 
y  precisos,  brindándose  fácilmente  la  ocasión  cuando  se 
promulgaba  un  Código  penal».  Pero,  como  nota  Aram- 
buru,  la  presunción  de  Silvela  se  vió  desautorizada  por 
el  legislador,  cuando  en  1889,  al  promulgarse  el  Código 
civil,  disponía  en  su  art.  1092  que  «las  obligaciones  ci¬ 
viles  que  nazcan  de  los  delitos  y  de  las  faltas  se  regirán 
por  las  disposiciones  del  Cófligo  penal».  La  mayor  parte 
de  los  penalistas  suponen  que  la  responsabilidad  civil 
(actio  civilis  ex  delicio)  supone  el  delito,  y  forma,  por 
tanto,  parte  del  Derecho  penal.  Este  criterio  es  el  aco¬ 
gido  por  todas  las  legislaciones  en  la  actualidad. 

Pero  el  actual  sistema,  á  pesar  de  todo,  no  garantiza 
suficientemente  la  satisfacción  de  los  derechos  de  la 
víctima.  «El  poder  público,  asegura  Prius,  pone  obs¬ 
táculos  al  ejercicio  de  la  acción  civil,  imponiendo  nu¬ 
merosas  formalidades,  que  malogran,  con  frecuencia, 
la  eficacia  de  la  indemnización.  Los  Tribunales  funcio- 
n?ri  como  si  no  existiera  víctima  del  delito,  y  el  desgra¬ 
ciado  sufre  doblemente,  porque  debe  pagar,  como  ciu¬ 
dadano,  las  cargas  de  la  justicia.»  Y  principalmente  los 
positivistas  procuran  arbitrar  medios  para  solucionar 
este  problema,  cubriendo  la  indefensión  en  que  suele 
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hallarse  el  perjudicado  por  el  delito.  Ferri  sostiene  que  I 
la  reparación  del  daño  debe  ser  considerada  como  una  | 
función  pública.  «Los  ciudadanos,  dice,  pao^an  los  im-  ' 
puestos  para  obtener  del  Estado  los  servicios  públicos, 
entre  los  que  uno  de  los  de  mayor  importancia  es  el  de 
la  pública  seguridad.  Pero  el  Estado  no  sabe  prevenir, 
ni  casi  reprimir  los  delitos;  no  cumple,  pues,  con  sus 
deberes  para  con  los  ciudadanos,  y  debe,  por  consi¬ 
guiente,  indemnizar  á  los  particulares  de  los  daños  su¬ 
fridos  por  un  delito  que  no  supo  evitar,  reservándose 
el  derecho  de  obtener  del  delincuente  el  pago  de  dichas 
reparaciones».  Garóíalo  propone  la  constitución  de  una 
hipoteca  especial  sobre  los  bienes  inmuebles,  y  un  cré¬ 
dito  privilegiado  sobre  los  demás  bienes  del  culpable, 
en  favor  del  perjudicado,  á  partir  del  momento  en  que 
se  abrió  el  juicio,  con  objeto  de  que  el  reo  no  los  haga 
desaparecer.  En  caso  de  renuncia  de  la  parte  ofendida, 
se  debería  obligar  al  delincuente  á  que  entregase  la  par¬ 
te  correspondiente  á  una  Caja  de  multas  destinada  á 
hacer  anticipos  á  las  personas  indigentes  que  hayan  su¬ 
frido  á  consecuencia  de  un  delito.  Respecto  á  los  in¬ 
solventes,  se  les  obligaría  á  entregar  la  parte  de  su  sa¬ 
lario  que  exceda  de  lo  absolutamente  indispensable 
para  la  subsistencia:  en  cuanto  á  los  vagabundos  y 
OCÍ060S,  deben  ser  incluidos  en  una  compañía  de  obre¬ 
ros  que  trabajasen  por  cuenta  riel  Estado,  pcicibiendo 
por  su  trabajo  un  salario  nomiilal  no  interior  al  de  los 
obreros  libres,  pero  del  que  no  se  les  entregaría  más  que 
lo  que  se  juzgase  necesario  para  cubrir  sus  necesidades, 
destinando  el  resto  á  la  Caja  de  multas,  encargada 
desde  la  condena  de  indemnizar  á  la  parte  perju¬ 
dicada. 

La  responsabilidad  de  las  personas  sociales  es  otro 
de  los  problemas  que  se  están  debatiendo  en  el  terreno 
doctrinal.  El  Derecho  positivo  lo  tiene  hasta  hoy  re¬ 
suelto  en  el  sentido  de  adjudicarles  únicamente  la  res¬ 
ponsabilidad  civil,  suponiendo  que  la  persona  social 
es  incapaz  de  incidir  en  delito;  y  aunque  si  bien  es  cier¬ 
to  que  en  sus  relaciones  pueda  aquélla  violar  las  nor¬ 
mas  del  derecho  constituido,  realizándose  en  su  nom¬ 
bre  alguna  determinada  figura  delictiva  feorno,  por 
ejemplo,  una  estafa,  y,  con  más  frecuencia  aún,  una 
t[uiebrii  fraudulenta),  la  ley  consi<lcra  que  el  delito  se 
comete  no  por  la  entidad  ?ocial  que  aiiarczca  como  au¬ 
tora,  sino  por  el  miembro  ó  miembros  de  la  misma  que 
hayan  intervenido  en  su  realización.  \  en  cuanto  á  las 
asociaciones  constituidas  con  fine^*  antijurídicos,  como 
las  sociedades  de  acción  anarquista,  ó  las  bandas  de 
malhechores  ya  que  carecen  de  personalidad  legal,  no 
reconociéndoseles  en  derecho  su  carácter  de  personas 
sociale.«,  no  pueden  delinquir,  recayendo  la  responsabi¬ 
lidad  de  los  delitos  atribuíbles  á  estos  organismos  en 
sus  autores  inmeíliatos.  Esto  no  quiere  decir  que  la  ley 
desconozca  la  existencia  de  las  sociedades  constituidas 
para  el  delito.  .Al  contrario,  teniendo  en  cuenta  el  ma¬ 
yor  peligro  que  para  la  tranquilidad  pública  representa 
¡a  asociación  de  delincuentes,  que  el  delincuente  indivi¬ 
dual,  pone  con  frecuencia  para  castigo  de  aquélla  una 
más  rigurosa  sanción  (núm.  15  deJ  art.  10,  y  arts.  198  á 
202,  517  y  518).  Contra  este  criterio,  que  es  unánime¬ 
mente  acogido  en  los  Códigos  modernos,  algunos  auto¬ 
res,  Mestre  y  (.Üerke,  suponen  que  las  personas  sociales 
tienen  verdadera  ca]>acidad  para  el  delito,  y  se  hace 
conveniente,  por  ello,  atribuiiles  responsabilidad  crimi¬ 
nal,  tanto  má.s,  insisten  estos  autores,  cuanto  que  sin 
dificultad  pueden  sufrir  penas  como  las  de  multa,  in¬ 
terdicción,  destierro,  y  hasta  la  misma  pena  de  muer¬ 
te,  que  en  una  pen  ona  social  produciría  el  efecto  de 
su  disolución. 

A)  Respotisabiliiiad  crwiittal 

a)  Tf Orias  sobre  la  misma.  El  concepto  clásico  de 
la  responsabilidad  en  el  Derecho  penal  (V.  Delito) 
e>tá  basado  en  la  existencia  dd  libre  albedrío  negado 


por  las  teorías  deterministas.  Los  penalistas  de  la  es¬ 
cuela  clásica  hicieron  de  aquél  un  supuesto  necefario 
para  sus  teorías,  y  cuando  surgió  el  determinismo  como 
escuela  filosófica  aplicada  al  Derecho  penal,  entablóle 
una  activa  polémica. 

Entre  los  varios  sistemas  que  pretenden  reemplaz.:: 
la  noción  tradicional  de  la  responsabilidad  basada  en 
el  libre  albedrío,  pueden  distinguirse  tres  grupos:  1.®  el 
que  niega  la  responsabilidad  moral,  y  la  substituye  por 
la  social;  2.°  el  que  admite  una  responsabilidad  subje¬ 
tiva  inherente  al  individuo,  y  distinta  de  la  responsa¬ 
bilidad  objetiva,  inherente  al  estado  social,  pero  imen- 
ta  explicarla  sin  el  libre  albedrío;  3.®  el  que  se  abstiene 
de  discutir  el  problema  filosófico  de  la  voluntad  li‘  re, 
y  sin  negarlo  ni  afirmarlo  se  fija  únicamenie  al  apre¬ 
ciar  la  delicueiicia,  en  el  peligro  que  el  delincuente  su¬ 
pone:  estado  peligroso. 

1. °  Los  que  reducen  la  responsabilidad  á  uní  re¬ 
lación  social,  comienzan  por  negar  la  libertad  y,  pu 
tanto,  la  irnputabilidad  moral.  La  escuela  positivi>.a 
es  la  que  con  mayor  relieve  ha  presentado  estas  ideas. 
El  determinismo  y  la  responsabilidad  social  no  !>ujK>nen 
la  negación  dcl  derecho  de  pensar  sino  su  cambio 
carácter  y  fundamento.  Si  el  hombre  es  fatalmenre  de 
terminado  á  la  comisión  de  un  delito,  la  socied.!*!  e>tá 
igualmente  determinada  á  defender  las  condiciones  ce 
su  existencia,  contra  los  que  la  amenacen.  Por  lo  nusmo. 
aun  haciendo  abstracción  del  libre  albedrío,  el  Der.-c.ho 
p.enal  continúa  siendo  una  función  necesaria,  defensi¬ 
va  y  preservadora  de  la  sociedad.  Lo  que  ésta  casi 
colocándose  en  este  punto  de  vista,  no  será  uno 
inmoral,  sino  un  acto  dañoso.  J^a  responsabilidad  mo¬ 
ral  no  encuentra  aquí,  por  tanto,  lugar  proj:»io. 

2. ®  El  segundo  grupo  de  doctrinas,  ha  inientaco 
modificar,  pero  sin  suprimirlo,  el  concepto  de  rcr¡>  n- 
sabilidad  moral.  Su  punto  de  partida  es  una  expbr;:- 
ción  de  la  responsabilidad,  sin  la  intervención  (Li  libre 
albedrío,  que  se  considera  como  una  ilusión  debida  á  h 
ignorancia  en  que  nos  encontramos  frecnenten.eirc. 
con  respecto  á  las  fuerzas  que  nosdetermini’n,  pr.r  cjv 
motivo,  dice  Thyren,  el  hombre  sencillo  se  cree  ¡ibic. 
y  este  error  es  sumamente  útil  por  descansar  sobre  el 
mismo  las  ideas  de  vergüenza  y  arrepentimiento. 

Ferri  ha  combatido  este  grupo  de  teorías,  que  deno¬ 
mina  eclécticas, y  entre  las  cuales  merecen  e.^pecial  r.ie.''- 
ción  la  de  la  identidad  individual  y  semejanza  social  de 
l  arde;  la  de  la  normalidad  de  Liszt  y  la  de  la  tníimtd't 
bilidad  de  Alimena. 

Según  Gabriel  Tarde,  la  responsabilidad  moral  ni* 
está  necesariamente  ligada  á  la  existencia  del  libre  al¬ 
bedrío  y,  sin  embargo,  aquélla  continúa  siendo  la  c- '.- 
dición  y  la  medida  indispensable  de  la  responso biii'. a* i 
penal,  con  la  diferencia  de  fundarse  en  otros  elemcnn^s 
que  son  la  identidad  personal  del  delincuente  con>ii:  • 
mismo  antes  y  después  de  la  comisión  dcl  d.dito,  v 
semejanza  social  con  aquellas  personas  entre  qui-v-js 
vive  v  por  las  cuales  debe  serle  impuesto  el  castigo.  La 
primera  consiste,  pues,  en  la  permanencia  de  la  pe’^so- 
na:  si  un  loco  no  es  responsable,  es  porque  no  pesee  es*  • 
identidad,  porque  no  es  él  mismo  (enajenado).  La  sr 
gunda  supone  un  cierto  fondo  de  parecido  necr>*ir. 
entre  los  individuos,  para  que  sean  responsables 
unos  con  respecto  á  los  otros;  es  decir,  es  preciso  que 
el  autor  y  la  víctima  sean  compatriota^  sociales,  e.i 
mavor  ó  menor  medida,  que  presenten  un  núnier*.*  >c 
íicicnte  de  semejanzas  de  origen  social. 

F.  von  l.iszt  sostuvo  en  el  Congreso  de  Fsicol  ^eia, 
celebrado  en  Munich  en  1896,  que  la  base  de  la  lespcr- 
sabiiidad,  excluido  el  libre  albídrío,  no  es  nui>  que  L 
«facultad  de  obrar  normplmente«. 

Bernardino  Alimena  trata  de  solucionar  la  cuc>t  .  n 
con  su  teoría  de  la  intin'.idabilidad.  Después  de  aiir* 
mar  que  «no  solamente  no  puede  hablarse  de  libre  ar¬ 
bitrio»,  sino  que  quizá  tampoco  es  exacto  hablar  ce 
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«ne<j;ición  del  libre  arbitrio»,  dice  que  «la  responsabili¬ 
dad  de  los  responsables,  en  sentido  estricto,  debe  con¬ 
tener  al^ún  elemento  más  (que  el  de  la  responsabilidad 
social),  y  este  elemento  es  precisamente  la  capacidad 
para  sentir  la  coacción  psicológica  que  el  Estado  ejer¬ 
cita  mediante  la  pena,  y  la  aptitud  para  despertarse 
en  el  ánimo  de  los  coasociados  el  sentimiento  de  san¬ 
ción». 

Recientemente,  Luis  Perego  ha  criticado  con  acri¬ 
tud  la  teoría  de  la  llamada  ♦escuela  crítica  del  Derecho 
penal*.  Después  de  examinar  el  pensamiento  de  Ali- 
mena  cree  ver  en  él  un  semiinconsciente. 

En  nuestros  días  y  en  nuestra  patria  se  dibuja  otra 
doctrina  sobre  la  responsabilidad,  que  Ferri  clasiticaría 
entre  las  ecléclicaSy  aunque  su  autor  se  anticipa  á  res¬ 
ponder  que  no  pretende  ser  ecléctico  sino  integral. 
teoría  es,  en  el  íondo,  la  misma  de  Aristóteles,  aunque 
pare7xa  inspirarse  más  en  las  ideas  de  Kossi  que  halla, 
en  ciertos  casos,  el  íundamento  de  la  responsabilidad 
del  hombre,  en  la  consideración  de  que  el  hecho  es  el 
resultado  de  su  vi<Ja  entera,  toda  una  vida  de  liber¬ 
tad  y  de  responsabilidad  moral,  aurujue  en  el  momento 
de  obrar  sea  esclavo  de  sus  actos. 

Saldaña  denomina  á  esta  teoría  antodeterminismo, 
y,  para  construirla,  se  basa  en  las  deliberaciones  y  en 
el  mecanismo  atentivo.  La  voluntad  libre  no  es  ya  un 
jiat  que  se  interpone  en  el  momento  de  ejecutar  el  acto, 
sino  obrando  cautelosamente  sobre  los  mismos  móvi¬ 
les,  concediendo  más  atención  á  unos  que  á  otros;  la 
voluntad  libre  es  «la  voluntad  creatriz».  «La  libertad 
moral  es  intemporal,  cualitativa,  excepcional,  frente 
á  la  necesidad  universal,  norma  y  psicología  del  mun¬ 
do.  No  puede  medirse  ni  contarse.  No  es  actual.  Es 
virtual,  potencial,  antecedente,  latente...  Lo  que  se  ve, 
el  acto,  como  todo  fenómeno,  se  verifica  según  leyes 
necesarias.  Pero  el  determinismo  psicológico  es  autó¬ 
nomo,  es  nuestro;  es  un  autodeterminismo*.  Por  tanto, 
«la  responsabilidad  moral  no  es  directa  y  actual,  por 
el  acto  pecaminoso  ó  criminal;  es  indirecta  y  etiológi- 
ca:  por  los  objetos,  fines  y  actos  anteriores  ligados  á  la 
voluntad,  á  la  razón  y  á  la  sensibilidad  por  la  atención, 
el  juicio  y  el  carácter». 

3.®  El  tercer  grupo  de  doctrinas  que  tratan  de  so¬ 
lucionar  el  problema  de  la  responsabilidad  se  inspira 
en  un  sentido  pragmático.  Admite,  con  Kant,  que  la 
libertad  y  la  responsabilidad  son  postulados  de  la  ley 
moral  y,  por  consecuencia,  que  son  verdades  ciertas, 
de  las  que  nos  hemos  penetrado  por  la  razón  práctica, 
pero  declara  que  estas  nociones  son  incognoscibles 
desde  el  punto  de  vista  de  la  razón  especulativa.  Exis¬ 
tirá,  pues,  una  contradicción  entre  la  ciencia  y  la  con¬ 
ciencia:  los  deterministas  tendrán  razón  según  la  cien¬ 
cia;  los  espiritualistas,  según  la  conciencia.  La  conse¬ 
cuencia  de  esta  concepción  es  que  se  precisa  separar 
la  responsabilidad  subjetiva,  de  la  que  nada  podemos 
saber,  de  la  responsabilidad  objetiva,  y  tomar  única¬ 
mente  en  cuenta  el  peligro  que  puede  amenazar  á  la 
sociedad  del  ejemplo  y  de  la  manera  de  vivir  del  delin¬ 
cuente.  Adolfo  Prins  es  el  más  genuino  representante 
de  esta  teoría.  Fastas  ideas  nos  llevan  á  una  consecuen¬ 
cia  lógica,  en  el  camino  pragmático:  que  la  discusión 
sobre  el  libre  albedrío  y  el  determinismo  es  infecundo 
para  el  Derecho  penal.  La  resolución  de  este  problema, 
si  es  que  puede  tenerla,  debe  remitirse  al  campo  de  la 
Filosofía.  Lo  que  interesa  á  los  penalistas  es  la  noción 
del  estado  peligroso  que  el  delincuente  representa  para 
la  sociedad.  Desde  el  momento  que  este  estado  se  com¬ 
prueba,  existe  la  necesidad  de  defender  á  la  comuni¬ 
dad  social,  ya  sea  el  acto  libre  ó  determinado,  ya  pro¬ 
ceda  de  un  responsable  ó  de  un  incapaz.  Más  tarde, 
cuando  se  trate  de  determinar  la  clase  de  medida  con 
que  se  vaya  á  actuar  la  defensa,  es  cuando  se  deberá 
tener  en  cuenta  la  peculiar  condición  del  sujeto  peli¬ 
groso,  á  fin  de  individualizar  el  tratamiento.  También 
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el  problema  de  la  culpabilidad,  tan  intimamente  unido 
con  el  de  la  imputabilidad,cs  objeto  de  revisión  pragmá¬ 
tica,  y  no  falta  quien  sostenga  que  debe  instaurarse  la 
responsabilidad  sin  culpa.  El  estado  peligroso  es,  como 
se  ha  indicado,  uno  de  los  puntos  capitales  de  la  moder¬ 
na  teoría  de  la  defensa  social.  La  primitiva  noción  del 
peligro  que  el  criminal  representa,  nace  con  la  temihi- 
litó  de  Garófalo,  como  fórmula  de  un  criterio  positivo 
de  la  personalidad.  Esta  palabra,  que  rro  tiene  equiva¬ 
lente  en  español,  la  creó  Garófalo  «para  designar  la  per¬ 
versidad  constante  y  activa  del  delincuente  y  la  cuan¬ 
tidad  del  mal  previsto  que  hay  que  tener  por  parte  del 
mismo  delincuente». 

La  noción  del  estado  peligroso,  como  nueva  fórmula, 
nace  en  los  Congresos  de  la  Unión  internacional  de 
Derecho  penal,  que  representa  el  criterio  de  la  Política 
criminal  europea.  En  los  comienzos  el  estado  peligroso 
no  se  expone  como  una  teoría  general,  capaz  de  subs¬ 
tituir  á  los  clásicos  conceptos  de  imputabilidad  y  res¬ 
ponsabilidad,  sino  como  doctrina  aplicable,  tan  sólo,  á 
ciertas  categorías  de  delincuentes  (defectuosos,  habi¬ 
tuales,  etc.).  Prins  insinúa  ei  concepto,  cuando  en  el 
discurso  inaugural  del  primer  Congreso  nacional  belga, 
reunido  en  1892,  decía:  «La  verdadera  misión  del  juez 
consiste  mucho  más  en  apreciar  el  carácter  más  ó  me¬ 
mos  antisocial  del  culpable,  y  el  grado  de  intensidad 
del  móvil  antisocial  que  le  empuja  á  cometerlo,  que 
en  probar  mecánicamente  si  los  elementos  de  la  defini¬ 
ción  teórica  del  delito  se  encuentran  reunidos.»  Más 
tarde,  en  el  Congreso  de  la  Unión,  celebrado  en  Ham- 
burgo,  en  1905,  el  mismo  autor  formula  esta  ponencia: 
«Extensión,  para  cierta  categoría  de  reincidentes,  de 
la  noción  del  estado  peligroso  del  delincuente,  que  subs¬ 
tituya  á  la  noción,  demasiado  exclusiva,  del  hecho  per¬ 
seguido»;  y  Liszt,  al  redactar  el  resumen  preparatorio 
del  Congreso,  hace  notar  que  la  ponencia  transcrita  es 
una  prueba  de  la  evolución  de  las  ideas  penales,  pues 
del  delito  aislado  se  pasa  á  la  integridad  del  delincuen¬ 
te;  del  criterio  objetivo  al  subjetivo.  El  grupo  nacional 
húngaro,  de  la  Unión  internacional  de  Derecho  penal, 
trató  lo  referente  al  estado  peligroso,  en  1908;  Schwart- 
zer,  Balogh,  Moravcsik,  Finkey,  Fischer,  Pekary,  etc., 
intervinieron  en  las  discusiones,  y  el  resultado  no  fué 
enteramente  satisfactorio, pues  la  mayoría  se  mostró  un 
tanto  refractaria  á  la  aceptación  plena  del  concepto.  El 
Congreso  de  Rennes,  reunido  en  1910,  aceptó  la  noción 
del  estado  peligroso,  con  reservas  que  lo  desvirtúan, 
según  las  propuestas  tímidas  y  contemporizadoras  de 
Garlón,  Garraud,  Rappaport  y  Guillot,  que  habían 
de  servir  al  primero  para  sostener  un  criterio  restric¬ 
tivo  en  el  Congreso  de  Bruselas.  En  este  Congreso  de 
la  Unión,  celebrado  en  la  capital  de  Bélgica  en  1910,  es 
donde  culmina  la  polémica  sobre  el  estado  peligroso, 
frente  á  las  garantías  individuales.  Dos  grupos  bien 
distintos  pueden  formarse:  el  grupo  belgaalemán,  que 
acaudillan  Liszt  y  Prins,  y  el  grupo  francés,  que  parece 
culminar  en  Gar9on.  El  primero  estima  que  el  estado 
peligroso,  para  ser  realmente  eficaz,  debe  tener  una 
aplicación  amplia;  para  ello  la  ley  debe  dejar  que  el  juez 
aprecie  cuando  un  individuo  requiere  la  aplicación  de 
medidas  especiales  y  llegar  hasta  aplicarlas  á  sujetos 
que  no  han  cometido  aún  delito  alguno,  pero  de  los 
cuales  puede  proceder  peligro  para  la  sociedad.  El  se¬ 
gundo  grupo  se  opone  á  esta  generalización  en  nombre 
de  las  garantías  individuales,  por  suponer  que  traería 
consigo  la  supresión  del  principio  nulla  poena  sinelege. 

La  noción  del  estado  peligroso,  en  la  fórmula  parcial 
con  que  aparece  al  mundo  en  los  Congresos  examina¬ 
dos,  requería  clasificaciones  de  los  sujetos  á  que  había 
de  referirse.  Garlón  y  Finkey  intentan  formar  esas  ca¬ 
tegorías  (profesionales  y  reincidentes,  defectuosos,  va¬ 
gos,  bebedores  habituales,  etc.),  tanto  más  expuestas 
á  error,  cuanto  pretendan  ser  más  completas  y  detalla¬ 
das.  Merced  á  los  esfuerzos  de  von  Liszt  v  Prins,  «el  es- 
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ludio  de  la  noción  y  de  la  naturaleza  dcl  estado  peligro¬ 
so  se  ha  convertido  hoy,  como  decía  el  profesor  de  l>er- 
lin  en  1910,  en  la  cuestión  fundamental,  tanto  desde  el 
punto  de  vista  científico,  como  del  legislativo».  No  obs¬ 
tante,  hay  que  reconocer  que  su  concepto  no  está  aún 
firmemente  delimitado,  ni  enteramente  fijo.  Adolfo 
Prins  habla  ya, en  su  obra  más  certera,  «del  estado  peli¬ 
groso  del  delincuente  en  general»,  y  parece  que  preten¬ 
de  construir  una  teoría  acabada  que  substituya  ente¬ 
ramente  á  los  clásicos  conceptos  de  imputabilidad  y 
responsabilidad. 

El  concento  de  peligro,  aplicado  á  esta  teoría,  conser¬ 
va  su  sentido  propio,  ó  sea  el  del  riesgo  social;  pero  es 
preciso  hacer  notar  que  nos  hemos  estado  refiriendo  al 
peligro  subjetivo  (estado  peligroso  del  delincuente),  y 
no  al  peligro  objetivo,  que  es  el  que  dimana  de  ciertos 
actos  punibles,  como  la  tentativa,  la  instigación,  los 
delitos  de  peligro  común  (gemeingejáhrliche  Delikte), 
etcétera,  en  los  cuales  no  se  castiga  en  razón  del  daño 
producido,  sino  teniendo  en  cuenta  el  que  se  teme  que 
sobrevenga  ó  pueda  sobrevenir.  El  estado  peligroso  se 
manifiesta  por  el  crimen;  pero  para  el  grupo  germano- 
belga  antes  aludido,  no  se  precisa  esperar  tanto.  A  ve¬ 
ces  el  estado  peligroso  se  manifiesta  antes  del  crimen, 
y  entonces  la  sociedad  debe  defenderse.  Prins  es,  tam¬ 
bién  en  este  punto,  quien  mejor  concreta  la  doctrina. 
Mas  para  que  pueda  intervenirse  se  precisa  que  se  trate 
de  seres  anormales,  defectuosos,  degenerados;  con  res¬ 
pecto  á  los  hombres  normales  que  aun  no  han  delin¬ 
quido,  la  sociedad  queda  desarmada.. Se  precisa  un  paso 
más;  cuando  se  trata  de  individuos  que  van  derechos 
hacia  el  crimen  por  las  vías  del  hábito  y  de  la  pasión, 
cuando  por  su  mala  conducta,  sus  antecedentes,  etc., 
se  pueda  inferir  que  van  á  violar  la  Ley  y  perturbar  la 
paz  social,  es  necesario  que  el  Estado  actúe  con  me¬ 
didas  preventivas  y  aseguradoras,  aunque  se  trate  de 
hombres  normales. 

He  aquí,  esquematizada,  la  última  de  las  posiciones 
que  se  han  ado[)iado  ante  el  problema  de  la  responsa¬ 
bilidad.  Indudablemente  es  la  más  fructífera  y,  tal  vez, 
la  más  factible,  á  pesar  de  las  objeciones  que  se  presen¬ 
tan  en  nombre  de  las  garantías  individuales  y  por  el 
miedo  á  la  arbitrariedad. 

b)  Doctrina  Icí^aL  En  el  artículo  Delincuente 
de  esta  Enciclopedia  ha  sido  tratada  la  responsabili¬ 
dad  en  que,  según  las  leyes,  incurren  los  autores,  cóm¬ 
plices  y  encubridores  de  los  delitos,  y  los  autores  y  cóm¬ 
plices  en  las  fallas.  Completando  lo  allí  expuesto,  aña¬ 
diremos  aquí  solamente  que  los  encubridores  se  hallan 
exentos  de  responsabilidad  criminal,  cuando  lo  sean 
de  sus  parientes  legítimos,  naturales  ó  adoptivos  den¬ 
tro  del  segundo  grado,  á  menos  de  que  se  hubiesen  apro¬ 
vechado  por  sí  mismos  de  los  efectos  propios  del  delito 
(art.  17).  Hállanse  también  exentos  de  responsabilidad 
criminal  los  meros  ejecutores  de  los  delitos  de  rebelión 
y  sedición^  cuando  se  disuelvan  ó  sometan  á  la  autori¬ 
dad  legítima,  antes  de  las  intimidaciones,  que  la  Ley 
establece,  ó  á  consecuencia  de  ellas  (art.  258);  el  mari¬ 
do  que,  hallando  á  su  mujer  en  flagrante  delito  de  adul- 
teriOf  le  produzca  lesiones  menos  graves  ó  leves  (ar¬ 
ticulo  438);  el  acusado  de  calumnia  que  pruebe  el  hecho 
criminal  que  hubiere  imputado  (art.  470)  y  el  de  inju¬ 
rias  dirigidas  á  un  empleado  público  sobre  hechos  con¬ 
cernientes  al  ejercicio  de  su  cargo  en  el  mismo  caso  (ar¬ 
tículo  475);  y,  por  último,  los  cónyuges,  ascendientes 
y  descendientes,  y  los  hermanos  y  cunados  si  viviesen 
juntos,  por  los  hurtos,  defraudaciones  y  daños  que 
mutuamente  se  causaren  (art.  580).  En  el  mismo  caso 
se  encuentran  el  complicado  en  un  delito  de  traición  ó 
rebelión  militar,  que  lo  denuncie  antes  de  comenzarse 
á  ejecutar  y  á  tiempo  de  evitar  sus  consecuencias;  los 
meros  ejecutores  de  la  rebelión  militar  que  se  sometan 
antes  de  ejecutar  actos  de  violencia,  y  en  la  forma  y 
tiempo  que  marquen  los  bandos  publicados  al  efecto,  y 


los  incursos  en  el  delito  de  maltrato  de  obra  á  superior, 
cuando  concurran  las  circunstancias  del  ya  citado  ar¬ 
tículo  438  del  Código  penal  (arts.  22G,  239  y  263  dcl 
Código  de  Justicia  militar). 

c)  Extinción  de  la  responsabilidad.  La  responsabi¬ 
lidad  criminal  se  extingue:  por  la  muerte  del  reo,  á  me¬ 
nos  de  que  se  trate  de  penas  peainiarias,  y  hubiere  re¬ 
caído  sentencia  firme  con  anterioridad;  por  el  cumpli¬ 
miento  de  la  condena;  por  amnistía  y  por  indulto;  por 
el  perdón  del  ofendido,  en  las  causas  por  delitos  priva¬ 
dos,  y  por  prescripción  del  delito  ó  de  la  pena  (art.  132 
del  Código  penal)  (véanse  las  voces  subrayadas). 

B)  Responsabilidad  civil 

a)  Concepto  y  clasificación.  La  responsabilidad  ci¬ 
vil,  en  general,  significa  la  obligación  de  responder  pe¬ 
cuniariamente  de  los  actos  realizados  personalmente  6 
por  otra  persona  indemnizando  al  efecto  los  daños  y 
perjuicios  producidos  á  un  tercero,  individuo  ó  colecti¬ 
vidad.  En  sentido  procesal,  la  responsabilidad  civil  se 
traduce  en  la  restitución  de  la  cosa,  la  reparación  del 
daño  y  la  indemnización’  de  perjuicios  causados  por  el 
hecho  punible. 

El  concepto  jurídico  de  la  responsabilidad  civil  abar¬ 
ca  diversos  aspectos  y  comprende  á  diferentes  perso¬ 
nas.  Así,  existe  una  responsabilidad  civil  propiamente 
dicha,  que  en  ningún  caso  lleva  aparejada  responsabi¬ 
lidad  criminal  alguna,  y  otra  que  es  consecuencia  inde¬ 
clinable  de  la  penal  que  nace  de  todo  delito  ó  falta;  hay 
la  responsabilidad  civil  que  pudiéramos  llamar  perso¬ 
nal  y  la  derivativa,  é  igualmente  se  conocen  la  princi¬ 
pal  y  la  subsidiaria. Todas  ellas  suponen  conceptos  que 
no  necesitan  explicación  especial. 

b)  Doctrina  legal.  Personas  responsables  civilmente. 
Toda  persona  responsable  criminalmente  de  un  delito 
ó  falta  lo  es  también  civilmente.  Sin  embargo,  en  oca¬ 
siones  deben  responder  civilmente  de  una  infracción 
penal  personas  declaradas  por  la  Ley  criminalmente 
irresponsables;  y  hasta,  á  veces,  ajenas  por  compélete  á 
la  perpretación  del  hecho.  Cuando  el  autor  del  mismo 
sea  un  imbécil,  un  loco,  no  obrando  éste  en  un  interva¬ 
lo  de  razón,  ó  un  menor  de  nueve  años,  ó  un  mayor  de 
esta  edad  y  mayor  de  quince,  sobre  cuyo  discernimien¬ 
to  haya  hecho  el  Tribunal  declaración  negativa  (núme¬ 
ros  l.°,  2.®  y  3.®  del  art.  8.®)  recae  la  responsabilidad 
civilde  estedelito  sin  delincuente  en  los  que  tengan  bajo 
su  potestad  ó  guarda  legal  al  irresponsable,  á  menos  de 
constar  que  por  su  parte  no  hay  culpa  ni  negligencia. 
En  este  caso,  en  el  de  que  estas  personas  sean  insolven¬ 
tes,  y  cuando  no  exista  quién  tenga  bajo  su  potestad 
ó  guarda  legal  al  autor  del  hecho,  responderán  con  sus 
bienes  los  mismos  locos,  imbéciles  ó  menores,  salvo  el 
beneficio  de  competencia  que  les  reconoce  la  ley  civil 
(regla  1.^  del  art.  19).  Cuando  para  evitar  un  mal 
se  ejecuta  un  hecho  que  produce  daño  en  la  propiedad 
ajena,  con  el  concurso  de  estas  tres  circunstancias:  que 
el  mal  que  se  trata  de  evitar  sea  real;  que  sea  mayor 
que  el  causado  para  evitarlo,  y  que  no  haya  otro  me¬ 
dio  practicable  y  menos  perjudicial  para  impedirlo 
(núm.  7  dcl  art.  8.°),  la  responsabilidad  civil  recae,  en 
primer  lugar,  en  la  persona,  en  cuyo  favor  se  haya  pre¬ 
cavido  el  mal,  á  proporción  del  beneficio  que  hubiere 
reportado,  señalando  los  Tribunales,  según  su  prudente 
arbitrio,  la  cuota  proporcional  de  que  cada  interesa¬ 
do  deba  responder,  si  fuesen  varios.  «Cuando  no  sean 
equitativamente  asignables,  añade  el  Código,  ni  aun 
por  aproximación  las  cuotas  respectivas,  ó  cuando  la 
responsabilidad  se  extienda  al  Estado  ó  á  la  mayor  par¬ 
te  de  una  población,  y  en  todo  caso  siempre  que  el  daño 
se  hubiese  causado  con  el  asentimiento  de  la  autoridad 
ó  de  sus  agentes,  se  hará  la  indemnización  en  la  forma 
que  establezcan  las  leyes  ó  los  reglamentos  especiales» 
(regla  2.*  del  art.  19).  Y  en  el  caso  de  que  el  autor  del 
hecho  hubiese  obrado  impulsado  por  el  miedo  insupe* 
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rabie  de  un  mal  igual  ó  mayor  (núm.  10  del  art.  8.®), 
responderán  principalmente  los  que  hubieren  causado 
el  miedo,  y  subsidiariamente  y  en  defecto  de  ellos,  los 
que  hubiesen  ejecutado  el  hecho,  salvo  respecto  á  estos 
últimos  el  beneficio  de  competencia  (regla  3.*  del  ar¬ 
ticulo  19). 

Además  de  estos  casos,  en  que  no  existe  delincuente, 
y  en  que,  por  tanto,  la  responsabilidad  civil  recae  sobre 
un  irresponsable  criminalmente,  que  intervino  ó  no, 
según  las  circunstancias,  en  la  ejecución  del  mal  repa¬ 
rable,  existen  otros  de  responsabilidad  civil  puramente 
subsidiaria,  que  puede  recaer  en  personas  distintas  de 
lasque  cometieron, con  plena  responsabilidad  criminal, 
el  delito.  Es  decir,  que  en  estos  casos  coexisten  ambas 
responsabilidades,  pero  recayendo  en  personas  distin¬ 
tas.  Dice  el  Código:  «Son  también  responsables  crimi¬ 
nalmente,  en  defecto  de  los  que  lo  sean  criminalmente, 
los  posaderos,  taberneros  y  cualesquiera  personas  ó 
empresas,  por  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  esta¬ 
blecimientos  que  dirijan,  siempre  que  por  su  parte  ó 
la  de  sus  dependientes  haya  intervenido  infracción  de 
los  reglamentos  generales  ó  especiales  de  policía.  Son, 
además,  responsables  subsidiariamente  los  posaderos 
de  la  restitución  de  los  efectos  robados  ó  hurtados  den¬ 
tro  de  sus  casas  á  los  que  se  hospedaren  en  ellas,  ó  de 
su  indemnización,  siempre  que  éstos  hubiesen  dado  an¬ 
ticipadamente  conocimiento  al  mismo  posadero,  ó  al 
(^ue  lo  substituya  en  el  cargo,  del  depósito  de  aque¬ 
llos  efectos  en  la  hospedería,  y,  además,  hubiesen  ob¬ 
servado  las  prevenciones  que  los  dichos  posaderos  ó  sus 
substitutos  les  hubiesen  hecho  sobre  cuidado  y  vigi¬ 
lancia  de  los  efectos.  No  tendrá  lugar  la  indemnización 
á  no  ser  en  el  caso  de  robo  con  violencia  ó  intimidación 
en  las  personas,  á  no  ser  ejecutado  por  los  dependientes 
del  posadero*  (art.  20).  Esta  responsabilidad  subsidiaria 
se  hace  también  extensiva  «á  los  amos,  maestros,  per¬ 
sonas  y  empresas  dedicadas  á  cualquier  género  de  in¬ 
dustria,  por  Jos  delitos  ó  faltas  en  que  hubiesen  incu¬ 
rrido  sus  criados,  discípulos,  oficiales,  aprendices  ó 
dependientes  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  ó 
servicio*  (art.  21).  La  jurisprudencia  del  Supremo  aclara 
este  artículo  en  el  sentido  de  que  no  basta  para  incu¬ 
rrir  en  esta  responsabilidad  que  el  acto  del  dependiente 
haya  sido  verificado  por  orden  de  su  principal,  sino  que 
es  preciso  que  se  refiera  al  desempeño  de  las  obligacio¬ 
nes  propias  del  servicio  de  aquél  (Sentencia  del  2  de 
Diciembre  de  1878). 

Además,  y  no  con  el  carácter  de  responsabilidad  sub¬ 
sidiaria,  propio  de  los  casos  anteriores,  sino  por  la  con¬ 
dición  patrimonial  de  la  responsabilidad  civil,  puede 
ésta  corresponder,  caso  de  muerte  del  responsable,  á 
sus  herederos;  de  la  misma  manera  que  la  acción  para 
percibirla  se  transmite  á  los  herederos  del  perjudicado 
(art.  125),  hasta  el  momento  de  su  prescripción,  que 
está  sujeta  á  las  reglas  del  Derecho  civil  (art.  135).  Tam¬ 
bién  se  extiende  la  responsabilidad  civil,  con  exclusión 
de  toda  pena,  y  sólo  hasta  la  cuantía  en  que  se  hubiere 
beneficiado,  al  que  por  título  lucrativo  participa  de  los 
efectos  de  un  delito  ó  falta  (art.  128).  Este  último  es  el 
caso  de  quien  recibe,  en  regalo,  é  ignorando  su  proce¬ 
dencia,  un  objeto  robado. 

Concretadas  las  personas  sobre  quienes  recae  la  res¬ 
ponsabilidad  civil,  procede  determinar  los  límites  de 
la  misma,  que  comprende:  1.®  la  restitución  de  la  cosa; 
2.®  la  reparación  del  daño  causado,  y  3.®  la  indemniza¬ 
ción  de  pcrj\iicios  (art.  121)  (V.  estas  voces).  La  repa¬ 
ración  y  la  indemnización  se  reducen  á  una  cantidad 
en  metálico,  fijada  por  el  Tribunal  según  su  prudente 
arbitrio;  cantidad  que,  en  el  caso  de  ser  dos  ó  más  los 
civilmente  responsables  de  un  delito  ó  falta,  se  descom¬ 
pone  en  cuotas  que  se  asignan  á  cada  uno  de  ellos  (ar¬ 
ticulo  126).  Si  la  responsabilidad  civil  se  halla  repartida 
entre  autores,  cómplices  y  encubridores,  el  Tribunal 
señala  una  cuota  para  cada  una  de  estas  clases  de  par¬ 


tícipes,  más  elevada  cuanto  más  grave  sea  la  pena  que 
corresponde  á  cada  una.  La  cuota  correspondiente  á 
los  autores  se  reparte  entre  éstos  por  partes  iguales, 
siendo  todos  ellos  responsables  solidariamente  de  su 
pago.  Lo  mismo  se  hace  con  la  cuota  asignada  á  los 
cómplices,  y  con  la  de  los  encubridores.  Pero  si  por  in¬ 
solvencia  de  todos  los  responsables  de  una  cuota,  no 
pudiera  hacerse  efectiva  su  obligación  solidaria,  ésta 
se  cobrará  subsidiariamente,  primero  en  los  bienes  de 
los  autores,  después  en  los  de  los  cómplices,  y,  por  últi¬ 
mo,  en  los  de  los  encubridores,  quedando,  en  todo  caso, 
á  salvo  la  repetición  del  que  hubiere  pagado  por  otro 
(art.  127).  Ln  ejemplo  aclarará  esta  doctrina:  si  por 
un  delito  en  cuya  perpetración  intervinieron  autores, 
cómplices  y  encubridores,  el  Tribunal  ha  fijado  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  en  10,000  pesetas  esta  cantidad.  Se 
repartirá  asignando  6,000  á  los  autores  A  y  B,  por  ejem¬ 
plo,  3,000  á  los  cómplices  C  y  D,  y  1,000  á  los  encubri¬ 
dores  E  y  F.  Suponiendo  que  todos  ellos  sean  solventes, 
las  6,000  pesetas  correspondientes  á  los  autores  se  po¬ 
drán  exigir  de  A  ó  de  B  por  separado  ó  de  los  dos  si¬ 
multáneamente;  y  de  la  misma  manera  se  obrará  con 
respecto  á  las  cuotas  de  cómplices  y  encubridores.  Pero 
si  la  insolvencia  de  C  y  D,  cómplices  que  deben  pagar 
3,000  pesetas  hace  ineficaz  su  responsabilidad  solida¬ 
ria,  esta  cuota  de  3,000  pesetas  acrecerá  á  la  que  desde 
un  principio  correspondía  á  los  autores  A  y  B,  que  en¬ 
tonces  responderán  solidariamente  de  9,000  pesetas, 
á  menos  que  sus  bienes  no  lleguen  á  cubrirlas,  en  cuyo 
caso  (insolventes  los  cómplices)  recaerá  la  parte  no  sa¬ 
tisfecha  en  los  encubridores  E  y  F.  Por  otra  parte,  la 
insolvencia  del  encubridor  F  no  producirá  la  aplicación 
de  la  responsabilidad  subsidiaria;  porque  como  ambos 
encubridores  responden  solidariamente  de  su  cuota  de 
1,000  pesetas  si  uno  de  ellos  no  puede  pagar,  en  lugar 
de  repartirse  entre  los  dos,  se  harán  efectivas  única¬ 
mente  en  los  bienes  del  otro  encubridor.  En  síntesis, 
pues,  puede  decirse  que  la  responsabilidad  subsidiaria 
únicamente  se  hace  efectiva,  cuando  sean  insolventes 
todos  los  partícipes  de  una  clase,  puesto  que  de  no  ser 
así,  el  carácter  solidario  de  la  obligación  que  une  á  los 
deudores  de  cada  cuota,  garantiza  suficientemente 
su  pago. 

En  la  jurisdicción  de  Guerra,  la  responsabilidad  ci¬ 
vil  que  pueda  resultar  contra  individuos  del  Ejército 
por  actos  ú  omisiones  referentes  al  servicio  militar,  será 
apreciada  y  exigida  gubernativamente  por  las  autori¬ 
dades  militares,  conforme  á  los  Reglamentos.  La  de¬ 
claración  de  esta  responsabilidad,  cuando  recaiga  so¬ 
bre  personas  no  sujetas  al  procedimiento  criminal  mi¬ 
litar,  corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaria  (art.  220 
del  Código  de  Justicia  militar).  El  procedimiento  que 
en  esta  jurisdicción  se  sigue  para  determinar  y  hacer 
efectiva  esta  responsabilidad  se  comprende  en  el  ar¬ 
ticulo  Acción  civil. 

c)  Responsabilidad  personal  subsidiaria.  Cuando 
los  bienes  del  penado  no  alcanzaren  á  cubrir  todas  las 
responsabilidades  pecuniarias  que  son,  además  de  la 
reparación  y  la  indemnización  debidas  al  perjudicado 
por  el  delito,  las  costas  procesales  y  la  multa,  se  satis¬ 
farán  por  el  siguiente  orden  que  marca  el  Código:  1.®  la 
reparación  del  daño  causado  y  la  indemnización  de 
perjuicios;  2.®  la  indemnización  al  Estado  por  el  impor¬ 
te  de  papel  sellado  y  demás  gastos  que  se  hubiesen  he¬ 
cho  por  cuenta  del  reo  en  la  causa;  3.®  las  costas  del 
acusador  privado;  4.®  las  demás  costas  procesales,  in¬ 
cluso  las  de  su  defensa,  sin  preferencia  entre  los  in¬ 
teresados,  y  5.®  la  multa.  Cuando  el  delito  sea  de  los  que 
sólo  pueden  perseguirse  á  instancia  de  parte,  se  satisfa¬ 
rán  ¡as  costas  deí  acusador  privado  con  preferencia 
á  la  indemnización  al  Estado  (art.  49).  Si  el  sentencia¬ 
do  no  tuviera  bienes  para  satisfacer  las  responsabilida¬ 
des  comprendidas  en  los  núms.  1.®,  3.®  y  5.®,  queda  su¬ 
jeto  á  una  responsabilidad  personal  subsidiaria,  á  razón 
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de  un  día  por  cada  5  pesetas,  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes:  1.®  cuando  la  pena  principal  impuesta  se 
hubiere  de  cumplir  por  el  reo  encerrado  en  un  estable¬ 
cimiento  penal,  continuará  en  el  mismo,  sin  que  pueda 
exceder  esta  detención  de  la  tercera  parte  de  la  conde¬ 
na,  y  en  ningún  caso  de  un  año:  2.°  cuando  no  se  hu¬ 
biere  de  cumplir  en  esta  forma  y  tuviere  fijada  su  du¬ 
ración,  continuará  el  reo  sujeto  por  el  tiempo  serlalado 
en  el  número  anterior  á  las  mismas  privaciones  en  que 
consista  dicha  pena;  3.®  cuando  la  pena  principal  im¬ 
puesta  fuere  la  de  reprensión,  multa  ó  caución,  el  reo 
insolvente  sufrirá  en  la  cárcel  una  detención,  que  no 
podrá  exceder  en  ningún  caso  de  seis  meses  cuando  se 
hubiese  procedido  por  razón  de  delito,  ni  de  quince 
días,  cuando  hubiere  sido  por  falta  (art.  50).  Esta  res¬ 
ponsabilidad  personal  subsidiaria  no  se  impondrá 
nunca  al  condenado  á  pena  superior  en  la  escala  gene¬ 
ral  de  art.  26  á  la  de  presidio  correccional  (art.  51).  .Si 
el  reo,  después  de  cumplida  la  responsabilidad  perso¬ 
nal  subsidiaria,  viniera  á  mejor  fortuna,  no  se  eximirá 
de  la  reparación  del  dai'io  causado,  ni  la  indemnización 
de  perjuicios;  pero  sí  de  las  demás  responsabilidades  pe¬ 
cuniarias  que  subsidiariamente  haya  cubierto  (art.  52). 

lí. —  De  la  responsabilidad  en  su  forma 

A)  Responsabilidad  militar.  Los  Códigos  de  Jus¬ 
ticia  militar  y  de  la  Marina  de  guerra  admiten  la  res¬ 
ponsabilidad  en  la  misma  forma  que  el  Código  penal  or¬ 
dinario.  V.  Delincuente. 

H)  Responsabilidad  administrativa.  Por  contra¬ 
posición  á  la  responsabilidad  civil  y  á  la  criminal,  es 
adjetivada  de  administrativa  la  responsabilidad  que, 
surgiendo  de  actos  ú  omisiones  imputables,  ya  á  los 
particulares,  ya  á  funcionarios  de  la  Administración, 
viene  declarada  por  esta  misma  en  cada  caso,  sin  in¬ 
tervención  alguna  de  ios  Tribunales  ordinarios,  como 
no  sea  para  la  efectividad  de  la  sanción  pecuniaria  en 
que  la  responsabilidad  se  concrete. 

La  responsabilidad  administrativa  de  los  funciona¬ 
rios  públicos  se  exige  mediante  correcciones  disciplina¬ 
rias  (suspensión  de  empleo  y  sueldo,  traslado,  pérdida 
de  determinados  derechos  en  su  carrera,  privación  del 
cargo,  etc.);  la  de  los  particulares,  por  medio  de  la  im¬ 
posición  de  mult.as,  de  las  indemnizaciones  estipuladas, 
si  se  trata  de  contratos  de  obras  ó  servicios  públicos, 
y  de  la  ejecución  y  venta  de  bienes  tratándose  de  deu¬ 
dores  á  la  Hacienda  incursos  en  morosidad. 

C)  Responsabilidad  política  ó  ministerial.  V.  esta 
materia  en  el  artículo  Ministro  (t.  XXXV,  págs.  661, 
662  y  666). 

D)  Responsabilidad  judicial,  l^os  jueces  y  magis¬ 
trados,  aparte  la  responsabilidad  en  que  pueden  incu¬ 
rrir,  como  todo  ciudadano,  por  las  infracciones  de  la 
Ley  que  cometan,  están  sujetos  á  una  responsabilidad 
específica,  más  estrecha  y  rigurosa  que  la  otra;  cosa 
muy  justificada,  si  se  tiene  en  cuenta  la  miirión  impor¬ 
tantísima  fie  aplicar  la  Ley  que  se  les  encomienda.  Por 
otra  parle,  la  responsabilidad  judicial  está  limitada  á 
los  actos  que  jueces  y  magistrados  realicen  en  el  ejer¬ 
cicio  de  su  cargo;  puesto  que  cuando  no  se  hallan  en 
funciones  judiciales  son  particulares  como  los  demás, 
y  no  sería  justo  imponerles  sanciones  de  mayor  grave¬ 
dad.  V.  Juez  y  Magistrado. 

Esta  responsabilidad  judicial,  que  se  halla  estable¬ 
cida  en  términos  generales  en  el  art.  81  de  la  vigente 
Constitución  de  la  Monarquía,  es  de  varias  clases.  El 
profesor  Eábrega  distingue  cuatro:  moral,  disciplinaria, 
civil  y  criminal.  «La  primera,  dice  el  nombrado  autor, 
es  la  que  contraen  ante  la  opinión  pública.  Esta  respon¬ 
sabilidad  es,  por  una  parte,  muy  extensa,  y,  por  otra, 
á  veces,  desgraciadamente,  poco  intensa.  Es  una  ga¬ 
rantía  que  llena  las  lagunas  inevitables  de  las  otras  cla¬ 
ses  de  responsabilidafl.  Pero  por  ser  tan  general,  es, 
por  desgracia,  poco  eficaz.* 


La  responsabilidad  disciplinaria  se  hace  efeciiv:q 
mediante  la  jerarquía,  que  existe  en  la  carrera  judicial, 
podiendo  los  superiores  corregir  disciplinariamente  á 
ios  inferiores,  cuando  éstos  infrinjan  las  leyes  procesa¬ 
les  y  también  por  otros  motivos. 

Pero  las  clases  de  responsabilidad  más  imjwrtanteN 
son  las  otras  dos,  á  las  que  se  dedica  á  continuación  uii 
más  detallado  examen.  La  responsabilidad  civil  de  jue¬ 
ces  y  magistrados  está  limitada  al  resarcimiento  de  lc?s 
daños  y  perjuicios  estimables,  que  causen  á  las  parles, 
cuando  en  el  desempeño  de  sus  funciones  judiciales  in¬ 
frinjan  las  leyes  por  negligencia  ó  ignorancia  inexni- 
j  sables;entendiéndose  que  los  perjuicios  son  estimables, 

I  cuando  pueden  ser  apreciados  en  metálico  al  prudente 
arbitrio  del  Tribunal.  Esta  responsabilidad  sólo  puede 
ser  exigida  á  instancia  de  la  parte  perjudicada  ó  de  sus 
causahabientes,  y  ante  el  Tribunal  superior  inmediato 
al  que  hubiere  incurrido  en  ella.  La  demanda  no  se  pue¬ 
de  interponer  hasta  que  sea  firme  la  sentencia  que  con¬ 
tenga  el  agravio,  ni  pasados  seis  meses  á  partir  de  e5tc 
momento,  y  siempre  que  se  hayan  agotado  todos  los 
recursos  legales  para  impugnar  aquella  sentencia,  de¬ 
biendo,  además,  la  parle  haber  reclamado  oportuna¬ 
mente  durante  el  juicio,  anunciando  su  propósito  de 
exigir  responsabilidad  civil.  Esta  demanda,  que  es  una 
de  las  que  se  hallan  exentas  del  trámite  previo  del  acto 
de  conciliación,  debe  ir  acompañada  de  un  testimonio 
expedido  por  el  Juzgado  ó  Tribunal  donde  radiquen  los 
autos,  que  contenga  la  resolución  judicial  que  haya 
producido  el  agravio,  las  actuaciones  que,  en  concepto 
del  demandante,  lo  comprueben,  y  la  sentencia  que 
liaya  puesto  término  al  litigio.  El  Juzgado  ó  Tribunal, 
por  su  parte,  podrá  añadir  los  particulares  que  estunc 
necesarios  para  que  resulte  la  verdad  de  los  hechos. 
Contra  la  negativa  á  expedir  este  testimonio  cabe  in¬ 
terponer  recurso  de  queja  [V.  Queja  (Recurso  de)]. 
El  juicio  de  responsabilidad  civil  de  jueces  y  magisiia- 
dos,  una  vez  se  haya  unido  á  la  demanda  el  expresado 
te.stimonio,  se  substanciará  por  los  trámites  del  ordi¬ 
nario  de  mayor  cuantía,  en  lodos  los  casos.  Las  costas 
en  este  juicio  irán  siempre  ó  cargo  del  vencido.  V  cuan¬ 
do  prospere  la  demanda,  la  sentencia  que  no  podra  al¬ 
terar  nunca  la  del  pleito  en  que  se  hubiese  ocasion.ido 
el  daño,  se  remitirá  al  Ministerio  fiscal,  por  si  resulta¬ 
ren  méritos  para  incoar  una  causa  criminal  (aris.  260 
á  266  de  la  Ley  Orgánica,  y  num.  7.®  del  art.  2'íO  y  ar¬ 
tículos  903  á  918  de  la  de  Enjuiciamiento  civil). 

Para  que  pueda  exigirse  responsabilidad  ciiminal  á 
un  juez  ó  magistrado,  se  necesita  que  la  infracción  que 
hava  cometido  esté  prevista  y  castigada  en  el  Código 
penal  ó  en  otras  leyes  especiales.  Es  preciso,  pues,  que 
haya  cometido  un  delito  en  el  ejercicio  de  sus  funcio¬ 
nes.  De  todos  los  que  puede  cometer,  el  más  importan¬ 
te  es  el  de  prevaricación  (V.),  que  aunque  genérica¬ 
mente  abarca  á  todos  los  funcionarios,  hace  más  es¬ 
tricta  referencia  á  los  de  la  carrera  judicial.  Este  juicio 
de  responsabilidad  criminal,  sea  el  que  sea  el  delito  que 
lo  produzca,  sólo  podrá  incoarse  en  virtud  de  providen¬ 
cia  del  Tribunal  competente  á  instancia  del  Slinisteriv» 
fiscal.  Este  último  promoverá  los  procedimientos:  en 
cumplimiento  de  una  Real  orden,  que,  en  este  c.oso  ira 
dirigida  al  Fiscal  del  Tribunal  Supremo,  ó  en  virtud 
del  deber  que  corresponde  al  Ministerio  fiscal  de  pro¬ 
mover  el  descubrimiento  y  castigo  de  los  delitos.  Pue¬ 
de  también  promover  este  juicio  todo  espaiud  que  se 
halle  capacitado  para  el  ejercicio  de  la  acción  penal; 
porque  vigente,  aunque  con  numerosas  excepciones, 
en  nuestro  procedimiento  penal,  el  sistema  acusatorio, 
y  de  acuerdo  con  el  citado  art.  81  de  la  Constitución, 
ia  acción  para  perseguir  estos  delitos  es  una  acción  pú¬ 
blica  y  pertenece  á  todos  los  ciudadano*.  Pero  en  este 
último  caso,  cuando  la  acción  sea  ejercida  por  un  par¬ 
ticular,  teniendo  en  cuenta  la  trasccnficncia  del  asunto, 
se  exige  una  tramitación  previa,  que  recil>e  el  nomh’^e 


RESPONSABILIDAD 


1317 


de  antcjuiciOf  y  que  se  estudia  en  el  articulo  rorrcsf)on* 
diente  (V.  también  los  arts.  á  259  de  la  Ley  Orfjá- 
nica,  757  á  778  de  la  de  Enjuiciamiento  crimin?!  y  361 
á  368  del  Í'íxligo  penal). 

Los  íunciiuiarios  del  Ministerio  fiscal  están  sujetos 
igualmente  á  esta  doble  responsabilidad  civil  y  crimi¬ 
nal  por  las  iníiacciones  de  la  Ley  que  cometan,  con  la 
diferencia  de  que  los  particulares  no  podrán  exigirles 
esta  última  (no  haciéndose,  pues,  con  respecto  á  ellos, 
uso  del  antejuicio)  y  de  que  antes  de  proceder  de  oficio 
los  Tribunales  á  decretar  procedimientos  contra  estos 
funcionarios,  deberán  oir  á  su  inmediato  superior  je¬ 
rárquico,  á  quien  comunicarán  los  antecedentes  en  que 
se  haya  de  basar  la  causa  (arts.  835  á  837  de  la  Ley 
í  Irpánica). 

Kesponsaiíilidad.  Filos.  La  tarea  de  la  Filosofía 
moral  al  hacerse  cargo  del  vocablo,  se  reduce  á:  a)  aqui¬ 
latar  el  alcance  de  su  signilicado;  b)  estudiar  los  funda¬ 
mentos  de  su  objetividad;  c)  señalar  v  medir  las  causas 
que  la  nuxliíican;  d)  clasilicar  sus  varias  especies,  y 
c)  enumerar  sus  efectos. 

a)  Por  lo  que  al  concepto  hace,  ya  se  lome  como  con- 
ílición  ó  estado  de  un  sujeto,  que  se  llama  respomoble, 
ya  como  calilicativo  de  una  acción  concreta,  de  que 
vu  autor  viene  obligado  á  responder;  estíi  Intimamente 
ligado  con  el  de  la  imputabihdad  (V.  Imputabilidad), 
<jue  por  una  parte  presupone  y  por  otra  condiciona  y 
restriñe.  Palmes  la  define:  «responsabilidad  es  la  su¬ 
jeción  á  la  imputabilidad  y  á  sus  consecuencias»;  la 
imputabihdad  es,  en  general  y  primariamente,  propie- 
ílad  de  los  actos,  la  responsabilidad,  empero,  de  las  per¬ 
sonas.  Como  en  la  imputabihdad  los  actos  se  conside¬ 
ran  con  respecto  á  su  autor,  en  la  responsabilidad  se 
miran,  además  y  particularmente,  con  relación  á  otra 
persona  distinta  de  su  causa  moral;  la  responsabilidad 
no  se  contrae  por  torios  los  actos  imputables,  sino 
sólo  por  aquellos  que  de  algún  modo  traen  consigo  la 
violación  de  algún  deber  con  respecto  á  otro;  por  fin, 
la  responsabilidad  lleva  como  carácter  esencial,  que 
su  misma  etimología  da  á  entender,  cierto  linaje  de 
dependencia  ó  sujeción  á  otro,  que  por  el  mismo  caso 
está  autorizado  para  sindicar  y  pedir  cuenta  de  la  ac- 
rióri  ó  manera  de  obrar  del  responsable:  de  aquí  que  la 
responsabilidad  ó  responsabilidades  se  exigen  [)or  tal 
ó  cuál  acto,  al  paso  que  el  mismo  se  imputa  á  quien  á 
sabiendas  y  libremente  lo  ejecutó.  Cabe  la  imputabili- 
dad  respecto  de  Dios  de  tocias  sus  obras  externas,  mas 
en  manera  alguna  puede  hablarse  de  responsabilidad 
del  Ser  Supremo:  ante  él,  sin  embargo,  es  responsable 
<Ie  todos  sus  actos  la  autoridad  suprema  de  este  mundo, 
pero  no  ante  sus  súbditos. 

b)  Infiérese  de  aquí,  que  los  jundamentos  ontológi- 
cos  de  la  responsabiliflad  son,  además  de  los  re(|ueridos 
por  la  simple  imputabihdad,  aquellos  que  implica  toda 
relacirm  ética,  que  vincula  entre  si  dos  personas  ya 
físicas,  ya  morales,  de  hs  cuales  una  está  obligada  (de¬ 
ber  jurídico  ó  general)  para  con  otra,  que  ha  sufrido 
menoscabo,  efectivo  c  imputable,  por  parte  de  aquélla 
en  su  derecho  estricto  (de  justicia  en  sus  varias  espe¬ 
cies)  ó  lato  (de  piedad,  por  ejemplo,  obediencia,  grati¬ 
tud,  amistad,  etc.). 

Corolarios.  l.°  Donde  no  hay  imputabihdad  tam¬ 
poco  hay  responsabilidad:  luego  todos  los  sistemas  íilo- 
.séifiros  (V.  Imputabilidad)  que,  por  negar  la  libertad, 
rio  puedan  dar  razón  de  la  imputabihdad  de  las  accio¬ 
nes,  tampoco  explican  la  noción  de  responsabilidad 
(  V.  Drterminis.mcI,  t.  XVII 1,  1.®  parte,  pág.  1692). 
¿Cómo  exigir  responsabilidades  á  un  individuo  por  los 
actos  que  inconscientemente  ó  sin  libertad  para  lo  con- 
trario  ha  ejecutado?  Tales  actos  en  el  orden  moral  no 
son  suvos,  no  se  le  pueden  atribuir;  por  tanto,  ni  los 
electos  que  hayan  acarreado.  2.°  Tampoco  hay  respon¬ 
sabilidad  moral  donde  no  hay  conciencia  de  una  obli¬ 
gación,  ó  sea  de  una  ley,  por  mí  conocida,  que  constriñe 


mi  libertad,  y  es  la  expresión  concreta  de  1?  voluntad 
de  un  superior  ante  al  cual  estoy  obligado  á  respon¬ 
der  si  no  conformo  á  ella  mis  acciones.  De  aquí  apare¬ 
ce  claramente  que  es  ininteligible  la  noción  de  respon¬ 
sabilidad,  ni  menos  tiene  fundamento  alguno  objetivo, 
en  los  sistemas  de  moral  que  no  fundan  la  obligación; 
los  utilitaristas  y  los  que  erigen  el  sentimiento  por  le¬ 
gislador  supremo,  ni  más  ni  menos  que  los  racionalistas, 
por  el  mismo  caso  que  no  explican  la  necesidad  moral 
y  objetiva  que  nos  constriñe  ante  la  ley,  dejan  sin  efica¬ 
cia  cualquier  requerimiento  que  en  nombre  de  la  misma 
ley  nos  dirija,  sea  quien  fuere,  que  por  nuestras  accio¬ 
nes  se  sienta  efectivamente  menoscabado. 

Escolio.  Aquí  sería  del  caso  tratar  de  las  teorías 
modernas,  que  dentro  de  la  Escuela  de  la  Antropología 
ó  Sociología  criminal  niegan  la  responsabilidad,  por 
lo  menos  tradicional  ó  de  sentido  común;  mas  en  los 
artículos  Delincuencia  y  Delincuente  (t.  XVII  de 
esta  Enciclopedia,  págs.  1 '§55- 1492),  se  halla  suficien¬ 
temente  expuestas,  y  en  el  artículo  Determinismo  se 
da  su  justo  valor  á  los  tipos  de  delincuente  nato,  del  mi- 
crobio  social  y  del  degenerado  criminal  y  del  producto  del 
atavismo  moral,  creaciones  de  I.ombroso,  Ferri,  Garó- 
falo,  Sighele  y  demás  profesores  de  la  Antropología  cri¬ 
minal. 

c)  Cuanto  á  las  causas  atenuantes  ó  agravantes  de 
la  responsabilidad,  cabe  decir:  l.°  que  lo  son  todas  las 
que  moditican  la  imputabihdad,  á  saber:  por  parte  de 
la  libertad,  la  coacción  física  ó  moral,  hábitosópasiones 
ó  temperamento;  por  parte  del  conocimiento,  cuanto 
lo  enturbia,  debilita,  falsea,  etc.,  vencible  ó  invencible¬ 
mente;  2.°  es  [reculiar,  además,  á  la  responsabilidad, 
que  no  puede  decirse  de  la  imputabihdad,  que  es  ma¬ 
yor  ó  menor  al  compás  que  crece  la  gravedad  del  deber 
preterido  ó  conculcado  y  es  más  respetable  ó  preemi¬ 
nente  la  persona  que  tiene  derecho  á  exigirla. 

d)  .Además  de  la  responsabilidad  moral,  de  que  se 
ha  tratado,  hay  la  legal  ó  penal  y  la  colectiva  ó  de  solí' 
daridad. 

1. °  La  legal  «e  funda  en  las  leyes  que  emanan  de 
la  autoridad  civil  (lo  mismo  cabe  decir  de  toda  ley  hu¬ 
mana),  de  diva  violación  hay  que  responder  ante  los 
Tribunales  y  la  justicia  humana,  al  paso  que  la  moral 
nos  pone  en  trance  de  responder  ante  Dios  y  nuestra 
conciencia.  Por  razones  fáciles  de  entender  la  jus¬ 
ticia  civil  no  admite  la  excusa  de  la  ignorancia:  á  sus 
ojos  todos  los  ciudadanos  conocen  la  Ley,  están  á  sus 
consecuencias  y  puede  aún  darse  el  caso,  bien  que  fuera 
de  la  intención  del  legislador,  por  pura  imperfección 
de  la  legislación  humana,  que  haya  responsabilidad 
legal  careciendo  el  responsable  de  libertad  efectiva. 
Hay,  además,  que  la  responsabilidad  legal  exige  que 
en  hecho  de  verdad  se  haya  comenzado  á  ejecutar,  la 
acción,  en  tanto  que  para  la  moral  la  sola  intención 
basta.  Como  se  ve,  pues,  puede  haber  responsabilidad 
legal  donde  no  la  hava  moral  ó  en  conciencia. 

2. °  Responsabilidad  colectiva.  En  principio  cada 
cual  es  responsable  de  sus  propios  actos;  con  todo,  for¬ 
mando  el  hombre,  como  miembro  de  un  todo  orgánico, 
parte  de  una  colectividad,  sus  acciones  propias  ejercen 
ordinariamente  determinada  influencia,  en  buen  ó  mal 
sentido,  sobre  la  conducta  de  los  demás  que  con  él  la 
integran;  por  esto  dijo  Séneca:  nenio  stbi  malíes,  enten¬ 
diéndolo  exclusivamente,  á  saber,  nadie  se  perjudica 
á  sí  solo:  de  aquí  una  cierta  parti  ipación  de  cada  uno 
en  la  responsabilidad  ajena,  que  constituye  la  solidari¬ 
dad  moral.  Cuando  disponiendo  de  ascendiente  sobre 
otros  nos  valemos  de  él  para  inclinarle  al  mal  ó  no  lo 
empleamos  para  apartarle  del  que  espontáneamente 
maquina  perpetrar;  cuando  por  el  consejo,  por  la  inti¬ 
midación  ó  el  mal  ejemplo  le  inducimos  á  una  acción 
culpable,  es  evidente  que  se  nos  alcanza  parteen  las  res- 
¡xinsabilidades  que  él  contrae:  por  esto  el  padre  es 
en  cierta  manera  responsable  de  la  conducta  de  sushi- 
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jos  y  el  amo  de  la  de  los  que  tiene  á  su  servicio;  y, 
ampliando  el  círculo,  por  i^ual  manera  puede  decirse 
que  son  solidarios  unos  de  otros  no  sólo  los  miembros 
de  una  misma  familia,  mas  los  de  una  misma  nación  y 
aun  todos  los  de  la  humanidad  entera. 

e)  Por  lo  que  hace  á  los  efectos  de  la  responsabilidad, 
son:  el  mérito  y  el  demérito  (sólo  este  último  propia¬ 
mente  hablando),  la  sanción  en  sus  varias  clases,  la  re- 
paración  en  cuanto  quepa  y  la  restitución  (V.  los  varios 
artículos  de  estas  palabras  en  su  acepción  filosóíica). 
De  todos  ellos  puede  decirse  que  tienen  su  origen  par¬ 
ticular  en  los  diversos  elementos  que  intervienen  ó 
pueden  intervenir  en  la  responsabilidad:  el  demérito, 
que  bien  puede  llamarse  aquí  desmerecimiento,  afecta 
á  la  persona,  que  al  contraer  responsabilidades  desme¬ 
rece  y  pierde  de  su  valor  moral,  estima  y  crédito  á  la 
medida  de  aquéllos;  la  sanción  se  deriva  de  la  Ley  que 
es  el  fundamento  del  deber,  cuya  conculcación  se  ha  de 
expiar;  la  reparación  exigida  por  el  desequilibrio  moral 
que  ha  producido  el  acto  ilegal,  sea  en  la  esfera  que  sea, 
y  que  ha  de  ser  restablecido  á  costa  de  quien  es  el  res¬ 
ponsable;  la  restitución,  que  se  debe  al  que  ha  sufrido 
menoscabo  en  su  derecho,  que  le  arma  en  todo  caso 
para  exigir  al  responsable  que  nivele,  según  la  razón  de 
tanto  cuanto,  el  perjuicio  ó  desigualdad,  que  en  las  co¬ 
sas  propias  le  ha  ocasionado  arbitrariamente. 

Bibltogr.  Platón,  Gor^ias;  Santo  Tomás,  Summa 
Tkeol.  (1,  2  q.  21);  Cathrein,  S.  J.,  Moralphilosophie 
(Friburgo,  1911);  G.  Sortais,  S.  J.,  T.  de  Ph.  Mótale 
(París,  1911);  J.  Donat,  Elhica  (Inspruck,  1920);  Bal- 
mes,  Etica  (c.  XII,  Barcelona,  1901);  Filosofia  funda¬ 
mental  (cc.  XVIII-XX,  lib.  10,  Barcelona,  1890); 
Ilóttding,  Ethik  (Leipzig,  1 888);  Levy-Bruhl,  Vidée  de 
responsabilité^{VAÚs,  1904);  Konsegrive,  Essai  sur  le 
libre  arbitre  (II  P.,  París,  1901);  P.  Janet,  LaMorale 
(lib.  III,  París,  1900);  Piat,  La  personne  humaine  (Pa¬ 
rís,  1905);  Marión,  Déla  sol  i  dan  té  mótale  {Parifi,  1899); 
Tarde,  La  pfiilosophie  pénale  (París,  1910);  A.  Fouil- 
lée.  Critique  des  Systémes  de  Mótale  contemporains  y 
LaMorale  des  Idées-Forces  (París,  1912);  J.Forbes,  Les 
bases  de  la  Mótale  (revista  Etudes,  París,  Octubre  de 
1888);  Binet,  La  Respnnsabilité  Mótale  (Rev.  philoso- 
pkique,  X.  II,  París,  1888);  Paulhan,  La  sanction  mótale 
(Ret>.  phtlosophique,  X.  I,  1894);  P.  Schwalm,  Individua- 
tisme  et  solidarité  {Revue  Thomiste,  París,  Marzo  de 
1898);  D’Hulst,  La  inórale  el  la  sanction  (Conferencias 
de  Nuestra  Señora  de  París,  1891,  c.  V);  M.  Quintanar, 
La  responsabilidad  moral  ante  la  Psicofilosofia  y  la 
Psiquiatría  actuales,  disertación  (Cádiz,  1918). 

KfcSPO.NSABM  iDAD.  A/ed.  leg.  La  noción  de  responsa¬ 
bilidad  en  .Medicina  legal  remonta  á  los  días  de  Pinet 
y  Esquirol  en  que  se  definieron  bien  las  diversas  moda¬ 
lidades  de  la  alienación  mental.  Si  los  jurisconsultos 
italianos  como  Farinacio  y  los  médicos  legistas  como 
Zaquias  habían  limitada  y  negado  la  responsabilidad 
de  los  enfermos  de  la  mente,  sus  opiniones  no  forma¬ 
ron  cuerpo  de  doctrina.  Platner,  en  1740,  habla  solici¬ 
tado  ya  el  peritaje  médico  en  los  casos  dudosos  de  de¬ 
lincuencia.  Sin  embargo,  sólo  los  progresos  de  la  ciencia 
penal  con  Beccaria  v  Filangieri  hicieron  posible  que 
arraigaran  ante  los  Tribunales  las  ideas  médicas  en  esta 
parte.  El  conocimiento  de  las  monomanías  por  ICsqui- 
rol,  aun  cuando  erróneo  ante  la  moderna  Psiquiatría 
representó  en  su  día  un  progreso.  Se  señalaban,  en 
efecto,  estados  de  perturbación  mental  de  tal  natura¬ 
leza  que  permitían  una  serie  de  actos  juzgados  sola¬ 
mente  propios  de  los -aierdos.  Esta  noción,  seguida 
después  de  la  de  'Lrélat  con  las  locuras  lúcidas,  ayudaba 
á  comprender  las  dificultades  del  problema  y  la  nece 
sidad  de  confiarlo  á  un  perito.  Sucesivamente  se  ave¬ 
riguaba  que  no  sólo  las  formas  lúcidas  sino  aun  muchas 
ya  declaradas  de  locura  podían  acompañarse  de  fases 
en  que  era  dudoso  el  concepto  de  responsabilidad.  Tal 
ocurría  con  l;is  toxifrenias  como  el  alcoholismo  y  aun 


las  demencias  orgánicas  como  la  parálisis  general. 
Este  período  dudoso  en  las  psicosis  6  periodo  médico- 
legal  representaba  un  tema  de  interés  y  dificultad 
sumas.  Por  fin,  el  mejor  estudio  de  la  degeneración 
mental  y  de  las  psiconeurosis  hacía  ver  la  dificultad  de 
trazar  los  límites  entre  la  razón  y  la  locura.  El  tipo 
criminal  de  Lombroso,  aunque  no  aceptado  por  todos 
los  autores,  era,  sin  embargo,  motivo  de  nuevas  contro¬ 
versias  sobre  la  responsabilidad.  Poco  á  poco  se  ha  sim¬ 
plificado,  aunque  sólo  relativamente,  la  cuestión  redu¬ 
ciéndola  del  terreno  doctrinal  y  filosófico  al  práctico 
y  médieoíorense.  Krafít  Ebing  ha  resumido  los  prin¬ 
cipios  que  deben  guiar  al  perito  al  establecer  la  respon¬ 
sabilidad,  admitiendo  paradlo  varios  elementos.  Tales 
son  la  libertad  de  juicio  y  la  de  consejo  que  se  resumen 
en  la  noción  corriente  de  libre  albedrío.  El  su  jeto  debe 
conocer  el  alcance  de  sus  actos  delictivos  y  eí  carácter 
de  tales.  Todo  ello  supone  cierto  grado  de  desarrollo 
intelectivo  con  discernimiento  de  motivos,  asociación 
de  ideas  y  caudal  de  experiencia.  Cuando  existen  tales 
condiciones,  cuando  el  sujeto  conoce  que  sus  acciones 
caen  bajo  el  peso  d  *  h  ley  está  ejerciendo  su  responsa¬ 
bilidad.  Esta  se  entiende  únicamente  en  el  conceptope- 
nal  ó  sea  basada  en  la  intimidación.  La  responsabilidad 
moral,  en  efecto,  es  ya  un  sentimiento  y,  por  tanto,  de 
orden  superior  y  suponiendo  ya  cierto  grado  de  cultu¬ 
ra  ética.  Según  el  desarrollo  de  ésta  habrá  diferentes 
grados  en  la  fuerza  volitiva  con  que  el  sujeto  refrenará 
sus  impulsos  cuando  aparezcan.  Tampoco  en  esta  parte 
todo  es  obra  de  la  educación,  sino  del  sentido  ético  dei 
individuo  que  parcialmente  es  un  producto  de  herencia. 
En  la  clase  social  culta  es  evidente  que  debe  estimarse 
como  morboso  cierto  grupo  de  delitos  que  suponen  un 
desconocimiento  completo  de  la  ética.  Así,  la  noción 
relativa  de  sanidad  mental  se  relaciona  estrechamente 
con  la  de  responsabilidad.  De  aquí  que  el  primer  proble¬ 
ma  deb^  ser  el  del  desarrollo  del  sujeto  en  el  concepto 
psíquico.  De  aquí  también  que  la  menor  edad,  el  idio¬ 
tismo  y  la  imbecilidad  sean  los  primeros  casos  con  que 
se  tropieza  en  las  cuestiones  de  responsabilid  id  cri¬ 
minal. 

Aparece  la  primera  regulada  en  los  Ccxiigos  de  lo'í  di¬ 
ferentes  países  que  la  admiten  como  principio.  El  niño, 
en  electo,  carece  del  conocimiento  del  alcance  soci.d 
y  penal  de  sus  actos.  La  reflexión  no  actúa  en  sus 
determinaciones  y  éstas  son  impulsivas  ya  que  faltan, 
por  otra  parte,  los  motivos  éticos.  Si  se  apropia  no¬ 
ciones  morales  es  sin  penetrar  bien  su  sentido  y  por  eJ 
solo  esfuerzo  mnemotécnico.  La  comprensión  de  estos 
caracteres  ha  llevado  á  admitir  reconocimientos  previos 
en  los  extremos  superiores  de  la  menor  edad.  Al  mis¬ 
mo  criterio  ha  obedecido  la  creación  de  tribunales  de 
niños  en  nuestros  días.  Sea  como  quiera,  el  perito  sólo 
debe  aportar  un  juicio  antropológico  acerca  del  des¬ 
arrollo  moral  y  físico  del  niño  para  definir  el  discerni¬ 
miento.  No  puede  resolverse  nada  acerca  tan  delicado 
punto  en  línea?  generales,  sino  que  debe  obrarse  ate¬ 
niéndose  sólo  al  caso  presente.  El  ambiente  de  familia 
y  la  sociedad  en  que  se  ha  desarrollado  el  niño  influi¬ 
rán  en  grado  sumo  para  emitir  el  perito  un  juicio  exac¬ 
to.  .Asimismo  la  clase  de  delito  es  un  factor  digno  de 
tenerse  en  cuenta.  El  robo  se  reconoce  como  ilícito  des¬ 
de  una  edad  muy  temprana,  cuando  la  apropiación  de 
una  cosa  ajena  hallada  sólo  más  tarde  se  aprecia  como 
punible.  Sea  como  quiera,  el  concepto  ético  general 
puede  ser  claro  y  sus  aplicaciones  erróneas  en  un 
caso  concreto.  La  irresponsabilidad  debe  ser  entonces 
absoluta.  Aun  el  término  legal  de  la  menor  cd.id  se 
juzga  insuficiente  por  los  modernos  mentalistas,  ya  que 
la  adolescencia  supone  una  época  crítica  de  la  vida  con 
apirición  de  factores  orgánico*  y  fisiológicos  que  per¬ 
turban  el  sentido  moral.  En  las  formas  mentales  diver¬ 
sas  de  la  psicosis  no  puede  establecerse  un  criterio  ge¬ 
neral  de  responsabilidad.  Cada  una  de  ellas,  en  eíectOi 
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impone  distinto  criterio.  Este  período  puede  ser  difícil 
de  fijar  en  las  psiconeurosis  y  en  los  trastornos  mono- 
ideicos  como  las  obsesiones  impulsivas.  La  integridad 
del  sujeto  en  lo  restante  de  sus  facultades  puede  com¬ 
plicar  singularmente  el  problema  y  despertar  la  idea 
de  simulación.  Entonces  el  estudio  cuidadoso  de  los 
antecedentes  del  sujeto  es  de  eficaz  auxilio  para  el 
diagnóstico.  Sea  como  quiera,  la  impulsión  morbosa, 
sea  de  la  naturaleza  que  fuera  (piromanía,  cleptoma¬ 
nía,  erotomanía,  homicida)  es  un  síndrome  morboso  y 
como  tal  debe  juzgarse.  Es  necesario  definir  bien  el 
caso,  ya  que  no  todas  las  obsesiones  impulsivas  poseen 
igual  grado  de  violencia.  De  todos  modcs  la  respon¬ 
sabilidad  sólo  puede  admitirse  cuando  más  en  grado 
atenuado.  En  el  histerismo  deben  distinguirse  los  ac¬ 
tos  cometidos  durante  las  crisis  delirantes  de  los  come¬ 
tidos  fuera  de  ellas.  En  el  primer  caso,  la  inconscien¬ 
cia  y  la  amnesia  típicas  excluyen  toda  idea  de  respon¬ 
sabilidad.  Más  complicada  es  la  cuestión  cuando  el  su¬ 
jeto  obra  fuera  de  la  crisis,  debiendo  entonces  estu¬ 
diar  el  acto  en  sí  y  las  circunstancias  que  lo  rodcaroh. 
Hay  que  tener  en  cuenta  los  casos  raros  de  doble  perso¬ 
nalidad  y  de  autosugestión.  En  cuanto  á  los  de  hetero- 
sugestión  se  rigen  por  las  reglas  generales  de  tal  estado. 
El  sujeto  histérico,  sea  como  quiera,  jamás  puede  pasar 
como  un  sujeto  normal  ya  que  ofrece  estigmas  perma¬ 
nentes  de  un  psiquismo  pervertido.  Si  esto  puede  no 
influir  los  sucesos  triviales  de  su  vida  cotidiana  no  cabe 
duda  que  ha  de  níanifestarse  en  los  actos  punibles.  El 
carácter  común  de  los  mismos  ostenta,  por  lo  demás,  el 
exhibicionismo  y  el  afán  de  notoriedad  de  tales  indivi¬ 
duos.  El  verdadero  afán  de  lucro  ó  del  interés  falla  en 
ellos  ó  se  supedita  á  la  indicada  característica  de  hiper* 
troíia  de  personalidad.  En  la  psicastenia  los  raros  deli¬ 
tos  que  se  cometen  deben  juzgarse  como  expresión  de 
un  estado  mental  delirante  intercalar.  La  forma  común 
de  neurastenia  es  poco  fértil  en  casos  que  obliguen  á  in¬ 
tervenir  al  médico  legista.  No  olvidemos,  sin  embargo, 
que  hay  formas  mentales  derivadas  de  la  neurastenia 
y  que  inducen  á  veces  á  cometer  actos  punibles.  La  res¬ 
ponsabilidad  se  juzgará  entonces  por  las  peculiaridades 
del  caso  (confusión,  delirio,  desorientación,  amnesia). 
Las  obsesiones  impulsivas  se  apreciarán  del  modo  an¬ 
tedicho,  ya  que  ningún  sello  distintivo  especial  ofrecen 
en  el  neurasténico.  Los  estados  agenésicos  de  la  mente 
deben  juzgarse  de  modo  distinto  según  su  grado.  El 
idiotismo  verdadero  excluye  toda  responsabilidad  en 
la  comisión  de  actos  punibles.  Falta,  en  efecto,  toda 
noción  psicológica  que  pueda  ser  base  de  aquélla,  ya 
que  la  vida  psíquica  es  puramente  rudimentaria.  En 
cuanto  á  la  imbecilidad  y  debilidad  de  espíritu,  supo¬ 
nen  ya  un  problema  más  complejo.  Dichos  estados  por 
sí  solos  no  presuponen  la  irresponsabilidad.  Debe  in¬ 
vestigarse  atentamente  la  extensión  de  sus  nociones 
de  la  moralidad,  la  ley  y  el  altruismo  que  á  la  verdad 
son  siempre  en  ellos  las  más  deficientes.  Aunque  no  fal¬ 
len  en  absoluto,  tales  nociones  son  fácilmente  olvidadas 
ó  vencidas  por  afectos  patológicos  momentáneos  (fu¬ 
ror,  venganza,  lubricidad).  De  todos  modos,  la  respon¬ 
sabilidad  ha  de  ser  mínima  cuando  se  admita,  y  no  debe 
olvidarse  que  los  imbéciles  y  débiles  de  espíritu  come¬ 
ten  á  menudo  crímenes  y  atentados  por  sugestión  de 
individuos  sanos.  Los  estados  confusionales  y  delirantes 
en  su  período  terminal  pueden  dar  lugar  á  actos  puni¬ 
bles.  Trátase  en  tales  casos  de  lesiones  y  aun  de  homi¬ 
cidios,  del  propio  modo  que  no  es  infrecuente  el  suicidio. 
El  criterio  debe  ser  de  irresponsabilidad  absoluta,  ya 
que  la  enajenación  mental  es  completa.  En  la  locura 
maníacodepresiva  es  arduo  no  pocas  veces  definir  la 
responsabilidad.  Los  accesos  típicos  no  ofrecen  dificul¬ 
tades,  pero  no  así  los  períodos  intercalares.  El  hecho 
de  haber  padecido  ataques  de  aquella  enfermedad 
obliga  ya  á  mucha  cautela.  Son  numerosas,  en  efecto, 
las  formas  ligeras  de  aquélla  en  las  cuales  el  enfermo 


comete  actos  delictivos  (estafas,  robo,  lesiones).  Sin 
embargo,  un  examen  atento  no  puede  dejar  de  descu¬ 
brir  los  rasgos  típicos  del  proceso  morboso.  Sea  como 
quiera,  e'  cnterio  de  irresponsabilidad  se  impone,  ya 
que  el  sujeto  obedece  sólo  á  ideas  delirantes.  Lo  propio 
cabe  decir  de  la  paranoia  ó  delirio  de  interpretación  no 
obstante  la  lucidez  del  enfeimo.  El  hecho  puede  reves¬ 
tir  caracteres  más  que  dudosos  ante  la  justicia,  ya  que 
hay  en  apariencia  juicio  y  aun  malicia.  Sin  embargo, 
si  bien  la  asociación  de  ideas  y  coordinación  de  actos 
es  normal,  su  motivación  se  reconoce  como  absurda. 
No  hay  que  decir  que  el  ciiterio  de  responsabilidad  es 
de  anulación  de  la  misma.  Lejos  de  reconocerse  hoy 
como  antaño  el  delirio  de  persecución  como  locura  par¬ 
cial,  se  reconoce  la  más  universal  de  todas.  Nada  hay 
en  la  vida  psíquica  del  sujeto  que  no  lo  refiera  y  enlace 
á  sus  ideas  aberrantes.  La  irresponsabilidad  del  sujeto 
se  extiende  á  cuantos  actos  punibles  cometa  en  el  curso 
de  su  dolencia.  Esta  es,  en  efecto,  crónica  é  incurable 
sin  ofrecer  jamás  remisiones  ni  mejorías.  La  parálisis 
general  reconocida  no  supone  problema  alguno,  pero 
no  así  cuando  está  en  sus  comienzos.  En  este  período, 
llamado  medicoUgal,  el  enfermo  comete  toda  clase  de 
actos  inmorales  y  delictivos  que  llevan,  no  obstante,  el 
sello  de  su  afección.  Tratándose  de  una  demencia  orgá¬ 
nica  como  es  la  parálisis  general,  no  puede  haber  más 
criterio  que  el  de  la  irresponsabilidad.  Las  remisiones 
de  dicho  proceso  morboso  pueden  sugerir  dudas  al  pe¬ 
rito.  .Se  tendrán  en  cuenta  en  tal  caso  el  grado  de  con* 
servación  de  la  inteligencia,  el  grado  de  inhibición  vo 
luntaria  y  la  existencia  de  ideas  residuales  delirantes 
La  demencia  senil  y  la  arterioesclerosa  no  ofrecen  duda 
alguna,  ya  que  la  irresponsabilidad  ha  de  ser  completa. 
Los  enfermos  quedan,  en  efecto,  reducidos  á  un  verda¬ 
dero  infantilismo  que  se  reconoce  á  la  observación  más 
superficial.  Las  toxicomanías  ofrecen  en  esta  parte  dife¬ 
rentes  elementos  para  considerar.  El  alcoholismo  agudo 
no  supone  ningún  problema  ni  tampoco  las  crisis  deli- 
ranter^  pasajeras  de  las  formas  crónicas.  En  cambio,  el 
delirio  persecutorio  sistematizado  v  el  delirio  de  celos 
pueden  sugerir  dudas  en  cuanto  á  la  responsabilidad  del 
sujete.  No  deben  subsistir  aquéllas  sin  embargo,  una 
vez  se  ha  afianzado  el  diagnóstico.  Los  procesos  men¬ 
tales  de  fondo  alcohólico  suponen  la  perdida  completa 
del  libre  albedrío  como  los  demás  de  índole  degenerati¬ 
va.  Lo  propio  cabe  decir  de  les  delirios  de  origen  cocal- 
nico  y  morfínico.  En  cuanto  al  estado  mental  habitual 
de  los  toxicómanos,  impone  mayores  reservas,  pero  aun 
en  los  casos  más  dudosos  se  impone  siempre  un  criterio 
de  responsabilidad  atenuada.  La  epilepsia  da  lugar  asi¬ 
mismo  á  no  pocas  dificultades  en  este  concepto.  El  ata¬ 
que  comicial  y  los  períodos  que  inmediatamente  le  pre¬ 
ceden  y  siguen  no  dan  lugar  á  duda  alguna.  Otra  cosa 
ocurre  en  los  estados  llamados  crepusculares,  en  que  el 
sujeto  parece  obrar  con  entera  conciencia.  Con  todo,  el 
reconocimiento  atento  del  caso  resolverá  todas  las  di¬ 
ficultades.  Las  formas  mentales  epilépticas  bien  decla¬ 
radas  no  permiten  aceptar  responsabilidad  alguna.  Los 
degenerados  y  desequilibrados  son  los  que  originan  ma¬ 
yores  problemas,  yaque  su  estado  mental  es  anómalo, 
pero  polimorfo.  No  se  trata  de  verdaderos  procesos  en 
que  el  caso  se  reduce  á  diagnosticar  acertadamente.  Lo 
que  existe  es  una  personalidad  aberrante  con  reacciones 
peligrosas  y  temibles.  Como  la  degeneración  y  el  des¬ 
equilibrio  pueden  coexistir  con  buenas  dotes  intelectua¬ 
les,  el  problema  de  la  responsabilidad  resulta  muy  com¬ 
plejo.  Por  lo  demás,  es  difícil  sentar  un  criterio  general 
dada  la  inmensa  variedad  de  formas  de  tales  estados. 
Cuando  se  trata  de  hechos  punibles  cometidos  durante 
un  acceso  ó  impulso  patológico,  la  responsabilidad  será 
atenuada  ó  nula.  Si,  por  el  contrario,  los  actos  delicti¬ 
vos  se  comprueba  que  corresponden  al  estado  menlnl 
habitual,  el  caso  es  únicamente  de  especie.  Hay  des¬ 
equilibrados  que  apenas  se  diferencian  del  individuo 
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normal  en  su  fondo  psíquico.  Entonces  hay  que  estu¬ 
diar  atentamente  las  circunstancias  de  los  hechos  que 
pusieron  en  iucj^o  las  predisposiciones  morbosas  deter¬ 
minantes  del  hecho  punible.  Los  degenerados  morales 
son  los  que  plantean  el  problema  de  la  responsabilidad 
con  mayor  extensión.  Estos  individuos,  los  más  temi¬ 
bles  y  peligrosos,  son  los  que  precisamente  mayores 
anomalías  mentales  ofrecen  y  más  incurables.  De  aquí 
que  en  el  terreno  psicopatológico  lo  propio  que  en  el 
médico- legal  no  pueda  caber  responsabilidad.  El  crite¬ 
rio  de  la  temibilidad,  como  en  toda  categoría  de  psicó¬ 
patas  perversos  y  antisociales,  es  el  que  debe  entonces 
predominar.  De  un  modo  general  cabe  decir  que  la  res¬ 
ponsabilidad  no  constituye  un  problema  de  carácter 
general,  sino  una  serie  de  aplicaciones  concretas  de  los 
grandes  principios  de  la  Psiquiatría  moderna. 

Biblioor.  Krafft-Ebing,  Gerichllichf  Psychopaiho- 
logie  (.Stuttgart,  1906);  Dubuisson- \'¡gouroux,  Respon- 
sabililé  pénale  el  folie  (París,  1914);  Vibert,  Tratado  de 
' ledicina  legal  y  Toxicologia  (ed.  Espasa,  Barcelona); 
Valverde,  Tratado  de  enfermedades  mentales  (ed.  Espa¬ 
sa,  Barcelona);  Thoinot,  Tratado  de  Medicina  legal  y 
toxicologia  (Barcelona,  1922);  Krapelin,  Lehrbuíh  d. 
Psychiatrie  {\\<íy\íi\,  1920);  Lornbroso,  La  perizia  medi- 
codegale  {Múdu,  1902);  Iloppe,  Die  ¿urechnungsiahig- 
heit  (Berlín,  1907);  Marie.  Traite  international  de  Psy- 
chologie  palhologique  (l’arís,  1920);  .Sapelier  y  Diomard, 
Ualcoolomanie  (París,  1913);  Brouardcl,  O/.'/nm,  mor- 
pliine  et  cocaine  (I^arís,  1906);  Ballet,  Traité  de  patholo- 
gie  mentóle  (París,  1910);  Bernheim,  (París, 

1912);  Deny  y  Camus,  Les  folies  intermitientes  (París, 
1918);  Grasset,  Démi-fous  et  démi-responsables  (París, 
1914);  jaequelin  y  Vinchon,  Les  limites  dit  vol  morhide 
(París,  1916);  Taylor,  A  Treatise  on  Medical  Jurispru- 
lenceand  Toxicologv  (Londres.  1916):Clouston,Lrr/n- 
res  on  menta!  diseases  {{.onáicSy  1915);  Ilubner,  Lc//r- 
huch  d,  forensischen  Psychiatrie  (Berlín,  1917);  Koch, 
Die  psychopathischenMinderwertigheiten  (Berlín,  1918): 
Pilman,  Psychische  Grenzzustande  (Estrasburgo,  1909). 

Responsabilidad.  Veter.  La  responsabilidad  de  los 
veterinarios  es  la  obligación  de  dar  ciertas  garantías 
que  se  desprenden  de  su  actuación  y  especialmente  del 
perjuicio  causado  á  otro. 

Los  veterinarios  son  declarados  responsables  cuando 
cometieron  una  falta,  bien  por  haber  obrado  con  im¬ 
premeditación,  por  negligencia,  por  mala  fe,  ó  cuando 
practicaron  ensayos  al  azar  mediante  imprudencia  pro¬ 
bada  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  sólo  los  jueces 
nueden  apreciar  el  grado  de  la  falta  en  que  pudieron 
incurrir. 

Los  veterinarios  encargados  de  las  inspecciones  bro- 
iiiatohSgicas  y  también  los  de  Higiene  y  Sanidad  pe¬ 
cuarias  pueden  incurrir  en  responsabilidad,  así  como 
hacer  incurrir  en  responsabilidades  al  Estado  y  á  las 
autoridades  si  en  el  desempeño  de  su  cargo  hubiera 
í»lvido  ó  incuria. 

A  pesar  de  lo  dicho,  no  parece  ser  responsable  el 
inspector  respecto  del  propietario  del  ganado,  cuando 
haya  sufrido  a()ué*l  un  error  de  diagnóstico,  por  ejein- 
])lo,  el  degüello  de  un  animal  sano  creyéndolo  enfermo, 
a  menos  que  dicho  error  sea  hi  jo  de  una  ligereza  ó  suma 
Ignorancia  al  formular  el  diagnóstico. 

La  responsabilidad  del  veterinario  en  el  peritaje  de 
animales  en  los  casos  de  compraventa  consiste  en  el 
pago  de  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios;  asi 
el  comprador  puede  exigir  el  valor  del  animal  más  los 
daños  ó  la  cantidad  en  que  desmerece  el  animal  por 
existir  el  virio  oculto. 

RESPONSABILIZAR,  v.  a.  Arg.  Hacer  que 
responda  uno  por  alguna  cosa,  obligándose  á  satisfacer 
f>or  el  daño  causado  ó  la  culpa  cometida.  U.  t.  c.  r.  l| 
Arg.  Culpar. 

RESPONSABLE.  F.  y  C.  Responsable.  —  It. 
Responsabile.  —  In.  Responsible. —  A.  Verantwortllch. 


— P  Responsavel.  —  E.  Responda.  (Etim. —  Del  lat. 
responsum,  supino  de  respondere,  responder.)  adj.  Obli¬ 
gado  á  responder  de  alguna  cosa  ó  por  alguna  persona, 
11  V.  Editor  responsable. 

RESPONSAL.  (Etim.  —  Del  lat.  responsum,  su¬ 
pino  de  respondere,  responder,  contestar.)  m.  liist. 
Oficial  que  en  nombre  del  Papa  contestaba  á  las  dis¬ 
cusiones  eclesiásticas  provocadas  por  el  emperador. 

RESPONSAR.  V.  n.  Decir  ó  rezar  responsos.  || 
fig.  y  fam.  Echar  reprimendas. 

RESPONSEAR.  v.  n.  fam.  Responsar. 

Deriv.  Responseo. 

RESPONSIÓN,  (Etim.  —  Del  lat.  responsic, 
onis,  respuesta.)  f.  Tanto  con  que  contribuyen  al  te¬ 
soro  de  la  orden  de  .San  |uan  los  comendadores  y  de¬ 
más  individuos  que  disfrutan  rentas.  1(  ant.  Respues¬ 
ta.  1|  Responsabilidad.  ||  Correspondencia  ó  propor¬ 
ción  de  una  cosa  con  otra. 

RESPONSIVA.  (Etim.  —  Del  lat.  responsiva,  de 
responsivus,  que  sirve  para  responder.)  f.  Méj.  Fianza, 
cabeión. 

RESPONSIVO»  VA.  (Etim.  — Del  lat.  respon^ 
sivus,  que  sirve  para  responder.)  adj.  lén  forma  de 
respuesta.  |1  Correspondiente,  que  hace  corresponden¬ 
cia.  que  responde  ó  contiene  respuesta,  que  cuadra. 

Deriv.  Responsivamente. 

RESPONSO.  ¥.  Répons. —  It.  Responsorio.  —  In 
Responso. —  A.  Respons,  Anlwortgesang. —  1*.  Res¬ 
ponso. — C.  Absolta,  respons. —  E.  Mdrtinprego.  (Etim. 
—  Del  lat.  responsum,  respuesta.)  m.  Res])onsorio  que, 
separado  del  rezo,  se  dice  por  los  difuntos.  ||  lig.  Re¬ 
prensión  dura. 

Responso  ó  Responsorio.  Liturg.  Es  una  compo¬ 
sición  litéirgica  á  base  ordinariamente  de  textos  bíbli¬ 
cos.  reunidos  de  modo  que  la  primera  parte  la  rece 
ó  cante  el  coro,  el  verso  ó  versos  céntricos  un  cantor 
ó  la  Schola,  repitiendo  el  coro  todo  ó  algo  de  la  primera 
parte.  Estos  son  de  varias  clases,  que  se  distinguen 
por  su  historia  y  aun  por  su  distinta  forma.  El  genero 
rcsi)onsorial,  cantus  responsorius,  echa  sus  raíces  en  la 
.Sinagoga,  como  quiera  que  el  pueblo  solía  responder  á 
los  cantores  con  algiin  estribillo  (reflain)  como  se 
ve  claro  en  los  Salmos  del  gran  Hallel  y  en  el  Salmo 
Confilemini  Domino.,,,  en  que  el  pueblo  respondía  á 
cada  verso:  Quoniam  in  aeternum  misericordiae  eius. 
Hay  Responsorios  en  la  Misa  y  Responsorios  en  el 
Oficio.  Los  de  la  Misa  son  el  Gradual  (Responsorio 
Gradúale,  el  Alleluia,  que  le  suele  seguir,  y  lo  era  tam¬ 
bién  antiguamente  el  Ofertorio).  El  Gradual  se  sc»lia 
cantar  antes  de  que  se  pusiera  el  Alleluia.  repitiendo 
la  primera  parte  después  de  cantado  el  verso.  El  Alie- 
luia  con  el  versillo  que  le  sigue  forma  también  como 
un  Responsorio  y  esta  forma  responsorial  se  la  dió  el 
papa  san  Gregorio  Magno,  como  quiera  que  anterior¬ 
mente  sólo  se  cantaba  en  la  Misa  el  Responsorio  Gru- 
ditale,  aun  en  el  tiempo  pascual.  El  Ofertorio  que  ahora 
es  una  antífona  era  antes  un  responso,  del  cual  solo 
se  ha  conservado  el  primer  verso:  y  era  tal  vez  el  res¬ 
ponso  más  largo  de  toda  la  Liturgia,  de  modo  que  du¬ 
rara  su  canto  sumamente  adornado  durante  todo  el 
desfile  del  pueblo  cristiano  que  se  acercaba  al  altar 
á  llevar  sus  ofrendas.  Pueden  verse  todavía  estos  mag¬ 
níficos  Ofertorios-responsos  en  la  Paléographie  musualr 
I  de  los  benedictinos  de  Solesmes.  Lo  mismo  por  lo  que 
hace  á  los  Ofertorios  del  rito  ambrosiano.  I^os  del  rii  » 
hispanovisigótico  revisten  la  misma  forma,  aunque  se 
llaman  Sacrificium,  y  pueden  verse  en  el  Missale  Ge*- 
íhiíum  y  en  los  libros  de  Férotin,  Líber  Ordinupi  y 
Líber  Sacramentorum  (París).  En  los  Divinos  t)hcios 
hay  dos  clases  de  Responsorios:  los  ordinarios  y  Kc>- 
ponsorios  breves  ó  responsoriola.  Estos  suelen  ir  de¬ 
trás  de  alguna  lectura,  como  quiera  que  fue  siem¬ 
pre  usual  en  las  liturgias  el  amenizar  las  prohus 
I  lecturas  bíblicas  ó  patrísticas  con  algún  canto  que. 
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por  lo  común,  solía  esiar  lomado  del  Salterio.  El 
Breviario  romano  usa  los  Responsorios  breves  en  las 
Horas  menores,  mientras  que  el  monástico  los  tiene 
en  Laudes  y  en  Vísperas.  El  uso  primitivo  romano 


lue  re¡)etir  el  coro  toda  la  primera  parte  después  de 
haber  cantado  el  Precentor  (primer  cantor)  el  verso; 
mas  poco  á  poco  íué  imponiéndose  el  uso  íjalicano, 
que  coincide  en  esto  con  el  de  nuestros  mozárabes, 
y  según  el  cual,  la  repetición  empezada  hacia  la  mi¬ 
tad  de  la  primera  parte,  lo  cual  se  prestaba  á  no 
pocos  contrasentidos,  de  los  cuales  todavía  se  pueden 
notar  algunos  en  el  Breviario  y  en  el  Misal.  Y  como 
en  las  Galias  se  pusieron  varios  versos  á  un  solo  res¬ 
ponso,  lo  mismo  que  en  nuestro  rito  hisj)anogótico, 
de  ahí  que  se  fuera  dividiendo  la  segunda  parte  en 
tantos  trocitos  cuantos  eran  los  versos  del  cantor. 
Es  ejemplo  clásico  de  este  género  el  responso  primero 
del  año  litúrgico,  que  reza  así: 

Aspiciens  a  lon^e,  ecce  video  Dci  petentiam  venientem 
et  nebiilam  totam  terram  tegentem.  lie  obviam  ei  et  diciíe: 
Nuníta  nobis  si  tu  es  ipse  gui  regnatarus  es  in  populo 
Israel, 

f  Quique  terrigenae  et  jiíii  hominum  simiil  in 
uftufn  dives  et  pauper.  K¡  Ite  obviam  ei  et  dicite. 

f  Qui  regis  Israel,  intende;  qui  deducís  velut  ovem 
Joseph.  R|  Niintia  nobis  si  tu  es  ipse. 

f  Tollite  portas,  principes,  vestras...  ^  Qui  regina- 
iiiriis  es  in  populo  Israel. 

t  Gloria,  Patri...  fij  Aspiciens  a  longe...  (hasta) 
Quique  terrigenae. 

Parecido  á  este  solemne  responso  era  el  que  empieza: 
Libera  me  Domine  de  marte  aeterna,  el  cual  tenía  un 
sin  fin  de  versos,  de  los  cuales  sólo  quedan  dos  en  el 
actual  Oficio  de  los  Difuntos. 

Hubo  responsos  de  Historia  y  de  Psalmis,  y  estos 
últimos  son  los  más  antiguos.  En  los  libros  mozárabes 
no  hemos  visto  responsos  historiales,  como  no  sean  dos 
ó  tres  para  los  santos  Primitivo  y  Basilisa,  mártires. 
El  liturgista  francés  Graneólas  escribe  que  los  Respon¬ 
sorios  fueron  introducidos  para  que  sirvieran  como  de 
meditación  y  trasunto  de  las  lecturas,  intención  muy 
á  menudo  frustrada,  cuando,  por  ejemplo,  después 
de  haberse  leído  los  crímenes  de  Acab,  de  Absalón 
ó  de  algún  otro  rey  de  ese  jaez,  venía  algún  Respon- 
sorio  como  el  Ecce  sacerdos,  magnus,  ó  el  Sponsabo 
te  mihi  in  justitia. 


Los  Responsorios,  melódicamente  considerados,  son 
las  piezas  más  solemnes  de  la  Liturgia.  No  hay  neuma 
que  no  ajxirezca  en  ellos  y  las  notas  recorren  á  menudo 
todo  el  ámbito  de  la  voz  humana,  siendo  menester 
añadir  líneas  suplementarias  á  la  pau¬ 
ta  ordinaria  de  cuatro.  Por  eso  los 
Responsorios  solían  estar  reservados 
á  las  casas  monacales  ó  bien  á  solis¬ 
tas,  que  los  cantaban  desde  el  ambón, 
cual  sucedía  al  menos  con  los  gradua¬ 
les  de  la  Misa.  Así,  que  son  conside¬ 
rados  como  la  parte  más  antigua  é 
interesante  de  la  Liturgia  de  la  Igle¬ 
sia.  Desde  el  punto  de  vista  litera¬ 
rio,  Batiífol  compara  los  Responso¬ 
rios  del  Proprium,  de  Tempore,  á  los 
coros  de  las  tragedias  clásicas  griegas. 

Bibliogr.  Tomasino,  Vetus  el  nova 
Ecclesiae  disciplina  (Venecia,  1760); 
Marlene,  De  Antiquis  Ecclesiae  Rití- 
bus  (Ruán,  1700);  Batiffol,  Htslotre 
du  Breviatre  Romain  (París,  1893); 
Baümer,  Gesch.  des  Brevters  (Fribur- 
go);  Vers.  jranc .  de  Biron  (París, 
1905);  Amalario,  De  ordine  Antipho- 
nartt,  en  Pat.  Lat  (vol.  CV,  París, 
1864);  Graneólas,  Commentaire  his- 
torique  sur  le  Breviaire  Romain  (Pa¬ 
rís,  1727);  Tomassi,  prólogo  á  los 
Responsorialia  el  Antiphonaria  Roma- 
nae  tLCilestae  (Roma,  1636);  The  Catholic  Encyclopedta 
(Nueva  York,  1912);  Cabrol,  Dutionnaire  d' Archéolo- 
gie  et  de  la  Liturgie  (París),  en  las  palabras  Agobard, 
Amalaire,  Antienne,  Anliphonnaire ¡Pxohsi.  Brexner  und, 
Breviergebel  (Tubinga,  1868) 

RESPONSONA.  f.  ant.  Respondona. 

RESPONSORIAL.  m.  Liturg.  El  libro  Respon- 
sorial,  en  latín  responsale,  responsantis,  responsoriale, 
viene  á  ser  en  sus  principios  sinónimo  de  Antifonario 
ó  Antifonal,  y  con  este  nombre  se  le  conoció  más  toda¬ 
vía  que  con  el  primero.  El  Responsorial  pnmitivo  gre¬ 
goriano  y  sus  similares  que  le  fueron  siguiendo,  fuera 
de  Roma,  contienen  no  tan  sólo  los  responsos  del  Oficio 
Divino,  sino  todas  las  antífonas,  responsos  y  demás 
piezas  de  la  Misa  y  aun  de  las  procesiones,  salvo  las 
lecturas  bíblicas  y  las  oraciones.  Mas  luego  se  hubo 
de  desdoblar  este  libro  litúrgico,  y  así  se  fueron  for¬ 
mando  el  Gradúale  ó  Cantaíorium,  el  Tonarium,  etc. 

Los  primeros  responsoriales  no  tienen  melodía- sino 
hacia  el  fin  del  siglo  ix,  pero,  en  cambio,  su  texto  es 
muy  puro  y  netamente  gregoriano.  No  lo  será  tanto 
cuando  Carlomagno  haya  introducido  en  las  Galias 
la  Liturgia  y  el  canto  romanos. 

Para  tener  manuscritos  con  notación  musical  es 
preciso  retroceder  al  siglo  IX,  aunque  Códices  anotados 
que  abarquen  los  Oficios  y  la  Misa  no  los  hay  sino 
viniendo  hacia  la  mitad  del  siglo  x,  y  todos  ellos  se 
presentan  con  los  caracteres  precisos  de  la  escuela  en 
que  nacieron;  así,  que  se  los  puede  clasificar  con  toda 
precisión  y  certidumbre  científica,  refiriéndolos,  res¬ 
pectivamente,  á  la  escuela  italiana  ó  á  la  francesa  é 
inglesa,  á  la  de  Metz  y  alemana,  á  la  sangaliana  6 
bien  á  las  escuelas  diastemáticas  francesa  y  aquitana. 

Ahora  llamamos  Responsorial  al  libro  coral  que  con¬ 
tiene  los  Responsorios  de  los  Maitines,  junto  con  los 
Invitatorios  y  las  antífonas  de  los  Nocturnos;  de  modo 
que  su  concepto  es  harto  más  ceñido  y  no  se  le  puede 
confundir  con  el  moderno  Antifonario,  aun  cuando 
antiguamente  se  confundieran  en  la  realidad.  La  úl¬ 
tima  edición  del  Responsorial  es  la  que  se  hizo  en  So- 
lesmes  en  1896,  pero  publicó  el  Respjonsorial  monás¬ 
tico,  no  el  romano,  si  bien  este  último  viene  á  estar 
contenido  en  el  primero.  Las  ediciones  vaticanas  no 
han  acometido  todavía  la  revisión  é  impresión  del  Res- 
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ponsorial  romano,  aun  cuando  haya  salido  ya  hace 
tiempo  su  hermano  mellizo  el  Antifonario  (V.). 

Bibliogr.  Gastoné,  Les  Origines  du  Chant  ro- 
viain  (páj^s.  245  y  siguientes,  París,  1907);  Le  Graduel 
et  VAnliphoyiaire  romain  (Lyón,  1913).  Estos  dos  li¬ 
bros  son,  sin  duda,  los  mejores  estudios  sobre  el  par¬ 
ticular;  Warner,  Origines  el  Déveluppment  du  Chant 
Grégorien  (Tournai,  1904);  Báumer,  Histoire  du  Ere- 
viaire,  versión  francesa  (París,  í^0b)\  Paléographie  Mu- 
sicale  de  los  padres  benedictinos,  en  la  cual  va  publi¬ 
cado  alpún  Responsorial  en  facsímil  y  trozos  de  mu¬ 
chos;  Cabrol,  Dict.  d'Archéol.  chrélienne  et  Lilurgie, 
en  la  voz  Anliphonnaire. 

RESPONSORIO.  (Etim.  —  Del  lat.  responso- 
lutn.)  m.  V.  Rksponso. 

RESPOSTÓ N,  NA.  adj.  Respondón,  na. 

RESPUESTA.  1.»  acep.  F.  Réponse.— It.  Ris- 
posta.  —  In.  Answer.  —  A.  Antwort. —  P.  y  C.  Respos¬ 
ta. —  E.  Respondo.  (Etim.  —  De  respuesto.)  f.  Satis¬ 
facción  á  la  pregunta,  duda  ó  dificultad.  ||  Réplica.  H 
Refutación.  II  Contestación  á  una  carta  ó  billete.  |) 
fig.  Eco  ó  voz  repetida  de  los  montes  ú  otros  lugares 
cóncavos. 

Comenzar  por  respuesta  fr.  ant.  Der.  Contestar 
las  demandas  ó  pleitos.  (|  Respuesta  agria,  ir.  De 
malos  modos  y  groseramente.  ||  Respuesta  al  canto. 
La  que  se  da  inmediatamente  y  con  oportunidad  á 
la  pregunta  hecha 

Respufsta.  Der.  Respuestas  de  los  ‘jurisconsultos. 
V.  Jurisconsulto. 

Respuesta,  yi/úí.  En  la  fuga,  llámase  más  común¬ 
mente  contestación  y  es  la  transposición  del  tema,  de 
modo  que  si  éste  ha  ido  de  tónica  á  dominante,  vaya 
aquélla  de  dominante  á  tónica  ó  viceversa.  En  la  fuga 
real  la  contestación  corresponde  exactamente  con  los 
intervalos  melódicos  del  tema.  En  la  tonal  existe  lo 
que  se  llama  mutación,  lugar  en  el  que  la  transposición 
cambia  de  quinta  en  cuarta  ó  de  cuarta  en  quinta. 
Todas  las  notas  del  tema  han  de  ser  contestadas  for¬ 
zosamente  por  su  cuarta  ó  su  quinta. 

RESPUESTO,  TA.  p.  p.  irreg.  ant.  de  Res¬ 
ponder. 

RESQUEBRADURA,  f.  Hendedura,  grieta. 

RESQUEBRAJADURA.  (Etim.  — De  res- 
quebrajar.)  f.  Resquebradura. 

Resquebrajadura.  Bo..  En  los  ejes  de  las  plantas, 
principalmente  las  leñosas,  se  producen  resquebraja¬ 
duras  de  los  tejidos  exteriores  por  desproporción  en 
el  crecimiento  ó  desarrollo  de  los  interiores.  En  los 
tejidos  vivos,  la  dilatación  se  verifica  por  multiplica¬ 
ción  y  crecimiento  celular.  En  los  corticales  muertos 
por  elástica  expansión  de  la  epidermis  y  de  la  capa  cor¬ 
chosa  Pero  en  muchos  casos  esta  elasticidad  es  menor 
de  lo  que  el  crecimiento  de  las  partes  vivas  exige,  y 
la  corteza  se  rasga  longitudinalmente.  Entonces  se 
produce  un  encogimiento  de  la  cubierta  corchosa,  la 
cual  puede  rasgar  los  demás  tejidos  á  ella  unidos  in¬ 
teriormente,  y  llegar  así  la  grieta  hasta  la  madera. 
Este  fenómeno  está  relacionado  con  las  diferentes  ma¬ 
neras  de  desprenderse  la  corteza  y  las  diferentes  for¬ 
mas  que  toma  el  ritidoma  (V.). 

RESQUEBRAJAR.  F.  Fendlller.— It.  Screpola- 
r©. —  In.  To  split. —  A.  Spalten.  —  P.  Gretar.  —  C.  Cll- 
vellar,  esberlar. —  E.  Fendi.  (Etim.  —  Del  pref.  res  y 
quebrajar.)  v.  a.  Hender  ligeramente  la  superficie  de 
algunos  cuerpos  duros,  señaladamente  de  la  madera, 
la  loza,  el  yeso,  etc.  ü.  m.  c.  r. 

Deriv.  Resquebrajadizo,  za.  Resquebra¬ 
jado,  da.  Resquebrajo.  Resquebrajo¬ 
so,  sa. 

RESQUEBRAR.  (Etim.  —  Del  pref.  res  y  que¬ 
brar.)  V.  n.  Empezar  á  quebrarse,  henderse  ó  saltarse 
una  cosa.  Este  \crbo  es  irregular.  Cambia  la  última  e 
radical  en  el  diptongo  ie  en  los  casos  en  que  sobre  ella 


debe  cargar  el  acento,  ó  sea  en  todo  el  singular  y  tci- 
cera  persona  del  plural  del  presente  de  indicativo,  im¬ 
perativo  y  subjuntivo,  y  dice;  presente  de  indicativo: 
‘yo  resqu\Ehro,  tú  resquiebra,  él  resquiebra,  ellos  resquie¬ 
bran;  imperativo:  resquiebra  tú,  resquiebre  él,  resquie¬ 
bren  ellos;  presente  de  subjuntivo:  yo  resquiebre,  tú 
resquiebres,  él  resquiebre,  ellos  resquiebren.  Se  conjuga, 
por  tanto,  como  el  verbo  quebrar. 

RESQUEMAR.  (Etim.  —  Del  pref.  res  y  que¬ 
mar.)  V.  a.  Causar  algunos  alimentos  ó  bebidas  en  la 
lengua  y  paladar  un  calor  picante  y  mordaz.  U.  t.  c.  n. 
II  Requemar.  U.  t.  c.  r.  |l  Escocer. 

Deriv.  Resquemado,  da.  Resquemador, 
ra.  Resquemamiento.  Resquemazón. 

RESQUEMO,  m.  Acción  y  efecto  de  resquemar  ó 
resquemarse  ||  Resquemor  (2.*  acep.).  ||  Sabor  y  olor 
desagradables  que  adquieren  los  alimentos  resquemán¬ 
dose  con  el  excesivo  luego. 

RESQUEMOR.  F.  CulssoD.  —  It.  Calor  alia  lio* 
gua.  —  In.  PuDgeney.  —  A.  Prickelnder  Geschmack.  — 
P.  Quelmo.  —  C.  Coissor.  —  E.  Pikanteco.  m.  Ast.  y 
Sant.  Resquemo.  H  Calor  mordicante  que  producen  en 
la  lengua  y  paladar  algunos  manjares  ó  bebidas.  IJ  En 
sentido  figurado  el  recuerdo  mortificante  de  actos  de 
determinada  persona. 

RESQUICIO.  1.*  acep.  F.  iour,  (ente.  —  It.  Fes- 
sura.  —  In.  Chínck,  crak.  —  A.  Kluft.  —  P.  Resquicio. 
—  C.  Escletxa. —  E.  Fendeto.  (Etim.  —  Del  pref.  res  y 
quicio.)  m.  Abertura  que  hay  entre  el  quicio  y  la  puerta. 
11  Por  ext.  Cualquiera  otra  hendedura  pequeña.  ||  íig. 
Entrada  ú  ocasión  que  se  proporciona  para  un  fin 

Resquicio.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Alhama  de  Almería. 

RESQUIEBRE,  m.  Resquebradura. 

RESQUIEZO.  m.  Resquicio. 

RESQUITAR.  (Etim.  —  Del  pref.  res  y  quitar.) 
V.  a.  ant.  Desquitar,  descontar,  rebajar,  disminuir. 

Deriv.  Resquitado,  da. 

RESSA.  (En  hebr.  Rissah.)  Bibl.  Una  de  las  es¬ 
taciones  de  los  israelitas  en  el  desierto,  la  sexta  después 
de  la  salida  del  Sinaí,  y  situada  entre  Lebna  y  Célala 
(Núm.,  XXXIII,  21-22).  Quizá  es  la  que  en  la  tabla 
de  Pentinger  está  señalada  con  el  nombre  de  Kassa, 
en  el  camino  de  Agah  á  Jerusalcn,  á  32,000  ¡>asos  de 
Elath  (Agaba)  hacia  Jerusalén  y  á  unos  16.0(‘U  pasos 
de  Cipsaria  (la  Gypsaria  de  Tolomco). 

RESSACA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  afl.  del  Gaviáo.  ||  Lago  del  Est.  de  Amazonas, 
en  la  isla  Supiá  ó  Supeá,  mun.  de  Codajaz  1|  Lago  dcl 
mismo  Estado,  en  la  isla  frontera  de  Puraquequara, 
término  de  la  capital.  ||  Est.  del  f  c.  Mogyana,  en  el 
Est.  de  Sáo  Paulo,  sit.  entre  las  de  Jaguary  y  Mog>’- 
mirim. 

RESSAQUINHA  (SAo  JOSÉ  DA).  Gtog.  Dist.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Barbaceno, 
sit.  cerca  de  la  estación  de  su  nombre  en  el  f.  c.  Cen¬ 
tral  do  Brazil. 

RESSEGUIER  (ALBERTO,  CONDE  DE).  Biog. 
Político  francés,  n.  y  m.  en  Toulouse  (1816-1876).  Ter¬ 
minados  sus  estudios  de  derecho,  viajó  por  Alemania 
y  á  su  regreso  colaboró  en  algunos  periódicos  católi¬ 
cos.  Adversario  de  la  monarquía  de  Julio,  íué  elegido 
en  1849  individuo  de  la  Asamblea  Legislativa  por  el 
departamento  de  los  Bajos  Pirineos  y  figuró  en  la 
mayoría  monárquica.  Cuando  el  golp>e  de  Estado  de 
1851,  fué  de  los  que  firmaron  el  decreto  declarando 
destituido  de  la  presidencia  de  la  República  á  Luis  Bo- 
ñaparte,  pero  fué  detenido  por  la  policía.  Coml>auó 
luego  constantemente  al  Imperio,  formó  parte  de  va¬ 
rios  comités  religiosos  y  votó  contra  el  Imj^erio  en 
Versalles.  Publicó:  Les  événemtnts  de  Toulouse  sous  le 
governement  de  la  Déjense  nationale  (1873). 

Ressecuier  (Bernardo  María  Julio).  Biog.  Li¬ 
terato  francés,  conde  de  Resseguier,  n.  en  Toulouse 
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(1788-1862).  Era  hijo  del  marqués  de  Miremont,  que 
en  1790  hubo  de  refugiarse  en  España  para  librarse 
del  cadabo,  y  á  los  doce  años  quedó  huérfano.  Entró 
luego  en  la  Escuela  Militar  de  Fontainebleau  y  á  su 
salida  tomó  parte  en  las  campañas  de  Alemania  y 
Polonia,  pero  en  1811  el  mal  estado  de  su  salud  le 
obligó  á  abandonar  la  carrera  militar,  habiendo  con¬ 
traído  el  mismo  año  matrimonio  con  Paulina  Mac- 
Mahon.  Nombrado  en  1821  consejero  de  Estado,  la 
revolución  de  Julio  le  hizo  abandonar  aquel  cargo. 
A  partir  de  entonces,  se  dedicó  exclusivamente  á  la 
literatura  y  en  sus  salones  se  reunieron  los  más  ilus¬ 
tres  escritores,  como  Vigny,  Víctor  Hugo,  Saint- 
Valéry  y  otros.  Colaboró  en  los  AtifuiUs  Romantiques, 
la  Muse  Franfaise,  Consenmteur  Liltéraire,  etc.,  publi¬ 
cando,  además:  Le  convoi  d'lsabeau  de  Baviere,  poema 
(París,  1821);  Tableaux  poéliques,  que  alcanzaron  gran 
popularidad  (París,  1828);  Almaria,  novela  (París, 
1834),  y  Prismes  poéliques.  cuyo  éxito  casi  igualó  al 
de  los  Tableaux  (Pau,  1838).  Después  de  su  muerte 
aparecieron  sus  Dcrm'eres  poésies  (Toulouse,  1864). 
Además,  publicó  artículos  en  prosa. 

Resseguier  (Clemente  Ignacio,  caballero  de). 
Biog  Literato  francés,  n.  en  Toulouse  en  1724  y  m.  en 
Malta  en  1797.  Entró  muy  joven  en  la  orden  de  Malta, 
se  distinguió  contra  los  turcos  y  ascendió  á  general 
de  las  galeras,  con  mando  en  Marsella.  Escritor  cáus¬ 
tico  y  mordaz,  íué  encerrado  varias  veces  en  la  Bas¬ 
tilla,  y  un  epigrama  contra  M™*  de  Pompadour  le  costó 
ser  enviado  al  castillo  de  If,  del  que  salió  gracias  á  la 
influencia  de  su  hermano,  que  era  consejero  del  Tri¬ 
bunal  de  Toulouse.  Al  estallar  la  Revolución,  se  retiró 
á  la  isla  de  Ma’ta.  Se  le  debe:  Voyage  d'Amathonle,  en 
prosa  y  verso  (1750),  y  Üisserlaíion  sur  la  irahison 
impuléeá  Atidré  Daitiaral,  chancelier  de  Vordrc  de  Saint' 
Jean  de  Jérusalem  (1757).  Tradujo  parte  de  las  obras 
de  Cicerón,  habiéndose  impreso  las  del  tratado  De 
amistad  (1776)  y  De  la  senectud  (1780). 

RESSEL  (Antonio).  Biog.  Pedagogo  alemán, 
n.  en  Rückersdorf  en  1873.  Dedicado  á  la  enseñanza, 
ha  sido  profesor  de  Ratschendorf,  en  el  Reichenberg 
(1892),  en  Bohemia,  de  donde  pasó  á  Voigtsbach 
(1899),  de  cuya  escuela  íué  nombrado  más  tarde  di¬ 
rector  (1907).  Autor  de  varias  monografías  de  asuntos 
pedagógicos  y  de  Geschichte  der  Gemeinden  Rückersdorf 
und  Schónwald  (1897);  Geschichte  der  Friedlánder  Bez, 
(1900-02);  Heimatskunde  der  Reichenberg  Bez.  (1904- 
1905),  y  ha  publicado  también  otras  obras. 

Ressel  (Guillermo).  Biog.  Escritor  alemán,  n.  en 
Rumburg  en  1852.  Se  dedicó  á  la  enseñanza  y  al  pe¬ 
riodismo,  y  es  autor  de  las  obras  poéticas:  Traum  und 
Liebe  Moosblutnen;  Elbslrand  im  Lied;  Schwanenlieder; 
Kmpor  zu  Lichl;  Dorjnarr;  Zur  Stunde  der  Entscheidung; 
Moderne  Gelehrte;  Proj.  Zickleins  Steckenpferd^  editor 
de  los  periódicos  Familienfreund,  Zukunjt,  revista  de 
higiene  y  ciencias  naturales;  Impigegner.  Ha  usado,  á 
veces,  el  seudónimo  de  Luis  Schwarz. 

Ressel  (Gustavo  Andrés).  Biog.  Escritor  austría¬ 
co,  n.  en  Vienaen  1861.Fuéun  autodidacto  y  obtuvo 
una  plaza  de  archivero  de  la  ciudad,  al  mismo  tiempo 
que  se  dedicaba  á  la  literatura.  Es  autor  de  Wiener 
V orsladtgesch.  (1894);  Arme  NarPn  Neue  Wiener  Ge¬ 
schichte  (1900);  Der  funge  Herr,  Lebensbild  (1902); 
Rare  Leut,  en  Neue  Wiener  Geschichte  (1903);  G’r/>fl5- 
sige  M enseben f  en  Neue  Wiener  Geschichte  (1906);  Al- 
fred  Teniers  Ges.  Dichtungen  (1895);  Das  Raimund- 
Theater  Denkschr.  (1892);  Handbuch  zur  Führ.  der 
Amstgescháfte  der  Schulleilungen;  Die  Forlbildgesch. 
Handbuch  (1895);  Siegel  der  chemalig.  Wiener  Vors- 
tádle  und  Vororlegem.  (1912)),  etc. 

Ressel  (José).  Biog.  Inventor  checo,  n.  en  Chru- 
dim  (Bohemia)  el  29  de  Junio  de  1793  y  m.  cerca  de 
Laibach  (Eslovenia)  el  10  de  Octubre  de  1857.  La 
familia  de  Ressel  no  procedía  de  Sajonia,  según  suelen 


afirmar  erróneamente  las  biografías  extranjeras,  sino 
de  Friedland,  en  Bohemia.  Su  padre,  recaudador  de 
Aduanas,  era  de  condición  humilde,  y  sólo  debido  á 
la  protección  de  un  sacerdote  pudo  cursar  la  segunda 
enseñanza  en  el  Gimnasio  de  Linz,  y  después  entró 
en  la  Escuela  de  Artillería  de  Budweis  (Budejovice). 
De  1802  á  1804  estudió  en  la  Universidad  de  Viena, 
y  ya  en  1802  construyó  un  plano  con  indicaciones  exac¬ 
tas  acerca  de  su  invento  de  la  hélice  para  impulso  de 
barcos  y  globos.  El  Museo  del  Trabajo,  en  Viena,  con¬ 
serva  el  original  de  este  curioso  documento.  La  poca 
edad  y  la  indigencia  de  los  padres  de  Ressel  no  le 
permitieron  llevar  á  la  realización  dicho  invento.  Falto 
de  recursos  para  seguir  sus  estudios,  se  dedicó  á  la 
pintura,  para  la  cual  también  poseía  grandes  aptitu¬ 
des,  y  compuso  un  cuadro  en  miniatura  de  la  célebre 
batalla  de  Leipzig,  que  le  valió  una  pensión  del  em¬ 
perador,  entrando  entonces  en  la  Escuela  de  Selvi¬ 
cultura  (1814).  Terminados  sus  estudios  en  1817,  Res- 
SEL  fué  nombrado  primer  guardia  forestal  en  Platte- 
riach,  en  Krain,  escribiendo  entonces  su  Método  de 
cálculo  rápido  y  exacto  de  las  superficies.  En  1820  íué 
nombrado  administrador  forestal  de  Trieste,  y  de  esta 
época  data  su  invento  de  la  hélice  para  impulsión  de 
barcos  y  los  ensayos  realizados  con  él.  Los  quebrantos 
y  peripecias  que  experimentó  Ressel  con  tal  motivo, 
los  describió  más  tarde  en  el  tratado  Historia  de  la 
hélice  en  mi  patria.  Ayudado  por  los  comerciantes  Ju- 
lien  y  Tositi  construyó,  según  sus  planos,  una  hélice 
de  18''  de  diámetro  para  un  barco  que  aquéllos  pusie¬ 
ron  á  su  disposición.  La  hélice  dió  un  resultado  exce¬ 
lente,  comprobándose  que  dicho  barco  avanzaba  con¬ 
tra  el  viento  y  con  mar  picada,  mucho  más  rápida¬ 
mente  que  un  bote  impulsado  por  dos  remos.  Alentado 
por  tal  éxito,  pidió  patente  de  invención,  que  obtuvo 
en  1827,  para  dos  años.  Ressel  intentó  entonces,  sin 
resultado  favorable,  formar  una  sociedad  para  intro¬ 
ducción  del  tráíico  á  vapor  en  todas  las  vías  fluviales 
de  Austria.  Por  encargo  del  capitalista  Budmany,  en 
1828  construyó  un  nuevo  tipo  de  su  barco  que  fué  de¬ 
dicado  al  virrey  de  Egipto,  Mehmed  Alí.  El  soberano, 
entusiasmado  por  la  idea  de  Ressel,  le  encargó  otros 
cuatro  barcos,  que  éste  no  pudo  construir  por  falta  de 
medios.  Entre  tanto,  continuó  buscando  personas  que 
se  interesaran  en  su  invento.  En  colaboración  con  el 
comerciante  Octavio  Fontana  construyó  el  vapor  Ci- 
vetta,  dotado  de  una  máquina  á  vapor  inglesa  de  6  ca¬ 
ballos.  Al  verificarse  los  ensayos,  la  embarcación  (de 
dimensiones  19  X  3‘5  X  2  m.)  consiguió  una  veloci¬ 
dad  de  3*09  m.  por  segundo.  La  rotura  de  una  parte 
de  la  cañería  llamó  la  atención  de  la  policía,  que  pro¬ 
hibió  nuevos  ensayos.  Por  aquella  época  Ressel  pasó 
á  París,  entrando  en  tratos  con  la  casa  naviera  Rivier, 
Piccard  et  Malar.  Después  de  brillantes  ensayos  en  el 
Sena,  Ressel  fué  víctima  de  la  poca  seriedad  de  dicha 
casa  comercial,  que  le  usurpó  el  invento.  Amarga¬ 
mente  desengañado  y  privado  de  todos  los  medios, 
Ressel  escribió  á  Fontana  á  Trieste,  pero  sin  resul¬ 
tado  alguno,  por  haber  obrado  sin  consultar  previa¬ 
mente  á  su  protector.  En  tal  situación,  el  comerciante 
parisiense  Messonier  propuso  á  Ressel  que  aprove¬ 
chase  su  invento  de  extracción  de  colores  por  agentes 
tánicos  (patentado  por  Ressel  en  1828)  y  estableciese 
una  fábrica  para  extracción  de  colores  en  París.  Res- 
sel  obedeció,  pero  sufrió  un  nuevo  desengaño,  puesto 
que,  al  exigir  la  firma  del  contrato  correspondiente, 
recibió  sólo  1,000  francos.  De  regreso  en  Trieste  (1829), 
Ressel  íué  abandonado  por  Fontana  y  tuvo  que  re¬ 
clamar  sus  derechos  por  vía  judicial,  recibiendo  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  antiguo  amigo  una  modesta 
indemnización.  En  1835  fué  trasladado  á  Montovun, 
siendo  ascendido  en  su  cargo.  Durante  nueve  meses 
fué  ingeniero  del  astillero  de  Venecia  y  en  1855  obtuvo 
el  cargo  de  intendente  naval.  En  1852  el  Almirantazgo 
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inf»lés  ofreció  un  premio  de  20,000  libras  al  que  demos¬ 
trara  haber  inventado  la  primera  hélice.  Rkssel  re¬ 
mitió  su  petición,  debidamente  documentada,  á  la 
embajada  austríaca  en  Londres,  para  que  ésta  la  trans¬ 
mitiese  al  Almirantazgo,  pero  después  de  dos  años  de 
espera,  el  Gobierno  inglés  prefirió  favorecer  las  aspi¬ 
raciones  del  súbdito  británico  F.  Pettit  Smith.  quien 
hizo  al<„'unos  ensayos  con  la  hélice  varios  años  después 
de  haber  sido  inventada  ésta  por  Kessel.  Tampoco 
tuvo  resultado  positivo  la  petición  que  dirij^ió  al  ar- 
chidu(|ue  austríaco  Fernando  Maximiliano  para  que 
inters'iniera  en  favor  del  invento  cerca  del  Gobierno 
inpdés.  De  los  demás  inventos  suyos  sobresalen:  pren¬ 
sa  para  objetos  de  metal,  la^ar  para  vino  y  aceite, 
extracción  tánica  de  colorantes,  cojinetes  sin  fricción 
y  locomoción  á  vapor.  De  sus  numerosos  tratados, 
merecen  citarse:  Aplicación  de  las  fuerzas  libres  natu¬ 
rales  y  el  libro  Geonieiria  náulna.  En  LSE3  se  le  erigió 
un  grandioso  monumento  en  Viena,  frente  á  la  Es¬ 
cuela  Politécnica,  y  otro  en  Mariebrunn  en  1893,  ha- 
biéndosecolocado. además,  una  lápida  conmemorativa 
en  el  vestíbulo  de  la  Escuela  Politécnica  Checa  de  Praga. 

Bfbliogr.  F.  G.  l’ero,  José  Ressel,  en  checo  (Praga, 
1893);  M.  Riihlmann,  Allgem.Maschincnlehre  (Leipzig, 
isyt»);  R.  11.  'l'hurston,  Die  Daniplniasdiincn  (Leip¬ 
zig,  1880);  Reitlinger,  joseph  Ressel  (Viena,  1803). 

RESSMANN  (CoN.STANTlNO).  Hiog,  Diplomá¬ 
tico  italiano,  n.  en  Trieste  en  1832  y  m.  en  París  en 
1899.  En  1848,  estudiando  en  Padua,  tomó  parte  en 
el  movimiento  revolucionario  contra  Austria  y  fué 
condenado  á  muerte,  refugiándose  en  París.  A  raíz  de 
la  formación  d:l  reino  de  Italia  entró  (1861)  al  servicio 
diplomático  del  mismo.  Fué  nombrado  embajador  en 
París  y  en  1884  consejero  de  embajada  v  ministro  ple¬ 
nipotenciario  en  la  misma  ca]>ital.  Embajador  en  Cons- 
tantinopla  en  1891,  fué  trasladado  á  París  en  1892, 
jiermancciendo  allí  hasta  1804.  En  1898  fué  nombrado 
senador. 

RESSONS-SUR-MATZ.Ccoij.Cant.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  (Jise,  dist.  de  Compiégne;  unos  10,000 
habitantes,  distribuidos  en  24  municipios. 

RESSONTOIS.  Geog.  Comarca  de  la  antigua 
Francia,  en  la  región  de  Picardía.  .Se  extendía  al  N. 
de  Conqiiégne,  limitando  al  N.  con  el  .Santerre,  al  E. 
con  el  Noyonnais,  al  S.  con  el  Valois  y  al  í).  con  el 
Beauvaisis.  Su  capital  era  Ressons-sur-Matz.  Hov  está 
incluida  en  el  de|>.  del  Oise. 

RESTA.  F.  Soustraction.  —  It.  y  P.  Resto. —  In. 
Subtraction.  —  A.  Abziehert.  —  C.  Resta.  —  E.  Restado, 
f.  Operación  de  restar,  (uie  es  una  de  las  cuatro  reglas 
fundamentales  de  la  aritmérica  y  álgebra.  ||  Resultado 
í!e  la  misma  operación.  ||  Resto;  residuo  ó  parte  que 
(jueda  de  un  todo. 

Resta.  A/a/.  Es  la  operación  inversa  de  la  suma,  es 
decir,  la  que  consiste  en  determinar  en  una  suma  a 
de  dos  sumandos  b  y  uno  de  ellos  c,  conocido  el 
otro  y  la  suma  a.  Se  indica  esta  operación  con  el 
signo  —  escribiendo  primero  la  suma  a  y  luego  b,  de 
este  modo: 

a  —  h 

a  recibe  el  nombre  de  minuendo,  b  el  de  substraendo 
y  el  resultado  c  se  llama  diferencia. 

Esta  es  la  definición  general  de  resta  ó  substracción, 
aplicable  lo  mismo  á  números  naturales,  racionales, 
reales,  complejos,  que  á  polinomios,  vectores,  etc., 
y  en  general  á  toda  clare  de  entes  ó  magnitudes  para 
los  cuales  se  haya  definido  previamente  la  suma.  V  éase 
Número,  Poei.nomio,  Racional,  Reai.,  etc. 

RESTÁBAL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  que  consta  de  177  e.  y  albergues  y  803  h.  según  el 
censo  de  1910,  y  730  según  el  de  1920.  .Se  compone 
del  lug.  de  su  nombre  y  de  13  e.  v  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Orjiva,  d.ióc.  de  (iranada, 


y  está  sit.  en  el  valle  de  Lecrín,  á  23  kms.  de  la  calnr- 
cera  del  partido  y  46  de  la  capital  de  la  provinru, 
que  es  la  estación  más  próxima,  en  la  carr.  de  Tálr*r3 
á  Alrnuñécar.  Terreno  montañoso  con  algunas  peque¬ 
ñas  lomas  y  parte  de  sierra  que  se  llama  .Sierra  de  las 
Albuñuclas;  lo  riegan  los  ríos  Albuñuelas  y  Durcal  y 
produce  principalmente  cereales  y  aceite.  Industria  de 
refinación  de  aceite.  Escuelas. 

RESTABLECER.  1.»  acep.  F.  Rétabllr.— Ir. 
Ristabilire.—  In.  To  reestablish.—  A.  Wiedcrherstellen. 
erholen.  —  P.  Restabelecer. —  C.  Restablir,  reíer. —  K. 
Restarigi.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  establecer.)  v.  a.  Vol¬ 
ver  á  establecer  una  cosa  ó  ponerla  en  el  estado  que 
antes  tenía.  ||  Restaurar.  ||  Restituir  la  salud,  i;  v.  r. 
Recuperarse,  repararse  de  una  dolencia,  enfermedad  ú 
otro  daño  ó  menoscabo.  Este  verbo  tiene  las  mismas 
irregularidades  que  el  verbo  nacer,  ó  sea  que  admite 
una  3  antes  de  la  c  en  los  casos  en  que  ésta  suena  corno 

k,  esto  es,  antes  de  las  terminaciones  que  comiencen 
con  a,  a,  lo  que  ;icontece  en  la  primera  person.i  del 
singular  del  presente  de  indicativo,  en  todo  el  presente 
de  subjuntivo  y  personas  semejantes  del  im[>er.ativo. 
Así,  dice:  presente  de  indicativo:  yo  restablezco:  impe¬ 
rativo:  restablezca  él,  restablezcamos  nosotros,  restabiei- 
can  ellos;  presente  de  subjuntivo:  yo  restablezca,  tú 
restablezcas,  él  restablezca,  nosotros  restablezcamos,  vos¬ 
otros  restablezcáis,  ellos  restablezcan. 

Deriv.  Restableoedor,  ra.  Restmblecl- 
do,  da. 

RESTABLECIMIENTO.  F.  Rétablissement. 
—  It.  Ristabilimento.  —  In.  Recovery. — A.  Wiederber- 
stellung.— P.  Reslabeleclmento.— C.  ResUbliment. — 
E.  Resanlgo,  restarigo.  m.  Acción  y  efecto  de  resta¬ 
blecer  ó  restablecerse.  II  Restauración.  I)  Recobro, 
recuperación. 

RESTADURA.  f.  Arag.  Punto  ó  hasta  que  don 
los  sastres  para  asegurar  algunas  piezas,  como  las  car¬ 
teras  y  bolsillos. 

RESTAGNO  (CARLOS  FÉI.IX^.  Biog.  Escritoi  v 
prolesor  italiano,  n.  en  1851.  Se  le  debe:  Goes;  neüe 
scuole  (1879);  Le  scuole  italiane  alVeslero  (1886),  y  Lt 
missioni  e  le  scuole  italiane  in  Oriente  (1888). 

RESTALLAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  estallar  ) 
V.  n.  Chasquear,  estallar  una  cosa;  como  la  honda  o 
el  látigo  cuando  se  manejan  ó  sacuden  en  el  aire  con 
violencia.  ||  Crujir,  hacer  fuerte  ruido. 

Deriv.  Restallado,  da.  Reatallador,  ra. 
Restallante. 

RESTANDE.  Gcag.  V.  Santa  María  he  Kts- 
TAN  DE. 

Restande  de  Abajo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  ile  la 
CoruíVa,  mun.  de  Trazo,  parr.  de  Santa  María  de  Rrt- 
landc. 

RESTAÑO  (Leonardo).  Biog.  Jurisconsulto  it.i- 
liano  contemporáneo  profesor  de  Derecho  y  de  Pp>- 
cedirniento  penal  de  la  Universidad  de  Bolonia.  Se  le 
debe:  /  rei  d'ingiuria,  dijfamazione  e  lihcllo  famoso, 
secando  la  scuola  positiva  di  Diritto  penale  (1890);S.>- 
ciologia  e  Diritto  penale  (1890);  //  carcere  prevmin'^ 
c  la  condizioni  dcgli  stranceri  in  Italia  (189D:  li  car- 
I  ere  prrventivo  e  la  num^a  scuola  di  Diritto  penale  ( 1 8911; 
Im  liega: lonc  del  libero  arbitrio  e  la  responsabiliUi  penaU 
(1892-93);  ¡l  tentativo  secando  la  scuola  criminale 
sitiva  Soggciiivismo  e  oggeltivismo  ncUa  scimtz 

del  Diritto  penale  (1898),  é  Ingiuria  e  dijfamazure 
(1899). 

RESTAÑADERO.  (Etim. —  De  restañar.)  m. 
E.STI-ARIO. 

RESTAÑAR.  F.  Etancher,  arréter. —  It.  Risu* 
gnare.—  In.  To  stanch,  to  stop. —  A.  Stillen.--  P.  Deter. 
parar.  —  C.  Estroncar.  —  E.  Cesigt.  (Etirn.--En  U 

l. »  acep.,  del  ¡rref.  re  y  estañar;  en  la  2.*,  del  l.at.  rev- 
/a^nar^,  inundar.)  v.  a.  Volver  á  estañar,  cubrir  ó  báñar 
con  estaño  segunda  vez.  ||  Estancar,  parar  ó  rletenrr 
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el  curso  de  un  líquido  ó  humor.  Dlcese  con  especialidad 
de  la  sangre.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r.  ||  v.  n.  Restallar. 

Deriv.  Restañable.  Restañado,  da.  Res- 
tañador,  ra.  Restañadura.  Restañamien- 
to.  Restañante. 

RESTAÑASANGRE,  f.  Alaqueca. 

RESTAÑO.  (Etim.  —  De  restañar.)  m.  Especie 
de  tela  antigua  de  plata  ú  oro  parecida  al  glasé.  ||  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  restañar.  |j  Estancación. 

RESTAR.  1.‘  acep.  F.  Soustralre.— It.  Sotrarre. — 
In.  To  substrae!.  —  A.  Abziehen,  subtrahleren.  —  P.  y 
C.  Restar.  —  E.  Resti.  (Etim.  —  Del  lat.  restare,  res¬ 
tar.)  V.  a.  Sacar  el  residuo  que  queda  de  una  cosa,  ba¬ 
jando  una  parte  del  todo.  ||  En  el  juego  de  pelota, 
devolver  el  resto  la  pelota  al  saque.  i|  ant.  Arrestar. 
]|  Alg.  y  Arit.  Hallar  la  diferencia  entre  dos  cantidades. 
II  V.  n.  Faltar,  sobrar,  quedar  de  más.  ||  v.  r.  Estarse, 
quedarse. 

Hay  que  notar  que  á  este  verbo  se  le  aplica  en  nues¬ 
tros  días  una  acepción  viciosa,  cual  es  la  de  disminuir^ 
quitar,  menoscabar,  enjlaquecer.  Así,  las  locuciones 
restar  fuerzas  (por  disminuirlas),  restar  subscripciones 
(por  quitarlas)  y  otras  análogas,  serán  impropias  del 
buen  romance  castellano.  Adviértase  también  que  el 
y eibo  Quedar,  tn  el  sentido  de  restar,  oírect  muchos 
riesgos  de  ser  usado  incorrectamente,  pues  el  rester 
francés,  que  significa  permanecer,  no  expresa  lo  mismo 
que  el  restar  castellano,  que  propiamente  sólo  puede 
extenderse  á  quedar,  pero  no  á  permanecer,  habitar  ó 
subsistir. 

Deriv.  Restable.  Restado,  da.  Restador, 
ra.  Restante. 

RESTAURACIÓN.  F.  Restauration.  —  It.  Ris> 
taurazione,  ristorazione.  —  In.  Restoration.  —  A.  Wle- 
derherstellung.—  P.  Restaura^áo. —  C.  Restauració.  — 
E.  Remeto.  (Etim.  —  Del  lat.  restauratio,  onis,  restau¬ 
ración.)  f.  Acción  y  efecto  de  restaurar.  1¡  Reparación, 
reposición,  recobro,  restablecimiento  de  una  cosa. 

Restauración.  Arquit.  Restaurar  es,  en  el  sentido 
artístico,  y  según  la  Real  Academia  Española,  trepa- 
rar  una  pintura,  escultura,  etc.,  etc.,  del  deterioro  que 
ha  sufrido!.  Extendido  el  concepto  á  la  Arquitectura, 
restaurar  es  volver  á  construir  en  un  edificio  antiguo 
las  partes  arruinadas  ó  á  punto  de  arruinarse,  en  el 
mismo  estilo  original.  El  problema,  así  concebido,  no 
fué  planteado  con  anterioridad  al  segundo  tercio  del 
siglo  .XIX,  en  el  cual,  el  profundo  estudio  de  los  estilos 
antiguos  y  medievales  permitió  á  los  arquitectos  con- 
tempKjráneos  adueñarse  relativamente  del  espíritu  y 
técnica  de  los  antiguos.  Pero  dentro  de  esa  relatividad, 
aquel  conocimiento  retrospectivo  (que,  extendido  tam¬ 
bién  á  otras  ciencias  y  artes,  es  uno  de  los  más  intere¬ 
santes  aspectos  de  la  cultura  del  siglo  XI x)  abrió  á  la 
Arquitectura  un  camino  nunca,  en  lo  antiguo,  practi¬ 
cado.  Porque  en  todas  las  épocas  anteriores  á  la  nues¬ 
tra,  cuando  un  edificio  necesitaba  reparaciones  ó  adi¬ 
tamentos,  se  hacían  en  el  estilo  imperante  á  la  sazón, 
y  así,  por  ejemplo,  el  viejo  templo  del  Sol,  en  Balbek, 
fué  restaurado  por  los  romanos  en  el  estilo  del  Imperio; 
la  Cámara  Santa  de  Oviedo,  en  el  siglo  xil,  eh  el  romá¬ 
nico;  los  pilares  del  crucero  de  la  catedral  de  Burgos, 
en  el  XVI,  en  el  plateresco,  y  la  fachada  de  la  de  Pam¬ 
plona,  en  el  xviii,  en  el  neoclásico.  Y,  sin  embargo,  la 
idea  de  la  restauración,  en  el  concepto  moderno,  pare¬ 
ce  flotar,  informe  en  muchos  períodos  de  la  antigüe¬ 
dad,  de  los  que  pueden  citarse  las  pretensiones  arqueo¬ 
lógicas  de  los  Tolomeos,  en  los  monumentos  egipcios; 
el  arcaísmo  de  Adriano,  en  la  imitación  de  las  más  vie¬ 
jas  estatuas  griegas;  las  aspiraciones  constructivas  sicut 
Toleto  fuerat  del  humilde  rey  asturiano  Alfonso  el  Cas¬ 
io  y,  en  tiempos  más  cercanos,  y  de  un  modo  más  de¬ 
terminado  y  claro,  la  restauración  d  la  romana  de  una 
parte  del  acueducto  de  Segovia,  hecha  en  el  siglo  xv 
por  el  monje  Escobedo;  las  reparaciones  ejecutadas 


por  los  Reyes  Católicos  en  la  Alhimbra,*  valiéndose  de 
artífices  moriscos  tan  hábiles,  que  difícilmente  se  dis¬ 
tingue  lo  hecho  entonces,  de  lo  antiguo!  ( V.  Gómez  Mo¬ 
reno,  El  Arte  en  España,  ed.  Thomas,  La  Alhambra); 
el  segundo  patio  del  Palacio  de  la  Generalidad  de  Bar- 


Restauración  de  una  columna  jónica  dcl  Mausoleo 
de  Halicaiuaso.  (Musco  Británico,  Londres) 


celona,  levantado  al  finalizar  el  siglo  xvi  en  estilo 
gótico,  para  imitar  al  primero;  las  catedrales  de  Ge¬ 
rona,  Granada,  Tortosa  y  otras,  cerrando  los  últimos 
tramos  de  sus  naves,  en  plenos  siglos  xvii  y  xviil,  con 
bóvedas  de  crucería;  la  substitución,  en  la  tribuna  del 
Erecteo  de  Atenas,  de  la  cariátide  substraída,  por  otra 
copiada  de  ella,  y  muchísimos  otros  casos. 

Mas,  volviendo  á  lo  antes  expuesto,  ello  es  que  las 
restauraciones  arquitéctónicas,  tal  como  el  concepto 
dicho  entraña,  aparecen  como  una  manifestación  de 
la  época  moderna.  Fué  en  Francia,  y  en  1835,  cuando 
Vitet,  nombrado  inspector  de  monumentos  históricos, 
sentó  las  primeras  teorías  sobre  las  restauraciones,  aun¬ 
que  en  un  terreno  meramente  doctrinal.  Al  insigne 
arquitecto  Viollet-le-Duc  cabe  la  gloria  y  la  responsa¬ 
bilidad  de  haberlas  llevado  á  la  práctica  y  á  la  apli¬ 
cación,  dogmatizando  sobre  la  materia  en  su  famoso 
Dictionnaire  y  en  los  Entretetiens  sur  V Architecture, 
y  practicándolo  en  varios  monumentos  franceses  (Nues¬ 
tra  Señora  de  París,  el  castillo  de  Pierrefond,  la  cin¬ 
dadela  de  Carcasona,  San  Saturnino  de  Toulouse,  etc.). 
Después,  la  escuela  se  extendió  por  toda  Europa,  al 
calor  de  la  literatura  romántica,  que  tanto  exaltó  las 
catedrales  y  los  castillos  de  la  Edad  Media,  y  fueron 
numerosos  los  monumentos  medievales  que,  en  todos 
los  países,  vieron  sus  pilares,  naves  y  torres  restauradas 
según  las  nuevas  teorías.  Lleváronse  más  allá  de  lo 
prudente  en  muchos  casos,  y  esto,  ciertas  dificultades 
de  aplicación  con  que  se  tropezó  al  tratar  de  aplicarlas 
á  los  edificios  de  la  antigüedad  y  la  misma  extensión 
de  los  estudios  de  la  Arqueología  especulativa,  fueron 
causas  que  originaron  un  movimiento  antirrestaurador, 
que  fundó  su  escuela  respectiva  y  de  la  cual  salieron 
otras  semiescuelas.  La  lucha  entre  todas  fué  y  es  en- 
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carnizada,  y  consta  en  una  inmensa  Bibliograjia^  es¬ 
crita  en  todos  los  idiomas  cultos,  y  en  los  anales  de 
otra  no  menor  polémica,  que  en  revistas  profesionales, 
Congresos  de  arquitectura  y  conferencias  profesionales 
sostuvieron  y  sostienen  los  arqueólogos,  arquitectos  y 
artistas,  en  todo  lo  cual  cábele  á  España  una  contri¬ 
bución  cuantiosa  y  lucida.  Seria  impertinencia  detallar 
aquí  todo  esto;  sólo  cabe  un  resumen  sucinto,  impar- 
cial  y  sin  comentarios  de  los  argumentos  y  razones  sus¬ 
tentados  y  aducidos  por  las  partes.  Su  exposición,  por 
simple  que  sea,  servirá  también  para  que  se  vean  los 
principios  fundamentales  de  cada  escuela. 

Teorías.  Escuela  restauradora.  Los  monumentos  ar¬ 
quitectónicos  son  obras  de  arte  de  elevado  valor  y, 
además,  tipos  representativos  de  estados  históricos 
y  sociales.  Ks,  por  tanto,  de  alto  interés  para  la  huma¬ 
nidad  el  poseerlos  íntegros,  6  sea  tal  como  fueron  con¬ 
cebidos  y  ejecutados.  Mas  como  por  la  ley  de  caducidad 
de  todas  las  cosas,  han  llegado  á  nosotros  en  estado 
de  deterioro  y  hasta  de  ruina,  se  hace  precisa  su  restau¬ 
ración  para  conservarlos  en  su  integridad.  Esta  tes- 
taun^ción  es  posible,  conveniente,  necesaria  y  no  puede 
inducir  á  error  Es  posible,  porque  la  Arquitectura  no 
es  un  arte  de  ejecución  personal,  como  la  Pintura;  lo 
que  vale  en  ella  es  el  pensamiento,  no  la  ejecución. 
Aquél  subsiste  en  toda  restauración  bien  entendida; 
éíia  es  cosa  material,  perfectamente  reproducible  en 
todo  momento.  Por  lo  que,  una  restauración  sensata, 
no  es  una  falsificación,  puesto  que,  al  reproducir  lo 
destruido,  se  vuelve  por  la  autenticidad  de  la  concep¬ 
ción  del  autor,  que  es  lo  que  vale.  La  restauración  es 
conveniente,  porque  con  ella  se  conserva  el  monu¬ 
mento  en  su  unidad,  que  es  base  de  belleza  en  Arqui¬ 
tectura,  y  se  respeta  la  idea  del  autor,  que  así  lo  con¬ 
cibió.  Es  necesaria,  porque  con  ella  se  consigue  la  uti¬ 
lidad,  que  es  también  base  de  la  belleza  arquitectó¬ 
nica,  y  se  hace  perenne  el  edificio,  en  su  integridad 
espiritual  y  material.  Ciertamente  que  esta  permanen¬ 
cia  se  obtendría  lo  mismo  (por  lo  menos  en  lo  mate¬ 
rial)  rehaciendo  los  elementos  ruinosos  por  otros  eje¬ 
cutados  en  el  estilo  actual,  como  se  ha  hecho  en  otras 
épocas.  Pero,  en  primer  lugar,  esto  no  ha  sido  ley  ge¬ 
neral  (como  lo  prueban  los  casos  antes  citados  y  otros 
muchos);  en  segundo,  ello  produce  evidentemente  una 
desharmonía,  y  siempre  contribuirá  más  á  la  belleza 
del  edificio  lo  que  mejor  se  avenga  con  su  estilo  gene¬ 
ral,  que  lo  que  le  repugne;  en  tercero,  debemos  pensar 
que  el  autor  del  monumento,  si  pudiera  verlo,  protes¬ 


tada  de  tal  interpolación,  que  tan  enormemente  des¬ 
virtuaba  su  concepción  (que  es,  ya  se  ha  dicho,  lo  que 
vale),  y  en  último  lugar,  ha  de  confesarse  que  nos¬ 
otros,  los  modernos,  no  pioseemos  aún  un  estilo  propio 
y  bello,  característico  de  nuestra  época.  En  fin,  la 


restauración  no  puede  inducir  á  error  á  los  arqueólo¬ 
gos  presentes  y  futuros  (en  caso  de  ser  desacertadas 
ó  atrevidas),  si  el  restaurador  tiene  la  conciencia  no 
de  disimular  su  obra,  sino,  al  contrario,  de  marcarla 
con  signos  indelebles.  Y  aun  concedidos,  por  posibles, 
todos  los  errores  en  que  puede  incurrirse  en  una  res¬ 
tauración,  con  ella  se  habrá  conseguido  la  vida  del  mo¬ 
numento,  como  organismo  vivo  y  útil,  objeto  capi¬ 
tal;  pues  contra  lo  que  opinan  los  arqueólogos  especu¬ 
lativos,  los  edificios  son  algo  más  que  un  dato  para 
los  estudios  meramente  teóricos  de  la  Arqueología. 
Inútil  parecerá  decir  que  los  principales  sostenedo¬ 
res  de  esta  escuela  son  los  arquitectos,  aunque  no  fal¬ 
tan  críticos  y  artistas  partidarios  de  ella. 

Escuela  antirresiauradora.  Profesan  en  ella  los  ar¬ 
queólogos,  para  quienes,  como  ya  queda  indicado, 
los  monumentos  arquitectónicos  son,  ante  twlo,  do¬ 
cumentos  históricos,  que  hay  que  mantener  libres  de 
toda  alteración,  como  testigos  de  los  tiempos  preté¬ 
ritos.  La  teoría  parece  cristalizar  en  dos  frases  céle¬ 
bres:  «no  tenemos  derecho  á  tocar  los  monumentos 
del  pasado,  porque  no  nos  pertenecen» (Ruskin).  «Res¬ 
taurar  es  una  manera  de  destruir»  (Viollet-le-Duc). 
Razónase  la  escuela  de  este  modo:  Por  muy  grandes 
que  sean  nuestros  conocimientos  de  las  arquitecturas 
pasadas,  hoy  no  pensamos  ni  sentimos  como  en  sus 
épocas,  por  lo  que  nuestras  restauraciones  son  perso¬ 
nales  y  malas  necesariamente  é  inducen  á  engaño  so¬ 
bre  lo  pasado.  Aunque  fuesen  perfectas,  quitarían  al 
monumento  su  autenticidad:  serán  falsificaciones,  sin 
valor  alguno  histórico  ni  poético.  Las  restauraciones, 
por  su  ideario  unitario  y  harmónico,  demuelen  las 
partes  de  los  edificios  que  los  hombres  de  los  distintos 
tiempos  hicieron  en  los  estilos  respectivos,  con  lo  cual 
se  destruyen  los  jalones  de  la  Historia.  Son,  pues 
ideas  capitales  de  la  escuela,  estas  tres:  1.*  rechazar 
toda  interpolación  moderna  en  los  monumentos;  2.»  res¬ 
petar  todos  los  elementos  y  estilos  que,  en  distintos 
tiempos,  han  hecho  los  hombres,  y  3.*  respetar  igual¬ 
mente  todos  los  deterioros,  injurias  y  alteraciones  que 
el  tiempo  y  los  hombres  han  producido.  Mas  como, 
al  fin  y  al  cabo,  si  el  edificio  no  ha  de  desaparecer  to¬ 
talmente,  la  primera  conclusión  es  de  hecho  demasia¬ 
do  absoluta,  surge  la  fórmula  que,  en  realidad,  abarca 
también  las  otras  dos:  «Conservar,  no  restaurar.»  Y  de 
ella,  sale  la 

Subescuela  conservadora.  Claro  es  que  no  se  hubie¬ 
se  producido  el  problema  de  las  restauraciones,  si  los 
edificios  hubiesen  sido  desde  un  prin¬ 
cipio  concervados,  reparando  inme¬ 
diatamente  los  pequeños  desperfec¬ 
tos  que  el  tiempo  y  las  causas  natura¬ 
les  produjeron.  Mas  como  esto  no  se 
hizo,  y  por  ello  llegaron  al  estado  de 
ruina  parcial,  hay  que  contenerla 
para  que  lo  llegue  á  ser  total.  Esa 
contención  ha  de  hacerse  conservan¬ 
do  el  edificio,  no  restaurándolo;  con¬ 
solidándolo,  pero  sin  substituir  ni 
agregar  ningún  elemento.  El  procedi¬ 
miento  se  presenta  fácil  de  compren¬ 
der  y  de  cjenttar  y,  al  mismo  tiem¬ 
po,  respetuoso  con  el  pasado  si  aque¬ 
lla  conservación  puede  obtenerse  sin 
rehacer  ningún  eleniento  esencial 
(por  ejemplo,  por  sencilla  colocación 
de  sillares  caídos,  por  simple  rejun¬ 
tado,  etc.).  Pero  si  es  necesario  cons¬ 
truir  de  nuevo  alguna  parte  integran¬ 
te,  no  habrá  de  hacerse  en  el  estilo  propio  del  monu¬ 
mento  (pues  esto  significarla  una  restauración),  sino 
por  uno  de  estos  procedimientos:  1.®  dándole  la  forma 
puramente  mecánica,  sin  estilo  ni  arte  alguno  (los 
pilares  y  enjutas  de  la  galería  del  Palacio  del  Yeso  de 


Iglesia  del  siglo  xv  en  Baia  (Moldavia)  antes  de  su  restauración 
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Sevilla,  los  contrafuertes  laterales  de  los  arcos  del  Co¬ 
liseo  de  Roma,  etc.);  2.®  haciéndolo  en  el  estilo  actual, 
como  se  practicó  en  todas  las  épocas  (portada  gótica 
de  la  Mezquita  de  Córdoba,  remate  Renacimiento  de 
la  Giralda  de  Sevilla,  pilares,  ya  citados,  platerescos 
de  la  catedral  de  Burgos,  etc.),  y  3.® 
dar  al  elemento  reconstituido  una  si¬ 
lueta  ó  bulto,  sin  detalle  ni  estilo,  que 
recuerde  el  elemento  substituido  (ca¬ 
piteles  del  Arco  de  Tito,  en  Roma; 
comisa  de  la  tribuna  del  Erecteo  de 
Atenas,  etc.). 

La  teoría  ó  escuela  conservadora  lle¬ 
ga,  con  sus  partidarios  y  sostenedores 
más  extremos,  á  esta  conclusión:  En 
último  caso,  y  si  no  hay  otro  remedio, 
debe  dejarse  arruinar  el  monumento  y 
conservar,  si  es  posible,  las  ruinas,  y 
si  ni  aun  eso  se  puede,  conformarse 
con  su  desaparición  absoluta:  tTodo 
antes  que  restaurarlo.»  Con  cuya  ex¬ 
trema  conclusión  surge  lo  que  puede 
llamarse 

Siibescuela  (?)  de  las  ruinas.  Es  la 
sostenida  especialmente  por  literatos 
y  pintores.  Buscando  su  razón  fun¬ 
damental,  se  encuentra  en  la  idea  de  que  los  monu¬ 
mentos  arquitectónicos  no  valen  por  sí  mismos,  sino 
por  el  encanto  que  el  tiempo  y  la  historia  han  puesto 
en  ellos.  Tal  interpretación  de  la  belleza  arquittetónica 
parece  basarse  en  la  frase  de  Ruskin:  «Un  edificio  no 
se  puede  contemplar  en  todo  su  esplendor,  hasta  que 
no  han  pasado  sobre  él  cuatro  ó  cinco  siglos.»  Por 
aquella  teoría,  la  vejez,  y  su  término  fatal,  la  ruina 
quedan  proclamadas  fuentes  únicas  de  belleza  monu¬ 
mental.  Ya  en  este  camino  estético,  la  escuela  exalta 
la  hermosura  de  los  deterioros,  de  la  pátina  y  de  la 
yedra  y  los  jaramagos,  que  hablan  á  todo  espíritu  sen¬ 
sible  de  los  siglos  y  de  las  generaciones  que  por  allí 
pasaron.  Esta  obra  del  tiempo  debe  respetarse,  hasta 
con  veneración.  Y  cuando,  poF  ley  fatal  é  ineludible, 
se  haya  producido  la  ruina  total  dcl  monumento,  ten¬ 
dremos,  en  la  contemplación  de  aquellos  restos,  uno 
de  los  goces  más  elevados  que  puede  experimentar 
el  hombre  culto  y  sentimental. 

Aplicaciones.  Admitidos  generalmente  los  princi¬ 
pios  de  la  escuela  restauradora,  han  sido  llevados  á 
la  práctica  desde  mitad  del  siglo  XIX,  en  todos  los  paí¬ 
ses  europeos,  con  aplicaciones  más  ó  menos  extrema¬ 
das  y  felices.  De  ellas,  y  de  las  teorizaciones  de  los 
esprecialistas,  ha  salido  un  cuerpo  de  doctrina,  mas 
como  los  casos  que  se  presentan  son  innúmeros  y  va¬ 
riadísimos,  no  puede  aquél  condensarse  en  una  serie 
de  reglas  inflexibles,  sino  que,  más  bien,  se  expresa 
en  soluciones  especiales.  A  ellas  se  refiere  lo  que  sigue. 
Desde  luego  puede  tacharse  de  excesivamente  casuís¬ 
tico,  pero  se  debe  á  las  razones  dichas.  Por  eso  mismo, 
presenta  un  conjunto  de  criterios  de  aplicación. 

Desde  luego  ha  sido  admitida  univers?lmente  una 
clasificación  de  monumentos,  que  tiene  importancia 
para  ciertas  aplicaciones  de  restauración.  Divídense  en 
vivos  y  muertos,  según  la  propuesta  de  Schmit  en  su 
obra  U Architecte  des  monuments  religietn,  especificada 
después  por  Cloquet  en  el  estudio  La  restauraiion  des 
monuments  anciens,  en  la  Re7>ue  de  V Art  Chrétien  (1 900). 
Se  consideran  como  monumentos  muertos  los  que  per¬ 
tenecen  á  civilizaciones  extinguidas  y  á  usos  y  cos¬ 
tumbres  que  no  han  de  vol/er,  como  el  teatro  romano 
de  Mérida,  los  castillos  roqueros  medievales,  etc.  Son 
monumentos  vivos  los  pertenecientes  á  civilizaciones 
persistentes  y  á  usos  y  costumbres  que  subsisten,  como 
las  catedrales  románicas,  los  palacios  del  Renacimien¬ 
to  etc.  A  los  muertos  y  á  los  vivos  corresponden  ciertos 
principios  fundamentales,  que  nunca  debe  olvidar  el 


restaurador.  Son  tres:  1  .*  estudio  previo  y  minuciosísi¬ 
mo  de  la  historia,  carácter,  elementos,  estilo  general  y 
particular  (regional,  local,  social,  etc.)  dcl  monumento, 
con  abundancia  de  datos  gráficos  (dibujos,  fotogra¬ 
fías,  vaciados);  2.®  respeto  total  y  absoluto  á  todo  lo 


existente  en  el  monumento,  indicador  de  su  pasado, 
y  3.®  parquedad  extraordinaria  en  la  restauración,  no 
tocando  sino  lo  que  sea  de  indispensable  y  probada 
necesidad.  Dentro  de  estos  principios  fundamentales 
entran  ya  los  parciales.  Ellos  pueden  referirse  á  todos 
y  á  cada  una  de  las  tres  formas  que  integran  la  obra 
arquitectónica,  á  saber:  dispositiva,  estructural  y  ar¬ 
tística. 

Monumentos  muertos.  Fenecida,  para  no  volver, 
su  belleza  de  utilidad,  é  inútil,  por  tanto,  su  integri¬ 
dad,  el  criterio  restaurador  debe  ser  el  de  conservarlos 
en  el  estado  que  llegaron  á  nosotros,  como  dato  his¬ 
tórico  y  como  elemento  de  belleza.  En  la  mayoría  de 
los  casos  esa  conservación  será  fácil  y  no  exigirá  aña¬ 
dir  ningún  elemento  nuevo:  tal  el  rejuntado  de  las 
almenas  y  torretas  del  castillo  de  Coca;  la  colocación 
de  los  sillares  caldos  del  entablamento  del  Erecteo 
de  Atenas;  el  desescombrado  y  reposiciones  en  su 
sitio  de  las  columnas  del  teatro  romano  de  Mérida. 
En  alguna  ocasión  particular,  estas  fáciles  opera¬ 
ciones  no  bastan,  y  hay  que  rehacer  uno  ó  /arios 
elementos  principales,  y  ello  coloca  el  monumento  en 
alguno  de  los  casos  de  restauración  que  presentan  los 
monumentos  vivos. 

Monumentos  vivos.  A  ellos  se  refieren  casi  en  ab¬ 
soluto  las  reglas  preconizadas  por  los  restauradores, 
y  especialmente  á  los  de  la  Edad  Media,  que  son,  por 
su  particular  estructura,  los  más  necesitados  de  res¬ 
tauración  y  donde  ha  habido  más  casos  de  aplicación. 
Examinemos  las  principales,  yendo  de  lo  elemental 
á  lo  más  complicado  y  apoyándonos  con  ejemplos 
tomados  de  monumentos  españoles  principalmente. 

1. ®  Restauraciones  elementales.  Casi  no  lo  son,  y 
no  exigen  sino  esmero  y  respeto.  Tales  son  el  picado 
de  enlucidos  (capilla  dorada  en  el  palacio  de  Alfon¬ 
so  XI  en  Tordesillas),  rejuntado  de  fábricas  (claustro 
de  la  Rábida),  recalzo  de  cimientos  ó  zócalos  (iglesia 
de  San  Juan,  en  Baños)  y  reposición  de  las  viejas  pie¬ 
dras  caídas  (columnas  del  teatro  de  Mérida,  ya  cita¬ 
das).  No  obstante  lo  elemental  de  estas  restauracio¬ 
nes  (?),  á  ellas  llega  la  enemiga  de  los  ant irrestaura¬ 
dores,  de  lo  que  es  ejemplo  la  última  de  las  citadas 
que,  al  ser  propuesta  por  el  restaurador  por  lo  que 
contribuía  á  la  belleza  y  á  la  reconstitución  del  aspec¬ 
to  del  monumento,  encontró  opositores. 

2. ®  Substitución  de  elementos  perfectamente  conoci¬ 
dos  ruinosos  ó  desaparecidos  por  otros  idénticos.  Es  el 
caso  más  corriente  y  general  y  la  obra  lícita  y  fácil 
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por  no  exigir  invención  alf^una  ni  ser  posible  el  error 
(reparación  de  las  tracerías  de  los  ventanales,  en  el 
claustro  de  la  catedral  de  Burdos,  perfectamente  co¬ 
nocidas,  por  haberse  conservado  las  antiguas  entre 
las  maniposterías  de  los  muros  nuevos).  No  obstante, 
Jos  buenas  prácticas  restauradoras  aconsejan  marcar 
las  piezas  nuevas  con  una  cifra,  letra  ó  señal. 

3. °  El  elemento  á  substituir  no  es  el  primitivo,  sino 
uno  ya  substituido,  en  estilo  distinto  al  oriainario  del 
monumento,  ¿('ómo  debe  hacerse  la  substitución,  re¬ 
produciendo  el  que  hay  ó  imitando  el  supuesto  origi¬ 
nario?  La  solución  es  de  prudencia  y  sentido.  Si  el 
elemento  es  sensato  esiructuralmente,  de  valía  artís¬ 
tica  y,  además,  es  dato  para  la  historia  del  mí'numen- 
to,  no  cabe  duda  que  la  substitución  debe  hacerse 
reproduciendo  el  que  hay.  Así,  si  se  arruinasen  los 
pilares  del  crucero  de  la  catedral  de  Burgos,  que  son 
hermosas  y  bien  pensadas  obras  platerescas  que  subs¬ 
tituyeron  en  el  siglo  xvi  á  otros  pilares  góticos  del 
JCIII,  deberían  reproducirse  aquéllos.  Si,  por  el  con¬ 
trario,  el  elemento  anacrónico  á  substituir  es  insigni¬ 
ficante  como  arte  ó  peligroso  como  estructura,  será 
prudente  volver  á  lo  primitivo.  De  ejcm])lo  puede  servir 
la  cúpula  barroca  del  crucero  de  la  catedral  de  León, 
que  causaba  grave  daño  y  que,  al  restaurarse  el  mo¬ 
numento,  ha  sido  substituida  por  una  bóveda  de  cru¬ 
cería,  presumidamente  igual  á  la  que  hubo.  IVro  debe 
marcarse,  como  en  esc  ejemplo  se  hizo.  Caso  particu¬ 
lar  del  que  aquí  se  examina  será  aquel  en  el  cual  el 
elemento  anacrónico  no  hubiese  tenido  antecesor  por 
inconclusión  del  monumento  (cú[)ula  barroca  de  la 
catedral  nueva  de  Salamanca)  ó  por  otra  causa  (puerta 
románica  del  claustro  en  la  catedral  de  Barcelona). 
En  estos  casos  parece  obligatoria  la  reproducción  del 
elemento  anacrónico. 

4. °  El  elemento  que  hay  que  construir  nos  es  deseo- 
nocido  en  su  primera  jornia,  por  no  haber  existido  nun¬ 
ca,  ó  por  haberse  perdido  su  traza.  Es  caso  verdadera¬ 
mente  grave,  pues  precisa  la  invención  del  restaura¬ 
dor.  Un  ejemplo  importante  y  elocuente  es  la  torre 
de  los  pies  de  la  catedral  de  Barcelona.  Era  conocido 
el  pensamiento  del  autor  de  levantarla  allí,  pero  des¬ 
conocida  su  forma.  Los  arquitectos  de  los  siglos  xvi, 
XVII  ó  XVHi  la  hubieran  levantado  en  su  estilo  respec¬ 
tivo.  El  del  XX,  á  falta  de  éste,  ó  por  ley  de  unidad, 
la  ha  ejecutado  en  estilo  gótico.  Es  el  criterio  verda¬ 
dero  de  la  escuela  restauradora.  Pero,  para  seguirlo, 
nunca  será  bastante  impuesta  la  obligación,  [)ara  el 
restaurador,  de  atenerse  al  estilo  general  y  al  particu¬ 
lar  (región,  monumento,  época,  autor,  etc.)  del  mo¬ 
numento.  Y  siempre  dejar  consignados  los  datos  de 
fecha  y  circunstancias  de  la  obra  añadida.  Aumenta 
la  gravedad  del  caso  cuando  se  ha  perdido  la  traza 
del  elemento  que  hay  que  reproducir  (?).  Sirva  de 
ejemplo  el  del  primitivo  sistema  de  iluminación  de 
las  naves  de  la  mezquita  de  Córdoba:  en  la  creencia, 
fundamentada  en  los  relatos  de  los  escritores  maho¬ 
metanos,  de  que  no  había  otra  que  la  artificial  (de 
7,500  lámparas,  habla  Al-Makari),  el  restaurador  ha 
hecho  seguida  la  armadura.  Pero,  si  como  otros  ar¬ 
queólogos  suponen,  hubo  de  haber  elementos  de  ilu¬ 
minación  natural,  la  pérdida  absoluta  y  total  de  su 
traza  haría  de  extremada  gravedad  el  intento  de  su 
implantación.  Quizá  la  solución,  en  estos  casos,  estará 
en  poner  elementos  completamente  actuales,  que  no 
den  lugar  ninguno  á  engaños  arqueológicos,  pero  se 
rompen  la  unidad  y  la  harmonía. 

5. °  Restauración  total  de  un  monumento  cuyos  estilo, 
historia,  procedimientos,  etc.,  son  poco  conocidos.  En¬ 
tramos  con  este  caso  en  los  de  restauración  de  con¬ 
junto.  El  que  ahora  consideramos  se  asemeja  mucho 
al  de  los  monumentos  murrios.  lOn  él  debe  evitarse 
á  toda  costa  la  restauración,  apelando  á  la  conserva¬ 
ción,  respetando  en  absoluto  lodos  los  datos  que  apa. 


rozcan  en  el  edificio,  pues  ellos  nos  dicen  su  histuna; 
acaso  la  única  que  podemos  saber.  Ejemplo  es  la  res¬ 
tauración  de  la  pequeña  iglesia  visigótica  de  San  Juan 
de  Baños  (I*alencia),  en  la  que  se  han  conservado  los 
cimientos  de  partes  desaparecidas,  los  arranques  de 
bóvedas  que  no  existen  ya,  los  malos  atados  de  muros, 
indicadores  de  soluciones  de  continuidad,  etc.,  sin 
intentar  reconstruir  los  sólo  presumibles  brazos  del 
crucero  y  capillas  absidales. 

Restauración  total  de  un  monumento  del  que  se 
conservan  pocos  datos  y  elementos,  pero  cuya  escuda 
arquitectónica  nos  es  conocida.  La  restauración  debe 
hacerse  sobre  la  base  de  los  elementos  existentes  y  de 
los  datos  históricos'que  se  posean.  Lo  totalmente  des¬ 
conocido  puede  construirse  inspirándose  en  los  monu¬ 
mentos  del  mismo  tiempo,  estilo,  destino,  escuela  re¬ 
gional,  etc.  Pero  como  en  todo  esto  entra  necesana- 
inente  por  mucho  la  invención  del  restaurador,  es 
indispensable  señalar  netamente  lo  auténtico  y  lo  que 
no  lo  e<.  De  todos  modos,  el  edificio  así  restaurado  no 
tiene  ya  valor  arqueológico  alguno.  El  ejemplo  mái 
completo  de  una  de  estas  obras  es  en  España  la  iglesia 
de  Kipoll  (Barcelona).  conservaban  los  murf«s  del 
perímetro  y  había  descripciones  literarias  de  lo  anti¬ 
guo.  Lo  que  faltaba  se  hizo  inspirado  en  las  obras  ro¬ 
mánicas  de  la  región  pirenaica  barcelonesa  \  gerun- 
dense,  perf>  claro  es,  debe  tomarle  arqueológicninentc 
con  toda  clase  de  reservas.  Otro  ejemplo,  en  arcunv 
tancias  análogas,  es  la  reconstrucción  que  aciualmet-- 
te  se  hure  de  la  fachada  de  la  catcvlral  de  ('uenra. 

7. ®  Restauración  de  un  monumttiio  del  que  se  can- 
scrca  la  mayor  parte  v  del  que  se  conocen,  ademas,  es¬ 
cuela,  historia,  etc.,  de  los  elementos  que  fallan.  Caso 
general  (y  e:> tensión  al  conjunto,  del  segundo  de  los 
aquí  tratados,  en  el  detalle),  se  resuelve  aplicando  ca 
un  todo  los  procedimientos  de  la  escuda  restaurador;». 
Puede  haber,  no  obstante,  las  circunstancias  favora¬ 
bles  enunciadas,  alguna  parle  desconocida  ó  anacró¬ 
nica,  y  en  ello  debe  seguirse  los  criterios  ya  sentade*» 
para  los  casos  segundo,  tercero  y  cuarto.  En  Espaú^ 
ha  sido  ejemplo  magno  de  este  caso  de  resianr,acK-i.ti 
la  catedral  de  J.eón.  El  conjunto  era  conocido:  algún 
elemento  (bóveda  del  crucero,  fachada  del  S.l  faltaba, 
otro  (remate  de  la  del  O.),  era  anacrónico.  La  restau¬ 
ración  se  inspiró  en  el  credo  restaurador,  interpretado 
de  un  modo  cerrado,  propio  de  la  época,  en  la  que  do¬ 
minaban  en  España  las  teorías  de  V'iollet-lc-Duc, 
quizá  exageradamente  observadas.  También  son  ejem¬ 
plos  de  este  caso  el  de  la  basílica  de  Santullano.  en 
Oviedo  (muy  conservador,  no  obstante),  y  el  de  bs 
lachadas  y  techumbres  de  la  mezquita  de  t'urdob.i. 
Un  caso  más  claro  de  este  género  de  restauraciones  o 
el  de  un  monumento  cuya  ruina  es  reciente  y  del  que, 
por  tanto,  se  tiene  perfecto  conocimiento,  hasta  en  los 
menores  detalles,  de  su  estructura,  elementos,  histo¬ 
ria,  etc.  Es  el  caso  de  los  edificios  belgas  y  francés 
destruidos  parcial  ó  totalmente  por  la  guerra.  Una  re>- 
tauración  absolutamente  fiel  es  p>osible,  y  así  se  in¬ 
tenta  ó  ejecuta  en  la  actualidad  en  Kcims,  Ipiés,  et* . 

8. ®  Restauración  de  un  monumento  que  esta  inte¬ 
gro,  pero  amenazando  ruina.  Más  que  una  reM.nura- 
ción,  es  una  reconstrucción.  Ella  puede  hacerse  sin 
el  menor  error,  y  para  ejecutarla  debe  comenzarse 
por  un  estudio,  gráfico  especialmente,  detall.idísimc; 
después  se  hará  el  desmonte  con  miras  á  la  utilizacio.n 
de  los  mismos  materiales  desmontados  (que  se  hallen 
en  buen  estado),  y  luego,  á  la  reconstrucción  lideliM- 
ma.  En  caso  de  que,  por  deterioro,  haya  que  pt.>:i-' 
materiales  nuevos,  deben  interjx^larsc  con  otn^s  de 
los  antiguos  (testigos)  como  pruebas  de  la  cxariitud 
de  la  reconstrucción.  Son  ejemplos  la  de  San  Martin 
de  Frómista  (Palencia),  la  del  crucero  de  la  catCvir^’ 
de  Sevilla  v  la  proyectada  de  la  linterna  de  In  cateílt.  I 
de  Cuenca.  Contra  la  permanencia  de  aquellos  te\r- 
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gos  protestan  algunos  tratadistas,  alegando  que  per¬ 
turban  el  efecto  de  la  obra,  y  que  lo  xmsmo  ate sti^ua^ 
rian  conservados  en  un  museo,  con  amplias  explica¬ 
ciones  sobre  su  antiguo  destino.  Esto  último  se  ha 
hecho  con  los  antepechos  y  ventanales  del  claustro 
de  la  catedral  de  Burgos. 

9.®  Restauración  de  un  edijiciOf  consistente  en  agre¬ 
garle  un  cuerpo  nuevo  ó  parte  nueva  que  no  entró  en  el 
plan  primitivo.  Si  los  monumentos  vivos  no  fuesen 
sino  reliquias  arqueológicas,  este  caso  debiera  estar  ter¬ 
minantemente  proscrito.  Pero  como  estos  monumen¬ 
tos  siguen  siendo  útiles,  y  á  esta  condición  van  unidas 
imprescindibles  necesidades,  no  hay  modo  de  soslayar 
el  caso.  Sobre  él,  las  opiniones  de  los  técnicos  andan 
divididas.  Los  más  entienden  que  por  ley  de  unidad 
y  de  harmonía,  el  agregado  debe  ejecutarse  en  el  estilo 
primitivo  del  monumento.  Así  se  hizo  en  la  sacristía 
de  la  catedral  de  París,  en  el  castillo  de  Butrón,  en  la 
escalinata  del  Museo  del  Prado  y  en  muchos  edificios 
más.  Otra  solución,  diametralmente  opuesta,  es  hacer 
el  cuerpo  agregado  en  el  estilo  actual,  aunque  dicho 
queda  la  dificultad  que  entraña,  por  no  existir  nin¬ 
guno  propio  de  nuestra  época.  Otra  solución,  inter¬ 
media  y  ecléctica,  empleada  en  algunos  monumentos 
en  siglos  pasados  y  que  quizá  pudiese  aplicarse  al  pre¬ 
rente,  es  construir  el  agregado  en  el  estilo  actual,  pero 
dándole  una  silueta  de  conjunto  que  harmonice  con 
el  monumento.  Ks  el  caso  de  la  linterna  del  crucero 
de  la  catedral  de  Burgos,  elevada  al  mediar  el  siglo  xvi 
en  estilo  plateresco,  pero  con  silueta  gótica.  Posible 
es,  sin  embargo,  que  en  este  ejemplo  se  deba  más  á 
la  vaguedad  del  estilo  de  la  época,  que  á  deliberado 
propósito  en  aquel  sentido.  Un  caso  especial  del  ge¬ 
neral  que  aquí  examinamos,  y  que  ofrece  verdadera 
dificultad,  es  aquel  en  que  el  cuerpo  que  hay  que 
agregar,  sea  por  su  destino  y  forma  tan  anacrónico 
con  el  monumento,  que  no  haya  forma  de  harmoni¬ 
zarlo  con  él.  Tal  sería  la  colocación  de  una  chimenea 
de  salida  de  humos  en  una  catedral  románica  ó  gótica. 
Unos  (Viollet-le-Duc  entre  ellos)  proponen  ir  á  la  so¬ 
lución  del  problema  tal  como  el  arquitecto  primitivo 
del  monumento  hubiera  hecho,  ó  sea  ejecutarlo  fran¬ 
camente  visible  y  en  su  estilo.  La  solución,  por  lo 
atrevida,  no  ha  tenido  muchos  adeptos.  Por  el  contra¬ 


rio,  es  casi  general  ocultar  ó  disimular  el  anacrónico 
elemento  (la  chimenea  de  la  calefacción  en  la  catedral 
de  Burgos). 

10.  Al  restaurar  totalmente  un  edificio,  ¿qué  debe 
hacerse  con  las  partes  que  no  son  del  estilo  originariof 
Aunque  es  caso  ya  tratado,  respecto  á  los  elementos, 
no  huelga  insistir  en  él,  sobre  los  conjuntos.  Por  res¬ 
petos  históricos  deben  conservarse,  en  general.  En 
unos  casos  estas  partes  anacrónicas  no  son  verdaderos 
agregados,  sino  variantes  producidas  por  la  marcha 
de  los  trabajos,  y  son  dignas  de  la  mayor  considera¬ 
ción,  pues  ellas  nos  dicen  mejor  que  la  historia  escrita, 
la  del  monumento  (las  alas  del  claustro  del  monasterio 
de  Poblet  que,  comenzando  en  estilo  gótico  de  transi¬ 
ción  al  románico,  fueron  evolucionando  hasta  tenerlo 
florido  de  la  decadencia).  En  otros  casos  esas  partes 
son  verdaderos  agregados  (el  remate  de  la  Giralda  de 
Sevilla,  el  trascoro  de  la  catedral  de  León,  el  palacio 
de  Carlos  V  en  la  Alhambra  de  Granada,  etc.),  y  como 
queda  dicho,  deben  conservarse.  Pero  esta  obligación 
se  atenúa  si  esos  agregados  son  insignificantes  y  nada 
dicen  (la  portadita  neoclásica  de  la  catedral  de  Burgos) 
ó  se  deshace  si  esos  agregados  pueden  perjudicar  el 
edificio  originario,  como  era  el  caso  de  la  cúpula  del 
padre  Echano,  en  la  catedral  de  León. 

11  Casos  relativos  á  la  estructura  originaria  de  los 
ediiieios.  Son,  en  general,  de  verdadera  dificultad. 
Al  restaurar  un  edificio  podemos  encontrarnos  con 
una  estructura  viciosa  ó  con  unos  materiales  malos. 
;Qué  hacer  en  la  restauración?  Es  cuestión  de  criterio. 
El  arqueológico  pide  la  reproducción  absoluta  de  lo 
antiguo,  por  defectgoso  que  sea.  Por  el  contrario, 
Viollet-le-Duc  dice  que  siendo  la  vida  del  edificio  el 
fin  primordial  de  la  restauración  y  visto  que  aquellos 
vicios  la  han  puesto  en  peligro,  hay  que  ir  directa  y 
valientemente  á  la  modificación  de  la  estructura,  em¬ 
pleando  en  lo  nuevo  medios  mas  enérgicos  y  materiales 
mejores.  Así,  al  restaurar  el  crucero  de  la  catedral  de 
Sevilla,  hundida  por  mala  construcción  de  los  pilares, 
se  ha  mejorado  ésta,  dándole  una  estructura  mejor 
pensada;  en  la  de  la  catedral  de  Cuenca  se  ha  empleado 
piedra  superior  á  la  magnesiana  del  siglo  xiii  y  en  hi¬ 
ladas  de  mayor  altura  de  las  primitivas,  y  en  la  cate¬ 
dral  de  Toledo  se  ha  substituido  la  antigua  y  peUgrosa 
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de  madera  por  otra  de  hierro.  Pero  en  estos  cambios 
de  estructura  ha  de  obrarse  con  un  cuidado  extremo, 
pues  sólo  son  admisibles  los  que  no  puedan  ni  remota¬ 
mente  alterar  las  primitivas  condiciones  de  equilibrio 
del  edificio,  siempre,  en  los  de  la  Edad  Media,  delica¬ 
das.  Y",  además,  ha  de  considerarse  muy  atentamente 
el  valor  del  elemento,  para  ver  si  es  lícita  la  substi¬ 
tución.  Así,  la  armadura  de  madera  de  la  capilla  del 
Condestable  de  la  catedral  de  Hurtos  es  un  buen  ejem¬ 
plar  de  carpinterías  del  sitólo  xv,  y  debe  (y  así  se  ha 
hecho)  respetarse;  las  bóvedas  de  cuarto  de  cañón  del 
uiforio  de  la  iglesia  de  .San  Vicente  de  Avila  debieron 
conservarse,  aunque  ya  no  tenían  oí  icio  constructivo, 
pues  lo  poseían  muy  grande  arqueológico,  como  indi¬ 
cadoras  (testigos)  de  la  estructura  primitiva  dcl  mo¬ 
numento;  pero  no  habría  de  obrarse  así  para  suprimir 
el  arco  codal  de  la  nave  en  la  catedral  de  Avila,  si  su 
oficio  constructivo  era  substituido  por  otro  medio, 
por  carecer  aquel  arco  de  valor  arqueológico  ni  artís¬ 
tico  y  ser  de  una  estructura  postiza. 

12.  Casos  relativos  al  destino  del  edificio.  Afectan  al 
problema  de  la  utilidad  del  monumento  En  los  monu¬ 
mentos  muertos^  el  problema,  como  queda  dicho,  no  se 
presenta.  En  los  monumentos  vivos,  los  casos  son  fre¬ 
cuentes  y  variados.  Los  sensatos,  son  los  de  restaurar 
el  monumento  para  el  mismo  destino  que  tuvo;  ejem¬ 
plo,  el  acueducto  de  Segovia,  el  puente  de  Alcántara,  las 
Iglesias  cristianas,  etc.  Pero  hay  casos  en  que  el  desti¬ 
no  tiene  que  variar.  Tratadistas  hay  que  lo  admiten, 
entendiendo  que  el  mejor  modo  de  conservar  un  edi¬ 
ficio  es  darle  un  destino,  de  lo  que  es  ejemplo  la  capi¬ 
lla  de  Santa  Agueda,  en  Barcelona,  utilizada  como 
Museo  Arqueológico.  En  estos  casos  ¿cómo  restaurar¬ 
lo?  La  variación  de  fin  utilitario  obligaría  á  modifica¬ 
ciones  de  elementos,  seguramente  poco  respetuosos 
con  lo  primitivo  (es  el  caso  de  lo  hecho  últimamente 
en  la  catedral  de  Burgos,  en  la  parte  que  ocupó  el 
demolido  palacio  episcopal).  Ello  es  ineludible,  pues 
los  monumentos llevan  consigo  una  finalidad  uti¬ 
litaria.  Otra  teoría  sostiene  que  cuando  un  monumento 
no  puede  ó  no  debe  seguir  sirviendo  para  su  jrrimitivo 
destino,  no  debe  dársele  otro,  pues  los  monumentos 
ya  cumplen  bastante  y  altamente  con  serlo.  Otro  caso, 
ciertamente  de  solución  complicada,  es  el  de  la  restau¬ 
ración  desde  el  punto  de  vista  utilitario,  de  un  edi¬ 
ficio  que  ha  tenido  dos  destinos  distintos,  á  los  cuales 
debió  obras  de  importancia.  Ejemplo,  el  Cristo  de  la 
Luz  de  Toledo,  construido  para  mezquita  y  conver¬ 
tido  luego  en  iglesia  cristiana. 

13.  Cuestiones  de  detalle.  Sucede  frecuentemente 
que  en  una  parte  de  edificio  á  restaurar,  hay  elementos 
escultóricos  (estatuas,  bajorrelieves,  capiteles  historia¬ 
dos,  escudos  heráldicos,  etc.).  Como  son  de  ejecución 
personal  y,  por  tanto,  difíciles  de  reproducir  con  fideli¬ 
dad  y  carácter,  deben  conservarse,  por  deteriorados  que 
estén,  aunque  la  restauración  haya  alcanzado  á  toda  la 
arquitectura  que  los  rodea.  iToponen  algunos  patinar 
con  tintes  las  partes  restauradas.  Puede  ser  ¡)rocedi- 
miento  defendible,  con  ud  que  esas  partes  sean  pe¬ 
queñas  y  en  gracia  de  una  harmonía  de  coloración, 
pero  nunca  lo  será  si  con  ello  se  pretende  hacer  pasar 
por  viejo  lo  que  no  lo  es.  Las  pátinas  artiliciales  en¬ 
cuentran  fuertes  oposiciones  en  los  tratadistas,  que 
dicen  que  los  deterioros  de  las  piedras  y  su  color  ve¬ 
tusto  son  cosas  brutalmente  allegadas  por  el  tiempo 
y  que  no  formaron  parte  del  pensamiento  del  autor. 
Tanto  valdría,  añaden,  no  limpiar  las  pinturas  anti¬ 
guas  para  conservar  en  ellas,  venerablemente,  el  humo 
y  la  sucied,id  .icumulados  por  los  años  en  su  superficie. 
En  los  edificios  de  la  lulad  Media  (y  en  algunos  de 
la  .Antigua,  como,  por  ejemplo,  las  murallas  ibérico- 
rromanas  de  Tarragona)  liay  en  los  sillares  signos  la¬ 
brados,  conocidos  con  el  nombre  de  masónicos  (de 
ma(on,  cantero).  Su  valor  arqueológico  es  importan¬ 


te,  cualquiera  que  sea  la  teoría  que  sobre  ellos  se  acep¬ 
te.  Por  eso  deben  respetarse,  limitando  cuidadosamente 
el  retundido  de  las  viejas  piedras.  Pero  si  en  algún  caso 
fuese  inevitable  (muros  ahumados  ó  bárbaramente 
j)intados  por  procedimientos  imborrables),  es  pru¬ 
dente  grabarlos  en  el  nuevo  paramento  en  idéntica 
forma  y  posición,  colocando,  no  obstante,  el  otro  signo 
de  modernidad.  En  algunos  monumentos  se  ven  los 
mechinales  (huecos)  indicadores  del  sistema  de  an- 
damios  usados  en  la  construcción  primitiva.  No  deben 
llenarse,  por  un  afán  de  uniformidad.  Concluida  una 
restauración,  es  deber  del  restaurador  escribir  una  Me¬ 
moria,  en  la  que  consigne  todos  los  antecedentes,  fe¬ 
chas,  modificaciones,  procedimientos,  etc.,  empleados 
en  los  trabajos,  con  abundancia  de  datos  gráficos  (pla¬ 
nos,  fotografías,  etc.).  Será  complemento  obligado  y 
preciso  de  aquel  primer  estudio  que  antes  se  citó, 
preliminar  de  toda  restauración. 

Complemento.  Disposiciones  legales  españolas  sobre 
restauraciones.  Como  apéndice  de  lo  anterior,  se  ex¬ 
ponen  aquí  algunas  indicaciones  sobre  el  aspecto  legal 
del  tema  tratado.  Desde  aquél,  los  monumentos  es¬ 
pañoles  pueden  estar  en  uno  de  estos  estados:  Monu¬ 
mentos  declarados  nacionales  (el  teatro  romano  de 
Merida);  monumentos  declarados  arquitectónicoartís- 
ticos  (Ley  del  4  de  Marzo  de  1915)  (el  castillo  de  U 
Calahorra,  en  Granada);  monumentos  conocidamente 
importantes,  pero  sobre  los  cuales  no  ha  recaído  nin¬ 
guna  de  estas  declaraciones  oficiales  (el  Alcázar  de 
Toledo).  Todos  ellos,  á  su  vez,  pueden  ser  propiedad 
ó  del  Estado  ó  de  corporaciones  dependientes,  ó  de 
paiticulaí.es.  El  Reglamento  de  las  Comisiones  pro¬ 
vinciales  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  (11 
de  Agosto  de  1918)  declara  que  todos,  cualquiera  que 
sea  su  estado  legal  y  su  propiedad,  están  bajo  la  vi¬ 
gilancia  de  dichas  Comisiones.  Pero  no  está  clara  la 
legislación  española  sobre  los  derechos  y  deberes  del 
Estado  respecto  á  las  restauraciones  á  efectuar  en  los 
de  propiedad  particular.  En  los  que  tienen  la  categxv 
ría  de  nacionales,  pertenecen  á  la  nación  (Estado. 
Iglesia,  Diputaciones,  Municipios);  está  perfectamente 
legislado  que  no  puede  hacerse  ninguna  restauraciun 
sin  la  intei vención  <lel  Estado.  P.itti  ello,  reconocida 
que  sea  la  necesidad,  el  ministerio  de  instrucción  pu¬ 
blica,  asesorado  por  la  Junta  de  Construcciones  civi¬ 
les,  nombra  un  arquitecto  que  se  hace  cargo  del  mo¬ 
numento  y  forma  el  oportuno  proyecto  de  restaura¬ 
ción.  Pasa  éste  á  inlnrme  de  dicha  Junta  y  la  Real 
Academia  de  Bellas  .Artes  de  San  Fernando,  la  cual 
oye  á  la  Comisión  central  de  Monumentos,  y  obtcni<]a 
la  aprobación,  el  ministerio  autoriza  las  obras,  con 
cargo  á  los  fondos  que  para  estas  atenciones  se  con¬ 
signen  en  los  presupuestos  del  Estado. 

KkstauraciüN.  B.  art.  Tratada  en  el  artículo  ante¬ 
rior  la  restauración  arquitectónica  y  dejando  para 
Kkstai  RACIÓN.  Pint.  lo  referente  á  la  de  cuadros, 
diremos  aquí  en  general  que  la  restauración  de  un 
objeto  de  arte  consiste  en  devolverle  al  estado  en  que 
se  encontraba  antes  de  que  el  tiempo,  las  mutil.ariones 
ú  otros  accidentes  le  desfigurasen  ó  deteriorasen. 

En  escultura  se  distinguen  dos  clases  de  restaura¬ 
ción:  la  que  consiste  en  remediar  cualquier  defecto 
de  la  materia  (mármol,  madera,  etc.)  y  la  que  tiene 
por  objeto  reparar  las  partes  mutiladas.  Los  agu  jertas 
del  mármol  y  de  la  madera  se  rellenan  con  |Ki>ta  de 
cemento  ó  masilla,  respectivamente.  La  rejiaracuMi 
de  las  partes  mutiladas  entra  en  lo  que,  más  que  rrs 
tauración,  podría  llamarse  reconstrucción  ó  restitu¬ 
ción.  Se  hace  mediante  una  espiga  que  se  introduce  en 
orificios  practicados  en  la  parte  deteriorada  y  en  la 
parte  añadida  para  sujetarlas.  Estas  partes  se  sut'.cn 
asegurar,  además,  con  plomo.  La  mayor  parle  de  lus 
estatuas  antiguas  que  existen  en  los  niuseos  modorro* 
han  sido  objeto  de  restauración,  muchas  veces  deíce 
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Cuosa,  debido,  sin  duda,  á  que  la  restauración,  aunque 
practicada  en  ocasiones  por  artistas  geniales,  como 
Miguel  Angel,  ha  sido  casi  siempre  encomendada  á 
artistas  mediocres. 

En  cerámica  y  cristalería,  la  restauración  que  sólo 
se  limite  á  reunir  todos  los  trozos  de  un  objeto  roto. 


Vaso  ibérico  restaurado  por  E.  Candis.  (Colección  Cazurro) 


cuando  estos  trozos  existen,  aunque  no  deja  de  ofre¬ 
cer  sus  dificultades,  es  obra  más  de  paciencia  que  de 
arte.  Hay  ejemplos  de  restauraciones  ó  reconstruc¬ 
ciones  famosísimos,  siendo  quizá  el  más  notable  el 
del  vaso  Barberini  f  V.  Portland  ó  Barberini  (Vaso 
DE)].  La  que  pretenda  substituir  un  trozo  ó  trozos 
perdidos,  las  figuras  desaparecidas,  etc.,  debe  ser 
hecha  por  personas  muy  conocedoras  del  arte  de  la 
época  á  que  pertenece  el  objeto.  Más  difícil  resulta 
restaurar  una  pieza  con  sólo  un  trozo  por  base  y  guía, 
y  los  intentos  para  lograrlo  han  fracasado  casi  siem¬ 
pre.  Las  mejores  restauraciones  de  objetos  cerámicos 
se  deben  á  los  arqueólogos  que  dirigen  personalmente 
Jas  excavaciones  y  toman  en  cuenta  los  datos  de  lugar, 
posición,  etc.,  de  los  objetos  descubiertos.  Kn  España, 
uno  de  los  restauradores  más  hábiles  v  concienzudos 
de  cerámica  antigua  es  Emilio  Gandía,  del  Museo  de 
Barcelona,  cuyos  trabajos  en  las  excavaciones  de  Am- 
purias  son  tan  conocidos  y  celebrados. 

En  la  restauración  de  vidrieras,  cuando  es  parcial, 
el  esliierzo  del  artista  se  reduce  á  disponer  los  vidrios 
añadidos  en  la  disposición  necesaria  para  completar 
el  dibujo  roto,  cuidando  de  colot'ar  exactamente  las 
junturas  de  plomo.  Cuando  es  total  y  existe  copia  del 
dibujo  primiliv'o.  se  disponen  los  vidrios  nuevos  por 
secciones  antes  de  juntarlos  con  el  plomo  para  asegu¬ 
rarse  de  que  el  conjunto  responde  á  los  perfiles  del  an¬ 
tiguo.  Otras  veces  se  aprovechan  fragmentos  antiguos 
sobre  todo  para  restaurar  trozos  de  nueva  decoración. 

Las  opieraciones  para  restaurar  muebles  varían  con¬ 
siderablemente  según  sea  la  época  á  que  pertenecen 
Jos  muebles,  el  estado  de  conservación  «n  que  se  en¬ 
cuentran  y  el  propósito  con  que  se  restauran.  Tratán¬ 
dose  de  la  restauración  de  un  mueble  usado,  simple¬ 
mente  para  darle  apariencia  de  nuevo,  sólo  hay  que 
practicar  trabajos  parecidos  á  los  que  se  ejecutan  para 
construirlo.  Para  restaurar  un  mueble  antiguo  con  el 
deseo  de  que  no  pierda  ninguna  de  sus  características, 
Jas  operaciones  á  practicar  son  de  índole  más  delicada, 
y  las  dificultades  aumentan  cuando  se  trata  de  ejem¬ 
plares  de  valor  artístico-arqueológico.  Para  obtener 
éxito  en  esta  clase  de  trabajos,  es  preciso  poseer 
completo  conocimiento  de  los  métodos  de  construc¬ 
ción  en  todas  4as  épocas,  así  como  de  los  estilos  his¬ 
tóricos  y  de  las  diversas  modalidades  en  que  se  han 
manifestado  en  cada  nación  y  aun  en  cada  región. 


Ix>s  muebles  construidos  hasta  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI  puede  decirse  que  son  relativamente  fáciles 
de  restaurar,  porque  no  conociéndose  entonces  toda¬ 
vía  los  métodos  de  construcción  de  la  ebanistería,  son 
perfectamente  visibles  la  estructura  del  mueble  y  casi 
todos  los  enlaces  y  combinaciones  de  la  construcción, 
y  para  completarlos  ó  substituirlos  no  hay  más  que 
copiarlos.  No  ocurre  lo  propio  si  los  muebles  por  res¬ 
taurar  son  tallados,  pues  la  talla,  estilización  siempre 
variante  de  la  naturaleza,  no  basta  copiarla;  precisa, 
además,  penetrar  su  espíritu,  estudiar  la  manera,  y 
situándose  en  el  punto  de  vista  del  artífice  que  la  con¬ 
cibió  y  ejecutó,  limitarse  á  emplear  los  medios  mate¬ 
riales  de  que  seguramente  se  valió.  Algo  parecido  debe 
observarse  si  en  el  mueble  hay  que  substituir  ó  com¬ 
pletar  obra  de  cerrajería.  En  todos  los  casos  precisa 
gran  cuidado  en  la  elección  de  maderas,  debiéndose 
emplear  siempre  maderas  viejas. 

Los  muebles  de  los  siglos  xvii  y  xviii,  de  estructura 
y  su¡>eríicies  más  ó  menos  accidentadas,  exigen  un 
estudio  más  profundo  antes  de  emprender  su  restau¬ 
ración,  porque  su  parte  constructiva  queda  más  cu¬ 
bierta  y  aun  alterada,  cuanto  más  van  desarrollándose 
los  métodos  de  construcción  de  la  ebanistería.  Hay  que 
tener  siempre  presente  que  la  neutralización  de  los 
movimientos  de  las  maderas,  que  en  nuestros  tiempos 
se  consigue  por  medio  de  los  chapeados  cruzados,  en 
distintos  gruesos  y  calidades  de  madera,  nuestros  an¬ 
tepasados  lo  obtenían  por  medio  de  ensamblajes  bien 
dispuestos  y  con  relativa  abundancia  y  empleando 
maderas  aserradas,  preparadas  y  secadas  durante  lar¬ 
gos  años.  Referente  á  los  dorados  y  pinturas,  hay  que 
recordar  las  grandes  dificultades  que  se  presentan  pior 
la  diferente  preparación  de  los  materiales  empleados 
modernamente.  Es  distinto  el  modo  de  triturar  y  com¬ 
binar  los  colores,  distinto  el  modo  de  batir  el  oro, 
mucho  menos  grueso  que  antiguamente,  lo  que  hace 
más  difícil  lograr  los  bruñidos  espléndidos  de  los  si¬ 
glos  XVII  y  XVIII,  en  los  que,  con  muy  poca  prepara¬ 
ción,  obtenían  superficies  de  apariencia  completamen¬ 
te  metálica. 

En  términos  generales,  se  puede  decir  que,  para 
proceder  á  una  restauración  honrada,  precisa,  antes 
que  todo  limpiar  y  lavar  bien  el  mueble,  para  que 


Busto  de  un  obispo  en  un  ventanal  de  la  abadía  de  Wcsl- 
minster  de  Londres,  principalmente  restaurada  con  vidrios 
del  siglo  XV 


queden  al  descubierto  claramente  las  parles  á  restau¬ 
rar  y  completar.  Esta  limpieza  es  delicadísima  de  prac¬ 
ticar  si  el  mueble  debe  conservar  la  pátina  del  tiempo. 
Hecho  esto,  substituir  ó  completar  las  partes  estruc¬ 
turales,  y  una  vez  bien  unidas,  hacer  lo  propio  con 
la  decoración,  procediendo  luego  á  dar  á  las  parles 
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nuevas  el  aspecto  de  antiguo  con  pátina  artificial,  lo 
que  exige  un  cuidado  extremado. 

No  es  posible  dictar  reglas  para  estas  operaciones, 
porque  en  cada  caso  son  innumerables  los  casos  que 
pueden  presentarse,  y  sobrevienen  nuevas  dificulta¬ 
des,  de  modo  que  solamente  una  larga  experiencia 
obtenida  por  el  propio  esfuerzo  puede  sugerir  los  re¬ 
cursos  necesarios  para  vencerlas. 

Restauración.  Der.  pol.  Significa  el  restablecimien¬ 
to  de  un  régimen  que,  por  una  ú  otra  causa,  ha  des¬ 
aparecido.  Realmente  en  este  sentido  tan  extenso  debe 
interpretar  esta  voz  el  Derecho  político.  Pero  es  casi 
de  general  aceptación  el  criterio  restringido  que  aplica 
la  idea  de  la  restauración  única  y  exclusivamente  al 
restablecimiento  de  una  dinastía. 

La  permanencia  que  en  las  instituciones  simboliza 
la  existencia  de  una  dinastía  hace  que  la  noción  polí¬ 
tica  de  restaurar  se  haya  reducido  á  este  aspecto,  pero 
insistimos  en  la  mayor  extensión  que  debe  tener  la 
acción  restauradora  en  Política,  cuando  tan  diversos 
factores  entran  en  juego  en  la  vida  pública. 

La  Historia  enseña  hasta  qué  punto  debe  extenderse 
el  concepto,  porque  las  mismas  restauraciones  monár¬ 
quicas  han  tenido  muy  diversa  significación,  según 
que  hayan  contado  ó  no  con  el  asentimiento  de  los  pue¬ 
blos  en  que  se  llevaban  á  efecto. 

Una  de  las  más  caracterizadas  ha  sido  la  restaura¬ 
ción  de  los  Estuardos  en  el  trono  de  Inglaterra,  que 
trajo  á  su  vez  al  decaer  de  nuevo,  el  restablecimiento 
ó  la  restauración  del  Parlamento  y,  por  ello,  la  del 
gobierno  constitucional  parlamentario.  En  el  sentido 
extenso  que  damos  á  la  acción  de  restaurar  hay  que 
ver  en  la  restauración  inglesa  una  doble  restauración, 
tanto  que,  por  implicar  la  implantación  de  la  monar¬ 
quía  y  del  régimen  parlamentario  á  la  vez,  es  carac- 
tcristica  de  cambios  profundos  que  deben  ser  tomados 
en  consideración,  aunque  sólo  sea  como  comproba¬ 
ción  del  principio  general  expuesto 

Para  explicarnos  el  alcance  de  la  restauración  en 
Inglaterra  tengamos  en  cuenta  cómo  y  por  qué  se  pro¬ 
dujo  en  aquel  país  la  primera  de  sus  revoluciones. 
Cuando  el  desgraciado  Carlos  I  ocupó  el  trono,  las 
pasiones  se  hallaban  tan  excitadas,  que  estaban  pues¬ 
tas  de  relieve  y  frente  á  frente,  preludiando  una  pró¬ 
xima  lucha,  la  soberanía  del  rey  y  la  soberanía  del  pue¬ 
blo,  la  primera  con  caracteres  de  franco  absolutismo, 
la  segunda  derivando  hacia  el  régimen  parlamentario, 
y  en  ocasiones  con  visible  exageración  del  concepto; 
el  llama<lo  Parlamento  largo  fué  la  afirmación  abso¬ 
lutista  del  Parlamento.  V.  Parlamento  largo. 

Frente  al  partido  absolutista  de  la  corte  comenza¬ 
ron  á  hacer  adeptos  el  presbiteriano,  de  raíz  monár- 
quicodemocrática,  y  el  puritano,  republicano  esen¬ 
cialmente  y  opuesto  á  toda  Iglesia  oficial,  sin  jerar¬ 
quía  (como  el  segundo)  ó  con  ella  (como  el  primero). 
La  aristocracia  entraba  en  el  juego  de  estos  partidos 
de  un  modo  singular,  porque  parte  estaba  en  las  filas 
del  partido  absolutista  y  el  resto  en  las  del  partido 
presbiteriano. 

La  revolución  la  hicieron  presbiterianos  y  puritanos 
contra  la  corte;  ésta  persiguió  más  tenazmente  á  los 
últimos  (V.  Puritanos),  que  emigraron  á  América, 
dando  nacimiento  á  lo  que  fué  después  la  República 
de  los  Estados  Unidos.  El  absolutismo  monárquico 
tuvo  frente  á  sus  avances  al  Parlamento  y  al  ejército, 
predominando  en  el  primero  el  presbiterianismo  y  en 
el  segundo  el  puritanismo.  Cromwell  se  adueñó  y  or¬ 
ganizó  este  último,  y  la  agresión  que  los  puritanos 
soportaron  de  la  monarquía  tuvo  luego  terribles  re¬ 
presalias  que  costaron  la  vida  al  rey  y  trajeron  la  dic¬ 
tadura  de  Cromwell,  quedando  de  hecho  organizada 
Inglaterra  en  Kej)ública. 

Como  en  todas  las  revoluciones,  se  fué  de  uno  á  otro 
extremo,  y  á  la  soberanía  del  rey,  sin  limitaciones, 


substituyó  la  soberanía  del  pueblo  que,  establecida 
de  un  modo  radical,  no  satisfizo  más  que  á  los  que  lo 
intentaron.  Cuando  faltó  su  soporte,  cuando  Cromwell 
murió,  la  restauración  estaba  de  hecho  planteada. 
¿De  qué?  ¿De  quién?  Cromwell  habla  acabado  con  la 
monarquía  y  con  el  Parlamento,  y  en  la  restauración, 
para  ser  firme,  debían  entrar  los  dos  valores  políticos 
hasta  combinarse  generando  la  monarquía  coosiitu- 
cional. 

La  Historia  nos  cuenta  que  esto  no  fué  así.  En  U 
restauración  entró  la  monarquía,  siendo  la  restaurada 
la  dinastía  de  los  Estuardos;  el  Parlamento  quedó  aJ 
margen,  porque  episcopales  y  presbiterianos  no  se  en¬ 
tendían  lácilmenie.  Carlos  II  encarnó  la  restauración 
Los  parlamentarios  presbiterianos  lanzaron  el  hill  de 
test,  que  excluía  de  la  sucesión  á  la  corona  al  duque 
de  York  como  católico,  aseguraron  la  libertad  perso¬ 
nal  con  otro  bilí  (el  del  Hateas  Corpus)  y  se  organiza¬ 
ron  en  dos  partidos  políticos  (wighs  y  ihorys).  La  ene¬ 
miga  del  F*arlamento  y  el  rey  no  podía  ser  más  graih 
de  y  estalló  la  segunda  revolución.  El  Parlamento 
representaba  el  constitucionalismo,  la  monarquía  el  ab¬ 
solutismo,  á  pesar  de  hallarse  encarnada  en  Jacobo  II, 
que  era  el  duque  de  York,  excluido  de  la  sucesión. 
Apoyado  por  Luis  XIV,  trató  de  ampliar  las  prerro¬ 
gativas  reales,  y  el  pueblo  resistió  esta  evidente  res¬ 
tauración. 

La  Revolución  de  1688  supone  la  restauración  del 
Parlamento.  El  jefe  revolucionario  (Guillermo  de  Oran- 
ge,  Slhatuder  de  Holanda)  fué  después  rey  de  Ingla¬ 
terra;  la  fusión  del  rey  y  el  Parlamento  era  una  rea¬ 
lidad,  eran  copartícipes  de  la  soberanía,  y  esta  copar¬ 
ticipación  decía  claramente  que  era  un  hecho  la  mo¬ 
narquía  constitucional. 

Pero  como  antes  se  indicó,  las  restauraciones  tienen 
diverso  significado,  y  las  más  de  las  veces  son  reinte¬ 
gración  no  sólo  de  una  dinastía,  sino  de  instituciones 
diversas.  La  restauración  de  los  Borbones  en  Francia 
es  á  la  vez  una  restauración  y  una  instauración,  por¬ 
que  si  es  cierto  que  se  restablece  la  dinastía  que  pare¬ 
ció  aniquilada  por  el  furor  revolucionario,  se  implanta 
en  esa  restauración  una  monarquía  distinta  de  la  des¬ 
aparecida,  porque  Luis  XVI  entra  en  el  ciclo  de  U 
monarquía  absoluta  francesa  y  Luis  XVIll,  en  quien 
se  restaura  la  dinastía  de  los  Borbones,  inicia  la  mo¬ 
narquía  constitucional. 

El  Tratado  de  París  y  el  Congreso  de  Viena  termi¬ 
naron  el  ciclo  de  las  guerras  de  Napoleón,  después  de 
las  cuales  Francia  perdía  los  territorios  de  que  se  había 
adueñado  durante  la  Revolución  y  durante  el  Impeno, 
los  cuales  se  restauraban  también  volviendo  á  sus  an¬ 
tiguos  cauces.  La  coalición  europea  contra  Napoleón 
era  tina  obra  de  restauración  inmensa.  «Eurojxi,  coa¬ 
ligada  para  combatir  el  espíritu  revolucionario  y  la 
ambición  dominadora  de  Francia,  dice  Fernándex 
Prida,  triunfó  en  toda  la  línea,  y  á  la  cabeza  de  Europa 
triunfó  Inglaterra,  la  más  tenaz,  la  más  invulnerable 
y  la  más  poderosa  rival  del  Imperio  naf>olcónico.  Las 
naves,  los  soldados  ó  el  oro  británicos  persiguieron  ^ 
Napoleón  en»  todas  partes;  en  Trafalgar,  en  las  cam¬ 
pañas  continentales,  en  la  jornada  de  Waterloo,  en 
la  prisión  de  Santa  Elena.  La  victoria  de  los  aliado* 
en  los  campos  de  batalla  preparó  el  triunfo  de  su  vo¬ 
luntad  é  intereses  en  el  Tratado  de  París  y  en  las  deli¬ 
beraciones  de  Viena.  La  diplomacia  de  las  grande* 
potencias  rehizo  el  mapa  de  Europa,  borró  de  una  plu 
mada  la  obra  de  Napoleón  y  reaccionó  encrgicameale 
contra  los  principios  revolucionarios,  invocando  como 
predilecta  bandera  la  de  la  legitimidad  y  el  equilibno.» 

Puede  decirse  en  realidad  que  en  aquel  desastre  de 
Waterloo,  que  derrumbó  para  siempre  los  anhelos  res¬ 
tauradores  del  Imperio,  se  engendró  la  restauración 
de  los  Borbones  y  surgió  la  monarquía  consiituci-  na] 
En  esta  restauración,  los  aliados  que  vencieron  ¿  N* 
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peleón,  y  que  en  realidad  restauraron  el  trono  borbó¬ 
nico  en  la  persona  de  Luis  XVIIl,  representan  una 
influencia  extraña  en  la  vida  de  Francia,  pero  el  te¬ 
rreno  estaba  preparado  para  la  implantación  del  cons¬ 
titucionalismo,  que  también  resultaba  en  Francia  de 
importación  extranjera.  Francia  había  sido  árbitro  de 
Í()S  destinos  íle  Europa  con  Na|x>león,  y  Europa,  al 
desaparecer  éste,  hacia  lo  p’-opio  con  aquélla. 

El  réj^nmen  de  la  Carta  de  1814  exterioriza  lo  que 
hay  de  propio  y  lo  que  hay  de  extraño  en  la  nueva 
Constitución.  Tiene  de  propio  la  soberanía  del  pueblo 
venteada  en  diversos  Códigos  políticos  del  país  veci¬ 
no,  y  á  la  que  puso  término  oblii^ado  la  democracia 
imperialista  de  Napoleón.  Tiene  de  extraño  esa  res¬ 
tauración  todo  lo  demás;  primero,  la  presión  de  Aus¬ 
tria,  Prusia  y  Rusia  coaligadas,  las  que  después  for¬ 
maron  la  Santa  Alianza  y  que  llevaban  el  legitirnismo 
y  la  restauración  absolutista  en  la  punta  de  las  bayo¬ 
netas  de  sus  ejércitos,  y  después  de  todo  esto,  y  por 
sobre  todo  esto,  la  semilla  constitucional  de  Inglate¬ 
rra,  obra  también  de  sus  propias  restauraciones,  tras¬ 
plantada  á  Francia  por  Montesquieu  en  su  Espíritu 
de  las  leyes,  reproducida  en  el  doctrinarismo  y  dando 
frutos  en  la  Carta. 

En  la  Carta,  el  rev  hace  constar  las  obligaciones  que 
le  impone  su  vuelta  (restauración)  y  el  deseo  que  todos 
tienen,  no  sólo  de  la  paz,  sino  de  una  Carta  constitu¬ 
cional.  Declara  <|ue  sus  predecesores  no  hubieran  du¬ 
dado.  siguiendo  el  espíritu  de  los  tiemples,  en  modificar 
el  ejercicio  de  la  autoridad,  que  desde  luego  reside 
toda  entera  en  el  rey.  Se  procura,  como  se  ve,  un 
consorcio  entre  la  soberanía  del  rev,  afirmando  su 
plenitud,  y  la  del  pueblo,  abriendo  el  camino  de  las 
mfxliticariones  (jue  desde  luego  recortarían  la  primera 
de  aíjuellas  soberanías. 

En  el  régimen  restaurado  que  traduce  la  Carta,  la 
persona  del  rey  es  sagrada  é  inviolable  y  son  respon¬ 
sables  los  ministros.  El  rey  inicia,  sanciona  y  promul¬ 
ga  bis  leyes.  I..1S  dos  Cámaras,  de  común  acuerdo, 
pueden  suplicar  al  rey  que  proponga  una  determinada 
ley.  Las  dos  Cámaras  recuerdan  el  régimen  inglés;  una 
de  ellas  se  denomina  de  los  pares,  y  el  rey  designa  sus 
miembros  sin  limitación  de  ninguna  clase,  bien  de  por 
vida  6  hereditariamente.  La  otra  Cámara,  de  diputa¬ 
dos,  creada  por  sufragio  restringido  á  base  de  censo, 
también  revela  su  origen;  el  rey  la  convoca,  prorroga 
sus  sesiones  y  puede  disolverla. 

Corno  se  ve,  la  restauración  es  algo  más  que  la  vuel¬ 
ta  de  Luis  XVI II  al  trono  de  sus  mavores;  y  como 
observa  M orean,  muestra  el  rasgo  visible  de  dos  di¬ 
versas  iníluencias;  por  un  lado,  el  rey  liga  su  Carta 
(puesto  que  la  otorga  al  pueblo)  con  el  antiguo  régi¬ 
men;  no  en  vano  recucr<la  al  hacerlo  quiénes  laboraron 
en  pro  de  la  restauración.  Por  otra  parte,  la  organi¬ 
zación  de  dos  Cámaras,  de  las  cuales  una  de  ellas,  que 
es  electiva,  colabora  ron  el  rey  en  el  poder  legislativo, 
e-s  lina  concesión  evidente  á  las  ideas  nuevas.  La  con¬ 
cesión,  añade  Moreau,  lleva  la  estampilla  inglesa. 

La  restauración  á  que  aludimos  tuvo  dos  enemigos 
formidables,  uno  el  partido  republicano  imixrialista, 
que  veía  en  Napoleón  un  protector  de  los  demócratas 
perseguidos  por  los  legitimistas  y  que  asimismo  cul¬ 
paba  á  éstos  de  haberse  entronizado  en  el  poder  por 
obra  de  los  enemigos  de  Francia  coaligados.  El  otro 
enemigo  era  el  partido  realista,  que  era  el  polo  opuesto 
al  anterior.  Sus  aliliados  decían  que  la  Carta  había 
llevado  á  cabo  una  semirrestauración,  es  decir,  había 
vuelto  In  dinastía,  pero  sin  los  principios  políticos  que 
fueron  su  lema.  La  acción  de  los  realistas  la  hizo  suya 
Carlos  X,  que  proclamó  la  soberanía  del  rey  sin  limi¬ 
taciones.  Los  republicanos  y  los  cartistas  estuvieron 
frente  á  él.  En  18,10  una  revolución  hacía  cambiar  la 
dinastía,  y  los  Orlcáns,  como  los  Orangeen  Inglaterra, 
se  ligaban  al  constitucionalismo  que  les  diera  el  poder. 


En  España  la  restauración  monárquica  en  la  per¬ 
sona  de  Alfonso  XII  fué  lisa  y  llanamente  el  restable¬ 
cimiento  de  una  dinastía.  La  Constitución  vigente  de 
1876  exteriorizó  legalmente  la  obra  de  nuestra  rc.stau- 
ración.  V.  Constitución  y  EspaiSa. 

Restauración.  Pint.  Restauración  de  cuadros.  Los 
primeros  y  vacilantes  pasos  del  útilísimo  arte  de  la  res¬ 
tauración  tienen  su  origen  en  Italia.  La  República  de 
Venecia,  celosa  por  la  conservación  de  sus  tesoros  del 
arte  pictórico,  ordenó  á  sus  más  hábiles  pintores  pro¬ 
cedieran  continuamente  á  la  restauración  de  infinidad 
de  pinturas  famosas,  debidas  á  los  anteriores  maestros 
de  esta  gloriosa  escuela,  que  estaban  á  punto  de  des¬ 
aparecer  por  las  injurias  del  tiempo.  No  hay  duda  de  * 
que  dichas  restauraciones  fueron  hechas  torpemente, 
dado  el  atraso  y  pocas  luces  que  tenían  aquellos  pin¬ 
tores  de  este  difícil  arte. 

Es  indudable  que  este  arte  lo  desconocieron  los 
griegos  y  romanos,  siendo  esto  en  parte  la  causa  de 
que  no  haya  llegado  á  nuestros  días  ninguna  de  las 
maravillosas  pinturas  á  la  encáustica  que  produjeran 
Apeles,  Parrasio,  Zcuxis,  Apollodoro,  etc.,  etc.  Según 
las  descripciones  que  de  ellas  hace  Plinio,  y  teniendo 
en  nuestros  días  para  su  estudio  en  los  museos  escul¬ 
turas  de  los  grandes  artistas  griegos  coetáneos  suyos, 
como  son  Fidias,Praxiteles,  etc.,  que  rayaron  en  el  gra¬ 
do  máximo  de  la  belleza,  suprema  perfección  y  correcto 
dibujo,  puede  darse  uno  exacta  cuenta  de  lo  admira¬ 
bles  y  perfectas  que  serían  dichas  pinturas  al  encausto 
sobre  tablas. 

Con  seguridad  se  pueden  sentar  los  principios  del 
arte  de  la  restauración  en  España,  según  documentos 
fidedignos,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  En  la 
iglesia  catedral  de  Sevilla,  y  en  su  Sala  Capitular,  res¬ 
tauró  el  insigne  Bartolomé  Esteban  Murillo  las  figuras 
alegóricas  con  que  Pablo  de  Céspedes  había  adornado 
los  pedestales  de  su  segundo  cuerpo  arquitectónico; 
además,  pintó  Murillo  en  dicha  Sala  los  ocho  meda¬ 
llones,  representando  en  ellos  los  arzobispos  de  la 
diócesis. 

Un  siglo  después  marca  la  segunda  etapa  de  la  res¬ 
tauración  el  terrible  incendio  del  Alcázar-Palacio  de 
Madrid,  ocurrido  en  173'í;  allí  estaban  coleccionadas 
tantas  obras  pictóricas  (entonces  patrimonio  de  la 
Casa  Real),  que  para  salvarlas  de  las  llamas  cortaban 
con  navajas  todas  las  pinturas  en  lienzo  de  regular 
tamaño,  arrojándolas  desordenadamente  por  las  ven¬ 
tanas;  debido  á  la  precipitación  propia  de  estos  casos, 
tiraban  á  la  calle  las  pinturas  sin  arrollarlas,  sufrien¬ 
do  éstas  mucho  daño,  y  por  caer  de  elevada  altura  sal¬ 
taba  el  color,  por  arrugarse  en  los  montones  de  cua¬ 
dros  en  que  quedaron  materialmente  sepultadas,  hasta 
su  traslado  provisional  á  la  Casa  dcl  Arzobispo  de  la 
villa  y  corle. 

Este  triste  suceso  dió  ocasión  al  pintor  Juan  Garda 
de  Miranda  para  lucir  sus  facultades  como  restaurador 
de  cuadros  antiguos.  Teniendo  pruebas  de  su  talento 
para  este  difícil  arte,  su  protector,  el  marques  dcl 
Míraval,  gobernador  del  Consejo,  propuso  á  Felipe  V 
que  se  encargara  esta  delicada  íabor  á  Miranda;  el  rey, 
por  consejo  del  perspicaz  Patiño,  accedió  á  que  se 
entregaran  al  citado  artista  los  mejores  cuadros,  mal¬ 
tratados  á  causa  dcl  siniestro  citado.  Con  este  motivo 
pasaron  por  las  hábiles  manos  de  García  de  Miranda 
obras  importantísimas,  siendo,  por  tanto,  su  labor  de 
gran  responsabilidad;  por  el  detalle  de  algunas  pin¬ 
turas  que  á  continuación  citamos,  entre  otras  muchas 
que  restauró  este  artista,  merecen  especial  mención 
las  obras  tan  capitales  como  Las  meninas  ó  Cuadro  de 
la  jamilia,  como  lo  llamó  Velázquez,  su  autor;  La 
Adoración  de  los  Reves,  de  Rubens;  La  Venus  y  Adonis, 
dcl  Ticiano,  y  las  dos  Venus  echadas,  dcl  mismo.  No 
obstante  el  atraso  que  había  por  aquellos  tiempos  y 
desconocerse  los  modernos  y  sorprendentes  adelantos 
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de  nuestros  dias  en  este  dificil  arte,  salió  Miranda 
airoso  de  su  ardua  empresa;  en  prueba  de  su  éxito, 
lo  nombró  el  rey  su  pintor  de  cámara.  De  los  citados 
cuadros  que  restauró  el  nombrado  artista,  quien  prin¬ 
cipió  dicha  labor  en  1747  á  pesar  del  mucho  tiempo 
transcuriido,  no  se  notan  en  ellos  banidos  ni  groseros 


rej)intes,  lo  que  es  prueba  evidente  de  la  conciencia 
artística  y  paciencia  sin  límites  de  Miranda;  pueden 
admirarse  y  estudiarse  estas  pinturas  en  el  Museo  del 
Prado  de  Madrid 

En  el  reinado  de  Carlos  III  continuó  la  difícil  la¬ 
bor  principiada  por  Miranda,  el  pintor  de  cámara.  An¬ 
drés  de  la  Calleja,  aunque  nó  con  el  éxito  y  cons¬ 
tancia  del  primero,  por  ser  pintor  mediocre  y  segu¬ 
ramente  por  no  estar  iniciado  en  este  arriesgado  arte; 
por  este  motivo,  su  labor  debió  de  ser  muy  escasa  y 
deficiente,  según  se  desprende  del  párrafo  siguiente, 
que  transcribimos  íntegro,  debido  á  la  pluma  del  eru¬ 
dito  crítico  de  arte  Pedro  de  Madrazo:  «El  ¡untor  de 
cámara  don  Andrés  de  la  Calleja  tenía  en  su  Esiudio 
de  Palacio  nada  menos  que  77  cuadros,  casi  todos 
producciones  de  las  más  peregrinas  de  Ticiano,  Ru- 
hons,  Verones,  Velázc|uez,  Ribera,  Claudio  de  Lore- 
na,  etc.,  demostrando  en  la  elección  que  había  hecho 
de  ciertos  autores  y  de  ciertos  asuntos,  ó  que  su  pro¬ 
pósito  era  tener  secuestradas  las  profanidades  dema¬ 
siado  descubiertas,  para  no  ofender  con  ellas  los  cas¬ 
tos  ojos  del  rey,  ó  que  se  reservaba  él  aquellos  admi¬ 


rables  modelos  de  las  Venus,  Las  tresGraaas,  La  An¬ 
drómeda,  etc.,  para  estudiarlos  mucho  y  sacar  de  ellos 
poco  fruto.# 

Del  examen  que  hizo  el  citado  Calleja  de  los  <]i{^ 
rentes  rollos  de  pinturas  procedentes  del  incendio  del 
Alcázar  de  Madrid,  resulta  que  no  apartó  más  que  3$ 
de  ellas,  que,  según  su  juicio,  podíao 
restaurarse,  quedando,  en  su  opinión, 
como  imposibles  de  componer,  lió 
pinturas,  que  él  calificaba  como  com¬ 
pletamente  perdidas. 

Sin  embargo,  algunas  de  las  pintu¬ 
ras  desahuciadas  por  Calleja  fueron 
restauradas  en  tiempos  de  la  inteli¬ 
gente  dirección  del  Prado  por  José  de 
Madrazo,  enriqueciendo  el  citado  Mu¬ 
seo;  entre  otras,  podemos  citar  el  re¬ 
trato  pintado  por  Ticiano,  que  repre¬ 
senta  Un  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan  de  Malta. 

En  el  efímero  reinado  de  José  Bo- 
naparte  íué  nombrado  restaurador 
Manuel  Napoli,  mas  no  existen  datos 
seguros  para  atribuirle  ninguna  res¬ 
tauración;  este  artista  no  ejerció  otro 
cargo  que  el  de  custodiar  la  gran  can¬ 
tidad  de  pinturas  que  se  iban  almace¬ 
nando  en  el  edificio  del  Rosario,  pro¬ 
cedentes  de  los  suprimidos  conventos, 
de  éstos  fueron  suprimidos  las  dos 
terceras  partes,  según  el  despótico  de¬ 
creto  de  ley  que  dió  Napoleón  en  Cha- 
martín  el  4  de  Diciembre  de  1808.  Su 
hermano  José  Bonaparte,  en  Agosto 
del  año  siguiente  suprimió  todas  las 
órdenes  religicsas  de  España;  sola¬ 
mente  de  los  18  conventos  que  habí.'i 
en  Madrid,  extrajeron  más  de  1.500 
cuadros  que,  por  orden  del  rey  José, 
se  almacenaban  en  el  citado  edificio 
del  Rosario;  estas  pinturas  no  sufrie¬ 
ron  apenas  deterioros,  mas,  desgra¬ 
ciadamente,  la  mayoría  de  cuadros 
que  llegaban  de  las  demás  provincias, 
estaban  mal  embalados,  muchos  dr 
ellos  sin  bastidores,  contribuyendo 
este  desbarajuste  á  ocasionar  la  rui 
na  de  muchísimas  obras  del  arte  pic¬ 
tórico  debidas  á  los  más  grandes 
maestros  de  nuestra  escuela.  Entre 
las  hermosas  obras  que  sufrieron  mu¬ 
cho  daño  deben  citarse  las  ocho  pin¬ 
turas  que  el  inmortal  Murillo  ejecutó  en  su  mejor  épo¬ 
ca  para  el  Hospital  de  la  Caridad  de  Sevilla,  que  fundó 
Miguel  de  Manara;  de  allí  las  arrancaron  los  mandata¬ 
rios  del  rey  José,  pero  ¡de  qué  modo!  cortando  las  pin¬ 
turas  de  sus  bastidores;  las  que  no  sufrían  esta  ampu¬ 
tación  eran  tratadas  bárbaramente,  sacadas  á  tirones 
de  los  marcos.  El  resultado  de  este  verdadero  expolii^ 
ejecutado  por  gentes  ignorantes,  se  vió  á  la  llegada  a 
Madrid  de  obras  infinitas,  la  mayoría  en  maJ  estadi* 
de  conservación;  entre  ellas  estaban  los  ocho  cuadro> 
de  Murillo  ya  mencionados,  representando  El  milasje 
de  pan  y  peces.  El  milagro  de  Moisés  en  la  peña  de  He 
reb,  San  Francisco  recibiendo  la  gracia  de  la  Porciún- 
cula,  San  Juan  de  Dios  llet>ando  á  cuestas  un  pobre  en¬ 
fermo,  y  los  restantes  en  el  mismo  estado. 

En  la  precipitada  retirada  de  las  tropas  francesaí 
de  España  se  volvieron  á  encajonar  las  má>  bellas 
pinturas  del  Palacio  Real  de  Madrid  y  todas  las  me¬ 
jores  procedentes  de  provincias;  allí  se  embaló  tod»- 
unido:  cuadros,  vajillas  de  plata,  oro,  |H>rcelana,  rievó 
cristales,  etc.,  etc.  Muchas  de  estas  pinturas  íueroo 
expuestas  con  gran  solemnidad  en  el  Museo  dei  Lc- 
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vre,  de  Parts,  donde  jx)r  corto  tiempo  las  disfrutaron 
los  parisienses,  pues  por  el  Tratado  de  París  de  1815 
la  mayoría  fueron  restituidas  á  España. 

Si  bien  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  las  obras  que 
se  reintegraron  á  la  madre  |)atria,  en  méritos  del  Tra¬ 
tado  de  paz  ya  citado,  estaban  en  deplorable  estado 
de  conservación,  no  podemos  decir  lo 
mismo  de  las  admirables  tablas  de 
Rafael,  El  Pasmo  de  Sicilia,  La  Vir- 
gni  del  Pez  y  La  Visitación;  estas  ta¬ 
blas  estaban  á  punto  de  arniinarse,  á 
causa  de  la  carcoma  que  se  había 
adueñado  en  absoluto  de  las  mismas. 

Cuando  fueron  expuestas  en  el  Museo 
del  Louvre.  acordó  la  dirección  del 
mismo,  previa  consulta  de  notables 
artistas  y  químico*;,  que  ejecutase  esta 
dificilísima  y  arriesgada  operación  el 
hábil  restaurador  del  citado  Museo, 

Bonnemaison,  quien  hizo  el  traspaso 
á  tela  de  las  tres  tablas  descritas. 

Referente  á  la  indicada  operación, 
hay  la  opinión  de  algunos  escritores 
de  arte,  que  Bonnemaison  no  hizo 
más  que  la  restauración  de  las  cita¬ 
das  tres  tablas,  atribuyendo  el  tras¬ 
paso  de  ellas  á  Haequin.  célebre  res¬ 
taurador,  quien,  en  colaboración  con 
Picault,  fueron  los  verdaderos  inven¬ 
tores  del  reentelaje  y  forración  de 
pinturas  antiguas. 

No  obstante  esto,  los  amantes  del 
arte  deben  eterna  gratitud  á  los  nom¬ 
brados  artistas,  pues  esta  operación  si 
no  hubiese  sido  hecha  á  tiempo,  hoy 
no  existirían  estas  tres  famosas  pintu¬ 
ras  del  gran  Rafael  Sanzio. 

Según  el  testimonio  del  pintor  Juan 
Antonio  Ribera,  que  copió  el  citado 
Pasmo  de  Sicilia,  antes  que  lo  extra¬ 
jeran  de  Rs|)aña,  cuando  su  devolu¬ 
ción  en  18PJ,  aseguró  este  artista  que 
había  perdido  esta  obra  en  el  traspa¬ 
so,  teniendo  una  entonación  rojiza 
que  antes  no  había;  creemos  que  este 
defecto  se  debe  á  la  limpieza  y  res¬ 
tauración,  pues  con  el  traspaso  no  se 
alteran  los  colores. 

La  delicada  operación  de  traspaso 
de  tabla  á  tela  la  ejecutó  Haequin, 
antes  que  en  las  tres  tablas  descritas,  en  otra  célebre 
pintura,  también  en  tabla,  obra  del  divino  Rafael,  cuyo 
título  era  La  Virgnt  de  Pollino.  Esta  fué  la  primera 
operación  de  este  notable  descubrimiento,  que  se  hizo 
no  sin  antes  hacer  un  estudio  profundo  y  minucioso 
de  esta  notable  pintura,  que  también  corría  inminente 
peligro  por  estar  la  madera  muy  carcomida.  Por  orden 
de  la  dirección  del  Louvre,  los  químicos  Vincent  y 
Guytron  y  los  pintores  Taunay  y  Berthollet,  fueron 
nombrados  por  las  Secciones  de  Ciencias  matemáticas 
y  físicas,  de  literatura  y  bellas  artes  para  el  estudio 
de  la  restauración  y  trasj»aso  de  esta  bella  tabla,  que 
fué  traspuesta  á  la  tela  con  buen  éxito. 

Esta  paciente  y  difícil  o[)eración  se  hace  imprescin¬ 
dible;  cuando  las  maderas  de  las  pinturas  están  soca¬ 
vadas  por  los  insectos,  que  con  su  constante  labor 
destructora  acaban  por  dejar  la  |)intura  en  inminente 
peligro  |K)r  quedar  á  trozos  en  hueco  saltando  el  color 
al  menor  roce,  no  existe  otro  remedio  que  el  traspaso. 
Si  se  acude  á  tiempo  ó,  mejor  dicho,  si  no  está  ade¬ 
lantado  el  ruinoso  trabajo  de  estos  insectos,  se  pueden 
matar  por  medio  de  líquidos,  inyectados  por  el  reverso 
de  la  pintura.  Colocada  ésta  sobre  una  mesa,  con  la 
pintura  cara  ai  tablero  de  la  misma,  se  principia  á 


inyectar  con  una  pequeña  jeringuilla  especial  alguno 
de  los  insecticidas  corrientes,  como  bencina ónaftalina, 
polvos  de  áloe  citrino  disueltos  en  esencia  de  tremen¬ 
tina  ú  otros  muchos  insecticidas  que  venden  prepara¬ 
dos,  exceptuando  los  compuestos  con  agua,  como  el 
sublimado  corrosivo,  etc.;  este  último  no  debe  usarse. 


Reproducción  del  cuadro  anterior  después  de  traspasado,  limpio  y  restaurado 
por  el  pintor  restaurador  Francisco  Bertendona 


ya  por  ser  un  veneno  activísimo,  ya  también  porque, 
si  por  un  descuido  caen  algunas  gotas  sobre  el  color,  lo 
destruye  por  completo. 

Traspaso  de  las  pinturas  en  tabla  sobre  tela.  Esta 
operación  debe  ejecutarse,  en  útimo  caso,  cuando  se 
encuentre  la  tabla  toda  carcomida,  lo  que  se  observa 
á  simple  vista  por  despedir  al  menor  movimiento 
una  especie  de  polvillo  ó  aserrín  muy  fino  y,  ade¬ 
más,  por  el  poco  peso  de  la  madera  y  poderse  clavar 
la  uña  por  varios  sitios,  pues  esto  es  señal  eviden¬ 
te  de  que  está  próxima  su  ruina,  si  no  se  recurre 
al  salvador  traspaso  á  la  tela.  Esta  operación  requiere 
el  perfecto  conocimiento  de  un  restaurador,  que  con 
verdaiiero  cariño  del  arte  y  práctico,  por  haber  eje¬ 
cutado  otras,  se  le  encargue  labor  tan  peligrosa:  este 
trabajo  se  principia  como  sigue:  se  encola  sobre  la 
superficie  de  la  pintura  una  gasa  de  seda  del  mismo 
tamaño,  pues  si  se  pega  en  varios  trozos  pueden  que¬ 
dar  marcadas  las  uniones  ó  junturas  de  la  misma; 
después  se  continúa  adhiriendo  varios  papeles  de  seda 
y,  por  último,  varias  tiras  de  papel  más  fuertes,  hori¬ 
zontal  y  vcrticalmente;  una  vez  en  esta  forma,  se  deja 
secar,  quedando  la  pintura  formando  una  especie  de 
cartonaje  con  la  gasa  y  papeles.  En  este  momento  prin- 
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cipia  la  verdadera  operación,  que  de  comenzarse  sin 
la  debida  seguridad  puede  perder  una  obra  de  artes. 
Por  medio  de  finas  sierras  (con  guías)  se  van  formando 
cortes  hasta  la  profundidad  de  tres  cuartos  dcl  grueso 
de  la  madera;  dichos  cuadrados  se  van  cortando  por 
medio  de  formones  muy  afilados;  esta  operación  se 
repite  por  capas  hasta  llegar  á  2  min.  de  la  pintura, 
cuando  se  encuentra  en  este  estado  de  adelanto  esta 
operación,  hay  que  proceder  con  tino  y  absoluta  se¬ 
renidad,  usando  de  cepillos  dentados  de  varios  ca¬ 
libres  y  de  varias  condiciones,  como  son  planos,  dia¬ 
gonales,  curvos,  etc.,  cuchillos  de  filo  y  dentados;  con 
estas  herramientas  hay  que  llegar  hasta  la  imprima¬ 
ción,  teniendo  continuamente  que  consultar  las  on¬ 
dú  aciones  que  han  formado  en  la  pintura  los  vicios 
de  la  madera  (pues  no  existe  ninguna  tabla  antigua 
lisa  como  una  luna  de  espejo);  por  esto  hay  que  usar 
varias  herramientas  convexas.  Cuando  se  descubre  la 
preparación,  si  es  con  aparejo  de  yeso  y  cola  se  des¬ 
carta,  y  si  al  óleo,  se  deja;  una  vez  en  este  estado  se 
procede  á  su  reentelaje,  como  á  continuación  descri¬ 
bimos. 

Forración,  traspaso  y  reentelaje.  Esta  delicada  y  á 
veces  peligrosa  operación,  que  á  simple  vista,  y  para 
los  que  la  desconocen,  parece  que  ha  de  ser  puramente 
mecánica,  es  en  sí  una  de  las  principales,  que  requiere 
constantes  estudios  teóricos  y  prácticos,  pues  no  to¬ 
dos  los  lienzos  se  pueden  forrar  con  una  receta  y  sin 
hacer  un  detenido  análisis  de  la  base  de  cada  pintura, 
que  es  la  impr'mación  de  las  telas;  de  estas  imprima¬ 
ciones,  las  más  corrientes  son  al  agua  de  cola  y  yeso, 
temple  con  tierra  roja,  etc.  Sobre  estas  preparaciones 
pintaban  directamente  al  óleo,  desde  que  los  célebres 
pintores  flamencos  hermanos  Van  Eyck  descubrieron 
el  secreto  de  la  pronta  desecación  de  los  aceites  (que 
este  fué  el  verdadero  descubrimiento  de  estos  admi¬ 
rables  pintores).  Con  anterioridad  á  ellos  se  habían 
hecho  algunos  ensayos  por  otros  artistas  con  resultado 
negativo,  por  tardar  las  pinturas  mucho  tiempo  en 
secarse  y  adherirse  á  las  mismas  el  polvo,  que  las  daba 
una  calidad  grosera  y  repugnante,  por  quedar  los  co¬ 
lores  siempre  mordientes.  Usaron  los  citados  herma¬ 
nos  Van  Eyck  el  alabastro  pulverizado  mezclado  con 
tierra  blanca,  que  templado  al  agua  de  cola  les  servía 
de  imprimación  para  sus  finísimas  tablas;  creemos  muy 
Util  advertir,  para  el  que  tenga  de  hacer  el  traspaso 
a  tela  de  estas  linas  tablas,  que  su  imprimación  es  tan 
ílelgada,  que  si  no  tiene  una  gran  práctica  el  que  la 
ejecute,  puede  quedarse  sin  cuadro,  pues  á  veces,  pin¬ 
tura  y  preparación  juntas  no  llegan  á  0,5  mm.  de  espe¬ 
sor.  De  un  análisis  químico  ejecutado  hace  algunos  años 
en  un  fragmento  de  imprimación  de  una  tabla  pintada 
por 'l  iciano,  se  vino  en  conocimiento  que  su  prepara¬ 
ción  consistía  en  yeso  templado  con  harina  en  vez  de 
cola;  su  contemporáneo  Pablo  Verones,  en  su  cé¬ 
lebre  gran  lienzo  de  Las  bodas  de  Cana,  también  usó 
preparación  al  temple,  y  casi  todos  los  cuadres  de  los 
pintores  italianos  que  siguieron  al  mismo  sistema,  se 
han  conservado  bien  de  colorido;  por  el  contrario, 
las  pinturas  de  algunos  maestros  de  las  escuelas  na¬ 
politana  y  boloñesa  que  usaron  tierra  roja  en  vez  de 
veso  en  sus  preparaciones  «Je  lienzos,  han  cambiado 
mucho  de  entonación,  debido  á  sus  componentes,  que 
son  óxidos  de  hierro,  en  su  mayor  parte. 

También  usaron  la  indicada  imprima,ción  el  jefe  de 
la  escuela  inglesa,  el  gran  colorista  sir  [osua  Reynolds; 
el  pintor  francés  Prud’hon,  que  preparaba  sus  cuadros 
♦  ie  un  tono  tostado,  lo  que  le  facilitaba  entonar  rápi- 
ílamente  sus  pinturas  y,  fiijaln  ente,  nuestro  supremo 
e  inimitable  mae-tro  mágico  del  color.  Francisco  Goya, 
también  la  udo|  tó  para  todas  sus  pinturas.  Kn  su  pri¬ 
mera  época  cargaba  sus  preparaciones  de  tierra  al¬ 
magrera  con  agua  de  cola,  daiiílo  varias  espesas  capas; 
tant<»  es  así,  que  en  rnuclios  de  sus  cuarJios  la  piepa. 


ración  llega  á  tener  cerca  de  3  mm.  de  espesor,  mas  la 
práctica  le  enseñó  que  sus  cuadros  obscurecían  por  la 
influencia  de  esta  tierra  cargada  de  óxido  de  hierro; 
por  esta  causa  observamos  que  en  su  última  época 
resultan  sus  imprimaciones  de  un  tono  rosado  claro, 
lo  que  indica  claramente  la  substitución,  aunque  no 
completa,  de  esta  tierra  con  las  tres  cuartas  partes  de 
yeso. 

La  forración  de  los  lienzos  pintados  al  óleo,  sobre 
base  ó  preparación  al  temple  es,  sin  duda,  la  más 
difícil  y  arriesgada  de  manipular,  para  los  restau¬ 
radores  que  no  posean  una  gran  práctica  y  constantes 
estudios  de  las  diferentes  maneras  de  imprimación. 
El  peligro  que  existe  al  proceder  á  la  forración  de  di¬ 
chas  pinturas  se  podrá  aquilatar  por  el  siguiente  ejem¬ 
plo  práctico.  Suj:)ongamos  un  lienzo  clavado  en  un 
bastidor  (sin  cuñas)  como  era  corriente  y,  por  tanto, 
estirado  varias  veces  con  bastante  fuerza  antes  de  im¬ 
primarlo,  con  el  fin  de  que,  una  vez  preparado,  que¬ 
dara  bien  terso;  sobre  esta  superficie  exiencían  la  pre¬ 
paración  al  agua  de  cola,  yeso,  tierra  roja,  etc.,  dando 
varias  capas,  que  una  vez  secas  las  ligaban,  pintando 
sobre  las  mismas  al  óleo. 

Las  colas  ó  gelatinas  pierden  su  adherencia  y  elas¬ 
ticidad  con  las  humedades;  por  el  contrario,  la  super¬ 
ficie  pintada  al  óleo,  se  resinifica,  con  los  años,  hasta 
quedar  endurecida  como  un  esmalte,  resultando  que  la 
preparación,  ya  deleznable  y  sujeta  continuamente  á 
los  cambios  atmosféricos,  está  tirante  en  tiempo  seco  y 
floja  con  la  humedad;  este  fenómeno  es  producido  por 
la  gelatina,  que  las  convierte  en  verdaderos  higróme- 
tros.  El  continuo  movimiento  á  que  están  sujetas  las 
pinturas,  faltas  de  base  sólida,  las  cuartea,  acubanao 
por  desprenderse  el  color  por  muchas  partes;  cuando 
llegan  á  este  estado  ruinoso,  no  queda  otro  recurso 
para  salvarlas  que  recurrir  á  su  forración  ó  bien  su 
traspaso  y  reentelaje,  según  los  casos. 

Por  los  detalles  expuestos  se  ve  que  lo  más  peli¬ 
groso  de  estos  lienzos  no  es  sólo  su  ya  deleznable  pre¬ 
paración,  sino  el  vicio  que  ha  adquirido  la  tela  antes 
de  su  imprimación;  este  grave  inconveniente  puede 
ser  causa  de  la  ruina  de  una  obra  de  arte,  como  p>or 
desgracia  ha  ocurrido  con  muchas  destruidas  por  la 
impericia  de  los  malos  restauradores  Como  parala 
forración  de  las  telas,  hay  que  quitarlas  del  bastidor 
viejo  y  lavarlas  por  su  reverso  á  fin  de  descartar  las 
impurezas  y  suciedad,  antes  de  proceder  á  esa  forra- 
ción,  basta  el  agua  para  que  la  tela  tome  su  primitivo 
tamaño,  saltando  el  color  [)or  todas  partes  por  no  tener 
plaza  en  una  superíicie  más  reducida;  una  vez  en  este 
estado,  no  hay  salvación  posible;  y  no  pocos  lienzos 
en  esta  lastimosa  situación,  han  sido  acabados  de 
destruir  con  el  planchado  y  rejiinro  al  óleo. 

Para  salvar  los  cuadres  así  preparados  no  existen 
más  que  dos  soluciones:  el  traspalo  de  su  pintura  á 
nueva  tela,  ó  bien  la  transformación  de  su  base  al 
temple  en  óleo  resinoso.  Esta  última  operación  la 
ejecutó  con  éxito  el  restaurador  del  Musco  del  Pra«io 
de  Madrid,  Martínez  Cubells.  en  1909,  con  el  soberbio 
lienzo  de  Coya,  titulado  El  CrVgí?,  que  estaba  á  punto 
de  perderse  por  el  desprendimiento  de  su  imprimación; 
dicha  transformación  de  la  preparación  de  temple  á 
óleo  es  la  más  rápida  y  fácil,  aunque  opinamos  que 
lo  más  permanente  es  el  traspaso,  pues  la  transior- 
rnación  encharca  la  imprimación,  quedando  moniien- 
le  por  muchos  años  el  aceite  interpuesto. 

El  traspaso  de  los  lienzos  se  ejecuta  de  una  manera 
parecida  al  de  las  pinturas  en  tabla,  con  la  ditcrrncia 
de  no  usarse  para  los  primeros  nada  más  que  cuchiitas 
dentadas  con  guías  de  precisión  para  destruir  el  leudo 
del  lienzo,  procediéndose  seguidamente  al  dcshilachacio 
hasta  llegar  á  la  imprimación,  y  una  vez  descor  taca 
esta,  se  procede  a  su  reentelaje  como  las  tabhis.  con 
tmia  suerte  de  precauciones,  con  el  fin  de  no  tener  que 
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recurrir  al  funesto  planchado,  que  ha  destruido  tantas 
obras  del  arte  pictórico. 

La  forración  de  pinturas  en  lienzo,  tal  como  se  hace 
en  el  extranjero,  sc^^’ún  los  modernos  adelantos,  se  eje¬ 
cuta  mediante  verdaderas  máquinas  cilindradoras, con¬ 
sistentes  en  un  ^ran  tablero-mesa  de  hierro,  con  estu¬ 
fa,  pasando  sobre  el  tablero  pesados  cilindros  de  ace¬ 
ro,  también  calentados  previamente  por  una  alta  tem¬ 
peratura;  es  de  advertir  que  las  casas  industriales  de 
iorraciún  tienen  vida,  á  causa  de  que  los  restaurado¬ 
res  de  varios  países  rehuyen,  salvo  honradas  excep¬ 
ciones’,  este  rudo  trabajo,  pues  su  deber  artístico 
es  ejecutarlo  ellos;  sin  embargo,  lo  entregan  á  estas 
casas  especiales,  que  lo  misnio  forran  un  mapa,  un 
grabado,  que  un  cuadro  de  Velázquez,  Rembrandt, 
Van  Dyck,  etc.,  etc. 

Con  harta  frecuencia  se  ha  visto  el  desagradable 
aspecto  que  toman  las  pinturas,  especialmente  las 
ejecutadas  con  franqueza;  en  éstas  quedan  material¬ 
mente  aplastados  todos  los  gruesos  de  color  fundidos 
por  el  exagerado  calor  y  el  peso  enorme  de  los  cilin¬ 
dros,  que  destruyen  lo  más  típico  y  característico  de 
los  grandes  maestros  del  color.  No  se  negará  que 
en  estas  casas  y  con  las  citadas  máquinas  queden  á  la 
perfección  un  grabado,  un  mapa,  y  concediendo  mu¬ 
cho,  hasta  alguna  pintura  hedía  por  glasis;  lo  demás 
resulta  una  herejía  artística,  por  no  poderse  jamás 
restituir  los  colores  ya  fundidos. 

El  delicado  y  difícil  trabajo  de  la  forración,  ejecu¬ 
tado  por  el  artista  restaurador  de  conciencia,  pro¬ 
duce  en  las  pinturas  un  efecto  tan  benéfico,  que  casi 
se  puede  llamar  una  resurrección,  pues  mediante  esta 
operación  llevada  á  feliz  término  adquieren  las  anti¬ 
guas  pinturas  su  perdida  flexibilidad,  se  revivan  los 
mustios  colores,  quedando  éstas  en  buen  estado  de 
preparación  para  su  próxima  limpieza,  cuya  operación 
es  la  más  difícil  de  todas;  mas  si  el  que  hace  esta  arries¬ 
gada  labor  carece  de  los  debidos  estudios  é  incesante 
práctica  y  le  faltan  el  tacto  indispensable  para  el  tem¬ 
ple  de  los  engrudos,  que  han  de  ser  hechos  según  la 
docilidad  ó  dureza  de  cada  pintura,  queda  expuesto 
á  un  verdadero  fracaso,  teniendo  que  recurrir  al  plan¬ 
chado,  con  lo  cual  estropea  y  reseca  los  colores  y  arras¬ 
tra  la  pátina. 

Es  imposible  dar  una  receta  segura  para  la  confec¬ 
ción  de  los  engrudos  usados  para  la  forración.  pues 
como  queda  indicado,  la  práctica  y  la  calidad  de  los 
lienzos  originales  deben  indicar  únicamente  el  grado  de 
temple  de  dicho  engrudo;  no  obstante  esto,  indicaremos 
sus  componentes,  sin  poder  fijar,  por  lo  ya  expuesto, 
sus  grados  de  densidad,  etc.  En  algunos  casos  entran 
en  su  composición  la  cola  de  Salamanca,  por  ser  de 
retazos,  pues  la  que  venden  extranjera  en  su  mayoría 
está  hecha  de  huesos  de  animales,  por  medio  del  ácido 
clorhídrico,  siendo  muy  nocivo  para  el  color  del  cua¬ 
dro;  harina,  flor  de  Castilla,  miel,  jugo  de  ajos,  etc. 

Limpieza  ó  emundación  de  pinturas  antiguas.  De 
todas  las  diferentes  operaciones  que  ha  de  llevar  á 
término  el  artista  restaurador,  es  ésta  la  más  tras¬ 
cendental  de  cuantas  se  compone  este  difícil  arte; 
es  la  verdadera  piedra  de  toque  donde  el  coleccionista 
eeperto  puede  ver  con  exactitud,  aquilatando  el  saber 
y  la  paciente  conciencia  del  artista  restaurador;  esta 
d.íiciiísima  labor  es  penosa  en  la  mayoría  de  los  cua¬ 
dros,  teniendo  el  artista  que  efectuarla  con  tranqui- 
li  lad  y  cierta  lentitud,  con  una  absoluta  seguridad 
en  la  graduación  de  los  diferentes  líquidos  que  emplea, 
según  las  diferentes  capas  de  barnices,  aceites  resini- 
ficados  y  otras  infinitas  clases  de  mixturas  con  que 
ha  sido  costumbre  embadurnar  las  obras  del  arte  pic¬ 
tórico.  Si  las  bellas  pinturas  así  veladas  fueran  del 
mismo  grado  de  consistencia  y  empasto  en  todas  sus 
tonalidades,  sería  de  relativa  facilidad  el  descartarlas 
de  tanta  inmundicia  que,  como  sucio  velo,  tapa  sus 


finísimos  y  esmaltados  colores.  Por  esta  causa  hay  que 
tener  mucha  paciencia  para  llevar  á  término  este  siem¬ 
pre  delicado  trabajo,  pues  las  pinturas  á  veces  tienen 
menos  cuerpo  que  los  barnices  grasos  y  capas  de  cera, 
cola,  etc.,  con  que  los  atrevidos  ignorantes  las  han 
recubierto. 

Contribuyen  muchas  veces  á  la  destrucción  de  las 
delicadas  pinturas:  1.®  los  artistas  nerviosos,  que  quie¬ 
ren  concluir  con  rapidez  este  paciente  trabajo,  y  2.®  los 
aficionados  noveles,  que  incitan  al  restaurador  para 
que  limpie  á  fondo  el  cuadro  para  ver  pronto  los  co¬ 
lores  originales  y,  por  último,  la  ignorante  temeridad 
de  los  que,  sin  ninguna  clase  de  conocimientos,  atré- 
vense  á  limpiar  cuadros  para  destruirlos.  El  moderno 
sistema  de  limpieza  se  hace  por  medio  de  un  aparato 
evaporizador  de  alcohol,  que  va  proyectando  sobre 
la  pintura,  puesta  de  antemano  en  un  caballete  y  ver- 
ticahnente,  finos  chorros  de  este  líquido  desde  la  parte 
superior  del  cuadro  y  horizontalmente;  los  barnices 
viejos  ceden,  deslizándose  casi  fundidos  (aunque  no 
descarta  los  repintes  antiguos  al  óleo).  Este  aparato 
tiene  sus  ventajas  para  las  pinturas  de  gran  empaste 
de  color,  como  son  un  Ribera,  un  Zurbarán,  etc.,  en  las 
que  procediendo  con  prudencia  no  hay  ningún  peligro. 
Sin  embargo,  creemos  muy  peligroso  su  empleo  para  las 
finísimas  pinturas  flamencas,  holandesas  y  algunas 
venecianas,  porque  estos  artistas  concluían  sus  aca¬ 
badas  obras  por  medio  de  veladuras  con  colores  trans¬ 
parentes  al  barniz,  siendo  suficiente  el  alcohol  vapo¬ 
rizado  para  destruir  todas  las  finezas  y  transparencias 
de  color. 

También  acontece  con  frecuencia,  aunque  por  suerte 
para  las  pinturas  no  les  causa  gran  daño,  frotar  los 
cuadros  con  cebollas,  patatas,  mondas  de  melón,  de 
sandía,  etc.,  que  por  leerlo  en  alguna  hoja  de  almana¬ 
que  lo  creen  remedio  infalible,  aplicando  á  las  pintu¬ 
ras  estas  cataplasmas;  en  realidad,  todos  estos  remedios 
populares  no  logran  más  que  quitarles  el  polvo,  que¬ 
dando  las  pinturas  embadurnadas  y  de  mal  olor. 

Los  diversos  líquidos  empleados  en  la  emundación 
de  pinturas  antiguas  son  como  á  continuación  descri¬ 
bimos:  ácido  acético,  ácido  oxálico,  carbonato  de 
potasa,  alcohol,  gasolina,  levaduras,  esencia  de  tre¬ 
mentina,  amoníaco,  etc.  Al  hacer  un  examen  de  la 
violenta  fuerza  destructora  de  muchos  de  estos  ingre¬ 
dientes,  se  puede  formar  idea  del  inmenso  daño  que 
se  puede  ocasionar  á  las  pinturas  por  manos  torpes  é 
inexpertas  que  abusen  de  estos  líquidos  sin  saber  do¬ 
sificarlos  según  los  grados  de  resistencia  que  tengan 
los  barnices,  aceites  resiniíicados  y  mil  clases  de  in¬ 
gredientes  con  que  en  todas  las  épocas  han  disfrazado 
los  cuadros. 

En  Italia  tenían  la  costumbre  de  frotar  con  cortezas 
de  tocino  los  cuadros  de  las  iglesias  en  vísperas  de  gran¬ 
des  festividades;  repitiéndose  esta  operación  á  me¬ 
nudo  se  va  formando  una  coraza,  que  se  va  endure¬ 
ciendo  con  el  tiempo,  perjudicando  mucho  las  pintu¬ 
ras.  En  España  también  han  hecho  uso  del  aceite  de 
linaza  para  avivar  los  tonos  apagados  de  las  pinturas 
antiguas;  este  abusivo  modo  de  untar  los  cuadros  en 
esta  forma  tiene  el  inconveniente  de  torcer  los  colores 
originales,  debido  á  la  lenta  combustión  que  los  acei¬ 
tes  sufren  á  la  absorción  continua  del  oxígeno,  dege¬ 
nerando  en  carbono  y  que  siendo  completa  su  resini¬ 
ficación,  resulta  muy  difícil  su  limpieza  por  unificarse 
con  la  pintura  original,  tomando  la  misma  dureza  y 
esmalte  de  ésta;  dicha  costumbre  ha  sido  causa  del 
barrido  de  muchísimas  pinturas,  tratadas  sin  la  debida 
preparación.  En  este  casóse  encuentra  uno  de  los  cua¬ 
dros  de  Murillo,  expuesto  en  el  Museo  Provincial  de 
Sevilla,  por  ignorancia  de  quien  lo  limpió,  que  no  se 
tomó  el  trabajo  de  averiguar  (aunque  á  simple  vista 
se  observa)  que  todos  los  cuadros  del  citado  artista 
que  existen  en  dicho  Museo  han  sido  embadurnados 
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con  aceite  de  linaza  hace  muchos  años,  estando  éste 
ya  rcsinificado. 

El  procedimiento  que  debe  seguirse  para  la  lim¬ 
pieza  de  los  cuadros  que  han  sido  untados  de  la  ma¬ 
nera  indicada,  es  el  em¡dco  del  mismo  aceite  de  linaza 
con  la  adición  de  trementina  y  glicerina;  esta  mixtión, 
calentada  previamente  al  baño  de  maría,  se  frota  con 
brocha  sobre  la  pintura,  colocando  ésta  sobre  una 
mesa;  esta  composición  se  repite,  poniendo  en  sus  in¬ 
tervalos  el  cuadro  cara  al  sol;  al  poco  tiempo  v  estando 
el  cuadro  templado  por  los  rayos  solares,  se  hace  una 
cala  en  sitio  de  poco  peligro,  como  fondos,  cielo,  un 
trozo  de  vestido,  etc.  Esta  prueba  debe  hacerse  con 
aguarrás  y  alcohol  en  iguales  dosis,  si,  por  fortuna,  el 
cuadro  ha  sido  barnizado  antes;  por  tanto,  aislando 
el  original  de  la  capa  al  óleo  que  posteriormente  le 
pusieron,  cede  lentamente  la  capa  de  barniz  inter¬ 
puesta,  salvándose  la  pintura;  de  otro  modo,  y  si  no 
cede  á  dicha  prueba,  no  queda  otro  remedio  que  tra¬ 
tar  la  cai)a  oleaginosa  por  el  sistema  de  la  sajionifica- 
ción,  para  lo  cual  se  carga  más  la  pintura  de  la  primera 
mixtión  indicada;  el  barniz  graso,  que  está  confeccio¬ 
nado  á  base  de  aceite  de  linaza,  puede  ser  atacado 
con  éxito  del  modo  explicado.  Los  demás  barnices  se 
pueden  quitar  mediante  el  análisis  de  sus  componen¬ 
tes,  debiendo  estar  completamente  vedado  el  uso  del 
alcohol  puro,  álcali  volátil  y  otros  cáusticos  y  corro¬ 
sivos,  que  no  producen  más  que  efectos  desastrosos 
en  las  pinturas,  arrastrando  su  preciosa  pátina,  ba¬ 
rriendo  los  esmaltados  colores,  que  son  los  que  les  dan 
el  sello  de  augusta  ancianidad  y  verdadero  valor  ar¬ 
tístico. 

Los  no  versados  en  la  arriesgada  labor  de  emundar 
ó  limpiar  cuadros  antiguos  tienen  casi  siempre  la  ig¬ 
norancia  de  creer  que  la  pátina  es  suciedad,  y  como 
ésta  forma  cuerpo  con  el  original,  la  tienen  que  supri¬ 
mir  violentamente,  quedando  por  este  báibaro  aten¬ 
tado  las  pinturas  como  si  fueran  cromos  ú  oleografías. 

Restauración  de  pinturas.  Es  esta  la  operación  con 
que  se  da  término  á  la  ardua  labor  de  salvar  una  obra 
del  arte  pictórico  que  haya  estado  á  punto  de  perderse 
para  siempre,  gracias  al  celo  é  inteligencia  del  artista 
restaurador,  el  que  ha  de  sentir  un  justo  é  interior 
orgullo  al  ver  coronada  por  el  éxito  su  difícil  y  penosa 
laí)or. 

Esta  última  fase  del  trabajo  artístico  de  restaura¬ 
ción  ha  sido  en  todos  los  tiempos  combatida  ruda¬ 
mente  por  artistas  y  escritores  de  bellas  artes.  Ya  en 
el  siglo  XVI  escribía  Vasari  contra  los  malos  restaura¬ 
dores,  que  llenaban  de  groseros  repintes  las  admirables 
producciones  de  los  antepasados  maestros;  también 
Milizia  ataca  duramente  á  los  malos  restauradores, 
que  tantas  profanaciones  hacían;  con  posterioridad,  el 
Selvático,  exagerando  la  nota,  vomitaba  dicterios  v 
trataba  á  estos  malos  pintores  de  ladrones,  truhanes^ 
falsarios,  etc.  (á  pesar  de  que  este  escritor  se  contra¬ 
diga  por  sus  hechos);  aunque  estos  insultos  sean  grose¬ 
ros,  debemos  darle  la  razón,  al  ver  tantas  pinturas  bár¬ 
baramente  repintadas  por  aquellos  ignorantes  y  malos 
artistas.  Desde  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  es  cuando 
realmente  se  ha  progresado,  evolucionando  constan¬ 
temente  al  pertcccionamiento  y  estudio  del  arte  de  la 
restauración. 

A  mediados  del  siglo  xix  se  introduce  el  sistema  de 
la  restauración  al  barniz  para  las  pinturas  ejecutadas  al 
óleo;  más  adelante,  el  perfeccionamiento  del  traspaso 
de  las  pinturas  murales,  y  un  sinnúmero  de  adelantos 
que  los  artistas  de  la  antigüedad  desconocieron;  por 
esta  causa  obraban  empíricamente,  sujetos  á  su  lab»>r 
rutinaria  y  puramente  práctica.  De  esta  forma  traba- 
jabarí  aquellos  ignorantes  artífices,  debido  á  las  pro- 
furnias  tinieblas  que  de  este  arte  había;  así,  pasaba  á 
menudo  que  cualquier  pinlorcillo  que  apenas  sabia  el 
manejo  de  los  col(»rcs,se  titulaba  restaurador,  confian¬ 


do  todo  su  éxito  á  la  paleta  y  pinceles.  También  en 
nuestros  tiempos,  y  no  obstante  los  modernos  progr^ 
sos  en  el  arte  citado,  existen  algunos  que,  pwr  ignoran¬ 
cia,  siguen  el  camino  del  referido  pintorcillo. 

En  la  época  presente,  y  por  fortuna  para  el  artf. 
todo  ha  cambiado,  pues  la  palabra  restauración  es 
equivalente  á  conservación,  amor  y  respeto  á  las  ve¬ 
nerandas  obras  del  antiguo  arte  pictórico.  El  artista 
restaurador  de  nuestros  días  ha  de  poseer  un  arsenal 
de  conocimientos  teóricos  y  prácticos  con  relación  á 
todo  lo  concerniente  á  su  espinosa  carrera  que  se 
adapten  á  las  justas  exigencias  de  la  sabia  crítica  mo- 
derna.  Entre  otras  muchas  cosas,  el  verdadero  restaura¬ 
dor  ha  de  estar  empapado  de  la  técnica  especial  que 
distingue  á  loe  maestros  de  las  diferentes  escuelas  ?.i!ti- 
guas  de  ¡untura,  y  conocer,  además,  las  vidas  de  dichfv- 
artstas.  También  les  son  absolutamente  indispensabi-.-s 
saber  dibujar  perfectamente,  según  los  diferentes  e5iil*»s 
de  cada  maestro  y  ser  un  excelente  y  perspicaz  colo¬ 
rista  y,  ante  todo,  tener  una  vocación  invariable  por  el 
arte  de  la  restauración  (renunciando  voluntariamente  i 
su  personalidad  artística  como  pintor),  á  fin  de  ideuf» 
íicarse  con  los  antiguos  maestros  de  la  pintura  para  p 
der  aspirar  á  ser  un  verdadero  sacerdote  del  arte  pictó¬ 
rico.  Referente  á  la  parte  teórica,  ha  de  tener  vastos  co¬ 
nocimientos  de  la  Biblia,  hagiografía,  mitolog^ía  griei^» 
y  romana,  perspectiva  y  anatomia  pictórica.  Debe  ct  no 
cer  los  órdenes  de  arquitectura,  indumentaria  y  nocio¬ 
nes  de  química  en  general,  y  estudiar  detenidamente 
todo  lo  concerniente  al  arte;  y  poseer  un  exacto  cono 
cimiento  de  los  colores,  aceites,  resinas,  etc.,  siendo  esta 
la  verdadera  brújula  del  artista  restaurador,  pues  por 
ella  sabe  la  pureza  de  los  ingredientes  que  usa  para  so 
delicada  labor. 

Pasando  á  la  técnica  de  la  restauración,  debemos 
decir  que  todas  las  pinturas  tienen  que  restaurarse  por 
el  mismo  procedimiento  y  con  iguales  ingredientes  con 
que  fueron  pintadas,  haciendo  únicamente  la  excre¬ 
ción  de  las  ejecutadas  al  óleo,  las  que  no  deben  res 
taurarse  por  el  mismo  procedimiento,  teniendo  que 
efectuarse  al  barniz.  Este  sistema,  como  queda  indi¬ 
cado,  se  adoptó  en  toda  Europa,  por  ser  inmejorablej 
sus  resultados,  desechando  completamente  los  coi‘> 
res  al  óleo,  en  vista  de  los  perniciosos  resultados  de 
este  gran  vmeno  para  la  restauración,  que  á  la  largo, 
no  produce  más  que  horribles  manchas  obscuras,  ua 
diferentes  de  calidad  á  los  ya  esmaltados  colores  re- 
siniticados  por  los  años;  con  estos  repintes  nausea¬ 
bundos,  parece  la  más  bella  figura  como  llena  de  a? 
querosas  llagas. 

Los  colores,  antes  de  ser  molidos  al  barniz,  han  de 
sufrir  esta  operación  al  agua,  decantando  ésta  una  ve 
en  reposo  dichos  colores;  de  esta  manera  querían  ács 
cartados  de  algunas  impurezas  que  conlcng.in  mezcla¬ 
das;  una  vez  secos  completamente,  se  muelen  al  bar¬ 
niz  que  ha  de  confeccionar  el  restaurador,  sabimKii' 
de  este  modo  la  absoluta  pureza  y  buena  calidad  dr 
los  ingredientes  que  entran  en  su  elaboración,  que  ex 
plicarcrnos  más  adelante. 

No  deben  emplearse  para  restaurar,  ninguno  de  Ic« 
modernos  colores  que  son  debidos  á  la  quirnica,  siend» 
muchos  á  base  de  anilinas,  los  cuales  pierden  sus  b^^ 
llantísimos  tonos  al  contacto  de  la  luz,  etc.  rnicamente 
han  de  usarse  los  primitivos  colores  (iixios  sólidos» 
que  los  antiguos  maestros  emple.aron  con  los  coraxn 
mientes  rudimentarios  de  química  que  sabían  y  qw 
hoy  desgraciadamente  ignoran  muchos  pintores, 
no  se  preocupan  de  este  útil  conocimiento  qmra  por 
comodidad,  pues  adquieren  los  colores  en  tul^»senr*. 
comercio.  No  negaremos  que  hay  colores  en  iulx»5  quf 
son  de  buena  calidad,  pero  éstos,  por  su  ele'.-ad-.- 
precio,  no  están  al  alcance  más  que  de  artist.as  no>. 
Hecha  esta  digresión,  que  nos  n¡)arta  de  nuestro  obic- 
to,  no  obstante  guardar  relación  con  la  materia  jq'.i 
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tratada,  por  el  uso  y  abuso  que  algunos  restauradores 
hacen  de  estos  inseguros  colores  al  oleo  en  tubos,  para 
embadurnar  lar  pinturas  antiguas,  no  hay  lugar  á  du* 
das  que  es  un  medio  expeditivo  para  los  que  laboran 
industrialiucnte;  á  veces  inconscientemente  hacen  uso 
de  los  mismos  tubos  igualmente  para  pintar  un  bodegón 
qne  para  restaurar  un  Velázquez,  un  Goya,  etc.,  sin 
[)reocuparse  de  los  funestos  resultados  que  han  de  pro¬ 
ducir  sus  retoques  sobre  sublimes  obras  maestras. 

Los  colores  que  deben  usarse  para  restaurar  con  la 
seguridad  de  su  permanencia  son:  1.®  blanco  de  plata; 
‘2.®  blanco  de  zinc;  3.°  ocre  natural;  4.°  tierra  de  Siena 
tostada  (no  debi?ndo  emplearse  la  Siena  natural  por 
cambiar  de  color);  5.°  amarillo  cromo;  6.°  bermellón 
de  la  China,  de  primera  calidad;  7.®  carmín  superior; 
8.°  negro  de  marfil;  y  9.®  lai)islázuli  ó  verdadero  azul 
ultramar.  Antiguamente  era  costumbre  que  este  últi¬ 
mo  color  lo  comprase  quien  hacía  el  encargo  al  pin¬ 
tor,  por  resultar  á  un  precio  elevadísimo;  tanto  es 
así,  que  en  1827  se  pagaba  en  París  de  2,500  á 
3,000  francos  el  kilogramo.  En  el  mismo  año  se  debe 
el  invento  del  ultramar  artificial  á  los  químicos  Gui- 
met,  f>or  cuyo  nombre  también  es  conocido  este  color. 
Es  curiosa  la  coincidencia  de  inventarlo  al  mismo  tiem¬ 
po  en  Alemania,  Gmelin.  El  resultado  de  este  des¬ 
cubrimiento  favoreció  en  gran  manera  á  las  indus¬ 
trias,  que  substituyeron  el  verdadero  color  lapislázuli 
|>or  el  artificial,  que  se  vendía  de  2  ú  50  francos  el  ki¬ 
logramo.  Por  estos  datos  se  ve  cuán  fácilmente  pue¬ 
de  quedar  engañado  el  artista  por  no  saber  distinguir 
el  color  natural  del  artificial;  esto  mismo  ocurre  con 
otros  colores,  como  el  bermellón,  que  se  fabrica  arti¬ 
ficialmente;  además,  al  que  viene  de  Holanda  le  adi¬ 
cionan  minio  para  que  su  tono  sea  más  vivo. 

Todos  los  colores  que  se  empleen  para  la  restaura¬ 
ción  han  de  ser  puros  y  de  la  mejor  calidad;  por  lo 
delicado  de  este  trabajo  ha  de  tener  el  artista  restau¬ 
rador  que  huir  de  ruines  economías  que  más  tarde  han 
de  redundar  en  su  descrédito,  al  torcer  las  restaura¬ 
ciones  que  hiciera.  Los  nueve  colores  enumerados  son 
suficientes  para  restaurar  la  mayoría  de  cuadros  de  la 
escuela  española;  en  caso  de  tener  que  laborar  en  pin¬ 
turas  de  la  escuela  veneciana,  hay  que  añadir  dos  colo¬ 
res,  que  son  carmín  tostado  y  verde  malaquita;  estos 
dos  tonos  se  usan  exclusivamente  para  veladuras,  que 
en  esta  lorma  los  usaban  los  grandes  maestros  Ticia- 
no,  Verones,  Palma,  Tintoreto,  etc. 

La  fórmula  del  barniz  para  moler  los  colores  citados 
es  como  sigue:  goma  almáciga  lavada,  375  gr.;  tremen¬ 
tina  de  Venecia  extra,  50;  vidrio  molido,  120,  y  esen¬ 
cia  de  trementina  rectificada.  800.  Todos  los  ingre¬ 
dientes  se  ponen  en  una  botella  blanca  y  al  sol  hasta 
su  completa  fusión,  que  una  vez  efectuada  se  filtra 
sobre  algodón;  después  se  guarda  bien  tapado,  no 
debiendo  usarse  hasta  los  seis  meses  de  su  confección. 
Este  barniz  es  insubstituible  para  la  restauración  por 
las  excelentes  cualidades  que  reúne  de  ser  incoloro, 
secante,  flúido  y  de  una  gran  elasticidad,  condiciones 
irxhspcnsables  para  refrescar  los  colores  y,  además, 
evitar  que  siga  el  cuarteamiento  de  las  pinturas  an¬ 
tiguas. 

Btbliogr.  Vicente  Polerú  y  Toledo,  Arte  de  la  Res- 
tauración  (Madrid,  1853);  Ilorsin  Déon,  De  la  conser- 
valion  ct  de  la  resta uraliott  des  tableaux  (Parí^»,  1851); 
T.  Lejeune,  Cuide  théorique  et  pratique  de  V amateur 
des  tableaux  (París,  1 803-05);  Llises  Yoxm,  Manuale 
del Pittore-Restauratore  (Florencia,  1806);  Goupel,  Ma¬ 
nuel  général  de  la  pcinture  á  lliuile.  Suivi  deVArt  de  la 
Rrstauration  (París,  s.  f.). 

Restauración.  Selv.  Para  la  restauración  de  mon¬ 
tañas,  Repoblación  y  Torrente. 

Restauración.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  República 
Dominicana  (isla  de  Santo  Domingo),  en  la  prov.  de 
Montecristi,  sit.  en  la  rib.  occidental  del  rio  Guaraba, 


á  unos  52  kms.  de  Dajabon  y  70  de  Banica;  unos 
15,000  h.  Fué  declarada  puesto  cantonal  por  Decreto 
del  Congreso  de  1892  y  constituida  en  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  en  1894,  con  jurisdicción  propia.  Antes  se 
denominaba  Gurabo. 

Restauración.  Geog.  Nombre  que  llevó  primitiva¬ 
mente  la  villa  de  la  Unión  (Uruguay). 

RESTAURADORA.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Atacama,  dep.  de  Copiapó;  unos  100  h.  Mina 
de  cobre. 

Restauradora.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaflas,  dist.  de  Macate. 

RESTAURAND  (RAIMUNDO).  Biog.  Médico 
francés  del  siglo  XVII,  n.  en  Pont-Saint-Esprit  (1627- 
1082).  Estudió  en  la  Universidad  de  Montpellier  y  es 
principalmente  conocido  por  la  traducción  ó  arreglo 
de  diversos  tratados  de  Hipócrates,  debiéndosele,  ade¬ 
más  /ría  microcos/fii  (i  G57);  Figulus,  exercitatio 

medica  de  principiis  joetus  (Orange,  1657),  y  DeVusage 
du  kinkina  pour  la  guérison  des  jievres  (Lyón,  1681). 

RESTAURA  NT.  m.  Voz  francesa  adoptada  en 
el  lenguaje  corriente  de  España.  V.  Re.staurante. 

RESTAURANTE,  m.  Establecimiento  público 
en  donde  se  sirve  únicamente  de  comer  por  lista  ó  por 
cubiertos,  confeccionándose  así  todos  les  platos  al 
pedirlos  el  parroquiano.  Parecido  á  la  fonda  y  á  la. 
posada,  de  mayor  lujo  que  éstos,  y  no  tiene  como 
ellos  cuartos  para  dormir. 

RESTAURAR,  l.^acep.  F.  Restaurer. — It.  Res¬ 
taurare.  —  In .  To  restore.  —  A .  W iederherstellen,  erho- 
len.— P.  y  C.  Restaurar.— E.  Restoracio.  (Etim.  —  Del 
lat.  restaurare,  restaurar.)  v.  a.  Recuperar  ó  recobrar.  || 
Reparar,  renovar  ó  volver  á  po.ner  una  cosa  en  aquel 
estado  ó  estimación  que  antes  tenía.  |¡  B.  art.  Reparar 


Un  restaurador  de  porcelana  en  Samarcanda 


una  pintura,  escultura,  etc.,  del  deterioro  que  ha  su¬ 
frido.  li  Restaurar  las  fuerzas  por  medio  del  sustento.  || 
Lit.  Reconstituir  las  partes  destruidas  de  los  escritos 
de  un  autor.  i|  Polit.  Restablecer  una  dinastía  destro¬ 
nada  ó  un  sistema  político  abolido. 

Deriv.  Restaurable.  Restaurado,  da. 
Restaurador,  ra.  Res tauram lento.  Res¬ 
taurante.  Restaurativo,  va.  Restaúralo- 
rio,  ria.  Restauro. 

RESTAUT  (Pedro),  hiog.  Gramático  francés,, 
n.  en  Beauvais  en  1696  y  m.  en  París  en  1764.  Fué 


Restaurante 


SuloB  de  dos  restaurantes  de  Berlín,  proyectadas  por  Bruno  Paul 
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primeramente  profesor  del  Colegio  de  Luis  el  Grande 
y  luego  abogado  del  Consejo  dtl  rey.  Su  obra  principal 
es  la  titúla  la  Principes  généraux  el  raisonnés  de  la 
Grammaire  fran^aise,  que  se  publicó  por  primera  vez 
en  1730  y  obtuvo  nueve  ediciones  más  en  vida  del 
autor.  Por  espacio  de  muchos  años  fue  considerada 
como  una  obra  clásica  para  el  estudio  de  la  gramática 
y  sólo  comenzó  á  decaer  después  de  la  publicación 
de  la  de  Wailly  en  1754.  Comprendía  un  tratado  de  la 
versificación  y  fué  seguida  de  un  Compntiio  (París, 
173*2).  Publicó,  además,  Vraie  mélhode  pour  ense^ner 
d  Itre  (1759),  v  dió  una  nueva  edición  del  llamado  Dic- 
tionnaire  de  Potliers,  de  Carlos  Leroy. 

RESTELITZA.  Ceo^.  C.  de  Vugoeslavia,  en  Ii 
antigua  prov.  turca  de  Monastir  (Bitol  j),  sit.  á  oril.  del 
Liuma,  aíl.  del  Drin  Blanco;  unos  3,000  h. 

RE8TERCOLEO.  (íuirn.  —  De  re  y  estercolar.) 
m.  Nueva  estercoladura. 

RE8TI  ó  RESTIC  (JUNIO).  Bio^.  Escritor  scr- 
vocroata  (1755-1814),  ciudadano  de  la  República  de 
Dubrovnik  (Rugosa);  en  1792  se  le  nombró  senador 
y  en  1797-1807  desempeñó  el  cargo  de  presidente.  Ocu- 
l>óse  en  literatura,  como  poeta  y  traductor  de  Homero, 
'l'eócrito  y  Píndaro.  Después  de  su  muerte  fué  publi¬ 
cado  su  libro  de  pn^esias,  Junii  Antonii  comitio  de 
Restiis  patritii  Ra^usini  Carmina  (Padua,  1810).  Ade¬ 
más,  escribió  una  historia  de  su  patria,  hasta  1451,  en 
idioma  itali  ino.  El  monasterio  franciscano  de  Ragusa 
conserva,  entre  otros,  los  siguientes  manuscritos  de 
Resti:  Chromche  di  Ragusa.  Historia  della  repubblica 
di  Ragusa  fino  al  1332;  Nofinulla  carmina  Junii  Res- 
iii,  é  Idilio  inglese  transp/yrlato  in  Ode  latina.  Un  ex¬ 
tracto  de  sus  escritos  en  lengua  servia  publicó  Orsato 
Pocic  en  1850  en  Ragusa. 

RESTIA.  Ceog.  Riuch.  de  España,  en  la  prov.  de 
Alava;  es  afl.  del  Zadorra. 

RE8TIÁCEA8.  f.  pl.  Bot.  Voz  defectuosa  que 
nparece  empicada  con  cierta  frecuencia  en  los  libros 
cJe  Botánica  castellanos,  en  lugar  de  resiianáceas,  que 
es  la  voz  legítima,  puesto  que  se  deriva  del  genitivo 
fJe  restio,  rcstwnis.  V.  RestionAceas. 

RE8T1CULARIA.  f.  Bot.  Género  de  hongos 
ficomicetos  del  orden  de  las  ancilistineas,  familia  de 
las  ancilistáceas;  esporangios;  células  sexuales  monoi¬ 
cas;  anteridios  de  igual  forma  que  los  oogonios;  oos- 
j)oras  esféricas.  Comprende  la  sola  especie  R.  nodosa 
Dang.,  que  vive  en  los  filamentos  de  Lyngbya  aestuaria. 

RE8T1ELLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
nrun.  de  Grado,  p.arr.  de  San  Blas  de  Restiello.  ||  Véase 
San  Blas  de  Resti f.i.i.o. 

RE8TIP  ó  RETIF  DE  LA  BRETONNE 
(NicolAs  Edmundo).  Biog.  láterato  francés,  n.  en 
.Sacy  el  22  de  Noviembre  de  1734  y  m.  en  París  el 
3  de  Febrero  de  1806.  Mijo  de  unos  pobres  labradores, 
fué  pastor  en  su  infancia,  pero  en  vista  del  mal  estado 
de  su  salud,  sus  padres  decidieion  dedicarle  á  la  Igle¬ 
sia,  aprovechando  la  circunstancia  de  que  uno  de  sus 
hermanos,  mayor  que  él,  era  preceptor  en  un  colegio 
jansenista  de  Bicétre.  A  su  lado  aprendió  los  primeros 
rudimentos  de  latín,  y  al  ser  expulsados  los  jansenis¬ 
tas,  fué  recogido  por  otro  hermano  suyo,  sacerdote, 
que  le  despidió  al  poco  tiempo  ante  su  conducta  li 
bertina.  Entonces  entró  como  aprendiz  en  una  im¬ 
prenta  de  Auxerre  y  de  allí  se  trasladó  á  París,  donde 
no  tardó  en  darse  á  conocer  por  sus  trabajos  literarios, 
cjue  no  eran  otra  cosa  que  ejoisodios  su  propia  vida, 
más  ó  menos  desfigurados.  Mie¿itras  tanto,  se  había 
casado  varias  veces  y  arrastraba  una  existencia  mi¬ 
serable,  hasta  que  su  talento  innegable  le  hizo  encon¬ 
trar  valiosos  protectores.  A  partir  de  entonces,  Restif, 
lleno  de  orgullo,  se  creyó  superior  á  Rousseau,  al  que 
había  tratado  de  imitar,  y  á  Voltaire;  propuso  atre¬ 
vidas  reformas  sociales  y  políticas  y  ofreció  sus  con¬ 
sejos  á  Mirabeau.  La  literatura,  y  sobre  todo  la  pro¬ 


tección  de  Mercier  y  Carnot,  le  había  proporcionado* 
una  modesta  fortuna,  pero  la  depreciación  de  la  mo¬ 
neda  le  arruinó  por  completo  y  tuvo  que  aceptar  un 
hu.nilde  empleo,  que  conservó  hasta  su  muerte.  Ad¬ 
mirador  apasionado  de  Rousseau,  sólo  tomó  lo  malo 
de  su  modelo,  por  lo  que  se  le  llamó  Le  Rousseau  dt 
ritisseau  (el  Rousseau  del  arroyo).  Sin  embargo,  pese 
á  sus  grandes  defectos,  á  su  estilo  declamatorio  y 
pesado,  á  su  sentimentalismo  trasnochado  y,  sobre 
todo,  á  la  desvergüenza  y  cinismo  de  que  hace  gala.. 
Restif  es  rccomenílable  por  su  sinceiidad  y  natura¬ 
lidad,  que  le  hacía  tronar  contra  las  costumbres  hi¬ 
pócritas  de  la  época,  contra  el  vicio  y  contra  los  escri¬ 
tores  que  practicaban  todo  lo  contrario  de  lo  que  pre¬ 
dicaban.  Además,  en  sus  obras,  que  pasan  de  200,  se 
encuentran  curiosos  pormenores  sobre  la  socie<lad  de 
aquellos  tiempos.  «Restif,  dice  Menendez  y  Relavo  en 
su  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Españay  era  una 
especie  de  salvaje,  monomaniaco  de  lubricidad,  y  al 
mismo  tiempo  predicador  insoportable  de  virtud:  algo 
ací  como. un  Rousseau  sin  talento,  sin  inspiración,  sin 
elocuencia,  sin  cultura  y  sin  estilo.  Compilaba  sus  li¬ 
bros,  contando  día  por  día  todas  sus  impresiones,  la 
que  veía  en  la  calle,  lo  que  les  sucedía  á  todos  sus  co¬ 
nocidos;  todo  esto  minuciosamente  y  con  nombres 
propios,  sin  perdonar  las  circunstancias  más  fútiles, 
los  pormenores  más  necios  ni  las  más  escandalosas 
obscenidades.  De  todo  sacaba  partido;  llegó  á  contar 
las  vidas  de  todos  los  habitantes  de  algunos  barrios, 
de  todos  los  artesanos  de  tal  ó  cual  oficio,  de  todos 
los  tenderos  y  de  todas  las  mujeres  galantes  de  París. 
Si  se  quisiera  hacer  de  intento  y  con  mala  fe  una  pa¬ 
rodia  del  realismo  y  naturalismo  moderno,  de  los 
Rougon'Macquarty  por  ejemplo,  no  habría  más  que  re¬ 
producir  cualquiera  de  las  obras  de  Restif.  Es  el  colma 
de  la  exactitud  y  del  documento  experimental;  nadie 
ha  escrito  más  inmundicias  ni  más  sandeces.  Se  cree 
obligado  á  consignar  todas  sus  indigestiones  y  á  co¬ 
piar  las  recetas  de  sus  médicos.  De  este  modo  abultaba 
prodigiosamente  sus  obras.  Los  Contemporáneos  tiene 
cuarenta  y  dos  tomos,  y  llegó  á  escribir  un  drama  en 
cinco  volúmenes.  Es  uno  de  los  locos  literarios  más 
dignos  de  estudio,  y  sus  obras  mina  inagotable  de 
noticias  sobre  el  modo  de  vivir  de  las  clases  populares 
en  Francia  en  vísperas  de  la  Revolución.»  Citaremos 
de  él:  Le  pied  de  banchette  ou  le  soulier  coideur  de  rose 
(París,  1708);  Le  Pornogrnphe  ou  Idées  d'un  honnile 
hornme  sur  un  project  de  reglement  pour  les  prostituées, 
que  obtuvo  un  éxito  inmenso  é  ins¡)iró  un  reglamento 
al  emperador  José  II  para  aplicarlo  en  sus  Estados,, 
enviando  al  autor  su  retrato  con  brillantes  (Londres,. 
1769);  l.ethes  d' une  filie  á  son  pére  (1772);  La  femme 
dans  les  trois  élals  de  filie,  d'épouse  el  de  mere  (1773); 
Le  niénage  parisién  (1773);  Le  paysan  perverli  ou  les 
dangers  de  la  ville  (14  tomos,  1770),  la  más  célebre  de 
sus  novelas;  La  paysanne  pervertie,  continuación  de 
aquélla  y  cuyo  éxito  fué  igualmente  extraordinaria 
(1779);  Les  contemporaines  ou  aventures  des  plus  folies 
femmes  de  l'áge  présent,  inmensa  colección  de  aventu¬ 
ras  amorosas  en  42  volúmenes  (1780  y  siguientes);  La 
découverte  australe  ou  les  Anti podes  (1781);  La  femme  in- 
fidéle,  un  episodio  de  su  vi<ía  de  casado  (1780);  Ingénue- 
Saxancourt;  Tablean  des  tnoeurs  d'un  siecle  philosophe^ 
(1787);  La  vie  de  mon  pere  (1788);  Les  nuits  de  Paris  ou 
le  spectateu^  nocturne  (15  tomos,  1788-91);  U Andró- 
graphe,  la  Gynographe  el  le  Thesrnographe  (1790);  Le- 
dranie  de  la  vie  Afonsieur  Nicolás  ou  le  coeur 

humain  devoilé,  especie  de  diario  de  su  vida  en  16  volú¬ 
menes  (1796-97);  La  philosophie  de  M.  Nicolás  (1796); 
Les  Provinciales  uu  Hisloire  des  femmes  et  filies  des  pro- 
vinces  de  France  (12  vol.,  1797);  l.es  veiüés  du  Alarais 
y  Le  quadragenaire  (1797);  sin  contar  buen  número  de 
producciones  teatrales.  Modernamente  se  han  reim¬ 
preso:  Les  contemporaines,  extracto  hecho  por  Assézat 
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<ín  tres  tomos  (París,  Mmument  du  costume 

physique  el  tiiofú  de  la  jin  du  XV 111*  siécle  (1874-75); 
l.e  Porno^raphe  (1879),  y  Mes  inscriptions.  Journal  in¬ 
time  (1890),  así  como  numerosos  cuentos  y  novelas 
<*ortas. 

BIbliogr.  Assézat,  Vie  de  Restij,  en  la  ed.  de 
Les  CotUempnrains;  Dührcn,  Reslil-Btbliolhek  (París, 
1906);  Boissin,  Restif  de  la  Bretonne  (París,  1875);  La- 
croix,  Biblio^raphte  el  icono^raphie  de  toules  les  ouvra- 
%es  de  Restij  de  la  Bretonvc  (l*arís,  1875);  Monselet, 
Restij  de  la  Brelonne  {V  1854). 

RESTIFORME.  (Elim.— Del  lat.  restis,  cuer¬ 
da,  sopa,  y  jorma,  fipura.)  adj.  Anal.  Aplícase  á  la  parte 
sup>erior  de  los  cordones  posteriores  de  la  medula,  que 
forman  los  pedúnculos  inferiores  del  cerebelo. 

RESTIGAO.  Geog.  Punta  de  la  costa  SK.  de  la 
isla  Graciosa,  del  arch.  de  las  Azores  (PorUipal). 

RESTIGNÉ.Gcí)?.  Mun.  de  Prancia,en  el  dep.del 
Indre  y  Loire,  dist.  y  á  20  kms.  de  Chienon,  sit.  cerca 
<!el  Loire;  unos  1,600  h.  Vinos  estimados;  comercio  de 
vinos  y  cereales. 

RESTIGOUCHE.  Geog.  V.  RiSTIGOUCHE. 

RESTIL.  m.  Arag.  Resistero  del  sol. 

RESTINGA.  F.  Bas-íond,  bañe.  —  It.  Scogllo.— 
In.  Sandbank.— A.  üntiefe.  —  P.  Restinga.  —  C.  Fons 
de  poca  aigua.  —  E.  Rifo.  (Etim.  —  Del  flam.  rots- 
sleen,  peñasco.)  f.  Punta  ó  lenpua  de  arena  ó  piedra  de¬ 
bajo  dcl  apua  y  á  poca  profundidad.  ••  Paraje  estrecho 
<le  poca  apua,  cuyo  fondo  de  arena  ó  piedra  se  intro¬ 
duce  en  la  mar. 

Restinga.  Fitogeog.  Tipo  de  bosque  costero  del  Bra- 
lil,  cuyos  caracteres  son:  suelo  arenoso,  formación  xe- 
lofltica,  perennifolia,  abierta;  forma  dominante:  arbo-  i 
lillos  poco  frondosos  hast:i  de  7  m.  de  altura  como  má¬ 
ximo  (frecuentemente  menores);  estratos  inferiores; 
.arbustos  de  0*5  á  3  m.,  cactos,  palmas  enanas,  brome- 
iiáceas,  formas  rastreras,  hierbas  y  pramíneas.  Pueden 
verse  ejemplos  en  la  misma  bahía  de  Río  de  Janeiro. 
No  es  formación  exclusivamente  litoral.  Según  Schenck, 
se  encontraría  también  en  el  interior  en  suelo  no  sali¬ 
no.  Forma  la  transición  á  los  llamados  en  el  mismo 
país  campos  cerrados  también  del  interior. 

Restinga.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Para- 
hyba  del  Norte,  sit.  en  la  desembocadura  del  río  de 
-este  nombre,  cerca  de  la  barra  del  Cabedello.  Se 
llama  también  San  Bento.  Ij  Isla  del  Est.  de  Espíritu 
Santo,  en  la  bahía  de  este  nombre,  a!  O.  de  la  isla  de 
los  Papapaios  y  al  S.  de  1  i  restinpa  que  de  la  isla  del 
Bá  va  á  la  playa  de  Sua. '!  Dist.  del  Est.  de  Río  Grande 
«leí  Sur,  rnun.  de  Passo  Fundo.  ||  Est.  del  f.  c.  Mogya- 
na  en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  sit. entre  las  est.  de  Saou- 
<ahv-mirim  y  Franjea. 

Restincía.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Est.  de  Ta- 
inaulipas  (Méjico);  forma  el  extremo  ND.  del  banco  are¬ 
noso  que  arranca  de  Punta  Vigía  en  la  isla  del  Carmen. 

Restinga  (La).  Geog.  Nombre  que  por  antonomasia 
se  da  á  la  estrecha  lengua  de  tierra  que  separa  la  lla¬ 
mada  Mar  Chica  del  Mediterráneo  en  la  costa  que  se 
extiende  al  SE.  de  Melilla.  Hay  en  ella  un  poblado  lla¬ 
mado  también  Restinga. 

Restinga  (La).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Maldonado.  Es  ancha  y  i)antanosa  y  des.  en 
■el  arr.  del  León. 

Restinga  Secca.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Sur,  mun.  de  .Santo  Angelo.  |! 
Est.  del  f.  c.  de  Paraná,  en  el  Est.  de  este  nombre.  |¡  Es¬ 
tación  del  f.  c.  de  Porto  .Alegre  á  l 'rupuayana,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  .Sur,  sil.  entre  hs  est.  de  Estiva 
y  Arrojo  do  So. 

RESTINGAR.  (Elim.  —  De  restinga.)  v.  a.  Son¬ 
dear  el  fondo,  registrar  lo  escondido,  buscar  ó  trastear 
cosas  ocult.is.  ¡I  m.  Sitio  ó  paraje  en  que  hay  restingas. 

RESTIO.  m.  Bot.  Género  fundado  por  Linneo  para 
plantas  de  la  familia  de  las  rcflionáreas,  tribu  de  las 


haplanteras,  con  flores  dioicas,  di  ó  trímeras,  perigonio 
doble,  rara  vez  con  au.sencia  de  una  pieza  del  veriinD 
externo,  aun  más  rara  vez  falta  todo  el  p)crinonio  en  la» 
flores  femeninas.  El  ovario  tiene  dos  ó  tres  celdas.  Los 
estilos  son  dos  ó  tres.  La  cápsula  es  comprimida  ó  trique- 
tra,  con  ángulos  salientes.  Espiguillas  en  general  tr.ul- 
t ifloras,  rara  vez  unifloras,  reunidas  en  inflorescencias 
variadas,  frecuentemente  formando  panoja.  Glumii;a> 
empizarradas.  Las  inflorescencias  femeninas,  en  gene¬ 
ral  menos  lamificadasque  las  masculinas,  constan  á  ve¬ 
ces  de  una  sola  espiguilla.  Vainas  no  caedizas.  TalU 
ascendente  del  rizoma,  no  ramificado,  ó  ramoso. 

.Se  incluyen  unas  100  especies  del  Africa  del  Sur  y 
Australia. 

RESTIONÁCEAS.  f.  pl.  Familia  de  siíonó- 
gamas  angiospermas  monocotiledóneas,  aproximada¬ 
mente  emparentada  con  las  eriocauláceas  y  las  centro- 
L'pidáceas,  con  las  cuales  se  unía  antes  en  una  sola:!!»- 
res  dioicas,  rara  vez  monoicas  y  más  raramente  aún 
hermafroditas,  regulares,  más  generalmente  trímeras, 
pero  también  dímeras;  periantio  sepaloide,  á  veces 
escarioso,  imbricado,  doble,  pero  cuando  es  trímero 
rara  vez  están  los  dos  verticilos  completos  ni  aun  uno 
de  ellos;  tres  ó  dos  estambres  opuestos  á  las  piezas  del 
periantio  interior;  anteras  monotecias  ó  ditétrias;  fila¬ 
mentos  filiformes  ó  ligulados  estrechos,  generalmente 
libres,  pero  á  veces  concrescentes  en  la  parte  inferior; 
ovario  súpero  de  uno  á  tres  lóculos,  otros  tantos  esti¬ 
los,  generalmente  filiformes  y  provistos  en  el  ápice  ó  á 
lo  largo  de  su  lado  interno  de  tejido  esiigmático  papi¬ 
loso;  un  óvulo  artótropo  y  colgante  en  la  parte  suixuior 
de  cada  lóbulo.  El  fruto  resulta  aquenio  en  el  raso  de 
un  carpelo  y  cápsula  en  el  de  varios.  Semilla  con  em¬ 
brión  lenticular  y  endospermio  amiláceo.  Son  hierbas 
generalmente  perennes,  que  en  su  porte  recuerdan  .i 
las  vuncáceas  y  ciperáceas:  cespitosas  ó  con  TÍZ''»ma 
cundidor;  tallos  y  ramas  con  hojas  opuestas,  v  éstas 
con  vaina,  á  veces  lígula  y  el  limbo  lineal  terminado 
en  punta  alesnada;  á  veces  falta  el  limbo  y  las  vainas 
desaparecen  también  y  entonces  actúa  sólo  el  tallo 
como  órgano  asimilador.  Las  flores  en  espiguillas  br.ic- 
leadas,  que  pueden  reunirse  en  iníloresci  nria  apino- 
jada. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  tribus  según  que  las 
anteras  tengan  dos  sacos  polínicos  {lUplantcras)  ó  uno 
solo  {llafdanteras). 

Las  Diplantcras  comprenden  los  sigmenles  gcnCTi>s: 
Lyginia  R.  Br..  con  los  filamentos  concrescentes  inte¬ 
riormente;  Ecdciocolea  F.  Müll,  con  filamentos  libres 
y  ovario  bilocular;  Anarthria  R.  Br.  con  hlamentas  li¬ 
bres  y  ovario  trilocular. 

Las  Haplanteras  se  subdividen  en  dos  grujx  s  según 
que  tengan  dos  ó  tres  estilos,  ó  uno  solo. 

El  primer  grupo  comprende  los  siguientes  géneros: 

Con  fruto  anguloso,  dehiscente  ó  abriéndose  ládl- 
mente  por  presión  en  los  cantos:  Lepvrodia  R.  Br.,  Rn- 
tío  L.,  Dovea  Kunih,  Askidtospernia  Sicndel,  Elcgta  L., 
Leptocarpus  R.  Br. 

Con  fruto  rollizo  ó  algo  comprimido,  de  peric.upio 
duro  indehisrente;  Staheroha  Kih.,  Hypolarna  R.  Br.* 
llypodiscus  Nees.,  Cannomois  Beauv.,  y  W tlUn-irvn 
Tliunb. 

Los  géneros  de  Haplanteras  con  un  solo  estilo  tienen 
también  el  fruto  rollizo,  de  pericarpio  duro  é  indehis- 
cente.  y  son: 

Con  espiguillas  unifloras:  Loxocarya  R.  Br. 

Con  espiguillas  plurífloras:  l.epidobolus  Nees,  Chat- 
tanthus  R.  WT.^Otiychosepalum  .Sleud.,  y  ThamnocHor- 
tus  Berg. 

Las  especies  son  unas  235  que  viven  principalmenle 
en  Australia,  Tasmania,  Nueva  Zelanda  y  Atrua 
Austral,  en  su  inm.''nsa  mayoría  fuera  de  los  trópico». 
El  género  Leptocarpus  R.  Br.  con  especies  en  Aus 
'traba,  Nueva  Zelanda  y  S.  de  Africa,  tiene,  adenu»* 
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una  en  Cochinchina  y  otra  en  Chile.  El  género  Reslio 
consta  de  unas  100  especies,  australianas  y  sudafri¬ 
canas. 

RESTIONC  (Anzio).  Biog.  Autor  de  una  Ley 
suntuaria  publicada  (>osteriormente  á  la  de  I.épido 
(78  a.  de  J.  C.)  y  cuyo  objeto  principal  era  oponerse  á 
los  excesivos  gastos  en  los  banquetes.  La  I.ey  en  cues- 
tión  fué  mal  acogida  y  no  tardó  mucho  en  ser  deroga¬ 
da.  II  Otro  Anzio  Restione,  probablemente  su  hijo,  figu¬ 
ró  en  las  luchas  políticas  romanas,  especialmente  en 
las  que  hubo  entre  plebeyos  y  nobles  y  fué  proscrito 
por  los  triunviros  en  43  a.  de  J.  C.,  librándose  de  una 
muerte  cierta  gracias  á  la  fidelidad  de  un  esclavo. 

RESTIPULAR.  (Etim.—  Del  pref.  re  y  estipu¬ 
lar.)  V.  a.  Estipular  de  nuevo.  ||  ant.  Der.  F^stipular  re¬ 
cíprocamente. 

Deriv.  Restipulaoión. 

RESTITUCIÓN.  1.»  acep.  F.  é  In.  Restltutioo. 
— It.  Restltuzione.— A.  Ersetzung.—  P.  Restltuicáo.— 
C.  Restitucló.  —  E.  Redono.  (Ktim. —  Del  lat.  restiíu- 
tío,  onis,  restitución.)  f.  Acción  y  efecto  de  restituir.  || 
Devolución  de  lo  indebidamente  retenido.  |i  Astron. 
Vuelta  de  un  planeta  á  su  ábside.  \\Quim.  Acción  de 
un  cuerpo  que  cede  un  elemento  que  se  había  apropia¬ 
do.  ||  Restitución  in  intecrum.  Der.  Reintegración 
de  un  menor  ó  de  otra  persona  privilegiada  en  todas 
sus  acciones  y  derechos. 

Restitución.  Der.  Es  la  devolución  de  una  cosa  á 
!a  persona  á  que  legítiinrmente  pertenece.  En  derecho, 
hace  referencia  esta  palabra  al  primero  de  los  elemen¬ 
tos  de  la  responsabilidad  civil,  procedente  de  delito  ó 
falta;  refiriéndose  á  ella  nuestro  Código  penal,  dice: 
«la  restitución  deberá  hacerse  de  la  misma  cosa,  siempre 
que  sea  posible,  con  abono  de  deterioros  y  menoscabos, 
á  regulación  del  Tribunal.»  La  restitución  se  hace,  aun¬ 
que  la  cosa  se  halle  en  poder  de  un  tercero  que  la  haya 
adquirido  por  medio  legal,  salvando  su  derecho  á  re¬ 
petir  contra  quien  corresponda,  á  menos  de  que,  en  la 
adquisición  hayan  concurrido  la  forma  y  los  requisitos 
que  le  dan  á  aquélla  el  carácter  de  irreivindicable 
(art.  122).  V.  Responsabilidad  penal  y  civil  en  el  ar¬ 
tículo  Responsabilidad. 

Aparte  de  esta  regla  general,  trata  el  Código  de  la 
restitución,  tal  vez  innecesariamente  en  un  caso  par¬ 
ticular,  que  se  pudiera  comprender  dentro  del  anterior 
precepto.  Al  tratar  de  los  delitos  de  anticipación  y  pro¬ 
longación  de  junciones  públicas  dice  que  el  funcionario 
culnable  que,  durante  «u  perpetración,  hubiere  perci¬ 
bido  algunos  derechos  ó  emolumentos  s:rá  condenado 
á  restituirlos,  además  de  las  otras  sanciones  de  carác¬ 
ter  exclusivamente  penal  que  se  le  imponen  (artícu¬ 
lo  386). 

También  habla  el  Código  de  restitución,  al  tratar  del 
comiso  de  los  efectos  é  instrumentos  del  delito,  los  cua¬ 
les,  si  pertenecen  á  un  tercero  no  responsable,  se  le 
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devuelven,  en  vez  de  ser  decomisados  (art.  63).  Estos, 
lo  mismo  que  las  demás  piezas  de  convicción,  no  po¬ 
drán  ser  restituidos,  en  momento  anterior  á  la  celebra¬ 
ción  dcl  juicio  oral  (art.  620  de  la  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  criminal,  á  menos  de  que  la  causa  se  sobresea,  y  no 


haya  quien  intente  establar  la  acción  civil,  fijándose 
uri  plazo,  en  otro  caso,  para  presentar  la  demanda,  ter¬ 
minado  el  cual  sin  haberse  presentado, se  llevará  á  cabo 
la  restitución  (art.  35  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri¬ 
minal),  ni  tampoco  cuando  se  archive  por  rebeldía  de 
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todos  los  procesados  (art.  844  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal).  V.  Comiso. 

Restitución  in  integrum.  Der.  Es  la  rescisión  de 
un  contrato  en  que  sea  parte  un  menor  ó  un  ausente, 
siempre  que  los  intereses  de  esta  parte  sufran  una  gra¬ 
ve  lesión  por  el  cumplimiento  de  aquél.  El  origen  de 
esta  institución  se  encuentra  en  el  Derecho  de  Roma, 
que  hacía  posible  la  intervención  del  pretor,  para  anu¬ 
lar  por  motivos  de  equidad,  y  sin  sujetarse  á  la  Ley 
escrita,  un  acto  por  el  que  una  de  las  partes  (la  que 
solicitaba  ante  el  pretor  la  rescisión)  se  veía  notable¬ 
mente  perjudicada.  Tenían,  pues,  los  romanos  un  con¬ 
cepto  más  amplio  de  la  in  integrum  reslilutio,  en  vista 
del  cual,  Savigny  la  definía  en  estos  términos:  «resta¬ 
blecimiento  de  un  estado  de  derecho  anterior,  motiva¬ 
do  por  una  oposición  entre  la  equidad  y  el  derecho  ri¬ 
guroso,  y  operado  por  el  poder  del  juez,  que  modifica, 
con  conocimiento  de  causa,  un  derecho  adquirido». 

La  doctrina  romana  de  esta  institución  está  conteni¬ 
da  en  el  título  del  Digesto  de  in  integrum  restitutioni- 
bus,  4, 1,  y  título  2.®  del  Código  20  á  55.  Es,  en  resumen, 
la  siguiente: 

Concepto.  Según  Paulo,  en  el  Digesto:  integri  resli- 
tutio  est  redintegranda  rei  vel  causae  actio. 

Condiciones.  Para  que  surta  efecto  la  restitutio 
integrum  es  preciso:  1.®  que  la  cosa  sobre  que  recaiga 
sea  susceptible  de  restitución;  y  no  puede  pedirse  por 
ejemplo,  contra  una  prescripción  de  treinta  ó  cuarenta 
años,  contra  una  sentencia  basada  en  la  confesión  judi¬ 
cial,  etc.;  2.®  que  exista  una  lesión  (puesto  que  la  res¬ 
titución  in  integrum  no  es  más  que  eso:  una  rescisión 
por  lesión),  ó  por  lo  menos,  la  probabilidad  de  un  per¬ 
juicio;  3.®  que  exista  una  justa  causa  de  restitución,  y 
4.®  que  no  haya  otro  medio  utilizable  para  reparar  la 
lesión  ó  prevenir  el  peligro  de  que  sobrevenga. 

Personas,  Sólo  pueden  pedirla  la  persona  perjudi¬ 
cada  ó  sus  herederos,  que  se  han  de  dirigir  contra  la 
otra  parte  ó  sus  causahabientcs,  y  si  la  cosa  sobre 
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que  recaiga  la  restitución  pasó  á  poder  de  un  tercero, 
contra  éste,  convirtiéndose  entonces  la  acción  en  una 
acción  real,  in  rem. 

PlaTo.  Es  de  cuatro  años  á  contar,  no  desde  el  mo¬ 
mento  del  acto  á  que  se  refiera,  sino  desde  que  cesa  la 
causa  restitutioms. 

Electos.  Desde  que  se  pide,  conserva  el  síatu  quo, 
no  pudicndo  enn  jenarse  la  cosa  hasta  tanto  que  se  haya 
resuelto;  si  prospera,  como  toda  rescisión,  repone  las 
cosas  al  ser  y  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  la 
celebración  del  acto  ó  contrato  rescindidos. 

Causas.  Menor  edad.  Da  luqar  ó  la  restitución  en 
condiciones  excepcionales,  pudiendo  aplicarse  aun 
cuando  exista  otro  medio  para  reparar  la  lesión.  Se 
niega,  en  perjuicio  de  un  menor  de  edad,  en  los  casos 
siguientes:  cuando  la  lesión  proceda  de  un  caso  for¬ 
tuito;  cuando  el  menor  haya  simulado  fraudulentamen¬ 
te  su  mayor  edad;  cuando  después  de  llegado  á  esto, 
con  arreglo  á  ley,  haya  ratificado  el  acto  ó  contrato  á 
que  haga  referencia,  y  en  todo  caso,  después  de  obte¬ 
nida  la  venia  aetaiis  (título  del  Digesto  de  minoribus 
XXV  anniSf^,fk). 

Violencia.  Para  rescindir  un  acto  ó  un  contrato  otor¬ 
gado,  mediando  esta  causa  de  nulidad,  se  podíautilizar 
si  aun  no  habla  empezado  su  ejecución,  la  exceplio  quod 
metus  causa  ^estum  esseí,  y  en  caso  contrario  la  acción 
real  quod  metus  causa.  Pero  como  interpuesta  esta  ac¬ 
ción,  si  el  demandado  era  insolvente,  tenía  el  actor 
que  concurrir  con  los  demás  acreedores,  alegando  un 
crédito  que  no  siempre  cobraba  en  su  integridad,  se 
hizo  aconsejable  para  estos  casos  el  empleo  de  la  res- 
titiitio  in  tntegrum  que  devolvía  la  cosa,  en  vez  de  ori¬ 
ginar  un  crédito  (título  del  Digesto  quod  metus  causa 
gestum  erit,  4,  2). 

Dolo  y  fraude.  De  la  misma  manera  que  la  violen¬ 
cia,  el  dolus  malus  de  los  romanos  originaba,  según  los 
casos,  la  exceptio  doli  y  la  actio  dolo.  Pero  como  esta  úl¬ 
tima  llevaba  la  pena  de  infamia  para  el  demandado  que 
se  dejara  condenar,  y  con  objeto  de  evitar  este  resul¬ 
tado,  se  hacía  frecuente  aplicación  de  la  inintegrum 
resíitiitio,  por  causa  de  dolo  y  fraude  (título  del  Di¬ 
gesto  de  Dolo  malo,  4,3). 

Ausencia.  Es  una  de  las  causas  principales  de  res¬ 
titución,  que  con  el  error  ( iustus  error)  y  algunas  otras 
de  menor  importancia  está  contenida  en  el  título  del 
Digesto  ex  quibus  causis  motores  XXV  annis  in  inte- 
grum  restituuntur,  4,  6.  Esta  doctrina  pasa  íntegramen¬ 
te  á  nuestra  Lev  de  í^arlidas,  que  recoge  sus  preceptos 
en  ?!  título  25  de  la  3.®  y  en  el  10  de  la  G.“ 

Derecho  español  común.  El  Código  civil,  que  es  en 
este  punto  legislación  vigente  en  los  territorios  de  de¬ 
recho  común,  y  supletoria  en  las  regiones  aforadas,  ad¬ 
mite  esta  institución,  aunque  no  se  refiere  á  ella  ex¬ 
presamente.  El  art.  1291  del  citado  cuerpo  legal  dice: 
«Son  rescindihlcs:  1.®  los  contratos  que  pudieran  cele¬ 
brar  los  tutores,  sin  autorización  del  consejo  de  fami¬ 
lia  siempre  que  las  personas  á  quienes  representen 
hayan  sufrido  lesión  en  más  de  la  cuarta  parte  del  va¬ 
lor  de  las  cosas  que  hubieren  sido  objeto  de  aquéllos; 
2.®  los  celebrados  en  representación  de  los  ausentes, 
siempre  que  éstos  hayan  sufrido  la  lesión  á  que  se  re¬ 
fiere  el  número  anterior...»  Conviene  ad vertir  que  en 
la  liquidación  de  las  sociedades  mercantiles,  se  pres¬ 
cinde  de  este  beneficio,  con  respecto  á  los  incapacita¬ 
dos,  obrando  sus  representantes  legales  con  plenitud 
de  facultades,  y  siendo  sus  actos  válidos  é  irrevoca¬ 
bles,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  á  éstos 
pueda  caber,  caso  de  dolo  ó  negligencia  (art.  234  del 
Código  de  Comercio).  Tampoco  es  admisible  la  reslitu- 
lio  in  integrum  cuando  se  quiera  alegar  contra  el  Es¬ 
tado,  perqué  éste  goza  del  mismo  beneficio  (Senten¬ 
cia  del  l  iibunal  de  lo  Contencioso  del  28  de  Febrero 
de  1802).  Para  que  prospere  la  restitución  es  requisito 
indispensable  que  el  menor  justifique  estos  dos  extre¬ 


mos:  su  menor  edad  y  el  daño  recibido  por  causa  df  I 
ella  (Sentencia  del  3  de  Diciembre  de  1888  y  del  28  ¿f  I 
Diciembre  de  1891).  Aunque  la  acción  para  pedir  U  I 
rescisión  no  dura  más  que  cuatro  años,  éstos  no  empt  ¡I 
zarán  á  contarse  en  los  casos  de  restitución  in  in/ífnín.  a 
sino  á  partir  del  momento  en  que  haya  cesado  laina 
pacidad  de  los  sujetos  á  tutela,  ó  sea  conocido  el  domi¬ 
cilio  de  los  ausentes  (art.  1299  del  Código  civil). 

Derecho  ¡oral.  En  Cataluña,  rige  el  Derecho  ronii- 
no.  cuya  doctrina  queda  expuesta  anteriormente. Ccído 
únicas  particularidades,  el  tratadista  de  Derecho  ci 
talán,  Corbella,  cita  las  siguientes;  que  la  Rúbrica  íi7 
de  las  costumbres  de  Lérida  estatuye  que  la  restituaÓL 
no  tiene  lugar  desde  los  catorce  años  cumplidos;  y  que 
las  Costumbres  de  Tortosa  establecen  que  durante  U 
menor  edad  la  restitución  se  hace  por  oficio  del  ju«al 
menor  engañado;  y  después,  durante  cuatro  años  (de 
los  veinticinco  A  los  veintinueve),  contra  el  tutor, cu¬ 
rador,  procurador  ó  cualquier  otra  persona.  Rige,  ade 
más,  en  Cataluña  como  supletorio  el  Derecho  canóiuco, 
cuyo  contenido  se  desarrolla  más  adelante. 

En  Navarra,  rige  también  el  Derecho  romano,  en 
variantes  esenciales.  En  las  Islas  Baleare?,  la  Cdeuv.'t 
de  Valenti  establece  la  restitución  in  integrum.  en  bcof-  ' 
ficio  de  los  menores,  de  las  parroquias  de  la  Unnfni 
dad  V  de  las  villas;  pero  ni  en  esta  colección,  ni  ca 
otras  de  las  que  contienen  las  disposHones  espcciib 
del  Derecho  foral  mallorquín,  existen  precepto^  reUu- 
vos  A  la  forma  y  medios  de  realizarla.  En  Aragón,  ao 
se  reconoce  la  existencia  de  este  beneficio,  que,  con» 
observa  Sánchez  Román,  no  es  necesario,  ni  siquiefi 
compatible  con  las  disposiciones  que  establecen  en  U 
legislación  aragonesa  que  el  menor  de  catorce  añ'^  v 
el  ausente  por  causa  del  Estado  no  pueden  sufrir  per¬ 
juicio  alguno  por  acto  ó  contrato  que  á  ellos  se  reiin.% 
celebrado  durante  la  menor  edad  ó  la  ausencia:  ant« 
al  contrario,  se  con?ervan  ilesos  ipso  ivre.  En  Vizcavj, 
tampoco  existe  disposición  especial  relativa  á  la  resn 
tución  in  integrum;  pero,  según  el  mismo  autor,  son  de 
aplicar  las  disposiciones  de  Castilla  anietiares  alCóib.y 
civil,  referentes  á  esta  materia,  en  concepto  de  deKcbj 
supletorio. 

Derecho  canónico.  Las  Decretales  de  Grecorio  IX 
(de  in  tntegrum  restitutione,  1,  41)  continúan  las  dispo¬ 
siciones  relativas  A  esta  materia  en  el  lierechodcía 
Iglesia,  que  hov  se  han  trasladado  al  Corpus  iuns  a- 
nonici,  aunque  sin  introducir  variantes  esenciales  ec 
su  reglamentación. 

Se  concede  este  beneficio  A  los  menores  (v  secún  al¬ 
gunos  canonistas,  A  los  imbéciles  v  dementes), áhsper 
sonas  morales,  como  iglesias,  causas  pías,  Congregod'?- 
nes,  capítulos,  etc.,  y,  por  último,  á  las  mayores,  oiaa- 
do  no  tengan  otro  medio  para  rescindir  al  acto  ócoc 
trato  que  haya  producido  la  lesión.  L«a  acción  pin 
obtenerla,  que  dura  cuatro  añes,  puede  consu.erar^ 
entablada  de  oficio  y  á  excitación  fiscal  ó  de  h  partí 
perjudicada  (cánones  1687  á  1689). 

En  Derecho  canónico,  se  conoce  también  un  rccui 
so  extraordinario,  que  recibe  este  nombre,  y  que» 
concede  en  beneficio  de  las  personas  indicadas,  sitrrptf 
í|ue  la  sentencia  impugnada  deba  reputarse  injusta  por 
alguna  de  las  causas  siguientes:  documentos,  que  hay*' 
resultado  probadamente  falsos;  documentos  descoTi» 
ciclos  por  el  recurrente,  que  induzcan  á  resolver  d 
asunto  en  sentido  contrario  al  fallado;  dolo  de  una  parte 
y  (laño  de  la  otra  en  la  sentencia  recurrida,  y  quebrn- 
tamiento  evidente  de  las  prescripciones  legal«. 

En  todos  estos  casos,  menos  en  el  úUimo,  el  recir^' 
extraordinario  de  restitución  in  integrum,  se  tramita  ^ 
ante  el  mismo  juez  que  dictó  la  sentencia  recurrid. 

Y  cuando  aquél  se  funde  en  el  quebrantamiento  de  i* 
lev,  conocerá  del  mismo  el  Tribunal  de  apeUción  (cá¬ 
nones  1905  á  1907). 

Restitución.  Etnogr.  V.  Kobo. 
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Restitución.  Hist.  Edicto  i w penal  de  resliii'ciópt. 
El  expedido  en  1629  por  el  emperador  Fernando  lí,  y 
en  virtud  del  cual  se  obligó  á  los  protestantes  á  devol¬ 
ver  á  los  católicos  todas  las  fundaciones  que  habían  se- 
oilarizado. 

Tí'rmino  de  restitución.  El  día  1 de  Enero  de  1 624, 
llamado  asi  porque  á  consecuencia  de  la  paz  de  Muns- 
ter  se  impuso  á  los  príncipes  luteranos  v  calvinistas  la 
obligación  de  restituir  todo  lo  que  habían  tomado  de 
las  iglesias  católicas  desde  aquella  fecha. 

Restitució.v.  Numis.  Nueva  fabricación  de  antiguas 
monedas  romanas,  mucho  tiempo  después  de  su  pri¬ 
mera  emisión.  I1  Toda  moneda  procedente  de  una  fá¬ 
brica  de  esta  clase.  Se  reconocen  dichas  monedas  por 
la  palabra  restituit  marcada  en  ellas:  íntegra  unas  ve- 
ves,  abreviada  otras,  seguida  del  nombre  del  príncipe 
que  las  mandó  acuñar.  Las  más  numerosas  son  del  rei¬ 
nado  de  Trajano. 

Restitución.  Teol.  mor.  V.  Robo. 

RESTITUCIONISMO.  m.  Reí.  V.  Moisés. 
En  este  artículo  se  estudia  la  Cosmogonía  Mosaica  y 
se  dan  á  conocer  los  diversos  sistemas  de  conciliación 
entre  lo  que  afirma  Moisés  en  el  Génesis,  inspirado  por 
Dios,  y  los  datos  que  ofrecen  las  ciencias,  en  especial 
la  geología  y  la  paleontología.  Uno  de  esos  sistemas,  hoy 
completamente  olvidado,  es  el  restitucionismo. 

RESTITUICIÓN.  f.  (Usado  por  el  pueblo  de 
Venezuela  y  antiguamente  en  España.)  Véase  Res- 
TllUCIÓN. 

RESTITUIR.  !.•  acep.  F.  Restituer.— It.  Resti¬ 
tuiré.— Ir.  To  glve  up,  to  restore.  —  A.  Zuruckgebcn. — 
P.  y  C.  Restituir.- E.  Restarigi.  (Etim.  —  Del  lat.  res- 
tituere,  restituir.)  v.  a.  Volver  una  cosa  á  quien  la  tenía 
antes.  ||  Restablecer  ó  poner  una  cosa  en  el  estado  que 
antes  tenía.  ||  v.  r.  Volver  uno  al  lugar  de  donde  había 
salido.  Es  verbo  irregular.  Admite  una  y  después  de  la 
u  ante  las  vocales  o  e  o  de  las  terminaciones;  y  cambia 
la  i  de  las  desinencias  i6,  ieron,  lera,  tese,  lere,  tendo, 
pero  no  debe  considerarse  como  una  irregularidad  este 
cambio,  debido  á  formar  la  t  sílaba  con  la  vocal  siguien¬ 
te.  Así  dirá  en  el  presente  de  indicativo:  yo  restituyo, 
tú  restituyes,  él  restituye,  ellos  restituyen;  en  el  imperati¬ 
vo,  restituye  tú,  restituya  él,  restituyan  ellos;  en  el  pre¬ 
sente  de  subjuntivo,  yo  restituya,  tú  restituyas,  él  resti¬ 
tuya,  nosotros  restituyamos,  vosotros  restituyáis,  ellos 
restituyan;  y  en  el  gerundio,  resi'tuyendo. 

Deriv.  Restituible.  Restituido,  da.  Res¬ 
tituidor,  ra.  Restitutivo,  va.  Restituto- 
rio,  ria. 

RESTITUTA  (S.anta).  Hagiog.  Virgen  y  mártir 
africana;  padeció  durante  el  imperio  de  Valeriano  y 
el  juez  Próculo;  mandó  éste  meterla  en  una  barquilla 
llena  de  pez  y  estopa,  y  cuando  los  verdugos  pega  on 
luego,  la  llama  se  revolvió  contra  ellos,  en  tanto  que 
el  cuerpo  de  la  santa  resultó  ileso,  entregando  su  alma 
á  Dios  puesta  en  oración.  Su  cuerpo  aportó  á  la  isla 
de  Ischia,  cerca  de  Nápoles,  donde  más  tarde  Cons¬ 
tantino  mandó  edificar  un  templo  en  su  honor.  Su 
fiesta  el  17  de  Mayo.  ||  Otra  santa  Restituía,  también 
virgen  y  mártir  en  Sora  (Italia),  ciudad  al  pie  del 
monte  Meta,  sobre  el  río  Liri,  en  los  límites  del  Lacio 
y  la  Campania.  Según  afirma  el  cardenal  Baronio,  sus 
actas  se  conservan  en  la  iglesia  de  Sora  y,  además,  en 
Nápoles  y  en  la  Biblioteca  Vaticana.  Por  las  mismas 
consta  haber  padecido  con  ella,  en  el  Imperio  de  Au- 
reliano,  bajo  el  juez  Agatón,  otros  dos,  juntamente 
con  el  presbítero  Cirilo,  que  los  bautizó  una  vez  con¬ 
vertidos  á  la  fe,  por  la  curación  repentina  de  la  lepra 
que  p>or  la  oración  de  la  santa  tuvo  lugar  en  el  hijo  de 
una  viuda.  Dicho  martirio  tuvo  lugar  el  sexto  de  las 
Calendas  de  Junio  (27  de  Mayo).  Según  investigacio¬ 
nes  de  varios  hagiógrafos,  es  esta  santa  Restituía 
diferente  de  una  tercera  mártir  romana  de  este  mismo 
nombre  cuyas  reliquias  se  conservan  en  Soissons 
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(Francia),  en  tanto  que  en  Sora  se  conservan  las  de  U 
mártir  allí  coronada. 

RESTITUTO  (San).  Hagiog.  Varios  santos  de 
este  nombre  registran  los  martirologios.  El  29  de  Mayo, 
j  según  el  martirolo¬ 
gio  lomaiio,  recurre 
la  memoria  de  un 
mártir,  cuyo  triun¬ 
fo  ocurrió  en  Roma, 
en  la  vía  Aurelia.  || 

El  10  de  Junio,  san 
Restituto  y  san 
Críspulo,  en  Roma 
también,  en  la  vía 
Nomentana;  que  no 
sea  el  mismo  que  el 
anterior,  consta  por 
diferenciar  el  sitio 
de  su  martirio  y  la 
adición  del  compa¬ 
ñero,  los  martirolo¬ 
gios  jeronimianos 
más  antiguos.  I!  El 
23  de  Agosto,  en 
Antioquía,  el  mar¬ 
tirio  de  otro  san 
Restituto,  junta¬ 
mente  con  los  san¬ 
tos  Donato,  Vale¬ 
riano  y  Fructuoso 
y  otros  12,  cuyos 
nombres  se  ignoran. 
il  El  9  de  Diciem¬ 
bre,  en  Cartago,  san  Restituto,  obi.spo  y  .nártir,  de 
quien  hace  mención  san  Agustín  como  de  predecesor 
suyo  en  a(|uclla  sede. 

RESTIVO,  VA.  adj.  ant.  Harón,  tratándose  del 
caballo. 

Restivo  (Pablo).  Biog.  Misionero,  historiador  y 
lingüista  italiano,  n.  en  .Mazzarino  en  1658  y  m.  en 
Candelaria  en  1741.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  1677,  y  después  de  haber  estudiado  filosofía  du¬ 
rante  tres  años  y  teología  por  espacio  de  cuatro,  pasó 
á  Malta,  donde  enseñó  humanidades,  siendo  destinado 
:d  Paraguay  en  1691.  Casi  medio  siglo  se  dedicó  sin 
interrupción  á  la  labor  evangélica  entre  los  chirigua¬ 
nos  y  entre  los  guaraníes.  Fué  rector  del  Colegio  de 
l'arija  (1701-05),  del  de  Salta,  y  lo  era  del  de  la  Asun¬ 
ción  cuando  acaecieron  los  disturbios  de  la  revolución 
comunista  de  Anteqiiera  (1721),  durante  la  cual  se 
opuso  con  energía  al  decreto  por  el  cual  él  y  sus  súb¬ 
ditos  eran  expulsados  de  la  ciudad.  Terminado  su  pe¬ 
ríodo  de  rectorado  en  la  capital  del  Paraguay,  volvió 
á  las  misiones  y  en  ellas  pasó  los  últimos  veinte  años' 
de  su  laboriosa  vida.  En  1732  le  hallamos  en  Santa 
María  la  Mayor  y  allí  estuvo  hasta  1739.  Fué  Restivo 
un  digno  sucesor  del  padre  Ruiz  de  Montoya,  no  sólo 
como  misionero  infatigable,  sino  también  como  filó¬ 
logo  y  lingüista.  Su  primer  trabajo  de  esta  índole  es 
tXManuale  ad  usum  Pairum  Societatis  Jesu  qui  in  Re- 
ductionibus  Paraquariae  versantur.  Está  escrita  esta 
obra  en  latín,  guaraní  y  castellano.  Fué  el  tercer  libro 
que  se  publicó  en  lo  que  es  ahora  la  República  Argen¬ 
tina,  y  á  Restivo  corresponde  la  gloria,  no  sólo  de 
haberlo  escrito,  sino  también  la  de  haberlo  impreso. 
En  1722  y  en  el  pueblo  de  Santa  María  la  Mayor  esta¬ 
bleció  Restivo  otra  imprenta  y  editó  el  Vocabulario 
de  la  lengua  guaraní,  compuesto  por  el  padre  A.  Ruit 
de  Montoya,  y  seguramente  revisado  y  aumentado  por 
Restivo.  Posteriormente  refundió  esta  obra  íntegra¬ 
mente,  pero  no  llegó  á  publicarla.  El  manuscrito  ori¬ 
ginal  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Berlín 
y  fué  publicado  en  1893  por  don  Pedro,  ex  emperador 
del  í^rasil,  con  el  título  siguiente:  Lexicón  hispano-gua- 


San  Restituto.  Fragmento  de  una 
tabla  pintada  por  Luis  Borrasá. 
(Museo  Episcopal  de  Vich) 
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rauiticum  —  Vocabulario  de  In  lengua  guaraní  —  ins- 
trif'íuui  a  R.  P.  Jesuíta  I^auh  Restivo,  edente  Doctore 
Chrislíüiw  h  red  frico  Stybold  (Sliitt^art,  1  Sí».)).  Rkstivü 
refundió  y  ain¡)Ii6  también  el  conocido  Arte  de  la  len¬ 
gua  guaraní f  que  había  compuesto  el  padre  Montoyn, 
al  que  a^rejjó  escolios,  anotaciones  y  apéndices.  Publi* 
cose  la  primera  edición  en  Santa  María  la  Mayor  (1724) 
y  fué  ésta  reeditada  en  I8'J2  por  Sevbold,  quien  dos 
años  antes  ])ublicó  una  Brei'is  língitae  Guaraní 

Grammatica,  compuesta  también  por  Krstivo.  El  pa¬ 
dre  b’riartc  y  el  conde  de  la  Vinaza  atribuyen  al  mis¬ 
mo  jesuíta  la  valiosa  obra  guaranítica  intitulada  Ser¬ 
mones  y  ej emitios  en  lengua  guaraní,  pero  no  parece 
ser  él  el  autor,  sino  un  tal  Nicí)lás  Vaj)u^may.  Es  muy 
probable,  sin  embariro,  que  Restivo  ayudíu^e  y  con¬ 
tribuyera  grandemente  en  la  composición  de  la  obra. 
Lo  mismo  debe  decirse  de  la  Explicación  del  Catecismo 
en  lengua  guaraní.  Como  la  obra  anterior,  está  publi¬ 
cada  con  el  nombre  de  Yapiiguay,  pero  es  indudable 
que  en  ella  trabajó  Kestivo.  A  petición  de  algunos 
misioneros,  dedicóse  Restivo  al  estudio  de  la  lengua 
<!e  los  chiíjuitos  y  consiguió  el  reducir  á  reglas  y  í)re- 
centos  su  enmarañada  gramática.  Lo  que  sobre  esta 
lengua  escril)ió  íué  publicarlo  en  1880  por  L.  Adam  y 
V'.  líenry  en  la  obra  intitulada  Arte  y  vocabulario  de 
la  lengua  chiquita  con  algunos  textos  traducidos  y  expli¬ 
cados.  El  único  escrito  de  Restivo  que  no  ha  sido  pu- 
f)’icado  aún  es  el  Compendio  de  ios  vocablos  más  usados 
en  la  lengua  española  y  guaraní  (1720).  Forma  un  vo¬ 
lumen  de  244  páginas  y  se  conserva  en  el  Museo  Mitre 
de  Buenos  .Vires.  Una  de  las  mayores  glorias  de  Res- 
TlVü  es  el  haber  sido  uno  de  los  fundadores  dcl  arte  ti¬ 
pográfico  en  la  Repúldic.'v  Argentina,  junto  con  los  ¡la¬ 
dres  Juan  B.  Neumann,  José  Serrano,  Ladislao  Orosz, 
Segismundo  Asperger  y  .Simón  Bandini.  A  él  ¡irincipal- ' 
mente  se  debe  la  publicación  de  cinco  de  los  primeros 
libros  argentinos. 

Hibliogr.  (i.  Furlong,  Orígenes  de  la  imprenta  en 
el  Rio  de  la  Plata  (Buenos  Aires,  1‘flS).  J.  T.  Medina, 
Lo  imprenta  {\á\  Plata,  1892);  conde  de  la  Viñaza,  Bi¬ 
blioteca  española...  (Madrid,  1892);  Seybold,  Linguae 
Guaraní  Grammatica  (1892). 

RESTO.  1.»  acep.  F.  Reste.— It.,  P.  y  E.  Resto.— 
In.  Remaínder. —  Rest,  üeberrest. —  C.  Resta,  so- 
brppús.  (Etim. —  De  restar.)  m.  Residuo  ó  parle  que 
queda  de  un  todo.  1|  Remanente,  sobrante.  H  Rem- 
gt  lA.  i|  ('antidad  que  en  los  juegos  de  envite  se  con¬ 
signa  fiara  jugar  y  envidar.  I|  Jugador  que  devuelve 
la  pelota  al  sacfiie.  \\  Sitio  desde  donde  se  resta  en  el 
juego  fie  fielota.  ||  Arción  de  restar  en  el  juego  de  pelo¬ 
ta.  ||  íig.  y  lam.  Esfuerzo  extraordinario.  ||  Resto 
AHIERTO.  En  algunos  juegos,  el  que  no  tiene  cantidad 
dcterminafla  y  puede  subir  cuanto  se  quiera.  ||  Res- 
'i(»S  MORTALES.  Lo  que  queda  del  ser  humano  después 
de  muerto. 

Nótese  (fuc  esta  voz  cuando  se  usa  como  equivalen¬ 
te  á  lo  demás,  por  demás,  ó  lo  restante,  constituye  un 
galicismo  inadi?iisib!e.  Así,  las  frases;  Me  gusta  oir  el 
resto,  todo  el  resto  se  quemó,  no  hagamos  caso  dcl  resto, 
etcétera,  son  incorrectas  é  inadmisibles.  Pero  si  se 
trata  de  una  parte  cualquiera,  quedando  las  restantes 
viriualmente  scfiaradas  de  la  que  se  alude,  no  será 
falta,  sino  manera  correcta  de  escribir,  v.  gr..  En  el  in- 
cnidio  se  quemaion  treinta  sillas;  pero  el  resto  se  salvó. 
De  los  lien  soldados ,  ochenta  murieron  en  la  batalla;  el 
f  ’  lo,  '■apituló.  Hay  (|ue  acKertir.  finalmente,  que  los 
mo(!i^mos  del  resto,  al  resto,  y  de  resto,  son  pesimas 
versiones  del  au  reste  y  dit  reste,  francés. 

A  RESTO  AI5IERTO.  lu.  adv.  fig.  v  fam.  Ilimitadamen¬ 
te,  sin  restricción.  II  Echar,  ó  i:.n\il)AK,  el  resto,  ir. 
Par.ir  y  hacer  envite,  en  el  juego,  de  todo  el  cau<lal  que 
uno  tierjc  en  la  mesa.  |I  Hacer  tanto  de  resto,  fr. 
Señalar  el  jugador  una  cantidad  determinada  única 
que  puede  ganar  6  perder.  ¡Jago  veinte  pesetas  de  RESTO. 


Este  substantivo,  parte, mitad,  tercio,  veintenaynuos 
semejantes,  son  los  únicos,  que  en  concepto  de  Be". 
pueden  ser  sujetos  de  un  verbo  en  filural. 

Resto.  Der.  .Se  entiende  por  tal  toda  co^a  mutl.le 
abandonada  y  ríe  la  cual  no  se  presenta  el  duefu).  .No 
hay  que  confundir,  pues,  los  restos  ni  con  la»  res  «’  /- 
lilis  ni  con  los  bienes  vacantes  ó  mostrencos.  Los  pri¬ 
meros  no  han  pertenecido  nunca  á  nadie  y  los  >eg\n- 
dos  han  pertenecido  á  alguien  que  ha  desafiarectco. 
Tampoco  debe  confundirse  su  naturaleza  con  la  ¿ú 
tesoro  (V.).  En  cada  uno  de  los  artículos  enunciabas 
pueden  verse  notas  interesantes  para  el  conocitiueriio 
de  la  naturaleza  del  resto.  Se  entiende  jurídicaiae-ite 
por  resto  lo  que  queda  de  los  naufragios  de  las  naMS, 
En  el  artículo  Naufragio  hemos  apunta<lo  lo  nvis 
esencial  resfiecto  á  dicha  materia,  tanto  en  legislavb-  a 
antigua  como  en  la  vigente,  en  el  Derecho  interna¬ 
cional.  A  título  de  amiuiación  debemos  l.a  inierc'.ir.- 
tc  y  conocida  dis(|uisición  dcl  gran  juriscon.^ulio  >»':i 
Raimundo  de  Ptñafort,  que  fué,  sin  duda  alguna.  H 
primer  tratadista  en  la  materia.  El  libro  tle  Ir^i'.a- 
ción  consuetudinaria  marítima  catalana.  Consuiat  if 
mar,  se  ociqia  también  del  resto  marilimo  doclt  el 
punto  de  vista  legal  de  profiicdad.  lát  su  caf).  iXb  I, 
De  toba  trobeda,  se  dispone  (fue  toda  ficrsona  que 
encontrare  ciiaUjuier  clase  de  géneros  en  un  {  ae  ;  , 
ribera  ó  jilaya  ó  en  la  tierra  donde  hubiesen  sidu  ei  ...- 
dos  por  el  mar,  deberá  lircsentarlos  á  la  justicia, 
lo  tendrá  expuesto  al  ju'iblico  dur.uite  un  año  y  r  i 
día.  Si  después  de  pasado  este  tiempo  no  fueren  rezu¬ 
mados  por  el  dueño  respectivo,  el  tjuc  I05  hubicsr  en¬ 
contrado  deberá  nercibir  la  mitad  dcl  hallazgo.  En 
caso  de  ser  objetos  fácilmente  coriMimibles,  def^r.  a 
ser  vemüdos,  siendo  su  producto  administrado  en 
misma  forma  anteriormente  citada.  La  otra  mitad  bel 
valor  ó  de  los  tirodurlos  ema»ntrados,  b  Justicia  ia 
reparte  en  dos  mitades,  una  de  ellas  para  sí  misma  v 
otra  en  sufragio  de  las  almas  á  quien  hubieren  porr*'- 
nerido  los  mismos.  Si  los  objetos  han  sido  arrastr.iU'6 
á  la  tierra,  el  que  híS  hallare  percibirá  las  alliri»  las  >• 
rrcspundienlcs  según  dispongan  los  humlirc^  <lel  lagir 
donde  fueron  hallados  v  firorcdicndo  respecto  de  1» 
restante  de  su  valor  de  la  misma  manera  indicati  i.  E-s 
objetos  que  se  quedaron  en  el  fondo  dcl  mar,  >e  c 
sidera  siempre  que  no  fierteneccn  á  na<lie  más  nuc  .1 
su  propietario  desconocido,  fiero  pueden  también  s<r 
hallados,  auntfue  no  venrlidos  ni  enajenados;  el  <:«:? 
los  hallare  percibirá  también  parte  de  su  val»-»'  i 
juicio  de  la  Justicia  y  de  dos  hombres  buenos  «lo  K«$ 
más  dignos  de  fe  y  que  sejian  rejiariir  bien,  rii.ir.u* 
niendo  la  Justicia  toda  mercadería  maniliesta  o  su 
precio  si  fuesen  objetos  delcriorables.  V  durante 
días  la  Justicia  pregonará  tu'iblícamentc  C'-los 
en  el  caso  que  dentro  el  término  señahulo  trl  Go¬ 
bierno  no  haya  sido  encontrado  su  propietario,  á  quito 
serán  entregados  en  caso  de  ser  encontrado.  .VI  c*n- 
trario,  dichos  objetos  ó  sus  valores  serán  dispiie-t  'S 
de  la  misma  manera  observada  til  tr.itar  de  lo>  obje¬ 
tos  encontrados  en  la  playa.  Pero  debe  obseiAa:^ 
que  el  que  haya  encontrado  dichos  objetos  dentro  Jtl 
tercer  día  de  su  encuentro  deberán  manifestarle  ú 
magistrado  de  aquel  mismo  lugar.  Si  no  lo  mani'ies- 
t'in  dentro  del  tercer  día  deberán  hacerlo  al  se\t“ó 
al  décimo,  y  si  fiasado  este  plazo  («xlavía  no  ha 
comunicado  el  hallazgo,  la  Justicia,  en  nombre  %lei 
profiictario  de  dichos  «jbjttos,  f>edirá  «licha  merc.i:  da 
cuino  á  robo,  quedando  el  individuo  á  di'^f^siciiSTi  fel 
iuez,  p:*rdiendo  el  derecho  que  de  la  meraideria  hubie* 
ran  fiercibido  procediendo  debidamente.  (Jueüa  ex¬ 
ceptuado  de  este  príKtHlimicnto  aquel  que  habie':..K> 
fiasado  el  término  de  diez  días  sin  hal»crlo  mar.ik*^- 
t.ulo  a!  juez,  presenta  excusas  suíicicntement? 
factorías.  Cuando  se  encuentren  olqelos  b.ijv'»  el  «..'.a 
donde  hayan  fiennaneciilo  un  año  ó  más,  qut^E.!i  «.a 
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po«f«ión  absoluta  de  aquel  que  los  encontró,  pirji'lo 
tpie  nadie  puede  recon<‘cer  c«»ino  suyo  un  objeh»  que 
por  la  acci'íi»  del  a^'ua  sobre  el  mismo  le  hayan  sido 
borradas  todas  las  ser'uiles  suticicnies  para  demostrar 
al  pr«»pielaiio  (|ue  en  realidatl  le  j»crienecc,  pero  si  el 
propietario  ase^mra  que  le  pertenece,  entonces  d.*be 
indemnizar  al  que  lo  haya  en(a)nirado  y  debe  hacerlo 
se^'ún  su  voluiOad,  puesto  que  eu  este  asunto  no  in¬ 
terviene  el  juez  para  nada.  Pero  sí  el  propietario  puede 
solicitar  su  intervención  preseritando  testij^os  iide- 
<li;:r.os  acreditando  que  los  objetos  eran  ‘^uyos.  V  si, 
á  pe^ar  dj  li>du,  no  [»uede  jusi idearlo  y  quiere  recupe¬ 
rarlos  inte^iramenle,  (¡ueda  obüi^ado  á  satisíacer  lodos 
Jos  perjuicios  y  ”.a.>t<)S  que  al  que  los  hubiere  hallado 
Je  hubiese  ocasionado  á  inicio  de  los  mayi^l  raflos  y  dos 
testigos  chTmos  de  fe.  JCn  el  caso  <!e  que  hubiesen  sido 
ya  utilizados  dichos  objetos  por  el  hombre  (pie  h»s 
Jiubiere  hallado  y  litcLfo  pnli(‘scn  i,»raliíicación  |)or  ellos, 
Jes  será  concedida  indudablemente,  i>ero  dest'outandu 
ele  diiho  imp o/lc  las  utilidades  <}ue  les  hayan  he('ho 
dichos  objetos.  Rara  el  Derecho  lii^cnte,  \  .  Hallazgo. 
Resto. .Un/.  \  .  Resta. 

Re^to  cl  adráTICO.  .'¡ni.  Se  llama  resto  {ita.lráiicü 
6  también  residuo  cuadrálico  respecto  de  un  modulo  tti 
á  todo  número  (]ue  sea  conj^rm  nie  con  un  cuadr  ido 
jierferto,  es  (Ita  ir,  á  todo  número  que,  dividido  ])or  m, 
de  el  mismo  rei'to  (pie  el  obtenido  al  dividir  por  m 
uno  de  los  léi mines  de  la  serie 

i  ?  02  Qí 
1  ,  «  ,  O  , 

Los  restos  cuadr.'iticos  más  sencillos  son,  pues,  los 
residuos  de  la  división  de  dichos  términos  por  m. 

Para  obtener  esta  serie  de  residuos  respecto  al  nuj* 
dulo  m.  basta  considerar  hasta  el  termino  (tn —  I)  la 
serie  anterior,  es  decir,  dividir  por  m  los  númerí»s 

2\  32  4^  ...  (m  — 1)« 

Al  dividir  los  términos  que  sif;iien  de  la  serie,  no  ob¬ 
tendríamos  ningún  resto  nuevo,  puesto  que  es  sabid<í 
que  si  /í  es  un  número  no  múlli[)lo  de  es  congruente 
respecto  del  iiu'kIuIo  111  con  uno  de  los  muneros  1,  2, 
.T,  ....  tfi —  1,  de  donde  se  dcdiire,  se;;ún  una  jiropie- 
(Jad  bien  conocida  de  las  congruencias,  (juc  entonces  .-]* 
fjfhe  ser  congruente  respecto  del  mismo  módulo  cc.m 
uno  de  los  números 

1*,  22,  32,  ...  (m  —  1)2 

.'\demá«,  basta  hallar  los  restos  de  la  primera  mitad 
<!e  la  sucesión,  ¡mes  dos  términos  a*  (m  —  de  esta 
«;iicesión.  equidistantes  de  los  extremos,  son  congruen¬ 
tes,  por  ser  su  diícrencia 

(m  —  a)2  —  =  m  (m  —  2a) 

n«úIti¡)lo  de  m. 

l'or  fin,  si  se  tiene  en  menta  que 

{a  +  J)*  =  fl*  -f  2a  +  1 

resulta  (]ue  el  resto  de  (a  -j-  I  )*  es  el  mismo  que  el  de 
f  -T  2a  4-  1 

siendo  r  el  resto  de  <2*,  lo  cual  facilita  notablemente 
la  obtención  de  restos. 

Así,  por  ejcmf)lo,  he  .'(pií  los  restos  cuadráticos  res¬ 
pecto  del  rncxlulo  24.  Para  los  términos  1*  y  2.3*  el 
resto  es  naturalmente  I;  para  2*  y  22*,  el  resto  valdrá 
I  -T  2  X  14-1=4;  para  3*  v  21*,  resto  =  4  4-  2  X  2 
-p  I  =  (j;  para  4*  y  20*,  resto  =  9  4-  2  X  3  4"  1 

=  10;  para  5*  y  19*.  resto  =  (10  4-  2  X  4  4-  0  —  24 

=  1  (habiendo  tenido  que  restar  el  iiu'kIuIo  24  por 
ser  mayor  que  dicho  iiuxlulo  la  cantidad  entre  parén- 
tf^-is):  ¡)ara  0*  v  IS*,  resto  =  1  4-  2  X  5  4-  1  “  12, 

para  7*  y  17*,  resto  =  ( 1 2  4-  2  X  0  4-  I )  —  1  =  1 : 

para  8*  v  10*,  res!  »  =  1  2  X  7  4-  1  =  10;  ¡)ara  9* 

y  15*,  resto=  (IO4- 2  X  84-  l)--24  =  9;  para  10* 
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y  1 4*.  rc'^io  =  (9  4-  2  x  9  4-1)  —  24  --  4;  para  1 1*  v 
ló*.  rcNto  =  (4  4- 2  X  104-  J)  — 24=1;  para  ll*, 
rvMo  -  0. 

Si  el  mé)dulo  m  es  ¡trimo,  to(1í'>  li>s  rc‘ los  cua.dráti- 
eos  son  diferentes.  Así,  p(»r  cjenudo,  par.i  el  naVIuh.»  17, 
l(»s  restos  son  1,  4,  9,  Iti,  8,  2,  13  y  1.3.  además, 
Númkrct. 

RESTORÁN,  m.  V.  Rf.STAI'RANTE, 

RESTORl  (Antonio).  Dio^.  EilóI..go  y  crítico 
italiano  n.  en  Ponircmuli  el  H)  (le  Diciembre  de*  1839. 
Estudió  en  Parma  y  en  Ri'lonia,  obteniendo  el  grado 
de  doctor  á  los  veintidós  años,  cuando  ya  se  había 
dado  á  conocer  ¡)or  sus  trabajos  literarios  y  filológicos. 
Filé  sucesivamente  profesor  de  l(»s  Instituios  de  se¬ 
gunda  enseñanza  de  Módica,  Siracusa,  ('remona  y 
Parma,  ingresó  luego  en  la  enseñanza  universitaria 
y  ya  en  1893  suplió  á  ('arducci  en  l  i  lTúve^^idad  de 
Ihílonia.  Más  ad»*lanie  fue  profesor  de  lenguas  y  lite- 
latura  neolatinas  de  la  I  niversidad  de  Mesina 
lin.dmente,  se  encargó  de  las  mismas  nriterias  en  la 
de  (iénova,  donde  aun  continúa.  Restori,  cc>mo  se 
comprende,  se  ha  es[)ecializa(lu  en  lo  referente  á  la 
literatura  y  filología  neol  itii  as,  pero  dentro  de  ellas 
ha  dedicado  sus  principales  esfuerzos  al  estudio  i.c 
nuestra  antigua  literatura  y  está  hoy  consiilerndo 
como  uno  de  los  más  profundos  y  sagaces  hi^paiiintas 
de  Europa,  habiendo  escrito  interesantísimos  irab.ijos 
que  le  hacen  acreedor  á  la  distinción  otorgada  ¡.ur  la 
Academia  Española,  nombrándole  su  corrts¡)ondicnie 
en  (iénova.  Restori  ha  consagrado,  ad?m:i>,  buena 
parte  de  su  inteligencia  y  erudición  á  la  liistoii.i  de 
la  música  profana  medieval.  Entre  sus  ¡irincipales  tra¬ 
bajos,  citaremos:  11  Cid,  studio  storico-cniuo  {WíAom'w  , 
1881);  /Vr  un  scroentese  de  GinlDm  de  la  Tor  (1882); 
I'istruziflne  sccondaria  classieo,  wn!i  e  rimedi,  en  co¬ 
laboración  con  V.  Ferrari  (1883);  sid  a;c- 

iro,  sulle  assouatire  e  sal  testo  del  pofíim  del  Cid  (Holo- 
liia,  1887);  Im  Gesta  del  Cid  (Milán,  I89(‘);  eolle- 
zione  di  Comniedie  di  vari  aulori,  en  el  vol.  \d  de  jos 
Sludi  di  hilnlooia  romanza  (Kom  i,  1891):  Cowmcdte 
inediie  di  Lope  de  i’e^a,  en  el  t.  111  de  sus  Obras,  pu¬ 
blicadas  ¡)or  la  Academia  E'-f^iñoI.;  (Madrid,  189.3); 
/  etteratnra  pro2>rn:ale,  D.  de  Carnijal,  Im  bandolera  de 
L laudes,  eu  el  vol.  1\  de  la  Komatnscl'c  Hibliotck 
(Halle,  189;:);  /  .opf  de  l  'eí^a,  I  os  Gazmanes  de  Toral, 
en  el  vnl.  X  \  I  de  la  lyotrahiselie  litldiotek  (Halle,  1899q 
Appunti  su  la  cliicsa  di  Toledo  nel  secolo  XIII.  IT 
autor,  .idemá.í.  de  los  siguientes  estudios  relativos  á 
la  historia  de  la  música:  Xotazione  musicale  delTanti" 
chissinia  Alba  hilingua  í  1 892):  á//iííVa  aliebra  di  Trau^ 
tía  nei  ser  oh  XII  e  XIII  (1893);  Un  eodicr  musicale 
pavese  (189:  );  í.a  musique  des  chemsons  i*nv.(aises,  en 
la  Uistohe  de  la  Liltérature  et  de  la  Langue  jrancaises 
(1893);  Per  la  sioria  musicale  dei  trovaton  protíenzali, 
en  la  Pivista  Musicale  Italiana  (Tiirín,  I89ñ);  Poesie 
spagnunle  di  Doña  Ginn>ra  Pentivo\flio^  con  tcri'ole  rnu~ 
sicale,  en  las  Misceláneas  publicadas  en  homenaje  á 
Mcnéndl*/.  y  Pelayo  con  motivo  del  vigésimo  ani¬ 
versario  de  su  profesorado  (Madrid,  1899);  II  tanto 
dei  soldati  di  Modena  delT  899,  en  la  Rivista  Musicale 
Italiana  (1899);  II  Cancionero  classcnse,  en  Rendiconti 
della  R.  Academia  dei  Lincei  (Roma,  1902);  Appunti 
teatral  i  spagnuoli,  *La  Gaité  de  la  Tour*,  aubade  del  se- 
colo  XI II  (1904),  y  otros  muchos  trabajos  publicados 
en  diversas  revistas. 

RESTORMELITA.  í.  Minernl.  Variedad  de 
esmectita  ó  agalmatolita. 

RESTOUT  el  Joven  (Juan).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés,  n.  en  Ruán  en  1092  y  m.  en  Pa’^ís  en  1708.  Iba 
sobrino  de  Jíjuvenet,  de  quien  fué  discí¡)ulo.  Al  exage¬ 
rar  los  defectos  de  ejeruriiái  de  este  artista,  contribu¬ 
yó,  á  pesar  de  algunas  buenas  cualidadc*^,  á  prcci¡>i- 
tnr  la  decadencia  de  la  escuela  fr.  nces.a.  Eué  pri'fesor 
(17.39.),  director  y  canciller  de  la  Ac;idemia  de  Pintura 
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( 1 7G2),  gozando  en  su  tiempo  de  buena  reputación.  Es¬ 
taba  casado  con  María  Ana  Hallé,  hija  del  pintor  de 
este  nombre.  Obras:  Benito  en  éxtasis;  Peregrinos 

(ir  Emaús;  Presen- 
taciún  de  la  Virgen 
en  el  templo,  y  Je¬ 
sús  curando  á  un 
paralitico  (Museo 
del  Louvre). 

Restout  (Juan 
Bernardo).  Biog. 

Pintor  francés,  na¬ 
cí  lo  y  m.  en  París 
(1732-1796).  Era 
hijo  del  pint or 
Juan  Restout,  de 
quien  filé  también 
discípulo.  Obtuvo 
en  1758  el  gran  premio  de  Roma,  marchando  á  esta 
ciudnd  para  terminar  sus  estudios.  A  su  regreso  fué 
agregado  á  la  Academia  de  Pintura,  siendo  recibido 
académico  de  la  misma  en  1769.  Su  cuadro  de  recep¬ 
ción  Júpiter  y  Mercurio  (actualmente  en  el  Musco  de 
Tours)  figuró  en  el  Salón  de  1771  con  otro  cuadro  suyo, 
La  presentación  en  el  templo.  Después  fué  nombrado 
profesor  de  la  Academia,  pero  no  tardó  en  abandonar 
el  cargo  á  causa  de  la  aprobación  de  un  nuevo  regla¬ 
mento  de  ella  con  *1  cual  no  estaba  conforme,  dejando, 
por  último,  también  la  pintura.  Al  llegar  la  Revolución, 
de  la  que  fué  ardiente  partidario,  formó  parte  de  la  Co¬ 
misión  de  arte,  desempeñando  el  cargo  de  presidente, 
y  fué  de  los  primeros  firmantes  de  la  petición  dirigida 
á  la  Asamblea  Nacional,  pidiendo  el  establecimiento 
de  concursos  en  todo  lo  que  interesase  á  la  nación,  á  las 
ciencias  y  á  las  artes,  y  reclamando  al  mismo  tiempo 
la  supresión  de  todos  los  organismo?  privilegiados. 
Nombrado,  por  Rol  and,  director  del  Guardamuebles, 
fué  acusado  de  abuso  de  confianza  y  encarcelado  en 
Saint-Lazare,  recobrando  la  libertad  antes  del  9  Ther- 
midor.  Grabó  cinco  aguafuertes  que  han  sido  descritos 
en  la  obra  de  Baudicour  titulada  El  pintor  grabador 
francés.  Publicó  un  trabajo  titulado 
Ensayo  sobre  los  principios  de  la  pin¬ 
tura  (1863)  con  anotaciones  de  Fo- 
migny  de  La  Loude.  El  .Musco  del 
Louvre  conserva  de  este  artista  San 
Bruno  orando  en  el  desierto, 

Restout  (Marcos).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  y  m.  en  Caen  (1616- 
1684).  Era  hijo  de  un  artista  de  su 
mismo  nombre.  Aprendió  la  pintura 
con  Noel  Jouvenct.  viajó  por  Ho¬ 
landa  é  Italia,  y  acabó  su  vida  des¬ 
empeñando  el  cargo  de  escribano  de 
su  ciudad  natal.  Tuvo  diez  hijos,  en 
fu  mayoría  artistas  y  que  fueron  sus 
discípulos.  De  sus  obras,  ni  los  mu¬ 
scos  de  Europa  ni  las  colecciones 
particulares  tienen  noticias,  desco¬ 
nociéndose  en  absoluto  sus  asuntos 
y  sus  cualidades  para  el  arte.  De  sus 
hijos,  Eustaquio,  n.  en  Caen  en  1665, 
ingresó  en  la  orden  de  los  Premons- 
tratenses  en  la  abadía  de  Mondaye, 
ejecutó  algunas  pinturas  decorati¬ 
vas,  especialmente  techos,  y  m.  en 
1743.  II  Jaime,  nació  antes  de 
1655,  fué  discípulo  de  L.  de  Vernon 
y  llegó  á  prior  de  la  abadía  de  Mon- 
ccl,  cerca  de  Vitry.  Se  le  atribuye  un  Traité  de  Vhar- 
mofiie  des  couleurs  comparie  á  Vharmonie  des  sons,  y 
La  Réjorme  de  la  peinture  (Caen,  1681).  ||  Juan  (el 
Viejo),  n.  en  Caen  en  1663  y  m.  en  1702,  íué  padre 
de  Juan  Restout  W  Joven.  Alcanzó  alguna  reputación 


como  pintor  de  historia  y  cabó  con  la  pintora  Catalina, 
hermana  de  Jouvenct.  ||  Carlos,  el  quinto  de  nadmieo- 
to,  vió  la  luz  en  Caen  en  1668  é  ingresó  en  la  religión 
de  San  Benito,  ejecutó  algunas  pinturas  religiosas  y 
fué  notable  predicador.  ||  Tomdí,  n.  y  m.  en  Caen 
(1671-1754)  practicó  la  pintura  de  retratos. 

RESTRAR.  V.  a.  ant.  ARRASTRAR. 

RESTREGADO,  DA.  p.  p.  de  RESTREGAR. 

Restregado.  Pint.  Recur.®^o  empleado  para  la  ver¬ 
dad  de  ejecución.  Los  restregados  se  dan  sobre  una  pin¬ 
tura  bien  empastada  y  modelada,  y  completamente 
seca.  Se  hacen  con  cualquier  color.  Si,  por  ejemplo, 
una  parte  de  sombra  tiene  poco  valor,  en  vez  de  pin¬ 
tarla  se  la  frota  con  un  tono  disuelto  en  un  líquido  que 
contenga  algo  de  secante,  con  la  cual  se  aprovecha  el 
trabajo  anterior  y  se  lleva  el  tono  al  punto  deseado. 
Si  el  fondo  de  un  paisaje  ya  pintaáo  y  seco  aparece  de¬ 
masiado  cerca,  se  frota  con  un  pincel  limpio  y  algo  duro 
empapado  en  una  mezcla  de  aceite  de  linaza,  esencia, 
blanco  de  zinc,  azul  cobalto  y  laca  de  garanza,  y  si  re¬ 
sulta  demasiado  opaco  y  pesado,  basta  quitar  un  poco 
con  un  trapo  limpio  é  igualarlo  con  el  dedo  hasta  que 
aparezca  la  transparencia  del  fondo.  Los  tejidos  vapo¬ 
rosos,  tules  muselinas;  los  vapores,  neblinas,  humos, 
etcétera,  se  consiguen  de  esta  manera.  Extendiendo 
un  restregado  tenue  de  bermellón  de  China,  se  obtiene 
el  tono  violáceo  y  vaporoso  que  produce  la  ilusión  del 
alejamiento.  Los  restregados  son  ó  propósito  también 
para  los  fondos,  terrenos,  etc. 

RESTREGAR.  (Etim.  —  Del  pref .  re  y  estregar.) 
V.  a.  Estregar  mucho  y  con  ahinco.  ||  C.  Rica.  Estre¬ 
gar.  Este  verbo  es  irregular.  Cambia  la  última  e  ra¬ 
dical  en  el  diptongo  ie  en  todo  el  singular  y  tercera  per¬ 
sona  del  plural  del  presente  de  indicativo,  imperativo 
y  del  subjuntivo.  Así  dice:  Presente  de  indicativo:  yo 
restrlEgo,  tú  resirlEgas,  él  reslrlEga,  ellos  restrizgan. 
Imperativo:  restrlEga  tú,  restriEgue  él,  restrlEguen  ¿los. 
Presente  de  subjuntivo:  yo  restriEgue,  tú  restrlEptes,  él 
restriEgue,  ellos  reslrlEguen. 

Deriv.  Restregador,  ra.  Restregadara* 
Restrega miento.  Reatreganto. 


RESTREGÓN,  m.  Acción  y  efecto  de  restregar. 
I)  m.  Estregón. 

Deriv.  Restregonoito. 

RESTRENNIDO,  DA.  adj.  ant.  Contenido,  re¬ 
frenado. 


Firma  de  Juan  Restout 
el  Joven 


La  cena,  por  Juan  Restout  el  Joven.  Esbozo  del  cuadro  que  te  eoaterra 
en  el  Museo  de  Vaitovla 
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REBTREPIA.  f.  Boi.  Género  de  orquidáceas  mo- 
nandras  pleurotalidinas;  sépalo  mediano  libre;  los  la¬ 
terales  concrescentcs  ó  siniplernenle  adhcrcntes,  lor- 
mando  un  órpano  plano  ó  algo  cóncavo  escotado  en  el 
ápuce  y  dirigido  hacia  abajo:  pétalos  pequeños  pero  sa¬ 
lientes  con  el  ápice  engrosado  en  cilindro;  labelo  reflejo 
íiecuentemcnte  con  d<>s  dientes  en  la  base;  ginostemio 
delgado  con  cuatro  polinias.  Son  plantas  cespitosas,  de 
tallo  erguido,  regularmente  largo,  con  (aparte  las  es¬ 
camas  inferiores)  una  sola  hoja  de  limbo  desarrollado 
en  cada  brote,  y  d?l  interior  de  cuya  vaina  van  salien¬ 
do  sucesivamente  brotes  florales,  cada  uno  con  una 
Bola  flor. 

Comprende  unas  12  especies  extendidas  por  la  Amé¬ 
rica  intertropical,  de  Méjico  al  Brasil;  y  algunas,  como 
la  R.  anlennijera  II.  B.  K.  cultivadas  en  las  estufas  por 
todos  los  países. 

RESTREPO.  Geog.  í.ug.  de  h  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Vega  de  Ribadeo,  parr.  de  Santa  María  de 
Paramlos. 

Restrepo  (Antonio  José:).  Biog.  Político  y  escritor 
colombiano  contemporáneo.  Orador  parlamentario  de 
altos  vuelos,  gran  conocedor  del  Derecho  internacional, 
ha  desempeñado  importantes  cargos  en  todas  las  situa¬ 
ciones  políticas  y  últimamente  el  de  asesor  de  la  comi¬ 
sión  que  sostenía  los  derechos  de  Colombia  en  el  arbi¬ 
traje  ventilado  en  Suiza  para  resolver  ciertas  cuestio¬ 
nes  de  límites  con  Vcnezutla.  Asistió  también  á  la 
Conferencia  internacional  del  Tránsito  celebrada  en 
Barcelona  (1921),  y  al  regresar  á  su  país  al  año  siguien¬ 
te,  fué  propuesto  para  rector  de  la  Universidad  libre.  De 
ideas  ampliamente  liberales,  lo  mismo  sus  versos  que 
BUS  trabajos  en  prosa  ofrecen  la  característica  de  sus 
doctrinas  filosóficas.  Es  autor,  entre  otras,  de  una  obra 
titulada  El  vioderno  Imperialismo  (1921). 

Rfstrepü  (C.  E.).  Biog.  Escritor  v  político  colom¬ 
biano  contemporáneo,  n.  en  Medellin.  Militó  como 
general  en  las  filas  conservadoras  en  defensa  del  Go- 
gierno  durante  la  revolución  de  1809  y  luego  se  distin¬ 
guió  como  uno  de  los  principales  individuos  de  la  coa¬ 
lición  formada  contra  la  dictadura  del  general  Reyes,  lo 
que  le  valió  ser  elegido  para  la  presidencia  de  la  Kepú- 
blicB,que  ejerció  de  1910  á  1914.  Su  administración  se 
caracterizó  por  el  respeto  á  las  leyes  y  por  la  tolerancia 
en  la  aplicación  de  las  mismas,  logrando  restablecer  la 
paz  pública  tan  alterada  en  el  anterior  período.  Aque¬ 
lla  coalición  que  le  elevara  al  más  alto  puesto,  se  des¬ 
hizo  una  vez  conseguido  su  objeto,  pero  quedó,  no  obs¬ 
tante,  un  pequeño  núcleo  que  proclamó  á  Restrepo 
como  jefe  indiscutible.  Es,  a<lemás,  escritor  excelente 
y  dirige  la  revista  Colombia  de  su  ciudad  natal. 

Restrepo  (Josfe  Fé:lix).  Biog.  Jurisconsulto  y  po¬ 
lítico  colombiano,  n.  en  Envigado  en  17G0  y  m.  en  Bo¬ 
gotá  en  1832.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
la  capital  y  se  dedicó  á  la  enseñanza  por  largo  tiempo, 
hasta  que,  al  estallar  la  revolución  de  1810,  se  dedicó 
exclusivamente  al  servicio  de  ella.  En  1813  formó  parte 
de  la  legislatura  de  Antioquía,  á  la  que  presentó  un 
proyecto  de  manumisión  de  los  esclavos  que  fué  san¬ 
cionado  por  el  presidente  de  aquella  provincia  Juan  del 
Corral,  no  obstante  la  desesperada  oposición  de  los  que 
poseían  esclavos.  Fué  también  diputado  del  Corigreso 
Constituyente  de  Colombia,  que  se  reunió  en  Cúcuta 
en  1821  y  que  le  eligió  su  primer  presidente,  situación 
que  aprovechó  Restrepo  para  hacer  sancionar  su  pro¬ 
vecto  contra  la  esclavitud,  que  de  este  modo  pasó  á  ser 
ley  de  todo  el  Estado.  Fué  luego  ministro  vocal  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia  y  en  lo  sucesivo,  hasta  su  muer¬ 
te,  se  le  eligió  sin  interrupción  para  las-  legislaturas  y 
Congresos  de  Colombia  y  Nueva  Granada,  formando 
también  parte  de  la  Convención  que,  al  disolverse  el 
Estado  de  Nueva  Granada,  constituyó  á  Cundina- 
marca  en  República  separada  de  Venezuela  y  el  Ecua¬ 
dor.  Restrepo,  según  su  biógrafo  Mariano  Ospina, 


fundó  en  Popayán  el  primer  cuiso  de  filosofía  dado 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  el  cual  se  apartó 
del  viejo  sistema  peripatético  para  inaugurar  la  ense¬ 
ñanza  de  las  ciencias  positivas  por  los  niétodos  moder¬ 
nos .  E  n  t  re  o  tras  obras ,  escri  b  i  ó  u  n  as  Leed ov  es  de  Física . 

Restrepo  (José  Manuei  ).  Biog.  Político  y  escritor 
colombiano,  n.  en  Envigado  (Antioquía)  en  1781  y 
m.  en  Bogotá  en  18()3  Hizo  sus  estudios  en  la  capital 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  el  Colegio  de  San  Bar¬ 
tolomé,  recibiéndose  de  abogado  en  1808.  Comenzó  su 
carrera  política  en  1811,  diputado  por  Antioquía  al 
congreso  de  las  Provincias  Unidas,  firmando  como  se¬ 
cretario  el  acta  de  la  federación.  En  1814  fué  elegido 
nuevamente  para  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas 
de  la  Nueva  Granada,  y  luego  para  ejercer  el  poder  eje¬ 
cutivo  general  con  Torices  y  con  García  Rovira,  pero 
declinó  este  último  honor.  En  1816,  al  comenzar  la  in¬ 
vasión  de  fuerzas  realistas  en  Antioquía,  emigró  hacia 
Popayán.  Restrepo,  ya  sospechoso,  volvió  á  Rione- 
gro  y  obtuvo,  astutamente,  permiso  para  salir  de  la 
provincia,  y  se  dirigió  á  Santa  Marta,  en  cuyo  puerto, 
después  de  muchos  peligros,  consiguió  embarcarse  con 
rumbo  á  Jamaica.  Pe’’maneció  en  esta  isla  algunos  me¬ 
ses,  y  luego  pasó  á  Nueva  York  (1817).  regresando  á 
Jamaica  en  1818.  Entró  en  su  patria  á  mediados  de 
1819  y  fué  nombrado  gobernador  de  la  provincia  de 
Antioquía  por  el  general  Córdoba,  pero  no  aceptó  el 
cargo  por  pura  modestia.  En  1821  asistió  como  dipu¬ 
tado  al  Congreso  general  de  Colombia,  que  se  reunió  en 
Rosario  de  Cúcuta,  y  perteneció  á  la  comisión  encar¬ 
gada  de  formar  el  proyecto  de  Constitución  para  Co¬ 
lombia.  Terminadas  las  tareas  del  Congreso,  Bolívar, 
elegido  presidente  de  la  República,  le  nombró  ministro 
del  Interior,  y  en  calidad  de  tal  siguió  al  vicepresiden¬ 
te,  general  Santander,  cuando,  encargado  del  poder  eje¬ 
cutivo,  pasó  á  Bogotá  á  organizar  el  gobierno.  Fué  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  gobierno  y  perteneció  al  Consejo 
de  ministros  al  que  el  Libertador,  al  partir  para  el  Sur 
en  Diciembre  de  1828,  dejó  confiado  al  mando  de  la 
República.  En  1831  recibió,  juntamente  con  el  obist)o 
de  Santa  Marta,  Estévez,  la  comisión  de  ir  á  arreglar 
con  el  Gobierno  de.  Ecuador  la  cuestión  del  Cauca,  sin 
que  sus  buenos  oficios  pudiesen  evitar  la  guerra.  En 
1833  rehusó  el  cargo  de  consejero  de  Estado,  pero  ad¬ 
mitió  el  de  director  de  la  Academia  Nacional,  v  poste¬ 
riormente  la  de  director  de  la  Renta  de  Tabaco  y  de  la 
Casa  de  la  Moneda.  En  el  aspecto  que  quizá  más  se  dis¬ 
tinguió  Restrepo  fué  en  el  de  historiador  serio  y  con¬ 
cienzudo,  para  cuyo  objeto  reunió  un  archivo  de  docu¬ 
mentos,  en  cuyo  trabajo  de  clasificación  y  expurgo 
pasó  muchos  años  antes  de  aprovecharlos.  Así  pudo 
componer  su  Historia  de  la  Resolución  de  Colombia  (Pa¬ 
rís,  1827;  2.*  ed.,  Besanzón,  1858);  de  la  cual  dijo  el 
ilustre  Andrés  Bello:  «La  exactitud  é  individualidad 
de  las  noticias,  la  imparcialidad  y  juicio  del  historia¬ 
dor;  el  tono  de  la  narración,  que,  animado  y  sencillo 
á  un  tiempo,  se  deja  leer  con  vivo  interés;  la  fidelidad 
con  que,  en  nuestro  sentir,  se  han  retratado  algunos 
de  los  personajes  más  señalados  de  la  Revolución,  y 
otras  recomendab’es  dotes  históricas,  nos  hacen  desear 
con  ansia  que  llegue  el  día  de  ver  completa  y  en  manos 
del  público  esta  producción.»  Publicó,  además:  Ensayo 
sobre  la  Geografía^  produedones,  industria  y  población 
de  Antioquía  (Amioquía,  ÍB09); Memoria  sobre  amone¬ 
dación;  Tratado  del  cultivo  del  café;  Manifiesto  que  el 
Poder  Ejecutivo  de  Colombia  presenta  á  la  República  y 
al  mundo  sobre  los  acontecimientos  de  Venezuela  desde 
el  30  de  Abril  del  presente  año  de  1826;  Memorias  de  la 
Secretaria  de  lo  Interior;  Inconvenientes  del  sistema  fede¬ 
ral;  Biografía  de  don  José  Marta  Cabal,  y  Diario  de  un 
emigrado.  Entre  sus  manuscritos  se  encontraron  mu¬ 
chos  materiales  para  un  Diario  político  v  militar  qcc 
va  desde  1819  hasta  1858  y  para  la  historia  de  Nue\a 
Granada,  que  habla  de  seguir  á  la  de  Colombia,  i  si 
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tomo  una  Narración  de  viaits  y  varias  obras  cicntí* 
íicas.  Colaboró,  además,  en  el  Semanario  de  Caldas  y 
en  otros  per  i  úd  ico-;. 

José  Manuel  Marroqnin,  Recuerdos  de  un 
viaje  de  Meiríiin  ci  Bogotá,  en  el  Bolcíiu  de  Historia  y 
Antigüedades  (año  II,  nÚ!7i.  "11). 

RnsiRCfO  (Juan  de  Dios).  Biog.  Escritor  colombia¬ 
no  de  mediados  riel  siplo  xix,  conocido  también  por 
b  inirc  Kastos.  Dedicóse  princi{)almente  á  la  pintura  de 
las  costumbres  de  su  época  y  por  su  perspicacia,  inten¬ 
ción  y  ¡)rofunílidad,  lia  sido  comparado  á  Larra,  por 
más  cjue  su  estilo  no  era  muy  correcto.  Sus  escritos, 
entre  los  quefipuran  los  cuentos  Mi  compadre  Facundo, 
Julia  y  Una  hoUdla  dé  brandy  y  otra  de  gint'bra,  fueron 
publicados  en  un  volumen  en  1850. 

Restrepo  (Juan  Parió).  Biog.  Jurisconsulto  y  pe- 
dapopo  colombiano,  n.  en  Sonsón  en  1830  v  m.  en  Ho- 
potá  en  180().  Desde  niño  se  dió  con  ahinco  al  estudio, 
y  á  los  veinte  años  comenzó  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
que  abandonó  en  1860,  como  otros  individuos  de  su 
íamili  1,  para  defender  contra  la  revolm  ión  c!  gobierno 
conservador,  permaneciendo  en  campaña  hasta  el  re¬ 
conocimiento  de  aquél.  Nombra<lo  juez  de  lo  ci\il  de 
Medcllín  (ISr.'i),  se  dislinpuió  por  su  celo  y  rectitud, 
pasantio  más  tarde  como  rnapistrado  al  'rribunal  .Su¡)C- 
rior  tic  Antioipiía.  En  18<*7  íué  diputado  do  dicho  Es¬ 
tado  y  contribuvt»  á  la  preparación  del  (’ódipo  de  Mi¬ 
nas.  Dipu laclo  de  la  rámara  de  rc[)res?ntantes  en  1 867, 
iK'  tarde’)  en  brillar  en  primera  íihi  por  la  elocucnri.a, 
claridad  y  abundante  doctrina  de  sus  discursos.  Dbli- 
padü  á  trabajar  incesantemente,  pues  se  había  coinpto- 
metido  á  papar  las  deudas  contraídas  por  su  familia 
durante  la  puerra,  como  así  lo  hizo,  se  dedicaba  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  la  enseñanza  para  aumentar  sus  modestos 
ingresos,  y  fué  director  de  varios  establecimientos. 
Tomó  parte  también  en  la  piierra  civil  de  187G,  pero 
vencidos  sus  partidarios,  hubo  de  refupi.irse  en  Bopolá, 
donde  fue  nombrado  prefecto  de  estudios  y  profesor 
de  matemáticas  y  jurispmdencia  del  Colepio  del  Espí¬ 
ritu  Santo.  En  1881  volvió  á  Medellín,  y  linalmcnte, 
fué  nombrado  consejero  de  Estado  y  presidente  de  di¬ 
cho  orpanismo.  Publicó  numerosos  estudios  de  juris¬ 
prudencia  en  el  Repertorio  Colombiano,  debiéndosele, 
además,  las  oleras  La  Iglesia  y  el  Estado  y  Compendio 
de  Historia  patria 

Restrepo  E.  (José  Vicente).  Biog.  Escritor  y  fun¬ 
cionario  colombiano,  n.  en  Coiu:ordia  en  1868.  Ha  des¬ 
empeñado  im] loriantes  carpos  en  la  policía  de  su  país 
y  ha  colaborado  en  diferentes  periódicos,  debiéndosele, 
a<lemás:  La  acción  preventiva  de  la  policía  y  la  investiga¬ 
ción  criminal;  Estudios  cortos  (Medellín  101 1);  La  escue¬ 
la  de!  funcionario  (Medellín,  1012),  y  Cartera  del  policía 
(Medellín,  10i;i). 

Restrepo  Maya  (José  María).  Biog.  Historiador 
colombiano,  n.  en  Sonsón  el  15  de  Octubre  de  183'i  y 
in.  en  .Manizales  el  1 1  de  Febrero  de  PJ17.  Dejó  impor¬ 
tantes  trabajos  que  se  distinpuen  por  su  fondo  pa¬ 
triótico  v  religioso,  de  cuyas  ideas  íué  Restrepo  un 
verdadero  aj)ósiol  por  espacio  de  medio  siplo. 

Restrepo  Mkjía  (Luis  A.).  Biog.  Poeta  colombiano 
demediados  del  siplo  XIX,  in.  prematuramente.  Entre 
sus  inspiradas  composiciones  se  cita  como  más  notable 
la  orla  Las  glorias  de  la  patria. 

Restrepo  Me.iía  (Martín).  Biog.  Pedapopo  colom- 
biaiH^,  n.  en  Medellín  en  1861.  A  los  quince  años  se 
trasladó  con  su  familia  al  (/auca,  sintiéndose  desde  en- 
toníe»  impelido  por  sti  vocaciói'  al  mapisterio,  princi¬ 
pió  á  ejercerlo,  con  su  hermano  Luis,  fundando  en  la 
ciudad  de  Bupa  el  Eolcpio  de  Jesús,  que  funcionó  du¬ 
rante  once  años  hasta  rpie  llamados  ambos  hermanos 
por  el  (iobierno  á  servir  carpos  importantes  en  el  ramo 
(if  Instrucción  pública,  tuvo  que  clausurarse.  ílevle 
enfonres  dcscm[>/ñó  el  alto  carpo  de  inspector  peneral 
del  ramo  en  el  departamento  del  ('auca,  compuesto  en¬ 


tonces  con  los  del  Valle  y  Nariño  y  la  hoy  Intendencia 
del  Chocó,  del  que  hubo  de  separarse  para  ciercer  el 
rectorado  de  la  Universidad  de  Popayán,  y  en  ¡a  qnccl 
período  que  le  tocó  repir  marcó  época  como  una  de  las 
más  brillantes:  en  este  Instituto  ripió  varias  cátedras, 
entre  ellas  la  de  filosofía.  Fué  lueyo  secretario  de  Ins¬ 
trucción  pública  del  cxjircsado  departamento  por  írrá-: 
de  diez  años.  En  P»01  pasó  á  Hopotá,  entrando  á  des¬ 
empeñar  el  carpo  de  secretario  <Icl  ministerio  de  ( tbras 
públicas,  el  cual  dejó  para  repentar  el  ColeLUo  de  Res- 
trepo  Mejía  que  fundó  y  sostuvo  durante  ocho  año->  y 
para  órpano  del  cual  fundó  La  Niñez,  ent ramio. 
último,  en  el  ejercicio  del  alto  carpo  de  mapistrado  de 
la  ('orto  de  Cuentas  de  la  Rej)ública,  de  la  cual  es  i)re- 
sidente  en  la  actualidad  (1923).  Son  dipr.as  de  mencio¬ 
narse  las  composiciones  A  San  Pedro,  que  tuvo  el  pri¬ 
mer  premio  en  el  concurso  abierto  en  el  Colepio  dtrl 
mismo  nombre  y  la  de  Bolívar,  que  panó  el  sepundo  ea 
el  centenario  del  Libertador.  Escribió  varias  obras  di¬ 
dácticas,  entre  las  que  se  cuentan  las  sipuientes:  L'e- 
mentos  de  Pedagogía  Fundamental;  Pedagogía  DomésU- 
ca,  cinco  libros  praduados  para  la  enseñanza  del  cas¬ 
tellano;  cinco  libros  praduados  de  lectura;  Ceo^rana 
Universal;  Aritmética  elemental  para  las  escuelas  prn<:2- 
rias;  Compendio  de  Historia  Universal;  Cr.f tilla  AnJi- 
alcohólica;  traducción  anotada  de  la  Ciencia  del  L'rt- 
guaje,  por  Max  Múller,  alpunas  de  ellas  declaradas  de 
texto  cu  las  escuelas  oficiales  de  Colombia  y  El  Ecua¬ 
dor.  I-'s  miembro  de  número  de  la  Sociedad  Gcoprl- 
fira  de  Colomliia,  miembro  de  número  dr  la  Ac.idciiiia 
Rcdapópica  de  Cundinamarca;  miembro  de  número  de 
la  Academia  de  Historia  de  Colombia:  miembro  de  nú¬ 
mero  de  la  Academia  de  la  Lenpua  de  Colombia  y 
miembro  corresj^ondicnte  de  la  Real  Academia  F^sjoa- 
ñola.  Fundó  y  diripió  El  Consecuente  en  Popayán,  y 
dcs[)iiés  Los  Principios,  en  Bopotá. 

Restrepo  Tirado  (Ernesto).  Biog.  Historiador  co- 
lombiano,  n.  en  Medellín  en  1862.  Hizo  sus  estudnr^ 
en  l‘'rancia  y  luepo  íué  nombrado  director  del  Musco 
Nacional  de  Bopotá.  Es  correspondiente  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Histoiia  de  Madiid  y  ha  colaborado  en  pran 
número  de  diarios  y  revistas  de  su  país  y  del  extrame- 
To.  Se  le  debe,  además:  Estudios  sobre  los  ahorig^nrs  de 
Colombia;  Estudio  etnográfico  y  arqueológico  áe  la  tr'ha 
de  los  quimbayas,  y  Caí  ilogo  general  del  Museo  Je  Boger' 
tá  (Bopotá,  1912). 

Restrepo  v  Hernández  (Jueián),  Biog.  Escritor 
colombiano,  n.  en  Bopf»iá  en  1871  y  m.  en  1919.  Cur¬ 
só  humanidades  y  filosofía  en  los  Colepios  de  San 
Bartolomé  y  de  Nuestra  Señora  de!  Rosario  de  di¬ 
cha  capital,  y  derecho  en  la  F^scuela  Nacional  de 
Derecho  y  Ciencias  Políticas,  doctorándose  en  18*^1. 
Fué  catedrático  de  lópica  y  antropolopía  y  de  Dere/ho 
español  en  el  ('olepio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  K  »- 
sario  y  de  Derecho  internacional  privado  en  la  Escuela 
Nacional  de  Derecho  y  Ciencias  políticas  hasta  Ii^huí, 
Desempeñó,  además,  el  carpo  de  director  de  Aduan.as 
fipurando  entro  los  miembros  del  partido  conservad,  .r; 
de  1909  á  1910  publicó  y  diripió  El  Pais.  Del>t-inos  i 
su  pluma  una  obra'Ilamada  Codificaaón  Curtdinaj»:  ¡r- 
qitf'sa,  que  contiene  toda  la  lepislación  de  Cflonib.a 
(k  .de  1821  hasta  19ÍK);  Lecciones  de  Lógica  (B  ':j, 
1907;  2.®  ed.,  1914),  que  es  una  ampliación  en  estilo  cla¬ 
ro  y  sencillo  de  sus  lecciones:  un  tratado  de  Dere*  ha 
internacional  privado  (Bopotá,  1914),  y  Lecciones  Je  An¬ 
tropología  (Bopotá,  1917).  Sus  obras  están  p>cnctraw'as 
del  criterio  neoescolástico. 

RESTRIBAR.  (Etim.  — Del  pref.  re  y  estriFjr.) 
V.  n.  Estribar  ó  apoyarse  por  fuerza. 

Derw.  Restribado.  Reetribamiento.  Res» 
tribante. 

RESTRICCIÓN.  Li^arep.  F.é  In.  Reslrktion.  — 
It.  Restrizione.  —  Elnschránkung.—  P.  Restricto.— 
C.  Restricció.— E.  Plímalvastigo.  (Eiim.— Del  l*i.  rz  - 
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irirtioy  omSf  restricción.)  f.  Acción  y  efecto  de  rcN'rin* 
j^ir.  Limitación  ó  inodtíirari'ni. 

KKSTRirnÓN.  Der.  Restricción  Cíiuivale  á  liniita* 
ci<')n  ó  morliíicación  aplicada  á  la  capacidad  de  obrar 
ó  á  una  ley  ó  acto  jurídico.  Scí^ún  norma  anticua,  ia- 
t'orabiha  satjí  ampliavda,  odia  vno  sunt  reslrtu^auia; 
fie  manera  que  lo  tavorahle  se  corisidcra  posible  de  ex- 
ter^'ión.  y  lo  odioso,  deprimente  ó  p.MÍn<lirial  debj 
rest  riní^irse.  Kn  el  !  )er.  cho  internacional  ja'.bliro  la  so* 
Ler.inía  externa  íle  un  Kstado  puede  sufrir  cic  rías  res¬ 
tricciones  á  causa  ríe  su  alianza  con  otros  listados  va 
en  unión  real,  en  federación,  confederación  ó  protectc'- 
indo.  ó  ó  causa  de  la  neutr.di»lad  porT)etua,  de  las  ser¬ 
vidumbres  internacionales  ó  de  fa  intervención  fie  otrf> 
Jóstndo.  l)e  abí  procede  la  división  de  los  Kstad*)s  en 
s  fbcrar.os,  semisobcranos  y  protectorados.  V.  iMLR- 
l'KKTACION  y  SoHKRANÍ.A. 

Kf.stRK  ( lÓN.  hilos.  Rfslricciíhi  láctica.  .Salvedad  que 
s.?  hace  respecto  de  la  extensión  habilurl  de  un  término 
lógico  ya  en  sí,  ya  dentro  de  la  proposición  ó  juicio, 

Kkstricción.  Teol.  tnor.  Reslriuiun  mnilal.  lóra 
cosa  es  mentir,  y  otra  enteramente  distinta  ocultar 
ó  disimular  la  verdad.  Lo  primero  nuirca  es  lícito;  lo 
secundo,  en  ciertos  casos,  puede  ser  no  sólo  lícito,  sino 
ol)lÍL,'atorio.  Cuando,  por  demandarlo  el  derecho  natu¬ 
ral,  una  promesa  ó  la  índole  de  ciertas  predesinnes  y 
caraos,  como  los  de  confesor,  ministro  dt  gcbierno, 
juez,  aboíjado,  médico,  etc.,  hay  obli<jaci(')n  de  tjuardar 
secreto  sobre  asuntos  de  natural  reserva,  la  persona, 
inoportunamente  interrogada,  que  con  su  silencio  ó 
nctrativa  á  contestar  hubiera  de  sugerir  conjeturas  re¬ 
veladoras,  puede  y  debe  emf)Icar  e\presionc.«,  que  sin 
constituir  mentira  propiamente  dicha,  no  descubran 
la  verdad  que  se  debe  callar,  'bales  expresiones  son 
11. imadas  por  los  moralistas  restricciones  mentales.  Con¬ 
siste  la  restricción  mental  en  torcer  ó  restringir  el  sen¬ 
tido  de  una  locución  á  otro,  distinto  riel  obvio  y  co¬ 
rriente.  A  la  restricción  mental  se  rcfluren  los  cquívo- 
Cf>s,  anfibologías  y  metáforas.  Cuando  Jesucristo  dijo: 

♦  Lázaro,  nuestro  amigo,  duerme»  (Joan,  11,  11)  hizo 
uso  fie  un  equívoco,  porque  la  palabra  dormir  podía 
entenderse  del  sueño  ó  fie  la  niurrle.  la  expresión: 

♦  Ite>>truid  este  templo  y  en  tres  días  le  reedificaré» 
(  fo.'oi,  ‘J,  r.t),  el  ^.ilvador  anunció  metafóricamente  su 
niiierte  y  resurrección.  La  restricción  mental  es  de  dos 
clases:  puray  propia  ó  estrictamnite  mental,  é  impropia 
é)  latamente  mental.  I*ái  la  primera,  el  veríl.idcro  sentido 
queda  de  tal  manera  oculto,  que  ni  por  antecedentes  y 
consiguientes,  ni  por  las  circunstancias  del  (|ue  habla 
puede  entenderse.  Si,  por  ejemí)lo,  á  uno  que  no  ha 
estado  nunca  en  Londres  se  le  pregunta  que  si  le  ha 
visto,  y  contesta  que  si  en  serio,  sobrcuiterulicndo  en 
un  grabado,  la  restricción  sería  puramente  mental.  No 
halácnílo  medio  d?  colegir  el  verdadero  sentido  de  la 
contestación,  el  que  la  oye  se  vería  irifliicido  inevita¬ 
blemente  á  error,  seria  forzosamente  enganado.  La 
restricción  puramente  mental  se  confuiifle  con  la  men¬ 
tira,  la  cual  no  es  lícita  en  ningún  caso,*ni  por  la  vida 
temporal,  dice  san  Agustín,  porque  la  vida  del  alma 
vale  más  que  la  del  cuerpo,  ni  para  conservar  la  vir¬ 
ginidad,  ni  por  la  salvación  eterna  del  prójimo».  .Santo 
Tomás,  de  acuerdo  con  su  sabio  maestro,  el  obispo  de 
nipona,  ensena  que  «toda  mentira  es  pecado;  porejue 
es  contrario  á  la  n.aluraleza  decir  ó  significar  lo  que  no 
se  piensa».  V  la  misma  doctrina  siguen  la  mayoría  de 
los  Santos  Paflrcs  y  moralistas  de  nota.  Do  muy  diverso 
niodo  piensan  varios  filósofos  f)rolest antes  v  raciona¬ 
listas  á  los  que  modernamente  se  suman  algunos  es¬ 
critores  católicos  [(irocio.  De  jurebelli  ac  pacis  (íih.  III, 
c.  í,  §  10  á  21);  Pufendorf,  De  jure  tiaí.  (1.  IV,  c.  I); 
Taylor,  .Vlilton,  Paley,  Johnsfui,  citados  por  Ncwman, 
A  Polonia  (5.*  ed.,  Append.,  págs.  378-3S'»);  iIc  Wette. 
Christl.  .Sittenlehre  (III,  1 2t>);  Martcnsen,  Dte  Cliristl. 
Eihik  (t.  lí,  págs.  245  y  siguientes,  1870);  Dorncr, 


Christian  Ethics  (págs.  480-482,  Nueva  4’ork,  18S7): 
N.  Smvth.  Ethics  (f'ágs.  .302-40(0  Nueva  \'ork.  ISuj); 
linlgeui,  // possessoic.  48):  Piat,  A ppend.  l\'  ad  Theolo^. 
Mor.  de  Van  der  VcMcn  (t.  í,  p.igs.  .52i-533;  Tornan, 
IS7.7);  Dubois,  Une  ílieorie  du  Menson^e,  en  la  Science 
Caiholitjue  (Septiembre  fie  1807):  el  autor  anónimo  del 
Elude  sur  la  matice  intrins  'eque  du  M encomie;  b'onsogri ve, 
hléntenls  de  l^hilnsophie  íl.  il,  pág.  475)],  quienes  de 
una  manera  más  ó  menos  franca  defienden  l.i  liriiud  ríe 
la  restricción  puramente  mental,  cuando  no  hay  obli¬ 
gación  de  manifestar  la  verdad,  y  no  se  sigue  de  ello 
ningún  daño.  Concurriendo  estas  circunstancias,  para 
los  autores  citados  la  re^^tricción  puramente  mental, 
ó  más  bien,  la  mentira,  deja  de  ser  tal,  conv¡rtiénf!"se 
en  una  ficción  que  es  lícito  usar,  sicnqire  que  liaya 
razón  para  ello.  Al  hacer  esta  afirmació!)  oK  idan  sin 
duda  que  la  mentira,  ¡)rcscindicndo  de  (]ue  sea  ó  no 
contraria  á  la  caridafl  y  la  justicia,  lo  es  siempre  á  la 
naturaleza,  por  jícrvertir  cl  uso  del  lenguaje.  la 
opinión  de  los  autores  citados  se  acerca  bastante 
Ad.  'ranquerey  en  su  Syuopsis  Tlieolo^iae  Moralis  et 
Pastorohs  (5.®  ed.,  t.  III,  Roma,  'J'ornaci,  París,  1010, 
págs.  100-181).  Deseoso  cl  docto  teólogo  y  moralista 
de  conciliar  la  austera  doctrina  augustinianolf)mi.>ta 
sobre  la  mentira  con  la  más  blaiifla  y  laxa  de  los  mo¬ 
dernos,  que  al  parecer  se  acomoda  mejor  á  las  coiuii- 
ciones  de  los  tiemfKís  presentes,  sostiene  nue  «en  caso 
de  necesidafi,  cuando  se  prevé  que  de  la  franca  mani¬ 
festación  de  la  verdad  ha  de  seguirse  un  daño  grave, 
espiritual  ó  temporal,  puede  usarse  de  palabras  ó  signos 
que  induzcan  á  error  al  pr''‘iinw,  si  no  hay  otro  medio  de 
et’itar  el  daño.*  Y  aunque  cuida  de  advertir  (;ue  la 
restricción  mental,  usad?  en  tal  caso,  llamada  por 
ciertos  autores  mentira  psicológicOy  ha  de  permitir 
evitar  cl  engaño  atcnrlicndo  á  las  circunstancias;  pero 
después  presenta  cjemjílos  en  los  que  se  pretende  de¬ 
mostrar  la  licitud  de  mentir  para  salvar  la  vida  de  un 
inocente.  Kvidénciase  lo  infundado  de  esta  opinión, 
que  por  ai^artarse  de  la  doctrina  católica  tradicional 
es  y  i  sosfiechosa,  con  sólo  hacer  notar  que  toda  expre¬ 
sión  inductora  de  error  y  engaño  de  un  modo  inadtable 
para  el  que  la  oye,  es  en  sí  misma  una  acción  mala;  y 
«abido  es  que  non  sunt  facienda  mala,  ul  roeniant  bona. 
Razonando,  como  lo  hacen,  los  partidarios  de  la  res¬ 
tricción  puramente  mental, se  podría  concluir  la  licitud 
de  matar  á  un  recién  bautizado  para  librarle  del  jx'li- 
gro  de  condenarse;  enormidad  que  seguramente  no 
aceptará  ningún  filósofo  ni  moralista,  dignas  de  tal 
nombre.  Así  como  nunca  se  podrá  justificar  la  miic.  te 
de  un  inocente,  querida  de  una  manera  directa  y  per¬ 
petrada.  con  ánimo  de  obtener  un  gran  bien;  así  tam¬ 
poco  cabe  admitir  que  sea  lícito  en  ningún  caso  per¬ 
vertir  cl  uso  dcl  lenguaje  induciendo  deliberada  y  eficaz¬ 
mente  á  un  encaño  innntabley  para  impedir  la  rcalizc- 
ción  de  un  crimen.  Además,  difícilmente  eludirán  los 
defensores  de  las  restricciones  puramente  mentales  la 
condenación,  fulminada  por  Inocencio  XI  (2  de  Marzo 
de  1679)  contra  las  siguientes  proposiciones:  2G.  «No 
miente,  ni  es  perjuro  el  que  á  solas,  ó  delante  de  ol  ros, 
preguntado  ó  de  «u  propia  voluntad,  por  mero  pasa¬ 
tiempo  ó  por  otro  fin  cualquiera,  jura  no  haber  hecho 
una  cosa,  que  en  realidad  hizo,  entendiendo  en  su 
interior  algo  que  no  hizo  ó  algún  medio  distinto  dcl 
empleado  al  hacerlo,  ó  alguna  otra  circunstancia  ver¬ 
dadera».  Al  conflenar  esta  proposición,  se  condena  la 
restricción  puramente  mental  con  juramento;  y  «le 
ello  resulta  que  el  que  la  usa  miente,  y  es  por  lo  mismo 
perjuro,  si  á  su  restricción  acompaña  el  juramento.  La 
siguiente  proposición  condenada,  27,  es  dcl  tenor  que 
sigue:  «Hay  causa  juLta  para  usar  de  tales  anfibologías, 
siempre  que  sea  necesario  ó  útil  para  defender  la  salud 
corporal,  el  honor,  los  bienes  de  familia,  ó  para  cual¬ 
quier  acto  de  \  irluíl:  de  modo  que  se  consiilera  conve¬ 
niente  y  discreta  la  ocultación  de  la  verdad.»  De  donde 
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se  infiere  que  ni  los  intereses  temporales  alcc^ados  ni 
fines  virtuosos  son  motivo  bastante  para  conceptuar 
licito  el  empleo  de  las  anfibologías  expresadas  en  la 
proposición  anterior,  y  que  constituyen  la  restricción 
mental  condenada. 

Pero  si,  según  lo  dicho  hasta  aquí,  no  es  admisilílc 
en  vana  moral  el  uso  moderado  ni  inmoderado  de  la 
restricción  puramente  mental,  en  cambio,  la  restricción 
latamente  mental  es  no  sólo  liettaf  sino  también  necesa¬ 
ria  en  determinadas  condiciones.  La  diferencia  entre 
las  dos  clases  de  restricciones  está  en  que  la  puramente 
mental,  no  permitiendo  entender  de  ningún  modo  el 
sentido  del  que  habla,  induce  inevitablemente  á  error; 
y,  al  contrario,  la  restricción  latamente  mental  deja 
colegir,  ya  por  las  circunstancias  d,l  asunto,  ya  por 
la  interpretación  admitida  de  las  expresiones  usadas, 
ya  por  la  condición  del  que  las  emplea,  el  verdadero 
signiticado  de  sus  palabras;  de  modo  que  en  esta  clase 
de  restricción  se  permite  con  justo  motivo  el  engaño  del 
prójimo,  pero  no  se  le  induce  necesariamente  á  error. 
Habiendo  preguntado  los  apóstoles  á  Jesucristo  cuán¬ 
do  sucederían  las  señales  y  trastornos  que  han  de  pre¬ 
ceder  y  acompañar  al  fin  del  mundo,  el  Señor  les  res¬ 
pondió:  «Kn  cuanto  al  día  ó  la  hora  nadie  sabe  nada, 
ni  los  ángeles  en  el  cielo,  ni  el  Hijo,  sino  el  Padre.» 
(Marc..  13,  32).  El  sentido  de  esta  contestación  es  que 
el  Hijo  no  lo  sabe  para  revelárselo  á  los  que  se  lo  pre¬ 
guntaban;  y  motivos  sobrados  tenían  éstos  para  en¬ 
tenderlo  así,  debiendo  serles  manifiesto  que  Jesucristo, 
como  Hijo  dt  Dios,  y  verdadero  Dios  como  el  Padre, 
no  podía  ignorarlo.  Cuando  un  confeso’',  interrogado 
tiránica  ó  importunamente  sobre  algún  pecado  de  un 
penitente  suyo,  contesta:  No  sé  nada,  bien  puede  y 
debe  interpretarse  que  real  y  verdaderamente  no  sabe 
nada  para  manijestarlo  á  otros.  Respuestas  análogas 
en  boca  de  personas  ol)ligadas  por  su  cargo  ó  profesión 
á  guardar  secreto,  magistrados,  .ministros,  médicos, 
etcétera,  son  restricciones  latamente  mentales,  que 
para  el  discreto  oyente  significan  la  negativa  á  revelar 
lo  que  está  vedado.  Esta  negativa  formal  no  basta  en 
muchos  casos  para  conseguir  dicho  fin,  y  de  ahí  la 
necesidad  de  recurrir  á  las  restricciones  latamente  men¬ 
tales,  que  por  otra  parte  se  diferencian  esencialmente 
de  la  mentira  propiamente  dicha.  A  pesar  de  todo,  la 
restriccióii  latamente  mental  no  será  lícita,  si  no  reúne 
las  condiciones  de  emplearse  con  causa  justa  y  sin  que 
lesione  ningún  derecho  ni  origine  daño  de  tercero.  En 
los  contratos  no  debín  usarse  equívocos,  anfibologías 
ni  restricciones  mentales  de  ninguna  clase;  porque  en¬ 
tonces  la  justicia  pide  que  se  exprese  con  toda  claridad 

10  que  cada  una  de  las  partes  contratantes  aporta 
como  materia  del  contrato. 

Bibliogr.  S.  Alph.,  Theologia  Mora  lis,  de  II  pre¬ 
cepto  (n.  152);  J.  Barnesins,  O.  S.  B.,  Dissertalio  contra 
aequivocationes  (París,  1625);  Th.  Raynauldiis,  S.  J., 
De  aequivocatione  et  mentali  restrictione,Opera  (t.  Xí  V, 
págs.  71,  232,  Lugduni,  1565);  L.  Thomassin,  frailé  de 
la  Vérité  et  dti  Mensonge  (París,  1691);  Lessius,  De  An- 
iichrúto  (§  31);  De  Justitia  (lib.  II,  cap.  11,  dub.  20; 
cap.  42,  dub  9,  y  cap.  47,  dub.  6);  Parsonius,  Tractatus 
de  aequivocatione;  Ci\X2cm\xe\,  Theol.  Fundatn.  (Franco- 
furti,  1652);  Genicot  (n.  416);  Gury-Ferreres.  Cotnp. 
Theol.  Mor.,  Trnct.  de  praeceptis  Decalogi  (VIH  proc., 
Barcelona,  1920);  Castts  Conscientia  (págs.  240-42,  Bar¬ 
celona,  1920)  y  los  autores  citados  en  el  artículo. 

RESTRICTIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  resiric- 
tum,  supino  de  restríngete,  restringir.)  ad  j.  Dícese  de  lo 
<|ue  tiene  virtud  ó  fuerza  para  restringir  y  apretar. 

11  Dícese  de  lo  que  restringe,  ciñe,  limita  ó  coarta. 

Deriv.  Restrictivamente. 

RESTRICTO,  TA.  (Etim.  — Del  lat.  restrictus, 
riguroso,  apretado.)  p.  p.  irreg.  ant.  de  RESTRINGIS. 
|adj.  J. imitado,  ceñido  ó  preciso. 

RESTRINGA,  f.  RESTINGA. 


RESTRINGENTE.  F.  Restrelgnant,  reserrant. 
— ít.  y  P.  Restríngeme.  —  In.  y  G.  Restringen!.  —  A. 
Einschránkend,  restringirend.  —  E.  Premilo.  (Etim.— 
Del  lat.  restnngens,  entis.)  p.  a.  de  RESTRINGIR.  (Jue 
restringe.  U.  t.  c.  s.  m. 

RESTRINGIR.  F.  Restreindre.  —  It.  Rearin- 
gere.  —  Tn.  To  restrain.  —  A.  Beschránken.  —  P.  Res¬ 
tringir.  —  C.  Restrényer.  —  i:.  Pliraalvastigl.  (Etim.  — 
Del  lat.  restringere,  restringir.)  v.  a.  Ceñir,  circunscri¬ 
bir,  reducir  á  menores  límites.  ll  RESTRIÑIR. 

Deriv.  Restringible.  Restringido,  ds. 
Restringidor,  rs.  Restringimiento. 

RESTRIÑIMIENTO.  m.  Acción  y  efecto  de 
restriñir. 

RESTRIÑIR.  (Etim  —  Del  lat.  restringere.)  v.  a. 
Astringir.  Es  verbo  irregular.  No  toma  la  i  de  la  ter¬ 
minación  en  las  terce’-as  personas  del  pretérito  indeti^)- 
do  ó  pretérito  perfecto  simple  de  indicativo  y  de  las 
terminaciones  teta,  tese  del  pretérito  im{>erfecto  de 
subjuntivo,  de  la  terminación  tere  del  futuro  imperfec¬ 
to  de!  mismo  modo  y  de  la  terminación  iendo  dei  ge¬ 
rundio.  Dice, pues,  en  el  pretéiito indefinido:  él  restriña, 
ellos  restriurron.  Pretérito  imj)erfecto  de  subjuntivo:  ye 
res  ir  litera  ó  r  estriñese,  tú  r  estriñeras  ó  r  estriñeses,  él 
restriñern  ó  restríñese,  nosotros  restriñéramos  ó  restnñé- 
semos,  vosotros  r estriñerais  ó  restriñeseis,  ellos  restriñe- 
ran  ó  restriñesen.  Futuro  imperfecto  de  subjuntivo:  w 
restríñete,  tú  restnñeres,  él  restríñete,  nosotros  restnfJ- 
remos,  vosotros  restriñereis,  ellos  restr  i  iteren.  Geruruho: 
restriñeudo. 

Deriv.  Restriñente.  Restriñido,  da.  Res- 
triñidor,  ra. 

RESTRIZ.  Geog.  Aid.  de  la  prev.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Otero  de  Rey,  parr.  de  San  Mamed  de  Btveye. 

RESTROJO.  (Étim. —  Del  lat.  restare,  qued*r.) 
m.  Rastrojo. 

RESTROMEIRO.  Gcog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,mun.  de  Fonsagrada,  ayuda  de  parr.de  San  Bar¬ 
tolomé  de  Vilar  de  la  Guiña. 

RESUA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñ?.  mc- 
nicipio  de  Son,  parr.  de  Santa  María  de  Nebra. 

RESUCITAR.  1.*  acep.  F.  Ressnscitcr.  —  It.  Ri- 
suscitare.  —  In.  To  resuseitaie.—  Anfertschen,  nea 
beleben.  —  P.  Resuscitar.  —  C.  Resucitar.  —  E.  RevivE 
gi.  (Etim.  —  Del  lat.  resuscitare,  comp.  de  re  y  suscito 
re,  despertar.)  v.  a.  Volver  la  vida  á  un  muerto,  p  fig. 
y  fam.  Restablecer,  renovar,  dar  nuevo  ser  á  una  cosa. 
íl  v.  n.  Volver  uno  á  la  vida. 

Deriv.  Resuoltable.  Resucitado,  da.  Re- 
suoitadoF,  ra.  Reauoitante. 

RESUDA,  f.  Grasa  que  se  desata  de  la  Lojia. 

RESUDAR.  (Etim.  —  Del  lat.  resudare,  sucar, 
trasudar.)  v.  n.  Sudar  ligeramente.  ||  Rezumar  pc»f 
los  poros.  II  Perder  un  árbol  su  humedad  superfina  y 
endurecerse  su  madera  desyjués  de  cortado.  V.  Madera. 

Deriv.  Reaudaolón.  Resudado,  da.  Rean¬ 
damiento.  Resudante. 

RESUDOR.  (Etim.  —  De  resudar.)  rn.  Sudor  lige¬ 
ro  V  tenue. 

RESUELTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  resedutus, 
resuelto.)  p.  p  irreg.  de  Resolver.  ||  adj.  Demasiada¬ 
mente  determinado,  audaz,  arrojado  y  libre.  Ü  Pronto, 
diligente.  i|  Equit.  Dícere  del  caballo  que  obedece  coo 
prontitud  y  viveza  á  las  ayudas. 

Deriv.  Resueltamente. 

RESUELLO.  (Etim. —  De  resollar.)  m.  Aliento 
ó  respiración,  especialmente  la  violenta.  |{  Germ.  Dine¬ 
ro  (!.•  y  4.»  aceps.). 

Aguantar  el  resueilo.  loe.  íig.  y  fam.  .Ac-char  6 
esperar  con  disimulo.  ||  Gortar  A  uno  el  reslello. 
fr.  fig.  y  fam.  Matarlo  violenta  y  rápidamente.  Usase 
también  referido  á  animales.  ||  Meterle  A  uno  el  tt- 
SUELLO  EN  EL  CUERPO,  fig.  y  fam.  Impedirle  liacer  t 
decir  alguna  cosa  por  coacción  moral.  íj  Tenga,  6  st> 
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FRA,  EL  RESUELLO,  cxpr.  fniii.  con  cpic  sc  advierte  á 
uno  que  se  detenga  ó  esj>ere. 

RESULTA.  íEtim.  —  De  resultar,)  f.  Ef?cto, 
consecuencia.  ||  T/O  que  últimamente  se  resuelve  en  una 
deliberación  ó  conferencia.  ||  Resultado  de  una  cuen¬ 
ta.  Contador  de  RESULTAS.  ||  V’^acante  que  queda  de  un 
empleo  por  ascenso  del  que  lo  tenía.  H  íig.  Exito,  resul¬ 
tado. 

De  resultas,  m.  adv.  Por  consecuencia,  por  efecto. 

II  Estar  á  las  resultas,  fr.  Salir  garante  de  algo,  res¬ 
ponder  de  ello.  II  Atenerse  al  éxito  6  resultado  de  una 
empresa,  de  una  cosa. 

RESULTADO.  F.  Résultat.  —  ít .  Risultato. — 
In.  Issue. —  A.  Ergebnls.  —  P.  Rebultado.  —  C.  Re- 
sullat.—  E.  Rezultato.  (Etim.  —  De  resultar.)  m.  Efec¬ 
to  y  consecuencia  de  un  hecho,  operación  6  delibera¬ 
ción.  I!  Exito. 

resultancia,  f.  Resuitado. 

RESULTANDO,  m.  Der  Se  llaman  asi  los  pá- 
iraíos  de  las  sentencias  que  contienen  la  relación  de  los 
hechos  que  estén  enlazarlos  cr»n  los  puntos  del  litigio 
rcbueltos  en  el  fallo.  En  el  último  resultando  de  las  Sen¬ 
tencias  que  pongan  término  á  un  pleito  se  consignará 
si  sc  han  observado  las  prescripciones  legales  en  la 
substanciación  del  juicio,  expresándose,  en  su  caso,  los 
defectos  y  omisiones  cometidos.  También  en  la  redac¬ 
ción  de  los  autos  judiciales,  prescribe  la  ley  el  empico 
de  los  resultandos  (arts.  371  y  372  de  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  civil  V  141  y  142  de  la  de  J'hijuiciamicnto 
crinunal),  que  sc  llaman  así,  porque  cada  uno  de  ellos 
empieza  con  la  palabra  resultando.  En  el  silf»g¡smo  á 
que  se  reduce  tcxla  sentencia  constituyen  Jos  resultan¬ 
dos  la  premisa  mcm»r;  pero  la  forma  que  da  la  Ley  á 
las  srntcncias  altera  el  orden  lógico  ríe  la  coloración  ] 
de  las  premisas,  puesto  que  los  eonsuicf andas  ('premisa  | 
mayor),  van  á  cr»:itinuac¡ón  de  los  resultandos,  que 
están  inmediatamente  dctr.is  de  la  cabecera  d.'  la  sen¬ 
tencia.  En  las  que  pongan  término  á  una  cansa  en  que 
intervenga  el  Juradr»,  se  subsiitnyen  los  resultando^ 
por  el  veredieJo  «jue  dicte  el  Tribunal  iropnlar  (art.  97 
de  la  Ley  del  lurado)  (V'.  VT.KEDiCTn).  En  las  ríe  los 
Consejos  de  (hierra, sin  precepto  que  imponga  su  uso, 
es  práctica  seguida  prescinrlir  de  resultandos  y  conside¬ 
randos  V.  Resoluciones  jltuí  lALES  V  Sentencias. 

RESULTAN©.  V.  KESUTrANO. 

RESULTANTE..Um/;/.  F.  Résultanie.  — It.  RI- 
sultante.  —  In.  Resulting. —  A.  Mittelkraft,  Resultan- 
tt.  —  P.  Resultante. —  ('.  Resultant.  —  E.  Resultaoto. 
p.  .a.  de  Resultar.  Que  resulta.  J'.sta 
voz,  en  sentido  figurado,  no  debe  usar¬ 
se,  ya  que  el  partici|)io  antiguo  del 
verbo  de  que  provieiie  solo  tiene  apli¬ 
cación  propia  en  el  lenguaje  cientitico. 

Escribir:  Este  negocio  no  tim^  resultan¬ 
te;  la  resultante  de  sus  manejos  jué  ¡a- 
tal;  los  resultantes  de  mis  gestiones  son 
adversos,  son  otras  tantas  locuciones 
incorrectas. 

Resultante.  Alg.  Véase  Ecuación. 

Resultante.  Fis.  .ijinidad  resultante.  La  que  se 
ejerce  cuando  un  cuerpo  compuesto  obra  sin  que  sus 
elementos  se  separen. 

Resultante.  Geom.  Resultante  de  dos  rectas.  Recta 
igual  y  paralela  á  la  diagonal  de  un  paralelogramo  cons¬ 
truido  de  des  rectas  iguales  y  ¡raralclas  á  las  dos  pro¬ 
puestas. 

Resultante  de  muchas  rectas.  Recta  igual  y  paraltla 
igual  á  la  que  cerrará  un  contorno  poligonal  que  tenga 
sus  lados  iguales  y  paralelns  á  las  rectas  dadaí:. 

Resultante. .i/cííiw.  Dícesc  de  una  ó  varias  fuerzas 
que,  aplicadas  á  un  cuerjro,  pueden  producir  en  él  igual 
efecto  que  el  conjunto  de  otras.  U.  t.  c.  s.  f. 

Resultante.  (So^ux)).  Mt4s.  Se  llama  asi  al  tercer 
sonido  producido  por  la  resonancia  simultánea  de  do» 


sonidos  de  entonación  diferente.  La  existencia  de  los 
sonidos  resultantea  procede  probablemente  de  las  mis¬ 
mas  causas  que  el  fenómeno  conocido  de  que  dos  cuer¬ 
das  que  se  diferencian  algo  en  su  afinación  producen  al 
vibrar  un  refuerzo  en  el  .sonido.  Debe  ser  considerado 
corno  resultante  de  la  coincidencia  dv.1  máximo  de  am¬ 
plitud  de  las  ondas  sonoras  de  cada  uno  de  ios  sonidos. 
Si  el  número  <le  batimientos  ó  intermitencias  (que  así 
se  llama  este  fenómeno)  llega  á  30  por  segundo,  no  se 
les  distingue,  pero  su  conjunto  da  la  sensación  de  una 
subvibración  grave  que  es  el  sonido  resultante.  La  fre¬ 
cuencia  de  las  intermitencias  implica,  pues,  la  forma¬ 
ción  de  un  sonido  resultante.  Tarlini,  que  descubrió 
los  sonidos  resultantes,  consideró  en  principio  su  ento¬ 
nación  como  equivalente  al  sonido  2  de  la  serie  harmó¬ 
nica  superior  del  que  el  iritervalo  dado  formaba  parte, 
con  los  menores  números  de  orden  posibles:  más  farde 
corrigió  esta  aserción  en  el  sentido  de  que  el  «onido  re¬ 
sultante  sería  riempre  el  fun<lamental  de  la  serie  har¬ 
mónica  en  cuestión.  Esta  definición  ha  «ido  cambiada 
por  la  mayor  parte  de  los  físicos  que  admiten  que  el 
número  de  vibraciones  del  sonido  resultante  es  siempre 
igual  á  la  diferencia  de  los  números  de  vibraciones  de 
los  do«  sonidos  dados,  de  donde  h  expresión  alemana 
Dijjcrcnzton.  De  todos  modos  no  se  puede  negar  que 
el  sonido  correspondiente  á  la  fundamental  de  la  serie 
harmónica  sea  perceptible  (con  tal  de  que  no  se  salga 
de  los  límites  de  percepción  de  nuestro  oído)  y  se  le 
puede  definir  como  sonido  resultante  de  primero  ó  de 
segundo  OI  den.  Por  lo  demás,  llevando  las  investiga¬ 
ciones  más  leio«,  se  descubre  que  toda  la  serie  harmó¬ 
nica  á  la  cu:d  el  intervalo  dado  pertenece  es  perccíili- 
ble,  lü  mismo  en  l  i  paite  superior  que  en  la  parte  inte¬ 
rior  del  intervah».  Según  Helmholtz,  entre  otros,  los 
sonidos  resultantes  d^l  intervalo  sol^,  mi^,  son: 


mientras  que,  según  ti  piincipio  de  Tartini,  son: 


1  er  orden 

Dicho  de  otro  modo:  cada  intervalo  produce  en  pri¬ 
mer  lugar  el  sonido  del  que  rus  dos  notas  son  harmó¬ 
nicos  superiores  más  cercanos  (aquí  los  sonidos  3  y  5) 
y  en  segundo  lugar  toda  la  serie  harmónica  de  este  so¬ 
nido  fundamental  Helmholtz  habla  todavía  de  otra 
especie  de  sonido  resultant?,  cuyo  número  de  vibra¬ 
ciones  es  Igual  á  la  suma  de  las  vibraciones  de  los  dos 
sonidos  del  intervalo  ( Summatiostone),  así  jrara  sot^-mi* 
(3  -f  5  =  8)  =  do^.  Pero  no  se  nota  que  este  sonido 
sea  más  intenso  que  otros  de  la  serie  harmónica;  al  con¬ 
trario,  el  primer  harmónico  común  á  las  dos  notas  del 
intervalo,  el  sonido  15  (3  X  5  =  15)  si^,  es  muy  inten¬ 
so.  Est?  ha  recibido  de  von  Oett ingen  el  nombre  de  har¬ 
mónico  iónico  y  de  Kiemann  el  de  sonido  de  multipli¬ 
cación. 


IJj'. 


RESULTAR  —  RESURRECCIÓN 


Hihlio^r.  II.  kic;ii.:nn,  Die  ohjekiive  Exislniz  fler 
Viittrlone  in  dn  Schullu'eUr  (1S7'>):  W.  Th.  l^reyer, 
Ucbcr  dte  wezetilliche  l^edenUin^  der  Kowhtnationsíóne 
iur  die  Konsonanz  (1879);  K.  Stumpf,  Beobachíiin^en 
an  /.:vcik¡áti^er. 

RESULTAR.  F.  RésuUer.  —  It.  Risultare.  —  In. 
To  result.  —  A.  Entspringen.  —  P.  y  C.  Resultar.  —  E. 
R:zulti.  (E(im.  —  Del  lat.  resultare,  resultar.)  v.  n. 
Resultar  ó  resurtir.  ||  Ke<]unclar,  ceder  ó  venir  á  parar 
una  cosa  en  provecho  ó  daño  de  uno.  |1  Nacer,  origi¬ 
narse  ó  venir  una  cosa  de  otra.  Este  verbo,  en  los  sen- 
<\e  lof^rarse  una  eosa,  salir  prósperamente,  tener 
/xilo,  aUaniar  suceso  ¡avorable,  etc.,  constituye  un  ga- 
li(  isino  inadmisible,  pero  harto  corriente  entre  los  ma¬ 
los  escritores.  También  lo  constituye  la  frase  esto  no 
result  1 .  q\ic  carece  de  todo  sentido  si  no  se  le  añade 
de  tal  cosa  esto  no  resulta,  que  equivale  á  decir  esto  no 
nace,  ni  proviene,  ni  se  origina,  de  aquéllo,  ya  que  re- 
suH  ir  es  equivalente  de  ori;^inarse  y  no  de  convertirse, 
tro  (irse,  venir  d  parar,  á  ser,  etc.  Asi,  las  frases  el  dra¬ 
ma  resultó  un  esperpento,  el  criado  resultó  ladrón,  la 
ensera  ahora  resulta  prima  mía,  la  chica  resulta  casa¬ 
da,  etc.,  son  de  todo  punto  incorrectas  y  nada  tienen 
de  ra'itellan  is. 

RESULTOR.  rn.  Reí.  Rcsultor  de  casos.  En  las 
cas  is  o  colcí^ios  de  la  Con^pañia  de  Jesús,  romo  tam¬ 
bién  en  los  de  otras  órdenes  religiosas  dedicadas  á  la 
vi'ia  activa,  se  tiene,  una  vez  por  semana  en  los  meses' 
normales  del  año,  una  reunión  á  la  que  asisten  única¬ 
mente  los  que  son  sacerdotes  y  los  que  cursan  la  .Mo¬ 
re!,  y  en  la  que,  de  un  modo  análogo  á  las  conferencias 
(y .  (?ASO.  Teol.  mor.),  se  expone  un  casus  conscicntiae, 
<pie  se  discute  no  solamente  en  cuanto  á  su  forma,  sino 
principalmente  en  cuanto  al  modo  de  resolverlo.  El 
sacerdote  encarcrado  de  dar  al  caso  propuesto  solución 
se'j:ún  los  preceptos  de  la  teolof^ía  moral,  es  el  rcsultor 
de  casos,  car^o  que  se  renueva  periódicamente  y  que 
desempeña  siempre  un  individuo  muy  docto  y  muy  ver¬ 
sado  en  la  casuística;  Estas  conferencias  tibien  por 
objeto,  más  que  la  resolución  de  los  casos  detertnina- 
dos  fjue  se  |)roponen,  habituar  á  los  que  á  ellas  asisten 
á  formar  criterio,  á  fin  de  ejercer  con  acierto  la  deli¬ 
cada  misión  del  confesonario. 

RESUMBRUNO.  (Etim.  —  De  roso,  en  v  bru¬ 
no.)  adj.  Cetr.  Dícese  del  plumaje  del  halcón  entre  ru¬ 
bí  V  ne^ro. 

RESUMEN.  F.  Résumé.  —  It.  Riassunto.  —  In. 
Abridgment. —  A.  Auszug,  Zusammenfassung.  —  P.  y 
E.  Resumo.  —  C.  Resum.  (Etim. —  De  resumir.)  m.  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  resumir  ó  resumirse.  ||  I'.xposición  re¬ 
sumida  de  lo  dicho  antes.  ||  Efecto  de  reducir  á  térmi¬ 
nos  breves  y  precisos  ó  de  considerar  tan  sólo  v  rejíetir 
abreviadamente  lo  esencial  de  un  escrito  ó  de  una  ora¬ 
ción,  ó  de  todo  lo  dicho  sobre  un  asunto  ó  materia 
en  í»casión  determinada. 

En  resumfn.  m.  adv.  Resumiendo,  recaju'tulando. 
II  En  substancia,  en  suma,  en  conclusión. 

Rksi  mkn.  Der.  En  Derecho  procesal,  entiéndese 
pf>r  resumen  el  (juc  hace  el  presidente  de  un  Tribunal 
en  la  vista  de  una  causa  ¡)or  jurados  de  todo  lo  actua¬ 
do  y  de  las  conclusiones  obtenidas  para  la  exacta  y 
con.pleta  información  de  éstos.  El  resumen  del  pre¬ 
sidente  debe  ser  conciso  c  imparcial,  t)rocurando  en 
gran  manera  no  dejar  entrever  su  opinión  particular 
Sobre  la  culpabilidad  ó  inocencia  del  acusarlo,  á  fin 
de  no  causar  en  el  ánimr)  ríe  los  jurarlos  ninguna  clase 
de  c»)acción  moral.  I.a  Ley  del  Jurado  (cap.  IX)  dis¬ 
pone  rjue  el  j)rc>idcnte,  una  vez  terminado  el  juicio, 
hará  el  cxi)resado  resumen  ríe  las  pruebas  practica¬ 
das,  sin  entrar  erí  su  apreciacir'm;  el  resumen  ríe  los 
inhomes  del  Ministerio  fiscal  y  de  los  defensores  de 
la<í  yvirtcs,  así  como  de  lo  manifestado  por  los  proce¬ 
sados,  presentando  los  hechos  con  la  mavor  precisión 
y  absteniéndose  cuidadusamertte  de  revelar  su  propia 


o¡>inión.  Debe  exponer  detenidamente  á  los  jurados 
la  naturaleza  de  los  hechos  sobre  que  haya  versado  U 
discu'^ión,  determinnndo  las  circunstancias  consutu- 
tivas  del  delito  imputarlo  á  los  acusados.  Asimismo 
debe  exponer  la  índole  y  naturaleza  de  las  circun^i.in- 
cias  eximentes,  atenuantes  y  agravantes  que  hayan 
sido  objeto  de  prueba  y  rliscusión,  y,  en  suma,  todo 

10  Cjue  puerla  contribuir  á  que  los  jurados  aprecien  con 
exactitud  la  índole  de  los  hechos  y  la  f>;‘.Tticii>arion 
que  en  ellos  hubiese  tenido  cada  uno  de  lo.s  prrocc^a- 
dos.  Todo  esto  lo  hará  el  presidente  con  la  ntás  estricta 
imparcialidad,  y  llamará  la  atención  de  los  jurados 
sobre  la  importancia  del  deber  que  van  á  cump'Ur.  y 
muy  especialmente  sobre  las  dis])os¡ciünes  de  la  Ley 
concernientes  á  su  deliberación  v  voto.  Véase  el  ar¬ 
tículo  JttRADO. 

RESUMIDERO.  Amér.  Depósito  subterrár.eo 
donde  se  sumen  las  aguas. 

Ri:'=^umidf-RO.  Río  de  Honduras,  en  el  den.  de 
Voro,  afl.  der.  del  río  Tinto.  Durante  parte  de  su  tra¬ 
yecto  corre  subterráneamente. 

RESUMIR.  1  acpp.  F.  Résumer. — It.  Riassume- 
re.— In.  To  abridge,  to  resume. —  A.  Kurz  zusammen- 
fassen.  —  P.  y  C.  Resumir. — E.  Resumí.  (Etim.  —  Del 
l^X.resumerc,  volver  á  tomar,  comenzar  de  nuevo.)  v.  a. 
Rcdiicir  á  términos  breves  y  precisos,  ó  considerar  tan 
sólo  y  repetir  abreviadamente  lo  cseitcial  de  un  es¬ 
crito  ó  de  una  oración,  ó  todo  lo  dicho  sobie  un  .'>im»o 
ó  materia  en  ocasión  determinada.  U.  t.  c.  r.  ,,  Rcp'iir 
el  actuante  el  silogismo  del  contrario.  |(  v.  r.  Conver¬ 
tirse,  comjjrcndcrse.  reducirse,  concretarse,  reso!ver>e 
una  cosa  ch  otra.  11  Arg.  iNStWiiRSP:  (penetrar,  ¡ntnv 
ílucirse  un  líquido  entre  los  poros  ó  intersticios  de  un 
cuerpo,  romo  la  tierra,  un  cántaro  de  barro  crudo,  ci''.). 

11  Hundirse,  introducirse,  sumirse  el  agua  ú  otro  litjui  lo 
en  el  resumidero,  ó  por  un  hueco,  rendija  ó  agujero 
debajo  de  la  tierra. 

Deriv.  Resumidamente.  Resumido,  da. 
Resumidos,  ra. 

RESUNCIÓN,  f.  V.  Resumen. 

Resunción.  Ret.  Figura  que  se  usa  cuando,  después 
de  muchas  palabras  interpuestas  en  la  oración,  se  re¬ 
piten  las  primeras  para  mayor  claridad. 

RESUNTA.  (Etim.  —  Del  lat.  resumpUi.)  í.  Re¬ 
sumen,  resunción,  recapitulación,  compciKÜo. }  Colomb. 
Discurso  inatigural  universitario. 

RESUÑAR.  Germ.  ENCARECER.!)  Respirar  mal. 

RESUÑARÍ.  Germ.  Respiración. 

RESUÑÍ.  Germ.  Respiro. 

RESUPINADO,  DA.  Hot.  La  coroD  bilabiadn 
cuando  muestra  cuatro  divisiones  en  el  labio  siii^rior 
y  una  en  el  inferior,  como  ocurre  en  la  madreselva. 

RESUPINARIA.  í.  Bot.  Sección  del  género 
Lophanthus,  la  cual  se  ha  convertido  hoy  en  sinommo 
del  mismo  género  Lophanthus  de  Bentham,  por  ha¬ 
berse  desmembrado  el  antiguo,  fom.ándose  géiun>s 
aparte  cmi  las  otras  secciones.  Pertenece  á  la  familia 
de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  estaquioideas  tribu 
de  las  neyíctcas.  La  es[>ecie  L.  (Res.)  chinensis  Hth. 
es  una  planta  algo  glandulosoviscosa,  con  dispo-;ii-i.  n 
floral  lobclioidea  por  la  resupinación  antes  cita  i.i. 
V'ive  en  Siberia  y  N.  de  China,  y  otra  esí>ecic  dcl  mí>íi.a 
grupo  L.  (Res.)  iomentosus  Rcg.  es  dcl  Turqiiotán. 

RESURAR.  C.  Rica.  Rasurar,  afeitar. 

RESURGIR.  (Etim. —  Del  lat.  resur^ere,  resta- 
blcrerse,  resucitar.)  v.  n.  Surgir  de  nuevo,  volver  i 
surgir,  surgir  con  mucha  fuerza.  ¡¡  ant.  Resucitar  (úl¬ 
tima  ace[).).  li  Resultar. 

Deriv.  Resurgido,  da. 

RESURRECCIÓN.  F.  Résurrectlon.  — It .  Risu- 
rrezione.  —  In.  Resurrection.  —  A.  Auferstehung.  —  P 
ResurrelQáo.  —  ('.  Resurreccló.  —  E.  Revlvigo.  tl'ór.. 
—  Del  lat.  rfsiirrecli^,  nnis,  resurrección.)  f.  .Vcciotí  de 
resucitar.  |j  Reunión  dcl  alma  con  el  cucr]'o  de  que 
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antes  se  había  separado,  lofjraiKlo  así  nueva  vida.  ll 
Vuelta  á  la  vida  de  lo  que  había  muerto. 

Resurrección.  B.  art.  La  Resurrección  de  Cristo  es 
asunto  raramente  tratado  en  los  primitivos  monu¬ 
mentos  del  Cristianismo.  El  sarcófago  do  san  Celso, 
en  Milán,  representa  á  las  dos  .Marías  en  pie  á  la  en¬ 
trada  del  sejHilrro,  y  á  Cristo  en  pie  y  mostrando  la 
Haca  de  su  costado  á  santo  Tomás,  que  introduce  en 
ella  el  dedo. 

Fray  Juan  Interián  de  Ayala,  en  su  delicioso  Tra¬ 
tado  de  los  errores  que  suelen  cometerse  en  pintar  y  es¬ 
culpir  las  imágenes  sa^radaSf  hablando  de  la  Resu¬ 
rrección  de  Jesucristo,  dice:  «Consta  bastante  por  la  fe 
y  la  razón  que  el  cuerpo  de  Cristo,  después  de  unido 
otra  vez  á  su  santísima  alma,  y  después  de  su  resurrec¬ 
ción  de  entre  los  muertos,  salió  hermosísimo  y  más 
resplandeciente  y  admirable  de  lo  que  se  puede  com¬ 
prender.  Debe,  pues,  pintarse  de  este  modo,  y  despi¬ 
diendo  muchos  rayos  de  luz  por  todas  partes,  pero  no 
debe  pintarse  enteramente  desnudo,  por  no  permi¬ 
tirlo  la  frágil  y  débil  condición  de  nuestra  mortalidad 
y  flaqueza.  Por  lo  que  es  muy  conforme  á  razón  y  á 
la  modestia  el  [)intarlo  cubierto,  singularmente  por  la 
cintura,  con  un  lienzo  encarnado  y  sobremanera  relu¬ 
ciente.  Pero  no  por  esto  se  han  de  dejar  de  poner  pa¬ 
tentísimas  las  señales  de  los  clavos  y  lanza,  en  sus  ma¬ 
nos,  pies  y  costado  habiendo  dicho  tan  claramente  el 
mismo  Cristo  al  incrédulo  santo  Tomás:  «Mete  aquí 
»tu  dedo  y  mira  mis  manos;  y  alarga  tu  mano  y  métela 
•en  mi  costado,  y  no  seas  incrédulo,  sino  fiel...*  Mas  acer¬ 
ca  de  pintar  la  Resurrección  ó  (por  explicarnos  así) 
el  acto  mismo  de  resucitar,  han  caído  vulgarmente  los 
pintores  en  errores  muy  groseros,  que  importa  no  poco 
ú  la  piedad  y  erudición  el  refutarlos.  En  primer  lugar, 
es  cosa  sabida  por  el  Evangelio  que  enterrado  ya  el 
cuerpo  del  Señor,  á  instancia  de  los  principales  de  los 
judíos  por  orden  del  presidente  romano,  se  pusieron 
guardias,  esto  es,  soldados  armados  para  guardarlo, 
y  que  éstos  no  fueron  pocos  en  número,  puesto  que 
vemos  que  Herodes  Agripa  entregó  después  á  san 
Pedro  atado  con  cadenas  á  16  soldados  para  custo¬ 
diarlo.  Nuestros  pintores  representan  á  Cristo  levan¬ 
tado  en  el  aire  y  á  los  guardias  y  soldados  corriendo 
á.  tomar  las  armas...  Pintan  algunos  la  sepultura  del 
Señor  ciiadrada^  y  muy  semejante  á  las  nuestras,  de 
dónde  y  dada  la  piedra  que  la  cubría,  sale  Cristo  Señor 
Nuestro,  teniendo  un  pie  fuera  del  sepulcro  y  el  otro 
junto  con  el  muslo  como  que  va  saliendo...  Cristo  sa¬ 
lió  del  sepulcro  sin  quitarse  la  piedra...  En  el  acto  mis¬ 
mo  de  resucitar  no  fué  visto  de  ninguno  de  los  morta- 1 


les,  por  imi)e(Hrselo  aquella  grande  piedra  que  bien  ajus¬ 
tada  y  sellada  cerraba  y  tapabí*  la  boca  ó  puerta  de 
la  cueva;  ni  fué  visto  tampoco  cuando  salió  de  la  tumba 
sin  moverse  la  piedra...  ni  mucho  menos  le  vieron  en¬ 
tonces  los  infieles  guardias...  por  lo  que  cualquier  cosa 
que  se  pinte  contra  lo  que  acabamos  de  decir  se  ha 
de  tener  por  necedad  y  ridiculez.  Aunque  no  se  nega¬ 
rá  para  que  un  hecho  tan  grande  y  admirable  pueda 
representarse  á  la  vista,  podrá  pintarse  á  Jesucristo 
resplaFideciente  con  rayos  y  rodeado  ck  mucha  luz 
fuera  del  sepulcro  y  aun  encima  de  él,  el  cual  debe 
pintarse  cerrado  toda\ía  y  sin  estar  quitada  la  piedra, 
que  no  se  quitó  hasta  que  el  ángel  conmoviendo  des¬ 
pués  la  tierra,  apartó  la  puerta  del  monumento.  No 
faltan  quienes  pintan  dormidos  á  los  guardias...  pero 
esto  bien  que  pudo  suceder,  en  ninguna  manera  se  hace 
verosímil,  no  sólo  porque  el  dormirse  y  quedarse  ven¬ 
cidas  del  sueño  todas  las  guardias  (que  ciertamenu 
eran  soldados)  era  cosa  muy  ajena  á  la  disciplina  y 
severidad  romana...  sí  también  porque...  lo  contrario 
era  más  conforme...  lo  fué  ciertamente  y  que  á  lo  me¬ 
nos  algunas  de  las  guardias  estuvieron  velando,  cuan¬ 
do  conmovida  la  tierra  por  el  terremoto,  se  apareció 
el  ángel  y  removió  la  piedra  lo  afirma  expresamente 
la  Escritura...  y  así  es  alucinarse  el  persuadir  á  los 
pintores  que  pinten  dormidos  á  todos  los  que  guar¬ 
daban  el  sepulcro...  Entre  las  mujeres  que  vinieron  al 
monumento  no  debe  ponerse  á  la  Santísima  Virgen... 
No  hacen  mal  los  pintores  que  pintan  (á  Cristo)  tenien¬ 
do  en  la  mano  un  pequeño  estandarte  semejante  al  de 
los  emperadores,  á  excepción  de  dos  apariciones:  la 
una  cuando  se  apareció  á  sus  discípulos  y  la  otra  cuan¬ 
do  se  manifestó  á  la  Magdalena.  Porque  en  la  primera 
debe  pintarse  en  traje  de  peregrino  ...  y  en  la  segunda 
en  figura  de  hortelano  ó  jardinero.* 

Casi  innumerables  son  las  representaciones  pictó¬ 
ricas  de  Jesucristo  resucitado.  Citaremos  algunas  de 
las  más  importantes:  Jesucristo  resucitado,  de  Cauden- 
cio  Ferrari  (Galería  Nacional  de  Londres);  Jesucristo 
aparece  á  la  Magdalena  en  el  jardín,  por  Jacobo  V'an 
Oostzanen  ó  Jacobo  de  Amsterdam  (Cassel);  Jesús 
apareciendo  á  Magdalena  en  el  huerto,  atribuido  á  L. 
Costa  (Milán);  Resurtección  de  Jesús,  por  el  Perugino 
(Colección  F.  A.  White,  Londres);  el  mismo  asunto 
atribuido  al  mismo  autor  (Ruán);  Jesús  resucitado  con 
los  cuatro  Evangelistas,  por  Fra  Bartolomeo  (Palacio 
Pitti,  Florencia);  Jesús  vencedor  de  la  muerte,  cuadro 
de  la  escuela  de  Borgoña,  probablemente  de  Broeder- 
lam  (Amberes);  iSoli  me  tangere,  por  Correggio  (Ma- 
I  drid);  Jesús  resucitado  aparece  á  María  Magdalena,  por 
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el  Ticiano  (Galería  Nacional,  Londres);  Jrsús  ron  un  ■ 
estandarte  apareciendo  á  María  Magdalena,  cuad.-o  de 
escuela  austríaca  (Cbstcrneubur");  Jesús  saliendo  del 
sepulcro^  por  Thierry  Bouts,  cuadro  atribuido  ante¬ 
riormente  A  Memling  (Nuremberg);  La  Resurrección, 
por  Antonio  Palma  (Stuttgart);  Jesús  saliendo  del 
sepulcro,  cuadro  de  la  escuela  de  Utrecht,  Las  santas 
mujeres  en  el  sepulcro  vacio;  en  la  parte  superior  Cris¬ 
to  glorioso,  por  Fra  Angélico  (Museo  de  San  Marcos, 
Florencia);  Resurrección  de  Jesús,  por  Tadeo  Gaddi 
(capilla  de  los  españoles,  Florencia);  Resurrección  de 
Jesús,  por  el  maestro  de  Messkirch;  Jesús  saliendo  del 
sepulcro,  réplica  parcial  del  cuadro  de  liberto  VVan 
Eycli  (Richmond):  Resurrección  de  Cristo,  por  B.  Vé¬ 
neto  (Colección  Roncalli,  Bérgamo);  Resurrección  de 
Jesús,  por  París  Bordone  (Stuttgart);  Jesús  resuci¬ 
tado  y  las  tres  santas  mujeres,  por  Pleydenwurff.  A  más 
de  éstos  existen  cuadros  del  mismo  asunto,  por  Ra¬ 
fael,  en  el  Vaticano;  por  Tintoreto,  en  la  Academia  de 
Venecia  y  en  la  iglesia  de  Santiago  el  Mayor:  por  Pa¬ 
blo  Veronés,  en  el  Museo  de  Dresde;  por  Aníbal  Ca- 
rraccio,  en  el  Museo  del  Louvre;  por  Orcagna  en  Lon¬ 
dres;  por  B.  Fiesole,  en  Florencia;  Bellini  y  Leonardo 
de  Vinci,  en  Berlín;  Crayer,  en  Gante,  y  un  magnífico 
cuadro  de  Rubens,  en  la  catedral  de  Amberes;  Glasso 
Glassi  (iglesia  de  San  Apolinar,  Ferrara), ‘por  el  Gre¬ 
co,  en  Santo  Domingo  (Tobdo),  etc.,'HQ. 

La  Resurrección  ha  sido  tratada  en  bajotí^ieve  por 
Jacobo  Sansovino  (sobre  la  puerta  de  bronaf^de  la 
sacristía  de  San  Marcos,  en  Venecia;  por  Lucas  de  la 
Robbia,  en  la  catedral  de  Florencia;  por  Lorenzo  de 
Pietro,  en  la  catedral  de  Siena, «etc. 

Los  milagros  obrados  por  Jesús,  resucitando  al  hijo 
de  la  viuda  de  Naím,  íiizaro,  y  á  la  hija  de  Jairo,  han 
dado  ocasión  á  los  artistas  para  componer  hermosos 
cuadros,  entre  los  que  citaremos  la  Resurrección  de! 
hijo  de  la  viuda  de  Naim,  por  Palma  el  Viejo  (Acade¬ 
mia  de  Bellas  Artes  de  Venecia);  dos  cuadros  del  mis¬ 
mo  asunto,  ejecutados  por  P.  Jouvenet  (iglesia  de  los 


j  Recoletos,  en  Versolles),  v  sendos  lienzos  del  nusmo 
asumo,  por  P.  Bouillon  (Louvre)  Carraccio,  Drouais 
(Musco  de  Aix);  Francisco  Pcppi  (iglesia  de  San 
colas,  Florencia);  Simón  Vouet,  etc.  La  resurrección  de 
Lázaro,  por  Bassano  (Real  Academia  de  Venecia);  Se¬ 
bastián  del  Piombo  (Galería  Nacional,  Londres);  Rcni- 
brandt,  Rubens,  etc.,  etc  [V.  Lázaro  (La  resurrec¬ 
ción  de)].  La  resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  cuadro 
de  Angiolo  Broncino  (iglesia  de  Santa  María  la  Nueva, 
en  Florencia);  por  Rembrandt,  Tony  Johannot,  Metsu, 
Geróme,  etc.,  etc.  La  resurrección  de  la  carne,  por 
Signorclli  (Orvieio),  etc.  No  faltan  tampoco  represen¬ 
taciones  de  la  resurrección  de  la  Virgen,  si  bien  la  ma¬ 
yor  parte  de  ellas  se  titulan  El  tránsito  de  la  Virgen, 
V.  Tránsito. 

Resurrección  (Orden  de  la).  Hist,  reí.  Congre¬ 
gación  fundada  en  París  en  1836  por  el  sacerdote  po¬ 
laco  Pedio  Semenenko.  Su  primitivo  objeto  íué  for¬ 
mar  clérigos  aptos  para  ejercer  el  sagrado  ministerio 
en  Polonia,  pero  más  tarde  se  dedicó  también  á  las 
misiones.  La  casa  matriz  de  la  Congregación  está  en 
Roma  y  en  ella  reside  el  prepósito  general.  Fué  con¬ 
firmada  por  la  Sede  Apostólica  en  1860  y  1902.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  XX  los  resurreccionistas  eran  unos  300. 

Bihliogr.  Heimbncher,  Die  Orden  und  Kcmgre^- 
tionen  (Paderborn,  1908). 

Resurrección.  Iconog.  Generalmente  se  representa 
por  una  mujer  que  sale  de  la  tumba  y  se  eleva  por  los 
aires,  teniendo  en  las  manos  un  fénix. 

Resurrección.  Lit.  Novela  de  León  Tolstoi  (1899). 
El  príncipe  Nekhludov,  durante  su  estancia  en  casa 
de  sus  tías,  sedujo  á  Katucha,  campesina  y  huérfana 
que  ellas  han  recogido.  Arrojada  luego  de  la  casa, 
Katucha  acaba,  tras  muchas  vicisitudes  desgraciatlas 
por  entrar  de  pupila  en  una  casa  de  lenocinio.  Seis 
años  después,  acusada  falsamente  de  un  homicidio,  es 
condenada.  Entre  los  individuos  del  jurado  que  la  con¬ 
denó  figura  Nekhludov,  quien,  habiendo  reconcMñdo  4 
Katucha,  queda  lleno  de  remordimientos.  Para  aca* 


Resurrección,  I 
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liarlos  pretende  casarle  con  la  infeliz  y  marcha  con 
ella  á  Siberia.  Se  desprende  pronto  de  los  pr .'juicios 
y  vicios  mundanos;  se  despoja  de  sus  bienes  y  los  dis¬ 
tribuye  entre  los  labriegos  que  los 
cultivan,  comprendiendo,  al  fin,  que 
la  verdadera  felicidad  estriba  en  la 
humildad  y  renuncia  de  los  bienes 
terrenales.  Por  su  parte,  Katucha,  le¬ 
vantada  de  su  abyección,  rehúsa  ca¬ 
sarse  con  Nekhludov  y  se  casa  con 
un  deportado.  Al  tema  psicológico  y 
moral  del  libro  se  añade  otro  que  es 
nada  menos  que  la  crítica  completa 
de  la  sociedad  moderna.  Tolstoí  en 
esta  novela  predica  el  regreso  al  es¬ 
tado  natural:  Nekhludov  rompe  con 
los  prejuicios,  mentiras  y  vicios  del 
mundo,  y  si  la  desgraciada  Katucha 
se  salva,  es  porque  en  medio  de  su 
degradación  conserva  algún  candor. 

R/'utrrección,  con  todo  y  ser  un  libro 
de  propaganda,  no  es  una  especie  de 
tratado,  sino  una  verdadera  novela, 
tan  interesante  como  La  guerra  y  la 
paz  ó  Ana  Karenine,  ya  por  su  aná¬ 
lisis  psicológico,  ya  por  la  verdad  de 
los  caracteres  y  escenas.  No  obstan¬ 
te.  los  críticos  ortodoxos  le  reprochan 
sus  pocos  respéteos  con  la  moral  y  con 
las  verdades  del  dogma  católico,  que,  como  en  los  demás 
libros  de  TolstoV  no  salen  muy  bien  librados.  De. esta 
novela Emrique  D.aaille  compuso  un  drama  en  cinco  ac¬ 
tos,  representado  con  gran  éxito  en  el  Odeón  en  1902. 

Resurrección.  Lilurg.  Domingo  de  Resurrección.  El 
domingo  de  Resurrección  es  fl  centro  de  todo  el  año 


litúrgico,  el  jestum  jestorum  (san  León)  la  solemnidad  de 
las  solemnidades  cristianas  (san  Gregorio  Nacianceno). 
A  prepararlo  tienden  el  tiempo  de  Septuagésima  y  de 


Cuaresma,  y  con  él  giran  también  toda  una  serie  de 
fiestas  movibles  que  se  adelantan  ó  atrasan  según  vi¬ 
niere  la  Pascua.  Las  primeras  Vísperas  del  domingo  de 


Resurrección  están  como  soldadas  con  la  Misa  del  Sá¬ 
bado  Santo.  Constan  sólo  de  una  antífona,  de  un  Sal¬ 
mo,  el  116,  y  del  Cántico  Magnificat.  Los  Maitinct 
tienen  un  solo  Nocturno;  porque  el  bautismo  de  los  ca¬ 
tecúmenos,  la  reconciliación  de  los  penitentes  y  la  dis¬ 
tribución  de  limosnas  absorbían  demasiado  al  clero  en 
ese  santo  día,  para  que  quedara  tiem¬ 
po  á  largos  rezos.  Esta* costumbre  de 
tener  sólo  un  nocturno  en  Maitines 
cundió  muy  luego  por  otras  iglesias, 
extendiéndose  á  toda  la  octava  de 
Pascua,  á  todo  el  tiempo  pascual  y 
aun  á  las  fiestas  más  solemnes,  cuales 
eran  las  de  los  santos  Apóstoles.  Esto 
puede  comprobarse  todavía  en  los 
Breviarios  alemanes  hasta  el  mismo 
siglo  XIX  (Brevia^.Monasteriensis  de 
830;  Báumer,  Brevier,^\2).  Aunque 
la  Octava  de  este  Domingo  termina 
el  Sábado  siguiente  llamado  in  albis, 
con  todo  en  algunas  Iglesias  durante 
la  Edad  Media  y  aun  después  siguie¬ 
ron  rezando  el  breve  Nocturno  de 
Pascua  el  mismo  Domingo  de  Quasi- 
modo,  llamado  también  in  albis  (de- 
positis).  Véase  Brev.  Monaster.  del 
año  1830.  Para  conocer  la  historia  de 
la  liturgia  del  Domingo  de  Resurrec¬ 
ción.  El  usus  Curiae  romanae  exten¬ 
dido  por  los  franciscanos  y  de  que 
quedan  todavía  rastros  en  el  Brevia¬ 
rio  Carmelitano,  nos  ayuda  á  conocer 
la  Liturgia  pascual.  En  esta  semana 
de  Resurrección,  el  Breviario  romano 
carece  de  himnos;  no  así  el  Breviario 
monástico,  el  cual  da  á  los  rezos  la 
misma  forma  que  en  otros  tiempos, 
salvo  que  suprime  las  antífonas  en  los 
Maitines,  con  otros  muy  leves  cam¬ 
bios.  La  misa  del  día  tiene  de  parti¬ 
cular  la  Prosa  Victimae  paschali,  com¬ 
puesta  por  Wipo  de  Eorgoña,  sacerdo¬ 
te  de  la  corte  de  Borgoña  durante  los  reinados  de  Con¬ 
rado  II  y  de  Enrique  IIT.  El  Prefacio  se  encuentra  ya  en 
el  Sacramentario  Gregoriano,  aunque  más  desarrollado. 


Resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  por  J.  L.  Gérome 
(Ilustración  de  la  fíiblta  Sacra  de  Amberes) 
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En  el  Comtnunicanles  y  en  el  Hanc  igititr  de  h  misa, 
se  hace  alusión  i\  los  neófitos.  El  canto  del  Allcluin. 
es  la  caracteri-stica  inAs  notable  de  la  liturj^ia  pascual. 


La  resurrección  de  la  Virgen  y  su  coronación 
*  (Relieve  de  Nuestra  Señora  de  París) 

l*ara  entender  el  sentido  de  las  funciones  y  de  las 
fórmulas  litúr^ucas  [)asruales,  es  preciso  recordar  que 
muchas  de  ellas  aluden  al  bautismo  de  los  catecúme¬ 
nos,  el  cual  tenía  lu^ar  la  noche  misma  de  la  santa  Pas¬ 
cua.  Los  ritos  de  esa  noche  se  han  anticipado  á  la  ma¬ 
ñana  de  Sábado  Santo,  pero  sin  que  tengan  ya  la  misma 
razón  de  ser  que  antaño  tuvieran.  Al  guardarlos,  no  se 
ha  hecho  en  ellos  la  menor  adaptación  al  nuevo  estado 
de  cosas. 

La  noche  de  la  Resurrección  tenían,  además,  lugar, 
especialmente  en  Francia  y  en  Alemania,  otras  dos 
ceremonias  de  carácter  todavía  más  dramático,  las 
cuales  fueron  aprobadas  ¡)or  Roma,  aun  cuando  tila 
no  las  quisiera  adoptar.  La  primera  consistía  en  una 
solemne  procesión,  en  que  se  llevaba  la  cruz  y  más  tarde 
el  Santísimo  Sacramento. 

La  gran  antífona  Cum  Rex  gloriae  Christus  que  se 
había  de  entonar  huwili  ac  depressa  voce,  juntamente 
con  aquella  otra  que  em¡)ezaba  Atollile  portas^  nos  di¬ 
cen  que  se  trataba  de  conmemorar  la  bajada  de  Cristo 
á  los  infiernos.  Terminada  esta  procesión,  continuaban 
los  Maitines  pascuales,  y  después  de  éstos  tenía  lugar 
el  Oflicittm  sepulchri,  especie  ele  melodrama,  represen¬ 
tado  por  los  mismos  clérigos,  en  el  que  se  reconstituía 
la  escena  de  ia  Resurrección  ó,  más  bien,  las  visitas  de 
lesús  resucitado.  Estas  representaciones  de  carácter 
algo  teatral,  con  el  tiein[)0  fueron  degenerando  y  die¬ 
ron  lugar  á  verdaderas tvintomimas (Creizen.ach,  6>sc//. 
(íes  tienen  Dramas,  Halle,  I8t)3). 

Tambicn  se  combinó  con  las  segundas  Vísperas  del 
Domingo  de  Pascua  una  solemne  procesión,  con  can¬ 
tos  y  Trojíos  csp?''iales.  l'odo  lo  cual  se  conservó  en  el 
rito  (  armcliiano  y  en  los  ritos  particulares  de  algunas 
«lióccHS  de  Francia,  hasta  que  se  introdujo  allí  el  Bre¬ 
viario  Romano  (V.  Xord-Amerikantehes  FasloraUlal!, 
pág.  r>(),  .*\l>ril  de  1908). 


También  los  griegos  y  los  rusos  tienen  una  procesión 
en  la  noche  que  precede  á  la  Pascua.  Salen  de  la  iglesia, 
que  está  á  obscuras,  y  al  volver,  la  encuentran  alum¬ 
brada,  significando  con  esto  la  Resu¬ 
rrección  (le  Cristo.  Después  de  Laudes 
se  dan  todos  los  clérigos  y  fieles  el 
beso  posaial,  y  su  saludo  durante  este 
santo  tiempo  es:  Cristo  ha  resurilado. 
Respuesta:  lia  resucitado  verdadera^ 
mente.  Esta  loabilísima  costumbre  pasó 
después  á  la  corte  bizantina  v  también 
á  la  liturgia  romana,  y  de  ahí  el  veri- 
11o:  .Surrexit  Domitius  rere.  Etapparuxl 
Simoni  ( Maximilianus  Princ.  Sax. 
Parel.  de  Liturg.  Orient.,  I,  1 14). 

En  España  suele  haber  antes  de 
Misa  la  procesión  llamada  del  Encuen¬ 
tro,  en  que  se  lleva  una  imagen  de  Je» 
sus  que  va  á  saludar  á  María,  cuya 
imagen  tiene  cubierta  la  cara  con  velo 
negro.  Después  del  encuentro  v  de 
quitar  el  velo  á  la  Virgen  se  la  saluda 
con  la  Antífora  Regina  coeli. 

Entre  las  costumbre,  peculiares  (’e 
Pascua  está  el  llamado  rzyM5 /jjscüui/.'í 
que  tuvo  su  origen  en  Bavura,  cu  el 
siglo  XV;  pero  dió  margen  á  ii  uchc^ 
abusos,  por  lo  cual  fué  prohibida  U 
función.  Hay,  además,  los  /?«?- 

cuales  que  se  bendicen  en  la  Misa,  ya 
que  antiguamente  estaba  prohibido  A 
uso  de  huevos  en  la  Cuaresma.  Se  ben¬ 
dicen  p.ara  recordar  la  templanza  que 
el  cristiano  debe  observar  en  lodo  lu¬ 
gar  y  tiempo.  FA  fuego  pascual  á  qu» 
dió  margen  una  práctica  pagana  de  los 
antiguos  germanos.  Por  este  mismo 
hilo  hay  varios  juegos  y  costumbres 
típicas  para  el  día  de  la  Resurrección  (V'.  renimidos 
en  Catholic  Encyclopedia  de  Nueva  York,  voz  Ecster). 

Hibliogr.  Keüner,  Heorlologie  (versión  española, 
Barcelona,  1910).  Probst,  Die  allesten  rómischen  Sa- 
rameniariem  und  Ordities  (Münster,  1892);  Durhesne, 
Origines  da  Cuite  Chrétien  (París,  1889);  Guérangor, 


La  Resurrección.  Plato  de  cer.linica  de  CaffarjiVk» 
siglo  XVI.  (Petit  Palais,  París) 

V Année  Litiirgique,  7>w/>5  Pjíru/ (París.  1858);  Rock. 
The  Cknrch  oj  our  Fathers  (Londres,  I9U5):  Migne. 
LiturgieCathol.  (París,  1803);  .Mbers,FVi///igr  Herym 
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La  resurrección  de  los  cuerpos.  Fresco  de  L.  Signorelli.  (Capilla  Nueva,  Catedral  de  ürvieto) 


und  seifier  Ucili^en  (l*aílt*rborn,  1890);  Reinsbcr^\  I)ü- 
rinpsfclíl,  Das  je^tluhe  Jahr.  (112  y  siLMiientes):  A  ;r* 
chevlexiton ,  IV  ( 1  4  1  ^i):  Kraiis,  Rcal-Uncyfdopcidie; 
E.  NVaf^ncr,  De  risii  Pasrhali  (Konisbcrp,  1705):  Mar¬ 
lene,  De  antiq.  ectl.  ritihus  (c.  XX  V',  5);  ('.  Tonclini  de 
Qiiaran^'hi,  Calendricr  de  la  naíioti  artiiJttientje. 

Resurrección.  Teol.  Para  mayor  riaridad  divida¬ 
mos  este  artículo  en  tres  partes:  Primíra  parte,  'l'íídos 
los  horiihres  han  ele  resucitar.  —  Segunda  parte.  Cua¬ 
lidades  que  tendrán  los  cuerpos  reNUcitados,  en  par¬ 
ticular  los  de  los  justos.  —  Tercera  parte.  Resolución 
de  las  principales  objeciones  de  los  modernos. 

Primera  parte 

Todos  los  hombres  han  de  resucitar 

No  hay  verdad  mejor  afirmada  en  los  Libros  Santos, 
en  la  predicación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  sus 
apóstoles  y  en  los  documentos  eclesiásticos.  Es.  por 
consij^uiente,  dogma  de  je.  Con  todo,  no  han  faltado 
quienes  se  hí>n  atrevido  á  ne^uirla.  Los  {^entiles  la  re¬ 
chazaban  como  una  fábula  nueva  é  increíble,  á  lo  me¬ 
nos  tal  como  la  enseña  la  religión  católica.  La  negaron 
también  los  saduccos,  y  entre  los  primeros  cristianos, 
Himeneo  y  Eileto,  á  quienes  refuta  san  Pablo  en  su  pri¬ 
mera  Epístola  á  los  Corintios  (capítulo  XV)  y  en  su 
E'pístola  II  á  Timoteo  (cap.  II).  A  éstos  pueden  su¬ 
marse  los  gnósticos,  maniqueos  y  priscilianistas,  que 
tuvieron  ¡)or  secuaces  en  la  Kd.ul  Media  á  los  albigen- 
ses,  waldenses  y  socinianos;  aun  en  nuestros  días  los 
protestantes  liberales  y  racionalistas  se  empañan  en 
rechazar  este  dogma  católico,  por  creerlo  incompatible 
con  ciertas  razones  filosóficas.  Contra  todo  este  torren¬ 
te  de  herejías,  la  Iglesia  católica  presenta  como  fuerte 
dique,  el  depósito  ¡)recioso  de  la  revelación  y  la  voz 
infalible  de  sus  Concilios. 

Antes  de  aducir  su  testimonio,  conviene  aclarar  los 
términos.  Se  entiende  aquí  por  resurrección j  la  reunión 


del  alnja  racional  al  mismo  cueipo  numéricamente,  que 
animó  durante  su  vida  mortal.  Se  afirma  que  tolos 
los  hombres  resucitarán.  Todos,  es  decir,  tanto  los  jus¬ 
tos  como  lt)s  pecadores;  mas  al  afirn^ar  que  todos,  se 
significa  todos  cuantos  hayan  muerto:  por  tanto,  se 
prescinde  aquí  de  aquella  cuestión  debatida  entre  los 
teólogos  al  tratar  de  la  universalidad  de  la  muerte,  á 
saber:  si  esta  universalidad  se  ha  de  entender  absoluta 
ó  moralmente. 

1.  Símbolos  y  Concilios.  El  dogma  de  que  se  t  ra¬ 
ta  está  claramente  contenido  en  las  definiciones  de  l  i 
Iglesia.  Es,  pues,  verdad  de  fe  que  todos  los  hombres 
resucitarán  si  se  trata  de  los  adultos  y  también  de  los 
niños  que  mueren  bautizados:  es  verdad  cierta  con 
certeza  teológica,  si  se  trata  de  los  niños  que  mueren 
sin  bautismo. 

En  el  Símbolo  de  los  Apóstoles  se  dice:  «Creo  en  la 
resurrección  de  la  carne*  y  el  Concilio  Lateranense  I  V 
(cap.  I  de  Pide  cathol.)  nos  dice:  «Todos  resucitarán  coi» 
sus  propios  cu^r{)os,  que  ahora  llevan.  ((T.  el  Enchir» 
Xyw/¿>.,  Denz^-Bannw.,  núm.  42‘J).  Muchas  otras  defini¬ 
ciones  se  podrían  aducir,  pero  se  notarán  tan  sólo,  para 
no  alargar  demasiado  este  artícido,  los  números  deí 
Enchir.,  Denz.-Bannw.,  80,  242,  287.  404,  5, TI,  etc. 

2.  Escritura.  Son  muchos  los  testimonio-  (|ue  de 
la  Sagrada  Escritura  se  jiodiían  aducir.  Para  evitar 
¡)rülijidad  se  transcriben  solamente  algunos  del  Nuevo 
Testamento. 

a)  Cristo  Nuestro  Señor  en  los  .Sinópticos  no  sólo 
supone  la  resurrección  de  la  carne  como  cosa  bien  sa¬ 
bida;  más  aún,  la  defiende  contra  los  ataques  de  los  sa- 
duceos:  «(Niando  resuciten  los  muertos,  dice  contestan¬ 
do  á  una  argucia  de  los  saduceos,  ni  los  hombres  toma¬ 
rán  mujeres  ni  las  mujeres  maridos,  sino  que  serán 
como  los  ángeles  de  Dios,  que  están  en  los  cielos.  Ahora ^ 
sobre  que  los  muertos  hayan  de  resucitar,  <íno  habéis 
leído  en  el  libro  de  Moisés  (Exod.  .T)  cómo  Dios  hablan- 
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do  con  él  en  la  zarza,  le  dijo:  «V'o  soy  el  Dios  de  Abra- 
tham  y  el  Dios  de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob?*  Y  en  ver¬ 
dad  que  «Dios  no  es  Dios  de  muertos  sino  de  vivos* 
(Marc.,  12,  26-27)  (Cf.  Mat.,  22,  23-:{3). 

En  el  cap.  V  de  san  Juan,  explícitamente  afirma 
Cristo  Nuestro  Señor  en  el  v.  28:  «V^endrA  tiempo  en 
<pie  todos  los  que  están  en  los  sepulcros  oirán  la  voz 


La  Resurrección  de  Cristo,  por  el  maestro  de  la  Pasión 
de  Lyvcrsberger.  (Museo  Wallraí-Richart,  Colonia) 


del  Hijo  de  Dios,  y  saldrán  los  que  lucieron  buenas 
obras,  á  resucitar  para  la  vida  (eterna),  i)ero  los  que 
las  hicieron  malas,  resucitarán  para  ser  juzjía<los,  esto 
es:  condenados.* 

b)  Pero  nadie  como  el  Ap<'ist«^l  san  Pablo  en  su  ca¬ 
pítulo  XV  de  la  primera  ICpisiola  á  los  Corintios,  ha 
tratado  más  extensamente  de  la  resurrección  de  los 
muertos.  Divide  en  dos  partes  principales  este  magní¬ 
fico  capítulo:  1.  Demuestra  el  dogma  de  la  resurrección 
(vv.  1-34);  II.  Enseña  después  el  modo  de  la  resu¬ 
rrección  y  las  cualidades  de  los  cuerpos  resucitados 
(vv.  35-58).  Prueba,  pues,  en  la  primera  parte  que  la 
resurrección  de  Cristo  es  prenda  de  la  nuestra  y  que  es 
su  causa  ejemplar  y  meritoria.  «Si  los  muertos  no  re¬ 
sucitan,  tampoco  Cristo  resucitó...  Pero  Cristo  ha  re¬ 
sucitado  <le  entre  los  muertos  y  ha  venido  A  ser  como 
las  primicias  de  los  difuntos.*  V'  prosigue  el  Apóstol 
probando  la  misma  tesis  por  la  íntima  conexión  que  te¬ 
nemos  con  Cristo  nuestra  cabeza:  «Porque  así  como  por 
un  hombre  vino  la  muerte  al  mundo,  por  un  hombre 
debe  venir  también  la  resurrección  de  los  muertos;  que 
así  como  en  Adán  mueren  todos,  así  en  Cristo  todos 
serán  vivificados.*  «Es  que  algunos,  se  dirá,  mueren  en 
pecado,  ¿cómo  podrán  resucitar  gloriosos?»  Por  lo  me¬ 
nos  todos  resucitarán;  pero  los  malos  no  á  vida  eterna, 
sino  á  vida  eternamente  desgraciada,  porque  Cristo 
es  causa  ejemplar  y  suficiente  de  la  resurrección  de 
todos,  aun  de  los  malos  y  por  todos  dió  su  preciosa 
vida.  Alguno  podrá  todavía  replicar,  que  á  lo  menos 
del  cap.  XV  de  esta  carta  primera  á  los  Corintios  no 
se  deduce  que  los  malos  hayan  de  lesucitar.  Cierto 
que  en  esta  perícope  sólo  trata  el  Apóstol  de  la  resu¬ 
rrección  de  los  justos,  pero  pueden  fácilmente  aducirse 
otras  en  que  á  todas  luces  afirma  la  resurrección  de 


juntos  y  pecadores,  v.  gr.,  en  los  Hechos  de  los  Apósto- 
l -s,  cap.  XXI  V'*,  cuando  allá  en  Cesárea,  tuvo  que  de¬ 
fenderse  ante  el  gobernador  Félix  de  las  acusaciones  de 
Tertnio,  dijo:  «Tengo  esperanza  en  Dios  de  que  ha  de 
\  criticarse  la  resurrección  de  justos  y  pecadores.*  Y  en 
su  discurso  pronunciado  en  Jerusalén  ante  el  Sanedrín, 
sabido  es  cómo  suscitó  la  discordia  en  su  auditorio,  con 
aquellas  palabras:  «Hermanos  míos,  yo  soy  fariseo,  hijo 
de  fariseos,  y  por  causa  de  mi  esperanza  en  la  resurrec¬ 
ción  de  los  muertos  es  por  lo  que  voy  á  ser  condenador 
('orno  se  ve,  aquí  no  restringe  su  afirmación  á  la  resu¬ 
rrección  de  buenos  ó  de  malos. 

3.  Tradición.  Tratados  Integros  han  escrito  loi 
Santos  Padrcb  acerca  de  esta  materia.  Mención  hono 
rdica  y  puesto  principal  merece  Atenágoras.  Quien  de¬ 
see  encontrarse  con  un  texto  de  la  antigüedad  escrito 
con  singular  elegancia  y  exquisita  perfección,  no  puede 
dejar  de  leer  el  tratado  De  Resurrectione  Mortuorum, 
de  Atenágoras. 

Al  final  del  siglo  l  la  Doctrina  délos  Apóstoles,  la  Di- 
daché  (XVT,  6)  nos  describe  con  viveza  los  últimos 
tiempos  y  nos  dice:  «La  primera  señal  será  los  ciclos 
abiertos,  después  el  sonido  de  la  trompeta  y  el  tercero 
la  resurrección  de  los  muertos.*  San  Clemente  Roma¬ 
no,  exhortando  á  los  corintios  les  ruega  mediten: «cómo 
cl  Señor  nos  muestra  á  la  continua  la  futura  resurrec¬ 
ción,  cuyas  primicias  hizo  que  fuera  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  resucitándolo  de  entre  los  muertos.*  (/  ad  C(r- 
tinih.,  XXIV,  1).  En  el  siglo  ii,  san  Polirarpo  da  cl 
epíteto  de  primogénito  de  Satanás  «al  que  niegue  la 
resurrección  y  el  juicio*  (Ep.  ad  Philip.,  Vil,  1).  Aris- 
tides  afirma  que  los  cristianos  guardan  los  manda¬ 
mientos  «porque  esperan  la  resurrección  de  los  muer¬ 
tos»  (.Migue,  P.  G.,  t.  96,  col.  1121).  Atenágoras  escri¬ 
bió  un  tratado  entero  como  hemos  indicado,  de  la 
restirrección  de  los  muertos,  en  el  cual  demuestra  la 
posibilidad  de  la  resurrección  primero  y  su  convenien¬ 
cia  y  necesidad  después,  probando  que  el  hombre  es 
inmortal  puesto  que  es  racional;  y  como  por  otra  par¬ 
le  está  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  no  puede  conse¬ 
guir  con  perfección  su  fin  y  su  bienaventuranza,  si  el 
cuerpo  no  se  vuelve  á  unir  con  el  alma.  «Siendo  uno 
mismo  el  animal  que  padece  todo  lo  que  el  alma  y  ci 
cuerpo  padecen,  siendo  uno  mismo  el  que  obra  y  lleva  i 
cabo,  cuanto  está  contenido  en  cl  campo  de  la  razón 
y  de  los  sentidos,  es  menester  que  todo  este  compuesto 
esté  ordenado  á  un  mismo  fin*  (Migne,  P.  G.,  t.  VI, 
col.  1004).  San  Ireneo  deduce  este  dogma  de  que  nues¬ 
tros  cuerpos  nutridos  con  cl  manjar  eucarístico,  reci¬ 
ben  la  semilla  de  la  resurrección  (Migne,  P.  G.,  t.  Vil, 
col.  1124).  Minucio  Félix  explica  esta  verdad,  dicien¬ 
do:  «Mira  cómo  para  nuestro  consuelo  toda  la  natu¬ 
raleza  preludia  la  futura  resurrección.  Póncse  y  nace 
cl  sol,  los  astros  se  ocultan  y  reaparecen,  las  flores  mue¬ 
ren  y  renacen,  los  árboles  después  de  la  vejez,  reverde¬ 
cen,  las  semillas  sólo  germinan  cuando  se  corrompen. 
Así  el  cuerpo  en  el  sepulcro,  como  los  árboles  en  el  in¬ 
vierno:  ocultan  su  verdor  con  mentida  aridez.  ¿Por  oué 
te  apresuras  á  que  en  lo  crudo  aún  del  invierno  rcvi\-a 
y  retoñe?  También  nosotros  hemos  de  aguardar  la  pri¬ 
mavera  del  cuerpo*  (Migne,  P.  L.,  t.  III,  col.  347).  En 
el  siglo  III  quien  con  más  brillantez  defendió  la  re¬ 
surrección  futura  filé  Tertuliano.  «Esta  carne,  dice, 
que  Dios  ha  formado  con  sus  manos  y  según  su  propia 
imagen,  que  animó  con  su  soplo  á  semejanza  de  su 

vida . esta  carne,  digo,  ¿no  resucitará?  ¿Esta  carne 

que  es  de  Dios  por  tantos  títulos?  (Migne,  P.  L.,  t.  II, 
col.  885).  Y  más  adelante  afirma: «Resucitará, pues, U 
carne,  y  por  cierto  toda  y  la  misma  y  en  toda  su  inte¬ 
gridad*  (Ib.).  Autoridad  en  la  materia  es  también  Orí¬ 
genes  si  se  trata  del  hecho  de  la  resurrección,  que  de¬ 
fiende  contra  Celso:  si  bien  no  acertó  al  describir  las 
cualidades  de  los  cuerpos  resucitados  (Migne.  P.  G.. 
t.  XI,  col.  1216).  En  los  siglos  iv  y  v  no  sólo  se  afiimi 


RESURRECCIÓN 


1361 


[ 

r 

I 

I 

I 

I 

I 

i 

I 

t 

h 

r 

f 

I 

r 


i 

I 


la  resurrección  de  la  carne,  sino  aun  de  una  manera 
más  expresa  si  cabe,  la  identidad  del  cuerpo  resucita¬ 
do  en  contra  de  Orígenes.  Baste  citar  los  nombres  de 
san  Efrén,  Opera  omnia  (edit.  Assemani,  t.  II,  página 
552);  san  Metodio  (Mignc,  P.  G.,  t.  41,  col.  san 

Jerónimo  (Migne,  P.  L.,  t.  23,  col.. 385);  san  Epifanio 
(Migne,  P.  G.,  t.  41,  col.  1088-1085);  san  Gregorio  Ni- 
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seno  (Migne,  P.  G.,  t.  46,  col.  77),  y  un  testimonio  de 
san  Agustín:  «Resucitará  esta  carne,  dice,  la  misma 
que  es  sepultada,  la  misma  que  muere,  esta  misma  que 
vemos,  que  palpamos,  que  tiene  necesidad  de  comer 
y  de  beber  para  conservar  1.a  vida:  esta  carne  que  sufre 
enfermedades  y  dolores,  esta  misma  tiene  que  resu¬ 
citar,  en  los  malos  para  siempre  penar,  en  los  bue¬ 
nos  para  que  sean  transformados»  Migne,  P.  L., 
t.  XXXVIll,  col.  1231). 

4.  Conveniencias  racionales.  Desde  luego  hay  que 
advertir  con  santo  Tomás  que  la  r.azón  sola,  basándose 
en  los  principios  naturales,  no  lo  puede  demostrar, 
puesto  que,  como  dice  el  Santo  Doctor:  «Ningún  prin¬ 
cipio  activo  de  resurrección  hay  en  la  naturaleza,  ni 
respecto  á  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  ni  respecto 
á  la  disposición,  que  es  necesaria  para  tal  unión...  Por 
consiguiente,  aunque  se  suponga  que  hay  alguna  po¬ 
tencia  pasiva  por  parte  del  cuerpo,  ó  también  alguna 
inclinación  á  la  unión  con  el  alma,  no  es  tal  que  sea 
suficiente;  por  consiguiente,  la  resurrección,  simple¬ 
mente  hablando,  es  milagrosa,  y  sólo  en  parte  es  na¬ 
tural»  (Suma  Teol.  Sup.y  q.  75,  a.  3). 

A  pesar  de  esto  se  pueden  discurrir  algunas  conve¬ 
niencias  para  persuadir  de  algún  modo  la  resurrección, 
atendiendo  á  la  Sabiduría  y  Omnipotencia,  Justicia, 
Providencia  natural  y  sobrenatural  de  Dios. 

a)  Por  parte  de  la  Sabiduría  y  Omnipotencia  de 
Dios,  no  sólo  no  hay  inconveniente  en  la  resurrección, 
sino,  por  el  contrario,  es  en  sumo  grado  conveniente 
si  se  atiende  á  estos  dos  atributos.  Pues  ¿qué  otra 
cosa  es  el  hombre  sino  un  compuesto  substancial  de 
alma  y  cuerpo,  en  el  que  el  alma  es  por  naturaleza 
la  parte  principal?  Por  consiguiente,  mientras  el  alma 
está  separada  del  cuerpo,  este  admirable  compuesto 
es  como  un  palacio  incompleto.  Y  ¿será  posible  que  ' 


el  sabio  y  poderoso  por  esencia,  cuya  penetración  al¬ 
canza  usque  ad  divisionem  animae  et  spiritus,  y  cuyo 
poder  no  tiene  límite,  deje  incompleta  esta  obra  per¬ 
mitiendo  que  el  cuerpo  quede  sepultado  y  como  aban¬ 
donado  en  la  tierra? 

b)  No  menos  persuade  la  resurrección  de  la  carne, 
al  examinar  la  Justicia  de  Dios.  Propio  es  de  ella  cas¬ 
tigar  ó  premiar  á  los  hombies  en  esta  y,  sobre  todo, 
en  la  otra  vida,  según  sus  buenas  ó  malas  obras.  Y  ¿no 
es  acaso  el  hombre  todo  entero,  es  decir,  este  com¬ 
puesto  de  alma  y  cuerpo,  el  que  obra  el  bien  ó  el  mal 
en  este  mundo?  Es  tal,  en  efecto,  la  unión  entre  ambos 
elementos,  que  ni  el  entendimiento  puede  tener  pen¬ 
samiento  alguno  sin  que  se  ponga  en  juego  la  imagi¬ 
nación,  ni  la  voluntad  puede  obrar  sin  que  repercuta 
su  acción  en  la  sensibilidad.  Siendo,  pues,  el  cuerpo 
en  el  hombre,  no  el  instrumento  separado  de  que  el 
alma  se  sirve,  sino  su  compañero  que  constituye  con 
ella  una  sola  naturaleza  completa  y  una  p)ersona,  es 
justo  que  Dios  Nuestro  Señor  premie  las  buenas  obras 
á  que  concurrió  con  el  alma  y  castigue  las  malas;  y 
malamente  podría  recompensar  ó  castigar  al  cuerpo, 
si  permaneciera  para  siempre  en  el  sepulcro,  conver¬ 
tido  en  polvo,  mientras  el  alma  reina  para  siempre 
feliz  en  la  otra  vida. 

c)  Considérese  ahora  el  asunto  con  respecto  á  la 
Protfidencia  de  Dios,  y  primero  á  la  natural.  Aun 
cuando  Dios  no  hubiera  destinado  al  hombre  á  un 
fin  sobrenatural,  como  lo  ha  hecho,  debería  darle  la 
felicidad  en  premio,  después  de  una  prueba  superada 
victoriosamente;  pues  bien,  sin  la  resurrección  del 
cuerpo,  esta  felicidad  no  sería  del  todo  completa,  ni 
en  cierto  modo  correspondería  total  y  prefectamente 
á  las  aspiraciones  infundidas  por  Dios  mismo  en  el 
corazón  humano.  Que  no  sería  del  todo  completa,  pa¬ 
rece  verosímil,  puesto  que  el  alma  separada  de  su 
cuerpo  en  virtud  de  las  exigencias  de  su  naturaleza, 
que  es  ser  forma  esencial  del  cuerpo,  no  lograría  su 
perfección  completa,  como  no  la  puede  lograr  la  parte 
fuera  del  todo  á  que  ha  sido  ordenada.  Y  sabido  es 
cómo  el  alma  es  una  parte  de  este  todo  que  llamamos 
hombre.  Ni  es  menos  verosímil  y  razonable  que  la  fe¬ 
licidad  del  hombre,  suponiendo  la  separación  perpetua 
del  cuerpo,  no  correspondería  á  las  aspiraciones  del  co¬ 
razón  humano,  puesto  que  el  deseo  innato  del  hombre 
parece  que  es  hallarse  completo  en  su  ser,  y  de  aquí 
viene  este  horror  instintivo  á  la  muerte,  horror  y  deseo 
difícil  de  explicar  si  la  separación  ha  de  ser  eternamen¬ 
te  la  condición  normal  de  nuestra  existencia  y  de 
nuestra  bienaventuranza. 

d)  Atendiendo  lo  que  es  el  hombre  bajo  el  influjo 
de  la  Providencia  sobrenatural  de  Dios,  ¿no  es  acaso 
conveniente  que  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo 
participen  de  la  suerte  eterna  de  su  propia  cabeza? 
Debiendo,  pues,  cada  hombre  ser  miembro  del  cuerpo 
místico,  cuya  cabeza  es  Cristo,  conviene  que  participe 
de  su  vida  eterna,  que  será  feliz  si  procura  mientras 
vive  en  este  mundo  grabar  en  sí  su  imagen,  pero  des¬ 
graciada  si  no  lo  procura.  Por  último,  Cristo  Nues¬ 
tro  Señor  reputa  como  suya  la  carne  alimentada 
tantas  veces  con  su  carne  y  su  sangre  preciosísima  y 
unida  estrechamente  á  El  en  estas  místicas  bodas;  es, 
por  consiguiente,  natural  que,  cuanto  de  Cristo  depen¬ 
da,  ame  á  su  propia  carne  y  la  haga  participar  de  hecho, 
si  se  salva,  de  la  inmortalidad  de  que  goza  á  la  diestra 
de  su  Padre  en  cuanto  hombre. 

Segunda  parte 

Cualidades  que  tendrán  los  cuerpos  resucitados, 
en  particular  los  de  los  justos 

A  continuación  se  estudian  las  cualidades  de  los 
cuerpos  resucitados,  primero  las  comunes  á  justos  y 
pecadores,  que  son:  integridad,  identidad  é  incorrup^ 
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Oibilidad,  y  después  Ins  propias  de  sólo  los  bicnavci.* 
turados:  ifuf^aiibilidaJ,  sutileza,  agilidad  y  claridad.  ' 

i.  Resucitarán  los  cuer[)os  sin  <jiie  falte  nada  do 
lo  que  constituye  la  perfección  natural  del  ort^'anisino 
humano.  «Todos  los  miembros  y  órganos  que  consti¬ 
tuyen  el  cuerpo  humano,  serán  re>lit oídos  en  la  resu¬ 
rrección»,  dice  santo  Tomás  {Sum.  TeoL,  sup.  q.  80, 
a.  1).  Porque  «el  hombre  que  ha  de  resucitar  para  re¬ 
cibir  su  última  perfección,  ha  de  resucitar  perfecto* 
<ib.).  Resucitará,  pues,  el  hombre  con  todos  sus  miem¬ 
bros  tanto  esenciales  como  accidentales,  «pero  ce¬ 
barán,  dice  el  Santo  Doctor,  las  acciones  de  la  vida 
animal,  porejuc  comer,  beber,  dormir  y  engendrar,  per¬ 
tenece  á  la  vifla  animal...  y  no  ejerceremos  dichas  fun¬ 
ciones  después  de  resucitados*  (ib.,  q.  81,  a.  4).  Celera 
ergo  ntenibni,  observa,  san  Agustín  (quae  desendunt  vcl 
nostrae  coKsennwdae  indimduae  vilae  vel  speciei  pro- 
pacautlae)  ertnil  ad  specicm  non  ad  tisum;  ad  cotnmen- 
■Jationcni  pulchriludini^.,  non  ad  indigentiam  necessi- 
iatts.  .X muquid  quia  vacabunt,  ideo  indecora  eruni? 
<^crm.  28d,  in  dieh.  pasch.,  14,  4,  G).  Tendremos,  pues, 
lodos  los  miembros,  aunque  no  usaremos  de  todos  ellos. 
Esto  mismo  atirma  santo  Tomás  del  cuerpo  de  los  ré- 
prolios;  recobrará  su  integridad,  pero  para  su  suplicio. 

a)  Respóndense  ahora,  tomando  por  guía  al  mis¬ 
mo  Santo  Doctor,  rdgunas  cuestiones  afines  á  la  in¬ 
tegridad,  en  la  inteligencia  de  que,  nada  de  lo  quesea 
favorable,  se  refiere  á  los  reprobos,  en  (]uienes  todo  se 
verificará,  aunque  en  propio  daño.  ¿Que  edad  tendtán 
ios  resucitados?  <{Cuál  será  su  estatura,  su  fisonomía, 
su  carácter?  ¿Serán  todos  del  mismo  sexo?  A  lo  t»ri- 
mero  acerca  de  la  edad,  responden  santo  l'omás  y  san 
.Agustín  que  los  elegidos  resucitarán  en  toda  la  per  lec¬ 
ción  de  su  naturaleza,estlecir,tn  laedad  en  que  el  hom¬ 
bre  alcanza  la  plenitud  de  su  desairolln  tísico.  «Habla¬ 
mos,  como  es  natural,  no  del  tiempo  v  número  de  años, 
«*ino  del  estado  que  dejan  éstos  en  el  cuerpo  humano* 
{Sum.  '/><?/.,  sup.  q.  81,  a.  1).  Mas  no  se  ha  de  interpre¬ 
tar  esta  regla  con  exactitud  matemática.  Parece  con¬ 
veniente  que  haya  en  los  cuerpos  gloriosos  algo  que 
recuerde  su  vida  terrena.  Pm  cuanto  á  la  estatura, 
nada  cierto  se  puede  alirmar;  con  todo,  opina  santo 
Tomás  (pi2  [)robablcfrjente  tendrán  lo-  hombres  allá  la 
que  hubieran  tenido  attul  en  el  termino  de  su  desa- 
rroüoí.S'.  T.,  sup.  q.  81,  a.  *2).  Análogas  respuestas  d.m 
los  s.intos  tratando  de  la  hsonomía  y  carácter  de  los 
clívido^;  icrídrán  todo  lo  mismo  que  en  este  mundo, 
|kto  sin  ninguna  imperfección.  Halo'bunl  tune  eliain 
s  inclt  Oei  diift-rentias  suas  consonantes,  non  dissonantes, 
id  est  consenltentcs,  non  dissentientcs:  sicut  fit  suavissi- 
mus  con  entus  ex  divrrsis  qnxdem,  sed  non  ínter  se  adver- 
sissonibus  (san  Aínistín,  Enarr.  m  psahn.  150,  n.  7). 

b)  l*'n  cuinto  á  la  identidad  li  ry  (pie  alirmar  con 
los  Santos  P  i  Ires  y  basándose  en  las  deímiciones  de 
la  Iglesia  v  en  lo  que  dicen  los  docl(»res  escolásticos, 
que  los  cucrí)05  resucitados  serán  los  mismos  especi¬ 
fica  V  numéiicamente.  l'hi  cuanto  á  lo  primero,  no 
hav  diln  ultad  algiini.  En  cuanto  á  lo  scguiulo,  habría 
í|uc  distinguir.  Es  de  fe  el  hecho,  por  decirlo  así,  de 
hi  t'lenliJ'i  l;  bien  claros  están  los  textos  de  la  Escri- 
lut.i  y  los  inimm?rabh*s  testimonios  de  los  Santos  Pa- 
<lres,  que  p".lrlin  aducirse  y  las  definiciones  de  la 
Iglesia.  «Creemos,  dice  la  Iglesia,  en  la  resurrección 
«fe  esta  carne  que  ahora  lleianws.b  Aunque  no  es  de  fe, 
es,  con  todo,  cierto  que  la  materia  de!  riurpo  resuci¬ 
tado  será  la  misma  (]ue  la  del  cuerpo  mortal.  «\o  pue¬ 
de.  dice  santo  Tomás,  h.iber  resurrección  si  el  alma  no 
Suelve  á  informar  el  mismo  cuerpo,  po'-qiic  resucitar 
es  volverse  á  levantar,  y  sólo  se  puede  levantar  el  (pie 
antes  ha  fai''lo:  por  donde  la  resurrernón  es  más  pr»)p¡.i 
<iel  cuerpo  que  cae  en  la  muerte,  que  de!  alma,  la  t  ual 
vive  dc-pucs  de  la  muerte  Por  consiguiente,  si  el  alma 
no  vuelve  á  inlormar  su  propio  cuerpo,  no  será  murrec-  | 
iwn,  sino  más  bien  asunción  de  un  nuevo  cuerpo»! 


(Sup.  q.  7í),  a.  1).  V  en  el  a.  2,  añade:  «Por  donde  ase- 
guiar  (pie  no  resucitará  el  mismo  cuerpo  nuir.éricamcn- 
le,  es  una  proposición  herética  contr.aria  á  la  verdad 
«le  la  Sagrada  l*lsrriiura.* 

Dejando  á  un  lado  varias  dificultades  que  contra 
la  identidad  numérica  de  los  cuerpo^  resucitados  sue¬ 
len  oponerse^  se  resuelven  tan  sólo  brevemente  dos  de 
las  más  frecuentes.  ¿h)ué  será,  dicen,  de  aquellos  cuer¬ 
pos  hiim.anos  devorados  por  otros  hombres?  ¿Oué  ser.i 
de  aquellos  despojos  humanos  que,  sepultados  en  l.i 
tierra,  se  resuelvan  en  sus  elementos  y  luego  vengan 
á  formar  la  hierba  del  campo,  (|ue  será  comida  y  asi¬ 
milada  por  animales  y  á  su  vez  éstos  por  hombres? 

á)  He  aquí  la  respuesta  que  á  esta  primera  <  i- 
íicultad  han  dado  siempre  los  Santos  Padres  y  h«s 
apologistas  católicos,  resjiucsta  fundamental  y  que  el!i 
sola  basta.  Nunca  pod»á  demostrarse  ser  imposible  el 
que  Dios  omnipotente  y  que  todo  Jo  sabe  disponga  de 
tal  modo  las  cosas  que  las  partes  substanciales  dcl  ca¬ 
dáver,  necesarias  p.ira  su  lnlc«gra  restauración,  j.am.is 
se  mezclen  de  tal  modo  que  pertenezcan  á  dos  cadá¬ 
veres  ó,  mejor,  á  lo  estrictamente  necesario  para  que 
ambos  sean  reconstituidos  en  lo  más  fundamental.  Pues 
para  lo  más  secundario  (como  son  uñas,  cabello,  etc.) 
no  se  ve  dificultad  en  que  se  pueda  lomar  otra  mair- 
ria  sin  que  el  cuerpo  pueda  llamarse  olio. 

b)  Esto  supuesto,  puede  respomlerse  más  en  p.  r- 
licular.  Nadia  hay  que  únicamente  se  ahincntc  de  c  r- 
iie  humana.  Más  aún:  los  mismos  aniropólagos  son 
pocos  y  más  írecuenlcinente  otros  son  sus  alimentos, 
pues  sólo  de  cuando  en  cuando  comen  carne  hum.ana. 
.Además,  no  suele  ser  miKho  lo  que  propiamente  se 
asimila  y  convierte  en  aquellas  partes  que  s?  renuevan 
más  lentamente.  Por  último,  si  á  esto  se  aña<le  el 
perpetuo  Ilujo  y  cambio  de  l.i  materia,  es  difícil,  aun 
prescindiendo  de  la  providencia  especial  de  Dios,  que 
para  constiliiir  las  partes  principales  y  necesarias  parm 
la  verdad  del  cuerjro  humano  no  hay*!  en  lodo  el  ca¬ 
dáver  del  dilunio  materia  suíicicnt€,  la  cual  no  sea 
á  su  vez  necesaria  para  formar  las  partes  prindpaJes 
V  n. 'cesarías  de  otro  cuerpo  humano.  V  en  cnanto  i 
lo  de  í)ue  la  misma  materia  en  círailo  inmenso  recorre 
casi  toda  la  esc.ala  de  los  seres,  óiganse  has  atinad.os 
••liservacioncs del  ilustre  teólogo  P.  P.ilmieri:*.Adviei»o 
en  primer  lugar,  que  los  cuerpos  de  los  hombres  pue¬ 
den  formarse  y  nutrirse  de  elementos  siempre  niie\*os. 
l*orque  es  una  afirmación  gratuita  que,  p.ira  con'Tti- 
tuir  los  vegetales  con  que  se  nutren  los  animales  y  los 
hombres,  han  «le  concurrir  los  mismos  elementos  en 
qu?  se  resuelven  los  cuerpos  humanos.  ^Scrá  creíble, 
(pie  si  cada  lino  de  los  rucipos  de  los  hombres  difiuoo» 
desde  que  hubo  hombres  en  este  mundo  hubiesen  -ido 
encer  rallos  en  los  sepulcros  y  hubicNjn  perrn.an.H  i  io 
en  ellos,  hubieran  impedido  que  los  vivos  se  alinKani- 
ran  del  modo  que  lo  han  hedió  hasta  ahora?  ¿No  « 
verdad  que  los  ái Icoles  produrirían  siempre  nuevos 
fruí  os?  ¿Por  que  no  liemos  de  decir  que  al  menos  ordi¬ 
nariamente  los  aiuiiules  se  han  dirT>entaiio  con  estos 
frutos?  Luego  ¿por  qué  creer  que  los  cuerpos  de  los  vi¬ 
vos  se  han  de  formar  y  nutrir  necesariamente  de  elt^ 
montos  pertenecientes  algún  tiempo  á  cuerpos  huma¬ 
nos?  Falso  es,  por  consiguiente,  el  hecho  que  se  su¬ 
pone;  no  es,  pues,  razonable  que  nos  hag.i  vacilar  en 
nuestra  fe.  .Adviértase,  en  segundo  lug.ir,  que  esTa!7«h» 
los  cuerpos  vivos  en  continuo  flujo  y  rellu»',  v  sufriendo 
continuamente  cambios  in.scnsibles,  no  st.*  puetic  exigir 
que  en  la  resurrección  \  iielva  el  alma  á  mtorinar  ttxia 
la  materia  con  la  que  vivió  unida  con  estrechaos  b^v, 
pues  resultarían  unos  cuerpos  enormes  y  monstruoso-. 
Por  tanto,  li  materia  que  ])eTt?neció  á  uno,  si  fué  tam¬ 
bién  propiedad  de  otros,  será  convcn¡cntemenTedi>rn- 
bulda  entre  ellos»  (De  AVr..par.  52,  Prati,  1908». 

Hay,  además,  otra  dificultad  imlic^ida  va  por  el  - 
die  Palmicri.  Si  se  verilic.in  las  fórmulas  dcgin.it i- is 
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que  dicen:  «Creo  que  resucitaré  con  la  carne  que  ahora  hace  diez  años,  substituimos  de  repente  y  sin  stuesióm 
llevo»,  supuesta  la  renovación  continua  de  la  materia,  ninguna  de  pequeños  cambios,  la  materia  que  lo  forma 
el  anciano  resucitado  será  en  verdad  un  monstruo,  pues  ahora,  sin  duda  que  resultaría  otro  cuerpri;  pues  esto 
tendrá  que  resucitar  con  toda  la  materia  habida  duran-  sucedería  si  el  alma  en  la  resurrección  asumiese  otra 
te  su  permanencia  en  este  mundo.  Antes  de  dar  la  so-  materia  diferente  de  la  que  animó  en  este  mundo.» 
lución,  óigase  al  mismo  teólogo  en  el  lugar  ya  citado:  Resulta  de  esta  doctrina  que  el  cuerpo,  supuesta  la 
«Hay  que  precaveise  del  sofisma  que  usan  algunos,  para  hipótesis  ó  teoría  de  la  renovación  total  de  la  ma¬ 
teria,  permanece  idéntico  á  sí  mismo  durante  ia  vida 
con  eslricla  identidad  moral.  Con  ello  es  fácil  ya  con 
testar  á  la  dificultad.  El  cuerpo  resucitado  será  de 
suyo,  en  cuanto  á  la  materia,  físicamente  al  cuer¬ 
po  difunto  y  tendrá  con  el  cuerpo  habido  durante  todo 
el  transcurso  de  la  vida  la  misma  identidad  que  con 
éste  tiene  el  cuerpo  al  final  de  la  vida.  I.as  fórmulas 
dogmáticas  afirman  generalmente  una  estricta  iden¬ 
tidad,  sin  ulteriores  deiern'inaciones,  que  hay  que  bus¬ 
carlas,  v.  gr.,  en  la  tradición. 

c)  A  la  integridad  é  identidad  de  los  cuerpos  resu¬ 
citados  débese  de  añadir  la  incorruptibilidad.  Todos 
los  cucr|X)s  salidos  dcl  sepulcro  serán  incorruplibk^» 
dándose  á  esta  palabra  el  sentido  de  inmortalidad.  *hJ 
mortui  resurgeni  incorrupti*,  dice  el  apóstol  (I  Cor^ 
l.'j”).  No  hay  aquí  restricción  ninguna;  conviene,  pc»r 
tanto,  aun  á  los  réprobos.  Por  consiguiente,  el  cuerpo 
se  reunirá  con  su  propia  alma  para  que  el  hombre  en¬ 
tero  reciba  el  |)remio  de  sus  buenas  obras  y  el  castigo 
de  las  malas.  Ahora  bien,  la  Fe  y  la  Razón  dicen  que 
el  premio  y  la  recompensa  no  tendrán  fin;  sin  fin, 
por  tanto,  vivirán  penando  los  malos  y  gozando  los 
buenos.  Mas  si  los  réprobos  han  de  resucitar  también, 
¿cómo  entonces  dice  el  Apocalipsis  que  el  iníicrm> 
y  la  muerte  darán  los  muertos  que  encerraban,  los  cua¬ 
les,  una  vez  juzgados  según  sus  obras,  serán  precij.>iia- 
(los  ul  estanque  de  fuego,  y  que  en  esto  consiste  la 
muerte  segunda?»  Sentido  muy  profundo  está  ence¬ 
rrado  en  estas  palabras.  El  morir,  en  los  hombres 
mortales,  es  obra  de  un  instante;  para  los  condenados^ 
el  morir  es  eterno.  Es  tal  la  fuerza  de  sus  tormentos. 
La  Resurrección  de  Cristo.  Cuadro  de  Crayer  que  bastaría  á  destruir  millares  de  vidas,  pero  tal  es 

(Museo  de  Gante)  de  Dios,  que  conserva  á  estas  almas  malditas 

perpetuamente  atadas  á  sus  cuerpos;  no  viven  los  ct4»- 
persuadirse  de  que  será  el  mismo  cuerpo,  aunque  lama-  denados,  sino  siempre  mueren.  He  aquí  por  que  U 
teria  asumida  en  la  resurrección  sea  muy  dilerente  de  muerte  segunda^  lejos  de  ser  incompatible  con  la  unión 
la  que  el  alma  informó.  Pues  dicen:  ¿acaso  mientras  del  cuerpo  y  del  alma,  la  exige  como  condición  eseuciaL 
vivimos  no  dicen  lodos  que  llevamos  el  mismo  cuerpio,  2.  La  doctrina  de  la  Iglesia  .acerca  del  estado  gl> 
aunque  en  el  espacio  de  pocos  años  se  transforme  por  rioso  de  los  cuerpos  está  lomada  principalmente  <kl 
completo  la  materia  de  que  consta  el  cuerpo?  K1  cuerpo  cap.  X  V  de  la  primera  Epístola  á  los  corintios, 
que  ahora  tenemos  es  el  mismo  que  teníamos  hace  diez  Dedica  el  Apóstol  más  de  la  mitad  del  cirado  capá- 
años,  y,  sin  embargo,  todas  las  partículas  del  cuerpo  lulo  á  probar,  según  .se  ha  visto,  la  verdad  de  la  rísu- 
que  ahora  tenemos  no  las  tenía  nuestro  cuerpo  hace  rrección  general  de  los  cuerpos,  la  cual  r»er^u.ade  ea 
diez  años;  (loco  á  poco  y  casi  sin  sentir  han  sido  subs-  los  vv.  36  y  37  cun  el  ejemplo  de  las  scrnillas,  que  des¬ 
tituidas  por  otras.  Luego  igualmente  podrá  el  alma  en  puésclc  morir  recobran  nueva  vida.  Aprovecha  después 
la  resurrección  formarse  un  cuerpo  de  cualquier  ma-  este  ejemplo,  que  refuerza  con  otros,  para  enseñar  la 
teria,  aunque  sea  muy  distinta  de  la  que  abandonó  en  diversidad  que  tendrán  los  cuerpos  gloriosos  en  los  gra- 
la  muerte.  Mas  la  diferencia  es  muy  grande.  Todos  di-  dos  de  la  misma.  Deus  autem  dat  lili  (seminij  corpus 
cen  (jue  tenemos  el  mismo  cuerpo  aunque  sujeto  á  con-  sictU  vult:  et  unicutque  seminum  proprium  cctpus.  .Wm 
tinuas  mudanzas,  porque  en  cada  vez,  ya  sea  cuando  omnis  caro  eadent  caroi  sed  alia  quidem  homimim,  alia 
el  cuerpo  aumenta,  ya  sea  cuando  repara  lo  perdido,  vero  pccorum,  alia  volucrum,  alia  autem  piscium.  Eicar- 
la  materia  que  se  añade  al  cuerpo  es  muy  pequeña  y,  pora  coelestia,  et  corpora  terrestria  sed  alia  quidrm  ¿oe- 
por  tanto,  al  sumarse  al  cuerpo  dotado  ya  de  existen-  lesiium  gloria,  alia  autem  terresírium.  Alia  dantas  soiti, 
cia,  no  lo  muda,  sino  que  empieza  á  ser  parle  del  mis-  alia  claritas  lunar,  et  alia  daritas  slellarum.  .Stella  rwm 
mo  cuerpo,  revistiéndose  de  las  condiciones  del  todo;  a  stella  dilfert  in  claritate:  sic  et  resurrectio  nicrtujr.im 
ahora  bien,  nadie  dirá  que  el  cuerpo  se  transforma,  (vv.  38-'r2).  V  volviendo. á  la  primera  comparacóm, 
porque  se  le  añade  una  parte  mínima  de  materia,  describe  l.as  cualidades  esenciales  comunes  á  todos 
¿Quién  dirá  que  un  templo  se  cambia  en  otro,  tan  sólo  cuerpos  gloriosos.  Seminatur  in  corruptione,  surget  tn 
porque  se  substituye  con  otra  una  columna  que  se  ha  incorrupttoiu.  Seminatur  in  ignobilitate,  svrgct  in  g.'e- 

ría.  Seminatur  in  infirmaíaie,  surgeí  invirtíite:  <frtaMh 
tur  Corpus  anímale,  surget  Corpus  spiritalr  (42-4 4).  ¿e- 
minatur  es  la  imagen  cristiana  que  representa  D  sepub 
todo  que  resulta  es  el  mismo  cuerpo,  y  si  de  nuevo  aña-  I  tura;  el  creyente  es  depositado  en  la  lien  a  para  salir 
dimos  otra  parte,  las  relaciones  que  guardará  el  lodo  I  de  ella  como  una  planta  de  la  vida  eterna.  Dice,  pues» 
con  esta  parte  aumentada,  no  le  convertirá  en  un  nuevo  i  el  Apóstol  que  el  cuerpo  corruptible,  atornícaiado 
cuerpo,  y  así  sucesivamente  hasta  la  hora  de  la  muer-  1  por  las  enfermedades,  descompuesto  por  la  muerte, 
te.  Mas  si  á  la  materia  que  formaba  nuestro  cuerpo  '  saldrá  de  la  sepultura  impasible,  es  decir,  con  loói» 


rotor  Por  consiguiente,  añ  idiendo  una  pequeña  parle 
al  cuerpo  humano,  queda  ésta  constituida  una  pc(|ue* 
r‘»a  parle  del  mismo  cuerpo,  que  antes  va  existía,  v  el 
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las  cualidades  que  impiden  la  corrupción  y  el  dolor 
íísico:  resucitará,  por  tanto,  el  cuerpo  de  los  buenos 
cristianos  impasible.  Por  esto  dice  el  Apocalipsis:  Non 
^sunetit,  ñeque  siiient  nniphus^  nec  cadet  super  tilos  sol, 
'fleque  nllus  aestus  (7^*). 

Por  la  corruptibilidad  se  ve  el  cuerpo  en  esta 
vida  sujeto  á  toda  suerte  de  debilidades  v  miserias  y, 
jx)r  lo  mismo,  es  innoble;  en  el  cuerpo  resucitado  suce¬ 
derá  á  la  pre>cnte  fcLildad  y  vileza  la  hermosura,  la 
fíloria,  el  resplandor.  Pues  como  dice  san  Mateo:  Jusíi 
¡ulgebintí  siciit  sol  in  re^no  Pairis  eorum  (13‘*).  Goza¬ 
rán,  por  tanto,  los  cuerpos  gloriosos  de  claridad. 

Por  último,  así  como  en  esta  vida  el  cuerpo  es  pe¬ 
sado  V  perezoso,  sus  energías  se  aj;jotan  [tronto  y 
sus  sentidos  se  embotan,  en  el  cuerpo  resucitado  su 
enerí^ía  nunca  sufrirá  menoscabo^  todas  sus  facultades 
conservarán  inalterables  su  fuerza  y  su  vipor.  La  Tra¬ 
dición  ha  dado  el  nombre  de  agilidad  á  esta  propiedad 
de  los  cuerf>os  gloriosos. 

Estas  tres  cualidades,  impasibilidad,  claridad  y  agP 
lidad  haran  al  cuerpo  en  cierto  modo  espiritual, 
como  dice  san  Pablo:  .'^urget  corpas  spiritalr.  De  este 
-estado  de  espiritualidad  es  privilec^io  necesario  la  su¬ 
tileza,  de  í{ue  dió  muestras  jesucristo  saliendo  dcl  se- 
])ii!cro  á  través  de  la  losa  v  entrando  januts  clausis 
en  retiradas  habitaciones.  Esta  doctrina  de  san  Pablo 
ha  sido  fielmente  reproducida  y  desenvuelta  por  his. 
I^adres  al  detender  el  doítma  de  la  resurrección  contra 
los  í^nósiicos,  paíjinos  v  saducens,  sol)rc  todo  por  san 
Aitustín  {f)e  Civ.  Dei,  l.  L‘L  c.  *J0;  Enchir.,  cc.  89  y  91; 
sc*rm.  20r»,  n.  2:  264,  n.  6:  2'i3,  n.  t>  S),  del  cual  han  to¬ 
mado  casi  por  completo  su  e'icatolopla  los  escolásticos. 

Tercera  parte 

Fe^olución  délas  principales  objeciones  de  los  modernos 

Muchas  objeciones,  en  especial  contra  la  resurrec¬ 
ción,  han  ‘iido  ya  resueltas  en  el  decurso  de  este  ar¬ 
ticulo:  por  tanto,  se  expondrán  solamente  las  que  pre¬ 
sentan  los  modernos  racionalistas  contra  los  cuerpos 
gloriosos  en  particular.  Son  las  siguientes: 

Que  puona  con  el  estado  de  t^loria  ser  cojo,  tuerto  ó 
manco,  y,  sin  embanco,  fesucristo declaró  (Mat.,  18*®) 
c|ue  en  el  reino  de  los  ciclos  habrá  hombres  con  tales 
<i electos.  Que  si  todos  han  de  resucitar  con  un  cuerpo 
ínfec^ro,  sano  v  hermoso,  ¿cómo  se  arr?iT|arán  los  que 
en  vida  carecieron  de  estas  cualidades.^  Que  si  se  deja 
cscot^er  á  cada  uno  de  qué  edad  ha  de  resucitar  su 
cuerpo,  se  cometerán  muchos  disparates  v  tonterías; 
V  si  se  impone  á  todos  la  misma  reola,  habrá  muchos 
descontentos.  Que  un  cuerpo,  por  detimeión,  debe  ser 
siempre  material  y  estar  colocado  en  un  medio  cósmico 
cuvas  intluencias  sidra  v  contra  el  cual  reaccione  y, 
por  tanto,  no  es  susceptible  de  tener  las  dotes  glorio¬ 
sas.  Que  un  cuerpo  sin  necesidades  y  colocado  en  un 
mundo  libre  de  las  leyes  de  U  contingencia,  carecería 
de  toda  actividad  y,  por  consiguiente,  de  vida.  Que 
se  supone  á  los  hombres  gloriosos  unidos  por  lazos  so¬ 
ciales  análogos  á  los  de  la  vida  actual,  sin  advertir  que 
tales  lazos  ya  no  tendrían  razón  de  ser  hallándose  los 
hombres  en  otras  condiciones. 

A  estas  objeciones  se  contesta  respectivamente:  que 
Jesucristo  dijo  que  los  que  son  cojos,  tuertos  y  mancos 
en  esta  virla,  pueden  ir  al  ciclo,  pero  no  dijo  que  allá 
conserven  estos  delccios,  pues  todos  los  que  se  salven 
han  de  resucitar  ron  un  cuerpo  íntegro,  sano  y  hermo¬ 
so.  Que  el  no  saber  cómo  se  arreglará  Dios,  no  los  hom¬ 
bres,  para  resucitar  los  cuerpos  sin  los  defectos  que 
antes  tenían,-  no  es  razón  para  creerlo  imposible.  Que 
resucitando  todos  los  cuerpos  de  una  misma  edad  con 
toda  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  no  hay  motivo  para 
que  nadie  esté  descontento,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  la  vi'^ión  v  amor  de  Dios  bastan  para  ha¬ 
cer  íelices  á  los  bienaventurados.  Que  en  la  definición 
esencial  de  cuerpo  no  entra  el  estar  colocado  en  un  me¬ 


dio  cósmico,  cuyas  influencias  se  sufr.'^n  y  contra  el 
cual  se  reaccione.  Que  el  carecer  lic  necesidades  y  estar 
colocado  en  un  mundo  libre  de  Iru-  leyes  físicas  del  f)rc- 
sente,  no  impide  í|uc  el  alma  pLcdn  u>ar  libremente 
de  sus  facultades  corpóreas.  Que  si  los  bienaventura¬ 
dos  se  hallan  en  condiciones  muy  rliíercntes  de  las  de 
esta  vida,  también  serán  diferentes  las  relaciones  que 
tengan  entre  si. 

Bihliogr.  Santo  Tomás,  In  IV,  dist.  A3  v  r¿)n- 
ha  Geni.  (1.  IV,  cap.  79  y  siguientes);  san  Huenaven- 
tura  (In  1 V,  dist.  43  y  4  4);  Escoto  (In  1  V,  dist.  43  y  44); 
t'apréolo.  Defensiones  theologiae  D.  Th.  Aqiiinolis{\.  1  V, 
dist.  43  y  44);  Suárez,  De  mv^leriis  vitae  Chtisli  (disp. 
44,  50);  Lessio,  De  divinis  peí  feclionibns  (1.  13,  cap.  21); 
Hilarte,  Ik  Deo  ireanl.  el  ehv.  ac  de  nm.i^s.  (n.  G5t>, 
f)ág.  573,  Roma,  1017);  cardenal  Mazzell.i,  De  notas- 
simts{'i2L.  10.  II,  Trati,  1908);  Muncunill,  De  Deocreat. 
el  de  noviss.  (d.  IV,  c.  III,  a.  IX,  Barcelona,  1922); 
D.  Palmieri,  De  natnsstmis  (§  50  y  siguientes,  Pi.iti, 
1908);  Pracl.dogm.{t.  IX,  De  mn'í5.<  .,prop.  X  LIl 

n.  682  y  siguientes,  Eriburgo,  1911);  Lepuier,  De  no- 
vissiwts  (q.  Vil,  págs.  390  y  siguientes,  1‘arís,  1921); 
Ilugon,  De  noidssimis  (q.  V,  págs.  455  y  siguientes, 
Patís,  1920);  Hiirter,  Theologiae  dogmalicae  compend. 
(t.  3,  IriTislJruc'k,  1908);  Bautz,  Die  l  ehre  vom  Aufers^ 
íehungslcihc  (págs.  15  y  siguientes,  Paderborn,  187  7); 
•  Atzberger,  l)ie  chrisílichc  ¡íschalologie  in  dcmStadien 
ihrer  Oflenharühg  'iit*-/\ltcn  itnd  N^nen  Tesíament 
ginas  334  y  siguientes,  Eriburgo,  1890);  Oswald,  Es- 
íhalologie  (págs.  271  y  siguientes,  Paderborn,  1893); 
l‘ohle,  Lehrbuck  der  Dogmalik  (lll,  Esihalologie,  pági- 
ti  is  ().j0  y  siguientes,  Paderborn,  1922);  J.  T  ihn,  l)as 
Jfnscils  \\y\m?>.  244  v  siguientes,  Paderborn,  1920);  rer- 
wen-^  La  gráce  el  la  gloire  {t.  2,  1.  X,  París,  1 902);  Chollet, 
Diiiionn.  de  theol.  ealh.  snus  Vacanl  Alangenot,Corps 
gloncux;  II.  Lesetre,  Dictionn.  de  la  Dibl  ,  por  Vigou- 
roux,  Késurrechon  des  morís.  Véase  también  éntrelos 
exegetasá  Cornclv,  Prior  episl.  ad  Cnrinth.  (cap.  XV, 
l>ágs.  447  y  siguientes,  París,  189'.));  Prat,  La  Ihéol.de 
St.  Paul  (1.  11,  chap.  11,  §  V,  págs.  157  v  siguientes; 
t.  I,  París,  1920;  I.  VI,  ch  ip.  11,  §  11,  págs.  434  y  si¬ 
guientes,  t.  II,  París,  1923). 

Resurrección  de  Cristo.  V.  lESiíCRtSTO. 

Kesurrf.cción  pe  Dagmar.  Leyenda  dinamar¬ 
quesa  rclerente  á  la  resurrección  de  la  reina  Dagmar 
ó  Margarita, esposa  de  Valdeinaro  II  de  Dinamarca. Se¬ 
gún  la  tradición,  habiendo  muerto  Dagmar  después  de 
larga  enfermedad,  acercóse  Valdemaro  al  ataúd  en  don¬ 
de  vacía  la  reina  v  ron  sus  fervientes  oraciones  logró 
que  volviera  á  la  vida. 

Resurrección.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tecali;  pasa  cerca  de  Totimchiiacán 
y  des.  en  el  Atoyac. 

Resurrección.  Geog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  y 
dist.  de  Puebla;  unos  3,500  h.,  la  mitad  de  ellos  corres¬ 
pondientes  á  su  caircccra.  Esta  se  halla  sit.  á  10  kms. 
de  Puebla,  á  los  19®  0'  N.  y  1°  E.  del  Meridiano  de  Mé¬ 
jico.  Clima  frío. 

Resurrección. T7c¿7o.  ecl.  Monasterio  benedictino, 
sit.  en  la  c.  de  Poitiers  (Vienne);  fué  fundado  el  12  de 
Noviembre  de  937  y  enriquecido  con  grandes  privile¬ 
gios  por  los  obispos,  reyes  y  particulares. 

Resurrección  (Antonio  de  la).  Biog.  Religioso 
franciscano,  n.  en  Lisboa.  Fué  guardián  del  convento 
íle  San  Francisco  de  Ponte  y  se  distinguió  como  pre¬ 
dicador.  Dejó  una  obra  titulada  Frutos  que  resultaram 
ao  genero  humano  da  vi  tula  de  Christo. 

Resurrección  (Luisa  pe  la).  Biog.  Escritora  sevi¬ 
llana  dcl  siglo  XVI.  Profesó  en  el  convento  d?  merce- 
darias  descalzas,  de  donde  salió  para  fundar,  en  unión 
de  sor  (demencia  de  la  S.intísima  Trinidad,  un  con¬ 
vento  de  su  farden  en  la  villa  de  Lora  del  Río.  Escribió 
un  libro  titulado  V Hieles  á  las  almas  para  nue  amen  á 
Dios. 
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Rkstrrfxción  (Manuel  de  i.a).  Bio^.  Apustirio  violín  con  el  ¡>rofcsor  filipino  Morales,  v  con  su  tcm- 


descalzo  jiortii^^niés  del  si^lo  XVII,  vicario  general  de 
su  ('ongregacióii.  Escribió:  Vida  de  santa  Liberata; 
Vida  de  los  más  ilustres  portugueses;  Vida  del  padre  Vas- 


ResurrcccúSn  do  li  reina  Dagmar.  Cuadro  de  G.  de  Rosen 


eótj  Martínez,  fundador  de  los  jeronimianos  en  España; 
Vida  de  don  Diego  Silveira,  y  Papas  y  cardenales  que 
nacieron  en  Portugal. 

ReSI  RRECCION  IhDAEGO  Y  PADILLA  (EÉLIX).  Bing. 
Pintor  lilipino  conieniporánco,  n.  en  Binondo  (Mani¬ 
la)  el  21  de  Febrero  de  1833  y  m.  en  Barcelona  (lispa- 
ña)  el  13  de  Marzo  de  1913.  Siendo  alumno  en  la  Lni- 
vcrsidarl  de  Santo  'J’ornás,  «le  los  padres  dornÍFiicos, 
aprcinlió  dibujo  coji  el  padre  Sabater,  y  por  no  opo¬ 
nerse  á  los  deseos  de  sus  mayores,  siguió  la  carrera  de 
derecho  Irasta  terminar  el  último  curso,  pero  no  llegó 
ó  L'radnarse^.Su  vocación  era  decidida  por  el  arte,  y 
para  :im[)liar  los  pocos  conocimientos  pictóricos  que 
va  tenía,  iníjresó  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  con 
la  dirección  del  pintor  esparVil  Agustín  Suez,  dedicán¬ 
dose  luego  á  pintar  paisajes  y  cuadros  de  genero  íili- 
pmo,  que  expuso  en  el  que  íué  Teatro-circo  de  Bilibid 
y  qu?  luego  íiguraron  también  en  la  Exposición  Uni¬ 
versal  de  Filadelfia  en  1879.  Agradaron  tanto  sus  tra¬ 
bajos,  que  recibió 
después  buen  núme¬ 
ro  ¿le  encargos,  y  de 
entonces  puede  de¬ 
cirse  que  arranca  su 
fama  como  artista. 
El  ingeniero  de  mon¬ 
tes  .Sebastián  Vidal, 
deseoso  de  presentar 
con  verdadero  lujo 
la  notabilísima  Flora 
de  Filipinas,  ?)or  el 
padre  Manuel  Blan¬ 
co,  allá  en  1877  con¬ 
vocó  á  un  concurso 
para  premiar  el  me¬ 
jor  dibujo  q  ue  se 
presentara  para  la 
portada  de  la  obra, 
adjudicándose  ci  pi  i* 
mer  premio  á  Sáez  y 
el  segundo  á  Resi  - 
KRKCciÚN,  íjuien  g.niaba  la  b.italla,  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  nue  se  le  aniijjuso  nada  meiuis  que  el  director  de 
l  i  1‘. acucia  de  Bell  :s  Arles. 'l  ambién  era  aficionado  á  l.i 
inu-'iea,  p**rí]iie  siendo  aun  muy  joven  ya  apienrlióel 


Félix  Kcsi.rr  rr{<',n  Hidalgo 
y  Padilla 


peramento  artístico  fué  después  notable  violinista.  En 
1881,  por  oposición,  fué  pensionado  por  el  Gobierno 
para  continuar  sus  estudios  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando.  Al  celebrarse 
en  Madrid  (I88'i)  h  Exposición  Nacio¬ 
nal  de  Bellas  .Artes,  presentó  su  cua¬ 
dro  Jóvenes  cristianas  expuestas  al 
pulacho,  que  fué  muy  alabado  por  la 
crítica  y  que  presentó  en  diferentes 
cxpo'íicioncs.  Cuando  la  Exposidóo 
Filipina  de  Madrid  (1887)  presentó  dos 
cuadros.  La  barca  de  Aquercmte,  que 
mereció  medalla  de  oro,  y  la  Laguna 
esligia.  En  la  Universal  de  Paris  (1889) 
fue  recompensado  el  mismo  cuadro. 
Barca  de  Aqueronte,  con  medalla  de 
plata,  el  cual  fue  premiado  después  en 
Madrid  (1892)  con  medalla  de  oro  y 
adquirido  por  el  Gobierno  en  7,500 
pesetas.  Cumpliendo  con  sus  deberes 
de  pensionado  del  Gobierno,  en  1890 
remitía  al  Aynnlainicnto  de  Manila  su 
cuadro  titulado  Guerreros  filipinos  ve¬ 
lando  la  tumba  de  su  jefe,  cuadro  que 
también  íué  muy  admirado  en  posle- 
liorcs  exposiciones.  Su  lalxiriosidad  no 
se  daba  punto  de  reposo,  y  en  1893  ex¬ 
ponía  en  el  Salón  Pares,  de  Barcelona, 
sus  cuadros  Primavera  v  Psufuis,  Al  siouienlc  año  pre¬ 
senta  en  la  Exposición  Artística  de  Adiós  al  sd 

y  El  crepúsculo,  cjue  ya  habían  sido  premiados  en  la 
Exposición  de  Chicago  (1893)  y  en  la  Internacional  de 
Bellas  Arles  de  Madrid  (1892).  En  1895  presenta  en  el 
Salón  de  los  Campos  Elíseos,  de  Baris,  una  prcciosa.V/a- 
rtna,  y  en  la  Exposición  Regional  de  Filipinas  sus  cua¬ 
dros  Eí/z/jí?  y  Antigona;  Adiós  á  la  aldea;  Cctcanias  de 
Paris; Marina  de  Paris;  Cabeza  tiaPdiUiiia;  El  violinista; 
Cabeza  de  viejo,  y  Un  religioso.  A  la  h^xposición  Inlema- 
cional  de  San  í.uis  en  1904  concurrió,  entre  otros,  con 
sus  cuadros  Per  paceni  ad  libertas;  Retrato  del  doctur 
Rizal;  Primavera;  Firma  de  un  contrato;  Derrota  de  La- 
Ma-Hong;  Las  riveras  del  Sena;  Retrato  de  Paterno;  Ca¬ 
beza  de  miifer;  Retratos  de  don  Felino,  don  Rafael,  doña 
Pilar  y  doña  María  Gil;  El  guitarrista;  Un  guerrerc; 
Una  noche  de  luna;  Un  filósofo  griego,  y  El  incendio  de 
un  coliseo  romano,  siendo  premiado  con  medallas  de 
oro  y  bronce  y  mención  honorífica,  ('uando  la  escuadra 
norteamericana  visitó  las  aguas  filipinas  en  190S,  acor¬ 
dó  la  Sociedad  Internacional  de  .Artistas  de  Manila 
celebrar  una  Exposición  de  Bellas  Artes,  en  la  que  se 
exhibieron  varios  de  sus  cuadros.  Después  de  treinta 
y  un  anos  de  ausencia  de  su  patria,  volvió  á  Eilipin» 
para  abrazar  á  sus  queridos  seres,  deleitarse  en  sus 
admirables  campiñas  y  en  la  exuberante  vegeiacicíi, 
y  al  siguiente  año  (Mayo  de  1910)  se  trasladó  nueva¬ 
mente  á  Europa  y  de  paso  estuvo  en  el  Japón.  Al  ce¬ 
lebrarse  la  Ex|K»sición  Internacional  de  Panamá  en 
1915,  su  familia  presentó  algunos  de  sus  cuadros  y  ob¬ 
tuvo  una  medalla  de  oro.  Id  municipio  de  .Manila,  rin- 
dicn<lo  homenaje  á  su  memoria,  ha  puesto  su  apieliido 
á  una  importante  calle  de  la  capilal. 

RESURRECCIONISTAS.  m.  pl.  JlisL  Los 
rcsurrcccionislas,  llamados  también  desenterradores, 
eran  unos  individuos  que  allá  por  los  añi>s  1 780  á  1835 
se  dedicaban  á  dcsenltirar  á  los  recién  sepultados  para 
venderlos  á  las  escuelas  ele  medicina  para  su  disección. 

1  tícese  que  el  ca<lá\er  «le  Lorenzo  Sicrne  tuvo  que  so- 
frir  esta  violación.  El  célebie  Dickens,  cu  su  noveia 
A  Tale  ol  Tiro  Cities,  refiere  esta  práctica,  que  put'-^e 
verse  en  el  Diario  de  un  resurréccionista  (1811  á  181  Jg 
en  el  Archivo  dol  Real  Colegio  de  Ciruji\no>  tic  Ingia- 
térra.  Muchas  precauciones  se  tomaban  para  proteger 
los  cadáveres,  como  puede  verse  en  los  antiguos  ce- 
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Retablo  de  alabastro,  del  siglo  xvr,  en  la  iglesia  de  Mont-Saird  Michel  (Francia) 


mentenos  ingleses;  ya  eran  jaulas  de  hierro  sobre  las  | 
sepulturas,  ya  eran  ataúdes  de  hierro;  unas  veces  eran 
torres  de  vigilancia,  otras  sepulturas  de  i;iedra,  en 
donde  permanecían  los  cadáveres  hasta  su  descompo¬ 
sición,  y  sólo  entonces  se  les  enterraba  definitivamen¬ 
te,  por  haber  perdido  ya  todo  valor  comercial  para  los 
desenterradores.  Cuando  se  supo  que  Hurke  y  liare 
(l'dimburgo,  1827-28)  no  solamente  eran  desent'^rra- 
dores,  sino  que  hasta  asesinaban  á  las  personas  para 
vender  los  cafláveres,  subió  de  punto  la  indignación 
popular  contra  estos  violadores  de  sepulturas.  ( V .  Bur- 
he  y  liare  y  los  tiewpos  resurreccionisías,  por  Mac  Gre- 
gor,  188'».)  Esta  práctica,  reducida  á  las  islas  Britá¬ 
nicas,  quedó  virtualmcnle  en  desuso  por  la  Bntish 
Anatomy  Acl  de  1832,  al  dictar  sus  disposiciones  paia 
proveer,  bajo  determinadas  condiciones,  las  salas  de 
disección. 

Kesi  rreccionistas.  ¡list.  reí.  (Conf^rc^aHo  Resu- 
rreclionis  ó,  en  abreviatura,  C.  R.)  Asociación  religiosa 
para  misiones,  fundada  en  Roma  en  1842  por  lossacer- 
< lotes  polacos  Pedro  Semcncnco  y  Jerónimo  Kajsie- 
viez,  confirmada  en  1002  por  el  Papa  León  XIII.  En 
lOOíi  contaba  203  miembros,  de  ellos  158  sacerdotes. 

RESURTIDA.  (Etim. —  De  resurtir.)  f.  Rechazo 
ó  rebote  de  una  cosa. 

RESURTIR.  V.  n.  Retroceder  un  cuerpo  de  re¬ 
sultas  del  choque  con  otro.  |j  Alzarse,  brotar,  surgir.  1| 
Resonar,  resultar,  tropezar. 

Deriv.  Resurtido,  da.  Resurtidor,  ra.  Re¬ 
surtimiento. 

RESUTTANO.  Mun.  de  Italia,  en  Sicilia, 

prov.  de  Caltanisetta;  unos  5,000  h.  Vinos  estimados. 

RESZCZYNSKI  (Df.metrio).  Bio^.  Literato 
y  escolapio  de  Polonia,  n.  en  .Sandee  en  1731  v  m.  en 
Krzywinau  en  1800.  .Se  distinguió  por  su  erudición  y 
variados  conocimiento‘;,  desempeñando  admirable¬ 
mente  cátedras  de  literatura  y  filosofía;  explicó  la 
última  con  variados  ex|:)erimentos  y  demostraciones 
matemáticas  á  los  jóvenes  escolapios.  Fue  rector  de 
Cracow  y  provincial  de  Polonia,  brillarido  siempre  por 
la  integridad  de  vida,  moderación  de  ánimo  y  gran  eru¬ 
dición.  Ultimamente  desempeñó,  relevado  dcl  gobier¬ 
no  de  la  provincia,  la  parroquia  de  V'olhinia.  Como 
muestras  de  su  oratoria  se  imprimieron:  en  Varsovia 
(1774  y  1791),  algunos  de  sus  Panegíricos  y  Oraciones 
fúnebres. 

RESZKÉ  (Eduardo).  Bio^.  Hermano  de  Juan, 
n.  en  Varsovia  el  23  de  Diciembre  de  1855;  cantante 
rlramático  (bajo),  alumno  de  su  hermano,  empezó  su 
carrera  en  Varsovia,  pasando  muy  pronto  al  teatro 


Italiano  de  Parv*.  ('antó  después  en  Londres,  Milán, 
d  udn,  Genova  y  Lisboa,  volviendo  á  París,  primero  al 
teatro  Italiano  y  después  á  la  Opera,  en  donde  se  pre¬ 
sentó  con  el  papel  Mejistóleles,  en  Fausto,  de  Gou- 
nod.  En  1898  dejó  la  Opera  é  hizo  varios  viajes,  esta¬ 
bleciéndose  definitivamente  en  Londres  como  profesor 
de  canto.  ||  Josefina,  hermana  de  Eduardo  y  Juan,  so¬ 
prano  ligera  en  varias  compañías  de  ópera  de  París, 
M:  dri<l,  Lisboa  y  Londres.  Se  casó  con  un  noble  polaco 
y  murió  en  V'arsovia  el  22  de  Febrero  do  1891. 

Reszkk  (Juan  Mie( zvskaw).  Biog.  Tenor  polaco, 
n.  en  Varsovia  el  14  de  Enero  de  1850.  Empezó  su 
carrera  teatral  en  Veneciu,  italianizando  su  apellido 
en  la  forma  de  Reschi.  Cantó  en  Londres  como  barí¬ 
tono  (1874),  ingresó  en  1876  en  el  teatro  Italiano,  de 
Pa.ris,  é  hizo  después  varias  excursiones.  Reingresó  en 
el  teatro  Italiano  en  1883  y  al  año  siguiente  creó  el 
papel  de  Juan  (tepor)  en  IJerodiade,  de  Massenet.  Fué 
contratado  en  la  Opera,  en  donde  estuvo  hasta  1889, 
en  que  partió  para  numerosas  excursiones  al  extran¬ 
jero  (Londres,  Nueva  York,  Varsovia,  San  Petersbur- 
go,  etc.).  Se  retiró  del  teatro  en  París,  en  donde  ha  sido 
profesor  de  canto  hasta  su  muerte. 

RETA.  Lug.  de  la  prov.  de  Navarra,  mun.  de 
Izagaondoa. 

RETABLO.  F.  ¿Ifi.  Retable..— It.  Quadroistorioo. 
—  A.  Altarblatt.— P.  Retábalo. —  C.  Retaule.—E.  Re¬ 
tablo.  (Ktim.—  Del  b.  lat.  retaulus,  íormfxúo  del  lat. 
retro,  detrás,  y  tabula,  tabla.)  m.  Conjunto  ó  colección 
de  figuras  pintadas  ó  de  talla,  que  representan  la  serie 
de  una  historia  ó  suceso.  ||  Obra  de  arquitectura  hecha 
de  piedra,  maríera  ú  otra  materia,  que  compone  la  de¬ 
coración  de  un  altar.  1!  ant.  Pequeño  teatro  en  que  los 
titiriteros  mueven  sus  figurillas.  ||  Artificio  ron  poco 
ingenio.  I|  fig.  y  fam.  V.  Angelón  dk  retarlo.  ||  Rf.- 
TARI  o  DE  dolores,  6  DE  DUELOS,  fig.  Persona  en  quien 
se  acumulan  muchos  trabajos  y  miseiias. 

Retablo.  B.  art.  y  Liturg.  Los  primeros  altares  cris¬ 
tianos  fueron  aras  romanas  ó  ti ppos  con  una  lastra  mar¬ 
mórea  por  encima  ó  bien  simplemente  el  sepulcro  de  al¬ 
gún  santo  mártir  cubierto  á  lo  más  con  un  arcosoltum  y 
después  con  cimborrio  y  n»ás  tarde  todavía  con  balda¬ 
quino.  Lo  más  que  se  solía  poner  encima  del  altar  era 
las  arquetas  preciosas  conteniendo  reliquias  de  santos, 
un  cruciiijo  y  los  candeleros,  para  lo  cual  se  colocaban 
como  especie  de  gradillas  (pedrella).  Estas  dieron  ori¬ 
gen  á  los  retablos,  cuya  aparición  se  puede  decir  que 
no  tuvo  lugar  hasta  ei  siglo  X  ó  aun  después.  Retablo 
viene  de  rc/rc;  (detrás)  y  tabula  ó  sea  mesa,  por  cuanto 
eran  á  modo  de  frontales  puestos  detrás  del  altai  par  . 
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cubrir  las  sagradas  reliquias.  En  sentido  figurado  se  ha 
dicho  retablo  de  duelos  á  una  persona  ó  lamilia  á  quie¬ 
nes  suceden  gran  número  de  desdichas  6  duelos,  frase 
nacida  de  la  costumbre  de  representar  en  los  retablos 


escenas  de  la  Pasión  y  vidas  de  santos.  También  se  dice 
retablo  de  sucesos  (\  la  exposición  detallada  de  hechos 
sobre  un  asunto  determinado.  La  verdadera  acepción 
del  vocablo  está  en  su  significación  arqueológica  y  ar¬ 
quitectónica,  y  se  reliere  á  la  decoración  de  un  altar, 
sobre  la  parte  superior  y  posterior  de  la  mesa  y  que, 
según  la  época  ó  estilo,  varía  notablemente  tanto  en  la 
forma  de  disponer  los  elementos  que  integran  la  com¬ 
posición,  como  en  los  materiales  empleados.  Primera¬ 
mente  los  retablos  fueron  portátiles,  en  forma  de  fron¬ 
tal  ó  de  tríptico,  y  eran  obras  de  orfebreria  ó  pintura; 
después  dominó  en  ellos  la  talla  y  modernamente  son 
cuerpos  arquitectónicos  decorados  con  escultura  y 
pintura.  Los  retablos  primitivos,  aunque  de  muy  exi 
guas  proporciones,  fueron  á  las  veces  muy  ricos  y  ar- 
íísticos,  hechos  como  estaban  con  preciosos  metales 
repujados  y  finamente  labrados,  con  labores  y  con 
vistosos  esmaltes  y  relieves.  Hasta  el  siglo  XIJ  los  al¬ 
tares  consistían  solamente  en  una  mesa  que  se  coloca¬ 
ba  en  medio  del  ábside  de  la  iglesia  y  delante  de  la  cá¬ 
tedra,  comenzándose  ya  en  el  XI  en  Occidente  á  colo- 
^r  unos  pequeños  retablos  de  marfil  ó  de  esmaltes, 
iras  de  los  cuales  se  guardaba  una  reliquia  dentro  de 
una  arqueta.  Perteneciente  al  siglo  xil  es  el  que  el 
arzobispo  de  Santiago,  Diego  de  Gelmirez,  mandó  la¬ 
brar  para  h  Catedral,  en  el  cual  se  ven  figuras  de  san¬ 
tos  en  medio  relieve  y  el  que  se  conservó  en  su  sitio 
hasta  liiG’},  en  que  fué  substituido  por  un  retablo  de 
gusto  barroco.  En  el  siglo  xiii  dominan  los  retablos 
portátiles  y  los  maestros  orfebres  son  los  encargados 
de  su  constnicción,  saliendo  de  sus  manos  riquísimas 
obras  de  orfebrería  y  esmaltes,  como  la  Palla  de  oro 
de  San  Marcos  de  Venecia,  la  de  San  Miguel  de  Ex- 


celsis,  en  Navarra,  y  otra  porción  que  se  guardan  en 
museos  nacionales  y  colecciones  pan  ¡cu  la  res. 

Poco  á  poco  fueron  substituyendo  á  e^Uos  frontales 
y  trípticos  los  retablos  lijos,  empleándose  lo?  pintados 
y  estofados  con  ornamentación  ojival 
hasta  el  siglo  xv,  en  que  ya  se  labran  v: 
con  prodigiosa  riqueza  ornamental,  co¬ 
menzando  la  verdadera  época  dcl  reta¬ 
blo,  en  cuya  traza  y  labor  toman  parte 
los  mejores  artistas  pintores  y  esculto¬ 
res  del  período  ojival  y  del  plateresco, 
dejando  un  tesoro  inmenso  en  nuestras 
iglesias,  hasta  el  punto  de  hacerse  ?u-  ; 

mámente  difícil  el  presentar  un  con-  1 

pleto  estudio  de  los  que  existen  de  re-  ! 
conocido  mérito  pertenecientes  á  estos  | 

do?  períodos.  , 

La  adopción  del  retablo  fué  asociada  I 
á  las  diversas  translormaciones  de  la  | 
liturgia  católica  para  Ií\  celebración  de  | 

los  Santos  Olirios.  quedando  recuerdo  i 

de  esta?  transformaciones  efectuadas  | 

desde  el  sudo  xill  al  xvi  en  lo?  nume¬ 
rosos  retablos  esjy.iñole?  de  tal  pieríodo. 

Seria  muy  interesante  realizar  un  estu¬ 
dio  de  los  cambios  efectuados  en  la  bis-  ¡ 
toria  del  retablo  hasta  llegar  á  su  for¬ 
ma  actual,  ma?  con  ser  tantos  los  que 
existen  en  España,  no  e?  fácil  disponer 
de  un  número  suliciente  de  fologralías 
para  realizar  el  estudio  comparativo, 
pero  podemos  hacer  notar  que  esta 
transformación  sigue  una  marcha  aná¬ 
loga  á  la  de  las  sillerías  de  coro,  estudio 
ya  realizado  en  su  mayor  parte  por 
ser  menor  el  número  de  ejemplares 
(Pelayo  Quintero,  Sitias  de  coro,  Ma¬ 
drid,  l'JOH) 

Uno  de  los  retablos  más  antiguo*  I 
y  noiable^í  de  Españ  i  es  el  llamado 
frontal  de  Silos,  que  se  guarda  en 
el  Museo  provincial  de  Burgo?  v  parte  también  en  el 
Real  Monasterio  de  Silos.  Son  dos  planchas  rectan¬ 
gulares  á  modo  de  Irontale?  que  se  sobreponían  una 
á  otra.  Están  en  cobre  esmaltado  *^egún  el  estilo  ro¬ 
mánico  de  J.imoges,  mas  no  sin  que  el  genio  árabe  hay* 
dejado  en  ellos  impresa?  huellas  profunda?  que  hagas 
pensar  en  un  arle  genuinameníe  español  é  indepen¬ 
diente  del  limosino. 

Anterior  á  éste  es  tal  vez  el  francés  de  Carriéres- 
Saint  Dcnis  (Sena  y  Oise)  Este  retablo  es  de  pietl^ 
y  en  ella  se  ven  esculpidas  las  escenas  de  la  Anuncia¬ 
ción  y  del  Bautismo  de  Cristo.  De  este  inL-mo  tiempo 
parece  también  ser  el  que  actualmente  se  conserva  en 
Saint-Dénis,  aunque  es  obra  alemana,  originaria  de 
Coblenza.  Llegando  ya  á  la  época  gótica,  se  ven  altares 
de  ese  mismo  estilo  muy  interesantes,  aunque  toda\ia 
en  los  siglos  xill  y  Xiv  son  bajos  y  sencillos,  Si'brc  lodo 
en  Francia.  En  eí  centro  había  un  Cristo  ó  una  Virgen 
con  escenas  evangélicas  6  de  la  leyenda  dcl  santo  local 
en  figurinas  que  se  ponían  á  los  lados  de  la  estatua 
central,  sabiendo,  con  tan  escasos  elementos,  lucir  los 
artistas  su  exquisito  y  depurado  gusto.  Estos  monu¬ 
mentos  primitivos  del  arte  gótico  han  desapareiklo 
en  su  inmensa  mayoría  debido  á  la  rapacidad  reve^u- 
cionaria  cuando  estaban  labrados  en  plata  ó  en  oro  6 
•alguna  otra  materia  preciosa.  Así  que  sólo  quedan 
algunos  de  piedra,  los  más  de  ellos  arrinconados  en 
tiempos  de  mal  gusto  para  reemplazarlos  por  otros 
preconizados  por  la  moda.  Alguno?  de  lo?  hermosas 
restos  de  retablos  góticos  se  pueden  ver  en  el  Musco 
de  Cluny  (París),  mereciendo  especial  mención  el  de 
la  Santa  Capilla  de  Sainl-Cerníet  (1259),  el  cual  sufre 
comparación  con  los  más  clásicos  ejemplares  de  1* 


Retablo  de  la  iglesia  parroquial  de  Lieiiche  (Alpes  Marífimos,  Francia) 
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escultura  priesa,  aun  cuando  hoy  se  vea  lastimosa¬ 
mente  mutilado.  También  en  la  basílica  de  Saint-Dénis 
-se  encuentran  todavía  altares  góticos  completos,  aun- 


Retablo  de  U  Capilla  Mor  en  la  Catedral  vieja  de  Coimbra 


que  no  tan  vistosos  como  algunos  de  los  que  antes  po¬ 
seyera  el  célebre  monasterio-panteón  de  los  reyes  de 
Francia.  Habían  sido  costeados  por  el  mismo  rey  san 
Luis,  así  como  también  el  de  Arras,  el  de  Saint  Germer 
ya  citado,  los  cuales  son  seguramente  los  más  perfec¬ 
tos  ejemplares  de  retablos  que  nos  haya  legado  la  Edad 
Media. 

España  e?,  por  confesión  de  todos,  la  tierra  clásica 
de  los  grandes  retablos,  hasta  el  punto  de  poderse  de¬ 
cir  que  son  creación  genuinamente  española.  Estos 
verdaderos  inmuebles  suelen  cubrir  todo  el  fondo  del 
Abside  de  las  catedrales  c  iglesias  de  la  Península,  lle¬ 
gando  con  sus  múltiples  pisos  ó  compartimientos  so¬ 
brepuestos  á  las  mismas  bóvedas  y  tapando  algunos 
de  los  ventanales,  aunque  no  siempre  sin  alguna  men¬ 
gua  del  arte  arquitectónico  y  del  auténtico  sentido 
litúrgico,  que  ve  en  el  altar  el  punto  céntrico  del  tem¬ 
plo  y  no  en  construcciones  accesorias,  cuales  son  los 
retablos.  Estos  se  atraen  las  miradas  de  los  fieles  con 
sus  riquezas  y  con  .sus  instructivas  escenas,  cuando  los 
ojos  debieran  estar  más  bien  fijos  en  el  altar,  al  cual 
las  más  de  las  veces  se  le  ve  desnudo  de  toda  omamen- 
rnción. 

En  un  período  que  no  excederá  de  medio  siglo  ob¬ 
servase  en  España  dos  tendencias  al  construir  los  reta¬ 
blos:  una  en  que  se  prefiere  como  material  la  piedra  y 
otra  en  que  se  tallan  en  madera,  siendo  los  primeros 
más  frecuentes  en  Aragón  y  dominando  los  segundos 
en  Castilla  y  Andalucía,  terminando  por  labrarse  todos 
en  madera  hasta  que  dejaron  de  ser  escultóricos  para 
pasar  á  ser  arquitectónicos,  y  claro  está  sin  que  dichas 
tendencias  sean  tan  radicales  que  no  admitan  excep¬ 


ción,  como  la  del  retablo  de  San  Nicolás  de  Barí,  en 
Castilla,  labrado  en  piedra  de  Ontoria,  que  es  uno  de 
los  mejores  y  que  puede  verse  reproducido  en  el  t.  IV, 
pág.  ’JGO.  Los  retablos  aragoneses  del  período  ojival 
se  diferencian  de  los  castellanos,  aparte  de  su  técnica, 
en  una  circunstancia  que  influye  en  el  trazado  ó  línea 
general,  y  es  la  de  que  en  los  templos  aragoneses  el 
Santísimo  Sacramento  se  manifiesta  en  una  especie 
de  urna  ó  vitrina,  tras  de  cuyos  cristales  lucen  los  sím¬ 
bolos  celestiales  y  algunas  lamparitas,  cosa  que  no  es 
de  uso  en  las  demás  regiones.  Entre  los  retablos  más 
típicos  tallados  en  piedra,  además  del  mencionado  de 
San  Nicolás,  podemos  citar  como  ejemplo  los  siguien¬ 
tes:  El  Pilar  y  La  Seo,  de  Zaragoza;  catedral  de  Ta¬ 
rragona,  capilla  de  los  Sastres  y  altar  mayor  (Santiago 
de  Compostela),  catedral  de  Huesca  y  altar  mayor 
del  monasterio  de  Poblet.  En  madera  son  tantos  los  que 
existen,  á  pesar  de  los  destruidos,  que  sería  necesario 
un  libro  para  enumerarlos,  y  en  sus  tallas  puede  es¬ 
tudiarse  la  historia  de  la  escultura  ojival  y  renaciente. 
¡  Entre  las  iglesias  que  poseen  retablos  ojivales  v  plate¬ 
rescos  con  pinturas  y  tallas,  figuran:  en  Avila,  Santo 
Tomás  y  catedral;  en  Zaragoza,  iglesia  de  San  Pablo^ 
el  de  la  Seo,  por  Pero  Juan  (1445),  y  el  del  Pilar,  por 
Damián  Froment  (1511);  en  Burgos,  catedral,  cartuja 
de  Miraflores,  por  Gil  de  Siloe  (1496),  iglesia  de  San 
Gil  y  de  San  Lesmes,  Santa  Clara,  capilla  del  Condes¬ 
table,  también  de  Siloe,  el  de  Nicolás  de  Bari,  de  autor 
desconocido  (1503),  y  canilla  de  Santa  Ana;  en  To¬ 
ledo,  catedral,  obra  de  Felipe  de  Borgoña  (1500);  en 
Salamanca,  catedral:  en  León,  catedral  y  San  Pedro 
de  las  I)u^ñas;  en  Sevilla,  catedral,  obra  de  Bernardo 
de  Ortega  (1497)  v  antigua  capilla  del  Seminario;  en 
Tudela,  catedral;  San  Salvador  de  Valladolid  (altar  de 
San  Juan  Bautista,  1504),  iglesia  de  Santiago  (capilla 
de  los  Reyes,  obra  de  Berriiguete,  1537),  iglesia  de  la 
Magdalena  (capilla  de  los  Corrales,  obra  de  Giralte, 
1540),  altar  mayor  (obra  de  Jordán,  1575), Santa  María 
la  Antigua  (obra  de  Juni,  1550);  en  la  catedral  de  Pa- 
lencia,  uno  en  el  trascoro,  pintado,  muy  interesante. 


Fragmento  de  un  retablo  ruso.  Escuela  de  Vovogorod 
siglo  XIV.  (Colección  Riabouebinsky,  Moscou) 


llamado  de  Nuestra  Señora  de  la  Compasión ^  capilla 
de  San  Gregorio  (plateresco);  de  San  Cosme  y  Damián 
(plateresco);  iglesia  de  San  Pablo  (ojival),  en  la  capilla 
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(le  las  Aní^uslins  y  plaiercsco  en  el  aliar  nv.iyor;  en  el 
monasterio  ele  rjiiaclalupc,  capilla  mayor  (plateresco); 
en  la  catedral  de  Teruel,  en  la  capilla  mayor  (obra  de 
Gabriel  Yoli,  f53(i);  iqlesia  de  San  Pedro  (también 
de  Yoli,  153K),  y  capilla  de  los  Santos  Cosme  y  Damián, 
en  la  misma  iglesia  (talla  polÚTomada);  I'lasencia,  en 


la  catedral;  Madrid,  capñlla  llamada  del  Obispo;  en  la 
catedral  de  Oviedo,  ojival  de  talla;  en  Fd  Escorial,  en 
la  capilla  de  la  Granjilla  (ojival,  15Ki);  en  la  catedral 
de  Cuenca,  en  la  capilla  de  los  Albornoces,  tres  rita-- 
blos  de  1531,  obra  del  pintor  conquense  Vanes,  del 
cual  hay  otro  en  la  iglesia  de  Almcdina,  en  la  catedral 
de  Valencia  y  en  varias  iglesias;  en  la  catedral  de  Já- 
tiva  está  el  de  la  ermita  cíe  Santa  Ana  con  22  tablas 
dcl  siglo  XIV';  en  Srn  Vicente,  uno  ojival,  lo  mismo 
que  en  San  Félix,  y  plateresco  en  San  Pedro;  en  Arcos 
de  la  Frontera,  en  las  iglesias  de  Santa  María  y  de 
San  Pedro;  en  Jerez,  varias  iglesias,  y  en  Medina  Si- 
donia,  etc.  En  unns  retablos  figuran  entre  las  líneas 
arquitectónicas  estatuas  y  relieves,  en  otros  tablas  pin¬ 
tadas. 

Ordinariamente  se  suele  hacer  proceder  los  reta¬ 
blos  españoles  de  los  flamencos  que  en  el  siglo  xv 
salieron  de  los  Países  Bajos,  inundando  toda  la  Euro¬ 
pa  occidental.  Algo  influyeron,  indudablemente,  en  los 
ai  listas  hispanos,  pero  sus  obras  difieren  de  las  de  sus  | 
pretendidos  maestros  tanto  por  las  dimensiones  como 
[)or  los  procedimientos  y  la  composición.  Los  retablos 
I himeneos,  tanto  ios  que  Santiago  de  Baers  enviaba  de 
Iprés  á  Dijón  en  1311^  jiara  la  cartuja  de  Champmol, 
como  los  que  por  docenas  salían  de  los  talleres  de 
Bru>ela^,son  gramles  muebles  de  madera  policromada, 


trípticos  por  lo  general  y  á  veces  polípticos.  Tenían  las. 
hojas  plegables  pintadas  por  fuera  y  esculpidas  por 
el  interior,  y  nunca  podían  adquirir  las  proporciones 
de  los  retablos  españoles,  verdaderas  construcciones 
fijas.  Los  retablos  flamencos  vienen  á  ser  como  arma¬ 
rios  para  estatuas  de  santos.  Son  más  anchos  que  altos, 
sucediendo  la  inversa  con  los  retablcf^ 
españoles,  cuya  altura  excede  con  mu¬ 
cho  á  la  anchura.  No  hay,  pues,  nea- 
sidad  de  hacer  descender  nuestros  reta¬ 
blos  de  los  siglos  de  oro  de  los  retablos 
flamencos,  pues  se  pueden  considerar 
como  inspirados  en  los  que  teníamos  ya 
en  el  siglo  XIV  en  los  altares  secunda¬ 
rios  de  las  Iglesias  ordinarias,  pintados 
unos,  esculpidos  otros,  algunos  con 
obras  delicadas  de  orlcbrería,  pero,  en 
general,  todos  modestos  y  enanos  com¬ 
parados  con  los  que  Ies  habían  de  su¬ 
ceder. 

En  1 340,  un  retablo  de  .Santa  Pau,  de 
Olot,  consistía  todavía  en  una  simple 
gradilla  con  bajorrelieves  de  0,5  m,  dr 
alta.  En  1362  el  altar  de  Santa  Coloma 
de  Qiieralt  tiene  ya  en  medio  una  esu- 
tua  de  San  Lorenzo  en  el  centro,  y  des¬ 
de  entonces  empiezan  rápidamente  ¿ 
adquirir  las  dimensiones  nunca  vistas 
viniéndose  á  multiplicar  los  bajorrehí- 
ves  y  las  estatuas,  que  eran  los  dos  pri¬ 
meros  elementos  de  que  constan  los  an¬ 
tiguos  retablos.  Al  final  dcl  siglo  xi? 
los  dos  retablos  de  la  catedral  cíe  Bar¬ 
celona  y  de  Manresa  son  ya  vcrd.ideros 
edificios  con  grandes  construcciones  de 
madera  dorada  que  preparan  así  el  ca¬ 
mino  á  los  gigantescos  retablos  de  m;ir- 
mol  de  Aragón  y  Cataluña,  cuyos  pri¬ 
meros  ejemplares  fueron  los  de  Vich 
(1420)  y  el  (le  Tarragona  (l'i2C),  en  la 
capilla  de  los  Sixstrcs. 

Por  desgracia  se  ha  mirado  muy  poco 
á  que  el  estilo  del  retablo  esté  en  con¬ 
sonancia  con  el  general  de  las  iglesias, 
y  así  no  es  raro  ver  un  retablo  el  má< 
barroco  del  mundo,  en  un  ábside  gó¬ 
tico  ó  románico.  En  este  .sentido  hizo 
un  mal  inmenso  al  arte  español  el  es¬ 
tilo  churrigueresco  que  lo  invadió  todo  con  sus  gustos 
recargados  y  decadentes,  pero  que  tanto  privaron  en 
estos  tres  últimos  siglos. 

La  riqueza  que  se  invirtió  en  los  retablos  españoles 
es  incalculable,  como  quiera  que  la  inmensa  mayoria 
de  ellos,  aun  en  los  más  diminutos  y  apartados  vük» 
rrios,  se  ven  cubiertos  de  oro  de  abajo  arriba,  y  muy 
contados  son  los  que  no  están  dorados,  como  no  sea 
el  de  Teruel,  el  de  la  cartuja  de  Granada  (sacristía) 

V  así  algún  otro.  Los  artistas  españoles,  sobre  todo 
ios  catalanes  y  aragoneses,  se  sirvieron  para  sus  poli¬ 
cromados  de  las  esencias  resinosas,  del  pino,  dcl  ci^ro 
y  del  ciprés,  cuyo  empleo  habían  aprendido  de  los  ára¬ 
bes.  La  encina  y  el  nogal  los  reserv'aron  para  las  escul¬ 
turas  en  ronde  bosse.  Pero  también  se  admiran  «n  sos 
retablos  estatuas  de  alabastro  y  aun  de  mármol,  y 
otras  recubierlas  con  láminas  de  plata  y  oro.  Hay  ex¬ 
tranjeros  que  se  escandalizan  del  policromado  de  los  re¬ 
tablos  españoles  y  de  sus  estatuas,  calificándolo  de  lujo 
bárbaro,  y  desconociendo,  sin  duda,  que  el  colorid-* 
da  á  una  figura,  cualquiera  que  ella  sea,  un  aire  niá> 
animado  que  el  que  tienen  las  esculturas  clásicas  y, 
además,  creyeron  convenía  tapar  el  color  sombrío  át 
la  madera  con  el  brillo  del  oro  y  de  los  colore^,  que  her¬ 
moseaban  los  pliegues  de  los  rozagantes  vestidos.  Sin 
embargo,  este  gusto  jKir  h  policromía  sólo  haern  el 
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Parte  del  retablo  dcl  altar  mayor  de  la  Cartuja  de  Burgos 


gio  XVI  ac  hizo  general  en  España,  y  entonces  íué  tam¬ 
bién  cuando,  empujados  por  el  más  vivo  realismo,  se 
les  ocurrió  á  los  artistas  hispanos  imitar  el  tejido  dr 
las  mismas  telas,  vestir  con  ropas  las  estatuas  de  los 
santos,  ponerles  ojos  de  esmalte  ó  de  vidrio  con  ver¬ 
daderas  pestañas  y  barbas  y  cabellera,  con  uñas  in- 
ci listadas,  excesos  tocios  que  no  se  puede  menos  de 
lamentar,  pero  que  no  llegaron  al  extremo  de  revestir 
de  piel  humana  á  las  imágenes  de  sai'tos,  como  falsa¬ 
mente  cuenta  del  célebre  Santo  Cristo  de  Burgos  un 
autor  francés.  Las  riquezas  artísticas  amontonadas  en 
los  retablos  españoks  dejan  extasiado  al  visitante,  y 
así  Teólilo  Gautier  escribió  de  ellos  páginas  delicio¬ 
sas.  No  tendrán  tal  vez  esas  formas  áticas  de  los  reta¬ 
blos  franceses  del  siglo  Xllt,  pero  dicen  harto  más  que 
estos  á  la  imaginación  del  pueblo,  le  enseñan  más  con 
sus  mil  variadas  escenas,  que  son  unas  veces  hermosas 
lecciones  de  teología  y  otras  de  historia  sagrada;  con 
mil  alegorías  sumamente  instructivi-.s,  (pie  nutren  la 
fe  de  los  creyentes  harto  más  que  esos  retablos  dimi¬ 
nutos  que  ni  instruyen  ni  dar  calor,  porque  ni  es  si¬ 
quiera  posible  verlos  de  lejos.  También  en  Francia  en¬ 
traron  nuestros  retablos  españoles,  tales  como  el  que 
hay  de  San  Adón  y  Senén,  de  Arles-sur-'lcch  y  otros 
muchos  meno<i  notables  que  éste.  Entre  los  más  afa¬ 
mados  retablos  del  mundo  se  cuentan,  además  de  los 
ya  citados,  los  retablos  italianos  de  Santa  María  del 
Popolo,  (le  la  Pace,  de  Sopra  Minerva  y  de  San  Silves¬ 
tre  in  Capilf,  si  bien  no  abundan  tanto  como  en  Espa¬ 
ña  v  en  otros  países,  pues  que  allí  se  usa  más  el  clási¬ 
co  baldaquino  y  cimborrio  que  suple  las  veces  del 
retablo.  Los  retablos  más  notables  de  Francia,  aparte 
ele  los  aquí  citados,  están  apuntados  en  Pages  Je  Art 
Chrélieny^t  Abel  Fabre  (tercera  serie,  páginas  92-93). 


F.n  el  extranjero,  y  especiulmente  en  Italia  y  Flan- 
des,  todos  los  principales  pintores  de  los  siglos  XIV  y 
XV  pintan  para  los  retablos  conservándose  estas  pin¬ 
turas  unas  en  sus  primitivos  lugares  y  otras  disemi¬ 
nada?  por  museos  y  colecciones  particulares.  A  partir 
del  siglo  XVII,  v  extendido  ya  el  clasicismo  en  la  ar¬ 
quitectura,  cambia  por  completo  la  eslTiu  tura  del  reta¬ 
blo,  que  pasa  á  iorrnar  un  cuerpo  arquitectónico,  se¬ 
mejando  grandes  jiórticos  decorados  cr^n  sus  coliimu.ts 
y  entablamentos  sosteniendo  frontones  y  los  espa¬ 
cios  rellenos  con  hornacinas  y  estatuas  y  algunos  con 
cuadros,  sobre  todo  en  la  parte  central,  en  que  se  re¬ 
presenta  un  asunto  relacionado  con  la  a(Ivocaci('m  de 
la  capilla  en  que  está  colorado  el  altar.  Cuando  en  la 
construcción  de  estos  retablos  se  da  prelercncia  á  los 
mármoles,  la  parte  central  suele  ser  un  gran  relieve 
cii  vez  de  lienzo.  En  los  retablos  de  capillas  de  ente¬ 
rramiento  suelen  representarse  los  retratos  de  los  luii- 
dadores.  Puédese  citar  como  ejemplo  de  retablos  neo- 
(lúsicos  el  del  altar  mayor  de  la  catedral  de  Cuenca, 
que  substituyó  al  antiguo  ojival  y  es  obra  dcl  arqui¬ 
tecto  Ventura  Rodríguez,  labrado  en  mármoles  y  jas¬ 
pes  del  [laís,  y  el  del  altar  mayor  de  la  catedral  (íe  Já- 
tiva,  con  ocho  grandes  columnas  de  márnml  del  paí?, 
comenzado  en  1779  según  proyecto  de  Ventura  Ro¬ 
dríguez  V  Juan  Guisar t.  De  este  gusto,  dcl  hewreriano 
y  del  barroco  fueron  los  construidos  er.  lo  sucesivf», 
aparte  de  algunos  de  pésimo  gusto,  en  los  que  se  pre¬ 
tendió  resucitar  los  antiguos  estilos  bizantino  y  ojival. 

Véase  en  el  t.  IV,  artículo  Altar,  las  reprcxíliccio- 
nes  en  fotograbado  délos  siguientes  retablos:  catedral 
de  Friburgo,  San  Bertrán  de  Cominges  (Francia),  ca¬ 
tedral  deToLdo,  iglesia  de  San  Nicolás  (Burgos),  Pilar 
de  Zaragoza,  Santo  Tomás  de  Avila,  Capilla  Real  de 


1372 


RETABLO 


Granada,  Tránsito  de  Toledo,  Hospital  Tavera  <lc  To¬ 
ledo,  Sa^^radas  Formas  (El  Escorial)  y  capilla  mayor 
de  Lovola. 

Biblioor.  í.  Llera,  S.  J.,  Tforia  de  la  Literatura  y  de 
¿25  Arles  (págs.  275  y  siguientes,  Bilbao,  1914);  Abel 


Nuestra  Sefiora  del  Retablo.  (Catedral  de  Toledo) 


Faljre,  Fages  d'Art  Chréiien  (tercera  serie,  págs.  62  y 
siguientes,  Paiís,  1911);  Viollet-le*Duc,  Dicttotinairc 
d' Archüecture  (l’arís,  1854-69);  Pablo  Laíont,  Sculpture 
espagnole  (P^irís);  Reifue  de  V Art  Chréti^n  íTournai), 
cí)  diversos  lugares;  José  Gudiol  y  Cunill,  Nocious  de 
Arqueología  Sagrada  (págs.  445  y  siguientes,  Vich, 
1912):  Julio  Corbiet,  Htstotre  du  Sacrément  deVEu- 
r//crr/5/tc  (Paiis,  1886);  M.  Dieulafoy,  Kspagtie  et  Por¬ 
tugal  191.3);  E.  Rupiii,  VOeiwre  de  Limoges  (Pa¬ 

rís,  1890);  A.  Venluri,  ¿/OTífl  delV  Arte  Italiana  (Milán, 
1907);  Boletín  de  Excursiones  Castellanas  ( Valladolid); 
)  Martí  y  Mí)nsó,  Estudios  hi^tóricoartisticos  (Valla- 
ílolid  V  Madrid,  1898-1901);  J.  J.  Berthier,  O.  P., 
L'Eglise  de  la  M inerve  á  Rome  (Roma,  1910);  Los  Tra¬ 
tados  de  Arqueología,  de  Ferreiro  y  de  Naval;  Keuscns, 
ArrhéoL  clirétienne  (Lovaina,  1886);  J.  Hemaitcau, 
Bulletin  deV Inshtui  Archéologique Liégeois  (1 883);  Viol- 
lelde-Dur,  Dictionnaire  du  Mobilier;  Bock,  Reinlands 
Baudenkmale  (1,  págs.  9  y  13,  Oberwcsel). 

Rf.tarlo.  Lit.  El  retablo  de  las  maravillas.  Entremés 
escrito  por  Cervantes,  considerado  por  algunos  críti¬ 
cos  como  uno  de  los  mejores  que  escribió  el  autor  del 
Quitóle,  y  cuyo  asunto  fué  tomado  de  un  cuento  popu¬ 
lar  ó  de  uno  de  los  ejemplos  del  Libro  de  Palronio,  de 
Juan  Manuel. 

La  menguada  compañía  cómicovagabunda,  com¬ 
puesta  por  Chanfalla,  los  Chirinos  y  el  músico  Rabelín, 
llega  á  casa  del  gobernador  de  un  pueblo  con  el  pre¬ 
pósito  de  llar  una  función,  mostrando  su  famosísimo 
Retablo  de  las  maravillas,  compuesto  por  el  sabio  l'on- 
tonelo  en  condiciones  tales,  «que  ninguno  puede  ver 
las  cosas  que  en  él  se  muestran,  que  tenga  alguna  raza 
de  confeso,  ó  que  no  sea  habido  y  procreado  de  sus 
padres  de  legítimo  matrimonio,  y  el  que  fuese  conta- 
gi.ado  de  estas  dos  tan  usadas  enfermedades,  despídase 
íie  ver  las  cosas  i  unás  vistas  ni  oídas  del  Retablo*.  Ob¬ 
tenido  el  permiso,  da  comienzo  el  espectáculo,  y  el 


público,  por  no  pasar  por  judío  ó  por  hijo  adulterino, 
confiesa  ver  todo  lo  que  le  explica  uno  de  los  cómicos, 
colocado  al  pie  del  famoso  Retablo.  F1  engañCf  es  des¬ 
cubierto  por  un  furrier  de  compañías  queentra  en  busca 
del  alcalde  para  que  prepare  alojamiento  á  los  .30  hom¬ 
bres  de  armas  que  le  acompañan,  y  el  entremés  acaba 
á  estacazos  dados  por  el  militar,  hombre  de  malas 
pulgas,  á  todos  los  asistentes  que  no  quieren  acabar 
de  convencerse  del  engaño  y  creen  que  el  furrier  no 
ve  las  maravillas  de!  Retablo  por  estar  contagiado. 

El  retablo  de  las  maravillas  es  quizá  uno  de  los  me¬ 
jores  sainetes  de  Cervantes,  de  los  trazados  con  más 
habilidad.  «El  asunto,  dice  Coiarelo  v  Vallednr  en  su 
notable  obra  El  teatro  de  Cervantes,  es  enteramente  pro¬ 
pio  del  verdadero  entremés,  con  sus  ribetes  de  «jáiira, 
y  el  episodio  final  del  furrier,  de  una  fuerza  có.mica 
incomparable;  los  tipos  parécennos  magistralmente  di¬ 
señados,  en  especial  los  de  los  dos  truhanes,  el  deí  al¬ 
calde  y  ios  de  las  mujeres.  En  punto  á  gracia  del  diá- 
logo,  agudeza  de  dichos  y  salsa  de  la  prosa,  frases  v 
refranes,  no  hay  ninguno  que  se  le  aventaje  Lo  cómi¬ 
co,  que  chispea  y  rebosa  en  cada  línea,  es  hondo,  lino 
y  no  abulonado  como  en  otras  piececillas  hermanas; 
lo  bien  conducido  del  argumento,  tan  intencionado  y 
divertido,  salta  á  la  vista;  finalmente,  no  hallamos 
ningún  entremés  mejor  entre,  los  ocho,  aunque  sí  algu¬ 
nos  que  se  le  igualan.» 

Este  entremés,  por  una  alusión  que  en  él  se  hace 
á  una  crecida  del  Guadalquivir,  debió  sor  escrito  des¬ 
pués  dcl  año  1603  v  fué  impreso  por  primera  vez  en 
Madrid  en  1615,  formando  parte  de  una  colección  de 
ocho  comedias  v  ocho  entremeses,  v  volvió  á  serlo  en 
1749  (Madrid),  Í814  (Jaén),  1816  (Cádiz),  1826(Pa!Ís). 
1829  (Madrid),  1864  (Madrid),  1868  (Mndiid),  1879 
(Madrid),  1893  (Madrid),  1896  (Madrid),  1898  (Ma- 
dris),  1906  (Sevilla),  1911  (Madiid,  Nueva  Bibticteca 


Retablo  mayor  de  la  IglesB  de  Nuestra  Seftora  de  la  Antigsa 
(Valladolid) 

de  Autores  Españoles),  1912  (París)  y  1914  (Barcelona). 
Ha  sido  traducido  al  alemán  en  1780-82  (Leipzig),  con 
el  título  Das  wunderthátige  Ruppevspiel;  ci\  1845  pof 
Schack  con  el  título  Das  Wunderthealn ,  y  en  1869  pot 
II.  Kurz,  y  en  francés  en  1862  ¡ror  A.  Royer. 


RETACAR  —  RETAGUARDIA 


Quiñones  de  Benaveme  compuso  también  otro  Re- 
labio  de  las  marmullas,  imitación  del  de  Cervantes,  y 
aunque  no  desmerece  de  las  demás  obras  del  ^ran  sai¬ 
netista,  no  resiste  la  comparación  con  el  cervantino; 
«Cervantes,  dice  el  crítico  antes  citado,  sacó  mucho 


Retablo  del  Sagrario.  (Catedral  de  Segovia) 


más  partido  del  asunto,  puso  en  su  desarrollo  episodios 
más  graciosos  é  interesantes,  y  acaso  por  escribir  en 
prosa,  le  cubrió  con  lenguaje  delicioso  y  acentos  de  ver¬ 
dad  y  de  observación  inimitables».  Francisco  Antonio 
de  Montesar  imitó  en  su  sainete,  Los  rábanos  y  la  fiesta 
de  loros,  que  también  ha  sido  atribuido  á  Avellaneda, 
c*l  Retablo  de  Cervantes  y  quizá  mejor  el  de  Quiño¬ 
nes.  Guardan  semejanza  con  el  entremés  cervantino 
La  burla  de  los  Hieres  fingidos,  que  parece  ser  obra  de 
Francisco  de  Castro,  y  la  piccecilla  titulada  Los  acci¬ 
dentes  de  una  fiesta  y  el  jugador  de  manos  imitador  de 
Ptncíii,  compuesta  porelcomico  Concha.  En  Francia 
(ué  imitado  por  Pirón  en  su  ópera  cómica  en  coplas  Le 
9UX  prodi  ge. 

RETACAR.  (Etim. —  De  retaco.)  v.  a.  Herir  dos 
veces  la  bola  con  el  taco,  en  el  juego  de  trucos  y  billar. 

Deriv.  Retacado,  da. 

RETACEAR.  (Etim.  —  De  retazo.)  v.  a.  Arg. 
Hacer  piezas  ó  pedazos  una  cosa,  como  una  tela,  un 
papel,  etc.  ll  Retazar. 

RETACERÍA,  f.  Conjunto  de  retazos  de  cual¬ 
quier  genero  de  tejido. 

RETACO.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  taco.)  m.  En  el 
juego  de  trucos  v  billar,  taco  más  corto  que  los  regula¬ 
res,  algo  más  grueso  y  más  ancho  de  boca.  |l  fig.  Hom¬ 
bre  rechoncho. 

Retaco.  Arm.  Antiguamente  fusil  ó  escopeta  más 
pequeño  ó  corto  de  cañón  que  el  ordinario,  pero  ligero 
y  con  un  tornillo  de  recámara  que  forma  la  figura  de 
cono  truncado,  y  con  el  que  se  pretendía  dar  mayor 
alcance  al  arma. 

RETACÓN.  NA.  (Etim. —  De  retaco.)  adj.  Rio 
de  la  Plata.  Regordete,  rechoncho.  U.  t.  c.  s. 

RETAGUARDA,  f.  ant.  RETAGUARDIA. 

RETAGUARDIA.  1  >  acep.  F.  Arriére-gardc. — 
It.  Retroguardia.— In.  Rear-guard. —  A.  Nachhut. — 
P:  Retaguarda.  —  C.  Reraguarda. —  E.  Ariergardo. 


(Etim.  —  De  retroguardia.)  f.  Postrer  cuerpo  de  tropa,, 
que  cubre  las  marchas  y  movimientos  de  un  ejército,, 
división  ó  columna.  ||  fig.  y  fam.  Parte  que  mira  ó  queda 
hacia  atrás.  ||  Germ.  Tr.asero. 

Picar  la  retaguardia.  íx.MU.  Perseguir  de  cerca 
al  enemigo  que  se  retira. 

Retaguardia.  Art.  mil.  Toda  tropa  que  está  mar¬ 
chando  lleva  detrás  del  grueso  de  la  columna  ( V.)  un  des¬ 
tacamento  ó  fracción  llamada  retaguardia,  cuya  misión, 
además  de  atender  á  la  policía  de  la  maicha,  consiste 
en  velar  por  la  seguridad  de  la  columna.  Nuestro  Re¬ 
glamento  de  campaña  al  ocuparse  de  la  misión  de  po¬ 
licía  confiada  á  la  retaguardia  dice  lo  siguiente:  «En 
marchas  de  frente  ú  ofensiva,  el  pequeño  trozo  de  reta¬ 
guardia  está  destinado  á  vigilar  y  repeler  las  incursio¬ 
nes  atrevidas  de  alguna  partida  enemiga,  y  sobre  todo- 
á  funciones  de  policía  y  disciplina,  recogiendo  aspea¬ 
dos  y  enfermos,  arrestando  merodeadores,  registrando 
los  pueblos  ó  parajes  peligrosos  que  haya  atravesado 
la  columna,  para  cerciorarse  de  que  no  queda  oculto 
en  ellos  el  enemigo  ni  personas  sospechosas.»  La  más 
elemental  prudencia  aconseja  que,  hasta  en  casos  de 
marchas  resueltamente  ofensivas,  no  se  descuide  una 
fracción  de  la  columna  que  en  el  caso  de  un  ataejue  im¬ 
previsto,  aunque  ejecutado  por  una  fuerza  pequeña, 
introducirá  perturbaciones  en  la  marcha  de  las  fuer¬ 
zas,  deteniéndola  y  obligándola  quizá  á  llegar  tarde  á 
su  punto  señalado,  frustrando  una  combinación  estra¬ 
tégica. 

Por  tanto,  además  de'l  servicio  de  policía  que,  como 
recomienda  el  Reglamento  de  campaña,  puede  estar 
:-ncomendado  á  la  Guardia  civil,  la  retagu.ardia  debe 
componerse  de  tuerzas  capaces  de  proteger  á  la  colum¬ 
na  en  su  marcha.  La  retaguardia,  dice  el  reciente  Re¬ 
glamento  de  campaña  del  ejército  alemán  (Septiembre 
de  1921)  «no  puede  contar  con  el  apoyo  del  grueso  de  la 
columna»;  una  retaguardia  será,  por  consiguiente,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  más  fuerte  que  una  van¬ 
guardia,  principalmente  en  artillería,  puesto  que  esta 
arma  es  la  única  que  podrá  obligar  al  enemigo  á  des¬ 
plegar  á  grandes  distancias.  La  artillería  á  caballo  en¬ 
contrará  en  la  retaguardia  un  empleo  particularmente 
adecuado.  Generalmente,  también  toda  la  caballería 
sobrante  se  coloca  en  la  retaguardia.  Esta  debe  ser,  por 
lo  menos,  en  número  suficiente  para  establecer  el  enla¬ 
ce  con  las  fuerzas  encargadas  de  la  segundad  de  los 
bancos;  el  número  de  los  infantes  vendrá  impuesto  por 
la  necesidad  deque  la  fuerza  que  la  constituía  pueda 
descomponerse  eri  otras  tracciones,  puesto  que  la  reta¬ 
guardia  debe  contener  el  avance  enemigo  sin  detener 
la  marcha,  lo  cual  obliga  á  batirse  en  escalones.  Es 
igualmente  útil,  sigue  diciendo  el  citado  Reglamento, 
dotarla  de  secciones  de  ametralladoras  de  acompaña¬ 
miento,  que  pueden  reunirse  en  destacamentos  de  ame¬ 
tralladoras,  así  como  ciclistas  y  autos  blindados.  La 
cuestión  de  saber  si  conviene  asignar  zapadores  á  la 
retaguardia  y  cuál  deberá  ser  su  efectivo,  será  resuelto 
en  cada  caso  particular,  teniendo  en  cuenta  los  traba¬ 
jos  de  destrucción  á  ejecutar.  Cuando  la  tropa  ha  es¬ 
tado  metida  en  combate,  podrá  suceder  que  la  reta¬ 
guardia  se  vea  forzada  á  combatir  para  dar  al  grueso 
la  posibilidad  de  retirarse  en  buen  orden,  aun  con  ries¬ 
go  de  sacrificarse.  La  retaguardia  .se  bate  en  retirada 
de  posición  en  posición.  Cuando  el  enemigo  no  le  obligue 
ya  á  marchar  en  orden  de  combate,  la  retaguardia  vuel¬ 
ve  á  tomar  la  formación  en  columna  de  marcha.  En  las 
columnas  de  batallón,  la  retaguardia  puede  estar  cons-. 
tituída  por  una  sección;  el  regimiento  puede  dejar  dos 
secciones;  la  brigada  una  compañía;  la  división  dos,  y 
el  cuerpo  de  ejército  un  batallón.  Claro  es  que  lodo  de¬ 
penderá  de  la  seguridad  que  se  tenga  en  que  el  enemigo 
no  puede  atacarnos  por  la  retaguardia,  pues  cuando 
no  sucede  asi  y  son  de  temer  incursiones  del  adversario 
que  amenacen  este  parte  de  la  columna,  se  robustecerá 
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La  retaguardia,  por  M.  Perrct.  (Museo  de  Vcrsalles) 


ííi  retaguardia,  y  llegará  el  monunto  en  marchas  retró¬ 
gradas  ó  en  retirada  en  que  la  retaguardia  será  el  nú¬ 
cleo  de  toda  resistencia  y,  por  tanto,  deherá  contarcon 
todos  los  elementos  precisos.  El  escalonamienlo  de  la 
retaguardia  debe  ser  análogo  al  de  la  vanguardia,  cons¬ 
tituyendo  el  grueso  con  los  dos  tercios  de  la  inlanteria 
que  se  le  haya  destinado,  detrás  marchaián  las  tuerza-» 
rc'.tantcs,  y  más  retrasada  aún  la  extrema  retaguardia 
D)iistituída  por  las  fuerzas  de  raballciia. 

I.a  distancia  de  la  retaguardia  al  grueso  de  la  colum- 
-na  debe  ser  lo  sulicientc  para  qut  el  cnetnigo  no  pueda 
m(;lcstar  con  los  fuegos  de  artillería  Ir.  marcha  de  aqué¬ 
lla.  «En  las  grandes  columnas,  dice  Martín  y  Gómez 
Souza  en  sus  Eslitdios  de  Arle  Militar por  tanto, 
mediar,  desde  la  extrema  retaguardia  á  dicho  grueso 
de  la  columna,  una  distancia  de  2,500  á  3,000  lu.,  pues 
a^í  el  adversario  no  podrá  establecer  la  ariillería  á  ine- 
rms  de  4,000  ó  4,500  m.,  distancias  ya  muy  grandes 
í»:\ra  jirr.ducir  efectos  fie  alguna  eficacia.  En  las  colum¬ 
nas  pequcráas  (desde  regimiento  imdusive)  no  puede 
alejaI^e  tanto  la  retaguardia,  por  ser  demasiado  débil 
y,  además,  no  es  de  csf>erar  que  las  fuerzas  que  pueden 
atacar  rengan  a  rlillcr  la,  pues  es  de  presumir  que  cuando 
las  columnas  propias  son  de  poca  fuerza  es  porcjuc  el 
enemigo  es  débil.  En  e^lc  caso  basta  con  que  haya  unos 
500  m.,  poco  más  ó  menos,  lo  que  supone  que  la  infan¬ 
tería  enemiga  no  pucfla  acercarse,  sin  cxposi»?ión,  á  me¬ 
nos  de  1,500  in.  Eos  exploradores  «Je  caballería  podrán 
alejarse  á  1 ,000  ó  2,00(]  m.  ded  resto  de  la  fuerza,  á  fin 
de  evitar  que  éstas  sean  sorprendidas.»  l' na  de  las  mi¬ 
siones  más  difíciles  de  la  milicia  es  el  mando  de  una  re¬ 
taguardia  por  pocas  probabilidades  que  haya  de  ser 
atacada  y  no  digamos  nada  cuando  se  trate  de  una  re¬ 
tirada.  W  Rliikada  V  Seguridad (Servicío de). 

Seivicios  de  ret/iguatdia.  V.  en  el  artículo  Servicio. 

RETAHILA.  (Ivlim.  —  De  recta  é  lula.)  í.  Con¬ 
junto  de  muchas  cosas  que  están  ó  van  sucediendo  por 
su  ordf'n.  ,\pl.  á  pers. 

RETAJAR.  (Etim. —  Del  ¡ireí.  re  y  tajar.)  v.  a. 
r<  itar  en  redomh»  una  cosa.  I!  Volverá  cortarla  pluma 
de  ave  para  escribir.  I!  CiRCUNXIPAR.  ||  Kio  de  la  Plato. 
'Ir  ’tjndosc  de  <\'ballos,  [irncticar  en  el  aparato  gene¬ 
rativo  una  incisión  y  desvío,  que  sin  dejarlos  castrados, 
I»  -  impide  su  cjercit  io,  á  fin  de  que,  incafraces  de  pro¬ 
crear,  perí)  enteros,  mantengan  entablada  la  tropilla 
fie  yeguas  en  las  m.anadas  de  retajo.  Cuanflo  una  yegua 
se  aparta  de  la  comuniflad,  el  retajado  la  liacc  volver 
á  f)atadas,  si  no  bastan  otros  rcqueiiinientos  para  in¬ 
ducirla  á  de>i>iir  de  su  intento. 

Derii.  Retajadero.  Retajado,  da.  Reta¬ 
jador,  ra.  Retajamiento.  Retajante. 

RETA  JILA.  E  C.  h'i.a.  Rliaiiii  A. 


RETAJO,  m.  .Acción  de  retajar.  |i  Cosa  retajada. |1 
En  algunas  [>aries  Retazo.  ||  Rio  de  la  Plata.  Retarjao. 

Reta  jo.  Etnogr.  Entre  los  aborígenes  de  Australia 
se  observa  la  costumbre  del  retajo,  que  tiene  el  mis¬ 
mo  objeto  ó  fin  que  el  que  se  persigue  con  tal  o^k- 
ración  en  el  caballo,  ósea  el  de  impedir  la  fecunda- 
( ion.  Un  viajero  ingles,  Iwre,  designa  la  mutilacióc 
australiana  con  una  larga  perífrasis  latina:  juniitiL 
usque  ad  tuethrani  a  parte  ifijera  penis.  Un  víajcni 
ruso,  Miklurho-Marlay,  la  llama  operación  miha.  I'n 
micmbio  de  la  sociedad  antropológica  de  Eyón,  Mt*- 
rot,  veterinario  municipal  de  Troyet,  fue  quien  en 
una  conferencia  que  dió  ante  aquella  sociedad,  trató 
de  esta  operación  humana  estableciendo  comparacio¬ 
nes  con  el  retajo  de  los  caballos.  En  ella  cit.aba  las  di¬ 
versas  opiniones  sobre  la  finalidad  que  perseguían  los 
australianos  al  seguir  tal  práctica.  De  entre  ellas  cita¬ 
remos  las  más  importantes.  EInos  lo  atribuían  á  un  fin, 
puramente  erótico,  pretendiendo  que  la  movliíicadón 
quirúrgica  no  tenía  otro  objeto  que  aumentar  la  sensa¬ 
ción  voluptuosa  durante  el  coito.  Otros  basaban  ota 
costumbre  en  motivos  de  un  orden  más  elevado,  ctm- 
siderando  á  los  australianos  operados  como  casi  eunu¬ 
cos,  y  considerando  á  los  indígenas  no  operados  como 
á  los  padres  de  todos  los  niños  de  la  tribu.  En  este  or¬ 
den  de  ideas  dos  opiniones  contradictorias  se  disputan 
la  preeminencia:  la  una  admite  que  los  indígenas  ñus- 
ti  alíanos  pretenden  impedir  el  bastardeamiento  de  su 
raza  por  medio  de  una  selección  de  los  varones  desti¬ 
nados  á  la  paternidad;  y  la  otracx|>l¡ca  la  operación 
mika  por  el  deseo  de  los  australianos  de  substraerse  al 
yugo  de  los  blancos,  facilitando  la  extinción  de  su  raza. 

Bibliogr.  Roberto  Lehmarin-Nitsrhc,  El  Relajo 
{Folklore  argentinOf  II),  en  el  Boletín  de  la  Acadenna 
Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba  (t.  XX,  págs.  151-234. 
Buenos  Aires,  1914);  Morot,  l.e  coit  rendu  injécend  ckcz 
riwinme  et  chez  le  cheual  par  une  mutilalion  pénnienne 
produissant  Fhypospadias,  ?n  el  Bullrtin  de  la  ScKieíé 
d'Anthropologie  Je  Lyim  (t.  IV,  págs.  242- 24G,  1885); 
Topinaid,  Elude  sur  les  races  indightes  de  V Auslralie.  en 
el  Bulietin  de  la  Sociélé d' Anihropologie  de  París  (t.  \  11, 
pág.  292,  1872):  Magitot,  Sur  les  mutilafions  des 
yaks  de  Borneo;  Zaborowski,  En  miha-opérejien  che:  les 
Ausíraliens,  según  M.  Miklucho-Machy,  en  Zeitscinit 
jiir  Ethnologic  (t.  XI,  pág.  85, 1880);  extracto  .analítico 
en  la  Revuc  d' Anthropologie.  (t.  V,  pág.  181,  1882). 

Retajo.  Selv.  Se  llama  dar  retajo  al  aumento  de 
las  dimensiones  de  las  caras  de  resinación  para  que 
Huya  más  cantidad  de  miera.  E's  labor  terminantemen¬ 
te  prohibida  por  los  pliegos  de  condiciones  para  el  apro¬ 
vechamiento  de  los  montes  en  resinación,  porque  o  m- 
promete  á  la  larga  el  rendimiento  y  vida  del  árbol. 
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Retajo.  Veter.  Llámase  retajo  á  lodo  animal  entero 
que  haya  sufrido  una  upíracion  en  los  oréanos  penita- 
Ic-í,  con  el  objeto  de  que  quede  impedido  yiara  fecundar 
las  hembras.  Es  un  individuo  que  no  tiene  más  misión 
que  la  de  enardecer  los  deseos  venéreos.  Se  emplean 
varios  procedimientos  operatorios  para  retajar  y  todos 
tienen  por  objeto  evitar  la  fecundación.  El  procedi¬ 
miento  más  moderno  consiste  en  abrir  una  fístula  arti¬ 
ficial  en  el  conducto  de  la  uretra,  muy  cerca  del  ano, 
por  la  cual  es  evacuada  la  materia  fecundante.  A  esta 
operación  del  retajo  se  la  ha  llamado,  con  razón,  ure- 
trectomia  del  doctor  Rivas,  por  ser  este  quien  perleccionó 
tal  Operación  concebida  por  Chilotepui  ( V. l'RETREf TO- 
mía).  Hay  quien  opina  que  el  origen  del  retajo  es  eí^pa- 
ño!,  por  más  que  hoy  ya  no  queda  en  España  casi  ras¬ 
tro  de  él  (solamente  en  Galicia  y  alguna  otra  región  se 
jjractica  raras  veces);  en  la  América  colonial  se  ha  con¬ 
servado  más  tiempo,  pero  también  está  destinado  á 
desaparecer.  Id  caballo  operado  se  emplea  en  la  cría  de 
hi  muía;  para  preparar  la  yegua,  que  admite  más  fá¬ 
cilmente  al  asno,  debe,  además,  tener  reunida  en  cam- 
fK)  abierto  una  manada  de  yeguas,  tarea  imposible 
para  el  último.  Por  extensión  se  emplea  tal  caballo 
también  y  hasta  únicamente  en  la  cría  caballar  para 
excitar  á  un  padrillo  de  sangre  fina  y  aumcntarel  nú¬ 
mero  de  sus  productos. 

Hiblio^r.  Roberto  Lehmann-Nitsche,  El  Retajo 
{Folklore  Arí^entino,  II),  en  el  Boltlin  de  la  Acadetria 
Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba  (t.  XX,  págs.  151 
Buenos  .Aire^^,  1914);  Livingston, 

(págs.  i9-52,  Ihienos  Aires,  1905). 

RETAL.  1.‘  acep.  E.  Coupon,  rognure.  —  It.  Rita- 
^lio. —  In.  Clípping. —  A.  Abschnltzel,  Abfall.  —  P  Re- 
talbo. —  r.  Retall.  —  E.  Restopeco.  (I  tim. —  Del  cata- 
Ján  retall,  de  retallar^  recortar,  ó  del  Iranc.  retaille.)  m. 
Pedazo  sobrante  íle  una  tela,  piel,  chapa  metálica,  etc. 

II  (áialquicr  pedazo  ó  desperdici'i  de  telas  ó  de  piel,  es¬ 
pecialmente  de  la  que  sirve  para  hacer  la  cola  que  usan 
ios  pintores.  ||  V.  Cola  de  retal.  ¡1  íig.  Porción  peque- 
iia  y  mentida  de  cualquier  cosa. 

Retal  ó  Rtael.  Geog.  Aduar  de  Argelia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Argel,  dist.  á  y  32  krns.  .^E.  de  Medea,  si¬ 
tuado  al  SSE.  de  Perouagiiia,  en  un  país  montañoso, 
en  que  sobresale  el  monte  Retal  de  1,239  m.  de  altura, 
cu  vas  aguas  van  á  parar  al  Oucd-el  Ilakoum,  afl.  del 
Glicliff.  Ocupa  unas  1ít,000  hectáreas  y  tiene  1,400  h. 
Es  la  antigua  tribu  d.c  los  ducr. 

RETALHULEU.  Geog.  Dep.  de  Guatemala,  si¬ 
tuado  en  la  parte  .SO.  de  la  misma  en  ti  iilóral  del  Pa¬ 
cí  tico;  limita  al  N.  con  el  dep  de  Quezalteiiango,  al  E. 
con  cí  de  Súchil eiiéqucz  y  al  SO.  con  el  mar.  Ocupa  una 
super.  aproximada  de  2,360  krns.*  y  tiene  unos  25,000 
habitantes.  .Su  terreno  es  bastante  llano  y  está  regado 
por  varios  ríos,  entre  ellos  el  Sanialá,  que  es  el  más  iin- 
p.'>rtante  y  atraviesa  el  territorio  de  N.  á  S.  pasando 
entre  los  volcanes  de  Santa  María  y  Zunil.  Su  capital  es 
la  ciudad  de  Retalhulcu  y  su  único  puerto  el  de  Cham- 
pcrico.  Además  de  estos  ríos  muniriy)¡os,  comprende  los 
Caballo  Planeo,  Pueblo  Nuevo,  San  .Andrés  Villa- 
seca,  San  Eclitie  y  San  Joaquín  Muluá.  Un  ferrocarril 
procedente  del  dep.  de  (iiiczaltenango  llega  á  la  ciudad 
<le  Rctalhulcu,  donde  desprende  un  ramal  que  pasa 
por  Caballo  Planeo  llegando  hasta  la  frontera  de  Méji¬ 
co,  V  toca  en  Charnperico.  El  país  es  muy  fértil  y  su 
riciueza  consiste  principalmente  en  la  agricultura.  En¬ 
tre  sus  productos  se  cuentan  café,  arroz,  maíz,  chile, 
fríjoles,  pan^^la,  algodón,  caña  de  azúcar,  yuca,  plá¬ 
tanos,  naranjas,  hule  y  maderas  de  construcción.  Tam¬ 
bién  se  cría  ganado  de  diversas  clases,  especialmente 
vacuno,  v  existen  canteras  de  piedra.  El  dep.  de 
RETALTirLEU  sc  formó  en  1S77  con  parte  del  de  Su- 
c:hitepéqucz.  En  los  pueblos  indígenas  de  este  depar¬ 
tamento  había  hasta  hace  pocos  años  la  curiosa  cos¬ 
tumbre,  que  creemos  subsistente,  de  que  los  alcaldes 
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administren  justicia  por  la  noche  y  apoyan  susdispo¬ 
siciones  en  el  parecer  de  una  Junta  de  pnncipales,  lla¬ 
mados  cdrpultSj  que  son  los  indígenas  más  ancianos.  || 
Mun.  y  ciudad  cajutal  del  depaitamenio  de  su  nom¬ 
bre,  sit.  á  130  millas  de  la  ciudad  de  Guatemala  y  á 
27  del  puerto  de  Cham¡>cric:»,  á  298  m.  de  altuia.  Cli¬ 
ma  cálido:  unos  1.'),0()0  h.  Es  residencia  de  las  autori¬ 
dades  provinciales,  con  Aduana, *Juzgcdo  de  primera 
instancia,  dirección  de  policía  y  diversos  consulados, 
entre  ellos  el  de  Españ'».  Servicio  telefónico  y  cst.  f.  c. 
En  su  termino  se  producen  caña  de  azúcar,  café,  cacao, 
arroz,  maíz,  algodón,  maderas  de  construcción  y  sal; 
cría  de  ganado  en  numerosas  haciendas  del  téimino 
municipal.  Hospital  general,  varios  hoteles.  Industrias 
de  alcoholes,  gaseosas,  electricidad,  hielo  y  otras  me¬ 
nos  importantes,  Sucursales  del  Banco  de  Guatemala, 
del  de  Occidente,  Comercial  Bank  of  Spanish  America 
y  El  Ahorro  Mutuo.  Importante  comercio  de  exporta¬ 
ción  y  de  importación.  Retalhuleu  es  en  conjunto 
una  bonita  ciudad  con  calles  rectas  y  bien  empedradas 
y  buenos  edificios,  entre  los  que  descuellan  el  palario 
departamental  construido  de  1912  á  1914,  de  estilo  clá¬ 
sico;  su  interior  es  sumamente  suntuoso  y  el  edificio 
tiene  delante  un  jardín  de  los  mejores  de  la  República, 
con  una  artística  fuente. 

RETALI  (Virginio).  Biog.  Matemático  italiano, 
n.  en  Milán  en  1853,  pruícsoi  de  matemáticas  del  Ins¬ 
tituto  Cesare  Bcccaria  de  dicha  ciudad.  .Sc  le  debe:  So- 
pra  una  serie  pnrticolare  di  coniche  coniugate,  d'  índice 
due  (1884);  Sulle  coniche  comugate  (1885);  Osservazwm 
nnahíito-geometriche  sulla  protezione  immnginatia  delle 
curuc  del  2°  ordine  (1886);  Sopra  la  proiczionc  imnuigi- 
naria  delle  super jitie  del  2°  ordine  e  delle  curoe  gnhbe 
del  4®  oídme  (1886);  Ricerche  sopra  V  imaginario  in  geo¬ 
metría  (1888);  Sopra  due  partuolari  trasjormmioni  pla¬ 
ñe  quadratiche  (1890),  y  Sullo  spostamenio  ¡mito  di  una 
figura  piaña  nel  suo  piano  ( 1 892).  • 

Retai.i  (Zeno).  Biog.  (Crítico  italiano,  n  en  1864, 
I)rofesoT*del  Instituto  L.  A.  Muratori  de  Módena,  Se  le 
debe:  //  galateo  di  Giov.  Pella  Casa:  saggio critico  ( 1 895), 
V  Peí  50 P  annk'CTsario  delta  pronndgazionc  dello  Staiuto 
nlbertino:  parole  (!8n8). 

RETALIACIÓN,  f .  Venez.  Pena  del  talión,  repre¬ 
salia. 

RETALLAR.  (Etim.  —  En  la  1.*  actp.,  de  r^/a/Ze; 
en  las  demás,  del  pref.  re  y  tallar.)  v.  n.  Retallecfr  .|| 
V.  a.  Tallar  de  nuevo  ó  segunda  vez;  volver  á  tallar. 
11  Atqitii.  Dtjar  ó  hacer  retallos  en  un  muro.  I|  Grab.  Vol¬ 
ver  á  pasar  el  buril  por  las  rayas  de  una  lámina  ya  gas¬ 
tada. 

Deriv.  Retallado,  da.  Retallador,  ra.  Re¬ 
talladura. 

RETALLECER.  (Etim.  — Del  pref.  re  y  talle¬ 
cer.)  v.  n.  Volver  á  echar  tallos  las  plantas.  Pertenece 
á  los  verbos  irregulares  de  la  3.“  clase  y  .sc  conjuga  como 
agradecer. 

RETALLO.  (Etim.  —  En  la  1  acep.,  del  pref.  re 
y  tallo;  en  la  2.»  dz  letallar.)  m.  Nuevo  tallo,  pimpollo.  1| 
Arquit.  Resalto  que  queda  en  el  paramento  de  un  muro 
por  la  diferencia  de  espesor  de  dos  de  sus  partes  sobre¬ 
puestas. 

A  RETALLO,  m.  adv.  ant.  Por  menor. 

Retamo.  Bot.  y  Dendrol.  En  las  plantas  leñosas,  y 
sobre  todo  en  los  árboles  frutales,  se  llaman  retaUos 
simplemente  ó,  especificando,  retallos  de.  jlor  los  ramos 
cortos  de  yemas  muy  próximas,  como  el  dardo  ó  la  lam- 
burda,  que  dan  mucha  flor  (V.  Ramo).  Llámanse,  en 
cambio,  retallos  de  vicio  los  vastagos  delgados  que  na¬ 
cen  de  las  ramas  viciosas  ó  que  sc  inclinan  á  chupaieb. 

RETAMA.  ¥.  Genét. — It.  Scopa.  —  In.  Broom. — 
A.  Ginster. — P.  Giesta.— C.  Ginesta.  —  E.  Slipo.  (Etim. 
—  De  riitam  ó  reíam,  voz  de  origen  hebreí)  que  seaún, 
Spengcl,  había  sido  aplicada  primeramente  al  Jtt  ni  pe- 
rus  Oxycedrus,  pasando  luego  á  diferentes  arbuste  s.)  f. 
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Nombre  vulfjar  castellano,  del  que  se  ha  lomado 
el  cienlítico  latino  dcl  género  Retama,  pero  que  se  aplica 
también,  en  varios  países  de  nuestro  idioma,  con  di¬ 
versos  calificativ^os,  y  en  algún  caso  sin  ninguno,  á  di¬ 
ferentes  especies  de  los  géneros  Calycoiome,  Cylisus, 
Genis  la,  Sarvihamnus,  Sparíium  y  Spartocyiisus,  de  le¬ 
guminosas  papilionáceas,  tribu  de  las  genisteas  y  tam¬ 
bién  ú  una  santalácea  y  una  zigoíilácea. 

Amargo  como  la  retama,  fr.  comp.  Dícesede  todo 
aquello  que  arroja  de  sí  un  sabor  amargo. 

Retama.  Bot.  El  género  Retama,  creado  por  Boissier 
para  las  especies  descubiertas  por  el  en  Españ.a,  se  ca¬ 
racteriza  por  un  cáliz  pequeño,  cortamente  acampana¬ 
do  con  el  labio  superior  hendido  y  el  inferior  tridenli- 
culado,  uñas  de  los  cuatro  pélalos  inferiores  por  lo  me¬ 
nos  concrescentes  hasta  la  mitad  con  el  tubo  estaminal, 
estilo  alesnado  ascendente,  con  estigma  apical  ocabe- 
zuelado;  legumbre  inflada  indehiscenie  con  una  ó  dos 
semillas,  lo  que  le  da  aspecto  de  aquenio  ó  drupa,  y 
epispermio  de  la  semilla  córneo  muy  duro.  Comprende 
dos  especies  exclusivas  de  España  y  NO.  de  Africa; 
R.  sphacrocarpa  Bss.  y  R.  monosperma  Bss.  La  primera 
es  un  arbusto  de  hasta  1  ó  2  metros,  erguido  ó  ascen¬ 
dente,  muy  ramil irado  con  rimas  y  ramillas  alilas,  algo 
tuberculosas,  verdeccnicicnias,  flores  amarillas,  peque¬ 
ñas  y  abundantes,  en  racimos,  y  legumbre  monosper¬ 
ma  de  pericarpio  seco.  En  la  Península  se  encuentra 
por  casi  toda  la  zona  xerolíticn,  incluso  Portugal, desde 
Iluelva  á  Cataluña  inclusive  Florece  de  Mayoá  Junio. 
La  R  monosperma  crece  hasta  3  m.,  y  es  de  un  verde 
claro  con  los  ramillos  seríceos  plateados,  delgados,  fas- 
cicu lados  y  péndulos;  las  folíolas  de  las  hojas  primor¬ 
diales  trasovadas  ó  lanceoladolineales,  las  posteriores 
subespaluladolineales,  seríceas;  las  llores  olorosas,  en 
racimo,  con  el  cáliz  rojizo  y  la  corola  blanca,  triple  de 
larga,  y  la  legumbre  mucronada,  de  una  ó  dos  semillas 
negras,  v  mesocarpio  pulposo.  Vive  en  los  suelos  are¬ 
nosos  costeios  de  Andalucía  y  S.  y  O.  de  Portugal,  y 
N.  de  Marruecos.  Florece  de  Febrero  á  Abril.. Las  co¬ 
rrespondencias  botánicas  de  la  palabra  castellana  r^/a- 
tna  son  en  total  las  siguientes: 

Nombre  dado  en  la  República  Argentina  á  la  Bul- 
nesia  Retama  Griseb,  y  por  extensión  á  otras  del  mismo 
género.  El  género  Bulnesia  Gay,  pertenece  á  la  familia 
de  las  zigoíi laceas,  subíamilia  de  las  Zygophylloideae, 
tribu  de  las  Zyf^ophyllcae,  subtribu  de  las  Zyyophy- 
lltnac  (en  Fugltr;,  y  se  caracleuza,  dentro  del  g^^po, 
por  tener  llores  amarillas,  todos  los  estambres  con  apén¬ 
dices  estipulares,  lóculos  del  ovario  con  óvulos  nume¬ 
rosos  colgantes  biscriados,  pero  los  rnericarpios  gene¬ 
ralmente  con  una  sola  semilla,  comprirriidos,  lampiños, 
anchamente  alados  y  con  dehiscencia  ventral  ó  axil. 
Comprende  unas  seis  especies  leñosas,  de  hojas  coriá¬ 
ceas,  pnripinadas,  como  es  tí[)ico  en  la  familia,  á  veces 
caedizas  (lo  que  deja  á  la  planta  parte  de  escobón),  casi 
todas  repartidas  entre  la  región  seca  leñosa  do  la  Re- 
|*úbl¡(  .a  Argentina  y  la  desértica  del  N.  de  Chile.  La 
H.  Retama  Griseb,  tiendas  íiojas  con  dos  ó  tres  pares 
de  folíolas,  caedizas,  y  vive  en  los  médanos  y  arenales 
de  las  provincias  occidentales  argentinas.  La  B.  Schic- 
ktndantiii  Micron.,  también  del  O.  argentino,  posee  las 
hojas  con  cuatro  ó  cinco  pares  de  folíolas,  largas  y  obtu¬ 
sas.  La  B.  joliosa  (iriseb.,  de  la  misma  »’egión,  tiene  dos 
ó  tres  pares  de  folíolas  (como  la  B.  retama),  y  de  for¬ 
ma  oval.  La  B.  Bonnriensis  Griseb.  tiene  8  á  12  pares 
de  folíolas  lineales  agudas,  y  se  encuentra  ya  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago  del  Estero  y  en  el  O.  de  la  Sierra  de 
Córdoba.  La  R,  Sarmienti  Lorentz  es  un  árbol  de  hasta 
18  m.  de  altura  con  sólo  un  par  de  folíolas,  y  vive  en 
(1  Chaco.  La  B.  arbórea  (Jacej.)  Fhigl.  habita,  en  cam¬ 
bio,  muy  alejada  de  esa  región,  en  las  sabanas  de  Co¬ 
lombia  y  Venezuela. 

Nombre  vulgar  dado  en  España  á  la  Genista  ci¬ 
nérea  MC.:  pl.inia  írut icosa  de  hasta  1  m.,  vcrdosoceni- 


cienta  ó  canescente,  por  su  revestimiento  de  pelos  se¬ 
dosos  en  hojas,  ramillos  y  cálices;  las  hojas  sésiles  uní- 
folioladas  y  no  fugaces;  las  flores  axilares  lateralmente 
dispuestas  en  los  ramillos  del  año,  con  pedicelos  me¬ 
nores  que  el  cáliz,  un  haz  de  brácteas  folíales  y,  además, 
dos  menudas  bractéolas,  y  las  legumbres  torulosas. 
Vive  en  el  centro,  E.  y  S.  de  España  y  en  otros  paires 
mediterráneos  hasta  la  Dalmacia  en  los  pisos  inferior 
y  montano,  y  florece  de  Abril  á  Junio.  Sinónimos;  en 
Castilla  ginesta  pequeña  y  jlot  de  tintoreros  y  también 
hiniesta;  en  Granada  giniestra  y  lagaronda. 

Retama  angulosa.  Uno  de  los  nombres  vulgares 
dados  en  Castilla  á  la  genístea  Sarothamnus  purgins 
Gr.  Godr., Genis  la  purgans  DC.,  Spnrtoeytisus  purgans 
Webb.,  llamada  también  calahón,  ginesta,  piorno  se¬ 
rrano  y  piorno  gallego  y  rctamón. 

Relama  blanca.  Nombre  vulgar  en  Castilla  de  la 
Genista  florida  también  escobón  y  piorno,. 

y  de  la  santalácea  é)$yriA  n/¿fl  L.,  llamada  también 
dalobo  ó  guardalobos  y  relama  loia.  En  Andalucía  nom¬ 
bre  vulgar  de  la  Retama  monosperma  Bss. 

Retama  blanca  del  Pito  ó  simplemente  Retarrji 
blanca  (en  Tenerile).  Nombre  vuigar  *n  esta  ula  oe 
la  especie  Sparlocytisus  nubigenus  Webb.  (Spartturn 
supranubium  L.  í.),  leguminosa  pap ilionácea,  tribu  de 
las  genisteas,  arbusto  de  ramas  erguidas,  robustas,  es¬ 
triadas  y  cenicientas; hops  tiilolioladas,  el  íin  caediz.^s, 
de  pecíolos  cortos  y  gruesos,  v  limbos  lanceoladc;,  mvi  v 
tomentosas;  flores  blancas  ó  rosadas  numero^.^s  que 
arrancan  de  cojinetes  cortos  frecuentemente  Íoli  ídc^. 
cáliz  muy  corlo,  erizado,  acampanado,  obscuramente 
bilabiado,  con  el  labio  supeiior  casi  nulo  y  el  inlencr 
alargado,  al  fin  circuncisocaduco,  alas  y  estandirie 
apenas  más  largos  qu  j  la  quilla,  que  es  un  poco  aguda; 
estigma  acabezuelado  cónico,  apenas  inclinado  hacia 
delante,  papiloso;  legumbre  casi  lampiña,  pK‘Co  m.u- 
cadamenie  nerviada,  estrechada  en  el  ápice,  y  en  U 
base  pasando  á  un  corlo  ginóloro.  Los  píelos  que  revis¬ 
ten  la  planta  están  fijos  por  su  parte  media  como  en 
toda  la  sección  Oreospnrlon.  Esta  especie  es  exclusiva 
del  piso  superior  d..l  pico  de  Teide;  empieza  á  aparecer 
á  eso  de  les  1,800  m.;  pero  donde  consliiuye  l.i  f(írrr¿- 
ción  dominante  es  más  arriba  de  la  vepctacic»n  arhore* 
(especie  superior  Pinus  canariensis)  y  del  anillo  de  nu¬ 
bes  (de  donde  su  nombre  especííico),  llegando  aun  hcA* 
hasta  cerca  de  los  3,000  m.,  á  pesar  de  bi  guerra  íercr 
que  Í8  hacen  los  carboneros,  á  lo  que  se  debe  que  sei 
la  formación  cada  vez  más  abierta  y  rala. 

Relama  borde.  Nombre  vulgar  español  de  la  Ketc- 
ma  sphaerocarpa  Bss. 

Retama  común.  Otro  nombre  vulgar  español  de  U 
Retama  sphaerocarpa  Bss. 

Retama  de  Cuba.  Nombre  vulgar  dado  allí  á  U 
compuesta  senecionea  senecionina  Neuroloena 
R.  Br.  Es  una  especie  sufruticosa,  que  va  de  Mé»h'o 
á  Colombia,  incluyendo  las  Antillas.  El  mismo  nom¬ 
bre  se  ha  aplicado  en  éstas  á  la  especie  Senecio  pium- 
beus  Gris.,  de  la  misma  subtribu. 

Retama  de  escobas.  Nomb^'e  vulgar  castellano  de  la 
gcníslea  Sarothamnus  scoparius  Koch.,  llamada  tam¬ 
bién  escoba  negra,  escobón,  hiniesta,  hiniesta  blanca,  hi¬ 
niesta  de  escobas,  relama  negra  y  retama  de  estoias. 

Retama  de  ilor  y  retama  de  olor.  Nombres  vulí.ire* 
castellanos  de  la  genístea  Spartium  junceum  L.,  llan  a- 
da  también  canarios,  gayomba  y  retama  macho. 

Retama  de  montaña.  En  Cumaná  y  su  comarca  { \  c- 
nezuela)  nombre  vulgar  de  la  convolvulácea  con»'olvu- 
loidea  dicranostilea  Evolvulus  alstnoides  L.,  espicre 
polimorfa  del  grupo  subgtnéiico  ^/5r«í>ií/c?  (pediineu- 
los  alargados)  con  hojas  ovales  ó  lanceoladas  é  inflo¬ 
rescencias  pauciíloras,  muy  extendida  tn  la  .\n.(nci 
intertropical  y  Asia  meridional. 

Retama  de  tintes,  de  tintoreros  ó  hiniesta.  N  'n>h  ei 
I  vulgares  españoles  de  la  Genista  íincíona  L. 
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tietama  espinosa.  Nombre  viilcjar  es{)añol  de  la  í^e- 
nístca  Cdlycolome  spinosa  I.k.  (V.  Caí. ic  otoma)  lla¬ 
mada  igualmente  agelaga,  aliaga,  aulaga  espinosa  y 
erizo. 

Retama  fina.  Nombre  vulear  español  de  la  genis- 
tea  Cytisiis  hntjolius  Lunik.,  llamada  también  escoba 
y  escobón. 

Relama  loca.  Nombre  vulgar  dodo  principalmen¬ 
te  en  la  Andalucia  Oriental  á  la  santalácea  Osvris 
alba  L.;  es  un  fnitículo  muy  ramoso  de  ramas  erguidas 
y  estriadas,  y  hojas  estrechas,  lanceoladolinealcs,  agu¬ 
das,  uninerviadas  y  coriáceas;  cimas  masculinas  nu¬ 
méricas  en  ramos  entonces  áfilos,  formando  una  inílü- 
Tcsrencia  de  porte  racemoso;  flores  de  perigonio  ti  ilo¬ 
bo,  y  fruto  en  drujia  rojiza.  Es  común  á  la  región  me¬ 
diterránea.  Sinónimos:  guardalobo  y  relama  blanca. 

Relama  macho.  Sinónimo  de  retama  de  olor  ó  de 
jlor  (Spartium  jnnceum  L.). 

Relama  negra.  Sinónimo  de  la  relama  de  escobas  {Sa- 
rclhamnus  ScoParius  Koch). 

Retama  negral.  Nombre  vulgar  dado  en  el  N.  de 
España  al  Sarothamnus  cantabricus  VVk.,  propio  de  esa 
región. 

Véase  la  R.  raetam  en  la  lám.  Plantas  de  los  de¬ 
siertos,  tig.  1,  en  el  artículo  Desierto. 

Para  las  especies  aquí  no  descriius,  véanse  los  sinó¬ 
nimos. 

Retama.  Farm.  La  especie  que  tiene  aplicación  en 
farmacia  es  el  .Sarothamnus  seo  parias  Koch.  Se  empica 
la  sumidad  llorida,  que  es  olorosa  y  de  sabor  amargo; 
contiene  cscoparina  y  esparleím.  Las  sumidades  flori¬ 
das  y  las  partes  herbáceas  se  han  considerado  como 
diuréticas  y  purgantes,  empicándose  en  cocimiento  ó 
en  inlusión  y  también  se  prepara  con  ellas  un  alcoho- 
laturo. 

Retama.  Ceog.  llar.  «Icl  Perú,  en  el  dep.  de  Ayacu- 
cho,  prov.  de  La  Mar,  dist.  de  San  Miguel;  unos  180  h. 

Retama.  Geog.  Pobl.  dcl  Perú,  en  el  dep.  de  Junín, 
prov.  de  lluancayo,  dist.  de  Sapallanga;  unos  330  h. 

RETAMAL,  m.  Retamar. 

Retamal.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Badajoz,  que 
consta  de  2á6  e.  y  albergues  y  1,137  h.  según  el  censo 
de  1010  y  1,365  h.  según  el  de  10‘J0.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades; 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


0^a  (I.a),  caserío  á  ....  5‘5  .30  13J 

Retamal,  villa  de .  —  208  901 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  8  1  á 


Corresponde  al  p.  j.  de  T.lcrena,  dióc.de  Badajoz,  y 
«stá  sit.  cerca  de  la  Sierra  del  Pedroso,  á  42  kms.  de  la 
cabecera  dcl  partido  y  28  de  la  estación  de  Castuero, 
que  es  la  más  próxima.  Terreno  montañoso,  regado 
por  el  río  Guadamez.  Produce  principalmente  cereales 
y  pastos;  cría  de  ganado.  Iglesia  parroquial,  escuelas 
nacionales. 

Retamal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Badajoz,  muni¬ 
cipio  de  Solana  de  los  Burros. 

RETAMALEJO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Caravaca. 

RETAMAR.  F.  Génistade,  sjénstiére.  —  It.  Seo- 
pelo.  —  In.  Broom-bushes.  —  A.  Ginitcrbusch,  Ginster- 
leld.— P.  Gíestal. —  C.  Ginestar. —  E.  Stiparejo.  (Eiim. 
—  De  relama.)  m.  Sitio  poblado  de  relamas. 

Retamar.  Fitogeog.  En  sentido  lato  llámase  retamar 
é,  toda  asociación  en  que  figuran  como  dominantes 
una  ó  más  esperies  de  las  llamadas  retamas,  l^ero  en 
sentido  estricto  fitogeog  raí  ico  el  nombre  de  retamar  se 
.aplica  á  las  asociaciones  del  géneio  Retama^  mientras 
que  las  formadas  por  las  retamas  de  los  géneros 6Vt/i5//7, 
Sarothamnus,  etc.,  entran  en  la  denominariun  de  pior- 
ttal.  Los  retamares,  propiamente  dichos,  son  en  la  Pe- 
niiisulu  dos:  el  de  Retama  sphaerocarpa  Bss.  y  el  de 


R.  monosperma  Bss.  Ei  primero  se  encuentra  en  toda 
el  área  xeroíílica  de  la  Península  y  desde  Cataluña 
inclusive  hasta  las  costas  Penibéiicas  y  el  Andcvalo 
(lluelva),  prolongándose,  además,  en  Berbería.  En  la 
formación  de  encinar  el  retametum  sphaerccarpae  es  un 
elemento  subordinado  formando  sociedad  dentro  del 
bosque;  pero  cuando  éste  se  aclara  ó  es  destruido,  la 
relama  se  apresura  á  ocupar  enérgicamente  el  área 
descubierta,  convirtiéndose,  según  el  lenguaje  de  Cle- 
ments,  de  sociedad  en  consocies,  y  entrando  como  ele¬ 
mento  dominante  de  la  formación  subclimax  en  las 
garrigas.  El  retamar  de  R.  monosperma  existe  sólo  en 
el  exiitmo  S.  de  la  Península,  en  el  S.  de  la  costa 
occidental  de  Portugal  y  en  la  costa  NO.  de  Marruecos; 
es  una  formación  costera,  xeroíilica  y  psamófila,  de 
aspecto  muy  vistoso  por  sus  flores  de  cáliz  rojo  y 
corola  blanca,  que  empiezan  á  abrirse  cji  Enero. 

Retamar.  Geog.  Aid.  de  la  ¡irov.  de  Ciuoad  Real, 
mun.  de  Alino<ióvar  dcl  Campo. 

Keitamar  ó  Ramblón.  Lug.  de  la  prov.  de  Al- 
meiía,  mun.  de  Alhama  de  Almería. 

Retamar  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  d''  Canarias, 
mun.  de  Santiago. 

Retamares.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Granada, 
mun.  de  Fornes. 

RET AMERA. f.  Lugar  donde  se  junta  la  retama. 

RETAMERO,  RA.  adj.  Perteneciente  á  la  reta¬ 
ma.  Azadón  retamero;  tierra  retamkra.  I¡  m.  El  que 
corla  y  vende  rcl.iina. 

RETAMILIA.  í.  Bol.  Género  de  Miers,  sinónimo 
dcl  género  Retanilla  de  Brongniart.  V.  Rétamela. 

RETAMILLA.  1.  Bol.  Nombre  vulgar  hispano¬ 
americano  de  las  especies  dcl  género  Retamilla  Miers, 
Retanilla  Brongn.  V.  Retamlla.  ||  Nombre  vulgar 
dado  en  Chile  á  las  liliáceas  Linum  aquüiniim  Molina 
y  Linum  ramosissimum  C.  Gay. 

RETA  MINA.  f.  Quim.  C„H*eN,0.  Alcaloide 
que  se  encuentra  en  la  corteza  y  en  las  ramas  jóvenes 
tic  la  retama  común  en  la  proporción  de  0,4  por  100 
en  la  planta  fresca.  Cristaliza  del  éter  de  petróleo  en 
agujas  largas  y  dcl  alcohol  en  escamas  ó  tablas  rectan¬ 
gulares,  que  funden  á  162®.  Es  poco  soluble  en  el  agua, 
el  éter  y  el  éter  de  petróleo  y  muy  soluble  en  el  cloro¬ 
formo.  En  el  alcohol  absoluto  se  disuelve  en  la  relación 
de  1  :  20.  Es  dcxlrogira.  La  retarnina  se  combina  con 

I  y  con  2  moléculas  de  los  ácidos,  monobásicos  forman¬ 
do  sales  cristalizablcs,  fisiológicamente  inactivas.  La 
base  tiene  poder  reductor  enérgico. 

RETAMITO.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de  lluunacache; 
su  cabecera  está  sit.  á  19  kms.  de  San  Juan  y  á  592 
m.  de  altura.  Lst.  del  f.  c.  Gran  Oeste  Argentino,  Juz¬ 
gado  de  paz.  Lo  riega  el  arroyo  de  su  nombre.  En  sus 
cercanías,  en  b  Sierra  de  las  Flechas,  existe  un  yaci¬ 
miento  de  plantas  fósiles  de  formación  carbonííera. 

II  Localidad  de  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Belgrano, 
sit.  á  los  33®  8'  de  lat.  S.  y  67®  1'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  á  460  m.  de  altura. 

RETAMO,  m.  ant.  Retama.  Aun  hoy  se  usa 
como  masculino  en  la  República  Argentina,  Chile  y 
Salamanca.  H  Gcrm.  Capote  de  monte. 

Re:tamo.  Bol.  Nombre  vulgar  (usado  igualmente 
en  forma  femenina,  pero  en  este  caso  ya  no  ex¬ 
clusivo),  de  la  especie  Bulnesia  retamo  Griseb.,  de 
la  familia  de  las  zigoíiláccas,  que  habita  las  regiones 
xeroííticas  del  O.  de  la  Rc*j)ública  Argentina.  Es  un 
arbolillo  rlc  6  á  8  m.,  que  ¡lasa  sin  hojas  la  rnuvor  parte 
del  año.  Su  madera  es  pesada,  de  densidad  0‘907,  dura 
y  con  vetas  amarillas  y  negras  que  forman  un  dibujo 
ondul.ado,  por  lo  que  se  utiliza  como  ornamental  en 
ebanistería.  También  se  usa,  en  el  país  donde  abunda, 
para  postes,  como  combustible  y  como  carbonero. 

Retamo.  Fitogeog.  La  asociación  de  retamo  perte¬ 
nece  al  grupo  de  las  formaciones  xeropsamóíilas,  y  se 
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encuentra  muy  extendida  en  los  arenales  interiores 
de  la  República  Argentina  y  Chile.  La  Bulnesin  Retamo 
reacciona  poderosamente  sobre  su  medio  edáfico,  im¬ 
pidiendo  el  avance  de  las  arenas.  La  acompañan  en  la 
asociación  especies  de  los  géneros  Ephedra  y  Cassia^  la 
Mimosa  ephedroides  y  la  borraginácea  Cortesía  cunéala. 

Retamo.  Geo%.  Localidad  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dcp.  y  dist.  de  Junín; 
unos  300  h.  ||  Localidad  de  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de 
Juárez  Celmán.  Tenencia  de  policía. 

Retamo.  Geog.  Aid .  de  Chile,  en  la  prov.  de  Atacama, 
dep.  de  Vallenar;  170  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Bío- 
Bío,  dep.  de  La  Laja;  unos  450  h.  Sit.  á  unos  10  kms. 
NE.  de  los  Angeles,  en  la  oril.  S.  del  riach.  de  Duito. 

Retamo  (Ei  ).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Concepción,  dep.  de  Puchacai;  unos  100  h. 

RETAMÓN.  m.  Vara  ó  verdasca  de  la  retama. 
U  Nombre  vulgar  de  una  especie  de  retama. 

Rrtamón.  Bol.  Sinónimo  de  piorno  serrano  6  relama 
angulosa  (Sarolhamnus  purgans  Cr.  Godr.). 

RETAMOS  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  del  Ñuble,  dep.  de  Chillán;  100  h. 

RETAM08A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Cáceres, 
mun.  de  Cabañas. 

Retamosa.  Geog  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Minas;  des.  en  el  Piranga,  aíl.  del  Cebollali.  |!  Sierra 
del  dep.  de  Muías,  sit.  entre  el  arr.  de  su  nombre  y  la 
margen  N.  del  Cebollali. 

Retamosa  (Julián  de).  Bwg.  Marino  español, 
n.  en  Caitagena  en  1747  y  m.  en  Madrid  en  18*27. 
Entró  de  cadete  en  el  regimiento  de  infantería  de  Lom- 
bardía  en  1704,  donde  permaneció  hasta  Diciembre  de 
1766,.  en  que  pasó  á  desempeñar  una  tenencia  en  el 
regimiento  de  Dragones  de  la  Reina.  En  1769  pasó  á 
la  Armada  por  permutar  con  un  alférez  de  navio,  co¬ 
menzando  su  servicio  á  las  órdenes  del  célebre  Barceló, 
con  el  cual  hizo  varias  salidas  al  corso  contra  los  arge¬ 
linos  y  otras  á  Italia.  Desembarcado  en  Cartagena,  ob¬ 
tuvo  la  habilitación  del  cuerpo  de  batallones,  que  des¬ 
empeñó  con  acreditada  integridad,  confiriéndosele  des¬ 
pués  el  mando  de  la  goleta  San  Franeiseo,  cuya  cam¬ 
paña  hizo  á  las  órdenes  de  F.  Velúzquez  de  Velasco. 
En  1775  embarcó  en  la  fragata  Sania  Dorolea  para  ir 
á  la  expedición  de  Argel  en  la  escuadra  de  Pedro 
Castejón;  en  dichas  operaciones  mandó  una  lancha  en 
el  desembarco  de  las  tropas,  siendo  la  tercera  embar¬ 
cación  que  atracó  á  la  orilla  del  campo  enemigo,  adon¬ 
de  hizo  varios  viajes  desde  la  escuadra,  conduciendo 
heridos,  municiones  y  pertrechos  para  el  ejército  y 
varias  órdenes  del  general  de  la  escuadra,  continuando 
así  hasta  finalizar  la  acción.  Ascendido  á  teniente  de 
fragata  en  Marzo  de  1776,  se  le  confirió  el  mando  de  la 
bombarda  Sania  Eulalia,  perteneciente  á  la  escuadra 
del  marqués  de  Casa-Tilly,  que  condujo  á  las  costas 
del  Brasil  la  expedición  del  general  Ceballos,  asistió 
á  Ja  toma  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  á  las  demás 
operaciones  hasta  la  paz  ron  los  portugueses.  Ascendió 
á  teniente  de  navio  en  Febrero  de  1777,  y  regresó  á 
Cádiz  con  la  bombarda  de  su  mando,  siendo  nombrado 
ayudante  del  subinspector  del  arsenal  de  la  Carraca, 
en  cuyo  destino  continuó  hasta  Marzo  de  1779,  en 
que,  por  Real  orden  se  le  nombró  oficial  sexto  con  ho¬ 
nores  de  cuarto  y  secretario  del  rey  con  ejercicio  en  de¬ 
cretos  de  la  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de 
marina.  En  su  carrera  naval  ascendió  á  capitán  de  fra¬ 
gata  en  1782  á  capitán  de  navio  en  1789  v  á  brigadier 
en  1794.  A  la  vez  en  la  superior  dependencia  de  su  des¬ 
tino,  ascendió  á  ofidal  quinto  en  1781,  á  oficial  cuarto 
en  1782,  áoíicial  tercero  segundo  en  1784,  á  oficial  ter¬ 
cero  primero  en  1788,  á  oficial  segundo  en  1789  y  á 
oficial  primero  mayor  de  la  secretaría  en  1793.  Du¬ 
rante  este  largo  período,  llevó  en  la  secretaría  el  cargo 
de  arsenales  y  astilleros,  construcción  de  buques,  y 
otros  varios  encargos.  Permaneció  en  su  destino  de  la 


Secretaría  hasta  Mayo  de  1796,  en  que,  por  haber 
ascendido  á  jefe  de  escuadra,  se  le  fijó  la  residencia  en 
Madrid,  á  las  órdenes  del  ministerio  de  Estado.  Ascen¬ 
dió  á  teniente  general  en  1 802:  al  poco  tiempo  fué  nom¬ 
brado  comandante  general  del  cuerpo  de  ingenieros 
de  la  Armada,  y  en  1814  ministro  de  la  Sala  de  gene¬ 
rales  del  Consejo  Supremo  del  Almirantazgo,  con  r^ 
tención  del  anterior  destino.  Disuelto  el  Almirantazgo, 
pasó  Retamosa  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 
En  1821  cesó  en  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y  .Ma¬ 
rina,  y  quedó  de  director  de  la  Junta  de  gobierno  del 
Montepío  militar,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muer¬ 
te.  Era  caballero  profeso  de  la  orden  de  Alcántara,  y 
poseía,  desde  su  creación,  la  gran  cruz  de  San  Herme¬ 
negildo. 

RETAMOSO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Toledo, 
mun.  de  Torrecilla. 

RETANA.  Geog.  Cumbre  de  la  Sierra  de  San  Luis, 
en  la  República  Argentina.  Es  la  más  elevada  de  aqué¬ 
lla  y  está  sit.  á  los  38"  7'  delat.  S.  y  66®  15'delong.O. 
de  Grcenwich;  tiene  2,152  m.  de  altura. 

Retana.  Geog.  Lago  de  Guatemala,  en  el  dep.  de 
Jutiapa. 

Retana  (José  de).  Biog.  Religioso  español,  n.  en 
Madrid.  Perteneció  á  la  orden  de  Franciscanos  des¬ 
calzos  (reforma  de  san  Pedro  Alcántara)  y  fué  profesor 
de  teología  y  notable  predicador.  Escribió  varios  tomos 
de  sermones,  que  tituló  Primavera  espirilual,  Oíew 
espirilual  é  Invierno  espirilual. 

Retana  y  Gamboa  (Wencesl.ao  Emilio).  Biog.  Es¬ 
critor  y  bibliógrafo  español,  n.  en  Boadilla  del  Mon¬ 
te  (Madrid)  el  28  de  Septiembre  de  1862.  Muy  joven 
ingresó  en  la  Academia  de  Ingenieros  militares  de  Gua- 
dalajara,  de  la  que  volun¬ 
tariamente  pidió  la  separa¬ 
ción  á  los  dos  años.  En 
1884,  con  un  modesto  des¬ 
tino  de  Hacienda,  pasó  á 
Filipinas,  donde  permane¬ 
ció  hasta  1890,  en  que,  por 
quebrantos  de  salud,  soli¬ 
citó  y  obtuvo  la  cesantía, 
y  regresó  á  la  Metrópoli, 
donde  no  tardó  en  ocupar 
un  puesto  en  el  ministerio 
de  Ultramar.  Con  las  tareas 
burocráticas  simultaneó  en 
Manila  las  propias  del  pe¬ 
riodismo;  fué  sucesivamente 
redactor  de  La  Oceania  Es¬ 
pañola  y  subdirector  de  La 
Opinión,  ambos  diarios  de  aquella  capital,  y  asi«h)o 
colaborador  de  La  España  Orienlal,  El  Porvenir  de  Bv 
sayas  y  otras  publicaciones  del  Archipiélago,  donde 
hizo  popularísimo  el  seudónimo  Desengaños,  con  que 
firmó  centenares  de  artículos.  En  Madrid  continuó  cul¬ 
tivando  el  periodismo  como  colaborador  de  La  PoHiuo 
Moderna  y  La  Epoca,  y  algo  después  del  Heraldo  de  Ma¬ 
drid,  El  Nacional  y  otros  diarios  de  la  corte.  El  acierto 
con  que  predijo  en  el  mencionado  Heraldo  la  insurrec¬ 
ción  filipina  (1896)  constituyó  un  éxito  de  extraordina¬ 
ria  resonancia,  pues  aparte  que  tales  artículos  tuvieron 
repercusión  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  los  que 
luego  escribió  Retana  y  Gamboa  sobre  el  alzamiento 
filipino  no  sólo  merecieron  la  glosa  de  los  princip»'d« 
periódicos  de  España,  sino  de  los  más  importantes  dd 
extranjero.  A  partir  de  entonces  el  nombre  de  Retasa 
Y  Gamboa  quwló  asociado  al  de  Filipinas,  Ha  colabo¬ 
rado  también  y  continúa  colaborando,  en  revistas  de  U 
importancia  de  La  España  Moderna,  Nuestro  Tiempo, 
Raza  Española,  Bolelin  de  la  Real  Academia  de  la  HiS' 
loria,  Bolelin  del  Cenlro  de  Esludios  Americanistas,  Fe- 
visla  de  Ciencias  jurídicas  y  sociales,  Revue  Hispafñ^e 
y  otras.  Fué  cofundador  y  casi  exclusivo  redactor  dd 
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quincenario  La  Política  de  España  en  Filipinas,  en  cu¬ 
yas  páginas  inició  los  estudios  bibliográficos  y  las  in¬ 
vestigaciones  históricas  que  no  tardaron  en  darle  la  só¬ 
lida  reputación  de  f  ilipinista  de  que  ha  venido  gozando, 
cada  vez  en  mayor  grado.  Fué  secretario  adjunto  de 
los  Congresos  internacionales  de  Americanistas  y  de 
Orientalistas  celebrados  en  1892;  es  miembro  de  las 
Sociedades  Geográficas  de  Berlín  y  Viena;  del  Instituto 
de  las  Indias  Neerlandesas,  de  La  Haya,  y  de  otras 
corporaciones  científicas  y  literarias  nacionales  y  ex¬ 
tranjeras.  Está  en  posesión  de  las  encomiendas  ordi¬ 
naria  y  de  número  de  la  Orden  de  Alfonso  XII.  Aun¬ 
que  su  novela  La  tristeza  errante  (Madrid,  1903),  de 
qu2  van  publicadas  varias  ediciones,  fué  muy  bien 
acogida  por  la  crítica,  Retana  y  Gamboa  no  perse¬ 
veró  en  el  cultivo  de  este  género  de  libros,  y  conti¬ 
nuó  sus  estudios  históricos,  biográficos  y  bibliográficos 
sobre  Filipinas,  que  han  venido  constituyendo  la  pa¬ 
sión  de  toda  su  vida.  La  lista  de  los  mismos  es  de¬ 
masiado  extensa;  por  lo  que  habremos  de  limitamos 
á  dar  los  títulos  de  los  más  importantes:  A7  inJioba- 
ian^ueño  (Manila,  1888);  Transformismo  (Manila,  1888); 
Frailes  y  clérigos  (Madrid,  1890);  Apuntes  para  la  His- 
Unia  (Madrid,  1890);  Sinapismos  (Madrid,  1890);  Re¬ 
formas  y  otros  excesos  (Madrid,  1890);  La  política  de 
España  en  Filipinas  (en  colaboración,  8  t.,  Madrid, 
1891-98); /ít/i 505  y  profecías  (Madrid,  1892);  Apéndice 
á  la  novela  festiva  El  filibustero,  de  Ventura  F.  López 
(Madrid,  1893);  Cosas  de  allá  (Madrid,  \^^'¿)\Estadismo 
de  las  Islas  Filipinas,  obra  inédita  del  padre  Martínez 
de  Zúñiga  (V.),  publicada  por  primera  vez,  en  2  tomos, 
con  gran  copia  de  ilustraciones  (Madrid,  1893);  Biblio¬ 
grafía  de  Mindanao  (Madrid,  189^i);  El  precursor  de  la 
política  redentorista  (Madrid,  1894);  Un  libro  de  anite- 
rias  (Madrid,  1894);  Archivo  del  bibliófilo  filipino 
(5  t.,  Madrid,  \  ^^h-\^0h)\Los  antiguos  alfabetos  de  Fili¬ 
pinas  (Madrid,  189ó);  El  periodismo  filipino  (Madrid, 
1895);  Lfl  bibliografía  filipina  en  1S95  (Madrid,  1896); 
Fiestas  de  toros  en  Filipinas  (Madrid,  l896);A/amfo  del 
general  Weyler  en  Filipinas  (Madrid,  1896);  Historia 
de  Mindanao  y  Joló,  del  padre  (ximbcs,  nueva  edición 
con  extenso  prólogo  y  numerosas  notas  (Madrid,  1896); 
Catálogo  abreviado  de  la  Biblioteca  filipina  de  W .  E.  Re¬ 
tana  (Madrid,  1898);  La  imprenta  en  Filipinas  (Ma¬ 
drid,  1899);  Aparato  bibliográfico  de  la  Historia  ge¬ 
neral  de  Filipinas,  tres  gruesos  tomos  en  folio  (Ma¬ 
drid,  1906);  Vida  y  escritos  del  doctor  Rizal  CS\.xáúr\, 

1907) ;  La  censura  de  imprenta  en  Filipinas  (Madrid, 

1908) ;  La  primera  conjuración  separatista  (Madrid, 
1908);  Tablas,  cronológica  y  alfabética,  de  imprentas  é 
impresores  de  Filipinas  (Madrid,  1908);  el  Prólogo  y 
notas  á  una  edición  de  la  novela  de  J.  Rizal  El  fili- 
busterismo  (Barcelona,  1908);  De  la  evolución  de  la  lite¬ 
ratura  castellana  en  Filipinas  (Madrid,  1909); La  Iglesia 
filipina  independiente  (Madrid,  1909);  La  Inquisición 
en  Filipinas  (Madrid,  1910);  Noticias  hi stór i cobibli ográ¬ 
ficas  del  Teatro  en  Filipinas  (Madrid,  1910);  Sucesos  de 
las  Islas  Filipinas,  por  el  doctor  Morga,  nueva  edición 
con  extenso  prólogo  y  gran  número  de  ilustraciones 
(Madrid,  1910);  Orígenes  de  la  Imprenta  filipina,  obra 
premiada  en  certamen  internacional  (Madrid,  1911); 
Indice  de  personas  nobles  que  han  estado  en  Filipinas 
(Madrid,  1921);  Diccionario  de  filipinismos  (Madrid, 
1921),  é  Indice  biográfico  de  los  que  asistieron  al  descu¬ 
brimiento  de  Filipinas  (Madrid,  1921).  Tratando  de  las 
publicaciones  de  Retana  v  Gamboa,  ha  escrito  e)  no¬ 
table  bibliófilo  ArGraíño:  «De  Ketana  puede  decirse 
que  ha  consagrado  su  vida  entera  al  estudio  de  las 
cosas  de  Filipinas,  y  señaladamente  á  la  historia  de 
aquel  país,  en  la  que  ha  descollado  de  tal  suerte,  que 
te  le  considera  el  primero  de  sus  investigadores,  como 
ha  escrito  uno  de  sus  bicigrafos.  Sus  principales  publi¬ 
caciones  han  sido  juzgadas  por  sabios  extremooricnta- 
lútas  tan  calificados  como  F.  Blumentritt  y  F.  Müiler, 


austríacos;  A.  B.  Meyer  y  W.  Joest,  alemanes:  H.  Cor- 
dier  y  A.  Cabaton,  franceses;  H.  Kern,  holandés; 
R.  Rost,  inglés;  Giglioli,  italiano;  Griffin,  norteameri¬ 
cano,  etc.  Las  obras  importantes  sobre  Filipinas  en  que 
á  Retana  se  le  cita  como  autoridad,  son  tantas,  puede 
decirse,  como  las  que  se  han  publicado  en  Europa, 
Asia  y  América  desde  fines  de  la  pasada  centuria  hasta 
el  presente.*  Después  de  muchos  años  de  correspon¬ 
diente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  esta  cor¬ 
poración,  por  voto  unánime,  le  eligió  su  individuo  de 
número  en  Octubre  de  1922.  Es  el  primer  escritor  que, 
á  titulo  de  filipinista,  ha  entrado  á  formar  parte  de 
dicho  instituto.  También  ha  sido  diputado  á  Cortes, 
gobf  mador  civil  de  varias  provincias,  inspector  gene¬ 
ral  de  vigilancia  de  Barcelona  (1911-18),  pasando  des¬ 
pués  á  ocupar  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  una 
plaza  de  jefe  de  Administración  de  primera  clase.  Ks 
colaborador  de  asta  Enciclopedia. 

Bibliogr.  E.  Pardo  Bazán,  La  nueva  generación  de 
novelistas,  en  la  revista  Helios  (Madrid,  Marzo  de  1904); 
J.  Catalina  García,  Informe,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (Madrid,  Junio  de  1907);  Juan 
Pérez  de  Guzmán,  Informe,  en  la  Gaceta  de  Madrid 
(Julio  de  1907);  E.  de  los  Santos  Cristóbal,  Wenceslao 
E.  Retana:  ensayo  critico  sobre  este  ilustre  filipinista 
(Madrid,  1909);  Emilio  H.  del  Villar,  Una  obra  monu¬ 
mental,  en  NutvoMundo  (Madrid,  9  de  Mayo  de  1907); 
Julio  Cejador,  Historia  de  la  literatura  castellana  (t.  X, 
Madrid,  1919);  A.  G  raí  ño.  Noticia  de  las  principales 
publicaciones  del  limo.  Sr.  D.  Wenceslao  E.  Retana 
(Madrid,  1920);  A.  Bonilla  y  San  Martín,  Un  estudio 
patriótico,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (Noviembre  de  1921),  etc.,  etc. 

Retana  y  Ramírez  de  Arellano  (Alvaro).  Biog. 
Escritor  español  contemporáneo,  hijo  de  Wenceslao 
(V.),  n.  en  Batangas  (Filipinas)  el  26  de  Agosto  de 
1 890.  Comenzó  á  escribir  antes  de  los  diez  años,  si  bien 
hasta  los  quince  no  se-dió  á  conocer  públicamente,  en 
El  Diario  de  Huesca,  con  el  seudónimo  César  deMaroto. 
Luego  usó  otros,  en  diferentes  periódicos,  siendo  el 
de  Claudina  Regnier,  que  comenzó  á  emplear  en  el 
Heraldo  de  Madrid,  el  que  le  dió  durante  algún  tiem¬ 
po  bastante  notoriedad.  Solicitado  por  numerosas  pu¬ 
blicaciones  periódicas,  colaboró  en  muchas  de  ellas,  so¬ 
bre  todo  en  las  consagradas  á  la  vidaartísticomundana. 
Con  el  título  Rosas  de  juventud  publicó  en  1913  su  pri¬ 
mer  libro,  colección  de  cuentos  y  novelas  cortas,  alguna 
de  las  cuales,  como  La  dama  del  salón  de  Mornant,  cíta¬ 
se  como  modelo  de  estilo  verdaderamente  fastuoso. 
Pero  quien  comenzaba  con  estas  tan  felices  disposicio¬ 
nes,  reconocidas  y  exaltadas  por  numerosos  críticos,  no 
tardó  en  inclinarse  á  la  literatura  libertina,  y  lo  queen 
el  concepto  de  muchos  había  ganado,  no  tardó  en  per¬ 
derlo  en  el  de  otros,  aunque  como  escritor  sean  recono¬ 
cidas  sus  facultades,  por  la  elegancia,  agilidad  y  colori¬ 
do  del  estilo.  Sus  libros  son  muchos;  algunos  le  han 
costado  procesos.  Ha  escrito  la  letra  de  numerosas  can¬ 
ciones  para  las  más  celebradas  artistas  de  variedades, 
algunas  de  esas  canciones  con  música  original  propia,  á 
pesar  de  desconocer  la  técnica  de  la  composición.  Es, 
por  último,  aventajado  dibujante  de  indumentaria  fan¬ 
tástica  para  las  artistas,  para  las  cuales  traza  bellos 
figurines  de  líneas  graciosas  y  harmoniosos  colores  en 
consonancia  con  el  asunto  de  la  canción.  Julio  Cejador, 
en  su  Historia  de  la  Literatura  castellana  (t.  XII),  trata 
con  cierta  extensión,  exaltándola,  la  personalidad  lite¬ 
raria  del  biografiado. 

RETANILLA.  f.  Bol. {Relanilla  Bior\gxi.,Molina€ 
Comm.,  Retamilia  Miers.)  Género  de  la  familia  de  las 
ramnáceas,  tribu  de  las  Cnlletieae;  cáliz,  corola  y  an- 
drocco  pentámeros  ó  tetrámeros;  anteras  con  dehis¬ 
cencia  semilunar;  receptáculo  peloso  interiormente; 
disco  claramente  delimitado  en  la  base  del  receptáculo; 
estilo  terminado  en  dos  á  tres  ramas;  ovario,  á  veces 
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casi  libro,  de  otros  tantos  likulos,  en  algunos  rasos  bro4.°,  lít.  2.®).  A  este  fin  el  antejuicío  que  debe pre- 
con  dos  óvulos  por  lóculo,  y  fruto  leñoso  con  hueso  de  ceder  podrá  promoverse  tan  pronto  como  el  juez  6  el 
dos  á  tres  cavidades.  Plantas  con  ramaje  de  porte  es-  tr¡buí*al  hubiese  dictado  resolución  judicial  nepAiKio- 
ropario,  con  hojas  fuj^aces,  muy  arrolladas  ó  diminutas,  se  á  juzpar  ó,  en  nuestro  caso,  después  que  hubiesen 
y  flores  en  qlomérulos  ó  cimas.  Comprende  seis  C3i>e-  transcurrido  quince  dias  de  presentada  la  última soli- 
cies  de  Chile  y  el  Perú,  entre  ellas  la  R.  Ephedra  (Veni)  citud  pidiendo  al  juez  ó  tribunal  que  íailc  ó  resuelva 
Brongn.  cualquier  causa,  expediente  ó  pretensión  judicial  que 

RETAPORCIÓN.  í.  prov.  Sani.  Porción  que  estuviere  pendiente  sin  que  aquél  lo  hubiese  hecho  ni 
toca  á  uno  en  un  reparto.  manifestado  por  escrito  en  los  autos,  causa  lepal  parj 

RETAQUEAR.  (Etim.  —  De  retaco.)  v.  a.  Co-  no  hacerlo.  Para  ello  se  acompañarán  con  el  escrito  las 
lombia.  Rellenar,  apretar  mucho.  copias  de  los  presentados  después  de  transcurrido  el 

RETAR.  !.•  acep.  F.  Défler,  provoqner. — It.  Pro-  término  legal  si  la  Ley  lo  fija,  para  la  resolución  ó 
Tocare  a  bataglla. — In.  To  challenge.  —  A.  Fordem. —  fallo  retardado,  pidiendo  cualquiera  de  los  interesadoa 
P.  Reptar. — C.  Reptar,  desaliar. — E.  Batalinciti.  (Etim.  el  juez  ó  tribunal  que  de  ellos  conozca  que  los  resuelva 
—  De  reptar  ó  del  b.  lat.  reptare^  deriv.  del  lat.  repetere,  ó  falle  con  arreglo  á  derecho.  En  caso  de  halícr  sido 
volver  á  pedir,  repetir.)  v.  a.  Acusar  de  alevosía  y  denegado  el  fallo,  debe  acompañarse  el  auto  ó  provi- 
ante  el  rey  un  noble  á  otro,  quedando  obligado  el  pri-  dencia  denegando  la  petición  por  obscuridad,  insuíi- 
mero  á  mantener  la  denuncia  en  buena  lid.  ||  Desafiar,  ciencia  ó  silencio  de  la  Ley  (arts.  759  y  707). 

¡►rovocar  á  dudo,  batalla  ó  apuesta  de  dejxirie.  ||  íam.  Retardo. A/ Efecto  harmónico  que  resulta  de  un 
i<eprender,  tachar,  echar  en  cara.  sonido  de  un  acorde,  que  en  vez  de  resolver  en  el  co- 

Deriv.  Retado,  da.  Retador,  ra.  Retante,  rrespondiente  del  acorde  siguiente  al  mismo  tiempo 
RETARDACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  rctardatio,  que  los  demás,  lo  hace  después.  Dicho  sonido  es, 
owií,  retardación.)  f.  Acción  y  efecto  de  retaidar  ó  re-  tanto,  continuación  de  un  acorde  precedente  prolon- 
tardarse.  H  Ketakix).  *  gado  en  el  siguiente,  pero  de  tal  manera  que  exige  re- 

Retardación.  ¿ool.  En  la  hetcrocronia  dieese  del  solución  como  antes  ha  exigido  preparación.  Toda 
retraso  con  que  aparecen  ontogcnéiicamcrite,  en  com-  nota  integrante  de  un  acorde  puede  ser  retardada,  con 
p.aiación  con  lo  que  la  filogenia  haría  esperar,  ciertos  tal  de  que  sea  preparada  y  resuelta.  De<lúcesc  de  esto 
órganos.  que  hay  que  considerar  tres  cosas  en  un  retardo,  i.i  pre- 

RETARDAR.  1  .*  acep.  F.  Ajourner,  retarder. — It.  paración^  el  retardo  mismo  en  el  momento  de  pr<.KÍiK 
Rilaidare.— In.  To  retard,  to  delay. — A.  Verzogern. — P.  y,  por  fin,  la  resolución.  I^s  retardos  se  rc*sutlveii  ge- 
Relardar.  —  Retrassar,  allargar,  ajornar.  —  E.  Mal-  neralmente  bajando,  pero  tambiép  hay  algunox  que 
fruí.  (Liiin.  —  Del  lar.  retardar.)  V.  a.  Diferir,  se  resuelven  subiendo.  Pueden  ser  sene iilns>  dofiles  ó 

dt  tener,  dilatei.  l/.  t.  c.  r.  |1  En  los  relojes.  Atrasar.  triples,  es  decir,  que  pueden  rciaidarsc  una,  dos  6  tics 
Dt’rtv.  Retardable.  Retardado,  da.  Retar»  notas  de  la  haiinonia 
dador,  ra.  Retardante.  Retar» 
datriz. 

RETARDATARIO,  adj.  Arg. 

Que  no  está  á  la  altura  del  progreso 
nwdcrno,  ó  que  sostiene  medidas  ten¬ 
dientes  á  retardarlo.  Reierido  á  j'crso 

miN.  L'sasr  l  .imhicn  como  substantivo.  Retardo  sencillo  R.  doble  R.  tripk- 


FETARDO.  V.  Retard,  délai.— It. 

Rilardo.  —  In.  Delay.  —  A.  Verzug. —  P.  Demora. — 
C.  Reirás.  —  E.  Malfruo.  (Kiim.  —  De  retardar.)  m. 
Retardación.  H  Demora,  retraso,  detención  ó  dilación 
más  ó  menos  pcrjuditi.d. 

Retardo.  Der.  proc.  Paia  evitar  los  retardos  en  la 
arlmini^liación  de  jiisiiiia,  el  art.  6.®  del  Código  ci¬ 
vil  dispone  que  si  no  hay  ley  exactamente  aplicable  al 
caso  (jue  sea  objeto  de  ía  contravención  se  aplicará  la 
costumbre  del  lugar,  y  en  su  defecto  los  principios  ge¬ 
nerales  de  <lerecho.  En  este  mismo  sentido  se  expresa 
el  art.  901  de  la  Ley  jín.cesal  civil,  proliibiendo  expre¬ 
samente  que  bajo  ningún  pretexto  los  jueces  y  tribu¬ 
nales  apl.icen,  dilaten  ó  nieguen  la  administración  de 
justicia,  ('aso  de  que  este  retardo  exista,  el  Tribunal 
Sujuemo  formará  causa  para  ver  si,  elcclivamcnte, 
e\i:ie  tal  delito  oyendo  previamente  al  .Ministerio  fis¬ 
cal  (art.  2á7  de  la  Ley  orgánica  del  poder  judicial  y 
Sentencia  de  la  Sala  riel  2  de  Marzo  de  1S85).  La 
pena  correspondiente,  según  el  Cíxligo  penal  (art.  308) 
es  la  de  suspensión.  Para  ello  es  preciso  que  el  retardo 
sea  malicioso,  debiendo  ser  la  base  de  la  sentencia  de 
culpabilidad,  la  improceriencia  consciente  dcl  tribunal 
en  las  resoluciones  judiciales  adoptadas  con  el  j)iopó* 
sito  de  graduar  el  retanlo,  ó  afirmar  la  realidad  de 
dicho  retardo  indejieialienl  emente  de  aqmdhs^  no  sien¬ 
do  suficiente  que  no  se  hava  empleado  la  diligencia  y 
actividad  que  piden  el  cumplimiento  del  deber  (Sen- 
leiK  iasdel  2  de  Julio  de  I  889,  Iti  de  l  'tbrero  de  1883, 
11  de  Abril  de  1889  y  18  de  Junio  'Je  1897).  En  estos 
rasos  se  procede  de  <  oníornúd  id  con  lo  prescrito  en 
h  Lev  de  lúiiuiciamicnlo  criminal  [>ara  exigir  respon- 
sabilid.ules  ciiminales  á  los  jnoces  ó  magistrados  (li¬ 


la  fundamental  de  la  serie  harmónica  si  fuera  percepti¬ 
ble  (en  tanto  que  no  esté  lucra  de  los  limites  de  percep¬ 
ción  de  nuestro  oído)  se  le  definiera  como  souido  resul¬ 
tante  de  primero  ó  segundo  orden.  Adcmát,-  llevando 
más  lejos  las  investigaciones,  se  descubre  que  iod.i  la 
serie  harmónica  á  la  que  pertenece  el  intciA  alo  d.:do 
es  perceptible,  tanto  por  cima  como  debajo  dcl  inter¬ 
valo.  Los  sonidos  resultantes  del  intervalo  xín * 
son,  según  Helmholtz, 


r 


1.®  2.®  8.«r  orácn 


según  el  principio  de  Tartini,  por  el  contrario: 


r 


1.®  2.®  ordeo 

RETARTALILLA.  f.  ant.  RFTAniLA.B  ant. 

Charlatanería. 

RETARTALILLAS.  (Etim.  —  De  re  y  Urá«- 

I  lear.)  f.  pl.  Particularidades,  menudencias. 


RETASA  —  RETENCIÓN 
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RETASA.  ('Ftim. — De  retasar.)  f.  Sc^unrla  tasa. 

RETASAR.  (Etim.  —  Dil  pref.  re  y  tasar.)  v.  a. 
Tasar  sej^nda  vez. 

Dertv.  Retaaaoión.  Retasado,  da.  Retasa¬ 
dos,  ra.  Retasante. 

RETASCÓN.G^t;^.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaraj^ozii, 
que  consta  de  178  e.  y  albergues  y  242  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  v  de  103  e. 
y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Daroca, 
dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  en  la  carr.  de  Zaragoza  á 
Daroca  ¡)or  Cariñena,  en  el  llamado  Campo  Romano, 
al  pie  del  puerto  de  Retascón.  Terreno  montañoso; 
produce  cereales,  patatas  v  legumbres.  Escuelas. 

RETASTER  Ó  RET ASTRO,  m.  Zool.  {Re- 
taster  Terrier.)  Género  de  equi-uxlermos  asteroideos  de 
la  subclase  de  los  enasteridios,  orden  de  los  criptozóni- 
dos,  familia  de  los  pterastéridos  {Pterasteridae  Terrier.) 
Tiene  la  i)ared  dorsal  sin  espículas,  con  cintas  muscula¬ 
res  reiiculadas.  Es  forma  continental  y  abisal,  casi  cos¬ 
mopolita,  á  excepción  del  N.  del  Pacífico. 

RETATARABUELO,  LA.  (Eíim.  —  Del  pref. 
re  y  tatarabuelo.)  m.  y  f.  Cuarto  abuelo,  padre  del  ta¬ 
tarabuelo. 

RET  ATAR  ANIETO,  TA.  (Etim.  —  Del  pref. 

re  y  tataranieto.)  m.  y  f.  Cuarto  nieto,  hijo  del  tatara¬ 
nieto. 

RETAUD.  Ceog.  Mun.  de  Francia,  dep.  del  Cha- 
renta  Inferior,  dist.  y  á  16  kms.  de  Samtes,  sit.  en  his 
fuentes  del  Arnoult;  unos  1,UÜ0  h.  Hermosa  iglesia  ro¬ 
mánica.-  Ruinas  de  un  castillo. 

RETAXO  (Nossa  Seniiora  de  Bkí.em).  Geog. 
Feüg.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  con¬ 
cejo,  comarca  y  dist.  de  Castello  Branco,  obispado  de 
Fortalegre;  unos  750  h.  Sit.  á  12  Ums.  de  la  cabecera 
del  concejo  y  á  7  de  la  est.  de  Samadas.  Agricultu¬ 
ra,  Correo,  escuelas. 

RETAZAR.  (Etim.  —  De  retajar,  ó  del  b.lat.r^ 
iariare,  hacer  pedazos.)  v.  a.  Hacer  piezas  ó  pedazos 
lina  cosa.  !|  ant.  Romper,  quebrantar. 

I  'eriv.  Retazado,  da.  Retazador,  ra.  Re- 
tazamiento.  Retazante. 

RETAZO.  F.  Coupon,  morceau, —  It.  Ritaglio, 
brcino. —  In.  Cuttings. — A.  Abíall. —  P.  Reialho.— C. 
Escapaló,  retall.  —  E.  Peco.  (Eum. —  De  retazar.)  m. 
Retal  ó  pedazo  de  una  tela.  |1  Trozo  6  fragmento  de  un 
Tazunarnicnto  ó  discurso.  |I .Í/r^/.  PILTRAFA.  ||  A  RETA¬ 
ZOS.  m.  adv.  fig.  Fragmentariamknte. 

RETBERG  (Ralf  DE).  Biog.  Critico  de  arte,  n.  en 
Lisboa  en  1 812  y  m.  en  Munich  en  18S5.  Hijo  de  un  ge¬ 
neral  hannoveriano,  ingresó  como  oficial  en  el  regimien¬ 
to  de  granaderos  de  Hannóver  (1829),  pero  en  1845  se 
licenció  y  al  año  siguiente  se  trasladó  á  Munich.  Dedi¬ 
cado  á  los  estudios  de  arte  y  de  historia,  trabajó  con 
f;ran  éxito  en  la  investigación  de  la  historia  del  arte  y 
la  cultura  de  Nuremberg,  publicando:  Nurnberger 
Briejz  zurGesfhichte  (/¿TAámí/ (Hannóver,  1846);  S ürn- 
hergs  Kunstlehen  (Stuttgart,  IS.á'i);  KuUurgcsehichtli- 
che  Briefe  (Leipzig,  1865),  v  Albrechi  Durers  Kupfers- 
iiihe  iind  Holzschiite,  kritisches  Verzeichnis  (Munich, 
1S71).  Después  de  su  muerte  se  publicó:  Geschichte  der 
deutschen  Wappenbilder  {\\Qx\7if  1888). 

RETE.  Zool.  Rete  mirabile.  Formación  aglomerada 
peculiar  de  los  vasos  sanguíneos  y  que  se  presenta  cuan¬ 
do  una  arteria  se  resuelve  en  un  fascículo  de  vasos,  que 
se  reúnen  de  nuevo  en  un  vaso  eferente;  la  forman  en 
Jos  vertebrados  los  llamados  glomérulos  en  los  corpúscu¬ 
los  de  Malpighi  en  el  riñón  y  se  presentan,  además,  en 
los  ojos  y  en  la  vejiga  natatoria  de  muchos  peces. 

RETECA  VA.  f.  Paleont.  (Relecava  d’Orbigny.) 
Género  de  briozoos  ciclostomatos  íoraminados  de  la 
familia  de  los  cávidos,  que  se  caracteriza  por  tener  la 
abertura  de  las  celdas  estrechada,  sencilla,  existiendo 
celdas  en  un  lado  solo  de  la  colonia  que  es  ramosa  y 
rcticulada.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  se¬ 


cundarios  superiores  correspondientes  al  cretácico  do 
Europa. 

RETECHO,  m.  Parte  del  techo  que  sale  fuera  de 
la  pared. 

RETEJAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  tejar.)  v.  a. 
Recorrer  los  tejados,  poniendo  las  teja‘i  que  les  faltan. 
II  fig.  y  fam.  Proveer  de  vestido  ó  calzado  al  que  lo  ne¬ 
cesita.  !|  Germ.  Alegrar. 

Deriv.  Retejable.  Retejado,  da.  Reteja- 
dor,  ra.  Reteja  miento.  Retejante. 

RETEJER.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  tejer.)  v.  a. 
Tejer  unida  y  apretadamente. 

Deriv.  Retejido,  da. 

RETEJO,  m.  Acción  y  efecto  de  retejar,  f]  Repa¬ 
ro  ó  composición  que  se  hace  en  el  tejado  que  está  mal¬ 
tratado  ó  deteriorado. 

RETELEA.  f.  Paleont.  {Retelea  d’Orbigny.)  Gé¬ 
nero  de  briozoos  ciclostomatos  operculados  de  la  fami¬ 
lia  de  los  eleideos;  se  caracteriza  por  no  tener  en  las  cel¬ 
das  poros  accesorios  ni  intermedios,  celdas  en  una  sola 
caj^a  formando  ramas  ó  láminas  reticuladas  que  crecen 
por  encima  y  por  la  extremidari.  Se  ha  recogido  íó.->il 
en  los  depósitos  jurásico  y  cretácico  de  Europa. 

RETEMBLADERA,  f.  Bot.  Nombre  dado  en 
la  Sierra  de  Albarracín  (provincia  de  Teruel,  España), 
según  Zapater,  al  Acer  monspessulanum  L.,  llamado 
también,  en  diferentes  partes  de  España,  ácere  duro, 
acirón,  ajre,  arce  simplemente,  arce  deMontpellier,  azar, 
escarrio  v  Sácere.  V.  Arce. 

RETEMBLAR.  F.  Trembler,  vibrer.  — It.  Tre¬ 
mare. —  In.  To  tremble  repeatedly. —  A.  Erdbeben,  er- 
zittern.— P.  Retremer.— C.  Tremolar,  trontollar. — E. 
Retremi.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  temblar.)  v.  n.  Tem¬ 
blar  con  movimiento  repetido.  Al  igual  que  los  irregu¬ 
lares  de  la  1.»  clase,  diptonga  en  ie  la  e,  en  los  casos  en 
que  sobre  ella  debe  cargar  el  acento:  retlEmbla,  re- 
llEmble,  etc.. 

Deriv.  Retemblante. 

RETEMBLIDO.  (Eiiin.  —  De  retemblar.)  m. 
Temblor,  movimiento  vibratorio  prolongado. 

RETEMBLOR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  temblor.) 
m.  Segundo,  nuevo  ó  repetido  temblor. 

RETEMEJOR.  adv.  m.  Mucho  mejor. 

RETÉN.  F.  Pique t,  réserTe.—lt.  Provislone,  trup- 
pa  di  reserva.  —  In.  Store,  reserve.  —  A.  Vorrat,  Ver- 
stárkung.  — P.  Retem. — C.  Piquet,  escamot.— E.  Ans- 
tataua  gardo.  (Ftim. — De  retener.)  m.  Repuesto  ó  pre¬ 
vención  que  se  tiene  de  una  cosa. 

Retén.  Mil.  Tropa  que  en  más  ó  menos  número  se 
j)one  sobre  las  armas,  ruando  las  circunstancias  lo  re¬ 
quieren,  para  reforzar,  especialmente  de  noche,  uno 
ó  más  puestos  militares. 

Retén.. Uíir.  En  la  marina  de  guerra  se  emplea  esta 
palabra  para  designar  que  un  oficial  ó  clase  debe  reem¬ 
plazar  al  de  la  misma  categoría  que  está  de  guardia,  si 
por  cualquier  causa  debe  dejarla.  En  general  están  de 
retén  los  que  al  día  siguiente  entran  de  guardia.  En  los 
buques  en  que  hay  guardias  marinas  suelen  ir  de  retén 
en  los  botes  que  salen  de  á  bordo,  para  velar  por  que 
la  comisión  que  ha  de  realizarse  se  haga  pronto  y  bien. 

Retén.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de 
Padrón,  parr.  de  Santa  María  de  Afuera  de  Iria. 

RETENCIÓN.  1.»  acep.  F.  Rétentlon.— It.  Rl- 
tenzione. — In.  Retention.— A.  Zurückbehaltung. — P. 
Reten^áo. — C.  Retenció. — E.  Detono,  konservo.  (Etim. 
—  Del  lat.  retentio,  onis,  retención.)  f.  Acción  y  efecto 
de  retener.  ¡|  Conservación  del  empleo  que  se  tenía,  aun 
habiendo  obtenido  otro.  ||  Suspensión  que  hace  el  rey 
dcl  uso  de  cualquier  rescripto  procedente  de  la  autori¬ 
dad  eclesiástica.  1}  Parte  ó  totalidad  retenida  de  un 
sueldo,  salario  ú  otro  haber. 

Retención.  Der.  I.  Dcjinición  y  naturaleza.  Por  re¬ 
tención  se  entiende  el  hecho  de  conservar  en  nuestro 
poder  las  cosas  ^  ^áenes  ajencG  que  poseemos  v  que  de* 


i:i3i 


RETIiNClÓN 


herí  irnos  de  ciUic'^.ir  á  otras  ¡personas,  A  fin  de  que  nos 
sean  satisfechos  cictcrininados  derechos  ó  créditos. 
De  misma  delinición  se  desprende  que  la  retención 
y  el  derecho  que  de  ella  emana  puede  ser  Ugal,  cuando 
existe  tal  derecho  sin  1 1  conv'enciún  de  las  dos  parles, 
y  convenctonaU  cuando  los  contratantes  la  estipulan 
expresa  ó  tácitamente,  como  coacción  del  acreedor 
con  resj)ecto  al  dcurlor  ó  viceversa,  en  determinados 
casos.  I.a  l»ase  filosófica  de  la  retención  ha  sido  muy 
discuti<la,  afirmando  alj^unos  tratadistas  que  en  su  as- 
}x*cto  le}.Ml  ha  sido  una  creación  artificiosa  de  la  ley 
positiva  y  manteniendo  otros  la  opinión  de  que  es  ema¬ 
nada  la  retención  de  la  proj)ia  equidad  y  dcl  derecho 
natural,  liahicndose  limitado  las  leyes  á  recular  dicha 
institución  en  determinados  casos.  Aquella  opinión  no 
parece  aceptable  por  cuanto  el  rctentor  se  limita  á  ha¬ 
cer  valer  su  derecho,  y,  como  dice  Giorj^i  {Teoría  de  las 
obligaciones  en  el  derecho  moderno^  vol.  II),  si  las  agre¬ 
siones  injustas  en  nuestros  bienes,  en  opinión  de  algu¬ 
nos  tratadistas  llegan  hasta  á  legitimar  el  uso  de  la  vio¬ 
lencia  para  rechazarlas,  con  mayor  motivo  la  ley  debe 
responder  al  poseedor  para  que  rechace  con  una  cxcep- 
c  ión  jurídica  1?  expresada  agresión  de  quien,  atentando 
á  su  disfrute  no  cumple  otra  obligación  ó  no  satisface 
un  crédito  que  ros  pertenece.  De  ahi  que  el  derecho 
de  retención  sea  mejor  una  excepción  personal  que  un 
derecho  real,  por  lo  que  no  es  dable  contra  los  acreedo¬ 
res  dcl  propio  deudor.  Como  requisitos  esenciales  de 
la  retención  legal  señalaremos:  la  de  una  cosa  que  el 
acrcc(.lür  debe  restituir  al  deudor,  debiendo  dicha  cosa 
ser  mueble  ó  inmueble  y  no  fungible;  la  buena  fe  del 
poseedor;  un  crédito  cierto  líquido  ó  fácilmente  liqui¬ 
dable  plenamente  conexo  con  la  cosa  retenida,  ó  sea 
que  sea  la  causa  del  crédito  la  obligación  de  restituir 
ó  entregar  de  la  cosa,  ó  aun  cuando  sólo  tenga  con  él 
una  relación  accidental.  Las  notas  principales  de  la  re¬ 
tención  son  las  de  ser  accesoria  ó  sea  dependiente  de 
otro  derecho  más  importante,  crédito  ii  obligación;  in- 
dnnsible  usándose  su  derecho  en  la  totalidad  de  la  cosa 
retenida  y  no  fragmentariamente;  transmisible  ó  sea 
que  es  un  derecho  que  se  puede  ceder  entre  vivos  ó 
mortis  causa;  no  poder  hacer  uso  de  ella  el  retentor  á  no 
ser  que  se  hubiese  convenido  algo  en  contra  de  esto. 
Sobre  la  naturaleza  de  la  retención  se  han  dado  las 
opiniones  más  distanciadas  y  contradictorias;  mientras 
unos  dicen  que  es  una  consecuencia  de  la  posesión, 
otros  afirman  que  es  debida  á  un  cuasicontrato  entre 
el  deudor  y  el  acreedor,  afirmando  algunos  y  entre  ellos 
Euaevola,  el  comentarista  del  Código  civil,  que  es  un 
derecho  sui  ^eneris  ó  especial  que  ejerce  una  acción  sus¬ 
pensiva  del  derecho  preexistente  (Córligo  civil,  t.  VIII). 
La  retención  autoriza  la  no  entrega  de  la  cosa  reclama¬ 
da  mientras  no  se  satisfaga  nuestro  crédito,  siendo  dis¬ 
cutible  si  el  derecho  de  retención  confiere  al  acreedor 
h  facultad  de  perseguir  la  cosa  retenida  en  manos  de 
los  terceros  y  si  puede  oponerse  contra  éstos.  No  puede 
sentarse  una  regla  fija  sobre  los  derechos  de  retención 
en  cuanto  al  efecto  que  producen,  ya  que  éste  varía 
stgún  la  naturaleza  de  la  cosa  retenida  y  según  los  de¬ 
rechos  que  sobre  ella  tengan  aquéllos  terceros  contra 
los  cuaDs  se  quiere  oponer.  La  vent.a  de  la  cosa  rete¬ 
nida  para  producir  la  cancelación  del  crédito  que  se 
líos  debe  ha  sido  muy  discutida  también;  Mourlon, 
y  con  él  gran  número  de  tratadistas,  opina  que  puede 
f»crseguir  el  deudor  al  acreedor,  pero  no  vender  la  cosa 
retenida  sino  solainente  us.ar  de  ella.  Los  tmtos  y  ren¬ 
tas  de  ésta  si  que  pueden  pasar  á  manos  del  retentor; 
pero  sin  cnajcnarlíjs,  va  que  esto  sería  conculcar  el  ca¬ 
rácter  de  la  retención  que  en  su  día  cesará  debiendo 
f  ni  regarse  en  aquel  entonces  la  cosa  retenida  con  todos 
sus  accesorios  como  los  frutos  y  rentas.  Por  la  extin¬ 
ción  dcl  crédito  que  la  había  ocasionado,  cesa  la  reten- 
f ’'<n  podiendo,  además,  terminar  por  renuncia  del  acree¬ 
dor  ex])resa  ó  tácita,  por  extinción  de  la  cosa  retenida. 


ó  por  abuso  de  dicha  cosa  por  parte  dcl  retentor  decla¬ 
rado  por  el  Tribunal  competente. 

11.  Derecho  romano.  En  el  Derecho  romano  la  re- 
ientio  ó  ius  retenlionis  tiene  los  caracteres  que  hemos 
apuntado  y  que  la  han  perpetuado  como  institución 
Según  Maynz,  tenía  particular  aplicación  cuando  hu¬ 
biésemos  hecho  gastos  para  la  adquisición  ó  conserva 
ción  de  la  cosa  de  que  se  trata;  cuando  á  causa  de  li 
cosa  retenida  hayamos  sufrido  un  daño  de  damno  in^ 
fecto  y  en  materia  de  prendas  y  de  la  dote  según  se  verá 
más  adelante.  En  general,  podemos  decir  que  la  reten¬ 
ción  es  admitida  en  los  contratos  sinalagmáticos  per¬ 
fectos  6  imperfectos  asi  como  la  venta,  el  comodato, 
el  cambio,  y  en  general,  en  todos  los  actos  que  dan  lu¬ 
gar  á  prestaciones  recíprocas.  Además,  se  da  en  las 
acciones  reales  reivindica! ivas  y  en  la  petición  de  he¬ 
rencia.  El  poseedor  que  hubiese  hecho  gastos  ó  mejoras, 
como  hemos  dicho,  puede  preferentemente  aplicar  d 
derecho  de  retención  con  tal  de  que  no  hayan  sido 
hechos  con  carácter  de  liberalidad  y  que  en  el  tiempo 
en  que  se  haya  realizado  fuesen  realmente  nec  esarios. 
La  encontramos  concedida  al  vendedor,  al  comprador 
(Digesto,  XIX,  1,  38, 1 ;  XXI,  I,  29,  .3);  al  comodatano 
en  los  casos  de  verdadera  importancia  (Digesto,  XII, 
6,  18,  3;  XLVII,  2,  59);  al  depositario  hasta  el  tiempo 
de  Justiniano  que  lo  quitó;  al  marido  cuando  para  ob¬ 
tener  la  dote  la  mujer  ejerce  la  acción  rei  uxone;  al  co¬ 
munero  que  hubiese  hecho  gastos  para  la  cosa  indivisi¬ 
ble  (Digesto,  X,  3,  14,  2);  para  contraponerle  á  la  rei¬ 
vindicación  en  favor  del  poseedor;  al  poseedor  de  una 
herencia  en  ciertos  casos,  etc.,  etc.  Por  la  Ley  Rh^niia 
el  capitán  de  una  nave,  que  en  ca&o  de  nauínigio  debe 
hacer  la  echazón  de  parte  de  la  carga,  puede  rcivner 
lo  salvado  hasta  el  pago  de  la  contribución.  Ll  marido 
puede  obtener  la  retención  en  previsión  del  divorcio 
(Ley  Julia)  (Digesto,  XIX,  1,  30).  Para  asegurar  el 
cumplimiento  de  una  obligación,  el  vendedor  pucile  re¬ 
tener  hasta  después  de  ser  pagado  (Digesto,  XIX,  1, 
13,  8).  El  heredero  puede  retener  la  cuarta  Falridia  di 
los  bienes  legados.  En  caso  de  divorcio  el  marido  jmede 
retener  una  cantidad,  determinada  por  la  Ley,  de  la 
dote,  según  los  hijos  que  tengan,  así  como  él  valor  de 
las  cosas  dadas  á  la  esposa  por  razón  de  matrimonio,  y 
por  las  impensas  hechas  por  el  marido  en  los  bienes 
dótales. 

IIL  Derecho  canónico.  En  el  Derecho  canónico 
tiene  varios  sentidos  6  aplicaciones  csfHciales  el  dere¬ 
cho  de  retención.  Por  retención  de  bulas  se  entiende  el 
acto  por  el  cual  el  Gobierno  de  un  país  se  opone  á  D 
introducción  de  aquéllas  por  considerar  su  texto  con¬ 
trario  á  las  leyes  civiles.  Esta  retención  ha  dado  lugar 
á  múltiples  cuestiones  que  se  estudian  en  los  artículos 
Pase  recio,  Rf.galismo  y  Regium  e.xfquatt’r.  En 
otro  sentido  se  aplica  también  la  palabra  retención: 
cuando  un  prelado  desea  conservar  los  beneficios  que 
poseía  antes  de  ser  elevado  al  episcopado  puede  soli¬ 
citarlo  del  Papa,  quien  puede  concederle  dichos  l>ene- 
í icios  llamándose  tal  concesión  gracia  de  retención. 
V.  además  las  palabras  Reserva  y  Reservación. 

IV.  Derecho  español.  A)  Derecho  antiguo.  Ins¬ 
piradas  en  el  Derecho  consuetudinario  y  en  el  romano, 
las  .Siete  Partidas  dcl  Rey  Sabio  recogieron  el  lus  re 
tentionis  en  sus  leyes.  En  pri.mer  lugar  se  conre»1e  al 
poseedor  de  una  cosa  ó  heredad  aun  cuando  no  con¬ 
curra  la  buena  fe,  cambiado  así  uno  de  sus  factores  ele¬ 
mentales,  en  los  casos  en  que  se  hubiesen  hecho  gastes 
necesarios  para  su  conservación  (Partida  3.^,  tft.  2i*. 
Lev  44).  Se  concede  también  al  comodatario  á  quien 
no  se  hubiese  resarcido  de  los  gastos  ocasionados  p»or 
la  cosa  dada  en  comodato  (Partida  5.®,  tít.  2,®,  I-e>-  9L 
Al  acreedor  pignoraticio  aun  cuando  la  deuda  en  gn- 
rantía  de  la  cual  se  le  dió  la  cosa  que  tiene  derecho  x 
retener  se  haya  ya  satisfecho,  cuando  exista  una  nurv» 
<leuda  (Partida  5.*,  tít.  13,  Ley  22).  Al  esposo  en  coa- 
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tra  de  la  dote  inestimada  de  la  espora,  una  vez  di¬ 
suelto  el  matrimonio,  mientras  no  se  le  compense  de 
los  gastos  que  tuvo  en  mejorar  aquella  (Partida  4.*, 
til.  11,  Ley  32).  Por  el  contrario,  en  la  Ley  10,  tít.  3.°, 
Partida  5.*  se  determina  la  no  concesión  del  lUí  rfifti- 
iionis  en  los  casos  de  depósito  para  compensar  los  gas¬ 
tos  hechos  á  causa  de  la  cosa  dejada  en  depósito.  En 
el  Derecho  procesal  antiguo  se  llamaba  derecho  de  re¬ 
tención  á  la  reserva  que  un  tribunal  superior  hacía  de 
los  autos  del  juez  interior  pedidos  6  llevados  á  él  en 
-apelación  ó  en  recurso  de  queja,  quedándose  con  ellos 
ip.ira  continuar  y  decidir  la  causa  cuando  lo  estimaba 
■conveniente,  por  razón  de  la  entidad  de  la  cosa  ó  de  la 
calidad  de  las  personas  que  litigaban  (Perujo,  Diccio¬ 
nario  de  Ciencias  eclesiásticas,  vol.  IX). 

B)  Derecho  vigente,  a)  Retención  de  bienes.  Nues¬ 
tro  Código  civil,  al  tratar  de  la  posesión,  establece,  si¬ 
guiendo  el  Derecho  clásico,  que  los  gastos  necesarios  he¬ 
chos  por  el  poseedor  deben  ser  satisfechos,  pero  que 
sólo  el  de  buena  fe  puede  retener  la  cosa  hasta  que  se 
I*'  satisfagan.  Este  derecho  le  concierne  también  para 
los  gastos  útiles,  podiendo  elegir  el  nuevo  poseedor  en¬ 
tre  abonar  el  importe  de  estos  gastos,  ó  satisfacer  el 
aumento  de  valor  que  con  ellos  haya  adquirido  la  cosa 
<(arl.  453).  En  el  usufructo,  el  propietario  puede,  mien¬ 
tras  el  usufructuario  no  preste  fianza  ó  quede  di'^pen- 
s.ido  de  ella,  retener  en  su  poder  los  bienes  del  usulriic- 
to  en  calidad  de  administrador.  Por  otra  parte,  el  tus 
weUntioms  se  concede  al  usufructuario  cuando  el  pro¬ 
pietario  se  negare  á  satisfacer  el  importe  de  las  repa¬ 
raciones  necesarias  hechas  por  él  en  la  cosa,  pudiendo 
retener  éste  hasta  tanto  que  se  reintegre  de  los  gastos 
hechos  mediante  su  producto.  Este  derecho  compete 
también  á  los  herederos  del  usufructuario  (arts.  49'», 
502,  522).  En  el  mandato  el  mandatario  puede  retener 
•en  prenda  la  cosa  hasta  que  el  mandante  realice  la  in- 
■demnizayón  6  reembolso  correspondiente.  Al  deposi¬ 
tario  le  cor  responde  el  mismo  derecho  hasta  el  completo 
pago  de  lo  que  se  le  deba  por  razón  del  depósito.  En  el 
-contrato  de  prenda  el  acreedor  tiene  el  mismo  derecho 
hasta  el  cobro  del  crédito  debido.  Si  mientras  el  acree¬ 
dor  retiene  la  prenda,  el  deudor  contrajese  con  él  otra 
deuda  exigible  antes  de  haberse  pagado  la  primera, 
puede  prorrogarse  la  retención  (arts.  1 730, 1 780  y  1 800). 

b)  Retención  de  la  deuda.  El  art.  1165  del  Código 
dvil  establece  que  no  será  válido  el  pago  hecho  al  acree¬ 
dor  por  el  deudor  cuando  judicialmente  se  hubiese  de- 
■clarado  la  retención  de  la  deuda.  Se  comprende  que 
sea  así  por  cuanto  la  deuda  retenida  en  este  caso  tiene 
los  caracteres  de  un  depósito  judicial.  V.  más  adelante 
Retención  judicial. 

c)  Retención  de  documentos.  El  funcionario  pú- 
•blico  que  substrajere,  destruyere  ú  ocultare  documen¬ 
tos  ó  papeles  que  le  estuviesen  confiados  por  razón  de 
su  cargo,  será  castigado,  con  las  penas  de  prisión  mayor 
y  multa  de  250  á  2,500  pesetas,  siempre  que  del  hecho 
resultare  grave  daño  de  tercero  6  de  la  causa  pública; 

las  de  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo 
y  medio  y  multa  de  1 25  á  1,250  pesetas  cuando  no  fuere 
ígrave  el  daño  de  tercero  ó  de  la  causa  pública.  En  uno 
y  otro  caso  se  impondrá,  además,  la  pena  de  inhabilita¬ 
ción  temporal  especial  en  su  grado  máximo  á  inhabili- 
«tación  perpetua  especial. 

Para  la  existencia  de  este  delito  precisa  la  violación 
-de  los  especiales  deberes  de  vigilancia  y  custodia  (.Sen¬ 
tencia  del  7  de  Enero  de  1904);  y  es  preciso  que  haya 
resultado -daño  para  tercero  6  para  la  causa  pública 
<.SenUncias  del  14  de  Mayo  de  1870,  del  18  de  Marzo 
de  1884  y  del  8  de  Mayo  de  1909).  Es  falsedad  y  no  in¬ 
fidelidad  en  la  aistodia  de  documentos,  arrancar  el 
secretario  del  Ayuntamiento  un  acta  del  libro  de  se¬ 
siones  y  substituirla  por  otra  (Sentencia  del  2  de  Fe- 
f>rero  de  1907).  No  siendo  funcionario  público  el  expen- 
•dedor  de  tabacos  y  sellos  nombrado  por  la  Arrendataria, 


no  constituye  especial  delito,  sino  el  de  hurto  con  grave 
abuso  de  confianza,  el  arrancar  los  sellos  de  las  cartas 
que  se  depositan  en  el  estanco  y  venderlos  (Sentencia 
dd  9  de  Enero  de  1895).  Los  empleados  de  Correos  que 
substraen  cartas  ó  violan  la  correspondencia  incurren 
en  la  sanción  dcl  artículo  375  del  Código  penal  (Senten¬ 
cias  del  2  de  Octubre  de  1882,  del  31  de  Enero  de  1884, 
dcl  14  de  Mayo  de  1887,  del  7  de  Marzo  de  1900  y  del 
7  de  Enero  de  1004).  La  retención  y  apropiación  de  los 
valores  contenidos  en  un  pliego  cometida  por  los  em¬ 
pleados  en  Correos,  constituye,  además,  el  delito  de 
hurto  (Sentencias  del  11  de  Diciembre  de  1806,  del  7 
de  Marzo  de  1900  y  del  7  de  Enero  de  1904).  Es  em¬ 
pleado  de  Correos  el  asr^irante  que  desempeñaba  fun¬ 
ciones  de  ayudante  del  jefe  de  la  ambulancia  (Senten¬ 
cia  del  9  de  Enero  de  1904).  Comete  este  delito  el  es¬ 
cribano  que  no  une  las  pruebas  á  los  autos  como  pro¬ 
videnció  el  juez,  y  distrae  ó  destruye  una  parte  de  ellas 
(Sentencia  del  8  de  Marzo  de  1875)  y  el  secretario  de 
un  Juzgado  municipal  que  no  remite  los  autos  apelados 
á  la  superioridad  ejecutándose  la  sentencia  (Sentencia 
dcl  28  de  Noviembre  de  1889)  y  el  portero  de  una  ofici¬ 
na  pública  que  substrae  papeles  entregados  á  su  custo¬ 
dia  (Sentencia  del  2  de  Abril  de  1878)  y  el  secretario 
cesante  de  un  Ayuntamiento  que  retiene  los  libros  de 
actas  de  la  Corporación  (Sentencia  del  28  de  Septiem¬ 
bre  de  1894).  En  este  artículo  puede  estar  comprendido 
el  hecho  de  retener  el  alcalde  y  secretario  ó  un  deposi¬ 
tario  suspenso,  documentos  de  la  Contabilidad  muni¬ 
cipal  (RK.  DD.  CC.  del  27  de  Junio,  dcl  6  de  Agosto  y 
del  29  de  Octubre  de  1901  y  del  17  de  Julio  de  1902). 
Sin  embargo,  el  R.  D.  C.  del  6  de  Mayo  de  1800  parece 
declarar  doctrina  contraria.  Es  improcedente  la  denun¬ 
cia  contra  un  funcionario  de  la  Delegación  de  Hacienda 
por  haberse  extraviado  una  instancia,  pues  se  trata  de 
falta  administrativa  prevista  v  penada  en  los  Regla¬ 
mentos  de  Hacienda  (R.  D.  C.  del  6  de  Agosto  de  1905). 
No  existe  cuestión  previa  en  la  causa  por  la  desapari¬ 
ción  de  un  archivo  municipal  de  documentos  relacio¬ 
nados  con  la  renuncia  de  sus  cargos  formulados  por 
ciertos  concejales  (R.  D.  C.  del  26  de  Noviembre  de 
1912). 

d)  Retención  judicial.  En  la  Ley  Hipotecaria  (ar¬ 
tículo  132)  se  establece  en  materia  de  reclamaciones 
que  durante  el  curso  á  que  éstas  diesen  lugar  pueda  so¬ 
licitarse  que  se  asegure  la  eéectividad  de  la  sentencia 
que  se  dicte,  con  retención  del  todo  ó  de  una  parte  de 
la  cantidad  que  deba  entregarse  al  actor.  El  juez  de¬ 
cretará  esta  retención  en  vista  de  los  documentos  que 
se  presenten  si  estima  suficientes  las  razones  alegadas. 
Cuando  el  acreedor  afiance  á  satisfacción  dcl  juez  la 
cantidad  que  se  hubiese  retenido  á  las  resultas  del  jui¬ 
cio  declaratorio,  se  mandará  alzar  la  retención.  V.  De¬ 
pósito  JUDICIAL  y  SfXUESTRO. 

e)  Retención  de  sueldos  y  pensiones.  La  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  civil  determina  que  cuando  se  hubiese  de 
proceder  contra  salarios,  jornales,  sueldos  ó  retribucio¬ 
nes  superiores  á  2  pesetas  50  céntimos,  el  haber  que 
reste  á  percibir  en  ningún  caso  podrá  ser  menor  de  es¬ 
tos  10  reales.  Si  éstos  no  pasan  de  2,500  pesetas  anua¬ 
les  se  puede  retener  la  quinta  parte,  la  tercera  si  pasan 
de  2, .500  sin  llegar  á  5,000  y  la  mitad  de  esta  cifra  en 
adelante  (art.  1 451  reformado  por  la  Ley  del  12  de  Ju¬ 
lio  de  1906,  art.  2.®).  V.  Embargo. 

Retenciones  á  militares.  En  cuanto  á  las  retencio¬ 
nes  de  sueldo  á  los  militares  por  deudas  y  embargos, 
además  de  lo  que  llevamos  dicho  en  Embargos  milita¬ 
res  (V.),  deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  si¬ 
guientes.  La  R.  O.  del  17  de  Marzo  de  1800  dispone 
que  no  es  susceptible  de  retención  ni  embargo  el  ter¬ 
cio  de  haber  señalado  á  los  militares  como  pensión  ali¬ 
menticia  mientras  están  suspensos  de  empleo  y  suel¬ 
do.  Según  la  R.  O.  del  8  de  Agosto  de  1802,  pueden  ser 
retenidos  para  pago  de  deudas,  los  premios  de  constan- 
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eia  de  los  individuos  de  tropa  si  así  lo  decretan  los  jtie- 
ces  y  Tribunales  dcl  fuero  ordinario;  también  pueden 
serlo  por  las  autoridades  judiciales  competentes,  los 
premios  de  enganche  y  reenjíanche  de  dichas  clases  de 
tropa,  sei»ún  queda  dispuesto  en  la  R.  O.  del  8  ríe  Marzo 
de  1893.  I.a  Ley  del  25  de  Abril  de  1895,  dispuso  se 
considerasen  como  caudales  públicos  los  fondos  perte¬ 
necientes  á  las  Cajas  militares,  dándoles  preferencia 
para  el  reintegro  sobre  las  retenciones  judiciales,  orde¬ 
nando  ai  mismo  tiempo  que  no  fuese  retenida  más  que 
la  quinta  parte  del  sueldo  á  los  militares  para  satisfa¬ 
cer  deudas  y  en  tiempo  de  puerra  quede  suspendida 
toda  retención.  La  Ley  del  5  de  Junio  de  1895  dispone 
que  tampoco  exceda  de  la  quinta  parte  liquida  la  re¬ 
tención  por  deudas  en  los  créditos,  premios  de  constan¬ 
cia,  enganche  y  reenganche  de  las  clases  é  individuos  de 
tropa  del  Ejército  y  la  Armada.  Semni  el  art.  530  del 
Código  de  justicia  militar,  los  haberes  de  los  irulis  iduos 
de  las  clases  de  tropa  son  los  únicos  exceptuados  del 
enibarco,  pero  no  así  los  bienes  propios,  todos  los  f;occs 
pecuniarios  como  créditos  y  alcances,  premios  de  en¬ 
ganche  y  reeneanche  (K.  O.  dcl  ü  de  Mayo  de  1896). 
La  K.  O.  dcl  13  de  Mayo  de  1896  se  relicre  á  las  Leyes 
expuestas  anteriormente  del  25  de  Abril  y  dcl  5  de 
Junio  de  1895,  declarando  no  son  a|)licable.s  á  los  des¬ 
cuentos  que  procede  c)ecutnr  en  los  sueldos  de  los  mi¬ 
litares  en  concepro  de  alimentos  que  deben  prestar  y 
que,  de  itjuai  modo,  tair.|K)CO  son  fie  aplicación  á  las 
deudas  de  los  militares  con  las  Cajas  ó  el  Ifsoro  por 
anticipos  ó  reiniepros  La  R  O.  dcl  16  de  Marzo  de 
1906  dispone  que  la  cantidad  cornputablc  para  repa¬ 
rar  los  descuentos  por  deudas  y  alimentos  debía  ser 
la  representada  por  la  suma  del  sueldo,  pensiones  de 
cruces  y  devengos  reglamentarios,  cstableciénclo'-e  pos¬ 
teriormente  (R  O.  di  I  29  de  Kncto  de  19t)'i)  <]iie  no 
debían  acumularle  á  ello  la  ^latilicación  de  icsnlcncia 
de  los  jefes  y  ofici.des  destinados  á  Canaiias  Los  jcíes 
y  oficiales  que  se  hallaren  en  un  ho^^pital  militar  y  tu¬ 
viesen  retenidas  sus  pa^as  en  virtud  de  ¡irovHlencia 
judicial  v  á  cau^'U  de  deudas  particulares,  la  distribu¬ 
ción  de  sus  sueldos  queda  señalada  en  la  R.  O  dcl  l.° 
de  A'^osto  de  1901.  La  R.  O.  del  2  de  Marzo  de  1912 
resuelve  se  aplique  á  los  generales,  jeíe.s  y  oficiales  dcl 
ejército  de  operaciones  en  .Molí lia  el  art.  3.*"  de  la  Ley 
del  25  de  Abril  de  1 895sobre  susj>en''ión  de  retenciones, 
sin  que  esto  se  oponj^a  á  lo  establecido  en  la  R.  O.  del 
6  de  Mayo  de  1909  respecto  al  abono  de  pensiones  ali- 
rnenlKias  anicrioiesá  la  Ley  del  29  de  Julio  de  1908. 
La  R.  O.  C.  dc  l  2  de  Marzo  de  1912  referente  á  la  sus¬ 
pensión  de  retenciones,  cltlie  consideiarse  de  fjencral 
aplicación  para  lodo  el  C)crciio  de  opcracionc.s  en  Alri- 
ca  mientras  dure  la  campana,  scfjún  queda  dispuesto 
en  la  K.  O  del  16  de  Enero  de  191  Las  retenciones 
pubernaiivas  que  se  acuerden  para  rcinte^»ro  de  can¬ 
tidades  anticipadas  por  el  Tesoro  ó  por  las  Cajas  mi¬ 
litares  á  jeícs  y  oficiales  del  ejército,  comj)renderán 
la  cuarta  parte  dcl  haber  líf|uulo  que  ciisímtcn.  Si  el 
haber  líquido  de  los  perceprores  estuviese  retenido  en 
su  quinta  parte  para  papo  de  deudas  judiciales,  la 
retención  pnbernativa  comprenderá  tan  sólo  la  dilo- 
renria  entre  la  quinta  y  cuarta  parte  del  haber  líquido 
expresado.  Tara  los  efectos  de  retención  se  considerará 
haber  lícjuido  el  procedente  de  sueKIo,  gratificacio¬ 
nes  de  antigüedad  y  pensiones  de  cruces,  nunca  las 
gratificaciones  de  residencia,  indemnizaciones,  etc. 
(R.  O.  del  26  de  Junio  de  I9Kí)-  Los  cabos,  sargentos, 
brigadas  y  suboficiales  á  quienes  comprende  la  Ley 
del  15  de  Julio  de  1912  y  todos  los  acogidos  á  ella,  al 
hallarse  sometidos  á  procedimiento  judicial,  no  debe 
hacérseles' descuento  de  las  canlulades  que  perciben 
rumo  sueldo,  según  previene  el  art.  483  del  Cinligo  de 
Justicia  militar,  y  teniendo  en  cuenta  lo  di'<f>ne>io  en 
ia  R.  O.  del  Iti  de  t  Ictubre  de  1914  ( R  O.  del  1  °  de 
Julio  de  1915).  La  R.  O.  del  7  de  Enero  de  1918  dis¬ 


pone  que  en  lo  sucesivo  las  autoridades  militares  úni- 
camenie  ordenarán  se  retenga  la  parte  proporcional  er> 
los  sueldos  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  y  sus  asi¬ 
milados,  [)or  razón  de  deudas  contraídas  con  parricu- 
lares  con  anterioridad  á  la  Ley  del  29  de  Julio  de  Tjos,. 
cuando  los  contratos  de  préstamo  consten  en  escritura 
pública  otorgada  precisamente  antes  de  la  mencionat.a 
lecha.  La  R.  O.  del  9  de  Abril  de  1920  fija  en  un  sép¬ 
timo  dcl  haber  líquido  el  descuento  que  gubernativa¬ 
mente  debe  hacerse,  para  reintegrar  á  las  Cajas  mili¬ 
tares,  á  los  generales,  jefes  y  oficiales,  con  arreglo  ai 
art.  1.®  de  la  Ley  del  29  de  Julio  de  1908,  lo  mismo  si 
están  en  activo  como  retirados.  Esta  Real  orden  se 
hace  extensiva  á  todos  los  individuos  de  tropa  {>or  la 
del  13  de  Abril  de  1920.  Para  ia  aclaración  de  las 
últimas  Reales  órdenes,  en  la  del  16  de  Julio  de  19.0^ 
t*l  rey,  de  acuerdo  en  lo  esencial  con  lo  informado 
el  Consejo  Supremo,  ha  resuelto  que  aquélla  se  refirme 
únicamente  á  las  deudas  gubernativas,  fijándose  los 
descuentos  en  un  séptimo  del  sueldo  para  los  anticipas 
ó  débitos  Iguales  ó  inferiores  á  dos  pagas,  y  en  un  cuaüo 
fiel  mismo  para  los  anticipos  ó  débitos  superiores.  P  r 
voluntad  del  rey  dicha  Real  oiclen  rige  desde  su  íetha^ 
caícciendo  de  electos  retroactivos.  Teniendo  en  cuenta 
que  estando  consideradas  como  caudales  públicos  las 
Cajas  militares,  según  la  Lev  del  25  de  Abril  de  1S95» 
no  debe  hacerse  ninguna  distinción  entre  estas  C.ajas 
y  el  'Fesoro,  y  por  la  R.  O.  del  13  de  Agosto  de  192»», 
el  rey  ha  resuelto  que  en  todos  los  casos  el  desf'un  te» 
debe  ser  de  la  séptima  parte,  si  el  anticipo  ó  el 
no  excede  del  importe  de  dos  pagas  liquidas,  acuri  u- 
lando  á  las  mismas  las  pensiones  de  cruces  y  gratiliea- 
c iones  de  efectividad  y  de  la  cuarta  parte  paia  los  .m- 
ticipos  ó  débitos  superiores  á  esa  cantidad. 

Retenciones  ú  las  (lases  activas  de  la  Admnnslf n. 
Cuando  se  trate  de  retenciones  que  tengan  de  ordenar 
los  Tribunales  de  justicia  respecto  á  las  clases  aeuias 
de  la  Administración,  podrán  en  lo  sucesivo  sícnir  ex¬ 
hortando  á  los  jefes  de  Hacienda,  ordenadores  de  pag--,, 
la  retencicn  de  haberes  que  hayan  de  ser  aplii  adc»s  a 
síilislaccr  obligaciones  reconocidas  en  juicio  ó  con  do- 
tino  á  otras  responsabilidades  de»  laraflas  por  auto 
competente;  pero  entendiéndose  que  cuando  su  auto¬ 
ridad  no  se  extendía  cock  itivamente  á  los  habilitail-'S. 
V  representantes  de  segundas  personas,  su  comisión 
habrá  de  limitarse  á  noiiíiiaile  la  providencia  que  has 
exhortos  determinen  y  á  vigilar  si  es  ó  no  cumplida., 
reroniendo  aviso  ó  resguardo  de  la  realización  y  cum- 
j'lirnicnto  de  aquélla,  para  que,  unido  al  correspon¬ 
diente  exhorto,  sea  ck\-uclto  ojioTtiinamenle  diligen¬ 
ciado  al  Tribunal  re^jicctivo.  ('uando  la  retención  sia 
acorflada  con  resjicdo  á  individuos  que  j)eTicnezcan 
á  clasc.s  pasivas,  las  órflenes  ó  exhortos  en  que  se  co¬ 
muniquen  las  providencias  recaídas  habrán  de  ser  di- 
r  igiflas  á  los  dejrosilarios  pagadores  de  las  provir.rias 
ó  al  pagador  de  la  Junta  de  Clases  pasivas  en  Madrid, 
según  la  localidad  en  que  el  individuo  tenga  acrc^Iiiaflo 
el  jiercibo  de  sus  haberes,  toda  vez  que  á  aquellos  U  n- 
rionarlos  corrcsjionfle  la  custodia  de  las  cantid:o  es 
retenidas,  hasta  veiiíicar  la  entfcga  á  los  respecti\>  s 
.  creedores  ó  realizar  el  ingreso  en  la  Caja  general  i’e 
ílej)ósilos,  en  el  caso  en  que  éstos  no  se  presentas». n 
ojiortunamentc  al  cobro  (R.  O.  dcl  20  de  Octubre  f.e 
1888).  En  cuanto  se  refiere  á  las  clases  pf2.niv2j,  rige  el 
Reglamento  dcl  30  de  Julio  de  1900  y  el  R.  D.  del  2> 
de  Agosto  de  1903,  según  el  cual  no  puede  retener  e 
más  de  la  quinta  parle  del  Iiaber  liquido  que  disfrute, 
ni  aun  por  mandato  judicial.  V  .  Clasfs  pasivas. 

Retención.  Pat.  Permanencia  anormalmente  p>er- 
sistente  de  materias  excrementicias  en  el  c\icr]X). 

Retención  de  orina.  Dificultad  en  la  micción,  que¬ 
dando  el  contenido  urinario  en  la  vejiga  en  mavr  6 
menor  cantidad  y  constituyéndose  así  la  reí cr. cu  n 
completa  y  la  incompleta.  Todos  los  «obstáculos  que  se 
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interpongan  en  el  curso  fie  la  orina  pucílcn  convertirse 
en  causa  de  retención.  Tales  son  la  hipertrofia  pr es¬ 
tática,  lis  estrecheces,  cálculos  y  trauinaiisiuos  ure¬ 
trales,  las  compresiones  uretrales  y  periurctrales  (quis¬ 
tes,  fibromas,  útero  en  retroversión).  Asimisrm  puede 
existir  la  retención  sin  obstáculos  mecánicos  y  por  la 
sola  influencia  nerviosa,  como  en  la  ataxia  locomotriz, 
la  inhibición,  el  histerismo,  la  raquicocainizac  ion.  Tam¬ 
bién  se  observa  dicho  estado  en  el  curso  de  diversas 
intoxicaciones  (arsénico,  fósforo,  bencina,  mercurio), 
infecciones  (fiebres  eru[»tivas,  tifoidea,  disenteria,  té¬ 
tanos).  Localinente  los  efectos  de  la  retención  se  ob¬ 
servan  en  la  vejiga,  los  uréteres  y  los  rir'iones.  En  la 
jirimera  sobreviene  una  distensión  progresiva,  apar¬ 
tándose  las  fibras  musculares  v  adelgazándose  la  pare<l 
hasta  la  rotura.  Hay  al  propio  tiempo  congestión  ar¬ 
terial  y  venosa  acornpar'iada  de  descamación  epitelial. 
Esto  hace  más  sensible  la  mucosa  á  las  reabsorciones 
de  toílu  clase,  favoreciendo  los  procesos  infectivos.  Los 
uréteres  y  la  [lelvi's  renal  experimentan  asimismo  los 
efectos  de  la  distensión.  Ambos  se  dilatan,  suprimién¬ 
dose  el  flujo  de  orina  descendente.  La  tensión  propá¬ 
gase  luego  á  la  glándula  renal,  llegando  al  glomérulo, 
con  lo  (jue  di^rnimiven  gradualmente  las  funciones  se¬ 
cretoras.  ('uando  la  retención  se  resuelve  obsérvase  una 
fioliuria  de  descarga  con  fenómenos  hemorrágicos  en 
todo  el  aparato  urinario.  JOste  queda  predispuesto  en 
grado  sumo  á  las  infecciínies  por  las  modificaciones 
f>atoli>gicas  antes  in«l¡cadas.  Cuando  la  retención  se 
j)rolonga  hacense  permanentes  las  alieracií>nes  mor¬ 
bosas,  adoptaiulo  el  tifio  de  las  uronefrosis.  Entonces 
se  constituye  la  insuficiencia  cualitativa,  cuyo  signo 
clínico  es  la  poliuria  límpiila.  En  la  práctica  debe  dis- 
tinguir''fc  la  rrtrnción  a^uda  y  la  crónica.  La  primera 
es  á  veces  transitoria,  fnidiendo  durar  horas  solamente 
y  acornparáándose  sólo  de  fenómenos  congestivos  pa¬ 
sajeros.  ('liando  la  retención  aguda  se  establece  tiene 
como  caracteres  los  sufrimientos  del  enfermo,  su  an- 
sieil.id,  las  crisis  vesicales  y  el  globo  íIc  la  ve|iga  fier- 
cq>til>le  en  el  hipogastrio  con  sus  caracteres  (dolor, 
renitencia).  El  interrogatorio  v  la  exploración  plan¬ 
tearán  el  vliágní>stico.  En  la  juventud  defiende  gene¬ 
ralmente  el  proceso  de  una  blenorragia,  mientras  que 
en  la  edad  adulta  se  relaciona  más  bien  con  una  estre¬ 
chez,  y  en  la  ancianidad  con  la  próstata.  El  explora¬ 
dor  de  bola  intormará  acerca  de  la  localización  del 
obstáculo  (estrechez  uretral,  espasmo),  debiendo  com¬ 
pletarse  sus  datos  ron  los  del  tacto  rectal.  Cuando  no 
se  reconoce  obstáculo  alguno,  la  causa  del  proceso  dehe 
ser  general.  El  tratamiento  con^isliiá  en  la  evacuación 
de  la  vejiga,  evitando  las  sondas  permanentes  cuando 
no  existan  obstáculos.  Los  baños  generales  é  irrigacio¬ 
nes  uretrales  completarán  útilmente  el  tratamiento. 
Kste  debe  inspirarse  más  de  la  retención  que  de  la  le¬ 
sión,  salv'o  en  casos  excepcionales  (infiltración  de  ori¬ 
na,  flemón  prostático).  Si  la  causa  de  la  retención  con¬ 
siste  en  una  estrechez  se  preferirán  las  sondas  bujías  á 
las  sondas  de  Nélaton.  Lo  mismo  deberá  hacerse  cuan¬ 
do  el  obstáculo  es  único  y  perineal  con  caracteres  de 
espasmóiJico.  En  las  retenciones  prostáticas  pueden 
ensayarse  las  grandes  sondas  de  .Nélaton  ó  el  mandril 
curvo.  Hay  ocasiones  en  que  se  hace  preciso  interve¬ 
nir,  ya  con  la  punción  suprapúbea  de  la  vejiga,  ya  ron 
la  prostatectomia  suprafiúbea  inmediata.  í.a  retención 
crónica  a<lof>ta  clínicamente  tres  tifjos  distintos.  Así, 
existe  la  incompleta  con  y  sin  distensión  y  la  completa, 
siendo  la  primera  forma  la  más  grave  y  difícil  de  tra¬ 
tar.  La  retención  de  orina  con  la  vejiga  distendida  se 
acompaña,  en  efecto,  de  una  falsa  incontinencia,  ya 
que  el  enfermo  orina  por  rebosamiento.  La  poliuria 
es  intensa  (llegando  á  4  litros)  y  con  tasa  muy  baja  de 
la  urea  (2  gr.  en  veinticuatro  horas).  La  vejiga  forma 
un  globo  hipogástrico,  tenso,  resistente  y  sen-iblc, exis¬ 
tiendo,  además,  dispepsia  crónica  y  fenómenos  cere¬ 


brales  (sopor,  coma).  La  infección  y  la  intoxicación 
son  fáciles  ó  latentes  y  los  accidentes  urémicos  y  la 
muerte  súbita  nada  raros.  El  tratamiento  consiste  en 
disminuir  gradualmente  la  distensión  y  prevenir  la 
infección.  Se  evitará  variar  bruscamente  la  vejiga, 
lo  que  compromete  la  vida  del  enfermo  Así,  se  pro¬ 
cederá  retirando  cada  vez  5U0  gr.,  operando  con  la 
mayor  asepsia.  Si  sobrevienen  accidentes  como  una 
hemuluria  ex  vacuo,  liebre  ó  crisis  de  tenesmo,  se  rein¬ 
yectará  la  vejiga  con  agua  boricada.  Modernamente  se 
recomienda  por  Nicolich  y  Escat  la  prostatectomia  de 
urgencia,  que  puede  hacerse  en  dos  tiempos  reservan¬ 
do  el  primero  á  la  cistostomia.  La  retención  incompleta 
sin  distensión  precede  á  la  forma  anterior  ó  la  subsi¬ 
gue.  .Se  caracteriza  por  una  evacuación  incompleta  de 
la  vejiga  con  residuo  urinario  aséptico  al  principio, 
fiero  que  no  tarda  en  infectarse.  Entonces  sobrevienen 
síntomas  de  toxemia  (íacies  pálida,  inapetencia,  dis¬ 
pepsia  crónica,  enflaquecimiento)  y  no  es  raro  que  en¬ 
mascaren  la  verdadera  enfermedad.  Esta  se  reconoce 
por  la  exploración  y  el  tacto  combinados,  lo  propio  <jue 
por  el  cateterismo.  El  pronóstico  es  grave  á  causa  de 
las  comf»licacione5,  entre  las  que  figuran  la  piclone- 
íritis  doble,  la  cistitis  y  la  calculosis.  El  tratamiento 
consiste  en  la  uretrotomía  cuando  hay  estrechez  y  en 
la  prostatectomia  cuando  se  trate  de  un  prostático. 
Si  la  causa  no  es  <le  orden  mecánico  debe  recurrirse 
á  la  sonda  acompañada  ó  no  de  lavados  vesicales.  La 
retención  crónica  completa  es  la  secuela  de  las  formas 
anteriores  y  se  acompaña  de  fenómenos  infectivos  de 
fatal  desenlace.  Los  enlermos  viven  largo  tiempo,  sin 
embargo,  gracias  al  cateterismo  que  oculta  la  contrac¬ 
tilidad  vesical  persistente.  El  tratamiento  consiste, 
ya  en  la  sonda,  ya  en  la  operación.  La  primera  se 
aplicará  á  intervalos  diferentes  según  los  casos,  pu- 
diendo  en  algunos  dejarse  á  permanencia.  Los  lavados 
de  la  vejiga  con  una  solución  de  oxieianuro  de  mercu¬ 
rio  ó  de  nitrato  de  plata  son  útiles  como  desinfectantes. 

operación  no  puede  ser  otra  que  la  prostatectomia. 
Esta  se  halla  indicarla  sobre  todo  en  los  eriíermos  de 
la  próstata  (tumores,  hipertrofia). 

bibho^r.  Leguen,  Traité  chirur^cal  d^urolo^te  (Pa¬ 
rís,  1020);  Erankl-Hochwart,  Ueber  Rctenlion  ohne 
Lúcalhinderniss  (Berlín,  1921):  Albarrán,  Retentions 
d' uriñe  \ans  ob^tacle  m^canique  (Paris,  1008);  Pouliot, 
La  retention  d' uriñe  (París,  1015);  Goldberg,  Beitrage 
zur  Kennlniss  d.  nervosen  Blasenerkrankunt^en  (Berlín, 
1918);  Condarny,  De  la  cystite  ai^ué  comme  cause  de 
retention  d' uriñe  (París,  1017);  Ratbin,  Des  retentions 
d' uriñe  chez  la  (París,  1920);  Cunon  y  Albarrán, 

Auiítonue  el  pliysiolo^te  patholo^ique  de  la  retention 
d'urine  (París,  lOK»);  Bergmann-Bruns,  Tratado  de 
Ciruela  clínica  y  operatoria  (ed.  Espasa,  Barcelona); 
C'hoyce,  Tratado  de  Cirugía  (Barcelona,  1916);  Forgue, 
Manual  de  Patología  externa  (ed.  Espasa,  Barcelona). 

RtTF-NCiÚN.  TeoL  Retención  de  los  pecados.  El  poder 
de  las  llaves  ( Vá)  concedido  por  fesucristo  al  sacerdote 
como  ministro  del  sacramento  de  la  Penitencia,  no  se 
extiende  sólo  á  perdonar  los  pecados,  sino  también  á 
retenerlos;  y  así  como  al  acto  de  ejercitar  dicho  poder 
en  el  primer  sentido  se  llama  remisión  de  los  pecados 
por  parte  del  sacerdote,  así  también  al  acto  de  ejer¬ 
cerlo  en  el  segundo  sentido  se  llama  retención  de  los 
pecados  por  parte  del  mismo  ministro  del  sacramento. 
Que  el  poder  de  las  llaves  se  extienda  no  sólo  á  perdo¬ 
nar,  sino  también  á  retener  los  pecados,  se  ha  probado 
ya  en  el  artículo  Penitencia  (2.*  parte,  1  y  2,  t.  XLIll, 
págs.  290  á  293). 

RETENENCIA.  (Etim.— De  retener.')  f.  ant. 
Provisión  de  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias  para 
la  conservación  y  defensa  de  una  fortaleza. 

retener.  L*  acep.  F.  Reteñir,  garder.— It.  Ri- 
tenere. — In.  To  letain,  to  withhold.  —  A.  ZurUckbehal- 
ten.  —  P.  Reter.  —  C.  Reteñir.  —  E.  Deten!,  konservi. 
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(Etim.  —  Del  \2Lt.  retiñere,  retener.)  v.  a.  Detener,  con¬ 
servar,  guardar  en  sí.  II  G^nservar  en  la  memoria  una 
cosa.  II  Conservar  el  empleo  que  se  tenía  cuando  se 
pasa  á  otro.  |I  Suspender  el  rey  el  uso  de  un  rescripto 
que  procede  de  la  autoridad  eclesiástica.  ||  Suspender, 
en  todo  ó  en  parte,  el  pago  del  sueldo,  salario  ú  otro 
haber  que  uno  ha  devengado  hasta  que  satisfaga  lo  que 
debe,  por  disposición  judicial  ó  gubernativa.  ||  Imponer 
prisión  preventiva,  arrestar.  ||  ant.  Representar,  sig¬ 
nificar.  |Í  Der.  Quedarse  un  tribunal  superior  con  los 
autos  del  juez  inferior,  pedidos  ó  llevados  á  él  por  ape¬ 
lación  ú  otro  recurso.  H  Encarcelar,  aprisionar  ó  dete¬ 
ner  en  calidad  de  preso.  Este  verbo  tiene  las  mismas 
irregularidades  del  simple  tener. 

Deriv.  RetenedoPy  ra.  Retenidamente. 
Retenido,  da.  Retenimiento. 

RRTENIDA.  f.  Mar.  El  cabo,  aparejo,  puntal, 
etcétera,  que  se  emplea  para  evitar  el  movimiento  de 
algo.  Así,  en  las  gradas  para  el  lanzamiento  de  los  bar¬ 
cos,  se  emplean  retenidas  que  sujetan  el  casco  hasta 
el  momento  deseado.  En  este  caso  son  retenidas  la 
misma  zapata  cuando  es  la  que  sujeta  la  cuna  de  lan¬ 
zamiento  á  punto  firme  de  la  grada;  los  contretes  que 
aí)untalan  las  anguilas  ó  los  pistones  hidráulicos  que 
los  sujetan,  etc.  (V.  Botadura  y  Lanzamiento).  Tam¬ 
bién  son  retenidas  las  vueltas  de  cabo,  rabie  ó  cadena 
que  ligan  la  zapata  ó  anguilas  del  barco  con  el  fin  de 
que  al  flotar  éste  no  se  separe  de  él,  con  los  inconve¬ 
nientes  í)ue  esto  ocasionaría  (V.  dichos  artículos).  Re¬ 
tenidas  son  también  los  calabrotes  que  amarrados  por 
medio  de  bozas  á  puntos  fijos  de  la  grada  acaban  por 
parar  el  barco  que  se  lanza.  ||  Trapa  de  retenida.  El 
cabo  con  que  se  mueve  ó  guía  un  peso  suspendido  por 
medio  de  un  aparejo  para  llamarlo  fuera  de  la  vertical. 
II  Anclote  de  retenida.  El  que  se  engalga  á  un  ancla  para 
darle  más  firmeza  en  el  fondo.  ||  Retenidas  de  la  chata. 
Las  barloas  (V.  F^antoque)  que  se  dan  á  la  chata  para 
dar  pantoque  ó  la  quilla. 

Retenidk.  5c/t;.  Se  llama  así  la  cuerda  que  se  ata 
al  t  ronco  de  los  árboles  que  han  de  ser  derribados  para 
que  al  caer  no  derriben  á  los  inmediatos  6  se  rompan 
contra  el  suelo.  ||  Diques  de  retenida.  Reciben  este  nom¬ 
bre  los  que  se  colocan  en  los  torrentes,  transversal- 
mente  al  cauce  para  retener  las  piedras,  gravas  y  ma¬ 
teriales  acarreados,  evitando  los  daños  á  fincas  6  po¬ 
blados  interiores,  y  los  que  se  usan  en  ciertos  casos 
para  detener  los  aludes,  provocando  la  fusión  de  la 
nieve  que  les  forma  y  evitando  también  produzcan 
daños  al  pie  de  las  vaguadas  por  donde  discurren.  So¬ 
bre  su  emplazamiento,  construcción  y  cálculo,  V.  To¬ 
rrente. 

RETENO.  m.  Quim.  C,,  H,,.  Llámase  también 
ffiriilisopropillenantreno.  Hidrocarburo  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  brea  de  coniferas  ricas  en  resina,  así  como  en 
fa  resina  fósil  de  algunas  coniferas  de  turberas.  Se  for¬ 
ma  destilando  el  ácido  abiético  con  azufre.  El  reteno 
se  presenta  en  escamas  brillantes,  fusibles  de  98  á  99®, 
volátiles  con  el  vapor  de  agua,  poco  solubles  en  el  agua 
y  muy  solubles  en  el  éter  y  el  benzol. 

RETENODIFÉNICO  (AciDO).  Quim, 


C„n,.  < 


co .  on 

CO  .  011 


Se  forma,  junto  con  el  ácido  retenoglicólico,  por  la  ac¬ 
ción  de  la  lejía  de  sosa  sobre  el  reteno. 

HETENOFLUORENO.  Quim. 


Se  llama  también  metilisopropildilenilcnometano.  Fun¬ 
de  á  97®  y  se  obtiene  por  destilación  de  su  quetona  con 
polvo  de  zinc. 


RETENOGLICÓLICO  (AaDO).  Quim 
.  C  (OH)  (CO  .  OH) 

Se  forma,  junto  con  el  ácido  retenodifénico,  por  U  ac¬ 
ción  de  la  lejía  de  sosa  sobre  el  reteno. 

RETENOQUETONA.  í.  Quim. 

{CH,)(C,H,)  C.H,^r.H, 

(O 

Se  obtiene  por  oxidación  del  reteno  con  permanganato 
potásico. 

RETENOQUINONA.  f.  Quim.  C„Hi,0,.  LU- 

mase  también  melüiwpropiljenantrenoquxnona .  Se  ob¬ 
tiene  oxidando  el  lenantrcno  en  ácido  acético  crista- 
lizable  mediante  el  ácido  crómico.  Funde  á  197®  y  tie¬ 
ne  propiedades  análogas  á  las  del  fenantreno. 

RETENOR.  Afi/.  Uno  de  los  compañeros  de  Dio- 
medes,  transformados  en  aves  á  causa  del  desprecio 
que  hicieron  de  Venus. 

Retenor,  m.  Zool.  (Rethenor  E.  Sim.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  saltfcidos,  sección  de  los 
unidentados.  Es  afín  á  ZygobalUs  G.  et  E.  Beckh.,  d#l 
cual  se  diferencia  en  los  tegumentos  más  endurecidos; 
cefalotórax  punteado,  más  corto  y  más  ancho,  detrás 
de  los  ojos  truncado  y  ligeramente  escotado,  con  án¬ 
gulo  prominente  á  cada  lado  y  obtuso;  muy  estrechado 
en  la  parte  anterior;  parte  lorácira  corta,  vertical, 
oculta  por  encima;  ojos  anteriores  colocados  en  línea 
procurva,  6  cóncava  por  delante;  patas  delgadas,  pero 
el  fémur  del  primer  par  más  robusto  y  comprimido 
que  los  restantes;  todos  los  metalarsos  delgados,  más 
largos  que  las  tibias,  ó  al  menos  no  más  cortos:  libia 
del  primer  par  con  aguijones  débiles  3-3;  metatarso 
armado  por  debajo  con  dos  aguijones,  el  del  segundo 
par  con  un  solo  aguijón;  las  demás  partes  inermes.  Es 
propio  dcl  Brasil;  el  tipo  es  R.  diverstpes  K.  Sim. 

RETENTADO,  DA.  adj.  Hcmd.  Aplicase  á  U 
persona  de  genio  arrebatado  é  impetuoso  y  que  fá¬ 
cilmente  se  deja  llevar  de  la  ira. 

RETENTAR.  (Etim.  —  Del  lat.  retentare,  repro¬ 
ducir.)  V.  a.  Volver  á  tentar,  6  tentar  de  nuevo.  H  Vol¬ 
ver  á  amenazar  la  enfermedad,  dolor  6  accidente  que 
se  padeció  ya,  6  resentirse  de  él. 

Deriv.  Retentaolón.  Retentadamente. 
Retentado,  da.  Retentamiento.  Reten¬ 
tante. 

RETENTEM.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Et- 
tado  de  Goyaz,  mun.  de  Posse. 

RETENTIVA.  F.  Rétentrlee.  — It.  Ritonltiva.— 
In.  Retentive.  —  A.  Cutes  Gedáchtnis.  — P.  y  C.  Reten¬ 
tiva. — E.  Memorforteco»  memorkonservo.  (Etim.  —  De 
retentiva.)  í.  Memoria,  facultad  de  acordarse. 

RETENTIVIDAD.  f.  RETENTIVA. 

RETENTIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  reteñí^ 
supino  de  retiñere,  retener.)  adj.  DIeese  de  lo  que  tiene 
virtud  de  retener.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  pl.  ant.  Sentidos,  po¬ 
tencias. 

RETENTOR,  RA.  adj.  Que  retiene.  U.  t.  c,  s. 

RETENTUM.  Der.  extranj.  Voz  latina  proce¬ 
dente  de  retiñere,  retener,  que  se  utilizaba  en  el  De¬ 
recho  antiguo  y  sigue  usándose  en  algunas  legislacio¬ 
nes  extranjeras  para  significar  alguno  de  los  extremos 
de  una  resolución  judicial,  sobre  todo  de  una  senten¬ 
cia  en  la  cual  acuerda  el  Tribunal  ó  juez  mantener  se¬ 
creto  para  los  demás,  poniéndola  sólo  en  conocimiento 
de  la  persona  á  la  cual  interesa.  En  el  Derecho  español 
esta  expresión  equivale  á  la  fórmula  usada  en  casos 
determinados  por  los  Tribunales  y  ¡o  acordada. 

RETEÑIR.  F.  Reteindre.  — It.  RlUngarv.  —  In. 
To  dye  over.  —  A.  Auffárben,  luruckíkrben.—  P.  R«- 
tinglr.  —  C.  Retintar.  —  E.  Retinktaii.  (Etim.  —  En  la 
1  acep.,  del  preí.  re  y  teñir,  ó  bien  del  lat.  retzngere, 
reteñir  )  v.  a.  V^olver  á  teñir  dcl  mismo  6  de  otro  color 
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aliena  cosa.  ||  v.  n.  Retiñir.  Este  verbo  tiene  las  mis- 
fn;\s  irregularidades  del  simple  teutr. 

Deriv.  Reteñlble.  Reteñido,  da.  Reteñi- 
tlor,  ra.  Retenimiento. 

Reteñir.  Mús.  Verbo  anticuado,  también  retiñir, 
<}ue  significaba  el  resonar  de  un  metal;  la  duración  del 
tciintin  producido  por  un  sonido  metálico.  De  aquí 
las  reUñideras,  palabra  que  aplica  el  padre  Scio  á  los 
címbalos  en  los  Comentarios  á  la  Biblia, 

RETRO.  Geog.  ant.  Cabo  del  Asia  Menor,  en  la 
Tróada,  sit.  sobre  el  ílelesponto.  Monumento  romano 
denominado  la  tumba  de  Ayax. 

RETEOCRÍNIDOS.  m.  pl.  Paleont,  (Reteocrú 
nidae  Bather.)  Familia  de  equinodermos  pelmatozoos 
crinoideos  del  orden  de  los  caméridos  (Camerida  De- 
lagc),  que  Delage  incluye  en  la  de  los  ripidocrinúsidos 
( Hhipidocrinusinae) .  El  genero  tipo  es  el  Reteocrinus 
Billing,  del  silúrico. 

RETEOCRINO.  m.  'Paleont.  (Reteocrinus  Bi- 
Jlings.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  cri¬ 
noideos,  orden  de  los  encrinoideos,  familia  de  los  re- 
tcocrlnidos,  cuya  colocación  sistemática  no  es  del  todo 
precisa  por  el  conocimiento  incompleto  que  de  ellos  se 
tiene,  y  se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  paleozoi¬ 
cos  inferiores  correspondientes  al  silúrico. 

RETÉPORA.  f.  Paleont.  (Retepora  Hagenow.) 
Género  de  briozoos  ciclostomatos  inarticulados  de  la 
familia  de  los  idmoneidos,  sinónimo  de  Rettcuhpora 
d’Orbigny,  Idmonea  Lamk.,  Bicrisina,  Lateroíava  y 
Semicellaria;  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  y  terciarios  de  Europa. 

RetÉpora.  Paleont.  (Retepora  Imperato.)  Género  de 
briozoos  inarticulados  queilostomatos  de  la  familia 
de  los  escháridos,  sinónimo  de  Millepora  Linneo,  que 
se  caracteriza  por  presentarse  en  colonia  laminar  di¬ 
vidida  en  redes,  infundibuliíorme  ó  contorneada,  fija 
por  la  base;  celdas  acostadas  con  abertura  solamente 
en  la  cara  anterior  de  la  colonia;  la  cara  dorsal  es  lisa 
y  granulosa  con  líneas  salientes  que  forma  un  dibujo 
con  mallas  gruesas  y  toscas.  Se  ha  reconocido  en  los 
depósitos  secundarios  superiores  corresjiondientes  al 
cretácico,  pasando  al  terciario,  perdurando  en  nuestros 
mares.  La  forma  más  característica  es  Retepora  cellu- 
losa  Linneo,  que  se  ha  encontrado  también  en  Cata¬ 
luña,  en  los  depósitos  terciarios  inferiores,  corresiion- 
dicntes  al  eocénico. 


Refrprvrn  erlfrítma 


En  España  han  sido  encontradas  en  estado  fósil, 
en  los  yacimientos  que  se  indican,  las  especies  siguien¬ 
tes:  En  los  terrenos  devónicos,  la  Retepora  dubia  Orb. 


(Candas);  en  los  terciarios,  Retepora  alveolaria  Blain. 
(Igualada);  R.  beaniana  King.  (bartoniense  de  Gurb, 
cerca  de  Vich,  provincia  de  Barcelona,  por  el  doctor 
Faura);  en  el  burdigaliense  de  Altafulla  (provincia  de 
Tarragona,  por  Almera);  R.  cellulosa  Linné  (esta  espe¬ 
cie  es  muy  abundante  en  Manresa);  R.  jrustulata  Lam. 
(Yebra);  R.  simplex  líeuss  (bartoniense  de  Gurb,  cerca 
de  Vich);  R.  tuber culata  Reuss  (en  el  bartoniense  de 
Gurb,  cerca  de  Vich),  y  R.  vivicata  Gold.  (en  Veste). 

RETEPÓRIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Reteporidae.) 
Familia  de  briozoos  ó  briozoarios  (colocados  éstos  ac¬ 
tualmente  en  el  tipo  ó  gran  grupo  de  los  vermideos,  an¬ 
tiguamente  incluidos  en  el  de  los  gusanos,  del  orden 
de  los  gimnolematos  ó  estelmatópodos,  suborden  de 
los  quilostomos  ó  quilostomatos  (V.  Briozoos),  den¬ 
tro  de  los  quilostomatos  corresponde  á  la  sección  de 
los  celeporinos,  la  cual  se  caracteriza  por  tener  las 
zoecias  (ó  cámaras  contenedoras  de  los  individuos  6 
polípidos  de  la  colonia)  incrustadas  de  materias  cali¬ 
zas;  de  forma  oval  ó  romboidal,  y  con  abertura  termi¬ 
nal.  Dicha  sección  comprende  las  dos  familias  de  los 
celcpóridos  (V.)  y  de  los  retepóridos  que  nos  ocupa. 
.Se  caracterizan  los  retepóridos,  como  su  nombre  in¬ 
dica,  por  constituir  el  conjunto  ó  reunión  de  las  zoe¬ 
cias  (que  son  cilíndricoovales),  una  colonia  calcárea 
rericulada.  El  género  tipo  es  el  Retepora  Lam.  V.  Re- 
TÉPORA. 

RETE  QUE  NO  ó  RETEQUENÓ.  expr. 

fam.  con  que  se  refuerza  la  negación. 

HETERA.  í.  Entom.  (Rethera  R.  et  J.)  Género  de 
lepidópteros  hcteróceros  de  la  familia  de  los  esfíngidos 
y  tribu  de  los  aquerontinos.  En  tales  insectos  el  sa¬ 
liente  de  las  mejillas  es  grande,  triangtilar;  debajo  de 
ellas  hay  un  mechón  de  escamas  (palpos  maxilares); 
palpos  obtusos,  redondeados,  vistos  por  encima  y  de 
lado;  cabeza  con  un  peine  ligeramente  indicado;  an¬ 
tenas  redondeadas,  no  prismáticas,  con  el  último  ar¬ 
tejo  tres  veces  más  largo  que  el  precedente;  valva  con 
una  mancha  de  pequeñas  escamas  frotadoras.  En  el 
macho  el  espolón  de  la  tibia  anterior  pasa  el  extremo 
de  la  misma;  espolones  de  las  tibias  segunda  y  tercera 
desiguales;  primer  segmento  del  tarso  posterior  más 
largo  que  el  del  intermedio;  falta  el  pulvilo  y  uña  su¬ 
plementario:  las  alas  tienen  el  margen  entero.  Se  co¬ 
noce  una  sola  especie,  R.  Komarovi  Crist.,  del  Asia 
occidental. 

RETERRE.  Geog.  Mun  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Creuse,  dist.  y  á  36  kms  de  Aubusson;  unos  1,000  h. 
Est.  f.  c.  Antimonio. 

RETES.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Lima, 
prov.  y  dist.  de  Chancay;  120  h. 

Retes  de  Llanteno.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ala¬ 
va,  mun.  de  Avala. 

Retes  de  Tudela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Alava, 
mun.  de  Arciniega. 

RETÉS  (Francisco  Luis  de).  Biog.  Autor  dra¬ 
mático  y  funcionario  español,  n.  en  Tarragona  en 
1822  y  m.  en  Madrid  en  1901.  Siguió  la  carrera  admi¬ 
nistrativa  en  la  Intervención  general  del  Ejército, 
pasó  en  1847  al  ramo  de  Hacienda  y  fué  sucesiva¬ 
mente  administrador  general  de  Hacienda  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cuenca,  pasando  después  con  igual  cargo 
á  Castellón  de  la  Plana  y  á  Albacete;  contador  de  se¬ 
gunda  y  primera  clase  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  segundo  jefe  de  la  Dirección  general  de  Contri¬ 
buciones,  contador  general  de  la  Deuda  pública,  con¬ 
tador  central  y  presidente  de  la  Comisión  general  de 
Hacienda  en  París  y  Londres,  siendo  en  1883  declarado 
cesante.  En  Enero  del  año  siguiente  fué  nombrado 
director  general  de  la  Deuda  pública,  cargo  que  volvió 
á  ocupar  después  de  haber  sido  director^-general  de 
Contribuciones,  y  en  1886  obtuvo  la  jubilación.  Per¬ 
teneció  á  varias  sociedades  artísticas  y  literarias  de 
España  y  del  extranjero,  y  poseyó  la  gran  cruz  de  Isa- 
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bel  la  Católica  y  otras  condecoraciones.  Además  de 
numerosas  poesías,  que  corrieron  y  aun  corren  por 
periódicos  y  antologías,  RetéS  compuso  numerosos 
dramas,  especialmente  durante  los  anos  de  su  mari¬ 
daje  literario  con  el  autor  de  Lo  que  vale  el  talento.  La 
razón  social  Retós-Echevarría 
fué  popularísima  por  entonces 
y  en  la  época  en  que  los  dra¬ 
mas  históricos  estuvieron  en 
su  apogeo,  ambos  autores, 
cultivando  un  romanticismo 
rezagado,  pero  hermosamente 
lírico,  trabajaron  con  íecunui- 
dad  verdaderamente  prodigio¬ 
sa.  He  aquí  sus  principales 
obras  dramáticas:  Doble  coro- 
na;  Sheridan;  Justicia  y  no  por 
mi  casa;  Otelo;  El  genio  contra 
el  poder;  Dona  Inés  de  Gastro; 
Luchar  contra  la  razón;  Los 
colegiales  de  Puerto  Real;  El 
motín  contra  Esquiladle.  Los 
muebles  de  don  'I  omás;  El  juez 
invisible;  Don  Felipe;  La  razón  de  la  fuerza;  Las  leyes 
del  corazón;  Segismundo;  El  alma,  etc.,  y  en  colabora¬ 
ción  con  otros  autores:  La  Delirancja;  Doña  Alaria 
Coronel;  Vlíereu;  La  Fotnorina;  Lucha  contra  la  cruz; 
La  muerte  de  Nerón:  El  pontero  de  Baeza;  El  hidalguillo 
de  Ronda;  El  buen  ejemplo,  etc.  Se  le  debe,  además: 
La  LJispáltda,  poenia  épico  (Madrid,  1843):  Letanía 
á  la  Virgin,  paráfrasis  en  verso  castellano  (1870);  Ro¬ 
mancero  histórico  español  ó  Compindio  de  la  Historia 
de  España,  y  la  traducción  de  Coppée,  El  amor  que 
pasa.  Colaboró,  además,  en  algunos  periódicos  y  re¬ 
vistas,  como  La  Ilustración 

retesar.  (Liim. —  Del  preí  re  y  tesar.)  v  a 
Atesar  ó  extender  fuertemente  una  cosa.  Dícese  espe¬ 
cialmente  de  las  pieles  y  de  las  velas  de  los  buques. 
U.  t.  c.  r.  II  V.  r.  ant.  Hartarse. 

Denv.  Retesado,  da.  Retesador,  ra.  Re¬ 
tesamiento.  Retesante. 

RETESO.  (Etiin.  —  De  retesar.)  m.  Retesamien¬ 
to.  II  Extensión  de  una  cosa  con  endurecimiento.  || 
Teso. 

RETFORD.  Gcog.  C.  de  Inglaterra,  en  el  condado 
de  Nottingham,  sit.  en  la  maig.  der.  del  Idle  y  del  ca¬ 
nal  de  Cliesterfield.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  y  unos 
12,000  h.  Industrias  de  papelería  y  de  fundición  de 
hierro.  Mercado  de  ganado  y  quesos. 

RETHAAN  (Ana).  Ihog.  Escritora  holandesa, 
nacida  y  muerta  en  Middelburgo  (1084-1720)  Perte¬ 
neció  á  una  familia  de  jurisconsultos  y  médicos  y  ella 
se  dedicó  á  la  literatura,  logrando  mucha  fama  por 
sus  poesías,  que  fueron  coleccionadas  después  de  su 
muerte  y  publicadas  con  el  título  de  Nagelatene  Ge- 
dichten  (Middelburgo,  1730). 

RETHEL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  cabecera  de  dis¬ 
trito  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  sit.  á  oril.  del  Aisne 
y  del  canal  de  los  Ardennes,  á  90  m.  de  altura,  en  el 
f.  c.  de  Keims  á  Meziéres.  Iglesia  del  siglo  Xlll,  que 
está  adosada  á  otras  que  datan  de  los  siglos  XV  y  xvii; 
la  torre  data  de  1G50  y  el  pórtico  lateral,  del  siglo  xvi, 
está  adornado  con  16  grupos  de  figuras  representando 
la  leyenda  de  san  Nicolás.  Colegio  de  Clérigos,  Escue¬ 
la  de  Agricultura  y  Cámara  Agrícola  Industrial.  Im- 
Ijortante  industria  lanera  y  fab.  de  herramientas  agrí¬ 
colas  y  gran  comercio  de  lanas  y  otro  artículos;  unos 
6,300  h.  Ketiiel  se  formó  al  lado  de  un  castillo  ro¬ 
mano  (Caslrum  Reteclinn)  y  fué  la  capital  del  Kethe- 
lois.  hnriíjiie  111  erigióla  en  ducado,  cediéndola  á  Car¬ 
los  de  tionzaga,  duque  de  Nevers:  Oespués  la  com|)ró 
Mazarino.  el  cual,  en  1661,  la  cedió  al  esposo  de  su 
sobrina  Ib  rtensia,  Manriiii.  duque  de  Mazarino.  En 
16o4  se  rindió  á  los  españoles.  El  dist.  de  Kcthcl  com-  • 


prende  seis  cantones,  y  el  cantón  de  igual  nombre  tien^ 
unos  15,000  h.  distribuidos  en  19  municipios. 

Biblicgr.  Caruel,  Essai  sur  Rethel  (Kethcl,  1891): 
Saigc  y  Lacaille,  Trésor  des  charles  du  comié  de  Reíkd 
(París,  1902-04). 

Rethel  (Alfredo).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Diepenbend,  cerca  de  Aquisgrán,  en  1816  y  m.  ea 
Dus.seldorf  en  1859.  Tuvo  por  maestro  á  Schadow, 
en  la  Academia  de  Dusseldorf,  la  que  abandonó  por 
no  responder  el  sistema  técnico  que  en  ella  reinal»  á 
sus  tendencias  pictóricas.  En  1836  paso  á  Francfort 
del  Main,  en  donde  tuvo  por  maestros  á  Veit  y  Steinlc 
y  después  á  Schwind.  Allí  pintó,  entre  otros  cuadros, 
Némests  persiguiendo  al  asesino  que  huye;  Daniel  en 
la  cueva  de  los  leones  (Instituto  Stádel);  Hallazgo  del  ca¬ 
dáver  de  Gustavo  Adolfo  en  Lützen  (Museo  de  Stuttgart); 
El  emperador  Otón  y  su  hermano  Enrique,  y  cuatro  rc- 
i ratos  del  emperador.  Victorioso  en  un  concurso,  la 
Asociación  Artística  de  Rhenania  y  Weslíalia  le  en- 
caigó  ocho  frescos  para  la  Kaisersaal  de  Aquisgrán, 
sobre  asuntos  de  la  vida  de  Carlornagno;  terminados 
los  dibujos  para  esta  obra,  se  trasladó  (1844-4.7)  i 
Italia,  en  donde*  pintó  una  Resurrección  de  Cristo  para 
la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  Francfort.  Desde  1847 
hasta  1851  pintó  cuatro  de  los  frescos  antes  mencio 
nados  (El  emperador  Otón  en  la  cripta  de  Carloma^nc; 
Derribo  de  la  columna  Irtnin;  La  batalla  contra  ¡os  mu¬ 
ros  en  Córdoba,  y  Al  archa  sobre  Penda),  pero  no  pudo 
terminar  el  resto  á  causa  de  una  enfcimedad  nerviosa 
que  le  sobrevino,  cuya  curación  fue  ó  buscar,  «n  vano, 
á  Italia  (1852-53),  y  que  degenció  en  enajenación  men¬ 
tal,  haciendo  preciso  se  le  internase  en  un  asilo  de 
Dussyldorl,  donde  murió.  Los  frescos  de  Aquisgián 
los  terminó  Kthrcn  siguiendo  dibujos  de*  Rethel, 
Deió,  además,  un  ciclo  de  seis  acuarelas  sobre  la  ex¬ 
pedición  de  Aníbal,  que  no  es  inferior  á  los  írescti^cn 
grandeza  de  estilo  y  energía  dt  expresión,  y  una  Danza 
de  la  muerte  (1848),  además  de  gran  número  de  dibujos 
V  algunos  grabados.  Entre  sus  demás  pinturas  cílaiise: 
Im  curaiión;  Ljs  tres  estadas;  Ean  Bortijúítc  (en  el 
Musco  de  Berlín);  El  emperador  Carlos  V  (tn  la  Gale- 


Alfredo  Retbel.  Retrato  al  lápiz  por  Luis  Blanc 
(Colección  particular,  DusscWorí) 


ría  Roemer,  de  Francfort),  etc.  Ilustró,  además,  la 
Biblia;  las  Leyendas  del  Rhiti;  la  Historia  Lniversa:  de 
los  Rottecks,  etc.  Algunas  producciones  de  este  arti'ta 
Kan  sido  grabadas  por  Bunkner  y  reproducidas  por  b 
•  litografía.  Conocido,  en  vida,  por  unos  docos  y,  nú* 


Francisco  Luis 
de 
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tarde,  olvidado  p>or  los  más,  la  crítica  moderna  ha 
colocado  á  Kf.thf.l  entre  los  primeros  pintores  ale¬ 
manes  del  siglo  XIX  por  su  energía  de  expresión  y  su 


El  emperador  MaxímiHano  en  el  muro  de  San  Martin 
Cuadro  de  A.  Rethcl 


originalidad.  Además  de  las  obras  de  Rethel  que  pu¬ 
blicamos  en  este  lugar,  hay  varias  en  otros  lugares  de 
la  Enciclopedia  que  ayudarán  [ura  formarse  cabal 
idea  de  su  arte.  Véanse,  por  ejemplo,  ¡.os  cruzados 
delante  de  Jerusalén  (t.  XVI,  pág.  678);  ¡Jusíractón 
pora  Las  leyendas  del  Rhin  é  Ilustración  para  la  le- 
yenda  de  Loreley  (t.  XXX,  págs.  380  y  381);  Licurgo 
(l.  XXX,  pág.  607);  Aemesis  (t.  XXXVIII,  pág.  138); 
Nordheim  (t.  XXXVIII,  pág.  lOSO);  El  emperador 
Otón  lil  visitando  la  tumba  de  Carloniaono  (t.  XL. 
pág.  1034),  y  leérteles  llorando  (t.  XLIII,  pág.  811). 

Bthlioi^r.  Muller  von  Kónigswmter,  Alfrcd  Rethel 
(Leipzig,  1861);  Valentín,  AUr^d  Rethel  (Berlín,  1802); 
M  '^chinid,  Rethel  (Bieleíeld,  1808);  J.  Ponsen,  Alfred 
Rethel  (St litigan,  1011). 

RETHELOIS.  Comarca  de  la  antigua  Fran¬ 
cia.  en  la  parte  septentrional  de  la  región  de  la  Cham¬ 
paría;  limitaba  al  N.  con  los  Países  Bajos;  al  E.  con 
el  Argona.  al  S.  con  el  Remois  y  al  O.  con  el  Laonnais 
y  la  I  hierache.  Su  capital  era  Rethel.  Estuvo  erigida 
en  condado  jx'rteneciente  á  la  abadía  de  Saint- Rémi- 
y  corresponde  á  la  parte  SO.  del  actual  dep.  de  los 
Ardennes. 

RETHEM.  Geo^,  Pobl.  de  Alemania,  en  el  círcu¬ 
lo  prusiano  de  Luneburgo,  situada  á  orillas  del  Aller. 
Templo  evangélico  y  fabricación  de  velámenes;  1,300 
habitantes. 

RETHMA.  (En  hebr.  Rithmah.)  BihL  Una  de  las 
estaciones  de  los  israelitas  en  el  desierto,  la  tercera  des¬ 
pués  de  salir  del  monte  Sinaí.  De  Haserot  pasaron  á 
Rethma,  y  de  Rtthma  á  Kemoníases  (Núm.,  XXXIII, 
18,  19).  Parece  que  hay  que  buscar  esta  estación  en 
el  Wadi  Abu  Retemaí.  cuyo  nombre  retemat  del  hebreo 
fotem  (retama)  se  explica  por  la  abundancia  de  retama 
que  hay  en  aquella  región. 

BIbllogr.  Robinson,  Bihlual  Researches  (Lon¬ 
dres,  1850):  Clay,  Trumbuü.  Kadesch-Barnea  (Nueva 
York,  1884). 


RETHOVILLE.  Mun.  de  Francia,  en  el 

dep.  de  la  Mancha,  dist.  y  á  25  kms.  de  Cherburgo, 
sit.  cerca  de  la  costa;  unos  200  h.  Baños  de  mar. 

RETHRA.  A/r/.  Sede  principal  de  las  divinidades 
que  formaban  el  Olimpo  de  los  wilzen  y  obotritas  y 
otros  pueblos  eslavos  del  Elba.  Según  Dietmaro  de 
Merseburgo,  radicó  en  el  país  de  los  redarlos,  á  cuatro 
jornadas  de  Hamburgo,  en  un  lago  rodeado  de  bosque, 
que  (según  la  tradición)  el  emperador  Otón  I  redujo 
á  cenizas  en  955  y  que  después  fué  reconstituida  en 
tres  islas,  que  el  duque  Federico  el  León  arrasó  en  1155. 
Las  exploraciones  hechas  á  principios  del  siglo  XX  en 
busca  del  santuario  de  dichas  divinidades  no  dieron 
resultado.  Lo  más  probable  parece  ser  que  existió  en 
la  actual  aldea  de  Prillwitz,  en  el  lago  Tollense. 

RETHWISCH  (Carlos).  Biof'.  Poeta  alemán, 
n.  en  1838  y  m.  en  Altona  el  14  de  Enero  de  1909.  Pu¬ 
blicó  numerosos  volúmenes  en  bajo  alemán,  entre  los 
cuales  citaremos:  Knospen;  Weinachtsbilder,  etc. 

Retiiwiscii  (Conrado).  Bioi^  Crítico  histórico  y 
pedagogo  alemán,  n.  en  Berlín  en  1845  y  m.  en  la  mis¬ 
ma  población  en  1921.  Cursó  filología  é  historia  en 
Bonn,  Gotinga  y  Berlín;  en  I8G9  y  1883  fué  profesor 
superior  del  WH/telms-Gyinnasi um,  de  Berlín;  en  1894 
director  del  Ericdrich-Gynmasium  de  Francfort  del 
-Mein  y  en  1901  del  Kaiser in  Atignsla-Gymnasium  de 
Charlotenburgo.  Escribió:  Die  Berufung  des  Deutschen 
Ordens  gegen  die  Pretissen  (Gotinga,  1^68):  Der  Slaais- 
minister  v.  Zedlitz  iind  Preussens  hóheres  Schiilwessen  im 
Zeitalter  Frtedrichs  d.  Gr.  (Berlín,  1881;  2.*^  ed.,  1886); 
Detitschlands  hóheres  SchuUvescn  im  19,^  Jahrhundert 
(Berlín,  1893),  y  en  colaboración  con  Schmiele,  Ge- 
schichlstafeln  für  hóhere  Schulen  (5.*  ed.,  Berlín,  1906). 
Desde  1887  publicó  los  Jahresberichte  über  das  hóhere 
Schulwesen, 


La  reconciliación  de  Otón  I  con  su  hermano  Enrique 
Cuadro  de  A.  Rethel.  (Instituto  Staedel,  Franclort) 


Rethwisch  (Ernesto).  Biog.  Escritor  alemán,  na¬ 
cido  en  Berlín  el  22  de  Noviembre  de  1852  y  m.  el 
21  de  Enero  de  1913.  Estudió  la  enseñanza  secundaria 
en  el  Colejíio  de  Guillermo  de  Berlín  y  las  de  derecho 
y  íilosolía  en  la  Universidad  de  esta  capital  y  en  la 
de  Heidelbcrg;  residió  en  Friburgo  de  Bri«-govia  y 
Bruselas,  fué  jefe  de  la  redacción  de  Brautnchweig 
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Landeszeitung,  y  últimamente  regresó  á  Berlín,  dedi¬ 
cándose  á  la  literatura.  Es  autor  de  las  narraciones 
poéticas:  Stnn  des  Wesein;  Letzte  Republikaner,  y 
Haupiman  von  Buch;  de  las  no\’e\3.s:  Mozartpriesterin; 
Schwarzwaldzauher,  y  H cidra,  y  de  las  obras  dramá¬ 
ticas:  Charlotte  Radziivill;  Dcr  dankhare  Claübiger;  Die 
Gejangenen;  Die  Schauspiclerin;  Der  Jdcalist;  York; 
Rurik;  Papts  Leo  X;  Winkelricd;  Die  Segcti  des Meer es; 
Bischof  Lothar;  Reine  Kinder;  Ariadne;  IJoher-Gerech- 
tigkeit,  y  Alrune,  con  Luis  Ilirschbcrg.  Son  de  carácter 
filosófico:  Dcr  Begriff  der  Dejinition  jiir  d.  monistische 
Entwicklung  (1880);  Die  Bewcgnng  im  Wcltraum  (1887; 
3.*  ed.,  1899);  Aujsátze  und  Tageschrijten  (1899),  y 
Kritik  der  Gravitation.  Perteneció  á  las  Sociedades  de 
Escritores  Alemanes,  de  Derecho  Comparado  y  de  Eco¬ 
nomía  popular,  y  otras. 

RETH  Y.  Geog.  Mun.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de  | 
Amberes,  dist.  de  Turnhout;  unos  3,500  h.  Tejidos, 
curtidos,  fab.  de  cuerdas. 

Retiiy  (Ladislao).  Biog.  Numismático  y  etnógrafo 
húngaro,  n.  en  Szarvas  en  1851.  Fué  conservador  del 
Museo  Nacional  de  Budapest,  y  escribió:  Corpus  num- 
morum  hungartae  (Budapest,  1899);  Die  Entstehung  der 
rumániscken  Sprache  und  Nation,  y  Der  Romanismus 
in  lllyrien  (Budapest,  1893). 

RETHYMNON.  V.  Retimo. 

RETIA,  f.  Paleont.  {Rctia  Solías.)  Género  fósil  de 
esponjas  de  colocación  dudosa. 

RETIARIUS.  m.  ArqiicoL  V.  RECIARIO. 

RETICELA.  f.  Zool.  {Rcticella  Cray.)  Género  de 
pólipos  antozoos  octántidos  del  suborden  de  los  gor- 
gónidos  ó  gorgonáccos,  familia  de  los  gorgonélidos 
{Gorgoncllidae  Wright.  et  Studer),  próximo  al  género 
Juncella  Valenciennes.  Se  encuentra  en  Clima. 

RETICENCIA.  1.»  acep.  F.  Rélicence.— It.  Re- 
tlcenza.  —  In!  Reiicence. —  A.  Verschwiegenheit. —  P. 
y  C.  Reticencia. — K.  Malparió.  (Etim. —  Del  lat.  retí- 
centia,  deriv.  de  retteere,  callar.)  f.  Efecto  de  no  decir 
sino  en  parte,  ó  de  dar  á  entender  claramente,  y  de  or¬ 
dinario  con  malicia,  que  se  oculta  ó  se  calla  algo  que 
que  debiera  ó  pudiera  decirse  ||  fig.  Dicho  ó  especie 
que  se  suelta  con  el  objeto  explicado  antes. 

Reticencia.  Ret.  Figura  que  se  comete  cuando  por 
un  movimiento  del  ánimo,  ó  por  algún  motivo  ó  consi¬ 
deración,  se  deja  incompleta  una  frase  ó  no  se  acaba 
de  aclarar  una  especie,  dando,  sin  embargo,  á  enten¬ 
der  el  sentido  de  lo  que  no  se  dice,  y  á  veces  más  de  lo 
que  se  calla.  La  mayor  par  te  de  las  veces  á  impulsos  de 
una  pasión  violenta  se  corta  una  frase  y  se  empieza 
otra,  pero  en  todo  caso  dando  á  entender  lo  que  se  calla. 
No  siempre  ocurre  esto  de  cortar  la  frase,  ni  se  realiza 
tampoco  por  la  violencia  de  una  gran  pasión,  sino  que 
á  veces  es  efecto  de  la  reflexión  ó  de  la  consideración 
y  estima  debidas  á  quien  nos  dirigimos.  Generalmente, 
es  la  malignidad  la  que  se  aprovecha  de  esta  figura 
para  herir  en  la  sombra,  dejando  que  los  que  escuchen 
suplan  y  aun  inventen  y  abulten  lo  que  se  calla  preten¬ 
diendo  así,  hipócritamente,  ocultarlo  con  el  velo  dcl 
misterio,  proceder  moralmenle  indigno.  En  ocasiones 
es  conveniente  usar  de  la  reticencia,  porque  resulta  más 
elocuente  que  todos  los  discursos  que  en  aquel  momen¬ 
to  pudieran  pronunciarse.  Cítese  como  ejemplo  clásico 
de  reticencia  el  famoso  Quos  ego...  de  Virgilio,  cuando 
Neptuno  irritado  contra  los  vientos  desencadenados 
sin  su  orden,  les  dice:  Quos  ego...  Sed  motos  praesíat  com- 
pónete  jluctus. 

RETICENTE.  (Etim.  —  Del  lat.  reticens,  retí- 
centis,  p.  prct.  de  reticere,  callar.)  adj.  Que  envuelve 
ó  incluye  reticencia.  ||  Que  usa  reticencias  continua¬ 
mente. 

HÉTICO,  CA.  F.  Rhétique,  rhétlen.— Jt.  Retico. 
— -In.  Rheiic.— A.  Rhatisch.  —  P.  Rhetlco.~C.  Relie. 
—  E.  Retika.  (Etim.  —  Dcl  lat.  rhaeticus.)  adj.  Perte¬ 
neciente  á  la  Recia,  región  de  la  Europa  antigua. 


RfeTico.  Ling.  Es  el  nombre  de  un  grupo  partiaJai 
de  dialectos  romanos  que  se  hablan  en  el  país  del  Friul, 
el  Tirol  y  el  de  los  Grisones.  V.  Retorrománicos 
(Dialectos).  • 

Réticos  (Alpes)  Geog.  V.  Raethikon. 
RETÍCULA,  f.  Retículo. 

Retícula  Anal.  Red  fibrosa  en  conexión  coo  c) 
borde  lateral  del  cuerno  posterior  de  la  substancia  gns 
de  la  medula. 

Retícula.  Fotom.  Util  de  cristal,  pieza  indispeesv 
ble  para  fotograbadores  y  base  del  sistema  llanu'io 
autotipia.  Es  una  pieza  compuesta  de  dos  cristales  ad¬ 
heridos  con  bálsamo  de  Canadá,  previamente  rayi- 
dos  cada  uno,  á  máquina,  por  medio  de  una  punta  de 
diamante.  Por  lo  común  el  rayado  es  perpendicular, 
sus  líneas  paralelas,  de  grueso  igual  entre  si,  tambk'i» 
de  proporción  igual  al  espacio  intermedio;  mas  todo 
labrado  con  matemática  precisión  y  escrupulosidad. 
Ambos  cristales  están  unidos  de  manera  que  lai  lí¬ 
neas,  colocadas  en  dirección  opuesta,  forman  ángulo 
recto.  Aunque  para  describirla  tomamos  la  reticuUde 
trama  cuadriculada  como  prototipo,  hay  que  maniñs- 
lar  que  en  el  comercio  de  esta  especialidad  existen  di¬ 
versos  tipos,  no  todos  rectilíneos. 

líl  negativo  obtenido  mediante  retícula  apenas 
distingue,  á  primera  vista,  de  los  negativos  comunes 
aunque  examinados  con  una  lente  aparece  la  imag-  Ji 
formada  por  puntitos  uniformemente  repartidos,  la 
densidad  y  tamaño  de  los  puntos  en  las  sombras  y  su 
insignilicante  pequenez  en  los  blancos  producen  t-i 
electo  equivalente  al  claroscuro  de  las  entonaciones  dd 
modelo  que  se  habrá  copiado. 

La  retícula,  situada  delante  del  objetivo  de  la  cáin*- 
ra  fotográfica,  se  interpone  entre  la  placa  sensibili» 
da  y  el  objeto  que  deba  copiarse. 

El  aparato  fotográfico  destinado  á  negativos  pan 
autotipia  tiene  un  marco  que  sostiene  la  retícula;  este 
cuadro,  movido  por  un  mecanismo  muy  ingenioso.  « 
aproxima,  ó  separa  gradualmente,  á  la  placa  sensil  'e 
preparada  para  recibir  la  imjircsión  de  la  figura  que 
deba  reproducirse.  El  rayo  luminoso  que  se  forma  en 
la  obscuridad  de  la  cámara  pasa  á  través  del  objcti'o, 
attaviesa  la  retícula  por  entre  el  cuadriculado  de  latría 
ma  y  proyecta  con  fidelidad  por  medio  de  un  sin  fine* 
puntitos,  la  imagen  enfocada.  Su  mayor  diliculiad  es¬ 
triba  en  alcanzar  mucha  riqueza  y  vigor  de  tonos;  d 
negativo  autotípico  ofrece  bastantes  vanantes  con  rt- 
lación  al  foco  principal  y  con  la  distancia  que  le  sep  n 
de  la  trama  reticular  y  el  mecanismo  con  la  retieda; 
aquél  se  impresiona  directamente,  y  ésta  }K»r  coui^ 
to;  cuanto  más  separada  de  la  placa  sensible  se  halle  k 
trama,  más  acentuado  resultará  el  contraste  de  la  ccio* 
nación  general,  y  cuanto  más  cercana,  menos  div'ersi- 
dad.  El  paso  de  la  luz  á  través  de  la  retícula  se  ciec  « 
de  un  modo  desigual,  según  la  intensidad  de  los 
que  proyecta,  esto  es,  que  los  puntitos  aparecen 
►dimensión  varia  sobre  la  placa  sensibilizada,  de  td 
manera  que  en  las  partes  blancas  dcl  objeto  repKMr- 
cido  (dibujo,  pintura  ó  modelo  corpóreo)  donde  U  lo* 
es  más  viva,  los  puntos  proyectados  sobre  la  placa 
sible  son  más  largos  que  no  el  intersticio  de  la  tria* 
cuadriculada  por  donde  pasa  la  luz;  al  contrario  de  k 
que  se  opera  en  las  tintas  obscuras,  donde  los  pun  o* 
casi  no  se  perciben,  mientras  que  sobre  las  tintas  p"® 
intensas  los  puntitos  se  distinguen,  algo  más  rediKX^ 
que  los  de  las  entonaciones  muy  claras.  La  pidícjl* 
deforma  su  proyección  sobre  la  placa,  según  la  disuo* 
cia  que  las  separa. 

Según  sea  más  ó  menos  abierto  el  grado  de  U  rctKv- 
la,  así  resultará  el  grabado  más  ó  menos  abierto  y  tran¬ 
co  en  los  puntitos  que  determinaran  la  calidad  íinif 
mediana  ó  basta  de  la  autotipia.  La  cantidad  de  lixxi* 
por  milímetro  varía  por  )o  común  de  0  á  8  y  la^  rrtlcj- 
las  más  divulgadas  contienen  70  lincas  por  centiaxti^ 
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cuadrado.  La  serie  de  las  que  están  en  uso  alcanzan 
hasta  un  máximo  de  120  por  centímetro  cuadrado. 

Cuanto  mayor  sea  el  número  de  líneas  que  entren 
en  centímetro  mayor  será  la  finura  de  los  detalles  que 
se  reproduzcan;  aunque  para  lograr  la  perfección  co¬ 
rrespondiente  el  papel  con  que  se  imprima  la  autotipia 
debe  tener  la  superficie  lisa  ó  fina  en  relación  con  el 
grado  de  finura  del  clisé  tipográfico. 

Así,  pues,  la  variedad  de  retículas  que  se  halla  en  el 
comercio  tiene  su  aplicación  á  la  clase  de  impresiones 
y  sistemas,  conforme  al  número  de  líneas,  según  la 
plantilla  siguiente: 


Lineas 

por  centímetro 
cuadrado 


Se  utiliza  la  retícula 


20 

24 

30 

32 

40 

44 

50 

60 

80 

120 


para  ilustración  de  carteles. 

I  para  periódicos  impresos  en  rotativa. 
»para  imprimir  grabados  sobre  papel  co- 
*  mún  no  estucado. 

I  para  transportes  fotolitográficos. 

para  ilustrar  ediciones  de  lujo, 
para  ilustrar  ediciones  de  gran  lujo, 
para  la  microfotograíía. 
para  fototipia  y  la  fotocalcografía. 


La  variedad  de  los  papeles  estucados  {cauché)  se 
fabrica  especialmente  para  la  estampación  de  los  gra¬ 
bados  de  medios  tonos,  obtenidos  mediante  retícula. 
Los  papeles  no  estucados  estampan  mal  las  autotipias 
y  sólo  admiten  grabados  con  trama  muy  abierta,  de 
20  á  30  líneas.  Un  grabado  muy  abierto  se  imprime  fá¬ 
cilmente  y  con  limpieza  aunque  sea  en  papel  regular; 
el  de  puntos  casi  imperceptibles  exige  papel  especial. 

El  fotograbado  que  reproduce  medios  tonos,  por  ha¬ 
berse  interpuesto  la  retícula,  se  llama  autotipia,  medio 
tono  y  vulgarmente  grabado  directo.  Gracias  á  la  trama 
reticular  se  logra  reproducir  tipográficamente  incluso 
todo  género  de  pintura  y  aun  la  misma  naturaleza,  to¬ 
mando  tres  ó  cuatro  negativos  del  original  en  cada  uno 
de  los  cuales,  mediante  el  ecrán  correspondiente,  se 
reproducen  uno  á  uno  los  colores  primarios:  amarillo, 
azul  y  rojo,  que  estampados  por  superposición  combi¬ 
nan  todas  las  variantes  del  prisma  (V.  Tricromía). 
El  moderno  sistema  del  huecograbado  con  que  se  ilus¬ 
tran  periódicos  diarios  rotativos,  reproduciendo  foto¬ 
grafías  de  actualidad,  de  fino  aspecto,  sobre  papeles 
ordinarios,  y  el  sistema  de  estampación  Offset,  son  pro¬ 
cedimientos  que  se  realizan  también  mediando  el  pun¬ 
tillado  de  la  retícula,  gracias  á  la  cual  tiene  la  autotipia 
con  sus  derivaciones,  un  vasto  campo  de  acción  impo¬ 
sible  de  alcanzar  por  medio  del  fotograbado  común. 
La  retícula  ha  tenido  extraordinaria  trascendencia, 
pues  debido  á  su  gran  utilidad  industrial,  su  aplicación 
ha  revolucionado  la  forma  y  manera  de  ilustrar  libros 
y  periódicos,  de  suerte  que  la  retícula  añade  un  nuevo 
periodo  á  la  historia  de  las  arles  gráficas. 

Historia.  La  primera  idea  del  reticulado  débese 
al  norteamericano  Fox  Talbot,  quien  sacó  pruebas  em¬ 
pleando  al  efecto  la.trama  de  un  tejido.  Tomó  patente 
de  invención  en  Filadelfia  (1852),  y  tan  original  pensa¬ 
miento  circuló  por  el  mundo  de  las  ciencias  y  las  artes. 
En  1867  el  francés  Berchtold  substituyó  el  tejido  por 
una  retícula  sobre  cristal,  que  más  tarde  fué  tomada 
comoelemento  necesario  para  la  solución  perfecta.  Otro 
francés,  A.  Barret,  en  1868  patentó  un  sistema  distin¬ 
to,  que  le  sugirió  la  casualidad;  consistía  en  trazar 
una  trama  con  el  tiralíneas  sobre  una  hoja  de  cartuli¬ 
na  brístol,  copiarla  fotográficamente  y  reproduciéndola 
sobre  otro  cristal  emulsionado  obtenía  un  clisé  que 
aplicaba  á  la  cámara  fotográfica  como  retícula  interme¬ 
diaria.  autor  tuvo  exacta  visión,  mas  no  acertó  á 


solucionar  el  problema  fotomecánico  dándole  forma  via¬ 
ble  á  su  pensamiento;  es  un  dato  histórico,  sin  influen¬ 
cia  decisiva  en  el  progreso  evolutivo  de  la  retícula.  Oi  ra 
variante,  meramenie  curiosa,  ofrece  el  experimento 
hecho  en  Kuán  (1885),  por  un  joven  llamado  Eduardo 
Cannevel,  quien  hizo  fotograbados  empleando  una  re¬ 
tícula  especial,  obtenida  fotografiando  las  rayas  estam¬ 
padas  sobre  tejidos  de  indiana.  Mas,  ya  anteriormente 
(1882)  la  solución  práctica  oslaba  en  curso  por  Eurojia, 
gracias  al  alemán  Jorge  Meisenbach  y  á  Schmodel,  quie¬ 
nes  dieron  en  la  solución  y  sin  andar  remisos  divulga¬ 
ron  industrialmente  la  retícula;  al  mismo  tiempo  la 
casa  Meisenbach  servía  los  encargos  de  grabados  por  el 
sistema  autotípico,  mandados  por  editores  é  impreso¬ 
res  de  su  país  y  del  extranjero.  Desde  España  se  remi¬ 
tían  á  Meisenbach  originales  para  intercalar  en  publi¬ 
caciones  varias. 

España  debe  á  la  casa  Meisenbach  la  introducción 
de  la  retícula  y,  de  consiguiente,  también  del  fotogra¬ 
bado  autotípico,  que  muy  pronto  fué  practicado  en 
el  país.  En  el  invierno  de  1885-86  el  norteamericano 
Federico  E.  Ives  perfeccionó  el  invento  de  la  trama  re¬ 
ticular  en  cristal  cuadriculado,  á  cuya  perfección  con¬ 
tribuyeron  también  los  hermanos  Levy,  de  Filadcllia, 
en  1830.  Después  de  la  guerra  mundial,  la  retícula  en 
algunas  de  sus  aplicaciones  ofrece  labores  de  extraor¬ 
dinaria  limpieza  y  finura,  no  igualada  antes,  que  per¬ 
mite  reproducir  los  detalles  con  mayor  precisión.  \  ca¬ 
se  Fotograbado,  Grabado  fotomecánico  y  Tri¬ 
cromía. 

RETICULACIÓN,  f.  Estado  de  una  superficie 
reticulada. 

RETICULADO,  DA.  adj.  Bot.  Dícese  del  ele¬ 
mento  anatómico  ó  histológico  que  en  su  forma,  relie¬ 
ves  ó  dibujos  ofrece  líneas  que  se  entrecortan  formando 
red.  Ejemplos:  la  nerviación  folial  de  la  Goodyera  pu- 
bescens  K.  Br.  el  Lind,  ó  de  la  AristoloLhia  Cltmalis  L.; 
la  superficie  de  los  carpelos  del  Ranuticulus  atvetisis  L., 
y  otros.  En  las  células  y  vasos  reticulados,  la  red  está 
formada  por  los  espesamientos  de  la  membrana  celu¬ 
lósica. 

Reticulado.  Cerám.  Dícese  de  ciertas  piezas  de 
porcelana  con  pared  doble,  maciza  la  interior  y  cala¬ 
da  la  exterior.  Hay  piezas  de  porcelana  de  China  retí- 
culadas  cuya  pared  exterior  consiste  en  arabescos  su¬ 
perpuestos  á  otro  vaso  de  forma  idéntica,  ó  sencilla¬ 
mente  cilindricos  y  de  color  diferente.  Se  fabricaban 
también  piezas  reticuladas  con  reticulado  falso  me¬ 
diante  la  impresión  de  un  dibujo  en  hueco. 

Reticulado. //is/o/.  Tejido  reticulado.  Se  llama  así 
el  conjunto  de  mallas  dispuestas  en  forma  de  red  ó  el 
de  elementos  celulares  con  prolongaciones  anastomo- 
sadas. 

Reticuladas.  f.  pl.  Zool.  {Reticulalae  Dendy.)  Es 
una  familia  de  esponjas  calcáreas  que  juntamente  con 
la  de  las  ¡ eteropegusidae  Bidder)cons- 

tituye  el  orden  de  las  ascáltidas  en  la  clasificación  de 
Bilder;  el  cual  establece,  además,  los  otros  tres  órde¬ 
nes:  ascónidas,  sicétidas  y  ascétidas. 

Reticulados.  Zí?c/.  V.  Reticularios. 

RETICULAR,  adj.  Semejante  ó  perteneciente 
á  una  red. 

RETICULARIA.  f.  Bot.  Género  tipo  de  la  farni- 
lia  de  las  reticulariáceas  (V.),  con  esporas  y  capilicio 
de  color  pardo,  esporangios  no  distintos  en  los  etalios 
ya  maduros.  Comprende  10  especies  distribuidas  por 
Europa,  Africa,  Asia  y  América.  La  R.  Lyeoperdon 
Buill.,  de  Europa  y  la  América  del  Norte,  forma  plas- 
modios  en  las  maderas  en  putrefacción  y  en  las  cortezas 
de  árboles  vivos.  ||  Relicularia  Bgtn.  (iénero  sinónimo 
de  la  sección  Ricasolia  (De  Not)  Hue.,  del  género  Lo- 
baria,  en  la  familia  Stictaceae,  de  los  ascolíquenes,  de 
la  subserie  Cyclotarpineae,  y  género  aparte  para  otro^ 
autores.  V.  Ricasolia. 
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Reticularia.  Paleont.  Sección  ele  moluscoideos,  de 
la  clase  de  los  braquiópodos,  familia  de  los  espiriféridos, 
^éntioMaríniia  Mac  (joy  (184^i).  La  concha  es  de  forma 
redondeada  ó  transversalmente  oval;  sin  área;  super¬ 
ficie  cubierta  de  pequeñas  espinas;  escudilla  imperfo¬ 
rada;  en  el  interior  de  la  valva  dorsal,  las  cniras  están 
fijas  en  los  rebordes  de  las  fóselas;  ramas  descenden¬ 
tes  libres;  conos  espirales  remontando  hacia  la  línea 
cardinal. 

Reticularia.  /.ooL  {Reticularia  Wyv  Thompson, 
Filelluvi  Ilincks.)  Género  de  hidroideos  caliptoblásti- 
dos.  V.  Filelum. 

Reticularia.  Zool.  (Reticularia  Bulliard.)  Genero 
de  protozoos  rizópodos  del  ^rupo  ó  subclase  de  los  mi- 


I  RETICULITES.  m.  Paleont.  (Reticulites  Eich- 
1  wald.)  Género  fósil  de  dudosa  colocación  que  parece 
ser  considerado  como  perteneciente  á  las  esf>onjas. 

RETÍCULO.  V.  Eéticulc.  — It.  Retículito.— In. 
Reticulum. — A.  Netzwerk.  P.  Retículo.  — C.  RetícuL 
— E.  Beto.  (Klim. — Del  lat.  reticulum,  redecilla.) 
m.  Tejido  en  forma  de  red.  Se  toma  generalmente  por 
la  estructura  filamentosa  de  las  plantas. 

Retículo.  Anat.  Red,  especialmente  la  protoplas* 
mática  ó  nuclear  de  una  célula. 

Retículo  de  Ehner.  Red  de  células  en  los  tubos  semi¬ 
níferos. 

Retículo.  Astron.  En  Astronomía,  además  de  los 
usos  generales  indicados  en  Retículo.  Fis.,  tiene  el 


\Q7.ovíx\o%{Mycelozoariae  Delage),  orden 
de  los  cuplasmódidos  (Luplasmodida 
r)elage).  ó  mixomicelos  (considerados 
también  como  hongos  entre  los  vege¬ 
tales).  Es  alín  al  género  Arcyria  Hill. 
<V'.  Arciria)  al  cual  se  parece  por  la 
lorma  del  capilicio  éóíi/>í////7Mr//j  o  apa¬ 
rato  filamentoso  reticiilado,  destinado 
por  su  elasticidad,  en  el  estado  de  se¬ 


quedad,  á  romper  el  quiste  en  que  se 
contienen  las  esporas  para  determinar 


así  la  salida  ó  dispersión  de  éstas. 


Retículos  empleados  en  Astronomía 


RETICULARIÁCEAS.  1.  pl. 

B(.t  Familia  de  hongosd/v.Xí?;míe/ei,  Myxo^asteres  en- 
dospórcos  (en  Schróter);  cuerpos  tructíleios  en  elalios 
con  cubierta  papirácea,  capilicio  de  cordones  ó  ban¬ 
das  macizas  cuyas  lamilicaciones  van  siendo  cada  vez 
más  delgadas;  masa  de  capilicio  y  esporas  de  color 
pardo  ó  violeta  negruzco. 

Comprende  los  tres  géneros  siguientes:  Reticularia 
Bmllard;  Siphoplychium  Roslaíinski,  y  Amaurocliatc 
Koslalinski. 

RETICULARIOS  ó  RETICULADOS.m.  pl. 

Zool.  (Reticularia.)  Es  un  grupo  de  protozoos  rizópodos 
que  algunos  autores,  como  Claus,  consideran  como  un 
suborden  de  los  í()raminíleros,peroque  viene  á  ser  equi¬ 
valente  al  orden  ó  grupo  total  de  los  foraminíleros  de 
otros  autores,  pues  comprende  todos  los  forarniníferos  ó 
ri-ópodos  de  caparazón  calizo  imperíorados  y  jieríora- 
dos.  Resulta,  pues,  el  nombre  Reticulados  sinónimo  de 
fominijeros.  El  otro  grupo  ó  suborden  que  Claus  estable¬ 
ce  dentro  del  orden  suyo  de  los  forarniníferos  es  el  de 
loí5  amebiformes  que  es  el  grupo  ú  orden  de  las  amibas 
ó  amebas  en  general,  de  casi  lodos  los  autores,  separa¬ 
do  completamente  del  de  los  íoraminiíeros  por  casi  to¬ 
dos  ellos.  Deben  su  nombre  de  reticulados  á  que  sus 
sendópodos  se  anastomosan  entre  sí  formando  red. 
Sni  en  su  inmensa  mayoría  marinos  y  generalmente 
poseen  una  concha  ó  caparazón  mono  ó  politálamo  ca¬ 
lizo.  En  tanto  que  las  amibas,  ó  sean  los  amebiformes 
de  Claus,  tienen  los  sendópodos  lobados  ó  fililormes,  y 
sólo  rara  vez  anastomosados  entre  sí,  son  más  bien  de 
agua  dulce,  y  salvo  algunas  íor.nas  que  establecen  la 
transición  á  los  reticulados  ó  verdaderos  íoraminiíeros, 
son  desnudos,  ó  sea  que  carecen  generalmente  de  cu- 
1  'crta  dura  ó  caparazón,  siendo  éste  monotálamo  cuan¬ 
do  existe. 

RETICULINA.  f.  Auat.  Substancia  albuminoi- 
dea  de  las  fibras  conjuntivas  del  tejido  reticular. 

RETICULÍPORA.  í.  Paleont.  (Reliculipora 
d’Orbigny.)  Género  de  briozoos  inarticulados  de  la 
familia  de  los  ¡dmoneidos,  sinónimo  de  Retepora  lla- 
genou,  Jdniouea  Lamark,  .Stichopora,  Tubii^na,  Semi- 
cellaria  d‘(  írbignv,  cjue  se  ha  reconocido  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  secundarios  medios  y  superiores  correspondien¬ 
tes  al  jurá^ic(í  y  cretácico,  perdurando  en  el  terciario, 
perteneciente  á  la  familia  ile  los  crisínidos  d’Orbigny 
y  se  caracteriza  ¡lor  íorniar  cokjiiias  ramosas  con  ali¬ 
neaciones  transversales  ó  longitudinales,  y  las  celdas 
no  poseen  ¡loros  accesorios. 


retículo  aplicación  especial  para  determinar  el  instante 
del  paso  de  un  astro  por  el  plano  meridiano.  El  anteo  o 
meridiano  (cuyo  eje  óptico  se  mueve  en  este  planr»  jí 
girar  el  anteojo)  va  provisto  de  un  retn-ulí»  tij(  consti¬ 
tuido  por  un  número  de  hilos  variable,  cruzados  por 
otros  dos  ó  tres  horizontales,  según  ios  apara  ti  s,  de  h  a 
11  (lig.  1).  Estos  hilos,  llamados  hilo$  ¡uyiortc'^  o  de  ar- 
ceuiión  reda,  son  paralelos  á  lo-^  hilos  inóMle'^  <lel  mi- 
crómetro,  equidistantes  entre  sí  (en  lo  posilde)  \  se 
encuentran  en  planos  paralelos  al  meridiunc*  cuandi.  ci 
anteojo  está  bien  emplazado.  La  distancia  entre 
dos  lulos,  que  puede  determinarse  por  medio  del  d«  ble 
hilo  del  micrómeiro,  tiene  por  valor,  rediicid.a  ,á  tum- 
po,  un  número  de  segundos  comprendido  ent  re  10  >  .V. 
Esto  equivale  á  decir  que  una  estrella  ecuaU-nal  tarda 
este  tiempo  en  pasar  de  un  lulo  al  siguientt  El  mo¬ 
vimiento  es  más  lento  si  se  observa  una  estrtll.i  cir¬ 
cumpolar;  tanto  más  cuanto  más  cerca  esta  dt  I  pi-li* 
llama /u/o  medio  un  hilo  idc,d  determinado  dtl  nad:' 
siguiente-  se  corre  el  hilo  móvil;  se  anota  la  .t-ü 
del  tambor  del  micrómeiro  en  el  momtniu  tu  uac 


Fio.  2 


aquél  coincide  con  cada  hilo  dcl  retículo  fiio;  asi  ■ob¬ 
tienen  n  números  Xj,  3C,  .r,  ...  .r„.  La  posicu  n  del  lulo 

V  ^ 

medio  es  por  definición  3i*«  =  — .  La  dist annade  un 


n 


hilo  c  al  hilo  medio  es  .x,  —  Sean  ...  las 

horas  dcl  paso  por  los  hilos  de  un  punto  que  se  n  ueva 
uuijormnuente.  La  hora  dcl  paso  \km  el  hilo  medí  -  srra 

t^  =  Si  alguna  de  las  observaciones  falta,  se  c%^ 

n 


cula  el  resultado  por  intcrpofación,  mtdi.init  l*‘s  rr>ul- 
lados  obtenidos  con  los  hilos  próximos.  Para  cicteruu- 
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liar  lüS  tiempos  /,.  /,  ...  que  corresponden  á  los  ins¬ 
tantes  en  que  un  astro  pasa  por  cada  uno  de  los 
hilos  del  relíenlo,  el  observador,  al  mismo  tiempo 
<pie  ,mira  por  el  anteojo,  escucha  los  toes  de  un  reloj 
contando  mentalmente  el  número  de  orden  que  corres¬ 
ponda  á  cada  secundo,  y  fija  su  atención  en  las  posi¬ 
ciones  de  la  estrella  A  y  A'  (íi^».  2)  qtic  corresponden 
á  dos  iacs  sucesivos.  Como  el  intervalo  A  A*  ha  sido 
recorrido  en  un  segnndo,  dividiendo  mentalmente  este 
espacio  en  10  f)arles,  se  aprecia  fácilmente  la  fracción 
«ic  sc'^undo  que  corres[)on(ie  al  intervalo  AO,  y  así  se 
íletermmará  el  instante  del  paso  por  el  hilo  A*.  Cara  evi¬ 
tar  el  error  personal  de  apreciación,  el  ol>servador  pue¬ 
de  también,  siendo  este  método  más  exacto,  cerrar  el 
circuito  eléctrico  de  un  cronój^raío  en  el  instante  en  que 
ve  pasar  la  estrella  por  cada  uno  de  los  hilos  del  retícu¬ 
lo.  En  los  aparatos  modernos,  este  rej^istro  de  los  jiasos 
se  realiza  automáticamente.  Para  ello,  en  el  dispositivo 
de  Ke[)sol»i,  al  miciomclro  ordinario  va  unido  un  se¬ 
cundo  tambor  (íijij.  3)  provisto  de  piezas  salientes  5 
que,  al  ^irar  aquél,  actúan  sobre  un  resorte  I\  determi¬ 
nando  el  cierre,  durante  un  instante,  del  circuito  elcc- 


I IG.  3 


trico  del  cron6j»rafo,  y  marcando,  por  tanto,  los  ins¬ 
tantes  en  que  el  hilo  móvil  del  micrómetro  pasa  por 
l^osiciones  equidistantes  referidas  á  los  lulos  lijos  dcl 
retículo  El  observador  no  tiene  más  que  scí,niir,  por 
medio  del  micrómetro,  la  imaí:icn  de  la  estrella,  de 
modo  que  el  hilo  móvil  coincida  siempre  con  ella  y  el 
aparato  registra  los  instantes  en  que  aquélla  pasa  por 
planos  cuya  distancia  al  meridiano  se  conoce.  Aun  se 
ha  conseguido  más:  dotar  al  hilo  móvil  automáticamen¬ 
te  de  una  velocidad,  si  no  igual  á  la  de  la  imagen,  al 
menos  poco  diferente,  de  modo  que  el  observador  sólo 
tenga  que  corregir  la  pequeña  diferencia,  pero  esto  úl¬ 
timo  no  representa  gran  ventaja.  En  las  observaciones 
durante  el  día,  los  hilos  del  retículo  aparecen  negros 
sobre  fondo  iluminado.  En  las  observaciones  noctur¬ 
nas  los  hilos  desaparecen:  es  preciso,  pues,  iluminar  el 
campo.  Para  ello,  el  eje  de  rotación  del  anteojo  es 
hueco.  La  luz  procedente  de  un  foco,  ¡lor  cjemi)lo,  una 
lámpara  de  incandescencia,  atraviesa  este  eje  y  es  con¬ 
centrada  por  una  lente  sobre  un  espejo  inclinado  45° 
que  envía  los  rayos  en  la  dirección  del  eje  del  anteojo 
AA  (íig.  4),  se  puede  lemplazar  el  espejo  por  un  pris¬ 
ma  de  reílexión  total.  La  iluminación  del  campo  debe 
ser  perfectamente  uniforme.  En  lugar  de  iluminar  el 
campo,  se  pueden  iluminar  los  hilos  del  lado  del  ocu¬ 
lar.  como  representa  la  figura;  entonces  aparecen  bri¬ 
llantes  sobre  fondo  negro.  Se  evita  la  asimetría  ilumi¬ 


nándolos  simultáneamente  de  los  dos  lados  por  medio 
de  los  prismas  P  que  reílejan  de  nuevo  los  rayos  proce¬ 
dentes  del  eje,  ya  reflejados  primeramente  por  otros 
dos  prismas  no 
representados 
en  la  figura. 

V.  también  Mi¬ 
crómetro. 

Ke  TÍC  ULO. 
h'is.  Sistema  de 
hilos  cruzados, 
tensos  en  un 
diafriígina  anu¬ 
lar  colocado  en 
el  plano  focal 
del  objetivo,  de 
que  están  do¬ 
tados  los  ante¬ 
ojos,  colimado¬ 
res  y  algunos 
microscopios. 

La  disposición 
y  número  de 
los  hilos  varía  según  el  uso  á  que  se  destina  el  apa¬ 
rato.  En  el  caso  más  sencillo,  cuando  se  trata  de  de- 
termin  ir  la  posición  de  un  punto,  el  retículo  está  for¬ 
mado  por  dos  hilos  de  arafia  que  se  cortan,  en  general, 
perpendirularmentc.  La  recta  que  une  e  centro  óptico 
del  objetivo  con  el  punto  de  intersección  de  los  hilos, 
os  el  e)c  óptico  del  anteojo.  Se  procura  que  el  eje  óp¬ 
tico  coincida  con  el  eje  geométrico.  Para  conseguirlo, 
algunas  veces  el  retículo  está  montado  en  un  anillo  ó 
collar  C  (íig.  5)  cuya  posición  se  regula  mediante  los 
cuatro  tornillos  V  con  los  que  se  consigue  que  el  punto 
K  se  mueva  en  un  plano  normal  al  eje  del  tubo.  Si  se 
encuentra  sobre  este  eje,  el  punto  A  permanece  inmó¬ 
vil  al  hacer  girar  el  anteojo  en  los  collares  que  lo  so¬ 
portan.  Cuando  la  imagen  de  un  punto  se  forma  en  el 
cruce  de  los  hilos  del  retículo,  se  tiene  la  seguridad  de 
<]ue  aquel  punto  se  encuentra  sobre  una  recta  bien  de¬ 
terminada  (el  eje  óptico  que  también  se  llama  linea  de 
colimación  ó  linca  de  ptiníeria).  En  algunos  anteojos 
terrestres  los  hilos  del  retículo  se  cortan  oblicuamente 
V  el  ángulo  que  forman  es  bisecado  por  otro  hilo  hori¬ 
zontal.  Otras  veces  el  retículo  está  formado  por  dos 
hilos  verticales  próximos,  corlado  por  dos  horizontales 
con  igual  ó  mayor  separación  que  los  anteriores  v  que 
cierran  con  ellos  un  cuadrado  ó  rectángulo  muy  peque- 


V 


V 
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ño.  En  este  caso,  la  imagen  del  punto  á  que  se  mira  debe 
quedar  en  el  centro  del  cuadradilo  ó  rectángulo.  Los 
hilos  de  araña  tienen  un  diámetro  del  orden  de  5  á 
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10  mieras  siendo  preferibles  á  los  rnet  Alicos  por  su  fjran 
exUnsíbtlidad  que  hace  estén  siempre  tensos  y  por  tanto 
rectilíneos.  En  muchos  aparatos  el  retículo  está  cons¬ 


tituido  por  una  placa  de  vidrio  muy  delicado,  sol>rc  la 
que  se  ha  marcado  con  diamante  trazos  muy  tinos. 
El  retículo  sirve  también  para  referir  el  plano  en  que 


se  produce  la  imaj^en  real  dada  por  el  objetivo.  En  el 


¡  á  incidir  sobre  el  espejo  G  inclinado  45®  con  respecto  al 
I  eje  del  tubo,  y  que  los  refleja  hacia  el  cruce  de  los  hi- 
I  los.  Si  se  mira  por  el  anteojo  hacia  el  espejo  .1/,  se  ve 
simultáneamente  la  cruz  tormada  p^r 
los  hilos  y  su  imapen  refleiada,  y  am- 
bas  deben  coincifiir  si  el  pumo  de  in- 
\  tersección  de  los  hilos  se  encuentra  en 
\  el  eje  íjeométrico  del  anteojo  y  este  eje 
mz  izzzzzzzij  es  perpendicular  al  espejo  M.  Kn  oir«»s 
/  anteojos  autocolinndores  (h)  se  ^upe.*^- 
/  pone  al  retículo  A  la  imaí^en  de  una 
/  rendija  .d,  iluminada,  iniaL’en  deler- 
^  minada  por  reflexión  en  el  prisma  P 

y  espejoá/.  Para  conseguir  una  «lircc- 
ción  determinada  dcl  eje  de  un  ante¬ 
ojo  autocolimador,  no  es  ¡n'Iist>ensa- 
ble  que  este  eje  sea  normal  al  espe- 

_ _ jo  M.  Basta  que  forme  con  el  un  ár  - 

r — — y  guio  siempre  igual.  Así,  en  la  disp'isi- 

£ _ ción  indicada  en  (c)  un  pri>rna  de  re- 

-  flexión  total  ilumina  luerten'ici.ie  un 

pequeño  orificio  A:  la  posición  del  an¬ 
teojo  con  relación  al  cspcjo  M  se  recu¬ 
la  de  modo  que  la  imagen  de  A  se 
!  lormc  en  ei  cruce  de  los  hilos  dcl  retículo.  E^ta  di<p'- 
I  sición  da  al  plano  reticulario  una  luminosidad  rnavur. 
1  También  se  designa  con  el  nombre  de  rciiíttlo  cl  siste¬ 
ma  de  hilos  móviles  de  que  están  provistos  los  oculares 
micrométricos  (fig.  10).  El  carro  C  lleva  dos  hil‘>s  de 
araña  paralelos  y  muy  próximos  normales  al  eje  de! 
tordillo  y  también  al  dcl  anteojo,  ó  bien  dos  lu'íos  en 
cruz  inclinados  45®  con  respecto  al  eje  del  tur  mil*»:  al¬ 
gunos  aparatos,  como  el  de  la  figura,  llevan  l.ts  d-.s 
combinaciones.  Cuando  se  mide  la  distancia  cni’'e  las 
divisiones  de  una  escala  ó  de  su  imagen,  óst-'n  cIvIk-u 
I  quedar  equidistantes  de  los  hilos  paralelos  dcl  re’ícu- 
;  lo  al  hacer  cada  lectura.  Contra  cl  carro  se  encuentra 


anteojo  astronómico  con  el  que  se  miran  objetos  ó 
puntos  situados  á  una  distancia  prácticamente  in¬ 
finita,  esta  imagen  se  íi>rma  en  el  plano  focal  principal 
dcl  objetivo  y  cl  retículo  jmede  ir  lijo  en  este  plano,  en 
el  mismo  tubo  poríaohjclivo.  Se  i  egida  el  enfoque  desli¬ 
zando  el  ocular  hasta  ver  claramente  los  hilos  del  re¬ 
tirulo.  En  los  anteojos  utdizados  para  la  observación 
de  objetos  terrestres,  como  éstos  se  encuentran  á  dis¬ 
tancia  variable,  el  retículo  no  debe  estar  fijo  en  el  plano 
local  del  objetivo,  sino  que  ha  de  poder  colocarse  en  el 
plano  de  la  imagen  real.  Según  sea  la  distancia  del 
punto,  so  debe  variar  la  dcl  rclírnlo  al  objetivo.  Para 
ello  el  retículo  va  fijo  á  un  tubo  Hám  ulo />rz/í7rrr//t. /di? 
que  enrhiila  en  el  tubo  portanhjtlivo,  y  en  el  que  á  su 
vez  enrhuíá  el  ocular,  l^ln  algunos  anteojos  de  laliorato- 
rio  el  tubo  porlaohjetivo  y  el  portarretíiailo  pucrlcn  en¬ 
chufar  independientemente  (uno  en  cada  extremo)  en 
un  tercer  tubo  que  se  articula  al  eje  horizontal  de  ro¬ 
tación  del  aparato. con  lo  que  se  evita  que  el  cuerpo  dcl 
antcajo  deje  de  estar  equilibrado  sobro  el  eje,  si  el  alar¬ 
gamiento  del  tubo  al  ?nfocar  se  verificase  á  un  solo 
lado  de  aquél  (íig.  7).  En  los  anteojos  y  microsrfipios 
provistos  de  ocular  positivo  6  Rarnsden,  cuando  llevan 
retículo,  éste  ha  de  estar  cobxr  ido  antes  dcl  orular  para 
que  se  encuentre  en  el  plano  focal  del  ohjelivo  ó  en  cl 
plano  de  la  imagen  real.  Si  el  rnicroscojiio  lleva  ocular 
negativo  ó  Iluyglicns,  los  hilos  dcl  retículo  se  encuen¬ 
tran  entre  las  dos  lentes  que  lo  constituyen,  ya  que  la 
más  próxima  al  objetivo  forma  en  realidad,  ó|iíicarnen- 
tc  considerada,  parte  de  él  (fig.  8).  Mediante  cl  retículo 
se  puede  dar  al  eje  do  un  anteojo  una  dilección  bien  de¬ 
terminad^  (avícojú  autocoliiiiador )  por  ejemplo  normal 
á  un  espejo. 1/  (fig.  0).  f*ara  ello  cl  anteojo  va  provisto 
de  un  ocular  Gauss  en  el  (juc  los  hilos  dt*l  retículo  son 
iluminados  hacia  el  objetive).  A  este  íin  el  tubo  que 
lleva  cl  ocular  e'ifá  provisto  de  un  orificio  lateral  por 
cl  cual  pasan  los  rayos  de  un  foco  luminoso  para  venir 


una  placa  fija  P  (lig.  11)  llevando  otro  retículo  en 
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cruz  V  un  peine  cuyas  divisiones  valen  un  puio  del  tor¬ 
nillo  para  apreciar  al  primer  golpe  de  visi.i  el  nunierv) 
entero  de  vueltas  de  que  ha  girado  el  tornillo  alavan- 


Fic  10 


I  zar  ó  retroceder  cl  carro.  En  algunos  mi crórnetnss 
!  hilos  del  iciículo  llevan  marcada  una  escala.  Pera  mu- 
I  detalles,  véase  el  artículo  Micrómetro. 
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Retículo.  Inaum,  Redecilla,  especie  de  cofia,  que 
usaban  las  damas  romanas  para  recofjer  los  cal)cllos. 
II  l*equeño  saco  de  mallas  que  servía  entre  los  romanos 
para  diferentes  usos.  ||  Especie  de  bolsa  ó  lale{;o  donde 
los  romanos  (guardaban  el  pan. 
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KETlrri  o.  Topn^.  En  los  anreojos  topoj^ráficos  (ia- 
qitimflros)  sirve  el  icticiilo,  además  de  los  usos  ya  men¬ 
cionados,  para  medir  distancias.  El  lelículo  está  cons¬ 
tituido  entonces  por  dos  hil<;s  cruzados  mwi  y  wn,  y 
otros  dos  ¡»arnlcI')S  rjrw,  li,  ii  (fi".  Hay  también 
retículos  constituidos  por  cinco  lulos  p.aralclos  aa,  ¿>¿», 
ffi  fn  (íic'  cru7a<Ios  por  otro  un.  Las  distancias  se 

miden  riel  modo  sit^uicnte:  sea  AJ:>  —M 


de  formas  dentro  de  las  amibas  mismas  6  amibos  (pro¬ 
tozoos,  rizópodos,  desnuclos),  que  presentan  los  seudó- 
poros  anaslomosados  ó  reticulados,  como  el  jjénero 
Panlomyxa  y  aun  el  Proieomyxa.  A  diferencia  de  las 
restantes  amibas,  que  tienen  los  sendópodos  no  anas- 
tomosados  y  de  forma  más  ó  menos  lobada  ó  filiforme, 
por  lo  cual  reciben  la  denominación  de  lobosas  (bien 
sean  completamente  desnudas,  (|ue  con  las  gimno- 
amibas  ó  ^imnamibas,  ó  bien  con  una  especie  de  teca 
ó  cubierta  protectora,  que  son  las  tccoamibas  ó  teca- 

U.ibl.s). 

rETICULOTERMES.  m.  Eulom,  (Retiado- 
termes  Ilolmf^ren.)  Género  de  isópteros  de  la  familia 
de  los  termítidos  y  tribu  de  los  rinotermitinos.  En  los 
individuos  alados  el  clí¡)CO  es  muy  corto,  casi  cuatro 
veces  más  ancho  que  larjío,  muy  bilobado;  ventanilla 
ó  abertura  frontal  indistinta,  situada  casi  tan  cerca  dcl 
vértex  como  dcl  clípeo;  ojos  casi  circuíales;  esternas  dis¬ 
tintos;  antenas  con  los  artejos  2,  3  y  4  muy  cortos; 
parjjanta  tan  ancha  como  lar^a;  pronoto  subcuadran- 
;::ular,  pero  con  los  lados  posteriores  más  ó  menos  es- 
t  recitados  y  redondeados  hacia  el  mar^jen  posterior; 
las  patas  exceden  el  extremo  del  cuerpo;  alas  estrechas, 
con  muchas  venillas  irref^iilarcs  que  enlazan  las  venas; 
la  vena  media  distinta,  corriendo  más  cerca  del  cubito 
que  del  sector  del  radio,  y  cerca  del  ápice  dcl  ala  se 
encorva  suavemente.  En  los  soldados  el  cuerpo  y  patas 
están  provistos  de  pelos  erizados;  cabeza  más  ó  menos 


(fig.  13)  la  parle  vista  con  el  anteojo, 
entre  los  dos  hilos  if,  li  dcl  retículo,  de 
una  re;:;Ia  graduada  (la  mita)  silua'ia  en 
el  punto  cuya  disiancia  d  .»1  <Ic  estación 
dcl  aparato  se  quiere  determinar.  Sea  /•  , 
el  foco  anterior  del  ob)eiivo  cuyos  pla¬ 
nos  pr¡nci[>ales  son  PP\  b\  ab  está  en  el 
plano coii)U'^a<lo  de  /!/>,  ab  ~  m  (w,  lac¬ 
tancia  entre  los  dos  hilos  ti  del  retículo) 


será  la  ima^^cn  deiW.  Se  tiene  r-  =  — 
^  M  m 


Fio.  IS 


5,  5, 

6  D  =  —  A/;  —  es  unac  onstante  riel  .npa- 
m  m  , 


rato  que  llamaremos  /C.  Lue^oladistancia 
/)=  KM  es  proporcional  á  la  louí;ituiJ  A/ 
de  la  mira  vista  entre  los  dos  hilos  del 


retículo.  El  punto  F,  se  llama  crtitro  es- 
íadt métrico  y  sumando  á  D  la  dist.inria 


dcvlc  el  centro  C'iadimél  rico  al  [lunto  di 
estación  (lip-  14)  tiene  la  distancia  to¬ 
tal  buscada  d  =  KM  -j~  L 


Con  el  fin  de  evitar  el  tener  que  aña¬ 
dir  siempre  en  el  cálculo  de  una  distan¬ 
cia,  el  término  /,  en  los  anteojos  awilá- 
úcoSj  mediante  el  empleo  de  una  lente 
especial  llamada  también  analdtifa,  se 
consigue  que  el  foco  anterior  dcl  mismo 
E\  caiga  precisamente  en  el  punto  de  es¬ 
tación.  En  los  Uujuimetros  autorredue tares 
(  V.  esta  palabra)  un  movimiento  adecua¬ 
do  de  los  hilos  ir,  al  girar  el  anteojo, 
permite  utilizar  el  procedimiento  indica¬ 
do  aun  cuando  el  eje  del  anteojo  no  esté 
horizontal. 


Biblio^r.  Bouasse,  Aporotos  de  medi¬ 
da  y  de  obseniaeivn;  Srhcelc,  Mctronomia; 
Ambronm,  Instrumentos  de  Astronomía; 


Fio.  14 


Valentiner,  Entit  lopedia  .Astronómica, 

RetÍcuíO.  y.ool.  Redecilla  y  también  el  tejido  con-  alargada,  aproximadamente  de  iguai  anchura  por  Qc 
junlivo  reticular  en  cada  órgano,  fjuc  lo  contenga.  lante  que  por  detrás;  labro  estrechado  y  puntiagudo 
RETICULOSOS  ó  RETICULOSAS.  m.  y  f.  en  el  extremo;  mandíbulas  delgadas,  ligeramente  en- 
pl.  Zool.  (Retuidosa.)  Se  da  este  nombre  (que  no  hay  corvadas,  sin  dientes;  garganta  estrechada  en  medio, 
que  confundir  con  el  <Ic  rcticulanos  ó  reticulados  (V.),  muy  dilatada  en  la  parte  anterior;  una  manchita  hiali- 
que  viene  á  darse  á  todos  los  íoraminíícros,  á  un  grupo  na  oceliíorme  se  ve  sobre  la  base  de  cada  antena;  ven- 


RETIDO  —  RETIENSE 


tanilla  distinta,  situada  delante  de  la  mitad  de  la  ca¬ 
beza:  pronoto  más  ancho  j)or  delante  que  por  detrás, 
con  los  lados  redondeados  hacia  atrás  y  el  margen  an¬ 
terior  sin  diente  en  medio;  patas  medianamente  delga¬ 
das.  El  tii)o  es  A'.  lucijugHS  Kossi,  única  especie  del  gé¬ 
nero  en  Europa,  donde  es  bastante  frecuente.  Se  en¬ 
cuentra  en  el  campo  debajo  de  las  piedras,  donde  vive 
en  sociedad:  á  veces  penetra  en  las  habitaciones,  abrien¬ 
do  galerías  debajo  de  los  ladrillos  ó  entarimado.  La 
misma  especie  se  ha  encontrado  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  doirde  se  han  descubierto  otras  ocho  del  mismo 
género. 

RETIDO,  DA.  adj.  ant.  Df.RRKTIDO. 

RETIENDAS.  Geo^.  Mun.  de  la  prov.  de  Guada- 
la  jara  que  consta  de  IfiS  c.  y  albergues  y  412  h.  según 
el  censo  de  1910  y  405  según  el  de  192Ó.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  9  e.  y  albergues  aislados. 
Corrcspoinle  al  p.  j.  de  Cogolludo,  dióc.  de  Toledo,  y 
está  sit.  cerca  de  Sacedoncillo,  en  terreno  quebrado 
<|ue  riega  el  río  Jarama.  Produce  cereales,  hortalizas, 
frutas,  etc. 

RETIENSE.  GeoL  eslrat.  Denominación  creada 
por  Güinbel  para  designar  un  piso  de  la  era  secundaria 
que  se  colora  entre  los  sistemas  triásico  y  jurásico.  El 
conjunto  <lc  ca|>as  del  piso  del  geólogo  alemán  es  consi¬ 
derado  jror  los  teutones  como  el  término  superior  del 
triásico  y,  en  cambi<»,  toda  la  escuela  francesa  lo  coloca 
en  la  base  del  período  jurásico.  Este  piso  que  forma 
el  eslabótí  de  tránsito  entre  ambos  períodos  con  carac¬ 
teres  mixtos,  que  según  las  localidades  tiene  estrecha 
relación,  ya  con  el  triásico,  ya  con  el  básico,  íué  desig¬ 
nado  por  C.  .Moore  en  1801  con  el  nombre  de  Rhaelic 
bfds  y  que  luego  Gümbel  llamó  Rhaelische  Sluje.  Le- 
vallois  dió  á  estas  capas  el  nombre  de  capas  de  yun- 
íión  y  corres[)onden  á  la  arenisca  injralidsica  de  los  co¬ 
laboradores  de  la  Carta  geológica  de  E'rancia.  El  nom¬ 
bre  de  rciiensc  proviene  de  los  .Alpes  reticos  en  que  esta 
formación  tiene  todo  su  esplendor.  Los  ingleses  desig¬ 
nan  comúnmente  esta  formación  con  el  nombre  de  bo- 
fie-bedf  es  decir,  lecho  de  huesos,  por  encontrarse  en  ella 
unas  capas  brechosas  con  numerosos  dientes  y  osamen¬ 
tas  de  vértebras,  Ks  también  frecuente  designar  estos 
tramos  con  la  denominación  de  zona  de  Avicula  con¬ 
tarla.  La  existerreia  en  el  piso  siguiente  ó  heltangiense 
de  una  facies  biológica  idéntica  al  reliense,  ha  induci¬ 
do  á  ciertos  geólogos  á  crear  un  nuevo  grupo  llamado 
Injraliíisico,  formado  por  el  retiense  y  el  heltangiense, 
pero  las  recientes  investigaciones  paleontológicas  v'eri- 
licadas  en  este  segundo  horizonte  han  demostrado  que 
el  heltangiense  ¡)aleontológicamentc  está  ligado  al  bá¬ 
sico  inferior  y,  en  cambio,  sólo  por  su  facies  areniscosa 
puede  unirse  al  reliense. 

Caracteres  paleontológicos.  1.a  flora  retiense  tiene 
mucha  mayor  afinidad  con  el  básico  que  con  el  triási¬ 
co;  las  cicadáceas  son  muy  abundantes  y  están  repre¬ 
sentadas  por  los  gétieros  Nilssonia,  I*odo:amites,  Olo- 
zaniites;\ns  coniferas  por  Araucarites  V ollzwpsis,  Baie- 
ria  Palissya;  los  heléchos  por  ClatliropteriSy  Thinnjcl- 
dia,  existiendo  ya  algunos  de  los  géneros  vivientes, 
como  Todeo  y  Maraltia. 

La  fauna,  en  cambio,  tiene  relaciones,  ya  con  el 
básico,  ya  con  el  triásico.  Se  ha  encontrado  en  el  re¬ 
líense  los  más  antiguos  restos  de  mamíferos  de  Eu¬ 
ropa,  como  son  <bentes  de  aloterinos  con  los  que  se  han 
creado  los  géneros  Mterolesíes  y  'fnelyphus.  Entre  los 
reptiles,  á  más  de  las  formas  triásicas  de  Zanclodon 
y  Mystriosuchus;  aparecen  ya  los  géneros  Ichlyosau- 
rus  y  Plesiosaurus  que  tienen  su  mayor  desarrollo 
durante  el  jurásico.  Los  peces,  cuyos  dientes  acumula¬ 
dos  por  millares,  constituyen  el  bone-bed  (\c  que  antes 
se  ha  hablado,  pertenecen,  en  general,  á  géneros  ya  co¬ 
munes  al  triásico,  tales  como  IJybodus,  Sanrichtys  y 
Sarp^adon.  De  los  moluscos  los  lamebbianquios  están 
representados  por  géneros  comunes  como  Pectén,  Lima, 


Osírea,  Avicula  y  Mylilus,  además  de  las  últimas  Afví>- 
plioria  y  de  los  más  antiguos  Unió;  los  gasterópod'-s 
escasean  y  los  cefalópodos  sólo  se  han  encontrado  en  al 
gunas  localidades  p>  ivdlegiadas  de  los  Alpes  orientales; 
muchas  cs])ecics  de  Arceslcs,  Cladisciles,  M e^nphyliiles 
y  Clwristoceras  han  de  considerarse  como  sohrc\'i\  len¬ 
tes  de  la  fauna  triásica,  los  Monophyllites  plancrhmád 
son  muy  afines  al  Psiloceras  planorbis,  que  caracteri¬ 
za  la  piimera  zona  del  básico  inferior  y  el  Hespen¬ 
tes  clarae  precede  las  Schlolheimia  básicas;  unos  dcL> 
fósiles  que  deciden  la  colocación  del  retiense  en  el  ju¬ 
rásico  son  los  verdaderos  Belemnites  recogidos  en  I'*? 
yacimientos  de  los  Alpes  marítimos.  Los  braquiópudoi 
están  representados,  además  de  los  tercbralúlidos,  p?r 
géneros  de  grandes  afinidades  paleozoicas,  como  Sp- 
Tí  ¡crina  y  Spirigera. 

Caracteres  estratigrdjicos.  En  muchas  regiones  H 
retiense  se  encuentra  en  perfecta  concordancia  con  d 
triásico  superior,  siendo  insensible  el  tnínsito  entre  l'-s 
dos  períodos,  como  acontece  en  los  Alpes  orieni.iles  v, 
en  particular,  en  la  capa  de  Baviera  y  de  una  muim 
más  clara  aún  en  los  Alpes  calcáreos  meridionales. 
Cuando  no  aparecen  fósiles  característicos  del  retien'í 
es  imposible  separar  este  piso  del  nivel  sunerior  dd 
triásico,  más  aún  cuando  los  caracteres  litolfíiors en¬ 
tre  los  dos  pisos  son  exactamente  iguales.  En  el  cen* 
tro  y  S.  de  Alemania  la  concordancia  es  también  per¬ 
fecta,  siendo  frecuente  encontrar  por  debajo  de  li^ 
areniscas  reticnses  un  horizonte  de  arcillas  rojas  muy 
semejantes  á  las  típicas  del  Keuper;  esto  ha  motivado 
que  los  geólogos  alemanes  sean  partidarios  de  la  col> 
cación  del  reliense  en  el  triásico,  estableciendo  una  di 
visión  del  Keuper  Superior.  A  veces  esta  concordandi 
entre  el  triásico  y  retiense  no  existe,  dándose  el  retieiiic 
en  transgresión  y  al  faltar  el  triásico,  se  presenta  en 
discordancia  angular  con  diversos  iérmin«>s  de  la  tu 
paleozoica,  como  acontece  principalmente  en  Ingiv 
térra.  Tanto  cuando  el  retiense  es  concordante  ojncl 
triásico  como  cuando  es  transgresivo,  consta  casi  siem¬ 
pre  de  formaciones  detríticas,  areniscosas  y  arcillosas 
no  teniendo  importancia  los  horizontes  calizos  más  que 
en  los  Alpes,  Pro  venza  y  Córcega. 

La  presencia  muy  frecuente  entre  las  areniscas  y  aua 
entre  las  calizas  de  bone-beds,  que  se  desarrollan  ea 
grandes  extensiones,  parece  demostrar  que  el  mar  in¬ 
vadió  bruscamente  la  ICuropa  occidental  destruyendo 
rápidamente  los  peces  que  debían  pulular  en  las  laju- 
nas  del  triásico  superior.  No  se  conoce  en  el  retiense 
que  un  solo  nivel  paleontológico,  al  que  se  da  ordiiuru- 
mente  el  nombre  de  zona  de  Avíenla  contorUi,  según  ar>- 
tes  se  ha  indicado.  Im  los  alrc<íctiorcs  de  SjUhnrg»' 
muchas  formaciones,  caracterizadas  cada  una  pot  u-'i 
fauna  diícrente,  se  encuentran  supeipviesl.is,  h-iLcn 
dose  demostrado  que  pertenecen  á  un  mismo  horuuntí 
formando  capas  hcterópicas. 

Distribución  geográfica:  Europa.  En  Inglaterra  d 
mar  relíense  ocupó  el  centro,  el  E.  del  pais  de 
formó  hacia  el  N.  un  golfo  estrecho  que  bañó  el  fh  tk 
Escocia  y  NE.  de  Irlanda;  se  encuentra  concoitun  r 
con  el  triásico  y  consta  de  margas  i  nimias  y  pizarras 
negras  con  Avicula  contorta  y  bone-beds:  en  el 
Gales  y  Mendip  Ilills  es  transgresivo,  desea nNOiulo  di¬ 
rectamente  sobre  el  carbonífero  y  en  Escocia  se  extie:i- 
dc  hacia  el  N.  hasta  las  areniscas  dcl  torridomense  uf 
la  cadena  huroniana.  Por  el  N.  de  .Alemania  llc^t»  1^^’* 
el  extremo  meridional  de  E^scandinavia;  en  E.s^aiaae' 
concordante  con  el  triásico  superior  y  comprende  un*» 
potente  serie  de  areniscas  y  pizarras  arcillosas  am  iiu 
rncrosos  vegetales  y  capas  lignitííeras  donde  se 
podido  precisar  ocho  niveles  sucesivos,  caracteru^d^s 
cada  uno  por  una  asociaciéjii  especial  de  vegetoies 
existiendo  en  un  nivel  supeiior  inteicala»dori<5  de  ci* 
pas  areniscas  con  Ííiima  marina  como  Mviilus  mir-ift*'» 
Ostrea  llisingeri,  Avicula  contorta,  y  icimina  esu  i*'* 


ketil:nse 


1307 


por  Bornholm  y  Posen  en  la  Polonia  meridional  y  Alta  | 
Silesia;  en  el  centro  y  S.  de  Alemania  el  reiicnst  es  muy  | 
uriitorme  y  consta  fíe  areni^icas  muy  finas  alternantes 
con  pizarras  que  son  fosiliferas  en  Bayreuth:  las  are¬ 
niscas  contienen  Avíenla  contoria,  Grnnlleia  praecursor, 
Alvtilus  tninutt4S,Myophoria  ¿tíllala,  Proloeartlinm  rJuie- 
iteum,  existiendo  hasta  tres  bone-beds  ocupando  nive¬ 
les  sucesivos.  Kn  Francia  existía  una  isla  al  S.  de  Es¬ 
trasburgo,  y  en  el  actual  emplazamiento  dcl  valle  del 
Kliin;  en  los  Ardennes  las  areniscas  son  transj^rcsivas 
Sobre  el  Keuper  v  hacia  el  Alto  Mame  y  el  Franco  Con¬ 
fiado  tiene  el  mismo  lifK)  de  Alemania.  En  la  Mancha 
una  arenisca  dolomítica  de  poco  espesor  sobre  la  que 
descansa  el  hettanj^iense,  contiene  Mytilus  tnitiitius  y 
otros  fósiles  retietíses;  la  falta  del  reiiense  en  los  bor¬ 
des  del  macizo  armoricano,  permite  atribuir  los  aflora¬ 
mientos  dcl  Cotentin  á  un  coito  abierto  al  .V.,  hacia  In- 
l^daterra,  separado  de  la  cuenca  de  la  Aquitania  por  una 
tierra  einercida;  por  el  SO.  el  mar  Uceaba  hasta  la  re- 
j.MÓn  pirenaica  caracterizánflosc  por  calizas  tabulares 
con  Avíenla  eontutla  y  dolomías.  lún  Córcega,  la  Baja 
Ibovenza  v  Alpes  occidentales  el  retiense  consta  de  ca¬ 
lizas  tabulares  y  lurnaquelas  de  Avíenla  conlorla,  alter¬ 
nantes  con  pizarras  y  calizas  en  bancos  con  Terehraínla 
f^e^aria,  siendo  los  ;\lp2s  marítimos  donde  se  encuen¬ 
tran  los  primeros  Bclenirtiles;  la  misma  facics  se  en¬ 
cuentra  en  los  Alpes  calcáreos  meritlionales,  es¡)ccial- 
iiicnte  en  el  latjo  de  Como,  donde  la  fauna  es  muy  rica 
en  Avíenla  eontorta^  Grnnllna  ínflala,  i*itina  miliar  ¡a, 
Dimyopsn  itiluslríala,  Peden  Arzarolae.  Fin  la  capa  in¬ 
ferior  de  los  .Alpes  calcáreos  septentrionales,  el  reticiise 
corres[)onde  á  un  conjunto  de  tramos  conocidos  con  el 
nombre  <Ie  capas  de  Knessen  en  que  abunda  una  rica 
y  vanada  fauna:  en  los  Alpes  de  Baviera  y  N.  did 
'Firol,  las  capas  de  Koessen  constan  de  cafias  cali/o- 
niar^osas  y  arcillas  alternantes  con  Avíenla  con  loria, 
(jtn'illna  praecursor,  Díntyopsís  itilnsslríala,  Catdila 
austríaca  y  Spírí^era  oxycolpos,  Phynchonella  /íssii as¬ 
íala,  S  pin  ferina  Pmmerichi,  con  f)olí  peros  de  los  p'-ne- 
ros  /  heosmilia  y  Thamnastraea,  escaseando  los  célalo- 
podos.  Jai  janes  snahica  corresponde  al  tifio  firedorni- 
nante  en  el  .N.  y  O.  de  Europa;  la  facies  carpaliea  se  re¬ 
conoce  en  los  Alpes  occiilentales  y  meridionales  ríe  los 
(  árpatos;  la  jactes  de  Koessen  es  tífuca  en  los  Alpes  de 
liaviera,  y  la  facíes  de  Salzbitr^o  fuedomina  en  llalls- 
tatt;  se  ha  comprobado  que  cada  una  de  e>las  facies 


corresponde  á  zonas  bat ¡métricas  cada  vez  más  pro¬ 
fundas. 

l^n  Italia  las  calizas  retienses  de  Sjiezia,  en  Tos- 
cana,  son  muy  ricas  en  Xerítopsí^,  Psendomelania, 
Turbo,  Cerilhínm,  Avíenla  eontorla,  A.  Deshayesí,  \u- 
cilla,  Cncnllaea,  Aslarte,  Cardíla;  en  diversos  puntos  de 
los  .Apeninos  la  facies  recuerda  la  de  los  Alpes  calcá¬ 
reos  septentrionales.  En  Sicilia  la  existencia  de  la  la¬ 
cios  carpática  se  ha  comjirobado  con  la  presencia  de 
Spírígera  oxycolpos  y  KliynchoneUa  jíssicoslala. 

ICn  Fispaiáa  las  calizas  (iMiomíticas  y  candólas  del  re¬ 
tiense  son  dilíciles  de  sep  irar  de  las  capas  triásicas 
subyacentes,  pero  en  Portugal,  constituido  por  arenis¬ 
cas  con  vej^etales,  es  transpresivo  y  descansa  frecuente¬ 
mente  sobre  el  carbonííero  ó  terrenos  más  aiitipuos. 

Afrua.  En  el  N.  se  ha  coinfirobado  la  presencia  del 
retiense  en  el  Athis  íosiliíero  que  corona  el  triásico 
con  Terebralnla  pírtformis,  Mytilns  psilonoh ,Cneullaea 
Mnrehísoni,  Lima  acula,  Alaphrns,  Proceríthíum,  y 
Plenrotomaría,  especialmente  en  el  país  de  Chaoiiia 
por  encima  de  las  arcillas  triásicas  que  descansan  dis¬ 
cordantes  en  el  paleozoico. 

Asia.  Fd  retiense  marino  no  se  encuentra  más  que 
en  las  repiones  afectadas  por  los  plepamientos  alpinos 
que  se  reilucen  á  la  parle  merirlional,  habiéndose  com¬ 
probado  su  existem  ia  en  IVrsia,  Alpanislán,  Ilimalaya 
liasta  la  isla  de  Malaca.  Fdi  la  Alta  Birmania  se  han 
descubierto  las  capas  de  iVa/>cn^  en  que  abundan  Aví¬ 
enla  eonlorUi,  Gentilicia  praecursor  Atrammalodun  Lycelli 
con  Palaeotieilo,  Proloeardta  y  Cardíla,  cuyas  esfiecies 
jiresentan  prandes  afinidades  con  las  formas  retienses 
y  básicas  de  Fdiropa. 

I.as  formaciones  retienses  de  facies  continental  se 
han  reconocido  en  diversos  puntos:  así,  en  las  repiones 
árticas  se  ha  encontrado  en  (iroenlandia,  Spitzberp, 
Tierra  de  Francisco  José;  en  Asia  se  ha  sei'ialado  en 
Persi.i,  'l'urqueslán,  .Siberia  oriental,  N.  de  China,  Ja- 
f)ón,  teniemlo  rnuclio  desarrollo  en  Tonquín.  En  la  in¬ 
dia  peninsular  constiiuve  la  base  de  la  división  su¡>e- 
rior  (le  las  caf);is  de  (¡ondwana;  en  el  Africa  austral  con 
el  retiense  se  inicia  la  serie  de  K arroo.  Las  iormas  ve- 
pclales  más  típicas  proceden  del  F’.  de  Australia,  Tas- 
mania  y  Nueva  Zeland.i,  así  como  de  casi  toda  Amé¬ 
rica  donde  se  han  enconlr;ido  formaciones  de  este  pe¬ 
ñero  en  Calihunin,  Mi'jico,  Honduras,  Bolivia,  Chile 
1  y  Kcpública  Arpenlina. 


Cuadro  del  sincronismo  del  piso  relíense  en  Europa,  según  A.  de  Lapparent 
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Pone  beds 
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Penarlh. 

ca  del  (Jo- 
ten  fin  con 
.Mylüiis  y 
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na. 
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con  .  ívi cil¬ 
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con  l) !  s- 
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beana. 
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eonlorla  y 
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Palsjü. 

Arenisca  de 
Rainlosa. 

-Arenisca  de 
l'jnf. 

ganaes. 

Bihliogr.  Emilio  Tielze,  Geolugische  nnd  palaonlo-  Kossener,  Scincliten  ín  Schwaben  fI85C);  Gumbel  Vele 
logische  Millhetlnngcn  ans  dem  sudliehcn  Theil  des  Pa-  |  das  Knochenbdt  (Ponebed)  nnd  Pllanzen-Schíchten  in 
italer  Gebirgssloekes  (1872);  Cayetano  jorpe  Gernmel-  \der  rhalischen  Slnfe  Prankens  {\W%)\  Alfonso  VLDilt- 
laro,  Sopra  alaine  fanne  gtnresi  e  hasiche  della  Sicilia,  mar,  Die  eonlorta-Aone  {/.onc  der  Avíenla  eonlorta  Poní) 
Studi  paleontologici  (1872-82);  Luis  (ientil,  Lv/n/ásc  (18i/i);  II.  /.iipmayer,  Üntcrsuehnngen  nber  rhatisehe 
siratigraphiqne  el  pclrographujiie  dn  bassín  de  la  Taina  |  Prachiopoden  (1880);  [.  F.  Ammoniten  des 

(Arpelia,  100'»);  .A.  Borissjak,  Die  Eanna  des  Donez-  \  Kliut.  Kenes  Jahrb.  K.Cf.Sáihoxst,  Peitrdge  zitr 

Jura  (díiOS):  Jorpe  Boehm,  Peitrage  zur  Kntnlmss  von  •  fossilen  Flora  Scliuedens.  Ueber  eínige  rhalische  Pilan- 
FJ  iederlandisch- 1  ndien.  Die  SndküAen  der  Snla-Jnseln  |  zeti  vori  País  jo  ín  Schonen  (1878):  J.  llenry,  Idnde  stra- 
Taltabu  undMangolí  (100'»):  A.  liyatt,  Jnra  and  Trias  .  tigrapliique  el  paléonlologiqne  de  l' iniralias  de  la  Fran- 
aíTaylorvílle,  California  A\\)ei{oO\)\>v\v  Eduiii-  \  che  Comié  (187<»);  E.  Pellar,  Zone  Avíenla  eonlorla, 

cJo  Suess,  Ueber  die  mnlhmasslulun  Aeqnivalenle  der  ^  ln¡ra-lias  el  Lias  inlcrienr  de  Mazenay,tX.c.{\^l\j)\L\ii% 
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Dieulafait,  Etnde  sur  la  zom  á  Avícola  contorta  et  V hi- 
jrjlias  dans  le  Sud-Est  de  la  France  (1869);  Antonio 
Stoppani^  Géologie  et  paléontologie  des  conches  a  Avíenla 
contorta  en  Loinbardíe,  coinprenant  des  aper(us  surVétage 
ínfralíasien  en  Lombardíe  et  en  Eitrope  en  géne'ral  et 
déos  monographies  des  jossíles  apparienant  á  la  zone  su- 
péríeure  et  á  la  zone  ínjéríeure  des  conches  á  Avíenla  con¬ 
torta  en  Lombardíe f  une  note  snpplcmeniotrc,  etc.  (Milán, 
1860-65);  M.  Healey,  The  Fauna  of  the  Napeng  beds  or 
the  Rhaelíc  beds oj  Upper  Bnrma  R.  Zcilier, 

jossíle  des  giles  de  charbon  do  Tonkin  (1902-03). 

RETIERS  ó  RETHIERS.  Geog,  Cant.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Ule  y  Vilainc,  dibt.  de  Vitré; 
unos  16,000  h.  distribuidos  en  10  municipios. 

RETIEZAT.  Geog.  Monte  de  los  Alpes  Transil- 
vanos  (Rumania),  sit.  en  la  parte  SO.  del  condado  de 
Hunyad.  lieiie  2,477  m.  de  altura  y  su  cima  oriental 
es  el  Pelaga. 

RÉTIF  DE  LA  BRETONNE  (NICOLÁS  Ed¬ 
mundo).  Fiog  V.  Restif. 

RETÍFERO,  RA.  (Etim.— Del  lat.  rete,  red, 
y  ierre,  llevar.)  adj.  Que  está  señalado  de  líneas  que 
se  cruzan  á  manera  de  red. 

RETIFORME.  (Etim.  — Del  lat.  rete,  retís,  red, 
y  forma,  forma.)  adj.  Que  tiene  red.  ||  Anal.  Reticular. 

RETIJAR.  V.  n.  En  algunas  partes,  rechinar  los 
dientes. 

RETIJERETEAR.  (Elim.  —  De  re  y  tijere¬ 
tear.)  V.  a.  Recortar  cuidadosamente  con  la?  tijeras. 

RETIMO  ó  RETHYMNON.  Geog.  Prov.  de 
la  isla  de  Creta  (Grecia).  Se  divide  en  tres  eparquías 
y  tiene  62,000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  en  la  costa  N.  de  la  isla,  á  13  millas  marinas 
al  ESE.  del  cabo  Diépano;  9,086  h.  en  1915,  en  sus  dos 
terceras  partes  mahometanos.  Se  extiende  sobie  una 
punta  pedregosa,  rodeada  de  fortificaciones  y  con  una 
cindadela  en  su  parte  N.,  que  lo  misino  que  aquéllas 
fueron  construidas  por  los  venecianos,  (  omercio  de 
aceite  y  jabón.  Su  pequeilo  puerto  está  formado  por 
dos  cortos  muelles  y  abierto  al  E.;  sólo  admite  buques 
de  poco  calado  y  su  entrada  es  difícil;  recibe  las  are¬ 
nas  de  la  costa  oriental,  que  reducen  su  profundidad. 
En  uno  de  los  muelles  se  levanta  un  faro. 

RETÍN,  m.  Retintín. 

RETINA.  F.  Rétine.  — It.,  In.,  P.  y  C.  Retina.— 
A.  Netzhaut.  —  K.  Retino.  (Etim.  —  Kn  la  1.»  acep., 
del  b.  lat.  retina,  y  éste  del  lat.  rete,  red.)  f.  Anal. 
Membrana  interior  del  ojo,  formada  por  la  expansión 
del  nervio  óptico,  en  la  cual  se  reciben  las  impresiones 
luminosas  y  se  representan  las  imágenes  de  los  objetos. 
11  V.  Ojo.  '  ' 

Retina.  Pat.  Puede  sufrir  simples  trastornos  circu¬ 
latorios,  como  la  hiperemia  y  la  anemia.  En  la  primera 
hay  fotofobia,  flexuosidad  venosa  y  á  veces  ligera  tra¬ 
sudación.  1.a  anemia  es  mucho  más  rara  y  se  asocia 
á  enfermedades  más  graves  (edema,  estrangulación  pa¬ 
pilar).  Las  retinitis  son  afecciones  muy  frecuentes  y  de 
diversa  naturaleza.  En  la  retinitis  serosa,  alrededor 
dcl  nervio  óptico  la  retina  es  grisácea,  destacando  so¬ 
bre  el  color  rojo  pardusco  de  la  mácula.  Aparece  una 
niebla  ante  los  ojos  y  una  estrechez  concéntrica  dcl 
camf)o  visual.  Una  de  sus  variedades  es  la  retinitis 
nicíalüpica  de  Arlt.  Depende  de  enfriamientos,  fatiga 
visual,  coíunoción  ocular,  etc.,  y  su  ¡)roríóslico  siempre 
es  reservado.  El  tratamiento  incluve  el  reposo,  pur¬ 
gantes,  emisiones  sanguíneas  é  instilaciones  de  cocaí¬ 
na.  La  retinitis  parcnqtnmatosa  se  caracteriza  por  hi- 
j>erplasia  y  más  tarde  por  esclerosis.  Hay  inflamación 
difusa  con  excrescencias  condilomatosas,  liiperemia  ve¬ 
nosa  y  edema  reliniano.  Disminuye  la  agudeza  visual 
y  el  eníermo  ve  escotornas  ó  chispas  \' acusa  megalopsia 
ó  mic!opv.ia.  La  causa  es  hipotética,  habiéndose  rcla- 
ci'imuio  con  la  sífilis,  el  cansancio  visual  y  los  irarnia- 
liainos.  El  mejor  tratamiento  es  el  mercurial  en  forma 


de  calomelanos  al  interior  ó  inyecciones  de  sublimado, 
cianuro  ó  aceite  biyodurado.  La  retinitis  albutm nú- 
rica  puede  aparecer  en  todas  las  formas  de  nefritis. 
Es  bilateral  y  se  caracteriza  por  focos  degenerativos 
y  lesiones  circulares  á  nivel  de  la  mácula.  Lai.  imágenes 
oftalmoscópicas  son  tan  características  como  varia¬ 
das,  evolucionando  desigualmente.  Se  describen  tres 
fases  en  el  proceso:  de  congestión,  degeneración  y  re¬ 
gresión.  La  marcha  es  lenta  y  susceptible  de  cambios 
bruscos  de  agravación  ó  mejoría.  En  algunos  casos, 
como  la  escarlatina  y  el  embarazo,  no  es  raro  obsers-ar 
la  curación.  El  tratamiento  es,  ante  todo,  general  y 
causal.  No  debe  confundirse  esta  enfermedad  con  la 
amaurosis  urémica,  que  es  una  verdadera  ambliopú 
tóxica.  La  retinitis  diabética  se  caracteriza  por  hemo¬ 
rragias  simples  ó  múltiples  y  á  veces  papilares.  El  co¬ 
mienzo  es  brusco  y  la  visión  puede  rea[)areccr.  Vi 
acompañada  con  frecuencia  de  atrofia  del  nervio  óp¬ 
tico.  El  tratamiento  es  el  de  la  glucosuria,  acompañado 
del  reposo  visual.  La  retinitis  leucémica  da  un  color 
citrino  al  fondo  del  ojo  y  produce  puntos  blanquecinos 
alrededor  de  la  papila.  La  retinitis  punteada  y  la  es¬ 
triada  se  reconocen  como  residuales  de  hemorragias 
ó  inflamaciones.  La  retinitis  prolijeranie  de  Manz  no 
se  admite  por  todos  los  autores  y  se  caractenza  por 
placas  blancas  delante  de  la  capa  vascular.  La  rciuá* 
tis  supurada  coincide  con  la  paiioftalmía  ó  ton  una  in¬ 
fección  general.  Hay  edema  intlainatorio  intenso  y  su¬ 
puración  á  lo  largo  de  los  vasos  y  sus  ramihcaciones. 
La  retinitis  pigmentaria  congénita  se  relaciona  con  la 
sllilis  hereditaria  y  es  una  degeneración  cirrotica.  Hay 
platas  pigmentarias  enlazadas  á  modo  de  osteobu>t  .>s 
escleiosis  vasculir  y  atrofia  de  la  papila.  Como  sín¬ 
tomas  funcionales  se  encuentran  la  hemeralopia,  la 
ambliopía  y  la  estrechez  del  campo  visual,  han  re¬ 
comendado  en  el  tratamiento  los  mercuriales  y  el  yo¬ 
duro  potásico,  la  electricidad  y  las  inyecciones  de  es¬ 
tricnina.  La  embolia  de  la  retina  es  total  ó  partía},  pro 
duciendo  en  el  primer  caso  una  ceguera  súbiia.  1.a 
papila  está  descolorida  y  las  arterias  lillJ<unus  c\j*i- 
gues  y  transformadas  en  filainenios  aina!illciii«'i.  l  i 
retina,  pálida  al  principio,  se  hace  grisácea  de^f'urs, 
aunque  permitiendo  ver  el  color  rojo  de  la  maci.ía. 
Kn  el  último  período  se  observa  atrofia  <lc  la  jKJf  iia. 
La  embolia  parcial  ofrece  síntomas  variables  st-gun  U 
iinj)ortancia  de  la  rama  interesada.  Se  han  recuuncr.- 
dailü  para  el  tratamiento  la  paiacentcsis  conu  al  v  U 
iridectomía.  Sin  embargo,  no  se  olvidará  con  L.iiir 
afección  causal  y  corregir  los  trastornos  circulatori  as. 
La  apoplejía  de  la  retina  puede  depender  de  una  icn- 
nitis  ó  de  aneurismas  miliares  ó  de  hij.>cj tensión  arte¬ 
rial.  Reviste  anatomopatológicainenic  tres  loniias: 
punteada  ó  capilar,  en  flámulas  ó  hcmorr.agia-  á  lo 
largo  del  vaso  roto,  y  en  charco  ó  infiltrante.  La  mar^hi 
es  favorable  cuando  no  coexiste  la  enfermedad  r<iii 
otras  de  carácter  general  tóxico  ó  infe»  tivo.  ]  1  tra¬ 
tamiento  será  causal  ante  todo,  asociándosele  el 
so  visual,  las  emisiones  sanguíneas  y  las 
frías.  El  desprendimiento  de  la  retina  es  de  orÍL;».  i.  luu- 
málico,  infectivo,  ncoplásico  ó  coiisccuiím»  a  la  m-o- 
pia.  Se  observa  un  exudado  amarillciuc*  entie  la  n  ta  t 
y  la  coroides,  infiltración  dcl  cuerpo  vitreo,  c  >ro;d.:;i 
é  iritis.  Hay  degeneración  rctiniana,  pnniii.-il-  tu- 
mcíacios  los  conos  y  bastoncitos  y  suliicndi'  la 
neración  coloidea.  La  pat»>genia  ha  d;ulo  lugar  a  mu¬ 
chas  teorías,  admitiéndose  ya  una  dislroha  subtetiMa- 
na,  ya  una  fusión  del  cuerpo  vitreo.  La  imagen 
permite  ver  un  fondo  blanco  opalescente  d<  rale  des¬ 
tacan  como  lincas  obscuras  los  vasi  .s  retiñí.- r**  -i.  14 
des|>rendiiniento  aband»)n:ido  se  extiende  pr- a- 
mente.  La  retina  acaba  piu  sostenerse  sólo  á  r.ivt.!  de 
la  papila  y  de  la  región  ciliar.  Los  sinton'»;.?  tur  ci  -•  i* 
Ies  consisten  en  ambliopía  con  escotoma  de  exte  >:  i 
igual  á  la  dcl  desprendimiento.  Hay  roosc.4S  volar». sn. 
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íotopsia,  eritropsia,  cianopsia  ó  metamorfopsia,  apa¬ 
reciendo  en  este  último  caso  deformados  los  objetos. 
El  diagnóstico  de  la  afección  es  fácil,  debiéndose  dis- 
tinj^uir  sus  variedades.  La  anamnesis  permitirá  reco¬ 
nocer  si’ el  caso  es  traumático  ó  infectivo.  Las  formas 
neoplásicas  se  asocian  á  fenómenos  glaucomatosos.  El 


Disposición  estratificada  de  la  retina  humana 
Orden  de  las  capas,  de  dentro  afuera  1,  limitante  inter¬ 
na;  2,  fibras  dcl  nervio  óptúo;  il,  c^'hilas  ujultipolares: 

't,  reticular  interna;  .S,  i^ranulosa  interna.  reticulnr  ex¬ 
terna;  7,  granul-asa  externa;  lirait. inte  externa;  cono» 
y  bastoncitos;  íigraentana  de  ct^iulas  iHíli^onaJcs 

pronóstico  es  siempre  muy  grave  y  el  tratamiento  en 
extremo  difícil.  Se  medicarán  el  reumatismo  y  la  sífilis 
cuando  existan  y  se  tratará  la  inflamación  (purgantes, 
fricciones  mercuriales,  pilorarpina).  Se  han  recomenda¬ 
do  como  métodos  quirúrgicos  la  punción  esclerotical.  el 
drenaje,  la  sutura,  la  iridectoinía,  la  electrólisis,  las 
inyecciones  yoduradas  y  las  de  agua  salada.  Las  neo- 
plastas  de  la  retina  son  gencralineiuc  gliomas  ó  linio- 
sarcomas.  Aparecen  en  la  infancia  y  se  relacionán  con 
la  herencia  cancerosa  ó  un  desorden  evolutivo  reti- 
niano.  La  visión  disminuye  gradualmente  y  el  globo 
del  ojo  relleno  é  hií)ertónico  primero,  acaba  por  perfo¬ 
rarse.  El  pronóstico  es  muy  grave  y  el  tratamiento 
consiste  en  la  enucleación  precoz  del  globo  ocular  y  á 
veces  la  resección  del  nervio  óptico  y  la  exenteración 
orbitaria.  V.  la  disposición  de  la  retina  en  el  artículo 
Ojo,  t.  XXXIX,  primera  columna  de  la  pág 

Retina.  Zool,  En  sentido  traslaticio  se  designa  tam¬ 
bién  como  retina  la  capa  epitelial  sensible  á  Iji  luz 
en  el  ojo  de  muchos  animales  invertebrados,  en  par¬ 
ticular  de  los  artrópodos  y  moluscos.  Se  distingue 


fundamentalmente  del  epitelio  visual  del  ojo  del  ver¬ 
tebrado  en  que,  á  consecuencia  de  su  origen  por  inva¬ 
ginación  de  la  piel  externa,  los  rabdomas  están  dirigi¬ 
dos  hacia  dentro,  es  decir,  hacia  la  luz,  mientras  que 
en  los  vertebrados,  por  la  formación  de  la  retina  como 
evaginación  del  cerebro,  están  hacia  fuera,  en  sentido 
contrario  á  la  luz,  de  modo  que  los  rayos  de  ésta  tienen 
que  atravesar  todas  las  otras  capas  de  la  retina  antes 
de  llegar  á  los  conos  y  bastoncitos;  por  esto  se  dice  de 
la  retina  de  los  vertebrados  que  tiene  posición  inversa. 

Retina.  Geog.  ant,  C.  de  la  Italia  romana,  en  la  (  am- 
paiiia;  servía  de  puerto  á  Herculano  y  fué  destruida 
por  la  erupción  del  Vesubio  del  año  79.  Corresponde 
á  la  actual  Resina. 

RETINÁCULO.  m.  Anal,  y  Cir.  Tenáculo  de 
empleo  en  las  operaciones  de  la  hernia,  ü  Parte  que 
sostiene  un  órgano  ó  tejido  en  su  lugar. 

Retindculo  cutis.  Fibras  de  tejido  conjuntivo  que 
fijan  el  corion  al  tejido  subcutáneo. 

Retindculo  de  Barry.  Serie  de  filamentos  en  las 
vesículas  de  Graaf. 

Retindculo  de  Morgagni.  Reborde  en  la  superficie 
interior  del  ciego  á  cada  lado  de  In  vesícula  ileocecal. 

Retindculo  de  Weilbrecht.  Serie  de  ligamentos  inser¬ 
tos  en  el  trocánter  mayor. 

Rktináculo.  Bot.  Corpúsculos  glandulosos  del  es¬ 
tigma  en  las  plantas  con  ginostemio  (orquidáceas,  as- 
clepiadáceas,  etc.),  en  los  cuales  se  fijan  las  caudícu- 
las  en  que  terminan  las  polinias.  Tal  disposición  se 
relaciona  con  la  ikMinización  por  intermedio  de  insec¬ 
tos.  ICstos,  al  libar  el  néctar  de  las  flores,  levantan  el 
rctináculo,  y  se  lo  llevan  luego  adherido,  y  con  él  las 
polinias,  que  transportan  así  á  otra  flor,  en  la  que  éstas 
Iccundarán  el  elemento  femenino. 

Rf.tináculüs.  Zool.  V.  Retractores. 

RETI  NAFTA,  t.  Quiñi.  \ .  .Aceites  de  resina,  en 
el  artículo  Resina. 

RETINALITA.  {.Mineral.  Variedad  de  serpen¬ 
tina.  Es  un  mineral  que  proviene  de  Granville,  en  el 
Bajo  Canadá;  sus  caracteres  exteriores  la  aproximan 
á  la  serpentina.  .Se  parece  á  una  masa  de  resina.  Su 
color  es  amarillo  parílusco,  su  brillo  resinoso,  su  frac¬ 
tura  concoidea  y  brillante;  es  muy  transparente  en  los 
bordes.  Su  dureza  está  representada  con  el  núm.  .3,71, 
su  peso  especifico  es  de  2,493.  Al  soplete  se  convierte 
en  blanca  y  Iriable,  pero  no  se  funde. 

Según  el  análisis  de  Tomson,  sus  elementos  son: 


Sílice .  40,550 

-Magnesia .  18,856 

Sosa .  18,832 

Protóxido  de  hierro .  0,620 

Alúmina .  0,300 

Agua .  20,000 


99, 1 58 

De  la  fórmula  siguiente  se  deducen  bastante  exac¬ 
tamente  las  relaciones  atómicas  de  la  retinalita 

2  Na  Si,  -f  3  Mg  Si  -f-  7  Aq 

Duírenny  no  sabe  si  es  la  misma  que  Tomson  ha 
analizado;  no  obstante,  la  composición  es  esencial¬ 
mente  (üíerente;  así  como  resulta  del  análisis  contiene 
el  18  por  de  sosa.  Esta  diferencia  esencial  le  indu¬ 
jo  á  conservarla,  á  j>esar  de  las  averiguaciones  poste¬ 
riores  de  llunl. 

RETINASFALTO.  m.  Mineral.  Variedad  de 
resina  fósil.  Se  presenta  en  masas  amorfas,  resinosas, 
de  color  amarillo,  verde,  rojo,  gris  ó  pardo,  elásticas 
en  el  momento  que  se  extraen  de  la  mina,  pero  que 
por  su  exposición  al  aire  se  vuelven  frágiles  y  fácil¬ 
mente  reduciblcs  á  polvo  coloreado  de  amarillo  par¬ 
dusco;  por  la  acción  del  calor  funde  á  temperaturas 
variables,  según  los  ejemplares,  y  puede  arder  con 
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llama  despidiendo  olor  á  la  \€z  bituminoso  y  aronu\- 
tico.  Desecado  á  300°,  y  tratado  por  alcohol,  se  di¬ 
suelve  parcialmente,  dejando  como  residuo  27  por  100 
de  materia  orj:;án¡ca  unida  á  un  13  por  100  de  sul-slan- 
cias  minerales;  la  parle  soluble,  denominada  por  Dana 
reiineUiia,  está  formada  por  un  cuerpo  de  propiedades 
ácidas,  muy  solubles  en  éter,  que  comienza  á  fundirse 
á  160°  y  cuyas  sales  de  plata,  plomo  y  cal  son  conoci¬ 
das.  El  retinasfalto,  cuya  composición  resj^onde  á  la 
fórmula  se  encuentra  en  nodulos  do  super¬ 

ficie  rugosa  asociado  á  los  ccaibustibles  minerales  de 
descomposición  poco  avanzacia,  y  así  existe  asociado 
á  la  turba  en  Osnalius  (Westfalia),  es¡)arcido  en  los 
lignitos  en  Halle  (Prusia),  Vegelsburg  (Nassau),  Bo- 
vey  (Inglaterra),  (Tape-Sable  (Estados  Unidos)  y  en 
el  litantracio  esquistoso  de  Redwitz  (Bohemia).  Véa¬ 
se  VValcowita. 

RETINATAR.  v.  a.  Germ.  ARRINCONAR. 

RETINELLITA.  {.Mineral.  Hidrocarburo  con¬ 
tenido  en  el  retinasfalto  (V.). 

RETINENCIA.  (Etim.  — Del  lat.  relinentta,  de 
retiñere,  retener,  guardar.)  f.  Memoria,  retentiva. 

RETINOLA,  in.  prov.  Sant.  Estrépito,  ruido 
grande. 

RETINGLAR.  v.  n.  proi'.  Sant.  Resonar,  reti¬ 
ñir,  producir  mucho  ruido. 

Denv,  Retingle. 

RETIÑIA.  1.  Enlom.  {Fetinia  Gn.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  tortrícidos, 
caracterizado  principalmente  porque  en  el* ala  ante¬ 
rior  las  venas  4  y  5  emanan  del  mis¬ 
mo  punto:  en  el  ala  posterior  la  vena 
6  parte  del  ángulo  anteiior  de  la  cel¬ 
dilla  media,  ó  de  la  mitad  anterior  an¬ 
tes  de  este  ángulo,  y  separada  distin¬ 
tamente  hacia  la  Irán  ja  de  la  vena  7; 
base  de  la  mediana  con  ¡icios  esparci¬ 
dos  en  la  cara  superior. 

RETINIANO.  adj.  Que  pertenc* 
ce  ó  se  refiere  á  la  retina. 

RETINIFILO.  m.  fíot.  {Retiñí- 
phyllutn  Humb.  et  Bpl.,  Conimianihi  s 
Benlh.,  Awmianihus  Spruce.)  Género 
de  la  familia  de  las  rubiáceas,  grupo 
de  las  cinconoideas  gardeniínas  garde- 
nieas;  cáliz  ciatifoime  ó  tubuloso  de 
borde  truncado  ó  algo  dentado,  sin 
glándulas;  corola  hipocrateriíorme.  pe¬ 
losa  en  la  garganta,  con  los  lóbulos  re¬ 
flejos;  estambres  insertos  en  la  gar¬ 
ganta  ó  en  el  limbo  de  la  corola,  con 
las  anteras  ensanchadas  en  la  base; 
ovario  quinqueloí  ular  con  dos  semillas 
por  lóculo;  csiilo  terminado  en  cinco 
ramas  cstigmáticas  cortas;  fruto  de 
cinco  huesos  uniseminados.  Son  arbo- 
lillos  de  hojas  coriáceas  retinervios  y 
estípulas  unidas  en  vaina,  flores  blan¬ 
cas  ó  ro¡a<í,  pedunculadas  y  calicula- 
das,  en  inflorescencias  racernosocimo- 
sas,  á  veces  glornérulos,  y  frutos  co¬ 
mestibles.  C(»mprende  10  es¡)ecies  de 
la  región  amazónica  y  limít roles.  La 
especie  tipo,  H.  secundiflorinn  Humb. 
el  Hpl.,  crece  en  la  cuenca  del  Orino¬ 
co  y  del  Río  Negro.  Las  glándulas  de  las  estípulas  de 
estas  y  otras  es¡)ecies  dan  resina  en  bastante  cantidad. 

RÉTINIL.  m.  Quiñi.  V.  Aceúts  de  resina  en  el 
artículo  Kksina. 

RETINITA.  f.  Petro^.  Roca  efusiva  de  la  familia 
de  los  granitos,  sinónima  fie  Palistein,  pitditonita, 
piedra  de  pez,  perlita,  etc.  El  análisis  químico  de  un 
ejemplar  tifuco  de  Scogliatelle.  en  la  isla  Ponza  ha 
dado:  SiO,  (64,32);  A1,U,  (17,87);  Ee,(  ),  (2,55);  MgO 


(indicios):  CaO  (3.06);  Na.O  (1,63);  K,0  (4,52);  H,0 
(6,1‘J).  Se  caracteriza  por  ser  vitrea  ó  semivítrea,  trans¬ 
lúcida  en  los  bordes,  frágil,  brillo  craso:  la  fractura 
participa  de  la  concoidal  y  astillosa:  aspecto  de  esmalte 
característico  de  una  piedra  cocida,  según  que  su  brillo 
sea  más  ó  menos  intenso;  la  coloración  varía  de  verde 
oliva  á  pardo  amarillento,  que  á  veces  pasa  á  negro  6 
rojo  por  la  presencia  del  óxido  de  hierro;  es  fácilmente 
lubiblc  al  soplete,  desprendiendo  vapores  de  agua  amo¬ 
niacales  y  aun  bituminosos  con  manifiesta  dilatación. 
Las  retinitas  contienen  generalmente  más  sílice  que  la 
ortosa  y  menos  alúmina  en  bastante  pro¡x)rcion  de 
agua:  la  dureza  es  inferior  á  la  de  la  ortosa  y  su  densi¬ 
dad  oscila  entre  2,2  y  2,4. 

Esta  clase  de  roca  pasa  frecuentemente  á  t^ner  es 
tructura  porfiroide,  destacándose  entonces  los  cris¬ 
tales  de  ortosa,  muy  limpios  y  visibles  á  simple  vista; 
no  escasean  los  granos  de  cuarzo  ni  tampoco  los  de 
mica,  especialmente  cuando  acompañan  á  formacio¬ 
nes  porfídicas.  Las  retinitas  pueden  considerarse  como 
alteraciones  vidriosas,  ya  de  pórfidos,  ya  de  traquitas; 
cuando  proceden  de  traquilas  son  muy  ricas  en  sílice, 
y  cuando  de  pórfidos  tienen  el  aspecto  de  un  ágata  ó 
esmalte,  quedando  muy  visibles  los  cnstalei  .¿e  fel¬ 
despato,  cuarzo  y  mica.  Cuando  presentan  glóbulos  y 
éstos  son  de  feldespato  constituyen  las  retinitas  per- 
lares;  cuando  se  observan  zonas  alternantes  de  aspecto 
vitreo  ó  de  esmalte  se  les  llama  retinitas  zonares;á  veces 
la  masa  vitrea  ofrece  partes  en  que  la  textura  del  fel¬ 
despato  compacto  parece  una  brecha  y  sc  denominan 


retinitas  brechoides;  en  algunas  variedades  se  presen¬ 
tan  cavidades  amigdaloides  rellenadas  de  ágata,  cal¬ 
cedonia,  etc.  Al  microscopio  la  pasta  vidriosa  de  las 
retinitas  está  más  ó  menos  desvitrificada,  destacán¬ 
dose  gran  número  de  microlitos,  dispuestos  en  esinio- 
tura  fluidol.  Es  curioso  el  que  algunos  productes  des- 
vitritioados  tomen  la  forma  de  vegetales,  como  acon¬ 
tece  con  la  retinita  de  la  isla  Arran,  constando  de 
cuarzo,  feldespato  y  hornblenda  En  la  re/im/a  írayni- 
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tica  de  Cala  ¡o  y  Saint  Wenilol,  la  nia‘'a  vi  tica  se  re¬ 
suelve  al  m  croscopio  en  inicrolitos  aislados  ó  apru- 
padtis.  La^  TClinilas  llenen  una  pran  disi rihurión  l'co- 
^ráíica,  reconociéndose  en  Alemania.  'I  irul,  N.  de  lialia 
y  Escocia.  enconirándí)se  generalmente  en  forma  de 
diques  ó  capas  intrusivas. 

También  se  denominan  retifiitas  otras  rocas  peile- 
necicnies  á  gru[><»s  diversos,  como  la  retiñí ta  mahi' 
finta  ó  mcldlirfu'íhitein,  de  la  familia  de  los  gabbros; 
las  Tctinitas  basálticas,  también  de  los  gabbros  y  las  re* 
finitas  fonoliticas  ó  liialojonolita,  de  la  farndia  de  las 
sienitas  neielínicas. 

RETINITIS,  f.  Pat.  Inflamación  de  la  retina. 
V.  Retina.  Pat. 

Retinitis  apoplética.  Inflamación  con  extravasación 
de  sangre  en  la  retina. 

Retinitis  circinnJa.  Eorma  caracterizada  por  man* 
días  blancas,  brillantes,  dispuestas  alrededor  de  la 
mancha  lútea. 

Retinitis  congestiva.  Congestión  de  los  vasos  retí¬ 
nales  con  fotofobia. 

Retinitis  esplénica.  V.  Retinitis  leiuéniica. 

Retinitis  exudativa.  Inflamación  con  formación  de 
placas  constituidas  [)or  leucocitos  degenerarlos. 

Retinitis  gravidica.  Retinitis  alburniiuirica  del  em¬ 
barazo. 

Retinitis  hemorrágica.  Forma  caracterizada  por  la 
hemorragia  pirolusa. 

Retinitis  mctastática.  Forma  consecutiva  á  la  fija¬ 
ción  de  émbolos  sé[)licos  en  los  vasos  de  la  retina. 

Retinitis  solar.  La  debida  á  la  exposición  dilecta  á 
los  rayos  solares. 

Retinitis.  Veter.  En  los  équidos  ocurre  la  inflama¬ 
ción  ríe  la  retina  como  una  coriorretinilis  en  el  proceso 
de  la  fluxión  periódica,  en  la  influenza  torácica,  en  la 
íiefire  peterjuial  y  en  la  tuberculosis,  asi  como  puetle 
también  ser  una  complicación  de  la  leucemia,  anemia 
perniciosa,  glucosuria  y  nefritis,  pero  se  deoc  casi  siem¬ 
pre  á  un  estado  de  hijierexcilación  de  la  retina  (des¬ 
lumbramiento  por  el  sol,  fogonazo,  etc.).  Tuede  ser 
aguda  y  crónica. 

1.a  retinitis  aguda  se  distingue  fior  la  miosis.  foto- 
írjbia;  desarreglos  visuales  gran  congestión  del  globo 
ocular,  hemorragias  y  enturbiamiento  de  la  retina  y 
aun  ú  veces  este  enturbiamiento  afecta  al  humor  vi¬ 
treo.  La  retinitis  crónica  se  presenta  con  midriasis  y 
amaurosis  (ceguera)  y  por  manchas  y  fajas  que  se 
aprecian  en  la  retina  con  el  oítalmoscopio. 

Tratamiento.  Si  existe  una  hemorragia  traumática 
simjile  ó  una  conmoción  de  la  retina,  se  obtiene  la' cu¬ 
ración  normalmente,  por  reabsorción  de  la  sangre;  si 
la  ambliof)ía  ó  parálisis  es  incomf>leta,  mejora  mucho 
por  medio  de  la  estricnina  y  la  clect  ncidad;  en  cambio, 
si  hay  amaun^sis  ó  parálisis  completa  del  aparato  ner¬ 
vioso  de  la  visión,  se  considera  incurable  existiendo 
airolia  de  la  papila  ó  desprendimiento  de  la  retina. 

RETINNE.  Geog.  Mun.  de  liélgica.  en  la  prov.  y 
dist.  de  Licja;  unos  L.'jOO  h.  Minas  de  carbón. 

RETINODENDRO.  m.  Hat.  Céneri»  de  la  fa¬ 
milia  de  las  conqiuestas,  subfamilia  de  las  tubuli floras, 
tribu  de  las  senecioneas,  subtribu  de  las  senecioninas, 
próximo  al  género  Robinsonia  (V  ),  del  que  se  distin¬ 
gue  principalmente  f)«)r  la  falta  de  llores  rarliao'as  di- 
íerenies;  las  cabezuelas  tienen  de  dos  á  cuatro  llores 
rodearlas  de  tres  ó  cuatro  brácteas  involúcrales.  Com¬ 
prende  la  sola  especie  Rh.  Hcrterii  (Df'.)  Meisn.,  arbo¬ 
lito  resinoso  de-  Juan  Fernández. 

RETINODIPLCSIS.  f.  Entom.  {Retinodiplosis 
Kieff.)  Género  de  dípteros  nemóceros  do  la  familia  <Ie 
los  cecidómidos  y  tribu  de  los  cccidoiniinís.  .Se  coruK  cn 
por  ofrecer  los  dos  primertis  artejos  del  flagelo  no  fu¬ 
sionados,  en  el  rnaclio  los  artejos  del  flagelo  se  compo¬ 
nen  de  una  nodosidarl  basilar  globosa  adornarla  de  un 
verticilo  de  filetes  arqueados  y  de  otra  nudosidad  distal 


sólo  algo  más  larga  que  gruesa,  apenas  estrechada  en 
medio  y  rpie  tiene  dos  verticilos  de  filetes  arqueados; 
estos  tres  \erticilos  de  filetes  tienen  rizos  cortos,  más 
coitos  que  el  grí)sor  de  los  artejos,  encorvados  de  ma¬ 
nera  que  por  su  reunión  imiten  una  salvilla;  cuellr‘S 
casi  transversos;  artejo  basilar  de  las  forcípulas  grueso 
y  encorvado  hacia  dentro,  artejo  terminal  con  dos  la¬ 
minillas  bilobadas;  unas  sencillas,  tan  largas  como  el 
empodio;  cubito  aiíjueado  en  la  ¡larle  distal,  termi- 
nandr»  detrás  de  la  jjuntu  del  ala.  Las  larvas  viven  en 
la  resina  liijuida  exudada  por  los  pinos;  su  metamor¬ 
fosis  se  verilica  en  un  capullo  blanco  y  resinoso. situado 
en  una  de  las  grietas  de  la  resina  endurecitla  ó  en 
otras  partes  del  árbol.  Se  conocen  cuatro  especies  de 
lo:>  Estados  l  uidos:  el  tipo  es  R.  resinicola  Ost.  Sack* 

RETINOL.  m.  Quim.  Compuesto  oxigenado,  in¬ 
completamente  conocido,  que  se  encuentra  en  la  esen¬ 
cia  ó  espíritu  de  resina,  es  decir,  en  las  partes  más 
íliiidas  dcl  producto  liquido  de  la  destilación  de  la  co- 
lohuiia.  V.  .‘Icíitcs  de  resina  en  el  artículo  Resina. 

RETINOLADO.  m.  Farm.  Mc<licamentos  que 
tienen  ¡lor  excipiente  resinas  mezcladas  generalmente 
con  materias  grasas  y  algunas  veces  cera,  y  que  se  des¬ 
tinan  á  uso  externo.  Algunos  de  ellos  se  han  llamada 
buhamos,  otros  se  denominan  ungüentos  y  los  de  más 
consistencia  reciben  el  nombre  de  emplastos.  Su  deno¬ 
minación  de  retinvludo  es  hoy  poco  usada. 

RETINOPAFILITISI  f.  Pat.  Inflamación  de 
la  retina  y  de  la  paj  .la  óptica. 

RETINOSPORA.  f.  Bot.  Género  sinónimo  del 
Chamaecyparis  Spach  (que  difiere  dcl  Ciipressus  por 
tener  sólo  dos  óvulos  y  dos  semillas  en  cada  escama  ó 
carpelo),  familia  de  las  coniferas,  subfamilia  de  las 
jánoideas,  tribu  de  las  cupresineas,  subtribu  de  las 
cu|)rcsinas,  familia  de  las  cupresáceas  en  otras  clasi¬ 
ficaciones.  En  realidad,  es  la  forma  juvenil,  con  hojas 
aciculares,  de  las  cupresineas,  que,  propagada  por  esta¬ 
ca,  periH-tiia  dicho  carácter. 

RETINOSQUIACOPIA.  f.  bis.  Procedimiento 
de  Ofitometría  objetiva  basado  en  la  observación  de 
las  sombras  retinianas. 

RETINOSTÉMONE.  m.  Bot.  Género  de  la 
familia  de  las  gutiferas,  subfamilia  de  las  clusioideas» 
tribu  de  las  clubieas,  englobado  hoy  en  el  género  Clu- 
sia  L.,  subgénero  Pacliysíemon  Engler  y  íurmnndo  su 
sección  >'l  \’;  androceo  sinandrio  resinoso,  con  las  an¬ 
teras  de  dcliiscencia  longitudinal;  las  flores  femeninas 
con  eslaminodios  nionadeltos  en  copa,  sin  anteras. 
Com¡)rcnde  numerosas  especies  en  el  Brasil  y  los  Andes. 

RETINTE.  (Elim  —  En  la  1.®  acep  ,  del  pref.  re 
y  tinte.)  m.  Segundo  tinte  que  se  da  á  una  cosa.  U  Re¬ 
uní  ÍN. 

RETINTÍN.  1.®  acep.  F  Résonnance. — Tt.  Tin- 
tlnnio,  tintinno. —  In.  A  tinklln?  sound. —  A.  Klin^^er 
eíner  Giocke. —  P.  Reiimtin. —  C.  Drinch,  ressó,  trincha 
retcch,  toch. —  E.  Enuígaresono.  (Ktim. —  Voz  onoma- 
lopéyica.)  m.  Sonido  que  deja  en  los  oídos  la  campa¬ 
na  ú  otro  cuerpo  sonoro,  ü  fig.  y  fam.  "J'onillo  y  moda 
de  hablar,  por  lo  común,  para  zaherir  á  uno. 

Retintín.  Clin.  Ruido  auscullatorio  metálico  más 
ó  menos  semejante  al  sonido  de  una  campanilla  ó  al 
de  iin  grano  de  arena  echado  en  una  copa  de  cristal, 
pcicibido  en  las  ca\ernas  pulmonares  extensas  y  en 
il  nenmotórax. 

Retintín  de  Bouillaud.  Retintín  metálico  percibida 
en  la  región  de  la  punta  del  corazón  en  la  hipeitruiia 
cardía.ca. 

RETINTINAR.  (Etim.  — De  retintín.)  v.  n. 
Dc(  ir  ron  retintín  una  cosa. 

RETINTO,  TA.  (Elim. —  Del  lat.  retincíus,  re¬ 
tenido.)  p.  p.  irreg.  de  Reteñir.  1|  adj.  De  color  cas¬ 
talio  muy  ol>scuro.  Dícesc  de  ciertos  animales. 

Kf.i  into.  y’nnrow.  El  toro  coloreado  fuerte  y  obs¬ 
curo.  Hay  retinto  claro  y  obscuro. 
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RETÍNULA.  f.  Zool.  Cada  uno  de  los  grupos  de 
células  visuales  generalmente  siete  en  anillo,  que  for¬ 
man  los  segmentos  inferiores  de  los  ommalidios  ó  cu¬ 
ñas  oculares  de  los  ojos  compuestos  de  los  artrópodos. 
El  conjunto  de  ret ínulas  de  un  ojo  co::ipueslo  consti¬ 
tuye  la  retina  de  este. 

RETIÑIR.  (Ktim.  —  Del  lat.  retinnire,  resonar.) 
V.  n.  Durar  el  retiñí ín.  Vetho  irregular  perteneciente 
á  la  quinta  clase,  y  conjugándose  como  mullir, 

Deriv.  Retiñente. 

RETIOGRAPTO.  m.  Palcont.  {Retiograptus 
Hall.)  (  icncro  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  liidro- 
tnedusas,  or«!cn  de  los  liidroidcos,  grupo  de  los  retio- 
luideos,  familia  de  los  glosográpiidos;  se  caracteriza 
por  tener  la  cara  externa  de  las  celdas  adornada  en 
cada  lado  por  una  serie  sencilla  de  mallas  hexagonales. 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  in¬ 
feriores  correspondientes  al  silúrico,  siendo  !a  especie 
más  fiecuente  el  R.  lentaculalus  Hall. 

RETIOLÍNIDOS.  m.  pl.  Paleont.  V.  Retio- 
LINOS. 

RETIOLINOS  ó  RETIOEÍNIDOS.  m.  pl. 

Palront.  {Reltolina  Dclagc,  Rctiolimdi  Frech.)  Grupo  ó 
tribu,  análoga  á  las  de  los  graftolinos  y  de  los  dendroí- 
nos,  del  orden  de  los  rabdoíóridos  (dentro  de  los  ce¬ 
lentéreos  hidrozoarios).  Se  caracteriza  por  poseer  dos 
lilas  de  hidrotecas  dependientes  de  un  canal  axial  úni¬ 
co,  á  diferencia  de  los  graftolinos,  que  cuando  tienen 
<ios  lilas  de  hidrotecas  tienen  un  canal  axial  distinto 
para  cada  fila.  El  género  tipo  es  el  Reliolilrs  Harrande. 
V.  Retiolites. 

RETIOLITES.  m.  Palennl.  {Rctiolith  Harrandc.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  hidromedusas, 
orden  de  los  hidroideos,  grupo  de  los  retioloideos,  fa¬ 
milia  de  los  gladiogr  qitidos,  sinónimo  de  Gladiolites 
Barrando,  Gladiopraplus  Hopkinson-Lapworth;  se  ca¬ 
racteriza  por  lener  hidrosoma  sencillo,  adelgazíindosc 
en  los  dos  extremos,  ejes  rectos  ó  en  zigzag,  general¬ 
mente  yroco  desarrollados;  celd.as  rectangulares,  al¬ 
ternantes  de  un  lado  al  otro;  capa  jieridérmica  interna 
reticulada  con  anchas  mallas.  Se  ha  reconocido  lósil 
en  los  depósitos  paleozoicos  inferiores  corics|K)ndien- 
tcs  al  silúrico  medio  y  superior,  siendo  la  especie  más 
fiecuente  el  Rfliulites  GeimlÁantts  BarianrJe. 

RETIOLOIDEOS.  m.  pl.  Palront.  {Rrlioloidea 
I.apworth.)  Griq^o  ríe  celentéreos  de  la  clase  de  las  hi¬ 
el  romedusas,  orden  de  los  liidroidcos;  se  caracteriza 
por  no  tener  sícula  y  el  cenosarco  del  canal  común  da 
lugar  á  la  formación  de  dos  líneas  de  celdas:  epidermis 
más  ó  menos  consolidada  por  un  tejido  de  libras  qui- 
tmosas.Gomprcnde  dos  familias:  glnsográptidos  y  gla- 
diográplidos,  cuyas  formas  todas  ellas  son  fósiles  y 
se  han  icconocido  en  los  tlepósitos  sedimentarios  pa¬ 
leozoicos  inferiores  correspondientes  al  silúrico. 

rETIPORIDEA.  f.  Palcont.  (Retipondca  d’Or- 
bigny.)  Género  de  briozoos  ciclost ornatos  tubnlinados 
de  la  familia  de  los  caveidos;  se  canti  l  eriza  por  tener 
las  celdas  y  poros  intermedios  á  un  bulo  c!c  la  colonia 
y  poros  opuc'itos  en  el  otro;  forma  colonias  ramosas, 
dcridroifics,  alineadas  longiludinalmente.  Se  ha  reco- 
I  ocido  fósil  en  los  depósitos  cccundarios  su’)criorcs 
corrcspon<!ientcs  al  crclárico. 

RETIRA,  f.  Jinpr.  Perú.  RETIRACIÓN. 

RETIRACIÓN,  f.  J  inpr.  La  impresión  de  los 
jíliego  ,  efectuada  en  la  cara  posterior  de  la  primera 
tirad.i.  La  segunda  forma  ó  molde  que  se  echa  en  má¬ 
quina,  destinada  á  imprimir  un  pliego  por  el  reveiso. 

Mfi/fítina  de  retiración,  l’rcnsa  de  imprimir,  á  pla- 
tin.n,  sobre  hoias  sueltas;  es  llamada  también  tt.dq'iina 
doble,  cuyos  tipos  han  sido  tantos  como  el  número  de 
fus  constructoie'’,  fiero  sus  variedades  obcilccen  ú  un 
im  inu  rlividirln  en  dos  giupos:  unas  son  má- 

foitias  de  gr.indcs  cilindros,  otras  de  solíTanfainicnio 
(V.).  El  modelo  pri::.:iivo  tc:'.ía  dos  grandes  cilindros 


muy  cercanos;  luego  se  ideó  separarlos,  interponiendo 
otros  dos  de  menor  diámetro,  que  establecían  la  tran¬ 
sición  entre  el  primer  cilindro  impresor  y  el  que  veri¬ 
fica  la  retiración.  Sistema  un  tanto  engorroso,  aunque 
no  despreciable,  que  fué  substituyéndose  por  el  lla¬ 
mado  de  solevantamiento,  pues  ofreció  mavores  y  rru.s 
notorias  ventajas  en  sus  buenos  tiemyws.  J.a  máquin» 
de  retiración  tiene  por  objeto  imprimir  el  recto  y  d 
verso  del  pliego  en  una  sola  tirada.  Este  se  marca  so¬ 
bre  el  tablero  del  primer  cilindro.  Una  combi.mrción 
de  cintas,  hábilmente  dispuesta  entre  los  cilindros, 
conduce  los  pliegos  que,  ya  impresos,  van  .al  ext ierro 
opuesto  de  la  máquina,  dopde  se  toman  á  mano  ó  en 
receptor  mecánico.  La  estampación  de  la  primera  cara 
re  \ critica  cuando  la  platina  y  forma  entran  bajo  U 
presión  del  primer  cilindro,  y  la  retiración  se  efectúa 
automáticamente  cuando  retroceden  al  momento  en 
que  actúa  el  segundo  cilindro.  Ambos  andan  de  con¬ 
tinuo,  en  sentido  inverso,  una  y  otra  de  las  dos  \*ane- 
dades  indicadas,  y  su  evolución  coincide  matemáti¬ 
camente  con  el  vaivén  de  la  platina.  En  las  mayores 
máquinas  esta  platina,  doble  en  algunos  de  los  niode- 
los,  mide  2‘50  m.  de  largo  por  1*75  de  ancho,  pero,  no 
obstante,  las  proporciones  relativas  de  los  demás  órga¬ 
nos,  la  mayor  velocidad  de  la  máquina  sólo  jíickíucc 
í)0U  ejemplares  por  hora. 

El  primer  tipo  de  estas  máquinas  rinde  de  800  á 
1,000  ejemplares  por  hora,  doble  producción  que  las 
máquinas  sencillas  ó  de  blanco,  mientras  el  tipo  de 
iolauintamiento,  en  su  velocidad  media,  se!::ún  cl  des¬ 
envolvimiento  y  el  curso  de  la  platina,  imprime  de 
750  á  1,250  pliegos  por  hora.  V.  Impre.nta  y  Prensa. 

RETIRADA.  1.^  arep.  F.  Retraite.  —  l't.  RUlraU. 
—  In.  Retreat. —  A.  Zuiückzieben.  —  P.  y  C.  Retb 
rada.  —  E.  Foriro.  f.  Acción  y  efecto  de  retirarse. '!  Te¬ 
rreno  ó  sitio  que  sirve  de  acogida  segura.  |1  Retreta.  ; 
Paso  de  la  antigua  danza  española,  que  se  hacia  avan¬ 
zando  y  retirando  con  rapidez  el  pie  derecho. 

Retirada.  Fort,  Atrincheramiento  que,  por  lo  co¬ 
mún,  se  hace  en  las  dos  caras  de  uno  ó  más  baluartes, 
formando  un  ángulo  entrante,  para  disputar  el  terreno 
palmo  á  palmo,  cuando  las  jirimeras  defensas  estén 
ya  destruidas. 

Retirada.  Hisí.  Retirada  de  los  Diez  mil,  V.  Diez 

MIL  (l^ETIKADA  DE  LOS). 

Rf:tirada.A/z/.  Acción  de  retroceder  en  orden,  .apar¬ 
tándose  del  enemigo.  Aunque  la  voz  retirada  más 
propia  de  la  táctica  que  de  la  estrategia,  en  donde  « 
cm]dea  más  comúnmente  la  frase  moinmirtiio  rriri  gru' 
do,  estudiaremos  en  este  articulo  una  y  otra  clase  l  e 
retiradas.  Todas  las  operaciones  y  combinaciones  api;- 
cables  á  la  defensiva  quedan  sintetizadas  en  lu  reti¬ 
rada  estratégica,  ya  que  todas  ellas  se  reducen  á  sepi- 
larsc  (Icl  adversario  para  esquivar  el  gol|»e  que  pic- 
lende  descargar  para  destruir  el  ejército  propio. 

UonGderadas  en  conjunto  las  retiradas  ó  movimien¬ 
tos  retrógrados,  pueden  ser  ¡orzosas  ó  volunUna:. 
Las  primeras  tienen  lugar  cuando  tengamos  que  ale¬ 
jarnos  de  un  país  pobre  y  sin  recursos;  cuando  qufi«- 
mos  alejarnos  del  enemigo  para  reponer  tuerzas  des¬ 
pués  de  un  combate  desgraciado;  cuando  vcaiius  en 
IKdigro  la  línea  de  retirada,  ó  cuando  la  siq^eriorida  I 
inicial  haya  sido  destruida  por  la  entrada  en  accica 
de  un  nuevo  adversario.  Las  rctiradiS  voluntarias  se  i 
las  <jue  obedecen  al  pro|>usito  de  aiiaer  al  c:.eníigo  a 
un  terreno  favorable  ó  tienen  por  objeto  g.in.Tr  i :ci  p» 
que  |)crm¡tc  la  llega»la  de  refuerzos  ó  la  intciNciuicn 
de  un  nuevo  aliado. 

Por  su  dirección  se  clasifican  las  retiradas  en 
tas,  que  se  ejecutan  siguiendo  la  linea  natural  n.ev::an- 
ic  la  cual  se  corta  al  invasor  cl  paso  ai  obH•U^o  qce 
peí  sigue,  intcr¡)oniéndose  entre  este  y  las  íueT/-is  ene- 
iiiig.is,  y  laterales,  en  que  el  repliegue  se  veii:.ca  ca 
ui:o  de  los  flancos  de  la  linca  natural,  c;uc  si  b:c:;  c.t 
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ap>aríencia  deja  paso  franco  al  invasor,  en  ri^^or  detiene 
su  marcha  para  no  verse  expuesto  á  un  ataque  de  flan¬ 
co  ó  á  su  línea  de  comunicaciones.  «En  lo  que  toca  á 
la  forma  de  ejecutarse  las  retiradas,  dicen  Martín  y 
Gómez  Souza  en  sus  Estudios  de  Arte  militar,  si  son 
directas  podrán  hacerse  en  masa  ó  sea  con  todas  las 
fuerzas  reunidas,  ó  bien  escalonadamente,  fraccio¬ 
nándose  en  varios  grupos  que  se  sigan  sucesivamente. 
El  primer  sistema  ofrece  el  inconveniente  de  la  dificul¬ 
tad  para  moverse  en  sentido  retrógrado  masas  consi¬ 
derables,  con  lo  que  puede  faltar  la  condición  esencial 
de  las  maniobras  de  este  género,  que  es  la  rapidez;  así 
que  su  principal  aplicación  será  cuando  se  trate  de 
ejércitos  no  muy  numerosos.  El  segundo  procedimien¬ 
to  encierra  el  peligro  de  presentar  flancos  muy  lar¬ 
gos  y,  por  tanto,  mucha  extensión  á  los  ataques  del 
¡perseguidor;  pero  este  peligro  puede  contrarrestarse 
gracias  á  la  facilidad  maniobrera  y  á  la  raf)idez  con¬ 
siguiente  que  proporciona  la  disposición  de  que  se 
trate.» 

Las  líneas  de  retirada  pueden  ser  únicas  y  múlti¬ 
ples,  y  en  este  caso,  paralelas,  convergentes  y  divergen¬ 
tes.  Las  convergentes  se  emplearán  cuando  las  fuerzas 
precisadas  á  retirarse  deban  concentrarse  para  cubrir 
un  objetivo  común,  y  las  divergentes,  cuando  se  quie¬ 
ran  cubrir  objetivos  diversos,  ó  cuando  se  quiere  de¬ 
tener  la  marcha  del  invasor,  dedicando  una  fracción 
que  retroceda  ante  él  directamente  cortándole  el  paso, 
y  otra  ú  otras  que  le  amenacen  el  ílanco  y  retaguarciia. 

La  retirada  es  voz  especialmente  táctica,  como  he¬ 
mos  dicho  al  principio.  «La  retirada,  dice  Almirante, 
siempre  supone  combate  desgraciado;  victoria,  per¬ 
secución  por  parte  del  enemigo;  impulso  tenaz,  in¬ 
mediato,  con  medios  ofensivos  superiores.  En  lodos 
tiempwps  ha  sido  la  retirada  li  piedra  de  toque  del  ca¬ 
rácter  militar,  la  dura  prueba  del  general  y  del  soldado. 
Napoleón  1  nunca  quiso,  ó  nunca  pudo,  pasar  por  ella, 
quizá  porque  conocía  muy  á  fondo  el  espíritu  de  sus 
tropas.  Pero,  como  no  siempre  se  ha  de  echar  á  la  vuel¬ 
ta  de  un  dado  la  suerte  de  una  guerra,  de  un  ejercito, 
de  un  Imperio,  las  retiradas,  aunque  en  el  fondo  de¬ 
sastrosas,  pueden  contribuir  grandemente  á  ganar 
tiempo  y  restablecer  los  negocios.  En  grandes  y  largas 
retiradas  hay  que  contar  con  que  el  perseguidor  se 


I  dilata  y  extiende,  mientras  el  perseguido  se  contrae 
y  recoge;  y  siendo  propio  ó  anligo  el  país  que  este  úl¬ 
timo  atraviese,  puede  cambiar  la  suerte  y  el  aspecto 
de  las  cosas.  No  todas  las  retiradas  son  como  la  espan¬ 
tosa  de  Rusia  de  1812,  y  el  mismo  Napoleón  tenía  por 
entonces  á  la  vista  que  en  España  no  nos  eran  tan  per¬ 
judiciales  las  retiradas,  aunque  á  veces  prematuras 
y  desordenadas.  Atendiendo  á  los  resultado's,  valdría 
más  el  sentido  i)ráctico  de  VVellington  que  el  genio 
brillante  de  Napoleón.  Todos  los  autores  se  esfuerzan 
en  ponderar  las  dificultades  y  méritos  de  las  buenas 
retiradas.»  El  célebre  autor  de  arte  militar,  Jomini, 
dice  lo  siguiente  á  propósito  de  esta  cuestión:  «La 
oficialidad  y  los  cuadros  en  general  deben  convencer^^e 
de  que  la  resignación,  el  valor  y  el  celo  por  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  respectivas  obligaciones,  son  virtudes 
sin  las  cuales  no  hay  ejército  digno  de  consideración 
ni  gloria  posible;  deben  saber  que  la  serenidad  en  los 
reveses  de  la  fortuna  es  más  honrosa  que  el  entusias¬ 
mo  en  los  triunfos,  porque  para  apoderarse  de  una  po¬ 
sición  basta  el  valor,  al  paso  que  es  necesario  el  he¬ 
roísmo  para  hacer  una  retirada  penosa  delante  de  un 
enemigo  victorioso  y  emprendedor,  sin  dejarse  abatir 
y  oponiéndole  un  pecho  de  bronce;  porque  una  reti¬ 
rada  ejecutada  con  habilidad  debe  el  príncipe  recom¬ 
pensarla  tan  pródigamente  como  una  señalada  vic¬ 
toria.» 

Las  retiradas  propiamente  dichas,  ó  sea  las  retira¬ 
das  tácticas,  pueden  ser,  como  las  estratégicas,  volun¬ 
tarias  ó  forzosas.  Las  primeras  son  en  realidad  marchas 
retróg'radas  que  resultan  del  cambio  de  situación  an¬ 
tes  de  haber  empezado  á  combatir.  Nuestro  Regla¬ 
mento  de  campaña  dice  lo  siguiente  hablando  de  esta 
cuestión:  «Por  lo  común,  un  ejército  no  retrocede  sino 
por  motivos  graves,  y  la  condición  principal  de  estas 
marchas  es  la  rapidez,  ya  sea  retroceder  obligado  por 
las  circunstancias,  ya  sólo  para  avanzar  después  mejor, 
ya,  en  fin,  para  que  se  alarguen  las  lineas  enemigas  para 
cubrir  las  propias  y  aprovechar  errores  ó  coyunturas 
favorables.  Así,  pues,  las  jornadas  deben  ser  largas,  y 
tanto  por  esto  como  por  la  nece.sidad  de  que  las  reta¬ 
guardias  tengan  completa  libertad  de  acción  para 
aceptar  ó  rehusar  el  combate,  forzoso  es  fraccionar  el 
ejército  en  varias  pequeñas  columnas,  lo  que,  además' 
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de  dar  rapidez  y  soltura  en  la  inarclia,  íavoicee  la 
subsistencia  por  el  luavor  terreno  que  abrazan  y,  pur 
consipuienje,  la  abundancia  de  recursos  (|ue  propc^i- 
cionan.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosaincnie 
al  enlace  entre  las  diversas  columnas,  imprimiendo  á 
todos  los  movimientos  la  precisión  necesaria  para  que 
las  tropas,  formando  un  conjunto  sólido,  estén  siempre 
en  manos  del  peneral  prontas  á  la  eventualidad  más 
imprevista  que  pueda  sur^iir.  Es,  por  tanto,  j)cli^^roso 
dejar  en  medio  grandes  obstáculos,  como  ríos  cauda¬ 
losos  ó  altas  montañas,  que  |)udieran  ocasionar  un 
golpe  desgraciado  sobre  alguna  de  ellas  que  queríase 
erntada  y  envuelta.  En  marcha  retrógrada,  el  encargo 
de  los  generales  comandantes  de  columna  es  mas  di¬ 
fícil  que  en  las  ofensivas.  En  algún  caso,  por  ejemplo, 
de  una  gran  conversión,  el  eje  tendría  rpie  sostenerse 
y  batirse  con  vigor,  mientras  el  ala  saliente  procurará 
dar  mayor  rapidez  á  su  marcha.  Si  lo  que  el  enemigo 
desea  es  ganar  tiempo,  paralizar,  anular  con  falsos 
amagos,  para  efectuar  un  movimiento  envolvente,  se¬ 
ría  grave  error  complacerle  eni|)eñando  inútiles  esca¬ 
ramuzas,  y  vale  más  esquivarle  con  pronto  retroceso. 
Por  consiguiente,  las  órdenes  del  estado  mavor  j)ara 
movimientos  retrógrados,  además  de  las  indicaciones 
generales  antes  mencionadas,  deben  señalar  con  la 
posible  j)rccisión  la  situación  continuamente  vaiiable 
del  enemigo,  el  objeto  de  la  operación,  su  dirección  en 
conjunto,  la  fuerza,  composición  y  relación  de  las  di¬ 
versas  columnas:  la  hora  lija  de  salida  de  sus  reta- 
guard¡a<í,  y,  en  fin,  los  trabajos  de  habilitación  ó  des¬ 
trucción  fiue  hayan  de  hacerse  en  carreteras,  puentes, 
ferrocarriles  y  telégniíos.  En  órdenes-  que  hayan  de 
llegar  á  oídos  de  la  tropa  conviene  tener  presente  que 
si  en  muchas  ofensivas  no  suele  haber  i)eIigro  en  pu¬ 
blicar  el  objeto,  en  la  retrógrada,  que  implica  de  suyo 
tendencias  á  la  indisciplina, debe  procederse  con  mucho 
tacto  y  sobriedarl  en  la  redacción,  para  evitar  falsas 
interpretaciones  y  malignos  comentarios.  Se  compren¬ 
de  que  la  disposición  normal  de  una  marcha  retrógra- 
fla  es  naturalmente  la  misma  de  la  ofensiva  después 
de  dar  ca<la  grupo  ó  trozo  el  frente  donde  tenía  la  es¬ 
palda;  por  tanto,  la  impedimenta,  que  en  oíeiu^iva 
marchaba  á  la  cola,  quedará  á  la  cabeza;  y  la  cxj>lora- 
ción,  que  marchando  al  frente  tenía  por  encargo  rles- 
cubrir  y  penetrar,  ahora  debe  para  la  inversa  comba¬ 
tir  también  en  retaguardia  para  <Jesorientar,  entor¬ 
pecer  y  resistir.  En  resumen,  todo  el  i>cso  de  una  ope¬ 
ración  retrc>grada  cae  sobre  la  retaguardia.  En  ella 
deben  marchar  los  cuarteles  generales.  Los  ingenieros 
deben  repartirse  entre  la  cabeza  y  la  cola  de  las  co¬ 
lumnas,  á  fin  de  que,  mientras  en  aquélla  allanan  y 
facilitan,  en  ésta  im|)rovisan  defensas  y  obstáculos.» 

Una  de  las  cuestiones  más  difíciles  que  se  [iresentan 
al  general  en  jefe  es  la  de  señalar  el  momento  en  (juc  su 
ejército  debe  abandonar  el  campo  al  enemigí)  y  em¬ 
prender  la  retirada.  Es  indudable  que  no  debe  hacerlo 
liasta  perder  io<Ia  esperanza  en  la  victoria,  y  que  el 
empico  de  sus  últimas  reservas  no  hayan  logrado  res¬ 
tablecer  el  eíjuilibrio  perdido.  Una  vez  tomada  tal 
decisión,  fia  de  cuidar  mucho  de  ejecutarla  con  o¡)or- 
tunidad  ¡rara  evitar  el  desorden  que  se  produce  gene- 
rahuenle  en  toda  troi)a  que  ha  perdido  la  moral  ó  esté 
á  punto  de  ¡perderla.  «¿Se  deberá  prolongar  el  combate 
á  todo  trance  hasta  la  entrada  de  la  noche,  rlice  jomi- 
ni,  para  poilerse  mover  con  meno>  peligro  á  favor  de 
las  linield.is?  ¿Será  ¡ireferiblc  abandonar  el  campo  de 
batalla  antes  de  llegar  al  último  extremo  y  cuando  aun 
piiC'la  hacerse  en  buen  orden?  ¿Se  deberá  tomar  toda 
la  delantera  posible  al  enemigo  por  medio  de  una  mar¬ 
cha  forzada  de  noche,  ó  será  mejor  detenerse  en  buen 
orden  á  me<lia  jomada,  aparentando  ofrecer  tic  nuevo 
el  Combate?  (\ida  uno  de  estos  partidos,  que  es  tal  v  ez 
el  más  conveniente  en  una  ocasión,  jiodría  en  otra 
causar  la  completa  ruina  del  ejérriiii...  Si  se  quiere 


pelear  á  lodo  riesgo  hasta  la  noche,  hay  la  exposiciú-n 
de  sufrir  una  completa  derrota  antes  que  llegue  á  obs¬ 
curecer;  y,  además,  debiendo  efectuarle  una  retir..da 
forzosa  cuando  las  espesas  tinieblas  de  la  noche  prin¬ 
cipian  á  ocultarlo  todo  con  su  velo,  ¿cómo  ciejará  de 
evitar.se  la  desorganización  de  un  ejército  que  ni  ve 
ni  sabe  lo  que  tiene  que  hacer?  Si,  por  el  contrario, 
se  abandona  el  campo  de  batalla  con  toda  la  luz  <iel 
día  y  antes  de  llegar  al  último  extremo,  tal  vez  se  da 
por  perdida  una  batalla  en  el  instante  ciítico  en  que 
el  enemigo  trataba  de  suspender  su  ataque,  perdiendo 
así  toda  la  confianza  de  las  tropas,  siempre  dispuestas 
á  inculpar  á  los  jefes  prudentes  que  se  retiran  ante> 
de  una  absoluta  precisión.  Añadamos  á  eso  que  una 
retirada  de  día  en  presencia  de  un  enemigo  algún  tanto 
emprendedor  puede  muy  bien  convertirse  en  derrota.» 

La  retirada  debe,  por  tanto,  llevarse  á  cabo  cuar.d»* 
no  sea  posible  vencer  y  tiene  que  realizarse  fie  manera 
que  el  enemigo  se  entere  lo  más  larde  posible  de  ella. 
Al  efecto  hay  que  disimularla  metiiante  reacciones 
ofensivas  todo  lo  enérgicas  que  se  pueda,  dado  el  esLv 
dü  de  las  luerzas  propias,  empleando  para  ello  las  tro¬ 
pas  que  hayan  sulrido  menos  durante  el  combate,  y 
sobre  todo  masas  de  caballería  y  artillería,  á  las  que 
hay  que  sacrificar  si  llega  el  caso  para  poder  salvar 
el  resto  del  ejército.  Mientras  tiene  lugar  el  esfuerro 
ofensivo,  hay  que  activar  por  lodos  Ls  mt'dios  p<oi- 
blcs  el  comienzo  de  la  retirada,  empleando  lodas  las 
vías  ele  comunicación  posibles  á  fin  de  fraccionar  las 
fuerzas  y  descongesiionar  el  campo  de  batalla,  en  el 
cual  sólo  deben  quedar  las  tropas  destinadas  á  svstercr 
la  retirada.  Cuando  se  ha  logrado  el  objeto  de  alejar 
algo  el  grueso  de  las  fuerzas,  la  retaguardia  de'be  cn  - 
[iicndcr  la  marcha  retrógrada,  y  en  este  momento  tc«'a 
la  sangre  fría  del  jefe  y  toda  la  disciplina  de  la  irrpj 
es  ¡roca  para  ejecutar  el  repliegue  por  escalones,  único 
modo  de  ceder  el  campo  y  contener  al  adversario.  *  Al 
pronunciarse  la  retirada,  dice  Almirante  en  su  Car-i 
del  oficial  en  catnpatla,  el  general  ó  jefe  que  la  ordene 
indica  la  dirección,  el  camino  princif^al  y  el  punto  «ie 
reunión,  algo  lejano,  de  las  diferentes  tropas  ó  cucrp-»s 
maltratados.  I.os  tren:s,  el  bagaje,  los  heridos,  la  ar¬ 
tillería  giiicsa,  todo  lo  que  embaraza  y  que  tan  expíe- 
sivamcMle  llamaron  los  romanos  impedimenta^  It.nM, 
con  el  orden  y  la  rapidez  posibles,  el  camino  cent  ral 
ó  principal  p  ira  ganar  delantera  y  poner  pronto  ur» 
gran  espacio  entre  el  enemigo  victorioso.  Tropas  oue 
hayan  conservado  alguna  solidez,  secciones  de  inijc- 
nieros,  escoltan  esta  columna  ó,  mejor,  este  convov^ 
embarazoso:  repasan  ó  rompen  puentes;  cortan  ó  ha¬ 
bilitan  caminos;  buscan,  ocupan,  atrincheran  r*  ’x- 
ciones  de  resfiiro  y  descanso,  y  puntos  en  general  fa\*H 
rablcs  para  rehacerse.  Jefes,  oficiales,  soldados  de 
de  valor  incontrastable,  cuyo  espíritu  nunca  se  an  i- 
lana,  deiicnen  fugitivos,  reúnen  dis}^>ersos,  con'*tiii'- 
yen  núcleos  de  resistencia,  reaniman,  alientan  y  o*n- 
siguen  restablecer  el  orden  y  la  formación  desbatara' !a.- 
Dc  un  caos  aj)arentc  nace  un  cuerpo  ó  nionlon  que  ton  a 
el  nombre,  expresivo  entonces,  de  retaguardia.  El  ge¬ 
neral  echa  entonces  la  vista  sobre  un  jefe  ya  prol».  .!o 
como  siqrerior  á  los  suce.sos,  corno  soldado  de  fnmta, 
como  hábil  maniobrero;  y  mientras  él  gal«>jxi  para  ha¬ 
cer  entrar  en  cauce  al  f^rueso  que  se  va  alejando  » taro 
torrente  desbordarlo,  el  comandante  de  la  rr/jgn.ry  *  j. 
investido  de  su  triste  y  peligrosa  autoridad,  snrir  re¬ 
cibir  por  loria  instnir'ción  las  rápirlas  palabra> 
permiten  aquellos  críticos  instantes:  «Salvar  lo  que  se 
•pueda.* 

«Rieii  se  ve  que  en  este  caso  la  elección  de  comanv'an- 
te  de  retaguardia  será,  comr>  dire  la  Ordenanza,  «^in 
•sujeción  á  turno  ni  formalidad».  La  salvación  de  ur* 
crdumna,  quizá  de  un  ejército,  quería  en  sus  marn>%. 
Si  dilíril  es  el  mando  de  una  vanguardias  algo  m.\'  v 
más  deslucido  es  el  de  una  retaguardia  en  el  cxuen.>» 
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apuro  de  una  derrota,  que  aquí  se  toma  f>or  ejemplo 
y  caso  práctiro.  Un  jeíc  de  retatjuardia  debe  tener,  y 
tiene,  más  independenria,  más  libertad  de  acción  (jue 
el  de  vaiigu.inlia.  Ordinariamente  combate  liasta  muy 
entrada  la  noche,  y  cuanto  mejor  se  bate,  más  se  aleja 
la  esperanza,  puesto  (jue  más  se  va  alejando  el  grueso 
de  sus  fuerzas.  No  escoge  como  el  de  v  inguardia  /c- 
rretto  para  batirse,  tiene  que  aceptar  el  que  le  dejan; 
y  mientras  su  tropa,  abatida  ó  desmoralizada,  se  debi¬ 
lita  con  las  bajas,  el  enemigo  victorioso  se  refuerza.* 

L'na  vez  decidida  la  retira<la  li  tv  que  realizarla  de 
rn  )do  que  el  ejército  se  dirija  siemprr  sobre  sus  reiiter- 
2  is,  y  siempre  hav  f¡ue  procurar  (pie  sean  cortos,  único 
ni  >Jo  de  evitar  la  des  irganización  absoluta,  •('uando 
la  retirada,  dicen  .Martin  y  (iíjmez  .SiUiza  en  sus  EstH’ 
dios  de  Arte  militar,  sucede  inmediatamente  al  combate, 
las  disposiciones  rpie  se  dicten  serán  muy  sucintas, 
tanto,  que  se  reducirán  á  la  inditanón  general  de  la 
dirección  de  las  tropas  que  han  de  en< arrearse  de  prote<^er 
la  retirada  v  de  los  puntos  de  reunión.  Es  más,  si  se  dis- 
[)  »iie  de  tiempo  jiara  tomar  las  debidas  dispO'%ici(mes 

V  para  dar  las  órdenes  í|ue  de  .'lia  emanen,  el  [irimer 
cuid.ido  del  alto  mando  será  determinar  los  pinitos 
seráalados  á  retaguardia  en  los  (juc  sea  de  temer  la 
p.'i  sencia  del  enemigo,  lo  cual  no  será  difícil  si  se  tiene 
ei  cuenta  que,  en  gener  d,  el  contrario  habrá  de  ten¬ 
der  siempre  á  oponer  obstáculos  en  los  lugares  que 
Ofrezcan  cierta  dificultad  á  su  marcha,  tales  como  los 
de->f¡laileros  de  toda  cKise. 

►Cuando  existan  obstáculos  de  e^ta  índole  y  se  tema 
<]  ie  el  contrario  se  anli»  ipe  á  su  ocupación,  lo  primero 
fj  le  debe  ponerse  á  salvo  son  las  impe  limentas,  que 
irán  ]u»»tegidas  por  fuerzas  de  cnli.dlería.  Respecto  de 
las  demás  medidas  (|uc  en  toda  retirada  deben  tomar¬ 
se,  nada  dará  mejer  idea  de  ellas  que  una  ligera  enu¬ 
meración  de  los  puntos  que  debe  abarcar  la  orden  de 
re' irada,  (pie  son  los  siguientes:  l.°  lijar  la  delantera 
(|ue  han  dt  tomar  los  equipajes  y  su  escolta:  2.°  indi- 
<’  ir  las  tropas  qu:‘  se  han  de  retirar  en  jirimer  término, 
<-aminos  (jue  han  de  seguir  y  enlaces  que  han  de  esta¬ 
blecerse  entre  ellas;  de--.ignar  las  tropas  que  han  de 
(  iibrir  la  retiratla  y  de  formar,  por  tanto,  la  retaguar¬ 
dia:  4.®  (pié  (lestaramentos  han  (Je  enviarse  sobre  los 
ílancos  <lel  perseguidor;  5.®  servicio  de  vigilancia  que 
ha  de  montarse  alrededor  del  mismo;  r..®  fuerzas  que 
han  de  enviarse  por  delante  jiara  evitar  la  destrucción 
de  {iuentes;  7.®  itinerario  seguitJo  por  el  general  jefe 
y  partes  que  deben  dársele;  8.®  destrucciones  que  deben 
rt'.dizarse,  especialmente  sobre  las  líneas  férreas  que 
se  dejan  á  retaguardia  v  medidas  que  han  de  tomarse 
para  retirar  su  material  móvil;  9.®  avisos  que  han  de 
transmitirse  á  los  comandantes  militares  de  las  pla¬ 
zas,  á  las  tropas  inmediatas  y  á  los  jefes  del  servicio 
de  etapas;  preparativos  para  el  embarque  en  ferroca¬ 
rril,  etc.;  10,  evacuación  de  los  dejiósitos  de  material 

V  municiones,  y  11,  por  último,  recomendaciones  es¬ 
peciales  que  se  referirán  generalmente  á  la  misión  en¬ 
comendada  á  la  retaguardia;  á  las  formaciones  de  mar¬ 
cha:  al  orden  que  ha  de  mantenerse  en  las  columnas  y 
á  las  posiciones  defensivas  que  deben  ocuparse.*  Véa¬ 
se  Táctica. 

RETIRADO,  DA.  p.  p.  de  Retirar  y  Retirar¬ 
se.  II  adj.  Distante,  apartado,  desviado. 

Retirado.  A/r/.  El  militar  que  ha  pasado  á  la  situa¬ 
ción  de  retiro. 

RETIRAR.  1.*riccp.  F.  Retirer,  écarter. —  ít.  Rl- 
tirare. — In.  To  withdraw,  to  retire, —  A.  Zurückzlehen. 
—  R.  Retirar,  affastar. —  C.  Retirar, —  E.  Eligí,  elpreni, 
forigi.  (Etim. —  Del  preí.  re  y  tirar.)  v.  a.  Apartar  ó 
separar  una  persona  ó  cosa  de  otra  ó  de  un  sitio. 
Ij.  t.  c  r.  !|  Apartar  de  la  vista  una  cosa,  reservándola 
ú  ocultándola.  i|  Oldigar  á  uno  á  que  se  retire,  ó  recha¬ 
zarle.  ¡I  Recoger  lo  que  se  había  presentado,  por  creer¬ 
lo  después  inoportuno  ó  intempestivo,  ó  por  cualquier 


otra  causa.  H  v.  n.  ant.  Tirar,  parecerse,  asemejarse 
una  cosa  á  otra.  ||  v.  r.  Apartarse  ó  separarse  del  trato, 
comunicación  ó  amistad,  jj  Abandonar  un  sitio,  dcs¡)e- 
dirse.  I¡  Refugiarse;  ponerse  en  salvo  ó  seguro.  .l/i/. 
Retroceder  con  orden  las  tropas,  apartándose  del  ene¬ 
migo.  II  Dejar  el  servicio  militar,  especialmente  que¬ 
dando  con  derecho  á  jubilación  ó  retiro. 

Retirarle  á  uno  la  confianza.  Negarle  el  trato 
amistoso  con  que  se  le  distinguía.  H  Retirarle  á  uno 
LA  PALABRA.  Impedirle  ó  prohibirle  que  continúe  ba¬ 
ldando. 

Deriv.  Rett rabie.  Retiradamente.  Reti¬ 
rador,  ra.  Retiramiento. 

Retirar.  Dep.  Dícese  retirar  un  caballo  de  una  carre- 
ra  el  acto  de  declarar,  en  el  mismo  momento  de  ir  áem- 
t)ezar  á  correr,  que  este  caballo,  figurando  todavía  en 
la  lista  de  los  concurrentes  y,  por  consiguiente,  no  ha¬ 
biendo  pagado  forfeit,  no  correrá.  El  caballo  que  paga 
forltit  se  aprovecha  en  épocas  fijas  y  determinadas  por 
el  programa,  de  la  cláusula  (^ue  le  permite  anular  en 
cierto  modo  su  inscrij)ción,  pagando  y  abonando  una 
parte  de  su  matrícula  ó  cuota  de  inscripción.  Cumjflida 
esta  formalidad,  figura  en  la  lista  de  los  caballos  que 
han  jiagado  jorjeit  y  con  esto  queda  anulada  su  ins¬ 
cripción.  Pero  el  caballo  que  se  retira  continúa  inscri¬ 
to  hasta  último  momento  y  no  recobra  nada  de  su 
matrícula.  En  léspana,  donde  las  apuestas  tienen  poco 
desarrollo  y  son  muy  sencillas,  no  se  presentan  con 
este  motivo  los  muchos  conflictos  á  que  dan  lugar  en 
los  hipódromos  extranjeros  las  retiradas  de  los  caba¬ 
llos.  Los  Reglamento.'»  preceptúan  terminantemente 
la  forma  y  condiciones  en  que  éstas  deben  verificarse. 

Retirar.  Impr.  Imprimir  los  pliegos  por  la  cara 
opuesta  á  la  ya  impresa. 

RETIRINHO.  Geo^.  Río  dcl  brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  la  c.  del  Tin  vo  y  des.  en 
el  .Ayuruoca.  Es  también  conocido  con  el  nombre  de 
Ricas. 

RETIRITO  (El).  Geo^.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  mun.  de  Mercedes  de  Oriente. 

RETIRO.  l.“  acep  l'.  Retraite,  retranchement. — 
ít.  Rítiro.  —  In.  Retirement. —  A.  Zurüekgezogenheit. 
— P.  Retiro. — C.  Retir. — E.  Forigo.  m.  Acción  y  efecto 
de  retirarse.  |1  Lugar  apartado  y  distante  del  concurso 
y  bullicio  de  la  gente.  H  Recogimiento,  apartamiento 
y  abstracción.  \\  Ejercicio  piadoso  que  consiste  en  prac¬ 
ticar  ciertas  devociones,  retirándose  por  uno  ó  más 
días,  en  todo  ó  en  parte,  de  las  ocupaciones  ordinarias. 
II  Resistencia,  aspereza,  esquivez.  |1  Hond.  Sitio  íresco 
y  montañoso  adonde  va  ó  conducen  el  ganado  vacuno 
y  caballar  en  tiempo  seco,  para  que  paste.  ||  Situación 
del  militar  retirado.  H  Sueldo  ó  haber  que  este  disfru¬ 
ta.  II  Genéricamente  se  llama  retiro  la  pensión  que  dis¬ 
fruta  una  persona  en  su  vejez. 

Rftiro.  Mil.  Trataremos:  1.  Concepto  y  fundamen¬ 
to. —  2.  Historia  legal.  —  3.  Derecho  vigente  subdivi¬ 
diendo  este  último  en  a)  Retiro  forzoso;  b)  Retiro  vo- 
luntaiio,  y  c)  Efectos  del  retiro. 

1.  Concepto  y  jiindamcnio.  Según  Almirante,  el  re¬ 
tiro  es  la  ♦terminación  de  la  carrera  y  vida  militar,  el 
pase  definitivo  á  la  vida  civil,  y  también  la  asignación, 
paga  ó  pensión  que  se  disfruta,  con  arreglo  á  los  años 
de  servicio*.  Según  la  Ley  de  Bases  del  2'.»  de  Junio  de 
1918,  pasan  á  la  situación  de  retirado  los  que  por  razón 
de  edad  ó  por  sus  achaques  no  se  hallen  aptos  para  ser¬ 
vicio  alguno  en  tiempo  de  guerra  ó  maniobras.  La  ne¬ 
cesidad  de  mantener  los  cuadros  en  las  debidas  con¬ 
diciones  de  a|)titud  física  ha  hecho  que  en  casi  todos 
j  los  ejércitos  se  señale  el  momento  en  que  el  personal 
debe  cesar  de  firestar  servicio  activo  pasando  á  una 
situación  pasiva,  denominada  de  reserva  ó  retiro:  La 
necesidad  de  fijar  un  procedimiento  general  hace  que 
se  tome  la  edad  como  norma  para  fijar  el  momento  del 
retiro,  aurupie  es  evidente  que  habrá  circunstancias 
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en  que  la  er!ad  no  implique  por  sí  sola  la  falta  de  ap¬ 
titud.  En  general,  se  señala  la  edad  de  sesenta  años 
como  fecha  en  la  que  todo  jefe  ú  oficial  empieza  á  te¬ 
ner  derecho  á  pensión  de  retiro,  y  antes  de  esa  edad 
no  puede  concederse  el  retiro  sino  á  título  de  incapa¬ 
cidad  para  el  servicio  activo.  En  España  no  hubo  una 
verdadera  legislación  de  retiros  hasta  muy  entrado  el 
siglo  XIX,  y  las  disposiciones  dictadas  eran  en  general 
tan  disparatadas,  que  dieron  origen  á  los  siguientes 
párrafos  escritos  por  el  general  Almirante  hacia  fines 
del  sexto  decenio:  «El  retiro  en  todos  los  países  cons¬ 
tituidos  es  situación  definitiva;  en  el  nuestro,  como  no 
lo  está  ni  lleva  camino  de  estarlo,  el  retiro  no  se  sabe 
lo  que  es:  si  estado  definitivo  ó  transitorio,  si  derecho, 
recompensa  ó  castigo.  Sin  ir  más  lejos,  en  1867  se  han 
expedido  retiros  en  abundancia,  por  edad  los  unos, 
por  faltas  punibles  y  hasta  por  delitos  penables  otros; 
por  causas  meramente  políticas  algunos...  Locura  era 
ciertamente  pensar  en  regularizar  retiros  en  18G8, 
cuando  en  rigor  á  esta  fecha  no  se  sabía  si  hay  ó  ha¬ 
bía  quintas,  si  había  ejército,  si  había  gobierno,  si 
había  país.  El  retirado  de  buena  fe  suire  el  mareo  de 
esta  perpetua  inquietud.  Lo  esplendido  de  su  pensión 
se  compensa  y  amarga  con  la  incertidumbre  de  co¬ 
brarla  ó  por  atraso  en  el  pago  ó  por  la  constante 
amena.'m  de  reducción.  Hasta  la  seguridad  de  residen¬ 
cia  se  le  veda.  En  cuanto  se  obscurece  un  poco  el 
horizonte  político,  llueven  conminaciones;  se  niegan 
pasaportes;  se  obliga  á  presentarse  al  alcalde  dos  ve¬ 
ces  al  día,  y  queda  el  retirado  envuelto  en  las  triples 
redes  de  las  tres  policías,  la  civil,  la  militar  y  la  secre¬ 
ta.  lai  cuanto  aclara  un  poco,  lucen,  como  el  iris,  rea¬ 
leo  órdenes  reconociendo  que  el  relir.ido  es  un  simple 
ciudadano,  dueño  de  vivir  dónde  y  cómo  le  plazca.» 

2.  Historia  legal.  El  origen  legal  del  retiro  es  mo¬ 
derno  en  nuestra  legislación.  La  primera  disposición 
importante  que  encontramos  respecto  á  esta  materia 
es  el  art.  6.^  del  tít.  26,  tratado  II  de  las  Oidenan- 
zas  militares  de  1768,  que  disponían  que  los  oficia¬ 
les  que  fuesen  privados  de  su  empico  y  los  que  dis¬ 
frutasen  de  licencia  para  retirarse  á  su  casa  ó  en 
servicio  de  otro  príncipe,  no  se  les  considerase  más 
antigüedad,  si  volvían  al  servicio  del  rey,  que  la  co¬ 
rrespondiente  á  la  data  dcl  despaclio  que  el  rey  los 
conliiicra  para  ello.  Este  licénciamiento  ó  retiro  fué 
establecido  por  R.  D.  dcl  26  de  Marzo  de  1761.  VA 
historial  de  las  disposiciones  rcfereiftes  al  retiro  mili¬ 
tar  empieza  pnq)iamcnte  con  las  resoluciones  de  1810, 
1S21.  1828,  con  la  Ley  dcl  28  de  .'\gosto  de  1841  y  los 
KK.  Lif).  del  16  de  r)¡cicmbrc  de  1831.  20  de  Febrero 
de  1857,  ampliados  por  la  Ley  del  22  de  Febrero  de 
18.50.  l>a  K.  (j.  del  8  de  Julio  de  1863.  la  Ley  dcl 
2  de  |tilio  de  18(*5  C(m  las  modificaciones  que  sufrió 
la  primera  por  la  <lel  18  de  Junio  de  1866,  y  la 
organización  definitiva  dcl  ejército  por  Ley  del  29  de 
Noviembre  de  1878,  constituyen  la  base  para  la  le¬ 
gislación  moderna  sobre  el  particular. 

3.  Derecho  vigente.  Actualmente  tenemos  Ley  de 
retiro  casi  podríamos  decir /^yc5,  pues  se  repiten  con 
frecuencia  excesiva  las  que  se  promulgan,  no  para  mo¬ 
dificar  en  un  sentido  ú  otro  el  retiro,  sino  para  dar  nue¬ 
vas  ventajas  á  los  que  se  retiran,  y  de  este  modo,  con 
este  cebo,  aligerar  las  escalas  y  aumentar  las  clases  pa¬ 
sivas.  Según  la  Ley  de  1918,  antes  <le  figurar  en  la  si¬ 
tuación  de  retirado  están  durante  dos  años  en  la  de 
reserva,  j)asando  á  una  y  otra  á  las  edades  que  luego 
dei.dlaremos.  corno  hemos  apuntado  en  el  artículo  <ic 
esta  En(  iri  ítpi'  DlA  dedicado  á  la  voz  Kf.sf.rva.  La 
pensión  de  retito  varía  según  el  número  de  años  de  ser¬ 
vicio,  siendo  actualmente  las  siguientes:  el  30  por  lOti 
íiel  sueldo  que  se  tlisírut.i  cuando  se  lleven  veinte  años 
sin  abonos;  cl  p<>r  luo,  á  los  veinticinco  ron  abonos; 
el  6,0  por  100.  á  los  treinta:  el  (jO  por  100,  á  los  treinta 
y  uno;  cl  72  por  100,  á  los  treinta  y  dos;  cl  78  por  100^ 


á  los  treinta  y  tres;  el  84  por  100,  á  los  treinta  y  cua¬ 
tro.  y  el  00  por  100,  á  los  ti  cima  y  cinco. 

a)  Hetiro  jurzo^o.  La  Ley  del  29  de  Junio  de  1918. 
que  aprobó  las  bases  para  la  reorganización  dcl  ejer¬ 
cito.  rnodilicó  esencialmente  toda  la  legislación  ar.re- 
rior,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  personal  del  E^taoo 
mayor  general,  como  á  los  jefes  y  oficiales  y  á  las  cla¬ 
ses  de  tropa  de  las  distintas  armas  y  cuerpos  del 
ejército  y  sus  asimilados.  Asi,  en  los  oficiales  gene¬ 
rales  la  situación  de  retiro  viene  substituida  pc.r  la 
de  primera  y  segunda  reserva,  y  la  edad  reglamenta¬ 
ria  para  el  pase  de  los  mismos  á  dichas  situar  unes  es 
la  que  si^ue:  Situación  de  primera  reseñ  a.  A  ella  pasan 
los  tenientes  generales,  generales  de  división  y  genemies 
de  brigada,  á  los  setenta  años,  sesenta  y  seis  y  nt.i 
y  cuatro,  respectivamente.  Situación  de  secunda  reser' 
va,  en  donde  ingresan  los  tenientes  generales  á  los  se¬ 
tenta  y  dos  años;  los  generales  de  división,  á  los  sesen¬ 
ta  y  ocho,  y  los  generales  de  biignda.  á  los  sesenta  v 
seis.  Pasan  á  la  primera  resen^n,  los  asimilados  á  olicia- 
les  generales  en  los  cuerpos  de  intendencia,  interven¬ 
ción,  sanidad  y  jurídico;  los  asimilados  á  generales  tic 
división,  al  cumplir  sesenta  y  ocho  años,  y  los  asim: la¬ 
dos  á  generales  de  brigada,  á  los  sesenta  y  seis,  y  a  la 
situación  de  segunda  reserva,  los  primeros  á  los  seter;a 
años  y  los  segundos  á  los  sesenta  y  ocho.  FM  persona!  de 
jelcs  y  oficiales  de  las  distintas  armas  y  cuerpos  del 
ejército  permanece  en  la  situación  de  activo  hasi.a  bs. 
edades  que  se  detallan  en  el  artículo  Reserva. A/ ró  Para 
los  cucrjios  de  intendencia,  intervención,  sanidad  v 
jiirídicomilitar,  se  consiilcrarán  aumentadas  aquclh-s 
edades  en  dos  años.  Como  se  dijo  en  el  articulo  Rk- 
SEUVA.  Mil.  los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  del  eler  > 
castrense,  veterinaria,  equitación,  brigada  obrera  y 
topográfica  de  estado  mayor,  brigada  sanitaria,  ce¬ 
ladores  de  fortificación,  oficinas  militares  y  mú'-ic»  s 
rnavores.  pasan  directamente  desde  la  situación  ce 
activo  á  la  de  retiro  á  las  edades  que  siguen:  los  a^- 
milados  á  coroneles  á  los  sesenta  y  cuatro  afu  s;  los 
asimilados  á  tenientes  coroneles  y  comandantes,  á  les, 
sesenta  y  dos;  los  asimilados  á  capitanes,  tenientes  v 
alféreces,  á  los  sesenta.  Los  jcics  y  oficiales  en  rc^cT\  \ 
pasan  á  la  situaciuii  de  retirailos  dos  años  después  ce 
curnplir  la  edad  á  la  cual  les  hubiere  corresp*  de 

continuar  en  cl  servicio  activo,  y  los  sulialiernus  p^:- 
manccen  en  actividad  hasta  las  edades  ya  menciun::- 
das.  pasando  ú  la  situación  de  retiro  una  vez  aqueiluv 
cunqüivlas.  Cualquiera  que  sea  la  edad  de  los  capiianev 
gencr.iles,  siempre  permanecen  en  activo  por  su  ah^ 
(lignidad,  según  queda  expuesto  en  los  ariícuU^s.  2.*  v 
á.""  de  la  Ley  dcl  14  de  Mayo  de  1883.  En  cuanto  á 
clases  de  tropa,  las  edades  de  retiro  forzoso  son:  p. 
los  suboficiales,  la  edad  de  cincuenta  y  un  años,  v  p  ira 
los  sargentos,  la  de  cuarenta  y  ocho.  En  la  actual  ic- 
gislación  se  concede  retiro  á  los  sargentos  y  sub'jlicia- 
les  que  lleven  veinticinco  años  de  servicio  con  aU>n«-s 
de  campaña.  Las  pensiones  para  los  sargentos  son  h.s 
siguientes:  el  60  por  100  del  sueldo  que  disfrutan,  á 
los  veinticinco  años  de  servicios  con  abonos:  ci  70 
por  100,  á  los  veintiséis;  el  80  por  100,  á  los  veintirieie. 
y  el  90  por  100.  á  los  veintiocho,  y  en  el  caso  de  coi  res¬ 
ponderles  el  retiro  forzoso,  que  tendrá  lugar  á  h>s  cua¬ 
renta  y  ocho  años  de  edad,  después  de  contar  veinti¬ 
ocho  se  servicio,  si  llevaran  ocho  efectivos  en  su  em¬ 
pleo  cobrarán  el  sueldo  entero  como  pensión  de  retiro. 
Las  jrensiones  para  los  suboficiales  s*ju  las  siguicr.tes: 
El  60  por  loo,  á  los  veinticinco  años  con  alx^ncs.  el 
67T»0  por  100.  á  los  veintiséis:  el  75  por  lUO,  á  los  ve:n- 
li^ictt:  cl  82*50  por  100,  á  los  veintiocho,  y  á  los  vem- 
timicve,  el  90  por  100.  Igualmente  que  los  sargent  s. 
disfrutarán  el  sueldo  entero  al  corresponder li-s  á  1  «s 
¡  cincuenta  y  un  años  el  retiro  forzoso  si  contando  c  -a 
'  veinticinco  años  <le  servicio  llevan  ocho  de  antiguecui 
en  el  empleo.  Los  sargentos  procedentes  de  reenipíaro 
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que  al  cumplir  los  cuarenta  y  ocho  años  no  hayan  al¬ 
canzado  el  rnáxinm  de  retiro,  podrán  ser  autorizados 
para  continuar  en  el  servicio  hasta  los  cincuenta  y  uno 
si  conservan  aptitud  física  suíicienic  y  no  tienen  nota 
desluvorable. 

b)  Retiro  voluntario.  La  Ley  del  2  de  Julio  de  1805 
fija  el  nnnirno  de  tiempo  necesario  para  retirarse  vo¬ 
luntariamente  los  jetes  y  oficiales  del  ejército  y  arma¬ 
da.  en  veinte  años  servidos  día  por  día,  y  el  máximo  en 
iieinta  v  cinco,  incluyendo  en  ellos  los  abonos  de  cam¬ 
paña,  que  solamente  son  válidos  después  de  los  veinte 
años  de  servicios  efectivos.  C'omo  tipo  rej^ulador  se 
loma  el  sueldo  del  último  empleo,  si  se  ha  ejcrciílo  por 
dos  6  más  años,  no  obteniéndose  el  retiro  forzoso  por 
edad,  pues  entonces  los  retirados  tienen  derecho  al  co- 
rie.spondiente  á  su  empleo,  cualquiera  que  sea  el  tiemjx) 
que  en  el  ejercicio  de  él  cuenten.  La  proporción  entre  el 
niinirno  y  el  máximo  del  sueldo  de  retiro  se  establece 
ptir  centésimas  partes  del  tipo  rej^ulador,  fijando  en  30 
las  que  corresponden  á  los  veinte  años  de  servicios,  áO 
á  los  veinticinco,  ñO  á  los  treinta,  66  á  los  treinta  y 
uno,  72  á  los  treinta  y  dos,  78  á  los  treinta  y  tres,  84  á 
los  treinta  y  cuatro,  y  90  á  los  treinta  y  cinco.  Rara 
los  cuerpos  de  administración,  sanidad,  jurídico,  clero 
castrense,  veterinaria  y  demás  corporaciones  político- 
nnlitares,  establece  el  art.  6.°  de  la  Ley  de  análogos  be¬ 
neficios,  seiíún  las  clases  á  que  se  asimilen  los  indivi- 
íluos  de  las  distintas  categorías,  ventajas  que  con  pos¬ 
terioridad  se  han  hecho  extensivas  al  retiro  en  los  cuer- 
pf>s  de  carabineros  y  Ciuardia  civil.  Los  sargentos  de 
la  Guardia  civil  y  carabineros  que  no  hayan  servido 
durante  los  tres  períodos  de  reenganche,  podrán  ob¬ 
tener  el  retiro  en  las  condiciones  que  siguen:  á  los  vein¬ 
te  años  de  servicio  les  servirá  de  regulador  el  sueldo 
de  primer  teniente,  á  los  veinticinco  se  les  clasificará 
con  el  mínimo  del  retiro  del  capitán,  y  á  los  treinta  años 
los  40  céntimos  del  sueldo  de  dicho  empleo,  optando  á 
este  máximo  de  retiro  aquellos  á  quienes  después  de 
veinticinco  años  de  servicio  les  correspondiese,  antes 
de  los  treinta  el  retiro  forzoso  por  la  edad,  según  el 
K  D.  del  3  de  Diciembre  de  1900.  Las  RK  (O.  del 
18  de  Lebrero  de  1876  y  19  de  Mayo  de  1882  disponen 
que  los  individuos  de  tropa  que  hayan  recibido  heridas 
en  campaña  y,  por  consiguiente,  queden  inutilizados 
para  el  servicio,  pueden  obtener  el  retiro  correspon¬ 
diente  con  arreglo  á  la  Ley  del  8  de  Julio  de  1860. 
Los  que  gocen  premios  y  pensiones  de  constancia  con¬ 
servan  su  posesión,  y  los  que  no  los  tuvieren  se  les 
asigna  una  cantidad  proporcionada  á  los  años  de  ser¬ 
vicio,  siempre  que  no  estuvieren  disfrutando  premio 
de  reenganche.  Los  retiros  de  tropa  por  años  de  ser¬ 
vicios  comienzan  á  los  veinticinco  cumplidos,  día  por 
día.  La  Ley  del  4  de  Agosto  de  1882  concedió  derecho 
á  retiro  á  ios  aparejadores,  dibujantes  y  escribientes 
del  material  de  ingenieros,  y  en  Orden  del  12  de  Marzo 
de  1885  se  dieron  reglas  acerca  de  la  incoación  de  sus 
expedientes  ele  retiro. 

c)  Efectos  del  retiro.  Los  retirados  pueden  viajar 
libremente  por  la  Península  é  islas  adyacentes,  variar 
de  residencia  y  trasladar  sus  haberes  donde  crean  con¬ 
veniente  ( K  k.  OO.  del  30  de  Octubre  de  1 868  y  1 5  de 
Junio  de  186‘j).  Se  han  de  presentar  en  acto  de  revista 
en  las  oficinas  de  Hacienda  en  el  mes  de  Abril  de  cada 
año,  no  siendo  necesario  que  el  gobernador  militar 
les  vise  la  /c  de  vida  (KR.  OO.  del  22  de  Julio  de  1870 
y  28  de  Marzo  de  1885).  Los  de  los  cuerpos  políticomi- 
¡itares  que,  sin  nota  desfavorable,  se  retiren  con  trein¬ 
ta  y  cinco  años  de  servicios  y  veinte  de  oficial,  inclusos 
los  abonos  válidos  para  la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
pozan  el  derecho  de  pasar  revista  por  medio  de  oficio, 
como  lo  ^ozan  los  coroneles  efectivos  ó  graduados  y 
los  caballeros  placas  de  San  Hermenegildo  (R.  O.  del 
16  de  Octubre  de  1882).  Los  retirados  conservan  las 
exenciones  que  les  corresponden  por  fuero,  entre  ellas 


las  relativas  á  la  forma  de  testar,  y  tienen  dcrecl.oá 
liospiialidad,  mediante  los  corresjiondientes  descuen¬ 
tos  en  el  sueldo  para  pago  de  la  misma  (Orden  del 
12  de  Mayo  de  1885),  y  si  fallecen  sin  recursos  en  ur^ 
hospital  militar,  se  les  costea  un  entierro  decorosoy 
modesto,  no  haciéndoseles  en  caso  alguno  honras  fú¬ 
nebres  por  prohibición  expresamente  consagrada  en 
la  K.  O.  del  4  de  Octubre  de  1880. 

Retiro  social  ú  oprfko.  Econ.  soc.  y  Der.  Se  tra¬ 
tará  aquí  dcl  retiro  obrero  y  se  estudiará:  1.  Prelimi¬ 
nar.  —  2.  Personas  que  comprende.  —  3.  Constitución 
y  administración  del  fondo  del  seguro.  —  4.  Organiza¬ 
ción  práctica. 

1.  —  Preliini'tiar 

El  origen  orgánico  del  retiro  obrero  en  España  es 
absolutamente  moderno.  En  1908  se  creó  y  organizó 
por  Ley  del  27  de  Lebrero  un  Instituto  Nacional  de 
Previ>ión  encaminado  á  inculcar  la  previsión  popular 
en  forma  de  pensiones  de  retiro,  administrar  la  mu¬ 
tualidad  de  asociados  en  las  condiciones  más  beneficio¬ 
sas  para  los  mismos  y  estimular  y  favorecer  dicha 
práctica  de  pensiones  de  retiro.  Esta  Ley  es  substan- 
cialmeiUe  el  proyecto  presentado  por  dos  veces  á  las 
Corles;  una  en  Noviembre  de  1906  y  otra  el  24  de  Enero 
de  1008,  que  es  el  aprobado.  El  pieáinbulo  de  dichos 
preceptos  retrotrae  la  procedencia  legal  de  esta  re¬ 
forma  á  las  Cajas  de  Ahorros,  donde  organizó  el  Es¬ 
tado  la  previsión  en  su  primer  grado.  Según  el  art.  1.® 
de  dicha  Ley,  entre  los  lines  dcl  Insliinio  Nacional  de 
Previsión  se  comprende  el  de  ditundir  é  inculcar  la 
previsión  popular,  especialmente  la  realizada  en  forma 
de  pensiones  de  retiro.  Este  íué  el  origen  del  retiro 
obrero,  que  han  organizado  disposiciones  posteriores, 
á  que  haremos  referencia.  El  régimen  de  intensifica¬ 
ción  de  retiros  obreros  fué  creado  por  el  R.  D.  del  11 
de  .Marzo  de  1919  y  confirmado  por  el  Reglamento  ge¬ 
neral  dcl  21  de  Enero  de  1921 .  V.  Instituto  Nacional  de 
Previsión,  en  el  artículo  Previsión  (t.  XLVH,  pági¬ 
na  342). 

2.  —  Personas  que  comprende 

En  este  retiro  se  incluyen  todos  los  asalariados  com- 
prer.didos  entre  los  diez  y  seis  y  los  sesenta  y  cinco 
años  de  edad  cuyo  haber  anual  por  todos  conceptos  no 
exceda  de  4,000  pesetas.  No  se  comprenden  en  el  refe¬ 
rido  Kiglamento  los  funcionarios  públicos  y  su  seguro 
obligatorio  impuesto  por  la  base  9.*  de  la  Ley  de  1918, 
ni  el  seguro  obligatorio  de  los  maestros  ingresados  al 
servicio  del  Estado  á  partir  del  l.°  de  Enero  de  1920, 
conlormc  á  la  Ley  del  27  de  julio  de  1918  sobre  dere¬ 
chos  pasivos  dcl  magisterio.  '1  ainpoco  comprende  aque¬ 
llos  asalariados  que  estén  cobrando  la  pensión  vitalicia 
mínima  de  l  peseta  diaria  constituida  de  acuerdo  con  lo 
que  luego  rclerircmos.  inelúyense.  en  cambio  (núm.  2.® 
dcl  art.  4.®  dcl  Reglamento),  los  empleados  de  corpora¬ 
ciones  municipales,  provinciales  ó  regionales,  institucio¬ 
nes  oficiales  autónomas  y  de  personas,  empresas,  socie¬ 
dades  y  asociaciones,  aunque  el  objeto  de  su  actividad, 
total  ó  parcial,  no  sea  la  obtención  de  un  lucro,  sino  la 
prestación  de  un  servicio  público  ó  social.  Asimismo  se 
comprende  dentro  de  los  asalariados  á  que  se  refiere 
el  Reglamento  los  que  preste  i  á  corporaciones,  em¬ 
presas,  asociaciones  ó  particulares  servicios  habitua¬ 
les  de  carácter  intelectual,  por  obligación  contraída 
por  nombramiento  ó  contrato  escrito  ó  verbal.  Las 
personas  aseguradas  se  clasifican  en  dos  grupos:  uro 
constituido  por  los  individuos  que  al  empezar  la  vi¬ 
gencia  de  este  Real  decreto  no  tuviesen  cuarenta  y 
cinco  años  y  otro  por  los  que  excedan  de  tal  edad. 

a)  Primer  ^rupo.  La  ^^cnsión  inicial  para  las  per¬ 
sonas  dcl  primer  grupo  se  fija,  supuesta  la  continuidad 
dcl  trabajo,  en  .‘165  pesetas  anuales  desde  la  edad  de 
sesenta  y  cinco  años.  Para  constituirse  este  capital, 
•  el  Estado  contribuye  en  la  cuantía  máxima  de  acuer- 


liUÜ 


KLJIKO 


do  con  el  art^  21  de  la  Ley  del  27  de  Febrero  de  1V08, 
y  los  patronos  en  la  cantidad  complementaria  prccií?a, 
se^ún  la  taiiía  Icj^al  para  constituir  la  pensión  indica¬ 
da,  debiendo  resillar  equivalente  la  contribución  me¬ 
dia  destinada  á  aml)OS  f;rupos  de  asalariados.  F.sta 
pensión  inicial  se  convierte  en  noiir.al  en  el  secundo 
período  de  ejecución  del  decreto,  mediante  una  cuota 
obligatoria  de  los  asegurados  para  acrecentai  la  pri¬ 
mera.  No  obstante,  en  vez  de  acrecentar  la  pensión 
podrán  los  asegurados  aplicar  sus  cuotas  á  constituir 
utia  pensión  lemjiural  para  adelantar  la  edad  del  ic- 
tiro,  ó  una  indemnización  á  sus  dercc holiabientes  en 
caso  de  fallecimiento.  Diclia  cuota  inicial  jniede  ser 
aumentada  por  los  interesados  hasta  la  pensión  má¬ 
xima  de  2,(100  pesetas  anuales  ó  un  ca[ntal  heredita 
rio  de  5,000  pesetas.  JCstas  condiciones  son  suscepti¬ 
bles  de  mejoramiento. 

b)  Segundo  grupo.  Los  obreros  de  cuarenta  y  cuí¬ 
co  á  sesenta  y  cinco  anos  se  regiián  por  las  reglas  ex¬ 
presadas,  pero  aquellos  cuva  edad  rel)a‘ie  la  de  cua- 
unta  y  cinco  afios  á  la  puldicación  del  decreto  á  que 
nos  referimos,  tendrán  la  bonific.icion  del  Estado  C(jn 
carácter  preícrente.  Se  abrirá  una  libreta  de  ahorro 
en  las  Cajas  sometidas  al  protectorado  del  ministerio 
de  la  Gobernación  ó  en  la  Caja  Postal  á  cada  uno  de 
estos  obreros,  llevando  á  ella  anualmente,  además  de 
la  cuota  del  Estado,  la  patronal  que  á  cada  cual  co¬ 
rresponda,  así  como  sus  aportaciones  persfinalcs  vo¬ 
luntarias  y  las  boniíiraciones  que  les  lucren  ajrlicables. 
Se  aj)licarán  en  igual  forma  cualesquiera  otros  recur¬ 
sos  extraordinarios  que  se  dediquen  á  esta  finalidad, 
entre  ellos  los  que  siguen;  1.®  las  donaciones  particu¬ 
lares  cjue  tengan  esc  objeto;  2.®  un  recargo  sobre  los 
derechos  de  transmisión  de  bienes  en  las  herencias  en¬ 
tre  p  ir  ientes,  de:sde  el  quinto  grado  civil  y  extraíaos,  y 
3.®  una  participación  en  las  herencias  vacantes  en  con¬ 
currencia  con  los  establccimjentos  que sefrale  el  artícu¬ 
lo  del  (ódigo  civil.  ICsta  libreta  será  intransferible 
o  inidienr.ble,  y  su  capital  no  podrá  ser  retirado  por 
el  titular  libremente  en  ningún  caso  ni  éj»oca.  De  so¬ 
brevenir  la  muerte  del  titular  antes  de  cumplir  los  se- 
ícnta  y  cinco  afros,  se  entregará  á  los  herederos  del 
finado  el  capital  constituido  por  las  cuotas  patronales 
y  personales  recaudadas  desde  la  apertura  de  lalibrela 
con  sus  intereses  acumulados.  Si  el  titular  no  muere, 
])cro  se  inv'alida  antes  de  cumplir  dicha  edad,  podrá 
optar  entre  hacer  suyo  desde  luego  el  mismo  imiiorte 
de  su  libreta  ó  acogerse  á  los  beneficios  del  art.  75  de 
los  Eshitutos  del  10  de  Diciembre  de  1908  por  que  se 
tílc  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  sin  j)erjuic¡o  de 
<;i  c  le  sea  aplicada,  en  su  caso,  la  segunda  disposición 
transitoria  de  este  Decreto.  Llegada  la  edad  de  retiro 
5Í  la  suma  acumulada  en  la  libreta  de  ahorro  (por  razón 
de  las  cuotas  patronales  y  personabas,  las  bonificacio¬ 
nes  del  Tesoro  y  los  intereses  devengados)  fuese  su- 
ticiente  para  constituir  una  renta  vitalicia  inmedia¬ 
ta  de  180  pesetas  anuales,  se  procederá  seguidamente 
á  hacerlo  en  el  régimen  del  Instituto  Nacional  de  Pre¬ 
visión  .  En  caso  contrario,  será  transferido  el  ca¡)ilal 
de  la  libreta  de  ahorro  á  la  institución  de  carácter  pú¬ 
blico  ó  social  á  que  atribuya  la  Ley  de  obligación  de 
íisisiencin  del  anciano  hasta  su  fallecimiento.  l*hr  defec¬ 
to  de  la  aludida  institución,  j»odrá  hacerse  la  transfe¬ 
rencia  á  la  entidad  privada  ó  al  particular  que  tome  á 
su  cargo  el  sostenimiento  del  anciano,  ó  á  falta  de  una 
V  otro  al  interesado:  pero  en  ambos  casos  .se  hará  en 
términos  tales  que  resulten  convenientemente  condi¬ 
cionadas  l  is  cantidades  y  los  ]>l.izos  de  los  reintegros. 
En  Iris  casos  de  entrega  del  capital  de  las  libretas  de 
ahorro,  las  cantidades  respectivas  serán  de  la  propie- 
d.id  de  sus  beneticiarios,  aun  contra  reclamaciones  de 
los  acreedores  de  cuah]MÍer  clase  de  los  mismos  y  de 
los  hercderrrs  ab  intest  ito  del  titular  salvo  los  forzo¬ 
sos  en  la  porción  legitima. 


Fijación  de  edad.  Para  fijar  la  edad  del  ascgurjdo 
y,  |)or  tanto,  su  clasificación  en  uno  de  los  grupos  an¬ 
teriormente  señalados,  basta  la  declaración  hecha  jKir 
el  patrono  en  el  padrón  corres[)ond¡ente  sin  [^rjuina 
de  su  ulterior  comjrrobación.  Esta  rerá  indiípea^bií 
para  el  pago  de  las  ptnsioncíS.  El  afiliado  |>uede  fa¬ 
cilitar  en  cuidíjuier  momento  dicha  c<*m[»robación  pan 
evitar  postcrioies  rectificaciones. 

Disposiciones  rejerenles  al  haber  anual.  Para  apre¬ 
ciar  ti  haber  anual  de  4,00U' pesetas,  se  conqmia  so¬ 
bre  el  salario  normal  el  importe  de  los  extraordina¬ 
rios,  así  como  las  gratificaciones  de  carácter  ptrma- 
nenie  ó  coniracluaí,  participación  en  los  bcncliri*:>s,  y 
en  general  los  emolumentos  ó  remuneraciones  de  cu-il- 
(¡iiier  clase  ó  forma  que  por  su  trabajo  reciba  el  inte- 
lesado.  Id  patrono  tiene  obligación  de  satisiacer  li 
<  uola  patronal  corrcs¡>ondienle  á  cada  uno  de  los  obre¬ 
ros  de  su  casa  ó  empresa  que  no  reciba  más  de 
pesetas  anuales;  pero  cuando  existan  varios  pitrén 'is 
y  la  suma  de  los  haberes  ganados  asciend.a  á  nrás  (’.r 
'»,U(.)ü  jiesctas,  entonces  queda  el  asalariado  ex<  luido 
del  retiro.  Si  mientras  se  consiituvc  una  jKaiiii.ri,  t-l 
interesado  llagase  á  alcanzar  el  haber  anual  de  4  «wo 
pesetas  j>ier(]e  el  derecho  á  las  aportaciones  d^l  pa»:**- 
no  y  del  Estado.  No  obstante,  puede  continuar  lo»- 
niaiido  su  pensión  de  retiro  con  sus  imposiciones  per¬ 
sonales  ó  con  las  voluntarias  de  un  tercero.  C  uando  su 
haber  anual  vuelva  á  ser  inferior  á  la  cantidad  limíte, 
vuelve  á  tener  derecho  al  régimen  de  seguro 
lorio.  .'Vsiiiiismo  el  asalariado  que  por  ganar  más  «íe 
•'i,0U0  [losetas  no  hubiese  sido  incluido  en  el  retiro,  lo 
será  en  cuanto  disminuya  dicho  haber  anual  de  4,ts.*0 
[icsetas. 

3.  —  Consliiiición  y  administración  del  fondo  d'^l  'c*.-.»--» 

a)  Trabajo  ¿'jornal.  Tanto  para  el  Esiadc»  our.j 
para  los  patronos  ti  pago  de  las  cuotas  con  que  se  ha 
de  constituir  la  pensión  inicial  es  obligatorio  en  cuan’  • 
á  los  asalariados  del  primer  grupo,  así  corno  l.i 
titución  del  capital  de  ahorro  [rara  k»;  de  scgo.ndo. 

La  cuota  del  Estado  es  de  12  pesetas  amules  for 
cada  asalariado  que  haya  trabajado  un  ar'io,  en  1  pe¬ 
seta  [)or  cada  uno  que  haya  trabajado  un  i.  es  v  ea 
ü‘o:{3  pesetas  por  cada  asalariado  que  haya  tr  ib.-  j.ai^i 
un  día.  Cuando  se  trate  de  asalariados  asegurados  con 
anticipación  por  los  patronos,  la  cuota  del  E>iado  >e 
aumenta  de  un  25  por  lUO.  Los  patronos  deben  forn  ar 
un  fondo  suficiente  para  llegar  á  la  prima  o.'irt-sp >l- 
diente  junto  con  la  imposición  del  Estado.  Esta  pu  aj 
se  calcula  en  relación  á  la  edad  del  asalariado  á  tin  d< 
que  el  día  del  retiio  convtituya  la  pensión  vil  ih.  u  oe 
365  jicset  as  anuales.  El  cobro  se  realiza  por  me* ;  lo  de  un., 
cuota  media  por  cada  trabajador  sin  tomaren  cucn*.a 
su  edad.  Esta  será  de  3  pesetas  mensuales  por  los 
tengan  una  edad  menor  de  cuarenta  y  tinco  aiV  -»  .>4 
está  á  las  órdenes  del  patrono  desde  hace  un  nie>.  S 
llega  la  cuota  se  constituye  á  razón  de  10  cintimu<  o.j- 
rios  sin  excc[>ción  de  los  fcstivms.  Durante  el  servu'V' 
militar  dicho  abono  corresjionde  al  Estado.  E^ta  ei*  jt- 
tía  puede  reformarla  el  Instituto  Nacional  de  l*rc\  l  iaa 
[ircvio  acuerdo  del  Consejo  de  ministius.  Aparte  ce 
esta  cuota  pueden  hacerse  imjiosiciones  para  niej-irii 
1 1  pensión  anual  de  365  pesetas,  por  parte  dcl  lmcn^ 
sudo,  del  patrono  ó  de  terceras  personas,  asi  f«ari 

constituir  un  capital  hereditaiío.  Cuando  el  reii:**  se 
estipule  á  edad  menor  de  sesenta  y  cinco  años  Li  cu- 
patronal  debe  ser  proporcionada  para  la  con^itüc.v.. 
de  la  mínima  pensión  inicial. 

b)  Trabajo  ci  destajo.  Los  obreros  que  tr.atv'.i-'r  ^ 
destajo  ó  en  su  domicilio  constituyen  su  prima  dv  áe- 
puro  conforme  á  un  número  de  cuotas  mtxiniv  pr-  [or 
cional  á  la  cuantía  de  la  obra.  Para  ello  el  Comiic 
ritario  de  la  profesión  determina  la  obra  que  un  uv-Tí 
riidü  puede  hacer  en  una  jornada  legal  normal.  1 
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ve/  determinado  esto,  el  patrono  contribuirá  á  la  pen- 
si  jn  de  cada  uno  de  estos  asalariados  con  tantas  cuotas 
medias  como  la  obra  así  determinada  esté  contenida 
en  la  que  dicho  asalariado  le  entrega  ó  realice. 

c)  Trabajos  extraordinarios.  En  aquellos  traba¬ 
jos  en  que  el  obrero  recoj^e  en  [>oco  tiempo  el  haber  con 
(|:ie  tendrá  que  vivir  todo  el  .iño  (recolección  y  siem¬ 
bra^  etc.)  el  Comité  paritario  de  la  profesión  determi- 
n  irá  el  salario  normal  que  se  papa  en  la  localidad  fuera 
de  estas  o[>craciones  y  el  patrono  papará  por  cada  uno 
de  los  obreros  tantas  cuotas  como  veces  esté  compren¬ 
dido  dicho  salario  normal  en  los  extraordinarios  de 
temporada.  En  defecto  del  Comité  paritario  cumple 
dicha  misión  una  comisión  de  ipual  número  de  patro¬ 
nos  y  asalariados  y  en  su  defecto  el  alcalde  de  la  loca¬ 
lidad  previo  informe  del  inspector  del  Trabajo. 

d)  Otras  disposiciones.^  í.a  pensión  inicial  se  con¬ 
vierte  en  normal  en  el  sepundo  período  de  ejecución  de 
este  Keplamento,  ó  sea  cuando  los  asepurados  abonen 
oblipatoriamente  cuota  personal.  Este  sepundo  período 
s:rá  iniciado  por  disposición  lepal.  Dichas  cuotas  per- 
s  )nales,  puerlen,  en  ambos  períodos,  aplicarse  á  acre- 
c  rntar  la  pensión  inicial,  adelantar  el  retiro  ó  á  formar 
un  capital  hereditario.  Si  el  interesado  no  lo  expresa 
•se  aplica  en  el  primero  de  los  sentidos.  Los  terceros 
|)  idrán  también  obrar  con  uno  de  estos  tres  fines,  pero 
nunca  el  retiro  oblipatorio  porirá  exceder  de  2,000  pe- 
s  .‘tas  ni  el  capital  hereditario  de  5,000.  Para  los  del 
sepundo  prupo  los  patronos  paparán  la  misma  cuota 
<jue  para  los  del  primero. 

e)  Obligaciones  de  las  Cajas.  Al  trasladarse  un 
XI salariado  de  una  á  otra  Caja,  el  obrero  [Kxlrá  solicitar 
i  t  transferencia  de  su  fondo  de  capitalización  al  de  la 
caja  íloníle  su  nuevo  patrono  inprese  las  cuotas.  Dicha 
iransíercncia  es  pratuiia.  Para  el  inpreso  de  las  impo¬ 
siciones  |>ersonales  ó  de  un  tercero  á  que  nos  hemos  re¬ 
ferido,  las  Cajas  facilitarán  facturas  de  entrepa  donde 
se  consipnará  la  ¡rrocedencia  de  la  im[)osición  y  su  des* 
lino.  Las  Cajas  llevarán  la  cuenta  de  dichos  iií^resos 
•separando  para  titular  de  las  de  los  patronos  que  sean 
voluntarias  fie  las  oblipatorias,  así  como  las  de  dile- 
rcnic  procedencia.  Las  personales  son  bonificadas  por 
jiarte  del  Estado  con  el  5  por  100  hasta  un  límite  de 
3  pesetas  anuales  con  carpo  al  fondo  peneral  de  boni¬ 
ficaciones.  El  Instituto  Nacional  de  i’revisión  trans¬ 
fiere  anualmente  á  las  Cajas  en  que  hubiere  inscritos 
titulares  del  sepundo  prupo  las  cantidades  que  á  cada 
tino  correspondieren  jior  cuotas  dcl  Estado  y  por  la 
tjoniíicación  especial  referida.  Para  ello  las  Cajas  re¬ 
miten  en  el  mes  de  Enero  un  estado  con  los  datos  ne- 
<  esarios  fjue  se  consipnen  en  el  art.  .'14,  núm.  2  del  Ke- 
|/lamcnto.  Una  vez  hecho  efectivo  el  libramiento,  acre- 
4litan  el  importe  de  la  bonilicación  correspondiente. 
J.a  i)ráctica  puede  modificar  este  procedimiento  siem¬ 
pre  que  las  Cajas  lo  substituyan  por  otro  que  reúna 
garantías  de  sepuridad  que  no  mermen  las  facultades 

los  patronos  ni  los  derechos  del  Instituto  Nacional 
^  V.  dicho  artículo). 

f)  Obligaciones  de  los  patronos.  Para  realizar  todo 
lo  que  se  desj^reníle  de  los  distintos  párrafos  expues¬ 
tos,  los  patronos  pueden  satisfacer  sus  cuotas  por  tri¬ 
mestres,  semestres  ó  años,  anticipados,  y  carecen  de 
todo  ílerecho  de  devolución  en  caso  de  ()ue  alpuno  ó 
iodos  los  asalariados  dejen  de  trabajar  para  él.  En 
cuanto  á  las  sanciones  para  los  patronos,  V'.  lo  dicho 
en  el  artículo  Previsión  (III,  Instituto  Nacional  de 
/^revisión),  así  como  en  lo  que  respecta  á  denuncias. 

4. — Organización  práctica 

a)  Organos.  Para  la  aplicación  de  este  répimen 
^le  retiro  obrero,  los  orpanismos  encarpados  son  de  cua- 
f  ro  clases:  a)  el  Instituto  Nacional  de  Previsión;  b)  las 
("ajas  colaboradoras;  éstas  deberán  ser  repionales  y 
sólo  en  alpunos  casos  pueden  constituirse  las  provincia¬ 


les;  c)  las  entidades  colaboradoras  de  pestión  comple¬ 
mentaria  que  son  las  Mutualidades,  Montepíos  ó  Cajas 
jrarticulares  de  las  empresas;  las  de  las  federaciones  ó 
asociaciones  profesionales;  las  ComimfiíiLS  mercantdes 
de  Sepiiro  (arts.  ñ9  á  74).  Ibia  comi-^ión  permanente 
de  patronos  y  obreros  informará:  sobre  las  modifica¬ 
ciones  de  las  cuotas  patronales;  sobre  la  fecha  de  la  co¬ 
tización  oblipatoria;  sobre  la  cuantía  de  las  cuotas; 
sobre  las  profesiones  que  merecen  coirdiciones  especia¬ 
les  de  retiro;  y  sobre  todos  los  demás  asuntos  é  inci¬ 
dentes  de  carácter  profesional.  El  art.  77  fija  las  ta¬ 
rifas  de  primas  y  el  recarpo  sobre  las  mismas  así  como 
el  procedimiento  para  la  valoración  de  reservas  técni¬ 
cas.  Id  r<.  D.  del  ministerio  del  Trabajo  del  24  de  julio 
íle  1921  replamentó  provisionalmente  las  entidades 
nsepuradoras  de  pestión  complementaria  á  que  nos 
hemos  referido,  estableciendo  sus  clases,  las  oper.icio- 
nes  que  les  corresponden,  su  zona  de  acción,  las  comli- 
ciones  mínimas  de  su  colaboración,  etc.  (  V.  adCiiiás 
otro  Real  decreto  de  ipual  lecha  y  ministerio). 

b)  Tondas  y  sti  aplicación.  Los  fondos  adminis¬ 
trados  son  de  tres  clases;  reservas  técnicas  para  el  toado 
de  pensiones  de  los  menores  de  cuarenta  y  cinco  años; 
fondos  de  ca[)italización  de  las  Cajas  de  Ahorro  con 
destino  á  los  mayores  de  cuarenta  y  cinco  años;  fon¬ 
dos  especiales.  Las  tres  clases  pueden  sor  coleteadas: 
en  valores  de  Estado,  de  las  j)rov¡ncias,  Mancomunida¬ 
des  ó  Municipios;  en  valoies  de  empresas  paranlizailas 
por  las  entidades  sobredichas;  oblipaciones  de  empre¬ 
sas  que  se  coticen  en  Bolsa  cuya  renta  efectiva  se  co¬ 
tice  al  interés  corriente  dcl  dinero,  bienes  inmuebles; 
préstamos  hipotecarios  y  pipnoral icios;  en  las  demás 
formas  autorizadas  por  el  Gobierno  á  proj)uesta  ilel 
Instituto  Nacional.  Partes  prudenciales  de  las  reservas 
técnicas;  fondos  de  capitalización  y  fondos  cspeci.tles 
de  previsión  deben  recibir  el  destino  que  fija  el  Reid.i- 
mento  en  sus  artículos  57  á  6S.  El  25  por  !00  es  obli- 
patorio  aplicarlo,  de  todos  los  fondos,  en  valores  del 
Estado  (art.  62). 

c)  Inspección.  Para  parantía  de  los  patronos  así 
como  de  los  obreros,  a<|uéllos  deberán  [>oner  en  sitio 
público  y  visible,  el  diqrlicado  ó  duplicados  de  las  re¬ 
laciones  en  que  consten  los  nombres  de  los  inscritos 
y  de  los  altas  y  bajas  á  que  la  entrepa  de  fondo-*  se 
refiera,  debiendo  el  patrono  dar  todas  las  facilidades 
á  los  funcionarios  de  la  inspección.  El  tercer  K.  D.  dcl 
24  de  Julio  de  1921  fija  la  realización  de  dicha  inspec¬ 
ción:  a)  por  inspeetcocs  nombrados  por  el  ministerio 
del  Trabajo  á  profiuesla  del  Instituto  Nacional,  b)  Por 
subinspectores  nombrados  por  los  Patronatos  repio¬ 
nales  ó  provinciales  de  previsión  á  propuesta  de  las 
Tajas  colaboradoras.  Su  sueldo  corre  á  carpo  de  éstas. 
Los  inspectores  deberán  ser  mayores  de  edad,  tr  ner 
un  título  profesional  y  no  desempeñar  empleo  al  ser¬ 
vicio  de  empresas  ni  de  particulares.  El  número  de 
subinspectores  será  proporcionado  á  las  necesidades 
del  servicio  de  inspección.  Sólo  podrán  unos  y  otros 
ser  separados  del  cargo  previo  expediente  y  sin  ulterior 
recurso.  No  obstante,  se  les  puede  suspender  de  empleo 
y  sueldo  por  menos  de  un  mes  á  no  ser  que  se  instruya 
expediente  de  remoción.  La  inspección  se  realiza  de 
oficio  ya  por  notici'is  que  á  ellos  lleguen  ó  en  virtud 
de  flenuncias.  Los  subinspectores  les  ayudarán  á  sus 
órtlencs.  Antes  de  comenzar  la  inspección  el  funcio¬ 
nario  debe  acreditar  su  carácter  mediante  la  exhibi¬ 
ción  de  documentos  invitando  al  patrono  á  que  le 
muestre  los  documentos  relacionados  con  la  aplicación 
del  régimen  de  retiro.  Si  dicha  documentación  fuese 
defectuosa  ó  incompleta,  el  inspector  indicará  los  me¬ 
dios  de  suplir,  enmendar  y  corregir  las  faltas  observa¬ 
das.  Del  resultado  se  extiende  la  oportuna  diligencia 
en  el  libro  de  visita.  La  corrección  del  patrono  debe 
realizarse  dentro  de  un  mes,  pudiendo  reclamar  contra 
el  acuerdo  ante  el  Patronato  de  Previsión  social  de  la 
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rc::ión,  dentro  ele  ocho  días.  Las  noticias  no  relaciona- 
<’;s  con  el  servicio  que  adquiera  el  inspector  en  ocasión 
tic  su  servicio  deben  permanecer  secretas.  La  negativa 
y  resistencia  á  la  inspección  es  comunicada  por  oficio 
id  juez  de  Instrucción  del  partido  para  el  oportuno  re- 
f  uirimiento.  I^s  inspectores  deben  llevar  la  estadís¬ 
tica  de  sus  revisiones  redactando  anualmente  las  Me¬ 
morias  é  informes  que  se  les  encomienden.  La  R.  O. 
circular  del  5  de  Octubre  de  1021  encargó  á  los  alcaldes 
que  cursasen  las  denuncias  que  les  fueran  presentadas 
¡lur  la  Inspección  (ícneral  del  Retiro  obrero  estable¬ 
ciendo  la  forma  de  dichas  denuncias. 

Kf.tiro.  Gcog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
í.!el«'>:i,  |)arr.  de  Santa  María  de  Melón. 

Kltiro.  Geo^,  Lac.  de  la  Rcfn'íblica  Argentina,  en 
la  [)rov.de  Buenos  Aires,  partido  de  Dolores,  cuartel  11. 
II  Localidad  de  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dcp.  de 
Jiménez  Primero.  Correo. 

Retiro.  G<o^.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Per- 
nambuco,  mun.  de  Bcz?rros.  |1  Sierra  del  Est.  de  Babia, 
C’i  ¿\  mun.  de  Santo  Antonio  d^  Gloria  do  Curral  dos 
L.'is.  ü  Sierra  del  Ivst.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  An- 
gia  dos  Reis,  dist.  de  Kibeira.  En  la  isla  Grande  del 
1  MMno  municipio  hav  otra  isla  de  igual  denominación. 
I'  S-.erra  del  Est-  de  Sao  Pault),  mun.  de  Bananal.H 
Sierra  dcl  Est.  de  Minas  Gerac^,  mun.  de  Para,  sit.  en 
l'.s  limites  del  dist.  ».le  Sao  José  da  Varginha.  ||  Isla 

I  Est.de  IVrnarnbuco,  en  el  río  Capibaribe,  sit.  cerca 
de  la  jnmta  de  la  Magdalena  y  unida  al  continente  por 
pequeños  puentes.  H  Islas  del  I'st.  de  Minas  Geraes, 
en  el  río  San  Francisco,  situadas  poco  antes  de  la  des¬ 
embocadura  del  río  Perú-assú.  1)  Río  del  Est.  ríe  Babia. 
1,  Río  del  I*>t.  de  Espíritu  Santo,  mun.  de  Santa  Cruz.  H 
Río  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  afl.  por  la  der.  del 
S.int*  Anua,  que  es  uno  de  los  que  contribuyen  á  formar 
el  (tuandú.  t,  Río  del  mismo  Estado,  tributario  der.  del 
Iguassú.ll  Río  del  Est.  de  Paraná,  afl.  del  Medeiros, 
en  el  mun.  de  Paranaguá.  1|  Río  que  nace  en  la  hac.  del 
Retiro  y  des.  en  el  Santo  Antonio.  ||  Dist.  del  Brasil, 
en  el  l^st.  de  .Minas  Geraes,  mun.  de  Sao  Gonzalo  do 
Sa¡)ucahy.  Produce  caña  de  azúcar,  cereales,  algodón, 
tabaco  y  café.  FIscuelas.  |1  Est.  dcl  f.  c.  de  Rio  do  Giro, 
en  el  Est.  de  Río  de  Janeiro,  sit.  entre  las  de  Itaipú  y 
Figueira.  Ii  Est.  del  f.  c.  Central  do  Brazil,  en  el  Est.  de 
MmasCíeracs,  sil.  entre  las  de  Juiz  de  Fora  y  Cedoleita. 

Retiro.  Grog.  Dist.  de  Colombia,  en  el  dep.  de  An- 
tioquia,  sit.  á  400  kms.  de  Bogotá  y  27‘5  de  Medellín, 
á  2,2.’{0  m.  de  altura  y  hacia  los  5*^  58'  20"  de  lat.  N. 
y  1°  .'OV  55"  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  en 
un  fértil  valle  que  produce  principalmente  maíz;  5,477 
habitantes  en  1012.  Escuelas  públicas;  oficinas  postal 
V  telegráfica.  Su  temperatura  media  anual  es  de  18®  C. 

Retiro.  Grog.  Dist.  de  Colombia,  en  el  dcp.  de  Ilui* 
la,  prov.  de  Neiva,  sit.  á  302  kms.  de  Bogotá  y  OSfi  m. 
s.  n.  m.,  hacia  los  3°  C  40"  de  lat.  N.  y  1®  K/  40"  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  en  una  alta  planicie 
cerca  del  rio  Pedernal;  2,123  li.  en  1012.  Produce  í>rm- 
ciiíalmente  arroz,  azúcar,  plátanos,  yuca  y  maíz.  ICs- 
cuelas  públicas,  iglesia  jrarroquial.  Juzgado  municipal. 
C'Treo.  Figura  como  parroqia  desde  1704. 

Retiro.  Grog.  Nombre  de  dos  caseríos  de  Colombia, 
dep.  de  Bolívar,  en  los  dist.  de  Chinú  y  .Magangué,  res- 
]»cctivamente. 

Retiro.  Grog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Orien¬ 
te,  partido  de  Gibara,  mun.  de  Puerto  Padre. 

Retiro.  Grog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de  Col- 
chagua,  dcp.  de  Caupolicán;  unos  250  h.. 

Retiro.  Grog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coahuila, 
n.un.  de  .San  Pedro;  unos  000  h.  |¡  Ilac.  en  el  Est.  de 
t  h¡a¡>as,  mun.  de  Las  Margaritas;  irnos  400  h.  '1  llac.cn 
t]  ^.^l.  de  Chiaj)as,  mun.  ile  San  Carlos;  unos  5oo  h.  11 
11. ic.  en  el  I'st.  de  Chiaj»as,  mun.  de  Tapachula;  unos 
3.50  h.||  Rancho  en  el  Lst.  de  Chiapas,  municqáo  de 
Teticúipa;  urius  100  í». 


Retiro.  Grog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Echárate;  unos 
150  h.  II  Hac.  en  el  dep.  y  prov.  de  Cuzco,  dist.  de 
Blas.  Tiene  escaso  número  de  habitantes. !'  Hac.  en  ei 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Paucar lambo,  dist.  de  Caycay; 
unos  100  h. 

Retiro.  Grog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  munici¬ 
palidad  de  San  Germán;  932  habitantes  según  el  censo 
de  1920. 

Retiro  (El).  Grog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bío-Bío,  dep.  de  La  Laja;  unos  200  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Malleco;  dep.  de  .Angol;  unos  100  h. 

Retiro  (El).  Grog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Olan¬ 
cho,  mun.  de  Juticalpa.  HAld.  en  el  dep.  de  Santa  Bár¬ 
bara,  mun.  de  Chinda.  !|  Aid.  en  el  dep.  de  Tegucigal]»a, 
muir,  de  Maraila.  |I  Montaña  de  Honduras,  en  el  óe- 
part amento  de  Voro.  FormjT  parte  de  una  cordillera 
que  depende  de  la  de  Pí  jol. 

Retiro  do  Barranco  Alto  (SAo  JoAo  do).(7«^. 
Dist.  del  Bra^il.  en  el  Est.  de  Minas  Geraes. 

Retiro  de  los  Indios.  Grog.  (Tas.  de  Colombia,  (le¬ 
pan  amento  de  Bolívar,  dist.  de  Magangué. 

Retiro  de  los  Páez.  Grog.  Cas.  de  (  ulombia  de- 
pait míenlo  de  Bolívar,  dist.  de  Magangué. 

Retiro  de  Ti err adaja.  Grog.  Cas.  de  Colomb-j, 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Cartagena. 

Retiro  de  ZOñiga.  Grog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  ce 
Bolívar,  dist.  de  San  Antonio. 

Retiro  Grande.  Grog.  Pequeño  cabo  de  la  crtsíi 
del  Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Ceará;  ava.ru.i 
al  NO.  de  Cajuaes,  á  los  4°  37'  de  lat.  Cerca  de  ei  ^e 
encuentra  otro  llamado  Retiro  Pequeño. 

RETIRONA.  m.  íam.  Retirada  brusca. 

RETIROSA.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Cangas,  p,irr.  de  San  Salvador  de  Coir'*. 

RETISCIFIA.  f.  PaleonL  (Rtliscyphia  Fronicr.- 
tel,  Ventriciüites  Mantel.)  Genero  fósil  de  esjxmjas. 
V.  Ventriculites. 

RBTISPONGIA.  f.  PaleonL  (Rrtispor.gia  T- 
bigny,  Ventriculites  Mantel.)  Género  fósil  de 
V.  Ventriculites. 

RETITELÁRIDOS.  m.  pl.  Paleont.  F'amilia  de 
arácnidos,  de  la  que  en  estado  fósil  se  han  encontrad  » 
no  pocos  ejemplares,  preferentemente  en  el  ámb:«». 
La  familia  de  los  retiteláridos  es,  con  la  de  los  tubr.c- 
larios,  muy  importante.  Se  ha  encontrado  catre  i  > 
^vetodoidae,  una  especie  de  Pholcus  y  otra  dcl  girm  > 
c\úu\l\úáo  P halan go pus.  La  mayoría  de  las  fnrina>  f'er- 
tenccen  á  los  Tlieridioidar,  grii|>o  que  encierra  14  gé¬ 
neros  y  más  de  la  cuarta  parte  (le  todas  las  arañas  ter¬ 
ciarias  de  Europa.  En  América,  donde  los  dej'é'S  t*  - 
estratificados  son  á  menudo  más  ricos  en  fósiles  qi;e 
sus  contemporáneos  de  Europa,  posee  tan  solo  ut.i 
Linyfia  terciana  y  dos  especies  de  Thrn  ¡lum.  Nn 
tante,  se  ha  descrito  de  este  último  género  IG  o,  tors 
del  ámbar,  3  de  Oeningen  y  de  Aix,  3  de  L:n\  pHu  d’.l 
ámliar  y  2  del  lignito  de  Kott;  una  especie  de  tr:- 
f^one  del  ámbar  y  de  Rott.  FTl  género  SLhrhenhrrr.z 
ha  sido  creado  por  Hecr  por  una  araña  de  IVmngT.'r . 
Entre  los  otros  géneros,  los  más  ricos  en  fom'.as  lU  a 
fauna  dcl  ámbar,  os  conveniente  citar  Ero,  ci»n  7  es¬ 
pecies;  \V alckrnnocria  y  ¿illa,  con  5,  y  Thyríiia.  c--  t 
10.  De  otr(Ts  géneros  extinguidos,  y  en  su  mave.r  p.inc 
conocidos  solamente  por  una  sola  especie,  svm  f  j.  j, 
Cvrynitis,  Anandrus,  Cl\a  y  prohaV>Icmentc  ¡Lela. 

RETIZITA  ó  RHÁETIZITA.  í.  U.nr  .. 
Variedad  de  distenas  que  se  presentan  en  masas  i.br  - 
sas  y  basilares  de  color  blanco,  azul  ó  gris,  sictui*» 
último  debido  á  partículas  de  grafito;  se  cncuentu 
en  I'fitsch.  '1  iml  y  en  el  Schomherg,  Moravia. 

RETIZÓS.  Grog.  /\ld  de  la  prov.  de  Lug  >.  rr- 
ni('ipio  de  Balcira.  ayuda  de  i>arr.  de  >aTiia  a 
Magdalena  de  Rctizós.  '1  V.  Santa  MakIa  M\gd\iina 
I  di:  Rkti/üs. 
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reto.  F.  Défi,  provocation.  —  It.  Disfida.  —  In. 
Challenge. —  A.  Forderung.  —  P.  Repto.  —  C.  Repte. 
—  E.  Elvoko.  (Eiini. —  De  retar.)  m.  Acusación  de  ale¬ 
voso  que  un  noble  hacía  á  otro  delante  del  rey,  obli¬ 
gándose  á  mantenerlo  en  el  campo.  ||  Provocación  ó 
citación  al  duelo  ó  desafío,  ó  á  una  apuesta  de  depor¬ 
te.  11  Amenaza.  EíAar  retos. 
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ta^ainadSc^n!^^P^t><^^« 

Portada  del  libro  Retos  y  desafíos,  de  Diego  Valcra 

Reto.  Der.  Llamábase  así  la  acusación  de  alevosía 
que  hacía  un  hidali^o  á  otro  hidalgo  en  presencia  del 
rey,  bajo  la  condición  obligatoria  de  sostener  dicha 
acusación  por  las  armas.  El  tít.  3.®  de  la  Partida  7.® 
se  ocupó  de  los  retos,  definiéndolo:  «Riepto  es  acusa¬ 
miento  que  íaze  un  fidalgo  a  otro  por  corte  profanan- 
dolo  de  la  trayeion,  o  del  aleve  que  le  fizo,  e  tomó  este 
lióme  de  repetire,  que  es  una  palabra  de  latín  que  quie¬ 
re  dezir  tanto  como  recontar  otra  vez  la  cosa,  diziendo 
la  manera  de  como  la  tizo.*  Podía  retar  el  hidalgo  por 
tuerto  ó  deshonra  que  otro  hidalgo  le  hiciere,  pudién¬ 
dolo  también  hacer  en  caso  de  muerte  del  deshonr  ado, 
el  padre,  c!  hijo  ó  el  hermano,  ó  el  más  cercano  paiien- 
tc  del  muerto,  y  aun  el  vasallo  por  su  señor,  y  vice¬ 
versa,  y  el  amigo  por  el  amigo.  Mas  por  hombre  que 
fuese  vivo  no  puede  nadie  retar,  sino  él  mismo.  La 
Ley  3.*  del  expresado  título  y  Partida  señala  las  nu¬ 
merosas  razones  por  las  cuales  un  hidalgo  podía  retar 
á  otro,  y  la  siguiente  Ley  dispone  de  la  manera  cómo 
debe  llevarse  á  cabo  el  reto  y  cómo  debe  responder  el 
retado.  El  mismo  rey,  si  no  existiera  alevosía  ni  trai¬ 
ción  por  parte  del  retado,  debía  fincar  por  el,  obligan¬ 
do  al  retor  á  retirar  su  reto.  En  cuanto  á  las  personas 
que  podían  retar  por  un  muerto,  si  lo  hacían  sus  her¬ 
manos,  el  retado  n  »  podía  dejar  de  responder  al 
reto,  aun  cuando  hubiese  otros  parientes  más  próxi¬ 
mos,  pero  si  uno  de  éstos  quisiere  retar,  debía  ser  re¬ 
cibido  con  preferencia.  La  Ley  8.®  determina  cómo  el 
retador  y  el  retado  deben  seguir  el  pleito  hasta  que  se 
haya  terminado,  y  la  pena  que  merece  el  retador  si  se 
probase  lo  que  dijo  y  cuál  el  retado  si  le  probasen  el 
mal  de  que  le  retan.  O  (Ley  9.*)  si  no  compareciese 
dentro  del  plazo  en  que  le  fué  puesto  el  reto,  debiendo 
en  este  caso  el  rey  dar  juicio  contra  el  retado. 


Es  de  un  gran  interés  el  estudio  del  reto,  comple¬ 
mentario  del  duelo  y  juicio  de  Dios,  que  encarna 
toda  una  ideología  y  un  altísimo  valor  de  época.  En 
el  Ordenamiento  de  Alcalá  se  limitaron  muchísimo 
las  ocasiones  de  reto.  En  la  Ley  4.*  del  tít.  32  se  dis¬ 
ponía  «que  ninguno  non  sea  osado  de  acusar,  nin  de 
rebtar  a  otro  sobre  traición,  o  aleve  fasta  que  prime¬ 
ramente  lo  muestre  el  Rey  en  su  paridat*.  En  la  .Ley 
7.*  del  propio  título  se  ocupa  de  la  manera  cómo 
se  puede  retar,  disponiéndose  (Ley  8.*)  que  después 
del  reto  deben  quedar  en  tregua  ellos  y  sus  parientes. 
En  las  leyes  siguientes  se  ocupa  del  retado  que  no 
compareciese  ó  que  no  admitiere  al  retador.  La  Ley  1 1 
cxp(»ne  cómo  el  rey  debía  dar  juicio  contra  el  retado. 
La  Nueva  Recopilación  comprendía  en  su  lib.  8.% 
tít.  8.®,  12  leyes  sobre  los  retos  y  dos  autos  acordados. 
Estos  y  algunas  de  aquellas  12  leyes  formaron  parte  de 
la  Novísima  Recopilación,  en  su  lib.  12,  tít.  20,  pero 
cambiando  ya  el  carácter  y  refiriéndose  exclusiva¬ 
mente  á  desafíos  y  no  á  retos.  V.  Duelo  y  Juicio  db 
Dios. 

Reto.  Entom.  {Rhetus  Swains.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  riodínidos  y  tribu 
de  los  riodininos.  Estas  mariposas  tienen  la  cabeza 
bastante  ancha;  ojos  desnudos;  palpos  largos,  muy  in¬ 
clinados  hacia  delante,  visibles  por  encima;  tórax  ro¬ 
busto,  con  escamas  y  pubescencia  cortas;  abdomen 
corto,  pero  robusto,  con  escamas  lisas;  pata  anterior 
del  macho;  en  el  macho  las  caderas  son  delgadas,  el 
fémur  corto,  algo  dilatado  en  el  extremo;  tibia  de  doble 
longitud,  tarso  casi  fusiforme;  en  la  hembra  la  pata 
anterior  ofrece  el  fémur  largo,  la  tibia  delgada,  más 
corta  que  aquél,  el  tarso  de  cinco  artejos  espinosos, 
el  primero  tan  largo  como  los  tres  siguientes;  uñas 
bífidas;  ala  anterior  en  forma  de  triángulo  rectángulo 
ú  obtuso,  con  el  margen  anterior  bastante  recto;  ala 
posterior  oval,  con  el  margen  anterior  muy  convexo, 
el  ápice  más  ó  menos  redondeado.  Tamaño  pequeño. 
Comprende  cuatro  especies  de  la  América  meridional; 
el  tipo  es  R.  Arciiis  L.  y  se  ha  encontrado  en  el  Brasil, 
Perú  y  Bolivia. 

Reto.íI/i7.  Uno  de  los  gigantes  que  hicieron  la  gue¬ 
rra  á  Júpiter.  II  Uno  de  los  centauros  que  en  unión  de 
llilaeo  persiguió  á  Atalanta  en  Arcadia  y  fué  muerto 
por  una  flecha  que  ella  le  lanzó.  Los  poetas  romanos 
dicen  que  fué  herido  en  las  bodas  de  Peritoos. 

Reto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mun.  de 
Ortigueira,  parr.  de  Santiago  de  Mera. 

Reto.  Gí'og.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Colchagua, 
dep.  de  San  Fernando;  unos  100  h.  Sit.  á  los  34°  32' 
de  lat.  S.  y  71°  40'  de  long.  O.  de  Grcenwich,  en  las 
márgenes  de  un  arroyo.  Iglesia,  escuela,  Correo.  Su 
nombre  viene  de  rethu,  que  en  araucano  significa  aru- 
paro. 

retobadas  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  . 
en  el  dep.  de  Río  Negro;  nace  en  la  vertiente  oriental 
de  una  cuchilla  que  separa  las  aguas  de  los  arr.  Don 
Esteban  y  Grande  y  des.  en  este  último  por  la  der.,  en¬ 
frente  del  cerro  Itacabó. 

retobado,  da.  p.  p.  de  Retobar.  ||  adj.  fig. 
y  fam.  Arg.  Dícese  de  la  persona  retraída,  reservada  y 
poco  comunicativa. U.  t.  c.  s.  |l  Cuba,  Guatem.  y  Hond. 
Indómito,  rebelde,  salvaje;  el  que  no  sufre  ó  respeta 
el  ejercicio  del  poder  de  su  superior.  Refiérese  á  per¬ 
sonas,  principalmente  á  los  criados,  y  á  animales.  || 
Ecuad.  Porfiado,  caprichoso,  testarudo,  y  aun  la  perso¬ 
na  rezongona.  \\Méj.  Respondón,  quisquilloso.  [1  Pítm. 
Taimado,  camandulero. 

retobar.  V.  a.  Arg.  y  Rio  de  la  Plata.  Cubrir 
ó  forrar  de  cuero  lonjeado  (cuero  fresco,  lona,  bada¬ 
na,  etc.),  una  cosa,  como  fardo,  bola,  pelota,  etc.,  ajus¬ 
tándola  fuertemente  con  costuras  de  tientos  ó  hilos.  |( 

V.  r.  Colovib.  Enojarse,  enfadarse.  ||  v.  a.  Chile  y  Perú. 
Enfardar,  enfardelar.  |1  v.  a.  Rio  de  4a  Plata.  Cubrir 
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un  potrillo,  ternero,  ele.,  con  el  cuero  dcl  hijo  de  una 
yegua  ó  vaca,  á  fin  de  que  éstas,  tomándolos  por  su¬ 
yos,  los  amamanten;  opéración  muy  frecuente  en  las 
estancias. 

RETOBEAR,  v.  n.  fam.  Gitalem.  Porfiar,  obsti¬ 
narse.  disputar  con  pertinacia. 

RETOBO,  m.  prov.  Forro  de  cuero.  H  adj.  Amér. 
Dícese  dcl  animal  que  sólo  sirve  para  la  carnicería.  i| 
m.  Ar^.  y  Rio  de  la  Plata.  Acción  y  efecto  de  retobar.  || 
Arg.  Cosa  retobada.  ||  fig.  y  fam.  Arg.  Dícese  de  la 
persona  retobada.  H  Colomb.  y  Ilond.  Desecho  de  ga¬ 
nado  ó  de  otra  cosa,  que  por  usada  ó  por  cualquiera 
otra  razón,  no  sirve  á  la  persona  para  quien  se  hizo.  || 
llond.  Manifestación  brusca  del  animal  que  no  está 
educado, 

RETOCADO.  Fotog.  V.  FOTOGRAFÍA. 

RETOCADOR,  RA.  adj.  Que  retoca.  U.  t.  c.  s. 
r  Fotog.  El  que  retoca  á  mano  los  clisés  y  las  pruebas 
fotográficas. 

RETOCAR.  1.*  acep.  F.  Retoucher.  —  It.  Ritoc- 
care.  —  In.  To  retouch.  —  A.  Retouchieren.  —  P.  y  C. 
Retocar. —  E.  Rearangi.  (Kiim.  —  Del  pref.  re  y  to¬ 
car.)  v.  a.  Volver  á  tocar.  H  Tocar  repetidamente.  1| 
Volver  á  i)intar  en  lo  que  ya  estaba  acabado,  perfec¬ 
cionándolo.  |1  Restaurar  las  pinturas  deterioradas.il 
fig.  Recorrer  y  dar  la  última  mano  á  cualquier  obra. 
II  Grab.  Retallar.  H  Corregir  los  defectos  de  clisés  y 
pruebas^  ó  mejorar  las  fisonomías  de  los  retratos. 

Dertv.  Retooable.  Retocadamente.  Reto¬ 
cado,  da.  Retooamtento.  Retocante. 

Retocar.  Art.  dec.  Reparar  con  mástic  especial  las 
desigualdades  de  la  capa  de  apresto  que  se  da  para  do¬ 
rar  al  temple  y  pulimentar  la  superficie  mediante  una 
piel  de  perro  de  mar. 

RETÓGENES.  Biog.  Guerrero  español  del  si¬ 
glo  II  a.  de  J.  C.,  que  se  hizo  notable  entre  los  defen¬ 
sores  de  Numancia,  sitiada  por  los  romanos,  escalando 
en  unión  de  otros  cuatro  de  sus  conciudadanos  las  for¬ 
tificaciones  de  los  enemigos,  degollando  á  cuantos  tra¬ 
taron  de  estorbarles  el  paso  y  logrando  franquear  la 
línea  de  circunvalación,  para  ir  á  pedir  socorro  á  sus 
vecinos  los  arévacos. 

RETONDES  (San  Pedro  dk).  Geog.  ecl.  Monas¬ 
terio  benedictino  de  la  Edad  Media,  sit.  en  la  dióc.  de 
Soissons,  junto  al  Aisne.  Fundóle  en  la  primera  mitad 
del  siglo  IX  un  obispo  de  dicha  ciudad,  llamado  Drau- 
so,  sobre  un  terreno  que  compró  á  Bettoleno,  abad 
cauciacense.  Poco  tiempo  permaneció  independiente, 
pues  en  893  ya  pertenecía  á  la  gran  abadía  de  San 
Medardo,  cuyo  anexo  fué  durante  la  Edad  Media. 

RETONFEY.  Geog.  Pobl.  de  F'rancia,  en  Eore- 
na,  sit.  cerca  de  Metz.  Templo  católico  y  300  h.  Los 
alemanes,  al  pasar  á  su  poder  la  Alsacia-Lorena,  le¬ 
vantaron  en  esta  aldea  un  monumento  al  1.®^  cuerpo 
de  ejército  prusiano  que  se  batió  en  la  batalla  del 
14  de  Agosto  de  1870. 

RETOÑAR.  1  .*  acep.  F.  Repousser,  buissonner.  — 
It.  Rlgermogliare. —  In.  To  sprout  out. —  A.  Wieder, 
treíben.  —  P.  Rebentar,  abrolhar.  —  C.  Rebrotar,  re- 
verdir.  —  E.  Bargoni.  (Etim.  —  De  retoño.)  v.  n.  Vol¬ 
ver  á  echar  vastagos  la  planta.  j|  fig.  Reproducirse, 
volver  de  nuevo  lo  que  había  dejado  de  ser. 

Dertv.  Retoñado,  da.  Retoñador,  rn  Re¬ 
toñante. 

RETOÑECER.  (Etim.  —  De  retoño.)  v.  n.  Re¬ 
toñar.  Verbo  irregular  de  la  3.»  clase,  conjugándose 
como  agradecer. 

Deriv.  Retoñeoedor,  ra.  Retoñecido.  Re¬ 
toñeciente.  Retoñeoimiento. 

RETOÑO.  F.  Jet,  pousse.  —  It.  Nuovo  rampollo. — 
In.  Sprout,  shoot.  —  A.  Schbssling,  Trieb.  —  P.  Pimpo- 
Iho.  —  Rebrot,  renou. —  E.  Burgono.  (Etim.  —  De 
retoñar,  según  la  Real  Academia  Iv^pañola,  y  otros  se 
preguntan  si  será  del  pref.  re  y  el  hit.  ttttfiidus,  hincha- 
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do.)  m.  Vástago  ó  tallo  que  echa  de  nuevo  la  planta. 
Retoños,  fig.  y  fam.  Los  hijos.  ||  Terre.no  de  reto¬ 
ño.  Cuba.  Se  dice  en  Villaclara  al  que  carece  de  bos 
ques  ó  arbolado,  teniendo  sólo  alguna  manigua. 

Retoño.  Boí.  Aunque  en  el  lenjuaje  ordinario  suele 
emplearse  también  esta  voz  como  sinónimo  de  renanc 
en  su  acepción  estricta  (V.  Renuevo),  Colmciro  le  fija 
un  sentido  más  restringido,  definiéndola  así;  «Brote 
ó  renuevo  arraigado,  que  nace  de  la  raíz  ó  de  su  inme¬ 
diación»  (C.  de  Bot.  y  Vocab.  en  Man.  comp.  Sard.). 
Comprende,  pues,  los  brotes  de  raíz  y  de  cepa,  p>ero  no 
los  renuevos  de  la  parte  aérea. 

Retoño.  Praltc.  Nombre  que  reciben  los  tallos  «Je 
las  plantas  de  prado  que  aparecen  en  el  terreno  des¬ 
pués  de  cortados,  los  ejue  primero  nacieron  y  serán  ob¬ 
jeto  del  segundo  corte  más  adelante.  Igual  nombre  re¬ 
ciben  los  que  sucesivamente  aparecen  por  causa  de 
cortes  sucesivos  de  los  tallos  de  las  mismas  plantas. 

Retoño.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y  mun.  de 
Aguas  Calientes;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Duran- 
go,  mun.  de  Ciudad  Lerdo;  unos  500  h. 

RETOQUE.  F.  Retouche.— It.  Rltocco.—In.  Re- 
touchement. —  A.  Retouchierung. —  P.  Retoque. —  C. 
Retoo.  —  FL  Lasta  perfektigo.  (Etim.  —  De  retocar.)  m. 
Segundo,  nuevo  ó  repetido  toque.  ||  Pulsación  repetida 
y  frecuente.  ||  Ultima  mano  que  se  da  á  cualquier  obra 
para  perfeccionarla,  ó  compostura  de  un  ligero  desca¬ 
labro.  Dícese  principalmente  de  las  pinturas.  1|  Amago 
ó  principio  ligero  de  un  accidente  ó  de  ciertas  enferufe- 
dades.  Retoque  de  perlesia.  |1  Correcciones  ó  mejor.is 
hechas  á  mano  en  las  fotografías. 

Retoque.  Dib.  Operación  de  preparar  una  fotogra¬ 
fía,  dibujo  lavado,  grabado  directo,  etc.,  para  su  repro¬ 
ducción  por  el  fotograbado.  Necesita  el  conocimienia 
del  claroscuro  y  de  la  [lerspectiva,  tanto  lineal  c«inio 
aérea,  pues  puede  darse  el  caso  de  que  el  grabado  que 
haya  de  reproducirse  adolezca  de  falta  de  alguna  de 
ellas,  bien  porque  lo  grueso  de  las  tramas  ó  el  mal  un- 
taje  haya  desvirtuado  los  distintos  planos  de  la  íoto- 
grafía  y  ó  bien  por  la  impericia  del  grabador  en  saber¬ 
los  alejar;  estos  retoques  se  hacen  al  temple,  gouacke. 
ó  simplemente  con  lápices  especiales,  para  dar  valore» 
y  diferenciar  los  términos. 

En  dibujos  á  pluma  el  retoque  queda  reducido  á  re¬ 
seguir  con  el  tiralíneas  6  la  pluma  ó  blanquete  aquellas 
rayas  que,  siendo  defectuosas,  quedarían  mal  al  ser  re¬ 
producidas. 

Retoque.  Fotog.  V.  Fotografía. 

Retoque.  Grab.  rx)S  retoques  en  la  talla  dulce  tienen 
por  objeto  modificar  el  aspecto  de  un  cobre  grabad«\ 
bien  modificando,  bien  debilitando  el  tono  obteni«J«  en 
la  impresión  por  surcos  ya  trazados.  En  el  grabado  -n 
madera,  los  retoques  tienen  por  objeto  debilitar  ó  dis¬ 
minuir  el  ancho  de  los  trazos  y  de  los  contornos  mu v 
duros  ó  excesivamente  marcados.  El  retocado  consien¬ 
te  solamente  modificar  el  trabaj»^  por  vía  de  supresj.’n 
y  no  de  adición  como  en  la  talla  dulce,  en  el  cual  pue¬ 
de  superponerse  al  trabaio  una  serie  de  surcos  nueves 
y  añadir  celajes  en  caso  de  necesidad.  Este  retocad^  eN 
absolutamente  incomprensible  en  el  grabado  en  ma  ie- 
ra,  pues  el  campo  de  la  plancha  está  esculpido  y  úni-^- 
mente  por  medio  de  piezas  aplicadas  «e  piieilc  obtt’Krr 
nuevas  superficies  aptas  para  el  grabado. 

Retoque.  Litog.  Las  enmiendas,  corrrt't'iones  v 
cambios  que  el  dibujante  litógrafo  lleva  á  catK>  en  al 
gima  parte  de  su  trabajo  sobre  la  pierlra  o  l  i  plancha 
de  zinc  antes  de  acidular,  (ieneralmcnle  consisten  en 
quitar  fuerza  á  una  parte  del  dibujo,  punteando  per¬ 
pendicularmente  la  piedra  con  una  iiguja  6  punta  de 
buril,  procurando  siempre  aclarar  algo  más,  lueg » 
de  entintarlo  el  rodillo.  Otra  manera  consiste  en  apo¬ 
car  sobre  la  piedra  una  hoja  de  papel  vnegrtal.  an-a 
transparencia  f)crmite  distinguir  \  \  parle  que  se  ha  cX 
lelocar,  oprimiendo  ligeramente  el  pa|xd  con  U  pui.’.a 
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de  un  ]>alillo  de  boj  ó  de  concha,  repitiendo  la  opera¬ 
ción  mas  ú  menos  veces  hasta  obtener  el  tono  deseado. 

También  s?  efectúan  los  retoques  después  de  la  aci* 
dulación,  cuando  hay  necesidad  de  remontar  ó  avivar 
el  dibujo  en  alonas  partes,  cuvo  vij^or  no  se  ha  podido 
conservar.  Kl  medio  ordinariamente  empleado  en  este 
caso,  consiste  en  tirar  dos  pruebas  sobre  í)apel  húme<lo 
sin  dar  tinta  á  la  piedra  y  se  la  deja  secar.  Lucro,  con 
el  láj»iz  ó  l'i  tinta  se  hace  el  retoíjue,  engomando  y  ti¬ 
rando  las  pruebas  sin  lavar  á  la  esencia.  Si  no  abarra  el 
lápiz  se  repite  a(jiiella  operación  y  tiran  otras  pruebas 
en  papel  mojado  en  aRua  impregnada  liReramcnte  de 
alumbre,  al  objeto  de  que  descaiRuen  la  piedra.  En  los 
dibujos  á  pluma  lo  mú>  sencillo  es  borrar  con  el  rascador 
y  la  piedra  pómez  las  partes  que  se  deban  rehacer.  Como 
en  los  trabajos  al  l;q)iz  son  los  retoques  muy  dilíciles 
granearlos  con  una  moleta  pe(|ueña,  es  preferible  usar 
de  otro  recurso,  l’u^sta  la  piedra  en  tinta  de  conserva¬ 
ción,  se  levantan  con  delicadeza  las  partes  que  deban 
inodilicarse  ernjileando  al  electo  un  tamponete  de  lien¬ 
zo  6  un  j»¡nceliio  mojado  en  esencia;  se  lava,  se  pasa 
en  seRui(la  sobre  la  f)  irte  borrada  una  mezcla  de  ácido 
acético  y  aRua,  se  rleja  obrar  un  poco,  se  vuelve  á  lavar, 
y  una  vez  seca  la  piedra,  se  hace  el  retoque  y  después 
se  prepara  con  la  Roma  aciduhula.  Este  procedimiento 
muchas  veces  da  f>or  resultado  la  formación  de  una 
aureola  blanquecina  cuando  el  áciilo  toca  las  partes 
inmerliatas  á  la  corrección,  y  es  negruzca  cuando  la 
esencia  í>e  deslxírda  un  poco  De  ahi  fjue  sea  preferido 
el  sÍRuiente  juocedimiento  de  Uhevalier. 

Se  prepara  un  lífjiiido  disolviendo  31)  ó  40  Rr.  de  po¬ 
tasa  cáustica  en  doble  volumen  de  aRua;  liieRO  con  una 
bilita  puesta  en  forma  de  pincel  á  la  extremidad  de  un 
palillo,  se  extiende  un  poco  de  disolución  muy  ceñida 
sobre  la  parte  del  dibujo  que  se  ha  de  borrar.  Pasada 
una  hora  se  levanta  la  potasa  con  una  esponja  húmeda; 
si  el  dibujo  conserva  la  fuerza  de  su  tono  hay  que  re¬ 
petir  la  operación,  y  se  deja  se^ar.  Pónpase  atención 
para  no  tocar  con  los  de<Jos  ó  con  las  uñas,  sino  se 
cjuieren  hacer  quemaduras  horribles. 

Como  la  piítasa  únicamente  ataca  la  materia  Rrasa 
ílel  dibujo'  vuelta  la  piedra  á  su  primer  estado  se  dibu- 
j  1,  escribe  ó  pasa  un  reporte  y  se  [irepara  como  si  fuese 
una  pic*rlra  recién  dibujada.  De  esta  conformidad  no 
ha  de  ofrecer  la  tirada  otras  dificultades  <jue  las  comu¬ 
nes  á  las  demás  piedras.  V.  LlTUt;KAFÍ.\. 

Retoque.  P/n/.  Ultimas  pinceladas  que  da  un  artis¬ 
ta  á  su  propio  cuarlro  para  perfeccionarlo  ó  á  la  obra  de 
un  disrípulo  para  ccTrepir  alRÚn  defecto  ó  suplir  alRO. 
Los  retoques,  esfiecialmcnte  los  de  mano  distinta  de  la 
Cjue  ejecutó  la  obra,  no  e>capan  á  la  vista  del  perito. 

RETOR,  RA.  m.  v  f.  ant.  Rector. 

Ketor.  (Etim.—  Del  lar.  rhetor,  ó  rt.  rétor,  retóri¬ 
co.)  m.  ant.  El  que  escribe  ó  enseña  retórica. 

Retor.  (Etim. —  Del  franc.  relors,  retorcido.)  Tela 
ele  alRodón  fuerte  y  ordinaria,  en  que  la  trama  y  ur¬ 
dimbre  están  muy  torcidas. 

RETORBIDO.  (ieo^.  .Mun.  de  Italia,  prov.  de  Pa¬ 
vía;  unos  1,500  h.  P'uentcs  minerales  calcicas,  sulfura¬ 
das  frías  que  brotan  á  12°  y  se  utilizan  en  bebida  y  en 
baños  contra  las  enfermedades  del  hÍRado,  escrófulas  y 
herpes. 

RETORCAR.  (Etim.—  V.  Retorcer.)  v.  a.  ant. 
Kechazar,  repeler  lo  que  se  viene  encima. 

Retorcar  una  objeción,  ir.  ant.  Responder  rever- 
t  iendo  su  sentido. 

RETORCEDERO,  m.  Lugar  ó  instrumento  don¬ 
de  se  retuerce  alRuna  cosa. 

RETORCEDOR,  RA.  adj.  Que  retuerce.  Usase 
también  como  substantivo.  , 

Retorcedor.  Art.  y  Oj.  Llamado  también  retorce¬ 
dora  ó  máquina  de  retorcer.  Máquina  empleada  en  la 
f  í  latura,  en  general,  para  reunir  dos  hilos,  Reneralmen- 
te,  por  torsión.  Son  máquinas  casi  iguales  á  las  de  hilar 
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con  la  íliferoncia  de  no  tener  mecanismo  estirador  de 
la  mecha,  sino  sóh»  un  par  de  cilindros  alimeritadores. 
Actualmente  los  husos  casi  siemjue  son  de  anillo  y  los 
antiRUüS  tornos  de  retorcer  han  casi  va  dcsajiarecido. 

RETORCER.  I  acep.  E.  Retordre,  tordre.  —  It. 
Ritorcere. —  In.  To  twist. —  A.  Wínden,  drehen. —  P. 
Retorcer.  —  ('.  Retórcer. —  E.  Retordi.  (láim. —  Dd 
lat.  retorquere,  retorcer.)  v.  a.  Volver  á  torcer.  ||  Torcer 
mucho  una  cosa,  dándole  vueltas  alrededor.  U.  t.  c.  r. 
II  fig.  Redargüir  ó  dirigir  un  argumento  ó  raciocinio 
contra  el  misnu»  (jiie  lo  hace.  ||  Interpretar  siniestra¬ 
mente  una  cosa,  dándole  un  sentido  diicrenle  del  qt  e 
tiene.  II  l*unzar,  atormentar,  remí>rder  inleriormcni e 
una  cosa.  I¡  v.  r.  Hacer  violentas  contorsiones,  especial¬ 
mente  á  causa  de  un  dolor.  Este  verbo  es  irregular  de 
la  2.*  clase  v  se  conjuga  como  el  sinijde  torcer. 

Retorcerle  fi.  cuem  o  como  á  una  gam  ina.  Ame¬ 
naza  que  se  pr«»liere  contra  aquel  con  ijuieii  tenemos 
resentimientos. !!  Castigo  ejue  firopalamos,  que  merece 
aquel  que  obró  ó  se  portó  mal.  ||  Retorcer l  E  El.  pes¬ 
cuezo.  V.  Ketí)Rckri.e  el  cuello  (  omo  á  una  ga¬ 
llina. 

Deriv.  Retorcedura.  Retorcible. 

RETORCIDO,  DA.  p.  p.  de  Retorcer.  ||  m.  Rr:- 
TORCI.MIENTO.  H  Es[)ecie  de  dulce  que  se  hace  de  dije- 
rentes  frutas. 

Retorcido,  da.  Bot.  El  órgano  cuyos  elementos 
cambian  sucesivamente  de  dirección  según  una  héli¬ 
ce;  v.  gr.,  raíz  retorcida  (lat.  cotiíoria)'.  oiarto  retorcido 
de  ciertas  orquídeas,  etc.  En  los  órganos  dorsoven- 
trales,  como  son  las  flores  de  las  orquídeas,  y  en  gene¬ 
ral  todas  las  zigornortas,  la  disposición  retorcida  es  un 
efecto  de  la  orientación  geotrópica.  Estos  órganos  for¬ 
man  con  la  vertical  una  cierta  inclinación,  pero  no  en¬ 
cuentran  su  ¡lüsición  de  equilibrio  sino  cuando,  al  mis¬ 
mo  tiempo,  el  lado  dorsal  mira  hacia  arriba  y  el  ventral 
hacia  abajo;  por  eso  en  tales  casos  no  basta  que  el  ór¬ 
gano  se  curve  (como  ocurre  con  los  radiales),  sino  que 
hace  falta  la  torsión.  Otros  ejemplos  de  torsiones  ó 
retorcimientos  ríe  orientación  los  muestran  las  flores 
de  las  lobeliáceas  y  los  pecíolos  foliales  en  ramos  pén¬ 
dulos  ú  oblicuos.  Los  tallos  de  las  plantas  volubles 
(V.  esta  palabra)  presentan  otra  forma  de  torsión,  que 
se  refiere  igualmente  al  geotro[)ismo,  pero  que,  en  el 
fondo  no  ha  encontrado  todavía  una  explicación  de¬ 
finitiva.  Cuando  en  este  movimiento  el  ájiice  del  tallo 
gira  en  el  mismo  sentido  que  las  agujas  del  reloj  (como 
en  el  lú[>ulo),  la  planta  y  tallo  se  llaman  dextrorsos;  y 
en  el  caso  contrario,  que  es  el  más  frecuente,  sinistror- 
sos;  habiendo  también  casos,  como  el  de  la  Loasa  late- 
ritia,  en  que  la  rotación  es  alternante. 

Prejloraciún  retorcida.  Es  la  de  las  corolas  verticila- 
das  ó  garnopctalas,  en  que  cada  pétalo  ó  lóbulo,  res¬ 
pectivamente,  recubre  por  un  lado  al  inmediato,  y  por 
el  otro  lado  es  recubierto  por  el  siguiente;  como  ocurre 
en  la  vinca.  Este  carácter  es  uno  de  los  fundamentos 
para  reunir  en  un  orden  (Contortae)  á  las  familias  de 
dicotiledóneas  inetaclamídeas,  oleáceas,  fraxináceas, 
yasmináceas  ó  jazmináceas,  loganiáceas,  genciariáceas, 
apocináceas  y  asclepiarláccas. 

RETORCIJAR.  (Elirn.  —  De  retorcer.)  v.  a.  ant. 
Retorticar. 

Deriv.  Retoroljado,  da. 

RETORCIJO.  (Etirn. —  De  reíorcijar.)  in.  ant. 
Retorcimiento. 

RETORCIJÓN.  (Etirn.  —  De  retorcijo.)  m.  ant. 
Retortijón. 

RETORCI  MIENTO.  rn.  Acción  y  efecto  de 
retorcer  ó  retorcerse.  |1  Cada  una  de  las  vueltas  que  se 
da  á  lo  que  se  retuerce. 

RETORIANIS  MO.  m.  Secta  rr/.  Doctrina  heré¬ 
tica,  principios  y  máximas  de  Retorio  y  sus  secuaces. 

RETÓRICA.  F.  Rhétorique.—  It.  Rettorica.—  In. 
Rhetoric. —  A.  Rhetorik,  Redekunst.—  P.  Rhetorlca.— 
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C.  Retórica. —  E.  Retorico.  (Etim.  —  Del  lat.  rhelori- 
ca,  ó  gr.  rhetoriké.)  f.  Arte  de  bien  decir,  de  embellecer 
la  expresión  de  los  conceptos,  de  dar  al  lenguaje  escrito 
ó  hablado  eficacia  bastante  para  enseñar,  deleitar,  per¬ 
suadir  ó  conmover.  ||  Arte  de  persuadir,  según  los  pre¬ 
ceptistas  clásicos.  II  Oratoria.  II  Tratado  de  este  arte 


La  Retórica,  por  Andrós  Pisano 
(Campanario  de  la  Catedral,  Florencia) 


en  que  se  exponen  sus  reglas.  ||  Clase  donde  se  enseña 
esta  asignatura.  ||  pl.  fam.  Sofisterías  ó  razones  que  no 
son  del  caso.  No  me  venga  usted  á  mi  con  RETÓRICAS. 

Deriv.  Retórioamente. 

Retórica.  Lil.  Antes  de  empezar  el  estudio  de  los 
alcances  y  divisiones  de  esta  materia,  es  necesario 
aclarar  el  concepto  de  «lo  que  propiamente  deba  en¬ 
tenderse  por  Retórica».  Los  primeros  preceptistas  (Pla¬ 
tón,  Aristóteles,  Cicerón  y  Horacio)  la  consideraron 
como  parte  integrante  de  la  oratoria,  y  como  el  fin 
primario  de  ésta  es  la  persuasión,  definieron  á  la  Re¬ 
tórica  como  á  la  Fuerza  (ó  potencia)  de  hallar  en  cada 
cosa  lo  que  sea  más  apto  para  la  persuasión  (Esto  d*é, 
Rheíorike,  dinamis  peri  ekaston  tu  zeorésai  to  endejó- 
menon  pizanon  Rct.  1,  2).  Como  se  ve,  esta  definición 
se  aparta  bastante  del  arte  de  bien  decir,  á  que  la  limi¬ 
taron  más  tarde  Quintiliano  y  otros  preceptistas.  En¬ 
tre  éstos  los  hubo  que  dijeron  que  las  diferencias  entre 
la  Gramática  y  la  Retórica  consistían  en  que  la  pri¬ 
mera  debía  forzosamente  ser  diversa  para  cada  idio¬ 
ma,  mientras  que  la  segunda  tenía  que  ser  universal 
6  ser  una  sola  y  exclusiva  para  todas  las  lenguas  y 
pueblos. 

Como  es  poco  menos  que  imposible  separar  el  es¬ 
tudio  de  la  Retórica  del  de  la  Oratoria  y  el  de  la  Pre- 
c^)tiva  literaria  y  hasta  del  de  la  Poética  y  el  de  la 
Poesía,  á  estas  voces  remitimos  al  lector,  en  donde 
hallará  desarrollada  toda  la  materia  literaria,  estética, 
crítica,  bibliográfica  y  biobibliológica,  qué  tiene  es¬ 
trecha  relación  con  la  Retórica.  Aquí  nos  limitamos 
ahora  á  exponer  el  concepto  de  la  Retórica  propia¬ 
mente  dicha,  tal  como  desde  sus  orígenes  ha  sido  con¬ 
siderada,  y  sin  abarcar  la  historia  de  la  Preceptiva 
literaria.  Km¡)ezaremos  dando  una  simple  enumeración 
del  origen,  proceso  é  incrementos  de  la  Retórica  á  tra¬ 
vés  de  las  diversas  épocas  y  naciones,  procurando,  ade¬ 
más,  fijar  adecuadamente  las  diferencias  esenciales  que 


separan  á  la  Retórica  de  la  Gramática,  la  Poética, 
Oratoria  y,  sobre  todo,  de  la  Preceptiva  literaria,  tal 
como  se  considera  y  estudia  en  nuestros  días,  termi 
liando  con  una  exposición  de  las  materias  que  solía 
abarcar  la  llamada  Retórica  clásica  y  su  metodización 
y  división  correspondientes. 

Los  que  consideran  á  la  Retórica  como  el  arte  dei 
bien  decir,  ó  sea  el  arte  de  hablar  y  escribir  de  la  ma¬ 
nera  más  acomodada  al  fin  que  nos  proponemos,  re¬ 
conocen  que  verdaderamente  la  Retórica  no  es  el  arte 
mismo,  sino  más  bien  la  teoría  del  arte,  es  decir,  una 
colección  de  reglas  que  nos  enseñan  lo  que  debciuvis 
hacer  y  lo  que  es  preciso  evitar  para  conseguir  el  fin 
que  nos  proponemos  por  medio  de  la  palabra  ó  la  es¬ 
critura.  Distinguimos  la  Retórica  de  la  Gramática 
porque  ésta  contiene  las  reglas  para  hablar  correcta¬ 
mente  una  lengua  determinada,  mientras  que  la  pri¬ 
mera  tiende  á  producir  cierto  efecto  en  el  ánimo  dd 
que  escucha  ó  lee.  La  Gramática  es  ars  bene  loqttendi, 
y  la  Retórica,  ars  bene  dicendi.  Con  respecto  á  la  fa¬ 
cultad  de  persuadir,  está  en  la  misma  relación  que  la 
Lógica  con  la  de  descubrir  la  verdad;  propiamente  ha¬ 
blando,  es  la  teoría  de  la  elocuencia. 

Las  reglas  de  la  Retórica  deben  tenerse  presentes 
hasta  cierto  punto  en  la  misma  conversación,  pero 
como  para  el  uso  ordinario  resultaría  afectación  re¬ 
prensible  poner  el  mismo  cuidado  que  en  las  alocucio¬ 
nes  ó  en  las  obras  escritas,  sólo  es  preciso  la  observan¬ 
cia  rigurosa  de  los  preceptos  de  la  Retórica  en  las 
obras  literarias  de  todo  género.  El  abusivo  uso  de 
las  reglas  retóricas  ha  dado  lugar  á  la  acepción  vul¬ 
gar  de  la  palabra  Retórica,  empleada  en  plural  en  el 
sentido  de  abundancia  de  palabras  y  sofisterías  em¬ 
pleadas  para  engañar  ó  excusarse  de  alguna  cosa, 
y  en  singular  en  sentido  despreciativo,  como  cuan¬ 
do  se  dice:  Todo  esto  es  retórica  pura  al  tratar  de 
un  orador  que  envuelve  en  multitud  de  palabras  st>- 
noras  muy  pocas  ideas  ó  conceptos  de  escasísima 
substancia.  «De  que  la  Retórica,  dice  Nav-arro  Le- 
desma,  sea  para  el  vulgo  tanto  como  la  afluencia  ex¬ 
tremada,  grandísima,  de  palabras,  y  de  que  por  esta 
razón  el  vulgo  la  tenga  en  menosprecio,  se  infiere  lo 
dicho:  que  ha  habido  Retórica  mala  y  perjudicial,  y 
que  han  abundado  y  abundan  los  malos  retóricos;  pero 
esto  no  prueba  que  la  Retórica  sea  mala  en  sí,  antes 
bien,  acredita  su  excelencia  y  su  necesidad,  pues  cabal¬ 
mente  en  los  objetos  más  indispensables  para  la  vida 
es  donde  más  se  ceba  la  adulteración.» 

La  Retórica,  junto  con  la  Poética,  constituye  lo  que 
actualmente  se  llama  Preceptiva  literaria  en  los  pro¬ 
gramas  de  segunda  enseñanza.  El  nombre  de  Precep¬ 
tiva  literaria  parece  más  claro  y  comprensible,  pero  ti 
de  Retórica  y  Poética  tenía  en  su  favor  la  antigüedad 
y  nobleza  de  su  abolengo.  La  Retórica  era  consideradji 
como  la  ciencia  ó  el  arte  de  la  Oríitoria,  y  la  Poéiin 
como  la  ciencia  ó  el  arte  de  la  Poesía,  y  era  tal  la  dite- 
rencia  que  los  antiguos  establecían  entre  ellas,  que  las 
estudiaban  separadas,  existiendo  dos  clases,  una  de  Re¬ 
tórica  y  otra  de  Poética.  «Pero  desde  el  momento,  dice 
el  autor  citado  antes,  en  que  hemos  afirmado  que  Pre¬ 
ceptiva  literaria  equivale  á  Retórica  y  Poética,  no  pode¬ 
mos  negar  que  ésta  es  una  ciencia  sola  especial,  v  no 
la  suma  ó  la  reunión  caprichosa  de  dos  ciencias  disiiii- 
tas,  y  así  es  la  verdad.  Aun  cuando  tengamos  que  an¬ 
ticipar  algunas  nociones,  conviene  decir  que  no  todas 
las  obras  literarias  se  comprenden  ni  se  encierran  coa 
los  nombres  de  Oratoria  y  de  Poesía.  Obra  literaria  es, 
ó  debe  ser,  decíamos  en  una  lección  anterior,  el  libri^» 
en  que  estudiáis  Matemáticas  ó  Física;  la  oración  que 
rezáis  al  levantaros,  el  periódico  6  la  revista  que  te¬ 
néis  la  costumbre  de  leer...  Pues  bien,  la  oraciéui,  el 
libro  de  Matemáticas  y  el  periódico  ó  la  revisiii.  pue¬ 
den  tener  algo  de  oratoria  y  algo  de  poesía;  pero  de¬ 
terminadamente,  ni  son  poesía  ni  oratoria,  y  con  o 
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esas  obras  que  ya  conocéis,  hay  muchas,  de  las  cuales 
no  podrían  tratar  en  ri^or  la  iWlica  sola,  ni  la  Re¬ 
tórica  sola,  sino  que  de  ellas  trata  la  Retórica  y  Poé¬ 
tica  ó  Preceptiva  literaria.» 

La  Retórica  ha  sido  considerada  en  todo  tiemi)o 
corno  el  arte,  facultad  ó  poder  de  persuadir  á  los  hom¬ 
bres,  hablándoles  con  palabras  bellas  y  abundantes, 
^  sea  con  palabras  elocuentes.  El  primer  maestro  de 
Retórica  de  que  nos  habla  la  Historia  fué  un  priego, 
nacido  en  Sicilia,  llamado  Córax  de  Siracusa,  que  vivió 
probablemente  á  mediailos  del  sij^lo  v  antes  de  la  era 
cristiana.  En  uno  de  sus  diálo^jos  más  extensos  y  fa¬ 
mosos,  el  titulado  Coritas,  discute  Platón  el  arte  em¬ 
pírico  y  utilitario  que  los  sofistas  llamaban  Retórica, 
exponiendo  en  otro  de  sus  diáloíjos  el  concepto  que 
tenia  de  este  arte,  que  no  distin^íue  de  la  dialéctica 
más  que  por  su  poder  afectivo  é  incitador  ó  moderador 
<le  la  pasión,  conviniendo  con  ella  en  ^^énero  y  materia: 
<1  i  vid  ir  las  cosas  en  sus  especies,  ó  comprenderlas  to¬ 
das  en  una  idea.  Este  porler  se  ejerce  más  noblemente 
por  la  palabra  que  por  el  razonamiento  escrito:  la  pa¬ 
labra  es  un  animal  vivo;  el  libro,  un  simulacro  ó  apa¬ 
riencia.  l*ara  Aristóteles,  que  coleccionó  los  prirrntivos 
tratados  de  Retórica,  ésta  se  desprende  de  la  dialéc¬ 
tica,  como  en  Platón,  pero  no  en  toda  la  dialéctica, 
í>íno  en  una  parte  suya.  Cicerón  escribió  íliversas  obras 
acerca  de  la  Retórica,  (jue  pueden  clasificarse  en  dos 
^ruf)os.  .\l  primero  pertenecen  las  de  su  mocedad  (De 
la  invención  Relórtca  v  La  Retórica  á  Herenmo)  y  ex- 
f»one  en  ellas  preceptos  tomados  del  arsenal  de  la  re¬ 
tórica  vulgar,  en  su  parte  más  empírica  y  rutinaria, 
cuino  si  se  pro(nisiese  formar  el  orador  por  medio  de 
reírlas  mecánicas,  v  el  secundo  está  caracterizado  por 
41  n  diálogo,  Ue  oratore,  en  donde  encontramos  un  nuevo 
<’icerón,  ííran  retórico  v  posecflor  de  todos  los  secretos 
<le  su  arte,  del  cual  habla,  seí>ún  Menérulez  y  Pelayo, 
con  una  elocuencia  no  alcanzada  desfiucs  de  Platón 
por  lafíios  humanos.  Marco  Séneca  el  Retórico  aparece, 
por  la  lectura  de  sus  obras,  como  el  corruptor  del  arte 
literario,  cuando,  en  realidad,  se  limitó  á  coleccionar 
los  trozos  de  discursos  que  haí)ía  oído  en  su  juventud 
<ie  boca  de  los  más  famosos  retóricos  que  entonces  te¬ 
nían  esc\iela  en  Roma,  v  de  la  lectura  de  los  prólogos, 
-que  es  lo  único  original  de  sus  obras,  se  saca  la  impre¬ 
sión  contraria,  pues  lejos  de  aparecer  como  fautor  de 
los  vicios  literarios  de  su  siíjlo,  se  nos  presenta  como 
censor  vehementísimo  de  ellos.  .Sin  embarco,  quien  ver¬ 
daderamente  se  opuso  á  la  invasión  del  mal  j^usto, 
eriííiéndosc  en  defensor  de  la  anticua  y  clásica  litera¬ 
tura,  fué  el  insigne  preccfitista  cala^mrritano  Marco 
T'abio  Quintiliano,  cuyo  libro  II  de  sus  Instituciones 
f  rata  en  especial  de  la  Retórica,  que  lo  mismo  que  todos 
Jos  antiguos,  define  como  la  ciencia  del  bien  decir, 
abarcando  en  este  concepto  cieniilico  no  solo  todas 
Jas  virtudes  de  la  oración,  sino  hasta  las  costumbres 
mismas  del  orador  y  su  carácter  ético,  puesto  que  sien- 
<]o  la  ciencia  una  virtud,  excluye  de  la  oratoria  á  ios 
■malos  y  no  les  deja  encerrarse  tampoco  en  los  estre¬ 
chos  límites  de  las  cuestiones  civiles  y  forenses.  .San 
Isidoro,  en  sus  Lliniolo^ias,  vuelve  á  encerrar  la  Re¬ 
tórica  en  los  límites  de  las  cuestiones  civiles,  tpara 
persuadir  las  cosas  buenas  y  conformes  á  derecho». 
Los  tratados  didácticos  de  Retórica  compuestos  por 
ios  musulmanes  tienen  un  interés  exclusivamente  ^;ra- 
matical  y  están  fuera  de  toda  dirección  estética.  El 
judío  Averroes,  en  su  Paráfrasis  á  la  Retórica  de  Aris¬ 
tóteles,  empieza  [)or  establecer  las  afinidades  de  la  Re¬ 
tórica  con  el  arte  Ló^jica  ó  rlialéctica,  en  cuanto  una  y 
otra  tienen  el  mismo  fin,  rjue  es  hablar  con  alguna  per¬ 
sona,  y  en  cierto  modo  convienen  en  un  mismo  su¬ 
jeto,  puesto  que  son  el  instrumento  de  la  especulación 
-en  todos  los  casos  posibles,  y  su  caso  es  común  á  todas 
las  artes  y  ciencias.  Raimundo  Liilio  la  del inió  como 
alquimia  de  la  paíabia,  y  como  las  palabras  no  son  en 
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í.ulio  formas  vacías  de  contenido,  no  admite  el  divor¬ 
cio  ([generalmente  establecido  entre  la  Retórica  y  la 
Filosofía,  y  propende,  por  el  contrario,  á  incluir  todas 
las  artes  en  esta  ciencia,  dándole  un  carácter  harmó¬ 
nico  y  enciclopédico.  En  la  Edad  Media  se  reanuda 
en  el  Setenario,  especie  de  enciclopedia  recopilada  [>or 
Alfonso  el  Sabio,  la  tradición  de  Quintiliano  y  san  Isi¬ 
doro:  «Retórica  llaman  á  la  tercera  partida  destas 
tres,  que  se  entiende  que  enseña  á  fablar  fermoso  et 
apuesto,  et  esto  en  siete  razones:  calor,  fermosura, 
conveniente,  amorosa,  en  buen  son,  en  buen  continente.* 
Los  retóricos  del  Renacimiento  conservan  purísima 
la  tradición  preceptiva  de  Aristóteles,  Cicerón  y  Quin¬ 
tiliano,  que  exponen  con  lucidez  y  ele<:íancia  sinjíu- 
láres.  Entre  ellos  se  destaca  la  original  concepción  de 
Vives,  extendiendo  el  dominio  de  la  Retórica,  ó  sea 
de  la  teoría  artística  de  la  palabra,  á  todos  los  (géneros 
en  prosa,  y  colocando  esta  teoría  de  la  palabra  después 
de  la  teoría  del  razonamiento,  considerándola  como 
una  derivación  y  consecuencia  de  los  estudios  filosó¬ 
ficos,  con  lo  cual  se  colocó  Vives  á  dos  pasos  de  la 
moderna  Estética.  Entre  los  demás  retóricos  de  aejue- 
lla  é¡)oca,  insignes  todos  por  la  pureza  de  su  latinidad, 
los  que  más  se  acercan  á  Vives  son  Fox  Morcillo,  Arias 
Montano  y  fray  Luis  de  Granada,  á  cada  uno  de  los 
cuales  se  debe  alj^una  novedad  importante  en  las  ideas 
ó  en  el  método.  Pasó  después  la  Retórica  en  manos 
de  compiladores  que,  por  su  falta  de  (justo  y  de  inge¬ 
nio,  la  hirieron  decaer  rápidamente.  .Sólo  el  Brócense 
fué  di(jno  continuador  de  la  obra  de  Vives,  Fox  Mor¬ 
cillo  y  Arias  Montano,  fundiendo  en  un  solo  libro  la 
Lógica  y  la  Retórica,  fusión  apetecida  de  muchos  y 
aceptada  en  principio  por  casi  todos,  pero  retardada 
por  los  escrúfiulos  de  oponerse  á  las  enseñanzas  de 
Aristóteles,  «ron  el  Brócense,  dice  Menéndez  y  Pela¬ 
yo,  puede  decirse  que  murió  toda  orijjinalidad  en  estos 
estudios.  Quizá  el  mi^mo  ardor,  propio  de  su  condi¬ 
ción,  con  que  se  opuso  á  las  preocupaciones  filosóficas, 
entronizadas  en  las  escuelas,  comprometió  la  noble 
causa  que  defendía  (que  era,  en  suma,  la  de  Vives  y 
la  del  pensamiento  independiente),  y  atrajo  sobre  la 
calieza  de  su  autor  disgustos  y  ¡)ersecuciones,  hacien¬ 
do  sospechosas  hasta  sus  lucubraciones  más  inofensi¬ 
vas,  como  lo  eran  ciertamente  estas  de  Retórica  y 
Gramática.*  Ante  esta  tendencia  innovadora  se  alza¬ 
ron  los  jesuítas  siguiendo  el  intento  de  Nebrija,  ante¬ 
rior  á  Vives,  acudiendo  á  las  inagotables  fuentes  de 
la  sabiduría  clásica.  En  Injjlaterra  publicó  Hu(jo  Blair 
á  fines  del  sifjlo  XVlii  sus  Lecciones  de  Retórica,  liijro 
célebre  entre  nosotros,  por  haber  sido  la  bandera  de 
uno  de  nuestros  tjrupos  literarios  de  fines  del  mismo 
si(;lo,  que  prolongó  su  influencia  hasta  nuestros  días 
en  los  infinitos  tratados  de  Retórica,  que  le  co()ian 
más  ó  menos  servilmente.  «Las  Lecciones  de  Blair,  dice 
Menéndez  y  Pelayo,  que  tienen  verdaderos  méritos 
retóricos,  a¡)arte  del  buen  (justo  constante  y  de  la  pu¬ 
reza  del  sentimiento  moral,  no  ofrecen  originalidad 
alguna  en  la  parte  estética,  ni  el  autor  lo  ha  pretendi¬ 
do,  limitándose  á  extractar  en  las  [)ocas  lecciones  pre¬ 
liminares  que  dedica  al  gusto,  á  la  crítica,  al  genio,  á 
la  belleza  v  á  la  sublimidad,  los  ensayos  de  Addisson, 
de  Akenside,  del  doctor  Gérard,  de  David  Hume,  de 
lord  Kames  y  principalmente  de  Burke.*  Y  añade  más 
aílelante:  «V'o  dudo  mucho  que  los  tratados  de  Retó¬ 
rica  que  corren  hoy  en  nuestras  aulas  elementales  val- 
(jan  lo  que  el  Blair,  ni  con  mucho,  á  pesar  de  la  total 
renovación  de  la  ciencia  estética,  de  la  cual  estos  pre¬ 
ceptistas  menudos  no  suelen  darse  por  enterad' s.* 
Hermosilla,  en  su  Arte  de  hablar  en  prosa  v  en  voso, 
se  inspiró  en  Condillac,  pero  supo  h.icerse  propia  la 
doctrina  y  acomodarla  á  nuestra  lengua;  su  tratado 
de  las  ex;  ;c^iones  y  el  de  la  composición  ó  coordirn- 
ción  de  las  cláu>ulas,  quizá  no  tengan,  según  frase  dd 
antes  citado  critico,  superior  en  ninguna  Ret<>.ica’ 
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castellana.  Kntre  los  autores  modernos  (luf  en  Kspaña 
han  escrito  Rjtórica,  casi  todos  ellos  como  tina  parte 
de  tratados  de  Prece¡)tiva  literaria,  debemos  citar  á 
Milá  y  Fontanals,  Coll  y  Vebí,  Revilla,  Navarro  Le- 
de^^ina  y  Méndez  Bejarano. 

l,a  Reiótica  de  los  clásicos.  La  división  y  metodi* 
zac  ión  de  las  materias  que  abarcaba  la  Retórica  clá¬ 
sica  no  íué  jamás  arbitraria  ni  caprichosa,  sino  que 
desde  los  tiempos  de  Aristóteles  obedeció  siempre  á 
la  tinalidad  de  la  persuasión,  que  era  el  objeto  formal 
de  lodo  tratado  de  Retórica.  En  la  obra  literaria  con- 
siderabíUí  los  tratadistas  y  preceptistas  los  elementos 
de  invención,  ó  sea  cxcopitación  de  ar^mmentos;  dis- 
po.'ición,  ó  sea  el  modo  y  forma  con  que  estos  elemen¬ 
tos  eran  distribuidos,  y  la  elocución,  ó  sea  la  palabra 
y  el  estilo  puestos  al  servicio  de  la  finalidad  de  la  obra 
literaria.  Como  tales  elementos  no  podían  ser  exclusi¬ 
vos  de  un  discurso,  una  epístola,  una  narración  his¬ 
tórica  ni  una  obra  didáctica,  sino  que  las  obras  poé¬ 
ticas  (epopeya,  oda,  drama,  fábula,  etc.)  también  de¬ 
bían  contenerlos,  de  ahí  arrancaba  que  la  Retórica 
se  conlundiesc  con  la  Poética  y  que  fuese  punto  menos 
que  imposible  el  deslindar  los  campos  y  atribuciones 
de  entrambas  artes.  V  así,  en  toda  Retórica  verdade¬ 
ramente  tal,  las  compo.siciones  escritas  en  prosa  eran 
estudiadas  y  analizadas  con  el  mismo  canon  y  método 
que  las  poéticas. 

De  la  uwemión  en  la  obra  literaria.  Todos  los  tra- 
tadista>  empezaban  los  elementos  de  Retórica  con  el 
tratado  llamado  de  Intenaon  {De  lm>cniiorte  arrumen- 
lornni,  en  Qinntiliano),  que  comprendía  un  análisis  y 
enumeración  ríe  los  ar}:umcnto5,  sentencias  y  pensa¬ 
mientos  que  debían  constituir  el  nervio  y  fondo  de  la 
obra  literaria.  En  el  si^lo  V  d  de  J  C.,  san  Af^ustín 
puntualizó  hermosamente  las  condiciones  que  debían 
tener  estos  arj^umenlos,  declarando  que  ut  ventas  pa- 
ieal,  plaicat  et  jlectet  (Que  la  verdad  aparezca,  se  hapa 
del(  Hable  é  incline  los  ánimos  de  los  oyentes).  De  alií 
sipuioNC  la  consij^uiente  y  natural  división  entre  las 
seiitencias  ó  pro|)osiciones  aptas  para  enser'iar,  entre 
las  que  se  cornjrrendían  las  proposiciones  verdaderas, 
las  claras  y  las  sólidas  y  profundas  ó  trascendentales. 
Entre  las  aptas  para  deleitar,  enumeraban  las  ingenuas, 
rlehcadas,  bellas,  nuevas  y  naturales.  Jvntre  las  á  pro- 
j)<>  ito  para  mover  los  ánimos  de  los  oyentes,  compren¬ 
dían  las  llamadas  robusta,  nerviosa,  audaz  y  sublime. 

Era  curioso  el  caudal  de  doctrina  y  observación  psi¬ 
cológica  que  los  retóiicos  clásicos  aducían  para  lograr 
dilundir  el  buen  uso  y  recta  ajdicación  de  estas  cíivi- 
siones  La  obra  literaria  debía  de  ser  bien  pensada  y 
me  litada,  jirimero:  escogidos  y  ponderados  los  argu¬ 
mentos,  rlespués;  dispuestos  todos  con  el  orden  y  rné- 
to<lo  prescritos,  ex|>rcsados  con  la  elocución  oportuna, 
y  aun  ai'iadían  un  tratado  de  pronunciación  y  de  gesto 
para  to<la  obra  destinada  á  ser  leída  ó  declamada  ante 
un  auditorio  cualquiera.  1-ji  nada  aparecía  mejor  su 
ingenio  y  prudencia,  como  en  señalar  los  escollos  que 
debían  evitarse  para  (jue  la  obra  literaria  fuese  ver¬ 
daderamente  tal.  Así,  á  la  sentencia  ó  proposición 
verdadera,  oponían  la  falsa,  adviniendo:  a)  que  en 
la  obra  de  carácter  didáctico  jamás  jiodía  admitirse 
idea  falsa  alguna  á  sabiendas;  b)  que  en  la  obra  poé¬ 
tica  ó  de  carácter  ameno  ó  recreativo,  podía  admitirse 
lo  verosímil,  aunque  no  fuese  rigurosamente  verdade- 
To:  c)  y  que  en  la  obra  jocosa  (comedia,  fábula,  sátira) 
podía  á  veces  tolerarse  la  falsedad,  ya  que  por  af)a- 
reiir  claramente  como  tal,  no  solía  contundirse  con 
el  error. 

I’.ira  hallar  argumentos  ó  sentencias  para  exponer 
la  vcrdail  (ad  docenditni  idónea),  acudían  á  lo  que  los 
clásicos  llamaban  lugares  oratorios  (loca  oratoria). 
(  omprendían  en  ellos  la  definición,  la  enumeración 
«le  partes,  la  elimolcgía,  el  género,  la  especie  y  la  for¬ 
ma,  la  semejanza  y  desemejanza,  los  contrarios  y  rc- 


I  pugnantes,  los  adjunta,  el  antecede.nte  y  el  coaic- 
I  cuente,  la  causa,  el  efecto  y  la  comparación. 

Ehitre  los  argumentos  aptos  para  deleitar  f ad  de- 
lectandum  idónea)  escogían  la  sentencia,  la  digrcsi«.»n 
y  el  gracejo  ó  chiste.  En  esta  sección  incluían  varnis 
tratados  y  capítulos  acerca  de  las  costumbres  del  ora¬ 
dor  y  las  de  los  oyentes  (de  mor  ibas  oralotis  et  de  rro' 
ftbus  auditorum) y  en  los  que  sobresalieron  Arisioií^lc', 
Horacio,  Quintiliano,  Boileau  y  todos  los  reié»rio>> 
franceses.  Solía  terminar  este  tratado  con  una  exposi¬ 
ción  de  lo  que  debía  entenderse  por  decoro  ó  decer.aa 
ó  probidad  oratoria. 

Entre  los  argumentos  fiara  mover  los  ániinc»s  de  lo> 
oyentes  (ad  tnoi'ctidutn  idónea)  figuraban  las  iiuxi'j- 
nes  de  amor,  odio,  miedo,  esjieranza,  audacia,  mi^en- 
cordia,  ira,  indignación,  mansedumbre  y  cmuhri.»ri, 
que,  debida  y  oportunamente  excitados,  tanto  cj.  h*s 
cliscursos  como  en  los  poemas,  tragedi.is,  «idas,  etc., 
podían  ser  causa  de  pasajes  brillantí-'imos  y  <iotati«fS 
de  una  fuerza  persuasiva  y  emotiva  muy  con>ideraf'le. 

De  la  disposición  de  los  argumentos.  Dopués  <ie 
exponer  la  necesidad  de  la  dis|K>sici6n  ó  recta  y  acer¬ 
tada  colocación  de  los  argumentos  en  la  «>bru  literaru, 
entraban  desde  luego  los  preceptistas  en  la  de>crip- 
ción  de  las  diferentes  partes  dcl  discurso.  V.  Disct  Xb^ 
y  Oratoria. 

De  las  diversas  clases  de  piezas  oratorias.  En  la  R<  • 
tórica  clásica  era  difícil  establecer  una  división  ade¬ 
cuada  de  las  diversas  clases  de  oratmia.  La  más  obsia 
v  sencilla,  que  las  dividía  en  sagrada  y  protana,  tenu 
ia  dificultad  de  no  poder  acomodarse  á  los  grandes 
oradores  clásicos  anteriores  al  Cristianismo.  Ll‘s  ne'>- 
clásicos  del  Renacimiento  usaron  las  di  vi-i.  mes  n...v 
generales  de  oratoria  civil,  forense,  militar  y  reli¬ 
giosa,  que  tampoco  puc<len  satislacer  ni  convenir  a 
todos  los  géneros  oratorios  en  absoluto.  La  divi-ior> 
en  género  demostrativo  (panegíricos,  gratulación  y 
01  ación  fúnebre)  y  deliberativo  (pohtict>,  forense  v 
militar)  tuvo  también  sus  adeptos  y  perduro  hasta 
f>rincipios  del  siglo  XI.X.  Dentro  del  género  dcnn^sira- 
livo,  tenían  como  fuentes  las  lecciones  sacras  de  la 
Biblia,  las  homilías  y  las  oraciones  de  los  Santos  Pa¬ 
dres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  contando  con  gran  \á- 
riedad  de  piezas  oratorias,  tales  como  el  serimn.,  el 
panegírico  hagiográlico,  la  oración  fúnebre,  la  hoiiuiu 
dominical,  la  conferencia,  la  exhortación  popul.ir  pTí»- 
])ia  de  misiones  y  hasta  el  sencillo  catecismo  o  plá’i.  j 
apologética  destinada  á  los  auditorios  más  rudi.»s  y  a 
veces  menos  dispuestos. 

De  los  poemas  mayores.  Llamaban  asi  á  la  efs’fc- 
ya,  á  la  tragedia,  al  drama  y  á  la  comedia.  Ln  las  vr^ 
ces  respectivas  quedan  extensamente  estudi.nta'^  las 
cualidades  y  preceptos  á  que  todos  ellos  delK'u  si  c- 
tarse,  dentro  de  todas  las  épocas  y  literaturas.  >i4> 
nos  corresponde  aquí  exponer  cómo  los  reionco>  ria- 
sicos  legislaban  acerca  de  estas  piezas  liieran.iN.  Em¬ 
pezaban  por  declarar  cuáles  eran  los  elemeni*»>  que 
los  adornaban  y  daban  viJa  y  fuerza,  t  numer.iiKio 
entre  ellos  la  peripecia  (con  sus  mutaciones  de  oi  ido 
f)róspcro  en  adver.so  y  viceversa),  á  la  que  exigían 
fuei/a  grande,  súbita  y  verosímil,  para  que  logr.i-e  ei 
objeto  propuesto.  Requerían  después  l.i  anagnon^is 
(ó  sea  la  mutación  de  lo  desconocido  en  conocido),  juna 
la  que  reclamaban:  1.®  que  las  ¡íersonas  lu\ie>«.ii  en¬ 
tre  sí  cierta  relación  ó  vínculo  amistoso  (por  rfcmjái, 
Orestes  é  Ifigenia);  2.®  que  las  uniese  ó  apartase  aigun 
afecto  vivo  ó  algún  odio  intenso  (v.  gr.,  Elena  y  .'le- 
nelao),  y  3.®  que  del  reconocimiento  de  aiub^^s  >urgK'^ 
la  dicha  ó  la  desdicha  inopinada  (v.  gr.,  Eéiij^>  reo.r 
noriendo  á  su  madre  Yocasta).  Si  la  perij^icia  se  tun- 
taba  con  la  anagnórisis,  el  efecto  pal  él  ico  >e  ju/g..ta. 
mayor.  Reclamaban  también  el  cpiscnlio,  6  sea  u.a 
acción  adyccticia  unida  naturalmente  con  la  prini  ipai. 
La  despedida  de  Héctor  y  Andrómaca,  en  U  í  '.iu¿a 
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de  Homero;  la  caída  de  Troya,  en  la  Em  t  in  <»c  \ 
ho,  y  las  torturas  del  hambre  del  ronde  I  de  l  a 

Ihvina  Comedia,  del  Hante;  potljan  ser  modelos  de 
episodios.  Rara  éstos  se  exilia  efi  las  rei'*rii’.i'.  rlásir;is 
(]ue  fuese  verdaderamente  nat\i?al  y  ju'^^itirada  la 
intromÍMon  del  episiulio  dentro  del  relato  épico. 

Llamaban  máquina  los  retóricos  clásicos  á  t  uahjnier 
auxilio  sobrenatural  ó  riraravilloso  epie,  excediendo  á 
las  fuerzas  humanas,  fuese  bastante  j^ara  disolver  un 
nudo  ó  resolver  un  conflicto.  La  intervención  de  Mi¬ 
nerva  en  la  ¡liada  v  la  de  N  eniis  en  la  Lan  ia  indican 
cuál  debía  ser  el  oficio  de  la  maquina  en  la  epo|>eya. 
Finalmente,  los  clásicos  cunceílían  á  la  exp<isi(  ion  de 
las  costumbres  (Mores)  una  parte  también  muy  prin- 
cij>aL  Aristóteles  y  Horacio  sobresalieroir  por  su  sa- 
^nuidad  psicok'H^ica  al  dar  normas,  en  sus  rcsj)cctivas 
helvnta  y  Arte  pocitca,  sobre  las  cosiumbies  propias 
de  lis  diversas  edades,  condicione>,  |)i olesiones,  na- 
riotuilidades  y  caracteres  humanc)S.  L'^tablecidos  así  los 
elementos  (|ue  debían  adornar  y  emi(]uecer  la  epopeya, 
los  retóricos  clásicos  lei:i''l aban  acto  seguido  acerca  de 
las  cualidacles  que  di;>im;»uían  á  aquella  de  la  obra 
ílranvática  v  de  la  obra  liistórica.  Kn  la  Poética  ile 
Aristóteles  estas  distinciones  aparecen  en  unas  síntesis 
de  alto  valor  critico  y  estético.  I)espué.s  de  estas  dis¬ 
tinciones,  tiataban  de  los  personajes  de  la  misma, 
fijanclose  en  el  llarna<lo  AcVoc,  que  revestían  casi  siem¬ 
pre  de  la  ílipnidad  y  propiedades  de  un  semidiós,  ó  sea 
n.n  ido  de  pa<lre  ó  madre  mortal, en  contubernio  con  un 
dios  ó  una  rliosa  (l'.neas,  .^quilos,  Hércules,  ele.). 

La  acción  de  la  epopeya  rlebía  >er  una,  completa, 
verosímil  é  ilustre.  Si  le  faltaba  cualcjuiera  de  estas 
romliciones,  el  (»ocma  se  reputaba  |»or  defectuoso. 

aquí  censuraban  acremente  la  Aqitilrtda  de  I^slacio 
y  La  Jrriisalén  libertada  del  I'asso,  por  atentar  el  pri¬ 
mero  contra  la  unidad  de  acción  y  el  secundo  contra 
la  verosimilitud.  La  fábula  ó  narración  épica  debía 
tener  también  uiiida<l,  i^randiosidad  y  dignidad.  La 
intervención  de  los  seres  sobrenaturales  no  debía  a¡)a- 
rccer  jamás  en  pugna  con  las  creencias  del  personaje 
cpie  la  invocaba.  Así,  cuando  Vasco  de  Gama,  en  Os 
LuMüdüs,  mega  y  es  oído  por  \  enus,  cometió,  según 
los  preceptistas  idásicos,  un  contrasentido  confesional. 
lA'bia  ir  también  acompañada  de  cierta  dignidad  (no 
como  \ áiltaire  en  su  ¡¡enriada^  ni  como  Lucano  en  su 
Latsaha  los  presentan);  debía  ser  su  intervención  ve¬ 
rosímil  y  natural,  pero  á  la  vez  superior  á  las  huma¬ 
nas  fuerzas,  ya  que  si  éstas  por  sí  srdas  bastasen  á 
llevarla  á  cabo,  la  intervención  di\  ina  sería  hasta  cier¬ 
to  punto  ridicula  por  innecesaria. 

I*  ijados  así,  estos  elernentíis  integrantes  del  [locrna, 
entraban  á  legislar  sobre  las  partes  del  mismo,  cjuc  re- 
(lu<  ian  á  tres,  ó  sea  la  iritrrKlucción,  el  nudo  y  la  solu¬ 
ción.  Kn  la  primera  comprendían  la  proírosición  y  la 
invocación,  presentando  ios  modelos  de  Homero  y  de 
\  irgilio,  corno  acabados  y  ¡lerfeclos.  Ln  el  nudo  y 
solución  manifestaban  la  necesidad  de  presentar  un 
obstáculo  natural  y  verosímil,  que  una  vez  vencido 
ó  sufierado  por  el  héroe,  condujese  á  una  solución  feliz 
6  desdichada,  breve,  vcrosíiml  y  siempre  de  gran  tras¬ 
cendencia  para  los  personajes  épicos. 

¡Al  dramaturgia  y  la  comedingrafia.  Kn  las  voces 
respectivas  se  estudian  también  ampliamente  estos 
j^éiieros,  y  aquí  hemos  de  indicar  (jue  en  los  tratados 
de  Retórica  cláAia,  el  primero  y  más  clarividente  le¬ 
gislador  fue  Aristóltles,  en  su  Poética.  Kn  efecto, 
éste  dejó  fijados  por  modo  definitivo  unos  cánones 
estéticos  aplicados  al  arte  dramático  en  general  y  en 
sus  pormenores,  cjue  Horacio,  más  tarde,  y  tanto  los 
clásicos  del  Renacimiento  corno  los  neoclásicos  y  seu- 
doclásicos,  los  glosaron,  comentaron,  interpretaron  (y 
hasta  cierto  punto  deformaron),  pero  siempre  el  pre¬ 
cepto  aristotélico  subsistió,  subsiste  y  subsistirá  con 
toda  la  plenitud  del  acierto 


I  I‘or  lo  (juc  at.iñe  á  la  obra  diarnaiica,  los  retóricos 
I  clásicos  están  lodo:»  de  ac  uerdo  en  exigir  (pie  su  acción 
i»  .iigununto  sea  verosímil,  sea  interesante  y  grato, 
sea  uno  y  ele  proporcitui  o  m.ignitud  apropiadas.  Por 
lo  (pie  toca  á  la  célebre  cuestión  de  las  tres  unidades 
dramátic  is  (lugar,  tiempo  y  acción),  que  provocó  tan 
enconadas  y  apasionadas  di.scusiones  entre  clasicos 
y  románticos,  al  interpretar  el  pasaje  aristotélico  />c/- 
ratai  penodum  mían  heUon  (conténgase  en  el  espacia 
de  un  día  solar),  véanse  las  voces  AkisTotEI  F.S,  'rR.\- 
c.KniA,  Dr.am.n,  11  )K.\cio,  Ihui.KAU  y  otras  similares. 
Además  de  esto,  los  retóricos  clásicos  se  cm|)eñaban 
en  clasificar  las  fábulas  ó  argumentos  del  drama,  en 
.simples  y  compuestos.  A>í,  el  ¡^rumeteo  encadenado,  de 
Kscpiilo,  se  contaba  entre  las  jirimeras,  y  el  Edipo  rey,. 
de  .‘^óíoclc'i,  entre  las  segundas. 

Al  dividir  la  obra  teatral,  los  preceptistas  de  Re¬ 
tórica  mostraban  poca  fijeza  de  criterio,  pues  mien¬ 
tras  unos  decían  que  el  drama  sólo  tenía  dos  partes, 
el  divetbium  (ó  sea  el  diálogo)  y  el  ch^ricum  (la  dicción 
del  coro),  oíros  afirmaban  existir  cuatr  >,  ó  sea  el  pró¬ 
logo,  el  epividio,  el  éxodo  y  el  coro.  Tna  tercera  escuela 
dividía  el  drama  en  expo.>>ici6n,  nudo  y  solución,  si¬ 
guiendo  casi  las  partes  de  la  epojreya.  Llamaban  á 
estas  tres  partes  prvtasis,  katástasis  y  katastrofe.  Los 
preceptistas  latinos  emjiezaban  la  división  en  actos, 
los  que  no  debían  ser,  ni  más,  ni  menos  de  cinco,  guar¬ 
dando  una  extensión  proporcionada  entre  sí  y  divi¬ 
diendo  en  escenas  los  diferentes  diálogos  ó  coloquios 
que  sostienen  los  actores.  Añadían,  finalmente,  La 
melodía,  el  aparato  ó  decorado  escénico  y  el  coro,  coma 
parto  integrantes  de  la  obra  teatr.il. 

Senlad<»s  est(,>s  precejitos  comunes  á  tud.a  produc¬ 
ción  dramática,  los  tratadistas  de  Retórica  se  preocu- 
[>aban  de  la  acción,  del  fin,  de  ios  afectos,  de  la  vero¬ 
similitud  del  espectáculo  y  de  la  dicción  de  la  obia  trá¬ 
gica,  piimero,  en  cont i aposición  con  la  cómica,  á  la 
(jue  destinaban  también  un  estudio  especial. 

De  los  poemas  llamados  mentre^.  'bodas  las  obras 
que  no  eran  discursos,  poemas,  tragedias,  dramas  6 
comedias  eran  conocidas  con  el  nombre  de  poemas  me¬ 
nores  por  los  retóricos  clásicos.  Algunos  establccíai» 
la  divi>ión  en  genus  descriptivum  (en  el  que  compren¬ 
dían  el  cuento,  episodio  novelesco,  la  descrijición  de 
costumbres,  el  paralelo,  el  carácter  y  el  poema  des- 
crifitivo),  genus  narrativum  (en  que  colocaban  sola¬ 
mente  la  historia  y  la  novela),  genus  didacticuni  (in¬ 
tegrado  [>or  la  obra  didáctica,  la  epístola,  la  sátira,  la 
fábula  ó  apólogo  y  el  epigrama)  y  genus  ajjectivum 
(que  abarcaba  la  oda,  la  elegía,  el  idilio,  la  canción  y 
todos  los  géneros  jiropios  de  la  lírica  subjetiva).  Como 
se  ve,  esta  división  no  ha  subsistido,  y  es  hoy  poco 
rnemjs  que  olvidada  en  todas  las  escuelas  literarias. 

De  la  locución  y  estilo.  Los  preceptistas  clásicos 
se  preocupaban  mucho  en  sus  tratados  de  Retórica^ 
de  raíione  styli  comparandi  y  de  lo  (|ue  ellos  llamabais 
de  l  i  iteraría  repraesentatione,  que  venía  á  ser  la  forma 
más  apta,  elegante,  [)ropia  y  adecuada  con  que  el  es¬ 
critor  debe  expresar  su  |)ensamiento.  A  este  fin,  re¬ 
dactaron  los  copiosos  tratados  de  Figurís,  de  Tropis, 
de  Scnientia  y  de  Stylo,  de  los  que  ha  (piedado  huella 
muy  protunda  en  todas  las  artes  preceptivas  modernas. 

Dividi.m  las  figuras  retóricas  (que  también  jxxlíar» 
ser  ¡roéticas)  en  verbales  y  de  pensamiento.  Entre  las 
primeras  conqrrendían  las  llamadas  per  adjectionem  (re¬ 
petición,  conversión,  complexión,  conduplicación,  gra- 
daciem,  sinonimia,  traducción,  c[)anadiplosis  y  poli¬ 
síndeton);  las  c(»n(»cidas  con  el  nombre  de  per  detrae- 
tionem  (reticencia,  adyunción,  disyunción),  y  las  lla¬ 
madas  per  similitudinem  (paranomasia,  similiter  ca- 
dens  y  similiícr  desinens).  Kntre  las  de  pensamienta 
contaban  la  antítesis,  la  sustentación,  la  comunica¬ 
ción,  la  corrección,  la  concesión  i)  ¡rermisión,  la  licen¬ 
cia  y  la  ocup.ición  ó  proleps-s.  Kstas  eran  consideradas 
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como  aptas  para  enseñar,  pero  para  deleitar  se  valían 
del  apostrofe,  la  hipotiposis,  la  prosopopeya,  el  dialo- 
í^isino,  la  etopeya,  la  prosopoj»raíía,  el  adinaton  y  la 
I)aradoja.  Para  conmover  usaban  la  declamación,  la  du¬ 
bitación,  la  obsecración,  la  imj)recación,  la  interroga¬ 
ción,  la  subjcción,  la  reticencia,  la  expolición  (llamada 
también  conmoración  y  exornación)  y  el  epifoncma. 

En  el  tratado  destinado  á  los  tropos  (ó  sea  muta¬ 
ción  del  sentido  recto  de  una  voz  ó  frase),  estudiaban 
la  metáfora,  la  metonimia,  la  sinedoque  y  la  ironía, 
considerando  aparte  á  la  alefjviría,  á  la  que  considera¬ 
ban  como  una  serie  de  metáforas.  Incluían  también 
entre  los  tropos  á  la  mdalepsis,  la  antonomasia,  la 
silepsis  y  la  hipérbole.  En  sus  voces  respectivas  se  tra¬ 
ta  detenidamente  de  todos  estos  elementos  de  la  elo¬ 
cución  literaria.  Se  preocupaban  también  de  la  sono¬ 
ridad  y  número  de  las  cláusulas,  y  de  ahí  nacían  los 
tratados  acerca  de  los  períodos,  con  sus  partes  y  clases 
(V.  Pkríi^do  y  Cl.^usula).  Los  epítetos,  las  imágenes 
y  sus  res|)ectivas  divisiones  eran  también  tratados  con 
especial  detención.  Y  solían  terminar  casi  todos  los 
tratados  de  Retórica  con  un  estudio  del  estilo,  con  las 
•divi'^iones,  cualidades,  vicios  y  defectos  y  medios  para 
adquirirlo  propio,  castizo,  natural  y  conforme  con  el 
carácter  de  la  obra. 

El  tratado  de  la  pronunciación  y  del  gesto  solía  po¬ 
ner  fin  á  casi  la  mayor  parte  de  las  Retóricas  clásicas. 

Véase  la  de  las  voces  Discurso,  Epica 
< Poesía),  Epopeya,  Oratoria,  Poema,  Poesía,  Poé¬ 
tica,  Preceptiva  literaria  y  los  estudios  biográ¬ 
ficos  de  todos  los  autores  y  preceptistas  de  la  antigüe¬ 
dad  clásica  y  del  neo  y  postclasicismo. 

RETORICAR,  v.  n.  Discurrir  con  artificio  retó¬ 
rico,  perorar  con  persuasiva,  hablar  retóricamente. 
L*.  t.  c.  a. 

Deriv.  Retoricado,  da. 

RETÓRICO,  CA.  F.  Rhétorlque,  rhéteur.  —  It. 
Rettorico.  —  ín.  Rethoric. —  A.  Rhetor,  Rhetorlcian. — 
P.  Rhetorico.  —  C.  Retórlc.  —  E.  Retorika.  (Etim. — 
Del  lat.  rheloricus,  ó  gr.  rhelorikós,)  adj.  Perteneciente 
á  la  retórica.  ||  Fecundo  en  metáforas  brillantes  y  otras 
fÍLUiras  de  la  retórica.  ||  Versado  en  retórica.  U.  t.  c.  s.  || 
TU.  Orador. 

RETORICOTERO,  RA.  adj.  fam.  Que  usa  de 

muchas  retóricas,  ü.  t.  c.  s. 

RETORIO.  Biog.  llcresiarca  del  siglo  IV,  funda¬ 
dor  de  una  secta  que  tomó  su  nombre  y  se  propagó  por 
Egipto.  Según  ella,  todas  las  distintas  sectas  religiosas 
<]ue  se  conocían,  decían  la  verdad,  á  pesar  de  la  con¬ 
tradicción  que  se  observa  entre  unas  y  otras.  Su  sis¬ 
tema  se  parecía  al  de  los  libertinos  y  latitudinarios. 

RETORNAR.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  tornar.) 
V.  a.  Devolver,  restituir.  1|  Volver  á  torcer  una  cosa.  || 
Hacer  que  una  cosa  retroceda  ó  vuelva  atrás.  |1  v.  n. 

\  olver  al  lugar  ó  á  la  situación  en  que  se  estuvo. 
L'.  t.  c.  r. 

Retornar  uno  en  sí.  fr.  ant.  V.  Volver  en  sí. 

Deriv.  Retornado,  da.  Retornador,  ra. 
Retornamiento.  Retornante. 

RETORNELO  Ó  RITORNELO.  (Etim.— 
l>el  i  tal.  ritnrnello.)  m.  Mus.  Repetición  de  la  priniera 
j)artc  del  aria,  que  también  se  usa  en  algunos  villanci¬ 
cos  y  otras  canciones.  |1  Poél.  Especie  de  estribillo  de 
una  canción,  en  que  se  condensa  y  precisa  el  pensa¬ 
miento  del  autor. 

RETORNO.  F.  Retour,  récompense.  —  It.  Ritor- 
no.  —  In.  Return,  repayment.  —  A.  Riickkehr,  Erwide- 
rung.—  P.  Retorno. —  ('.  Retorn. —  E.  Returno,  reveno. 
<ljim. —  De  retornar.)  m.  Acción  y  efecto  de  retor- 
i;.ir.  "  Paga,  satisfacción  ó  recompensa  del  beneficio  re¬ 
cibido.  !'  Cambio  ó  trueque.  ||  Carruaje,  caballería  ó 
acémila  que  vuelven  hacia  el  í)ueblo  de  donde  salieron. 

Ir  r>E  RETORNO,  fr.  Regresar,  volver  al  j)unto  de 
I';'’'tid:i,  f>ra  uní  Carga,  ora  de  vacío. 


Retorno.  Fort.  Retorno  de  trinchera  ó  zapa  es  el 
pequeño  trozo  que  cambia  de  dirección  en  su  extre¬ 
midad,  y  también  el  zigzag,  el  cambio  de  dirección 
al  frente,  por  el  cual  el  parapeto  que  estaba,  por  ejem¬ 
plo,  á  la  izquierda,  queda  á  la  derecha. 

Retorno.  A/ar.  El  njotón  ó  pasteca  que  se  emplea 
para  cambiar  la  dirección  de  la  tira  de  un  aparejo  ú 
otro  cabo. 

RETORROMÁNICOS  (Dialectos).  Filol.  K1 
área  ocupada  por  estos  dos  idiomas  se  extiende  en 
una  faja,  interrumpida  en  dos  sitios,  que  está  situada 
al  N.  de  los  dominios  lingüísticos  veneciano  y  lombardo 
desde  el  San  Gotardo  hasta  el  Karst.  Diez,  que  solo 
tuvo  un  conocimiento  parcial  de  ellos,  los  nombró  tur- 
waldos  y  más  tarde  ladinos.  Lo  característico  de  esta 
agrupación  lingüística  es  que  los  que  los  hablan  no  tie¬ 
nen  conciencia  de  su  comunidad,  paia  lo  cual  faltan 
verdaderamente  ciertas  condiciones  indispen5iab!es, 
pues  no  tienen  una  lengua  literaria,  ni  una  literatura 
común,  ni  han  formado  nunca  una  unidad  pK>lítica  como 
Estado  autónomo  ó  independiente,  ni  tampoco  como 
parte  de  otro  organismo  ó  Estado.  Por  esto  no  es  de 
extrañar  que  este  grupo  dialectal  haya  sido  designad*» 
con  los  nombres  más  variados.  La  mayor  parte  y  L-s 
más  puros  de  estos  dialectos  se  hablan  en  lo  que  íué 
la  antigua  provincia  de  Relia  del  Imperio  romano,  y 
por  esta  razón  el  nombre  que  les  sienta  mejor  es  el 
de  retorrománicos.  El  dominio  propiamente  retorro¬ 
mánico  abarca  los  territorios  siguientes: 

1 .  Zona  suiza  ú  occidental.  La  mayor  parte  de  los 
grisones,  con  una  población  aproximada  de  40,0u0  al¬ 
mas.  La  configuración  de  esta  zona  es  como  sigue: 
A  orillas  del  Rhin  (prescindiendo  de  ciertos  islotes  .de- 
manes)  todo  el  territorio  desde  las  fuentes  del  Rhin 
hasta  Ems.  Junto  á  las  fuentes  del  Rhin  Anterior  (en  el 
Tavetsch),  á  orillas  del  Rhin  Medio  (en  el  valle  de  Me- 
dels)  y  en  los  pueblos  de  Brigels  y  Waltensburg,  sima¬ 
dos  entre  Dissentis  é  llanz  la  lengua  se  diferencia  p^r 
ciertos  rasgos  fonéticos  de  la  de  los  pueblos  del  vahe 
del  Rhin  Anterior  desde  Dissentis  hasta  Fhius.  En  el 
Rhin  Anterior  en  Trins  y  Ems  empieza  ya  el  Niedvál- 
dico.  En  las  orilllas  del  Albula,  que  se  abre  paso  en 
la  garganta  de  Schyn  hasta  desembocar  en  el  Rhin 
Posterior,  se  habla  el  unterhalbsteinisch.  En  Stalla  y  en 
Bergün  la  lengua  presenta  un  tipo  de  transición  á  U 
del  valle  del  Inn.  Todos  estos  dialectos  rhinianos  son 
conocidos  generalmente  con  el  nombre  de  oberlandiuk. 
En  las  riberas  del  Inn  desde  su  origen  hasta  la  fronter.i 
austríaca  (Martinsbruck)  se  habla  otra  variedad  dia¬ 
lectal  que  toma  su  nombre  del  de  este  país  ó  sea  la 
Engadina.  A  su  vez  el  engadínico  se  divide  en  supiern^r 
c  inferior.  En  el  valle  de  Münster  se  habla  una  varie¬ 
dad  del  engadínico  inferior  que  está  representada  pnn- 
cipalmente  por  el  dialecto  de  Sammaum.  Al  SE.  de 
Ortler  se  reúnen  las  fronteras  del  retorrománico,  del 
lombardo  y  del  veneciano  y  estos  tres  diaIecto>  se  mez¬ 
clan  y  se  cruzan  entre  sí  en  una  porción  de  localid,idr>. 

2.  Zona  del  Tirol.  Esta  forma  el  grupi  central 
de  los  dialectos  réticos  y  tiene  una  población  de  un-^s 
11,000  habitantes.  La  zona  se  extiende  junto  á  la  ír  *n- 
tera  oriental  del  Tirol  del  Sur. 

3.  Zona  del  Friul,  en  Italia,  que  forma  el  grupo 
oriental  de  esta  familia  dialectal.  Se  extiende  p.T 
dos  orillas  del  Tagliamento  hasta  el  Adriático.  Su  p- 
blación  es  de  unas  430,000  almas. 

Estas  tres  zonas  actualmente  están  separadas  unas 
de  otras;  pero  parece  ser  que  en  tiempos  antiguos  l  ‘r- 
maron  una  unidad  geográfica  que  íué  destruida  va  p-»: 
las  invasiones  germánicas,  ya  por  las  vicisitudes  his¬ 
tóricas  que  ocasionaron  el  repai  lo  de  este  donunio  lit.- 
güísiico  entre  las  varias  naciones  vecinas.  Asi  la  z<*Tia 
occidental  después  de  haberse  organizado  á  ¡umri:  i 
del  siglo  XV  en  una  confederación  de  pcqueñ.is  l.  gas 
y  después  de  haber  tc:úd(í  el  .apovo  de  Ka|.tdi.u.  «.* 
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trarun  finalmente  á  formar  parte  de  la  Confederación 
suiza  en  lS0:í.  La  zona  central  ó  lirolcNa  fué  al  prin¬ 
cipio  parte  integrante  de  los  dominios  de  los  condes 
del  Tirol;  pero  después  de  la  época  carolin^ia  los  du¬ 
ques  de  Baviera  y  de  Austria  se  disputaron  mucho 
tiempo  esta  región,  hasta  que  en  el  sij^lo  xvii  Austria 
se  quedó  definitivamente  con  ella.  La  zona  oriental, 
ó  sea  el  Eriul,  era  uno  de  los  3ó  ducaílos  fundados 
en  Italia  {>or  los  lombardos;  fué  conquistado  posterior¬ 
mente  por  los  francos,  luego  en  952  por  el  emperador 
Otón,  pasó  después  á  manos  de  los  patriarcas  de  Aqui¬ 
lea  hasta  que  habiendo  sido  cedida  en  el  siglo  xv  á  la 
Repviblica  de  Venecia,  siguió  desde  entonces  las  vici¬ 
situdes  de  ésta. 

Las  lenguas  retorrománicas  a¡)enas  tienen  manifes¬ 
taciones  literarias.  La  única  de  sus  ramas  que  ha  sido 
algo  cultivada  literariamente  es  la  de  los  grisones  que 
presenta  dos  variedades  princij)ales:  el  romanch,  ha¬ 
blado  junto  á  las  fuentes  del  Rhiii,  y  el  nií^adimco,  sub¬ 
divido  en  alto  y  bajo.  El  texto  más  antiguo  de  estos 
dialectos  grisones  es  probal)lemente  un  tragmento  ele 
unas  15  líneas  de  princij>ios  del  siglo  XII,  que  se  encon¬ 
tró  en  el  monasterio  de  Einsiedeln,  cantón  de  Schvvyz. 
El  punto  de  partida  de  esta  literatura  fué  el  [leriodo  de 
l.is  luchas  religiosas  del  siglo  XV  I.  Entre  los  monumentos 
literarios  más  antiguos  se  cuentan  algunos  dramas  bí¬ 
blicos  y,  Sobre  todo,  la  traducción  del  Nuevo  Testa¬ 
mento.  hecha  por  Bifrun  (Alta  Engadina)  en  lótiO. 
.Siguió  la  traducción  de  los  Salmos  (jue  escribió  (  hiam- 
pcl  (Baja  Engadina).  El  primer  taWo  ffiurntjch  es  un 
catecismo  de  Bill.  En  los  siglos  xvill  y  XIX  se  publi- 
c.aron  algunas  obras  de  carácter  profano.  IMsterior- 
niente  se  ha  notado  un  más  intenso  movimiento  lite¬ 
rario  y  esta  rama  de  la  familia  románica  resiste  en  la 
solcílad  de  sus  montañas  con  un  esfuerzo  heroico  para 
contrarrestar  la  adversidad  del  destino  que  parece  ha¬ 
ber  decretado  su  desaparición  en  un  plazo  de  tiempo 
niás  ó  menos  largo. 

Los  caracteres  fonéticos  más  salientes  de  este  gru¡)o 
lingüístico  son  los  siguientes:  Diptongan  e  o  abiertas 
ciel  latín  en  re,  uo,  (jue  luego  evolucionan  en  diferentes 
sentidos  (^,  ia;  o,  ok,  ñV,  ue,  etc.).  Diptongan  también 
r  y  o  cerradas  ilel  latín  en  n.  ai  y  on,  u  respectivamen¬ 
te.  La  H  latina  se  conserva  con  el  mismo  sonido  en  el 
Tirol  y  en  el  Eriul;  pero  en  los  grisones  ha  evoluciona¬ 
do  al  sonido  de  it  francesa.  En  cuanto  á  las  vocales  fina¬ 
les  átonas,  el  rctico  sigue  la  ley  de  su  desaparición  (sal¬ 
vo  la  a)  propio  del  grupo  galorrománico.  Por  lo  que 
respecta  á  las  consonantes,  se  nota  la  transformación 
<ie  K  y  ^  latinas  delante  de  f,  í,  en  las  palatales  ís  y  dz 
{ote  rc»lucido  después  á  2).  Característica  es  la  trans¬ 
formación  de  Cf  g  ante  <2,  pues  se  ¡lalaializa  en  una  for- 
rna  distinta  de  la  projúa  del  N.  de  Erancia.  Los  grupos 
liitinos  //,  ni  delante  de  vocal  se  palatalizan.  E^s  difícil 
resumir  en  breve  espacio  los  rasgos  característicos  de 
los  idiomas  réticos.  pues,  en  r¡g(jr.  no  hay  en  ellos  ca¬ 
racterísticas  fonéticas  positivas,  comunes  á  todos  ellos. 
ICstos  dialectos,  á  los  que  antiguamente  se  agru¡)aba 
con  los  del  .\.  tle  Italia,  se  distinguen  más  bien  por  una 
serie  de  notas  heter(jgéneas  de  carácter  negativo,  esto 
es,  rasgos  de  evolución  fonética  que  los  se|)aran  del 
jjrupo  de  los  dialectos  italianos  sc{)tent rionales. 

lithlioi^r.  Bóhmer,  V  erzeuhniss  Ráloromanischfr 
J.ittf'ratur  (Romanischf  Studitn,  VI,  B)9-2.'{8  y  335; 
1SS3-S5),  V<31müller,  Kritischer  Jahresbericht  iíber  dic 
Fortschrilte  der  romanischen  Pliilolo^it  (1895  y  siguien¬ 
tes);  (iartner,  Ráioromanische  Grammahk  (IS83);  .As- 
coli,  Sagj^i  ladífti  iArchtvio  gloitologico  ilal.  (I,  187.3); 
C  irisch,  TasfhenAVórterbuch  der  Rhaeíoromanischen 
Sprache  tn  GranhUnden  (1848-52),  y  Grammalische  h'or- 
vu'nlehre  der  deutschen  iind  rhdtoromanisíhen  Sprache 
(1852);  Stengel,  Vokalismiis  des  lat.  elementes  in  den  w, 
rom.  Dial,  von  GraitbUnden  und  Tirol  (1Hí;8);  .schu- 
chardt,  Ueber  einige  Ralle  bedinglen  Laut ¡candéis  in 


Churuálschen  (1870);  Decurtius,  Rálcromonische  Chres^ 
tcmalhie  (1888  y  siguientes,  en  Vollmbllers  Forschun- 
gen);  Carigiet,  Raloromanisches  Wdrterhneh,  Stirselvibch- 
Deulsch  (1882);  Ascoli,  Saggio  di  moriologia  e  lessteo- 
logia  soprasilvana  {Arch.  glottolcgico  ttal.y  \  II,  400-602, 
1883);  (Z.  y  EL  Pallioppi,  Dizionari  deis  Jdioms  ro- 
mauntschs  d' Engiadinota  e  bassa  (Samaden,  1893-95); 
D.  Andcer,  Rhaeior omanische  Elementargrammatik 
(1880);  Schneller,  Pie  romanischen  Volksmundarten 
in  Stiditrol  (vol.  1,  1870);  Alton,  Die  ladinischen  Idtome 
in  Ladinien,  Gróden^  Fassa...  (1879);  Pirona,  Voeabo- 
lorio  Iriulann  (1871);  T.  Gartner,  Die  Rátoromanischen 
Mundartcn  (Grundriss  der  romanischen  Philologie,  I 
608-(>36). 

RETORROMANO,  adj.  Natural  de  la  región 
formada  por  la  mitad  oriental  de  Suiza  (antigua  Retía) 
y  parte  de  los  países  que  se  encuentran  al  EL  y  SE.  de 
la  misma,  como  los  valles  del  Rhin  y  del  Inn,  el  Tirol, 
el  Eriul,  etc.  U.  t.  c.  s.  ll  Perteneciente  ó  relativo  á  di¬ 
cha  región.  ||  m.  Lengua  de  los  retorromanos. 

RETORSIÓN.  EL  Retordement,  rétorsion.  —  It. 
RItorsione.  —  In.  Retortion. —  A.  Wlnden.  —  P.  Retor- 
sáo.  —  C.  Retorsió. —  E.  Tordego.  (ELim. —  De  re  y 
torsión,  ó  del  lat.  retorsi,  pret.  de  retorqnere,  retorcer.)  f. 
Acción  y  electo  de  retorcer.  ||  Redargución,  ó  acto  de 
volver  contra  uno  las  razones  que  él  mismo  ha  pro¬ 
puesto. 

RtTORSlÓN.  Der.  intern.  Es  el  acto  por  el  que  un 
Instado  contesta  con  igual  ó  semejante  manera  de 
obrar,  á  una  íalta  de  equidad,  aunque  no  de  estric¬ 
ta  justicia,  cometida  por  otro  Estado.  Como  dice 
Bluntschii,  la  retorsión  no  tiene  por  objeto  vengar  una 
injusticia,  como  acontece  con  las  represalias,  sino  que 
es  un  medio  de  oponerse  á  que  un  Estado  haga  efecti¬ 
vos  sus  derechos  en  perjuicio  de  otros  Estados  y  de 
un  modo  contrario  á  la  equidad.  Suele,  por  eso,  incluír¬ 
sele  entre  los  medios  pacíficos  para  resolver  conflictos 
internacionales;  pero  como,  en  realidad,  no  aporta  una 
solución  estrictamente  jurídica  á  la  cuestión  discutida, 
y  más  bien  contribuye  á  enconar  los  ánimos,  puede 
muy  bien  acontecer  que  en  lugar  de  evitar  un  conflicto 
armado,  precipite  su  advenimiento.  EL  fin  que  persi¬ 
gue  la  retorsión,  cjue  se  limita,  dentro  de  un  marco 
de  justicia  estricta,  á  devolver  por  un  agravio  otro  de 
análoga  naturaleza,  hace  (|ue  cese  aquélla  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  el  ENtado  ofensor  rectifique  su  proce¬ 
der;  poríjue,  en  último  término,  la  retorsión  no  es  más 
que  una  aplicación  exagerada  del  principio  de  la  reci¬ 
procidad. 

RETORSIVO,  VA.  adj.  Dícese  de  lo  que  incluye 
una  retorsión. 

Rf.TüRSIVO.  Zocl.  Llámase  herencia  retorsiva  á  la 
herencia  recurrente  ó  acelerada,  heterocrónica,  en  que 
la  cualidad  heredada  aparece  en  las  generaciones  si¬ 
guientes  caria  vez  más  pronto. 

RETORTA.  E.  Retorte. —  It.  Storta. —  In.  Retort. 
—  A.  Retorte,  Destlllierkolben. —  P.  y  C.  Retorta. —  E. 
Retorto.  (ELim.  —  Del  lat.  retorta,  retorcida.)  f.  Vasija 
con  cuello  largo  vuelto  hacia  abajo,  á  propósito  para 
diversas  operaciones  químicas.  1|  Tela  de  lino  entre¬ 
fina,  y  de  gran  consistencia,  con  la  trama  y  urdimbre 
muy  torcidas. 

Rktorta.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie. S/meZ/z/í 
biiolor  Kth.,  de  la  familia  de  las  liliáceas,  tribu  de  las 
asíodeleas;  rizoma  compuesto  de  fibras  largas,  carno¬ 
sas;  tallo  ílexuoso,  ramoso  y  desnudo  en  la  parte  supe¬ 
rior;  hojas  basilares,  lineales,  casi  tan  largas  como  el 
tallo,  planas  ó  acanaladas;  flores  de  unos  18  mm.  de 
diámetro,  blancas  por  dentro  y  rosadas  por  fuera,  con 
cinco  á  siete  nervios  en  cada  segmento  del  perigonio 
estrellado;  filamentos  tomentosolanudos  inferiormente; 
cápsula  subglobosa  con  tres  á  seis  semillas;  y  éstas 
con  ardo;  inflorescencia  cimosoapanojarla.  \'ive  en  los 
países  que  rodean  el  Mediterráneo  occidental. 
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Iglesia  de  Retortillo:  1.  V'ista  SE.  —  2.  Abside 


Retorta.  Quim.  Vasija  que  se  emplea  en  la  desti¬ 
lación  (V.)  y  que  en  general  tiene  una  forma  que  ha 
sido  comparada  con  la  de  una  pipa  de  fumar  Se  cons¬ 
truyen  retortas  de  virlrio,  de  barro  cocido, de  porcelana 
y  de  metal  En  la  destilación  en  pequeña  escala  se  usan 
las  retortas  de  vidrio  tubuladas  que  permiten  cargar¬ 
las  cómodamente  sin  tener  que  cambiar  su  posición. 
Tara  que  estas  retortas  sean  mAs  resistentes  al  fuego, 
á  veces  se  las  recubre  de  una  capa  de  arcilla  mezclada 
con  hebras  de  amianto  ó  pelos,  ó  bien  se  recubren  sim¬ 
plemente  de  papel  de  amianto.  Se  ha  propuesto  tam¬ 
bién  recubrir  las  partes  de  la  retorta  que  han  de  expo¬ 
nerse  al  contacto  directo  del  fuego  con  una  capa  de  co¬ 
bre  que  se  aplica  por  vía  electrolítica.  Cuando  se  trata 
de  destilar  substancias  que  requieren  una  elevada  tem¬ 
peratura,  se  emplean  retortas  de  vidrio  de  potasa  ó  de 
porcelana.  Las  retortas  grandes  de  vidrio,  que  requie¬ 
ren  ser  calentadas  con  gran  precaución,  no  se  acostum¬ 
bran  á  exponer  á  la  acción  directa  del  fuego,  sino  que 
se  ponen  dentro  de  un  receptáculo  que  se  llena  previa¬ 
mente  de  arena,  grafito  ó  limaduras  de  hierro.  En  al¬ 
gunos  casos  se  emplean  retortas  de  metal;  así  para  la 
destilación  en  gran  escala  sirven  retortas  de  hierro,  es¬ 
maltado  ó  no,  ó  de  cobre.  En  ocasiones  se  emplean 
también  retortas  de  plata  y  aun  se  emplearon  de  plati¬ 
no,  si  bien  difícilmente  se  acudirá  actualmente  á  las  de 
este  último  metal  á  causa  de  su  precio,  que  cada  día 
es  más  elevado.  Las  retortas  metálicas  suelen  estar 
formadas  por  dos  partes,  esto  es,  por  el  recipiente  en 
que  se  pone  la  substancia  que  ha  de  destilarse  y  de  una 
cubierta  ó  tapadera  que  puede  ajustarse  por  medio  de 
una  ú  otra  disposición  al  recipiente  y  que  lleva  el  tubo 
de  conducción  de  los  vapores,  que  corresponde  al  cuello 
de  las  retortas  de  vidrio;  estas  retortas  forman,  pues, 
como  un  tránsito  entre  los  alambiques  y  las  retortas 
usuales.  En  la  industria  del  gas  del  alumbrado  y  en  al¬ 
gunas  otras  se  emplean  crandes  retortas  consistentes 
en  recipientes  JÍl..*dn».os  cerrados  ó  en  vasijas  que  tie¬ 
nen  la  sección  en  forma  de  teja  romana,  y  en  cuya  cara 
anterior  hay  un  tubo  para  la  salida  de  los  gases  y  vapo¬ 
res.  Estas  retortas  son  de  hierro  ó  de  barro  cocido. 
Cuando  se  emplean  pequeñas  retortas  de  vidrio  en  los 
laboratorios,  muchas  veces  no  se  unen  directamente 
con  el  refrigerante,  sino  que  se  enlazan  con  éste  me¬ 
diante  un  tubo  estriado  en  una  de  sus  extremos.  En  la 
¡)arte  ancha  de  este  tubo  se  introduce  el  pico  de  la 
retorta,  mientras  que  la  parte  estirada  del  mismo  se 
introduce  en  la  abertura  del  tubo  del  refrigerante;  se 
efectúa  el  ajuste  con  tapones  de  corcho  taladrados. 


Retorta.  Geo^.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coi  uña,  mu¬ 
nicipio  de  Muros,  parr.  de  San  Juan  de  Serres. 

Retorta.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Erial,  parr.  de  San  Pedro  de  Villavite. 

Retorta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Laza,  parr.  de  Santa  María  de  Retorta.  (I  Lug.  en  el 
mun.  de  Montederramo,  parr.  de  San  Juan  de  Chas,  I 
Lug.  en  el  mun.  de  .Montederramo,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Nogueira.  |1  Lug.  en  el  mun.  de  Porquera,  pa¬ 
rroquia  de  San  Juan  de  Paradela  de  Abeleda. 

Retorta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Gardomar,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Cousc. 
II  Lug.  en  el  mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  Santiago  de 
Parada  de  Achas.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  V  illagarria, 
parr.  de  San  Pedro  de  Cea.  ||  V.  Santa  María  de  Re¬ 
torta. 

Retorta.  Geog.  Punta  de  la  costa  SE.  de  la  isla  de 
Sáo  Miguel,  en  el  Archipiélago  de  las  Azores  (Por¬ 
tugal). 

Retorta  (Santa  María).  Geeg.  Fclig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  del  Duero,  concejo  y  comarca  de  Villa  ¿o 
Conde,  dist  y  dióc.  de  Oporto;  unos  400  h.  Sit.  á  U 
izquierda  del  río  Ave  y  á  3  kms.  de  la  cabecera  del  con¬ 
cejo.  Correo. 

RETORTERO.  (Etim. —  Del  lat.  reicrlum,  su¬ 
pino  de  retorquere,  retorcer,  envolver.)  m.  Vuelta  alre¬ 
dedor.  Usase  por  lo  común  en  el  m.  adv.  al  retor¬ 
tero. 

Traer  k  uno  al  retortero,  fr.  fam.  Traerle  á  vuel¬ 
tas  de  un  lado  á  otro.  H  fig.  y  fam.  No  dejarle  parar, 
dándole  continuas  y  perentorias  ocupaciones.  V  fig.  y 
fam.  Tenerle  engañado  con  falsas  promesas  y  (ir.gidi's 
halagos. 

RETORTIJAR.  (Etim  —  Del  Int.  retonus,  re¬ 
torcido,  rizado.)  v.  a.  Ensortijar  c  retcrccr  mucho. 
U.t.c.  r. 

Deriv.  Retortijado,  da.  Retorti jador,  ra. 
Rot jrtljamiento.  Retortijante. 

RETORTIJÓN.  3.»  acep.  E.  Tirallltmenl.  —  It. 
Attorcigliamento.  — In.  Gríplng.—  A.  Bauch^rlmmeii. 
—  P.  Ddr  de  ventre.  —  C.  Torsó,  recargolament.  —  E. 
Intestadoloro.  (Etim.  —  De  retoitiiar,)  m.  En^^rtiia- 
miento  de  una  cosa.  \\  Demasiado  torcimiento  de  ella. 
II  Retortijón  de  tru  as.  Dolor  breve  y  veheroeme 
que  se  siente  rn  ellas. 

RETORTILLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  mun  de  Torrepadre. 

Retortillo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Salamancc, 
que  consta  de  44 1  e.  y  albergues  y  980  h  según  el  cen- 
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so  de  1910.  Según  el  de  1920,  cuenta  900  h.  de  hecho  y 
1,155  de  derecho.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


l*ito  y  Sierro  (El),  case* 


río  á . 

6 

32 

66 

Retortillo,  villa  de . 

— 

371 

861 

Grupos  inferiores  y  c.  di¬ 
seminados  . 

_ 

38 

53 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo, 
y  está  sit.  á  26  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  4  de 
¡a  est.  de  Boada,  que  es  la  más  próxima,  en  terreno 
montuoso  bañado  por  el  río  Yeltes.  Cereales  y  ganado. 
Correo;  escuelas  nacionales.  En  Retortillo  se  encuen¬ 
tra  el  establecimiento  de  aguas  mineromedicinales  dcl 
mismo  nombre,  de  muy  buenas  condiciones,  montado 
á  la  moderna  y  que  en  la  parte  referente  al  servicio 
balneoterápico  cuenta  con  todos  los  aparatos  precisos 
para  la  buena  aplicíición  de  las  aguas.  Estas  surgen 
en  el  álveo  del  citado  rio  Yeltes,  muy  cerca  de  la  po¬ 
blación,  de  un  solo  manantial  que  tiene  un  caudal  de 
212  litros  por  minuto  y  una  temperatura  de  46°5  C. 
Se  clasifican  como  sulfuradosódicas,  sulfhídricas  é  hi- 
pertermales;  están  indicadas  para  el  reumatismo,  en¬ 
fermedades  del  aparato  respiratorio  y  digestivo,  del 
sistema  nervioso  y  parálisis  centrales  y  periféricas  y, 
además,  especializadas  para  el  reumatismo  en  todas 
sus  formas.  La  instalación  es  buena  y  completa  y  la 
temporada  oficial  dura  del  15  de  Junio  al  30  de  Sep¬ 
tiembre. 

Retortillo.  Geo%.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Enmedio.  Se  cree  que  en  el  sitio  que  hoy  ocupa 
este  lugar,  se  encontraba  en  otro  tiempo  la  famosa 
ciudad  cántabra  de  Juliobriga. 

Retortillo  de  Soria.  (Antes  llamado  simplemen¬ 
te  Retortillo.)  Gecg.  Mun.  de  la  prov.  de’ Soria,  que 
consta  de  491  e.  y  albergues  y  749  h.  según  el  censo  de 
1910  y  717  según  el  de  1920.  Se  compone  de  las  si¬ 
guientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Mingonarro,  pajares  á. .  2  19 

Muralla,  id.  de .  —  12 

Peñarredonda,  id.  de .. .  —  14 

Portada,  Id.  de .  —  11 

Retortillo,  villa  de .  —  201 

Solana,  pajares  á .  2  10 

Soledad,  id.  de .  —  17 

Tejera,  id  á .  2*5  10 

Vuldespmar,  id.  de -  —  68 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  129 


745 


4 


Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de 
Sigüenza,  y  está  sit.  cerca  de  Bañuelos,  en  terreno  ba¬ 
ñado  por  el  río  Talegones.  Produce  cereales,  patatas, 
legumbres  y  frutas.  Escuelas  nacionales. 

Retortillo  Geneahg.  Título  del  reino  otorgado  en 
1873.  Desde  1909  lo  posee  don  José  Luis  Retortillo  y 
de  León,  delegado  regio  de  las  Escuelas  de  Estudios 
Sup)eriores  del  Magisterio  y  caballero  de  las  órdenes  de 
Isabel  la  Católica  y  orden  civil  de  Alfonso  XÍI. 

Retortillo  fe  Ímbreceits  (Angel).  Bwg.  Ingeniero 
español  (1^28-1891).  Estudió  en  la  Escuela  Superior 
la  carrera  de  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos, 
y  su  ingreso  en  el  Cuerpo,  como  ingeniero  del  Estado, 
coincidió  con  la  época  de  construcción  de  ferrocarriles 
españoles  en  cierta  escala;  y  el  constructor  de  las  prin¬ 
cipales  lineas,  que  á  la  sazón  lo  era  el  marqués  de  Sa¬ 
lamanca,  le  confió  la  dirección  de  sus  obras,  á  las  cua¬ 
les  se  consagró  con  todo  el  celo  propio  de  su  carácter. 
No  tardó  Retortillo  k  Imbreciits  en  adquirir  el  con¬ 
cepto  que  por  sus  condiciones  de  inteligencia  y  mora¬ 
lidad  debía  obtener,  así  en  la  línea  al  Mediterráneo, 


como  en  la  de  Zaragoza  á  Pamplona;  y  como  Salaman¬ 
ca  tenía  la  construcción  de  ferrocarriles  en  Portugal  y 
en  Italia,  también  confió  á  Retortillo  fe  Imbreciits 
la  dirección  de  ellas.  Terminada  la  construcción  de  es¬ 
tas  líneas,  la  Compañía  de  Bilbao  á  Tudela  le  ofreció 
su  dirección,  y  en  ésta  permaneció,  con  aplauso  de  sus 
accionistas,  hasta  que  su  salud  comenzó  á  resentirse, 
y  tuvo  que  dedicarse  á  trabajos  esencialmente  seden¬ 
tarios,  pues  conservaba  íntegras  sus  facultades  inte¬ 
lectuales.  Jamás  le  envaneció  la  consideración  que  ob¬ 
tuvo  de  Gobiernos  extranjeros,  en  cuyos  países  realizó 
obras  importantes,  pues  siempre  se  distinguió  por  la 
modestia  de  su  carácter.  No  quiso  figurar  en  partido 
político  alguno,  y  sus  condiciones  morales  é  intelectua¬ 
les,  como  su  cortesía,  le  ganaron  el  aprecio  y  la  conside¬ 
ración  de  cuantos  le  conocieron. 

Retortillo  fe  Imbrechts  (Josfe  Luís).  Biog.  Pe¬ 
riodista,  marqués  de  Retortillo,  n,  en  Cádiz  en  1830  y 
m.  en  Madrid  en  1895.  Estudió  la  carrera  de  leyes,  li¬ 
cencióse  en  Derecho  civil  y  canónico  y  fué  profesor  de 
la  Real  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia. 
Después  de  haber  ocupado  el  puesto  de  oficial  primero 
de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  fué  nom¬ 
brado  cónsul  general  de  España  en  Newcastle,  de  donde 
pasó  con  igual  cargo  á  Bruselas;  fué  también  cónsul 
general  de  Guatemala  en  Madrid.  Representó  en  el 
Congreso  de  diputados  á  los  distritos  de  Navalmoral 
de  la  Mata  y  Ponferrada,  y  en  el  Senado  á  la  provincia 
de  León;  además,  fué  diputado  provincial  y  presidente 
de  la  Comisión  provincial  madrileña.  Figuró  en  po¬ 
lítica  dentro  del  partido  conservador,  aunque  sostuvo 
un  criterio  personal  bastante  independiente.  Dos  ve¬ 
ces  consejero  de  Estado,  era,  al  morir,  consejero  de 
Instrucción  pública.  Presidió  algunas  sociedades  y  es¬ 
tuvo  condecorado  con  las  cruces  de  Beneficencia  y 
.Mérito  Militar.  En  su  juventud  fué  director  en  Madrid 
del  Setnanatio  Económico^  Mercantil  é  Industrial,  tra¬ 
dujo  algunas  obras  y  sostuvo  más  tarde  rudas  campa¬ 
ñas  políticas  en  La  Epoca  y  El  Tiempo. 

Retortillo  Tornos  (Alfonso).  Biog.  Profesor  es¬ 
pañol  de  segunda  enseñanza,  contemporáneo.  Es  doc¬ 
tor  én  filosofía  y  letras,  y  en  1898  ganó  por  oposició.n 
la  cátedra  de  retórica  y  poética  dcl  Instituto  de  Bada¬ 
joz,  y  es  en  la  actualidad  profesor  de  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  Maestros  de  Madrid.  Se  le  debe:  Apuntes  para 
el  estudio  sobre  la  guerra  y  la  paz  armada  (Madrid,  1891); 
Compendio  de  la  historia  del  Derecho  internacional 
(1891),  y  Lecciones  de  Retórica  v  Poética. 

Retortillo  y  Macpherson  (Agustín).  Biog.  Pe¬ 
riodista  español,  n.  en  Cádiz  en  1870.  Es  perito  mer¬ 
cantil  y  pertenece  á  diferentes  corporaciones  benéficas 
y  religiosas.  Ha  colaborado  en  La  Dinastía,  El  Comer¬ 
cio,  El  Diario  y  La  Crónica  de  Cádtz  y  en  Madrid  de  El 
Día,  El  Correo,  El  Globo,  La  Epoca,  El  Estandarte,  El 
Liberal,  El  Nacional,  La  Correspondencia  de  España,  La 
Elegancia,  Gente  Conocida,  La  Enciclopedia  del  Año, 
Revista  Azul  y  El  Libro  del  Año.  Cultiva  preferente¬ 
mente  la  cfónica  de  salones  y  firma  muchas  veces  con 
el  seudónimo  de  El  Abate  Paria.  Fué  funcionario  de 
Correos  y  entre  los  cargos  que  ha  ocupado  figura  el  de 
jefe  de  negociado  del  ministerio  de  la  Gobernación. 

rETORTO.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Burgos; 
tiene  sus  fuentes  en  el  término  de  Espinosa  del  Cami¬ 
no,  baña  los  de  Villambistia.  Tosantos  y  Fresno  del 
Río  Tirón  y  después  de  un  curso  de  16  kms.,  durante 
el  cual  recibe  por  la  der.  las  aguas  del  Reventosa  y 
por  la  izq.  las  del  Bercanes,  va  á  desembocar  por  la 
izq.  en  el  Tirón. . 

RETORTOIRO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Quíntela  de  Leirado,  ayuda  de  parr.  de 
San  Pedro  de  Jacebanes. 

rETORTÓN.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  varios 
países  de  idioma  castellano  de  la  leguminosa  mimosá- 
cea  Acacia  strombulijera  W. 
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RETOSTADO,  DA.  p.  p.  de  Retostar  y  Re¬ 
tostarse.  II  adj.  De  color  obscuro,  como  de  cosa  muy 
loslada. 

RETOSTAR.  (Elirn. —  Del  pref.  re  y  tostar.) 
V.  a.  Volver  á  tostar  una  cosa.  1|  Tostarla  mucho, 
r.  t.  c  r.  !1  Verbo  irregular,  con  las  mismas  irrejiulari- 
dades  del  simple  tostar. 

iJtriv.  Retostable.  Retostador,  ra.  Re- 
tostamiento.  Retostante. 

RETOURNAC.  Gco^.  Mun.  de  Francia,  depar¬ 
tamento  del  Alto  Loire,  dist.  y  á  14  krns.  de  Yssin- 
^eaux,  sil.  á  oril.  del  Loire;  unos  3,500  h.  Est.  í.  c. 
Canteras  de  basalto.  Sedas.  Iglesia  romana,  restaurada 
en  el  siglo  .\ii. 

RETOURNE.  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  de¬ 
partamentos  de  los  Ardennes  y  del  Aisne;  nace  en  la 
laida  de  un  monte  de  134  m.de  altura,  se  encamina  al 
O.,  pasa  por  Juinvillc  y  des.  en  el  Aisne,  por  Neuíchá- 
tel,  después  de  un  curso  de  44  kins. 

RETOURNEMER.  Geog.  Lago  de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Vosgns,  dist.  de  Sainl-Die;  tiene  000  m. 
de  largo  por  200  de  anchura  máxima,  y  ocupa  una  su- 
perlicie  de  000  hectáreas.  Su  profundidad  es  de  20  á 
30  in.  Lo  atraviesa  el  río  Vologne. 

RETOZAR.  !.•  acep.  F.  Folátre,  jouer.  —  It.SoI- 
leticare.  —  In.  To  frlsk  and  skip  about.  —  A.  Kneipen, 
zwicken. —  P.  Retoigar. —  C.  Follejar,  joguejar,  jogui- 
nejar.  —  E.  Saltí,  serceti.  (Etim.  —  Tal  vez  de  re  y 
tozar.)  V.  n.  Saltar  y  brincar  alegremente.  ||  Juguetear 
una  persona  con  otra.  |1  Travesear  unos  con  otros,  per¬ 
sonas  ó  animales.  ||  Travesear  con  desenvoltura  perso¬ 
nas  de  distinto  sexo.  U.  t.  c.  a.  H  íig.  Moverse,  excitar¬ 
se  impetuosamente  en  lo  interior  algunas  pasiones.  || 
v.  a.  Tocar  á  una  persona  de  distinto  sexo,  jugueteando 
con  ella. 

Deriv.  Retozado, da. Retocador,  ra.  Reto¬ 
zadura.  Retozamiento.  Retozante. 

RETOZO,  m.  Acción  y  efecto  de  retozar.  |í  Re¬ 
tozo  DE  LA  RISA.  íig.  Movimiento  ó  ímpetu  de  la  risa, 
que  se  reprime 

RETOZÓN,  NA.  F.  Folátre,  badin.  — It  Ruz- 
lante.  —  In.  Romplsh.  —  A.  Mutwillig.  —  P.  Retoi^áo. 
—  C.  Enjogassat.  —  ¥..  Saltema.  (Etim.  —  De  retozar.) 
adj.  Inclinado  á  retozar  ó  que  retoza  con  frecuencia.  |I 
adj.  fam.  Arg.  Alegre,  festivo,  chistoso.  Api.  á  perso¬ 
nas.  ú.  t.  c.  s. 

Dtriv.  Retozonamente. 

RETRA.  (Etim.  —  Del  gr.  rhetrha.)  f.  Ilist.  Nom¬ 
bre  que  dieron  los  lacedemonios  á  cada  una  de  las  leyes 
de  Licurgo. 

RETRACCIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  rctractio, 
onis,  retracción.)  f.  Acción  y  efecto  de  retraer. 

Retracción.  Pat.  Acortamiento  permanente  de  un 
órgano  ó  tejido.  Resulta  á  veces  de  una  destrucción 
parcial  como  acontece  en  las  retracciones  cicat riciales. 
J'ntonces  se  acompaña  de  otros  fenómenos  como  la 
aparición  de  bridas,  adherencias  y  obliteración  ó  es¬ 
trechez  de  orificios.  A  este  orden  f^ertencce  la  retracción 
vtuscular  corno  la  consecutiva  á  fracturas  y  luxaciones. 
Otras  veces  la  retracción  sucede  á  la  contractura,  como 
ocurre  en  el  histerismo  localizado  en  las  extremidades. 
No  faltan  casos  en  que  se  establece  en  pos  de  la  pará¬ 
lisis  (hemiplejía,  rnonofilejía).  En  ocasiones  la  retrac¬ 
ción  adtjuiere  tal  importancia  clínica  que  constituye 
una  verdadera  enfermedad.  Tal  ocurre  con  la  retracción 
de  la  üpvneurosis  palmar  ó  enfermedad  de  Dupuytren. 
A  veces  se  calilica  impropiamente  de  retracción  lo  que 
no  es  sino  recuperación  del  volumen  normal  de  una 
parte,  l  id  ocurre  con  la  retracción  uterina  durante  el 
f)aTto.  Por  fin  se  llama  im[)ropi.imente  retracción  la 
simí»le  depresión  de  teii«los  en  algunas  regiones.  Así 
Mireclc  con  la  llamada  retracción  sntólica  de  la  punta 
o  ílef>resión  de  la  pared  cr»slal  en  las  peridarditis  an- 
tigu.is  con  adherencias.  Las  retracciones,  cuando  com¬ 


prometen  el  funcionalismo  de  la  región,  deben  inien  e- 
nirse  quirúrgicamente. 

RETRACTACIÓN.  F.  Rétraclatlon.  —  Ii.  Rl- 
trattazione. —  In.  Retractatlon. — A.  Widerruí. —  P.  Re¬ 
tractado. —  C.  Retractació. —  E.  Malkonfeso.  ( Etim.  — 
Del  lat.  retractatio,  onis,  retractación.)  f.  Acción  de  re¬ 
tractarse  de  lo  que  antes  se  había  dicho  ó  proinciidM. 

Retractaciones  (Las),  l.it.  Título  de  un  libro  ¿e 
san  Agustín,  en  que  este  santo  trató  nuevamente  «íe 
las  materias  que  le  parecieron  inexactas  ó  íncompletjLs 
en  sus  obras  anteriores. 

Retractación.  Der.  Acción  y  efecto  de  revocar 
que  anteriormente  se  había  acordado  ó  prometí- 
dando  lo  anterior  por  no  dicho  ó  por  no  hecho.  Asi  ^e 
desprende  de  la  palabra  latina  de  la  cual  procede  fri- 
/ríu/urej,  que  significa  tratar  de  nuevo.  Significa  tar.i- 
bién  la  desaprobación  que  hace  un  autor  de  sus  dociii- 
iiíis  reconociendo  sus  errores. 

1 .  H  istoria  de  la  retractación  en  el  procedimiento  c::  il 
y  canónico.  Por  el  carácter  de  reprensión  moral  q»;e 
tiene  esta  pena  no  es  de  extrañar  que  la  veamos  en  !  s 
¡>rocedimientos  de  la  Edad  Media,  mezclada  juni.m.cn- 
tc  en  los  tribunales  civiles  y  en  lf.»s  eclesiásticos.  El  pr  r 
teccionismo  espiritual  de  las  leyesdc  aquella  época  c  'ii.- 
[)rcndc  muy  bien  la  característica  de  esta  |>cna  que 
á  buscar  en  la  humillación  la  correspondiente  sane*  i 
á  un  delito  de  injuria,  provocado,  las  más  de  las  vetis 
por  un  reprobable  seniimicnlo  de  orgullo.  Eln  coiiv> 
cucncia,  esta  pena  tenia  á  la  vez  un  carácter  .illiciiv  --  c 
infamante.  Por  el  Fuero  Real  (lib.  4.®,  ilt.  3.°,  Ley  2  *) 
se  condenaba  al  hombre  (pie  denostare  y  dije>e  á  oír  > 
♦gafo,  ó  sodomético,  ó  cornudo,  ó  traydor,  ó  herege,  o 
a  muger  de  su  marido  puta»  á  retractarse  delante  (  ti 
alcalde  y  de  los  hombres  buenos  dentro  del  jilazo  qi.e 
fijase  el  ofendido,  además  de  pagar  .300  siield'^s,  la  l  a- 
lad  para  el  rey  y  la  mitad  para  el  querellante,  E^’a 
Ley  fue  cohíirmada  por  Felipe  II  en  I5».0  y  la  vena-, 
figurar  en  la  Novísima  Recopilación  (lib.  12,  tit.  25, 
Ley  1.^,  procedente  dcl  lib.  10,  tít.  lü,  Ley  2.*  de 
Nueva  Recopilación).  \^  Inji’RIA. 

La  retractación  era  siempre  necesaria  para  la  adn  i- 
sión  dcl  hereje  en  el  seno  de  la  Iglesia,  de  tal  manen 
que  en  el  Fuero  Real  (lib.  4.°,  lít.l.°,Lcy  2.*)  al  mar.'..‘.r 
á  los  obispos,  prelados  de  la  Iglesia  que  los  jiizcucn  p  >r 
herejes  y  «que  los  quemen  si  no  se  quisieren  torna:  a 
la  Fe  c  facer  *mandamiento  de  Sania  Igk->ia;  e  ti  ► 
Chrisliano  que  contracsla  nuestra  Ley  viviere  o  no  .a 
guardare  asi  como  sobredicho  es,  sin  la  pena  de  la  des¬ 
comunión  de  Sancta  Iglesia  en  que  cav  e,  sen  el  cmeq  n 
e  cuanto  tuviere  á  merced  del  Rey».  Eai  l.\s  J.eyt^  «.e 
Partidas  se  dispone  (Partida  7.*,  tít.  20,  Ley  2.‘)  dt-.- 
pués  de  mandar  quemar  á  los  herejes  que  se.iii  pred:*  i- 
dores  y  á  los  que  sean  creyentes  de  su  doctrina,  que  jI 
que  «no  fuere  creyente  en  la  creencia  delK»s:  rna>  lo  n 
tiere  en  obra,  yéndose  al  sacrificio  dellos»  se  le  eche  ;c 
los  señoríos  del  rey  ó  se  le  tenga  en  la  cárcel  hasta  i;-e 
se  retracte  de  su  error.  En  el  proccdimienio  del  > 
Oficio  la  retractación  llevaba  las  más  de  las  vect?s,  tn 
consecuencia,  el  sobreseimiento  del  proceso.  La  retrac¬ 
tación  en  la  lulad  Media  y  aun  en  tiempos  muv  p  >t- 
icriorcs,  podía  rev^estir  dos  caracteres  muv  distintos. 
Había  una  retractación  simple  ó  seca.  El  here  )e.  o  sm.- 
plcmente  el  culpable,  sometido  á  esta  clase  (ic  ret lac¬ 
tación  debía,  en  la  Sala  de  audiencia  del  <'onvrK>,  c.e 
rodillas  y  con  la  cabeza  descubierta,  abjurar  ó.e  >js 
errores  haciendo  confesión  á  la  ¡>aric  agraviada  é  i:;.- 
petrando  su  perdón.  Otra  clase  (ic  retractaciun  era  a 
propiamente  llamada  pública.  E'n  ella  la  r«'nksio-i 
liada  á  Dios,  al  rey  y  á  la  justicia  cuy(»  ejecutor  a<í-*.í 
á  la  ceremonia.  Existía  un  ritual  cspcvial  p.ira  o'  - 
actos,  á  los  cuales  se  daba  una  solemnidad  pn.jc-r». si- 
nada  á  la  pof>ulaiidad  del  crimen  cometid»'.  P'^r  i->  uC' 
ñera)  se  aplicaba  esta  pena  tan  sólo  pata  \^  exp  vi  "i 
de  algún  sacrilegio,  crimen  de  lesa  nuiie-^i.id  u  pain  i 
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dio,  aplicándose  momentos  antes  de  ser  ejecutado  el 
reo  ó  (le  ser  el  hereje  quemado.  Este  comparecía  de¬ 
lante  de  la  puerta  del  palacio  ó  de  la  iglesia  principal 
del  lindar,  postrándose  de  rodillas  con  una  antorcha  en 
la  mano,  algunas  veces  con  una  cuerda  en  el  cuello  y 
simplemente  tocado  con  un  sayal  ó  camisa  que  llega¬ 
ban  hasta  los  pies.  Esta  |:)ena  se  aplicaba  sólo,  como 
hemos  dicho,  á  los  delincuentes  de  grandes  crímenes 
cuando  eran  condenados  á  la  pena  del  íuc^o  ó  simple¬ 
mente  á  muerte  y,  en  algunos  casos,  á  los  condenados 
á  la  pena  de  galeras.  Estas  penas,  procedentes  del  De¬ 
recho  bárbaro,  fueron  admitidas  en  España  y  en  Eran- 
cia  por  el  Derecho  civil  y  por  el  eclesiástico.  El  juez 
eclesiástico  podía  condenar  á  la  retractación  i>ública  y 
hacer  ejecutar  su  sentencia  no  solamente  en  la  curia  y 
en  su  circuito,  sino  también  por  todos  los  alre<ledorcs 
del  Palacio  episcopal  y  por  un  igual  á  los  clérigos  que 
á  los  seglares.  Posteriormente  su  autoridad  se  limitó  á 
los  primeros,  circunscribiéndose  su  p<nestad  á  los  lu¬ 
gares  de  la  curia  dentro  de  cuyo  recinto  deba  aplicarse 
^icha  pena  que  ha  pasado  á  ser,  mejor  que  una  re¬ 
tractación,  una  reparación  de  honor.  En  la  época  mo- 
«lerna  el  Código  jjcnal  trances  (art.  222  á  227)  estable¬ 
ció  que  en  los  casos  de  injuria  ó  ultraje  á  un  magistra¬ 
do  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  además  de  ser  cas¬ 
tigado  el  culpable  con  multas  y  el  encarcelamiento 
establecido  (arts.  222  á  220)  podía  ser  condenado  á  re¬ 
tractarse,  en  la  primera  audiencia  ó  por  escrito,  no  con¬ 
tando  el  tiempo  de  su  encarcelamiento  sino  desde  el 
día  en  cjuesea  cumplimentada  aquella  reparación  (ar¬ 
tículo  22ó)*  Cuando  el  ultraje  inlerido  con  palabras, 
gestos  ó  amenazas,  se  hubiese  inferido  durante  el  ejer¬ 
cicio  de  las  funciones  de  su  magistratura,  podía  el  cul¬ 
pable  ser  obligado  á  retractarse  y  si  se  retarda  ó  rehúsa 
la  retractación,  p<Klrá  ser  forzado  á  ello  (art.  227).  Es¬ 
tos  dos  aríículí^s  fueron  derogados  por  la  Ley  del  28 
de  Diciembre  de  I8‘J4,  y  ya  en  la  manera  prescrita 
para  su  a|)licación  se  encontraba  esta  pena  desfrrovista 
de  toda  aj»aratosidad  exterior,  siendo  sólo  una  remi¬ 
niscencia  ílc  la  antigua  ammáe  honorabif  francesa,  con 
la  cual  guardaba  menos  puntos  de  contacto  que  con  la 
simple  reparación  de  honor.  Por  otra  parte,  no  se  cono¬ 
ce  ningún  caso  en  cjue  estos  dos  artículos  derogados 
hayan  sido  a[>iicados. 

2.  Derecho  vidente.  Distinguiremos  el  civil  ó  laical 
del  canóiiicc  ó  eclesiástico. 

A)  Derecho  laical.  Puede  con^^iderarse  como  caso 
de  retractación  obligatoria,  la  obligación  in>j)uesta  á 
torio  {>erióílico  de  publicar  la  sentencia  en  que  se  le 
condene  á  insertar  un  comunicado  por  el  cual  debe 
rcciilicar  las  noticias  ó  sueltos  que  sean  ofensivos  ó 
inexactos  (arts.  14  á  10  de  la  Ley  del  20  de  Julio  de 
18s3.  V. Imprenta. 

H)  Código  canónico.  No  en  el  sentido  hasta  aquí 
expuesto  de  la  retractación,  ó  sea  en  su  aspecto  jurítli- 
co  penal,  sino  en  el  sentido  puramente  etimológico 
al  cual  nos  hemos  concretado  jiara  su  definición,  en¬ 
contramos  la  retractación  en  el  Codex  Canonici  vigente. 
Al  ocuparse  de  la  imputabilidad  del  delito  (lib.  5.®, 
parte  1  tít.  2.°)  en  los  cooperadores  determina  que  el 
cooperador  que  retracta  por  completo  y  oportunamerjíe 
su  cooperación  en  la  comisión  dcl  delito,  queda  liber¬ 
tado  de  toda  imputabilidad  aun  cuando  luego  el  ejecu¬ 
tor  lo  lleve  á  eíceto  en  contra  de  su  orden  ó  á  pesar  de 
faltarle  su  concurso,  por  otras  causas  propias  su  vas. 
Si  la  retractación  no  fuese  completa,  como  sucede  cuan¬ 
do  en  contra  de  un  consejo  induciendo  al  delito  se  da 
un  nuevo  consejo  aportando  razonamientos  insuficien¬ 
tes,  y  menos  eficaces  que  los  que  se  habían  aprortado 
para  aconsejar  la  comisión  del  delito,  la  responsabili¬ 
dad  disminuye,  puesto  que  disminuye  la  retractación, 
y  por  tanto,  constituye  un  atenuante  y  no  un  eximente 
de  responsabilidad  (canon  2209,  v.  5.®).  V.  Abjura¬ 
ción  y  Retracto. 


RETRACTAR.  F.  Rétracter.  —  It.  Ritrattare.— 
In.  To  retract. — A.  Zurückzichen. —  P.  y  C.  Retractar. 
—  E.  Malkonfesi.  (Elim. —  Del  lat.  retractare.)  v.  a. 
Revocar  ex¡)resamente  lo  que  se  ha  dicho;  desdecirse 
de  ello.  U.  t.  c.  r.  ü  For.  Retraer. 

Deriv.  Retraotable.  Reiraotado,  da.  Re- 
traotamiento.  Retractante. 

RETRÁCTIL.  F.  Retractible,  rétractlle.  —  It. 
Retrattile.  —  In.  Retractile.  —  A.  Verengbar.  —  P.  Re¬ 
tráctil.— (\  Retráctil. — E.  Altirebla.  (Eiim.  —  Del  lat. 
retractum^  supino  de  retrahere,  traer  ó  llevar  hacia 
atrás.)  adj.  Que  puede  retraerse,  quedando  envuelto  y 
oculto  al  exterior. 

Derw.  Retraotibilldad.  Retraotilidad. 

RETRACTO.  (Ftim. —  Del  lat.  retraetns.)  m. 
Derecho  que  compele  á  ciertas  personas,  para  quedar¬ 
se  por  el  tanto  de  su  tasación,  con  la  cosa  vendida  A 
otro. 

Retracto.  Der.  T.a  distribución  de  las  materias  que 
comprende  este  artículo,  se  ha  hecho  con  arreglo  al  si¬ 
guiente  ¡dan:  I.  Generalidades.  —  II.  Retracto  con\en- 
cional. —  III.  Retractos  legales. — IV.  Retracto  de  cré¬ 
ditos  litigiosos. —  V.  Retractos  administiativos. 

I.  —  Generalidades 

Derecho  de  retracto  es  el  que  corrcs¡)onde  al  vende¬ 
dor  ó  á  una  tercera  persona,  que  no  ha  intervenido  en 
el  contrato,  de  quedarse  con  la  cosa  objeto  de  la  venta, 
en  iguales  condiciones  á  las  estijmladas.  Este  dercclio, 
que  en  unos  casos  se  halla  establéenlo  por  la  Ley  en  be¬ 
neficio  de  determinadas  personas,  puede  pactarse  li¬ 
bremente  en  toda  ocasión,  dando  lugar  esta  dualidiul 
de  origen  á  dos  clases  de  retractos:  el  retracto  conven¬ 
cional  y  los  retractos  legales. 

El  origen  histórico  de  esta  institución  es  impreciso 
y  remoto.  El  profesor  Antonio  Brunetti  quiere  encon¬ 
trarlo  en  algunos  párrafos  del  Levítico  (cap.  XXV), 
de  los  cuales,  sin  díala,  es  el  más  significativo  el  que 
dice:  «quien  vendiese  una  casa  dentro  de  los  muros  de 
una  ciuflad,  tendrá  durante  el  año  entero  libertad  de 
redimirla...»  V  aunque  consta  que  numerosos  pueblos 
¡irimitivos  hicieron  dcl  retracto  práctica  íiccuenií>ima, 
no  ajíarece  regulado  en  las  leves  positivas  hasta  bien 
entrada  la  Edad  Media;  porque,  si  bien  es  verdad  que 
suele  citarse  la  Ley  2.®  del  Codex,  De  pat  tis  ínter  empto- 
rem  et  venditorem  coinposiíis,  y  el  §  l.°  del  Dig?sto  De 
di^traccione  pignorum  et  hipote^-armn,  como  anteceden¬ 
tes  romanos  del  retracto,  ¡ireci^a  reconocer  que  estos 
dos  textos  no  regulan  la  institución  ni  siquiera  le  reco¬ 
nocen  ¡)lcna  vida  leg.il,  sino  qué  únicamente  revelan 
la  idea  <Ic  su  existencia,  indicando  la  realiilad  de  su 
a¡)licación. 

En  la  Edad  Media,  la  crisis  del  Derecho  romano,  que 
¡K*rmilc,  en  opinión  de  algún  escritor,  algo  así  como  la 
resurrección  de  muchas  instituciones  primitivas  abso¬ 
lutamente  desaparecidas  entonces  y  la  influencia  del 
dereídio  germánico,  contribuyen  eficazmente  al  des¬ 
arrollo  de  esta  institución.  A  partir  de  los  Fueros  mu¬ 
nicipales,  y  en  toda  la  legislación  ¡msterior,  se  van  acu- 
san<lodeuna  manera  distinta  los  rasgos  característicos 
de  las  diferentes  clases  de  retracto,  que  hoy  se  suelen 
distinguir.  V  así,  se  encuentra  perfectamente  estable¬ 
cido  en  el  Fuero  V  iejo  de  Castilla,  el  retracto  gentilicia 
(casi  fies  aparecido  en  la  actualidad).  El  Fuero  Real  re¬ 
gula,  además,  el  retracto  de  comuneros.  Las  Partidas- 
admiten  el  retracto  convencional  (Ley  42,  tít.  5.°  de 
la  5.*^).  Las  Leyes  de  Toro  añaden  á  todos  los  anterio¬ 
res  el  retracto  supcrjiciario,  y  establecen  !a  regla  de  pre¬ 
ferencia  del  condómino  sobre  el  pariente.  V,  por  últi¬ 
mo,  la  Novísima  Recf>pilación  regula  minuciosamente, 
auníjiie  sin  introducir  novedad  consignable,  esta  ma¬ 
teria,  en  los  títs.  2.°  del  lib.  5.°  y  13  del  lib.  10. 

Suprimido  el  retracto  gentilicio  con  la  ¡jul)licació:> 
del  Código  civil,  que  no  lo  menciona,  subsisten  en  mies- 
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tr.i  vif^cnte  le^^islacion  tocios  los  demás,  á  los  cuales  se 
delx'n  sumar  algunos  que  por  su  re(  ienle  creación  care¬ 
cen  de  aptccedenies  en  el  derecho  histórico.  Nuestro 
Có<l¡go  civil  no  comprende  con  el  epíf^rafe  de  rf tracto  le¬ 
gal  más  que  dos:  el  de  colindantes  y  el  de  comuneros. 
Pero  es  trecuente,  sin  embarco,  que  se  designen  con  la 
denonn nación  genérica  de  retractos  le»^ales  todos  los 
que  no  sean  convencionales,  ¡xírque  la  oposición  de  los 
términos  aclara  {)erfectamente  la  diferencia  que  existe 
entre  éstos  y  aquéllos. 

Con  esta  misma  denominación  de  retractos  legales 
]>udieran  también  comprenderse  los  llamados  retractos 
tí.itnifiistrativos,  en  los  que  el  ret rayente  es  el  Estado, 
y  que  por  eso  no  caen  estrictamente  dentro  del  Derecho 
civil,  pero  que  coinciden  con  aquéllos  por  el  título  legal 
en  que  directamente  se  fundan,  en  su  oposición  al  re¬ 
tracto  convencional. 

II.  —  Retracto  convencional 

Su  naturaleza  y  caracteres.  Las  dos  palabras  que 
componen  esta  expresión  ofrecen  ya,  gramaticalmente, 
como  una  anticij)ación  del  concepto  legal  de  este  re¬ 
tracto.  La  primera,  que  sui)one  la  acción  de  retraer,  de 
revestir,  aplicada  á  la  compraventa,  indica  que  el  com¬ 
prador  vuelva  á  su  precio  y  el  vendedor  á  la  cosa  que 
transmitió.  La  segunda  da  la  idea  de  pacto  de  conven¬ 
ción,  aludiendo  á  que  en  la  voluntad  de  los  contratan¬ 
tes  tiene  su  origen  y  razón  de  ser.  Este  mismo  concepto, 
con  más  exactitud,  expone  el  texto  de  nuestro  Código 
civil:  «i'endrá  lugar  el  retracto  convencional,  cuando 
el  vendedor  se  reserve  el  derecho  de  recuperar  la  cosa 
vendida,  con  obligación  de  cumplir  lo  expresado  en  el 
art.  1518  (condiciones  legales  para  usar  de  este  dere¬ 
cho)  y  lo  demás  que  se  hubiere  pactado»  (art.  1507). 
Se  trata,  pues,  de  una  venta  revocable,  que  se  sujeta 
al  desenlace  de  una  condición  resolutoria.  Es  un  domi¬ 
nio,  en  la  cosa  vendida,  que  no  puede  consolidarse 
hasta  que  no  llegue  el  momento  de  cumplirse  la  condi¬ 
ción  y  ésta  no  se  cumpla  durante  plazo  fijado,  para  que 
haya  lugar  al  retracto.  El  retracto  convencional,  en  úl¬ 
timo  termino, no  es  mástpie  un  pacto  adjuntoalcontra- 
to  de  compraventa í/e  rc/rí)^,(|ue  en  su  esencia  no 
se  distingue  de  los  demás  que  pueden  acompañarle.  Por 
eso  algún  escritor  se  extraña  de  que  el  Cóíligo,  después 
<]e  haber  declarado  que  «los  contratantes  pueden  esta¬ 
blecer  los  pactos. ..que  tengan  por  conveniente,  siempre 
que  no  sean  contrarios  á  las  leyes,  á  la  moral  ni  al  or- 
<Ien  público  (art.  1255),  haga  con  el  pacto  de  retracto 
\ma  excepción,  y  le  dedique  una  regulación  más  minu¬ 
ciosa.  ^5Ín  embargo,  se  ex[)lica  perfectamente  el  crite¬ 
rio  ado¡>tado  por  el  Código,  si  se  tiene  en  cuenta  la  fa¬ 
cilidad  con  que  caben  los  abusos,  en  la  aplicación  del 
retracto  convencional.  Estos  abusos  se  reducen  á  la 
simulación  de  una  compraventa  con  pacto  de  retro 
para  disfrazar  un  contrato  de  usura,  con  garantía  hi¬ 
potecaria.  Al  objeto  de  que  se  aseguren  los  créditos  del 
prestamista,  que  es  el  que  adquiere  la  finca,  suele  pac¬ 
tarse  el  arrendamiento  de  ésta  al  vendedor,  por  un 
precio  frecuentemente  excesivo,  que  en  realidad  es  el 
interés  del  préstamo,  pactándose,  además,  í|ue  si  el 
íirremlatario  deja  de  pagar  ese  precio  en  uno  cual¬ 
quiera  de  los  vencimientos,  ¡)ierde  su  derecho  á  retraer 
entendiéndose  hecha  irrevtK'ablemente  la  venta.  Este 
abuso,  muv  frecuente  años  atrás,  ha  <lado  lugar  á  que 
algunos  pidieran  la  suf)resión  del  retracto  convencio¬ 
nal,  creyendo  que  su  supresión  sería  un  goljie  <le  muer¬ 
te  p.ir  i  la  usura.  Pero,  ni  las  cosas  ocurrirían  así,  por¬ 
que  el  usurero  suele  encontrar,  cuando  se  le  prohíbe 
unot^ nueves  artificios,  que  le  permitan  eludir  el  rigor  I 
de  las  leyes*  ni  es  suficiente  motivo  la  existencia  ríe  I 
este  abuso,  para  suprimir  ti  reí  r.icto  convencional,  que,  I 
corno  dice  Portalis,  ofrece  al  ciiuladaiio  y  al  padre  de 
í.irnilia  desgraciaílo.  rer  ursos  de  que  sería  injusto  des¬ 
pojarlo,  pues  fuiedc  vetaler  y  pr  oporcionarse  por  si 


mismo  un  socorro  en  sus  ahogos  pecuniarios,  sin  per¬ 
der  la  esperanza  de  volver  á  entrar  en  su  propiedad.  El 
legislador  no  puede  suprimir  el  retracto  convencional, 
¡)ero  debe  regularlo  más  cuidadosamente  que  los  de¬ 
más  pactos  que  pueden  acordarse,  anexos  al  contrato 
de  compraventa;  y  en  esta  regulación  debe  evitar,  en 
la  medida  de  lo  que  pueda  prever,  la  posibilidad  de 
estos  abusos.  Nuestro  ('ódigo  únicamente  contiene  á 
este  objeto  disposiciones  restrictivas  en  los  arts.  1 
1509  y  1520,  (jue  más  adelante  se  examinarán.  V.  Com¬ 
praventa,  Retroventa  y  Usura. 

Dice  el  ilustre  civilista  italiano  Borsari:  «La  palabra 
reserva  empleada  para  determinar  el  fin  del  retracto  en 
el  vendedor,  expresa  alguna  cosa  de  menos  que  aquel 
vende  y  retiene;  eso  de  menos  es  la  perpetuidad,  que 
aparece  substituida  por  la  precariedad.»  V  estas  pala¬ 
bras  determinan  exactamente  la  naturaleza  de  la  re¬ 
troventa,  ó  mejor  dicho,  del  pacto  de  retroventa,  que 
sólo  es  una  cláusula  resolutoria,  que  engendra  derech 
para  el  comprador  y  para  el  vendedor,  subí>rdinadi>5 
á  la  condición  que  el  pacto  supone.  El  comprador  e> 
dueño  de  la  cosa  vendida,  aun  para  con  el  vendedor,  á 
quien  podrá  desahuciar,  sin  inconveniente,  cuando  que¬ 
de  éste  en  situación  de  arrendatario. 

Uno  de  los  caracteres  fundamentales  del  retracto 
convencional  es  la  contractualidad,  esencial  al  mism-». 
Quiérese  decir  con  ello,  no  sólo  que  para  que  e\i>i;\ 
debe  necesariamente  haberse  pactado  con  anterioridad, 
sino  que,  además,  puede  ser  condicionada  la  re>í»lu- 
ción  en  cualquier  forma  que  acuerden  las  partes:  v  que 
esta  condición,  por  arbitraria  que  parezca,  mientras 
no  sea  contraria  á  las  leyes,  á  la  moral  y  al  onJen  pu¬ 
blico,  será  válida.  Otra  de  sus  características,  es  la  de 
ser  un  derecho  eminentemente  voluntario.  El  comj>ra- 
dor  no  puede  forzar  al  vendedor  á  que  ejercite  el  dere¬ 
cho  que  se  reservó;  de  forma  que  la  resolución  de  la 
venta,  durante  el  plazo  hábil  para  retraer,  depende 
exclusivamente  de  la  voluntad  del  vendedor. 

.\lgunos  autores  le  asignan  también  el  carácter 
ser  aplicable  por  igual  á  cosas  muebles  é  inmueble^. 
Otros  lo  niegan,  fundándose  en  que  el  (Tórligo <lice  hr.ca 
vendida,  ocupándose  de  este  retracto.  Pero  es  más  acej»- 
table  la  primera  opinión,  porque  el  mismo 
dice  al  definirlo,  cosa  vendida,  expresión  que  refute 
luego  como  queriendo  abarcar  en  su  concepto  una.s  v 
otras.  Lo  que  pasa  es  que,  en  el  retracto  de  bienes  mue¬ 
bles,  las  garantías  son  menores  para  el  retraycnie,  y 
que  en  la  práctica  tiene  menor  aplicación. 

Plazo  legal  y  plazo  voluntario.  Nuestro  ('óíligo,  con 
muy  buen  acierto,  establece  un  plazo,  en  el  que  se  f>v- 
drá  hacer  efectivo  el  derecho  de  retracto,  par.a  el 
de  que  no  lo  hayan  fijado  libremente  las  |)artes;  v  un 
límite,  del  cual  no  podrán  pasar  los  plazos  fijad  > 
cuando  estos  estipulen  su  duración.  El  primero  es  d*- 
cuatro  años,  á  contar  desde  la  fecha  del  contr.ito;  v  » I 
segundo  de  diez  años  (art.  1508).  Y  esto  es  asi,  en  pri¬ 
mer  lugar,  |>orquc  conviene  á  la  sociedad,  no  mantener 
largo  tiem|>o  los  derechos  en  suspenso,  como  querían 
cuando,  como  en  este  caso,  están  pendientes  de  o^n- 
fliciíínes  resolutorias.  Y,  además,  porque  el  retracto 
prolongado  redunda  en  menoscabo  de  la  propie» lad,  va 
que  el  precarista  nunca  cultiva  la  tierra  como  el  dueiV> 
V  procura,  en  cambio,  economizar  hasta  los  g.i>to>  nn> 
estrictos  de  conservación. 

('liando  los  contratantes  hayan  fijado  plazo  p.arie 
citar  el  retracto,  potirán  prorrogarlo  de  común  acuer¬ 
do,  siempre  que  el  f)lazo  primitivo  sumado  á  la  f)r'»rr  >- 
ga  no  exceda  del  límite  de  diez  años  que  marea  el  ('o- 
digo;  porque  en  otro  caso,  si  se  permitiera  la 
rebasando  este  límite,  la  prudente  nmiida  «iel  legisl 
dor  se  vería  burlada  Puede  también  ocurrir  q;:t.  r  > 
habiéndose  pactado  plazo  y  corresf>ond¡endo  por  tan'  > 
ajdicar  el  legal,  antes  del  vencimiento  de  éste,  omwn- 
gan  comprador  y  vendedor  en  [irorr^ogar  el  tennin*»  d  -l 
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retracto,  dentro  del  límite  de  la  ley.  En  este  caso,  ¿es 
licita  la  prórroga?  Aunque  son  muchos  los  autores, 
principalmente  extranjeros,  que  se  deciden  por  la  ne¬ 
gativa,  es,  sin  embargo,  la  opinión  que  afirma  la  lici¬ 
tud  lie  la  prórroga,  la  más  acorde  con  nuestra  legisla¬ 
ción,  ya  que  no  existe  en  ella  ningún  precepto  que  la 
prohiba. 

Otro  problema  á  resolver  es  el  de  la  computación  de 
estos  plazos,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  la  determinación 
de  su  |)unto  de  partida.  En  el  caso  dcl  j)lazo  legal,  como 
ya  se  ha  indicado,  la  Ley  dice  que  empezará  á  contarse 
desde  la  fecha  del  contrato.  Pero  cuando  la  duración 
del  plazo  quede  al  arbitrio  de  las  partes  <fcómo  se  su¬ 
ple  el  silencio  que  en  este  punto  guarda  el  texto  legal? 
Si  se  deja  completamente  la  determinación  de  este 
punto  de  partida,  como  quieren  algunos,  á  la  voluntad 
de  las  partes,  podría  ocurrir,  y  de  hecho  ocurriría  con 
frecuencia,  que  se  abusaría  de  esta  facultad  para  ex¬ 
ceder  del  límite  de  diez  años  que  marca  la  I^y.  Por  eso, 
la  solución  más  de  acuerdo  con  el  acatamiento  al  pre¬ 
cepto  legal  y  el  respeto  que  se  debe,  en  derecho  priva¬ 
do,  á  la  voluntad  de  los  particulares,  es  considerar  vá¬ 
lido  el  cómputo  que  acuerden  las  parteas,  siempre  que 
no  sirva  para  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley,  y  nulo 
en  otro  caso. 

Pluralidad  de  sujetos  activos  y  pasivos  del  retracto.  Dis- 
tintos  casos  previstos  por  la  ley.  Especifica  nuestro 
CíKligo  los  casos  de  retracto  convencional  que  á  con¬ 
tinuación  se  examinan,  por  tratarse  de  problemas  que, 
por  su  mayor  dificultad  y  complicación,  no  se  ajustan 
á  las  reglas  generales.  Al  regularlos  manifiesta  el  le¬ 
gislador  una  clara  tendencia  á  restringir  el  retracto 
fraccionado. 

a)  Retracto  ejercitado  por  los  acreedores  del  retrayente. 
De  acuerdo  con  el  art.  lili  que  permite  á  ios  acreedo¬ 
res,  dcs[)ués  de  haber  ]:)erseguido  todos  los  bienes  del 
deudor,  ejercitar  todos  los  derechos  y  acciones  que  á 
éste  correspondan,  pira  hacer  efectivos  sus  cr61itos, 
y  como  corolario  de  este  principio  general,  dice  el  Có¬ 
digo:  «Los  acreedores  del  vendedor  no  podrán  hacer 
uso  del  retracto  convencional,  sino  después  de  haber 
hecho  excusión  en  los  bienes  del  vendedor»  (art.  1512) 
<v.  Excusión).  La  redacción  de  este  artículo,  que  no 
es  totalmente  feliz,  no  excluye  el  ejercicio  de  la  acción 
rescisoria  por  los  acreedores  cuando  se  den  manifiesta 
y  ostensiblemente  las  condiciones  del  fraude,  como  en 
el  caso  de  complicidad  del  comprador,  porque,  como 
dice  un  autor,  «la  acción  rescisoria  es  la  antitoxina  del 
•fraude,  y  donde  éste  se  presenta  será  lícito  operar  con 
•aquel  remedio.» 

Otro  de  los  puntos  que  no  se  aclaran  en  el  transcrito 
art.  1512,  es  el  límite  hasta  el  que  puede  el  acreedor 
subrogarse  en  los  derechos  del  vendedor,  y  que  se  debe 
fijar,  por  analogía  con  otros  preceptos  del  Código,  en 
la  suma  de  todos  los  créditos  que  á  aquél  pertenezcan. 
Es  decir,  que  si  A  y  II,  acreedores  de  C,  por  10,000  pe¬ 
setas,  ejercitan  con  respecto  á  la  finca  X,  vendida  á 
retro  por  C  á  D,  el  derecho  de  retracto,  por  no  tener  C 
más  bienes  que  este  derecho  sobre  el  referido  inmueble; 
y  si  el  precio  de  la  venta  á  retro  fué  de  25,000  pesetas 
y  la  finca  vale  80,000,  aunque  retraigan  por  25,000  no 
pueden,  en  rigor,  hacer  suya  la  finca  retraída,  porque 
entonces  se  enriquecerían  con  45,000  pesetas  (80,000 
dcl  precio,  menos  25,000  del  retracto,  menos  10,000  de 
su  crédito  son  45,000);  y  nadie  puede  lucrarse  en  per¬ 
juicio  de  tercero.  Mucius  Scaevola,  cuyo  es  el  referido 
ejemplo,  entiende  que  bastaría  una  ligera  adición  al 
texto  de  este  artículo,  para  dar  solución  legal  al  pro¬ 
blema  que  plantea. 

b)  Retracto  ejercitado  contra  los  herederos  del  com- 
prados.  El  art.  1517,  con  un  excesivo  casuísmo,  prevé 
el  caso  de  la  muerte  del  comprador  á  retro,  ejercitán¬ 
dose  con  posterioridad  á  esta  muerte  la  retroacción. 
B.n  realidad,  no  se  trata  más  que  dt  una  aplicación 
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de  lo  dispuesto  en  el  art.  1137,  en  el  cual,  cuando  hay 
pluraridad  de  acreedores  ó  de  deudores,  se  establece 
como  regla  general  la  mancomunidad,  y  únicamente 
la  solidaridad,  para  el  caso  de  haberla  pactado  antes. 
En  el  del  artículo  que  se  está  comentando,  únicamente 
podrá  dirigirse  el  retrayente  contra  un  solo  heredero, 
cuando  hecha  la  distribución  de  la  herencia,  se  haya 
adjudicado  á  este  heredero  la  totalidad  de  la  cosa  ven¬ 
dida  á  retro.  En  otro  caso,  habrá  de  ejercitarse  la  ac¬ 
ción  de  retracto  contra  todos  los  coherederos,  por  la 
parte  divisa  ó  indivisa  que  á  cada  uno  corresponda. 

c)  Retracto,  caso  de  indivisión  de  la  cosa.  Refiérese, 
en  primer  lugar,  el  Código  al  caso  de  que  el  comprador 
con  pacto  de  retro  de  parte  de  una  finca  indivisa  ad¬ 
quiera  posteriormente  la  totalidad  de  esta  finca, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  art.  404.  En  tal  caso, 
si  el  vendedor  quiere  ejercitar  su  derecho,  debe  redimir 
la  totalidad  de  la  finca  (art.  1513).  Ello  se  explica, aten¬ 
dida  la  tendencia  del  legislador  á  restringir  los  casos  de 
copropiedad  indivisa,  que  le  lleva  á  procurar  que  siem¬ 
pre  que  ésta  exista,  sea  por  la  acorde  voluntad  de  loa 
partícipes. 

Contrariamente  á  lo  dispuesto  en  el  anterior  precepto, 
cuando  varios  conjuntamente  y  en  un  solo  contrato 
vendan  una  finca  indivisa  con  pacto  de  retro,  ninguno 
de  ellos  podrá  ejercitar  este  derecho  más  que  por  su 
parte  resí)ectiva;  caso  idéntico  al  del  vendedor  que  deje 
varios  herederos,  cada  uno  de  los  cuales  sólo  podrá  re¬ 
dimir  la  parte  que  le  haya  correspondido  (art.  1514). 
Pero  cuando  esto  ocurra,  el  comprador  podrá  exigir 
de  todos  los  vendedores  ó  coherederos  que  se  pongan 
de  acuerdo  sobre  la  redención  de  la  totalidad  de  la  cosa 
vendida;  no  pudiéndose  obligar,  si  no  se  logra  este  acuer¬ 
do  entre  los  retrayentes,  al  comprador  al  retracto  par¬ 
cial  (art.  1515).  Aunque  las  disposiciones  de  estos  dos 
artículos  á  primera  vista  parezcan  contradictorias,  en 
realidad,  son  congruentes  y  complementarias,  porque 
de  lo  que  se  trata  es  de  evitar  una  coparticipación  in¬ 
deseada  por  uno  de  los  copropietarios. 

En  fin,  cuando  los  condueños  de  una  finca  indivisa 
hayan  vendido  separadamente  su  parte,  podrá  cada 
uno  ejercitar  con  la  misma  separación  el  derecho  de 
retracto  por  su  porción  respectiva,  y  el  comprador  no 
podrá  obligarle  á  redimir  la  totalidad  de  la  finca  (ar¬ 
tículo  151b). 

Resolución  de  la  venta:  Acción  de  retracto.  Dice  el 
Código  textualmente:  «El  vendedor  podrá  ejercitar  su 
acción  contra  todo  poseedor  que  traiga  su  derecho  dcl 
comprador,  aunque  en  el  segundo  contrato  no  se  haya 
hecho  mención  del  retracto  convencional,  salvo  lo  dis¬ 
puesto  en  la  Ley  Hipotecaria  respecto  de  terceros! 
(art.  1510)  (V.  Inscripción,  Registro  y  Tercero). 
La  determinación  de  la  naturaleza  de  la  acción  del  re- 
trayente  está  claramente  determinada  en  el  texto  de 
este  artículo,  puesto  que,  al  ser  exigible  contra  tercero, 
tiene  carácter  real.  «Si  el  vendedor,  dice  Mucius  Scae¬ 
vola  á  este  propósito,  al  desprenderse  revocablemente 
de  la  cosa,  retiene  para  ello  la  perpetuidad;  si  este  ee 
el  cable  que  une  la  persona  con  la  cosa  y  del  cual  habrá 
de  hacerse  uso  para  revertiría  al  patrimonio  de  donde 
fué  segregada  ¿por  qué  este  elemento,  inmaterial  cier¬ 
tamente,  de  la  perpetuidad  retenida  no  ha  de  conside¬ 
rarse  real,  puesto  que  se  compenetra  con  la  substancia 
de  la  cosa,  y  tiene  virtualidad  suficiente  para  hacer 
volver  ésta  al  dominio  en  que  se  encontraba?  ¿No  pro¬ 
cede  el  vendedor  cu asirreivindi cando}  ¿Por  qué  no  ha 
de  cuasirreivindicar  de  un  tercero  lo  mismo  que  del 
comprador?»  Aunque  á  continuación  el  ilustre  comenta¬ 
rista  quiere  amenguar  el  valor  efectivo  de  sus  palabras, 
en  realidad  no  lo  consigue,  porque  el  texto  de  la  ley  es, 
en  este  punto,  suficientemente  explícito  para  dejar 
margen  á  dudas. 

La  acción  real  del  rctrayente  se  debe  ejercitar  por 
la  via  ordinaria,  sin  que  sean  aplicables  á  ella  las  dis- 
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p>osidoneb  que  establecen  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
un  procedimiento  especial  para  los  retractos  legales. 
Pero  para  que  prospere  la  demanda,  es  preciso  que  se 
cum[)la  lo  dispuesto  en  el  art.  1518,  que  dice:  «El  ven¬ 
dedor  no  podrá  hacer  uso  del  derecho  de  retracto  sin  re¬ 
embolsar  al  comprador  el  precio  de  la  venta,  y  además: 
l.°  los  gastos  dcl  contrato  y  cualquier  otro  j)ago  legí¬ 
timo  hecho  para  la  venta;  2.°  los  gastos  necesarios  y 
útiles  hechos  en  la  cosa  vendida.*  (  V.  POSESIÓN  y 
Gastos). 

Retraída  la  finca,  el  vendedor  debe  recibirla  libre 
<le  toda  carga  ó  hipoteca  impuesta  por  el  comprador, 
pero  estará  obligado  á  pasar  ¡)or  los  arriendos  que  éste 
haya  hecho  de  buena  fe,  y  según  costumbre  del  lugar  en 
que  ra<lique  (art.  1520).  Esta  salvedad,  en  beneficio 
de  los  arrendatarios  de  buena  fe  (y  aunque  la  aprecia¬ 
ción  de  la  buena  ó  mala  fe  es  un  punto  de  hecho,  se 
dan  muchos  casos  en  que  esta  última  es  ostensible, 
como,  por  ejemplo,  cuando  se  pacta,  sin  necesidad  ra¬ 
cional  alguna,  un  arrendamiento  por  mucho  más  tiem¬ 
po  del  que  comprenda  el  retracto,  cuando  se  convenga 
una  renta  muy  baja,  etc.),  se  funda  en  la  consideración 
dcl  arrendamiento  como  un  derecho  de  naturaleza  per¬ 
sonal,  y  en  la  idea  de  que  ts  un  principio  de  equidad  la 
disposición  favorable  al  arrendatario. 

El  último  problema  que  interesa,  en  el  caso  de  reso¬ 
lución  de  la  venta,  es  el  relativo  á  los  frutos  manifies¬ 
tos  ó  nacidos.  Así  como  si  cuando  se  verificó  aquélla 
los  hubo  en  la  finca,  no  se  hará  abono  ni  prorrateo  de 
los  que  haya  al  tiempo  del  retracto:  en  el  caso  contra¬ 
rio  se  prorratearán  entre  el  retrayente  y  el  comprador, 
dando  á  éste  la  parte  que  poseyó  la  finca  en  el  último 
año,  á  contar  desde  la  venta  (art.  1519).  Regla  que  no 
sólo  procura  restablecer  un  equilibrio  ajustado  á  la 
equidad,  sino  que  atiende  al  interés  social  de  que  el 
rctrayente  cultive  las  tierras  el  año  del  vencimiento, 
cosa  que  haría  seguramente  si  no  se  prorratearan  los 
frutos  de  esa  cosecha. 

Consolidación  de  la  venta .  Puede,  sin  embargo,  ocu¬ 
rrir,  que  el  vendedor  no  haga  uso  de  su  derecíio,  du¬ 
rante  el  plazo,  legal  ó  voluntario,  en  que  la  acción  sub¬ 
sista,  ó  que  intente  ejercitar  esta  acción,  pero  incum¬ 
pliendo  las  condiciones  del  artículo  1518.  En  uno  y 
en  otro  caso,  el  comprador  consolida  su  derecho  sobre 
la  cosa  vendida;  la  venta  precaria,  como  dice  un  autor, 
se  torna  definitiva  y  plena,  y,  por  decirlo  así,  surge  una 
superconsumación,  en  cuya  virtud  el  elemento  incor¬ 
poral  de  la  perpetuidad  retenido  por  el  transmitente  se 
agrega  de  pleno  derecho  é  ipso  laclo  al  dominio  del 
comprador,  quedando  éste  absoluto  é  indiscutible  se¬ 
ñor  de  la  cosa  que  adquirió. 

Conviene  consignar,  finalmente,  una  distinción  im¬ 
portante.  V  es  que,  una  vez  consolidada  la  venta,  cuan¬ 
do  el  vendedor  ya  no  puede  retraer,  puede,  sin  embar¬ 
go,  adquirir  la  finca  sin  infringir  la  irrevocabilidad  del 
contrato  consumado,  siempre  que  el  comprador,  por 
un  nuevo  contrato,  desligado  en  absoluto  del  ya  fene¬ 
cido  pacto  de  resolución,  esté  dispuesto  á  vendérsela 
como  podría  hacer  con  otro  cualc|uicra.  En  este  senti¬ 
do,  la  Resolución  del  27  de  Mayo  de  1879  dice  que 
desde  el  momento  en  que  el  comiirador  consiente  en 
retrovenderla  finca,  á  pesar  de  haber  expirado  el  plazo 
concertado,  hay  una  verdadera  novación  del  mismo 
que  á  nadie  perjudica,  y  que  es  válida  en  derecho,  con 
arregla  al  principio  de  la  libertad  de  los  contratantes; 
razones  que  hacen  inscribibles  las  escrituras  que  en 
este  caso  se  encuentren. 

Derecho  foral  catalán.  En  Cataluña  recibe  el  nom¬ 
bre  de  venia  ó  carta  de  gracia  y  también  el  de  empenya- 
menl  ó  enipeny.  El  punto  que  ha  dado  lugar  á  mayores 
pnlémicas  en  esta  materia  es  el  de  la  prcscriptibilidad 
ó  impresci  iptibilidad  del  pacto  de  retro,  aunque  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  autores  catalanes  se  inclinaron  hacia 
la  segunda  solución.  Hoy  puede  considerarse  resuelto, 


por  la  jurisprudencia  del  Supremo,  que  en  vanas  Sen¬ 
tencias  (entre  otras  las  del  9  de  Febrero  de  1878  y  30 
de  Enero  de  1890),  fundándose  en  la  aplicación  del 
usaje  Omnes  Causae.  Este  derecho  es  transmisible  inier 
vivos  y  nwrtis  causa.  Ha  de  estimarse  aplicable  á  los 
efectos  del  retracto  convencional,  la  Ley  de  Usura  de  » 
24  de  Julio  de  1908. 

III.  —  Retractos  legale> 

Se  ha  dicho  ya  la  diferente  naturaleza  de  estos  re¬ 
tractos  en  relación  con  el  antes  estudiado  retracto  con¬ 
vencional.  Así  como  el  título  en  que  se  funde  el  derecho 
á  usar  de  este  último,  es  de  carácter  privado  y  frarcio- 
nal,  los  retractos  legales  fluyen  directamente  de  la  Le\', 
en  donde  encuentran  los  retrayentes  su  titulo  inmedia¬ 
to.  Pero  guardan  también  analogías  substancíales;  p.»r- 
que  en  uno  y  otro  caso,  existe  un  contrato  de  venia, 
que  se  resuelve,  al  hacer  uso  de  la  acción  de  retracto. 
Nuestro  Ccnligo  civil  define  el  retracto  leg.il  en  e>ios 
términos:  «es  el  derecho  de  subrogarse  con  las  misino 
condiciones  estipuladas  en  el  contrato,  en  lugar  del 
que  adquiere  una  cosa  por  compra  ó  dación  en  pag^a» 

(art.  1521).  A  tenor  del  texto  legal,  bástanle  claro  y  * 
preciso,  para  fijar  suficientemente  los  limites  de  este  I 
concepto,  pueden  separarse  en  el  retracto  legal  tres 
requisitos  esenciales,  que  son:  1.°  la  subroganon  del  re-  I 
trayente  en  el  lugar  de  un  tercero,  porque  a  diíerenna 
del  retracto  convencional,  en  que  sólo  intervienen  das 
personas,  el  retracto  legal  exige  la  concu rrencid  de 
tres;  2.°  la  identidad  de  condiciones  en  la  suhrogaiión, 
esto  es,  sometimiento  del  retrayciite  á  los  pactos  acor¬ 
dados  entre  comprador  y  vendedor  con  objeto  de  no 
violar  el  derecho  de  éste  á  vender  en  las  condiciones 
que  le  convengan,  y  3.°  la  limitación  del  retracto  U^al  á 
los  casos  de  compra  ó  dación  en  pago,  aunque  este  ultimo 
requisito,  expresamente  declarado  en  la  Ley,  suele  in¬ 
terpretarse  de  una  manera  bastante  amplia  hacn  iidir-e 
en  determinados  casos  extensivo,  por  la  jurisprudencia, 
á  la  dación  en  dote,  á  la  enajenación  á  censo  rcsciA  aii- 
vo,  á  la  permuta,  para  no  citar  más  que  algunos,  te¬ 
niendo  en  cuenta  las  circunstancias  concurrentes,  que 
dillcilmente  puede  prever  el  legislador. 

En  realidad,  la  definición  dcl  Código  no  respoi  tle 
más  que  á  dos  clases  de  retractos:  el  de  comuneros  y  d 
de  colindantes.  Pero  como  el  mismo  CcKligo  reconev^ 
la  existencia  de  otros  retractos,  qut  tienen  marcauiM- 
mo  su  carácter  de  tales,  y  como  en  realidad  existen, 
aparte  de  la  estrictamente  legalista  que  establece  la 
distinción,  iguales  razones  para  dar  este  nombr?  k 
unos  y  á  otros,  siempre  que  sean  retractos  de  inme<ii.tia 
fundamento  legal,  se  ha  optado,  en  el  desarrollo  de  este 
articulo,  por  estudiarlos  todos  con  el  epígrafe  Reir  :rur% 
legales. 

A)  Retracto  de  comuneros.  Es  el  que  curtopande  , 
á  cada  copropietario,  en  el  caso  de  enajenarse  á  un  ex¬ 
traño  la  parte  de  todos  los  demás  condutños  o  de  algu 
no  de  ellos. 

Los  antecedentes  de  este  retracto  se  encucnirau  en 
la  Ley  55  del  tít.  5.®  de  la  Partida  5.»,  y  en  las  Leyes 
74  y  75  de  Toro,  que  se  reproducen  en  el  tit.  13 
dcl  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación.  Hoy  lo  regula 
el  art.  1522  del  Código  civil,  y  en  materia  pnxe>al 
arts.  1618  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento. 

El  fundamento  de  este  retr.acto  de  connincrtts  se 
encuentra  en  la  ya  aludida  tendencia  del  legi^ladr*r  i 
evitar,  en  la  medida  de  lo  posible,  la  existem  ia  de  pro¬ 
piedades  en  común,  sin  la  expresa  conformidad  de  lv>s 
partícipes,  á  menos  de  que  alguna  contingencia  la  h.ig» 
indispensable.  Si  uno  de  los  condueños  enajena  su  lie 
recho,  entra,  por  consecuencia  de  esta  enajenación,  1 
formar  parte  de  la  comunidad  un  elemento  antes  ex¬ 
traño  á  ella.  Y  como  para  el  ejercicio  en  común  de  U* 
facultades  dominicales  se  exige  un  acuerdo,  una 
nencia  y  un  acoplamiento  de  las  voluntuilis.  qu?  no 
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siempre  saben  ó  pueden  mantenerse  unánimes,  es  na¬ 
tural  que  se  procure,  en  lo  |X)sible,  evitar  estas  copro- 
pie<la(lcs  impuestas  y  forzadas,  que  si  bien  es  verdad 
que  pueden  dar  excelentes  resultados,  probablemente 
no  producirán  más  que  situaciones  nada  halagüeñas 
para  los  condueños,  situaciones  que  redundan  en  per¬ 
juicio  de  todos,  puesto  que  el  interés  público  se  re¬ 
siente  del  mal  cultivo  de  las  tierras.  V.  Comunidad  de 
BIENES. 

La  cuestión  más  im|X)rlanle  á  resolver  es  la  de  la  con¬ 
currencia  de  dos  ó  más  copropietarios  en  el  ejercicio  del 
retracto.  Cuando  se  dé  este  caso,  único  que  prevé  el 
CtVligo,  los  copropietarios  que  quieran  usar  de  su  de¬ 
recho  deberán  hacerlo  á  prorrata  de  la  porción  que 
tengan  en  la  cosa  común.  La  solución  no  puede  ser 
más  justa.  Puesto  que  entre  dos  condueños  á  los  efec¬ 
tos  que  persigue  el  retracto,  no  j)uede  haber  preferen¬ 
cia  y  si  la  hubiera,  si  la  Lev  concediera  el  derecho  de 
retraer  al  pro|)ietaTÍo  de  la  porción  mayor  por  ejemplo, 
antes  que  á  los  demás,  la  situación  violenta,  la  comu¬ 
nidad  de  bienes  indeseada,  se  produciría  á  consecuencia 
de  esta  preferencia,  en  lugar  de  evitarse,  como  procura 
el  retracto  de  comuneros.  Pero  existe  un  caso  de  copro¬ 
piedad,  en  que  la  concurrencia  de  condueños  no  puede 
resolverse  con  sujeción  á  la  regla  formulada.  Esta  ex¬ 
cepción,  que  no  está  sancionada  por  la  Ley,  y  para  la 
que  casi  no  hay  jurisprudencia  estrictamente  a])licable, 
es  la  de  una  casa,  poseída  por  pisos,  cada  uno  de  los 
cuales  pertenece  individualmente  á  un  propietario, 
tipo  especialísimo  de  copropiedad  que  se  regula  en  el 
arl.  3í)G  del  Código.  Cuando  dos  de  estos  coproi)ieta- 
rios  de  una  casa  poseída  por  pisos  quieran  hacer  uso 
del  retracto,  respecto  de  otro  piso  que  se  haya  enajena¬ 
do,  ¿se  podrá  hacer  aplicación  del  prorrateo?  No:  por¬ 
que  éste,  lejos  de  determinar  una  reducción  de  la  co¬ 
munidad,  produciría  dentro  dcl  tipo  especialísimo  que 
representa  la  casa  ¡)Oscída  por  pisos,  su  mayor  agra¬ 
vación  y  crearía  un  nuevo  condominiodel  í)iso  retraído, 
dentro  de  la  copro[)icdad  de  los  elementos  constructi¬ 
vos  capitales  del  edificio,  l'.n  vista  de  ello,  podría  acu- 
dirse  á  la  puja  para  resolver  la  competencia  entre  los 
condueños  concurrentes;  |)ero  esta  solución  sería  con¬ 
traria  á  la  esencia  misma  dcl  retracto  legal,  poique 
darla  una  subrogación  en  condiciones  distintas  y  más 
operosas  que  las  estipuladas,  cosa  abiertamente  con¬ 
traria  al  concepto  legal  y  doctrinal  de  este  retracto. 
Mucius  Scanwla,  cuyo  abundante  caudal  do  doctrina 
nos  obliga  frecuentemente  á  recordar  sus  palabras, 
proi^vonc  la  siguiente  solución,  que  se  ajusta  bastante 
á  lo  deseable,  y  a  la  que  sólo  falta  el  paso  trascenden¬ 
tal  del  derecho  constituyente  al  derecho  constituido: 

«Si  vendido  un  piso  de  una  casa  i)ertcnccicntc  á  dis¬ 
tintos  propietarios  en  la  forma  que  regula  el  art.  396 
ejercitaran  la  acción  de  retracto  dos  ó  más  de  dichos 
propietarios,  será  ))rcfcrido:  1.°  el  dueño  del  pfso  co¬ 
lindante  ó  contiguo.  Se  entenderán  pisos  contiguos  á 
los  efectos  del  retracto,  los  inmediatamente  inferior  y 
superior:  el  bajo  se  presume  que  linda  también  con  el 
último  piso,  y  éste  con  el  bajo;  2.°  en  defecto  de  colin¬ 
dantes,  el  dueño  del  piso  más  próximo;  y  3.®  cuando 
concurran  dos  colindantes,  lo  mismo  que  cuando  los 
retrayentes  sean  dueños  de  dos  pisos  sitos  á  la  misma 
distancia  del  vendido,  será  preferido  el  dueño  cuyo 
piso  sea  de  menos  valor.  Si  el  valor  de  los  pisos  fuere 
el  mismo,  se  otorgará  el  retracto  al  que  primero  lo 
ejercitare,  y  si  los  dos  lo  ejercitasen  al  mismo  tiempo 
al  que  el  azar  dc^igne.^ 

B)  Relraclo  de  coliftdatites.  Es  el  que  corresponde 
¿i  los  propietarios  de  las  tierras  colindantes,  siempre 
c\uc  se  trate  de  la  venta  de  una  finca  rústica,  cuya  ca- 
t)ida  no  exceda  de  una  hectárea. 

Este  retracto,  del  que  no  existen  precedentes  en  el 
Jeiecho  histórico,  fue  introducido  en  nuestra  legisla¬ 
ción  por  el  Código  civil,  respondiendo  al  problema  so- 
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ciaf  que  representa  la  excesiva  parcelación  de  la  tierra, 
parcelación  que,  cuando  excede  de  los  límites  de  lo 
conveniente,  dificulta  las  condiciones  del  cultivo  y 
amengua  los  rendimientos  de  la  producción  agrícola. 
Tan  grave  es  la  concentración  de  la  propiedad  en  pocas 
manos,  dándose  lugar  á  los  enormes  latifundios  que 
hacen  dificilísimo  el  laboreo,  como  el  fraccionamiento 
parcelario  de  la  tierra;  porque  en  e'^te  último  caso,  la 
escasez  de  medios  con  que  cuenta  el  pequeño  cultiva¬ 
dor,  le  impide  dar  á  su  trabajo  un  desarrollo  suficiente. 
Pues  bien,  la  única  solución  aportada  por  el  legislador 
para  impedir  este  último  extremo,  es  la  del  retractade 
asúrcanos,  cuyo  emiileo  poco  frecuente  no  puede  con¬ 
tribuir  más  que  en  mínima  parte  al  logro  de  los  efectos 
deseados. 

Las  condiciones  que  se  exigen  en  este  retracto,  con¬ 
tenidas  en  la  definición  dcl  art.  1 523,  son  las  siguientes: 
a)  rusticidad:  b)  contigüidad  de  las  ¡incas,  y  c)  cabida 
no  superior  d  una  hectárea.  Respecto  de  la  primera,  con¬ 
viene  decir  que  la  idea,  aunque  no  haya  merecido  del 
Cóíligo  los  honores  de  una  definición,  es  bastante  clara: 
son  predios  rústicos  los  que  están  fuera  de  poblado,  des¬ 
tinados  al  cultivo  óá  la  ganadería,  como,  por  ejemplo, 
los  sotos,  dehesas,  viñas,  prados,  cortijos,  etc.,  y  son 
predios  urbanos,  los  cdilicados  en  poblado,  que  princi¬ 
palmente  se  destinan  á  vivienda  del  hombre.  Claramen¬ 
te  se  comprende  por  qué  se  exige  el  requisito  de  la 
rusticidad  de  la  finca,  ya  que  el  retracto  de  colindantes, 
cuyo  objetivo  es  facilitar  las  condiciones  de  cultivo, 
nada  tiene  que  ver  con  las  edificaciones  urbanas,  cuya 
capacidad  no  está  exclusivamente  en  función  de  su 
superficie,  y  que  son  perfectamente  susceptibles  de 
rendir  un  suficiente  aprovechamiento  con  indepen¬ 
dencia  de  los  predios  lindantes.  La  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  tiene  declarado  qué  tan  sólo  pueden 
reputarse  lincas  rústicas,  á  los  efectos  del  retracto  de 
colindantes,  las  tierras  destinadas  á  su  explotación  agrí¬ 
cola,  en  la  Sentencia  del  8  de  Julio  dt  1903. 

El  requisito  de  la  contigüidad  es  característico  y 
esencial  á  este  retracto.  Sin  él  podrá  retraerse  una  finca, 
pero  no  será  por  razón  de  su  asurcanidad,  y  hará  falta 
para  ello  aplicar  otro  retracto  de  distinta  naturaleza. 
La  contigüidad  supone  la  continuidad  topográfica;  es 
decir,  que  no  basta,  para  que  exista  aquélla,  la  comu¬ 
nidad  de  límites,  sino  que,  además,  es  preciso  que  su¬ 
primidos  estos  límites,  ofrezca  el  terreno  una  superficie 
continua.  En  este  sentido,  prescribe  el  texto  del  Có- 
digo,  que  no  es  aplicable  el  retracto  de  colindantes  á 
las  tierras  que  estuvieran  separadas  «por  arroyos,  ba¬ 
rrancos,  acequias,  caminos  y  otras  servidumbres  apa¬ 
rentes  en  provecho  de  otras  fincas».  La  razón  de  esta 
limitación  es  sencillamente  la  falta  de  unidad  de  cul¬ 
tivo,  que  no  puede  ser  aplicada  á  dos  predios  separados 
por  una  solución  de  continuidad.  Pero  si  la  separación 
es  artificial,  y  únicamente  encaminada  al  objeto  de  la 
fijación  de  los  límites,  como  por  ejemplo,  las  tapias, 
setos  vivos  ó  surcos,  esta  separación  no  desvirtuará  la 
colindancia,  á  los  efectos  dcl  empleo  del  correspondien¬ 
te  retracto. 

El  último  de  los  requisitos  á  que  hace  referencia  el 
Código  es  el  límite  de  una  hectárea,  como  capacidad 
máxima  de  las  fincas  que  pueden  ser  retraídas.  Persi¬ 
gue  esta  limitación  el  objeto  de  no  producir,  en  evita¬ 
ción  de  la  propiedad  parcelaria,  la  propiedad  absentis- 
ta  de  los  grandes  latifundios.  Y  aunque  precisa  recono¬ 
cer  la  excelente  intención  del  legislador  en  este  punto, 
parece  demasiado  mezquina  la  limitación,  siendo  de 
lamentar  que  se  corrigiera  la  primera  edición  del  Có¬ 
digo,  donde  se  autorizaba  el  retracto  de  colindantes 
sobre  fincas,  hasta  de  2  hectáreas. 

Cuando  dos  ó  más  propietarios  colindantes  quieran 
usar  del  retracto  al  mismo  tiempo,  y  en  su  beneficio, 
la  concurrencia  se  resuelve  con  sujeción  á  reglas  dis¬ 
tintas  á  las  consignadas  para  el  retracto  de  comunero^; 
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porque  el  distinto  objeto  que  persi^en  uno  y  otro  les 
da  diferente  aspecto,  y  aconseja,  en  este  punto,  una 
diversidad  de  reculación. 

La  concurrencia  se  resuelve  dando  la  preferencia  al 
dueño  del  predio  colindante  de  menor  cabida,  entre 
los  que  hayan  concurrido;  y  si  la  tuvieran  icual,  al  que 
primero  solicite  el  retracto.  La  congruencia  de  esta  re¬ 
gla,  con  todo  lo  anteriormente  explicado,  exime  de 
insistir  en  su  exéresis,  bastando  la  consideración  de 
que,  si  se  aplicara  como  en  el  caso  del  retracto  de  co¬ 
muneros,  la  prorrata  para  resolver  la  concurrencia,  se 
provocaría  una  innecesaria  y  más  autorizada  parcela¬ 
ción  del  fundo. 

Concurrencia  de  un  comunero  y  un  colindante.  El 
Código  prevé  el  caso  en  el  último  párrafo  del  art.  1524 
y  lo  resuelve  concediendo  al  primero  derecho  prefe¬ 
rente.  Es  decir,  para  emplear  las  mismas  palabras  de 
la  ley,  que  «el  retracto  de  comuneros  excluye  el  de  co¬ 
lindantes».  Justifícase  esta  regla  considerando  más  pe¬ 
ligrosa  la  copropiedad  que  la  propiedad  parcelaria,  y 
más  necesitada,  por  tanto,  de  cortapisas. 

Pero  acaso  responde  más  que  á  una  realidad  jurí¬ 
dica,  á  una  ficción  imaginada  equivocadamente  por  el 
legislador.  Porque  el  caso  de  la  concurrencia  entre  un 
comunero  y  un  colindante  no  puede  presentarse  con 
facilidad  en  la  vida  del  derecho.  Es  más,  el  colindante 
de  un  fundo  poseído  pro  indtvisOf  uno  de  cuyos  condó¬ 
minos  venda  su  parte,  no  podrá  retraer  esta  parte, 
puesto  que,  si  existe  la  asurcanidad  respecto  de  la  to¬ 
talidad  del  fundo,  no  puede  decirse  que  exista  con  re¬ 
ferencia  á  una  sola  de  sus  partes  indivisas.  Y  porque, 
además,  nada  se  lograría  con  permitir  el  retracto  de 
aledaños;ni  evitaródisminuir  la  copropiedad,  ni  amen¬ 
guar  el  aparcelamiento  de  las  tierras. 

C)  Retracto  enlitéutico.  Tiene  por  objeto  reunir 
en  una  sola  persona  el  dominio  útil  y  el  dominio  directo 
en  que  se  divide  el  disfrute  de  una  finca  enfitéutica. 
En  realidad,  es  un  retracto  de  comuneros,  que  se  par¬ 
ticulariza  por  no  ejercerse  el  condominio  en  igualdad 
de  condiciones,  porque  en  el  fondo  la  enfiteusis  no  es 
más  que  una  descomposición  de  la  propiedad,  cuyos 
atributos  se  bifurcan,  para  repartirse  entre  el  dueño 
directo  y  el  dueño  útil.  Las  mismas  razones  que  acon¬ 
sejan  el  establecimiento  del  retracto  de  comuneros, 
pueden  reproducirse  al  tratar  del  enlitéutico;  y  hasta 
cabe  afirmar  que  si  éste  no  existiera,  podrían  retraer 
tanto  el  señor  como  el  enfiteuta,  fundándose  en  los 
preceptos  de  aquél.  El  Código  civil  no  ve  las  cosas  así, 
y  hasta  desplaza  el  retracto  eufitéutico,  colocándolo 
fuera  de  los  que  él  llama  retractos  legales,  en  el  capí¬ 
tulo  correspondiente  al  censo  enfitéutico.  V.  Cknso 
ENFiTÍ-UTico  y  Enfiteusis. 

Quedan  establecidos  los  derechos  de  tanteo  y  de  re¬ 
tracto  de  una  manera  recíproca  sobre  la  finca,  siempre 
que  el  dueño  directo  ó  el  dueño  útil  «vendan  ó  den  en 
pago  (obsérvese  cómo  el  legislador  emplea  el  mismo 
lenguaje  que  al  tratar  de  los  retractos  legales)  su  res- 
I>ectivo  dominio  sobre  la  finca  enfitéutica»  en  el  ar¬ 
tículo  1035.  Respecto  del  primero  de  estos  derechos 
V.  el  artículo  Tanteo.  El  mismo  artículo  añade  ó  con¬ 
tinuación:  «esta  disposición  no  es  aplicable  á  las  enaie- 
naciones  forzosas  por  causa  de  utilidad  pública».  Y  una 
de  dos:  ó  este  último  precepto  es  innecesario  por  enten¬ 
derse  ser  corolario  ineludible  del  carácter  obligatorio 
que  da  la  Ley  de  Expropiación  forzosa  á  las  enajena¬ 
ciones,  que  se  producen  á  su  amparo,  ó,  por  el  contra¬ 
rio,  conviene  hacer  su  formulación,  y  en  este  caso  de- 
í)iera  tener  carácter  obligatorio,  haciéndose  extensiva 
á  todos  los  retractos  legales,  ya  que  el  caso  previsto 
por  el  ('(V.ligo  puede  presentarse  en  to<la  ocasión. 

Cuando  el  dueño  directo  ó  el  enfiteuta,  en  su  caso, 
no  hayan  hecho  uso  del  derecho  de  tanteo,  que  se  re¬ 
fiere  al  período  preliminar  de  la  venta,  podrá  utilizar 
el  de  retracto  para  adquirir  la  finca  por  el  precio  de 


su  enajenación.  Para  ello  disponen  de  un  plazo,  que  es 
mayor  ó  menor,  según  las  circunstancias,  y  cuyos  de¬ 
talles  se  examinan  más  adelante. 

Si  las  fincas  enajenadas,  sujetas  á  un  mismo  censo  son 
varias,  no  podrá  utilizarse  el  derechode  retracto  respec¬ 
to  de  unas,  y  con  exclusión  de  las  otras  (art.  1G41).  El 
objeto  de  esta  disposición,  parece  estimular  al  rct ra¬ 
yente,  si  quiere  hacer  uso  de  su  derecho  sobre  una  finca 
determinada,  para  que  retraiga  todas.  Pero  no  es  com¬ 
pletamente  plausible  el  espíritu  de  la  misma,  porque 
si  bien  es  cierto  que  alguna  vez  logrará  este  propósito, 
precisa  reconocer  que  otras  muchas,  en  cambio,  deten¬ 
drá  los  propósitos  del  retrayenie,  quien  se  decidirá 
por  la  abstención,  aparte  de  que  la  unidad  del  censo, 
punto  de  partida  del  supuesto  legal,  no  es  suficiei.te 
motivo  para  excluir  toda  posibilidad  de  un  retracto 
parcial. 

El  último  supuesto,  previsto  por  el  Código,  es  el  de 
que  el  dominio  directo  ó  el  útil  pertenezca  pro  indiviso 
á  varias  personas.  Puede  considerarse  este  caso,  lle¬ 
gada  la  ocasión  de  retraer,  como  una  concurrencia  del 
retracto  de  comuneros  y  el  enfitéutico,  que  se  resuelve 
dando  preferencia  al  dueño  directo,  sobre  ios  copartia- 
pes  del  dominio  útil,  si  se  hubiese  enajenado  una  parte 
de  ésta,  y  al  enfiteuta,  caso  de  enajenarse  una  pane 
del  dominio  directo,  preferentemente  que  á  los  demás 
partícipes  de  este  dominio,  con  sujeción,  si  no  retrae.!, 
los  que  tienen  mejor  derecho,  á  las  reglas  establecida^ 
para  el  retracto  de  comuneros  (art.  1642).  La  compli¬ 
cada  expresión  que  utiliza  el  Código,  par  dar  fórmula  á 
este  precepto,  pudiera  reducirse  á  decir  que  el  uso  del 
retracto  enfitéutico  excluye  el  de  comuneros,  como  asi 
es,  en  efecto. 

Conviene  advertir,  en  fin,  que  el  retracto  enfitéutico 
es  aplicable  también  á  los  foros  y  á  cualesquiera  otros 
censos  ó  gravámenes  de  análoga  naturaleza  (art.  1655). 
Respecto  de  la  rabassa  moría  (V.  este  artículo),  la  re¬ 
gla  6.^  de  las  que  contiene  el  art.  1656,  est.nblece  los 
derechos  de  tanteo  y  retracto  en  beneficio  del  dueño  y 
del  rabassaire  «conforme  á  lo  prevenido  para  la  enfi- 
teusis.# 

Acción  para  ejercitar  el  retracto  legal.  Nuestra  I-ev 
de  Procedimiento  civil  determina  trámites  especiales 
y  más  breves,  en  beneficio  de  los  retrayentes  y  en 
atención  á  la  sencillez  de  los  litigios  que  pueden  pro¬ 
moverse  por  medio  de  la  acción  de  retracto.  Como  so 
publicación  és  muy  anterior  á  la  del  Código,  dedica 
todavía  algún  precepto  al  retracto  gentilicio  que  hoy 
puede  considerarse  virtualmente  derog.ado,  ya  que  eo 
la  ley  substantiva  .vigente  ni  se  regula  ni  se  mencioni 
esta  clase  de  retracto.  Por  lo  demás,  el  procedimiento 
especial,  á  que  se  hace  ahora  referencia,  está  limitado 
á  los  tres  retractos  que  se  han  examinado  anterionr^eo- 
te,  ya  que  únicamente  para  ellos  contiene  disposiciones 
la  ley  de  Enjuiciamiento. 

Con  este  epígrafe  se  examinarán  no  sólo  las  dispo¬ 
siciones  contenidas  en  dicha  Ley  procesal,  sino,  ade¬ 
más,  algunas  disposiciones  del  (Código  avil,  relativis 
á  los  plazos  hábiles  para  utilizar  el  retracto,  y  á  Us 
ocultaciones  de  ventas  hechas  en  perjuicio  de  los  que 
tienen  el  derecho  de  retraer. 

Enumera  la  ley  de  Enjuiciamiento,  en  su  art.  161?. 
los  requisitos  que  se  exigen  para  que  tenga  curso  U 
demanda  de  retracto.  Y  dice,  en  primer  lugar,  que  !* 
demanda  se  debe  interponer  «dentro  de  nueve  dias, 
contados  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  ven¬ 
ta.»  Aclaran  este  precepto,  el  art.  1620  de  la 
ley  que  dispone,  que  si  «la  venta  se  hubioe  oculta  > 
con  malicia,  el  término  de  nueve  días  no  cinj^czarj  a 
correr  hasta  el  siguiente  al  en  que  se  acreditare  qucfl 
retrayente  ha  tenido  conocimiento  de  clU.  F'ara  diche 
efecto,  se  tendrá  por  maliciosa  la  ocultación  de  la  ver-x 
cuando  no  se  hubiera  inscrito  oportunanirnte  en  d 
Registro  de  la  propiedad.  En  este  caso,  se  cor’a’-i 
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término  desde  la  presentación  de  la  escritura  de  venta 
en  el  Registro*.  Análogamente,  se  preceptúa  en  el  ar¬ 
tículo  1524  dcl  Código  civil,  respecto  de  los  retractos 
de  comuneros  y  de  colindantes,  y  en  el  art.  1638,  res¬ 
pecto  del  eníitcutico,  con  la  particularidad  de  que  en 
¿ste  se  establece  la  presunción  de  ocultación  de  la 
venta  «cuando  no  se  presente  la  escritura  en  el  Registro 
dentro  de  los  nueve  días  siguientes  á  su  otorgamiento. 
Independientemente,  añade,  de  la  presunción,  la  oculta¬ 
ción  puede  probarse  por  los  demás  medios  legales». 
Respecto  de  este  último  retracto,  el  enlitéutico,  dis¬ 
pone  también  el  Código  civil  que  cuando  no  se  haya 
hecho  el  previo  aviso  que  se  exige  para  preparar  el 
ejercicio  del  tanteo  (V.  este  artículo),  «se  podrá  ejer¬ 
citar  la  acción  de  retracto  en  todo  tiempo,  hasta  que 
transcurra  un  año  á  contar  desde  que  la  enajenación 
se  inscriba  en  el  Registro  de  la  propiedad»  (art.  1639),á 
menos  de  que  se  trate  de  ventas  judiciales,  en  cuyo  caso 
no  es  necesario  el  aviso  previo  antes  aludido  (art.  1640). 
La  Ley  de  Enjuiciamiento  concede,  además  de  los  nue¬ 
ve  días,  y  en  todo  caso,  uno  por  cada  30  kilómetros  que 
-distare  la  residencia  del  ret rayente  de  la  localidad  en 
<jue  deba  ejercer  el  retracto  (art.  1619).  Mantesa,  en 
sus  comentarios,  entiende  derogado  este  precepto  por 
•el  Código  civil,  ya  que  éste,  aparte  de  lijar  otro  punto 
de  partida  para  contar  el  plazo  de  ocho  días,  no  men¬ 
ciona  esta  prórroga  en  absoluto.  El  mismo  Mantesa 
entiende  que  de  estos  nueve  días  deben  excluirse  los 
«nhábilcs,  corno  asi  se  viene  practicando. 

El  segundo  de  los  requisitos  que  se  exigen  para  in¬ 
terponer  la  demanda  de  retracto  es  el  de  consignar  el 
precio,  si  es  conocido,  ó,  en  otro  caso,  dar  fianza  de 
consignarlo  luego  que  lo  fuera.  Esta  fianza  puede  ser 
de  todas  las  clases  (|ue  se  admiten  en  derecho,  y  al  juez 
corresj)onde  estimar  su  suticiencia,  sin  necesidad  de 
oir  á  la  parte  contraria,  ya  que  la  admisión  se  hace  bajo 
su  resp  onsabilidad.  En  el  caso  de  que  la  venta  se  hu¬ 
biese  hecho  á  plazos,  cumple  el  retrayente  con  consig¬ 
nar  el  plazo  satisfecho,  dando  lianza  de  responder  de 
los  demás,  en  las  mismas  condiciones  estipuladas  entre 
comprador  y  vendedor. 

El  tercer  requisito  consiste  en  acompañar  alguna 
justificación,  aunque  no  sea  cumplida,  del  título  en  que 

funde  el  retracto.  Es  lógico  que  se  exija  este  requisi¬ 
to,  fKjrque  no  basta  la  mera  declaración  de¡  demandan¬ 
te  para  que  se  inicien  la  serie  de  molestias  que  se  han 
<]e  ocasionar  á  comprador  y  vendedor,  quienes,  posi¬ 
blemente,  han  obrado  de  buena  fe.  Esta  justificación 
ha  de  ser  documental;  y  si  no  es  suficiente,  debe  ir 
acompañada  del  ofrecimiento  de  justificar  cumplida¬ 
mente,  llegado  el  término  probatorio,  el  título  en 
•que  se  funde  el  retracto.  Puede  bastar  también,  si  el 
cccurrente  no  tiene  á  mano  los  documentos,  la  mera 
•designación  del  registro,  protocolo,  archivo  ó  lugar  en 
que  se  encuentren,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  brevedad  del  tienifX)  de  que  se  dispone  para 
presentar  la  demanda  ha  podido  imposibilitarle  de 
reunir  su  documentación. 

Los  requisitos  del  art.  1618,  señalados  á  continua¬ 
ción  con  los  núms.  4,  5  y  6  son  propios,  en  concepto 
de  muchos  autores,  de  figurar  en  la  Ley  substantiva, 
y  no  entre  las  reglas  procesales  de  un  Có^ligo  de  en¬ 
juiciar.  Pero  en  disculpa  de  esta  arbitraria  coloca¬ 
ción,  puede  alegarse  que  al  tiempo  de  la  publicación 
<Je  la  Ley  de  Enjuiciamiento  no  existía  Código  civil  en 
Kspana;  y  esta  ausencia  explica  que  tuvieran  que  con¬ 
tenerse  en  aquélla  muchos  preceptos  de  carácter  fun- 
darneritalmenie  substantivo.  Se  refieren  estos  requi- 
•sitos  al  compromiso- que. debe  contraer  el  relravente, 
ona  vez  haya  prosperado,  en  definitiva,  su  demanda, 
de  no  enajenar  la  finca  retraída  en  un  plazo,  variable 
-según  la  naturaleza  del  retracto.  El  objeto  de  estas  dis¬ 
posiciones  descansa  en  la  idea  de  consolidar  el  estado 
de  cosas  (deseable,  desde  el  momento  en  que  el  legis¬ 


lador  procura  lograrlo),  producido  por  el  retracto,  cuya 
finalidad  se  vería  desvirtuada  si  no  cupiera  la  precau¬ 
ción  de  este  compromiso,  desde  el  momento  en  que  el 
retrayente  podía  revender  en  seguida;  aparte  de  que, 
por  sí  solo,  el  uso  del  derecho  de  retracto  en  estas 
condiciones  daría  lugar  á  especulaciones  frecuentes, 
que  no  deben  ser,  en  modo  alguno,  fomentadas  por  las 
leyes.  El  plazo  durante  el  que  las  cosas  retraídas  per¬ 
manecen  inalienables  es,  según  los  preceptos  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento,  única  que  se  ocupa  de  este 
particular,  de  cuatro  años  para  el  retracto  de  comu¬ 
neros  y  de  seis  años  para  el  enfitéutico.  Sin  embargo, 
existen  particularidades  en  la  respectiva  aplicación  de 
estos  preceptos.  Con  referencia  al  primero  conviene  con¬ 
signar  que  la  prohibición  de  vender  se  extiende  única-  . 
mente  á  la  parte  retraída;  pero  no  á  la  que  correspon¬ 
diera  con  anterioridad  al  comunero  retrayente,  que 
puede  enajenar  con  libertad  haciendo  aplicación  es¬ 
tricta  de  lo  dispuesto  en  el  precepto  legal.  Por  el  con-, 
trario,  si  se  trata  de  retracto  enfitéutico,  parece  que 
el  retrayente  puede  revender,  pero  con  la  condición 
de  no  separar,  durante  el  dicho  plazo  de  seis  años,  el 
dominio  directo  y  el  dominio  útil.  Es  decir,  que  la 
enajenación  se  hace  posible,  siempre  que  se  haga  á 
base  del  reconocimiento  de  este  gravamen.  Respecto 
dcl  retracto  de  colindantes,  nada  se  dice  en  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  omisión  explicable,  porque  á  la 
fecha  de  su  publicación  no  se  conocía  todavía  este  re¬ 
tracto.  Y  á  pesar  de  que  sería  conveniente  aplicarle 
el  compromiso  de  no  vender,  como  en  el  Código  civil, 
que  es  el  cuerpo  legal  en  donde  se  contiene  su  regla¬ 
mentación,  no  existe  ninguna  disposición  relativa  á 
este  punto,  no  cabe  exigir  al  retrayente  de  una  finca 
colindante  con  la  suya  la  firma  del  referido  compro¬ 
miso. 

P^l  último  de  los  requisitos  que  se  exigen  para  inter¬ 
poner  demanda  de  retracto,  es  el  de  acompañar  copia 
de  la  misma  y  de  los  documentos  que  se  presenten,  en 
papel  común.  Este  requi;sito,  que  se  extiende  á  todas 
las  demandas,  tiene  por  objeto  dejar  las  copias  en  po¬ 
der  del  demandado  para  que  pueda  formular  su  con¬ 
testación. 

El  juicio  de  retracto,  que  se  plantea  con  esta  deman¬ 
da,  hállase  exceptuado  del  requisito  previo  de  acudir 
á  conciliación,  porque  dada  la  premura  del  plazo  de 
que  se  dispone  para  presentarla,  es  natural  que  se  pres¬ 
cinda  de  cuantos  trámites  retrasen  su  presentación. 
Pero  una  vez  presentada  la  demanda,  cuando  ya  no 
hay  peligro  de  que  se  extinga  el  derecho,  por  consun¬ 
ción  de  los  nueve  días,  se  debe  intentar  la  conciliación 
en  la  misma  forma  de  todos  los  demás  casos  (art.  461); 
y  hasta  que  no  se  presente  la  certificación  de  haberse 
verificado  el  acto  sin  conciliación,  no  dará  el  juez  curso 
á  la  demanda  de  retracto.  Cumplido  este  trámite  se 
emplaza  al  demandado  para  que  comparezca  dentro 
de  nueve  días,  y  si  comparece,  se  le  conceden  otros 
nueve  para  contestar  la  demanda;  en  otro  caso,  se  le 
declara  rebelde  (V.  Rebeldía)  (arts.  1622,  1623,  521 
y  522).  En  la  contestación  se  limita  el  demandado  á 
manifestar  su  conformidad  ó  disconformidad  con  los 
hechos  que  funden  la  demanda  (art.  1624).  No  se  ad¬ 
miten  en  estos  juicios  los  escritos  de  réplica  y  dúplica. 
Cuando  exista  conformidad  entre  las  partes,  respec¬ 
to  de  los  hechos,  llamará  el  juez  los  autos  á  la  vista, 
con  citación  de  aquéllas  para  sentencia  (art.  1625).  En 
este  acto  oirá  á  los  defensores  de  las  parles,  si  se  pre¬ 
sentaren  (art.  756).  Cuando  éstas  discrepen  en  la  rela¬ 
ción  de  todos  ó  alguno  de  los  hechos,  se  recibirán  los 
autos  á  prueba,  continuándose  el  juicio  por  los  trámi¬ 
tes  de  los  incidentes  hasta  dictar  Sentencia  (arts.  1626 
y  753  á  758)  (V.  INCIDENTE).  Esta  será  apelable  en 
ambos  efectos,  y  la  segunda  instancia  se  substanciará 
por  los  trámites  de  las  apelaciones  de  los  incidente» 
(ait.  ir.27).  V.  Arri  ACIÓN. 
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Una  vez  sea  firme  la  sentencia,  si  ésta  es  favorable 
al  demandante,  se  tomará  razón  en  el  registro  del  com¬ 
promiso  contraído  de  no  revender  durante  los  plazos 
anteriormente  estudiados.  A  este  objeto,  se  remitirá  al 
registrador  mandamiento  por  duplicado,  quien  enviará 
uno  de  los  ejemplares,  con  la  nota  de  quedar  cumplido, 
para  unirse  á  los  autos  (art  16Ü8).  En  todo  momento, 
el  comprador  que  haya  sido  vencido  puede  librar  al 
retrayente  del  cumplimiento  de  este  compromiso  (ar¬ 
tículo  1629).  Por  lo  demás,  la  enajenación  que  se  hi¬ 
ciere  sin  este  consentimiento  durante  los  plazos  indica¬ 
dos,  será  nula,  quedando  sin  efecto  el  retracto,  siempre 
que  el  primitivo  comprador  lo  solicite.  Convendrá,  en 
lodo  caso,  cuando  llegue  el  momento,  cancelar  la  ano¬ 
tación  hecha  en  el  Registro  de  la  propiedad  (art.  1630). 

D)  Retrado  de  coherederos.  En  realidad,  no  es 
más  que  una  modalidad  del  retracto  de  comuneros, 
porque  sólo  tiene  aplicación  cuando  todavía  no  se  ha 
hecho  la  partición  de  los  bienes  relictos,  que  pertene¬ 
cen,  como  es  natural,  hasta  ese  momento,  pro  indiviso 
á  ios  coherederos.  Es  una  cosa  en  la  que  todos  ellos 
ejercen  el  dominio  mancomunadamente;  y  aunque  esta 
coparticipación  tiene  un  carácter  puramente  transito¬ 
rio,  ya  que  sólo  ha  de  durar  hasta  el  momento  de  la 
división  de  la  herencia,  no  por  ello  deja  de  presentar 
las  características  esenciales  de  la  copropiedad,  en  que 
las  porciones  de  cada  uno  se  hallan  divididas  inte¬ 
lectual,  pero  no  físicamente,  entre  los  varios  partíci¬ 
pes.  Si  la  Ley  hubiera  prescindido  del  retracto  de  co¬ 
herederos  en  particular,  no  haciendo  mención  de  su 
existencia,  seguramente  los  Tribunales  se  hubieran  vis¬ 
to  en  el  caso  de  reconocerla  haciendo  sencillamente 
aplicación  del  retracto  de  comuneros;  ya  que  en  el  caso 
de  la  herencia  indivisa  concurren  todas  las  caracterís¬ 
ticas  de  la  copropiedad.  El  legislador  ha  adoptado  un 
criterio  diferente,  en  cuya  consecuencia,  aunque  se  re¬ 
conoce  la  existencia  del  derecho  de  retraer  á  los  cohe¬ 
rederos,  para  el  caso  de  que  uno  de  ellos  venda  su  parte, 
ni  siquiera  se  le  da  el  nombre  de  retracto,  y  no  se  fijan 
por  ello  los  requisitos  y  las  limitaciones  explicadas  que 
caracterizan  este  derecho. 

El  Lódigo  se  limita  á  decir  que  fsi  alguno  de  los 
herederos  vendiese  á  un  extraño  su  derecho  heredita 
rio  antes  de  la  partición,  podrán  todos  ó  cualquiera 
de  los  coherederos  subrogarse  en  lugar  del  comprador, 
reembolsándole  el  precio  de  la  compra,  con  tal  que  lo 
veriliquen  en  término  de  un  mes,  á  contar  de  que  esto 
se  les  haga  saber*  (art.  1607).  De  la  imprecisa  redacción 
de  este  artículo  se  deduce:  a)  que  lo  que  debe  hacerse 
saber  á  los  coherederos  del  vendedor  es  el  hecho  de  la 
venta,  no  exigiéndose  que  se  les  comuniquen  las  con¬ 
diciones  de  la  misma;  b)  que  si  se  falta  á  este  requisito, 
no  existe  sanción  alguna  que  imponer  á  los  infracto¬ 
res;  t)  que  para  cumplirlo  no  existe  solemnidad  ni  forma 
determinada  impuesta  por  la  ley,  y  d)  que  el  retrayenic 
podrá  deshacerse  el  mismo  día  cíe  la  cosa  retraída,  sin 
necesidad  de  sujetarse  a  ningún  compromiso,  cosa  ca¬ 
racterística,  como  se  ha  visto,  del  retracto  legal. 

El  único  comentario  que  parece  oportuno  es  el  de 
consignar  que  para  lo  que  ha  hecho  el  Código,  espe¬ 
cializando  este  retracto,  hubiera  sido  pretcrible  no 
riNencionarlo  ó,  por  lo  menos,  hacer  una  mera  referencia 
al  retracto  de  comuneros. 

E)  Retracto  gentilicio.  Este  retracto,  llamado  tam¬ 
bién  de  abolengo  y  de  sangre,  que  desapareció  al  ¡)u- 
blicarse  el  Código  civil,  reduciendo  su  a|)licación  á  , 
algunas  legislaciones  forales,  no  tiene  ante  los  tiempos 
moderruis  más  importancia  que  la  que  recibe  de  su 
signiíiración  histórica. 

Era  el  derecho  establecido  en  favor  de  los  parientes 
colateralc«>  para  que  en  el  caso  de  venderse  una  finca 
familiar  á  una  persona  extraña,  pudiesen  retraer  esa 
finca.  Su  objeto  era  evitar  (jue  los  bienes  salieran  de 
la  familia  á  que  habían  pertenecido.  Los  preceptos  que 


regularon  su  ejercicio  pueden  referirse  á  la  persona  re¬ 
trayente  y  á  la  cosa  retraída.  Respecto  de  aquella  ha¬ 
bla  de  tratarse  de  un  pariente  hasta  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad,  pudiendo  entablarse  la  acción  sólo 
contra  una  persona  que  no  fuera  pariente  dentro  de 
dicho  grado.  En  cuanto  á  la  cosa,  era  requisito  indis¬ 
pensable  que  se  tratase  de  bienes  inmuebles,  que,  ade¬ 
más,  debían  ser  de  patrimonio  (cosas  procedentes  de 
los  padres)  ó  de  abolengo  (cosas  que  provienen  de  lo» 
abuelos),  teniendo  siempre  carácter  familiar. 

Aparece  el  retracto  gentilicio  en  los  pueblos  celtas, 
debido  á  la  íntima  conexión  que  existía  entre  el  régi¬ 
men  familiar  y  el  patrimonial  en  aquellas  sociedades 
primitivas.  Deja  de  aplicarse  al  abrirse  paso  el  Derecho 
romano,  cuyo  acceso  á  nuestra  Península  mexidico 
muy  profundamente  las  instituciones  jurídicas.  V  vuel¬ 
ve  á  aparecer  en  dclinitiva,  durante  la  Edad  Media,  al 
favorecerse  el  desarrollo  del  régimen  municipal  de  los 
fueros,  que  permitía  á  los  pueblos  convertir  sus  eos 
tumbres  en  derecho  escrito.  V.  Fueros  mumcipai  es. 

En  Castilla  nace  el  retracto  gentilicio  con  los  Fue 
ros  municipales.  El  motivo  del  establecimiento  de  este 
retracto  fue  conseguir  la  defensa  del  hogar  y  de  la  pa 
tria  en  aquella  época  de  constante  lucha  con  los  aga- 
renos  invasores.  El  Fuero  Viejo  de  Castilla  (Leyes  2*. 
3.^  y  4.*,  tít.  1.®,  lib.  4.®),  el  Fuero  Real  (leyes  Í3  y  16, 
tít.  10,  lib.  3.®),  numerosos  Fueros  municipales,  que 
no  es  posible  enumerar,  las  Leyes  del  Estilo  (Leves 
220  y  230),  las  de  Toro  (70  y  siguientes),  y,  en  lin,  la 
Novísima  Recopilación  (tít.  2.®,  lib.  5.®)  reconocen  y 
regulan,  en  su  conjunto,  el  retracto  gentilicio. 

En  Junio  de  1841  se  presentó  á  las  Cámaras  una  pro¬ 
posición  de  ley  para  abolir  el  derecho  de  retracto  gen¬ 
tilicio,  pero  no  prosperó.  Todavía  la  ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil  de  1881  reconoce  su  existencia  (núm.  4.* 
del  art.  1618).  Pero  al  promulgarse  la  legi-^lación  co¬ 
dificada  de  nuestro  derecho  privado,  se  prescindió  de 
la  institución  que  se  ha  estudiado,  por  considerarla  en 
vejecida  y  asonante  con  el  moderno  régimen  de  la  pro 
piedad  y  la  familia. 

Conserva  todavía,  á  pesar  de  ello,  su  vigencia  en  ai 
gunas  legislaciones  forales,  que,  más  adelante  se  des¬ 
arrollan.  V  del  mismo  modo  subsiste,  aunque  con  lige¬ 
ras  variantes,  en  el  derecho  cunsueludinario  de  algunos 
países  extrajeros.  Así,  por  ejemplo,  el  retrait  lipialn 
(retracto  linajero)  que  rige  en  el  valle  de  Barégc  (Piri¬ 
neos  Orientales,  Francia),  donde  toda  la  organización 
de  la  sociedad  doméstica  está  basada  en  el  sisiem.i  de 
sucesión  troncal  sobre  los  bienes  de  la  casa. 

Derecho  ¡oral.  Dispone  la  legislación  (oral  aragone¬ 
sa,  que  quien  quiera  vender  una  heredad,  debe  eiiipc 
zar  por  ofrecérsela  á  sus  parientes  (á  todos,  según  opu 
nión  de  Franco  y  Guillén,  aunque  el  Fuero  se  rctiere 
únicamente  á  los  hermanos  y  hermanas  que  han  divi¬ 
dido  entre  sí  las  fincas  de  abalorio  ó  de  patrimonio)  por 
si  quieren  comprarla;  quedando,  en  caso  negativo,  en 
disposición  de  proceder  libremente  á  la  venta.  Si  esta 
hubiese  tenido  lugar  en  ausencia  del  requisito  ante¬ 
rior,  cualquiera  de  los  parientes  podrá  reaiperarla. 
entregando  al  comprador  el  precio  de  la  venta,  antes 
de  diez  días  desde  que  llegó  su  noticia,  ó  de  un  aiio  v 
un  día,  si  se  trata  de  ausentes  ó  ignorantes  de  la  misma. 
Estos  plazos,  lo  mismo  que  el  (le  dos  meses,  que  esta¬ 
blece  el  Fuero  de  1678,  han  sido  substituidos  t  el  de 
nueve  días  que  se  establece  en  el  art.  1618  de  la  Ley- 
de  Enjuiciamiento,  cuya  vigencia  en  las  regiones  alv'- 
radas  no  ofrece  duda. 

El  Fuero  de  Navarra  autoriza  el  retracto  gentilicio  de 
un  modo  muy  restringido,  pues  se  limita  al  raso  de  i^'e 
los  hermanos  y  hermanas  hayan  partido  has  heredado 
procedentes  de  abolengo  ó  patrimonio.  No  obstante, 
esta  limitación  (y  debido,  sin  duda,  á  normas  impues¬ 
tas  por  el  derecho  consuetudinario)  es  en  Navarra,  don¬ 
de  el  retracto  gentilicio  tiene  mayor  amplitud. 


RETRACTO 


1431 


Por  el  contrario,  el  Fuero  Vjzcaino,  rindiendo  culto 
al  espíritu  eminentcnícnte  familiar  en  que  se  insjjira, 
trata  con  ^ran  minuciosidad  (Leyes  lA,  ’J.*  y  3A  del 
tlt.  17)  de  este  retracto,  considerándolo  de  una  manera 
distinta  á  la  anteriormente  vista,  se^ún  la  cual  los  pa¬ 
rientes  fijan  juntos  el  precio  de  la  raíz,  y  si  se  ha  ven¬ 
dido  sin  guardar  los  requisitos  de  la  Ley,  pueden  ad¬ 
quirirla  no  por  virtud  del  derecho  de  retracto,  sino  pi¬ 
diendo  la  nulidad  de  la  venta. 

.  IV.  —  Retracto  de  créditos  litigiosos 

Su  conce f*to,  fun  lamento  y  signilicación.  Aunqu^ 
en  el  Có<iigo  no  se  de>igna  con  este  nombre,  tiene  la 
anónima  institución  tenias  las  características  del  re¬ 
tracto.  aunque  su  especialidad  y  típica  fisonomía  acon¬ 
te  jen  no  confundirla  con  los  retractos  legales,  á  pesar 
de  sus  inequívocos  puntos  de  contacto,  ni  menos  con 
el  retracto  convencional. 

Consiste  en  la  facultad  que  C(»rresponde  al  deudor 
de  un  crédito  en  litigio,  de  extinguirlo,  cuando  el  acree¬ 
dor  lo  transmita  á  un  tercero,  mediante  rcembf>lsos  al 
cesionario  del  precio  que  pagó  de  las  costas  que  se  le 
hubiesen  ocasionado  y  de  los  intereses  del  precio  desde 
el  día  en  que  fue  satisfecho. 

La  cesión  ó  compra  de  créditos  y  acciones  ha  sido 
y  es  uso  frecuente  en  las  relaciones  de  la  vida  jurídi¬ 
ca,  constituyendo  en  muchos  momentos  históricos  una 
verdadera  corruptela,  como,  por  ejem|>lo,  la  que  tes¬ 
timonia  Pelel,  á  la  publicación  del  Código  napoleóni¬ 
co  y  en  el  Mcíliodía  de  Francia,  donde  el  abuso  de  la 
compra  de  créditos  llegó  hasta  á  constituir  un  oficio, 
dedicándose  á  él  algunos  que  procuraban  alargar  ex¬ 
traordinariamente  los  litigios,  para  fatigar  á  los  deman¬ 
dantes  y  obtener  á  bajo  precio  la  cesión  de  sus  dere¬ 
chos,  persiguiendo,  después  de  esta  cesión,  á  la  parte 
contraria,  implacable  y  acelepadamente.  Alguien  quiso 
ver  un  punto  de  generosidad  en  algunas  de  estas  cesio¬ 
nes,  puesto  cjue  po<i¡an  operarse  en  beneficio  de  los  po¬ 
bres,  cuyos  derechos  litigiosos  están  siempre  en  peli¬ 
gro,  por  falta  de  recursos,  de  no  poder«e  hacer  efecti¬ 
vos.  Sin  embargo,  ni  siquiera  es  dado  ver  la  cuestión 
bajo  este  aspecto,  fMiríjue  si  se  quiere  favorecer  á  un 
litigante  pobre  en  la  reclamación  de  su  derecho,  bas¬ 
ta  con  adelantarle  el  dinero;  y  es  indudable  que  el 
procurarse  la  cesión,  responde  á  un  sentimiento  menos 
generoso,  y  á  un  afán  no  muy  plausible  de  lucro. 

Por  eso  es  de  explicar  que  el  legislador  procure  fa¬ 
vorecer  al  deurior,  en  ocasión  de  una  cesión  de  créditos 
de  esta  naturaleza,  puesto  que  con  ella  no  recibe  per¬ 
juicio  nadie:  ni  el  acreedor  desde  el  momento  en  que 
recibe  el  precio  fjue  ha  fijado  j)or  su  derecho,  ni  el  com¬ 
prador  del  crédito,  ni  el  deudor,  ya  que  de  su  voluntad 
depende  hacer  ó  no  hacer  uso  del  retracto.  Y  en  cam¬ 
bio  nace  un  beneficio,  en  ocasiones  muy  ostensible 
para  este  último,  y  para  la  sociedad,  en  general,  cuyo 
bienestar  exige  el  menor  número  posible  de  litigios. 

Doctrina  establecida  por  el  Código.  Empieza  el  ar¬ 
ticulo  1533  por  fijar  el  concepto  del  retracto  litigioso, 
sin  darle  nombre,  en  términos  concordantes  con  la  defi¬ 
nición,  que  se  contiene  en  el  c])ígrafe  anterior.  A  con¬ 
tinuación,  determina  el  carácter  litigioso  del  crédito 
de  que  se  trate,  con  las  siguientes  palabras:  «Se  tendrá 
por  litigioso  un  crédito,  desde  que  se  conteste  á  la  de¬ 
manda  relativa  al  mismo.*  Efectivamente;  puede  ocu¬ 
rrir  que  alguien  tenga  una  acción  á  ejercitar  contra  un 
deudor.  En  tal  supuesto,  la  acción,  el  crédito  á  exigir 
no  tienen  el  carácter  de  litigioso,  que  es  necesario  para 
que  haya  lugar  al  retracto,  porque  no  se  ha  llevado  el 
asunto  á  los  tribunales  de  justicia,  y  no  pue<le,  [)or 
tanto,  contentarse  una  demanda  que  todavía  no  se  ha 
planteado.  De  manera  que  en  este  caso  la  compra  de 
la  acción  se  podría  consumar,  sin  la  rémora  del  retracto. 
A  este  respecto  conviene  recordar  la  jurisprudencia 
dcl  Supremo,  que  establece  que  sólo  ha  de  reputarse 


como  crédito  litigioso  el  que  no  puede  tener  realidad 
sin  previa  sentencia  que  lo  declare  (Sentencia  del  14 
de  Febrero  de  1903  y  del  8  de  Abril  de  1904). 

El  Cáxligo,  por  último,  establece  un  plazo,  para  ha-  . 
cer  efectivo  el  derecho  de  retracto.  Este  plazo,  como 
el  de  los  retractos  legales  es  de  nueve  días.  El  punto 
de  partida  para  hacer  el  cómputo  es,  sin  embargo,  dis¬ 
tinto,  puesto  que  empiezan  á  contarse  «desde  que  el 
cesionario  le  reclame  (al  deudor)  el  pago*.  La  interpre¬ 
tación  de  esta  frase  ha  dado  lugar  á  algunas  dudas  y 
confusiones,  porque  como  es  licita,  en  todo  momento, 
según  la  buena  doctrina  procesal,  la  substitución  de  un 
litigante  por  su  heredero  ó  por  su  cesionario,  y  como, 
además,  es  necesario  que  sobre  el  crédito  transmitido 
exista  con  anterioridad  un  pleito  pendiente,  con  de- 
marií’a  y  contestación,  lo  natural  será  que  el  cesiona¬ 
rio  no  reclame  explícitamente  el  pago,  sino  que  com¬ 
parezca  en  el  juicio,  continuando  en  el  ejercicio  de  la 
acción,  según  sus  trámites  normales,  ('laro  es  que  pue¬ 
de  acontecer  que  el  primer  pleito  se  abandone  ó  ca¬ 
duque,  y  en  este  caso  tendrá  estricta  aplicación  lo  di¬ 
cho  por  el  Código.  Pero  en  el  primer  supuesto  que 
es,  como  ya  se  ha  dicho,  el  de  ocurrencia  más  fre¬ 
cuente,  se  deberá  interjrretar  en  el  sentido  de  que  los 
nueve  días  emj)ezarán  á  contarse  desde  que  el  cesio¬ 
nario  comparezca  en  el  juicio,  entendiendo  que  esta 
comparecencia  equivale  á  la  reclamación  del  pago. 

Un  último  punto  á  tratar:  este  pago  debe  ser  del  pre¬ 
cio  de  la  cesión,  de  los  intereses  del  mismo,  desde  el 
día  en  que  fué  satisfecho,  y  de  las  costas  qu?  se  hubie¬ 
ren  ocasionado  al  cesionario.  Los  dos  primeros  extre¬ 
mos  no  ofrecen  duda,  y  son  de  estricta  justicia.  F'n  cuan¬ 
to  al  tercero,  conviene  aclararlo,  porque  el  Código  no 
precisa  cuáles  sean  las  costas  á  que  se  hace  referencia, 
y  éstas  no  pueden  ser  las  del  litigio  que  dió  el  carácter 
de  litigioso  al  crédito  transmitido,  ya  que  en  él  no  tuvo 
intervención  el  cesionario.  Por  eso  es  de  suponer  que 
el  Código  se  refiere  á  las  costas  que  se  produzcan  con 
motivo  de  la  reclamación  judicial  del  cesionario  al  deu¬ 
dor,  cosa  que  da  á  estas  costas  una  escasa  cuantía, 
porque  el  plazo  de  nueve  días,  durante  el  que  se  puede 
utilizar  el  retracto,  no  p)ermite  que  se  eleven  mucho. 
Por  lo  demás,  aunque  el  (Vxhgo  no  lo  diga,  se  debe 
añarlir  á  las  cantidades  que  ha  de  pagar  el  retrayente, 
los  gastos  legítimos  del  contrato  hecho  por  el  cesionario, 
ya  que  es  regla  general  aplicable  ú  lodos  los  retractos 
y  exigida  por  una  conveniente  equidad. 

Excepciones.  El  retracto  de  créditos  litigiosos,  dice 
Muciui  Scaetol a,  responde  á  la  conveniencia  de  evitar 
presuntas  avaricias  de  los  cesionarios.  De  la  misma 
manera,  añade,  las  excepciones  contenidas  en  cl  articu¬ 
lo  15.36  atienden  á  las  necesidades  de  no  envolver  en  la 
misma  presunción  á  quien  ostenta  una  razón  natural 
y  legítima  para  celebrar  el  contrato. 

Estas  excepciones  corresponden  á  las  cesiones  ó  ven¬ 
tas  hechas:  a)  á  un  coheredero  ó  condueño  del  dereclio 
cedido;  b)  á  un  acreedor  en  pago  de  su  cré^lito,  y  c)  al 
poseedor  de  una  finca  sujeta  al  derecho  litigioso  que 
se  ceda. 

a)  Cuando  la  cesión  se  haga  á  un  coheredero  ó  con¬ 
dueño  no  cabe  suponer  especulaciones  en  la  conducta 
del  cesionario,  ni  puede  presumirse  en  su  ánimo,  por 
este  hecho,  una  voluntad  avariciosa.  V  por  el  contra¬ 
rio,  de  la  cesión  pueden  derivarse  resultados  beneficio¬ 
sos,  porque  se  facilita  ó  puede  facilitarse  con  ella  la 
partición  de  la  cosa  indivisa,  y  puede  lograrse,  de  otra 
parte,  la  unilicación  de  los  esfuerzos  dirigidos  al  reco- 
iKM'imiento  y  pago  del  crédito  que  se  discute. 

b)  El  segundo  supuesto,  relacionado  por  el  Código, 
el  de  que  la  cesión  se  Iiava  hte  hr  á  un  acreedor  en  pago 
de  su  crédito,  no  necesita  justificantes,  puesto  que  de 
la  conformidad  entre  cedente  y  cesionario  nace  un  es¬ 
tado  de  cosas,  perfectamtnte  acorde  con  el  cumpli¬ 
miento  de  las  obligaciones  anteriores,  y  que  en  nada  se 
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opone  á  los  derechos  del  deudor  del  crédito  transferido, 
que  son  plenamente  respetados. 

c)  El  tercer  caso  que  se  reduce  á  los  bienes  inmue¬ 
bles,  porque  el  Código  dice  precisamente  «finca»,  no 
parece  ser  de  muy  frecuente  aplicación,  ya  que  está 
limitada  casi  únicamente  á  la  cesión  de  un  crédito  hi¬ 
potecario,  aunque  la  aplicación  estricta  del  texto  legal 
permite  hacerlo  extensivo  á  la  cesión  de  una  renta 
vitalicia,  un  censo,  etc.,  es  decir,  de  cualquier  derecho 
real  sobre  el  inmueble  de  que  se  trate. 

V.  —  Retractos  administrativos 

Fuera  del  Derecho  civil,  en  cuyo  amplio  campo  tie¬ 
nen  encaje  todos  los  retractos  antes  examinados,  exis¬ 
ten  algunos  más,  que  pueden  recibir  la  denominación 
genérica  que  lleva  el  anterior  epígrafe,  porque  en  ellos 
intervienen  directamente  el  Estado,  bien  utilizando  del 
retracto  en  su  beneficio,  bien  permitiendo  á  los  particu¬ 
lares,  en  determinadas  ventas  de  sus  bienes  que  lo  uti¬ 
licen  contra  los  compradores.  No  merecen,  en  realidad, 
más  que  un  ligero  examen,  porque  su  importancia,  de 
orden  muy  secundario,  está  sujeta  á  los  constantes 
cambios  de  la  legislación  administrativa. 

A)  Retracto  en  los  bienes  desamortizados .  El  ar¬ 
tículo  9.°  de  la  Ley  del  15  de  Junio  de  1866  concedía  el 
derecho  de  tanteo  sobre  la  parte  de  las  tincas  cuyo  do¬ 
minio  se  halla  dividido,  que  el  Estado  vende,  en  virtud 
de  las  leyes  desamortizadoras  (V.  Desamortización). 
Trátase,  pues,  de  un  caso  particular  del  retracto  de 
comuneros.  Una  Sentencia  del  Supremo  de  fecha  del 
22  de  Noviembre  de  1901  aclaraba  este  articulo  en 
el  sentido  de  entender  que  el  citado  art.  9.®,  al  conceder 
el  derecho  de  tanteo,  concedía  también  el  de  retracto, 
fallando,  en  favor  del  demandante,  un  juicio  en  que 
se  ejercitaba  este  último.  Ya  antes,  una  K.  O.  del  13 
de  Agosto  de  1868  dictaba  reglas  para  determinar  el 
procedimiento  á  que  debía  sujetarse  el  ejercicio  de 
este  retracto;  se  coníiaba  su  resolución  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  no  era  necesario  el  trámite  previo  de  apu¬ 
rar  la  vía  gubernativa,  puesto  que  el  Estado  carecía  de 
interés  en  la  resolución  del  litigio,  en  el  que  únicamen¬ 
te  eran  partes  el  retrayente  y  el  comprador,  y  no  el 
vendedor,  que  es  en  este  caso  el  Estado. 

B)  Retracto  en  las  j incas  adjudicadas  á  la  Hacienda. 
Se  refiere  á  las  fincas  que  pertenecieron  á  deudores  del 
Erario  público,  y  que  por  consecuencia  de  la  resisten¬ 
cia  de  estos  últimos  al  pago  de  las  contribuciones,  fue¬ 
ron  adjudicadas  á  la  Hacienda  para  hacer  efectivas 
los  débitos  no  satislechos.  Ha  sido  objeto  de  una  varia 
y  contradictoria  legislación,  hoy  unilicada  en  la  Ley 
del  29  de  Abril  de  1920.  En  ella  se  dispone  que  todas 
las  fincas  adjudicadas  á  la  Hacienda,  antes  de  su  pro¬ 
mulgación,  en  pago  de  contribuciones  ó  débitos  no  sa¬ 
tisfechos,  podrán  ser  retraídas  dentro  del  plazo  im¬ 
prorrogable  de  seis  meses,  á  tontar  desde  la  fecha  de 
su  promulgación,  comprendiéndose  en  el  precio  del  re¬ 
tracto  la  cantidad  en  que  las  fincas  se  adjudicaran, 
el  pago  de  la  contribución  que  les  hubiere  correspon¬ 
dido  desde  la  adjudicación,  limitada  á  los  tres  últimos 
años,  y  los  derechos  abonables  de  la  agencia  ejecutiva, 
siemjíre  que  no  hubieran  sido  vendidas  con  anteriori¬ 
dad  (art.  1.®).  Cuando  transcurran  esos  seis  meses  sin 
haber  hecho  los  interesados  uso  del  retracto,  serán  ce¬ 
didas  las  fincas  en  plena  propiedad  á  las  personas  que 
lo  soliciten,  mediante  el  pago  de  las  mismas  cantida¬ 
des  que  se  dejan  indicadas  (art.  2.®). 

C)  Retracto  en  las  fincas  expropiadas.  Se  halla  es¬ 
tablecido  en  el  art.  43  de  la  Ley  del  10  de  Enero  de 
1879  (V.  E.xpropi ACIÓN  forzosa),  que  dice:  «En  caso 
de  no  ejecutarse  la  obra  que  hubiese  exigido  la  expro¬ 
piación,  en  el  de  que  aun  ejecutada  resultare  alguna 
parcela  sobrante,  así  como  en  el  de  quedar  las  fincas 
sin  aplicación,  por  haberse  terminado  el  objeto  de  la 
expropiación  forzosa,  el  primitivo  dueño  podrá  reco¬ 


brar  lo  expropiado,  devolviendo  la  suma  que  hubiere 
recibido  ó  que  proporcionalmente  corresponda  por  h 
parcela,  á  menos  que  la  porción  aludida  sea  de  las  que 
sin  ser  indispensables  para  la  obra,  fueron  cedidas  ^>or 
conveniencia  del  propietario,  con  arreglo  á  la  última 
prescripción  del  art.  23.  Los  dueños  primitivos  podrán 
ejercitar  el  derecho  que  les  concede  el  párrafo  anterior 
en  el  plazo  de  un  mes,  á  contar  desde  el  día  en  que  la 
Administración  les  notifique  la  no  ejecución  ó  desapa¬ 
rición  de  la  obra  que  motivó  la  ocupación  de  todo  6 
parte  de  las  fincas  que  les  fueron  expropiadas;  y  paga¬ 
do  aquél  sin  pedir  la  reversión,  se  entiende  que  el  Es¬ 
tado  puede  disponer  de  la  finca.»  Este  artículo  ha  sido 
parcialmente  modificado,  por  la  Ley  del  24  de  Julio  de 
1918,  según  la  cual,  para  que  tenga  lugar  la  reversióo 
de  la  finca  expropiada,  tendrá  que  practicarse  un  jus¬ 
tiprecio  del  valor  que  tenga  la  finca  en  el  momento  de 
ser  retraída.  Dicho  justiprecio  se  ajustará  en  un  lodo 
á  las  prescripciones  de  la  sección  3.*  de  la  Ley  de  Ex¬ 
propiación  forzosa.  Dispone,  además,  que  transcurri¬ 
dos  treinta  años,  desde  que  el  expropiante  tomó  pose¬ 
sión  de  la  finca,  cesará  el  derecho  de  recobrar  el  primi¬ 
tivo  dueño  ó  sus  causahabientes  la  totalidad  ó  parte 
de  lo  expropiado,  empezando  á  contarse  este  plazo, 
respecto  de  las  fincas  expropiadas  antes  de  la  -promul¬ 
gación  de  la  Ley  de  1918,  desde  la  fecha  de  dicha  pro¬ 
mulgación.  Contiene,  por  fin,  algunas  reglas  relativas 
al  requerimiento  que  deben  hacer  los  interesados  para 
pedir  la  reversión.  * 

D)  Retracto  de  antigüedades  en  favor  del  Estado  La 
Ley  del  7  de  Julio  de  1911  que  tiene  por  objeto,  según 
reza  su  exposición  de  motivos,  «el  establecimiento  de 
las  reglas  á  que  han  de  someterse  las  excavaciones 
artísticas  y  científicas  y  la  excavación  de  ruinas  y  an¬ 
tigüedades,  á  fin  de  defender  el  depósito  sagrado  del 
arte  patrio,  que  vincula  el  recuerdo  de  nuestras  glorias 
pasadas  é  impulsar  el  trabajo  de  los  descubrimientos 
que  por  honor  nacional  debe  España  llevar  á  icnnino», 
establece  por  primera  vez  en  nuestra  legislación  cJ  re¬ 
tracto,  objeto  de  este  epígrafe.  El  art.  9.®  de  dicha  Lc>' 
reconoce  á  los  entonces  poseedores  de  antigüedades 
artísticas  el  derecho  de  conservar  su  propiedad,  obli¬ 
gándoles,  sin  embargo,  á  inventariarlas,  y  á  satisfacer 
un  impuesto  del  10  por  100,  caso  de  exportación,  con 
la  reserva,  en  favor  del  Estado,  de  poder  utilizar  los 
derechos  de  tanteo  y  retracto. 

A  los  efectos  de  esta  Ley,  considera  el  art.  2.®  de  U 
misma  como  antigüedades  todos  los  restos,  obras  de 
arte  y  productos  industriales,  de  las  Edades  Prehistó¬ 
rica,  Antigua  y  Media.  Precisando  más,  el  Reglamento 
del  1.®  de  Marzo  de  1912,  agrega  á  aquélhis,  las  pala 
bras  «hasta  el  reinado  de  Carlos  I»,  y  aplica  sus  precep¬ 
tos,  ampliando  el  objeto  de  esta  ley,  á  los  edificios  que 
entrañen  importancia  arqueológica  y  á  los  que  tengas 
interés  artístico.  Para  ejercitar  este  derecho  de  retrae^ 
to  tiene  el  Estado  un  plazo  de  veinte  días,  á  partir  del 
en  que  se  hubiese  tenido  noticia  en  el  ministerio  de  Ins¬ 
trucción  la  venta  verificada.  El  ministro  puede  tam¬ 
bién  acordar  la  subrogación  de  estos  derechos,  en  favor 
de  las  Corporaciones  del  Estado,  y  de  los  particulares 
que  lo  solicitaren,  dando  garantías  suficientes  y  reco¬ 
nociendo  la  nuda  propiedad  del  Estado. 

Bibliogr.  Además  de  la  señalada  en  los  articules 
Compraventa,  Derecho  civil.  Juicio,  Propiedad, 
Procedimiento  y  Sucesión,  puede  recordarse  b  si¬ 
guiente:  Pothier,  Trailé  des  retraiLs  (París,  18.74):  Tlie- 
nat,  Des  reíraits,  tesis  (París,  1872);  Emilio  I.  bt'C- 
Duval,  sur  la  condition  résolutnjre  en  Ihoit  fc- 

tnain;  Vhistoire  du  retrait  lignage  et  la  vente  á  reveré 
(París,  1874);  Narciso  Bieza,  Los  retratos.  Errores  ácmi- 
fiantes  acerca  de  la  materia  (Madrid,  1919). 

RETRACTOR,  m.  Cir.  Instrumento  para  man¬ 
tener  separados  los  bordes  de  una  herida  ó  las  panes 
i  musculares  en  una  amputación. 
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Retractor  de  Emmet.  Forma  de  espéculo  vaginal  que 
»e  sostiene  aplicado  por  sí  mismo. 

Retractor.  Zool.  Idámanse  músculos  retractores  los 
que  en  muchos  animales  sirven  para  recoger  los  órga¬ 
nos  evaginados  después  de  su  avance,  volviéndolos 
á  la  posición  de  re[X)so,  por  ejemplo,  el  músculo  de  la 
columela  de  los  caracoles,  que  retrae  al  animal  dentro 
de  la  concha;  los  que  recogen  la  trompa  de  muchos  gu¬ 
sanos,  por  ejem{)lo,  nemertinos;  en  los  acanlocéfalos 
del  grupo  de  los  nematelmintos  se  llaman  también 
retindciilos. 

RETRACR.  1.*  acep.  F.  Retraire,  détourner. — 
It.  RJtrarre,  rltraggere.  -In.  To  retrieve,  to  dissuade.— 
A.  Abziehen  von  etwas. —  P.  Retrahlr. —  C.  Retraure. 

—  E.  Allirl,  dekonvinki.  (Etim.  —  Del  lat.  retrahere, 

retraer.)  v.  a.  Volver  á  traer.  ||  Reproducir  una  cosa 
en  imagen  6  en  retrato.  ||  Apartar  ó  disuadir  de  un 
intento.il  Inspirar  disgusto,  alejamiento  ó  repugnan¬ 
cia  hacia  una  cosa.  1|  Dar  en  cara,  reconvenir  con  al¬ 
guna  cosa  que  estaba  casi  olvidada.  ll  ant.  Semejar.  || 
Recoger,  retirar.  |1  Contar,  referir,  publicar.  ||  Repren¬ 
der,  censurar.  II  Tener  en  menos.  ||m.  Retraiier.H 
Ar%.  Igual  que  pasa  con  el  simple  traer ^  no  es  poco  co- 
Tiíún  decir:  retrajieron,  reírajiera,  reírajiese,  reírajtere, 
etcétera,  en  vez  de  retrajeron,  retrajera,  retrajiese,  re- 
irajtere,  etc.  ||  yenez.  Se  emplea  á  veces  en  el  sentido 
de  volver  á  traer.  ||  Der.  Adquirir'  la  cosa  vendida  á 
otro,  ó  sacarla  por  el  tanto,  ofreciéndose  éste  en  el 
término  señalado  por  la  Ley.  ||  v.  r.  Acogerse,  refugiar¬ 
se,  guarecerse.  ¡I  Retirarse,  retroceder.  1|  Hacer  vida 
retirada.  II  ant.  Ponerse  el  sol.  Tiene  las  mismas  irre¬ 
gularidades  que  el  verbo  traer.  f 

Deriv.  Retraedor,  ra.  Retraible. 

RETRAHER.  (Etim. —  Del  mismo  origen  que 
retraer.)  m.  ant.  Refrán  ó  expresión  proverbiífl.* 

RETRAÍDO,  DA.  1.*  acep.  F.  Qui  vit  á  l'écart. 
Isolé. — It.  Ritlralo.— In.  Fugitíve. —  A.  Zurtíck^ezo- 
gon. —  P.  Retrahido.  — C.  Relret. —  E.  Rifuga,  soclete- 
vitema.  p.  p.  de  Retraer  y  Retraerse.  H  adj.  Dícese 
de  la  persona  refugiada  en  lugar  sagrado  ó  de  asilo. 
U.  t.  c.  s.  II  Que  gusta  de  la  soledad.  ||  Arg.  Que  se  corta 
y  no  se  atreve  á  estar  en  sociedad. 

RETRAIMIENTO.  !.•  acep.  F.  Retraite.— It. 
RIcovero. —  In.  Retirement. —  A.  ZurUckgezogenheit. 

—  P.  Retrahlmento.  —  C.  Retralment.  —  E.  Riíugejo. 
fTi.  Acción  y  efecto  de  retraerse.  ||  Habitación  interior 
y  retirada.  ||  .Sitio  de  la  acogida,  refugio  y  guarida  para 
seguridad.  II  Po///.  Estado  de  un  partido  político  que 
se  abstiene  de  intervenir  en  los  negocios  públicos,  con¬ 
denando  con  su  actitud  la  conducta  de  los  Gobiernos. 

RETRAERE,  m.  Retraher. 

RETRANCA.  (Etim.  —  Del  pref.  re  y  tranca,  ó 
bien  del  pref.  retro  y  anca.)  f.  Correa  ancha,  á  manera 
de  ataharre,  que  llevan  las  bestias  de  tiro. 

Retranca.  Art.  y  Üj.  Punta  de  madera  rolliza,  fuer¬ 
te  y  sin  descortezar,  que  se  usa  en  los  carros  como  freno 
en  las  pendientes  fuertes. 

Retranca.  Artill.  En  los  atalajes  que  se  emplean 
en  el  ejército,  es  el  correón  que,  con  los  cejadores  y 
otras  piezas,  sirve  para  cejar. 

Retranca.  Zoolec.  Parte  trasera  de  los  arneses  del 
caballo.  La  retranca  va  unida  á  la  silla,  descansa  sobre 
el  tercio  posterior  y  rodea  las  nalgas.  La  retranca  sirve 
para  apoyar  el  animal  cuantío  el  freno  del  carruaje  es 
insuficiente,  evitando  que  el  vehículo  se  eche  ó  empuje 
al  animal. 

RETRANQUEAR,  v.  a.  Arquit.  Operación  que 
consiste  en  jiresentar  y  colocar  convenientemente  los 
sillares  v  mampuertas  en  una  obra  hasta  dejarlos  de¬ 
finitivamente  asentados.  Antes  de  llegar  á  esto  es  pre¬ 
ciso,  en  la  generalidad  de  los  casos,  hacer  varias  pruebas 
y  mover  los  bloques  en  distintos  sentidos,  mediante 
aparatos  más  ó  menos  complicados,  según  la  impt)r- 
tanda  y  peso  de  los  mismos.  A  veces  basta  el  empleo 


de  barras  de  hierro,  utilizadas  como  palancas,  para 
ajustar  los  sillares,  habiendo  de  recurrir  en  otras  ocasio¬ 
nes  al  auxilio  de  cabrias,  pescantes  ó  grúas  para  tal  fin. 

RETRANQUEO,  m.  Arquit.  Acción  ó  efecto  de 
retranquear. 

RETRANQUERO,  m.  Cuba.  Guardafrenos. 

RETRASAR.  1.*  acep.  F.  Ajourner,  arriérer. — 
It.  Rilardare. —  In.  To  delay,  to  put  olí. —  A.  Zogero, 
zaudern.— P.  Atrasar.— C.  Retrassar,  adargar,  ajoroar, 
atrassar. — E.  Prokrastl.  (Etim. — Según  la  Real  Acade¬ 
mia  Española,  de  re  y  tras,  y  según  otros  del  pref.  re  y 
atrasar.)  v.  a.  Atrasar,  suspender  ó  dejar  para  más 
tarde  la  ejecución  de  una  cosa.  Retrasar  la  paga,  el 
Viaje.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  n.  Ir  atrás  ó  á  menos  una  cosa. 
Retrasar  en  la  hacienda,  en  los  estudios.  ||  Ir  perdien¬ 
do  terreno.  |1  v.  r.  Tardar  uno  en  llegar,  ó  en  cualquie¬ 
ra  otra  operación  que  requiera  tiempo,  más  de  lo  ne¬ 
cesario.  II  Hablando  de  relojes.  Atrasar. 

Denv.  Retrasan!#.  Retrasado,  da.  Retra¬ 
sados,  ra. 

RETRASO.  F.  ReUrd,  déUL  — It.  RlUrdo.— In. 
Delay.— A.  Verzug,  Auftohab.—  P.  Atraso.— C.  Reirás. 
—  E.  Prokrasto.  m.  Acción  y  efecto  de  retrasar  6  re¬ 
trasarse.  1|  Retardo,  atraso. 

Retraso.  Bot.  Retraso  en  la  calda  es  la  relación  en¬ 
tre  el  tiempo  que  tarda  una  semilla  en  caer  por  el  aire 
al  suido,  desde  una  altura  determinada,  y  el  que  tar¬ 
daría  en  el  vacío.  El  retraso  es  debido  á  la  resistencia 
del  aire,  pero  esta  resistencia  varía  con  las  condiciones 
(peso  específico,  tamaño,  forma)  de  la  stmilla.  Cuanto 
mayor  es  el  retraso  en  la  calda,  más  facilidad  ofrece 
la- semilla  á  ser  llevada  por  el  viento  á  mayor  distan- 
.cia  y,  por  tanto,  mejor  armada  está  la  especie  para 
su  dilusión,  en  la  lucha  con  las  demás  por  el  espacio. 
Entre  tos  .tfi^fK^isitivos  que  favorecen  el  retraso  en  la 
calda  í\o\}Túu,  por  ejemiilo,  la  pequeñez,  como  ocu¬ 
rre  en  muchas  orquídeas:  los  pelos  en  haz,  como  en  los 
sauces  y  chopos,  el  algodón,  etc.;  los  vilanos,  como  en 
las  compuestas;  las  alas,  como  en  las  bignoniáceas, 
en  el  olmo,  etc.  Estos  dispositivos  corresponden  en 
muchos  casos,  como  el  del  olmo,  no  á  la  semilla  espe¬ 
cialmente,  sino  al  fruto  en  conjunto.  Dingler  ha  hecho 
estudios  comparativos  sobre  el  retraso  en  la  calda, 
encontrando  que  en  los  frutos  de  la  alcachofa  la  rela¬ 
ción  es  de  6,  en  los  piñones  del  pino  silvestre  de  7,  y  en 
las  semillas  de  la  bignoniácea  Pitecoctemum  echina^ 
ium,  de  7. 

RETRATARLE,  adj.  Retractadle.  • 

RETRATACIÓN,  f.  RETRACTACIÓN.  ^ 

RETRATAR.  1.*  acep.  F.  Portraiter,  faire  le  |N>r- 
trait.—  It.  Ritrattare,  (otografare.  —  In.  To  portray,  to 
photograph. —  A.  Abbilden,  photographieren. —  P.  Re¬ 
tratar,  photographar. —  C.  Retratar,  mapar.  —  £.  Foto- 
grafl,  íari  portreton.  (Etim.  —  Según  la  Real  Academia 
Española,  del  lat.  retractare,  frec.  de  retrahere,  retraer; 
y  según  otros,  en  las  cuatro  primeras  aceps.,  de  retrato; 
en  las  otras  dos,  de  retractar.)  v.  a.  Copiar  ó  dibujar  la 
figura  de  alguna  persona  ó  cosa.  ¡|  Hacer  retratos  p>or 
medio  de  la  fotografía.  |1  Imitar,  asemejarse.  ||  Hacer 
la  descripción  ó  pintura  de  una  persona  por  medio  del 
lenguaje.il  Retractar.  U.  t.  c.  r.  ||  Der.  Retener  ó 
sacar,  por  el  tanto  de  su  valor  ó  tasación,  la  cosa  ven¬ 
dida  á  otro. 

Deriv.  Retratado,  da.  Retratador,  ra.  Re* 
tratante. 

RETRATISTA.  1 acep.  P'.  Portraitiste,  pho- 
tographe.  —  It.  Rítrattista,  fotógrafo.  —  In.  Portralt- 
palnter,  photographer. —  .\.  Portrátmaler,  Photograph. 
— P.  y  C.  Retratista.  —  E.  Portretfarlsto.  m.  Persona 
que  hace  retratos.  H  Dícese  esíjecialmente  de  la  perso¬ 
na  que  retrata  por  oficio  y  mediante  precio,  más  bien 
que  por  afición  ó  recreo.  |1  Fotógrafo. 

RETRATO.  1.»  acep.  F.  Portralt,  photographlo. — 
It.  Ritratto,  fotografía.—  In.  Portralt  cffigy.—  A.  Bild,* 
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Blidnis,  Photographie.—  P.  Retrato  —  C.  Retrat—  E. 
Portreto.  (Etim. —  De  reiraíar  ó  del  pref.  re  y  el  lat. 
iracius,  acción  de  traer.)  m.  Pintura  ó  efigie  que  repre¬ 
senta  alguna  persona  ó  cosa.  ||  Descripción  de  la  figura 


Retrato  de  Pedro  Quthe,  por  Clouet 
(Museo  del  Louvre,  París) 


6  carácter,  ó  sea  de  las  cualidades  físicas  y  morales, 
de  una  persona.  ||  fig.  Lo  que  se  asemeja  á  una  cosa.  ¡| 
Retracto.  ||  Ser  una  persona  el  vivo  retrato  de 
OTRA.  fr.  fig.  Parecérsele  mucho. 

Retrato.  B.  art.  Generalidades.  En  la  jerarquía  que 
los  críticos  de  otros  tiempos  establecieron  en  las  artes, 
habían  asignado  al  retrato  un  puesto  inferior,  fundán¬ 
dose  en  que  en  la  historia  del  arte  antiguo  no  aparece, 
sino  en  épocas  de  decadencia.  «En  las  épocas,  decían, 
de  imaginación  opulenta  y  de  fervor  religioso  en  que 
el  arte  aparece  como  expresión  espontánea  de  una 
sensibilidad  colectiva,  no  se  entretiene  en  las  minu¬ 
cias  del  retrato,  sino  que  pretende  fijar  en  forma  mag¬ 
nífica  y  popular  un  ensueño  unánime:  el  exvoto  de 
un  pueblo  ó  la  imagen  de  su  potencia.»  Para  esos  crí¬ 
ticos  filósofos,  el  arte  nacido  en  los  momentos  de  en¬ 
tusiasmo  en  que  los  pueblos  creen  en  su  destino  y  en 
sus  dioses,  tiene  más  amplitud  y  mayor  valor  Humano 
que  el  desarrollado  en  una  civilización  crítica  y  mer¬ 
cantil  y  que  prescindiendo  del  ideal  común  expresa 
sólo  la  visión  particular  que  un  artista  aislado  tiene 
del  universo  y  de  los  hombres.  Entonces,  el  gusto  y 
la  boga  del  retrato  aparecen  como  síntoma  de  deca¬ 
dencia  y  como  prueba  de  que  la  fuerza  creatriz  de 
una  escuela  y  de  un  pueblo  empiezan  á  declinar.  Teo¬ 
ría  ingeniosa,  pero  que  como  todo  razonamiento  so¬ 
bre  estética  no  debe  generalizarse,  porque  si  es  ver¬ 
dadera  en  una  escu?la,  en  otra  marra  y  es  contradicha 
por  los  hechos.  Si  es  cierto  que  el  arte  de  un  pueblo 
es  necesariamente  la  expresión  de  su  propio  genio, 
y  si  existe  un  pueblo  cuyo  talento  especial  consista 
en  analizar  el  alma  humana  y  consignar  sus  infinitas 
variedadt*s,  el  arte  de  ese  pueblo  se  manifestará  en 
tf>do  su  apogeo  en  el  retrato,  que  es  la  manifestación 
plástica  de  ese  talento  psicológico,  y  precisamente 
la  éjxica  en  que  domine  el  retrato  será  de  apogeo,  no 
de  decadencia. 

Ocioso  parece  indicar  los  numerosos  usos  del  retra¬ 
to,  pero  uno  de  los  principales  ha  sido  transmitir  á 


la  posteridad  la  forma  y  rasgos  de  quienes  en  uno  4 
otro  concepto  han  sobresalido  en  la  historia  de  laHtr 
manidad.  Rcs[)ccto  de  su  valor  para  el  biógrafo  y  el 
historiador,  dice  Carlyle  en  una  carta  escrita  en  14St: 
«En  todas  mis  humildes  investigaciones  históricas  udo 
de  los  requisitos  esenciales  es  procurarme  una  repte 
sentación  cor;  orea  del  personaje  que  estudio;  un  bw« 
retrjío,  si  existe;  á  falta  de  éste,  uno  indiferente,  pero 
sincero,  cualquier  represente ción  hecha  por  un  w 
humano  fiel,  de  aquel  rostro  y  figura  que  él  vió  confl» 
ojos  y  que  yo  no  puedo  ver  con  los  míos.  Frecue»t^ 
mente  he  visto  que  el  retrato  es,  en  información  rtíL 
superior  á  media  docena  de  biografías  escritas,  ó  mái 
bien,  he  encontrado  que  el  retrato  era  un  cabo  de 
encendido  con  el  cual  se  podían  leer  por  vez  primera 
las  biografías  interpretándolasdeuna  manera  humana.» 

Hay  gran  cantidad  de  retratos  de  personas  des¬ 
conocidas  en  los  museos  y  colecciones  particulares 
de  todo  el  mundo,  y  los  conservadores  de  los  museos 
y  los  dueños  de  las  colecciones  suelen  publicar  foto¬ 
grabados  en  las  revistas  de  arte  (Connoiseur,  ArU  Es- 
pa^ol,  Burlington  Mapas,  etc.),  con  objeto  de  fanlitai 
su  identificación. 

Además  de  las  ilustraciones  que  figuran  en  este  ar¬ 
tículo,  pueden  consultarse  cualquiera  de  las  biogníbs 
de  los  grandes  retratistas  que  se  insertan  en  las  voces 
coircsjmndientes  de  esta  ENCICLOPEDIA,  donde  se  en¬ 
contrarán  los  retratos  que  más  celebridad  les  conquis 
taron.  También  se  encontrará  completada  la  materia 
en  los  artículos  generales  de  artes,  como  Guego 
(Arte),  Romano  (Arte),  etc.,  etc. 

Historia.  Los  primeros  ensayos  de  retratos  indi¬ 
viduales  se  encuentran  en  las  cajas  de  las  momias 
egipcias  (V.  [>ág.  1581  del  t.  XXXV).  En  Grecia  d 
retrato  tuvo  probablemente  origen  en  la  es^juiagrúfk 
ó  í)intura  de  sombra,  y  la  historia  de  la  joven  heioi 
que  trazó  sobre  el  muro  la  silueta  de  su  amante  qw 


Retrato  de  hombre,  por  Alberto  DurefO 
(Museo  de  Budapest) 


iba  á  partir  indica  este  procctiimienlo.  El  arte  sed^ 
arrolló  rápidamente,  y  en  463,  Polignoto  introduyo 
el  retrato  individual  en  la  decoración  de  cdificioa 
blicos,  y  Apeles,  un  siglo  después,  se  mostró  tan  twt 
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fíente  retratista,  que  Alejandro  Magno  le  nombró  su 
pintor  y  prohibió  que  ningún  otro  pudiera  ejecutar  su 
retrato.  Igual  decreto  se  dió  en  favor  del  escultor  Li- 
»ipo  y  del  grabador  Pirgoleles.  No  se  conserva  ningún 


Retrato  del  poeta  Jeremías  Derker,  por  Rernbrandt 
(Museo  del  Hrmitage,  San  Petersburgo) 


retrato  de  artistas  griegos,  pero  consta  que  el  em|>era- 
dor  Claudio  (años  41  á  54  de  nuestra  era)  poseía  dos 
debidos  al  pincel  de  Apeles;  en  ellos  se  habían  borrado 
las  cabezas  y  colocado  en  lugar  de  éstas  el  rostro  del 
divino  Augusto.  Después  del  tiempo  de  Alejandro  (300 
a.  de  J.  C.)  el  arte  griego  decae  rápidamente.  Los  ge¬ 
nerales  romanos  victoriosos  saquearon  los  tesoros  ar¬ 
tísticos  de  Grecia  y  llenaron  á  Roma  de  producciones 
griegas,  de  modo  que  la  influencia  artística  helena  fué 
avasalladora  en  Roma,  cuyos  artistas,  especialmente 
pintores  de  retratos  y  decoradores,  fueron,  durante 
varias  generaciones,  griegos.  Los  romanos  no  poseían 
aptitudes  innatas  para  el  arte  y  más  bien  miraban  su 
ejercicio  como  indigno  de  un  ciudadano.  Sin  embargo, 
desde  los  primeros  tiempos  habían  decorado  los  atrios 
de  sus  moradas  con  efigies  de  sus  antepasados,  hechas 
de  cera,  que  dieron  más  tarde  origen  á  los  bustos  re¬ 
tratos,  expresivos  y  fieles,  única  rama  del  arte  en  que 
sobresalieron  los  romanos.  Con  la  invasión  de  los  bár¬ 
baros  del  Norte  terminó  el  arte  grecorromano,  y  el 
Cristianismo  no  pudo  encontrar  expresión  en  las  an¬ 
tiguas  formas  artísticas  durante  los  primeros  siglos, 
y  hasta  que  se  relajaron  sus  prejuicios  ascéticos  no 
se  generalizó  el  empleo  de  estatuas  y  pinturas  para 
uso  del  culto.  Este  movimiento  que  había  empezado 
en  el  siglo  V,  fué  contenido  por  los  furores  de  los  ico¬ 
noclastas  en  los  siglos  viii  y  ix  y  el  arte  no  comenzó 
de  nuevo  á  vivir  hasta  el  siglo  XIII  con  las  primeras 
manifestaciones  del  Renacimiento. 

El  Renacimiento  italiano  recuperó  para  las  artes  la 
suprema  corrección  de  la  forma  humana,  en  contra  de 
la  estilización  idealista  que  la  había  caracterizado  du¬ 
rante  la  Edad  Media.  Al  emanciparse  el  retrato  de 
los  cuadros  de  devoción,  limitóse  á  trasladar  los  ras¬ 
gos  fisonómicos  del  modelo  en  busto  solamente,  in¬ 
troduciendo  después  las  manos  y  llegando  hasta  ofre¬ 
cer,  cuando  más,  el  tronco  con  el  comienzo  de  las  ex¬ 
tremidades  inferiores.  Al  Renacimiento  correspondió 
el  representar  la  figura  humana  entera.  Residiendo 
en  Venecia  como  embajador  de  España  Diego  Hurtado 


de  Mendoza,  en  1541,  se  le  ocurrió  hacerse  retratar 
por  el  Ticiano,  y  como  éste  le  figurara  de  cuerpo  ente¬ 
ro  con  majestuoso  porte  y  lujosa  indumentaria,  llamó 
tanto  la  atención  tal  obra,  que  según  el  propio  Vasari 
con  él  comenzó  el  uso  de  los  retratos  de  cuerpo  ente¬ 
ro,  antes  no  ejecutados. 

Aunque  las  primeras  obras  de  los  pintores  renacen¬ 
tistas  se  dedicaron  principalmente  á  la  expresión  de 
los  dogmas  de  la  Iglesia,  la  observación  de  la  Natu- 
leza  los  llevó  á  introducir  en  sus  obras  religiosas  re¬ 
tratos  de  sus  contemporáneos.  De  los  primeros  en  in¬ 
troducir  esta  práctica  fueron  Benozzo  Gozzoli  y  Ghir- 
landaio,  cs|>ecialmente  este  último,  que  representó  en 
sus  grandes  frescos  á  muchos  individuos  de  las  fami¬ 
lias  florentinas.  A  estos  pintores  siguió  toda  una  es¬ 
cuela  de  retratistas  cuyo  jefe  y  corona  fué  el  gran  Ti¬ 
ciano.  Este  nos  ha  legado  los  rasgos  de  gran  número 
de  personajes  de  su  tiempo.  Bellini,  Rafael, Tintoretto, 
Veronés  y  Moroni  son  algunos  de  los  grandes  retratis¬ 
tas  italianos  de  los  siglos  xv  y  XVI. 

Los  artistas  de  las  escueles  primitivas  alemana  y 
flamenca  se  distinguen  por  su  tendencia  á  la  fealdad, 
y  muchos  de  los  retratos  anteriores  á  Holbein  sufren 
de  este  defecto.  Schongauer,  Durero  y  Lucas  Cranach, 
aunque  interesantísimos  en  varios  res|)ectos,  no  son 
nunca  agradables.  Holbein  es  conocido  principalmente 
p)or  retratista,  y  sus  retratos  revelan  profundo  cono¬ 
cimiento  del  carácter  de  sus  modelos  y  muestran  be¬ 
lleza  y  delicadeza  de  dibujo.  De  los  mejores  que  eje¬ 
cutó  en  Inglaterra  son  los  de  Tomás  More,  arzobispo 
VVarham,  y  Enrique  VIH. 

Juan  van  Eyck,  Huberto  van  Eyck,  Quentin  Mat- 
sys,  Memlig  y  otros  en  Flandes,  pintaron  de  cuando 
en  vez  algunos  retratos,  y  un  siglo  después  aparecen 
Antonio  Moro,  Rubens  y  Van  Dyck,  los  tres  eminen¬ 
tes  retratistas,  sobre  todo  Van  Dyck,  cuyos  retratos 
de  Carlos  I  de  Inglaterra  y  de  los  magnates  de  la  corte 
de  este  monarca  tan  valiosos  son  para  el  estudio  del 
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reinado  de  aquel  monarca.  La  rutina,  la  vida  de  lujo 
y  la  mala  salud,  que  le  obligaron  á  servirse  de  ayu¬ 
dantes,  despojaron  de  su  encanto  y  frescura  á  sus  re¬ 
tratos  pintados  en  su  última  época. 


4436 


RETRAÍO 


En  el  siglo  xvil  en  Holanda  la  pintura  de  retratos 
llegó  á  gran  apogeo,  y  los  pintores  se  impusieron  como 
norma  una  extremada  fidelidad  al  parecido  natural. 
Los  grandes  grupos  de  retratos  de  individuos  de  gre* 


Retrato  de  sir  Guillermo  Raynor,  por  Ricardo  Jack 


mios  y  corporaciones  son  típicos  de  la  escuela  de  pin- 
■  tura  holandesa.  Los  primeros  retratos  de  esta  clase 
son  sencillos  y  poco  á  poco  se  llega  á  grupos  de  esco¬ 
gida  composición,  culminando  en  los  de  Rembrandt, 
Franz  Hals  y  Van  der  Helst.  Estos  grupos  eran  lla¬ 
mados  retratos  á  escote,  porque  cada  individuo  de  los 
que  habían  de  figurar  en  el  cuadro  pagaba  la  parte  que 
le  correspondía  según  lo  que  se  convenía  de  antemano. 


Supuesto  retrato  de  Byron,  por  Vígee-Lebnin 


Ejemplos  famosos  de  estos  grupos  son:  La  lección  de 
Anatomia;  La  íowa  de  armas  de  la  compañía  del  capi¬ 
tán  Banning  Kock  ó  Ronda  nocturna,  y  Los  síndicos 
de  los  pañeros,  de  Rembrandt;  los  grupos  de  Hals  en 


Haarlem,  y  el  cuadro  Schuttersmaaliyd,  de  Van  der 
Helst,  en  el  Museo  de  Amsterdam. 

En  Inglaterra  los  principales  pintores  de  retratos 
fueron  extranjeros  antes  de  llegar  á  la  época  de  Rey¬ 
nolds  y  Gainsborough,  pintores  que  en  los  retratos  de 
mujeres  y  de  niños  llegaron  al  culmen  de  la  pcrfecdórt 
Jorge  Romney  (1734-1802)  compartió  con  los  dos  úl¬ 
timos  la  clientela  de  la  gente  rica  y  sus  retratos  íen»- 
ninos  tienen  belleza  sorprendente.  Enrique  Raebum 
(1756-1823)  retrató  á  casi  todos  los  escoceses  célebres 
de  su  tiempo.  Sir  Tomás  Lawrence  (1769-1830)  no 
tuvo  rival  en  su  país  y  en  su  época  en  el  retrato;  sólo 
de  1787  á  1830  expuso  en  la  Real  Academia  más  de 
300  retratos.  Sir  J.  E.  Millais  (1829-1896)  tuvo  sob^ 
rana  maestría  en  el  retrato  de  niños.  F.  Holl  (1845-1888) 
se  dió  á  conocer  como  pintor  retratista  en  1878  y  en 
solos  nueve  años  pintó  más  de  198  retratos,  ó  sea  un 
término  medio  de  22  por  año.  G.  F.  Watts  (1820-1904) 
pintó  á  los  personajes  de  la  época  de  la  reina  Victoria. 
Orchardson  (1835-1910)  ejecutó  retratos  admirables. 
Entre  los  pintores  contemporáneos  ingleses  hay  toda 
una  pléyade  que  se 
ha  distinguido  en 
este  difícil  género,  y 
de  ellos  citaremos  á 
Sargent,  Oules, 

Shannon,  Fildes, 

Juan  Lavery,  Her- 
komer,  Guillerrtio 
Orpen,  Gualterio  W, 

Russell,  Alfredo 
Ilayward,  Howard 
Somerville,  Federico 
Whiting,  Ambrosio 
McEvoy,  Glyn  Phil- 
pot,  Juan  Wheatley, 

G.  C.  L.  Underwood, 

Enrique  S.  Tuke,  W. 

Llewellyn,  Cadogan 
Cowper,  A.  S.  Cope, 

E.  A.  Walton,  F. 

Dicksee,  J.  Sey 
mour-Lucas,  P.  A. 

Hay,  S.  J.  Solomon, 

Arturo  Hacker,  Ed¬ 
gardo  Bundy,  al 
húngaro  László,  na¬ 
turalizado  en  Ingla¬ 
terra,  y  á  los  esculto¬ 
res  Jacobo  Epstein, 

Hamo  Thornycroft,  Alfredo  Drury,  Carlos  L.  Htrt- 
well,  W.  Goscombe  John,  F.  Dcrwent  VVood,  E.  Lan* 
teri,  sir  Tomás  Brock,  Juan  Tweed  y  Roberto  Coltoft. 

En  Francia  los  retratistas  más  distinguidos  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  fueron  los  Cloucts,  Cousin,  Vourt, 
Felipe  de  Champagne,  Rigaud  y  Va n-Ix)o.  El  retrato 
francés  inflado  y  artificial  llegó  al  colmo  de  la  pom¬ 
posidad  en  la  época  de  los  Luises  XIV  y  XV.  En  el 
siglo  XVIII  y  principios  del  siglo  XIX  hay  pintores  que 
se  distinguen  en  el  retrato,  como  Boucher,  Luis  Dutíí!, 
Gérard,  Ingres  y  alguno  que  otro  pasteíista,  pero  el 
retrato  francés  raras  veces  llega  á  atraer  y  á  caoth'ar 
como  los  holandeses  é  italianos.  En  la  Francia  contem¬ 
poránea  el  retrato  está  dignamente  representado  tn 
las  obras  de  Carolus-Dunn,  Delaunay,  Bonnai,  .Al¬ 
berto  Besnard,  E.  Carriére,  E.  Regnault,  Manet,  Mo- 
net,  Renoir,  Gaillard,  Benjamín  Constan!,  Perignon, 
Winterhalter,  Dufuíc,  Cabanel  y  Baudr>’.  Otros  re 
tratistas  franceses  son:  A.  J.  Camcllot  Aved  (1T0^ 
1766),  A.  S.  Belle  (1674-1734).  L.  L.  Boilly  (1761  1845), 
J.  Boze  (1744-1826),  F.  Callet  (1741-1823),  L.  C.  Car 
montelle  (1717-1806),  J.  B.  S.  Chardin  (1699-1779), 
Carlos  Coypel  (1694-1752),  P.  Danloux  (1745-180H 

F.  de  Troy  (1645-1730),  Huberto  Drouais  (1699-176*1 
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Francisco  Huberto  Drouais  (1727-1775),  J.  Ducreux 
(1737-1804),  J.  Dumont  (1701-1781),  J.  H.  Fragonard 
(1732-1806),  Luis  Gallorhc  (1670-1761),  J.  B.  Greuze 
(1725-1805),  Nicolás  I^rgilliére  (1656-174C),  M.  Q.  La 
Tour  (1704-1788),  Roberto  Le  Févre  (1756-1830),  J.  E. 
Liotard  (1702-1700),  J.  M.  Nattier  (1685-1766),  J.  B. 
Perronneau  (1715-1783),  Antonio  Pesne  (1683-1757), 
P.  P.  Prud’hon  (1758-1823),  Juan  Raoux  (1677-1734), 

E.  F.  Riesener  (1767-1828),  Jacinto  Rigaud  (1659- 
1743),  Alejandro  Roslin  (1718-1793),  L.  Toequé  (1696- 
1772),  J.  B.  Van  Loo  (1684-1745),  C.  A.  Van  Loo 
(1705-1765),  L.  M.  Van  I^o  (1707-1771),  Isabel  Luisa 
Vigée-Lebrun  (1755-1842),  F.  A.  Vincent  (1746-1816) 
y  J.  A.  VVatteau  (1684-1721).  Entre  los  actuales  deben 
mencionarse:  Cormon,  Bonnat,  Ferrier,  Baschet ,  Royer, 

F.  Humberto  A.  Dawant,  F.  Flarreng,  P.  M.  Dupuy, 
P.  Laurens,  L.  Joñas,  M.  de  Garay,  H.  D.  Etcheverry, 
P.  Jobcrt,  L.  Roger,  H.  C.  jaequier;  y  los  escultores 
E.  Fontaine,  M.  Lecastclois,  D.  Puech,  P.  Richer, 
A.  Fosse,  L.  Maubert,  L.  Chavalliaud  y  CJ.  Delpéricr. 

En  la  Europa  central,  Lcnbach  ha  sido  uno  de  los 

pintores  que  más  ha 
brillado  en  el  retra¬ 
to,  y  después  de  él 
hay  toda  una  le¬ 
gión  de  artistas  so¬ 
bresalientes  en  este 
género;  entre  ellos, 
citaremos  á  los  pin¬ 
tores  01dach,Trüb- 
ner,  Schneider-Di- 
dam,  R.  Bacher, 
Alfredo  Ilamacher, 

G.  L.  Meyn,  Emilio 
VV.  Herz,  Enrique 
Wolf,  Carlos  Ritter, 

H.  Vedel,E.Wolfs- 
feld,  C.  Albrccht, 
C.  Zieglcr,  F.  Bur- 
ger,  A.  Schwarz,  R. 
Schulte  im  Hoíe,M. 
Ancher,  H.  Meyer, 
M.  Robberke,  B. 
Caesar,  M.  Reimer, 
C.  Blos,  M.  Scliger, 
G.  Schiister-Wolan, 
E.  Hausmann,  E. 
Osterman,  y  á  los 
escultores  Heine- 
mann,  F.  Schaper 
y  E.  Seger. 

En  los  Estados 
Unidos,  J.  W.  Alexander,  J.  Mac  Neil  Whistler,  Ce¬ 
cilia  Beaux,  Eugenio  Vail,  Juan  Sargent  y  Eddin  A. 
Abbey. 

En  Italia,  Augusto  Stoppoloni  (n.  en  1855),  Rosa 
Mantovani  Gutti,  Juana  Romani,  los  venecianos  Che- 
rubino,  Kirchmayer,  Arturo  Rictti,  Clauco  Cambón  y 
Félix  Casorati,  Jacobo  Albi,  Luis  Rossi,  Enrique  Ra- 
vetta,  y  los  retratistas  de  la  escuela  lombarda,  Moisés 
Bianchi,  Angel  Abelardi,  José  Mascarini,  Carlos  Cazza- 
niga,  Ricardo  Galli,  Juan  Sottocoruola,  Hermenegildo 
Agazzi,  Alciati,  los  piamonteses  Jacobo  Grosso  (n.  en 
1860)  y  César  Saccaggi,  los  ligurenses  Pedro  Dodero, 
Luis  de  Serví,  Federico  Maragliano,  los  t  osean  os  Vic- 
torio  Mateo  (Torcos  y  Odoardo  Gelli,  y  los  emilienses 
Juan  Boldini  (n.  en  1845),  Augusto  Miissini  (n.  en 
1870)  y  Juan  Pier-Paoli. 

En  los  países  checos  (Bohemia,  Moravia),  F.  Zeni- 
sck.  Dedina  y  Melnik,  E.  Orlik. 

En  la  antigua  Polonia  austríaca,  F.  Tepa  (1828- 
1889),  K.  Pochwalski,  L.  Wyczolkowski,  Axentowicz, 
T.  y  Z.  von  Adjukiewicz,  A.  Augustvnowicz,  Olga  Boz- 
nanska  y  J.  Styka. 


En  Hungría,  G.  Decker  (1819-1894),  L.  Horovitz, 
L.  Michalek,  Lászlo,  que  después  se  naturalizó  inglés; 
K.  Lotz,  K.  Ziegler,  K.  von  Ferenezy,  Karlovsky  y 
V.  Bukovac. 


Retrato  de  seflora,  por  Carlos  Guerin 
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En  Austria,  Waldmüller  (1793-1865),  W.  A.  Rieder 
(1796-1880),  Antonio  Einslc  (1801-1871),  G.  Raab 
(1821-1885),  F.  von  Amerling,  H,  .von  Angelí,  V. 
Stauffer,  H.  Temple,  J.  Schmid,  H.  Knirr  y  K.  FróschL 
En  Suiza,  Fermín  Massot  (1766-1849),  Ernesto  Bie- 
1er  y  E.  Bumand,  en  la  francesa,  y  en  la  alema- 
na,  Ernesto  Stückelberg,  Carlos  Stauffer  y  Guillermo- 
Füssli. 

En  Rusia,  Kiprensky  (1783-1836),  Tropinin  (1776- 
1857),  Brullof  (1799-1852),  Neff,  Zarianko,  Kramsko» 


Retrato  de  señora,  por  Palmik.  (Colección  Lázaro,  Madrid) 


(1837-1887),  Repin,  larochenko,  Saerof,  C.  Korovin 
y  Somoff. 

En  Finlandia,  Jarneíelt,  Ael  Gallen,  Simberg  y 
Magnus  Euckell. 


Retrato  por  Colín  de  Neufchatel 
(Museo  de  Budapest) 
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En  Dinamarca,  Eckersbcrg,  C.  Hansen,  Cristián 
Kobke  y  J.  Rohde. 

En  Suecia,  Sódermark,  Troili,  Josephson,  R.  Berg, 
G.  von  Rosen,  Sager  Nelson,  Ana  Pauli  y  Oscar  Bjork. 

En  Noruega,  Pe- 
tersen,  Cristián 
Krohg  y  Erico  We- 
renskiold. 

En  Holanda,  Ary 
Scheffer,  que  más 
bien  pertenece  á  la 
escuela  francesa; 
M.  Maris,  Teresa 
Schwartzey  Toorop. 

En  Bélgica,  Ag- 
neesens,  Pont  ai  ne, 
Verheyden,  Duyck, 
Verdyen,  Wauters, 
de  la  Hoese,  Her- 
mans,  Van  den  Eec- 
khout,  G.  M.  Sle- 
vens,  de  Lalaing, 
Mellery,  Khnoff,  Va* 
naise,  Frédcric,  Ri* 
chir,  Bastien,  Cluy- 
senaer,  Gouweloos, 
Michel,  Morren,  Lé- 
véejue,  Wagemans, 
Leempoeis,  Evene- 
poel  y,  sobre  todo, 
T.  van  Rysselberghe. 

En  Oriente  se  ha 
introducido  la  moda 
del  retrato  de  estilo  europeo,  siendo  uno  de  los  mejo¬ 
res  retratistas  modernos  de  esta  tendencia  el  japonés 
Kuroda  Seiki. 

El  retrato  en  España.  En  Portugal,  el  pintor  deco¬ 
rador  y  miniaturista  .Antonio  de  Olanda  fué  profesor 
de  dibujo  en  la  corte  de  Lisboa  y  es  muy  posible  que 
sus  retratos  dibujados  sirvieron  á  Simón  Hening  para 
componer  sus  genealogías  ilustradas  de  la  Casa  Real 

de  Portugal.  En 
España,  el  retrato 
fué  al  principio  pro¬ 
ducto  de  un  arte 
mixto  análogo  al 
que  idénticas  in¬ 
fluencias  habían 
determinadoen  Ho¬ 
landa,  Francia  é 
Italia.  En  estas  na¬ 
ciones  el  arte  del 
retr;ito  se  fué  na¬ 
cionalizando,  y  el 
español  llegó  á  ser 
el  más  poderoso. 
En  Portugal  y  en 
Castilla  la  Vieja  el 
arte  del  retrato  se 
había  hecho  perso- 
nalísimo  ya  desde 
el  siglo  XV,  y  esta 
escuela,  formada  y 
desenvuelta  en  me¬ 
dio  de  influencias 
extranjeras,  se  di¬ 
vidió  en  varias  ra- 
masen  los  siglos  XVI 
Retrato  de  seflort,  por  Oscar  BjOrk  y  ^vil:  la  escuela 

esencialmente  por¬ 
tuguesa  i^rpetuó  su  tipo  con  un  pintor  nacido  en 
España,  Carreño  de  Miranda,  y  la  de  Madrid  se  des¬ 
arrolló  rápidamente  y  culminó  en  Velázquez,  de  ori¬ 
gen  portugués.  La  escuela  de  Toledo,  independiente 


Retrato  de  seflora 
por  Max  Reimer 


poco  tiempo  después  de  su  formación,  siguió  á  su  gran 
maestro  el  Greco,  cuya  técnica  ha  prolongado  su  in¬ 
fluencia  hasta  la  época  moderna. 

Antonio  Moro  ejerció  sobre  el  retrato  español  gran 
influencia,  preparada  por  una  primera  penetración  de 
la  escuela  de  Utrecht  en  Portugal  á  principios  del  si¬ 
glo  XVI.  El  genio  de  Moro  es  resultado  de  los  esfuerzos 
de  toda  una  generación  de  pintores  que  pretendieron 
poner  su  atención  solamente  en  la  fisonomía  humant. 
La  marca  esencial  del  genio  de  Moro  consiste  en  hacer 
que  los  sentimientos  del  alma  se  transparenten  á  tra¬ 
vés  de  una  máscara  oficial  y  muy  convencional.  Si 
los  retratos  de  la  escuela  italiana  son  más  atractivos, 
son  también  menos  individuales.  La  influencia  anti¬ 
gua  perpetúa  el  estudio  del  canon  humano  en  los  paí¬ 
ses  meridionales  y  generaliza  los  tipos.  Moro  es  pintor 
nórdico  por  el  realismo  de  sus  figuras,  pero  ha  recibido 
la  influencia  del  Mediterráneo,  ora  por  medio  de  so 
maestro  Juan  van  Scorel,  ora  directamente  en  sus 
viajes.  £1  arte  veneciano  había  desde  principio  del 


Retrato  de  señora,  por  Carlos  Rittcr 


siglo  influido  en  lodos  los  retratistas  de  Europa,  y  por 
esto  los  pintores  de  las  escuelas  más  diversas  repro¬ 
ducirán  en  sus  retratos  la  pose  habitual  en  los  persona¬ 
jes  italianos.  Los  primeros  retratos  de  Moro,  ejecuta¬ 
dos  en  Amberes,  son  de  un  realismo  muy  exacto.  Su 
.renombre  se  cimentó  muy  rápidamente  gracias  á  U 
protección  del  futuro  cardenal  Granvela,  obispo  de 
Arras.  El  retrato  de  éste  por  Moro  muestra  una  so¬ 
briedad  austera  que  revela  la  influencia  de  la  escuela 
holandesa.  El  duque  de  Alba  le  encargó  su  retrato  y 
Felipe  H  el  suyo:  el  artista  iba  á  ser  nombrado  pintor 
de  la  casa  de  Habsburgo.  Su  técnica  se  fué  mejorando 
y  al  cabo  de  unos  años  produjo  el  retrato  de  María 
Tudor,  el  más  hermoso  que  existe  de  los  de  individuos 
de  estirpe  real. 

Conrado  Schot  fué  activo  colaborador  de  Moro  y 
muchos  retratos  que  se  atribuyen  á  éste  fueron  pin 
tados  seguramente  por  aquél.  Consta  que  Moro  y  Coc- 
llo  trabajaron  juntos  en  Toledo  y  en  Madrid.  Pintores 
de  una  misma  corte  y  ligados  por  estrecha  amistad. 
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vivieron  la  misma  vida  y  participaron  en  los  mismos 
trabajos.  Está  probado  que  Coello  copió  cuadros  de 
Moro  y  que  Moro  los  copió  de  Coello.  Coello  pudo  ser 
influido  por  el  realismo  del  maestro  flamenco,  y  se  ejer- 


Retrato  de  señora,  por  Moisés  Bianchl 


dtó  en  suavizar  las  carnes  del  rostro  y  aun  todo  el 
cuerpo,  cuya  morbidez  sabía  Moro  dejar  transparentar 
con  tanto  arte  bajo  la  rigidez  de  las  vestes  de  ceremo¬ 
nia.  Coello  desarrolló  su  propia  facultad  de  abstrac¬ 
ción,  de  generalización  con  la  cual  sistematiza  y  evi¬ 
dencia  las  tendencias  resumidas  en  su  civilización  por 
las  creencias  y  por  las  cualidades  predominantes. 
A  pesar  de  esta  diversa  manera  de  comprender  su 
papel  de  retratistas,  es  imposible  separar  á  Moro  de 
Coello  en  sus  funciones  oficiales,  y  bajo  su  doble  in¬ 
fluencia  se  forma  en  .Madrid  la  escuela  de  retratistas 
que  durará  mientras  reinen  los  principes  de  la  familia 
de  Carlos  V.  La  influencia  de  Coello  íué  preponde¬ 
rante. 

Uno  de  los  primeros  discípulos  de  Coello  íué  Cristó¬ 
bal  Lóp>ez,  pintor  que  se  distinguió  en  la  corte  de  Lis¬ 
boa  (m.  en  1570)  y  á  quien  Juan  III  nombró  caballero 
de  la  orden  de  Avis  por  sus  retratos  oficiales;  pero  el 
verdadero  continuador  de  la  obra  de  Sánchez  Coello 
es  Juan  Pantoja  de  ía  Cruz,  el  cual,  sin  apartarse  gran 
cosa  de  la  tradición  .Moro-Coello,  marca  el  principio 
de  la  evolución  de  esta  escuela,  en  la  que  ocupan  prin¬ 
cipal  puesto  Felipe  de  Liaño  y  Bartolomé  González. 

Rodrigo  de  Villandrando,  que  floreció  hacia  1628, 
Cb  autor  de  los  retratos  de  Felipe  111,  la  reina  Doña 
Margarita,  el  príncipe  (después  Felipe  IV),  la  princesa 
Doña  Isabel  de  Borlón,  la  infanta  Doña  María  y  el  del 
Cardenal  infante,  Bartolomé  González  (1564-1627), 
pintor  vallisoletano,  consagró  toda  su  vida  á  repetir 
las  obras  de  sus  antecesores. 

En  las  escuelas  locales  florecieron  retratistas  muy 
dignos  de  mención:  en  la  sevillana,  Luis  de  Vargas, 
maestro  de  Juan  de  Jáuregui,  autor  del  retrato  de 


Dentantes,  y  Francisco  Pacheco,  autor  del  tan  cele¬ 
brado  Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos*  de 
ilustres  y  memorables  varones.  De  este  libro,  que  á  la 
muerte  de  Pacheco  pudo  contar  170  retratos,  sólo  se 
han  salvado  63.  Pacheco  ejecutó  más  de  150  retratos 
al  óleo  según  afirma  en  su  Libro  de  la  Pintura,  hallán¬ 
dose  aún  algunos  en  el  Museo  de  Sevilla  y  en  poder  de 
particulares. 

En  Valencia,  Juan  de  Juanes  dedicó  sus  pinceles 
al  retrato  con  gran  provecho,  dejándonos  algunos  tan 
notables  como  el  de  Alfonso  V,  que  posee  hoy  el  señor 
Jordán  de  Urries,  y  de  Juan  de  Castelví  (Museo  del 
Prado). 

Digno  es  de  mención  asimismo  el  discípulo  del  Ti- 
ciano,  Pablo  Esquert  ó  Esquarte,  que  en  unión  de 
Rolán  de  Mois  ilustró  la  galería  iconográfica  de  los 
magnates  aragoneses  duques  de  Villahermosa. 

Astro  esplendoroso  en  el  ciclo  del  retrato  español 
es  el  Greco,  el  artista  que  mejor  que  otro  alguno  supo 
penetrar  el  aUna  religiosa  y  noble  de  Castilla.  Sus  re¬ 
tratos  de  los  cardenales  Tavera,  Niño  de  Guevara  y 
Quiroga,  los  de  Covarrubias,  Paravicino  y  tantos  otros, 
son  obras  cada  una  de  por  sí  capaces  de  inmortalizar 
á  un  pintor.  Ll  estilo  del  Greco  impresionó  á  varios 
pintores  españoles,  que  más  ó  menos  conscientemente 
trataron  de  imitarlo,  considerándose  por  ello  como  sus 
inmediatos  discípulos  á  Iristán  y  Mayno,  buenos  re¬ 
tratistas. 

.Antonio  de  Pereda,  oriundo  de  Valladolid,  fué  en¬ 
cargado  con  otros  pintores  de  formar  la  galería  ico¬ 
nográfica  de  los  reyes  de  España  y  pintó  retratos  me¬ 
ramente  convencionales;  Eugenio  Caxés  (1577-1642) 
y  Vicencio  Carducho  demostraron  buenas  condicio¬ 
nes  de  retratistas  en  cuadros  de  asunto  histórico.  Fray 
J.  Rizi  fué  (1595-1675)  consumado  retratista.  Consér- 
vanse  memorias,  pero  no  obras,  de  un  pintor  llamado 
Pedro  Vidal  Antonio,  que  retrató  á  Felipe  III  y  á 
Felipe  I y,  y  asimismo  se  sabe  que  fray  Agustín  Leo¬ 
nardo  pintó  otro  retrato  del  rey  Felipe.  Fray  Juan  de 
la  Miseria  pintó  el  retrato  de  Santa  Teresa.  Antonio 


Retrato  de  Atoml  Kakel,  por  Kuroda-Seikl 


Contreras,  de  Bujalance  (Córdoba),  fué  discípulo  de 
Pablo  de  Céspedes,  y  tan  excelente  retratista  que  algu¬ 
nos  señores  cordobeses  iban  á  Bujalance  para  que  lo* 
retratara. 
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El  pintor  que  formó  el  lazo  de  unión  entre  los  cas¬ 
tizos  retratos  españoles  y  los  que  había  de  realizar  el 
coloso  del  género,  Velázquez,  fué  Rubens,  quien,  cuan¬ 
do  estuvo  en  España,  retrató  repetidas  veces  al  mo¬ 


narca.  Rubens  se  aisló  del  trato  de  los  pintores  espa¬ 
ñoles,  admitiendo  sólo  la  amistad  de  Velázquez  que, 
joven  aún,  supo  aprovecharse  de  las  enseñanzas  del 
maestro.  Velázquez  es  el  coloso  del  género.  Desde 
que  hizo  el  retrato  de  Fonseca  y  el  primero  de  Felipe  IV 
hasta  que  trazó  el  último  de  sus  retratos,  puede  decir¬ 
se  que  no  hizo  más  que  inmortalizar  la  raza  ó  el  arte: 
el  rey,  su  hermano  Don  Fernando,  el  Infante  Baltasar 
Carlos,  los  retratos  ecuestres  de  Felipe  IV,  de  su  hijo 
Baltasar  Carlos,  el  del  Conde-duque  de  Olivares,  los  de 
los  bufones  El  primo,  Sebastián  de  Marra,  el  del  come¬ 
diante  Pahlillo  de  Valladolid,  el  busto  de  Juan  Pareja, 
el  retrato  del  papa  Inocencio  X  (Galería  Doria),  ha¬ 
blan  de  la  nación  fértil  en  hidalgos  y  truhanes  6  de 
la  depuración  del  naturalismo  más  elevado  y  del  cla¬ 
sicismo  puro  de  formas  y  de  perfecta  igualdad  de  es¬ 
píritu. 

De  la  escuela  madrileña,  después  de  Velázquez  el 
retratista  más  notable  es  Juan  Bautista  Martínez  del 
Mazo.  Las  obras  de  Mazo  se  confunden  á  veces  con 
las  de  su  suegro.  Entre  los  discípulos  ó  imitadores  de 
Velázquez  figuran  Francisco  de  Burgos  Mantilla,  su 
hermano  Isidoro,  Diego  de  Lucena  y  Juan  de  la  Corte. 

Ni  de  Alonso  Cano  ni  de  Murilío  se  conocen  gran 
número  de  retratos,  pero  los  que  ejecutaron  son  mag¬ 
níficos.  Los  debidos  al  pincel  de  Murillo  se  guardan 
principalmente  en  museos  y  colecciones  de  Inglaterra. 
Francisco  Zurbarán  dedicó  con  preferencia  su  atención 
al  retrato  y  se  encargó  en  algunas  ocasiones  de  formar 
galerías  iconográficas.  El  genio  inquieto  de  Valdés 
Leal  se  sujetó  á  veces  al  estudio  del  retrato,  y  su  obra 
mejor  en  este  género  es  el  de  Don  Miguel  de  Manara. 
En  Córdoba  floreció  el  eminente  Antonio  del  Castillo, 
en  Granada  Pedro  Atanasio  Bocanegra  y  en  Málaga 
Juan  Niño  de  Guevara.  En  Aragón  sobresale  en  el 
retrato  el  zaragozano  Antonio  Orfelin  (m.  en  1660). 
En  Valencia  no  puede  menos  de  citarse  al  gran  Ri¬ 
bera,  que  en  Nápoles  acreditó  tanto  la  pintura  espa¬ 
ñola.  Sus  retratos  fueron  pocos,  pero  alguno  muy  in¬ 
teresante,  como  el  de  Don  Juan  de  Austria,  En  la 
Exposición  del  Cincuentenario  de  la  Capitalidad  de 
Roma  figuró  un  retrato  bellísimo  de  la  hija  de  Ribera, 
que  según  se  ve  en  él  era  muy  hermosa.  Don  Juan  de 
Austria  se  prendó  de  ella  y  se  presentó  en  el  estudio 
del  pintor  en  Nápoles  con  la  pretensión  de  que  le  hi¬ 
ciera  un  gran  retrato  ecuestre,  pero  en  realidad  dis- 

{)uesto  á  ganarse  el  corazón  de  la  hija  del  pintor,  con 
a  cual  se  fugó.  La  niña  fruto  de  aquellos  amores  fué 
profesada  á  la  edad  de  seis  años  en  el  convento  de  las 


Descalzas  Reales.  Aquella  escandalosa  aventura  obb- 
gó  á  que  Coello  substituyese  el  rostro  de  la  gran  Cea- 
cepción  de  Ribera,  que  aun  existe  en  la  iglesia  de  Santa 
Isabel,  porque  habla  servido  de  modelo  para  ella  la 
propia  hija  de  Ribera,  que  después 
fué  la  amante  del  inquieto  hijo  de 
Felipe  IV  y  la  Calderona. 

Otros  retratistas  de  esta  escuela 
son:  Juan  de  Alfaro,  autor  del  retra¬ 
to  de  Calderón  de  la  Barca,  y  Juan 
Carreño  de  Miranda,  que  después  de 
Velázquez,  y  tal  vez  más  que  Mazo, 
supo  expresar  mejor  el  carácter  psi¬ 
cológico  de  los  personajes  retratados. 
Otro  pintor  madrileño  ni  oue  se  de^ 
ben  notables  retratos  fue  Francisco 
Rizi,  hermano  del  ya  citado  fray 
Juan.  Claudio  Coello  es  el  último  pin¬ 
tor  insigne  de  la  castiza  escuela  cor¬ 
tesana  española.  Sus  discípulos  Se¬ 
bastián  Muñoz  y  Teodoro  Ardemins 
continuaron  con  relativo  éxito  el 
ejercicio  de  los  retratos  de  corte.  Des¬ 
pués  apenas  hay  alguno  que  otro  pin¬ 
tor  que  produce  retratos,  como  José 
del  Castillo  (1737-1793),  quien  los  pintó  de  gran  ex¬ 
presión,  pero  obras  verdaderamente  geniales  y  maes¬ 
tras  no  vuelven  á  producirse  en  el  retrato  español 
hasta  la  inesperada  aparición  de  Goya. 

Al  llegar  Lucas  Jordán  á  España  implantó  una  nue¬ 
va  estética  que  tuvo  gran  influencia  en  la  e\-oludón 
del  Arte.  Con  el  cambio  de  dinastía  se  operó  un  cambio 
de  vida  en  la  nación  y  un  cambio  de  estilo  en  el  arte. 
Felipe  V  hizo  llamar  al  retratista  francés  Juan  Ranc. 
discípulo  de  Rigaud,  pintor  correcto,  pero  de  poco 
brío.  De  los  retratos  que  hizo  del  rey  y  de  la  reina  Isa¬ 
bel  de  Famesio  se  hicieron  numerosas  copias,  algu¬ 
nas  de  buen  estilo.  Después  de  Ranc  figura  en  la  corte 
el  retratista  Luis  Michel  Van  Loo,  que  llegó  á  Madrid 
en  1736  y  alcanzó  los  días  del  reinado  de  Femando  VI 
y  doña  Bárbara  de  Braganza.  A  Van  Loo  sucedió  coisc 


Retrato  de  doña  María  Redondo 
por  José  Gutiérrez  de  la  Vega.  (Colección  paLrticuIar) 


pintor  de  cámara  de  retratos  el  italiano  Santiago  Ami- 
coni,  y  á  éste  en  tiempos  de  Carlos  111,  Antonio  Ra¬ 
fael  Mengs,  que  ocupa  lugar  muy  preferente  entre  los 
retratistas  que  florecieron  en  España.  Su  hija  Ana  < 


Retrato  de  dama  y  cabalWo,  por  Pacheco.  (Museo  de  Sevilla) 


Retrato,  II 


La  señora  Fernández  de  la  V  ej^a,  por  Antonio 
María  Ksquivel.  (( 'olección  Heriiete,  Madrid) 


El  nieto  de  Coya,  por  Goya 
(Colección  del  duque  de  Alburquerque) 


La  Sra.  de  V  argas  Machuca,  por  Vicente  López 
(Pro{)¡edad  del  marqués  de  la  Vega  inelán) 


Por  Antonio  Mercar 
(Colección  Bosch,  Barcelona) 


Enciclopedia  ü niversal 


Hijos  de  J.  Espasa,  editores 
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t  y  3.  Desconocidas,  por  Marras. — 2.  Desconocido,  por  Rivero.  —  'i.  Infanta  Luis;i  Fernanda,  por  Derraene. —  5.  Teresa  Salvador  y  Men^s,  por  F.  Cionzález 
Velázquez.  (Propiedad  de  la  inar(|iie.sa  «le  Castrillo). — f*.  Desconocida,  por  Delirado  Meneses.  (C'olección  K.  <lel  P.). —  7.  Isiihel  de  Pra^^Muza.  por  Luis  <le  la  Ouz 
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Mengs  ejecutó  algunos  retratos  muy  acertados.  María 
Luisa  Gilabert  tuvo  también  notoria  habilidad  en  el 
retrato.  De  Francisco  Baycu  se  cita  algún  retrato  de 
Temando  VI.  Prodújolos  excelentes  Zacarías  González 


Retrato  ds  el  Empecinado,  por  Leonardo  Aleozif 
(Colección  particular) 


Velázquez,  y  merecen  mención  también  los  retratistas 
de  esta  época  Vergara,  insigne  pintor  valenciano;  An¬ 
tonio  González  Ruiz  y  el  insigne  Maella,  valenciano 
asimismo,  autor  del  excelente  retrato  de  Don  Sixto 
Garda  de  la  Prada  (Academia  de  San  Fernando). 

Goya  consiguió  por  completo  retratar  el  espíritu  de 
su  raza  y  de  su  época.  Al  hacer  un  retrato  descuidaba 
el  dibujo  y  la  forma  de  una  extremidad,  de  una  pren¬ 
da,  de  un  adorno  del  fondo;  pero  la  imagen  del  perso¬ 
naje  tenia  expresión,  y  con  mirarla  sabemos  cómo  pen¬ 
saba,  qué  deseaba,  cuál  era  su  carácter,  porque  Goya 
había  llegado  á  reproducir  el  espíritu  en  el  lienzo 
Tanto  en  los  retratos  ampliamente  analizados  como 
el  de  Bayeux  en  el  Prado,  ó  en  los  sintéticos,  como  el 
de  la  Condesa  de  Maro  (Colección  de  la  duquesa  de 
San  Carlos),  lo  mismo  en  sus  retratos  de  coue  que  en 
sus  retratos  íntimos,  da  siempre  un  carácter  vibrante 
un  ambiente  y  un  estilo  suyos  en  máximo  grado.  Goya 
ganó  tal  crédito  entre  los  más  elevados  personaje^s 
que  todos  se  disputaban  tener  retratos  hechos  por  él* 
siendo  notable  la  circunstancia  de  que  en  gran  parte 
de  los  que  hizo  sólo  invirtió  una  sesión  nada  larga 

Después  de  Goya,  el  retratista  más  realista  fué  Vi- 
centc  López,  y  su  técnica  llega  á  menudo  á  la  perfec¬ 
ción;  pero  el  verdadero  continuador  de  Goya  fué  Leo¬ 
nardo  Alenza  y  Nieto,  retratista  magnífico,  de  quien 
es,  con  toda  probabilidad,  el  retrato  de  elEmpednado 
de  estupenda  fuerza  comprensiva.  Leonardo  Alenza 
hacia  en  el  retrato  lo  que  sólo  los  maestros  han  hecho 
uempre.  despreciar  todo  accesorio  y  preocuparse  sólo 
del  carácter.  Agustín  Esteve  trabajó  directamente  con 
Coya,  ayudándole  en  muchas  composiciones,  y  fué  re¬ 
tratista  más  que  mediano.  José  Gutiérrez  de  la  Vega 
poseyó  técnica  inconfundible,  cuyo  dominio  se  advier¬ 
te  en  las  manos  de  algunos  de  sus  retratos.  Antonio 
María  Esquivel  es  un  retratista  que  dibuja  de  modo 
estupendo:  sus  manos  son  dignas  de  estar  junto  á  las 
manos  de  Vicente  López,  el  mejor  pintor  de  manos 
que  ha  habido.  Cualquier  retrato  de  Vicente  López 
ó  de  Esquivel  vale  más  que  toda3  las  otras  composi- 
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ciones  mitológicas,  religiosas,  históricas  y  hasta  de 
género  de  los  dos  pintores  juntos.  Federico  de  Madra- 
zo,  la  figura  más  saliente  de  esa  familia  que  tanto 
tiempo  dominó  la  pintura  española,  fué  un  retratista 
frío  y  severo.  Su  hermano  Luis  y  Carlos  Luis  de  Ri¬ 
bera  pint  iron  también  muchos  retratos. 

Además  de  éstos  hay  una  porción  de  retratistas 
muy  estimables,  entre  los  que  son  de  mencionar:  Va¬ 
lentín  Cardercra,  Joaquín  Manuel  Fernández  Cruzado, 
Vicente  Rodés,  Antonio  Mercar,  Joaquín  Espalter, 
Francisco  Ramos,  Rafael  Tejeo,  Pascual  Calbot,  Eu¬ 
genio  Lucas,  Vicente  Castelló,  José  Aparicio,  Tuan 
Ribera  y  José  Elbo. 

La  exposición  de  retratos  de  mujeres  españolas  por 
artistas  españoles  anteriores  á  1850,  celebrada  en  Ma¬ 
drid  en  Mayo  y  Junio  de  1918  por  la  Sociedad  de  Ami¬ 
gos  del  Arte,  dió  una  visión  cronológica  de  damas  de 
épocas  diferentes  y  del  desarrollo  del  retrato  en  Es¬ 
paña.  En  la  primera  sala  se  colocaron  las  obras  desde 
las  llamadas  primitivas,  muy  escasas,  hasta  los  re¬ 
tratos  de  Panto  ja,  Sánchez  Coello  y  Bartolomé  Gon¬ 
zález,  esto  es,  los  anteriores  al  gran  desarroíl»  que  tuvo 
el  retrato  en  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
Las  obras  de  este  siglo  estaban  en  la  sala  segunda, 
figurando  entre  ellas,  como  eslabón  para  el  enlace 
cronológico  de  los  retratos,  algunas  de  las  últimas  de 
Sánchez  Coello,  Pantoja  y  Bartolomé  González,  y  des¬ 
pués  las  de  la  escuela  de  Madrid  especialmente,  des¬ 
collando  entre  ellas  algunas  admirables  de  Carreño  y 
de  otros  retratistas  de  aquel  siglo,  hasta  las  de  Claudio 
Coello,  Martínez  y  Menéndez.  En  esta  sala  hubiesen 
tenido  cabida  retratos  Jel  Greco  y  de  Velázquez,  pero 
el  Greco,  que  se  sepa,  sólo  ejecutó  dos  retratos  de  se¬ 
ñora,  ambos  fuera  de  España,  y  los  retratos  de  damas 
debidos  á  la  mano  de  Velázquez  pertenecen  en  su  casi 
totalidad  á  museos.  La  sala  tercera  era  como  una  con¬ 
tinuación  de  la  segunda,  y  en  la  cuarta  aparecían  obras 
de  Goya,  otra  de  Francisco  Bayeu  y  otra  de  Agustín 
Esteve.  En  la  quinta  brillaba  una  variada  represen¬ 
tación  de  la  pintura  de  retrato  español  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xix:  obras  de  Vicente  López,  Bernardo 


Retrato  del  critico  Luis  Alfonso,  por  Francisco  Domingo 
Marqués.  (Colección  Lázaro  de  Galdeano,  Madrid) 


López,  José  Camarón,  Joaquín  de  Inza,  Juan  Gálvez, 
J.  Fernández  Cruzado,  Rafael  Benjumea,  Leonardo 
Alenza,  José  de  Madrazo,  Rafael  Tejeo,  José  Gutié¬ 
rrez  de  la  Vega  y  Antonio  María  Esquivel.  La  sala 
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sexta  estaba  casi  por  entero  dedicada  á  Federico  de 
Madraza,  el  retratista  lavorilo  de  aquellos  años. 

En  la  actualidad,  de  la  pintura  española  sobresalen 
en  el  retrato  numerosos  artistas,  unos  llegados  ya  á  la 


■Retrato  de  Blaiiquita  de  Dorbón,  jwr  Gúrato 

cumbre  del  éxito,  otros  en  el  camino  fatigoso  que  á 
ella  conduce:  Francisco  Domingo,  Pinazo  ramarlencli, 
José  M.  López  M esquita,  Martuel  Rene<liio,  José  Za¬ 
ragoza,  Marceliano  Santa  María,  Julio  Moisés,  Julio 
Romero  de  Torres,  Rodríguez  Acosta,  José  Rivera. 
Pinazo  Martínez,  César  Fernández  Ardavín,  Alvarez 
Sala,  Ramón  Casas,  ilustre  oleolista,  pero  cuya  su¬ 
premacía  en  el  retrato  estriba  en  los  retratos  al  car¬ 
boncillo,  genero  en  que  ha  dibujado  más  de  1,000; 
[uan  íaiis,  Nicanor  Pinole,  Daniel  Vázquez  Díaz,  Ci¬ 
ñió  Vara  de  Rueda,  Alfonso  Grosso,  Enrique  Ochoa, 
y  los  escultores  Juan  Adán  (m.  en  1816),  José  Piquer 
(m.  en  1871),  Ponciano  Ponzano  (m.  en  1877),  Blay, 
Querol  y  Benlliure. 

FA  relralo-miniatura  en  España.  Para  cuinj'leinento 
de  lo  tratado  en  el  artículo  Miniatura  (V.  La  minia' 
tura-retrato,  t.  XXXV,  pág.  624),  diremos  que  res¬ 
pecto  al  retrato-miniatura,  en  España,  como  Ingla¬ 
terra  y  Francia,  países  en  que  se  formaron  escuelas  de 
esta  especialidad,  distínguese  con  el  nombre  de  pri¬ 
mitivos  á  los  iluminadores  que  durante  los  siglos  Xiv 
al  XVI  ejecutaban  las  efigies  de  los  personajes  de  su 
época  en  la  vitela  de  los  libros  de  rezos,  ó  recuadrados 
en  orlas  encerradas  frecuentemente  en  medallones  de 
orfebrería,  y  definitivos  á  los  que  desde  mediados  del 
.«^iglo  XVII i  llegaron  á  la  perfección  de  su  arte.  Propia¬ 
mente  no  merecen  el  nombre  de  retratos  las  figuritas 
imperfectas  que,  representando  obispos  ó  magnates,  se 
ven,  por  cjemj)lo.  en  los  Comentarios  del  .Apocalipsis, 
el  i.ihro  de  los  megos  y  la  Biblia  traducida  al  castellano 
por  M(»sé  Rabi  .\rragel  de  (íuadalajara.  ICn  el  siglo  XVI 
el  retralo-iiiiniatura  quedó  conlinadí»  á  las  cartas  de 
concesiories  de  fueros  y  privilegios,  fundaciones  y  eje¬ 
cutorias  de  niíblcza.  En  los  siglos  xvi  y  xvii  adquirió 
el  óleo  tal  supremacía,  que  apenas  si.  excepto  en  In¬ 
glaterra,  se  ejecutó  alano  retrato  en  vitela.  Durante 


estos  siglos  abundaron  en  España  los  retratos  pinta 
dos  al  óleo  sobre  cobre,  ora  originales,  ora  copia  de 
otros  mayores  á  los  cuales  |>or  su  reducido  tamaño  « 
les  califica  de  miniaturas.  Con  el  advenimiento  de  lo? 
Borbones  al  trono  de  España  se  puso  en  ésta  de  moda 
el  retrato-miniatura,  aunque  interpretada  á  su  mane¬ 
ra  por  los  artistas  españoles.  En  casi  ningún  momentn 
los  técnicos  del  procedimiento  igualaron  á  los  france¬ 
ses  en  la  gracia  y  la  ligereza  de  toque,  finura  de  con¬ 
junto  y  colocación  de  sus  figuras;  pero,  en  cambi»*, 
tradujeron  mejor  el  modelo  é  hicieron  más  real  su  re¬ 
presentación.  «Esos  ojos  enormes,  dice  Ezquerra  del 
Bayo,  sobre  una  boca  inverosímil  por  lo  menmla  y 
roja,  con  que  á  costa  del  parecido  querían  adular  al 
retratado,  pocas  veces  se  encuentran  entre  nosotros, 
es  algo  más  serio  y  reposado,  menos  brillante  y  atrac¬ 
tivo.  Es  la  misma  visión  á  través  de  otro  temperamen¬ 
to.  En  su  técnica  se  atuvieron,  en  general,  á  los  clásicos 
punteado  y  rayado  corto,  em¡)leando  con  timidez  la 
gouache,  tan  usada  en  Francia,  á  excef>ción  de  en  los 
londos,  y  para  eso  ya  muy  avanzado  el  siglo  xvip.  La 
materia  sobre  que  se  pintaba  tué  el  pergamin'*  v  la 
vitela,  haciendo  su  aparición  las  placas  de  marfil  ya 
pasada  la  mitad  del  xvm,  es  decir,  treinta  ó  cuarenta 
aiu)s  después  de  haberlo  hecho  con  Bernardo  Lens  en 
Inglaterra  y  la  Rosalba  en  Francia.» 

La  primera  retratista  española  en  esta  época  del 
siglo  xviii  parece  fué  María  de  Valdés,  hija  de  Valtk^s 
Leal,  después  de  la  cual  hay  que  citar  la  familia  de 
Meléndez,  constituida  por  Francisco  Antonio,  sus  hijos 
y  nieta.  El  ejecutó,  entre  otros,  el  retrato  de  don  F.'i- 
nando,  luego  el  de  su  padre  Felipe  V,  y  la  reina  y  toda 
la  familia.  En  esta  época  hubo  varios  retratistas  ex¬ 
tranjeros  que  pintaron  miniaturas  en  Españ>,  entre 
los  que  mencionaremos  á  Jenaro  Boltri,  Carlos  Di>men 
y  Antonio  Rafael  Mengs  y  otros  individuos  de  esti 
familia,  y  el  francés  Carlos  Francisco  de  la  Traver^e. 
Entre  los  miniaturistas  franceses  que  se  refugiaron  en 
España  huyendo  de  la  Revolución  citaremos  á  Juan 
Bouton,queen  1805  retrató  á  María  Luisa  y  que,  vuel¬ 
to  á  París,  obtuvo  éxito  en  la  Restauración  recibiendo 


Retrato  de  D.  P.,  por  Nicanor  PIftole  Rodrigue» 


encargos  de  Luis  XVIII  y  Carlos  X;  á  Honorato 
bois,  que  probablemente  vino  á  España  antes  de  Iz 
Revolución  v  regresó  después  á  París;  á  Antonio  Bck.*- 
devillc,  nombrado  pintor  de  cámara  en  1806;  á  la  » 
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Teófilo  ííeld.  A  quien  se  le  otorga  en  17'J«  ifjual  rar^u; 
á  Juan  Bauzil,  nombrado  por  Carlos  IV  miniaturista 
de  'ámara  en  1797,  que  dibujó  pésimamente  hs  re- 
IratüS  reales  que  fij.niran  en  las  Guias  de  forastero^  de 
1798,  1801,  1803,  isnó  y  I80G. 


Retrato  de  niña,  por  Joaquín  Sunyer 


Retratistas  españoles  de  este  período  hay  varios. 
El  va  citado  Ezquerra  dcl  Bayo  califica  de  medianos 
á  Manso,  Valades  y  Antonio  Pont;  de  rej^lares  á  Ba- 
rrutia,  Santos  Romo,  Burén  y  Francisca  Meléndez. 
Esta  última  fué  nombrada  retratista  de  cámara,  en 
miniatura,  con  sueldo.  Igual  cargo  se  dió  en  1815  al  pin¬ 
tor  Antonio  Boltri,  hijo  de  Jenaro,  que  estaba  emplea¬ 
do  en  la  fábrica  de  porcelana  del  Buen  Retiro.  Ignacio 
de  U ranga  y  Cástor  González  Velázquez,  pintores  de 
la  misma  fábrica,  ejecutaron  también  miniaturas,  es- 
perialmente  el  último.  Aunque  Coya  ejecutó  algunas 
miniaturas,  no  se  le  puede  considerar  como  miniatu¬ 
rista,  y  lo  mismo  se  debe  decir  del  grabador  Rafael 
Esteve  y  de  los  pintores  Juliá,  Camarón,  Carnicero, 
Salvador  Carmona,  Maella  y  Bayeu. 

La  Revolución  francesa  aceptó  la  práctica  del  re¬ 
trato-miniatura,  á  pesar  de  haber  gozado  de  tanto 
prestigio  en  la  monarquía  que  derrocó.  El  procedi¬ 
miento  que  había  perpetuado  la  efigie  de  reyes  y  prin¬ 
cesas,  la  belleza  y  gracias  de  damas  aristocráticas,  fué 
el  llamado  á  reproducir  los  rasgos  de  los  revoluciona¬ 
rios,  militares,  córtiicos,  comerciantes  y  hasta  de  per¬ 
sonas  de  clases  poco  acomodadas,  porque  el  retrato 
al  óleo,  por  su.  elevado  costo  y  por  la  escasez  de  ar¬ 
tistas,  no  era  frecuente. 

El  primer  cuarto  del  siglo  xix  se  caracteriza  i'or  la 
difusión  y  el  mayor  tkinaño  que  se  da  á  las  ¡)roduccio- 
nes,  que  se  encuadran  en  marcos  y  se  suspenden  de 
las  paredes  en  vez  de  ornamentar  tabaqueras  y  alha¬ 
jas.  Se  puso  de  moda  el  trabajo  de  perfección  que  no 
omitía  pomienor  alguno,  á  la  manera  practicada  por 
Isabey,  Guerin  y  Augustin,  dándose  valor  á  los  acce¬ 
sorios.  Desde  1816  empieza  á  emplearse  el  papel  car¬ 
tón,  y  en  las  producciones  se  adopta  más  la  forma  rec- 
tan-jular,  y  con  frecuencia  aparece  ya  la  firma  del 
pintor. 

Con  Pepe  Botella  vinieron  á  Madrid  varios  pintores, 
4:onio  Luis  de  Melignan  y  Pérez  y  Maurin.  Miniatu¬ 
ristas  de  esta  época  son  Brunet,  Goy,  Marés  y  Peyret, 


de  Valencia;  Rosi,  de  Sevilla;  Narciso  Lamana  ó  La- 
lana,  de  Zaragoza,  y  otros  cuya  localidad  no  puede 
precisarse,  como  Garrido,  Crespo,  Antonio  Mata,  Mo- 
rel,  Pardo,  Gutiérrez,  Santos,  Miranda,  Marras  y  Ri- 
vero.  Luis  de  la  Cruz  y  Ríos,  apodado  el  Canario,  eje¬ 
cutó  entre  otros  muchos  los  retratos  en  miniatura  de 
las  reinas  Isabel  de  Braganza  y  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia.  Algunas  miniaturas  firmadas  «Roxas*  las 
atribuye  Ezquerra  del  Bayo  á  José  de  Roxas  y  Sarrio, 
conde  de  Casa- Roxas,  natural  de  Alicante,  nombrado 
individuo  de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando  en 
1817.  José  Delgado  Meneses,  ó  es  español  ó  portu¬ 
gués  que  trabajó  durante  bastante  tiempo  en  España. 
Francisco  Enríquez  y  García  pintó  ;d  óleo  numerosos 
retratos  y  miniaturas  muy  diminutas  y  muy  esmera¬ 
das.  De  Diego  Monroy  y  Aguilera  quedan  miniaturas 
bastante  agradables.  De  los  últimos  años  del  reinado 
de  Fernando  Vil  es  Nicolás  García,  barbero  de  Su 
Majestad,  artista  mediano,  que  si  no  trató  mejor  la 
regia  faz  con  la  navaja  que  con  ios  pinceles,  hay  que 
condoler  al  Deseado.  Vicente  Rodés,  que  pintó  tam¬ 
bién  al  óleo,  ejecutó  numerosas  miniaturas  de  bastan¬ 
te  valor.  De  mayor  prestigio  que  Rodés  es  José  Udias 
González,  discípulo  en  París  de  Gros,  Augustin  y 
Aubry. 

En  el  reinado  de  Fernando  VII  apenas  si  hay  en 
I'.spaña  un  retratista  extranjero  en  miniatura,  pero 
*  ;d  empezar  el  de  Isabel  II  aparece  en  Madrid  él  belga 
Idorentino  de  Craene,  que  llegó  á  Madrid  en  1825  y 
murió  en  dicha  ciudad  en  1852:  es  una  de  las  persona¬ 
lidades  más  salientes  del  retrato-miniatura  en  España. 
Pintó  muchos  de  Isabel  II,  de  quien  fué  nombrado  pin¬ 
tor  honorario  en  1849.  Cecilio  Corro,  de  Granada,  es 
probablemente  discípulo  de  De  Craene;  en  1847  se  le 
nombró  miniaturista  de  cámara  y  consta  que  pintó 
retratos  de  Isabel  II,  su  hermana  la  infanta  Luisa  Fer¬ 
nanda  y  del  duque  de  Riánsares.  Juan  Pérez  de  Vi- 
llamayor  es  coetáneo  de  Corro;  fué  también  nombrado 
[lintor  de  cámara  en  1849  y  ejecutó,  entre  otras,  mi¬ 
niaturas  de  la  reina,  príncipe  de  .Asturias  é  infantas 
Isabel  y  Pilar.  Hay  igualmente  obras  apreciables  de 
Adriana  Rostan,  llamada  la  Griega,  y  de  Teresa  Ni¬ 
colao  y  Parodi,  académica  que  fué  de  la  Real  de  San 
Fernando  y  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia. 

A  fines  del  reinado  de  Isabel  II  la  miniatura  cae  en 
completa  decadencia,  no  sólo  por  los  progresos  de  la 
fotografía,  sino,  como  sabiamente  lo  nota  Ezquerra 
del  Bayo,  «por  el  dominio  de  las  tonalidades  obscuras 
en  la  indumentaria  femenina,  la  pesantez  de  sus  telas, 
lo  amanerado  y  lamido  del  peinado,  es  decir,  elementos 
nada  á  propósito  para  ser  traducidos  con  la  brillantez, 
delicadeza  y  espontaneidad  que  prestan  al  procedi¬ 
miento  su  principal  encanto».  En  el  reinado  de  Alfon¬ 
so  XII  ni  en  España  ni  en  el  extranjero  quedan  mi¬ 
niaturistas,  fuera  de  algún  rezagado  ó  enamorado  pós- 
tumo  de  las  bellezas  del  procedimiento.  El  último  de 
los  miniaturistas  españoles  cronológicamente  es  An¬ 
tonio  Tomasich  (1815-1891),  autor,  entre  otros,  de  los 
retratos  de  Alfonso  XII,  condes  de  Vell,  Fesser  y  se¬ 
ñora  de  Liniers. 

Bibliogr.  Iconografía  española  (Madrid,  1855  y 
1864);  L.  Vitet,  V Académie  royale  de  Pciniure  et  de 
Sculpture  (París,  1880);  José  María  Asensio  y  Toledo, 
Francisco  Pacheco,  sus  obras  artísticas  y  literarias  (Se¬ 
villa,  1886);  Broos  Adams,  La  loi  de  la  civilisation  et 
de  la  décadence  (traducción  de  A.  Dietrich,  París,  1899); 
Angel  María  de  Barcia,  Catálogo  de  los  retratos  de  per¬ 
sonajes  españoles...  de  la  Biblioteca  Nacional  (Madrid, 
1901);  Catálogo  de  la  Exposición  Nacional  de  Retratos 
celebrada  en  1902  (Madrid,  1902);  Kinaer,  Bildnisse 
der  Sammlung  Margaretens  von  Oesterreich  (Viena, 
1905);  M.  Kemmerich,  Die  Kunst  des  Portráts,  en  Bei- 
lage  d.  Münchener  N cuesten  Nachrichten  (págs.  104  y 
103,  1909);  A.  Bejward,  Cent  i>ortraits  de  jemmes  des 
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icoles  fr.  du  XVI TI*  siede  (París,  1909);  M.  Liebermann, 
Oh  ein  Portrátder  dargestellten  Person  ánhlich  sein  muss?, 
en  Kttfisíchropíik  (XX,  1909);  L.  Dumont-VVilden,  Le 
portrait  en  France  (París,  1909);  A.  Selivanoíf,  Po  po- 
vodu  portretov  v  sohranii  A,  W,  Selivanofl,  en  Slarye 
gody  (Febrero  de  \0\0)\P.B3te^ModernScoilish portrait 
painters  (Edimburgo,  1910);  L.  Vaillet  y  R.  Dell,  Cent 
portraits  de  jemmes  des  icoles  fran^aises  (París,  1910); 
L.  Dumont-Wilden,  portrait  en  France  (París,  1910); 
S.  Pierron,  Douze  ef jiotes  d'artistes  (Bruselas,  1910); 
K.  R*.  bcrt,  Traité  pratique  de  la  peinture  á  Vhuile  ( por- 
trait  et  genre)  (París,  1910);  E.  L.  Taeye,  Le  portrait 
helg.  au  XIX* siede,  en  \2iFéderation  Artistique {ip'XgiwdS 
249  á  258,  1910);  M.  H.  Spielmann,  Rntish  portrait 
painting  to  the  opening  oj  the  XIX  cent  (Londres,  1910); 
S.  Znzew  icz,  Polskie  miniatury  na  Iwoivskiej  wystawie 
(Miniaturas  polacas  de  la  Exposición  de  Lemberg),  en 
Sztuka  (2.°  fascículo,  1912);  P.  Ettinger,  Russkte  por- 
trety  na  vystavkach  1912  (Retratos  rusos  en  la  Exposi¬ 
ción  de  1912 J,  en  StaryeGody  (Octubre  de  191 2);  N.  Sen- 
tenach,L<75  retratistas  renacientes,  en  el  Boletín  de  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Excursiones  {año  XX,  II  trimestre, 
1912),  y  Los  grandes  retratistas  de  España:  Velázquez, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones 
(año  XX,  IV  trimestre,  1912);  Svensk  Portráttgalleri 
(Estocolmo,  1913);  P.  Lambotte,  Leí  de  por- 

íraits  (Bruselas,  1913);  N.  Sentenach,  Los  grandes  retra¬ 
tistas  en  España  (año  XXI,  I,  II  y  III  trimestres,  1913); 
Luisa  Roblot  De  Coudre,  Portraits  ¿'infantes  (París  y 
Bruselas,  1913);  M.  Poseler,  Le  portrait  peint  en  France 
de  la  Révolution  á  nos  jours,  en  la  Gazzette  des  Artistes 
grav,  fr:  (págs.  361  y  siguientes,  1914);  L.  Schidlof, 
Die  Bildisminiatur  in  Frankreich  im  XVII,  XVII I 
u.  XIX  Jahrh.  Ais.  Anh.:  Allgem.  Lexikon  d.  ^ima- 
turisten  aller  Lánder  (Viena,  1914);  K.  Mayr,  Vom 
Portrát,  en  Deutsche  Kunst  u.  Dekoration  XXVIII 
(págs.  295  á  308,  1914);  G.  Hulin,  A  propos  dequel- 
ques  portraits  historiques  du  commencement  du  XV*  sié- 
ele  {Gante,  1914);  F.  J.  Sánchez  Cantón,  Los  pintores 
de  los  reyes  de  Castilla,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Española  de  ExewríííTtieí  (I  trimestre,  1914  y  siguien¬ 
tes);  Joaquín  Ezquerra  del  Bayo,  Apuntes  para  la  his¬ 
toria  del  retrato-miniatura  en  España,  en  Arte  Español 
(Mayo-Agosto,  1914);  E.  F.  S.  Lund,  Danske  malede 
Portráter.  En  heskrivende  Katalog  (Copenhague,  1915); 
duque  de  Berwick  y  de  Alb  i ,  Noticias  históricas  y  genea¬ 
lógicas  de  los  Estados  deMontijo  y  Teba  (Madrid,  1915); 
Joaquín  Ezquerra  del  Bayo,  Exposición  de  la  minia¬ 
tura-retrato,  en  Arte  Español  (núm.  4,  1916);  M.  Nel- 
ken,  La  pintura  española  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XIX,  en  Museum  (núm.  3,  1917);  Angel  Vegne, 
Exposición  de  pinturas  españolas  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX,  en  Museum  (núm.  3,  1917);  A.  de  Be- 
ruete  y  Moret,  Exposición  de  retratos  de  mujeres  es¬ 
pañolas  por  artistas  españoles  anteriores  d  1850,  en  Arte 
Español  (núm.  3,  1918);  Ignacio  Calvo  Sánchez,  Re¬ 
tratos  de  personajes  del  siglo  XVI,  relacionados  con  la 
historia  militar  de  España  (Madrid,  1919);  Allende 
Salazar  y  Sánchez  Cantón,  Retratos  del  Museo  del  Prado 
(Madrid,  1919);  Margarita  Nelken,  La  Exposición  de 
retratos  de  mujeres  españolas,  tnMuseum  (núm.  1 , 1920); 
José  Francé?,  El  cño  artístico  (1915  á  1921);  Elias  Tor¬ 
mo,  Bustos  retratos  en  mármol  bajo  Carlos  II  *el  He¬ 
chizado*,  en  e\  Boletín  de  la  Sociedad  Es fyañola  de  Ex¬ 
cursiones  (I  trimestre,  1923);  A.  L.  Mayer,  Retratos 
españoles  en  el  exhanjero,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones  (II  trimestre,  1923). 

Retrato.  Der.  cnm.  Muchísimas  son  las  aplicacio- 
ciones  que  tiene  la  íotogralía  como  sistema  de  com- 
prííbación  del  delito  v  averiguación  del  delincuente. 
Nuestra  Ley  Procesal  criminal,  en  su  art.  327,  dispone 
que  «cuajido  fuere  conveniente  para  mayor  claridad 
ó  comprobación  de  los  hechos,  se  levantará  el  plano 
del  lugar  sntii  icntemenle  detallado,  ó  se  hará  el  retrato 


de  las  personas  que  hubiesen  sido  objeto  del  delita,  ó 
la  copia  ó  diseño  de  los  efectos  ó  instrumentos  del  ims- 
mo  que  se  hubieren  hallado».  V.  Antropometeia  y 
Bertillon  (Sistema  de). 

Retrato.  Fotog.  V.  Fotografía. 

Retrato.  Hist.  Orden  del  Retrato  imperial.  Más  que 
una  orden,  es  una  distinción  de  particular  estima  que 
el  sah  de  Persia  confiere  á  voluntad. 

Retrato.  Juego.  Juego  de  saciedad,  en  el  que  uno 
de  los  jugadores  debe  adivinar,  después  de  las  res¬ 
puestas  que  se  han  dado  á  sus  interrogaciones,  el  nom¬ 
bre  de  una  persona  ó  de  una  cosa  que  se  ha  escogido^ 
sin  saberlo  él.  (Tiene  derecho  el  tal  jugador  de  hacer 
toda  clase  de  preguntas;  pero  los  demás  jugadores  no 
le  contestan  más  que  si  ó  no.  La  persona  última,  cuya 
respuesta  le  ha  facilitado  la  adivinación,  pasa  á  sut^ 
tituirlo.) 

Los  retratos  siluetas.  Cógese  una  hoja  de  papel  ne¬ 
gra  por  un  lado  y  blanca  por  otro,  y  se  pega  en  la  pared 
con  unas  puntitas  ó  alfileres,  colocándose  á  la  luz  de 
una  buena  lámpara  la  p>ersona  que  se  quiere  retraür,, 
procurando  que  su  sombra  proyecte  en  la  parte  blan*^ 
del  papel.  En  seguida  con  un  lápiz  se  van  siguiendo  los 
contornos;  se  recorta  después,  obteniéndose  asi  el  re¬ 
trato  deseado. 

Retrato.  Lit.  En  literatura  dase  el  nombre  de  re¬ 
trato  á  la  descripción  que  se  hace  de  la  figura  y  dd 
carácter  de  una  persona.  En  todos  los  géneros  litera¬ 
rios  pueden  emplearse  los  retratos,  lo  mismo  en  poesía 
que  en  prosa,  pero  hay  que  hacer  notar  que  en  las 
obras  de  altos  vuelos,  como  las  epopeyas  y  las  trage¬ 
dias,  su  uso  es  improcedente,  pues,  como  dice  muy 
bien  Marmontel,  se  deja  á  la  imaginación  del  lector 
«el  placer  de  completar  la  imagen».  Por  eso  es  in útü 
buscar  en  Homero  retratos  de  Agamenón,  Aquiles, 
Patrocles  ó  Ulises,  y  en  Virgilio  retratos  de  Eneas,. 
Anquises,  Didón,  Turno,  etc.  Tampoco  se  encuentras 
en  los  grandes  trágicos  retratos  de  Edipo,  Filoctetes^ 
Antígona,  Poliuto,  Augusto,  Nerón,  Agripina,  Roxana 
ó  Fedra.  En  cambio,  se  encuentran  en  abundancia  en 
obras  de  inferior  categoría.  Ovidio  las  usa  mUebo  en 
sus  Metamorfosis,  y  lo  mismo  les  ocurre  á  Lucaino  y 
á  Juvenal.  Y  en  la  epístola,  la  sátira,  la  poesía  pastoril 
y,  en  fin,  en  toda  la  poesía  ligera  ó  jocosa  son  adnuti- 
das  esta  clase  de  descripciones.  Boileau  presenta  beüos 
ejemplos  en  su  Lutrin.  Tampoco  la  comedia  de  ca¬ 
rácter  hace  mucho  uso  de  los  retratos,  ya  que  eUji,. 
más  que  nada,  se  propone  concentrar  en  un  personaje 
determinado  los  rasgos  comunes  á  todos  los  que  se  íes 
parecen.  Así,  por  ejemplo,  Tartufo  y  Harpe^ón  ao 
constituyen  la  descripción  de  un  individuo,  sino  que 
personifican  á  la  Hipocresía  y  á  la  Avaricia.  Por  ta- 
cepción  se  encuentran  retratos  en  estas  grandes  come¬ 
dias,  habiéndolos  en  el  Misdntro^,  en  que  figura  una 
bellísima  escena,  conocida  precisamente  por  la  «es¬ 
cena  de  los  retratos».  Entre  los  prosistas  de  texio  gé¬ 
nero  ocupa  el  retrato  un  lugar  més  preeminente.  Lo» 
historiadores  y  los  novelistas  tienen  á  cada  momento 
ocasión  de  delinear  una  fisonomía  ó  de  percibir  en  lo» 
rostros  las  intenciones  secretas  del  alma.  Los  granees 
narradores  de  la  antigüedad  tenían  el  raro  talento  ¿t 
discernir  hasta  en  la  virtud  los  defectos  que  ella  ocul¬ 
taba  y  en  el  vicio  las  partículas  de  bien,  de  las  que  tw- 
die  queda  totalmente  desprovisto.  Dice  á  este  propH.rt¿- 
to  Saint-Evremond:  «Tomad  uno  de  los  personajes  de 
Salustio  y  veréis  pintados  en  él  todos  los  géneic*5  je 
ambición,  todas  las  clases  de  valentía,  de  pertKL.A  ó 
de  probidad.»  No  es  extraño,  pues,  que  nos  ha\  ar.  le¬ 
gado  los  historiadores  antiguos  retratos  pcriectv^  Je 
Alcibiades,  Pericles,  Aníbal,  César,  Catón,  Varar**, 
Calilina,  Tiberio  y  Nerón.  Entre  los  modernos  hay 
citar  á  Saint-Simon  como  pintor  de  retratos 
bles.  Los  críticos  literarios,  espcdalmcnie  los  del  -r 
glo  Xl.\,  tenían  gran  predilección  por  los  retratos,  .le- 
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gando  Sainte-Beuve  á  dar  este  lítnlo  á  muchos  de  sus 
estudios.  Pero  los  que  más  se  disimgucn  por  el  uso 
de  tales  descripciones  son  los  oradores,  los  autores  de 
oraciones  fúnebres,  de  panegíricos  y  aun  de  sermones, 
i'élebre  se  hizo  en  su  época  el  retrato  que  Bossuet 
hizo  de  Cromwell,  siendo  imitado  el  eminente  orador 
por  todos  los  que  cultivaban  aquel  genero.  Es  menes¬ 
ter  mucha  observación  para  la  pintura  literaria  y  mu¬ 
cho  ingenio  para  encontrar  las  palabras  precisa?,  que 
describan  los  rasgos  de  una  persona,  tanto  en  lo  lísico 
como  en  lo  moral,  con  todo  su  relieve  y  toda  su  exac¬ 
titud.  í^ara  describir  á  un  individuo  hay  que  basaise 
en  hechos  reales  y  no  dejarse  arrastrar  por  la  imagi¬ 
nación.  No  resultan  interesantes  más  que  los  retratos 
que  son  imagen  de  la  verdad.  Los  toques  deben  ser 
fuertes,  limpios  y  precisos  y  los  colores  bien  combina¬ 
dos.  Los  que  saben  hacer  los  mejores  retratos  puede 
asegurarse  también  que  son  los  mejores  esciitores*. 

RETRAYENTE,  p.  a.  de  Retraer.  Que  re 
trae.  Ü.  t.  c.  s. 

RETRECHA.  í.  ant.  Falta,  maldad.  ||  Daño,  cas¬ 
tigo. 

RETRECHAR.  (Elim. —  Del  lat.  retractare^ 
recular,  hacerse  atrás.)  v.  n.  Retroceder,  recular  el 
caballo. 

RETRECHERÍA.  1.*  acep.  F.  Échappatoire,  sa- 
lamalec.  —  It.  Arte  di  dissimulare.  —  In.  Cunning,  fíat- 
tery.  —  A.  Schlaues  Verhelmlichen.  —  P.  Velhacaria.  — 
C.  Salameria,  magarrufa.  —  E.  Flatajo.  (Etim.  —  De 
retrechero.)  f.  íam.  Artificio  disimulado  y  mañoso  para 
eludir  la  confesión  de  la  verdad  ó  el  cumplimiento  de 
io  ofrecido.  ||  Zalamería  ó  demostración  afectada  para 
ganarse  la  voluntad  de  uno.  1|  Venez.  Cicatería,  taca¬ 
ñería. 

RETRECHERO,  RA.  (Etim.  —  Según  la  Real 
Academia  Española,  de  retrechar,  y  según  otros,  del 
lat.  retractare,  retraerse,  omitir.)  adj.  fam.  Que  con 
artificios  disimulados  y  mañosos  trata  de  eiudir  la 
confesión  de  la  verdad  ó  el  cumplimiento  de  lo  ofre¬ 
cido.  ii  Gracioso,  picaresco,  ü  Dícese  también  del  que  | 
con  zalamerías  ó  demostraciones  afectadas  trata  de  j 
atraerse  la  voluntad  de  los  demás.  ||  fam.  Que  tiene  I 


muchos  atractivos.  Mujer  RETRECHERA;  ojos  RETRE¬ 
CHEROS. 

REXRCMER.  (Etim.  —  Del  pref.  te  y  tremere, 
temblar.)  v.  n.  ant.  Retemblar. 

RETREPARSE.  (Etim. —  Del  pref.  re  v  tre- 
parse.)  v.  r.  Ech?<r  hacia  atrás  Ja  parte  superior  del 
cuerpo.  (I  Recostarse  en  la  silla  de  tal  modo  que  ésta 
Se  incline  también  hacia  atrás. 

Deriv.  Retrepado,  da. 

RETREQUE.  m.  Germ.  Epidemia,  contagio. 

RETRETA.  1 acep.  F.  y  A.  Retralte.  —  It.  Ritl- 
rala.  —  In.  Retreat,  tatloo.  —  P.  y  C.  Retreta.  —  E. 
Foriro.  (Etim.  —  Del  tranc.  retraite,  y  éste  dcl  lat. 
retractas ,  p.  p.  de  retrahere,  hácer  retirar  ) i.  Toque  mi¬ 
litar  que  se  usa  para  marchar  en  retirada,  y  para  avi¬ 
sar  á  la  tropa  que  se  retire  por  la  noche  al  cuartel.  H 
V.  Retreta.  Mti\\.4mer.  Serie,  retahila.  U /Irg.  y 
C.^  Rica.  Reunión  de  familias  que  se  verifica  en  días 
determinados,  por  la  tarde  ó  por  la  noche,  en  una  plaza 
ó  paraje  público,  donde  una  banda  de  música  hacepir 
sus  piezas  y  las  personas  se  pasean  unas  y  otras  per¬ 
manecen  sentadas.  Probablemente  tiene  su  origen  esta 
acepción  en  la  concurrencia  de  familias  que  solía  efec¬ 
tuarse  por  la  tarde,  años  atrás,  al  frepte  de  los  cuar¬ 
teles  de  los  cuerpos  militares  de  línea,  al  toque  de 
lista,  para  presenciar  sus  marchas,  formaciones  y  ma¬ 
niobras,  y  oir  la  música  que  tocaban  sus  bandas,  en  la 
cual  entraba  la  retreta  en  su  primitiva  acepción. 

Retreta.  Mil.  Esta  voz,  derivada  de  la  francesa 
retraite,  se  aplica  para  designar  el  toque  que  ejecutan 
las  bandas  de  cornetas  y  tambores  ó  de  clarines  para 
que  la  tropa  se  recoja  á  los  cuarteles  por  la  noche.  Esta 
palabra,  que  substituye  á  la  castiza  de  retirada,  obtu¬ 
vo  sanción  .oficial  en  las  Ordenanzas  de  1718.  Las  de 
1768  conservaron  el  galicismo,  aunque  se  siguiese  em¬ 
pleando  la  palabra  retirada,  según  se  ve  en  el  art.  16 
del  tít.  7.°,  tratado  6.°,  que  empieza  diciendo:  «Luego 
que  se  haya  batido  la  retirada,  se  empezará  á  pasar  la 
palabra  sobre  la  muralla  por  la  primera  centinela  del 
I  principal...»  Y  el  art.  15  dice  lo  siguiente  relativo  á 
j  forma  y  hora  que  se  tocaba  la  retirada:  «Desde  el  día 
I  15  de  Abril  hasta  el  15  de  Septiembre  se  tocará  retreta 
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las  nueve  de  la  noche,  y  á  las  ocho  desde  el  15  de 
Sepiienibre  hasta  el  15  de  Abril,  á  cuyo  efecto  concu- 
fiiiáti  en  el  principal  media  hora  antes  los  tambores 
mayores  de  la  í^uarnición,  conduciendo  cada  uno  los 
scniillos  de  su  cuerpo  respectivo;  y  llegada  la  hora 
prevenida  romperán  los  del  Regimiento  más  antiguo 
y  seguirán  después  p>or  su  orden  el  referido  toque  en 
el  principal,  y  desde  allí  se  dividirán,  continuándole 
los  de  cada  Regimiento  por  la^.  calles  señaladas  para 
volver  á  sus  cuarteles,  donde  también  han  de  tocar. ♦ 
En  1846  se  acabó  con  esta  práctica,  tocándose  la  re¬ 
treta  sólo  en  el  patio  de  los  cuarteles  por  la  banda  del 
icgiiniento  que  allí  este  acuartelado.  Al  toque  de  re¬ 
treta  los  individuos  de  tropa  tienden  sus  camas  y  se 
van  acostando.  Cada  uno  de  ellos,  al  desnudarse,  deja 
las  prendas  en  orden,  de  modo  que  en  caso  de  urgen- 
ri.i  pueda  vestirse  pronto  y  fácilmente  aun  sin  necesi- 
ilad  de  luz 

Recibe  el  nombre  de  retreta  militar  un  número  obli¬ 
gado  de  todo  programa  de  ferias  y  fiestas,  en  el  que 
grupos  de  soldados  de  los  diversos  cuerpos  de  la  guar¬ 
nición,  á  pie  v  á  caballo,  recorren  las  calles  de  la  ciu¬ 
dad,  acompañando  á  las  bandas  y  músicas  que  tocan 
ref  reta. 

RETRETE.  I.®  acep.  F.  Cabinet,  Ueu  d'aisance. 

—  Ii.  Segreto,  latrlna.  —  In.  Closet. —  A.  Kabinet, 
Aborl.  —  V.  Retrete,  privada.  —  C.  Neeessaria,  comú. 

—  E.  Necesejo.  (Etim.  —  Del  lat.  retractas,  retirado  ) 
m.  Cuarto  peípicño  en  la  casa  ó  habitación,  destinado 
para  retirarse  ó  recogerse,  especialmente  á  ciertas  ho¬ 
ras.  1|  Cuarto  retirado  donde  se  tienen  los  vasos  para 
exonerar  el  vientre  y  satisfacer  otras  necesidades  seme¬ 
jantes.  II  Por  cxt.,  Común,  letrina.  H  fig.  Entresijo,  es¬ 
condrijo  en  el  bolsillo.  |1  V.  Dueña  de  retrete. 

f\KTKEf  E.  Coti'itr.  Modernamente  se  entiende  casi  ex¬ 
clusivamente  por  esta  voz  el  común  ó  letrina  que  cons¬ 
tituye  una  de  las  dependencias  de  la  habitación  huma¬ 
na.  En  los  siglos  medios  y  del  Renacimiento,  cada 
cámara,  sala  ó  aposento  servía  para  muchos  usos,  ó 
cambiaba  de  ellos  constantemente.  Así,  en  las  Siete 
Partidas  se  aprende  que  el  palacio  ó  sala  sirve  para  los 
Consejos  del  rey  y  para  comedor,  v  el  Libro  de  la  Cá¬ 
mara  nos  cuenta  que  el  retrete  reúne  oficios  tan  diver¬ 
sos  y  hasta  antitéticos  como  el  ejue  hoy  tiene  su  nom¬ 
bre  y  el  de  depósito  del  afinuerzo,  los  libros  de  rezo  y 
las  ropas  del  [iríncipe.  Era  una  dependencia  de  la  cá¬ 
mara  de  dormir:  en  él  se  contenía  todo  lo  que  el  señor 
podía  necesitar,  en  reunión  un  poco  caótica,  desde  lo 
anteriormente  citado  hasta  los  paños  de  narices,  servi¬ 
cio  de  lavabo,  «el  desayuno  y...  un  sillón  ó  caja  cuadra¬ 
da  cjue  contenía  el  bacín».  Las  crónicas  del  viaje  de 
('arlos  V  nombran  los  retretes  preparados  en  el  castillo 
de  Nájera  para  el  emperador  y  para  el  príncipe  (des¬ 
pués  Felipe  II),  «tendidos  de  tapicerías  de  hilo  de  oro  y 
seda»  lujo  que,  según  expresión  cJe  Lampérez,  se  aviene 
malamente  con  alguno  de  los  artefactos  allí  guardados. 

La  existencia  indispensable  de  este  elemento  del 
edificio  es  moderna, subsistiendo  aún  en  muchos  países 
una  repugnancia  rutinaria  á  tolerar  en  la  casa  este  ac¬ 
cesorio  indispensable.  En  ciertos  lugares,  si  se  han  re¬ 
signado  á  hacer  esta  concesión  á  las  ideas  modernas,  ó 
porque  así  lo  acostumbran  de  tiempo  inmemorial,  es  á 
coiulición  de  ein[)lazar  esta  dependencia  al  exterior  en 
saledizo.  Durante  largo  tiempo  no  ha  existido  más  que 
la  silla  agujereada  cuyo  contenido  se  trasladaba  á  las 
letrinas  lo  más  lejos  posible.  Después,  guardando  aún 
esta  costumbre,  se  establecieron  sobre  las  letrinas  los 
asientos  característicos,  de  los  que  aun  subsisten  nu¬ 
merosos  ejemplos.  V.  Letrina. 

Para  poder  emplazar  el  retrete  en  la  misma  habi¬ 
tación  sin  que  los  inconvenientes  de  esta  vecindad  fue¬ 
sen  de  naturaleza  á  sobrepasar  las  ventajas,  ha  sido 
preciso  convencerse  que  el  mejor,  ó  más  bien,  el  solo 
obturador  eficaz  es  cl  agua.  Una  vez  bien  conocido 


y  proclamado  este  principio,  se  ha  podido,  por  me*  lo 
de  aparatos  de  válvula  piimero,  y  des[)ués  con  sií  .  , 
evitar  radicalmente  toda  emanación  mefítica. 

El  empleo  del  agua  en  las  letrinas,  aunque  conoo 
de  los  romanos  y  de  los  pueblos  orientales,  no  se  gene¬ 
ralizó  hasta  muy  tarde  en  nuestros  países.  Vi  se  intro¬ 
dujo  en  Inglaterra  en  los  tiempos  de  la  rcin.a  IsaUl 
y  en  Francia  en  una  época  anterior,  fue  soI.trrcníc 
como  una  excepción  hasta  fines  del  siglo  xviii, 
niendose  desde  esta  época  y  con  gran  lentitud  hasta 
llegar  á  ser  la  regla  en  todas  las  ciuriades. 

El  agua  se  conduce  por  tubería  especial  á  la  cubeu 
que  recibe  las  inateiias,  á  fin  de  conservarla  en  estuco 
constante  de  limpieza  y  asegurar  la  rápida  evacuaciéu 
de  las  deyecciones. 

El  agua  procede,  ya  directamente  por  la  canahzc 
ción  interior  de  la  casa,  ya  de  un  pequeño  deposu-^ 
especial  emplazado  á  una  cierta  altura  en  el  mism*» 
local.  La  alimentación  es  de  alta  [iresión  en  un  c^'-o 
y  á  baja  presión  en  el  otro.  El  primer  sistema  i^ermiie 
obtener  una  proyección  de  agua  animada  de  una  gr.-u 
velocidad  y,  por  consiguiente,  de  una  limpieza  rri.  s 
eficaz,  con  la  condición  de  hacer  remolinar  convenien¬ 
temente  el  liquido,  de  manera  que  lave  toda  la  exter.- 
sión  de  las  paredes;  el  segundo  proporciona  una  ma-a 
de  agua  más  considerable  en  un  tiempo  dado  y  se  pres¬ 
ta  mejor  á  la  organización  de  las  caídas.  Con  la  ali- 
!  mentación  directa,  los  choques  son  frecuentes,  y  p;rra 
I  evitar  sus  efectos  se  han  imaginado  infinidad  de  di>- 
posit  iones  declinadas  á  reglamentar  el  cierre  de  ia 
válvula;  en  el  sistema  de  depósito,  derramándose  cl 
agua  bajo  una  carga  de  1‘50  á  2  m.  solamente,  el  it:**- 
vimicnto  de  la  válvula  es  naturalmente  suave,  sm 
ruido  ni  choque. 

La  abertura  de  la  válvula,  que  determina  el  aflujo 
de  agua  en  el  aparato,  se  obtiene  con  frecuencia  por 
la  maniobra  del  órgano  móvil  de  evacuación,  llave  o 
válvula,  que  se  hace  de  ordinario  por  medio  de  un 
mango  colocado  sobre  cl  asiento,  ai  lado  de  la  cubet.i. 
Es  el  t  ipo  de  los  pan-closcts  y  valve-closcts  injfleses,  apli¬ 
cados  generalmente  en  el  resto  de  Europa.  Cuando  -e 
temen  negligencias,  se  reemplaza  la  maniobra  á  la 
mano  por  medio  de  un  mango,  por  una  maniobra  a»>- 
tomáiica  resultante  del  movimiento  de  un  pedal, 
basciileo  del  asiento  ó  de  la  abertura  de  la  puerta. 
Otras  veces  la  abertura  de  la  válvula  que  da  paso  A 
agiiaf  es  independiente  de  la  evacuación  de  las  mate¬ 
rias,  realizándose  entonces  con  frecuencia  mediante  un 
aparato  de  tiro.  Esta  disposición  conviene  particular¬ 
mente  en  los  casos  en  que  se  han  de  maniobrar  órgan*»< 
móviles  de  evacuación,  ya  haciendo  uso  de  una  ILa\c 
con  contrapeso,  ó  que  el  orificio  sea  dejado  abierto  y 
provisto  solamente  de  un  sifón  hidráulico.  Como  las  ne¬ 
gligencias  son  aún  más  temibles  que  en  los  sistemas  de 
llaves,  hay  gran  ventaja  en  reemplazar  el  tiro  por  un 
sistema  cualquiera  de  maniobra  automática. 

Para  obtener  caídas  abundantes  y  frecuentes,  es 
preciso  dar  al  tubo  de  llegada  de  agua  y  á  la  válvula 
de  alimentación  dimensiones  grandes,  resultando  de 
esto  su  funcionamiento  difícil  de  reglamentar,  retnt.- 
plazándola  en  la  mayoría  de  los  casos  por  un  aparato 
en  que  la  caída  se  produce  como  consecuencia  del 
cebamiento  brusco  de  un  sifón  colocado  en  el  deposito 
especial.  El  tipo  primitivo  de  este  aparato  es  debido 
al  ingeniero  inglés  Rogers  Field,  pero  la  simj>licidad 
de  su  disposición  no  es  perfecta,  puesto  que  el  cetxa- 
do  del  sifón  no  es  verdadero  y,  en  su  detecto,  puede 
establecerse  en  pura  pérdida  un  pequeño  derrame 
tinuo.  Este  sistema  se  ha  perfeccionado  imaginaiKio 
una  variedad  de  combinaciones  que  tcnhis  tienen  por 
objeto  asegurar  cl  cebado  por  el  empleo  de  metli»  ^ 
apropiados,  adición  de  un  segundo  sifón,  basculen 
un  vaso  hueco  ó  lleno  de  agua,  desplazamiento  de  ur.* 
parte  del  aparato,  inyección  de  agua  á  presión,  etc 
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Un  aparato  de  tiro  dirige  casi  siempre  el  de  calda. 
Pero  es  también  fácil  reglamentar  la  llegada  del  agua 
de  manera  que  se  obtengan  automáticamente  caldas 
l^eriódicas,  muy  recomendables  para  la  limpieza  conti¬ 
nua  de  los  wain-closets  en  los  graades  establecimientos 
en  los  que  está  afectado  el  uso  de  una  numerosa  po¬ 
blación,  siempre  que  no  sea  de  temer  un  consumo  de 
agua  considerable  !  echo  con  frecuencia  durante  la 
noche,  por  ejemplo,  sin  utilidad  inmediata.  Las  caldas 
son  particularmente  aplicables  en  las  casas  en  que  la 
evacuación  de  las  materias,  haciéndose  por  el  inter¬ 
medio  de  un  sifón  hidráulico,  exige  abundantes  pro¬ 
yecciones  de  agua,  no  siendo  admisibles  más  que  en 
ias  ciudades  en  que  está  repartida  con  profusión  y  á 
buen  precio,  y  en  las  que  los  tubos  de  caída  desembo¬ 
can  en  la  cloaca. 

No  se  instalan  generalmente  urinarios  distintos  de 
los  water-dosfts  en  las  casas  particulares.  Pero  estos 
aparatos  son  indispensables  en  los  locales  en  los  que 
un  cierto  número  de  Irombres  se  encuentran  constante 
ó  momentáneamente  reunidos,  en  los  cuarteles,  ta¬ 
lleres,  hospitales,  escuelas  y  estaciones,  por  ejemplo. 
Y,  como  en  defecto  de  cuidados,  dan  inmediatamente 
lugar  á  emanaciones  desagradables  y  malsanas,  es 
preciso  asegurar  la  limpieza  por  el  empleo  de  abundan¬ 
te  agua. 

Cuando  de  ellos  se  hace  un  uso  casi  continuo,  reci- 
l>en  uu  sistema  de  alimentación  idéntico  al  de  los  uri¬ 
narios  públicos,  es  decir,  una  capa  delgada  que  se  des¬ 
liza  sobre  toda  la  superticie  de  las  placas  de  pizarra, 
fundición,  piedra  ó  lava  esmaltada. 

Si,  al  contrario,  el  uso  debe  ser  intermitente,  ó  si 
no  son  visitados  más  que  por  un  número  reducido  de 
j>ersonas,  se  renuncia  al  lavado  continuo,  que  signi¬ 
fica  un  consumo  de  agua  considerable,  y  se  dispone 
una  manera  de  alimentación  que  funciona  á  voluntad 
análogo  al  de  los  water-closets. 
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Cualquiera  que  sea  el  modo  de  evacuación  de  las 
aguas  residuarias.  es  preciso  establecer  una  oclusión 
perfecta  entre  su  canalización  y  el  interior  de  las  habi¬ 
taciones. 

Los  aparatos  que  se  utilizan  para  este  fin  deben  ser 
objeto  de  una  particular  atención,  siendo  aún  el  sifón 


hidráulico  el  que  da  la  seguridad  más  completa.  Los 
tubos  de  bajada  se  disponen  de  manen  que  eviten 
toda  posibilidad  de  evacuación  por  las'juntas,  estable¬ 
ciéndolos,  si  es  preciso,  fuera  de  la  casa,  ventilándolos 
eficazmente  y  limpiándolos  por  caldas  periódicas  de 
agua  pura. 

Retrete.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Orien¬ 
te,  partido  de  Gibara,  mun.  de  Bañes;  1,400  h.  Alcal¬ 
día  de  barrio. 

Retrete.  Geog.  Nombre  que  dió  Colón  á  un  peque¬ 
ño  puerto  de  la  costa  atlántica  de  Panamá,  no  lejos 
de  Bastimento. 

RBTRETBRO.  m.  Mozo  de  retrete,  el  que  cuida, 
de  limpiarlo. 

RBTRl.  adv.  Germ.  ALREDEDOR. 

RETRIBUCIÓN.  F.  Rétributlon,  payement.  — 
Ir.  Retribuzione.  —  In.  Retribution. —  A.  Vergeltung. — 
P.  Retribuigáo.  — C.  Rdtiibueló,  recompensa.  — E.  Re- 
kompenco.  (Etim. — Del  \2it.  retributio,  onis.)  f.  Recom- 
f)ensa  ó  pago  de  una  cosa  pior  otra.  ||  Acción  y  efecto 
de  retribuir. 

Retribución.  Der,  La  retribución  equivale  al  pago- 
ó  recompiensa  de  un  servicio  prestado.  De  ahí  que  el 
servicio  en  este  caso  se  llame  retribuido,  para  diferen¬ 
ciarlo  del  hecho  graciosamente. 

RETRIBUBNTE.  (Etim.  —  Del  lat.  retribuens^ 
eníis.)  p.  a.  ant.  Retribuyente. 

RETRIBUIR.  F.  Rétriboer.  —  It.  Retribuiré.— 
In.  To  retribute.  —  A.  Beiohnen,  vergelten.  — P.  Retri¬ 
buir. —  C.  Retribuir,  pagar,  recompensar.  —  E.  Rekom- 
peno!.  (Etim.  —  Del  lat.  retribiiere.  retribuir.)  v.  a. 
Recompensar  ó  pagar  con  una  cosa  otra  que  se  ha  re¬ 
cibido.  II  Remunerar.  1|  Es  un  verbo  irregular  de  1» 
10.*  clase,  conjugándose  como  huir. 

Deriv.  Retrlbuíble.  Retribuido,  da.  Re-^ 
tribuldor,  ra.  Retributivo,  va.  Retribu-^ 
torio,  ria.  Retribuyente. 

RETRIL.  m.  ATRIL. 

RETRILLAR.  (Etim. —  Del  pref.  re  y  trilhv,) 
V.  a.  Volver  á  trillar  lo  ya  trillado. 

Derw.  Retriiiado,  da.  Retrillador,  ra. 

RETRINCHERAMIENTO.  m.  ATRINCHERA¬ 
MIENTO. 

RETRINCHERARSE.  v.  r.  ATRINCHERARSE. 

RETRO.  (Etim.  —  Del  lat.  retro,  hacia  atiás.V 
Partícula  prepositiva  ó  prefijo,  que  lleva  á  lugar  ó- 
tiempo  anterior  la  significación  de  las  voces  simples 
á  que  se  halla  unido.  RETROceder,  RETROtraer,  RETRO- 
vender. 

Retro  (Pacto  de).  Der.  Aquel  por  el  que  uno  de 
los  contratantes  se  reserva  el  derecho  de  poder  obligar 
al  otro  contratante  á  que  vuelva  hacia  atrás  lo  conve¬ 
nido,  ó  sea  que  queden  las  cosas  tal  como  estaban  an¬ 
tes  del  contrato  celebrado  con  dicho  pacto.  Esto,  en 
realidad,  no  constituye  ni  \a  rescisión  ni  la  anulación, 
del  contrato  que  había  producido  sus  efectos  legales^ 
No  es  tampoco  una  rescisión,  puesto  que  no  hay  error 
ni  defecto  á  corregir.  V.  Retracto  ( Retracto  conven¬ 
cional). 

RETROACCIÓN.  (Etim.  — Del  pref.  retro,  hR- 
cia  atrás,  y  acción,)  f.  Der.  Acción  y  efecto  que  una 
cosa  produce  respecto  al  tiempo  pasado. 

RETRO  ACTIVIDAD.  F.  Rétroactlvité.  —  It, 
Retroattivitá.  — In.  Retroactivfty.— A.  Retroaktivitkt, 
—  P.  Retroactividade.  —  C.  Retroactivitat.  —  E.  Re- 
troaktiveco.  f.  Calidad  de  retroactivo. 

Retroactividad.  Der.  Esta  palabra,  en  Derecho, 
significa  la  capacidad  que  permite  atribuir  á  la  Lc> 
sus  efectos  propios  en  tiempos  anteriores  á  su  publica¬ 
ción.  Además  de  la  sucinta  exposición  que  de  la  doc¬ 
trina  de  la  retroactividad  se  hace  en  el  artículo  Lev 
de  esta  Enciclopedia,  conviene  añadir  las  ideas  que 
á  continuación  se  desarrollan,  ajustándolas,  para  ma¬ 
yor  claridad,  al  siguiente  plan: 
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I.  Teorías  y  doctrina  de  la  rctroactividad  de  las  le¬ 
yes.  Derechos  adquiridos  y  esperanzas  de  derecho. 
Otros  puntos  de  vista.  —  II.  Derecho  positivo,  gene¬ 
ral  y  civil.  Antecedentes  históricos.  Legislación  vigen¬ 
te. —  líl.  La  rctroactividad  en  el  Derecho  penal.  La 
rctroactividad  en  beneficio  del  reo.  ¿Cómo  se  deter¬ 
mina  la  ley  más  beneficiosa?  La  rctroactividad  y  la 
reincidencia.  —  IV.  La  rctroactividad  en  el  Derecho 
eclesiástico. 

I- —  Teorías  y  doctrina  de  la  retroactividad 
de  las  leyes 

La  aparición  de  uní  ley  nueva  derogatoria  de  otra 
anterior  que  contuviera  distintos  preceptos  sobre  un 
mismo  objeto,  plantea  una  serie  de  problemas  relati¬ 
vos  al  modo  de  verificar  el  tránsito  de  una  legislación 
á  otra,  y  á  la  fijación  del  estado  en  que  deben  quedar 
las  relaciones  nacidas  ó  ejercitadas  en  el  derecho  an¬ 
terior,  que  ó  subsisten  6  se  invalidan.  Presente  el  caso 
de  regular  un  tránsito  de  legislación,  existen  dos  ma¬ 
neras  de  resolver  el  problema.  O  considerar  que  la  ley 
nueva,  por  el  hecho  de  ser  posterior  á  la  derogada, 
cuyos  defectos  (que  han  de  existir  forzosamente  para 
justificar  la  derogación)  han  sido  manifiestos  por  la 
experiencia,  es  mejor  que  la  primitiva,  y  conviene  apli¬ 
carla  en  todo  tiempo  y  lugar,  modificando  ó  destruyen¬ 
do  los  derechos  nacidos  al  amparo  de  los  preceptos  de¬ 
rogados,  y  en  este  caso,  la  defensa  de  la  ley  nueva, 
llevada  hasta  su  e  xtremo,  da  lugar  á  su  absoluta  retro- 
actividad.  C),  por  el  contrario,  suponer  que  estos  dere¬ 
chos,  [>erfeccionados  ó  iniciados  según  el  régimen  an¬ 
terior,  merecen  el  respeto  del  legislador  que  no  puede 
desconoceilos  ó  mermarlos,  después  de  haberles  dado 
plena  vida  legal;  y  en  tal  caso  se  sanciona  el  principio 
de  la  irretroactividad  de  las  leyes.  En  realidad,  nin¬ 
guna  de  las  dos  suposiciones  anteriores  debe  acogerse 
por  entero,  ni  admitirse  uno  de  los  dos  principios  apun¬ 
tados  con  todo  su  rigor,  con  exclusión  del  otro.  Porque 
la  aplicación  estricta  del  primero  (el  de  la  retroacti¬ 
vidad)  supone  una  perturbación  y  un  trastorno  del 
orden  social,  que  se  hace  susceptible  en  este  supuesto 
de  constantes  y  totales  rectificaciones.  Y  la  admisión 
del  segundo  (el  de  la  irretroactividad)  equivale  á  ne¬ 
gar  el  progreso  de  la  legislación,  á  paralizar  la  obra  del 
legislador  y  á  impedir  todo  perfeccionamiento  del  de¬ 
recho. 

La  mayor  parte  de  los  autores,  sin  embargo,  se  de¬ 
ciden  por  el  segundo  principio,  aunque  aceptándolo 
con  muchas  restricciones  y  salvedades.  Portalis,  que 
es  uno  de  los  que  son  atenuaciones  sigue  esta  direc¬ 
ción,  dice  refiriéndose  á  este  punto:  «J-a  ley  natural 
no  está  señalada  ni  j)or  el  lugar  ni  por  el  tiempo,  por¬ 
que  es  de  todos  los  países  y  de  todos  los  siglos.  Pero  las 
leyes  positivas,  que  son  obra  de  los  hombres,  no  exis¬ 
ten  sino  cuando  se  las  promulga,  y  no  pueden  tener 
efecto  sino  cuando  existen.»  Y  en  otro  lugar:  «Alejé¬ 
monos  de  las  leyes  de  dos  caras,  que  con  un  ojo  sobre 
el  pasado  y  otro  sobre  el  porvenir,  secarían  la  fuente 
de  la  confianza  y  serían  un  principio  eterno  de  desor¬ 
den,  de  injusticia  y  de  trastorno.»  Abundando  en  la 
misma  doctrina,  Benjamín  Constant  la  defiende  con 
más  calor,  si  cabe;  para  él,  la  retroactividad  es  el 
mayor  atentado  que  la  ley  puede  cometer,  llegando 
hasta  afirmar  que  la  ley  que  retrotrae  no  es  ley;  es, 
afirma,  la  negación  del  pacto  social,  la  nulidad  de  las 
condiciones  en  virtud  de  las  cuales  la  sociedad  tiene 
el  derecho  de  exigirle  obediencia  al  individuo,  puesto 
que  arrebata  las  garantías  que  ofrecía  á  cambio  de 
esa  oVjediencia,  que  es  un  sacrificio. 

La  argumentación  puede  apurarse,  mostrando  lo 
absurdo  de  la  tesis  contraria.  Para  ello  basta  conside¬ 
rar  que  desde  el  Derecho  de  Roma  se  viene  estable¬ 
ciendo  como  principio  incontrovertible  lo  de  nrmo  licet 
Ignorare  tu ;  (que  los  Códigos  contemporáneos  enuncian 


de  una  manera  rnás  racional,  pero  igualmente  rígida; 
«la  ignorancia  de  las  leyes  no  excusa  de  su  cumpli¬ 
miento»  art.  2.°  del  Código  civil),  y  que  este  principio 
no  puede  estimarse  hasta  el  punto  de  imponer  el  cum¬ 
plimiento  de  las  leyes  futuras,  porque  fuera  lo  mismo 
exigir  artes  de  adivino  á  cada  ciudadano.  Bien  esii 
que  para  eludir  el  cumplimiento  del  ¡irecepto  legal  vi¬ 
gente  no  sea  motivo  bastante  la  ignorancia  de  su  tex¬ 
to,  porque  aun  cuando  de  hecho  se  desconozca, pueden 
conocerlo  todos  en  todo  momento,  y  negar  este  prin¬ 
cipio  sería  sancionar  la  ineficacia  de  las  leyes,  que  se 
verían  burladas  con  el  solo  simulacro  de  su  desconod- 
miento.  Pero,  en  cambio,  sería  com¡*leti»mcnte  injusto 
y  absurdo  exigir  el  cumplimiento  de  leyes  que,  porque 
todavía  no  existen,  no  se  pueden  conocer,  y  esta  con¬ 
secuencia  inadmisible  se  deriva  rectamente  de  la  ri¬ 
gurosa  aplicación  del  principio  de  la  retroactividad. 

Sin  embargo,  afirmada  la  necesidad  de  que  las  le)*ei 
carezcan  de  efecto  retroactivo,  cabe  preguntar;  ¿pero 
es  que  este  principio  ha  de  tener  un  carácter  absoluto? 
¿es  que  el  legislador  debe  tenerlo  siempre  presente,  no 
prescindiendo  en  ningún  momento  de  su  aplicación? 
Decídense  algunos  autores,  al  llegar  á  este  punto,  por 
la  afirmativa,  como  los  ya  citados  Portalis  y  Constant. 
Pero  la  mayor  parte  sólo  aceptan  la  irretroactividad 
como  principio  general,  asegurando  la  converiiencii 
de  excepciones  bastante  numerosas.  Y  así  dice  ÍLllor: 
«Las  leyes  rigen  lo  pasado  cuando  el  interc-s 
exige  que  sean  inmediatamente  aplicadas,  porque  uo 
hay  derechos  adquiridos  contra  la  mayor  íelicidad  cid 
Estado.»  Pero  la  exageración  de  este  criterio  e>  recu¬ 
sada  por  casi  todos  los  tratadistas,  l.aurent  la  refuta 
en  los  siguientes  términos:  «Cuando  el  legi-^Laiior  se 
encuentra  enfrente  de  un  simple  interés  invocado 
particulares,  puede  forzar  este  interés  general  á  ple¬ 
garse  ante  el  interés  general.  Pero  cuando  el  legislada 
se  encuentra  ante  un  derecho  perteneciente  á  un  par¬ 
ticular,  tiene  un  solo  deber,  y  es  respetarlo.» 

Se  tratará  ahora  de  determinar  el  criterio  que  se 
debe  aplicar  para  determinar  cuándo  una  ley  debe 
tener  y  cuándo  carecer  de  efecto  retroactivo.  Punto  di¬ 
fícil  que,  aunque  en  el  Derecho  positivo  se  considera 
resuelto  de  una  manera  definitiva,  en  el  campo  doctri¬ 
nal  ha  dado  lugar  á  constantes  polémicas  y  á  num^ 
rosos  puntos  de  vista. 

Derechos  adquiridos  y  esperanzas  de  derecho.  Es  este 
el  sistema  generalmente  admitido.  Se  dice:  cuando  uní 
ley  nueva  se  promulga,  tiene  poder  para  modificar  lii 
esperanzas  de  derecho,  6  sea  los  derechos  imperfectos 
que  no  han  logrado  la  plenitud  de  su  eficacia  jurídica, 
porque  estas  esperanzas  de  derecho,  que  no  son  mái 
que  meras  expectativas,  dependen  de  condiciuncsque, 
aparte  de  la  ley  nueva,  las  pueden  destruir.  Pero,  en 
cambio,  cuando  esas  esperanzas  se  truecan  en  dc^^ 
chos  perfectos,  cuando  se  han  cumplido  todas  las  con¬ 
diciones  y  requisitos  que  exige  su  plena  validez  juri- 
dica,  el  legislador  debe  respetarlos  y  la  ley  nueva  hi 
de  carecer  respecto  de  ellos  de  efecto  retroactivo.  Ü 
problema  parece  resuelto;  pero,  en  realidad,  rcnparcre 
cuando  se  trata  de  determinar  con  exactitud  el  coa¬ 
cepto  de  derecho  adquirido  y  de  esperanza  de  derecho. 

Blondeau,  que  es  el  primero  que  estableció  esta  dis¬ 
tinción  en  1826,  supone  que  la  diferencia  entre  uno  v 
otritconcepto  estriba  en  que  á  las  esperanzas  de  derecho 
les  falta  algún  requisito  para  alcanzar  la  plenitud  del 
derecho  adquirido,  v.  gr.,  si  A  adquiere  un  predio  an¬ 
tes  de  promulgarse  la  ley  que  se  ¡o  prohíba,  esta  ley 
no  podrá  retrotraerse  al  tiempo  de  la  adquisición 
anularla,  sino  que.  por  el  contrario,  tendrá  que  res¬ 
petar  aquella  adquisición.  Pero  si  A,  en  vez  de  haber 
perfeccionado  su  adquisición,  está  en  vías  de  conse¬ 
guirlo,  faltándole  sólo  el  requisito  de  completar  « 
tiempo  de  prescripción,  y  antes  de  terminarse  e^te 
plazo  se  promulga  la  ley  prohibitiva,  ésta  solo  >e  c®* 
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centrará  ante  un  derecho  imperfecto,  incompleto,  y 
lo  pvxirá  quebrantar.  Hay  que  precisar  más,  sin  cm- 
barfjo,  porque  la  ausencia  de  un  requisito  no  es  su- 
íicieiite  en  ocasiones  para  negar  á  un  derecho  su  carác- 
ter  de  derecho  adquirido. 

Savignv  lo  define  como  <cl  derecho  fundado  en  un 
hecho  jurídico  acaecido,  pero  que  todavía  no  se  ha 
hecho  valer».  Gabba  dice  que  »es  adquirido  todo  dere¬ 
cho  que  entra  á  formar  parte  del  patrimonio  de  alguno, 
i  consecuencia  de  un  acto  idóneo  y  susceptible  de  pro¬ 
ducirlo,  en  virtud  de  la  ley  del  tiempo  en  que  el  hecho 
hubiere  tenido  lugar,  aunque  la  ocasión  de  hacerlo 
valer  no  se  presente  antes  de  una  ley  nueva,  relativa 
al  mismo,  y  por  1(‘S  términos  de  la  ley  bajo  cuyo  im¬ 
perio  se  llevara  á  cabo».  Unger  da  esta  definición:  »Son 
derechos  adquiridos  los  que  corresponden  ya  á  una 
determinada  persona  individual  ó  moral  en  consecuen¬ 
cia  de  una  razón  de  derecho  o  están  anudados  ya  á 
una  cosa.»  Y  según  Duvergier,  son  aquellos  «á  los  que, 
en  caso  de  agresión,  el  poder  público  debe  protección, 
tanto  para  ponerlos  á  salvo  de  los  ataques  de  un  ter¬ 
cero,  como  para  asegurar  contra  éste  toda  su  eficacia». 

Huchas  otras  definiciones  podrían  transcribirse,  por¬ 
que  es  tal  la  disparidad  de  los  tratadistas  en  este  pun¬ 
to,  que  casi  cada  uno  da  su  definición,  distinta  no  sólo 
en  la  forma,  sino  también  en  las  notas  y  característi¬ 
cas  del  concepto.  l*or  esta  razón,  algunos  desechan  el 
criterio  que  se  funda  en  esta  distinción,  como  el  mismo 
Planiol,  el  ilustre  profesor  de  la  Sorbona,  que  afiade, 
además,  para  rechazar  el  sistema  tradicional  este  ar¬ 
gumento:  «La  distinción  entre  derecho  adquirido  y 
csj>eranza  de  derecho  tiene  el  inconveniente  de  que  no 
prof^orciona  un  criterio  fijo.  Se  dice:  «hay  derecho  ad¬ 
quirido»,  cuando  la  ley  antigua  se  aplica  con  exclusión 
de  la  nueva;  y  «hay  mera  expectativa»,  cuando  los  in¬ 
teresados  sufren  el  electo  del  cambio  de  legislación. 
Estas  expresiones  traducen  los  resultados  de  la  distin¬ 
ción,  pero  no  dan,  en  realidad,  ningún  medio  para  ha¬ 
cerla;  y  lo  que  haría  falta  explicar  sería  precisamente 
por  q  ié  la  ley  nueva  no  se  aplica  en  ciertas  situaciones 
adquiridas  bajo  ei  im¡7erio  de  la  ley  antigua».  Siendo, 
pues,  esta  distinción  entre  derechos  adquiridos  y  es¬ 
peranzas  de  derecho  imprecisa  é  insuficiente,  algunos 
autores  han  procurado  buscar  otras  soluciones,  de  las 
cuales  las  más  interesantes  se  resumen  á  continuación: 

Otros  puntos  de  vista.  I.aurent  propone  otra  dis¬ 
tinción  entre  derecho  é  interés.  Ln  una  de  las  citas  an¬ 
teriormente  transcritas  de  este  autor,  se  alude  á  esta 
nueva  distinción;  pero,  en  realidad,  no  ofrece  ninguna 
▼enlaja;  es  más  confusa  que  la  doctrina  usual,  y  hasta 
carece  de  valor  científico,  porque,  en  último  término, 
el  derecho  no  es  más  que  un  interés  reconocido  por 
la  ley. 

Savigny  ideó  otro  sistema,  distinguiendo  entre  las 
leyes  que  conciernen  á  la  adquisición  de  derechos,  que 
no  pueden  retrotraerse,  y  las  que  se  refieren  á  la  exis¬ 
tencia  ó  no  existencia  de  una  institución  jurídica  y  á 
BU  naturaleza,  susceptibles  de  rctroactividad.  E^as 
afirmaciones  nc  son  exactas  en  muchas  ocasiones,  y 
BU  mismo  autor  tuvo  que  hacer  tantas  salvedades  y 
reconocer  la  existencia  de  tantos  casos,  que  no  pueden 
incluirse  estrictamente  en  uno  de  los  dos  extremos  de 
la  clasificación,  que  se  explica  perfectamente  que  nin¬ 
gún  otro  autor  haya  acogido  este  sistema. 

Ricci  moflifica  la  doctrina  comúnmente  admitida, 
dando  cabida  á  tres  términos:  derecho  adj¡uirido,  ja- 
cuitad  y  esperanza  de  derecho.  La  diferencia  entre  de¬ 
recho  adquirido  y  jacitliad  estriba  en  que  aquél  se  de¬ 
riva  de  un  título  propio  del  que  lo  invoca,  y  la  facultad 
nace  de  un  título  común  á  todos:  la  ley.  Sirva  de  ejem¬ 
plo  cl  siguiente:  Si  A  tenía  capacidad  de  testar  y  hace 
testamento  antes  de  que  una  ley  le  quite  aquella  ca¬ 
pacidad,  el  testamento  será  válido  y  la  ley  carecerá 
en  este  caso  de  efecto  retroactivo;  pero  si,  por  el  con¬ 


trario,  A  no  usa  de  su  capacidad  de  testar,  cuando 
a[íarczca  la  ley  que  se  la  quite  perderá  la  facultad 
que  antes  tenía.  V  ello  es  lógico;  si  la  fuente  de  estas 
laculiadts  es  cl  único  título  en  que  se  fundan,  al  cam¬ 
biar  aquéll.T,  puede  modificarlas  ó  suprimirlas  sin  me- 
iK  scabo  de  derecho  alguno.  Esta  anifiliaricm  de  Ricci  á 
la  doctrina  usual  es  acimisible,  porque  indudablemente 
la  mejora,  pero  no  basta  para  aclarar  los  conceptos 
de  derecho  adquirido  y  esperanza  de  derecho  en  forma 
suficiente. 

Hornemari  afirma  que  el  problema  de  la  rctroacti¬ 
vidad  hay  que  leíerirlo  á  la  intención  del  legislador, 
distinguiendo  entre  leyes  de  duración  ilimitada,  que 
son  retroactivas,  y  leyes  de  carácter  transitorio,  iríe- 
troactivas.  Sin  embargo,  la  refutación  de  esta  teoría 
no  puede  ser  más  sencilla,  porque  al  legislador  menos 
que  á  nadie  debe  confiársele  la  decisión  del  carácter 
que  debe  tener  la  ley,  en  cada  caso  particular  y  á  este 
respecto. 

La  teoría  del  conde  de  Vareilles-Sommiéres  es  muy 
interesante.  Sostiene  que  para  saber  si  la  ley  que  nos 
arrebata  un  derecho  para  el  porvenir  es  ó  no  retroacti¬ 
va,  precisa  tomar  en  consideración,  no  la  clase  de  de¬ 
recho  de  que  nos  despoja,  sino  el  porqué  nos  priva 
de  él.  Cuando  es  por  razón  de  un  hecho  pasado,  la  ley 
será  retroactiva,  porque  liga  la  privación  del  derecho 
á  este  hecho  pasado,  como  un  efecto  á  su  causa,  apre¬ 
ciándolo  de  otro  modo  que  la  ley  bajo  la  cual  se  pro¬ 
dujo,  y  sometiéndolo  á  una  nueva  exigencia  ó  prohi- 
L  ición  que  tiene  por  sanción  ineludible  la  pérdida  ó  la 
modificación  del  derecho.  Pero  cuando,  por  el  contra¬ 
rio,  la  ley  nueva  nos  arrebata  un  derecho  sin  preocu- 
p>arsc  de  hecho  alguno  pasado,  esta  ley  nueva  no  es 
retroactiva,  porque  no  despoja  de  un  derecho  á  los 
individuos  por  razón  de  su  conducta  anterior,  y  como 
lo  extingue  sólo  para  lo  sucesivo,  peimanece  estricta¬ 
mente  en  su  propio  y  verdadero  imperio,  que  es  pre¬ 
cisamente  el  ¡)orvenir. 

Otra  teoría,  en  fin,  es  la  de  Giner  de  los  Ríos,  que 
la  formula  en  estos  términos:  «¿Obedece  la  ley  nueva  á 
nuevas  condiciones  y  necesidades  producidas  por  el 
desarrollo  de  la  vida  del  Estado?  Pues  en  este  caso,  ¿no 
debe  tener  efectos  retroactivos?  ¿Reconoce  la  injusti¬ 
cia  de  un  orden  anterioi?  Entonces  debe  tener  efecto 
retroactivo.»  La  quiebra  de  esta  teoría,  que  puede  pa¬ 
recer  muy  razonable  á  primera  vista,  estriba  en  la 
inestabilidad  en  que  coloca  la  ordenación  jurídica,  y 
la  dificultad  de  apreciar  en  un  momento  dado  la  in¬ 
justicia  ó  la  justicia  de  una  institución,  apreciuciór  que 
muchas  veces  obedece  á  meras  circunstancias  ocasio¬ 
nales  y  transitorias. 

En  resumen,  á  pesar  de  los  reconocidos  inconvenien¬ 
tes  de  la  doctrina  usual  y  de  la  ingeniosidad  con  que 
se  han  concebido  algunas  de  las  teorías  ahora  indicadas, 
parece  preferible  la  primera,  porque  en  defecto  de  otra 
más  exacta,  cubre  perfectamente  las  necesidades  de 
la  práctica  jurídica, 

n.  —  Derecho  positivo  general  y  civil 

Antecedentes  históricos.  En  el  Código  justinianco  se 
dice  L  egis  et  constitutionis  futuris  certum  est  daré  for- 
mam  negotiisy  non  ad  jacta  praeterita  revocari  (Ley  7.*, 
tít.  14,  lib.  l.°).  Y  este  principio  se  ve  reproducido  en 
el  Fuero  Juzgo  (lib.  2.®,  tít.  l.°.  Ley  !.•)  y  en  la  Ley 
de  Partidas  (l'artida  3.*,  tít.  14,  Ley  15).  Ño  reaparece 
en  la  legislación  posterior,  aun  reconociéndose  su  vi¬ 
gencia,  hasta  que  ya  en  el  siglo  XIX  el  proyecto  de 
Código  de  1851,  en  su  art.  3.®,  y  el  de  1882,  en  el  mis¬ 
mo  artículo,  redactan  el  prircipio  en  forma  análoga 
é  igual,  respectivamente,  al  texto  del  artículo  vigente. 

Legislación  vigente.  «Las  leyes  no  tendrán  efecto 
retroactivo,  si  no  dispusieren  lo  cor  trario*  (art.  3.® 
del  Código  civil).  Afirman  algunos  que  el  lugar  perti¬ 
nente  á  este  precepto  sería  el  articulado  de  la  Consti- 
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Ilición,  por  tratarse  de  un  principio  de  carácter  ge¬ 
neral  que  no  solo  se  refiere  al  Derecho  civil,  sino  á  todo 
el  campo  del  Derecho.  Pero  todos  los  Códigos  que  se 
líispiraron  en  el  napoleónico  recogieron  en  su  título 
jjreliminar  una  serie  de  disjiosiciones  sobre  la  eficacia, 
promulgación  y  carácter  de  las  leyes,  cuya  colocación, 
por  otra  parte,  no  trasciende  al  orden  práctico,  siendo, 
en  ultimo  término,  indiferente  que  se  sitúen  en  uno  ú 
OI  ro  cuerfio  legal. 

Las  dispo:>iciunes  transitorias  del  Código  civil  para 
regular  el  cambio  de  legislación,  reproducen  el  prin¬ 
cipio  anterior  y  señalan  algunas  excepciones  que  con¬ 
viene  tener  presentc's.  La  primera  redacción  del  Có¬ 
digo,  al  promulgarse  éste,  no  contenía  tales  disposi¬ 
ciones  transitorias,  fiando  á  la  resolución  de  los  Tri¬ 
bunales  los  problemas  que  el  tránsito  pudiera  plantear. 
Pero  en  vista  de  requerimientos  parlamentarios  y  para 
resolver  dudas  y  dificultades  que  existían  con  motivo 
<le  la  publicación  de  aquel  cuerpo  legal,  al  hacer  la 
segunda  edición  del  Código,  que  es  la  vigente,  se  adi- 
<  lonaron  las  disposiciones  transitorias  que  contiene, 
hstas  disposiciones  substancialmente  pueden  reducir¬ 
se  á  lo  siguiente: 

1. *"  Ks  principio  fundamental  del  Código  que  las 
variaciones  introducidas  por  este  no  lendián  electos 
retroactivos,  si  ])erjudican  derechos  adquiridos,  asi 
como  si  el  derecho  apareciese  por  primera  vez  en  el 
Cóíligo  se  aplicará  desde  luego  éste,  siempre  que  no 
jK-rjudique  otro  derecho  adquirido  anteriormente. 

2. °  Los  actos  y  contratos  celebrados  bajo  el  re 
gimen  anterior  y  que  fueran  válidos  con  arreglo  á  ella, 
surtirán  sus  efectos  con  sujeción  á  la  misma. 

3. °  Las  disposiciones  del  Código  que  imponen  una 
sanción  civil  ó  privan  de  derechos  á  los  actos  ú  omi¬ 
siones,  se  aplicarán  en  el  caso  de  que  la  legislación  an¬ 
terior  los  castigara  con  mayor  sanción,  pero  en  el  caso 
tontrano  se  aplicará  la  ley  derogada.  Esta  regla,  acorde 
con  el  carácter  de  la  retroactividad  en  el  Derecho  pe¬ 
nal,  puede  verse  fundamentada  y  estudiada  en  el  ca¬ 
pitulo  siguiente. 

'i.*'  Las  acciones  y  los  dere''hos  nacidos  y  no  ejer¬ 
citados  antes  de  regir  el  Código,  subsistirán  en  la  ex¬ 
tensión  y  términos  que  les  reconociera  la  legislación 
precedente,  pero  sujetándose,  en  cuanto  á  su  duración 
y  procedimientos  para  hacerlos  valer,  á  lo  dispuesto 
en  el  Código  civil.  Si  el  ejercicio  del  derecho  ó  de  la 
acción  se  hallara  pendiente  de  procedimientos  oficiales 
empezados  bajo  la  legislación  anterior,  y  éstos  fueran 
dilerentes  de  los  estalilccidos  por  el  ('ódigo,  podrán 
optar  los  interesados  por  unos  ó  por  otros. 

Todas  estas  reglas  generales,  extracto  de  las  dispo¬ 
siciones  transitorias  del  (.ódigo,  servirán  para  resolver 
en  general  las  cuestiones  prácticas  que  surjan  ante  los 
'1  ribiinales.  Pero  conviene,  en  todo  caso,  fijar  bien  si 
se  trata  de  un  derecho  adquirido  ó  de  una  esperanza 
de  derecho,  porque  á  esta  distinción  es,  en  último  tér¬ 
mino,  á  lo  que  quiso  referirse  el  legislador,  haciéndola 
centro  de  toda  la  doctrina  de  la  retroactividad. 

111.  —  La  retroactividad  en  el  Derecho  penal 

El  principio  general  antes  sentado,  como  de  aplica¬ 
ción  en  todo  el  campo  del  Derecho,  se  hace  más  rígido 
:.l  tratarse  de  la  ley  penal.  El  aforismo  Nullum  crimine 
nulla  poena  sine  le^e,  desde  ef  movimiento  de  reforma 
iniciado  por  Bocearía,  cobra  un  creciente  arraigo,  y 
su  difusión  merma  rápidamente  el  arbitrio  judicial 
característico  de  los  sistemas  anteriores  de  procedi¬ 
miento,  que  en  |>ocos  años  desaparece.  A  partir  de  la 
Drclaractón  de  los  derechos  del  hombre  y  estos  principios 
Micuentran  acogida  en  las  Cartas  constitucionales  de 
t«H]os  los  países  modernos,  porque  se  les  considera 
enmo  una  garantía  del  ciudadano,  que  le  defiende  de 
ptisiblev  ataques  de  los  poderes  públicos.  Por  eso  dice 
0.119011:  fl.a  ley  debe  lijar  siempre  la  lista  de  los  deli¬ 


tos  y  determinar  la  pena  aplicable...  Ningún  actofuen» 
de  los  que  ella  ha  previsto  puede  motivar  una  pers<- 
ciición  penal,  y  así  sabe  el  ciudadano  con  certeza  1».  que 
está  prohibido  y  lo  que  está  permitido...  E^Í  Codigo 
j)cnal,  de  esta  manera,  aparece  bajo  un  doble  aspettir. 
porura  part#»,  es  una  amenaza,  pero  por  otra  es,  so¬ 
bre  todo,  una  garantía  de  la  libertad  civil.  Supriir.d 
esa  garantía  y  suprimiréis  la  libertad  misma...»  Ü  cor  o 
dice,  en  términos  más  reposados,  el  ilustre  Pessir.a, 
buscando  el  fundamento  de  la  irretroactividad  de  la 
ley  penal:  «No  se  puede  violar  el  derecho  adquirido 
por  el  delincuente  á  ser  castigado  por  la  ley  vigente 
al  tiempo  de  cometerse  el  delito.» 

Pero,  á  pesar  de  que  estas  ideas  se  hallan  annig.!- 
dísimas  tanto  entre  los  autores  como  entre  hií  Codigi  s 
contemporáreos,  algún  escritor  ha  procurado  reíutai- 
las,  como  nuestro  Dorado  Montero,  que  á  este  propo¬ 
sito  dice:  «Trátase  en  último  término  de  una  nueva, 
manifestación  de  la  reacción  individualista  v  antua- 
toritaria,  que  domina  de  un  modo  tiránico  en  el  De¬ 
recho  penal  reinarte.  Pues,  en  efecto,  mientras  el  pnr  - 
cipio  de  la  no  retroactividad  de  las  leyes,  en  gencr.U, 
es  un  principio  de  interpretación  judicial,  es  una  reí  .a 
que  se  da  al  juez  para  la  aplicación  de  las  leyes,  el  prin¬ 
cipio  de  la  no  retroactividad  de  las  penales  es  un  prin¬ 
cipio  constitucional,  una  garantía  constitucional..,  lt.o 
de  aquellos  deiechos  que  integrar  la  personalidad  in¬ 
violable  del  individuo.  Si  á  éste  no  se  le  puede  casii- 
gar  con  arreglo  á  una  ley  que  no  existe  al  tiempo  ce 
cometer  el  acto,  es  porque  no  lo  consiente  su  piop.o 
inalienable  derecho.»  Dorado  Montero,  frente  á  la  in- 
flexibilidad  legalista  de  los  que  sostienen  el  prinoi  .o 
de  la  irretroactividad,  se  muestra  partidario  de  un 
«prudei'te,  discreto  é  inteligente  arbitrio  judicial»,  que 
reconoce  imposible  en  las  actuales  condiciones,  pero 
cuyo  advenimiento  acaso  un  día  llegua  á  ser. 

En  nuestra  vigente  legislación,  el  problema  de  la  re 
troactividad  de  las  leyes  penales  se  resuelve  de  acuer¬ 
do  con  el  ya  expuesto  y  casi  unánime  criterio,  en 
aris.  22  y  23,  que  dicen,  respectivamente:  «No  será 
castigado  ningún  delito  ni  falta  con  pena  que  no  se 
halle  establecida  en  ley  anterior  á  su  perpetración»,  y 
«las  leyes  penales  tienen  efecto  retroactivo  en  cuanto 
favorezcan  al  reo  de  un  delito  ó  falla,  aunque  ai  pj- 
blicarse  aquéllas  hubiere  recaído  sentencia  íirrne  y  ci 
condenado  estuviera  cumpliendo  la  condena*. 

La  retroactividad  en  beneficio  del  reo.  ¿Ccmio  se  ce- 
termina  la  ley  más  beneficiosa?  El  último  de  los  di's 
artículos  citados  reglamenta  un  asj>ecto  que  se  resuel¬ 
ve  de  una  manera  contraria  á  la  regla  general.  El  hin- 
damento  de  esta  excepción  no  es,  según  afirma  Pep¬ 
sina,  una  declaración  humanitatis  causa^  sino  un  deber 
de  justicia,  pues  el  Estado,  al  promulgar  una  ley 
suave,  reconoce  implícitamente  que  la  ley  antenoi  es 
de  una  severidad  injusta.  Carrara,  por  el  contrario, 
cree  que  la  única  razón  aplicable  á  estas  cuestiones 
está  expresada  en  el  axioma  jurídico:  in  dubo,  p^o  tet . 
Y  ^caso  sea  ésta  la  explicación  más  senada  y  m^s 
racional.  Algunos  autores,  el  ya  citado  Pessina  prin¬ 
cipalmente,  entienden  que  esta  retroactividad  en  be¬ 
neficio  del  reo  debe  limitarse  para  no  quebrantar  U 
intangibilidad  de  la  cosa  juzgada,  en  el  sentido  de  dc» 
hacer  aplicación  del  principio  cuando  hava  rccai^.o 
sentencia  firme,  porque  no  hay  más  remedio  que  su¬ 
poner  que  ésta  dice  la  verdad.  Pero  esta  teoría  es  ge¬ 
neralmente  desechada  por  los  autores,  quienes  se  i*> 
clinan  preferentemente  del  lado  de  la  indulgencia.  Cri* 
valleri  observa  que  no  se  trata  de  atentar  contra  .a 
autoridad  de  la  cosa  juzgada;  sólo  seria  asi  cuando  se 
hubiera  de  decidir  en  un  nuevo  juicio  si  la  senteno.\ 
anterior  fué  ó  no  justa.  V  de  la  misma  opinión 
Pacheco,  Aramburo  y  Coello.  Nuestro  Código  resurhe 
también  la  duda  según  el  mismo  criterio,  como  se  des¬ 
prende  de  la  lectura  del  transcrito  art.  23. 
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Otra  cuestión  importante  es  la  enunciada  en  el  se- 
fjundo  luj^ar  del  anterio/  epií^rafc.  ¿(’uál  es  entre  las 
dos  leyes  la  más  benigna  al  reo?  ¿Qué  criterio  de  oj)- 
ción  debe,  en  último  término,  resnlver  este  dilema?  Si 
la  diferencia  entre  las  penas  impuestas  por  las  dos  leyes 
es  meramente  cuantitativa,  por  ser  aquéllas  de  i^ual 
naturaleza  y  diferente  duración,  la  solución  no  puede 
ser  más  sencilla:  la  ley  más  bcni<^na  es  la  que  impone 
la  pena  más  corta.  Pero  el  problema  no  se  resuelve 
tan  fácilmente  en  la  mayoría  de  los  casos,  porque  la 
|>ena  de  menor  duración  puede  contener  una  aflicción 
mayor,  ¡x)r  ejemplo.  Y  la  cuestión  se  complica  enton- 
(  CS,  siendo  muy  difícil  precisar  una  re^la  objetiva  que 
determine  dónde  está  el  mayor  beneficio  para  el  reo. 
Con  objeto  de  obviar  racionalmente  esta  tliíicuUad. 
f>ropuso  .Silvela  que  sea  el  mismo  reo  quien  decida  por 
qué  ley  desea  ser  juzgado  y  sentenciado,  ya  que  nadie 
mejor  que  él  puede  conocer  lo  que  más  le  conviene,  que 
muchas  veces  se  determinará  por  razones  de  orden 
uarticular,  inasequibles  al  letjislador  y  al  mismo  juez. 
Í1  R.  D.  del  17  de  Septiembre  de  que  recula  la 

aplicación  del  art.  2.'!  del  (VkIí<ío,  aco^e  esta  última 
solución,  que  es  realmente  la  más  lógica.  V  así,  en  los 
arts.  3.°  y  9.°  de  tlicho  Real  decreto  se  autoriza  en 
ocasiones  á  los  reos  para  reclaniar  contra  las  altera¬ 
ciones  que  hayan  <lc  hacerse  á  las  condenas  impues¬ 
tas  ron  arreglo  á  leyes  anteriores,  por  entender  el  le¬ 
gislador  (|ue  aquellas  alteraciones  son  beneficiosas. 

La  relroaílivtdad  y  la  reincidencia.  Otro  problema 
interesante  relacionado  con  la  reiroactividad  en  el 
Derecho  penal  es  el  relativo  á  la  apreciación  de  la  cir¬ 
cunstancia  agravante  de  reincidencia,  en  el  caso  de 
que  el  primer  delito  cometido  haya  dejado  de  serlo 
con  la  nueva  legislación. 

Esta  cuestión  ha  sido  resuelta  en  el  sentido  de  no 
ajireciar  la  reincidencia  por  la  jurisprudencia  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  (Sentencia  del  6  de  Marzo  de  1877). 
que  entiende  rectamente  ser  esta  la  interpretación  más 
favorable  para  el  reo. 

IV.  —  La  relroacUvidad  en  el  Derecho  eclesifUlico 

El  derecho  de  la  Iglesia  no  establece,  en  este  parti¬ 
cular,  doctrina  dilcrente  de  la  antcnorrnenle  expuesta 
para  la  ley  en  general.  El  moderno  CtKÜgo  canónico  en 
su  canon  10,  dice:  *Leges  respuiiinl  futura .  non  praelc- 
rita,  nt^i  nonttnanm  tn  eis  de  practeritis  cavealur*,  que 
coincide  fundamentalmente  con  el  art.  3.°  de  nuestro 
(Txiigo  civil.  La  segunda  parte  de  este  canon  10  esta¬ 
blece  la  excepción  al  principio  general  de  la  irretroac- 
rividad  para  cuando  *nominalmciite  se  disponga  en 
ellas  (las  leyes)  para  lo  pasado».  Ello  ocurrirá  siempre 
que  el  interés  social  lo  exqa,  corre^finndiéndole,  en  de¬ 
finitiva,  al  legislador  la  determinación  de  los  casos  en 
que  las  leyes  deban  tener  efecto  retroactivo.  En  gene¬ 
ral.  lo  tendrán  las  leyes  meramente  declarativas  del 
ílerecho  preexistente,  las  penales,  en  cuanto  favorezcan 
al  reo  y  aquellas  que  modifiquen  la  organización  de  los 
Eribunales.  Respecto  á  los  negocios  pendientes  ante 
tstos,  las  demás  leyes  procesales  lo  tendrán  ó  no,  según 
la  voluntad  de  los  interesados  en  el  pleito.  Cuando  una 
ley  declare  nominaúm  su  retroactividad,  deberá  fijar 
el  alcance  de  ésta:  correspondiendo,  en  otro  caso,  al 
juez  hacer  una  prudente  aplicación  de  la  retroactivi- 
ilad,  pero  con  un  sentido  muy  restrictivo.  Por  último, 
.lun  en  leyes  en  que  no  se  haga  nominalmente  aquella 
declaración,  podrán  tener  efectos  retroactivos,  según 
observa  acertadamente  Iglesias,  aquellas  en  que  así  se 
desprenda  el  iramente  del  contexto  de  la  regla  jurídica. 
De  t‘xias  maneras,  en  caso  de  duda  debe  estarse  por  la 
letroactividad. 

RETROACTIVO,  VA.  F.  Rétroactif.  —  It.  Re- 
troattívo.  —  In.  Retroactlve.  —  A.  Zurückwírkend.  — 
P.  Retroactivo.  —  C.  Retroactía. —  £.  Retroaktiva. 

(Etim.  —  Del  Dref.  retro,  hacia  atrás,  y  activo,  ó  bien 


ílel  lat.  tí  íirattuni,  supino  de  relroa^ere,  hacer  retroce¬ 
der.)  adj.  Que  obla  ó  tiene  fuerza  sobre  lo  pasado. 

Deriv.  Retroactivamente. 

RETROAURICULAR.  adj.  Anaí.  Situado  de¬ 
trás  de  una  aurícula  ó  de  la  oreja. 

RETROCARGA  (Df.).  adv.  Artill.  Dícese  de  las 
armas  modernas  que  se  cargan  por  la  culata.  La  dei<>- 
nación  se  jirfKluce  por  el  choque  de  un  punzón  con  el 
cartucho.  .Se  llaman  armas  de  blotjue,  de  cierre  pris¬ 
mático  ó  de  prisma,  en  términos  de  armería,  á  las  de 
retrocarga.  En  éstas  gira  por  medio  de  una  bisagra  ó 
articulación,  la  pieza  que  cierra  la  recámara,  alrede¬ 
dor  de  un  eje  transversal,  que  puede  ser  delantero  como 
los  del  tipo  Beidán  esjcanol,  modelo  18G7,  y  Albini,  ó 
posterior,  como  el  .Marlini.  Si  el  eje  es  paralelo  al  cañón 
|)uede  hallarse  á  la  derecha  como  en  el  tipo  Snider  ó 
á  la  izquierda  como  en  el  Joslyn. 

RETROCEDER.  I.»  acep.  F.  Rétrograder.  —  It. 
Retrocederé.— In.  To  retrocede. —  A.  Zurückgehen. — 
P.  Retroceder.  —  C.  Retrocedir,  recular. —  E.  Posteniri, 
recedl.  (Etim.  —  Del  lat.  retrocederé,  retroceder.)  v.  n. 
Volver  hacia  atrás.  ||  fig.  Cejar,  desistir  dcl  juicio  for¬ 
mado  ó  de  la  pL.labra  dada;  abandonar  la  empres.i  ó 
cosa  propuesta. 

Deriv.  Retrocedente. 

Retroceder.  Mil.  «Volver  atrás,  ceder  el  campo, 
cejar,  ciar.  Retirarse,  es  sí,  retroceder;  pero  al  impulsí» 
y  ataque  del  enemigo,  bajo  su  fuego,  bajo  su  presión; 
mientras  que  se  puede  retroceder  lej»>s  de  su  vista,  m;  - 
niobrandü,sin  einb.irgo,en  ofensiva.  Marcharetrógrad.i 
es  muy  diferente  de  marcha  en  retirada»  (Almirante, 
Diccionario). 

RETROCESIÓN,  f.  RETROCESO  ( 1  .*  acep.). 

Deriv.  Retrooestvo,  va. 

Rf*:i  KOCESIÓN  Cir  .Mov  iiniento  quc  verifica  el  c('>cci\ 
en  el  parlo  para  echarse  hacia  atrás  cuando  es  obligado 
por  la  cabeza  y  otr.is  partos  del  cuerpo  óel  feto  '!  Cesa¬ 
ción  dcl  parlo  jiioducido  antes  dcl  término  del  em¬ 
barazo. 

Retrocesión.  Der.  P.s  el  acto  por  el  cual  una  per¬ 
sona  vuelve  á  otra  el  derocho  á  la  cosa  que  de  ella  lir  - 
bía  recibido  antes.  Los  efectos  que  producen  son  que 
las  cosas,  créditos  ó  derechos  que  se  retroceden  se  res¬ 
tituyen  al  j>nder  de  las  personas  de  las  cuales  proceden. 

En  Derecho  canónico  la  retrocesión  no  se  diferencia 
esencialmente  de  la  repudiación  ó  de  la  renuncia  á  una 
colación  6  resignación.  Di  diferencia  estriba  en  la  per¬ 
sona  que  la  hace;  la  simple  repudiación  puede  hacerse 
por  aquel  que  no  tiene  derecho  al  beneficio,  jus  ad  be- 
neficium;  contrariamente,  la  retrocesión  se  hace  por  el 
que  tiene  derecho  á  él,  pis  in  beneficio.  Así ,  pues,  siem¬ 
pre  que  un  resignatario  haya  tomado  posesión  del  be¬ 
neficio  resignado,  ó  tan  sólo  que  haya  obtenido  simple¬ 
mente  las  provisiones,  y  quiere  devolver  su  beneficio 
al  resignado,  no  puede  hacerlo  ni  por  revocación  útil, 
ni  por  regresión,  sino  tan  sólo  por  retrocesión,  ó  se.i 
una  especie  de  segunda  resignación  donde  se  encuentran- 
todos  los  elementos  de  la  primera. 

Retrocesión,  f.  Pat.  V.  Repercusión. 

Retrocesión.  Sociol.  En  el  régimen  del  seguro  se 
llama  así  la  operación  que  consiste  en  reasegurar  la 
totalidad  ó  parte  de  un  riesgo  ya  aceptado  en  rease¬ 
guro  por  la  entidad  retrocedente.  V.  Reaseguro. 

RETROCESO,  l.*^  acep.  F.  Rétrogradation.  —  It. 
Retrooedimento. —  In.  Retrocesslon. —  A.  Zurflckwei» 
ehen.  —  P.  Retrocesso.  —  C.  Retroeés.  —  E.  Posteniro. 
(Etim.  —  Del  lat.  retrocessus,  retroceso.)  m.  Acción  y 
efecto  de  retroceder.  1|  Tendencia  á  los  antiguos  siste¬ 
mas  de  la  política  absolutista.  ||  En  el  juego  de  billar, 
cambio  de  la  dirección  natural  en  la  bola  herida  dti 
taco,  la  cual  retrocede  por  la  manera  de  picarla  ó  he¬ 
rirla  el  jugador.  ||  Jugada  ó  golpe  que  se  hace  por  este 
medio.  j|  Recrudescencia  de  una  enfermedad  que  ha 
bía  empezado  á  declinar  notablemente. 
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Retroceso.  Arquit.  natf.  En  los  propulsores  mari¬ 
nos  recibe  este  nombre  cierta  relación  de  velocidades 
que  el  lector  podrá  hallar  en  los  artículos  Propulsión 
y  Propulsor. 

Retroceso.  Arlill.  Cuando  se  dispara  una  pieza  de 
artillería,  el  proyectil  y  el  cañón  se  mueven  en  direc¬ 
ciones  opuestas  con  velocidades  inversamente  propor¬ 
cionales  á  su  peso;  el  movimiento  retrógrado  del  cañón 
recibe  el  nombre  de  retroceso  de  la  pieza  y  se  verifica  y 
se  mide  en  la  dirección  del  movimiento  ( V.  Montaje). 
Como  el  retroceso  es  altamente  perjudicial  para  la  pun¬ 
tería  y  para  la  misma  pieza,  se  han  ideado  diferentes 
medios  para  reducirlo,  y  á  ser  posible  evitarlo  en  abso¬ 
luto,  habiéndose  loprado  limitarlo  muchísimo,  tenien¬ 
do  en  cuenta  la  estabilidad  del  carro  ó  montaje  que 
sostiene  la  pieza,  y  las  condiciones  del  material  emplea¬ 
do  en  la  construcción.  Entre  los  muchos  métodos  que 
se  han  llevado  á  la  práctica  para  suprimir  el  retroceso, 
citaremos  los  más  importantes  y  los  principios  en  que 
se  fundan. 

1.  Ln>antar  un  peso.  Es  decir,  se  utiliza  la  fuerza 
que  el  disparo  proporciona  para  retroceso,  en  levantar 
un  peso,  evitando  de  este  modo  que  la  pieza  marche 
l'ara  atrás.  El  piimer  cañón  en  que  se  utilizó  esta  idea, 
íué  construido  por  la  fábrica  Buffinplon  Crozicr;  el 
cañón  era  uno  de  costa  y  el  fuerte  contrajreso  era  de 
hierro,  dando  buenos  resultados. 

2.  Fricción  de  sólidos.  Entre  las  piezas  de  encima 
y  las  de  debajo  del  armazón  que  constituye  el  montaje 
de  la  pieza.  Son  muchos  los  cai'iones  que  en  todos  los 
paístb  se  fabricaron  adoptándose  este  principio. 

3.  Resistencia  de  líquidos  y  resistencia  del  aire.  La 
resistencia  de  líquidos  es  la  que  ha  dado  mejores  re¬ 
sultados,  sobre  t(Klo  para  las  piezas  de  cam|)aña,  en 
forma  de  muelle  hidráulico,  consistente  en  un  cilindro 
que  se  llena  de  un  aceite  viscoso  ó  generalmente  pli- 
cerina  mezclada  con  apua.  El  cilindro  está  unido  al 
cañón,  y  en  él  trabaja  un  pistón,  que  en  su  movimien¬ 
to  al)re  las  válvulas  para  que  pase  el  lií|uido  que  se 
comprime;  en  alpunos  sistemas  la  vaiilla  del  pistón  va 
unida  al  carro  de  la  pieza;  en  el  retroceso  el  cilindro  se 
mueve  hacia  atrás  y  la  acción  del  pistón  sobre  el  líquido 
absorbe  la  enerpía  que  se  produce  al  hacer  el  disparo. 
En  Francia  se  han  construido  cañones  que  emplean  el 
muelle  neumático  en  vez  dcl  hidráulico,  pero  la  prác¬ 
tica  ha  demostrado  que  aquél  es  superior  á  éste. 

4.  Compresión  de  muelles  metálicos.  Se  emplean 
rodeando  á  un  pistón  y  su  varilla.  Este  sistema  absorbe 
una  pequeña  parle  de  la  enerpía  que  se  produce  y  al¬ 
macena  la  restante  que  se  emplea  luepo  en  volver  la 
pieza  á  la  misma  posición  en  que  se  encontraba  al  pro- 
<lucirse  el  disparo. 

Producir  trabajo.  Principio  de  mucha  aplica¬ 
ción  en  las  armas  j)ortátilcs  y  en  pequeños  cañones: 
su  empleo  ha  permitido  á  las  ametralladoras  alcanzar 
la  pran  perfección  que  hoy  tienen;  en  este  sistema  se 
utiliza  la  enerpía  que  produce  el  retroceso,  en  arrojar 
la  vaina  del  proyectil  disparado;  cargar  de  nuevo  el 
cañón  de  la  pieza,  cerrarlo,  etc. 

0.  Retroceso  dijerencial.  En  este  sistema  se  trata 
de  disminuir  todo  lo  posible  el  retroceso,  haciendo  que 
la  pieza  torne  un  movimiento  previo  antes  de  hacer  el 
dis|>aro,  en  dirección  contraria  á  la  que  ha  de  tener  en 
el  retroceso.  Para  esto  se  emplean  fuertes  muelles  y 
antes  de  disparar  se  lleva  la  pieza  adelante  por  la  ac¬ 
ción  de  esos  muelles;  al  disparar,  el  retroceso  es  sólo  el 
que  tendría  la  pieza  sin  los  muelles,  menos  la  fuerza 
que  los  muelles  han  proporcionado:  por  eso  recibe  el 
nombre  de  dijerenaal.  Hay  otros  muchos  sistemas,  pues 
siendo  un  asunto  muy  importante,  es  natural  que  mu¬ 
chos  artilleros  se  dediquen  á  idear  procedimientos  para 
resolvef  el  problema  de  la  manera  más  completa;  no 
han  faltado  tampoco  inventores  que  en  vez  de  tratar  I 
de  suprimir  el  retroceso,  han  ideado  procedimientos 


I  para  aumentarlo,  sosteniendo  que  de  esta  manera  dan 
más  estabilidad  á  la  pieza  y  logran  que  trabaje  en  nie- 
I  jores  condiciones. 

RETROCLUSIÓN.  f.  Cir.  Oclusión  de  una  arte 
na  que  sangre  por  medio  de  una  aguja  pasada  por  de¬ 
trás,  encima  y  debajo  del  vaso. 

RETROCOUNICIÓN.  FPos.  Palabra  inventa¬ 
da  por  F.  W.  H.  Myers  para  sigiáticar  una  supu^*sta  fa¬ 
cultad  de  adquirir  conocimiento  directo  de  lo  pasado 
fuera  del  alcance  de  la  memoria  ordinaria  delsujef». 
Las  manifestaciones  de  esta  facultad  son  muy  varios  y 
de  ellas  las  más  importantes  son  las  siguientes:  1.»  Se 
registran  casos  en  los  que  se  ha  recibido  una  impresión 
en  sueños  ó  en  una  visión  en  que  se  representaba  un 
suceso  (un  naufragio,  una  muerte  natural,  un  acciden¬ 
te  ferroviario)  fuera  del  conocimiento  del  que  lo  per¬ 
cibe.  2.*  Análogo  á  la  transmisión  de  costumbres  y 
particularidades  de  orden  físico  en  las  familias;  se  ale¬ 
ga  que  también  existen  casos  de  transmisión  de  re¬ 
cuerdos  definidos,  de  escenas  y  sucesos  ocurridos  du¬ 
rante  la  vida  del  antepasado.  3.*  Se  asegura  que  se 
puede,  en  cicitos  casos,  evocar  cuadros  de  escenas  pa¬ 
sadas,  por  la  presencia  del  objeto  material  asociid»'  á 
tales  escenas,  por  ejemplo,  una  visión  de  la  destrucción 
de  Pompeya  por  un  fragmento  de  pavesa  de  l.a  ciudad 
sepultada  bajo  la  lava,  ó  la  escena  del  martirio  p^ar  ud 
pedazo  de  hueso  desgarrado;  siendo  así  que  el  su  jeto 
percipiente  no  puede  tener  actualmente  idea  de!  obje¬ 
to.  Para  esta  supuesta  facultad,  el  geulogo  ameri<'ar.o, 
profesor  Dentón,  sugirió  el  nombre  de  psiconulna. 
Kegístranse  asimismo  casos  en  que  se  han  descrito  en 
el  cristal  pinturas  de  escenas  históricas.  4.»  Algum-íS 
médiums  espiritistas  dicen  que  reproducen  i nci<lent es 
relacionados  con  su  encarnación  previa.  As!,  la  meJtu’n 
de  Flournoy,  Elena  Smith,  dijo  de  sí  misma  que  había 
encarnado  sucesivamente  como  princesa  india  Siman- 
dini  y  María  Antonipta,  y  hacía  vibrantes  descrí|>'io- 
nes  de  escenas  en  las  que  había  actuado  en  alguna 
de  estas  formas. 

La  base  científica  de  algunos  hechos  aducidos  en  fa¬ 
vor  de  la  existencia  de  dicha  facultad  es  la  teoría  de 
lo  subconsciente,  combinada  con  la  hipótesis  psicoló¬ 
gica,  según  la  cual,  análogamente  á  lo  que  ocurre  en  la 
mecánica  de  la  naturaleza,  nada  se  crea  ni  nada  se  pier¬ 
de  en  el  mundo  de  la  vida  consciente.  No  obstante  cier¬ 
tas  analogías,  hay  que  reconocer  que  los  hechos  aludid  ts 
no  tienen  fundamento  ni  fuerza  bastante  para  que  de 
ellos  se  deduzca  la  facultad  de  la  retrocognición  .  Ix-i 
casos  descritos  en  el  número  1,  aunque  al  parecer  acu¬ 
san  un  conocimiento  que  no  está  dentro  de  las  faculta¬ 
des  ordinarias  del  percipiente,  difícilmente  jusiifiran 
una  hipótesis  tan  extrema.  En  los  demás  casos,  los  re¬ 
sultados  aludidos  se  pueden  muy  obviamente  atribuir 
á  la  fantasía  del  percipiente,  actuando  sobre  objetivs-íS 
ó  miras  suministradas  por  los  concurrentes  ó  en  virtud 
de  la  supervivencia  de  un  conocimiento  olvidado. 

Bibliogr.  Dentón,  The  soul  of  thin^s  (Welleslev, 
1863);  Th.  Flournoy,  Des  Indes  d  {a  plan  'ete Mars  (Gi¬ 
nebra,  1900). 

RETRODONACIÓN.  f.  Der.  Se  llama  asi  e! 
acto  por  el  que  el  donatario  de  una  cosa  realiza  una 
nueva  donación  de  la  misma  en  favor  de  quien  le  ot.  r- 
gó  la  liberalidad.  En  Cataluña  la  ley  única  (tli.  2.’,  li¬ 
bro  5.°,  vol.  1.®)  de  las  Constituciones  anula  los  acii>$ 
de  retrocesión  de  los  bienes  donados  en  atención  á  cier¬ 
to  y  determinado  matrimonio.  Dice  Duran  y  Has  que 
únicamente  se  admiten  las  retrodonaciones  cuando 
disuelve  un  matrimonio  sin  que  haya  obtenido  descen¬ 
dencia  y  el  cónyuge  sobreviviente  no  hubie>c  adquiri¬ 
do  ningún  derecho  sobre  los  bienes,  ó  bien  se  ailmre 
cuando  uno  de  los  cónyuges  otorgue  su  consentinuenro 
al  acto.  He  aquí  el  texto  de  la  Constitución  ntj  ’a: 
i  «Para  evitar  los  (raudes  que  con  freaiencia  se  O'imetca 
en  las  cosas  abajo  escritas,  ordenamos  y  determinamos 
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que  si  se  hiciere  algún  instrumento  por  los  hijos  ú  favor 
de  sus  padres  ó  por  cualquiera  otra  persona  á  favor  «le 
cualquier  otro  en  disminución,  derogación,  ó  perjuicio 
del  heredamiento  ó  donación  hecha,  ó  para  hacer  por 
aquellos  padres  y  cualesquiera  otros  á  sus  hijos  ó  cua¬ 
lesquiera  otros  en  tiempo  de  bodas,  el  tal  instrumento 
sea  nulo  de  ningún  valor  é  irrito  ip^o  ture,  sin  que  se  le 
dé  fe  en  ningún  juicio  ni  fuera  de  él  en  modo  alguno, 
prohibiendo  á  todos  los  escribanos  de  nuestros  domi¬ 
nios  que  reciban  tales  instrumentos.» 

Los  comentaristas  Miéres  (núm.  10),  Oliva  (Df  aciio- 
t.  I,  pág.  449,  núm.  3.°),  Cáncer  (Partida  I.*, 
capítulo  Vil,  núm.  149)  y  Fontanella  (cláusula  4.*, glo¬ 
sa  1.*,  núm.  80)  dicen  que  la  prohibición  de  esta  ley 
no  comprende  los  actos  de  última  voluntad  sino  sólo 
las  donaciones  ínter  vivos  citando  como  prueba  de  ello 
el  fallo  de  la  Audiencia  del  20  de  Julio  de  1560.  Fon¬ 
tanella  cita,  además,  algunos  casos  que  se  entienden 
prohibidos  á  más  de  las  propias  y  manifiestas  retrodo- 
naciones;  cuando  el  hijo  consiente  en  las  ventas  que 
el  padre  hace  de  las  cosas  dadas  en  heredamiento;  cuan¬ 
do  el  padre  comprare  del  hijo  las  cosas  dadas  sin  constar 
fino  por  la  confesión  del  hijo  la  entrega  del  precio; 
cuando,  aun  constando  de  otra  manera,  la  entrega  de 
dicho  precio  resultase  tan  módico  que  pudiese  con  ra¬ 
zón  presumirse  la  donación  de  lo  que  falta  del  justo 
precio;  cuando  el  hijo  confesase  alguna  deuda  en  favor 
del  padre  si  no  habla  otras  pruebas;  y,  en  general, 
cuando  el  donatario  hiciese  en  favor  del  donador  algún 
acto  del  que  se  desprenda  la  retrodonación,  el  perjui¬ 
cio  6  la  derogación.  El  Tribunal  Supremo  ha  aplicado 
dicha  ley  al  reconocimiento  de  capitales,  que  desmem¬ 
braba  el  consignado  en  los  capítulos  matrimoniales 
(Sentencia  del  13  de  Febrero  de  1863).  Esta  constitu¬ 
ción  no  se  aplica  cuando  la  retrodonación  no  procede  i 
de  un  acto  voluntario  sino  que  es  impuesta  por  la  ley 
como  es  el  caso  de  supervivencia  de  otros  hijos  del  do¬ 
nador.  Han  confirmado  esta  doctrina  las  Sentencias 
del  Tribunal  Supremo  del  28  de  Abril  de  1858,  18  de 
Abril  de  1865,  16  de  Diciembre  de  1867  y  7  de  Febre¬ 
ro  de  1870.  La  Resolución  del  3  de  Abril  de  1883  de 
la  Dirección  general  de  los  Registros  declaró  que  no  es 
inscribible  la  escritura  en  que  el  hijo  renuncia  explícita 
y  categóricamente  á  todos  los  derechos  y  acciones  que 
le  competían  según  los  capítulos  matrimoniales.  Por 
Resolución  del  21  de  Noviembre  de  1885  se  aceptó  la 
opinión  expuesta  de  los  comentaristas  catalanes  ad¬ 
mitiendo  la  retrodonación  hecha  en  favor  del  padre 
con  consentimiento  de  ambos  consortes  y  de  los  demás 
^teresados  en  la  primitiva  donación. 

En  Aragón,  según  Mouton  {Diccionario  de  Derecho 
civil  ¡oral)  no  existe  en  derecho  íoral  aragonés  más  in¬ 
dicación  sobre  retrodonaciones  que  la  observada  por 
Monter,  ó  sea  que  la  retrodonación  convenida  in  contt- 
nenti  por  las  partes  es  válida  aunque  se  haga  con  inter¬ 
valo  ó  mucho  después  y  es  nula  la  convenida  posterior¬ 
mente  al  hecho  de  perfeccionarse  y  cumplirse  el  primer 
contrato,  ya  que  se  entiende  que  en  el  primer  caso  el 
donante  no  quiso  transferir  el  dominio  y  en  el  segundo 
caso  el  donatario  no  lo  quiso  adquirir. 

RBTROFARÍNOEO,  ORA.  (Etim.— Del  pref. 
retrOf  hacia  atrás,  y  faríngeo.)  adj.  Pal.  Que  está  detrás 
de  la  faringe.  Dícese  especialmente  de  ciertos  absce¬ 
sos  que  se  desarrollan  en  el  tejido  celular  situado  en¬ 
tre  la  columna  vertebral  y  la  pared  posterior  de  aquel 
órgano. 

RETROFEUDATARIO,  RIA.  adj.  Sujeto  á 
pagar  el  retrofeudo.  U.  t.  c.  s. 

RETROFEUDO.  (Etim. —  Del  pref.  retro,  hacia 
atrás,  y  feudo.)  m.  Feudo  dependiente  del  principal.  || 
Renta  ó  p)ensiün  anual  impuesta  sobre  la  herencia  que 
se  transmite  por  juro  de  heredad. 

RETROFLEXIÓN.  (Etim.  — Del  pref.  retro, 
hacia  atrás,  y  flexión.)  f.  Inflexión  hacia  atrás. 


Retroflexión.  Antrop.  Retroflexión  de  la  tibia.  Ei> 
los  weddas,  senoi,  negritos  y  australianos,  por  ejemplo,, 
es  este  hueso  en  su  mitad  superior  más  ó  menos  arquea¬ 
do  hacia  atrás;  en  otros  grupos  humanos  es  la  diáfi-is 
recta  y  sólo  la  porción  más  extremadamente  superior 
se  inclina  con  la  epífisis  hacia  atrás,  lo  cual  se  designa 
con  el  nombre  de  retroversión  de  la  cabera  de  la  tibia. 
Esta  última  se  determina  por  el  ángulo  de  una  per¬ 
pendicular  á  la  tangente  articular  lateral  medial  cor> 
el  eje  de  la  diálisis.  Se  debe  también  considerar,  para 
explicarlo  fisiológicamente,  el  ángulo  de  inclinación  dd 
eje  (recta  que  une  los  puntos  medios  de  las  superficies 
articulares)  con  la  tangente  sagital  correspondiente  al 
cóndilo  medial.  El  primer  ángulo  es  de  7°6  en  los  sui¬ 
zos  y  de  20°  en  los  foguinos,  californios  y  esqueleto  de 
La  Chapelle  aux  Saints  (neardertalense);  el  segundo  de 
5°3  en  los  suizos,  de  16°5  en  los  foguinos  y  de  17°  e:> 
La  Ferrasie  (neandertalense).  Individualmente  alcan¬ 
zan  en  los  europeos  á  24°.  En  los  monos  antropomorfos 
es  el  primero  de  26°  y  el  segundo  de  12  á  25°.  No  se  debe 
deducir  de  aquí  que  el  hombre  neandertalense  andu¬ 
viese  con  rouillas  dobladas,  pues  las  observaciones  er> 
vivo  demuestran  que  no  hay  relación  entre  una  cosa 
y  otra.  La  retroversión  fetal  es  consecuencia  de  la  pos¬ 
tura  intrauterina. 

Retroflexión.  Pat.  Retroflexión  uterina.  Separa¬ 
ción  del  útero,  cuyo  fondo  se  dobla  hacia  atrás.  V.  Ute¬ 
rina  (Retroflexión). 

RBTROOIRAR.  (Etim.  —  Del  pref.  retro,  hacia 
atrás,  y  girar.)  v.  n.  Girar  retrocediendo  ó  retrogra¬ 
dando. 

Deriv.  Retroglrado,  da. 

RETROQRADACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  re- 
trogradatio,  onis,  retrogradación.)  f.  Acción  y  efccta 
de  retrogradar. 

Retrogradación.  Astron.  Sinónimo  de  movimien¬ 
to  retrógrado.  V.  Retrógrado. 

Retrogradación  de  los  equinoccios.  V.  Precesión. 

Retrogradación.  Quim.  En  química  agrícola  se 
dice  que  el  fosfato  de  cal  ácido  retrograda  cuando,  re¬ 
accionando  con  el  fosfato  de  cal  ó  con  el  carbonato- 
cálcico,  se  convierte  en  fosfato  bicálcico  (que  es  inso¬ 
luble  en  el  agua,  pero  soluble  en  los  citiatos  y,  por 
consiguiente,  activo  en  la  vegetación)  ó  aun  puede  dar 
lugar  á  la  formación  de  fosfatos  de  hierro  y  de  alúmina 
insolubles. 

Retrogradación.  Zootec.  V.  Reversión. 

RETROGRADAR.  (Etim.  — Del  lat.  retrogra¬ 
dare,  retrogradar.)  v.  n.  Retroceder. 

Deriv.  Retrógradament#.  Retrogra¬ 
dante. 

Retrogradar.  Astron.  Retroceder  aparentemente 
los  planetas  en  su  órbita,  vistos  desde  la  Tierra,  ó  mo¬ 
verse  contra  el  orden  de  los  signos  del  Zodíaco,  por  re¬ 
sultado  de  la  combinación  de  su  movimiento  propio- 
con  el  del  globo  terráqueo. 

Retrogradar.  Polit.  Cejar  en  el  camino  de  las  re¬ 
formas;  inclinarse  á  la  reacción  ú  oponerse  al  progreso. 

RETRÓGRADO,  DA.  1.*  acep.  F.  Rétrograde. — 
ít.  y  P.  Retrogrado.  —  In.  Retrogradar. — A.  Rück- 
schríttler,  Rüekgángíg. — C.  Retrógrada. — E.  Postenira, 
roalprogresa.  (Etim.  —  Del  lat.  retrogradas,  retrógra¬ 
do.)  adj.  Que  retrograda.  |j  fig.  Partidario  de  insti¬ 
tuciones  políticas  ó  sociales,  propias  de  tiempos  pa¬ 
sados.  U.  t.  c.  s.  II  Efecto  retrógrado.  En  el  juego 
de  billar,  movimiento  de  una  bola  que  al  chocar  con 
otra  vuelve  hacia  atrás  directa  ú  oblicuamente.  (]  Mo¬ 
vimiento  retrógrado.  Repetición  de  un  canto  eje¬ 
cutado  al  revés.  II  Versos  retrógrados.  Versos  lati¬ 
nos  ó  griegos  que  dicen  lo  mismo  leídos  al  revés.  Se 
llaman  también  palíndromos. 

Retrógrado.  Astron.  Sabido  es  que  en  Astronomía 
para  precisar  la  posición  aparente  de  los  astros  en  la 
esfera  celeste  se  emplean  sistemas  de  coordenadas  eli- 
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.  .-•ndo  un  círculo  de  refercncííi  C  (ecuador, 

c(  líj)tica)  y  uno  de  1í>s  polos  correspondientes.  Fijado 
uno  de  estos  polos  P  (el  boreal  del  ecuador  ó  eclíptica) 
se  puede  definir  un  sentido  directo  y  retrógrado  en  el 
^irculo-basc,  del  siguien¬ 
te  modo:  supóngase  colo¬ 
cado  un  observador  á  lo 
I  irgo  del  radio  OP  con  los 
pies  en  O  y  la  cabeza  diri- 
gi<la  hacia  P\  el  sentido  en 
('se  llamará  retrógrado 
cnandoel  observador  apre¬ 
cie  este  sentido  igual  al  de 
las  agujas  del  reloj,  es  de- 
r  ir,  de  izquierda  á  derecha. 

1  ,n  caso  contrario  se  llama 
iíirerio. 

RETROGRESIÓN. 

(1-  tim.  —  Del  lat.  retro, 
lucia  atrás,  y  gresio,  marcha.)  f.  Movimiento  íiacia 
atrás.  |i  Ret.  Reversión. 

Deriv.  Retrogresivo,  va. 

RETROGU ARDIA.  (Ftim.  —  Del  pref.  retro, 
hacia  atrás,  y  guardia.)  f.  ant.  RETAGUARDIA. 

RETRONAR.  F.  Répercuter.  —  It.  Rimbombare. 
— In.  To  thunder  again. — A.  Wlederhallen. —  P.  Re- 
troar.  — C.  Retrunyir,  retronar.  —  Resoni.  (Ftim. — 
Del  lat.  retomre,  retronar.)  v.  n.  Hacer  un  gran  ruido 
ó  estruendo  retumbante.  |1  fig.  Volver  el  eco  algún  so¬ 
nido  ó  ruido. 

Deriv.  Retronador,  ra.  Retronamiento. 
Retronante. 

RETRÓNICA.  (F.tim.  —  Corrupción  de  retórica.) 
f.  viilg.  Argucia, sofistería,  razón  especirsa.  U.  m.  e.  pl. 

RETROPEDALEAR.  (Ftim.  — Del  lat.  retro, 
hacia  atrás,  y  pedalear.)  v.  a.  Pedalear  á  la  inversa.  || 
i'L-flalcar  en  una  bicicleta  retro,  es  decir,  construida  de 
t.il  suerte  que  el  movimiento  de  traslación  hacia  de- 
linte  se  obtenga  por  un  pedaleo  á  la  inversa. 

RETROPILASTRA.  (Ftim.  — Del  pref.  retro, 
hacia  atrás,  y  pilastra.)  f.  Arquit.  Pilastra  que  se  pone 
detrás  de  una  columna.  ||  Contrapilastra. 

RETROPINA  Ó  RETROPINNA.  f.  Jctiol. 
(Retroptnna  (jill.)  Género  de  peces  teleósteos,  fisósto- 
inoi,,  de  la  familia  de  los  salmónidos,  próximo  del 
j\cio  Malloius  que  se  encuentra  en  las  aguas  dulces  de 
i\ijcva  Zelanda.  Citase  la  especie  R.  richardsonu  Gilí. 

RETROPRÓXIMO,  adj.  Venez.  Próximo  pasa¬ 
do,  último. 

RETROPUL8IÓN  f.  Obst.  y  Pat.  Acción  de  re- 
( li.izar  hacia  atrás  la  cabeza  fetal  mal  encajada.  I!  Ten- 
ílcncia  á  marchar  hacia  atrás,  observada  en  algunas 
medulares. 

RETROSIFONADOS.  m.  pl.  Paleont.  Molus-  ¡ 
eos  cefalópodos  extinguidos  que  presentan  el  tubo  si- 
fonal  dirigido  hacia  atrás,  como  ocurre  en  las  formas 
fie  la  familia  de  los  goniatit irlos;  y  también  en  los  nau- 
tilnlos  v  los  ascocerátidos. 

RETROSPECCIÓN.  (Ftim.  — Del  lat.  retro, 
hacia  atrás, y  inspección.) í.  Ksjk'cíc  «le  adivi- 

ii.ii-ión  que  se  ejerce  sobre  los  hechos  pasados.  | 

RETROSPECTIVO,  VA.  F.  Rétrospectlf. — 
It  Retrospettivo.  — In.  Retrospectiva. —  A.  ZurUckbllc- 
kend. —  P.  Retrospectivo.  —  C.  Retrospectiu. —  K.  Ra- 
trospektiva.  (Ftim. — Del  lat.  rc/ro,  hacia  atrás,  y  spec- 
t'irr,  mirar.)  adj.  fig.  (,)ue  se  refiere  á  tiempo  pasado.  || 
tig  (due  mira  haci.i  atrás.  Harall  declaró  desacertada¬ 
mente  cjuc  este  adjetivo  era  ♦bello,  propio  y  significan¬ 
te  vucablíj,  tomado  del  francés  y  procedente  del  inglés*. 

I. 1  [)adre  Juan  .Mir,  le  replica:  rSi  su  composición  pro- 
<  ede  dcl  latín  retro  y  spectus,  <rcn  qué  se  funda  para 
h.  rcrlc  originario  del  inglés.^*  Acerca  de  su  casticidad 

J.  hay  autoridades  de  los  clásicos  que  lo  abonen. 

/  triv.  Retrospectivamente. 


RETROTRACCIÓN.  f.  Der.  Acción  y  efectc 
de  retrotraer  ó  de  suponer,  para  ciertos  efectos  legales 
que  una  cosa  acaeció  ó  empezó  á  ser  con  anterioridad 
a!  tiempo  en  que  en  realidad  ocurrió  ó  se  empezó. 

RETROTRAER.  F.  Poiter  en  arrlére. — It.  Re- 
trotrarre.  —  In.  To  retrotract. —  A.  Vergegeovirtlgen 
— P.  Rotrotrahir.  — C.  Retrotraurer.  —  E.  Estrantigi 
estintajon.  (Ftim. — Del  pref.  retro,  hacia  atrá.s,  y  traer 
v.  a.  Fingir  que  una  cosa  sucedió  en  un  tiempo  ante¬ 
rior  á  aquel  en  que  realmente  ocurrió:  ficción  que  se 
’.dmite  en  ciertos  casos  para  varios  efectos  leg.ile< 
Verbo  irregular  que  se  conjuga  como  el  simple  traer.  ií 
Arg.  Al  igual  que  el  simple  traer,  es  común  decir:  retro- 
trajieron,  retrotrajiera,  retrotrajiese,  retrotrajiere,  etc.; 
en  vez  de  retrotrajeron,  retrotrajera,  retrotrajese,  retro¬ 
trajere,  etc. 

RETROVACUNA.  f.  Terap.  Vacuna  obtenida 
inoculando  á  una  ternera  con  virus  de  vacuna  humana. 

RETROVENDENDO  (PACTO  DE).  Drr .  Ke 
cibe  este  nombre  el  pacto  en  el  que  se  estipula  la  retro- 
venta.  V.  Retracto  CONVENCIONAL  v  Retro\enta. 

RETROVENDER.  (Ftim.  — Del  pref.  retro  y 
vender.)  v.  a.  Der.  Volver  el  comprador  un:i  Cí»sa  al 
mismo  de  quien  la  compró,  devolviéndole  éste  el  precio. 

Deriv.  Retrovendlolón.  Retrovendi¬ 
do,  da. 

RETROVENTA.  f.  Der.  En  sentido  estricto,  r» 
la  venta  hecha  por  el  comprador  al  vendedor,  á  con¬ 
secuencia  del  pacto  de  retrovendendo,  cuando  se  re¬ 
suelve  la  venta,  volviendo  las  cosas  al  estado  que  tf 
nian  antes  de  jiactarsc  el  retracto  convencional.  Kei  itx 
también  este  nombre  el  pacto  en  que  los  contratantes 
estipulan  dicho  retracto.  Y  también'  se  emplean  las 
voces  retroventa  y  retracto  convencional  como  i<Ienti- 
f ¡cadas  en  una  pura  sinonimia.  Algunos  han  quviid*» 
establecer,  en  el  úli  imo  sentido,  y  entre  estas  dos  voces, 
diferencias  de  matiz  que  separarían  ligeramente  sus 
conceptos;  pero  estas  diferencias  son  hijas  de  un  cri¬ 
terio  casuista,  tan  estrecho  y  limitado,  que  ni  si<]uicTa 
merecen  la  atención  de  .ser  consignadas.  V.  ('ovpra- 
venta  y  Retracto  convencional  en  el  artículo  Retr  aí'IO. 

RETROVER8IÓN.  (Ftim. —  De  retro  y  vmjon 
ó  del  lal.  retroi^ersum,  supino  de  retrovertrre,  converrjr, 
volver  hacia  atrás.)  f.  Antrop.  Retroverstón  la 
La  retroversión  tiene  cierta  conexión  con  dos  ct:>riíi'r- 
maciones  articulares;  la  curvatura  sagital  de  la  articu¬ 
lación  del  cóndilo  lateral  varía  de  una  ligera  conca¬ 
vidad  á  una  fuerte  crinvexidad,  de  1‘3  en  el  negro  v 
1*5  en  el  europeo  y  el  neander tálense  á  3*2  en  los  pie¬ 
les  rojas.  Esta  última  forma  es  frecuente  en  los  grupi>s 
con  costumbre  de  ponerse  en  cuclillas,  excepto  el  ne¬ 
gro,  en  que  se  compensa  con  una  mayor  retrovervion. 
I>os  monos  antropomorfos  tienen  3*3  á  3*5.  V.  Rt- 
TROFLEXIÓN. 

Retroversión.  Pat.  Inclinación  hacia  atrás  de  t<vio 
un  órgano,  especialmente  del  útero.  V.  Uterina  (Ke- 
troversión). 

RETRUCAR.  (Ftim.  —  De  re  y  trucar,  ó  de  re¬ 
truque.)  V.  n.  Vh)lver  la  bola  impelida  de  la  tablilla,  v 
herir  á  la  otra  que  le  causó  el  movimiento.  ^  Repe»- 
cUTia.  II  Fn  el  juego  del  truque,  envidar  en  contra  so¬ 
bre  el  primer  envite  hecho.  ||  fam.  Arg.  Replicar,  re» 
funfuñar,  hacer  observaciones  á  lo  que  se  mamia. 

Deriv.  Retruoador,  ra. 

RETRUCO.  (Ftim.  —  De  re  y  truco.)  ra.  Re¬ 
truque. 

RETRUÉCANO.  F.  Calembour.— It.  Coacelti- 
no.— In.  Pun,  quibble. — A.  Wortsplel. —  V.  Jojo 
palavras.— C.  Jóch  de  panules.- E.  ParoUode.  <  Ftim. 
—  Del  pref.  re  y  trocar.)  m.  Inversión  de  los  témiinos 
de  una  proposición  ó  cláusula  en  otra  subsiguiente 
y^ara  que  el  sentido  de  esta  última  forme  contraste  ó 
antítesis  con  el  de  la  anterior.  i|  También  suele  tomarse 
por  otros  juegos  de  palabras. 
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R'  TRI^Écano.  Ret.  Se  comete  c«ila  figura  de  repeti- 
ci  m  cuando  en  un  seguiuio  in^i^o  ó  miembro  de  la 
cl  iu<iiila  repetimos  dos  (S  más  vocablos  del  inciso  ó 
miembro  anterior,  invirtiendo  algunas  veces  su  colo- 
<-aLif)u,  y  otras  no  sólo  su  colocación,  sino  también  su 
re>[>ectivo  valor  gramatical. 

Así,  dice  Bartolomé  de  Argensola: 

Cuando  decir  tn  pona  A  Silv  in  inteni'^, 

*  ¿Cómo  creor.i  que  sinUr^  ¡o  que  dm 
oyendo  cuán  bien  dtcei  lo  que  stetUcs^ 

y  r.óngora: 

Yo  5oy  aquel  gentil  hombre, 
diji»  aquel  hotnbre  gentil, 
que  por  un  dios  adoró 
un  ceRue/uelo  ruin. 

Los  lugares  pro(>ios  del  retruécano  son  la  sentencia, 
«l  e|>igrnma  y  las  composiciones  festivas. 

V  case  el  ejemplo  siguiente,  tomado  de  Góngora: 

Da  bienes  fortuna 
que  no  están  esrritr)s: 
cuando  pitos,  flautas: 
cuando  flautas,  pitos. 

En  los  tiempos  actuales  se  ha  abu«ado  en  exceso  del 
retruécano  en  las  composiciones  festivas,  pasando  de 
los  pensamientos  ingeniosos  y  delicados,  y  á  veces  pro¬ 
fundos,  á  frases  faltas  por  completo  de  gusto,  cuando 
no  groseras. 

Ualderón  de  la  Barca,  valiéndose  del  retruécano, 
censuró  el  desafío  en  los  términos  mas  claros  y  precisos, 
<lirien»lo: 

Que  tenga  un  lance  de  honor 
quiCQ  tiene  el  honor  de  lana. 

Tamayo  fué  no  menos  enérgico,  al  condenar  la  fuer¬ 
za  bruta,  en  este  retruécano: 

La  fuerza  de  la  razdn 
no  es  Ia  razón  de  la  fuerza. 

Pero  á  veces  el  retruécano  necesita  alguna  aclara¬ 
ción  6  meditación  detenida  de  parte  del  lector,  antes 
de  que  se  pueda  percibir  claramente  su  significación  y 
alcances.  Así,  en  este  ejemplo  del  Romancero: 

Bien  tab.'i>  qu'»  A  un  espaflol 
le  viene  de  herencia  y  c.ista 
hacer  espaldas  hs  pechos 
y  no  pechos  las  espaldas. 

■es  difícil  saber  percibir  la  fina  ironía  que  del  valor,  en 
contraposición  con  la  cobardía,  quiso  encerrar  el  poeta. 

Mayor  sencillez  y  perspicuidad  ofrece  el  conocido 
del  fabulista  padre  Cayetano  Fernández,  al  satirizar 
el  afán  del  loro  en  cantar  mucho,  sin  comprender  nada: 

—  ¡Calle  el  necio  v  no  ech^»  plantas 
(dijo  un  grillo);  y  no  te  alabes, 
pues  sí  cantas  lo  que  sabes 
nunca  sabes  lo  que  cantas. 

Finalmente,  en  la  poesía  popular  también  se  hallan 
retruécanos,  muy  oportiin  ir.cnie  usados,  v.  gr.; 

Pasando  por  Leganés 
á  un  loco  oí  esta  canción:  • 

— Ni  son  todos  los  que  están 
ni  están  todos  los  que  son. 

RETRULLÉS.  Geog.  Liig.  de  la  ptov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Lena,  parr.  de  San  Martín  de  V'illayana. 

RETRUQUE.  F.  Renvi,  contre.  —  It.  Rimbalzo. 
—  ín.  Betting.  —  A.  Rückstoss.  —  F.  Repique. —  C. 
Betruc. — E.  Retruko.  (Etim.  —  De  retrucar  ó  del  pref. 
re  y  truque.)  m.  En  el  juego  de  trucos  y  billar,  golpe 
cjue  la  bola  herida,  dando  en  la  tablilla,  vuelve  á  dar 
en  la  bola  que  hirió.  ||  Segundo  envite  en  contra  del 
primero  en  el  juego  del  truque. 

RETSIN  (Francisco  Josfe).  Biog.  Mombrede  cien¬ 
cia  belga,  n.  en  Brujas  en  1821  y  m.  en  Gante  en  1890. 
Era  doctor  en  ciencias  físicas  y  profesor  de  matemáti¬ 
cas  del  Ateneo  de  Brujas  (1843)  y  del  de  Gante  (1857). 
Escribió:  La  théorie  atomique,  considerée  dan^  ses  bases  et 
ses  Tcpports  avec  la  théorie  d.  équiv.  chtm.  (Gante,  184G); 


Vie  et  trat'aiix  de  Simón  Stéidn  (Gante,  1846).  Además, 
escribió  sobre  álgebra,  geometría  y  trigonometría  y  cal¬ 
culó  los  cuadrados  de  1  á  10,000. 

RETTBERG  (ERNESTO  Federico).  Biog.  Mi¬ 
nero  alemán,  n.  en  /.ellerfcld  en  1770  y  m.  en  Rotheii- 
felde  en  1816.  Fué  iu'ípector  de  minas  de  Rothenfelde. 
Escribió:  Erfahrungen  über  d.  Lagerstallen  d.  Steinkol- 
ten,  Braunkohlen  u.  d.  Torfs  (Hannóver,  1801);  Üte 
Gesetze  der  nach  ihrrrGrósse  geordneten  Briiche  (W.xuuíi' 
ver,  1801),  y  />;>  pract.  Feldtnesskuttsl  (Gotinga,  isOÓ). 

Rettberg  (Federico  Guillermo).  Biog.  Teólogo 
protestante  alemán,  n.  en  Celle  en  1805  y  m.  en  Mar- 
burgo  en  1849.  En  1827  fué  profesor  dcl  Gimnasio  de 
su  ciudad  natal,  en  1830  auxiliar  del  de  Gotinga,  en 
1833  párroco  adjunto  de  la  Jakobikirche  de  esta  última 
ciudad  y  en  1838  profesor  extraordinario  de  teología 
de  Marburgo.  Entre  sus  muchos  escritos  cítanse:  l^e 
parabolis  Jesu  Christi  (Gotinga,  1827);  Cyprianus  Bis- 
chof  von  Karlhago  dargestelll  nack  seinem  Leben  und 
Witken  (íiotinga,  1831);  Die  christlichen  Heihlehren 
nach  denGrundsátzen  der  evangelisch-luthcrischen  Ktrche 
(Leipzig,  1838);  Occam  und  Ln/Acr  (1839),  publicada  en 
los  Theol.  Stud.  und  Krit.;  Kirchrngeschichte  Deutsch- 
lands  (Gotinga,  1846-48),  sin  terminar  y  que  alcanza 
hasta  la  muerte  de  Carlomagno. 

Btbliogr.  Gerlaiul,  Hessische  Gel.  Geschtehíe  (('assel, 
1863);  Goettingcr  Gelehrtengeschichle. 

RETTBEROIA.  f.  Bol.  (’iénero  sinónimo  dcl 
Chusquea  Kunth,  de  la  familia  de  las  gramíneas,  tribu 
de  las  bambuseas,  con  cerca  de  40  especies,  amcii- 
canas. 

RETTÉ  (Adolfo).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  París 
en  1863.  A  los  diez  y  ocho  años  de  erlad  ingresó,  en  Pa¬ 
rís,  en  un  regimiento  de  coraceros.  En  1887  presentóse 
fK)r  primera  vez  en  el  palenque  de  la  literatura,  con  un 
artículo  atacando  vigorosamente  al  naturalismo.  En 
1889  empezó  á  publicar,  en  colaboración  con  (Gustavo 
Kahn,  la  revista  La  Vogue,  que  desde  1892  intituló 
VErmitage.  Retté:  vivió  después  en  Inglaterra  y  Bél¬ 
gica,  en  donde  hizo  gala  de  sus  ¡deas  anarquizanL's; 
pero  hacia  1907  volvió  al  seno  de  la  Iglesia  católica 
{Üii  dtable  á  Dieir.  histoire  d'iine  conversión;  París, 
1907).  Como  poeta  se  le  deben  los  poemas  Clochcs  dans 
la  nuil  (1889);  Thulé  des  Brumes,  leyenda  moderna  en 
prosa  (1892);  Une  belle  dame  passa,  poema' (189.3); 
Uarchipel  en  jleurSf  poema  (1895);  Similitudes ,  drama 
en  prosa  (1895);  La  forét  bruissante^  poema  (1896;  su 
profesión  de  fe  socialista,  con  un  himno  al  Estado  fie 
lo  por  venir);  Campagne  premiéret  poema  (1897);  XUl 
idylles  diaboliqueSf  en  prosa  (1898);  Lumiéres  tranquil- 
les,  poema  (1901);  Poémes  de  la  forét  (1903);  la  novela 
Im  seule  nuil  (1899)  y  otros;  además  de  los  ensayos  lite¬ 
rarios,  religiosos  ó  sociales,  Paradox^  sur  Vamour  (1892); 
Réflexions  sur  Vanarchie  (1894);  Trois  dialogues  ñor- 
turnes  (1895);  Promenades  subver sives  (1897);  Aspeets 
(1897);  Arabesques  (1899);  Un  séjour  á  Lourdes:  journal 
d'tin  pélerinage  á  pied;  impressions  d'un  brancardier 
(París,  1909);  Dans  la  lumi'ere  d^Ars  (París,  1912);  Sur 
rétoile  du  matin;  Notes  sur  la  psyckologie  de  la  conver¬ 
sión  (Bruselas,  1911);  Au  pays  des  lys  noirs  (París, 
1913),  etc.  Retté:  es,  ante  todo,  un  Urico  y  de  tempe¬ 
ramento  muy  apasionado;  sus  poemas  rebosan  de  deli¬ 
cadeza  de  expresión.  Usa  con  frecuencia  el  llamado 
verso  libre. 

RETTEL  (Leonardo).  Biog.  Escritor  polaco,  na¬ 
cido  en  Podhayza  (fialitzia)  en  1811.  Pasó  con  su  fa¬ 
milia  á  Varsovia  y  en  1830  fué  uno  de  los  principales 
[iromotorcs  de  la  revolución  polaca  y  por  su  compor¬ 
tamiento  en  el  campo  de  batalla  mereció  una  de  lai 
seis  grandes  condecoraciones  otorgadas  por  el  genera¬ 
lísimo.  V'^encida  la  revolución:*  se  estableció  con  otros 
compatriotas  en  París,  donde  se  dedicó  á  la  literatura 
y  colaboró  ya  suministrando  datos  á  los  escolares  fran¬ 
ceses  que  trataron  de  las  cuestiones  de  Oriente,  ya 
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mandando  artículos  á  perió-Iicos  poiacos,  principal¬ 
mente  á  la  Gaceta  de  Varsovia,  donde  firmaba  con  el 
seudónimo  de  Zamostowski.  Publicó,  además,  varios 
estudios  sobre  la  literatura  española,  sobre  los  san¬ 
tos  eslavos  Cirilo  y  Metodio,  un  compendio  de  Historia 
de  Polonia,  biografías,  necroloí^ías,  etc. 

rettelbusCH  (Adolfo).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  n.  en  Cammerforst  en  1858.  Frecuentóla  Escuela 
Real  de  Nordhausen,  estudió  desde  1878  sucesivamente 
en  las  Escuelas  de  Bellas 


-  Artes  de  Weimar  y  Berlín 

(1886-87)  y  en  Italia.  Fué 
maestro  desde  1 887  en  la  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios  de 
Magdeburgo;  viajó  por  Ale¬ 
mania  y  por  España  (1893) 
para  sus  estudios,  y  enseñó 
un  año  en  la  Academia  Ju¬ 
lián  de  París.  Obras:  pintu¬ 
ras  decorativas  en  varias 
quintas  ó  villas.  Otros  tra¬ 
bajos:  Salón  en  las  Weinstu- 

Adolfo  Rcttelbuscb  de  Liebrecht;  monumen¬ 

to  sepulcral  de  la  familia 
Loewe  (cementerio  del  Norte);  Sala  de  Pompeya  (Mu¬ 
seo  Emperador  Federico);  Parisina  (allí  mismo),  todos 
hechos  en  Magdeburgo.  Obra  didáctica:  Botanik  für 
Dehorationsmaler  und  Zeichner  (1898). 

RETTICH  puUA).  Biog.  Actriz  alemana,  cuyo 
nombre  de  familia  era  Gley,  nacida  en  Hamburgo  en 
1809  y  muerta  en  Vienaen  1866.  Debutó  en  1825  en  el 
Hojtheater  de  Dresde,  haciendo  tan  rápidos  progresos 
en  el  arte  escénico  (bajo  la  dirección  de  Tieck)  que  en 
1827  representó  con  gran  éxito  en  el  Burgtheater  de 
Viena ,  el  cual  la  contrató  en  1 830  y  adonde  volvió,  aun 
después  de  dos  sucesivos  contratos  con  el  Hojtheater 
de  Dresde  (1833  y  1835),  para  no  abandonarlo  ya. 
Desde  1863  una  enfermedad  la  obligó  á  dejar  la  escena. 
Rettich  representó  preferentemente  papeles  trágicos 
del  teatro  clásico,  que  respondían  á  su  elevada  forma¬ 
ción  espiritual,  sólo  que  su  ejecución  pecaba  de  ampu¬ 
losidad.  Su  esposo,  Carlos  Rettich,  con  el  que  había 
enlazado  en  1833,  fué  también  excelente  actor  de  tea¬ 
tro  v  trabajó  con  ella  en  el  Burgtheater. 

RETTIO  (Enrique).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Bresiau  en  1859.  Hijo  de  un  comerciante,  estudió  en 
el  Gimnasio  María  Magdalena  de  dicha  ciudad,  pasó 
á  Berlín  para  cursar  la  arquitectura,  pero  abandonó 
estos  estudios  y  concurrió  á  la  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes.  En  1885  fué  á  Munich  y  obtuvo  en  1897  medalla 
de  oro  en  la  Exposición  Internacional  de  Artes  de  Mu¬ 
nich.  Sus  obras,  principalmente  acuarelas,  que  repre¬ 
sentan  figuras  y  paisajes,  se  hallan  todas  en  posesión 
de  particulares. 

Rettig  (Jorge  Federico).  Biog.  Erudito  suizo  del 
siglo  XIX.  Dedicóse  al  estudio  de  la  filosofía  griega  y 
especialmente  á  la  restauración  critica  del  verdadero 
Platón.  Su  primer  trabajo  trataba  De  numero  Platonis 
(Berna,  1835),  al  cual  sucedieron:  Prolegomena  ad  Pía- 
tonis  *Rempublicam*  (Berna,  1845);  Ueber  •Platones 
Phaedon*  (íierna,  Aitia  itv  *Philebos*,  die  per^ 

sonliche  Gottheit  des  Platón,  oder  l- latón  Kein  Pantheist 
(Berna,  1865),  lema  que  volvió  á  tratar  unos  años 
más  tarde  en  la  Zeits.  für  Phihs.  und  philos.  Krit 
(1878);  Ueber  einen  Ausspruch  Herakleits  in  Platones 
*Symposion*  (Berna,  1865);  Vindiciae  Platonicae  (Ber¬ 
na,  1872);  De  pantheismo  qui  jertur  Platonis  commenta- 
tio  altera  (Berlín,  1875),  y  Kritische Studien  und  Rech- 
jertigungen  zu  Platones  *Symposion*  (Berna,  1876). 

RETTIGOVA  (MAGDALENA  DoBROMILA).  Biog. 
Escritora- checa  (1785-1845).  Poseyó  una  instrucción 


muy  esmerada,  en  alemán,  y  fué  conquistada  para  el 
nacionalismo  checo  al  casarse  con  Juan  S.  Rettig  en 
1808.  En  1821  publicó  su  primer  libro  y  entró  en  rela¬ 


ción  con  los  literatos  de  su  época.  Desde  1834  vivió» 
Litomysl,  dedicándose  al  levantamiento  intelectual 
de  la  mujer  checa  y  al  cultivo  de  la  literatura.  Gran 
popularidad  alcanzaron  sus  novelas  Ernesto  y  Belinka; 
El  cestito  deMarenka  (1821-22);  La  guirnalda  patriótui 
(1825);  Devocionario  para  la  mujer  (1827),  etc.  De  su» 
ensayos  dramáticos  hay  que  mencionar  La  roía  blama 
(1827).  Fruto  de  las  extraordinarias  aptitudes  culina¬ 
rias  de  Rettigova  fué  su  Cocinera  casera  (HradecKr., 
1826),  libro  que  conserva  hasta  hoy  su  merecida  fama 
habiendo  sido  reimpreso  constantemente.  La  nobleza 
del  carácter  de  Rettigova  la  trazó  magistralmente  el 
famoso  novelista  y  dramaturgo  checo  Aloisio  Jirasck 
en  su  comedia  Af.  D.  R.  (1901). 

RETTY  (Rosa).  Biog.  Actriz  alemana,  nacida 
en  Hanau  en  1875.  Debutó  en  1893  en  el  Deutsikes 
Theater  de  Berlín  con  el  papel  de  Rila  en  el  lalis' 
man  de  Fulda,  llamando  extraordinariamente  la  aten¬ 
ción.  Más  tarde,  tanto  en  dicho  teatro  como  en  el  Leí* 
sing,  interpretó  personajes  de  mayor  relieve,  corno 
Francisca,  en  Minna  de  Barnhelm,  de  Wildenbruch. 
En  1895  pasó  al  Deutsche  Volkstheater  de  Viena,  en 
donde  (y  en  el  Wiener  Burgtheater  desde  1904)  repre¬ 
sentó  papeles  de  ingenua,  por  ejemplo,  Mariana,  en 
Geschwistern  de  Goethe;  Annchen,  en  Jugend  de  Halbe, 
siendo  notable  por  su  natural  jovialidad,  á  la  que  acom¬ 
pañaban  un  órgano  privilegiado  y  un  gesto  muy  ex* 
presi  vo. 

RETUERTA.  (Etim.  —  En  la  1.»  acep..  de  re¬ 
tuerto,  ó  del  lat.  retorta,  de  retar  tus,  retorcido.)  f.  Vuelta 
ó  revuelta  que  hacen  los  caminos  y  ríos  en  sus  direc¬ 
ciones  por  los  estorbos  que  encuentran,  formando  cur¬ 
vas  ó  ángulos  opuestos. 

Retuerta.  Der.  Retuerta  de  Pina.  Desígnase  con 
este  nombre  el  privilegio  que  en  1273  otorgó  Jaime  Id 
Conquistador  á  los  ganaderos  de  Zaragoza  para  que  to¬ 
dos  los  pastos  del  reino  pudieran  ser  utilizados  por  su» 
ganados,  excepción  hecha  de  la  dehesa  existente  en 
Pina  y  otra  en  Sena.  Respecto  la  fecha  en  que  fué  otor¬ 
gado  dicho  privilegio  varias  son  las  opiniones:  Molino 
le  cree  de  1272,  ó  sea  según  el  cómputo  actual  de  1234. 
Moneva  y  Puyol  lo  atribuye  al  año  1231  (conesper.- 
diente  al  1269  de  la  era)  cuya  data  se  supone  ser  U 
más  exacta.  Tal  vez  estas  opiniones  diferentes  son  de 
bidas  á  la  pérdida  del  original  de  concesión  i  conse¬ 
cuencia  de  lo  cual  hubo  de  reiterarse  el  23  de  Diciem¬ 
bre  de  1258.  Franco  y  Guillén  hace  notar  que  aunque 
la  mayor  parte  de  los  privilegios  que  gozó  la  de 
ganaderos  de  Zaragoza  no  han  sido  derogados,  de 
hecho  lo  están,  puesto  que  no  son  aprovechados;  pero 
que  se  conserva  con  mucho  empeño  el  de  que  los  gana¬ 
dos  de  los  ciudadanos  de  Zaragoza  puedan  pacer  libre 
mente  en  todos  los  términos  de  la  ciudad. 

Retuerta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avila,  mun.de 
Umbrías. 

Retuerta.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Burgos,  que 
consta  de  465  e.  y  albergues  y  493  h.  según  el  censo 
de  1910  y  462  según  el  de  1920.  Se  compone  de  las  si¬ 
guientes  entidades; 

Kilómetros  Edificios  HsbitacW» 

Retuerta,  villa  de .  —  315  373 

Ura,  lugar  á .  5  142  10" 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  8  13 

Corresponde  al  p.  j.  de  Lcrma,  dióc.  de  Burgo?,  T 
está  sit.  cerca  del  río  Arlanzón  y  de  CovTiiTubias,  rt 
terreno  montuoso.  Produce  principalmente  cf.’eaies 
vino  y  hortalizas.  Escuelas  nacionales. 

Retuerta.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ciudad  Rf*’* 
que  consta  de  201  c.  y  albergues  y  865  h.  según  d 
censo  de  1910  y  1,107  según  el  de  1020.  Se 
del  lug.  de  su  nombre  y  de  50  e.  y  albergues  aisladov 
Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrabuena,  dióc.  de Ciaá^'5 
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Real,  y  está  sit.  en  la  parte  N.  de  la  provincia,  cerca 
del  límite  de  la  de  Tole<lo  y  á  55  krns.  de  la  est.  de 
Yebenes,  que  es  la  más  próxima.  Terreno  en  tiran  parte 
montañoso,  refiado  por  el  rio  liiillaque.  Prcxluce  prin¬ 
cipalmente  cereales.  Inckistria  de  elaboración  de  car¬ 
bón.  Escuelas  nacionales.  Oficialmente  se  llama  ahora 
Retuerta  de  Bullaquc. 

Retuerta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu- 
nici[)io  de  Luena. 

Retuerta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Zar.igoza,  mu¬ 
nicipio  de  Bulbuente. 

Retuerta  (La).  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Avila, 
brazo  principal  del  Chaparral,  tributario  del  Coíio. 
Tiene  su  origen  en  el  puerto  del  Descargadero,  al  O. 
del  llamado  Alto  de  Cartagena,  y  durante  la  primera 
mitad  de  su  curso,  se  encamina  primero  al  S.  y  luego 
al  SE.,  tuerce  más  tarde  al  SSO.  y  des.  en  su  principal, 
después  de  recorrer  22  kms.  Entre  sus  atinentes  se 
cuentan  por  la  der.  los  arr.  HIascaredo,  N'aldegarcía  y 
del  Hoyo,  y  por  la  izq.  el  de  los  Batanes. 

retuerto,  TA.  íEtim.  — Del  lal.  retorius, 
retorcido.)  p.  p.  irreg.  de  Retorcer.  1]  adj.  .Muy  malo, 
muy  estéril. 

Retuerto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mun.  de 
Burón. 

Retuerto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  Baracaldo. 

Retuerto  (Alto  del).  Geog.  V.  Rocha  (La)  (Te¬ 
ruel). 

retular.  V.  a.  ant.  Rotular. 

RÉTULO,  m.  ant.  Rótulo.  ||  Título,  en  la  acep. 
de  letrero  ó  inscripción. 

retumbar.  F.  Résonner,  retentir.  —  It.  Rim¬ 
bombare.— In.  To  resound. —  A.  Ertbnen,  wiederhallen. 
— P.  Retumbar. —  C.  Retrunylr. —  E.  Resonl.  (Etim. 
—  .Según  la  Real  Academia  Española,  de  re  y  tumbar, 
y  según  otros,  del  lat.  retoñare,  retumbar.)  v.  n.  Reso¬ 
nar  mucho  ó  hacer  gran  ruido  ó  estruendo  una  cosa. 

Deriv.  Retumbador,  ra.  Retumbante. 
Retumbóse,  aa. 

retumbo.  (Eiirn.  —  De  retumbar.)  m.  Acción 
y  efecto  de  retumbar.  1|  Eco  ó  repercusión  del  sonido. 
il  Hond.  Retobo  (desecho). 

RETUNDIDO,  DA.  p.  p.  de  Rktlndir. 

Retundido,  m.  Albañ.  y  Constr.  Si  la  fábrica  se  ha 
hecho  con  esmero,  resulta  innecesaria  la  operación  del 
retundido,  que  tiene  por  objeto  igualar  los  paramentos 
de  los  muros  y  bóvedas  una  vez  terminados;  esta  ope¬ 
ración  lleva  en  sí  otras  dos,  que  consisten:  1 .°  en  quitar 
los  resaltos  de  piedra  ó  desigualdades  que  resultan  en 
los  mampuestos  de  paramento  á  consecuencia  de  una 
colocación  poco  cuidadosa,  igualar,  poniendo  en  el 
mismo  plano,  las  dos  superficies  de  paramento  conti¬ 
guas  á  una  junta  resultante  de  una  labor  poco  esmera¬ 
da,  y  2.°  en  comprimir  el  mortero  que  refluye  por  las 
juntas,  haciéndole  entrar  en  ellas,  quitando  rebabas 
sobrantes  y  alisando  el  resto  para  que  ésta  quede  lisa 
y  perfecta,  destacando  claramente  un  sillar  de  otro. 
Esta  operación  debe  hacerse  una  vez  que  el  mortero 
haya  adquirido  la  consistencia  suficiente,  ó  sea,  cuando 
el  cuerpo  de  la  obra  está  terminado. 

RETUNDIR.  (Etim.  —  Del  lat.  retundere,  em¬ 
botar.)  V.  a.  Tundir  nuevamente,  volver  á  tundir.  ]| 
Albañ.  Igualar  con  herramientas  apropiadas  el  para¬ 
mento  de  una  obra  de  fábrica  después  de  concluida.  j| 
Med.  Repeler,  repercutir. 

Deriv.  Retundente.  Retundido,  da. 

RETUÑl.  m.  Germ.  Agujero. 

RETUSA.  f.  Zool.  {Retusa  Brown.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
cscafándridos.  Como  todas  las  especies  encontradas  de 
Retusa  son  muy  pequeñas,  hay  que  apreciar  sus  carac¬ 
teres  distintivos  por  medio  de  una  lente  de  mucho  au¬ 
mento.  Se  citan  en  España  las  especies  siguientes; 
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Retusa  crebrisculpta  Monterosato.  Habita  en  el  At¬ 
lántico,  .al  N.  de  Esp.aña,  en  Asturias;  estación,  á  pro¬ 
fundidad  considerable;  dimensión,  2*5  mm. 

Retusa  mammiilata  Phillipi.  Habita  en  el  Atlánti¬ 
co,  al  N.  de  España,  en  Bilbao,  Gijón  y  Vigo-.en  Por¬ 
tugal  y  al  S.  de  España,  en  el  Mediterráneo,  en  Valen¬ 
cia,  Baleares  é  isla  del  Aire;  estación,  en  las  playas  are- 
rosas;  dimensión,  4  mm. 

Retusa  nitiduh  Loven.  Habita  er  el  Atlántico,  al 
\.  de  España,  en  Vigo  y  en  el  Mediterráneo,  en  Va¬ 
lencia;  estación,  á  80  ni.  de  profundidad;  dimensión, 
.1*5  mm. 

Relusa  obtusa  Mniuagu.  Habita  en  el  .4tlántico,  en 
Portugal;  en  el  Mediterráneo,  en  Valencia  y  Vilasar. 
Estación,  de  10  á  20  m.  <le  profundidad;  dimensión, 
2‘6  mm. 

Retusa  ovala  Jctfreys.  Habita  en  el  Atlántico,  en 
I’ortugal;  estación,  á  180  m.  de  p/ofundidad;  dimen¬ 
sión,  4  mm. 

Retusa  robagliana  Fischer.  Habita  en  el  Atlántico, 
en  el  golfo  de  Gascuña;  estación,  á  bastante  profundi¬ 
dad;  dimensión,  3  mm. 

Retusa  semisulcata  Philippi.  Habita  en  el  Atlán¬ 
tico  y  en  el  Mediteiráneo,  en  Valencia,  Baleares  y 
Mahón;  estación,  en  zona  litoral  y  de  las  Laminaria; 
dimensión,  4  mm. 

Retusa  striaíula  Forbes.  Habita  en  el  Atlántico,  al 
N.  de  Flspaña,  y  en  I^ortugal;  en  el  S.  de  España;  es¬ 
tación,  á  más  de  100  in.  de  profundidad;  dimensión, 
3  mm. 

Retusa  stri^ella  Loven.  Habita  er  el  Atlántico,  en 
Portugal;  hallada  en  Lagos;  dimensión,  4  mm. 

Retusa  tomata  VVatson.  Habita  en  el  Atlántico,  ai 
N.  de  España,  en  Vigo;  estación,  á  140  m.  de  profun¬ 
didad;  dimensión,  3  mm. 

Retusa  truncatella  Locard.  Habita  en  el  Mediterrá¬ 
neo,  al  E.  de  España,  en  Calafcll;  estación,  en  la  zona 
litoral;  dimensión,  4  mm. 

Retusa  truncatula  Brugniérc.  Habita  en  el  Atlán¬ 
tico,  al  N.  de  España,  en  Bilbao,  Gijón,  Luaña,  San¬ 
tander,  Vigo;  en  Portugal,  en  .4]gcs,  Estoril,  Lagos, 
Matozinhos,  Cabo  de  Sania  María;  al  S.  de  España, 
(  ádiz,  Trafalgar,  y  en  el  .Mediterráneo,  en  Cartagena 
y  Gibraltar;  estación,  de  60  á  80  m.  de  profundidad; 
rara;  dimensión,  4  mm. 

Retusa  umbilicata  Montagu.  Habita  en  el  Atlán¬ 
tico,  al  N.  de  España,  en  Gijón  y  Vigo;er  Portugal, 
en  Algarve,  y  en  el  Mediterráneo,  en  Cartagena,  Gi¬ 
braltar,  Barcelona,  Valencia  y  Vilasar;  estación,  de 
60  á  80  m.  de  profundidad,  rara;  cimensión,  4  mm. 

RETY.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Pas- 
dc-Calais,  dist.  y  á  1 7  kms.  de  Boulogne;  unos  1 ,400  h. 
Yacimientos  de  fosfatos;  productos  cerámicos.  Casti¬ 
llo  de  Wioves  del  siglo  xviii. 

RETZ.  Geog.  Pobl.  de  la  Baja  Austria,  dist.  de 
Oberhollabrunn.  Est.  de  la  1.  f.  Viena-Teschen.  Anti¬ 
guas  murallas  y  sepulturas,  convento  de  dominicos 
fundado  en  1300,  castillo.  Casa- Ayuntamiento,  Es¬ 
cuela  de  Vinicultura  y  Fruticultura,  Orfanato.  Fa¬ 
bricación  de  ácido  acético  y  gran  comercio  de  vinos, 
que  se  producen  en  sus  inmediaciones;  unos  1,200  h., 
contando  la  ald.  de  Altstadt  Retz,  3,800. 

Bibltogr.  Puntschert,  Denkwürdigkeiten  der  Siadt 
Retz  (Viena,  1894). 

Retz.  Geog.  Comarca  antigua  de  Francia,  en  la  re¬ 
gión  de  Bretaña.  Se  extendía  al  S.  del  río  Loire  y  su 
capital  era  Machecoul.  Corresponde  á  la  parte  SO.  del 
actual  dep.  del  Loire  Inferior. 

Retz  (Alberto  de  Gondi,  duque  de).  Biog.  Ma¬ 
riscal  de  Francia,  n.  en  Florencia  el  4  de  Noviembre 
de  1522  y  m.  en  París  el  12  de  Abril  de  1602.  Combatió 
contra  los  españoles  en  Italia  y  en  Flandes,  tomó  parte 
en  las  guerras  civiles  de  Francia,  y  Carlos  IX  premió 
su  fidelidad  nombrándolo  consejero  de  Estado.  Se  ha 
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prohatlo  (jue  el  ciucjuc  de  Klt/  fué  iiut»  de  los  que  aroii- 
sejaron  al  rey  las  matanzas  de  la  noche  de  San  lJart<»- 
huné.  Habiendo  perdido  la  confianza  de  Carlos  IX, 
ad(juirió  la  del  diujue  de  Anjou,  á  íiuicn  acompañó  á 
l’olonia.  Fué  uno  de  los  primeros  cortesanos  que  re- 
coMorieron  á  I'airi<jue  IV,  de  quien  recibió  fíraiulcs 
pruebas  de  estima.  Había  casarlo  en  1505  con  Claudia 
('alalina  de  C'lennont,  viuda  del  barón  <le  Kelz,  de 
quien  tuvo  lü  hijos,  ^  de  ellos  varones,  á  .saber:  Carlos, 
marqués  de  Bellc-lslc,  {general  de  galeras,  m.  en  láltO 
al  querer  asaltar  el  Monte  San  Mi;;uel,  Enrique,  car¬ 
denal  de  Retz  (V.);  I^'elipe  Entanuel,  conde  de 
y  Juan  Erancisco,  primer  arzobispo  de  Farís. 

Retz  (Knki(>uk  dk  CiONin,  laudi.nal  de).  Bio^. 
Prelado  francés,  hijo  de  Alberto  de  Gondi,  duque  de 
Retz,  n.  en  Caris  en  1572  y  in.  en  Ikvaer.s  el  2  de  A^^os- 
to  de  1022.  Fué  con^ai^rado  obisj)0  de  Farís  en  Marzo 
de  1598;  presidió  en  10 10  los  funerales  de  Enrique  IV 
y  asistió  dos  años  más  larde  ai  Concilio  provincial  de 
Farís,  en  el  cjuc  sub^cribió  la  condenai  ión  del  libro  de 
Richer,  Sur  la  puissance  ccdésiasliqne  et  poliiique.  Re¬ 
cibió  el  birrete  cardenalicio  el  20  de  .Marzo  (Je  1018, 
adoptando  el  nombre  de  Cardenal  de  I\elz.  Rii:ió  la 
diócesis  de  Farís  durante  veinticuatro  años.  Fué  jefe 
del  Consejo  del  rey,  y  en  cali<lad  de  tal  acompañó  á 
Luis  XIH  por  el  1  anguedoc  cuando  iba  á  |)oncr  sitio 
á  Monipellier,  adejuiriendo  una  fiebre  maligna  de  la 
cpie  mimo  junto  á  Bezicrs.  Fn’lOUb  y  1020  publicó 
unas  Ordonnanees  synodales.  F'ué  el  último  obisiio  de 
Farís.  pues  hidiiéndole  sucedido  en  la  diócesis  su  her¬ 
mano  [lian  Francisco  de  Gondi,  éste  fué  elevado  á 
arzobispo  al  erij^ir  Grcí^urio  X  \',  en  I(i22,  aquella  igle¬ 
sia  en  metropolitana. 

Biblio^r.  Aubery,  Hisloire  des  eardinaux  (I^arís, 
1012);  ('orbinclli,  Hisloire  génealo^iquc  de  la  maison 
de  Gondi  (Farís,  1705);  [nidre  Anselmo,  Hisloire  des 
grands  ofjuiers;  Gallia  dirisliana. 

Rk'I/.  (Fkancisco).  ¡ho^.  Déciinoquir'to  prc|)ósilo 
ga-neral  de  la  (.'oinpañía  de  Jesús,  n.  en  Fraga  el  13  de 
.^('pticinbre  de  1073  y  m.  en  Roma  el  19  de  Noviembre 
de  1750.  báitró  en  el  noviciado  de  Brunn  el  14  de  Oc¬ 
tubre  de  loso,  'ierminuda  su  lormación  enseñó  filo¬ 
sofía  en  Olmutz  y  te<»logía  en  Fraga:  fué  provincial 
de  Bohemia,  rector  de  Fraga,  asNlcnlede  .\lemania  y 
vicariogeneral  (noml>rado  por  lo.s  Frofesoresde  Roma) 
y,  finalmente,  íué  elegido  jirepósito  general  por  la  ('on- 
gregación  general  décimo!>e\ta  por  unanimidad  de  vo¬ 
tos  el  3U  de  Noviembre  de  1730.  Lf»s  veinte  años  de  su 
generalato  fueron  tranquilos  ¡rara  la  ('ompañía  de 
jesús,  y  durante  ellos  el  padre  (leneral  dió  nuevo  im- 
¡mlso  á  los  ministerios,  al  ejercicio  de  las  misiones,  ei 
la  enseñanza  de  los  colegi»'S  dió  mayor  entrada  al  es¬ 
tudio  de  la  historia,  de  las  matemáticas  y  de  las  cien¬ 
cias,  según  el  gusi»>  y  e.vigencias  de  la  época.  Durante 
su  generalato,  la  .Santa  Sede  glorificó  á  san  Juan  Fran¬ 
cisco  de  Regis.  decrelánd(*Ie  el  supremo  Inuiur  de  los 
altares  por  la  JFila  de  (  lemenlc  XH,  Ad  sublimem, 
del  10  de  Julio  de  1737,  y  dió  nuevo  esplendor  á  las 
(Congregaciones  marianas  por  medio  de  la  Bula  áurea 
de  Benedicto  XI  V.  Gloriosae  Doniinae,  del  27  de  Sep¬ 
tiembre  de  I7iS. 

Hiblicgr.  S  Mumervogel,  Bibliolhrqur  de  la  C.  de 
hihliooraphie  {  \\,  Ih78-7‘J):  J.  Brucker.  S.  J.,  ím  Cotih 
¡a^nit  de  Jesús  (núm.  211,  Faris,  i  919). 

Retz  ó  Rais  (Gii.  de).  Biag,  Mariscal  de  Francia, 
n.  en  llO'»  y  m.  ejecutado  en  .Nanies  el  2(i  de  Gelubre 
de  IViO.  l'ra  hijo  primogénito  de  Guich)  de  Layal,  se¬ 
ñor  <le  Retz  ó  Rais.  v  <le  .M.iría  de  (  raon,  y  sobrimi- 
iiieto  de  Du  (juesclin.  ('asó  á  la  edad  de  cat<ircc  años 
ton  ('at aliña  de  rhoiiars,  rica  heredera  del  Foitou. 
Fot  o  después  empremlio  la  i  .irrera  de  las  armas  v 
desde  l'i27  sirvió  la  caus.i  de  (  .irlos  Vil  en  el  .Nlaine. 
I'.ncontrab.i'NC  en  (’hinon  cuando  [nana  tle  .\rco  íué 
alencucni  mdel  rey. en  M.irzode  I  'r.9  Protegido  por  su 


i  primo  Jorge  tle  La  Trimouille,  ministro  de  Carlos  Vil, 
no  tardó  Retz  en  llegar  á  mariscal  de  Francia,  i  \)e- 
sar  de  sus  pocos  años.  La  Trimouille,  obligado  á  m-irr 
tener  la  autoridad  de  la  Doncella  de  Orleáns,  adjuni-Sje 
el  mariscal  de  Retz,  quien  llegó  con  ella  á  las  puertas 
de  Ibarís.  Dócil  á  las  órdenes  de  La  TrimouilF.scpan-'e 
de  la  heroína  francesa  y  reintc'gróse  á  la  vida  ci\i). 
Pero  se  le  vuelve  á  ver,  aunque  á  intervalos,  en  su> 
funciones  militares,  de  1432  á  1435,  en  los  siticj.de 
Lagny,  Sillé-lc-Guillaume  y  de  Conlie.  La  'rriiuouiile 
perdió  el  poder  en  1433,  siendo  substituido  p<n  Latít* 
yette.  Entonces  Retz  abandonó  la  vida  política,  vi- 
vicntlo  lejos  de  la  corte,  en  sus  inmensas  y  rica>  pc^se- 
siones,  donde  llevó  una  existencia  fastuosa  y  deno- 
ch adora.  Los  biógrafos  están  de  acuerdo  en  coimde- 
rar  á  Retz  como  uno  de  los  más  brillantes  talentos  de 
su  épioca,  aunque  no  de  los  más  equilibrados.  Poseído 
del  prurito  de  ligurar  y  capaz  de  llegar  á  ser  un  heroe 
si  hubiese  tenido  moderación  en  sus  deseos,  no  tardo 
en  convertirse  en  un  malvado  por  no  haber  sabido 
refrenar  sus  pasiones.  Las  principíales  que  le  dnmirid- 
ron  fueron  un  gusto  excesivo,  aunque  compreibiUc. 
por  las  representaciones  teatrales,  y  la  pación, 
excusable,  de  acumular  oro  por  todos  los  medí  >>.  lí¬ 
citos  ó  no,  lo  que  le  indujo  á  practicar  la  alquin-.ia  y 
la  magia  negra.  Se  rodeó  de  adivinos  y  nigroinánticcs 
franceses  y  extranjeros,  y  siguiendo  sus  conocí*  >  de¬ 
cidió  entregarse  al  dialilo,  creído  de  que  éste  le  pru- 
porcionaría  ciencia,  poder  y  riquezius.  Esto  le  llf  *u  ¿ 
practicar  extrañas  y  feroces  supersticiones  y  á  reili7;*r 
crímenes  de  toda  esjiecic;  se  calculó  en  2(3»  las  r.'eii--- 
ñas,  especialmente  niños,  que  hizo  perecer  en  su  cu?- 
tillo  de  Tiffanges,  algunas  de  ellas  en  su  propias  ñu¬ 
ños.  El  diKjuc  de  Bretaña  se  había  negaifo  á  cjeaitai 
la  orden  de  arresto  pronunciada  por  Carlos  Vil  ennu* 
Retz,  habiendo  adquirido  muchos  de  los  bienes  uc 
que  éste  se  había  desprendido  para  pí»dcr  atender  u 
sus  costosos  caprichos;  pero  corno  la  voz  pública,  in¬ 
dignada  y  alarmada,  acusaba  á  -Retz  con  iii-;istciKU. 
el  duque  se  vió  obligado  á  perseguir  judici.ilniente  al 
culpable.  El  antiguo  mariscal  de  F'rancia  cnmparoio 
ante  un  Tribunal  compuesto  del  presidente  tle  Uret.»- 
ña,  Fedro  del  Hospital,  del  obisjio  de  Xante>,  Juan  ':e 
.Malestroit,  y  del  inquisidor  Juan  Blouvn,  y  tué  O'.'i- 
denado,  con  sus  cómplices  Henriet  y  F.iitu,  á  set  qiit- 
lirado  vivo.  Las  crónicas  de  la  época  aseguran  qu(  ‘v» 
muerte  fué  casi  edificante,  por  h.rbcrse  airtpcniid  •  * 
tiempo,  [)ero  acabó  sus  días  en  el  suplicio.  Su  cuci]"* 
pudo  ser  arrebatarlo  á  las  llamas  y  enterrado  en  b 
iglesia  de  los  Carmelitas  de  Nantcs,  donde  se  cunipi  * 
la  sentencia  del  Fribunal  que  le  juzgó.  Sobre  sii  pf'- 
cesu  existe  un  manuscrito  en  el  Archivo  de  la  (utlo- 
tura  de  Nantcs.  La  leyenda  se  ha  apmierado  de  este 
extraño  personaje  y  hay  muchas  razones  [»an»  creer 
que  Retz  es  el  tipo  que  ha  inspirado  la  famosa 
ria  de  Barba  Azul,  popularizatla  por  uno  de  los  Z'li’ii- 
rabies  cuentos  de  Carlos  Ferrault. 

Bibliogr.  Bossart,(7r7/cí  de  Rais,  niaréchaldeFiae<t, 
dil  Barbe- Bleur  (Farís,  188G). 

Retz  (Juan  Francisco  Pablo  de  Gondi, cardiv al 
DE).  Bwg.  Frelado  y  político  francés,  sobiino  de  bo- 
rique  de  (7ondi  de  Retz,  n.  en  Moninur.iil  Ikicíj  d 
19  de  .Septiembre  de  1()13  y  in.  en  Farís  el  2#  de 
lo  de  1ü79.  Tercer  hijo  de  Felipe  Manuel  de  tíoiiui. 
conde  de  Joigny,  general  de  las  galeras  <lc  Fr.uu  J 
(m.  en  IGiCJ),  y  de  Francisca  Margarita  de  Siib. 
dedicado  desde  su  niñez  ú  la  carrera  eclesi.'rstica. 
niendo  |>or  preceptor  á  san  Vicente  de  Paul.  K'tu»iio 
en  el  Colegio  ile  ('lermont,  dirigido  por  lo?  je-^u 
y  á  los  diez  y  ocho  años  escribió  la  Cinnitju  ’ 
Fiesque,  trabajo  publicado  posterior meiiie  (1“  «“d-- 
Farís,  1G55),  obra  traducida  en  parte  de  Moscardi  en 
la  cual  cxjiuso  opiniones  tan  alievidas,  que  alar.*  '  •’* 
propio  Richelicu.  quien  aun  recoiu*cien*io  b  r;»  i:'"' 
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licencia  de  estilo  del  joven  estudiante,  dícese  que  ex¬ 
clamó:  tEste  es  un  intienio  peligroso.»  Licencióse  en 
teoloj^ía  en  1638,  predicó  con  éxito  en  los  Carmelitas 
y  emprendió  un  viaje  por  Italia  para  que  Richelieu, 
á  quien  había  ofendido,  le  olvidara.  De  vuelta  de  Ita¬ 
lia,  conspiró  con  el  conde  de  Soissons,  con  quien  tra¬ 
maba  nada  menos  que  el 
asesinato  del  cardenal.  El  13 
de  lunio  de  lti'»3  recibió,  de 
orden  de  Luis  XIII,  que  de¬ 
bía  morir  pocos  días  después, 
el  nombramiento  de  coadju¬ 
tor  dcl  arzobispado  de  París, 
cuvo  prelado  era  su  tío  Juan 
Erancisco  de  (londi.  Eué 
consagrado  en  la  i^desia  de 
Nuestra  Señora  de  París, 
como  arzobispo  de  ('orinio, 
el  31  de  Enero  de  HPi'i.  Ad¬ 
quirió  fama  de  excelente  jue- 
tiicador,  y  con  su  talento  y 
limosnas  llet^ó  á  a<bjuirir 
^ran  popularidad,  á  la  que 
había  contribuido  también  la  vida  licenciosa  que  había 
llevado  y  las  intrijjas  políticas  en  que  se  había  com¬ 
prometido.  El  cardenal  Mazarino,  celoso  de  la  influen¬ 
cia  que  empezaba  á  ejercer  el  coa<l  jutor  ríe  la  archi- 
dit'xresis  parisiense,  se  opuso  á  lodos  sus  proyectos 
políticos;  Kktz  no  lardó  en  ser  enemi^ío  declarado  de 
Mazarino,  como  antes  lo  había  sido  de  kichelieu.  Apro¬ 
vechando  la  guerra  de  la  Fronda  y  atormentado  siem¬ 
pre  por  el  deseo  de  representar  un  importante  papel 
político,  intentó  conquistarse  el  favor  (le  Ana  de  Aus¬ 
tria,  regente  del  reino;  pero,  no  consiguiéndolo,  se  puso 
al  frente  de  los  descontentos  y  llegó  á  ser  el  alma  de 
todos  ios  conciliábulos  que  organizaron  la  revolución 
en  el  Parlamento  y  en  las  calles  de  París.  Ayudado 
por  de  Longueville,  propagó  la  agitación  á  las  pro¬ 
vincias,  pero  neg(')se  siempre  á  tratar  con  España.  Al 
volver  la  corte  á  París,  que  se  había  refugiado  en  San 
Germán,  consiguió  la  caída  y  el  destierro  de  Mazarino, 
así  como  el  capelo  de  cardenal.  Pero  su  apogeo  no  debía 
durar;  sus  luchas  contra  Condé  y  las  numerosas  y  nue¬ 
vas  intrigas  en  que  se  mezcló,  disminuyeron  bien  pron¬ 
to  su  po<ler  y  su  popularidad.  A  pesar  de  la  dignidad 
que  ostentaba,  fué  preso  en  el  lajuvre  y  conducido  al 
castillo  de  Vincennes,  donde  estuvo  encerrado  durante 
diez  y  seis  meses,  sin  que  el  pueblo  de  París,  que  du¬ 
rante  tanto  tiempo  le  había  obedecido  ciegamente, 
hiciera  el  más  pequeño  esfuerzo  para  alcanzar  su  li¬ 
bertad.  A  la  muerte  de  su  tío,  el  arzobispo  de  París 
(21  de  Marzo  de  lt)54),  tué  trasladado,  para  mayor 
seguridad,  á  la  ciudadela  de  Nantes,  pero  de  este  punto 
se  evadió,  con  singular  destreza,  para  refuLMarse  en 
Ks¡)aña.  De  Esjiaña  se  dirigió  por  mar  á  Italia,  donde 
fué  muy  bien  recibido  por  el  papa  Inocencio  X.  A  la 
nmerte  de  éste  decidió  la  elección  del  pontífice  Ale¬ 
jandro  VII,  quien,  sin  embargo,  no  debía  acogerle  con 
la  misma  simpatía  que  su  antecesor.  Después  viajó 
por  el  Franco  Condado,  Alemania  y  Holanda;  en  esta 
época  trabajó  por  la  restauraciém  (Je  los  Estuardos  al 
trono  de  Inglaterra.  La  muerte  de  Mazarino  (IhtiO  le 
reconcilió  con  la  corte  francesa.  Obligado  á  renunciar 
al  arzobispado  de  París,  recibió  la  abadía  de  San  Dio¬ 
nisio.  Todavía  volvió  á  Roma  con  motivo  de  las  elec¬ 
ciones  de  Clemente  IX,  de  Clemente  X  y  de  Inocen¬ 
cio  XI,  pero,  renunciando  definitivamente  á  las  intri- 
ga‘í.  pagó  sus  deudas  que,  según  dicen,  ascendían  á 
4.OU0,000  de  libras,  pasando  los  últimos  diez  y  siete 
años  de  su  vida,  ora  en  San  Dionisio,  ora  en  San  Mi- 
hiel,  donde  llevó  una  vida  de  hombre  de  letras  y  de 
clérigo,  propia  de  la  dignidad  que  ostentaba.  Murió 
eii  casa  de  su  sobrina,  la  duquesa  de  Lesdigniéres,  al 
cabo  de  ocho  días  de  fiebres  malignas.  Retz  dejó  inédi¬ 


tas,  al  morir,  sus  McnioireSy  que  habían  de  darle  cele¬ 
bridad  en  el  mundo  literario;  tsciibiólas  en  Commer- 
cy  hacia  UiG5,  con  la  imparcialidad  de  un  filósofo, 
pues  si  en  ellas  no  disculpa  á  nadie,  tampoco  se  discul- 
jKi  á  él.  Libro  notable,  tanto  por  la  forma  como  por  el 
tundo,  es  un  verdadero  inríiiurnenlo  de  la  lengua  fran¬ 
cesa  y  un  documento  precioso  para  la  crónica  políti¬ 
ca  y  cortesana  de  su  ^¡glo,  pues  en  él  se  hallan,  tra¬ 
zados  de  mano  maestra,  los  retratos  de  t<HÍos  cuantos 
personajes  notables  intervinieion  en  las  luchas  de  la 
Fronda,  entre  otros,  los  de  la  reina.  .Mazarim».  Gastón 
de  ( )rleáns.  ('oudé  burenne,  La  Rocheloucauld.  de 
Longue\  ille  y  su  hermano,  el  principe  de  Condé;  M®*  de 
Chevreuse,  .M®®  de  Monbazon  y  Mateo  Mulé,  donde 
campean  la  malicia  y  hasta  la  crueldad  junto  á  una 
observación  finísima  y  una  penetración  ¡isicológica 
firme  y  acerada.  Si  el  estilo  de  las  Mt  muir  es  de  Rktz 
conservara  siempre  la  misma  elevación  y  el  mismo  ca¬ 
lor,  no  le  irían  en  zaga  los  historiadores  griegos  y  la¬ 
tinos,  pero  no  se  debe  olvidar  que  á  lo  que  menos  as¬ 
piraba  Retz  era  á  la  gloria  literaria  que,  sin  embargo, 
es  la  que  la  posteridad  ha  consagrado  EslasA/cw¿>ir« 
publicáronse,  en  tres  xolúmenes.  treinta  y  ocho  años 
después  de  su  muerte,  en  1717.  lA  título  de  la  primera 
edición  de  estas  AJémoires  esiMáncires  conteuanl  cequi 
s'esí  passé  de  remurquable  en  F ranee  pendan l  les  premie¬ 
res  íinnées  dn  re^ne  de  Louis  XIV .  La  mejor  edi(  ión 
es  la  de  Amsterdam  de  1731,  en  tres  volúmenes,  ccin 
un  precioso  grabado  en  madera,  retrato  del  autor.  En 
cuanto  á  La  Conjuraticn  de  Fiesque,  la  primera  edición 
de  París,  anteriormente  citada,  es  rarísima,  habiendo 
una  segunda  de  Colonia,  de  16<»5.  La  primera  edición 
apareció  sin  nombre  de  autor,  y  todos  los  bibliólogos 
están  de  acuerdo  en  que  este  libro  es  una  imitación  di¬ 
recta  de  la  obra  de  Mascardi,  C<?wg/;/ra  del  Comie  G\o- 
vanni  Luigi  di  Fiesehi,  impresa  en  Venccia  en  1629. 

Biblio^r.  Ocurres  completes  du  Cardinal  de  Fclz, 
en  la  ColleeUcn  des  Grands  Ecrivains  de  la  France,  de 
A.  Feillct;  Caboche,  Le  cardinal  de  A'c/z  (1860);  Curnier, 
Lecardinal  de  Retz  el  son  /cw/)5  (1863);  Chantclauzie,  Lí 
cardinal  de  Retz  et  raflaire  du  chapean  (París,  1878); 
Le  cardinal  de  Retz  et  ses  missions  diplomatiques  (París, 
1879);  Saint-V incent  de  Paul  el  les  Gondi  (París,  1882); 
Gazier,  l.es  derniires  annees  du  cardinal  de  Retz  (París, 
1876);  G.  d’Ileilly,  l.e  cercueil  retrouré  du  C.  de  Retí 
(París,  1872);  Noiinand,  Le  cardinal  de  Retz  (París, 
1895);  Topin,  Le  cardinal  de  Retz  (París,  1872). 

Rf.tz  (Natividad).  Bio^.  Módico  francés,  n.  en  Anas 
(1758  1810).  Estudió  medicina  en  París,  ingresó  luego 
en  Sanidad  militar  y  tomó  parte  en  la  expedición  de 
Laíayette  á  América;  después  pasó  á  la  marina  de 
guerra  y  obtuvo  un  empico  en  Rocheíort,  pero  al  poco 
tiempo  fué  destituido  tlei  mismo.  Establecióse  enton¬ 
ces  en  París,  y  debido  sin  duda  á  su  amistad  con  el  ge¬ 
neral  Laíayette,  fué  nombrado  médico  del  rey.  Perte¬ 
neció  á  la  Real  Sociedad  de  Medicina.  Su  sistema  de 
curar  basábase  únicamente  en  el  tratamiento  de  las 
fiebres  remitentes  é  intermitentes.  Entre  sus  publi¬ 
caciones  se  cuentan:  Traité  d'un  nouvel  hygrometre  {Va- 
rís,  1779);  Météorologie  appliqitée  d  la  médecine  et  á 
Vagriculture  (París,  \í%Q)\M¿moire  sur  les  phénoménes 
du  Mestnérisme  (París,  1783),  ampliada  más  tarde  con 
la  Lettre  sur  le  sécrct  deMesmer  (París,  1784);  Des  wa- 
ladies  de  la  peau  (París,  1785);  Nouvelles  instructives,  bi- 
bliographiqueSf  hisloriques  et  critiques  de  médecine,  chi- 
rurgie  et  pharmacie  (F\arís,  1785-87),  obra  continuada 
posteriormente  con  el  título  Nouvelles  un  Annales  de 
Médecine  (París,  1789-91);  Fragment  sur  Vélectricité  hu- 
tnaine  {Víuis,  Précis  d' observa lions  sur  les  mala- 

dies  épidemiques  qui  r'egnent  tous  les  ans  á  Rochejort 
(París,  \1^C)\  Précis  sur  les  maladies  épidémiques,qui 
sflvt  les  sources  de  la  mortalité  parmi  les  gens  de  guerre, 
les  gens  de  mer  et  les  artisans  (París,  1787);  Guide  des 
]eunes  gens  á  leur  entrée  dans  le  monde  (París,  1790); 
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Instrucíwn  sur  les  maladtes  les  plus  communes  parmt 
le  peuple  francats  (París,  1791),  etc. 

RETZA  (Francisco).  Biog.  Prelado,  reformador  y 
escritor  alemán  del  siglo  XV.  N.  en  Retz,  pueblecillo 
de  Moravia,  á  mediados  del  siglo  XIV,  y  en  la  misma 
pnl)lación  ingresó  en  la  orden  Dominicana.  Estudió  en 
el  ronvenlo  de  Viena,  fué  después  profesor  en  el  mismo 
y  nbtuvo  el  grado  de  maestro  en  teología.  Desde  que 
el  bienaventurado  Raimundo  de  Capua  estableció  la 
Reforma  en  Alemania,  Retza  fué  uno  de  sus  primeros 
adherentes  y  en  los  últimos  años  de  su  vida  uno  de  los 
grandes  propagadores.  Cuando  en  1384  se  quiso  fun¬ 
dar  la  facultad  de  teología  en  la  Universidad  de  Viena, 
Retza  fué  escogido  para  elaborar  sus  estatutos  á  imi¬ 
tación  de  los  de  París,  con  el  concurso  de  Enrique  de 
Oyta,  Leonardo  de  Carintia,  el  Maestro  Conrado,  En¬ 
rique  Langenstein  de  Hesse,  Gerardo  de  Kalhar  y  Fe¬ 
derico  de  Nuremberg.  Hombre  habilísimo  para  los  ne¬ 
gocios  tanto  6  más  que  para  la  cátedra,  Retza,  además 
de  notable  orador,  tenia  el  raro  don  de  persuadir  á  los 
adversarios  de  sus  ideas  y  por  esta  razón  se  le  encon¬ 
traba  mezclado  en  todos  los  asuntos  de  la  Universidad 
y  fué  delegado  por  la  misma  para  defender  sus  derechos 
ante  el  duque  Ernesto,  en  1407.  La  Universidad  le  de¬ 
signó  en  1409  para  que  en  unión  de  Pedro  Deteinger, 
maestro  en  cánones,  la  representara  en  el  Concilio  de 
Pisa,  del  que  se  separaron  al  iniciarse  las  tendencias 
cismáticas.  Retza  es  el  encargado  de  arengar  á  Alberto 
de  Austria  en  nombre  de  la  Universidad  de  Viena  á 
lu  advenimiento  al  trono  y  por  dos  veces  desempeñó 
el  decanato  de  la  facultad  de  teología.  Hasta  su  muerte 
ocupó  la  cátedra,  habiendo  sido  profesor  de  la  Univer¬ 
sidad  por  espacio  de  treinta  y  seis  años.  En  1420,  el 
maestro  fray  Leonardo  de  Mansuetis  le  nombró  su  vi¬ 
cario  general  para  los  conventos  reformados  de  Ale¬ 
mania  y  acto  seguido  reformó  el  convento  de  Viena. 
La  fecha  de  su  muerte  es  muy  discutida,  pues  mientras 
el  necrologio  del  convento  de  Retz  la  pone  en  1427,  do¬ 
cumentos  del  archivo  universitario  de  Viena  la  colocan 
dos  años  antes,  en  1425,  á  cuya  opinión  se  adhiere  el 
doctísimo  Echard  y  Juan  Nyder.  (Tomo  escritor  se  ci¬ 
tan  de  él  las  Statula  jacullalts  theologiae  universitatis 
V iennensiSfCommentariumvitiorum  y,  sobre  todo,  C¿?m- 
mentarium  super  antiphonam  Salve  Regina,  en  tres  vo¬ 
lúmenes,  que  es  su  obra  maestra  alabadísima  por  Ny¬ 
der.  Además,  escribió  varias  obras  de  moral  que  se  han 
perdido. 

Bibltogr.  Echard,  Scriptores  Ordints  Praedica- 
iorum  (vol.  II  pág.  11  h)\ Monumento  Ordinis  Ptaedica- 
totum  Histórica  (vol.  VIII,  Roma,  1900). 

RETZBACH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  prov.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  de  Karlstadt, 
8it.  en  la  desembocadura  del  Retzbach  en  el  Main,  á 
169  m.  s.  n.  rn.  Viticultura  y  unos  1,000  h.  Son  céle¬ 
bres  la  colina  Benediktushohe,  que  domina  el  Main  y 
la  ald.  de  Zellingen,  frente  á  Retzbach  y  que  comuni¬ 
ca  con  ella  por  un  puente  de  hierro. 

Retzbach  (Antonio).  Biog.  Sociólogo  alemán,  na¬ 
cido  en  Berolzheim  (Badén)  en  1867.  Cursó  la  segunda 
enseñanza  en  el  Gimnasio  de  Tarberbischofsheim  (1882- 
1888),  los  estudios  de  la  facultad  de  teología  (1888-91) 
y  de  economía  política  (1895-98)  en  la  Universidad  de 
Friburgo  de  Brisgovia.  Doctorado  en  ciencias  políticas, 
ha  publicado  la  Soz.  Revue  y  las  obras  Handwerker 
nach  dem  Kredit-genossenschajt  (1899);  Erwerbstátig- 
kni  der  Kinder  tn  iJeutschland  Kinderschutzges 

(1904);  Leujaden  jür  soziale  Praxis  (1910);  A  B  C  der 
dfjentlich.  liau^haltes  (1908);  Gewerbl.  Arbeiterinnen- 
ir  age  (1910);  Die  Frau  im  badischen  WiTtschafts  leben 
(1910),  y  Die  P  reí  sentid  cklung  since  der  Begrim  des 
neuzehnten  Jahthundert  (1912). 

RETZBANITA  Ó  RETZBAN  YITA.  f. 
Mineral.  Variedad  de  cosalita.  Compuesto  de  38  par¬ 
tes  de  bismuto,  36  de  plomo,  12  de  azufre,  2  de  plata, 


4  de  cobre  y  7  de  oxígeno.  Preséntase  en  masas  de  co¬ 
lor  gris  plomizo  con  reflejos  rojizos  de  cobre;  dureza, 
2,5  y  densidad  6,21 .  Calentada  en  tubo  abierto  desprer. 
de  vapores  sulfurosos  produciendo  sublimado  blancc 
y  sometida  en  soporte  de  carbón  y  mezclada  con  iosz 
cáustica  á  la  llama  reductora  del  soplete  da  las  reac 
ciones  características  del  cobre;  es  soluble  sin  eferres- 
cencía  en  el  ácido  nítrico,  produciendo  un  líquido  qnf 
se  enturbia  al  añadir  agua.  Esta  especie  mineralógica 
bastante  rara  en  la  Naturaleza,  se  encuentra  únicamen¬ 
te  en  Retzbanya  (Hungría). 

RETZIA.  f.  Bot.  Género  de  la  familia  de  las  so- 
lonáceas,  tribu  de  las  cestreas,  subtribu  de  las  Stee- 
tianinae;  cáliz  pequeño  quinquedentado;  corola  em¬ 
budada  de  tubo  largo;  filamentos  cortos  soldados  coc 
la  parte  superior  del  tubo;  caja  oblonga  bivalva,  cuyas 
valvas  se  dividen  á  su  vez  en  dos  mitades;  semillas 
grandes  foveoladas.  Son  arbustos  de  hojas  enteras  ver 
ticiladas,  y  dos  ó  tres  flores  en  las  axilas  de  las  hojas, 
con  corola  roja.  Comprende  una  sola  especie,  R.  sp- 
caía  Thunb.,  del  Africa  Austral. 

Retzia.  Paleont.  (Rettia  King,  1850;  Acamhona  \Vh: 
te,  1862;  Trigeria  Bayle,  1878;  Uncinella  Waagen, 
1882.)  Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  bra 
quiópodos,  articulados, familia  délos  espirlferos. C(»- 
cha  terebratuliforme,  adornada  de  costillas  radiantes, 
con  el  vértice  ó  gancho  déla  valva  ventral  prominente 
y  truncado  en  su  parte  superior  por  un  foramen  redon¬ 
deado,  que  va  acompañado  de  un  deltidio;  el  interior 
de  la  valva  dorsal  presenta  un  septo  bastante  más  corto 
y  con  las  curas  menos  desarrolladas  que  en  el  geneio 
Nucleospira;  las  espiras  están  compuestas  de  10  á  13 
vueltas.  Pertenecen  las  especies  del  género  Retzia  á  laa 
formaciones  del  terreno  silúrico  superior  y  del  anira- 
colíiico  inferior,  siendo  típica  en  las  primeras  la  ReL.z 
Adrieni  de  Verneuil  y  en  las  segundas  la  R.  serpentina 
de  Koninck.  De  este  importante  género  se  han  hechc 
varias  secciones,  especialmente  por  el  paleontólogo 
Hall.  Secciones:  Rhynchospira  Hall  (1859)  del  silúrico 
y  devónico;  Trematospira  Hall  (1859)  del  silúrico  y  de 
vónico;  y  XsiMeristina  Hall  (1867)  del  silúrico.  Aderr.Ai, 
el  subgénero  Eumetria  Hall  (1864).  En  España  haa 
sido  encontrados  en  estado  fósil,  en  los  yaci miente» 
devónicos  que  se  indican,  las  especies  siguientes,  Retue 
Adrieni  Vem.  et  Arch.,  en  Amao,  Ferroñes,  Monicü-o, 
Santa  María  del  Mar,  al  N.  de  OUoniego,  Levanzi, 
Colle  y  al  S.de  Sumbilla;/?e/fia(9/iraflm  Vern.  et  Arn. 
en  Ferroñes,  Chillón  y  Valle  Negrillo,  y  ReUia  subjena 
Vern.  al  N.  de  OUoniego  y  Colle. 

RETZIÁCEA8.  f.  pl.  Bot.  Familia  que  en  otrv 
tiempo  se  creó  tomando  por  base  el  género  Retxia,  pe-ü 
que  hoy  no  se  admite.  V.  Retzia. 

RETZIANA.  f.  Mineral.  Arseniato  hidratado  lit 
manganeso,  calcio  y  tierras  raras,  por  lo  que  no  es  pos» 
ble  dar  su  fórmula  exacta. 

RETZITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  edelforsiii 

RETZIUS  (Andrés  Adolfo).  Biog.  Anatócncc 
y  antropólogo  sueco,  n.  en  Lund  en  1796  y  m.  en  Fs 
tocolmo  en  1860,  hijo  del  naturalista  Andrés  Juan  (V  V. 
Siguió  la  carrera  de  medicina  con  mucho  aprove^A 
miento:  en  1820  fué  nombrado  profesor  del  Instituir 
de  Veterinaria  de  Estocolmo;  fundó  allí  un  nausee 
anatómico,  obteniendo  en  1824  una  cátedra  en  el  Ins 
tituto  Carolíno,  y  en  1839  otra  de  anatomía  en  U  An 
demia  de  Bellas  Artes  de  la  misma  dudad.  PuW  w*t 
gran  número  de  trabajos  de  anatomía,  cspKNriAlrTier  rt 
exploraciones  sobre  la  forma  del  cráneo,  que  abncr  »• 
gran  camino  á  la  antropología.  Entre  sus  obras 
ran:  Observa*iones  in  anatomiam  C hondr áptera  o 
praecipue  Squalt  et  Rayae  generum  (1819):  Esiusio 
bre  el  sistema  nervioso  y  la  circulación  de  la  sangre  en 
las  Myxinas,  en  sueco  (1822);  estudios  diversos  sobrr 
ornitología  (1832-47);  Estudio  comparado  de  los  cránr' 
de  las  diferentes  ratas  humanas;  Ensayo  sobre  la  reianc^ 
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r  tnUi  ti  shitma  nervioso  del  gran  simpático  y  el  sistema 

p  cerebroespinal  (1832),  etc.  Sus  escritos  sobre  etnogra- 

I  Üa  se  publicaron  coleccionados,  con  el  título  Eihnolo* 

L  gtsche  Schrijten  (Estocolmo,  1864).  En  la  capital  de 

r  Suecia  se  levantó  rna  estatua  á  este  sabio  en  1863. 

1  Retzius  (Andrés  Juan).  Biog.  Célebre  naturalista 

I.  sueco,  n.  en  Christianstadt  en  1742  y  m.  en  Estocol- 

1  mo  en  1821.  Fué  primero  farmacéutico;  á  los  veintiún 

r  años  se  le  autorizó  para  dar  lecciones  de  química  y  de 

r  historia  natural;  luego  fué  catedrático  de  botánica  y 

más  tarde  de  historia  natural  en  la  Universidad  de 
1  Lund.  En  1811  cedió  á  dicha  Universidad  su  notable 

-  colección  de  historia  natural,  y  al  año  siguiente  fué 

f  jubilado.  Desde  1798  era  químico  del  Instituto  Caro- 

r.  lino  de  Estocolmo.  Se  le  deben  numerosas  obras,  en¬ 

tre  ellas:  Dissertatio  de  natura  ac  Índole  chemiae  purae 
(1764);  Nomenclátor  botanicus  enumerans  plantas  omnes 

•  in  systema  naturae  (Leipzig,  1772);  Introducción  al  es- 

^  tudio  del  reino  animal,  en  sueco  (1772);  Ohservationes 

botanicae  (Leipzig,  1778-91);  Florae  Scandinaviae  pro- 
dromus  (1779),  obra  que  es  considerada  como  el  mejor 
repertorio  de  botánica  para  los  países  del  Norte:  de 
ella  se  hizo  la  primera  edición  en  Estocolmo,  publicán¬ 
dose  otra  (1785)  en  Leipzig;  Lectiones  publicae  de  ver- 
,  mibus  intestinalibus  (1784);  Fórsók  till  mineralrikets 
uppstállning,  etc.  (Lund,  1795);  De  lapide  obsidiana 
(Lund,  1799);  Fatinae  Suecciae  a  Linni  inchoata  (Leip¬ 
zig,  1 800) ;F/¿pra  aeconomica  suecica  (Lund,  \  Flora 
virgiliana;  Genera  et  species  insectorum  secumdum  ter- 
minologiae  Linnaei;  Compendio  de  los  principios  de  Far¬ 
macia,  etc.  Además,  publicó  otros  trabajos  en  diversas 
revistas  científicas.  Themberg  le  dedicó  un  género  de 
plantas  que  descubrió  en  El  Cabo,  al  cual  denominó 
Retzia, 

Retzius  (Magno  Cristián).  Médico  sueco,  hijo 
de  Andrés  Juan  (V.),  n.  en  Lund  en  1793  y  m.  en  Es 
tocolmo  en  1871.  Fué  médico  del  Hospital  militar  de 
esta  población,  profesor  de  química  é  historia  natural 
en  la  Academia  Militar,  cirujano  mavor  de  palacio, 
miembro  de  varias  corporaciones  científicas  nacionales 
y  extranjeras,  etc.  Dejó  un  Manual  de  higiene  militar 
(Estocolmo,  1821)  y  un  número  considerable  de  mono¬ 
grafías  sobre  sus  asuntos  profesionales  en  Lákare  Salís- 
kal  Handltngar,  de  Suecia,  y  otras  revistas;  muchas 

•  fueron  vertidas  en  francés  en  la  Gazette  médicale,  de 
París. 

Retzius  (Magno  Gustavo).  Bwg.  Médico  y  fisió- 
’$  logo  sueco,  n.  y  m.  en  Estocolmo  (1842-1919),  hijo  del 
antropólogo  Andrés  Adolfo  (V.).  Estudió  medicina, 
graduándose  de  doctor  en  1870;  en  1877  obtuvo  una 
cátedra  de  histología  en  el 
Instituto  Carolino  de  Esto¬ 
colmo  (Escuela  de  Medicina) 
y  en  1889  pasó  á  desem¬ 
peñar  la  de  anatomía  en  el 
propio  centro  docente.  Des¬ 
de  1900  era  presidente  de 
la  Academia  de  Ciencias  de 
Suecia,  y  en  1901  se  le  nom¬ 
bró  miembro  de  la  Acade¬ 
mia  sueca;  además,  desde 
1895  figuraba  como  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia 
Francesa.  Perteneció  tam¬ 
bién  á  otras  corporaciones 
científicas  de  fuera  de  su 
país.  Retzius  publicó,  en  colaboración  con  Key,  unos 
'  Estudios  sobre  anatomía  del  sistema  nervioso  y  del  tejido 
conjuntivo  (Estocolmo,  1875-76),  y  por  sí  mismo,  las 
siguientes  obras:  Exploraciones  anatómicas  (F^stocol- 
,  mo,  1872);  El  laberinto  auricular  de  los  peces  osiculados 
r  (Estocolmo,  1872);  El  cráneo  de  los  finlandeses  (Esio- 

•  colmo,  1878);  El  órgano  auditivo  de  los  vertebrados  (Es¬ 
tocolmo,  1881-84);  Finlandia,  descripciones,  etc.  (tra- 

r 

J 


ducción  alemana,  Berlín,  1885);  El  cerebro  humano 
(Estocolmo,  1896);  Crania  suecica  anticua  (Estocolmo, 
1900);  Anthropologia  suecica  (Estocolmo,  1902);  Cerebro 
simiorum  illustrata  (67  planchas,  Estocolmo,  1906); 
Exploraciones  biológicas  (Estocolmo,  1881-82);  Des¬ 
cripciones  de  viaje  desde  Egipto  (1891);  desde  Sicilia 
(1892)  y  otras. 

retzlafp  (Carlos).  Biog,  Escultor  alemán, 
n.  en  Berlín  el  18  de  Julio  de  1863.  En  1877  se  dedicó 
á  la  talla  de  madera,  en  lo  que  se  ocupó  ocho  años,  y 
estudió  después  (1 885-89)  en  el  Museo  de  Artes  y  Oficios 
y  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín.  En  1885 
ejecutó  ya  trabajos  con  figuras  en  madera  en  el  taller 
Baumbach  para  los  museos  reales,  trabajando  después 
en  los  mejores  talleres  de  Berlín.  En  1890  trabajó  en 
la  ejecución  de  las  grandes  figuras  de  piedra  del  Con¬ 
greso,  y  en  1893  fijó  su  residencia  en  Detmold.  En  1902 
fundó  la  sociedad  artística  Lippisch.  Sus  dotes  pnra 
la  enseñanza  las  mostró  como  maestro  del  Instituto 
Politécnico  de  Lage  (1898-1902)  y  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Construcción  de  Detmold.  Desde  1892  ex¬ 
puso  en  todas  las  exhibiciones  y  salones  y  en  los  con¬ 
cursos  de  monumentos  obtuvo  varios  premios.  Ha  eje¬ 
cutado  numerosas  estatuas  y  bustos-retratos,  meda¬ 
llas,  plaquetas,  dibujos  y  pasteles. 

RETZSCH  (Federico  Augusto  Mauricio). 
Pintor  y  grabador  alemán,  n.  en  Dresde  en  1779  y 
m.  en  Hoflóssnitz,  cerca  de  la  misma  ciudad,  en  1857. 
Muy  joven  comenzó  sus  estudios  artísticos  asistiendo 
á  las  clases  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal,  siendo,  por  último,  discípulo  de  Grassi, 
con  quien  hizo  rápidos  progresos.  Aparte  de  gran  nú¬ 
mero  de  retratos  y  miniaturas  al  óleo,  ejecutó  muchos 
cuadros,  en  los  que  demostró  grandes  conocimientos 
de  composición  y  técnica.  Se  dedicó  al  mismo  tiempo 
al  grabado,  conociéndose  excelentes  aguafuertes  origf- 
ñales  suyos,  no  solamente  reproducciones  de  varias 
de  sus  obras,  sino  también  ilustraciones  para  diferen¬ 
tes  libros  muy  conocidos  en  Alemania  y  Francia.  En 
1824  fué  nombrado  profesor  de  la  Academia  de  Dresde. 
Obras:  Invención  de  la  lira;  El  rey  de  los  alisos;  Sátiro 
y  ninfa  ¡Genoveva  y  Undino;Mignon  tocando  la  guitarra, 
su  obra  más  graciosa  y  original;  Las  cuatro  épocas  de  la 
vida  humana,  etc.  Y  entre  sus  grabados  figuran:  las 
ilustraciones  de  Fausto  de  Goethe  (1828),  que  compren¬ 
den  26  grabados,  de  dibujos  originales;  Galería  de  las 
obras  de  Shakespeare  (1828),  trabajo  que  contiene  más 
de  200  grabados,  algunos  de  ellos  de  extraordinario 
mérito;  Combate  con  el  dragón,  de  Schiller,  6  graba¬ 
dos  (Stuttgart,  Balada  de  Fridolin,  8  grabados; 

Canción  de  la  Campana,  43  grabados  (Stuttgart,  1833); 
Pegaso  dominado,  también  de  Schiller,  18  grabados 
(1834);  las  ilustraciones  de  la  Balada,  de  Bürger,  forma¬ 
das  por  15  grabados  (Leipzig,  1840);  Fantasías;  Juga¬ 
dores  de  ajedrez; Fausto  y  Margarita,  y  Lucha  éntrela 
Luz  y  las  Tinieblas  (1846). 

REU.  (En  hebr.  Re\t.)  Bibl,  Hijo  de  Faleg  y  padre 
de  Sarug,  á  quien  engendró  á  los  treinta  y  dos  años, 
según  el  texto  masorétiro  y  la  Vulgata.  Vivió  después 
doscientos  siete  años,  de  suerte  que  alcanzó  la  edad 
de  doscientos  treinta  y  nueve  años  (Gén.,  XI,  19-21). 
El  mismo  es  llamado  Ragau  en  1,  Par.  I,  25,  y  en  la 
genealogía  de  Nuestro  Divino  Salvador,  según  san  Lu¬ 
cas,  III,  35. 

Reu  (Juan  Miguel).  Biog.  Teólogo  alemán,  n.  en 
Diebach  de  Rothenburg  en  1869.  Estudió  latín  y  griego 
en  Heimatsort  y  en  el  Colegio  de  Misiones  de  Neuen- 
dettelsau;  en  1889  se  trasladó  á  América,  donde  fijó 
su  residencia,  y  donde  desempeñó  varios  cargos  ecle¬ 
siásticos  y  docentes,  siendo  últimamente  nombrado 
catedrático  de  teología  del  Seminario  de  Wartburg 
(Dubuque).  En  1900  estuvo  en  Erlangen  para  hacer 
estudios  sobre  la  historia  de  la  enseñanza  de  1^  teolo¬ 
gía.  Obras:  Aliest.  Perikopen  exeg.-homil,  bearbett 
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1005):  Erklántug  der  Kleine  KaUchismus  Lulhers 
del  cual  se  vendieron  30,000  ejemplares  en  alemán  y 
í\i(  traducida  al  inglés  (1905);  Quellcn  zur  Geschichte 
des  Kirchlichen  Utiterrichts  ivi  n<an^eUschen  Deutsch- 
land,  vou  Jó 30  1600  (1904);  Die  hiblische  Unterricht 
(1900);  MitteldeutSf  hr  KaUchismen  (1911),  ediciones, 
tr;;ducciones  y  trabajos  para  las  colecciones  y  revistas 
Waríbur^i-Lflitmiiíel  jur  nuiugelisch.-luihnischen  Sonn- 
(CliicaíTo,  1912);  Katechet.  Zeilschrifí,  Bei- 
hn^e  zur  Bayer.  Jíircltnj^escli;  Miiteilini^em  der  Ge- 
sehirhle  jür  deutschen  Erzichungs-und  Schiilgeschichte, 
lile  Lutlieran  Church  Reviuw;  Kirchliche  Zeitschrijt; 
Katethetih  jur  die  evangeliheolog.  Bihliothek,  etc. 

REUA.  Geog.  Río  de  las  islas  Fiji  ó  Viti. 

REUBÁRBARO.  m.  ant.  Kuibardo. 

REUBARBO.  ni.  ant.  RUIBARBO. 

REUBEN.  Geog.  ant.  V.  Rubén. 

REUBKE  (Adolfo).  Btog.  Constructor  de  ór- 
(jarios  en  Hausneindorí.  cerca  de  Quedlintjbour^.  n.  en 
ll.ilberstadt  el  0  de  Diciembre  de  1805  y  rn.  en  la  mis¬ 
ma  villa  el  3  de  Marzo  de  1875.  Construyó,  entre  otros, 
el  órgano  de  la  catedral  (88  juegos)  y  el  de  la  iglesia 
de  Santiago  (53  juegos)  de  .Magdeburgo,  así  como  el 
de  Marienkirche  de  Kvritz.  De  sus  tres  hijos,  el  se¬ 
gundo.  Emilio  (n.  en  1830  y  m.  en  1885),  se  dedicó 
también  á  la  construcción  instrumental,  asociándose 
á  su  padre  en  1800  bajo  la  misma  razón  social  Reubks, 
und  Sohn  y  continuando  desjiués  como  único  propie¬ 
tario.  Kei  bkk  aportó  mejoras  de  importancia  al  me¬ 
canismo  del  órgano  (entre  otras  el  sistema  neumático 
tubular),  ICl  prn[)ietar¡o  actual  de  la  rasa  es  Ernesto 
Koever. '¡  Su  hijo  mr  yor,  Julio  (1834-1858),  fue  pia¬ 
nista  y  compositor  de  talento.  Después  de  su  muerte 
se  publicaron  sus  obras:  Sonatas  para  órgano  y  piano, 
ot  ras  pianísticas  y  canciones.  ||  tercer  hijo  de 

Adolfo  (1842-191.3),  fué  organista  y  pianista  y  director 
de  música  en  la  l  ’niversidad  de  Ilalle. 

REUCLINIANO,  NA.  adj.  Dícese  del  que  sigue 
la  pronunciación  griega  de  Reuchlin,  fundada  princi¬ 
palmente  en  el  uso  de  los  griegos  modernos.  U.  t.  c,  s. 
Este  sistema  fué  inlríxlucido  en  el  siglo  .\vi  en  contra¬ 
posición  ai  erasmiano.  i|  Perteneciente  ó  relativo  á  este 
sistema. 

REUCHLIN  ó  KAPNION  (JUAN).  Biog.  Hu¬ 
manista  alemán,  n.  en  Pforzheim  el  22  de  Febrero  de 
14,'»5  y  m.  en  Had  Liebei’zell,  cerca  de  Hirschau,  el 
30  de  Junio  de  1522.  Estudió,  desde  1470,  en  Fribur- 

go;  desde  1473  en 
París  y  desde  1474 
en  Basilea.  En  1477 
volvió  á  París,  cur¬ 
sando  en  1478  el  de¬ 
recho  en  Orleáns  y 
Poitiers  y  enseñando 
luego  allí,  como  tam¬ 
bién  en  Basilea,  las 
lenguas  latina  y  grie¬ 
ga.  A  fines  de  1481, 
licenciado  en  dere¬ 
cho,  fué  á  Tubinga, 
en  donde  entró  al 
servicio  de  Everardo 
el  Barbudo,  de  Wurt- 
temberg,  á  quien 
acompañó  á  Italia 
en  1482  y  con  quien 
compartió  la  administración  de  justicia  en  Stuttgart, 
en  1484.  A  la  miierte  de  Everardo  pasó  Rf.uciilin 
(1496)  á  íleidelberg,  viviendo  en  la  corte  del  príncipe 
del  Palatinado,  pero  en  1499  entró  al  servicio  del  Es¬ 
tado  de  VVurttemberg  y  en  1502  formó  parte  del  Co¬ 
legio  judicial  de  la  Liga  de  Suabia,  en  Tubinga,  cargo 
que  abandonó  en  1513.  para  consagrarse  de  lleno  á  sus 
estudios  de  humanidades.  Fueron  sus  maestros  de  he¬ 


breo  Jacobo  Loaus  y  Obadías  de  .S f orno,  y  bajo  U 
dirección  de  este  último  se  inició  en  las  disciplinas  tal- 
^núdicas.  Reuchlin  fué  en  los  últimos  años  de  su  vida 
profesor  en  las  Universidades  de  Ingolsdtadi  y  de  Tu¬ 
binga,  en  donde  enseñó  griego  y  hebreo;  á  él  se  debe  ' 
sin  duda  la  introducción  del  estudio  de  la  lengua  santa  < 
en  las  Universidades  de  Europa  y  este  es  su  aspecto 
más  interesante  en  su  vida  de  humanista.  La  mulii- 
plicidad  y  novedad  de  sus  conocimientos  y  de  su  labor 
literaria,  su  elevada  posición  y  su  gran  probidad  hi¬ 
cieron  de  él  la  figura  más  relevante  del  humanismo  de  I 
su  época.  Como  tal  apareció  especialmente  en  la  polé¬ 
mica  con  los  frailes  dominicos  en  Colonia.  Reuchiin 
llegó  á  ser  el  primer  profesor  de  griego  de  Alemania, 
conservando  la  pronunciación  neogriega  (ilacismo), 
que  después  se  llamó  reuchüniana,  en  contraposición 
á  la  de  Erasmo.  En  cuanto  al  hebreo,  puede  dccir-e 
que,  antes  de  él,  no  hubo  humanista  alguno  que  lo 
supiese;  él  mismo  lo  aprendió  en  su  edad  madura  v 
con  gran  pena,  de  boca  de  los  judíos.  Por  instigación 
de  Pico  de  la  Mirándola  quiso  profundizar  en  la  doc¬ 
trina  secreta  de  la  cábala  judaica.  Reuchlin  no  abra/ó 
nunca  francamente  la  Reforma  protestante,  con  tcd« 
y  ser  Melanchton  nieto  de  su  hermana  y,  finalracme. 
se  declaró  adversario  de  Lutero,  lo  cual  dió  ocav.iii 
ú  llutten  á  que  le  dirigiese  una  carta  de  desafío  en  15:1 
Su  disputa  con  el  judío  converso  Pfefferkom  le  hio 
conocer  en  toda  Europa,  ya  que  la  controversia  que 
entre  ambos  se  entabló  interesó  á  toda  la  intelectua¬ 
lidad  de  la  época;  se  refiere  dicha  controversia,  en  sub' 
tancia,  á  la  utilidad  de  la  literatura  rabínica  y  del  he¬ 
braísmo  en  general  en  los  estudios  teológicos  cristia¬ 
nos  y  la  ocasionó  el  conocido  decreto  del  emperador 
Maximiliano  (1509)  ordenando  destruir  los  libros 
breos  de  los  judíos  de  Francfort  y  Colonia;  el  emi)en- 
dor,  sin  embargo,  antes  de  llevar  el  decreto  á  la  prit 
tica,  consultó  á  Reuchlin,  quien  sostuvo  que  la  tv 
gesis  bíblica  contenida  en  las  grandes  obras  de  l'S 
hebreos  medievales  y  en  el  Talmud  constituía  una  lí¬ 
ber  cultural  digna  de  ser  conserv'ada  y  estudiada.  T 
formó,  además,  una  lista  de  los  grandes  coméntanos 
rabínicos  que  no  contienen  proposiciones  heréticas  v 
de  aquellas  otras  obras  rabí  nicas  que  son  de  tendenna 
anticristiana  y  que  debían  prohibirse;  el  emperad-L 
en  vista  de  semejante  informe,  revocó  su  decreto.  Ov» 
tal  motivo  fué  acusado  de  judaizante  por  Pfatíerkom; 
sinceróse  Reuchlin  con  su  Dejensio  contra  eaU^- 
niatores  colonienses  (Tubinga,  1513  y  1514).  entabbn 
dose  la  disputa  á  que  aludimos  anteriormente  y  qy< 
iras  varias  peripecias  fué  acallada  por  León  X  w 
1520.  Entre  sus  obras  cftanse,  además  de  las  nu 
merosas  traducciones  latinas  de  los*escrrtores  grieg  -N 
las  ediciones:  Xenophontis  Apología,  Agesilaus,  Hiert 
(Ilagenau,  1520),  y  Aeschinis  et  DemosÜienis  oraticnn 
adversariae  (Ilagenau,  1522);  V ccabularius  hretñlo^^' 
en  griego  (Basilea,  1475;  25.*  cd.,  1504);  MtcT0p¡ed:s 
sive  grammatica  graeca  (hacia  1478,  sin  imprimir);  Ot 
quatuor  idioniaiis  y  CoUotiuia  graeca  (publicadas  ft 
junto,  por  Ilorawitz,  en  Griechische  Studien,  cuad.  1.. 
Berlín,  1884),  Rudimenia  hebraica  (Pforzheim. 

De  aceniibus  et  orlhographia  líehraeorum  lihri  lU  (P* 
genau,  1518)  y  la  e<lición  de  los  Siete  Salmos  peniu^ 
cíales  (Tubinga,  1512);  De  verbo  mirifico  (Basilea,  14^' 
y  De  arte  cabbalistica  (Ilagenau,  1517).  Como  poetase 
Ic  conocen  dos  comedias,  á  saber:  Scenica 
mata  ó  Ilenno  (Estrasburgo,  1497)  y  Sergius 
rn/>MM Pforzheim,  1507).  Su  Augenspiegel  (ediud-i  p’i 
primera  vez  en  Pforzheim  en  1511)  la  reproduj»'  'b 
yerhoff  (Berlín,  1836),  y  su  Briefwechsel  (Correq'''*» 
dencia),  L.  Geiger  (Tubinga,  1875).  Su  obraZ)rr/»^* 
mirifico  contiene,  además  de  una  refutación  de  bl'b 
soíía  de  Epicuro,  la  argumentación  en  favor  de  su 
favorita:  que  toda  la  sabiduría  de  los  antiguos  y  au" 
de  los  griegos  proviene  del  pueblo  escogido  por  Fh  ^ 
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siendo  la  Bil>lia  la  fuente  <;omún  de  toda*;-  la«i  ideas  re- 
li;^iosas.  Ri  uciiiin  ve  en  la  Teíractis  <le  Píiáj^oras  un 
irasintodcl  tctra^r.una  hebreo  Jehovuh  y  en  la  década 
lo'»  10  sephirolh  de  la  Cabala,  y  en  alas  (!e  su  fantasía 
descul)re  las  misteriosas  afinidades  entre  la  ciencia 
(tísica,  penmetrla.  etc.),  y  las  proj)ic<lnílcs  esenciales  de 
la  Divinidad  hebraica:  mientras  que  algunas  expresio¬ 
nes  del  Antiguo  Testamento  le  revelan  el  sentido  de 
las  predicaciones  de  Cristo.  Su  otro  uaiado  De  arte 
cabbiilistua  es  una  continuación  de  la  tendencia  de 
Rico  de  la  .Mirándola,  este  seudoplatonizante  que  pre- 
ci[>ila  la  reacción  idealista  hacia  los  desvarios  de  la  al¬ 
quimia  y  de  la  magia.  Se  desarrolla  en  forma  de  diálo¬ 
go  entre  Filolao,  filósofo  pitagórico;  Marrano,  nialio- 
inetano,  y  Simón,  descendiente  de  Simón  ben  Jochaí, 
supuesto  autor  del  Tobar.  1.a  obra  de  Rfuculin  fue 
t-fudiada  y  divulgada  por  H.  von  «  cr  llardt  (á/aj?í<N- 
tnm  Reuchlin  Historia.  Ilclmstádt,  1715).  S.  F.  (¡ehres 
(f’arlsruhe,  1815).  E.  T.  Meyerkefí  (lierlin,  ISáÜ), 
F.  liarham  (Loiulres,  1843),  y  Lamey  fFforzheim, 
1855). 

Blbllogr.  R.  R.  Driimmond, /vcMc/z/m,  en 
Thfol.  Kev.  (1870);  Clarorum  virorum  rpistolac  látifiae, 
graecae  el  hebreae  missae  ad  J.  Reuchlin  (Tubinga, 
151  i)í  Epibtolae  obscurorum  virnrum  (1510);  L.  Geiger, 
J.  Reuchiin,  seiti  I.rbea  und  ^eme  It  VrA’c  (Leipzig,  1871); 

Áur  liw’^raphie  und  Korre^pondrnz  J.  Rnt- 
( Viena.  1877):  I  lolstein.  J.  Reuchlins  Komódien 
(II. lile,  188H):  Reuchltn  ed  Erasmo  fieJ  Rifjascimefjto 
a'eminno  (l  urin.  189J). 

REUCHSEL  (.Amadko).  Hiog.  Conqxísitor  íran- 
cés,  II.  en  Lyón  en  1875,  hijo  de  León  (V'.).  l*!stndió mú¬ 
sica  en  los  (  onservatorios  de  I^rnselas  v  de  París:  en 
este  último  tuvo  por  profesor  á  (Lilniel  Faiire.  en  com¬ 
posición.  Obtuvo  la  plaza  de  organista  de  la  iglesia  de 
San  Dionisio  de  París  y  en  1908  se  le  otorgó  el  pre¬ 
mio  Chartier,  de  mttstca  dt  camera,  por  sus  composi¬ 
ciones  en  este  género  de  música.  P'ntre  sus  demás 
ol»r.ts,  figuran:  una  sonata  para  violín;  Pcime  héroiqiie 
pura  violoncelo  y  orquesta;  una  balada  para  oboe:  Ean- 
ia^ia  appastonata  para  clarinete;  el  oratorio  Daniel; 
varias  composiciones  para  órgano;  tres  preludios  y 
fugas;  40  coros  ¡)ara  hombres;  y  la  ópera  La  moisson 
sanglante  (1913).  Es,  además,  autor  de  una  Théone 
abré^ée  de  miisiqne,  y  editor  ríe  Soljege  classiqiie  et  ni(~ 
d^rne 

ReUCHSEI.  (Lró.n).  Biog.  Músico  f?  un  es,  n.  en  \>- 
s  uil  en  1840.  Fué  organisij.  en  Lyón  y  director  de  la 
Sof  iedad  Santa  Cecilia,  de  la  propia  ciudad.  Para  esta 
entidad  musical  compuso  varias  ol)ras  cor.iles;  es  autor, 
además,  de  varios  motetes,  cantatas  (Cecile  et  Valé- 
rifa);  A  l'Eternel,  etc.  E^scribió  las  obritas  pedagógicas 
i  hef  dti  parjait  mécanism;  L'ari  pinnistique,  etc. 

Reuciisel  (.Mauricio).  Bwg.  Viulinisia,  composi¬ 
tor  y  musicógrafo  francés,  n.  en  Lyón  en  1880.  Fué 
discípulo  de  su  padre  León  (V’.)  y  del  Conservatorio 
de  París.  Ha  etectuado  por  Francia,  Ingla¬ 

terra,  Italia,  etc.,  y  entre  sus  obras  se  cuentan:  obras 
para  violín  y  para  violín  y  orquesta  {Poéme  élcgiaqiie; 
.^iuite  italienne;  Suite  romantique;  Suite  dans  le  style 
iifiaen,  etc.);  obras  para  instrumentos  de  arco;  melo- 
<lías,  motetes,  salmos,  etc.  PLseribió,  además:  La  mu- 
5 ¡que  á  Lyon  (1003);  L'école  classtque  du  violan;  Notes 
iV  í talle,  etc. 

REUDNITZ.  (teog.  Antigua  pobl.  de  .Alemania, 
incorporada  en  1890  á  la  c.  de  Leipzig,  de  la  que  era 
un  arrabal. 

REUENTHAL  (NiTARDO  DF.).  Biog.  Uno  de  los 
más  fecundos  j)ocias  líricos  de  la  Alemania  medieval, 
individuo  de  un  noble  linaje  de  Baviera,  cultivó  la 
poesía  entre  los  años  1210  y  1240,  siendo  el  creador 
<ie  una  forma  de  tronias,  que  Lachmann  calificó  de  poe¬ 
sía  áulicopopular,  pues  harmoniza  admirablemente 
l.is  iileas  cortesanas  con  la  sencillez  de  vida  de  los  cam¬ 


pesinos.  empleando  un  csiilo  humorístico  y  rebosanie 
de  ingenio.  Abusivamente,  algún»  s  críticos  posterio¬ 
res  le  sujnisierí'ii  buíí'u  de  la  corte  del  duque  Otón  de 
.Austria  y  le  dieron  por  apodo  NeidbarI  Eutli^  (Nitardo 
el  Zorro),  mientras  sus  agudezas  y  chistes  campesinos 
expuestos  en  forma  lírica  recibieron  el  mal¡rii;£o  nom¬ 
bre  de  Sei<dh<ute  (intriga*?  de  celos).  En  el  castillo  de 
Kicdegg  hállase  una  colección  de  sus  cautos  jiertene- 
ciente  al  siglo  Xlli  y  fué  publicada  por  Renecke  en 
Beitráge  zur  Keníutns  der  altdeutschen  Sprache  (vol.  II, 
(iotinga,  1832):  otra  edición  crítica  hizo  Haupl  (Leip¬ 
zig,  18.58)  y  otra  F.  Keinz  (Leipzig.  1889). 

Bibllogr.  Lilien»  ron,  Veber  Ncidharts  hójisíhe 
Dorjpoesie,  en  Zeilschrift  jür  deulschen  Alleflum  (vo¬ 
lumen  \  I.  Leipzig,  1848):  Rielschowsky,  Lebtn  uud 
Dicliten  Neidharts  von  Reuenthal  (Herlín.  1891);  ('. 
Pleiflcr.  Die  d  rhterische  Personlichheit  Ncidharis  van 
Reuenthal  (Paderborn,  1903). 

REUGN  Y.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  ílep.  del 
Indre  y  L»»ir,  dist.  y  á  2(»  kms  <!e  l  ours,  sit.  cerca  del 
Rrennc;  unos  1,200  h.  Est.  f.  c.  ('omercio  de  maderas 
y  de  cerdos. 

REUIL.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el  dep.  dcl  Sena 
y  .Mame,  sit.  en  los  alrededores  de  Meaux,  famosa  por 
su  monasterio  benedictino,  fundado  en  el  siglo  vii  j)or 
Radon,  mayordomo  de  .Austrasia,  reinando  (“lorlo\  eo. 
En  un  principio  tenía  dos  ¡laries,  una  de  mujeres  y 
otra  de  varones.  La  jirimera  dosa[)aierió  en  la  primera 
parte  de  la  Edad  .Media,  ('uandn  el  ('oncilio  de  Meaux 
de  1082  ordenó  que  las  abadías  que  no  pudiesen  sus¬ 
tentar  más  que  10  monjes  se  sometiesen  á  la  (árngre- 
gación  climiarense,  Kf.UII  lué  anexionado  á  La  Cherié 
sobre  el  l.oire,  de[)endiente  á  ’?u  vez  de  ('lun\*.  y  con¬ 
tinuó  existiendo  como  priorato  ha.sla  que  fué  siqui- 
rnido  por  la  Revolución 

REUILEY.  ( Romiliacum .)  Grog.  Nombre  del 
distrito  XII  de  París,  procedente  de  un  antiguo  p»»- 
blado  merovingio,  donde  en  el  siglo  xvil  hubo  una 
fábrica  de  espejos  protegida  por  Colbert. 

Reuilly.  Geog.  .Mun.  de  Francia,  en  el  dep.  »lel 
Indre,  dist.  y  á  10  knis.  de  Lssoudun,  sit.  á  oril.  del 
.Arnon;  2,500  h.  Est.  f.  c.  Vinos  blancos.  • 

Rkuii.i.v  (Juan  de).  Biog.  Viajero  francés,  n.  en  . 
Picardía  en  1780  y  m.  en  Pisa  en  1810.  Fué  corrector 
de  pruebas  en  una  imprenta,  empleado  en  el  ministe¬ 
rio  de  Relaciones  extranjeras,  desempeñó  una  mi>ión 
en  San  Petersburgo,  acompañó  á  Odessa  al  duque  de 
Riclielieu.  Con  este  motivo  recorrió  la  Rusia  meridio¬ 
nal,  subió  á  los  montes  más  altos  y  reconoció  las  costas 
occidentales  dcl  mar  de  Azof.  A  su  regreso  á  Francia 
fué  bien  acogido  por  Napoleón,  quien  le  nombró  au¬ 
ditor  dcl  Consejo  de  Estado.  sul>prefccto  de  Soissons,' 
prefecto  del  Arno,  etc.,  y  miembro  dcl  Instituto  de 
Francia.  Murió  á  consecuencia  de  una  herida  en  el 
pecho  que  recibió  en  un  duelo.  Se  le  deben:  Voyage  en 
Crim/e,  et  sur  les  bords  de  la  mer  Noire  pendnnt  Tannée 
1803;  Mémoire  sur  le  commerce  de  celte  mer,  y  Notes  sur 
ses  prtncipaux  perts  cowmer (Tflw/í  (París,  1 800); /W- 
cription  du  Tibet  d'apres  la  relation  des  lamas  tongi  u- 
ses  établis  parmi  les  Alongáis  de  Pallas,  traducida  del 
alemán  (París,  1808),  y  una  memoria  inédita  acerca 
de  las  relaciones  comerciales  entre  Europa  y  la  India 
y  sobre  la  posibilidad  de  una  expedición  por  tierra 
al  Asia.  Las  investigaciones  eruditas  de  Rf.uiLU'  so¬ 
bre  la  numismática  motivaron  dos  estudios  de  Millin 
V  Langlcs:  Notes  sur  les  monnaies  de  (Srimée  (París, 

Í80G). 

REUKAUF  (At^Gt'STO).  Biog.  Pedagogo  y  teó¬ 
logo  alemán,  n.  en  .Mciningen  el  5"  de  Agosto  de  1807. 
Estudió  en  el  Gimnasio  Hernardino  de  aquella  locali¬ 
dad  y  en  las  Universidades  de  Jena,  Estrasburgo,  Her¬ 
lín  y  Leipzig:  doctoróse  en  filosofía,  fue  rector  de  Lau- 
scha  (189i-97),  profesor  del  .Seminario  de  Hildburg- 
I  haiisen  (1897-1903)  y  director  de  la  Escuela  Municipal 
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de  Coburgo.  Sus  obras  pedagógicas  y  teológicas  son; 
Lehfplan  der  evangelischtn  Keligionsunterricht  au  hó- 
heren  Schulen  von  Standpiinkt  der  wissenschajtlichen 
Pádagogik  (1892);  Abnormale  Kinder  und  deren  Pjlege 
(2.*  ed..  1902);  Didaktik  der  evangelischen  Religionsun- 
terricht  tn  V olksschulen...  (1900;  2.®  ed.,  1907),  que  com¬ 
prende  varias  partes  en  colaboración  con  Heym  y  VVin- 
ecr,  y  Zur  Lehrplantheorie  der  gesch.  Stojje  in  Religions- 
unterricht  der  V olksschulen  (1901).  En  colaboración 
también  con  E.  Heym:  Evang.  Relig.-BibL;  I.  Bihl. 
Cesch.  d.  Mitielst.  geglied.  SchuL;  W.Lesebuch  aus  dem 
Alten  Testam.;  III.  Lesebuch  aus  dem  Neu.  Testam.,  y 
IV.  Kirchengesch.  Leseb.  Entre  las  últimas  obras  de 
Reukauf  figuran:  Die  Prophelen  Israels  und  jüdisch 
Gem.  ein  Ergánzung.  zu  jeder  bibl.  Gesch.;  Vorjr.  zu  Ref. 
der  Religion-V nterricht  (19091:  Einheitl- Reltgionsb .  für 
Velks-uud  Borger* schulen;  Erlánterungen  zu  den  bibl. 
WatidHldn  (1909);  artículos  en  revistas  y,  además: 
Schulbibl.  für  Thüringen  und  Frank.  (1896);  Pádago- 
gische  Bibl.  für  Lehr.-Bildsgw.  (1898),  Reins  Emyklo- 
pdd.  IJandbtich  der  Pádagogik;  Meining.  Lehr-Kal. 
(1899-1900);  Der  deulsche  Schulmann  (1901);  HeiR 
manns  Handbuch  der  Pádagogik^  etc. 

I  RBUL  Alto.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Laroya. 

Reul  Bajo.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Laroya. 

Keil  (J acobo  Adolfo).  Biog.  Veterinario  belga, 
n.  en  1849  y  m.  en  1900.  Fué  profesor  de  zootecnia 
de  la  Escuela  de  Veterinaria  del  Estado,  y  publicó: 
Zootechnie,  Hygüne  et  principes  généraux  d'agronomie 
(Bruselas,  1895);  Les  unions  consanguines  en  zooíéchnie 
(Bruselas,  1897);  Le  fcin.  Elude  agricole  et  bromaíolo- 
gique  (Bruselas,  1898):  Ethnographie  chevaline  (Bruse¬ 
las,  1901),  Précis  des  Cours  de  Zootríhnie,  d' Hygiene  et 
d*Agronomie,  en  tres  partes  (Bruselas,  1902*03),  y 
Précis  des  Cours  d'ExUrieur  du  cheial  (Bruselas,  1903). 

REULAND  ó  BURG-REULAND.Ge£)g.  Al¬ 
dea  de  Bélgica,  que  perteneció  al  círc.  prusiano  de 
Aquisgrán,  dist.  de  Malmedy,  y  hoy  forma  parte  de 
la  prov.  belga  de  Lieja,  sit.  en  las  alturas  del  Eifel,  á 
836  m..de  altura,  á  oril.  del  Ulfe.  Iglesia  católica.  In¬ 
dustrias  de  curtidus  y  molinería;  unos  2,200  h. 

I  REULEAUX  (Francisco).  Biog.  Técnico  ale¬ 
mán,  n.  en  Eschweiler  en  1829  y  m.  en  Berlín  en  1905. 
Después  de  su  aprendizaje  en  un  pequeño  taller  de 
maquinaria  de  Coblenza.  trabajó  en  el  de  su  padre; 
estudió,  desde  1 850,  dos  años  filosofía  en  Berlín  y  Bonn, 
y  desde  1854  hasta  1855  fué  director  de  un  taller  de 
maquinaria  en  Colonia.  En  1856  fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  construcción  mecánica  en  Zurich;  en  18G4 
miembro  de  la  Comisión  técnica  para  la  industria  y 
profesor  del  Instituto  Industrial  de  Berlín,  cuya  di¬ 
rección  tomó  á  su  cargo  en  1868,  y  al  transformarse 
en  Escuela  Superior  de  Artes  y  Oficios  desempeñó  en 
la  misma  el  cargo  de  rector  (1890*91).  Reuleaux  in¬ 
trodujo  en  la  maquinaria  la  teoría  cinemática  de  las 
leyes  del  movimiento  y  enseñó  su  aplicación  al  com¬ 
plicado  mecanismo  de  la  técnica,  combinólas  con  nue¬ 
vas  leyes  por  él  establecidas  y  fué  el  primero  en  crear 
mecanismos  por  medio  de  la  síntesis  científica.  La 
gran  colección  de  muestras  de  modelos  cinemáticos, 
fundada  por  él  en  Berlín,  sirvió  de  patrón  para  los  que 
luego  se  crearon.  Tomó  parte  muy  activa  en  la  cam¬ 
paña  por  la  resurrección  de  la  industria  artística,  ha¬ 
biendo  sido  el  alma  de  la  fundación  del  Kunstgewer- 
bemuseum  de  Berlín.  En  la  Exposición  Universal  de 
Fil.adclfia  (1876)  fué  nombrado  representante  de  Ale¬ 
mania,  y  en  las  de  Sydney  y  Melbourne  (1879-81)  di¬ 
rigió,  en  calidad  de  comisario  imperial,  los  trabajos 
de  Alemania,  siendo  el  hizo  de  unión  de  muchas  rela¬ 
ciones  comerciales  que  allí  se  entablaron  entre  Alema¬ 
na  y  el  extranjero.  Escribió:  Konstrukíionslehre  für 
den  Maschmenbau  (Brunswick,  1854-62);  Konstruktion 


und  Berechnung  der  für  den  Maschinenbau  wichti^slen 
Federasten  (Winderthur,  1857);  Der  KonstrukUuf 
(Brunsw  ick,  1860-62);  Die  Maschine  in  der  Arbeilei' 
jrage  (Minden,  1885);  Kurzge/assteGeschickU der  Damf  f- 
maschine  (Brunswick,  1891);  Die  sogenannU  Tkomc- 
sche  Rechenmaschine  (2.®  ed.,  Leipzig,  1892);  Eint  Rr. 
se  quer  durek  Indien  (2.®  ed.,  Berlín,  1885);  Aus  Kunst 
und  Welt  (2.®  ed.  Leipzig,  1901),  y  Die  praktisckn 
Bezichungen  der  Kinematik  zu  Geometrie  und  Meckanik 
(Leipzig,  1900).  Desde  1867  hasta  1876  dirigió  la  pu¬ 
blicación  V erhandlungen  des  Vereins  für  Geteerbejleiss. 
Además,  tradujo  LongfeUcwsLiedvon  Hiawaiha  (Stüti- 
gart,  1894),  y  editó:  Schweizer  Robinson,  de  Wy-ss  (Zu¬ 
rich,  1893),  y  Buch.  d.  Erfind.,  de  Spamer  (Lcipiij:, 
1893).  También  publicó  muchísimos  trabajos  cd  di¬ 
versas  revistas  científicas. 

REULING  (I.UDOVICO  GUILLERMO).  Bwg.  Jlú- 
sico  alemán,  n.  en  Darmstadt  el  22  de  Diciembre  de 
1802  y  m.  en  Munich  el  29  de  Abril  de  1879.  Fué  du¬ 
rante  mucho  tiempo  director  de  orquesta  de  la  Opera 
de  Viena  y  escribió,  de  1832  á  1849,  38  óperas  y  ope¬ 
retas  (Alfred  der  Grosse,  1840),  y  17  ballets,  que  se 
presentaron  en  los  teatros  de  Josephstadt  y  de  la  Puerta 
de  Carintia,  en  Viena. 

REULX  (Anselmo  de).  Biog.  Músico  belga  del 
siglo  XVI,  n.  probablemente  en  la  pequeña  población 
llamada  RaeuU  (situada  en  el  Hainaut),  de  donde  tomó 
el  nombre.  En  Italia  debió  permanecer  alguna  tempe¬ 
rada,  pues  compuso  algunos  madrigales,  y  este  género 
de  música  sólo  se  cultivaba  entonces  en  aquella  penín¬ 
sula.  La  obra  que  le  dió  nombre  se  titula  Madngclt  a 
quattro  voci,  di  Anselmo  de  Reulx  ( Venecia,  1543),  edi¬ 
ción  que  no  es  la  primera  que  se  publicó.  En  esta  co¬ 
lección  se  comprenden  29  madrigales. 

REUM  Beelteem.  (En  hebr.  Rechum  Beel-Tcetn) 
Bibl.  La  palabra  Reum  es  nombre  propio;  las  siguien¬ 
tes  signilican,  respectivamente,  beel,  señor,  y  l/cw» 
gusto,  sabor,  edicto  6  mandato  regio,  de  modo  que 
betl  teem  significa  señor  del  mandato  regio,  esto  es. 
prefecto  regio.  Era,  pues,  Reum  Beelteem  un  prefec¬ 
to  regio  ó  funcionario  del  rey  de  Persia  en  Samaría, 
el  cual,  según  se  lee  en  1  Esdr.,  IV,  9-23.  juntamente 
con  Samsai,  escriba,  y  con  otros  consejeros  escribic 
una  carta  al  rey  de  Persia,  Artajerjes  I,  contra  los 
judíos  que  habían  vuelto  del  cautiverio  babilónico, 
acusándoles  de  que  reedificaban  la  ciudad  de  Jcnis» 
lén  y  levantaban  sus  muros.  La  carta  de  Reum  logró 
el  efecto  que  éste  deseaba.  Contestó  el  rey  cor  otra 
carta  en  que  mandaba  que  se  prohibiese  y  se  impidiese 
y  estorbase  la  reedificación  de  Jcrusalén.  Los  enemipcs 
de  los  judíos,  valiéndose  de  este  decreto  real,  íueri*n 
á  Jcrusalén  é  impidieron  á  los  judíos  á  viva  fuerra  d 
continuar  en  la  reedificación  de  la  ciudad. 

REUMA.  (Etim.  —  Del  lat.  rheuma,  ó  gr.  rkeú^^c. 
flujo.)  m.  Pat.  Reumatismo.  II  f.  Corrimiento. 

REUM  AMETRÍA.  (Etim.  —  De  reumámetre  )  í. 
Fis.  Arte  de  medir  la  rapidez  del  agua. 

Deriv.  Reumamétrioot  oa. 

REUMÁMETRO.  (Etim.--  Del  gr.  rehúnio,  co¬ 
rriente  de  agua,  y  méthron,  medida.)  m.  Fis.  Instru¬ 
mento  usado  para  medir  la  rapidez  de  una  comente. 

REUMÁPTERA.  f.  Eniom.  {Rheumapierz 
Ilübn.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  U  fami¬ 
lia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  hidriomeninos.  l>e 
los  Estados  Unidos  se  conocen  siete  especies;  la  R.  has- 
tata  L.  se  halla  también  en  Europa. 

REUMASOL.  m.  Terap.  Disolución  para  uíO 
externo  en  pinceladas  ó  fricciones  en  las  enfermeci- 
des  de  la  piel,  reumatismos  y  procesos  inflámatenos. 
Se  compone  de  10  partes  de  pelrosulfol,  que  debe  «et 
idéntico  al  ictiol,  10  de  ácido  salictlico  y  80  de  salicil- 
vasol. 

REUMATALGIA.  (Etim,  — Del  gr.  rkeúsné, 
atos,  reuma,  y  dlgos,  dolor.)  f.  Pai.  Dolor  reumático 
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REUMÁTICO,  CA.  F.  Rhumalique,  rhumatis- 
mal.  —  It.  Reumático.  —  In,  RheumatJc. —  Á.  Rheuma- 
tisch.— F.  Rheumatioo.  —  C.  Reumátic. — E.  Reumatis- 
ma.  (Etim.  —  Del  lat.  rheiimatuuSf  ó  (jr.  rheumaitkós.) 
adj.  Pat.  Que  padece  reuma.  U.  l.  c.  s.  ||  Perteneciente 
á  este  mal. 

REUMÁTIDE.  f.  Pat.  Dermatosis  originada  ó 
ligada  con  el  reumatismo. 

REUMATINA.  f.  Farm.  Aniirreumático  subs¬ 
titutivo  del  ácido  salicílico,  constituido  por  el  salicila- 
to  de  salicilquinina:  C,  II4  (ÜU)  CO, .  C,,,  11*,  N,  Ü  .  C, 
H,  (üll)  .  CO,  II.  Cristaliza  en  agujas  blancas  poco 
solubles  en  agua  y  que  íunden  á  179®.  Se  prepara  ha¬ 
ciendo  actuar  al  salol  sobre  la  quinina  y  transformando 
la  salolquinina  en  salicilato. 

Reumatina.  Terap.  Se  recomienda  como  antirreu- 
mático  aun  en  los  casos  graves  poliarticularc^  agudos. 
Combate  asimisnro  las  complicaciones  cardíacas  y  pe- 
ricardíacas,  por  lo  que  parece  superior  á  la  aspiriira. 
También  se  prescribe  la  reumatina  en  la  artritis  bleno- 
rrágica,  neuralgias  y  neuritis,  dolores  musculares  pro¬ 
vocados  {X)r  esfuerzos  y  fatigas,  los  dolores  fulgurantes 
de  la  ataxia  locomotriz,  etc.  Cuando  se  administra  con¬ 
tra  el  reumatismo  poliarticular  agudo  es  á  la  dosis  de 
3  gr.  cada  uno  de  los  tres  {>rimeros  días.  El  cuarto  día 
se  interrumpe  el  tratamiento  para  continuarlo  durante 
los  cuatro  siguientes  á  la  dosis  de  1  gr.  Siendo  casi  in- 
ioluble  en  el  agua,  se  prescribirá  en  sellos  6  píldoras. 

REUMATISMO.  F.  Rhumatlsme.— It.  y  C.  Reu¬ 
ma. — In.  Rbeumatism. — A.  Rheumatismus. — P.  Rheu- 
ma. — E.  Reumatismo.  (Etim. — Del  lat.  rheumatismus, 
6  gr.  rheumatismós,  de  rheumatizó,  tener  reuma.)  m. 
Enfermeilad  que  se  manifiesta  generalmente  por  infla¬ 
maciones  dolorosas  en  las  articulaciones,  ó  también  por 
dolores  en  las  partes  musculares  y  fibrosas  del  cuerpo, 
los  cuales  se  aumentan  con  el  movimiento  y  la  presión. 

¡Quí:  DOS,  EL  REUMATISMO  Y  LA  TOs!  ír.  íig.  y  fam. 
Arg.  (litoral).  Se  emj>lea  para  motejar  á  dos  personas 
que  se  parecen  por  sus  vicios  ó  defectos  morales. 

Keu.matis.mo.  Pat.  Reumatismo  crónico.  Esta  enfer¬ 
medad,  llamada  también  artritis  senil,  seca  ó  deformante, 
afecta  principalmente  los  ancianos,  aunque  se  har 
descrito  tipos  juveniles.  Ataca  todas  las  articulaciones 
y  en  particular  la  cadera,  rodilla  y  hombro.  Se  encuen¬ 
tra  en  todos  los  climas  y  ha  existido  en  lorias  las  eda¬ 
des,  aun  la  prehistórica.  Las  teorías  patogénicas  son 
muy  discutibles.  Así  se  ha  invocado  la  influencia  del 
reumatismo  agudo  que  pasa  á  la  cronicidad.  Esta  opi¬ 
nión  no  puede  aceptar.se,  por  cuanto  la  enfermedad  se 
establece  generalmente  de  un  modo  crónico  desde  un 
principio.  La  teoría  nerviosa  supone  una  trofoneurosis 
infectiva  con  lesiones  medulares.  Esta  teoría,  como  la 
que  admite  para  la  enfermedad  un  origen  endocrínico, 
está  faltada  de  base  clínica  hasta  la  fecha.  Se  recono¬ 
cen  tradicionalmente  las  influencias  del  frío  húmedo 
y  del  temperamento  artrítico.  La  individualidad  de  la 
afección  es  asimismo  muy  controvertida.  Desde  1850 
fué  separada  de  la  gota  y  el  reumatismo  por  Broca  y 
Deville,  pero  su  especificidad  no  fué  bien  definida. 
Charcot,  que  estudió  la  anatomía  patológica  de  la  afec¬ 
ción,  admitió  diversos  tipos  en  la  misma.  Posterior¬ 
mente  se  han  separado  del  dominio  del  reumatismo 
crónico  algunas  artropatías  como  la  tabética  y  la  si- 
fingomiélica.  En  cambio  siguieron  aceptándose  en  su 
grupo  algunos  tipos  como  las  nudosidades  de  Heber- 
den.  Ultimamente,  á  pesar  de  los  trabajos  de  Teissier 
y  Voorhoogen,  no  se  ha  clasificado  aún  la  afección  de 
tin  modo  definitivo.  Las  lesiones  son  osteocartilagino- 
sas  ó  de  las  partes  blandas,  siendo  las  primeras  las  más 
importantes.  Hay  atrofia  por  usura  en  el  centro  de  los 
cartílagos  é  hipertrofia  en  la  periferia,  observándose 
Ja  llamada  degeneración  velvética.  Consiste  ésta  en  una 
destrucción  del  cartílago  por  fisuras  perpendiculares 
que  dan  lugar  á  una  serie  de  hilachas  paralelas  que 


recuerdan  el  aspecto  del  terciopelo  {velvet  en  inglés). 
Se  relaciona  este  hecho  con  una  transformación  fibrilar 
del  tejido  hialino.  Las  células  proliferan  dando  origen  á 
cápsulas  grandes  y  pequefias  que  al  abrirse  destruyen 
el  cartílago.  Se  han  descrito  también  lesiones  nodulares 
perladas  y  hemisféricas  con  tejido  amorfo  y  células  li¬ 
bres  encapsuladas.  En  el  hueso  se  manifiesta  un  trabajo 
de  eburnación  y  de  reabsorción,  formándose  seudoquis* 
tes  y  osteofitos.  La  medula  ósea  se  reblandece  y  adquie¬ 
re  un  tipo  gelatiniforme.  Alrededor  de  la  articulación  se 
manifiesta  principalmente  este  proceso  osieoíítico  que 
comienza  por  encondromas.  Las  partes  blandas  como 
la  sinovial,  cápsulas,  ligamentos  y  tendones  se  espesan 
é  induran.  No  es  raro  ver  su  transformación  osteocar- 
tilaginosa.  Se  han  distinguido  clínicamente  dos  formas 
en  el  reumatismo,  la  traumática  y  la  espontánea.  La 
primera  es  juvenil  y  no  resulta  de  un  origen  directo, 
observándose  asimismo  en  ciertas  deformidades  (genu 
valgum,  luxación  congénita  de  la  cadera).  El  reumatis¬ 
mo  crónico  espontáneo  ó  senil  aparece  insidiosamente 
con  crujidos  y  dolores.  Los  primeros  fallan  algunas 
veces  al  comenzar  la  afección,  pero  no  en  su  período 
de  estado.  Aparecen  con  los  movimientos  activos  ó  pa¬ 
sivos  y  poseen  intensidad  diversa  (muela,  molinillo  de 
calé,  cuero  nuevo).  El  dolor  es  diurno  ó  nocturno,  apa¬ 
ciguándose  en  general  con  el  ejercicio  y  exacerbándose 
con  el  frío  ó  la  humedad  y  á  veces  con  el  calor  de  la 
cama.  La  limitación  de  movimientos  es  otro  signo  cons- 
laiite,  afectándolos  todos  ó  alguno  solamente.  La  an- 
quilosis  completa  es  rarísima,  lo  propio  que  la  laxitud 
de  la  articulación.  Las  deformaciones  son  también 
constantes,  pareciendo  la  masa  articular  aumentada 
de  volumen.  La  marcha  de  la  enfermedad  es  lenta  y 
progresiva,  apareciendo  con  frecuencia  complicaciones. 
Tales  son  los  brotes  subsgudos  con  hidartrosis,  dolores 
é  impotencia.  Dependen  de  un  traumatismo,  fatiga  ó 
frío  y  dejan  la  articulación  más  rígida  y  torpe.  A  veces 
se  observan  colecciones  líquidas  jieriarticulares,  ya  en 
las  bolsas  serosas,  ya  subcutáneas.  Las  neuralgias  son 
pasajeras  ó  rebeldes  y  se  acompañan  ó  no  de  pareste¬ 
sias  en  la  región  correspondiente.  Las  luxaciones  son 
raras  y  afectan,  ya  el  tipo  completo,  ya  el  incompleto. 
El  diagnóstico  de  la  enfermedad  no  es  difícil,  atendien¬ 
do  á  la  sinlomatología  expuesta.  La  gola  se  diferencia 
por  las  concreciones  tofáceas  y  los  ataques  típicos.  Sir> 
embargo,  en  las  formas  mixtas  el  diagnóstico  diferen¬ 
cial  puede  hacerse  muy  arduo.  Las  artropatías  nervio¬ 
sas  comienzan  de  un  modo  agudo,  con  indolencia,  y  se 
acompañan  de  dislocaciones  y  atrofias  articulares.  Sin 
embargo, hay  formashipertróíicas  que  se  prestan  á  con¬ 
fusión  con  el  reumatismo  crónico.  Entonces  el  diag¬ 
nóstico  sólo  puede  fundarse  en  el  esclarecimiento  de 
la  enfermedad  causal  (tabes,  siringomielia).  Las  for¬ 
mas  tórpidas  de  tuberculosis  articular,  cuando  no  se 
acompañan  de  contractura  ni  seudoanquilosis,  origi¬ 
nan  graves  dificultades  diagnósticas.  Otro  tanto  puede 
decirse  de  los  cuerpos  extraños  articulares  cuyo  papel 
patogénico  puede  ser  primitivo  ó  secundario.  El  pro¬ 
nóstico  del  reumatismo  crónico  es  siempre  grave.  Se 
trata,  en  efecto,  de  una  afección  de  curso  progresivo 
y  de  naturaleza  incurable.  El  tratamiento  únicamente 
es  sintomático  y  paliativo,  habiéndose  recomendado 
contra  el  dolor  una  serie  de  medios  caloríficos.  Tales 
son  los  vestidos  de  lana,  los  baños  calientes  de  arena, 
las  unciones  de  aceite  caliente,  baños  de  vapor,  duchas^ 
locales  á  alta  temperatura.  Se  prescribe  asimismo  la  bal¬ 
neoterapia  en  las  estaciones  mineromedicinales  (Dax, 
Aix,  Caídas).  El  masaje  moderado  tanto  articular  como 
muscular  se  halla  indicado  aparte  los  procesos  agudos  y 
crónicos.  Estos  necesitan,  por  el  contrario,  el  reposo  ab¬ 
soluto.  Es  indispensable  un  plan  dietético  con  apar¬ 
tamiento  del  frío  y  la  humedad,  climatoterapia  calien¬ 
te  en  invierno,  ejercicio  moderado,  alimentación  no 
salada  ni  especiada.  Se  ha  aconsejado  la  revulsión  et- 
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pirml  y  la  (»poteraj)¡a  ovárira  ó  tiroidea.  El  iratarrucn- 
to  qiiirúrpico  sólo  puede  aplicarse  á  algunas  articula¬ 
ciones,  ya  inycrtaiido  en  ellas  vaselina  ó  aceite  yodo- 
ÍÓTinico,  ya  practicando  una  verdadera  intervención. 
Se  han  recomendado  el  raspado  de  la  sinovial  y  la  re¬ 
sección.  VA  primero  puede  llegar  en  algunos  ca.sos  á  la 
sinovieciomía  y  sóh»  se  halla  indicado  si  existen  cuer¬ 
pos  extraños.  í.a  resección  es  grave  siempre,  de  du¬ 
dosos  resultados  y  debe  reservarse  para  los  casos  raros 
con  indicaciones  especiales. 

Bihlio^r.  Mauclaire,  ;Ur7/<7í/r>ir  des  articiilalious  (Pa- 
rfs,  1018):  Ebstein,  Tratado  dcMedifina  Cliniea  y  Tera- 
ptiitica  (ed.  Espasa,  I Barcelona);  Choyee,  Tratado  de 
Cirugía  (liarcelona.  1914). 

Reantatismo  articular  agudo.  Enfermedad  infeccio¬ 
sa  febril,  con  manifestaciones  poliari ríticas.  El  reu- 
nialismo  afecta  todos  los  tenil')rios  del  globo,  con  ex- 
ce[)ción  de  las  grandes  altitudes.  En  las  ciudades  hay 
barrios  y  casas  cpie  son  especialmente  atacadas.  Es  fre¬ 
cuente  en  todas  las  estaciones  del  año.  afectando  con 
preferencia  la  edad  juvcrnl  y  adulta  sin  diferencias  de 
sexo.  Las  profesiones  expuestas  á  la  fatiga  y  al  enfria¬ 
miento  (cocheros,  panaderos,  soldados,  tranviarios, 
bodegoneros)  parecen  particularmente  expuestas.  El 
traumatismo  juega  asimismo  un  papel  como  predispo¬ 
nente.  Los  niños  enferman  más  raramente  que  los 
adultos,  sobre  todo  los  de  pecho.  Se  han  citado  casos 
<le  transmisión  hereditaria  y  de  infección  por  la  lac¬ 
tancia.  Los  tuberculosos  se  hallan  más  predispuestos 
á  la  infección  reumática.  La  enfermedad  no  siempre 
comienza  con  su  cuadro  típico  del  poliarlritismo  dolo- 
soso  y  febril.  Muchas  veces,  en  efecto,  va  precedida  de 
cansancio  como  en  pos  de  un  gran  esfuerzo,  de  dolores 
articulares  vagos  sobre  todo  nocturnos,  de  angina,  de 
laringitis  y  de  otitis  ó  conjuntivitis.  La  fiebre  acom¬ 
paña  siempre  el  proceso  con  exacerbaciones  que  siguen 
ci  cuadro  clínico  articular  ó  que  dependen  de  compli¬ 
caciones.  La  temperatura  raramente  pasa  de  39°  con 
remisiones  matinales  y  defervescencia  por  lisis.  Las 
articulaciones  aparecen  rubicundas,  tumefactas  y  do- 
lorosas.  Se  trata  más  bien  de  una  sinovitis  con  partici¬ 
pación  de  la  cójisula  que  no  de  un  verdadero  derrame. 
J>as  vainas  tendinosas  y  las  partes  blandas  vecinas  se 
hallan  interes,adas  también  por  el  proceso  inflamatorio. 
El  dolor  es  agudo,  á  veces  intolerable,  exacerbándose 
con  los  movimientos  y  obligando  al  enfermo  al  más 
absoluto  reposo.  Las  articulaciones  conservan,  sin  em¬ 
bargo.  to<la  su  movilidad  cuando  se  evita  en  la  explo¬ 
ración  trxio  juego  muscular.  I^a  flexión  articular  es 
errática  y  fugaz  pasando  de  una  articulación  á  otra  en 
pocas  horas  sii  que  deje  en  las  antes  afectas  más  que 
un  ligero  grado  de  hiperestesia.  El  reumatismo  no  res¬ 
peta  articulación  alguna,  atacando  incluso  las  laríngeas 
y  vertebrales  y  aun  las  seudoartrosis.  En  general  tiene 
predilección  por  las  grandes  articulaciones,  sobre  todo 
Jas  de  la  derecha.  La  j^rofesión  influye  mucho  en  las  lo¬ 
calizaciones,  y  asi  las  lavanderas  enferman  en  la  mu¬ 
ñeca  y  los  albañiles  en  las  rodillas.  For  otra  parte,  el 
reumatismo  monoarticular  no  es  tan  raro  como  se  ha¬ 
bía  crei<lo.  bd  pulso  es  lleno,  regular  y  á  veces  dicroto 
<hjrante  el  ataque.  Hay  sudación  profusa  de  olor  ácido 
V  fjue  se  acompaña  á  veces  de  erupciones  del  tipo  de 
la  miliar  ó  de  verdaderos  exantemas.  El  eritema  nu- 
<loso  parece  típico  de  la  enfermedad.  Los  desórdenes 
digestivos  son  poco  marcados,  reduciéndose  á  lengua 
saburral,  náuseas,  estreñimiento  y  dolor  epigástrico. 
La  orina  es  escasa  durante  el  ataque  y  muy  coloreada 
cnn  f)recipitación  de  iiratos  y  de  ácido  úrico,  sin  que 
ofrezca  la  diazorreacción.  Ha)'  mayor  abundancia  «le 
jHgmentos  y  de  urobilina,  pero  no  existe  la  hematopor- 
lirina.  I Ieinat(>lóg¡camente  se  observa  una  disminución 
de  la  hemoglobina  acompañada  de  )ii|>erIeucocitosis, 
especialmente  de  lo--  gramles  y  pequeños  mononuclea- 
fis.  Como  sintomas  nerviosos  no  se  señala  más  que  el 


insomnio  motivado  por  los  dolores  articulares.  I  i  tl^ 
bre  raramente  ocasiona  rlelirio,  aun  en  los  alcohciu-os. 
Modernamente  se  «lescriben  signos  de  hipcrtiroidi-^iTiO 
con  temblor  de  las  manos,  dolor  liriádeo  á  la  pre.>i0n, 
pulsaciones  visibles  del  cuello  v  crisis  sudorales.  L*j 
complicaciones  del  reumatismo  articular  agudo  son 
de  diierentes  órdenes,  mereciendo  citarse  como  más  im¬ 
portantes  las  circulatorias.  El  corazón  se  afecta  tai  tas 
veces,  que  llega  á  considerarse  hoy  tal  hecho  como  un 
síntoma  complementario  del  proceso.  Enlosniñcisrt 
más  común  todavía  esta  complicación.  La  endocardi¬ 
tis  es  la  forma  clínica  más  frecuente,  traduciéndole 
sus  síntomas  típicos  (dolor  precordial.  palpitudoiKS 
disnea).  La  válvida  mitra)  se  afecta  más  que  laaurncj, 
dando  á  la  aiisciilt  ación  un  soph»  sisiólico.  SedeÑ.*Té»fn 
asimismo  la  pericarditis  y  la  miocarditis  reumii’iris 
lo  proi)io  que  arleritis  y  tromboflebitis.  linin  i;i>rr.ni- 
plicaciones  re.spiratorias  figuran  la  ncum'Mií.a.  «mu- c> 
más  rara  de  lo  que  se  creyó  antaño,  y  la  pleuntiÑcií 
generalmente  carece  de  gravedad.  1.a  fiebre  fi'dt 
exacerbarse  en  ciertos  casos,  motivando  un  cu.uio  rii* 
nico  toxiinfeccioso  que  se  conoció  por  1»»^  antigu- -'  la 
el  nomlire  de  reumatismo  cerebral.  No  se  trata,  en  iw 
lidad,  de  lesiones  encefálicas  ni  meníngeas,  sin"  '«■I 
de  reacciones  nerviosas  á  la  hiperpirexia.  i  lav  reíd  li¬ 
gia,  insomnio,  agitación,  ó  bien  dcjjrcsión  ]isi(}uic¿.d-.- 
lirio  y  furor  que  en  breves  horas  pueden  acal«arO'!iU 
vida  del  ¡)acicnte.  Por  lo  común  el  cuadro  e>  iiu'  re¬ 
miso  con  siibdclirio,  locuacidad  é  inquietml  secuis.’s 
á  veces  de  coma.  La  curación  se  alcanza  cntí-itcH  en 
tres  ó  cinco  días.  La  frecuencia  de  la  corea  es  cb-*  • 
en  el  reumatismo,  hasta  el  punto  de  ser  con>í'Ur.i-  i 
como  constante  por  algunos  autores.  Las  conii>!ic.i'i>- 
nes  oculares  como  la  iritis  y  la  episeleritis  son  pKoli' 
cuentes,  en  cambio.  El  llamado  reumaítsmo  m  < 
caracteriza  por  la  aparición  en  la  piel  de  pequiñ;’."  i '• 
dosidades  de  tamaño  variable,  simétricas  á  veri' r 
perceptibles  al  tacto  ó  á  simple  vista.  S«ui  dolor'  Sa'(} 
pontáneamentc  ó  á  la  presión,  del  tarmiño  (ie  unr*»' 
santc  al  de  una  avellana  y  de  número  variable  que  t^-i'** 
de  llegar  á  200.  Ocupan  con  preferencia  el  .ilt’vr.'.r»  », 
los  extensores  de  los  dedos,  la  rótula  y  los  nialñ  I ''  • 
neralinentc  acomjjañan  los  casos  graves  y  coimEw  ^ 
de  la  infección.  El  curso  de  la  enfermedad  en  gríirr^Lo 
sea  del  reumatismo  poliarticular  agudo  sm  otíiifó-J- 
ciones,  dura  de  cuatro  á  cinco  semanas.  Las  ra'.n  i* 
propiamente  no  existen,  ya  que  se  trata  simfnri’.c; 
de  nuevas  propagaciones  articulares,  ruandusenob 
ran  complicaciones  el  curso  puede  durar  mests  cntr' 
y  hasta  un  año,  particularmente  en  las  formas 
cas.  El  reumatismo  deja  tendencia  á  las  recidi\  jn  p-W’ 
ticularmente  en  los  casos  complicados,  repitiénd-.  '^í'^ 
tonces  la  complicación.  La  endocarditis  crónica  o'»* 
defecto  órico  ó  valvular,  los  aneurismas,  bs  íom^' 
sépticas  y  lentas  de  la  miocarditis  derivar  de  pnni:. 
vas  infecciones  reumáticas.  El  diagriósiico  del  rnin  « 
tismo ofrece  dificultades  en  la  infancia,  donde  nodt'ta 
ca  bastante  el  síndrome  poliarticular.  La  cntcrinec*- ‘ 
del  suero  puede  ofrecer  un  cuadro  clírico  aTiaKigc  a»  ■  • 
la  enfermedad  que  describirnos.  Asimismo  algvi"AJ 
enfermedades  infecciosas  como  la  blenorragia.  biieSrr 
tifoidea,  la  disenteria  y  la  neumonía  simulan  á  veces e. 
síndrome  reumático  agudo.  La  anamnesis,  la  > 
rión  del  curso  y  sobre  todo  la  medicación  j 

resolverán  el  problema.  El  pronósiit'o  innuMMt" 
mal  es  benigno,  ya  que  ptx'as  ve-'es  fallece  un  lucii**'  < 
de  reumatismo,  exceptuando  las  rara>  ionn:t< 
piréticas.  Las  com|)hcaciones  y  esjx’rialinentc 
diac;ts,  imponen  una  reserva  pronostica  IciaaJ.  1* 
etiología  y  patogenia  dcl  reumati-^nio  lian 
de  numerosas  teorías.  El  enfriamiento  aparo c  v.i 
ñalado  por  antiguos  autores  como  Frank  v  t'u'k-' 
quienes  In  arlmiten  corno  agente  causal.  L'i'i 
ingleses  de  mediados  dcl  siglo  .\i\  conro  |ullcn  v 
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auibuyen  el  ni.\l  á  un  desdiden  en  la  secreción  y  ex- 
crociun  delári<lo  láctico,  licil  y  Houchard  insislicion  en 
el  papel  de  la  autointoxicación  j^astrointcstinal.  Moder¬ 
namente  se  h:\T»  inultiplirado  los  estudios  bacteriológi¬ 
cos  acerca  del  proceso,  hallándose  inicroorj^anismos 
vnlL^ares  (estreptococos  y  estaíiIoct>cos)  en  el  exudado 
articidar,  litjuiilo  ceíalorraqiiideo,  sanare,  orina,  tonsi¬ 
las,  c- uazón.  etc.  Ni  el  baedo  de  Achaline  ni  el  diplo- 
coco  reumático  de  l*oynton  y  Paine  han  podido  resistir 
l"s  métodos  rigurosos  de  comprobación  bacteriológica, 
.'^inji^er  admite  una  piohemia  atenuada  como  explica- 
tioii  pato;;énica  del  reumatismo,  pero  en  éste  aun  en 
la>  f(  irmas  j^raves  es  rarísima  toda  supuración.  Uhvosiek 
se  inclina  á  admitir  una  toxemia  con  determinaciones 
articulares,  basándose  en  lo  observado  en  la  enferme- 
d  id  dcl  suero.  Actualmente  la  opinión  médica  reinante 
interpreta  el  reumatismo  aqudo  como  un  fenómeno 
de  ch()(jue  anaíiláctico.  .Se  trata  de  una  introducción 
parentcral  de  bacterias,  proteínas  ó  albúminas  anima¬ 
les  desintegrada^  que  sensibilizan  el  orj^anismo,  dando 
una  reacción  alérgica.  Sepún  el  número  y  naturaleza 
de  estas  hctero.ilbúminas  se  f^radúan  las  localizaciones 
del  proceso  y  su  intensidad.  Esto  no  excluye  por  falta 
de  reacciones  de  deíensa  oroánica  la  posibilidad  de  in¬ 
fecciones  bacterianas  secundarias.  El  tratamiento  dcl 
reumatismo  se  basa,  ai  te  todo,  en  el  rejioso  en  cama 
para  preservar  al  pariente  dcl  enfriamiento.  Ea  ali¬ 
mentación  será  primáíialmenie  lí<|uida  cor  leche  y  so¬ 
pas,  dando  de  l)cl>ci  en  al^uiiílaiH  ia  te,  limonada  vaí^ua 
mineral  para  apapar  la  sed  y  moderar  las  pérdidas  por 
ei  sutlor.  1.a  medicaciór»  se  ba^a  en  el  uso  de  los  saliri- 
laios  que,  sin  embarpo,  no  pueden  califir.'’rse  de  espe- 
chicos.  Otros  derivail«>s  dcl  ^rujK)  benzol  como  la  an- 
l’pirina  ó  del  ciclo  pirazolcno  como  el  atoíán,  descnqre- 
ñan  igual  ¡rajiel.  Eos  salicilatos  act úan  contra  la  fiebre 
y  los  dolores  articulares,  pero  no  previenen  las  com¬ 
plicaciones  reumáticas.  Las  dosis  rleben  ser  fuertes,  de 
♦»  á  8  gr,,  no  fraccionámlolas  en  exceso  ni  dejámlose 
impresionar  por  fenómenos  secundarios  (sordera,  zurn- 
birlos  de  oído,  sudores).  I)ebc  llegarse  hasta  el  límite 
<le  la  tolerancia  (rlisnea,  sialorrea,  cianosis),  prescri¬ 
biendo  luego  dosis  decrecientes  (1  gr.  menos,  caria  tres 
rlí.is).  Id  salol,  la  salipirina,  el  salofeno,  el  riiplosal  ¡)uc- 
rlen  emplearse  riel  mismo  m(»rlo  que  los  salir  datos  y  la 
aspirina.  Se  acmiseja  pre^^cribir  al  mismo  tiempo  el 
bicarbonato  sr'jriico,  que  obra  como  correctivo  del  sa- 
licil.ito.  Se  ha  recrimendarlo  como  antirreumático  el 
col.irgol  en  inyecciones  intravenosas  y  cuanrlo  hay  in¬ 
tolerancia  por  los  s.'dicilatos.  La  rlosis  es  de  5  á  10  cm.* 
de  la  solir'ión  al  1  ó  2  por  100.  El  suero  antiestrcptocó- 
cico  se  ha  [irescrito  en  los  casos  rebeldes  á  la  dosis 
diaria  de  ^  á  10  cm.*  Asimismo  se  emplea  la  adrena¬ 
lina  en  inyecciores  intramusculares.  Ernalmente  se 
emplean  aplicaciones  analgésicas  con  mesotán,  salrd, 
reum  tsán,  radiosahl.  betulol,  etc.  La  termoterapia 
en  sus  diversas  formas  (aire  caliente,  baños  locales, 
íermóíí)rü,  electrotermia,  envoltura  caliente)  surte 
asimismo  buen  rcsult.ido.  La  hiperemia  de  Hier  ha 
prestado  asimismo  buenos  servicios.  Las  complicacio¬ 
nes  requieren  cada  una  su  medicación  especial,  y  así  se 
emplearán  los  baños  fríos,  el  pantopón  y  la  morfina 
contra  el  reumatismo  cerebral,  el  alcanfor,  la  cafeína, 
la  digital  y  las  aplicaciones  calientes  contra  las  peri  y 
endocarditis  reumáticas.  La  arnigdalotornía  se  reco¬ 
mienda  modernamente  para  prevenir  las  recidivas  del 
reumatismo  articular  agudo. 

Bihltn^r.  Ebstein,  Medicina  Clínica  y  Terapcuiiea 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Pribram,  Derakule  í^clenkrhcu- 
ftiilismiis  (Berlín.  PJll);  Kraus  y  Brngsch.  Spcziellc 
Pcithnlo^ic  u,  Th>'rap¡c  d.  inneren  Krankheilcn  (Berlín, 
1h21);  Brouardcl  y  Gilbert,  Traité  de  Mcdccinc  {V:xx\%^ 
1')0h);  (filbert-Carnot,  Biblioteca  de  terapéutica;  Char- 
c  )t-Brissaud,  Traite  de  Médecine  (París,  1 803);  .Spitzen, 
AVí/c  Behandltin^^  w^isen  d.  ^elenkrheumatisnius  (Ber¬ 


lín.  lOI  >);  Menzer,  Serum  hehandlung  bei  ahuíer  u.  chro- 
nther  (Jelenkfheumatisnius  (Berlín,  1019);  VVidal,  l.a 
sérothérapic  da  riiumatismc  et  la  Wright  vaciin  du  rhu- 
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seine  tonsillaren  ursprung  u.  sein^  tonsillare  IJeibum^ 
(Berlín,  1021);  Katzcburg.  Die  SirumbehanJlung  d.Ge- 
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Reumaíismo  muscular.  El  concepto  patológico  ilol 
reumatismo  muscular  se  halla  muy  sujeto  á  dls^u^ión, 
debiendo  separarse  del  mismo  las  miositis  verdaderas 
(osificante,  fibrosa,  dermatoiniositis)  y  las  atecciones 
musculares  traumáticas  y  de  esfuerzo.  .Así  entendido, 
se  divide  clínicamente  en  agudo  y  crontco.  .Ap.nrece 
generalmente  el  primero  como  consecuencia  de  un  cn- 
íriamienlo  y  se  relaciona  patogénicamente  con  un  re¬ 
tardo  de  oxidaciones.  Este  proceso  se  traduce  entonces 
en  reacciones  intermedias  que  obran  como  tóxicas.  í^e 
declara  con  preferencia  en  el  sexo  masculino  y  comien¬ 
za  repentinamente  con  dolores  en  un  músculo  ó  grupo 
muscular.  Aquéllos  sor  terebrantes  ó  disten-.ivos  y 
también  de  desgarro.  11  ay  hiperestesia  >'  á  veces  tume¬ 
facción  muscular,  exacerbándose  el  doh  r  con  los  m*  - 
viinienlos  y  cediendo  con  el  reposo  en  cama.  La  parle 
afecta  adopta  una  actitud  de  defensa  para  e^uc  descan¬ 
se  el  gru[)o  muscular  alecto  y  esto  puede  conducir  á  la 
fatiga  de  los  antagonistas.  Los  dolores  pueden  propa¬ 
garse  á  los  tendones,  aponcurosis  y  fasrias  de  la  región 
enlei  ma .  Los  más  afectados  por  el  reumat  isme»  muscular 
son  los  de  la  cabeza,  nuca,  hombro  y  lumbar.  En  la  pri¬ 
mera  se  halla  doloroso  el  músculo  occipitofrontal  y  en 
la  segunda  el  trapecio  y  csjilcnio.  El  cuello  siilrc  á  ve¬ 
ces  un  tonícolis  (formas  unilatcialcs)  ó  pciinanece 
rígido  é  inclinado  hacia  atrás  (forma  bilateral).  Ea 
nnalgia  escapular  se  fija  en  el  deltoides,  tendiendo  á 
inmovilizar  el  hombro.  La  mialgia  lumbar  ó  lumbago 
afecta  el  cuadrado  de  los  lomos  y  la  fascia  sac'rolum- 
bar.  El  dolor  vivo  de  que  se  acomiraña  obliga  al  jxicien- 
tc  á  poner  en  reposo  la  columna  vertebral  con  una  ac¬ 
titud  especial  y  rígida.  A.simismo  la  afección  ¡ruede 
radicar  en  la  región  pectoral  atacando  los  intercostales. 
La  respiración  ordiraria  resulta  doloroso  y  más  aún 
la  forzada,  como  en  la  tos  y  el  estornudo.  El  reumatis¬ 
mo  muscular  dura  generalmente  pocos  días,  ¡rero  re¬ 
cidiva  con  facilidad  suma.  1^21  estado  general  i*o  se  al¬ 
tera,  a¡rarte  de  una  ligera  fiebre  de  invasión  explicable 
por  procesos  concomitantes  (coriza,  catan  o  bronquial). 
El  siici'io  se  interrumpe  sólo  por  ios  cambios  de  decú¬ 
bito,  que  resultan  d(»lorüsos.  diagnóstico  del  reuma- 
t  isino  muscular  se  afianza  ¡)or  la  exfilcjración  de  la  ¡)arf  e 
alecta.  Así  se  distinguirá  de  un¡)roceso  cerebral,  de  una 
¡ileiiritis  seca,  un  varicocele.  una  neoplasia,  etc.  J*.l 
reumatismo  muscular  crónico  no  tiene  duración  defini¬ 
da,  caracterizándose  por  exacerbaciones  y  remisiones 
relacionadas  con  variaciones  térmicas  atmosféricas. 
Afecta  á  veces  determinadas  regiones,  mientras  que 
en  otras  carece  de  verdadera  localización  y  de  aquí  las 
formas  /ija  y  vaga  admitidas  antaño.  El  diagnóstico 
de  la  afección  se  basa  en  los  caracteres  descritos,  de¬ 
biendo  excluirse  las  discrasias  y  toxemias  dolorosas 
como  la  diabetes,  la  gota,  el  alcoholismo,  etc.  Igual¬ 
mente  debe  instituirse  el  diagnóstico  diferencial  ron 
las  neuralgias  profundas  de  los  grandes  troncos  (ciática, 
plexo  braíjuiaí).  Se  a¡)reciarán  entoru'es  los  puntos  fijos 
típicos  las  neuralgias  por  accesos  y  la  libertad  de  mo¬ 
vimientos  en  los  intervalos.  El  pronóstico  es  desfavo¬ 
rable  por  el  carácter  rebelde  y  recidivante  de  la  er^- 
fermedad.  La  anatomía  ¡ratohSgica  del  reumatism») 
muscular  ha  originado  grandes  discusiones.  Se  admite 
una  imbibición  serosa  dcl  ¡)crimisio  interno  y  exlcrno 
(jue  han  inducido  á  algunos  autores  como  Uurschrnann 
y  Darnsch  á  suponer  una  miositis.  La  existencia  dcl 
callo  muscular  reumático,  reconocida  antaño  como  in- 
C(  nlro\'erlible.  ha  perdido  hoy  toda  im|)Orlancia.  Ea 
lera|>éi;lii:a  de  la  afección  es  física  y  medicamentosa, 
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habiéndose  recomendado  en  la  primera  la  hidroterapia 
tibia  con  reacción  consecutiva  en  cama.  Asimismo 
son  útiles  las  aplicaciones  calientes  con  el  termoforo  ú 
otros  recursos  diaforéticos  (vejigas  calientes).  El  ma¬ 
saje  tiene  también  indicaciones,  acompañándose  de 
movimientos  pasivos,  además  de  la  técnica  general 
apropiada  (fricción,  percusión,  amasamiento,  sobado). 
Se  auxilian  los  efectos  del  masaje  con  substancias  ex¬ 
citantes  como  el  alcohol  alcanforado,  el  linimento  vo¬ 
látil  y  el  mesotán.  Se  recurre  también  á  la  electrote¬ 
rapia  con  intensas  corrientes  farádicas  mediante  el 
pincel  ó  los  electrodos  húmedos.  La  aplicación  es  con¬ 
tinua  ó  interrumpida  y  la  intensidad  creciente.  En  las 
formas  crónicas  del  reumatismo  se  emplea  el  aparato 
de  sudación  de  Quinche  ó  los  baños  de  vapor.  Se  vigi¬ 
lará  en  tales  casos  la  existencia  de  enfermedades  car- 
dioaórticas  que  constituyen  verdaderas  contraindica¬ 
ciones.  La  balneoterapia  caliente  y  acratoterma  pue¬ 
den  recomendarse  en  los  casos  rebeldes  (Caldas  de  Túy, 
Caldas  de  Malavella,  Wiesbaden,  Baden-Badcn).  La 
medicación  propiamente  dicha  incluye  el  uso  de  los 
salicilatos,  antipirina,  íenacetma,  aspirina,  salipirina, 
etcétera.  Se  recomendará  una  higiene  especial  con  ropa 
interna  de  abrigo,  ejercicios  y  deportes  apropiadlo',  y 
climatoterapia  marítima  con  alimentación  reparadora, 
pero  no  excitante. 

Bibliogr.  Ebstein,  Tratado  de  Medí  ciña  Clínica  y  Te¬ 
rapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Brouardel  y  Gilbert, 
Traité  de  Médecine  (París,  1914);  Kravs  y  Bnigsch, 
H andbiich d.  inneren  Krankhciten  (QejMiXy  1922);Strum- 
sell.  Tratado  de  Patología  interna  (1 921);  Collet,A/anna/ 
de  Patología  interna  {tá.  Espasa,  Barcelona);  Grandmai- 
son,  La  goutte  musculaire  et  son  traitement  (París,  1921); 
Monin,  L’ar/An/í5//;í  (París,  1920);  Berne,  A/anwW  pra- 
iique  du  massage  (París,  1920);  Hugon,  Le  massage  thé- 
rapeiitique  (París,  1921);  Lagrange,  La  médication  par 
Vexercice  (París,  1921);  Nothnagel,  Handbiich  d.  The- 
tapie  (Berlín,  1920);  Debove,  Les  maladies  de  la  nutrí- 
tion  (París,  1913);  Bertrand,  Bartériologie  el  vaccino- 
thérapie  du  rhumatisme  (París,  1921);  Enríquez  y  Laf- 
íute.  Tratado  de  Medicina. 

Reumatismo.  Veter.  Es  una  inflamación  muscular 
producida  por  enfriamiento,  puesto  que  falta  la  fiebre 
y  la  localización  en  músculos  aislados  para  poderlo  con¬ 
siderar  como  una  enfermedad  infecciosa.  En  los  múscu¬ 
los  atacados  se  observa  aumento  de  calor,  hemorragia, 
exudación  serosa,  infiltración,  tumefacción  turbia  y 
degeneración  adiposa  y  granulosa  de  las  fibi illas  mus¬ 
culares,  pero  cuando  es  crónico  se  observan  endureci¬ 
mientos  conjuntivos  en  los  músculos:  ataca  con  prefe¬ 
rencia  al  caballo,  perro,  buey  y  aves. 

Sintomatologia.  El  primer  síntoma  que  se  observa 
es  la  presentación  súbita  de  dolencias  musculares  casi 
siempre  debidas  á  enfriamientos  y  cuyas  característi¬ 
cas  son:  saltar  de  uno  á  otro  grupo  muscular  sin  causa 
aparente,  desaparecer  la  enfermedad  con  el  movimien¬ 
to,  tender  á  la  repetición  hasta  hacerse  crónica.  A  la 
palpación  los  músculos  atacados  son  muy  dolorosos 
(el  perro  grita,  el  caballo  se  defiende,  el  buey  separa 
rápido  el  remo  afectado)  y  afecta  en  todos  los  animales 
el  reumatismo  articular  muy  variadas  formas:  la  omal- 
gia,  que  es  el  reumatismo  de  la  espalda,  produce  la 
llamada  cojera  reumática  del  hombro  del  caballo  (el 
remo  cuelga  como  fracturado)  porque  interesa  los 
músculos  mastoidohumeral,  bíce|is  y  acromiai'os  ó 
espinosos:  el  lumbago,  es  el  reumatismo  de  los  múscu¬ 
los  lumbares,  esp>ecialmente  del  psoas  (llamado  tam¬ 
bién  parálisis  reumática  de  la  grupa).  En  el  perro  la 
palpación  de  la  musculatura  lumbar  es  muy  dolorosa: 
la  mialgia  cervical  es  el  reumatismo  de  los  músculos 
cervicales  (espíenlo,  trapecio,  mastoidohumeral)  que 
produce  una  actitud  fija  y  torcida  del  cuello  (tortícolis 
reumática):  la  pleurodinia  reumática,  cuando  ataca 
Jos  músculos  intercostales,  suele  presentarse  después 


de  largos  viajes  en  ferrocarril,  caracterizándose  por 
disnea  y  dolor.  Además,  puede  localizarse  en  las  pro¬ 
ximidades  de  la  cadera,  en  los  carrillos  (maseteres) 
produciendo  trastornos  de  la  masticación,  en  los  múscu¬ 
los  abdominales  produciendo  estreñimiento,  y  aun,  en 
casos  raros,  se  encuentra  extendido  por  todo  el  cuerpo 
amenazando  con  la  muerte  al  animal. 

Tratamiento.  Cuando  el  reumatismo  muscular  está 
localizado,  el  tratamiento  se  reduce  al  uso  de  revnilsivc-s 
y  del  calor,  aunque  cuando  el  dolor  es  muy  vivo,  será 
preferible  una  inyección  de  morfina.  En  el  reumatismo 
muscular  generalizado  el  salicilato  sódico,  el  ácido  acc- 
tilsalícico  á  grandes  dosis  y  en  uso  interno  produce 
buenos  resultados.  Cuando  el  reumatismo  se  localiza 
en  la  espalda  del  caballo  y  se  ha  hecho  crórico  es  esjte- 
cífico  el  empleo  de  inyecciones  hipoilcn nicas  de  vera- 
trina  (0*05  hasta  O'Ol  centigramo),  debiéndose  evitar, 
en  cambio,  las  inyecciones  de  morfina  y  atropina. 

Reumatismo  articular.  Muy  raro  en  el  caballo,  lo 
es  menos  en  el  perro  y  abunda  en  los  bóvidos;  las  cau¬ 
sas  que  lo  producen  son  más  predisponentes  que  deter¬ 
minantes;  así  la  exposición  á  las  corrientes  de  aire  ♦rio, 
á  los  cambios  bruscos  de  temperatura  por  lo  que  es 
más  frecuente  en  épocas  tempestuosas;  sin  embargo, 
debe  reconocerse  que  la  herencia  es  lo  que  descmpiña 
el  principal  papel. 

En  la  actualidad  se  admite  que  el  reumatismo  ar¬ 
ticular  es  de  carácter  infeccioso  [)Oi  cuanto  ios  anima¬ 
les  portadores  del  germen  en  estado  latente  desputs 
por  un  enfriamiento  contraen  la  enfermedad.  Fróhi.er 
le  atribuye  el  carácter  infeccioso  por  existir  fiebre  y 
pródromos  como  en  los  demás  jírocesos  microbian<.>«, 
por  encontrarse  simultáneamente  atacadas  algunas 
articulaciones  muy  distanciadas  entre  sí,  y  por  la  en¬ 
docarditis  que  es  la  secuela  rnáí>  írecuente  de  este  reu¬ 
matismo;  sin  embargo,  no  se  ha  podido  aislar  ningún 
germen  específico. 

Sintomatologia.  Los  pródromos  aparecen  en  forma 
de  una  mayor  oscilación  de  la  liebre  en  las  primeras 
veinticuatro  horas,  aun  cuando  hay  casos  cuya  eleva¬ 
ción  de  fiebre  ya  va  acompañada  desde  el  principio  de 
dolores  lancinantes,  como  también  ocurre  de  aparecer 
el  reumatismo  sin  fiebre  y  con  las  características  dcl 
tipo  crónico.  El  síntoma  predominante  es  el  dolor,  de 
tal  modo  que  las  articulaciones  afectadas  pennaneccr. 
inmóviles  sin  que  pudiera  significar  una  afección  muy 
violenta:  en  el  caballo  suele  atacar  una  sola  articula 
ción,  cesa  que  no  sucede  en  el  buey  por  la  tendencia  a 
generalizarse;  el  animal  tiene  un  miembro  colgante  y 
da  muestras  de  gran  dolor,  aunque  es  más  frecuente 
que  los  bóvidos  permanezcan  ecliados  y  en  el  perro 
verlo  con  una  rigidez  extraordinaria.  El  roce  y  sobre 
todo  las  presiones  sobre  las  regiones  enfermas  causa 
dolor;  así,  el  caballo  se  niega  á  andar  y  si  lo  hace  ca¬ 
mina  en  tres  pies.  La  inflamación  muy  pK>co  acentuada 
en  la  espalda  y  en  al  anca,  es  muy  pronunciada  eo  U 
rodilla,  corvejón  y  menudillo,  por  el  consiguiente  de¬ 
rrame  de  serosidad  en  la  articulación;  la  rótula  perm.i- 
nece  móvil,  las  bolsas  sinoviales  tensas,  fonnando  ui  a 
saliente,  las  articulaciones  son  empastadas,  habiéndvf-c 
borrado  sus  eminencias  óseas,  el  calor  al  tacto  es  muciio 
mayor,  la  reacción  febril  más  ó  menos  violenta,  pue<ir 
haber  desgana  y  después  de  un  espacio  de  tiempo  n  a- 
riable  se  atenúan  estos  síntomas  en  la  artiailacion  en¬ 
ferma  para  poco  después  aparecer  er  otras  aniculacT*  • 
nes  hasta  entonces  sanas;  el  cambio  puede  tener  lugar 
con  extremada  rapidez.  El  reumati.smo  puede  locah- 
zarsc  en  una  coyuntura  ósea  ó  desarrollarse  á  la  xez 
en  varias;  asi  en  el  caballo  casi  exclusivamente  se  li¬ 
mita  á  las  vainas  tendinosas  (gran  vaina  sesamoidr;j' 
que  está  muy  hinchada  y  rodeada  de  ur  procedo  eife- 
matoso:  en  este  caso  el  dolor  es  intenso  y  por  tanto 
produce  una  cojera  mayor.  La  evolución  del  reun.a- 
tismo  es  variable,  pues  mientras  algunas  vetees  el  dr-v- 
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arrollo  de  las  localizaciones  artríticas  se  acompaña  de 
localizaciones  internas  peligrosas  (j^ricarditis,  endo¬ 
carditis,  pleuresía,  peritonitis,  rner  irgoencefalitis,  etc.) 
en  otras  la  terminación  es  la  forma  crónica  en  el  que 
la  inflamación  y  el  dolor  son  mAs  ó  menos  irtensos,  la 
cojera  es  marcada,  continua  é  intermitente,  pero  siem¬ 
pre  degeneran  los  tejidos  hasta  producirse  la  anquilo- 
sis  de  la  articulación,  pudiendo  presentarse  á  pesar  de 
ello  nuevos  brotes  de  reumatismo  articular  agudo. 

Las  lesiones  anatomopatológicas  del  reumatismo 
agudo  se  observan  siempre  en  la  vaina  sinovial  articu¬ 
lar  ó  tendinosa  que  está  infiltrada,  engrosada,  de  una 
coloración  rojiza  y  recubierta  de  falsas  membranas: 
la  cavidad  articular  repleta  de  sinovia  de  reacción  al¬ 
calina,  teñida  de  rojo  (sanguinolenta)  y  lleva  en  sus¬ 
pensión  células,  fibrina,  etc.:  los  cartílagos  de  inser¬ 
ción  desgastados  y  como  corroídos  y  el  tejido  óseo  más 
6  menos  inflamado. 

Cuando  el  reumatismo  articular  es  crónico,  la  cáp¬ 
sula  articular  está  engrosada  é  indurada;  la  sinovia 
muy  espesa,  de  color  obscuro,  y  los  cartílagos  muy  ul¬ 
cerados;  los  tendones  y  tegumentos  periféricos  se  en¬ 
cuentran  infiltrados  y  reblandecidos.  Además,  es  fre¬ 
cuente  constatar  las  lesiones  propias  de  la  endocardi¬ 
tis,  miocarditis,  de  pleuresía,  etc. 

Tratamiento.  El  animal  reumático  deberá  insta¬ 
larse  en  un  box  de  temperatura  constante  y  caliente, 
enmantado,  y  se  le  administrará  en  poción  grandes  do¬ 
sis  de  salitdato  sódico  (60  á  lOü  gr.  por  día  en  los  gran¬ 
des  animales)  así  como  el  bicarbonato  de  sosa:  puede 
usarse  también  el  sulfato  de  quinina,  la  antipirina,  el 
salol  y  el  naítol.  En  la  articulación  se  darán  frecuentes 
unciones  de  pomada  alcanforada  ó  laudanizada  y  me¬ 
jor  aún  de  revulsivos  cutáneos  (tintura  de  cantáridas, 
vejigatorio  con  pomada  de  belladona,  inyecciones  sub¬ 
cutáneas  de  salicilato  de  sosa  á  nivel  de  la  articulación 
enferma).  Cuando  se  trate  de  reumatismo  articular  cró¬ 
nico  puede  intentarse  la  cauterización,  además  de  la 
administración  por  la  boca  de  yoduro  potásico  ó  de 
arsénico. 

REUMATOIDEO,  DBA.  (Etim.  —  Del  gr. 
rheutruif  rheúmatos,  reuma,  y  eidos,  forma.)  adj.  Pat. 
Que  tiene  la  apariencia  de  reumatismo. 

RBUMATOPIRA.  (Etim.  —  Del  gr.  rheúma, 
rheúmatos,  reuma,  y  pyr,  pyrhós,  fuego,  calentura.)  f. 
Pal.  Nombre  dado  por  algunos  á  la  calentura  reumá¬ 
tica. 

RBUMAT0818.  f.  Pat.  Afección  de  origen  reu¬ 
mático. 

REUMEN.  Geo^.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Valdivia,  dep.  de  La  Unión;  unos  200  h. 

RÉUMICO,  OA.  adj.  Relativo  al  reuma  ó  de  su 
naturaleza. 

REUMONT  (Alfredo  de).  Bio%.  Historiador 
alemán,  n.  y  m.  en  Aquisgrán  (1808-1887).  En  1829 
acompañó  al  embajador  prusiano,  barón  de  Martens, 
á  Florencia,  en  calidad  de  secretario,  y  en  18.d2  á  Cons- 
taritinopla.  En  1836  pasó  de  nuevo  á  Italia  como  ad¬ 
junto  de  legación,  y  en  1843  fué  consejero  de  legación 
y  secretario  del  ministerio  del  Exterior  en  Berlín.  Ami¬ 
go  personal  del  rey  Federico  Guillermo  IV,  envió  á 
éste,  desde  Italia,  informaciones  especiales  sobre  arte, 
literatura  y  arqueología.  En  1848  fué  encargado  de 
negocios  cerca  de  Fío  IX,  y  desde  1849  en  Florencia, 
fíinistro  residente  de  Prusia  en  esta  última  ciudad 
desde  1856,  se  apartó  de  la  vida  pública  en  1860,  re¬ 
tirándose  en  1868  á  Bonn  y  en  1878  á  .\quÍ5grán,  en 
donde,  en  1879,  fundó  la  Asociación  de  Historia  Aqiiis- 
Igranesar siendo  su  presidente  hasta  1885.  Tuvo  estre¬ 
cha  amistad  con  Hermann  v.  Thile,  Leopoldo  de  Kan- 
ke  y  el  emperador  Guillermo  1.  Sus  numerosos  traba¬ 
jos  literarios  se  refieren,  en  .su  mayor  parte,  á  la  his¬ 
toria  y  á  la  historia  del  arte  de  Italia.  ICntre  ellos  sobre¬ 
salen:  Rómische  Briele  von  einer  Florentiner  (T.eipzig, 


1840-1844);  Bcilragezur  italienist  hen  Geschichte  (Bcxlin, 
1853-57);  Die  Jtt^end  Caterinas  de' Medid  (Berlín,  1854; 
2.^  ed.,  1856);  Zciigenossen,  Biographien  und  Charak’ 
teristiken  (Berlín,  1862);  Geschichte  der  Stadt  Rom.  (Ber- 
I  lín,  1867-70);  Lorenzo  de' Medid  il  Magnilico  (Leipzig, 
I  1874;  2.*  ed.,  1883);  Geschichte  Toskanas  (Gotha,  1876- 
1877);  Biographische  Denkblátter  nach  persónlichen 
Ennner ungen  (Leipzig,  1878);  Saggi  di  storia  e  lettera- 
tura  (Florencia,  1880);  Charahterbilder  aus  der  neuem 
Geschichte  Italiens  (Leipzig,  1886);  Aus  Kdnig  Friedrich 
VVtlhelms  IV  gesunden  und  kranken  Tagen  (Leipzig, 
1885).  Huífer  publicó,  en  los  Annalen  des  historischen 
V ereins  für  den  Niederrhein  (fascículo  77),  sus  Jugend- 
erinnerungen  (Colonia,  1904).  En  1887  la  ciudad  de 
Roma  acordó  erigir  un  monumento  á  Reumont  en  el 
interior  de  la  Academia  de  San  Lucas,  como  prueba  de 
reconocimiento  al  autor  de  WGeschichte  der  Stadt  Rom. 

REUMOSÁN.  m.  Terap.  Jabón  blando  ó  crema 
con  mucha  grasa,  que  contiene  10  por  100  de  ácido 
salicílico  libre.  Es  inalterable  y  fácilmente  reabsorbi¬ 
óle.  Según  otros,  contiene  8  por  100  de  ácido  salicílico 
libre  y  2  por  100  de  salicilato  de  metilo.  Se  indica  con¬ 
tra  las  afecciones  reumáticas. 

REUMTAnico  (Acido).  Quim.  0,4. 

Compuesto  orgánico  que  se  encuentra  en  la  raíz  de  rui¬ 
barbo.  Se  presenta  en  forma  de  polvo  pardo  amari¬ 
llento,  cuya  solución  acuosa  precipita  la  de  gelatina 
y  produce  un  precipitado  verde  negruzco  con  el  clo¬ 
ruro  férrico.  Hervido  con  ácidos  diluidos  se  desdobla 
en  un  azúcar  fermentescible  y  ácido  reico. 

REUN.  Geog.  ecl.  Abadía  benedictina  de  Austria, 
sit.  cerca  de  Grt-twcm  (Estiria),  en  la  dióc.  de  Seckau. 
Perteneció  siempre  á  la  Congregación  cisterciensc  y 
fué  fundada  el  8  de  Septiembre  de  1130.  Por  su  rique¬ 
za,  por  el  número  y  cjemplaridad  de  sus  monjes,  por 
su  obra  cultural  é  intelectual,  fué  una  de  las  casas 
más  famosas  del  Cister.  Dejó  de  existir  en  el  siglo  xvill. 

REUNIOL.  m.  Farm.  Alcohol  terpénico  que  se 
obtiene  del  aceite  esencial  de  geráneo.  En  el  de  la  isla 
Reunión  fué  descubierto  en  1896  por  los  químicos  de 
la  casa  Heine  y  C.^  Es  débilmente  amarillo  y  de  olor 
á  rosas  de  te.  Hierve  á  225,5  ó  226®.  Según  algunos,  es 
una  mezcla  de  citronelol  y  geraniol.  Se  prepara  segúo 
las  patentes  alemanas  93536  y  96950. 

REUNIÓN.  1.»  acep.  F.  Réunioo,  assemblée. — 
It.  Rianione.— In.  MeeCing,  reanioD. — A.  Versamm- 
lung. — P.  Raunlio.  -C.  Reunió. — E.  Knnlgo.  f.  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  reunir  ó  reunirse.  ||  Conjunto  de  per¬ 
sonas  reunidas.  Ü  Cir.  Acción  por  medio  de  la  cual  se 
unen  los  labios  de  una  herida. 

Reunión  de  candil.  Dlcese  de  las  cursis  y  ridicu¬ 
las,  de  gente  pobre  y  con  pretensiones  necias.  |1  Re¬ 
unión  DE  CARRERAS.  Se  entiende  asi  el  conjunto 
de  dos,  tres  ó  más  días  consecutivos  en  que  se  celebran 
carreras  en  épocas  determinadas.  En  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia  son  muchas  en  el  año.  En  España  sólo  suelen  ve¬ 
rificarse  en  Mayo  y  en  Noviembre.  |1  Reunión  de  con¬ 
fianza.  La  de  personas  íntimas  y  en  la  cual  no  ha 
pretensiones  necias.  I1  ReüNIÓN  pública.  Aquella  en 
que  se  discute  alguna  cuestión  de  interés  público  ó 
local. 

Animar  una  reunión.  Hacer  que  concurra  á  ella 
mucha  gente.  H  Reunión  de  rabadanes,  oveja  muer¬ 
ta.  Dícese,  irónicamente,  cuando  se  reúnen,  pura  ha¬ 
blar  en  secreto,  personas  de  cierto  viso  y  renombre.  II 
Reunión  de  zorras,  alboroto  de  gallinero.  Di¬ 
cese  metafóricamente  cuando  hay  varias  mujeres  re¬ 
unidas  en  un  sitio,  sólo  por  mortificarlas. 

Reunión.  Der.  consuet.  Entiéndese  por  reuniónos 
territoriales  en  Alemania,  Francia  é  Inglaterra  una 
práctica  de  naturaleza  consuetudinaria  que  tiende  á 
la  concentración  parcelaria  en  la  propiedad  rústica. 
P7n  virtud  de  ella  los  distintos  propietarios  de  pe¬ 
queñas  fracciones  de  tierra  laborable,  diseminada! 
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Reunión  de  artistas,  por  Velázquez.  (Musfo  del  Louvrc,  París) 

y  separadas  y  de  imperfecta  coníií»u ración,  convienen  1  vida  del  labrador,  la  estabilidad  rural  de  su  famili  -  v 


en  formar  con  todos  los  terrenos  de  un  partido  ó  lugar 
que  se  encuentren  en  estas  condiciones,  una  masa  co¬ 
mún,  á  fin  de  darles  nueva  división  y  repartirlos  equi¬ 
tativamente  entre  todos  los  duer'íos,  en  la  misma  ex¬ 
tensión  y  por  idéntico  valor  que  antes  tenían.  Se  des¬ 
arrolla  principalmente  en  Alemania.  Sólo  se  exige  para 
llevarla  á  efecto  el  consentimiento  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  interesados  y  que  sean^  propietarios  de 
las  tres  cuartas  partes  de  tierras  que  han  de  reunirse, 
así  como  el  pago  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  con¬ 
tribución  rústica.  De  suerte  que  es  obligación  inelu¬ 
dible  de  la  cuarta  parte  disidente,  supuesto  que  la 
baya,  aceptar  la  determinación  de  la  mayoría  de  los 
contribuyentes  en  extensión  y  número,  cuando  se  coit* 
venga  en  practicar  una  reunión  territorial.  En  Prusia  es 
suficiente  para  verificar  el  cambio  de  parcelas,  que  una 
cuarta  parte  de  los  propietarios  reclame  la  operación, 
pero  esto  no  es  general  y  corriente. 

En  España,  la  costumbre  de  las  reuniones  territoria¬ 
les  ó  cambios  de  terrenos,  es  casi  completamente  des¬ 
conocida,  no  obstante  su  relevante  importancia  y  uti¬ 
lidad.  Algún  intento  de  cosa  de  relativa  semejanza 
parece  haber  existido,  según  referencias  muy  remotas 
y  cuya  exactitud  no  ha  sido  posible  comprobar,  en  un 
pueblo  de  la  Mancha.  En  tiempos  recientes  se  ha  pre¬ 
ocupado  el  Estado  de  la  concentración  parcelaria,  ten¬ 
diendo  á  algo  parecido  á  las  reuniones  territoriales.  El 
Código  civil  (art.  1523)  establece  el  retracto  de  colin¬ 
dantes  cuando  se  trate  de  la  venta  de  una  ¿inca  rústi¬ 
ca  cuya  cabida  no  exceda  de  una  hectárea.  Este  dere¬ 
cho  no  es  aplicable  á  las  tierras  colindantes  que  estu¬ 
vieren  scjiaradas  por  arroyos,  acequias,  barrancos, 
caminos  y  otras  servidumbres  aparentes  en  provecho 
de  otras  fincas.  En  caso  de  usar  del  retracto  dos  colin¬ 
dantes  á  la  vez  será  preferido  el  dueño  de  la  tierra  de 
menor  cabida,  y  si  las  dos  tuvieren  la  misma  será  para 
e!  que  primero  la  solicite.  Este  artículo  del  Código  es 
insuficiente  en  absoluto,  á  cuyo  efecto  se  dictó  el  Real 
decreto  del  22  de  Marzo  de  IÓ07  creando  una  Comisión 
j  ara  el  estudio  de  la  subdivisión  de  la  propiedad  terri¬ 
torial,  sus  causas,  condiciones  y  efectos  en  el  orden  ju¬ 
rídico,  social  V  agronómico,  teniendo  al  propio  tiempo 
el  deber  de  nrO[)oner  los  remedii  s  á  los  males  (jue  se 
originan  de  la  excesiva  división  del  terreno  para  la 


para  el  progreso  agrícola.  A  este  electo  debe  piopoLcr 
el  ministerio  de  Fomento  las  reformas  legislativas  per¬ 
tinentes  á  fin  de  impulsar  al  labrador  á  la  reuiiioi 
parcelaria  voluntaria.  Para  ello  se  procurará  el  apt  \o 
de  instituciones  y  organismos  que  secunden  su  labtr 
de  propaganda  en  favor  de  las  nuevas  ideas,  ayudando 
á  provocar  algunas  pruebas  que  prácticamente  aleccir- 
nen  sobre  la  bondad  ó  ineficacia  del  sistema.  El  minis¬ 
terio  de  Fomento  facilitará  el  personal  técnico  nect-j- 
rio  para  ello,  ayudando  por  todos  los  medios  de  au.xiln 
ó  subvención  que  estén  á  su  mano.  Esta  ComiMon, 
según  el  apuntado  Real  decreto,  se  compone  de  un 
académico  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  presi¬ 
dente;  dos  ingenieros  agrónomos,  uno  de  montes,  y  lr« 
propietarios  territoriales  de  reconocida  competenm 
agrícola  y  social.  Esta  Comisión  ó  Junta  ha  publicado 
una  interesante  Memoria  y  im  proyecto  de  ley.  la 
R.  D.  del  24  de  Mayo  de  1019,  refiriéndose  á  la  Lív 
de  Colonización  interior  de  1007,  dispuso  que  los  ad- 
quirentes  de  lotes  y  parcelas  provenientes  de  la  divi¬ 
sión  de  predios  de  propiedad  particular,  podrán  consn* 
tuiruna  Asociación  cooperativa,  del  modo  que  cstjble  ? 
la  Ley  del  30  de  Agosto  de  1907  (V.  art.  5.®,  regb  9*. 
11.*  y  12.*,  y  art.  8.®)  bajo  la  dirección  y  patroiutode 
una  Junta  central  compuesta  por  un  ministro  de  U 
Corona,  dos  senadores,  dos  diputados,  el  director  gene¬ 
ral  de  Agricultura,  el  de  Contribuciones,  Impuestos  v 
Rentas,  dos  ingenieros  de  montes,  dos  agrónomos  vdcs 
personas  de  reconocida  competencia  designadas  libre¬ 
mente  por  el  Instituto  de  Reformas  Sociales  (ai t.  u 
de  la  expresada  Ley).  Cada  una  de  las  Asociaciones  au¬ 
torizadas  podrá  obtener  en  la  medida,  bajo  las  condicio¬ 
nes  que  á  su  instancia  fijará  la  Junta  central,  los  auxi¬ 
lios  pecuniarios  que  los  nuevos  propietarios  nectsueíi 
para  establecer  sus  explotaciones  agrícolas,  en  términi^ 
que  concilien  este  resultado  y  las  razonables  f  aramias 
de  reembolso  al  Estado  de  las  cantidades  que  éste  arr 
ticipe.  A  propuesta  de  la  Junta  central  el  miiiistcn> 
de  Fomento  someterá  al  Consejo  de  ministros, Cí‘b 
vez,  la  aprobación  dcl  concierto  mediante  el  cual  un 
Asociación  haya  de  obtener  los  recursos  con  que  pu^‘* 
ser  auxiliada. 

Reunión.  Der.  pol.  Derecho  de  reunión.  Es  uno  de 
los  derechos  públicos,  que  se  distingue  por  su  especal 
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s’iL'tiiíicación,  tic  los  políticos  y  más  aún  de  los  civiles. 
IíhIo  ticrecho  f)iihlico  tiene  pt>r  marco  la  st»ciedad. 
V  el  ritmo  continuado  de  la  vida  social  hace  que  el 
derecho  vonoa  á  considerarse  subjetivamente  como 
la  inviolabiliílad  de  una  lil)ertad  correlativa,  y  obje* 
tivaineiite  como  una  garantía  de  esta  misma  libertad. 

(  orno  los  tlereclios  tienen  por  íuntlamenio  la  natu¬ 
raleza  humana  que  desenvuelve  sus  actividades  todas 
en  la  vida  social,  como  esos  mismos  derechos  son  ía- 
culla<lcs  morales  inviolables  porque  también  lo  es 
atpiclla  naturaleza,  y  como  las  leyes  tienen  necesidad 
lie  atender  á  las  exigencias  de  aquella  vida  de  relación 
que  es  en  lo  que  consiste  la  sociedad,.  ^Kírcibese  que 
haya  leyes  que  reculen  el  derecho  de  reunirse,  y  que 
este  derecho  de  siijniíicación  pública  rcs|)onda  al  modo 
de  ser  humano,  por  cierto  en  un  resj>cctü  bastante  os¬ 
tensible. 

Decimos  esto  portjue  la  causa  remota  del  derecho 
<ie  reunión  es  la  propia  sot  labilidad  luimana.  #La  re¬ 
unión,  dice  llauriou,  se  compone  de  hombres  que  se 
agrupan  niomentáneameiite  con  el  solo  iin  de  estar 
juiitns,  ó  de  pensar  junlos>,  y  Santamaría,  por  su  par¬ 
te,  atirma  que  la  reunión  es  mera  a^ret:ación  de  ¡>er- 
sorias  para  concertarse  acerca  de  un  objeto,  ó  [lara 
revelar  con  su  presencia  ideas,  sentimientos  ó  aspira¬ 
ciones  comunes.  Aliora  bien,  cualquiera  de  estos  as¬ 
pectos  expresa  la  sociabilidad  que  ni  sitjuicra  se  explica 
sin  ellos. 

l*ero  el  derecho  de  reunión  tiene  otros  fundamentos 
6,  mejor  dicho,  causas  próximas  que  le  explican,  por¬ 
que  entendido  generalmente  se  genera  poniendo  en 
acto  libertades  más  concretas,  que  vienen  á  ser  como 
su  corlenido  substancial.  Kstas  libertades  no  son  oiu^ 
que  las  de  emisión  riel  pensamiento  y  la  propia  de  lo¬ 
comoción. 

Dicey  afirma  que  el  derecho  á  que  nos  referimos  es 
el  resultado  de  la  fusión  de  la  libertad  individual  de 
la  persona  y  de  la  libertad  individual  de  la  palabra, 
medios  indudables  y  eficacísimos  de  conjunción  so¬ 
cial,  que  llevan  lógicamente  á  pensar  que  la  reunión 
no  es  más  que  un  he<  iio. 

♦  Moralinente,  dice  (jrban,  un  fin  ilegítimo  permitirá 
censurar  una  reunión,  pero  jurídicamente  una  reunión 
no  es  más  que  un  ucontecimiento  que  es  preciso  pro¬ 
teger,  tolerar  ó  prohibir.  La  ley,  por  los  mismos  títu¬ 
los  que  ampara  el  ejercicio  del  derecho  de  reunirse,  le 
i»us{>ende  ó  prohíbe  en  ciertos  casos,  y  es  que  en  el 
primer  supuesto  la  reunión  labora  poi  el  orden,  y  en 
el  segundo  lo  perturba.* 

Ll  derecho  objetivo,  es  decir,  la  ley,  no  puede  des¬ 
conocer  estos  aspectos,  y  asi  como  protege  la  libertad 
y  garantiza  sus  desenvolvimientos  en  el  seno  mismo 
dcl  hogar,  lo  hace  con  idéntica  tinalidad  fuera  de  él. 
Ks  mas,  si  el  Derecho  no  amparase  esta  maniíestación 
simbólica  de  la  virla  social  esicrcoti[>ada  en  la  reunión, 
el  Derecho  no  cumpliría  su  misión,  por{|ue  no  recoge¬ 
ría  lo  que  son  manilestaciones  terminantes  de  aquella 
vida  que  encauzada  engendra  el  orden  y  la  prosperi- 
tiad.  L1  Estado  no  tiene  otros  fines  que  la  paz  o  el 
orden  y  la  prosperidad  temporal  pública,  y  si  en  pro 
de  la  paz  pública  suspende  ó  impide  las  reuniones  que 
afectan  á  dicha  paz,  en  pro  de  la  j)ros[>cridad  tiene  uc 
papel  distinto,  y  es  el  de  fomentailas  de  uno  ú  otro 
modo  por  los  diversos  medios  que  á  su  alcance  estén. 

Este  segundo  aspecto  tiene  una  importancia  gran¬ 
de  que  se  descubre  en  el  respecto  de  los  intereses  pri¬ 
vados,  pero  que,  aun  más  caracterizadamente,  puede 
percibirse  en  los  ()úbIicos.  En  efecto,  el  interés  privado 
exige  que  el  Estado,  con  sus  elementos  de  poder,  no 
ponga  trabas  al  ejercicio  riel  derecho  de  reunión,  por¬ 
que  mediante  él  los  hombres  se  asocian  momentánea- 
mente  para  obtener  reunidos  algo  (jue  individualmente 
no  pueden  conseguir.  Es,  en  deliiiitiva,  este  derecho 
expresión  de  que  los  individuos  precisan  aunar  sus  es- 
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luerzos  tu  la  seguridad  de  que  ellos  sean  más  eficaces 
para  la  realización  del  lili. 

Pero  el  interés  público  demanda,  aun  con  mavor 
imperio,  que  el  Estado  mismo  procure  el  fomento  ikl 
ejercicio  del  derecho  de  reunión,  porcpie  la  vida  mo¬ 
derna  en  las  sociedades  puliiicas  precisa  el  ambiente 
de  lo  que  se  llama  la  opiniun  pública,  y  ésta  ni  se  furnia 
ni  se  difunde  si  no  utiliza  la  reunión  eanno  su  instru¬ 
mento  más  apropiado.  V.  OriNióN  pública. 

♦  La  libertad  de  opinión,  expresa  Duguit,  implica  la 
libertad  de  manifestar  el  pensamiento  por  medio  »le 
la  palabra  y,  por  consiguiente,  la  libertad  de  provocar 
reuniones  de  hombres  en  las  que  este  pensamiento 
pueda  ser  expuesto  públicamente.  La  libertad  de  opi¬ 
nión  implica,  pues,  el  derecho  de  reunión.-- 

Más  acertado  está  Duguit  en  esta  observación,  que 
Laveleye,  cuando  reputa  la  libertad  de  reunión  pací¬ 
fica  (pudiera  haberse  referido  también  á  la  que  no  lo 
es,  porque  aunque  no  sea  libertad  moral,  es  libert  uj 
físic'a,  generada  del  mismo  modo  que  aquella  otra, 
aunque  sin  derecho  para  ello)  como  cornsecueiicia  de 
la  libertad  de  ir  y  venir,  ó  sea  de  la  libertad  de  mo\  i- 
miento  o  locomoción.  Lo  que  hay  es  que  Duguit,  como 
Laveleye.  aprecian  unilaieralmcnte  la  producción  del 
derec  ho  de  reunirse,  p(»rque  en  su  esencia  se  produce 
como  antes  vimos,  mediante  causas  próximas  ejue  ex- 
lerinrizan  la  remota  de  la  sociabilidad,  son  á  saber, 
la  libre  emisión  del  pensamiento  y  la  libertad  de  loco¬ 
moción.  ésta  como  causa  material  y  aquélla  como 
jisíquica. 

El  derecho  de  reunirse,  aíiima  Dicey,  no  es  otra 
cosa  que  el  resultado  de  la  opinión  de  los  J'ribunalcs 
acerca  de  la  libertad  individual  de  la  persona  y  de  la 
libertad  individual  de  la  palabra.  i\o  existe,  añade* 
una  ley  especial  que  peí  mita  á  A,  á  B  v  á  C  encunrrai- 
se  al  aire  libre  en  im  lugar  determinado  para  la  reali¬ 
zación  de  un  fin  lícito,  pero  el  derecho  que  tiene  A  de 
ir  donde  le  plazca  siemj)re  que  no  cometa  un  delito,  y 
el  derecho  que  asimismo  tiene  de  decirle  á  B  lo  que  ten¬ 
ga  por  conveniente  siempre  que*  sus  propósitos  no  sean 
sediciosos  iii  difamatorios;  el  dercclio  que  tiene  B  de 
obrar  de  la  misma  manera,  y  la  existencia  de  derechos 
¡larecidíjs  para  (',  D,  l.  y  E,  y  así  sucesivamente  lla^^a 
el  inliiiito,  conducen  á  esta  consecuencia:  que  A,  B, 
C,  D  y  mil  y  diez  mil  más  pueden,  por  regla  general, 
reunirse  en  un  lugar  donde,  por  otra  |>arte,  cada  uno 
de  ellos  tenga  el  derecho  de  perseguir  un  fin  legal,  y 
de  una  manera  asimismo  legal. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  que  la  combina¬ 
ción  de  las  libertades  mencionadas  jiroducc  el  hecha 
de  la  reunión,  á  que  en  otro  lugar  nos  hemos  de  re¬ 
ferir  esf)ec¡aimcnle  (\ .  Rf.U.nio.\f.s  púbi.icas),  y  que 
ese  hetlio  está  asistido  del  derecho  subjetivo  cories- 
pondientc,  de  suerte  (jue  hay  derecho  á  producir  el 
hecho  de  la  reunión. 

Podemos  turmular  de  un  modo  sintético  el  concepta 
dcl  derecho  de  reunión  dicieiulo  que  es  un  ♦derecha 
de  carácter  público  en  virtud  del  cual  se  produce  un 
concurso  momentáneo  de  pensamientos  y  voluntades 
encaminado  á  conseguir  un  iin  lícito  ó  á  expresar  una 
determinada  aspiración*. 

El  dercí  lu)  de  reunión  tiene  significación  públira. 
Santamaría  de  Paredes  le  denomina  tmxlo,  por(|ue  unas 
veces  puede  aparecer  como  individual  y  otras  coma 
político,  pero  nosotros  nos  resistimos  á  calilicarle  coma 
mixto,  ponjue  siendo  posible,  como  es,  encuadrar  su 
desenv(»lviinierlo  en  un  grupo  determinado,  atenién¬ 
donos  para  ello  al  interés  prcdoittiuatilc ,  que  en  el  de¬ 
recho  encuentra  la  oportuna  garaiiiia.  reconocieuda 
en  él.  de  un  modo  claro,  las  caracierísi  n  as  de  los  dere¬ 
chos  públicos. 

El  derecho  á  que  nos  referimos  protege,  en  efecto,  la 
llamada  libertad  de  leunión,  y  Psta  libertad  la  tiene 
el  hombre  en  la  socieriad,  jiroducieiido  con  ella  lina- 
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IiHades  diversas.  En  cambio,  las  libertades  civiles  se 
retieren  á  la  familia,  y  las  políticas  al  Estado. 

•La  natural  insuficiencia  del  individuo,  dice  Mendi- 
zábal  justiíicando  la  existencia  del  derecho  innato  de 
asociación,  del  que  el  de  reunión  es  una  manifestación 
momentánea,  le  hace  buscar  en  el  auxilio  de  otras  ¡)er- 
sonas  los  elementos  de  que  carece  para  llenar  sus  ne¬ 
cesidades,  y  en  compensación,  él  les  presta  aquello  de 
que  no  necesita  y  los  otros  sí;  este  cambio  recíproco 
de  servicios  se  regulariza  por  medio  de  la  sociedad,  la 
ciud,  no  sin  razón,  se  ha  comparado  á  la  unión  de  un 
ciego  y  un  paralítico,  mediante  la  que  el  ciego  lleva  á 
cuestas  al  paralítico,  el  uno  anda,  el  otro  ve  y  dirige, 
y  ambos  siguen  su  camino.  Si  para  cumplir  nuestro 
destino  es  necesaria  la  asociación,  si  es  cierto  que  en 
sociedad  los  elementos  útiles  que  la  constituyen  no 
son  sumandos,  sino  factores,  la  justicia  del  derecho 
de  asociarse  es  indiscutible.* 

Pues  siendo  la  reunión  de  la  misma  índole  que  la 
asociación,  es  un  derecho  que  si  específicamente  es 
público,  genéricamente  es  innato.  Sabido  es  que  los 
derechos  innatos  son  aquellos  que  vienen  exigi<los  de 
un  modo  necesario  por  la  propia  naturaleza  humana, 
de  tal  suerte  que  siempre  la  acompañan  y  son  la  ga* 
T.antía  de  su  existencia  y  de  su  prosperidad.  V  en  pocos 
derechos  como  en  el  de  reunirse  pacíficamente  y  para 
fines  lícitos  puede  verse  de  un  modo  tan  claro  la  natu¬ 
raleza  humana  en  su  aspecto  social. 

Más  aún,  este  derecho  innato,  cuya  infraestructura 
es  la  expresión  de  pensaniientos  y  opiniones,  y  la  re¬ 
cepción,  en  justa  correspondencia  de  los  emitidos  por 
los  dem«ás  tiene  dentro  del  grupo  una  significación  es¬ 
pecial.  porque  es  de  los  que  afectan  directamente  al 
perfeccionamiento  del  ser  de  quien  se  predican. 

Lo  que  hay  es  que  este  perfeccionamiento  no  se  al¬ 
canza  con  la  consistencia  que  con  el  derecho  de  aso¬ 
ciación  j)uede  seguramente  conseguirse,  y  es  que  si  el 
género  próximo  entre  reunión  y  asociación  está  en  el 
concurso  de  pensamientos  y  voluntades  para  alcanzar 
un  fin  licito,  la  diferencia  específica  se  halla  en  que  el 
derecho  de  reunión  es  de  ejercicio  intermitente,  mo¬ 
mentáneo,  y  tiene  carácter  permanente  el  de  asocia¬ 
ción.  A  mayor  abundamiento,  el  primero  no  crea  una 
entidad  moral  organizada  y,  en  cambio,  si  la  crea  el 
segundo.  Esa  mayor  consistencia  de  lo  orgánico  en 
la  asociación  trae  como  resultado  la  existencia  de  un 
elemento  rector  definido  que  falta  en  la  reunión  ó. 
por  lo  menos,  no  es  preciso. 

El  ejercicio  del  derecho  de  reunión  responde  de  tal 
modo  á  la  vida  agitada  de  las  modernas  sociedades, 
que  parece  que  su  falta  de  permanencia  es  un  signo 
de  los  tiempos  en  los  que  se  trata  de  satisfacer  una  ne¬ 
cesidad  con  la  misma  premura  que  se  siente. 

Además,  es  un  derecho  para  cuya  actuación  no  ha¬ 
cen  falta  condiciones  de  ninguna  clase,  lo  cual  respon¬ 
de  asimismo  á  la  significación  democrática  de  las  ins¬ 
tituciones  públicas  que  viven  en  la  actualidad.  Por 
muy  universal  que  sea  el  sufragio  en  los  Estados  mo¬ 
dernos,  siempre  son  precisas  determinadas  condiciones 
substantivas  (ser  ciudadano,  de  edad  determinada, 
no  iacurso  en  indignidad,  etc.)  y  adjetivas  (hallarse 
inscrito  con  el  carácter  de  elector  en  las  listas  del 
Censo),  para  poder  ejercitarle  en  cuantas  elecciones 
sean  convocadas  en  los  distritos  electorales;  en  cam¬ 
bio,  el  no  elector,  aquel  que  no  se  halla  asistido  de  lo 
que  se  llama  ciudadanía  activa,  puede  concurrir  á  una 
reunión  ó  mitin,  ó  íorinar  en  las  filas  de  una  manifes¬ 
tación  pública  en  las  calles  sin  que  nadie,  en  nombre 
del  poder,  le  exija  determinadas  condiciones  de  sexo, 
c<lud,  domicilio,  instrucción,  censo  ó  cualquier  otra. 
La  expansión  del  derecho  innato  se  inanilitsta  aquí 
de  un  modo  clan»  y  definitivo,  se  ejercita  por  el  solo 
hecho  de  ser  hombre.  El  derecho  de  reunión  puede  ca¬ 
racterizarse,  en  vista  de  todo  lo  indicado  y  como  lo 


I  exige  su  condición  de  derecho  innato,  como  una  íaoil- 
tad  moral  inviolable  que  lleva  apai e jada,  entre  otraj, 
las  condiciones  de  ser  absoluta,  general,  inalienable  é 
imprescriptible,  prueba  inequívoca  de  que  se  está  en 
posesión  de  este  derecho  en  cuanto  se  es  persona. 

El  que  confundiera  la  soberanía  con  la  opinión  pú¬ 
blica  creería  que  ésta  tenía  los  caracteres  apuntados, 
por  tenerlos  el  derecho  de  reunión,  que  es.  como  se  ha 
dicho,  el  instrumento  ó  medio  más  deíiriido  para  que 
aquella  opinión  se  produzca  y,  además,  que  debíamos 
trar  dichos,  caracteres  porque  en  el  individualismo  de 
Rousseau  se  predicaban  de  la  soberanía,  y  ésta  y  la 
opinión  eran  la  propia  cosa. 

Pero  si  los  caracteres  apuntados  no  cuadran  al  ron 
cepto  de  la  soberanía,  son  bien  definidos  tratándose 
del  derecho  de  reunión  como  instrumento  de  la  opi¬ 
nión,  porque  sin  ser  privado  el  individuo  humano  de 
su  personalidad,  sin  perder,  por  ende,  su  condiaw 
natural  de  sujeto  de  derecho,  sin  eximirle  de  la  con¬ 
dición,  bien  expresiva  por  cierto,  de  cumplir  su  tm. 
tendiendo  á  él  con  propia  conciencia  y  con  el  señuri) 
de  todos  sus  actos,  no  sería  posible  negar  aquellos  a 
racteres  diciendo  que  unos  hombres  le  tenían  y  oin-s 
no.  porque  la  igualdad  esencial  de  naturaleza  vendrl* 
necesariamente  á  impedirlo. 

Además,  si  el  derecho  de  reunión  es  público  en  rúan 
to  en  provecho  de  la  sociedad  se  prtxlucc,  no  dcl>c  de 
perderse  de  vista  ni  un  momento  esta  su  especial  con 
(lición,  porque  si  esto  se  hiciera  ni  tendríamos  ideade 
lo  que  sea  la  sociedad.  Rousseau  concebía  la 
pero  como  un  algo  de  naturaleza  voluntar i.i.  l*;ira  nos¬ 
otros  proviene  de  la  ley  natural  que  hizo  al  hombre 
sociable,  y  como  esta  ley  ha  dado  al  hombre  medios 
bien  definidos  para  realizar  sus  fines,  como  dispone  dt 
derechos  que  se  llaman  innatos  porque  siguen  á  su 
persona  desde  el  momento  de  su  existencia,  como  la 
sombra  sigue  al  cuerpo,  los  poderes  públicos  deleo 
encontrarse  siempre  con  la  barrera  de  estos  dercchcs. 
entendiendo  l<í>gicamente  que  desconocerles  sena  ue>- 
conocer  la  propia  sociedad  en  que  el  p<»der  se  prc-iuct 
Cierto  que  Rousseau  entendía  también  que  estos  de 
rechos  eran  anteriores  á  la  socieeJad  voluntaiia,  y  el 
hombre  en  la  sociedad  no  podía  desprenderse  de  eÜ'% 
pero  la  ascendencia  que  nosotros  señalamos  á  estoí 
derechos  es  más  ilustre,  porque  emanan  de  la  ley  ra 
tural,  trasunto  de  la  eterna.  De  esto  al  est.odo  de  na¬ 
turaleza  y  á  la  vida  salvaje,  puramente  animal,  des 
crita  por  el  filósofo  ginebrino  como  un  estado  prtsvi»! 
que  viene  á  ser  como  el  crisol  de  estos  derechos,  que  '-xj 
igual  fundamento  podrían  predicarse  del  bruto,  hiv 
un  abismo  de  diferencia. 

Si  estos  derechos,  y  el  de  reunión  es  uno  de  ell «. 
son  coetáneos  de  la  vida  social,  pero  no  antenores  á 
ella,  tenía  razón  Tambaro  cuando,  desde  un  punte  de 
vista  distinto  del  mantenido  por  nosotras,  decri 
no  podían  concebirse  fuera  de  la  sociedad.  «KeprtiieT 
tan,  dice  el  escritor  italiano,  la  expresión  dcl  dcsain 
de  las  facultades  humanas  en  el  estado  social;  la 
sión,  en  suma,  del  desarrollo  del  hombre,  el  ejernri 
sus  más  notables  facultades  ó  el  goce  de  susdrre’  L^ 
más  esenciales:  por  eso  se  les  llama  derechos 
ó  sociales.»  V  ahondando  en  su  pensamiento,  ai 
♦La  libertad  individual,  el  derecho  de  pmpioljo,  m 
inados  de  una  manera  general  (pudiera  hat<r  liiw  z' 
con  mayor  exactitud  técnica  el  derecho  á  la  prop»e^3' ■ 
la  libertad  de  publicar  las  propias  opiniones,  la  liN' 
tad  de  conciencia  y  otras  semejantes,  ^podrán  (x-ntur 
dirse  con  la  libertad  de  comprar  ó  de  vcndei?  Losus'** 
podrían  concebirse  fuera  (iel  estado  smial,  si 
posible  imaginar  una  garantía  para  ellos;  los  otr> 
pueden  ser  concebidos  fuera  del  estado  sík'ihI.  no>  ’ 
por  falta  de  garantía,  sino  también  porque  en  el 
lamiento  no  podría  tener  lugar  el  desarrollo  de  l** 
1  facultades  que  suponen.  Son  derechos  cuvx)  genne*» 
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€stá  en  Ij\  naturaleza  humana,  pero  cuyo  desarrollo  I 
re  juiere  una  sociedad  más  ó  menos  avanzada,  y  preci-  1 
sámente  por  esto  se  les  podría  llamar  también  sociales, 
no  en  el  sentido  de  que  para  existir  tenjijan  necesidad 
del  estado  social.#  Esta  idea  podríamos  completarla 
•da  iendo  que  si  para  existir  no  tienen  necesidad  del  es¬ 
tado  sociaJ,  porque  emanan  de  la  naturaleza,  ¿podrían 
■servir  para  algo  la  inavor  parte  de  ellos,  el  de  reunión 
entre  otros,  fuera  de  la  vida  social?  Ciertamente  que 
no,  no  sólo  porque  engendran  esa  vida  (en  el  sentido 
de  las  sociedades  voluntarias),  sino  porque  á  mayor 
abundamiento  en  la  vida  social  encuentran  las  supre¬ 
mas  garantías  precisas  para  su  desenvolvimiento. 

Pero  la  naturaleza  del  derecho  de  reunión  no  que¬ 
daría  perfilada  sulicientemente  si,  por  nuestra  parte, 
no  le  distinguimos,  con  cuidado,  de  otros  derechos 
que  se  predican  de  las  personas  frente  al  Estado;  nos 
referimos  á  los  políticos  y  á  los  civiles. 

Con  mucha  y  desgraciada  frecuencia  se  confunden 
los  derechos  públicos  y  los  políticos,  sin  que  nada  jus¬ 
tifique  la  confusión.  Pasta  para  distinguirles  saber 
que  unos  se  refierer  á  la  sociedad  y  otros  al  Estado; 
más  claro  aún,  unos  tienen  que  ver  con  el  llamado 
elemento  personal  del  Estado  y  otros  con  el  elemento 
de  autoridad  ó  poder  de  ese  mismo  Estado.  Lo  que 
hay  es  que  muchos  de  los  derechos  públicos  (emisión 
del  pensamiento,  reunión,  asociación,  etc.)  se  refie¬ 
ren  unas  veces  á  la  vida  del  Estado  y  otras  á  la  de 
los  intereses  particulares  más  relacionados  con  el  orden 
dvil. 

Esta  fluctuación  entre  lo  civil  y  lo  político,  de  la 
que  da  muestra  el  propio  derecho  de  reunión,  ha  hecho 
que  algún  publicista,  como  Santamaría  de  Paredes, 
haya  conceptuado  como  mixtos  estos  derechos.  En 
estos  casos,  Cogliolo  entiende  que  las  dificultades  que 
pueden  surgir  en  la  distinción  entre  lo  público  y  lo 
privado  se  resuelven  á  favor  del  interés  predominante, 
y  á  buen  seguro  que  este  interés,  en  el  caso  del  derecho 
de  reunión,  está  siempre  más  cerca  de  lo  que  afecta 
al  Estado  que  de  lo  que  á  los  particulares  corresponde. 

Respondiendo  á  este  pensamiento  de  predominio  de 
lo  político  sobre  lo  civil,  dice  Vachelli  deliniendo  los 
derechos  públicos,  que  son  tmedios  elementales,  me¬ 
diante  los  que  se  tiende  á  extender  cuanto  es  posible 
la  zona  consciente  de  la  sociedad,  con  la  que  se  puede 
formar  una  voluntad  política#. 

Pero  debe  observarse  concretamente  respecto  al  de¬ 
recho  de  reunión  que  su  misión  no  pasa  de  ser  una 
aspiración,  un  deseo,  como  el  que  puede  significar  el 
derecho  de  petición,  y  aquella  aspiración  si  busca  el 
aspecto  político  á  que  nos  hemos  referido,  no  se  pro¬ 
duce,  porque  á  este  lin  son  llamados  especialmente,  no 
los  derechos  públicos,  sino  los  políticos. 

Consecuencia  de  esto  es  que  al  ejercitarse  el  derecho 
de  reunión,  en  la  forma  pacífica,  que  es  la  única  que 
tiene  la  sigr-ificación  de  derecho,  no  tienen  los  titulares 
de  aquel  derecho  el  carácter  de  órganos  del  Estado. 
Se  hallan  en  el  plano  de  la  soberanía  social,  base  de  la 
política,  como  ésta  lo  es  de  la  jurídica.  En  cambio, 
ton  órganos  del  Estado  los  que  encarnan  la  soberanía 
política  y  con  mayor  razón  los  que  representan  la 
jurídica.  El  electorado,  aunque  tuviera  aspecto  de  res¬ 
tricción,  cosa  que  en  lo  moderno  sería  desusada,  es  un 
haz  de  órganos  del  Estado,  los  electores,  que  repre- 
'Sentan  el  que  Mauriou  llama  tpoder  electivo».  Y  los 
representantes  del  país,  los  que  ponen  de  relieve  la 
«oberanía  jurídica,  son  con  mayor  fundamento  órga¬ 
nos  del  poder  legislativo,  y  aun  del  poder  constituyen¬ 
te.  Pero  por  muy  esclarecidos  que  se  suponga  á  lob 
ejercitantes  del  derecho  de  reunión,  su  intervención 
no  es  de  esta  naturaleza;  limitanse.  como  dice  Santa¬ 
maría  de  Paredes,  á  concertarse  acerca  de  un  objeto, 
ó  á  revelar  con  su  presencia  ideas,  sentimientos  ó  as¬ 
piraciones  comunes. 

KNXICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  L.  —  93. 


I  Precisamente  por  no  conceptuarse  órganos  del  Es- 
I  tado,  los  ejercitantes  del  derecho  de  reunión  vienen 
á  mostrar  por  el  modo  de  producirse,  algo  de  lo  que 
Hauriou  califica  de  un  modo  genérico  como  soberanía 
de  adhesión,  que  desde  luego  implica  otra  fase  de  la 
soberanía,  que  es  la  que  proyecta  y  labora  las  normas 
de  conducta  social  y  que  busca  en  la  adhesión  del  resto 
el  sentido  más  democrático  de  las  instituciones  que 
crea. 

Pudiera  verse,  de  esta  suerte,  una  actuación  diversa 
en  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión;  unas  veces  obra 
a  priori  respecto  del  poder  público,  mostrando  una 
aspiración,  un  deseo,  concretando  más  bien  toda  la 
actividad  desplegada  en  el  ejercicio  de  otro  derecho, 
el  de  petición;  y  otras  veces,  en  cambio,  obra  a  pos- 
íeriori,  expresando  los  reunidos  la  soberanía  de  adhe¬ 
sión  (social,  decimos  nosotros,  porque  á  una  soberaría 
cuyo  desenvolvimiento  culmina  en  una  adhesión  á 
otra,  no  le  cuadra  bien  el  nombre),  viniendo  á  forta¬ 
lecer  mediante  su  actividad  a  que  hayan  desplegado 
el  poder  electivo  primero,  el  legislativo  después  y,  en 
último  término,  el  poder  ejecutivo,  llevando  á  la  rea¬ 
lidad  las  concreciones  de  la  ley. 

Explican  asimismo  las  diíerencias  apuntadas  las 
que  á  su  vez  pueden  y  deben  existir  respecto  á  las 
condiciones  que  se  exijan  en  la  vida  pública  al  indivi¬ 
duo  ejercitante  de  los  derechos  públicos  y  al  que  io 
sea  de  los  políticos.  El  elector  ó  el  representante  pre¬ 
cisan  condiciones  de  capacidad;  en  cambio,  ninguna 
se  exige  para  ejercitar  el  derecho  de  reunión  ni  los 
demás  públicos.  Claro  está  que  unos  y  otros  precisan 
determinadas  condiciones  objetivas,  pero  las  subje¬ 
tivas  ó  de  capacidad  hacen  falta  en  unos  y,  en  cambio, 
no  son  precisas  en  otros. 

En  fin,  no  sólo  se  distinguen  de  los  políticos  los  de¬ 
rechos  públicos,  y  el  de  reunión,  por  tanto,  sino  tam¬ 
bién  de  los  civiles.  Estos  derechos  se  ejercitan  por  to¬ 
dos,  como  los  públicos,  pero,  en  cambio,  tienen  una 
tan  diversa  finalidad,  que  los  primeros  afirman  la 
personalidad  individual  y  la  familia,  y  los  segundos, 
la  sociedad  en  general,  asiento  del  Estado. 

Hasta  aquí  hemos  visto  cuál  sea  el  concepto  y  géne¬ 
sis,  y  cuáles  las  características  del  derecho  de  reunión, 
distinguiéndole,  como  corolario,  de  los  demás  dere¬ 
chos;  cumple  ahora  á  nuestro  propósito  indicar  la  nor¬ 
ma  que  el  Estado  debe  seguir  en  cuanto  á  la  existencia 
y  al  desenvolvimiento  de  este  derecho. 

En  primer  lugar,  cabe  preguntar  si  es  de  esencia  del 
mismo,  para  su  ejercicio,  que  figure  en  la  tabla  de  de¬ 
rechos  de  que  suelen  ir  precedidas  las  Constituciones 
modernas.  Esmein  indica  en  su  Derecho  constitucional 
que  todo  derecho  regulado  por  el  legislador  debe  ser 
reconocido  pieviamente  por  la  Constitución.  Esta  afir¬ 
mación  es  gratuita;  la  Constitución  no  es  creadora  de 
derechos  civiles  ni  de  derechos  públicos;  podrá,  en 
todo  caso,  serlo  de  los  derechos  políticos,  porque  según 
sea  el  carácter  de  una  Constitución,  según  se  entienda 
en  ella  la  libertad  y  la  autoridad,  en  suma,  según  se 
organice  el  Estado,  así  se  podrán  afirmar,  extender  6 
restringir  los  derechos  que  al  propio  Estado  se  re¬ 
fieren. 

Pero  á  los  derechos  civiles  y  á  los  públicos  y,  por 
ende,  al  de  reunión,  no  le  ocurre  nada  de  esto,  se  con¬ 
ciben  como  anteriores  al  Estado  y  sus  leyes,  y  como 
la  Constitución  es  la  ley  fundamental,  anteriores  tam¬ 
bién  á  esta  ley,  que  ha  de  dar  por  supuestos  los  dere¬ 
chos  que  emanando  de  la  ley  natural  sean  una  obliga¬ 
da  consecuencia  del  modo  de  ser  humano. 

La  razón  de  todo  esto  es  que  el  Estado,  frente  á  las 
personas,  tiene  las  mismas  obligaciones  que  éstas  tie¬ 
nen  entre  sí  en  punto  al  respeto  de  los  derechos  aje¬ 
nos,  y  aun  es  más  intensa  su  obligación,  porque  el 
Estado,  de  no  caer  en  un  concepto  cesarista,  sirve  á 
la  libertad,  no  pudiendo,  en  cambio,  mantenerse  el 
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criterio  de  que  ésta  pueda  aherrojar  esa  libertad 
(jue  tiene  el  deber  de  fomentar  dentro  de  los  límites 
<lel  orden,  y  en  todo  caso,  cuando  en  estos  límites  se 
mueva,  de  defender  y  reintegrar  si  fuera  perturbada. 

«La  persona  física  reclama  del  Estado,  dice  á  este 
propósito  (jil  Robles,  las  mismas  obligaciones  genera¬ 
les  que  de  las  otras  personas,  sin  más  diferencias  que 
las  que  resultan  de  la  naturaleza,  jerarquía,  posición 
y  recursos  de  aquél.  Estas  obligaciones  son,  en  primer 
lugar,  el  reconocimiento  de  la  personalidad  y  el  respeto 
y  protección  de  los  derechos  personales,  que  tratándose 
de  la  persona  física  no  hay  inconveniente  en  designar 
con  el  término  más  común  de  derechos  individuales, 
aunque  el  otro  es  más  exacto  y  menos  ocasionado  al 
fundamento  y  sentido  erróneo  que  les  da  el  derecho 
nuevo. « 

«Así,  pues,  todos  los  derechos  derivados  de  la  con¬ 
dición  de  persona  y  de  los  cuales  la  persona  es  sujeto, 
tanto  los  nativos  como  los  adventicios,  empezando 
por  el  de  la  vida,  requieren  del  Estado  la  misma  con¬ 
sideración  y  disposición  que  de  las  demás  personas  fí¬ 
sicas  y  morales,  debiendo  convertirse  esta  disposición 
en  acto  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  concretándose  el  deber 
del  Estado  en  virtud  de  tres  hechos:  la  necesidad  del 
sujeto,  la  imposibilidad  esencial  ó  accidental  de  que 
otras  personas  más  obligadas  acudan  á  la  necesidad, 
y  la  posibilidad  por  parte  del  Estado  de  atenderla, 
acudiría  y  remediarla.  Como  se  ve,  esta  doctrina  no 
es  puramente  política;  es  sencillamente  una  teoría  de 
Derecho  natural  que  se  aplica  á  las  relaciones  entre 
el  individuo  y  el  Estado,  no  de  distinta  formal  manera 
que  á  las  de  cualesquiera  otros  sujetos  entre  sí.  El  fun¬ 
damento  ético  es  el  mismo  c  idéntico  el  origen,  cum¬ 
pliendo  el  Estado  tales  deberes,  no  porque  las  personas 
sean  miembros  y  partes  de  la  nación,  sino  porque  son 
personas,  y  en  virtud  del  principio  de  la  ley  natural, 
aplicado  á  las  relaciones  sociales,  y  según  el  propósito 
de  Díds  y  la  ley  de  la  caridad.  Bien  se  nota  que  en  esto 
no  es  el  Estado  sujeto  de  acción  política.* 

De  lo  dicho  se  deduce  que  los  derechos  mencionados, 
que  tiene  la  significación  de  innatos,  importa  poco  que 
aparezcan  ó  no  estatuidos  en  la  Constitución.  En  todo 
caso,  la  simple  enunciación  que  de  ellos  pudiera  hacer 
servirla,  como  hemos  visto,  no  para  darles  existencia, 
sino  para  que  en  la  indicación  constitucional  puedan 
apoyarse  los  legisladores,  formulando  normas  que  con¬ 
tengan,  en  primer  lugar,  la  autolimitación  del  Estado, 
y  después  una  autodeterminación  de  lo  que  sea  pre¬ 
ciso  para  tutelar  el  derecho  y  defenderle  contra  toda 
invasión  que  no  sea  la  propia,  ya  contenida  en  la  fór¬ 
mula  novísima  de  la  autolimitación. 

En  la  vida  pública  importa  más  la  moderación  legí¬ 
tima  del  poder  público  que  las  declaraciones  de  dere¬ 
chos.  Puede  el  poder  responder  á  determinadas  mode¬ 
raciones  éticas,  orgánicas  y  mecánicas  que  aseguren 
el  progreso  que  en  la  vida  ocasione  el  desenvolvimiento 
rítmico  de  los  derechos  de  todos,  y  no  hallarse  siquiera 
una  mención  en  el  Código  político  de  los  derechos  res- 
pKítados  por  sistema  que  venga  á  constituir  para  el 
poder  una  como  línea  inflexible  de  conducta.  Y,  por 
el  contrario,  ¿de  qué  servirían  sendos  artículos  insertos 
en  una  Constitución,  si  el  jwder,  también  por  sistema, 
venía  acostumbrado  á  no  reconocer  otro  radio  de  ac¬ 
ción  que  el  propio,  ni  otra  libertad  que  la  suya  para 
oprimir  á  los  demás? 

Pero  dándose  como  una  realidad  las  moderaciones 
del  poder,  y  encauzada  cada  función  del  mismo  para 
cnimplir  fielmente  el  fin  que  se  le  asigne,  que  es,  en 
«leíinitiva,  el  aspecto  esencial  de  la  moderación  me¬ 
cánica,  impuesta  por  el  principio  de  la  división  del 
tr.'ibajo  en  la  sociedad  política,  no  habrá  peligro  de 
ninguna  clase  en  el  ejercicio  del  derecho  de  reunirse 
pací  ticamente,  y  también  como  el  derecho  de  asocia- 
ciótí  para  los  diversos  fines  de  la  vida  humana. 


Y  no  habrá  ningún  peligro,  porque  cada  fundón 
realizará  su  labor  propia  sin  mezclarse  en  las  restantes. 
La  ley  constitucional  podrá  establecer,  en  ténran*js 
generales,  la  autolimitación  del  Estado;  la  ley  oraina- 
ria  establecerá  la  autodeterminación,  y  mediante  ella 
se  regulará  el  ejercicio  del  derecho,  y  los  Tribun^lry 
serán  poderosa  garantía  en  la  que  encontrarán  ampjro 
los  derechos  de  todos.  Y  como  los  daños  que  sienij-ie 
experimentaron  los  derechos  personales  vinieron  de 
los  poderes  más  reciamente  organizados,  y  en  la  actua¬ 
lidad  tiene  esta  condición  el  poder  ejecutivo  espec.  d- 
mente  en  los  regímenes  parlamentarios,  aun  quc<Ja 
como  suprema  garantía  (contra  la  invasión  que  tai  vci 
puede  hacer  aquel  poder  en  el  campo  de  las  libertavies 
públicas)  la  exigencia  de  responsabilidad  que  á  dicho 
poder  hiciera  el  más  genuino  representante  de  la  s-»- 
beranía,  es  á  saber,  el  poder  legislativo,  valiéndose  al 
efecto  los  miembros  de  las  Cámaras  de  preguntas,  in¬ 
terpelaciones  y  votos  de  confianza  ó  de  censura,  que 
son  los  medios  generalmente  empleados  para  contener 
en  sus  justos  límites  la  actuación  ejecutiva. 

No  es  país  mejor  gobernado  el  que  tiene  muchas  le¬ 
yes,  sino  el  que  mejor  las  cumple,  porque  la  labor  «ie 
ejecución  puede  de  tal  manera  dar  fácil  entrada  á  la 
arbitrariedad  que  esterilice  por  completo  toda  empresa 
legislativa,  aun  cuando  fuera  constantemente  dirigida 
al  provecho  común,  como  forma  expansiva  de  un  ver¬ 
dadero  solidarismo  social.  Por  eso  el  Parlamento  mo¬ 
derno,  si  tiene  como  misión  augusta  la  de  laborar  U 
ley,  no  menos  intensa  y  soberana  es  la  actividad  que 
despliega  cuando  procura  exigir  rcsponsabilnlades, 
porque  al  hacerlo  resulta,  á  no  dudarlo,  el  suj  remo 
guardador  de  su  propia  obta. 

En  suma,  las  libertades  y  los  derechos  correlativ’S 
de  ninguna  manera  pueden  verse  garantidos  con  mavor 
firmeza  contra  la  recia  coerción  del  poder  ejecutivo, 
especialmente  en  países  de  parlamentarismo,  en  L«> 
que  hasta  el  propio  Parlamento  es  hechura  de  aquel 
otro  poder  ó,  por  lo  menos,  vive  con  su  l>ene¡'»lácuo. 
que  si  se  estatuye,  más  que  en  la  Constitución,  en  los 
leyes  que  de  ella  emanen,  una  auténtica  determinan  n 
de  responsabilidades,  que  sean  hechas  efectivas,  cuan¬ 
do  sea  llegado  el  caso,  sin  contemplaciones  de  ningún 
género  por  el  poder  judicial. 

La  garantía,  más  que  en  la  ley,  se  halla  en  los  Tribu¬ 
nales,  porque  al  ponerse  el  derecho  en  la  vida,  si  im¬ 
porta  mucho  la  definición  legal  que  ha  encuadradv> 
aquel  derecho,  importa  más  que  la  acción  amparadora 
del  derecho  y  que  busca  á  los  sujetos  de  deber,  dontje- 
quiera  que  se  encuentran,  tenga  para  su  desenvolvi¬ 
miento  una  jurisdicción  organizada. 

En  el  Derecho  español  se  perciben  como  perfecta¬ 
mente  aplicables  las  condiciones  á  que  acabames  de 
hacer  referencia.  En  primer  lugar,  la  Constitución  de 
la  monarquía,  en  su  art.  13,  reconoce  corno  derecho  de 
todo  español  el  de  reunirse  pacíficamente.  Más  c\[dJ- 
cito  hubiera  sido  el  texto  si  hubiera  añadido  «y  exti  la¬ 
jero*,  por  tratarse  en  definitiva  del  ejercicio  de  ur> 
derecho  natural. 

En  segundo  lugar,  existe  una  ley  de  reuniones,  cuv  o 
contenido  se  examinará  en  otro  lugar  (V.  Kkimonvs 
públicas),  en  que  más  atinadamente  se  ha  hecho  la 
afirmación  correlativa  á  la  simple  declaración  contri- 
lucional.  Kl  derer.ho  de  reunión  paeitua  que  conctvie 
á  los  españoles  el  art.  13  de  la  Constitución,  se  lee  en 
el  art.  1.®  de  la  Ley  del  15  de  Junio  de  18^0,  pueie 
ejercitarse  por  todos. 

A  mayor  abundamiento  y  en  el  terreno  de  las  rea¬ 
lidades  jurisdiccionales,  de  más  positivo  resultado  q».e 
cualesquiera  otras,  como  ya  se  indicó,  el  Código  i'er.il 
español  (núm.  1.®  del  art.  22‘))  castiga  (x»ii  Ixs  |xi.a> 
de  suspensión  y  multa  al  funcionario  que.  no  c>ian.li> 
en  suspenso  las  garainías  constitucionales,  pr»*hd  íctc 
ó  impidiere  á  un  ciudadano,  no  detenido  ni  prc>o,  con 
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currir  á  cualquiera  reunión  ó  manifestación  pacífica. 
Ror  último,  el  derecho  de  reunión  á  que  nos  hemos 
referido  en  su  concepto  y  en  su  ejercicio,  no  ha  sido 
reconocido  por  todos  como  tal  derecho.  Eara  al’^unos 
no  existen  cuantos  derechos  hemos  agrupado,  por  nues¬ 
tra  parte,  en  la  catej^oría  de  públicos.  (Jerber  y  Laband 
dicen  que  no  pueden  existir  derechos  de  esta  clase, 
j>orque  cuando  el  Estado  se  limita  á  sí  mismo  frente 
á  la  prensa,  las  reuniones,  las  asociaciones,  no  hace 
otra  cosa  que  poner  en  franquía  la  libertad,  pero  no 
confiere  ningún  derecho  individual. 

Desde  otro  punto  de  vista,  pero  yendo  á  parar  al 
mismo  resultado,  se  ha  contradicho  la  realidad  de  los 
derechos  subjetivos.  Las  realas  de  derecho,  dicen,  y 
entre  otros  Iherinfj,  no  implican  la  existencia  de  dere¬ 
chos  subjetivos,  sino  que  los  que  por  tal  se  toma  no 
son  más  que  reflejos  de  aquel  derecho  objetivo. 

Se^ún  esta  teoría,  los  derechos  son  intereses  jurídi¬ 
camente  protegidos,  jiero  las  leyes  que  protegen  nues¬ 
tros  intereses  no  siempre  nos  confieren  derechos.  Apli¬ 
cando  este  principio  al  derecho  de  reunión  podría  de¬ 
cirse  que  no  exis^te  tal  derecho,  que  no  hay  más  que 
una  protección  jurídica  al  interés  tan  extenso  que  en¬ 
traña  acjuel  derecho,  es  decir,  que  no  existe  el  derecho 
subjetivo  de  reunirse  pacíficamente,  sino  un  reflejo  en 
el  individuo  del  derecho  objetivo,  ó  sea  de  la  protec¬ 
ción  que  este  derecho  le  dispensa,  para  que  pueda  rea¬ 
lizar  su  misión  en  la  vida. 

Los  argumentos  indicados  pecan  de  sutiles;  decir, 
como  afirman  los  rnantenediíres  del  primer  criterio, 
que  lo  único  que  existe  es  la  franquía  de  la  libertad, 
es  hurtar  el  nombre  á  un  concepto  (|ue  con  tanta  cla¬ 
ridad  responde  á  él.  En  efecto,  ios  derechos,  como  ob¬ 
serva  Urban,  no  son  más  que  p<xlcres  personales  que 
hacen  inviolable  la  libertad  de  cada  uno  dentro  de  los 
límites  de  la  justicia,  y  así,  tanto  significaría  decir 
libertad  de  reunión  que  derecho  de  este  nombre. 

Y  lo  mismo  decimos  de  cuantos  afirman  que  una 
protección  jurídica  no  es  un  derecho,  porque  la  nota 
de  inviolable  que  entraña  el  concc[)to  (hasta  tal  ex¬ 
tremo  que  sin  adjetivar  así  la  facultad  moral  de  obrar 
no  podría  definirse  el  derecho),  es  por  sí  lo  bastante 
expresiva  para  indicar  que  será  en  definitiva  el  po  r 
público  el  que  hará  efectiva  aquella  protección,  y  sólo 
mediante  ella  será  inviolable  el  deretho. 

Reunio.nes  fúulicas.  Dtr.  pol.  y  Der.  pen.  La  re¬ 
unión,  como  la  prensa,  es  algo  que  se  comprende  mejor 
que  se  define.  Además,  reunión  y  prensa  simbolizan 
la  libre  emisión  del  pensamiento  y  la  comunicación  de 
ideas  y  opiniones,  con  tan  diversas  modalidades  como 
pueda  ofrecer  el  pensamiento. 

Genéricamente  se  produce  el  hecho  de  la  reunión 
obedeciendo  al  ejercicio  de  un  derecho^  el  que  lleva  este 
nombre  y  al  que  nos  hemos  referido  en  otro  lugar 
(V.  Derecho  de  reunión),  Pero  como  la  libertad  humana 
no  se  produce  á  veces  dentro  de  los  linderos  del  orden 
moral,  y  en  ocasiones  del  orden  jurídico,  aquel  prin¬ 
cipio  general  de  que  el  hecho  procede  del  derecho,  re¬ 
conoce  las  justas  excepciones  que  se  desprenden  de  la 
idea  apuntada,  existiendo,  en  efecto,  reuniones  que  no 
proceden  del  ejercicio  de  una  actividarl  jurídica,  sino 
de  la  transgresión  de  las  leyes,  porque  no  puede  con¬ 
cebirse  el  derecho  á  celebrar  reuniones  no  pacíficas  ó 
ilícitas,  precisamente  porque  no  hay  derecho  al  mal, 
y  el  desorden  es  un  mal  en  cuanto  expresa  la  anorma¬ 
lidad  en  el  funcionamiento  social. 

Marcelo  Moye,  determinando  el  concepto  de  la  re¬ 
unión,  que  corrobora  la  idea  expuesta  de  ser  dicho  con¬ 
cepto  más  explicable  que  definible,  dice  que  ^no  enseña 
nada  á  nadie  diciendo  que  la  reunión  es  una  colección 
de  individuos  unidos  por  la  idea  común  de  encontrar¬ 
se  juntos». 

Este  modo  de  describir  la  reunión  pudiera  servir  de 
igual  suerte  para  la  asociación,  fior  lo  cual  dentro  de 


lo  vulgar  del  concepto  descrito,  medio  el  más  acertado 
de  referirse  á  un  hecho,  pudiera  el  aludido  publicista 
haber  dilerenfiado  uno  y  otro  de  aquellos  hechos,  in¬ 
dicando  que  la  unión  es  momentánea  en  la  reunión, 
y  así  hubiera  quedado  láciliimente  establecido  que  la 
agregación  asociacionista  es,  por  el  contrario,  perma¬ 
nente. 

De  un  modo  más  exacto  ha  determinado  Duguit  el 
concepto  á  que  nos  referimos.  »La  reunión,  dice,  la 
constituye  el  hecho  de  juntarse  momentáneamente 
varias  personas  en  número  indeterminado  y  en  un 
mismo  lugar,  para  oir  la  exposición  que  de  sus  opinio¬ 
nes  hacen  una  ó  varias  de  ellas  con  ó  sin  debate  con¬ 
tradictorio.» 

(  orno  vemos,  la  reunión  resulta  producida  por  dos 
hechos  consecuencia  del  ejercicio  de  dos  libertade-s, 
el  de  la  locomoción,  que  reúne  varias  personas  en  un 
mismo  lugar,  y  el  de  la  emisión  de  pensamientos  y 
opiniones.  En  ocasiones  este  último  hecho  se  reduce 
simplemente  á  un  acto  de  presencia,  acreditativo  tam¬ 
bién  de  un  deseo  ó  un  pensamiento  ú  opinión  determi¬ 
nados,  tal  ocurre  en  las  llamadas  manijestaciones,  for¬ 
ma  especial  de  la  reunión  al  aire  libre. 

Por  eso  la  reunión  tiene  diversas  modalidades  den¬ 
tro  de  la  genérica  de  reunirse  varias  personas  para  ex¬ 
presar  su  pensamiento;  así,  puede  limitarse  la  reunión 
á  la  exposición  del  pensamiento  de  uno  respecto  dcl 
cual  son  oyentes  los  demás,  ó  bien  á  la  discusión  enta¬ 
blada  para  ver  de  ponerse  de  acuerdo  respecto  á  un 
punto,  ó  en  suma  á  mostrar  los  reunidos  por  el  acto 
de  presencia  y  unión  que  realizan  ( manijeslación)  ideas, 
sentimientos  ó  aspiraciones  comunes. 

Perfilado  así  el  concepto  de  la  reunión,  Duguit  ha 
indicado  en  pocas  palabras  la  diferencia  que  existe 
entre  reunión  y  asociación  y  á  que  antes  aludimos  por 
nuestra  parte.  fLa  asociación,  dice,  implica  una  rela¬ 
ción  de  derecho  entre  todos  los  asociados,  un  fin  f>cr- 
seguido  en  común  y  cierto  carácter  de  permanencia, 
circunstancias  que  no  concurren  en  la  simple  reunión.» 
Subscribimos  estas  ideas  con  una  sencilla  rectifica¬ 
ción:  el  fin  perseguido  en  común  no  es  circunstancia 
que  falte  en  la  simple  reunión,  como  apunta  Duguit. 

Preciso  sería  prescindir  del  concepto  de  la  propia 
condición  humana  para  que  fuera  cierto  lo  que  apunta 
Duguit.  El  hombre,  consciente  de  sus  actos  como  ser 
moral,  ha  de  mostrarse  en  todos  aquellos  que  realice 
como  tal  ser  de  fines,  y  no  sería  lógico  prescindir  pre¬ 
cisamente  de  la  idea  de  fin  para  caracterizar  el  ejerci¬ 
cio  del  derecho  de  reunión.  No,  la  reunión  entraña  una 
finalidad  y  el  marco  en  que  se  actúa  es  tan  extenso 
como  la  humana  actividad;  por  eso  dice  Tambare,  in¬ 
vocando  á  Rossi,  que  la  reunión  tiene  una  finalidad 
social  ó  pública,  según  atienda  á  la  sociedad  ó  al  pas¬ 
tado,  ó  sea  según  aprecie  al  individuo  en  el  desarrollo 
de  su  actividad  con  relación  á  la  organización  social, 
ó  á  la  política. 

Lo  que,  en  cambio,  es  nota  de  mayor  exactitud  en¬ 
tre  las  mencionadas  por  Duguit,  es  que  la  reunión  no 
implica  relación  de  derecho  entre  los  congregados  y, 
en  cambio,  la  asociación  sí  la  produce.  En  realidad,  el 
carácter  momentáneo  de  la  reunión,  á  que  también 
hemos  aludido  precedentemente,  por  nuestra  parle, 
trae  implícita  la  negación  de  relaciones  de  derecho 
entre  los  reunidos,  que  se  perciben,  en  cambio,  con 
intensidad  entre  los  asociados.  La  única  relación  de 
derecho  entre  los  que  se  reúnen  es  con  el  poder  públi¬ 
co,  no  entre  sí;  no  se  genera,  por  lo  momentáneo  del 
suceso,  el  derecho  ni  el  deber,  que  en  su  ritmo  grave 
precisa  cierta  permanencia  en  la  contextura  social.  La 
asociación,  por  el  contrario,  en  cuanto  es  permanente, 
ocasiona  variedad  de  relaciones  entre' los  miembros 
que  la  integran,  y  desde  luego  no  han  de  omitirse  en 
este  caso  las  que  liguen  á  la  asociación  y  á  los  asocia¬ 
dos  con  el  poder  que  representa  el  libre  ejercicio  de  lo» 
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derechos  de  todos  sin  que  se  perjudique  nadie  al  des¬ 
plegar  sus  actividades  con  este  íin. 

Examinado  el  hecho  de  la  reunión  y  las  diferencias 
que  le  distinguen  de  otro  hecho  similar,  el  de  asocia¬ 
ción,  cuadra  á  nuestro  propósito  percibir  cuál  sea  la 
acción  del  Estado  frente  á  aquel  hecho,  que  supone, 
como  ya  se  indicó,  el  ejercicio  de  un  derecho. 

Y  no  se  podrá  distinguir,  como  procede,  la  activi¬ 
dad  del  poder  público,  ni  amparar  la  libertad  que  pue¬ 
de  verse  oprimida  por  él,  si  no  empezamos  distinguien¬ 
do  á  su  vez  las  concreciones  positivas  que  del  derecho 
emanan,  porque  tanto  se  ejercita  el  derecho  de  reunión 
en  las  reuniones  privadas  como  en  las  públicas,  y  en 
éstas,  en  las  celebradas  al  aire  libre,  lo  mismo  que  en 
las  que  tienen  lugar  en  un  local  cerrado  gratuitamente 
6  mediante  estipendio,  que  nada  de  esto  altera  la  na¬ 
turaleza  del  hecho  de  la  reunión,  ni  puede  alterar,  por 
lo  mismo,  el  ejercicio  del  derecho. 

El  poder  público,  en  las  reuniones  privadas,  choca 
contra  un  valladar  que  no  es  fácilmente  franqueable, 
es  á  saber,  la  inviolabilidad  del  domicilio;  pero  así  como 
éste  se  garantiza  en  su  libertad  para  la  realización  de 
cuantos  fines  tengan  la  condición  de  lícitos  en  la  vida 
humana,  no  debe  servir  en  ningún  momento  de  gua- 
riíla  al  delito,  porque  si  ello  ocurriera  pierde  lo  sagrado 
de  su  condición  ante  el  poder  público,  y  éste  obiará 
cuerdamente  si  persigue  la  delincuencia,  sea  cual  fue¬ 
re,  cuando  en  el  hogar  se  ampare. 

A  mayor  abundamiento,  en  las  reuniones  públicas, 
sean  al  aire  libre  ó  en  local  cerrado,  el  poder  no  debe 
encontrar  óbice  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  mu¬ 
cho  más  cuando  las  primeras  pueden  interrumpir  la 
Circulación  pública,  siendo  el  elemento  personal  que 
le  integre,  en  ciertos  casos,  materia  proj)icia  para  un 
motín. 

Legislaciones  han  existido  que  se  han  preocupado 
de  tal  modo  de  las  reuniones  tumultuosas,  que  han 
evitado  toda  ocasión  de  que  se  produzcan,  aun  tenien¬ 
do  que  restringir  para  ello  el  derecho  de  reunión,  qi  e 
puede  concurrir,  en  su  ejercicio,  de  un  modo  pacífico 
y  terminar  con  violencia  y  tumulto,  elementos  gene¬ 
radores  del  desorden  público.  Los  clubs  en  Francia, 
que  tanta  eficacia  tuvieron  para  el  desorden  en  la 
época  de  la  Revolución,  han  sido  prohibidos,  sin  que 
la  moderna  legislación  francesa  sobre  reuniones  pú¬ 
blicas  (T.cy  del  .'ÍÜ  de  Junio  de  1881,  modificada  por 
la  del  28  de  Marzo  de  1907)  haya  lev'antado  la  prohi¬ 
bí  ción,  y  las  agrupaciones  denominadas  clubs  no  son 
otra  cosa  que  exteriorizariones  combinadas  de  los  de¬ 
rechos  de  reunión  y  asociación. 

-\ltora  bien,  si  se  descubren,  no  siempre  con  facili¬ 
dad  en  la  realidad  de  la  vida  pública,  cuáles  son  los 
peligros  que  pueden  ofrecer  las  reuniones;  si,  como  el 
ejercicio  de  la  prensa,  son  armas  de  dos  filos  que  pue¬ 
den  favorecer  la  vida  social  ó  estorbarla,  engendrando 
delitos  de  diversas  cl^ises,  el  Estado  debe  plantearse 
el  problema  de  las  reuniones  públicas,  del  mismo  modo 
que  el  de  la  prensa,  es  á  saber,  ¿debe  prevenir  el  mal, 
6  la  prevención  entrañará  tales  trabas  en  el  ejercicio 
legítimo  de  este  derecho  que  haya  de  ser  preferida  la 
rejiresión,  suponiendo  que  el  temor  á  ésta  mantenga 
á  la  libertad  en  los  cauces  por  donde  legítimamente 
del>e  discurrir?  He  aquí  la  posibilidad  de  la  opción  que 
el  ¡>oder  público  puede  llevar  á  cabo  entre  los  dos  sis¬ 
temas  denominados,  por  su  génesis,  preventivos  y  re¬ 
presivos,  respectivamente,  entre  ios  cuales  existen  di¬ 
ferencias  de  esencia,  no  de  grado. 

Id  régimen  preventivo,  desconfiando  del  elemento 
pet  sorial  del  Estado  y  partiendo  de  la  presunción  de 
que  el  hombre  siempre  abusa  de  su  libertad,  entiende 
que  vale  más  prevenir  que  castigar.  Hermosilla  trata¬ 
ba  de  justificar  este  pensamiento  con  relación  á  la 
prensa,  siendo*  jKríectamentc  adaptable  al  ejercicio 
dcl  derecho  de  reunión.  Es  mayor  la  libertad,  dice,  con 


rc-gimen  preventivo  6  de  censura,  que  con  régimen  re¬ 
presivo,  porque  en  cualquier  clase  de  acciones  U  li¬ 
bertad  es  mayor  si  el  daño  ó  coacción  que  nos  amenaza 
es,  por  el  contrario,  menor,  y  como  el  que  origina  li 
censura  es  menor  que  el  que  proviene  de  las  leyes  re 
presivas,  resulta  indudable  que  el  régimen  preventivo 
de  censura  es  el  que  más  ventajas  tiene  para  la  li¬ 
bertad. 

El  sistema  expuesto  ocasiona,  según  nuestro  criteric. 
una  visible  merma  en  las  actividades  del  individuo  y  ¿r 
la  sociedad,  de  tal  manera  que  no  puede  expansiona: 
se  el  sentido  social,  en  caso  tan  característico  como  U 
reunión  si  no  tropieza  al  punto  con  la  autoridad  pó 
blica,  y  con  el  enojoso  y  dilatorio  expediente  de  con¬ 
cesión.  La  premura  de  las  circunstancias,  cada  vez 
más  apremiantes,  exige  que  se  salve  este  obstáculo  i 
ser  posible,  dejando  reducido  el  sistema,  en  su  aplica¬ 
ción,  á  casos  de  extremada  gravedad,  en  que  lo  anó¬ 
malo  y  grave  de  la  actuación  del  derecho  de  reunirse, 
y  de  otros  similares  y  expansivos  como  él,  lo  hiciena 
preciso. 

Opuesto  al  sistema  de  prevención  es  el  sistema  re 
presivo.  Deja  este  sistema  que  se  desenvuelva  la  liber¬ 
tad  sin  trabas  de  ninguna  clase,  y  toda  su  virtualidad 
está  en  que  cuando  sea  llegado  el  caso  de  aplicar  U 
represión  (V.  Represión)  como  remedio  contra  el  des 
orden  que  se  haya  producido,  se  haga  sin  contcrnpli- 
ciones  de  ninguna  clase,  ni  privilegios,  siempre  odio¬ 
sos,  que  echaiían  por  tierra  la  igualdad  ante  la  Ley. 
Si  la  represic'm  reúne  estas  condiciones,  el  temor  de 
incurrir  en  la  dura  sanción  preestablecida  puede  pro* 
ducir  más  seguros  efectos  que  unas  cuantas  formalida¬ 
des  administrativas  que  no  sirven  para  otra  cosa  que 
para  hacerse  la  ilusión  de  que  el  mal  se  evita  con  su 
aplicación,  y  al  propio  tiempo  para  aumentar  el  des¬ 
contento  que  toda  prevención  infundada  puede  entra¬ 
ñar,  y  de  hecho  entraña,  en  todo  régimen  democrático. 

El  régimen  de  reuniones  en  España  no  puetic  cali¬ 
ficarse  dentro  de  ninguno  de  los  dos  grupos  menciona¬ 
dos.  Es  realmente  mixto.  Hagamos  á  este  pro{x*siio 
un  ligero  comentario  de  la  Ley  vigente  del  15  de  Junio 
de  1880. 

Se  lee  en  el  art.  1.®  de  la  Ley  mencionada  que  «d 
derecho  de  reunión  pacífica  que  concede  á  los  espa¬ 
ñoles  el  art.  13  de  la  Constitución  puede  ejercitarse 
por  todos  sin  más  condición,  cuando  la  reunión  haya 
de  ser  pública,  que  la  de  dar  los  que  la  convix^ucn  a*- 
nocimiento  escrito  y  firmado  dcl  objeto,  sitio,  día  r 
llora  de  la  reunión,  veinticuatro  horas  antes,  aJ  go¬ 
bernador  civil  en  las  capitales  de  provincia  y  á  la  au¬ 
toridad  local  en  las  demás  poblaciones». 

Por  reunión  pública,  para  los  efectos  de  esta  Le>’. 
dice  el  art.  2.®,  se  entiende  la  que  haya  de  constar  de 
más  de  20  personas  y  haya  de  celebrarse  en  edifioo 
donde  no  tengan  su  domicilio  habitual  los  que  la  ad¬ 
voquen. 

En  el  art.  3.®  de  la  Ley  citada  se  prescribe  quería? 
reuniones  públicas,  procesiones  cívicas,  séquitos  y  cor¬ 
tejos  de  igual  índole  necesitan,  para  celebrarse  en  U 
calles,  plazas,  paseos  ó  cualquier  otro  lugar  de  tránsit  >, 
el  |)ermiso  previo  y  por  escrito  de  las  autoridades  in 
dicadas  en  el  art.  1.®». 

Dedúcese  de  estos  textos  legales  que  tratan  de  ap¬ 
ear  el  precepto  de  la  ('onstitución  que  reo.^noce  4  lo 
españoles  (art.  13)  el  derecho  de  reunión  pacifica,  q«^ 
éste  puede  desenvolverse  en  el  orden  privado  ó  en  f 
público.  ICn  el  primero  de  estos  supuestos,  todos  puf 
den  ejercitar  el  derecho  de  reunirse  sin  condiciones 
ninguna  clase.  Y  decimos  todos,  porque  aunque  t 
texto  constitucional  se  refiere  á  todos  los  españole, 
hay  que  hacerle  extensivo  también  á  los  extranjera 
rc^idenlcs  en  Esjiaña,  que  pueden  disfrutar  no  sólo 
su  derechos  civiles,  sino  de  los  derechos  publicoi  <> 
sociales  y,  por  tan  o,  del  derecho  de  reunión  padho», 
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que  si  es  privada  ni  precisa,  como  se  ha  dicho,  condi¬ 
ciones  de  ninpuna  clase.  En  la  mayor  parte  del  tít.  t.® 
de  la  Constitución  se  percibe  este  mismo  defecto  de 
no  extender  al  extranjero  los  derechos  de  los  españoles. 

A  mayor  abundamiento,  la  Ley  da  las  normas 
indispensables  para  distin^mir  las  reuniones  privadas 
(que  se  pueden  celebrar  sin  rec^uisitos  de  niiifjuna  clase) 
de  las  reuniones  públicas,  que  exigen  alguno  de  aque¬ 
llos  requisitos,  como  después  veremos.  Las  reuniones 
públicas  han  de  constar  de  más  de  20  personas  y  cele¬ 
brarse  en  edificio  donde  no  tengan  su  domicilio  habi¬ 
tual  los  que  hagan  la  convocatoria.  Estas  circunstan¬ 
cias  deben  ser  entendidas  de  un  modo  conjunto,  es  á 
saber,  que  serán  privadas  ó  no  tendrán  la  considera¬ 
ción  de  públicas  no  sólo  las  que  consten  de  menos  de 
20  personas,  aunque  se  celebren  en  edilicio  donde  no 
tengan  los  que  las  convoquen  su  domicilio  habitual, 
sino  asimismo  las  que,  celebradas  en  la  propia  casa 
del  convocante,  consten  de  más  de  20  personas. 

Y  determinado  así  el  concepto  de  la  reunión  públi¬ 
ca  (y  por  exclusión  el  de  la  privada),  plantea  la  Ley 
el  sistema  que  hemos  calificado  de  mixto;  p)or  nuestra 
parte,  cuando  indica  cómo  pueden  celebrarse  las  que 
tienen  la  primera  de  aquellas  significaciones,  es  decir, 
las  reuniones  públicas.  En  efecto,  distinguiendo  con 
la  Ley  entre  las  reuniones  de  esta  clase  que  se  cele¬ 
bran  en  las  calles,  plazas,  paseos  ó  cualquier  otro  lugar 
de  tránsito,  y  las  que  se  celebran  en  otros  lugares  que 
no  son  estos,  se  verá  que  en  las  primeras  aplica  la 
Ley  un  régimen  preventivo  que  no  aplica  en  las  se¬ 
gundas,  las  cuales  puede  decirse  que  se  regulan  por 
un  sistema  represivo. 

Nos  fundamos  para  pensar  asi  en  que  las  reuniones 
del  primer  grupo,  aunque  sólo  sea  por  el  simj^Ie  res- 
j>ccto  de  embarazar  el  tránsito  público  y  perjudicar, 
por  ello,  la  libertad  de  los  demás,  si  es  que  no  encubre 
la  Ley  otro  propósito  de  mayor  moniA,  precisan  para 
celebrarse  el  permiso  escrito  del  gobernador  civil  si  han 
de  tener  lugar  en  una  capital  de  provincia,  y  el  de  la 
autoridad  local  correspiuidicnte  si  han  de  veril icarse 
en  las  demás  poblaciones.  Esta  concesión  de  permiso 
(|ue,  para  mayor  garantía  del  sistema,  ha  de  ser  escri-  j 
to,  es  la  expresión  más  grálira  del  régimen  de  preven¬ 
ción.  Lo  mismo  que  cuando  se  aplica  á  la  prensa  la 
previa  censura,  en  que  el  impreso  ve  ó  no  la  luz  según 
<]ue  se  autoriza  ó  no  la  publicación,  la  reunión  por 
la  acción  preventiva  de  un  consentimiento  que  se 
presta  ó  no,  tiene  ó  no  tiene  lugar. 

Pero  si  la  reunión  es  pública,  pero  no  se  celebra  en 
lugares  de  tránsito  (locales  cerrados  ó  lugares  que  no 
tengan  aquella  significación),  basta  para  que  pueda 
verificarse  que  los  convocantes  den  conocimiento  es¬ 
crito  y  firmado  del  objeto^  sitio,  dia  y  hora  de  la  reunión, 
veinticuatro  horas  antes,  á  las  autoridades  que  antes 
mencionamos.  El  régimen  que  se  aplica  en  este  caso 
es  manifiestamente  no  preventivo,  y  como  lo  no  pre¬ 
ventivo  es  represivo,  síguese  de  aejuí  que  combinado 
con  el  anterior  aplicable  á  las  reuniones  que  se  cele¬ 
bran  en  lugares  de  tránsito,  puede  calificarse  de  mixto. 
Así  resulta,  en  efecto,  que  en  las  reuniones  á  que  alu¬ 
dimos  en  primer  término  lo  predominante  es  lo  pre¬ 
ventivo,  pero  SI  autorizada  su  celebración  incurren  los 
manifestantes  en  delitos  ó  faltas  que  obligan  á  la  auto¬ 
ridad  ó  sus  agentes  á  disolverlas  para  evitar  males 
mayores,  no  hay  duda  que  se  percibirá  la  represión 
y  en  ocasiones  con  caracteres  de  dureza.  Y  a  contrario 
sensu,  las  reuniones  del  segundo  grup  »  (que  la  Ley  las 
toma  como  tipo  general  de  las  que  las  celebradas  en 
las  calles  son  la  excepción)  están  predominantemente 
bajo  la  actuación  posible  de  la  represión,  sin  que  ello 
las  exima  por  completo  de  una  formalidad,  que  por 
tener  que  practicarse  veinticuatro  horas  antes  de  la 
en  que  hava'  de  celebrarse  la  reunión,  tiene  necesaria¬ 
mente  significación  preventiva. 


Pero  obsérvese  bien;  aunque  hay  prevención  en  las 
reuniones  del  primer  tipo  en  aianto  se  exige  para  su 
celebración  permiso  previo  y  ¡)or  escrito,  y  aunque 
tengan  también  cierto  sabor  preventivo  las  del  segun¬ 
do  en  cuanto  precisan  los  que  las  convocan  dar  cono¬ 
cimiento  escrito  y  firmado  á  las  autoridades  que  se 
mencionan  con  la  prioridad  de  veinticuatro  horas,  son 
perfectamente  distintos  uno  y  otro  aspecto  preventivo, 
ya  que  en  el  primer  caso  la  reunión  se  celebra  ó  no  se¬ 
gún  sea  la  voluntad  de  la  autoridad  otorgante  del 
permiso,  y  en  el  segundo  se  celebra  por  la  propia  vo¬ 
luntad  de  los  que  estén  dispuestos  á  convocarla  y  á 
asistir  á  ella.  Es  la  voluntad  del  poder  la  que  impera 
en  las  primeras  y,  en  cambio,  en  las  segundas  es  la 
voluntad  explícita  de  los  particulares  la  que  se  pone 
en  juego  para  que  la  reunión  puefla  celebrarse,  aunque 
después  pudiera  desviarse  aquella  voluntad,  jxmién- 
dose  fuera  de  la  Ley  y  expuesta,  por  tanto,  á  un  régi¬ 
men  represivo  en  ella  característico. 

Principio  de  carácter  general  aplicable  á  las  dos  ct- 
pecies  de  reuniones  públicas  que  hemos  mencionado 
es  el  estatuido  en  el  art.  4.°,  en  el  cual  se  prescribe  que 
«á  toda  reunión  pública  puede  asistir  la  autoridad  per¬ 
sonalmente  ó  por  medio  de  sus  delegados.  En  caso  de 
asistir  personalmente  ocupará  el  sitio  de  preferencia, 
pero  sin  presidir  ni  mezclarse  en  las  discusiones». 

El  mismo  carácter  tiene  el  art.  5.°,  que  aparece  re¬ 
dactado  así:  «La  autor idird  mandará  suspender  ó  disol¬ 
ver  en  el  acto:  1.®  toda  reunión  pública  que  se  celebre 
fuera  de  las  condiciones  de  esta  Ley;  2.®  todas  aquellas 
que,  habiéndose  convocado  con  arreglo  á  ella,  traten 
de  objetos  no  consignados  en  el  aviso,  ó  se  verifiquen 
en  sitio  diverso  dcl  designado;  3.®  las  que  en  cual¬ 
quiera  forma  embaracen  el  tránsito  público;  4.®  las  de¬ 
finidas  y  enumeradas  en  el  art.  181)  del  Código  penal, 
y  5.®  aquellas  en  que  se  cometa  ó  se  trate  de  come¬ 
ter  cualquiera  de  los  delitos  especificados  en  el  tlt.  3.®, 
lib.  2.®  del  mismo  Código.  En  todos  estos  casos,  la  au¬ 
toridad  dará  inmediatamente  cuenta  al  Gobierno,  y 
en  los  dos  últimos  pasará,  además,  al  Tribunal  com¬ 
petente,  el  oportuno  tanto  de  culpa.» 

Las  reuniones  ilícitas  á  que  se  contrae  art.  189 
del  Código  penal  son  las  siguientes:  1.®  las  que  se  cele¬ 
braren  con  inlracción  de  las  disposiciones  de  policía, 
establecidas  con  carácter  general  ó  permanente  en  el 
lugar  en  que  la  reunión  ó  manilestación  tenga  efecto; 
2.®  las  reuniones  al  aire  libre  ó  manifestaciones  poU- 
ticas  que  se  celebren  de  noche;  3.®  las  reuniones  ó  ma¬ 
nifestaciones  á  que  concurriere  un  número  considera¬ 
ble  de  ciudadanos  con  armas  de  tuego^  lanzas,  sables, 
espadas  ú  otras  armas  de  combate;  4i.®  las  que  se  cele¬ 
braren  con  el  fin  de  cometer  alguno  de  los  delitos  pe¬ 
nados  en  el  Código,  ó  las  en  que,  estando  celebrándose, 
se  cometiere  alguno  de  los  previstos  en  el  tít.  3.®, 
lib.  2.®,  son  á  saber,  rebelión,  sedición,  atentados  contra 
la  autoridad  ó  sus  agentes,  resistencia,  desobediencia, 
desacatos,  insultos,  injurias  y  amenazas  á  la  autoridad, 
á  sus  agentes  ó  á  los  funcionarios  públicos. 

La  Ley  emplea,  como  vemos,  para  caracterizar  en 
parte  el  régimen  ó  sistema  que  practica,  las  palabras 
suspender  ó  disolver,  que  son  perfectamente  aplicables 
á  las  dos  especies  de  reuniones  á  que  se  refiere,  y  se 
ajiliran  de  un  modo  gradual,  porque  se  suspenden  y 
en  definitiva  se  disuelven  las  reuniones  propiamente 
dichas,  las  que  suelen  calificarse  (por  ejemplo,  en  la 
R.  O.  del  8  de  Octubre  de  1888)  como  celebradas  en 
locales  cerrados  (nos  parece  que  se  fuer^'.a  un  jxkx)  la 
interpretación  empleando  esta  dicción,  porque  si  la 
Ley  hubiera  querido  decir  esto  lo  hubiera  dicho,  y  es 
un  principio  muy  admitido  en  Hermenéutica  jurídica 
que  donde  la  ley  no  distingue,  nosotros  no  debemos 
distinguir).  Y  del  mismo  modo  se  suspenden  ó  se 
disuelven  en  su  caso  las  que  tienen  lugar  en  calles, 
plazas  ó  lugares  de  tránsito.  El  proceso  gradual  de  la 
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suspensión  y  la  disolución  se  aprecia  en  la  Ley  cuando 
trata  de  las  reuniones  electorales. 

En  la  Real  orden  á  que  hemos  aludido  últimamente 
que  lleva  la  firma  de  Moret,  se  hicieron  atinadas  ob¬ 
servaciones  á  las  cuales  debe  atemperarse  la  autoridad 
y  sus  delegados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  ma¬ 
teria  de  reunión  pública.  Se  dice  en  la  aludida  dispo¬ 
sición  que  la  Ley  de  reuniones  impone  á  los  delegados 
de  la  autoridad  que  concurran  á  las  reuniones  públicas 
la  obligación  de  suspender  ó  disolver  en  al  acto  todas 
aquellas  en  que  por  cualquiera  de  los  concurrentes  se 
j)i oliera  algún  concepto  constitutivo  de  delito.  Com- 
inte  la  práctica  viciosa  que  ha  venido  á  bastardear  la 
Lev,  mediante  la  que  se  ve  con  frecuencia  á  aquellos 
dcíeg  idos  intervenir  de  una  manera  más  ó  menos  os¬ 
tensible  en  la  dirección  de  las  discusiones. 

«Se  profiere  una  frase,  dice  la  Real  orden,  se  expone 
un  concepto  que  puede  constituir  ó  constituya  delito, 
y  el  representante  de  la  autoridad,  directa  ó  indirec¬ 
tamente,  apercibe  al  que  ya  ha  incurrido  en  una  trans¬ 
gresión  de  la  Ley,  para  que  no  reincida  ó  persista  en  su 
propósito.  El  advertido,  pues,  no  tiene  por  qué  buscar 
regla  ó  criterio  projiio;  descansa  en  el  del  delegado,  y 
seguro  de  recibir  á  tiempo  una  advertencia,  comete  el 
delito  á  sabiendas,  quizá  con  menosprecio  de  la  misma 
autoridad.» 

«Con  tales  prácticas  la  educación  política  de  los  ciu¬ 
dadanos  se  hace  imposible  y  el  aprendizaje  de  la  liber¬ 
tad  se  prolonga  indefinidamente.  La  natural  respon¬ 
sabilidad  de  los  que  convocan  y  presiden  reuniones 
j)úblicas  se  disminuye,  y  con  esa  disminución  se  au¬ 
mentan  las  probabilidades  del  desorden.  De  todo  lo 
cual  resulta  que  el  delito  se  comete,  que  el  escándalo 
se  produce,  que  la  rc[)resión  no  existe,  y  que  el  derecho 
de  reunión  llegará  á  considerarse  perturbador  por  el 
olvido  de  las  disposiciones  legales.» 

Rara  remediar  seme  ante  estado  de  cosas  recomien¬ 
da  la  Real  orden  que  se  abstengan  los  delegados  de 
intervenir  bajo  ningún  concepto  en  las  discusiones  que 
se  entablen  en  las.  reuniones  públicas,  para  que  ob¬ 
servando  estrictamente  lo  prevenido  en  el  art.  4.®  de 
la  Ley  se  limiten  á  suspender  la  reunión  inmediata¬ 
mente  que  en  ella  se  emitan  pro[)ósitos  constitutivos 
de  cualijuiera  de  los  delitos  especificados  en  el  tít.  3.°, 
lib.  2.®  del  Código  jienal,  encargándoles  den  cuenta  in- 
mciliata  de  lo  ocurrido  y  pasando,  en  su  caso,  el  tanto 
de  culpa  á  los  Tribunales. 

Otro  punto  de  interés  acerca  del  cual  llama  la  aten¬ 
ción  la  Real  orden  citada  es  el  referente  á  las  conse¬ 
cuencias  del  aviso  que  los  que  convocan  una  reunión 
pública  deben  dar  á  la  autoridad  veinticuatro  horas 
untes,  disposición  cuya  trascendencia  parece  haberse 
olvidado,  airibuvéndosele  el  único  y  exclusivo  objeto 
de  poner  á  la  autoridad  en  condiciones  de  ejercitar  su 
acción  con  arreglo  al  párrafo  2.®  del  art.  5.®  de  la  Ley 
de  reuniones.  El  propósito  del  aviso  es  de  mayor  tras¬ 
cendencia,  puesto  que  fundándose  en  haber  cumplido 
el  precepto  legal,  tanto  los  que  convocan  como  los  que 
presiden  las  reuniones  públicas,  arlquieren  pleno  de¬ 
recho  á  ser  au.xiliados  por  la  autoridad,  no  sólo  para 
hacer  resfietar  estrictamente  los  fines  de  la  convoca¬ 
toria,  sino  para  alejar  la  responsabilidad  que  pudiera 
alcanzarles  si  se  falta  al  objeto  de  la  reunión  ó  se  des¬ 
conoce  la  autoridad  del  presidente  por  cualquier  in¬ 
teresado  en  impedir  ó  perturbar  la  reunión. 

Al  recomendar  el  cumplimiento  de  las  indicaciones 
apuntadas,  recuerda  la  Real  orden  la  importancia  que 
para  las  libertades  públicas  tiene  el  derecho  de  re¬ 
unión,  y  la  necesidad  consiguiente  de  que  esté  perfec¬ 
tamente  garantido,  tanto  de  las  intrusiones  de  la  au¬ 
toridad  como  de  los  abusos  de  aquellos  que,  separándose 
ciel  sentido  de  la  Ley,  quisieran  interpretarla  en  forma 
que  la  desautorizase,  l'cro  la  Ley  de  leunioncs,  para 
amparar  la  libertad  y  no  dejar  abandonada  la  autori¬ 


dad,  debía  de  afirmar  los  medios  de  represión  y  mejor 
aún  de  aseguramiento  de  la  I^y,  aprovechando  todos 
los  elementos  de  que  para  ello  di.spone  el  poder.  V  asi 
se  ha  procurado  hacer  en  una  Circular  de  la  Fi«^caÜa 
del  Tribunal  Supremo  del  13  de  Febrero  de  18%. 

Cuando  se  excita  con  palabras  ó  con  actos  á  atentar 
contra  la  forma  de  gobierno  de  un  modo  especialmente 
no  previsto,  pero  de  naturaleza  análoga  á  los  que  con 
objeto  directo  de  sanción,  ó  cuando  en  asociaciones, 
reuniones  y  asambleas  se  dan  gritos  provocativos  ¿c 
rebelión  y  sedición,  dice  la  Circular  mencionada,  se 
comete  delito  pcrseguible  de  oficio.  Por  eso,  desde  que 
el  hecho  llegue  á  noticia  de  los  fiscales  vienen  obliga 
dos  á  incoar  proceso,  sin  que  las  tolerancias,  mas 
ó  menos  disculpables,  al  amparo  de  las  que  hubie¬ 
sen  podido  pasar  inadvertidos  actos  semejantes  sean 
motivo  suficiente,  anade  la  Circular,  para  cxaisar  il 
.Ministerio  fiscal  del  deber  en  que  se  halla  de  procurar 
siempre  y  en  todo  caso  el  restablecimiento  del  inifscrio 
de  la  Ley,  bien  entendido  que  la  circunstancia  de  que 
los  delegados  de  la  autoridad  que  á  tales  reuniones  o 
asambleas  asistan,  se  abstengan  de  foniuilar  denunaa, 
bien  por  entender  erróneamente  que  nada  hay  que 
entre  en  la  esfera  de  jurisdicción  de  los  Tribunales, 
bien  por  otra  causa  cualquiera,  no  s<'ilo  no  ha  de  se.' 
motivo  de  abstención  j)or  parte  del  Ministerio  público, 
sino  que,  lejos  de  eso,  ha  de  estimular  doblemente  b 
acción  de  éste,  así  para  que  los  hechos  punibles  >c 
persigan,  como  también  para  que  no  que<Icn  sin  el 
condigno  castigo  las  propias  omisiones  de  aquelltis 
funcionarios,  dado  que  bajo  cualquier  concepto  re¬ 
sulten  generadores  de  responsabilidad  pien.il. 

La  Ley  alude  especialmente  en  su  art.  6.®  ú  lis  re¬ 
uniones  electorales.  «Las  reuniones  á  que  se  relicrc  d 
art.  2.®,  dice  la  Ley,  cuando  se  celebren  por  los  elefti>- 
res  de  una  circunscripción  durante  el  período  clcct->r.il, 
podrán  ser  .suspendidas  por  el  dclegaflo  de  la  autorid.i'J 
si  incurren  en  alguno  de  los  casos  marcados  en  el  ar¬ 
tículo  5.®  La  reunión  suspendida  podrá  verilicar>c  cen¬ 
tro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes,  si  los  que  U 
convocaron  lo  ponen  en  conocimiento  de  la  aiitorulad; 
si  hubiere  lugar  en  este  caso  á  una  segunda  sii>t>en':un, 
la  reunión  se  entenderá  definitiviunente  disueha.* 

La  Ley  exceptúa  de  sus  disposiciones  detemiiiKiúas 
reuniones.  Aunque  concretamente  no  lo  indique,  par¬ 
que  no  tenía  de  ello  necesidad,  no  están  sujeta^  á  las 
prescripciones  de  la  referida  Ley  las  reuniones  que  ten¬ 
gan  carácter  privado  y  las  que  no  sean  pacíficas.  Los 
primeras  porque  la  Ley  se  refiere  única  y  exclu.'ÚM* 
mente  á  las  reuniones  públicas.  Las  privadas  están 
amparadas  por  la  Ley  fundamental.  En  efecto,  b  ins¬ 
titución,  en  su  art.  13,  habla  de  la  reunión  pnrifio, 
sin  distinción  de  públicas  y  privadas.  En  seguinio  lu¬ 
gar,  resultan  virtuahnente  exceptuadas  las  que  no 
sean  pacíficas,  porque  la  Ley  no  (xviía  amparar  d 
desorden,  y  eso  ocurriiía  si  no  hubiera  adjetivacki  <1? 
pacífica  la  reunión  que  únicamente  podia  acvigerse  i 
las  normas  legales. 

Pero  nominatim  resultan  exceptuadas  de  las  di’^po* 
sicioiies  de  la  l>ey  varias  reuniones  mencionadas  en 
el  art.  7.®;  tales  son:  1.®  las  procesiones  del  culto  cito- 
lico;  2.®  las  reuniones  de  este  mismo  culto  y  las  de  !•« 
demás  tolerados  que  se  verifiquen  en  los  templas  6 
cementerios;  3.®  las  que  verilican  las  asociacioiir.  y 
establecimientos  autorizados  con  arreglo  á  sus  r-»*- 
tutos  aprobados  por  la  autoridad,  y  4.®  las  que  tierra 
lugar  en  las  funciones  de  teatro  y  demás  es|>ct  i;H'ui'’*- 

El  CcKÜgo  penal,  por  su  parte,  completa  con  su  w 
leniclo  saiirionador  las  proscripciones  de  la  Lev  v  de 
la  Cor»stitución  que  hemos  examinado.  Al  ira!.ir  «fe 
los  delitos  cometidos  por  los  particul.ires  con  cs'a'S* 
del  ejercicio  de  los  derechos  individuales  gar.'innr  -k» 
por  la  Constitución,  y  después  de  mencionar  los  ]t>e 
'  no  son  reuniones  ó  manifestaciones  pacllicos  y,  1’^'^ 
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tanto,  el  pnipo  más  importante  y  caracterizado  de  las 
reuniones  ilícitas,  que  lo  son  todas  las  que  deben  ser 
susj>endidas  y  disueltas,  determina  escrupulosamente 
la  represión  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  las  responsabilida¬ 
des  penales.  Son  las  siguientes:  Los  promovedores  y 
directores  de  cualquiera  reunión  ó  manitestación  que 
se  celebrare  sin  haber  puesto  por  escrito  en  conoci¬ 
miento  de  la  autoridad,  con  veinticuatro  horas  de  an¬ 
ticipación,  el  objeto,  tiemjx)  y  lugar  de  la  celebración, 
incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  y  multa  de 
I  JÓ  á  1,‘JüO  pesetas.  Los  promovedores  y  directores 
de  cualquiera  reunión  ó  manifestación  comprendida 
«n  alguno  de  los  casos  del  art.  189  (ya  indicado  ante¬ 
riormente),  incurrirán  en  la  pena  de  prisión  correccio¬ 
nal  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á 
1,250  pesetas.  Para  la  observancia  de  lo  dispuesto  se 
reputarán  como  directores  de  la  reunión  ó  manifes¬ 
tación  los  que,  por  los  discursos  que  en  ellas  pronun¬ 
ciaren,  por  los  impresos  que  hubieren  publicado  ó  hu¬ 
bieren  en  ellas  repartido,  por  los  lemas,  banderas  ú 
otros  signos  que  en  ellas  hubieren  ostentado,  ó  por 
cualesquiera  otros  hechos,  aparecieren  como  inspira¬ 
dores  de  los  actos  de  aquéllas  (arts.  190  á  193  del  Códi¬ 
go  penal). 

Los  meros  asistentes  á  las  reuniones  ó  manifestacio¬ 
nes  que  se  celebren  con  infracción  de  las  disposiciones 
de  policía  y  á  las  reuniones  ai  aire  libre  ó  manifestacio¬ 
nes  políticas  que  se  celebraren  de  noche,  serán  casti¬ 
gados  con  la  pena  de  arresto  mayor.  Los  que  concu¬ 
rrieren  á  reuniones  ó  manifestaciones  llevando  armas 
de  fuego,  lanzas,  espadas,  sables  ú  otras  armas  blan¬ 
cas  de  combate,  serán  castigados  con  la  pena  de  pri¬ 
sión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.  Los 
asistentes  á  reuniones  ó  manifestaciones  que  durante 
su  celebración  cometieren  alguno  de  los  delitos  penado 
en  el  Código,  incurrirán  en  la  pena  correspondiente  al 
delito  que  cometieren,  y  podrán  ser  aprehendidos  en 
el  acto  por  la  autoridad  ó  sus  agentes  6,  en  su  delec¬ 
to,  por  cualquiera  de  los  demás  asistentes.  Incurrirán 
lespectivarnente  en  las  penas  inmediatamente  supe¬ 
riores  en  grado,  los  promovedores,  directores  y  asis¬ 
tentes  á  cualquier  reunión  ó  manifestación,  si  no  la 
disolvieren  á  la  segunda  intimación  que  al  efecto  hi¬ 
cieren  las  autoridades  ó  sus  agentes  (arts.  194  á  197 
del  Código  penal). 

Pero  la  Ley  penal  no  podía  dejar  desatendido  el 
régimen  de  libertad  aplicado  á  la  reunión  pública,  y 
ASÍ,  trata  especialmente  de  los  delitos  cometidos  por 
ios  funcionarios  públicos  contra  el  ejercicio  de  los  de¬ 
rechos  individuales  sancionados  por  la  Constitución. 
En  efecto,  castiga  con  la  pena  de  suspensión  en  sus 
grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á  1,250  pesetas 
al  funcionario  que  no  estando  en  suspenso  las  garantías 
constitucionales  prohibiese  ó  impidiere  á  un  ciudadano 
no  detenido  ni  preso,  concurrir  á  cualquiera  reunión 
b  manifestación  pacífica.  En  la  misma  pena,  en  sus 
grados  medio  y  máximo,  incurrirá  el  que  asimismo  im¬ 
pidiere  por  cualquier  medio  la  celebración  de  una  re¬ 
unión  ó  manifestación  pacíficas  de  que  tuviere  cono¬ 
cimiento  oficial.  Con  la  pena  de  suspensión  en  su  grado 
máximo  á  inhabilitación  absoluta  temporal  en  su  gra- 
■do  mínimo  y  multa  de  250  á  2,500  piesetas  será  casti¬ 
gado  el  funcionario  público  que  ordenase  la  disolución 
de  alguna  reunión  ó  manifestación  pacífica.  Incurri¬ 
rán  asimismo  en  la  pena  de  destierro  en  sus  gra¬ 
dos  mínimo  y  medio  el  funcionario  público  que  sin 
haber  intimado  dos  veces  consecutivas  la  disolución 
de  cualquiera  reunión  ó  manifestación,  empleare  la 
fuerza  para  disolverla  ó  suspenderla,  á  no  ser  en  el 
caso  de  que  hubiere  precedido  agresión  violenta  por 
parte  de  los  reunidos  ó  manifestantes.  Del  mismo  modo 
será  castigado  con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta 
temporal  y  multa  de  250  á  2,500  pesetas  el  que,  una 
vez  disuelta  cualquiera  reunión  ó  manifestación,  se 


negare  á  poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  ju- 
I  dicial  que  se  lo  reclamare,  las  causas  que  hubieren 
motivado  la  disolución  (arts.  229  á  235  del  Código 
penal). 

Comparando  nuestro  régimen  de  reuniones  públicas 
con  algún  otro,  observamos  que  Francia,  con  grandes 
vacilaciones  y  rectificaciones  de  criterio,  ha  entrado 
en  el  sistema  represivo,  pero  no  ha  sabido  asegurar 
el  orden  dentro  de  aquel  sistema. 

En  su  Ley  del  30  de  Junio  de  1881  dice  acerca  del 
ejercicio  del  derecho  que  examinamos,  que  las  reunio¬ 
nes  públicas  son  libres,  podiendo  celebrarse  sin  previa 
autorización:  síguese  de  aquí  que  esas  mismas  reunio¬ 
nes  no  pueden  ser  prohibidas  anticipadamente  por 
decisión  administrativa.  Pero  la  libertad  extrema  que 
parece  deducirse  de  la  anterior  disposición,  se  contra¬ 
dice  porque  en  la  misma  ley  se  prohibe  que  puedan 
verificarse  las  reuniones  en  la  vía  pública,  y  que  pue¬ 
dan  prolongar  todas  ellas  su  duración  más  allá  de  la 
hora  fijada  para  el  cierre  de  los  establecimientos  pú¬ 
blicos. 

En  la  referida  Ley  de  1881  se  dice,  á  mayor  abun¬ 
damiento,  que  toda  reunión  debe  ser  precedida  de  una 
declaración,  indicando  el  lugar,  dia  y  hora  de  la  reunión 
(nada  se  dice  del  objeto,  que  es  punto  esencial  para 
que  el  régimen  represivo  pueda  funcionar  con  una  po¬ 
sitiva  orientación),  debiendo  aparecer  firmada  la  de¬ 
claración  por  dos  personas,  de  las  cuales  una  á  lo  me¬ 
nos  debe  estar  domiciliada  en  el  término  municipal. 
Este  mínimo  de  garantía  á  que  se  refería  la  Ley  de 
1881  ha  desaparecido,  porque  otra  Ley  del  28  de  Marzo 
de  1907  ha  suprimido  la  obligación  de  la  declaración 
para  toda  clase  de  reuniones,  entrando  de  lleno  en  el 
rt-gimen  que  practica  Inglaterra,  que  aleja  toda  idea 
de  prevención.  Pero  <ise  asegura  en  Francia  la  aplica¬ 
ción  del  régimen  represivo?  De  momento  no  puede 
atajarse  con  facilidad  el  desorden.  Decimos  esto,  por¬ 
que  si  bien  es  cierto  que  á  toda  reunión  piuede  asistir 
un  magistrado  del  orden  judicial  ó  administrativo, 
generalmente  el  alcalde  ó  un  comisario  de  policía  y 
el  rt presentante  de  la  autoridad  elige  el  lugar  que  ha 
de  ocupar,  no  puede  disolver  la  reunión  sino  á  petición 
de  la  m?sa,  á  no  ser  que  se  produjesen  colisiones  y 
vías  de  hecho. 

En  Inglaterra  el  régimen  represivo  se  practica  sin 
vacilaciones  y  es  una  de  las  fases  más  características 
de  su  vida  constitucional.  «Las  reuniones  políticas  en 
Inglaterra,  dice  Pesada,  son  muy  frecuentes  y  eficaces; 
en  general,  las  reuniones  públicas  para  todos  los  fines 
de  propaganda  constituyen  un  medio  poderoso  de  edu¬ 
cación  política,  y  uno  de  los  influjos  más  aceptados 
para  llevar  á  las  esferas  del  poder  los  dictados  de  la 
opinión  pública.  A  ellas  se  debe  en  gran  parte  la  gran 
amplitud  con  que  se  siente  el  interés  político.  Desde 
el  punto  de  vista  jurídico,  las  reuniones  gozan  de  amplia 
libertad  en  el  régimen  inglés  (la  policía  no  posee  poder 
especial  para  intervenir  las  reuniones  al  aire  libre). 
Esto  no  obstante,  añade  Dicey,  difícilmente  se  puede 
decir  que  nuestra  Constitución  reconoce  un  derecho 
especial  de  reunión  pública,  siendo  sólo  el  resultado 
de  la  opinión  de  los  Tribunales  sobre  la  libertad  indi¬ 
vidual  de  la  persona,  ó  bien  una  consecuencia  de  la 
libertad  de  movimientos  y  de  opinar.  Los  límites  al 
ejercicio  del  derecho  de  reunión  provienen  del  supues¬ 
to  natural  de  que  se  cometa  una  infracción  de  ley, 
V.  gr.,  una  reunión  con  un  fin  ilícito,  perpetración  de 
I  un  delito  ó  bien  que  la  reunión  constituya  un  peligro 
I  para  la  paz  pública.» 

I  En  los  Estados  Unidos  existe  un  régimen  similar, 
pero  con  una  positiva  ventaja  sobre  el  anterior,  es  á 
I  saber,  la  de  su  afirmación  constitucional  trascendente. 
El  Congreso,  dice  la  enmienda  I  de  su  Constitución, 

I  no  puede  hacer  una  ley  que  restrinja  el  derecho  de 
reunión. 
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En  Alemania,  sepún  su  Constitución  vicente  (1919), 
todos  los  alemanes  tienen  el  derecho,  sin  necesidad 
de  declaración  ni  de  jxrrmiso  previo,  de  reunirse  pací- 
licamente  y  sin  armas.  Las  reuniones  al  aire  libre  pue¬ 
den,  mediante  una  ley,  ser  sometidas  á  la  iormalidad 
<ie  una  declaración,  y  en  caso  de  peligro  inmediato 
para  la  sej^uridad  pública,  pueden  ser  prohibidas.  No 
parece  ló^jico  que  se  prescinda  de  esta  clase  de  reunio¬ 
nes  y  menos  que  se  prohíban;  por  eso,  el  novísimo  De¬ 
recho  constitucional  alemán  se  ha  acomodado  á  estas 
exigencias* 

Reunión.  Año  de  Reunión.  El  año  41  de  la 
héjira  y  (iM  de  la  era  cristiana,  época  en  que  Hassán, 
ilijo  de  Alí,  cedió  á  Moawiah  sus  derechos  al  califato. 

Cámaras  de  Reunión.  Las  cámaras  que  convocó 
Luis  XI  V,  en  1G79  y  1G80,  en  Metz,  Breisach,  Doornik 
(lournai)  y  Besanzón,  para  examinar  las  reivindica¬ 
ciones  del  monarca,  relativas  á  ciertas  soberanías,  te¬ 
rritorios  y  lu<:[ares  del  Imperio  alemán  y  de  los  Países 
Bajos  españoles,  como  piezas  de  pertenencia  y  depen¬ 
dencia  y  leudos  de  los  países,  ciudades  y  diócesis  re¬ 
nunciados  á  favor  de  Erancia  en  los  tratados  de  paz 
de  Munster  y  Nimc<,ía.  A  base  de  estas  decisiones,  mu¬ 
chos  lujjares  se  reunieron  con  Francia,  y  gran  número 
de  príncipes  y  condes,  y  en  1681  también  Estrasbur¬ 
go,  y  en  1684  Luxernburgo,  fueron  obligados  á  some¬ 
terse  á  Francia.  Por  la  debilidad  de  España  y  del  Im¬ 
perio  alemán  pudo  Luis  Xí  V  confirmar  la  mayor  parte 
de  las  reuniones  primero  en  el  armisticio  de  Ratisbona 
(1684)  y  luego  en  la  paz  de  Ryswyk  (1697)  y  de  Badén 
(1714). 

Colef*io  de  Reunión.  Junta  establecida  en  1690  por 
el  rey  de  Suecia  Carlos  XI,  para  hacer  restituir  á  la 
corona  todos  los  bienes  enajenados  por  sus  predece¬ 
sores. 

Edicto  de  Reunión  Paz  que  Enrique  111  hizo  con 
los  parisienses  después  de  las  barricadas.  Fué  firmado 
en  Ruán  el  21  de  Julio  de  1588,  y  su  principal  objeto 
era  impedir  que  la  corona  cayera  en  manos  de  un  prín¬ 
cipe  protestante. 

Orden  de  la  Reunión.  Esta  orden  fué  fundada  por 
Napoleón  el  18  de  Octubre  de  1811,  después  de  la  re¬ 
unión  de  Holanda  á  Francia,  para  reemplazar  la  Orden 
de  la  Unión  de  Holanda  que  había  instituido  su  her¬ 
mano  Luis  en  1807.  Sus  fines  eran  desemp}eñar  los  ser¬ 
vicios  civiles  y  militares.  Fué  abolida  en  1815  por  Gui¬ 
llermo  1,  rey  de  los  Países  Bajos.  Había  tres  clases: 
grandes  cruces,  comendadores  y  caballeros.  Los  pri¬ 
meros  eran  en  número  de  200,  los  segundos  de  1,000  y 
los  últimos  de  10,000.  El  emperador  era  el  Gran  Maes¬ 
tre  de  la  Orden  y  concedía  la  condecoración  á  los  que 
se  distinguían  en  el  desempeño  de  sus  funciones.  Las 
insignias  eran  una  estrella  de  12  puntas  colocadas  en 
un  sol  de  oro;  la  estrella  estaba  esmaltada  de  blanco, 
aborregada  de  oro.  En  el  centro  había  un  medallón  de 
oro,  en  una  de  sus  caras  una  TV.  rodeada  de  laurel,  y  en 
la  otra  un  trono;  un  círculo  esmaltado  de  azul  alrede¬ 
dor  del  medallón  con  la  inscripción  A  jamais  en  el  an¬ 
verso  y  l.i  Tout  pour  Vempereur  en  el  reverso.  El  mismo 
sol  tenía  dos  veces  en  el  exergo  las  palabras  A  jamais. 
Esta  condecoración  llevaba  en  la  parte  superior  una  co¬ 
rona  imperial;  los  grandes  cruces  la  llevaban  pendiente 
de  una  cinta  que  pasaba  de  derecha  á  izquierda;  los 
comendadores  la  tenían  en  forma  de  aspa  y  los  caba¬ 
lleros  en  el  ojal.  La  cinta  era  azul  celeste. 

Reunión.  A/i7.  Los  diversos  cuerpos  ó  fracciones  de 
ellos  que  deban  tomar  parte  en  un  combate  se  reúnen 
en  un  punto  designado  por  el  mando,  recibiendo  esta 
operación  el  nombre  de  reunión  estratégica.  El  punto 
de  reunión  puede  ser  tal  que  desde  él  hayan  de  marchar 
las  fuerza»  reunidas  al  campo  de  batalla  (procedimiento 
adoptarlo  muchas  veces  por  Napoleón)  ó  bien  ser  el 
mismo  campo  de  batalla  (sistema  de  Moltke).  La  re¬ 
unión  táctica  en  infantería  es  el  movimiento  por  el 


cual  se  pasa  del  orden  desplegado  á  las  forrr«acioni-t 
cerradas  ( V.  Guerrilla).  La  caballería  que  se  encuen¬ 
tra  en  orden  disperso  debe  reorganizarse  en  cuanto  cese 
el  motivo  que  obligó  á  la  dispersión  ó  al  despluguc  y 
para  ello  ejecuta  el  movimiento  llamado  reunun.qae 
debe  realizarse  sobre  la  misma  marcha  y  hacia  su  re^ 
pectivo  jefe,  ó  sea  los  escuadrones  detrás  de  sus  caj  •- 
tañes,  constituyéndose  en  la  posible  las  secciones  o 
el  tiempo  urge  ó  las  bajas  sufridas  lo  imponen,  ti  r- 
mando  simplemente  en  dos  filas.  Los  capitanes,  á 
vez,  deben  buscar  á  toda  costa  á  sus  jefes  de  regimien¬ 
to,  escalonándose  á  medida  que  lleguen  á  la  proxin.i- 
dad  del  jefe.  Este  movimiento  recibe  también  el  nom¬ 
bre  de  reorganización  y  á  propósito  del  cual  dice  id 
táctica  de  caballería  lo  siguiente:  «Los  grupos  de  com¬ 
bate  que  hayan  atacado,  se  esforzarán  en  reorganizar¬ 
se  cuanto  antes,  por  la  concurrencia  de  sus  diversas 
unidades  ya  constituidas  detrás  del  jefe  del  grujió, 
quien,  á  su  vez,  tratará  de  comunicarse  direciaiiiei.ic 
ó  por  los  agentes  de  enlace,  con  el  principal  de  la  m*vsa 
de  caballería,  para  arreglarse  en  la  nueva  dis[»osici un 
general  que  el  último  decida.*  «Reorganizarse  solida  y 
rápidamente,  pero  sin  perder  el  contacto  con  el  derro¬ 
tado  adversario,  es  el  lema  de  conducta  en  los  casc« 
que  se  tratan.» 

Reunión.  Pat.  Aproximación,  contacto  de  los  la¬ 
bios  de  una  herida;  cicatrización  ó  curación. 

Reunión  por  primera  intención.  Operación  por  la 
cual  se  ponen  en  contacto  los  labios  de  una  herida  re¬ 
ciente. 

Reunión  por  segunda  intención.  La  que  tiene  lugar 
cuando  la  solución  de  continuidad  es  abandonada  k 
la  naturaleza,  ha  supurado  y  ha  sido  reemplazada  por 
una  cicatriz  más  ó  menos  ancha. 

Reunión.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Coj  in^ 
mun.  de  Ocotepeíjue. 

Reunión  (La).  (Antiguamente  isla  de  Borlx'»n.)G¿p^. 
Isla  francesa  del  mar  de  lasindias,  pertenecieiile  al  gru¬ 
po  de  lasMascareñas  y  sit.á  673  kms.E.  de  Madagascir 
y  185  SO.  de  la  isla  Mauricio,  entre  los  20®  50'  y  21®  '¿T 
de  lat.  S.  y  los  55®  15'  y  55®  52'  de  long.  E.  de  Green- 
wich.  Presenta  la  forma  de  una  elipse  con  el  eje  mayor 
dirigido  de  NO.  á  SE.  y  ocupa  una  super.  de  2.r.l  2  kms,* 
y  tiene  una  población  aproximada  de  IbO.uOO  h. 
(173,822  en  1912)  de  los  cuales  130,000  eran  franceses* 
30,0UU  de  otros  países  de  Europa,  9,000  indohri tánicos, 
3,000  africanos,  etc.  Su  capital  es  Saint-Dcnis,  en  U 
costa  N.,  con  25,000  h.  y  tienen  también  irnpí»nanrix 
Saint-Pierre,  con  30,000  h.;  Saint-Paul,  con  lO.nuó  y 
Saint-Louis  con  14,000.  Su  principal  puertt»  es  Poiuic- 
des-Galets. 

La  isla  de  La  Reunión  es  un  macizo  montañoso 
partido  entre  dos  vertientes  y  dividido  en  si  mismo  en 
dos  grupos  unidos  por  una  alta  meseta  (llanura  de  Ic'i 
Cajres).  El  punto  culminante  del  grupo  occidental  es 
el  Pitón  des  Neiges  (3,069  m.)  rodeado  de  antiguos  crá¬ 
teres  desmoronados,  que  forman  los  circos  interiores 
de  Cilaos,  Maíaté  y  Salazie.  Sólo  por  el  lado  E.  se  en¬ 
cuentra  un  inmenso  talud  de  lavas  que  con  las  crestas 
vecinas  lleva  el  nombre  de  Salazes.  En  el  gruj^K>  onen- 
tal,  centro  actual  de  la  actividad  volcáim  a,  las  dn  as 
se  elevan  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  extremo  SE* 
de  la  isla,  llegando  á  2,625  m.  en  el  llamado  Volcan* 
rodeado  en  su  base  de  un  circo,  cuyo  muro  casi  no* 
interrumpido  se  levanta  perpendicularmente  á  una 
altura  media  de  250  á  300  m.,  presenta  un  desarrollo 
total  de  45  kms.  y  ocupa  una  su¡>er.  de  96  kms.*  que 
en  otro  tiempo  contenía  probablemente  un  lago  de  lava 
derretida,  la  cual  bajó  hasta  el  mar  al  derrumbarse  la 
pared  oriental.  El  cráter  más  activo  es  el  Pilun  de  la 
Eournaise,  en  cuyo  fondo  se  agitan  las  materias  en 
fusión  y  que  se  formó  en  179i;  sus  erupciones  son  fre¬ 
cuentes.  Las  dos  vertientes  de  la  isla  están  cruzad*?, 
por  numerosos  barrancos  que  se  dirigen  al  mar  y  mu- 
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chos  de  los  cuales  no  llevan  a|:«ua  durante  la  mayor 
parte  del  año.  Entre  los  constantes  se  cuentan  la  Ri- 
viéredu  Mat  (35  kms.),  ladesGalets  (25  kms.),  la  Saint- 
Etienne  (30  kms.);  la  des  Marsouins,  la  de  Saint-Dénis, 
la  des  Roches,  la  de  l’Est,  la  des  Remparts  y  otras.  Es¬ 
tos  torrentes  arrastran  en  la  época  de  las  lluvias  gran¬ 
des  cantidades  de  tierra  y  piedras  que,  dep>ositándosc 
en  la  costa,  han  formado  pK)co  á  poco  una  faja  de  tierras 
cultivables, "'cuya  anchura  varía  de  5  á  10  kms.  La  re¬ 
saca  ha  formado,  además,  en  las  bocas  de  los  barran¬ 
cos,  cordones  litorales  que  han  dado  origen  á  estanques 
y  lagunas.  Las  fuentes  termales  son  numerosas,  citán¬ 
dose  como  más  notables  las  de  Salazie,  Cilaos,  Gonne- 
íroy  y  Laperiére,  y  Saint-Eran^ois. 

La  isla  de  La  Reunión  tiene  207  kms.  de  línea  de 
costa,  cuya  igualdad  apenas  se  ve  interrumpida  por 
algunos  promontorios;  carecen  de  escollos;  pero  tam¬ 
poco  tienen  puertos  ni  entradas  profundas.  El  clima 
de  la  isla  es  muy  vario,  según  la  altura,  pues  si  en  la 
costa  permite  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  en  las 
alturas  nieva  algunas  veces.  En  el  litoral,  la  media 
anual  es  de  24®  C.;  pero  de  Abril  á  Septiembre,  la  me¬ 
jor  época,  la  temperatura  oscila  entre  16  y  25®.  Some¬ 
tida  La  Reunión  á  los  vientos  alisios  del  SE.  que 
soplan  de  Mayo  á  Octubre,  sus  montes  detienen  la 
humedad  de  aquéllos  en  la  vertiente  NE.  que  así  re¬ 
sulta  lluviosa,  al  paso  que  en  la  otra  mitad  de  la  isla 
la  lluvia  es  más  rara  y  más  corta.  Los  ciclones  del 
mar  de  las  Indias  devastan  también  con  frecuencia 
sus  costas. 

Antes  la  isla  estaba  cubierta  de  espesos  bosques,  que 
han  desaparecido  en  gran  parte  gracias  á  las  cortas 
hechas  sin  discernimiento  y  hoy  sólo  cubren  150,000 
acres.  En  la  flora  predominan  las  orquídeas  y  los  hele- 
dios.  Las  principales  plantas  de  cultivo  son  caña  de 
azúcar,  café,  mandioca,  vainilla  y  especias.  Las  pro¬ 
ducciones  más  importantes  son  azúcar,  ron,  café,  man¬ 
dioca,  tapioca,  vainilla  y  especias.  Hay  20  factorías 
de  azúcar.  La  producción  anual  de  ron  es  de  1 .250,000 
j^alones,  de  los  que  cuatro  quintas  partes  se  exportan. 
Se  importan  arroz  y  cereales  y  se  exportan  azúcar  y 
ion.  En  1918  el  valor  total  de  las  exportaciones  fué  de 


1.135,421  libras  esterlinas  y  el  de  las  importaciones 
1.205,029.  En  1919  entraron  en  los  puertos  de  la  isla 
74  buques  representando  156,454  toneladas. 

La  fauna  de  la  isla  es  reducida  y  apenas  quedan  tor¬ 
tugas  de  tierra,  antes  abundantísimas.  La  adminis¬ 
tración  está  en  manos  de  un  gobernador  asistido  por 
un  Consejo  Privado  y  un  Consejo  General  electivo;  ui> 
senador  y  dos  diputados  representan  á  la  isla  en  las 
Cámaras  francesa^.  Las  poblaciones  se  rigen  por  la  ley 
municipal  de  la  Metrópoli.  Para  la  enseñanza  hay  un 
Liceo  con  25  profesores  y  300  alumnos,  así  como  173 
escuelas  elementales  con  370  maestros  y  16,891  alum¬ 
nos  (191 8).  Pointe-des-Galets  está  unido  por  un  f.  c.  cos¬ 
tero  de  unos  140  kms.  con  Saint-Benóit  por  una  parte 
y  Saint  Pierre  por  la  otra.  Un  cable  une  la  isla  con  las 
de  Madagascar  y  Mauricio.  El  31  de  Diciembre  de  1917 
había  en  La  Reunión  tendidos  373  kms.  de  líneas  te¬ 
lefónicas  y  387  de  líneas  telegráficas,  187  estaciones 
telefónicas  y  34  oficinas  de  telégrafo.  El  presupuesto 
para  1918  era  de  6.798,558  francos.  La  deuda  ascendía 
á  1.122,500  francos.  La  moneda  consiste  en  billetes  de 
Banco  locales  y  piezas  de  níquel;  nominalmente  tiene 
igual  valor  que  en  Eraiicia. 

Historia.  La  isla  de  La  Reunión  fué  descubierta 
en  1507  ó  1508  por  el  navegante  portugués  Pero  de 
Mascarenhas,  cuyo  nombre  tomó,  si  bien  luego  la  de¬ 
nominación  se  aplicó  á  todo  el  grupo.  Los  portugueses 
no  vieron  en  ella  más  que  un  punto  de  escala  para  los 
buques  que  doblaban  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
no  fundaron  establecimientos  permanentes.  En  1640, 
Pronis,  comandante  de  Eort-Dnuphin  en  Madagascar, 
envió  á  Mascareñas  á  12  individuos  que  se  habían  in¬ 
surreccionado.  Plocourt,  comandante  general  de  Ma¬ 
dagascar,  tomó  posesión  de  la  isla,  y  aun  cuando  se  es¬ 
tablecieron  algunos  colonos,  su  colonización  definitiva 
comenzó  en  1663,  donde  pronto  estableció  una  de  sus 
escalas  la  Compañía  f  rancesa  de  las  Indias  Orientales. 
Desde  1689  sus  gobernadores  fueron  nombrados  por 
el  rey.  Durante  la  revolución,  una  Asamblea- colonial 
se  apoderó  de  la  autoridad,  sin  cometer  excesos  y  los 
patriotas  de  esta  isla  y  de  Mauricio  reunidos  depusieron 
al  gobernador  Duplessis  y  en  memoria  de  tal  reunión 
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dióse  á  la  isla  su  actual  nombre.  Los  ingleses  se  apode¬ 
raron  de  todas  las  Mascarcñas  en  sus  guerras  con  Na¬ 
poleón;  pero  en  1814  se  devolvió  á  Francia  la  isla  de 
liorbón,  que  en  1848  cambió  definitivamente  su  nom¬ 
bre  por  el  de  La  Reunión. 

Hiblio^r,  Azema,  IJisloire  de  Vtle  Bourhon  depuis 
1643  pisquau  20  Decembre  1S4H  (París,  18G1!);  Focard, 
Du  patois  (féole  de  Cile  de  Bourbon  (Saint-Dénis,  Ke- 
uííión,  ISSó);  Draschc,  Die  Insel  Heumon  in  Indischen 
Ocran  (V'iena.  1877);  Lcpervanche,  Carie  de  rile  de  la 
Reunión  (l’arís,  1885,  mapa  en  4  ho)as,  á  1/50,000); 
Kcller,  Salur-und  Vclksleben  des  Insel  Reunión  (Ba- 
silcn,  1888);  Brunet,  ílistone  de  V assccialion  générale 
des  franes  creóles  de  rile  Bourbon  (Saint- Dénis  de  Re¬ 
unión,  1885);  Oliver.  Cra^s  and  CraUrs,  Island  oj  Re¬ 
unión  (Londres,  18'JG);  J.  Ucrmann.  Colonisalion  de 
rUe  Bourbon  (nueva  ed..  París,  I  OOl );  ('ordemoy,  E/nJe 
sur  rile  de  la  Reunión  (.Marsella,  l'J05). 

Rkunión  (La),  (teo^.  I^ocalidad  de  Argelia,  en  la 
prov.  de  Constantina.  dist.  y  á  Kí  kms.  OSO.  de  Bugía, 
rnun.  mixto  del  .Souminam,  sit.  cerca  del  río  de  este 
nombre  al  pie  del  monte  Arbalon  (1,317  m.).  l^st.  del 
ferrocarril  de  Beni-Mansour  á  Bugía.  Fué  fundada  en 
1871. 

REUNIR.  F.  Réunlr,  rassembler.  — It.  Ríunire. — 
In.  To  reunite,  to  congrégate.  —  A.  Versammeln. —  P. 
y  C.  Reunir. — E.  Kunlgl.  (Etim.  —  Del  pref  re  y  unir.) 
V.  a.  Volver  á  unir.  U.  t.  c.  r.  ||  Juntar,  congregar,  amon¬ 
tonar.  U.  t.  c.  r.  II  Amistar,  reconciliar  á  los  que  esta¬ 
ban  desunidos  ó  enemistados.  ||  Tener,  contar  con. 
Antonio  REÚNE  seis  mil  pesetas  de  renta.  Existen  pode¬ 
rosas  razones  (y  entre  ellas  las  autoridades  de  lois  clá¬ 
sicos)  para  declarar  que  en  sus  formas  recíproca,  refle¬ 
xiva  v  substantiva,  este  verbo  es  de  origen  galicista, 
y,  por  consiguiente,  nada  propio  ni  casti  'o.  Todo  lo 
más,  su  signilicación  podría  extenderse  á  volver  á  tinir^ 
que  es  la  que  por  exclusiva  razón  etimológica  le  corres- 
|)onde.  Pero  el  'iplicarlo,  como  hoy  se  hace  abusiva¬ 
mente,  á  juntar,  con^re^ar,  concurrir,  aunar,  adunar, 
counir,  convocar ,  agregar ,  casar,  adherir,  teeoger,  amon¬ 
tonar,  acumular,  hermanar,  acreceníhr,  aneiar,  vincu¬ 
lar,  amasa' ,  copular,  conchabar,  trabar,  adjetivar,  con¬ 
cordar,  pegar,  unir,  etc.,  no  parece  muy  conforme  con 
la  pureza  del  lenguaje.  El  padre  Juan  Mir  se  fija  en  la 
Irnsc:  Este  hecho  reúne  todas  las  circunstancias  propias 
de  un  crimen,  y  dice:  «á  esta  frase  le  falla  propiedad, 
por(|ue  los  hechos,  por  sí  mismos,  no  reúnen,  ni  unen, 
ni  cosa  semejante». 

Deriv.  Reunible.  Reunido,  da. 

REUNIRSE.  Mil.  V.  REUNIÓN. 

REUNTAR.  (Etim.  —  De  re  y  untar.)  v.  a.  Vol¬ 
ver  á  untar. 

REUR.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Gerona;  nace  en 
la  parte  francesa  de  la  comarca  de  Cerdana.  pasa  la 
frontera  española  entre  Llivia  y  Kigolisa  y  des.  en  el 
Segre,  en  Puigeerdá. 

REURE  (Antonio).  Biog.  Religioso  español,  na¬ 
cido  en  Inca  y  m.  en  Palma  de  .Mallorca  en  1730.  In¬ 
gresó  en  la  orden  de  los  Observantes,  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Asís  de  Palma,  y  fué  profesor  de 
filosofía  y  teología,  calificador  de  la  Inquisición,  guar¬ 
dián  del  expresado  convento,  ministro  provincial  de 
la  orden,  etc.  Por  asuntos  de  su  religión  tuvo  que  tras¬ 
ladarse  á  Roma,  en  donde  el  Papa,  admirado  de  las 
dotes  que  adornaban  á  Reure,  le  ofreció  la  mitra  de 
Ijpari  (.Sicilia),  dignidad  que  su  modestia  le  impidió 
acejitnr.  Fué  notable  |)redicador,  y  se  le  debe:  De  Im- 
viaculata  Conceptione  B.  Mariae  Virginis;  Rejlexiones 
su  per  causas  Sanclorum  Ord.  minorum,  etc. 

Reure  (('laudio  Odón).  Biog.  Historiador  francés, 
n.  en  Saint -Martin-d’Estréaux  (Loire)  en  1848.  Es 
profesor  de  la  Lniver8Íd,id  católica  (f.icultad  de  le¬ 
tras)  de  Lvón.  Tenemos  de  este  erudito:  Uécrivain 
-  CUsude  du  Verdier:  1665-1649  (Lyón,  1901);  Ventrée 


á  Lyon  de  Franfois  de  Rohan...  en  1506  (Lyón,  1901)*. 
Notite  sur  les  emblénies  d'Anne  d^Urjé,  con  unas  están 
cias  de  Loys  Papou  (Lyón,  1905);  La  vie  et  Voewreie 
Honoré  d^Urjé  (París,  1910);  Le  Bourbonnais  Jaapu^ 
Fraichet,  célebre  profesor  de  Lyón  (Moulins,  1910), 
en  Curiosités  bourbonnatses;  Bibliotheque  des  écrwains 
joréziens.,,  (Lyón,  1914-19),  en  Mémoires  de  la  Diana 
y  otras  en  colaboración  con  Champion  y  Decheletie. 

REUS.  Indum.  Vestido  corto  y  de  tejido  que  lle¬ 
vaban  los  godos. 

Reus.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Tarragona,  sit.  ha¬ 
cia  el  centro  de  la  provincia  y  limitado  al  N.  por  los 
partidos  judiciales  de  Montblanch  y  Valls;  al  E.  por 
el  de  Tarragona,  al  S.  por  el  mar  y  al  O.  por  el  p.  j.<L 
Falset.  Ocupa  una  super.  de  334*78  kms.*  y  tiene  una 
población  total  de  47,t’)4t  h.  de  hecho  ó  47,490  de  dere¬ 
cho,  con  1 3,4  88  e.  y  albergues.  Comprende  los  1 8  muni- 
cipios  de  Alcixar,  Allorja,  Almoster.  Bor jas  del  Campo. 
Botareil,  Cambrils,  ('astellvell.  Las  Irlas,  Maspujols, 
Montbrió  de  Tarragona,  Montroig,  La  Musara,  Reus, 
Riudccols,  Riudoms,  La  .Selva,  V'ilaplana  y  Vinyolsy 
Archs,  entre  los  cuales  se  distribuyen  1  ciudad,  10  vi¬ 
llas,  8  lugares,  5  «  aseries,  y  4,540  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  VA  p.  j.  de  Reus  ocupa  gran  parte  del  llamado 
Camp  de  Tarragona,  desde  la  cuenca  derecha  del  Fran- 
colí  hasta  los  antiguos  confines  del  Camp  con  la  baro¬ 
nía  de  Entenza  y  su  sucesor  el  condado  de  Prades.  Ex¬ 
cepto  en  las  vertientes  de  la  cadena  de  montañas  que 
rodea  al  Camp,  el  terreno  del  partido  es  muy  llano  y 
está  formado  por  los  depósitos  de  las  tierras  cuaterna 
rias  dejadas  allí  cuando  las  aguas  fueron  á  buscar  su 
nivel  natural.  Estas  cualidades,  unidas  á  la  benignidad 
del  clima,  hacen  que  puedan  cultivarse  en  su  territorio 
toda  suerte  de  productos  agrícolas,  especialmente  la 
vid,  que  es  el  más  cumún.  El  partido  carece  de  corrien¬ 
tes  continuas  de  agua,  pero  la  laboriosidad  de  los  ha¬ 
bitantes  ha  abierto  muchas  minas  para  aprovechar  U> 
aguas  subterráneas.  La  constitución  de  este  partid^ 
se  debió  al  incremento  alcanzado  por  su  capital  en  el 
siglo  XVIII. 

Reus.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarragona,  que 
consta  de  5,498  e.  y  albergues  y  25,196  h.  (reusens^s) 
según  el  censo  de  1910,  habiendo  su  población  auroen- 
laclo  desde. esta  fecha,  de  modo  que  en  1920  tenía  Rsrs 
3l,513  h  de  hecho  ó  31,313  de  derecho.  Se  compone 
de  la  c.  de  su  nombre  y  de  1,679  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Está  situado  en  uno  de 
los  puntos  concéntricos  de  la 
figura  esferoidal  que  forma  el 
Camp  de  Tarragona,  en  medio 
del  del  partido  de  su  nombre, 
del  cual  es  cabecera,  á  14  kms. 

NO.  de  rarragona.  Reus  es 
est.  de  los  ferrocarriles  de  Bar¬ 
celona  á  Madrid,  de  Lérida 
á  Tarragona  y  de  Reus  á  Sa- 
lou  y  pasan  ó  parten  de  ellas 
las  carreteras  de  Vilaplana 
por  Maspujol  y  Alexar  hasta 
Prades;  á  Almoster  por  Cas- 
tcllvell;  á  Montblanch  por 
Selva,  Alcover,  Riva  y  Vilavert;  á  V^alls  por  Morellf 
Vilallonga;  á  Tarragona,  directamente;  á  Tarrigont 
por  Vilaseca.  Canon  ja  y  .Masricart;  á  Salou,  enlaxintio 
con  la  de  Valencia,  al  collado  de  Fatxes  por  Riudoms, 
Montbrió  y  .Montroig;  á  Dosaiguas  |K>r  Monlbnó  y 
Riudecañas;  á  Falset  por  Riudecols  y  las  Irlas,  enla¬ 
zando  con  la  de  Porrera;  á  Gratallops  y  Cabacés;  i 
Ulldcmolins  por  Alforja  y  Cornudclla,  y  áLaMorer» 
por  Cornudclla.  En  el  termino  de  Reus  se  produr® 
vino,  trigo,  cebada,  avena,  garbanzos,  habas,  frijoles, 
almendras,  avellanas,  aceite,  algarrobas,  patatas, 
molarhas,  frutas  de  todas  clases  y  forrajes.  Los  nom¬ 
bres  de  los  antiguos  partidos  rurales  de  KeüS  son  Bar 
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I E ledra  Eease/tse 

2  Ciiartel-^  ¿le  CábaJleria 

3  Pabellones 

4  Poman/ianeuL  müilar 

5  Piraiiero  mililar 

6  Parcel 

7  Monjas  Descalzas 

8  Fabril  Algodonera 

9  Teatro  Fortun^ 

10  ímlustrial  Harinera- 

11  Telé^a/bs 

12  ATuntamienlo 


13  fffuiro  fí/-  Espa/M 
1(  id/na¿a  de  Fomer¿ao 
13  t/nz^ados 

16  Porrens 

17  Palronrilo  ¿te  S.  José 

18  l^lesra  de  S.  Pedro 

19  de  la  Pnr"i*San^e 

20  ^  de  S  Frajieisco 

21  de  S  f/tuijt. 
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Reut.  — Vista  general  de  la  ciudad 


gar,  Mas  Calvó,  Fonts  Quarterades,  Galdón’,  Villa^er  s, 
Planes,  Aljubs  y  Capclla,  Porpres,  Aigavcrts,  Rubió, 
Blanca*ort,  Planes  y  Forques  Velles,  Colomar,  Cam- 
prodón.  Cainarer,  Monterols,  Serres,  Boada,  Planes 
Boada,  Pont  de  Calderón,  Hospitalera,  Cincpous.  Bur- 
garet,  Grassa,  Quer  y  Mas  Vidal,  Castellct,  Al2Ínes, 
Roqnís,  Estallcrs,  Sant  Roch,  Vilar,  Montsolíu,  Rojals, 
Vidala,  Matet,  Rameda  y  Mas  de  les  Cabres  ó  Coll- 
blanch.  En  junto  el  término  de  Reus  tiene  una  super¬ 
ficie  de  4,822  hectáreas  de  terreno. 

La  p>oblación  se  levanta  en  una  llanura  en  declive 
hacia  el  mar  y  en  general  tiene  calles  anchas  y  rectas, 
separando  á  los  de  la  parte  antigua  un  círculo  de  arra¬ 
bales  que  rodea  á  la  ciudad  primitiva,  desde  pasada 
la  iglesia  de  San  Pedro  hasta  la  plaza  de  Prim  (Ñ.  á  S.) 
y  desde  la  plaza  de  la  Purísima  Sangre  á  la  de  San 
FrLnrisco  (E.  á  O.),  corriendo  por  el  centro  una  línea 
de  ralles  principales  como  las  del  Padró,  de  Llovera,  de 
Monterols  y  Mayor,  y  las  dos  de  Jesús  y  de  las  Gala¬ 


na?,  perpendiculares  á  las  anteriores,  donde  radica 
priiK  ip.ilincnte  li  vida  industrial  de  Reus.  Los  arra¬ 
bales  de  Santa  Ana,  Rí)bustcr.  San  Pedro  y  Jesús,  cu¬ 
yos  edilicios  han  venido  á  substituir  al  antiguo  recinto 


de  las  murallas,  sirven  también  para  unir  el  núcleo 
primero  de  población  con  la  parte  de  ésta  que,  desde 
el  siglo  XVIII, continúa  extendiéndose  en  todas  direccio¬ 
nes  hacia  el  exterior,  formando  la  ciudad  moderna,  más 
importante  y  mayor  que  la  antigua.  Alli  se  abren  tam¬ 
bién  vías  de  comunicación  anchas  y  rectas,  como  la 
calle  de  San  Juan,  el  camino  de  Riudoi.ns  ó  Riudoins, 
el  paseo  de  la  Mina  ó  de  Castelar  y  otras  que  dan  casi 
todas  á  la  espaciosa  plaza  de  Prim,  en  donde  se  levanta 
la  estatua  ecuestre  del  famoso  general.  Se  halla  en  parte 
porticada  y  es  la  más  céntrica  y  de  mayor  movimiento. 
Tiene  también  Reus  buenos  paseos,  como  el  de  la 
estación  del  f.  c.  de  Madrid  á  Barcelona;  el  de  la  esta¬ 
ción  del  Norte;  el  de  Mata  y  el  de  la  Misericordia,  todos 
provistos  de  arbolado,  á  pesar  de  la  escasez  de  a^a 
que  se  nota  en  la  población,  si  bien  se  ha  remediado 
no  poco  con  la  construcción  del  pantano  de  Riudcca- 
ñas.  Entre  los  edificios  antiguos  se  levantan  dentio 
del  perímetro  de  la  población  la  Casa  Consistorial  si¬ 
tuada  en  la  plaza  Mayor,  de  estilo  grecorromano  y  de 
buenas  proporciones  en  su  fachada,  asi  como  los  cuar¬ 
teles,  obra,  la  primera,  dcl  siglo  XVli,  y  del  xvin 
la  segunda;  en  el  Salón  de  Ciento  se  conserv^an  dos 
cuadros  del  célebre  Juncosa,  que  representan  á  san 
Pedro  en  cátedra  y  el  martirio  de  san  Sebastián;  en 
el  Salón  de  la  Alcaldía  hay  cuadros  de  Galofrc,  un  re¬ 
trato  de  Prim  j)or  Llovera  y  en  el  Archivo  se  fardan 
un  magnífico  misal  del  siglo  xiv  y  el  libro  de  la  Cadena, 
dcl  siglo  XV,  donde  constan  las  ordenaciones  para  ei 
régimen  de  la  población.  También  se  encuentran  aquí 
algunas  casas  particulares  notables  como  la  de  la  fa¬ 
milia  Bofarull,  con  un  gran  salón  de  la  época  de  ('ar¬ 
los  IV  con  notables  pinturas  murales  y  la  de  los  .Miró, 
la  de  Borrás-Sardá,  con  preciosos  salones  y  ricos  mue¬ 
bles  de  los  siglos  XVIII  v  XIX.  De  los  e<lificios  modernos 
merecen  mención  especial  la  sucursal  del  Ban»  o  de  Es¬ 
paña,  el  Banco  de  Reus,  el  teatro  Foituny,  la  casa 
Navás,  la  de  Boule,  Gassull  y  otros.  La  ciudad  y  su 
término  se  distribuye  en  cuatro  parroquias,  una  de  las 
cuales  dedicada  al  patrón  de  la'ciudad,  es  la  Mayor  de 
San  Pedro.  Está  regida  por  un  prior  y  una  comunidad 
de  presbíteros  y  fué  comenzada  en  1512  y  sedemnemen- 
te  inaugurada  en  1569.  Pertenece  al  último  per1oc!o 
del  estilo  gótico  y  posee  un  esbelto  campianurio  hexa¬ 
gonal  de  cinco  cuerpos  y  312  palmos  de  alto  y  en  el 
altar  mayor  un  retablo  del  imaginero  Perris  Ostris 
Aualriaco,  autor  de  varias  escuiturás  de  la  catedral  de 
Tarragona  y  del  monasterio  de  Poblet.  Es  de  una  sola 
nave  con  bello  .ábside  y  capillas  laterales.  Adosada  á 
la  nave  principal  está  la  capilla  del  Sacramento,  cons¬ 
truida  á  mediados  del  siglo  xvii  á  costa  del  marqués 
de  Tamarit;  forma  una  cruz  griega  con  cimborrio  v  lan- 
terna.  y  los  pilares,  nervios  y  comisas  son  de  ^edra 
bruñida;  los  sepulcros  de  los  donadores,  con  sus  esta- 
I  lúas  arrodilladas,  constiuídos  de  mái moles  v  jaspes, «on 
unos  buenos  ejemplares  del  Renacimiento;  eu  el  bra^> 
izquierdo  del  crucero  se  halla  el  monumento  con  el  co¬ 
razón  del  pintor  Fortuny,  con  el  busto  del  pintor  ea 
relieve,  de  mármol  blanco,  con  fajas  jxilicromadas.  D 
proyecto  general  de  la  iglesia  fué  encargado  y  se  debe 
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al  maestro  Benet  Otjjer,  de  Lyón.  La  iglesia  parroquial 
de  San  Francisco,  de  una  sola  nave,  corresponde  al 
siglo  XVIII  y  antes  formaba  parte  del  convento  de  Me¬ 
nores;  la  de  San  Juan  se  halla  establecida  en  la  iglesia 
que  fué  del  convento  de  frailes  Carmelitas,  y  la  de  la 
Purisima  Sangre  de  Jesucristo  en  una  iglesia  erigida 
por  los  cofrades  del  Augusto  Misterio.  Contiene  una 
imagen  de  un  Santo  Cristo  del  siglo  xvii,  un  cuadro 
de  juncosa  y  varias  reliquias.  Existen,  además,  en 
Reus  numerosas  iglesias  y  capillas  públicas,  pertene¬ 
cientes  á  comunidades  religiosas,  que  se  dedican  á  la 
instrucción  ó  la  beneficencia;  tales  son  las  de  la  En¬ 
señanza,  las  Carmelitas  descalzas;  las  de  la  Virgen  de 
la  Providencia;  las  Terciarias  del  Carmen,  que  forman 
dos  comunidades,  una  de  ellas  de  retiradas;  las  Herma- 
nitas  de  los  Pobres;  las  de  la  Caridad;  las  Teresas  de 
San  José;  las  de  la  Consolación;  las  de  las  Paulas;  las 
de  la  Providencia  y  los  Padres  de  la  Sagrada  Familia. 
Además,  se  cuentan  las  iglesias  del  Hospital,  de  la  Casa 
de  Beneficencia,  la  eritiita  del  Rosario,  situada  á  1  km. 
al  N.  de  la  ciudad,  notable  edificio  del  siglo  xviii, 
con  pinturas  al  fresco  de  la  escuela  de  Coya,  anchurosa 
nave  y  rico  altar  mayor  con  una  imagen  de  talla  de  san 
Jorge,  obra  típica  de  la  escultura  de  la  época,  y,  sobre 
todo,  el  Santuario  de  la  Virgen  de  la  Misericordia,  si¬ 
tuado  á  2  kms.  de  la  ciudad.  £1  edificio  de  este  último 
templo  es  de  buen  aspecto,  estilo  Renacimiento,  y  su 
interior  está  adornado  casi  totalmente  con  pinturas  al 
fresco,  sobre  todo  desde  el  crucero  hasta  el  camaril, 
obra  de  José  Franquet  y  de  Joaquín  y  Juan  Juncosa; 
su  construcción  terminó  á  fines  del  siglo  xvil  y  sus  di¬ 
mensiones  son  33  m.  de  largo  por  8  de  ancho  y  11  de 
altura.  Los  hijos  de  Reus  lo  han  enriquecido  con  toda 
clase  de  donativos.  El  origen  de  este  santuario  se  en¬ 
cuentra  en  una  capilla  que  existía  en  honor  de  la  Vir¬ 
gen  de  Belén  en  el  siglo  xvi  y  que  era  objeto  de  la 
devoción  de  los  habitantes  de  la  ciudad,  devoción  au¬ 
mentada  por  el  relato  de  una  niña.  Isabel  Besora,  que 
manifestó  habérsele  aparecido  la  Vireen  en  el  lugar 
donde  hoy  se  levanta  el  santuario.  £1  Consejo  muni¬ 
cipal  dispuso  entonces  que  allí  mismo  se  engiera  una 
ermita,  que  se  inauguró  en  1602  con  la  traslación  á  ella 
de  la  imagen  de  la  capilla.  Habiendo  aumentado  la 
devoción  y  librándose  Reus  de  la  peste  bubónica  que 
asoló  los  pueblos  de  Cataluña  en  1650,  se  resolvió  la 
construcción  del  presente  santuario,  terminado  en  1683, 
al  cual  se  trasladó  nuevamente  la  imagen.  En  1904  se 
obtuvo  un  Breve  Pontificio  concediendo  la  coronación 
de  la  imagen,  la  cual  se  realizó  el  10  de  Octubre  del 
propio  año,  habiendo  regalado  la  corona  el  rey  Alfon¬ 
so  Xlll. 

Reus  es  un  centro  industrial  y  mercantil  de  la  ma¬ 
yor  importancia.  Además  de  las  pequeñas  industrias 
necesarias  á  la  localidad,  existen  en  ella  industrias  de 
refinación  de  aceite,  orujos,  ácidos,  aguardientes,  alco¬ 
holes,  artículos  de  viaje,  aserrar  maderas,  baldosas,azu- 
lejos,  barita,  bolsas  de  papel,  bujías,  bordados  y  enca¬ 
jes,  fundiciones  de  cobre  y  bronce,  cajas  de  cartón  y 
de  embalaje,  calzado,  cal,  camas  de  hierro  y  de  made¬ 
ra,  colores  minerales,  conservas  alimenticias,  cordone¬ 
ría,  corsés,  persianas,  crémor  tártaro,  curtidos,  choco¬ 
late,  especiería,  estopadas,  gaseosas,  géneros  de  pun¬ 
to,  gorras,  guantes,  grasas  y  aceites  para  la  industria, 
harinas,  hielo,  hilados,  jabón,  jarabes,  jaulas,  libros  ra¬ 
yados,  lonas  para  alpargatas,  mechas,  muebles,  ocres, 
pañuelos  de’s^a,  papel  de  diversas  clases,  paquetería, 
pastas  para  sopa,  refinería  de  petróleo,  productos  quí¬ 
micos  y  farmacéuticos,  sommiers,  baritina,  sulfato  de 
cal,  sulfuro  de  carbono,  torcidos  de  algodón,  y  vermut. 
También  resulta  muy  considerable  el  tráfico  de  expor¬ 
tación  y  de  importación  de  productos;  del  primero  for¬ 
man  parte,  además  de  los  artículos  manufacturados,  los 
productos  del  Camp'  del  Priorato  y  de  las  demás  co¬ 
marcas  vecinas,  consistentes  en  avellanas,  almendras, 


vino,  aceite,  algarrobas  y  otros.  Para  este  tráfico  aien- 
ta  Reus  con  las  líneas  férreas  y  carreteras  antes  cita¬ 
das,  viéndose  estas  últimas,  en  especial  la  de  Tarra¬ 
gona,  ocupadas  por  una  larguísima  hilera  de  vehícu¬ 
los  que  apenas  se  inUeriumpe  entre  las  dos  ciudades. 


Reos.  — Portada  de  la  rasa  de  la  sociedad  recreativa 
El  Olimpo 


Para  adquirir  los  productos  agrícolas  celebra  Reus  mi 
mercado  semanal  importantísimo,  al  que  acuden  los 
corredores  de  los  pueblos  vecinos  á  ofrecer  sus  mercan¬ 
cías  ó  á  recibir  órdenes  de  los  comerciantes.  Este  mer¬ 
cado  data  de  la  época  del  rey  Jaime  H,  que  lo  concedió 
el  22  de  Febrero  de  1320,  á  instancia  de  su  consejero 
Simón  de  Bell-lloch  y  á  ruegos  del  camarero  de  la  ca¬ 
tedral  de  Tarragona,  García  Miguel  de  Ayerbe,  enton 
ces  señor  de  Reus.  Asimismo  se  celebra  semanalmente 
un  mercado  local  y  anualmente,  el  día  de  San  Jaime, 
una  feria  concedida  por  Pedro  el  Ceremonioso  el  3  de 
Mayo  de  1343  y  extendida  á  los  últimos  quince  días 
del  mes  de  Julio. 

El  movimiento  económico  de  Reus  va  unido  á  un 
gran  desarrollo  cultural  y  social.  Además  de  las  nu¬ 
merosas  escuelas  públicas  y  privadas  de  primera  en¬ 
señanza  que  en  la  población  existen,  hay  un  Instituto 
Provincial,  que  primero  tuvo  carácter  privado,  pero 
hoy  está  equiparado  en  su  constitución  y  derechos  4 
los  demás  de  España;  cuenta  con  espaciosas  aulas  con 
material  pedíig(í¿ico  moderno,  un  museo  de  reproduc¬ 
ciones  artísticas  y  una  sala  de  profesores  y  biblioteca, 
ricamente  decorados.  El  despacho  del  director  es  un 
salón  con  mobiliario  y  pinturas  antiguas  con  notables 
ejemplares  arqueológicos.  En  la  cátedra  de  Etica  se 
fundó,  en  los  cursos  de  1913-16,  el  Archivo  Etico  Social 
del  partido  de  Reus,  al  que  los  alumnos  aportaron  más 
de  5,000  papeletas  descriptivas  de  las  costumbres,  tra¬ 
diciones,  leyendas  y  supersticiones  locales,  que  fueron 
á  enriquecer  el  Arxiu  d' Etnografía  y  FoJk-lore  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  en  donde  se  hallan  clasifi¬ 
cadas.  Tiene  también  un  colegio  de  internos  para  alum¬ 
nos  del  Instituto;  otro  dirigido  por  Padres  de  la  Sagrada 
Familia;  varios  para  niñas;  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
Escuela  de  Viticultura  y  Enología  con  estación  eno- 
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16í::ica,  oficinas  de  análisis  y  campos  de  experimenta- 
ciun;  el  Centro  de  Lectura,  anti^a  asociación  dedi¬ 
cada  al  aumento  de  los  conocimientos  científicos  é  his¬ 
tóricos^  con  edificio  de  nueva  construcción  debido  á  la 
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munificencia  de  Evaristo  Fábrej^as  y  obra  del  arqui¬ 
tecto  José  Simó,  con  magnífica  biblioteca,  que  posee 
los  legados  de  Eduardo  Toda  y  Miguel  Ventura,  más 
de  20,000  volúmenes  en  conjunto;  el  Patronato  del 
Obrero,  para  el  mejoramiento  moral  y  material  de  la 
clase  obrera;  Cámara  Oficial  de  Comercio,  Cámara  Ofi¬ 
cial  Agrícola,  Cámara  Oficial  de  la  Propiedad  Urbana, 
Instituto  de  Puericultura  y  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País.  Es  también  sumamente  notable  la  bi¬ 
blioteca  particular  de  Pablo  Font  de  Rubinat,  tanto 
por  el  número  (más  de  35,000  volúmenes)  como  por 
la  calidad  de  sus  obras  y  su  instalación.  Además  de 
estos  centros,  hay  muchas  asociaciones  de  diversa  ín¬ 
dole,  entre  ellas  la  Asociación  Excursionista,  Asocia¬ 
ción  de  la  Cruz  Roja,  Asociación  Reusense  de  Caridad, 
Ateneo  Obrero,  Casa  del  Pueblo,  Centre  Autonomista 
de  Dependen ts  del  Cómers  y  de  la  Industria,  Centro 
Carlista,  Centro  Católico,  Conferencias  de  San  V'^icente 
de  Paúl,  Caridad  Crisliarm,  Centro  Industrial  y  Mercan¬ 
til,  Centro  Republicano  Autonomista,  Círculo  Repu¬ 
blicano  Catalán,  Foment  Republicá  Nacionalista,  Lliga 
Regionalista,  Olimpo,  La  Palma,  Reus  Deportivo,  Sin¬ 
dicato  de  Agricultores,  Sindicato  de  Criadores  Expor¬ 
tadores  de  vinos  y  Unión  Monárquica  Nacional.  La 
beneficencia,  que  en  su  parte  oficial  está  bien  atendida 
por  el  Ayuntamiento,  se  halla,  además,  representada 
por  los  asilos  Casa  de  Caridad,  el  de  Pobres  Ancianos 
y  el  del  Sagrado  Corazón;  la  Caja  de  Ahorros,  y  Pensio¬ 
nes  para  la  Vejez;  el  Hospital  Civil,  y  el  Manicomio  de 
Reus  ó  Instituto  Pedro  Mata,  de  fundación  particular, 
obra  del  arquitecto  Luis  Doméncch.  Este  estableci¬ 
miento,  uno  de  los  mejores  de  España,  dista  2  kms. 
NO.  de  la  ciudad  y  se  levanta  en  una  extensa  colina,  á 
200  m.  de  altura;  está  dedicado  no  sólo  al  cuidado  de 
los  locos  propiamente  dichos,  sino  también  al  de  los 
imbéciles,  niños  atrasados,  epilépticos,  histéricos  y  neu¬ 
rópatas.  El  edificio  ofrece  inmejorables  condiciones  de 
higiene  y  salubridad  y  sus  departamentos,  pabellones, 
secciones;  paseos  y  jardines  responden  á  los  adelantos 
de  la  ciencia  y  á  la  comodidad  de  los  enfermos.  Al 
mismo  tiempo  tiene  el  carácter  de  manicomio  provin¬ 
cial,  al  que  se  llevan  los  enfermos  pobres  de  los  que 
pueden  albergarse  hasta  200. 


Reus  tiene,  además,  alumbrado  eléctrico  y  por  gas; 
servicio  telefónico,  tranvías.  Banco  de  Reus  de  Prés¬ 
tamos  y  Descuentos,  sucursales  del  Banco  de  Cspaña 
y  del  Banco  Vitalicio;  inspección  del  trabajo,  guarni¬ 
ción  militar; servicio  de  automóviles  á  Borjas  del  Camp, 
Alforja,  Poboleda,  Scala  Dei,  Vilella  Alta,  VileÚa 
Baja,  Cornudella,  Albarca,  Ulldemolíns,  Sierra  de  la 
Llena,  Pobla  de  la  Granadella,  Granadella,  Montbrió, 
Riudolms,  Montroig,  Porrera,  Riudecols  y  Tarragona; 
salas  de  espectáculos  Teatro  Fortuny,  que  es  un  buen 
edificio  moderno,  con  desahogado  vestíbulo,  suntuosa 
escalera  principal  y  cuatro  órdenes  de  palcos  con  sus 
antepalcos,  amplios  corredores  y  un  casino  anexo,  en 
cuyo  salón  figura  un  cuadro  de  Galofre;  el  teatro  Bar- 
trina;  el  teatro  Circo  y  algunos  cinematógrafos;  hote¬ 
les  de  Londres,  de  París,  Europa  y  otros.  Entre  los 
periódicos  que  actualmente  se  publican  cuéntanse  el 
Diario  de  Reus,  Las  Circunstancias,  El  Consecuente, 
Semanario  Católico,  Fotnent,  La  Veu  del  Camp,  Heral‘ 
do  de  Cataluña,  República,  El  Radical,  Fulla  del  Centre 
Autonomista,  Boletín  de  la  Asociación  de  Médicos,  BoU- 
tin  de  la  Cámara  de  Comercio,  El  Amigo  y  BuUleli  de 
la  Agrupació  Excursionista, 

Historia.  No  están  de  acuerdo  los  historiadores  al 
fijar  el  nombre  v  etimología  de  Reus.  Mientras  unos  le 
llaman  Redáis  ó  Redis,  otros  la  designan  con  los  de 
Rcíis,  Retes,  Redus,  en  diversos  documentos  y  épKxas. 
Redis  suele  ser  el  más  frecuente.  La  actual  pobladón 
de  Reus  nació  al  comenzar  la  restauración  cristiana  en 
Cataluña,  si  bien  el  lugar  donde  comenzó  á  lev'antarse 
era  probablemente  uno  de  los  que  contenían  ruinas  de 
una  vil’la  ó  pagus  de  la  época  romana,  ya  que  en  el 
subsuelo  se  han  encontrado  gran  número  de  monedas 
de  plata  y  de  cobre  del  Bajo  Imperio,  que  se  guardan 
en  el  Museo  de  Tarragona  y  han  aparecido  fragmentos 
y  restos  de  carácter  claramente  romano.  En  1912  se 
descubrieron  en  el  titulado  Hort  Pintat,  de  Fernando 
de  Miró,  restos  de  una  necrópolis  romana,  con  más  de 
20  sepulturas  y  un  homo  de  cocer  cerámica  basta,  con 
su  praefurnium  y  conductos  anexos. Guillermo  María  de 
Brocá  estudió  este  último  en  su  libro  Descubrimientos 
arqueológicos  en  Reus  {Boletín  de  In  Academia  de  Bue¬ 
nas  Letras,  1910),  y  Arturo  Masriera,  el  primem,  en 
su  trabajo  Una  necrópolis  romana  en  Reus  {Museum 
núm.  4,  Barcelona,  1912).  Con  todo,  nada  se  sabe 
concretamente  de  Reus  ni  se  menciona  la  población 
hasta  el  29  de  Abril  de  1151.  En  un  documento  dd 
3  de  Junio  de  1154  el  príncipe  de  Tarragona  Robert 
d’Aguiló,  en  concepto  de  codicilo  v  hallándose  grave¬ 
mente  enfermo,  maniiiesta  que  había  cedido  la  villa  de 


Flamen  romano.  Relieve  encontrado  en  Re«i 


Reus  á  la  iglesia  de  San  Fructuoso  de  Tarragona,  cuan¬ 
do  san  Olegario  le  hiciera  príncipe  de  esta  ciudad  y  sa 
campo.  Desde  entonces  en  adelante  en  la  mayor  parte 
de  las  Bulas  pontificias  expedidas  en  el  siglo  Xll  para 
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conservar  los  bienes  ele  la  mitra  de  Tarra^^ona,  se  cita 
la  iglesia  de  la  villa  de  Rkts,  vil’lam  Reddis, 

En  la  misma  fecha  de  la  declaración  del  príncipe  Ro- 
l)erto  respecto  de  Rei'S,  el  arzobispo  de  Tarragona, 
Ilernat  Tord,  cedió  parle  de  la  jurisdicción  de  dicha 
villa  á  Bertrán  de  Caslcllet,  nombrándole  caria  dé  Reus 
en  feudo  de  la  Mitra  y  con  obligación  de  ayudar  á  po¬ 
blar  la  villa.  Pocos  años  después,  en  1171,  cuando  las 
rentas  de  la  Mitra  en  Reus  se  hubieron  destinado  al 
vestuario  de  los  canónigos  de  Tarragona  aparece  crea¬ 
do  el  oíicio  de  Camarero  ó  encargado  la  de  administra¬ 
ción  de  dichas  rentas,  con  cesión  de  la  jurisdicción  tem¬ 
poral  de  la  villa  y  su  término.  Con  este  motivo  el  Ca¬ 
marero  se  constituye  en  señor  de  Reus  y  al  mismo 
tiempo  dignatario  de  dicha  sede  (1203).  Bajo  este  ré¬ 
gimen  Reus  va  creciendo  con  lentitud  y  á  fines  del  si¬ 
glo  XIV  aun  era  menor  que  Valls,  también  de  dominio 
cíe  la  .Mitra,  pues  ésta  contaba  401  casas  y  Reus  35G; 
pero  en  el  siglo  xv  Reus  adelanta  á  \’alls  y  en  la  in¬ 
formación  mandada  hacer  por  las  Cortes  de  Barcelo¬ 
na  en  1412,  Reus  figura  con  257  fuegos  y  Valls  y  sus 
agregados  con  228.  De  esta  manera  existían  en  Reus 
la  jurisdicción  del  Camarero  y  una  carllania.  El  2  de 
Junio  de  1180  el  Camarero,  junio  con  el  arzobispo  Be- 
renguer  de  \  ilademuls,  expidió  el  fuero  ó  privilegio 
de  la  población  que  existe  original  en  el  Archivo.  En 
virtud  de  ella  se  formó  un  Consejo  municipal,  regido 
por  tres  jurados,  que  en  casos  arduos  convocaban  el 
Consejo  de  Ciento.  Ea  juriMÜcción  de  la  carllania  duró 
desde  el  5  de  Junio  d?  1154  á  15  de  Enero  de  1425, 
fecha  en  que  se  adjudicó  al  Camarero,  quedando  asi 
unidas  en  una  sola  [>ersona  todas  las  jurisdicciones. 
El  señorío  temporal  del  (  amarero  fué  de  notoria  im¬ 
portancia  para  el  desarrollo  de  las  fuentes  de  riqueza 
de  la  localidad,  puea  muchos  de  sus  titulares  tuvieron 
la  preeminencia  de  cardenales  de  la  Iglesia  romana 
cuando  se  establecieron  las  reservas  pontificias  y  no 
extremaron  sus  dereclios.  El  casiillo  del  Camarero, 
obra  de  mampostería  del  siglo  xiv,  existe  aún  desíigu- 
rado  en  su  exterior  por  los  edificios  particulares  que  lo 
han  abs<^>rbido;  pero  su  restauración,  proyectada  por 
el  arquitecto  Jerónimo  Martorell,  constituiría  una  gran 
mejora  urbana  y  una  jircciosa  visualidad  rncílicval  den¬ 
tro  de  la  plaza  del  castillo,  en  que  se  h.alla  emplazado. 
En  1539  se  extinguió  también  la  dignidad  de  Cama¬ 
rero  y  sus  atribuciones  pasaron  á  la  Mitra  por  lo  que 
atañe  á  los  derechos  señoriales,  si  bien  hubo  cues¬ 
tiones  y  pleitos  que  acabó  el  ilustre  arzobisjro  Teres 
mediante  convenios  entre  la  Mitra  y  el  Municipio.  En 
las  guerras  que  asolaron  á  Cataluña  durante  el  rei¬ 
nado  de  Juan  II,  este  monarca  tomó  por  algún  tiem- 
|)0  á  Reus  por  centro  de  sus  operaciones.  En  1G40, 
esta  ciudad  se  dispuso  á  defenderse  contra  los  caste¬ 
llanos  mandados  [>or  el  marqués  de  los  Vélez  y  para 
cdo  reforzó  sus  murallas  y  cerró  algunas  de  sus  puer¬ 
tas;  pero  hubo  de  rendirse  ante  la  inmensa  superio¬ 
ridad  del  número,  |)or  no  haber  querido  enviar  el 
general  francés  Mon.suar  los  socorros  que  Reus  pedía. 
Entonces  poseía  para  su  defensa  castillo,  cindadela  y 
28  torreones  para  barrer  con  sus  disparos  el  frente  de 
sus  murallas  hoy  desaparecidas.  En  la  guerra  de  Su¬ 
cesión,  como  toda  ('ataluña,  se  declaró  abiertamente 
j)or  el  archiduque  (.'arlos  é  hizo  tantos  sacrificios  ¡lor 
su  causa  que  el  archiduque  le  concedió  numerosos  pri¬ 
vilegios,  entre  ellos  el  de  3  de  Junio  de  1712,  el  título  de 
Ciudad  Imperial,  por  haber  sido,  según  reza  el  íli¡)loma. 
la  primera  del  Camp  que  abrazó  la  cau>a  de  aquel 
¡irincipe,  y  el  derecho  de  ir  sus  magistrados  municipa¬ 
les  precedidos  de  heraldoN  con  mazas  de  plata,  que  aún 
hoy  están  en  uso.  Este  título  de  ciudad  quedó  pronto 
anulado  con  la  victoria  final  de  Felipe  V,  y  si  bien  en 
1  776  elevó  el  Municipio  á  Carlos  III  una  petición  solici¬ 
tando  que  revalidara  dicho  título,  éste  le  fué  denegado 
de  acuerdo  con  el  informe  de  la  Audiencia.  En  el  si-  ¡ 
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glo  xvni,  Reus  llega  á  ser  la  segunda  población  del 
Princij>ado.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
Reus  resistió  en  un  principio  á  los  invasores;  pero  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  V^alls,  hubo  de  abrirles  sus  puer¬ 
tas  ante  lo  inútil  de  la  resistencia.  El  18  de  Agosto, 
Macdonald  se  situó 
en  Reus,  pero  lo 
abandonó  el  25.  Más 
tarde  fué  cuartel  ge¬ 
neral  de  Suchet  y  en 
Enero  de  1812  se  si¬ 
tuó  en  ella  Luis  Lacy 
para  amenazar  á  Ta¬ 
rragona.  Reus  fué 
una  de  las  prime¬ 
ras  poblaciones  que 
se  pronunció  por  la 
Constitución  de  Cá¬ 
diz.  En  la  guerra  car¬ 
lista  de  los  Siete 
.Años,  un  destaca¬ 
mento  de  la  milicia 
urbana  de  Reus  fué 
sorprendido  el  22  de 
Julio  de  1836,  al  re¬ 
gresar  de  Arnés,  por 
una  partida  carlista 
y  tuvo  algunas  bajas,  por  las  que  se  tomaron  tristes 
represalias  en  la  población.  El  1.®  de  Marzo  de  1838 
fuerzas  de  la  misma  milicia,  atacadas  en  los  campos 
de  Morell  y  Vilallonga,  por  trojras  carlistas  á  las  órde¬ 
nes  de  Llarch  de  Copóns,  tuvieron  132  bajas  de  hijos 
de  Reus.  Alfonso  XII,  á  su  paso  por  Reus  en  1877, 
conc'^dió  el  uso  de  una  medalla  de  plata  á  cuantos  to¬ 
maron  parle  en  este  combate.  En  1843,  habiéndose 
[ironunciado  en  favor  de  la  mayoría  de  Isabel  II  la 
guarnición  de  la  ciudad,  mandada  por  el  entonces  bri¬ 
gadier  Prim,  se  presentó  Ossorio  con  4,000  infantes, 
200  caballos  y  4  cañones,  pero  nada  hizo.  Siete  días 
después,  el  11  de  Junio,  compareció  Zurbano  con  un 
fuerte  ejército  y  comenzó  á  bombardear  la  población; 
pero  ésta  izó  bandera  blanca  en  San  Pedro  y  una  co¬ 
misión  de  vecinos  convino  con  Zurbano  la  retirada 
honrosa  de  las  fuerzas  de  Prim  y  la  entrada  del  propio 
Zurbano.  A  consecuencia  de  estos  hechos  y  por  R.  O. 
del  8  de  Junio  de  1843  se  dió  á  Reus  el  título  de  ciudad 
con  el  calificativo  de  esforzada  [  V'.  Prim  y  Prats 
(Juan)].  En  la  postrera  guerra  civil,  el  30  de  Junio  de 
1872,  el  general  carlista  Francesch  penetró  por  sorpresa 
en  Reus,  adelantándose  casi  solo  por  la  plaza  de  ésta; 
pero  la  guarnición,  secundada  valientemente  por  el 
pueblo,  rechazó  á  los  carlistas  que  sufrieron  muchas 
bajas,  entre  ellas  la  de  Francesch.  En  Reus  se  esta¬ 
bleció  la  Audiencia  de  Cataluña  en  las  guerras  de  los 
Segadors  y  de  la  Independencia  y  en  la  última  se  acu¬ 
ñó  moneda  del  Principado,  si  bien  en  otras  ocasiones 
se  había  acuñado  ya  en  ella  moneda  local.  En  el  si¬ 
glo  XVI  sus  monedas  se  llamaban  pallar  ofas  y  llevaban 
casi  siempre  una  rosa,  emblema  de  la  ciudad. 

El  desarrollo  mercantil  de  Reus  comenzó  desde  me¬ 
diados  del  siglo  XV  ron  motivo  de  sus  relaciones  con 
los  pueblos  del  Camp,  de  cuya  comunidad  formaba 
parte  y  era  im¡x)rtante  miembro;  habiendo  sido  uno 
de  los  mcílios  más  eficaces  la  desviación  del  camino  de 
Salou  á  Vilascca  para  que  pasara  por  Reus,  á  fin  de 
encaminar  las  mercancías  á  aquella  playa.  Aun  cuando 
los  corsarios  de  los  siglos  xvi  y  xvii  paralizaron  el  trá¬ 
fico,  en  el  siglo  xviii  los  vecinos  de  Reus  volvieron  á 
emprender  la  compra  de  frutos  de  todo  el  Camp  y  co¬ 
marcas  inmediatas  para  transjxirtarlos  á  Barcelona, 
donde  el  comercio  con  las  regiones  americanas  habla 
tomado  gran  incremento,  gracias  á  las  disposiciones 
protectoras  de  los  reyes.  En  el  segundo  tercio  del  si¬ 
glo  XMii,  según  una  estadística  formada  por  la  Real 


Escudo  de  la  ciudad  de  Rent  que 
figura  en  la  lápida  dedicada  por 
Reus  á  Fortuny 
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Junta  de  Comercio  de  Bamlonn.  en  1783,  contaba 
con  3.)1  telares  de  velos,  I'i8  de  cintas,  unos  100  de 
seda,  y  dos  años  desjiiiés  tenía  en  movimiento  511  te¬ 
lares  de  pañuelos  de  muestra.  La  construcción  del 
puerto  ó  muelle  nuevo  de  1  arragona  contribuyó  á  dar 
actividad  al  comercio  rcui^ensc,  j)orquc  muchos  corre¬ 
dores  de  frutos  de  Rkus,  que  antes  se  entendían  con 
los  almacenistas  y  comerciantes  de  Barcelona,  prefe¬ 
rían  ahora  comerciar  directamente  con  América  y  con 
el  resto  de  ICspaña,  especialmente  con  Andalucía  y 
(}alicia,  para  lo  cual  establecieron  su  comercio  y  sus 
almacenes  en  la  parte  baja  de  Tarragona  al  terminarse 
la  j^merra  de  la  Independencia,  como  lo  hicieron  otros 
comisionistas  de  pueblos  del  Camp,  sij^iiéndose  en¬ 
tonces  un  nuevo  desenvolvimiento  del  comercio  que 
llego  ñ  su  apogeo  en  la  i)i'imera  mitad  del  siglo  xix  y 
continúa  pujante,  gracias  á  la  comunidad  de  puerto 
con  Tarragona. 

Rkus  ha  sido,  en  todas  las  éj)Ocas,  cuna  de  multitud 
de  personajes  ilustres  que  fuera  prolijo  enumerar;  pero 
no  podemos  menos  de  citar  por  su  importancia  en  el  si¬ 
glo  Xin  á  san  Bernardo  Calvó,  nacido  en  el  castillo  se¬ 
ñorial  de  Reus,  abad  de  Santes  Creus,  <  bispode  V'ich  y 
compañero  de  Jaime  I,  á  quien  ayudó  con  sus  hombres 
er»  la  conquista  de  Valencia;  en  el  siglo  xv  fray  Juan 
t  lilaberto  Joíre,  de  la  orden  de  la  Merced,  que  lo  consi¬ 
dera  como  santo;  y  en  el  siglo  XIX  fray  Miguel  Domé- 
nech  y  \eciana,  obispo  de  Pittsburgo  y  arzobispo 
electo  de  San  Francisco  de  California;  el  obispo  (irau; 
el  célebre  general  y  político  Juan  Prim;  el  doctor  Pe¬ 
dro  Mata,  autor  de  una  obra  valiosa  de  Medicina  le¬ 
gal;  los  historiadores  Próspero,  Antonio  y  Andrés  de 
Hoíarull;  el  famoso  poeta  J.  Hartrina  de  Aixemús; 
el  pintor  insuperable  Mariano  Fortuny;  el  egiptólogo 
Eduardo  Toda;  los  jurisconsultos  Guillermo  María  de 
Broca  y  Pablo  Valls;  el  arquitecto  Gandí;  los  ingenie¬ 
ros  Rubió  y  Bellvé  y  Llauradó;  el  poeta  Martí  y  Fol- 
guera;  los  pintores  José  Tapiró,  Bergadá,  Galoíre,  y 
losé  Llovera;  el  escultor  Rocamora;  los  catedráticos 
Frías  y  Cabré,  y  los  médicos  Codína  y  Castellví,  Llct- 
get.  Frías,  Gallart,  Huguct,  Vilaseca  y  Fortuny. 

btblio^r.  Antonio  Aluja  y  Miguel,  Topografía  vi¿' 
dica  de  Reus  (Reus,  1887);  Anónimo,  Resumen  que  ma¬ 
nifiesta  el  estado  del  vecindario,  agricultura,  industria 
y  comercio  interior  y  exterior  de  la  villa  de  Reus  (Ma¬ 
drid,  1821);  Luis  del  Arco,  Guia  artística  y  monumen¬ 
tal  de  Tarragona  y  su  provincia  (Tarragona,  1tK)ñ);  Jui- 
me  Ardevol,  Ensayo  sobre  la  topografía  y  estadística  de 
la  villa  de  Reus  en  Cataluña  (Madrid,  1820);  J.  .\ymat 
y  Monografía  geogrdjita  con  el  plano  y  guía  de 

la  ciudad  de  Reus  (Reus,  1905);  Andrés  de  Bofarull, 
Anales  históricos  de  Reus,  desde  su  fundación  hasta 
nuestros  dias  (Reus,  ed.  de  18^i5,  1806  y  1910);  Anto¬ 
nio  de  Bofarull,  Costums  que  's  perden  y  recor ts  que  fu- 
gen;  Reus  desde  1820  á  1840  (Barcelona,  1880);  A.  de 
B.  y  R.,  Guía  de  Reus  (Reus,  1806);  B.,  Reus  en  el  bol¬ 
sillo,  ó  sean  sus  costumbres,  usos  antiguos  y  modernos, 
fiestas  políticas , religiosas , domesticas ,cic.  1851); 

(iras  y  Elias,  El  periodismo  en  Reus  desde  el  año  1813 
hasta  nuestros  días  (Tarragona,  190'i);  í^s  calles  de 
Reus  (Reus,  1902);  Hijos  ilustres  de  Reus  (Barcelona, 
Wyd)-,  Historia  délas  ciudades,  villas  y  lugares  de  la 
provincia  de  Tarragona  (Barcelona,  1907);  Anuario, 
Guia  y  Almanaque  de  Reus  (l'arrngona,  Historia 

de  la  ciudad  de  Reus  (ed.  de  Tarragona  de  1906  y  de 
Barcelona  de  1913);  El  Santuario  de  Nuestra  Sn'tora  de 
^iiseriíordia  de  Reus  (Reus.  190'i);  J.  Güell  y  Mercadé, 
Cosas  de  Reus  (Reus,  1000);  I^ubio,  Grillo  y  Vituzi, 
I,a  crónica  general  de  España  (Madrid,  1819);  Certamen 
literario  celebrado  en  Reus  el  30  de  Junto  de  1808  (Reus, 
Relación  de  ¡os  sagrados  alhoro.os  en  que  pro- 
^rumpió  la  ciudad  de  Reus  en  ¡os  dias  25,  20  y  27  de 
( ^(  ¡ubre  de  1733  173.5);  Ramón  Mingiiell  y 

wW.Memofia  hi^tóruodesíri ptiva  del  Santuario  de 


Misericordia  de  Reus  (í,ér¡da.  1888);  Ribera  y  Gaya, 
Lecciones  instructivas  á  la  juventud  esj'añola  (Reus, 
18á2);  Anastasio  Timora,  La  niamha  del  siglo  ólasvu- 
timas  religiosas  (B3.TCc\oi\a-Gr:{c'\a,  1850);  Pedro  Gras 
BalK  é,  Isabel  Besara  la  pastoreta,  ó  sia  la  peste  de  Reus 
de  1592  (Reus,  1857);  Pedro  Cavallé,  Reus  vuycentma 
(  Reus,  1923);  Guillermo  María  de  Broca,  Etimología  de 
Reus,  en  el  Bnleiin  de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de 
Barcelona  (1910).  Fn  los  Anuarios  de  la  Estación  Ene- 
lógici  de  Reus  t\  director  Claudio  Oliveras  ha  publica¬ 
do  varios  estudios  técnicos  y  estadísticos  de  la  jiroduc- 
ción  vitivinícola  de  la  región:  en  El  Semanario  Calcino 
y  en  la  revista  El  Heraldo  de  Cataluña  hav  varias  nii  - 
nografías  interesantes  y  de  este  último  hay  varios  nú¬ 
meros  extraordinarios  dedicados  al  pintor  Fortuny  (3 1 
de  Julio  de  1922),  al  escultor  Rocamora  (31  de  .Ag  esto 
de  1 819),  á  los  pintores  Tapiró  y  Ramón  (.'asals  y  á 
Reus  artistico  y  arqueológico.  En  las  colecciones  de  ia 
Revista  del  Centro  de  Lectura  de  Reus  se  hallan  tam¬ 
bién  notables  traba  jos  litc.’-arios,  hi^'ióricos  y  cient  i  íl¬ 
eos  sobre  osla  ciudad. 

Reus  (Conde  de).  Biog.  V.  Prim  v  Prats  ( Jt  an). 

Reus  (Andrés).  Biog.  Pintor  español  del  siglo  xvii, 
que  floreció  en  Palma  de  Mallorca.  Prob  blemcntc  filé 
(lisciptdo  de  Marsal,  y  en  1623  recibió  el  encargo  de 
pintar  para  la  Casa  Consistorial  de  Palma  los  retratos 
de  Jaime  I,  Jaime  II,  Don  Sancho,  Jaime  III,  y  el  del 
príncipe  del  Peloponeso  Don  Fernando,  infante  de  Ma¬ 
llorca.  No  pudo  terminar  estas  cinco  obras,  pues  falle¬ 
ció  á  mediados  de  162'i,  y  las  concluyó  el  pintor  Miguel 
Calafat. 

Reus  y  Bahamonde  (Emilio).  Biog.  Escritor,  juris¬ 
consulto  y  financiero  esi>añol,  n.  en  Madrid  el  K  de 
Noviembre  de  1858  y  m.  en  Montevideo  (Uruguay)  el 
7  de  Mayo  de  1891,  hijo  del  jurisconsulto  Reus  y  Gar¬ 
cía  (VÉ).  Siguió  en  Madrid  las  carreras  de  derecho  v 
filosofía  y  letras,  doctorándose  en  ambas  famltades. 
A  los  diez  y  nueve  años  fué  ya  un  auxiliar  de  su  |iadre 
en  la  redacción  y  dirección  de  la  Rerdsta  de  Lectslaaon 
y  Jurisprudencia,  y  por  la  iniciativa  de  Reus  V  Haha- 
MONDE  se  creó  la  sección  dedicada  á  la  revista  de  la 
prensa  jurídica  y  extranjera  y  se  dió  may’or  amplitud 
á  las  notas  bibliográficas  que  avaloran  aquella  pubh- 
cación.  A  los  veintitrés  años  fué  diputado  á  Cortes  por 
Ecija  (Sevilla),  habiendo  militado  en  el  partido  pc.h- 
tico  acaudillado  por  Cristino  Martos.  Distinguióse 
como  elocuente  orador,  ya  en  las  campañas  de  jiropa- 
ganda  electoral,  ya  en  las  conferencias  dadas  en  I  \  .\c^- 
deinia  de  Jurisprudencia  y  en  el  Ateneo  de  ^Iadr^^ 
Eué  uno  de  los  siete  diputados  que  el  partido  democrá¬ 
tico  consiguió  llevar  á  las  Cortes  en  su  célebre  lucha 
contra  los  conservadores.  Por  aquel  liempio  ora  secre¬ 
tario  de  la  Junta  directiva  del  partido  deniorratr.-o 
progresista,  presidente  de  una  sección  de  jurispruden¬ 
cia  y  vicepresidente  de  la  sección  de  literatura  del  .Ate¬ 
neo  de  Madrid.  A  la  muerte  de  su  padre  hercilo  una 
cuantiosa  fortuna,  que  quiso  hacer  fructificar  mediante 
espeailariones,  incluso  en  la  Bolsa.  Pero  la  fortun.i 
le  fué  entonces  propicia  y,  viéndose  con  ajuiros  pecu¬ 
niarios,  se  trasladó  á  Buenos  Aires  (1885)  y  allí  em¬ 
pleó  sus  energías  en  importantes  empresas.  Desemba»’- 
cado  en  la  capital  argentina  fué  ¡irimero  rorrert<^r  «le 
pruebas  en  La  Patria  Argentina,  luego  cronista  de  B>l- 
sa,  y  en  este  cargo  causó  pronto  la  admiración  de  1.» 
hombres  de  negocios  t>or  sus  asombros  is  liotes  triin- 
cicras.  Su  fortuna  no  tardó  en  verse  rehecha  y  aumen¬ 
tada  prodigiosamente.  De  Buenos  Aires  se  trasladó 
al  Uruguay,  y  fué  Montevideo  el  centro  de  sus  oj'r ra¬ 
ciones  linancieras.  Allí  fundó  en  1887  el  Banco  Nacuv 
nal  dcl  Uniguav,  y  poco  después  la  socit-iiad  an«*Mnu 
Compañía  Nacional  de  Crédito  y  Dbras  Piií>bca>.  Lo¬ 
gró  poner  en  estado  de  construcción  1,400  cas.ac  ,\\  nus- 
mo  tiempo,  en  Montevideo,  en  los  barrios  K.in.uer  v 
Penitenciaria,  que  llevan  hoy  mi  nombre;  b>T;r»M  ut.j 
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impoTtaiite  ronipariía  para  explotar  unas  minas  de  oro 
en  M  lito  (irosso  (Brasil)  y  pioyeclu  ronsiiuir  un  íerre»- 
(arril  desde  el  Bara^uav  a  Bolivia,  atravesando  re* 
Jalones  inex[>loradas.  Todas  aquellas  empresas  en  las 
ejue  le  acompañó  el  éxito,  al  ijjiial  que  la  creación  dcl 
Banco  Trinsailámico  del  l  iu^uay,  cuyos  estatutos 

puhl ¡carón  en  no  sinieron  para  enriquecer  á 

Ktrs  Y  Baiiamondl,  pues  la  cautela  en  los  ne^^ocios 
no  era  su  virtud,  y  murió  pobre,  á  pesar  de  sus  colosa¬ 
les  empresas  que  hn  icron  millonarios  á  muchos  de  sus 
amiejos.  Como  muestra  de  la  maí^rdtud  de  aqucll.:s. 
basta  recordar  que  á  los  pocos  ai'ios  de  haberse  estable* 

<  ido  Kkl'S  y  BahamuNPK  en  América  firmó  un  pa^^'ré 

á  noventa  dias,  jxir  pesos  urui^iavos  (oro), 

(jue  satisíi/o  á  su  vencimiento.  También  paj;ó  cum¬ 
plidamente  á  todos  los  acreedores  que  dejó  en  Espa¬ 
ña.  Su  labor  como  escritor  íué  también  muy  fecunda. 
A  los  diez  y  ocho  años  compuso  el  libro  Estudios  sobre 
Etlosolia  de  ¡a  Creación  (líSTó),  cuyo  com|)lemento  dió 
á  la  estampa  con  el  titulo  La  Bi  logia,  estudio  critico, 
doctrinas  bioló<i¡cas  de  la  ciencia  y  de  la  jilosojia  moder¬ 
nas:  á  esta  obra  si^oiió  un  extenso  Prólogo  á  su  iraduc- 
( ion  Tratado  teologuo  politico  de  Spinoza;  es  autor  tam- 
t>ién  de  una  memoria  sobre  la  f  ratona  que  leyó  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  y  de  otra  titulada  Teoría  orgánica 
del  Estado  (18S0),  además  de  sus  Comentarios  al  Có¬ 
digo  de  Comercio  Español,  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
Ley  de  Enuaciamiento  criminal.  Exposición  de  la^  doc¬ 
trinas  políticas  de  Hluutschli,  Sobre  el  Derecho  del  Es¬ 
tado,  memoiiade  la  Academia  de  Lefjislación  v  Juris¬ 
prudencia,  y  de  varios  artículos  en  la  Revista  general  de 
Legislación  y  Jurisprudencia.  T'undó  también  la  Biblio¬ 
teca  furidtca  de  autores  españoles,  en  la  que  se  publica¬ 
ron  obras  importantes  de  Azairate,  llinojosa,  etc.  (.'ul- 
tivo  igualmente  la  literatura  dramática,  con  sus  dos 
dramas:  Morir  dudando  (estrenado  en  el  l'eatro  Es* 
[»añol  de  Madrid  en  1882),  y  Cómo  vuelve  lo  pasado  (es¬ 
trenado  en  el  propio  coliseo  en  1885).  En  una  y  otra 
prcniucción  si^e  las  huellas  díl  dramaturgo  [osé  Eche- 
garay.  Kels  y  Bahamonde  fue  hombre  cíe  grandes 
dotes  intelectuales,  y  á  sus  condiciones  extraordinarias 
de  himibre  de  negocios  unía  el  estudio  y  la  reflexión 
[»ersunal.  Sus  obras  filosóficas  nos  lo  revelan  como  crí¬ 
tico  sagaz  del  empirismo;  en  sus  Estudios  sobre  la  Ti- 
losojia  de  la  creación  se  descubre  la  iníluencia  del  mé¬ 
todo  exegélico  de  Sfdnoza.  en  sus  Ideas  sobre  el  Estado 
se  inclina  al  grr.po  de  los  krausi-tas  españoles  y  en  su 
iCologia  decía  (  *usta  en  el  artn  ulo  más  adelante  men¬ 
cionado.  que  KrL'S  y  Hahamondk  trató  de  fundar  un 
neoanimismo  con  savia  h  tziana. 

BP'tiogr.  Joaquín  ('osta.  La  Bioheia  de  E.  Reus, 
en  la  Rn  ista  de  Tápana,  t.  LXX  y  EX XI  (1879). 

Rkus  y  (íarcía  (José).  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 

<  r¡t«*r  español,  n.  en  Alicante  en  1816  y  m.  en  Ma¬ 
drid  en  l88:i.  Esiuilió  en  .Alicante  las  primeras  letras 
y  de  allí  pasó  á  Orihuela  á  cursar  filosofía  y  teología, 
con  ánimo  «ie  seguir  la  carrera  eclesiástica,  j:>ero  des¬ 
pués,  decidido  á  seguir  la  carrera  de  derecho,  la  cursó 
t  n  aí|uella  Universidad.  Apenas  tomó  el  grarlo  fué  ele¬ 
gido  para  desempeñar  el  cargo  de  substituto  de  la  cá¬ 
tedra  de  derecho  natural,  siendo  después  director  y 
redactor  jefe  de  La  Tribuna.  El  pronunciamiento  de 
BS'i.’l  le  obligó  á  huir  y  refugiarse  en  Madrid.  Eran  en¬ 
tonces  centros  ei^litorialcs  de  primera  fuerza  la  casa 
(iaspar  y  Koig  y  la  de  .Mellado.  Pidió  trabajo  y  lo  ob¬ 
tuvo,  y  apenas  transcurrido  un  año,  era  el  traductor 
favorito  de  aquellos  editores.  Pascual  Madoz  lo  llamó 
y»ara  colaborar  en  el  Diccionario  Geográfico,  que  enton¬ 
ces  publicaba.  Al  subir  al  p(/der  el  partido  progresista 
en  185 'i,  fué  elegido  para  las  Cortes  constituyentes  por 
Ja  provincia  d»  Alicante.  .Meses  antes,  asociándose  á 
«-U  paisano  y  amigo  E  Miguel  y  Kuberts,  emprendió  la 
tarca  de  fundar  la  Rnnsla  de  Legislación  y  Jurispruden¬ 
cia,  como  substitución  de  El  T^erecho  Moderno,  que  re¬ 


dactaba  Francisco  de  Cárdenas.  Fundaron  después 
una  Biblioteca  juiidica  en  combinación  con  la  Reiisia. 
Este  acuerdo  y  la  inserción  de  la  jurisprmlcncia.  deci¬ 
dieron  la  suerte  <íe  la  publicación.  Desde  este  niomcnto 
encontró  s;itisfechas  sus  aspiraciones,  hasta  que  unién- 
(h'.se  á  Pedro  Gómez  de  la  Sema  llegaron  ambos,  tras 
mutuos  esfuerzos,  á  constituir  y  arraigar  una  de  las  pri¬ 
meras  publicaciones  jurídicas  de  Europa.  Derribado 
en  185(.  el  partido  progresista,  dejó  Reus  Y  (7 arcía  de 
tomar  parte  activa  en  la  política  hasta  1868.  pero  sin 
aceptar  puesto  alguno,  excepto  el  de  senador  j)ara  que 
fué  elegido  ¡xir  Alicante  en  1872.  Contribuyó  con  su 
poderosa  iníluencia  política  y  su  gran  talento  á  los 
trabajos  preliminares  dcl  ferrocarril  de  .Alicante  á 
.Murc  ia,  cediendo  grandes  terrenos  de  su  f)ropicdnd  con 
este  objeto  en  término  de  Torrcllano,  ferrocarril  que 
no  pudo  ver  circular  en  vida.  Además  de  su  labor  en 
l  i  Revista,  publico  las  obras  siguientes:  Manual  de  Des- 
amortización  civil  y  eclesiástica  (.Maorid,  185()):  Ley  de 
Eniuiciamieuto  civil  comentada  y  explicada  para  su  me¬ 
jor  inteligencia  y  fácil  aplicación;  con  los  formularios  co¬ 
rrespondientes  a  todos  los  juicios,  y  un  repertorio  alfabé¬ 
tico  de  las  materias  comprendidas  en  la  misma:  Comen¬ 
tarios  y  Concordancias  a  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil: 
Código  de  Comercio  arreglado  á  la  reforma  decretada  el 
ti  de  Diciembre  de  ISfiS,  anotado  y  concordado,  precedido 
de  una  introducción  histórica  comparada,  seguida  de  las 
leyes  y  disposiciones  posteriores  a  su  publicación  que  lo 
reforman  y  completan  de  las  leyes  especiales  de  enjuicia¬ 
miento  en  los  negocios  y  caucas  de  comercio  y  de  un  reper¬ 
torio  de  la  legislación  mercantil  (Madrid,  I8C9,  y  edicio¬ 
nes  sucesivas).  Eué  Rtus  Y  García  el  fundador  de  la 
Casa  editorial  que  lleva  hoy  el  nombre  de  «Hijos  de 
Reus»,  en  1852. 

REUSASTREA.  f.  Faleont .  (Reussas  traca 
d’Achiardi  emend  Duncan.)  Género  fósil  de  madrcixi- 
rarios,  del  grupo  de  los  fuginos,  familia  de  los  plexio- 
fúngidos  (Plestofungidae  Duncan).  Se  encuentra  en  el 
terreno  terciario. 

REUSCH  (Carlos  Daniel).  Biog.  Físico  alemán, 
n.  y  m.  en  Kdnigsberg  (17.'J.5-1 806).  Fué  profesor  de 
física  de  la  Universidad  de  Konigsberg.  Escribió:  A/c- 
ditationes  physicae  dren  sysiemata  Eulcri  et  Newtone  de 
luce  et  coloribus  (Konigsberg,  1772);  Theoria  aéris  fi.\a 
(Konigsberg,  t77('j);  Aéris  aimosphaerict  phaenomena 
quaedam  ex  theoria  de  acre  fi:<o  iUustrata  (Konigsberg, 
1777). 

Reusch  (F'ederico).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  en 
Siegen  en  1843  y  m.  en  Girgenti  (Sicilia)  en  1906.  Es¬ 
tudió  escultura  en  la  Academia  de  Berlín  y,  más  tarde, 
como  alumno  de  Alberto  Wolíf,  obtuvo  el  premio  Beer- 
schen  para  un  viaje  de  estudio  á  Italia,  ejecutando  á 
su  regreso  (1874),  el  monumento  á  los  guerreros  de 
Siegen  y  el  de  Bensberg,  en  Miilheim  del  Rhin.  ade¬ 
más  de  un  gnipo  en  mármol  para  el  puente  Belle- 
Alliance,  de  Berlín.  Contribuyó  en  gran  manera  á  darle 
fama  de  escultor  la  creación  del  Demonio  del  vapor, 
modelado  en  1880  y  que  más  tarde  se  fundió  en  bronce 
y  se  expuso  en  el  patio  de  la  PXcuela  superior  técniac 
de  Charlo!  lenburgo.  En  1881  fué  nombrado  profesor 
de  la  Ai'ademia  de  .Arte,  de  Kcúiigsberg,  en  donde  es¬ 
culpió  los  monumentos  del  astrónomo  Besscl  y  del  ocu¬ 
lista  Jacobson,  la  estatua  del  duque  Alberto  de  Prusi a 
(1891),  la  estatua  colosal  del  emperador  Guillermo  í 
(1894)  y  la  de  Bismarek  (1901).  También  son  obra  suya 
los  monumentos  del  emperador  (luillermo  I,  en  Siegen 
(1892),  Münster  i.  VV.  (1897)  y  Duisburgo  (1898).  En¬ 
tre  sus  cuadros  de  género  merecen  citarse  una  Psiquis 
acariciando  al  Cancerbero,  un  Amar  con  el  veltno  de 
Marte,  el  Amor  triunfando  de  Hércules  y  un  Tritón  sobre 
un  delfín. 

Relscu  (Federico  Eduardo).  Bwg.  M  itcmático 
y  iísico  alemán,  n.  en  Kirchhcim  en  1812  y  m.  en  Stutt- 
gart  en  1891.  Doctor  en  filosofía  y  maestro  del  Real 
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Gimnasio  de  Heilbronn  (1837),  fue  después  profesor 
de  física  y  mecánica  de  la  Escuela  Politécnica  de  Siutt* 
gart  (1837*51),  profesor  de  física  y  (1855*72)  á  la  vez 
de  tecnología  de  la  Universidad  de  Tubinga,  y  desde 
1874,  director  del  Observatorio  astronómico  de  aquella 
Universidad. 'Escribió:  Krummungsgesetze  d.  sphárischnt 
Curven,  besonders  der  sphár .Evolvente  {WCúhrown.,  1838); 
üeber  d.  pezwungene  Bewegiing  des  Atoms  (Stuttgart, 
1846);  Der  Spitzbogen  u.  d.  Grundlinien  seines  Maas- 
werks,  ein  geomelr.  Beitrag  z.  Ornamentislik  d.  Mittelal- 
ters  (Stuttgart,  1853);  lleber  gewisse  Strómiingsgebilde 
im  Ifinern  von  Flussigkeiten  u.  deren  morpholog.  Be- 
deutung  (Stuttgart,  1860),  y  Theorie  der  Cylinderlinien 
(Lei¡)z¡g,  1868);  ConstruUion  z.  Lelire  u.  d.  Haupb.  und 
Brennpnnhten  eines  Linsensystems  (Leipzig,  1870).  Ade¬ 
más  publicó  otros  trabajos  en  revistas  científicas. 

Reuscii  (Francisco  Enrique).  Biog.  Teólogo  ale¬ 
mán,  de  la  secta  de  los  viejos  católicos,  n.  en  Erilon 
(VVestfalia)  en  1825  y  m.  en  Bonn  en  1000.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  te  lógicos  en  Bonn  (1843-46)  y  completólos  en 
las  Facultades  católicas  de  Tubinga  y  de  Munich.  Or¬ 
denado  sacerdote  en  1840,  íué  primero  vicario  de  San 
Albano  en  Colonia,  luego  repetidor  en  el  Convictorio 
teológico  de  Bonn,  en  1 854  profesor  [)rivado  de  exégesis 
del  .\ntiguo  Testamento  en  la  Facultad  de  teología 
católica  de  Bonn;  en  1858  fué  nombrado  profesor  extra¬ 
ordinario,  V  en  1861  profesor  ordinario  de  exégesis  del 
Antiguo  Testamento  y  fué  elegido  rector  en  el  curso  de 
1873-74.  I)?sde  1865  fundó  en  Bonn,  con  el  concurso 
de  Dollinger  y  la  colaboración  de  muchos  sabios  cató¬ 
licos  alemanes,  la  revista  Thcologisches  Literaturblatt,  de 
la  que  fué  director  todo  el  tiempo  de  su  publicación 
( 18t.5-77).-Pesgrac¡adamente  se  adhirió  al  partido  re¬ 
belde  llí'inado  de  los  viejos  católicos  y  este  hecho  le 
le  ocasionó  la  excomunión  de  monseñor  Melchers,  ar- 
zob¡s¡)0  de  Colonia  (12  de  Marzo  de  1872).  Las  obras 
que  publicó  en  tiempo  de  su  ortodoxia  hasta  1872, 
poco  más  ó  menos,  son  recomendables.  Son  suvas  entre 
otras:  Etklaritng  des  Buches  Bariich.  (Friburgo  de  Bris- 
govia,  1853):  Das  Buch  Tobías  Ubersetzl  und  erklarl  (Fri¬ 
burgo  de  Brisgovia,  1857);  Lehrbuch  der  Einleitung  in 
das  Alte  Testnment  (Friburgo  de  Brisgovia,  1850);  Ob- 
servationes  criticae  in  librurn  Sapientiae  (Friburgo  de 
Brisgovia,  1861);  Bibel  und  Nalur  V  orle  su  n  gen  über  die 
mosaische  Urgeschichte  und  ikr  V erhdltniss  zu  den  Er- 
gebnissen  der  Naturforschung  (Friburgo  de  Brisgovia, 
1862);  Libellus  Jobit  e  códice  Sinatico  editus  et  recensitus 
(Bonn,  1870);  Die  bihlische  Scripjungsgeschichte  und 
ihr  V erhaltniss  zu  den  Naturwissenschajten  (Bonn, 
1877);  L.uis  de  León  und  die  spanische  Inquisition 
(Bonn,  1873);  Der  Prozess  Galileis  und  die  Jesuiten 
(Bonn,  1879);  Die  deutschen  Bischóje  und  der  .Aberglauhe 
(Bonn,  1879);  Der  Index  der  verbotenen  Bücher  (Bonn, 
1883-85);  Beitráge  zur  Geschichle  des  Jesuiten  ordens 
(Munich,  1894).  En  colaboración  con  Dollinger  escri¬ 
bió  también  Bellarmins  Selbslbiographie  (Bonn,  1887); 
Die  Eahchungen  in  dem  Tractat  des  Thonun  von  Aquin 
gegen  die  Gricchen  (Munich,  Geschichte  der  Mo- 

ralstreitigkeiten  in  der  rómisch-katholischen  Kirche  seit 
dem  16  Jahrhundert  (Nordlinga,  1889),  y  Brieje  an  Bun- 
sen  von  rómischen  Kardinalen  und  Pralaten  etc.  aus  den 
Jahren  1S1S-J837  (Leipzig,  1897). 

Btbliogr.  L.  K.  Goetz,  Franz  Ileinrich  Reusch 
(Gotha,  1901);  V.  Schulte,  Der  Altkatholicisnius,  etc. 

Rei.’Sch  (Juan).  Btog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Rostock  (ducado  (Je  Coburgo)  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi.  Fué  secretario  del  obis¡)o  de  Meissen  y  pu¬ 
blicó,  de  su  ronq)osición,  las  obras  siguientes:  Epitaphia 
Ratforum,  é.  4  voces  (W  ittemberg,  1550),  y  Melodiae 
odarum  (Lei[>zig,  1554),  y  la  obra  didáctica  Elementa 
mtisicae  practicae  pro  incipienübus  (Leipzig,  1553). 

Reusch  (Juan  ENRiQt^K).  Biog.  Geólogo  nomego, 
n.  en  Bergen  en  1852.  Doctor  en  filosofía  y  ayudante 
dcl  servicio  geológico  de  t'rislianla  (1877),  íué  nom¬ 


brado  profesor  de  geología  en  Cambridge  (Massachu- 
setts)  (1897-98)  y  director  del  servicio  de  estudios  ge^)- 
lógicos  de  Noruega  (1888).  Ha  fundado  (1877)  y  redac¬ 
tado  (hasta  1880)  la  revista  popular  de  ciencias  natu¬ 
rales  N aturen.  Entre  sus  muchas  publicaciones  son 
dignas  de  especial  mención  las  siguientes:  Resondere 
Gattungv.  Durchgange  im  Steinsalz  und  Kalkspath  (Ber¬ 
lín,  18(»7):  La  bible  et  la  nature.  Le(ons  sur  Tkistoire  bi- 
blique  de  la  créations  dans  ses  rapports  catee  les  Sciences 
naturelles  (París,  1867);  Ueber  sogen.  Lamellar polar i- 
sation  d.  Alauns  Ueber  e.  besond.Gatt.von  Dur,h- 

gángen  im  Steinsalz  und  Kalkspath.  (Stuttgart,  1868); 
Die  Kiirner probe  aus  zweiachsigen  Glimtner  (Berlín, 
1868-73);  Glimmercombinationen  (1869);  Weiíere  Mit- 
theilung  über  d.  zueiachs  Glimnier  (1873);  En  Hule  pai 
Gaarden  Njbs  Bergens  Stijl  (Cristianía,  1874);  5  Abhandl 
z.  Geol  Noru'egens  (Cristianía,  1875-91);  Traek  aj  liméis 
Virkningar  paa.  Norges  IVestkyst  (Cristianía,  1.876'; 
Zagttagelser  cwer  isskuret  Fjeld  og  forvitret  FjelJ  (Ois- 
tianía,  1878):  Besóg  i  titanjerngruberne  ved  Sogndal 
(Estocolmo,  1878);  Tre  geolog.  Ajhandliger  {Torghaiirn 
og  Kinnekloi'en,  Konglomerat-SandstenjalUrne  t  Aorat- 
jord  etc.  Svenningdalens  Solvgruber  (Cristianía,  1881); 
Ueber  gewundene  Bergkryst  (Berlín,  1882);  Silurfossiler 
og  pressede  Kongl omera ter  i  Bergens  Skijrene  (Cristi.:- 
nía.  1882);  Microscop.  texture  oj  Basalts  jromt  he  Jan 
Mayen  (1882);  Die  foss.  jührenden  krystallmischen  Sckie- 
jer  in  Norwegen  Btsch  v.  Baldauf  (Lcijuig,  1883);  Ke:.e 
Spallungsrichtung  am  Gypsspath.  (1883),  Ueber  J.  Tv  - 
nesmeteorit  und  3  in  Skandinavien  ntcdergejall.  .Meiectr>’ 
teine  (Stuttgart,  1886);  Geol.  Beobachtengen  tn  einein 
regional-me-tamorphosirien  Gibiet  am  liardangerjictl 
in  Korwegen  (1887):  Binntneloen  ag  Karmoen  nied  oni- 
givelser  geologisk  beskrevre  (Cristianía,  1888);  Geolnjisk 
Kart  over  de  Skandinaviske  laude  og  Finland  1  :  400.000 
(Cristianía,  1890);  Geologiske  lagttagelser  jra  Trandhiems 
stijt  with  English  summarv  (Cristianía,  1891):  Ger.hcal 
notes  jrom  the  Diocese  oj  Trondiijem  (Cristianía,  1891); 
Glacial  Striae  in  Korwegian  Lapponie  (1891); 
maerker  og  maracnegrus  efterviyt  t  Finiuarken  jra  en  pe- 
riode  meget  adore  end  istíden  (1891);  Deí  nordlige  Sur¬ 
ges  geologi  Med  projiler  og  Dahlls  Geolog.  Kart  cner  ¿et 
iiordl.  Norge.  ((Vistianía,  1892);  Fordddalv  i  Styrge 
(Cristianía,! 895);  y  Geol.  jagttag.  jra  strog  ¡  nord  f.  Fae- 
minias joen  og  jra  Telcmark  indre  Ilardanger 
og  Hallingd  (Cristianía,  1896). 

Reusch  (Juan  Pedro).  Biog.  Filósofo  alemán,  na¬ 
cido  en  Almcrsbach  en  1691  y  m.  en  Jena  en  175’i, 
.Se  dedicó  á  la  filosolía  y  á  la  teología,  fué  profesj"»!  c  r 
la  Universidad  de  Jena  y  siguió  la  dirección  leibni/ianv^ 
wolfiana,  pero  rechazó  la  doctrina  de  la  harmonía  pre¬ 
establecida.  Las  obras  más  inqrortantes  son:  Uta  ai 
perjectionem  intellectus  compendiaria  (Jena,  1728).  Sys- 
tema  logicum  (Jena,  1734),  y  Sysíenui  tneLiphysicum 
antiquiorum  atque  recentiorum  (Jena,  1735). 

REU8CHE  (Teodoro).  Btog.  Actor  alemán,  n  m 
Hamburgo  en  1826  y  m.  en  Mondsee  (.Alta  .Austria')  en 
1881.  Un  fracaso  hizo  que  renunciara  al  teatro  abra 
zando  el  comercio,  pero  en  1849  volvió  á  la  escena 
Trabajó  primeramente  en  Schleswig  y  tras  de  un  largo 
periodo  de  vida  errante,  el  director  Wallner  le  Ilev  ó  en 
1854  de  Posen  á  Berlín,  en  cuyo  teatro  Wallner  traba¬ 
jó  hasta  1872,  haciendo,  junto  con  Helnierdíng,  Us 
delicias  dcl  público.  En  1872  se  contrató  en  el  Sla  ¡ahea- 
ter  de  Viena,  en  donde  se  acrtxlitó  en  los  papeles  de 
carácter  cómico,  con  tan  buena  suerte,  que  en  is's 
fué  llamado  al  Hojburgtheater,  en  substitución  de  Fach 
Beckmann. 

REUSCHEL  (Carlos).  Biog.  Literato  alemán, 
n.  en  Chcnmitz  en  1872.  Hizo  sus  estudios  en  el  Real 
Gimnasio  de  esta  población,  en  la  Thomasschule  dr 
Leipzig,  y  en  la  Universidad,  donde  cursó  historia  espe¬ 
cialmente  de  Alemania  y  filología  moílcma.  Viajo  jv  ? 
Suiza,  y  desde  1897  íué  profesor  de  gimnasio;  en  l9iO 
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«e  habilitó  para  ensenar  lcn;:ua  v  lilcraiura  alemanas  y  | 
en  1907  tué  nombrado  catedrático  de  esta  asignatura 
en  la  Escuela  Superior  tecnobjífica  de  Dresde.  Tenemos 
de  ReuscheI/.  Deutsche  Welt^er.'Dichtuv^en  des  Xi 
bis  XI II  Jahshunderts  (1895);  V olkskundl.  Streifzuge 
(1903),  y  Deutsche  W  elt^erichtsspiele  des  MitteUdters 
und  des  Refomtatwnszeit  (1900).  Aparte  de  otros  escri¬ 
tos  de  historia  literaria  y  etiío^rafía,  se  le  deben  las  edi¬ 
ciones  de  la  Historia  de  la  nacionalidad  alemana  de 
A.  Vilmar-Stern,  con  11.  Lobncr  (1911);  ¡listona  de 
la  literatura  alemana^  de  Fernando  Schutlz  (1912), 
de  la  novela  de  Adulfo  Stem,  Ausgesíossctien  Cl^ll), 
etcétera. 

REUSCHLS  (Carlos).  Bio^.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Stullf^art  en  1847.  Ductor  en  filosofía,  fué 
nombrado  profesor  extraordinario  (1872)  y  numerario 
(1893)  de  ^^eumetria  analítica  y  descriptiva  de  la  Es¬ 
cuela  Industrial  de  Stuttpart.  Se  le  debe:  Die  Deckele- 
viente,  e.  Beitr.  z.  descript.  Ceom.  (Stuttgart,  1882); 
Crahp.'fnechan.  Meth.  zur  Aujlos.  des  nuni.  Gleich. 
(Siuitgart,  1884);  Graph.-mech.  Apparat  z.  Aujlos.  num. 
(ileuh.  mit  Erlauler.  (Stuttpart,  y  París,  1884  y  1887); 
Pinjuhr.  in  d.  Detenmnantentheorie  (Stuttgart  y  París, 
1SS4);  y  Praxis  d.  Curren- Discussion  (Stuttgart  y  París, 
1>S0).  Además  ha  publicado  otros  muchos  trabajos 
de  matemáticas  en  varias  revistas  científicas. 

RtuscHLE  (Carlos  (Gustavo).  Biog.  Matemático 
y  geologo  alemán,  n.  en  Mchrstetten  (W urtember'T 
en  1812  y  m.  en  Stuttgart  en  1875.  Doctor  en  filosofía, 
luc  profesor  de  matemáticas  y  de  geografía  en  el  Cdin- 
nasio  de  Stutigart  desde  1840.  Antes  ocupó  el  cargo 
de  repetidor  del  Seminario  de  Schónth»»!  (1837-38)  y 
en  el  Instituto  de  'Pubinga  (1838  39),  fué  también  do¬ 
cente  de  la  Universidad  de  esta  ciudvl.  Escril»ió; 
Lehfbuíh  d.  AtUhinetih  mit  Enisdihiss  d.  Algebra  (Stutl- 
gart,  1844-40);  Xosmos  fur  Schüler  u.  Laten  (Stuttgart, 
1848);  Schularithrnetik  (Stuttgart,  1850);  I.ditbuch  d. 
Ccographie  (Is 71-42):  I*rogrammc:  1)  Deber  d.  spha- 
risrhe  Peudel  (1840);  2)  Kepler^  eine  hwgraphische  Ski:  e 
(1841);  3)  Deber  Raumcurven  und  Stabjlacken  (1847); 
4)  Deber  Trigonomelne  u.  e.  schueren  geometr.  Satz 
(1850);  5)  Beitr.  z.  Theorie  d.  Puñete,  Tran^versalen  etc., 
nebst  e.  neuen  arithmct.  Enhvickelung  (1853);  6)  Nene 
zühlentheoret.  Tabellen,  etc.  (1850);  Wesen  und  Stellung 
d.  math.  IPríí.  (Muttg;irt,  1803);  Wollstand ,  Lehrbuch  d. 
Geographie  (Stuttga’rt,  18GG);  Kepler  und  d.  Astrono 
vite  (Francfort,  \^1  \)\  Btrchreibende  Geogra/ie  (Stult- 
gart,  1872);  Entu  ickelung  von  Product.  cotijug.  Facteren 
(Stuttgart,  1874);  Philosophie  und  Naturuissenschaft 
(Bonn,  1874);  Die  Philosr  phie  des  Dnhewussten  und  dir 
Religión  (1874),  estudio  íIc  la  obra  de  ílartmann,  y  Ta- 
jeln  koniplexer  Primzahlen  (Berlín,  1875),  su  obra  maes¬ 
tra  de  matemáticas,  fuiblicada,  poco  antes  de  su  muer¬ 
te,  por  la  Academia  de  Ciencias,  de  Berlín.  Publicó 
también  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

REUSE.  m.  Nombre  dado  por  los  herreros  á  la 
parle  más  pura  del  hierro. 

Relse.  Geog.  V.  Reuss. 

REUSEN S  (Edmundo).  Biog.  Arqueólogo  é  his¬ 
toriador  belga  contemporáneo,  n.  en  Wvncghem  en 
1831  y  m.  en  1906.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  fué 
canónigo  y  catedrático  de  arqueología  de  la  Universi¬ 
dad  católica  de  Lovaina.  La  Comisión  real  de  Historia 
tomó  á  su  cargo  la  publicación  de  las  obras  de  KeusenS: 
Documents  relatijs  á  Vhistoire  de  V Dniversité  de  Louvain 
( 1425-1797 ),  que  comprende  la  Universidad  en  general 
('!.*'■  t.,  1902),  ("uerpo  docente  (2.°  t.,  !.•  parte,  1904); 
Matricule  de  V Dniversité  de  Lonvain  [t.  I,  de  14 26  á 
1453  (1903)];  Actes  du  proces-verbaux  des  séances  tenues 
par  le  Con  ni  de  V Dniversité  de  Louvain  [t.  1,  1432  á 
1443  (1903)].  Dejó  también:  Poutllé  de  V anden  diocese 
de  Cambrai  (Lovaina,  1900). 

REUSEÑO.  (Etim.  —  Quizá  de  mezo.  m.  Ga¬ 
nado  mesteráo  ó  mostrenco. 


I  RE  USIA.  í.  Paleont.  (Reussia  Schwager.)  No  debe 

confundirse  este  género  fósil  de  íoraminíferos  perío- 
rados  (dentro  de  los  protozoos  rizópodos)  con  el  gé¬ 
nero  Reussia  Duchassaing,  Pentalophora  Kent.  (véase 
PentalüFüRA  ),  que  es  un  madreporario  ó  hexacoral 
(celentéreos,  cnidarios,  esciíozoarios  del  grupo  de  lo:> 
pólipos  antozoarios,  actinántidos).  El  género  de  fora- 
miniferos  que  nos  ocupa  pertenece  á  la  familia  de  los 
textuláridos  {Testuíaridae  Brady)  y  es  afín  al  género 
y ernemltna  d’Orbigny,  viviente  y  fósil  (que  es  de  con¬ 
cha  arenácea,  en  forma  de  pirámide  triangular,  con 
cámaras  dispuestas  en  tres  series),  pero  se  distingue 
de  él  por  su  concha  caliza. 

Reusta.  Paleont.  (Reussia  M’Coy.)  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  decápodos,  familia 
de  los  ciclomelopos.  V.  Hantiiosia. 

REUSINA,  REUSINO  ó  REUSSINA.  i. 
Mineral.  Sulfato  sódico  y  magnésico  formado  por  una 
.-•imple  mezcla  de  los  sulfalos  sódico,  calcico  y  magné¬ 
sico,  con  pequeñas  cantidades  de  cloruro  de  este  úl¬ 
timo  metal.  Se  presenta  en  cristales  derivados  del  pris¬ 
ma  romboidal  oblicuo  (sistema  clinorrómbico),  de  du¬ 
reza  comprendida  entre  la  del  talco  y  el  veso:  peso 
e^pecítico  representado  1,48,  color  blanco,  lustre  vi¬ 
treo  y  transparente.  Calentado  en  tubo  cerrado  des¬ 
prende  bastante  agua,  é  ii  troducido  en  la  llama  del 
alcohol  la  colorea  de  amarillo,  parcialmente  soluble 
er  el  agua,  proriuce  con  este  vehículo  un  líquido  que, 
tratado  por  el  cloruru  bárico,  forma  el  preci|»itadf* 
blanco  característico  del  ácido  sulfúrico,  y  expuesD* 
al  aire  eüorcsce  perdiendo  el  agua  de  cristalizaciiá  ; 
se  encuentra  en  Kgra  (Bohemia). 

REUSING  (Federico).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  .Mnlhcim  del  Khin  el  25  de  Diciembre  de  1874. 
Estudió  en  la  Acíidemia  de  Dusseldorf  bajo  In  direc¬ 
ción  del  profesor  C.  Mcycr,  y  luego  se  dedicó  ca^i  ex¬ 
clusivamente  á  la  pintura  de  reiraio.s,  génei(»  en  el 
que  ejecutó  algunos  notables,  como  los  de  Guillermo  /. 
el  Emperador  Federico  y  Guillermo  11,  para  la  Cusa 
Consistorial  de  Müfhcim. 

REUSINITA  ó  REUSSINITA.  ¡.Mineral. 
Resina  fósil. 

REUSNER  (I'lías).  Bing.  Profesor  alemán,  n.  en 
Lemberg  (.Silesia)  en  1555  y  in.  en  1612.  Enseñó  poesía 
é  historia  en  jera,  v  escribió:  Ephemens,  seu  diarium 
hisioricitm;  Isagoge  histori'^a:  Genealogía  imperatorum, 
ducum,  regum,  ele.,  y  Horíolus  historico-poliiicus. 

Rllsnkk  (Isaías).  Biog.  t'oncertista  de  laúd  y  com¬ 
positor  alemán  del  siglo  xvii.  Prestó  sus  servicios  ar¬ 
tísticos  ei  la  corle  ducal,  tanto  en  Jáegnitz  como  en 
Bricg,  y  en  1674  pasó  á  prestar  iguales  servicios  en  la 
corte  de  Berlín.  Su  primera  publicación  fué  una  espe¬ 
cie  de  arreglo,  para  laúd,  de  cantos  rel¡giosos:á/nj$i- 
kalisehrr  Lustgarten  (IfAb);  publicó,  además,  varios  li¬ 
bros  de  Suites  y  aires  de  baile,  precedidos  de  un  prelu¬ 
dio  ó  sonatina  Deliciae  testudinis:  Praelitdiis,  Paduanis, 
Allemandis,  Couraniis,  Sarabatides,  Giguis  et  Gavohs 
conditus  (MSiiy,  Nene  Lantenirüchte  (\(j7(^);  Musikalt- 
sche  Tajelhelustigung  bestehend  in  allerhand  Paduanen, 
/lllemanden,  Couranten,  Sarahanden,  Gavotten,  BaUaden 
und  Giguen...  auj  die  Lantén  gesetzí...  in  4  Slimmen 
gebracht  nach  ¡ranzosischer  Art  durch  J.-G.  Stanley  (vio- 
lin,  dos  violas  y  bajo,  1668),  y  Musikalische  Ge- 
sellschaits-Ergotzung,  bestehend  tn  Sonaten,  Allemanden, 
Couranten,  Sarahanden,  Gavotten  und Giguen  (ur  violín, 
dos  violas  y  bajo,  1670).  Publicó  también  en  1676,  100 
melodías  de  cantos  evangélicos  en  tablatura  para  laúd. 
La  música  de  Rei  sner  está  muy  bien  escrita  y  re¬ 
vela  un  músico  de  gran  originalidad. 

Reusner  (.Nicolás  dk).  Bwg.  Jurisconsulto  y  poeta 
látiro,  alemán,  n.  en  Lowenberg  (Silesia)  en  1545  y 
m.  cu  lena  en  1602.  Desde  1560  estudió  humanidades 
y  leyes  en  W  ittemberg  y  Leipzig,  fué  sucesivamente 
rector  de  Lauingen  a.  d.  Donan  en  1572,  profesor  ec 
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derecho  en  Estrasburgo  en  1583  y  en  Jena  en  1589. 
Filé  agraciado  por  el  emperador  Rodolfo  II  con  la 
dignidad  de  conde  palatino  y  la  corona  poética,  y  en 
1595  representó  al  elector  de  Sajonia  en  ia  Dieta  de 
Polonia.  Cultivó  los  géneros  más  variados,  teniendo 
carácter  didáctico  sus  obras:  Elementa  artis  rhetoricae 
(1571),  Elementa  artis  dialecticae  (1571),  Etkica  chris- 
tiana  et  philosophica  (1590),  histórico;  Symbola  impera¬ 
toria,  desde  Cesar  a  Rodolfo  II  (1588);  De  Bello  Turcico 
(1596),  jurídico  y  moral;  Disputationes  juris  civilis, 
Ítem  politicae  (1579);  Quaestiones  juridicae  (1585);  Ins- 
títutiones  juris  civilis  (1585);  Cynosura  ]uris  (1588); 
OratiofjfS  panegyricae  (1595);  De  jure  tesíatnentorum 
Decisiones  juris  singulares  (1599),  miscelánea; 
Emblemata  partim  ethica  et  physica.  partim  histórica  et 
hyerogliphica  et  efnblemata  sacra...  (1581);  Aenigmato- 
graphia...  (1589);  Anagrammatographia  (1602);  Symbola 
heroica  (1608),  etc.  Distinguióse  particularmente  en  el 
cultivo  de  la  poesía  latina.  De  sus  obras  tienen  aún 
hoy  importancia:  Icones  sive  imagines  virorum  liberis 
illustrium  (Estrasburgo,  1587;  2.»  ed.,  1590),  é  Icones 
sive  imagines  vivae  literis  clarorum  virorum  (Basilea, 
1580),  obras  escritas  en  dísticos  latinos,  que  revelan  la 
maestría  de  Reusner  en  esta  clase  de  versos. 

REUSRATH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  círc.  de  Dusseldorf,  dist.  de  Solingen.  Templos 
católico  y  evangélico.  Construcción  de  aparatos  para 
telegrafía  sin  hilos;  tejidos  mecánicos  y  unos  3,500  h. 
En  sus  inmediaciones  se  halla  el  manicomio  de  Galk* 
hausen. 

REUSS.  IJist.  Cruz  conmemorativa  de  Reuss-Greiz. 
Instituida  en  Francfort  del  Mein  por  el  príncipe  En¬ 
rique  XIII,  después  de  las  campañas  de  1813-14.  Era 
una  cruz  de  hierro  con  ocho  puntas,  bordada  de  orr». 
La  cinta  era  terciada  de  naranja,  amarillo  y  negro;  la 
linea  amarilla  con  bordados  blancos. 

Cruz  de  honor  civil  de  los  principes  de  Reuss-Greiz  y 
Reuss-Schleiz.  Instituida  el  l.°  de  Enero  de  1858  por 
el  príncipe  Enrique  XXII.  Comprende  dos  clases,  que 
se  llevan  en  el  pecho;  la  insignia  de  la  primera  es  de 
oro,  la  de  la  segunda  de  plata.  La  cinta  azul,  con  bor¬ 
dado  rojo. 

Cruz  de  honor  del  principe  de  Retiss.  Instituida  el 
23  de  Mayo  de  1885  por  Enrique  XIV.  Comprende 
cuatro  clases,  la  primera  de  las  cuales  se  lleva  en  aspa 
y  las  otras  en  el  ojal.  La  insignia  para  las  tres  primeras 
es  de  oro,  para  la  cuarta  de  plata,  con  una  medalla 
del  mismo  metal,  que  se  le  adjunta.  La  cinta  es  roja. 

Keuss  ó  Reuse.  Geog.  Río  de  Suiza,  all.  der.  del 
Aare.  Se  forma  de  la  confluercia  de  tres  manantiales 
alpinos  que  se  juntan  en  Andermatt  (Crsereniid),  á 
saber:  Furkareuss  6  Realpreuss  (16  kms.),  que  nace  á 
una  altura  de  2,4.30  rn.:  Goithardreuss  (I  l  kms.),  que 
nace  á  2,400  in.;  überund  Untcralpreuss  (6  y  12  kmb.), 
que  nace  á  2,026  y  2,400  m.,  respectivamente.  Des¬ 
pués  del  desfiladero  de  Schóllenen,  refuérzase  su  cau¬ 
dal,  en  el  límite  N.  del  túnel  dcl  San  Gotar(lo(  1,063  m.) 
á  D  izq.  con  el  caudaloso  Goschenreuss,  en  Wassen 
con  el  .Mayenreuss  y  en  Amsteg  (536  rn.)  con  el  Kárs- 
telenbach.  En  el  Urseren  recorre  un  valle  longitudinal, 
y  ei:  .\msteg  se  precipita,  en  una  llanura  de  aluvión, 
íle  832  kms.*,  arrastrando  gran  cantidad  de  materias 
(2O0,000  m.*  al  año)  al  lago  Vierwaldstátler.  Después 
su  caudal  se  refuerza  de  nuevo  con  el  pequeño  Emmc. 
Finalmente,  tras  de  un  curso  de  159  knis.,  des.  en  Mel- 
lifigen. 

Bibli'ior.  Hcim,  Erosión  im  Gcbiele  der  Reuss  (Jahrb. 
des  .Schueizer  .4lpenklubs,  1878-79). 

Rei'SS  íPKl^ClP.^DOS  de).  Geog.  Nombre  de  dos  an- 
tiguoí  [irincipados  alemanes,  pertenecientes,  respec- 
Uvamenie,  á  una  linca  j)rimogéniia  (Reuss-Greiz)  y 
á  otra  po^tc^ior  ( Reuss-Schleiz-(ier.a).  El  4  de  Abril 
de  i '.>19  se  refundieron  ambos  con  el  nombre  de  Estado 
pnptdar  de  Reuss,  pero  el  24  de  Diciembre  del  propio 


año  entraron  á  formar  parte  del  Estado  libre  de  Tu- 
ringia.  En  atención,  empero,  á  haberse  tratado 
aquí  por  separado  cada  uno  de  los  Estados  alemanes 
antiguos,  estudiaremos  especialmente  el  territorio  y 
caracteres  de  los  dos  ex  principados  como  formando 
una  sola  entidad.  Su  territorio  está  formado  por  dos 
partes,  de  las  cuales  la  N.  (Unterland)  confina  con 
Merseburgo,  con  el  ex  ducado  de  Sajonia-Altenburgo 
y  con  el  ex  gran  ducado  de  Sajonia-Weimar,  mieiuniá 
que  la  S.  (Oberland)  está  limitada  por  el  antes  prin¬ 
cipado  de  Schwarzburgo-Rudolstadt.  el  círculo  prusia¬ 
no  Ranis,  el  ex  ducado  de  Sajonia-Weimar,  los  Esta¬ 
dos  libres  de  Sajonia,  Baviera  (Alta  Franconia)  y  el 
ex  ducado  de  Sajonia-Meiningen.  El  país,  en  general, 
es  montañoso,  estando  atravesado  pK)r  una  parte  de 
la  selva  de  Turingia  (el  Frankenwald)  y  una  parte  drl 
Vogtland.  Sus  alturas  principales  son:  Siegiitz  (747  m.) 
y  Kulm  (779  m.).  Entre  sus  ríos  se  cuentan  el  Saalc 
con  el  Selbitz,  Lemnitz,  Friesau,  Welterau  y  Somiitz, 
en  la  parte  O.,  y  el  Weisse  Elster  con  el  Góltzsch  cr  U 
parte  E.  En  el  límite  S.  nace  el  Rodach,  que  des.  en 
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el  Main.  K1  clima  es  temi)lado.  algo  duro  en  el  Fran- 
kenwald  y  más  suave  en  la  región  del  Saale  y  del  Gerx 
La  super.  de  los  principados  de  Reuss  es  de  1,143^01 
kilómetros  cuadrados,  con  unos  230,000  h.,  pertene^ 
ciendo  á  la  línea  primogénita  316‘3  kms.*  con  75,000  b. 
y  á  la  modorra,  286*71  kms.*  con  155,000  h.  La  ios- 
irucción  es  muy  floreciente,  habiendo,  además  de  bue¬ 
nas  escuelas  primarias,  dos  Seminarios (Schleiz  y  Grein. 
varios  Gimnasios,  escuelas  sup>eriores  para  niñas,  um 
escuela  de  comercio  (Gera),  una  de  construcción,  un 
instituto  de  sordomudos  (Schleiz),  un  institutd  agrí¬ 
cola  y  varios  establecimientos  de  enseñanza  particu¬ 
lares.  La  agricultura  no  es  menos  próspera,  con  todo 
y  ser  el  país  montañoso,  cosechándose  abundanteroei  • 
te  cereales,  patatas  y  heno  y  (en  el  Oberland)  cántriK) 
La  producción  pecuaria  es  también  abundante  v  hay 
mercados  de  ganado  muy  importantes.  Las  industrias 
manufactureras  están  asimismo  desarrolLadas.  Adr- 
nuis  de  las  industrias  lanera  y  textil,  la  fab.  de  encajen, 
jabón,  tintorería,  construcciór  de  maquinaria,  curtí 
dos,  ladrillería,  porcelana,  papel,  cervecería,  elabora- 
rión  de  tabaco  y  metalistería,  existe  también  alguni 
íáb.  de  productos  químicos.  Por  lo  que  respecta  ai 
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C  Miit  riio,  los  uriiriilos  de  exportarióii  son: 

tejulos  tic  lana  y  de  yule,  ganado  bovino,  mantequilla, 
hierro,  matjuinaria.  cueros,  msirumenlos  de  música  y 
géneros  de  porrclana;  la  importación  la  forman  prin¬ 
cipalmente  el  carbón  mineral,  cereales,  trinas,  pieles 
en  bruto,  cristal,  géneros  coloniales  y  artículos  de  moda. 
Kn  cuanto  á  comunicaciones,  y  además  de  sus  buenas 
carreteras,  cí»rrcsp<»nde  al  país  de  Kkl  SS  un  pequeño 
trayecto  del  f.  c.  dcl  Kstado  bávarosajon,  con  ramales 
á  (ireiz,  Srlileiz  é  1  hrschbrrg;  una  parte  de  las  líneas 
2»ajonas  t  iera-W  eisrldiiz,  (iera-Cióssnitz  y  .Mehltencr- 
VNerilau,  y  una  parte  de  las  líneas  prusianas  Leipzig- 
rrobst/.elia,  Gera-SN  eimar,  Triplis-/iegenrück-Hlan- 
kensiein  v  algún  otro.  Lies  antiguas  instituciones  y 
•constitución  política  de  ambos  principados  han  que¬ 
dado  anulafias  y  substitujilas  jwr  las  generales  de  'I’u- 
rmgia.  bn  el  Biimiesrath  imperial  tenía  cada  principado 
un  voto  y  enviaba  cada  uno  un  diputado  al  Parlamento 
alemán.  K1  escudo,  común  á  ambos  principados,  era 
partido  en  cuatro  cuarteles:  l.°  y  4.*',  negro,  ron  un 
icón  íle  oro,  coromulo.  de  doble  cola;  2.*'  y  it.®,  plata, 
con  una  grulla  de  plata;  el  escudete,  cubierto  con  tres 
yelmos  y  sostenido  por  dos  leones,  el  de  la  linca  pri¬ 
mogénita,  de  oro,  el  de  la  posterior,  negro  y  plata;  la 
divisa,  una  cinta  azul  con  el  mote  Uh  bau  auf  Gvlt. 
Lr)s  colores  nacionales  eran  el  negro,  rojo  y  amarillo. 

Historia.  Los  principados  de  Kei’SS  formaban  }>ar- 
tc  de  las  posesiones  «le  los  antiguos  vó^t  ó  prebostes 
dcl  Imperio,  posesiones  (pie  se  extendían  al  S.  de  Os- 
icrlande,  entre  Misnia  v  l  uringia.  La  dignidad  de  pre¬ 
boste  del  [»aí>  de  Rtrss  se  hizo  hercditarili  en  los  con¬ 
des  de  (ileisberg.  y  uno  de  éstos.  Kiiriipie  lile/  A’iVo, 
al  morir  divnJio  sus  dom:nios  entre  sus  cuatro  hijos, 
cuyas  líneas  se  extinguieron,  excepto  una  (jue  heredó 
Ja>  porciones  restantes,  si  bien  reducidas  yior  las  con- 
<piisias  rlc  los  margraves  de  .Misnia.  l*d  n<»mbre  de 
Ktt'ss  ¡)arece  se  ««riginó  en  el  siglo  .\m  del  sobrenom¬ 
bre  de  Kuso,  darlo  a  uno  de  los  princi[)es  de  la  casa, 
por  haber  sido  prisionero  de  un  magúate  ruso  durante 
algunos  años.  Ln  ITTw  Iris  soberar.os  de  Kkuss  fueron 
•elevados  á  la  categ»'rí:i  de  yirincipes,  y  á  consecuencia 
<!e  los  aconieciniienios  de  isOt»  se  les  reconoció  el  ca¬ 
rácter  de  soberanes.  V'.  Khi  SS.  Geticalo^. 

Rvy/bS.  Gniealo^.  K1  territorio  del  actmil  y)rincif>ado 
de  Keuss  estuvo  antiguamente  en  prxlcr  de  los  sorbos, 
V  después  de  S'»mef  idus  éstos  perteneció  á  Markt  /eitz. 
•Otón  111  cedió  (Míi'j)  el  país  de  Gcra.  en  feinh»,  al  con¬ 
vento  de  (,)uedliiiburg,  y  el  emyícr.idor  láiriipie  IV’ 
traspaso  á  su  mariscal.  Knrique  el  Hiadoso,  de  (deiss- 
•  berg  ím.  hacia  I  IJO).  los  prebostazgos  de  (íera  v  Wei- 
da.  Knriípic  es  el  troncf.  de  los  prínciy)es  de  Kcuss.  El 
meto  fie  éste,  l-.nriqiie  el  Ktd»  (lu.  hacia  I  JOO),  arlquirió 
j)or  enlace  los  preb«»stazgos  de  (ireiz,  llof  y  1‘lauen. 
J.nrirpie  I  \’  (ni.  en  IJ.'X)).  segundo  hijo  de  Enriíjue  el 
Huo,  gran  maestre  de  la  orden  teuimiica  en  Lrusia, 
continuó  el  linaje.  .Sus  hijí*s  (hacia  1244)  funrlarr»!!  las 
tres  lincas  de  Weida.  IMaiien  y  Gera,  cada  una  de  las 
cuale>  llevaba  el  titulo  de  [ireboste.  ¡1  Liilinea  de  \yeida 
(su  tronco  Enruyiie  V  il)  posevó  los  señoríos  de  Weida 
y  Greiz.  his  curadurías  de  Koimeburg  y  V\  erde.  el  país 
de  Kcgniiz,  la  ciudad  de  llof  y  el  castillo  de  Kirsrh- 
berg  a.  .S.,  vendió  llol  y  el  kegnilz  (l.‘37.'j)  al  bnrgrave 
.de  .Nuremberg.  y  el  W  eida  (1427)  al  elector  de  .Sajrnúa, 
recibiendo,  en  cambio,  el  «Mslillo  y  el  señorío  de  W  ii- 
•cienlels  (I4ó4).  f>or  lu  cual  sus  miembros  llevaron  el 
titulo  de  prebostes  de  Weida  y  W'ildenfcls,  hasta  que 
se  extingui(>.  en  ló.Ti.  ||  La  linea  de  Gera,  fundóla  En- 
iKpie  I  \’.  hijo  de  iúiriijue  I;  éste,  en  la  di  visión  recibi«‘> 
únicamente  Gera  y  la  región  al  O.  del  Elstcr,  ¡ícro  des¬ 
pués  compró  la  parte  J'i.  de  \'.  eida.  y  Enrique  XI,  hijo 
(je  báiriípie  \  I.  continuo  el  linaje;  sus  tres  hijos  se  re- 
pailieron  los  dominios,  correspondiendo  al  rnavor fiera, 
ni  segundo  Si  hlciz  y  al  menor  Lobenslein.  l.l  segundo 
^.(••aíriipie  XV)  reunió  de  nuevo  hacia  1427  lodos  los 


dominios  de  arpiella  linea.  .\  su  muerte  (1302)  partie¬ 
ron  de  nuevo  los  dominios  sus  hijos  Enriíjue  XV  111 
y  XIX.  en  el  cual  se  extinguió  la  línea  de  Gera  (13.30), 
heredándola  Enriíjue  de  Elauen.  1|  La  linea  Plauen  (su 
tronco  Enrique  IV,  hijo  segundo  de  Enrique)  recibió 
el  señorío  de  IMaucn  con  V'ogisberg,  y  su  fundador  se 
llamó  Enrique  1,  preboste  í  i  o^/J  de  ÍMauen.  Sus  hijos 
Enriíjue  el  Bohemio  y  Enrique  el  Beusse,  son  los  fun¬ 
dadores  de  las  dos  líneas  Idaucn,  la  antigua  y  la  mo¬ 
derna.  La  antigua  tuvo,  entre  otros  miembros,  á  En¬ 
riíjue  XI,  que  intervino  en  la  cuestión  de  Huss,  en 
Constanza  (1417);  el  emjierador  Segismundo  le  dió  en 
feudo  el  burgravato  de  .Meissen  y  le  nombró  prín('i|)e 
dcl  Imjicriü  (1420),  por  lo  cual  tomó  el  nombre  de  En¬ 
rique  1.  Su  hijo  mayor,  Enrique  11  (m.  en  I  í  ií*)»  í**>i»* 
tendió  por  la  posesión  dcl  burgravato  con  los  jirinci- 
pes  electores  de  Sajonia,  cediéndoselo  luego  mediante 
una  indemnización  de  10,000  florhies.  Enrique  lll,  su 
hijo,  perdió  (1482)  sus  posesiones  de  Sajonia,  recibien¬ 
do,  en  comjiensacioii,  los  dominios  «.le  bohemia  Ei- 
nalmcnte,  su  nieto  Enrique  V'  (m.  en  1334)  recibió  dcl 
soberano,  en  recompensa  de  sus  servicios  en  la  guerra 
de  Esinalcalda,  los  feudos  de  V  ogiland  y  bohemia  y 
las  soberanías  de  Voglsberg,  Piauen,  Gelsnitz,  Ad«  rí, 
Schóneck  y  Graslitz,  y  ai  extinguirse  la  línea  Ger;»  se 
le  tlieron,  en  feiulo.  Gera,  Schieiz,  Eobenstein  y  .^aal- 
burg.  Sus  hijíjs  Enrique  V  I  y  Vil  murieron  pobres  y 
sin  hijos,  el  menor  en  1572,  extingiiiéiidí  sc  en  él  la 
línea  IMauen.  La  línea  moderna  Plaucri  fundóla  En¬ 
rique  el  Heussense,  el  ¡irimero  de  este  nombre  (m.  cr 
1502).  Su  hijo  Enrique  VI  recibió  del  soberano  (1.523) 
Keichenbaí  h  y  .Mylaii  en  feudo  y  del  iaiidgrave  Eede- 
rico,  Meis^eI'  y  el  castillo  de  W  aldcck.  Su  hijo  Enriíjue 
el  l'uerte  (l.'{'*2-32)  perdió  en  lucha  con  el  margrave 
Federico  de  Meissen  (1535-57),  'I  rij'tis.  Auma  y  /.le- 
gcnrúck.  ])e  sus  tres  hijos,  ci  mayor  continuo  el  linaje. 
Le  sus  dos  rieles  únicamente  tuvo  sucesión  Ivnri- 
que  XVI  (m.  en  1553);  sus  sucesores  perdieron  lodos 
sus  feudos  de  Sajonia  y  bohemia.  Más  tarde  recuj'era- 
ron.  en  ¡Darte,  sus  temiónos.  dÍMdiéridü.se  en  lái/i  en 
tres  líneas,  la  antigua,  la  media  y  la  moderna.  :  Ea  li¬ 
nea  antigua  Keuss  de  Plauen,  en  Cntergreiz.  tuvo  |>or 
fundador  á  Enrique  i  (m.  en  1572).  .M  extinguirse  en 
IGlO  la  línea  media  y  recaer  sus  dominií>s  en  la  anti¬ 
gua,  llamóse  ésta,  desde  entonces.  Keiiss-Gieiz.  En 
l(i23  formáronse,  dentro  de  esta  línea,  por  reparto, 
las  dos  rasas  Keuss-Gbergieiz  y  Reuss-Cntergreiz.  La 
segunda  extinguióse  en  l7(iS,  pasando  sus  dominios 
á  la  Obergreiz,  la  (jue  regía  Enriíjue  Xi  (1745-I8UU). 
Esta,  con  su  soberano,  fiié  elevada  a  la  categoría  de 
jirincipado  imperial,  formándose  de  este  modo  el  prii.- 
cipadodc  Keuss  (linca  antigua).  |!  \/d  linea  media  Reusc 
de  Plauen,  en  Ubergreiz.  íundada  por  Enriíjue,  segun¬ 
do  hijo  de  Enrique  XVJ.en  1304,  extinguióse  en  1016, 
¡irisando  sus  dominios  á  la  linea  antigua.  H  La  linea 
moderna  Keuss  de  IMauen.  en  (icra,  fundóla  en  1304  el 
hijo  menor  de  Enrique  XVI.  lunlo  con  su  primo  de 
Ubergreiz  y  los  señores  de  Schonburg,  en  Glauchau, 
negoció  (1507)  la  refundición  de  la  concesión  reussense 
(geraense)  en  tres  territorios.  Su  hijo  Enrique  11  el 
Bóstumo,  er  virtud  del  reparto  de  1015,  adquirió  Gera, 
mientras  que  á  Enrique  IX  tocaba  Schlciz  y  á  Enri¬ 
que  X,  Loljcnstein.  Pero  habiendo  Enrique  IX  muerto 
célibe  en  lOOt»,  hubo  á  su  muerte  un  nuevo  reparto, 
en  virtud  del  cual  tocó  á  Enrique  1  todo  el  Schlciz,  y 
Saalburg  se  rcjiartió  entre  las  tres  líneas  existentes, 
('oii  esto  se  formaron  tres  líneas  independientes,  á  sa- 
ler,  Keuss-Gcra,  Keuss-Schleiz  y  Keuss-Lcbeiisleiii; 
la  primera  extinguióle  en  18U2,  la  segunda  (que  aun 
hoy  se  conoce  por  Principado  de  Reuss  j.  L.)  hcred(3 
en  1802  la  mitad  de  los  dominios  de  la  Geraense,  in¬ 
gresó  en  la  Liga  Khiiiiana  y  (en  1815)  en  la  luga  ale¬ 
mana,  y  en  18'» 8  heredó  las  jíoscsionCs  de  la  linca  !.>*- 
bensleiii.  De  este  modo  quedaron  nuevamente  rcui.i- 
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dos  todos  los  dominios,  formando  desde  entonces  el 
Estado  de  Reuss,  línea  menor. 

Bibliof^r.  Bertold  Schmidt.  Die  Rfitssen.  Genfalo- 
^ie  de^  Gemwthauses  Reuss  (Sclileiz,  Maier.  Chro' 

Hík  des  fUrstlichcn  Hauses  der  Reussen  von  Flauen 
(í^eipzi^,  1811);  Limmer,  Eutu'urj  einer  urkundlichcn 
(teschichle  des  ^esamteu  Vogtlandes  (Gera,  18l!5-28),  y 
Kurze  Geschichte  des  í lauses  Reuss  ( Konneburg,  18ií9); 
Hrückner,  ¡.andes-uud  V olkskunde  des  F urstenlums 
Reuss  (Gera,  1870);  Sieber,  Die  Forsien  des  re^ierenden 
!•' ursteuhauses  Reuss  in  der  Zeit  vouí  17.  bis  10.  Jalir- 
/iunderl  (Berlín,  19U‘J);  Auerbach,  Biblwlheea  Ruthenea 
(Gera,  1892). 

Reuss  (A.  F.).  Bio^.  Geólono  alemán  del  siglo  xvill, 
quien  publicó  algunas  obras  de  carácter  general  sobre 
mineralogía,  de  las  cuales  vamos  á  mencionar  las  más 
interesantes: á/ín/rrr/.  Beschreib.  des  Leumeriízer  Krei- 
ses  iti  Bbhmen  ílíresde,  17‘Jít);  Samml.  naturhistnr . 
.'\ujsalze  vút  vorzü^l.  llinsicht  auf  die  Mineral^esch. 
F'óhmen  (l’raga,  \  l^l(*)\Mineralog.  Beschreib.  des  Burtz- 
l  luer  Kreises  in  Bohnien  (Dresde.  1797);  Lexicón  mt- 
ueralogicum  sive  Índex  ¡al.  gal!.  ilal-suec.'TUsl.  hung. 
gennanicus  {MSl?)\Mineralog.  Beschreib.  der  ¡leerschaf- 
t  'ii  U nlerbrezayiy  Kameniiz  ii.  Manderscheid  in  Kaur- 
zimerkreise  (Ilof,  1799):  Lehrbuch  der  Mineralogie  (u. 
(ieognosie)  (Leipzig,  1801-06),  y  Das  Marienbad  bei 
Auschnuntz  (Braga.  181.3). 

Reuss  (Augusto).  Biog.  Músico  alemán,  n.  en  Li- 
liendorf,  cerca  de  Znaim,  en  1871.  Empezó  á  dedi¬ 
carse  á  la  música  en  1899,  baio  la  dirección  de  Thuille, 
en  Munich.  Posteriormente  (1903)  se  estableció  en 
e>ía  ciudad  y  en  1900  pasó  á  Augsburgo  como  director 
de  orquesta  de  un  teatro,  y  á  Magdeburgo,  al  año  si¬ 
guiente,  con  idéntico  cargo.  Ultimamente,  por  falta  de 
salud,  dejó  de  dirigir,  y  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza 
musical,  r^ntre  sus  composiciones  se  cuentan:  coros 
]»ira  voces  de  hombres  {Gotenzug,  Waldlied,  solo  y  or- 
<|uesta)  y  para  voces  mixtas  (IVeíhnachtslied);  q\  prólo- 
g.j  sinfónico  Der  Tor  und  der  Tod;  los  poemas  sinfóni¬ 
cos  Jiidtlh  y  Johannisnachl;  la  ópera  Jlerzog  Philipps 
BrauUahrt  (Gratz,  1909),  una  barcarola  para  violon- 
cjIo  y  piano,  piezas  para  piano,  música  di  camera,  etc. 
l'ero  en  lo  que  se  ha  distinguido  especialmente  ha  sido 
eri  la  composición  de  Heder,  algunos  con  orquesta:  Ju- 
nniacht,  ¡leisser  Frühlifig;  Ratboid,  balada:  Junge  Klan- 
ge,  etc. 

Reuss  (.Augusto  Manuel).  Bmg.  Geólogo  y  pa 
Icontóh'go  checo,  n.  en  Fraga  en  1811.  Doctoróse  en 
medirina  y  íué  nombrado  profesor  de  mineralogía  de 
la  Lniversidad  de  Praga,  del  Instituto  Politécnico  de 
dicha  ciudad  y  de  mineralogía  de  la  Universidad  de  Vic 
na.  Desde  18iS  perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias 
vienesa  v  también  íué  miembro  de  la  Real  Sociedad 
Biíhema  de  Ciencias,  domiciliada  en  Praga.  Se  dedicó 
prmrip.ilmente  al  estudio  de  los  rizópodos,  poliperos  y 
bdozo.Trios,  y  [niblicó  un  número  extraordinario  de 
obras,  entre  las  cuales  citar:-mos:  Die  V nigebungen  von 
Filin  u.  Teplilz  (Praga,  18*0);  Die  Thermen  von  le- 
plilz  (Praga,  18A4):  Die  Kreidegehilde  d.  westl.  Bokmens 
(Praga,  1844);  Die  Versieinerungen  d.  bóhm.  Kreidefor- 
m  ilion  (Stuttgart,  1845-46);  Dte  jossilen  Poly parten 
d.  Wiener  Tertiarbeckens  (Viena,  1847);  Die  jossilen 
Fntomostiaceen  d.  d.  Ósterr.  Tertiarbeckens  (Viena,  1849); 
Sene  Foraminifeien  aus  d.  Schichten  d.  ósierr.  T  er  ti  ar¬ 
te,  kens  (V'iena,  1849);  Die  Süsswassergebilde  d.  nord- 
uestl.  Bbhmens  (Vierta,  1849):  Die  Foraminijeren  u.  lín- 
lo'no\lraceen  d.  Rreidemergtls  von  Lemberg  (V’iena, 
I8.')l);  Jd.  der  Seplarienthone  d.  Umgegend  von  Berlín 
<  Berlín,  18.41);  Betír  ige  zur  Palaontologie  d.  Teríiar' 
schichten  Ghcrschlesiens  (Berlín,  1851):  Beitrage  zur 
grngnost.  Kenntn.  von  Mohren  (Viena,  1854);  Beiir.  z. 
Characterislih  d.  Terti  irschichten  d.  mittl.  a  nbrdl.  Deut 
schlands  (Viena,  185.5);  Beiir .  zur  genaueren  Kenntn.  d. 
Kteidegebilde  Meck'euiburg  (Berlín,  1855);  Kurze  ¡Jebera 


achí  d.  geognost.  Vcrhallen.  BOhmens  (Praga,  1854); 
Veber  Clylia  Lcschi ,  etc.  ( Viena.  1 853):  Ueber  einige  nrue 
pseudomerphosen  (Viena,  1853);  Beilr.  zur  Characle- 
ristik  d.  Kreideschichten  in  d.  Oslalpen  (V’iena,  1854); 
y  Fragmente  z.  Entudcklungsgeschichte  der  Mine? alien 
(Viena,  185G);  LJeber  silurische  Schalsteine  von  Auial 
bei  (Praga,  1857);  Veber  fosstle  Krebse  aus  den  Raíble? 
Schichten  in  Kcirnihen  (V^iena,  1858);  Fcr- 

hdltnisse  des  Rakontizer  Beckens  in  Bobinen  (1858);  Fes- 
sile  Krabben  (V’iena,  1859);  Foss.  Mollusken  d.  lerLiar 
Süssivasserkalke  Buhmens  (Viena,  1860); F'erflmfm/erru 
d.  W  estphdl.  Kreidejorniat.  (V’iena,  1860);  Veber  d.  joss* 
Gatt.  Acicularia  (Viena,  1860):  Die  Marinen  leríiár- 
schichten  Bohmens  und  ihre  Versieinerungen  (1860); 
Zur  Kentn.  d.  tert.  Foraminijeren  Fauna  (Viena,  1800* 
Paláonlolog.  Beitrage  (Foraminijeren)  (Vana, 
1861-68);  Die  Foraminijeren  des  nordeutschen  JJils  und 
Gaiilt.  (Viena,  1862);  Veber  d.  Paragenese  der  auj  d. 
Frzgdngeon  v.  Pribratn  eitibreds.Mineralien  (1863);  Zur 
Fauna  d.  deutschen  Oberoligocáns.  (Viena,  1864);  Ear- 
sile  í.epadiden  (Viena,  1864);  .Inthozoen  und  Bryezoen 
d.Mainzer  tiárbeckens  ( V^iena,  1 864);  Foraminijeren  und 
Ostracoden  d.  Kreide  bei  Küstendsche  (Viena,  1865); 
Veber  joss.  Korallcn  d.  v.  Insd  Java  (Viena,  1866); 
Foraminij.  Anllioz.  und  Bryoz.  d.  deulsch.  Sepiati^ns- 
thones  (Viena,  1866);  Foss.  Launa  d.  Steinsalzablag.  r. 
Wieliczka  in  Galizien  (V’iena,  1867);  Die  gegend  itrzs- 
chen  Kommoíau.  Saaz,  Raudnitz  und  Tetschen  in  ihren 
geognost.  Verhiiltnissen  geschildert.  (1867);  Crustaceen- 
reste  a.  d.  al  binen  Trias,  und  ub.  Phymatocarcinus  sp^c. 
(V’iena,  18o7-7l);  l^alaontolog.  Beitrage  (Veber  einer 
neueii  joss.  Limax)  (Viena,  1868);  Paláontol.  Síudten 
über  die  alt.  Terliárschichíen  d.  Alpen  (V  iena,  18G8-73j; 
Foss.  Fauna  d.Oligocánschichlen  v.Gaas  (Viena,  1869); 
Veber  tert.  Bryozoen  v.  Kischinew  in  Bessarahim  (Vie¬ 
na,  1869):  Foss.  Anthozoen  und  Bryozoen  d.  Sihirhten' 
grupjiev.  Crosara  (Viena.  \  %t\^)\Oberoligocáne  Korallen 
aus  Vngarn  (Viena.  íüli));  Phymatocarcinus  speciosus 
cine  nene  joss.  Krahhe  aus  dem  Leithakalke  des  Wiener 
Beckens  {\ÍQU'.\.  1871);  Die  Bryozoen  u.  Foraminijeren 
d.  unt.  Planers  (1872);  Brvozoen  und  Foraminijeren  des 
unteren  (Juaders  in  Sachsen  ((?as.sel.  1872);  Dte  joss. 
.'ínthozoen  der  Schichíengruppe  v.  S.  Giovanni  Ilanone- 
V.  Roma  (V’iena,  1873):  Dic  Foraminij.  Bryozoen  u. 
Ostracoden  d.  mitle,  u.  oberen  Quaders  (1874);  L>ie  Joss. 
Bryozoen  d.  Osterr. -ungarisch  Mic  cans  (1  74);  / '.v  Fo- 
raminijeren,  Brvozoen  und  Ostracoden  des  Planers  (('as- 
scl,  1 87  1-75);  Geogn.  Skizze  der  Vmgehg.  v.  CjrLi  jd, 
^laricnluid  und  Franzenslad  (  l'eplit/,  1>'J9),  v  Lif:d.  d. 
tóhm.  Miííelgeb  (Teplitz,  1899). 

Reuss  (Crísti.Vn  Ekoerico).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Copenhague  en  1745  y  m.  en  Tubing,i  en  1>1J. 
Fue  profesor  de  medicina  de  la  Universidad  de  Tubin- 
ga,  y  escribió:  Vnlersuchungen  u.  Kachrirhíen  ion  des 
berühmten  Seltermissers  Be  stand  theilen  (Lci[íZ¡g.  1775); 
Samml.  einiger  Abhandl.  aus  d.  Oecononne.  Kan.rrsH 
uissenschajl,  Arzene\'kunde  tt.  Scheidekunst  (Leipzig^ 
1777);  Vnters.  d.  Cyders  oder  .Apfelueins  ('I’ubi:u:a,. 
1781),  Dictionarium  botanicum  (Tubinga,  1781);  L  ebers 
d.  Salpeters  vortheilhaj teste  V erjertigunsarlen^iWihxiMZZL^ 
1783);  Dissertationes  tnedicae  selectae  Tubtngenses  ri'a- 
binga,  1783-85);  Primae  lineae  encyclopediac  et 
dolvgiae  utiiversae  scientiae  medicae  flubinga,  178^11; 
Dispensatorium  universale  ad  témpora  nosíra  anorri»- 
datum  (Estrasburgo,  1786-89);  ¡iausTieharzne\Fxuk 
(’rubinga,  1787);  Bolanische  Beschreibung  der  Of  -ser 
(Francfort,  1788):  Selectus  obserrationum  pratUium 
medtcorum  (Estrasburgo,  1789),  y  otros  trabajos  sobrr 
medicina,  botánica  y  economía. 

Reuss  (Eduardo).  Biog.  Teólogo  protestante  al->a- 
ciano,  n.  en  Estrasburgo  el  18  de  Julio  de  1804  y  m.  m 
la  misma  ciudad  el  15  de  Abril  de  1891.  Hizo  su^  es 
ludios  (le  teología  primero  en  Estrasburgo  y  dc-»*‘c.cs 
en  Gotinga,  donde  íué  discípulo  de  Eichorn;  estudio, 
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iidfrTíás,  lenpiias  orientales  en  Halle  bajo  la  dirección 
de  Cie>cniu!>,  y  en  París,  bajo  la  de  Silvestre  de  Sacy. 
l  ué  primero  profesor  privado  en  el  Instituto  protes- 
T.inte  de  Kstrasburj^o  para  las  ciencias  bíblicas  y  orien¬ 
tales.  desde  I8l!8.  Kn  1834  fue  nombrado  profesor  ex¬ 
traordinario  y  en  1838  profesor  ordinario  en  la  Facul¬ 
tad  protestante  de  la  misma  ciudad.  Restablecida  la 
Facultad  de  Estrasburgo,  dtsjjués  de  la  anexión  de 
Alsacia  á  Alemania  en  1872,  entró  de  nuevo  en  ella  á 
la  qte  {>ertencció  hasta  1888.  Pertenecía  al  partido  ó 
esaiela  protestante  liberal  como  K.  ÍI.  Graf  su  discí- 
j  ulo  y  j.  Wellhausen.  A  su  juicio  entre  los  libros  del 
Antij^uo  Testamento  los  Profetas  son  más  antij^uos  que 
]<i  Ley.  y  las  Salmos  son  más  recientes  que  los  otros  dos 
escritos.  Sus  obras  juincipales  son:  Dtssertatio  polnnica 
de  Ubris  Velens  TeUatnettít  apocryphts  perperam  plebi 
su  tesis  de  licenciado  (Estrasburgo,  1820):  Bi- 
bliolheca  Sovi  TesUimenti  ^raeee,  cu]us  ediliones  ab  ttti 
tw  lypof^raphtae  impressas,  quotquot  reperiri  potuerunt^ 
eolle^ít,  díffessii,  ilLustraint  (Bninswick,  1872);  i\oUtia 
C odias  quatuor  Evafigeltorum  grata  uievibranacei,  virrs 
dociis  huíusque  iticogmlí,  qiiem  in  viuseo  suo  asservat 
i'.  Heuss  Argentoraterisis  ((‘ainbridge,  1889);  Die  Ge- 
schichU  der  heili^en  SchrijtenSenen  l estaments  (Halle, 
1842;  G.*  ed.,  1887);  Die  Geschichte  der  heiligen  Schrif- 
ten  Alten  Te^taincnls  (Brunswick,  1881-00);  Das  alte 
'J estanient  ídsbersetzt,  eingeleilei  urtd  erklurt  (7  t.,  Bruns- 
^^ick,  1802-0'i);  Das  Buch  ¡Iiob.  (Estrasburgo,  18G9); 
Jlioh  (tradución  a  emana  en  verso,  Brunswick,  1889); 
Jiistoire  de  la  Théologie  chrélietine  au  siecle  apostolique 
í  l-.strasburgo,  I852-G4),  é  liistoire  du  Canon  des  Saintes 
L.  rt tures  datis  VEglise  (Estrasburgo.  18G3-64). 

l’ubliró  también  gran  número  de  artículos  en  varias 
iCMStas  y  enciclojK-'dias.  Así  en  Heitrage  zu  den  iheolo- 
guthen  Wissensduijten  im  i  erbinUung  mtl  der  iheolog. 
Cie^ellschajt  Strassburp  herausgegeben  von  E.  Heuss  un 
JC  Cunitz  (  feria,  1847-.4.S);  en  Hevue  de  theologie  el  de 
phdosophie  ihrélienne  (Estrasburgo,  18.70  .70);  en  A'íjm- 
i'elle  Het'ue  de  Théologte;  ru  Ersch  u.  Gruber.  AUgenietne 
Eticyclopüdie  der  \V issenschajten  und  Kunste;  en  Her- 
TTHg,  Heal  Encyelopadie  jur  protestant  Theologie  und  Kir- 
ehe;  en  Scheiikel,  Bibel-J.exicon,  y  en  Lichtenberger, 
Etuydopédte  protestante. 

Rkuss  (EtKNANDO  Fedfrií  o).  Biog.  Químico  y  far¬ 
macéutico  alemán,  n.  en  Pubinga  en  1778  y  rn.  en 
Stiiítgart  en  1852.  flnctor  en  medicina,  fue  prwatdo- 
zent  de  Gotinga  (1801),  profesor  extraordinario  (1803) 
y  numerario  (1807)  de  química  de  la  L'niversidad  de 
Moscou,  así  como  (1817)  profesor  de  química  y  de  far- 
niacosintesis  de  la  Academia  Mcdicoquirúrgica  de 
aquella  capital;  bibliotecario  de  la  Universidad  y  con¬ 
sejero  de  Estado  (1822).  Escribió:  Diss.  inaug.  sisters 
examen  vasorum  jigulinorurn  patriae,  cahe  plumbi  nb- 
duetorum,  nec  non  ad  rorum  correciioncm  lentamina.  et 
consiLio  (Tiibinga,  1800);  De  incendiis  spontaneis  (Nios- 
rou,  1800):  Nouv.  analyse  du  principe  jébrifuge  du  quin¬ 
quina  (Moscou,  1810).  y  Commenti  de  electriatatis  Col- 
tiinae  ejfccíu  novo  et  de  vinbus  sanguinem  moventtbus 
(1821). 

Kei  ss  (Francisco  Ambrosio).  Biog.  Médico  checo, 
n.  en  f^ragaen  17G1  ym.en  Bilin  en  1 830.  Fue  doctor  en 
Medicina,  y  escribió:  Naturgeschichte  d.  Biliner  Sauer- 
britnnen  (Praga,  Orographiae  d.  nordivertl.  Miltel- 

gebirges  in  Bbhmen  (Dresde,  1800);  Das  Saidschutzer 
Dilteruasser,  physikalish.  chemisch  u.  medicimsh  bes- 
íhrieben  (ÍVaga,  Mineralog.  Geographie  von  Boh- 

fiten,  etc.  (Dresde,  1794  y  1707);  Chemisch-median. 
Beschteib.  d.  Kaiser  Franzensbad  (Dresde,  1704);  Samml 
fiaturhistor.  Aulsalze  mil  llirisichl  auf  d.  Mineralge- 
schichle  Bühmens  (Praga.  179G);  Versuch  eines  mineral. 
Worterbuchs  (Hof,  1798);  Mtneralog.  Beschreibung  d. 
Ilerrschajt  Unterbrzezan,  etc.  (Praga,  Í7*yj),  Lexicón  tni- 
ritralogicon  etc.,  oder  Nenes  mineralog.  Worterbuch,  etc. 
(Praga,  1799),  y  Lehrbuch  d.  Mineralogie,  nach  Kars- 


tens  Tabellen  (Leipzig,  180I-0G)-  La  memoria  que  es¬ 
cribió  al  ductorarse  en  me<licina  tiene  por  título:  Ergo 
spirilum  animalium  hypolhesi  caí  ere  possunt  physiologi 
(Praga,  1784).  Además,  [>ublicó  otros  muchos  trabajos 
en  varias  revistas  científicas. 

Reuss  (Jeremías  David).  Biog.  Bibliotecario  ale¬ 
mán,  n.  en  Rcndsburg  (Holstein)  en  1750  y  m.  en  (to¬ 
linga  en  1837.  Siguió  en  l  ubinga  algunos  cursos  de  me¬ 
dicina;  doctoróse  después  en  lilosoíía,  y  fue  sucesiva¬ 
mente  pnvaldozent  y  bibliotecario  de  la  l'niversid.ad  de 
Tubinga  y  director  de  la  biblioteca  de  la  de  Gotinga.  Se 
le  deben  las  obras:  Hepertoriiim  commentationum  a  so- 
cietaíibus  literariis  ediUirum  (Gotinga,  1801-21);  Das  ge- 
lehrie  England.  etc.,  von  1770  90  (Berlín  y  Stattgari,. 
1791);  Jd.von  1790  und  1S03  (Berlín  y  Stutlgart,  1804); 
Saentia  el  ars  medica  el  chirurgica  (Gotinga,  1813-21); 
Propaedenlica  ((iotinga,  1813);  .l/a/erifl  medica  et  phar- 
wjcia  (Gotinga,  18IG);  1  herapia  generalis  et  specinlis 
(Gotinga,  1817-20),  y  Ars  obstétrica;  ars  veletrinaiia 
(Gotinga,  1821). 

Reuss  (Juan  Jodocus).  Biog.  Médico  abmán,  n.  er> 
Sulz  del  Neckar  (1751-1829).  Estudió  en  .^Iaguncia,  doc¬ 
torándose  en  1791,  pasando  después  á  ejercer  su  pro¬ 
fesión  en  Stutlgart.  iTiblicó*  Vom  Hheinweine,  che- 
mtsch  -  medicinische  Inaugural  ■  Abtrandl  (Maguncia, 
1791);  Deber  das  Wesen  der  Exantheme...  (Niircmberg, 
1814-18);  Selbstandige  exanihemalische  Form  und  Lien- 
tilát  des  ansteckeriden  L let klubcrs  mil  der  orieníaltsi hen 
Pesl  (Nuremberg,  1815);  Die  medicini^chen  Systeme  und 
lieilniethoden  der  neusten  Zeit  (Suttgart  v  Tubinga, 
1831)  y  otros  trabajos  publicados  en  revistas  jiroloio- 
nales. 

Reuss  (Materno).  Biog.  Filósofo  alemán  de  fines 
del  siglo  XVIII.  Es  autor  de  importantes  obias  acerca 
del  kantismo,  dominante  en  su  éj)0ca  en  .Alemania; 
tales  son;  Aesthetica  transcendentalis  Kantiana  (V\  urz- 
burgo,  1788);  Solí  man  auj  Katholischen  VniversiUUen 
hant's  Philosophie  erklareng  (Wurzburgo,  1789);  De 
eo  quid  ratio  speculativa  a  priori  de  anima  et  mundo 
statuere  possit  (Wurzburgo,  1792);  Vorlesungen  úber 
die  theoretische  und  praktische  Philosophie  (\Vurzbur- 
go,  1797),  é  Initia  doctrinae  philosophicae  solidiaria 
(Salzburgo,  1798). 

Reuss  (Rodolfo  Ernesto).  Biog.  Historiador  al- 
saciano,  n.  en  Estrasburgo  el  13  de  Octubre  de  1841,. 
hijo  del  teólogo  protestante  b>liiardo  (V.).  Cursó  en 
la  Facultaíi  de  Letras  de  su  ciudad  natal,  y  desjiués 
de  licenciarse  (I8t.l),  completó  sus  estudios  en  las 
Universidades  de  Jena,  Berlín  y  Gotinga,  graduándo¬ 
se  de  doctor  en  esta  última.  En  18G5  íué  nombrade^ 
profesor  de  historia  dcl  Instituto  de  Estrasburgo,  lue¬ 
go  fué  privatdozcni  del  Seminario  protestante  de  dicha 
ciudad  (18G9)  y  no  queriendo  figurar  romo  cotegrático 
de  la  Universidad  alemana  establecida  en  Abacia  á 
raíz  de  la  incorporación  de  este  país  al  imperio  germá¬ 
nico,  dejó  aquella  cátedra,  si  bien  continuó  explican¬ 
do  literatura  é  historia  en  el  Instituto  de  Fbtrasbur- 
go.  Desde  1872  hasta  189G  fué  bibliotecario  de  la  mu¬ 
nicipal  de  aquella  ciudad,  biblioteca  que  reorganizá 
después  de  los  destrozos  causados  })or  el  bombardeo- 
de  1870,  y  en  189G  se  trasladó  á  París  adonde  se  le 
llamó  para  ocupar  una  cátedra  en  la  Escuela  de  Estu¬ 
dios  superiores.  En  1900  obtuvo  el  gran  premio  Gobert 
que  le  fué  otorgado  por  la  Acaflemia  de  Inscrip<  iones 
y  Buenas  Letras,  y  desde  1902  es  miembro  correspon¬ 
diente  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Entre  sus¬ 
obras  figuran:  la  tesis  doctoral  sobre  Ernesto  de  Maris- 
jeld  en  la  guerra  de  Bohemia,  161S-20;  otra,  en  latín,  re¬ 
ferente  á  ¡Iisioriografía  alsaeiana;  La  destructivn  dit 
proles  tan  ti  sme  en  Búheme  (18(18);  La  sorccllerie  au  XV 
et  au  XV 1 sicde,  parliculiérement  en  Alsace  (1871); 
Pierre  Brully,  ministre  de  LEglise  francaise  de  Síras- 
bourg  (1879);  Xotes  pour  servir  d  Lhistoire  de  l'Eglisr 
lran(atse  de  Slrasboiirg  (1880);  Vicux  noins  et  rúes  nou~ 
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velUs  de  Strashourg  (188.'^);  La  justice  rrimirtelle  et  la 
pólice  des  nioeurs  au  XI  I*  et  au  Xl'ÍJ‘  stécle  (1883); 

(  'fiarles  de  Huiré:  un  phvsiocrate  touran^eau  en  Alsace 
■(1887):  Louis  XIV  et  VEglise  protestante  de  Strashourg 
■(1887);  La  cathédralc  de  Strashourg  Ilistoire 

■du  Gy tunase  protestant  de  Strashourg  pendan t  la  Re- 
volution  (1891):  Jean  Fierre  Massenet  {\'é>'3l)\  De  scrip- 
iorihus  rerutn  alsacuirum  historicis  V Alsace  au 

XV IF  sUcle  (1897-98),  obra  que  le  valió  el  citado  pre¬ 
mio  Gobert;  Vicilles  paperasses  et  vietlles  gens  (1904); 
J.e  proc'es  des  dominicains  de  Heme  de  1507 -1609  ( 1905); 
lltAoire  d' Alsace  (París,  1912),  etc.  Este  historiador 
ha  -  ido  uno  de  los  principales  colaboradores  de  la  Re- 
vite  Critique,  de  la  Encvclopédie  des  Sciences  religieuses, 
<Ic  la  Revue  d' Alsace  y  de  otras  importantes  publicacio¬ 
nes.  DcbeseL”,  también,  la  edición  de  textos  importan¬ 
tes,  como  el  Memorial  y  las  notas  de  Francisco  Keissei- 
sen;  Stras' hurger  Chrnnih  tfon  1677-1710  {{Sil);  Strass- 
hnrger  Chronik  von  1657-77  (1880);  L' Alsace  pendani  la 
Révolution  jrancaise  (1880  y  1895),  etc. 

Keuss  Plauen  (Enrique,  príncipe  de).  Hiog.  Ge¬ 
neral  austríaco  (1751-1850).  Hizo  la  campaña  contra 
los  turcos  con  el  príncipe  de  ('oburj^o;  en  1793  acom- 
pafió  á  diilio  general  á  los  Países  Rajos,  y  ascen- 
<iió  á  íreneral  á  raíz  de  la  batalla  de  VVatipnies.  Conti¬ 
nuó  allí  hasta  1794,  y  en  1790  tuc  destinado  á  Italia, 
•donde  se  distinguió  en  diversos  hechos  de  armas,  es¬ 
pecialmente  en  la  capitulación  de  Mantua,  en  la  que 
mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército  del  general  Kray. 
I)esf»ués  de  desempei'iar  otros  carpos,  iue  encardado 
-de  nrpociar  la  paz  con  Raviern,  consipuiendo,  además, 
•que  ésta  entrase  en  la  coalición  contra  Francia.  Mandó 
•un  cuerpo  de  ejército  cuando  la  campaña  de  los  alia¬ 
dos  contra  los  franceses;  luepo  íué  comandante  de  la 
l7alit/.ia  y,  finalrríente,  goberruidor  civil  y  militar  de 
V'eneria. 

REUSSBUHL.  Geog.  Pobl.  de  .‘suiza,  canl.  y 
•dist.  de  Zurich,  mun.  de  Eittau;  sit.  en  la  cunlluencia 
-del  Kcuss  con  el  Emine;  unos  2,800  h.  Hilados,  íabri- 
•cación  <le  mn<-bles.  etc. 

REUSSENDORF.  Ccog.  Pobl.  de  Prusia  (Ale¬ 
mania)  en  Silesia,  círc.  de  Rreslau.  di'.t.  fie  VValden- 
burg,  '-it.  á  oiil.  del  Zwicker.  (*a>iillo  con  ])arque  y  mi¬ 
nas  de  carbón  mineral;  unos  4,00n  h. 

REUSSIA.  f.  (Género  de  la  I  unilia  de  las  pon- 
lederiacjas;  ílor  bilaljiada,  C(m  el  labio  superior  de 
•cinco  lóbulos  y  el  inferior  de  uno;  seis  estambies;  ta¬ 
llos  cortos  sumergidos,  natantes  ó  subllotanles:  hojas 
v.i riadas  en  loima  y  tamaño:  inflorescencia  en  espiga 
pa  ici llora.  Comprende  dos  especie*^  sudamericanas:  una 

ellas  la  R.  siihcrcata  Seub.  fiel  lírasil. 

(género  sinónimo  del  Creniaiopíeris  de  Schimper,  y 
•del  Sculopendrites  de  Goppert  (l83i*),  creado  para  cier¬ 
tos  restos  de  ramilicaciones  flabeladas  fértiles,  que  Po- 
toaic  cree  deben  referirse  al  género  Xeuropieriduim  de 
-Schimper. 

Kel-SSIA.  Paleont.  (Rciissia.)  Género  de  ¡rrertozoos 
■ílc  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foramiiiíferos, 
t^tupo  de  los  perforados,  familia  de  los  texiuláridos, 
<juc  se  ha  reconocido  fé)NÍI  en  los  depósitos  terciarios 
superiores  correspciulientcs  al  miocénico  de  los  tramos 
mediterráneí  >s. 

REUSSMARKT.  Ceog.  Mun.  de  Rumania,  en  ti 
-antiguo  comiradü  húngMro  de  Pre-burg  «,  sit.  á  mil.  de 
nin  :.ll.  fiel  Maros:  unos  5,000  h.  Igksia  gótica.  Comercio 
-tic  \  i:.os. 

REUT.  óVfíg.  Rio  de  Rumania,  en  Resar:tbia.  Nace 

'a  ])ar!e  septentrional  de  esta  antigua  pr.>vinria  rusa, 
««'•rr*  hacia  el  S.sJC,  recibe  las  aguas  del  Chuluk,  tucr- 
<'  al  SI:.,  rcíogc  el  Kula,  el  Valoj  y  el  Du- guinischa 
y  dcs.  por  la  der.  en  el  Dniéster,  junto  á  Cstie,  y  frente 
■á  Dubasatv,  después  fie  un  curso  de  230  l<ms. 

REUTE  ó  REUTTE.  Mun,  de  .Suiza,  can- 
cié  .Nppcn/ell  Rho-des  Extetior,  dist.  de  \  urder- 


land;  unos  1,200  h.  Bordados  mecánicos.  Punto  fre¬ 
cuentado  de  veraneo. 

rEUTER  (Agencia),  f.  Nombre  de  la  agencia  te¬ 
legráfica  inglesa  fundada  por  el  barón  Julio  Keuter. 

Reuter  (Carlos).  Hiog.  Músico  austríaco,  n.  y  m.  en 
Viena  (1708-1772),  llamado  e/  para  di^tinguiil  » 

de  su  padre  Jorge  Reuter  (V.).  Fue  organista  de  la 
iglesia  de  San  Esteban  de  dicha  ciudad,  y  entre  su-, 
composiciones  se  citan:  la  ópera  Fierro  deW amiciz:  i 
(en  colaboración  con  Cuidara);  los  oratorios  La  dunn  i 
Frovidenza  in  Ismael;  II  ritorno  de  Tohia,  que  es  consi¬ 
derado  como  su  mejor  obra,  y  Betnlia  hberata;  otr.i 
obra  teatral  titulada  La  pazienzia  di  Socrcte  con  aue 
moglie  (en  colaboración  con  el  citado  Caldar.i):  ux\  Te 
Deutn,  etc.  Fue  también  maestro  de  capilla  de  la  co.  te 
imperial,  pero  en  este  cargo  dejó  mucho  que  desear, 
pues  la  ejecución  de  las  obras  que  dirigía  fue  muy  me¬ 
diocre. 

Reuter  (Cristian).  Hiog.  Escritor  humorístico  ale¬ 
mán,  n.  en  Küiien,  cerca  de  Halle,  en  1(5.5  (hi  ícclia 
de  su  muerte  se  ignora,  si  bien  fué  pi'sieiiíT  á  1712). 
Desde  1688  estudió  teología  en  Leipzig  y  luego  juns- 
prudcncia,  dedicándose  á  escribir  cr.me<lias  saiirit.ix 
sobre  asuntos  de  la  vida  de  una  familia  de  Leipzi^r, 
por  nombre  Miiller,  la  cual  le  demandó  ante  los  Tribu¬ 
nales  por  infamador,  y  Reuter  fué*  primeramente 
(1696)  relegado  por  algunos  años,  y  en  1699  desterrad  . 
de  dicha  ciudad.  De-spués  entró  al  servicio  de  un  cor 
tesano  llamado  von  .'^cvífeulitz,  de  Drc-d?,  i^asando 
luego,  según  ¡laiece,  á  Rerlín  (1703-12),  en  donde  com¬ 
puso  algunos  dramas  para  la  corte.  A  fiartir  de  est  i 
fecha  no  se  sabe  más  de  el.  Reuter  era  hombre  agu«E» 
y  ocurrente  y  maestro  en  la  pintura  de  caTaciercs.  I.n 
su  sainete  Die  ehrliche  Frau  zii  Fhssine  (Plvi->enst.ad'. 
1695),  introdujo  en  Alemania  el  estilo  de  .Moliere  en 
Fréiieuses  riduides,  y  hace  gala  de  un  ingenio  saiírioj 
muy  fccuiulo,  jniesto  al  .servicio  de  un  corazón  algo 
rencoroso.  A  aquella  obra  siguieron:  Dcr  ehrlu  Ken  Era,* 
Schlatnpatnpí  RraniJieit  und  Tod  (1696),  y  l.etzes  Denk- 
iind  EhrcnttuiJil  dcr  Eran  Schlatnpampe  (1697  ).  Sin  er> 
bargo,  su  obia  maestra  es  la  novela  Schehttuif^ky  (160(  - 
l(i97),  la  cual  obtuvo  v.arias  ediciones  y  reíiindirione - 
l:n  el  sainete  Graf  Ehrcnjricd  descube  á  un  noble  que 
para  mejorar  de  posición  abraza  el  catolicismo.  .Meno 
interesantes  son  sus  Berliner  Eestspiele  (micvii  erl.,  Ber¬ 
lín,  1888). 

Bibliogr.  Zarncke,  Chrt^lian  Renfrr.  der  Verfasser 
des  Sclielfltnusky,  sein  Lchen  und  iane  Werke  (Leipzig, 
1884);  Gclunlich,  Chri\tian  Reuter  (Leif)zig,  1891). 

Reuter  (Edmundo  G.).  Biog.  Pintor  y  decorailM*- 
suizo,  n.  en  Ginebra  en  1845.  .Sus  aíi<'iones  pictóric..^ 
fueron  fomentadas  por  sus  padres  desde  el  princip-.'» 
de  manilesi arlas  él  en  temprana  edad,  pero  el  carai.^ 
ler  demasiado  académico  del  m.nesiro  que  le  pusienv  . 
influyó  en  que  no  se  dedicase  ni  al  género  ni  al  reirai 
jiinlaiulo  solamente  paisajes  y  asuntos  dccorativ  ■>, 
llegando  á  ser  excelente  ornameulisia  bajo  la  iiiílura- 
cia  de  Ruskin,  los  prcrrafaclistas  y  Guillermo  Monis. 
Viajó  por  Erancia  y  por  Egipto  en  compañía  del  cgi  *- 
tólogo  suizo  E.  Naville,  y  vuelto  á  Eurojia  pro^j*g.  • 
su  formación  en  la  Escuela  de  Arte  de  South  Kt  *- 
singlon,  V  en  el  taller  de  .Minton,  en  Londres,  y  en  Si-* 
ke-iipon-'J'rent.  En  la  manufactura  de  cerámica  de  o  e 
último  punto  trabajó  más  de  veinte  años,  (uiillemi.» 
Morris  le  encargó  la  ilustración  de  muchos  de  sus  libr.»-, 
eí»pecialmentc  The  rools  of  the  Mountains.  Ejemplo  de 
sus  composiciones  extrañas,  originales  v  faiilastic.is  s<  n 
las  ilustraciones  de  Le  Sire  de  Streilingen,  de  Daniel 
Raud-Rovy.  Sus  paisajes,  especialmente  acuarelas, 
vistas  de  Ginebra  y  de  sus  alrededores,  de  las  riU-r:*, 
del  Réxlano  y  <lel  Arve.  y  de  los  cantones  de  \  aud  \ 
Valais. 

Reu'ü'R  (l'r.DERir o).  Biog.  El  má<  distinguido 
que  ha  escrito  en  bajo  alemán  y  á  la  vez  uno  de  1  i 
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más  grandes  escritores  alemanes  del  siglo  xix,  n.  en 
Stavenhagen  (Mccklemburgo  Schwerin)  el  7  de  No¬ 
viembre  de  1810  y  m.  en  Eisenach  el  12  de  Julio  de 
1874.  Cursó  leyes  en  Rosiock  y  Jena,  y  en  esta  última 
Universidad  tomó  parte  en  las  revueltas  sediciosas  de 
la  pretendida  Asodación  de  estudiantes,  por  lo  cual  fué 
detenido  en  Berlín  (1833)  y  condenado  á  muerte,  ha¬ 
biéndole  el  rey  conmutado  esta  pena  f>or  la  de  treinta 
años  de  encierro  en  una  fortaleza,  después  de  otros 
cuatro  años  de  prisión  en  Prusia.  En  1838  fué  entre¬ 
gado  á  las  autoridades  de  Mecklemburgo  é  internado 
en  Dómitz  hasta  1840,  en  que,  con  la  amnistía  prusia¬ 
na,  recobró  la  libertad.  Después  de  permanecer  breve 
tiempo  en  su  ciudad  natal,  fué  á  Heidelberg  á  conti¬ 
nuar  los  estudios,  pero  sin  aprovechamiento  á  causa  de 
su  inveterada  afición  á  la  bebida.  A  fines  de  1841,  su 
padre,  á  la  sazón  burgomaestre  de  Stavenhageri,  le 
llamó  á  su  lado  y  lo  envió,  al  cabo  de  poco,  á  la  finca 
de  Demzin,  desde  donde,  en  1846,  pasó  á  Thalberg, 
cerra  de  Treí)tow,  y  allí  trabajó  de  agricultor.  Desde 
1848  vivió  de  nuevo  en  Stavenhagen  dando  lecciones 
de  gimnasia,  y  en  1850  pasó  á  Treptow  de  Tollense,  en 
d'»nde  contrajo  matrimonio  (16  de  Junio  de  1851)  con 
Luisa  Kiintze.  En  1856  se  le  ve  en  Brandeburgo  y  en 
1863  en  Eisenach.  Durante  su  permanencia  en  Treptow 
se  dió  á  conocer  como  excelente  cuentista  y  empezó  la 
publicación  de  Lnuschen  un  Riméis  (Anklam,  1853). 
Desde  .Abril  de  1855  hasta  Marzo  de  1856  publicó  en  di¬ 
cha  iH.blación.  IJ nterhaltunphlatt  jür  bride Meckletfiburg 
und  Pommern  (nueva  ed.,  Berlín,  1897),  en  donde  es¬ 
tampó  algunos  de  su  trabajos.  Las  subsiguientes  na 
I raciones  poéticas  que  publicó.  De  Reis'nach  Belligen 
rrrej)low,  1858);  Lausrhen  un  Riméis  (nueva  colección, 
Neijí>randehiirgo,  1858);  Kein  Hüsung  (Greiíswald, 
1858),  y  Schurr Mutr  (Wism.,  1861),  le  granjearon  una 
extraordinaria  popularidad,  ó  la  que  contribuyeron 
no  poco  una  serie  de  recitadores,  como  Palleske,  Krá- 
pelin,  lunkermann  y  otros,  que  avaloraron  extraor¬ 
dinariamente  sus  proílucciones.  Las  más  sobresalien¬ 
tes  y  que  ¡lueden  calificarse  de  obras  maestras  en  li¬ 
teraturas-son:  la  narración  poética  Hanne  Ñute  (Wism., 
18l»(t);  la  colección  de  cuentos  titulada  Olle  Kamellen; 
la  de  pequeños  poemas,  Woans  ick  tau  *ne  Fru  kamm 
y  Vt  de  Franzosentid  (Wism.,  1860);  además  de  Ut 
mine  Fesíungslid  (Wii>m.,  1863)  y  la  novela  de  más 
altos  vuelos,  Ut  mine  Stromtid  (VVism.,  1862-64),  que 
merece  un  puesto  de  preferencia  entre  las  creaciones 
más  originales  y  de  mayor  valor  poético  de  la  litera¬ 
tura  alemana  del  siglo  xix.  De  menos  valor,  aunque 
muy  ricos  en  situaciones  cómicas,  son  los  siguientes 
cuentos;  Dórchláuchting  (Wism.,  1866),  y  De  mecklen- 
bófgschen  Montecchi  un  Capuletti  oder  de  Reunach 
Konstantinopel  (Wism.,  1868).  Sus  dramas  postumos, 
Vnkel  Jakob  und  Onkel  Jochen;  Fiirst  Blücker  in  Tete- 
fow  (2.*  ed.,  Leipzig,  1875),  y  Die  drei  Lánghanse.  Sus 
Obras  completas  se  publicaron  en  vida  de  Reuter,  en 
1.3  volúmenes  (Wism.,  1863-68),  y  Wilbrandt  añadió 
los  volúmenes  14  y  15  con  el  título  de  Escritos  póstu- 
ffios,  con  una  biografía  del  autor  (Wism.,  1875;  9.*  cd., 
19ü4).  F.  Engel  publicó  las  Car/flj  /?eM/er  á  su  padre 
(Brunswick,  1896). 

Bibliogr.  Glagau,  Fr.  Reuter  und  seine  IHchtungm 
(2.*  ed.,  Berlín,  1875);  Ebert,  Fritz  Reuter,  sein  Leben 
und  seine  Werke  (Güstrow,  1874);  Latendorf,  Zttr  Erin- 
rerung  au  Fritz  Reuter  (Póssneck,  1880);  Gaedertz, 
Fritz  Reuter -Reliquien  (VVism.,  1885);  Fritz  Reuter- 
Sltidien  (VVism.,  1890),  y  Fürst  Bismarek  und  Fritz 
Reuter  (VVism.,  1898);  Wilbrandt,  Hólderlin; 

Fritz  Reuter  (2.*  ed.,  Berlín,  1896);  Rcmer,  Fritz  Reti- 
ier  in  seinem  Leben  und  Schaffen  (Berlín.  1896);  Raatz, 
l  'ahrheit  und  Dichtung  in  Fritz  Reuters  Werken  (Wism., 
1895);  Wamcke,  Fritz  Reuter  (Leipzig,  1899);  Petzold, 
Der  Philosoph  Schramm  (Berlín.  1900);  C.  F.  Müllcr, 
Zur  Sprache  F.  Reuters  (Leipzig,  1902).  Su  vic.da. 


I  Luisa  Reuter,  al  morir  (1894),  legó  al  Estado  su  villa 
de  Eisenach,  en  donde  en  1896  se  inauguró  el  Museo 
Reuter. 

Reuter  (Gabriela).  Escritora  alemana, nacida 
en  Alejandría  de  Egipto  en  1859.  Educóse  en  su  ciudad 
natal  y  luego  en  Dessau  y  Wolfenbüttel,  pasando  des¬ 
pués  á  VVeimar  y  á  Munich;  por  fin,  en  1899  se  esta¬ 
bleció  en  Berlín.  Empezó  su  carrera  literaria  en  1878, 
escribiendo  artículos  y  obritas  de  imaginación  para 
algunos  f)eriódicos  y  revistas; 
posteriormente  dedicóse  á  la 
novela,  y  en  las  obras  que  ha 
escrito  en  este  género  litera¬ 
rio  se  ocupa  generalmente  en 
los  problemas  relacionados 
con  el  feminismo.  Es  algo 
realista,  pero  su  realismo  no 
es  exagerado.  Entre  su  pro¬ 
ducciones,  de  algunas  de  las 
cuales  se  han  hecho  muchas 
ediciones,  cabe  mencionar:  la 
novela  Aus  guter  Familie,  , 

Leidensgeschichte  eines  Mad- 
chens  (Berlín,  1895;  16.*  ed., 

1906),  á  la  que  siguieron  los 
cuentos  Der  Lebenskünstler 
(Berlín,  1896);  Frau  Bürgelin  und  ihre  Sdhne  (Berlín, 
1899);  Frauenseelen  (Berlín,  1901);  Gunhild  Kersten 
(Berlín,  1904);  Wunderliche  Liebe  (Berlín,  1905),  y  las 
novelas  Ellen  von  der  Weiden  (Berlín,  1900),  y  Lise- 
lolte  von  Reckling  (Berlín,  1903).  También  fueron  aco¬ 
gidos  con  aplauso  sus  primitivos  cuentos:  Glück  und 
Geld,  novela  sobre  el  moderno  Egipto  (Leipzig,  1888); 
Episode  Hopkins;  Zu  spát  (Leipzig,  1889),  y  Koloni- 
slenuolk,  novela  sobre  la  República  Argentina  (Leip¬ 
zig,  1891),  á  pesar  de  estar  cortados  por  el  patrón 
antiguo,  diferenciándose  de  las  demás  producciones  de 
Reuter,  de  estilo  moderno. 

Reuter  (Germán  Fernando).  Biog.  Historiador 
alemán,  n.  en  Hildesheim  en  1817  y  m.  viajando  en 
1889.  Estudió  teología  en  Gotinga  y  Berlín  y  fué  ca¬ 
tedrático  de  las  Universidades  de  Breslau  (1853), 
Greifswald  y  Gotinga  (1876).  Fue  conseicro  consisto¬ 
rial  en  1869  y  abad  de  Bursfelde  (1881).  Se  dedicó  á  la 
historia  eclesiástica,  y  publicó:  johannes  von  Salis- 
bury  (Berlín,  1842);  Clementis  Alexandrini  theologicae 
mor  alis  capitum  selector  um  particulae  Commentatio  aca¬ 
démica  (Berlín,  1853);  Rede  zur  Feier  des  hundertjáh- 
rigen  Geburstages  Fried,  Schleiermachers  (Breslau,  1868); 
Geschichte  der  religibsen  Aulklarung  im  Mittelalter  (Ber¬ 
lín,  1875-77);  Augustinischc  Studien  (Gotha,  1888);  Zum 
dem  augustinischen  Fragment  *De  arte  rhetorica%  (Leip¬ 
zig,  1888),  y  una  Geschichte  Alexanders  111  und  der 
Kirche  seiner  Zeit  (Berlín,  1845;  2.*  ed.,  Leipzig,  1860- 
1864).  Fué  también  uno  de  los  fundadores  de  la  revista 
Zeitschrijt  jür  Kirchengeschichte  (1876). 

Reuter  (Guillermo).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Carlsruhe  en  1859.  Estudió  en  la  Escuela  Técnica  y 
.Artística  de  su  ciudad  natal  bajo  ladirección  de  F.Keí- 
Icr  y  se  dedicó  al  genero  histórico  y  al  paisaje.  Ejemplo 
del  primero  es  su  cuadro  Die  400  Plorzheimer  in  der 
Slachtbei  Wimpjen  (Casa  Consistorial  de  Pforzheim),  y 
del  segundo,  Dutzendteichmotiv  (Museo  de  Nuremberg). 

Reuter  (J.acobo).  Biog.  Violinista  y  compositor 
norteamericano,  n.  en  Milwaukee  en  1867.  A  los  once 
años  dió  su  primer  concierto  público  en  su  ciudad  na¬ 
tal;  después  efectuó  varias  tournces  artísticas  en  el 
('anadá  y  en  Méjico.  Es  autor  de  numerosas  composi¬ 
ciones,  principalmente  para  violín,  entre  ellas:  dos 
Fantasías  húngaras;  The  language  of  the  Flowers  (cinco 
piezas);  The  Clown;  Zar iar olla;  un  Vals-capricho;  un 
nocturno,  una  tarantela,  etc. 

Reuter  (Juan).  Biog.  Jesuíta  luxemburgués  é  in¬ 
signe  moralista,  n.  en  Nicdcrcmbrxh  el  13  de  Octubre 
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de  1680.  Admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  el  22  de 
Mayo  de  1706.  ensenó  letras  humanas,  filosofía  y  teo¬ 
logía  escolástica,  y  durante  ocho  años  teología  moral. 
Díísempcnó  también  los  cargos  de  socio  del  Provincial 
y  de  rector  del  Colegio  de  Trier,  en  donde  m.  el  21 
de  Enero  de  17(il.  El  nombre  de  Reutf.r  es  conocido 
entre  los  moralistas,  especialmente  por  su  Neo-Con- 
fessarius  practice  instructus  seu  methodus  rite  obeimdi 
nunus  conjessarii  in  gratiam  juniorum  qui  ad  curam 
üfiimarum  aspirant  (Colonia,  1750),  cuyas  ediciones 
>0  han  repetido  así  en  vida  del  autor  como  después 
iiasta  el  presente  (Friburgo,  1910):  su  traducción  cas¬ 
tellana  apareció  en  Madrid  en  1849  y  en  1890  la  ver¬ 
sión  alemana.  También  publicó  aparte  el  mismo  Reu- 
lER  en  1753  sus  Casus  Conscienliaey  que  lo  habían  sido 
antes  en  Colonia  en  1750,  en  la  ThfologiaMoralisqua- 
dri  par  lita,  inctpietilihus  accommodata,  en  4  volúmenes 
de  74 á,  708,  748  y  7ol  páginas,  respectivamente.  Reu- 
TER  es  tenido  por  autor  verdaderamente  grave,  mo¬ 
derado  en  la  doctrina,  insigne  por  la  solidez  y  orden 
de  la  materia. 

Bibliogr.  Snmmervogel,  Bihliothcque  de  la  C.  de  J.: 
bibliographie  (VI,  1C83-85)  Murter,  Nomenclátor  li- 
íeranus  (IV*,  1636). 

Reuter  (Padlo  Julio,  barón  de).  Biog.  Agente 
de  publicidad  alemán,  n.  en  Cassel  el  21  de  Julio  de 
1821  y  m.  en  Niza  el  25  de  Febrero  de  1899.  Estuvo 
primero  cm¡)leado  en  una  casa  de  banca  de  Gotinga, 
y  en  los  ratos  de  ocio  se  dedicó  á  estudios  científicos, 
principalmente  el  del  electromagnetismo.  En  1847  se 
asoció  con  un  librero  de  llerlín,  pero  como  los  negocios 
no  marchaban  bien,  buscó  otra  manera  de  ganarse  la 
vida.  Dándose  cuenta  de  lo  mucho  que  interesaba  á 
todas  las  clases  sociales  el  rápido  conocimiento  de  los 
sucesos  políticos  que  ocurrieron  en  el  agitado  año  de 
1848,  ideó  los  medios  adecuados  para  convertirse  en 
«n  reportero  universal  de  la  prensa.  Comenzó,  en  efec¬ 
to,  por  fundar  en  París,  en  la  primavera  de  1849,  una 
correspondencia  litográfica,  con  carácter  provisional 
y  valicndfísc  de  escasos  recursos.  Al  abrir  el  Gobierno 
prusiano  la  linea  telegráfica  Aquisgrán-Berlín  para  el 
servicio  particular,  se  trasladó  á  Aquisgrán,  montando 
un  servicio  de  agencia  telegráfica  con 
los  periódicos  y  casas  de  banca  más 
irnjíortantes.  Más  tarde  trasladó  su  ofi-  ' 
ciña  á  Verviers  y  luego  á  Quiévrain,  y 
en  1851  á  Londres.  De  todas  partes 
del  continente  se  procuraba  noticias 
comerciales  y  financieras,  comunicán¬ 
dolas  á  los  periodistas  y  hombres  de 
negocios.  Durante  la  guerra  de  Italia, 
el  periódico  inglés  The  Times  publicó 
los  Despachos  de  la  Agencia  íelegráji- 
ca  Reuter.  Alentado  con  tan  lisonjeros 
éxitos,  fundó  sucursales  en  Bélgica, 

Holanda,  India,  Egipto,  China,  plazas 
marítimas  del  Africa,  Canadá,  India 
occidental  y  Américas  del  Norte  y  del 
Sur.  Durante  la  guerra  americana 
mantuvo  una  línea  telegráfica  propia 
entre  Cork  y  Crookhaven.  Aun  en  Chi¬ 
na  y  la  India  subsanó  las  deficiencias 
de  las  comunicaci  nes  telegráficas, 
fundando,  entre  otros,  un  servicio 
entre  Pekín  y  Kiachta.  'I  cndió  un  ca¬ 
ble  entre  las  costa*’  inglesa  y  hanno- 
veriana,  que  luego  continuó  el  Gobier¬ 
no  prusiano  hasta  la  frontera  rusa.  En 
1869  tendió  también  Reuter  el  pr* 
mcr  cable  submarino  entre  Francia  y 
la  América  del  Norte.  En  1865  la  agencia  Reuter  se 
convirtió  en  sociedad  por  acciones,  poniéndose  al  fren¬ 
te  de  la  misma  Heibcrlo,  el  hijo  mayor  del  fundador. 
A  éste,  el  duque  de  Sajonia  Coburgo  ííotha  dio  el  títu¬ 


lo  de  barón  en  1870.  Al  igual  que  la  Agenda  Havas 
el  campo  de  operaciones  de  la  Agencia  Reuter  se  halla 
muy  extendido,  pues  es  á  la  vez  una  agencia  de  in¬ 
formes  y  de  publicidad,  casa  de  banca  de  exportación 
y  de  comisión,  sociedad  de  colonización  y  oficina  edi¬ 
torial,  con  sucursales  en  todo  el  mundo. 

Reuter  (R.  P.  Federico).  Biog,  Arquitecto  ale¬ 
mán.  n.  en  Chemnitz  en  1861.  Ha  construido  especial¬ 
mente  iglesias,  villas,  hoteles  y  escuelas.  Autor  de 
Das  evangelische  Pjarrhaus  der  Jetztgeit  ais  Amts-urJ 
Einjamilienhaus,  la  única  obra  sobre  este  asunto  en 
la  bibliogradía  arquitectónica. 

rEUTERA.  f.  Bot,  {Rculera  Bss.)  Género  de  la 
familia  de  las  umbelíferas,  cuyos  caracteres  son:  raíz 
sin  tubérculos  ó  rizoma  rastrero,  sin  involucro  ni  in- 
volucrillo;  pétales  enteros,  amarillos;  mericarpios  con 
cinco  costillas  filiformes  é  iguales;  valléculos  interio¬ 
res  con  tres  bandas,  exteriores,  con  cuatro,  cara  comi¬ 
sura!  con  una  ó  dos;  albumen  plano  ó  ligeramente  cón¬ 
cavo.  Es  exclusivo  de  España  y  comprende  tres  espe¬ 
cies,  todas  hierbas  bienales;  la  R.  procumbens  Bss.  vive 
en  el  piso  alpino  de  Sierra  Nevada;  la  R.  gratilis  Bss. 
en  el  montano  de  la  misma  sierra  y  de  las  montañas 
de  Murciíi;  la  R.  puberula  Lose.  Pard.  en  las  montañas 
del  Aragón  meridional. 

reuterdahl  (Enrique).  Biog.  Prelado  y 
escritor  sueco,  n.  en  Malino  en  1795  y  m.  en  1870.  Va 
en  1817  empezó  á  dar  conferencias  en  el  Seminario 
teológico  de  Lund,  obteniendo  después  los  cargos  de 
adjunto  extraordiaario  de  la  Facultad  de  Teología 
(1824),  prefecto  del  Seminario  y  párroco  (182G),  miem¬ 
bro  dcl  Cabildo  catedral  (1827),  bibliotecario  (1838) 
y  profesor  de  teología  (1841),  contando  entre  sus  dis¬ 
cípulos  á  Schleiermacher.  En  1852  fue  nombrado  con¬ 
sejero  de  Estado  y  jele  del  departamento  de  Instrucción 
pública  y  Cultos,  en  1855  obispo  de  Lund  y  en  1856 
arzobispo  de  Upsala.  En  colaboración  con  T^omandér 
publicó  (1828-32  y  1836-40)  la  revista  Theologisk  Quot' 
talskrijl.  Entre  sus  obras  teológicas,  son  de  notar:  /n- 
troducción  á  la  teología  (Lund,  1837);  Historia  eclesiás¬ 
tica  de  Suecia  (Lund,  1838-65);  Colección  de  palabras 
suecas  (Lund,  1840),  etc.  Además,  continuó  el  Appa- 


ratus  ad  historiam  sueco- golhicam,  de  Magnus  de  Cebo 
Reuterdahl  (Enrique).  Biog.  Pintor  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Malmó  (Suecia)  el  30  de  Agosto  de  1831. 
Aprendió  por  sí  mismo  la  pintura  y  tuvo  siempre  graa 


Comercio  y  potencia  nav.al.  Cunclro  de  Enrique  Reuterdahl 
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afición  por  las  marinas,  jjcnero  en  el  que  ha  ejerutado  ]  REUTIN.  Geog.  Pohl.  d( 
notables  obras  que  se  conservan  en  la  Academia  Naval  círc.  de  Suabia.  Iglesias  catól 
<ie  los  Estados  Unidos  en  Anna|)olis,  Museo  Nacional  objetos  de  cemento:  unos  2,; 
de  VVáshington,  Colegio  de  la  Marina  de  Guerra  de  |  REUTLINGEN. 
Newport,  Museo  de  Toledo  y  Academia  militar  ful-  temberg,  capital  del  círc.  de 
ver.  Ha  sido  premiado  en  varias  exposiciones  y  corres-  I  laida  del  Achalm  y  á  oril.  dcl 
ponsal  de  guerra  en  1898  y  1914.  En 
1915  pintó  su  cuadro  Comercio  y  po¬ 
tencia  naval  para  decorar  el  yate  de  Ha- 

rold  V'anderbilt,  que  fué  muy  celebra-  .  4 

do  por  la  crítica.  Ha  escrito  numerosos  a 


ierista  Kirk.)  Género  de  hemípteros  he- 
terópteros  de  la  familia  de  los  cápsidos  {  '  -  1 

y  tribu  de  los  capsinos.  Se  ha  forma-  -  i  jj  j 
do  para  una  sola  especie,  R.  deseríorum  ^  ■ 

Reut.,  del  Sahara. 

REUTERN  (Gerakdo  Christo-  H  B 

PHOROWITSCH  VON).  Btog.  Pintor  ruso,  "  %.  ™  |l 
ti.  en  Kósthoff  (Livonia)  en  1791  y  ,  v  j. 
m.  en  Francfort  (Alemania)  en  1865. 

Entró  de  joven  en  el  regimiento  de 

húsares  de  Alejandro  v  en  la  batalla  B  •  P  fí 

de  Leipzig  (1813)  perdió  el  brazo  de- 

recho.  En  1814  dedicóse  al  estudio  del 

dibujo  y  lo  prosiguió  con  el  de  la  piniu- 

ra,  en  Berlín  (1817),  Heidelberg  (1819) 

y  Dorpat  (1821).  perfeccionándose  más 

tarde  en  Dusseldorf,  donde  fué  discipu-  T 

lo  de  .Schadow  é  Hildebrand.  En  1835  M  | 

fué  nombrado  pintor  de  la  corte  de  Ru-  ' 

sia,  y  después  se  estableció  en  Franc-  , 

fort  (1844).  Se  distinguió  en  el  gé- 

ñero  histórico  y  en  los  asuntos  cam-  ^  '  I 

pestres. 

Reuter.n  (Miguel  Christophoro-  i 

wiTSCH  DE).  Biog.  Político  y  hacen¬ 
dista  ruso,  n.  en  Porjetschc  en  1820  y  m.  en  1890. 
Estudió  en  el  Liceo  de  Zarskoje  Sclo  y  en  1802,  por 
influencia  de  su  protector  el  gran  príncipe  Constanti¬ 
no  Nikolajewitch,  caudillo  del  movimiento  reformista 
liberal,  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda.  Durante 
su  gobierno  aumentó  los  ingresos  del  Tesoro,  por  me¬ 
dio  de  la  reforma  de  la  Ley  de  Impuestos  y  Aduanas, 
y  dictó  acertadas  disposiciones  encaminadas  á  regla¬ 
mentar  la  fabricación  de  las  bebidas  alcohólicas,  de  tal 
manera,  que  en  1867  quedó  nivelado  el  déficit  que  ha¬ 
bía  tomado  caracteres  de  crónico,  y  desde  1873  hubo 
superávit  en  el  presupuesto  del  Estado.  La  guerra  con 
Turquía  íué  un  obstáculo  á  sus  éxitos.  Dimitió  en 
1878.  En  1882,  en  el  reinado  de  Alejandro  III,  fué  pre¬ 
sidente  del  Comité  ministerial,  cargo  que  abandonó 
•eir  1 888. 

REUTERSWArd  (Patricio  Oscar  de).  Biog. 
Político  sueco,  n.  en  Ribbingshof  en  1820  y  m.  en 
Bagga  en  1907.  Oficial  del  ejército  desde  1839  hasta 
1 855,  desplegó  después  una  maravillosa  actividad  en 
«I  terreno  económicoindustrial,  como  gran  terrate- 
Tiiente  y  propietario  de  minas,  y  como  director  de  los 
calieres  de  construcción  de  maquinaria  de  Mótala 
<1861-74  y  1878-80).  Miembro  de  la  Dieta  de  los  Esta¬ 
dos  (1845-65)  y  de  la  Alta  Cámara  (1867-99),  fue  uno 
de  los  jefes  del  partido  conservador,  y  desde  el  triunfo 
de  sus  ideas  proteccionistas  en  materia  arancelaria 
<1888)  desempeñó  un  gran  papel  en  la  jxilíiica  sueca. 
En  1878  fué  elevado  á  la  categoría  de  mariscal  de  la 
corte. 
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llpuo  almacén  de  la  ciudad,  con  un  Museo  de  Artes, 
Ciencias  y  Antit^üedades.  Hay  también  un  monumento 
á  Ileroián  Kurz,  hijo  de  la  ciudad.  Esta  cuenta  unos 
30,000  h.  Sus  principa¬ 
les  industrias  son  los  hi¬ 
lados  y  tejidos  de  alfjo- 
dón,  tintorería  y  blan¬ 
queo  y  fab.  de  cortinajes, 
guano,  cueros,  cola,  ma¬ 
quinaria,  muebles,  hilo  de 
coser,  correas,  calzado, 
paño,  máquinas  para  gé¬ 
nero  de  punto,  corsés,  ca¬ 
rruajes,  cuchillos,  etc.  Ea 
agricultura  se  reduce  al 
lúpulo,  vino  y  cultivo  de 
árboles  frutales.  Como  es¬ 
tablecimientos  educativos 
tiene  un  Liceo,  una  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios, 
una  Escuela  Técnica  para 
el  arte  textil,  un  Institu- 
.to  Pomológico,  Escuela 
.Agrícola,  Seminario  para 
predicadores,  etc.  En  sus 
cercanías  se  hallan:  el  cas¬ 
tillo  de  Lichtenstein,  fun¬ 
dado  en  1841  por  Heide- 
loíf,  en  el  solar  que  ocu¬ 
para  la  antigua  fortaleza 
de  Lichtenstein,  celebra¬ 
da  por  W.  Hauft,  y  las 
cuevas  Neberhole  y  Olga- 
hole.  Reutlingen  se  ha¬ 
lla  mencionada  por  pri¬ 
mera  vez  en  1213.  Reci¬ 
bió  gran  número  de  pri¬ 
vilegios  del  emperador 
Otón  IV,  y  Federico  II 
la  fortificó.  Como  ciudad 
imperial,  fué  fiel  á  los  Ho- 
hen^taufen,  en  1331  in- 

Reutlinp''ji  (Alemania)  gresó  en  la  Liga  de  Sua- 
Torre  de  la  iglesia  de  Santa  bia  y  se  defendió  biza- 
Marla  iramente  contra  el  con¬ 

de  Ulrico  de  Wurtemberg 
en  la  batalla  de  Achalm  (14  de  Mayo  de  1377).  En 
1802  pasó  á  VVurtemberg. 

Bibllogr.  Rupp,  /lus  der  Vorzeil  Reutlingens 
(2.*  ed.,  Stuttgart,  1869);  Jacobsen,  Die  Schlacht  bei 
Rfuüitigfn  (Leipzig,  1882);  Hochstelter,  Führer  durch 
Reutlingen  (Reutlingen,  1901);  Zwiesele,  Geognosíicher 
Führer  in  der  Umgegend  von  Reutlingen  (Stuttgart, 
1897). 

reuto.  m.  ant.  Rkto. 

REUTTE.GVog.  Pobl.de  Austria, en  elTirol,  sit.  á 
854  m.  s.  n.  m.  en  una  llanura  rodeada  de  montañas 
(al  N.  el  Sáuling,  de  2,038  m.  y  al  S.  el  Thaneller,  de 
2,343)  cerca  de  la  frontera  bávara  y  en  la  oril.  der.  del 
Lech.  Convento  de  franciscanos  que  data  de  1 628;  cen¬ 
tral  eléctrica,  hilados  y  tejidos  de  algodón  y  cervecería; 
1 ,600  h.  Al  E.  tiene  el  pueblo  de  Breitenwang,  en  donde 
murió  (1137)  Lotario  II  á  su  regreso  de  Italia,  y  el  bal¬ 
neario  de  Krekelmoos  con  agua  sódica,  además  del 
grandioso  salto  de  agua,  Stuibcnfálle,  el  pintoresco 
lago  de  Plansee  (á  976  m.  de  altura),  de  280  hectáreas 
de  superficie  y  76  m.  de  profundidad  y  el  lago  Heiter- 
wanger  (á  980  m.  s.  n.  m.  y  140  hectáreas  de  superficie) 
y  al  S.  el  Ehrenbergen  Klause. 

BIbliogp.  Knittcl,  Deitráge  zur  Ileimatkunde 
des  politischen  Bezirks  Reutte  (Insbruck,  1906). 

REUTTER  (El  CORONEL  VON).  Biog.  Militar  ale- 
tnán,  jefe  de  la  guarnición  de  Saverne,  que  cuando  los 
incidentes  provocados  en  1913  por  el  teniente  Forst- 


ner  tomó  contra  la  población  medidas  rigurosas  que 
originaron  una  interpelación  en  el  /?«V//í/í7J.  De  este 
debate  se  dedujo  que  toda  la  política  de  reconciliación 
practicada  por  los  alemanes  en  Alsacia-Lorena  se  ha¬ 
bía  malogrado,  y  uniéndose 
lo«  nacionalistas  y  los  deleen-  — 
tro  á  los  radicales  y  socialis¬ 
tas  expresaron  por  una  in¬ 
mensa  mayoría  (293  votos 
contra  54)  la  desconfianza  de 
la  Cámara  hacia  el  canciller 
del  Imperio.  Guillermo  II, 
como  castigo  al  jefe  de  la 
guarnición,  onlenó  que  el  re¬ 
gimiento  99  mandado  por 
von  Reutter  se  trasladase  á 
los  campos  de  maniobras  de 
Bitche  y  de  Haguenau.  El 
coronel  von  Reutter,  jun¬ 
to  con  el  teniente  Forstner, 
principales  autores  de  los  in¬ 
cidentes  de  Saverne  ocupan  corc»e1  von  Rnjttw 
por  este  mero  hecho  un  pues¬ 
to  entre  los  personajes  que  figuran  en  los  diversos  epi¬ 
sodios  que  condujeron  á  la  (iuerra  Europea  de191L 
Reutter  (Jorge).  Biog.  Músico  austriaco,  n.  eo 
Viena  en  1656  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  29  de 
to  de  1738;  fué  de  1697  á  1703  tiorbista  de  la  capilla 
de  la  corte,  después  organista  y  segundo  maestro  y  mis 
tarde,  en  1715.  primer  maestro  de  la  catedral  de  San 
Esteban.  Desde  1700  desempeñaba  también  las  fun¬ 
ciones  de  organista  de  la  corte  y  cámara  imperial.  Fn 
el  volumen  XIII,  2.*  de  Denkmaler  der  Tonkunst  ¡u 
Oesterreich  se  contienen  6  caprichos,  6  canciones,  fuga. 
ricercare  y  tocata  para  piano  y  para  órgano  de  este 
autor. 


Reutter  (Juan  Adam  Carlos  Jorge).  Biog.  Mú¬ 
sico  austriaco,  n.  en  Viena  en  1708  y  m.  en  la  misma 
ciudad  el  11  de  Marzo  de  1772.  En  1727  compuso  un 
oratorio,  Abel,  y  una  ópera,  Archtdamia,  para  la  corte, 
pero  hasta  cuatro  años  más  tarde  no  recibió  el  título 
de  compositor  de  la  corte.  Sucedió  en  1738  á  su  padre 
como  maestro  de  capilla  de  San  Esteban  y  después  éc 
la  corte,  los  primeros  años  en  colaboración  con  Pni- 
diesi  y  desde  1757  solo.  Es  autor  de  31  óperas  y  sere¬ 
natas,  9  oratorios,  gran  número  de  cantatas,  misas, 
motetes,  etc.,  de  no  muy  gran  valor.  Una  sinfonía  en 
cuatro  tiempos  de  Reutter  ha  aparecido  en  el  volu¬ 
men  XV  de  Dettktnaler  der  Tonkunsi  in  Oesterreúk. 


Como  maestro  de  capilla  goza  de  la  triste  reputaoón 
de  haber  rebajado  considerablemente  el  nivel  de  la^ 
ejecuciones;  hay  que  consignar  en  su  descargo  que  el 
presupuesto  de  música  se  habla  disminuido  bastante 
en  aquel  tiempo. 

Reutter  (Román).  Biog.  Benedictino  bávaro,  n.en 
Kallmuntz,  cerca  de  Ratisbona  (1755-1806).  Fué  in¬ 
fante  de  coro  de  la  abadía  de  Prüfening,  ingresó  luego 
en  el  Seminario  de  Neuburgo;  allí  aprendió  compoa* 
ción  con  el  maestro  Schuhbauer.  Cursó  después  filoso¬ 
fía  en  Amberg  y  en  1775  vistió  el  hábito  benedictino 
en  la  abadía  de  Plankstetten.  Debido  á  sus  grandes 
conocimientos  musicales,  fué  colocado  al  frente  del 
coro,  que  había  decaído  mucho,  logrando  ponerlo  en 
estado  floreciente.  Compuso  mucha  música  religiosa 
y  profana,  que  tuvo  mucho  éxito  en  Ba viera  y  en  el 
Alto  Palatinado;  especialmente  la  música  de  su  melo¬ 
drama  La  viña  de  Naboth  fué  muy  celebrada. 

Reutter  de  Rosemon  (Luis).’ Biog.  (Juímico  suim 
contemporáneo.  Cursó  sus  estudios  en  las  Uni^'ersKU- 
des  de  Berna,  Basilea  y  París,  doctorándose  en  cien¬ 
cias.  Estuvo  de  oficial  auxiliar  en  el  Laboratorio  de 
materia  medical  de  la  Escuela  Su[>erior  de  Farmsa^ 
de  París,  y  dirigió  las  Usines  chimiques  de  Pecq. 
privaldozent  de  la  Universidad  de  Ginebra,  y  ha  pohh- 
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cado  varios  trab.ijos,  eiUrc  ellos:  De  Vemhaumeíiient 
avnnt  et  apres  /.  C.  (1  ‘Jr2);  FJudes  sur  les  parjums  é^yp- 
tiens  (10i;0;  Des  atiributs  d'Eseulape  et  de  leur  st^uifjca- 
iion  (19K1):  Analyse  d'une  resine  prm'enant  du  Cedrus 
J  xbanotit  a  (1013):  Recherches  viicrochittiu/ues  de  quel- 
tjiies  alcahñdes  (1013);  Iltsíotre  de  la  Pharmacie  (1013); 
I  >es  rncdicaments  d'orx^ne  hurjiaine  et  anímale  presen ts 
rn  Europe  au  Moven-á^e  et  au  temps  de  la  Renatssance 
(  1013);  Analyses  de  potsous  de  fleches  y  oíros  ;ui;i- 

l.sis  anAlopns. 

REUV£N  (Pedro).  Biog.  Pintor  flamenco,  n.  en 
Arnberes  en  h.oO  y  m.  en  1716.  Estudió  en  la  escuela 
sintuerpiense  de  (arobo  Jordacns  y  se  dedicó  al  ^éne- 

histórico  V  alc;!;órico.  ('oino  pintor  decorativo  se  dis* 
lln^uió  en  la  ornamentación  del  palacio  (ie  Loo  y  en 
la  del  hotel  de  M.  de  La  Court  Vanderwort  en  Leyden. 
'1  razó  el  diseño  de  los  arcos  triunfales  para  la  recep* 
rión  de  (iuillernio  III  en  La  Flava,  y  esta  obra  le  £»ran- 
leó  fama  de  ser  uno  de  los  buenos  maestros  de  la  es- 
c  líela  flamenca. 

REUVENS  (CfASPAR  Jacobo).  Bíoí:.  Arqueólogo 
1  olandés,  hijo  de  Juan  Everardo,  n.  en  La  Ilaya  en  1 703 
V  m.  en  Rotterdam  en  1837.  Para  complacer  á  su  pa¬ 
dre  estudió  la  carrera  de  derecho,  para  la  cu’al  no  sen¬ 
tía  la  menor  vocación;  prefirió  dedicarse  á  los  estudios 
históricos  y  literarios  y  fue  cateiliáuco  de  literatura 
{griega  y  latina  en  Harderwyck  (1815)  y  de  historia  an¬ 


tigua  y  arqueolonía  en  Leyden  (1818).  En  los  alrededor 
res  de  I.a  Flava  practicó  unas  excavaciones  para  des¬ 
cubrir  el  emplazanjiento  del  ani¡;;uü  l^oro  de  Adriano. 
Ltebenu  s  á  este  erudito:  (Jollectiinca  Iliteraria  sive  Con- 
jecluraeni  Atiiunt  Diontedem.  Lucilium,LydumiLQyúti\f. 
18):»);  Sotite  el  plan  de  conslrui  tion%  rotuaíties  trouvées 
sur  Vemplacement  presume  du  *Eorum  Adrianii^  pres  íL* 
I.a  Haye  (1828),  y  Peltre  d\f.  Letronne  sur  les  papyrus 
bilitn^ües  et  Qrecs  du  musée  d^antiquités  de  VU niversit^ 
de  Ley  de  (1830). 

Rkuvens  (Ji  an  Evkrardo).  liiog,  Jurisconsul:  > 
holandés,  n.  en  Ilaarlein  en  1763  y  m.  en  Bruselas, 
en  1816.  Filé  consejero  (1705)  y  presidente  (1700)  dcl 
('on.scjo  Supremo  de  Justicia  de  Holanda.  Dejó  de 
desempeñar  este  cargo  al  caer  en  1806  la  República 
de  las  Provincias  l'nidas.  pero  más  tarde  aceptó  el 
cargo  de  yiresidcnte  del  I  ribunal  de  Pasación  de  La 
Haya  (1810-14).  .Se  le  debe  el  Pódigo  criminal  y  la 
revi'iún  de  otros  Ci'xhgos  que  rigieron  en  los  Países- 
P.ajos  en  su  época. 

REUWICH  (Erapdo).  Biog.  Pintor  de  Utrecht 
que  floreció  en  el  siglo  XV.  Es  conocido  por  haber 
acompañado  á  Breydenbach  en  sus  viajes  (Jesdel474 
hasta  1483  y  haber  ejecutado  todos  los  dibujos  con 
que  se  ilustró  el  Opusculum  sanctaium  peregrina  ti  onun^ 
fíe  aquel  célebre  viajero  alemán. 

REUZNITZ.  Geog.  V.  Rei  dnitz, 
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